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ACTUALIDADES CIENTÍFICAS 


ABISMOS SUBMARINOS. Sus HABITAN- 
TES. Aun cuando mucho se ha escrito sobre la extra- 
ña vida en los grandes fondos submarinos, tan suges- 
tivo es el tema, tanta curiosidad ofrece y tanto interés 
despierta, que no resistimos la tentación de dedicarle 
de nuevo el presente artículo, seguros de deleitar con 
ello el espíritu ávido de nuestros lectores. 

A 500 metros de profundidad la placa fotográfica 

,revela la existencia de rayos ultravioleta, y a 1.000 
metros, una larga exposición acaba todavía por acusar 
trazas de iluminación. Por debajo de esta profundidad 
se o todo: el abismo es, inmutablemente, obscuro 
y frio. 

Pero he aquí el milagro. Una nueva luz, la fosfores- 
cencia, viene a iluminar el pueblo abisal, es decir, 
toda la sorprendente fauna que habita los grandes 
fondos submarinos. 

Todo el mundo conoce la «luz fría» del gusano de luz, 
aunque no tantos sepan el complejo mecanismo de su 
producción. Los animales fosforescentes, de los que 
el mar rebosa, segregan una substancia química por 
un determinado punto del organismo, mientras que 
el resto del cuerpo contiene en estado difuso otra 


substancia complementaria de la anterior. En cuanto 
E entran en contacto se combinan con emisión 
e 

En los abismos obscuros de que tratamos, todos los 

seres sin excepción, o por lo menos, como afirma el 
oubin, una gran mayoría, utilizan el sistema, 
así, indicado. 

He ahí los crustáceos cuyos ojos son un conjunto 
de facetas para ver y de pequeñas lámparas fosfo- 
rescentes para iluminar. He ahí los cefalópodos, especie 
de sepias, cuyo cuerpo se halla sembrado de verdade- 
ras con un sistema óptico con lentilla y re- 

- flectores. Estos luminares varían hasta el infinito. 
O peces poseen un reflector vertical 


antiguas lámparas de aceite, como 
vemos todavía en las estaciones no electrifi- 


hallan en general bajo el 
los peces; raramente sobre 
. En los crustáceos se encuentran en la 


: 
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base de las antenas, y con tal resplandor, sabiamente 
manejado, el pez pescador atrae hasta su garganta la 
presa fascinada. 

Ciertamente, meterse en este mundo mágico consti- 
tuye, sin duda, un magnífico sueño para todo natura- 
lista, Estas glándulas luminosas de que hemos hablado 
se hallan en ciertas especies suspendidas de una antena 
que el pez arrastra consigo mismo como un pelo de 
barba desmesurado, a no ser que llevándola sobre la 
nariz la proyecte a lo lejos tal como un pescador de 
caña su cebo. 

Algunas veces la función iluminante es debida a 
microorganismos o a bacterias que invaden todo el 
cuerpo de su huésped, dándole una especie de barni- 
zado “luminoso. Cuando los animales son de forma 
arborescente, reunidos en manadas, deben presentar 
el aspecto de un bosque luminoso que se desplace. 

Las bacterias fotógenas se mezclan y aglomeran a 
veces en el fondo abisal, iluminándolo como las noc- 
tilucas irradian sobre las crestas de las olas, igual 
en los mares cálidos como en las costas del Spitzberg, 
pues, como ya hemos dicho, esta luz no depende para 
nada de la temperatura. Un paisaje de luz fantasmal, 
sin sombras: tal debe ser el aspecto de los grandes 
fondos. 

El mar y la vida que en él se desarrolla han evolu- 
cionado de consuno en forma que la ruda condición 
de enfriamiento ha sido bien aceptada y soportada por 
los peces, ya que las más innumerables especies se 
desarrollan hasta los confines de los mares polares, 
cosa bien sabida y harto comprobada por los pesca- 
dores de Islandia, de Noruega y de Terranova. Tén- 
gase en cuenta que la temperatura marina de los polos 
(proximidades del cero centígrado) no es otra que la 
de los grandes fondos submarinos actuales, que se 
estima de 2 a 3 grados. Los dos océanos polares se 
hallan, pues, reunidos por la inmensa capa de las aguas 
profundas, cuya fría temperatura se convierte casi 
en uniforme por debajo de los 1.000 metros. 

Parece ser que la vida abisal pasa por un máximo de 
intensidad a 2.000 metros de profundidad, decrece con- 
siderablemente a 4.000 y deja de existir más allá de 
los 7.000 metros. 


1953-1954. — 1. 


Ra 


Hoy se estudian los abismos submarinos como los 
espacios estratosféricos, trabajo inmenso que la cien- 
cia realiza abarcando las más amplias fantasías, de 
forma que sabios y poetas se completan. 

No cabe duda que las grandes profundidades ma- 
rinas representan de mucho el más vasto y el más 
extendido de los medios destinados a la vida. Salvo la 
estrecha faja de la orilla, se hallan aquéllas debajo 
de toda la superficie de los mares, abarcando, pues, 
con unos millares de metros de espesor, un espacio 
unas tres veces superior a la superficie de los conti- 
nentes que habitamos, y estos enormes dominios se 


Pez capturado por el Galathea, en 1952, a 
de la América tropical. 


3.590 metros 


atraer las presas 


hallan poblados por doquier, lo mismo a 300 Y 500 me- 
tros de profundidad como a 2.000 ó a 5.000. 

Una vida frondosa y lujuriante tiene lugar, pues, al 
lado de la nuestra y al mismo tiempo; pero el mundo 
de estas profundidades permanece todavía misterioso 
y lo será, sin duda, durante largo tiempo. Entre lo 
enigmático de estas vidas existe, entre otros, un punto 
impresionante, el de que determinados seres de los que 
habitan tales abismos poseen, como hemos dicho, ór- 
ganos luminosos. 

_ A estas profundidades, donde la luz del día no llega 
Jamás, absorbida como se halla por las capas acuosas 
superficiales, en esas eternas tinieblas, numerosas espe- 
cies de peces poseen sobre su cuerpo, diversamente 


Obsérvese el colgante luminoso que sin duda le sirve para 
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dispuestos, órganos capaces de producir luz. Los natu- 
ralistas que han podido capturar alguno de ellos en 
el curso de cruceros oceanográficos, sacándolos vivos 
y conservándolos durante algunas horas en piscinas 
o depósitos, se muestran unánimes en señalar la 
potencia de los focos luminosos que dichos animales 
llevan consigo. En la noche que los envuelve, proyec- 
tan sus destellos en el seno de los abismos submarinos. 

Hemos de inclinarnos, pues, a pensar que estos 
peces se sirven de esa especie de faros para guiarse, 
para ver sus presas o sus enemigos, y para orientarse 
en sus paseos O carreras acuáticas. Se trataría, por 
consiguiente, de una adapta- 
ción de linternas orgánicas 
que el animal poseería sobre su 
propio cuerpo para su alum- 
brado personal. 

Esta explicación simplista 
y antropomórfica en que se 
atribuye a los seres de las pro- 
fundidades lo que es de nos- 
otros mismos no resiste a un 
estudio juicioso de la cues- 
tión. Las especies así provis- 
tas son, es cierto, NUMEerosas, 
pero no constituyen en dicho 
medio tan especial más que 
una minoría, y hemos de plan- 
tearnos entonces: ¿por qué tan- 
tas facilidades a unas especies 
y nada parecido a las otras? 

Además, si estos órganos de- 
biesen servir para alumbrar y 
guiar, su sitio sería en la parte 
delantera del cuerpo, sobre la 
cabeza o cerca de ella. Sin em- 
bargo, lo más a menudo se 
hallan situados en los costa- 
dos, bajo el vientre, e incluso 
a la base de la cola, donde su 
presencia no puede ofrecer uti- 
lidad directa alguna, por lo 
menos de las que nosotros po- 
dríamos prever. Sin ir mas le- 
jos en estas consideraciones, 
se comprende que no podrían 
considerarse dichos Órganos 
como linternas portátiles, es- 
pecializadas para el alumbra- 
do, tanto más si tenemos en 
cuenta que sus haces lumino- 
sos, a pesar de su intensidad, 
son rápidamente absorbidos 
por el agua a corta distancia 
de su punto de partida. 

Entonces ¿cuál es su ver: 
dadero papel? ¿Trátase de una 
emisión luminosa al exterior, 
de una excreción energética, 
como la de calor en los seres 
más elevados, no teniendo otro objeto que liberar al 
organismo de radiaciones inútiles o tóxicas? ¿O se 
trata quizá de una forma de energía que se traduce 
sobre nuestra retina por la producción de impresiones 
lur:inosas, pero que tendría para el animal otro valor? 
Todo esto permanece todavía en los dominios de lo 
desconocido. 

Téngase en cuenta que la conformación del ojo de 
los peces es bien diferente del de los vertebrados te- 
rrestres, ya que aquél posee un cristalino esférico que 
no permite la formación de imágenes precisas sobre la 
retina. Los peces, pues, no ven como nosotros; miopes 
a un grado total, disciernen el alumbrado y los movi- 
mientos de los objetos, pero no pueden conocer ni el 


e 


de profundidad, al oeste 
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enntorno exacto ni el relieve. En las grandes profun- 
didades se dirigen con la ayuda de las sensaciones 
vibratorias de su línea lateral o las olfatogustativas 
de su morro; sus ojos no juegan, por consiguiente, en 
ellos más que un papel de segundo plano. 

Otra particularidad a destacar en estos peces es 
la referente a los cambios de forma o metamorfosis 
que la mayoría de ellos experimentan al final de su 
existencia, contrariamente a la mayor parte de los 
que viven en las zonas marinas más altas y en aguas 
dulces. Se observa generalmente que estos últimos, 
cuando nacen, salen de sus huevos muy pequeños, 
pero, salvo su talla minúscula, tienen ya la conforma- 
ción que poseerán más tarde, y raramente los jóvenes 
tienen forma de tipo sensiblemente diferente al de los 
adultos. 

Existe, pues, un mundo, amplio y nuevo, que reserva 
numerosas sorpresas a los naturalistas y que cuando 


llegue a ser más conocido abrirá de PEA 


cierto al espíritu humano amplios y 
provechosos horizontes sobre la Natu- 
raleza animada. 

El mar, pues, sin llegar a realizar 
este «abismo sin fondo» salido de la 
imaginación de los poetas, presenta, sin 
embargo, muy grandes profundidades, 
superiores desde luego a las altitudes 
de las más altas montañas. En tanto 
que la cima más elevada del globo, el 
monte Everest, alcanza unos 8.800 me- 
tros, las mayores profundidades reve- 
ladas por la sonda en el oeste del Pa- 
cífico, se hallan muy próximas a los 
10.000 metros. 

Antes se admitía toda imposibilidad 
de vida animal en las grandes profun- 
didades, basándose para ello en dos 
argumentos no faltos, desde luego, de 
lógica. 

Era el primero el de la presión. Diez 
metros de agua de mar representan 
una presión de una atmósfera; por 
consiguiente, un cuerpo que estuviera 
sumergido a 5.000 metros se hallaría 
sometido a una presión de 500 atmós- 
feras, estimándose que ningún organis- 
mo viviente era capaz de resistir una > 
presión tal. Y PA 

La otra razón se basaba en la obs- 
curidad y en la ausencia de vegetación 
que de ella resulta. Se sabía, gracias a 
la placa fotográfica, que a partir de 
una profundidad de 400 metros ningún rayo de luz 
visible penetra ya en las aguas. Nada de luz, nada de 
vida vegetal y, por consiguiente, nada de vida animal. 
Por tanto, debajo de los 400 metros debían de existir 
amplios desiertos, reinando allí eternas tinieblas. 

Pero he aquí que al recoger en cierta ocasión un 
trozo de cable telegráfico roto en el Mediterráneo y 
que había descansado durante varios años sobre un 
fondo a más de 2.000 metros de profundidad, se le 
halló cubierto de animales marinos perfectamente or- 
ganizados y netamente visibles. 

La atención de los sabios se fijó acto seguido nue- 
vamente sobre esta cuestión de la vida en las grandes 
profundidades, organizándose interesantes expedicio- 
nes oceanográficas patrocinadas por diferentes pal- 
ses, hasta el punto que los sorprendentes resultados 
con ellas conseguidos entusiasmaron al príncipe Al- 
berto de Mónaco, decidiéndole a con r su fortuna 
y su vida al estudio del Océano, al cual contribuyó de 
manera admirable y decisiva, consiguiendo para el 
mismo y para bien de la humenidad gigantescos 


progresos, 


Anémona de mar, constituida por un saco intestinal rodeado 


Se imaginaron dispositivos para pescar, para arras- 
trar incluso redes por las grandes profundidades, y 
siempre estos ingeniosos elementos traían prendidos 
entre sus mallas animales vivientes. De estos animales, 
unos eran ciegos, como lo son los seres que viven en 
las cavernas sin luz, pero otros tenían ojos. ¿Por qué 
tenían ojos, ya que habitaban un medio en que la luz 
no penetraba en absoluto? 

Los sabios no dejaron por un momento de investigar, 
y los trabajos de los mismos han arrojado sobre el 
asunto nuevas claridades. Ha podido comprobarse a 
este propósito que todos los animales de las grandes 
profundidades, cuando tienen ojos, se hallan al propio 
tiempo dotados de órganos luminosos que les sirven 
para alumbrar su camino de manera análoga a los 
faros de nuestros modernos automóviles. De esta 


forma se ha retirado de profundidades del orden de 
1.500 metros un pez, el Halosauropsis, que aun te- 


de tentáculos que lo nutren 


niendo una forma que recuerda la caballa, presenta a 
ambos lados del cuerpo dos hileras de aberturas, verda- 
deros tragaluces, que contienen una materia fosfores- 
cente y que, sin ninguna duda, constituyen sus faros. 

Pero es evidente que no basta con alumbrarse para 
atraer su presa, ya que en esas profundidades los indi- 
viduos no pueden subsistir más que devorándose los 
unos a los otros; es preciso que pueda a voluntad disi- 
mular su presencia ante sus enemigos más potentes. 
La Naturaleza ha previsto esa necesidad, y cada uno 
de estos faros lleva su pequeño obturador que el ani- 
mal puede maniobrar a su gusto. Otros seres, especie 
de pulpos, por ejemplo, tienen hasta 1.800 dispositi- 
vos luminosos repartidos sobre su cuerpo: bajo sus 
brazos, en su abdomen, alrededor de sus ojos. Y no 
sólo pueden estos seres encender o apagar sus faros a 
su gusto, como se enciende o apaga una lámpara eléc- 
trica girando el interruptor, sino que llegan a emitir 
luz de coloración variable, ora azul, ora amarilla, ora 
rojiza, con la ayuda de órganos especiales llamados 
cromalóforos. La estructura de estos órganos luminosos 
es, a sy vez, otra maravilla. La substancia que emite 


4 


luz se halla situada en una cavidad que forma re- | 
flector, y unas glándulas conteniendo líquidos diversa- 
mente coloreados se hallan a disposición del animal, 
que puede, de esta suerte, teñir a voluntad los deste- 
llos o señales que envía. 

ACÚSTICAS. (REVERBERACIÓN Y REFLEXIÓN). 
El mundo de los sonidos que nos envuelve nos es tan 
familiar que resulta difícil imaginarnos qué sería la 
vida si mos viésemos privados de aquéllos; podemos 
cerrar los ojos, pero no los oídos, y únicamente quien 
sufre de completa sordera puede imaginar el agobio 
de un vacío sonoro, casi absoluto. 

Sin embargo, el propio hecho de participar directa- 
mente, fisiológicamente, en este universo de sensacio- 
nes ha llevado al hombre a crear, experimentalmente, 
sonidos que él considera como armoniosos, organizán- 
dolos en conjuntos sonoros sometidos a las únicas re- 
glas de lo agradable, sin buscar demasiado sus carac- 
teres físicos, esquinando así un dominio que se ha 
revelado luego como extraordinariamente fecundo. 


A- OIDO CERCANO 
B- ODO LEJVANO 


VARIACION EN DECIBELIOS 


ys o 0 


ANGULO EN GRADOS 


Variación de sensación sonora percibida por uno y otro oído en función 
de la frecuencia al girar la fuente sonora 


A pesar de todo, no nos engañemos: no pocos as- 
pectos de lo que hoy llamamos «acústica» tuvieron des- 
de muy antiguo soluciones experimentales que todavía 
en la actualidad nos sorprenden; la paciencia y la ca- 
lidad de los observadores llegaron a veces a resultados 
difícilmente igualables. Citemos, por ejemplo, en una 
disciplina muy discutida aún, la acústica arquitectóni- 
ca, las maravillosas realizaciones que constituyen los 
teatros antiguos, obras maestras de arquitectura cierta- 
mente, pero más aún obras maestras de los técnicos del 
sonido, 

El estudio físico sistemático de los sonidos, suce- 
diendo a las reglas de la armonía subjetiva, ha venido 
a apuntalar a éstas con un andamiaje rígido de carác- 
ter aritmético, que si bien es verdad que quitaba una. 
cierta flexibilidad a las sucesiones sonoras utilizadas, 
ha tenido como primera ventaja la de uniformar las 
bases de la música, determinando así su universalidad 
y permitiendo su extensión mucho más allá de los Mmi- 
tes que se le asignaban. 

No se olvide, además, que el conocimiento físico É 
los regímenes sonoros constituye la base de toda 
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electroacústica, ciencia y técnica todavía joven, cuyas 
posibilidades se acrecientan cada día y que intervie- 
nen ya en una multitud de nuestros actos cotidianos. 

La importancia que tiene el estudio de los sonidos 
es manifiesta si se tiene en cuenta que el silencio no 
es de este mundo. Esto, que podría parecer una hu- 
morada, es una realidad física, ya que para observar 
un silencio verdaderamente completo sería preciso que 
cesara toda agitación molecular y que nos halláramos, 
por consiguiente, sumergidos en un medio perfecta- 
mente estable, a una temperatura próxima al cero 
absoluto. 

El ruido molecular existe, y si da lugar a fenóme- 
nos demasiado débiles para ser percibidos por nuestro 
oído, es relativamente fácil amplificarlo de manera 
suficiente para acusarlo; lo que radiotécnicos tie- 
nen por costumbre llamar «soplo» de una válvula no 
es más que aquella manifestación amplificada millones 
de veces. Existen, sin embargo, dentro de determina- 
dos límites, lugares en que la ausencia de ruido es 

suficiente para considerarles 
prácticamente silenciosos: 
trátase de las «cámaras sor- 
das», construidas por los físi- 
cos para estudiar en ellas las 
propiedades de las ondas so- 
noras y de los captores y de 
los reproductores de sonidos. 

Observemos, a propósito de 
éstas, que las sensaciones fi- 
siológicas que pueden ri- 
mentarse al hallarse d+ 
recintos son bastante penosas, 
ya que al cabo de algunos 
instantes los ruidos fisiológi- 
cos adquieren una im: 

cia absolutamente desacos- q 
tumbrada, y las palpitaciones 
del corazón y hasta la respi- 
ración parecen alcanzar pro- 
porciones alucinantes, tal 
como el haz de una linterna 
de bolsillo, invisible al sol, 
ae deslumbra violentamente 

espués de permanecer 

nos minutos en total dl 

ridad. 

El estudio de los sonidos 
es, pues, muy complicado, si 
bien los físicos reducen aqué- 
llos a tres grandes clases: so- 
nidos puros, sonidos comple- 

jos y ruidos. Tal distinción es o + cómoda en 

acústica, aunque no satisfaga por completo al músico, 

y más generalmente al propio oído humano, que no 

sabría afirmar que el xilofón o el bombo producer 

sonidos más bien que ruidos. Al no poder dejar a 

nuestros sentidos el cuidado de tal discrimi n 

—absolutamente subjetiva— es por lo que hay que 

recurrir al lenguaje de los físicos e ia core 
tarnos las diferencias que ofrecen entre ellas, dichas 
sonoridades. SA 

Precisamente este punto y la i ia. 
tiene en toda la humana activi 
inducido a llamar la atención de nuestra 
resaltando cómo la acústica; eyolucior 
fisiología a la física, ha conquistado 
nobleza, situándose en un lugar promir 
cio del progreso técnico y científico, qu 
como decir en servicio de la: human: 
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te sonora y el auditor se hallan ambos al aire libre, 
dicho orden de percepción permanece idéntico a aquel 
en el que las ondas acústicas han sido producidas. 

Por el contrario, en un espacio cerrado puede darse 
el caso yd las ondas emitidas en un determinado mo- 
mento lleguen después de diversas reflexiones sobre 
las paredes, al mismo tiempo que otras vibraciones 
emitidas más tarde, de forma que al modificarse el 
orden de las impresiones sonoras se produce una cierta 
confusión que perjudica la inteligibilidad de la palabra 
y de la música. 

Ante este fenómeno cabe preguntarse por qué no se 
intenta disminuir la reverberación de una sala de tal 
suerte que ninguna reflexión sonora tenga lugar. Quien 
tal hiciera demostraría desconocer que 
el papel del fenómeno de la reflexión 
de los sonidos es uno de los más im- 
portantes de la acústica. 

Para darse cuenta de ello, basta con 
llevar a cabo la siguiente experiencia: 
Supongamos que os halláis con un 
amigo en un campo de grandes dimen- 
siones, recubierto de una capa de nie- 
ve fresca. Situad a vuestro amigo a 
una docena de metros del lugar en 
que os encontráis y habladle con voz 
normal. No entenderá una sola pala- 
bra de cuanto le digáis. ¿Por qué? Sen- 
cillamente porque las ondas sonoras 
que emitís no son reflejadas, ya que 
la nieve constituye una de las subs- 
tancias que menos reflejan los soni- 
dos, y únicamente alcanza a vuestro amigo la onda 
directa, que resulta demasiado debilitada para que 
pueda entenderla. 

Así, pues, si no hubiese reflexión en las paredes de 
la sala, el actor o el conferenciante no podrían hacer 
pe de su talento o de su elocuencia más que a 

espectadores situados en una proximidad no supe- 
rior a una docena de metros. Fácil es darse cuenta de 
ello escuchando a un mismo intérprete, ora al aire libre, 
ora en un local cerrado. 

Finalmente, razones de orden psicológico y estético 
nos llevan a exigir una cierta reverberación; gra- 
cias a ella, por ejemplo, se aprecia mejor la sono- 
ridad de los órganos bajo las bóvedas de una catedral. 

Prácticamente, todo el problema de acústica arqui- 
tectónica reside en buscar la debida coordinación en- 
tre una reverberación suficiente para reforzar los soni- 
dos y crear una sonoridad agradable y una absorción 
total ue evite las reflexiones perjudiciales y consiga 
la uniformidad sonora en todos los lugares. 

La reflexión aparece, pues, como uno de los facto- 
- res esenciales de la audición a distancia en una sala. 
“a una onda sonora choca contra una pared lisa 

y homogénea, la casi totalidad de la energía sonora es 
- reflejada. Un muro de piedra espeso refleja, por ejem- 
plo, el 98 por 100, aproximadamente, de la onda so- 
- hora que recibe. Uno de yeso duro no absorbe más 

que 2,5 por 100 de la onda sonora; uno de madera 
y pu, 5 por 100, y la tela sobre madera, 12 por 100. 
6 difícil no es, ciertamente, como vemos, el reali- 
zar superficies que reflejen bien los sonidos, sino, por 
_ el contrario, obtener, cuando ello es necesario, paneles 
qu de manera apreciable la energía sonora 
reciben. La mayor parte de los materiales absorben- 
s estár Ioatilidos por materias porosas, tales como 
20 lana de vidrio, etc., debido a la viscosidad del 
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elástica sobre las paredes de una sala, de forma que 
entre éstas y las hojas de aquél quede un cierto espe- 
sor de aire. Dicha capa funcionará como un resorte 
elástico, y es fácil concebir que los movimientos co- 
municados a la placa por las vibraciones sonoras cons- 
tituirán, evidentemente, un consumo de energía y, 
por consiguiente, una absorción sonora. 

La importancia de este método proviene de que con 
él es posible obtener fuertes absorciones en el dominio 
de las bajas frecuencias, para las cuales los materiales 
porosos son menos eficaces. Escogiendo debidamente 
el espesor de la capa de aire puede hacerse correspon- 
der a voluntad la absorción máxima a la frecuencia 
deseada. 
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Hemos apuntado aquí estas consideraciones para 
poner de manifiesto la importancia de los efectos acús- 
ticos y cómo se estudian a fondo, por los especialistas, 
los problemas con ellos relacionados. 

ATMÓSFERA (RIQUEZAS DE LA). Mucho se ha 
hablado de la escasez, cada día más acentuada, de 
abonos naturales, y mucho se ha hablado también, y 
se viene hablando, de la importancia extraordinaria de 
los abonos artificiales. La riqueza principal de todo 
abono es el nitrógeno, elemento primordial, o por lo 
menos fundamental, de las principales substancias ali- 
menticias: carne, huevos, pan, leche y verduras, para 
no citar sino las más corrientes. 

Ahora bien: el nitrógeno se agota en las tierras de 
labor, y por esto resulta imprescindible renovarlo 
por medio de los abonos, y para preparar éstos nada 
mejor que procurar la extracción de tan precioso ele- 
mento del propio aire, que lo contiene en la propor- 
ción del 79 por 100 de su volumen. 

La idea de considerar la atmósfera terrestre como 
una reserva formidable de materias primas al servicio 
del hombre no es nueva, y constituye una de las más 
fecundas concepciones de los sabios. No es sólo el ni- 
trógeno, sino también el oxígeno, y en mucha menor 
escala otros gases raros, como el criptón, el neón y el 
helio, los que pueden obtenerse, sin miedo de verlos 
agotados, del aire que envuelve nuestro planeta. 

En el caso particular de que ahora nos ocupamos, 
comprobaremos cómo el nitrógeno tiene una importan- 
cia capital. En efecto, la agricultura tiene, como he- 
mos dicho, necesidad de enormes cantidades de abo- 
nos que proporcionen a los vegetales el nitrógeno ne- 
cesario e indispensable a su desarrollo y crecimiento. 
Desgraciadamente, los estercoleros que contienen di- 
cho nitrógeno en proporciones importantes no pueden 
obtenerse en suficientes cantidades para atender las 
necesidades de los territorios cada día más vastos que 
hoy se cultivan. 

or esto se recurre a los abonos nitrogenados pro- 
piamente dichos, tales como el sulfato amónico y, en 
mucha mayor escala todavía, el nitrato sódico, cuyo con- 
sumo de varios millones de toneladas al año crece rápida 
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y considerablemente a medida que el aumento de po- 
blación en el mundo hace más urgente la necesidad de 
obtener de la tierra cosechas más abundantes. 

Hay que tener en cuenta que las substancias natú- 
rales nitrogenadas, nitratos de Chile o guano, distan 
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de hoja de narciso inmergidos en soluciones de nitrato-azúca 
y dos horas de luz (O) y en la obscuridad (+). A la derech 
método de división de las hojas 


mucho de ser inagotables, hasta el punto que así como 
algunos especialistas les atribuyen una duración posi- 
ble de unos cien años, otros estiman que antes de me- 
dio siglo quedarán agotados, de donde la necesidad 


Capa 
On IZAAS 
de Heaviside 


(lTidrógeno)2 


E 
SS 
7] 
ES 
ÉS 
E 
a 
y 


Kilómetros 


Gráfico representativo de la distribución de la atmósfera 


absoluta que hemos indicado de fabricar químicamen- 
te los nitratos, a fin de suplir la insuficiencia de los de 
producción natural. 

Muchos procedimientos y muy distintos se han em- 
pleado con dicho objeto, pero no es (ste el lugar donde 
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exponer los detalles técnicos ni el principio científico 
en que se fundan. Diremos tan sólo que en todo el 
mundo, y en nuestro propio país, funcionan multi- 
tud de fábricas destinadas a fijar el nitrógeno de la 
atmósfera para la preparación de compuestos nitroge- 
nados, destinados en su mayor parte 
a la agricultura. 


4 SNA Teóricamente, un caballo de energía 

MAS VIEJOS eléctrica puede fijar 772 kilogramos 

de nitrógeno, correspondiente a cinco 

toneladas de nitrato sódico; en la práce 

tica, sin embargo, estas cifras se redu- 

cen, si bien se consiguen con facilidad 

las tres toneladas de nitrato, o bien 

, dos de sulfato amónico. Ello muestra 

3 a las claras que la operación tiene un 

TEJIDO VERDE rendimiento industrial bien satisfacto- 

a AI Cualquiera, pues, que sea el proce- 

AGueR dimiento utilizado para fijar el nitró- 

geno del aire, hay que destacar que la 

industria tiene siempre asegurada y a 

su disposición cantidades inagotables 

> de materia prima, aspecto éste de la 
ZONA. VERDE» mayor importancia. 

hard Un sencillo cálculo muestra, en efec- 

UA to, que la columna de aire que descan- 


sa sobre un terreno de una hectárea 
de superficie contiene 79.000 toneladas 
de nitrógeno, cantidad contenida en 
500.000 toneladas de nitrato de sosa. 
Es decir, que gracias a la explotación 
de la atmósfera que nos envuelve, el 
nitrógeno no ha de faltar para la fa- 
bricación del ácido nítrico y de sus sa- 
les, tan empleadas todas, así como para 
la preparación del amoníaco y de la 
dinamita, nitrocelulosas y otros poten- 
tes explosivos cuya deflagración ha lle- 
gado a conseguirse sin luz y sin humo. 

La atmósfera contribuye, pues, también, de una 
manera amplia y eficaz, al progreso humano. 

BACTERIÓFAGOS. Preguntad, dice un emi- 
nente científico, al «hombre de la calle» qué idea tiene 
formada sobre los microbios, y hay muchas probabili- 
dades que os conteste: «Son pequeños animalitos dañi- 
nos que roen los órganos de las gentes de igual manera 
que los ratones roen un trozo de madera.» 

Con todo y darse cuenta de que estos animales son 
minúsculos, vuestro interlocutor estará convencido que 
se hallan armados de mandíbulas potentes, capaces de 
perforar, a la larga, elementos de vuestro organismo, y 
halla la prueba de ello en el hecho de que los tísicos ata- 
cados por microbios acaban por escupir sus 

De cierto, quedará extraordinariamente sorprendi- 
do si le afirmáis que su definición del microbio contie 
tres errores: el primero, que la mayor parte de los m 
crobios no son animales, sino 
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res tras setenta 
a se muestra el 


muchos son anodinos e incluso un gran 
útiles; finalmente, hasta los más peligrosos, i 
siendo auténticas «bestias», no disponen de ni 
mento de ataque, tal como las mandíbulas, por la 
lla razón de que no poseen órgano alguno. 

Que el nombre de microbio se aplique indi 
a vegetales y a animales no deja de sorprenc 
que se define a los animales como seres y 


vez sensibles y móviles, y a los v mo : 
vientes que no poseen e sibilidad al dae ul 
mientos espontáneos. La sorpresa será má: 
añadimos que existen entre los microbios alg 
decir verdad, no pueden inscribirse ni en la' 
zoológica ni en la clasificación bot 
mente seres vivientes elemen: 
tan reducida que forman en cie 
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anterior a toda clasificación. Pero ¿cómo —se dirá— 
seres tan diversos pueden pertenecer al mismo grupo? 

La respuesta es clara: porque todos son unicelula- 
res. La palabra microbio, destinada a tan gran nú- 
mero de elementos, fué propuesta por el cirujano Sé- 
dillot para designar los organismos microscópicos. Fué 
una definición imprecisa, pues existen animales mi- 
croscópicos: pequeños crustáceos, por ejemplo, o rotí- 
feros, que no pueden ciertamente ser calificados de 
microbios. De otra parte, como consecuencia de los 
trabajos de Pasteur, los microbios que retuvieron la 
atención del público fueron los microbios patógenos, 
es decir, los que engendran las enfermedades, y que 
le fueron presentados con frecuencia bajo la apelación 
de bacilos y bacterias; de esto a sacar la conclusión 
que mierobios, bacilos y bacterias son términos equi- 
valentes e intercambiables no había más que un paso, 
que fué pronto dado por-los profanos. 

De hecho, estas tres palabras no tienen igual sen- 
tido: en primer lugar, los bacilos no son más que una 
variedad de bacterias; y si las bacterias 
son microbios, no todos los microbios 
son bacterias. 

Atengámonos, pues, a la definición 
del único término de microbio: «Es un 
ser viviente unicelular», y, por consi- 
guiente, todo ser viviente unicelular 
tiene derecho al título de microbio. 

No hay que olvidar que la célula es el 
elemento fundamental del ser viviente. 
Un organismo, cualquiera que sea, en- 
cina o brizna de hierba, elefante o pul- 
gón, el propio cuerpo, está formado por 
una acumulación de pequeñas piezas 
que, cuando las vemos agrandadas con 
la ayuda del microscopio, nos parecen 
dispuestas como las diversas piedras en 
el conjunto de un muro. Estas piezas 
son las células. Si un ser viviente es 
siempre celular, puede estar compuesto 
de millones de células, como el cuerpo 
humano o una mosca, pero puede tam- 
bién estar compuesto de una sola. Los 
animales unicelulares se llaman proto- 
zoarios, lo que quiere decir, en griego, 
primeros animales, y los vegetales uni- 
celulares se llaman protofitos, que sig- 
nifica primeras plantas. Aunque monocelulares, los 
protozoarios presentan en general una organización 
que, no obstante ser rudimentaria, es superior a la de 
los protofitos. 

Falta añadir que los microbios se nutren; y es natu- 
ral, porque vivir es, ante todo y sobre todo, asegurar 

conservación del propio ser, es decir, alimentarse. 

ro nutrirse no es sólo comer y beber, es también 
ra De cómo se nutren los microbios trataremos 
te. 

Los microbios patógenos son, desde luego, los niños 
malos de nuestro cuerpo; mal criados, destructores, 
antisociales y, desgraciadamente, harto hábiles para 
obtener lo que desean. Se han acreditado como maes- 
_ tros en la guerra subterránea, sabiendo atrincherarse 
“secretamente para atacar en el momento crítico. Es 
muy probable que la mayor parte de las enfermedades 
- que afligen al hombre en el curso de su existencia 

DerT de esta suerte disimuladas en la sombra, 


pres a desarrollarse en cuanto las condiciones les 
sean favorables. Saben aliarse con otros microbios 
igrosos o inofensivos. Cuando sufrimos un ataque, e 
de cierta enfermedad, o cuando damos 
una fuerte o débil resistencia corporal, no 
| pola ieresistencia de seta 
rmanente que tiene por sede nuestro orga- 
i fuera poco, un mismo microbio puede 
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Desarrollo de bacterias en una microgota 


tomar formas angélicas o demoníacas; inofensivas unas 
y terriblemente peligrosas otras. No hay que olvidar 
que en el curso de su evolución los microbios han ad- 
quirido extraordinarias armas defensivas, de suerte 
que en presencia de circunstancias desfavorables, tales 
como falta de alimento o de humedad, la célula bac- 
teriana produce un esporo robusto y resistente, com- 
parable en cierto aspecto a la semilla de las plantas 
superiores. A título de ejemplo diremos que él esporo 
del tétanos resiste la temperatura del agua hirviente 
por espacio de hora y media, y aún más. Las bajas 
temperaturas no ofrecen tampoco dificultades para 
los microbios endurecidos. Ciertas bacterias intesti- 
nales, tales como las que provocan el cólera y la ti- 
foidea, han sido sometidas a temperaturas de —200 
grados sin perder su virulencia. El ácido fénico des- 
truye las formas ordinarias del bacilo del carbón 
en menos de media hora, y, en cambio, una con- 
centración cinco veces más intensa de esta misma 
substancia quíimca no tiene efecto alguno sobre los 
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Las pruebas de muestras no revelan la existencia de bacteriófagos (0). 
Después de inyectar lisozima, 
sobre la raza sensible y tampoco contiene bacteriófagos 


la totalidad de la microgota se extiende 


esporos. Colocadlos en un medio favorable y volve- 
rán como por arte de magia a su primera forma mi- 
microbiana, 

Pueden producirse en el laboratorio microbios que 
presenten una inmunidad todavía mayor al calor. 
En efecto, seleccionando las razas más resistentes y 
«criando» a partir de ellas un cierto número de genera- 
ciones, resulta posible obtener esporos que pueden 
soportar la ebullición durante períodos mucho más 
largos que los citados. Y las artimañas que permiten 
a las bacterias sobrevivir no se limitan únicamente a 
modificaciones de estructura. Cuando el microbio del 
tétanos, que no puede vivir en presencia del oxígeno, 
se encuentra sobre una ligera herida superficial libre- 
mente expuesta al aire, aprovecha la presencia de una 
extraña e inocente sociedad microbiana. En una he- 
rida poco limpia pululan sobre la piel una infinidad 
de microbios variados, comensales inofensivos que 
han de consumir oxígeno para vivir y que preparan 
de esta suerte el terreno para la dramática entrada en 
escena del traidor. Incluso en toda persona sana o re- 
sistente a la infección existe un estado de tregua 
armada entre el cuerpo y los parásitos, con ejércitos 
en las fronteras prestos a invadir el territorio ene- 
migo en cuanto uno u otro muestre el menor signo 
de hostilidad. Aquí los microbios utilizan una estra- 
tegia similar a la de la guerra de trincheras, inver- 
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nando, si cabe la palabra, como en aquélla, de suerte 
que mucho tiempo después de haber desaparecido 
el más leve síntoma de dolencia, a veces al cabo de 
varios años, el parásito subsiste y hace de su huésped 
un inocente portador de infección. 

Esta práctica de «hacerse el muerto», universalmente 
extendida entre los parásitos, les proporciona un arma 
más potente que todas las defensas que podamos nos- 
otros oponerles. Las infecciones latentes son depó- 
sitos inagotables de donde se propagan las enferme- 
dades de un lugar a otro. Existen diversos factores 
accidentales que desempeñan asimismo un papel im- 
portante para estimular la actividad microbiana. 
Harto a menudo, ¡ay!, un exceso de trabajo físico o una 
grave infección de las vías respiratorias vienen segui- 
dos de tuberculosis. El hombre no posee ninguna 
defensa verdaderamente suficiente contra el arma 
ofensiva por excelencia de los parásitos: su adapta- 
bilidad. Los microbios cambian de comportamiento 
para hacer frente a condiciones nuevas con la mayor 
facilidad. 

Mucho podría decirse a propósito de estos microorga- 
nismos, pero nunca está de más formular algunas con- 
sideraciones, que, como las expuestas, siempre orientan 
sohre sus raras condiciones. La curiosa y abundante 
fauna que es dable observar a través de un microsco- 
pio, por modesto que sea, alarma al común de las gen- 
tes, por la infinidad de organismos vivientes que pu- 
lulan en el agua y por los efectos que aquéllos puedan 
producir. 

Para tranquilidad de todos, hemos de advertir, sin 
embargo, que es errónea la creencia de la mayoría de 
la gente de suponer que todos los microbios son agen- 
tes de enfermedades. En realidad, entre la fauna 
microbiana que puebla el globo, las especies pató- 
genas, es decir, las que son capaces de provocar per- 
turbaciones fisiológicas en el hombre, los animales y 
las plantas, no representan, afortunadamente, más que 
una ínfima minoría. 

Es en las capas superficiales del suelo donde princi- 
palmente pululan esta infinidad de microorganismos, 
de los que se cuentan varios centenares de millones 
por gramo de tierra en los terrenos pobres y miles 
y miles de millones en los terrenos abonados. Sin em- 
bargo, lejos de ser perjudiciales, los microbios del 
suelo desempeñan en la economía del universo un 
papel importantísimo y esencial, ya que sin ellos la 
vida de todos los seres más complejos, desde los vege- 
tales a los animales superiores y al hombre, sería 
absolutamente imposible. 

Prescindiendo hoy de los microbios perniciosos, 
vamos a dar un vistazo a aquellos a los que debemos 
el poder proseguir nuestra existencia. Es en el suelo 
precisamente, por medio de sus raíces, donde las plan- 
tas obtienen la mayor parte de las substancias necesa- 
rias para su nutrición; tales substancias les son propor- 
cionadas en forma de compuestos minerales. Por medio 
de estos cuerpos de estructura química poco compli- 
cada y del carbono que reciben del gas carbónico 
del aire, las plantas verdes edifican los compuestos or- 
gánicos, prodigiosamente complejos, que constituyen 
sus tejidos vivientes. 

Los animales, por su parte, se nutren de las subs- 
tancias orgánicas así construidas por las plantas, ya 
sea consumiéndolas directamente, o bien comiendo 
los animales nutridos a su vez por los vegetales, de 
donde se desprende que el funcionamiento de los seres 
vivientes de organización superior produce el efecto 
de transformar la materia mineral simple en materia 
orgánica compleja. Ahora bien: esta última no puede 
servir de alimento a los vegetales, y si este proceso 
de edificación de substancias orgánicas continuase 
sin contr 
trar más en la tierra los productos necesarios a su 


apartida, las plantas acabarían por no encon- | 1 


subsistencia. Cesarian, por tanto, de desarrollarse y, 
por consiguiente, los animales se verían privados de 
alimentación, de forma que la vida no tardaría en 
extinguirse en la superficie del globo. 

Para que la actividad vital terrestre pueda man- 
tenerse, precisa que la materia recorra en la superfi- 
cie de nuestro globo «un ciclo cerrado perpetuo. Aca- 
bamos de describir dos de los eslabones de esta cadena 
al evocar las transformaciones de las moléculas sim- 
ples que constituyen los minerales en formaciones 
más y más complicadas. Y también hemos apuntado 
los laboratorios donde se efectúan dichas fases ascen- 
sionales, a saber: las plantas y los animales. Pero se 
trata para esas moléculas de retornar a su estado 
primitivo por una serie inversa de etapas que for- 
marán el tercer eslabón, el que de hecho cerrará el 
ciclo. Estos fenómenos de degradación y de descom- 
posición que devuelven al estado mineral toda ma-  - 
teria algún tiempo animada, es en su mayor parte 
obra de los microbios del suelo, los cuales contribuyen 
con ello y de esta forma a asegurar sobre nuestro 
planeta la perpetuidad de la vida. Estos hechos sedu- 
cen al espíritu por su amplitud, ya que por la magni- 
tud de los mismos la vida terrestre etra en el 
cuadro de los fenómenos cósmicos, de forma que 
puede considerarse como un simple episodio de la 
vida universal, 

Todo tiene, pues, relación en el universo, y no cabe 
concebir una fase evolutiva cualquiera sin relacionar- 
la o conectarla con una infinidad de otros estadios, 
muchos de los cuales son conocidos del gran público, 
pero no pocos siguen ignorados. Por esto hemos creído 
interesante reseñar lo que debemos a los microbios, 
cuyo trabajo colosal y perpetuo asegura la vida. 

Seguramente habréis ohservado en más de una oca- ¡ y 
sión cómo un rayo de sol, al penetrar en una habita- 
ción obscura, revela, por contraste con el fondo, la can- 
tidad considerable de polvillo que en una atmósfera 
que nos hacíamos la ilusión de que era limpia se en- 
cuentra flotando. Teníamos la ilusión, pero la ilusión 
choca con la realidad siempre más fría, siempre más - 
árida. La hermosura de la más bella mujer, vista a la 
luz del microscopio, se convierte en la más horrible de 
las realidades. Cutis suavísimos, ojos llenos de luz, 
cabelleras espléndidas, ondulaciones voluptuosas, to- 
nalidades sugestivas, todo acaba a través de la lente 
escrutadora en prosaico conjunto de enmarañados - 
tejidos, de celdillas extrañas con animalillos anti- 
estéticos o con reacciones químicas navscabanda a 
pero no sigamos por ahí y conservemos nuestra admi- 
ración de siempre a la mujer como exponente de la 
belleza de la vida. 


AN 
Por más que la realidad sea como hemos dicho, 
árida, implacable y fría, siempre la ilusión será h 
mosa y consoladora; pero ello no ha de ser obstáculo 
para que examinemos aquélla en cuanto pueda 
desconocimiento perjudicar nuestro organismo. 
El polvillo que flota en la atmófera y qu e el ray 
de luz nos descubre, no es que se halle 
constituído o formado por microbios, s 
por fragmentos de materias me Y 
vegetales, pequeños cristales, pelitos, grani 
len, esporos, huevos, etc., en 
salvo el caso en que se hallen Ps mis; 
tóxicas procedentes de alguna industria 
las produzca. Pero este aire, como cualquie 
contener, aunque invisibles, auténticos 3 
¿rosos, contra los que nada mos, a 
uera favorable correríamos graves ros a 
vesar simplemente la calle de una gran ciudad. 
era bro constituye los 
avorable; en primer término, lo u 
o las lluvias los abaten y, 
todo, los rayos del sol. que como h 
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ocasiones constituyen un excelente ger- 
aicida, lus mata. 

Como de otra parte les hace falta 
humedad para vivir, no se convierten 
en temibles más que en una atmósfera 
cargada de niebla, y ello explica el 
por qué se cogen fácilmente resfriados 
y gripe en otoño y durante los días 
húntedos del invierno, El campo, y es- 
pecialmente las proximidades del mar, 
y sobre todo las comarcas elevadas, 
disfrutan ordinariamente de aire muy 
puro, por lo que las vacaciones pasa- 
das junto al mar o en la montaña re- 
sultan sumamente recomendables a los 
habitantes de los grandes núcleos 
urbanos. 

El agua, al contrario del aire, cons- 
tituye un medio de excelencia, donde 
los microbios pululan a sus anchas, 
hasta el punto de que es normal en- 
contrar 150.000 6 200.000 microbios en 
un centímetro cúbico de agua de los 
ríos que pasan por poblaciones y a la 
salida de éstas. Desde luego, en las 
ciudades los servicios de higiene evitan 
toda peligrosidad a las aguas, servicios 
que en el campo no son en general 
cuidados, cuando los hay, lo que re- 
quiere muchas precauciones. Existe el 
filtraje, que consiste en hacer pasar el 
agua a través de minerales más o me- 
nos porosos y cuyos poros retienen las 
substancias blandas en suspensión en 
el líquido, y también puede purificarse 
el agua destinada a la mesa, hirvién- 
dola. Tal procedimiento, que tiene su 
indudable interés en tiempo de epide- 
mia tifoidea o cólera, no es recomen- 
dable habitualmente, por cuanto el 

hervida, privada del aire que en 
ella se hallaba disuelto, resulta pesada 
para la digestión. 

La ozonización y el tratamiento con 
rayos ultravioleta constituye el ideal, 
aparte de las modernas lámparas ger- 
micidas de que nos ocupamos más ade- 
lante en este SUPLEMENTO y que ofre- 
cen seguridad de acción y facilidad de 
funcionamiento. Ordinariamente, sin 
embargo, para las aguas destinadas a 
las poblaciones la purificación se efec- 
túa por medio de depósitos filtrantes, 
que, aun no siendo tan seguros, son de 
instalación más fácil y económica. Y 
no estará de más recordar que si bien 
ciertos microbios, afortunadamente 
poco numerosos, tienen una desdichada 
reputación, otros, en cambio, como las 
bacterias nitrificantes del suelo y los 
bacilos que determinan las fermenta- 

ciones, bien merecen nuestra sincera 
simpatía. 

| Ahora bien: al estudiar el funciona- 
miento respiratorio de un ciudadano 

de nuestras urbes hay que considerar 

e primer término que el promedio de 

- —anicrobios que aspiramos es del orden 

' 


de 5.000 hora. Según han compro- 
bado eabiines hombres de ciencia, 
resulta que absorbemos diariamente un 
peso de aire seis veces mayor que el de 
alimentos sólidos y liquidos 
. Por consiguiente, en buena 


De arriba abajo, un infusorio atacando un gigante diez veces más grande 

que él, provocando por la acción de las diastasas contenidas en sus flechas 

la fo: mación de una verdadera hernia semilíquida que se desprende luego y 
que no tiene más que absorber para asegurar su sustento 
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lógica, deberíamos tomar seis veces más de medidas 
profilácticas para el aire que para los alimentos. Sin 
embargo, si a diario vemos la excelente organización 
de los servicios de higiene controlando y vigilando la 
calidad de los productos alimenticios, apenas hemos 
oído hablar de la vigilancia de la calidad del aire que 
nos rodea. Y no cabe duda alguna que los perjuicios 
del aire viciado son numerosos y graves. Lo que parece 
más inverosímil es que en todos los países los poderes 
públicos no se hayan interesado por una tal plaga. 
Administran y cuidan el agua necesaria al consumo 
de las aglomeraciones urbanas, decantándola y esteri- 
lizándola en instalaciones con frecuencia muy cos- 
tosas, hasta el punto que dicha agua, que no sirve en 
realidad totalmente para la alimentación, debe tener 
una pureza del 100 por 100. Y en cuanto al aire, que 
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Diagrama representativo del ciclo probacteriófago-bacteriófago en B, me- 
gatherium. Para simplificar, sólo se ha representado un probacteriófago por 


cada bacteria 


nos es mucho más de seis veces necesario, 
que esté contaminado un 90 por 100. En primer lugar, 
hemos de tener en cuenta que el polvo y el humo con- 
tenidos en el aire poseen un poder de irritación de las 
mucosas que las hacen más vulnerables a los agentes 
microbianos, teniendo, por consiguiente, aquéllos un 
papel secundario. Los agentes de las enfermedades y 
de las infecciones de todas clases son precisamente 
estos microbios contra los cuales, hoy por hoy, no 
se hace nada o prácticamente nada. Lejos de las aglo- 
meraciones, la atmósfera se halla exenta o mu poco 
cargada de gérmenes. Es así como en el Spisbey el 
examen de 20 metros cúbicos de aire no ha permitido 
hallar ni uno solo. Igual ocurre en el mar lejos de las 
costas, donde como máximo se halla una bacteria 
por metro cúbico, y en los desiertos (en el de Libia 
se han encontrado 28 microbios por 100 metros cúbi. 


006). A este propósito, y a mayor detalle, consideramos 


o Probacterlófago 


s* Probacteriófago 
en desarrollo 


* Bacteriófago 


se acepta ¡a expensas de otros microbios, que asegurase 
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de interés dar a continuación algunos resultados de 
experiencias obtenidas con el máximo de garantías 
por dos sabios franceses, Sartori y Langlais, en dife- 
rentes lugares, teniendo en cuenta que las cifras que 
damos indican el número de bacterias por metro cúbico 
de aire en los distintos sitios examinados. En Chamonix, 
4 bacterias por metro cúbico; en el bosque de Fon- 
tainebleau 40; en París (jardines del Luxemburgo), a 
las ocho de la mañana, 130, y al mediodía solamente 
98, gracias a la acción esterilizante de los rayos so- 
lares. La proporción se eleva rápidamente en los lo- 
cales confinados: de 4.000 a 18.000 en las casas de 
París, y 325.000 en el andén de la estación de Saint- 
Lazare. Además, la influencia de la hora y del gen- 
tío se acusan sensiblemente. Por ejemplo, en un 
museo se han hallado 25.000 bacterias por metro 
cúbico a las siete de la mañana y 
1.225.000 a las seis de la tarde. En 
Curación + las grandes arterias urbanas se obser- 

1. van cifras muy variables. Así, en París, 
; que es donde se realizaron las expe- 
'  riencias, se encontraron 600 solamen- 
; teen la plaza de la Concordia a las 
y ocho, lo que confirma la saludable in- 
y fluencia de los grandes espacios libres 
y en las aglomeraciones urbanas; esta 
1 cifra se elevaba a 13.000 hacia medio- 
y día y a 88.000 a las dieciocho horas. 
'. En un local de exposición se acusa- 
; ron 9 millones y en un taller de selec- 
y ción de plumas 38 millones, es decir, 
; 38 microbios por centímetro cúbico. 
y Afortunadamente, todos estos micro- 
y bios no son igualmente virulentos, y 
: la mayor parte de ellos son destruidos, 
¡ en cuanto penetran en nuestro orga- “a 
y nismo, por los glóbulos blancos de la 
1 sangre. 
; Sin embargo, es muy conveniente 
y una purificación artificial del aire en 
' los locales de pública concurrencia, ya 
, sea por medio de la climatización, o 
y también por ozonización. 
, Se admitía desde hace muchísimos 
1 años que existían microbios buenos y 
, microbios malos, de forma que se ha 
' venido considerando que muchos des- 
y órdenes fisiológicos eran debidos a la 
'  pululación en el intestino de microbios - 
; nocivos, en tanto que el estado A » 
? — fecta salud y la longevidad debían ha- 
llarse en relación con la prices 
gérmenes útiles que ayudasen el tra- 
bajo del tubo digestivo, tales como le 
fermentos lácticos. Pero que un ge 
animado pudiese vivir exclusivamente 


solo el estado de sensibilidad o de resistencia a dete: 
minadas enfermedades, que aportase la cur 
provocase una inmunidad definitiva de su hu 
la enfermedad en cuestión, esto sí que parec! 
tamente revolucionario cuando hace tres 
cadas fué anunciado por el profesor D' 
demostró su realidad. Existen, pues, esos 
microbios infinitamente más pequeños que 
se denominan bacteriófagos, a pesar de « 
a se llegó a pensar que pepa microbios - 
los no existían más que en la imaginación. 
profesor citado. + pl 
La alimentación exclusiva del b 
hecha a 
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ta, yá que ha podido demostrarse que cuando el bac- 
teriófago se introduce en un cultivo de bacterias pro- 
voca entre ellas una verdadera epidemia, de manera 
que pueden hallarse bacterias muertas, las curadas, 
las resistentes, las vacunadas y las portadoras de 
gérmenes, exactamente igual que si de una epidemia 
humana se tratara. Aun cuando el parásito era invi- 
sible, podían observarse los efectos de su presencia 
en el cuerpo del microbio parasitado, su estallido, e 
incluso pudo basarse en este hecho un método de 
numeración y de medida de los bacteriófagos. Tales 
hechos permitieron entonces comprender determina- 
das enfermedades y por qué ciertas epidemias apare- 
cían bruscamente, evolucionaban durante algún tiem- 
po, parecían luego atenuarse en gravedad y en número 
de casos y, finalmente, se extinguían. 

El moderno microscopio electrónico ha permitido dis- 
tinguir estos microbios de microbios, al aumentar vein- 
te mil o treinta mil veces la preparación examinada, 
confirmando las manifestaciones y trabajos de D'He- 
relle, de los que ha demostrado la más plena realidad. 
Después de no pocas experiencias con determinadas 
epidemias, se ha comprobado que al principio de la 
enfermedad no existen apenas bacteriófagos en la 
colectividad propia de aquélla; luego, a medida que 
los casos se multiplican, los convalecientes de la enfer- 
medad contaminan a los enfermos y a los individuos 
que han permanecido sanos, no ya con los bacilos 
propios de dicha enfermedad, si no con sus bacterió- 
fagos. Una segunda epidemia nace entonces, una epi- 
demia de bacteriófagos, que se superpone a la epide- 
mia fundamental y provoca la extinción de la misma. 
Pero ¿de dónde salió el primer bacteriófago? Pudo 
pronto demostrarse que el bacteriófago que parecía 
a priori específico de la especie microbiana parasi- 
tada podía, en realidad, adaptarse a variedades mi- 
crobianas diferentes. Sin duda, quedaba inactivo si 
se le ponía en presencia de un cultivo de gérmenes sin 
afinidad alguna con el bacilo de la enfermedad fun- 
damental, pero, sin embargo, era capaz de adaptarse 
progresivamente a las llamémosles diferentes razas de 
bacilos de aquella enfermedad y aun de los bacilos 
similares. 

Se tienen fundadas grandes esperanzas en el trata- 
miento de las enfermedades infecciosas por medio 
de los bacteriólagos. Sin embargo, por causas todavía 
muy misteriosas, mientras fuera del cuerpo humano 
esos bienhechores pequeños microbios liquidan lite- 
ralmente los más virulentos cultivos, en el interior de 
nuestro cuerpo, donde, sin embargo, existen por miles 
de miles de millones, hacen desgraciadamente muy 
buenas migas con nuestros peores enemigos. 

Este resumen que a propósito de los bacteriófagos 
hemos dado, no ha tenido otro objeto que apuntar 
cómo el conocimiento de estos fenómenos insospecha- 
dos abre un campo de investigación extraordinario a 

los especialistas de la terapéutica, ya que viene a tras- 
tornar la concepción que se tenía de la resistencia del 

L ismo a las enfermedades. 
hay más. El público ignora generalmente que 
las, esos seres infinitesimales que se hallan 
- en los confines de la vida y que sólo un potente mi- 
croscopio puede descubrir, constituyen maravillosas 


hidratos de carbono, etc., pue- 
i clases de bac- 


petróleo proviene de materias orgánicas, se desprende 
inevitablemente que las bacterias habrán jugado un 
papel de gran importancia en su formación. Y de 
aquí que no puedan sorprendernos lo más mínimo 
las pesquisas que se vienen realizando para comprobar 
la manera como las bacterias se comportan para cons- 
tituir el factor esencial que provoca la metamorfosis 
de las materias orgánicas en petróleo. Estos trabajos 
han puesto de manifiesto las numerosas formas en que 
aquéllas han contribuido a convertir en el glauco 
líquido, algas, peces, plancton, moluscos y crustáceos, 
así como otras substancias orgánicas. Parece ser que 
dichas bacterias actúan sobre las carcasas y vestigios 
de animales y de vegetales marinos, que descomponen 
y liberan del ácido carbónico, del amoníaco, del hi- 
drógeno sulfuroso y de otros productos secundarios, 
y aunque cierta parte del carbono sea consumido, 
los residuos se enriquecen progresivamente, cada vez 
más, en hidrógeno y carbono. El oxígeno, el nitrógeno 
y el azufre disminuyen en estos residuos, y enton- 
ces se forman substancias análogas al petróleo. Así, 
pues, en el curso de los siglos, y a medida que los anti- 
guos mares se rellenaron, los residuos de la vida pre- 
histórica fueron convirtiéndose en el petróleo que ali- 
menta nuestra moderna civilización industrial. Es po- 
sible que ciertas bolsas de petróleo hayan podido des- 
aparecer en determinadas regiones bajo la influencia 
de otras bacterias, pero los sabios pueden actualmente 
determinar con precisión las condiciones naturales 
favorables a la proliferación de las bacterias creadoras 
de petróleo y de aquellas que al propio tiempo detie- 
nen el desarrollo de las que lo destruyen. Gracias a 
ello, los geólogos disponen hoy, de esta suerte, de un 
nuevo y poderoso método de prospección de los yaci- 
mientos petrolíferos. 

A propósito de lo apuntado, el doctor Zobell, emi- 
nente especialista en cuestiones oceanográficas, ha re- 
gistrado una patente referente a un procedimiento 
bacteriológico para el tratamiento de las formaciones 
terrestres con contenido líquido, basada sobre una 
nueva especie de bacteria, por él descubierta, y que 
posee, según manifiesta, todas las cualidades requeri- 
das para aumentar la producción de un pozo de petró- 
leo en trance dé agotarse. Las compañías petrolíferas 
han ensayado diversos métodos para intentar extraer 
petróleo de los pozos agotados, introduciendo explosi- 
vos en el fondo de aquéllos y haciéndolos estallar, con 
la esperanza de romper formaciones rocosas, permitien- 
do al líquido filtrarse más fácilmente por los inters- 
ticios. También por medio de bombas se ha impulsado 
agua o aire en los pozos vecinos con el propósito de 
forzar el petróleo hacia los pozos en explotación. Por si 
fuera poco, se han vertido toneladas de ácidos enérgi- 
cos para corroer las capas calcáreas al nivel de la vena 
líquida, pero, en definitiva, ninguno de estos métodos 
se ha demostrado satisfactorio en sus resultados. 

Por esto, el original procedimiento de las bacterias 
abre grandes esperanzas, ya que aquéllas provocan la 
formación de ácidos que disuelven las rocas en las ca- 
pas petrolíferas, haciéndolas más porosas y liberando 
el líquido que tienen aprisionado. Á su vez se despren- 
de ácido carbónico, que aumenta la presión de los ga- 
ses, mientras que las substancias que actúan sobre las 
superficies, y que producen igualmente dichas bacte- 
rias, sacan el petróleo de las arenas y partículas roco- 
sas. Los hidrocarburos pesados y espesos son descom- 
puestos en otros hidrocarburos más ligeros y flúidos. 

Estas experiencias pueden llevar a conseguir un nue- 
vo método para la fabricación artificial del petróleo, 
que, como se sabe, constituye la fuente esencial de 
energía motriz los transportes y el comercio, y 
la importancia de dichos estudios no ha de resaltarse 
si se considera que sin tan precioso líquido, automó- 
viles, motores Diesel, aviones, buques, camiones, ejér- 
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cito, marina y aviación quedarían paralizados, vién- | y niveló entonces a los hombres en el terreno de la 
, . .o*. . 

donos privados de infinidad de artículos alimenticios | fuerza bruta. Y eso mismo en otro orden es lo que 

y de toda clase de mercancías. ocurre en el seno de la ciencia de hoy con esa mara- 


BARCOS RADIODIRIGIDOS. Grandes te- | villa de la electrónica, que al invadir el campo todo 
soros de técnica y de ingenio se encierran en las mo- | de la industria ha domeñado con la eficacia sutil de 
sus procedimientos las potentes fuer- 
zas de la Naturaleza y las extensas 
aplicaciones de la industria. 

El mando a distancia de vehículos 
miniatura no es nuévo, puesto que 
hace ya unos años se viene experi- 
mentando con éxito en los países téc- 
nica e industrialmente más adelanta- 
dos. Pero sí es nuevo entre nosotros, 
donde nadie había puesto hasta ahora 
una instalación demostrativa al al- 
cance del público, y ello explica el 
favor con que fué recibida y la expec- 
tación que despertó la que comen- 
tamos. 

En ella pueden evolucionar, como 
hemos dicho anteriormente, dos bar- 
cos miniatura, uno de los cuales, el 
mayor, provisto de dos hélices propul- 


d ñ = ai id > TS 3 soras, va equipado con siete motorci- 

ST iDo 9 E o e . tos alimentados por acumuladores, un y 
NR $ pos receptor de cuarenta válvulas, once 

a A A relés para la puesta en servicio de los 

ta Es E 3 3 2 > e Y 3 2 motores y una instalación sonora com- J 

SURE o de ab 91 pleta. 

30.5. 8.3. 2£ 2 í e Desde la cabina dispuesta fuera del y 

A € E e y 5 estanque se mandan y dirigen los mo- 

GS 3 3 vimientos y funciones del barco por 

mi medio de diez pulsadores que transmi- 

Equipo emisor ten y controlan por radio las siguien- 


tes Operaciones: arranque y de 
dernas exposiciones y ferias de muestras. Quien sepa | los motores; puesta en marcha y regulación del equipo 
observar puede recoger, en el libro abierto que es- | sonoro, tanto para la voz como para la reproducción 
tos certámenes constituyen, un caudal importante e | de discos o radio; marcha, contramarcha y ajuste de 
interesante de ideas fecundas y conocimientos úti- | la velocidad en la hélice de babor y en la de estribor; 
les, y esto por sí solo y aparte las importantes | accioriamiento del timón, maniobra de los botes salva- 
consideraciones de orden económico e industrial que | vidas y de la grúa de cubierta en sus distintos movi- 
los abonan, justifica el interés cada vez más cre- | mientos; y, finalmente, lanzamiento con catapulta 
ciente con que es esperada su cele- 
bración. 

Una de las atracciones, sin embargo, 
entre las muchas apreciables y desta- 
cadas que se han observado estos úl- 
timos tiempos, y que más poderosa- 
mente han llamado la atención de téc- 
nicos y profanos, es la demostración de 
un teleaccionamiento, magníficamente 
presentado por Philips Ibérica en un 
estanque de 15 x 8 metros, en la que 
evolucionan dos pequeños buques radio- 
dirigidos desde un puesto de mando em- 
plazado en la orilla, 

El radiocontrol, que no de otra cosa 
se trata, constituye la quintaesencia del 
automatismo, de ese automatismo que 
gracias a los progresos alcanzados por la 
electrónica ha venido a confirmar la im- 
posición de la inteligencia sobre la fuerza 
bruta, que, como su nombre indica, ha “edidor Grupo de vólvu 


sido siempre grosera y torpe. Abandona- A parió ho 3, 

dos dos hombres a sí mismos, muy débil dá 

uno, el otro muy fuerte, en una soledad Equipo receptor instalado en el baroo; 

qe amparo, el fuerte insultará al dé- AS 
podrá maltratarle, le robará sin escrúpulo, le | un hidroavión que, una vez posado en el agus 

asesinará sin piedad. i i or met 


a cubierta 
q desnivel entre las fuerzas de uno y otro es enor- cidos Tp es nand 
me: músculos de atleta contra músculos de niño; car- vista del público, Y 
ne recia y áspera de bárbaro contra carne suave de | En el fondo, ÍA 
_mujer. Pero la ciencia de antaño inventó las armas | ciones apu: 
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ser menos, lo que de hecho se plantea en estos radio- 
accionamientos a distancia es un triple problema con- 
sistente en: 1.9, transmitir las órdenes; 2.9, recibirlas, 
y 3.2, ejecutar las maniobras mandadas. 

Los tres puntos han sido resueltos, y de los diversos 
sistemas que para cada uno de ellos se han adoptado 
ya nos ocuparemos más adelante, pues bien lo merece 
un asunto que como el teleaccionamiento, aunque hoy 
por hoy se efectúe en modelos reducidos, equivale a la 
verdadera conquista del espacio, ambición que el 
hombre ha sentido siempre vivamente en todo tiempo, 
aunque hubo alguno en que lo llegó a considerar 
imposible, y tal vez esto mismo constribuyó más aún 
a servirle de acicate, porque realizar lo imposible es 
lo único que nos atrae, lo único que aviva el deseo, 
en contraste con lo posible, que resulta casi siempre 
prosaico y vulgar. 

Este imposible de los radioaccionamientos es, ade- 
más, un excelente campo de experimentación para 
la debida formación y experiencia de los que un día 
tendrán que aplicar tales procedimientos en escala in- 
dustrial, en la aviación, en la marina y en los cam- 

todos de nuestras actividades. 

BATISCAPFO (Ei). Fué muy comentada en su 
día la noticia de que el profesor Piccard, el sabio que 
hace unos años dscendiera a las altas regiones de la 
atmósfera, regresó de sus experiencias efectuadas en 
aguas del archipiélego portugués de Cabo Verde, don- 
de intentó sumergirse a profundidades no alcanzadas 
hasta ahora por el hombre. Y decimos intentado, por- 
que, al parecer, hubo de suspender sus inmersiones por 
avería del aparato en que las realizaba, bautizado 
con el nombre de batiscafo. Vamos a examinar, pues, 
las condiciones y posibilidades de estos intentos del 
profesor belga, que tanto se han comentado en todo 
el mundo. 

El intento tiene sus precedentes, ya que en 1934 los 
americanos Barton y Beebe descendieron, a lo largo 
de las islas Bermudas, a una profundidad de 906 me- 
tros. El actual propósito de Piccard era mucho más 
ambicioso, pues anunció su inmersión a 10.000, ci- 
fra que luego redujo a 4.000, y según las noticias 
llegadas a nosotros no pasó de unas decenas de me- 
tros, saliendo el famoso batiscafo completamente mal- 
trecho del ensayo. 

El problema, desde luego, no es sencillo, ya que se 
trata de disponer de un aparato herméticamente ce- 
rrado y de suficiente solidez y resistencia para poder 

la enorme presión de una columna de agua 
de 10 km. de altura en el caso primeramente pre- 
visto. De otra parte, ha de ser suficientemente mane- 
jable para poder descender, remontar o estacionarse, 
si así conviene, a una determinada profundidad. En 
suma, y confirmando una vez más aquello de que los 
extremos se tocan, se trata de un problema muy aná- 
logo al que tuvieron que resolver los primeros aero- 
nautas de la estratosfera, entre los que el propio Piccard 
batió todas las marcas en su famosa ascensión, cuya 
suerte le fué mucho más propicia de lo que le ha sido 


ahora. 
El batiscafo tué construido en metal especial, lla- 
mado electrón, con paredes de doce centímetros de 
. Tiene, al , dos únicas aberturas: una 


á 
, 
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sus soportes, igualmente cónicos; en teoría, pues, 
por lo menos, el agua contribuirá a la perfección del 
cierre, impidiéndose a sí misma el paso y consiguiente 
filtración. 

Para el descenso no se presentan, al parecer, grandes 
dificultades, pues que a la partida basta que el apa- 
rato tenga un peso superior al del volumen de agua 
que desplaza. Con este objeto se halla fijado al apa- 
rato, en su parte inferior, un depósito en forma de 
embudo rellenado con granalla de hierro; la abertura 
inferior está provista de una tapa que se mantiene 
cerrada por medio de un electroimán, de suerte que 
con este lastre el aparato desciende por sí mismo. 
Cuando los ocupantes quieren frenar su caída, bas- 
tará con que corten la corriente del electro, con lo 
que se abrirá la tapa, perdiendo hierro y haciéndose 


Aspecto del batiscafo F. N. R. S. 2 antes de su inmersión, 
en la que sufrió serios desperfectos 


la marcha más lenta. Alcanzada la profundidad de- 
seada, se abrirá de nuevo la tapa, hasta que el arte- 
facto quede inmovilizado entre dos aguas. 
Finalmente, cuando suene la hora de la ascensión, 
se desembarazará el resto de lastre que quede en el 
aparato y éste subirá rápidamente. Esto por lo que 
se refiere a los recorridos verticales, ya que en cuanto 
a los desplazamientos horizontales las ss ias corrien- 
tes submarinas se encargarán de producirlos, aparte 
de que Piccard previó una especie de cable de amarre 
que, arrastrándose sobre el fondo del mar, puede fre- 


nar, si precisa, la velocidad y permitir las observacio- 
nes que interesen. 
El. batiscafo, como hemos dicho al principio, ha 


sufrido una v era odisea, no muy gloriosa al pa- 
recer, pues que ese viaje hacia lo desconocido que 
Pi y sus ayudantes iban a realizar con ánimo de 
descubrir hechos nuevos, se ha truncado esta vez sin 


1% 
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grandes resultados. No desesperemos por ello y con-| con la riqueza insospechada de su fauna y su flora de 
fiemos en que la ciencia moderna es eminentemente | ensueño. Llevaron a cabo la aventura únicamente dos 
experimental, de forma que a las teorías a priori les | personas, pues el espacio y los medios técnicos no per- 


Batiscafo F. N, R. S. 3, en el que puede apreciarse la tendencia a darle forma náutica 


mitían más: el propio profesor 
Augusto Piccard, que ya había 
cumplido los setenta años, y su 
hijo Jaime, destacado ingeniero 
y activo colaborador de su pro- 
genitor. 

Estos intentos de exploración 
ofrecen la posibilidad de admi- 
rar paisajes extraordinarios, de 
los que nuestra imaginación te- 
rrestre no puede concebir ni la 
composición ni el esplendor, y 
darnos el conocimiento de la 
infinita fauna, base de una de 
las mayores industrias huma- 
nas, y de la que se ignoran to- 
davía, si no las especies, por lo 
menos las costumbres. Por no 
citar más que uno de los peces 
comestibles más apreciados, el 
atún, ¿podría creerse que los 
pescadores y los propios sabios 
no han podido delimitar toda- 
vía sus zonas de reproducción, 
hasta el punto que jamás un 
atún joven ha sido capturado? 

Ello da idea del campo in- 
menso que la oceanografía abre 
a la actividad de los investiga- 


substituyen los hechos y la observación de la Natura- | dores, y los trabajos de los naturalistas en este sen- 
tido han tenido como resultados excelentes no sólo el 

Más tarde, el propio profesor Piccard intentó batir | hacernos conocer gran cantidad de seres nuevos de for- 
la marca de profundidad submarina sumergiéndose | mas insospechadas, que pueblan actualmente lo que 


leza; en suma, la realidad misma. 


en una zona comprendida en- 
tre las islas de Capri y de Pon- 
za, con el ambicioso objetivo 
de llegar hasta los 4.000 me- 
tros. Aun cuando se han man- 
tenido secretas las caracterís- 
ticas del aparato utilizado por 
el sabio belga, se sabe que 
aquél constaba de dos elemen- 
tos principales: uno de super- 
ficie, para facilitar la inmer- 
sión y emersión de la esfera 
sumergible, y el conjunto de 
ésta suspendido a aquél por 
medio de un cable de gran 
robustez. El elemento de su- 
perficie está constituído por 
una especie de torpedo de unos 
siete metros de longitud, y en 
el mismo se halla alojado el 
depósito de un carburante es- 
pecial, de menor densidad que 
el agua, desde el cual se ali- 
mentarán los de los carburan- 
tes de la esfera sumergible, 
cuyo diámetro es de unos dos 
metros, construída en acero de 
diez centímetros de espesor 
para poder resistir las fuertes 
presiones a que se verá some- 
tida en los abismos oceánicos. 
Dicha esfera va provista de dos 
ventanas de plexiglás de gran 
resistencia, a través de las cua- 
les, y con la ayuda de poten- 


tísimos reflectores, podrán observarse y hasta filmar- 
sé, —al menos éste es el propósito— los m, 
sorpresas de la hasta ahora insondable vida $ 


A - Depósitos esencia (10) 


B- Depósitos de compensación (2) 


C- Depósito de esencia expulsable (1) 


Pozo de proyectores 


Boterios e 


Tubos comunicación * 
depósitos con los de 
compensación 


Vista superior y sección longitudinal del F. N. R. S. 3 de Houot y Willm 


£- Pozo del coble 
F- Pozo de lastre 


a fik se consideraba un desierto, sino de informarnos asi- 
isterios y | mismo sobre la fauna marina de los ti lógi- 


ubmarina, | cos, cuyos restos constituyen montones de fósiles 
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tentes hoy en todos los países del globo. Así empeza- 

mos a saber cómo es la vida de los seres marinos y a 

conocer las causas físicas de sus reacciones; así hemos 

aprendido también cómo los movimientos y la compo- 
sición química de las aguas, su profundidad, su trans- 
encia, su iluminación y su temperatura determinan 
formación de las faunas, con su distribución geográ- 
fica y las correspondientes emigraciones de los anima- 
les a través de los océanos. 

No hay que decir cómo estas nociones nuevas tienen 
repercusiones considerables en las indus- 
trias del mar, y de modo muy especial 
en la pesca de altura, ya que ellas per- 
miten prever el lugar, la época y las 
causas de la extensión de los desplaza- 
mientos de los peces que constituyen su 
materia prima. 

La imperfección de la naturaleza hu- 
mana no permite, evidentemente, la ob- 
servación directa de los fenómenos que 
tienen lugar en el fondo del mar, y por 
ello las exploraciones, como la que ahora 
se propone llevar a cabo el profesor Pic- 
card, han de contribuir eficazmente a 
tal fin, por lo que cuantos amamos los 
progresos de la ciencia hemos de hacer 
votos para que el más decisivo éxito 
corone su esfuerzo y sacrificio, 

En febrero de 1954 los franceses Houot 
y Willm, en las costas de Dakar y con 
un batiscafo designado F. N. R. $. 111, 
alcanzaron con pleno éxito los 4.050 
metros de profundidad, habiendo obte- 
nido interesantes fotografías del fondo 
del Atlántico. 

BIOENERGÉTICA. De un tiem- 
po a esta parte se ha puesto de moda el 
estudio del hombre en sí y en sus diver- 
sos aspectos. Rompió el fuego el doctor 
Carrel con su famosa obra publicada en 
español con el título de La incógnita del 
hombre, y le siguieron y le siguen buen 
número de fisiólogos y psicólogos, que, 
al descubrir características especiales o 
ignoradas de nuestro ser, han puesto de 
manifiesto el desconocimiento o ignoran- 
cia que del mismo se tiene. 

Y, sin embargo, los profundos estu- 
dios de fisiólogos y anatomistas nos han 
hecho conocer la constitución de un 
2 humano. Artificialmente se le 

uye en aparatos u órganos que 
son estudiados O nibinbites corno si 
de las piezas de una máquina se tra- 
tara: tubo disgestivo, o renal, sis- 
tema nervioso, aparato circulatorio, etc. 

Si se continúa el análisis puede verse 
- que estos órganos se hallan todos for- 
- Imados por la unión de pequeñísimos 

elementos autónomos designados con el 

nombre de células, y que constituyen ellos mismos a 
ou vez laboratorios químicos de una gran complejidad. 
- Existen en un hombre sesenta trillones de células, es 
decir, un seis eguido de diecinueve ceros, y aun cuan- 

do se trata entemente de una grosera aproxima- 
“ción, conviene fijar bien las ideas. 

En el origen de la vida del hombre, en su estado 
inicial, no había más que una célula de fecundación, 
O por una serie de divisiones de aquélla como se 
2 en el ser desarrollado a la cifra citada más arriba. 
muy posible que ese número presente una cierta 
ez todos los individuos, ya que entre los ani- 

eric células son bastante poco nu- 
contar una a una, se en- 


Prodvefos 
wimicos 
absorbentes 


'erl cuyas 
ara poderlas 


Cable 7 


cuentra una cifra constante característica de cada 
especie. 

Lo más extraordinario es que nosotros poseemos el 
sentimiento muy seguro de nuestra unidad, de nues- 
tro sí, en tanto que esos sesenta trillones de células 
viven cada una por su cuenta, pasivas unas, activas 
otras, la mayoría formando tejidos y muchas hallán- 
dose completamente libres y errantes. Y esto da un 
total de vida ordenada que subsiste durante un cierto 
número de años, siendo capaz incluso, en caso de des- 


Ventilador 


Oxigeno 


Batisfera de Beebe y Barton 


Diámetro interior, 1,85 m.; peso, 2.250 kg.; espesor variable de 30 a 40 mm., 
de chapa de acero, con tren de aterrizaje de madera para darle estabilidad 
sobre el barco y los fondos submarinos. Capacidad para dos personas 


arreglo de la máquina, de reparación o de reajuste, 
de retornarla a su estado normal. Nos herimos con 
un cuchillo; la herida sangra durante algunos minutos 
y luego automáticamente cesa, debido a que un tapón 
de fibrina obstruye el corte. Luego los bordes se acer- 
can lentamente y un nuevo tejido rellena, ni por exce- 
so ni por defecto, la pérdida de substancia experimen- 
tada; cuando el traumatismo no es demasiado exten- 
dido ni profundo, la cicatrización restablece el estado 
normal, Nada hay más sorprendente en el fondo que 
una tal curación y, sin embargo, todos la juzgamos 
como la cosa más natural. 

¿Cómo es posible que estos sesenta trillones de 
células actúen de manera tan disciplinada? ¿Qué dic- 


ACTUALIDADES CIENTÍFICAS 


Epifisis 


Troídes 


Parotiroides 
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Mipólsis 


Lobulo anteriors 
Paeratirolr 
Protactina 

Pancreatolrope 
Corficolropo 
Gonodofropo —.% 

Tirotropo 2 


Ace 
Lóbulo posterior 
Octitocino 
Vosopresina 


Edna S Upeoranae 


Glánaulas endocrinas del hombre 


tador experimentado mantiene cada una de ellas en 
su tarea útil? Un solo caso tal vez existe en que las 
células se vuelven anárquicas, rehuyen toda obe- 
diencia y excitadas por su revuelta se dividen activa- 
mente y evolucionan en cáncer; precisa en tal caso 
suprimirlas, sea por extirpación o bien matándolas 
en su lugar con las emanaciones del radio. 

Pues bien: no existe, evidentemente, dictador algu- 
no, y sí un tal arreglo, una coordinación tan perfecta, 
que cada célula es advertida en su buen momento 
de lo que le corresponde hacer. Dicha coordinación 
viene realizada por un doble procedimiento. El cono- 
cido de antiguo, que puede compararse a los sistemas 
de hilos telegráficos y telefónicos de una ciudad, es 
el sistema nervioso, que comprende superficies de re- 
cepción y de selección de las que las más evidentes 
son los órganos de los sentidos, que, impresionados por 
ciertas condiciones del mundo exterior o interior, 
envían informaciones en forma de influjos nerviosos 
a una especie de oficinas centrales que las clasifican, 
combinan y envían a seguido las órdenes correspon- 
dientes a diversos órganos, en particular los músculos 
y las glándulas, constituyendo el inmenso grupo de 
los reflejos absolutos, de los reflejos condicionados, 
de las costumbres, de los tropismos, de todo eso que 
nosotros nos figuramos son movimientos voluntarios. 
Pero existe otro grupo, cuyo descubrimiento es recien- 
te y respecto al cual no vemos la posibilidad de esta- 
blecer una comparación conveniente o adecuada; es 
el que alcanza incluso las células aisladas, libres en 
los humores del organismo, por la intervención de 
mensajeros químicos u hormonas. 

Con lo apuntado se deduce que el hombre, tal como 
es hoy, tiene tras de sí una muy larga y muy antigua 
historia, que se va descifrando penosamente, constitu- 
yendo el hito terminal de una evolución que, aunque 
xa dejado múltiples huellas, ha ido desarrollándose a 
través de millones de años. ¡Y lo que queda por des- 
cubrir! Pero de lo que nadie duda ya lo más mínimo 
es que el trabajo muscular del hombre está en vías 
de pa del dominio industrial. Las máquinas, 


inteligentemente conducidas, se encargan de sumi- 
nistrar y utilizar toda la energía necesaria. Mas fuera 
del trabajo, en la vida corriente y en particular en las 
horas de ejercicio físico, o deportes, el motor humano 
sigue funcionando a la buena de Dios. Incluso sin 
hacer nada, por el solo hecho de existir, la máquina 
viviente trabaja sin cesar. 
Considerada en su conjunto, en tanto que ui 
física, el motor humano no ha sido objeto de estudios 
y de mediciones serias más que a partir de lo que va 
de siglo. La bioenergética, que tiene por objeto este 
estudio, es una ciencia nueva que ieza hoy 
sólo a tener sus laboratorios de precisión. Vi 
ahora el problema general de la bi ética. Su- 
pongamos un hombre cuyo trabajo consiste en hacer 
girar sin fin una rueda de gran diámetro a 
las que utilizaban antiguamente los canteros ¡ 
accionar sus cabrestantes de extracción. La de 
esta rueda lleva unos escalones que el hombre : 
obligado a trepar, girando entonces aq; bajo el 
peso del hombre, que es conocido. A o E 
la rueda ocurre como si el obrero se hubiese e ) 
a una altura igual al a circunferencia, y ello fa 
una medida exacta del trabajo. De esta 
podido comprobar que el trabajo de un 
sobrepasa mucho una décima de caballo. La 
media de un obrero que gira una cabria de 
o que eleva un fardo por medio de una 
próxima también a una décima de 
veis, pues, qué humilde es la potencia 
humano. Pero ¿de dónde saca el 
necesaria a su trabajo? Lavoisier, 
grande que ha existido, demostró que la fuente « 
gía no era otra que la combustión de los alí 
recientemente 9 ae O puestos en res 
organismo. Los alimentos se consumen en- 
a expensas del oxígeno sumini: o por la 
viniendo representado el residuo 
por el agua y el ácido carbónico d 
aquí, pues, constituído el 
medir el trabajo mecánico de que 
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cierto difícil, como no lo es tampoco el evaluar en 
calorías la energía contenida en los alimentos. Si 
provistos de estas informaciones queremos apreciar 
la calidad del motor, es decir, su valor como máquina, 
nos bastará para ello comparar la energía absorbida 
y el trabajo suministrado, de donde obtendremos el 
rendimiento. 

No obstante, el motor animal tiene algo más que 
su análogo inanimado, ya que no cesa de funcionar, 
por lo menos en marcha moderada o, como podtía- 
mos decir, al ralentí. La conservación de la vida, fuera 
de todo trabajo mecánico, comporta, pues, un gasto 
mínimo de energía, que en bioenergética, o en ergo- 
logía, como también se ha llamado esta ciencia, se 
designa con el nombre de metabolismo de base. 

Este metabolismo no debe en modo alguno entrar 
en el cálculo del rendimiento, ya que en tal caso el 
motor animal sería injustamente recargado en su 
puesta en paralelo con su hermano inanimado, pues- 
to que éste, una vez parado, no consume en absoluto 

i alimento. La determinación del metabolismo 
de base debe ser, pues, uno de los primeros objetivos 
de la bioenergética. Siendo conocido por el análisis 
el valor de la energía alimenticia, puede entonces 
establecerse la ecuación: ie alimenticia, igual a 
metabolismo de base, más trabajo mecánico. 

Destaquemos, sin embargo, que esta ecuación no 
«contiene ningún término representativo al trabajo 
intelectual, mi siquiera la conservación del espíritu. 
Tendría que preverse primero por qué es el espíritu 
«quien plantea esta cuestión, como cualquiera otra ley 
física, las cuales, por consiguiente, le son relativas, 
y luego por qué la máquina de elevar las ideas no 
es en modo alguno del mismo orden que la máquina 
de elevar las piedras, según pintoresca expresión de 
un destacado profesor contemporáneo. 

Esto explica que, siguiendo la ecuación expuesta, 
los ergólogos se hayan propuesto aclarar los dos tér- 
minos desconocidos (metabolismo de base y trabajo) 
por la vía experimental, conseguido lo cual, y hacien- 
do variar el régimen alimenticio, el trabajo muscular 
y las condiciones físicas, en las que se desarrolla la 
experiencia, pueden esperar constituir una verdadera 
«termodinámica» de la máquina animal. 

Todo ello muestra que la bioenergética es una téc- 
mica bien nueva, muy especial y digna de interesar 
a cuantos quieren darse cuenta del funcionamiento 
del motor humano, controlando científicamente su va- 
lor y determinando metódicamente el rendimiento del 
y 

CARTOGRAFÍA (EVOLUCIÓN DE LA). Los trá- 

icos accidentes que con harta frecuencia sobrevienen 
choque de un navío con una roca submarina han 
impuesto a los hidrógrafos el deber de levantar con 
pis las cartas marinas, indicando en cada punto 
altura del agua por encima del fondo. 

La técnica puesta en práctica para resolver tan arduo 

delicado problema, técnica que durante largos años 
Vabía rmanecido estacionaria, ha sufrido en el cur- 
so de últimos lustros una verdadera revolución, 

mo sólo debido al conocimiento más completo que po- 
-seemos del dominio de las ondas, sino gracias sobre 
todo a la electricidad y a la T. S. H. 

Ya no nos contentamos hoy con «sondar» por medio 
cables lastrados por una pesada masa, sino que 
a efectuar una verdadera auscultación del 
escuchando el eco producido por la reflexión 
las ondas. 


utiliza para ello, los ultrasonidos, que son ondas 
la misma z 
producirse y descubrirse por 


naturaleza física que el sonido, es decir, 

constituidas por vibraciones mecánicas, pero mucho 
dio del cuarzo piezoeléctrico. Conociendo la veloci- 

e propagación de estas ondas en el agua, que es 
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del orden de 1.500 metros por segundo, basta con 
medir el tiempo que transcurre entre la emisión y la 
recepción para deducir con certeza la profundidad del 
fondo. Existen además para tal objeto aparatos de 
precisión que permiten, de otra parte, registrar auto- 
máticamente las profundidades sucesivas que se van 
midiendo, llegándose de esta forma a efectuar tres 
sondeos por segundo. 

Pero la velocidad de propagación, excesivamente 
rápida —téngase en cuenta que para un fondo de 
7,50 metros el tiempo invertido por el eco para la 
vuelta no dura más allá de una centésima de segun- 
do—, no permite el levantamiento de una carta mari- 
na para fondos inferiores a 7 metros. Se utiliza enton- 
ces un método puramente acústico y toda una serie 
dea paratos (campanas, sirenas submarinas, etc.), que 
han sido ideados y construídos para aplicar este pro- 
cedimiento. 

El problema no quedaría, sin embargo, enteramente 
resuelto todavía sin el empleo de dragados, cuyo 


Régimen de vientos que soplan sobre el Atlántico du- 

rante el verano y que se consideran favorables para la 

aviación en sentido Oeste-Este, es decir, en los trayectos 
de América a Europa 


objeto es la exploración completa de los altos fondos 
acusados, detectados por los sondeos ultrasonoros. 
Estos modernísimos aparatos permiten efectuar tales 
pesquisas con la mayor precisión, y, por consiguiente, 
el establecimiento de las cartas marinas que se lleva 
a cabo activamente en todos los países del mundo 
y que tiene por objeto y finalidad ofrecer a los nave- 
gantes, con todo el rigor científico, cuantas indicaciones 
pueda exigirles su seguridad. 

Como ya hemos indicado al principio, es evidente 
que de unos años a esta parte los procedimientos de 
sondeo submarino han sido completamente revolucio- 
nados. Un medio anticuado y aun arcaico ha sido subs- 
tituído por numerosos procedimientos científicos. Gra- 
cias a ello, hoy el marino puede en un instante medir 
las más grandes alturas de agua que es susceptible de 
encontrar en los océanos que surca con sus naves, 

Al mismo tiempo se han creado los métodos de dra- 
gado que, si bien son más largos y más difíciles de 
aplicar que los procedimientos de sondeo, dan también 
una mayor garantía y con ellos se teme menos el haber 
dejado escapar rocas peligrosas para la navegación, 
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Sondeos y dragados son hoy, por tanto, activa e in- 
tensamente empleados para establecer y mejorar las 
cartas marinas. Y puede ya esperarse que por estos 
nuevos procedimientos las catástrofes marítimas, que 
han sido ya considerablemente reducidas, serán evi- 
tadas cada día más, dando a los navegantes cartas 
más seguras que las que venían empleándose y aun 
que las que se utilizan actualmente. Sin embargo, pa- 
recerá extraño decir que de todas las comarcas de la 
tierra, sólo una quinta parte se halla cartografiada, o, 
dicho en otras palabras, que sólo se dispone de mapas 
de una quinta parte de la tierra. 

Los atlas modernos parecen bastante completos, 
hasta el punto de que las manchas blancas que sim- 
bolizan los territorios desconocidos han desaparecido 
casi por entero, poniendo así de manifiesto la audacia 
e incansable energía de los exploradores. Y no se trata 
aquí solamente de mapas a pequeña escala, como se 
hallan en los atlas, sino de mapas detallados cuyo 
prototipo es la carta de estado mayor, y que son los 
únicos que permiten apreciar la conformación del te- 
rreno desde el punto de vista militar y estratégico 
primero, pero también después el de su valor eco- 
nómico. 

La importancia de un levantamiento de esta clase 
es grande, sobre todo para los territorios coloniales 
difícilmente penetrables, cuya 'gran riqueza vegetal 
esconde el aspecto de conjunto, que es indispensable 
poder abarcar para apreciar las posibilidades de colo- 
nización y de explotación racionales. Y no es que lo 
que falte sea el deseo de poscer tales mapas, sino sim- 
plemente las posibilidades materiales y pecuniarias 
para ello, ya que un levantamiento topográfico, si se 
resume a fin de cuentas en unos planos delicadamente 
coloreados, necesita esfuerzos cuya magnitud no pue- 
den llegar a concebir los no iniciados, 

La triangulación de primero, de segundo y de tercer 
orden, base de toda la ciencia cartográfica, va acom- 
pañada de innumerables dificultades en países tro- 
picales desconocidos; en cuanto a los trabajos sobre 
el propio terreno por medio de teodolitos o de simples 
brújulas, exigen un personal competente, que no 
retroceda ante condiciones climatológicas a menudo 
horrorosas y dispuesto a exponerse a muy reales peli- 
gros. He aquí por qué los Gobiernos se contentan con 


obtener los mapas de las comarcas cuyo conocimiento 
es realmente indispensable. 

Resumiendo, puede decirse que los procedimientos 
de cartografía no han experimentado des cam- 
bios desde hace un siglo. Los métodos de cálculo, así 
como los instrumentos de medida, han podido mejorar- 
se paralelamente a los progresos de la óptica, pero 
los métodos no han variado apenas; siempre ha de ser 
caminando, con la mira y la cadena, con su inevitable 
lentitud, su trabajo duro y con frecuencia peligroso 
y sus enormes gastos. 

Por esto el avión ha venido en ayuda del cartó- 
grafo. Un bautismo del aire comporta una serie de 
incomparables sensaciones. Una vez pasada la prime- 
ra emoción del embarque y el momento impresio- 
nante del despegue, se siente la sorpresa de ver ale- 
jarse la tierra, viéndose primero y muy pronto dibu- 
jarse los menores detalles del aeródromo y del paisaje 
próximo con precisión y nitidez absolutas, en tanto 
el tiempo sea claro. 

Esta sensación es tan profunda que inmediatamente 
se comprende por qué la cartografía aérea nació casi 
al mismo tiempo que la aviación, o, si se quiere con 
más propiedad, con la fotografía aérea. Las primeras 
vistas tomadas desde un avión a buena altura, realiza- 
das con medios de fortuna, asomándose desde la car- 
linga, estos primeros clisés aéreos, en los que inevita- 
blemente se veía muy en primer plano una punta de 
ala, de carlinga o de timón, evocaban ya una carta 
topográfica admirablemente detallada. La idea había 
nacido; bastaba tan sólo, desde entonces, perfeccionar 
los medios de ejecución. Tanto los constructores de 
aviones como los de aparatos fotográficos pusieron 


manos a la obra, con vistas a una realización compa- 
rativamente fácil, y los servicios geográficos pudieron 
registrar lo que se creyó un éxito real. 
Desgraciadamente, fué preciso bien pronto rendirse 
a la evidencia: la topografía aérea estaba lejos de sim- 
plificar las cosas, ya que los aparatos fotográficos de 
un solo objetivo daban clisés que a primera vista 
parecían prestarse a la formación de cartas geográ- 
ficas extensas por simple yuxtaposición de las diver- 
sas vistas, pero pronto pudo observarse que los. 
así obtenidos abundaban en errores i : 
precisaba corregirlos utilizando puntos de 
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Gráfico que explica los efectos de las mareas opuestas 


se tomaron de la triangulación de tercer orden, donde 
existía aquélla. Los progresos eran, pues, en el “ondo, 
insignificantes y hasta inexistentes, pues si bien se 
evitaban los trabajos sobre el terreno, era obligado 
efectuar nuevas operaciones de triangulación, largas y 
onerosas a un mismo tiempo. 

Por esto fué necesario crear una nueva técni- 
ca: la fotogrametría, de la que hemos tratado en 
otras ocasiones y sobre la que oportunamente vol- 
veremos. j 

CENTRAL LUNAR (La). Entre los estudios 
realizados con vistas a substituir por nuevas fuentes 
de energía la suministrada por el carbón y los aceites 


- pesados, cuyos yacimientos se agotan a ritmo acele-. 


ado, destaca el aprovechamiento de la que se ha ve- 
ro 0 ap ns viene a surarse a las 
- fuerzas ucidas por ulla negra y por la llama- 


En realidad, la hulla azul, es decir, la energía de los 
mares, puede presentarse hoy por hoy en tres formas: 
la que utiliza su energía térmica, la que aprovecha la 
del oleaje y la que se basa en la fuerza de las 
reas. Como sea que en otras ocasiones hemos apun- 
tado el principio en que se fundan las primeras, vamos 
a decir algo sobre la última, que constituye la base de 
«mareomotrices». 


udiera creerse, la uti- 


tos lugares considerable, puesto que alcanza a veces, 
como en el caso de Saint-Malo, los catorce metros, de 
forma que hace verdaderamente meditar la conside- 
derable cantidad de energía que encierra esta enorme 
masa que sube y baja periódicamente. Por cálculos 
que han efectuado los especialistas, se evalúa su tra- 
bajo alrededor de los 500 billones de kilovatios-hora 
anuales en el conjunto de los mares del globo. 

Esto, al parecer, traspasa los límites de la inteligen- 
cia humana. ¡Empeñarse en encender lámparas, en mo- 
ver motores, en fundir metales con el agua del mar 
que sube y baja! Y, sin embargo, el problema está re- 
suelto y es una realidad; en rigor, desde que se des- 
cubrieron los generadores eléctricos, el asunto perdió 
su apariencia de imposible y ridículo, porque todo el 
mundo supo que cualquier fuerza capaz de poner 
en movimiento el inductor de aquellas máquinas era 
capaz también de convertirse en corriente eléctrica. 
Y todo el mundo sabe hoy que la corriente eléctrica 
se transforma en fuerza, en luz, en calefacción... 

Ese movimiento oscilatorio de las aguas del mar, 
ese subir y bajar de la marea, representa en su tota- 
lidad, como he dicho, una fuerza considerable, y como 
a tal no hay más que aplicarla al movimiento de un 
generador, y con esto basta para que se produzca la 
energía eléctrica y para que se transforme luego ésta en 
las múltiples aplicaciones a que nos tiene hoy habi- 
tuados. 

En cuanto a la realización técnica de una central 
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problemas complicados, debidos principalmente al he- 
cho de la extrema variabilidad de la marea, que cam- 
bia de sentido cuatro veces al día, y también debido 
a su amplitud, que no sólo varía en el curso de una 
jornada, sino según los meses y las estaciones. 

El principio es fácil de entrever. Supongamos una 
playa cercada de rocas de alguna elevación y con una 
boca estrecha, que se cierra mediante compuertas de 
"construcción apropiada. Se abren éstas y se deja 
entrar a la marea creciente hasta que alcance su máxi- 
ma elevación, en cuyo momento se cierran, de forma 
que al pie del gran depósito se va creando un desnivel, 
y aun cuando la caída de éste no es grande, la masa de 
agua es, en cambio, enorme. 

Tienen, pues, que preverse esos grandes depósitos 
o embalses naturales de acumulación, y las turbinas 
deberán poder girar en los dos sentidos o estar equi- 
padas con aletas reversibles para aprovechar el doble 
efecto. De todas formas, no son pocas las dificultades 
a vencer, y si ellas no han asustado a los ingenieros 
es por la costumbre que ya tienen éstos de buscar las 
más atrevidas soluciones y resolver los más arduos 
problemas. 

Vemos, pues, cómo el hombre, en un nuevo alarde 
de su ingenio, convierte esas palpitaciones de los ma- 
res que son las mareas en fuente de riqueza para una 
vida mejor, obteniéndola de este depósito inagotable 
que es el mar, que no conoce años de sequía y que 
puede, por consiguiente, intervenir como el mejor de 
los reguladores en una red de interconexión. 

CEREBROS ELECTRÓNICOS. Constituye 
una noción moderna, enteramente nueva en la histo- 
ria del espíritu humano, la del cálculo mecánico. Hoy 
sabemos con certeza que toda operación del espíritu 
únicamente fundada en la inteligencia matemática 
puede ser confiada a un mecanismo, generalmente 
más rápido, más seguro, más preciso que el cerebro 
del mejor calculista. 

Una tal afirmación ¡en qué sorpresa no habría 
sumergido a Pascal, inventor en 1639.de la primera 
sumadora, o a Leibniz, creador en 1694 de la primera 
máquina de multiplicar! 

Hay más. En los dominios abstractos del álgebra, 
del cálculo integral, del análisis matemático, la má- 
quina va más lejos que el cerebro, resolviendo pro- 
blemas totalmente inaccesibles a nuestros métodos 
«humanos». Así, la máquina logarítmica del gran in- 
ventor español Torres Quevedo, las balanzas mecá- 
nicas de Grant y de Exner y las balanzas hidráulicas 
permiten resolver ecuaciones de grado superior, mien- 
tras que un operador, pluma en mano, no podría pasar 
de la resolución de la ecuación de segundo grado, por 
lo menos de una manera exacta. Junto a estos apa- 
ratos de alta matemática, cuyo uso es, a pesar de 
todo, excepcional, otras máquinas completamente dife- 
. rentes, basadas en el empleo de la rueda dentada, 
han conquistado en pocos años el dominio de los 
negocios y de la banca. 

Menos aturdidoras desde un punto de vista pura- 
mente teórico, puesto que se limitan a las cuatro 
reglas y a los cálculos que de ellas se desprenden 
(proporciones, reglas de .tres, descuento, cubicación 
y raíces), estas máquinas de calcular no dejan de ser 
menos admirables por su ingeniosidad. Sumamente 
complicadas desde el punto de vista mecánico, por lo 
menos a primera vista, desconciertan también la 
curiosidad del profano con respecto a los principios 
mecánicos, absolutamente especiales, y aun si se quiere 
algo monstruosos: ruedas dentadas en una so- 
lamente de su circunferencia, ruedas con dientes mó. 
viles, blocaje absoluto de los órganos a plena veloci- 
dad, piñones dentados apartados de su eje por una 
pinza automática como un montón de monedas... Por 
estas razones, el estudio de las máquinas de calcular 
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ha sido patrimonio de un pequeño número de especia- 
listas, lo que puede y debe lamentarse desde el punto 
de vista de la cultura general. Hay que establecer ante 
todo una distinción fundamental, aunque a menudo 
desconocida, entre dos grandes ramas del cálculo 
automático. Un primer dominio comprende los apa- 
ratos que hacen cálculos aproximados, cuyo tipo más 
conocido es la regla de cálculo empleada por los in- 
genieros. 

Una regla de cálculo da resultados tanto más exac- 
tos cuanto más precisas son sus divisiones y cuanto 
mejor es la vista del operador; igual ocurre con los 
aparatos algébricos, los integradores, etc., donde la 
calidad de la lectura juega un papel importante. La 
regla de cálculo difiere, pues, profundamente de una 
máquina de oficina de sumar o de multiplicar en que 
los números se inscriben por medio de teclas y donde 
los resultados aparecen claramente en la esfera de un 
contador. En una tal máquina el resultado ha de ser 
exacto, ya que el error de una unidad basta para 
condenarla a chatarra. Así se revela el otro dominio 
del cálculo mecánico, que es el del cálculo riguroso, o 
por mejor decir, aritmético. En buen número de 
máquinas modernas, que pueden de otra parte ser 
electrificadas, se obtiene la impresión de los factores 
y de los resultados gracias a una simple prolongación 
articulada de las cremalleras, provistas de caracteres 
de imprenta. Como detalle curioso, en la mayoría de 
estas máquinas impresoras el contador es generalmen- 
te invisible, hallándose encerrado en el interior de la 
máquina, que aparece totalmente desprovista de cifras. 

Con las modernas calculadoras de hoy se obtienen 
resultados que sobrepasan la capacidad del mejor con- 
table de «carne y hueso», lo que ha sido posible con el 
empleo de diversos contadores interiores, operando cada 
uno sobre los números de una columna: determinada. 
Al igual que Napoleón, que, según se cuenta, dictaba 
varias cartas a la vez, estas máquinas poseen también 
varias memorias, o, si se prefiere, varios cerebros. 

Pero esto, con ser mucho, no es nada al lado de lo 
que hoy se ha conseguido con la electrónica. Hay 
quien dice que soñar despierto constituye el placer 
supremo de todo espíritu que no esté dormido. Y 
bien lo han probado a través del tiempo no sólo 


“filósofos y metafísicos, sino hasta hombres de ciencia; 


por esto los de nuestro siglo, que parecen superar 
en este aspecto a los de cualquier época pasada, se 
han empeñado en recrearse en lo imposible, volando 
en las regiones de la fantasía, convirtiendo en firme 
a lo absurdo y llegando a imaginar lo inimaginable. 
En este sentido, nada tan sorprendente como estas 
máquinas misteriosas que efectúan con absoluta 
cisión y seguridad los más asombrosos y complicados 
cálculos. Desde luego, la evolución imentada 
desde la regla de cálculo clásica hasta las perfeccio- 
nadas máquinas automáticas de que hoy se dispon: 
es extraordinaria y maravillosa, pero lo que sale ya de 
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ción y estructura, buscándoles analogía, podrían asi- 
milarse a un cerebro humano cuyas células nerviosas 
vendrían representadas por la multitud de válvulas 
electrónicas de que están compuestas; de ahí que se 
les haya designado y se les conozca con el nombre 
de cerebros electrónicos. Para tener una idea de la 
rapidez con que dichas máquinas funcionan, bastará 
decir como ejemplo que son capaces de calcular la tra- 
yectoria de un proyectil en menos tiempo del que pre- 
cisa éste para recorrerla. 

La primera de estas máquinas fué construída a pe- 
tición del Ejército americano, con vistas a la realiza- 
ción rápida de los más complicados cálculos de balís- 
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pulsaciones representando varios números para ob- 
tener su suma. Ahora bien: este registro difiere total- 
mente según que las máquinas sean electromagnéticas 
o electrónicas. En la sprimeras las pulsaciones actúan 
sobre relés electromagnéticos, principalmente relés ro- 
tativos. El prototipo de estas máquinas fué la Mark I, 
terminada en 1943, y seguida de la Mark Il en 1946. 
Dichas enormes máquinas batieron por mucho todos 
los records de velocidad. Pero tales records fueron 
pronto pulverizados por las máquinas electrónicas, 
que no resultan frenadas por la inercia de piezas 
metálicas que comportan los relés electromagnéticos. 
En lugar de relés, tubos electrónicos, y desde enton- 


tica, y en ella se aprovechan las inigualables condicio- | ces la transmisión es instantánea; la inercia de los 


nes y ventajas que ofrece la electrici- 
dad para obtener resultados imposi- 
bles de alcanzar con dispositivos me- 
cánicos, por complicados y perfectos 
que fueran, de forma que se suman 
o multiplican tensiones y capacidades 
a base de juegos de resistencias y con- 
densadores debidamente dispuestos y 
combinados. 

El nombre de electrónica le viene 
por consiguiente a la máquina, no de 
su principio en sí, sino por los siste- 
mas de transformación y amplifica- 
ción, puesto que utiliza una corriente 
ondulatoria de 100.000 pulsaciones 
por segundo, lo que hace que su iner- 
cia sea despreciable y que los cálcu- 
los se realicen con una extraordinaria 
rapidez, hasta el punto de que una 
suma no exige más que unas cinco 
milésimas de segundo y en cinco mi- 
nutos pueden hacerse cinco millones 
de sumas o de restas de números de 
diez cifras. 

La máquina tipo, conocida con el 
nombre de «Eniac», iniciales de Elec- 
tronic Numerical Integrator and Com- 
puter, con los muebles que contienen 
los mecanismos complementarios, ocu- 
pa un local de nueve por quince me- 
tros, está compuesta de 18.000 tubos 
electrónicos, 3.000 lámparas indicado- 
ras, 5.000 conmutadores y cortacircui- 
tos, pesa en conjunto 30 toneladas y 
consume a plena carga una potencia 
de 150 kilovatios. 

Por lo dicho puede juzgarse que no 
se trata precisamente de una máquina 
de bolsillo, pero, dada la magnitud in- 
telectual de los problemas que resuel- 
ve, su magnitud física carece de im- 
portancia, y el hecho de que se hayan construído di- 
versas unidades, que además se perfeccionan cada vez, 
pone de manifiesto el resultado excelente que viene 
dando y que ha de facilitar la resolución de considera- 
bles problemas que el actual estado de adelanto de la 
ciencia plantea de forma acuciante. El mago electrón 
lo invade todo, y con sus piruetas maquiavélicas tras- 
torna por momentos los principios en que se apoyaba 
la ciencia clásica. 

En estas modernas máquinas supercalculadoras que 
constituyen la admiración de técnicos y profanos, a 
pesar de su funcionamiento eléctrico y electrónico, se 
encuentra como base el principio del cálculo mecá- 
nico, si bien la materialización de la unidad es total- 
mente diferente: en lugar de la rotación de una rueda 
adelantando un paso, es una breve corriente eléctrica, 
una pulsación, la que produce los impulsos. 

Un número viene, pues, representado por una serie 
de éstos, y basta, por tanto, registrar el conjunto de 


Técnico reportando sobre la máquina de analogías los datos de un levanta- 
miento geológico relativo a un campo petrolífero, realizando así una verda- 
dera maqueta electrónica de este campo 


órganos, como hemos dicho, es prácticamente nula, 
puesto que un tubo electrónico puede distinguir la 
inconcebible cifra de hasta un millón de señales por 
segundo. Pueden apreciarse en seguida, por lo dicho, 
las ventajas revolucionarias que la técnica electró- 
nica comporta. La primera de estas máquinas fué, 
como queda dicho, la «Eniac», instalada en la Univer- 
sidad de Filadelfia en 1944. Es de una rapidez tal, que 
sus autores se envanecen de calcular, como hemos in- 
dicado, la trayectoria de un obús en menos tiempo del 
que el obús invierte en alcanzar su objetivo. 

Veamos ahora si exponemos grosso modo los dis- 
positivos esenciales que han de comportar tales má- 
quinas, cuyos órganos principales pueden agruparse 
en cuatro, que vamos a examinar: 

1.2 No cabe, desde luego, prever el accionamiento 
a mano de las máquinas electrónicas modernas como 
si de vulgares cajas registradoras se tratara, pues ello 
representaría la pérdida de un tiempo precioso. Por 


esto los problemas que se les plantea son previamente 
traducidos sobre cintas perforadas. Los técnicos pue- 
den de esta suerte invertir varias horas en «picaro 
tranquilamente los problemas que la máquina tra- 
gará en pocos segundos. Este registro puede hacerse 
igualmente por medio de trazos bien contrastados sobre 
cinta cinematográfica, o por modificaciones magnéticas 
sobre un hilo metálico, similar al de los magnetófonos 
corrientes. 

2,0 Un órgano de lectura de tales señales regis- 
tradas sobre un soporte material que se desenrolla 
con movimiento regular y continuo: escobilla metálica 
que sobre una cinta perforada entra en contacto con un 
cilindro metálico cuando se presenta un taladro; haz 
luminoso pasando por las perforaciones de una ficha 
o por los espacios claros de una película y actuando 
sobre una célula fotoeléctrica, etc. De cualquier for- 
ma, el órgano de lectura manda impulsiones cuyo 
número y distribución en el tiempo representan el 
número que ha de introducirse en la máquina, 


Vista general de la supercalculadora ¿Eniac» 


3.2 Un órgano de adición, que será un contador 
de impulsiones eléctricas, más o menos análogo a los 
contadores electrónicos. El dispositivo utilizado en 
la primera máquina electrónica «Eniac», que hemos 
citado, ha mostrado tantas ventajas que se ha im- 
puesto y que quedará probablemente como clásico. 
Se halla esencialmente compuesto de dos tubos elec- 
trónicos, interconectados de tal suerte que el sistema 
posee dos posiciones de equilibrio estable. En cada 
una de estas posiciones, una de las lámparas deja 
pasar la corriente, en tanto que la otra queda blo- 
queada; la situación se invierte cuando sobreviene una 
impulsión, en cuyo caso se dice que el sistema bascula. 
Este dispositivo, conocido vulgarmente con el nombre 
de «flip-flop», permite, montado en serie o cadena, 
controlar el paso, casi instantáneo, de largas series de 
impulsiones., 

4.2 Un último grupo de órganos esenciales ins- 
cribe los resultados automáticamente por el juego de 
varias máquinas de escribir, 

CIENCIA CONTRA FRAUDE, En estos 
tiempos en que los perfeccionamientos de la técnica 
son a menudo aprovechados por los falsificadores de 
billetes de banco, cheques, títulos y otros documentos 
de valor, no estará de más que comentemos cómo el 
avance científico ha llegado a un grado de su evolu- 
ción que se acerca mucho a la perfección y que permi- 
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te en último análisis descubrir las falsificaciones, ha- 
ciendo aparecer las más mínimas diferencias entre ob- 
jetos que a simple vista se juzgarían idénticos. 

Desde este punto de vista, la fotografía, el análisis 
químico, la espectrografía, la radiografía y el empleo 
de los rayos ultravioleta ponen a disposición de los 
peritos un utillaje científico verdaderamente perfec- 
cionado que permite asegurar un control riguroso de 
los objetos sometidos a su examen. 

Un documento puede ser imitado —que es sobre todo 
el caso de los billetes de banco— o falsificado (cheques, 
recibos, etc.). Ya es sabido con qué pericia los falsi- 
ficadores modernos, provistos de conocimientos cien- 
tíficos a veces muy extensos, consiguen fabricar bille» 
tes de banco perfectamente reproducidos, verdaderas 
obras maestras de habilidad profesional. ¿Cómo uti- 
lizaremos entonces los medios técnicos puestos a nues- 
tra disposición para descubrir el fraude? Ante todo 
recurriremos a la fotografía, ampliando exactamente 
a igual escala el documento verdadero y el que se 
presume puede ser falso, y 
viendo luego si los clisés coin- 
ciden en un todo. 

Viene después el análisis 
químico del papel, que nos 
proporciona informaciones no 
menos precisas, puesto que el 
papel oficial responde a una 
composición minuciosamente 
establecida por las prescrip- 
ciones, de forma que la expe- 
riencia ha demostrado que el 
papel del documento falso es 
siempre de calidad inferior. 
Además, en caso de duda 
queda el recurso de medir la 
resistencia eléctrica de mace- 
raciones preparadas con am- 
bos papeles, para poner inme- 
diatamente en evidencia el 
fraude. Gracias a la lámpara 
de tres electrodos pueden am- 
plificarse las indicaciones da- 
das, llegando a apreciar dife- 
rencias de concentración en 
las maceraciones con una 
precisión que alcanza la diez- 
milésima de miligramo. 

Pasemos ahora al examen del documento bajo los 
rayos ultravioleta. Este examen basta por sí solo 
generalmente, pues bajo estos rayos invisibles el papel 
se vuelve fluorescente, adquiriendo un color que de- 
pende a la vez de la naturaleza física y química de 
la pasta, que caracteriza el papel empleado. 

La física y la química, con sus descubrimientos 
relativamente recientes, nos han facilitado, pues, po- 
derosas armas para reconocer la autenticidad de un 
billete de banco o de un título cualquiera, que hace 
algunos años todavía escapaba a nuestro control. 

Si penetramos ahora en los dominios de la fabrica- 
ción, veremos que en general se acostumbra presen- 
tar en forma de raspado, de lavado, de adición o de 
sobrecarga. El raspado, ya sea con bisturí o frotado 
con goma, se revela fácil e instantáneamente some- 
tiendo el papel al vapor de yodo, en cuyo caso los cris- 
tales microscópicos resultantes de la condensación 
del mismo ponen en evidencia, por su distribución 
irregular, las superficies raspadas o frotadas. Pero 
he ahí un documento —una letra de cambio, por ejem- 
plo— cuyo aspecto y examen precedentes no revelan 
fraude alguno y respecto al , no obstante, han sur- 
gido dudas; en tal caso solamente un lavado ha podido 
ser empleado para la falsificación, de forma que me- 
diante un reactivo apropiado se ha hecho invisible 
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una inscripción molesta para el falsificador. Inmedia- 
tamente recurriremos a la medida eléctrica de la 
resistencia del papel, sobre dos muestras de la letra 
en cuestión, tomadas una sobre la parte dudosa y 
otra de un trozo normal, procedimiento que denotará 
rápidamente las diferencias existentes. 

Pero la ciencia hace más aún: puede, en efecto, 
reconstituir ahora el texto primitivo gracias al empleo 
de la radiación ultravioleta, que nos permitirá llevar 
a cabo este verdadero golpe de prestidigitador. Un 
cuerpo sometido a tal radiación emite de nuevo parte 
de la energía recibida, en una radiación distinta de 
la primera, lo que se conoce con el 
nombre de fluorescencia. La pasta que 
constituye el papel es ligeramente fluo- 
rescente, mientras que los compuestos 
minerales de las tintas no lo son. Así, 
irradiado en luz ultravioleta, hará apa- 
recer en sombra sobre el fondo fluores- 
cente el texto primitivo, que en la fo- 
tografía del documento aparecerá, por 
consiguiente, en negro. 

La ciencia se constituye, pues, en 
auxiliar de la verdad, ya que tanto la 
física como la química han enriquecido 
considerablemente en lo que va de siglo 
nuestros medios de investigación, subs- 
tituyendo para ello a los sentidos hu- 
manos el análisis científico en todas 
sus formas y en todos los dominios. 

CIRUGÍA ELÉCTRICA. Para 
cualquier persona es realmente admi- 
rable la evolución grandiosa que en el 
campo de la cirugía se viene experi- 
mentando de unos años acá, y si esta 
persona es un profesional de la técnica, 
la admiración sube de punto al com- 
probar el alto valor científico y los es- 
fuerzos que dicha evolución representa 
y que ha debido forzosamente llevar 
consigo. 

Téngase en cuenta que en las pers- 
pectivas casi infinitas sobre los medios 
de acción que aporta al cirujano la 
ciencia moderna, contribuye ésta en su 
triple forma actual: mecánica, física y 
química. 

La química facilita los anestésicos y 
los antisépticos. La física alumbra la 
mesa del cirujano, no sólo con luz sufi- 
cientemente intensa, con radiación dis- 
puesta para eliminar la propia sombra 
del escalpelo sobre el campo operato- 
rio, sino incluso con los rayos X, los 
cuales permiten precisar en lo más pro- 
fundo del organismo el yacimiento o 
las fronteras del mal que se trata de 
extirpar. Lámparas de luz ultravioleta 
suministran sobre la parte afectada, 
incluso en carne viva, su radiación 
aséptica y tonificante, que prepara la cicatrización de 
la herida desde que ha sido abierta por el bisturí. 
La óptica ha podido todavía utilizar la luz intensa del 
campo operatorio para proyectar sobre una pantalla, 
situada en una sala contigua, las diversas fases de la 
operación, para instrucción de los alumnos, cuya pre- 
sencia inmediata alrededor del profesor en pleno tra- 
bajo no es recomendable. La física interviene aún para 
establecer máscaras respiratorias anestésicas, en cuyo 
circuito los vapores de éter y de cloroformo son exac- 
tamente calentados al grado exigido para obtener el 
máximo de eficacia, 

Finalmente, la más humilde, aunque no la menos 
necesaria de las ciencias aplicadas, la mecánica, ha 
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aportado también su tributo. Poniendo en juego todos 
los recursos de las transmisiones hidráulicas o por en- 
granajes, la mecánica ha permitido construir mesas de 
operación cuyos movimientos de traslación y de in- 
clinación constituyen verdaderas maravillas de preci- 
sión en automatismo 

Pero, a pesar de todo, hasta hace poco no se había 
pensado, o quizá mejor debiéramos decir que no se ha- 
bía osado, aplicar un esfuerzo mecánico directamente 
al organismo. Y al decir mecánico decimos, en efecto, 
automatismo, es decir, pérdida de contacto más o me- 
nos directo entre la mano del operador y el punto de 


La foto ultravioleta de este cuadro pone en evidencia el retoque, 
que en modo alguno se percibe sin dicho medio 


aplicación del esfuerzo o del trabajo que aquél pro- 
vota. No se acaba de comprender la posibilidad de una 
operación quirúrgica hecha «a máquina», o, como quien 
dice, en serie, y, sin embargo, existen hoy dispositi- 
vos que tal cosa permiten. Hemos visto la descripción 
de un mecanismo que bien puede calificarse de má- 
quina para la reparación automática de brazos y 
piernas. 

Antaño por doquier, y ahora en los pueblos de alta 
montaña, la rotura de un miembro daba lugar a la re- 
ducción de la fractura ósea por los métodos más bár- 
baros. El médico, cuando no el curandero, tendía al 
paciente, determinaba, al tacto, la fractura por el en- 
cabalgamiento de los dos trozos y, Con la ayuda de 
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Dispositivos eléctricos para la extirpación de tumores en el cerebro 


un par de auxiliares benévolos, se practicaba la trac- 
ción necesaria para devolver a su punto las extremi- 
dades de la fractura. Cuando el médico juzgaba reali- 
zada esta unión, aplicaba unas tablillas destinadas a 
mantener la rigidez de la restablecida posición nor- 
mal, enyesándolo todo, y la naturaleza hacía el resto, 
es decir, la soldadura ósea. 

Con la máquina que comentamos, no sólo se tiende 
el miembro afectado milímetro a milímetro y con toda 
precisión, sino que durante dicha operación se va si- 
guiendo radioscópicamente la situación en que se ha- 
lla, de forma que se abandona por completo el empi- 
rismo o, si se quiere, el obrar a ciegas de los antiguos 
procedimientos, substituyéndolo por una reducción de 
la fractura, establecida con uma minuciosidad realmen- 
te matemática. 

Se trata, pues, aunque el calificativo pueda parecer 
exagerado, de una verdadera máquina-herramienta, 
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Incisión con bisturí djatérmico 


con la que un simple práctico es capaz de reparar 
brazos 
en las fábricas para el ajuste de las máquinas. Así va 
realizándose progresivamente la evolución de la ciru- 


piernas con la misma precisión que se opera | opone a la difusión de los mi 


gía por senderos en los que todas las ciencias aportan 
su concurso, que se traduce en una gran eficacia so- 
bre la mesa de operaciones. 

Los cirujanos han debido estar forzosamente tenta- 
dos durante mucho tiempo de adoptar en su delicado 
arte el método de corte al arco eléctrico, de manera 
similar al utilizado en la industria para el secciona- 
miento de los metales. En realidad, esta adopción ya 
ha sido realizada hoy por medio del bisturí eléctrico. 
Sin embargo, hay que reservarse el establecer una 
comparación total, y no imaginarse que lo mismo el 
electrobisturí que el termocauterio «queman» los teji- 
dos orgánicos de igual manera que el soplete cortador 
«quema» el hierro. 

Y hay que guardarse de parangonar ambos fenóme- 
nos, porque, en realidad, ni hay arco voltaico propia» 
mente dicho, ni quemadura, ni siquiera principio de 
carbonización de las carnes, que son más bien «fun- 
didas»; además, el aspecto de una san- 
gría “hecha con el bisturí eléctrico, 
según las reglas del arte, nada difiere 
del aspecto de la practicada por un 
bisturí cortante ordinario. Pero el bis- 
turí eléctrico posee, con relación al de 
simple cuchilla, la inapreciable ven- 
taja de ejercer sobre los pequeños va- 
sos sanguíneos una acción coagulante 
que los obtura automáticamente. 

En cuanto a los vasos de mayores 
dimensiones, que el bisturí no es capaz 
de obturar por sí solo, basta con com- 
primirlos por medio de una varilla 
electrizada para que cese instantánea- 
mente el derrame sanguíneo. No hay 
necesidad de insistir sobre el alcance 
de estas propiedades hemostáticas de 
los instrumentos de cirugía eléctrica, 
que son muy cria? 
cuando ES de intervenir ciertos 
órganos fuertemente irrigados, > 
como el cerebro, el hígado, el pi 
creas. Pero esta hemostasis 

consecuencia importante: 

instantáneamente los vasos al del bi 

me 

sanas del organismo. Por ello en ciertos cas 
gía eléctrica tenderá sobre todo a aislar 
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obstruir las vías de comunicación entre ellos y el resto 
del organismo, para impedir la propagación de la in- 
fección. 

Así que antes de proceder a la ablación de un tu- 
mor, el cirujano lo aislará de igual manera que los 
ingenieros estancan un curso de agua por medio de 
una pared llamada azud, en el espacio donde. llevan 
a cabo la excavación para las pilas de los puentes. En 

el azud está representado por una aguja car- 
gada de electricidad que el operador introduce en el 
tejido sano, adyacente al tumor, y que por su acción 
coagulante circunscribe aquél de una especie de envol- 
tura, impermeable a los productos que del mismo pue- 
den emanar, de igual manera que el azud se opone a 
la irrupción del agua en la excavación. Y únicamente 
cuando esta protección de carne esté en su sitio, el 
cirujano procederá a la ablación. 

En cuanto al peligro de electrocución, es nulo, pues 
a diferencia de la corriente ordinaria de baja frecuen- 
cia que hace lucir nuestras bombillas, la corriente em- 
pleada en cirugía es a muy alta frecuencia, es decir, 
que su condición vibratoria es muy grande, y precisa- 
mente esta elevada frecuencia la hace absolutamente 
inofensiva e indolora, puesto que ni nervios ni múscu- 
los ni tejidos orgánicos reaccionan al recibir una co- 
rriente de tal naturaleza. 

El bisturí eléctrico, pues, relativamente recién lle- 
gado, y hasta quizá algo diabólico, se halla basado, 
como hemos dicho, en las propiedades muy particu- 
lares de las corrientes de alta frecuencia, rindiendo 
grandes servicios no sólo en el tratamiento de ciertas 
categorías de tumores malignos, sino también prestan- 
do excelente ayuda en la realización de la gran ciru- 
gía que es la cirugía del cáncer. 

En la cirugía ordinaria contribuye a simplificar las 
necesidades del cirujano por la facilidad que, como 
hemos dicho, proporciona de substituir las ligaduras 
fastidiosas por la coagulación hemostática, aparte de 

permite seccionar los músculos y determinados 
cds tales como el hígado o los riñones, sin hemo- 
“rragia importante. Con ello ha hecho posible la ciru- 
gía sin peligro de ciertas glándulas antes intocables. 

Pero, sobre todo, su acción destructora por coagu- 
lación a baja temperatura permite considerar hoy día 
el tratamiento de voluminosos tumores ulcerados, an- 
taño rigurosamente intratables, y, por si fuera poco, 
consigue obtener la curación de los tumores negros de 


- No hay que decir cuánto interés ofrecen estos pro- 
gresos de la ciencia, en que, gracias una vez más a la 
colaboración de la electricidad, se consigue atacar do- 


lencias venían constituyendo una sensible lacra 
* para la idad. 
- CLIMATIZACIÓN. Desde el primer día de su 


Llar la humanidad ha realizado grandes mara- 
sin demérito para los siglos que nos han 


reconocer que ninguno de ellos ad- 
con el nuestro. Y no únicamente 
por la categoría de las invenciones, qe podríamos lla- 
trascendentales y que sorprenden el ánimo, sino 

o por los progresos de todo orden que la técnica 

ciencia ponen al alcance del hombre de nuestros 


¡cias a ellas es actualmente posible obtener el cli- 
se se desee en cualquier local. En efecto, la cli- 
ción, que así se llama la nueva técnica, permite 
agradable, más confortable y más higiénica 
ra, no sólo en las salas de los, clí- 


hay que 
comparación 


ón de | atmósfera adecuada en determina- 
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dos interiores, pero la climatización, que no hay que 
confundir con aquél, representa sobre el mismo un 
destacado perfeccionamiento, de forma que designa 
un conjunto de operaciones mucho más complejas en- 
caminadas a obtener un resultado completo con efec- 
tos óptimos. 

El estado de la atmósfera influye, como se sabe, en 
las sensaciones todas de nuestro organismo; en la ofi- 
cina, en el teatro o en el cine, por ejemplo, una atmós- 
fera insuficientemente renovada, excesivamente calu- 
rosa o demasiado fría, muy húmeda o muy seca, nos 
incomoda. El propio cerebro se resiente de tal influen- 
cia, mientras que en un clima bien equilibrado el es- 
píritu trabaja mejor y con menor fatiga. 

La climatización tiende, pues, como he dicho, a crear 
la atmósfera ideal, y para ello lleva a cabo las siguien- 
tes operaciones: renovación del aire viciado y regula- 
ción de la temperatura. 

La renovación del aire se efectúa por sistemas apro- 
piados de ventilación, y la regulación de la tem- 
peratura ofrece dos variantes que consisten, según la 
temperatura exterior, en un recalentamiento o una re- 
frigeración artificial del aire. 

Este último punto es de suma importancia para el 
índice de comodidad, pues que el aire provoca, en 
efecto, sobre la piel un fenómeno de evaporación, in- 
dispensable al buen funcionamiento del organismo, 
fenómeno que se halla entorpecido en una atmósfera 
excesivamente húmeda. 

Veamos cómo se renueva en una sala de cine, por 
ejemplo, el aire viciado: Para hacerlo de manera agra- 
dable conviene evitar las corrientes excesivas a proxi- 
midad de los espectadores, lo que se consigue por la 
ventilación invertida, que consiste en insuflar el aire 
nuevo por bocas situadas en lo alto de la sala, de don- 
de desciende en capas tranquilas. Los tubos de conduc- 
ción y los ventiladores se construyen con materiales in- 
sonoros a fin de evitar el ruido del aire en las tuberías. 

¿De dónde proviene este aire nuevo? De una mez- 
cla del aire exterior y de aire de la propia sala, pero 
minuciosamente puesto en forma en una cámara de 
preparación climatorial en la que el polvo es retenido 
por filtros metálicos embebidos de aceite. El calor es 
producido por baterías de calefacción alimentadas eléc- 
tricamente o al vapor. El enfriamiento y la humidifi- 
cación, si hay caso, quedan aseguradas por pulveriza- 
dores de agua alimentados con aire comprimido y que 
producen una especie de niebla impalpable debido a 
la atomización de dicha agua. 

En los casos en que es necesaria una fuerte refrige- 
ración se colocan en el agua bloques o barras de hielo, 
o se prevé incluso la instalación de máquinas frigorl- 
ficas apropiadas, a través de cuyo condensador circula 
el agua antes de su pulverización. 

Digamos, finalmente, que estas instalaciones se cons- 
truyen completamente automáticas, y se regulan por 
la acción de unos dispositivos higrostáticos que ponen 
en marcha unos u otros de los elementos necesarios. 

La química, la física y la mecánica se han converti- 
do, pues, gracias a la habilidad de los técnicos, en fie- 
les y dóciles servidores de nuestro sibaritismo, más 
exigente cada día para nuestra comodidad y para 
nuestro bienestar. 

El factor principal que determina el confort o co- 
modidad es la naturaleza del medio ambiente en el 

ue el hombre vive, trabaja o descansa. Esta cualidad 
de la atmósfera ambiente depende, sin embargo, de 
diversos parámetros independientes; según que el aire 
sea caliente o frío, húmedo o seco, en reposo o en mo- 
vimiento, las reacciones fisiológicas del organismo re- 
sultan afectadas de diferente manera, haciendo que 
uno se encuentre más o menos bien. 

Como que la naturaleza no ha dotado a la atmósfera 
de cualidades constantes y que correspondan a la sen- 
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sación de máxima comodidad, ya que hace frío en in- 
vierno y calor en verano, así como hay climas se- 
cos y otros húmedos, ha sido natural y lógico que el 
hombre, que pasa el 80 por 100 de su existencia en 
la ciudad y en habitaciones cerradas, haya buscado 
el crear una atmósfera artificial que corrija las imper- 
fecciones de la atmófera natural. Para combatir el 
frio inventó la calefacción, y contra los rigores del 
calor imaginó la ventilación; pero la lucha contra las 
variaciones atmosféricas la ha venido haciendo duran- 
te muchos años empíricamente, y aun diríamos en ple- 
na ignorancia. 

Y, sin embargo, la comodidad ha llegado a ser en 
la actualidad una noción perfectamente científica. El 
hombre no se halla confortablemente más que cuando 
respira un aire convenientemente «acondicionado». Para 
conseguir tal acondicionamiento hay que considerar di- 
versos factores, entre los cuales, y en primer término, 
destacan la regulación de la temperatura, su humedad 
relativa, es decir, el contenido de vapor de agua, la 
velocidad de circulación y su presión. 

De gran número de experiencias llevadas a cabo en 
Norteamérica, con personas de diferente edad «y con- 
dición, se ha llegado a establecer un gráfico de las 
condiciones de máxima comodidad, en él resalta que 
las condiciones medias en que el hombre se siente me- 
jor son: una temperatura de 16 grados, una velocidad 
del aire de 25 centímetros por segundo y una atmós- 
fera que contenga del 50 al 60 por 100 de la humedad 
de saturación. 

Conviene, por otra parte, que ninguna superficie 
próxima irradie un número excesivo de calorías o de 
frigorías, y precisamente, la calefacción a vapor, y 
más aún la eléctrica directa, tienen por principio man- 
tener la temperatura de una superficie —el radiador o 
estufa— muy elevada, por lo que la radiación pe calo- 
rías es abundante. 

Por otro lado, en invierno las ventanas —superfi- 
cies frías— irradian frigorías, en tanto que en verano, 
por 30 grados a la sombra, si se hallan expuestas a 
pleno sol, su temperatura puede alcanzar hasta los 
60 grados y más, siendo entonces calorías las que ge- 
neralmente expanden para molestia de los presentes. 

Desde el punto de vista fisiológico, el aire exento 
de humedad deseca las mucosas y disminuye el poder 
filtrante de las cavidades nasales; pero el interés de 
su bumidificación no está en esto sólo, ya que una 
atmósfera seca precisa una temperatura de 364 gra- 
dos más para hallarse bien, con lo que el consumo 
de combustible se reduce también en atmósfera 
húmeda, 

El procedimiento moderno, y de indudable aplica- 
ción exclusiva en el futuro, es el de acondicionamiento 
de aire a base de «climatización», que consiste en un 
sistema de calentamiento y de ventilación simultáneos, 
que realiza las condiciones óptimas de temperatura, 
velocidad y humedad del aire. 

Acondicionar la atmósfera de los locales es crear un 
clima artificial que responda a las condiciones óptimas 
de comodidad que más arriba hemos señalado, y el sis- 
tama consiste esencialmente en establecer una circu- 
lación del aire en circuito cerrado, en el cual aquél es 
a la vez calentado, humidificado, filtrado y lavado y 
renovado sin corrientes de aire. 

Nuestra civilización científica, que estamos vivien- 
do y que se halla en plena evolución, logrará sin duda 
resolver en un plano de economía este sistema, ya tan 

eralizado en países ricos, llevándolo al alcance de 

medias y productoras, de forma que en un 

porvenir no lejano nuestras viviendas puedan hallarse 

en perpetua primavera para un mejor y más largo 
VIV 

CROMATOGRAFÍA. La cromatografía es un 

metódo, o, mejor diríamos, una técnica sutil para di- 


sociar determinadas substancias químicas que se apli» 
can frecuentemente en las mezclas de productos colo- 
reados. 

El químico se encuentra a menudo frente a mezclas 
naturales de gran complejidad, tales como extractos 
de higado, de levadura o de materias vegetales, de las 
que le conviene aislar una o varias substancias al es- 
tado puro. La técnica cromática es, sin duda alguna, 
la más indicada para ello, y en este sentido existen 
numerosos dispositivos a tal fin destinados; pero para 
formarse idea cabal del principio en que se fundan, 
expondremos a continuación el más sencillo de todos, 
tan sencillo que se limita a un pedazo de papel secante. 


Experimento cromatográfico de Iswett 


Se vierte un extracto de éter de petróleo de hojas ver- 
des en una columna de carbonato de calcio pulverizado 
y luego cierta cantidad de solvente. El pigmento que 
primeramente queda retenido en la parte alta se separa 
en varias zonas que descienden a distinta velocidad. 
Iswett observó sucesivamente una zona amarillo 

dos verdes y tres amarillas descendiendo lentamente 


Tomemos una hoja de éste, y a dos o tres centíme- 
tros de uno de los bordes hagamos una serie de man- 
chas con tintas de color o cualquier otro colorante que 
tengamos a mano, soluble en el agua. Podemos igual- 
mente mezclar dos o más tintas y formar una mancha 
con la mezcla. 

No nos falta más que colocar la hoja de papel se- 
cante de canto en un plato que contenga unos cinco 
milímetros de agua, la cual, por capilaridad, será len- 
tamente aspirada, y podremos observar que, cuando 
alcance y sobrepase las manchas, tenderá a arrastrar 
consigo las materias colorantes de aquéllas hacia la 
parte superior de la hoja. ' 

Al cabo de una media hora, aproximadamente, cuan- 
do el agua ha alcanzado casi la cima del papel, la ex- 
periencia puede considerarse prácticamente terminada. 
Veremos entonces, probablemente, en el caso de tin 
encarnada por lo menos, que no se habrá producido 
una sola mancha o arrastre de color, sino o más, 
que muestran que la tinta no se componía de un solo 
colorante. Asimismo, la mancha formada con una mez- 
cla de tintas se separará, probablemente, más o me- 
nos por completo en sus diversos elementos. 

Dicha experiencia, pues, nos habrá demostrado 
la tinta roja se separa en dos o incluso en tres manch: 
rojas. Una tinta verde asciende rápidamente 
cima, pere revela una pequeña cantidad de 


que viaja más despacio, y una tinta amaril 
ra muy poco del punto de aplicación. Una 
tres muestra acusa una clara se 


encarmados, amarillo y verde. 
re enel simple de cometo 
realizar y de , pero lo que 
es el explicar la razón de tan sorp 
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Separación cromatográfica de aminoácidos en una resina de intercambio iónico 


nes. La misma simplicidad de la operación es enga- 
ñosa. Cabe dar una explicación de dicha experiencia 
diciendo que ciertos colorantes de las manchas eran 
mejor tintados o más perfectos que los otros. Así el 
amarillo, en el ejemplo expuesto, es de mejor tinte, y 
ello hace que se adhiera mejor a las fibras del papel 
y no sea tan fácilmente arrastrado. 

El verde, por el contrario, es de menos buen tinte, 
resultando fácilmente arrastrado, llegando a la parte 
alta del papel casi tan a prisa como el agua. 

Desde luego, los aparatos destinados a la cromatogra- 
fía no son, como ya hemos dicho, tan sencillos como 
el experimento de la hoja de papel secante, que para 
dar idea de su fundamento acabamos de explicar. Algú- 
nos, comparados con tan rudimentario dispositivo, re- 
sultan gigantescos: columnas cilíndricas de resina, sal, 

eso, azúcar, etc., a través de las cuales se hacen pasar 
substancias a disociar.' 

Gracias a estas columnas cromatográficas pueden 
aislarse gran número de substancias, tales como las 
vitaminas, los aminoácidos que forman bloques de 
proteína nutritiva, los ácidos grasos y los pigmentos 
animales y vegetales. Separadas en la columna tales 
substancias, aparecen a veces como brillantes anillos 
de color o resultan incoloras a simple vista, revelán- 
dose como círculos destellantes a la mágica luz negra 
de los rayos ultravioleta. 

Puede, pues, a continuación efectuarse la separa- 
ción completa, ya sea cortando la columna o por 
cualquier otro método. 

Lo que hemos expuesto pone de manifiesto un nue- 
vo método de análisis químico basado en principios 
físicos que a menudo es utilizado sin darse cuenta, 
como es el caso de los depuradores para quitar la 

dureza del agua, tan en no solamente en esta- 
-——blecimientos industriales, sino en gran número de 
casas particulares, donde a base de zeolita o de per- 
mutita, tan excelentes resultados proporcionan. 
] CUADROS. Su CONSERVACIÓN POR MBDIOS CIEN- 
.ÍírICOS. No descubriremos nada nuevo al afirmar 
que la acción del tiempo y de los agentes atmosféri- 
cos o químicos es particularmente nefasta para la con- 
-servación de los colores y de la materia que consti- 
-—tuyen los cuadros, ya sean en tela, madera o metal. 
_Los estragos a través de los años son considerables, 
- continuos y comprometen extraordinariamente la pro- 
pia obra. Para prevenir y hasta para reparar estos 
accidentes se han venido hasta ahora limpiando de 
una manera un poco bárbara los cuadros sucios o 
1 contentándose, si había trozos sin color, 
repintar más o menos cuidadosamente las partes 
inspirándose más o menos acertada- 


erteriorados 


ucir sensibles daños. En 
E ES da qn. e ze 
: aparte de que se corre 
el riesgo de mezclar, aun pot. po96 
y las tonalidades del cuadro 


De otra parte, no hay que decir que las substancias 
químicas de las materias utilizadas para efectuar esos 
repintados, diferentes de las que constituían los colores 
empleados por el autor del cuadro original, han de 
evolucionar químicamente de manera distinta, con 
lo que existe el peligro —harto frecuente— de pro- 
vocar en la masa del cuadro reacciones que perjudican 
el conjunto. 

Estudiado científicamente el problema, se ha en- 
contrado una solución muy ingeniosa y que, a juzgar 
por las informaciones que tenemos, resulta de un 
carácter verdaderamente práctico, por lo que inten- 
taremos dar una ligera idea del procedimiento a 
nuestros lectores. 

Las alteraciones características de un cuadro pueden 
ser de origen biológico, tales como el moho y el en- 
mohecimiento del soporte, y también de origen quími- 
co, que examinaremos más adelante. Las primeras 
son debidas a fermentaciones que se desarrollan en la 
propia masa de la pintura o que atacan la materia del 
soporte, es decir, la tela. Para desembarazarse del 
moho se recurre a una verdadera esterilización, colo- 
cando la parte del cuadro afectada entre dos muñe- 
cas provistas de cerdas metálicas unidas a los polos de 
una máquina de electricidad estática, de forma que 
el cuadro se halle atravesado por el efluvio eléctrico 
producido que, como se sabe, ozoniza el aire; siendo 
el ozono un antiséptico potente, actúa sobre los micro- 
organismos devastadores, destruyéndolos totalmente. 

Para quitar el enmohecimiento de la tela va paseán- 
dose por el anverso de ésta un chisporroteo eléctrico 
que se produce entre dos bornes próximos montados 
en una especie de pinza y que destruye los minúsculos 
hongos que constituyen el moho, sin alterar en lo más 
mínimo la tela que sustenta el color. 

Entre las alteraciones de origen químico cabe des- 
tacar el ennegrecimiento de ciertas partes, el decolo- 
rado de otras y el deterioro producido por limpiados 
anteriores mal ejecutados. Todo cuadro puede además 
presentar fisuras provocadas por los barnices y rup- 
turas de tonos chocantes ocasionados por repintados y 
retoques inhábiles. 

El ennegrecimiento es debido a la acción sobre de- 
terminadas sales metálicas que entran en la compo- 
sición de los colores, de emanaciones sulfurosas que en 
mayor o menor grado existen en la atmósfera. Para 
remediarlo se oxida el sulfuro metálico producido, 
por el ozono desprendido bajo la influencia del efluvio 
eléctrico, ' 

El decolorado, que proviene de la transformación 
o de la desaparición de los pigmentos coloreados de 
ciertos colores por efecto de los ácidos, se corrige 
reintroduciendo en aquéllos, siempre bajo la influen- 
cia del efluvio eléctrico y por intermedio de algunos 
ceratos, el constituyente más o menos rápidamente 
eliminado. 

El limpiado de los cuadros constituye también, 
como hemos apuntado, una causa de deterioro de las 
pinturas, ya que el empleo de alcohol, de bencina, 
de agua oxigenada o de amoníaco, quita el barnizado 
y a menudo incluso los colores. Si se utiliza el agua 
de jabón, se provoca una humedad persistente muy 
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Lámina que muestra cómo el microscopio es capaz de hacer resaltar los efectos de profundidad en la palícula 
de pintura, empleando iluminación periférica 


perjudicial para la conservación del cuadro. Los cera- 
tos, bajo la influencia del efluvio eléctrico, provocan 
sin peligro la eliminación de las materias perjudicia- 
les, o por lo menos inútiles, a la conservación de los 
cuadros. 

Con lo brevemente apuntado se habrá visto que 
para combatir las enfermedades de éstos como las 
enfermedades humanas, ha encontrado la ciencia me- 
dios verdaderamente eficaces, y son estos remedios 
hoy, gracias a los progresos de la técnica, los que per- 
miten conservar y reparar las pinturas a despecho de 
los estragos del tiempo. 

Vamos a exponer ahora las características esenciales 
de un laboratorio verdaderamente original, que no 
tiene por objeto ni uno ni otro de los aspectos indi- 
cados. Instalado hace ya algunos años en el Museo 


del Louvre, en París, en él se intenta buscar y deter- 
minar la propia factura o ejecución del artista autor de 
una obra y la evolución de las ideas que le inspiraron. 

Las investigaciones que en el mismo se efectúan 
van sobre todo dirigidas a lo que concierne a la per- 
cepción fisiológica engendrada por los colores, el estu- 


dio físico y químico de éstos, la composición de los 
coloridos, etc. La que se ha dado en «pinaco- 
grafía» completa esta primera etapa por medio de la 


obtención de una serie de fotografías de los cuadros 
estudiados y que constituyen a la larga un arch 
de la mayor ayuda para la identificación. 
Pd el nombre de «pinacorradi 
se designan istintas operaciones que u 
rayos X, con objeto de escrutar la substancia - 
dl Este examen es, hasta eri PU 
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rable a la metalografía, que tantos servicios ha ren- 
dido a la metalurgia al estudiar la estructura íntima 
de los metales y de sus aleaciones. 

Recordamos que alguien definió un cuadro como una 
superficie plana recubierta de colores reunidos en un 
determinado orden. La superposición de estos colores 
constituye los empastes que se suceden en la tela de 
una u otra forma, según las propias manifestaciones 
o tendencias del artista. 

Si se examinan las telas alumbradas por medio de 
un simple proyector de luz rasante, es decir, tangencial 
al , se ven aparecer en seguida destacados los 
relieves del mismo. Ante todo, un empaste de más 
o menos débil espesor, según el pintor, que recubre 
toda la tela y está destinado a dar el tono al cuadro, 
constituye el primario. 

Viene luego la distribución de sombras y luces o 
secundarios. Los empastes primario y secundario son 
siempre obtenidos empleando colores simples llamados 
espectrales, que se hacen más o menos claros según 
el efecto a obtener. 

Finalmente, he aquí el terciario, que constituye lo 
que puede llamarse la iluminación del cuadro, y que se 
realiza utilizando blanco puro (síntesis de todos los colo- 
res) sobre los puntos que más vigorosamente reflejan 
la luz. Por medio de los rayos X se le puede inmedia- 
tamente descubrir, puesto que los blancos están, en 
general, constituidos por sales de plomo o de cinc, que 
son precisamente impermeables a dichos rayos. 

Los trabajos del laboratorio que indicamos consti- 
tuyen un método de examen basado, como hemos 
dicho, en una técnica especial de comparación de los 
empastes que conduce a la verdadera diferenciación 
de sus orígenes sobre las propias fotografías de las 
telas estudiadas. Se distinguen incluso las huellas 
digitales o palmarias de los pintores, que completan 
la obra del pincel por la acción de sus dedos. 

Además, la comparación de las telas de los maes- 
tros ha revelado que unos empleaban los colores sin 
glacis (se llaman así los colores transparentes que se 
superponen a los primeros opacos), mientras que otros, 
por el contrario, no empleaban este procedimiento. 

En el primer caso aparece como si se agrietasen 
con el tiempo, mientras que en el segundo las grietas 
o rajaduras son casi imperceptibles. 

Este método de examen, por lo delicado precisa- 
mente, resulta tanto más fecundo según sea realizado 
por expertos sumamente enterados, de forma que esta 

inacología» tiende ante todo a restaurar en los gran- 

museos las telas de valor, facilitando al artista 
moderno los mismos elementos que sirvieron al artis- 
ta ano para reproducir los efectos de colores y los 
resul que caracterizan las maneras de los gran- 
des maestros. 
di se considera a los rayos X, al igual que los 
rayos de luz visible, como constituídos por partículas 
llamadas fotones, que se desplazan a la velocidad de 
la luz y que se asociadas a una onda electro- 

a, de forma que la energía de la radiación se 
halla por completo rtada por dichos fotones. 
_La energía de cada fotón varía en razón inversa 
de la longitud de onda, es decir, que es tanto mayor 
cuanto menor es dicha longitud de onda. Cuando un 

x atraviesa un cuerpo, pueden ocurrir varias co- 


sas i átomo; encontrar uno de 
tos esquivándolo 
en a la radiación ¡6 


Todos estos movimientos han 
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podido fotografiarse hoy en una atmósfera sobresatu- 
rada de humedad de una cámara apropiada, de for- 
ma que la hipótesis preestablecida se ha confirmado 
plenamente. 

Las aplicaciones de los rayos X, únicamente utili- 
zados al principio en medicina, abarcan hoy los cam- 
pos más diversos de la humana actividad, hasta el 
punto de que la utilización de esas radiaciones invi- 
sibles se viene empleando, como vemos, con gran 
éxito en el análisis y examen de cuadros y pinturas, 
cosa que ha sorprendido vivamente al público no 
versado en tales cuestiones. 

Pero hay que ser muy parco en juicios de esta natu- 
raleza, pues la fantasía se desborda en general y se 
atribuyen a procedimientos de la mayor seriedad cien- 
tífica resultados totalmente estrafalarios. No son po- 
cos los que creen que la aplicación de estos sistemas 
científicos permite determinar con certeza la auten- 
ticidad de una tela, su edad y hasta su autor. Aunque 
preciosas y a veces decisivas las informaciones obte- 
nidas por la radiografía de los cuadros, son de un valor 
analítico reducido si no se apoyan en otros procedi- 
mientos, tales como el análisis químico, el análisis 
espectral o incluso el examen microscópico. 

Su valor reside, sin embargo y principalmente, en su 
propia naturaleza, ya que, como es sabido, los rayos X 
poseen gran poder de penetración que puede fácil- 
mente y a voluntad hacerse variar atravesando más 
o menos completamente la materia pictórica, los 
barnices y hasta la propia tela. Estas diversas capas 
se revelan por transparencia, de forma que la radio- 
grafía de un cuadro descubre a menudo, a través de la 
imagen ligera del asunto representado, el armazón o 
los fragmentos de tela pegados, y en negro los clavos 
u otras partículas metálicas que sirven para la fija- 
ción de determinados armazones. 

No hay que olvidar que cuanto más elevado es el 
peso atómico de un cuerpo, tanto más detiene el paso 
de los rayos. Algunas substancias, como la cerusa, el 
bermellón y otras pinturas a base de sales metálicas, 
se oponen en cierto grado a su paso de manera más 
o menos intensa, según el espesor de su capa. Como 
quiera que los colores vegetales no se oponen más que 
muy débilmente al paso de los rayos, aparecen en gris 
claro, con lo que los retoques no serán acusados más 
que cuando se hayan realizado con colores de peso 
atómico más elevado que el de los empleados en la 
obra original. 

La propiedad de revelar, gracias a estas diferencias 
de peso atómico, una obra disimulada bajo una se- 
gunda capa de pintura, constituye también un aspec- 
to interesante del procedimiento que comentamos, ya 
que ambas capas aparecen por transparencia, de 
forma que no es raro observar sobre la misma placa 
dos asuntos completamente distintos, debido, no obs- 
tante, no pocas veces, a que el artista utilizó una 
tela vieja, para evitarse la preparación de una nueva. 

Lo que queda expuesto es un aspecto de los múlti- 
ples que abarcan los nuevos métodos de análisis 
científico que actualmente se emplean en los labora- 
torios anexos a los grandes museos, si bien no consti- 
tuye por sí solo un elemento suficiente, ya que ha de 
completarse, como anteriormente hemos dicho, exa- 
minándolos con los rayos ultravioleta y con los resul- 
tados de análisis químicos, en cuyo caso se contribuye 
poderosa y eficazmente a la historia del arte y a la 
evitación de fraudes. 

CULTIVOS SIN TIERRA. Cuando el mundo 
estaba solamente ocupado por tribus, las gentes de 
aquel tiempo vivían de las tas y de los frutos pro- 
ducidos espontáneamente por la tierra; pero a medida 

ue las tribus se convirtieron en pueblos y la población 

éstos fué creciendo, los alimentos tuvieron que bus- 
carse en otros lugares, en tierras vírgenes donde fueran 
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fáciles de encontrar. Más tarde, cuando el exceso de 
poblución dificultó la vida nómada, porque el mundo 
cultivable estaba ya más o menos ocupado, empezó 
el período de las invasiones y de las colonias, en que 
grupos armados de exploradores o aventureros sali- 
dos de las metrópolis invadían territorios ocupados 
por indígenas más atrasados, obligándoles a trabajar, 
para llevarse luego los frutos y productos de sus tie- 
rras, obtenidos mediante el trabajo de aquellos esclavos. 

Puede afirmarse, en conjunto, que la ocupación de 
la tierra habitable y fértil, capaz de dar productos 
de valor económico inmediato, estaba terminada a 
mediados del siglo XVIII, cuando la población de nues- 
tro globo, que durante la Edad Media era sólo de cien 
millones, rebasaba ya los seiscientos millones de ha- 
bitantes ; 

Comenzaron entonces a esquilmarse las tierras de 
un modo alarmante, y los únicos procedimientos de 
mejorarlas se reducían a abonos naturales, animales 
o vegetales, o a incineraciones a expensas de los bos- 
ques. Ello condujo a que se formulasen las más negras 
perspectivas para el género humano, llegándose en 
el último siglo a predecir por parte de algunos sabios 
la amenaza del hambre universal, como consecuencia 
de romperse el equilibrio entre la población del mundo 
y la producción de trigo. 

Afortunadamente, la ciencia viene en ayuda de los 
espíritus timoratos, contribuyendo a desvanecer tan 
negros augurios. Según experiencias del doctor Ge- 
ricks, de la Universidad de California, no hay que pre- 
ocuparse más de las terroríficas frases: «la tierra se 
muere», «el terreno es árido», pues, como afirma dicho 
sabio, ya no la necesita. Coge un depósito, vierte en 
él un líquido nutritivo, echa unas semillas y consigue 
la más sorprendente y hermosa cosecha del mundo. 

Basta, según dice, con un poco de musgo o de paja 
para que los pequeños brotes puedan trepar vertical- 
mente, y eso es todo. Nada de buscar buenos terrenos, 
de gran fertilidad, labrarlos, rastrillarlos, abonarlos, 
arrancar las malas hierbas; nada de eso. Todo el pro- 
ceso se desarrolla en unos estanques o cubas de ce- 
mento armado, con un poco de agua y algunas sales, 
de forma que se sabe lo que se echa en el depósito y 
lo que de él se va a sacar. 

¿Terrenos agotados? No hay tal. ¿Sorpresas desagra- 

dables a la hora de la siega y de la cosecha? Ya no son 
de temer. Ved, si no —sigue hablando el doctor Ge- 
ricks—, estos trigales que me sobrepasan, esas toma- 
teras de cinco metros, esas matas de patatas en algu- 
nos metros cuadrados; todo ello se ha conseguido sin 
tierra. 
¿Que la calidad es dudosa? Nada más inexacto. 
Todos los elementos indispensables a la planta se ha- 
llan presentes en las proporciones deseables, de mane- 
ra que cereales, legumbre y frutos son, por el contra- 
rio, más completos que si hubiesen. salido del suelo, 
pues éste no se sabe jamás a ciencia cierta qué es lo 
que contiene y, por consiguiente, lo que le hace falta. 
_ Hay que tener en cuenta que sólo algunos cuerpos 
simples, que no van más allá de una decena, son nece- 
sarios a la vida de los vegetales. Experiencias clásicas 
son éstas, que se vienen enseñando hace tiempo a los 
futuros agrónomos en las escuelas especializadas, hasta 
el punto de que es fácil obtener maíz en una probeta 
de laboratorio. Pero tales experiencias capitales desde 
el punto de vista científico, no fueron hasta ahora 
aplicadas prácticamente; en principio, los resuitados 
que adelantan los americanos no son, ni de mucho, 
inverosímiles, ( 

El éxito alcanzado ha tenido tal resonancia que se 
han formado varias compañías en California, para el 
cultivo sin tierra, a base de estanques de cemento 
de poca profundidad, calentados eléctricamente, y 
en los que las semillas son colocadas sobre una capa 
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superior de musgo que sirve únicamente de soporte; 
las raices se sumergen en el líquido nutritivo, en tanto 
los tallos remontan a través de una alambrera que 
sirve de cubierta al recipiente. 

Todo esto nos lleva a pensar si no llegará un día en 
que el hombre tenga que fabricar sus alimentos como 
fabrica telas, casas, muebles y automóviles. Y para 
ello no sólo cuenta con las primeras materias, represen- 
tadas por los elementos, oxígeno, carbono, hidrógeno, 
nitrógeno, azufre, fósforo, calcio, etc., sino que dispo- 
ne también, como hemos visto, de lo que podríamos 
llamar procedimientos de fabricación, suministrados 
por la ciencia, procedimientos que, a no dudar, serán 
todavía más amplios y más perfectos en el porvenir. 

¿Y quién sabe aún si se podrá superponer al sabor 
de una legumbre o de uná fruta la acción medicamen- 
tosa que pueda convenir para el tratamiento de una 
determinada enfermedad? 

Pero, volviendo al tema de este artículo, es bien 
sabido que el rendimiento de una cosecha, en sus dos 
aspectos de cantidad y de calidad, depende de diver- 
sos factores, tales como naturaleza del terreno, tra- 
bajo y estercoladura del mismo y variedad de la 
planta cultivada. La naturaleza del terreno ocupa un 
lugar primordial, pero no hay que olvidar que el mejor 
de ellos, desde el punto de vista agrario, no constituye 
una reserva inagotable de los alimentos minerales 
necesarios a las plantas para su crecimiento, desarro- 
llo y fructificación; toda tierra de cultivo pierde con los 
años un poco de su poder productivo. 

Se cumple en esto una ley fatal: la de qe todo 
envejece. Como el hombre y los animales, la tierra 
tiene también su infancia ingrata y rebelde, su juven- 
tud opulenta y pródiga, su madurez sólida y laboriosa 
y su vejez debilitada y a veces gloriosa. Como el hom- 
bre y los animales, la tierra también trabaja, se fatiga, 
descansa, enferma a veces, cura, envejece y 
muere... Con la diferencia que hombres y vd. es 
cuentan su vida por años, en tanto que la tierra culti- 
vable tiene el privilegio de contar su existencia por 
milenios; pero los milenios pasan también en el inexo- 
rable reloj de nuestro planeta. 

Gracias a los estudios agronómicos y a los culti- 
vadores científicos, sabemos hoy con precisión cuáles 
son los alimentos minerales y gaseosos, dejando aparte 
el alimento líquido que es el agua, necesarios a 
planta para vivir y desarrollarse. Los minerales prin- 
cipales son: cal, potasa, sílice, po fósforo, 
hierro, azufre y diversas sales. Pero os también 
que, en contra de las suposiciones que parecerían natu- 
rales, la planta no toma más que una cor 
parte de estos principios químicos del . Una 
experiencia muy sencilla —la combustión— da idea 
de su escasa importancia con relación al bruto 
de la planta, pues basta pesar las cenizas vegetal 
quemado y comparar los totales antes y después. 

El alimento principal de la planta procede, en reali- 
dad, del elemento gaseoso; la función clorofílica de la 
hoja constituye una noción capital, base de una 
gran parte de la vida terrestre. Es la forma en que el 
vegetal utiliza directamente la energía de los ra: 
solares para descomponer el ácido carbónico del aire, 
aprovechando su carbono y restituyendo el oxígeno 
a la atmósfera. Este carbono, que llamar 
carbón aéreo, la planta lo pondrá en condiciones con 
objeto de combinar toda una serie de productos vege 
tales hidrocarbonados o nitrogenados, que darán la 
mayor diversidad de colores, perfumes y hasta venenos. 

Ello no obsta para reconocer que la tierra constitu: 
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tiene sus etapas y viene, como hemos dicho, limitada | 


por el tiempo. 

Para completar, sin embargo, la exposición primor- 
dial de los alimentos de las plantas, no podemos dejar 
de aludir a los catalizadores, es decir, a esos cuerpos 
que sin participar por sí mismos en las combinaciones 
químicas, ejercen sobre ellas, por su sola presencia, una 
acción favorecedora, tal como, si se nos permite una 
comparación audaz, la de un agente matrimonial que 
_ une innumerables parejas, sin jamás llevar a cabo 
su propia boda. 

Fácil es adivinar por el rápido resumen de las fun- 
ciones físicoquímicas y fisiológicas de 
la vida vegetal que acabamos de hacer, 
cómo son éstas de complejas, inesta- 
bles, efímeras y embro!lladas. Cierto 
que la Naturaleza hace cuanto puede 
para ayudar a los variados productos 
del suelo, teniendo cuidado de acumu- 
lar en la albúmina del grano reservas 
alimenticias que con un poco de agua, 
un rayo de sol y el embrión desplegan- 
do sus brotes y alimentándose a expen- 
sas del propio grano, crecerá en talla y 
en fuerza, con el designio futuro de 
entrar en liza en la vital competencia 
universal, 

Pero si, por desgracia, la composi- 
ción de la tierra o la mala suerte han 
depositado la simiente, contraviniendo 
una cualquiera de las famosas leyes 
biológicas del complemento, del mínimo 
o de la selectividad, la joven planta 
perecerá indefectiblemente. Igual ocu- 
rrirá si los excesos de la intemperie la 
abruman. En lo que a la tierra concier- 
ne, día llegará «en que aquélla no podrá 
ya, empobrecida hasta el agotamiento, 

tar para nuestra alimentación, tanto 
más que, llegado este caso, no sola- 
mente habremos aumentado nuestro 
número, ya que la población del globo 
crece sin cesar, sino que es de esperar 
que habremos prolongado la duración 
de nuestra existencia gracias a los con- 
tinuos progresos de la higiene y de la 
medicina. 

Para cuando este día fatal llegue, 
la humanidad tendrá, sin duda, otros 
recursos, sobre los cuales las previsio- 
nes de los hombres de ciencia no nos 
anuncian catástrofe alguna, pues sus 
miradas se vuelven hacia otros sectores 
hasta ahora desconocidos, y como prin- 
cipal el apuntado más arriba del cul- 
tivo de las plantas únicamente en el 
agua y sin recurrir para nada a la 
tierra. : 

¿Habéis pensado alguna vez en cómo 
la tierra, esta madre bienhechora y ge- 
nerosa, no conoce ni agotamiento ni fatiga, a pesar 
de su esfuerzo creador, sin cesar renovado? Mientras 
cada ser viviente, ya sea del reino animal o del 
vegetal, va inmutablemente hacia su destrucción y 
su disgregación, la tierra, fuente de toda vida, si hien 
envejece, como hemos dicho, no deja sin embargo de 

una potencia de producción acrecentada sin 
cesar. 

Contradicción en apariencia paradójica a la que la 
ciencia ha de poner fin por una explicación decisiva 
l el enunciado de leyes que permitan a la agricultura 

del empirismo al que durante siglos ha 
estado sujeta, proporcionando al consumo humano 
productos cada vez mejores y más abundantes. 
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El gran químico Berthelot fué el primero en procla- 
mar que la tierra es algo viviente. Constituye, en efec- 
to, una vida palpitante y misterivsa la del suelo en 
su capa superficial, inmenso laboratorio donde por 
el juego de incesantes y complejas fermentaciones se 
recupera la materia organizada, penosamente arran- 
cada al mundo mineral por un lento y secular esfuerzo. 
La planta vive a expensas de las materias orgánicas 
que son devueltas a la tierra, pero también ella con- 
tribuye a la disgregación de los elementos minerales 
del subsuelo, de la que se aprovecha para constituir 
a su vez materia orgánica. 


Ciruelo de cuatro años desarrollado en una cuba, conteniendo 
una solución nutritiva 


En esta disgregación, verdadera movilización en 
provecho de la capa superficial, puesto que una vez 
muerta la planta a su vez volverá allí, no trabaja 
sola, ya que un buen papel corresponde a las raíces 
de las leguminosas; y aún otros seres inferiores, en 
número fantástico, viven en los quince o veinte centí- 
metros de la capa superficial del suelo, donde proliferan 
abundantemente entregados a una frenética lucha 
por la existencia, Son ante todo los insectos, luego los 
protozoarios, los flagelados, los ciliados, etc., y, final- 
mente, las bacterias. 

Los insectos viven, según su especie, a expensas de 
los vegetales o de los microbios de gran talla, tales como 
los protozoarios, que miden algunas centésimas de 


32 


milímetro y se hallan a centenares en un centímetro 
cúbico. Estos microbios devoran a su vez las bacterias 
y algas que miden algunas milésimas de milímetro y 
se cuentan por millares en igual volumen. Las bacte- 
rias, que parecen el último escalón de la vida, evolu- 
cionan con sorprendente rapidez, hasta el punto que 
en algunas de ellas se comprueba la aparición de 
varias generaciones en una hora; su evolución en el 
suelo constituye una verdadera fermentación, análoga 
a la que se produce en la masa para el pan, y se pro- 
duce desprendiendo calor, vapor de agua y ácido 
carbónico. 

Las bacterias forman sus tejidos por recuperación 
de las materias orgánicas degradadas, es decir, inuti- 
lizables, y también a expensas de las materias minera- 
les, y cuando mueren dejan en sus cadáveres mate- 
riales digeridos y regenerados fácilmente asimilables, 
que de esta suerte entran de nuevo en el ciclo de la 
vida, pasando del vegetal al animal, el cual restituye 
al suelo el estiércol que repone así el alimento a las 
bacterias en provecho del vegetal. 

Los modernos biólogos han pretisado las reglas de 
transformación y empleo de los abonos químicos, 
demostrando particularmente que ellos dan los resul- 
tados óptimos en las tierras bien provistas de estiércol 
o abonos orgánicos, ya que éstos realizan la siembra 
bacteriana ideal, y probando también que la evolución 
de las bacterias y las combinaciones químicas que de 
ella se desprenden no pueden efectuarse correcta- 
mente más que en un terreno bien provisto de cal y 
presentando una reacción neutra o ligeramente al- 
calina. 

Por esto en la actualidad los químicos recomiendan 
a los agricultores primero producir la mayor cantidad 
posible de estiércol, y luego emplearlo y completarlo 
con abonos químicos en calidad de abonos comple- 
mentarios. 

Constituye un destacado triunfo de la ciencia, al 
asomarse a sus microscopios y haber conseguido dis- 
criminar los infinitamente pequeños, haber descu- 
bierto las leyes rectoras por las que en el suelo la vida 
renace incesantemente de la muerte, continuando de 
modo indefinido, y haber con ello explicado la eterna 
juventud de un suelo que nos sustenta y que sin este 
mecanismo providencial hubiera quedado agotado 
hace ya siglos. 

DISCOS FONOGRÁFICOS. Cuantos reme- 
moren los defectos de pureza y el escaso grado de 
fidelidad de las audiciones realizadas con los antiguos 
fonógrafos o gramófonos, convendrán en que hacía fal- 
ta una cierta indulgencia para contentarse de los re- 
sultados obtenidos, y a pesar de ello el éxito fué ro- 
tundo. 

Sin embargo, hacia 1921, en el momento en que la 
radio hizo su aparición entre el gran público, el fonó- 
grafo —ya perfeccionado entonces— perdió el favor 
de aquél. Tener que dar cuerda a un movimiento de 
relojería, cambiar el disco en cada audición, parecía 
demasiado complicado, mientras que la radio permi- 
tía la escucha durante horas enteras sin interrupción. 

De otra parte, el atractivo de lo que se ha venido 
en llamar el misterio de las ondas no fué extraño a 
este viraje de la opinión. El fonógrafo parecía, pues, 
destinado a una muerte cierta, Y, sin embargo, unos 
años más tarde debía renacer de los propios progresos 
de la T. S. H. 

El conocimiento a que se ha llegado en la amplifi- 
cación a «baja frecuencia» ha permitido, en efecto, a 
los técnicos aplicar sus ventajas a las reproducciones 
fonográficas. Se objetará, quizá, que una operación 
suplementaria, intercalada en el proceso de la repro- 
ducción, no podrá, no obstante, aportar más que una 
nueva deformación, y, sin embargo, no es ello cierto. 
Sabemos que la palabra, el canto o la música están 
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representados por los surcos grabados en la materia 
blanda del disco: una línea absolutamente recta, por 
la cual se pasease el diafragma reproductor, no rendi- 
ría ningún sonido. Por el contrario, si debido a la ins- 
cripción de la palabra cuando el registro, el surco ha 
tomado formas más o menos complejas debidas a los 
diversos sonidos y ruidos aplicados, se obtiene una 
línea sinuosa. 

Las vibraciones de la aguja resultantes de la forma 
del surco solicitan el diafragma hacia la derecha o ha- 
cia la izquierda con fuerza más o menos grande. Una 
trompa o, mejor, una caja de resonancia, dispuesta 
ante la membrana que desplaza una columna de aire 
más o menos importante, reproduce la música regis- 
trada en el disco. A fin de tener una audición suficien- 
temente larga (cuatro minutos, aproximadamente), el 
surco se arrolla en forma de espiral desde el borde 
exterior del disco hasta el centro. 

Veamos ahora por qué la reproducción eléctrica, a 
pesar de exigir un intermediario, da resultados muy 
superiores al reproductor mecánico. La aguja fijada 
directamente a un diafragma reproductor se muestra, 
en efecto, casi insensible a un surco que no presenta 
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más que una ligera sinuosidad. En este sistema a re- 
producción directa los tonos ligeros son dados de ma- 
nera muy incompleta. Por el contrario, tenemos un 
reproductor electromagnético, o pick-up, cuyo principio 
es el siguiente: una aguja fijada a una armadura me- 
tálica sigue los surcos del disco, Esta armadura se halla 
dispuesta entre los polos de un imán, donde reina un 
flujo magnético; las líneas de fuerza de este flujo tien- 
den a pasar por la armadura, que es más permeable a 
ellas que el aire. En estas condiciones los movimientos 
de la aguja, por débiles que sean, crean una variación 
de flujo, de donde nace una corriente en el bobinaje 
dispuesto sobre el electroimán. Esta corriente es apli- 
cada a la entrada de un amplificador que acciona a la 
salida un altavoz. La amplificación puede ser muy po- 
tente, de forma que un sonido muy débil es dado fiel- 
mente por el procedimiento eléctrico, mientras que se 
pierde con el registro mecánico. 4. 
Desde otro punto de vista, mucho más prosaico si 
se quiere, la electricidad ha contribuido también al 
desarrollo del fonógrafo. Gracias a ella, en efecto, la 
cuerda a mano ya no existe, P electromotores 
silenciosos aseguran la rotación indefinida del eno 
portadiscos. h 
Señalemos a este propósito que se ru 
actualidad un tipo de motor, funcionando con 
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te alterna, de dimensiones sumamente reducidas, adop- 
tando una forma plana, cuyo diámetro es el mismo 
que el del plato y cuyo espesor no excede de 2 centí- 
metros, pudiéndose adaptar instantáneamente a todos 
los aparatos de fabricación corriente, 

De esta forma la electricidad, al hacer, de una par- 
te más fiel y más potente la reproducción, y al supri- 
mir, de otra, toda maniobra de dar cuerda, ha con- 
tribuído a salvar el fonógrafo, transformándolo y, 
hasta cierto punto, resucitándolo. 

Hace algunos años los fonógrafos y gramófonos, en- 
tonces tan en boga, empezaron a declinar rápidamente, 
La radio, como hemos dicho, había aparecido, y el 
atractivo de la novedad, junto a la variedad de las 
audiciones musicales, atrajo a la mayoría de los afi- 
cionados. 

Justo es reconocer que las máquinas parlantes no 
habían alcanzado grandes perfeccionamientos y se ha- 
llaban lejos de satisfacer las exigencias de los aficiona- 
dos. En la actualidad, por el contrario, las gramolas 
son más apreciadas que nunca. ¿A qué se debe este 
cambio? Apresurémonos a manifestar que tal resulta- 
do ha sido debido a un hallazgo: el pick-up eléctrico, 
del que a continuación nos ocuparemos. De esta suer- 
te, el fono y la radio, rivales de ayer, se han conver- 
tido en los más decididos aliados. 

No se crea, sin embargo, como vamos a exponer, 
que el pick-up sea por sí mismo capaz de obtener de 
un disco malo una excelente audición; esto sería dema- 
siado hermoso, pero sí asegura una transformación 
casi perfecta de los surcos grabados en el disco y per- 
mite ampliar extraordinariamente el volumen de los 
sonidos. Ésta es la principal función de su papel, y a 
fe que la resuelve magistralmente. 

Desde luego, hemos de añadir que probablemente el 
pick-up hubiera resultado estéril si de manera simul- 
tánea el registro de los discos y su fabricación no hu- 
biesen progresado paralelamente debido a los adelan- 
tos técnicos, verdaderamente prodigiosos, que en ella 
se han introducido gracias a la electricidad, que, lite- 
ralmente, puede decirse que ha salvado a la fonografía. 

Registrar un disco es grabar en la cera virgen un sur- 
co cuyas sinuosidades corresponden a las vibraciones 
producidas por la voz o por los sonidos cuya huella 
quiere conservarse. En el origen de las máquinas par- 

lantes, los sonidos eran emitidos frente a un pabellón 
cómico en cuyo vértice se hallaba el diafragma, cons- 
lo por una membrana capaz de vibrar rápida- 
mente y que, unida a un estilete registrador, grababa 
d disco los surcos correspondientes. Como pue- 
verse, todo era mecánico en este sistema, y, por 
no solamente la inercia de las piezas en movi- 
í constituía un obstáculo para un registro fiel, 
w que resultaba imposible hacer actuar ante un pa- 
orquestas con gran número de ejecutantes, 
E icidad cambió todo esto, de forma que se 
abla ante un micrófono que transforma las vibra- 
ones del aire producidas por los sonidos en una co- 
nte eléctrica variable. Disponemos así de una co- 
e modulada por nuestra propia voz; desgracia- 
nente, esta - ¿Ped microfónica es aún muy débil 
ra accionar el estilete registrador, pero gracias a un 
mplificador de e a los utilizados en 
mt amos a disponer de una corriente modulada 
dad conveniente. Resta tan sólo transfor- 
en trabajo mecánico, en forma de vibraciones 
unta e grabará sobre el disco los surcos, 
'S derán, finalmente, a las 
itidas ante el micrófono. 
tuar esta última transformación mecánica 
ocar entre los polos de un imán una pie- 
dulce envuelta con una bobina que reci- 
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za y, por consiguiente, por atracciones o repulsiones 
de la misma por parte del imán. El estilete o graba- 
dor, unido a la pequeña pieza de hierro, vibra, pues, 
en concordancia con la corriente modulada y, en úl- 
timo término, con las vibraciones del aire producidas 
ante el micrófono por la voz o la música. Al apoyarse 
sobre un disco virgen, dicho estilete traza, finalmente, 
el surco que permitirá la reproducción. Tal es la suce- 
ción de operaciones, bien sencillas, que constituyen el 
registro eléctrico, 

Dejando de lado el acondicionamiento de un estudio 
moderno, racionalmente estudiado para evitar cual- 
quier sonido parásito que pudiera influir en el micró- 
fono, con lo dicho quedan apuntados los principios 
básicos de la grabación eléctrica de los discos. 

Hasta aquí hemos señalado las apreciables ventajas 
que para ello había proporcionado la electricidad, pero 
los beneficios que ésta ha reportado no se detienen 
ni limitan a la impresión. En efecto, de la frágil placa 
de cera grabada, que constituye el disco original, hay 
que pasar al disco robusto que permitirá un gran nú- 
mero de reproducciones, y aquí de nuevo la corriente 
eléctrica juega un papel de primer orden, puesto que 
sin ella no tendríamos posibilidad de reproducir fiel- 
mente los surcos sumamente tenues grabados en la 
cera. 

Se recurre para ello a la galvanoplastia, gracias a 
la cual, si se sumergen dos electrodos conectados a un 
circuito de corriente continua en una solución de una 
sal metálica, el electrodo negativo se recubre de una 
capa del propio metal, en tanto que en el electrodo po- 
sitivo se desprende oxígeno al tiempo que los elemen- 
tos del ácido de la sal son puestos en libertad. Si se ha 
tenido cuidado de constituir precisamente el ánodo o 
electrodo positivo con el metal cuya sal se halla en 
solución, el ácido desprendido lo ataca, de forma que 
la concentración en sal de la solución se mantiene sen- 
siblemente constante. De esta suerte llega a deposi- 
tarse sobre el cátodo o electrodo negativo una capa 
metálica bastante gruesa. Vamos, pues, a convertir 
en cátodo la placa de cera inicialmente grabada, pero 
para ello nos es preciso ante todo hacerla conductora, 
lo que se consigue mediante la operación del broncea- 
do, consistente en recubrirla de una delgada capa de 
bronce en polvo finísimo. 

Encerrada en un arco de ebonita provisto de una 
ranura, la placa de cera así tratada es entonces intro- 
ducida en el baño galvanoplástico de sulfato de cobre 
y recibe, por medio de una correa que pasa por la 
ranura del aro de ebonita, un movimiento regular de 
rotación. Al cabo de veinticuatro horas la película de 
cobre depositada alcanza unas cinco o seis décimas 
de milímetro, espesor suficiente para que pueda des- 
prendérsela de su soporte. 

Se posee entonces una imagen fiel de los surcos, 
pero en relieve, en lugar de ser en hueco, por lo que 
se «tira», siempre galvanoplásticamente, un contratipo 
positivo, en el cual los surcos son ahondados. Una ter- 
cera operación, también galvanoplástica, nos propor- 
cionará finalmente la matriz negativa, es decir, con 
surcos en relieve, que permitirá imprimir directamente 
los discos en la prensa. Obsérvese que tres operacio- 
nes galvanoplásticas no han alterado la fineza de los 
surcos. ¿Qué otro procedimiento sería capaz de darnos 
parecido resultado? 

Dijimos anteriormente que la electricidad había sal- 
vado a la fonografía, y así hemos visto cómo tanto 
el registro como en la fabricación, gracias a aquélla se 
ha podido conseguir el perfeccionamiento hoy alcan- 
zado, Pero hay más aún, y es que en la reproducción 
propiamente dicha, es decir, en la transformación en 
sonidos de las sinuosidades inscritas en el disco, tam- 
bién la electricidad ha permitido insos dos resul- 
tados. El disco gira sobre el plato a igual velocidad 
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que la que ha sido adoptada para el registro, ya sean 
setenta y ocho revoluciones por minuto, o bien treinta 
y tres y un tercio en los modernos discos de larga du- 
ración, y la fina aguja del diafragma sigue ciegamente 
las alternativas de los surcos, transmitiendo sus vibra- 
ciones a una membrana situada en la base de un pa- 
bellón acústico, removiendo el aire y reproduciendo 
los sonidos primitivos. Tal es el principio de la repro- 
ducción mecánica. 

Pero a pesar de los progresos efectuados en el estu- 
dio de las membranas de los brazos acústicos que unen 
el diafragma al pabellón, y de la forma de éste, la re- 
producción no resultaba ni de lejos perfecta. Una vez 
más la electricidad ha salvado el fonógrafo al efectuar 
aquélla por medio del pick-up y el amplificador, que 
aseguran audiciones perfectas por su pureza y por la 
posibilidad de darles la potencia que más interese. 


Inclinación óptima de la aguja del pick-up sobre el disco 


La fabricación de los discos se ha perfeccionado has- 
ta lo inconcebible, y, como hemos apuntado, los lla- 
mados microsurcos, prensados en un nuevo plástico 
llamado vinilita, tienen una duración de media hora 
por cara, lo que permite registrar cómodamente obras 
completas. Además, son ligeros, irrompibles y, por si 
fuera poco, el ruido de la aguja queda en ellos casi 
por completo eliminado gracias a la materia de que 
están compuestos, a la sutileza del zafiro con que se 
reproducen y al escaso peso que se ha logrado en el 
brazo del pick-up. 

La electrificación constituye, pues, una de las más 
bellas aplicaciones de la ciencia a la fonografía, y 
gracias a ella, la industria de la música mecánica 
ha adquirido el formidable desarrollo alcanzado en la 
actualidad. 

Pero el registro de un sonido sobre la cera virgen 
constituye siempre la operación esencial de la técnica 
fonográfica. Los perfeccionamientos aportados en los 
órganos reproductores de este sonido han contribuido 
verdaderamente a hacer más perfecta la audición, pero 
no constituyen en el fondo más que uno de los aspec- 
tos del problema. Todos sabemos, en efecto, que para 
registrar un sonido hace falta ante todo captar su 
energía, transmitirla luego y transformarla finalmente 
en trabajo mecánico por intermedio de un estilete que 
inscribe sobre la cera los surcos cuyas sinuosidades 
corresponden precisamente a las modulaciones del so- 
nido registrado. 

te ha sido, hasta hace pocos años, el método de 
registro empleado y que marcó los inicios de la indus- 
tria fonográfica, si bien presentaba numerosos incon- 
venientes, entre otros la obligación de poner en juego 
inercias bastante considerables, incompatibles con una 
gran intensidad y con una fidelidad real, aparte las 
serias dificultades que se presentaban para captar los 
sonidos dimanantes, por ejemplo, de una gran masa 
orquestal. 

Por tanto, antaño el registro —únicamente mecá- 
nico— consistía en captar los sonidos en un pabellón 
y transmitir su energía a un diafragma que transfor- 
maba aquélla en trabajo mecánico y accionaba el esti- 
lete grabador. Aun cuando de esta manera se consi- 
guieron resultados destacados, a pesar de la pobreza 


de los medios puestos en servicio, el registro mecánico 
se reveló pronto y rápidamente como incapaz de satis- 
facer las exigencias cada día más grandes de los usua- 
rios del fonógrafo. ¿Cómo podrían, en efecto, captarse 
en un simple pabellón acústico los fragmentos o con- 
ciertos interpretados por orquestas de varios centena- 
res de ejecutantes? ¿Y cómo podía irse sobre el terreno 
para registrar, como se hace hoy, los ruidos del mar, 
las tempestades, etc.? 

Y la electricidad aquí, como en tantas otras cosas, 
ha venido en socorro de los ingenieros del sonido. Gra- 
cias al micrófono y a la lámpara de tres electrodos, 
que es en cierto aspecto el alma de los progresos ma- 
ravillosos que en lo que va de siglo vienen desarrollán- 
dose, se han conseguido las rea:izaciones formidables 
que todos conocemos. 

Por esto, el método moderno —etapa decisiva des- 
de el punto de vista práctico— consiste en utilizar el 
registro eléctrico, único que tiende a emplearse en la 
actualidad. 

El registro eléctrico de los discos, tal como es actual- 
mente practicado, comporía tres sistemas distintos, 
actuando unos sobre otros y constituyendo un enlace 
casi inmaterial, aunque potente y fiel, entre el sonido 
emitido en un extremo y el disco de cera virgen que 
va a fijarlo en el otro. Estos tres sistemas son: el mi- 
crófono, que recoge las vibraciones sonoras y las trans- 
forma en una débil corriente modulada; el amplifica- 
dor, que substituye esta débil corriente modulada por 
una corriénte más potente, modulada en una forma 
parecida, y, finalmente, el registrador propiamente di- 
cho, que transforma la energía eléctrica en energía 
mecánica. 

Resumiendo: el principio de este registro se funda 
en la emisión de los sonidos ante un micrófono, soni- 
dos que, al producir las correspondientes vibraciones 
sonoras, modulan la corriente microfónica, la cual, con- 
venientemente amplificada, gracias a la lámpara de 
tres electrodos de que hemos hablado, acciona a su vez 
el propio inscriptor, que marca en la cera los surcos 
que se hallan luego grabados sobre el disco gramofó- 
nico propiamente dicho. 

Antiguamente nos hallábamos en presencia de rea- 
lizaciones mecánicas, utilizando, por tanto, las diver- 
sas propiedades de la materia: acción directa de las 
vibraciones sobre una membrana; acción directa de esta 
membrana sobre una palanca; acción directa de esta 
palanca sobre una punta, y acción directa de esta punta 
sobre la cera. Todo ello, con las inercias consiguientes, 
daba un registro falto de intensidad y, sobre todo, 
de fidelidad. 

Con la electricidad todo va distinto, y y a ella 
se ha alcanzado la impresión fantástica de los moder- 
nos discos, incluso para masas tan grandes, que se ha 
conseguido captar un coro de doce mil ejecutantes tan 
perfectamente y con igual pureza que el canto de un 
ruiseñor. 


un punzón, accionado por 
abre sobre una superficie giratoria, 

apretada espiral, un surco verdaderam 
y casi incomprensible, con sus hondo 
dientes, sus archimicroscópicas monta 
minables ondulaciones, misteriosas ondu 
que está el sonido musical o está la 
todas sus letras, con todas las 
las notas disonantes como las n 
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Cuando la aguja vuelve más tarde sobre el disco en 
que se han estampado las ondulaciones a recorrer el 
surco, la placa del diafragma o el entrehierro del pick-up 
vibrará como vibró al engendrarlo, y se reproducirá el 
sonido tal como era cuando hizo vibrar a la placa. 


SURCO 


Montaje correcto de la aguja sobre el disco para evitar 
el desgaste lateral de los surcos. Su inclinación. ha de 
ser, como se indica en la figura anterior, de 60 


Así, tan rápidamente expuesto el principio de la re- 
producción fonográfica, parece que ésta no tenga im- 
portancia alguna, y, sin embargo, si quiere conseguirse 
con la fidelidad que hoy se ha logrado, es indispensable 
cuidar no pocos detalles de suma importancia. 
Uno de ellos es la gran influencia que tiene la velo- 
cidad de rotación del disco en la calidad de la audi- 
ción. Esta velocidad no sólo ha de ser absolutamente 
estable, sino que debe también estar regulada a un 
valor determinado con precisión, de forma que sea 
igual a la velocidad de registro, que para los discos 
corrientes es de setenta y ocho a ochenta vueltas por 
minuto. 
Cuando la velocidad de reproducción es superior a 
la velocidad de registro, es decir, cuando el disco gira 
demasiado a prisa, el tono general resulta más agudo, 
y más grave cuando gira despacio. Hay, además, una 
deformación completa de la audición, pues si bien los 
sonidos puros tienen simplemente una tonalidad mo- 
dificada, los sones complejos, que constituyen la casi 
totalidad de los sonidos musicales, resultan completa- 
mente deformados, de suerte que la reproducción pier- 
de su carácter artístico y musical, puesto que las notas 
que no se hallan entre sí en un intervalo armónico 
sufren un decalaje más o menos grande de una con 
relación a la otra. 
Por esto, cuando la reproducción no parezca satis- 
factoria en un aparato fonográfico con reproducción 
mecánica (diafragma) o incluso eléctrica (pick-up), 
antes de acusar al disco o hasta al dispositivo repro- 
ductor, es conveniente comprobar la velocidad del 
plato portadiscos. 
Toda gramola, ya sea de reproducción mecánica o 
eléctrica y con motor de cuerda o eléctrico, va siem- 
pre prevista de un sistema regulador de velocidad, 
] comporta un sector graduado ante el cual se 

laza un índice unido a una palanca que actúa 
sobre el platillo del regulador de velocidad, del tipo 
a bolas. Basta un pequeño desgaste del patín frotador 
o la más ligera deformación de la ca de acciona- 
miento para modificar la presión del patín sobre el 


ho Son y, cos consiguiente, la velocidad de rota- 
del platillo. 
- El aficionado que posea buen oído musical puede 


sin duda efectuar la regulación directa de velocidad 
E únicamente por el sonido, pero pocos entre 
de edi son ca de efectuar 


gran masa 
- debidamente la regulación de esta orma. Por ello se 


o estroboscópico, que tantas y curiosas apli- 
hoy en la industria. 

de los primeros fonógrafos se 
rificado extraordinariamente en 


emp el procedimiento visual, basado en el conocido parar 


las modernas gramolas y equipos de reproducción 
eléctrica, gracias a los micrófonos en la grabación y 
a los pick-ups en la reproducción, micrófono y pick-up 
que pueden considerarse como verdaderos microsco- 
pios del sonido, registrando con fidelidad extrema los 
más tenues acentos de un actor, las más ligeras flexio- 
nes del canto, el grito, el suspiro, la protesta o el: 
aplauso; en una palabra, toda la vida externa de la 
sociedad, en cualquiera de sus grandes manifestacio- 
nes, queda para siempre impresa en estos discos de 
plástico, tan corrientes y tan populares por doquier. 

ELECTROCARDIÓGRAPFO (Ez). Las nuevas 
orientaciones clínicas tienden a considerar, y por lo 
mismo a estudiar, el corazón humano como si de una 
máquina eléctrica se tratara, vigilando su funciona- 
miento, exactamente como una dínamo, por las co- 
rrientes eléctricas que engendra, ratificando con ello la 
idea, generalmente poco extendida, de que todo nues- 
tro cuerpo es antes que nada una máquina eléctrica, 
y que todo cuerpo viviente funciona eléctricamente 

Gracias a cierta contracción muscular hacéis un 
gesto; esta contracción representa un trabajo, es decir, 
un gasto de energía, la cual se hallaba latente en el 
organismo, donde los alimentos la habían acumulado, 
Es evidente que este trabajo muscular era en último 
término suministrado por dichos alimentos, tal como 
el de una máquina de vapor lo es por el carbón con- 
sumido en el hogar. Sin embargo, hay que destacar 
una diferencia: la de que la máquina viviente trabaja a 
temperatura constante, en tanto que el motor térmico 
exige una caída de temperatura de cierta conside- 
ración entre la caldera y el condensador. 

Sería vano buscar en el ser viviente fuentes cálidas 
y fuentes frías, puesto que todos sus Órganos se hallan 
más o menos templados alrededor de los 37 grados. 
La transformación de los alimentos en trabajo mecáni- 
co plantearía, pues, al fisiólogo un enigma insoluble, 


Electrocardiogramas 


El de la parte superior es normal; el inferior revela 
una alteración coronaria 


si no conociese ya la pila eléctrica que transforma la 
energía de manera Apenas uecad las má- 

uinas de fuego. Algunos fisiólogos han o a com- 
: las fibrillas rausculares estriadas a una pil» de 
Volta, y en la propia célula viviente han pretendido 
descubrir los elementos de una pila química capaz de 
proporcionar una diferencia de potencial y, por con- 
siguiente, una corriente eléctrica, 
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1. Electrocardiógrajo de cuerda: El hilo metálico, tendido entre los polos de un electroimán, se arquea cuando una 

corriente lo atraviesa, y su imagen óptica se inscribe sobre el papel. — 2. Electrocardiógrajo de espejo: Las corrientes que 

han de registrarse alimentan el electroimán y hacen desviar el imán provisto de espejo. El haz luminoso reflejado 
impresiona el papel d 


De lo que no cabe duda es que, en último término, | las tres derivaciones que hemos indicado, y que corres- 
la contracción muscular lleva aparejada una descar- | ponden a las diferentes zonas del cuerpo en que las 
ga eléctrica, descarga que determinados peces, como | tensiones no son iguales, y entre las cuales, por consi- 


el gimnoto y la raya, saben producir a una tensión y 
con una intensidad lo suficientemente fuertes para pa- 
ralizar a sus enemigos. 

Esta teoría que presenta a la electricidad como la 
energía motriz profunda de todo órgano viviente, y 
particularmente de los músculos, debía dar lugar, 
lógicamente, a una renovación de los métodos de obser- 
vación médica. A cada perturbación funcional de 
un Órgano debe, en efecto, corresponder una anomalía 
de las corrientes que engendra. Existe particular- 
mente en el cuerpo humano un músculo central har- 
to extraordinario para funcionar sin descanso, a ve- 
ces durante un siglo: el corazón. ¡Qué maravillosa 
fuente de enseñanzas el diagrama de sus corrientes! 
El problema físico consistía en captarlas, registrando 
con precisión sus variaciones, dado que su tensión 
se mide por milésimas de voltio, y de ahí lo delicado 
de la operación. 

No cabía, desde luego, introducir agujas con hilos 
“onductores en las diversas regiones del corazón, pero, 
afortunadamente, las corrientes cardíacas pueden re- 
-ogerse en la superficie del cuerpo y gracias al electro- 
“awdiógrafo, instrumento sumamente preciso, pueden 
medirse, y hasta registrarse, dichas corrientes. 

El paciente es confortablemente tendido o sentado, 
a fin de que sus músculos no experimenten la más 
leve tensión, que podría engendrar a su vez corrien- 
tes eléctricas. En estas condiciones, únicamente las 
corrientes producidas por el corazón recorren el cuerpo, 
siendo recogidas, bien en ambas muñecas, en la muñeca 
y la pantorrilla izquierdas, o también entre la muñeca 
derecha y la pantorrilla izquierda, por medio, en todos 
los casos, de electrodos metálicos envueltos con paños 
húmedos. Un cable de tres conductores conectado a 
sendos combinadores permite realizar una u otra 
de las tres derivaciones indicadas. 

Los paños humedecidos con agua salada constitu- 
yen, pues, los electrodos a través de los cuales las 
corrientes entrarán en el circuito eléctrico del elec- 
trocardiógrafo, dispuesto para recibirlas de forma 
que con un juego de conmutadores sumamente simple 
el operador puede efectuar a su gusto o voluntad, y de 
manera instantánea, una u otra, indistintamente, de 


| guiente, se establece una corriente, que se acusará, 
¡ haturalmente, al unir un punto de una con uno de 
| otra por medio de un hilo conductor. 


Expuesto así a grandes rasgus el principio en que se 
funda el electrocardiógrafo, este aparato maravilloso 
y sencillo a la vez, que viene a ser con respecto a 
nuestro corazón lo que un cualro de medida para una 
máquina eléctrica, vamos ahora a ver cómo se esta- 
blece un electrocardiograma y las consecuencias que 
de su examen pueden deducirse. 

Queda, pues, explicado el procedimiento que se 
emplea para acusar y hasta para medir las corrientes 
eléctricas del corazón humano a través de las muñecas 
y de la pantorrilla, de donde gracias a unos electrodos 
debidamente dispuestos, como hemos señalado, se 
conducen al electrocardiógrafo, en cuyo aparato el 
circuito eléctrico se cierra a través de un fi o hilc 
de cuarzo plateado, de unas cinco milésimas de mili- 
metro de espesor, y que se halla tendido entre los polos 
de un potente electroimán. 

De acuerdo con las leyes conocidas del electromag- 
netismo, el indicado hilo se desviará, ora a la derecha, 
ora a la izquierda, según el sentido de la corriente 
lo atraviese, y la intensidad del desplazamiento 
exactamente a cada instante la de la corriente. Como 
sea que dicha corriente proviene del corazón que se 
observa, he aquí, pues, una fibra de cuarzo que vibra 
en perfecto acuerdo con los latidos de este P 

No hace falta más que proyectar por 
lámpara intensa la sombra de la cuerda 
sobre una película cinematográfica en 
esos latidos electrocardíacos se 
ficos precisos, fáciles de interpretar. La 
cardíaca se manifiesta en general en el g 
una primera alteración de la recta h 


sentido la primera, es decir, 
pa A Mio cae de nuevo 
ea de reposo, 
tándose ida 
_Estas 
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cada una de ellas corresponde una fase particular 
de la contracción cardíaca total, es decir, las contrac- 
ciones aisladas de las aurículas y de los ventrículos. 

Si se compara el gráfico que hemos intentado des- 
cribir y que corresponde a un corazón normal con otro 
procedente de un corazón enfermo, podremos obser- 
var la irregularidad de la curva de este último. Ex- 
pongamos a título de ejemplo dos casos patológicos. 


E o a a 


AAN 
e Vio 


Cardiograma vectográfico 


En el primero observaremos una sacudida violenta- 
mente anormal que aparecerá en el lugar de la pri- 
mera alteración de la recta horizontal; es el ventrículo 
izquierdo, que acusa una intermitencia. 

En el segundo caso podemos observar que aun con- 
servando su ritmo normal, los latidos del corazón se 
hallan mucho más espaciados; este gráfico corresponde 
a un pulso lento de origen neumogástrico, régimen 
cardíaco anormal del que según cuentan se hallaba 
afectado Napoleón, que a causa del mismo había su- 
frido síncopes en diferentes ocasiones. 

Estos dos ejemplos que hemos querido apuntar son 
los que la observación clínica encuentra mezclados 
con otros cien diferentes, a cada uno de los cuales 
corresponde una forma especial de lo que en profano 
se ha venido en llamar una enfermedad del corazón. 

Y no es aventurado afirmar que ningún médico, 
por experto que sea, auscultando el corazón al oído o 
aun apoyándose con aparatos apropiados, puede acu- 
sar la multitud de matices inapreciables en el funcio- 
namiento de nuestro motor central. Por esto, gracias 
al método electrocardiográfico, el médico se convierte 
en el físico del corazón, de manera que puede evitar 

re completo el formular un diagnóstico equivocado, 
a la vez que puede seguir la evolución del funciona- 
miento de tan delicado órgano bajo la influencia de 
! los tratamientos a que lo someta. 
Empezando, pues, por el estudio del corazón, el elec- 
_ trodiagnóstico debe, lógicamente, invadir poco a poco, 
como ya está invadiendo, el estudio de conjunto del 
cuerpo humano. Y esto muestra una vez más el acier- 
y con que se predijo años ha que en la clasificación 


- de las ciencias hay que apreciar el progreso de éstas 
h3 sea la introducción de mediciones exactas en el 
- método adoptado por cada una de ellas. 

Ya lord Kelvin precisó más aún este concepto al afir- 
o que no empezaba a conocer ningún fenómeno más 
que a partir del momento en que podía medirlo u 
obtener número del mismo. 

-Con los electrocardi nas nos hallamos, pues, en 
umbral de la medicina exacta, y es consolador el 
-comprob: cómo la electricidad, que es tanto como 
- decir la física, ha venido concreta y categóricamente 
É ayuda y colaboración de la medicina en uno de 
más y difíciles aspectos. 

¡CENDEDORES DE GAS. Todo progresa, 
) que digan los pesimistas: hasta los encende- 
Los primeros encendedores de bencina que se co- 
-fallaban de continuo y de tal forma que se 

pular el comentario de que un aparato de esta 

ra interesante más que en la medida en que 
nal, pues entonces y solamente entonces 

ón la destreza y el ingenio de quien 


os pe tos que con él 
os fabricantes ha hecho de estos 
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aparatos un utensilio de la máxima utilidad, extraor- 
dinariamente extendido por doquier, hasta el punto de 
que Alemania solamente fabricaba antes de la guerra 
más de sesenta millones al año. 

Y así como alguien ha dicho que las cerillas es una 
de las pocas cosas en el mundo que todavía se hacen 
con cabeza, podemos nosotros afirmar, ya en serio, 
que también se hacen con ella los encendedores, ya 
que en éstos se ha llegado, si 
cabe la palabra, a jerarquizar 
la llama de los fumadores, 
pues que se fabrican de lujo, 
sencillos para obreros y hasta 
una extensa gama intermedia 
para pequeños burgueses. 

En lo que llevamos de si- 
glo, es decir, desde hace cin- 
cuenta años, el encendedor ha 
sido esencialmente una mecha, bencina y una piedra; 
pero como antes decíamos, la ciencia y la técnica le 
han hecho dar un salto que revoluciona por completo 
y con éxito su industria. Me estoy refiriendo al encen- 
dedor a base de gas comprimido, cuyo resultado es 
tan excelente como sorprendente es el principio en 
que se funda. 

Se trata de un encendedor lujosamente presentado en 
diversos tipos, provisto de un depósito intercam- 
biable conteniendo una carga de gas butano, alma- 
cenada según una técnica especial, gracias a la cual 
se condensa doscientas veinte veces su volumen de 
gas, en las condiciones normales de temperatura y 
de presión, lo que permite, en números redondos, 
efectuar unos dos mil encendidos sin recarga. 

Las ventajas de un tal dispositivo resaltan en segui- 
da: fuera mecha, fuente de averías de todos los en- 
cendedores, ya que el gas llega al quemador a la pre- 
sión debida por el sim- 
ple juego de una vál- 2 K 
vula accionada por el pg 
leve apoyo de un solo 
dedo. Y nada de ben- 
cina, puesto que una 
débil chispa basta para 
encender el gas, mucho 
más inflamable que 
aquélla. La combustión 
es completa, sin olor, 
sin humo, con la piedra 
y el rascador siempre 
secos y limpios. 

Pero en el fondo, lo 
mismo en este moderno 
sistema que en los de 
bencina, que los de 
nuestros antepasados 
cuando empleaban la 
tea en sus cavernas, el 
espíritu inflamable, si 
cabe designarlo así, 
siempre es el mismo: el 
de los hidrocarburos 
que dirán los químicos, 
es decir, una combina- 
ción del carbono con el 
hidrógeno. 

Hidrocarburos se des- ' 
prenden de la tea, contemporánea acaso del oso caver- 
nícola; hidrocarburos se desprenden de las grasas, de 
los aceites, de las velas y de la bencina, y también, 
¿cómo no?, del butano de estos modernísimos chisque- 
ros. Las formas varían y varía la presentación: ora 
son groseras y toscas, ora elegantes y artísticas, a 
veces refinadas y pulidas; pero siempre lo que emite 
vibraciones calóricas, lo que alumbra, lo que arde, en 


|. 


Detalle de un encendedor de 
gas butano tipo Flaminaire 


A, presor; B, rueda de arrastre; 

C, palanca de apertura del gas; 

D, cárter; E, tapa del fondo; 

F, horquilla de fijación; G, que- 

mador; J, pistón a presión de 

piedra; K, lengúeta; Z, depósi- 
to de piedras 
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suma, es, como ya hemos indicado, ese que podriamos | 


llamar espíritu inflamable. Sucede con esto lo que 
con el hombre: semifiera en los tiempos primitivos; 
más civilizado cada vez; nervioso y refinadísimo hoy; 
con crecientes atildamientos, con vestiduras variadas 
y con el mismo espíritu siempre; siempre el alma des- 
prendiendo rayos de luz, a veces de claridad purísima, 
y otras veces, por contraste, entre nubes de humo es- 
peso y tufo nauseabundo, rayos rojizos. 

Por esto en la más humilde mecha, como en el en- 
cendedor de bencina, como en el de butano de que 
hablamos, el fondo es el mismo: un gas compuesto de 
dos cuerpos, el carbono y el hidrógeno, cuerpos que 
sienten por el oxígeno del aire una atracción inmensa, 
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Núcleos de los elementos más ligeros 


El número de los protones fija la carga eléctrica del núcleo y, por 
tanto, el número atómico del elemento, y el número total de los 


nucleones, su número de masa 


una afinidad poderosa, un profundo amor inorgánico, 
si la palabra es lícita. 

Hemos visto a cuántas disquisiciones nos ha lleva- 
do el hecho, al parecer trivial, de una innovación en 
la técnica de los encendedores, que andando el tiempo 
ha de revolucionar el principio hasta ahora clásico en 
que se fundaban, por la comodidad y satisfacción que 
a cuantos los emplean producen los mecheros con gas 
comprimido. 

ENERGÍA ATÓMICA. Noexiste duda de que 
si el progreso, en cuyo torbellino el mundo se halla 
envuelto, ha de continuar su marcha ascensional, le es 
indispensable disponer de una energía cada vez crecien- 
te. A los instrumentos de los tiempos antiguos, a la rue- 
da, a la carretilla, al remo, a la vela, han venido sucesi- 
vamente a sumarse las máquinas modernas, las loco- 
motoras, los motores térmicos, las turbinas y los 
aviones. Sin embargo, observamos que prácticamente 
la producción de carbón no aumenta mucho y la de 
petróleo parece asimismo próxima a su tope. Se trata, 
pues, de saber dónde y cómo el mundo industrial de 
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época en que podrán producirse con las pilas, ciclo- 
trones y centrales atómicas, de miles de millones de 
kilovatios. j 

Hasta aquí no se ha hablado más que de aplicacio- 
nes militares de aquella energía, pero pueden apuntar- 
se ya desde ahora otras aplicaciones sensacionales de 
la fuerza atómica, orientadas éstas a realizaciones 
pacíficas y no a problemas de muerte y destrucción. 
Una de ellas es la de hacer llover a voluntad sobre 
continentes enteros, aplicación grandiosa de orden 
meteorológico. Supongamos que se hace estallar una 
bomba atómica a gran altitud en una zona donde las 
nubes se forman normalmente, en la región de Groen- 
landia, por ejemplo. En los países subárticos, como 
consecuencia de ciclones originados en altas 
latitudes, el vapor de agua en suspensión en 
la atmósfera sufre los efectos de condensa- 
ción, provocando la formación de grandes 
cortinas nubosas que, arrastradas por los vien- 
tos de Oeste a Este, vienen a cubrir toda 
Europa. Así, para la formación de nubes, las 
regiones de Groenlandia cuentan entre las 
más importantes de nuestro planeta. 

Las explosiones de bombas atómicas a 
grandes altitudes producirían una descarga 
eléctrica que haría condensar el vapor de 
agua atmosférico sobre muy vastas extensio- 
nes. Una gran depresión correspondiente a 
esta condensación se propagaría sobre la peri- 
feria de la zona de explosión y crearía un mo- 
vimiento del aire sobre superficies considera- 
bles, alcanzando millares de kilómetros cua- 
drados. 

Las nubes engendradas serían transportadas 
hacia Europa, que recogería entonces las llu- 
vias, asegurando el nivel de los embalses de 
las centrales hidroeléctricas y la prosperidad 
de los cultivos. Si determinadas regiones del 
globo padeciesen sequía, se con el 
conocimiento meteorológico del sistema de los 
vientos, crear la cantidad de nubes necesarias 
para la salvaguarda y desarrollo de las regio- 
nes agrícolas en peligro, creándose igualmente, 
como hemos dicho, energía eléctrica, puesto 
que para embalses y turbinas, horas de lluvia 
equivalen a abundancia de kilovatios. 

Otra experiencia que se ha propuesto es la 
de hacer en una montaña de granito —que 
no habría necesidad de que fuera muy gran- 
de— un agujero al interior del cual se de- 
positaría una bomba atómica. Bastaría con acumular 
alrededor de dicho artefacto cantidades de elementos 
tales como hierro, cobre, níquel, grafito, sílex y sales 
diversas, encerrándolo todo, y hacer estallar luego la 
bomba. 

No cabe duda que la explosión de la bomba en 
«vaso cerrado», como dicen los químicos, crearía fenó- 
menos físicoquímicos que sabio alguno ha podido 
hasta hoy analizar, ni siquiera entrever o imaginar. 
Se llegarían a alcanzar, según los especialistas, tem- 
peraturas de veinte millones de grados, es decir, que 
el estallido provocaría la liberación de una cantidad 
de calor tan fantástica, que todos los efectos de fu- 
sión, vaporización, presión, ionización, etc., transfor- 
marían la materia en proporciones y hasta límites 
imprevisibles. el 
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formar los cuerpos en nuevos elementos, susceptibles 
de introducirse y causar verdaderas revoluciones en la 
industria. En una palabra: la bomba atómica permi- 
tiría en este caso crear una mina artificial de mate- 
riales nuevos. El tiempo nos dirá si ello es factible, 
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nueva: el principio de la dominación del hombre 
sobre otra fuerza natural, infinitamente más potente 
que cualquiera de las actuales. 

Un kilogramo de uranio da veinte millones de kilo- 
vatios-hora, es decir, tanto como 2.500 toneladas del 
mejor carbón. Ahora 
bien: la disociación del 
uranio no constituye 
z más que el primer paso 
y de la energética nu- 

clear, ya que con ella se 
de obtiene una milésima 
IE ATA parte solamente de la 
a energía contenida en el 
núcleo atómico. Está 
establecido científica- 
mente que la energía 
atómica no sólo se halla 
contenida en el uranio, 
el plutonio y el hidró- 
geno, sino también en 
todos los cuerpos que 
nos rodean. Un pedrus- 
co de la carretera con- 
tiene tal cantidad de 
energía, que si se acer- 
tase a poder despren- 
| derla podría reemplazar 
a la mayor central del 
i mundo durante diez 
años. 
¡ El conocimiento cien- 
| tífico y la puesta en 
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práctica de los procesos 
nucleares constituyen, 
pues, una excepcional 
victoria del espíritu hu- 
mano. Precisaba para 
ello descubrir las leyes 


Pero, como decíamos, la penuria, cada vez másy que rigen los fenómenos que tienen lugar a distancias 


acentuada, de energía pone en el primer plano de la | de millonésimas de milímetro, aprender a dirigir esos 
actualidad técnica cuanto se refiera a la producción | fenómenos y actuar activa y eficazmente en ellos. Los 
de aquélla. En el curso de la Historia, como ya hemos | éxitos ya logrados en esta tarea demuestran una vez 


indicado otras veces, el hombre ha aprendido a utili- 
zar los más diversos recursos energéticos de la Natu- 
raleza, de suerte que desde remotos tiempos ha echa- 
do mano del agua, del viento, del carbón y más 
modernamente del petróleo, de las diferencias de tem- 
peraturas del mar o del suelo y de las mareas. 

Pero en todos los casos no ha hecho más que hacer 
trabajar al sol en provecho propio, porque igual en los 
hogares de las centrales eléctricas y de las máquinas 
de vapor como en los cilindros de los motores de com- 
bustión interna, es la energía de los rayos solares, 
almacenada por la vegetación hace millones de años, 
la que se desprende y utiliza. Como es el sol también 
el que al evaporar el agua de la superficie de los mares, 
renueva sin cesar las reservas de energía hidráulica 
de los ríos, y asimismo, al calentar desigualmente las 
diversas capas de la atmósfera, es el propio sol quien 
crea el viento. 

Hoy, sin embargo, como apuntamos, una. nueva 

se ofrece ante nosotros: la del núcleo ató- 
mico. Por el momento no ha tomado todavía, es 
cierto, un gran desarrollo, pero no cabe duda que a 
ella pertenece el porvenir. La conquista del núcleo 
atómico puede ser comparada a la gran etapa histó- 
rica que el desarrollo de la sociedad constituyó 
la conquista del fuego. 
Hay que considerar que toda la historia de la ener- 
ica es la del perfeccionamiento de los medios de 
de la energía química y mecánica. Pero los 
ientos de que somos ahora testigos con la 
nuclear marcan una etapa cualitativamente 


PTA 


y 5 


q 


ADA Y AMET 


a 


El carbón se extrae a ritmo tan acelerado, que si se 

cargase el que anualmente sale de todas las minas del 

mundo en un mismo tren, la longitud de éste daría más 
de cinco veces la vuelta a nuestro globo 


más que las posibilidades del humano conocimiento 
son ilimitadas. 

El que podríamos llamar «corazón» de las instala- 
ciones de producción de corriente por energía nuclear 
es una cámara que contiene el «carburante» atómico, 
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Con ciclotrones como éste, los físicos consiguen aceleraciones de partículas de varios millones de electrones-voltios, en 


cuyo momento los núcleos atómicos alcanzan velocidades que 


A partir de este núcleo los neutrones son precipitados 
a través de una capa de uranio natural en cantidad 
suficiente para provocar el proceso atómico gracias al 
cual puede producirse la corriente eléctrica. 

A título informativo diremos que una central eléc- 
trica nuclear de 100.000 kilovatios puede consumir de 
200 a 250 gramos de uranio por día, en tanto que una 
central térmica clásica de igual potencia exige cen- 
tenares de toneladas de carbón en el mismo período 
de tiempo. 

El consumo ínfimo de combustible atómico en com- 
paración al de combustible ordinario permite construir 
dichas centrales en cualquier punto del país, lo que 
es particularmente importante para las regiones aparta- 
das de recursos carboníferos o hidráulicos. 

La conquista de la energía nuclear, a la que se va 
a grandes pasos, no sólo significa, pues, un desarrollo 
enorme en la producción general de energía, sino un 
cambio gradual de toda la técnica, y aun cuando no 
es posible entrar en detalles sobre el particular en 
estos artículos, sí podemos afirmar que su desenvolvi- 
miento permitirá, además, ahorrar carbón y petróleo, 
materias preciosas para muchas ramas de la industria 
química, aparte de que el cambio de estructura del 
núcleo atómico conduce a la permutación de un cuer- 
po en otro. En una palabra: la famosa piedra filosofal 
de los antiguos alquimistas. 

Con la reacción nuclear se ha conseguido de hecho 
liberar y regular la energía almacenada en el núcleo 
de los átomos, y al hacerlo han aumentado prodigio- 
samente las fuentes virtuales de energía a las que po- 
demos tener acceso. Pero tendrán que proseguirse 
activamente los trabajos, acertadamente iniciados, si 
se quiere que las promesas de la energía atómica sean 
algún día alcanzadas plenamente, 

De todas las. substancias terrestres, tan sólo una | 


fracción mínima de un único elemento natural —el | 


corresponden a temperaturas de muchos millones de grados 


uranio — puede, en el estado actual de nuestros cono 
cimientos, proporcionar la energía contenida en su 
núcleo. Se trata del isótopo 235 del uranio, que cons- 
tituye menos del uno por ciento del uranio natural. 
Sin embargo, aparte del isótopo 235 del uranio na- 
tural, existen otras dos substancias, creadas artifi- 
cialmente, que pueden utilizarse para alimentar una 
reacción continua productora de energía: una de ellas 
es el plutonio, extraído de aquella parte de uranio 
que no cede directamente energía nuclear; la otra es 
el isótopo 233 del uranio, fabricado partiendo del ele- 
mento natural, torio. 

Estas tres substancias —plutonio, U 233 y U 235— 
se designan con el nombre de materiales de fisión. 
Podría creerse, puesto que sabemos obtener tales 
substancias de fisión, que deberíamos poder transfor- 
mar así todo el uranio y el torio de la tierra. Pero la 
realidad es que resulta imposible fabricar materiales 
de fisión sin gastar otros, y el único método que se 
conoce actualmente exige mucha mayor cantidad de 
estos materiales que los que se producen. 

Si, no obstante, se llegase a descubrir un procedi» 
miento que permitiese obtener mayor cantidad de subs- 
tancias de fisión que la que se consume para ello, 
esperar conseguirse el utilizar hasta la última particu- 
la de uranio que es posible extraer de la tierra. Y se 
ha estimado razonablemente que los depósitos de 
uranio del mundo encierran por lo menos diez veces 
más de energía que la totalidad de todos los yaci- 
mientos de carbón y petróleo combinados. Y esto 
sin tener en cuenta al torio, que es casi tan abundante 
como el uranio, LN 

Los trabajos a este fin encaminados han de consis- 
tir en inventar máquinas en las cuales los materiales 
de fisión puedan actuar de forma para producir 
energía utilizable. Actualmente dos tipos generales de 
estas máquinas —llamadas reactores nucleares— se 


ACTUALIDADES CIENTÍFICAS 41 


pe AGR 


HATERIAS PRIMA 


Hs 
a E ENERGIA ELECTRICA 


CENIZAS 


AGUA DE REFRIGERACION * 


LY ee RR TEPRAEZ ! 
VALOR ] 


: ENERGIA ELECTRICA q 
1 
| 


EA "URANIO OPLUTO- 
ES,  N/0 A TRATAR 
¿1 


AGUA DE REFRIGERACIÓN 


Comparación sinóptica entre una central térmica de carbón y una central nuclea 


han previsto: unas relativamente pequeñas y móviles 
para propulsar vehículos, y otras fijas para hacer mar- 
char centrales eléctricas. En el dominio de los reac- 
tores móviles, se hallan en construcción en los Estados 
Unidos un prototipo de reactor apropiado para sub- 
marino, que ya ha sido puesto en servicio, y otro des- 
tinado a la propulsión de aviones. 

Por lo que respecta a las grandes centrales, grandes 
progresos se han llevado a cabo también, aunque tal 
vez más lentamente. Ello es debido en parte a que 
la energía liberada en un reactor nuclear aparece en 
forma de calor, y en la actualidad la única manera de 
que esta energía pueda ser utilizada es la de hacer 
a a dicho calor un trabajo útil, tal como el de 

r girar una turbina que accione los generadores de 
la central. 

Pero en una central eléctrica precisan enormes can- 
tidades de potencia para que la instalación sea renta- 
ble, y para producir inmensas cantidades de energía 
hay que obtener temperaturas muy elevadas. De ello 
se desprende que un alto grado de radiación nuclear 
será indispensable al interior del reactor, y ahí radica 
principalmente la mayor dificultad, pues la mayor par- 
te de materiales que se utilizan en las máquinas, en 
otros dominios, reaccionan de manera extraña e im- 
previsible cuando se hallan sometidos simultáneamen- 
te a temperaturas muy elevadas y a un alto grado de 
radiaciones nucleares. 

La central atómica completa del futuro estará pro- 
blablemente basada en su conjunto en lo que queda 
apuntado, y destinada, por tanto, a proporcionar a la 
vez combustible atómico y energía, siendo capaz por 
lo mismo de producir nuevas fuentes de potencia. 

Si se consigue llegar a construir tales centrales, los 
únicos desperdicios del reactor serán las que podría- 
llamar cenizas, procedentes de la fisión nuclear; 
ro éstas, a su vez, son fuertemente radiactivas, lo 
ifica que también por su parte liberan energía, 
que el rendimiento sea verdaderamente efi- 
A e en trabajo útil. También esto 

studiando, y no ha de pasar mucho tiempo 
: noticias sensacionales al res- 


De ellas ha causado honda impresión no sólo en los 
medios técnicos y científicos sino también entre el 
gran público, el anuncio más arriba apuntado de la 
botadura del primer submarino atómico, el Nautilus, 
que gracias a los considerables y poderosos medios 
técnicos y económicos con que cuentan los Estados 
Unidos constituye ya una realidad tan importante o 
más de lo que en el aspecto bélico representa, por las 
esperanzadoras perspectivas que para las aplicaciones 
pacíficas de la energía nuclear ofrece para el futuro. 

No vamos a detenernos en la consideración econó- 
mica de dicha construcción, que alcanza, al parecer, ci- 
fras fabulosas, pero sí intentaremos examinar algunos 
aspectos de sus características y condiciones, que son 
las que, en último término, estimamos sean de interés 
para nuestros lectores. 

Para comprender cómo dicho sumergible es propul- 
pulsado se hace necesario recordar ciertos detalles. En 
primer lugar, cuando hablamos de «potencia atómica» 
empleamos en realidad una expresión impropia, ya 
que aun cuando una prodigiosa cantidad de energía 
puede ser desprendida por una ínfima cantidad de 
uranio, resulta de todo punto imposible el utilizarla 
directamente, como no sería factible hacer marchar el 
Metro por medio de relámpagos. 

Lo que en verdad se utiliza es el calor, el calor emiti- 
do cuando la proyección de fragmentos de átomos 
provoca la colisión de unos con otros, así como con las 
materias que componen el reactor, conocido con el nom- 
bre de «pila», y en el cual el uranio es bombardeado. 
Dicho calor, a su vez, hace hervir el agua que produce 
el vapor necesario para hacer girar las máquinas mo- 
trices, que son las clásicas de un submarino corriente, 
o puede asimismo actuar sobre las turbinas de una 
central eléctrica. 

Yendo más allá, diríamos que incluso la expresión 
tan en boga hoy en los medios técnicos de «fisión del 
átomo» puede llegar a inducirnos a error. Cuando libe- 
ra energía de su núcleo, ningún átomo se corta en la 
forma como cortamos, por ejemplo, la madera con un 
hacha. En una pila atómica o reactor, los lingotes de 
uranio metálico se hallan escondidos en grafito puro. 
El uranio consiste en dos isótopos o variantes, que no 
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Vista de la central atómica de Calder Hall (Inglaterra), que se halla en constrncción y que producirá 60.000 kilovatios 


difieren una de otra más que por el peso: el uranio 238 
es el isótopo común, mientras que el uranio 235 es 
raro; ambos se encuentran mezclados en los depósitos 
naturales de este mineral. 

El átomo de uranio 235 se rompe en dos fragmentos 
pe dimensiones aproximadamente iguales, más dos o 
tres neutrones, y ello lo hace con una prodigiosa libe- 
ración de energía. En una bomba atómica esta ener- 
gía es utilizada directamente con los espantosos resul- 
tados que se conocen. 

A fin de retardar el movimiento rapidísimo de los 
neutrones, se echa mano de un moderador, tal como el 
hidrógeno o el carbono, que constituyen un excelente 
freno. Cuando un átomo de uranio 235 se desintegra, 
dos o tres neutrones son proyectados. Basta con uno 
para romper otro átomo de uranio, y así los neutro- 
nes suplementarios pueden ser absorbidos por otros 
átomos de uranio que, a su vez, se rompen en frag- 
mentos y emiten gran cantidad de calor; un número 
cada vez mayor de átomos de uranio se desintegran, 
pues, y así tenemos lo que se llama una reacción en 
cadena. 

La máquina motriz construída por la Westinghouse 
con destino al Nautilus, comporta un reactor en el 
cual neutrones lentos bombardean el uranio 235, mien- 
tras que en la que construye la General Electric, para 
otro sumergible, la velocidad de los neutrones es inter- 
media. ¿Por qué esta diferencia? A causa simplemente 
de la manera en que el calor es utilizado para produ- 
cir vapor. 

En un reactor rápido puede utilizarse el mercurio 
como refrigerante, es decir, como agente que absorba 
el calor para transmitirlo a la caldera. El reactor in- 
termediario de la General Electric utiliza como refri- 
gerante el sodio, y la Westinghouse, el agua, lo que 
permite utilizar neutrones lentos. Antes de las expe- 
riencias efectuadas por la Westinghouse las tempera- 
turas eran bajas, siendo así que un buen rendimiento 
exige temperaturas elevadas, por lo que los generado- 
res de los submarinos atómicos funcionarán a alta tem- 
peratura. 

De lo dicho se deduce cómo el calor recogido por el 
refrigerante es utilizado en el Nautilus. Como es de 
suponer, el serpentín, por el cual circula el refrigeran- 


te, pasa por una caldera denominada por los técni- 
cos «cambiador del calor». El calor emanado de esta 
refrigerante hace hervir el agua, cuyo vapor accione 
las máquinas del submarino. 

De esta forma se hace posible hacer progresar inde- 
finidamente un submarino sumergido, sin asomar a la 
superficie, lo que constituye una verdadera revolución 
en este género de navegación. 

ESTELAR (PANORAMA.) No es ciertamente fácil 
tarea tratar el tema objeto del presente artículo, ya 
que si bien en el sentido de divulgación no han de 
alcanzarse las altas cimas de la ciencia teórica, no por 
ello hemos de olvidar que también la observación prác- 
tica tiene su importancia, y aun cuando los mayores 
progresos alcanzados en el mundo proceden de la cien- 
cia pura, es necesario reconocer lo imprescindible que 
es el que ésta se generalice, pues, como dice muy acer- 
tadamente un notable filósofo contemporáneo, no he- 
mos de perder de vista que, en último término, la cien- 
cia es para la vida y no la vida para la ciencia. Y tam- 
poco hemos de olvidar que los mayores éxitos de ésta 
se han alcanzado gracias al trabajo acumulado de varias 
generaciones. 

En su origen el hombre vivía como los topos, bajo 
tierra, en cavernas sin sol, donde no llegaban los terri- 
bles fríos invernales, ni las perfumadas flores de la 
primavera, ni las mieses y frutos del verano, hasta que, 
cambiando de vida, empezó a observar las continuas 
metamorfosis de la Naturaleza, con cuya observación 
surgieron los primeros astrónomos que ha tenido la 
humanidad, los antiguos pastores caldeos, aquellos 
hombres que en las largas y solitarias veladas a que 
su profesión les tenía sujetos empezaron la observa- 
ción del cielo, según ellos inmensa bóveda que alber- 
gaba a los astros, y en la que notaron en seguida los 
movimientos propios de la Luna y los planetas. 

En lo que se refiere a las estrellas que llamaron 4) 
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vado en un justo y gráfico sentido tradicional a través 
de los siglos. 

Los antiguos creían que las estrellas estaban pega- 
das a una esfera, algo así como de cristal, que giraba 
alrededor de uno de sus diámetros y que comuni- 
caba a su vez movimiento a otras esferas concéntricas 
que contenían los planetas. Más allá de la mayor es- 
fera, o sea la de las estrellas fijas, estaba, según ellos, 
el Empíreo, es decir, la mansión de los bienaventu- 
rados. 

Pero aquellos hombres, cuyos trabajos sobre los pla- 
netas y nuestro sistema solar tan útiles resultados 
aportaron a las generaciones siguientes, no prestaron, 
a decir verdad, mucha atención a la astronomía «ste- 
lar, a esta ciencia que observa y estudia los lejanos e 
ignotos dominios luminosos del cosmos; y decimos lu- 
minosos porque, a pesar de la aparente obscuridad de 
la noche cerrada, todo es luz en nuestro firmamento, 
luz que emiten infinidad de soles, tan grandes como 
nuestro Sol, mayores que nuestro Sol muchos de ellos, 
pero situados de nosotros a 
miles y aun a millones de 
años de luz. 

Mas a pesar de la inmensa 
distancia a que se encuen- 
tran, los astrónomos, como 
misteriosos pigmeos de la 
ciencia, ayudándose con sus 
refractores y telescopios, sa- 
turados de palancas, engra- 
najes, resortes y oculares, y 
examinando los arcanos del 
inmenso espacio en la apaci- 
ble tranquilidad de sus obser- 
vatorios, mientras la Luna, 
con-su faz mefistófélica, pa- 
rece reírse sarcástica de las 
cosas de este mundo, han 
«ed descubrir estrellas con 

cuales la más viva imagi- 
nación no hubiera jamás so- 
ñado. 

Estos astrónomos, que tan 
sabias enseñanzas aprendie- 
ron de sus antecesores son- 
deando el firmamento sin fin 
y observando las cualidades 
características de todos los 
astros que se hallan en el 
campo de su visión, tan infi- 
nitamente ampliada con los 
poderosos instrumentos de 
que gracias a los físicos dis- 

en, han comprobado que estos puntos luminosos 
la bóveda celeste que los antiguos suponían inmó- 
viles no lo son. Y es que todo en la existencia gira 
alrededor de dos polos: el de las ilusiones y el de las 
realidades. No sabemos de ningún fenómeno que no 
una apariencia, para nosotros casi siempre una 
ilusión, que no lleve dentro de sí una realidad, que 
es la verdad científica. Aquí también la ciencia nos 
dice que la inmovilidad aparente de algunas estrellas 
no es más que una ilusión, forjada al amparo de la 
complicidad dada por la distancia, la que hace que sus 
movimientos sean apenas perceptibles para nosotros, 
infinitesimales pigmeos del universo. 
Pero el astrónomo indaga con sus razonamientos las 


leyes de la Naturaleza y se apodera de ellas, sometién- 


dolas al cálculo, este poderoso auxiliar del progreso 


humano. Y el cálculo y la observación son los que han 


afirmar a astrónomos de la talla de Halley, 
primero que comprobó dicho movimiento, Richer, 
cho-Brahe, Wrigt, Lambert y tantos otros que han 
iéndoles, que las estrellas se mueven en el 
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| espacio, como se mueve el Sol y como se mueve 
nuestro planeta. 

Es más: quizá algunos se sorprendsrán si decimos 
que la situación en que vemos las estrellas no es la 
que realmente ocupan en el espacio. Esto, que a pri- 
mera vista parece una paradoja, vamos a aclararlo en 
pocas palabras. 

La luz que dimana de una estrella, antes de herir 

| nuestra retina ha de recorrer un espacio mucho ma- 

yor de lo que de antemano puede suponerse, pues, 
a pesar de utilizar para ello un vehículo tan rápido 
como las vibraciones etéreas, cuya velocidad es del or- 
den de 300.000 kilómetros por segundo, tarda días, 
meses y aun miles de años en llegar a nosotros. 

Así ocurre que mientras las creemos situadas en la 
posición que nos indica el rayo luminoso de ellas ema- 
nado, se han ya desplazado, ocupando en el espacio 
otra posición más o menos distanciada de la primera 
según sea el movimiento propio de la estrella en el 
tiempo tardado por su luz en llegar a nosotros. 


Grabado del siglo xv, que pone en evidencia el desconocimiento 
que de la Astronomía se tenía 


A lo mejor —según acabamos de indicar— estamos 
viendo una estrella que en realidad ya no existe; c 
viceversa, en otros casos tardaremos todavía años, 0 
siglos, en vislumbrar una estrella que se ha formado a 
distancia inmensa de nosotros. 

Y figuraos ahora, después de dicho esto, lo que re- 
presenta la afirmación hecha al principio de que las 
estrellas son otros tantos soles inmensos, infinitamente 
mayor alguno de ellos a nuestro Sol. Este, según el 
célebre astrónomo alsaciano Lambert, pertenece a un 
conglomerado esférico de estrellas, cuyo diámetro apro- 
ximado es 150 veces la distancia que nos separa de 
Sirio, es decir, unos mil trescientos años de luz. Dicho 
conglomerado está compuesto de cerca de un millón y 
medio de estrellas, que vemos nosotros en todas di- 
recciones a nuestro alrededor. 

El Sol, como las demás estrellas, está también sujeto 
a movimiento, dirigiéndose con una velocidad de unos 
20 kilómetros por segundo hacia un punto imaginario 
llamado ápex, arrastrándonos en su movimiento a nos- 
otros y a todos los demás planetas de nuestro sistema. 
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Al principio se creyó que la trayectoria descrita por | dero enjambre eti el que están materialmente pegán- 
el Sol, en su movimiento a través del espacio, era rec- | dose unas estrellas con otras. 
tilínea, pero comprobaciones posteriores han dado como Entre estos conjuntos, y por estar fácilmente al al- 
más probable que el camino que describe dicho astro | cance del aficionado a estas cuestiones, señalaremos 
como de los principales las Cabrillas 
de las Pléyades, donde a simple vista 
se distinguen tan sólo seis o siete es- 
trellas, cuando en realidad dicho grupo 
está compuesto de varios millares per- 
fectamente catalogados en la actua- 
lidad. 

Análogas a éstas, y para satisfacer 
la curiosidad del aficionado, podríamos 
añadir, entre otras muchas, los cúmu- 
los de Hércules y de Perseo, las Híadas, 
etcétera. 

Todas estas observaciones, aun las 
del simple aficionado, que tienden a 
] hacernos conocer algo de este infinito 
RS e misterioso, tienen, si están bien orien- 

tadas, el más alto interés científico, 
pues no hemos de olvidar, como dice 
É : Comte, que «conocimiento es previsión 
4 O e: y previsión es poder». 
4 — E Pero todas estas maravillas que aca- 
bamos de señalar, todos estos soles y 
mundos que, como olas de encrespado 
mar, originan diversos movimientos, 
que se desarrollan en el espacio, en el 
éter, en toda la materia existente, en 
todas las cosas vivas y, por consiguien- 
te, en nosotros mismos, no son nada 
en comparación de esa inmensidad de 
Vía Láctea, que, cual maravilloso chal 
Dimensiones comparadas del Sol, de la Tierra y de la órbita de la Luna. de plata, da la vuelta al cielo, y que 


Obsérvese el tamaño considerable de algunas manchas solares se compone de miríadas y miríadas de 
estrellas prodigiosamente cercanas unas 
es una curva cerrada, muy parecida a una circunfe- | de otras, y que, a pesar del sinnúmero de maravillas, 
rencia de radio fantástico —si se nos permite la pala- | cúmulos, nebulosas, etc., que encierra en su seno, se 
bra—, pues desde que hay astrónomos se ha observa- | ha comprobado que ella, a su vez, no es más que una 
do que no ha recorrido más que una pequeñísima parte | nebulosa, no sabemos —precisamente por encontrar- 
de la misma, lo cual ha ayudado a hacer suponer, y | nos en su interior— si anular o espiral, análoga a las 
al principio confundir, dicha trayectoria con una recta. | de Andrómeda y los Lebreles. Lo que sí es cierto que 
Para dar idea de la formidable magnitud de esta | su estudio no se terminará jamás, sean los que fueren 
circunferencia baste decir que, según 
cálculos realizados, el Sol tardaría en 
dar una vuelta completa alrededor de 
ese centro imaginario, o de ese astro 
obscuro que quizá tiene por centro, la 
enorme friolera de más de veintidós 
millones de años terrestres; y echad 
cálculos, y veréis la enormidad de ge- 
neraciones que deben sucedernos para 
encontrar otra vez a nuestra estrella 
en el mismo sitio que ahora ocupa en 
el espacio. Según estos mismos cálcu- 
los, el año del Sol comprendería un 
número de revoluciones alrededor de 
su eje muy próximo a la respetable 
suma de cuatrocientos millones. 

A pesar del gran número de estre- 
llas que en una noche serena se ven en 
el cielo, y que puede calcularse ascien- 
de a unas 6.000 a simple vista, no es 
esto nada si se observa la bóveda ce- 
leste con un aparato de cierta poten- 
cia, y ya no decimos con los gran- 
des dispositivos ópticos de que se dis- Nebulosa de Orión, característica de las llamadas luminiscentes por tomar 
pone en los modernos observatorios y su brillo de la iluminación ultravioleta de las estrellas próximas 
que han permitido evaluar en más de 
mil millones el número total de estrellas conocidas. | los esfuerzos de los astrónomos, pero ello no obsta 

Si examinamos en el cielo con un potente aparato para que sigamos observando, pues constituye una in- 
estos cúmulos estelares, en que aparecen los astros | tolerable estrechez de miras el juzgar a una ciencia, y 
tan próximos entre sí, se observa entonces un verda- | más de la talla de la Astronomía, únicamente por sus 
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frutos prácticos o inmediatos, y no, como debe juz- 
garse, por su virtud de esclarecimiento de la verdad. 

Por esto, y para dejar bien sentada esta distinción, 
vamos a reproducir unos párrafos de Bacon, eminen- 
te filósofo que llegaba a esta memorable conclusión: 
«Así como la visión de la luz misma es algo más exce- 
lente y hermoso que sus variados usos, también, indu- 
dablemente, el contemplar las cosas como son, sin 
superstición o impostura, sin error o confusión, es en 
sí mismo algo más noble que todo un cúmulo de in- 
venciones.» 

La observación atenta de los astros y la comparación 
de las mediciones efectuadas para cada uno de ellos 
han permitido poner en evidencia una ley destacada: 
la de que la luminosidad de una estrella es proporcio- 
nal al cubo de su masa, entendiendo por luminosidad 
el conjunto de la radiación emitida por la estrella, que 
aparatos perfeccionados y muy sensibles permiten 
medir. 

Esta ley parece ser aplicable entre límites muy ex- 
tensos. Se ha verificado, en efecto, para 
estrellas de características muy diver- 
sas, desde la estrella «Kruger 60», que 
tiene una masa igual al quinto de la 
masa del Sol, hasta la estrella llamada 
«De Paskett», que pesa —si cabe la pa- 
labra— setenta y seis veces más que 
el Sol. 

Por tanto, una estrella irradia tan- 
to más cuanta más materia contenga. 
Pero como la teoría de la relatividad 
ha demostrado, la emisión de una ra- 
diación corresponde a una disminución 
de la masa. La célebre relación de Eins- 
tein-Langevin indica que la destrucción 
o, mejor, aniquilación de un gramo de 
materia libera en forma de radiación 
una cantidad de energía igual a 900 tri- 
llones de ergios, o dicho en otras pala - 
bras, 21 billones y medio de pequeñas 
calorías, cantidad suficiente para elevar 
de cero a 100 grados un cubo de agua 
de 60 metros de lado, es decir, la altura 
del monumento a Colón, en Barcelona. 

Si utilizando esta relación hacemos el 
cálculo para la radiación solar, hallare- 
mos que el Sol pierde por segundo la 
fabulosa cantidad de cuatro millones de 
toneladas. Esta cifra puede parecer enor- 
me, pero hay que pensar que la masa 
del Sol puede soportar sin gran perjui- 
cio tales pérdidas, ya que para anotar 
esta masa, tomando la tonelada por unidad, hace falta 
hacer seguir la cifra 2 de veintisiete ceros. Si el Sol 
conservase indefinidamente su radiación actual, «vivi- 
ría» todavía 15 trillones de años, lo que nos permite 
estar tranquilos para largo tiempo. 

Ahora bien: hemos de observar que a medida que 
la masa disminuye, la radiación disminuye también. 
Cuando la masa llega a la mitad, la radiación se re- 
duce de los siete octavos. Cuando la masa llega al 
décimo de su valor primitivo, la radiación no va más 
allá de la milésima de diez, que era el origen, y así 
sucesivamente. El Sol, con el tiempo, llegará a ser 
más económico, poniéndose, si queréis espontáneamen- 
te, en guardia para durar más. 

Inversamente a lo expuesto, conociendo el ritmo o 
grado de destrucción de la materia en el Sol, en fun- 
ción de su masa total, se hace posible imaginar sus 
estados anteriores y calcular, por ejemplo, en qué fe- 
cha hubiera sido doble de lo que es actualmente. Se 
encuentra entonces que esto ocurriría hace más de cin- 
co billones de años. Asimismo la época en que «pesa- 
ría» cuatro veces más se remonta a siete billones de 
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años; diez veces más, a siete billones y medio de años, 
etcetera. Pero por grande que podamos suponer la 
masa primitiva del Sol, no se puede sobrepasar esta 
última cifra, que queda, pues, como el límite absoluto 
de su edad. 

Conociendo la edad del Sol, la de una estrella cual- 
quiera se calculará fácilmente. Basta dividir la edad de 
aquél por el cuadrado de la masa de la estrella, toman- 
do la masa del Sol por unidad. Se encuentra así que 
la «Kruger 60», de que hemos hablado, es veinticinco 
veces más vieja, y la estrella de «Paskett», 5.800 veces 
más joven que nuestro Sol. Es curioso observar que 
la Tierra, según las estimaciones más recientes, habría 
sido arrancada o desgajada del Sol hace dos o tres mil 
millones de años, por lo que el Sol sería, pues, 2.500 ve- 
ces solamente más viejo que ella, y que numerosas es- 
trellas, la de «Paskett» citada, entre otras, serían de 
origen mucho más reciente. 

No creemos necesario insistir sobre el carácter 
hipotético de las cifras expuestas. Nada prueba, en 


Las nebulosas espirales parecen sufrir una evolución en el curso de su 
vida. Algunas aparecen en forma de nube, con estructura apenas esbo- 
zada, en tanto que otras tienen aspecto claro de espiral 


primer lugar, que la generalización de la ley que al 
principio hemos citado sea verdadera, y de otra parte 
es probable que fenómenos aún desconocidos inte- 
rrumpan la evolución normal de los astros que en estas 
notas hemos supuesto continua. 

En el universo cósmico, en el que se halla sumergido 
como una insignificante partícula nuestro globo, exis- 
ten multitud de tipos de estrellas, muy diferentes 
unas de otras. Mientras unas tienen una densidad tan 
escasa que parecen formadas por gases rarificados, 
otras, por el contrario, son de una densidad espantosa, 
varios millones de veces mayor que la de nuestros me- 
tales más densos. Se conoce una estrella de densidad 
36 millones, es decir, que la masa de un decimetro 
cúbico de materia de aquélla es de 36.000 toneladas. 

Pero las estrellas varían también por su temperatu- 
ra, ya que sus temperaturas centrales se escalonan 
desde algunas decenas de millares de grados hasta 
varias decenas de millones, y aun probablemente 
mucho más todavía. 

Tal diversidad de densidades y temperaturas se 
traduce por diferencias de aspecto en luminosidad 
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La eran nebulosa de Andrómeda, la más próxima a la nuestra. El trazo puntillado marca el límite de su verdadera 


xtensión 


y color, de forma que ciertas estrellas poseen brillos 
diez mil veces más pequeños que el Sol, en tanto que 
otras los tienen diez mil veces mayores; es la relati- 
vamente corta distancia a que se halla aquél, y debi- 
do a ella aparece como el más brillante de los astros. 

Todas esas estrellas, en su diversidad, no son otros 
tantos objetos singulares que tengan un aspecto per- 
sonal e inmutable, sino que constituyen diferentes 
etapas de la vida de cada una de ellas, al igual que se 
encuentran en una sociedad niños, hombres madu- 
ros y ancianos. En las diversas fases de su existencia, 
una estrella no puede sacar su energía de una misma 
reacción nuclear, ya que sus temperaturas son mucho 
sumamente diferentes. 

Diversas teorías han sido formuladas para describir 
la vida de las estrellas. Parece que las más jóvenes 
son las gigantes rojas, formadas por gases rarificados. 
Su temperatura interna, de algunas decenas de milla- 
res de grados, es demasiado escasa para que ninguna 
reacción nuclear pueda tener lugar. Estas estrellas 
se contraen, las partes periféricas caen hacia el centro, 
la energía desprendida por esta caída eleva la tempe- 
ratura, y cuando ésta alcanza 400.000 grados se pro- 
duce la primera reacción, el ataque por los protones 
de los núcleos de deuterio. Una vez agotado este 
cuerpo, precisa que la temperatura se eleve a dos mi- 
llones de grados por una nueva contracción, a fin 
de que las partículas posean velocidades suficientes 
para que pueda tener lugar la reacción siguiente, es 
decir, la transformación del litio en helio. 

Asistimos así sucesivamente a nuevas reacciones 
seguidas de nuevas contracciones para elevar la tem- 
peratura: a tres millones y medio de grados, ataque 
del glucinio; a cinco millones, ataque del boro de 
masa 10: a nueve millones, ataque del boro normal. 
Se llega así al fin del período de infancia de una estre- 
lla, en que los cuerpos que ha consumido hasta ahora: 
deuterio, litio, glucinio y boro, no constituyen más 


según aparece con las más recientes conquistas telescópicas 


que una pequeña parte de su masa, Ésta va ahora, 
por una contracción particularmente enérgica, a lle- 
var su temperatura interna a 15 millones de grados, 
consumiendo su hidrógeno. Este hidrógeno, que forma 
una parte importante de la masa de la estrella (36 por 
100 para el Sol), constituye el alimento para algunos 
miles de millones de años que dura la edad adulta de 
una estrella, Nuestro Sol se halla al principio de este 
período. 

Una vez el hidrógeno consumido, la contracción 
de la estrella empieza de nuevo, la temperatura 
interna sube prodigiosamente, pero no lo suficiente, 
sin embargo, para hacer entrar en reacción los nú- 
cleos de helio con los otros cuerpos químicos del astro. 
Por ello la estrella va entonces rápidamente hacia 
la extinción, si bien irradiará todavía algún tiempo la 
energía que le proporcionará su contracción, y su 
densidad alcanzará las cifras prodigiosas que hemos 
citado. Pero esta vida de las estrellas no se halla 
siempre exenta de incidentes. Aparece a veces en el cie- 
lo, una vez cada 1.700 años aproximadamente, por ga- 
laxia, una verdadera catástrofe atómica, liberando una 
estrella en pocos meses y aun en pocas semanas 
tanta energía como el Sol en 100 millones de años. Es 
todavía imposible precisar a qué reacción nuclear 
son debidas estas verdaderas explosiones, a pesar de 
que los laboratorios de física nuclear se afanan en esta 
cuestión, una de las más apasionantes de la hora ac- 
tual, ya que los problemas que ella plantea constitu- 
yen tal vez la base de progresos considerables en el co- 
nocimiento íntimo de la materia. 

Con estos estudios, expuestos aun a trueque de 
| haber recargado la aridez de este artículo, aparece 
esa unidad profunda hacia la cual tienden la astro- 
física y la física nuclear, de las que tanto espera la 
ciencia actual. 

El universo, como se sabe, se halla constituido por 
| miles de millones de espirales planas, conocidas con 
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Como se vería desde la Luna, la Tierra eclipsando al Soi 


el nombre de galaxias, distantes unas de otras cente- | nomos que nuestro Sol y la propia Tierra se desplazan 


nares de millares de años de luz, que es, ya lo hemos 
dicho, la unidad empleada para la medición de esos 
caminos sin fin de los espacios siderales. 

La luz de la más próxima de esas galaxias invierte 
750.000 años para alcanzarnos, de forma que si hubiese 
desaparecido hace 749.999 años, no nos enteraríamos 
de ello hasta el año próximo. 

Cada una de estas galaxias, que pueden compararse 
a un inmenso plato, está constituida por miles de mi- 
llones de estrellas. Lo que nosotros llamamos la Vía 
Láctea viene a ser algo así como el borde del plato, 
y está formada por estrellas de tal magnitud alguna 
de ellas, que el Sol a su lado es un pigmeo. Antares, 
por ejemplo, es tan grande, que si el Sol estuviera 
colocado en su centro con todos los planetas siguiendo 
sus órbitas respectivas, Marte se hallaría todavía al 
interior de aquélla, puesto que su diámetro es aproxi- 
madamente de cuatro mil millones de kilómetros. 

Fácil es comprender con lo dicho que las estrellas de 
nuestro sistema, o las de no importa qué otra galaxia, 
tienen amplio sitio para evolucionar sin riesgo de coli- 
sión. La estrella más próxima a nuestro Sol en la cons- 
telación del Centauro se encuentra, aproximadamente, 
a cuatro y medio años de luz, es decir, unos cuarenta 
trillones de kilómetros. Si después de esto pensamos 
todavía en una posibilidad de colisión, es que no nos 
hemos formado la más ligera idea de la inmensidad 
del espacio. 

Con los grandes telescopios modernos apuntando 
al cielo, los astrónomos se dan buena cuenta de estas 
rutas sin fin del espacio. Los antiguos no disponían 
más que de la triangulación para medir la distancia 
de las estrellas y sus movimientos. Los astrónomos de 
hoy utilizan el espectrógrafo, aparato en el cual un 
prisma recibe la luz procedente de los cuerpos celes- 
tes, cuya composición química da en dicho aparato 
rayas bien específicas de los diferentes elementos que 
los componen. El movimiento de estas líneas en el 
espectrógrafo depende del acercamiento o del aleja- 
miento de la estrella. Con este aparato los astrónomos 
han descubierto que las galaxias se alejan de nosotros 
a gran velocidad. El espectrógrafo indica a los astró- 


hacia la constelación de Hércules a una velocidad de 
veinte kilómetros por segundo. Si el Sol encontrase una 
de esas enormes estrellas, dentro de algunos billones 
de años a ese paso de tortuga, nadie sabe lo que ocu- 
rriría. Fragmentos en fusión procedentes de ambos 
soles se escaparían a causa de la enorme energía 
calorífica liberada, a no ser que desprendiéndonos de 
la atracción solar saliéramos volando por el espacio. 

Los riesgos de choque con una estrella son, por consi- 
guiente, mínimos y a todas luces improbables. Pero 
¿qué decir de un encuentro con un cometa? Desde 
tiempo inmemorial, los pueblos, que han visto esos 
misteriosos vagabundos del espacio barriendo el cie- 
lo con sus colas, se han preguntado qué les impedía 
caer en el campo de la atracción terrestre, provocan- 
do una terrorífica destrucción. Una colisión entre la 
Tierra y un cometa es posible, aunque muy poco pro- 
bable. Sabido es que ciertos cometas han pasado a 
menos de 160.000 kilómetros del Sol y, por consi- 
guiente, por un punto en el que la Tierra hubiera 
podido encontrarse. Si un cometa errante llegase a 
chocar con la Tierra, no sería la más grave de las 
calamidades. La cabeza, aunque fuera grande como la 
Tierra, es de mucho menor densidad, y por ello los 
astrónamos saben que tal colisión no produciría más 
que una destrucción parcial. El choque sería desde 
luego terrible. La Tierra entera temblaría. El calor 
superficial de la cabeza del cometa, provocado por su 
frotamiento en la atmósfera, alumbraría enormes in- 
cendios. Las poblaciones de los alrededores serían 
destruídas, pero buena parte del globo permanecería 
intacta. Dada la inmensidad del universo, no parece 
en realidad probable que un tal cataclismo se produz- 
ca, a juicio de los astrónomos, y, por consiguiente, no 
hemos de preocuparnos hoy por hoy de tal eventua- 
lidad. 

La ciencia nos confirma a menudo que no pocas her- 
mosuras de este mundo no son más que otras tantas 
ilusiones. No hay fenómeno en el cosmos que no tenga 
una apariencia, que para el ser humano es casi siempre 
una ilusión, y que no lleve dentro de sí una realidad 
que es la verdad científica. El azul del cielo, por ejena- 
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plo, es un juego de luz, y más allá del velo celeste sólo 
existen las negruras sin fin del espacio. El rápido re- 
guero de fuego de una estrella fugaz es un espec- 
táculo familiar a todos; en las noches claras es fácil 
y muy corriente poder observar alguno de estos her- 
mosos fenómenos. Pero ya es más raro ver estas fugi- 
tivas apariciones surgir en ejército numeroso, como si 
de un verdadero fuego de artificio celeste se tratara. 
En tales casos, y durante largo tiempo, a veces varias 
horas, el cielo entero parece surcado por millares 
de meteoros, produciendo el aspecto de una lluvia 
luminosa tan hermosa para los profanos como para 
los propios astrónomos, pues si éstos tienen el privi- 
legio de poseer ojos prevenidos que les permiten 
estudiar atentamente las circunstancias de un tal 
acontecimiento, sus aparatos telescópicos no pueden 
prestarles en tal caso auxilio alguno; y cualquier 


persona ve lo mismo que ellos desde un punto de vista 
espectacular. 


Pero a falta de conocimientos precisos con respecto 


a este fenómeno, y tal vez por ello, en muchos lugares 
su contemplación se traduce, con frecuencia, en un 


sentimiento de miedo y aun, en no pocos casos, de 
pánico. Recordamos haber leído hace algunos años 
que los viajeros querían abandonar los trenes y que en 


ciertas aldeas los habitantes corrían desesperados a 
refugiarse en el interior de la iglesia. Y es que para 


quien ignora las causas, el espectáculo aparece como 


incomprensible e inquietante, 


No tenemos necesidad de insistir mucho para hacer 


comprender que no se trata de estrellas que se des- 
prendan del cielo para caer sobre nuestro mundo. 
Bien sabido es que las estrellas son soles tan lejanos 
que por ello quedan reducidos para nosotros al estado 


de simples puntos luminosos, cuya agrupación, más 


o menos destacable, dibuja y perfila las convencionales 
constelaciones. 

Por el contrario, es en la atmósfera, es decir, muy 
cerca de nuestra vista, donde se producen las aparicio- 
nes de estrellas fugaces, que no son más que peque- 
ños cuerpos celestes cualesquiera, partículas o frag- 
mentos que circulan en todos sentidos por el espacio 


y cuyas trayectorias variadas cruzan la de nuestro 


propio planeta. Los encuentros sobrevienen a velocida- 
des que pueden alcanzar los 80 kilómetros por segundo, 
de forma que un movimiento tan rápido en la atmós- 
fera donde penetran determina, incluso en las capas 
elevadas y muy rarificadas de la misma, un frotamien- 


to y una compresión del aire que calienta aquellas 


partículas a tal punto que se vuelven incandescentes 
o llegan incluso a consumirse. 

La enorme velocidad de esos puntos luminosos nos 
da la apariencia de trazos de fuego, a causa de la per- 
sistencia de la impresión luminosa sobre nuestra re- 
tina. Tales cuerpos, que son innumerables en el espa- 
cio, circulan, como los demás, alrededor del Sol en vir- 
tud de las leyes de la gravitación. Algunos se hallan 
aislados y otros navegan en grupos compactos o dise- 
minados sobre sus órbitas, constituyendo lo que en 
frase gráfica podríamos llamar una especie de ríos 
de polvo celeste. Según la posición que esas corrientes 
ocupan en el espacio, pueden cruzar la órbita terres- 
tre en puntos determinados, lo, que explica que el 
encuentro de nuestro globo con ellas se renueve 
cada año por las mismas fechas. : 

Respecto al origen de estos cuerpos o fragmentos, 
parece ser que de modo general las estrellas fugaces 
se hallan en relación estrecha con los cometas; lo que 
no es tan claro es si están simplemente asociadas con 
Eos O, pS: el Ei yg rm el producto de su 

isgregación. Esta última hipótesis parece la más 
verosímil, ya que se ha comprobado que las pe 
lluvias de estrellas sobrevienen en general espués 
de la desaparición de algún cometa. 


y digeridos por nuestro organismo, 


sobre las reacciones 


Queda ahí, sin embargó, una cuestión muy intere- 
sante a dilucidar, así como también la que se refiere 
a las consecuencias de los encuentros de tales frag- 
mentos celestes con nuestro globo, aunque, como ya 
hemos dicho, no han de ofrecer los temores que en 
otros tiempos hacían sentir. . 

FOTOSÍNTESIS. No cabe duda que en el orden 
científico y tecnológico, es decir, en el terreno de la 
ciencia pura y en el de sus aplicaciones industriales, 
nuestro siglo es el de mayor fecundidad, de forma que 
cada vez que se realiza un descubrimiento —y cuidado 
si se han realizado en esta media centuria— se abren 
nuevos horizontes y en sus límites se dibujan nuevas 
cúspides, que llaman, si cabe la palabra, a los sabios 
y a los técnicos, afanosos siempre de alcanzarlas. 

Tal ocurre con la fotosíntesis, este proceso a través 
del cual la Naturaleza almacena la energía solar en 
forma de hidratos, de azúcares y de proteínas. Las 
plantas verdes absorben el agua por sus raíces, res- 
pirando el gas carbónico del aire, y cuando el sol 
lanza sus benéficas radiaciones sobre aquéllas, se 
producen reacciones químicas en las que agua, 
carbónico y energía solar se asocian en irable 
armonía para engendrar materias alimenticias y com-- 
bustibles. é 

Pero el ciclo no se detiene aquí, ya que la Naturaleza 
ha hecho las cosas tan sabiamente que, en tanto hom- 
bres y animales, hornos y motores queman dichas 
materias, de nuevo son liberadas cantidades propor- 
cionadas de agua y gas carbónico para aprovisionar 
sin interrupción la atmósfera y la tierra en que la vida 
se perpetúa. Hasta hace poco se sabía lo que la planta 
utilizaba y lo que producía, pero se ignoraba lo que 
ocurría entre tanto en las fases intermedias de esta 
especie de prestidigitación química, que se venía 
encubriendo con el nombre de fotosíntesis. 

Por esto se señala como una de las más fructíferas 
revoluciones científicas la de poder controlar o repro- 
ducir en el laboratorio esta fotosíntesis, que abriría 
a la humanidad las más grandes esperanzas, ya que 
posibilitaría la creación de alimentos en cantidades 
ilimitadas en granjas-laboratorios de super-rendi- 
miento, en que las cosechas se sucediesen al acelerado 
ritmo que el crecimiento de la humanidad exige por 
momentos. 

Desarrollar a voluntad la fotosíntesis o precipitar su 
cadencia equivale a conseguir el pan, el vino o las 
legumbres poco menos que gratuitas, acabando con 
el hambre sobre nuestro globo. ya que el hombre 
dispondría de su máximo vital, y el alimento, como el 
oxígeno del aire, sería igualmente proporcionado a los 


pobres que a los ricos. ; e 
Tan bella perspectiva no es siga utopía. Dos 
eminentes sabios americanos acaban $ 


por punto la mayor parte de los fenómenos de la 


fotosíntesis, y aun cuando les falta por Á 
con mayor precisión el papel que en ella juega la 
luz solar, estamos ya rozando el milagro que trastor- 


naría por completo nuestra vida económica y social. 


Nos hallamos, pues, en el umbral de lo maravilloso, 
gracias a la tenacidad de los sabios al utilizar la : 
tividad artificial, que ha permitido crear u 


diac- 


artificialmente con poco gasto, poseen igual 
que los radioelementos naturales, como el radi 
mismas propiedades químicas que sus par 
radiactivos. Unen a ello la nao se 
mente el ciclo de las transform nes. 
través de las plantas y de abrir / 
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lanzarse en ellos su isótopo radiactivo, que es el car- 
bono 14, como una especie de espía que controlado 
por la placa fotográfica o el contador de Geiger, que 
seguirán su luz invisible, indicará en todo momento 
su posición en la cadena sin fin de los misteriosos 
fenómenos de la vida orgánica. Así es como se descifra 
la intimidad de la fotosíntesis. 

Y yendo un poco más allá, hay que vislumbrar los 
radioabonos, que desarrollarán las transmutaciones 
vegetales al multiplicar de manera insospechada el 

er reproductivo de las semillas. Incluso el estudio 
de las células vivientes del organismo será acelerado 
por la ciencia atómica, que tantos beneficios ha de 
reportar al mundo si se emplea debidamente. Cuando 
los secretos de estas células estén descubiertos, el 
cáncer será desterrado y las leyes de la herencia vi- 
giladas y cuidadas. Por medio de la fotosíntesis, gra- 
cias a la cual las plantas verdes utilizan la energía 
solar y la transforman en energía nutritiva, resulta, 
pues, que la energía luminosa se convierte en energía 

ca. 

En el curso de estudios realizados en los Estados 
Unidos se ha conseguido llegar a aprovechar un 
ochenta por ciento de la luz solar para constituir un 
alimento tal como el azúcar, que puede luego ser 
fácilmente convertido en alimentos más raros, como 
grasas y proteínas. Para ello se ha partido de esas 

ueñas plantas verdes llamadas algas, que crecen 
en forma de musgo en lagos y riachuelos y que podría- 
mos incluso ver en el agua de nuestro grifo con la ayuda 
de un microscopio, desde luego, pues son tan peque- 
ñas que sería preciso alinear quinientas para hacer un 
centímetro. Son ellas las que combinan el ácido car- 
bónico sacado del aire y el agua procedente del suelo, 
para formar azúcar y almidón, a la vez que despren- 
den oxígeno del agua, liberándolo para purificar el aire. 

Con este ciclo, las algas, como las demás plantas, 
producen estos alimentos sin los cuales hombres y 
animales morirían de hambre, y liberan el oxígeno sin 
el cual serían asfixiados. En los estudios a que me 
refiero se ha descubierto cuántos proyectiles de luz 

ue se llaman quanta— son necesarios para romper 
la molécula de agua, permitiendo la liberación del 
oxígeno y al propio tiempo el cambio del gas carbó- 
nico del aire en azúcar. 

Las gramíneas de cultivo son mucho menos acti- 
vas que las algas y no convierten más que un muy 

- pequeño tanto por ciento de la luz solar en energía 
nutritiva. Ello es debido en parte a que las hojas de 
estas plantas no cubren toda la superficie expuesta 
a la luz solar y que los períodos de crecimiento de las 
qu quedan limitados a algunos meses por año. 
mayor parte de la energía absorbida es empleada en 
aspirar el agua del suelo en la planta, de donde pasa 
a través de las hojas hasta la atmósfera. Tales insu- 
ficiencias de eficacia no se presentan cuando se trata 
de plantas unicelulares tales como las algas, y ello ex- 
plica la diferencia de rendimiento en la ile ción 
que hemos apuntado. La mayoría de las gramíneas 
cultivadas producen de tres a ocho toneladas por hec- 
tárea anualmente. Esta cifra comprende tanto los ta- 
los como los granos. Con la alfalfa se puede conseguir 
el más alto rendimiento, hasta de 15 toneladas-año 
por hectárea, en las mejores condiciones de cultivo. 
En el Instituto de Investigaciones de Palo Alto, en 
California, técnicos y cien trabajando en cola- 
ción, han conseguido obtener algas con el rendi- 
ito enorme de 150 toneladas por hectárea, y aun 
, con los estudios que se han realizado, po- 
i te cuatro veces, lo 
ía un re por hectárea unas cien 
yor que con las de cultivo, de 
na hectárea de algas equivaldría a un 
hectáreas sembrado de trigo o maíz. 
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El precio de coste total de las materias necesarias para 
obtener las algas partiendo del aire, del agua, de la 
luz solar y de las sales minerales, resulta del orden 
de un real por libra de algas. Dichas algas contienen 
normalmente un 60 por 100 de proteínas. Si quisiera 
producirse igual cantidad de materias nutritivas, par- 
tiendo de levadura en lugar de algas, serían necesarias 
varias libras de materias primas, tales como azúcar 
o melaza, para obtener una libra de'levadura. Con las 
algas estos gastos suplementarios no intervienen para 
nada, puesto que la energía es suministrada por la ra- 
diación solar. 

La fotosíntesis representa, por tanto, una posible 
vasta fuente de energía, de la que cabe esperar mucho 
cuando sea convenientemente organizada y utilizada, 
ya que la cantidad de luz solar que cae sobre nuestro 
planeta equivale a muchos miles de veces la cantidad 
de energía utilizada en todo el mundo. Esta cantidad 
de luz solar representa asimismo una fuente virtual 
de energía mucho mayor que la que se cree poder 
sacar de los materiales nucleares en forma de energía 
atómica. Prácticamente, toda la energía que actual- 
mente empleamos en forma de carbón y de petróleo 
fué obtenida originariamente por una fotosíntesis efec- 
tuada en los primeros tiempos del planeta. El objetivo 
principal de los procedimientos en estudio, que aca- 
bamos de apuntar, es el de convertir en último tér- 
mino la energía solar en energía química, y cuando ello 
se consiga en buenas condiciones, se habrán centupli- 
cado los medios de vida de la humanidad. 

De lo dicho se desprende que el día en que el hom- 
bre llegase a descubrir el secreto de la fotosíntesis se 
abriría ante él una prodigiosa fuente de energía hasta 
ahora inexplotada: la energía solar. 

Realmente, la química de una hoja verde constituye 
uno de los misterios más complicados del mundo 
científico, ya que a despecho de los años que han con- 
sagrado al estudio de las plantas alimenticias y texti- 
les químicos y fisiólogos, no han conseguido todavía, 
ni con mucho, reproducir el proceso conocido con el 
indicado nombre de fotosíntesis, gracias al cual una 
planta viva fabrica, si cabe la palabra, hidratos de 
carbono partiendo del agua y del ácido carbónico. 
Y, sin embargo, la vida toda depende de esta simple 
metamorfosis, puesto que los hidratos de carbono 
constituyen los elementos esenciales de la alimentación 
de todas las criaturas terrestres. El secreto de la foto- 
síntesis radica en la substancia verde que colora las 
hojas de todos los vegetales, es decir, la clorofila. 
Esta clorofila es comparable en ciertos aspectos a li 
hemoglobina de la sangre, pero en lugar de absorb:r 
y de emitir el oxígeno como aquélla en un cuerpo 
viviente, la clorofila transforma toda la planta en una 
a solar, creando el alimento sin el cual se 
La fotosíntesis nos parece algo trivial porque ella 
se produce en todas las plantas y durante cada hora 
del día, pero en un mundo en que la fotosíntesis no 
existiera, los sabios declararían positivamente impo- 
sible la conversión del agua y del ácido carbónico 
en hidratos de carbono, pues una y otra de aquellas 
dos substancias son transparentes, y las substancias 
que no pueden absorber la luz no podrían sacar 
de ésta la energía necesaria para su combinación. La 
química matemática demuestra, de otra parte, que la 
energía no es suficientemente intensa para provocar 
una reacción entre el agua y el ácido carbónico, 

No obstante, la Naturaleza fabrica, si cabe la pala- 
bra, los productos nutritivos, partiendo del agua y del 
ácido carbónico, desde la misma aparición de la vida 
sobre la Tierra, y lo hace precisamente gracias a la luz 
solar. La clave de este misterio reside, pues, en la clo- 
rofila, una de las substancias químicas más comunes, 
pero cuya abundancia no ha permitido, sin embargo, 
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descubrir el secreto, a pesar de que, sobre todo de un 
cuarto de siglo a esta parte, los sabios se han dedicado 
con intensidad al estudio de este fenómeno, que cons- 
tituye el proceso más importante de la vida y la pro- 
pia base de la agricultura moderna. No ya solamente 
los recursos alimenticios del mundo entero dependen 
de la fotosíntesis, sino que es igualmente a ella, como 
queda dicho, a la que debemos las materias orgánicas 
que datan de millones de años, y han proporcionado 
el carbón, el petróleo y el gas natural. Las reservas de 
estas riquezas acabarán por agotarse y serán irreem- 
plazables. 

Hoy el rendimiento de la agricultura queda muy 
por debajo del que se obtiene en las mejores con- 
diciones en el laboratorio. Teóricamente el sol que cae 
sobre 40 áreas de terreno debería permitir obtener 
cotidianamente una tonelada de materias vegetales 
secas, y en realidad cada 40 áreas de terreno consa- 
grado al maíz, en los Estados Unidos, no proporciona 
más que dos toneladas de materias orgánicas por año, 
a pesar de que el maíz constituye una de las cosechas 
cuyo rendimiento es más elevado. 

El elemento exacto por el que la clorofila realiza 
esa tarea inmensa es objeto de enconadas controver- 
sias relacionadas con el fotón, la más infinitesimal 
unidad de luz. Los fotones son a la luz lo que los la- 
drillos a un edificio, es decir, sus elementos constitu- 
tivos. Para el profano una tal información puede 
parecer carente de interés, pero para el investigador 
constituye la base del propio problema. Los especia- 
listas declaran que la penuria alimenticia debe ser 
considerada a la vez desde el ángulo de la producción 
y del consumo. Esta producción no corre ciertamente 
parejas con el incremento demográfico, ya que la 
población mundial ha casi cuadruplicado en los últi- 
mos tres siglos. Cada diez años hay que nutrir unos 
200 millones de bocas suplementarias. 

Por esto el hombre se verá obligado a recurrir a los 
laboratorios para que le ayuden a resolver el que pue- 
de llegar a ser pavoroso problema de la alimentación, 
y la comprensión del mecanismo esencial de la foto- 
síntesis es lo único que permite esperanzadoramente 
darle una solución. 

GASTROTECNIA. No cabe duda que la má- 
quina viviente es más preciosa y más complicada que 
cualquiera otra, y por ello mismo más delicada que 
cualquiera de las existentes, por mucho que en este 
sentido se haya conseguido. Y a pesar de ello, y en 
tanto prodigamos a nuestros vulgares motores los más 
delicados cuidados, desdeñando a menudo las más ele- 
mentales leyes de la Naturaleza, sometemos alegremen- 
te nuestro organismo a las más peligrosas fantasías de 
los prejuicios, de la vanidad y de las pasiones. 

En el propio aspecto deportivo, que por su misma 
esencia debiera ir precedido de una verdadera cultura 
física, con toda la amplitud que el vocablo cultura 
significa, pueden observarse a menudo las mayores 
atrocidades. Parece como si no se tratara más que de 
hacer marchar con el mayor esfuerzo una máquina 
más frágil que ninguna y de la que se ignorase el fun- 
cionamiento. 

No ha de perderse de vista que incluso en reposo, 
es decir, cuando no efectúa ningún trabajo exterior- 
mente visible, el ser viviente consume sin cesar ener- 
gía química, que va transformando en energía térmica, 
para mantener el inevitable e imprescindible calor ani- 
mal, hasta el punto que al organismo humano es pre- 
ciso proporcionarle cada día, como dieta mínima, unas 
2.500 calorías, y téngase en cuenta que la caloría es la 
cantidad de calor necesario para elevar un grado la 
temperatura de un kilogramo de agua, 

En cuanto nos movemos, contraemos algún músculo, 
efectuamos un esfuerzo cualquiera, a la ración mínina 
indicada habrá que añadir una ración de trabajo su- 
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plementaria, de forma que nuestro organismo se halla 
sujeto a una ley inexorable: para que la máquina hu- 
mana funcione bien hay que facilitarle buen combus- 
tible en las mejores condiciones. Y esta ley es asimis- 
mo, y por consiguiente, la base indiscutible en que ha 
de cimentarse el desenvolvimiento racional de todo 
deporte, sin que ello signifique que no precisen otras 
condiciones de conocimiento técnico, de comprensión 
y de perseverancia, indispensables aquí como en toda 
otra actividad humana. 

Pero, repitámoslo, la habilidad, la oportunidad, el 
conocimiento, de nada valdrían si no se aplicasen a un 
organismo perfectamente en forma. 

Por ello los atletas, a despecho del más y ea 
entrenamiento, no alcanzarían nunca su gran forma, 
la que les permite ir a la conquista de marcas excep- 
cionales, de no seguir una alimentación racional exac- 
tamente apropiada a la máquina viviente. De una 
manera general, en el curso de su entrenamiento los 
deportistas comen demasiado, y al igual que los obre- 
ros que efectúan trabajos pesados dan preferencia a 
los alimentos de origen animal, y no a Le de origen 
vegetal, ricos en glucosa. 

Los facultativos especializados en estas cuestiones 
coinciden en afirmar los efectos bienhechores del azú- 
car, hasta el punto que dos horas antes de una prueba 
de larga duración recomiendan ingerir unos cien gra- 
mos del mismo y treinta gramos cada veinte minutos 
en el transcurso de la prueba. 

Recomiendan también con discreción la carne a la 
parrilla, no siendo, en cambio, muy partidarios del 
pollo; desde luego, coinciden en proscribir los espárra- 
gos, por las perturbaciones urinarias que provocan. 
Azúcar, como hemos dicho, y miel tienen todas sus 
preferencias, y como bebida permiten el vino, a base de 
un cuarto de litro por comida, no aconsejando la leche, 
pues tomada en exceso tiende a favorecer la produc- 
ción de toxinas intestinales. 

De otra parte, la necesidad de reconstituir las reser- 
vas del organismo hace aconsejable que durante las 
veinticuatro o cuarenta y ocho horas siguientes a una 
prueba muy dura continúe el atleta su régimen de 
sobrealimentación, 

Si muchos deportistas se despreocupan todavía de 
su alimentación, vemos, en cambio, con satisfacción 
que los elementos directivos de nuestro deporte em- 
piezan ya a preocuparse de ello, y esto nos permite 
esperar confiados que el carburante destinado a la 
máquina humana se seleccionará cada vez más, con el 
cuidado y el esmero que se procura en el destinado a 
los motores mecánicos. Químicos y biólogos facilitan 
para ello productos y elementos que, como hijos de la 
ciencia, ofrecen las máximas ntías. 

En realidad, el.arte culinario ha pasado a ser, en 
la actualidad, también una ciencia, y de ahí que la 
gastronomía haya derivado hacia la gastrotecnia, neo- 
logismo que refleja y comprende el estudio, desde el 
punto de vista histológico, químico y físico, de las 
modificaciones que aportan los fenómenos de la coc- 
ción a la constitución de los alimentos. 

Las materias alimenticias que utiliza el moderno 
jefe de cocina son numerosísimas, ya que se han con- 
tado más de dos mil quinientas diferentes en lo que 
concierne a la cocina internacional, que es la que pri- 
va en todos los restaurantes del mundo. Pero el quí- 
mico, que no entra, ni tiene por qué entrar, en consi- 
deraciones de gusto ni de olfato, las ha reducido todas 
egorías: los hidratos de carbono, 
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Composición de 


llan principalmente compuestas de glicerina y de áci- 
dos grasos, y las sales minerales agrupan a la sal co- 
mún o cloruro de sodio y a los fosfatos contenidos en 
la leche y en la carne. 

El fuego primitivo para la cocción, que se ha con- 
vertido hoy en gran parte en cocina de gas o en hor- 
nillo eléctrico, tiene por objeto facilitar la digestión 
fisiológica en cada una de las categorías principales 
que he señalado; categorías -—no hay que decirlo— 
teóricas, pues que varias de ellas entran simultánea- 
mente en la composición de la mayor parte de los 
alimentos, ya que, por su propia salvaguarda, nunca 
estómago humano alguno ha comido hidratos de car- 
bono, albúminas o grasas químicamente puras. 

Investigaciones de altos vuelos y de gran considera- 
ción han dejado vislumbrar el gran papel de orden 
médico e higiénico que la gastronomía racional tiene 
reservado. Uno de los primeros trabajos efectuados en 
investigaciones gastronómicas se ha dirigido hacia el 
estudio físicoquímico de las salsas, y de los resulta- 
dos obtenidos se han deducido dos esenciales: que exis- 
ten salsas deliciosas y perniciosas a la vez, que desde 
un punto de vista médico han de ser, desde luego, 
proscritas; pero que existen también no pocas de ellas 
favorables, cuyo uso es sumamente recomendable. 

Ante todo, hay que establecer una distinción bien 
clara: la de los jugos y la de las salsas. Los primeros son 
empleados para aumentar el gusto de las preparacio- 
nes culinarias, y las segundas, para modificar el sabor 
de las primeras materias y presentarlas con aspectos 
diversos. En cocción familiar los jugos son el resul- 
tado espontáneo de la confección de determinados pla- 
tos, si bien en los restaurantes, para satisfacer las sen- 
saciones gustativas de la clientela, se añaden a me» 
pudo jugos concentrados, a los que se da entonces el 
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nombre de tondos. En cuanto a las salsas, la mayoría 
de ellas son ligadas, es decir, preparadas de forma que 
se confiere una cierta untuosidad a alimentos o ingre- 
dientes generalmente flúidos. Muchas de esas salsas, vis- 
tas en el microscopio, aparecen como divididas en gran 
número de pequeñísimas bolitas, que ofrecen una su- 
perficie enorme y juegan, dentro del estómago, el pa- 
pel de un cuerpo extraño, que acaba por provocar la 
hiperacidez. Por otro lado, en la alimentación cotidia- 
na, las salsas tienen la innegable ventaja fisiológica 
de hacer la alimentación más variada y, hasta si se 
quiere, más artística, estimulando el apetito y convir- 
tiéndose en agentes provocadores de la secreción psí- 
quica de los jugos digestivos. 

La gastrotecnia estudia estos y otros muchos aspec- 
tos del régimen alimenticio, y tanto los higienistas 
como los médicos que a ella se dedican tienen, con su 
ayuda, posibilidad de examinar los efectos de las com- 
posiciones químicas y propiedades físicas de los ali- 
mentos, perfeccionando la gastronomía y proscribien- 
do, con conocimiento de causa, los regímenes dietéticos, 
no sobre una base empírica, sino basándolos en datos 
científicos y racionales. 

Hasta incluso en los tiempos más modernos, la co- 
cina ha constituído, pues, uno de los motores princi- 
pales del progreso humano, siendo sus productos su- 
culentos el alimento de nuestro cuerpo, es decir, a fin 
de cuentas, el carburante de nuestro motor individual. 
En estas condiciones ha llegado para la cocina la 
misma aventura que a todas nuestras demás indus- 
trias. Cuanto más se complica, mayor atención hay 
que prestar a lo que con ella se hace. La operación 
que antes no procedía más que del instinto debe ser 
ahora vigilada y hasta revisada por la inteligencia. El 
taller requiere el control del laboratorio; y ante las 
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perspectivas indefinidas que le ofrece la civilización, 
el jefe de cocina tiene necesidad de que sean constan- 
temente presentados a su espíritu los principios racio- 
nales de su arte. 

Son innumerables, como hemos visto, las materias 
que utiliza el jefe de cocina, hasta el punto de que, 
limitándonos a la cocina francesa, desde luego la más 
extendida, se cuentan alrededor de mil cuatrocientas 
diferentes. Ya hemos dicho que el químico agrupa 
todas estas materias limitándolas a cuatro categorías: 
1.2, hidratos de carbono; 2.2, substancias albuminoideas; 
3.2, grasas; 4.2, sales minerales. 

No hay que olvidar que la cocción, examinada sim- 
plemente desde el punto de vista de sus efectos quí- 
micos sobre los alimentos, no es más que la técnica 
de un arte que se llama arte culinario, al igual que la 
química del cemento y la consiguiente mecánica de 
los materiales no son más que la técnica de la arqui- 
tectura. La técnica es siempre esencialmente precisa; 
el arte, por el contrario, procede sin límite a o, 
lo que hace más peligrosos sus errores. Manteniendo 
el símil de la arquitectura, diremos que, como en 
ésta, no es la cocina más complicada forzosamente la 
mejor. 

Un aforismo popular afirma que el alimento tomado 
sin apetito o sin gusto no aprovecha, y, verdadera» 
mente, nada hay más cierto, debiendo entender con 
ello que el alimento es en tal caso mal digerido. Y 
aceptado esto, hay que decir que una buena cocina 
ha de ser grata al paladar, lo que puede conseguirse 
con la adición de toda suerte de especias y condimen- 
tos, o bien por el simple trabajo de preparación a base 
de principios científicos que han aportado su ayuda al 
moderno arte culinario, como a las ramas todas del 
vivir. 

GEIGER (EL CONTADOR DE). A pesar de los des- 
cubrimientos sensacionales con que de tiempo en tiem- 
po sorprende al mundo, la ciencia procede de una 
manera gradual y evolutiva, como ya hemos indica- 
do en otras ocasiones. A principios de siglo, el gran 
físico Rutherford y su joven ayudante Geiger idea- 
ron un dispositivo para determinar la carga eléctrica 
de las partículas alfa emitidas por el radio; al correr 
de los años fueron perfeccionando su sistema, y des- 
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Primer contador puntiforme de Greiger 


Z, cilindro metálico; R, resistencia de 10* ohmios; O, ven- 
tana de entrada de partículas; B, batería; E, explosor 


péus de crear diferentes e ingeniosos aparatos consi- 
guieron hace un cuarto de siglo po un apa- 
rato de laboratorio al que designaron con el no: 

de contador de punta, y que permitía contar el núme- 
ro de corpúsculos atómicos emitidos por el radio o 
una materia radiactiva, 
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Al idear y poner en práctica tan sensible aparato no 
podía imaginar en aquel entonces Geiger el alcance 
que habría de tener con el tiempo su original di 
sitivo, ni seguramente suponía haber dado con el ins- 
trumento básico de la era atómica, que aún no se pre- 
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Contador Geiger-Múller de bolsillo, alimentado con pila 

de 3 voltios, El transformador de corriente continua a 

transistor suministra la alta tensión para el tubo Geiger 
de aguja, que sólo tiene 2 mm. de diámetro 


A dl recurren también los sables 
brilmente trabajan en los más ava: 
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fnicos, en Oakridge o en Los Álamos, ciudades de mis- 
terio y de peligro, para inspeccionar cada día, al tér- 
mino de su labor, los desperdicios de laboratorio, las 
probetas y balones de trabajo de esa nueva y enigmá- 
tica química, sus propios vestidos y zapatos, para pro- 
tegerse contra la muerte por radiactividad, que si- 
lenciosa y traidoramente les acecha día y noche. 

Los astrofísicos, que dedican toda su vida a descu- 
brir los secretos de nuestro sistema solar, del contador 
de Geiger se valen para acusar los rayos cósmicos, que 
de manera constante bombardean nuestro globo. Igual- 
mente le utilizan los médicos que trabajan contra el 
cáncer y cuantos, en fin, de una manera u otra 
intervienen en los campos cada día más extensos de 
la radiactividad. 

Puede, pues, afirmarse que no existe un solo domi- 
nio de la ciencia nuclear, de esta ciencia que, aunque 
joven, tiene ya el mundo bajo la amenaza de terri- 
bles males, y en la esperanza de espléndidos augurios, 
que no sea tributario de este ingenioso dispositivo, el 
contador de Geiger, modestamente imaginado a prin- 
cipios de siglo en la soledad de un laboratorio por el 
joven físico que le ha dado el nombre. 

A grandes rasgos, tal aparato está compuesto de un 
hilo de tungsteno tendido a lo largo y como eje de un 
pequeño cilindro de cobre colocado en un tubo de vi- 
drio que contiene argón y oxígeno a muy baja presión. 
Este órgano, que constituye la parte esencial del apa- 
rato, el detector propiamente dicho, se halla conecta- 
do a un circuito de alta tensión, en el que hay un 
micrófono y un amplificador. 

Su sensibilidad es tan extraordinaria que nunca per- 
manece silencioso, ya que, aun alejado de todo cuer- 
po radiactivo, acusa el bombardeo a que nos some- 
ten los rayos cósmicos, y si acercamos el detector a un 
simple reloj de pulsera con esfera luminosa, es decir, 
conteniendo ínfimas trazas de uranio, se oyen en segui- 
da en el amplificador una serie de golpes que corres- 
ponden al paso de las partículas alfa, beta o gamma 
a través del contador. 

Introduciendo en la sangre humana un líquido ra- 
diactivo puede examinarse, con la ayuda del contador 


Moderno contador de Geiger 


de las diferentes células y órganos. Su apli- 


en el 


, su circulación y distribución a través y por 


un gas o a un líquido en movimiento, puede seguirs: 
con su ayuda su ruta con facilidad y seguridad a tra- 
vés de una tubería o canalización opaca o inaccesible. 
En los más recientes desarrollos de la química orgáni- 
ca, tan compleja y tan eficaz, se emplea el carbono 


Contado: de radiactividad dispuesto para evoluar la 
velocidad de eliminación de un radioisótopo inyectado 
aun animal de experimentación 


radiactivo en colaboración con el curioso aparato de 
que tratamos para seguir y conocer el proceso de las 
más intrincadas reacciones, 

Y no hay que decir que, llegado e: caso de una even- 
tual contienda, nada como el contador de Geiger contri- 
buiría a ponerle a uno a salvo rápidamente de los efec- 
tos nocivos de la radiactividad, la mayor sin duda de las 
amenazas, consecuencia del uso de la bomba atómica. 

En una palabra: el contador de Geiger, ese curioso 
instrumento del que hemos querido dar una idea en 
este artículo, puede ser considerado algo así como un 
sexto sentido que la ciencia nos ofrece para la explo- 
ración del mundo del futuro 

GEOLOGÍA Y GEOFÍSICA. La geología es 
la ciencia de los tiempos pasados, pe- 
ríodos inmensos que los recientes des- 
cubrimientos nos permiten cifrar en 
decenas y centenas de millones de años; 
su estudio, rico en enseñanzas, consti- 
tuye a la vez una fuente de meditación 
sobre la larga evolución de las formas 
vivientes, tanto como de las rocas en 
apariencia inmutables. De otra parte, 
ella comporta aplicaciones, cada día 
más numerosas y más importantes en 
estos tiempos en que la carrera de las 
materias primas minerales se halla en 
el primer plano de las preocupaciones 
mundiales. 

Dicha ciencia abarca, desde luego, la 
estratografía, que constituye la geolo- 
gía histórica; la paleontología, estudio 
de las formas animales y vegetales hoy 
desaparecidas; la petrografía, que estu- 
dia las rocas, y la tectónica, que com- 
prende el examen de la estructura y 
de la formación de las cadenas de mon- 
tañas. Existen, además, una serie de 
fenómenos llamados fenómenos actua- 
les: erosión, sedimentación, temblores 
de tierra, volcanismo, etC., cuyo estu- 
dio corresponde también a la geolo- 
gía. Al reunirse y ayudarse entre sí estas diferentes 

isciplinas, permiten considerar y entrever de manera 


campo industrial ofrece asimismo grandes | sintética la historia y la génesis de la corteza te- 
; si se añade un «indicador» radiactivo a | rrestre. 
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Perforaciones directo y dirigido 


de sal 


Perforación inocce- 
sible a la vertical 


Control de un 
pozo incendiado 


Extracción del petróleo 


A la izquierda, extracción submarina con 


perforación vertical partiendo de una plataforma, y perforación direccional 


desde la costa. A la derecha, diversas aplicaciones del perforado direccional que permiten alcanzar capas de petróleo 


difícilmente accesibles, 


sea en función de la pendiente o de una cúpula de sal. Otra aplicación importante es la 


de la extinción de pozos incendiados 


La geología es, evidentemente, una de las ciencias 
más jóvenes, y debido a ello ha seguido y sigue aún 
la fase descriptiva de su historia, de forma que de unos 
años acá se ha orientado francamente hacia el estudio 
de la formación de los sedimentos, hacia la de la gé- 
nesis de las rocas cristalinas, hacia la investigación de 
las causas reales de los grandes movimientos orogéni- 
cos. Por otro lado, la paleontología ha sufrido una 
evolución, que es la consecuencia lógica del progreso 
de las disciplinas biológicas, y los recientes descubri- 
mientos de la físicoquímica muestran cuán necesario 
es que la geología evolucione en el sentido de no limi- 
tarse al estudio de la estratografía, que durante mu- 
cho tiempo se consideraron como prácticamente sinó- 
nimas. 

La ciencia de la Tierra nació en los grandes depó- 
sitos sedimentarios de la Europa occidental, y fué nor- 
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Diorama existente en el Museo Geológico de 
truldo un paisaje forestal de los que dieron 


mal que al principio se hablase de lo que se conocía, 
que no era mucho más que las series sedimentarias de 
estos grandes depósitos. Pero este estudio ha sido des- 
de hace tiempo ampliamente rebasado, y aun, abstrac- 


Londres y en el que aparece recons- 
origen a los yacimientos carboníferos 


a abandonar 
que transformaba la determinación de 
examen superficial de muestras pol 
pacientemente de 
comidos. 


ción hecha de la nueva orientación señalada, los cono- 
cimientos actuales sobre la constitución de la corteza 
terrestre muestran que las regiones cristalinas ocupan 
un lugar preponderante. Por esto es conveniente esco- 
ger diversas regiones del globo y estudiar un aspecto 
de la geología mucho más real que el simple enuncia- 
do, tan fastidioso como inútil, de las series estratográ- 
ficas de una era determinada, desarrollando algunas 
síntesis estratográficas típicas, examinando los carac- 
teres geológicos particulares de los países cristalinos, 
extendiéndose en el estudio de las cadenas terciarias 
y las concepciones tectónicas modernas. 

Todo ello viene hoy complementado por los estu- 
dios paleontológicos, netamente orientados en el es- 
tudio biológico y evolutivo mucho más que en el puro 
sentido de la descripción árida de las especies. Tam- 


bién ha cambiado el aspecto sustentado antaño por 


geólogos que desdeñaban el es- 
tudio de los materiales de la 
corteza terrestre, comportán- 
dose como arquitectos que pre- 
tendiesen pr construccio- 
nes grandiosas ignorando de 
manera casi total las propie- 
dades y la resistencia de los 
materiales que debían utilizar. 
Por otro lado, hay que exa- 
minar a fondo las tendencias 
de la petrografía y los resulta- 
dos establecidos, tanto en e 
dominio de las rocas cristali- 
nas como en el de las rocas 
sedimentarias y sus repercu- 
siones sobre la evolución de 
los problemas hasta aquí re- 
putados únicamente de orden 
tectónico. 


eligen 
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Además, las excursiones geológicas han de ser algu Pero ¿qué es la geofísica? El conocimiento genera 
más que un simple paseo en autocar, en el curso del | del universo ha alcanzado en la época contemporá- 
cual se hayan dispuesto paradas excesivamente cortas | nea extraordinarios progresos. 
al paso de bellos panoramas o de canteras hábilmente | Hace algunos siglos que la humanidad, aunque 
escogidas, y hay que preverlas y estudiarlas tomando | viviese desde un tiempo considerablemente mayor, 
un total contacto con las realidades de la Naturaleza, hacía todavía de la Tierra el centro del mundo. Hoy 
de forma que sobre el terreno, como en el laboratorio, | todos estamos convencidos de que la Tierra no es más 
el control permanente del trabajo que se ejecuta sea | que una minúscula parte del sistema solar, el que a su 
del máximo rigor. Ho vez no constituye más que un punto en la inmensidad 

De esta forma, la ciencia de la tierra será pro-|del universo. Cada día descubrimos nuevos astros 
porcionada a la grandeza 


y a los servicios que rin- NN rareñ 
de, cada día más, a los Lt: 
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nuestro globo. Y esta pros- 
pección no es, sin embar- 
go, en el fondo más que 
un capítulo de la geofísica, 
cuyo objeto es aumentar 
nuestros conocimientos en 
el dominio terrestre, tanto 
en dirección hacia la es- 
tratosfera como hacia el 
centro de la Tierra. 

En este sentido, recien- 
tes trabajos han demos- 
trado que la temperatura, 
en lugar de decrecer cons- 
tantemente a medida que 
nos vamos elevando en la 
atmósfera, pasa por un 
mínimo, aproximadamen- 
te, de —60 grados, para 
elevarse luego de nuevo 
y alcanzar 100 grados 
en la muy alta atmós- 
fera. 

Asimismo, el estudio de 
las propiedades eléctricas 
de las altas capas del aire 
tiene una gran importan- 
cia para las comunica- S 
ciones inalámbricas y, por Vártago de perforación. . Y 

i De ee ra des- 3 AA 
arrollo de St. En . 
cuanto al interior del glo- Barrena _. .. Y YI 
bo terrestre, su constitu- Ñ 
ción nos viene sobre todo 
revelada por la propaga- Esquema de instalación de un pozo petrolífero 

- ción de las ondas sísmicas, A la derecha, sección de la tija terminal y de la barrena; las flechas indican 

la distribución de la la circulación del fango que enfría a esta última y arrastra los escombros 
cs de la gravedad, del 
magnetismo terrestre y de la conductibilidad eléctrica separados de nosotros por distancias tan fantástica- 

- del suelo. mente enormes que no pueden evaluarse más que 
. Sin embargo, en estos últimos tiempos lo que más | por el tiempo —en gran número de años— que la 
ba en un primer plano de actualidad a la geo- | luz —tan rápida— tarda en venir desde ellos a nos- 
física han sido las aplicaciones que de la misma se | otros. Y ante estos progresos cabría pensar que el 
han hecho, encaminadas al estudio del subsuelo y en | conocimiento de la Tierra misma no es más que un 
ys alar las concernientes a la prospección. La busca pequeño capítulo fácil de recorrer. Nada de esto, sin 
: ientos mineros y el consiguiente descubrimien- | embargo. El estudio del interior del globo terrestre es 
to de petróleo, de carbón o de minerales en general en | casi desconocido, y las pocas informaciones que en 
diese tos de un país, transformarían de cierto | este sentido se poseen no permiten formarse una idea 
las condiciones económicas del mismo y dejarían en | precisa del mismo. 
casos de mantenerlo tributario de otras nacio- El estado de la atmósfera a una altura de algunas 
xtranjeras. Para ello los métodos geofísicos apor- | decenas de kilómetros es asimismo muy mal cono- 
' la geología en este aspecto una preciosa ayuda. | cido, El problema más general de la geofísica consiste, 
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Autógrafo de Luis de Beethoven 


por tanto, en aumentar nuestros conocimientos sobre 
los dominios terrestres, tanto, como hemos dicho al 
principio, hacia arriba como hacia abajo. Para ello, 
y aparte los resultados de las mediciones directas que 
pueden hacerse en la superficie, existen las que pueden 
hacerse fuera de ésta y penetrando lo más posible 
en los espacios que se quieren estudiar hacia el cielo 
o hacia el interior de la Tierra; pero pronto hemos de 
detenernos sobre todo hacia abajo, y 
hace falta, para saber lo que existe y 
lo que pasa más lejos de la superficie, 
establecer métodos de investigación 
indirectos. El esfuerzo de los geofísi- 
cos se divide, pues, entre el desarrollo 
de estos métodos indirectos y la ex- 
tensión de las mediciones directas, 
hallando en estas dos ramas proble- 
mas del más grande interés. 
GRAFOLOGÍA CIENTÍFICA. 
Hay quien cree que el arte de buscar, 
conocer y determinar en el correr de 
la pluma el misterio o el carácter de 
las personas no deja de ser una fanta- 
sía, pero, sin entrar en la polémica que 
desde largo tiempo se sostiene sobre 
el particular, no cabe duda de que la 
escritura tiene relación con el carác- 
ter y la manera de ser y de sentir de 
las gentes. La grafología ha llegado a 
considerarse como una ciencia y en 
diferentes países se han creado cáte- 
dras donde se explica y estudia. Se 
habla mucho de ella en todos los me- 
dios; numerosos textos de grafología 
figuran en los estantes de las librerías; 
diversas revistas periódicas se consa- 
gran a su estudio; conferenciantes y 
escritores comentan públicamente los 
autógrafos de personajes célebres. 
Todo influye para que, hasta los menos 
atraídos por estas cuestiones, deseen 
estar informados acerca del particular, 
tanto más por los contradictorios jui- 
cios que respecto al mismo se formu- 
lan, y por esto vamos a exponer algu- 
nas consideraciones informativas y de orientación para 
nuestros lectores, convencidos de que el tema no ha 
de desagradarles. 
Hay quienes asimilan la grafología al ocultismo, 
creyendo que se trata de una especie de brujería, 


ple impresión. En realidad se trata de un 


documentos escritos, normales o patológicos. 


análoga a la que practican esas mujeres sorprendentes 
que leen el porvenir por intermedio de un objeto 
impregnado de las radiaciones de un individuo. Otros, 
en cambio, afirman que la grafología es una ciencia 
que permite conocer el alma, como la medicina puede 
conocer el cuerpo. Las gentes creen o no creen, pues, 
en la grafología, pero la actitud de unas y otras no 
es, en general, razonada, sino que obedece a una sim- 


Autógrafo de la eminente trágica Sarah Bernhardt 


perfecta- 
Se ha definido como el estudio psicológico de los 
pego 
a 


racional de estudio cuyos principios son 


mente explicables. 
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minio queda, por tanto, limitado, y no es poco, a las 
tendencias intelectuales, morales y voluntarias que 
componen lo que se llama el carácter, de forma que 
gracias a ella se pueden apreciar el comportamiento y 
valor social del que ha ejecutado un escrito. De esto 
a pretender prever el porvenir o adivinar el pasado 
media un abismo. El grafólogo no es un adivino, es 
simplemente un observador que aplica las leyes de 
la psicología a la escritura, considerada ésta como el 
resultado de una serie de gestos individuales, insigni- 
ficantes si se quiere, pero muy expresivos. 

Porque, en el fondo, ¿qué es la escritura? ¿Por qué 
todas las escrituras salidas de un mismo modelo cali- 
gráfico poseen fisonomías tan personales que las hacen 
perfectamente reconocibles aun por los profanos? 

La escritura es un dibujo convencional, ideado para 
comunicar el pensamiento, y como tal ha de ser con- 
siderado como una de las más sorprendentes y de las 
más preciosas invenciones de la humanidad. Tan 
antigua es, que no se conoce todavía a ciencia cierta 
su origen. Pero lo que sí ha demostrado la experiencia 
es que desde que empieza la enseñanza !la escritura 
tiende a separarse del modelo enseñado, a despecho de 
los esfuerzos conjugados de profesor y alumnos; es de- 
cir, que los primeros ensayos gráficos poseen ya una 
personalidad, debido a que las impulsiones inconscien- 
tes e involuntarias se mezclan a las impulsiones cons- 
cientes y queridas del alumno. La escritura no es, pues, 
un gesto espontáneo como el gesto mímico que acom- 
paña nuestro lenguaje y lo completa. El hombre re- 
suelto habla, gesticula y escribe de manera muy 
diferente al hombre indeciso, e inscribirá sus movi- 
mientos con precisión y energía. 

Por esto el grafólogo calificado no examina sola- 
mente trazos aislados, sino que busca todos los índi- 
ces de una tendencia, agrupándolos debidamente y 
definiendo la escritura con ayuda de adjetivos que 
se refieren a todo el conjunto del ismo; cada uno 
de estos adjetivos tiene una significación psicológica, 
y por esto no tiene nada de misterioso ni esotérico 

cuanto a la ología se refiere, a condición, desde 
eE de evitar las actividades de muchos seudo- 
ólogos que por motivos puramente especulativos 
aseguran poder adivinar, fundándose en ella, las cosas 
más extravagantes y extraordinarias. La grafología 
apa efectuar un diagnóstico del carácter fundán- 
en la escritura, siendo, por tanto, del mayor 
interés y utilidad cuando se practica por personas ex- 
perimentadas y de sólida base cultural. 

GRAVITACIÓN Y RELATIVIDAD. Desde 
que Newton formuló su célebre teoría de la gravitación, 
los físicos consideran como un postulado absolutamen- 
te establecido que todas las masas se atraen entre sí. 
Pero ¿cuál es la naturaleza de este ente misterioso de- 
nominado gravitación? Es la fuerza que rige todo el 
universo, y en pleno siglo xx nos hallamos todavía 

imitados a puras hipótesis para explicarnos su subs- 
tancia 


origen. 
- Con ¡Pa tomaron cuerpo las primeras conside- 


raciones realmente científicas sobre la gravitación, a 
la vez que nacía, como consecuencia de ellas, la me- 
cánica moderna. La leyenda nos dice que el célebre 


inglés, sentado bajo un manzano en un bello 
, 5e entregaba a profundas meditaciones fi- 
os respecto a las causas que podían presidir la 
caída de las manzanas. ¿Por qué descen aqué- 

»mo si fueran atraídas hacia el centro de la Tie- 


importante; sin embargo, nosotros somos observa- 
dores situados en la Tierra, e incapaces, por tanto, de 
decidir si es la manzana la que va hacia la Tierra o 
bien —como ocurre realmente— si ambas masas van 
al encuentro una de otra. 

En pocas palabras, con Newton se descubrió la 
génesis de la gravitación, y transcurridos desde en- 
tonces dos siglos largos, nuestros conocim.entos sobre 
el particular se hallan casi, casi, limitados a las ense- 
ñanzas de aquel genio, a saber: que todos los cuerpos 
se atraen con una fuerza tanto mayor cuanto mayor 
sea su masa y cuanto más próximos se encuentren, 
lo que, traducido en expresión matemática, se resume 
diciendo que la fuerza de atracción de dos cuerpos 
es directamente proporcional a sus masas, e inversa- 
mente proporcional al cuadrado de su distancia. 

Ya en aquella ocasión Newton fué el primero en 
comprender que es la fuerza de atracción de la Tierra 
la que retiene a la Luna en su órbita, fuerza que se 
halla contrarrestada por la fuerza centrífuga debida 
al movimiento de rotación de dicho satélite alrededor 
de nuestro planeta. El movimiento de todos los pla- 
netas, de todos los astros del cielo, se resume, pues, 
en un equilibrio perpetuo entre la fuerza de gravita- 
ción y la fuerza centrífuga. 

Es con la idea de pesantez como la gravitación nos 
es más familiar. Cuando decimos que un litro de agua 
«pesa» un kilogramo, queremos solamente indicar que 
la fuerza que actúa entre la masa de la Tierra y la 
masa de dicha agua vale un kilogramo. Desde luego, 
si el litro de agua va alejándose de la Tierra, esta 
fuerza va disminuyendo; es la clásica disminución de 
la pesantez con la altitud, pero hay que elevarse a 
alturas muy considerables para que tal disminución 
resulte apreciable. Así, a 6.370 km. de altura, la dis- 
tancia al centro de la Tierra estará multiplicada por 
dos y, por consiguiente, la pesantez dividida por cua- 
tro, por lo que nuestro litro de agua no pesará allí 
más que 250 gramos. 

Transportado sobre la Luna, el litro de agua en cues- 
tión no acusaría al dinamómetro más que un peso de 
160 gramos, ya que teniendo la Luna, en efecto, una 
masa mucho más pequeña que la de la Tierra, la fuer- 
za, actuando entre ambos cuerpos, se halla notable- 
mente reducida. 

Pero la gravitación así comprobada hay que tra- 
tar de explicarla, Ahora bien: este problema ha sido 
durante largo tiempo la desesperación de los físicos, 
pues ¿por qué mágica virtud se atraen las masas de 
esta suerte? Nada tan misterioso como una acción 
que se ejerce así a distancia. En todo caso hay que 
admitir que un agente previene la masa de la presen- 
cia de otra masa próxima. Pero ¿qué agente?, y 
luego, ¿por qué las masas serán lanzadas una hacia 
otra? ¿Qué nuevo agente presidiría esa atracción? 
Preguntas son éstas que no siempre pensamos plan- 
tearnos, máxime que una respuesta plausible ha sido 
durante mucho tiempo imposible de esbrozar. Y, no 
obstante, quiérase o no, toda verdadera explicación 
científica ha de pasar, ante todo, por ahí. Descubrir 
el «intermediario» entre ambas masas: tal era el pro- 
blema número uno de la gravitación. 

Y esto hizo Einstein con su famosa teoría, que a 
pesar de la reputación de difícil que la rodea intenta- 
remos exponer, de manera llana y asequible, a conti- 
nuación. 

Esta teoría del ilustre físico y matemático Alberto 
Einstein sobre la relatividad dió hace más de treinta 
años lugar a ásperas controversias, pero nadie se ha 
atrevido a negarle que constituye una obra maestra 
de física matemática. Tiene, desde luego, fama de 
difícil, ya que ciertamente los cálculos tensoriales a 
que recurre no se hallan al alcance de cualquier mate- 
mático recién llegado. Pero la idea base es en el fondo 


bastante sencilla y la única que nos interesa aquí, 
y procuraremos hacerla comprender con la ayuda de 
algunas imágenes prácticas. 

Figurémonos una cierta extensión plana, por ejem- 
plo, la superficie de un billar, sobre el cual colocaremos 
dos o más bolas. No tienen éstas razón alguna para 
atraerse, y seríamos los primeros en sorprendernos si 
viésemos a dichas bolas precipitarse deliberadamente 
unas contras otras. Pero supongamos ahora que nues- 
tra superficie experimental, en lugar de ser el plano 
perfectamente rígido y horizontal de una superficie 
de billar sea, por ejemplo..., un edredón. Si encima 
de éste colocamos una masa cualquiera, una bola 
de billar como en la experiencia indicada, o sim- 
plemente una pequeña bolita cualquiera, produci- 
remos una deformación de la superficie, tanto más 
importante cuanto más considerable sea la masa de 
aquélla, 

En estas condiciones, sial lado ponemos igualmente 
sobre el edredón otra bola, comprobaremos que esta 
última, como consecuencia del hueco formado por la 
precedente, se precipitará hacia ella, hasta que ambas 
masas se encuentren reunidas en el fondo, siendo muy 
interesante observar en esta experiencia que la «fuer- 
za» con que la segunda masa se precipitará hacia la 
primera será tanto más considerable cuanto más pro- 
nunciado sea el hueco, es decir, cuanto más impor- 
tante sea aquella primera masa. 

Una conclusión se impone en seguida: la de que no 
hay, propiamente hablando, atracción de las bolas 
entre sí, pudiendo solamente decir que el hecho de 
«colocar» una masa encima del edredón crea un hueco 
que atraerá la masa vecina.No es, pues, la masa la 
que actúa sobre la masa; aquélla no hace más que de- 
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Cráter producido por la caída de un meteoro 


formar el espacio, de suerte que la otra masa se halla 
sometida a una influencia totalmente extraña. 

Con la teoría de la relatividad, son consideraciones 
de este mismo orden las que Einstein desarrolló para 
explicar la gravitación a través del universo. Según el 
ilustre físico, asistiríamos, grosso modo, a fenómenos 
comparables a los expuestos, salvo que la superficie 
del edredón es un continuo de dos dimensiones, en 
tanto que el espacio es un medio de tres. 

Pero, según Einstein, se impone generalizar que cuan- 
do una masa se halla apostada en un punto cual- 
quiera del universo, resulta de ello una verdadera 
curvatura del mismo en dicho punto, al igual que la 
superficie del edredón resultaba curvada por la bola 
de billar. Esta curvatura, tanto más importante cuan- 
to más importante es la propia masa, constituye de 
hecho una verdadera «deformación» del universo, de 
donde resulta que las masas próximas serán atraídas 
hacia el hueco así formado. 

El universo no será, por consiguiente, como lo 
imaginábamos antaño, un medio regular con líneas de 
referencia equidistantes y rigurosamente paralelas, 
repartidas según las tres dimensiones clásicas, sino 
un medio turbulento reproduciendo en o las 
deformaciones de una superficie de edredón, sobre 
la cual se habrán colocado un cierto número de masas 
de diversa importancia. ” 

Y es así como se llega a concebir esta ecuarta dimen- 
sión» que ha hecho correr tanta tinta y que a menudo 
ha sido tan mal interpretada. Si en el espacio de tres 
dimensiones hablamos de deformaciones, de curva- 
turas, de huecos y de atracción de masas hacia éstos, 
es necesario que se produzcan por el efecto de 


una 
fuerza (completamente inconcebible a nuestros sen- 
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ESTRELLA 


IMAGEN — 
A 


Representación esquemática y exagerada de la desviación de un rayo de luz por la acción del 


campo 
10 pe 


tidos y a nuestra razón) que seria perpendicular a todo 
el espacio por entero, en una palabra, que vendría 
dirigida según una cuarta dimensión. 

Esto explica por qué el universo relativista es cua- 
tridimensional, revelación sensacional de la teoría 
de Einstein, concepción que nos hace suprimir el 
problema de la gravitación, ya que dicho sabio declara 
que las masas no se atraen 

El relativismo, se ha dicho, es un estado del espíritu. 
Y no puede verdaderamente ser más que esto para los 
que no se hallan familiarizados con las altas matemá- 
ticas, ya que sin la ayuda de ellas no se tiene acceso 
a los razonamientos que justifican las nuevas doctri- 
nas que aquél plantea; la única posibilidad que queda 
en estos casos es la de comprender los resultados y 
entregarse a representaciones que el uso corriente 
ha hecho familiares. 

Entre estas representaciones, las más naturales e 
intuitivas se refieren al espacio y al tiempo. Ambas 
magnitudes nos parecen esencialmente distintas: el 
espacio es algo que nos envuelve y el tiempo es algo 
que transcurre, es la sucesión de los acontecimientos 
de los que somos actores o testigos. Podemos volver 
sobre nuestros pasos en el espacio, pero el tiempo 
pasado no vuelve jamás; podemos a nuestro gusto ir 
de prisa o despacio, e incluso pararnos, mientras que 
la fuga del tiempo es regular y fatal. 

De esta forma, la observación del mundo que nos 
envuelve nos ha hecho concebir un espacio de tres 
dimensiones: altura, longitud y anchura, absoluta y 
completamente independientes del tiempo. Toda la 
ciencia clásica se halla basada en ello; el estudio de las 
formas, confiado a la geometría, hace total abstracción 
del tiempo, hasta el punto de que esta nueva varia- 
ble no se introduce más que en mecánica, cuando se 
estudian los cambios producidos en la forma de los 
cuerpos. Sin embargo, los resultados obtenidos par- 


gravitatorio 


del Sol 


premisas se verifican en todos los 
casos ordinarios, y Einstein pudo establecer que esta 
correspondencia basaba enteramente en la gran 
velocidad de la luz; pero el acuerdo cesa en el momento 
que se consideran los inmensos espacios y las enormes 
duraciones que la astronomía nos obliga a considerar. 

El mejor ejemplo que puede darse de este desacuer- 
do es el de la incoherencia del firmamento. Miramos 
el cielo e incluso lo fotografiamos, creyendo tener así 
una representación fiel del mismo en el instante en 
que verificamos nuestras observaciones. Y en ello 
estamos en completo error; la luz que recibimos del 
Sol no ha invertido más que ocho minutos en llegar 
a nosotros, por lo que vemos dicho astro tal como era 
ocho minutos antes; pero los otros astros se hallan a 
centenares y a millares de años de luz y aun a millones 
para ciertas nebulosas. Las vemos, sin embargo, ac- 
tualmente, tales como eran cuando su luz fué emitida; 
después de estos centenares o millares de años, es 
indudable que han sufrido modificaciones; han cambia- 
do de sitio; se habrán extinguido quizá sin que nos- 
otros sepamos de ello: es posible aun que otras estre- 
llas hayan nacido, cuya luz no nos llegará tampoco 
hasta dentro de millares de años. 

Es fácil comprender, pues, que el firmamento, tal 
como le vemos, no ha existido jamás; es una imagen 
que ni responde . la realidad presente ni a ninguna 
realidad pasada. la incoherencia aparecería antes, 
y sería mayor "8 si la luz, en lugar de recorrer 
300.000 km. por segundo, hiciera solamente 100.000 
o menos aún. 

Si una estrella se alejase de nosotros con una velo- 
cidad igual a la de la luz, no la veríamos jamás, puesto 
que su radiación no llegaría hasta nosotros. Este 
ejemplo nos hace ver claramente la imposibilid lad de 
analizar el espacio, haciendo abstracción del tiempo y 
de la velocidad de la luz; hay, pues, que echar mano de 


tiendo de estas 


se 
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otra representación, en la que estas magnitudes no 
sean independientes. Esta representación es el «espacio- 
tiempo», imaginado por Einstein, y en el que en lugar 
de concebir el mundo como un espacio de tres dimen- 
siones, en el que los fenómenos se desarrollan simul- 
táncamente en cada punto, según el curso inmutable 
del tiempo, debe considerarse como un universo de 
cuatro dimensiones, en el cual el tiempo juega el mismo 
papel que uno de los elementos del espacio. 

Este universo «espacio-tiempo» tiene, sin embargo, 
propiedades que nos es bien difícil de imaginar o de 
realizar mentalmente. Dicho universo es, en efecto, 
ilimitado sin ser infinito, y posee una curvatura varia- 
ble en cada punto, según la cantidad de materia que 
en él se halla acumulada; es, como un eminente físico 
ha indicado, una especie de burbuja de jabón, cuya 
superficie se hallase arrugada de manera irregular y 
cuya curvatura pudiese aumentar por aproximación 
o separación de las masas. 

Quizá ésta es la mejor representación en términos 
simples y familiares del universo nuevo que nos reve- 
la la teoría de la relatividad; el universo no es el 
interior de la burbuja, sino su superficie, y debemos, 
además, recordar que mientras la burbuja de jabón 
no tiene más que tres dimensiones, la burbuja-univer- 
so tiene cuatro: tres dimensiones de espacio y una de 
tiempo... 

Y vamos a interrumpir estas explicaciones, harto 
complejas para ser tratadas en forma tan concisa, pero 
confiamos que ellas ayudarán por lo menos a compren- 
der esas bellas ideas, según las conquistas de hechos 
que han renovado los conceptos de la moderna as- 
tronomía. 

HORNOS ELÉCTRICOS. Arquímedes, el ilus- 
tre filósofo y matemático griego que dió su nombre al 
gran principio hidrostático de todos conocido, tuvo, sin 
duda, antes que nadie la idea de captar los rayos 
solares. La leyenda cuenta, en efecto, que durante el 
sitio de su ciudad natal, Siracusa, por los romanos, 
consiguió incendiar la flota del general Marcelo en- 
viando sobre las naves los rayos solares, que captaba 
por medio de grandes espejos cóncavos. 

Modernamente se han construído diversos aparatos 
que permiten concentrar los rayos solares sobre her- 
videros especialmente dispuestos, habiéndose consegui- 
do de esta forma hacer evaporar 15 litros de agua por 
hora utilizando una superficie activa de nueve metros 
cuadrados. 

Estos resultados, sin embargo, son bien inferiores 
a los que perfeccionando el aparato podrán obtenerse 
y se obtienen ya con otros dispositivos especiales, y 
que han llevado a la curiosa central solar de Mont 
Louis, en los Pirineos orientales, aparte otras inte- 
resantes instalaciones experimentales de las que cabe 
esperar grandes proyectos todavía. 

En efecto, es de toda evidencia que la inercia solar 
que hiere una superficie que alcance 9 metros cuadra- 
dos debe ser susceptible de suministrar un trabajo 
considerable. John Ericsson, constructor del aparato 
que hemos citado, estima que este trabajo ha de ser 
equivalente al que produce en el mismo tiempo la 
combustión de 200 toneladas de carbón. 

Para captar la totalidad de esta energía se ha cons- 
truído un horno solar, por medio del cual es posible 
alcanzar temperaturas superiores a las conseguidas en 
el horno eléctrico. El conjunto de este horno se com- 
pone de unas veinticinco lentes y espejos, dispuestos 
estos últimos de manera que formen un tronco de cono, 
en la proximidad de cuya base pequeña se hallan agru- 
padas las lentes. Los espejos son orientables en todas 
direcciones, de tal suerte que una simple regulación 
pele concentrar los rayos solares sobre una peque- 

superficie no mayor de un centímetro cuadrado, 
que constituye lo que podríamos llamar el «laborato- 
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rio» del horno. Los aumentos de temperatura son ob- 
tenidos por la sola puesta en servicio de un mayor 
número de lentes y de espejos. 

Este horno solar no es simplemente el fruto de una 
concepción abstracta, ya que su inventor, Mr. Erics- 
son, ha llevado a cabo con él interesantes experiencias 
que han dado sorprendentes resultados. Tanto es ello 
así, que pequeñas muestras de metales usuales, tales 
como el hierro, el cobre, el cinc, etc., han sido inme- 
diatamente fundidos y poco después volatilizados. Hay 
más aún: cuerpos particularmente refractarios, como 
el grafito, no han podido resistir el calor intenso des- 
arrollado en este laboratorio infernal. 

Quede bien entendido, sin embargo, como ya hemos 
indicado, que la zona activa del aparato es bien limi- 
tada; así las muestras que han servido para las expe- 
riencias eran de una masa muy reducida, de 2 gramos 


Marmita solar construída por Mouchot en 1870, com- 

puesta de un recipiente metálico rodeado con un man- 

guito de vidrio y situada encima de un espejo reflector. 
Llega a cocer carne y legumbres 


como máximo. Por ello resulta todavía aventurado, y 
aun audaz, el pronunciarse sobre el porvenir industrial 
reservado a este horno solar, pero, no obstante, se vis- 
lumbran ya para el mismo evidentes aplicaciones y ex- 
tensos servicios, que puede rendir, y sin duda rendirá, 
a los laboratorios y gabinetes científicos. Una de las 
mayores ventajas que presenta, en efecto, es la de per- 
mitir la fusión de todas las substancias en el vacío. 
Basta para ello utilizar una pequeña ampolla de vi- 
drio. Se concibe fácilmente la gran utilidad un tal 
dispositivo ha de prestar en los trabajos e investiga- 
ciones de la química y la metalurgia. Su uso, al exten- 
derse, disminuirá sensiblemente el número de substan- 
cias consideradas hasta el presente como infusibles por 
los procedimientos ordinarios, y por esto y por la ori- 
inalidad en que se funda hemos querido señalarlo a 
a atención de nuestros lectores, aunque su utilización 
tenga más, hoy por hoy, un interés experimental que 
efectivo. 

En 1952 se cumplió el centenario del nacimiento 
del gran químico Enrique Moissan, que, junto con otros 
trabajos de importancia científica e industrial, inventó 
el horno eléctrico, el que, como el tiempo se ha encar- 
gado de demostrar, ha constituído uno de los avances 
técnicos de mayor importancia en esta de revo- 
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a dónde nos conducirán. Por esto, dejando de lado el 
precisar la obra del citado sabio, compuesta de más de 
trescientas memorias referentes a la química de las 
altas temperaturas, queremos solamente señalar aquí 
el inmenso porvenir industrial que estaba reservado 
al admirable instrumento de laboratorio por él creado, 
cuya carrera científica, tanto como industrial, se 
halla, como hemos dicho, lejos de estar terminada. 

Los hornos y los crisoles de los químicos, hasta fines 
del siglo XIX, no eran otra cosa que la herencia de los 
antiguos alquimistas: el fogón. Perfeccionado, sin duda, 
en particular con los quemadores Bunsen, que obtie- 
nen de la combustión gaseosa temperaturas incompa- 
rablemente más elevadas que el calentamiento al car- 
bón, el hornillo en tierra refractaria no podía apenas 
sobrepasar los 1.500 grados centígrados. 

De un golpe, Moissan dobló esta cifra, substituyen- 
do el fuego de la combustión oxigenada con el del arco 
eléctrico. La lámpara de arco existía ya. Una corriente 
eléctrica aplicada a dos electrodos de carbón suficien- 
temente próximos provoca el salto de un «arco» des- 
lumbrante, entre sus extremidades, lo que en el fondo 
no pasa de ser una variante de la chispa ordinaria. 
Dicho fenómeno, generador de una luz muy intensa, 
lo es asimismo de una gran cantidad de calor, el cual 
es proporcional a la intensidad de la corriente. La tem- 
peratura del arco sobrepasa los 3.000 grados centígra- 
dos. Hasta Moissan no se utilizaba el arco eléctrico 
más que por su luminosidad, siendo él quien tuvo la 
idea de emplearlo como fuente de temperaturas ele- 
vadas, que no fueron igualadas hasta hace pocos años 
sino por las combustiones de polvos de aluminio y de 
hierro, la llamada aluminotermia, y sobrepasadas por 
el soplete de hidrógeno atómico, unos 4.000 grados, en 
el cual, sin embargo, se opera un fenómeno molecular 
muy diferente de la combustión pura. 

La realización de Moissan, de una sencillez genial, 
consistió en encerrar el arco eléctrico en un crisol re- 
fractario conteniendo las materias a tratar. Inmedia- 
tamente, materiales reputados hasta entonces como 
refractarios fueron objeto de fusión, revelándose igual- 
mente reacciones químicas entre cuerpos que parecían 
no tener entre sí afinidad alguna, ofreciéndose, a par- 
tir de aquel momento, a químicos y a industriales 
todo un nuevo programa de trabajo, inédito a la sazón. 
Uno de los primeros resultados que pudo obtenerse 
de la alta temperatura del arco eléctrico fué la fusión 
del acero, que, como se sabe, exige una temperatura 
superior a los 1.500 grados. En estos hornos los elec- 
trodos de carbón especial son colocados verticalmente 
en la bóveda del horno, en cuyo fondo se halla depo- 
sitado el metal a tratar. El arco salta en dos partes 
de un electrodo a otro, a través de la masa metálica, 
a su vez conductora, alcanzando la temperatura nece- 
saria para su fusión. 

Este principio que acabamos de apuntar ha evolu- 
cionado considerablemente, ya que puestos en la vía 
de la utilización térmica de la electricidad los side- 
no tenían por qué recluirse en el primitivo 
imiento al arco, creado, como hemos dicho, en el 
oratorio, únicamente por su alta temperatura. En 
- efecto, la transformación de la electricidad en calor 
- puede llevarse a cabo por otros medios, y así han sido 
- creados los hornos eléctricos de inducción en baja fre- 
- Ly hornos de alta frecuencia, además de los 
á : resistencia, que hoy son los más extendidos 
en la industria, y de los que vamos a tratar con mayor 
Alle en el presente artículo. 
enía, sin embargo, señalar, y no queríamos de- 
“acusarlo, los cien años del nacimiento de un 
re: Enrique Moissan, que con sus conocimientos, 

trabajo y con la realización del primer horno 


rió un campo a la industria 
, creando de hecho estas ramas tan im- 
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portantes hoy de la electroquímica y la electrometa- 
lurgia, y abriendo el campo de utilización en todas las 
aplicaciones del calor eléctrico. Cada día que pasa va 
aumentando la construcción e instalación de toda clase 
de hornos eléctricos, por la razón sencilla de que se 
fabrican hoy con los máximos de garantía y seguri- 
dad, y, además, también porque cada vez resulta más 
difícil e Iproveerse de otros combustibles. Ello explica 
asimismo la tendencia que se va acusando de electri- 
ficar buen número de hornos industriales alimentados 
hasta ahora por otros manantiales de calor. 

Las aplicaciones térmicas de la electricidad son cada 
día más extensas e interesantes, pero no vamos a ocu- 
parnos aquí, como hemos dicho, más que de los hornos 
de resistencia por ser los más extendidos, prescindien- 
do por el momento de los hornos de fusión de arco, de 
los de inducción y de los de alta frecuencia. 

Los hornos de resistencia, poco menos que desco- 
nocidos hace un cuarto de siglo tan sólo, son hoy 
utilizados en la mayoría de industrias en las que se 
requiere un tratamiento térmico, y tan excelentes son 
sus resultados, que van desplazando, de manera rápida 
y definitiva, a todos los demás sistemas de calor. El 
pequeño resorte espiral que anima el coquetón reloj de 
pulsera de una dama, como los suculentos bizcochos y 
galletas que a menudo saboreamos, o las piezas cerá- 
micas de una vajilla artística, los cristales de nuestros 
lentes y aun la placa de blindaje de un moderno aco- 
razado, pasan todos ellos por la solera de su cámara 
de calentamiento o fusión. 

Ahora bien: ¿por qué un horno calentado eléctrica- 
mente lleva tanta ventaja sobre los de otros sistemas? 
En primer lugar, porque un horno a resistencias apor- 
ta la solución verdaderamente racional, por no decir 
ideal, del problema de tratamiento térmico, y luego 
porque dichos hornos permiten obtener industrialmen- 
te, y con completa seguridad, resultados que parecían 
hasta ahora limitados únicamente a los trabajos de 
laboratorio. El tratamiento de los metales y aleaciones 
ha revolucionado de unos años acá las condiciones y 
desenvolvimiento de la metalurgia, revelando cualida- 
des y características que dichos metales y aleaciones 
no presentan al estado natural. El resultado práctico 
de ello más inmediato ha sido una ganancia de peso 
considerable, ganancia que, por ejemplo, es del orden 
del 50 por 100 para piezas de vagones, barcos y apa- 
ratos de elevación, que ejecutadas antes con aceros 
ordinarios se realizan hoy en aceros especiales !rata- 
dos, que resisten esfuerzos de más de 100 kilogramos 
por milímetro cuadrado. Si el motor de aviación no 
pesa más de 200 gramos por caballo, en lugar de los 
2 kilos que pesaba al final de la guerra de 1914-18, y 
si tiene una vida mucho más larga que su antepasado, 
a pesar de girar mucho más rápidamente que él, es 
porque se ha beneficiado al máximo de las investiga- 
ciones llevadas a cabo sobre el tratamiento de los 
metales ligeros y de los aceros especiales. 

La resistencia de las aleaciones de aluminio moldea- 
das, que era de 13 kilogramos antes de 1920 y que 
pasó a 19 kilogramos cuando la aparición del Alpax, 
alcanzó 27 kilogramos en 1928 como consecuencia de 
los primeros tratamientos térmicos, siendo en la actua- 
lidad corrientemente de 34 kilogramos. Mientras que 
el alumnio empleado solo no posee más que una resis- 
rencia de 8 kilogramos, el duraluminio, aleación mag- 
nífica, presenta después del tratamiento una resisten- 
cia de 45 a 50 kilogramos Fué prácticamente en 1928, 
como hemos indicado, cuando el tratamiento térmico 
comenzó a ser conocido. Anteriormente, someter una 
pieza de varios metros de longitud, pesando varias to- 
neladas, a una temperatura de calentamiento precisa, 
y de forma que los puntos de esta pieza fueran 
calentados a igual temperatura, parecía una operación 
irrealizable, 
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Sin embargo, ello se ha convertido en cosa fácil y | causa de la débil inercia térmica y del excelente calo- 


ha pasado ai plano industrial. El mérito se debe prin- 
cipalmente a los especialistas de hornos eléctricos de 
resistencia, cuyos trabajos han permitido establecer 
hornos de tratamiento térmico que presentan las si- 
guientes ventajas: 

1.2 Gran precisión de temperatura, ya que a 900 gra- 
dos, por ejemplo, las diferencias no sobrepasan 5 gra- 
dos en más o en menos. 

2.2 Gran elasticidad de servicio, por la puesta en tem- 
peratura fácil y rápidos recalentamientos. 


Horno para pastelería y pan de lujo, de tres cámaras de cocción y 15 kilovatios de po- 
tencia. Su producción puede abarcar el trabajo de quince operarios pasteleros 


3.2 Seguridad de funcionamiento y automatismo. Tra- 
tamiento homogéneo de las diversas piezas de una se- 
rie; posibilidad de repetir una operación o un ciclo 
determinado sin vigilancia; realización automática de 
las tres fases de un tratamiento térmico: calentamien- 
to, mantenimiento y enfriamiento; facilidad de adap- 
tar aparatos que aseguren automáticamente la puesta 
en marcha o el paro a una hora dada por el reloj de 
contacto. 

4.* Economía. Poca mano de obra; nada o casi nada 
de conservación; gastos de calentamiento reducidos a 


rifugado del horno. 

5.2 Facilidad de instalación. Esta última ventaja me- 
rece un comentario especial, En efecto, el horne eléc- 
trico es sumamente limpio. No necesita chimenea ni, 
evidentemente, conducción engorrosa de combustible. 
No desprende olor alguno, ni tampoco calor al exte- 
rior. En nada perturba las condiciones higiénicas del 
lugar de trabajo, pudiéndose instalar como una simple 
máquina-herramienta en cualquier sitio. Esta preciosa 
característica, que mejora indiscutiblemente el rendi- 
miento de una explotación, 
tiene considerables ventajas 
en cualquiera de las indus- 
trias en que el horno tiene 
aplicación. Añadamos a lo 
dicho que la gama de hornos 
eléctricos es extensísima, 
construyéndose de todas for- 
mas, tipos y tamaños, y para 
las más diversas e insospe- 
chadas aplicaciones. 

De otra parte, como hemos 
apuntado al principio, los 
momentos por que el mundo 
atraviesa han planteado por 
doquier graves problemas 
a las industrias que emplean 
para sus manantiales térmi- 
cos, en sus diversos aspec- 
tos, los combustibles líqui- 
dos, como fuel-oil o gas-oil, 
cada vez más necesarios en 
otras aplicaciones y cuyo 
consumo alcanza cifras astro- 
nómicas y sumas considera- 
bles que perjudican en gran 
manera la economía de los 
países, amenazando, cuando 
han de importarse, con un 
inminente peligro de parali- 
zación de las industrias, con 
las correspondientes y graves 
consecuencias, tanto para la 
población productora como 
para la riqueza nacional. Sin 
embargo, ante tan sombrío 
panorama se abre una senda 
a la que tienen que acudir 
con el máximo empeño y su 
más eficaz y rápida ayuda 
los organismos oficiales en- 
cargados de dirigir y encau- 
zar la economía de las nacio- 
nes, y es la de electrificar una 
00) gran parte de los hornos in- 
: dustriales. 

Cierto es que en algunos 
| casos las dificultades de pro- 
ducción de energía ponen una 
seria traba a dichos proyec- 
tos, pero no hay que olvidar 
que ello ha de ser forzosa- 
mente transitorio y que, paralelamente a la implan- 
tación de nuevos medios de consumo, ha de procederse 
a la instalación de nuevas y grandes centrales que per- 
mitan la explotación y aprovechamiento Sh gran 
riqueza hidráulica, todavía inexplotada, y a la pers- 
pectiva halagiieña de las cen nucleares, que es 
de esperar alejen en breve el pavoroso problema de las 
jo de energía. 
or lo que respecta a nuestro un de 
atascamiento, de más fácil pa Dar png rot a o 
el anterior, y al que se ha de prestar la mayor ateg» 
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ción, y es el de proveerse de una cantidad suficiente 
de material de resistencias, único obstáculo con que 
se tropieza en estos momentos para llevar a cabo un 
vasto plan de aplicaciones industriales del calor eléc- 
trico. Y ello es más sensible por cuanto la cantidad de 
divisas de que habría de desprenderse es insignifican- 
te, comparada con las sumas necesarias para importar 
los combustibles indispensables para obtener el mis- 
mo potencial calorífico que con electricidad. Un kilo- 
gramo de material para resistencias eléctricas cuesta 
aproximadamente y en promedio, según calidad y diá- 
metro, unas 150 pesetas de importación, y debida- 
mente dispuesto con los materiales necesarios de fa- 
bricación nacional puede obtenerse con él una poten- 
cia eléctrica de Y kilovatios a una tensión normal de 
220 voltios, lo que representa un manantial de calor de 
unas 5.418 calorías kilo hora en mal rendimiento, que 
puede mejorarse en la mayoría de los casos, según tem- 
peraturas a obtener y forma de empleo. Ello equivale a 
decir que en ocho horas de trabajo diario y seis meses 
de vida media del material de resistencias en tempera- 
turas elevadas, es decir, en mil doscientas horas, habrá 
rendido 6.501.600 calorías, que en fuel-oil representaría 
un consumo de 3.250 kilogramos y precio aproximado 
de 1.500 pesetas, es decir, que podríamos gastar diez 
veces menos al semestre, o veinte veces menos al año. 

Para poder apreciar el valor detallado de lo que he- 
mos expuesto insertamos a continuación un cuadro 
comparativo de la potencia calorífica y rendimientos 
de la electricidad comparada con otros combustibles. 


Potencias caloríficas, rendimiento y coste de distintos 
combustibles 


Rendimiento! Calorías 


| Potencia|medio según| aprove- | Precio 
: calorífica| aparato ¡ chadas | medio 
Combustible| Unidad dia e según. | unita- 
En tanto | rendi- rio 
Calorías! por ciento | miento 

: AAA | 2 2 | —— 
PDA «2 > 12,5 1.000 | 0,80 
Carbón.....| 1 kg 12,5 512 | 0,90 

Gas rico....| 1 m* 27,5 1.375 | 1,50 


1.750 


Aparte de la industria metalúrgica, una de las ra- 
mas que más han adoptado, de unos años acá, los hor- 
nos eléctricos es la dedicada a los hornos de pan y pas- 
telería. La cocción con hornos eléctricos de perfecto 
funcionamiento y consumo bien estudiado es tan prác- 
“tica y económica, que únicamente por desconocimiento 
a malintencionado empeño en el descrédito del procedi- 

iento cabe alegar algo en su contra. Es fácil, si no se 
conoce a fondo la manera de funcionar estos hornos, for- 
marse idea de que el calentamiento eléctrico pueda re- 
sultar antieconómico, si se considera que para cocer el 
se necesita una cantidad de calor constante, y 
sabi que 1 kilovatio-hora equivale a 864 calorías, 


E llegarse, en verdad, muy fácilmente a la conclu- 
sión errónea de 


B 
| 
] 
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ue el calentamiento eléctrico habría de 
consumir un múltiplo —cerca del quíntuplo— de la 
ntidad de combustible que sería necesaria para pro- 

ir el mismo efecto por combustión directa. 
ta conclusión es tanto menos exacta cuanto que 
nente no se toma en consideración, al mismo 
modo de funcionar tan diferente de los hor- 
todo, no se tiene en cuenta que un horno 
directa en muchos casos aprovecha el 
e con un rendimiento extraordinariamente 
ras que con el horno eléctrico pueden al- 
tos muy elevados. Como rendimien- 
la entre la cantidad de 
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Como ejemplo, citaremos que un horno eléctrico mo- 
derno y de buena construcción, para cocer pastelería 
o pan de lujo, puede trabajar con un rendimiento de 
90 por 100, mientras que un horno para el mismo uso, 
de combustión directa con carbón u otro combustible, 
rara vez puede alcanzar más allá de un 10 por 100, y 
esto tan sólo mientras sea nuevo. Así se presenta la 
comparación en un aspecto completamente distinto. 
Sin entrar aquí en comparaciones numéricas de los 
rendimientos, que por lo demás pueden ser diferentes 
en cada caso, queremos solamente hacer resaltar una 
de las ventajas más destacadas del calentamiento eléc- 
trico, es decir, la que se deriva de la disposición con- 
veniente de los elementos calefactores, gracias a la 
cual existe la posibilidad de producir el calor casi di- 
rectamente allí donde se necesita, y ello, además, con 
una uniformidad en la distribución de temperatura 
imposible de obtener de otro modo, siendo además 
posible en el horno eléctrico, con el manejo más senci- 
llo, repetir el proceso de cocción exactamente de la 
misma manera, lo que prácticamente tampoco es fac- 
tible con otros procedimientos de calefacción. 

Precisamente esta uniformidad, exactitud y cons- 
tancia en la temperatura y cantidad de calor es capaz 
de satisfacer las exigencias en este sentido, a la vez que 
se ha demostrado que la cocción de la pastelería y pan 
de lujo en el horno eléctrico rinde un 5 por 100 más 
de volumen que el mismo género cocido con horno de 
carbón, leña u otro combustible, por estar el horno 
siempre a la misma temperatura, por su alimentación 
calorífica permanente durante la cocción y su indepen- 
dencia de regularización y variación rápida de tempe- 
ratura entre la suela y el techo de la cámara, todo ello 
sin perjuicio de un perfecto resultado de cocción, antes 
al contrario, comprobándose que la pastelería y pan 
de lujo cocidos en horno eléctrico son de mejor apa- 
riencia, por su colorido vivo, brillante, uniforme y atra- 
yente, distinguiéndose al comerlo por la integridad de 
bouquet de sus ingredientes, impresionando perfecta- 
mente al paladar, puesto que el proceso de cocción 
determinado para cada género se hace siempre exacto 
y a su debido tiempo, cosa imposible de conseguir 
con otra clase de hornos en los que hay que mover las 
chapas dentro de ellos, sucediendo, por experto que 
sea el palero, que unas veces queda bien, otras se 
cuece con exceso y otras queda cocido por su exterior 
y crudo en su masa. Además, el trabajo del palero 
queda reducido a un 20 por 100 de su labor, ya que el 
ahornado y deshornado se hace por medio de solera 
extraíble, lo que sólo absorbe un minuto de hornada. 
Hay que calcular lo que supone este 80 por 100 de 
jornal ahorrado al operario encargado del horno, sea 
cual fuere el que efectúa este trabajo, lo que se traduce 
en una economía que puede dedicarse o a precio 
de coste de cocción, a amortización del horno o a 
interés del capital invertido, lo que en cualquier 
caso representa un interesante negocio. A todo esto 
hay que añadir, además, las muchas ventajas que se 
derivan de la simplificación del servicio, del manejo 
y de la instalación total de los edificios. 

La experiencia ha demostrado, y éste es el caso 
sobre todo en grandes instalaciones, que se obtienen 
notables economías en la explotación y también consi- 
derable ahorro en los locales ocupados, así como faci- 
lidades para la elección de lugar para la instalación, 
ya que resulta más independiente, puesto que se su- 
prime el transporte de combustible, el hogar de com- 
bustión, la extracción de cenizas y escorias, la con- 
ducción de humos y todas las extensas obras y fun- 
daciones a ellas anexas. > 

Por último, cosa que tampoco debe despreciarse, 
se obtiene con dichos hornos una instalación higiéni- 
camente irreprochable, que reúne condiciones de tra- 
bajo incomparablemente más favorables para el per- 
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sonal obrero; y de igual importancia, evaluado en 
dinero, es la descarga de las obligaciones del personal 
director por la independencia de su confianza en los 
productores y posibilidad de ejercer una vigilancia 
estrecha, 

Recopilando las ventajas aquí ligeramente esbo- 
zadas que resultan especialmente de un determinado 
número de instalaciones, se percibe una posibilidad 
de aprovechamiento de la electricidad muy amplia 
en los procedimientos de producción de calor en indus- 
trias tan importantes como la metalúrgica y la de la 
alimentación, habiéndose conseguido un gran adelan- 
to con la creación de hornos celulares, que han lle- 
gado a un grado de perfección absoluta en el uso de 
hornos eléctricos, y de los que se construyen excelen- 
tes unidades en nuestro país. 

En este sentido se han ido propagando por sus 
excelentes resultados los hornos eléctricos para pas- 
telería, hasta el punto de que raro es el establecimiento 
que se precie que no disponga de aparatos de esta 
clase. No son tan corrientes todavía los hornos eléc- 
tricos para panadería, a pesar de las enormes ventajas 
que presentan, entre las que destaca de modo muy 
especial el evitar la producción de cualquier gas no- 
civo de los que inevitablemente producen las combus- 
tiones, sobre todo si son mal reguladas, en los casos 
en que la evacuación de estos gases es difícil, pudien- 
do provocar lamentables accidentes. No hay que olvi- 
dar, en efecto, que en las grandes poblaciones la ma- 
yoría de hornos se hallan instalados en los sótanos o 
en los bajos de los inmuebles destinados a habitación. 

Los hornos eléctricos de panificación no han tenido, 
sin embargo, en el pasado más que un éxito limitado, 
que se va ya superando a medida que son más cono- 
cidos. Su utilización hasta ahora ha sido relativamente 
escasa, hasta diríamos excepcional, sin que hallemos 
en ello otra explicación que la de una perniciosa ru- 
tina y desconocimiento de las altas cualidades que 
aquéllos poseen. Un horno eléctrico de panadería se 
compone esencialmente de una cámara de cocción, 
hermética, en chapa de hierro, sostenida por un 
bastidor que contiene y protege el calorífugo. El 
calentamiento está asegurado por lo general por dos 
juegos de resistencias calefactoras colocadas al inte- 
rior del horno, uno en la bóveda y otro en la solera. 
Cada cuerpo de calefacción se compone de dos o varios 
circuitos que por medio de combinadores pueden ser 
acoplados de modo apropiado para obtener la poten- 
cia Óptima de calentamiento. Consecuencia de estas 
disposiciones generales es que el horno posea una 
débil inercia calorífica y que pueda ser regulado a 
voluntad para repartir los efectos caloríficos en su 
interior. La puesta en temperatura es rápida, pudien- 
do, de otra parte, realizarse el ciclo de cocción que se 
desee. 

En los hornos fijos este ciclo de cocción se realiza 
haciendo variar la potencia de los elementos cale- 
factores, en función del tiempo, durante una cocción, 
y en los giratorios se obtiene dicho resultado por una 
distribución juiciosa de los elementos calefactores 
por encima y por debajo de las zonas en que la solera 
móvil hace sucesivamente pasar los panes. 

Un vaporizador apropiado permite producir en la 
cámara la atmósfera húmeda necesaria para la hor- 
nada. La posibilidad de regular la cocción después de 
aquélla es prácticamente comprobada y apreciada por 
todo panadero a las pocas horas que se sirve de un 
horno eléctrico, hasta el punto de que, así como hasta 
ahora todo profesional venía obligado a hacer oportu- 
namente la pasta para el horno, ahora le basta con re- 
gular la cocción para cada pasta. 

Para obtener un pan desarrollado al máximo, con 
una costra lo más fina posible, pero muy lisa y 
hay que someter la masa a una temperatura del orden 
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de 350 a 400 grados centígrados en los primeros mi: 
nutos de la hornada. Esta operación debe efectuarse 
sobre todo por la solera, mientras la bóveda es man- 
tenida a temperatura mucho menos elevada. Se pro- 
voca de esta suerte una fuerte dilatación de los vapo- 
res hidroalcohólicos producidos por la fermentación 
previa, así como del gas carbónico incluído en la 
pasta. Esta sube muy de prisa mientras la costra 
no está todavía formada, adquiriendo, por tanto, un 
volumen mayor que si hubiese sido calentada a tem- 
peratura más baja, como viene siendo la práctica 
corriente hasta ahora. El agua contenida en la pasta . 
se distribuye así más uniformemente, activándose su 
evaporación. 

La alta temperatura inicial no debe ser manteni- 
da demasiado tiempo, pues en tal caso se obtiene 
un pan de excelente aspecto con costra bien dorada, 
pero cuya miga no ha tenido tiempo de cocer. La 
costra endurecida demasiado aprisa se opondría al 
desprendimiento del agua que queda en cantidad de- 
masiado importante al interior del pan; la miga es 
en este caso indigesta. 

Hoy funcionan en todo el mundo, y cada vez más 
en España también, muchísimas panaderías con esta 
clase de hornos, algunos de ellos fijos, otros giratorios, 
y en menor escala automáticos, en cualquiera de los 
cuales se obtiene en mayor o menor proporción, y en 
beneficio del consumidor, una presentación impecable, 
una elaboración higienísima y una cocción de gran 
digestividad, pues el pan, como dicho queda, se cuece 
continuamente en una cámara saturada de vapor 
que proporciona una esponjosidad en la miga y un 
tostado en la corteza insuperables. Por lo que respecta 
al panadero, consigue con ellos una gran rapidez en la. 
elaboración, un rendimiento de la masa como en nin- 
gún otro sistema, y todo ello con el mínimo de mano: 
de obra, ventajas unas y otras que contribuyen y han: 
de contribuir más aún a su propagación. 

En la industria galletera es ya casi exclusivo ell 
empleo del horno eléctrico, por las ventajas que se- 
obtienen tanto en los hornos de cadena con bandejas: 
como en los de cinta completamente automáticos,. 
en los cuales se realiza el ciclo siguiente: el horno: 
recibe las galletas crudas de la máquina troqueladora,. 
y él las cuece, las controla, las enfría, las despega; 
las recoge y las apila, en tanto la cinta, en su recorri- 
do continuo, se limpia y se engrasa, todo ello de for- 
ma completamente o nd 

Lo dicho los hornos de pan puede aplicarse em 
la misma o amarla escala a los de pastelería, de los que 
funcionan algunos miles en España a completa satis- 
facción, ya que los usuarios obtienen con ellos un 
ahorro de espacio que en algunos casos alcanza la 
décima parte; una temperatura templadísima para 
no perjudicar determinadas especialidades de pas- 
telería; son comodísimos; no producen humos ni malos 
olores; el tiempo de hornado y deshornado es despre- 
ciable, pues se lleva a cabo, como hemos dicho, por 
suelo extraíble de fácil deslizamiento, de que 
el género entra y sale de una vez en bandejas o plan- 
chas y éstas son colocadas en a la altura 


de las manos de los operarios, y no van por el suelo, 
como sucede con los otros hornos, en los que se trabaja 


con pala; y no es decir lo interesante que es 
para todos, pues, además de que su ga: o poqubimo 
en especial en la reducida her! , lo que 
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ni sucias carboneras, ni peligros de incendio, ni at-| geno en el cajón número 1, el helio en el 2, el litio en 
mósferas perniciosas, ni humos, ni gases de clase algu- | el 3, el sodio en el 11, el cloro en el 17, el oro en el 79 
na. Es el ideal de la sencillez y de la regularidad, pero | y el uranio en el 92. De esta suerte habremos afectado 
además de ello tiene también, como hemos visto, otras | cada cuerpo simple de un número. Supongamos que 


ventajas importantísimas, que hacen que el horno 
eléctrico de panificación sea el horno indiscutible de 
hoy y del porvenir. Porvenir esplendoroso cuando se 
basa en las precisas ventajas de la electricidad. 
ISÓTOPOS (Los). Como consecuencia de la bom- 
ba atómica, de la energía nuclear, de la descomposición 


19e- 19e- 
(a) (5) 


Diagramas de isótopos 
a, 39 isótopos de potasio; b, 40 isótopos de potasio 


del átomo y 
gentes y SA a la ciencia de un halo de misterio 
que la hace más sugestiva todavía, se habla con fre- 
cuencia de los isótopos, palabra rara para los que no 
han seguido de cerca los avances de la química en 
los últimos años. 

El descubrimiento de los isótopos ha demostrado 
que un gran número de elementos considerados como 
simples por nuestra química no lo eran. De un modo 
tal vez burdo cabe decir que no existe un solo cloro, 
sino que hay dos; que no hay un magnesio, sino tres 
magnesios, y asimismo que existen cuatro cincs, seis 
criptones y ocho o nueve xenones. Cada uno de los 
cuerpos, hasta entonces considerado como simple, es 
una mezcla de dos o más elementos, que podríamos 
decir más simples todavía, llamados isótopos. 

Etimológicamente, «isótopo» significa que ocupa el 
mismo sitio, de forma que la palabra isótopo designa 
un elemento diferente de otro por su peso atómico, 
e cuyo núcleo posee la misma carga eléctrica; 

allándose dotado, por consiguiente, de propiedades 
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- icas idénticas, de manera que se les sitúa a los 
en la misma casilla de la clasificación periódica 
de los elementos, establecida e Mendelejeff. 

Para comprender esa clasificación imaginemos por 
un momento un inmenso casillero que posea, supon- 
gamos, 92 cajones. Colocaremos, por ejemplo, el hidró- 


de todas estas cosas que intrigan a las 


Esquema que muestra el principio en que se basa 
la producción de agua pesada 


se encuentra un elemento 93 parecido como un her- 
mano al cloro, por ejemplo:-lo colocaremos en el cajón 
17 con el otro y en el mismo sitio que aquél. Ahora, 
pues, serán dos isótopos que podrán reconocerse por 
el número común 17, 

El descubrimiento de los isótopos nos conduce a 
renunciar a la antigua concepción de la simplicidad 
de los elementos de la química, y las 
consecuencias de tal descubrimiento 
son extraordinarias. Los isótopos po- 
seen las mismas propiedades químicas, 
de forma que sus diferencias no pare- 
cen depender de su peso atómico, sino 
de un número atómico, y en la mo- 
derna teoría eléctrica de la materia, 
desarrollada y plenamente confirmada 
en nuestros días, el átomo aparece 
como un sistema planetario en minia- 
tura, formado por un núcleo positivo, 
alrededor del cual gravitan un cierto 
número de electrones. Y precisamente 
el número atómico es el que indica la 
cantidad de electrones que gravitan 
alrededor del núcleo. 

Veamos, por ejemplo, los dos isóto- 
pos del litio, cuyo >< atómico 
es 3, de manera que tres 
gravitan alrededor del núcleo. Y por 
este núcleo los dos isótopos difieren; el 
primero, litio 6, contiene en su núcleo 
seis cargas positivas y tres negativas, mientras que 
el litio 7 contiene siete cargas positivas y cuatro 
negativas. La diferencia seis menos tres, como la siete 
menos cuatro, es igual a tres, atómi- 
cas son distintas y el litio 7 
litio 6. : 
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Bohr, al estudiar matemáticamente la unión de 
neutrones y protones en cada uno de los isótopos del 
uranio, llegó a la conclusión que el más inestable y, 
por consiguiente, el más propicio al fenómeno de esci- 
sión nuclear era el de número atómico 235. Pero el hen- 
dimiento nuclear del U 235 no es un proceso sencillo, 
ni siempre se reproducen sus detalles exactamente. 

Sospechamos que con este tema de los isótopos 
habremos tal vez aburrido a buen número de nuestros 
lectores, pero el exponer el mismo, aun dentro de los 
límites a que forzosamente hemos de circunscribirnos 
en estos artículos, era premisa indispensable para 
poder abordar en una próxima ocasión, y con un rela- 
tivo conocimiento de causa, el problema de la energía 
nuclear y la explicación científica de la bomba ató- 
mica, en la que por primera vez se utiliza práctica- 
mente aquella energía, es decir, la contenida en los 
núcleos atómicos. 

Con lo dicho pueden precisarse, por lo menos teóri- 
camente, las bases en que descansa la construcción y 
funcionamiento de tan terrible artefacto, y que son 
las mismas que permitirán en un mañana próximo 
disponer de centrales de nueva concepción que hagan 
posible la explotación de las enormes fuentes de ener- 
ela que la ciencia pone ya desde hoy al alcance del 

ombre. 

LÁMPARAS GERMICIDAS. Desde largo 
tiempo se conocía el efecto favorable de la luz solar 
sobre la-salud y también la acentuada acción este- 
rilizante de aquélla, atribuida sobre todo al papel 
importante de los rayos violeta y ultravioleta que 
contiene. 

Pero hasta principios de nuestro siglo, al crearse 
las lámparas de cuarzo, que como se sabe producen 
gran cantidad de rayos ultravioleta, no empezó a 
apreciarse el gran valor germicida de los rayos so- 
lares, si bien el poder que en tal sentido tiene el 
sol viene muy a menudo limitado por la interpo- 
sición de la atmósfera, que además produce en su 
intensidad frecuentes y considerables variaciones. 

Hoy las lámparas germicidas están adquiriendo por 
doquier una gran importancia, y constituyen un nuevo 
e importante progreso facilitado por la electricidad en 
su constante extensión de las aplicaciones utilitarias 
con que tanto ha contribuido y viene contribuyendo a 
la mejora de las condiciones de vida. 

j Una de estas modernas lámparas germicidas de 
15 vatios, análoga en su aspecto a una lámpara fluores- 
-cente de igual intensidad, colocada en una habitación 
puede esterilizar de cinco a seis metros cúbicos de 
aire por minuto. No hay que resaltar la importancia 
que la instalación de E cares presenta en clíni- 
cas, hospitales, gabinetes médicos, salas de opera- 
ciones y, en general, en todos aquellos locales de volu- 
men relativamente limitado y en los que se precisa una 
atmósfera exenta de gérmenes y bacterias. Los resul- 
tados obtenidos han sido tan excelentes y la facilidad 
su instalación es tan sencilla como si de una lám- 
para corriente se tratara, que su empleo se ha hecho 
- extensivo a colegios, bares y restaurantes, fabricas 
de conservas, carnicerías, pastelerías, etc. 
La gran eficacia que con las lámparas germicidas 
e consigue ha hecho que se empleen ya con éxito 
la esterilización de líquidos, de forma que diri- 
ndo adecuadamente las radiaciones producidas por 
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en capas de no mucho espesor 
tes resultados en distintas bebi- 
la leche, la cerveza y los 


en 
vía, y es que las nuevas lám- 
tazabién emana utiliza- 
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das, en los Estados Unidos sobre todo, para la esteri- 
lización de objetos sólidos, tales como botellas, fiel- 
tros filtrantes, instrumental quirúrgico, y hasta para 
la conservación de documentos y libros antiguos, de 
los que hacen desaparecer todo vestigio de microbio. 

Día llegará en que la gran facilidad de instalación, 
por una parte, y los considerables beneficios que por 
otra ha de reportar aquélla, hagan que estas lámparas 
se coloquen en todos los locales en que las aglomera- 
ciones cargan o vician la atmósfera y hasta en las 
habitaciones de las casas particulares, inmunizando 
así los recintos en que nos desenvolvemos y evitando, 
por consiguiente, gran número de enfermedades que 
una vez adquiridas se hace difícil combatir. 

El consumo, como ya hemos indicado, es muy redu- 
cido, y por consiguiente el uso corriente de las mismas 
se halla al alcance del más modesto presupuesto. 
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Tan importante y eficaz se considera su empleo que 
en la mayoría de cámaras frigoríficas modernas se 
prevé ya la instalación de tales lámparas, con lo que 
se asegura y garantiza una conservación perfecta de 
los alimentos que allí se guardan. 

Nuestra época se apunta con estos dispositivos un 
nuevo triunfo, en este caso preventivo, y que en otro 
orden de ideas puede parangonarse con el que en el 
campo de la química se ha conseguido con los nuevos 
productos y medicamentos, que como el D. D. T., la 
penicilina y la estreptomicina tanto contribuyen a 
atacar y vencer las más terribles enfermedades. 

Por esto alguien pudo decir con acierto que en la 
guerra última un herido tenía veinte probabilidades 
más de curarse que durante la primera guerra mun- 
dial, y por esto los progresos científicos contribuyen 
más cada día a la mejora de nuestra existencia, de 
forma que estas lámparas germicidas que aquí hemos 
reseñado contribuirán también en la paz a hacer la 
guerra a las bacterias y microbios, enemigos natos de 
nuestra existencia. 

LENTES DE CONTACTO. Las lentes de 
contacto son, físicamente hablando, unas delgadas cú- 
pulas que se colocan directamente adheridas a la su- 
perficie del ojo, bajo los párpados con objeto de co- 
rregir los defectos de la vista, en substitución de las 
pi o lentes ordinarias. 

Aparte de algunos usos técnicos especiales, las len- 
tes de contacto tienen un campo de aplicación muy 
extenso, no ya solamente desde el punto de vista 
estético, en d que es evidente que resultan superiores 
a cualquier tipo de anteojos, sino que su invisibilidad 
hace posible su utilización por los artistas y por los 
deportistas. 

Con las lentes de contacto se ha puesto a la orden 
del día una idea que ya apuntaron Descartes en 1637 
y posteriormente, en 1827, el astrónomo inglés Hers- 
chel. Hasta principios de nuestro siglo, sin embargo, 
no se consiguió confeccionar sino as de estas len- 
tes, que adolecían de abundantes d OS, defectos que 
gracias a los pacientes trabajos de especialistas sui- 
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Diversos modelos de lentes de contacto especiales, utilizados en los casos de ojos particularmente sensibles 


zos, franceses, alemanes y americanos y al valioso 
concurso de las casa Zeiss, de Jena, y Danz, de Nueva 
York, se lograron superar en 1935, fecha que puede 
considerarse inicial en su desarrollo práctico, al haber 
logrado afinar debidamente la corrección necesaria en 
las córneas artificiales de cristal. 

De entonces acá, y con progresos cada día más 
acentuados, se han venido fabricando lentes de con- 
tacto moldeadas en cristal y en plásticos, y aun de 
composición mixta, es decir, con material plástico y 
cristal combinados. La materia plástica es algo más 
transparente que el cristal y también algo más ligera, 
pero, en cambio, se raya con mayor facilidad. 

Hablando en términos puramente ópticos, las len- 
tes de contacto permiten corregir mejor los defectos 
de visión que las gafas corrientes. Como es sabido, la 
función focal del ojo normal se ejerce en parte por 


la curvatura del globo y en parte también por la ac- 
ción del cristalino. La circunstancia de que las lentes 
de contacto formen, como quien dice, parte del ojo 
mismo, permite corregir los defectos de forma allí 
donde se producen, mientras que cuando los centros 
ópticos de las lentes naturales que constituyen los 


lente de 
verse las tres partes principales: 
trabajado ópticamente; una zona a-a, llamada límbica, 


Sección de una contacto en 


un 


la que pueden 
casquete esférico 


y una zona b-b, llamada escleral, que se 
de los párpados 


coloca debajo 


ojos se hallan separados por cierta distancia de los 
que han de rectificarlos, como ocurre en el caso de las 
gafas, la corrección de la visión nunca puede ser tan 
completa. 

Entre las ventajas de las lentes de contacto desta- 
ca en primer término el hecho de que se desplazan 
junto con los ojos en todos sus movimientos de rota- 
ción, manteniendo en todo momento su contacto 


óptico constante con la córnea, y restituyendo de 
esta suerte el campo visual del ojo corregido, igual 
al que tendría el ojo normal, y evitando, por consi- 
guiente, los errores de desviación provocados por la 
separación de las gafas. Otra ventaja de las lentes de 
contacto es que el que las lleva puede abarcar, por 
lo mismo que queda dicho, un gran campo de visión 
corregida, en vez del relativamente reducido que se 
abarca con las gafas ordinarias, por lo separadas que 
se encuentran de los ojos. 

De los inconvenientes que se les atribuyen resalta en 
primer lugar el de que a muchas personas les repugna 
la idea de que les inserten unas lentes en los ojos, 
aparte de que algunos han comprobado al usarlas 
que no podían llevarlas más que escaso tiempo. 

En este moderno dispositivo, que indudablemente 
con el tiempo se irá perfeccionando aún y, por tan- 
to, imponiendo, el contacto con la córnea se lleva a 
cabo por el intermedio de una lámina capilar formada 
por el líquido que baña normalmente el globo ocular 
y que es suministrado por las glándulas lagrimales. 
Como sea que las lágrimas poseen un Índice de re- 
fracción muy próximo al de la córnea, la refracción 
en la superficie de contacto es despreciable, con lo que 
la córnea humana se halla reemplazada por una córnea 
artificial de materia transparente en la que pueden 
calcularse los radios de curvatura de sus superficies, 
para que permitan una perfecta corrección del sistema 
óptico del ojo afectado. 

Existen diversos modelos 


de lentes de contacto 


| que se fabrican actualmente en casi todos los países, 


con medios y métodos propios de cada fabricante, 
pero los perfeccionamientos que requiere su ejecución 
y los retoques locales que precisan para facilitar la 
circulación de las lágrimas conti hoy el punto 
más delicado. 

Confiemos en los progresos de la técnica y en el 
conocimiento de los expertos para vencer estas lige- 
ras imperfecciones, pues que de hecho ya son muchos 
los que encuentran satisfacción con tan modernísimo 
sistema, que a no tardar tendrá que generalizarse. 

Y ya que de lentes hablamos, no estará de más 
señalar que el físico que proyecta y dibuja un sistema 
de ellas para cualquier aparato o combinación ú tica 
se encuentra, desde luego, ante problemas de il 
resnlución. El mayor reside, sin duda, en el hecho 
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de verse limitado a fabricar lentes de superficie pla- | cuyo número es considerable, de forma que a cada una 


na o esférica. Para comprender esta circunstancia 
explicaremos antes el proceso de fabricación de una 
lente. 

El obrero encargado de trabajar y pulir las destina- 
das a un sistema óptico, tal como el de una cámara 
fotográfica o un catalejo, trabaja según directrices y 
dibujos que le indican las medidas exactas que cada 
lente ha de tener, así como la calidad del cristal que 
debe emplear. El bloque a trabajar es generalmente 
proporcionado en estado bruto, y la tarea del obrero 
consiste en afinar y pulir dicho bloque hasta que, 
convertido ya en lente, corresponda absolutamente a 
las dimensiones del dibujo entregado y que su super- 
ficie posea el superior e indispensable pulido. Este 
bruñido consiste en pasar la lente en todos los sentidos 
sobre un instrumento de metal dotado de un movi- 
miento de rotación y que posea la forma deseada, es 
decir, la curvatura prevista. 

El proceso requerido para llevar a cabo lo indicado 
no puede ser seguido, como 
hemos dicho al principio, 
más que para lentes de su- 
perficie plana o esférica, pues 
es fácil comprender que si el 
operador quisiera fabricar con 
tal procedimiento otras for- 
mas de superficie, como, por 
ejemplo, una parábola, utili- 
zando, por consiguiente, un 
instrumento de rotación pa- 
rabólico, el movimiento de la 
lente en bruto, al contacto 
del instrumento, haría des- 
aparecer los pasos de una a 
otra curvatura por doquier. 
Este hecho entorpece consi- 
derablemente la fabricación 
de lentes. 

El único método para fa- 
bricar lentes de cristal de su- 
perficie no esférica consiste 
en trabajarlas a mano, labo- 
riosamente, en detalle y con- 
trolando a cada instante to- 
das sus partes, hasta que, 
finalmente, la superficie total 
se halle a punto. Pero esto 
exige varias semanas de tra- 
bajo y presupone conocimien- 
tos particularmente elevados, 
a consecuencia de lo cual las 
lentes de este género son tan caras que su utilización 
no puede tenerse en cuenta para los casos corrientes y 


Después de largos años de trabajos se ha conse- 
guido, sin embargo, fabricar a precio relativamente 
módico lentes esféricas de cualquier forma, pero no 
ciertamente en cristal, sino en materia plástica trans- 
lúcida. Tales lentes, de una precisión extraordinaria, 
que nada tiene que envidiar a las más exactas de cris- 
A tal, son obtenidas por moldeo y ofrecen sobre éstas 

la posibilidad de ser utilizadas en condiciones climáti- 
cas extraordinarias, por ejemplo, en los trópicos, sin 

acusen la más insignificante alteración. 
En tanto que un obrero óptico, aun de gran capaci- 
trabaja durante varias semanas en una sola 
te no ica, no tiene necesidad en este caso más 
fabricar el molde apropiado, con el cual en un 
po relativamente corto pueden obtenerse gran 
ero de lentes de dimensiones absolutamente idén- 
s. Cierto que el molde resulta muy costoso, pero 
e tener en cuenta que su precio se reparte 
as las lentes que con él pueden obtenerse y 


Puesta sobre la córnea y sin cubrir el ojo entero, la lente es poco visible y puede, 
por el contrario, dar al ojo un brillo suplementario 


de ellas no corresponde más que una ínfima parte de 
los gastos de fabricación. 

Las materias plásticas de que están formadas estas 
lentes son substancias químicas cuya materia inicial 
es un monómero, que forma un líquido transparente. 
El monómero líquido es calentado, con lo cual va cam- 
biando poco a poco en un polímero sólido. El proceso, 
que dura bastante tiempo, puede ser acelerado aña- 
diéndole un catalizador, es decir, una substancia cuyo 
papel consiste únicamente en hacer que la reacción 
química se convierta en más rápida, pero sin parti- 
cipar en ella en forma alguna. 

Lo dicho no significa que baste con verter ese 
monómero junto con el catalizador en la forma óptica 
y luego calentarlo, para retirar del molde una vez 
terminada la reacción, el cuerpo polímero terminado. 
La cosa no es, desgraciadamente, tan sencilla, ya que 
en el curso de la transformación del monómero líqui- 
do se produce una evaporación relativamente impor- 


tante y, por consiguiente, una disminución del volu- 
men de la masa, por lo que el procedimiento no se 
utiliza más que para la fabricación de lentes en bruto, 
las que son luego trabajadas al torno y recalentadas al 
blanco, para hacer desaparecer las trazas más ínfimas 
de tensión. Finalmente, se las coloca en un segundo 
molde óptico definitivo. , 

Estas lentes tienen especial aplicación para con- 
centrar la luz procedente del tubo catódico en tele- 
visión y proyectarla sobre una pantalla en una ima- 
gen clara y de gran nitidez. En la industria van a 
encontrar amplio campo en aquellos casos que se 
trate de hacer ver al obrero objetos minúsculos sin 
ninguna deformación, en la fabricación de relojes, 
piezas de radio, filamentos de incandescencia, hilos 
finos para textiles y en otras múltiples aplicaciones. 

Con lo apuntado queda expuesto cómo la óptica 
aplicada recibirá el material necesario de la química 
de los polímeros, confirmando una vez más que las di- 
ferentes ramas de la ciencia se imbrican unas con otras 

LUZ, COLOR Y FORMA. Es muy conocida 
de cuantos tienen estudiado algún curso de física la 
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idea de que los antiguos filósofos atribuían una forma 
corpuscular a la luz, admitiendo que la sensación de 
visión venía producida por la penetración de los cor- 
púsculos en el ojo. El propio Newton aceptó este prin- 
ciplo al crear su interesante teoría de la emisión. 

Sin embargo, a fines del siglo xv111, Fresnel, demos- 
trando que dicha teoría no aclaraba ciertos fenómenos 
de interferencia y difracción que se observaban, apoyó 
la teoría ondulatoria que supone la luz propagada por el 
movimiento vibratorio de un medio hipotético: el éter. 
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Evolución de los diversos sistemas de alumbrado, desde 
prehistórico hasta fines del siglo xIx 


Tampoco esto bastaba, y salieron aún otras teorías: 
la electromagnética, sustentada por Maxwell; la teoría 
quántica, que ha apoyado, entre otros, Planck, y la 
más reciente, formulada por De Broglie, con el nom- 
bre de teoría corpuscular-ondulatoria, que parece ser 
la que más adeptos cuenta actualmente entre los hom- 
bres de ciencia, y que fué prevista, enunciada y aun 
desarrollada hace algunos años con afortunada pers- 
picacia por un compatriota nuestro, el ilustre astró- 
nomo Comas Solá, 

A juzgar, pues, por la profusión de teorías que en 
asunto tan complejo como el de la luz hemos enume- 
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rado, cabría figurarse que éstas se ofrecen al poder 
inventivo de los sabios bruscamente, algo así como por 
una especie de generación espontánea. Nada más lejos 
de la realidad; para que un hombre, llamémosle sabio 
o aun tan sólo ingenioso, descubra o invente, no ya 
una teoría, sino un simple aparato cualquiera, es pre- 
ciso que las circunstancias se presten a ello y, además, 
que con anterioridad otros hombres le ha prepara- 
do el terreno hasta el punto de que cuando una inven- 
ción se produce ha ido siempre precedida de una lar- 
ga, lenta y a menudo dolorosa gesta- 
ción, que ha:durado a veces varios si- 
glos, en el curso de los cuales ha sido 
suave y paulatinamente preparada por 
una multitud de pequeños adelantos, 
sin ayuda de los cuales no hubiera po- 
dido aparecer. 

La luz artificial, limitada en su ori- 
gen al modesto cometido de alumbrar- 
nos en las horas de oscuridad, resul- 
taba ya escasa en el estado actual de 
las necesidades humanas, que al no 
interrumpir en lo más mínimo sus ac- 
tividades durante la noche, ha ensan- 
chado hasta el infinito su horizonte, 
obligando a perfeccionar los servicios 
de alumbrado para hacerlos lo más 
prácticos y eficaces que en todo mo- 
mento deben ser, atendida su trascen- 
dencia económica y humana, y la di- 
versidad de problemas que ha plan- 
teado y que han desbordado ya el 
campo de la física para invadir el de la 
fisiología, y aun el de la psicología. 

Por eso la luminotecnia no ha de ser 
solamente objeto de una labor de mera 
aplicación, sino que ha de cimentarse 
siempre sobre principios y bases cientí- 
ficas que aclaren cuantos obstáculos, 
dudas o dificultades puedan presentar- 
se, y que, fruto de la investigación y 
análisis de los sabios, permita a los 
técnicos acoplar las enseñanzas de aqué- 
llos para su óptima utilización práctica. 

No ha de sernos difícil, por tanto, 
después de lo manifestado, establecer 
los principios fundamentales que de- 
ben regir toda instalación de alumbra- 
do artificial, científicamente concebida 
y técnicamente estudiada y ejecutada. 
Son los siguientes: 

1.0 Luz de colorido y características 
espectrales apropiadas. 

2.2 Iluminación conveniente en los 
planos de utilización. 

3.2 Ausencia absoluta de deslum- 
bramiento, ya sea directo, por reflexión 
O por contraste. 

4.2 Difusión suficiente sin que lle- 
gue a destruir la sensación de relieve. 

Luz de colorido y características es- 
pectrales apropiadas, que quiere decir 
luz que se aproxime mi posible q ss 
de la luz del día, para la cual han sido creados y a 
la que están adaptados nuestros órganos visua o. 
tiene la máxima importancia, por cuanto 
un cuerpo depende no sólo de sus prof 
absorción o de reflexión, sino, sobre todo y 
cialmente, de la naturaleza de la luz que lo ilumi 
Ciertos objetos, por ejemplo, pueden tener la 
tonalidad a la luz blanca y aparecer absolutame 
a bajo luces de color. 

A dibujo rojo, por ejemplo, sobre. 
aparece en rojo bajo los efectos de | 


el hombre 
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el mismo dibujo con luz roja se hace invisible, por 
cuanto se confunde entonces con todo el fondo que 
aparece encarnado, y, finalmente, se presenta negro 
bajo luz azul, puesto que esta luz no contiene rayos 
rojos. 

Iluminación conveniente en los planos de utilización, 
pues todos habréis experimentado la fatiga que al mi- 
rar fijamente a un objeto medianamente iluminado se 
siente en los ojos, hasta el punto de que los detalles 
que se observan se vuelven borrosos y confusos. Nu- 
merosas experiencias han demostrado que un aumen- 
to de luz en los planos de trabajo protege la vista, dis- 
minuye el cansancio y, por consiguiente, facilita la la- 
bor. Baste señalar a este propósito que una superficie 
expuesta al sol en verano, y al mediodía, alcanza ilu- 
minaciones del orden de 100.000 y 125.000 lux; en la 
sombra la iluminación de un cielo claro es de 15.000 
a 20.000 lux; la iluminación en plenilunio en una no- 
che clara es del orden de una décima de lux. Citamos 
estos datos a título de ejemplo y con objeto de que 
sirvan para formarnos idea de su valor relativo. Para 
un trabaje prolongado, que no sea delicado, precisa 
como mínimo una iluminación de 50 lux. 

Viene ahora la ausencia absoluta de deslumbramien- 
to, es decir, la necesidad de evitar esta molestia que se 
siente en la vista cuando el ojo se encuentra bajo el 
influjo de un foco luminoso de excesiva intensidad. 
Pero el deslumbramiento, como ya hemos indicado 
más arriba, puede ser directo, por reflexión y aun por 
contraste. El mejor ejemplo de deslumbramiento di- 
recto lo constituye el sol, que nadie se atrevería a mi- 
rar directamente. El deslumbramiento por reflexión es 
oo por la mayoría de superficies lisas y bri- 
lantes que reciben luz, con la agravante de que mien- 
tras en el deslumbramiento directo el ojo puede eludir 
ns la acción continua del foco, en el caso 

1 producido por reflexión viene obligado muchas ve- 
ces a mirar durante largo tiempo dichas superficies, 
con grave Aaa para la seguridad y conservación de 
la vista. El deslumbramiento por contraste se mani- 
fiesta cada vez que el ojo pasa de una zona oscura 
a una brillante, o viceversa. El ojo necesita un cierto 
tiempo para adaptarse a las nuevas condiciones, y, por 
consiguiente, el someterle a esta operación con cierta 
frecuencia da como resultado una fatiga perniciosa y 
una indudable pérdida de tiempo. De ello se deduce 
que el alumbrado es tanto mejor cuanto más uni- 
forme. 

Hemos dicho que la difusión de la luz ha de ser su- 
ficiente, sin que llegue a destruir la sensación de relie- 
ve. En efecto, ha de haber difusión, porque de otro 
modo las sombras son duras y opacas, tal como ocu- 
rre cuando iluminamos una pieza por medio de una 

lámpara desnuda de fuerte intensidad. Pero no ha de 
olvidarse que, si bien a veces las sombras son perju- 

-—— diciales, también tienen en ciertos casos su utilidad, 

puesto que, gracias a ellas, tenemos la sensación de 

- relieve de los objetos, distinguiendo mejor unas super- 

-— ficies de otras, que no si presentasen todas la misma 

-——¡haminación. Es preciso, pues, utilizar dentro de lo po- 

-—sible un alumbrado muy difuso, pero con la suficien- 
te luz directa, para que los objetos puedan apreciarse 

- en todo su relieve con sombras suaves y transparentes. 

Todo lo que acabamos de indicar pone de manifies- 
que la luminotecnia antes de hacer procura cono- 

Cer, y este principio fundamental, es decir, el interés 

que tiene esta ciencia de antes que nada conocer la 


luz, su origen y su distribución, ia mejor re 
TEN , constituye su principal objetivo y lo que 
ta óptimos resultado: viene dándole. 
La luminotecnia, pues, puede citarse como una de 

: s ejemplares 


del progreso humano desde el 


to de vista material, ya que su finalidad puede re- 
rse a una sola fórmula condensada en la siguiente 
d A q 
: 
e. 


frase: Utilizar en provecho de la humanidad todas las 
aplicaciones de la luz, muchas de las cuales se pierden 
hoy estérilmente. 

En los modernos laboratorios de fisiología de las 
sensaciones se examinan, analizan e investigan rela- 
ciones y resultados sumamente originales referentes a 
la luz y el color, de los que el gran público no tiene, a 
pesar de su gran importancia, la menor idea. Desde el 
primer día de su existencia el hombre amó la luz y 
amó los colores, tal vez porque la luz y el color van 
siempre con la vida. Pero al desarrollarse los conoci- 
mientos de la fotometría pudo comprobarse que la sen- 
sibilidad óptica de la retina humana es distinta para 
los diferentes colores; y no para todavía en esto, sino 
que las condiciones en que nuestra vista actúa varían 
también su sensibilidad cromática, como sucede, por 
ejemplo, con la visión de día y la visión de noche. 
Todos hemos podido comprobar cómo se aprecian me- 
jor los colores de día que de noche, y, sin embargo, 
pocos habrán meditado en que la retina a este respec- 
to puede oonsiderarse como una especie de fotómetro 
que varía automáticamente su sensibilidad, según la 
luz que tiene que medir o apreciar. 

A pesar de ello, las ilusiones, cuando de colores y 
formas se trata, juegan un importante papel. Un cua- 
dro rojo y un cuadro verde parecen siempre más altos 
que unos cuadros azules y amarillos, respectivamente, 
iguales a los primeros. A través de vidrios coloreados 
de cierto espesor, por ejemplo vidrios rojos, intentad 
reproducir unos trazos verticales, y tendréis errores 
sistemáticos por exceso, muy apreciables si reempla- 
záis el vidrio rojo por un vidrio azul. En cambio, a 
a través de un vidrio azul es en la reproducción de líneas 
horizontales donde se producirán los errores sistemá- 
ticos por exceso. 

El movimiento viene a complicar los problemas con 
esta cuestión relacionados, y es que la visión de aquél 
es inseparable de un desplazamiento en el sentido del 
móvil. Observemos, por ejemplo, las gallinas cuando 
ven un automóvil: se precipitan hacia el coche con 
riesgo de hacerse aplastar. Es la inseparabilidad de las 
acciones motrices necesariamente continuas con las 
sensaciones luminosas discontinuas que lleva o exige 
la necesidad del dibujo. Cuando nuestros ojos siguen 
los contornos inmóviles de una estatua o los desplaza- 
mientos de una danzarina, describen un trazo continuo. 

Las ilusiones ópticas son naturalmente mayores cuan- 
do existe movimiento que no en reposo, pues que un 
nuevo factor se introduce. Una forma iluminada, tal 
como un cuadro blanco sobre fondo negro, parecerá 
más grande que una forma no iluminada, como la de 
un cuadro negro sobre fondo blanco: es el fenómeno 
de la irradiación que, a causa de las excitaciones pro- 
ducidas por la luz, sumándose a los desplazamientos 
del ojo, agrandan aparentemente, sea el fondo, sea el 
cuadro. 

La luz blanca no es, como muchos creen, una luz 
sencilla, una luz simple, sino una superposición de los 
siete colores del arco iris, del prisma o del espectro, 
que de cualquiera de estas formas puede decirse. La 
armonía de este conjunto luminoso es tan grande que 
no distinguimos en ella la variedad, y sí tan sólo la 
unidad, a la que damos el nombre de luz blanca, que 
es la luz por excelencia, 

La fisiología de nuestra retina es muy curiosa, y Se 
compone de dos sistemas de elementos: los conos y los 
bastoncitos. Los primeros transmiten al cerebro las 
sensaciones de color, y están en actividad durante la 
visión diurna, y los segundos, mucho más sensibles a 
la luz, proporcionan, en cambio, una impresión incolo- 
ra de la misma, estando en actividad en la visión noc» 
turna. Por esto se ha podido decir que de día vemos 
colores y de noche luz, y por esto si fuese posible que 
un individuo no hubiese vivido en toda su vida más 


IPS E » 


grada Familia, efectuada en Barcelona con motivo 


reso Eucarístico 


q . > ni ene 
EDS , a AER ai, Ara 


del Cong 


[04 
20) 
» 

0) 
«paa 
— 
.—— 
re 
yn 
== 
Xx 
un 
[eb] 
mp 
O 
e 
ra 
¡a 
pr 
El 
pe 
o 
e 


lg ce io 


sali pur 


a as 
q meca mi > 
Ca , 


gn 


Espectacular iluminación del templo de la Sa 


ACTUALIDADES CIENTÍFICAS 


que con luz artificial, probablemente no tendría la 
menor noción de los colores. 

Y en los colores, donde reside la quintaesencia del 
vivir, se halla también la psicología de los individuos, 
tal es su importancia. El salvaje busca los colores vis- 
tosos y llamativos, y la civilización los refina, suaviza 
y ecciona, y cuando no los encuentra los crea, los 

uce y hasta los fabrica, que también en esto el 
ingenio del hombre ha superado, si cabe, a la propia 
Naturaleza. 

Por esto, luz y color, color y forma constituyen 
elementos básicos y fundamentales de la vida, aunan- 
do los principios de la física y de la geometría y faci- 
litando las bases de una concepción nueva de la pin- 
tura y de la luminotecnia, arte y ciencia que, dispares 
en principio, tienen no pocos y profundos puntos de 
coincidencia. 

Antes incluso de que la ciencia de la vista estuviera 
tan adelantada como hoy, ya el ama de casa buscaba 
instintivamente el substraerse a los efectos nocivos pro- 
ducidos por el brillo deslumbrante de la lámpara que 
iluminaba sus trabajos, cubriéndola con una pantalla 
de papel, de pergamino o de tela. Para remediar este 
inconveniente, tan perjudicial a la vista como es el 
deslumbramiento, el ingeniero ha insistido respecto a 
una distribución juiciosa del alumbrado, proyectando 
con tal fin aparatos adecuados para responder a las 
necesidades de la vida del hogar. Los primeros apara- 
tos de alumbrado racional, al buscar no ya un efecto 
decorativo, sino únicamente utilitario, abrieron la ruta 
del progreso. Y por esto, actualmente, arquitectos y 
decoradores prestan a los elementos de alumbrado toda 
la importancia que merecen. 

Un serio esfuerzo se ha llevado a cabo por doquier 
para combinar en este sentido lo agradable con lo 
útil, es decir, el aspecto decorativo de un aparato de 
iluminación con la distribución lógica de la luz. No 
se trata ya, pues, de satisfacer simplemente el gusto 
estético del ama de casa, sino también de atender las 
poes de la madre para el bienestar y la sa- 

de sus hijos. Esta tendencia al perfeccionamiento 
de los aparatos de alumbrado ha conducido a la crea- 
ción de lámparas en cristal mate, artísticamente tra- 
bajadas, o también en materia plástica, translúcida, 
permitan iluminar racionalmente el hogar. Tanto 
vidrio como las materias plásticas poseen sobre los 
tejidos y el pergamino la ventaja de no deteriorarse, 
conservando además su aspecto original, mientras que 
las telas y papeles pierden con el tiempo su color y se 
impregnan más fácilmente de polvo; de otra parte, 
Í el vidrio que las materias plásticas pueden ser 
) ente limpiados, por lo que sus propiedades de 
transmisión de la luz permanecen intactas. 
En no pocos inmuebles modernos los techos son a 
- menudo tan bajos que se duda a veces en suspender 
de los mismos los aparatos de iluminación, pues la 
d impresión de exigitidad de la habitación se halla acen- 
zada con ello. Por consiguiente, si la dimensión de un 


; no permite el empleo de una lámpara suspendida, 
se instalarán entonces, de preferencia, apliques mura- 
les, que dan también un alumbrado agradable. Los 
apliques de vidrio tienden en la actualidad a reem- 
zar los que se han venido utilizando en forma de 
con los cuales resultaba difícil obtener un buen 
brado exento de deslumbramientos. 
resumen: si el luminotécnico especialista sigue 
do indi le para estudiar científicamente el 
¡br un taller, de una fábrica, de un escapa- 
de una sala de dibujo, de una tienda, etc., la 
del interior de un hogar, aunando el sen- 


A es ensayos comparativos, aun con pocos me 
5, pero con espíritu de observación, bastan 
mayoría de los casos para obtener sin grandes 


nún con el buen gusto, es mucho más simple. 


723 


dispendios evidentes mejoras en la iluminación. Y el 
que consagre a ello algunos ocios será. el primer sor- 
prendido de los excelentes resultados que podrá con- 
seguir. 

Al igual que un alumbrado insuficiente produce efec- 
tos nocivos, perjudica también la luz que hiere la vis- 
ta, es decir, la luz que deslumbra. El deslumbramiento 
es el efecto de la sobreexcitación de la retina con mer- 
ma de la sensibilidad y capacidad visual del ojo. De 
aquí que debe evitarse siempre, ocultando a los ojos 
los manantiales de luz, incluso los modernos fluores- 
centes, cuando estén colocados bajos, pues si bien su 
brillo es muy inferior al de las lámparas de incandes- 
cencia, no por ello dejan de producir un efecto de 
contraste. 

¡Pobres, sufridos y abandonados ojos! ¿Quién ha re- 
flexionado alguna vez en lo mucho que influye en nues- 
tro estado de ánimo el trabajo que les pedimos? Y, 
sin embargo, nuestra salud corporal está subordinada: 
a dicho estado de ánimo. Si persistimos en trabajar 
con luz mala e insuficiente, pronto se apodera de nos- 
otros la depresión y el malestar. En muchas casas, por 
ignorancia, se tiene predilección por la luz mortecina. 


MATERIAL FLUORESCENTE 
CAISTAL CLAM: 
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Moderna lámpara fluorescente, y pantalla reflectora 
para la misma 


¿Puede alguien imaginarse una fiesta, una solemnidad, 
con mala iluminación? El ánimo sólo puede estar con- 
tento cuando la luz nos envuelve, ya que nuestros ojos 
están ávidos de luz. Pensemos un momento en la na- 
turaleza y recordemos cuán espléndidamente se ma- 
nifiesta el esplendor del sol después de los días grises. 
Así también el hombre se siente mejor, más contento 
y optimista cuando la alegre claridad le rodea. 

MAR (RIQUEZAS DEL). En el curso del “inmenso 
y perpetuo esfuerzo del hombre para aprehender los 
elementos de la materia universal, a fin de utilizar sus 
propiedades o las de sus combinaciones, tres géneros 
de acciones se han emprendido, acciones que, resumi- 
das, definen la química industrial que, en efecto, es la 
ciencia, y forma las técnicas que permiten: primero, 
el estudio, la utilización y mejora de los ciclos natura- 
les de los elementos; luego, la disminución de la longi- 
tud de estos ciclos y la creación de artificiales con la 
síntesis orgánica, y, por último, la reproducción de 
materia utilizable y de energía con los productos últi- 
mos de su degradación, tal como se hace en las sín- 
tesis del amoníaco, de los petróleos y de los carbu- 
rantes. 

Con relación a este triple objeto de la química in- 
dustrial, ¿qué representa el mar? 

Los océanos y mares constituyen una masa enorme 
de agua, cifrada en 1.330 millones de kilómetros cú- 
bicos, conteniendo, en solución o suspensión, la mayor 
parte de los elementos del globo y de los polvillos 
cósmicos. Hasta hoy se han puesto en evidencia en 
ella unos cuarenta elementos, entre los que se hallan, 
desde luego, los elementos del agua, hidrógeno y oxÍ- 
geno; los elementos del aire disueltos, tales como el 
oxígeno, nitrógeno, carbono, helio, neón, argón, xenón 
y criptón; y después gran número de metaloides y me- 
tales, entre los que se encuentra también el oro. 
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Gran depósito de sedimentación con capacidad para 10.000.000 de litros de agua y 1.000.000 de kilogramos 
de hidróxido de magnesio 


A propósito de éste, se ha calculado que el conte- 
nido en los mares, repartido entre los 2.000 millones 
de personas que pueblan la Tierra, aseguraría a cada 
una unos 40.000 kilogramos del precioso metal. La 
extracción industrial del oro del mar debía, evidente- 
mente, tentar a gran número de buscadores, atraídos 
por esta riqueza. Sin embargo, todos los ensayos, la 
mayoría protegidos por patentes, han fracasado siem- 
pre hasta ahora. 

La composición del agua varía en cada mar, como 
consecuencia de diversas condiciones, entre las cuales 
tienen gran importancia la aportación del agua dulce 
por las cuencas fluviales y la intensidad de la evapora- 
ción, que modifica extraordinariamente la cantidad de 
materias sólidas, si bien como promedio puede consi- 
derarse que el contenido de diversas sales por litro es 
de unos 35 gramos. 

Extendidas sobre la superficie del globo las sales 
del mar, formarían una capa de casi 50 metros de es- 
pesor. Desde el punto de vista de la química industrial, 
puede afirmarse que el mar constituye una reserva 
inmensa de cloruro de sodio, de cloruro de magnesio, 
de cloruro de potasio, de sulfato de magnesio y de 
bromuro de sodio y de magnesio. Los carbonatos de 
calcio y de magnesio, aparte de que están en cantida- 
des insignificantes, no ofrecen ningún interés, como 
tampoco el sulfato de calcio. 

Desde luego, el producto más importante del mar 
es el cloruro de sodio o sal marina, del que se hace 
gran consumo en importantes y numerosas industrias 
químicas. Es particularmente partiendo de este com- 
puesto como se preparan el ácido clorhídrico o sal fu- 
mante y ciertos cloruros metálicos, además del cloro, 
el sodio, la sosa y el carbonato sódico; estos últimos, 
directa o indirectamente, son substancias básicas de la 
industria química, ya sea por el uso de las sales de sosa 
o de la sosa cáustica, y el carbonato de sosa empleado 
en las industrias del jabón, del blanqueo, en la fabri- 


cación de productos farmacéuticos, de bebidas gaseosas, 
de materias plásticas, de materias colorantes, de la 
seda artificial, en vidriería, en la industria del papel, 
en esmaltería, etc. 

El sulfato de magnesio, los cloruros de potasio y 
magnesio y el bromo, padre de la fotografía, son tam- 
bién extraídos de las aguas del mar. Recordemos que 
el sulfato de magnesio es muy empleado en farmacia y 
que el cloruro de potasio es la primera materia nece- 
saria para la obtención de las sales de potasio (sulfato, 
nitrato, carbonato, bicromato, etc.) y de la potasa cáus- 
tica. El cloruro de magnesio se utiliza en la prepara- 
ción de cementos especiales —pavimentos continuos— 
y en la del magnesio, metal muy empleado en fotogra- 
fía, en pirotecnia y en química orgánica de síntesis. 
El bromo es también usado en la misma rama de la 
química, y los bromuros, principalmente el de plata, 
reciben numerosas aplicaciones en fotografía y en 
terapéutica. 

¡Cuántas riquezas naturales encierra la inmensidad 
de los océanos! La cantidad formidable de sales que 
contienen, y que ya hemos dicho cubrirían la cie 
de nuestro globo con una capa de 50 metros de espe- 
sor, basta para dar una idea del inagotable depósito 
de productos químicos que constituyen dichas aguas, 
lo que hemos creído de interés exponer, no para des- 
cubrir nada nuevo, sino para resaltar tan sólo un hecho 
que, aunque sabido, pasa como tantos otros inadverti- 
do a la atención del gran público, a pesar de su gran 
trascendencia. 

Los océanos constituyen, en efecto, la mayor reserva 
de minerales de nuestro globo, Desde luego, el cloruro 
sódico, es decir, la sal corriente, constituye con mucho 
el más abundante de ellos, ya que por sí solo alcanza 
más del 77 por 100 del total de aquéllos, seguido del 
cloruro de magnesio, que llega casi al 11 por 100. Los 
sulfatos de magnesio, de pa y de potasio se hallan 
igualmente presentes en cantidad apreciable, ya que 


pen 
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todas las demás sales en conjunto no llegan siquiera 
al 1 por 100. 

Pero de todos los elementos presentes en el mar, 
ninguno ha hecho probablemente trabajar tanto la 
imaginación de los hombres como el oro. Como 
hemos dicho, no cabe duda que el precioso metal se 
encuentra, en efecto, en estas aguas que recubren las 
tres cuartas partes de la superficie del globo, en can- 
tidad suficiente para hacer de cada persona del mun- 
do un millonario. Pero ¿cómo extraerlo? 

La tentativa más seria que jamás se emprendió 
para arrancar al mar una cantidad de oro apreciable, 
así como el más completo estudio de esta cuestión 
del oro marino, se debe al químico alemán Fritz 
Haber, después de la primera guerra mundial. 

Dicho sabio concibió la idea de extraer suficiente 
oro del mar para liquidar la deuda de guerra de su 
patria, y la consecuencia de su estudio fué la expedi- 
ción alemana del Meteoro al Atlántico Sur. Dicho 
buque iba provisto de un laboratorio y de unos gran- 
des equipos de filtraje, y entre los años 1924 al 1928 
surcó multitud de veces y en todas direcciones dicho 
mar, recogiendo infinidad de muestras de agua. Des- 

ciadamente, la cantidad de oro resultó inferior a 
o que se había esperado y los gastos de extracción 
muy superiores al valor del metal conseguido. 

e un punto de vista práctico, tan palpitante 
cuestión puede resumirse en los siguiente términos: 
en cuatro kilómetros cúbicos de agua de mar se encuen- 
tran unos dos mil quinientos millones de pesetas de 
oro y unos doscientos cincuenta millones de plata. 
Pero para tratar tal volumen de agua en el curso de 
un año haría falta llenar y vaciar dos veces al día 
doscientos depósitos de agua, cada uno de los cuales 
tuviera una superficie de veintitrés mil metros cua- 
drados y una altura de un metro y medio, cosa que, 
humanamente hablando, no resulta económicamente 
posible. 

La más misteriosa tal vez de todas las substancias 
del mar es el yodo. Es, desde luego, uno de los meta- 
loides más raros en el agua de mar, es de los más 
difíciles de descubrir y se muestra rebelde al análisis 

cuantitativo. Y, sin embargo, se le encuentra en casi 
todas los animales y plantas marinos. Las esponjas, 
los corales y algunas especies de algas lo contienen 
en cantidades considerables. Aparentemente, el yodo 
del mar se halla en un estado de perpetua modifica- 
ción química, ora oxidándose, ora reduciéndose, es 
decir, perdiendo su oxigeno, y entrando luego de nuevo 
en las combinaciones orgánicas. 
- El Océano, de otra parte, detenta el monopolio 
mundial del bromo, ya que contiene el 99 por 100 del 
, . La minúscula proporción que se halla en 
las rocas fué depositada allí en sus orígenes por el 
mar. Se le extraía al principio de las salinas dejadas 
en los lagos subterráneos por océanos prehistóricos; 
en la actualidad existen grandes fábricas en las costas, 
- sobre todo de los Estados Unidos, que utilizan el 
agua del mar como materia prima, de la cual extraen 
directamente dicho metaloide. 
Tal vez con el tiempo, cuando se hayan descifrado 
los secretos químicos de los corales, de las esponjas y 
de las diatomeas, no habrá ya necesidad de contar 
von las reservas de riqueza de los mares prehistóricos 
nos ionan hoy las salinas ocultas en las 
Si cines pe apa fósil de los mo 
le antaño permanece todavía, ni con estratos 
l, que es la substancia mineral de aquellos mares 
bles, extendida como un manto protector sobre 
ntes, y entonces recurriremos más y más 


iquezas marinas. 
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feccionando gradualmente sus métodos experimenta- 
les, ha desarrollado el cultivo terrestre con una gran 
variedad y diversidad de semillas. El hombre primi- 
tivo devoraba las raíces, los granos, los frutos y los 
animales que hallaba en su camino. Salvajes existen 
todavía que se alimentan de gusanos de tierra. El 
hombre moderno cultiva y cría la flora y la fauna, 
ornato y riqueza de nuestro mundo. 

Pero un día, sin duda, nuestros hijos asistirán al 
desarrollo de las plantaciones submarinas y a la cría 
y cuidado de especies acuáticas en escala hoy insos- 
pechada. Nuestros conocimientos agrícolas nos serán 
de cierto de gran utilidad, pero más aún los últimos 
descubrimientos en botánica, en química y en biolo- 
gía. Las más sorprendentes audacias, que permanecen 
todavía, por poco tiempo sin duda, en el dominio de 
la hipótesis, nos permitirán recolectar para nuestras 
industrias algas, ovas y diversas plantas marinas, 
como se recogen hoy el lino, el algodón y el caucho. 

La recolección y el tratamiento de plantas que el 
mar echa sobre determinadas costas del Atlántico 
permiten extraer importantes cantidades de yodo, de 
potasa y de sosa. En el Japón, el «sushi», alga que crece 
a pequeñas profundidades, constituye un alimento 
corriente y tan apreciado como las patatas entre 
NOSOTTOS. 

No hace mucho los cirujanos empleaban incluso 
ciertas algas, debido a su propiedad de hincharse en 
contacto con el agua, colocando aquéllas en la herida, 
que se distendía a su contacto. 

La mayor parte de variedades de algas se reprodu- 
cen sexualmente mediante la puesta de huevos, resul- 
tado del encuentro de algas macho y hembra. Di- 
chos huevos, envueltos en una membrana de celulosa, 
caen al fondo del mar, donde luego sufren la eclosión. 

Alguien sonreirá, tal vez, ante la idea de sembrar 
las llanuras eternamente recubiertas por las aguas 
y ante los sueños fantásticos de cosechas acuáticas 
en Ucranias sumergidas en las olas, pero es muy pro- 
bable que no pocos antepasados de las vegetaciones 
terrestres tuvieran que adaptarse a las condiciones 
acuáticas cuando las inundaciones planetarias de los 
grandes períodos geológicos todo lo arrasaron. Por 
algo árboles de superficie como los cocoteros y ciertas 
palmeras, sumergen sin peligro sus raíces en tierras 
completamente embebidas de agua salada; pero el pro- 
blema sobrepasa este estadio. 

Biólogos y agrónomos de alto renombre prevén ya 
la modificación de las especies vegetales a voluntad. 
El desarrollo de nuestros conocimientos sobre las 
gestaciones, los cromosomas y los problemas heredi- 
tarios, anuncian el día en que será posible producir 
plantas de acuerdo con especificaciones preestableci- 
das. Si resulta ya factible cultivar plantas bajo el 
agua tan bien como en el suelo, con la ayuda de solu- 
ciones químicas, la idea de una agricultura submarina 
no pertenece en modo alguno al dominio de las fic- 
ciones ni de las fantasmagorías. 

Por otro lado, desde millares de años el hombre ha 
recibido del océano buena parte de su alimentación, 
aun cuando casi siempre ha permanecido, en lo que 
concierne al conocimiento de los peces, en el estadio 
arcaico de la simple pesca; sin embargo, la vida sal- 
vaje de los océanos sobrepasa de lejos en abundancia 
cuanto el hombre haya podido descubrir en las selvas 
vírgenes. 

Uno de los pocos y raros ensayos de cultivo siste- 
mático ha sido el de las ostras en parques dispuestos 
al efecto, y este cultivo artificial ha permitido obtener 
nuevas variedades que detentan el primer puesto en 
gastronomía. ¿Qué sucedería si un día el hombre 

una parte de su atención al desarrollo de 
la vida de los peces? Obtiene ya soberbias pieles, lus- 
trosas e hidrófugas con la caza de focas, hasta el pun- 
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to que la moda ha llegado a poner en peligro la su- 
pervivencia de ciertas especies. Pero el hombre de 
nuestros días se comporta todavía ante este mamí- 
fero como el primitivo o el salvaje ante las manadas 
de osos, de los que dependía su alimentación. ¿Por 
qué los mamiferos anfibios, convenientemente cuida- 
dos y tratados, no podrían proporcionarnos cuero en 
abundancia? No lo dudamos ni un momento. Día 
llegará en que las zonas costeras, además de lo apun- 
tado, se convertirán en regiones de grandes industrias 
químicas, ya que el mar, como hemos destacado, 
constituye un depósito inagotable de sales minerales, 
Estos sueños de hoy, lo repetimos, han de conver- 
tirse a no tardar en palpables realidades. 
METALURGIA, ALMA DEL PROGRESO 
INDUSTRIAL. En estos tiempos en que tan 


Diferentes herramientas modernas para trabajos a presión de agua 


1, disco de corte con dientes de diamante; 2, brocas para vidrio; 3, perfora- 
doras de corona para vidrio; 4, corona rectificadora; 5, cilindro rectificador 


gran empleo se hace del hierro en todas sus formas, 
no estará de más llevar a cabo un ligero examen 
retrospectivo sobre la historia primitiva de dicho me- 
tal, que estimamos sumamente curiosa y que puede 
ser dividida en tres períodos: primero, aquel en que 
el hierro es de origen celeste, el hierro meteórico; 
luego, el período de utilización de los depósitos alu- 
vianos, magnetita o limonita, y, finalmente, el pe- 
ríodo del hierro forjado. Estas tres épocas se ex- 
tienden, aproximadamente, desde el año 4000 hasta 
el 1000 antes de Jesucristo, e interesan sobre todo 
el Asia, 

Los meteoritos del período meteórico pueden divi- 
dirse en tres clases: los sideritos o hierros meteóricos, 
compuestos en gran parte de hierro aleado con níquel 
y cobalto; los siderolitos, mezclas de siderita y de una 
ganga silicosa, y los aerolitos, en los cuales el conteni- 
do de hierro es muy escaso, 
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Á su paso a través de la atmósfera, el hierro de los 
meteoritos se vuelve superficialmente incandescente, 
recubriéndose de una película negra de óxido magné- 
tico. Los primeros objetos fabricados con avuda del 
hierro meteórico parecen ser las perlas tubulares 
halladas en dos tumbas de Gerzah, en Egipto, que 
datan de unos 3800 años antes de la era cristiana. 
Su origen extraterrestre ha sido puesto en evidencia 
por el análisis químico. 

El hierro meteórico, al ser forjado y pulido, adquiere 
un aspecto argentado brillante, y si el tratamiento 
térmico ha sido efectuado a baja temperatura, se 
observa una superficie especial debida a la cristaliza- 
ción al estado sólido, de aleaciones de hierro y de 
níquel de contenido diferente. Indiquemos incidental- 
mente que estas figuras que se observan en su super- 
ficie han ejercido una importante in- 
fluencia en la industria del acero, tanto 
en España como en las Indias, dando 
origen a los aceros damasquinados; pero 
en estos aceros los contrastes y los di- 
bujos son debidos a la existencia de 
aleaciones de alto y escaso contenido 
de carbono. 

Hay que saltar unos mil años para 
encontrar objetos de hierro de origen 
puramente terrestre. Tales son la espa- 
da de hierro encontrada en Tell Asmar, 
en Mesopotamia, y que se hace remon- 
tar a 2800 años antes de la era cris- 
tiana, y la lámpara de Abydos, que se 
halla en el Museo Británico y que data 
de 2500 años antes de Jesucristo. Los 
objetos más interesantes y más abun- 
dantes de este período son las sortijas 
encontradas sobre todo en las tumbas 
micénicas y constituidas, en general, 
de capas sucesivas de diferentes meta- 
les. La sortija de Festos está formada 
por un alma de bronce recubierta de 
oro sobre la mitad de la circunferencia 
y de hierro sobre la otra; cerca de Mi- 
dea se han hallado varios anillos cons- 
tituídos por capas sucesivas de hierro, 
cobre, plomo y plata. Estos anillos má- 
gicos son, pues, en realidad pilas secas, 
hasta el punto de que ciertos autores 
creen ver en ello el origen científico de 
las virtudes que se les atribuían. 

Según Múhlen, las arenas de Abisi- 
nia, y en particular las de Nubia, con- 
tienen magnetita y oro, formando la 
primera la mitad de los residuos lava- 
dos. Cuando ambos metales son fun- 
didos en un crisol en atmósfera re- 
ductora, el oro funde primero y el 
hierro sobrenada en forma de escoria rica en hierro, 
y de un hierro con escaso contenido de carbono, 
que puede ser forjado directamente. La cantidad de 
hierro así recogida es muy pequeña, lo que explica 
que en la tumba de Tutankhamen (1350 años antes 
de J. C.), por ejemplo, en todas las joyas de oro en- 
contradas no se hayan hallado más que algunas raras 
incrustaciones de hierro, de un peso total inferior a 
cinco gramos. 

En las Indias se preparó en ese período un acero al 
crisol, de alto contenido de carbono, partiendo de la 
magnetita, que sirvió particularmente para hacer los 
más delicados instrumentos de cirugía, tales como los 
necesarios para las operaciones de los ojos. 

En Persia igualmente se han hallado trazas de una 
industria del hierro muy desarrollada en aquella época, 
existente en Caradogh, cerca de Tabriz, partiendo de 
la hematites y de la magnetita. Ciertos autores llegan 
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A situar allí el centro inicial de la fabricación del hierro, 
cuyas emigraciones hacia Egipto, las Indias, China, 
Siria y Palestina se explican entonces fácilmente. 

Con esta rápida exposición queda, pues, demostra- 
da la importancia que ya en lejanos tiempos tuvo la 
industria del hierro y lo remota que ha sido la misma 
en nuestro mundo. 

Se ha dicho que la más importante etapa de la his- 
toria de la humanidad fué el descubrimiento del bron- 
ce. Los vestigios prehistóricos que los sabios retiran 
hoy en sus excavaciones reproducen con sugestiva evi- 
dencia el gran salto que dió entonces la civilización. 

En la edad de la piedra pulida no. se hallan más que 
trazas de tribus miserables que viven de la caza y de 
la pesca en cavernas primarias, o en 
chozas sobre pilones; la edad del bron- 
ce, por el contrario, evoca un prodi- 
gioso desenvolvimiento material e inte- 
lectual de las poblaciones, con murallas, 
palacios, carruajes, las ciencias, las ar- 
tes, la epopeya... Una palabra basta: la 
guerra de Troya fué contemporánea de 
esa edad del bronce. 

Hoy todavía, cada progreso que se 
efectúa en metalurgia tiene para la vida 
moderna enormes consecuencias. Al 
igual que el hierro al suceder al bronce 
dió a los primeros pueblos que supieron 
utilizarlo una superioridad aplastante, 
el acero ordinario y los aceros especia- 
les después han venido a ofrecernos po- 
sibilidades de las que nuestros antece- 
sores no tenían siquiera la menor idea. 

Puentes colgantes, construcciones 
metálicas gigantescas, locomotoras de 
gran potencia, acorazados formidables, 
esqueletos de rascacielos, todas esas 
grandes realizaciones, y otras muchas 
que nos parecen hoy día naturales, son 
debidas esencialmente a los progresos 
de la metalurgia, y hubieran sido difí- 
cilmente realizables un siglo atrás. 

Si pasamos ahora al dominio del 
automóvil, el progreso es tan esplen- 
doroso y rápido que vemos efectuarlo, 
por así decir, ante nuestros ojos. A las 
opa y voluminosas «máquinas» de 

ace veinticinco años, los constructo- 
res, gracias a un empleo racional de 
metales nuevos, han podido oponer los 
vehículos elásticos, ligeros, nerviosos, 
rápidos, dejando muy atrás a sus pre- 
históricos abuelos, tanto desde el punto 
de vista del placer de conducir como 
del consumo. 

Aceros especiales en los cigieñales 
de los motores, las bielas, los engra- 
najes, los rodamientos de bolas; me- 
«tales ligeros a base de aluminio o de magnesio para 
los pistones, cárters, tableros de mando: tales son las 
novedades indispensables que se han debido introducir 
en el automóvil para crear los admirables chasis ac- 
tuales. 

En el avión el papel fundamental de los metales es 
más destacado todavía, ya que puede afirmarse sin 
titubeos que sin los metales especiales no existirían 
los aviones. Allá por el 1900, uno de los precursores 
de la aviación decía: «Podremos volar cuando se 
sepa construir un motor que no pese más de un kilo 
por caballo.» Este poco peso parecía entonces del do- 
minio de la quimera, y, sin embargo, esta quimera ha 
sabido alcanzarla y realizarla la metalurgia gracias 
a sus aceros al tungsteno, al cromo, al níquel, al man- 
_ ganeso, que resisten bajo pequeñas secciones esfuer- 
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| zos enormes y elevadísimas temperaturas, inevita- 
bles en los motores girando a pleno régimen. 

En la construcción de la «célula», es decir, del pro- 
pio avión, alas, fuselaje, timones, estabilizadores, et- 
cétera, los metales ligeros y de alta resistencia han 

| sido puestos igualmente a contribución. Así es como 

los metalúrgicos, gracias a la aplicación en cada punto 
del metal exactamente apropiado utilizado con su 
menor peso, han alcanzado esta realización sorpren- 
dente y asombrosa: una máquina voladora entera- 
mente cqnstruida de metal. 

Al punto a que ha llegado en la actualidad la ciencia 
de los metales, estos últimos forman familias y sub- 
familias tan numerosas y variadas como las especies 


Curvado de una plancha de 10 metros de largo para la construcción 
de una caldera de más de 3 metros de diámetro 


zoológicas. Para entenderse en este verdadero rompe- 
cabezas chino, han debido atribuirse cualidades exclu- 
sivas que distinguen a cada metal llamado a entrar en 
fabricación; de forma que se le somete a una serie de 
ensayos y pruebas de cuyo resultado depende que sea 
remitido a uno u otro taller, para ser utilizado de ma- 
nera óptima, ya se trate de metal puro o aleación. 

Para disminuir el desgaste de las piezas mecánicas 
de acero ha sido preciso llegar a aumentar su dureza 
superficial. Este resultado puede obtenerse sea por 
tratamiento físico, el temple, o por tratamiento quí- 
mico, la cementación o la nitruración. Estos procedi- 
mientos, que, dicho sea de paso, dan excelentes resul- 
tados, no dejan, sin embargo, de presentar cada uno, 
inconvenientes particulares, a los que es imposible 
hallar remedio. 
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En el temple clásico, al agua, al aceite, al aire, et- 
cétera, es necesario emplear aceros suficientemente car- 
burados para que las modificaciones de estructura de 
los elementos cristalizados puedan dar a la pieza una 
dureza superficial notable. Para doblar prácticamente 
la resistencia a la penetración de un acero recocido, 
precisa que se trate de un acero semiduro conteniendo, 
por lo menos, 0,4 por 100 de carbono. 

La pieza calentada enteramente al horno a la tempe- 
ratura de temple es sumergida bruscamente en el 
medio frío (agua, aceite, aire), pero como consecuencia 
de la aportación de calor entre el corazón de la pieza, 
todavía caliente, y las capas superficiales, el aumento 
de dureza finalmente obtenido es muy inferior a la 
dureza teórica de temple. En contra, el temple pene- 
tra a una profundidad considerable, lo que aminora 

* la resistencia de la pieza, que necesita entonces la 
operación del revenido para elevar de nuevo el valor de 
aquélla, 

Además, a causa de la plasticidad de la pieza, sobre 
todo si ésta es de grandes dimensiones y plana (en- 
granajes y platos) o alargada (ejes y cigúeñales), pueden 
producirse torcimientos o distorsiones desastrosas. 

En fin, el calentamiento de la pieza y su enfriamien- 
to pueden difícilmente ser localizados en determina- 
das partes, de manera que se economicen reservas 
que serán ulteriormente trabajadas, o que deban con- 
servar su estado, inicialmente dulce. 

La cementación consiste en dar previamente a las 
capas superficiales de la pieza una mayor riqueza en 
carbono, sometiéndola luego a un primer tratamiento 
de temple y revenido, como hemos indicado más 
arriba. Se obtiene, finalmente, una pieza de composi- 
ción heterogénea, pero en la que la dureza superficial 
es superior a la obtenida por el temple ordinario y en 
la que se pueden «reservar» ciertas partes, gracias a 
una operación de protección, tal como un cobreado 
antes de la cementación. 

La cementación es, pues, superior al temple ordi- 
nario, pero presenta los mismos inconvenientes: defor- 
maciones en el curso del tratamiento térmico, que es 
lento; los cementados más rápidos necesitan un calen- 
tamiento de dos horas para alcanzar una profundidad 
de dos milímetros; imposibilidad de rectificar en se- 
guida la pieza sin riesgo de quitar la capa cementada. 
Además, los aceros de cementación son aceros dulces 
de poca resistencia a la tracción y débil límite elástico. 
Si quiere aplicarse la cementación conservando carac- 
terísticas elevadas en el corazón de la pieza, hay que 
recurrir a aceros superiores, cuyo precio es muy ele- 
vado. 

La nitruración consiste en provocar una incorpora- 
ción superficial de nitrógeno en forma de nitruro de 
hierro por calentamiento hacia 550 grados en una 
corriente de amoníaco gaseoso. Siendo la temperatura 
poco elevada, las deformaciones son pequeñas; la capa 
nitrurada es muy frágil y, por consecuencia, debe li- 
mitarse al máximo su espesor. Es, pues, necesario em- 
plear aceros especiales, al cromoaluminio o al cromo- 
molibdeno-aluminio, harto costosos. La operación a 
su vez es bastante larga y exige, según el volumen de 
las piezas, de cinco a setenta horas. Aunque la dureza 
superficial sea muy superior a la obtenida por los otros 
tratamientos y que la nitruración constituya, por tanto, 
un gran progreso, es indudable que no representa 
todavía el procedimiento ideal. 

A este propósito queremos señalar que desde hace 

os años se ha estudiado y puesto en práctica 
el temple superficial oxiacetilénico, que consiste en 
someter al temple al agua una pieza en acero en 
que sólo las partes a endurecer han sido calentadas, 
_manteniéndose frío el resto de la pieza. La llama del 
soplete oxiacetilénico, cuya temperatura rebasa los 
3.000 grados, es indicadísima para ello, máxime al 
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poder localizar con precisión y con mecheros apro- 
piados las superficies de cualquier forma. Al evitarse 
las deformaciones, puede realizarse la operación de 
temple superficial, después de trabajada la pieza por 
completo, suprimiéndose de esta forma en la mayoría 
de los casos toda rectificación final. 

Con ello se consigue economía en los tiempos de 
fabricación, se evitan deformaciones y se posibilita el 
empleo de aceros dulces ordinarios. 

METEOROLOGÍA CONTEMPORÁNEA. 
Después de la astronomía, ninguna otra de las cien- 
cias naturales despierta tanto interés entre el público 
como la meteorología. Los irónicos, que son pa- 
rientes más próximos de los perversos, la definen como 
el arte de conocer el tiempo... que ha hecho el día an- 
terior. 

Aun cuando alguna vez las previsiones de los me- 
teorólogos se ven desmentidas por los hechos, es bien 


DIRECCION DE 
MOVIMIENTO 


A A 


TEMPLADO 


Estructura de una depresión, según Bjerknes 


cierto que en la actualidad puede anunciarse hoy el 
tiempo que hará mañana, no diremos con certeza ab- 
soluta, pero sí con gran probabilidad, si se observan 
juiciosamente el barómetro, los vientos y las nubes. 
stos son los elementos fundamentales con la a 
de los cuales cualquiera puede prever un día el tiem 
que hará el ES Si a ello se añaden las informa- 
ciones que los servicios meteorológicos, que disponen 
de amplia información, radian e los ¿e toda 


sona medianamente culta puede establecer el tiempo 


probable con evidente certeza h 
La causa de todo mal tiempo, el motivo del que 
sale toda borrasca, es una «depresión barométrica», es 
decir, una región más o menos extensa de la superficie 
A e la cual la presión atmosfé- 
rica es más baja que en las regiones próximas. 
dedor de una de estas zonas el aire se halla en movi- 
miento giratorio, tendiendo a precipitarse hacia el cen- 
tro de la depresión, girando en sentido inverso a las 
aguías de un reloj. Es lo que se llama 
ciclónico, y la región en que se halla 
designa a 'su vez con el nombre de centro ciclónico. 
Esta depresión se caracteriza 
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esencial para pronosticar el tiempo de mañana saber 
previamente si es de temer una depresión, y luego, si 
ésta existe, en qué dirección va a propagarse. 

La observación del barómetro es fundamental para 
el estudio del tiempo. Lo único que hay que observar 
es si el aparato «sube» o «baja», es decir, si su aguia 
marcha de izquierda a derecha o de derecha a izquier- 
da. Vamos ahora a dar algunas indicaciones con la 
ayuda de las cuales pueden sacarse de la lectura del 
barómetro útiles y preciosas previsiones. 

Como sea que en todo movimiento ciclónico ocasio- 
nado por una depresión el movimiento del aire es ascen- 
dente en el centro, las masas de aire asi elevadas re- 
vierten luego al exterior de la depresión, produciendo 
entonces una ligera alza barométrica. 
Si se observa, pues, luego de un des- 
censo acentuado, una ligera alza baro- 
métrica, anuncia ésta, en general, la 
llegada de una depresión. 

Una baja considerable y rápida 
anuncia la llegada próxima de una 
depresión; una baja lenta y pequeña 
presagia el mantenimiento del tiempo 
actual; un alza continua y persistente 
indica un régimen estable de buen 
tiempo; es lo que se llama un antici- 
clón, y en verano corresponde a esas 
largas series de días cálidos que se co- 
nocen con el nombre de ola de calor. 

Las observaciones barométricas se 
completan, como hemos dicho, por las 
de las nubes y los vientos. Cuando se 
ven los «cirros», estas ligeras nubes en 
forma de filamentos que ocupan las 
altas regiones de la atmósfera, llegar 
rápidamente en un cielo sereno, y si 
además los vientos que soplan al nivel 
del suelo son divergentes, es decir, so- 
plan no en la dirección de donde vie- 
nen las nubes, sino fuera de ella, puede 
asegurarse la llegada de la depresión. 

Cuando el cielo se cubre muy de 
prisa, sin que se haya podido ver lle- 
gar los cirros, y el viento aumenta y el 
barómetro baja rápidamente, ello in- 
dica la llegada próxima de una depre- 
sión, y de una tormenta en caso de 
gran calor. 

Hoy no hablamos para decir puede 
afirmarse, sino para decir puede obser- 
varse. Que la ciencia tiene y debe tener 
su honradez y su dignidad, y jamás 
han de verse en ella excesos de jac- 
tancia. Cada una de las indicaciones 
que hemos señalado no da una cer- 
teza, pero relacionadas con las infor- 
maciones que nos facilita la observa- 
ción del barómetro, del viento y de las nubes, apoyan 
los pronósticos que se establezcan, y aumentan su 
valor con unos principios que, fundamentados en la 


ciencia, eme establecer, con gran probabilidad de 
acierto, la previsión del tiempo. 


Siempre, en los estudios científicos, se empieza por 
el examen de los hechos, y si luego los hechos quedan 
bien comprobados y la inmensa mayoría de los sabios 
los aceptan, tales hechos son los que constituyen los 
fundamentos de la ciencia positiva. Desde los orígenes 
de la radiotelegrafía han podido advertirse verdaderas 
anomalías en la propagación de las ondas hertzianas, 
hasta el punto de que emisiones recibidas a centenares 
de kilómetros no podían, a veces, percibirse a distan- 
cias reducidas. 

El extraordinario desarrollo de las ondas ultracor- 
tas, que de unos años a esta parte se ha llevado a 


cabo, ha permitido establecer con bastante certeza di- 
chas causas, relacionándolas con los fenómenos meteo- 
rológicos; y el descubrimiento del radar, durante la 
guerra última, ha contribuido no poco a establecer los 
principios de una meteorología radioeléctrica, de la 
que es dable esperar grandes servicios, tanto para las 
comunicaciones hertzianas como para la navegación 
aérea, cada día más extendida, y más segura también 
cada día. 

Está bien comprobada, y es igualmente bien conoci- 
da, la propiedad de las gotitas de agua de difundir y 
reflejar parcialmente las ondas electromagnéticas de pe- 
queña longitud, por lo que no es difícil imaginar un 
dispositivo de radar que, utilizando longitudes de onda 
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Trazado cartográfico de la corriente polar que muestra cómo no tiene igual 
velocidad alrededor de todo el hemisferio, Las cifras indicadas son medias, 
pues en invierno, encima el Pacífico, se han observado a veces velocidades 


del orden de los 800 kilómetros por hora 


convenientes, acuse sistemas nubosos a gran distancia, 
aunque se hallen ocultos tras la niebla. La observación 
y esparcimiento de las señales sobre la pantalla del 
oscilógrafo catódico permitirá determinar la distancia 
a que se hallan, y la dirección del aparato emisor, el 
acimut y el sitio. 

Por extensión de lo expuesto, el empleo de un radar 
panorámico permitirá asimismo establecer una carta 
o mapa de conjunto de los fenómenos meteorológicos 
en una gran extensión alrededor del lugar de observa- 
ción. No cabe duda que este procedimiento, como tan- 
tos otros que emplea la ciencia modera, es un esfuer- 
zo ingeniosísimo que hace el hombre para que la Na- 
turaleza le descubra sus secretos, obligánlole a que 
hable en la forma severa y majestuosa con que ella 
habla siempre, sin retórica vana, pero con exactitud 
rigurosa. Las ventajas de este procedimiento para la 
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aviación saltan inmediatamente a la vista, ya que lo 
que ante todo interesa al piloto es conocer el número 
de capas de nubes, su distribución vertical y su espe- 
sor por encima del terreno o territorio sobre el que debe 
volar. 

De otra parte, la ionización de la atmósfera produ- 
ce la creación de ecos, anunciando la formación de 
nuevos sistemas nubosos, siendo particularmente in- 
tensa antes de las tormentas. El radar prestará aquí 
también grandes servicios, de forma que un avión pro- 
visto de un dispositivo adecuado podrá vigilar la ruta 
que se proponga seguir, apartándose eventualmente, 
y de acuezúo con las indicaciones que obtenga, de las 
zonas peligrosas, 

Por si ello no fuera bastante, el radar puede apor- 
tar a los sondeos de la atmósfera una preciosa ayuda, 
al permitir seguir constantemente, y con un equipo 
relativamente sencillo, partiendo de una estación úni- 
ca, los balones sondas. Éstos son normalmente segui- 
dos en el curso de su ascención por dos o tres observa- 
dores provistos de teodolitos, y que anotan las posicio- 
nes sucesivas en función del tiempo. De esta forma se 
deduce la velocidad del viento a diferentes alturas, en 
tanto que la presión, la temperatura y la humedad 
relativa, medidas por los aparatos normales (baróme- 
tro, termómetro e higrómetro) que lleva el balón, son 
transmitidas al suelo por una pequeña emisora espe- 
cial dispuesta en aquél: 

Metalizando la envoltura de los balones, o añadién- 
doles una pantalla metálica, el radar permite seguirles 
cómodamente en su curso, inscribiendo de manera au- 
tomática su trayectoria y conociendo, por tanto, la 
velocidad de las corrientes aéreas, incluso cuando el 
balón queda oculto en las capas nubosas. 

Cada vez es más estrecha la colaboración entre me- 
teorólogos y radioelectricistas, de forma que unos y 
otros obtienen resultados satisfactorios de su activa e 
íntima colaboración y de la confrontación de sus ob- 
servaciones, organizadas de común acuerdo. Y este 
acuerdo y esta colaboración nos permiten elevarnos y 


escrutar regiones ignotas, alejándonos de las miserias 
que rodean a los que se limitan a vivir a ras de tierra. 

Nuestros lectores conocen de cierto el parte meteo- 
rológico que diariamente es radiado a traves de nues- 
tras emisoras, y muchos de ellos no sólo lo conocen, 
sino que lo esperan con avidez, no ya por enterarse 
simplemente de lo que en la región ha ocurrido, en lo 
que al tiempo se refiere, sino para informarse con pro- 
babilidades de acierto de lo que va a ocurrir, con vis- 
tas a combinar sus proyectos. 

La meteorología viene a ser la física de la atmósfera, 
y su importancia no hay que encarecerla, si medita- 
mos un momento cómo la agricultura, la aviación y 
tantas otras manifestaciones de la actividad humana 
dependen del estado del cielo, ya que hasta las vaca- 
ciones y los pasatiempos, deportes o ulos al 
aire libre dependen o son influídos por la lluvia o el 
buen tiempo. 2 

La meteorología empezó de hecho a constituir una 
ciencia cuando se dispuso de medios para medir las 
variaciones atmosféricas, que constituyen el objeto de 
su investigación, y como las demás ciencias aplicadas 
a la vida moderna comporta dos series de trabajos: 
La primera es pasiva y se ocupa de investigar, ya sea 
sobre las leyes de la atmófera o sobre los o 
de la climatología. La segunda, es decir, la activa, 
exige a su vez dos clases de operaciones: unas 
das a reunir las informaciones sobre el estado de la 
atmósfera, en zonas más o menos extensas, y Otras en- 
caminadas a la elaboración de las previsiones a corto 
y largo plazo. 

Las informaciones meteorológicas informan sobre: 
el estado del cielo (nubosidad, clase y altura de las nu- 
bes y visibilidad); el viento (fuerza y dirección); la tem- 
peralura (instantánea, máxima y mínima); la pres 


valor instantáneo y su tendencia; el esta 
y las cantidades de agua idas en dist 
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conocer los sistemas nubosos solidarios de las pertur- 
baciones y a la mayor distancia posible del lugar, para 
el que ha de ser válida la previsión. Después de de- 
terminarlos, hay que conocer su sentido de desplaza- 
miento, su intensidad y su velocidad. 

Para determinar un sistema nuboso, los especialistas 
se sirven y se orientan con la naturaleza de las nubes 
observadas, teniendo en cuenta que el frente corres- 
ponde a una tendencia en baja de la presión y que la 
cola o rastra es solidaria de una tendencia de alza. 

De otra parte, las perturbaciones se hallan general- 
mente situadas al nivel de las superficies de disconti- 
nuidad entre masas de aire de origen, y, por consi- 
guiente, de temperaturas diferentes. Los meteorólogos 
trazan, con la ayuda de estos datos, sobre sus mapas 
el emplazamiento de las perturbaciones, de las que 
hay que prever a continuación el sen- 
tido de desplazamiento, sentido que 
se ha comprobado efectúan siguiendo 
la línea de presión media. 

Las previsiones meteorológicas se 
transmiten entre los diversos centros 
especializados del mundo, radiotele- 
gráficamente, con un código cifrado 
instituido a tal fin, pero aparte de 
ello hay establecido en todos los países 
un parte meteorológico radiado dia- 
riamente. 

La meteorología, a pesar de los 
pocos años de existencia que como 
ciencia lleva, ha efectuado grandes 
progresos, debido en gran parte al 

rfeccionamiento alcanzado en los 
instrumentos de que se vale, cuya 
sensibilidad es hoy día extraordinaria, 
y también a los medios de comunica- 
ción perfeccionadísimos de que en la 
actualidad se dispone, y por ello, al 
ser cada vez más precisa, hace que el 
número de los que utilizan sus infor- 
maciones aumente por momentos. 

No hay que dudar que, dada la ju- 
ventud de esta ciencia y consideradas 
las dificultades que ha debido vencer 
y las que aún le quedan por resolver, 
se perfeccionará todavía en plazo corto 
y constituirá entonces un factor de 
nuestra vida, perfectamente conocido, 
que nos permitirá organizar nuestras 
ocupaciones o necesidades en armo- 
nía con el tiempo. 

MICROFOTOGRAFÍA IN- 
DUSTRIAL Y ARTÍSTICA, 
Desde los más remotos tiempos los hombres han bus- 
cado en la Naturaleza motivos de inspiración para el 
decorado de sus casas, de sus templos y de sus objetos 
familiares. Múltiples son los ejemplos, en el curso de 
las civilizaciones que se han sucedido en el globo, 
de estos préstamos hechos al mundo de los animales 
y de las plantas, donde cada artista o artesano apor- 
taba su e personal de adaptación y de estilización 
dentro cuadro de los gustos y costumbres de la 


El microscopio, al poner al observador en presen- 
de un mundo nuevo, insospechado hasta entonces, 
no r dejar de aportar en este dominio una mate- 
ría e rica y variada en sus formas y en 
sus coloridos. rimeros micrógrafos ne pudieron 
retener gritos de ración ante los esplendores que 
les eran revelados: formas geométricas, más o menos 
E diatomeas, compo- 

cristalizaciones quí- 
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público el interés ornamental de los individuos y ob- 
jetos microscópicos para el arte de la decoración. 
Hoy el microscopio no es ya solaménte un ins- 
trumento de laboratorio. Se halla también entre las 
manos de numerosos aficionados, a los que procura 
una agradable distracción y la satisfacción de buscar 
lo que es curioso o estético a la contemplación. Las 
riquezas del mundo invisible han llegado, pues, a ser 
más conocidas y más ampliamente puestas a contribu- 
ción para los adeptos de las artes decorativas. Diver- 
sas escuelas de Bellas Artes tienen establecidos cursos 
de micrografía, y destacados artistas han elevado el 
microscopio al rango de un instrumento de trabajo. 
Quisiéramos en estas cortas notas sugerir algunos te- 
mas accesibles a la observación y susceptibles de faci- 
litar materia poco explorada todavía desde el punto 


Detalle microfotográfico de una fresa que muestra la posición particular 
de las simientes. Si se retiran éstas de una porción de fruto al princi- 
pio de su crecimiento, dicha porción cesa de desarrollarse, lo que prueba 
que su carne se desarrolla bajo la influencia de hormonas secretadas por 
dichas simientes 


de vista particular de su utilización a título orna- 
mental. 

Un corte microscópico en la parte vegetativa de una 
planta, es decir, la extracción de un delgadísimo espe- 
sor de órgano, tomado, por ejemplo, transversalmente 
en un tallo de tilo o de castaño, es fácil de realizar 
y, además, de práctica corriente en la enseñanza de las 
ciencias naturales. Cuando se ha sometido este delga- 
dísimo corte a la acción de los colorantes, que diver- 
sifican sus elementos estructurales, ¡qué maravillosa 
pieza se obtiene a menudo! Alrededor de una parte 
central circular, señalada por la presencia de los vasos 
que aseguran la circulación de la savia, se superponen 
las filas concéntricas de las células... Al borde, un ri- 
bete delicado: la epidermis. Bello motivo, por ejemplo, 
para la realización de una alfombra o para los festones 
de una tapicería. 

| En las plantas monocotiledóneas, como el junco, es- 

tructura más simple, pero no menos hermosa: un Ccen- 
tro formado de células en estrella y en la periferia la 
decoración regular de los haces leñosos. 
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En el mundo vegetal, más propiamente microscópico, 
los motivos son multiplicados y, por así decir, variados 
hasta el infinito, -sobre todo en el magnífico grupo de 
las diatomeas. Son bien conocidas a este propósito las 
microfotografías de las algas microscópicas, que se 
hallan en abundancia en las aguas de balsas, de 
lagos, de los cienos marinos, etc. Están formadas por 
una especie de pequeña caja silicosa, al interior de la 
cual se encuentra la parte viviente del organismo. Al 
destruir, por la acción de los ácidos, esta porción or- 
gánica de la diatomea, queda subsistente la cajita- 
esqueleto que constituye con frecuencia una verdade- 
ra maravilla de orfebrería. Unas son redondas u ova- 
ladas, otras triangulares, cuadradas, hexagonales o en 
forma de barquillas, unidas y rectilíneas, o bien mo- 
deladas e hinchadas según los caprichos de una des- 
bordante imaginación creadora. ¡Qué espléndidos mo- 
tivos para la composición de joyas: alfileres, dijes, dia- 
demas, o para la confección de porcelanas, o aun de 
vidrieras decoradas! 

Se ha demostrado recientemente cómo ciertas dia- 
tomeas recordaban sin ninguna duda los motivos rea- 
lizados en las vidrieras de las catedrales de la Edad 
Media, poniéndose con ello de manifiesto cómo la Inspi- 
ración de un artista podía encontrarse y coincidir con 
un objeto realmente existente, en cuyo caso su espíri- 
tu creador habría obedecido instintivamente a ciertas 
leyes naturales de equilibrio y de armonía. 

El mundo microscópico animal suministrará tam- 
bién numerosos temas, en los que puede inspirarse 
todo creador de objetos de arte o de uso familiar. Pro- 
visto de un microscopio de mediana importancia, ha- 
llará en él también una inagotable mina de ideas. Ello 
prueba la contribución que al arte, como a todas las 
manifestaciones de la vida, aporta el progreso de la 
ciencia, 

Aparte de esta curiosa aplicación, el microscopio ha 
dejado ya, desde mucho tiempo, de ser tan sólo instru- 
mento científico, reservado a las pacientes invetigacio- | 
nes de los biólogos, anatomistas y bacteriólogos, para | 
invadir la técnica y penetrar poco a poco en los labora- ' 
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Proyección sobre pantalla, de microfotografías, en las que pueden observarse los más pequeños bacilos y bacterias 


torios industriales. Con él se han conseguido métodos 
de análisis, de identificación y de control de insospe- 
chada precisión, habiendo a menudo permitido seguir 
las transformaciones físicas, mecánicas o incluso quí- 
micas, bajo la influencia de diversos tratamientos, 
guiando de esta forma las fabricaciones. 

El perfeccionamiento de los dispositivos ópticos, de 
los aparatos accesorios, de las fuentes de luz, la inven- 
ción del ultramicroscopio, la aplicación de la luz de 
Wood por él microscopio de fluorescencia y los mo- 
dernos métodos fotomicrográficos, han ensanchado ex- 
traordinariamente el dominio de las aplicaciones del 
microscopio, hasta el punto de que hoy apenas existe 
industria alguna que pueda prescindir de dicho aparato. 

Tan sólo desde principios de siglo la técnica mi- 
croscópica se ha ido implantando, y con gran efica- 
cia, lenta, pero sólidamente, en una de nuestras más 
importantes ramas económicas: en la industria textil. 
Indispensable para el examen metódico de las sedas 
artificiales o rayones, su empleo se ha extendido a 
las fibras textiles naturales, en las que dicha técni- 
ca ha permitido el estudio estructural a fondo de las 
mismas. 

Para el examen microscópico de las fibras observa- 
das en la sección de un hilo, se las ha podido identifi- 
car y diferenciar en las mezclas, e-incluso en gran nú- 
meros de casos determinar las proporciones de cada 
fibra en un hilo o un tejido. La microfotografía, de 
otra parte, ha revelado buen número de detalles sobre 
las modificaciones de las fibras en los diversos pasos 
de su elaboración. 

La microfotografía de las fibras textiles dista mucho 
de ser sencilla. Estas fibras se presentan generalmente 
como en forma de pequeños cilindros, de los que no 
se puede poner a punto más que un solo plano, sobre 
todo bajo fuertes aumentos. La microfotografía no da, 
pues, por consiguiente, la vista de conjunto que repro- 
duce un dibujo bien hecho; sin embargo, es más rápi- 
da, más sincera y más probatoria. 

La técnica microfotográfica ha sido considerablemen- 
te mejorada con la creación de placas especialmente 
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apropiadas y filtros coloreados. Esta técnica exige un 
conocimiento profundo no sólo de la micrografía, sino 
también del arte fotográfico. La preparación de las 
fibras destinadas a la reproducción microfotográfica 
debe ser minuciosamente efectuada, siendo necesario 
multiplicar las observaciones antes de escoger las imá- 
genes típicas e impecables a reproducir. 

Llevando más lejos todavía sus ingeniosas investi- 

iones, los técnicos de la industria textil han bus- 
cado el concurso del cinematógrafo. Se han filmado, 
entre otros, los fenómenos de extensión de las fibras 
de lana, mostrando la película, con notable nitidez, 
cómo las escamas superficiales se separan unas de 

por la extensión del pelo. 

Innumerables son los recursos preciosos que el em- 
racional de la microcinematografía ofrece a la 
industria textil. Sin duda quedan todavía por solven- 
tar dificultades ciertas, en lo que respecta, sobre todo, 
al alumbrado, pero los resultados obtenidos permiten 

_prever la realización de estudios más y más precisos 

y completos, interesando a todos los dominios de la 

técnica. 

De otra parte, la invención de las placas infrarrojas 
ha puesto a la disposición de la industria textil po- 
-—sibilidades de estudio y de comprobación insospecha- 
das, ya que en la aplicación práctica de la fotografía 
-——imfrarroja no hay necesidad ni de alumbrado particu- 
far mi de lámparas especiales. Las lámparas corrientes 
poseen la mayor parte de sus radiaciones en las zonas 
amarillas y rojas del espectro, bastando retener por 

medio de un filtro la fracción luminosa correspondien- 

te. Sólo los rayos calóricos invisibles atraviesan el fil- 
tro y sirven para impresionar la placa. 

Así, con placas infrarrojas pueden, por ejemplo, ver- 

se por transparencia fibras en las que pueden descu- 
-brirse, a lo mejor, deterioraciones que resultarian im- 

perceptibles sobre placas ordinarias, en las que no se 
obtendría más que una silueta que, a lo sumo, permi- 
tiría distinguir el aspecto externo de las escamas, pero 
de ningún modo su estructura interna. 

PARACAIDISMO. El deporte del paracaídas 
desarrolla como ningún otro en quien lo practica el 
- coraje, el atrevimiento, la sangre fría, así como el espi- 
ritu de decisión indispensable en las circunstancias 
difíciles del vuelo aéreo. La aviación, incluso con heli- 

tero o autogiro, no puede aceptarse sin paracaídas. 
_Pilotos, radios, pasajeros, todos deben poseer este sal- 
vavidas y saberlo utilizar. Esperar la catástrofe para 
dar el primer «salto» equivale a aprender a nadar 

cuando el barco se hunde. 

Por esto en diferentes países, de unos años acá, han 
del paracaidismo un igual de la natación, ya que 
tiempos de paz es por lo menos tan útil como ella, 
ue hay que saber nadar en el aire como en el 
agua. Y en tiempo de guerra hemos visto que el resul- 
tado de una batalla o la suerte de un ejército puede 

de paracaidistas. 
1 er ere del salto en pt ejer- 
cicio complicado, iere a la vez, por parte del que 
-lo ejercita, un eine estado de Malo: y aptitudes 
psicofisiológicas iculares. De aquí la necesidad de 
: jar los individuos. En ausencia de las sufi- 
predisposiciones, tanto físicas como morales, 
ividuo debe ser despiadadamente declarado 


iminemos el paracaidista sucesivamente en los 
entos esenciales de su acción: cuando va a aban- 
el avión, cuando «cae» y cuando aterriza. El 
tioso de los tres es, evidentemente, el pri- 
cre 
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Después del salto desde el avión se opera una caída 
libre en el espacio que dura algunos segundos, hasta 
que el paracaídas se despliega. El instante que sigue 
inmediatamente a la caída libre se halla caracterizado 
por el hecho de que el usuario está solicitado hacia una 
dirección dada, sentándose brutalmente sobre los tiran- 
tes, sufriendo entonces un choque dinámico. La fuerza 
de este contacto con el paracaídas depende a la vez 
de la posición del hombre y de la potencia del viento. 
El descenso con el paracaídas abierto no presenta en 
realidad dificultades especiales; al contrario, esta fase 
provoca una sensación agradable, que se efectúa a la 
velocidad media de cinco metros por segundo. 

Pero balancearse no siempre es un juego; en el caso 
de condiciones meteorológicas desfavorables y con 
viento fuerte se produce un balanceo violento; a 
menudo intolerable, en cuyo caso la velocidad de 
caída puede acercarse a 60 metros por segundo, pro- 
duciendo aturdimiento y desequilibrio nervioso. 

El último acto de la operación del salto en para- 
caídas, el aterrizaje, presenta una importancia muy 
particular; es entonces verdaderamente el momento 
del peligro. De otra parte, en este instante el para- 
caidista experimenta un reflejo de temor particular- 
mente vivo. Al contacto del suelo, el choque tiene 
lugar esencialmente sobre las partes inferiores del 
cuerpo. Para evitar los traumatismos, se hace indis- 
pensable, y es de rigor, una posición correcta del torso 
y de los pies, así como la robustez de las articula- 
ciones y del sistema muscular. 

En el examen médico de los paracaidistas, el con- 
trol de la agudeza visual es un elemento esencial, ya 
que, en lo que concierne al aterrizaje, sólo la precisión 
del golpe de vista permite apreciar la distancia a par- 
tir de lá cual hay que tomar las disposiciones conve- 
nientes a la toma de contacto con el suelo. En el caso 
de saltos en el crepúsculo o de noche, es primordial 
que el paracaidista no sólo posea una vista excelente, 
capaz de servirle en la oscuridad, sino que disfrute 
de una buena facultad de apreciación de los colores. 

El examen psicofisiológico de! paracaidista después 
del salto indica la persistencia de un estado general 
de excitación; el pulso se halla siempre notable- 
mente acelerado. Los desórdenes pasajeros de la circu- 
lación sanguínea provienen aparentemente de la penu- 
ria respiratoria en el curso del descenso y del trabajo 
muscular durante el aterrizaje. 

El paracaidismo, porvenir de la aviación, debe 
hacerse absolutamente sin peligro, por mejora simul- 
tánea de las técnicas y del material y por la puesta 
en práctica de impecables métodos y exámenes médi- 
cos para cuantos tengan que practicarlo, pues ya 
puede verse después de lo dicho que no basta con 
soltarse lanzándose al aire, sino que es conveniente 
una preparación adecuada que evite toda posibilidad 
de accidente al paracaidista. 

Mucho se ha adelantado de unos años acá en la 
técnica de los paracaídas, y lo prueba el hecho de que 
la crónica de los accidentes de aviación raramente 
denuncia en estos tiempos como causa determinan- 
te de la muerte de una persona el fallo de tan curioso 
como útil dispositivo. 

Grandes progresos han debido, pues, llevarse a 
cabo para ello, y aparte el automatismo de desplie- 
gue, que ha sido el punto más difícil a resolver, cuan- 
to se refiere al das en sí muestra que nunca 
se ha roto ni desgarrado. El paracaídas, en resumidas 
cuentas, es un hilo, un simple hilo, del que se hallan 
pendientes los millares de vidas que en un instante 
dado navegan por el espacio. Por esto hay que cuidar 
e inspeccionar minuciosa y escrupulosamente los teji- 
dos que constituyen esa boya de salvamento del aire, 
reconociéndolos con toda severidad antes de darlos 
como buenos. 
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A ello se dedican los laboratorios de los servi- 
cios aeronáuticos, en los que se somete el tejido que 
ha servido para la construcción del paracaídas a una 
serie de torturas bajo la inspección de los técnicos, que 
dictaminan en última instancia si la tela puede o 
no ser utilizada para el fin a que va destinada. 

En primer lugar se somete el tejido a la prueba de 
resistencia a la tracción, fijando una muestra de aquél 
entre las tenazas de un aparato que ejerce sobre el 
mismo una tracción continua, indicada en todo mo- 
mento por una aguja que gira sobre una esfera. A la 
ruptura, el dispositivo se inmoviliza, y no hay más 


Pruebas de un paracaídas, construido con Mylar de 0,0254 milímetros 
de espesor, sosteniendo un muñeco de 85 kilogramos 


que leer sobre el cuadrante el valor de la tensión 
hasta la que ha resistido, 

Se sabe, de otra parte, que los tejidos absorben más 
que cualquier otra materia la humedad del aire, de 
suerte que la seda puede contener de 10 a 15 por 100 
de su peso en agua sin que parezca mojada y sin que 
pueda apreciarse al tacto su grado de humedad. 
Como sea que la resistencia de un tejido es muy varia- 
ble según la humedad que contenga, no puede ésta 
sobrepasar en nuestro caso determinados límites, que 
son del 8,5 por 100 para el algodón y del 11 por 100 
para la seda. Para determinarlo se pesan un cierto 
número de muestras, que se introducen luego en unas 
estufas donde son completamente desecadas, cono- 
ciéndose de esta forma exactamente su contenido 
de agua. 

La porosidad de un tejido de paracaídas es también 
una característica muy importante, puesto que en 


cierta medida es la que fija la velocidad de caída. 
No es conveniente que el aire pase demasiado aprisa 
entre las mallas, pero tampoco lo es que resulte exage- 
radamente frenado. Cada malla de un tejido es una 
abertura obstruída por filamentos, cuya longitud, 
número, elasticidad, torsión y ajuste intervienen para 
el paso del aire; sobre todo ello se llevan a cabo inte- 
resantes ensayos y se comprueba con frecuencia que 
para tejidos de igual peso y de una misma resistencia 
a la tracción, la porosidad varía del simple al doble. 
Puede ocurrir que un ligero accidente sobrevenido 
al plegar en tierra un paracaídas, o al abrirse en vuelo, 
produzca un pequeño desgarrón que 
pueda extenderse. Para saber cómo se 
comportará el tejido, llegado tal caso, 
se provoca un agujero en una muestra, 
introduciendo un gancho en la abertu- 
ra y cargándolo con pesos hasta que 
se continúe el desgarro iniciado; el nú- 
mero de gramos necesarios indicará el 
valor de la que podríamos llamar des- 
garrabilidad. 

Las costuras provocan siempre un 
debilitamiento de la resistencia del te- 
jido, constituyendo, por tanto, las zo- 

nas de menor solidez, que es muy con- 
veniente por lo mismo ensayar; para 
ello se recubren pequeños globos de 
caucho con una envoltura del tejido, 
formando husos. Estos globos se hin- 
chan progresivamente hasta que el te- 
jido estalla, dando su mayor o menor 
resistencia el índice de su bondad. 

La importancia que cada día más va 
adquiriendo el paracaidismo, ya sea 
en el curso de los entrenamientos, o 
por la necesidad del vuelo, en la gue- 
rra y en la paz, y que se traduce en 
miles de millares de saltos de un año 
a otro, pone en evidencia la importan- 
cia que tiene y el interés que hay que 
poner en conseguir, cueste lo que cues- 
te, una seguridad perfecta para los que 
se lanzan al espacio confiados en tan 
útil dispositivo. Las pruebas y ensa- 
yos que señalamos muestran que nada 
se deja al azar y que la técnica contri- 
buye con su escrupulosidad de siempre 
al desenvolvimiento lógico de sus pro- 
pias conquistas. 

El coeficiente de seguridad en avión 
se halla, pues, como hemos dicho, afor- 
tunadamente en progresión constante, 
y la relación entre el número de acci- 
dentes por kilómetro recorrido mejora 
cada día. Sin embargo, al igual que en 

todos los demás medios de locomoción inventados por 
el hombre, la seguridad no es total, La máquina puede 
fallar allá arriba, en el cielo; el incendio no está ex- 
cluído y la rotura de un órgano esencial tampoco. 
Puede llegar, pues, el momento en que el aparato 
tenga que ser abandonado, en cuyo caso el das 
se convierte entonces en el único medio de salvamento. 
Es, pues, útil, necesario e indispensable afirmar que 
este aparato, lejos de ser una cosa improvisada, tiene 
su técnica, habiendo realizado considerables progresos 
y salvado un sinfín de vidas humanas. « 
Algunos Ron han intentado aumentar el 
er sustentador del aparato, ya sea para disminuir 
per de pr, bien Lomo <o0 ca 
velocidad sea capaz de soportar un peso más conside- 


rable. Para llevar a cabo sus pd 
j cuales 


suspensiones de longitudes 
un determinado número se hallan unidas no en el 
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perímetro de la superficie sustentadora, sino en varios 
puntos al interior de la campana, formándose entonces, 
una vez desplegado el aparato, algunas bolsas de aire. 

Tanto los paracaídas a campana única, como los de 
campanas múltiples, van provistos para cada cam- 
pana de una «chimenea» de forma circular por donde 
se escapa el aire. El diámetro de ésta está cuidado- 
samente calculado, pues de la cantidad de aire que 
pasa por ella depende en gran parte la velocidad de 
descenso. 

Los paracaídas se construyen en algodón o en seda, 
siendo los primeros necesariamente más pesados y 
voluminosos una vez doblados. No obstante, el equipo 
completo no sobrepasa en peso de siete a ocho kilo- 
pa para los de algodón y de seis a siete para los 

seda. La hebilla que cierra el cinturón del para- 
caídas es, como puede concebirse, una de las partes 
más delicadas daran, debiendo ser especialmente 
sólida y comportar un dispositivo de seguridad a 
prueba de toda falsa maniobra. 

Desde el punto de vista de su desenganche, los para- 
caidas se dividen en dos categorías; los de desengan- 
che automático y los de desenganche accionado. ln el 
primer caso el dispositivo de desenganche está fijo por 
una cuerda a un punto sólido del avión; en cuanto el 
que lo utiliza abandona el aparato, la cuerda se des- 
enrolla unos cuatro metros, distancia suficiente para 
impedir al paracaídas abrirse prematuramente. En este 
momento la cuerda, por el peso del aviador, se rompe 
E la abertura del aparato. Como puede verse, 

única iniciativa que se pide al usuario es la de 
abandonar el avión. 

Ya hemos reseñado que el volumen y el peso del 
caídas deben ser tan reducidos como sea posible. 
constructores se han dedicado con empeño a 

este problema, al cual han aportado soluciones parti- 
cularmente elegantes. Dos son los modelos que en la 
actualidad se han impuesto. Veamos ante todo el 
paracaídas de saco dorsal; para su construcción se ha 
echado mano de los metales ultraligeros, en particu- 
lar del duraluminio, al que tantos progresos debe 
la aviación. El saco dorsal comprende un fondo de 
duraluminio con la forma de la espalda y con cuatro 
patas de tela cauchutada doble. Estas patas, al re- 
irse centralmente, encierran el paracaídas plegado. 
En cuanto al saco-asiento, su concepción es muy 
similar a la del saco dorsal. El aviador, en lugar de 
- levar el equipo al dorso, se sirve de él como de un 
almohadón. Su funcionamiento es idéntico. Añadi- 
_remos para terminar que ambos equipos se construyen 
sea ad anche automático, sea a desenganche 
accionado. En el último caso, la empuñadura que 
acciona el desenganche va montada en la parte iz- 
-—quierda de la cintura, en una posición muy cómoda- 
mente accesible a la mano derecha del aviador, que 
eralmente actúa. 
eas que siguen vamos a ocuparnos de la 
leo de los paracaídas y sobre todo del 
ógico que presenta el uso de este apa- 


pesar de las innumerables demostraciones, a pesar 
$ casos de salvamento casi diarios, numerosos 
los p eros de las líneas aéreas comerciales que 
lantean, no sin razón, la siguiente pregunta: «Si 
¡ón en que viajo corre un peligro, ¿me atreveré a 


deración del órden merece ser exa- 
ide pasajeros de un avión de línea se viesen 
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forzados a colocarse un paracaídas, las delicias del via- 
je aéreo ¿no se hallarían total o parcialmente mengua- 
das por la aprensión del peligro, más directa y patente 
por el hecho de la presencia de un aparato de salva- 
mento? 

Intentemos responder a estas preguntas. Para la 
primera, la contestación no es nada fácil. Se preguntó 
a Romaneschi, el campeón que lleva más de 600 sal- 
tos en paracaídas, qué impresión tenía de un descen- 
so, y contrariamente a lo esperado, el valiente mucha- 
cho quedó muy perplejo para responder que impre- 
sión no le produce ninguna; lanzarse en paracaídas, 
automático o accionado, es un gesto que cumple casi 
poco más o menos con la misma emoción con que 
cualquiera de nosotros enciende un pitillo. Es de 
creer, por consiguiente, que la pregunta carece de 
una respuesta categórica; es una cuestión de rapidez 


Torre de lanzamiento en un parque americano, 
para el entrenamiento de paracaidistas 


de concepción, nacida durante el tiempo en que el 
sujeto se pone a juzgar la situación, ya que si todos 
razonasen igualmente de prisa, cada pasajero provisto 
de paracaídas se lanzaría —y, por consiguiente, a 
menudo se salvaría— desde que el avión se hallase 
condenado. 

Es un caso en que el titubeo, es más, casi podríamos 
decir el optimismo que hace creer o confiar en un posi- 
ble aterrizaje, resulta nefasto. Y por esto, y para qui- 
tar la aprensión a lanzarse con ellos, nunca se ma- 
chacará bastante en que los paracaídas modernos son 
dispositivos rayanos con la perfección. ' 

En cuanto a la presencia de paracaídas y a la obli- 
gación de proveerse de ellos, ¿en qué dicha medida 
será más inquietante y más propensa a quitar el placer 
de un hermoso viaje aéreo que la existencia de sal- 
vavidas en cada cabina de paquebote o incluso que la 
del freno de socorro en los trenes o el metro? Es un 

rejuicio y nada más, una especie de costumbre de 
hablar del' peligro aéreo, que tiende hoy, afortunada- 
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mente, a desaparecer. Es, pues, de sumo interés, y hay 
que desearlo, que llegue a imponerse la obligación 
del paracaídas a los pasajeros de las líneas aéreas, 
al igual que se obliga la del salvavidas al personal 
que navega en el mar. 

En diferentes países, particularmente en los Estados 
Unidos, se ha sugerido y experimentado una solución 
que parece muy acertada. Consiste en construir avio- 
nes que permiten al piloto largar sus pasajeros, cuyos 
asientos, donde van atados por un cinturón especial, 
constituyen paracaídas de accionamiento automático. 
Una vez en peligro real e irremediable el aparato, una 
simple palanca al alcance del piloto separa el suelo de 
la cabina y los asientos son precipitados en el vacío, 
mientras una cuerda se rompe y los transforma en 
paracaídas. 

Resaltan inmediatamente las múltiples ventajas del 
sistema. El pasajero no tiene que juzgar nada, ni ha 
de tomar iniciativa alguna; es el piloto quien decide 
por él, poniéndole ante el hecho consumado. Evi- 
dentemente, ello comporta a primera vista una res- 
ponsabilidad enorme por parte del piloto. Pero en el 
fondo, ¿es aquélla mayor que la que ya lleva consigo 
al pilotar el aparato? 

Otra dificultad existe en dicho sistema, y es que al 
proyectar el avión debe preverse la construcción de 
su carlinga de manera a propósito, trabajando en es- 
trecha colaboración el constructor de aquél con el 
fabricante de paracaídas. Esperemos que en un próxi- 
mo porvenir no se dudará en adoptar un traje de viaje 
poco molesto y, sin embargo, capaz de reducir todavía 
en grandes proporciones los riesgos de la navegación 
aérea, que a tan alto grado de seguridad ha llegado 
ya hoy. 

POLARIZACIÓN DE LA LUZ. Deun tiem- 
po a esta parte, los ópticos vienen haciendo una intensa 
propaganda de las gafas solares «polaroid», las únicas 
—afirman— que suprimen el deslumbramiento. Tales 
gafas son una aplicación práctica del fenómeno de 
polarización. 

Son bien conocidas las principales propiedades de la 
luz, y todos sabemos cómo se refleja y cómo se re- 
fracta cambiando de dirección al atravesar ciertas 
substancias transparentes. Son éstas observaciones 
que efectúa cualquier muchacho al reenviar por medio 
de un espejo un rayo de sol a los ojos de un compa- 
ñero, o al divertirse en sumergir un palo en el agua 
porque parece romperse al atravesar su superficie. 

La polarización es un fenómeno tan corriente como 
los indicados de la reflexión o de la refracción de la 
luz, pero por ser menos aparente es más desconocido, 
La luz polarizada no se distingue, en efecto, de la luz 
natural más que en casos bien definidos. Nada tiene, 
pues, de extraño que se haya tardado mucho tiempo 
en descubrir este fenómeno, y ello explica también que 
sea todavía casi totalmente ignorado del gran público. 

¿Qué es un polaroid? Un polaroid es una Jámina 
delgada que tiene el aspecto de una película fotográ- 
fica, pero cuya gelatina contiene en suspensión finos 
cristales de sulfato de yodoquinina, orientados todos 
ellos en la misma dirección. Un polaroid es transpa- 
rente, ligeramente teñido de gris-verde, y a primera 
vista la luz que lo atraviesa no presenta nada de par- 
ticular. Sin embargo, si colocamos dos polaroides uno 
encima del otro en el mismo sentido y observamos una 
fuente luminosa a través de ambas hojas, la veremos 
nítidamente sin apenas percibir la reducción de inten- 
sidad propia de la absorción de los cristales contenidos 
en la gelatina. 

Pero hagamos girar lentamente uno de los polaroides 
y observaremos cómo disminuye poco a poco la inten- 
sidad de la luz hasta su extinción, prácticamente com- 
pleta, que se obtendrá cuando haya girado noventa 
grados, creciendo nuevamente hasta un máximo que se 
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alcanzará a los ciento ochenta grados. ¿Cómo explicar 
este fenómeno? Muy sencillamente si e por 
analogías; la luz, como se sabe, es debida a vibraciones 
sumamente rápidas que se producen en un plano per- 
pendicular a la dirección de propagación. Puede, pues, 
compararse un rayo luminoso a una cuerda 
que un muchacho se divirtiese en sacudir de manera 
rítmica por un extremo, imitando el arrastre de una 
serpiente. Tal comparación, muy grosera, no es válida 
más que durante un tiempo muy corto, ya que cada 
quinientas millonésimas de segundo los planos en que 
tienen lugar las vibraciones se orientan distintamente, 
lo que no nos permite percibir más que el conjunto. 

La rapidez con que se efectúa esta rotación del pla- 
no de vibración de las ondas luminosas hace que a la 
escala humana un rayo luminoso posea áls ro- 
piedades en todas direcciones. Sin embargo, debe 
representársele por una cuerda, una de cuyas extremi- 
dades se halla animada de un movimiento de vaivén 
perpendicular a la dirección de aquélla, pero a la que 
se cambia a cada instante la orientación. 


ntalla de cine 
Ellros 
PO/larización 


Lp patriza 


Representación esquemática del cine en relieve 
por medio de luz polarizada 


Ahora bien: existen cristales que tienen la curiosa 
propiedad de no dejar pasar más que las vibraciones 
luminosas paralelas a una dirección dada, y éstos son 
los cristales orientados de un polaroid. Un laroid - 
puede, pues, ser comparado a una reja de bi 
paralelos que no deja pasar más que las vibraciones 
que se hacen en la dirección de aquéllos. Si la cuerda 
que representa las vibraciones luminosas pasa a tra- 
vés de una reja de barrotes verticales, no presentará, 
después de atravesarla, más que vibraciones vertica- 
les. Asimismo la luz, que presenta, como hemos dicho, 
vibraciones dirigidas en todos los sentidos, no será 
formada después de pasar a través de un i 
más que de vibraciones en un plano. Se dice entonces 
que la luz es polarizada. qn 

Si la cuerda cuyas vibraciones son y 
verticalmente atraviesa una 
rrotes verticales como la primera, las vibra 
todavía Esta segunda barrera constituye la mm 
del segundo polaroid paralelo al primero y que d 
pasar una luz ya polarizada, IN 

Pero si giramos la segunda barrera nc 
no dejará pasar más que las vibracic 
como la primera no transmite más c 
la cuerda ya no vibra. La barrera. 
en la representación de un pol 
del primero y que no trans 
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Atendidos estos preliminares, vamos ahora a exami- 
nar las aplicaciones prácticas del polaroid, que el 
público ha conocido por algunas películas en relieve, 
y adelantando que las aplicaciones de la luz polari- 
zada son en la actualidad muy numerosas, tanto en el 
laboratorio como en la industria, y aun en no pocos 
actos de la vida corriente, aunque no sean tan conocidos 
del gran público como lo son los fenómenos de refle- 
xión o de refracción. 

No tenemos, desde luego, la intención ni es nuestro 
propósito desarrollarlas todas, puesto que ni la índole 
ni el espacio destinado a estos artículos lo permiten, 
pero sí pensamos apuntar las que consideramos de un 
interés práctico corriente. Encontramos en primer 
lugar las gafas que suprimen el deslumbramiento, y 
ésta sí que es una cuestión que interesa a grandes masas 
de público. Tales gafas se hallan constituidas por 

laroides debidamente orientados para no dejar pasar 
más sus las vibraciones verticales. Su tono y su absor- 
ción les da el aspecto de gafas de sol corrientes y 
disminuyen, por tanto, la intensidad de la luz natural, 
pero si un rayo luminoso cae sobre una superficie de 
agua con una incidencia próxima a los cincuenta 

dos, la luz que se refleja es polarizada y formada 

he vibraciones horizontales, de manera que las gafas 

detendrán esta luz reflejada. Por consiguiente, las gafas 

o eliminan los reflejos del agua o del asfalto 

rillante de las carreteras. Se objetará tal vez que los 
Í 


que permite la cómoda observación de obietos más 
o menos luminosos. 

Este sistema, que, sin duda alguna, desde el punto de 
vista óptico es muy práctico, hemos de reconocer que 
estéticamente es desastroso, por lo que ha sido reser- 
vado hasta el presente sólo para los aviadores y al- 
gunas otras pocas aplicaciones utilitarias. 

Después de lo expuesto esperamos haber llevado al 
ánimo de nuestros lectores la extraordinaria impor- 
tancia de la luz polarizada y los amplios horizontes 
que de cierto le reserva el porvenir. 

RADAR (EL). Tanto se ha hablado y tanto se vie- 
ne hablando del radar, este secreto de la guerra que la 
paz ha levantado en gran parte, que consideramos del 
mayor interés para nuestros lectores dedicarle este 
artículo, puesto que se trata de una de las conquistas 
más asombrosas de la sorprendente ciencia electró- 
nica, que tantas nos ha proporcionado y que tantas 
nos ha de facilitar aún. 

Y es ello doblemente importante por cuanto el 
éxito extraordinario que alcanzó el radar durante la 
guerra ha de verse todavía superado en tiempos de 
paz, dado que su aplicación abre infinidad de caminos 
nuevos para los sistemas de caldeo industrial, para la 
televisión y para diversas utilizaciones de la elec- 
trónica, de la que constituye, como hemos apuntado, 
una de sus más felices realizaciones. 

El radar constituye a la vez un faro hertziano que 
emite radiaciones invisibles, pero muy próximas a 
las de la luz, y un «ojo» que observa los objetos ilumi- 
nados por dicho faro, con la ventaja de que su alcance 
es muy superior al del ojo humano, ayudado incluso 
por los más perfeccionados instrumentos Ópticos, y 
que no es perturbado ni por la oscuridad, la noche, 
ni las más cerradas nubes o niebla. Y por si fuera poco, 
mide la distancia que le separa del objeto examinado 
con mucha mayor exactitud que la mejor telemetría 
óptica. 

Definido así en síntesis el radar, intentemos ahora 
dar una explicación del mismo reduciéndola a su 
más sencilla expresión, y en este sentido, resumien- 
do, podemos decir que el radar no es más que la 
transmisión de una pulsación de energía dirigida y 
la recepción ulterior de cualquier eco que indique el 
objeto reflector de aquella onda; la medición de la 
demora del eco da la distancia, y la observación del 
ángulo que forma la antena nos da la dirección. 

Un equipo de radar se compone, pues, esencialmen- 
te, de una estación emisora y receptora que envía una 
señal sumamente corta, cuya duración es del orden de 
una millonésima de segundo, en una dirección dada 
del espacio, ya que las ondas muy cortas empleadas 
pueden ser dirigidas como si de un haz luminoso se 
tratara; dicha señal permite alcances de varios cen- 
tenares de kilómetros, y al chocar con el cuerpo que 
quiere situarse (buque, avión, iceberg, etc.) es refleja- 
da, volviendo a su punto de partida, donde es captada 
por el receptor. Tanto la señal emitida como el eco son 
puestos en evidencia en la pantalla de un osciloscopio 
catódico en forma de dos puntas en V invertida, sepa- 
radas por una cierta distancia que representa el tiem- 
po transcurrido para hacer el viaje de ida y vuelta. 

Para precisar el objeto direccionalmente, la antena, 
constituída en forma parecida al varillaje de un para- 
guas, es móvil, de suerte que el eie del haz de ondas 
hertzianas emitido puede explorar todo el espacio, en 
tanto la emisión de las señales va renovándose varias 
decenas o centenas de veces por segundo. Cuando el 
haz no encuentra obstáculo alguno, no acusa en la 

talla del osciloscopio más que la señal de emisión, 

ta que, al surgir aquél, aparece el eco, con una in- 
nada | tensidad débil primero, y que va aumentando a 
pasar por un máximo, cuando el haz se halla exacta- 
mente centrado sobre el objeto encontrado. Las sor-= > 


rayos no se hallan más que muy raramente en las 
condiciones deseadas para reflejar una luz totalmente 
polarizada, pero no cabe duda que en la mayoría 

de los casos la polarización parcial obtenida será 
bastante para que los reflejos sean suficientemente 
] debilitados para dejar de ser molestos. 

Con lo apuntado se aprecia todo el interés que el 
uso de esos anteojos puede presentar. Durante la 
última guerra fueron empleados por las tropas aliadas 
con gran éxito para la observación, y su uso tiénde 
a extenderse más y más cada día. 

El polaroid simple es igualmente empleado con 
acierto para fotografiar cuadros, objetos vistos a tra- 
vés de un cristal, paisajes con grandes extensiones de 
agua o de nieve, vistas a contraluz, etc. Su objeto en 
tales casos es, naturalmente, el de suprimir, o por lo 
menos reducir al máximo, los efectos perjudiciales, 
cosa que consigue en muy apreciable proporción. 

- Se ha propuesto asimismo el empleo de los polaroi- 
des simples, para proteger los faros y los parabrisas 
de los automóviles. En tal caso dichos polaroides se 
ocan a cuarenta y cinco grados de la horizontal, 
ja la derecha, por ejemplo, si se está en el coche y 
ja la izquierda si se mira desde el exterior el frente 
automóvil. Los faros darán entonces una luz 
rizada, de forma que si un automovilista cruza 
che otro coche, la luz de los faros de este último 

formada de vibraciones inclinadas para él 
sarenta y cinco grados hacia la izquierda, y puesto 

parabrisas no deja pasar más que las vibraciones 
das a cuarenta y cinco pes a la derecha, 
rá tamente dicha luz. Por el contrario, 
risas no detendrá la luz de sus propios faros 
ductor podrá rodar cómodamente sin miedo 

al i deslumbramiento. 
espacho van equipadas con 
roides p evitar los reflejos sobre el papel bri- 
e, pay y fotografías esmaltadas. 
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presas que el radar ha dado caerían a veces por su im- 
portancia en el reino de la fantasía, de no haber sido 
ampliamente comprobadas. ¡Ahí es nada, detectar un 
avión a 300 kilómetros de distancia con error no supe- 
rior a unos pocos metros, precisar su altura con menos 
de 100 metros de diferencia y determinar su dirección 
con una precisión de menos de medio grado! 


Pantalla radiotelemétrica en la que puede apreciarse la imagen “del barco 
al acercarse hacia el primer par de boyas del canal 


Es pronto todavía para prever todas las aplicacio- 
nes que el radar ha de encontrar, pero sí podemos afir- 
mar que la reforma y revolución que ha introducido 
en las técnicas militares se harán sin duda patentes en 
la paz. Por el momento, desaparecerán para siempre 
los peligros de choque de aviones contra montañas en 
tiempos brumosos y de navíos contra icebergs y es- 
collos imprevistos en la navegación marítima. Ya las 
perturbaciones atmosféricas, como los tifones, son de- 
tectados y determinados gracias a tan útil dispositivo. 
Y las posibilidades que ofrece el radar astronómico 
son tan sorprendentes, si no más que las expuestas, 
como se ha demostrado con la que podríamos llamar 
fotografía de la luna, conseguida por medio de tan 
curioso como útil dispositivo. 

Cuando en 1945 fué levantado por el Gobierno ame- 
ricano el velo del misterio que envolvía al radar, los 
más fantásticos comentarios empezaron a circular y 
extenderse sobre las aplicaciones y usos que en tiem- 
pos de paz le reservaba el tuturo. Unos pretendían 
que esta invención bélica podría ser instalada en to- 
dos los aviones, y que, por tanto, colisiones aéreas 
y choques contra montañas iban a quedar como co- 
sas del pasado. Otros preveían, incluso, su empleo 
sobre los vehículos de superficie, olvidando todos 
que el radar de los bombarderos era pesado y volu- 
minoso y exigía para su manejo de dos a seis ope- 
radores. 

Veamos, sin embargo, y de manera objetiva, algunos 
de los múltiples usos en que el radar se emplea ya, 
Ante todo hay que citar la exploración del cielo para 
descubrir la proximidad de aviones e impedir su coli- 
sión en curso de vuelo, así como la de navíos en 
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puertos y ríos navegables en tiempo brumoso. Gra- 
cias al excelente material controlado desde el suelo, 
contribuye a guiar los aviones hasta las pistas de aterri- 
zaje con tiempo cerrado y a dirigir los barcos entre 
los estorbos de puertos y canales de noche o con ce- 
rrazón. Sirve asinrismo para las previsiones meteoro- 
lógicas al permitir acusar a varios kilómetros las nu- 
bes portadoras de tormenta. Otro uso 
importante es el de precisar aviones 
invisibles a muy altas altitudes y re- 
gular automáticamente los cañones an- 
tiaéreos en la dirección necesaria. El 
radar precisa los objetos, gracias, como 
hemos dicho, a la reflexión de ciertas 
ondas, cuando la visibilidad es muy es- 
casa o incluso rula para el ojo aun con 
la ayuda de los más perfeccionados 
instrumentos ópticos. 

La instalación del radar era hasta 
hace poco pesada y voluminosa, pero 
se han creado y se dispone actualmen- 
te de modelos sencillos y ligeros, aptos 
y muy indicados para los aviones co- 
merciales, 

Una aplicación curiosa es la del 
radar-altímetro, dispositivo electrónico 
que indica al piloto su altitud por en- 
cima de la tierra, y no sobre el nivel 
del mar, como hace el barómetro. Con 
la generalización de los sistemas a muy 
alta frecuencia de canales múltiples 
'para guiar a los aviones en curso de 
vuelo, el radar hallará sin duda su 
aplicación más corriente en aviación 
como elemento auxiliar de aterrizaje 
con mal tiempo. 

El éxito del célebre puente aéreo 
para el abastecimiento de Berlín se de- 
bió en gran parte al radar, que permi- 
tió regular la intensa circulación aérea 
en un radio de 150 kilómetros. Se uti- 
lizó para ello una antena de señalización radar, insta- 
lada en la cima de un poste de diez metros, colocado 
en el tejado de un edificio de cinco pisos en el aeró- 
dromo de Tempelhof. Un sistema de vigilancia radar, 
animado de un continuo movimiento de rotación, veía 
todos los aviones que operaban a altitudes normales 
en un radio, como hemos dicho, de 150 kilómetros. 
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Lectura en el osciloscopio catódico de la distancia 
de un avión señalado por el radar 


Dicha antena se hallaba conectada a seis pantallas de 
radar, dos en cada uno de los tres aeródromos utiliza- 
dos para el puente aéreo, 

Liverpool fué uno de los primeros grandes puertos 
que instaló el radar. Los diferentes equipos de éste, 
instalados cerca de los muelles, exploran constante- 
mente en tiempo de niebla el propio puerto y los 
20 kilómetros de canal, El operador está en comunica- 
ción radiofónica con los pilotos, indicándoles el buen 
camino. pr 
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Actualidades científicas 


Aspecto que ofrecerá la isla-estación de radar que se construye en los EE. UU. El buque de la izquierda aprovi- 

siona de combustible para la central eléctrica, un helicoptero se aproxima para posarse en la isla, y la antena de la 

derecha retransmite imágenes de radar a las estaciones costeras, Los domos albergan complejos y útiles aparatos 
de radiolocalización y comunicación 
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Los operadores de radar en los grandes bombarde- 
ros americanos que atacaban el Japón descubrieron 
que su pantalla era sensible a las nubes tormentosas 
situadas a distancias considerables. Este hecho sirvió 
y ha sido aprovechado por el servicio meteorológico 
de los Estados Unidos para el estudio y previsión del 
tiempo. 

La protección de las costas inglesas contra los raids 
aéreos alemanes fué probablemente la primera utiliza- 
ción del radar durante la guerra y abrió amplios hori- 
zontes para su empleo en la paz. En la actualidad se 
piensa rodear la mayor parte de los Estados Unidos 
con equipos de radar, convenientemente dispuestos, 
para prevenir la proximidad eventual, llegado el caso, 
de bombarderos enemigos. Es, desde luego, una em- 
presa gigantesca que requerirá la colaboración del Ca- 
nadá y exigirá una fabulosa inversión, justificable tan 
sólo por la seguridad que ha de reportar. 

No cabe duda que en la guerra, como en la paz, el 
radar constituye un elemento de seguridad de inapre- 
ciable valor y una de las más considerables conquistas 
de la moderna electrónica. 

RADIESTESIA. La radiestesia ha adquirido 
estos últimos años un extraordinario desarrollo, que se 
ha traducido en una abundante floración de libros y 


Oscilación circular del péndulo. Movimiento afirmativo 


artículos de prensa, conteniendo gran cantidad de he- 
chos experimentales incontestables y verdaderamente 
impresionantes. 

Se sabe que el empleo de la varita, es decir, el arte 
de la rabdomancia, es conocido desde la más remota 
antigiedad. Algunos millares de años antes de la era 
cristiana los chinos se servían ya de aquélla, 

Durante siglos la rabdomancia progresó apenas, 
limitándose esencialmente al descubrimiento de las 
aguas subterráneas. Pero un gran avance fué conse- 
go el día que se utilizó el péndulo como aparato 

e detección. A partir de entonces nació la radieste- 
sia propiamente dicha, o arte de detectar las radia- 
ciones, gracias a sus reacciones sobre el organismo 
humano. 

Este arte engloba no sólo la rebusca de aguas sub- 
terráneas, sino también-la de yacimientos minerales 
de todas clases, radiaciones de la materia viviente, ve- 
getal y animal, así como de las enfermedades, con una 
precisión a veces verdaderamente extraordinaria. 

Así, pasando un dedo de la mano izquierda sobre 
un mapa anatómico y teniendo con la mano derecha 
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comprender la naturaleza de estos fenómenos, atribu- 
yéndoles un origen sobrenatural, prefiere abstenerse, 
desinteresándose de la radiestesia, a la que considera 
como un arte misterioso y oculto. 

En cuanto a los sabios, colocados frente a hechos 
indiscutibles, a los que no encuentran explicación sa- 
tisfactoria, parecen inclinarse ante los resultados ob- 
tenidos, y no pudiendo situarlos entre los de la ciencia 
positiva, esperan clasificarlos en los dominios de la cien- 
cia del mañana. Entre los que practican la radiestesia 
con fe, pero sin comprender el porqué ni el cómo de 
estos fenómenos, y los sabios que rehuyen hacer el es- 
fuerzo necesario para profundizar estos hechos de la 
naturaleza, por extraordinarios que parezcan, es indu- 
dable que hay que intentar tender un puente que una 
la práctica y la teoría, que procure explicar científica- 
mente la radiestesia, como b. ha o con otros fe- 
nómenos también raros de la Naturaleza, puesto que 
ésta, que es eterna e infinita, es sin ninguna duda el 
mayor sabio del mundo, > a : 

Y al enfrentarnos con ello, lo que primero se nos plan- 
tea es: ¿Por qué cuando el zahorí se aproxima a una 
corriente de agua subterránea la varita se mueve en 
sus manos, o por qué el péndulo se pone a oscilar o a 
girar? 

Esta pregunta que ahora planteamos, ¡cuántas ve- 
ces se la han formulado ante nosotros zahoríes, e inclu- 
so hombres de ciencia! Y aunque se intenta expli 
esta acción por diversas teorías sobre la radiación de 
los minerales, las ondas telúricas y otras radiaciones, 
es lo cierto que nadie hasta ahora ha conseguido de- 
mostrar cuál es el proceso por el que esta radiación 
actúa. > 

No tenemos suficiente información para intentar ha- 
llar una explicación a cuanto hemos expuesto a sim- 
ple título informativo; quizá algún día, con las armas 
que la ciencia proporciona, podrán acometerse estos 
arduos problemas, por impenetrables que hoy parezcan 
y cualesquiera que sean la complejidad y el misterio 
en que van envueltos. No olvidemos que la Naturale- 
za es una gran señora que no se entrega fácilmente. 
Cuanto más nos acercamos a ella, y cuanto más pe- 
netramos en su intimidad, más nos extasiamos ante 
su sublime belleza. Y cuanto más estudiamos y más 
analizamos estos fenómenos, tanto más comp: OS 
el abismo profundo de nuestra ignorancia. Por esto, 
de un tiempo acá, pocos temas han despertado tantas 
controversias como los relacionados con la radiestesia, - 
es decir, la ciencia o el arte de los zahorles, esos indi- 
viduos que se suponen dotados de una sensibilidad 
particular, gracias a la cual, como queda dicho, pue- 
den indicar los manantiales ocultos en la tierra, los 
cimientos metaliferos, las cavidades subterráneas, in- 
cluso los tesoros enterrados, valiéndose de una varita 
en forma de horquilla, de avellano, castaño u otra 
madera o metal. a 

Tan extraña facultad les hizo pasar algunas veces, 
sobre todo en la Edad Media, por brujos, atribuyendo 
una influencia diabólica a cuanto rebasaba el nor 
entendimiento, estableciendo, como consecuencia - 
ello, una sensible confusión entre la varita de 
dómanos y la varita mágica, instrumento ha 
perniciosas ceremonias de evocación o de 
de espíritus. En la mente de las gentes 
varita de avellano, girando por enci 


encima C 
de agua invisible, se consideraba un apa: 
so que sólo una influencia demoníaca 
desconociendo las radiaciones emiti 
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Representación de diversos rayos cósmicos aproximándose al campo gravitatorio de la Tierra. Mientras unos vuelven decli- 
nados al espacio, otros penetran en la atmósfera terrestre convirtiéndose en mesotrones ligeros y en cascadas de electrones 


cual se infiltraban no pocos vividores carentes de la 
más mínima porción de buena fe. 

En la actualidad se ha establecido un provechoso 
intercambio de ideas y experiencias sobre el particu- 
lar, agrupándose los zahoríes y formando incluso dife- 
rentes escuelas, entre las que descuellan la de los ra- 
diofísicos, la de los psíquicos y los que aceptan la teo- 
ría fisicofisiológica. 

Los primeros, es decir, los radiofísicos puros, suponen 
que el péndulo y la varita son directamente influídos 
por radiaciones especiales, desdeñando el hecho de que 
ciertos zahoríes no empleen ni uno ni otra y operen 
simplemente por sensaciones particulares o determi- 
nadas contracciones musculares. 

La escuela de los psíquicos acepta como buenos to- 
dos los procedimientos, contando con la confianza del 
operador, en cuyo caso todo se limitaría a una cues- 
tión de convención mental, cuya bondad nos guarda- 
ramos muy mucho de aceptar. 

Los que siguen la teoría fisicofisiológica suponen y 
aceptan la influencia de una causa física que puede ser 
puesta en evidencia en los puutos en que oscilan el 
péndulo o la varita por medio de instrumentos físicos, 
tales como electrómetros de alta sensibilidad. Tal in- 
fluencia se manifiesta en un individuo, incluso no zaho- 
rí, modificando su resistividad 2 una corriente eléctrica, 

Es la propia persona que sirve de resonador quien 
por un movimiento reflejo, inconsciente, puede hacer 
mover péndulo o varita, por lo cual debe permanecer 
en el mayor estado neutro que sea posible, pues que 
el solo deseo de encontrar el agua u otro cuerpo bus- 
cado puede provocarle el reflejo de igual manera, co- 
mo basta pensar en un manjar preferido para que la 
boca se haga agua, como vulgarmente se dice 


El asunto, como se desprende de lo expuesto, es muy 
complejo y muy vidrioso, y se extiende por campos en 
los que, aun con todas las reservas, no estimamos con- 
veniente adentrarnos, máxime teniendo en cuenta el 
amplio sector a que van dirigidos estos artículos y la 
conciencia que tenemos de la responsabilidad de cual- 
quier juicio en los mismos emitido. Así, no citaremos 
más que a título informativo el hecho de que ciertos 
operadores piensan, creen o hacen creer que llevan a 
cabo la prospección sobre un plano, señalando, según 
dicen, los minerales, las corrientes de agua y aun el 
caudal y la profundidad a que se hallan, por el simple 
examen de aquél, y hasta sin saber dónde se encuentra 
el terreno o lugar sometido a su prospección. Pero esto 
nos recuerda aquel problema de... sabiendo la altura 
del palo mayor y la velocidad del buque, determinar el 
nombre del capitán, y, francamente, ello se aparta ya 
de los dominios en que desarrollamos estas crónicas. 

RELOJ RADIOATÓMICO (Ei). La ciencia, 
en su constante avance hacia el porvenir, nos abre 
también insospechados y amplios horizontes respecto 
al pasado, contribuyendo poderosamente a descorrer 
e lvelo de épocas pretéritas, hasta el punto de que, 
como se ha dicho en frase gráfica, nos ha acercado a 
los mamuts y mastodontes de la prehistoria mucho 
más de lo que generalmente se supone. 

Ha contribuido a ello principalmente la feliz alianza 
de la física nuclear y de la química, con una importan- 
te colaboración de la arqueología y de la geología. Exm- 
pezó el estudio por la investigación de los rayos cós- 
micos, inmensa oleada de neutrones que caen sobre la 
tierra procedentes del espacio exterior, bombardean- 
do la atmósfera terrestre y provocando una especie 
de reacción en cadena, equivalente a una cascada de 
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partículas lanzadas hasta la superficie sólida de nues- 
tro globo. 

Un gran número de estos neutrones, al penetrar en 
la atmósfera, entran en colisión con los átomos de 


A 


Reloj marino con péndulo suspendido por dos alambres 


según un dibujo de Huygens 


nitrógeno de que aquélla se halla en gran parte com- 
puesta, creando entonces un nuevo núcleo, que se 
disgrega y emite un átomo de un nuevo elemento, 
designado con el nombre de carbono 14. 

Los átomos de este cuerpo, es decir, del carbono 14, 
son efímeros, ya que son radiactivos, destruyéndose 
por desintegración espontánea. Dicho carbono es «pe- 
sado», pues en tanto que el carbono ordinario tiene 
un peso atómico de 12, el de éste, como su nombre 
indica, es de 14, designándosele entre los especialistas 
con la denominación de radiocarbono. Aunque estos 
átomos de radiocarbono no duren, como decimos, mu- 
cho tiempo, se desplazan, sin embargo, en el curso de 
su breve existencia. Empiezan, ante 
todo, por combinarse con el oxígeno 
para «formar ácido carbónico, el cual 
se mezcla entonces con el ácido car- 
bónico ordinario que contiene carbono, 
asimismo ordinario, y con el tiempo 
se extiende en proporción igual en el 
aire que envuelve la superficie de la 
Tierra. Se cree que la proporción de 
carbono 14 y de carbono 12 en el aire 
es constante, ya que representa un 
equilibrio entre el volumen supuesto 
uniforme, de creación del radiocar- 
bono, y el volumen de su destrucción 
por desintegración espontánea. 

Como es sabido, animales y vegeta- 
les absorben en su proceso vital el 
ácido carbónico de la atmósfera, y, 
por consiguiente, y en buena lógica, 
contendrán la misma proporción de 
radiocarbono y de carbono ordinario 
—una parte en un trillón— que el 
propio aire. En realidad, el radiocar- 
bono de los animales y de los vegeta- 
les, aunque se disgrega sin cesar, tam- 
bién se renueva constantemente, gra- 
cias al aire que unos y otros absorben, 
renovación continua que dura todo el 


curso de la vida, hasta que llegando a la muerte la | yor contribución de nuestro 


absorción de carbono atmosférico cesa bruscamente. 
Vemos, pues, que, por ejemplo, en la madera muer- 


Lo 


Volante de un moderno reloj, con amortiguador contra golpes 
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progresivamente de año en año. El grado de esta dis- 
minución es el mismo siempre y nos es conocido; par 
consiguiente, midiendo la cantidad de carbono radiac- 
tivo que permanece en un trozo de madera muerta, 
será posible calcular el tiempo transcu- 
- rrido desde que el árbol dejó de existir. 
Y aunque esta medición constituye un 
Aj delicado trabajo de laboratorio, es posi- 
ble hoy llevarla a cabo con exactitud. 
Para ello se utiliza el contador de Gei- 
ger, del que ya hemos hablado en otro 
artículo de esta sección, en conexión con 
un osciloscopio, en cuya pantalla, aná- 
loga en un todo a la de un pequeño re- 
ceptor de televisión, puede verse palpi- 
tar un zigzagueante hilillo verde, resul- 
tado de las impulsiones emitidas por los 
átomos de carbono radiactivo que se 
desintegran en. el contador. 

El citado carbono puede extraerse de 
maderas procedentes de árboles que cre- 
cieron en bosques en épocas antiquísi- 
mas, en pleno período glacial, cuando 
mastodontes y mamuts pululaban por 
aquéllos, y gracias a la medición de las 
radiaciones indicadas se hace posible 
determinar la edad exacta, no del árbol 
viviente, que se puede fácilmente cono- 
cer contando los círculos concéntricos, 
sino el tiempo transcurrido desde que aquél vivía. 

Geólogos y arqueólogos, que se han venido esforzan- 
do en asignar una fecha a los acontecimientos prehis- 
tóricos, basándose en diversos índices para establecer 
estimaciones que, aunque no desprovistas en absoluto 
de valor, no pueden presentar gran exactitud, la halla- 
rán con este nuevo método, con el que ya ha sido posi- 
ble precisar la existencia de un bosque de abetos once 
mil años atrás, cuando con otros procedimientos se 
hacía remontar la existencia del mismo a veinticinco 
mil años. ' 

Los resultados de este que podríamos llamar crono- 
metraje al radiocarbono constituyen, de hecho, la ma- 
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¡ siglo al estudio de las 
épocas más lejanas de la Historia. 


» n la , Y ya en otro terreno, uno de los ins! 9 
ta la proporción de carbono radiactivo disminuirá | más se han ido perfeccionando a través de los BAR 
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es, sin duda alguna, el reloj, hasta el punto que bien 
puede decirse que cada época ha poseído el correspon- 
diente o apropiado a sus conocimientos. La clepsidra o 
reloj de agua de los antiguos egipcios, que fraccionaba 
el tiempo gota a gota; el reloj de arena, y el de sol, que 
marcaba las horas por la sombra de un índice, carac- 
terizan los tiempos pasados. En la actualidad los relo- 
jes miden mecánicamente los días por las oscilaciones 
de un péndulo o de un resorte que regula un escape 
de áncora. Pero el motor de contrapeso de los anti- 
guos relojes de cuco ha hecho sitio al motor de resorte 
espiral, al que se da cuerda con una llave; luego, al 
motor neumático y al motor eléctrico. 

La era antigua, la era mecánica, los tiempos de la 
electricidad han ido así sucediéndose, imprimiendo cada 
una su propia característica a la relojería. Hasta aho- 
ra, para regular el curso de las horas y corregir las 
imperfecciones de todas las máquinas indicadoras del 
tiempo, se refería éste a una unidad suprema: la 
revolución de la Tierra alrededor de su eje, tomada 
como patrón universal del tiempo. Dicha revolución 
dura veinticuatro horas, pero al abordar la humanidad 
la era atómica, los sabios se han apercibido que la 


Principio del reloj electrónico 
O, oscilador de cuarzo; D, cadena de desmultiplicación 
(100.000 Hz a1 Hz); S, M, H, dispositivos contadores 
de segundos, minutos y horas; C, cuadrante; s, Mm, h, 
lámparas de neón, marcando segundos, minutos y horas 


rotación de nuestro planeta se halla sujeta a inexac- 
E titudes. 

Las estaciones hacen disminuir las vueltas que eje- 
cuta, y la duración de rotación de nuestro astro va- 
ría ligeramente de un día a otro en virtud de misterio- 

y sas razones que constituyen nuevos enigmas de la cien- 

$ cia... En consecuencia, el minuto y el segundo tienen 

definiciones imprecisas, y la duda se extiende a todos 

los relojes, tanto a los más corrientes como a los que 

en el silencio de los observatorios definen el tiempo 
sideral. 

Como todos los relojes del mundo, sin distinción 
- de lugar o de principio, están regulados a base de la 
rotación terrestre, nuestra civilización podría conten- 
“tarse con esta reglamentación aproximada, cuales- 
quiera que fueran sus irregularidades o caprichos. Sin 
embargo, los sabios han aceptado el reto, pues el 
e de las ciencias impone una noción exacta 
por ello han inventado el reloj atómico, 
tendrá desde ahora que tomar por 

, Este sorprendente reloj utiliza como constan- 
iversal las vibraciones en las moléculas de 
co, cuya frecuencia alcanza veintitrés mil ocho- 
setenta millones por segundo. Se ha observa- 
dicho gas amoníaco, a ciertas frecuencias ele- 
absorbe las itudes de onda emitidas 
senerador de radio, de forma que cuando este 
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gas es atravesado por tales ondas radioeléctricas de 
muy corta longitud, las absorbe tanto tiempo como 
aquéllas mantienen la frecuencia conveniente. Si su 
frecuencia sobrepasa o permanece inferior a dicha 
cifra, las ondas atraviesan más o menos el amoníaco. 
Se une entonces con el radioemisor un controlador de 
frecuencia que mantiene la vibración a una frecuen- 
cia en que la absorción por el amoníaco es máxima. 
De hecho, como se ve, las moléculas de amoníaco 
desempeñan en nuestra era, la era atómica, el papel 
que en los tiempos de la mecánica pura desempe- 
ñaba el péndulo regulador del escape de áncora 
de nuestros relojes antiguos, 

Las ondas mantienen una frecuencia patrón, par- 
tiendo de la cual se mide el tiempo en segundos, en 
minutos, en horas y en días. Ni las variaciones de 
temperatura o de presión, ni el desgaste de los apa- 
ratos, ni las inconstancias de la Tierra, intervienen 
más desde ahora en la medición del tiempo. De esta 
suerte los movimientos más secretos de lo infinitamen- 
te pequeño nos sirven para dividir aquél con exacti- 
tud jamás alcanzada todavía. Los relojes atómicos 
que se han construído dan la hora con una precisión 
de casi una cienmillonésima, de forma que apenas 
llegará a variar un segundo en tres años. 

Gracias a la hora atómica podremos medir el enve- 
jecimiento de la Tierra, que con los siglos va fatigán- 
dose poco a poco y girará cada vez menos de prisa. 
Se ha calculado que dentro de dos millones de siglos 
tomará cada día una hora de retraso sobre su ritmo ac- 
tual. Los días tendrán entonces veinticinco horas y los 
viejos llegarán, por consiguiente, a centenarios cinco 
meses antes que ahora. 

Por todo ello, la época actual exige un conocimien- 
to nuevo del tiempo, más exacto, más constante y 
más universal, cosa que le proporcionará el reloj 
radioatómico. 

ROENTGOLOGÍA INDUSTRIAL. LEsindu- 
dable que al descubrir Roentgen los rayos X facilitó un 
medio extraordinario a la medicina moderna, pero no 
cabe duda tampoco que en cierto modo existe también 
tanta necesidad, dado el estado actual de la técnica, 
en radiografiar y poder así examinar el interior de 
productos metálicos de fundición, soldaduras y otros 
materiales, elementos esenciales de automóviles, aero- 
planos y máquinas en general, como los diferentes 
órganos del cuerpo humano, al que hasta ahora se ha 
venido prestando mayor atención. También aquéllos 
son igualmente susceptibles de enfermedades internas 
que pueden conducir a graves consecuencias. 

Los rayos X pueden, desde luego, ser aplicados a 
cualquier objeto opaco cuyo interior se desee examinar. 
El procedimiento tiene, sin embargo, sus límites, pero 
es el único y el mejor sistema de examinar el interior 
de los cuerpos opacos sin perjudicar el material; por 
ello el examen de artículos manufacturados mediante 
el empleo de los rayos X va tomando rápido incre- , 
mento a medida que los métodos progresan y que se 
reconocen su eficacia y bondad. Una idea de este 
progreso la tenemos al considerar que el límite de 
penetración en el acero era en 1918 de 25 milímetros, 
y en la actualidad puede radiografiarse satisfactoria- 
mente dicho metal hasta cerca de 150 milímetros. 

Las posibilidades y ventajas de este método de 
inspección no son todavía apreciadas tan amplia- 
mente como deberían ser, ya que minuciosas investl- 
gaciones han demostrado que en un sinfín de casos 
constituye el medio más rápido, exacto y económico 
para facilitar de manera segura la información re- 
querida. La inspección por medio de los rayos X es 
prácticamente aplicable a todos los materiales opacos 
y se viene usando ventajosamente en el examen de 
acero fundido, bronce y aluminio, municiones, artí- 
culos moldeados, madera, caucho, cerámica, en la 
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industria del vidrio, aisladores eléctricos, válvulas de 
radio, carbón y una infinidad de otros artículos. En 
“el caso de materiales fundidos, la contextura interna 
continúa siendo algo desconocido, que es de gran impor- 
tancia muchas veces averiguar. Los rayos X ofrecen 
la solución de este enigma y han sido empleados a 
este fin con excelentes resultados. 

Otra aplicación importante en la industria metalúr- 
gica es el conocimiento de la constitución interna de 
partes que requieren un trabajo costoso a la máqui- 
na, ya que descubrir un defecto en una pieza, cuando 
se está próximo a terminar el trabajo, representa una 
pérdida definitiva e inútil que ya no tiene remedio. 
Con las necesidades actuales de seguridad en el trans- 
porte rápido por ferrocarril, automóviles, aeroplanos, 
ascensores y dadas las exigencias cada día crecientes 
de la vida moderna, ningún examen o investigación 
puede resultar demasiado exigente, ni puede en modo 
alguno considerarse excesivo. En el caso, por ejemplo, 
de las soldaduras, que tan importantísimo papel desem- 
peñan con frecuencia en materia de seguridad, exa- 
minadas radiográficamente muestran a menudo lo 
engañosas que pueden ser en apariencia, aun cuando 
todo a simple vista parezca perfecto. La presencia de 
partículas metálicas en la masa de los 
aisladores eléctricos causa frecuente- 
mente grandes y graves trastornos en 
las líneas de alta tensión, siendo así que 
un examen al rayo X ha demostrado 


la ceniza contenida en el carbón y, por 
consiguiente, la calidad del mismo, ya 
que la porción combustible de aquél es 
muy transparente a la radiación, mien- 
tras que, por el contrario, la ceniza, 
compuesta en su mayor parte de calcio 
y sales de hierro, resulta opaca. Podría- 
mos seguir enumerando infinidad de usos 
en que los rayos X se han empleado con 
éxito en la industria, y a pesar de ello 
hemos de reconocer que los casos en que 
dicho examen se ha puesto en práctica 
son muy pocos, comparados al gran nú- 
mero en que son aplicables, cuya cantidad e impor- 
tanciaa umenta cada día, 

Es bien sabido que estos rayos constituyen desde 
su descubrimiento, y cada día más, un precioso auxi- 
liar de la medicina, pero, como ya hemos dicho, en la 
actualidad juegan también un papel importantísimo 
en la industria, ya que gracias a ellos se penetra 
profundamente en la estructura interna de los metales, 
con el fin de descubrir fallas ocultas que no se acusaban 
antaño más que al producirse una rotura o un acci- 
dente. Ahora bien, las radiaciones necesarias para 
atravesar un metal pesado han de ser mucho más 
potentes que las utilizadas para penetrar en el cuerpo 
humano. Hasta ahora, como hemos dicho, no puede 
hacerse atravesar a los aparatos ordinarios de rayos X 
más de 15 centímetros de acero, y ello hacía que los 
industriales los considerasen hasta hace poco con des- 
confianza a causa de sus posibilidades limitadas y de 
los gastos, que les parecían exorbitantes. 
__ Con sus metales ligeros, fácilmente penetrables, la 
industria aeronáutica fué casi la única que ante todas 
adoptó los rayos X para fines de verificación, cosa 
por demás explicable si se tiene en cuenta que en 
esta industria no cabe equivocarse, y que por lo 
mismo todas las piezas de un avión han de ser per- 
. PS qOS Poligon, resistencia. De" sta 

suerte los rayos X se han convertido en el ángel de la 
da de la industria aeronáutica, verificando los 
lajes, los revestimientos de las alas, las líneas de 
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Tubo de plomo para 
«encauzar» el 


ser de excelente utilidad para descu- de rayos X 
brir su presencia. También se vienen RS 
empleando dichos rayos para descubrir 
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presión de aceite, las hélices, e incluso las bujías 
de ignición de los motores. | 

La segunda guerra mundial retiró a los fabricantes 
de aviones el privilegio que detentaban de ser los 
únicos que no tenían derecho a equivocarse, ya que los 
constructores de carros de combate, de barcos, de caño- 
nes y de estaciones de radio tenían a menudo entre 
sus manos la vida de infinidad de personas, volvién- 
dose también, por tanto, hacia los rayos X para la 
verificación de sus productos. A fin de dar a sus apa- 
ratos un mayor grado de penetración, los constructo- 
res aumentaron el voltaje y el tiempo de exposición. 
En la actualidad los equipos van desde los elementos 
de bajo voltaje, del tamaño aproximado de un clasi- 
ficador corriente de oficina, hasta el betatrón de 
veinticuatro millones de voltios, capaz de atravesar 
hasta cuarenta centímetros de acero. 

Veamos cómo funciona este fiel servidor de la indus- 
tria. Cada vez que los rayos catódicos, que son co- 
rrientes de electrones en movimiento rápido, son 
detenidos por átomos de materia se producen rayos X. 
Estos rayos no difieren de la luz ordina- 
ria más que por su longitud de onda, mu- 
cho más corta, lo que les permite penetrar 


Difracciones 
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Haz de rayos X 


Esquema de la disposición de los elementos, sistema Lane, para demos- 
trar con la intervención de un cristal de sulfato de cobre, la 


de los rayos X 


substancias que ordinariamente detienen el paso de 
aquélla. La industria obtiene ahora numerosas utiliza- 
ciones de este fenómeno. Cuando se coloca el objeto 
a examinar entre el aparato emisor de rayos X y una 
pantalla fluorescente, su estructura interna es proyec- 
tada sobre la pantalla, en la que puede efectuarse un 
examen visual inmediato; es el método llamado del 
fluoroscopio, utilizado en medicina para el examen 
de los pulmones, del corazón y de las vías digestivas, 
así como para determinar la presencia y situación de 
las fracturas. 
Los fluoroscopios se emplean hoy en multitud de 
aplicaciones; sirven, por ejemplo, para determinar en 
las materias plásticas el emplazamiento y condición de 
los metales e hilos que se hallan insertos en la masa 
de aquéllas. Los ejes de motores y máquinas 
cas, los cilindros hidráulicos, pistones de pelo 
rodamientos, etc., se someten al examen penetrante 
de la radiografía industrial. Los n os de cau- 
cho son igualmente controlados por este ir 
a fin de revelar las fallas internas 
También se radiografían los i 
determinar si los agrietamientos observad 
determinada hornada han sido producidos en É 
del secado o de la cocción. Ml. 


Para terminar, digamos que los /os X e 
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domesticar, si cabe la palabra, a estos rayos para 

erlos al servicio de la industria, y aun cuando 
tienen mal carácter, son difíciles de manejar, onerosos 
y peligrosos, valía la pena de hacerlo por la utilidad 
extraordinaria que a la industria han proporcionado. 

SEDA ARTIFICIAL. En todo tiempo, el tra- 
bajo admirable y delicado de la araña, por un lado, y 
el misterio del gusano de seda, por otro, han llamado 
eme la atención de sabios y poetas; pero 

naturalistas modernos, al comprobar y admirar las 
maravillas de la hilatura animal que obtiene hilos su- 
mamente tenues y sin torsión de un líquido especial 
instantáneamente coagulado al contacto del aire, han 
abierto el camino a los fisicos y a los químicos para 
que el hombre imitara el tan curioso método de fabri- 
cación creado por la Naturaleza. 

A mediados del siglo XIX se consigue la primera 
especie de seda artificial, la seda a la nitrocelulosa. 
Los perfeccionamientos a partir de entonces se han 
sucedido ininterrumpidamente, hasta alcanzar nues- 
tra época actual, que podríamos calificar como la de 
los textiles sintéticos. Ahora bien: ¿de qué se trata 
en el fondo? Simplemente y a grandes rasgos, de tomar 
una substancia natural de coste bajo y, por consi- 

iente, vegetal, convertirla momentáneamente en 
iquida, hilarla a través de un estrecho orificio y coa- 

alarla luego rápidamente con el fin de obtener una 
Ábra sólida y de buen aspecto. La substancia que 
presenta tales posibilidades y a la vez la abundancia 
suficiente en el mundo para dar lugar a una fabrica- 
ción industrial es la celulosa, que, como es sabido, 
constituye el elemento esencial de la madera, del algo- 
dón y, de modo general, de la casi totalidad de los 
tejidos vegetales. 

La seda artificial se fabrica hoy según los cuatro 
grandes procedimientos clásicos siguientes: nitrocelu- 
losa, acetato de celulosa, seda artificial al cobre y vis- 
cosa, basados todos ellos en una disolución completa 

de la fibra vegetal, disolución tan perfecta desde el 
punto de vista físico como la de un terrón de azúcar 
en un vaso de agua. 
: La viscosa, cuyo nombre todo el mundo conoce en 
la actualidad, es una substancia semiflúida preparada 
; la acción del sulfuro de carbono sobre una pasta 
madera impregnada de sosa, con lo que se obtiene 
- una masa anaranjada que, sometida a la acción de 
una lejía de sosa diluída, da aquel preciado producto 
y qe se envía a la máquina de hilar. En ésta, el chorro 
e viscosa que sale de la hilera se coagula al atrave- 
sar un baño de ácido sulfúrico, de sosa y de sulfato 
de cinc. Dos sistemas de hilatura pueden preverse, se- 
gún el hilo obtenido se halle torcido o no antes de 
f ar la madeja; dicha torsión se obtiene simple- 
me papiendo el hilo en un depósito que gira a 
an velocidad y donde dicho hilo se enrosca como una 
ente por efecto de la fuerza centrífuga. Las hile- 
yara la viscosa han de resistir a la sosa y a los áci- 
os, y por ello se construyen de platino o, para hacerlas 
más económicas, de una aleación de dicho metal con 


_ Gracias a la introducción de las diversas sedas arti- 
tales, de los más variados aspectos y característi- 

5, se han abierto amplias y magníficas nuevas posi- 
ades a las industrias del vestido, siéndonos par- 
mente grato señalar a este propósito que nues- 
cuenta en este aspecto con algunas fábricas 

nas y de gran capacidad de producción, 
de acuerdo con los más adelantados siste- 


pida difusión y favor que han alcanzado, destacando, 
entre otras, E regularidad absoluta de la fibra, la 
facilidad de ser tejidas, la posibilidad de crear el 
hilo a demanda y según las exigencias de la clien- 
tela, y la comodidad de darle efectos de colorido y de 
aspecto que pueden ser fácilmente renovados y trans- 
formados según las exigencias del gusto o los capri- 
chos de la moda, 

Un espléndido porvenir se abre, por consiguiente, 
a la industria de la seda artificial, esta maravilla 
científica que suple con los medios puestos a su alcan- 
ce, por la tecnología moderna, el trabajo paciente y 
misterioso, si se quiere, de los pequeños y admirables 
gusanos que durante tantos años detentaron en exclu- 
siva la producción de tan preciada fibra. 

Más todavía que el ingenio, el trabajo científico 
constituye una larga y sostenida paciencia. En efecto: 
la ciencia no progresa más que a pasos contados y a 
menudo lentos, al grado de la imaginación creadora 
de los sabios, imaginación cuya cualidad propia y más 
acusada es la de anticiparse en los dominios de lo 
posible. Ella no permite los inventos más que en cier- 
tas condiciones de tiempo, determinadas por la ley 
general de la evolución, y cuando un descubrimiento 
cualquiera se manifiesta es que él mismo ha llegado 
a la madurez. En este sentido, más que en cualquier 
otro, la historia prodigiosa, verdadera novela de la 
seda artificial, pone de relieve la certeza del aserto. 
Nada menos que de 1667 datan los primeros intentos 
sobre la seda artificial. Un sabio inglés, Hooke, se 
preocupaba ya entonces de «la posibilidad de hilar, con 
la ayuda de una substancia gomosa análoga a la baba 
del gusano de seda, una especie de seda artificial que 
posee las cualidades de la seda natural». 

Pero si el problema estaba planteado con exactitud, 
no existían, en cambio, los medios de resolverlo, Ni la 
mecánica ni, sobre todo, la química ponían a disposi- 
ción de aquel audaz precursor los medios necesarios de 
técnica aplicada. Hooke se hallaba en realidad dos si- 
glos adelantado. 

Sin embargo, sus trabajos preparatorios no fueron 
perdidos. En 1734 el francés Reamur se inspiró en 
ellos, y el suizo Audemars en 1855, yendo más allá, 
obtuvo una patente que, si bien quedó en letra muerta, 
bordeaba la solución del problema en algunos de sus 
datos esenciales. A partir de entonces, la vía quedó 
francamente expedita. La seda artificial salía de los 
dominios del laboratorio, y no ya simplemente de la 
concepción teórica, en una época en que la mecánica 
y la química estaban progresando a pasos de gigan- 
te. Una gran era se había inaugurado para la ciencia 
bajo la égida de los Pasteur, de los Bernard, de los 
Berthelot. El primero de ellos acababa precisamente 
de terminar un estudio profundo sobre el gusano de 
seda, que tuvo la virtud de entusiasmar al joven sabio 
conde de Chardonnet, quien siguió todas las fases 
de la formación del hilo durante la secreción del mis- 
mo, estudiando su estructura bajo su brillante reflejo. 
Y puso manos a la obra. Durante varios años buscó 
pacientemente la materia de base que previa trans- 
formación podía permitirle alcanzar un resultado prác- 
tico. Y después de mil ensayos acabó por convenir 
que no exisila más que una: la celulosa, 

Fué entonces, en 1884, cuando presentó a la Acade- 
mia de Ciencias de París su célebre memoria «Sobre 
una materia textil artificial parecida a la seda». 

Unos años después, en la Exposición Internacional 
de 1889, pudo mostrar una máquina de hilar aquélla, 
y al et iente Prot la o fábrica en 
explotación de capacidad in: i procedimiento 
Ciardcudal descansaba sobre las siguientes bases: 


Aparte | transformaba la celulosa procedente de los desper- 


dicios de algodón en col que, hilado al aire, se 
coagulaba instantáneamente, y una última operación 
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desnitrificaba el hilo con el fin de hacerlo ininflama- 
ble. Pero así como el éxito llama al éxito, un descu- 
brimiento llama a otro en el sentido del perfecciona- 
miento, y poco después otro inventor, Deiplessis, des- 
cubría otro procedimiento de fabricación de seda ar- 
tificial, basado en la solubilidad de la celulosa en el licor 
amoniacal. En 1903 apareció en Inglaterra un nuevo 
tipo de ésa, llamada viscosa, que si bien es inferior en 
calidad a los dos precedentes resulta, en cambio, de 
una fabricación mucho más económica. 

He aquí, pues, un problema que durante dos siglos 
quedó estancado, falto de medios técnicos, falto de un 
arado suficiente de avance de las ciencias químicas 
y mecánicas, y que en lo que va de siglo, es decir, 
en una cincuentena de años, recibe no una, sino varias 
soluciones. Resultado magnífico ciertamente, pero resul- 
tado que nada representa, al fin y 
al cabo, al lado del que esta misma 
seda artificial ha conseguido en los 
mercados comerciales del mundo, 
desequilibrando el comercio de la seda 
natural y erigiéndose en reguladora de 
los precios. ¡Sorprendente y rápido des- 
tino de una invención! 

Como extensión de lo dicho, cabe ha- 
blar todavía de la seda de vidrio, que no 
sólo tiene una aplicación magnífica e in- 
superable en la industria eléctrica, sino 
que abre campos insospechados, suma- 
mente curiosos y de utilidad ilimitada. 

No deja de asombrar a los que no han 
seguido de cerca esta cuestión que el 
vidrio hilado es un viejo producto de la 
artesanía española, puesto que ya en el 
siglo xIv, en la Feria del Vidrio que se 
celebraba en la Plaza del Borne, de Bar- 
celona, se exhibían bellas muestras de 
vidrio hilado policromado, de las que 
quedan todavía magníficos ejemplares en 
nuestros museos. Pero asombra más aún 
el saber que los antiguos egipcios, en sus 
esplendorosos tiempos faraónicos, se ser- 
vían ya de largos y tenues filamentos de 
cristal para decorar urnas y ánforas. Ta- 
les filamentos, estirados a mano, resulta- 
ban, desde luego, toscos y desiguales, 
sobre todo si se les compara con los que 
hoy se producen, cuya finura es tal que 
se ha llegado a conseguir un diámetro de 
tres micras, es decir, tres milésimas de 
milímetro, y mientras aquellos hilos eran 
rígidos y quebradizos, los que hoy se ob- 
tienen son finos, sedosos y flexibles. 

El primer procedimiento empleado des- 
pués de la guerra de 1914-18 consistía en fundir el vi- 
drio en hornos especiales, consiguiéndose su hilado al 
enrollar a mano la fibra resultante en un tambor gira- 
torio; el paso inmediato fué efectuar este hilado me- 
cánicamente. La condición óptima para hilar el vidrio 
es la que tiene por base una composición de boro- 
silicato, exenta por completo de álcalis, y muy resis- 

' tente, por tanto, a la acción de la humedad, además 
de no tener poro alguno y poseer por lo mismo una 
constante dieléctrica muy elevada, como elevada es 
también la temperatura de fusión, condición de gran 
inte és para su empleo en la industria eléctrica. 

Hoy existe una empresa internacional, la Owens- 
Corning Fiberglas Corporation, que ha dado el im- 
pulso decisivo a la de vidrio o fiberglas, y en 
cuy poder se hallan las patentes que amparan la fa- 
brieación de tan estimable producto. La fabricación 
de la seda de vidrio puede llevarse a cabo dos 
sistemas de hilado: la hilatura continua y la hilatura 
discontinua. 
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La hilatura continua se produce a base de un crisol 
de platino en cuyo fondo existen unos doscientos 
agujeros, terminados exteriormente en forma de bo- 
quillas, de un diámetro del orden de un milímetro. 
En dicho crisol se vierte el vidrio en forma de bolas 
que al fundirse forman la masa que, reblandecida, 
tiende por su propio peso a colarse por los agujeros, 
constituyendo los filamentos, que arrastrados por un 
movimiento continuo de estiraje, se enrollan sobre un 
carrete de baquelita, desde el cual pueden sufrir todas 
las operaciones usuales de la industria textil: torcido, 
cordelado, cableado, etc. 

La hilatura discontinua produce briznas más o 
menos largas, como si se tratara de una mecha pare- 
cida a la de la hilatura obtenida con el cardado de la 
lana de oveja, Uno y otro sistemas, sin embargo, 


1. RAYÓN 26 1: 013 ma. 


2. ALGODÓN (ESMERALDA) 
26 1 013 mm. 
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4. AMIANTO 26 1 038 mn, 


5. £00-4 26101 mm. 
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Resistencia a la tracción de las cintas de fiberglas, algodón, rayón 


y amianto, a diferentes temperaturas 
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son reproducciones de los métodos manuales de nues- 
tros artesanos, si bien sólo la aplicación de un rigu- 
roso método científico ha permitido encontrar el 
punto crítico de la masa en fusión, ya que ésta se 
puede desvitrificar, dependiendo dicho punto crítico 
de la temperatura de aquélla y de las materias de que 
está compuesta. j 

Este punto crítico entre la vitrificación y 
vitrificación es el secreto de fabricación de 
vidrio, cuya fibra no es hueca como la fibr 
sino maciza, con todas las propiedades f 
corrosivas del vidrio, soportando asimi 
turas mucho más altas que cualquier 
Es completamente imputrescible y no : 
tos y otros animales que gustan de la 
les. Lo mismo tejida que en forma de 

variedad de aplicaci 
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de motores y transformadores, reduciendo, dadas sus 
cualidades, las dimensiones de aquéllos para una misma 
potencia y tolerando sobrecargas del todo inadmisi- 
bles con los aislamientos de algodón o de seda. Y no 
es aventurado esperar que dentro de poco los propios 
tejidos destinados a la confección de vestidos se hagan 
con fibras de vidrio, con esta seda cuya finura supera 
a la de los más tenues hilos de araña y cuyas condicio- 
nes, características y cualidades muestran de una 
manera patente la superioridad de la técnica moderna 
sobre los propios gusanos de seda, que quedan, sin 
ninguna duda, en evidente inferioridad. 

SENTIDOS (SUTILIDAD DE NUESTROS). No esta- 
rá de más que en estos artículos tratemos de los tra- 
bajos admirables realizados hace ya algunos años por 
el sabio profesor Lindner, de Leipzig, que ha dedicado 
gran parte de su vida y todo su saber a la educación 
de los sordomudos, esos seres privados del oído y de 
la palabra. 

Los curiosos trabajos del gran sabio nos plantean una 
p ta fundamental: ¿Es posible oír con las manos? 
Evidentemente, no: las funciones sensoriales de los 
cinco sentidos no pueden ser suplidas una por otra, 
y el tacto no podría reemplazar a la vista, como ésta 
tampoco podría substituir al oído. Pero la vista 
permite leer, y ello es ya bien cómodo para los sordos 
que no pueden oír. 

Se ha querido ir más lejos y se ha preguntado si las 
vibraciones directas de la voz no podían dar lugar a 
una especie de lectura por el tacto, lo cual permitiría 
a los sordomudos seguir directamente una conversa- 
ción. Los resultados que en este sentido consiguió el 
profesor Lindner son verdaderamente esperanzadores, 
a condición de empezar desde la infancia esta educación 
de nuevo género, como se hace con la enseñanza del 
piano. Bastan entonces de seis a siete años para adies- 
trar a una persona en la «lectura de los sonidos por el 
tacto». 

Veamos en qué consiste el problema. La vibración 
sonora más sencilla es la de un diapasón que emite una 
onda «armónica», mientras que un sonido complejo, tal 
como la emisión de una vocal, de un diptongo o de 
una sílaba cualquiera, forma, por el contrario, una onda 
de perfil complicado eminentemente característica. A 
simple vista, un especialista en fonética es capaz de 
reconocer el sonido pronunciado según la forma de la 
curva del mismo. Es exactamente este esfuerzo el que 
exigía el profesor Lindner a los jóvenes sordomudos 
qu educaba en Leipzig, actuando no sobre su sentido 

la vista, sino sobre su capacidad táctil, materiali- 
zando, si cabe la palabra, la onda sonora amplificada. 

Los primeros ensayos se efectuaron hace ya unos 
cuarenta años, y en ellos se empleaba una ancha mem- 
brana, tal como la de un tambor, en cuyo centro se 
apoyaba un estilete. Al hablar fuerte ante la membra- 
na, ésta imprime al estilete las vibraciones caracterís- 
ticas de las diversas sílabas que se han pronunciado, 
y basta el timbre de la propia voz. Ello no es más que 
el principio del registro fonográfico, ya que basta, en 
hacer girar un cilindro de material maleable 
a contacto con la punta, para registrar las indicadas 
ibraciones en un surco finamente ondulado. Ahora 
en: coloquemos el índice sobre la punta vibrante en 
titución del cilindro registrador e intentemos reco- 
cer al tacto los diferentes sonidos. Si lo consegui- 

_nada más fácil, con un poco de atención, que 
identificarlos dándoles su significación según su origen, 

es lo que en el fondo el sentido auditivo al 
:l profesor Lindner empieza por adiestrar a los ni- 
¿ colocando su mamo encima de la mesa donde se 
a el tambor, las vibraciones del cual, al propagarse 
impresionan la mano de acuerdo con 
sonora. Mientras, el profesor habla, el 
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alumno observa los movimientos de sus labios, de for- 
ma que esta interpretación visual auxiliar ayude a me- 
jor identificar los sonidos que desfilan por su mano. 
Ya es sabido que uno de los capítulos de la educación 
de los sordomudos consiste, precisamente, en compren- 
der una conversación a la vista solamente del movi- 
viento labial de pronunciación. Después de múltiples 
y pacientes lecciones, los alumnos conseguían realizar 
la difícil transposición que se les exigía, es decir, se 
hablaba ante el tambor, y sin ver el movimiento de 
los labios escribían la frase pronunciada. Este disposi: 
tivo, por original e interesante que fuera desde el pun- 
to de vista educativo, no podía tener, sin embargo, 
gran porvenir práctico, pues cada alumno hubiera de- 
bido transportar con él un gran tambor. Se nos obje- 
tará: ¿Por qué no un simple diafragma de fonógrafo? 
Sencillamente, porque las vibraciones sonoras para ser 
sensibles al tacto han de presentar una amplitud mu- 
cho mayor que la que es suficiente para un registro 
fonográfico. El problema se presenta entonces en su 
verdadero aspecto, quedando circunscrito a una cues- 
tión de amplificación fiel que no deforme la curva re- 
presentativa de las sílabas, cosa que se ha conseguido 
con la amplificación eléctrica, de la que vamos a ocu- 
parnos. 

Expuesto el principio según el cual se materializan 
las ondas sonoras al tacto, con objeto de facilitar la 
detección de aquéllas a los sordomudos, y apuntado 
el sistema de producir la amplificación necesaria de 
manera práctica y eficiente, que es hoy el que tiene 
por base la amplificación eléctrica de las frecuencias 
sonoras, gracias al concurso de las válvulas de tres 
electrodos, vamos ahora a examinar la posibilidad de 
escucha eléctrica con las manos. El profesor Lindner, al 
que nos hemos referido, comprendió bien que la am- 
plificación del sonido por medio de tríodos y una ba- 
tería intercalados en el circuito de un micrófono no 
le interesaba desde su punto de vista en hacer inter- 
venir un altavoz, ni siquiera en hacer vibrar mecáni- 
camente, por ejemplo, una membrana que las manos 
de sus alumnos tocasen. Era mucho más lógico hacer 
sentir a éstos directamente las variaciones de la co- 
rriente eléctrica. Desde el momento que se puede dis- 
poner a nuestro gusto, gracias a dichas válvulas, del 
voltaje y del amperaje puestos en juego por la ampli- 
ficación, nada más fácil que llevar la tensión y la in- 
tensidad de la corriente «electrosonora» al grado nece- 
sario para impresionar eléctricamente al simple tacto 
la mano de los alumnos. Ni el hombre, ni proba- 
blemente ningún animal vertebrado, poseen «sentido 
eléctrico» propiamente dicho. La electricidad actúa 
sobre las fibras musculares por la vía de los nervios 
sensitivos, como en la antigua experiencia de Galvani 
se provocaron las contracciones de una rana al apli- 
carle la débil corriente de una pila. El abate Nollet 
procedió más bruscamente, cuando ante Luis XV hizo 
formar la cadena a una compañía de guardias france- 
ses, a lo largo de la cual se produjo una fuerte sacudida 
por la descarga de su máquina electrostática. Se tra- 
taba entonces de una descarga oscilante de alta fre- 
cuencia, la de una chispa, la misma que dos siglos más 
tarde, en 1888, utilizó Hertz, para producir las prime- 
ras ondas, 

Sin embargo, téngase en cuenta que, en el caso que 
nos ocupa, se trata de ondas musicales, es decir, de 
baja frecuencia, y para las cuales la dosificación de la 
corriente eléctrica, suficiente a impresionar el organis- 
mo sin incomodarlo, no requiere más que algunos tan- 
teos. El profesor Lindner hace sostener a sus alumnos 
con las manos dos electrodos cilíndricos de bastante 
superficie. Las manos han sido previamente humede- 

i y la corriente electrosonora se produce por un 
micrófono y un dispositivo amplificador. Cuando los 
alumnos auditores son numerosos se les hace también 
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Corte vertical de una maqueta de la oreja en la que pueden distinguirse las tres partes: externa, con el pabellón y 
conducto auditivo; media, con el tímpano, cadena de los tres huesecillos y trompa de Eustaquio; interna, con los canales 
semicirculares (arriba) y caracol (izquierda) 


realizar la cadena, como a los guardias de Luis XV, 
que hemos contado. 

El mecanismo psicológico de la educación particu- 
lar, que acabamos de exponer a grandes rasgos, inte- 
resa menos por la intervención de la electricidad el 
sentido del tacto que el sentido muscular general. Es 
todo un circuito profundo de músculos y de nervios 
—parte alta del cuerpo y los dos brazos— lo que cons- 
tituye el verdadero soporte de la sensación electro- 
sonora. Por ello el problema que se plantea al indi- 
viduo es exactamente el inverso —aunque de igual 
naturaleza— que el que resuelve un virtuoso de la 
música. Cuando éste se sienta por primera vez ante 
el piano, quiere reconstruir los sonidos musicales por 
medio de gestos musculares, gestos que hace razo- 
nando previamente con plena consciencia de sus movi- 
mientos y de las sensaciones musculares correspon- 
dientes. Luego, a medida que progresa, sus movi- 
mientos se van convirtiendo en instintivos, hasta que 
sus gestos se hacen, por fin, inconscientes; ya no 
son más que reflejos, en tanto que su espíritu se halla 
por completo pendiente del «sentido» y la «expresión» 
de los sonidos musicales que arranca del instrumento. 
¡Pensemos, sin embargo, en las maeníficas sonatas 
que Beethoven, el divino sordo, tocaba y componía! 
No las sentía, es cierto, con el oído, pero las sentía, 
¡y de qué modo!, relacionando su consciencia con la 
mímica de sus gestos de ejecutante. 

El profesor Lindner requiere, en suma, a sus alum- 
nos que imiten en este aspecto a Beethoven, es decir, 
que interpreten las sensaciones musculares sutiles y 
variadas que en ellos provoca la corriente electro- 
sonora, conduciéndoles, a fuerza de educación pacien- 
te, a una comprensión de la sensación sonora. Y es 
ello de alto interés, por cuanto, sin duda, el meca- 
nismo de la audición en el oído normal procede igual- 
mente de la excitación mecánica de las ondas sonoras 
que impresionan el tímpano como si de un vulgar 
micrófono se tratara. 

En otro sentido, es bien sabido que el ojo humano 
no percibe más que una parte muy limitada de las 


radiaciones conocidas, de forma que el espectro visi- 
ble es únicamente el comprendido entre las radiacio- 
nes rojas y las radiaciones violetas. 

En el vasto dominio de las vibraciones, las corres- 
pondientes a la luz no ocupan, por tanto, más que 
una pequeña zona, aquella que al descomponer la luz 
mediante un prisma nos da, en el orden de longitu- 
des de onda decrecientes, los colores rojo, anaranjado, 
amarillo, verde, azul, indigo y violeta, colores funda- 
mentales que constituyen el arco iris. 

Si recorriésemos toda la gama de las radiaciones 
electromagnéticas, empezando por las de mayor longi- 
tud de onda, encontraríamos primero las ondas hertzia- 
nas, gracias a las cuales ha sido posible conseguir este 
prodigio de la radio; les siguen en orden decreciente 
las radiaciones infrarrojas; viene luego el espectro vi- 
sible, que empieza, como hemos dicho, en el violeta, 
hallándose a continuación las radiaciones ultravioleta, 
los rayos X, los rayos gamma y los rayos cósmicos. 
Si nuestra vista, como la de las abejas, er per- 
cibir la luz un poco más «alta», es decir, la luz ultra- 
violeta, una simple ojeada sobre el cielo nos permiti- 
ría conocer cuándo corremos el riesgo de coger una 
insolación, ya que dicha luz ultravioleta es la que las 
produce, como también es la que principalmente en- 
negrece nuestra piel. 

Supongamos, por el contrario, que fuera la luz in- 
frarroja la que pudiésemos ver. Su radiación nos in- 
dicaría entonces cuándo la plancha para la ropa o los 
radiadores de la calefacción están verdaderamente ca- 
lientes, y aun podriamos posiblemente llegar a descu- 
brir el cuerpo humano o el de los animales en una 
obscuridad absoluta, gracias a las ondas caloríficas 
que emiten sin cesar. En tal caso, el médico podría 
diagnosticar la fiebre con la vista. Hojas y briznas de 
hierba tendrían un destello deslumbrante durante el 
día, puesto que la vegetación refleja muy bien la luz 
infrarroja, lo que hace que a, blanca en las fo- 
tografías con dichos rayos. Pero lo msimo los rayos 
infrarrojos que los rayos ultravioleta no constituyen 
más que un principio. Descendiendo en la escala lumi- 
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nosa, llegariamos a las ondas hertzianas, en cuyo caso, 
y de ser sensibles a ellas, podríamos ver las antenas 
emisoras rodeadas de esferas luminosas en dilatación, 
y probablemente de diferentes colores, puesto que las 
distintas estaciones utilizan longitudes de onda dife- 
rentes. Podríamos acusar y situar las estaciones de ra- 
dio a centenares de kilómetros de distancia por el arco 
iris que aquéllas producirían como consecuencia de la 
refracción de la ionosfera terrestre. Un mundo bien 
extraño, por cierto, nos sería revelado por esas ondas, 
que atraviesan la mayor parte de substancias no me- 
tálicas. Y si nuestra visión dependiese únicamente de 
esta clase de ondas, no veríamos en nuestras ciudades 
más que el esqueleto metálico de los edificios. Los au- 
tomóviles, por su parte, se destacarían claramente, 
pero su conductor y ocupantes permanecerían invi- 
sibles. 

Pasando al otro extremo de la escala, imaginemos 
que pudiéramos distinguir una luz más «alta» —es de- 
cir, de longitud de onda más corta— que la ultravio- 
leta. Veríamos entonces un destello luminoso en los 
aparatos de rayos X, que se colaría a través de nues- 
tro cuerpo. Los radiólogos no tendrían ya necesidad 
de talla fluorescente o de películas sensibles para 
registrar esa luz, ya que podrían observar directamente 

+ las sombras de nuestros órganos. Y tampoco sería pre- 
ciso fluorescencia alguna ni aun intervención atómica 
bara hacer visibles las radiaciones, más cortas aún, 
del uranio y otras substancias radiactivas. En las pro- 
lundidades de la tierra, los propios túneles y cavernas 
no estarían ya más para nosotros absolutamente pri- 
vados de luz, pues a través de la bóveda, y proceden- 
tes del espacio exterior, se filtrarían los misteriosos 
rayos cósmicos, que tienen las más cortas longitudes 
de onda y son, por lo mismo, los más penetrantes. Y 
a aún por mencionar la mejora de nuestra agu- 

eza visual, que podríamos imaginar tan ampliamente 
mejorada, que nos fuera posible reconocer una cara 
familiar a tres kilómetros de distancia y percibir los 
microbios y virus agitándose en las salpicaduras de 
un estornudo, Y esta falta de sutileza del sentido de 
la vista será curioso examinarla en el sentido del oído, 
cosa que nos proponemos hacer en las líneas que si- 
yuen. 

Deiando, pues, la vista, y volviendo al oído, ima- 
ginemos ahora que pudiéramos apreciar los sonidos 

más graves, de treinta períodos por segundo, y los más 

agudos, que excediesen de treinta mil, que representan 
sensiblemente los límites de frecuencia que podemos 
acusar. Fábricas, talleres y ciudades emitirían ruidos 
más profundos. Los atardeceres estivales se animarían 
con el grito penetrante e insistente de los murciéla- 

que proyectan su voz, como si de un radar se tra- 
tara, con el fin de reconocer los obstáculos por el eco. 

Xi ríamos vernos sorprendidos por nuevos ruidos 

de insectos, que ni siquiera podemos sospechar. 

Los compositores modernos añadirían voluminosos 

tambores a la orquesta sinfónica e instrumentos mi- 

núsculos, como flautas ultrasónicas, mientras el alma 

_de los melómanos sería transportada a regiones de en- 

sueño por una de acompañamientos de una ex- 
ensión hasta ahora desconocida. Podríamos imaginar 
oído más fino que en la actualidad, pero aquí 

¿con una dificultad. Si nos fuera dable oír los 

mucho más débiles que ahora, nos sería igual- 
percibir el choque de las moléculas de 
viduales sobre nuestro tímpano, y como éstas 
lan en un estado de conmoción incesante, acusa- 
un ruido continuo de fritura, análogo al de la 
cuando cae sobre un tejado de chapa, y que no 
un momento durante el transcurso de nues- 
xistencia. Al igual que en una mala transmisión 
nica, tendríamos que permanecer en un estado 
m considerable para coger las palabras con 
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tales parásitos moleculares, y gritar desaforadamente 
para hacernos oír; nuestra vida sería comparable a la 
de un obrero en el interior de una calderería. Este 
ruidoso acompañamiento se acentuaría en verano, pues- 
to que la velocidad de las moléculas se acrecienta con 
la temperatura, y sería, en cambio, menos violento en 
invierno. 

Lo que hemos expuesto ahora sobre el oído, como 
lo dicho anteriormente respecto a la vista, podríamos 
extenderlo en lo que concierne a la mejora de los sen- 
tidos secundarios, tales como el gusto, el olfato y el 
tacto. 

Y ya en este terreno, podríamos fácilmente imagi- 
nar posibilidades gustativas más refinadas que las cua- 
tro sensaciones básicas que componen el gusto, es de- 
cir, el dulce, el agrio, el salado y el amargo. Entonces, 
incluso con la nariz tapada, o insensible a causa de 
un fuerte resfriado, podríamos acusar o distinguir la 
diferencia de sabor entre un pedazo de cebolla o de 
manzana, cosa que no podemos hacer actualmente. 

La fineza de nuestro olfato, según cálculos de los 
especialistas. es unas diez mil veces más acusada que 
el gusto, Pero supongamos que fuera todavía más su- 
til, como en ciertos mamiferos inferiores; distinguiría- 
mos entonces amigos y enemigos sólo con olfatear, y 
cada detective sería su propio perro policía, así como 
los mineros advertirían por sí mismos la presencia del 
grisú. 

En cuanto al sentido del tacto, un medio de acrecer 
su sensibilidad sería el de aumentar el número de las 
extremidades de los nervios sensitivos distribuidos por 
toda la superficie de nuestro cuerpo. Algunas zonas, 
particularmente el dorso, están muy escasamente pro- 
vistas de ellos, de forma que con frecuencia no pode- 
mos distinguir un único pinchazo de alfiler de dos pin- 
chazos simultáneos a 6 milímetros de distancia entre 
uno y otro. En la punta de los dedos, por el contra- 
rio, no cabe equivocación. 

Los aviadores en pleno vuelo sin visibilidad apre- 
ciarian mucho estar dotados de un giróscopo fisiológi- 
co, en lugar de nuestro sentido de equilibrio, tan a 
menudo y fácilmente engañoso. 

Digamos, para terminar, que podríamos concebir la 
existencia de sentidos de los que nos hallamos actual- 
mente desprovistos por completo o que no poseemos 
más que en forma muy elemental, tal como el corres- 
pondiente magnetismo; y tal vez llegue un día que 
por evolución alcance a mejorarse los sentidos actu:- 
les y lleguen aun a descubrirse otros nuevos 

SILICONAS. Moissan, el famoso inventor del 
horno eléctrico y de! carburo de calcio, que tantas pers- 
pectivas tenían que abrir a la industria moderna, dijo 
en cierta ocasión: «Nuestros chicos conocerán, sin duda, 
una química del silicio, tan rica como la química or- 
gánica.» 

Y de Moissan acá, multitud de investigadores se han 
empeñado en utilizar la sílice, extraída de la arena, 
para crear una nueva ciencia en la que se multiplica 
sen las complicaciones sintéticas. La guerra decuplicó 
su ardor y los medios puestos a su disposición, y gra- 
cias a ello han aparecido unos cuerpos nuevos llama- 
dos siliconas. 

Las siliconas han de considerarse como los recién 
llegados en el inmenso dominio de los plásticos, que 
se desarrollan cada día sin descanso, y que han venci- 
do ya a la madera, al marfil, al cuero, a la lona, al 
algodón,.a la.seda y hasta a las propias pieles. No sa- 
bemos lo que las siliconas llegarán a vencer aún, pero 
sí podemos afirmar que se trata de una era: nueva, 
menos sensacional sin duda que la de las bombas ató- 
micas, pero tan compleja y útil como ésta. Se presen- 
tan a veces como flúidos blancos parecidos al agua, 
algunas poseen las propiedades de los aceites o de las 
grasas, y otras son: tan elásticas como el propio cau 
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cho. Existen clases de resinas siliconas, barnices de 
extrañas virtudes y siliconas sólidas con las que se 
moldean objetos, > Ñ 

Estos nuevos productos se parecen química y técni- 
camente a los cauchos sintéticos, en los cuales se re- 
emplazarían total o parcialmente los átomos de car- 
bono por átomos de silicio, lo que permite dotar al 
nuevo plástico de curiosas propiedades, y, en particu- 
lar, puesto que el silicio resiste mucho al calor, obte- 
ner siliconas que desafíen al fuego. Pero esto, que 
dicho así parece tan sencillo, ha requerido mucho in- 
genio, muchos conocimientos y mucho trabajo. La 
substitución de un átomo de carbono por su primo 
el silicio es muy complicada y difícil de exponer, 
y, por otro lado, no interesaría a nuestros lectores. 
Sépase, no obstante, que sólo se ha empezado a entre- 
ver la inmensidad de las aplicaciones de las siliconas, 
debido a sus excepcionales cualidades, tales como la 
de resistir los ácidos, la de presentar gran repugnan- 
cia al agua y la de constituir potentes aislantes eléc- 


En esta foto puede apreciarse cómo las gotas de agua 
resbalan sobre un tejido tratado con siliconas, en tanto 
el ajre puede atravesar cómodamente sus mallas 


tricos. Si se nos permitiera dar una grosera definición 
de las mismas, podríamos decir que llenan el foso en- 
tre las substancias orgánicas y los cuerpos refractarios, 
como el vidrio, la mica y el amianto. 

En la actualidad se revisten con vapor de siliconas 
todas las válvulas de radio, los aisladores, el papel, el 
vidrio y los filtros de las caretas antigás que tengan 
que protegerse de la humedad. Los aislantes eléctri- 
cos a base de siliconas son altamente refractarios al 
calor y se utilizan en los motores, a los que quintu- 
plican su duración, permiten forzar su carga y acre- 
cientan su rendimiento. Gracias a este milagro quími- 
co se espera que los electromotores duren cien años. 

Se fabrican asimismo, a base de estos Cuerpos, gra- 
sas para cojinetes, que resisten los 600 grados centí- 
grados de temperatura, y se preparan emulsiones de 
siliconas que vuelven las telas repulsivas al agua, sin 
obstruir completamente los intersticios del tejido, que 
permanece de esta suerte permeable al aire, cosa muy 
importante para la salud y que no se conseguía con 
la impermeabilización corriente. 

Las pinturas a base de siliconas abren una nueva 
fase para el revestimiento de las superficies a proteger, 
ya que chimeneas, radiadores, estufas y otros objetos 
pintados con ellas pueden llegar a calentarse al rojo 
vivo sin que la pintnra se agriete ni sufra alteración 
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alguna. Una delgada capa de barniz de siliconas, ex- 
tendido sobre los moldes de pan, impide que éste se 
pegue, y facilita su desprendimiento. Antes, a cada 
cocción, había que revestir el fondo del molde con 
grasa caliente, en tanto que hoy la capa de siliconas 
dura semanas enteras. 

Y con lo apuntado no hemos hecho más que aflo- 
rar ligeramente los dominios de aplicación de esos 
compuestos que, como hemos dicho, abren nuevos y 
amplios horizontes a la química, y una vez más se 
confirma con su descubrimiento que las aplicaciones 
sorprendentes a la vida práctica son siempre conse- 
cuencias insospechadas a menudo de una afortunada 
investigaciun científica, llevada a cabo con método y 
sigilosamente, pero con constancia y ardor, en los la- 
boratorios de los sabios. Tanto es ello así, que en la 
primavera de 1945 un ingeniero americano presentó de 
manera original las siliconas ante una conferencia de 
prensa, a las que tan dados están en los Estados Uni- 
dos. A tal efecto, hizo confeccionar cigarrillos cuyo 
papel había sido previamente siliconado, y ante los 
periodistas retiró aquellos cigarrilos de un cubo de 
agua, en el cual había sumergido el paquete; con ¿e- 
neral estupefacción ardieron perfectamente, y fué con 
esta presentación original como el mundo se enteró de 
haber aparecido en el plan industrial una dente 
familia de cuerpos, derivados quír icamente del silicio, 
como los cuerpos orgánicos derivan del carbono, fami- 
lía extraordinariamente numerosa, que comprende re- 
presentantes de las más inesperadas propiedades. 

Pero ello no fué, sin embargo, más que la consagra- 
ción oficial de un hecho que los químicos conocían 
desde hacía tiempo, puesto que el estudio de los deri- 
vados del silicio descubierto por Berzelius en 1823 y 
lanzados aquéllos, como hemos dicho, por Moissan 
hace un siglo, habían ya alcanzado un o muy 
progresivo con los trabajos del físico Kipling a prin- 
cipios de éste que corremos. 

Desde luego, los físicos no se pusieron por pura ca- 
sualidad a desarrollar sistemáticamente la fabricación 
de dichas substancias silícicas, sino por el mterés co- 
mercial que los derivados del silicio presentan en 
número de aplicaciones. En este sentido, las siliconas 
de que tratamos poseen dos cualidades extraordina- 
rias: de una parte, son «hidrófobas», es decir, que el 
agua resbala sobre ellas, sin entrar, y de otra, resisten 
muy bien al calor. 

El hecho de que no se dejen mojar por el agua 
constituye una propiedad de consecuencias incalcu- 
lables en el terreno de la práctica. Así, por ejemplo, 
los tejidos siliconados no serán, como apuntado que- 
da, impermeables en el sentido ordinario de la - 
bra, ya que dejarán perfectamente pasar el aire y de- 
tendrán las cotas de agua, para mostrarse a seguido 
tan secos como antes en cuanto esas gotas de agua 
hayan sido expulsadas. De esta suerte, el traje de baño 
silicónico no conservará traza alguna de humedad en 
cuanto salga del agua. 

Y si se prevén para el porvenir impermeables a base 
de silicona, no cabe duda que ello ha de constituir la 
más seductora realización de esas prendas, de 
acuerdo con lo dicho, tales mp dos 
más higiénicos que cabe concebir, puesto que permi- 
tirán pe eq ra tan buena como a través 
de un tejido ordinario, propio tiem una perfecta 
y rigurosa impermeabilización, canll sea su 
grado de desgaste; y los más cómodos, además, puesto 
que estarán secos al llegar a casa, 1 0 
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que únicamente presentan en común un mismo carác- 
ter silícico: que según su condicionamiento químico, 
son susceptibles a la temperatura ordinaria de revestir 
el aspecto sólido, viscoso o francamente líquido, para 
presentársenos con los aspectos más insospechados. 
La vajilla silicónica no tendrá necesidad de ser seca- 
da, y difícilmente cabe imaginar mejor regalo para las 
amas de casa. De manera análoga, el vidrio silicónico 
podrá guardarse después de usado sin necesidad de ser 
lavado, bastando simplemente con quitar los restos 
de bebida que contenga, sin que esta manera de obrar 
pueda juzgarse a priori menos higiénica que la actual- 
mente en vigor, pues fuera de un medio líquido pa- 
rece que se hace muy difícil la supervivencia de los 
microbios. 


Con una emulsión a base de silicona, la conservación 
de los moldes es más cómoda y los objetos moldeados 
adquieren una superficie sin defectos 


Las cualidades hidrófugas de las siliconas pueden 
ser aprovechadas también empleándolas en forma de 
barnices protectores. Resultará de gran eficacia emba- 
durnar con uno de éstos el motor de una canoa o 
de un automóvil corriente, quedando así protegido de 
los perjuicios de la humedad. Igual ocurrirá en el 
futuro con los materiales de construcción, lo que pro- 
longará la vida de los edificios, así como los muebles 
destinados a permanecer en lugares húmedos, en los 
que se evitará con tal tratamiento se pudran sus 
maderas. El cuero del calzado, como la piel de male- 
tas y carteras, serán, a no dudar, igualmente silicona- 
dos en el porvenir, 

Realmente, la imaginación más fecunda resulta 
impotente para preparar una relación de las infinitas 
néiones que en los más extensos campos han de 
encontrar las siliconas, que dentro de pocos años se con- 
vertirán, sin duda, en productos comerciales de uso 
corriente, no sólo en el campo industrial, sino también 
en el doméstico, en sus más amplias funciones de co- 
-modidad, conservación y acondicionamiento práctico, 
que a todos sin excepción habrá de aprovecharnos. 
SOL (CARACTERÍSTICAS DEL). No está de más 
ocuparse de vez en cuando del Sol, pues aparte el inte- 
rés que siempre despierta el tema, hay materia inago- 
1 para ello en este globo gaseoso sometido a formi- 
presiones, resultantes de su propia masa. De 
el Sol es una estrella, descendiente directa de 
na de las grandes nebulosas espirales que pueblan 
iv especie de isla en un inmenso océano de 
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éter cósmico, que los astrónomos han denominado 
galaxia. 

¿A qué grado de su vida se halla actualmente el 
astro que rige la existencia en nuestro globo? Indu- 
dablemente está ya declinando. Todavía es amarillo, 
pero su color tiende cada vez más hacia el rojo, en 
tanto que su masa decrece poco a poco cada día. 

Nos hallamos bien lejos de aquel tiempo en que en 
plena expansión dió vida con su propia subsistencia 
a toda la colección de planetas, que luego le han hecho 
cortejo a distancias respetables, ya que el Sol es el 
padre directo de todos esos satélites, del más próximo, 
que es Mercurio, al más lejano, que es Plutón. 

Durante mucho tiempo tal creación permaneció 
en enigma, hasta que se cayó en la cuenta de que el 
Sol debió de ser víctima antaño —hace miles de millo- 
nes de años— de alguna aventura excepcional, En tal 
época el Sol estaba constituído por una masa gaseosa 
homogénea en rotación. Debió de ser infinitamente ma- 
yor que hoy y mucho menos denso. Otra estrella pa- 
saría, sin duda, cerca de él, y esa «perturbadora», como 
se la ha denominado, provocó una formidable marea, 
cuya ola llegó a ser tan alta que no pudo suficiente- 
mente sufrir la atracción polar y se desprendió en 
forma de chorro, que al fragmentarse dió origen a los 
nueve planetas: Júpiter, el mayor, en el centro, como 
es normal, y los pequeños Mercurio y Plutón en los 
extremos. ; 

¡El Sol acababa de lanzar al mundo de un solo golpe 
nueve gemelos! Los primeros y también los últimos, 
pero una segunda generación apareció pronto, sin 
embargo, pues la misma estrella, después de haber 
perturbado al Sol, empezó de nuevo, sobre los plane- 
tas esta vez. Nueva marea, nuevas emisiones de ma- 
terias y he ahí a su vez la Tierra dando origen a la 
Luna. 

Ésta es la hipótesis, hoy aceptada, del eminente 
astrónomo inglés Jeans, pero se objetará que no es 
más que una hipótesis. Cierto; mas, sin embargo, los 
sabios declaran que es actualmente la única que es- 
capa a objeciones evidentes e insuperables, y por esto 
hemos considerado de interés exponerla a nuestros lec- 
tores. De otra parte, la opinión de los medios cientí- 
ficos es de que, entre las estrellas, el Sol ha sido una 
excepción especialmente privilegiada, considerando su 
maternidad como un favor insigne. 

La superficie exterior del Sol, la que irradia hacia el 
espacio frío, es origen de fenómenos de condensación, 
cuyo resultado es la formación de gotitas líquidas o 
sólidas llevadas a la incandescencia. Así se explica 
el espectro continuo dado por la superficie inmediata- 
mente visible del astro, llamado fotosfera, que es, 
por consiguiente, una nube de condensación. En esta 
nube se distinguen, por medio del análisis espectros- 
cópico o espectrográfico, los vapores de todos los me- 
tales conocidos, sobre todo hierro, calcio y sodio; se 
hallan también hidrógeno, etc., pero no oxígeno. Los 
metales preciosos, como el oro y el platino, son acusa- 
dos, pero raramente. ¿ 

Las manchas del Sol son discontinuidades practi- 
cadas en la superficie de la fotosfera y se hallan, en 
general, compuestas de una parte central llamada 
núcleo, rodeada casi siempre de una zona de penum- 
bra formada por largos filamentos que parecen con- 
verger desde los bordes hacia el centro de ellas mismas. 
Si éstas no parecen obscuras es debido únicamente a 
un efecto de contraste, ya que su intensidad lumino- 
sa es, efectivamente, cien veces, por lo menos, inferior 
a la de la fotosfera, si bien es todavía muy superior 
a la de los más potentes focos luminosos empleados 
en la Tierra, 

El Sol es un faro de destellos variables. Desde lar- 
go tiempo los astrónomos han observado las varia- 
ciones de la actividad solar, que son hoy medidas 
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El Sol fotografiado con la sola luz de la raya roja del hidrógeno, Cada segundo transforma 564 millones de toneladas de 
hidrógeno en 564 millones de toneladas de helio para producir los 4 millones de toneladas de luz que vierte al espacio 


con precisión por todos los observatorios especializa- 
dos en astrofísica. Las curvas obtenidas desde hace 
más de medio siglo muestran que el Sol pasa cada 
once años por un máximo de actividad. El mínimo de 
la variación no se balla situado a igual distancia de 
dos máximos consecutivos, sino que en general se 
presenta seis años y medio después de cada máximo. 
Pero sin profundizar en estas cuestiones, veamos úni- 
camente de explorar el Sol a la luz de las más recien- 
tes teorías. Después de ello comprenderemos mejor 
qué inmenso interrogante constituye el astro del día 
en sí mismo considerado, y como única muestra a 
nuestro alcance de estas unidades que diseminadas 
en miles de millones de ejemplares constituyen nues- 
tra Vía Láctea, a su vez repetida varios millones de 
veces en el universo. 

Un primer vistazo sobre las incógnitas incluídas 
en el deslumbrante Sol tiene que detenerse en la 
escala de las temperaturas formidables que hay que 
atribuir al mismo, y que van de los 6.200 grados cen- 
tígrados en la superficie —número casi cierto— hasta 
375 millones de grados en el centro, cifra desde luego, 
como puede suponerse, mucho menos accesible a las 
verificaciones. La distancia que separa estos números 
extremos representa, pues, bastante exactamente la 
escala en que se mueve y fluctúa el pensamiento 
científico en el dominio solar entre la certeza experi- 
mental, base de partida, y la cima más arriesgada de 
la deducción matemática. Empecemos, pues, por la 
base, es decir, la superficie del Sol. Su superestructura 
física y su composición química son conocidas con una 
precisión que tal vez no poseemos en lo que se refiere 
a toda la atmósfera terrestre. 

El Sol no es ni sólido ni líquido, sino gaseoso. La 
superficie en la cual se detienen sobre su globo nues- 
tros rayos visuales se denomina fotosfera, y ella cons- 
tituye, en la proporción de 80 por 100, la fuente de 
las radiaciones que el Sol nos expide y de las que vivi- 
mos. La fotosfera se desgarra en determinados puntos 
según manchas de fondo relativamente obscuro y, 
por consiguiente, más frías que aquélla. Pero estas 
manchas, vastos y profundos cráteres, están rodeadas 
de una recrudescencia de protuberancias en perpetua 
ebullición sobre toda la fotosfera, y corresponden a 
las regiones más cálidas de la superficie visible; de 
manera que, en total, manchas frías y protuberan- 
cias cálidas neutralizan probablemente sus efectos, 
buenos o malos, sobre nuestra vida terrestre, tan in- 
significante en comparación a aquéllas, ya que nues- 
tro globo podría caer en una mancha solar media 
sin e siquiera a obstruir la décima parte de la 
misma. 


Por encima de la totosfera se hallan las capas 
exteriores del Sol, invisibles a simple vista, salvo 
durante los pocos minutos de un eclipse total. Apa- 
recen entonces, en efecto, la cromosfera, coloreada en 
rosa por su constitución de hidrógeno, recorda por 
inmensas protuberancias, y la corona, que se extiende 
en algunos casos a una distancia igual a diez veces el 
radio del disco solar. La variaciones en extensión 
de esta corona son las que expresan precisamente 
las de la actividad solar, cuyo ciclo hemos dicho es 
undecenal. No obstante, la substancia que compone 
la corona es prácticamente inexistente, puesto que un 
cometa la atraviesa sin ser perturbado en lo más 
mínimo. Entre la corona y la cromosfera se distingue 
los días de eclipse una delgada película que, debido a 
su absorción luminosa, es responsable de las rayas ne- 
gras de que está repleto el espectro solar. 

Por lo demás, las capas exteriores del Sol, aun per- 
maneciendo invisibles a simple vista, no pueden esca- 
par al análisis espectral de los observatorios modernos. 
Y es, en efecto, del espectro solar de donde los sabios 
han deducido cuanto saben del astrorey: su tempe- 
ratura, su composición, su estructura, su pasado y su 
porvenir, gracias a esta ciencia que tanto se ha des- 
arrollado en estos últimos tiempos, la espectroscopia, y 
gracias también a este aparato maravilloso, el espec- 
troheliógrafo, destinado de hecho a sondar la atmós- 
fera solar. De uno y otra vamos a ocuparnos a con- 
tinuación. 

El espectro solar es, en efecto, la descomposición 
por el prisma, en una faja, de todos los colores ele- 
mentales contenidos en la luz del astro. Estos colores, 
de los que cada uno en estado puro no cubre sobre 
el espectro más que el espacio de una raya muy 
delgada, existen en número de 20.000 y cada uno de 
ellos basta para caracterizar uno de los cue sim- 
ples vaporizados en la superficie del Sol. De los 92 
elementos que constituyen todo el arsenal de los 
químicos terrestres, se han podido identificar como 
existentes en el Sol más de 60. Los otros existen qui- 
zá igualmente allí, pero se esconden, sin duda, 
debajo de la fotosfera. Pero he aquí la maravilla: 
basta con escoger en el espectro solar una «raya lumi- 
nosa» correspondiente a un cuerpo conocido, el hidró- 
geno, por ejemplo, aislar pa simple y servirse 
de ella con exclusión de cualquier otra, para 
fiar el Sol, teniendo de tal suerte ung de la 
atmósfera hidrogenada del mismo. Esto es lo que hace 
posible llevar a cabo el método del espectrohelió- 
eS E z 7 
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obtiene una nueva imagen del Sol, pi datldo 22 
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Fotografía de las llamas solares obtenida ocultando el disco solar, El rendimiento de las reacciones nucleares que tienen 
lugar en el Sol, es infinitamente mayor que el obtenido por la escisión del uranio en las pilas atómicas 


las «nubes» metálicas de calcio vaporizado que flotan 
en la fotosfera. Y así sucesivamente con una cualquiera 
de las rayas características de cada uno de los sesenta 
cuerpos observados, se obtienen sesenta aspectos dife- 
rentes del Sol. El resultado de ello es una serie de 
clisés, donde los físicos leen como en las páginas 
de un libro cuanto se refiere a la superficie solar. 

Del color que posee la intensidad máxima en el espec- 
tro solar, situado en el amarillo, que es también el 
que mejor percibe el oio humano, los físicos saben 
deducir la temperatura reinante en la fotosfera. El 
cálculo da alrededor de los 6.200 grados centígrados, 
y téngase en cuenta que el arco eléctrico no suminis- 
tra en la Tierra más allá de los 3.800 grados. Pero las 
fotografías sucesivas del Sol, tomadas bajo los signos 
diversos del hidrógeno, del calcio, del cadmio, del 
magnesio, del aluminio, del hierro, etc., son maravi- 
llosamente instructivas. Ellas muestran, por ejemplo, 
verdaderas nubes metálicas suspendidas por encima 
de la fotosfera en condiciones que no justifican ni un 
estado de vaporización ni la enorme fuerza de gravi- 
tación reinante en el campo solar. Ha sido, pues, nece- 
sario buscar una explicación del hecho, y las pesquisas 
para ello han conducido a los astrofísicos a formular 
una teoría del Sol absolutamente nueva: la teoría ra- 
diactiva. 

Es la radiación solar la que tiene en suspenso las 
nubes de vapores metálicos; sus átomos flotan sobre 
los rayos del sol como los huevos de celuloide sobre un 
surtidor de agua. Y esta comparación puede aplicarse 
hasta los confines de la atmósfera solar, es decir, a toda 
la corona impalpable que la aureola. La presión desarro- 
llada por la luz solar es capaz de levantar una masa 
de cuatro trillones de toneladas. Incluso por debajo 
de la fotosfera, el cuerpo del Sol debe ser considerado 
como en estado gaseoso; pero la presión impuesta a este 
magma interno ha de ser asombrosa. Presiones inima- 
a para nosostros, y del orden de mil millones 

le atmósferas, dan a esta masa gaseosa una rigidez 
mil veces más grande que la del acero. 

Bajo estas presiones los átomos son disgregados, 
perdiendo casi todos sus electrones y quedando redu- 
cidos al estado de puros núcleos. Pero los electrones 
liberados, formando con los núcleos aislados una espe- 
cie de «puré», continúan su juego natural, que es el 
de buscar soldarse de nuevo a los núcleos. De este 

perpetuo hervidero resulta entonces una radiación 
análoga a la que produce el choque de los electrones 
sobre el anticátodo del tubo de Crookes: rayos X. El 
interior del Sol se halla, pues, también lleno de un 
lero de radiaciones que tienen en equilibrio los 
nentos atómicos d sociados (electrones y núcleos). 
esta radiación progresa poco a poco a través de la 
masa, hasta salir al exterior al nivel de la fotosfera. 
» otras palabras: el Sol, inflamado de rayos térmicos, 
1 : además, radiactivo. Pero 
s de su radiactividad tardan diez mil años en 
xr el trayecto que va del centro a la periferia. 


En otro aspecto, no diremos nada nuevo si afirma- 
mos que el calor solar representa al cabo del año una 
potencia inmensa de millones y millones de caballos 
o de kilovatios, que para el caso igual da. La fuerza 
que representa dicho calor, que constantemente llega 
a la Tierra, es, por consiguiente, enorme y muy supe- 
rior a la que proporcionan todos los generadores que 
hoy funcionan para servicio de la industria humana. 

Por esto ofrecerá, sin duda, interés el examen de 
algunas consideraciones sobre el particular y las ca- 
racterísticas en primer término del astro rey, en cuyo 
sistema se mueve nuestro mundo y se desenvuelve 
nuestra existencia toda. La distancia que nos separa 
de él es de 149.501.000 kilómetros, de forma que un 
rayo luminoso salido del Sol tarda ocho minutos en 
alcanzar nuestra retina. 

Su diámetro es de 1.391.000 kilómetros, es decir, 
109 veces el de nuestro globo; su superficie 11.900 
veces mayor que la de la Tierra; su peso también 
33.432 veces el de nuestro planeta, y la edad apro- 
ximada que se le atribuye es, según los últimos estu- 
dios, del orden de seis billones de años. La tempera- 
tura de la superficie solar es tal, que todos los cuerpos 
de ella se hallan en estado gaseoso. Al igual que en la 
Tierra, las temperaturas aumentan al acercarse al 
centro del globo. Es, pues, necesario que exista una 
enorme caída de temperatura entre el centro y la 
superficie para que se produzca la proyección de rayos 
que tiene lugar, ya que las capas superficiales no po- 
drían mantener el gasto continuado de calor de que vi- 
vimos si aquél no fuera constantemente suplido y 
alimentado por el interior. 

Teóricamente, el centro del Sol se halla, como al 
principio indicamos, a una temperatura de 375 millo- 
nes de grados centígrados. Sin embargo, para este valor 
no es posible ya hallar ni moléculas, ni siquiera átomos, 
sino una especie de puré de «núcleos» y de «electrones» 
tal, que 40 millones de grados son suficientes para 
justificar la actividad del astro. Estas cifras son ver- 
daderamente fantásticas, pero ¿qué diremos de la 
presión que se manifiesta en el centro? Se evalúa la 
rigidez que ella provoca en mil veces la del acero. 
Para mejor comprender, supongamos que se quiera 
hacer penetrar un lápiz al interior del Sol. Para que 
la punta alcance el centro y se mantenga allí sin ser 
expulsada precisaría apretar el otro extremo del lá- 
piz con la ayuda de 70.090 paquebotes del tipo Nor- 
mandie o Queen Mary desarrollando cada uno 
160.000 caballos. ¿Qué puede ocurrir en el interior de 
un infierno tal? Como ya hemos dicho, en las zonas 
profundas del Sol no subsiste más que un hervor 
anónimo. Ningún cuerpo existe allí en estado puro: 
no hay más que esqueletos de substancias representa- 
dos por «núcleos» de átomos y electrones hirviendo 
formidablemente. Los núcleos vuelan a 200 kilóme- 
tros por segundo y los electrones van todavía cien 
veces más aprisa... La más viva imaginación se con- 
funde ante tan inconcebibles trayectorias. Un elec- 
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El calor solar constituye la fuente de energía y de vida de nuestro globo. Gracias a él crecieron los vegetales que, 

acumulados durante los períodos geológicos, han originado nuestras reservas de carbón y de petróleo; él es el que, eva- 

porando el agua del mar, forma las nubes y crea los torrentes y ríos; y aún es él quien provoca las grandes corrientes 
aéreas que constituyen los vientos 


trón, en una millonésima de segundo, zigzaguea en 
todos sentidos, roza con mil núcleos, se desprende de 
ellos, los contornea a gran velocidad... A lo mejor 
es capturado por un núcleo mejor situado y unido 
a su servicio. Pero de pronto llega un rayo X que 
revienta el átomo y el electrón parte de nuevo para 
reemprender idénticas aventuras. Estos rayos X, emi- 
tidos permanentemente, progresan poco a poco hacia 
la superficie del Sol; su potencia se suaviza en este 
viaje, que dura millones de años, y salen, finalmente, del 
astro en forma de luz, esta misma luz que cotidiana- 
mente nos da*vida. 

Cada centímetro cuadrado.del Sol emite por segun- 
do un flujo que corresponde a una potencia Aaproxil- 
mada de nueve caballos vapor. El astro pierde por 
este hecho, en el curso de un segundo, cuatro millones 
de toneladas de su masa; es decir, que cada año el 
Sol se desprende fatalmente de ¡130 billones de tone- 
ladas! Y téngase en cuenta que no se trata aquí de 
lucubraciones teóricas o de cálculos aproximados, sino 
de realidades científicamente comprobadas. Pero no 
hay cuidado, a pesar de ello, de que el Sol deje de bri- 
llar en muchos millones de años, y, por consiguiente, 
pueden los timoratos quedar tranquilos respecto a la 
vida en nuestro globo en lo que de aquél despenda. 

La Tierra entera, todo cuanto en ella vive y respira, 
se halla bajo la dependencia estrecha del Sol; por ello, 
como ya hemos dicho, el estudio de la constitución ínti- 
ma del astro, de sus diversas radiaciones, de las cau- 
sas misteriosas que aseguran la constancia de su 
calor y de su luz, de las diferentes acciones ejercilas 
sobre la Tierra; en una palabra, el estudio físico del 
Sol constituye uno de los más hermosos y subyugan- 
tes problemas que el hombre puede plantearse. Pero 
el Sol se halla sumamente lejos y resulta a priori muy 
diferente de nuestra Tierra. Por tanto, la investiga- 
ción del mismo aparece como muy difícil, y a primera 
vista podría hasta juzgarse inabordable. 

Tan sólo en los últimos cien años la ciencia mo- 
derna ha podido levantar una punta del velo, ha- 
biendo hecho, como se sabe, progresos considerables 
en todas las ramas, y muy particularmente en la 
rama de la física. La aplicación a la astronomía de 
los modernos métodos de aquélla y de sus medios 


de investigación, cada vez más potentes, ha permiti- 
do importantes descubrimientos relativos al Sol. Di- 
cho astro es, evidentemente, un inmenso depósito de 
energía; y esta energía es de tal naturaleza, que es 
disipada, radiada en todas direcciones, desde milla- 
res de siglos, como ha sido confirmado por los estudios 
geológicos. Un disco metálico de un metro de diáme- 
tro, calentado al blanco y colocado a una distancia 
de 110 metros, nos aparecerá como el Sol en el hori- 
zonte, con el mismo diámetro aparente; pero su brillo 
disminuirá rápidamente con el enfriamiento, mien- 
tras que el Sol es siempre igualmente brillante. Los 
antiguos estaban sumamente sorprendidos por la cons- 
tancia del esplendor solar, de donde la división que 
establecieron del mundo en dos partes. 

La enormidad de la masa y del volumen del Sol es, 
naturalmente, una condición favorable al manteni- 
miento de su radiación; pero no es simplemente como 
la esfera metálica, indicada más arriba, un cuerpo 
que irradia después de haber sido calentado, y cierta- 
mente no es tampoco sólido. Si estuviese formado por 
materias que tuviesen una gran capacidad para ei 
calor, habría en mil años perdido por enfriamiento la 
mayor parte de su destello y de su energía interna. 
Una combustión continua, análoga a la de nuestros 
hornos, no puede ser mejor para caracterizarlo: si 
la masa entera del astro fuera antracita de la mejor 
calidad, un cálculo simple muestra que la combustión 
completa de este carbón en el oxígeno podría asegurar 
la radiación del astro solamente durante unos cinco 
mil años. Por esto, como hemos visto, han de in- 
vocarse otras causas de mayor potencia. La caída, ne- 
cesariamente muy rápida, de meteoros sobre el Sol, 
y sobre todo la contracción lenta y continua de su 
total masa gaseosa, facilitan una solución aceptable. 
La energía puesta en juego puede ser comparada 
a la de nuestros saltos de agua; es una energía de 
gravitación sumamente elevada con el Sol, pues la 
masa entera del mismo participa en la caída hacia 
el centro, siendo la pesadez en su superficie 27 veces 
mayor que sobre la Tierra. Helmholz calculó, en 1853, 
que una disminución del diámetro solar de tan sólo 9% 
metros, absolutamente imperceptible para nuestros 
instrumentos, basta a explicar la radiación total de un 
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año entero. Esta teoría, que ha sido muy discutida 
y, finalmente aceptada por todos, contiene cierta- 
mente una parte de verdad, pero es todavía insufi- 
ciente. En el mejor caso, explica la radiación solar 
en el pasado durante 20 millones de años, mientras 
que los períodos geológicos reconocidos en la corteza 
terrestre exigen una duración de la radiación notable- 
mente más larga. 

Con los estudios de hoy se comprende, pues, cómo 
el Sol puede irradiar con la constancia que tanto ha 

rendido a nuestros padres. Tenemos también una 
idea bastante exacta de su temperatura, habiéndose 
previsto otras radiaciones, de las que hace algunos 
años se ha puesto en evidencia una de corpuscular 
negativa y que constituye. la causa principal de tres 
fenómenos muy curiosos: la aurora boreal, que ilumina 
las noches polares y cuya frecuencia se halla en rela- 
ción estrecha con las variaciones de la aguja imantada; 
la corona solar, observable solamente durante los eclip- 
ses totales del astro y comparable al nimbo que rodea 
la cabeza de los santos, y la cola de los cometas, opues- 
tos al Sol y a veces sumamente larga. No en vano el 
Sol viene llamándose desde tiempo inmemorial el 
astro rey. Los fenicios, los egipcios, los griegos, los 
romanos, toda la antigiedad le atribuía la fuente de 
la vida y del bienestar. Y no hablemos de los incas, 
que lo adoraban como a un Dios y levantaban tem- 
plos en su honor, de los que quedan todavía restos 
admirables. 

Pero, aparte los sacerdotes de aquellas épocas y los 
poetas de todos los tiempos, los sabios modernos 
continúan su admiración al astro rey de las energías; 
su admiración y su estudio. Su admiración, en cuanto 
hay que considerar que todo lo que en nuestro planeta 
existe y trabaja: las más importantes fábricas, como 
las más potentes centrales, ya sean hidráulicas o 
térmicas, no dejan de ser en su origen más que una 
prebenda del Sol. Y su estudio, porque los más desta- 
cados científicos a él se vienen dedicando no sólo en 
los efectos fisiológicos que sus radiaciones producen 
sobre los cuerpos vivientes, sino en los efectos físicos 
que las mismas causan en todo nuestro globo. 

El ciclo del agua en nuestro mundo es un ciclo solar. 
Por consiguiente, los saltos de agua, los grandes em- 
balses no son, en realidad, más que máquinas solares 
que utilizan indirectamente el calor que evapora el 
agua del mar, formando las nubes para dejarla caer lue- 
po, ya sea como lluvia o como nieve, en las altas cordi- 
? donde se crean los ríos. Desde la turbina que 
- aprovecha los desniveles del agua para generar fuer- 

za, hasta las energías recónditamente almacenadas en 
el átomo, todo nos viene proporcionado por el Sol. In- 
—cluso la fuerza eólica que mueve los antiguos o los mo- 
-—dernos molinos de viento nos viene dada por el calor 
“solar, ya que la brisa o el vendaval que impulsa sus 
alas es engendrada por las corrientes de aire debidas 
a las diferencias de temperatura existentes en distin- 
tos lugares del globo, más o menos soleados. La in- 
fluencia que las manchas que aparecen en la superficie 
Sol tiene sobre nuestro planeta es extraordinaria, 
y provoca agitaciones atmosféricas de una parte y 
perturbaciones físicas y hasta morales en los habitan- 
tes de este pícaro mundo. Nuestro maquinismo, nues- 
fábricas y talleres, nuestra vida ciudadana olvidan 
harta frecuencia su lejano parentesco con el astro 
ral de nuestro sistema, y, sin embargo, está bien 
rob que la intensidad y el ritmo de la vida 
a distancia los efectos de fantásticas 
atómicas que reinan en el seno de 


influencia en el aspecto de la vida propiamente 
no deja de ser menor. Los países más soleados 
s ricos en bellezas arquitectónicas y pictó- 
pronta se acusa hasta en los vestidos y tem- 
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peramentos, y en ellos la vegetación es particularmente 
variada, lujuriante, y los animales tienen pelajes o plu- 
majes de los más diversos colores. Los alimentos, leche, 
huevos, legumbres y cereales, son más ricos en materias 
nutritivas, y los propios hombres presentan mejor cre- 
cimiento, gracias a una más constante asimilación del 
calcio y del fósforo, de donde su fórmula sanguínea 
resulta especialmente rica en hemoglobina. De todo 
ello se desprende un equilibrio nervioso y una activi- 
dad física, intelectual y hasta psiquica enteramente 
distinta de las personas que viven en países o zonas 
de poco sol. 

Pero si en el aprovechamiento indirecto de la acción 
solar, ya sea en el orden biológico o industrial, el hom- 
bre ha conseguido excelentes resultados, en el aprove- 
chamiento directo de sus energías se haila todavía en 
sus balbuceos. Y téngase en cuenta que aunque la Tie- 
rra no intercepta más que una pequeñísima parte de 
la radiación solar, el valor de ésta corresponde a 100.000 
billones de toneladas de carbón anuales. Tal aporta- 
ción se traduce por la reflexión sobre la superficie del 
suelo de una potencia equivalente a un kilovatio por 
metro cuadrado de superficie, es decir, de unos 10.000 
kilovatios por hectárea. Tomando por base los núme- 
ros expuestos, resulta que solamente el desierto de 
Sahara recibe cada año más de mil veces el calor que 
desprende al arder todo el carbón arrancado durante 
el mismo período de las entrañas de la tierra. 

Pero el Sol no genera solamente rayos caloríficos, 
sino que emite también radiaciones luminosas y eléc- 
tricas, hasta tal punto que si convirtiésemos en unida- 
des de potencia las energías de las radiaciones solares 
que alcanzan a nuestro globo, podríamos disponer de 
tres billones ochocientos mil millones de caballos de 
vapor por segundo. Esto nos muestra lo lejos que está 
el hombre de saber y de poder aprovechar tal suma 
de energía, puesto que una fracción mínima de la mis- 
ma bastaría para cubrir todas las necesidades del mun- 
do en sus más variados dominios de fuerza motriz, 
alumbrado, transportes, etc. 


Todos conocemos el bienhechor efecto que sobre la : 


salud ejerce una estancia en la montaña, sobre todo a 
gran altitud, y todos sabemos, por ejemplo, cómo el 
bienestar y la capacidad de trabajo se hallan aumen- 
tados, y también cómo las enfermedades, incluso bas- 
tante graves, curan allí. El efecto estimulante y toni- 
ficante del sol depende, como se sabe y como ya he- 
mos expuesto, no de la luz visible ordinaria, sino de 
los rayos ultravioleta Y al hablar de rayos invisibles 
se nos dirá: ¿Qué rayos de luz son esos que van por 
la sombra y de sombra están formados? ¿Qué luz pue- 
de existir que no se vea, que reniegue de su ser, que 
esté forjada de tinieblas? Pues, sin embargo, ¡cuántos 
y Cuántos rayos hay que hacen todo eso sin que nos- 
otros lo sospechemos! 

Los hombres de ciencia tienen bien sabido que el 
espacio está cuajado por infinitos rayos que no se ven; 
por todas partes, líneas de fuerza; por todas partes, ra- 
yos de calor, de electricidad, de magnetismo, de luz 
también, pero también de luz invisible, como son to- 
dos los rayos infrarrojos y ultravioleta del espectro 
solar. Si tuviéramos sentidos a propósito para ver ra- 
yos invisibles, veríamos que el espacio es una inmensa 
telaraña de infinitos hilos entretejiéndose en todos 


sentidos, con nudos y cruzamientos y redes sin fin. . 


En esa telaraña dinámica, invisible, pero de suprema 
energía, estamos y nos movemos, pasando de una a 
otra de sus mallas misteriosas, enredándonos en los 
inacabables pliegues de la tela unas veces, rompién- 
dola otras, bregando siempre como pobres moscas hu- 
manas en la intri 
urdimbre, . 
May, como hemos dicho, muchos rayos de luz infe- 
riores al rojo y muchos superiores al violeta por el 


la intrincada complicación de la prodigiosa . 
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uumero de vibraciones; y ésos, que rayos de luz son, 
que se componen de vibraciones, que trabajan a nues- 
tro alrededor como rayos de calor y como rayos cós- 
micos, ésos, repetimos, no los vemos. 

La sensación confortable de calor que notamos, in- 
cluso en invierno, en las laderas de los montes es debi- 
da a los rayos infrarrojos, que en la zona de las ondas 
largas preceden al rojo. Únicamente el conocimiento 
exacto y el análisis profundo de estos fenómenos ha 
permitido crear los baños de sol artificiales para ser- 
virse de los mismos con fines terapéuticos. 
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Esquema de la instalación existente en Mont Louis (Francia! 


para el aprovechamiento de la energía solar 


Pero para servirse debidamente de las bienhechoras 
cualidades de un clima de altura ha sido preciso es- 
tablecer previamente los factores fundamentales nece- 
sarios, determinando la intensidad y composición de 
la radiación solar conveniente, su filtración por la at- 
mósfera y, más recientemente, la estructura de las ca- 
pas atmosféricas más elevadas, inaccesibles a las ob- 
servaciones directas. 

Lo que caracteriza un clima de altura no es tanto la 
suma total de las horas de sol como su distribución 
uniforme y la radiación calorífica relativamente inten- 
sa que pueda producir, incluso en invierno. Es princi- 
palmente al principio de la primavera cuando se com- 
prueban valores particularmente elevados de aquélla, 
en la época en que los rayos solares han de atravesar 
en la atmósfera un camino más largo que en verano, en 
que el Sol se halla más alto en el cielo. 

En lo que concierne a los rayos ultravioleta, o sea 
los química y terapéuticamente más eficaces, se ha 
compiubado que no poseen más que una energía ca- 
lorífica muy limitada. La luz total que nos llega del 
riclo contiene, cosa sorprendente, mucha mayor canti- 
dad de rayos ultravioleta que la radiación solar directa. 

Por medio de mediciones de la radiación se ha po- 
dido apreciar la cantidad total de ozono contenida en 
la atmósfera, estableciéndose que el máximo de dicho 
gas se halla, aproximadamente, a 40 kilómetros sobre 
el suelo. Esta capa de ozono ejerce un doble efecto: 
sI por una causa cualquiera faltase, recibiríamos del 
Sol una luz de intensidad intolerable, análoga a la que 
emite una lámpara de cuarzo; en tal caso deberíamos 
llevar siempre anteojos protectores. Si, por el contra- 
rio, el espesor de esta capa aumentase, la luz que nos 
llega perdería sus efectos curativos y su eficacia, por 
ejemplo, contra el raquitismo. 

De otra parte, las investigaciones llevadas a cabo 
en los modernos observatorios fotoclimatológicos han 
permitido comprobar una relación particular entre el 
espesor de la capa de ozono y los efectos volcánicos. 
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Gracias a los perfeccionamientos de la espectrogra- 
fía, esa maravillosa ciencia que ya en etras ocasiones 
hemos ensalzado, sabemos hoy de la constitución de 
lejanas estrellas, y, por tanto, también del Sol, cuya 
superestructura física y su composición química nos 
son conocidas con una precisión que no poseemos, tal 
vez, en lo que a nuestra total atmósfera terrestre se 
refiere, 

Téngase en cuenta, además, que por cálculos efec- 
tuados puede afirmarse, como ya hemos dicho, que 
la presión desarrollada por la luz solar es capaz de le- 
vantar una masa de cuatro trillones de 
toneladas. Hoy la física trabaja bajo 
el signo de la equivalencia de la masa 
y de la energía, y, según la fórmula 
de Einstein, la energía expresada en 
ergios es igual al producto de la masa 
por el cuadrado de la velocidad de la 
luz en centímetros por segundo. De 
esta suerte, la masa del Sol representa 
una energía que en ergios correspon- 
dería a la cifra 2 seguida de cincuenta 
y cuatro ceros, la que, de ser disponi- 
ble en forma de radiación, podría ali- 
mentar el gasto solar a consumo cons- 
tante durante un trillón de años. 

Un gramo de materia cualquiera re- 
presenta una cantidad de energía, que 
se evaluaría en ergios por la cifra 9 
seguida de veinte ceros, lo cual equi- 
vale a más de nueve mil millones de 
kilográmetros; es decir, que un gramo 
de materia contiene energía suficiente 
para levantar, por ejemplo, la torre 
Eiffel, que pesa 7.000 toneladas, a más 
de 1.000 kilómetros de altura. Convertida en calor 
esta energía, equivale a la que desprendería la com- 
bustión de 3.000 toneladas de hulla. 

Todos esos números nos dan idea de las cantidades 
fantásticas de energía que existen en estado conden- 
sado en la materia, como consecuencia de la interde- 
pendencia entre masa y energía, de que hemos trata- 
do. De ahí que las radiaciones sean hoy tan necesarias 
a los astrofísicos para formarse idea de la constitución 
de un astro, como los propios átomos materiales. Ma- 
teria y luz son substancias inseparables, y ya hemos 
dicho que Einstein nos ha demostrado que la luz es 
pesada, Se ha calculado que el Sol irradia por segun- 
do cuatro millones de toneladas de luz, y, natural- 
mente, su peso material se aligera otro tanto, a pesar 
de lo cual, y de este régimen de combustión integral, 
puede conservar sin debilitarse su actual radiación du- 
rante quince trillones de años. 4 

Los físicos, y no sólo los físicos, sino hasta el hombre 
de la calle, han podido y pueden observar a menudo 
extraños fenómenos de orden atmosférico que de vez 
en vez se producen, sin que se hayan comprendido o 
se comprendan a completa satisfacción. Y así vemos 
cómo en determinados días o épocas se producen per- 
turbaciones atmosféricas inexplicables. Las radioco- 
municaciones son interferidas; las capas atmosféricas 
superiores se electrizan súbitamente; aparecen auro- 
ras boreales; cascadas de partículas eléctricas, circu- 
lando a 300.000 kilómetros pe segundo, falsean las 
transmisiones telegráficas; en los observatorios, las brú- 
tulas se desbaratan, como si un imán se desplazase en 
sus proximidades; verdaderas n 1 
trastornan el equilibrio eléctrico de la 
cambia bruscamente, y hay aun qui 
ciclos económicos evoluci 
sos; ciertos veranos son muy cál 

Lo cierto es que las causas 
buscarlas en el cielo y 
insignificante planeta. 
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mente, en este sentido, que la vida terrestre se halla 
ligada, en proporciones insospechadas, a la energía 
solar; no cabe duda que verdaderos ciclones atómicos 
—Hiroshimas y Bikinis, tan vastos como toda Euro- 
pr y Asia reunidas— tienen lugar periódicamente en 

superficie de nuestro astro rey. Sus radiaciones se 
hacen sentir a través de todo el espacio hasta más 
de 150 millones de kilómetros, perturbando la vida de 
las principales ciudades de nuestro globo. 

Son las llamadas manchas solares, que, dirigiendo 
un telescopio hacia el Sol, pueden observarse en for- 
ma de manchas obscuras, apareciendo sin transición 
en el campo luminoso que las rodea. Minúsculas a ve- 
ces, “aparecen a menudo en forma redonda y ovala- 
da, aun cuando se encuentran también alargadas y 
otras en espiral; se han observado manchas de éstas 
cuya superficie es de cincuenta y sesenta veces la de 
toda la Tierra. 

Algunas de ellas surgen y desaparecen en pocas ho- 
ras, en tanto que otras persisten durante años. Su co- 
lor tostado obscuro es debido, en realidad, a un efecto 
de contraste con el fondo muy brillante de la superfi- 
cie solar. Los telescopios gigantes de que hoy se dis- 
pone permiten ver estrías y fallas que surcan el halo 
como si de finas arterias se tratase, y 
cuya aparición anuncia la destrucción 
de la mancha; pueden verse a menudo, 
alrededor de éstas, lineas claras que re- 

resentan llamaradas, producidas por 
inmensas explosiones de miles de millo- 
nes de átomos de hidrógeno. 

Pero ¿qué son, en realidad, las man- 
chas solares y cómo se forman? Una 
mancha es una corriente gaseosa de va- 

res metálicos, corriente que, por ser 

a, tiende a caerse constituyendo el 
punto central de una especie de gran 
embudo, alrededor del cual se arremoli- 
nan las masas gaseosas ambientes, cuya 
temperatura es más elevada, y en la 
cual dichas masas acaban por penetrar. 

Todas las manchas solares se despla- 

zan de Este a Oeste con un movimiento 
regular, y desaparecen luego para reapa- 
-recer al cabo de unos quince días sobre 
el borde oriental, movimiento que debe- 
mos atribuir a la rotación del Sol sobre 
sí mismo, rotación que dura veinticinco 
días y un cuarto. 
Las manchas no dejan, sin embargo, de poseer un 
movimiento propio, en parte regular y en parte irre- 
gular, lo que en este caso indica su próxima desapa- 
rición. Como se sabe, en la superficie de esa bola de 
gases incandescentes, constituida por el Sol, reina 
una temperatura de 6.500 a 7.000 grados centígrados. 
- Como la temperatura del espacio interplanetario debe 
ser próxima del ceroa bsoluto, es decir, de —273 gra- 
dos centígrados, se produce en las proximidades del as- 
tro un fuerte desprendimiento de calor, por lo que las 
capas superficiales de la esfera se enfrían sensiblemente. 
tas capas más frías caen por diferencia de densidad, 
diendo nuevas masas muy calentadas, que son 
adas hacia el exterior en forma de verdaderas 
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qe! movimiento incesante de las masas gaseosas 
de diferentes densidades y de distintas temperatu- 
ras es el que sin duda provoca los complicados fe- 
ómenos que observamos en forma de manchas y de 

erancias. Las capas superiores de la atmós- 
, constituidas por incandescentes, se 
por la acción de la más débil temperatura 
la y forman nubes, de manera parecida 
que produce los sistemas nubosos te- 
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Las manchas solares son, pues, verdaderos ciclones 
creados por la alternancia de corrientes cálidas y frias, 
cuyo núcleo constituye la mancha propiamente dicha. 
No cabe duda, como decíamos, pues las estadísticas 
lo confirman, que todo lo terrestre y, por consiguien- 
te, todo lo humano depende de las grandes leyes cós- 
micas, que, por avanzada que esté la ciencia moderna, 
desconoce en gran parte, hasta el punto de que nos 
hallamos todavía en la prehistoria del saber humano. 

Los estudios y observaciones que respecto a la in- 
fluencia de las manchas solares en la vida de nuestro 
planeta y su correlación con las olas de calor o de frío 
se llevan a cabo de unos años acá, han determinado 
que destacados economistas, principalmente america- 
nos e ingleses, hayan efectuado interesantes, curiosas 
y hasta ahora atrevidas informaciones, estableciendo 
que las modificaciones económicas, por ejemplo, de 
los ingresos ferroviarios y del curso de los valores 
en bolsa siguen las curvas de las cosechas y, por 
consiguiente, de la sequía, de las lluvias y de la 
efervescencia solar. 

Considerando estos fenómenos individualmente des- 
de un punto de vista aislado, no dejan de ser menos 
destacables: el guardagujas soñoliento o impaciente, 
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Curva representativa del número de manchas solares desde 1910 a 1948, 
en que, como puede verse, nos hallamos en un máximo 


indispuesto o influido por la proximidad de una tor- 
menta solar, deja de maniobrar sus palancas en tiem» 
po útil y en sentido conveniente; el maquinista fati- 
gado o distraído descuida vigilur las señales, deja de 
verlas, y las catástrofes ferroviarias se producen. El 
automovilista nervioso, más impresionable que de or- 
dinario, no halla en el momento preciso los reflejos 
rápidos y oportunos que necesita, y su coche se 
estrella contra un árbol o embiste a otro vehículo, a 
menos que haga un despiste que lo despeñe a un ba- 
rranco. Para el aviador el peligro es mayor todavía: 
una brusca precipitación de niebla le oculta una mon- 
taña, contra la cual va a aplastarse; su depósito es- 
talla; sus aparatos indicadores no funcionan, y, €n 
definitiva, deja de ser dueño de su máquina, que or- 
dinariamente domina. 

Sería, pues, conveniente, según estos estudios que 
hemos menciónado, advertir debidamente a pilotos, 
maquinistas, guardagujas, tranviarios, chóferes, etc., 
cuándo se aproxima un grave paso de manchas sola- 
res, de forma que, hallándose avisados, pudieran más 
fácilmente defenderse de su influencia. De otra 
sería también recomendable, según ello, dejar de or- 

izar carreras de automóviles y exhibiciones o raids 
de aviación durante esos períodos peligrosos. 
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Para los enfermos y médicos las indicaciones son 
más claras todavía. En algunos hospitales extranjeros 
hay días en que se guardan muy bien de operar, salvo, 
naturalmente, los casos de extrema urgencia. Los en- 
fermos crónicos deberían ser a su vez advertidos, al 
objeto de no exponerse a una crisis en determinados 
períodos especialmente peligrosos. 

Los viticultores que, informados de un paso de 
manchas solares —y, por consiguiente, de una proba- 
ble precipitación de humedad—, han sulfatado sus 
viñas por precaución, tienen la alegría inelegante de 
ver desarrollarse el mildiu en las de sus vecinos, en 
tanto las suyas quedan indemnes. 

Muy útil sería asimismo estar prevenidos de la in- 
minencia de las nevadas y granizadas. Los aparatos 
radiorreceptores pueden, en este sentido, facilitar útiles 
advertencias, ya que la audición es sumamente per- 
turbada durante los días que preceden al paso de las 
tormentas solares por el meridiano, tal como lo es 
también por la proximidad de las tormentas terrestres. 
Es lo que se denomina «parásitos atmosféricos». La 
abundancia de tales parásitos significa, de una manera 
cierta, la llegada de una tormenta solar, que determi- 
na a menudo, pocos días después, tormentas terres- 
tres. Para las ondas cortas, la audición llega a quedar 
completamente suspendida durante las perturbaciones 
magnéticas. 

Y llegamos así a la explicación de estos graves fe- 
nómenos, de cuyas enseñanzas no cabe prescindir, pues- 
to que el período de titubeo y de duda ya ha pasado 
y la demostración ha sido hecha. Son, en efecto, las 
modificaciones de la electricidad y del magnetismo te- 
rrestre, que eminentes científicos han invocado para 
intentar comprender los hechos que observaban. Basta 
entonces suponer que cada una de las células de un 
ser viviente está regulada para vivir en un campo 
eléctrico dado; si éste cambia bruscamente de intensi- 
dad, el funcionamiento de la célula puede hallarse 
comprometido o suspendido. 

Existen además las proyecciones llamadas cósmicas, 
que, llegando a la Tierra, tienen una fuerza tal que 
pueden atravesar varios metros de plomo. ¡Figuraos 
qué prodigiosos desórdenes son capaces de producir se- 
mejantes minúsculos obuses cuando alcanzan a los se- 
res vivientes! 

Todos estos estudios, comprobaciones, análisis y es- 
tadísticas tienden a desarrollar la cosmobiología, esa 
nueva ciencia que se ofrece ya desde ahora con am- 
plias perspectivas. 

Así como la física ha conducido al hombre al cora- 
zón del núcleo atómico, la astronomía le ha revelado 
el universo en expansión. Y en tanto que el diámetro 
del universo reconocido alcanza mil millones de años- 
luz, el campo de acción de las partículas nucleares no 
sobrepasa apenas de la milmillonésima de micrón. 

Tal vez lo más maravilloso de estos propios hechos, 
y más sorprendente que este resultado, es que muy 
a menudo son las mismas teorías y las mismas técni- 
cas, los mismos hombres y los mismos aparatos los 
que han contribuído a ensanchar tan prodigiosa 
extraordinariamente el campo de nuestros conoci- 
mientos. 

Un hecho reciente hace particularmente sensible esta 
unidad profunda que reina en el universo y los lazos 
que relacionan directamente unidades materiales tan 
extraordinariamente diferentes por sus dimensiones 
como los núcleos atómicos y las estrellas. 

El físico Hans Bethe, que en 1938 supo explicar por 
primera vez por qué brilla el Sol, participó directa- 
mente, en 1945, en la conquista de la energía atómica. 
Fueron, en efecto, los mismos conocimientos que le 
erreraidn aportar una solución satisfactoria al mi- 

io problema del origen de la radiación de las es- 
trellas los que le llevaron a la dirección de la sección 
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de física del laboratorio de la Lomba atómica, de Los 
lamos. 

Por esto, cuando Shapley, el eminente director del 
observatorio de Harvard, fué invitado a dar su opi- 
nión sobre la conquista de la energía atómica, pudo 
decir justamente que se trataba de una vieja historia 
para las estrellas, pero hubiera podido añadir que esta 
historia era bastante nueva para los astrónomos, pues- 
to que un físico acababa precisamente de contársela. 

Es precisamente esa historia del descubrimiento de la 
energía atómica en el Sol y las estrellas la que inten- 
taremos muy someramente exponer aquí. 

No cabe duda que el brillo del astro rey ha venido 
impresionando vivamente desde la más remota anti- 
gúedad a los hombres de todas las épocas. Pero tuvo 
que esperarse el desarrollo de la ciencia y los progre- 
sos de la física clásica para que los sabios se dieran 
cuenta, a mediados del último siglo, de que el origen y 
la permanencia de la radiación del Sol planteaban un 
grave problema, al que durante mucho tiempo no se 
pudo dar una respuesta satisfactoria. 

El problema es fácil de plantear: las mediciones ab- 
solutas de la radiación solar por métodos calorimétri- 
cos han establecido que el Sol envía sobre la Tierra 
un flujo de energía de casi dos calorías por centíme- 
tro cuadrado y por minuto, lo que equivale a decir, 
como un sencillo cálculo demuestra, que el Sol vierte 
al espacio algo así como 100 trillones de kilovatios- 
hora por segundo. 

Ahora bien: tan prodigiosa radiación se mantiene 
a ese ritmo, por lo menos, desde hace mil millones de 
años, que es en lo que se estima la antigiiedad de la 
vida sobre la Tierra. El problema que se oe es, 
pues, el de saber por qué mecanismo el Sol puede su- 
ministrar tan prodigioso caudal de energía con una 
constancia tan destacada desde hace más de mil mi- 
llones de años. 

Es evidente, desde hace tiempo, que no puede apli- 
carse la antigua teoría de que el Sol arde, en el sen- 
tido de que en su seno se desarrolla una combustión 
análoga a las que se produce en nuestros hogares, ya 
que, aun suponiendo que estuviera constituido de car- 
bono puro y que dispusiera —lo que no es del caso, 
puesto que está aislado en el espacio vacio— de todo 
el oxígeno necesario a su combustión, la reacción se- 
ría totalmente agotada en unos seis mil años, como 
decimos más arriba. Mr 

El primer elemento para la soluci problema 
fué aportado al descubrir la radiactividad, que nos 
puso ante un' fenómeno explosivo que se ce es- 
pontáneamente en el seno de los átomos y libera con- 
siderables cantidades de energía, y un segundo ele- 
mento fundamental de la solución se halla contenido 
en el principio de equivalencia de la masa y de la 
energía, establecido por Einstein, como consecuencia 
de su teoría de la relatividad. ésta, toda canti- 


dad de energía se halla dotada de una cierta inercia, 
y, recíprocamente, toda masa material es equivalente 
a una cierta cantidad de energía, de forma que al 
aniquilar un gramo de materia se 1 UNOS 
20 billones de calorías, es decir, en números redondos, 


25 millones de kilovatios-hora. 
Henos, pues, ante una fuente de er 
para explicar la permanencia de la 1 
que en el fondo del fondo tiene muchos pu 
munes con el fundamento en que se bas 
atómica. $ 
TALGO (EL TREN). No podían 
tas crónicas, en las que procuramos 
para información 
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Cadena de rodaduras ideada por el ingeniero Goicoechea y constituida por esqueletos triangulares, 
para reducir la tara de los vehículos 


del moderno tren oruga, de concepción sumamente 
original y práctica. 

La prensa diaria y periódica resaltó oportunamente 
en sus columnas la noticia que estuvo durante mu- 
cho tiempo en el primer plano de la actualidad na- 
cional, despertando vivos comentarios entre el pú- 
blico y un lógico afán de conocer detalles sobre tan 
revolucionario sistema de transporte ferroviario. En 
este artículo procuraremos aportar nuestra contri- 
bución al conocimiento de dicho tren y a su divulga- 
ción, dentro de los límites en que nos es posible hacerlo. 

El equilibrio del material móvil sobre la vía es 
esencialmente un equilibrio dinámico, compuesto de 
una multitud de oscilaciones, a menudo de gran am- 
plitud, y que se traducirían en descarrilamientos de no 
estar limitadas por las reacciones de la vía. Entre estas 
oscilaciones, dos son bien conocidas por su analogía 
con las de los barcos: el balanceo y el cabeceo. Pero 
una tercera oscilación, mucho más peligrosa, se origi- 
na durante la marcha: es el movimiento que desplaza 
brusca y alternativamente los vehículos a derecha e 
izquierda, tal como en un barco en el que se hiciera 
oscilar repetidamente el timón. 

Para atenuar en lo posible estos inconvenitntes, que 
a las velocidades que hoy se alcanzan se convierten 
en evidentes peligros, es conveniente hacer los trenes 
lo más homogéneos posible, evitando la heterogenei- 
dad de composición que consiste en intercalar coches 
ligeros con resortes duros entre vagones muy pesados, 
del orden de 50 toneladas, con resortes de gran flexi- 
bilidad. 

En el tren articulado Talgo salta a la vista que la 
homogeneidad es absoluta, por cuanto la uniformidad 
de su composición la asegura por completo. Pero aun 
siendo ésta una cualidad destacada, no es de cierto la 
más importante, ya que su condición extraordinaria 
es la de reducir a términos insospechados el valor de 
la tara, verdadera rémora del ferrocarril en su com- 
petencia con otros medios de transporte. Un desta- 


cado ingeniero inglés ha dicho: «Cuando se rompe un 
elemento de un vagón, el ferrocarril lo hace más 
grueso; cuando se rompe el de un automóvil, el cons- 
tructor lo hace más resistente.» 

Contra esta rutina tan bien reflejada en esa frase 
irrumpen los constructores del Talgo con su nuevo 
tren, cuyas directrices vienen inspiradas por las pala- 
bras que hace algunos años pronunció su inspirador, 
Alejandro Goicoechea: «El trabajo, la producción y 
los beneficios de un sistema de transporte son función 
del peso movido (bruto, neto y muerto). La tara 
inútil es el veneno que origina la situación difícil 
del ferrocarril, el cual posee, por otra parte, toda clase 
de ventajas como sistema de transporte sin recurrir 
a razones y protección estatales. Los remedios, que 
suenan en los oídos de la mayoría de los técnicos ferro- 
viarios como verdaderas irreverencias, han de ser 
enérgicos y radicales, que permitan ofrecer al cliente 
servicios que le satisfagan v le atraigan. 

Inspirado en estos principios, el tren Talgo, que ya se 
ha experimentado con éxito en los Estados Unidos, 
donde gracias a la aportación de los conocidos finan- 
cieros españoles señores Oriol se han construído inicial- 
mente algunas unidades destinadas a nuestras líneas, 
consigue reducir la tara por plaza a unos 90 kilogra- 
mos, cuando la correspondiente a los coches más ligeros 
que hoy circulan es del orden de 400 kilogramos por 
plaza, y en un coche Pullman rebasa los 2.000. Esta 
limitación de peso remolcado permite abrigar las 
más halagiieñas perspectivas en lo que respecta al 
abaratamiento del transporte, de mercancías sobre 
todo, donde aquél tiene una importancia extraor- 
dinaria. 

Cada una de las unidades del tren articular, com- 
pletamente de aluminio, salvo la locomotora, tiene 
únicamente dos ruedas, apoyándose la parte poste- 
rior de cada unidad en la parte anterior de la si- 
uiente. El peso del tren completo es de 106 tone- 
adas, de las que corresponden 56 a la locomotora; la 
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Carrocería aerodinámica en la que se substituyó la cadena de la figura anterior por unas cajas metálicas 
remolcadas por un boggie provisto de motor Diesel de 200 CV 


Tren Talgo construído en los EE, UU., en colaboración con la American Car and Foundry 


€_-_— 


ACTUALIDADES CIENTÍFICAS 


longitud de cada coche o elemento es de seis me- 
tros y de dos su altura, pudiendo alcanzar una velo- 
cidad de 160 kilómetros por hora. Otro detalle inno- 
vatorio es que las ruedas atacan los carriles exterior- 
mente, lo que proporciona una gran seguridad en la 
circulación. 

El nombre de Talgo viene formado por las siglas 
de Tren Articulado Ligero Goicoechea Oriol, y se apl- 
ca a los vehículos ferroviarios inventados por el inge- 
niero militar español, natural de Lequeitio, don Ale- 
jandro Goicoechea Omar, y desarrollados por la em- 
presa Patentes Talgo, $. A., 
fundada por don José Luis 
de Oriol y Urigúen, natural 
de Bilbao. 

Estos vehículos ferrovia- 
rios, como hemos dicho, son 
articulados, es decir, están 
formados por una sucesión 
de secciones o cajas articu- 
ladas entre sí sobre pares 
de ruedas orientadas por 
dicha articulación. Lo que se 
persigue con esta modalidad 
de vehículo ferroviario es el 
aligeramiento o reducción de 
tara del vehículo, sin pérdida 
de seguridad y comodidad a 
altas velocidades, y con un 
coste reducido. La novedad 
que caracteriza al Talgo es 
el modo de lograr este alige- 
ramiento mediante un diseño 
que permite un notable des- 
censo del centro de grave- 
dad, el reparto de esfuerzos, 
la adaptación de la rodadura 
a las inflexiones de la vía y 
el empleo funcional de ma- 
teriales ligeros. En la técni- 
ca, que era convencional y 
costosa hasta la aparición 
del Talgo, la seguridad con- 
tra el descarrilamiento y la 
comodidad eran incompati- 
bles con una importante re- 
ducción del peso del vehículo. 
El Talgo puede ser remol- 
cado por locomotoras total- 
mente independientes o por 
elementos motores combina- 
dos con los elementos remol- 
cados Talgo. 

De hecho, tres etapas mar- 
can el desarrollo del Talgo. 
En la primera, el señor Goi- 
coechea estudia, en su pues- 
to de ingeniero ferroviario, 
el modo de disminuir los cos- 
tos de explotación, centra el 
problema en la reducción de tara de los vehículos y 
ensaya en la vía una cadena de rodaduras constituida 
por esqueletos triangulares, como puede verse en una 
de las figuras. El ensayo demostró que una rodadura 
guiada y articulada, con ruedas independientes, no 
necesita del peso como elemento de seguridad contra 
el descarrilamiento. Esta cadena fué luego substituída 
por unas cajas metálicas, remolcadas por un bogg1re 
provisto de motor Diesel de 200 CV., bajo una carro- 
cería aerodinámica. Un recorrido experimental efec- 
tuado sobre este prototipo bastó al señor Oriol para 
decidir el paso a la segunda etapa, que consistiría en 


al construir y poner en servicio un vehiculo 
iario, conforme a las earacterísticas esenciales 
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del prototipo, que incorporase los últimos adelantos 
de la técnica disponible. 

La situación general, todavía en los estertores de 
la segunda guerra mundial, y la situación concreta 
de España, que sutria las consecuencias de este con- 
ihicto y de sus propias heridas interiores, aconsejaban 
buscar la colaboración necesaria en los Estados Uni- 
dos de Norteamérica. Allí, en colaboración con el 
equipo de ingenieros de Patentes Talgo, S. A., y 
con varias casas suministradoras de piezas y equipos, 
la American Car and Foundry construyó el Talgo, 


Aspecto del moderno Talgo en una curva cerrada 


cuyas totografías reproducimos y que habría de llegar 
a ser mundialmente famoso. 

Inaugurado oficialmente en España el día 2 de 
marzo de 1950 por S. E. el Jefe del Estado, el 14 de 
julio de ese mismo año el Talgo comienza su reco- 
rrido regular en servicio de viajeros en la línea de 
Madrid-Irún-Hendaya, mediante un contrato pro- 
visional entre la empresa promotora y la Red Nacio- 
nal de los Ferrocarriles Españoles presidida por el 
conde de Guadalhorce. 

El Talgo batiría todas las marcas de velocidad ferro» 
viaria en España al mantener con regularidad el horario 
fijado con una media comercial de $0 kilómetros por 
hora. Pero este vehículo, que durante cinco años con» 
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firma las esperanzas puestas en él, era todavía una 
especialidad ferroviaria. Este Talgo podía circular a 
alta velocidad sólo en un sentido de marcha. Además, 
su desacople en servicio planteaba serios problemas 
técnicos. 

Durante la explotación experimental se han elec- 
tuado los estudios necesarios por los ingenieros de 
Talgo, S. A., principalmente don Angel Torán Tomás 
y don Francisco Martín Fernández Heredia, que han 
resuelto estos y otros problemas, con lo cual Talgo 
entra en su tercera etapa, no ya como una especiali- 
dad, sino como un vehículo ferroviario que puede ir 
substituyendo el material convencional, sean cuales 
fueren las exigencias de servicio. 

El Talgo es la contribución española más destacada 
al progreso del transporte. 

En próximos suplementos prometemos a nuestros 
lectores tenerles al corriente de la evolución de este 
nuevo tren, al que hay que desear todo el éxito que 
el esfuerzo y constancia de su inventor, de los promo- 
tores y de los técnicos que al mismo se han entregado 
merecen. 

TELESCOPIOS GIGANTES. En otro ar- 
tículo. del presente SUPLEMENTO y de estas Actualida- 
des científicas nos ocupamos del mundo microscópico, 
y vamos ahora a hacerlo de nuestro universo. De lo 
infinitamente pequeño tenemos, pues, que pasar, por 
salto prodigioso de la imaginación, que no suele dar- 


los menores, hasta lo infinitamente grande. Desde el! 
mundo archimicroscópico de las bacterias y de los 


microbios hasta el mundo telescópico de los sistemas 
solares y del fondo inmenso de los cielos en los espa- 
cios sin fin. 

El espacio accesible a nuestras miradas, a nuestras 
investigaciones, a nuestras mediciones, a nuestros 
cálculos, se ha agrandado extraordinariamente desde 
la época de Tolomeo, e incluso desde la de Copérnico, 
Newton o Pascal. Después de la pequeña esfera rígida 
de clavos dorados vino la concepción de nuestro 
sistema solar. Luego éste a su vez empezó a moverse 
con una velocidad vertiginosa en un universo donde 
se iban multiplicando las estrellas. 

Llegó un día en que ese universo a su vez no pare- 
ció más que una burbuja, separada, sin duda, de otras 
burbujas parecidas por desiertos infranqueables, in- 
cluso por los rayos de luz. Y fué preciso renunciar a 
descubrir en ese caos arremolinado, cuyo primer as- 
pecto es tan tranquilo, un sistema fijo de ejes cual- 
quiera al que poder referir las coordenadas. Y enton- 
ces fué cuando se abrieron ante los pensadores, ma- 
temáticos y astrónomos los abismos metafísicos de 
la relatividad. 

En esta carrera febril hacia el conocimiento de la ver- 
dad, las etapas de la técnica industrial han preparado, 
comio siempre, las vías a la exploración científica, que 
a su vez ha determinado nuevos progresos de la téc- 
nica. En su día, los perfeccionamientos en la fabrica- 
ción del vidrio provocaron el telescopio y el micros- 
copio; en la actualidad llegan a construirse instrumen- 
tos gigantescos, como el nuevo y famoso telescopio de 
Monte Palomar, y microscopios electrónicos de cien 
mil aumentos. Gracias a estos dispositivos formida- 
bles penetramos cada día más tanto en las profundi- 
dades de los cielos como en las de la propia materia. 
Y ya no nos contentamos simplemente en reconocer, 
clasificar y denominar a los astros. Un maravilloso 
catastro, que ha sido posible realizar gracias a la 
fotografía, empieza a fijar los aspectos sucesivos de 
ese firmamento considerado durante siglos como el 
simbolo de la inmutabilidad, y donde todo en realidad 
se desplaza. 

Con los nuevos telescopios se llegan a fotografiar 
estrellas, miles de millones de veces menos brillantes 
que las percibidas a simple vista, y gracias también 


ACTUALIDADES CIENTÍFICAS 


a aquéllos se reconocerá, sin duda, y en contra de 
las teorías de sistematización excesivamente rápida, 
que en el cielo, como en la tierra, los muertos sobre- 
pasan en número a los vivos, y que hay todavía por 
doquier casi tantos soles y nebulosas ignoradas en la 
inmensidad como desconocidas de nuestra ciencia. 
Asistiremos más y más a menudo a esos nacimien- 
tos y a esas muertes de astros efímeros como nosotros 
y Cuyo estado civil, si cabe la palabra, permanece 
hasta ahora muy imperfecto, y al propio tiempo lle- 
gamos a seguir hoy, por la fotometría y el análisis 
espectral, las variaciones de intensidad y de compo- 
sición química que ponen en evidencia las etapas 
sucesivas de la vida de los soles, y por la comproba- 
ción de las rayas espectrales, su desplazamiento lineal. 
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Modelo de telescopio de Newton 


Al igual que en la extremidad inversa de la escala, el 
ultramicroscopio va a excavar hasta los extremos 
límites que comporta en su propia esencia nuestro 
único procedimiento de investigación algo preciso: la 
visión. 

Así nos lanzamos, desde nuestro zócalo terrestre, 
hacia las dos extremidades del mundo material, vién- 
dolas constantemente retroceder ante nosotros. Sin 
abandonar nuestro observatorio sabemos lo que ocurre 
sobre millares de estrellas a distancias que no se 
culan más que en años o en siglos de carrera luminosa. 
Asistimos, o creemos asistir, a la transformación de la 
materia en energía y de la ene en materia; vemos 
las estrellas pul poco pp por catástrofes 
sucesivas, aumentando previamente de temper 
medimos fantasmagóricas velocidades de 
alcanzan 10.000 kilómetros por segundo 
a otra parte del infinitamente £ 
pequeño predominan dos mani 
néticas de sentido contrario, una at: 
siva la otra. La primera se traduce 
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en materia, la segunda por desintegración en energía. 
Ambas se manifiestan por los fenómenos que produ- 
cen en nuestros sentidos dichas impresiones de mate- 
ria y de energía. 

En general, se cree que los inmensos telescopios situa- 
dos en los mayores observatorios del mundo deben 
realizar aumentos tan pro- 
digiosos como para permi- 
tir observar las estrellas si- 
tuadas a millones de mi- 
llones de kilómetros de la 
Tierra. Esto es un grave 
error, pues si bien estos 
aparatos proporcionan au- 
mentos importantísimos, el 
problema del aumento por 
sí mismo se revela como 
cosa secundaria en astrono- 
mía. En efecto, el problema 
que plantea la observación 
de las estrellas es el de ver 

untos luminosos muy ale- 
jados. Examinemos cómo se 
resenta este problema en 
as 
loquemos una lámpa- 
ra en la cúspide de un 
poste de siete u ocho me- 
tros de alto, y de preferencia situado sobre un pe- 
queño montículo. Observémosla entonces a distancias 
crecientes: 10, 100, 500 metros; 1, 3, 5 kilómetros, etc. 
Su cantidad de luz, recibida por una superficie de un 
metro cuadrado a un metro de distancia, ilumina a 
100 metros una superficie 10.000 veces más grande, 
y a 10 kilómetros una superficie 100 millones de ve- 
ces mayor, de suerte que a esta distancia de 10 ki- 
lómetros penetra a través de los pocos milímetros 
cuadrados de la pupila de nuestro ojo 100 millones 
de veces menos luz, procedente de la lámpara, que 
cuando observamos aquélla a un metro de distancia. 
Así, existe una distancia —muy variable con la agu- 
deza visual de cada uno, pero siempre superior a va- 
rios kilómetros para individuos normales— en que la 
energía luminosa que penetra al interior del ojo, pro- 
cedente de la lámpara de referencia, no es suficiente 
para impresionar la retina. En dicho momento cesa- 
mos de percibirla. 


MD Telescopio 
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para observación axial 


ahora lo expuesto a la astronomía 
baremos que el p: es parecido. Si 
rellas poseen potencias luminosas exorbitantes 
s irradian cien millones de veces más luz 
ol—, las distancias a que se encuentran 
tan considerables que no recibimos ya 
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suficiente luz para impresionar nuestros ojos y deci- 
mos entonces que no son visibles a simple vista. 
¿Cómo llegar a percibirlas con telescopios o anteojos 
astronómicos? Si estos aparatos funcionasen como los 
microscopios, es decir, aumentando simplemente los 
objetos que quieren estudiarse, ¿qué conseguiríamos? 


Telescopios 


1, esquema de principio del anteojo astronómico; 2, principio del telescopio 
(montaje de Newton) 


En un microscopio, admitiendo, por ejemplo, un au- 
mento lineal de mil, la cantidad de luz que nos llegaría 
de un punto del cielo sería distribuída sobre una super- 
ficie un millón de veces más grande, con lo que el ojo 
recibiría un millón de veces menos luz por unidad de 
superficie. 

No es éste, evidentemente, el medio de percibu 
la estrella considerada, puesto que ya no recibimos 
bastante luz de la misma para poder verla en condi- 
ciones normales. ¿Cómo funcionan, pues, los apara- 
tos astronómicos? 

Un telescopio se halla esencialmente constituído 
por un inmenso espejo cóncavo, que tiene a menudo 
varios metros de diámetro y que concentra en un 
punto la luz recibida de una estrella sobre una super- 
ficie de varios metros cuadrados. Si pensamos que la 
superficie de la pupila del ojo, en su máxima dilata- 
ción, es del orden de diez milímetros cuadrados, y 
que el mayor de los telescopios, el de Monte Palomar, 
lleva un espejo de cinco 
metros de diámetro, se 
calcula fácilmente que di- 
cho aparato permitirá re- 
cibir de una estrella cerca 
de dos millones de veces 
más luz que a simple vis- 
ta. Como no es necesario 
para percibir ciertas estre- 
llas invisibles recibir dos 
veces más de luz, podemos 
permitirnos extender un 
poco dicha luz, es decir, 
observar la imagen formada 
con la ayuda de un objetivo 
que haga lupa, lo que auto- 
riza a veces aumentos de 
cierta importancia. Por lo 
que respecta a las nebulo- 
sas lejanas, situadas a va- 
( rios centenares de millones 
de años de luz, la intensidad luminosa recibida perma- 
nece tan débil que resulta todavía imposible percibirla 
mirando en los telescopios. Se reemplaza entonces el 
ojo por la placa fotográfica, operando en tal caso con 
exposiciones que duran varias horas y se extienden a 
veces a dos o tres noches consecutivas. 
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En el famoso observatorio astronómico de Monte | y categoría de las piezas que entran en la construcción 


Wilson se instaló un formidable telescopio que ha 
sido durante largo tiempo el más potente del mundo. 
El peso total del mismo es del orden de 500 toneladas. 
El espejo fué trabajado dándole una primera forma de 
casquete esférico de 33,5 metros de radio, y a fuerza 
de tratarlo con carborundo cada vez más fino se ha 
podido dar a la superficie un suficiente y extraordi- 
nario poder reflector. Durante las operaciones propias 
de este tratamiento, los huecos que tiene el espejo 
en su parte posterior fueron rellenados con yeso, y 
todo el conjunto del grandioso espejo descansaba 
sobre soportes de caucho equilibrados por medio de 
contrapesos, de forma que la fricción impidiese al 
espejo desplazarse por la acción de las herramientas 


Espejo de cinco metros de diámetro del telescopio de Monte Palomar 


del pulido. Cinco toneladas de vidrio fueron así qui- 
tadas a la masa de vidrio fundido, habiéndose consu- 
mido en ello más de veinte toneladas de carborundo. 
Para el pulimentado se utilizaron 
rojo inglés por hora, del que sólo 
pudo ser recuperada, 

Quedaba entonces, para terminar el trabajo óptico, 
dar la forma parabólica definitiva del espejo, forma 
que de hecho difiere muy poco de la curvatura esféri- 
ca que ya tenía, puesto que será suficiente quitar to- 
davía unas 12 centésimas de milímetro en la parte cen- 
tral, Esta operación final requiere el empleo de un 
espejo auxiliar que, según la información de donde 
sacamos estos datos, se halla actualmente en cons- 
trucción. 

Por lo que respecta a las piezas principales para el 
montaje del telescopio, todas ellas se hallan ya a 
pie de obra. Para poner de imanifiesto la importancia 


una débil fracción 


de este coloso de la técnica diremos, por ejemplo, que 
los engranajes que accionan la puesta en posición 
(ascensión recta y declinación) tienen 4,30 metros de 
diámetro. 

Finalmente, la propia cúpula destinada a alojar 
este enorme instrumento tiene más de 41 metros de diá- 
metro, sobrepasando su peso las 1.000 toneladas, y se 
halla montada sobre 32 ruedas por el intermedio de re- 
sortes de equilibraje que se desplazan sobre un carril 
de guía cuyos diferentes elementos han sido soldados 
eléctricamente y trabajados con sumo cuidado para evi- 
tar los más leves sobresaltos y las más insignificantes 
vibraciones. La rotación de dicha cúpula, accionada 
por medio de dos motores eléctricos con engranajes 
de reducción y dis- 
puestos según un diá- 
metro, se halla frena- 
da por especiales dis- 
positivos tampón de 
caucho. 

Si se tiene en cuen- 
ta que para las obser- 
vaciones fotográficas 
que se efectúan con la 
ayuda del telescopio 
son indispensables 
tiempos de exposición 
considerables, se com- 
prenderán fácilmente 
las dificultades mecá- 
nicas que ha sido ne- 
cesario resolver para 
asegurar con una pre- 
cisión extrema, como 
la que se requiere en 
estos casos, el despla- 
zamiento de masas 
tan enormes. 

Hasta ahora todas 
ellas han sido supera- 
das, y en un porvenir 
cercano los astróno- 
mos podrán ensan- 
char los límites del 
cielo y estudiar más 
amplia y completa- 
mente los misterios 
del universo, dando 
así satisfacción a los 
espíritus selectos e 
iluminados que se ha- 
llan atraídos por los 
enigmas que el mundo 
físico plantea a nues- 
tro entendimiento y 
desde cuyo punto de vista ninguna ciencia resulta tan 
cautivadora como la astronomía, que los hace aden- 
trar cada día un poco más en los espacios considera- 


25 kilogramos de | dos insondables, en medio de los cuales se encuentra 


sumergido nuestro universo solar. Para ello constituye 
un precioso elemento este famoso telescopio de Monte 
Wilson, del que hemos considerado interesante señalar 
algunas características que resaltasen su importancia. 

Pero los problemas que plantea la realización de un 
aparato tan gigantesco, cuyo peso total, como hemos 
dicho, sobrepasa las 500 toneladas y cuya precisión, sin 
embargo, tiene que ser rigurosa, van siendo resueltos 
poco a poco, y hasta el presente las soluciones nuevas 
que ha sido preciso adoptar han respondido perfecta- 
mente a los deseos y necesidades de los astrónomos. 

La colada del bloque de vidrio, la pieza esencial del 
aparato, ha sido efectuada sin incidentes ni acciden- 
tes. Su trabajo óptico, según noticias que llegan a 


ACTUALIDADE 


Ltrr 
Joulo del felescop 


roer 


Dlataforma acceso YA 
Zoco primorio 


| 


á 
á 
0 


paa 


Detalles de instalación del te 


nuestras manos, se halla actualmente muy avanzado. 
Ya hemos expuesto, de acuerdo con los datos recibi- 
dos, el estado de los trabajos concernientes a la parte 
óptica del telescopio, la construcción de la parte mecá- 
nica y su erección en la cúspide del ya famoso Monte 
Wilson. 

Pero hay más aún. En los anales de la ciencia 
humana quedará grabado en letras de oro el mes de 
junio del año 1948, en cuyos primeros días fué puesto 
en servicio el mayor instrumento óptico con que cuen- 
ta el hombre para escudriñar las profundidades inmen- 
sas del universo, el enorme telescopio Hale, instalado en 
el observatorio californiano de Monte Palomar. 

Hasta hace pocos años, el universo o mundo sideral 
era para el hombre una cosa insondable y misteriosa, 
apo por leyes desconocidas, sobre las que no se abri- 
gaban grandes esperanzas de poder ser alcanzadas O 
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explicadas algún día por el espíritu humano. Pero 
la ciencia evoluciona con tal rapidez, que lo que pare- 
cía imposible de realizar ayer se aclara y se precisa 
hoy. Los medios de investigación se hacen más y más 
potentes y los métodos más y más perfectos, de tal 
suerte que los estudios emprendidos, y en lo que va 
de siglo realizados, nos permiten tener ideas relativa- 
mente claras sobre el misterioso asunto de la constl- 
tución del universo, de trascendencia indiscutible no 
sólo desde el punto de vista astronómico, sino también 
en el aspecto estrictamente filosófico. Los resultados 
obtenidos han de considerarse tanto más extraordi- 
narios si se tiene en cuenta que a despecho de las dimen- 
siones y de la calidad de nuestros anteojos, la mayor 
parte de los astros que componen el mundo sideral se 
nos presentan simplemente como pequeños puntos 
luminosos, puntos gn general tan débiles que pre- 


se 
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cisan varias horas para llegar a impresionar una placa 
fotográfica. Estos puntitos, sin embargo, han sido 
suficientes para deducir de ellos lo que son los astros 
que representan, cuáles son sus estados físicos, sus 
temperaturas, sus masas, sus densidades, cuáles los 
elementos que los componen, cuál puede ser su edad 
y a qué leyes obedece su evolución. Se ha podi- 
do incluso abordar otro problema que parecía total- 
mente quimérico, es decir, el estudio de la distribu- 
ción de las estrellas en el espacio, la medición de sus 
movimientos relativos y de sus distancias a la Tierra, 
la de las dimensiones del mundo sideral y la explora- 
ción de los abismos que se extienden entre las estrellas, 
o se prolongan más allá en el espacio ignoto. Pregun- 
tas todas ellas que se creían vedadas al espíritu hu- 
mano y que han recibido, sin embargo, buen número 
de respuestas; verdad es que algunas son todavía 
inciertas, pero no por ello dejan ya de mostrar la senda 
por la que se hallará la solución buscada, a medida 
que vaya siendo acumulada una mayor y más precisa 
documentación, a la que contribuyen de modo ex- 
traordinario los grandes telescopios, tales como el 
indicado de Monte Wilson, hasta ahora el mayor 
del mundo, y este de Monte Palomar, cuyo alcance y 
características rebasan en gran medida, casi el doble, 
las de su predecesor. Uno y otro se hallan instalados 
en observatorios ubicados en los montes californianos, 
no por puro capricho, que éste no cuenta en la ciencia, 
sino por el clima privilegiado de aquella región, gracias 
al cual la variación nocturna de la temperatura en 
verano es inferior a medio grado centígrado, ventaja 
considerable para evitar la más leve deformación a las 
gigantescas lentes y espejos que los constituyen. 
Para tener idea de la magnitud de este maravilloso 
instrumento instalado en Monte Palomar digamos que 
su espejo mide 5 metros 8 centímetros de diámetro, 
con un peso de 500 toneladas, pesando otro tanto el 
tubo que lo soporta, de forma que la parte móvil del 
telescopio pesa ella sola 1.000 toneladas. La cúpula que 
lo protege tiene 45 metros de diámetro y otros tantos 
de altura. A pesar de ello, la enorme y pesada masa del 
aparato está construída con tan elevada precisión 
que basta un modesto motor de medio caballo para 
moverla. De otra parte, ninguna luz se interfiere con 
la claridad de las estrellas en las esplendorosas noches 
californianas, puesto que la más próxima ciudad, 
Pasadena, se halla a más de 200 kilómetros de distancia. 
Su instalación y construcción ha planteado gran 
número de problemas, sobre todo los referentes al 
bloque de vidrio, cuya pureza y homogeneidad debían 
ser extraordinarias, y para la resolución de los cuales 
nos cabe el orgullo, como españoles, de que junto a 
las más destacadas figuras internacionales fué consulta- 
do el sabio investigador e ingeniero español don 
José Antonio de Artigas, ilustre amigo nuestro, al 
que nos es grato rendir el tributo de admiración y apre- 
clio que se merece. Con este telescopio los astrónomos 
podrán ensanchar de modo insospechado los límites 
del cielo y estudiar ampliamente los misterios del 
universo, adentrándose en los espacios hasta ahora 
considerados como insondables, en medio de los cuales 
se encuentra sumergida nuestra Tierra, en la que el 
misterio ya rodeado siempre de negros mantos. La 
Naturaleza, más rica y más rumbosa, envuelve los mis- 
terios del universo en manchas de luz y de color; que 
no por ello dejan a veces de ser los más impenetrables y 
a Cuyo conocimiento y descubrimiento tanto ha de 
contribuir ese telescopio Hale de Monte Palomar. 
No estará de más, a propósito de este gigante, que 
formulemos algunas consideraciones sobre tan for- 
midable anteojo, que ha costado la fabulosa suma de 
16 millones de dólares, y gracias a cuyo concurso se 


espera, como decimos, poder resolver palpitantes enig- 
mas del universo, 
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Este ojo enorme, de pupila gigantesca, puede captar 
una cantidad de luz para la que precisarían un millón 
de ojos humanos, y su potencia en este sentido es equi- 
valente a 16.000 veces la del telescopio de Galileo. 
Su alcance es tal que permitiría percibir un monumen- 
to de Colón construído en la Luna, y su poder separa- 
dor haría posible el discriminar objetos de 15 metros de 
diámetro igualmente en la Luna, que, dicho sea de paso. 
no nos parecería más distante en su objetivo que lo que 
está Manresa de Barcelona. 

Las controversias sobre los canales de Marte, que al 
decir de algunos prueban la existencia de los famosos 
marcianos, fruto de la imaginación profética de cier- 
tos novelistas, serán pronto aclaradas. La potencia 
de este telescopio permitirá bucear profundamente y 
penetrar los grandes problemas astronómicos, entre 
ellos el de la distribución de los elementos químicos 
en el universo astral, o, analizando la luz de los astros, 
el de la fuga de las galaxias o vías lácteas y subsi- 
guientemente el de la expansión o de los límites del 
mundo. 

Con lo lejos que será permitido ver con este instru- 
mento gigantesco, las más trascendentales teorías sobre 
el origen de las cosas podrán afrontarse, tales como 
las de Einstein, Bethe y Lemaítre. El conocimiento 
del infinitamente pequeño de los átomos y el del 
infinitamente grande del universo se asocian y se 
confrontan, de forma que los más modernos micros- 
copios electrónicos y los más grandiosos telescopios, de 
los que el de Monte Palomar ocupa el primer término. 
trabajan paralelamente. Este de que nos ocupamos 
duplica el alcance de su predecesor, el objetivo de 
dos metros y medio, instalado desde 1905 en el obser- 
vatorio de Monte Wilson. Con este antiguo campeón 
era posible escrutar las profundidades del universo a 
una distancia de 500 millones de años de luz, es decir, 
la distancia fabulosa recorrida por la luz durante este 
tiempo a razón de 300.000 kilómetros por segundo. El 
de Palomar puede alcanzar hasta los ¡1.000 millones 
de años de luz! 

El primero abarca cerca de dos millones de siste- 
mas análogos a nuestra Vía q El nuevo telesco- 
pio gigante”lleva esta cifra a 16 millones, pero a pesar 
de ello dista todavía mucho de llegar al confín 
del mundo. Si fuera posible construir un telescopio de 
80 metros de diámetro, es decir, quince veces E hd 
que el de Monte Palomar, se podría teóricamente 
cubrir el espacio universal en su totalidad. Pero para 
crearlo fué ya necesario superar no pocas dificultades. 
Los trabajos fueron empezados en 1928 el astró- 
nomo Hale, que no debía verlos termin Se trata- 
ba de fundir una enorme masa de vidrio, capaz de re- 
sistir a los cambios de temperatura, homogénea 
fecta en el aspecto óptico, sin distorsión ni 
interior alguno, lo que obligó a una serie de procedi- 
mientos y métodos que ya expusimos. 

Antaño el único instrumento astral que poseía el 
hombre era el ojo. Pero en la noche 7 de enero 
de 1610, Galileo dirigió hacia el cielo el primer teles- 
copio y quedó, según relata él mismo, enso de 
admiración al comprobar que la Luna era un « 
comparable a la Tierra. ¡Qué contraste entre a 
desto instrumento de entonces y el formidable 
te Palomar! La construcción de éste co 
vo triunfo de la técnica puesta al servici 
nomía, y hasta de la astronáutica, pue 
y ha de contribuir eficazmente a su 

o, pasado el tiempo de los descubri 
llegue el de las conquistas del espacio, 
esperanzador, EE 
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todo el partido del gran poder de aumento de aquellos 
formidables instrumentos para la observación directa, 
pues en el caso de la Luna y los planetas, por ejemplo, 
vienen reducidas sus posibilidades a causa de la pre- 
sencia de la atmósfera, si bien se espera, sin embargo, 
er determinar la radiación infrarroja emitida por 
aquéllos para descubrir y conocer su constitución. 

No hay que decir que entre estos telescopios gigan- 
tescos ocupa el primer lugar este de Monte Palomar, 
uno de cuyos objetivos inmediatos es el de levantar una 
carta de la región del firmamento situada más allá de 
la Vía Láctea. También contribuirá al estudio de las ne- 
bulosas extragalácti- 
cas, el conocimiento 
de cuya distribución y 
de su velocidad pro- 
porcionará a los as- 
trónomos trabajo 
para largos años, y 
tendrá que ofrecer re- 
sultados preciosos en 
lo que concierne a la 
estructura y evolu- 
ción del universo co- 
nocido de los hom- 
bres. 

Se confía que la 
teoría de la expansión 
del universo podrá 
ser sometida a prueba 
y que el nuevo gran 
telescopio además de 
prestar extraordinaria 
ayuda para la obser- 
vación de las nebulo- 
sas opacas extraga- 
lácticas, permitirá el 
examen espectroscó- 
pico de las estrellas fi- 
jas, en las diversas fa- 
ses de su evolución. El 
aparato será esencial- 
mente utilizado para 
la fotografía, si bien 
va provisto de dispo- 
sitivos apropiados 
para llevar a cabo 
observaciones vi- 
suales. 

El peso total del te- 
lescopio, ya lo hemos 
dicho, es de casi 500 
toneladas, y, sin em- 
bargo, es tan perfecto 
y tan equilibrado su 
montaje que basta 
para desplazarlo un 
motor de sólo medio 
caballo de potencia. 
El mecanismo que 
permite su regulación y movimiento está constituído 
por tres ruedas dentadas de 8 toneladas cada una; 
su fresado y pulimentación fué tan preciso que se 
llevó a cabo en un taller climatizado, especialmente 
estudiádo con este objeto, y duró cerca de un año, 
durante el cual la temperatura estaba tan bien regu- 
lada que su diferencia máxima no pasó de un cuarto 
de grado. a 

El factor principal que orientó la concepción del me- 
canismo fué, y ha sido en todo momento, el de conse- 


ir la máxima simplicidad, hasta el punto de que pue- 


e el telescopio hacia no importa qué parte 
del cielo, por medio de ruedas fijadas sobre un cuadro 
de AEGUOE Fuedas que son regulables, con el fin de que 
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puedan tomarse fotografías de una manera continua 
durante varias horas. 

La imaginación humana, afanosa siempre de soltar 
las riendas a sus fantásticos corceles, ha establecido hi- 
pótesis, fantasías, tal vez teorías en germen, que sólo 
un estudio persistente y ordenado del universo puede 
convertir en verdades científicas. Y, sin embargo, gra- 
cias a los instrumentos que la técnica ha ido creando, 
de lo que es exponente magnífico el telescopio cita- 
do, el espesor de la atmósfera, para no hablar de 
otras cosas, ha aumentado extraordinariamente para 
la ciencia desde principios de siglo hasta el momento 
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Radiotelescopio empleado para el estudio de las ondas cortas procedentes de la Vía Láctea 


actual, con lo que se prueba que el ingenio humano 
ha creado buenos servidores que le traen noticias e 
informaciones de lejanos mundos, a los que el hombre 
no puede ni remotamente pensar en llegar. 

La parte más importante del nuevo instrumento de 
que tratamos es un espejo de 508 centímetros de diá- 
metro, correspondiente a una superficie de casi 20 me- 
tros cuadrados, que permitirá obtener un poder sepa- 
rador igual a 800.000 veces el del ojo humano, obser- 
vando en la obscuridad con su pupila enteramente di- 
latada. Este espejo cóncavo es con mucho la pieza de 
cristal más costosa que jamás se haya realizado; su 
pulimentado, obra del Instituto Tecnológico de Cali- 
fornia, en Pasadena, duró más de once años, ya que 
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no podían pulimentarse más que pequeñas extensio- | palas en movimiento toman el aspecto de un disco 
nes a la vez, extensiones que eran luego repulidas y | semitransparente, de forma que cuando el ventilador 
examinadas en las más pequeñas porciones al micros- | se halla en rotación, el ojo ve y recuerda a la vez 
copio. De esta suerte se llegó a obtener exactamente las aspas y los intervalos que las separan. 
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errores inferiores a una cienmillonésima 
de milímetro, precisión casi increíble, 
que permite recoger la luz de una es- 
trella fija.cuyo diámetro no sea más de 
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tra por todas partes con lo ignorado o 
con lo misterioso, pues si grandes han 
sido, como hemos dicho, los triunfos de 
la ciencia en el presente siglo, todo lo 
que aquélla sabe y ha descubierto bien 
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te a extender nuestros conocimientos, e e ESA Dora qu 
que con constancia y observación abri- horizontal vertical v/deo 


rán caminos luminosos a la humanidad, 
aunque donde hay más luz es en el 
pensamiento, que es donde está tam- 
bién el misterio mayor. 

TELEVISIÓN (LA PANTALLA 
DE). La imagen obtenida en la pan- 
talla de un receptor de televisión es 
una ilusión creada por una mancha 
puntiforme de luz que se desplaza a 
gran velocidad en la superficie de 
aquélla, La televisión no es posible más 
que gracias a una característica del 
ojo humano, conocida con el nombre 
de persistencia visual, combinada con 
la fosforescencia de la pantalla. El ojo Diagrama general de un televisor 
conserva el recuerdo de un objeto o de. 
un punto luminoso una fracción de segundo después] Una lámpara fluorescente se enciende y se 
del desplazamiento del objeto o de la desaparición de | cien veces por segundo cuando se halla conectada a 
la luz. Igual ocurre con los elementos fosforescentes | corriente eléctrica ordinaria, pero nuestro ojo recuerda 
del tubo de rayos catódicos que constituye la pantalla, | la palabra que ha leído y la retiene y conserva durante 
el breve período en que la co- 
rriente se extingue. 

En las películas cinemato- 
gráficas son proyectadas vein- 
ticuatro imágenes por segundo, 

y en el paso de una a otra ima- 

gen un dispositivo obturador 
detiene por completo la luz; a p 
pesar de ello, el ojo llena el 
intervalo, dándonos la sensa- 

ción de continuidad que esta- 

mos habituados a ver. 

Si dirigimos la luz de un pro- 
yector sobre una y des- 
plazamos la man 
producida en rápido movimien- 
to de vaivén, apreciaremos una 
faja de luz en de una 
mancha en ión, debido a 
qe el ojo conserva el recuerdo 

cada 


el punto luminoso el 
una de sus posi y 


Implificador 
de barrido 
vertical 


Niños ante la caja mágica donde aparecen sus personajes favoritos 


y , so de su mo 
y que sigue luciendo después del paso del haz de elec- | rio sobre el muro. Activemos este 
trones. Un ejemplo del fenómeno indicado, que da | punto luminoso varios centenares d 


idea de lo dicho, lo tenemos con el ventilador eléc- faja o raya podrá 


trico, en el que, como todos podemos comprobar, las | una velocidad dete 
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ces la mancha en cada una de sus posiciones y se verá | hace algún tiempo en los laboratorios de la Compañía 
el conjunto con el aspecto de un rectángulo de luz. | Telefónica Bell, y que parece destinada a revolucionar 
Nos hemos entretenido un poco en la exposición de lo | la técnica electrónica, atendidas sus posibilidades de 
dicho, porque ello constituye el fundamento y es com- desarrollar, con mucho menos volumen y mucho me- 


pletamente similar a lo que ocurre en la pan- 
talla de televisión. | 

En un sistema de televisión corriente, por | 
ejemplo, el empleado en los Estados Unidos, | 
donde existe la red más completa de emisoras, | 
la mancha puntiforme producida por una co- 
rriente de electrones, que incide sobre la pan- 
talla sensible en el filtro de imágenes, oscila 
horizontalmente 15.750 veces por segundo. Du- 
rante más del 90 por 100 de este tiempo, dicho 
punto luminoso se desplaza de izquierda a de- 
recha, volviendo luego a la izquierda a más de 
diez veces su velocidad inicial. 

Al tiempo que el punto luminoso atraviesa 
la pantalla, este punto barre dicha pantalla de 
arriba abajo treinta veces por segundo. Cada 
vez que el punto atraviesa la pantalla se halla 
ligeramente más bajo que en su última pasada, 
como consecuencia de su desplazamiento hacia 
abajo. 

Cuando el punto ha descrito la última línea 
de la pantalla, vuelve a la parte superior iz- 
quierda para comenzar de nuevo esta misma 
operación, que no dura más que un treintavo 
de segundo, de forma que quinientas veinticin- 
co líneas horizontales son recorridas en cada 
ciclo. El movimiento general del punto lumi- 
noso es parecido al que hacemos al leer un libro. 
Leemos cada línea aproximadamente en dos 
segundos, volviendo a la parte izquierda más rá- 
pidamente y pasando a la línea inferior, que segui- 
mos de nuevo, de manera que en algunos segundos 
hemos leído todas las líneas, empezando en el rincón 
superior izquierdo de la columna o de la página si- 
guiente. 

La pantalla de televisión tiene aproximadamente 
350.000 veces la superficie de la mancha luminosa que 
la recorre, y, a pesar de ello, en un treintavo de segun- 
do esta última ha recorrido todos los puntos de aqué- 
lla. Nuestro ojo, ayudado por la fosforescencia de la 
pantalla, recuerda el punto en cada una de sus posi- 
ciones durante el ciclo de un treintavo de segundo, de 
suerte que aparece una imagen total. 

En la cámara to- 
mavistas de la te- 
levisión, llamada 
iconoscopio, se pro- 
duce una operación 
similar a la que he- 
mos expuesto, y 
por medio de pul- 
saciones, que ni se 
ven ni se oyen du- 
rante el programa, 
se consigue que los : e 
O nto GErMANIO + OrSÉnico 
cos de lectura de la 
imagen en el recep- 
tor sigan exacta- 
mente lo observado 
por la cámara. 

Pero antes de ter- 
minar observemos 
que en el fondo la 
televisión, como el 
cine, por maravillo- 
; sea, tiene por base una simple ilusión óptica 


Entrado 


Led 
TRANSISTORES. Vamos a ocuparnos un 
del «transistor», esa minúscula válvula, realizada 


RT TT TT 


Solida 


Fotografía que muestra las pequeñas dimensiones de un transistor, 
comparándolo a unos guisantes 


nos consumo de energía, el mismo trabajo que una 
válvula radioeléctrica corriente. 

En su detalle, la teoría del transistor es de cierto 
complicada, y se halla basada en la nada fácil mecá- 
nica de los quanta, pero, a pesar de ello, su principio 
esencial es relativamente sencillo. 

Los transistores van ordinariamente montados en 
un soporte metálico o de materia plástica, con el fin 
de hacer más fácil su manejo, ya que el mecanismo 
activo y esencial, es decir, el transistor propiamente 
dicho, no mide en los modelos pequeños más allá de 
los 2 milímetros y medio de longitud por un tercio de 
milímetro de diámetro, es decir, que apenas es visi- 
ble a simple vista. 


o —— 


Entrado Salido 


Cermonio + arsénico 


Germoanto + boro 


La transición entre los metales buenos conductores y los aislantes, pasando por el intermedio 
de los cuerpos semiconductores, se caracteriza por la libertad de que disponen los electrones 
periféricos. Cuando hay uno o dos, la atracción entre el núcleo positivo y estos electrones es 
débil, de forma que pueden desplazarse con relativa facilidad. Si, por el contrario, la capa perifé- 
rica es saturada —5, 6, 7 u 8 electrones—, éstos quedan fuertemente solidarios del propio ávomo 
y el cuerpo es mal conductor. El germanio se sitúa exactamente entre estos extremos, ya que 
comporta 4 electrones periféricos sobre una órbita que puede llevar 8 como máximo 


En las válvulas electrónicas ordinarias, los electro- 
nes salen, como si dijéramos, «borboteando» de un filtro 
calentado al interior de un recinto en que se ha hecho 
un intenso vacío. Al no hallarse atascados por el aire 
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ni atmósfera alguna, 


danzan dócilmente de acá para 


ACTUALIDADES CIENTÍFICAS 


Hemos dicho que los transistores actúan como tu- 


allá, por la acción de fuerzas eléctricas que sobre ellos | bos o válvulas electrónicas, y, por-consiguiente, pue- 


se hacen actuar. 


Gafas para sordos fabricadas con material transparente, con lo que se 
aprecia el amplificador, equipado con diminutos transistores 


El transistor, en cambio, no posee ni filamento ni 
vacío, y sí únicamente una partícula de germanio 
duro, cortado en un cristal plateado, pero los electro- 


Gracias a los transistores han podido reducirse los am- 

plificadores destinados al reforzamiento de las comuni- 

caciones telefónicas del armario del fondo, al tamaño 

no superior al de una pitillera, como aparece en pri- 
mer término 


nes móviles están siempre alli, pasando, como el rayo, 
a través de los huecos, entre los átomos bien or- 
denados del fragmento de cristal. 


den cambiar una corriente alterna en continua, ampli- 
ficar corrientes débiles, dar origen a 
sonidos musicales y servir de relés, es 
decir, utilizar los p% magnéticos de 
una corriente eléctrica para conectar o 
interrumpir otro circuito. Por si fuera 
poco, pueden también hacer el papel 
de células fotoeléctricas, transforman- 
do la luz en electricidad. 

Y todo lo apuntado lo llevan a cabo 
los transistores con una sorprendente 
economía de materia y de potencia, 
careciendo, como hemos dicho, de en- 
voltura de vidrio y de todo mecanis- 
mo interior complicado, propio de los 
tubos electrónicos. 

La mayor cualidad del transistor re- 
side en la ausencia de filamento calen- 
tado, lo que le permite funcionar con 
una millonésima de vatio. En la actua- 
lidad, según manifestaciones de los di- 
rigentes de los Laboratorios Bell, son 
tan dignos de confianza como las vál- 
vulas de vacio clásicas y de duración in- 
finitamente superior a aquéllas, ya que 
algunos tipos podrán, al parecer, fun- 
cionar sin interrupción durante noventa 
mil horas, es decir, más de diez años. 

Los transistores, que ya empiezan a 
encontrarse en el mercado, se están pro- 
duciendo a ritmo acelerado y los espe- 
cialistas los esperan con gran ilusión, 
pues la substitución de los tubos de 
vacío no es más, según dicen, que el principio de su his- 
toria, ya que serán mucho más universales que éstos. 

Los receptores telefónicos podrán equiparse con 
transistores amplificadores, y aviones y proyectiles 
radio-orientados transformarán, gracias a ellos, cual- 
quier equipo electrónico en ligero y robusto. 

Pero, aparte la revolución que sin duda introduci- 
rán en la industria de la radio, las ibilidades más 
extraordinarias y sorprendentes de los transistores se | 
hallarán, posiblemente, en el dominio, cada día más | 
importante, de las calculadoras electrónicas. Téngase 4 
en cuenta que, por lo menos teóricamente, pueden 
construirse transistores casi tan minúsculos como las | 
células nerviosas que sirven de relés en el cerebro hu- 
mano, actuando, en cambio, miles de veces más de 
prisa que éstas. Por consiguiente, un cerebro electró- | 
nico construído con transistores en lugar de válvulas 
de vacio corrientes podría llevar a cabo el más insos- 
pechado record con el más restringido volumen. 4 

El transistor constituye, pues, sin duda alguna, la 
más espectacular invención llevada a cabo en el domi- 
nio de la electrónica, que a tantas maravillas nos tiene 
acostumbrados de unos años acá. 

TRANSPORTES (Peso MUERTO EN LOS). Los 
medios de transporte, que tan fantásticamente se des- 
arrollan en nuestra época, exigen para su construcción 
una masa formidable de materiales. De éstos, muchos 
son fijos, tales como las vías férreas, las carreteras, los 
puentes y los puertos; pero otros, por el contrario, 
acompañan al viajero. Para trasladarnos de un sitio a 
otro, arrastramos con nosotros materiales en con- 
siderable, a pesar de que la tendencia es la de reducir ] 
al mínimo el peso muerto, es decir, hablando en t “rmni 
nos físicos, procurar cada vez menos masa y mi 
cidad. Cuando vemos pasar, por ejemplo, 
grandes trenes rápidos remolcados por € 
toras de peso impresionante, 
gones confortables, es decir, en los q 
mucho espacio para que los viajeros 
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Bicicleta 


Caballo 


Carrito 


Sidecar 


Cuadro indicador de la proporción entre el peso del viajero y el de la tara que ha de transportar con él, 
en los principales medios de locomoción 


tistacioriamente, pensamos cuán lamentable resulta 
que para transportar uno de estos viajeros, cuyo peso 
medio es de 70 kilogramos, tenga que arrastrarse con 
él ¡cerca de dos toneladas! Pues en un tren rápido mo- 
derno puede evaluarse que, en promedio, el tren ente- 
ro pesa de veinticinco a treinta veces más que los via- 
jeros que lo ocupan. 

El ideal sería, evidentemente, conseguir llevar los 
viajeros en un obús especial, cuyo peso hubiera que- 
dado reducido al mínimo por un metal extraligero y 
ningún peso suplementario se añadiese al de los viaje- 
ros transportados de tal forma. Hoy no se ha llegado 
todavía a ello, y por esto resulta interesante darnos 
cuenta de los pesos de materiales que deben ser arras- 
cuando una persona viaja 


La modesta bicicleta es, entre todos los medios de 
transporte, el que con mucho alcanza el peso más li- 
gero. Si un hombre de 70 kilogramos utiliza una bici- 
cleta de 14, por cada kilogramo del hombre corres- 
ponden 200 gramos de materiales empleados en la 
construcción de la bicicleta. El mismo individuo en 
un tren sería acompañado en su viaje por una masa 
de materiales representada, como hemos dicho, por 
un peso de 25 kilogramos por cada kilogramo de 
peso. 

Después del tren, el caballo es el que da un mayor 
peso por kilogramo de viajero: 7 kilogramos de caba- 
llo por 1 kilogramo de jinete, El coche de un caballo 
da mejor resultado, pues aun cuando se suma al peso 
de éste el del vehículo, puede. en cambio, transportar 
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Los cráteres volcánicos se presentan como orificios naturales que ponen en comunicación el centro 
de la Tierra con su superficie 


varios viajeros, lo que hace bajar la medida de peso | ba las centellas de Júpiter. Para nuestros contemporá- 
muerto por persona en este sistema de transporte. neos los volcanes son ventanas abiertas sobre las más 

Para el automóvil hay que contar unos 5 kilogramos | profundas, las más misteriosas y las más maravillosas 
de material por cada kilogramo de viajero. El tranvía | regiones del globo. 
transporta, en cambio, un gran número 
de viajeros por un peso relativamente 
bajo del vehículo, de lo que resulta que 
por cada kilogramo de viajero el tranvía 
no lleva más allá de 3 kilogramos de ma- 
terial, siendo todavía sobrepasado con 
ventaja por el autobús, que en promedio 
no transporta más que 1,5 kilogramos 
de material por kilogramo de viajero. 

Por lo que respecta a los aviones, 
pueden en este sentido, ya que no en 
los demás, compararse también a los 
vehículos de tracción animal, habida 
cuenta de que, como en aquéllos, hay 
que prever también como tipo medio 
en los aparatos comerciales un peso 
del orden de 5 kilogramos de materia- 
les por cada kilogramo de pasajero. 

No hemos hablado de los barcos, por 
cuanto en éstos, por razones fácilmente 
explicables, las cifras son muy va- 
riables, alcanzándose valores de peso 
muerto considerables en los grandes 
paquebotes; en realidad, pueden éstos 
considerarse como verdaderas casas 
flotantes, en las que la proporción en- 
tre el peso de los viajeros transporta» 
dos y el del navío no tiene más que 
un interés muy relativo. 

Un cálculo complicado permitiría 
darse cuenta del tonelaje formidable 
de materiales que ha debido remover el 
hombre para asegurarse sus medios de 
transporte, y en este sentido, medite- 
mos un momento en la importancia que E RAS 
sobre lo expuesto tiene, por ejemplo, el El doctor Cloos provocando la erupción de un volcán en miniatura, 


transporte de las enormes masas de tie- en el laboratorio destinado al estudio de aquéllos 
rra arrancada en los túneles del Metro, 


y los trabajos gigantescos de los puertos, de ciertos ca- 1 — Pero los sabios ¿qué piensan de ello? Lemoine, 
nales y de las explanaciones en las líneas del ferrocarril. | un volcán es un conducto natural, gracias al cual la 


VOLCANES. Para los antiguos un volcán era | superficie de la corteza terrestre es 'a en comuni- 
la puerta del mundo subterráneo, donde Plutón forja- | cación con las materias en fusión del interior. 
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nay afirma, en frase gráfica, que es un absceso que 
revienta, descubriendo una enfermedad interna. 

Para el gran público se trata de una abominable 
calamidad, como la que a principios de siglo destruyó 
en pocos minutos San Pedro, de Martinica, con sus 
28.000 habitantes, de los que tan sólo uno se escapó: 
un sepulturero protegido por la tumba en la que tra- 
bajaba. 

Pero el recuerdo de ésta, como el de tantas otras 
catástrofes, se va esfumando con el tiempo, y la gene- 
ración que sube no se preocupa gran cosa de los volca- 
nes, ya que ellos no hacen hablar más de sí. Podemos 
decir que los comunicados de los geólogos, desde largo 
tiempo, pueden resumirse en estas dos palabras: «Sin 
novedad.» Y cuando se dice que danzamos sobre un 
volcán es más bien pensando en las disputas de los 
hombres que no en las cóleras de la Naturaleza. 

Es un error, sin embargo, el proscribir estos temas 
de la actualidad, pues si bien desde largo tiempo se 
trata de conquistas de territorios por la fuerza de las 
armas, de reparto de terrenos, de modificación del 
mapa del globo, no hay que olvidar que un simple 
estremecimiento de la Tierra podría poner de acuerdo 
a todo el mundo. En efecto: los movimientos de la 
corteza que nos sustenta prosiguen en derredor nues- 
tro; la forma de las tierras y de los océanos sigue 
modificándose, y la superficie de las aguas continúa 
desplazándose. Así, en el mar Báltico, situado preci- 
samente en una zona en que los místicos humanos se 

nen, el nivel ha variado sensiblemente de dos si- 
glos acá. Y al lado, sobre el litoral escandinavo, se 
prevé una emersión de nuevos terrenos, de manera 
análoga a las costas canadienses. Más cerca de nos- 
otros, en el espacio, los movimientos alpinos tampoco 
han terminado. Según De Launay, no hay razón 
alguna para atribuir a la corteza terrestre una estabi- 
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lidad definitiva, de la que en ningún momento da la 
impresión cuando se la estudia. Podemos, por el con- 
trario, imaginar que en nuestras regiones europeas el 
espacio que quedó libre entre los macizos de la Euro- 
pa Central y los de Africa pueden sufrir, según la zona 
mediterránea, plegamentos análogos a los que hicieron 
surgir los Alpes con todas sus ramificaciones. 

Importa, ante todo, vigilar los volcanes soñolientos, 
y tener en cuenta la posibilidad de explosión prevista 
en el corazón mismo de los macizos, en apariencia más 
tranquilos, sin olvidar que cada siglo aporta su contin- 
gente de terribles erupciones: Italia, Grecia, Islandia, 
Japón, las Filipinas, las islas Sandwich, Alaska, Méjico, 
las Antillas, etc., tienen sus accesos periódicos. Oponer- 
se a sus desbordamientoses vana tarea, por lo menos en 
el estado actual de nuestros conocimientos y de nues- 
tros medios. Por el contrario, prever los paroxismos 
es posible y deseable, pues vale realmente la pena, ya 
que una erupción atestigua una fuerza destructiva in- 
imaginable. La columna de humo que se escapa del 
cráter puede alcanzar de 13.000 a 14.000 metros de 
altura, y no solamente está compuesta de vapor, sino 
también de cenizas, fragmentos rocosos y aun bloques 
bastante grandes. 

Cuando la constitución del subsuelo se modifica a 
causa de los desplazamientos internos del magma en 
fusión, las leyes de pesadez son perturbádas. Se puede, 
pues, con la ayuda de aparatos de precisión, poner en 
evidencia movimientos que tienen lugar a varios kiló- 
metros de profundidad. Estas convulsiones internas mo- 
difican también el campo magnético terrestre, y las 
corrientes eléctricas que circulan por la tierra pueden 
asimismo hallarse influídas por la actividad subterrá- 
nea, lo que aconseja que la actividad científica no des- 
cuide tan interesantes cuestiones, en honor a la divisa: 
«Vale más prevenir que curar».—M. V. E. 
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AGRICULTURA Y SUS ANEXOS 


EDAFOLOGÍA O CIENCIA DEL SUELO. 
Edafología es una palabra compuesta por las dos grie- 
edafos, suelo, y logos, ciencia o tratado. También 
se la llama Pedología, de la palabra griega pedon, que 
igualmente significa suelo. El mundo de hab:a inglesa 
la llama Soil Science, y los alemanes Bodenkunde, de 
boden, suelo, y kunde, conocimiento. Los franceses ta 
conocen por Pédologie. 

La Edafología es una ciencia relativamente nueva, 
Hace cincuenta años se la denominó Agrogeología, y 
su dominio estaba en manos de los geólogos y agró- 
nomos conjuntamente. Los agrogeólogos organizaron 
un Congreso Nacional de Agrogeología, en Budapest, 
el año 1909, y puede decirse que de allí salió la Edafo- 


En el año 1914 estaba anunciado un segundo Con- 
Internacional en San Petersburgo, pero la guerra 
impidió, no celebrándose hasta el año 1922 en Praga. 
Desde entonces se han celebrado otros congresos, des- 
tacando cada día más la Edafología entre las ciencias 
afines. 

Entre los hombres de ciencia que más han contri- 
buído y contribuyen a! progreso de los estudios edafo- 
lógicos citaremos a Dokutchaier, de la escuela rusa, 
creadora de la Edafología; Waksman, en los Estados 
Unidos; E. J. Russell, en Inglaterra; Hissin, en Holanda; 
Demolon y Chamerade, en Francia, y Albareda en Es- 
j Este último forma parte del Instituto Español 

- de Edafología, Ecología y Fisiología Vegetal del Con- 
ejo Superior de Investigaciones Científicas, que tanto 
ha contribuido y contribuye al programa de los estu- 
dios edafológicos en España. Recientemente (finales 
de 1952), esta institución inauguró en Sevilla una de- 
nd. con el nombre de Centro de Edafología y 


“Bioloría Apl: a de la excelentísima Diputa- 
a ey ab en su Granja-escuela de 


Itura. 


nte va tomando gran incremento el interés 
sobre todo de las partes de esta cien- 
a la mejora y conservación de los suelos, 
9 constantemente nuevos estudios, artículos, 


os y libros ocupándose de esta vital cuestión, que 
esa todo el mundo y a los poderes públicos. 
er 


Uno de tantos trabajos edatológicos que actualmente 
aparecen es el Vocabulario multilingúe de la ciencia del 
suelo, publicado recientemente por la Organización de 
las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimen- 
tación, que viene a facilitar cl intercambio internacional 
de información sobre los suelos. Los ocho idiomas uti- 
lizados son: el inglés, el francés, el alemán, el español, 
el portugués, el italiano, el holandés y el sueco. 

La iniciativa de su publicación partió del IV Con- 
greso Internacional de Ciencia del Suelo, celebrado en 
Amsterdam en 1950. 

DIFERENCIA ENTRE LOS FENÓMENOS GEOLÓGICOS Y 
EDAFoLÓGICOS. Hemos de distinguir bien los fenóme- 
nos puramente geológicos y los edafológicos. La Geo- 
logía estudia las rocas que forman la corteza terrestre 
desde su fase ígnea o de fusión, pasando a la solidifi- 
cación por enfriamiento y a menudo acabando por 
cristalización. Las rocas de esta clase se conocen con el 
nombre de rocas eruptivas. El mejor y más corriente 
ejemplo de este orden de rocas es el granito. Las rocas 
eruptivas bajo las influencias meteorológicas se disgre- 
gan, y son arrastradas por el agua y el viento, forman- 
do depósitos en el fondo de los mares y lagos a través 
de las épocas geológicas, dando origen, juntamente con 
restos orgánicos, a las llamadas rocas sedimentarias. 
Estas rocas cubren actualmente la mayor parte del 
mundo. Las arcillas, los mármoles, el calcáreo, las are- 
nas, el gres son buenos ejemplos de ello. Algunas veces 
las rocas eruptivas y las sedimentarias se encuentran 
sometidas a fenómenos de fusión y recristalización que 
modifican profundamente su aspecto, clasificándose 
entonces como rocas metamórficas. Los gneis y las 
esquistes son rocas de esta clase. 

Las rocas formadas durante los tiempos geológicos 
no acaban aquí su transformación. Bajo las influencias 
atmosféricas que prosiguen hay que añadir la de los 
seres vivos, vegetales y animales, que las modifican 
más o menos profundamente, dando lugar al suelo, 
No es fácil en muchos casos determinar dónde acaba 
el dominio de la Geología y empieza el de la Edafolo- 
gía, pero los edafólogos deben conocer bien la Geología, 

ues las rocas madres influyen mucho sobre la forma: 
ción del suelo. 
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Fic. 1, — Las influencias atmosféricas actúan sobre los grandes macizos montañosos originando los suelos edafológicos 
(Tuxent y los Pirineos en el fondo) 


El geólogo distingue el suelo sedentario y el suelo 
transportado. Su solo nombre los define. Los suelos 
transportados no lo han sido en bloque, sino que se 
transportaron los materiales que los forman. Pueden 
dividirse así: Primero, suelos coluviales, en los cuales 
el material que les da origen es arrancado de la monta- 
ña y transportado ladera abajo por la gravedad, y 
aparece al pie de la vertiente; segundo, suelos aluviales, 
en los que dicho material ha sido transportado por el 
agua y de los cuales podemos distinguir dos clases, 
aluviales de ribera y aluviales de estuario; tercero, 
suelos glaciales, provenientes de arcilla cascajosa o de 
arena y gravas glaciales, y cuarto, suelos eólicos, que 
derivan de materiales llevados por el viento, tales como 
arena de dunas, y depósitos de grano fino conocidos 
por loess, que se extienden por Europa oriental y 
Asia central. 

SUELO EN EDaroLoGíA. Al hablar de la ciencia 
del suelo, lo primero que hay que poner en claro es lo 
que, desde el punto edafológico, entendemos por suelo. 
Esta palabra tiene varias significaciones en el lenguaje 
corriente. 

El edafólogo E. H. del Villar distingue: El suelo 
geológico: la roca (compacta o suelta) anterior a la 
actuación del complejo de factores en que figura la 
vida, El suelo agrícola: el nivel afectado por las labores y 


abonos. El suelo edafológico «stricto sensu»: nivel o nive- 
les transformados por el compleio o complejos en que 
figura la vida. El suelo edafológico «lato sensu»: la suma 
del suelo siricto sensu más el sustrato. 

Al hablar del suelo en Edafología se entiende siempre 
que se trata del edafológico, si no se precisa otra cosa. 

Se puede decir que los suelos nacen, crecen, decrecen 
y mueren. El caso más general es que el suelo proviene 
de una roca no transformada; así, pues, la primera eta- 
pa de la vida del suelo es la misma roca antes de ini- 
ciarse el suelo. 

Se llama época esquelética cuando la roca no trans- 
formada predomina aún entre los detritos iniciales en 
la formación del suelo. La etapa siguiente o de transi- 
ción se denomina subesquelética, y así evoluciona pro- 
gresivamente a través de una serie de etapas llamadas 
prematuras, hasta llegar a un punto máximo de eva- 
luación llamado de madurez. A partir de este momento, 
el suelo comienza a declinar y a seguir una serie de 
etapas póstumas, durante las cuales, por decapita- 
ciones sucesivas de la capa superior, debidas a destruc- 
ción natural o bien a la mano del hombre, llega a 
quedar nuevamente al descubierto la roca madre, ha- 
biendo llegado a la etapa esqueletizada. 

FORMACIÓN DEL SUELO EDAFOLÓGICO. La forma- 
ción de los suelos edafológicos ofrece especial interés, 
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Fic. 2. — Aspecto de la erosión violenta de las aguas sobre las rocas de las altas montañas 


por lo que es conveniente conocer la manera como la 
describe uno de los principales edafólogos modernos, 
el profesor doctor Walter Kubiéna, director del Ins- 
tituto de Geología y Edafología de la Escuela Supe- 
rior para el Cultivo del Suelo, de Viena, en sus confe- 
rencias pronunciadas en el Instituto Español de Eda- 
fología, Ecología y Fisiología Vegetal del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, en Madrid, ha- 
blando magistralmente de la formación del suelo eda- 
fológico en su conferencia titulada Edafología y Biolo- 
gía. Téngase presente que el doctor Kubiéna es un 
verdadero revolucionario en el estudio del suelo con 
la aplicación del microscopio directamente a su obser- 
vación. 

Veamos lo que dijo el doctor Albareda al presentar 
a Kubiéna: «La aplicación del microscopio a la observa- 
ción directa del suelo ha desarrollado la Morfología y 
la Biología del suelo. Mientras en otras ciencias natu- 
rales la consideración morfológica alcanzó la primacía 
cronológica y también de volumen, y hay que lamentar, 
a veces, un cultivo algo unilateral, en que la forma 
desinteresó de la constitución, y lo morfológico sofocó 
lo químico, al menos temporalmente, en Hdafología 
ocurrió al revés, y creció la química del suelo con des- 
cuidado olvido de la morfología. «Lo homogéneo cuan- 
titativo» —Química— orilló «Lo heterogéneo cuantita- 
tivo» —Morfología—. El relieve terrestre —grutas, hen- 
diduras, madrigueras, habitaciones de toda índole— 
está ligado a la vida de los animales superiores, y la 
Morfología del suelo había de traer el desarrollo de su 
Biología. 

»La Química, uniformadora y analítica, necesita 
pulverizar —homogeneizar— el suelo para estudiarlo, 
destruir su estructura deleznable. Si, por el contrario, 
la consistencia del suelo pudiese elevarse considerable- 
mente, podríamos aplicar al conocimiento del suelo la 
serie de fecundas observaciones que nos suministra el 
microscopio petrográfico. Esto ha conseguido, con su 
técnica original, el profesor Kubiéna. Y puesto el corte 
de suelo natural sobre la platina del microscopio, divi- 


saremos no sólo el estático diagnóstico mineralógico, 
sino las emigraciones e infiltraciones, los procesos de 
formación caracterizadores de los tipos de suelos.» 

Estas líneas son suficientes para apreciar que el pro- 
fesor Kubiéna no es sólo el investigador laborioso que 
con su perseverante trabajo sistemático dilata una 
zona de su disciplina, sino, además, el entendimiento 
ágil y penetrante que, rompiendo el cerco de los cami- 
nos trazados, enriquece los estudios del suelo con nue- 
vos y fecundos puntos de vista y con nuevas técnicas, 
que los plasman en investigaciones de nueva orienta- 
ción y enfoque. Kubiéna ha fundado la Microscopía 
del suelo, y a la luz de esta visión distinta está cre- 
ciendo una Morfología y una Biología del suelo esen- 
ciales a la doctrina de los tipos. El estudio de estos 
nuevos aspectos del suelo no sólo no es antagónico, 
sino que se complementa Íntima y profundamente 
con los previos desarrollos químico y físico-químico 
—coloidal— de la Edafología. 

Empezó el profesor Kubiéna afirmando que un no- 
velista francés, Anatole France, dijo de la vida que 
no era otra cosa que «un moho superficial que no logra 
alterar la pureza mineral de las estrellas». Si en esta 
expresión prescindimos de la intención sarcástica del 
novelista, dirigida a la vida humana, nos queda una 
imagen muy gráfica. Toda la biosfera es tan tenue 
que aun en el mayor de los globos de gabinete no pa- 
saría del espesor de un hálito, no pudiendo, en esta 
escala, representarse siquiera. Dicha capa, que acaba- 
mos de comparar con un hálito, es, sin embargo, 
entre los espacios que conocemos, el único donde flo- 
rece la vida. El resto del universo conocido es inhabi- 
tado, inhabitable y - mortífero. 

Pero de la citada frase de Anatole France se des- 
prende también que, a juicio del autor, la vida en sí 
tiene que ejercer un gran influjo sobre el mundo mine- 
ral, Puesto que si la vida fuera algo rmás que un simple 
moho superficial, sería un moho que penetraría pro- 
fundamente en el interior de las estrellas, en cuyo caso 
perderían éstas considerablemente su pureza mineral 
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Cuando un moho invade nuestra despensa, cuando 
penetra en un vaso de compota, se extiende sobre un 
pan cortado o incluso se instala sobre una bota de 
cuero largo tiempo ociosa, no tenemos al moho en sí, 
sino las alteraciones que su actividad provoca en el 
substrato que invadiera. Lo mismo que sobre una 
bota de cuero o un pedazo de pan, crece la vida en la 
superficie de la corteza terrestre firme. ¿No resultarán 
de ello semejantes profundas modificaciones? 

Si seguimos la formación de un suelo desde la roca 
desnuda hasta los estadios finales, recorriendo todas 
las etapas intermedias, podremos advertir que las dis- 
tintas etapas evolutivas de la formación del suelo 
corren paralelas a los diversos estadios de la coloniza- 
ción por el mundo vegetal y animal. Ya la coloniza- 
ción inicial de una ladera rocosa áspera y húmeda 
por colonias de confervas, diatomeas, hifas de hongos, 
bacterias, protozoarios, nematodos, etc., muestra 


Fic. 3. — Los ríos torrenciales complementan, con sus grandes arrastres, 
el trabajo erosional empezado en las altas montañas 


una serie de fenómenos característicos de la formación 
de suelo, sobre todo los de formación y acumulación 
de humus y de desintegración por causa biológica más 
intensa. La colonización de la roca por líquenes cos- 
trosos prepara mucho a la roca para la ulterior forma- 
ción de suelo. Los líquenes foliáceos o ramosos que les 
siguen reúnen importantes cantidades de detritos de 
rocas y humus traídos por el viento. Pero la dirección 
del desarrollo del suelo puede verse casi de un modo 
terminante, la mayoría de las veces, en el estadio de 
la colonización por musgos. Las formaciones iniciales 
de suelo contenidas en las almohadillas de musgo 
tienen incluso, muchas veces, la misma estructura 
microscópica que las primeras cubiertas de suelo que 
se desarrollan más tarde bajo los céspedes. Donde 
aparecen plantas superiores, la formación de suelo 
prosigue rápidamente. Dichas plantas reúnen y con- 
solidan grandes masas de detritos superficiales, 
actúan sobre la roca con un gran aparato de raíces 
paruisono con abundancia residuos orgánicos para 

formación de humus y la vida de otros organismos. 
Frente a la formación de suelo sobre rocas firmes, la 
formación de suelo sobre sedimentos sueltos se ve ace- 
lerada extraordinariamente, ello por el hecho de que 
no sólo pueden colonizar de antemano y rápidamente 
el substrato las plantas superiores, sino tamb'én por- 
que el mundo animal se desarrolla rápidamente en él, 
especialmente los cavadores y roedores de suelo. Ello 


AGRICULTURA Y SUS ANEXOS 


garantiza ante todo una formación de humus en pro- 
fundidad y una profunda desintegración biológica. 
Por consiguiente, la formación de suelo está en estrecha 
conexión con el desarrollo general de la vida. El progreso 
del desarrollo del suelo corre generalmente paralelo al 
progreso de la colonización del mismo por organismos. 

Si seguimos en primer lugar este proceso en un terre- 
ne granítico de la Europa central, por ejemplo, en los 
«mares de bloques» de la Selva de Bohemia, vemos 
que los desnudos bloques de granito son colonizados 
primero por líquenes costrosos, como el Rhizocarpon 
geographica o especies de Lecanora. En lugares ex- 
puestos a los vientos y al sol, el ulterior desarrollo sólo 
se realiza despacio, pero bajo el influjo del clima de 
bosque aparece una exuberante floración de pujantes 
cubiertas de musgos, que comprenden Hylocomium 
splendens, Hylocomium  triquetrum, Hypnum  crista 
castrensis, Hedwigia cilliata, etc. En las formaciones 
de humus de las cubiertas de musgos 
va desenvolviéndose paulatinamente 
una pujante capa de arándanos y 
arándanos encarnados; se despliega 
una vida de una riqueza maravillosa, 
y un mundo abundante de animalitos 
penetra en el suelo, siempre húmedo 
y aun pobre en substancias minera- 
les. La formación de suelo se encuen- 
tra aquí en la encrucijada. Si la hume- 
dad del suelo aumenta y predomina 
el crecimiento de los musgos, la evo- 
lución apunta hacia la turbera alta 
Si las condiciones de humedad se des- 
envuelven favorablemente, si el cre- 
cimiento de los musgos disminuye, la 
cubierta de restos vegetales es trans- 
formada por la microfauna en humus 
de moder pardonegruzco. Las condi- 
ciones del habitat de las superficies 
aisladas de los bloques de granito se 
producen de tal manera, que en cir- 
cunstancias propicias puede realizar- 
se ya la reproducción natural de las 
píceas. El bosque se apodera de las 
superficies superiores de los bloques; 
los árboles van desarrollándose poco 
a poco, hasta tener poderosos troncos; 
sus raíces atraviesan la joven capa de suelo, su caída 
de hojas se aumenta; las cubiertas de humus, cada vez 
más pujantes, influyen poderosamente sobre la inten- 
sidad y la índole de la desintegración de la roca madre 
subyacente. Por la actividad de un grupo de pequeños 
animales, que con sus alimentos ingieren también gran- 
des cantidades de detritos minerales (en primer tér- 
mino Júlidos y Gloméridos), el humus de moder se car- 
ga cada vez de partículas siliceas, y se forma un suelo 
humicosiliceo. Sobre grandes superficies unidas (más 
que sobre los bloques), la capa de desintegración se 
hace profunda, el horizonte de humus no llega ya hasta 
la roca madre, y una capa intermedia parda se consti- 
tuye entre ambas como horizonte B. Sin embargo, la 
pobreza en bases y la reacción ácida del suelo hacen 
que no se produzca la lormación de mull, tan estimada 
en formaciones de suelo maduras, transformándose 
la forma de humus, en caso favorable, en un moder 
rico en substancias minerales. Se manifiesta ya también 
el lavado de las partículas finamente dispersas de las 
partes superiores del perfil del suelo, se desarrolla una 
tierra parda podsolizada, que un proceso creciente de 
lavado en profundidad, decoloración y formación de 
humus bruto conduce finalmente en ciertos habitats 
al podsol férrico de bosque. 

En los matorrales desprovistos de bosques y que no 
están cubiertos por mares de sino por graveras 
y laderas suaves con grava, la de o se 
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realiza de una manera esencialmente distinta. En las 
cavidades que separan la piedra amontonada surgen 
incipientes formaciones de césped, que se hacen cada 
vez más espesas. Estas formaciones tienen la peculia- 
ridad de propagarse a superficies pétreas vecinas, no 
colonizadas, pero no excesivamente escarpadas, y ex- 
tenderse por ellas. De qué manera tiene ello lugar pue- 
de verse muy bien aún en las grandes ciudades. En 
el estrecho espacio que separa el pavimento y los bor- 
dillos de las aceras sólo observamos, en un principio, 
unas pocas hierbas; en las calles poco cuidadas de los 
suburbios estas hierbas forman pequeñas matas, a las 
que se adhieren, empujados por el viento, polvo de 
la calle, pequeñas ramitas, trocitos de paja, etc. Con 
ayuda de retoños aéreos, estos sedimentos depositados 
por el viento quedan apresados y entrecruzados por 
raíces. El espacio intermedio no colonizado se cierra 
poco a poco sobre el bordillo, y el césped, ahora cerrado, 
va avanzando hacia el interior de la acera. La cubierta 
de césped se hace más espesa, lombrices de tierra se 
establecen en ella y le llevan tierra que traen de los 
alrededores, formándose un suelo húmico-siliceo entre- 
cruzado por muchas raíces. Formaciones de suelo que 
cubren la acera hasta casi la mitad pueden observarse 
repetidamente. Sin la intervención del hombre estas 
aceras, a poco, desaparecerian totalmente 

En la libre naturaleza, el proceso se ve especial- 
mente favorecido cuando se trata de escombros de 
rocas que se fraccionan en lajas. El césped se cierra 
paulatinamente sobre las masas de escombros, for- 
mando una cubierta cerrada. Si cavamos estas Cu- 
biertas de césped encontramos dentro las lajas, y 
podemos observar fácilmente que éstas se desintegran 
entre sí mucho más rápidamente que si permanecen 
libres en la superficie; se deshacen cada vez más, 
penetran en ellas raíces, son cavadas por la fauna 
del suelo y se transforman tanto más rápidamente 
en tierra cuanto más intenso es el despliegue de la 
vida entre ellas. 

Por lo que respecta a la formación de suelo sobre 
la piedra caliza y la dolomita en las latitudes de 
Europa central, ofrece interés por el hecho de que 
“las etapas singulares del desarrollo se diferencian 
mucho en su aspecto y biología. Los organismos 
vivos juegan aquí un importante papel en la formación 
de suelo; la formación de humus, prácticamente, es 

ena en su totalidad. En un principio, la for- 
mación de humus se realiza en la llamada protorrendsi- 
na casi exclusivamente por la actividad de arañas 
de tierra; luego se suman a ellos Júlidos, Gloméridos, 
larvas de coleópteros, etc. (protorrendsina mulliforme), 
sólo después de una profunda desintegración y una 
inacción adelantada de arcilla aparece la coloni- 
zación y la acción de las lombrices de tierra sobre 
el carácter del suelo (mullrendsina). Por el influjo 
de tas de humus, como Ericacarnea, Rhododen- 
E dron hirsutum, Pinus montana, enebro, etc., que se 
instalan sobre rendsinas maduras, se forman las nota- 
bles dsinas, que se caracterizan por cubier- 
tas de humus bruto que alcanzan a veces un metro 
o más de profundidad. Estas cubiertas de humus, 
bajo la acción de una determinada fauna de lombrices 
tierra, sobre las que insistiremos, muestran hacia 
una mayor proporción de mull entremezclado 
con ellas, que mejoran progresivamente el suelo. 
Es ente de el influjo de determina- 
das especies de lombrices de tierra sobre la formación 
e —apR de suelo. En todos los habitats donde tales 
species falten por un motivo u otro, se advierte a pri- 
ra vista la ausencia de su actividad en los cortes 
dos de ente notable 


suelo. De un modo igualm 

te, en los habitats de 
influjo de los animales. Ejem- 
esta acción de las lombrices 
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de tierra es la tierra negra esteparia. Ya con débil 
aumento es fácil, sobre un pedazo de la misma, probar 
con una investigación morfológica que toda la: capa 
de mull de la tierra negra se compone de partículas 
de estiércol de lombrices de tierra o de restos de 
estiércol. En este suelo las lombrices de tierra engran- 
decen su espacio vital y con ello la capa de humus, 
no sólo hacia arriba, como señaló ya Charles Darwin, 
sino también hacia abajo, en la roca madre, pudiendo 
surgir de esta manera horizontes de humus que llegan 
a tener hasta un metro de profundidad. 

La transformación de la marisma, desnuda en la 
verde y aprovechable marisma terrestre de la costa 
del noroeste de Alemania, depende casi exclusivamen- 
te del desarrollo de la vida y de la colonización por 
determinados organismos; es algo que ya E. Wohlen- 
berg pudo señalar muy claramente. En un principio 
la formación de suelo en la marisma desnuda es an- 
fibia: la totalidad del mundo de los organismos está 
adaptada a la circunstancia de que el suelo está 
sometido diariamente a un cambio del estado de 
suelo subacuático al suelo de superficie. 

En cuanto a la formación de humus en la marisma 
desnuda de arena, el gusano Arenícola marina juega 
el papel principal. Su rendimiento tiene una cierta 
semejanza con el de la lombriz de tierra. Por todas 
partes, en la marisma de arena, se ven los monton- 
citos de excremento del Arenícola marina y los embu- 
dos que produce al alimentarse. En la marisma des- 
nuda cenagosa es la acción del pequeño cangrejo 
Corophium volutator la predominante en la formas 
ción de humus. Junto a él tienen importancia cierta- 
Nereidas, etc. : 

Inicia de un modo decisivo el tránsito hacia el 
suelo de esta marisma terrestre la colonización de la 
Salicornia herbácea. Allí donde se ha posesionado del 
suelo en forma de praderas de Salicornias, la vegeta- 
ción disminuye la velocidad de la corriente en las 
mareas, tanto en el flujo como en el reflujo. En con- 
secuencia, se produce un acrecentamiento de la sedi- 
mentación y elevación del terreno. Por este motivo, 
sobre la base de los detenidos estudios de Wohlenberg 
respecto de la biología de las costas, se ha llegado en 
la actualidad a proceder ya a la siembra artificial de 
la Salicornia, la elevación del suelo ha llegado a la 
altura del nivel medio de la pleamar, la Salicornia 
se substituye por la gramínea Puccinella maritima, * 
que forma céspedes de un verde gris muy peculiar. Al 
continuar la elevación, llega, finalmente, al predomi- 
nio la Festuca rubra litorale. El césped por ella formado 
entrecruza con sus raíces el nuevo sedimento y lo hace 
firme, escapando el suelo, poco a poco, a la inunda- 
ción diaria. Sólo le alcanzan las resacas y las olas en 
las tempestades. Gracias a los sedimentos aportados 
por unas y otras, se eleva mucho sobre la línea del 
nivel medio de la pleamar: ha terminado el tránsito 
hacia el suelo terrestre. Como quiera que la inundación 
se produce raramente más de una vez al año, vemos 
en el suelo de marisma terrestre una estructura estra- 
tificada, en la que cada estrato termina con una 
cubierta vegetal sepultada. Con ello, los estratos 
tienen algún parecido con los anillos anuales de la 
madera, y suministran ciertos puntos de apoyo para 
fijar la edad de un suelo de marisma terrestre. En 
España tienen enorme importancia las marismas del 
Guadalquivir (Sevilla), que poseen una extensión de 
130.000 hectáreas, y las de Cádiz con 15.000. 

Una forma muy interesante de suelos anfibios es 
la que encontramos en la región del Burgenland, al 
este de Viena. En el invierno y primavera forman 
suelos el fondo de uno de los múltiples y poco profun- 
dos lagos de estepa. Por lo que atañe a su biología son; 
en este suelos eminentemente subacuáticos, 
sus organismos son exclusivámente animales acuáticos 
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y plantas acuáticas; su formación de humus es una es- 
pecie de gylja alcalina. En verano y a comienzos del 
otoño, son suelos eminentemente terrestres y coloni- 
zados por una fauna terrestre y una pobre vegetación 
también terrestre. En amplias zonas, la superficie 
de suelo puede entonces cubrirse de eflorescencias de 
sales alcalinas, en las formas más variadas de agujas, 
hilos, granos, y formas pulverulentas y costrosas. Allí 
donde el suelo se ha convertido definitivamente en sue- 
lo terrestre es colonizado por céspedes esteparios. La 
forma de humus se transforma de esta suerte en mull. 

Con arreglo a lo dicho, todo suelo no ofrece sólo 
modificaciones características en el curso del año (es 
decir, no sólo tiene una fenología determinada), sino 
que ofrece también un característico desarrollo ulte- 
rior. Investigar ambas cosas es de la mayor impor- 
tancia para el conocimiento de un suelo. Una y otra 
cosa sólo pueden aprenderse mediante un estudio dete- 
nido en campo libre. 

Todos estos ejemplos han demostrado que el suelo 
no es un simple substrato para la vida, sino que es 
en gran parte creado por la vida. Y cuando no es la 
vida sola, son aquellas condiciones del medio ambiente 
que han conducido al origen de una vida. Es la biosfera 
como totalidad la que actúa sobre la corteza sólida 
terrestre formando el suelo, es decir, tanto con el 
concurso de la vida y los residuos de ésta, que se 
encuentran en forma de cubiertas de humus, como 
también mediante las especiales condiciones ambien- 
tales de la biosfera. Las condiciones ambientales y la 
vida muestran, en el ámbito todo de la biosfera, una 
gran variabilidad. La unidad en esta gran multipli- 
“ cidad es el habitat biológico. Entre el suelo y el habitat 
biológico existen las más estrechas relaciones recípro- 
cas, de modo que puede decirse del suelo que no se trata 
solamente de un factor del habitat, sino que es tam- 
bién un reflejo de las particularidades del habitat 
biológico. Éste, con todas sus peculiaridades, deter- 
mina no solamente las formas de sus seres vivientes, 
sino también la de sus formaciones de suelo. Esta 
característica multiplicidad de formas está determi- 
nada por el imperativo de acomodación a las condicio- 
nes ambientales del habitat, tanto para los organismos 
como para el suelo. 

Entre las condiciones ambientales del habitat bio- 
lógico es indicado en primer término el clima de éste. 
* No precisa subrayar el hecho de que el clima del 
habitat no es en manera alguna idéntico con el macro- 
clima. Si en un punto cualquiera es talada una pe- 
queña sección del bosque, esto será indiferente para el 
macroclima, pero de esencialísima importancia para 
la ulterior conformación de la vida en tal lugar. Pues- 
to que, bajo el manto del bosque, la acción de las 
precipitaciones, el curso de la temperatura, el régimen 
de viento, el volumen de la evaporación, la irradiación 
solar son de índole completamente distinta a la que 
presentan en la corta desnuda. Con el mismo macro- 
clima tenemos formas especiales del clima de bosque 
de coníferas, del de hayedos, un clima especial, ver- 
bigracia, del bosque herboso mixto de encinas y 
ojaranzos, un clima especial en la zona inferior de la 
cubierta de césped de un prado o de una región de 
hierba perenne. También aquí vemos que el clima 
de un habitat biológico no solamente conforma la 
vida, sino también es conformado por esta misma 
en gran medida, sobre todo por la cubierta vegetal. 

Ahora bien, si la vida ejerce —sea directa o indirec- 
tamente— tan grande influencia sobre la formación 
del suelo, resulta de ello en primer término que la 
investigación del suelo ha de practicarse, en rigor, 
guardando el más estrecho contacto con la Biología. 

Pero del reconocimiento de tal necesidad se sigue 
aún algo más. Si el propio suelo se comporta casi 
como un ser viviente; si cabe observar en él, como en 
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la cubierta vegetal, un ritmo fenológico estacional; si 
acusa una evolución finalista como la vida; si, como 
aquélla, revela una organización múltiple y una mul- 
tiplicidad de formas; si, en sus dimensiones micros- 
cópicas, está sujeto en gran medida a modificaciones 
constantes, que bajo el concepto de «suelo viviente» 
debe verse casi más una pluralidad organizada de pro- 
cesos que un substrato, ¿no debería acomodarse el mé- 
todo de la investigación general del suelo más al méto- 
do de la Biología que al método de un análisis del ma- 
terial? 

Una investigación al estilo de un análisis del mate- 
rial puede permitirse al limitarse a unas pocas carac- 
terísticas del suelo y a aumentar la finura de la inves- 
tigación por un aumento de la exactitud de los métodos. 
Este fin fué durante largo tiempo casi el único per- 
seguido por la Edafología. Después de la investiga- 
ción tenía la muestra del suelo poco valor; había 
pagado su deuda y pasaba al cubo de la basura. De 
todo ello sólo quedaba un cuadro de cifras en el libro 
de análisis. 

Trajeron un cambio en la Edafología general los 
trabajos de Hileard y la escuela de Dokutschaeff 
y Sibirtzeff, y en Alemania los trabajos de Ramann, 
que tuvieron como consecuencia una mayor acentua- 
ción de la investigación en campo libre y de la mor- 
fología del suelo, en lo esencial tan sólo de la morfo- 
logía de los perfiles. 

El doctor Kubiéna ve, por su parte, el ulterior 
desarrollo de la Edafología general con una acentua- 
ción mucho más intensa de las características hetero- 
géneo-cualitativas. Es éste el principio que, como en 
Botánica y Zoología, aparece siempre en el primer pla- 
no allí donde elementos predominantemente heterogé- 
neos se contraponen a los homogéneos y, por tanto, 
fácilmente determinables cuantitativamente. Es evi- 
dente que tampoco pierden con ello su valor las carac- 
terísticas homogéneo-cuantitativas, y su investigación 
se trae siempre a colación cuando hace falta, lo cual 
ocurrirá con bastante frecuencia. Sólo lo heterogéneo 
pasa al primer plano, llegando a ser lo que primero 
tiene que aprehenderse; y lo homogéneo-cuantitativo 
apoya el armazón recibido por la experiencia de lo he- 
terogéneo. Éste es, en general, también en cierto sen- 
tido, el método de la Biología 

A lo heterogéneo-cualitativo pertenece en primer 
término el conocimiento de la configuración de las 
formas, no sólo de la forma de la totalidad, sino 
principalmente de la conexión interna de las formas 
singulares con la totalidad. Como quiera que la ingente 
multiplicidad de formas de los suelos, en general poco 
conocida todavía, sólo se pone de ifiesto en las 
dimensiones microscópicas de los suelos, desempeña 
el- papel principal en estos trabajos la elaboración y 
aplicación de una técnica microscópica especial, sobre 
todo en el campo de la Microscopía con luz inci- 
dente y la de investigación en cortes delgados. «Un 
buen corte delgado de suelo o de humus, dice Kubiéna, 
permite penetrar de un modo tan maravilloso y 
fecundo en la esencia del suelo, que difícilmente pue- 
do imaginar cómo podría yo seguir trabajando en 
Edafología sin este método.» 

Pero a lo heterogéneo-cualitativo tam- 
bién la totalidad del acaecer del suelo. El poblado 
sistema de las cavidades del suelo es comparable 
a un hormiguero, y, como éste, requiere ser estudiado 
cuando está lleno de vida. LS 
ayuda de la Microscopía con luz incidente en el lugar 
mismo, es el método que en este caso nos cor a 
a meta. La ingente multiformidad, el entrecruza- 
miento de todas las formas y sos heterogéne 
casi infinitos que se dan en ul 
aprehendido en modo alguno p 
exclusivamente 


matemático- 
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cisamente aquella metódica de la que se sirve la 
Biología y cuya base es la intuición inmediata. 

Como quiera que todos estos elementos heterogéneos 
del saber, adquiridos por intuición, sólo pueden hallar 
aplicación fecunda si son ordenados con sentido y 
reunidos en un sistema, la constitución de la siste- 
mática es, con este método, postulado fundamental 
a la vez que condición previa de todo ulterior progreso. 
En efecto, la sistemática del suelo sólo podrá prose- 
guirse con éxito mediante un conocimiento profundo 
de lo heterogéneo-cualitativo o de aquello por lo que 
más se diferencien las diversas formaciones de suelo; 
siendo evidente, en cambio, que fundarla preferente- 
mente sobre lo homogéneo-cuantitativo equivaldría 
a ponerle límites estrechos. En la sistemática de ani- 
males y plantas, donde la multiplicidad de las formas 
no se presenta a nosotros únicamente en las dimensio- 
nes microscópicas, como en el suelo, sino que aparece 

a simple vista, no se puede abrigar siquiera la 
idea de hacer de lo homogéneo-cuantitativo la base 
de la consideración científica. La posibilidad de hacer- 
lo sería la misma que respecto del suelo. También 
en aquélla cabría pensar que, por ejemplo, se podrían 
resumir tablas detalladas los resultados de los 
análisis químicos de plantas y animales y se utiliza- 
rían las diferencias cuantitativas en contenido de 
lignina, celulosa, hemicelulosa, quitina o proteína, et- 
cétera, para una clasificación de los seres vivientes. 
Mas no por rechazar tal procedimiento podrá despre- 
ciar ningún biólogo el valor del análisis químico o 

rse sin los datos de la química vegetal y animal. 

'or ello no es de creer que el porvenir de la Edafología 
general consista en realizar menos análisis cuantitati- 
vo-físicos y químicos que hasta el presente, sino en 
que se advierta con fuerza creciente que una concisa 
tabla de números no puede substituir al propio acae- 
cer natural, rico e inagotable, a su múltiple creación 
de formas, y que, en definitiva, sólo podrá servir para 
facilitar su comprensión. Por el contrario, el valor 
de los datos del análisis aumenta tanto más cuanto 
más profundamente se haya aprehendido.en su multi- 
flicidad cualitativa la estructura y la vida del orga- 
nismo total que es el suelo. Por este motivo, la direc- 
ción biológica del método no se desarrolla práctica- 
mente en pugna con otras direcciones. Su posición 

ecerá siempre independiente, que ni es 

substituíble por otras, ni puede substituir a otras, prin- 

cipalmente a las de la investigación especial. De ahí 

que, vista desde otra perspectiva, constituya en el 

peor de los casos un complemento útil y siempre bien 
ido hasta la fecha. 

na tabla de números o un fichero de suelos tampo- 
co substituye a una colección de suelos. Para una 
investigación que subraya especialmente lo heterogé- 
neo-cualitativo, una rica colección de suelos es siem- 
er parte más importante de las dotaciones del 

ituto. El hecho de que, en este aspecto, tantos 
Institutos edafológicos estén muy deficientemente do- 
tados, en comparación con otros Institutos de ciencias 
naturales, tiene su motivación en la índole peculiar 
_del desarrollo de la Edafología. Mientras los primeros 
_mineralogistas, petrógrafos, paleontólogos, botánicos, 
_ zoólogos, fueron casi exclusivamente, o en primer 
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, coleccionadores, esta etapa primera falta en 
los mismos comienzos de esta 
datos del análisis ocuparon en ella el 
ano. El suelo como forma y producto de una 
preocupaba poco al edafólogo; las mues- 
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una Entomología. El pulverizar el suelo le priva 
también de su interés, y la posesión de muestras de 
polvo de suelo —por muchos que sean los datos que . 
sobre ellas arroje el análisis— era al edafólogo mismo 
tan poco atractiva, que se desprendía fácilmente de 
ellas en cuanto habían cumplido su misión como ma- 
teria de análisis. 

Entendiéndose por suelo en la naturaleza toda la 
cubierta intacta de suelo y todo perfil de él, ha de 
tenerse en cuenta, sobre todo, esta circunstancia en 
la colección de suelos. Cien gramos del suelo en un 
saquito de papel tiene tan poco de aquél como una 
oreja cortada tiene de «hombre», o un trozo de la 
cola de perro tiene de «muestra de perro». Es impo- 
sible aprehender en un lugar cualquiera con una 
muestra aislada la gran diferenciación del suelo en 
todas sus partes respecto a la estructura, dinámica y 
biología. No sólo es necesario tener en cuenta por lo 
menos todos los horizontes —ya sea de un modo 
conexo en forma de monolitos de suelo o ya en forma 
de trozos de suelo con estructura (muestras en bas- 
tidores)—, sino que también la roca madre es de la 
mayor importancia para todas las investigaciones del 
suelo. Tiene especial valor cortar la muestra superior 
del horizonte de humus sin destruir la cubierta vegetal 
natural. ¿ 

Hay que considerar la cuestión de si una Edafolo- 
gía orientada en un sentido eminentemente biológico 
no tendrá que apartarse mucho de sus antiguas cien- 
cias básicas no biológicas, como, por ejemplo, la 
Petrografía. 

Considerada primeramente desde el punto de vista 
biológico, la influencia de la roca sobre el proceso 
de la formación de suelo resulta ser tan grande que 
el exacto conocimiento de la roca madre debe exigirse 
mucho más de lo acostumbrado en las direcciones 
edafológicas anteriores. Casi todo detalle en la textura 
de la piedra, en la granulación, en la divisibilidad y 
demás formas que presenta la disgregación en la 
formación de cavidades, y, sobre todo, en los minera- 
les costitutivos se representa en gran manera en 
la formación del suelo. A todas estas características 
corresponde en diversos habitats biológicos un valor 
biológico distinto, pero siempre característico. Éste, 
según la respectiva índole del desarrollo del suelo, 
corresponde en primer término a cada uno de los 
componentes de la roca, y, frecuentemente, modifi- 
caciones aparentemente insignificantes en la compo- 
sición mineral del material originario pueden revestir 
esencial importancia para la conformación de la vida 
en una región entera. 

Resume el doctor Kubiéna de esta forma: La Eda- 
fología tiende el puente entre el mundo de lo viviente y el 
mundo de lo inorgánico e inanimado. Mediante la for- 
mación del suelo, estos dos mundos quedan entretejidos 
casi inseparablemente. El suelo no es ningún escenario 
muerto, a la manera del de un teatro en el que se representa 
una función; antes bien, el escenario participa de la vida 
misma, como el propio actor. (E. Krieck.) Es un espec- 
táculo sin descanso ni final: un flujo contínuo de acon- 
tecimientos, una acción amplia, infinitamente múltiple, 
y, con todo, ingeniosamenle integrada en un conjunlo, 
un ciclo eterno de desarrollo y perecer de muerle, des- 
composición y renacer. EN 

INFLUENCIA DEL CLIMA EN LA FORMACIÓN DE LOS 
suELOS. Innegablemente, como ya hemos visto, en 
la formación de los suelos influye el clima; aunque 
modernamente no se le concede tanta importancia 
como se le diera antes, se puede decir que al modificar- 
se un clima se. modifican paralelamente -el. relieve y 
las condiciones agrarias del terreno, independiente- 
“mente de la constitución geológica del suelo, pudién- 
dose afirmar que climas diferentes actuando sobre 
terrenos geológica y mineralógicamente iguales de- 
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terminan suelos vegetales diferentes, y que, por lo 
contrario, climas iguales que actúan sobre suelos dife- 
rentes dan por resultado terrenos de condición agraria 
no parecida, sino idéntica. Este punto de vista, muy 
extendido, ha dado como resultado que en las clasifica- 
ciones de los suelos éstos fueron en muchos casos neta- 
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mente climáticos y totalmente independientes de su 
composición y estructura. De esta manera cada suelo 
vendría fijado por una latitud continental; a cada clima 
un suelo, a cada suelo una vegetación, haciendo posi- 
ble hablar de suelos tropicales, subtropicales, este- 
parios, desérticos, templados, fríos, húmedos, secos, 
forestales, etc., como si el clima fuera el regulador 
absoluto de las propiedades del suelo, lo que está muy 
lejos de ser exacto. Pero hemos de reconocer que el 
clima y el suelo se interfieren a cada momento. De las 
tres partes primordiales del suelo: la mineral, la coloi- 
dal y la orgánica, la primera especialmente se obtiene 
en cantidad y calidad según los factores climáticos 
que intervienen sobre la roca madre. Los óxidos libres 
de hierro y de aluminio, las sales de ácidos silícicos, 
alumino-silícicos y ferro-silícicos, las sales de ácidos 
simples, los carbonatos, sulfatos, nitratos de calcio, 
de magnesio, de sodio, de potasio, de hierro, de alú- 
mina, etc., todos estos compuestos son debidos a 
agentes mecánicos, a influencias físicas y a fenóme- 
nos químicos ocurridos en la atmósfera y por tanto 
a fenómenos climáticos. Incluso los factores químico- 
físicos crecen de tal manera con la temperatura que 
la misma hidrólisis es ocho veces más fuerte a cincuenta 
grados que a cero grados. 

Según la influencia del clima sobre los suelos, éstos 
se clasifican en ectodinamorfos y endodinamorfos. 
Los primeros son los más influenciados; en los segun- 
dos ha influido más su naturaleza que el clima. 

Suelo y subsuelo. Acostúmbrase a llamar suelo a la 
parte superior de la capa de tierra afectada por los ins- 
trumentos de labranza, y subsuelo la capa inmediata 
inferior al suelo. 

Algunos edafólogos admiten con reservas esta deno- 
minación, porque en general queda mal definida, 
puesto que no sólo forma el suelo la capa de tierra remo- 
vida por el hombre, sino que Dd me añadírsele otra 
capa de más o menos espesor afectada por la fauna y 
flora subterránea que le dé utilidad y venga a aumen- 
tar el suelo. Cuanto más espesor un suelo, me-* 
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Las condiciones del subsuelo influyen grandemente 
en la fertilidad del conjunto. Un suelo asentado sobre 
un mal subsuelo, impenenetrable a las raíces, sin poder 
retentivo del agua y del aire, lo que los agricultores 
llaman «muerto», resta enormemente valor al suelo. 

La mayoría de las veces es negativo pretender 
aumentar la profundidad del suelo a 
costa del subsuelo, sobre todo cuando 
éste es de las condiciones enumeradas 
anteriormente. Proceder a un desfonde 
enérgico, sacando a la superficie el 
subsuelo, inerte, muerto y enterrando 
a gran profundidad el suelo, equivale 
en muchos casos a la pérdida por algún 
tiempo del valor productivo del te- 
rreno, por lo que se precisa realizar 
esta operación con grandes precaucio- 
nes, penetrando unos pocos centíme- 
tros cada vez que se quiere incorpo- 
rar al suelo una parte del subsuelo. 

En las praderas y bosques, donde 
no se acostumbra a arar la tierra, la 
división entre suelo y subsuelo es me- 
nos precisa, limitándose a la presencia 
en el suelo de más vida y humus que 
en el subsuelo. 

ESTUDIO CLÁSICO DEL SUELO. Se- 
gún A. Demolón, entre la superficie y 
la roca madre el suelo presenta una 
serie de capas horizontales correspon- 
dientes a los diferentes estados de 
evolución más o menos bien coloca- 
dos. La técnica esencial de la pedalogía consiste en 
la observación del corte de los suelos entre la super- 
ficie y la roca madre; a estos cortes se les denomina 
perfiles, y a las capas horizontales correspondientes 
a los diferentes estados de evolución de la roca madre 
se les conoce con el nombre de horizontes. Las obser- 
vaciones pueden efectuarse en los desmontes naturales 
o en los artificiales, ferrocarriles, carreteras, o bien 
recurriendo a. catas ex profeso. ; 

Las muestras de cada uno de los horizontes pueden 
recogerse de diferentes maneras. Una de ellas es colo- 
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substancia adherente po una de sus caras que se 
aplica al perfil recién rascado. Partículas de cada ho- 
rizonte quedan pegadas a la placa, apareciendo de esta 
manera representado el perfil. 

Generalmente la estructura de los perfiles está for- 
mada por una capa superficial, negra, delgada, de pocos 
centímetros de grueso, cargada de detritos orgánicos 
vías de descomposición, en los cuales aún se notan 
sus formas y estructura. Inmediatamente debajo se 
encuentra otra capa coloreada por materia orgánica 
en avanzado estado de descomposición. Es el llamado 
estado húmico La estructura de los vegetales ha des- 
aparecido, y la materia orgánica se reduce a una tin- 
tura que comunica a la tierra un color obscuro acho- 
colatado. 

Debajo de estas capas el aspecto del suelo cambia 
totalmente, encontrándose gris polvoriento muy suelto. 
Este horizonte acostumbra a tener un grueso de 20 
a 30 centímetros. Seguidamente aparece un horizonte 
más coloreado y compacto, conteniendo a menudo 
- sia cantidad de piedras y hasta verdaderos bancos 

Finalmente, en la parte inferior del perfil se 
encuentra la roca madre inalterada. 

Estos perfiles se han formado por los arrastres de 
las aguas. Las arcillas y los óxidos metálicos juegan 
el principal papel. Para distinguir los horizontes se 
acostumbra a usar letras mayúsculas y números. 

ANÁLISIS DEL SUELO.— El análisis del suelo es de 
cinco clases, a saber: mecánico, físico, químicofísico, 
químico y biológico. 

ANÁLISIS MECÁNICO DEL SUELO. Este análisis se 
realiza perfil por perfil y horizonte por horizonte, pre- 
via toma de muestras de cada uno de ellos. El análisis 
mecánico muestra la textura del suelo, su compactici- 
dad y la dificultad o facilidad que ofrece a la labran- 
za. Mecánicamente interesa el calibre de los diferentes 
componentes del suelo: tanto por ciento de piedras 

esas, tanto por ciento de arena gruesa y de arena 

: Ens. y de otros elementos más finos, etc. Este análisis 
orienta sobre la manera de tratar el suelo para su apro- 
vechamiento agrícola. Véanse los cuadros siguientes: 

Arquitectura del suelo. Dei análisis mecánico se 
deduce la arquitectura del suelo. Tres cosas impor- 
tantes, desde el punto de vista agrícola, vienen supedi- 
tadas a la arquitectura del suelo, que son: La facilidad 
de la penetración de las raíces, la circulación del agua 
y la circulación del aire. 

Fracciones mecánicas más importantes del suelo. La 
clasificación de las fracciones mecánicas del suelo 
atiende exclusivamente a su grosor, y de cada mues- 
tra se deducen los tantos por ciento siguientes: Piedras 
mayores de 20 mm., elementos comprendidos entre 2 
y 20 mm., id. comprendidos entre 0,2 y 2 mm., id. com- 
pios entre 0,02 y 0,2 mm., elementos compren- 

idos entre 0,002 y 0,02 mm., y elementos menores 

de 0,002 mm. 
- Los elementos clasificados en último término son 
los más importantes, los más activos y de más utili- 


IS FÍSICO DEL SUELO. En el suelo se encuen- 

físicamente considerados: 

Substancias solubles, como cloruros, sulfatos, 
nitratos, etc. 
Substancias insolubles, como sílice y calcáreas. 
Substancias coloidales, como arcilla y humus. 
ambién conviene tener en cuenta la cantidad de 

saborea tres funciones principales, 
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fc éc y aumentar la riqueza quí- 


del suelo. 
¡sI físico debe incluirse el calcáreo; 
se le da poca importancia. 
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NÁLISIS MECÁNICO DE SUELOS EN DIFERENTES PAÍSES 


ANOS DE LAS FRACCIONES OBTENIDAS POR A 


NOMBRES Y TAM 
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AGRICULTURA Y SUS ANEXOS 


ANÁLISIS MECÁNICO DE ALGUNOS SUELOS ARCILLOSOS 


Sudan Gezirah........ 


Cauchutales malayos: 


¡Dipo arcilla ice de 
Lipor mort al 


Suelos ingleses: 
Arcilla Oxford........ 
Arcilla Weald........ 
Frutedos de Hereford . . 


Puede faltar en absoluto y ser el suelo fértil, pudiendo 
llegar al 90 por 100 del suelo. Tiene más importancia 
su estado de finura. Si sus granos son muy finos, se 
disolverá fácilmente en presencia de agua 'acidulada, 
reteniendo entonces los coloides. 

En este análisis del suelo se miden las substancias 
solubles que contienen los suelos y que están en estado 
de ser inmediatamente absorbidas por las raíces de 
las plantas. También se determinan en este análisis 
las substancias coloidales, las que constituyen el 50 
por 100 del tesoro químico-físico de los suelos edafo- 
lógicos. Estas substancias coloidales, unas provienen 
de la roca madre, como la arcilla y la sílice coloidal, 
otras de la materia orgánica (la mayor parte de origen 
vegetal) en estado de descomposición. El coloide pro- 
veniente de la materia orgánica es el humus. Física- 
mente siempre mejora el suelo. Si se trata de una tierra 
suelta le da trabazón. Si es fuerte, le da soltura. Es, 
podríamos decir, un coloide inteligente. No hay que 
preocuparse de un exceso de materia orgánica; de lo 
que hay que preocuparse es de su escasez o carencia. 

El coloide mineral puede ser sialítico (arcilla), alí- 
tico (alúmina) o silícico simplemente. 

Consecuencias del análisis físico. Una vez determi- 
nada la cantidad de cada uno de los tres componentes 
físicos que forman el suelo, se deducen sus condi- 
ciones, a saber: 

a) Porosidad. 

b) Absorción del calor. 

c) Cohesión, tenacidad y adherencia. 
Permeabilidad. 

e) Ascensión capilar. 

f) Evaporación. 

g) Higroscopicidad. 

k) Capacidad de retención del agua, 

ANÁLISIS QUÍMICO-FÍSICO DEL SUELO. Una de las 
mejores conquistas de la edafología o ciencia del suelo, 
desde el punto de vista físico-químico, es el haber to- 
mado en consideración las siguientes propiedades de 
los suelos: 

a) Propiedades ancónicas. 

b) Propiedades osmóticas. 

c) Propiedades de reacción. 

d) Propiedades de redox. 

Propiedades ancónicas del suelo. Al hablar de las 
propiedades físicas de los suelos hemos dicho que la 
fracción coloidal constituía el 50 por 100 del tesoro 
químico-físico. 

Si ponemos en agua una substancia coloidal (arcilla, 
humus, goma, cola, etc.), ni se precipita al fondo 
ni desaparece en solución verdadera, Se extiende en 
partículas tan pequeñísimas (del orden de 0,002 de mm.) 
que no tienen bastante peso para precipitar. Nadan, 

ece que viajan en la atmósfera líquida del agua. 
Las alquimistas de la Edad Media conocían este 
fenómeno y lo llamaban falsas soluciones. En un cen- 
tímetro cúbico de líquico coloidal hay millones de 


Tanto por ciento de arcilla presente 


en la fracción 
Arcilla 
bo 3,5-4,5 4,5-5,5 > 55 

d 1,9-0,6U 0,6-0,19 > 0,194 

9,6 9,1 81,2 

6,5 62,1 31,4 

30,3 44,8 24,8 

16,7 17,4 66,0 

37,9 48,6 


23,1 


partículas. Cada partícula puede llevar en su super- 
ficie moléculas de substancias solubles, como calcio, 
potasio, sodio, magnesio, hidrógeno, etc., o sea, que 
transportan millones de moléculas por partícula. De 
esta manera se comprende la importancia que toma 
la energía coloidal, hasta no hace mucho tiempo desco- 
cida y a la que también se le llama energía de su- 
perficie. 

Desde el punto de vista químico-físico se mide la 
actividad coloidal por la presión que ejercen las par- 
tículas; cuanto más partículas por centímetro cúbico, 
más presión..A esta presión se le llama ancónica para 
distinguirla de la osmótica. 

Complejo absorbente. La importancia fundamen- 
tal del coloide dimana de esta propiedad de superfi- 
cie. Los coloides son los encargados de transportar los 
elementos fertilizantes del suelo a la planta. Antes 
se estudiaban los elementos fertilizantes como enti- 
dades químicas definidas: potasio, fosfatos, nitratos, 
etcétera, No es suficiente poseer substancias fertili- 
zantes, se han de poder trasladar a las plantas De 
esto, en los suelos, se encargan las partículas coloidales. 
Cargan su superficie de calcio, por ejemplo, viajan 
por toda la atmósfera líquida, tropiezan con una raíz 
absorbente y allí descargan. 

Por esto, la fracción coloidal se llama el complejo 
absorbente del suelo. 

El complejo absorbente y la fertilidad. Tanta im- 
portancia tiene el complejo absorbente que de él se ha 
querido deducir la fertilidad natural del suelo, pero 
su tanto por ciento varía mucho. Así, por ejemplo, 
las tierras arenosas, pobres en humus (coloide orgánico) 
y pobres también en arcilla, tienen un complejo 
absorbente que no llega al 1 por 100 contando en 
En cambio, los txernozems arcillosos rusos muy férti- 
les, grandes productores de trigo, tienen más del 
50 por 100 en peso de complejo coloide absorbente. 

Por esta razón muchos autores, entre ellos el señor 
Mattson, han creído que el complejo absorbente no 
solamente debería determinar la estructura y las pro- 
piedades físico-químicas del suelo, sino también las 
cualidades agronómicas, y a tal efecto clasifican tipo- 
lógicamente los suelos, según su riqueza, en coloides 
y sus principales características. 

Según esto dividen los suelos en dos grandes grupos: 


Saturados de calcio = txer- 


4) Suelos de coloides)  nozems. 
saturados.......) Saturados de metales alca- 


linos = alcalinos. 


B) Suelos de coloides 
no saturados... 


Propiedades osmóticas del su > 
dimanan de la fracción solubl 
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todas aquellas substancias químicas que en medios 
arenosos, simples o acidificados pueden desaparecer 
disueltos. Deduciremos su importancia si añadimos que 
todas las substancias químicas fertilizantes, nitratos, 
fosfatos, sales potásicas, carbonato cálcico, etc., con- 
tribuyen sobremanera al valor osmótico del suelo. 

Por la física conocemos los fenómenos osmóticos. 
La nutrición de las plantas se verifica por ósmosis, 
actuando la piel de las raíces absorbentes de membra- 
na porosa, alimentándose las plantas con las substan- 
cias nutritivas disueltas en el agua pura o acidulada. 

Según la presión osmótica del suelo se desarrollan 
unas plantas determinadas. Por eso se han dividido 
las plantas en: 

a) Perhalícolas, las que viven en suelos de presión 
osmótica muy elevada, 

b) Halícolas, las que viven en suelos de presión 
osmótica elevada. 

c) Gelícolas, las que viven en suelos de presión 
osmótica media. 

d) Pergelícolas, las que viven en suelos de presión 
osmótica baja. 

Á esto puede añadirse que los suelos más ricos en 
presión osmótica son prácticamente estériles, ya que 
corresponden a los llamados salinos o salados, de gran 
concentración molecular y poco aptos para los cam- 
bios osmóticos. 

La arcilla. Siendo la arcilla casi siempre el princi- 
pal componente de los suelos edafológicos, es conve- 
niente conocerla bien; por eso, además de las referen- 
cias anteriores, ampliaremos su conocimiento. Según 
Chaminade, la arcilla está constituida por todos los 
elementos minerales del suelo que tengan un diámetro 
inferior a 2 milésimas de milímetro. Esta fracción 
viene definida por un tiempo de caída en el seno del 
agua. La rapidez de caída es tanto mayor cuanto 
más lo son las partículas de la arcilla. Las partículas 
con un diámetro inferior a 2 milésimas de milímetro 
tienen una velocidad de caída dentro del agua de 
menos de 20 centímetros en dieciséis horas. Para los 
agrónomos la arcilla es una dimensión de partículas 
y no una constitución química; por esto no se la en- 
cuentra casi nunca clasificada bajo este aspecto. 

Respecto al origen de la arcilla, se considera que 
puede ser geológico o pedológico. Las primeras pro- 
ceden de rocas madres arcillosas y las segundas por 
fragmentación de minerales silicatados. Según sir Rus- 
sell, todos los minerales de la arcilla que se presentan 
en el suelo están probablemente formados por hojas o 
capas de átomos de oxigeno, y pertenecen, por tanto, 
al grupo de minerales de redes en capas. De éste se han 
reconocido solamente dos tipos en los minerales de la 
arcilla; el encontrado en la caolinita y el de los mine- 
rales del grupo de la montmorillonita. 

La característica principal de la arcilla es su enorme 
superficie específica. Para comprenderlo hagámonos 
las siguientes consideraciones. Si tenemos un cubo 
de un centímetro de arista, su superficie total es de 
6 centímetros cuadrados. Si este cubo lo dividimos en 
otros cuya arista sea la décima parte, esto es, en cubos 
de 0,1 centímetros de lado, obtendremos 1.000 cubos, 
cada uno de los cuales tiene 0,06 centímetros cuadra- 
dos de superficie lateral, así que la superficie total 
será de 60 centímetros cuadrados Como regla gene- 
ral, se puede decir que la superficie específica, esto 
es, la superficie total por unidad de peso, varía inver- 
samente al tamaño de la partícula. Se puede calcular 
que un gramo de partículas esféricas de 0,002 milíme- 
tros de diámetro tiene una superficie total de 11,320 
E cuadrados. Pero como la fracción arci- 

la contiene partículas cuyo diámetro varía desde 0,002 

lr hasta 0,00005 milímetros, se ha calculado 
total es 200.000 centímetros cuadra- 
ente. Estos números solamente son 
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valores calculados y se basan en el supuesto de que 
las partículas son esféricas, siendo así que fundamen- 
talmente son laminares o aciculares, pero sirven para 
mostrar el orden de magnitud de las superficies que 
intervienen. Con esto puede verse que en la frac- 
ción arcilla es muy grande el desarrollo de superfi- 
cie. Puede decirse con razón que la mayor parte de 
la superficie, en los suelos ordinarios, está relacionada 
con la fracción arcilla, 


Fi. 6.— Aspecto de un campo fuertemente arcilloso 
al resecarse después de haberse inundado 


Ph DEL suELo. El suelo siempre tiene un grado 
de acidez que se puede medir por el grado de concen- 
tración de los iones de hidrógeno, los cuales se repre- 
sentan simbólicamente por H-+. La concentración de 
los H+ es la que da a la tierra la característica de 
acidez. Pero la tierra siempre tiene un grado de alca- 
linidad (acción contraria) que se la da la concentración 
de los iones oxhidrilos que se representan simbólica- 
mente por OH—; resulta en consecuencia que: 

Si hay más H+- que OH—, el suelo es ácido. 

Si hay igual H+4- que OH—, el suelo es neutro. 

Si hay menos H+ que OH—, el suelo es alcalino. 

Pero como que la cantidad total de iones es siempre 
la misma, de tal forma que, cuando sube la de H+- baja 
la de OH— y viceversa, no hay más que medir el 
H-+, y de esta manera sabremos siempre la cantidad 
que hay de uno y del otro. Así, pues, normalmente 
se mide la concentración de acidez mirando la concen» 
tración de H+; el resultado se llama pH. 

La escala de pH va de 0 a 14. Si la acidez del suelo 
corresponde apH=1, el pOH valdrá 13; si el pH es 2, 
pOH = 12; si el pH es 7, el ¿OH = 7; si el pH es 
11, pOH = 3. 

Debemos observar que una substancia que tenga 
pH = 7 es neutra, pero si baja de 7 será tanto más 
ácida cuanto más bajo sea el número. Un suelo con 
pH 6 es poco ácido, pero a medida que el número 
es más bajo, cada unidad que baja la acidez aumenta 
diez veces más, de forma que al llegar a 0 es 10.000.000 
de veces más ácida que si fuera neutra. No hay en el 
mundo acidez mayor que el pH 0. 

Todas las tierras tienen un grado de acidez deter- 
minado. Las plantas también, y si no coinciden estos 
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puntos de acidez, su vida es imposible. Se llama 
punto óptimo el pH donde mejor fructifica una deter- 
minada especie, y se llaman puntos de detención a los 
límites más allá de los cuales se hace imposible el 


crecimiento del vegetal. 


Como aplicación práctica de lo antedicho, a cada 
una de las plantas más corrientes se le conoce actual- 


mente el pH conveniente, por ejemplo: 
La alfalfa tiene un pH, óptimo de 7.4 a 8.2. 


La remolacha azucarera  » 70'a 75, 
La cebada » 6.1 a 8.2, 
El trigo » 6.7 a 7.6. 
El trébol » 5.9 a 6.5. 
El centeno » 5.0 a 6.0. 
La patata » 4.7 a 5.6. 


Más propiedades de pH. Al hablar de la riqueza 
químico-física del suelo, nos fijamos en los coloides. 
Pero falta decir que los coloides se coagulan (como la 
sangre, que es un coloide), tienen las propiedades de 
los sólidos y se llaman gels y gelatinas. Cuando los 
coloides son líquidos se llaman coloides-sols. Pasar 
de sol a gel puede ser cuestión de temperatura, como 
acontece con la cola. Puede ser una cuestión de sales, 
pero casi siempre es una cuestión de pH. Aun en el 
caso de las sales. El coloide orgánico del suelo en 
medio ácido es sol, y en medio alcalino es gel. El 
encalado coagula el coloide orgánico del suelo, o sea 
el humus. Los ácidos lo liquidan. 

Se habla mucho del podsol. En climas generalmente 
calurosos y con poca lluviosidad, como nuestros, 
no tiene importancia, pero en países húmedos y fríos 
los residuos vegetales se depositan en abundancia y 
son la principal fuente del humus. Si el agua se encuen- 
tra en exceso y la temperatura es insuficiente, el 
proceso de transformación del residuo vegetal en 
humus es largo y difícil, porque le falta calor (los 
árboles impiden que penetren los rayos solares) y 
hay sobra de agua que no deja circular el aire; en 
estas condiciones el humus no madura y es ácido, por 
lo que tiene un pH bajo, siendo, por tanto, líquido 
o sol, con lo que es fácilmente arrastrable por el agua 
de lluvia, que también arrastra los coloides inorgánicos. 
El resultado de lo antedicho es que los minerales 
superiores del suelo quedan reducidos a una arena 
fina y lavada, de un aspecto ceniciento, llamada podsol. 

Al ser arrastrados por el agua, los coloides pueden 
encontrar una capa formada por alguna sal alcalina, 
lo que aumenta el pH y hace que se coagulen fuerte- 
mente, formando con la arena una argamasa dura 
como la piedra, impenetrable a las raíces. A este 
horizonte sumamente perjudicial los alemanes le lla- 
man ortsteim; los ingleses, hardpom; los franceses, grep. 
En nuestro idioma no le conocemos nombre alguno, 
y seguramente no lo tiene, puesto que el hecho rara- 
mente existe. 

El pH del suelo puede ser modificado. Aunque se 
salga algo de la Edafología, conviene saber que el 
uso de abonos químicos puede variar el pH de los 
suelos, por lo que anotamos el pH de los más usados: 


Superfosfatos.......... pH= 2.8 
Sulfato amónico........ pH =. 5.8 
Nitrato sódico......... pH= 6.8 
Nitrato potásico. ....... pH= 7.2 
Nitrato cálcico......... pH. 8.2 
A A pH= 6.8 
Cloruro potásico........ pH= 7.9 
Sulfato potásico........ pi= 75 
Sulfato de cal.......... pH= 8.8 
Onicáteo Varduirv. <> pH= 11.2 


Teniendo en cuenta la cantidad de abono aplicado 
por hectárea y su pH, se puede deducir el aumento o 
disminución que ocasi al del suelo. 
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El potencial redox. Es la conquista más reciente y 
tal vez la más importante de la químico-física aplicada 
al estudio de los suelos. Se trata de estudiar su i- 
ración y, por tanto, la respiración de las raíces. 
materia viva tiene un grado de respiración que indi- 
ca su nivel de vitavilidad. El suelo también respira. 
Tiene un potencial de oxidación y de reducción. Por 
eso se le llama potencial redox, de red = reducción, 
y ox = oxidación. 

La aireación es esencial, pero hasta que se ha podido 
precisar un potencial redox ha sido muy difícil medir 
exactamente la utilidad de la aireación que es precisa 
para satisfacer la necesidad de oxígeno a las raíces 
de las plantas, y el efecto tóxico del anhídrido car- 
bónico que se acumula en los suelos mal aireados. 

No todas las plantas requieren la misma cantidad 
de oxígeno para la vida de sus raíces. El arroz, con 
una concentración de 0.5 tiene suficiente; en cambio, 
el maíz con el 20 por 100 no tiene suficiente. 

Las plantas difieren en la forma de reaccionar ante 
el anhídrido carbónico; algunas crucíferas parecen 
intoxicarse con pequeñas cantidades en el aire del 
suelo. 

El potencial redox se mide por grados, igual que la 
acidez de la tierra; de la misma manera que un o 
de acidez se representa por pH, un grado de redox se 
representa por rH, y expresa la capacidad respiratoria. 
Si queremos precisar el alcance del 7H diremos que 
regula todos los fenómenos de oxidación que aconte- 
cen en el suelo, incluso los que realizan los microorga- 
nismos. 

Hay que considerar un rH de detención y un rH 
óptimo. De la misma forma que hay un pH para 
cada especie vegetal, también un 7H ¡a óptimo 
y un 7H de detención, más allá de la cual no podrá 
V1VIr. 

La Agricultura dispone de medios adecuados para 
modificar el pH y el 7H según convenga, pero las ante- 
riores indicaciones le son indispensables y las posee 
gracias a la Edafología. 

ANÁLISIS QUÍMICO. Hemos visto los análisis mecá- 
nico, físico y fisico-químico. Veamos ahora el análisis 
químico. 

Los minerales fundamentales que entran en la tor- 
mación de las razas cristalinas se encuentran también 
en las rocas sedimentarias y en los suelos edafológicos. 

El cuadro que encabeza la página siguiente, debido 
a sir A, D. Hall y G. W. Robinson, muestra la Ccomposi- 
ción de los principios minerales en las rocas cristalinas. 

En la composición mineralógica, los elementos are- 
na y limo del suelo son los siguientes, según sir E. $, 
Russell: 

1. Cuarzo. 

Il. Feldespatos: 

a) Microclina y ortoclasa KAISI, Oj que 
son feldespatos potásicos. Ambos son resistentes a la 
meteorización, siéndolo más la microclina. 

b) Plagioclasa, una serie de cristales mezcla- 
dos que contienen albita o feldespato sódico NaAlSi, O, 
como miembros terminales. Los miembros ricos en 
sodio son casi tan resistentes a la meteorización como 
la ortoclasa, mientras que los ricos en calcio se me- 
teorizan más fácilmente. 

[IL Micas: 

a) Conteniendo metales no divalentes: mos- 
covita, un silicato alumínico potásico, H, KAI, (SiO)y, 
el cual es bastante estable. A PN 

b) Conteniendo metales divalentes; bi 
silicato alumínico-férrico- ésico-pot: , 
resistente a la descomposición. No se 
verdaderas que contengan calcio, y la 
muy rara. 

c) Glauconita, un silicato férrico-potásice 
timamente emparentado con la mica. 
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IV. Piroxenos y anfíboles, un grupo complejo que 
contiene silicatos férrico-cálcico-magnésicos, no muy 
resistentes a la descomposición. 

V. Varios minerales, tales como circón, garnet, 
apatito, ilmenita FeTiO,, los óxidos de hierro hematita 
Fe, O, y magnetita Fe, O,, y el óxido hidratado limonita. 

El cuarzo es con mucho el mineral más común en 
la e de los suelos y también el más resistente 
a la descomposición. En los suelos derivados de los 


depósitos sedimentarios a menudo alcanza el 90 a 95 
por 100 del total de las partículas de arena y limo. Los 
suelos derivados directamente de las rocas primarias 
contienen mucho menos, dependiendo la cantidad real 
del contenido en cuarzo de la misma roca y del grado 
de meteorización a que ha estado sometida. 

Según Humbert y Marshall, la cantidad de cuarzo y 
feldespato varía a tenor con la profundidad en un 
suelo derivado del granito, según el siguiente cuadro: 


DISTRIBUCIÓN DE CUARZO Y FELDESPATO EN LAS FRACCIONES ARENA Y LIMO DE UN SUELO 
DERIVADO DE GRANITO 


Profundidad en CM.............. 


Cuarzo en la fracción, por 100.... 
Feldespato, 


Muchos autores edafólogos consideran el análisis 
químico del suelo reducido a la determinación de los 
cuerpos que entran en la nutrición de las plantas y se 
encuentran en el suelo. Acostumbran a dividirse en: 
Elementos esenciales principales, que son: nitrógeno, 
fósforo, potasio, calcio, magnesio y azufre, y los ele- 
mentos esenciales secundarios, hierro, manganeso, boro, 
cobre, cinc y molibdeno. Además hay que tener en 
cuenta los elementos no esenciales, pero beneficiosos: 
sodio, cloro, sílice y aluminio. 

Otra división de los cuerpos que entran en la nutri- 
ción de las plantas es la de considerar al nitrógeno, el 
fósforo, el potasio y el calcio como elementos princi- 
pales y a todos los demás como oligo-elementos o 
micro-elementos. 

Aunque por lo que se refiere a los cuatro principales 
elementos la química nos diga exactamente la cantidad 
que de cada uno de ellos se encuentra en la tierra, no 
siempre las plantas pueden asimilarlos, y en este caso 

es como si no estuvieran, y por lo que se refiere a los 
oligo-elementos, están algunas veces en tan pequeña 

! ) ión en la tierra que la química no los aprecia, 
h 


no obstante las plantas tienen suficiente cantidad 
cada uno de ellos. 
El calcáreo merece mención aparte, por ser el ele- 
to del suelo mejor definido químicamente, puesto 
es un carbonato de calcio; el calcáreo puede con- 
tener carbonato de magnesio A Siempre que 
se encuentra calcáreo en el suelo es que ya lo contenía 
Aunque hayamos dicho que un suelo puede ser 
Srtil sin contener calcáreo, es mejor o casi indispen- 
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fino desempeña un papel activo. La clorosis de los fru- 
tales, por ejemplo, está íntimamente ligada al calcáreo 
activo del suelo. 

El carbonato de calcio interviene en la reacción del 
suelo, determinando su acidez o basicidad, porque la 
acidificación del suelo, con todas sus consecuencias, 
proviene de su descalcificación. 

Actualmente vienen a ayudar a la química en la 
determinación de los elementos nutritivos que están 
en déficit o exceso en el suelo las llamadas claves de 
los síntomas que presentan las plantas. Sobre todo se 
ha ¿esrrallado este procedimiento desde que ha to- 
mado incremento el llamado cultivo sin tierra. 

He aquí una de estas claves publicadas por L. C, 
Chadwick de la Universidad del Estado de Ohio: 

CLAVE DE LOS SÍNTOMAS DE DEFICIENCIA. Las 
plantas muestran un desarrollo imperfecto, general 
para toda la planta o localizado. No existen insectos 
ni enfermedades. 

L Los efectos se manifiestan en toda la planta o 
están localizados en las hojas viejas (inferiores). 

A. Los efectos se manifiestan en toda la planta, 
aunque con frecuencia se manifiestan por 
amarillez y muerte de las hojas viejas. 

1. Follaje verde claro. Planta desmedrada, 
tallos delgados y muy pocas ramifica- 
ciones. Hojas pequeñas; las inferiores 
de color amarillo más claro que las supe- 
riores. La amarillez va seguida de dese- 
cación, con color castaño claro, general- 
mente con caida de hojas. Esto 
significa deficiencia de nitrógeno. 

2. Follaje verde obscuro. Crecimiento retar- 
dado. A veces las hojas inferiores ama- 
rillean entre los nervios, pero con mayor 
frecuencia toman una coloración pur- 
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púrea en el pecíolo. Las hojas se caen 

pronto. Esto significa deficiencia de 

fósforo. 
B. Los efectos se manifiestan generalmente en las 
hojas más viejas (inferiores). 

1. Hojas inferiores moleadas, generalmente 
con manchas necróticas cerca de la punta 
y de los márgenes. La amarillez empieza 
en los márgenes y continúa hacia el 
centro. Más tarde, los márgenes toman 
color castaño y se encorvan hacia el envés, 
y las hojas viejas se caen. Esto significa 
deficiencia de potasio, 

2. Las hojas inferiores manifiestan clorosis 
(amarillez), pero no presentan manchas 
hasta las últimas fases. La clorosis em- 
pieza en la punta de las hojas y se ex- 
tiende hacia abajo y hacia el interior, a 
lo largo de los bordes y entre los nervios. 
Los márgenes de las hojas pueden cur- 
varse hacia arriba o dar a la hoja aspecto 
arrugado. (Rara vez se presenta esta defi- 
ciencia en suelos con un pH de 5,5, o más). 
Esto significa deficiencia de magnesio. 

[L._ Los efectos esián localizados en las hojas nuevas. 
A. La yema terminal permanece viva 

1. Las hojas muestran clorosis (amarillez) 
entre los nervios; estos permanecen verdes. 
a. Generalmente no hay manchas necró- 

ticas. En los casos extremos, se 
secan los márgenes de las hojas y 
éstas se caen de las ramas. Esto signi- 
fica deficiencia de hierro. 

b. Generalmente hay manchas necró- 
licas, esparcidas sobre la superficie 
de la hoja. Aspecto escaqueado, pro- 
ducido por los pequeños nervios que 
permanecen verdes. Caída de las hojas. 
Las hojas jóvenes se quedan descolo- 
ridas. Floración deficiente y creci- 
miento débil. Esto significa deficien- 
cia de manganeso. 

2. Hojas verde claro, con los nervios más claros 
que la superficie adyacente Aparición de 
algunas manchas necróticas. Poca o nin- 
guna desecación de las hojas viejas. Esto 
significa deficiencia de azufre. 

B_ La yema terminal muere. 

1. Alteraciones de las hojas jóvenes en la 
punta y en los márgenes. Las hojas jó- 
venes quedan a veces definitivamente 
retorcidas en la punta. Esto significa defi- 
ciencia de calcio. 

2. Alteraciones de las hojas jóvenes en la base. 
Tallos y pecíolos quebradizos. Esto signi- 
fica deficiencia de boro. 

Otra clave descriptiva es la de Arnold Wagner, también 
de la Unwersidad del Estado de Ohio. 
Deficiencia de nitrógeno. 

1. Mal desarrollo. Plantas de menor altura. Ho- 
las pequeñas y raquíticas. Planta desmedrada. 
Entrenudos cortos. 

2. Las hojas se vuelven de color verde amarillen- 
to, y más tarde completamente amarillas. 

3. Los nervios toman con frecuencia color pur- 
púreo. 

4. Las flores son más pequeñas de lo normal, 


arrollo que la parte aérea. 
eficiencia se presenta en primer lugar en 
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2. Período avanzado: muerte y caída gradual de 
las hojas de la parte inferior de la planta. 

3. Desarrollo imperfecto. 

4. Sistema radicular deficiente. 

Deficiencia de potasio. 

1. Amarillez de los márgenes de las hojas en el 
primer período, seguida de coloración castaña 
o la muerte de esas zonas amarillas. Esto da 
la apariencia de una planta chamuscada. 

2. Más tarde aparecen manchas entre los ner- 
vios. 

3. Las plantas son más susceptibles a los insec- 
tos y enfermedades. 

4. La deficiencia se presenta en las hojas infe- 
riores. 

Deficiencia de hierro. 

1.  Clorosis, amarillez del follaje, 

2. Aparece primero en la parte superior de :a 
planta. 

3. Retraso del crecimiento. 

4. En las últimas fases las hojas cloróticas se 
queman intensamente. Esto empieza en la 
punta y los márgenes y se extiende hacia el 
interior. 

Deficiencia de magnesio. 

1. Planta desmedrada, 

2. Clorosis. Los nervios permanecen verdes, en 
tanto que las áreas intermedias se vuelven 
amarillas. 

3. Las hojas se arrugan. 

4. Esta deficiencia se manifiesta primero en las 
hojas de la parte inferior de la planta. 

5. Hojas pequeñas. El pecíolo de las hojas es 
corto. 

6. En las últimas fases aparecen regi 
tas entre los nervios de las hojas. La aparición 
de estas regiones muertas es casi repentina 
(dentro de un período de veinticuatro horas). 

7. La floración se retrasa. Las flores tienen mal 
color. 

Deficiencia de calcio. 

1. Las raíces alimenticias mueren casi todas, 

2. La planta muy desmedrada. El crecimiento 
cesa. 

3. El extremo de la planta y los extremos de 
las hojas superiores mueren. 

Deficiencia de manganeso. 

1. Clorosis. Color verde amarillento entre los 
nervios y el resto verde obscuro. Esta deficien- 
pa se distingue de la del E p< en que la 
clorosis aparece primero en parte superior 
de la planta, mientras que en la falta de mag- 
nesio aparece primero en las hojas inferiores. 

2. Plantas algo raquíticas. 

3. Las hojas tienden a abarquillarse en los már- 
genes hacia el envés. 

Deficiencia de azufre. 

1. La deficiencia se manifiesta primero en la 
parte superior de la planta. 

2. Clorosis, que difiere de los otros tipos de 
clorosis en que los nervios toman color amari- 
llo, mientras que el resto de la hoja permanece 


verde. 


muer- 
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ción. Los principales son bacterias, actinomicetos, hon- 

gos, algas, nematodes, lombrices de tierra, artrópodos, 

gorterópodos y mamíferos habitantes del suelo. 
Bacierías. Se da mucha importancia a la influencia 
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de las bacterias que pueblan el suelo, aunque ésta no 
se ha demostrado plenamente, El número de bacterias 
existentes en la tierra es enorme. El cuadro siguiente 


nos da idea de ello: 


NÚMERO DE BACTERIAS EN DIFERENTES TERRENOS DE ROTHAMSTED 


Citras por gramo 


Razón: recuento 


o e Recuento celular tota! ñ + total a recuento en 
(método directo; ecuento en placa placas 
Barnfield 
(Remolacha torrajera, la- 
brantío). 
Parcela 
1-0  Estiércol de cuadra. 3733.000000 28.860000 129 
4-A Abono mineral com- 
pleto + sulfato 
_AMÓNICO......... 1766.000000 15.100000 117 
250 SIA ADODO-. 020... 1005.000000 7.550000 133 
Park Grass (prado) 
13 — Estiércol de cuadra. 2395.000000 2.250006 1064 
11-1 Abono mineral com- 
pleto + sulfato 
AmóniCO.......... 3,8 2403.000000 1.350006 1780 
IZAASIA ADORO + 20. 5,6 3041.000000 7.500000 405 


Las cifras que se dan en la tabla anterior pueden 
utilizarse para apreciar el peso de las bacterias que 
existen en una Ha. de terreno. Las bacterias típicas del 
suelo son muy pequeñas; no se conoce su volumen me- 
dio, pero es probablemente alrededor de 1p?, ó 10-12 cc, y 
su peso medio de unos 10-12 g. Si existen 3.000 millones 
de bacterias por gramo de suelo, pesarán 3 mg. por 
gramo de suelo, y suponiendo que aquella cifra es la 
media en los 15 cm. de espesor de la capa superior, y 
que estos 15 cm. de una hectárea pesan 2.500 Tm., las 
bacterias que existen en toda la hectárea por los 15 cm. 
del horizonte superior tendrán un peso vivo de unas 
7,5 Tm., ó 1,5 Tm. de peso seco; es decir, 1.500 Kg. de 

seco conteniendo 150 Kg. de nitrógeno. Este 
suelo contendría probablemente alrededor de un 5 por 
100 de materia orgánica por peso seco, de suerte que 
existirían unas 125 Tm. de materia orgánica seca por 
hectárea de suelo, de las cuales las bacterias solamente 
constituirían el 1 por 100 aproximadamente. 

Para la clasificación de las bacterias del suelo pueden 
usarse diferentes sistemas, pero el más corriente es el 
que se funda en el medio en que se desarrollan y en 
su alimentación. Quedando clasificadas en los siete 
grupos siguientes: 1.2 Las que crecen sobre un medio, 
simple glucosa-nitrato conteniendo sales minerales. 
2.2 Las que solamente pueden crecer cuando se 
añaden diez aminoácidos a este medio. 3.2 Las que 
solamente pueden crecer cuando se añaden cisteína y 
siete factores de crecimiento (aneurina, biotina, etc.). 


ueños, frecuente- 
de unas 0,54 de diámetro. 2.2 Bacilos rectos 
de alrededor de 0,54 de diámetro y 1-3 de 


ad 


Er , ] 
DU dlbaero y 3101 de laxpo. 


También aparecen en el suelo algunas bacterias 
muy pequeñas, que existen bajo la forma de cocos o 
cocobacilos, con diámetros inferiores a 0,154, pero 
algunas de éstas pudieran ser estadios de la vida de las 
bacterias de mayor tamaño. Los grupos 4.” y 5.% son 
trecuentemente bacterias gram-positivas, y en la ac- 
tualidad se las asigna a Proactrnomyceles, llamados 
ahora Nocardiía y clasificados con los actinomicetos, 
y a Corynebactera y Mycobaciera, organismos consi- 
derados ahora como intermedios entre las verdaderas 
bacterias y los actinomicetos. El grupo 6.% son gram- 
negativos e incluye los grupos Cylophaga y Sporocy- 
tophaga del suelo y algunas otras Myxobactería pre- 
sentes. Esta clasificación es solamente de limitado 
valor, o al menos sus limitaciones se reconocen clara- 
mente, pues muchos organismos clasificados en los 
grupos 4.2, 5.2 y 6.2, existen también como cocos y baci- 


Fic. 7, — Fotografía de la preparación de un tipo de 

bacteria sombreada con oro bajo, por el microscopio 

electrónico a 25.000 aumentos, obtenida por H. L. 
Niaon y Estación experimental de Rotamsted 


los más cortos se denominan frecuentemente | los pequeños, y muchos adquieren esta forma cuando se 
o Bacilos curvos cortos; los vibrios. | desarrollan en condiciones de suministro limitado de 
5.2 Bacilos que muestran a veces | alimento, como el que se da en suelos normales. Bajo 
6.2 Bacilos flexibles delgados, con | estas condiciones son indistinguibles visualmente de 
fina, frecuentemente con menos | los miembros de los Ln y 2.9, con la consecuencia 


de que muchos de cortos y cocoides que se 
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ven en el suelo, bien mediante la técnica de Cholodny, 
bien por observación microscópica directa, aparecen 
como miembros de los grupos 4.%, 5.9 6 6.2 cuando se 
desarrollan en cápsulas. Además, muchos de los ba- 
cilos largos solamente muestran ramificaciones cuando 
crecen sobre medios especiales, de modo que no existe 
ningún medio que permita aislar todas las bacterias 
que tienen esta propiedad. 

No hay una correlación necesaria entre estos dos 
métodos de clasificación; así, bacterias que vivan como 
bacilos cortos se pueden encontrar en todos los grupos 
nutritivos. Esto es un ejemplo de la afirmación general 
ya hecha de que la pérdida de capacidad para sintetizar 
substancias de crecimientos esenciales tiene poca corre- 
tación con la clasificación sistemática. 

La observación directa de la flora bacteriana de los 
suelos demuestra el abrumador predominio de bacilos 
cortos y cocoides en la mayoría de ellos, aunque los 
cocos, que pueden ser actinomicetos principalmente, 
predominen' en unos pocos. A veces pueden verse 
racimos de bacilos cocoides o de cocos aglomera- 
dos, algunos de ellos rodeados por cápsulas gelati- 
nosas Los bacilos grandes son relativamente raros y 
se presentan en cadenas o aislados. Algunas veces se 
presentan cocos grandes, comúnmente en grupos de 
2, 3 6 4 juntos en una colonia 

El 90 por 100 de las bacterias del suelo son bacilos 
cortos que pertenecen principalmente a Corynebacte- 
ria, Mycobaclerra y Nocardia, aunque H. J. Conn e 
l. Dimmick consideran que los dos primeros difieren 
demasiado de los patógenos de estos nombres y pro- 
ponen que se los incluya en un género nuevo: Arthro- 
bacier Conn considera que existe un segundo grupo 
principal de estas bacterias relacionado con las bac- 
terias nodulares de las leguminosas, y sugiere su colo- 
cación en un segundo nuevo género: Agrobacter. Éste 
incluiría tanto las especies comunes del suelo que han 
sido conocidas, cual Ackromabacter radiobacter, como 
Phylomonas tumefaciens, una bacteria común en el 
suelo que puede producir agallas en las raíces de algu- 
nas plantas. Muchas de las cepas comunes están carac- 
terizadas por gran variabilidad en su morfología, de- 
pendiendo del medio nutritivo sobre que se desarrollan. 

Por lo que se relaciona con el propuesto nuevo 
género Agrobacter, nuestros lectores pueden consultar 
en el cuerpo de la obra (SUPLEMENTO 1942-44, pági- 
na 22), donde encontrarán un perfecto estudio sobre 
las bacterias nodulares de las leguminosas. 

El número de bacterias del suelo es fluctuante, 
dependiendo de las circunstancias vitales del mismo 
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y sobre todo del calor y la humedad. Las bacterias 
pueden ser atacadas y destruidas por bacteriófagos, 
que al igual que los virus de los animales y de los 
vegetales atacan la pared externa, ocasionando el de- 
rrame de su interior en el medio líquido y su muerte. 
Los Actinomicetos son organismos intermedios entre las 
bacterias y los hongos. Los géneros Streplomices y 
Micromonospora son los más corrientes. 

Hongos. En general, los hongos pobladores del 
suelo son microscópicos, observándose sobre las hojas 
secas y detritos vegetales. Los hongos que hasta la 
fecha se han identificado como habitantes del suelo 
pertenecen todos al grupo que forma filamentos o 
micelio, con excepción de algunos organismos que se 
encuadran en los Mixomicetos, y otros pocos seme- 
jantes a levaduras. Pertenecen, por consiguiente, prin- 
cipalmente a los Ficomicetos, los cuales tienen micelios 
ramificados no tabicados, y a los Moniliáceos, un 
grupo de hongos imperfectos, o donde se conoce la 
forma perfecta, a un grupo emparentado con los 
Ascomicetos, los cuales tienen micelio ramificado ta- 
bicado. En algunos suelos se presentan con certeza Ba- 
sidiomicetos, particularmente en los forestales y de 
pastos, aunque no se sabe con certeza si están presen- 
tes en número apreciable en los terrenos viejos de 
cultivo. Los Ficomicetos del suelo pertenecen prin- 
principalmente a los Saprolegniales, a los géneros 
Pythium y a los Mucoráceos, incluyendo los géneros 
Mucor, RKhizopus y Zygorrinchus. Los Moniliáceos 
del suelo pertenecen principalmente a los géneros 
Trichoderma,  Aspergillius, Penicillium,  Cephalos- 
porium y Fusarium. Los Basidiomicetos del suelo 
pertenecen a los Hymenomicetos, u hongos semejan- 
tes a setas, y a los Gasteromicetos. Éstos parecen ser 
de la mayor importancia en los suelos forestales, donde 
incluyen muchas especies que atacan fuertemente a la 
lignina y otros que forman microrriza en las raíces de 
los árboles. Hongos de estos grupos dan también los 
«anillos de bruja» (fairyrimgs) de los antiguos. 

Se conoce muy poco acerca de la distribución geo- 
gráfica de estos diferentes tipos de hongos, aunque 
probablemente todavía tiene validez la generalización 
que hizo S. A. Waksman en 1917 de que Mucorales 
y Penicillia son característicos de climas más frios, 
y Aspergilli de climas más templados, mientras que 
Trichodermae alcanza el mayor desarrollo en los suelos 
forestales. ; 

En el adjunto cuadro se observan las condiciones 
en que mejor se desarrollan los Sp los Actinomi- 
cetos y las bacterias de los suelos ológicos. 
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Algas. Por lo que se refiere a las algas del suelo 
veamos los conceptos que sobre ellas ha escrito sir 
John Russell en su tratado Las condiciones del suelo 
y el desarrollo de las plantas. 

Las algas del suelo son organismos microscópicos 
que contienen clorofila, y pertenecen principalmente 
a las cianofíceas o algas azules, a las xantofíceas o 
algas amarillas, a las bacillareáceas o diatomeas y 


a las clorofíceas o algas verdes Las formas edáficas 
comprenden especies más pequeñas y simples que la: 
formas acuáticas, y consisten en especies 
mente se presentan como organismos pequ 
formas enanas o en especies que pueden 
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mentos simples o bien como colonias. Muchas de las 
algas del suelo tienen sus paredes celulares cubiertas 
por una gruesa capa de una substancia gelatinosa, 
mientras que la cubierta celular de la mayor parte de 
las diatomeas está par- 
cialmente silicificada. 

Todavía no se ha 
comprobado la impor- 
tancia relativa de los 
diferentes grupos de 
algas de los distintos 
suelos. Parece ser ge- 
neralmente cierto que 
en los templados las 
algas verdes y las dia- 
tomeas son igualmente 
comunes, y las algas 
verdiazules y el resto 
pueden ser mayores en 
los suelos infértiles que 
en los fértiles. En mu- 
chos suelos tropicales, 
no obstante, las algas 
verdiazules parecen ser 
el grupo predominante 
de ellas. 

Las algas se desarro- 
llan más rápidamente 
en los suelos húmedos 
expuestos al sol; de aquí que de ordinario alcancen 
su máximo desarrollo en primavera y otoño, cuando 
el suelo está húmedo, la acción del sol no es dema- 
siado intensa y otra clase de vegetación está más bien 

rdiéndose. Se desarrollan más libremente sobre sue- 

fértiles bien abastecidos con bases, fosfatos asimi- 
lables y nitratos, y tienden a ser más escasas sobre 
suelos ligeros, infértiles y ácidos. 

El número de algas que se presentan por gramo de 
suelo varía ampliamente según las condiciones. Tanto 
Bristol Roach como Stokes registran cifras de hasta 
10.000 ó 200.000, aunque se han registrado hasta 
800.000 por gramo en algunos suelos de Utah y de 
Hungría y hasta de 3.000.000 en algunos daneses. 
Es posible hacer una estimación grosera del volumen 
de protoplasma de alga, pues con una aproximación 
razonable se puede tomar como válido para cada una 
el de una esfera de 104 de radio, y esto da volúmenes 

. del orden de unas po- 
cas décimas de milíme- 
tro cúbico por gramo 
de suelo. 

La población de al- 
gas del suelo probable- 
mente afecta al des- 
arrollo de las plantas 
de cuatro modos: Apor- 
tando algo de materia 
orgánica, ayudando a 
mantener juntas las 
partículas sobre la su- 
perficie del suelo, me- 
¡orando la aireación de 
los terrenos pantano- 
sos y fijando nitrógeno 
atmosférico. 

Este interesante fe- 
nómeno es propio de 
algunas de las 2 
verdiazules, entre 
que se incluyen miem- 
bros de los géneros Nostoc, Anabaena, Aulosira y 

, . Esta capacidad de fijación de nitró- 
no depende de la luz, pues estas algas pueden 
fácilmente en la obscuridad si se les suministra 


FiG. 8.—Cultivo de tres larvas 

de Cetonia aurala que han trans- 

formado completamente la tierra 
en estiércol. — Fot. Kubiéna 


Frio. 9.—Cylindrojulus Friesius 
con su estiércol cilíndrico. — 
Fot. Kubiéna 
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un azúcar, pero la pierden si se les suministra nitrato, 
amoníaco o asparagina. Necesitan, sin embargo, can- 
tidades pequeñas de molibdeno, y parece haber pocos 
motivos para dudar de que el sistema enzimático 
responsable es similar al del Azotobacter. 

Protozoos. Los protozoos tienen importancia en 
la vida activa del suelo. E. S. Russell y H. B. Hutchin- 
son fueron los primeros en sospecharlo, y desde enton- 
ces se han encontrado y estudiado en todos los suelos 
del mundo. 

Los protozoos son animales diminutos, y las formas 
del suelo consisten principalmente en rizópodos y fla- 
gelados, aunque de ordinario pueden encontrarse unos 
pocos ciliados. Los rizópodos incluyen a las amebas, de 
las cuales Naegleria gruberi y Hartmanella hyalina son 
representantes típicos, y los rizópodos testáceos, que son 
organismos similares, pero que tienen un duro capara- 
zón recubriendo parte de su cuerpo, de los cuales Dif- 
flugia y Euglypha son géneros comunes en el suelo. 
Las amebas del suelo varían enormemente de tamaño; 
las pequeñas comunes son de 10 a 40u, pero llegan, 
en las formas gigantes, hasta varias décimas de milí- 
metro de tamaño. Los flagelados tienen uno o más 
flagelos que facilitan sus movimientos, y son de ordi- 
nario organismos pequeños de 5 a 20u de longitud. 
Las formas más comunes en el suelo son especies de 
Cercomonas, Cicomonas y Heteromita. Los ciliados, 
que tienen muchos cilios cortos cubriendo la totalidad 


Fic. 10. — Protorreudisma multiforme mostrando pe- 
dacitos de estiércol de Cetonia aurata (con luz refleja- 
da). — Fot. Kubiéna 


o parte de sus cuerpos, están lo más comúnmente 
representados por Colpoda cucullus y C. steinit, y 
son, de ordinario, de 20 a 80u de longitud. 

En general, las formas edáficas de protozoos son 
más pequeñas que las acuáticas porque tienen menos 
espacio donde moverse, y solamente son activas cuan- 
do la tierra tiene buena humedad. . 

Las bacterias forman el alimento base de la población 
de protozoos, aunque también son ingeridas peque- 
ñas algas, levaduras, flagelados y amebas. 

Los INVERTEBRADOS QUE PUEBLAN EL SUELO. Para 
prosperar bien los invertebrados en la tierra, precisa 
que ésta esté bien aireada, Casi todas las especies 
se sitúan superficialmente a 2 Ó 3 centímetros; úni- 
camente la lombriz de tierra penetra a 50,7. La can- 
tidad de alimentos útiles a estos animales determina 
su número. En general, este alimento está constituído 
por residuos vegetales más o menos descompuestos. 
A los que viven de este alimento se les conoce como 
saprófagos; cuando comen plantas vivas, fitófagos; 
si lo hacen con excrementos animales, coprófagos, 
y si comen otros animales, depredadores. Se ha demos- 
trado que la materia orgánica, antes de convertirse 
en humus, pasa por el intestino de muchos de estos 
animales. Las raíces resistentes que quedan bajo tierra 
acostumbran a comenzar su proceso de descomposi- 
ción por el ataque de hongos, que algunos de ellos 
pueden causar estragos en las raíces de plantas vivas. 
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Por el tamaño de la fauna del suelo se divide en 
microfauna y macrofauna. Los animales de la micro- 
fauna, por su pequeño tamaño, no afectan a la consti- 
tución física del terreno; en cambio, las de mayor 
tamaño en sus desplazamientos dejan galerías res- 
petables que influyen en la aireación de la tierra, 
además trituran los restos vegetales que comen, re- 
partiéndolos y haciéndolos más aprovechables a los 
microorganismos. 

Para darnos cuenta de la importancia de los peque- 
ños animales que habitan en el suelo, veamos los 
cuadros distribuídos en esta página. 


NÚMERO DE PEQUEÑOS ANIMALES ENCONTRADOS EN 
EL SUELO DE ROTHAMSTED 
Las cifras expresan millones por hectárea en un espesor 
de 23 cm. a partir de la superficie) 


AA A A a 
Broadbalk (Trigo 
continuamente) 


E Prado 
lo] 
Abonado abonado 

Insectos: 
Colémbolos..... ....»..| 100,00 70,00 133,00 
Larvas de escarabajos 

(Coleópteros)........ 14,50 0,22 5,70 
Larvas de moscas (Díp- 

A A 48,00 9,40 27,50 
Otr0S...... Carvesas al 8500 0,423 2537,20 
MariápodoS...........| 11,10 4,50 4,50 

Arácnidos: 
Ácaros (Acarina)...... 16,10 4,70 7,15 
Arañas (Araneae)..... 0,42 0,17 3,00 
Porquetas (Isópodos)..| 0,99 0,12 = 
Babosas y caracoles! ; 

(Gasterópodos)...... 0,99 ES 0,12 
Oligoquetos. ....o.o....] 6,42 1,48 20,75 
Nematodes. .......... 3,70 0,49 18,78 

IO. RA 210,72 | 91,20 | 247,70 


Período de observación.| Febrero 1936 |Abril 1936 a 
a enero 1937 [marzo 1937 


Fijémonos en los Nematodes y las lombrices de tie- 
rra como la más importante de la fauna edafólica, según 
sir E. John Russell. 


Nematodes.—Los nematodes o anguilulas son vermes | de Allolobophora —longa, nocturna, caliginosa 


no segmentados con cuerpo cilíndrico o fusiforme, una 
gran proporción de los cuales tiene de 0,5 a 1,5 mm. de 
longitud y son cerca de 40 a 50 veces más largos que 
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anchos. Los nematodes del suelo pueden incluirse 
grosso modo en los tres grupos siguientes: 

1.2 Los que viven a expensas de la materia orgá- 
nica en descomposición, lo mismo que de la microflora 
del suelo y posiblemente de los protozoos. Son car- 
nívoros y forman el grupo más numeroso en individuos 
y especies. 

2.0 Los depredadores sobre la fauna del suelo, in- 
cluyendo otros nematodes, tardígrados y oligoquetos. 
Muchas de estas especies pueden utilizar una extensa 
gama de alimentos, pero unos pocos, como algunos de 
los dorylaimidos mayores, parecen estar restringidos 
a oligoquetos u otros grupos específicos de animales. 

3.2 Los parásitos de plantas y frecuentemente bas- 
tante específicos en sus exigencias alimenticias. Estos 
han sido estudiados más ampliamente que los otros 
nematodes del suelo. 

Lombrices de tierra. Ya hemos visto la gran impor- 
tancia que el doctor Kubiéna da a las lombrices en la 
formación del suelo. Desde luego, la lombriz de tierra 
no influye para nada en beneficio ni en perjuicio de 
los terrenos áridos ni en los secanos pobres españoles, 
que son la gran mayoría, puesto que en ellos no existe 
en absoluto. Para prosperar precisa de tierras bien 
provistas de materia orgánica y prudente humedad, 
además de temperaturas moderadas. 

La eficacia para los cultivos de la presencia de lom- 
brices de tierra parece no ser tanta como se le atribuye. 
Lo que sí se ha comprobado es que en la tierra donde 
abundan eliminan en gran parte a los demás inverte- 
brados. J. Stephenson ha descrito en detalle lo que se 
sabe acerca de su zoología. Se reproduce sexualmente; 
ponen sus huevos en capullos, de los cuales usualmente 
sólo emerge una pequeña lombriz; tardan en alcanzar 
su madurez sexual de seis a ocho meses y pueden vivir 
más de seis años en cautividad; sin embargo, nada 
se sabe acerca de su edad media en el suelo. Su sepa- 
ración en géneros y especies presenta grandes dificul- 
tades taxonómicas, con la consecuencia de que en los 
trabajos publicados sobre lombrices de tierra a me- 
nudo se ha prescindido de clasificarlas o, lo que aún 
es peor, se han clasificado equivocadamente. La cla- 
sificación de las especies británicas ha sido aclarada 
recientemente por los trabajos de L. Cernosvitos 
y A. C. Evans. Se sabe poco acerca de la frecuencia 
con que se presentan, aunque A. C, Evans y W. J. 
McL. Guild han demostrado que, entre las más comu- 
nes en los suelos británicos, se hallan cuatro eri 
rotica—, dos de Lumbricus —terrestris y y 
Eisenia rosea. Varias en tamaño desde las grandes 
L. terrestris, que pueden tener una longitud superior 


CONTENIDO APROXIMADO DE NITRÓGENO Y PESO SECO EN KILOGRAMOS POR HECTÁREA DE LOS PEQUEÑOS 
ANIMALES EN BROADBALK FIELD 


— 


Número 


Millares 


Abonado 
Nitrógeno 


Kilogramos | Kilogramos 
por hectárea|por hectárea|por hectárea|por hectárea|por hectárea|por hectárea 


No abonado k 
Nitrógeno Peso seco 
Kilogramos | Kilogramos 


Peso seco Número 


Millares 


Lombrices de tierra.............. 2495 1121 = 123,31 1136 5,60 56,05 
A A 4398 4,48 89,68 2174 2,24 44,64 
Insectos: , 

COI O a caza 5905 0,02 1704 


elatéridos)....... A AA mE 494 0,56 4,48 407,70 
O ie e 7289 0,78 6,72 1705 
«coros ds Ene 5856 0,34 3,36 2298 
A 2396 0,22 2,2% 857 
Nematodes y enquitreidos........ 8895 0,22 3,36 1966 
Total aproximado, ....... 18 235 


¿ 
) 
) 
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a los 25 cm. y pesar entre 2 y 7 g., hasta especies 
pequeñas con longitud aproximada de 2,5 cm. y peso 
de unos 0,05 gramos. En Rothamsted, 4. caliginosa, 
A. chlorotica y E. rosea parecen ser las especies prin- 
cipales en terrenos de labor, afectando las operaciones 
de cultivo en menos grado a los vermes más pequeños 
que a los más grandes. El hábito de vida de las varias 
les difiere extensamente, hecho por desgracia 
subestimado por algunos investigadores. Todas ellas 
parecen obtener por lo menos parte de su alimento 
de la superficie del suelo, aunque algunas, como 
A. nocturna, A. longa y L. terrestris, suben a la su- 
perficie para recoger su alimento, enterrándolo en sus 
galerías, mientras que las otras llevan hacia abajo el 
alimento recogido en la capa subsuperficial. 

Entre las especies británicas, se ha demostrado que 
solamente A. nocturna y A. longa depositan sus excre- 
mentos en la superficie del suelo. L. terrestris es un per- 
forador profundo y puede hacer galerías hasta una 
profundidad de 1,5 a 1,8 m. 4. nocturna y A. longa 
hacen orificios que pueden alcanzar una profundidad 
de 30 cm., mientras que la mayoría de las restantes 
especies hacen galerías superficiales. 

Se sabe poco acerca de las preferencias alimenticias 
de las diferentes lombrices de tierra. En conjunto, 
ingieren fácilmente excrementos como las deyecciones 
de vaca, y en los bosques comen residuos de abedul, 
olmo y fresno mejor que de robles y hayas, y no ingie- 
ren en modo alguno restos de pino o.de abeto. 

A. C. Evans halló que el peso real de vermes por 
hectárea en las parcelas no estercoladas era propor- 
cionalmente más bajo que su número. Así, encontró 
que la parcela que había recibido estiércol tenía 
cerca de 2,5 millones de lombrices de tierra por hectá- 
rea, las cuales pesaban aproximadamente 500 kg., mien- 
tras que las parcelas que no recibieron estiércol tenían 
de 500.000 a 1.250.000 y pesaban entre 56 y 112 kilo- 
gramos. Los números y los pesos en estas parcelas no 
mostraron correlación con el tratamiento con fertili- 
zantes ni con la producción de trigo; sin embargo, 
mucha de esta variación pudo haberse debido a difi- 
cultades en el desmuestre. 

Las lombrices de tierra, dondequiera que prosperan, 
como ocurre en los suelos vírgenes y de pastos, son 
agentes importantes en la mezcla de los residuos su- 
O muertos con la masa principal de suelo. 

levan a sus galerías hojas y otros restos, haciéndolos 
de este modo más accesibles al ataque de los micro- 
organismos. Las formaciones turbosas son, de hecho, 
típicas de terrenos no cultivados, demasiado ácidos 
para las lombrices de tierra; así, en Rothamsted se 
acumula o se forma una masa compacta de vegeta- 
ción muerta sobre todas las parcelas de pasto cuyo pH 
es inferior a 4, aparentemente debido sólo a que no 
existen lombrices de tierra u otros animales capaces 
de mezclar estos restos con la masa del suelo. 


sus actividades. Son más activas en las capas superfi- 
_ciales, raramente trabajan en forma intensa por debajo 


capaces de al 


] sirviendo a menudo los túneles que dejan de pasadizo 
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Mejoran también la aireación y al mismo tiempo la 
capacidad de retención de agua de los grumos del suelo, 
pues la acción sobresaliente de la lombriz de tierra es 
la de ingerir partículas de suelo junto con la materia 
orgánica, triturar ésta con aquéllas en su molleja en 
presencia del carbonato cálcico secretado por algunas 
de sus glándulas digestivas, y excretar esta mezcla 
íntima de materia orgánica y suelo saturada de calcio 
en forma de un suelo mould o franco pardo-negruzco. 
Este mould, que es proballe que en la mayoría de los 
suelos solamente sea producido por las lombrices de 
tierra, reúne condiciones admirables para el desarrollo 
de las plantas, teniendo un régimen aéreo-acuoso muy 
conveniente. Sobre los suelos más ligeros tiene una 
capacidad de retención de agua considerablemente 
más elevada que el mismo suelo, y en los más pesados 
es más suelto y tiene una estructura muy favorable. 

La composición química de las deyecciones de las 
lombrices difiere de la de la masa del suelo a causa 
de que aquéllas se alimentan selectivamente, concen- 
trando en las deyecciones la mayor parte del nitrógeno 
y Constituyentes minerales presentes en la materia 
orgánica ingerida. Así, las deyecciones son más ricas 
en nutrientes asimilables por los vegetales que el suelo, 
como muestran algunos resultados de H. A. Lunt y 
H. G. M. Jacobson dados en la tabla. Este efecto se 
debe a la degradación de la materia orgánica por las 
lombrices o por la microflora de su intestino, y, en lo 
que se refiere a las plantas que se desarrollan sobre el 
suelo, podría igualmente ser realizado por la micro- 
flora edáfica, supuesto que existiera un mecanismo 
capaz de mezclar la materia orgánica con el suelo. No 
existen pruebas todavía de que el paso de las partículas 
inorgánicas de suelo a través del tracto intestinal de 
las lombrices afecte a la accesibilidad de los elementos 
nutricios de las plantas que aquéllas contengan; tam- 
poco hay necesidad alguna de suponer la existencia 
de este efecto, pues, como Lunt y Jacobson destacan, 
las deyecciones de las lombrices son más pobres en 
elementos nutritivos para las plantas que los residuos 
vegetales iniciales. 

Existe todavía una gran incertidumbre acerca de 
si las lombrices de tierra afectan directamente a la 
fertilidad de los suelos. Ya en 1910, E. J. Russell 
demostró que el desarrollo de los cultivos se mejoraba 
si se añadían al suelo lombrices de tierra muertas, y 
que sus cuerpos nitrificaban muy rápidamente, pero 
no pudo demostrar que las lombrices vivas afectasen 
al desarrollo de la cosecha. A. C. Evans ha vuelto a 
investigar recientemente este problema y no pudo 
demostrar que las lombrices vivas aumentasen el peso 
en fresco de los cultivos, aunque sí se comprobó que 
incrementaban el peso de substancia seca, resultado 
difícil de interpretar, pero que pudo ser debido a la 
mejora de las condiciones físicas del suelo. Una obser- 
vación de Hopp y Slatter está de acuerdo con esta 
conclusión, pues encontraron que tanto lombrices de 
tierra activas (A. caliginosa) como una infestación 
de hormigas viviendo en tubos de suelo franco, sem- 
brado con una mezcla de gramíneas y trébol, incremen- 
taban la proporción de trébol en relación a las gramí- 
neas. El efecto directo de la actividad de las lombrices 
sobre el desarrollo de las plantas, por consiguiente. 
tiene que considerarse todavía como indeterminado, 
aunque este efecto, si existe, no puede ser grande. 

Darwin fué el primero en llamar la atención sobre 
la gran cantidad de suelo que las lombrices pueden 
transportar en un año; estimó que las lombrices de 
tierra en algunos pastos cercanos a su casa podían 
formar una nueva capa de suelo de 18 cm. de espesor 
en treinta años, o que podían llevar a la superficie cerca 
de 50 Tm. de suelo por hectárea, cantidad suficiente 
para formar una capa de 0,5 cm. de profundidad 
cada año. 
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COMPOSICIÓN QUÍMICA COMPARADA DE LAS DEYECCIONES DE VERMES Y DE SUELO COMPLETO (CONNECTICUT) 


Suelo de labor 


Suelo forestal (media de 4 suelos) 


Profundidad de la muestra......... Deyeccio- Deyeccio- 
nes....| 0-15 cm.| 20-40 cm. nes.... A1 A3 R 

Calcio de cambio en p. p.m.*......|[ 2790 1990 481 ¡3940 747 155 171 
Magnesio de cambio en p. p.m.*...| 492 162 69 418 140 43 59 
Potasio de cambio en p. p.m.*..... 358 32 27 230 138 32 25 
Fósforo asimilable en p. p. m.*..... 67 9 8 9 7 3 3 
NÍtIICO eN PP, Mi o sa eo 21,9 4,7 pe] = — — al 
Carbono total por100............. 5,17 3,35 1,11 15,6 5,9 2,2 1,0 
Nitrógeno total por 100............ 0,353 0,246 0,081 0,625 0,327 0,130 0,064 
CNV o e Ie a 14,7 13,8 25,1 18,0 16,3 15,0 — 

A 7,0 6/4 6,0 5,3 4,6 4,6 A7 
Por 100 de saturación con bases....| 93 74 55 63 32 18 12 


* p. p.m. = partes por millón de suelo. 
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ESTIMACIÓN DEL CONSUMO DE SUELO POR LOMBRICES DE TIERRA EN ROTHAMSTED 


A. nocturna 


Tipo de cultivo y A. longa 


Pasto antiguo (1)........ PERE 
Pasto Antiguo (2)... ev. arenas a 
Prados temporales establecidos de: 


tornoorn...oooo..o.....s 


5 años separado del bosque. ... 
5 años de cultivo después de un 
pasto antiguo...... en 


Se pueden resumir los conocimientos actuales sobre 
la importancia de las lombrices de tierra en agricul- 
tura en la forma siguiente: Son de importancia muy 
grande en suelos forestales y de pasto no perturbados 
de pH superior a 4,5, pues son los principales agentes 
encargados de mezclar los restos vegetales muertos 
de la superficie del suelo con el mismo suelo, con lo 
que constribuyen a mantener la superficie suelta y 
bien aireada. Suelen también desempeñar un papel 
importante en la conversión de la capa vegetal en 
humus, pues su intestino constituye un medio favora- 
ble para que tengan lugar los cambios químicos 
necesarios; sin embargo, esto no ha sido probado de 
forma rigurosa. Solamente dos especies británicas 
producen sus deyecciones sobre la superficie de suelo; 
todas las demás las excretan en el espesor del mismo. 

Actualmente está de moda la historia del doctor 
Sheffield Oliver, de Fort Worth (Estado de Texas), 
que abandonó su profesión de médico para dedicarse 
a la cría y utilización de las lombrices. A tal objeto 
reunió algunas macetas, pintando una mitad de su 
parte exterior de color verde, y las restantes de color 
rojo, alternando una de cada color, sembrando en 
cada maceta legumbres o flores de una misma clase, 
pero en las macetas pintadas de rojo sacó cuidadosa- 
mente las lombrices que pudiera haber en la tierra 
de las mismas, agregando dichas lombrices a las mace- 
tas pintadas de verde. . 

Las plantas de las macetas verdes resultaron vigo- 
rosas y casi dos veces más grandes que las de las mace- 
tas coloradas. Algunas de estas últimas habían sido 
atacadas por insectos nocivos que no atacaron a las 
piantas de las macetas de color verde. Éste fué el 
principio de una serie de experimentos que indujeron 
al médico Oliver a cambiar de profesión. 

Oliver comenzó, en consecuencia, a criar lombrices en 


eras especialmente preparadas. Pronto descubrió que 


Número de vermes 


Millares/Ha.| Millares/Ha. 


Suelo excre- 


Deyecciones 


Peso de los tado por 
ó de los a de suelo 
ES vermes pp consumido 
Kg./Ha. Tm,/Ha. Tm,/Ha. Tm./Ha 
986 62,75 30,12 90,36 
605 27,61 22,59 50,20 
560 30,12 25,10 52,71 
739 5,00 52,71 57,73 
728 5,00 42,67 47,70 


134 7,50 5,00 


la cría de lombrices en miles de millones literalmente 
era muy sencilla, reduciéndose casi por entero a 
suministrarles azúcar y grasa, lo que hacía agregando 
al suelo vainas de algarrobas y agua jabonosa. Luego 
empezó a proveer de lombrices el suelo de sus huertas, 
el de sus parcelas de flores y el que ocupaban sus 
árboles frutales, consiguiendo como premio un creci- 
miento más rápido, mejores árboles, flores y legum- 
bres, y un alto grado de inmunidad contra los insectos 
y otros agentes destructores. 

Mientras Oliver hacía sus experiementos, se exten- 
dió en Fort Worth y Dallas la noticia de que él tenía 
una fórmula mágica para hacer crecer árboles y plantas. 
Dos años después abandonó la profesión médica y 
abrió una oficina en la que se anunciaba como «inge- 
niero paisajista». En 1920 ya había acumulado una 
fortuna hermoseando terrenos de casas particulares, 
parques y cementerios. Luego se trasladó a Los Ánge- 
les a embellecer las residencias de las estrellas del cine. 
Cerca de dicha ciudad estableció un campo de experi- 
mentación de cuatro hectáreas, en el que siguió asi- 
duamente sus investigaciones, con tal esmero que hoy 
es reconocido como la mayor autoridad del o 
en todo cuanto concierne a las lombrices. 

En 1937 Oliver publicó en tres tomos una exposi- 
ción de sus estudios y experimentaciones con el títu- 
lo de Nuestra amiga la lombriz. Esta obra ha ayudado 
a centenares de agricultores a recobrar la fertilidad 
de suelos agotados o estériles, en los que las lombrices 
habían sido destruidas por fuertes abonos químicos 


y líquidos insecticidas. 
ibridación de alguen de la 1000 ene ls. 
CH 


la hibridación de algunas de la 1.000 
brices. Produce y vende nuevas v ad 
mente adaptables a ciertos fines. Para 


«gorda y suculentas de 25 contieietros de 
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otras de sus lombrices híbridas se fabrica un aceite 
incoloro que es útil en medicina. Mucha demanda 
tiene la lombriz de trabajo, empleada para la ferti- 
lización del suelo; se obtiene por el cruzamiento de 
una lombriz grande de Inglaterra y una pequeña 
de California. 

Hemos dicho que la lombriz pone los huevos envuel- 
tos en una especie de cápsula. Empacadas en musgo 
húmedo de pantano, un millón de cápsulas forman 
un paquete que puede transportarse fácilmente. 
Después de permanecer treinta días en el suelo apro- 
piado, ese millón de cápsulas produce entre 12 y 16 
millones de lombrices, las cuales a los noventa días 
son ya lombrices adultas ponedoras. 

Los resultados de los cuales Oliver más se enorgu- 
llece son los obtenidos por centenares de agricultores 
de California y otras partes de los Estados Unidos, 
donde sus métodos han tenido más de diez años de apli- 
cación práctica y han evitado la quiebra de muchos 
cultivadores en cuyas tierras el suelo estaba agotado. 
Con miles de millones de lombrices trabajando en la 
rehabilitación del suelo éste recobra su fertilidad, 
que los repetidos cultivos, sin las lombrices- tienden 
a menoscabar Oliver ha demostrado que Darwin 
tenía razón cuando dijo: «Sin la humilde lombriz, que 
nada sabe de los beneficios que reporta a la humanidad, 
la agricultura que hoy conocemos sería difícil y tal 
vez imposible.» 

Esta noticia ha llegado a nosotros a través de la 
Revista del Instituto Agrícola Catalán de San Isidro. 
Barcelona, septiembre, 1954. 

Artrópodos. Los artrópodos comunes del suelo per- 
tenecen a un restringido número de órdenes, de los 
cuales los ácaros acarinos entre los arácnidos, los mil- 
piés (Diplopoda) y ciempiés (Chilopoda) entre los mi- 
riápodos y los colémbolos (Collembola), las larvas de 
escarabajos (Coleóptera) y de dípteros, hormigas y ter- 
mites entre los insectos, son los más numerosos. 

La mayor parte de los ácaros se alimentan de tejidos 
vegetales muertos o en descomposición, o de hongos, 
y el resto son probablemente depredadores. A. P. Ja- 
cot describe cómo muchos de estos ácaros, con una 
longitud de 0,1 a 1 mm., aproximadamente, se ali- 
mentan de la parte interna de raíces vegetales muertas, 
dejando un tubo limitado por la capa suberosa exter- 
na de la raíz. Resalta también el hecho de que dado que 
muchos de ellos están adaptados para perforar, en 
virtud de su número tienen que desempeñar un papel 
importante en el mantenimiento de las condiciones 
de aireación y soltura del suelo. 

Los milpiés parece que prosperan en suelos similares 
a los de las lombrices de tierra, y si los datos de Broad- 
balk que se dan en la tabla son representativos de los 
suelos de labor, pueden formar una gran parte del 
peso total de la fauna del suelo. Se alimentan de restos, 
vegetales en descomposición y probablemente de mi- 
celios fúngicos, Sá algunos utilizan plantas vivas, 


ente si la cantidad de materia orgánica 
nible desciende demasiado. Unos pocos in- 


y son depredadores de éstos, de las lombrices 
otros miembros mayores de la fauna 
miriápodos más pequeños, como los 
y sinfílidos, pueden presentarse en cifras 
pero su contribución al peso total de 
es probablemente pequeño: 

wood-lice : 


y en la alteración de la estructura 
: su intestino puede ser un medio 
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favorable para la humificación de los residuos vege- 
tales. Probablemente prosperan a menudo en lugares 
demasiado secos para las lombrices de tierra. Así, 
N. A. Dimo ha demostrado que pueden ser minadores 
muy activos durante el verano en suelos semidesérti- 
cos, es decir, durante el período en el que las lombri- 
ces de tierra están en reposo. Este investigador los 
encontró haciendo galerías hasta 60 cm. a un m. de 
profundidad, y transportando a la superficie durante 
la estación cerca de 5 Tm. de suelo por hectárea en 
forma de pequeños grumos con una estructura suelta, 

Los colémbolos son con frecuencia numéricamente 
los miembros más importantes de los insectos. Son 
insectos diminutos desprovistos de alas, de 0,5 a 2 mm. 
de longitud aproximada, y que se alimentan de ma- 
teria orgánica en descomposición. Su población con 
frecuencia contiene una elevada proporción de formas 
jóvenes, de suerte que, probablemente, forman una 
fuente importante de alimento para los depredadores. 
Sin embargo, a pesar de su número, son posiblemente 
menos importantes que las larvas, mucho mayores, de 
escarabajos. Estas larvas son minadores importantes 
del suelo, típicamente saprófagos o coprófagos, aunque 
algunos, como los gusanos de alambre, que son larvas 
de elatéridos, predominantemente del género Agriotes, 
atacan plantas vivas. Las larvas de los dípteros son 
también principalmente saprófagas, aunque-se sabe 
poco de sus efectos sobre el suelo. Las hormigas suelen 
ser de gran importancia local como movilizadores de 
suelo, particularmente en los trópicos, pero normal- 
mente ponen gran cuidado en no mezclar cualquier 
materia orgánica con el suelo que remueven. Las ter- 
mites parecen ser los animales predominantes que 
afectan al terreno y a la planta en muchos suelos 
tropicales. 

Existen muchas especies comunes en el suelo que 
transportan grandes cantidades de éste, ingiriendo 
algunas veces una buena parte del que transportan, 
llevando hierbas y otros materiales vegetales al inte- 
rior del suelo, minando y abriendo galerías a su través 
durante el proceso. Algunas termites pueden consi- 
derarse a menudo como el equivalente tropical de la 
lombriz de tierra. Sin embargo, se sabe todavía poco 
acerca de la ecología detallada de estas grandes pobla- 
ciones o de cómo se comportan dentro del cuadro 
general de la vida animal del suelo. 

Gasterópodos. Los dos representantes terrestres 
de los gasterópodos son las babosas y los caracoles, y 
hasta la fecha se tienen escasos conocimientos acerca 
de su distribución y número. La mayor parte se ali- 
menta en la superficie, frecuentemente son activos en 
condiciones húmedas; de aquí que excaven en el suelo 
o en lugares sombríos, como debajo de piedras y hojas 
o de matas densas de hierba durante el día. H. F. Bar- 
nes y J. W. Weil han encontrado que el alimento de 
las babosas está constituído principalmente por vege- 
tación muerta, como hojas recientemente caídas, 
rastrojos y hierbas antiguas, etcétera, y que atacan las 
partes de la planta en crecimiento activo solamente 
cuando escasea otra clase de alimento. Son, por consi- 
guiente, recolectores de basura que transforman los 
tejidos vegetales viejos excretándolos en una forma 
macerada y parcialmente digerida, más fácilmente 
utilizable por los miembros más pequeños de la pobla- 
ción animal. as babosas, tales como especies de 
Testacella, son depredadoras de otras babosas, gusa- 
nos y ciempiés. 

Normalmente, el número de babosas sobre el terreno 
de labor no es muy alto, aunque en algunas áreas pue- 
den producir daños en las patatas. D. C. Thomas, no 
obstante, ha suministrado un ejemplo de un campo de 
trigo soportando 1.500.000 babosas por hectárea, lo 
cual equivale unos 450 Kg. o a dos ovejas aproximada- 
mente, pero solamente constituyen p graves en 
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jardines y huertos. El número es generalmente más ele- 
vado en suelos de pastos y forestales que en los terrenos 
de labor, pero también en un buen suelo mull Borne- 
busch encontró que las babosas no contribuían más 
que en un 7 a 8 por 100 al peso de la población o a las 
exigencias de oxígeno de la población animal. 

Los mamíferos habitantes del suelo. En algunos sue- 
los no perturbados se presentan en número apreciable 
animales de la familia de los múridos, ratones caseros 
y de campo, y musgaños y topos, como ocurre en sue- 
los forestales y de pradera y en menor grado en al- 
gunos pastos. Aunque el peso total por hectárea es 
pequeño, probablemente por debajo de 5,6 Kg. en los 
suelos forestales y hasta 11 sobre superficies abiertas, 
pueden ser causa muy importante de la soltura de las 
capas superficiales del suelo al perforar con sus tú- 
neles y nidos, y muchos de ellos transportan también 
cantidades apreciables de suelo profundo o de sub- 
suelo y lo dejan sobre la superficie constituyendo mon- 
tículos. Algunos suelos semiáridos pueden soportar 
también una población de mamíferos que horaden las 
capas más profundas del subsuelo, y estos túneles 
pueden rellenarse a lo largo del tiempo con suelo super- 
ficial rico en humus; así, muestran numerosas galerías 
de suelo obscuro en el espesor del subsuelo más claro 
y pobre en esa substancia. 

DeEsTRUCCIÓN DEL SUELO. Una vez estudiada la 
formación y constitución del suelo, está vista la peda- 
logía, pero queda otro aspecto del mismo, que es su 
tendencia a la desaparición, que no dudamos en in- 
cluir en la ciencia del suelo. 

De una importancia capital es la desaparición del 
suelo edafológico. Su pérdida representa la miseria 
absoluta. Sin suelo edafológico no hay vida posible; 
es el mejor beneficio de la naturaleza juntamente con 
el agua, la luz solar y el aire, y se pierde con faci- 
lidad. ; 

Actualmente se calcula que en un siglo se ha perdi- 
do el 36 por 100 del suelo cultivable de todo el mundo 
debido a: 


OO eno ES 24 por 100 
Urbanización......... 2 por 100 
Agotamiento......... 10 por 100 

Total METIO? 36 por 100 


La erosión que al atacar las rocas madres forma el 
suelo edafológico, al hacerlo sobre él lo destruye. Se 
puede considerar el suelo desde este púnto de vista di- 
ciendo que se encuentra en un momento'de reposo 
en su viaje hacia el mar, al que fatalmente irá a parar 
más o menos tarde. 

Don Paulino Martínez Hermosilla, director general 
de Montes, en una conferencia pronunciada en la Es- 
cuela Especial de Ingenieros Industriales de Bilbao 
(1954), cifró en más de un millón de hectáreas los 
suelos españoles que han dejado de cultivarse por causa 
de la erosión en los pasados cien años, no quedando 
de ellos actualmente ni pizca de tierra. 

El ministro de Agricultura señor Cavestany, al pre- 
sentar un proyecto de ley sobre la pérdida de suelos 
edafológicos y su urgente conservación, puso de relieve 
la importancia de esta vital cuestión diciendo, entre 
otras muchas y trascendentales cosas, «que España 
se alista en la vanguardia de las naciones que necesitan 
con urgencia un profundo plan antierosivo. Sus zonas de 
las provincias de Almería y Granada, igual que algunas 
otras del oeste americano, Argelia, Palestina y terri- 
torios del río Amarillo en Asia, son citadas como ejem- 
plo de lo que es capaz de causar la erosión. Su diversa 
estructura física; poco menos que cuadriculado su 
territorio por ásperas sierras y montañas con más de 
50.000 hectáreas de terreno por encima de los 2.000 me- 
tros de altura, es terreno propicio a toda gama de co- 
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rrientes de altas montañas, en la región pirenaica y 
la de Sierra Morena; ríos torrenciales: el Gudalentín, en 
Murcia, el Andarax y Vila, en Almería y Granada, 
respectivamente, el Guadalmedina, en Málaga, son 
Otros tantos gigantescos surcos de arrastre que llevan 
al mar miles de toneladas del suelo patrio. 

Sin llegar a estos casos extremos, son cientos de 
miles las hectáreas en cultivo, en terreno de inclina- 
ción acusada, fácil pasto para la acción erosiva por la 
dificultad de absorción y la velocidad que alcanzan 
las aguas. 

Tampoco es afortunado el suelo ibérico desde el 
punto de vista meteorológico. Si la vegetación es pro- 
ducto del clima y la relación entre clima y erosión es 
evidente, gran parte de España tiene un régimen de 
lluvias desigual y cicatero. 

Queda, pues, sentada la premisa de que el suelo his- 
pano, por su situación geográfica, física y condiciones 
climáticas, es suelo abonado, sin más ca ra 
sufrir una inmensa erosión de tipo hidráulico y eólico. 
De aquí que, en general, una gran parte del suelo 
español sufre erosión en grado más o menos avanzado. 

Con la pérdida de nuestras colonias, al gravitar la 
fuerte demografía española sobre la Península, se ini- 
ció la quiebra de correlación entre población y suelo 
cultivable. 

Las tierras marginales empezaron a ser objeto de 
cultivo; se aprovecharon —o al menos así se creyó— 
las laderas, las tierras de pastos, las baldías, y continuó 
acentuándose la desforestación y las malas prácticas 
culturales. 

Aquellos terrenos no aptos, aquellas pendientes que, 
cubiertas de bosques y vegetación, producían el espe- 
jismo de una tierra fértil, quedaron al poco tiempo 
de hollarlas el hombre llenas de resquebrajaduras: de 
regadíos o carcavas que con razón se han denominado 
«garras del diablo». . 

Pero España —ya anticipamos que era susceptible 
a todo tipo de erosión— no sufre solamente la erosión 
en profundidad. La erosión «laminar», aquella en la 
que menos intervienen las fuerzas naturales y más la 
acción del hombre, es uniforme en toda su su ie. 
Los españoles sacan parte de sus cosechas jando 
sobre el subsuelo, porque han roto con nocivas prác- 
ticas culturales el equilibrio que la asociación animal 
y vegetal había producido en el decurso de los siglos, 

Esa capa sacada de la roca madre por vientos, llu- 
vias y ríos, cuya fertilidad es tan difícil de lograr, 
puesto que es necesario el transcurso de dos mil a 
siete mil años —según las condiciones— formar 
quince centímetros de espesor, se ha ido en gran 
parte por una serie de factores culposos, entre los que 
se encuentran la remoción excesiva del terreno, la la- 
bor efectuada sin seguir las curvas de nivel, la quema 
de rastrojos, el agotamiento excesivo de materia orgá- 
nica, el pastoreo abusivo, 

Existen en la provincia de Granada, en el término 
de Pinar, terrenos que en el transcurso de sólo cin- 
cuenta años han perdido por erosión alrededor de 
70 centímetros de superficie. 

En- grado menor, pero con una generalidad que 
preocupa, padece nuestro país una fuerte erosión en 
los terrenos cultivables. Esos tonos blanqueados, pro- 
ducidos por el yeso que aflora a la superficie, es la 
palidez de la naturaleza desahuciada que nos habla de 
sus desventuras... >. y 

No es —ni mucho menos— fácil el cálculo de valo- 
ración de los efectos nocivos de la erosión. Materia es 
ésta que está muy poco investigada; en pa: A 
la mayoría de los países más avanzados en 
agrícola, forestal y geológica no la pade 
porque se trata de efectos visibles — 
que requieren cierto tiempo para m 
cias, y un periodo muy largo para poc 
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ver repetidos los fenómenos y los resultados, sentar 
afirmaciones con categoría de leyes. 

En Norteamérica, según datos del Servicio de Con- 
servación de Suelos, la erosión merma su productividad 
en unos cuatrocientos millones de dólares anuales, 
y produce daños totales, sin incluir las pérdidas indi- 
rectas, de diez mil millones de dólares. 

Desde la aparición del hombre blanco se han formado 
doscientos millones de barrancos nuevos. Gran parte 
como consecuencia del fenomenal despojo al bosque 
de dieciséis millones de hectáreas, para entregarlas al 
cultivo agrícola. 

En Italia, y con referencia a la cuenca del río Arno, 
las pérdidas de fertilizantes por arrastre equivalen a 
la total aportación del ganado vacuno existente en la 
zona y supone el contenido de trece millones de tone- 
ladas del mejor abono orgánico. 

Junto a estos cálculos, producto de la ciencia inves- 
tigadora, existen aquellos efectos que se hacen eviden- 
tes con el transcurso de los siglos. Las antiguas y 
florecientes civilizaciones de Cartago, Fenicia, Persia, 


desventuras 


India, Grecia, Mesopotamia, asentadas sobre terrenos 
de gran fertilidad, son hoy, a la vuelta de unos miles 
de años, tierras estériles que nos asombran e inclinan a 
dudar de lo que sobre ellas nos cuentan las historias. 

A España se le pueden aplicar, con la conveniente 
reducción proporcional de escala, los datos de Norte- 
américa. La intensidad que reviste el fenómeno erosivo 
en ambos países y la similitud en estructura y clima 
de algunas de las regiones más afectadas autorizan 
esta creencia. 

En la escala gradual erosiva: pequeña, media y 
fuerte, España está, sin duda, en el último grado, con 
todas las desagradables consecuencias y pérdidas que 
tal clasificación lleva consigo. 

y La reducción del espesor de la capa laborable, la 
disminución de la cantidad de reservas benefactoras 
al cultivo, la de los elementos necesarios para la nutri- 
ción de las plantas, el entorpecimiento en la ejecución 
de las labores agrícolas, dificultades para la conserva- 
ción del agua, arrastre de las materias fertilizantes, 
i j aterramientos y otras más de la más 
variada índole económica, pero todas bajo el mismo 


- La moderna técnica de conservación considera que 
un terreno está bien defendido contra la erosión cuando 
e por hectárea y año doce toneladas métricas 
tierra, o sea, una capa de suelo de ocho décimas de 


Fic. 11. —Esos tonos blanqueados, producidos por el yeso que aflora en la 
superficie, es la palidez de la naturaleza desahuciada que nos habla de sus 
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milímetro de espesor. Cantidad, no hay que decirlo, 
inapreciable para el simple observador. 

Pues bien, se ha calculado que en muestro país se 
pierden, como término medio anual, cinco milímetros 
de profundidad, lo que al cabo de un siglo, al conver- 
tirse en medio metro, nos condena a conseguir nuestros 
alimentos de la roca del subsuelo. 

Si de la cifra estimada como media saltamos en 
nuestra curiosidad a conocer los datos extremos, nos 
enteramos de que en las provincias de Granada y Alme- 
ría se pierden, en algunas zonas, alrededor de las dos- 
cientas toneladas anuales de tierra por hectárea, que 
representan en comparación expresiva la carga de 
70 camiones. 

Fácilmente se comprende lo que ocurre en estos 
terrenos cuando pensamos en el gran depósito de agua 
que constituyen las tierras en buen estado de conser- 
vación y cultivo. Su capacidad de almacenamiento es 
enorme, existiendo algunas zonas con espacios vacíos 
que alcanzan hasta el cincuenta por ciento de su vo- 
lumen: cifra ya normal es un treinta por ciento. De 
forma que en un metro cúbico se puede 
almacenar una capa de agua de 33 cen- 
tímetros de altura. 

Cuando el terreno no se halla en 
estas óptimas condiciones receptoras, 
es fácil imaginarse lo que sucede: el 
agua, casi siempre deseada, pero no 
con la misma generosidad aprovecha- 
da, escurrirá en gran parte, yendo a 
formar charcos, lagunas, allí donde 
menos se necesiten, o a engrosar to- 
rrentes de desastrosas consecuencias; 
en su deslizamiento arrastrará partícu- 
las de capa laborable de materia orgá- 
nica, de elementos de nutrición, todo 
lo que es necesario a nuestras viejas 
tierras para satisfacer el ansia de de- 
fensa de tutela de vigor renovador. 

La pérdida de agua en nuestro país 
es impresionante. Es grande, asimis- 
mo, el número de inundaciones que 
tienen su origen en causas perfecta- 
mente corregibles. 

De penoso recuerdo son las inun- 
daciones de Málaga, machaconamente 
repetidas hasta que la Séptima Divi- 
sión Hidrológica Forestal realizó importantes trabajos; 
las del Júcar, destacando entre ellas, por sus dolorosos 
resultados, la de 1864, que anegó y causó destrozos en 
cerca de un centenar de pueblos; la del Jiloca en la 
provincia de Teruel; la de Murcia, en número de dieci- 
séis años, hasta que en virtud de una ley especial tam- 
bién reciente, de 16 de julio de 1950, se restaura hi- 
drológico-forestalmente la cuenca del Segura. 

Otro aspecto de la cuestión, de alarmantes conse- 
cuencias, son los efectos que ocasionan los arrastres 
de tierra en los pantanos no defendidos o defendidos 
defectuosamente.» 

Como hemos visto, los Estados Unidos de Norte- 
américa van actualmente a la cabeza de las naciones 
que se preocupan del estudio y conservación del suelo 
edafológico, habiendo creado el Servicio de Conserva- 
ción de Suelos (casi un ministerio) y editado magníficas 
publicaciones, entre ellas un acertado Manual de con- 
servación de suelos, del que extraemos algunas de sus 
principales directrices. 

Cuando los terrenos han estado protegidos con una 
cubierta de pastos, de árboles o de cualquiera otra 
vegetación densa, la remoción del suelo ha sido siem- 
pre sumamente lenta, sin que sobrepase, por lo general, 
a su formación. : 

Este equilibrio favorable entre la erosión del suelo 
y la formación de nuevas tierras, que prevalece bajo 
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condiciones naturales, fué alterado casi desde el mo- 
mento mismo en que el hombre empezó a cultivar la 
tierra para procurarse alimentos. Al eliminar la vege- 
tación nativa y roturar la superficie de la tierra con 
rudimentarios implementos, los primitivos agricultores 
y sus sucesores aceleraron inconscientemente el grado 
de remoción del suelo. Es probable, sin embargo, que 
el cultivo de la tierra continuara por siglos antes de 
que se reconociera la erosión como uno de los proble- 
mas de la humanidad. Sólo cuando la densidad de po- 
blación obligó a que se cultivaran las laderas empina- 
das y los terrenos inestables, fué que la gente empezó 
a comprobar vagamente que la tierra puede desgastar- 
se con rapidez por la acción de la lluvia y del viento. 

Desde nuestra ventajosa posición de hoy, parece 
que los agricultores del mundo occidental hubieran 
hecho todo lo posible para apresurar el empobreci- 
miento de sus tierras productivas. Las laderas escar- 
padas fueron aradas generalmente en el sentido de la 
pendiente, sobrecargaron las praderas y potreros con 
grandes hatos de ganado y rebaños de ovejas; año tras 
año sembraron los mismos cultivos en sus fincas, sin 
proteger las tierras y sin fertilizarlas; despojaron de 
vegetación las praderas, exponiéndolas a los estragos 
causados por los vientos, y obtuvieron como resultado 
que los canales de riego y de drenaje se cegaran con el 
suelo transportado, producto de la erosión. 

Las huellas de la erosión las ve todo el mundo, pero 
no es tan fácil reconocer sus consecuencias presentes 
y futuras. Para percatarse de lo que está ocurriendo 
a nuestras tierras agrícolas debemos estudiar crítica- 
mente la erosión que ellas sufren. Tendremos que saber 
distinguir entre la erosión normal y la erosión acelerada 
y conocer lo que cada una de ellas significa. La conti- 
nuidad de los declives en la superficie terrestre; las 
corrientes de agua con cauces normales, definidos y 
bien adaptados a la configuración de los valles por 
donde corren; el escurrimiento lento y uniforme de la 
capa del suelo ladera abajo, y los arroyos y ríos, que 
excepto en las crecientes tienen siempre sus aguas 
claras y limpias, son todas señales de erosión natural 
que denotan la condición perfectamente normal del 
paisaje. La aceleración de la erosión, debida.a cambios 
producidos por el hombre, ha provocado formaciones 
terrestres erosivas y otras condiciones, que son defi- 
nitivamente anormales, como las cárcavas o zanjas, 
los subsuelos descubiertos por la erosión laminar, los 
derrumbes, las carreteras socavadas, y las represas y 
los cauces de los ríos obstruídos por sedimentos. Todo 
ello evidencia el desgaste del suelo, que ha hecho ya 
grandes daños y que amenaza destruir nuestras tierras 
agrícolas y nuestras fuentes de subsistencia si no se le 
detiene a tiempo. 

La precipitada aceleración que actualmente se ob- 
serva en la destrucción de muchos suelos ha sobre- 
venido al introducirse en las faenas agrícolas los enor- 
mes aperos de labranza, en la puesta en cultivo de 
grandes extensiones de bosques y praderas naturales. 
Las roturaciones a grandes profundidades, volteando 
la tierra y dejándola sin protección alguna a merced 
de las aguas torrenciales y de los vientos huracanados, 
ha constituído, seguramente, el momento de máxima 
destrucción de los suelos edafológicos, quedando redu- 
cido el espléndido panorama natural en otro carente 
de toda vida, 

A pesar de que el proceso erosivo puede continuar 
tan lentamente que apenas sea perceptible, su acción 
va minando la vitalidad de las heredades en todas 
partes. Las cárcavas o zanjas son el síntoma más 
espectacular de esta destrucción. Empiezan en forma 
de pequeños surcos, pero pueden adquirir r- 
ciones fantásticas. Aun las cárcavas de pocos 
tros de profundidad interfieren con el cultivo de la 
tierra, haciéndola menos adaptable a su utilización 


como pradera. Si no se toman rápidas medidas parn 
detener el crecimiento de las cárcavas transformándose 
en barrancos, el mal no tendrá luego remedio, y 
puede que haya que abandonar campos, siembras o 
poblados enteros. 

La erosión llamada laminar, aunque menos osten- 
sible, no es por ello menos importante. Esta forma de 
erosión es particularmente perjudicial, porque ataca 
primero el suelo superficial. Un desgaste semanal de un 
metro cúbico de suelo en una hectárea de terreno 
apenas se notaría, pero si ese desgaste continuara 
por treinta años o por toda una generación, la pér- 
dida llegaría a más de 30 cm. de suelo en toda la su- 
perficie. En muchas partes sólo este horizonte supe- 
rior de la tierra sirve para el cultivo, por lo que, si se 
perdiera, sería muy difícil subsistir en esos lugares. 


Fic. 12. — Suelo defendido de la erosión por una fron- 
dosa vegetación alta y baja 


La erosión causada por el viento también ataca el 
suelo superficial, y en las regiones afectadas de los 
llanos, las Es transportadas por las tormentas 
de polvo provienen casi enteramente de él. 

El clima influye grandemente en la conservación 
del suelo, tomo ya hemos visto que influye en su 
formación. En las regiones húmedas y subhúmedas, con 
precipitación pluvial adecuada, vemos colinas cubier- 
tas de bosque y las ondulantes praderas cubiertas 
de pastos. Las laderas de los valles tienen declives 
suaves y uniformes Las cimas de las colinas están 
bien redondeadas. Las líneas rectas y los ángulos 
agudos son raros. El panorama natural de es 
áridas o semiáridas tiende a ser » ndo 
plano del arroyo y sus riberas verti los acantila- 
dos y las tierras altas y llanas, son típicos de regiones 
deficientes en precipitación pluvial. Las espaciosas 
mesetas de cimas planas o los montículos son for- 
maciones terrestres comunes debidas a la naturaleza 
de las rocas y a los procesos en grandes extensiones 
del mundo. od 

La erosión más temible es la causada por las 
lluvias y consecuentes corrientes de agua. 
el agua sobre un terreno bien cubierto por la v 
ción se entretiene con ésta y llega a la tierra d 
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Fic. 13.- Los pastos agotados dejan de protejer el 


y en parte después de haber quedado en reserva en el 
suelo. De esta forma no existe erosión o es insignifican- 
te. Si, por el contrario, al caer el agua sobre el terreno 
lo encuentra desnudo de toda protección, con pronun- 
ciados desniveles y sin sujeción alguna, se mezcla el 
agua con las partículas de la tierra, arrastrándolas en 
su curso, originándose la erosión terriblemente des- 
tructora de los suelos edafológicos. Comienza el agua 
de lluvia formando pequeños regueros que van aumen- 
tando a medida que se alargan. En este estado, las 
labores ordinarias son suficientes para borrarlas, pero 
sí llegan a formar tortuosos y hondos surcos, hondas 
cárcavas y hasta profundos barran- 
cos, el suelo está completamente per- 
dido, siendo dificilísima su recupera- 
ción. La tierra arrancada de la parte 
alta de las paredes en su viaje hacia 
la parte baja queda acumulada al en- 
contrar superficies favorables, pero si 
no es así va a parar al torrente más 
próximo, al río y al mar, dando for- 
ma a los grandes deltas y estuarios, 
formando también las fértiles orillas e 
islas en las márgenes de los ríos, cuan- 
do estas márgenes se prestan a ello. 
Erosión eolítica. El viento tiene 
un gran poder de erosión, sobre todo 
por transportar las partículas de los 
suelos sueltos y arenosos mal prote- 
idos por la vegetación. En América 
el Norte y en otras naciones ameri- 
canas, las grandes riberas arenosas de 
los mares, rios y lagos son muy per- 
judicadas por la erosión eolítica. En 
ña no tiene tanta importancia, 
n años recientes, la erosión eólica . 
y las tormentas de polvo han aumen- 
tado en severidad en la parte cen- 
tral de los Estados Unidos. Al arar el césped natural 
en 


han en 


algunas partes de los grandes llanos de este país se | daños producidos 
igro millares de kilómetros cuadrados | si se mantiene en el suelo una buena cubierta vegetal. 


suelo. — Fot. de «Manual de conservación de suelos» 


con precipitaciones adecuadas, pero donde la erosión 
eólica es considerable durante los períodos de sequía. 
Campos que una vez fueron hermosas praderas se han 
convertido casi en desiertos, tanto por el arado como 
por el pastoreo excesivo. Dentro de esta «concavidad 
polvorienta» el material que arrastra el viento no 
es solamente arena, sino también valioso suelo su- 
perficial. Se forman dunas y la arena se amontona 
sobre los campos vecinos, a lo largo de las alambra- 
das, alrededor de la vegetación y edificios, mientras 
que gran parte es transportada centenares de kiló- 
metros antes de depositarse, 


Fic. 14.—La avenida mansa de un río, en terreno llano y con desagúe, puede 
ser ventajosa al suelo edafológico 


La protección contra la erosión eólica y contra los 
r las dunas movedizas se logra 


de tierra donde se produce excelente trigo en los años | La erosión eólica, a semejanza de la laminar, actúa 
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FiG. 15. — Duna de gran tamaño. — Fot. 


sobre amplias superficies, no pudiendo producirse don- 
de hay una cubierta espesa de césped, de bosque 
natural o de residuos vegetales. Una vez que la arena 
se acumula en dunas movedizas, es necesario emplear 
medios que eviten su movilidad, a fin de conseguir 
que la vegetación tenga oportunidad de arraigar. Para 
su fijación permanente puede plantarse pastos y 
árboles seleccionados. A veces será necesario clavar 
estacas en el suelo o amontonar residuos vegetales 
sobre el terreno, a fin de conseguir que el material 
suelto se estabilice lo suficiente para permitir que las 
delicadas plantitas sean favorecidas en su arraigo a 
pesar de los vientos. En algunos lugares, para conse- 
gir tal finalidad ha sido necesario recurrir a la planta- 
ción de malezas. 

En las costas oceánicas y a lo largo de muchos 
lagos y ríos los médanos o dunas son características 
comunes del panorama. Cuando éstas están despro- 
vistás de vegetación, son «activas» y están libres de 
desplazarse según la variación de los vientos. La arena 
es arrastrada sobre un lado hasta la cresta, volcán- 
dose sobre el otro lado. En esta forma las dunas pue- 
den migrar muchcs metros en una fuerte tormenta 
de viento. Las dunas de gran tamaño, como la que se 


FiG. 13, — Abancalados con muros de pared seca, muy corrientes en las 
regiones montañosas mediterráneas 


ve en la figura 15, son muy destructivas cuando 
invaden regiones de tierra valiosa, edificios, sembrados 
o bosques. La duna de la figura se está moviendo hacia 
los árboles de la izquierda. Si continúa avanzando, 
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la arena puede llegar a cubrir por completo el bosque. 
En el pasado, las dunas han sepultado bosques, ca- 
sas, iglesias y aldeas enteras. Algunos de estos sitios 
han sido desenterrados años más tarde, al cambiar 
el viento durante unas cuantas tormentas, lo que llevó 
las arenas a otros lugares. 

Hay varios métodos para evitar la dispersión de 
las arenas movedizas. Frecuentemente se obtienen 
buenos resultados plantando en las dunas pastos 
convenientes u otra vegetación resistente a la sequía, 
A veces se usan vallas de estacas y otros obstáculos 
para hacer que la arena se amontone, evitando así que 
sea volada sobre propiedades valiosas. 

Cuando la tierra carece de vegetación protectora 
y la humedad es escasa, el suelo desnudo está a mer- 
ced del viento. La capa superior del suelo que no está 
protegida vuela con más facilidad que la arena y 
puede recorrer mayores distancias. El suelo suspen- 
dido en el aire oculta el sol por varios días y da a la 
luz una apariencia macabra. Con fuertes ventarrones 
o «polvaredas» el polvo penetra en todos lados. Ni 
siquiera las casas, por mejor cerradas que estén, ofre- 
cen adecuada protección. El polvo ahoga y ciega, lo 
mismo a las bestias que a los hombres. 

Está demostrado que el pastoreo 
excesivo destruye la alfombra vege- 
tal protectora de los suelos arenosos 
que al quedar al descubierto el vien» 
to cuida de destruir. Estos efectos 
se observan sobre todo alrededor de 
los abrevaderos y lugares más tran- 
sitados por el ganado. 

CONSERVACIÓN DEL SUELO. Todas 
las civilizaciones agrícolas han tenido 
mucho esmero en conservar los suelos 
edafológicos, tanto más cuanto más 
lo necesitaban para su subsistencia. 
Aunque, como hemos visto, muchas 
veces han fracasado en su intento. 

Naturalmente, según los medios de 
que disponían y disponen, la conser- 
vación de la tierra de labor adopta 
una u otra forma. También han in- 
fluído algunas veces circunstancias 
eventuales, Fijémonos en la conservación de los suelos 
en la región mediterránea, sobre todo en las partes 
montañosas de Mallorca y costas catalanas y valen- 
cianas. En general, estas regiones, desde antiguo su- 
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perpobladas, se han visto precisadas a aprovechar 
al máximo la tierra de labor. 

Los terrenos llanos, o de escasas pendientes trabaja- 
das a mano o con el arado romano, no ofrecían difi- 
cultades de conservación, pero al querer aprovechar 
tierras abruptas muy escarpadas, con pendientes del 
50 por 100 o más, las dificultades eran y son enormes. 
En general, las montañas de las regiones aludidas son 
de formación calcárea, y sus rocas fáciles de trabajar 
para la construcción de paredes llamadas secas, es 
decir, sin argamasa alguna. 

Casi siempre las piedras y rocas sueltas de mayor o 
menor tamaño son muy abundantes, tanto que harían 
imposible todo cultivo si no se retiraran del suelo. Así 
es que al construir las paredes secas se logran dos ob- 
jetivos: dejar el suelo libre y aprovechar las piedras 
y rocas para la construcción de muros de contención 
de la tierra. 

En algunas ocasiones la extensión de las abancala- 
das con muros de contención de pared seca tomó gran 
incremento, como, por ejemplo, cuando la filoxera 
destruyó todas las viñas europeas sin haber penetra- 
do aún en la Península Ibérica. Entonces la demanda 
de nuestros vinos, por parte de Fran- 
cia sobre todo, fué enorme, tanto que 
llegó a decirse que todo el oro francés 
vino a España para pagar sus pedi- 
dos de vino. Entonces las roturacio- 
nes de montes y garrigas para trans- 
formarlos en viñedos fué muy notable, 
pero este auge vitivinífero duró poco 
tiempo, la filoxera saltó los Pirineos 
y destruyó totalmente nuestras viñas; 
así fué que quedaron grandes exten- 
siones abancaladas sin objetivo algu- 
no, puesto que los terrenos que ocu- 
paban no eran aptos para otros cul- 
tivos. Algunos, pocos, se replantaron 
con cepas de pies americanos, otros 
se poblaron de olivos o almendros, y 
en su gran mayoría se abandonaron 
a la repoblación forestal, pero éstos 
no siempre llegaron a cumplir su 
objetivo, pues al haber quedado el 
suelo sin protecciones naturales 
de los bosques y al no cuidarse la 
conservación de los bancales, tierra y piedras fueron 
arrastradas ladera abajo, quedando desnuda la roca 
madre. Ejemplos de este estado de cosas los tenemos 
bien visibles en gran número de nuestras montañas. 
(Ordal, Manresa, etc.) 

Nos hemos referido a los lugares en que la piedra 
abunda y estorba, pero tenemos regiones muy exten- 
sas donde la piedra no existe, y py hay no es apta 
ni suficiente para la construcción de los muros de con- 
tención de la tierra de labor. Entonces se recurre a la 
formación de taludes de tierra que hacen las veces de 
los muros de piedra seca. Mientras estos taludes están 
desprovistos de vegetación, hállanse muy expuestos 
a la erosión, pero en cuanto las hierbas espontáneas 
los sujetan con sus raíces y los guarnecen con sus ta- 
llos, son tanto más eficaces que los muros de piedra. 
Un serio inconveniente de este sistema es que las hier- 
bas espontáneas son, en general, malas hierbas para 
los cultivos, por lo que hay que procurar que no gra- 
nen sus semillas, 

los norteamericanos, la erosión sólo puede 


combatirse adecuadamente si cada hectárea de tierra 


de un establecimiento o de una cuenca se trata de 
con sus necesidades y sus propias adaptacio- 


Ú a 
nes. pue significa que los cultivos deben limitarse, 


lo económicamente posible, a los terrenos 
llanos o a las mejores partes de cada hacienda. 
regiones más escarpadas, las más severamente ero- 


151 


sionadas, y los lugares susceptibles a la erosión, se 
utilizarán para pradera, prado o monte permanentes. 
El agricultor que conserva sus suelos poseerá, final- 
mente, tierras cultivadas, praderas, prados, montes 
maderables, canales y abrevaderos, adaptados a la 
configuración y carácter del terreno, al clima, y den- 
tro de lo posible, a la situación económica de su 
granja. 

Esto es, sin embargo, sólo la mitad del programa 
de conservación. Una vez que el agricultor, empeñado 
en combatir la erosión, ha establecido un sistema 
básico efectivo para la defensa del suelo y utilización 
de la tierra, aplicará tratamientos específicos a cada 
hectárea, de acuerdo siempre con las necesidades de 
la tierra y sus adaptaciones. Las tierras labrantías, 
por ejemplo, se cultivan casi siempre en rotaciones, 
generalmente según curvas de nivel (o de contorno) 
y con frecuencia en fajas de contorno. A menudo se 
construyen terrazas para proveer protección adicio- 
nal. Los pastoreos se encalan, fertilizan y se hacen 
previo suavizado de sus taludes; se plantan con pastos 
permanentes y a veces se estabilizan con pequeños 
diques de retención. Cuando es necesario, se cercan 


Fic. 17. — En Norteamérica las tierras de labor con pendientes suaves se 
cultivan generalmente en rotaciones, siguiendo las curvas, a nivel o en 
fajas en contorno 


los montes para evitar el acceso de los animales, se 
protegen contra el fuego y se les aclara sistemática- 
mente, para asegurar así una producción vigorosa y 
constante de madera. 

En los campos de ganadería la: conservación de 
suelos toma una forma algo diferente. Donde la cu- 
bierta original de pastos se ha enrarecido debido al 
excesivo pastoreo, se reduce la cantidad de cabezas 
de los atos y rebaños al número que la pradera puede 
soportar sin perjuicio. En algunos sitio esse hacen obras 
para represar o para concentrar las aguas de lluvia y 
extenderlas sobre el campo donde sea conveniente. 

stas son sólo algunas de las muchas prácticas de 
conservación que se usan en la actualidad. El trata- 
miento específico adaptado a las diversas condiciones 
posibles es variable, pero siempre consiste en métodos 
prácticos, fácilmente aplicables, que han sido experi- 
mentados satisfactoriamente en miles de casos. 

Los americanos han aprendido que las técnicas que 
se usan para combatir la erosión y conservar las aguas 
de lluvia facilitan las labores agrícolas más que las 
ruinosas prácticas comunes. Resulta más económico, 
por ejemplo, operar un tractor según las curvas de 
nivel que hacerlo en el sentido de la pendiente. Es 
más fácil para un caballo tirar de un arado siguiendo 
líneas a nivel que subiendo una pendiente. Es más 
económico cultivar las tierras mediante prácticas de 
conservación del suelo que sin ellas; los beneficios 
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IG. 18.—Terrazas llamadas en América de escalones, para 


de la explotación resultan mayores porque se aumen- 
tan los rendimientos por hectárea. Además, las alturas 
alcanzadas por las inundaciones a lo largo de muchas 
pequeñas corrientes, en lugares donde los métodos 
de conservación de suelos han sido extensamente apli- 
cados, fueron reducidas considerablemente, dado que 
las corrientes tienden a fluir por mucho más tiempo, y, 
por tanto, arrastran menor cantidad de suelo. Si la 
obra que se está realizando en el campo es de gran 
importancia, no la tiene menos la necesidad de realizar 
esfuerzos en otro sentido. Hay necesidad de hacer gran 
uúmero de investigaciones y estudios acerca de muchos 
de los complejos aspectos del problema. 


Moves omginal del terreno 
decir de 4 por ciente 


SNA 
TERRAZA DE CAMELLÓN 
«construida de ambos ladow 


TERRAZA DE CANAL 
construida de la parte de arribar 


—— TERRAZA DE CAMELLON 
=— TERRAZA DE CANAL 
= =* NIVEL ORIGINAL DEL TERRENO 


Fic. 19. — Detalle de las terrazas de camellón y de caudal 


tadas 

Los primeros agricultores americanos introduje- | inadecuadas las terrazas pueden po 
ron el uso de las zanjas en las laderas para combatir | establecer una vegetación 
la erosión. Las zanjas resultaron inadecuadas, pero | las terrazas son medidas 
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terrenos de fuerte pendiente, implantadas por los europeos 


miento de los terrenos inclinados dió origen al sistema 
de terrazas. El desarrollo del sistema, tal como se 
recomienda hoy, ha necesitado muchos años de prác- 
tica, extensas observaciones y estudios sobre el te- 
rreno, y numerosas modificaciones en los métodos de 
construcción. Cuando las terrazas se diseñan y utili- 
zan en forma adecuada y se ajustan a las prácticas 
de cultivo generalmente aceptadas, constituyen una de 
las medidas más eficaces para combatir la erosión en las 
tierras cultivables. Cuando se construyen defectuosas 
o no se ajustan a las prácticas agrícolas correctas, 
con frecuencia aceleran la erosión en vez de retardarla. 

El factor básico que es preciso considerar cuando 
se apliquen medidas para 
detener la erosión es el 
uso apropiado del terre- 
no. Éste, efectuado con 
arreglo a su capacidad 
productiva, es la norma 
para decidir las zonas o 
campo .. requieren el 
sistema de terrazas. En 
los campos dedicados a 
cultivos debe adoptarse 
el uso de terrazas don- 
dequiera que el escurri- 
miento y la erosión no 
puedan detenerse por 
medio de la vegetación 
o de las prácticas con- 
venientes en la rotación 
recomendada. En las 
tierras inadecuadas para 
cultivos no deben em- 
plearse terrazas, salvo 
en casos especiales; por 
ejemplo, las tierras 


Ear tdo po 


la idea de interceptar sistemáticamente el escurri- | lo que pueden construirse con menor cuidado 
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requerido por un sistema permanente. La experiencia 
enseña se el uso de terrazas en terrenos inadecuados 
para la labranza redunda en costosos fracasos. El costo 
original y la conservación subsiguiente son elevados, 
debido a las pendientes acentuadas, a la erosión o a las 
condiciones adversas del terreno. Los altos costos de 
construcción y mantenimiento y las cosechas notable- 
mente reducidas harían evidente que una utilización 
menos intensa de la tierra, dedicándola a pastos, prade- 
ras o o resultaría en mayores utilidades netas. 

El uso de terrazas no está justificado, en el sentido 
económico, si las tierras cultivables pueden protegerse 
con otras medidas de conservación del suelo menos 
costosas. Medidas agronómicas tales como labranzas 
en contorno, rotación de cultivos en fajas, es todo 
cuanto se necesita en muchas áreas en declive. Estas 
medidas pueden servir de protección en las regiones 
donde la intensidad de la lluvia es poca y las tierras 
absorben las lluvias con rapidez; donde el suelo es 
resistente a la erosión y el declive es leve, y donde 
puede emplearse la rotación de los cultivos para pro- 
porcionar una cubierta vegetal antierosiva durante 
una parte considerable del ciclo de rotación, particu- 
larmente durante las estaciones de lluvia. Sin embargo, 
en los campos donde prevalezcan las tierras de fácil 
erosión, con extensos declives, o que sufren lluvias 
intensas, y, por consiguiente, haya necesidad de esta- 
blecer rotaciones de corta duración para obtener 
utilidades adecuadas en las granjas, las medidas agro- 
nómicas serán sólo parcialmente efectivas. En esos 
casos deberán ser reforzadas con sistemas de terrazas, 
las que son una medida mecánica de corrección para po- 
der obtener una adecuada protección contra la erosión. 

Las terrazas deben suplementarse siempre con las 
mejores prácticas de cultivo, ya que de por sí no mejo- 
ran la fertilidad. Las terrazas, sin embargo, conservan 
los fértiles suelos superficiales, retienen las valiosas 
semillas y las aplicaciones de cal y abono. Estos hechos 
justifican la expectación de que el cultivo de tierras 
sistematizadas con terrazas producirá mejores ren- 
dimientos durante varios años que aquellos donde no 
se utilice este sistema, los que pueden perder sus cuali- 
dades productivas rápidamente por efectos de la erosión. 
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El objetivo tundamental de las terrazas es la con- 
servación del suelo. Este objetivo se logra al construir 
terrazas que intercepten y desvíen las corrientes 0 
las acumulen en los canales para aumentar la absor- 
ción. Desde el punto de vista funcional, las terrazas se 
dividen “en dos clases : terrazas de drenaje y terrazas 
de absorción. Al considerar los detalles de construcción, 
se comprueba que un canal bien construído a un nivel 
más bajo que la superficie original del terreno es el 
más adecuado para interceptar o desviar el agua de 
escurrimiento, mientras que un camellón bien confec- 
cionado a un nivel más alto que la superficie, con un 
canal lo más llano posible, es la mejor estructura para 
acumular agua, con objeto de aumentar la absorción 
sobre una amplia superficie en la parte alta del terreno 
adyacente al camellón. Desde el punto de vista de su 
construcción, por tanto, es conveniente clasificar las 
terrazas en terrazos de canales y terrazas de camellón. 
Esta clasificación debe incluir, además, una tercera 
clase: la terraza de escalones, propia para los declives 
muy pronunciados. Los términos «terraza de canal», 
«terraza de camellón» y «terraza de escalón» al hacer 
referencia a los distintos tipos de terrazas. 

La tercera clase de terrazas, llamadas de escalones, 
de bancos o bancales, vienen a ser las nuestras euro- 
peas, que los españoles llevamos a Cuba y a las que 
hacen referencia los norteamericanos y de las que ya 
hemos hablado. 

La repoblación forestal y la siembra de praderas como 
defensa del suelo. Como hemos visto repetidas veces, 
mientras los bosques y praderas se conservan bien, el 
suelo está bien defendido contra las erosiones, de lo que 
se deduce que en los terrenos erosionados se impone la 
repoblación, muchas veces como única solución para 
detener futuros estragos y devolverles su fertilidad. 

La técnica de la repoblación forestal se sale comple- 
tamente de la Edafología, entrando de lleno en la 
Selvicultura, a la que remitimos a nuestros lectores 
para el caso de verse precisados a repoblar sus suelos. 

CAPACIDADES AGROLÓGICAS DE 1OS SUELOS. Por 
considerar que la clasificación de las capacidades agro- 
nógicas de los suelos entra en el campo de la Edafolo- 
gía, veamos el siguiente cuadro: 


CLASIFICACIÓN DE LAS TIERRAS CULTIVADAS, ADOPTADA POR EL MAPA NACION AL AGRONÓMICO DE ESPAÑA 


_— _ __ _ _ __________ __— __———_——— 
Denominación Composición centesimal 
— AA AA 
Tipo | Clase Subclase Arcilla Caliza Materia orgánica 


TOUR vide: 
Suficiente... 


| Pobrá. . +... 
Pobre'...... 
| EA 


| Pobre! 3... 


A AAA 
o AN 
Suficiente... 
Mi os 
e AN 
Suficiente... 


o AAA 


Er > 50 < 0,5 0-3 
pLoat > 50 < 0,5 3-5 
> 50 < 0,5 5-10 
OR > 50 0,5-10 0-5 
ads > 50 0,5-10 3-3 
e > 50 0,5-10 5-10 
LAN 30-50 < 0,5 0-3 
MIA 30-50 < 0,5 3-5 
e 30-50 < 0,5 5-10 
ep. 30-50 0,5-10 0-3 
eo,7 30-50 0,5-10 3-5 
e 30-50 0,5-10 5-10 
eN 20-30 < 0,5 0-3 
Ea 20-30 < 0,5 3-5 
| 20-30 < 0,5 5-10 
PARA 20-30 0,5-10 0-5 
eN 20-30 0,5-10 3-3 
As 20-30 0,5-10 5-10 
pá 10-20 < 0,5 0-3 
207. 10-20 < 0,5 3-5 
10-20 < 0,5 5-10 
10-20 0,5-10 0-3 
ae 10-20 0,5-10 3-5 
E 10-20 0,5-10 5-10 


ci em 
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A A A EL 
Denominación Composición centesimal 
Tipo Clase | Subclase Arcilla Caliza AR orgánica 
(Pobre a 0-10 < 0,5 0-3 
Sin caliza........ ) Suficiente........ 0-10 < 0,5 3-5 
7 Rica da 0-10 < 0,5 5-10 
IS Pobre did Fora 0-10 0,5-10 0-3 
Con caliza. ooo Suficiente........ 0-10 0,5-10 3-5 
Rica As 0-10 0,5-10 5-10 
Pobre añadas. > 50 10-20 0-3 
Arcillosa....< ss. Suficiente........ > 50 10-20 3-5 
RICA e o > 50 10-20 5-10 
DOT: 30-50 10-20 0-3 
A Ad Suficiente........ 30-50 10-20 3-5 
Ricas 30-50 10-20 5-10 
Poble aca e 20-30 10-20 0-3 
Limoarenosa..... Suficiente........ 20-30 10-20 3-5 
. A 20-30 10-20 5-10 
dedito ido Es AE 10-20 10-20 0-3 
Areno-limosa..... Suficiente........ 10-20 10-20 3-5 
Do A A PA 10-20 10-20 5-10 
Pobre. cae, : 0-10 10-20 0-3 
AÁTONOSA. o ........ | Suficiente........ 0-10 10-20 3-5 
¡de AAA 0-10 10-20 5-10 
PODES o a > 50 10-20 10 
A Suficiente........ 30-50 10-20 10 
RICA aa 20-30 10-20 10 
Pobieiisa. 2.4 > 2 > 2 0-3 
Arcillosa..40.m.m.. Suficiente........ > 50 > 2 3-5 
Rica liza pita > 50 > 2 5-10 
Pobra 30-50 > 2 0-3 
LAOS aa Suficiente........ 30-50 > 2 3-5 
Ricard re 30-50 > 2 5-10 
Pobre! ss 20-30 > 2 0-3 
Limoarenosa..... Suficiente........ 20-30 > 2 3-5 
yl sa li Ricasids 20-30 > 2 5-10 
A Pobreni ik 10-2 > 2 0-3 
Areno-limosa..... Suficiente........ 10-20 > 20 3-5 
Rica 10-20 > 2 5-10 
Bobreliz 200% 0-10 > 2 0-3 
ÁTENOSA: s 0.0... .. Suficiente........ 0-10 > 2 3-5 
Rica ura ¿Ah 0-10 > 2 5-10 
PObrE% UIT > 50 > 2 10 
EMI Suficiente........ 30-50 <= 10 
A 20-30 > 2 10 
A cas : A > 50 con o sin caliza 10 
MOR tires 30-50 10 
' compuesto..... MR 20-30 10 
Tierra humosa...... reo vdd 50 o 10 
Humus ácido sin TCIOSA ...... > con o sin 
descomponer to A 30-50 
PA ARENORA a aa 30-30 
Residuos vegetales Turbosa......... con o sin caliza 


Los norteamericanos presentaron, referente a los ti- 
pos de suelo, clases de pendientes y erosiones, el cua- 
dro de la página siguiente. 

Los norteamericanos han adoptado, según su capa- 
cidad agrológica, las ocho clases de suelos que se des- 
criben a continuación, apropiadas para cultivar: 

IL. Sin métodos especiales. 
II. Con métodos sencillos. 
HI. Con métodos intensivos. 

Apropiadas para cultivo ocasional o limitado: 

IV. Con uso limitado y con métodos intensivos. 

No apropiadas para cule 
vegetación permanente: 

Ss V. Sin emplear restricciones o métodos espe- 
es, 
VI, Con restricciones moderadas. 

VII. Con severas restricciones. 

No adecuadas para cultivo, pastoreo ni silvicul- 
tura; 


tivo, pero adecuadas para | Las 


VIII. Por lo general, tierras demasiado escabrosas, 
arenosas, húmedas o áridas, no apropiadas para cul- 
tivo, pastoreo o silvicultura, pero que pueden ser útiles 
para animales de vida silvestre. 

Tierras apropiadas para cultivo. Las tierras > 
piadas para cultivo deben incluirse en las clases 1, II, 
y II. Estas tierras deben ser laborables, es decir, 
bastante profundas, y estar exentas de piedras para 
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Fic. 20. — Olvión moderno, clasificado en el sistema americano como de primera clase, sin métodos de cultivo especiales 


dimientos necesarios para el cultivo prolongado y | rendimientos, o e: empleo de abonos verdes a fin 


seguro de la tierra. Los factores principales son: 
susceptibilidad a la erosión, declive, drenaje natural, 
permeabilidad, riesgo de inundaciones, y en ciertos 
casos la fertilidad natural. En las zonas con riesgo, 
algunos factores adicionales como la salinidad afectan 
las diferencias existentes entre las clases I, II y III. 
El derecho legal de servidumbre de agua de cada finca 
en estas zonas, sin embargo, no se cataloga como parte 
de la clasificación de la capacidad productiva de las 
tierras. 

La tierra de la clase 1 es apropiada para cultivo sin 
necesidad de métodos especiales. Lo mismo que la 
tierra de las clases Il y TI debe ser laborable y 
por lo menos moderadamente productiva. Además, 
debe ser casi llana; no propensa a erosión sino en forma 
leve, sin considerar el tratamiento que se le imponga; 
debe estar exenta de inundaciones que obstaculicen la 
siembra, el crecimiento o la cosecha: y debe tener 
buen acenamiento, natural o artificial, que permita, 
por lo menos, rendimientos moderados de las cosechas 
comunes. Cuando se avene la tierra por medios arti- 
ficiales, el sistema deberá ser de tal naturaleza que 
pueda operarse sin necesidad de métodos especiales, 
salvo aquellos que sean factibles en el manejo rutinario 
de la granja. Á pesar de que el riego es un método 
especial, algunas de las tierras regadías que se inclu- 
yen en la clase 1 deben ser tan llanas que se puedan 
regar sin mayor esfuerzo, y, por lo general, su declive 
debe ser menor de 1 por 100 y tener buena permeabi- 
lidad. 

La tierra de la clase 1, así como las tierras de las 
clases 11 y HI, pueden necesitar la reintegración de 
elementos nutritivos consumidos por las cosechas y 
arrastrados por la filtración; podrán requerir también 
métodos especiales de cultivo para conservar la buena 
estructura del suelo, rotación de las cosechas para com- 
batir las enfermedades y plagas u obtener mayores 


de reponer la materia orgánica. Generalmente la apli- 
cación rutinaria de una o todas estas prácticas es ne- 
cesaria para el buen uso de la tierra de la clase Í, pero 
tendría que catalogarse la tierra en otra clasificación 
si bubiera necesidad de emplear cualquiera de estos 
métodos en forma desacostumbrada o especialmente 
intensiva para lograr rendimientos moderados. Las tie- 
rras de la clase 1 son con frecuencia, aunque no necesa- 
riamente, las más productivas, y por lo regular las 
más adecuadas, porque no exigen métodos especiales 
para su cultivo, 

La tierra de la clase Il es apropiada para culti- 
var con métodos sencillos en forma permanente. Los 
métodos esenciales que probablemente se necesiten 
son: 1.9, combatir la erosión; 2.9, conservación de las 
aguas; 3., avenamento simple; 4.9, regadío simple; 
5:2, remoción de piedras y otros impedimentos; 6.9, au- 
mento de la fertilidad por medio de fertilizantes u 
otras correcciones del suelo. Las prácticas agrícolas 
más usadas para combatir la erosión y conservar la 
humedad en tierras de la clase 11 son labranzas en 
contorno, cultivos en fajas, cultivos de cobertura, 
rotación de los cultivos, incluyendo pastos o legumi- 
nosas, sistemas sencillos de terrazas, roturación te- 
rronuda de la tierra, remoción con cobertura o cul- 
tivos lister de hoyos. No es posible, sin embargo, cla- 
sificar estas u otras prácticas sencillas como simpies 
o como intensivas, ya que su dificuitad de aplicación 
depende de las condiciones y de la naturaleza de la 
práctica. La aplicación de cultivos en fajas y de rota- 
ciones adecuadas de cultivos pueden catalogarse como 
métodos simples, en declives de 7 por 100, y como prác- 
ticas intensivas en declives por 12 por 100. Las terra- 
zas y el establecimiento de desagiúes convenientes 
son, por regla general, procedimientos intensivos, pero 
ciertas tierras que requieren terrazas se clasifican en 
la clase II. La decisión de cuáles son las prácticas 
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consideradas intensivas debe tomarse en cada locali- 
dad, pero la clasificación que se adopte debe ser siem- 
pre práctica y útil. 

La tierra de la clase IIl es apropiada para cultivo 
permanente utilizando métodos intensivos. Es tierra 
que requiere la adaptación cuidadosa e intensiva de 
los mejores procedimientos factibles para contrarres- 
tar la erosión o para el aprovechamiento del suelo. 
Las prácticas necesarias, algunas de ellas iguales a las 
de la clase II son: 1.2, medidas contra la erosión; 
2.9, conservación del agua; 3.9, avenamientos; 4.0, mé- 
todos intensivos de riego; 5., remoción de las piedras 

o numerosas; 6.2, aumentos de la fertilidad 
mediante el empleo de fertilizantes o mejoramientos 
del suelo. Si el suelo es laborable y fecundo, pero queda 
en pendientes tan empinadas que hacen imprescindi- 
ble combatir la erosión, se necesitarán diversos pro- 
cedimientos. Estos pueden incluir rotaciones extensas 
de cultivos, cultivos en fajas estrechas, terrazas y 
desagiies, fajas buffer, zanjas de desvío, canales, cul- 
tivos en contorno, cultivo de cobertura, remoción 
con cobertura, labranza terronuda o labranza lister 
de hoyos. Los sistemas de avenamiento o de riego 
necesarios pueden ser más difíciles de instalar, o que 
exijan mayores cuidados para su conservación, que 
tratándose de tierras de la clase Il, o puede aconte- 
cer que cuando se riegue o avene la tierra requiera 
además algunos tratamientos adicionales para produ- 
cir rendimientos moderados o altos. 

Tierras apropiadas para cultivos ocasionales o limi- 
tados. La tierra de la clase IV sirve únicamente para 
cultivos muy limitados. Puede ser más escarpada 
que la tierra de la clase III, estar más desgastada o ser 
más susceptible a la erosión, presentar mayor dificul- 
tad para avenarla o regarla, tener menor fertilidad o 
mayor soltura y porosidad, lo que la hace excesiva- 
mente permeable, v ser en alguna otra forma menos 
apropiada para cultivo que la tierra de la clase III. 
No es tierra buena para cultivos rápidos y se utiliza 
mejor para vegetación permanente. Muchas tierras de 
la clase IV en regiones húmedas pueden ocasionalmen- 
te cultivarse, en rotaciones largas de cultivos, con 

os cada cinco o seis años, seguidas por cultivos 
orrajeros para heno o pastoreo durante varios años. 
Cultivos más intensivos sólo estarán justificados cuan- 
do la granja carezca de suficientes tierras de mejor 
calidad, pero únicamente por períodos temporales 
hasta que se puedan efectuar otros arreglos, o en 
épocas de emergencia en que sea necesaria una gran 
cantidad de cosechas durante pocos años. Parte de 
la tierra casi llana de avenamiento imperfecto, clasi- 
ficada en la clase IV, no está expuesta a la erosión, 
pero no es propia para cultivos rápidos a causa del 
tiempo que tarda el suelo en secarse durante la pri- 
mavera y a causa de su baja producción cuando se 
dedican a estos cultivos. En regiones semiáridas, parte 

de la tierra clasificada en la clase IV es apta sólo 
para cultivos forrajeros, con tal de que no se culti- 
ven más de 120 a 130 hectáreas en un predio y las 
tierras circundantes queden sembradas de pastos. 
Tales terrenos no sirven para el cultivo del trigo, pero 
- pueden utilizarse con efectividad en establecimientos 


En las zonas húmedas casi toda la tierra de la cla- 
IV es buena para arboledas, y a menos que se nece- 
iten para no es conveniente desmontar las 
iones de árboles. 


as 7 cultivar adecuadas para 
eri e aa > pon V no es 
_para cultivos, pero sirve limitaciones de 


Dec: ión permanente, 

e o rey. lana y no estar 
la erosión por lluvia to, aunque 
eliminarre la cubierta vegetal, Si la cubier 
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ta vegetal está en buenas condiciones, no habrá nece- 
sidad de emplear prácticas o restricciones de carácter 
especial, pero a fin de obtener una producción satis- 
factoria, habrán de utilizarse algunas medidas nece- 
sarias en el cuidado del ganado y de los bosque», 
tales como evitar los incendios y dotar los pastoreos de 
acuerdo a su capacidad. La tierra donde la vegetación 
se haya agotado temporalmente por un uso incorrecto, 
deberá utilizarse en forma moderada y aun severa- 
mente restringida durante algún tiempo. Si esto es 
sólo con el fin de que renazca la vegetación pero la 
tierra no está expuesta a la erosión, pudiendo además 
producir rendimientos moderados o considerables de 
forraje o productos forestales, la tierra se clasificará 
en la clase V, prescindiendo del tipo, cantidad o 
estado de la vegetación. 

Debido a que la tierra de la clase V no debe estar 
expuesta a erosión por lluvia ni por viento, ni es 
propia para cultivo, consiste principalmente de terre- 
nos demasiado húmedos o pedregosos para ser culti- 
vados, pero que producen forraje o productos foresta- 
les. No hay necesidad de prácticas ni restricciones es- 
peciales para proteger la tierra, si bien para mejorar 
la producción convendría restringir el pastoreo o el 
corte de árboles maderables. En muchas zonas panta- 
nosas hay tierras de la clase V imposibles de drenar. 

La tierra de la clase VI es adecuada para vegetación 
permanente, y se usará para pastoreos o bosques, con 
restricciones moderadas. No es adecuada para culti- 
vo. La mayor parte de ella tiene declive moderado, 
por lo cual está expuesta a la erosión por la lluvia o está 
sujeta a la erosión por el viento. Las limitaciones que 
generalmente se requieren en praderas son: La reduc- 
ción de la dotación de acuerdo a su correcta capacidad, 
pastoreos diferidos para permitir un rápido crecimien- 
to de los pastos durante la primavera y la rotación 
de potreros para que éstos se recuperen y produzcan 
semillas. Para poder realizar estas limitaciones, las 
prácticas necesarias consisten en la construcción de 
alabrados, en distribuir convenientemente los abre- 
vaderos y salegares (lugares donde se suministra sal al 
ganado) y en dividir racionalmente los rebaños. Por 
otra parte, el uso de surcos a nivel, de camellones y 
de canalizaciones para esparcir el agua son medidas 
que pueden ser útiles para detener o extender las co- 
rrientes, aumentando así el crecimiento de los pastos. 

La tierra de la clase VI, usada en forma modera- 
damente restringida, produce rendimientos medios de 
forraje y productos forestales, pero su mal cuidado 
puede agotar la vegetación, lo cual restringiría seve- 
ramente su uso por unos cuantos años, a fin de conse- 
guir que recupere la vegetación. Un ejemplo de res 
tricciones severas provisionales es la exclusión total 
del ganado de aquellas tierras de la clase VI donde el 
pastoreo ha sido excesivo. Por regla general, la tierra 
de la clase VÍ es más escarpada, o está más expuesta 
a la erosión por viento, que la tierra de la clase 1V. Sin 
embargo, su estado de erosión no debe ser tan avanza- 
do que impida aprovecharla bien, dentro de ciertas 
restricciones moderadas. En esta clase, los terrenos 
mal avenados son pocos. 

La tierra de la clase VII no es propia para el cultivo, 
debiendo atenderse cuidadosamente cuando se destina 
a pastos o bosques. No son aplicables a la tierra de 
pastoreo de la clase VII las prácticas tales como surcos 
en contorno, camellones y canalizaciones para espar- 

ir el agua. Los salegares y abrevaderos no deben 
situarse en tierras em 4 clase VI, cuando haya otras 
tierras cercanas donde ubicarlos, 

En regiones húmedas los pastos en tierras de lu 
clase vil necesitan generalmente fertilización abun- 
dante y la ción cuidadosa del pastoreo, y en 
muchos casos licación de cal y resiembras. Sin 
embargo, se recomienda que la mayor parte de esta 
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tierra debe destinarse a bosques más bien que a pastos. 
Por lo general, cuando se usen para este propósito 
deberá excluirse el ganado, precaverse los incendios, 
seleccionarse los árboles que se corten y establecerse 
arrastraderos que sigan, en lo posible, las curvas de 
nivel. En las regiones húmedas, la mayor parte de la 
tierra severamente erosionada por cárcavas pertenece 
a la clase VII y debe sembrarse de árboles. 

La mayor parte de la tierra de la clase VII es escar- 
pada, quebrada, erosionada o susceptible a seria ero- 
sión por el viento. Sin embargo, puede usarse para la 
siembra de árboles o pastos. (La tierra árida, que 
sólo produce plantas de pastoreo, en forma esparcida 
durante algunas semanas del año, la tierra montañosa 
que puede dar forraje, pero donde el pastoreo causa- 
ría el escurrimiento y la erosión que la arruinarían, 
y los flancos escarpados de los barrancos rocosos, que 
sólo sostienen unos cuantos arbustos o árboles dis- 
persos, deben clasificarse como tierra de la clase VIII, 
más bien que de la clase VII.) 

Tierras no apropiadas para el cultivo ni para pastos 
o bosques. La tierra de la clase VIII no es apropiada 
para el cultivo ni para la producción de vegetación 
útil y permanente. Comprende principalmente terre- 
nos quebrados, pedregosos y áridos, o pantanos impo- 
sibles de desecar. No obstante, algunas de ellas, espe- 
cialmente las pantanosas, pueden dedicarse lucrativa- 
mente a la reproducción de animales silvestres. 

VISTA DE CONJUNTO DE LA AGROLOGÍA ESPAÑOLA. 
Después de todo lo visto referente al suelo edafoló- 
gico, podemos tener una impresión exacta del con- 
junto agrológico de las tierras españolas, o sea lo que 
permite su edafología, y que el excelentísimo señor don 
Emilio Lamo de Espinosa, presidente del Instituto 
de Estudios Agro-Sociales, con motivo del X Congreso 
Internacional de Industrias Agrícolas y Alimenticias, 
en Madrid (febrero de 1954), estudió con el título 
«Factores limitativos de la agricultura española», di- 
ciendo que España, agrícolamente considerada, es el 
país de los grandes contrastes. Por eso es tan difícil 
lanzar opiniones acertadas sobre ella partiendo de una 
rápida visita; porque siempre existe el peligro de con- 
fundir la impresión parcial y fragmentaria con una 
visión de conjunto, que exigirá un estudio mucho 
más dilatado y el olvido de las primeras impresiones. 
Contrasta la jugosidad y verdura del litoral cantábrico, 
con sus prados apacibles y frescos y sus dulces monta- 
ñas, y la paramera castellana, árida, desértica y seca, 
sin un' posible descanso visual en su desolado paisaje; 
contrastan los primorosos bancales, las cuidadas terra- 
zas y los feraces viñedos de la bien trabajada tierra 
de Cataluña con las laderas desoladas y los cerros 
calizos de Aragón; contrastan, finalmente, dentro de 
una misma región, la de Andalucía, los paisajes luna- 
res, las extensiones erosionadas y dramáticas de la 
provincia de Almería con las feraces vegas de Gra- 
nada, los movidos olivares de Jaén o las tierras ubé- 
rrimas de la campiña cordobesa. 

Quien se deje impresionar por la «cintura dorada» 
mediterránea que le sale al paso al llegar a nuestro 
país, o por la agricultura de influencia atlántica de 


nuestra región cantábrica, es indudable formará una | y 


falsa impresión de los factores naturales que caracte- 
rizan nuestra agricultura y que, al propio tiempo, 
y para nuestra desgracia, limitan y condicionan su 
desarrollo, 

Es preciso abandonar el litoral y adentrarse en las 
altiplanicies castellanas y aragonesas para comprender 
que la Península Ibérica no ha recibido un trato de 
favor dentro del continente europeo, e incluso del 
conjunto mediterráneo. : 

La variedad del factor geográfico español determina 
existan un gran número de comarcas perfectamente 
- diferenciadas. Comenzando por la orografía, repeti- 


on del año 1953, en terrenos de la Casa 
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remos una vez más que España es el segundo país 
de Europa en cuanto se refiere a altitud media, supe- 
rado tan sólo por Suiza, merced a lo cual el viajero 
puede pasar de la contemplación del cultivo tropical a 
la vegetación propia de las nieves perpetuas con.sólo 
recorrer unas decenas de kilómetros. 

Cerca del 62 por 100 del suelo nacional tiene una 
altitud superior a los 600 metros, y el 24 por 100 
excede de los 1.000. A la gran altiplanicie de la meseta 
central se enlazan dos grandes cordilleras: los Pirineos, 
por el Norte, y la Bética por el Sur, que dejan entre 
sí dos grandes depresiones tri : la fosa tecnó- 
nica del Ebro y el valle del Guadalquivir. La cordi- 
llera cantábrica es un baluarte que mantiene la seque- 
dad de la meseta al separarla de los vientos húmedos 
procedentes del Norte. Los que penetran por el valle 
del Guadalquivir no pueden tampoco beneficiar las 
llanuras castellanas. 

La movilidad del terreno proporciona, por otra par- 
te, abundantes laderas y barrancos, en donde la erosión 
ha dejado sus huellas. Un perspicaz viajero del país 
vecino, que recorrió España no hace mucho tiempo, 
afirmaba que existían muy pocos lugares en el mundo 
en donde la erosión se encuentre en fase tan avanzada 
como en los alrededores de Guadix o al norte de Al- 
mería. 

En el 70 por 100 de nuestras tierras llueve menos de 
500 milímetros, e incluso existen zonas importantes 
en donde no llega a los 350. Pero, como es sabido, la 
mayor o menor abundancia de precipitaciones no es 
suficiente para la caracterización de un clima. Confor- 
me se elevan las temperaturas aumenta la aridez para 
una misma pluviosidad, y de todos es conocida la 
fuerza y luminosidad del sol de España. No puede 
extrañar que modernos autores clasifiquen el 59 por 
100 de nuestro territorio en los tipos climáticos de 
semiárido y árido. 

Como consecuencia de las difíciles condiciones del 
medio ambiente, el aprovechamiento del suelo nacio- 
nal es, en general, limitado en extensión e intensidad. 
De los 50 millones de hectáreas que constituyen el 
solar patrio, sólo se cultivan 21 millones, que repre- 
sentan el 42 por 100; la extensión dedicada al monte, 
en gran parte en avanzado grado de deforestación, 
ocupa 25 millones, es decir, la mitad de la superficie; 
el resto se considera como improductiva. Cultivamos, en 
cifras relativas, menor extensión que Francia, e inclu- 
so que Italia, no obstante lo cual es innegable que los 
cultivos han rebasado las superficies aptas, ya que 
en estos últimos años de necesidad se han roturado 
tierras que deben volver al pasto y al monte. 

De los 21 millones de hectáreas cultivadas, aproxi- 
madamente el 66 por 100 se dedica a la hucción 
de cereales y legumbres. Los cereales se cultivan en el 
secano en alternativa de año y vez o al tercio, deján- 
dose, por tanto, descansar la tierra durante un 
que puede ser de un año o más, en el caso de barbe- 
cho blanco, o de algunos meses cuando los barbechos 
se semillan con leguminosas. La viña cubre 1.050.000 
hectáreas, que se distribuyen por casi todo el ámbito 
nacional, El olivar se concentra en la región andaluza 
catalano-aragonesa, y ocupa, aproximadamente, 
2.200.000 hectáreas. La importancia de las superficies 
de viñedo y olivar se debe en parte, especial- 
mente en lo que se refiere al primero de los cultivos 
indicados, a las difíciles condiciones del medio. 

FERIAS, EXPOSICIONES Y 
SOS AGRÍCOLAS. FERIA 
Campo. MAYO-JUNIO 1953. MADRID. Uno de | 
tecimientos Si de más trascenden 
te estos años ha sido la Feria Inter 
que tuvo lugar en Madrid durante 


ealmente era sorprendente el esfuerzo 
A 
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Fic. 21.— «La masía catalana.» Pabellón de las cuatro provincias catalanas. — Fot. de la Cámara Oficial Sindica! 
Agraria de Barcelona 


España entera aportando a la Feria todo lo que de 
bueno, que es mucho, tiene en el aspecto agropecuario. 

La impresión de algo definitivo no era bien clara; 
pero que España puede y debe persistir en ese tipo 
de exhibiciones tanto o más que en las de tipo indus- 
trial es evidente, por ser una nación, por ahora, emi- 
nentemente agrícola, 

La participación extranjera fué notable, sobre todo 
en maquinaria, ganados, semillas, elevándose su im- 
porte a unos 153 millones de pesetas, distribuidas entre 
364 casas alemanas, francesas, inglesas, holandesas, sue- 
cas, yanquis, cubanas, suizas, belgas, dinamarquesas e 
italianas. 

Desde el año 1929, en que tuvieron lugar la Exposi- 
ción Internacional de Barcelona y la Exposición Ibero- 
americana de Sevilla, no se había celebrado nada seme- 
jante en este aspecto. 

La Feria fué inaugurada por el Jefe del Estado 
el día 23 de mayo de 1953. El patriarca de las Indias 
y obispo de Madrid-Alcalá, doctor Eijo y Garay, pro- 
cedió a la bendición del recinto, y el delegado nacio- 
5 de Sindicatos, señor Solís, pronunció el discurso 

ea ; 

Comenzó diciendo, dirigiéndose al Caudillo, que en 
poco tiempo podía haber comprobado diversas mues- 
tras de la actividad desarrollada en el aspecto agrí- 
cola e industrial. Hoy estamos ante una nueva mani- 
festación económica de primera clase, que demuestra 
que el campo ocupa el lugar preferente entre las pre- 
ocupaciones del Régimen, como se deduce del actual 
exponente de nuestra producción, que del campo 
procede o al campo se dirige a modo de fuerza gigan- 
tesca que concurre a la obra de engrandecimiento 
de España. En este aspecto, la Feria Internacional 
del Campo constituye la lección objetiva más intere- 
sante y provechosa, al indicar la enorme importancia 
ia y de sus industrias derivadas, como 

fuente de riqueza y de progreso, y al dar a conocer 
en su extensa variedad el grado de perfección alcan- 
do para encauzar v estimular una necesaria supe- 


Otra ventaja de esta gran manifestación es que los 
campesinos de toda España se acercan a Madrid para 
hacerle ver la realidad económica de la provincia y 
y para informarle de todos los asuntos que reclaman 
la actuación y el concurso de todos. Terminó el señor 
Solís su discurso diciendo que esta Feria del Campo 
«no es una falsa manifestación carente de contenido. 
Con ser un gran espectáculo en sí, porque tiene la 
belleza que le infunde la pasmosa realidad de la tierra 
fecunda y ubérrima, no es otra cosa que la imagen 
de una evidencia española: la de nuestros deseos de 
acertar en el engrandecimiento, en la libertad y en 
la unidad de nuestra Patria; la representación de unos 
ideales que nos espolean y nos obligan y, en fin, la 
confianza que habéis transmitido a unos hombres 
—a las nobles gentes del campo español en este caso— 
a quienes les consta, señor, que en el servicio, en el 
sacrificio, en el entusiasmo y en la fe predicáis muy 
por encima de todos, con la entrega total y el más 
exacto ejemplo.» 

Terminadas las palabras del señor Solís, el Jefe 
del Estado declaró inaugurado el Certamen y se diri- 
gió a visitar la Exposición, comenzando por el pabe- 
llón de La cultura en el Arte. Prosiguió la visita por la 
Yeguada Militar de Moratalla y las instalaciones de 
los Sindicatos Nacionales de Cereales y del Azúcar. 
De allí pasó al pabellón del Instituto de Estudios 
Paisajistas y después al pabellón del Instituto Nacional 
de Industria, donde le fueron mostradas, por el señor 
Suances, las novedades principales en maquinaria, 
aparatos frigoríficos, aprovechamientos de residuos 
agrícolas, etc., etc. 

A continuación, el Caudillo y su esposa se traslada- 
ron a la Gran Pista, donde se encontraba la Exposi- 
ción de Maquinaria Agrícola. Se fueron deteniendo en 
varios de los stands, interesándose por el funciona- 
miento de algunas de las máquinas expuestas, y des- 
pués continuó la comitiva por la llamada Carretera 
de las Provincias, donde se encontraban enclavados 
por pabellones de las Cámaras Oficiales Sindicales 
Agrarias, deteniéndose en la cruz de término, Monu- 
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mento Nacional del siglo XIV, que había sido trasla- | formación realizada, tanto en aquéllas como en la 
dado del pueblo castellonense de San Mateo para con- | aplicación de la ley de colonización de interés local, 
tribuir al ambientamiento del pabellón de dicha pro- Se dirigió después la comitiva a la parte superior del 
vincia. Después continuaron su visita a los pabellones | edificio, donde vieron el stand del Servicio Nacional 
del Cultivo y Fermentación del Ta- 
baco; en el que se exponían unos 
dioramas del ciclo de campo, así como 
de las distintas operaciones que sufre 
posteriormente hasta estar en condi- 
ciones de ser utilizado dicho produc- 
to, completando el stand una aca- 
bada colección de muestras y ma- 
quinaria. 

A continuación figuraba el stand 
de la Dirección General de Montes, 
encabezada con un artístico diorama 
de los montes de Aralar y Balsaín, 
seguido de una serie de datos y pro- 
ductos procedentes del aprovecha- 
miento del esparto, el eucalipto, el 
haya, la acacia, etc., terminando 
después con una exposición detallada 
de lo realizado en materia de repo- 
blación forestal. 

En el piso inferior visitó el Caudi- 
llo las instalaciones del Instituto Na- 
cional para la Producción de Semi- 
llas Selectas, en las que se ponía de 
manifiesto las mejoras realizadas en 
la producción de semillas de patata, 
cereales, hortícolas, forrajeras e in- 
dustriales. A continuación se encon- 
traba el stand del Mapa Agronómico 
Nacional, en donde se indicaba cada 
uno de los factores que se tienen en 
cuenta en la ejecución de sus tra- 
bajos: suelo, geobotánica, cultivos, 
de Alicante, Murcia, Canarias, Cádiz, Coruña, Castilla | construcciones, clima, ganadería, etc. 
la Nueva, Cataluña, etc. Seguidamente visitaron el pabellón del Instituto 

Recorrieron posteriormente las instalaciones de la | Nacional de Investigaciones Agronómicas, donde esta- 
Obra Sindical del Hogar, donde descansaron unos | ban expuestas la sembradora Benaiges, una magní- 
momentos, y prosiguió la visita por el Cortijo de Ba- | fica colección de patatas obtenidas por el Centro de 
dajoz, los pabellones de la Dirección General de Gana- | Mejora de la Patata de Vitoria, una instalación-piloto 
dería y el Instituto Nacional de Colonización. Después | del sistema de vinerías, presentada por la Estación de 
se detuvieron en el Pabellón de Por- 
tugal, en donde visitaron las intere- 
santes instalaciones que presentaba 
el país hermano, así como examina- 
ron los magníficos ejemplares de ga- 
nado en ella expuestos. 

Por último, el Jefe del Estado, 
con su esposa y séquito, penetró en 
el Palacio de Exposiciones del Mi- 
nisterio de Agricultura, empezando 
su visita, dentro de este pabellón, 
por el stand de la Red Nacional de 
Silos, en el que se puso de manifiesto 
la importancia de ésta y la estraté- 
gica distribución de las numerosas 
instalaciones que funcionan ya por 
toda España. Pasaron de allí al stand 
de la Dirección General de Ganade- 
ría, y, a continuación, al del Insti- 
tuto para el Fomento de la Produc- 
ción de Fibras Textiles, donde vieron 
las maquetas explicativas del ciclo 
del algodón desde el campo hasta su 
total industrialización, así como los 
de otras textiles, unas de abolengo, Fic. 23. — Pabellón de Baleares 
como son la seda y el cáñamo, y —— 
otras bastante más nuevas, cual el ramio y el kenaf. | Villafranca del Panadés y debida al ¡lustre ingeniero 

En el stand del Instituto Nacional de Colonización | agrónomo don Cristóbal Mestres, y la labor realizada 
aparecía detallada la obra realizada en la colonización | por el Centro de Cerealicultura en la obtención de 
de las grandes zonas, así como toda la labor de trans- | maíces híbridos nacionales. " 


Fria. 22. — Cortijo de Badajoz 
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FIG. 24, — Pabellón de Aragón 


En resumen, la Feria del Campo, en sus distintos 
aspectos, fué un gran éxito por la variedad y buen 
gusto de sus instalaciones. El pabellón de Badajoz, 
con su maqueta del plan de colonización, industriali- 
zación y electrificación de la provincia; la masía 
catalana, con la exhibición de toda clase de produc- 
tos colas y pecuarios de la región; las instalaciones 
del Sindicato de la Vid, con su Museo del Vino; el 
de Segovia, de típica línea castellana; el de Sevilla, 

residido por la Virgen de los Reyes; el pabellón del 

indicato del Azúcar, con la fábrica en miniatura, 

construida en Motril; los de Aragón, con su típica en- 

trada; el de Murcia, con sus exhibiciones de semillas, 

sedas y espartos; de la Dirección de Capacitación 

pr al etc., son otras tantas muestras de aquella 
rmación. 

Ofrecemos seguidamente una información de las 
distintas secciones de la Feria. 

LA MAQUINARIA AGRÍCOLA EN LA FERIA ÍNTERNA- 
CIONAL DEL CAMPO. Naturalmente, las grandes nove- 
dades de la Feria Internacional del Campo se vieron 
en las secciones de maquinaria agrícola, que, como se 
sabe, progresa a gran velocidad. 

De don Eladio Aranda, ingeniero agrónomo especia- 
lizado en este ramo, son algunas de sus acertadas im- 
presiones sobre la cuestión, publicadas a raíz de la 
Exposición en la revista Agricultura, de Madrid. 

El empuje avasallador de la máquina está ahora a 
la vista de todos. Ya no son los agricultores solamente 
quienes se admiran de la diversidad y perfección de 
los medios mecánicos puestos a su servicio para hacer 
la empresa agrícola más productiva, sino los visitan- 
tes curiosos que a millares pasaron diariamente por 

las instalaciones diseminadas en la Casa de Campo 

madrileña, porque fueron de sorpresa en sorpresa 
al que la agricultura moderna no se parece 
nada a la que les contaron sus maestros o conocieron 
por lecturas de más contenido literario que técnico. 
Hoy todos los trabajos agrícolas admiten una fórmula 
ica, cuando menos; la dificultad estriba en 


pa con ella y aplicarla correctamente. 

El cronista, al hilvanar esta información, se siente 
de alegría. Ha visitado muchas Ferias inter- 

a y conoce las innumerables novedades que 


la industria mundial pone ahora en manos del agricua 
tor; por eso sentía la impaciencia y la duda de que 
pudieran tenerlas a su alcance, cerca de casa, los 
técnicos, agricultores y obreros, que carecían de opor- 
tunidades para verlas fuera. Pero, una vez más, es- 
fuerza incontenible de nuestra inspiración, cuando se 
centra en cualquier asunto con apasionamiento, ha dado 
por fruto una Exposición de maquinaria agrícola que 
puede compararse con cualquiera de las más famosas 


Fic. 25.—Pabellón de Canarias 


extranjeras, y que es, sin duda, la mejor de cuantas 
hemos visto en nuestro país. 

Para apoyar nuestra confianza en el porvenir de 
la industria nacional están en guardia todos los fabri- 
cantes de abolengo, y otros muchos, nacidos al sonar 
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esta llamada urgente de la mecanización del campo, 
trabajan y observan. La industria privada, ante todo, 
pone de relieve su esfuerzo al vencer toda clase de 
escaseces hasta ofrecernos muchos aperos de tractor y 
máquinas de recolección y almacén, cada vez mejor 
adaptados a nuestra agricultura. La industria estatal, 
a través del I. N. l., representado por la Sociedad 
Anónima de Construcciones Agrícolas, exhibe una com- 
pleta colección de arados y gradas de diseño moderno, 
varios con neumáticos, para poderlos remolcar por ca- 
rretera a las velocidades elevadas de los tractores agrÍ- 
colas rápidos. Finalmente, la nueva industria de interés 
nacional para fabricar tractores Lanz nos muestra los 
modelos alemanes que servirán de base a su nueva 
factoría madrileña. 

Las firmas importadoras han sido, pues, por razón 
natural, las que más novedades ofrecían en este sector 
destacadísimo de la Feria del Campo. Ninguna marca de 
tractores o máquinas que goce de reputación ha falta- 
do para satisfacer la curiosidad de los agricultores, 
e incluso muchos fabricantes extranjeros, de poca 
solera todavía, desplegaron a través de sus represen- 
tantes una actividad acusada. 

Los tractores han lucido toda su colección, desde el 
minúsculo motocultor, con herramien- 
tas fijas o rotativas, hasta las uni- 
dades gigantes, esta vez armadas 
también de fresadoras, en pugna con 
los aperos de reja y disco, para rom- 
per monte y poner en explotación, 
sin esperar la acción colaboradora 
del tiempo, tierras incultas. El caso 
de las roturaciones con fines foresta- 
les en páramos de poco fondo, y el de 
las marismas andaluzas, que se con- 
vierten en arrozales con un mullido 
superficial de gran finura, ha de real- 
zar las esperanzas puestas en estas 
máquinas gigantes de 125 C. V 

Donde las novedades se ofrecieron 
más profundamente es entre las má- 
quinas de recolección, pues vamos 
convenciéndonos de la importancia 
de recoger a tiempo y totalmente la 
cosecha, lograda con tantos riesgos 
. en muchos meses de preparación. Las 
cosechadoras de cereales campean en primera línea, 
con modelos que van desde la máquina familiar, seme- 
jante en porte y coste a una atadora de tractor, hasta 
las maravillosas automotrices, con un solo hombre para 
pasar la cosecha desde la espiga al tanque de grano, 
sin desperdiciar una sola espiga. Hay que destacar la 
supresión de lonas y el montaje cerrado de las plata- 
formas, para evitar pérdidas. La cosechadora no puedes 
hacer el milagro de aumentar la cosecha, pero garan- 
tiza que no se perderá una parte apreciable de ella 
por segarla deficientemente, acarrearla en condicio- 
nes desfavorables y trillarla por procedimientos que 
suponen mermas de consideración. 

Las innovaciones en esta técnica de recoger y 
almacenar las cosechas, para ponerlas a salvo cuanto 
antes, se extienden al maíz para grano, con cosecha- 
doras que recogen las mazorcas, con o sin desgranado 
simultáneo, y sobre todo las forrajeras, sean maíz 
o leguminosas herbáceas. La técnica del ensilado del 
maíz ha cambiado de procedimientos, y ahora la 
ensiladora pica al tiempo de segar las plantas de gran 
porte, como el maíz o las herbáceas, como la alfalfa. 
También las fórmulas del empacado son diferentes 
para ganar todo el valor nutritivo del heno y se mul- 
tiplican para ello los rastrillos de descarga lateral 
(barañadores) y las empacadoras con recogedor, que 
hacen dos pacas por minuto marchando sobre la 
pradera, con atadero de sisal unas y alambre otras. 
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Otro renglón impresionante es el de la maquinaria 
para carga y transporte. Ya el hombre no necesita 
cargarse sacos ni pacas. Sencillos elevadores le ayu- 
dan a todo, y son los caballos de vapor sus más dó- 
ciles esclavos. 

En otro orden de aplicaciones mecánicas, se admira 
la extensa línea de máquinas para tratamiento de 
plagas con polvo y líquido, aplicados simultánea o 
separadamente en pequeñas dosis con escasísimas can- 
tidades de agua, pero con eficacia sorprendente en la 
lucha contra las plagas. 

El riego por aspersión atrae el interés de todos. 
Varias instalaciones, funcionando permanentemente 
con motores portátiles o montadas sobre tractores, 
permiten discutir las facilidades de montaje de los 
tubos, su ligereza, la distancia de la proyección y la 
uniformidad de la lluvia producida artificialmente, 
todo ello ahorrando nivelaciones costosas. 

Es un alarde en la presentación de toda esta ma- 
quinaria ofrecérsela a los visitantes en la pista de 
demostraciones, explicando llanamente las ventajas 
de cada una. Por añadidura, el Instituto Nacional de 
Investigaciones Agronómicas prepara en su finca El 
Encín jornadas de trabajo que, a buen seguro, resul- 


26. — Fresadora de 125 C. V. para roturaciones 


tarán fructíferas para todos los agricultores progre- 
sivos interesados en conocer y discutir sobre el terreno 
la superioridad de las máquinas nuevas. 

Estamos, en fin, ante la manifestación más completa 
y trascendente de las que en España se han organi- 
zado para divulgar el motocultivo. 

LA GANADERÍA EN LA FERIA DEL CAMPO. GANADO 
LANAR. 1.758 cabezas de ganado lanar nacionales 
concurrieron a la Feria, sin contar las procedentes de 
Portugal, Alemania y Holanda. 

Figuraron inscritos en la sección de ovejas y morue- 
cos de merino trashumante 14 lotes, de los cuales siete 
correspondían a la provincia de Cáceres, cinco a la de 
Badajoz y uno a las provincias de Soria y Ciudad Real. 
Los nombres de los prestigiosos eros señores 
Campos de Orellana, Montenegro, Silos, etc., figuran 
como expositores, y mostraron que nuestros merinos 
conservan sus excelentes cualidades, tan estimadas 


de ganaderías muy conocidas: Fomento Agrícola de 
Sagrajas, Miguel Ú 
Arteaga, Fernández Daza, Pérez 


La 


omero, Lisardo Sánchez, Moreno 
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En la sección de camponera, tipo entrefino, figura- 
ron lotes de los señores Domecq, De la Riva y viuda 
de Domecq, cuyos ganados habían sido admirados en 
concursos anteriores. 

Figuraron en la sección de ovejas y moruecos de la 
raza merino-entrefina nueve lotes de las provincias 
de Cáceres, Toledo, Jaén y Madrid, de Valdés Larra- 
ñaga, Ortega, Yaguas, marqués de Alcañices, etc. 
Gustaron mucho los lotes presentados por los dos pri- 
meros aderos, que conservan animales descendien- 
tes de la ganadería del duque de Veragua, que cruzó 
la oveja toledana con sementales Southdorwn. 

El lanar manchego estuvo representado por 21 lotes 
de las provincias de Toledo, Cuenca, Ciudad Real y 
Guadalajara. Entre ellos figuran los lotes de Castillo 
de Higares y Vega Labrador, que no son manchegos 
de raza pura. 

La provincia de Toledo se llevó los primeros pre- 
mios, con los lotes de los señores Aguado, Fernández 
Cabrera, Magán y el marqués de Bendaña. El lote 
presentado por el señor Pradillo, de capa negra, gustó 
mucho y acompañaba documentación del registro de 
rendimiento lácteo, que justificaba su gran aptitud 
como raza de ordeño. Los señores 
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el señor Bergua, siendo adquiridos por la Dirección Ge- 
neral de Ganadería. El señor Valera Feijoo presentó 
dos sementales de merinos australianos, y tenemos 
noticias de que se han obtenido muy buenos productos 
cruzándolos con las ovejas merinas de Trujillo (Cá- 
ceres). 

Los marqueses de Villaverde presentaron, fuera de 
concurso, unos lotes de raza Romney Marsh y productos 
de cruzamiento con ovejas talaveranas, habiendo sido 
muy elogiados por la gran cantidad de lana de buena 
calidad que recubre a estos animales. 

El lote de raza Texel, de procedencia holandesa, fué 
muy admirado como raza productora de gran cantidad 
de lana y por su resistencia y longitud, lo que hace que 
dicha raza sea muy apreciada para la hilatura de es- 
tambres. 

Alemania presentó magníficos lotes de merino, de 
gran masa y de vellones muy apretados, aun cuando 
no iguala esta lana en calidad a la de nuestras trashu- 
mantes. 

Mención especial merece nuestra nación hermana, 
Portugal, que quiso dar esplendor a nuestra gran Feria 
con nutridos lotes de ganado caballar, lanar y porcino. 


Torres y López Navalón presentaron 
magníficos lotes de ovejas alcarre- 
ñas; pero eran mucho más pequeñas 
que las restantes que figuraban en la 
_misma sección, y por ello solicitaron 
que se hiciese una nueva para ga- 
nado alcarreño o manchego pequeño. 

En la raza segureña figuraba so- 
lamente un lote presentado por el 
señor Cámara. De la raza aragonesa 
figuraron siete lotes; el señor Roca- 
fort, de Zaragoza, exponía tres, uno 
con las características peculiares de 
esta raza, otro con caracteres mar- 
cados de raza churra y un tercero 
producto de cruzamiento entre am- 
bas razas. El señor Calvo presentó 
un lote que gustó mucho. 

Fueron inscritos en la sección de 
raza castellana seis lotes procedentes 
de las provincias de Zamora, Burgos 

Valladolid; mereciendo destacarse 

de los señores Miranda, Castellanos y Martín, pues 
en otros dominan los caracteres de la raza churra. 

En la sección 46, raza churra, variedad andaluza y 
extremeña, figuraron seis lotes de las provincias de 
Cádiz, Huesca y Palencia. No hay comparación entre 
las de raza churra marismeña, que por su gran masa, 
tanto contrastan con los lotes de churra palentina (Po- 
lanco). Este lote del señor Polanco tiene entre sus ove- 
Ep tsda con una producción de 238 litros de 

en ciento cincuenta días de ordeño. 

Fi en la sección 64 seis lotes de ovejas y 

sementales de la raza talaverana. 
La raza lacha estuvo representada por el lote exhibido 
por la Cámara Oficial Sindical Agropecuaria de Álava. 
En las distintas secciones en que figuraba la raza 


soni para lotes de raza pura, con o sin cría, y de 


ovejas con cruzamiento con churra y con otras razas 
presentaron buenos lotes Los Peñascales 
Martín Sánchez, Molero, Granja Sardón, 
etc. Llamaban la atención los animales pre- 
tados por Los Peñascales, pues no en balde fué el 
or Enríquez el primero que cultivó esta raza pele- 
que tanto se ha difundido, y anualmente nos 
rendemos con las excelentes pieles que se rematan 
: idas que todos los años 


n de lanares de razas extranjeras figura- 


e lotes de raza Suffolk, expuestos por 


los 
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Fic. 27. —Lote de lanar manchego 


GANADO CABRÍO. De poca concurrencia ha de cla- 
sificarse la del ganado cabrío en la Feria Internacional 
del Campo, siendo muy de lamentar la ausencia de 
nuestras excelentes razas caprinas lecheras, grana- 
dina, murciana y malagueña, excepción hecha de los 
magníficos lotes de cabras granadinas y murcianas 
presentados fuera de concurso por la Dirección Gene- 
ral de Ganadería. 

De las veintidós secciones de que constaba el pro- 
grama de la Feria Internacional, en relación con el 
ganado cabrio, y en el que se incluyen las razas gra- 
nadina, murciana, malagueña, alpina española y pi- 
renaica en su aptitud lechera, y las de carne, llamadas 
extremeñas o manchegas, serranas de Castilla, Levante 
y la andaluza, sólo en determinadas secciones se pre- 
sentaron algunos lotes de estas reses. 

En la sección 6.*, a la que corresponden lotes de seis 
chivos o chivas de raza murciana aptitud lechera, se 
presentó uno de seis chivas de don Francisco Fernán- 
dez Marín, de Albacete, con pelaje negro, pero un poco 
desigual en su conjunto; el Jurado calificador le conce- 
dió un Diploma de Asistencia. 

La sección 13 estaba in por los lotes de dos 
machos y seis cabras de aptitud carnicera, extremeñas 
o manchegas, lotes que algunos deben considerarse 
como pertenecientes a la agrupación de cabrío de ap- 
titud carnicera de las mesetas españolas, por ser seme- 
jantes a aquellas reses cabrías que pastan por ellas, 
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con las únicas diferencias ostensibles en sus distintos 
pelajes. 

Presentaron en esta sección lotes de dos machos y 
seis cabras los expositores don Antonio Moreno de 
Arteaga, de Badajoz, y siendo este lote de bastante 
uniformidad en las características morfológicas de 


Fic. 28. — Cabra serrana andaluza 


las reses, las que tenían pelaje retinto, el Jurado le 
concedió el tercer premio. 

Al lote con pelaje pardo, presentado por don Eusebio 
González Martín, de Guadalupe (Cáceres), se le con- 
cedió por el Jurado Diploma de Asistencia. Otro lote, 
también de pelaje pardo, fué presentado por don Fe- 
lipe Aguado Álvarez, de Cáceres, al que igualmente se 
le concedió por el Jurado Diploma de Asistencia. 

En esta misma sección presentó don Enrique Fer- 
nández Daza un lote de dos machos y seis cabras de 
pelaje blanco, que, aunque incluídos en las de raza 
extremeña o manchega, deben considerarse como de 
raza serrana andaluza, conjunto bas- 
tante bien conformado y uniforme, 
al que se le concedió un tercer 
premio. 

La sección 14 la integraban lotes 
de seis chivos de aptitud carnicera, 
de raza extremeña o manchega. En 
ella ha presentado don Felipe Agua- 
do Álvarez, de Cáceres, un conjunto 
de pelaje pardo y algo uniforme en 
sus características, y otro lote de 
chivos con pelaje retinto que, al igual 
que el anterior, presentaba uniformi- 
dad en sus características. Análoga- 
mente a lo que hemos expuesto en 
relación con algunos de los lotes pre- 
sentados en la sección 13, deben ser 
considerados como cabrío de aptitud 
carnicera, incluídos en la agrupación 
que hemos llamado de las mesetas 
españolas. A ambos lotes se les con- 
cedió por el Jurado calificador sen- 
dos Diplomas de Asistencia. 

GANADO VACUNO. Veamos la im- 
presión del ingeniero agrónomo don Cándido del Pozo 
Pelayo, por lo que respecta a la concurrencia de ga- 
nado vacuno a la Feria Internacional del Campo. 

Se registraron más de 400 inscripciones. En raza 
gallega no hubo ejemplares más que de las provincias 
de La Coruña y Lugo, en más número de ésta, cuya 
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relativa uniformidad respondió, más que del censo en 
tales provincias, del criterio de las comisiones que se- 
leccionaron en origen los lotes a enviar, porque resul- 
tan, singularmente los machos, animales de demasiada 
masa para una cría en medio natural de recursos limi- 
tados, tan generalizada en Galicia. Eran defectuosos 
de tercio posterior, la línea dorsal 
ensillada, cuellos muy desiguales, 
todo ello como visión del conjunto, 
porque se trata de animales buenos 
y bien presentados, de entre los cua- 
les nadie sería capaz de distinguir los 
mejorados y originales, de valle o de 
montaña, secciones distintas que per- 
mitieron sancionar la asistencia con 
mayor número de premios. 

Las hembras eran de menor ta- 
maño, y entre ellas había ejemplares 
muy buenos, pero el conjunto de 
ambos sexos, recordando la concu- 
rrencia a anteriores exposiciones, no 
evidenciaba demasiado avance, y, 
por otra parte, continuaba la des- 
orientación sobre la aptitud a selec- 
cionar. 

Doce o catorce ejemplares de raza 
casina recordaban las altas monta- 
ñas de Asturias, con pastos aprove- 
chables sólo por estos rústicos ani- 
males, que se mejorarían indudable- 
mente si tuvieran más uniforme ali- 
mentación. 

Aproximadamente el mismo número de cabezas de 
ganado tudanco mantuvieron la tradicional asistencia 
de esta raza, con la lucha de toros y ruidoso desfile, 
que prueba su energía, vitalidad y nobleza. Hubo 
dos yuntas de bueyes que, como en 1950, no pudieron 
compararse con otras de distintas razas. 

Las provincias de Alava y Guipúzcoa mantuvieron 


la pugna pro premios concedidos a la raza pirenaica. 
También era pequeño el número de animales presen- 
tados, pero suficientes a probar la positiva labor de 
ambas Diputaciones provinciales, que cuidan hace años 
la selección de esta raza. 
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Fic. 29.— Vaca campeona nacional de la raza holandesa 


La representación asturiana de Carreño, bien pre- 
sentada, con sus clásicos defectos, era bastante uni- 
forme, pero esta su principal condición, muy comen- 
tada, nos pareció de menor mérito cuando supimos 
que todos los animales procedían del mismo pueblo, 

iblemente de estirpes próximas. 
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Las restates razas españolas estaban instaladas en 
unas empalizadas algo retiradas, y por eso fueron 
menos visitadas de lo que merecían. Destaca, por nú- 
mero de ejemplares y calidad de éstos, la raza retinta 
extremeña. 

Una vez más fué tan numerosa como el conjunto 
de todas las demás razas la holandesa nacional, me- 
reciendo calurosos plácemes de los visitantes, que se 
repartieron con bastante equidad casi todos los ex- 
positores. Acudieron Santander, Asturias, Valladolid, 
Madrid, Burgos y Badajoz, en porfía algo más que 
movida, que puso a prueba varias veces la seriedad y 
competencia de los correspondientes Jurados. Tuvi- 
mos ocasión, nuevamente, de comparar ganado nacido 
en España con el importado, y nadie se atrevería a cali- 
ficar de mejorada la cruza, pues nuestras vacas tienen 
mayor conformación lechera. 

anto hembras como machos pertenecen a reducido 
número de ganaderías, es decir, que la representación 
no fué tan general como otras veces, echándose de 
menos vacas de ganaderos modestos, que siempre 
iban en mayor número, para confirmación de que esos 
ejemplares notables no son patrimonio de los gana- 
deros fuertes, -pues nacen en muy 
aceptable proporción en pobres ca- 
bañas. 

La raza suiza parda (Schwyz) pro- 
cedida de Asturias, Santander, Viz- 
caya y Guipúzcoa, provincias que 
forman la zona más indicada dentro 
de España, en cuyos límites se de- 
tuvo hace años la difusión de esta 
raza, sin llegar a nuevas comarcas 
como la holandesa. Tampoco superó 
características morfológicas y pro- 
ductivas de ejemplares campeones en 
concursos nacionales y provinciales. 

Se presentaron dos lotes de ga 
nado holandés, importado, muy bue 
nos, se no tanto como lo que po 
dría deducirse de sus precios en ven- 
ta; otro, también holandés, de la raza 
berrenda en rojo, que aquí, como en 
su origen, consideramos de menor 
aptitud lechera, seleccionada con 
menor cuidado; seis novillos suizos 
(Schwyz e bastante vulgares, y, finalmente, un lote 
de ocho hembras y un macho de raza Jersey, de Dina- 
marca, sin interés en España. 

GANADO DE CERDA. El número de animales de esta 

ie ascendió a 170. 
una curiosa reseña de don Jaime de Zuzuarregui 
extraemos los siguientes conceptos. 

La agrupación en secciones presentó novedades de 
importancia que, a nuestro juicio, no mejoran la clasi- 
ficación anterior, con no ser buena aquélla, ni mucho 
menos. Esta ordenación, en que se atiende primordial- 
mente a la coloración, se presta a un notable confu- 

sionismo en la apreciación de matices. Así, por ejem- 
> plo, ocurrió con las secciones 4.2, 5.* y 6.* ¿que corres- 

respectivamente, a_raza rubia, raza rubia de 

¿ variedad cana y raza rubia de variedad dorada, cuando 
de hecho ocurre que la intensidad de la coloración 
varía notablemente de unos animales a otros en la 
misma aun en los casos de piaras cerradas 
durante muchos años a la aportación de sangre ex- 
traña y con líneas perfectamente definidas en sus 
0 es fundamentales. Entre nuestro negro lam- 
- piño es un hecho que existen cerdos heterocigóticos 
en cuanto a la coloración, aunque dicho carácter no 
nanifieste, por la dominancia del negro, mientras 
en cruces con ibéricos colorados o se acierte 
sar dos animales con dicho carácter, cosa poco 
dable por lo escaso de su número. Es posible sepa- 

e 
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rar, por tanto, el recesivo y obtener cerdos colorados 
lampiños (como se ha hecho en el Centro de Selección 
de Oropesa), los que, según las normas nuevas de clasi- 
ficación, deberían constituir otra raza aparte, a pesar 
de que tienen idéntica conformación y aptitudes. Por 
el contrario, se agrupan bajo el epígrafe raza conjunta 
ejemplares muy poco definidos, y que no tienen más 
característica común, si acaso, que la de coloración 
como por ejemplo la raza gallega o la raza asturiana. 
Hecha esta digresión, pasamos a describir somera- 
mente el ganado que se presentó a concurso. 

La masa del ganado se repartió fundamentalmente 
en tres secciones: en la 1.2 (negro lampiño), en la 7.2 
(raza retinta) y en la 13.2 (Large White). Los primeros 
premios en dichas secciones correspondieron a los 
siguientes lotes: en negro lampiño, al presentado por 
don Francisco Cortés Barrero, de Guareña (Badajoz); 
en retinto, al de don Bernardino Piriz Carvallo, de 
Olivenza (Badajoz), galardonado, además, con la 
copa de campeonato, y en Large White, al de la granja 
Rafega, de Arbós de Panadés (Tarragona). 

En la sección primera se presentó un conjunto muy 
estimable de animales, aparte del que mereció el primer 


Fic. 30. — Cerda ¿Large White» 


premio, muy superior a los demás. Entre ellos, el Jura- 
do distinguió con el segundo premio al lote presentado 
por don Andrés Sánchez de la Rosa, de Cáceres; con 
el tercero, al de don Lisardo Sánchez y Sánchez, de 
Badajoz, y con menciones honoríficas a los de don Flo- 
rencio de Cáceres Reyes (Badajoz) y de don Eusebio 
González Martín, de Alía (Cáceres). 

En la agrupación retinta (sección séptima) hay que 
hacer una especialísima distinción del lote presentado 
por don Lisardo Sánchez y Sánchez, con la sola sal- 
vedad de su falta de homogeneidad en las hembras. 
Hubo de desestimar el Jurado a este lote por encon- 
trar que uno de lo :animales tenía características que 
lo situaban fuera de la sección, con la rígida clasifica- 
ción colorimétrica adoptada. Otras menciones hono- 
ríficas correspondieron a don Evaristo Navarrete Fer- 
nández, de Olivenza (Badajoz), y don Javier Navarre- 
te Fernández (Badajoz). 

Fueron excepcionales los animales presentados por 
el Regimiento de Artillería núm. 13, de Getafe, en 
la Sección 13 (Large White), en donde el capitán, don 
Juan González Arroyo, realiza una entusiasta labor 
de verdadero y buen aficionado. Si bien el macho 
desmerece ligeramente en este lote, las hembras son 
m icas, especialmente Betty, oriunda directa de la 
Misión Biológica de Galicia. Además de los dos pri- 
meros premios ya citados, se dió el tercero a don 
José y rd “López (Badajoz) y se concedieron 
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menciones honoríficas a don Ildefonso San Román | temente fundadas, en lo que hace a la producción 


Tolino (Ávila) y don José Rodríguez López, de Chan- 
tada (Lugo). 

En la agrupación rubia se presentó solamente un 
lote de don Andrés Sánchez de la Rosa, al que el 
Jurado concedió el tercer premio de los previstos para 
la sección cuarta. Lo mismo ocurrió en el tipo céltico, 
raza gallega, donde el único lote presentado era muy 
mediano. 

En las secciones 10 y 11 presentó animales vitoria- 
nos la Cámara Oficial Sindical Agraria de Vitoria, a 
que fueron adjudicados el segundo y tercer premios 
de la sección 10 y el segundo de la 11, por no reunir 
suficientes aptitudes, a juicio del Jurado, para optar 
al primero. 

En la sección 18 (raza colorada ibérica portuguesa) 
sólo se presentó un lote de poca calidad. 

La sección 19 agrupaba animales producto de cruza- 


obtenida en él; pero es lo bastante amplio para que 
nos sea dado enjuiciar los resultados de la labor glo- 
bal en los años precedentes y percibir orientaciones y 
tendencias. 

La organización de concursos con periodicidad me- 
nor de cinco años, cuando se trata de ganado caballar, 
determina forzosamente que se repita la presentación 
de ejemplares, y con tal repetición —cuando es nume- 
rosa—, que el concurso se convierta en mera exhibi- 
ción, más o menos brillante, pero sin contenido infor- 
mativo acerca del estado de la producción ganadera 
en tal momento. 

Afirmábamos en un comentario motivado por el 
Concurso celebrado en 1950, y dentro de las amplias 
consecuencias que prudentemente cabía deducir, que, 
por fortuna para nosotros, y pese a las devastaciones 
acaecidas en nuestra guerra, España disponía de fon- 


mientos entre las razas correspondientes a todas las | dos raciales, en lo que hace a ganado caballar, no 


secciones anteriores. El primer premio de esta sec- 
ción fué adjudicado al lote de cuatro cerdos, cruce de 
Large White por negro lampiño, con magníficas con- 
diciones para la industria chacinera, 
presentado por don José Fernández 
López, de Badajoz. El segundo pre- 
mio se concedió al Regimiento de 
Artillería número 13, por los anima- 
les presentados, producto de un cruce 
absorbente de Large White con el 
chato murciano, en el que han des- 
aparecido casi por completo las ca- 
racterísticas de la raza últimamente 
citada, suavizando y redondeando, 
no obstante, la forma de Large White. 

La Dirección General de Ganade- 
ría presentó cerdos Large White y al- 
gunas variedades del ibérico, como 
la retinta y la rubia. De esta última 
variedad se expusieron también ani- 
males cruzados con Tamworth, en un 
intento de mejora. Entre los anima- 
les expuestos hubo algunos de nota- 
ble interés. 

Nuestros vecinos los portugueses, 
con la abundante y excelente repre- 
sentación ganadera que trajeron a 
nuestro certamen, nos permitieron 
contemplar buenos lotes de retinto y 
rubio, procedentes de la Estagáo de Fomento Pecuario 
do Sul, en Alter. 

El instituto de Colonización trajo, desde su Centro 
de Oropesa, cuatro lotes de tres machos enteros con 
ocho meses de edad, representativos de las cuatro 
líneas en estudio. Dos de ellas proceden de Portugal, 
representando la rubia una máxima tendencia al 
magro, dentro de lo ibérico, y las otras dos son extre- 
meñas, negras y lampiñas. 

GANADO CABALLAR. Bien representada estuvo en 
la Feria Internacional del Campo la especie equina. A 
pesar del motor de explosión, que la está desplazando 
de las carreteras y de las ciudades y ya casi también 
del campo, España conserva bien sus magníficos caba- 
llos, que nunca podrán ser substituídos en belleza y 
elegancia por artefacto alguno. 

Veamos lo que decía el hipólogo don Enrique Gi- 
ménez-Girón, ingeniero agrónomo, del caballo en la 
Feria a raíz de su celebración, 

Han transcurrido tres años desde el concurso pre- 
cedente. En este intervalo de tiempo han nacido po- 
tros, buena parte de los que en 1950 eran potros se 
han convertido en caballos y no pocos de éstos se 
hallan fuera de período productivo o son hoy polvo. 
Corto es este período de tiempo para que permita 
deducir consecuencias, con carácter general y suficien- 


inferiores en pureza y en manifestación de caracteres 
a los existentes en cualquiera otra época anterior. 
Sentado esto, el interés máximo quedaba enfocado 


Fic: 31. — Lote de yeguas hispanoárabes 


para percibir el uso que hacíamos de tales elementos, 
y ello constituye el principal objeto de este comen- 
tario. 

En el Concurso que reseñamos el panorama fué 
harto diferente y las consecuencias poco hy 
si enjuiciamos el ganado inscrito y presentado, y éste 
constituye, como es natural suponer, muestra fiel de la 
población animal a que corresponde y a la que en cierto 
modo representa. 

En Zootecnia, y dentro de ésta en la evolución o 
mejora de tipos, el criterio definitivo y firme es en 
cierto modo tardío, ya que los productos obtenidos 
de un ejemplar son los que dicen la última y defini- 
tiva palabra en relación a su pureza de raza, mediante 
el mecanismo de la transmisión y conjugación de 
caracteres en la herencia. Fundado en la correlación 
de éstos, ofrecerá un cierto interés el juicio del técnico 
o del experto, pero el fallo definitivo lo lleva en sí la 
descendencia. a 

eo una del 
tro de a una de eno! razas puras, 
como los cruzamientos entre éstas, han mostrado va- 
riación en lo e hace a sus caracteres morfológicos, 
que los sitúa fuera del intervalo admisible como fluc- 
tuación normal. Y este lamentable hecho de de 
homogeneidad, de no posible adscripción E ) 
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racial, es casi seguro indicio de la práctica inexisten- | xima aportación de sangre árabe. Y dentro de lo 


cia de tales razas puras, como consecuencia del uso 
y abuso de los cruzamientos y de su poco acertada 
orientación. Ciertamente los tipos raciales puros, los 
pura sangre, cual corrientemente se 
les denomina, no son utilizables sino 
en reducido número de casos de modo 
directo, a causa del predominio de 
determinadas aptitudes que'por su 
propio carácter dominante reducen 
el campo de empleo, pero no es me- 
nos cierto que los buenos productos 
resultantes de su cruzamiento sólo 
ofrecen elevada probabilidad de pre- 
sentar los caracteres y aptitudes que 
interesan cuando proceden de líneas 
puras, en las que son conocidas las 
dominancias y las conjugaciones, por 
asociación, con prudente grado de 

robabilidad. Es éste uno de los más 
interesantes capítulos de la Genética 
aplicada. 

Utilizar reproductores en los que 
no se dan las anteriores condiciones, 
asociando sus individualidades según 
leyes de herencia, podrá desembocar 
en la obtención de algunos ejempla- 
res buenos y hasta excepcionales; 
más el precio de este resultado será, 
en contraste, la obtención de una gran masa de ejem- 
plares de escaso mérito y con inadecuada ponderación 
de cualidades y aptitudes. 

Lo apuntado parece haber sido puesto en práctica, 
quizá de modo sistemático y en gran escala, si juzga- 
mos tanto por lo conocido de modo personal como por 
la aportación de criadores y ganaderos al Concurso 
que comentamos. Malo es el síntoma y acusada la 
tendencia a persistir en el sistema, ya que las nuevas 
generaciones habrán de ser procreadas por los ejem- 
plares que enjuiciamos. El mismo hecho se da en la 
producción caballar francesa y, dentro de ésta y 
de modo especial, en las razas de aptitud para tiro 

do. Los ejemplares presentados como represen- 
tantes de las razas ardenesa y bretona —en sus moda- 
lidades trait y postier o Norfolk-bre- 
tón—, no han presentado los carac- 
teres típicos, y lo que es aún peor, 
han constituído individualidades sin 
fondo típico común. Posiblemente 
han sido reunidos de procedencias 
muy diversas en lo que hace a co- 
marcas y criaderos, y de ahí la acen- 
tuada dispersión. 

Raza española, tipo oriental. En 
los ejemplares presentados en este 
grupo, tanto machos como hembras, 
es, sin duda, en los que más aguda- 
mente se ha acusado la dispersión a 
que más arriba nos referimos con 
carácter general. 

Hemos observado desde los perfi- 
les acarnerados, ojos hundidos en las 
órbitas, cuellos empastados, grupas 
caídas, casi derribadas, bajo naci- 
miento de cola, aires altos de com- 

tes verticales acusadas, corve- 
oscilantes y reducido empuje, 

los tipos i con Ca- 

beza pequeña, frente planocóncava, 
- y destacados, grupa ten- 
Pm. ce nacimiento alto de la cd ci 
ágiles en planos verticales, ejemplares en 

los que e onanalor menos sutil y acostumbrado a 
ver caballos percibe la influencia de más o menos pró- 


apuntado, la total ausencia de uniformidad. 


En abono de esta apreciación, citaremos que sólo 


en dos casos el grupo de tres animales inscritos con el 


Fic. 32.- Caballo pura sangre árabe 


carácter de lote de yeguas, potros o potrancas, respon- 
dió al concepto de lote integrado por animales de un 
mismo fondo racial. En los numerosos casos restantes 
los animales fueron heterogéneos en grado sumo, si 
bien en algunos muy estimables como individuos. No 
constituían, por tanto, muestra de algo fijado y con 
reducida fluctuación de caracteres y aptitudes. Por 
esto, y resolviendo con pleno fundamento y gran 
acierto, se pudo dar la paradoja de no premiar un lote 
o asignarle una distinción secundaria, y, en contraste, 
conceder a un individuo del mismo destacadísima dis- 
tinción. 

Merece especial atención el hecho de que la falta 
de uniformidad se acusó más agudamente, si cabe, 
en las yeguas que en los caballos. Es natural que asi 
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Fic. 33. — Una buena yunta de mulas 


suceda, sí se tiene presente que los criadores y gana- 
deros retienen mayor número de hembras que de 


machos, y por ello es posible unificar más, relativa- 
mente, estos últimos, 
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Resumiendo, y en lo que concierne a esta raza. 
Si juzgamos por el ganado aportado al Concurso, es 
obligada deducción que el fondo racial se halla en 
plena dispersión. 

Raza árabe. No fué mucho más optimista la impre- 
sión general, si bien por diferente motivo. Los ejem- 
plares presentados: —y lo han sido en número bastan- 
te elevado— ofrecieron mayor homogeneidad, aunque 
procedían de diversos criaderos y de medios muy dife- 
rentes. Pero también hay uniformidades lamentables 
cuando representan la conservación de cualidades y 
aptitudes poco interesantes y hasta opuestas o no 
encaminadas a conseguir los fines perseguidos. 

Una de las cualidades que hicieron más estimable 
y cotizada nuestra producción de caballos pura sangre 
árabe, es haber conseguido mayor alzada y más robusto 
sistema óseo, sin merma de sus otros caracteres raciales 
—somáticos y dinámicos— fundamentales. Con carác- 
ter de excepción en el propósito de no citar criadores 


ni ganaderos, reconocimos la plausible y eficaz labor | J: 


llevada a término por el destacado ganadero señor 
duque de Veragua. 

Juzgando por los ejemplares presentados en el 
Concurso que comentamos, en lugar de consolidar la 
anterior tendencia, y aun de continuar el avance, se 
ha perdido el terreno. Casi sin excepción, los caballos 
y yeguas de esta raza han perdido desarrollo, y no 
solamente en alzada, sino, lo que es más grave, en 
robustez ósea. Menor índice torácico y miembros y 
articulaciones francamente pobres. 

La alimentación de este ganado ha debido ser esca- 
sa e inadecuada durante el desarrollo de los animales, 
ya sea por motivos económicos o bien por la creencia 
—a nuestro entender equivocada— que hemos oído 
exteriorizar a algunos ganaderos de que tal norma 
conduce a acrecer la sobriedad atribuída a los indivi- 
duos de esta raza. 

CONGRESO INTERNACIONAL DE INDUSTRIAS AGRÍCO- 
LAS Y ALIMENTICIAS, EN MADRID. El día 30 de mayo 
de 1954 fué inaugurado en Madrid el X Congreso Inter- 
nacional de Industrias Agrícolas y Alimenticias. 

El propósito de estos congresos es buscar soluciones 
para mejorar la alimentación de la Humanidad. El 
ministro de Agricultura español, señor Cavestany, 
trató de los problemas de la agricultura y de la ali- 
mentación de forma general, para concretar después 
la situación de España. A este fin, destacó las reali- 
zaciones llevadas a cabo en nuestro país en el campo 
de la industrialización agrícola, donde se han instala- 
do, en el período de diez años últimos, más de 70.000 
industrias agrícolas de todos los tipos, entre ellas un 
grupo que ocupa lugar especial en este Congreso; en 
las industrias del frío hay un plan de construcción de 
una red de frigoríficos para la conservación de pro- 
ductos agropecuarios y las industrias de jugos de 
frutas, de tan grandes posibilidades en España. De- 
mostró de modo particular el esfuerzo que suponen 
los planes de mejoramiento económico social del Sud- 
este español y los planes de colonización e industria- 
lización que se hallan en marcha en Badajoz y Jaén. 

La documentada exposición del señor Cavestany se 
terminó marcando que «estamos en una línea inque- 
brantable de servicio a los intereses patrios y a la causa 
de las naciones responsables y respetuosas que tra- 
bajan para lograr un grado de convivencia internacio- 
nal que imposibilite nuevas discusiones, tan estériles 
como perjudiciales, para la civilización y el progreso. 
Por lo que a España respecta, estad seguros de que 
tenéis abiertas de par en par las puertas de nuestra 
cordial voluntad de teneros siempre por caballeros 

amigos». 

Durante el transcurso del Con: se pronunciaron 
dos conferencias: una a cargo del delegado de la F. A. O. 
tratando de la transformación de los productos agrÍ- 
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colas con aplicación particular a las empresas peque- 
ñas y medianas, para concluir en la conveniencia de 
adoptar procedimientos industriales adecuados en los 
países donde se trata de iniciar y favorecer el desa- 
rrollo de la industria agrícola; y otra que fué ex- 
puesta por el director del Instituto de Estudios Agro- 
sociales, señor Lamo de Espinosa, tratando de la rea- 
lidad de la situación agrícola en a, señalando 
los factores ambientales limitativos de la agricultura 
nacional: falta de lluvias, temperaturas extremas, di- 
visión de la propiedad, irregularidad de los cursos me- 
teorológicos anuales y la forma como se trata de 
superarlos mediante nuevos regadíos, variedades de 
semillas especiales, concentración de la propiedad, me- 
canización del campo e industrialización agrícola, que 
conducirán a un aumento de producción, por lo que 
es preciso asegurar una cierta estabilidad de precios, 
basada en una ordenación de cultivos y de industrias 
agrícolas, ampliando a escala nacional los planes de 
aén y Badajoz. a 
El día 6 de junio tuvo lugar la sesión de clausura 
del Congreso, bajo la presidencia del ilustrísimo señor 
subsecretario de Agricultura, leyéndose los votos y 
conclusiones por el señor Dupont, el informe general 
del Congreso por el señor Mestres y el resumen por 
el señor Cantos, hablando en nombre de las Delega- 
ciones extranjeras el ponente general de la Comisión 
Internacional, señor Ikae, y pronunciando las palabras 
finales el señor subsecretario, que dió por clausurado 
el Congreso. 

Hay que hacer notar que para presidir la Comisión 
Internacional de Industrias Agrícolas quedó designado 
el ingeniero agrónomo español don Gabriel Bornas y 
de Urcullu, con un período de mandato de dos años. 

Da idea de la importancia de este eso el hecho 
de que las comunicaciones presentadas fueron cuatro- 
cientas y el número de congresistas de 1.600, de los 
que 700 eran extranjeros. 

Las conclusiones adoptadas por el Congreso hubie- 
ron de ser las siguientes: 

I, Que la Oficina Internacional Permanente de 
Química Analítica estudie la normalización de la 
determinación de materias grasas por el método de 
Gerber, así como la del nitrógeno por el método de 
Kjeldahl; que en los otros dominios los estudios de 
normalización de los métodos de análisis se realicen 
sistemática y racionalmente por la Oficina Interna- 
cional de Química Analítica, tomando por base los 
trabajos aprobados en las diferentes sesiones del Con- 
greso, y que los trabajos de éste se transmitan a la 


International Standardizing Organization, con vistas 
a una normalización de la lidad y ER > higiénico 
de los alimentos. 

IL. Que la Oficina Internacional de Química Ana- 
lítica proceda a una amplia revisión experimental de 
los métodos de determinación de aminoácidos para 
adoptar el más adecuado, y a la vez la materia a ana- 
lizar en función del grado de exactitud exigid: 

HI. Que la Oficina Internacional de ica Ana- 
lítica amplíe los estudios necesarios para la normali- 
zación de los métodos de análisis aplicables a las leva- 
duras y a los productos derivados. 198 

IV. Que se estrechen los lazos existentes entre la 
documentación, la enseñanza y la investigación en las 
diferentes ramas de las industrias agrícolas y alimenti- 
cias; que se evite la excesiva dispersi de Dnlitidios 
relativos a las cuestiones comunes de las diversas in- 


$0D94D 8N$ Ñ DLENINMAD Y POGL-E961 ¿vVnuD oqusma dns 


SUta IYDUBIJELLA vJ1Uge eso y 
3 


AGRICULTURA 


de los Gobiernos, mediante centros correspondientes 
que trabajen en el cuadro de las Comisiones Naciona» 
les de Industrias Agrícolas existentes o por crear. 

V. Que las Organizaciones interesadas, y principal- 
mente la O. E. C. E. (Organización Europea de Coopera- 
ción Económica), tengan al corriente a la Comisión 
Internacional de Industrias Agrícolas de las encuestas 
realizadas en Europa y en Estados Unidos de América, 
así como en los restantes países, sobre cuestión de 
depuración de las aguas; que los Gobiernos subven- 
cionen ampliamente las investigaciones concernientes 
a los métodos de depuración de las aguas residuales y, 
mientras se ponga en práctica una técnica económica- 
mente aceptable, se tolere la aplicación de las diversas 
legislaciones en vigor en materia de depuración de 

as residuales. 

VI. Que la Comisión Internacional de Industrias 
Agrícolas tome la iniciativa de constituir un Comité 
de expertos cualificados de diferentes países, teniendo 
la misión de proponer un programa de trabajo, de 
distribuir las investigaciones entre los diferentes labo- 
ratorios especializados, normalizar los métodos de 
control y formular las conclusiones que sirvan de base 
para el establecimiento de una lista oficial de productos 
cuya adición a los alimentos puede tolerarse, así como 
la elaboración de las reglamentaciones nacionales ade- 
cuadas. 

VIH. Que se continúen activamente los estudios 
sobre la permeabilidad, base esencial de todo conoci- 
miento en materia de fisiología celular. 

VII. Que en los proyectos de transformación de las 
regiones áridas, y considerando los trabajos ya realiza» 
dos en este sentido por el Gobierno español en las pro- 
vincias de Badajoz y de Jaén, se tenga en cuenta su 
experiencia en este dominio. 

IX. Que se continúen los estudios científicos rela- 
tivos a la maquinaria en enología, recomendando, tanto 
a los Gobiernos como a los organismos, que se preocu- 
pen de la cuestión de alimentación humana, que se 
adopten los medios susceptibles de favorecer tales in- 
vestigaciones. 

X. Que los Gobiernos y las organizaciones vitiviní- 
colas adopten medidas económicas que faciliten la 
instalación po los productores de la maquinaria que 
responda a las exigencias de la técnica enológica. 

XI. Llamar la atención de los productores sobre el 
interés de presentar la determinación del origen del 
hierro y del cobre en los vinos y sobre la posibilidad 
que hay de obtener vinos con pequeño contenido en 
estos metales; sobre el peligro que presentan ciertos 
tratamientos destinados a eliminarlos y notoriamente 
en ciertos casos el empleo de los ferrocianuros, princi- 
pots el ferrocianuro potásico, y recomendar que 

estudios sobre la eliminación de los excesos del 
y otros metales nocivos en los vinos se conti- 
núen hasta la obtención de un método eficaz y prác- 
tico, sin repercusión sobre el valor biológico del vino. 


: 


XI. se amplíen a los diferentes países vinícolas 
las in iones concernientes a los agentes de la 
fermentación de los mostos, principalmente con objeto 


de caracterizar las razas de levaduras responsables de 


cs » 

de y que se estudie una reglamentación 

permita garantizar al consumidor la bondad de 
OS. 

+ Que se y una Comisión Internacio- 
nal susceptible de formular las recomendaciones pre- 
cisas sobre la ición de los alimentos de los ani- 

sean objeto de transacciones internacionales; 
sean estudiados por esta Comisión 
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los índices de valoración de las harinas de carne y de 
pescado, según sus composiciones; que la Oficina In- 
ternacional de Química Analítica estudie y proponga, 
para los alimentos de los animales, métodos unificados 
de análisis y que se investiguen métodos generales 
sobre estabilización de las vitaminas añadidas a los 
alimentos de animales o, al menos, métodos aplicables 
a los principales de tales alimentos. 

XV. Que se continúe el estudio de los factores que 
intervienen en la síntesis proteica de ciertas algas, dado 
su valor alimenticio y su interés como fuente de pro- 
teínas de alta calidad. 

XVI. Considerando que son crecientes las necesi- 
dades en celulosa, se estima conveniente que se di- 
funda el empleo de la paja y del cultivo de plantas que 
se pueden considerar como fuentes de celulosa indus- 
trial, y que se intensifique la política de repoblación 
para las especies de crecimiento rápido, susceptibles 
también de constituir fuentes abundantes de celulosa, 
así como de asegurar la cobertura y la reconstitución 
de los suelos. 

EXPOSICIÓN NACIONAL DE CLAVELES. En el jardín 
Botánico de Madrid, durante los días 5 al 10 de mayo 


Fic. 34. — Claveles extranjeros. A la izquierda, clavel 
americano de tallo largo. A la derecha, clavel francés de 
flor gruesa 


de 1954, tuvo lugar la 1.2 Exposición Nacional de Cla- 
veles, organizada por el Instituto de Estudios de Jar- 
dinería y Arte Paisajista del Consejo Superior de In- 
vestigaciones Científicas. 

La organización de este certamen fué desarrollada 
por una Comisión del mencionado Instituto, presidida 
por la marquesa de Casa Valdés, concurriendo al mismo 
profesionales y aficionados, con gran número de varie- 
dades destacadas, entre ellas las denominadas Empe- 
rador, Farina, Anita, Reina Astrid, Bolero y Feria de 
Sevilla, renovándose durante la Exposición los lotes, 
que contenían aproximadamente de cuatro a cinco mil 
claveles. 

Aportaron flor cortada productores de diversas re- 
giones españolas, predominando los catalanes, con las 
variedades más destacadas para nuestra exportación, 
que cada día adquiere mayor auge, haciendo com- 
petencia en los mercados extranjeros a los claveles pro- 
ducidos en otros países y que habitualmente regían los 
mercados. 

El Jurado acordó conceder la copa donada por el 
ministro de Agricultura al conjunto expuesto por la 
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firma Mas Marta; la del ministro de la Gobernación 
a la Cooperativa de Floricultores de La Maresma; la 
de la Diputación provincial de Madrid al lote corres- 
pondiente a la variedad Emperador, presentada por 
la firma Mas Marta; la del ministro de Educación 
Nacional al lote presentado por F. L. E X. A., Agru- 
pación dí: Exportadores; la del Director general de 
Información al conjunto presentado por la Sociedad 
de Fomento del Turismo, de Sitges, y la copa del al- 
calde de Madrid a la variedad Feria de Sevilla, pre- 
sentada también por esta última sociedad. 

El certamen tuvo un marcado éxito de público, 
dándose al domingo día 9 y lunes día 10 un carácter 


Me tao 


Fic. 35. — Cultivo extensivo de claveles en Vilasar (Barcelona) 


popular, asistiendo el último día las escuelas munici- 
pales de Madrid y dedicando la recaudación del mismo 
a obras de beneficencia de la Diputación provincial 
de Madrid. 

La entidad organizadora tiene e Ipropósito de reanu- 
dar anualmente esta Exposición, y también otras de 
rosas, gladiolos y crisantemos, que despierten interés 
entre los aficionados al cultivo de las flores y al pro- 
pio tiempo den a conocer las variedades españolas de 
mayor importancia para los mercados interiores y 
extranjeros. 

La abundancia y alta calidad de los claveles de la 
comarca de La Maresma en esta exposición no sorpren- 
dió a los enterados del estado actual de nuestra flori- 
cultura. Por primera vez en España se ha iniciado el 
cultivo del clavel en gran escala; pasan de trescientas 
hectáreas con 4 millones de plantas en la célebre co- 
marca de la provincia de Barcelona, y la salida de tan 
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nacional y delicado producto, después de abastecer los 
mercados de flores de Madrid, Barcelona y principales 
capitales españolas, es considerable. Anotamos, como 
dato interesante, que la estación del ferrocarril de Vila- 
sar (Barcelona) percibe más de tres millones de pesetas 
al año por envío de flores a toda España. Conocidos 
con el nombre de claveles de Mataró, van ganándose 
la atención y el aprecio de los consumidores europeos, 
que los solicitan y los pagan cada vez mejor, represen- 
tando su venta al exterior una saneada fuente de di- 
visas. Desde el aeródromo transoceánico del Prat de 
Llobregat salen diariamente por vía aérea millares de 
docenas de claveles, magníficamente acondicionados 
en cajas de cartón, con rumbo a todas 
las principales capitales europeas. 

Aunque en España esta producción 
en gran escala es nueva, no lo es en 
Francia ni en Italia, por lo que tan 
fino producto tiene también sus com- 
petidores, que obligan a vencer por 
bondad y precio. 

Francia venía acaparando en gran 
parte este mercado, con una extensión 
de terreno plantado de claveles de 
1.200 hectáreas y una producción de 
22 millones de docenas. Los centros 
productores son Hyéres y una estrecha 
faja marítima que abarca desde Cannes 
a Mentón, de idénticas condiciones 
agrológicas que las de nuestra Mares- 
ma. Pero fueron los italianos, con Fa- 
rina al frente, que iniciaron hace unos 
treinta años esta modalidad de cultivo 
floral en España. 

Veamos algo del cultivo del clavel 
en La Maresma con notas tomadas de 
un artículo aparecido en El Cultivador 
Moderno, de Barcelona, y firmado por 
Ulrich Werthwein. : 

Como la tendencia actual del cul- 
tivo floral está orientada hacia la má- 
xima simplificación, con objeto de aho- 
rrar tiempo y gastos, lo más conve- 
niente y aconsejable es seguir el método 
de la reproducción por medio de los 
esquejes, que deberán tomarse de las 
plantas existentes, y realizar el cul- 
tivo durante los meses de noviembre 
a febrero y excepcionalmente hasta 
mediados de marzo. Una vez prepa- 
rados los esquejes en la forma indica- 
da, se puede proceder al repicado. Las 
parcelas de cultivo deben cavarse y 
rastrillarse con la debida antelación, 
operación que exige un cuidado esme- 
rado, pues hay que dejar la superficie 
del terreno perfectamente llana y el suelo bien espon- 
jado. Para dicha tarea sirven todas las tierras de com- 
posición limoarcillosa y que estén en buenas condi- 
ciones de laboreo. 

Consideramos pertinente advertir que no conviene 
efectuar el repicado excesivamente hondo, porque de lo 
contrario les costaría mucho a los esquejes sacar raíces; 
al mismo tiempo, las hojitas de la base correrían el pe- 
ligro de pudrirse. Acto seguido debe darse un copioso 
riego con una manguera, regadera o bien en forma de 
surco abierto. Conviene cubrir las parcelas para que 
tengan la sombra conveniente, a cuyo fin pueden uti- 
lizarse diversos materiales. Muchos jardineros emplean 
cañizos, mientras otros prefieren brezo o las hojas de 
palmeras. Como es lógico suponer, cada cultivador 
utiliza la cobertura que le es más fácil adquirir. 

Durante el período de enraizamiento, el único cui- 
dado que requieren los esquejes consiste en que se les 
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FiG. 38. — Cultivo extensivo de claveles en Hyéres (Francia) 


proporcione la suficiente humedad y aireación. Tan 
pronto como saquen las primeras raicillas y empiece 
el tierno brote a mover, deben destaparse por com- 
pleto, para que las futuras plantas se endurezcan y 
acostumbren a recibir la influencia de los agentes 
climatológicos y medio favorables. 

Un detalle que no tienen en cuenta debidamente 
muchos cultivadores, y al que prestan muy poca aten- 
ción, y, sin embargo, reviste una gran importancia, es 
regar el esqueje ya arraigado con abono líquido. Esta 
operación debe practicarse unos ocho o diez días antes 
de proceder a su trasplante. Tanto si han tenido que 
ser despuntados en la parcela de repicaje como des- 
pués de su definitiva trasplantación, es muy conve- 
niente regarles con una determinada cantidad de agua 
que lleve disuelta abonos ricos en nitrógeno. Es muy 
recomendable el empleo de las deyecciones de las 
vacas, cerdos, gallinas, etc. Ahora bien, en el caso 
de utilizar el estiércol de procedencia aviar, no con- 
viene cargar demasiado la mezcla, debido a su caus- 
ticidad. 

Asimismo son de gran eficacia los riegos con fertili- 
zantes industriales, de más fácil preparación y limpio 
manejo. En cuanto a la ventaja de los abonos orgánicos, 
debe consistir en que provengan del propio ganado. El 
abonado líquido facilita considerables reservas que 
agradecen los esquejes al ser trasplantados. 

Los principales factores para todo cultivo de un 
vegetal son el clima y el substrato de cultivo, o sea, 
generalmente, la tierra. El clavel tiene exigencias espe- 
ciales sobre este particular. El clima debe ser templado. 
Las temperaturas extremas no deben descender a más 
de dos o tres grados bajo cero, ni sobrepasar mucho 
los 35% centígrados en pleno verano. El clavel requiere 
una situación bien asoleada, aireada y a ser posible 
algo elevada. Quiere decir que en torrentes y lugares 
bajos, donde suelen predominar las humedades y bajas 
temperaturas, son favorecidos los elementos indeseables 
al cultivo, como enfermedades y parásitos. 


Examinando el segundo factor, en el cual el hombre 
ya puede influir con más facilidad para su acondiciona, 
miento, el clavel exige una tierra limo-arenosa, subs- 
tanciosa y de buena granulación. Hay diferentes varie- 
dades, entre ellas todas las del clavel noble o gigante, 
como los tipos «Sim» y los híbridos americanos, que 
se cultivan mejor en tierras más bien arcillosas, ya 
que son muy atacadas por los nematodos, plaga que 
ataca fuertemente el sistema subterráneo de los vege- 
tales, llegando al extremo de que la planta se muera 
por falta de nutrición. Para todo cultivo extenso del 
clavel es muy aconsejable practicar el análisis de las 
tierras antes de emprender cualquier labor preparato- 
ria. Este análisis revela el estado exacto del terreno 
referente a los principios nutritivos contenidos en las 
parcelas en cuestión. 

El abonado con materia orgánica, tanto si es de pro- 
cedencia animal o si consiste en residuos industriales 
(de la manipulación del algodón, remolacha azucarera, 
cueros o pezuña), deberá hacerse a finales de verano 
para dejar el plazo indispensable a su transformación 
en materia absorbible por las plantas. 

Es aconsejable practicar el descapullado a todo tallo 
florífero, dejando sólo el capullo terminal y otro pró- 
ximo a éste para substituirlo en caso de que sufra 
deterioro. En la práctica de este cultivo esta labor 
resulta muy entretenida y, por tanto, muy elevada 
en coste de jornales, que sólo es practicada en la flor 
de máximo valor en los meses de invierno. 

Entramos en el último período del cultivo: la co- 
secha. Hay diferentes costumbres de recogida. Los 
unos rompen el tallo junto a un nudo con los dedos; 
otros usan pequeñas navajas, practicando un corte 
limpio. Siempre conviene cortar el clavel bastante 
hondo. En el transporte de la flor hay que poner 
el máximo cuidado, privándola de golpes y roces, 
Hay que tener en cuenta que debe durar muchos días 

a veces recorrer largos trayectos hasta llegar al 
A de destino. 
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En Francia el cultivo extensivo del clavel se verifica 
muy minuciosamente, siendo la principal diferencia 
con el nuestro que se abrigan las plantaciones durante 
las noches frías con cortinas arrollables sostenidas por 
adecuados soportes. 

FERIAS OFICIALES DE LA VIÑA Y DEL VINO EN 
VILLAFRANCA DEL PANADÉS. El año 1943 tuvo lugar 
en Villafranca del Panadés (provincia de Barcelona), 
la primera Feria Oficial de la Viña y del Vino con ca- 
rácter comarcal. 

La segunda tuvo lugar en octubre de 1954, durante 
los días 4 al 25, con carácter regional, constituyendo 
un verdadero acontecimiento. En ella no se atendió 
únicamente la parte monográfica vino-viña, sino que 
se dejó lugar a la poesía, la pintura, etc., y a las mani- 
[estaciones artísticas que con el vino 
y la viña tienen relación. 

En conjunto, comprendía la Feria 
un recinto principal, ocupando los 

¿jardines municipales del Tívoli, de 
forma rectangular, con tres de sus 
lados en forma de galería cubierta, 
dividida en espaciosos siamds y em- 
plazadas en la parte central diver- 
sas instalaciones, entre las que mere- 
cen citarse una monumental botella 
de espumoso de 16 metros de altura, 
una enorme garrafa de cinco metros 
de diámetro, las tres torres de una 
marca local de vinos, establecimien- 
tos de licores, cepas americanas, etc. 

Una corta escalera de pocos pelda- 
ños daba acceso a una explanada, en 
la que, sobre un cono de madera de 
unos mil hectolitros, colocado sobre 
un pedestal formado por arcos de ce- 
mento, una estatua del dios Baco 
presidía la Feria. 

De esta plaza partía una calle que 
daba paso a dos de las secciones de 
la Feria, una de ellas en forma de 
paseo, con instalaciones de grifería, 
bombas y prensas, corcho y lana de 
vidrio, esmaltados rizadores, herra- 
mientas, anticriptogámicos, etc. La 
otra, en forma de plaza, mostraba 
diversas instalaciones de maquinaria 
y tractores, pulverizadores, instala- 
ciones frigoríficas, levaduras, etc. 

En sección aparte, si bien conti- 
gua a las demás, se exhibía maqui- 
naria agrícola, como tractores, ara- 
dos, sembradoras, espolvoreadoras, 
trilladoras, mechas azufradas, telas 
metálicas e incluso un vagón cisterna. 

Un amplio salón de conferencias, 
utilizado también como salón de pro- 
yecciones, fué marco adecuado para la ceremonia de 
apertura, presidida por el secretario técnico del Mi- 
nisterio de Comercio, don Florencio Sánchez, el go- 
bernador civil, el obispo de la diócesis, presidente de 
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En el recinto de la Feria se instaló servicio telefó- 
nico general, y para cada expositor, estafeta de Co- 
rreos con matasellos especial, oficina bancaria, estan- 
co, etcétera. 

Se dieron diversas conferencias, entre ellas una del 
doctor don Agustín Pedro Pons, el día de la jornada 
del médico, sobre el tema «El arte y la ciencia del 
beber. Cara y cruz de la enología médica», don Luis 
Romero, «Las tabernas de España», el doctor En- 
trambasaguas, «Concepto del comer», don Enrique 
Feduchy, «La vida en el mosto y en el vino» don J. Ca- 
bané, «Facetas gastronómicas»; el director de la Esta- 
ción Enológica, «El precio de coste del hectolitro de 
vino», etc. 

El recinto ferial ocuvaba una superficie de 16.000 


FiG. 37. —Torre anunciadora de la Feria de Zag en la que e un 
importante salón de maquinaria agrícola 


metros cuadrados, en el que figuraban dos centenares 
y medio de instalaciones. 

Entre las muchas novedades presentadas podríamos 
señalar, como más destacadas, una grada que ad 


la Diputación provincial y otras autoridades, como lo | practicar mecánicamente «a cava de los espacios que 


fué también para el reparto de premios de las diver- 
sas secciones y concursos el acto de clausura y diver- 
sas conferencias pronunciadas durante el certamen. 
No se olvidaron tampoco las necesidades materia- 
les: instalación en el propio recinto de un restaurante, 
en el que algún día se sirvieron más de trescientas 
comidas, y servicio de café y bar. En el restaurante se 
celebraron cuatro jornadas gastronómicas correspon- 
dientes a cada una de las provincias catalanas, con 
platos típicos de la de turno en el día respectivo. En 
una clásica taberna y en os de los stands podían 
probarse los vinos de la región a preeios irrisorios, 


quedan en las líneas de cepas, entre una y otra de ellas, 
mediante un mecanismo que retira la reja automática- 
mente al tocar el tronco de las vides; un muta 
sulfatador, con turbina en lugar de pulv 
dr por motor auxiliar, todo ello tirado por 4 
erías; varios sistemas de esmaltado para proteger 
recipientes metálicos para vinos; unos tapones para 
vino espumoso, con un hueco en forma de á 
que rc que va dentro de la botella, con 
que la presi pi 
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Fic. 38. —+Stand» de frutos poco conocidos en una exposición de la Real Sociedad de Horticultura de Londres 


grifos de varios sistemas sin afinadura ni prensa- 
estopas; mecanismos para embotellado y etiquetado 
mecánico, etc. 

Durante los días de la Feria podían visitarse, además 
de aquélla, la Estación de Viticultura y Enología, el 
Museo del Vino y las exposiciones de pintura, dibujos 
humorísticos, filatelia y fotografía, con temas rela- 
cionados con la viña y el vino, todo ello fuera del 
recinto. 

En el Museo del Vino podían admirarse los diora- 
mas de bodegas de todas las épocas, desde las egipcias 
hasta la de nuestros días; viñedos y escenas de vendi- 
mia; bodegas de exportación, etc., y una fiel reproduc- 
ción de una bodega del monasterio de Poblet, así como 
una monumental prensa de viga y otras antiguas, unas 
reales y otras en maquetas; tazas de plata para ob- 
servar los vinos, medidas, envases, etiquetas, etc., y 
unas cubas antiguas con sus aros formados de piezas 
de madera. 

Se verificó un concurso de tractores, repartido en 
varias jornadas y con premios diferentes. El primer 
día compitieron los conductores en una exhibición de 
habilidad pura. El segundo día se premió a los que 
en relación con la potencia y el combustible removie- 
ran mayor cantidad de tierra en un tiempo determi- 
nado y con una profundidad mínima. La tercera jor- 
nada se dedicó al concurso de trabajo de arados, cul- 
tivadores y accesorios, trabajando gradas, cultivado- 
res, arados para abrir zanjas, cultivadores con apara- 
tos intercepas, sulfatadoras, espolvoreadoras, etc. 

“Esta II Feria fué visitada por más de 80.000 perso- 
nas en los quince días de su duración. 

FERIA DE MUESTRAS DE ZARAGOZA DEL AÑO 1954. 
SECCIÓN DE MAQUINARIA AGRÍCOLA. En esta feria 
de año en año aumentan los stands, es mayor el nú- 
mero de expositores y mayor, también, el número de 
visitantes. 

Desde el punto de vista agrícola, tiene sumo interés 
la ida que la Feria ha dado siempre a lo relacionado 
con el campo, principalmente a la maquinaria, que 
tan A servicios está prestando a q o 
sinos. Es lógico, pues no en vano Zaragoza es la capi 
de una hermosa y próspera región agrícola donde lo 
mismo se dan los cereales que el vino o el aceite. 


En 1954 se intensificó la exposición de maquinaria 
agrícola, exhibiéndose los últimos modelos de la misma. 
No fué tiempo perdido, por tanto, el que dedicaron 
muchos labriegos aragoneses y de todos los rincones de 
España, a pasear por el recinto ferial. Sin contar otras 
atracciones e interesantes stands como en ella se ex- 
pusieron. 

Con razón dijo el secretario técnico del Ministerio 
de Comercio en el actó inaugural del Certamen, que 
consideraba la Feria de Zaragoza como reflejo fiel 
del resurgimiento económico nacional, 

EXPOSICIONES DE LA REAL SOCIEDAD DE HORTICUL- 
TURA DE INGLATERRA. Los principios de la Real 
Sociedad de Horticultura hay que buscarlos a comien- 
zos del siglo pasado en las reuniones de horticultores 
y floricultores que culminaron en la fundación de la 
Sociedad Linneana, en el barrio de Soho, de Londres. 
Allí comenzaron las exposiciones de toda clase de 
plantas, de frutas selectas, verduras finas y flores. En 
el año 1807 ya publicaba la Sociedad bellos folletos, 
ilustrados con grabados en colores, de plantas y flores. 
En 1809 recibió la Sociedad honores y privilegios, que- 
dando consolidada su existencia. En 1818 estableció 
en Kensington un jardín experimental, en aquella 
época único en su género. Cuatro años después tomó 
en arriendo doce hectáreas cerca de Chiswick, conti- 
nuando en ellas sus experiencias hasta el año 1904, que 
adquirió su actual Jardín de Wisley, a treinta y dos 
kilómetros de Londres. En Chiswick tiene todavía sus 

ndes invernaderos con sus célebres colecciones de 
rutas, plantas ornamentales, verduras y flores. 

Los miembros de la Real Sociedad de Horticultura 
han dado durante más de siglo y medio un enorme im- 
pulso al progreso de la horticultura y de la jardinería, 
escudriñando todos los rincones del mundo en busca 
de plantas con que enriquecer sus colecciones, eso sin 
contar con sus asociados en todo el mundo, que le han 
ido transmitiendo todos sus descubrimientos y crea- 
ciones. Por este sistema, desde China obtuvo innume- 
rables y maravillosas especies y variedades descono- 
cidas en el resto del mundo. Uno de sus exploradores 
más notables fué George Don, que en 1821 embarcó 
en el velero Almirante, realizando su sobresaliente y 
fructífera expedición botánica de recolección de espe- 
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Fic. 39. — Edificio construído expresamente por la Real Sociedad de Horticultura de Londres para una de sus 
exposiciones de frutos 


: . E PARO O a da A 
Fic. 40. — Exposición de flores y frutos. Ombráculo que obtuvo medalla de oro, presentado por la Real Sociedad 
de Horticultura de Londres en la Exposición de Cehiswick 
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cies vivas para su aclimatación en Inglaterra, reco- 
rriendo las costas de África y las del sur de América 
y gran parte de las Indias Occidentales. Al siguiente 
año Forbes exploró las costas del levante africano. 
Más tarde, y en cooperación con la 
East India Company, Potf reunió 
una magnífica colección de especies 
hasta entonces desconocidas en Eu- 
ropa, explorando Bengala y China. 
En 1823 John Dampier Parques ex- 
ploró la China y David Duglas verifi- 
có su provechosa exploración de Nor- 
teamérica. Después Teodoro Hartweg 
exploró América del Sur, y en 1843 
Roberto Fortune salió para China, 
donde reunió una bella colección de 
arbustos y plantas herbáceas. Todas 
las nuevas adquisiciones debidas a 
estos descubridores no solamente ser- 
vían para acrecentar las colecciones 
de la Real Sociedad de Horticultura, 
sino que además se repartían paque- 
tes de semillas, esquejes y plantones 
a todos los socios de todo el mundo 
que lo solicitaban. Esta gran labor, 
que ahora parece fácil, tenía enton- 
ces casi insuperables inconvenientes, 
lo que la hacía más laudable. 

En 1851 inicia la Real Sociedad de 
Horticultura un fuerte período de expansión, creando 
el Royal Albert Hall, jardín verdaderamente majestuo- 
so, con grandes arcadas cubiertas de enredaderas, ador- 
nado con fuentes y surtidores, bellas estatuas, artísti- 
cos bronces y otras obras de arte, en perfecta com- 
binación con las más bellas variedades de flores de 
reciente adquisición, dando con ello la pauta de lo que 
debían ser esta clase de exhibiciones entodo el mundo. 

Con ligeras interrupciones ha seguido la Sociedad 
en su labor, y actualmente presenta bellísimas exposi- 
ciones, como se puede ver en las fotografías que repro- 
ducimos. También en grupos aparte, exponiendo maqui- 
naria, insecticidas, fumiguicidas, etc., que son de uso 
corriente en jardinería y horticultura. Tiene además una 
sección para el fomento y creación de nuevas varieda- 
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des, habiendo obtenido grandes éxitos en rododendros, 
lilas, arbustos ornamentales, narcisos, coníferas, enre- 
daderas, perales, manzanos y toda clase de frutales. 
Tiene además una sección para proyectos de jardinería. 
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Entre sus publicaciones destaca el Curtis's Botanico: 
Magazine, modelo entre las de su clase. 'Su especiali- 
zada y selecta biblioteca la integran 20.000 volúmenes, 
a disposición de los socios y del público en general, 


FiG. 42, — Nuevo modelo de tractor que funciona con gasolina y parafina 


Para dar idea de su gran importancia bastará decir 
que constituyen la Real Sociedad de Horticultura de 
Inglaterra más de 33.000 miembros, pertenecientes 
a 1.300 sociedades afiliadas. 

FERIA GANADERA Y DE MAQUINARIA AGRÍCOLA DE 
SMITHFIELD (INGLATERRA). Extractamos una reseña 
de esta feria, celebrada a finales de 1954 en los salones 
del Earls Court, escrita por J. Robertson Coupar. 

A esta gran manifestación agropecuaria inglesa acu- 
dieron gran número de visitantes de ultramar, a más 
de nutrido público británico. Se trata de la principal 
feria ganadera y de maquinaria agrícola de la tempo- 
rada londinense de invierno. Los pedidos formulados, 
que constituyeron un record, incluyeron algunos de 
maquinaria por valor de 250.000 libras esterlinas, pro- 
cedentes de la Argentina. 

En la sección de ganadería se en- 
contraban algunas de las mejores re- 
ses del país, mientras que en los stands 
de maquinaria agrícola figuraban in- 
teresantes y útiles aperos para el pe- 
queño agricultor. 

Durante los últimos años, los in- 
genieros agrónomos han tenido que 
resolver dos problemas específicos. El 
primero es el de ofrecer sus recursos 
económicos al mayor número posible 
de máquinas encaminadas a reducir 
los costes que se emplean en las gran- 
jas de gran extensión y amplio capi- 
tal; el segundo, teniendo en cuenta el 
creciente coste de la mano de obra, es 
producir maquinaria para aumentar 
el nivel de la producción por hombre. 

La solución al primer problema es 
la segadora-trilladora, arrastrada por 
un tractor que se vende a 550 libras 
esterlinas. La popularidad de este tipo 
de máquina se demuestra con el hecho 
de que, al segundo día de inaugu- 
rarse la feria, en uno de los stands 
un tratante de maquinaria agrícola había encargado 
62 de las citadas segadoras-trilladoras. 

De igual manera, la adaptabilidad de una máquina 
a diversas labores juega un papel cada vez más ¡m- 
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portante para la solución del segundo problema. Esto 
se puso de manifiesto, por ejemplo, con la embala- 
dora B-45, que puede recoger y embalar el cereal, y 
con el rastrillo lateral Blanch-Lely se convierte con 
facilidad en volteadora de hileras de mies segada. 

La concentración de rebaños de ovejas, situados a 
gran distancia unos de otros, para el esquilado anual, 
es tarea agotadora para los pastores, y puede serlo 
también para el ganado. Actualmente, estas labores 
pueden facilitarse por medio de un equipo móvil que 
lleva el esquilador hasta las ovejas, a cualquier lugar 
accesible a un tractor. Lo único que ha de hacerse, y 
ello con suma sencillez, es conectar la maquinilla esqui- 
ladora a un tractor. 

Se presentó en el citado certamen el compresor 
Hydronave 60, unidad compacta y de peso ligero, que 


Fic, 43. — Vista de uno de los salones con un arado id giratorio 
en primer plano 


acciona una gran serie de herramientas, incluyendo 
taladros rotativos, máquinas perforadoras "para ma- 
dera, rascadoras de pintura, machos para piedra, tala- 
dradoras de roca, excavadoras y rectificadoras-amo- 
ladoras giratorias. Este compresor emplea aceite para 
la obturación interna en operación a alta presión. El 
aceite hace desaparecer el calor de la compresión y 
permite una plena presión de trabajo en una sola fase. 

Despertó mucho interés la unidad Multi patentada, 
de derivación de potencia. Puede utilizarse colocada 
en la rueda trasera de un vehículo a motor, para 
propulsar sierras circulares, dínamos, bombas y otros 
muchos aparatos. 

Aún más ingeniosa mecánicamente era la cultiva» 
dora Autogardner, nuevo modelo que se presentó 
primera vez en esta feria. Tiene un motor Villlers 
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de cuatro tiempos, un regulador y arranque de mani- 
vela, transmisión de tres velocidades por embrague 
de placa, operado por balanza y caja de cambio, que 
ofrece dos velocidades para cultivos de poca profun- 
didad, y una velocidad para excavación profunda. 
Con los instrumentos necesarios puede hacer buenos 
trabajos en cultivo rotativo, siendo capaz de cavar, 
cortar y podar prados y setos, rociar insecticidas a 
plantas y pintura a madera, llenar y vaciar estanques 
e incluso lavar automóviles. 

En toda la Feria se puso de manifiesto el esfuerzo 
que se está haciendo para la economía en los costes 
de mano de obra mediante máquinas gobernadas por 
un solo operario. Un notable ejemplo de esta tenden- 
cia es una desmochadora de remolacha, de una sola 
hilera, para montarse en tractor Ferguson, que tiene 
un dispositivo diferencial mediante 
el cual se obtiene el desmochado 
uniforme de diversos tamaños de 
plantas. 

Una innovación en la recolectora 
de patata Packman es la introduc- 
ción de una oruga, que facilita su 
funcionamiento en terreno blando. 

En cuanto a la parte de la Feria 
dedicada al ganado de carne, el pri- 
mer premio fué logrado por una va- 
quilla llamada Hilda, un primer cru- 
ce entre Aberdeen-Angus y Short- 
horn, la cual, con dos años y diez 
meses, pesó 600 kilos. Su carne es- 
taba muy repartida y con suficiente 
grasa para garantizar un producto 
tierno y agradable. Ha ganado ya 
otros importantes concursos en ante- 
riores ferias de ganado de carne en 
Birmingham y Edimburgo, y con este 
último premio sus propietarios han 
conseguido el excepcional record de 
haber obtenido esta triple victoria en 
tres años sucesivos. La raza Aberdee- 
Angus presentó los tres mejores no- 
villos de cualquier raza. 

En el concurso para ovejas obtu- 
vieron el primer premio tres hem- 
bras de raza Hampshire Down, con 
un peso medio en vivo de 82,5 ki- 
logramos. Estas ovejas fueron ex- 
puestas por sir William Rootes, po- 
seedor de una extensa granja. Sin 
embargo, los pequeños granjeros tam- 
bién compitieron en el grado posi- 
ble. Por ejemplo, el señor Harry 
Crofts, de Harthill, que sólo cuenta 
con 60 hectáreas de terreno, y que 
por primera vez participaba en la 
Feria Smithfield, ganó el concurso 
de reserva en una de las dos clases 
destinadas a ganado lanar, con un trío de magníficas 
ovejas. 

FERIA INTERNACIONAL DE LA MAQUINARIA AGRÍ- 
COLA. AÑO 1954. En París ha tenido lugar el XXVI 
Salón de la Maquinaria Agrícola. 

Para dar una idea de la magnitud de este y 
acontecimiento agrícola y su gran importancia téc 
nica, ofrecemos un comentario aparecido en el número 
correspondiente al mes de abril de de 1954, en la revis- 
ta Agricultura, de Madrid. 

El extenso Parque de Exposiciones de París, en la 
Puerta de Versalles, ha Dom este año que aumen- 
tar sus concesiones a la Feria Internacional de 
la Maquinaria cola. Todos los locales cubiertos 
r | de otros años, y dos más adicionales, no fueron bas- 
tante para recibir la arrolladora demanda de sitio, y 
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hubieron de habilitarse explanadas y paseos —no 
muy hospitalanos en París a primeros de marzo— 
para exponer multitud de máquinas que no cabían 
ya bajo techado. 

En un examen de conjunto resalta como nota des- 
tacada el progreso de la motorización. Ya hay muy 
pocas máquinas que confien su movimiento a una 
. Tmueda motriz, marchando penosamente por terrenos 
desiguales, en vista de la regularidad y capacidad de 
trabajo que se logran dotándolas de motores propios. 
Desde la guadañadora a la cosechadora, sin omitir 
los carros pulverizadores, todas las máquinas remol- 
cadas se han provisto ya del correspondiente motor 
para reducir el trabajo del ganado al simple esfuerzo 
de arrastrarlas. El tractor, por su parte, ya no in- 
cluye el eje de fuerza como accesorio de lujo, sino 
reconociéndole la misma utilidad que a la polea motriz. 

En los tractores, el signo de los tiempos es la plu- 
ralidad: se aspira a que el tractor sirva para todo, 
redoblando el poder y la docilidad de las yuntas. Los 
mandos hidráulicos son su última conquista para 
transmitir fuerza a cualquier mecanismo donde se 
precisa; gracias a ellos, las maniobras son fáciles y 
cómodas, con evidente ventaja, además, para la dura- 
ción de las máquinas, que sustituyen las delicadas 
transmisiones mecánicas por simples gatos hidráulicos. 

El despliegue de tractores al impulso de su ambi- 
ciosa hegemonía en la agricultura ha sido arrollador, 
por la cantidad de marcas diferentes y la pluralidad 
de modelos dentro de cada una, por más que algunos 
fabricantes se esfuercen en darles aplicaciones múlti- 
ples con sólo sustituir elementos auxiliares. Los moto- 
res Diesel siguen ganando adeptos al amparo de una 
organización de servicio muy celosa y, sobre todo, 
de una vigilancia estrecha en la calidad del combus- 
tible y los lubrificantes, pero siempre bajo la amenaza 
del posible encarecimiento del gas-oil por razones 
fiscales, aumento de la demanda o menor producción 
al conseguirse desdoblar en gasolina mayor propor- 
ción del petróleo crudo. 

La maquinaria de recolección ha adquirido una 
importancia mucho mayor que antaño al incorporarse 
los equipos para siega, henificación y empacado auto- 
mático del heno, aplicables también a recuperar la 
paja de las cosechadoras. Es notable la rapidez con 
que todas las marcas de prestigio incluyen en sus 
catálogos esta maquinaria moderna para extender y 
abaratar la obtención de piensos susceptibles de con- 
vertirse, revalorizados, en leche, carne y tantos otros 
productos de ganado que los transforma. 

La producción forrajera ha servido también de 
acicate en el extranjero al riego por aspersión, para 
salir al de eventuales períodos secos que malo- 
grarían la explotación del ganado. Este riego de emer- 
gencia en climas tradicionalmente húmedos atrae, a 

de su coste, la atención de fabricantes y agri- 
cultores. El presupuesto cuantioso de la tubería lige- 
ra de pu ha inducido a ensayar tubos más 
pesados de galvanizada. 

Dentro de ey almacenes de la casa de labor, todo 
vuelve a girar alrededor del ganado con las máquinas 
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más diversas para transporte y preparación de pien- 
sos, desde los molinos clásicos hasta las modernas mez- 
cladoras-picadoras, similares a escala mayor de las 
que tanta aceptación tienen en el hogar moderno. 
Y ya en la vaquería, otra vez vuelve a imperar el 
motor para todos los trabajos, dando paso a las ins- 
he de ordeño y limpieza más prácticas y sen- 
cillas. 

Las industrias agrícolas de más relieve en Francia 
han hecho también alarde de su nuevo material. No 
hay bodega moderna que insista en las despalilladoras 
clásicas y las prensas de husillo cuando se ofrecen 
a precios razonables estrujadoras centrífugas, escurri- 
dores, prensas continuas, prensas horizontales y todo 
un conjunto de elementos de transporte mecánico para 
obtener baratura en la elaboración y calidades del vino 
que acredite el nombre de las bodegas progresivas. 


Fic, 44, — Nueva barredera de hojas 


Si desde el punto de vista general se pudiese, en fin, 
dar una opinión sobre el momento que vive la industria 
de la maquinaria agrícola frente al agricultor, debe- 
ría reconocerse que la modernización del campo sigue 
atrayendo a la gran industria y a la artesanía de todos 
los países, sin reparar mucho en la limitada velocidad 
de compra del agricultor, cuyos medios adquisitivos 
dependen del lento ritmo con que produce sus cose 
chas año tras año. Sin embargo, la existencia de un 
mercado potencial, ávido de soluciones mecánicas, 
donde impera la solvencia característica del agricul- 
tor, respaldado por sus bienes raíces para obtener 
crédito, activa cada día con más fuerza la corriente 
comercial que se dirige a él y hace surgir una labor 
divulgadora junto a la venta de las máquinas, que 
repercutirá grandemente y a corto plazo en el pro- 
greso técnico de la agricultura. Como escenario de 
esta gran propaganda hay que reconocer la utilidad 
del XXVI Salón Internacional de la Maquinaria 
Agrícola. — J. S. 
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ARQUEOLOGÍA 


PUBLICACIONES Y DESCUBRIMIENTOS 
1953 - 1954 


CONGRESOS. IV Congreso Internacional de 
Ciencias Prehistóricas y Protohistóricas (Madrid, abril 
1954). En 1950 el Congreso de Zurich designó a Ma- 
drid como sede del siguiente Congreso, al que concu- 
rrieron más de 500 investigadores de 32 naciones. Las 
delegaciones portuguesa, inglesa y alemana fueron muy 
nutridas. El comité organizador del Congreso, presidi- 
do por el profesor Pericot, estuvo compuesto por Al- 
cobé Almagro, Ballesteros, Caro, Castillo, Fletcher, 
García y Bellido, Hernández Pacheco, 
Maluquer, Martínez Santa Olalla, Me- 
gelina, Navascués, Pérez de Barradas, 
San Valero y Serra Ráfols, actuando 
incansablemente de secretario Beltrán. 
El Congreso se dividió en siete seccio- 
nes: Técnica metodológica y temas ge- 
nerales, Paleolítico y Mesolítico, Neolí- 
tico, Edad del Bronce, Edad del Hierro 
y Colonizaciones, Roma e Invasiones y 
Antropología. Pronunciaron tres confe- 
rencias de tipo general Pericot (El Pa- 
leolítico español y sus problemas), Santa 
Olalla (El Neolítico y la Edad del Bron- 
ce) y Almagro (La Edad del Hierro y 
las colonizaciones). Asimismo, el Con- 

editó unos opúsculos en los que 

se desarrolla toda la Prehistoria, Ar- 
queología y Antropología española que 
comentamos en los es correspon- 
dientes de este artículo y del de Pre- 
historia. En ocasión del se 
la instalación definitiva del 

Museo Arqueológico de Madrid y se organizó la Biblio- 
teca del Instituto «Rodrigo Caro», del Consejo Superior 
de Investigaciones Cien Una vez terminadas las 
sesiones se organizaron tres excursiones (Andalucía, 
y Nordeste) para los congresistas. Pronto se 
las actas con todos los trabajos presen- 


tados al Congreso. Los profesores Pericot y Beltrán 
fueron muy felicitados por la perfecta organización 
lograda. 

IT Congreso Internacional de Estudios Clásicos (Co- 
penhague, agosto 1954). Este Congreso, lleno de in- 
terés por una serie de razones, especialmente la repre- 
sentación del desciframiento de la escritura minoica 
linea] B, por Ventris, tuvo como tema central el pro- 
blema de La estructura clásica de la civilización occi- 
dental moderna. Los temas de arqueología hispánica 
fueron pocos. Almagro presentó un informe sobre el 
anfiteatro y la palestra de Ampurias. Asistieron tam- 
bién Ruipérez y Beltrán. 


Vaso ampuritano de terra sigillata. (Museo Arqueológico de Madrid) 


Asamblea genera! de la Federación Internacional! de 
Asociaciones de Estudios Clásicos. La delegación espa- 
ñola que asistió a esta reunión, compuesta por los se- 
ñores Ruipérez y Beltrán, solicitó y obtuvo de dicha 
Federación el ingreso de la Sociedad Española de Es- 
tudios Clásicos en ella, de lo que debemos congratular- 
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nos por la conjunción internacional que obtendrá con 
ello nuestra entidad. 

La Universidad de Barcelona organizó en 1953 el 
VI Curso Internacional de Prehistoria y Arqueología, 
en colaboración con el Instituto «Rodrigo Caro», la 
Dirección General de Relaciones Culturales y las auto- 
ridades de Barcelona y Gerona. Se realizaron trabajos 
de excavación en las ciudades griega y romana de Am- 
purias, y lecciones de técnica de excavaciones en ciu- 
dades (Almagro) y cuevas y poblados (Pericot) y de 
tipología cerámica. La segunda parte del curso consistió 
en una larga excursión hacia el Sur (Tarragona, Va- 
lencia, Murcia, Almería, Los Millares, Málaga, Algeci- 
ras, Cádiz, Sevilla, Itálica, Córdoba, Carmona, Medina 
Azzahra, Mengíbar, Albacete y otra vez Barcelona). 
El itinerario seguido y los Museos, excavaciones y 
colecciones visitadas constituyeron un gran éxito del 
cursillo, que se enlazó, además, con el Congreso de 
Tetuán, que reseñamos a continuación. 

El I Congreso Arqueológico del Marruecos español 
(Tetuán, 22-26 junio 1953) constituyó una nutrida 
reunión internacio- 
nal de un centenar 
de arqueólogos y 
prehistoriadores, que 
pudo visitar las ex- 
cavaciones de Lixus, 
Tamuda, Sidi Abdse- 
lam del Behar, Emsa 
y Mezora y los Mu- 
seos de Tetuán. Las 
cinco sesiones de tra- 
bajo trataron de Pre- 
historia, cultura pú- 
nica y de los pueblos 
colonizadores, roma- 
na, indígena y de te- 
mas generales. El or- 
ganizador del Con- 
greso fué el comisario 
de Excavaciones de 
la zona, doctor Ta- 
rradell, siendo muy 
felicitado por su 
labor. 

VIO Curso Inter- 
nacional de Prehis- 
toria y Arqueología 
en Ampurias. La Universidad y el Museo Arqueoló- 
gico de Barcelona organizaron este cursillo teórico- 
práctico en conexión con el Curso de Técnica Arqueoló- 
gica de Jaca y el V Congreso de Arqueología Cristiana 
de Aix-en-Provence. Las prácticas efectuadas en Am- 
purias duraron un mes, excavándose una casa romana, 
estableciéndose una estratigrafía en una calle y valo- 
rándose cronológicamente sus materiales. Las lecciones 
prácticas se basaron en estudios con materiales sobre 
cerámicas griegas, romanas y fíbulas principalmente; 
las teóricas versaron sobre los problemas arqueológi- 
cos del Mediterráneo occidental. El curso corrió a 
cargo de los profesores Almagro, Palol y Balil. 

I Curso Internacional de Arqueología de Campo. 
En Granada (septiembre 1953) tuvo lugar una reunión 
de comisarios de Excavaciones españoles y profesores 
nacionales y extranjeros, con el fin de perfeccionar la 
técnica excavatoria de aquéllos, bajo la dirección del 
profesor Martínez Santa Olalla, de la Comisaría Ge- 
neral de Excavaciones Arqueológicas, y con ayuda 
de la Dirección General de Bellas Artes y la de Rela- 
ciones Culturales. Se excavaron unos dólmenes (Van 
Giffen) y el e. (Ruiz Argilés) de las Peñas de los 

, € Mon 


Vaso ritual visigodo de bronce. 
(Museo Arqueológico de Madrid) 


o 
Po per o un breve es 
y la estratigrafía del Bronce 1 a la época romana. En 
Monachil se clasificó el poblado, por su estratigrafía, 
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como típico de la época argárica (Posac), y en Baza, 
donde se supone estuvo la antigua Basti, se descubrie- 
ron elementos neolíticos, ibéricos, romanos y paleo- 
cristianos. Se realizaron prospecciones por tierra en 
Antequera, Mengíbar (la antigua Iliturgos) y aéreas en 
varias zonas granadinas, de las que se sacaron foto- 
grafías. 

El III de Técnica Arqueológica, de Jaca (26 agosto- 
6 septiembre 1954), dirigido por el doctor Beltrán, 
de Zaragoza, desarrolló una serie de lecciones sobre 
los problemas célticos en la Península y los recientes 
descubrimientos en Cortes y Caspe (Maluquer); los 
conocimientos actuales de arqueología púnica en el 
Mediterráneo y en España (Tarradell); el estado de 
la Germania romana en los Museos renanos y Tréveris 
y sus monumentos (Reusch); la epigrafía romana 
(Beltrán Villagrasa) y los problemas de la cerámica, 
lengua y alfabeto ibéricos (Beltrán Martínez). Asimis- 
mo se efectuaron trabajos prácticos y recorridos por 
los dólmenes y monumentos de la región. 

IV Curso de Técnica Arqueológica en Jaca. La cá- 
tedra de Arqueología de Zaragoza organizó este curso 
con una serie de conferencias de Prehistoria, método y 
técnica arqueológicos (Beltrán) y sobre un esquema 
de la numismática antigua española (Beltrán Villa- 
grasa) y varias excursiones por el Pirineo. 

MUSEOS. El Museo Arqueológico Nacional fué 
fundado en 1867 como Museo de Arte e Historia y 
Museo Etnográfico, pero, desde 1941, lo etn co 
ha quedado distribuido entre los Museos Etnológico, 
de América y de Artes Decorativas y los de Arte en 
los diversos del ramo que existen en Madrid. En 1936 
el Museo fué desmontado por los peligros de la guerra 

la instalación definitiva no estuvo lista hasta las 
fechas del Congreso de Madrid, por lo que se ha re- 
dactado una breve noticia para facilitar su conoci- 
miento a los participantes, en espera de la confección 
de la guía topográfica. El Paleolítico está representado 
por los ricos yacimientos del Manzanares y copias de 
pinturas rupestres, el Neolítico y Edades de Me- 
tales por varias estaciones, como la cueva de Albuñol, 
con cestería antigua, los poblados almerienses y argári- 
cos, la colección Siret, la necrópolis de Roquizal del 
Rullo (Fabara) y otras posthallstátticas y abundantes 
restos de las colonizaciones y época ibérica, en la que 
destacan la escultura y la joyería. La cultura romana 
está muy bien representada en escultura y mosaicos. 
L. Vázquez de Parga: El Museo Arqueológico Nacional. 

oticia de sus colecciones de Arqueología española hasta 
la Edad Media. YV Congreso Internacional de Ciencias 
Prehistóricas y Protohistóricas, Madrid, 1954, 18 pági- 
nas, 8 láminas.) 

El Museo Arqueológico de Barcelona, originado por 
la fusión del Museo Arqueológico provincial y el Museo 
de Historia del Ayuntamiento, empezó su instalación 
definitiva en 1935, inaugurando de cuando en cuando 
nuevas salas. En ocasión del Congreso de Madrid ha 
perfeccionado sus instalaciones y publicado un peque- 
ño catálogo. En él figuran las últimas ampliaciones, 
o sea las salas X y XIX de cerámica griega y 
etrusca, en las que hay algunas lápidas, bronces y 
varias urnas funerarias etruscas; la sala XX, en 


que provisionalmente se exhiben piezas ibéricas, es- 
culturas del Cerro de los Santos, estelas, inscripciones, 
cerámicas decoradas con el llamado carnicero y al 
bronces. La sala XXI contiene una bella 
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Nueva sala de los vidrios romanos del Museo Arqueológico de Barcelona 


centro hay una fuente con un fauno de bronce, copia 
del de la Casa del Centenario de Pompeya, y en las pa- 
redes pinturas que reproducen las de la misma casa. 
Los vidrios orientales, griegos y romanos, expuestos 
en suntuosas vitrinas, son de incalculable valor y muy 
bien conservados. Las salas ibéricas están por instalar 
aún. En la planta superior del Museo funciona una 
nutrida biblioteca, los talleres de restauración, foto- 
grafía y de dibujo, archivos de clisés y gráficos, sección 
de intercambios y redacción de la revista Ampurias. 
Asimismo se aloja en el Museo el Instituto «Rodrigo 
Caro», de Arqueología y Prehistoria, del Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas y el Seminario de 
Prehistoria de la Universidad de Barcelona. (M. Al- 
magro: El Museo Arqueológico de Barcelona. YV Con- 
greso Internacional de Ciencias Prehistóricas y Proto- 
históricas, Madrid, 1954, 38 págs., 20 figs.) 

Los extractos de las Memorias de los Museos Arqueo- 
lógicos provinciales y algunos otros adheridos referen- 
tes a los años 1950-51 han sido editados en Madrid en 
1953 por la Inspección General de Museos Arqueológi- 
cos. Como siempre, son volúmenes muy interesantes, 
puesto que reflejan la vida interna de los Museos en lo 
que muchas veces no puede ver el visitante. En la pri- 
mera parte se da una relación de Museos con expresión 
del propietario, director, situación y principales colec- 
ciones. El inspector general, señor Navascués, publica 
una reseña de conjunto con datos estadísticos, y a con- 
tinuación se reseñan las principales actividades de cada 
uno. El Museo de Mérida ha ingresado restos romanos, 
visigodos y un curioso jarrito de barro decorado con 
relieves, en parte toscos y en parte escultóricos, como 
es la bailarina tocando los címbalos, seguramente del 

j rio. o, director del Museo de Barcelo- 
na, publica las hebillas de cinturón de bronce, agrupa- 
dos por siglos y tipos, de los que da el inventario y la 
MA de Córdoba ha adquirido una falera de 
bronce de época constantiniana, decorada con un Ca- 


-—ballo, Era una de las piezas que decoraba el cabezal ' 


del caballo. El de Sevilla ha tenido muchos ingresos 
romanos y árabes, entre los que destacan un mercurio 
de bronce y varios candiles medievales. La señorita 
Chicharro publica también la notable colección de ca- 
mafeos y entalles; son 26 piezas de las que se da a 
conocer el catálogo. El Museo Celtibérico de Soria pu- 
blica la serie de monedas iberorromanas del jinete de 
su colección. El Museo de Alicante posee abundantes 
restos del poblado del Tosal de Polop o la Cala, en el 
que se ha reconocido una capa profunda del Bronce II 
mediterráneo, del Hierro 1 iberizante y del Hierro II 
ibérico (siglos Iv-111 a. de J. C.). El nivel superior de 
tradición ibérica pertenece a la época romana republi- 
cana de los siglos 1-1. El poblado es considerado 
acrópolis por su situación elevada y la muralla defensiva 
de metro de espesor que le rodeaba. El final de la época 
republicana e inicios del Imperio están representados 
por un tercer nivel arqueológico. Las primeras catas 
efectuadas han proporcionado abundante material, 
entre el que destacan la cerámica ibérica pintada con 
escenas de guerreros y caballeros, peces y aves, moti- 
vos decorativos varios, y cerámica campaniense con 
grafitos ibéricos. En el llamado «montículo sacro de La 
Cala» se encontraron abundantes restos de bustos de 
Tanit. El Museo de Elche se ha enriquecido con los 
objetos encontrados en la Alcudia, que forman un 
notable conjunto del que damos noticia en este ar- 
tículo y en el del año anterior. Beltrán Villagrasa pu- 
blica las lápidas con inscripciones de Sagunto y unos 
fragmentos del templo de Diana, que hubo infra op- 
pidum. El Museo de Tetuán ha ingresado abundante 
material de estaciones de sílex al aire libre y notables 
piezas, entre las que destacan el grupo de bronce que 
representa la lucha de Hércules y Anteo, las patas de 
bronce de una mesa romana y una esfinge de mármol 
que formó parte del trono de una divinidad. Téngase 
en cuenta que las adquisiciones y actividades generales 
de los Museos se publican en dos series separadas, una 
de 1950 y otra de 1951, 223 págs., 127 figs. y 43 láms. 


182 


lin 1927 la Diputación Provincial de Valencia creó 
un Servicio de Investigación Prehistórica y un Museo 
de Prehistoria, que desde entonces han realizado una 
gran labor. La instalación del Museo en el Palacio de 
la Generalidad del Reino es provisional y contiene va- 
liosas colecciones, casi todas provinentes de excava- 


La lucha de Hércules y Anteo. Bronce del Museo 
Arqueológico de Tetuán 


ciones del propio S. 1. P., entre las que destacan las 
de las cuevas del Parpalló y de la Pastora y las del 
poblado del Cerro de San Miguel de Liria. El catálogo 
comprende objetos de muchas localidades, presentados 
en 44 vitrinas. (D. Fletcher Valls; El Museo del Servicio 
de Investigación Prehistórica de la Diputación Provin- 
cial de Valencia. IV Congreso Internacional de Cien- 
cias Prehistóricas y Protohistóricas, Madrid, 1954, 39 
páginas, 15 figs.) 

En 1932 Formosinho fundó el Museo de Lagos, del 
que ahora se ha publicado una especie de catálogo ra- 
zonado. Las principales colecciones pertenecen a las 
siguientes localidades: Bensafrim (La- i 
po con dos necrópolis superpuestas, 

inferior posthallstáttica y la supe- 
rior celta del siglo 1 de Jesucristo, y 
una serie de restos romanos; Aljezur, 
con restos argáricos procedentes de 
cuevas artificiales y necrópolis, un 
casco céltico y unos instrumentos de 
bronce; de Budens, restos romanos, 
entre ellos más de mil monedas del 
Bajo Imperio, un mosaico, cerámica 
y piezas varias; de la misma ciudad 
de Lagos hay una espátula de farma- ALI O 
cia, una cuchara-sonda de plata y 
cobre y una serie de piezas romanas 
y árabes. El Museo posee, asimismo, 
algunos objetos procedentes de los 
baños romanos de A Luz y de la gran 
villa de los siglos 111 y 1v de Abicada, 
que tenía una fábrica de salazón; de 
la ciudad musulmana de Silves y de 
algunas otras estaciones. (A. Viana, J. Formosinho y 
O. Da Veiga: «De lo prerromano a lo árabe en el Museo 
regional de Lagos». Archivo Español de Arqueología, 
XXVI, Madrid, 1953, págs. 113-138, 12 figs. y 8 láminas.) 

GENERALIDADES. García y Bellido ha pu- 


w 


blicado un libro singular cuyo subtitulo es Una inv1fa-. 
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Planta de la parte norte del palacio campestre de Abicada. 
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ción al estudio de nuestra Edad Antigua. La historia 
externa de la España antigua ha sido bastante traba- 
jada desde el punto de vista de las escasas fuentes es- 
critas, y ha entrado en un periodo de perfeccionamien- 
to, pero la historia interna, más difícil de estructura, 
es menos conocida, y a ella dedica el autor casi 700 
páginas. Es un texto plenamente universitario, inci- 
tador del apetito histórico y muy documentado, sim- 
plificado en las citas bibliográficas para dar sólo lo 
«mejor» y más útil al aprendiz de historiador. Empieza 
por las fuentes geográficas, históricas, los repertorios 
y bibliografía por etnias y culturas con un breve co- 
mentario orientador. Entre los primeros capítulos des- 
tacan el de los iberos y su origen, el de las y 
alfabetos, los de origen y concepto del nombre de Iberia, 
Hispania, y el de los nombres de lugar y persona. La 
cuarta parte, dedicada a mitos, leyendas y tradiciones, 
contiene el de la Atlántida, Tartessos y los héroes tro- 
yanos. Debemos resaltar que el autor publica completos 
los textos platónicos sobre la Atlántida, por lo cual es 
posible hacerse una idea muy clara de la opinión del 
gran filósofo sobre el continente atlántico. Las navega- 
ciones antiguas tanto de griegos, púnicos y romanos 
como hispanos y la descripción de los antiguos geó- 
grafos tienen un gran valor de evocación. Las primeras 
estampas de García y Bellido sobre el contacto con los 
romanos son guerreras: luchas y atrocidades de la 
conquista según los textos de los mismos romanos o 
griegos, la instalación de los campamentos o legiones 
y de las colonias romanas, de las cuales da noticia de 
cada una de ellas. El autor llama «estam a sus 
capítulos, a fin de que se comprenda la idea de tratar 
temas muy concretos, aunque luego aparezcan agru- 
pados, como los económicos, la religión, incluso la 
cristiana, y las creencias funerarias. El libro termina 
con varias estampas sobre el carácter de los hispanos, 
la fidelidad jurada, el heroísmo, la resistencia a entre- 
gar las armas, el bandolerismo y el suicidio en masa. 
La madurez de elaboración históricoarqueológica que 
muestra este libro no es gratuita, pues la mayoría de 
sus temas han sido estudiados y publicados in extenso 
por el autor, anteriormente. Este libro, dedicado a sus 
discípulos de la Universidad de Madrid, será muy útil 
no sólo a ellos, sino a la legión de gente culta interesada 
por la España antigua. (A. García y Bellido: La Penín- 
sula Ibérica en los comienzos de su Historia, C. S. 1. C., 
Madrid, 1953, 695 págs., 50 figs. y 8 láms.) 


LE 
. » 
Dro, o 


Portimao (Portugal) 


Entre los últimos hallazgos arqueológicos andaluces 
de los que se tiene noticia destacan los sigu en 
Hortales (Cádiz) se encontró un fragmento de bronce 
con una inscripción latina, que, Álvaro D'Ors, 
contiene un hospitium, entre Iptuci, la ciudad donde 
se encontró y Ucubi (Espejo, , fechado en el 
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año 31 de Jesucristo, según los cónsules que constan 
en la inscripción. En Escacena del Campo (Huelva) se 
encontró un hermes báquico parecido al del Museo de 


183 


bañas, de la cual damos el corte de la excavación, 
contenía una colección de 17 vasitos pequeños y restos 
de otros muchos, dominando los de tipo helenístico. 


Jerez de la Frontera; en Casaricne (Sevilla) un áureo | Existen restos indudables de incendio, lo que explica 


de Nerón, y en Morón de la Frontera una sepultura 
romana con ajuar y los elementos metálicos del ataúd. 
En esta última localidad estuvo emplazada Arucci; 
allí Collantes excavó una piscina tardorromana. Fi- 
nalmente, en Osuna (Urso) se han encontrado en los 
últimos años una inscripción funeraria romana, una 
cabeza femenina en mármol, al parecer de una divini- 
dad, una piscina en una casa a medio excavar y varios 
otros hallazgos. (C. Fernández Chicharro: «Hallazgos 
arqueológicos en Andalucía» Archivo Español de Ar- 
queología, XXV1, Madrid, 1953, págs. 224-232, 8 figs.) 

Al ampliar el edificio del Ayuntamiento de Córdoba 
aparecieron nuevos restos, acaso del templo que se 


la abundancia del ajuar. La pequeña excavación del 
castillo de Bagur ha dado un nivel helenístico, con 
restos de esta época y también ibéricos, campanienses 
e indígenas a mano. Se conocen restos griegos más an- 
tiguos. En conjunto abarca del siglo 1v al 11 a. de J. C. 

La excavación más importante de la provincia es 
la realizada por Pericot, bajo el benemérito patrocinio 
de don Alberto Puig Palau, en la punta del Castell de 
la Fosca. Es una pequeña península con un istmo de 
5 metros de anchura y una plataforma elevada de 
40 X 20 metros. Se han descubierto muchas habita- 
ciones y la puerta flanqueada por torres de defensa, 
una de ellas con una habitación en su interior. Una 


conoce en el lugar, y cerca de ellos, en La Higuerilla, | parte de! poblado está ocupada por un ensanche cons 


además de los restos de una vivienda 
con mosaicos e impluvium, un capitel 
colosal, igual a los encontrados ante- 
riormente del templo citado. En Vista 
Alegre, terrenos que se están expla- 
nando para nuevas avenidas cordobe- 
sas, se encontró una necrópolis con unos 
20 sepulcros rectangulares de gruesas 
losas sin ajuar, al parecer visigodos, 
una construcción romana que parecía 
el castellum de un acueducto, o sea el 
depósito para la filtración de las aguas, 
y un sarcófago romano de plomo con 
cenefas de leones y jabalíes. En la pro- 
vincia de Sevilla se han realizado inte- 
resantes hallazgos: una cabeza varonil 
de mármol) romana del siglo 1 de nues- 
tra Era (Alcalá del Río), una cabecita 
infantil de mármol y otros objetos in- 
gresados en el Museo (Cantillana); en 
Dos Hermanas, la antigua Orippo, loca- 
lizada por Rodrigo Caro, se encontró 
abundante cerámica romana, sigillata 
e ibérica, y en Marchena un ánfora con 
una inscripción que hace referencia a 
la muria, una especie de garum. En el 
Museo de Sevilla han ingresado varias 
piezas, entre ellas una pilastra de tipo 
céltico, reutilizada en la época visigoda, 
y una pila aprovechada de un cimacio, 
pertenecientes a los siglos vI-VI1. El du- 
que de Medinaceli ha donado al Museo 
hispalense varias piezas romanas de 
su colección. (C. Fernández Chicharro: 
sActividades arqueológicas en Andalucía», Archivo Es- 
pañol de Arqueología, XXVI, Madrid, 1953, páginas 
435-443, 16 figs.) 

Las excavaciones de Gerona llevadas a cabo durante 
1942 a 1948 han sido publicadas en 1953. En el ar- 
tículo Prehistoria citamos las correspondientes a esta 
época. Los yacimientos ibéricos e iberorromanos ex- 
cavados han proporcionado datos interesantes. En la 
Creueta han continuado los trabajos, donde se ha en- 
contrado cerámica hallstáttica, ibérica, campaniense, 

iega y fíbulas del tipo de La Téne. Han quedado 
- o A gran parte de los muros del poblado. 
El poblado de San Julián de Ramis mide unos 230 me- 
tros por 30 ó 40 y tiene una calle central y otras late- 
rales. Sus casas eran de piedra con cubierta de ramas 
y paja y una capa de barro y paja protectora. En el 
tubiado se practicaba la metalurgia y hay restos de 
escorias, lanzas, espadas, cuchillos, pilos, frenos de 
caballo, pinzas, clavos, etc., de hierro y fíbulas y otras 
4 de bronce de La Téne II. La cerámica es abundan- 
piezas más curiosas es un molde en forma 
como si fuera un membrillo. Una de las ca- 


Vista de las dos caras de la pilastra visigoda del Museo Arqueológico 
de Sevilla 


truído en la época romana. Los hallazgos aún no estu- 
diados consisten en piedras de honda, muelas y pesas 
de red, alfileres, fíbulas y pendientes de bronce, cerá- 
mica a mano de tradición hallstáttica y un fragmento 
decorado con motivos geométricos y vegetales y del 
tipo de las fajas pintadas de blanco; asimismo se ha 
hallado cerámica gris fina griega, campaniana y roma- 
na, pero sin el menor indicio de sigillata. También ha 
proporcionado este poblado pesas de telar, monedas y 
una cabecita helenística de cerámica incompleta. Pa- 
rece por los datos de excavación y hallazgos que el po- 
blado pasó por cuatro etapas. La primera tiene muros 
ciclópeos y cerámica de la Edad del Bronce y puede ser 
muy antigua: varios siglos anteriores al vi a. de J. €. 
La segunda etapa podría ser del siglo v1, de tipo indí- 
gena con influjo celta. Hay abundante cerámica ibé- 
rica pintada e indígena a mano. La tercera ciudad se 
situaría entre los siglos Iv al 1 a. de J. C. El autor 
la califica de ibérica. La cuarta presenta el ensanche 
romano cercano al istmo y duró hasta el principio de 
nuestra Era, en la que con la paz, los habitantes del 
Castell se establecieron en los campos cercanos, con 


184 


más espacio. En las campañas sucesivas se realizaron 
nuevos hallazgos, se estudió la plaza en la que había 
varios silos prerromanos que contenían cerámica, un 
fondo de cabaña de la época hallstáttica y una especie 
de basas de columnas, que seguramente pertenecían 
a un cubierto o una stoa de dos galerías. Los fustes 
debieron de ser de madera. Se estudiaron las formas 
constructivas, las cisternas y sus conductos y los fil- 
tros de agua. En la cima del montículo se encontraron 
los restos de un templo o edificio noble con columnas 
de arenisca. Otra excavación muy importante en la 
provincia es la del poblado ibérico de Ullastret, descu- 
bierto en 1901 y empezado a excavar en 1947. Su ex- 
tensión aproximada es de 5.000 m. y está rodeado de 
una muralla en parte visible, flanqueada por torreones, 
uno de los cuales fué excavado. Tiene los sillares escua- 
drados, algunos con escotadura o encaje para enlazar 
con los vecinos. Los fondos de cabaña han proporcio- 
nado cerámica griega e italogriega de figuras rojas, ce- 
rámica gris ampuritana, ibérica antigua pintada en 
blanco o rojo vinoso y a mano, de tradición hallstát- 
tica. Entre otros hallazgos destaca un sillar con una 
corta inscripción ibérica. 

Rosas es la población en torno a la cual, indefecti- 
blemente, debe buscarse el emplazamiento de la anti- 
gua Rhode. Oliva y Palol han realizado varias pros- 
pecciones en torno al monasterio de Santa María. Son 
interesantes los restos visigodos, romanos y helenís- 
ticos y asimismo los ¿béricos. Lo más antiguo pertene- 
ce a los siglos V, IV y MM a. de J. C. Asimismo se halla- 
ron varios sarcófagos paleocristianos sin ajuar, que 
en la siguiente campaña se ampliaron hasta constituir 
una necrópolis de enterramientos en ánfora, tégulas 
talladas o en sarcófagos de piedra de los de tapa de 
doble pendiente y esquinas con acróteras. 

En la comarca de Bañolas se han realizado varios 
hallazgos, como el del poblado iberorromano de Mas 
de Oliveras (siglos 11-1 a. de J. C.) y el del castillo de 
Porqueras, en donde hubo un núcleo neolítico, pos- 
teriormente una población de la cultura de las cuevas 
con campaniforme y luego celtas e iberos. Se citan 
otros hallazgos de la provincia, como el de monedas 
ampuritanas del siglo 111 a. de J. C. en el Reclau Viver 
de Seriñá y la villa romana del llano de Rosas. En 
1946 y 1947 Palol excavó el castro hispanovisigodo 
de Puig Rom, del que eran visibles las murallas de 
raro aparejo y el rastro de la excavaciones inéditas 
realizadas en 1917 por Folch y Torres. Descubrió la 
puerta principal y sus torreones cuadrados de protec- 
ción, varias habitaciones cuadradas cuya cubierta de- 
bió de ser de losas de pizarra encontradas en gran 
abundancia, y silos de provisiones en las habitacio- 
nes. El poblado debió de ser en sus inicios construcción 
militar, luego habitada por paisanos. Entre los ha- 
llazgos destacan el molino de mano circular, una 
vasija igual a las de la necrópolis visigoda de Castil- 
tierra, cerámica de tradición romana, dos lucernas 
paleocristianas de tipo norteafricano, un ponderal de 
bronce bizantino con las siglas griegas de dos onzas, 
un bronce de cinturón arriñonado perteneciente a la 
fase bizantina del arte visigodo, otros pequeños bron- 
ces, una serie de herramientas y restos de copas de 
vidrio. Entre las piezas que ayudan a fechar el pobla- 
do está un triente de oro de Achila, acuñado en Gero- 
na hacia el 710. A pesar de las piezas antiguas de los 
siglos IV-VI, como el sextans bizantino, parece que 
el castro se fundó en la segunda mitad del siglo VIH. 
No se ha encontrado nada arábigo. El yacimiento es 
muy importante por los hallazgos, situación y carác- 
ter de castro fortificado. (L. Pericot, J. María Coro- 
minas, M. Oliva, F. Riuró y P. de Palol: La labor de la 
Comisaría Provincial de Excavaciones Á lógicas de 
Gerona, Madrid, 1952-53, 182 págs., 38 figs. y 55 lá- 


minas.) 
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Los trabajos de los hermanos Ibarra en el sigla 
pasado y los de Ramos Folqués en nuestros tiempos 
han permitido a este último realizar una catalogación 
muy completa de las estaciones arqueológicas de la 
ciudad del Vinalopó, Elche, la antigua lllici. En este 
trabajo se resumen las noticias de hallazgos antiguos, 
desde 1401 y los datos de las últimas excavaciones 
realizadas por el propio autor. Coñ este catálogo Elche 
se sitúa entre las poblaciones más densas en hallazgos 
arqueológicos de la Península. Las estaciones se des- 
criben brevemente, por orden alfabético, indicando la 
situación, fecha del descubrimiento, conoci- 
dos y bibliografía, cuando la hay. Cuatro mapas con 
los yacimientos clasificados por épocas (prehistóricos, 
prerromanos, romanos y visigodos) sitúan perfectamen- 
te los lugares citados. Como muestra del método ex- 
positivo resumiremos los hallazgos de la Alcudia, el 
famoso lugar del hallazgo de la pieza cumbre del arte 
ibérico, la Dama de Elche. La primera parte está de- 
dicada a los hallazgos prehistóricos; la segunda, a los 
hispánicos o ibéricos, detallándose clases de cerámica, 
motivos decorativos, las esculturas, fragmentos arqui- 
tectónicos, armas y objetos varios, con una extensa 
bibliografía de más de una página: y en tercer lugar 
se da cuenta de los restos de edificios romanos, escultu- 
ras, mosaicos, inscripciones, cerámica, monedas, sellos 
y joyas. [A. Ramos Folqués: «Mapa arqueológico del 
término municipal de Elche (Alicante)», Archivo Espa- 
ñol de Arqueología, XXVI, Madrid, 1953, páginas 
223-254, 2 figs.] 

La Maresma, comarca costera cercana a Barcelona, 
es muy rica en estaciones arqueológicas, tanto que 
sólo desde 1945, en que se publicó la Carta A 
gica de la provincia de Barcelona, ha duplicado el nú- 
mero de las conocidas. Ribas ha dado concretas noti- 
cias sobre las cercanas a Mataró, y Balil ha carteado 
otras varias que figurarán en la segunda edición de 
la Carta Arqueológica. Es probable que el pobla- 
do de Burriach sea la antigua ceca de e aa Según 
Ribas, se abandonó a mediados del siglo 11, pero Balil 
cree que fué posterior y que su muralla es postcato- 
niana y sigue un modelo romano. Las excavaciones 
de llduro (Mataró) han demostrado una destrucción 
antigua en el siglo 111 a. de l: C. Luego continuó la 
vida de la ciudad y de las villas próximas. (M. Ribas: 
El poblament de llduro. Estudi arqueolog1c i topografic 
des dels temps prehistorics fins a la destrucció d' Ilduro. 
Institut d'Estudis Catalans, Barcelona, 1952. A. Balil: 
«La arqueología de la Maresma», Archivo Español de 
Arqueología, XX Vl, Madrid, 1953, págs. 169-174, 2 fig.) 

Monteagudo ha analizado los datos de Tolomeo y 
otras fuentes sobre la provincia de La Coruña. El 
cálculo del grado de Tolomeo para Galicia da 84 ki- 
lómetros de latitud y 30 km. de longitud, cuando el 
grado' real es de 111 y 81 km.. respectivamente. 
Después de analizar las varias causas de error propo- 
ne cuatro rectificaciones generales sobre el mapa de 
Tolomeo, que facilitan la identificación de los lugares, 
que seguidamente pasa a proponer el autor, razonán- 
dolos. (L. Monteagudo: «Provincia de La Coruña en 
Tolomeo», Archivo Español de Arqueología, XXVI, 
Madrid, 1953, . 91-99, 2 .) 

La lc y sli ha po el vacío que 
se notaba desde la desaparición del Memorial Numis- 
mático Español, con la revista Numario Español, del 
srl dedo Ases del Consejo a nota 

vestigaciones Científicas, dirigida por 
y la revista Numisma, de la Sociedad Iberoamericana 
de Estudios Numismáticos. Asimismo, el Seminario 
de Numismática de la Universidad de Zarago ¡en: 
ta con la revista Caesaraugusta, y el Gabinete . 
mático de Cataluña de Barcelona con pu 
propias. Beltrán ha escrito nte 
greso de Madrid un resumen Ported? y períc 
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bibliografía, y señalando tipos, períodos, cecas, ins- 
cripciones, acompañado de tablas de rótulos y alfa- 
betos muy útiles, especialmente la que dibuja todos 
los letreros ibéricos conocidos. (A. Beltrán Martínez: 
Las monedas hispánicas antiguas. YY Congreso Interna- 
cional de Ciencias Prehistóricas y Protohistóricas, Ma- 
drid, 1954, 44 págs., 8 láms.) 
COLONIZACIONES. El profesor Bellido, que 
tanto ha trabajado en la historia antigua de España, 
ha publicado para el Congreso de Madrid un breve 
resumen de la época de las colonizaciones —excep- 
tuando la romana—; síntesis al día de los conocimien- 
tos actuales sobre aquella época tan interesante, que 
representa la incorporación de nuestro país a la civi- 
lización occidental. (A. García y Bellido: Las coloniza- 
ciones púnica y griega en la Península Ibérica. YV Con- 
greso Internacional de Ciencias Prehistóricas y Pro- 
tohistóricas, Madrid, 1954, 30 págs., 6 figs. y 20 láms.) 
ETRUSCOS. En la finca de Valdegamas, en 
Don Benito, se ha encontrado recientemente un oino- 
choe de bronce, que ha sido calificado como el más 


Cabeza de mujer decorando el asa del vaso 
de Valdegamas 


hermoso de los encontrados en España. Se encontró 
arando en un lugar en el que hay restos de casas de 
piedra y barro que acaso formaron un poblado. Está 
muy bien conservado. Tiene el cuerpo ovoide, el 
cuello cilíndrico y la boca trilobulada. El asa está de- 


- corada con una palmeta, una cabeza de mujer y dos 


leones yacentes. Es posible que se trate de la «señora 
de los animales», deidad muy venerada en Grecia antes 
del siglo vi, cuyo culto pervive mucho en Etruria. 
Este vaso debe de ser de origen centroitálico y de pleno 
siglo vi a. de J. C. En el Museo de Valencia de Don 
Juan hay dos ejemplares del sur de España, y otro, 
de procedencia desconocida, se conserva en el Museo 
Lázaro Galdeano, de Madrid. Éstos son piriformes y 
parecen de origen etrusco, difundidos por el comercio 
fenicio. [A. Blanco: «El vaso de Valdegamas (Don Be- 
nito, Badajoz) y otros vasos de bronce del Mediodía 
español», Archivo Español de Arqueología, XXVI, Ma- 

drid, 1953, págs. 235-244, 19 figs.] 
El Museo Arqueológico de Madrid tiene dos platos 
etruscos del tipo que ey llama «grupo de Genuci- 
la», porque uno de ellos lleva esta inscripción. El Mu- 
seo Británico tiene otro ejemplar igual, que es posible 
se deba al mismo pintor. La cabeza mira a 
A es probable que el artista fuera zurdo. La 
de Caere (Cerveteri) empezó a fabricarlos en 


primer cuarto del siglo 1v a. de J. C después 
mismo modelo psa An se 122 en Talerii (Clvita 


A 
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Castellana), aunque en calidad algo inferior. Según 
Del Chiaro, los platos de Madrid son faliscos, de un 
artista a quien llama «el pintor de Madrid», que traba- 
jaba hacia el 330-325 a. de J.C.(M. A. del Chiaro: 
«Two etruscan plates in Madrid», Archivo Español de 
Arqueología, XXVI, Madrid, 1853, págs. 255-261, 9 fi- 
guras.) 

PÚNICOS. Las colonizaciones fenicia y cartagi- 
nesa en Occidente son poco conocidas por falta de textos 
antiguos que las documenten, de manera que la Arqueo- 
logía es la encargada de presentarnos, en lo posible, sus 
pormenores. Tarradell, el excavador de Marruecos, está 
siguiendo el rastro de los elementos orientales y fenicios 
en la etapa cartaginesa. Así, mientras Tiro estuvo sitia- 
da por Nabucodonosor y Alejandro Magno, y domi- 
nada por los persas, envió emigrantes a Occidente, y 
en las ciudades de esta zona hubo una mayor inde- 
pendencia manufacturera. Cintes encontró en Tipasa 
objetos fenicios en tumbas del siglo v. Cádiz y Lixus 
son más fenicios que púnicos; en cambio, Ibiza es más 
cartaginesa. Las fábricas de salazón púnicas continua- 
ron en época romana. En Carmona se encontró una 
lucerna de tipo fenicio, de la que en Cartago sólo hay 
un ejemplar de la época de la fundación de la ciudad. 
(M. Tarradell: «Sobre la última época de los fenicios 
en Occidente», Zephirus, IV, Salamanca, 1953, pági- 


nas 511-15.) 


En la necrópolis griega del Cigarralejo de Mula (Mur- 
cia), además de la cerámica ibérica y la griega de figu- 
ras rojas, había abundantes platos y cuencos con un 
barniz rojo castaño más o menos brillante, de un tipo 
especial cuyo origen no ha sido localizado, aunque pa- 
rece del. Mediterráneo oriental. Cuadrado los ha locali- 
zado también en Elche, Archena, Peal del Becerro, 
Almadinilla, Galera, Acebuchal, Entremalo, Hoya de 
Santa Ana, Montealegre y en la isla de Isquia, fren- 
te a Nápoles. El autor del catálogo de hallazgos y la 
tipología cita los posibles paralelos encontrados por 
Tarradell en Lixus (Marruecos), y busca el origen, 
que podría ser griego oriental, pero que Cintes, espe- 
cialista en arqueología púnica, considera púnico occi- 
dental; Santa Olalla cree que podría ser de un taller 
hispánico. Su momento cumbre debió de ser el siglo 1v, 
pero aparece también en los siglos V y II antes de J. C. 
(E. Cuadrado: «Materiales ibéricos: cerámica roja de 
procedencia incierta», Zephirus, IV, Salamanca, 1953, 
páginas 265-310, 14 figs.) 

En la provincia de Cádiz hubo tantas localidades en 
época romana como hoy día. Pemán ha estudiado al- 
gunos topónimos, como «gades», que significa «lugar 
fortificado», seguramente del bereber hagader, muro; 
«calpe», que podría derivarse de kar, piedra, y significa 
«promontorio sobre el mar»; «carteia», de carih, en púni- 
co «ciudad», y que podría estar en relación con «Tart», la 
raíz de Tartessos. «Asta» también parece raíz indígena. 
Se analizan detalladamente otros muchos topónimos. 
(C. Pemán: «Los topónimos antiguos del extremo sur 
de España», Archivo Español de Arqueología, XXVI, 
Madrid, 1953, págs. 101-112.) 

Tarradell ha continuado explorando la costa marro- 
auí en busca de estaciones púnicas. Durante ellas ha 
localizado el poblado marinero de Sidi Abdselam del 
Behar, junto a la desembocadura del río Martín. Los 
sondeos estratigráficos indican dos épocas: la más 
antigua, con cerámica basta a mano indigena y cerá- 
mica a torno púnica, en algunos casos decorada con 
barniz rojo, y la más moderna, con cerámica campanien- 
se, ánforas, monedas mauritanas y restos de conchas. 
La abundancia de murex hace pensar en la posibilidad 


la | de la industria de la púrpura. El poblado antiguo era 


ueño, pues ocupaba sólo la loma: posteriormente 
legó a un mínimo de 600 m. de extensión en una 
dirección. Hay indicios de que fué destruido violenta- 
mente ante la llegada de los romanos. El nivel anti- 
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guo debió de ser de los siglos IV-111 y el moderno de fines 
del siglo 111 alta. de J.C. A unos 8 km. de éste desembo- 
ca el torrente de Emsá y en un montículo de su valle 
hay otro poblado excavado en parte. Presenta cáma- 
ras rectangulares con pocos restos: sólo una fíbula de 
La Téne Il y cerámica basta campaniense y de barniz 
rojo. La mejor pieza de barro cocido es una lucena, 
que imita un modelo helenístico. La cronología no 
ha podido ser fijada con seguridad, pero parece para- 
lela al nivel antiguo de Sidi Abdselam. En estos dos 
yacimientos; Tarradell ha encontrado un tipo de ce- 
rámica a torno, de pasta clara y barniz rojo mate, 
que también aparece en Lixus, y que Cintes encontró 
en Mogador (Marruecos) y Cuadrado en el Cigarralejo 
de Mula (Murcia). Su época de mayor uso en el Medi- 
terráneo occidental fué en los siglos 1Y-111 a. de J. C., 
pero perduró un par de siglos más. Parece que su ori- 
gen debe buscarse en el Mediterráneo oriental, donde 
es mucho más antigua. El autor da una breve noticia 
de su participación en las excavaciones de Cartago, 
que pronto publicará. (M. Tarradell: «Tres notas sobre 
arqueología púnica del norte de África», Archivo Espa- 
ñol de Arqueología, XXV1, Madrid, 1953, págs. 161-167. 

La serie monetal púnica de Ibiza 
termina con las monedas neopúnicas 
bilingites, que en una cara tienen el 
nombre de la isla Ibusim (AIBSM) en 
caracteres púnicos, y en la otra el 
busto del César romano y la honorífica 
inscripción Ins(ula) Aug(usta) que al- 
gunos completaban en plural, por lo 
que creían que estas monedas eran 
provinciales y se acuñaban también 
para Mallorca y Menorca, lo que re- 
chaza el autor. (I. Macabich: «Insula 
Augusta», Archivo Español de Arqueo- 
logía, XXVI, Madrid, 1953, páginas 
220-224.) 

GRIEGOS. Cada vez es más co- 
rriente en España la publicación de 
obras arqueológicas de gran importan- 
cia, que constituyen jalones en el co- 
nocimiento de la antigiedad en nues- 
tro país, y Las necrópolis de Ampurias, 
de Martín Almagro, es una de ellas, 
Los hallazgos ampuritanos proceden- 
tes del ajuar de las sepulturas eran 
muy considerables, pero, en general, indocumenta- 
dos, procedentes la mayor parte del saqueo de tum- 
bas y del mercado de antigiiedades; en cambio, la ma- 
yoría de los publicados ahora en este primer volumen 
proceden de trabajos oficiales efectuados por el Ser- 
vicio de Excavaciones de la Excelentísima Dipu- 
tación de Barcelona. Cabe destacar la paciente y lar- 
guísima labor de limpieza, restauración y almacenaje 
de todos los ajuares, tumba por tumba, que actual- 
mente se encuentran custodiados en el Museo Mo- 
nográfico de Ampurias, en el propio solar de las ex- 
cavaciones. El primer tomo de la obra está dedicado 
a las necrópolis griegas excavadas, que lo fueron úni- 
camente en parte. Las noticias sobre los hallazgos, 
excavaciones y expoliaciones anteriores son descora- 
zonadoras. La necrópolis del Portitxol, excavada por 
los ingenieros de montes, fué la más rica; las demás, 
a las que se da el nombre del propietario del terre- 
no, han proporcionado hallazgos griegos y algunos ro- 
manos, desde el siglo vi al 11 a. de J. C. Los prime- 
ros cementerios de la necrópolis se establecieron hacia 
Poniente, en dirección a la ciudad posterior helenísti- 
corromana, y por ello fueron abandonados durante 
el siglo 111. La necrópolis de Las Corts se utilizó duran- 
te los siglos 111 al 1 antes de nuestra Era, pero fué 
en gran e saqueada; el rito utilizado no es ya la 
inhumación, sino la incineración. Las tumbas de la 
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época de César y Augusto son muy distintas, pero 
también de incineración, y se encuentran en otros 
lugares (Ballesta, Torres, Rubert, Estruch, etc.). La 
necrópolis Martí, saqueada de antiguo, ha permitido, 
no obstante, después de cinco años de excavaciones 
metódicas, la presentación de 140 tumbas griegas de 
inhumación (siglos VI-111), tres de incineración, posi- 
blemente indígenas, y dos inhumaciones tardorroma- 
nas. Los enterramientos griegos, tanto las inhumacio- 
nes como las incineraciones, están muy profundos, 
sobre la roca natural, a veces buscando sus rehundidos 
o fallas. En algún caso se ha construído con piedra y 
argamasa una tumba en forma de ataúd; y los niños 
se entierran, a veces, en ánforas griegas, y se observa 
que los enterramientos griegos miran siempre a Orien- 
te, cuando los tardorromanos tienen la cara a Occiden- 
te. Otra diferencia entre el rito de ambas épocas es la 
falta de ajuar en las tumbas tardorromanas o paleocris- 
tianas. En las tumbas de incineración se nota la tierra 
quemada y las cenizas se encuentran dentro de urnas 
junto a las que aparecen ofrendas, algunas de las 
cuales son vasos indígenas fabricados a mano. Los 
ajuares de esta necrópolis proporcionan los siguientes 


Oinochoe.ático de figuras negras, fechado hacia el año 500. 
(Museo Arqueológico de Ampurias) 


datos: cinco monedas, una de ellas de Massalia, se 
fechan entre los años 350 y 290 a. de J. C.; ocho fíbu- 
las de los tipos anular de La Téne 1 y transición a La 
Téne II son de los siglos v y 1v; los vidrios policromos, 
anforitas, alabastrones y aríbalos que acompañan a 
un lekito ático son de los años 475 al 450; los ala- 
bastros más modernos y de técnica degenerada de los 
años 420-400, y los aríbalos de finales del siglo 1v. 
Como puede suponerse, la cerámica constituye uno de 
los más abundantes y valiosos hallazgos de esta necró- 
polis; entre los vasos áticos destacan los abundantes 
lekitos aribalísticos de los siglos v y tv, la cerámica 
campaniense de la clase A, la cerámica gris ampuritana 
que, según Almagro, tiene su origen en la cerámica 
gris focense de tipo micrasiático, los ungientarios, 
los olpes y las ánforas. Asimismo, hay algunas terraco- 
tas interesantes, especialmente los hermes funerarios 
algunos amuletos egipcios y púnicos, como un esca- 
Aro una figurilla de mono estilizado y una mano 
haciendo el signo apotropaico de la higa. Otro cemen- 
terio excavado, el de Bonjoán, ionó hallaz; 
desde el 525 a. de J. C. hasta el siglo 111 de nuestra 
Era, repartidos entre 84 sepulturas. Las piezas má: 
destacadas son un anillo de oro amorcillad 
del siglo vi a. de J. C., los vasos S y 
nes corintias antiguas (siglos VI y V) y. 
un monumento funerario, seguramente 
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fitual erigido en el propio campo para las ceremonias 
rúnebres. Parece que tenía grabada una roseta, acaso 
el emblema de Rhode (Rosas), la cercana colonia de 
Ampurias. La parte griega de los 32 sepulcros de la 
necrópolis Mateo-Granada corresponde a los siglos v1 
al 1 a. de J. C. y no difiere grandemente de los ante- 
riores. Entre sus hallazgos cabe destacar la punta 
de una lanza larga (soliferrum), precedente del pilum 
romano, y la boca de una navaja de afeitar de tipo 
único. El cementerio griego de Las Corts es el más 
ejano a la ciudad. Todo es de incineración y se cono- 
cen 158 sepulturas y algunos monumentos funera- 
rios, aunque por noticias varias se presume que hubo 
600 enterramientos. Hay unas tumbas colectivas de 
tapial, con planta de herradura y algunas tumbas de 
mampostería, todas ellas para el rito cinerario. Una 
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de la colonización griega en Occidente. [M. Almagro: 
Las necrópolis de Ampurias, t. l, Barcelona, 1953, 
400 págs., 393 figs., 7 tablas de formas y XVIII lámi- 
nas (2 en color). 

En la época helenística, concretamente desde e 
siglo 111 al 1 a. de J. C., en Grecia, Asia Menor y sur 
de Italia se fabricaba un tipo de cerámica a molde 
con decoración en relieve y en barniz negro, que por 
su técnica es un antecedente de la terra sigillata. Se 
les llama vasos megáricos; sus principales fábricas 
conocidas son las de Delos, Crimea, Priene, Myrina 
y Pérgamo. En el Museo de Ampurias, y procedentes 
de aquella antigua ciudad, aunque de ignoradas condi- 
ciones de hallazgo, se encuentran dos vasos en forma 
de bol, ambos con decoración vegetal en relieve. El 
primero parece de Delos y puede fecharse entre el 


sola sepultura es de inhumación y parece ser de un | siglo 11 y la segunda mitad del 1 a. de J. C., segura- 
soldado galo, cuya espada y escudo son del tipo de La | mente en su última etapa. El segundo vaso procede 


Téne Il. La fecha general de los hallazgos 
es de los siglos 111 al 1 a. de J. C., pero 
Almagro, intentando precisar más y cre- 
yendo demasiado alta la cronología que 
Amorós asigna a las monedas griegas de 
Ampurias, prepone los años 197 y 49 
antes de nuestra Era, para principio y 
final del cementerio de Las Corts. La 
primera fecha corresponde a la pacifica- 
ción de Caton y la segunda a la reforma 
de César, al fundar la ciudad romana. 
Solamente al llegar al perfecto enun- 
ciado de estas fechas, el lector puede 
suponer que los ajuares son bastante 
distintos. Aunque es de creer que la ma- 
yoría de los incinerados fueran griegos 
ampuritanos, probablemente también 
se enterró allí algún indígena y acaso 
algún romano. Entre las piezas a des- 
tacar figuran los broches de cinturón 
llamados ibéricos, los brazaletes y tor- 
ques, una pátera de bronce griega am- 
puritana o suditálica, espátulas de ciru- 
gía, un lampadario formado por una es- 
cultura de bronce de un niño negro, 
comparable a la conocida escultura de 
Tarragona, tres cascos de bronce de La 
Téne Il, del modelo llamado «gorra de 
jockey», otras armas, abundante cerá- 
mica de varios estilos y una serie de te- 
rracotas femeninas, zoomorfas, etcétera, 
entre los que destacan los timatheria, 
en forma de cabeza de Démeter, de 
finales del siglo 111 a. de J. C. Acaso el hallazgo más 
curioso e importante de esta necrópolis sea el de los 
dos ritones en forma de falo humano, con dos esce- 
nas en relieve. Están hechos a molde y fabricados con 
un barro claro parecido al de la cerámica presigillata. 
Por el resto del ajuar se fecha hacia el año 100 a. de 
pereerinas El valor de este libro puede apreciarse en 
inventarios sucintos, pero completos, de todo el 
material conocido de cada sepulcro, acompañado de un 
- dibujo de cada pieza y de muchos fragmentos. Tam- 
- bién son muy importantes la tablas de formas de los 
-—Olpes, jarritos ampuritanos de cerámica gris, cubile- 
y , Ungiientarios y ánforas, a cada una 
las cuales se propone una fecha. Asimismo cabe 
] cuatro formas de cerámica campaniense no 
por Lamboglia. Sin ningún género de duda 
primer tomo de esta obra abre una nueva etapa en 


Ipaclocía de Cataluña y regiones limítrofes (Ara- 
alencia, Baleares y sur de Francia), pues per- 
rá relacionar los hallazgos de los poblados indíge- 
con las piezas fechadas de la más importante 

griega de España. Casi no hace falta recalcar 
su uso insoslayable para el conocimiento 


y 


Lekito, alabastrones, auforitas y aríbalos de la tumba 77 Martí, 
de Ampurias 


de los talleres griegos del sur de Italia o de Umbría 
y es de la misma fecha aproximadamente. (M. Ve- 
gas: «Dos vasos megáricos de Ampurias». Ampurias, 
XV-XVI, Barcelona, 1953-54, págs. 352-355, 2 figs.) 

Los vasos griegos e italogriegos del Museo de Sevi- 
lla pertenecen a los estilos de figuras negras sobre 
fondo rojo, figuras rojas y campaniense, y son intere- 
santes por las escenas mitológicas, los asuntos de 
género y los motivos florales. En total son 22, de los 
que se da el catálogo razonado y fotografía. (C. Fer- 
nández Chicharro: «La colección de vasos griegos: Íta- 
logriegos y cerámica campaniense del Museo Arqueló- 
gico de Sevilla», Zephirus, IV, Salamanca, 1953, pági- 
nas 193-202, 15 láms.) ] 

El estudio de Lamboglia sobre la cerámica campa- 
niense es de un gran interés para la cronología de las 
estaciones iberorromanas y púnicas de la Península. 
Es curioso que hasta en los trabajos de este minuciosí- 
simo excavador hubiera estado tan abandonado el 
estudio de esta cie cerámica. El estilo campano 
A es de arcilla rojo vinoso, de factura regular, bar- 
niz negro metálico bastante brillante, pero rojizo 
torno al pie. La campana B es de arcilla pálida, fac: 


188 


tura más irregular y barniz muy negro, pero más 
opaco y uniforme. La C es de arcilla gris del tipo bu- 
chero, barniz negro o aceitunado y factura decadente. 
Además hay la tipología local de los talleres que la 
imitan y los tipos precampanos. Para establecer la 
tipología y cronología, el profesor Lamboglia ha estu- 
diado principalmente las piezas de Ventimiglia, Ense- 
rune, Barcelona y Tarragona. La A es continuadora 
de la cerámica de barniz negro de tradición áticoita- 
liota y tiene todavía palmetas (siglos 111-11). La B es una 
innovación más tardía que prefiere los sellos o moti- 
vos estampados, que luego pasan a la sigillata mejor 
que las palmetas, y empieza después del 150 a. de 
Jesucristo. La A sobrevivió hasta los tiempos de 
Augusto, pero ambas se extinguieron al aparecer el 
barniz rojo. Parece que la campana B sólo tuvo dos 
o tres fábricas que realizaron piezas muy uniformes y 
que la C tuvo su epicentro en Sicilia. 

Para el Mediterráneo occidental establece las siguien- 
tes áreas: siciliota, campana, romanoetrusca, ligur, 
Poo, Marsella, ibérica y Cerdeña, a cada una de las cua- 
les señala el área respectiva. (N. Lamboglia: Per una cla- 
sificazione preluminare delle ceramica campana. Instituti 
Internazionali de Studi Liguri, Bordighera, 1952, 66 
páginas, 40 figs.) 

En Tortosa se ha realizado en 1953 un interesante 
hallazgo de las ruinas de una casá, un silo y frag- 
mentos cerámicos campanienses, ibéricos pintados, ce- 
rámica ampuritana, e indígenas fabricados a mano. 
Entre las piezas de cerámica destacan una treintena 
de pebeteros con la efigie de Tanit y restos de figuri- 
llas de Tanagra. Las cabecitas de Tanit (Ceres-Flora) 
están hechas a molde de dos piezas y pintadas de 
blanco en parte. Los poblados ibéricos con influjo 
helenístico de la provincia de Tarragona parecen ini- 
ciarse a principios del siglo Iv a. de J. C., y estos 
restos parecen bastante antiguos. Algunos restos de 
las figuras de Tanit presentaban, pintado en rojo, el 
motivo de los dientes de lobo, que aparecen también 
en una figurita de una tumba de incineración de Am- 
purias (Las Corts, 104), publicada por Almagro en el 
libro que reseñamos en el capítulo de la colonización 
griega, y que por todo el ajuar, de aspecto bastante 
moderno, se fecha hacia el 150 a. de J.C. [L. Vilaseca 
Borrás: «Hallazgos helenisticos en Camarles (Tarrago- 
na)», Ampurias, XV-XVl, Barcelona, 1953-54, pági- 
nas 355-358, 2 figs.| 

ÉPOCA ROMANA. La romanización de Es- 
paña tuvo como factores fundamentales la pacificación, 
esto es, la desaparición de las luchas intestinas entre 
tribus y poblados vecinos y el asentamiento en las tie- 
rras más aptas para la agricultura, que rebajaron la 
importancia anterior de la ganaderia como base eco- 
nómica. Los antiguos poblados se caracterizan por la 
llamada cerámica ibérica, sin que aparezca en ellos 
terra sigillata; las nuevas villas y ciudades apenas si 
tienen cerámica ibérica, por lo que ambos estilos ce- 
rámicos simbolizan el rápido cambio de cultura. Los 
romanos fueron anulando la personalidad étnica de 
los pueblos hispánicos, que se convirtieron en provin- 
ciales romanos. Serra Ráfols ha escrito sobre la roma- 
nización un resumen muy interesante, dedicado al Con- 
greso de Madrid, en el que se destaca el nuevo pano- 
rama económico, la función de vilas y ciudades, la 
época decadente, y, como apéndice, la lista comentada 
de los principales monumentos hispanorromanos y los 
museos y bibliotecas que conservan piezas importantes. 
(J. de C. Serra Ráfols: La Hispania romana. 1V Con- 
eso Internacional de Ciencias Prehistóricas y Proto- 
tóricas, Madrid, 1954, 31 págs., 15 láms.) 

Desde el siglo 111 al vin tienen lugar en España una 
rápida difusión del cristianismo y el consiguiente flo- 
recimiento del arte religioso. Em siendo una con- 
tinuación del arte romano, con influjo norteafricano, 
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y recibió pronto el influjo germánico de las invasio- 
nes. Durante el reino tolosano, la Península depende 
de él y Eurico «tenía por suyas todas las Españas y las 
Galias». Luego se desarrolló el Estado visigodo v las 
provincias artísticas peninsulares. Las primeras basí- 
licas cristianas se encuentran junto al Mediterráneo y 
en las Baleares, y sus formas son del siglo 1Y, aunque 
se erigieran más tarde; son muy interesantes las pisci- 
nas bautismales que acompañan a algunas de ellas y los 
mosaicos. El arte funerario nos ha dejado abundantes 
muestras, entre los que destacan los talleres locales 
como el de Tarragona, que trabajó desde fines del 
siglo tv hasta la ocupación de la ciudad por Eurico. 
El folleto sigue con la Arqueología visigoda e hispano- 
visigoda, dando noticias de las artes y de las princi- 
pales iglesias de la época. (P. de Palol: Aryueología 
paleocristiana y visigoda. IV Congreso Internacional 
de Ciencias Prehistóricas y Protohistóricas, Madrid, 
1954, 46 págs., 10 láms.) 

CIUDADES. Palol ha estudiado la cultura tarra- 
conense en la época hispanorromana y visigoda en una 
obra que le ha valido el accésit al premio «Cronista 
José María Pujol». En la época imperial romana la 
Tarraconense no fué ni tan rica ni tan romanizada 
como la Bética; fué más tradicional, menos culta y 
renovadora. Las relaciones con el norte de África, con 
Cartago, fueron muy intensas y tuvieron la ventaja 
del camino marítimo fácil, mediante la escala de las 
Baleares. Arqueológicamente se comprueban por la 
unidad de la provincia occidental del arte paleocris- 
tiano, que comprende la Tarraconense, Cartaginense, 
Baleares y el norte de África, especialmente Cartago, 
a través de la cual se eníaza con Siria y se separa, en 
cambio, de las provincias artísticas de Italia y sur de 
Francia. Los elementos característicos de esta pro- 
vincia occidental son los tipos comunes de sus plantas 
basilicales, las piscinas bautismales, aras de altar, 
mosaicos sepulcrales, basilicales, y de las villas, que 
son «caracterizadamente africanas» en los siglos 1V y v. 
En la Tarraconense también hay algunos elementos 
italianos como los que aparecen en la basílica de Ta- 
rrasa (baptisterio poligonal, mosaico de los pavos rea- 
les, seudoábside), así como los sarcófagos romanos y 
de Arlés y la gran tumba de Centcelles, que no enca- 
jan con el marco hispanoafricano. Los contactos con 
el norte de África sufren un gran descenso después de la 
conquista de Cartago por los vándalos (439) y la ocu- 
pación de Tarragona por Eurico (476). Palol nos da 
una síntesis amplia y general de esta época, la mejor 
de las que disponemos hasta el momento, aunque no 
presenta ni materiales nuevos ni interpretaciones radi- 
calmente distintas a las de los tratadistas especializados, 
pero reúne cuantiosas citas y aporta un nuevo ele- 
mento dado por cuatro placas de mármol que debie- 
ron haber servido de apliques a un edificio, y 
que fueron encontradas como material de construcción 
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Ara paleocristiana de Rubí (Barcelona) 


ha sido abandonada, tiene una vida decadente, al mar- 
gen del núcleo visigodo. A partir de la época de Leovi- 
gildo, notamos el influjo de la vida cortesana y de la cul- 
tura toledana. Asimismo, desde Italia llegan a puertos 
cercanos a Tarragona novedades artísticas y litúrgicas, 
como los jarros litúrgicos que más tarde se fabricarán 
en León. El autor estudia la historia de la ciudad 
de Tarragona, sus acuñaciones monetales a partir 
de la época de Leovigildo, lo que indica un efectivo 
florecimiento económico; el Oracional visigótico del 
siglo VIII, conservado en Verona, que es el más anti- 
guo texto de la llamada liturgia mozárabe, y los tem- 
plos hispanovisigodos y su difícil localización. Actual- 
mente se conocen 27 relieves decorativos hispano- 
visigodos que el autor analiza concienzudamente. En 
ellos dominan los motivos vegetales, las rosáceas y las 
cruces. La falta casi completa de bronces visigodos del 
siglo vI1 inclina al autor a creer que en esta época la 
masa de población de origen hispanorromano gozaba 
en la ciudad de pleno dominio e independencia. Las 
ilustraciones de este libro son buenas y abundantes. 
(P. de Palol: Tarraco hispanovisigoda. Real Sociedad 
Arqueológica Tarraconense, 1953, 158 págs., 71 lá- 
minas.) 

En Barcelona, el Instituto Municipal de Historia 
de la Ciudad ha efectuado unas interesantísimas exca- 
vaciones en la calle de los Condes de Barcelona, 
en la que se descubrió parte de una pequeña basílica, 
restos de un gran edificio, elementos arquitectónicos 
de la segunda catedral, y una zona interpretada como 
foro. Balil cree difícil esta atribución. Se han encon- 
trado varias inscripciones, entre ellas una dedicada 
a Claudio el Gótico, lo que hace suponer que la des- 
trucción de la ciudad tuvo lugar antes de la proclama- 
ción de este emperador y no después de la muerte 
de Ameliano, como se acostumbra afirmar. También 
se encontró un nínfeo porticado y un mosaico con 
cráteras y delfines, fechable hacia mediados del siglo 11 
de nuestra Era. Es muy posible que la basílica sea la 
de San Paciano, pero lo único fechable es un cancel 
del siglo vi. Las excavaciones han sido habilitadas 
para su visita y en ellas se exponen inscripciones, dos 
fragmentos de sarcófagos paleocristianos con la repre- 
sentación de la Epifanía y de la figura del orante y 
otros hallazgos. La mayor labor de estas excavaciones 
es, pues, su conservación e instalación con todas las 
dificultades que ello acarrea. (A. Balil: «Las excava- 
ciones de la Barcelona tardorromana en la calle de los 
Condes de Barcelona», Zephirus, V, Salamanca, 1954, 


páginas 217-219.) 
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En 1933-34, el Instituto Municipal de Historia de 
Barcelona excavó una necrópolis cristiana tardorro- 
mana (siglos VI-VII) y en un muro, considerado de 
cerca, se encontraron dos inscripciones incompletas 
que, al parecer, formaban parte de una inscripción 
honorífica dedicada al emperador Lucius Verus. Es- 
taban en el decumanus, calle que se correspondía sen- 
siblemente con la actual calle de los Condes, y que allí 
se unía con un cardus minor, calle que pasaba cerca 
del templo. Al publicar Durán la primera inscripción 
interpretó C(aio) C(ai) L(iberto) Noc(turni) F(ilio), 
lectura que Balil rectifica por C. Cilnio C. F. Es posi- 
ble que este Cayus Cilnius Ferox sea el Caius Cilnius 
C. F. de Arezzo, que participó en las campañas de Tra- 
jano en la Dacia. La inscripción es de la época de 
Lucius Licinius Secundus; por tanto, del siglo 1, 
algo posterior a lo que se supone: (A. Balil: «Nueva 
lectura de un epigrafe romano barcelonés», Zephirus, V, 
Salamanca, 1954, págs. 219-222, 2 láms.) 

lulióbriga fué la primera ciudad romana fundada en 
Cantabria entre los años 29 y 19 a. de J. C., como 
consecuencia directa de la guerra en la que intervino 
Augusto. El puerto de la ciudad fué el Portus Victoriae 
luliobrigensium, seguramente la actual Santander. 
Aquella ciudad, citada por Plinio y Tolomeo, ha sido 
localizada por las excavaciones realizadas en el Re- 
tortillo, sobre el Ebro, en 1940 y 1945. Durante estos 
trabajos apareció una calle porticada y pavimentada, 
un patio con un aljibe y varias habitaciones. Malu- 
quer tiene en estudio la cerámica sigillata aparecida en 
lulióbriga. En 1953 se restauraron las ruinas, conso- 
lidándose los muros, y se descubrieron tres niveles ar- 
queológicos, el inferior de los cuales no contiene lerra 
sigillata. En esta corta campaña se encontró cerámica 
varia, un puñalito, un denario de Trajano, un pondus, 
un molino circular, fragmentos de vidrio, una esquirla 
de bronce y clavos. (A. García y Bellido: «La exca- 
vación de la antigua ciudad cántabra de lulióbriga» 
Archivo Español de Arqueología, XXVl, Madrid, 1953, 
páginas 193-204, 4 figs.) 

La ciudad celtibérica de Bílbilis, alta, situada en una 
fragosa colina con viviendas casi colgadas y hacina- 
das en el horcajo formado por el río Ribota y el Ja- 
lón, fué cantada por el poeta Marcial. A principios del 
siglo 1 a. de J. C. pasó al dominio romano al ser con- 
quistado el valle del Jalón y la Meseta. El 77 antes de 
nuestra Era Sertorio se apoderó de Bilbilis y es casi 
seguro que tuvo allí su cuartel general, pero la perdió 
tres años más tarde. Dolg resume las noticias sobre la 
ciudad, la pertenencia a la tribu Galeria, las lápidas y 
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monedas encontradas, sus emisiones indígenas, y roma- 
nas y la identificación de la antigua ciudad en el Cerro 
de Bámbola, a 5 km. de Calatayud, en el que quedan 
restos de edificios, murallas y acaso del foro. También 
se da cuenta de los hallazgos de muebles. (M. Dolc: 
«Semblanza arqueológica de Bílbilis, Archivo Español 
de Arqueología, XXVI, Madrid, 1954, págs. 179-211, 
12 figs.) 

NECRÓPOLIS. En las cercanías de la antigua 
Pollentia, junto al teatro, los campesinos habían ha- 
llado en múltiples ocasiones restos de tumbas, y en 
1930 Llabrés e Isasi excavaron en el término de Can 
Fanals una necrópolis en la que aparecieron fosas en la 
tierra o en la roca blanda, que habían contenido ataú- 
des. Algunas fosas contenían varios enterramientos po- 
bres, a veces múltiples, sin ataúd, cubiertos con una 
losa o solamente con tierra, y una tumba aislada, cons- 
truída con losas unidas con mortero. El material encon- 
trado se conserva en el Museo de Bellver. El hallazgo 
casual de una tumba en las cercanías impulsó las nue- 
vas excavaciones de 1949 y 1950. En éstas se encontra- 
ron tres niveles: el superior, de tierra vegetal con trozos 
de cerámica romana basta; el medio, más consistente, 
con restos de cerámica romana de todas las épocas, sigi- 
llata y ánforas, y el inferior, en el que 
se encontraban los sepulcros. Es inte- 
resante notar que ocho de las tumbas 
tran de incineración, una sola exca- 
vada en la caliza del subsuelo y las 
restantes 33 de inhumación. Los es- 
queletos estaban colocados en decú- 
bito supino y debieron estar dentro 
de un ataúd, a juzgar por los clavos. 
Es curioso que en todas las tumbas 
aparecieron unas capas de conchas 
de caracoles que debieron de estar 
posados sobre las tapas de madera 
de los ataúdes. Las tumbas de inci- 
neración parecen haber sido utiliza- 
das para la cremación y contenían 
las cenizas y los huesos carbonizados, 
que seguramente se depositaron den- 
tro de una cajita de madera. Algunas 
veces estaban rodeadas de piedra. 
Los hallazgos de valor cronológico 
fueron cuatro monedas de bronce de 
los siglos 1 al 111 (Augusto, Lucilla, 
Caracalla), lamparillas del tipo Loeschcke VII, de los 
siglos 1 y 11, seguramente importadas de Italia, cua- 
tro botellas de vidrio del siglo 1 y primeros del 11 de 
nuestra Era, y varias piezas cerámicas. Una ollita vi- 
driada de la época de Augusto, un oinochoe también 
vidriado de la primera mitad del siglo 1 de J. C., y ja- 
rritos y olpes del siglo 11 figuran entre los más interesan- 
tes. La descripción de las-42 tumbas v el inventario 
completo de los ajuares, con el dibujo de cada uno de 
los objetos hallados, valoran esta publicación. (M. Al- 
magro y L. R. Amorós: «Excavaciones de la necrópolis 
romana de Can Fanals de Pollentia (Alcudia, Mallorca)», 
Ampurias, XV-XVI, Barcelona, 1953-54, págs. 237-277, 
38 figs. y 4 Jáminas). 

Durante los trabajos mineros de Rodalquilar apa- 
recieron unas sepulturas romanas que formaban una 
necrópolis; las tumbas eran de losas de traquita y 
todas ellas habían sido removidas de antiguo. El único 
hallazgo consistió en los fragmentos de la boca de una 
vasija de vidrio. En los cerros cercanos se encuentra 
cerámica romana y sigillata clara. Esta necrópolis 
debió de pertenecer a un poblado minero romano de 
época muy avanzada, posterior al siglo 11 de nuestra 
Era, por cierto apartado de las rutas romañas de la 
provincia. [A. Arribas: «Una necrópolis romána en Ro- 
dalquilar (Almería), Ampurias, XV-XVI, Barcelona, 
1953-54, págs. 365-369, 3 figs,] 
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ARQUITECTURA. Con el apoyo económico 
del señor Bryant, en Tarragona se han llevado a 
cabo interesantes excavaciones en el anfiteatro ro- 
mano y en la iglesia de Santa María del Milagro. El 
ii sufrió con las invasiones de francos y godos y 
as depredaciones de sus piedras, mármoles y aun obra 
para construir la iglesia citada, y varias obras particu- 
lares, superpuestas en gran parte al propio teatro. 
La iglesia fué derruída, y las excavaciones de 1949 tu- 
vieron que escombrar sus restos, de los que se reti- 
raron los sillares labrados y todo resto interesante. 
En 1951-52 se encontraron tres gradas de la ¿mma 
cavea, el podium con revestimiento de mármol, dos 
capiteles corintios, dos enterramientos de losas, calizas 
y tégulas y una inscripción. El muro, que limitaba la 
arena, estaba también recubierto de placas de mármol. 
La excavación de la zona de la iglesia proporcionó va- 
rias esculturas y una inscripción notable por haber sido 
conservada, debido a la impronta que dejó en el cen- 
tro al ser utilizada para revestir un trozo de crucero. 
La inscripción quedó de cara a la pared, pegada a la 
argamasa, y luego se destruyó el mármol, pero quedó 
la impronta en negativo. El-descubrimiento más nota- 
ble es el de la iglesia visigoda, que hubo en la pro- 
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pia nave de la románica del siglo xt1. Era una basílica 
de tres naves, con columnas y ábside en forma de 
herradura. Entre los hallazgos de la época visigótica 
destacan los fragmentos de celosía o transenna y de 
columnitas, acaso del altar y de trozos de sarcófagos.” 
Esta iglesia quizá sea de finales del siglo v1. El conjun- 
to de hallazgos ha sido escaso, debido a las muchas 
modificaciones, obras y escombreras efectuadas sobre 
el lugar desde la época de San Fructuoso, martirizado 
en las arenas en las que luego se le veneró. (M. Ventura 
Solsona: «Noticia de las excavaciones en curso en el 
anfiteatro de Tarragona», Archivo Español de Arqueo- 
logía, XXVI, Madrid, 1954, págs. 259-280, 27 pá- 
ginas, 27 figs.) 

A un kilómetro de Alcudia (Mallorca) se encuentra el 
teatro romano de Pollentia, excavado recientemen- 
te (1952), gracias a la ayuda económica del señor 
Bryant. El teatro está situado en una pendiente 
caliza, de cara a un maravilloso paisaje de la bahía, 
al fondo del cual se divisan las sierras: 
de Artá. En el SUPLEMENTO anterior dimos cuenta 
de un trabajo de Bernabó Brea sobre este teatro, 
escrito antes de las excavaciones, en el que se presen- 
tan varias suposiciones contradichas estas exca- 
vaciones. Además de limitarse al sector oeste de la 
cávea y aparecer una parte de la escena sobre la | ”. 
zona caliza, se encontraron restos del pS S 
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orquesta, hecho con argamasa, y tres líneas de asientos 
de la poedria, la primera de las cuales no está tallada 
en la roca como las demás, sino construída con bloques 
de «mares», la piedra característica de Mallorca, en los 
que el asiento y respaldo se ha estucado para disimu- 
lar las junturas. Las otras dos filas también estaban 
estucadas sobre la roca y tenían respaldos superpues- 
tos. También hay restos de las zanjas del logherzon 
( 2 read pozos y varias sepulturas. Sería muy de- 
seable la restauración lo más completa posible de este 
a pero bello teatro. [L. R. Amorós, M. Almagro 
y A. Arribas: «El teatro romano de Pollentia (Mallor- 
ca)», Archivo Español de Arqueología, Madrid, 1954, pá- 
ginas 281-295, 10 figs.] 

La antigua Salamanca, que ya estaba fortificada 
cuando la conquistó Aníbal, poseyó una fuerte muralla 
romana de la que quedan algunos vestigios. Última- 
mente se ha descubierto una de las antiguas puertas, 
seguramente reconstruida en la Edad Media, llamada el 
Postigo Ciego. (J. María Muñoz: «Las murallas salman- 
tinas y sus puertas. El Postigo Ciego», Zephirus, 1V, 
Salamanca, 1953, págs. 27-33, 2 figs.) 

En la bibliografía arqueológica figuraban muy pocos 
datos sobre el puente romano de Medellín. Bellido, 
que lo visitó últimamente, ha recogido datos dispersos, 
medidas y sus observaciones visuales. Metellinum tomó 
el nombre de Metellus, el cónsul que combatió a Ser 
torio, y fué deducida colonia en su tiempo, o má 
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probablemente en el de César. El emplazamiento exacto 
de Metellinum aún se desconoce, pero parece que la 
colonia fué pequeña, debido a la absorción de Mérida, 
la cercana capital. El teatro debió de ser construído en 
tiempos de Augusto y restaurado hacia los siglos 111-1V. 
El te tenía 28 arcos, sufrió grandes daños en 1525 
y el río se lo llevó en 1603. Al cabo de nueve años se 
inició la construcción del puente actual. Hoy sólo se con- 
servan las cepas del puente romano. Los arcos que se 
han podido medir tienen 10,6, 14,6 y 16,6 m. de luz, y 
cosa de una docena alcanzaban los 24,1 m. En total, el 
puente mediría unos 400 m. y arrancaba de un alto pa- 
rapeto. La vía sobre el puente tenía 6,2 m., de ellos 
unos cinco utilizables, y Es pilares 12,5 m. Son intere- 
santes las marcas de cantero conservadas. Por razón de 
su técnica y causas de su uso, como paso obligado entre 
> Córdoba y Mérida, es probable que el puente se cons- 
truyera en tiempos de Augusto o de los Julio Claudios. 
- (A. García y Bellido: «El puente romano de Medellín 
Antigua Metellinum)», Archivo Español de Arqueología, 
_XXVÍ, Madrid, 1953, páginas 407-418, 9 figs.] 
ESCULTURA. Museo de Oviedo posee una 
- escultura en bronce que representa a Hércules; procede 
de unos terrenos cercanos a Itálica. Es del 
leva la manzana áurea, símbolo de la expedi- 
de las Hespérides, la clava y la piel de 
i e no se conocía 
elo es de los si- 
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de Oviedo», Archivo Español de Arqueología, XXVI, 
Madrid, 1953, págs. 402-404, 4 figs.) 

En febrero de 1952 fué encontrada en una calle 
—cardus— de la ciudad romana de Ampurias una 
cabeza de Hermes, en mármol, bastante bien conser- 
vada. No tiene datos estratigráficos, pues, según Al- 
magro, se encontró en unas tierras revueltas al hacer 
una trinchera durante la guerra de Liberación. Este 
Hermes báquico debió de ir sobre un pedestal cuadran- 
gular y el escultor conservó para la cabeza esta estruc- 
tura, en la que el reverso es completamente plano, se- 
guramente debido a que estaba adosada a la pared. En 
Ampurias se habían encontrado ya otros dos'hermes, 
y Bellido recoge 20 ejemplares hispánicos en su obra 
reseñada en el anterior SUPLEMENTO. Ésta es un ejem- 
plar barbado, de edad avanzada, sereno, rodeado por 
una guirnalda de paños y frutos y con la barba peinada 
en tirabuzones. La cronología es incierta; seguramente 
será del siglo 1 de nuestra Era. (M. Almagro: «Una 
nueva cabeza de Hermes báquico hallada en Ampurias», 
Archivo Español de Arqueolvgía, XXVI, Madrid, 1953, 
páginas 217-220, 2 figs.) 

En Montilla y Tocón han aparecido dos bustos de 
Hermes; el primero es de mármol blanco, lleva un yelmo 
calcídico encima del cual se hallan representados dos 
cuernos y dos cabecitas de carnero. Formaban parte 
de un Hermes apotropaico, copia de un prototipo del 
siglo 111 a. de J. C. El de Tocón es del mismo tipo, pero 
más basto y provinciano. Alejandro Magno, que se 
decía hijo de Ammón, y sus sucesores, así como Pirro 
y Filipo V de Macedonia, llevaban cuernos de carnero, 
por lo que es posible que estas dos estatuillas repitan 
algún retrato de Pirro, o de alguno de los reyes hele- 
nísticos, aunque su significado sea el de Marte o simple- 
mente el de una pieza decorativa. No obstante, por 
la forma y motivo son piezas que entran de lleno en el 
conjunto mediterráneo. (M. Vigil Pascual: «Dos Hermes 
hallados de Andalucía», Archivo Español de Arqueo- 
logía, XXVI, Madrid, 1953, págs. 399-402, 4 figs.) 

El torso de Adriano, del Museo de Sevilla, provi- 
nente de Itálica, es, según García y Bellido y Wegner, 
una producción de tiempos de Marco Aurelio, aunque 
el tipo debió de ser creado hacia el 120. Algunos autores 
creían que representaba a Nerva. El autor considera 
que el retrato de Adriano, del Museo del Prado, es 
moderno, y el de Antequera representa a otro perso- 
naje. También identifica como de Sabina una cabeza 
de Sevilla. Coincide con Bellido en considerar modernos 
y falsos los retratos de Tortosa procedentes del Palacio 
de Medinaceli, en Roma. El Marco Aurelio de Tarragona 
lo cree de taller hispánico, y el Cómodo de Córdoba, a 
pesar de los datos de procedencia, lo cree de la época 
barroca. En el resto del trabajo se analizan una serie 
de esculturas españolas de mucho interés. (M. Wegner: 
«Roemische Herscherbildnisse des zweiten Jahrhunderts 
in Spanien», Archivo Español de Arqueología, XXVI, 
Madrid, 1953, págs. 67-90, 14 figs.) 

En la colección de la condesa de Lebrija, en Sevilla, 
se conserva una terracota procedente de Itálica, que 
representa a la diosa Potnia Theron, la señora de los 
animales, con dos leones. Está mutilada y muy ero- 
sionada, pero se notan las alas y el largo chitón de 
abundantes pliegues con apotigma sobre las caderas. 
Se utilizó como antefija de un templo. Las representa- 
ciones de esta diosa abundan en Asia Menor, Creta, 
Melos, Esparta, Corinto, etc., y en Italia central. En 
esta última zona se emplearon entre los siglos IV al 
1a. de J. C., desapareciendo en la época de Augusto. 
Es una diosa de la fecundidad que tardíamente se 
identificó con la Artemis, esposa de Zeus. Según Nils- 
son, es la divinidad más antigua del mundo helénico, 
eslabones entre el 
mundo minoico y el griego. El nombre dado es una 
forma homérica aplicada a Artemis, pues el nombre 
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propio de la diosa se desconoce. Entre los griegos, 
el apogeo de su culto se da en el siglo vit a. de J. C. y 
hacia el 570 desaparece, y en el siglo 11 Pausanias ya 
desconoce el significado de las alas de Artemis; en la 
Lidia y en Frigia se la llama Kybele (Cibeles). El ejem- 

lar de Itálica se parece al de Caere (Italia) y proba- 
Doncáe será del siglo 1 a. de J. C., seguramente real- 
zado por un legionario de Etruria residente en nuestro 
país. (J. M. Blázquez: «Relieve de Itálica con una repre- 
sentación de Potnia Theron», Archivo Español de Ar- 
queología XXVL, Madrid, 1953, págs. 263-268, 10 figs.) 

En las cercanías de la necrópolis de Alcacer do Sal 
(Portugal) se encontraron hace unos años dos retratos 
romanos; uno es de Claudio, parecido a la gran estatua 
de la Rotonda del Vaticano; el otro, cuya cara está 
completamente destruida, conserva un peinado que la 
autora considera de tipo indígena o acaso personal. 
En Mérida también se dan los peinados originales, que 
no siguen los modelos romanos conocidos. Posiblemen- 
te en ambos casos se trate de versiones provinciales 
de la moda de la ciudad. El alcacereño acaso sea del 
tiempo de las Agripinas, o sea de fines del siglo 1 de la 
Era, [M. L. Costa Arthur: «Dos retratos romanos de Al- 
cacer do Sal (Portugal)», Archivo Español de Arqueolo- 
gía, XXVI, Madrid, 1953, págs. 404-7, 3 figs.] 

En Candelario, pueblecito de la sierra de Béjar, se 
encontró una cabeza de doble cara, de factura tosca, 
interpretada como una cabeza de Jano. Tiene una ins- 
cripción que dice IOVA (Jove-Jano). (J. Muñoz García: 
«El Jano de Candelario», Zephirus, IV, Salamanca, 
1953, págs. 69-73, 5 láms.) 

ARTES MENORES. Palol ha terminado el es- 
tudio prácticamente exhaustivo de los bronces tar- 
dorromanos y bizantinos encontrados en Sant Antoni de 
Calonge y conservados en el Museo de Gerona, de cuyo 
inventario ya dimos noticia en el anterior SUPLEMENTO. 
Una de las piezas perdidas durante la guerra ha podido 
ser documentada mediante una fotografía que por su 
interés damos a conocer. Se trata de un plato oval de 
cobre con cuatro zonas concéntricas repujadas con mo- 
tivos vegetales y estilizados, algunos de técnica bas- 
tante refinada, seguramente de origen italiano, pero 
de gusto bizantino o alejandrino, y fechado en los si- 
glos VI o vI1 de nuestra Era. Son muy notables las pe- 
queñas estáteras o balanzas romanas, de un tipo in- 
frecuente. Palo! cita ejemplares parecidos procedentes 
de Pérgamo, Clusium, Catania y Pollentia (Mallorca), 
y por ellos y por el tipo de cadena propone la fecha de 
finales del siglo tv de Jesucristo. Otra pieza valiosa es 
el trípode plegable, que ha sido reconstruido reciente- 
mente. El depósito de Calonge debió de ser material de 
un taller de fundición de bronces, escondido por al- 
guna circunstancia adversa, lo que explicaría la pre- 
sencia de panes de cobre puro, balanzas y piezas an- 
tiguas (siglo Iv) junto a otras contemporáneas de la 
época del escondrijo, que debió de ser hacia finales del 
siglo vI1 de nuestra Era. El estudio de la tipología de 
toda la colección, así como el inventario y la cronología, 
son muy concienzudos. [P. de Palol: «Cronología de los 
bronces del Collet de Sant Antoni de Calonge (Gerona), 
Publicaciones del Semanario de Arqueología y Numis- 
mática Aragonesa, 1, Zaragoza, 1953, págs. 39-68, 
22 figs.] 

Hace cien años se descubrieron en las termas de 
Vicarello (Italia) cuatro vasos de plata en forma de 
miliario, que contenían itinerarios de carreteras roma- 
nas. El itinerario de Cádiz a Roma es muy interesante 
para nosotros y no tuvo, al ser grabado en estos vasos, 
un sentido votivo como se creyó (Cagnat-Chapot), sino 
de recuerdo de la construcción o reforma de la gran 
obra que representaba esta carretera imperial. Acaso 
en Gades existió como en Rhegium una columna con 
el itinerario hasta Roma, y estos vasos no son más que 
ana reproducción de aquélla. Los tres primeros vasos 
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parecen más antiguos que el cuarto, que seguramente 
fué grabado a finales del reinado de Augusto o en los 
primeros de Tiberio. (J. Heurgen: «La date des gobelets 
de Vicarello», Revue des Études Anciennes, LIX, 1952, 
y A. Balil: «La lecha de los vasos de Vicarello», Archivo 
Español de Arqueología, XXVl, Madrid, 1953, pági- 
nas 187-189.) 

La Real Academia de la Historia ha adquirido re- 
cientemente, a instancias del profesor García y Bellido, 
una reproducción de estos cuatro vasos, realizada en 
Roma. (A. García y Bellido: «Vaciado de los vasos de 
Vicarello en Madrid», Archivo Español de Arqueología, 
XXVI, Madrid, 1953, págs. 189-192, figs. 1 y 2.) 

Beltrán ha publicado una nota dando a conocer a 
los lectores españoles las últimas publicaciones sobre 
cerámica de la época romana, que pueden servir de 
objeto de comparación para los hispánicos de la misma 
época. Entre ellas destacan la de Gose, sobre la cerámi- 
ca romana del Rhin, de la que da 440 perfiles, de sí- 
gillata, ánforas, cerámica basta, etc.: las de Fremers- 
dorf, Vaes, Mertens y Aymard, sobre s1gillata gálica, y 
la de Breuer, Roosens y Mertens, sobre el cementerio 
belga romano de Cesfontaine, interesante para la cro- 
nología de la cerámica. El Museo Machado de Castro 
(Portugal) ha dado a conocer sus lucernas romanas pro- 
cedentes de Conimbriga. Bairrao Oleiro las clasifica 
siguiendo a Walters, Dressel o Palol. Pertenecen a los 
siglos 1 y 11; una de ellas es paleocristiana. Un nuevo 
hallazgo interesante es el de dos muestras de sigillata 
excisa de los siglos 111-1V, del tipo romano encontrado 
en la antigua Bulbilis. (A. Beltrán: «Notas sobre cerá- 
mica romana», Archwo Español de Arqueología, XXVI, 
Madrid, 1953, págs. 393-399, 18 figs.) 

El estudio de los centros de fabricación u hornos 
de cerámica antiguos es muy interesante, pues permite 
establecer, a base de su tipología, la cronología de las 
estaciones en que aparezcan sus restos. En Elche es 
posible que un horno del mismo tipo que los de cal 
hubiera servido para grandes piezas de cerámica. Ra- 
mos ha dado a conocer un interesantísimo molde del 
siglo 111 de nuestra Era, en el que se representa una 
casa con la escalinata, puertas y ventanas y un reba- 
ño, en primer término, que debió de servir fabricar 
piezas de cerámica. (A. Ramos Folqués: «Molde romano 
hallado en la Alcudia de Elche», Zephirus, IV, Sala- 
manca, 1953, págs. 143-144, una lámina.) 

Ambrosio de Morales introdujo el nombre de barro 
saguntino aplicado a la cerámica conocida con el nom- 
bre de terra sigillata. La cerámica de Sagunto ya figu- 
ra citada por Plinio y Marcial en los años 77 y 90 
de nuestra Era, respectivamente, pero en época en que 
Sagunto no fabricaba sigillata. Pío Beltrán y García 
y Bellido creyeron que la cerámica citada por los clá- 
sicos podía ser la ibérica pintada e historiada, pero 
Fletcher opina que ni se difundió tanto por Roma, ni 
alcanza las fechas de dichos autores, aunque es posible 
que la fama de aquella cerámica dejara la tradición 
de una frase hecha, que al cabo de los años podría apli- 
carse a la cerámica ibérica o hispánica no sigillata. 
Otra posibilidad está en que se trate de la llamada 
terra sigillata clara, que es un tipo parecido a la ce- 
rámica barnizada sudgálica, cuyo origen es aún 
conocido. En Ventimiglia se fecha hacia el final del 
siglo 1 de nuestra Era. (D. Fletcher Valls: «Algunas 
observaciones sobre la identificación de los barros 
saguntinos»,- Archivo Español de Arqueología, XXV1, 
pto hos 386-389.) 5d 

colección formada en Cartagena por Caballero 
Infantes y otros, que pasó «le DNI evilla, 
contiene piezas de lerra sigillata fabric 
en la Galia meridional, en el siglo 1, desde / 
hasta Trajano. Estos han s 
clasificados y descritos a Os 
Knorr. (C. Martínez Munilla: «Formas de 
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serra sigillata gálica de la colección arqueológica de la 
Universidad de Sevilla», Archivo Español de Arqueolo- 
gía, XXVI, Madrid, 1953, págs. 313-321, 20 figs.) 

Los arqueólogos españoles están intentando localizar 
nuevos talleres de terra sigillata en muestro país. Pa- 
rece que cerca de Itálica y Madrid podrían localizarse 
los que caracteriza Munilla. El barniz y los temas de- 
corativos son, de momento, los mejores guías para los 
diez ejemplares estudiados que pertenecen a la colec- 
ción de la Facultad de Letras de Sevilla. (C. Martínez 
Munilla: «Terra sigillala hispánica», Archivo Español 
de Arqueología, XXVI, Madrid, 1954, págs. 227-234, 
10 


figs.) 
En la época final del Imperio romano se desarrolló 
bastante la industria del vidrio grabado, y en Puteoli 
(Pozzuoli) se fabricaron unas redomas esferiformes de 
vidrio delgado, incoloro, de alto cuello, interesante, 
entre otros aspectos, por representar su grabado un 
barrio urbano y portuario de la propia ciudad. Sólo se 
conocen cuatro ejemplares, los de Piombino, Roma, | 
Odemira y Ampurias, pero el último es el único del 
e actualmente se conoce el paradero. García y Be- 
ido hace una descripción sumaria de los temas repre- 
sentados y las descripciones que indican de qué clase 
de edificios se trata. El de Ampurias procede segura- 
mente de una tumba y lo conserva en su colección de 
La Escala doña Catalina Albert. La primera publica- 
ción la hizo Gudiol. Parece que se halló en una tumba 
de inhumación con abundante ajuar, joyas y vidrios. 
La redoma de Ampurias representa la ciudad con la 
ribera de tierra firme (ripa) y el muelle sobre pilares 
(pilae), un templete, dos columnas, un arco de dos 
vanos sobre el que había cuatro prótomos de caballo 
que se han perdido, un criadero de ostras (ostriaria), 
la bahía (baiae) y el Stagnu Neronis. Estos vasos se 
grababan con esmeril o sílex y algunos llevaban ins- 
cripciones votivas, posiblemente funerarias. Segura- 
mente son del siglo Iv. (A. García y Bellido: «El vaso 
puteolano de Ampurias», Archivo Español de Arqueolo- 
gía, XVIL, Madrid, 1954, págs. 212-226, 8 figs.) 
HISTORIA INTERNA. En la época romana, 
en Hispania, la gente vivía como promedio unos cua- 
renta años, cuando en la actualidad el promedio es de 
cincuenta y ocho. Bellido ha hecho el cálculo de la 
antigúedad a base de entresacar de las 10.000 inscrip- 
ciones conocidas las funerarias que citan la edad del 
difunto. Tomó 100 inscripciones de la baja Andalucía, 
otras tantas de la región cantábrica y luego otro cen- 
tenar de Cartago para la comprobación, y resultó los 
cuarenta años de vida citados. Es aterrador comprobar 
que un tercio de la población, pasada la infancia (diez 
años), falleciera entre los diez y los treinta años en An- 
dalucía y más de la mitad en Cantabria. Además, debe 
tenerse en cuenta que entre los campesinos, esclavos, 
forzados y mineros, por ejemplo, aún debía ser mayor. 
tualmente, sólo un 10 por 100 fallece a estas edades. 
or las lápidas se conocen varios longevos de más de 
»m años; Munia Crescentina de Jlmco (Granada) mu- 
ió a los ciento quince años, y al rey Argantonio de 
'artessos se le atribuyen ciento veinte años. (A. García 
o: «El promedio de vida en la España romana», 
o Español de Arquelogía, XXVII, Madrid, 1954, 
as 254-259.) pit 
profeso: Á. D'Ors ha publicado una meritísima 
e las leyes de la España romana con la inclu- 
verdadera silloge de inscripciones de 
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grafía jurídica de la España romana. lastituto de Es- 
tudios Jurídicos, Madrid, 1953, 484 págs.) 

Etienne ha estudiado el impuesto aduanero del Im- 
perio romano para Hispania, llamado portoríium (por- 
tazgo), que era una especie de gabela para las mercan- 
cías. Se creyó que este impuesto indirecto era del 
2 por 100, o sea de una «quinquagésima», lo que sería 
un trato privilegiado, pues en la Galia era un 2,5 por 
100, o sea una «quadragésima». Seguramente fué Ne- 
rón quien aumentó el impuesto, y Galba quien lo re- 
bajó. Vespasiano siguió en España la política de Galba 
para estimular el comercio hispánico de exportación. 
Septimio Severo, o alguno de sus sucesores, aumentó 
el portazgo, seguramente a causa de la necesidad de 
dinero motivada por las campañas de Marco Aurelio 
o los excesivos gastos de Cómodo. También debió de 
influir la creación de la flota imperial de tipo alejandri- 
no, que aprovisionaba Roma con productos imperiales 
libres de impuestos. Por ello era necesario aumentar 
los ingresos gravando otros productos. (R. Etienne: 
«Quadragesima ou quinquagesima Hispaniarum?», Re- 
vue des Études Anciennes, LIL, 1952, págs. 62-70, y 
A. Balil: «La tasa del «portorium» en España», Archi- 
vo Español de Arqueología, XXVI, Madrid, 1953, pági- 
nas 185-187.) 

Beltrán ha escrito un ensayo de la utilización de las 
monedas como documento arqueológico para la arqui- 


Templos dedicados al Sol. Monedas de Abdera 


tectura romana en España. Discute la teoría de Vives 
de que los tipos monetales se adoptaron con fijeza 
para distinguir los valores de las monedas y el des- 
precio de varios numismatas del valor informativo de 
los temas acuñados. Lehmann ha escrito que podemos 
aprender mucho sobre la arquitectura antigua por me- 
dio del estudio metódico de las monedas, y el autor 
sigue esta opinión. La principal dificultad de su utili- 
zación estriba en el pequeño tamaño de que dispone 
el grabador, que le obliga a reducir o sintetizar. Cuando 
aparecen figuras debe concretarse si representan per- 
sonas o estatuas y, caso de ser éstas, si copian un pro- 
totipo o un ejemplar local. El autor analiza la figura 
de Hispania, el templo y el ara de Gades, que aparecen 


Templos dedicados a la pesca. Monedas de Abdera 


en una moneda que, según Gómez Moreno, fué reto- 
cada, el templo tetrástico de Malaka, seguramente re- 
ferido a un culto local solar, y el de Abdera. Las mo- 
nedas de Emérita presentan una puerta de tipo herál- 
dico, un trofeo alusivo a las guerras cántabras, acue- 
ductos cuyos restos se conservan, un templo, un ara 
y la estatua de Livia, como Ceres. En Itálica represen- 
taron un ara; en Cartago Nova templos, el circo, el 
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con el busto de Baco. Estos árboles parecen brotar de 
unos circulos que acaso simbolicen antros rocosos, en 
los que bay una figura temenina y varios animales. 
En estas placas es corriente el horror al vacio, y los es- 
pacios laterales se han rellenado con signos relacionados, 
como el caduco de Bércules, las manos en actitud de 
bendecir, que son amuleto apotropaico o preservativo, 
y un hombre viejo con un hacha bipenne. La segunda 
placa representa a uno de los dióscuros. Es posible 
que la placa sea de origen europeo y que date de los 
siglos 11 o 111 de nuestra Era. Artisticamente es mferior 
a la de Copenhague. (A. García y Bellido: «Una deidad 
orientar en la España romana. El culto a Sabazios», 
Revista de la Unwersidad de Madrid, 1, núm. 3, 1953, 
páginas 345-361.) 

Las ninfas, corporización divinizada de las luerzas 
de la Naturaleza, que los romanos identificaban con 
las Náyades, eran adoradas en Portugal. Se las repre- 
sentaba en forma de vírgenes, con los cabellos al viento 
y se les rendía culto en los nínfeos, los pequeños tem- 
plos en grutas o fuentes en las que había humildes aras 
de granito. Algunas llevan inscripciones dedicadas a 
as aguas sagradas o santas (Caldas de Monchique), y 
ta mayoría, votos a las ninfas (Braga, Guimaraes, Lou- 
sada, Chaves y Moncorvo). Una de ellas, actualmente 
en el Museo Martins Sarmento de Guimaráes, cita 
concretamente las Ninphis lupianis, nombre de carác- 
ter local. Dos de ellas eran inéditas, por lo que se es- 
tudian cuidadosamente. La mayoría de las inscripcio- 
nes hispánicas sobre nimfas se han encontrado en lu- 
gares cercanos a fuentes termales, lo que debe ser te- 
nido en cuenta. (J. R. dos Santos Junior y M. Cardozo: 
«Exvotos ás Ninfas em Portugal», Zephirus, IV, Sala- 
manca, 1953, págs. 53-68, 5 figs.) 


acueducto v una estatua; en 1liri el templo de Juno y 
el ara de la Salud: en Tarraco un suntuoso templo oc- 
tástilo dedicado a la Aevernialis Augustae y un ara; 
en Caesar Augusta un templo hexástilo, otro tetrástilo 
y una serie de estatuas de Augusto, Cayo, Lucio, Ti- 
berio, etc., y en Turiaso una estatua ecuestre, acaso 
de Augusto. El análisis detallado de estos elementos 
es muy interesante, ya que muchas veces es dato único, 
por falta de restos materiales o textos. (A. Beltrán: «Los 
monumentos en las monedas hispanorromanas», Archt- 
vo Español de Arqueología. XXVI, Madrid, 1953, págl- 
nas 39-66, 47 figs.) 

El garum es una conocida salsa de pescado conservada 
en sal que durante nueve siglos se consumió en el mun- 
do clásico. En Cartagena se fabricaba una clase selecta 
de garum de atún, que era bastante cara, pero había 
una serie de clases más baratas que se vendian por todo 
el Mediterráneo, hasta las costas atlánticas de España y 
Marruecos. Recordaremos que una de las fábricas más 
grandes entre las conocidas en la actualidad está en la 
ciudad púnica y romana de Lixus (Larache). Es un 
producto de origen oriental, o mejor griego, que los 
fenicios difundieron por Occidente; se fabricaba por la 
inmersión de vísceras e intestinos de pescado en una 
solución salina saturada, en la que los rayos solares fa- 
vorecen la fermentación. Se trata, pues, de una auto- 
digestión, una autólisis producida por las diastasas del 
pescado, en presencia de la sal, que es un inhibidor 
de la putrefacción. La autólisis sería ayudada por una 
fauna microbiana y se produciría una maduración se- 
mejante a la que tiene lugar en los quesos. Es intere- 
sante la comparación con el nuoc-mam de Indochina, 
elaborado con el pescado del mismo género que el ga- 
rum occidental y con la salsa de anchoas usada por los 
marineros provenzales. En Turquía continúa utili- 
zándose y conserva el nombre de garos, pero en Occi- 
dente, a pesar de ser un alimento rico en vitaminas y 
ácidos amínicos y, además, económico, dejó de fabri- 
carse, acaso debido al cambio de régimen alimenticio, 
que se hizo más terrestre, menos marítimo. (P. Grimal 
y Th. Monod: «Sur la véritable nature du garum», 
Revue des Études Anciennes. Universidad de Burdeos. 
Tomo LIV págs. 27-38. Véase A. Balil: «Un estudio 
sobre el garum», Archivo Español de Arqueología, XXVI, 
Madrid, 1953, págs. 183-185.) 

Las religiones orientales antiguas, por los problemas 
morales del más allá y la obtención de la vida eterna 
i¡niluyeron mucho en el mundo grecorromano. Bellido, 
que ya estudió el culto de Mitra en España, se ocu- 
pa ahora del de Dionisos Sabazios, deidad tracofrigia 
llamada también Sebadius y Sabos. Está relacionado 
con Helios en cuanto a divinidad lumínica; tiene una 
concepción naturalista visible en la presencia de sím- 
bolos ctónicos y un parentesco innegable con Dionisos. 
La deidad se corporiza en la serpiente sagrada. En el 
culto de Sabazios hay influjos del Próximo Oriente, 
persas y judíos. Este último llegó al extremo de con- 
fundir el Jove Sabazio con el lahvé Scbaoth de la Bi- 
blia. Por su carácter de Santo, Salvador y Omnipoten- 
te y la tendencia monoteísta, se le identifica con Zeus. 
Esta religión tenía, pues, un pecado original, una puri- 
ficación y un juicio postrero. En España sólo se han 
conservado dos restos de su culto: un busto del dios en 
bronce, encontrado en 1952 en la Alcudia de Elche, y 
las dos placas sabazias de Ampurias, conservadas en el 
Museo de Gerona. Estas placas habían sido considera- 
das mitraicas, pero Seyring, Bruhl y Bellido han pre- 
cisado su verdadera atribución. Son de bronce repujado 
y estuvieron plateadas y clavadas para formar algo 
as: como un díptico. La primera tiene su mejor paralelo 
en la placa romana de Copenhague: Sabazios va vesti- 
do a la oriental, está en actitud de bendecir y le acom- 
pañan los signos del Sol, la Luna, los vasos de las li- 
baciones y dos árboles, uno con una serpiente y el otro 
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personas citadas por él y los lugares que menciona en 
su epigramatario. Es, pues, un estudio de los textos 
de Marcial, considerados como fuentes históricas, pero 
apoyado en la Arqueologia, Epigrafía y Lingúística; 
con ello, Literatura e Historia se suman con una inte- 
resante unidad cultural. El autor conoce muy bien la 
zona de la antigua Bilbilis, así como los textos del poeta, 
de los que ha publicado dos tomos en latín con la tra- 
ducción catalana (Fundació Bernat Metge, Barcelona), 
lo que le ha facilitado su arduo trabajo. La literatura 
fué en aquel tiempo voz de la romanidad, y Marcial 
un cantor de Roma, que permaneció treinta y cinco 
años en la ciudad, en el máximo esplendor del siglo 1 
de nuestra Era, pero que no obstante sintió su pais, 


la Celtiberia, y aún más, puede decirse que fué el pri- | 


mer escritor que registra la expresión nostra Hispana, 
en la que hay un sentimiento de patria. Su espíritu y 
su temática son, según Dolc, hispanos. Para demostrarlo 
analiza todas las citas de la palabra Hispania y sus 
derivados, los topónimos y gentilicios, así como los 
hispanos citados entre los que destacan Séneca, Lu- 
cano, Trajano, Quintiliano, Liciano (llamado Lucio), 
etcétera. Bilbilis, situada en el cerro de Bímbola, en 
Calatayud, es tema fundamental, y sobre su nombre, 
sus monedas y reconstrucción histórica se ha escrito 
mucho. Según Marcial, los productos característicos de 
Bílbilis son los caballos, las armas, la industria side- 
rúrgica y el oro. Dolg explica cómo se vivía allí, cómo 
era la villa de Marcial, su estirpe celtibérica y la topo- 
nimia. Es, pues, un trabajo muy meritorio. (M. Dolg: 
Hispama y Marcial. Contribución al conocimiento de la 
España antigua, Barcelona, 1953, 272 págs., 13 láms.) 

VISIGODOS. Recientemente se han encontrado 
los restos de la basílica de Son Bou (Mercadal, Menorca), 
conocida por la carta encíclica del obispo Severo. Esta 
basílica es de planta rectangular, con el ábside semi- 
circular interior y dos departamentos adyacentes que 
se corresponden con las naves laterales. Estos depar- 
tamentos eran una prothesis y un diaconium que pos- 
teriormente se convirtió en baptisterio. El atrio tiene 
tres puertas, una en cada nave. Esta basílica no es 
cimiterial, sino «Je finalidad eucarística, y su planta, 
parecida a la de Perigotville, indica un próximo origen 
en el norte de Átrica. La iglesia debió «le ser construida 
a principios del siglo Y, aunque la pila bautismal! sea 
de un tipo que se fecha hacia finales del v1. E. Ripoll y 
A. Balil: «Una basílica paleocristiana en Menorca; ex- 
cavaciones en Son Bou, en Mercadal», Archivo Español 
de Arqueolozía, XXVI, Madrid, 1953, págs. 433-445, 
una figura.) 

En San Martiño de Pazo (Orense) existen los restos 
de una capilla visigótica llamada San Adrián de Amia- 
doso. El Museo de Orense posee dos piedras con una 
cruz y el alfa y omega cada una, y un mármol con va- 
rios relieves, representando un jarrón, una fitaria, dos 
figuras humanas, acaso efectuando una ofrenda, dos 
pájaros y varios elementos vegetales. Se trata de un 
cancel labrado en dos épocas distintas, la precedente ha- 

cia la primera mitad del siglo VII, según el parecido 
de sus motivos a los de la tapa del sepulcro de Itacio, 
de la catedral de Oviedo (siglo v1), y la inmediata hacia 
los siglos VI1-1X. La actual iglesia parroquial de San 
Martiño es mozárabe, del siglo x, pao es posible que 
anteriormente la parroquia fuera la iglesia de Amia- 
doso, que es la más antigua. (J. Lorenzo Fernández: 
«La capilla visigótica de Amiadoso», Archivo Español 
E Arqueología, XXVI, Madrid, 1953, págs. 424-433, 


ligs.) 
2 ha continuado sus inventarios y estudio de las 
as de arnés hispánica de las épocas romana y vi- 
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caballos y con estilizaciones zoomorías. 


inscripciones caladas con crismón 


195 


las piezas geométricas parece del siglo 1V o inicios del y; 
el del crismón, de la segunda mitad del siglo VII, y os 
que llevan inscripciones de: Bajo Imperio, al igual que 
el del caballo. La pieza más interesante entre las pu- 
blicadas es la que presenta dos osos afrontados, fecha- 
dos hacia el año 400, y que, según Palol, tienen un resa- 
bio oriental, del sur de Rusia, zona en la que vivieron 
los visigodos antes de establecerse en la Peninsula 


Pieza de bronce de arnés con dos panteras. 
(Museo Arqueológico de Madrid) 


Ibérica. El autor presenta sugestivas hipótesis sobre 
la expansión de estos motivos orientales. (P. Palol: 
«Bronces de arnés con representaciones zoomórficas», 
Ampurias, XV-XVI, Barcelona, 1953-54, páginas 
279-292, 8 figs.) 

El estudio de las monedas suevovisigodas del noroeste 
de España va avanzando lentamente. Bouza, después 
de analizar algunas de las monedas conocidas, ha emi- 
tido la siguiente teoría: existe una serie de trientes de 
tipo nacional suevo, que se creía pertenecía al grupo 
de imitaciones de Valentiniano II, y que pertenece 
a un oppidum Valentinus, asentado en Valencia del 
Sil, centro minero del que se extraía oro. Esta ceca 
sueva continuó en tiempos visigodos, según prueba una 
moneda de Chintilla que Heiss había atribuido a Va- 
lencia de Alcántara. (F. Bouza Brey: «La ceca suevo- 
visigoda de Valencia del Sil», Zephirus, IV, Salamanca, 
1953, págs. 417-427, 2 figs.) 

MARRUECOS. la arqueología en la zona ja- 
lifiana de Marruecos, donde ejerce su protecterado Es- 
paña, se organizó a partir de los últimos momentos 
de la guerra marroquí y la consiguiente pacificación. 
Después de la tanda de excavaciones realizadas por 
Montalbán, Quintero y Morán, se hizo cargo del Ser- 
vicio de Excavaciones el doctor Tarradell, quien ha 
impreso gran empuje a los trabajos de campo, que han 
dado muy buenos resultados, como reseñamos en este 
mismo artículo. Para el Congreso de Madrid ha redacta- 
do una nota sobre los principales yacimientos, resumen 
breve y preciso de los conocimientos actuales sobre la 
región, desde la Prehistoria hasta la llegada de los 
árabes. (M. Tarradell: Las actividades arqueológicas en 
el Protectorado español en Marruecos. IV Congreso 1n- 
ternacional de Ciencias Prehistóricas y Protohistóricas, 
Madrid, 1954, 37 págs., 4 láms.) 

Tarradell acaba de presentar una síntesis de la visión 


Una de | que el trabajo de seis años de excavaciones en Marrue- 
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cos le ha proporcionado sobre la Edad Antigua de este 
país, especialmente la zona del Protectorado español. 
Entre el río Lau, el estrecho de Gibraltar, el Atlántico 
y la zona de la frontera francesa se conocían hasta 
1948 diez estaciones de la Edad Antigua, y desde esta 
fecha se han descubierto otras dieciocho. En estas 
cifras sólo se incluyen las estaciones fechadas e im- 
portantes, de las cuales once ya han sido excavadas en 
parte. Uno de los problemas más interesantes de la 
época fenicia de Marruecos consistía en la localización 
del santuario de Hércules (Melqart) o la estación con- 
temporánea a la fundación, que según la tradición re- 
cogida por Plinio fué anterior a la de Cádiz. Este san- 
tuario es el de Lixus, y por ello Tarradell ha efectuado 
quince catas en profundidad, por debajo de la ciudad 
romana, hasta la roca o tierra virgen. El resultado 
ha sido comprobar la gran extensión, unos 400 X 350 
metros, de la antigua ciudad, situada en la meseta de 
la colina y rodeada de una fuerte muralla efectuada 
con técnicas constructivas diferentes, y rehecha en al- 
gunos lugares durante la época imperial romana. La 
fecha de los restos antiguos parece ser la del siglo v, o 
como máxima, la del siglo vi a. de J. C. Entre ellos se 
encuentra la cerámica de barniz rojo y la de tipo basto, 
modelada a mano de tipo indígena, seguramente en 
el siglo v, en el nivel más profundo, y la ática del si- 
glo 1v, en el nivel subsiguiente. El objeto más antiguo es 
un escarabeo fabricado en Cartago hacia los siglos VI-W 
antes de J. C. De momento continúa, pues, el desacuer- 
do entre las fuentes y la Arqueología; es posible que 
el núcleo más antiguo estuviera en otro lugar, o más 
probable aún que las antiguas fundaciones de Utica, 
Cádiz y Lixus se refieran a sus templos, no a poblacio- 
nes, pues era costumbre fenicia, que Hannón (segura- 
mente del siglo v) atestigua, el erigir altares a los 
dioses durante las expediciones de descubierta o comer- 
ciales. Las navegaciones prerromanas, en general, eran 
de cabotaje y, por tanto, necesitaban escalas. Según 
Cintes, debía haber una cada 30 ó 40 km. y buscar- 
se en lugares abrigados contra los vientos dominan- 
tes, en los que fuera posible varar las naves y que 
tuvieran algún interés económico. También se estimaba 
que fueran fácilmente defendibles de los ataques desde 
tierra, por lo que se apreciaban mucho las peninsulillas 
e islas próximas a la costa. A falta de éstas, junto a 
ríos o riachuelos, que aseguraran el abastecimiento de 
agua. Ejemplo de ellas es Emsá, fechable en el si- 
glo 111, y Sidi Abselam del Behar, a 10 km. de la ante- 
rior, fechable hacia el siglo 1Y a. de J. C. en su nivel 
antiguo y en los siglos 11 y 1 en el moderno, interrumpido 
a principios del siglo 1 a causa de su destrucción por 
un incendio. La época de los reyes mauritanos, aparte 
de los sensacionales hallazgos de Cherchel y Volubilis, 
era poco conocida, y los nuevos estudios sobre Ta- 
muda han dado muchos datos, especialmente sobre la 
época final, después del asesinato de Tolomeo de Mau- 
ritania por Calígula y la sublevación de Aedemón. 
Tamuda está lejos de la capital, y, a pesar de ello, es- 
taba urbanizada al estilo helenístico, con calles amplias 
y perpendiculares, casas de habitaciones pequeñas sin 
atrio ni patio, y una amplia plaza; en cambio, hasta 
ahora no se han encontrado edificios públicos ni mu- 
ralla, lo que indica que vivió en una época de paz. Pocas 
armas, bastantes aperos, ánforas y molinos, elementos 
de comercio marítimo, como la cerámica campaniense 
de imitación y de Arezzo, y un aspecto de ciudad nive- 
lada, de pequeños propietarios, con casas ni muy ricas 
ni muy pobres. La sublevación del liberto Aedemón, 
influyente en la corte del asesinado rey, provocó la 
represión y destrucción total de Tamuda y bastantes 
daños en Lixús. La reconstrucción no se hizo hasta el 
siglo 11 de nuestra Era, y perduró durante la época 
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de los Antoninos v Severos. Son más importantes los 
restos civiles que los militares, y hay claros indicios de 
la pacificación de las tribus vecinas a las ciudades y 
de establecimientos entre ellas y a lo largo de las rutas, 
más abundantes de lo que se creía, según los datos de 
las fuentes. Otro hecho notable, atestiguado por una 
lápida de Tamuda y las destrucciones de Lixus, es un 
ataque de bárbaros que tuvo lugar hacia mediados del 
siglo 111, confirmado por las excavaciones de Suiar 
(cabila de Beni Arós), en donde se encontró un tesori- 
llo de monedas en el que predominaban las de los 
años 222-224, mientras que las restantes son del siglo 
anterior; también Suiar fué destruida entonces. Taber- 
nae, cerca de Tánger, tiene monedas de la época que 
llegan hasta Galieno (260-269). Seguramente en esta 


Esfinge púnica. Trono de mármol, de Lixus (Marruecos), ; 
en el Museo de Tetuán á 


época coincidieron las sublevaciones indígenas de bere= 
beres, atestiguadas en la Cesariense entre los años 253 y 
262, y la invasión gala de la Tingitania. Posteriormente 
Roma abandonó el sur de Marruecos, seguramente des- 
de el Lucus (Lixus); Tabernas, Friglas y otras son prue- 
ba de ello. Tarradell ha excavado los campos militares 
de El Benián y el de Suiar. Por otro lado, es también 
una novedad la gran densidad de fábricas de salazón 
y pescado en la zona jalifiana de Marruecos. Lixus tuvo 
la mayor fábrica romana conocida actualmente y se 
han localizado otras factorías en Tahadart, Ras Acha- 
kar, Alcazarseguer, Záhara, La Aguada, casi todas con 
restos del siglo 1v; la época de su origen sigue descono- 
cida. También era desconocida por falta de publica- 
ción la basílica cristiana de Lixus. Es de planta rec- 
tangular de 30 Xx 10 m., con atrio sobre una cisterna 
que comunica con el templo a través de un pequeño 
nártex. Es de tres naves y ábside poligonal inscrito 
en un rectángulo. Cerca de la basílica hay un sencillo 
edificio cuadrado con ábside semicircular, que posi- 
blemente fuera un baptisterio. Son pobres, de influencia 
siria y fechables prabablemente en los siglos v-V1. El 
resumen de los resultados de seis años es muy espe- 
ranzador y por ello es más meritoria y 
labor del doctor Tarradell, director del Servicio de | 
cavaciones de la zona. (M. Tarradell: «Marruecos. 
guo: nuevas perspectivas», Zephirus, V, 
1954, páginas 105-139, 7 figs.) —A. P. G. 
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el Arliftica constituye un sueño secular de la 
cias, pero en su versión contemporánea es la 
ciencia que tiene a su cargo el estudio de las posi- 
del hombre moderno con vistas a los viajes 
_interplanetarios. Por tratarse de una ciencia muy 
sy al propio tiempo de un deseo secular en el 
, Al examinar el estado en que se halla actual- 
mente será necesario dividir la materia objeto de estu- 
dio en varios capítulos. 
Pero Antes se impone aclarar que la terminología 
—Astronáutica— se la debemos al novelista 
quien la empleó por primera vez en su 
obre Ms Pla planetas, publicada en 1897. La juven- 
cia nos permite afirmar que la navega- 
! es en nuestra época lo que fué la 
aventura de los argonautas en la remota anti- 
dad. En otras palabras: estamos en los comienzos 
eva Era, iniciada a fines del siglo pasado. 
pco, Ya en el siglo 11 de nuestra 
pElipceara nos describe un humorís- 


contemporáneo suyo, un científico ruso desarrolla, en 

la paz de su gabinete y según los principios de la física 
clásica, los fundamentos de lo que Lasswitz llamó As- 
tronáutica, es decir, astronavegación, navegación o vue- 
lo por el espacio. Este sabio era el ingeniero K. E. Ziol- 
kowsky (1857-1935), hoy considerado como el padre 
de la astronavegación. Sus ideas, pronto aceptadas 
por algunos técnicos, fomentaron numerosas vocacio- 
nes, llegando a crear una escuela de la que saldrían 
los mejores astronautas de nuestros días. 

El jefe de los astronautas franceses, M. A. Ananoff, 
ha escrito lo siguiente a propósito de Ziolkowsky: 
«En 1896, el escritor A. P. Feodoroff publicó su obra 
Nuevos principios de navegación inlerplanelaria, cuyas 
páginas, a pesar de contener una innegable fantasía, 
despiertan el interés de Ziolkowsky. Desde 1903, este 
sabio propone un cohete interplanetario, revoluciona- 
rio por varios conceptos, pues debería funcionar a 
base de una mezcla líquida de oxígeno e hidrógeno, y 
comprendería una cabina provista de un dispositivo 
para absorber el anhídrido carbónico producido por 
la respiración de los tripulantes, una tobera de eyec- 
ción y timones emplazados sobre ella. En fin, su forma 
aerodinámica era de las más perfectas.» 

Un técnico francés da el segundo impulso a la astro- 
navegación. Se trata de A. Bing, quien en 1911 ob- 
tiene la patente de un «aparato destinado a permi- 
tir la exploración de las altas regiones de la atmósfera, 
por rarificada que fuese esa atmósfera». El texto de 
su patente menciona la importancia de los cohetes 
compuestos, y se habla en él de hacer intervenir la 
energía nuclear para resolver el grave problema de los 


combustibles, 


Hacia la época de la primera guerra mundial (1914- 
1918), una serie de hombres ilustres se ocupan muy 
seriamente de la técnica del cohete aplicada a vuelos 
pe ip oa a gd a 
ACES: SU dE de la marcas elterie, 
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delo de astronave, anticipándose en varios aspectos | janov se había ocupado ya, con evidente antelación, de 
a los problemas que hoy son objeto de estudio, y los | los problemas —hoy prácticamente resueltos por el 
nombres de Goddard, en Norteamérica, de Hermann | coronel Dornberger— que ofrecían los proyectiles 


Oberth, en Alemaniz, y de Sander y Wetschinkin, en 
Rusia, comienzan a ser conocidos en los medios que 
se ocupan de las posibilidades del vuelo interplane- 
tario. Pero hasta la década siguiente no se ve claro 
el enfoque de la cuestión. 

Ya en 1920 el propio Ziolkowsky lanza por primera 
vez el proyecto de un satélite artificial. En 1923, 
Hermann Oberth concibe la idea de un cohete, cuyas 
características son el embrión del futuro proyectil pre- 
cósmico o V-2, propulsado por alcohol y oxígeno lí- 
quido. Y en 1924 el profesor Wetschinkin funda en 
Moscú una Comisión para las Comunicaciones Inter- 
planetarias, que pronto se transforma en un organismo 
oficial y viene a ser, de hecho, la primera Sociedad 
Astronáutica de nuestro tiempo. 

A partir de ese momento la idea se pone en marcha, 
y el mundo —aún incrédulo— asiste a una serie de 


Una de las primeras rampas de lanzamiento de V-2, en la hase alemana 
de Peeneminde 


ininterrumpidos y apasionantes progresos. El ame- 
ricano Goddard lanza al espacio, aquel mismo año 
de 192%, el primer cohete a reacción líquida que cono- 
cen los anales astronáuticos. Las predicciones de quie- 
nes tenían fe en la Astronáutica comienzan a cumplir- 
se, y en 1927 nace en Breslau la primera sociedad in- 
terplanetaria alemana (la Verein fir Raumschiffahrt), 
que agrupa a una pléyade de ilustres científicos y 
edita un interesante boletín, titulado Die Rakele. 
En 1929 la idea del satélite artificial comienza a 
divulgarse en todos los espíritus, principalmente gra- 
cias a los trabajos teóricos del alemán Noordung, y 
un año después el mundo entero se emociona con la 
primera película de tema astronáutico —La mujer en 
la Luna—, rodada con la colaboración de Hermann 
Oberth. Una auténtica psicosis astronáutica impulsa 
ahora a los mejores técnicos germanos, e influido por 
aquel ambiente, E. Pendray funda, en 1930, la pri- 
mera sociedad interplanetaria norteamericana, la hoy 
poderosa American Rocket Society, de Chicago, en 
cuyo seno se agrupan 3.660 activísimos miembros, 
muchos de los cuales son notables técnicos, como el 
propio Pendray. 

La segunda guerra mundial asiste al lanzamiento 
de los primeros proyectiles de alcance —las 
armas V—, como consecuencia de la época que acaba- 
mos de resumir. Pero antes, en 1935, el ruso Nesma- 


dirigidos a distancia; y dos años antes, todavía, hizo 
su aparición en Londres la célebre British Interplane- 
tary Society, sin duda la entidad astronáutica más 
potente que hoy existe en la vieja Europa, con 2.521 
miembros. Entre otros trabajos de los miembros de 
esta sociedad, sería imperdonable no mencionar aqui 
los dos grandes proyectos de satélite artificial, conce- 
bidos por R. A. Smith y H. E. Ross. 

El 3 de octubre de 1942 una V-2, lanzada desde 
la base de Peenemiinde, franqueó la barrera sónica 
por primera vez. Cuando llegó a 10 km. de altura 
su velocidad había duplicado la del sonido. El día 
10 de enero de 1946 —o sea poco después de haber 
terminado la segunda conflagración universal— los 
hombres de ciencia del Cuerpo de Señales del Ejército 
norteamericano de los laboratorios Evans, en Belmar 
(New Jersey). establecieron el primer contacto con la 
Luna por medio del radar. Y desde 
el 30 de septiembre al 2 de octubre 
de 1950 París fué la sede del 1 Con- 
greso Internacional de Astronáutica, 
de donde habría de partir la idea de 
la actual International Federation of 
Astronautics (1. F. A.), entidad que 
agrupa a varias naciones y cuyos 
miembros se reúnen anualmente en un 
congreso que se celebra en una capital 
europea. 

Las tres fechas que acabamos de 
citar señalan etapas decisivas, gracias 
a las cuales la Astronáutica entra de- 
cididamente en un período de madu- 
rez. De todas ellas, la etapa que acaso 
importa destacar mayormente es la 
constitución de la 1. F. A. En efecto, 
esta federación de esfuerzos astronáu- 
ticos viene funcionando regularmente 
desde el año 1950, y sus respectivos 
congresos internacionales, celebrados 
en París, Londres, Stuttgart, Zirich e 
Innsbruck (este último en 1954), han 
incrementado muy favorablemente el | 
estudio de los problemas con que aún 
se enfrentan los técnicos. 

De la libre discusión anual de los proyectos más | 
audaces y de las teorías más sensatas, así como del 
examen conjunto de los problemas a que antes nos 
referíamos, ha nacido una gran entente cordiale entre 
los sabios occidentales, cuyos primeros resultados per- 
miten augurar para dentro de años el principio 
de la conquista del espacio. La 1. F. A. edita un bole- 
tín internacional, escrito en los principales idiomas 
europeos —como la famosa revista italiana Scientia— 
titulado Astronautica Acta, y entre las naciones acogl- 
das en su seno figura, desde el último congreso, una 
representación de nuestra patria (la Comisión Astro- 
náutica de la Sociedad Astronómica de España y Amé- 
rica, que bajo la denominación general de Agrupación 
Astronáutica Española tenía 64 miembros a fines del 
año 1954). No obstante, España va a contar muy 
pronto con otra delegación en la 1. F. A., esta vez 
a cargo de la Comisión Astronáutica o Sección In 
planetaria de la Agrupación Astronómica Aster, 
mismo radicada en Barcelona, mandará un 
sentante suyo al próximo vil Congreso de E o0ma, a 
celebrar en 1956. ni PE . 

Las más eminentes de la cienci 
hoy, tanto en los Estados Uni 

laterra, Francia, Italia, Au 


en la extraordinaria pres 
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poco, y una atmósfera de expectación se cierne alre- | 
dedor de determinadas declaraciones, que se refieren, 
sin lugar a dudas, a la construcción de un pequeño 
satélite artificial de ensayo, al primer viaje a la Luna 
—quizá hacia 1980, según opiniones muy autoriza- 
das— y a las futuras visitas a los mundos de Venus 
y Marte, los dos planetas más próximos al nuestro, 
que tal vez reserven al audaz expedicionario del si- 
glo xxI la inmensa sorpresa de revelarle el enigma 
de sus no imposibles humanidades. 

Y mientras tanto, acaban de nacer la medicina y la 
psiquiatría del espacio; y desde White Sands, Woome- 
ra y Siberia se lanzan continuamente cohetes precós- 
micos, con destino a la ionosfera, cuyos ensayos han 
demostrado que nos hallamos ya en el prólogo de la 
Era interplanetaria. Norteamérica y Rusia han ini- 
ciado últimamente una auténtica carrera con vistas a 
la creación de la primera base cósmica o satélite arti- 
ficial, ya qe la nación que logre colocar en su órbita, 
antes que las demás, una pequeña luna, con tripulación 
humana o sin ella, será dueña absoluta de la Tierra. 
Así, mientras en el verano de 1954 los sabios occi- 
dentales se reunían en Innsbruck y afirmaban que «la 
conquista del espacio sólo dependía de un crédito de 
4.000 millones de dólares», los técnicos soviéticos lo 
hacían, por su parte, en el Aero Club central de Moscú, 
para fijar una fecha límite con la 
esperanza de llegar a dicha conquista 
antes que los Estados Unidos. 

Una prueba fehaciente de esta 
«guerra de nervios espacial», una gue- 
rra secreta o latente —pero no por 
ello menos concreta— que ya sos- 
tienen desde hace algún tiempo Nor- 
teamérica y Rusia, la tenemos en las 
declaraciones del técnico de la Reac- 
tion Motors, de New Jersey, y cola- 
borador y amigo de Von Braun, 
Mr. Fred. 1. Ordway, quien en 1953, 
a su paso por Barcelona, declaró sin 
ambages a los miembros de la Comi- 
sión Astronáutica de Aster: «Yo no 
afirmo nada. Tan sólo sugiero una 
posibilidad. Hay que contar cen los rusos, y nosotros 
hemos de llegar primero.» Para más detalles añadiremos 
que Ordway es miembro destacado de la American Roc- 
ket Society y constructor del potente cohete Viking, 
que a pesar de ser un cohete simple ha alcanzado al- 
turas de 240 km. a una velocidad de 6.900 km. hora. 

Con guerra de nervios o sin ella, la Astronáutica ya 
está en marcha, y todo induce a suponer, por tanto, 
que la hora H de otro día D —el del primer histórico 
envío de la Tierra a los mundos vecinos— se acerca 
más rápidamente de lo que muchos se imaginan. 

FUNDAMENTOS DE UNA NUEVA CIENCIA. En el si- 

XIx, época del afianzamiento técnico-científico que 
culminado, según típica expresión de los reporteros 
norteamericanos, en la Hell bomb (la infernal bom- 
ba H), el ilustre escritor francés Julio Verne contri- 
6, mucho más de lo que él podía suponer a la sazón, 
propagar en el ánimo de sus lectores el ancestral 
deseo de viajar un día hasta la Luna. 
—Suobra Dr la Terre d la Lune (París, 1865) es el 
primer intento algo serio de buscar una solución 
ecánica al problema planteado por los astronautas; 
y, dato asaz curioso, hasta la fecha sigue siendo la 
profecía emitida por el gran escritor que aún 
> ha visto al <a palabras: el hombre 
mporáneo está dispuesto a dar la razón a Julio 
variando de procedimiento, porque la 


'sgrimida por el célebre novelista, técnicamente 
ndo adolece de graves defectos. 
Ver _redujo el p del lanzamiento de una 


a un simple proceso balístico. Y se equi- 


199 


vocó fundamentalmente. Recordemos que imaginaba 
un gigantesco cañón de 273 metros de longitud o 
ánima, en cuyo fondo colocaba el proyectil-astronave, 
Pero utilizando el algodón-pólvora de Verne (descu- 
bierto entonces por Schónbein, y que era, por tanto, 
el combustible más activo de la época) la velocidad 
así alcanzada no llegaría, en el mejor de los casos, ni 
a la décima parte de la que necesitaría un proyectil 
disparado desde la Tierra para vencer la fuerza de 
gravedad. Además, dejando aparte las fatales conse- 
cuencias de una salida tan brusca —que aplastaría por 
inercia a los protagonistas de la novela, por más almoha- 
dones y frenos hidráulicos de que dispusieran en el 
interior de su bólido—, para que un cañón seme- 
jante pudiera mandar un proyectil a la Luna, según 
la Física, debería tener una longitud de 2.500 km. 
Esto ya nos presenta el meollo de la cuestión. 
Para impulsar un proyectil (una astronave) fuera de 
la Tierra no nos podemos servir de la pólvora, ni de 
cualquier otro explosivo conocido —incluído el tri- 
nitrotolueno—, sino que hemos de utilizar un nuevo 
sistema de propulsión, que por las características del 
navío interplanetario (velocidad paulatinamente ace- 
lerada, peso intrínseco, forma y masa final) no ha 
de diferir esencialmente del moderno motor a reac- 
ción, concebido bajo la forma de un sistema cohete. 


Interior de unos talleres norteamericanos dedicados a la construcción 
de cohetes boosters, o de varias etapas 


Los principios básicos de la Astronáutica descansan, 
pues, en la propulsión a chorro propia de los cohe- 
tes, o en la futura fuente de combustible atómico. 
De momento, la disyuntiva se resuelve por el lado de 
la primera, ya que la propulsión a chorro, moderna- 
mente con hidracina (N2H — HN2), está al alcance de 
la mano, mientras que la utilización de la energía 
nuclear todavía se halla en sus comienzos: pilas gene- 
radoras de electricidad, submarino atómico Nautilus 
y esperanzas de un próximo futuro empleo dei reac- 
tor atómico en los aviones supersónicos y, .en general, 
en todos los modernos aparatos capaces de voiar a 
grandes alturas y velocidades (los últimos records 
arrojan estas cifras: 27.000 m., a más de 2.000 kiló- 
metros-hora, a bordo de aviones Douglas-Skyrocke!). 

La propulsión con hidracina tan sólo permite explo- 
rar la alta atmósfera de la Tierra, si bien en teoría 
parece que mediante un «tren» escalonado de cohetes 
—a base de un cohete múltiple de tres cuerpos o 
pisos, desmontables en pleno vuelo— podriamos ven- 
cer la gravedad terrestre, sirviéndonos de los actua- 
les combustibles para cohetes 1onosféricos. A este 
respecto son muy interesantes las experiencias reali- 
zadas con el Wac-Corporal, que es el primer tipo 
de cohete doble, es decir, de dos cuerpos, ensayado con 
evidente éxito en los Estados Unidos. El Wac, o 
cohete de punta, se dispara automáticamente en pleno 
vuelo, cuando la V-2 que lo sostiene ha agotado todo 
su combustible y cae hacia el suelo, suspendida de 
un gran paracaídas metálico. Con este procedimiento 
se han obtenido velocidades del orden de los 8.000 ki- 
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lómetros-hora, o sea —prescindiendo aquí de los gas- 
tos suplementarios de combustible, que se derivan 
de la llamada «velocidad característica»]— algo inferio- 
res a 1/5 de la velocidad necesaria para evadirse 
de la Tierra, en la hipótesis, poco viable, de que la 
astronave iniciara su viaje en una rampa de lanza- 
miento terrestre. Esta velocidad de 8.000 km. hora 
la consiguió, naturalmente, el pequeño cohete de pun- 
ta, o Wac, gracias al incremento de velocidades y a 
la correspondiente pérdida de peso, al quedar redu- 
cido el artefacto a un solo pequeño cohete de ataque. 

Como se ve, sin perjuicio de contar mañana con la 
energía atómica, si queremos entrar pronto en la 
Era interplanetaria no nos queda otro recurso que 
echar mano de los combustibles y métodos hoy co- 
rrientes. Y, por si la empresa no estuviera erizada 
de suficientes dificultades, todavía se han de resolver 
multitud de pormenores, no siendo los menos impor- 
tantes los que se refieren a la capacidad de resistencia 
del ser humano, sujeto a grandes aceleraciones, a 
radicales cambios de ambiente y a la falta absoluta 
de gravedad. No obstante, el especialista doctor Heinz 
Haber, de los campos de experimentación norteame- 


Comburente liguido a 
gaseoso a presión 


Esquemas del principio newtoniano de la propulsión cohete. Los combusti” 
bles, sean sólidos o líquidos, son eyectados al espacio desde la cámara de com” 
bustión, dando lugar al avance del cohete, según la fórmula m .v=—M - V+ 


que se explica en el texto 


ricanos, se muestra francamente optimista sobre estos 
extremos. Hablaremos de ello en su debido lugar. 

He aquí como funciona, en términos generales, el 
mecanismo propulsor de un cohete; sir Isaac Newton 
nos legó este principio fundamental: «Para toda acción 
hay una reacción igual y contraria; las acciones recí- 
procas de dos cuerpos son siempre iguales y dirigidas 
en sentido contrario.» Expresando esta ley en térmi- 
nos matemáticos, tendremos: 


m«u=—M-V 


En nuestra sencilla fórmula, m es la masa de la 
astronave, v la velocidad aplicada al vehículo inter- 
planetario, M la masa expulsada por la tobera de 
eyección (tubo de escape situado en la parte trasera o 
inferior del ingenio) y V la velocidad de eyección o 
de salida de los gases originados en la cámara interna 
o de combustión, sea o no atómica, que la astronave 
llevará en el interior de su panza. El signo negativo 
del segundo término indica que el efecto MV es con- 
trario a la causa mv, y señala, por tanto, el sentido de 
la trayectoria a seguir por la astronave (MV = —mu). 

El alcance y las ventajas inherentes de este princi- 
pio, aplicado a un sistema cohete, aparecen explicados 
a continuación, con la característica sencillez a que 
nos tenía acostumbrados don José Comas Solá, a 
eyyo cargo corrió la primera dirección del Observa- 
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torio Fabra, de Barcelona: «Todo el mundo sabe 
por qué se eleva un cohete —escribió Comas Solá—. 
Se eleva obedeciendo a un principio de mecánica que 
dice que el centro de gravedad de un sistema no expe- 
rimenta ninguna variación por efecto de fuerzas inte- 
riores (1). La materia explosiva encerrada en el inte- 
rior del cohete constituye, al arder, una fuerza inter- 
na, mientras que los productos de la combustión surgen 
sólo por un lado del artefacto. La explosión lenta de los 
materiales que contiene el cohete ejerce una presión 
igual en las paredes interiores del ingenio. Por una 
parte, estos gases no tienen salida; pero por la otra 
salen libremente. Es evidente, pues, que el cohete 
tenderá a moverse en sentido contrario al de la salida 
de los gases. Es un efecto de retroceso, como el que 
se observa en las piezas de artillería en cada disparo, 
o simplemente en una escopeta de caza o en una 
pistola. 

»Aplicando el mismo principio de mecánica —pro- 
seguía nuestro astrónomo— y suponiendo al cohete 
situado en el espacio libre, el centro de gravedad 
del mismo, con su caña o varilla, y el de los gases que 
fluyen por la parte inferior de la tobera, permanece 
constante; si los gases bajan, el cuerpo 
del cohete sube. Como se ve, este in- 

. . 

genio goza de la ventaja, respecto de 
los globos y aviones, que no requiere 
el aire para elevarse; al contrario, el 
aire constituye para él un estorbo. 
Además, y esto es para nuestro caso 
lo más importante, la aceleración no 
es brusca, sino que se efectúa en for- 
ma continuada, y aun podríamos de- 
cir modificada a cada momento.» 

Como acabamos de ver, el sistema 
astronave-cohete llevará consigo el 
combustible y el comburente (hidra- 
cina y ácido nítrico, respectivamen- 
te, según Von Braun), de modo que se 
adapta, en general, a las condiciones 
particulares que requiere el vuelo in- 
terplanetario. Pero el problema, si 
bien se funda esencialmente en estos 
principios, en la práctica aún no está 
resuelto, porque entran en él distin- 
tos factores muy complejos, cuya di- 
ficultad reside en las velo- 
cidad característica y razón de masas, sin contar con 
el grave problema metalúrgico representado por los 
nuevos materiales —más resistentes que el titanio— 
con que tendrán que construirse las astronaves del fu- 
turo para resistir las elevadas temperaturas de fric- 
ción, ocasionadas por el roce a altas velocidades con 
las últimas partículas atmosféricas de nuestras capas 
aéreas superiores. 

Pero, antes de entrar en su estudio más detallado, 
no debemos olvidar este otro punto importante: en sus 
Philosophiae Naturalis Principia Mathematica, Newton 
nos legó la fórmula de la gravedad, de gran impor- 
tancia para nuestro estudio. Es la conocida ter según 
la cual todos los astros se atraen entre sí, de forma 
que mantienen, en virtud de su movimiento propio, 
aquel equilibrio que ya adivinó Pitágoras en su alu- 
sión a la armonía de las esferas. «Ocurre —decía New- 


(ly Una correcta formulación general del teorema del 
centro de gravedad nos dice que su movimiento no viene 
como correspon - 
o sO- 
res. Su 


afectado por las fuerzas interiores, y es tal 
de a un punto material de masa igual a la 
bre el que actuarán solamente las fuer 


enunciado matemático es: 6 
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ton— como si la materia se atrajese en razón directa 
de las masas e inversa del cuadrado de las distancias.» 
Aunque Einstein haya modificado posteriormente di- 
cha ley, para nuestro caso no es preciso entrar en más 
detalles, siendo suficiente añadir que, para la Tierra, 
el valor G (la gravedad o peso en su superficie) equi- 
vale a 9,81 m. por segundo al cuadrado; es decir, que 
lo que llamamos pesantez de un cuerpo viene dado por 
el producto de su masa por la aceleración (o caída) de 
la gravedad, que es el aumento de velocidad en la uni- 
dad de tiempo que experimenta todo cuerpo que cae 
libremente en el vacío sobre la Tierra, debido a la 
acción de la gravedad. 

Estas últimas consideraciones mos conducen a los 
siguientes resultados: según la fórmula de la gravita- 
ción universal, una masa que en la superficie de la 
Tierra pesara 100 kilogramos, pesaría tan sólo la cuarta 
parte, o sea 25 kilogramos, si su distancia del centro 
del planeta se multiplicara por dos; y si esa distancia 
se hiciera diez veces mayor, el peso de aquella masa 
se reduciría a la centésima parte, esto es, a un modesto 
kilogramo. Este dato es muy interesante, sobre todo 
si lo consideramos desde el punto de vista de las masas 
y velocidades —enormes— que han de calcularse para 
las futuras astronaves. En la hipótesis ideal de que el 
vehículo astronáutico pudiera disponer de un chorro 
de gas continuo, es obvio que su fuerza de impulsión 
vendría dada de la ley de Newton, concebida de este 
modo: a igual fuerza reactiva, pero a distancia do- 
ble, triple o x de la superficie terrestre, la astronave 
pesaría cuatro, nueve o x veces al cuadrado menos, 
y su impulso o velocidad en el espacio se vería incre- 
mentado progresivamente y en idéntica proporción, 
aunque ello reportara un gasto de energía no siempre 
necesario, a medida que el cohete se alejara de la Tie- 
rra, pues en pleno espacio podrá marchar libre como 
un móvil, igual que un astro en miniatura, o sea con 
los motores parados, gracias a la inercia adquirida. 

Mas, en la primera etapa del vuelo interplanetario, 
para escapar de la atracción terrestre sólo existe una 
posibilidad, y es imprimir a la astronave el impulso 
necesario, llamado por este motivo «velocidad de 
liberación», cuya fórmula estricta viene dada por los 
siguientes términos, resultado de una ecuación dife- 
rencial de primer orden y de variables separadas, que 
por integración elemental nos da: 

c=a Y2gR 

siendo € igual a velocidad y gR igual a gravedad 
multiplicado por radio o distancia al centro de la 
Tierra. La velocidad de liberación es la velocidad ini- 
cial que corresponde a un móvil que sólo recibe un im- 

lso inicial para que describa una órbita parabólica. 
En realidad, para llegar al enunciado exacto de la velo- 
cidad de liberación es preciso tener en cuenta el 
trabajo total para un alejamiento desde r1 a r2: 


12 dr 1 1 
mer fo o ir 


- Si este recorrido se ha efectuado en virtud de una 
velocidad inicial v1 a costa de reducirse ésta al valor v2, 
la energía cinética entre una eo situación igualará 

al trabajo realizado contra la gravedad. Por tanto: 


Y LC Je o 20, el segundo término 
el | nos da la energía total requerida para escapar 
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Estas deducciones de Tomás Mur Vilaseca, presi- 
dente honorario de la Agrupación Astronáutica Es- 
pañola, demuestran que este trabajo sería el de levan- 
tar el cuerpo a una altura R en un campo uniforme 
igual al de la superficie terrestre, y su valor es de 
unos 6.300 tonelámetros para la masa de un kilogramo. 

El valor estricto de vi para escapar de la Tierra 
lo obtendremos también de la ecuación (1), haciendo 
además a v2 = 0. Así obtendremos el valor de la lla- 
mada velocidad de escape o de liberación antes mencio- 


nada (c = V22R), cuyo valor teórico tomando los 
valores R y g en el ecuador, nos da: 


c= //22R = /2-9,78-6377298 


En este cálculo hemos supuesto el lanzamiento 
hipotético de una astronave desde un punto ecuato- 
rial, para ayudarla con la velocidad de rotación de 
la Tierra, pero prescindimos de algunas correcciones y 
suponemos, asimismo, que la Tierra está aislada en 
el espacio, prescindiendo también de las aceleraciones 
propias del sistema cohete-astronave, que de calcu- 
larlas complicarian excesivamente estas fórmulas. 

En realidad ocurre que, en dirección a la Luna, la 
acción de la gravedad terrestre se anula por compen- 
sación a distancia finita. Luego, hablando en térmi- 
nos absolutos, nuesira velocidad de liberación será la 
que permila llegar a este punto del espacio con velocidad 
nula, y cualquier aceleración suplementaria en teoría 
colocará al móvil dentro del campo lunar. 

Ahora bien; precisando más el concepto, habría 
que determinar las características de la trayectoria a se- 
guir, eligiéndola de acuerdo con el movimiento rela- 
tivo de los astros —la Tierra y la Luna, por ejemplo—, 
que permite fijar la velocidad de liberación apropiada 
al caso y el modo de obtenerla. La exacta resolución 
de este problema requiere complejos recursos de cálcu- 
lo, pero, aunque sea indirectamente, abordaremos la 
cuestión más adelante. 

En nuestra época se lucha todavía por resolver una 
serie de problemas astronánticos, pero es muy posible 
que la mayor parte, por no decir todos, encuentren la 
debida solución dentro de pocos lustros. En síntesis, 
estas incógnitas a resolver se llaman: futura aplica- 
ción industrial de la energía nuclear; perfeccionamiento 
de los cohetes dobles (no se olvide que con uno de tres 
cuerpos sería posible construir el satélite artificial o 
base cósmica); control de la astronave; creación de una 
base lunar, y, en definitiva, solución de los problemas 
que podríamos llamar de seguridad, tales como la 
creación de un campo de gravedad artificial; completo 
acondicionamiento de la cabina de la astronave; di- 
seño y elección de un equipo especial para viajar por 
el vacio, residir en el satélite artificial o explorar la 
superficie de la Luna; hallar un nuevo material, cuya 
aleación sea capaz de resistir la elevada temperatura 
de los gases expulsados por las toberas de eyección; y, 
finalmente, un sistema que garantice a los expedicio- 
narios contra el peligro de los meteoritos, rayos Cós- 
micos, radiaciones ultravioleta y posibles gérmenes y 
bacterias interplanetarios. 

Otros dos problemas importantes son: la resisten» 
cia a que estarán sometidas las paredes cilindricas o 
esféricas de la cabina de la astronave (al parecer, la 
forma cilíndrica ofrecería mayores garantías) frente a 
la falta de presión del espacio, atendido que en el in- 
terior de la cabina se mantendrá invariablemente una 
presión milimétrica similar a la nuestra habitual; y la 
eventual posibilidad de tener que construir más de un 
satélite artificial, quizá hasta una distancia de 35.900 
kilómetros de la Tierra, según sea la capacidad de las 
naves interplanetarias y el poder del combustible que 
utilicemos en nuestras primeras salidas al espacio, en 
las que desempeñará un papel importantísimo el con- 
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cepto de carga útil, íntimamente relacionado con los 
problemas de seguridad. 

El arduo problema de masas que lleva implícito un 
viaje cósmico, es decir, cualquier incursión por los do- 
minios del vacío circundante —lo que ya supone vencer 
la fuerza de gravedad—, representa un cálculo adicio- 
nal muy importante sobre la relación de masas, cuyo 
problema se relaciona directamente con el consumo 
total de energía. Ésta es la máxima dificultad con que 
tropezamos en nuestra época cuando nos referimos a 
las posibilidades, ya existentes en teoría, de lanzarnos 
a la conquista del espacio inmediato a la Tierra. Como 
siempre, los 1.000 primeros kilómetros serán los más 
difíciles. Y de poder lograr, siquiera para un recorrido 
semejante o algo superior, una velocidad que equili- 
brara la fuerza de gravedad, sería posible establecer 
nuestra primera estación propiamente cósmica, como 
un obligado apeadero del espacio con vistas a futuras 
conquistas. 

La trayectoria que corresponde a esta velocidad en 
su fase inicial, según Willy Ley en su obra The Conques! 
of Space, no difiere, en esencia, de una elipse muy pro- 
longada. De todas formas, ya se asemeja a una pará- 
bola, y es evidente que si la velocidad de la astronave 
alcanza, en un momento dado, unos 11.200 m. por se- 
gundo, su trayectoria tenderá a convertirse en una 
parábola —incluso podría llegar a ser una hipérbola 
si la velocidad fuese mucho mayor—; pero si es menor 
se volverá cerrada, siéndole imposible al cuerpo esca- 
par a la acción de la gravedad, por lo que describirá 
una elipse planetaria (casi una circunferencia en nues- 
tro caso, según las leyes de Kepler) alrededor del Globo 
que habitamos. 

En esta última trayectoria (con gravedad 0) se funda 
precisamente la audaz teoría del satélite artificial, que 
coloca el problema de la conquista del espacio en un 
plan de indiscutible verosimilitud. 

Los satélites artificiales estarán orientados sobre una 
trayectoria cuyo plano cortará al de nuestro ecuador, 
de modo que a la distancia máxima de 35.900 km., an- 
tes indicada, una plataforma espacial giraría con la 
misma velocidad que la Tierra en torno de su eje, 
dando por consiguiente una vuelta completa a nuestro 
Globo cada veinticuatro horas, o, más exactamente, 
cada veintitrés horas cincuenta y seis minutos y cua- 
tro segundos. Por tanto, entre otras ventajas con res- 
pecto al espacio interplanetario a cubrir por nuestras 
primeras astronaves, es indudable que este lejano apea- 
dero podría permanecer constantemente sobre un mis- 
mo punto de la Tierra, a elegir en su momento, man- 
teniéndose inmóvil con referencia a él, y su utilidad como 
base, tanto como punto de referencia en nuestros pró- 
ximos balbuceos espaciales, no es para ser desechada (1). 

A este respecto son interesantes las obras del mayor 
Donald E. Keyhoe, en su importante libro Flyimg Sau- 
cers are real (Nueva York, 1950), y de Eduardo Buelta, 
Astronaves sobre la Tierra (Barcelona, 1954), en la pri- 
mera de las cuales se nos presenta una inédita perspec- 
tiva sobre las todavía poco conocidas energías cósmicas, 
eléctricas y magnéticas, esbozando en la segunda su 
autor una sugestiva teoría sobre el vuelo interplaneta- 
rio, en la que da por muy probable que la Tierra sea 
objeto de cautelosas visitas por parte de los marcianos. 
Según estos autores, no es improbable que existan al- 
rededor nuestro una o más pequeñas bases cósmicas 
artificiales, construidas por seres extraterrestres. De 
ser esto cierto, las dos misterioras pequeñas lunas iden- 
tificadas por radar en Norteamérica serian realmente 


ee (1) El proyecto del doctor Kaplan, consistente en lanzar, 

Corte ideal de la atmósfera terrestre, con las máximas | entre 1957 y 1958, con motivo del 111 Año Geofísico Inter- 

alturas alcanzadas por un avión (27.006 m.) y un cohete nacional, un pequeño satélite artificial de ensayo a una dis- 

doble Wac-Corporal (405 km.). El Everest, como punto tancia de 1.280 km. de la Tierra, prevé una inclinación de 
aproximado de referencia, figura al pie | unos 40% con respecto a nuestro ecuador. 
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objetos de creación artificial, como los que el hombre 
se apresta ya a construir. Cinco mil técnicos de White 
Sands están estudiando la verosimilitud de estas ideas, 
pero ello demuestra que la conquista del espacio está, 
desde luego, al alcance del hombre tanto como de 
cualquier otra humanidad del cielo. 

Volviendo a nuestros satélites artificiales, guiadas 
por el radar, las astronaves de un próximo futuro se 
orientarán, inmediatamente después de iniciar la ruta 
en una hipotética base terrestre, para aparcar luego en 
aquella excelente región del espacio donde, al entrar 
en la órbita del último satélite artificial de la Tierra, les 
bastará incrementar su velocidad con un mínimo im- 
pulso para aventurarse hasta regiones más alejadas de 
nuestro mundo. 

En principio, de esta hipótesis se desprenden dos 
cosas: primero, un índice de probabilidad técnica ase- 
quible con nuestros medios actuales, es decir, sin contar 
con la futura aplicación de la energía atómica, ni con 
la aún misteriosa reacción iónica, a base de generado- 
res electronucleares; y segundo, un considerable ahorro 
económico, de capital importancia en esta fase inicial 
de la Astronáutica. Claro está que la construcción de 
varias islas cósmicas, escalonadas hasta una distancia 
de 35.900 km. de la Tierra, prolongaría por mucho 
tiempo el salto a la Luna y a los vecinos planetas Ve- 
nus y Marte. En cambio, el doctor Wernher von Braun 
es partidario de efectuar un previo ensayo con una pe- 
queña estación, que él llama Baby Satellite, y lanzarse 
después a la rápida construcción de un gran satélite 
de 75 u 80 m. de diámetro, cuya operación no por más 
rápida resultará en la práctica menos arriesgada, y 
sí muy laboriosa, como veremos luego. Con todo, 
aquí desarrollaremos el tema astronáutico a la luz de 
las ideas, sin duda seductoras, de este todavía joven y 
dinámico investigador, cuyos trabajos gozan de gran 
prestigio tanto en los Estados Unidos como en el seno 
de la 1. F. A. y se han divulgado como ninguno en los 
medios astronáuticos de todos los países. 

En fin, más de uno de los problemas enumerados, a 
estas horas ya estará, probablemente, en víasde solu- 
ción. Pensemos que muchos de ellos se hallan muy di- 
rectamente relacionados con los secretos de guerra ru- 
sos y norteamericanos, sin contar con los ingleses, claro 
está, de donde se deduce, volviendo la oración por pa- 
siva, que la Astronáutica puede haber llegado bastante 
más lejos de lo que parece y se conoce, aun en los medios 
oficiales y en las mismas sociedades interplanetarias 
existentes en las principales capitales de la Tierra. Tal 
es el caso, para concretarnos a un detalle espectacular 

bien conocido, del Wac-Corporal, que el 24 de fe- 
brero de 1949 alcanzó 405 km. de altura, en números 
redondos (exactamente parece que llegó a los 402 ó 
403 km.). Desde entonces han pasado ya cinco años, y 
del mismo modo que durante tan corto lapso de tiempo 
el radar y la conducción a distancia de toda clase de 
cohetes, gracias al progreso de la Electrónica y la 
Cibernética han experimentado considerables adelan- 
tos, también es posible que aquella incipiente astronave 
ya sea considerada como una antigualla en los medios 
secretos de White Sands, Álamogordo y Huntsville, en 
cuyo último campo de ensayo trabaja como director el 
propio Wernher von Braun. 

De todos modos, con la Astronáutica ocurre como 
con tantas cosas humanas, a saber, que muchas de 
sus soluciones teóricas no podrán considerarse como 
válidas en tanto no se haya demostrado en la práctica 
su viabilidad. Con estas palabras, que no pretenden 
ser pesimistas, sino simplemente objetivas, se podría 
resumir el estado de tan novísima ciencia, so- 
bre cuyos sólidos fundamentos se está iniciando ya el 
primer capítulo práctico en materia de astronavega- 
ción, aunque sea en los modestos dominios de nuestra 
¡onosfera. 
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LA EXPLORACIÓN DE LA IONOSFERA. Entre los 100 y 
los 400 km. de altura se extiende la ionosfera. Alli 
las moléculas de aire, cada vez más raras, comienzan 
a lonizarse —un especial estado eléctrico de la atmós- 
fera—, y por eso llamamos ionosfera a la zona que em- 
pieza a partir de los 100 km. de altura. 

En realidad, conocemos mejor esta región de lo que 
muchos suponen. El aficionado a la radio tiene moti- 
vos para meditar sobre el hecho de que si oye en su 
receptor lejanas estaciones es debido a que estas capas 
ionosféricas electrizadas constituyen una especie de 
pared, que devuelve a la Tierra la onda lanzada al 
espacio por las emisoras. La ionosfera constituía una 
barrera tan imfranqueable que hasta hace muy poco 
tiempo no se había logrado atravesarla, como lo ha 
hecho el moderno radar, que nos ha traído ecos de la 


white Sands.—Uno de los primeros aviones-cohete acaba 
de iniciar el vuelo, proyectando una formidable estela 
de gases 


Luna, y como lo hacen también los cohetes de dos 
cuerpos desde el año 1949. 

En estas elevadas regiones se efectúan registros auto- 
máticos para estudiar el ambiente precósmico. La 
ionosfera se halla en una situación térmica difícil de 
concebir por el lego —escribe Miguel Masriera—, por- 
que a pesar de su elevación existen en ella temperatu- 
ras comprendidas entre los 500 vw 1.000 C. Pero el 
ambiente es, por paradoja, helado. La explicación de 
ese singular fenómeno es la siguiente: en buena física 
equivale a decir que las moléculas se mueven a gran 
velocidad, pero siendo tan escasas que pocas serían 
las que incidiesen sobre un cuerpo dado, de modo que 
ese cuerpo, si fuese el de un ser vivo, experimentaría 
en grado sumo la sensación de frío... en un ambiente 
que tendría la temperatura de un horno. 

Pues bien; es en esta región, casi lindante con el 
vacío interplanetario, zona limítrofe con la llamada 
exosfera, donde el hombre contemporáneo está pre- 
parando la conquista del espacio. Uno de los principa- 
les lugares del mundo dedicados a la exploración de 
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la 10nosfera es el desierto de Nuevo Méjico, en los Es- 
tados Unidos, llamado por Lest Tood el desierto de la 
tierra prometida, siendo la «tierra prometida» la super- 
ficie de cualquier mundo vecino... 

Nuevo Méjico, hasta ahora inexplorado y desértico 
territorio de los Estados Unidos, está haciéndose fa- 
moso. Y no porque entre sus arenas calcinadas se haya 
encontrado oro o algún otro metal precioso de los que 
podríamos llamar «clásicos», mi porque el uranio haya 
aparecido a flor de tierra, o tan siquiera porque el agua 
haya surgido para permitir los cultivos. Nada de eso. 
Nuevo Méjico sigue siendo un desierto, y sus caracte- 
rísticas geográficas permanecen inalterables. Pero este 
desierto es precisamente para el mundo del futuro lo 
que otras tierras desérticas, las de Palestina, fueron 
para el pueblo judío cuando partió de Egipto en busca 
de la tierra prometida. 

Ante el espectáculo que ofrece White Sands, el mayor 
centro de experimentación de aparatos teledirigidos, 
como proyectiles y aviones, se comprende el sentimiento 
de angustia que asalta a la humanidad de nuestro 
tiempo. Son enormes máquinas las que se ofrecen ante 
la vista, constituídas por una serie de instrumentos de 
precisión; calculadoras electrónicas, telémetros, teles- 
copios y cadenas de radar, completan el panorama. 
En una palabra, la técnica, esa potencia de la mitolo- 
gía norteamericana, aparece aliada a una naturaleza 
exaltada y loca. Arena, cactos, rocas, viento y desierto; 
tales son los elementos de este paisaje lunar, con mon- 
tes cubiertos por su caparazón de nieve, alegres plan- 
tas tropicales, cielos azules y restos fósiles. Es un pai- 
saje trágico, de un esplendor astral y fatigoso. 

Todo recuerda que la bomba atómica tuvo aquí su 
lugar de nacimiento, en este desierto, tan grande como 
no pocos países de Europa. Entre las rocas, la arena, 
la lava blanca o amarilla, de tonalidades absolutas, 
entre los cactos y las plantas tropicales se alzan, como 
una especie de candelabros, más abstractos y más 
absurdos que los propios cactos, las antenas de tele- 
visión, de radar y los trackin telescopes. En este paisaje 
irreal y magnético, iluminado por un resplandor es- 
pectral que aumenta su fondo cruel, labora día a día 
el homo technologicus norteamericano, dedicado entera- 
mente a la conquista del espacio. Desde aquí, Norteamé- 
rica prepara, para sí y para el mundo, el increíble domi- 
nio que White Sands se propone realizar, con los inge- 
nios que cada día ascienden al cielo y vuelven a ate- 
rrizar..., en ocasiones, donde no se deseaba. 

En 1948 una V-2 cayó, por error, en Ciudad Juárez, 
la ciudad mejicana que se halla en el lado meridional 
de El Paso. Era un domingo por la tarde, y en Ciudad 
Juárez se celebraba una fiesta. Una fiesta que sólo 
por providencia divina no se transformó en tragedia. 
El bólido cayó en el cementerio y no hizo ninguna 
víctima. 

Algunos años más tarde otra arma V, escapada al 
control de quienes la habían lanzado, cayó en un lugar 
imprevisto, en esta ocasión dentro de los límites estado- 
unidenses: el campo de aviación de Las Cruces. Por 
fortuna, tampoco en esta ocasión hubo víctimas, aun- 
que el personal del campo se llevara un gran susto. 
Desde entonces, empero, no ha caído ningún proyectil 
fuera de las áreas previstas. La trayectoria de uno de 
estos proyectiles ionosféricos se halla en la actualidad 
supercontrolada. En caso de que salga de su prevista 
trayectoria, es posible hacer explotar por radio una 
carga que lleva en su interior y que lo destruye ente- 
ramente. 

A pesar de la precisión de los instrumentos de con- 
ducción a distancia, se ha revelado en White Sands 
que algunos de los proyectiles no han vuelto a caer en 
la Tierra. Nadie sabe dónde se encuentran o si están 
gravitando en el espacio como unos nuevos satélites. 
Algunos sostenían también la teoría de su desintegra- 
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ción. Esto, que parece una fábula propia de las Serence 
Fiction que ahora hacen furor en Estados Unidos, no 
es más que uno de los tantos episodios que se oyen 
explicar en Las Cruces, en Holloman, lamogordo, 
White Sands y Proving Ground. 

La ciudad de White Sands, en Nuevo Méjico, está 
situada detrás de los montes de Organo, cimas azula- 
das y rocosas llenas de nubes y leyendas, que deben 
su nombre al hecho de tener una enorme semejanza 
con los tubos de un órgano. Cuando sopla el viento, 
en White Sands puede escucharse una especie de música 
oscura y solemne, que produce aquél al filtrarse por 
los cañones, vaguadas y canalillos de los montes. La 
ciudad en sí tiene unos 5.000 h., a los que hay que aña- 
dir los «invitados» científicos y militares que acostum- 
bran frecuentarla. Dichas visitas están estriciamente 
reguladas por especiales permisos. Lo delatan los gran- 
des cartelones que aparecen a ambos lados de las prin- 
cipales carreteras de acceso: Keep cut, «zona militar». 
Con mayor claridad hablan las alambradas espinosas 
que circundan la parte del desierto, donde se alzan una 
serie de casamatas y cobertizos, vigilados por redes 
electrónicas y custodiados por patrullas especiales. 
White Sands es el centro de la cuenca de la Tularrosa 
y debe su nombre a las grandes extensiones de arena 
blanca que se extienden a todo lo largo de la llanura, 
formando una serie de dunas que parecen nieve o yeso. 

El centro de investigaciones sobre proyectiles-cohete 
trabaja para la Marina, la Aviación y el Ejército, Nació 
oficialmente el 25 de junio de 1945, y el primer cohete 
experimentado el 26 de septiembre de aquel mismo 
año fué bautizado con el nombre de Tiny Tim. La ciu- 
dad está adosada a las montañas y constituida por una 
sección de casas para los científicos, un grupo de esta- 
blecimientos de mando y, hacia el desierto, una serie 
de pistas o rampas de lanzamiento. También hay un 
cine, una piscina, un club, una biblioteca pública, así 
como un templo donde se celebran ceremonias de diver- 
sas religiones. 

Los primeros habitantes de White Sands fueron 
científicos alemanes, «importados» del centro germano 
de Peenemiinde en unión de «Herr doktor Braun», el 
creador y constructor de la V-2. A este primer equipo 
se unieron muy pronto otros científicos; físicos inge- 
nieros, técnicos electrónicos y matemáticos norteameri- 
canos. En la actualidad, en White Sands habitan cer- 
ca de 6.000 personas, cuya edad media no rebasa los 
treinta y cinco años. 

Todos los «hombres del espacio» tienen un idioma 
propio. Cuando se eleva un cohete dicen, por ejemplo: 
«Éste es el cuarto round de la serie de los D4B.» O bien: 
«Éste es el quinto ejemplar de la serie CZ5.» Suelen, 
además, dar a los proyectiles un nombre propio: Re- 
gulus, Nike, Corporal... El gran acontecimiento de una 
jornada es el lanzamiento de uno de estos cohetes, o, 
como dicen en White Sands, el momento de «un dis- 
paro». Al acto acostumbran asistir técnicos, astró- 
nomos, físicos, enviados especiales del Gobierno, pro- 
fesores, altos oficiales y otras i que 
toman asiento en una tribuna dispuesta al efecto. Unos 
días se calculan «disparos» a' casi todas horas, hasta 
alcanzar un total de diez cohetes; otros días no parte 
hacia el cielo ni tan siquiera uno. b>. s 

Un cohete colocado en su pista lanzamiento, 
con el «morro» de color rojo, azul o blanco apuntando 


al cielo, parece la estatua de un dios pagano. Mientras 
los invitados se sitúan en sus tribunas, los hombres 
que se hallan en uno de los cobertizos parecen dotados 


de una extraña actividad. Todos se k t 
de los numerosos instrumentos disemin: 
desierto, que se controlan desde allá: el r 
litos, así como las máquinas fotográfic 
que tienen que seguir el. 
escuchan por doquier oc 
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ahuvcces, se encienden ¡uces 
usciloscopios vibran puntos de luz y palpitan las pan- 
tallas de televisión. De pronto se escucha, clara y po- 
tente, la voz del speaker: «¡Cero menos treinta segun- 
dos!» La atmósfera se hace entonces más tensa, y los 
preparativos se aceleran en torno del cohete. «¡Cero 
menos veinte segundos!» Los camiones y Jeeps que se 
hallan en el área de peligro la abandonan. La policía 
bloquea los accesos. «¡Cero menos diez segundos!»... 
Fire! (¡Fuego!) Es el grito final. El cohete parte con 
un silbido gigantesco. Y el speaker comienza a contar 
de nuevo, no cesando hasta que el pro- 
yectil ha tomado tierra. Por cierto que, 
al hacerlo, su velocidad es superior a la 
del sonido, y pasa bastante rato desde 
que se observa su brusco «aterrizaje» has- 
ta que llega a los oídos del espectador el 
ruido de la explosión. ¡La trayectoria del 
cohete ha terminado! Cerrándose brusca- 
mente sobre sí mismo ha vuelto a la madre 
Tierra, pero algún día se evadirá de ella, 
marchando libremente en pleno espacio... 
Son múltiples y diversos los cohetes ex- 
perimentados en White Sands. Uno de los 
más pequeños es el Hermes, de la General 
Electric, y uno de los más veloces es el 
Atlas, capaz de alcanzar los 16.000 kiló- 
metros por hora, es decir, la distancia 
Nueva York-Moscú, en treinta minutos 
exactos. Semejantes cifras parecen impo- 
sibles, pero un técnico de White Sands 
ha declarado que dentro de diez años se 
construirá un cohete capaz de superar los 
40.000 km. horarios, velocidad que per- 
mitirá substraerlo a las leyes de la grave- 
dad y proyectarlo en el espacio. Éste es 
el mundo irreal de White Sands: cifras 
astronómicas, velocidades siderales y una 
organización extraordinaria. El técnico 
germano coronel Dornberger y el doctor 
Von Braun son los dos grandes artífices 
de este nuevo mundo. 
Pero mejor que todas las descripciones 
pueden dar idea del ambiente de Nuevo 
Méjico algunas anécdotas. Por ejemplo, el 
episodio de Ruth, una muchacha simpá- 
tica y linda, secretaria de uno de los cien- 
tíficos adscritos al establecimiento de las 
shake vibrations, donde los materiales de 
los cohetes son sometidos a las más ex- 
trañas pruebas de resistencia. Con el fin 
de conocer el daño exacto que el choque 
de vibraciones sonoras de alta frecuencia 
puede causar en los instrumentos de pre- 
cisión y en la red radioeléctrica del cohete, 
diversos aparatos producen una serie de 
vibraciones que forman un concierto in- 
fernal y obsesionante, muy difícil de resis- 
tir. Ruth trató de superar, mediante mil maneras, la 
depresión y angustia que le causaba aquella música 
metafísica, pero no pudo. Y un día desapareció. 
| Con los matemáticos y radioastrónomos, uno de los 

personajes más importantes de White Sands es «Ma- 
| dam», una de las más perfectas calculadoras electróni- 

cas. Á su «cerebro» le son sometidos los más arduos 
e de aerodinámica, térmica j resistencia de 

metales. Es alta y ancha, tiene dos ojos, donde 
se encienden lucecitas verdes y rojas, y recibe un 
“trato muy respetuoso por parte de aquellos jóvenes 
sabios. 

Otros ajes importantísimos de White Sands 
son los cobayos. Metidos en sus jaulas estratosféricas 
y ¡onosféricas, alcanzan alturas que ningún hombre 
soñado nunca conseguir... por los menos hasta el 


rosas y verdes, en los! 
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momento presente. En unión del instrumental más deli- 
cado, son soltados y descienden mediante un paracal- 
das antes de que el cohete se estrelle en las blancas 
arenas. Apenas se hallan de vuelta, cobayos e instru- 
mentos se someten a controles y exámenes minuciosos 
y misteriosos. 

Los científicos de White Sands no piensan más que 
en su trabajo. Si no fuese por sus mujeres, que quieren 
ir a Las Cruces o a El Paso, no se alejarían nunca de 
su base. Sin embargo, estos escasos contactos con la 
sociedad sirven para demostrarles que no son hombres 
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He aquí al Wac-Corporal, la vedette de White Sands. El pequeño Cohete 
superior —de color blanco— es el famoso Wac, nuestro actual campeoni- 


simo de las alturas 


como los demás. «No son como nosotros, no piensan 
como nosotros... Viven en el espacio, entre años de 
luz y distancias de millares de millones de kilómetros», 
escribió un día el periodista John Priestley, del diario 
Las Cruces Sun News. Y, en efecto, así es. Los cientí- 
ficos de White Sands piensan en sus problemas de 
logística, en los escollos que la física pone ante sus pla- 
nes y en las posibilidades que se ofrecen ante ellos. 
Posibilidades que no comienzan y terminan en nuestro 
mundo, sino que tienen objetivos mucho más amplios 
y alejados. Otros planetas, por ejemplo... k 

El día de mañana (dentro de diez, veinte, treinta 
años...), otro John Priestley escribirá: «La Era interpla- 
netaria la iniciaron, hace unos lustros, aquellos hombres 
de White Sands que lanzaron al espacio los primeros 
cohetes ionosféricos de dos pisOs...e 
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Los CAMPOS DE ENSAYO NORTEAMERICANOS. Últi- 
mamente han sido tema de gran interés, para los cien- 
tíficos en general, los problemas de la aclimatación 
fisiológica y psicológica del futuro astronauta a las 
condiciones del vuelo interplanetario. En Norteamérica, 
país de grandes posibilidades, el problema ha sido es- 
tudiado con superabundancia de medios, habiéndose 
obtenido curiosísimos resultados. 

En los campos de ensayo de la Marina de los Estados 
Unidos, un grupo de sabios y de hombres valerosos se 
ha anticipado ya —en teoría la mayor parte de las 
veces, y en otras ocasiones mediante extraordinarias 
experiencias— a la Era precósmica que estamos vivien- 
do. Para ello, para proceder de una manera más satis- 
factoria al estudio del enigma de la reacción humana 
en las grandes alturas, se han creado condiciones de 
medio y ambiente propias de una auténtica obra de 
Science Fiction. 

Será interesante resumir aquí algunas de las extra- 
ordinarias pruebas realizadas hasta la fecha, de las 
que ha sido posible conocer los resultados de una ma- 
nera más o menos concreta. Gracias a estos ensayos 
puede afirmarse que en Norteamérica ha comenzado 
ya, prácticamente, la conquista del medio cósmico. 
Los resultados estadísticos arrojados por las citadas 
pruebas son los siguientes: 

Según el coronel Flickinger, de cada mil personas 
que posean unas condiciones básicas en cuanto a edad 
y constitución física, solamente cinco serán aptas para 
ser lanzadas al espacio. ¿Cuáles son estas especiales 
condiciones que de manera tan meticulosa comprueba 
una selección del género humano, alcanzando un re- 
sultado de sólo un 5 por 1:0002 

En lo referente a la edad, los mejores componentes 
del futuro equipo de astronautas lo constituirán hom- 
bres y mujeres jóvenes, comprendidos entre los vein- 
tiocho y treinta y cinco años, de estatura media y 
poseedores de un cierto nivel intelectual (formación 
científica sobre todo), con objeto de que les sea posible 
asimilar determinadas nociones, indispensables y algo 
complejas, de ingeniería, astronomía, electrónica y 
orientación en pleno espacio. 

Los aspirantes a tripular una astronave —aparte los 
técnicos— han de ser escrupulosamente seleccionados. 
Quienes estarán al cargo de los mandos de un navío 
interplanetario tendrán que soportar las condiciones, 
difíciles y especiales, de una cabina estanca, cuyo am- 
biente artificial se ha demostrado que no puede ser 
apto para todo el mundo. Las más interesantes de es- 
tas pruebas son las que se han llevado a efecto a bordo 
del submarino atómico Nautilus durante su fase expe- 
rimental. . 

Por otra parte, el nuevo equipo a presión de la Ar- 
mada norteamericana, que ha sido ya experimentado 
en el Centro Nacional de Material Aéreo, de Filadelfia, 
parece que ha resuelto de una manera casi definitiva 
todos los problemas de ambientación. Se trata de un 
equipo de goma, que permite una movilidad casi com- 
pleta, gracias a varios dispositivos que en su mayoría 
constituyen un secreto militar. Para ello, los candi- 
datos se enfundan su equipo y son sometidos a un se- 
vero control electrónico, a fin de reconstruir los fac- 
tores más importantes que intervendrán en un vuelo 
en astronave. Dicho vuelo se simula perfectamente en 
el suelo, de acuerdo con estas pruebas: 

Cada hombre o mujer objeto de examen toma asien- 
to en una estrecha cabina, parecida a una caldera y 
provista de instrumentos cuidadosamente escogidos. 
La presión interior puede ser disminuida; la composi- 
ción química de la atmósfera, variada, y la temperatura 
modificada convenientemente y a voluntad. Además, 
es posible hacer vibrar todo el mecanismo de manera 
muy violenta. El candidato viste un traje muy ex- 
traño, casi fantasmal, al que va conectada una he- 
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terogénea red de cables, Varias cámaras de televisión y 
de rayos X son suspendidas sobre él, y, mientras tanto, 
diversos aparatos electrónicos van comprobando el es- 
tado de su pulso, presión sanguínea, respiración, tem- 
peraturas de la piel e 
interna y contenido del 
oxígeno en la sangre. 

Desde el exterior de 
la cámara los médicos 
especialistas observan, 
como en una película, 
los procesos vitales del 
candidato sometido a 
la prueba, y están en 
condiciones de valorar 
los datos suministrados 
por los aparatos y de 
comprobar, al propio 
tiempo, si algunos ór- 
ganos funcionan con 
cierta dificultad, de 
forma que cuando el 
examinando abandona 
esta primera cámara de 
control no queda en su 
persona ningún secreto 
físico por revelar. Pero 
se calcula que, de las 
1.000 personas exami- 
nadas, ahora no quedan 
más que 120 aptas para 
proseguir este difícil y 
extraordinario les!, que 
parece sacado de una 
novela de Heinlein. 

El factor psicológico 
es, como el anterior, de 
una importancia capi- 
tal. Su estudio sobre los 
aspirantes que han sa- 
lido victoriosos de la 
prueba física corre a 
cargo del doctor Donald 
Hastings, especialista 
de las Fuerzas Aéreas 
Norteamericanas. La 
dificultad y la severidad 
de este examen pueden 
comprenderse con sólo 
decir que, cuando los 
psicólogos dan por ter- 
minada la rigurosa 
prueba, de los 120 can- 
didatos que resistieron 
el examen anterior se 
calcula que el promedio 
de los que son admiti- 
dos para pasar a la ter- 
cera no rebasa los 60. 

En resumen: otras 
pruebas vienen dadas 
por la resistencia a las 
grandes aceleraciones y 
a la ausencia absoluta 
de la gravedad. Hace 
años ya se sabía que los animales pueden resistir acele- 
raciones de 80 GS. (1) durante dos minutos y de 40 GS. 
por espacio de cinco minutos (experimentos efectua- 
dos con perros en las centrifugadoras del doctor Broca 
Garsaux, en 1919). Pero, últimamente, los norteame- 
ricanos han llegado más lejos, lanzando a la ionosfera 
cohetes con ratas, moscas y monos Rhesus, animales 


Posibles trayectorias para fu- 

turos satélites artificiales, se- 

gún M. Alexandre Ananoff, 

presidente de los astronautas 
franceses 


(1) GS. significa múltiplos de gravedad. 
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que han demostrado poseer una impresionante resis- 
tencia. Y por su parte, el doctor Heinz Haber ha idea- 
do un método para comprobar los efectos de la ausen- 
cia de gravedad en los organismos humanos. He aquí 
unos datos interesantísimos del experimento realizado 
por el doctor Haber: 

Una bala de cañón no está sujeta a la gravedad desde 
el momento que abandona la boca de la pieza hasta 
que se estrella contra el objetivo (1). En consecuencia, 
Haber propuso imitar la trayectoria de un obús durante 
el vuelo de un avión. El mayor Charles Yeager, as 
de guerra norteamericano, fué el primero en someterse 
voluntariamente a esta prueba, que más tarde repeti- 
rían otros pilotos, más jóvenes en su mayoría que el 
as que les precedió, y que llegaron al final de la mis- 
ma con creciente éxito. Yeager subió a un avión a 
reacción, haciéndolo entrar en barrena para ganar ve- 
locidad. Luego volvió a ascender, procurando siempre 
que el aparato entrara en un arco prolongado, a fin de 
imitar, con la trayectoria así descrita, el vuelo de una 
bala de cañón. Pues bien; desde el mismo instante en 
> el avión inició la trayectoria en forma de arco, 

piloto estuvo exento de gravedad. Un lápiz que se 
hallaba sobre el tablero de mandos se levantó majes- 
tuosamente el aire, quedando suspendido en él. 
Durante un período de quince segundos, en los que 
Yeager vivió al margen de la gravedad, experimentó 
unas extrañas sensaciones que resumió de la siguiente 
manera: 

«Primero tenía la sensación de caerme, pero esto no 
me preocupaba mucho, porque estaba firmemente 
atado a mi asiento. Después sent: como si mi cabeza 
se hinchara y experimenté una gran dificultad en 
orientarme, igual que si me hallara sentado sobre 
una gran pelota que girase lenta y simultáneamente 
todas direcciones. Transcurridos quince segundos, 
salí del arco en un estado de gran confusión.» 

Los experimentos que posteriormente se han reali- 
zado demuestran que, concentrando el piloto la vista 
con fijeza en un punto determinado, los conductores 
de los rapidisimos aparatos Douglas-Skyrocket logran 
conservar de una manera perfecta el sentido del equi- 
librio, a pesar de haber resistido períodos de treinta, 
sesenta y, según parece, también de hasta noventa 

ndos con una total ausencia de la gravedad. 
Pero los experimentos que se llevan a efecto con 
objeto de adiestrar al futuro astronauta no se dan 
a aquí. Una rápida centrifugadora les 
y girar a fantásticas velocidades, a fin de reprodu- 
cir, con la máxima fidelidad posible, las aplastantes 
presiones con que se deberán enfrentar en ese gran 
| - Carroussel interplanetario los hombres de un próximo 
futuro que inicien la aventura astronáutica. 
Se trata de la presión de la gravedad producida por 
un cohete-astronave en vuelo ascensional, o en acción 
retroactiva, en el momento de frenar sobre un astro 
desprovisto de atmósfera, como por ejemplo, nuestra 
Luna, el primer gran objetivo del vuelo extraterrestre. 
Esta es E prueba podría calificarse de decisiva, 
pues debido a su dificultad y a la dureza de las condi- 
ciones que ha de vencer el que a ella se somete, muy 
pocos son los que consiguen superarla, eliminándose 
cada vez un número de aspirantes. 
Otra de las pruebas es la llamada el «simulador de 
ropulsión personal». En ésta se enseña a adaptarse al 
cia pone una A Ame. de gravedad. 
1 eto «antici condiciones en que 
j E cobro o de cuando se halle ocu- 


pa 


a la frase un sentido as- 
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pado en acoplar las piezas de un gran satélite artifi- 
cial, con gravedad 0 

Además, los hombres sometidos a entrenamiento 
son encerrados herméticamente durante varios días 
en una cámara muy estrecha y acondicionada arti- 
ficialmente. En su interior trabajan, comen + descan- 
san juntos, mientras los doctores van tom. + lo datos 
con el fin de averiguar las condiciones que posee cada 
individuo para hacer frente a los múltiples y espino- 
sos problemas de índole personal —fisiológicos y psico- 
lógicos— resultantes de una prolongada permanencia 
en espacios reducidos y confinados. Y, por último, una 
esfera enorme, simulando la inmensidad y la quietud 
del vacio cósmico, entrena a los tuturos astronautas 
a corregir sus errores de orientación, antes de que la 
realidad les exija, de manera imperiosa, una experien- 
cia que por lo tardía podría resultar funesta. Para la 
realización de esta prueba se coloca al candidato a 
astronauta en el interior de la esfera antes mencionada, 
igual que si con las manos estuviera dirigiendo los 
mandos de una astronave. 

Es después de haber realizado esta prueba, la últi- 
ma de la serie, cuando de los mil jóvenes que fueron 
escogidos —todos ellos voluntarios, insistimos— el nú- 
mero de los aspirantes queda reducido a la exigua can- 
tidad de un cinco por mil. Se comprende, pues, que 
superar todas las condiciones a que son sometidos los 
examinandos no es tarea fácil. Y nose vaya a creer 
ahora, en vista de todo lo expuesto, que la Astro- 
náutica requiera superhombres. En modo alguno es 
aceptable tal hipótesis, pues si hombres deben ser los 
que procedan a la conquista de los lejanos mundos, 
únicamente hombres se requieren para llevar a cabo 
esta aventura; pero bien se echa de ver, no obstante, 
que los futuros conquistadores del espacio tendrán que 
ser personas excelentemente dotadas desde un triple 
punto de vista (fisiológico, psicológico e intelectual), 
como queda demostrado por las pruebas norteameri- 
canas, las más completas y también las más perfec- 
tas que hasta el momento se han realizado en el mun- 
do, y de las cuales, naturalmente, sólo hemos trazado 
un ligero esbozo (lo que de ellas se ha permitido 
divulgar). 

EL VUELO INTERPLANETARIO. Si la Tierra estuvie- 
se desprovista de atmósfera, las condiciones de par- 
tida para un vehículo-cohete serían óptimas con sólo 
aplicarle una velocidad ascensional de 11.200 metros 
por segundo, ya que la física demuestra que este 
impulso bastaría para liberarlo de la fuerza atractiva 
de la Tierra. Pero en realidad —aparte el factor 
humano— se trata de algo más complejo, y en pura 
mecánica no podemos prescindir de la resistencia 
que, en forma de frenado, le ofrecerian las distintas 
capas aéreas, mi debemos olvidar tampoco un detalle 
tan importante como es el obtener una buena aleación, 
capaz de procurarnos un material que resista las altas 
temperaturas criginadas por el roce atmosférico. Á este 
respecto se habló del titanio para los fuselajes, y de 
una cerámica especial llamada cermei, que permite 
idear toberas de eyección capaces de resistir tempera- 
turas de 4.000 grados. 

De todas formas, el problema dista mucho de estar 
resuelto, y de ahí que se proponga, hoy por hoy, la 
solución de hacer despegar al cohete con poca velo- 
cidad inicial, para aumentarla después progresiva- 
mente, hasta alcanzar alturas de 300 o 400 km., y a 
partir de ese límite, donde la densidad del aire es prác- 
ticamente nula, aplicarle el incremento de sucesivas 
aceleraciones, hasta conseguir una velocidad de 7.000 
a 8.000 m. por segundo, capaz de competir ya con la 
atracción terrestre; dependiendo de otro suplemento 
final de velocidad el poder escapar definitivamente de 
la esfera atractiva de la Tierra sin experimentar ma- 
yores dificultades. es el método de Von Braun 
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para llegar hasta la órbita espacial y desde alli poder 
marchar hacia la Luna o Marte). 

Además de la reducción de las inevitables fricciones 
aéreas, ese método gradual reúne la ventaja conside- 
rable de facilitar la adaptación del frágil organismo 
humano a la fuerza de inercia, propia de todo móvil 
lanzado a fulminantes velocidades; de modo que se 
espera lograr con él una gran parte de la «aclimatación 
fisiológica» a las condiciones tan distintas de la vida 
normal que se darán en el interior de la cabina de la 
aeronave del futuro. 

Los principales problemas que presenta la teoría del 
cohete astronáutico consisten en hallar un combustible 
propulsor estable y eficaz, la creación de un campo de 
gravitación artificial en el interior del vehículo inter- 
planetario, mando en el vacío y condiciones de habi- 
tabilidad. Dentro de las posibilidades inmediatas, teó- 
ricamente han sido resueltos todos estos problemas, 
excepto el que se refiere al establecimiento de un cam- 
po de gravitación artificial, pues el cuerpo humano 
reclamará durante el viaje las mismas condiciones 


Cohete de tres etapas, concebido por el docto Wernher von 
Braun para colocar en órbita su gran satélite artificial 


fisiológicas determinadas por la existencia de la grave- 
dad. No obstante, desde los estudios teóricos del ale- 
mán Noordung (1929) hasta la fecha, parece que el 
problema de la gravedad va entrando en vías de solu- 
ción; mas, por tratarse de una cuestión relacionada 
con los secretos de guerra, resultaría prematuro insis- 
tir sobre ello. Únicamente añadiremos —y aún a título 
de tímida hipótesis— que los tan cacareados FFlymg 
Saucers norteamericanos (los platillos volantes), no 
sería extraño que fuesen un ensayo de gravitación arti- 
ficial, a base de aparatos o discos provistos de un 
rápido movimiento giratorio sobre su eje, tal como 
había previsto el propio Noordung, de quien es la idea 
de un par de astronaves, girando en torno de un eje 
ideal mientras marchan hacia la Luna, creándose así 
un campo de gravitación y, por ende, la gravedad arti- 
ficial necesaria en la parte periférica de la cabina de 
cada vehículo interplanetario. 

El problema de la propulsión, uno de los más 
importantes, constituye, por decirlo así, la misma 
esencia del sistema cohete-astronave. Además de las 
soluciones aportadas por Oberth, Goddard y otros 
investicadores, como Ananoff y Esnault-Pelterie, en 
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teoria ha quedado resuelto con la posible” futura apot- 
tación de la energía nuclear. Antes de 1945 tan sólo 
podía hablarse de combustibles y comburentes como cl 
alcohol y el oxigeno líquido; después se habló de la 
hidracina, el flúor, el ácido nítrico, y últimamente se 
ha citado el hidrógeno supercalentado. 

Uno de los problemas más serios con que tendrá 
que luchar el técnico atómico es, desde el punto de 
vista astronáutico, la llamada resistencia de materia- 
les. ¿Cómo podrán resistir la tobera o toberas de eyec- 
ción el supercalentamiento producido por los gases 
expulsados a velocidades de varios kilómetros por se- 
gundo? Esto nos plantea el problema de la «barrera 
térmica». En líneas generales, se trata de lo siguiente: 
en las altas capas de la atmósfera, el calor que por 
fricción se produciría en una aeronave de ese tipo 
sería tan intenso que derretiría el aluminio de una 
máquina que volase a cinco veces la velocidad del 
sonido, es decir, a unos 6.000 km.-hora; a siete veces 
dicha velocidad (unos 8.400 km.-hora) la fricción derre- 
tiría el acero; a un poco más, las mejores aleaciones que 
el hombre ha sido capaz de producir con minerales de 
la Tierra se evaporizarían al instante. El vuelo interpla- 
netario se enfrentará, por consiguiente, con problemas 
mucho más difíciles de resolver que el aún incipiente 
vuelo supersónico, cuyas «barreras» y «velos» empiezan 
a ser combatidos con éxito creciente. 

Sin embargo, dadas las posibilidades que nos ofrece 
como combustible ideal el hidrógeno supercalentado, 
parece que bastaría con temperaturas del orden de los 
5.000 grados para lanzar una astronave fuera de la 
Tierra, lo cual tiende a reducir indirectamente las 
aristas del problema de la «barrera térmica». Ello sig- 
nifica que la técnica contemporánea ya está acostum- 
brada a trabajar, por lo menos en teoría, con materia- 
les cuya resistencia es equivalente a semejante tempe- 
ratura. Téngase en cuenta, además, que esta «barrera 
térmica» no la consideran los técnicos como un muro 
ante el cual deban estrellarse forzosamente todas las 
esperanzas. Tanto es así, que ya se han ideado diver- 
sos métodos para enfriar una nave del espacio lanzada 
a grandes velocidades. Una de las soluciones proyecta- 
das se funda en la debida protección de la astronave 
recubriéndola con materiales de cerámica cermel, capa- 
ces de resistir temperaturas del orden de 4.000 a 5.000 
grados; porque el cermet es susceptible de perfeccio- 
namiento, como todas las cosas de este mundo; y, en 
última instancia, en ciertos medios astronáuticos se 
tiene la convicción de que se podrán construir astrona- 
ves provistas de capas destinadas a fundirse, como 
medio de ceder calor a medida que se fueran derri- 
tiendo dichas capas. 

Problemas hay muchísimos, ésta es la verdad. En 
este epígrafe hemos considerado únicamente a la astro- 
nave en su primera etapa, es decir, volando a gran 
altura, pero todavía dentro de nuestra atmósfera. Se 
trata de una etapa forzosa, aun contando con el saté- 
lite artificial. Una etapa en la que cabría hablar tam- 
bién de los impactos meteóricos y de los vientos de 
altura que a veces alcanzan velocidades escalofriantes, 
de hasta 850 km. por hora. Pero nada tan cierto, por 
otra parte —y la historia de la ciencia lo demuestra 
a cada paso—, que la técnica contemporánea va resol- 
viendo los problemas a medida que se presentan; en 
nuestro caso, a medida que la paulatina conquista de 
la altura y del espacio cósmico circundante nos enfren- 
ta con las verdaderas condiciones de un medio que 
aún desconocemos más de lo que sería de desear. 

Ya al exterior de la atmósfera, el problema entra 
de lleno en el dominio de la razón de masas y la welo- 
cidad característica. La razón de masas es un cociente 
de primerísima importancia, dj para prender su 
alcance será mejor suponer : Ino 
viéndose en pleno espacio en busca de su 
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Consideremos un aparato de este tipo moviéndose 
en ausencia de todo campo gravitatorio, es decir, ya 
vencida la gravedad terrestre, y sea m su masa total 
en un instante dado, v su velocidad y dm la masa 
lanzada en dirección opuesta en el tiempo dt a la velo- 
cidad (relativa al cohete) c. 

La fuerza de propulsión será: 


poz, 

y la aceleración debida a ella: 
_ dy c dm 
Li 


Por integración entre los instantes inicial y final del 

período considerado, obtenemos: 
—V=dm + 
siendo M, y M, los valores de »m, inicial y final del 
período estudiado, cuya relación o cociente se denomina 
«razón de masas» y qe representaremos por R. Si 
además suponemos nula la velocidad primitiva, obte- 
nemos la expresión fundamental en los estudios sobre 
cohetes en sus dos formas más usuales: 
(1) V =dnR . 


dn? 

Ahora bien; debemos tener presente que estas ex- 
presiones se refieren al movimiento en ausencia de 
todo campo gravitatorio, por lo que, si se trata del 
escape de la Tierra en sentido vertical —es decir, 
cuando luchamos todavía contra la gravedad del pla- 
neta—, habremos de tener en cuenta la retardación g, 
que el campo gravitatorio de aquélla produciría en el 


(Y R= 


movimiento ascensional. Por ello la expresión de la 
aceleración sería así modificada: y 
lo sde AL dm 
€. E A a . 
17 ma ?* 


Como la velocidad de escape debería lograrse lo 
más pronto posible (veremos en seguida la necesidad 
económica de esto), podemos suponer g constante. 
Integrando entre 0 y t: 

V =dmR— gt. 
Si suponemos aceleración uniforme: ¡= ng, se tie- 


ne l= 7 y substituyendo: 


Y =-- da; o bien: ls a 
n+1 c n 
-— fórmulas iguales a las generales (1) y (2) con el valor 
de v afectado por una expresión dependiente de », 
nuevo parámetro que debemos tener en cuenta en 
nuestra in 1 
Comenzando por él, vemos la conveniencia de un 
valor lo más grande posible de la aceleración. Si ésta 
fuera infinita, obtendríamos el caso óptimo con las 
'órmulas generales. Pero el valor de ¡= mg para 
hículos tripulados resultaría limitado, antes que por 
nes técnicas, por consideraciones de resistencia 
ica de sus ocupantes. De la experiencia obte- 
os de vuelo en picado y en las prue- 
parece deducirse la posibilidad 
de resistencia del organismo humano a aceleraciones 
e 6 a 8 GS. Y durante muy cortos periodos y en pos- 
uras adecuadas (empotrando los cuerpos en las co- 
ientes literas a medida) hasta 12 GS. Seamos 
tas acerca de la resistencia del ser humano y 
nos como posible el valor ¡== 10 GS, con lo que 


e n+1 411 
da e em 4 
on =10 P sa" 


prat. pe 
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de modo que bastará suponer incrementado en un 
10 por 100 el valor de la necesaria velocidad para 
poder utilizar las fórmulas generales (1) y (2). 

Esta última nos revela claramente la relación funda- 
mental entre la velocidad y que alcanzará un cohete y 


la cantidad M, ... M, de combustible (tal que SE = R) 
t 


que habrá debido expeler a la velocidad « para lo- 
grarlo. 

_ Por ejemplo, cuando la cantidad de materia expe- 
lida sea tal que R = 2,71, el cohete habrá alcanzado 
la velocidad de su propio chorro de gases, los cuales 
tendrán, pues, una velocidad absoluta nula. Si el 
valor R pasa a ser mayor, el cohete puede llegar a 
alcanzar velocidades mayores que la salida del chorro 
de gases, y será seguido por los productos de éste a 
la velocidad absoluta v — c. 

Naturalmente, existen razones constructivas que 
limitan el valor de R. Esta relación entre la masa del 
cohete totalmente lleno de combustible y la del mismo 
vacío (o sea estructura, motores, tripulantes y carga 
útil) no suele pasar, en los cohetes actuales (V-2 y 
otros como el Wac-Corporal), de los valores 3 Ó 4, 
pero según el doctor Malina sería factible alcanzar el 
de 5 (1). 

En cuanto a la velocidad c, de salida de los gases 
de las combinaciones químicas hoy empleadas, oscila 
entre 2 y 2,5 km.-s.; con oxígeno e hidracina pueden 
obtenerse muy cerca de 3 km.-s. Velocidades del orden 
de 8 km. por segundo en el chorro —la mínima para 
crear la estación del espacio— son, hoy por hoy, 
totalmente inalcanzables. Total, que el valor R no 
tiene solución en la actualidad, mientras se pretenda 
efectuar el vuelo interplanetario por vía directa, ya 
que M, representa un tonelaje en combustible de 
razón 1/134, o sea: 


Ms 
PA meA, 


+ 


= 1/134. (2) 


Sin embargo, el problema de las masas queda re- 
suelto a la práctica, y por vía indirecta, mediante el 
cohete de tres cuerpos (c= 8.000 m.-s.), capaz de si- 
tuarse en su órbita espacial a 1.280 km. de la Tierra. 
Allí, con G = 0, un regular impulso, cuya razón de 
masas es asequible, por lo menos en teoría, permitiría 
lanzarnos en los dominios del auténtico vacío inter- 
planetario. Además, si un día pudiésemos utilizar esa 
energía concentrada que reside en el interior del nú- 
cleo atómico, con muy poca masa de combustible re- 
solveríamos el cociente RR, el cual podría llegar a ser: 


M, = 1,00075 M,, 


cuya fórmula nos dice que en la relación de masas 
inicial y final, a base de utilizar uranio-235, se ne- 
cesitarían solamente 7,5 gramos de combustible por 
cada kilogramo liberado de la atracción terrestre. En 
otras palabras, en una astronave a propulsión ató- 
mica el del combustible necesario no llega al 
1 por 100 del total de la astronave, mientras que en 
el caso actual —y prescindiendo ahora del cohete de 
tres etapas— se necesitan 134 kg. de combustible para 
mandar uno sólo al espacio. 

Como serán inevitables ciertas pérdidas por correc- 
ciones, y será necesario, además, regresar a la Tierra, 
añadiremos algo sobre la velocidad característica. 

Se entiende por dicha velocidad la suma de los 
siguientes factores: velocidad de liberación, correc- 


(1) T. Mur, La Astronáutica, en Revista de Obras Públi- 
cas. Madrid, junio 1953. 

(2) Cálculos efectuados considerando al cohete-astrona ve 
como de una sola planta. Pero desgajando la planta-base, y 
luego otras dos, el tercer cohete —o a lo sumo un cuarto— 
equilibraría como mínimo la gravedad terrestre. 


1953-1954, — 14. 


no 


ciones en pleno vuelo espacial, Irenado, velocidad de 
escape del planeta punto de destino, y correcciones O 
maniobras en vuelo, antes de aterrizar nuevamente 
sobre la Tierra. Pongamos un ejemplo de expedición: 
la Luna. 


Escape de la Tierra........-..- 11,2 km.-s 
Maniobra en vuelo........... Te $ 
Frenado contra la Luna....... 24 Era 
Escape de la Luna..........- 2% 
Frenado contra la Tierra...... AMD 
Total. Velocidad caracteristica. 29,4 km.-s. 


Para Marte, el problema de las velocidades aquí 
resumidas es, en razón de la distancia, bastante más 
difícil. Pero Marte es un mundo a explorar dentro de 
cien años. Lo que aquí interesaba demostrar lo ha 
sido ya. La Luna, con las previas correcciones en la 
trayectoria de nuestras astronaves —y hemos supuesto 
más de las necesarias—, será alcanzada; porque desde 
la estación espacial no parece imposible poder sumar 
los 29,4 km.-s. de velocidad característica o total, exi- 
gidos por este primer viaje interplanetario. ¿Cómo? 
Pues mediante cohetes de tres etapas o cuatro y as- 
tronaves nodrizas que alimenten la marcha de los reac- 
tores de los tres vehículos que, según Von Braun, 
visitarán nuestro satélite antes de fin de siglo. 

ASTRONÁUTICA Y ENERGÍA NUCLEAR. En el proble- 
ma de la Astronáutica, los sistemas químicos actua- 
les no aportan por sí mismos ninguna solución. En 
los casos más favorables, la velocidad de eyección no 
pasa, según Goddard, de 2.500 m.-s. (9.000 km.-h.), 
velocidad insuficiente para que un proyectil de un solo 
cuerpo pueda vencer la atracción de la Tierra. De ahí 
que no sean pocos los astronautas que han depositado 
sus esperanzas en los futuros combustibles atómicos. 

De acuerdo con la termodinámica, estas velocida- 
des de eyección pueden obtenerse deteniendo en una 
tobera un gas o vapor previamente elevado a muy 
alta temperatura. Una tabla de Malina y Summer- 
field da las velocidades teóricas y prácticas (con una 


Proporción 


Mezcla explosiva se Pbutible 


e E 


Pólvora cohete ordinari0.......... 1 
Pólvora cohete lanzacabos......... 1 
Pólvora sin humo (nitrocelulosa) 4 
Alcohol y OXÍSeNO ....ooooooo.oo..- 1/3,08 
Bencina y OXÍgenO....... ed ri 1/4,5 
Hidrógeno y oxÍgeno..... Ad 1/9 
UÚranio-235. ..oooommorsnoronsn. SS 


Por consiguiente, aparece claro que, ya sea mediante 
el procedimiento del hidrógeno supercalentado, ya 
mediante el empleo de la energía liberada por la esci- 
sión de núcleos de uranio radiactivo o similares, úni- 
camente es posible resolver con seguridad el proble- 
ma astronáutico de la propulsión cohete utilizando 
el enorme poder atómico recientemente descubierto 
por el hombre. Basta con recordar lo que escribía 
Charles Martin, del Instituto del Radio, de París: 
«Una relación numérica conocida por ecuación de 
Einstein-Langevin (19 = mc2) permite calcular que 
en una moneda de un franco existe la energía que se 
desprende de la cuimbustión de 7.000 toneladas de 
carbón.» Es el principio einsteiniano de la equivalencia 
de la masa y la energía comentado muy ente. 

Este poder está en parte al alcance del hombre. En 
las pilas atómicas de varios países hoy se obtienen 
isótopos de plutonio mucho más potentes que los de 
uranio El proceso es el siguiente: Del uranio-238 
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reducción correspondiente a un rendimiento de tobe- 
ra de 88 por 100), que permiten utilizar el hidrógeno, 
teniendo en cuenta su disociación, en función de las 
temperaturas teóricas a las cuales habrá sido calen- 
tado este clemento, y de las temperaturas prácticas 
(pérdidas y circulación imperfecta). He aquí la tabla 
en cuestión: 


o A 


Temperaturas Velocidades 
Hidrógeno Teóricas Prácticas 
ri 4.700 m.-S. 6.500 m.-s. 
anat 9.000 m--s. 7.900 m.-s. 
A7/7309-1:0,-0A 11.200 m.-s. 9.800 m.-S. 
Pa 13.000 m.-s. 11.370 m.-s. 


Según esto, una astronave propulsada por una sola 
sobera y alimentada por eyección de hidrógeno, previa- 
mente calentado a 5.500%, podría evadirse ya de la 
superficie de la Tierra, puesto que alcanzaría sobrada- 
mente la velocidad de liberación. Mas para producir 
el calor necesario para determinar tan elevada tem- 
peratura, empleando un material de dimensiones y 
pesos restringidos, no se ve otra energía utilizable 
salvo la nuclear. 

«La solución a este problema —afirma el doctor 
Moureau— puede hallarse en el dominio de la tobera 
nuclear, o sea mediante la eyección a velocidad 
y en una dirección determinada de los productos 
del resquebrajamiento nuclear; no siendo el menor 
obstáculo, aparte de los muy serios que se presenta- 
rán en la práctica, el referente a la nal de los 
materiales capaces de resistir las elevadas tempera- 
turas indispensables para poner en obra sistemas que 
funcionen bajo este principio.» 

Completamos estas ideas reproduciendo una tabla 
que, en líneas generales, ofrece los cálculos efectua- 
dos hasta la fecha sobre las principales mezclas y ex- 
plosivos capaces de imprimir a la astronave la deseada 
velocidad de liberación. 


Potencia Potencial Velocidad 
calorífica térmico de eyerción 
Ca.-Kg. E (En m.-s.) 

386 165.000 1.800 

658 281.000 2.3650 
1.600 682.000 2.050 
2.084 890.000 4,1:0 
2.365 1.010.000 4.450 
3.200 1.360.000 

— 4.000.000.000.000 


pasamos a su isótopo U-239, añadiéndole un electrón 
mediante bombardeo con neutrones; 
238 1 239 

U+ n— 'U 
92 0 92 

y de ahí, por doble emisión de electrones, 

neptunio: 


pasamos al 


y luego al plutonio: 


Los indices superiores de estas fórmulas 
número de electrones, los inferiores 


que corresponden con pe de 


tos en la tabla de Mende 
7] y 


TIMA 2 hd 
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El trascendental descubrimuento de Mentuer y Hahn | naco Max Valer, en una conferencia pronunciada 
sobre la escisión en cadena de los núcleos de uranio | en 1927 con ocasión de exponer sus trabajos sobre 
radiactivo consiste, como es sabido, en que por la | motozes a reacción, predijo que la Astronáutica entra- 
acción de los neutrones los fragmentos nucleares | ría ca un período experimental eficiente así que los 


Momento de desprenderse el primero de los tres cohetes del proyecto 
Von Braun, según un diseño de Chesley Bonestell 


del uranio crean, en su reacción subatómica, nuevos | ideas se asocian 


aviones a reacción fuesen empleados 
en gran escala. Y, por su parte, Es- 
nault-Pelterie aseguraba tres años des- 
pués: «Los viajes interplanetarios serán 
practicables, sin sensaciones desagra- 
dables ni riesgo fisiológico alguno, el 
día que logremos disponer de la ener- 
gía intraatómica a voluntad.» 

Este día se acerca. Willy Ley, en su 
obra The Conquest ol Space (Nueva 
York, 1951), y Alexander Ananoff, en 
su libro L* Astronautique (París, 1950), 
se expresan en términos parecidos y 
con mayor conocimiento de causa. 

Acaso el problema más serio con 
que tendrá que luchar el técnico ató- 
mico sea, desde el punto de vista as- 
tronáutico, la resistencia de materia- 
les. Preguntamos de nuevo: ¿Cómo 
podrá resistir la tobera de eyección el 
supercalentamiento producido por los 
gases expulsados a velocidades cre- 
cientes, de varios kilómetros-segundo? 
¿Y qué decir de las enormes y pesadas 
planchas de plomo, para aislar la ca- 
bina de los tripulantes de las peligro- 
sas emanaciones de rayos gamma? 
Quizá la única solución sea la que ofre- 
ceel doctor Wernher von Braun, pres- 
cindiendo del combustible atómico y 
optando por un «tren» desmontable de 
cohetes, previa la construcción del sa- 
télite artificial. Veámoslo. 

PROYECTOS DE SATÉLITE ARTIFICIAL. 
Decir satélite artificial equivale a de- 
cir «proyecto Von Braun», pues ambas 

inmediatamente formando un solo 


neutrones, y éstos, bajo un proceso automultiplicativo, | concepto. Sin embargo, debemos hacer constar que 
van bombardeando los núcleos estables con el consi-| las teorías de Wernher von Braun a este respecto 
guiente proceso de liberación de energía. Este proceso | no son totalmente originales; no obstante, el proyecto 


se inició con los experimentos de los 
Becquerel, Curie, Rutherford y Chad- 
wick, que culminaron en la serie de 
los núcleos pesados y otros isótopos 
artificiales, mediante las reacciones en 
cadena descubiertas en 1939 por Otto 
Hahn y Lise Meitner. La liberación de 
energía radiactiva, así comprobada 
experimentalmente, es tan formidable 
> He gramos de uranio-235 desarro- 
—según el repetido principio de 
Einstein— una energía equivalente a 
40 toneladas de carbón. 
La física nuclear permite predecir su 
utilización confo elemento propulsor de 
los futuros cohetes astronáuticos, siem- 
pre que logremos descubrir el medio de 
reg la emisión de la energía intra- 
a, utilizándola como elemento 


del hidrógeno supercalentado. La «barrera térmica» (fricción aérea) calentará terriblemente los materiales de 
ndo podamos emplear alguna de nuestras astronaves. Esta visión pertenece al futuro y nos muestra a qué 


profesión 


considerable altura tendrá lugar dicho fenómeno 


una astronave, cuya iusa lual ya ¡del que es autor el notable ingeniero alemán es el que 
para + dei la superfi- | mayor divulgación ha obtenido > ' 
astros vecinos. De ahí que las autorida- | congresos de la 1. F. be habiendo sido pros de 
materia ha oclamado con rara una- [sus miembros como el. mejor que se ha presen 
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Bajo el dominio de la «gravedad cero», hombres y máquinas flotan en el espacio, a 1,720 km. de la Tierra. 
Va a comenzar la construcción del gran satélite de Von Braun 


satélite artificial y del proyecto Von Braun viene a 
ser una misma cosa. 

El satélite artificial parece ser la gran solución que 
se ofrece a la Astronáutica, por lo menos en su fase 
actual o precósmica. De no poderse utilizar la energía 
atómica como combustible, se tendria que proceder a 
la construcción de esta gran plataforma intermedia, que 
sería utilizada como un auténtico apeadero del espa- 
cio entre la Tierra y la Luna durante los vuelos inter- 
planetarios. Después de los múltiples estudios teóri- 
cos que se han llevado a efecto sobre la plataforma 
espacial, se ha llegado a la conclusión de que sus po- 
sibilidades son inmensas para la Astronáutica del pró- 
ximo futuro. Mas, para dar comienzo a la explicación 
de lo que será el aludido satélite, es necesario que 
partamos del principio en que se apoya su construc- 
ción, que es el siguiente: 

Un cuerpo colocado a cierta distancia de la Tierra, y 
provisto de una velocidad orbital que anule centrí- 
fugamente la fuerza de gravedad, seguirá girando alre- 
dedor del planeta, permaneciendo en su órbita sin 
ulterior gasto de energía, siempre que no exista 
ninguna fricción o roce con el medio ambiente. Por 
tanto, el satélite artificial tendrá que estar situado más 
allá de la atmósfera, y de acuerdo con el estado actual 
de la técnica, será preciso construir un cohete de tres 
cuerpos, el tercero de los cuales ya podrá alcanzar 
la órbita calculada, u órbita espacial. 

En realidad, no se trata de otra cosa que de un paso 
más dado por la ciencia en el camino de perfección 
de la V-2. La bomba volante V-2, convenientemente 


perfeccionada, nos ha conducido a la creación del 
Viking, el cohete-unidad más poderoso hasta el mo- 
mento (cuya máxima altura alcanzada se acerca a 
los 250 km). Luego, añadiendo a la V-2 el cohete de 
punta llamado Wac, se ha conseguido explorar la 
ionosfera —datos revelados— hasta una altura de 
405 kilómetros. 

Un nuevo artefacto de tres cuerpos desmontables 
permitirá llegar, en un futuro muy próximo, hasta 
1.720 km. de la Tierra, ya en pleno espacio cósmico. 
Dicho de otro modo: teniendo en cuenta que los dos 
cohetes de carga se desprenden en pleno vuelo una vez 
consumido su combustible, el tercero del grupo, ali- 
gerado de peso y con una velocidad suficientemente 
incrementada, podrá alcanzar la órbita espacial, aun 
alimentando su cámara de combustión con los actua- 
les propulsores y sin necesidad de tener que esperar 
que la energía atómica nos resuelva el enojoso proble- 
ma conocido en fisica por «relación de masas». 

Para colocar en su órbita al satélite artificial será 
preciso calcular una altura suficiente e imprimir al 
cohete de punta la necesaria velocidad orbital. Según 
opinión del doctor Von Braun, no es conveniente que 
la estación interplanetaria se halle demasiado cerca 
ni demasiado lejos de la Tierra, ya que no resultaría 
práctico dotarla de una velocidad de rotación 
rada, ni tener que salvar una gran distancia para 
gar hasta ella, pues el satélite artificial representa 
tan sólo un punto de partida, una de cuyas ventajas es 
el ahorro de combustible. Por eso, la distancia pru- 
dencial que dicho investigador estima conveniente es 
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la de 1.720 km. de la superficie terrestre. En ese 
punto el satémie giraria alrededor del planeta que 
habitamos, a una velocidad de 7,07 km. por segundo, 
y cada dos horas daría una -vueita completa a nuestro 
alrededor, pasando por el meridiano del lugar. 

Pero ¿cómo construir esta estación interplanetaria? 
Según Von Braun, el cohete que servirá de base para 
la creación de la plataforma espacial, cuando alcance 
la órbita prefijada, ya actuará como satélite terrestre, 
gracias al equilibrio que llegará a establecerse entre su 
velocidad y la fuerza atractiva de la Tierra; pues 
a la distancia o altura antes citada, la gravedad será 
j a cero. A partir de ese momento, el nuevo saté- 
lite se convertirá en un móvil en pleno vacío, revolu- 
cionando a nuestro alrededor a 720 ki- 
lómetros de la exosfera o frontera de 
la Tierra con el medio cósmico. 

Este último dato nos demuestra de 
una manera elocuente hasta qué punto 
la estación del espacio deberá ser cons- 
truida en el vacío, acoplando alrededor 
del primer cohete-base los materiales 
prefabricados procedentes de la Tierra, 
lo cual se conseguirá gracias al envío 
de astronaves de carga y, por supuesto, 
de la correspondiente dotación espe- 
cializada. Esta carga, en aquel punto 
exento de gravedad, actuará también 
como un satélite, y lo mismo ocurrirá 
con la dotación compuesta por ingenie- 
ros y técnicos previamente entrenados 
en la propia Tierra, los cuales prote- 
gerán su cuerpo con escafandras y tra- 
jes espaciales, que han sido valorados 
en varios millones de pesetas. La últi- 
ma cifra conocida arrojaba un coste de 
diez millones de pesetas por cada traje 
espacial, y el conjunto de la expedición 
se calcula que costará la suma de cua- 
tro mil millones de dólares. 

En el último congreso de la 1. F. A., 
celebrado en Innsbruck en el año 1954, 
los científicos allí reunidos aseguraron * 
que, de disponer de la cantidad antes 
mencionada, ya estaban en condiciones 
de dar comienzo a la construcción in- 
mediata de la isla cósmica. Con ello se 
demuestra que si el problema se reduce 
únicamente a una cuestión de dólares, 
Norteamérica conquistará el espacio en 
el plazo de tiempo previsto por el doc- 
tor Von Braun, es decir, entre los años 
1980 y 2000, si no lo hace antes por 
sorpresa, naturalmente, hipótesis que 
cuenta con muchas posibilidades de pasar al campo de 
la realidad. 

Los tripulantes de la estación interplanetaria —y 
antes que ellos sus constructores, que evolucionarán 
en pleno vacio— no se darán cuenta, por supuesto, 
de la enorme velocidad con que viajarán alrededor 
de la Tierra, del mismo: modo que nosotros no adverti- 
mos que nuestro Globo se desplaza en torno del Sol 
a razón de 106.000 km. por hora, o sea 30 km. por 


o. 
on Braun concibe su proyecto bajo una forma que 
recuerda la de un enorme neumático de 75 a 80 me- 


hasta formar ; 
materiales —que ya se ha indicado que 


de plástico v nylon—, han sido elegidos | 


21. 


por la inmensa ventaja que supone el poderlos trans- 
portar al espacio plegados y ocupando un reducidísimo 
lugar, de manera que cuando se haya procedido a 
reunirlos y sujetarlos se les llenará de aire, hasta ob- 
tener una presión ligeramente inferior a la normal. 
Con esta' presión, además de una atmósfera respirable, 
se logrará dar a la estructura una rigidez suficiente. 
Atendido que para acoplar las distintas piezas de la 
estación cósmica sus constructores tendrán que evolu- 
cionar en pleno vacío, sin ningún punto de apoyo y 
libres de gravedad, para sus desplazamientos se ser- 
virán de pequeños motores-cohete individuales. Dis- 
parando con unas pistolas ad hoc un chorro de gas, 
ellos se moverán en sentido contrario a la dirección 


Este «hombre del espacio» se mueve gracias a su pistola de retroacción y al 
equipo-escafandra que le aísla y protege del vaclo cósmico 


del chorro, igual que un auténtico cohete y de acuerdo 
con un famoso principio de mecánica formulado por 
Newton. De ese modo podrán moverse con auténtica 
libertad y al propio tiempo desplazar fácilmente car- 
gas que en la Tierra resultarían extremadamente pesa- 
das. Al no estar sujetos al factor peso, nuestros pri- 
meros astronautas nos recordarán a esos «hombres- 
peces» que tan populares se han hecho ya entre nos- 
otros, y de los que puede asegurarse que «vuelan» en 
equilibrio hidrostático entre dos aguas, inmersos en 
una dimensión que podríamos calificar de nueva, 
la singular dimensión del silencioso y subyugante 
mundo de las profundidades. b 
Hay algo que resulta indispensable cuando se aco- 
mete una acción de conjunto, una labor coordenada: 
hablar. ¿Cómo hablarán entre sí los constructores de 
la plataforma espacial? ¿Cómo se distribuirán y se- 
rán recibidas las órdenes que habrán de acoplar el 
esfuerzo de todos los trabajadores? Después de pro- 
longados estudios se ha llegado al acuerdo de dotar 


mi 


a los constructores de diminutos aparatos de onda 
extracorta, portátiles. Y cuando la estación del espa- 
cio esté concluida, la dotarán de comunicaciones simi- 
lares con la Tierra y un Observatorio astronómico. Un 
laboratorio de física experimental completará la par- 
te de la construcción dedicada a explorar en su pro- 
pio ambiente las condiciones que reinan en el medio 
universal, concediendo especial atención a la transmi- 
sión electrónica. El satélite artificial es el primer paso 
para la conquista del espacio, pero también servirá 
para dotar a todo el planeta de televisión, así como 
para predecir, con suma exactitud, el estado del tiempo 
en el Globo entero. Gracias a él nos será permitido 
ampliar considerablemente los aún defectuosos conoci- 
mientos que poseemos sobre el vacío y las radiaciones 
cósmicas de todo género, que convierten el término 
«vacío» en un concepto bastante relativo. 

Una parte muy importante del satélite será desti- 
nada a almacén de material, con objeto de poder cons- 
truir en su órbita, y por el mismo procedimiento antes 
reseñado —o sea en pleno espacio—, unas raras 


El satélite de Von Braun, ya construído, ofrecerá este maravilloso aspecto, con la 
Tierra girando lentamente a sus pies, a 1.720 km. de distancia 


ástronaves, no aerodinámicas, que se emplearán para 
cubrir el restante trayecto hasta la Luna, al principio, 
y después hasta Venus y Marte. Pero es posible que 
para entonces ya podamos disponer de la energía 
nuclear, 

La tripulación de la estación interplanetaria será 
renovada periódicamente, por medio de cohetes idén- 
ticos a los de tres cuerpos, siendo el de punta un 
verdadero planeador que, después de entrar y salir 
varias veces en la atmósfera de la Tierra —que ac- 
tuará a modo de frenado—, descenderá muellemente, 
suspendido de un gran paracaídas metálico, sobre la 
pista de aterrizaje. 

No obstante, antes de pasar a la construcción de la 
gran plataforma espacial se ensayará el pequeño 
Baby Satellite, el cual girará a nuestro alrededor a una 
altura de 320 km., llevando a bordo tres monos de 
la especie llamada Rhesus, que por espacio de sesenta 
días serán los pioneros y adelantados de la Astronáu- 
tica. Después de comer según adiestramiento especial 
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—una bocina que les avisará cada seis horas que la 
comida está servida automáticamente— y de ser 
examinadas sus reacciones desde la Tierra por medio 
de potentes equipos de televisión, a los Simia Rhesus 
les habrá llegado su último día. Este satélite, seguido 
por múltiples estaciones de radar, perderá altura a 
su roce con las moléculas de aire enrarecido que aún 
existen en aquellas altas regiones, y los monos inme- 
diatamente sufrirán los efectos de un gas letal, evi- 
tándose así que perezcan horriblemente carbonizados 
al entrar el Baby Satellite en la estratosfera, donde el 
ingenio se incendiará por la fuerza viva desarrollada. 
El primer satélite artificial desaparecerá entonces en 
pocos moraentos, pero antes habrá suministrado los 
datos indispensables para poder construir luego la gran 
base cósmica concebida por el doctor Wernher von 
Braun, que es el cabo de puente que el hombre se 
apresta a tender este mismo siglo sobre el inmenso 
espacio que nos circunda, 

stos son los proyectos «al día», pero en algunos 
medios astronáuticos norteamericanos se cree que an- 
tes de lanzar el Baby Sa- 
lellite será preciso explorar 
la ionosfera con una serie 
de minúsculas «lunas pre- 
fabricadas» a lanzar al es- 
pacio durante el próximo 
MI Año Geofísico Interna- 
cional, según vemos en 
nuestra nota anterior al 
mencionar el proyecto Ka- 
plan para 1957-58. 

EL PRIMER VIAJE A LA 
Luna. Una vez construída 
la estación espacial en la 
órbita conveniente, y dis- 
puestas ya las astronaves 
para emprender el primer 
vuelo interplanetario, nos 
será permitido alcanzar 
nuestro primer objetivo 
extraterrestre: la Luna. 

Al pensar en la forma de 
las futuras astronaves, in- 
conscientemente las imagi- 
namos parecidas a grandes 
proyectiles, o sea completa- 
mente aerodinámicas. En 
ello ha influido más la fan- 
tasía que la lógica, y desde 
los primeros autores que 
idearon viajes interplaneta- 
rios hasta los actuales, todos 
nos han presentado la nave 
del espacio de muy diversas maneras, aunque ninguna 
de ellas tenga nada que ver con la realidad, pues nada 
más lejos de estas lucubraciones de los novelistas que 
el aparato que se ha concebido después de múltiples 
estudios, ya que en el trayecto satélite artificial-Luna 
y regreso no se debe atravesar ninguna atmósfera cuyo 
roce pueda frenar el movimiento. 

En las estructuras de las astronaves del futuro do- 
minará la forma esférica, pues la esfera es el cuerpo 
geométrico que a igualdad de superficie tiene mayor 
volumen. La razón es obvia: se trata de almacenar 
la máxima cantidad posible de hidracina y ácido 
nítrico. 

Según el proyecto de Von Braun, la expedición es- 
tará compuesta por cincuenta científicos y técnicos 
ue despegarán en tres grandes naves siderales situa- 

s en la órbita espacial, en donde se habrán montado 
igual que una enorme casa prefabricada, con piezas 
recibidas sistemáticamente desde la Tierra utilizando 
los cohetes de tres etapas ya ¡ 
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Cada astronave tendrá unos cincuenta metros de 
altura por treinta y cinco de anchura. En la parte su- 
perior constará de una enorme esfera dividida en cinco 
pisos, en la que se albergarán los miembros de la tripu- 
lación. De arriba abajo, el primer piso estará ocupado 
por el mecanismo de control, desde donde se podrá 
regalar el combustible, temperatura, presión, oxígeno 
y los aparatos anexos. Además, también albergará la 
cabina para la radio, que establecerá continuamente 
contacto, mediante ondas extracortas, con las otras 
astronaves y la estación espacial. En el centro de este 
compartimiento se dispondrá de un observatorio celes- 
te. En el segundo piso estarán situados los aparatos 
de registro y otros accesorios. En el tercero, que, na- 
turalmente, será el más ancho, se ha- 
brán distribuido los cuartos-vivienda 
de la nave interplanetaria, con las con- 
sabidas literas amoldables al cuerpo 
de cada expedicionario, con objeto de 
ayudarles a soportar las enormes pre- 
siones dimanantes de la aceleración y 
del aterrizaje por retroacción. En el 
cuarto piso se alojarán los principales 
tableros de mandos y diversos arma- 
rios conteniendo aparatos de recambio 
y otros auxiliares necesarios para el 
buen funcionamiento de la astronave. 
En el piso inferior, aparte el espacio 
destinado a maquinaria, habrá depó- 
sitos de agua, tanques de oxígeno, 
bombas de aire, baterías eléctricas, 
purificadores de agua, etc. 

Esta esfera o cabina albergará a los 
astronautas no solamente durante los 
cinco días que emplearán en el viaje 
de ida, sino que gracias a sus instala- 
ciones servirá de estancia provisional 
una vez alcanzada la Luna, en espera 
de una base definitiva (1). 

Debajo de la cabina se instalarán 
dos brazos metálicos, montados sobre 
unas guías circulares que les permitan 
dar un giro completo en torno del eje 
vertical del aparato. Durante el tra- 
yecto estos brazos permanecerán ple- 

dos. En el extremo de uno de ellos 
irá montado un espejo solar productor 
de energía, y en el otro un disco radio- 
antena para ondas extracortas. 

Cada astronave llevará en su base 
una batería de 30 motores-cohete, ac- 
cionados por el combustible almace- 
nado en dieciocho tanques de propul- 
sión a hidracina, que, situados en la 
parte media del vehículo interplane- 
tario, contendrán más de tres millo- 
nes de litros de dicho combustible. Cuatro de estos 
tanques tendrán un diámetro superior a diez metros. 
Estos últimos, una vez vacíos, se abandonarán en 
pleno viaje. 

De todos los combustibles hasta el momento cono- 
cidos, uno de los que presenta mayor novedad es la 
hidracina, que fué descubierta en 1887 por el químico 
alemán Curtius y durante muchos años sólo se empleó 
como reactor. 

Ya en las postrimerías de la última contienda, los 
alemanes se dieron cuenta de que era un carburante 
ideal para proyectiles-cohete y aviones a reacción. 
El Messerschmitt 163-9, primer avión alemán a reacción, 


que sólo a medir cinco metros de largo, quemaba 
lo que se «substancia C», que era un compuesto 


(1) Otros autores prevén un viaje a la Luna de menor 
incluso de setenta y dos boras ¡solamente tres días). 
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de hidracina, agua y alcohol metílico, explosivo muy 
poderoso y, sin embargo, muy fácil de manejar. Al igual 
que las armas V, este carburante no cambió el curso de 
la guerra, pero su descubrimiento influiría de un modo 
extraordinario en el progreso que la Astronáutica ha 
experimentado estos últimos años. 

La hidracina (N2H — HN2) es un compuesto de hi- 
drógeno y nitrógeno, o sea de los mismos elementos 
que integran el amoníaco. Físicamente es un líquido 
parecido al agua, aunque tiene distinto punto de ebu- 
llición y diferente densidad. 

Volviendo a nuestras astronaves, una de ellas llevará 
solamente combustible para el viaje de ida, a fin de 
aprovechar el espacio suplementario como almacén des- 


lxtrañas astronaves no aerodinámicas enlazarán el satélite artificial, tripu- 
lado por hombres especializados, con nuestra vieja compañera, la Luna. Esto 
podría tener lugar antes de fin de siglo 


tinado a los equipos necesarios para la estancia en la 
Luna. Al regresar, este vehículo será abandonado en 
nuestro satélite. 

Al primer día de navegación cósmica serán soltados 
los tanques vacios de combustible. Varios mecánicos, 
provistos de adecuadas escafandras, saldrán al exterior 
para desconectar las esferas ya inútiles, abandonán- 
dolas en el vacío. Lo más probable es que, por ley de 
inercia, esas esferas sigan marchando al lado del vehícu- 
lo, al igual que el infortunado perro que acompañaba a 
los simpáticos héroes de Julio Verne. 

Ahora adelantémonos un poco al tiempo; en alas 
de la imaginación trasladémonos hacia el año 1980 o 
bien el 2000, que para el caso da lo mismo; salvemos 
las dificultades de la técnica y demos por resueltos 
cuantos problemas se plantean hoy a los científicos 
e imaginemos que hemos emprendido el vuelo en el 
interior de una de la< astronaves ya descritas. (omo 
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sabemos, no se trata de ningún artefacto aerodinámico. 
Por tanto, las líneas de la elegancia han desaparecido 
en aras del practicismo, pero el aparato vuela; ha des- 
pegado de las proximidades de la plataforma espacial y 
pronto hará setenta y dos horas que dimos el último 
adiós a los encargados del primer gran satélite cons- 
truído por los hombres. Lo hemos visto empequeñecer- 
se y el corazón se nos ha henchido de entusiasmo ante 
aquella obra de ingeniería, y a partir de aquel momento 
hemos comenzado a sentirnos un poco dioses. 

Las astronaves se acercan raudamente a la Luna a 
una velocidad de varios miles de kilómetros por hora, 
que decrece a medida que se alejan de la Tierra. 
Marchan con los motores parados, en espera del cuarto 
día de viaje, y entonces la velocidad se reduce tan 
sólo a 1.300 km. por hora, mientras la topografía lunar 
se dibuja ya claramente a través de los tragaluces. 
Poco después, la expedición alcanza la zona neutra, o 
sea el punto del espacio donde la atracción terrestre 
y la lunar se equilibran. El impulso debido a la inercia 
se habrá reducido casi a cero, pero pronto se iniciará la 
caída hacia la Luna, distante todavía unos 40.000 kiló- 
metros. Para no estrellarse contra su abrupta super- 
ficie, cada astronave dispondrá de un sistema de fre- 
nado, según pasamos a describir. 

Grosso modo, dicho alunizaje consistirá en salvas de 
cohetes disparados contra la Luna, a intervalos de 
tiempo previamente calculados. Para ello la astronave, 
al acercarse peligrosamente a nuestro satélite, tendrá 
que evolucionar sobre sí misma, describiendo un giro 
de 180% y presentándole la base, y no la cabina donde 
nos cobijamos los astronautas. Sólo así lograremos lle- 
var a cabo la difícil operación de frenar en pleno espa- 
cio, posándonos con más o menos brusquedad sobre el 
suelo selenita, mientras las ganzúas aplicadas en la base 
de cada navío interplanetario, por supuesto muy resis- 
tentes, se empotrarán profundamente en los «maria». 

El lugar escogido será determinado previamente por 
el examen de documentos fotográficos, que se obten- 
drán desde vehículos siderales no tripulados, o sea di- 
rigidos a distancia, los cuales habrán circunvalado la 
Luna con antelación. Para el «desembarco» no resulta 
conveniente un lugar muy accidentado, pues necesi- 
tamos un espacio relativamente llano donde posarnos. 
Tampoco sería conveniente una zona demasiado lisa, 
ya que no sabríamos donde guarecernos para eludir 
la granizada de meteoritos que azotan constantemente 
la superficie lunar. De ahí que el lugar preferible sea 
una ranura en donde quedemos parcialmente resguar- 
dados de los agentes externos. Según el doctor Fred. 
L. Whipple, director del Departamento de Astronomía 
de la Universidad de Harvard, un punto ideal sería la 
región denominada Simus Roris, en la parte septen- 
triona] del llamado «Mar de las Tormentas».. 

Al acabar de redactar estas líneas ha transcurrido 
bastante tiempo desde que salimos de la órbita espa- 
cial, y las horas de vuelo son casi ya ciento vemte. Se 
acerca el momento decisivo. Hemos recibido la orden 
de tendernos todos en nuestras literas, que han sido 
construidas especialmente para cada uno de nosotros; 
de esta manera, colocados en posición supina, evita- 
remos la angustia del aterrizaje, o alunizaje, para de- 
cirlo con más propiedad. La resistencia de la litera 
actuará de soporte que nos ayudará a vencer uno de 
los momentos más difíciles de la travesía. Vamos, pues, 
a ocupar nuestro lugar. La gran aventura da comienzo 
ahora. Y poco después, ¡ya estamos en la Luna! 

LA BASE LUNAR. Entre los múltiples proyectos de 
estación lunar, el más completo es el que presentó a 
la 1 F. A. el doctor Willy Ley, autor de la sensacional 
obra The Conquest of Space y uno de los mejores téc- 
nicos en materia de cohetes. 

Esta base tendrá dos objetivos: el de servir de ha- 
bitación para los exploradores del satélite terrestre y 
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el de punto de partida para desarrollar un vasto pro- 
grama de exploración. Será, desde luego, una estación 
subterránea, en previsión de las radiaciones cósmicas 
y de la constante caída de impactos meteóricos sobre 
la superficie lunar. En su interior contendrá grandes 
depósitos de avituallamiento de oxígeno, y maquinaria 
adecuada para la renovación del aire. En sus dependen- 
cias los astronautas disfrutarán de ciertas comodida- 
des, que sólo serán apreciadas debidamente en la Luna; 
allí podrán quitarse sus pesadas y molestas escafan- 
dras, tan imprescindibles en sus exploraciones, y go- 
zarán de un bien merecido descanso en sus nobles 
afanes. 

También habrá en esa base subterránea grandes al- 
macenes de combustibles sintéticos y reservas para el 
viaje de retorno, laboratorio fot ico, aparatos 
científicos para la observación del cielo y la explora- 
ción de la Luna, medicamentos, etc. Sólo así puede 
decirse que una estancia en nuestro satélite ofrecerá 
las mínimas garantías de éxito y seguridad. 

El máximo objetivo de esta primera expedición será 
puramente científico, procurándose llevar a cabo un 
estudio lo más completo posible del satélite, lo cual 
puede depararnos algunas sorpresas... acaso yaci- 
mientos insospechados, cuyas muestras serán recogidas 
para proceder a su análisis en los laboratorios terres- 
tres. Gracias a ello el hombre conocerá definitivamente 
las condiciones ambientales y la constitución física de 
otro mundo. 

Pero no vaya a imaginarse nadie que la exploración 
lunar será cosa fácil. Según las últimas deducciones de 
los selenógrafos, en nuestro satélite no puede existir 
más que un leve residuo aéreo, del orden de una cien- 
millonésima del volumen de la atmósfera terrestre. Se 
comprende, pues, que la Luna sea un astro muerto, 
cuyas condiciones ambientales han de recordar mucho 
aquel verso de Homero, que la calificaba de «mansión 
horrenda, que causa terror aun a los propios dioses». 

Una ligera observación telescópica basta para ins- 
truirnos sobre el paisaje desolado y agrietado de este 
mundo vecino. Y si tenemos en cuenta que su día es 
igual a la duración de un giro completo alrededor nues- 
tro, llegamos a la conclusión de que sus temperaturas 
han de ser muy extremadas. En efecto, los días y las 
noches lunares duran unas catorce veces y media más 
que los nuestros, de modo que cuando el Sol incide 
sobre sus silenciosos paisajes se alcanzan temperaturas 
de hasta 120 grados centígrados, mientras que al sobre- 
venir la noche, sin crepúsculo, repentinamente, debido 
a la falta de atmósfera, el calor solar es irradiado de sú- 
bito al espacio, pudiendo llegar a marcar el termómetro 
120 o más grados centígrados bajo cero. 

Ante estos rigores extremos, el astronauta se en- 
contrará protegido por sus trajes a presión contra el 
casi vacio ambiente selenita, y por unos sistemas de 
refrigeración o calefacción, según los casos, que le per- 
mitan luchar con ventaja contra un medio tan duro y 
tan distinto, al propio tiempo, del nuestro habitual. 

¿Resistirán nuestras escafandras aquellos rigores de 
frío y de calor alternados que pa en la pa Nues- 
tros expedicionarios, ¿serán alcanzados por la repentina 
e invisible caída de un meteorito? Y ¿qué decir de los 
rayos cósmicos y ultravioleta, que las capas de ozono 
de nuestra atmósfera absorben de una manera tan 
eficaz, en protección de la vida terrestre? Finalmente, 
la posidad de desarrollarse en . Luna determina- 

os organismos patógenos, según el astronauta 
E. R. Nyce, no cabe ser desechada, pues las ba as 
y los gérmenes infecciosos se ha que puede 
vivir entre temperaturas extremas, que 
A 
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por Nasmyth (que, según él, tiene 16.000 m. de pro- 
fundidad), podrán ser exploradas un día en la aventura 
más sensacional que habrán conocido los tiempos. 

Pero, hablando con propiedad, la Astronáutica no 
pasará de ser una aventura incompleta mientras nos 
enfrentemos con mundos muertos como la Luna. Por 
consiguiente, si un día pudiésemos entrar en contacto 
con otras formas de vida, fuesen o no inferiores a la 
nuestra, no cabe duda de que entonces el hombre ha- 
bría alcanzado el objetivo propuesto. Porque en el áni- 
mo de cuantos se interesan por la astronavegación existe 
la íntima esperanza de llegar un día hasta las superfi- 
cies de Venus y Marte, hermanos de la Tierra, en cuyos 
desconocidos paisajes acaso nos aguarden maravillosas 
so , 
Aunque en Marte tan sólo existieran algunos líque- 
nes, ¿no sería emocionante traer varios ejemplares de 
aquella flora de otro planeta? He aquí el comienzo de la 
segunda parte de la Astronáutica. 
Nuestra época dedicará todo su es- 
fuerzo a la conquista del espacio cir- 
cundante o precósmico, con la crea- 
ción de las primeras bases interplane- 
tarias, primero de estudio, luego como 
apeadero obligado para el salto hasta 
la Luna. Conquistada ésta, acaso el 
hombre de los siglos XXI o XXI se de- 
cidirá a lanzar sus astronaves hasta 
Venus, situado a 39 millones de kiló- 
metros de la Tierra, o hasta Marte, a 
una distancia algo inferior a 56 millo- 
nes de kilómetros, cuando ambos pla- 
netas se hallan lo más cerca posible 
del sistema Tierra-Luna. 

Imaginemos, por un momento, que 
ya disponemos de una base lunar, 
desde donde sería mucho más fácil al- 
canzar Venus o Marte, en atención a 
que la gravedad de nuestro satélite es 
un sexto, aproximadamente, de la 
terrestre. Es posible, por tanto, alma- 
cenar allí el combustible necesario 
para lanzar potentes astronaves con 
destino a los mundos vecinos, situados 
a distancias de varias decenas de mi- 
llones de kilómetros. 

Nuestros objetivos merecen la pena 
de intentar ese largo crucero por el 
vacío interplanetario, un crucero que, 
económicamente, de momento resul- 
tará muy costoso. Venus, casi tan grande como la Tie- 
rra, nos oculta eternamente su superficie tras un denso 
velo de anhídrido carbónico y vapor de agua. Y Marte, 
ese mundo rojizo que fascinó a Schiaparelli y a Lowell, 
nos muestra en el campo telescópico las nieves de sus 
polos y las cambiantes tonalidades de sus paisajes, de 
acuerdo con el ciclo anual de las estaciones. 

En Marte, dice Pierre Rousseau, existen nubes are- 
nosas, y en ocasiones de vapor de agua. Allí las tempe- 
raturas son relativamente moderadas, y la vida vegetal, 
xerófila o no, no ofrece dudas sobre su existencia. 

Bien podemos decir, por consiguiente, que algo asom- 
brosamente inédito nos está prometido desde el día 
e Ziolkowsky dió forma científica a ese sueño 

, que gracias al novelista Lasswitz hemos con- 
venido en llamar Astronáutica. 

EL proyEcTo Von BRAUN DE VIAJE A MARTE. «Los 
imeros hombres que se dirijan a Marte harán bien 
todos sus asuntos en orden antes de partir, 
volverán a la Tierra antes de dos años y medio.» 
de Von Braun O o idea 
de la importancia que irá dicho viaje 
LO: Sn verdad que las dificultades con que 

mn los hombres para llegar hasta Marte son 


217 


inmensas. La trayectoria de ida, que deberá efectuarse 
en forma de un vastísimo arco de muchos millones de 
kilómetros de longitud, mantendrá encerrados a los as- 
tronautas durante ocho meses, a bordo de diez grandes 
astronaves, capaces de desarrollar velocidades de mi- 
llares de kilómetros por hora. Durante más de un año 
los expedicionarios deberán prolongar su estancia en 
el planeta rojo, en espera de que aquél se encuentre en 
una posición favorable para emprender el viaje de 
regreso. Entonces, otro período de ocho meses transcu- 
rrirá antes de que los setenta astronautas de que se 
compondrá la expedición puedan volver a posar sus 
plantas sobre la Tierra. 

Es posible, y más que posible seguro, que el hombre 
llegará hasta nuestro planeta hermano, pero según los 
cálculos de los científicos —y entre ellos los del propio 
Von Braun, el sabio que más se ha destacado por su 
labor en el campo de la ciencia interplanetaria— no 


«Taxi de) espacio». Así ha bautizado Von Braun a los pequeños vehículos- 
cohete que servirán para sobrevolar la Luna, una vez en marcha nuestra pri- 
mera exploración del satélite de la Tierra 


vemos la posibilidad de que este viaje maravilloso pueda 
llevarse a efecto antes de un siglo, como mínimo; con 
lo que quedarán sin respuesta, por ahora, las preguntas 
de esta humanidad ansiosa que interroga al Universo 
con sus ojos, presa en el deseo de saber si también 
otros planetas están habitados por seres inteligentes. 
Y es que hasta la llegada de nuestros hombres al mis- 
terioso planeta Marte no será posible dar una respues- 
ta definitiva al problema de la vida universal. 

Cuando llegue el momento de emprender este viaje, 
los sabios e ingenieros estarán en posesión de sólidos 
conocimientos sobre las condiciones físicas y mentales 
exigidas por un vuelo interplanetario, así como acerca 
de los ignorados peligros que comportaría la vida en 
otro planeta. 

Es posible que dentro de unos veinticinco años se 
tengan ya bastantes y útiles conocimientos a este res- 
pecto, a. a la creación del satélite artificial en un 
punto del espacio donde las observaciones telescópicas 
no se verán entorpecidas por la atmósfera terrestre. 
Además, damos por descontado que hacia fin de siglo 
la Luna habrá údo objeto de exploraciones, en númefo 
suficiente para capacitar al hombre en su gran aven- 
tura espacial. Por tanto, en un año del siglo XXI, en 
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virtud dei contacto establecido por nuestras astrona- 
ves con el espacio circundante a la Tierra, así como por 
el indiscutible progreso técnico que ya es norma de 
nuestro tiempo, el hombre de este próximo futuro se 
hallará en condiciones técnicas y de adaptación al me- 
dio suficientemente favorables para arriesgarse a in- 
tentar esta visita al planeta Marte. En realidad, siendo 
la distancia mínima del planeta de 56 millones de kiló- 
metros (distancia que tendrá lugar en las próximas 
oposiciones de 1956 y 1971), y de acuerdo con el arco 
que describirán las astronaves para encontrar el pla- 
neta, será preciso describir una órbita muy vasta, cuva 
longitud ha calculado Von Braun en unos 500 millo- 
nes de kilómetros. Se comprende que tenga que ser así, 
porque mientras la astronave se desplazará hacia él, el 
planeta Marte lo hará alrededor del Sol, a una velo- 
cidad de unos 24 km. por segundo, según la tercera 
ley de Kepler. 

Hoy la c.encia nos permite anticipar ese día en el 
que nuestras astronaves partirán hacia Marte, lievan- 
do a bordo la primera expedición de la Tierra. In- 
ciuso podemos anticipar con cierto detalle ias caracte- 
rísticas del viaje, calculando hasta la última tonelada 
de combustible y especulando sobre las necesidades 
técnicas de la expedición. Nuestro conocimiento de las 
leyes que rigen el sistema solar, un conocimiento tan 
preciso que los astrónomos son capaces de predecir 
un eclipse de Sol en una fracción de 2/5 de segundo, 
coloca a los sabios en estado de establecer con exacti- 
tud la velocidad que deberá desarrollar un vehículo 
astronave para alcanzar Marte en el momento exacto 
de cruzarse la trayectoria del planeta con el inmenso 
arco descrito por el vehículo interplanetario. Asimis- 
mo, son hasta cierto punto previsibles los métodos a 
seguir para efectuar el desembarco, el retorno a la Tie- 
rra y otras maniobras. Siendo de destacar que la pru- 
dencia podría aconsejar. un previo aterrizaje en una 
de las dos pequeñas lunas de Marte (Fobos y Deimos), 
antes de lanzarse definitivamente sobre el planeta, 
cuyos polos ofrecen un excelente campo de aterrizaje. 

Sabemos, según nuestros cálculos, que en la actuali- 
dad no existen combustibles químicos capaces de per- 
mitir un viaje tan prolongado como esta expedición. 
Pero antes la hidracina se habrá utilizado eficazmente 
para construir la estación espacial, mediante el ya po- 
pular proyecto de un cohete triple. A partir del saté- 
lite, y sirviéndonos de dicho combustible, después se 
alcanzará la Luna. Es indudable que para el viaje a 
Marte sería preferible disponer de un combustible más 
activo. Por eso escribe Von Braun, autor del libro Das 
Marsprojekt y jefe de los servicios de cohetes dirigidos 
de la Universidad de Redstone: «Se descubrirán, indu- 
dablemente, mejores combustibles dentro de pocos 
años. De hecho, los progresos científicos del próximo 
futuro convertirán en anticuadas un gran número de 
las concepciones mecánicas sobre las cuales se apoyan 
nuestras actuales ideas astronáuticas, a pesar de lo 
cual nos es permitido discutir ya en nuestro tiempo los 
problemas que caracterizarán la futura expedición a 
Marte, problemas que no diferirán, en esencia, de lo 
que nos permite entrever la técnica contemporánea. Se 
creará una flotilla de diez grandes transportes aéreos, 
cada uno de los cuales pesará más de 4.000 toneladas. 
El número de vehículos es un factor de seguridad, en 
razón del volumen de combustible, equipo científico, 
raciones alimenticias, oxígeno, agua y todo aquello que 
será indispensable que los 70 miembros de la tri- 
pulación puedan pa el largo viaje y vivir en sus 
astronaves durante casi treinta y un meses.» 

Todo cuanto ha dicho el científico alemán 
entra dentro de los dominios Le 
ránea, quedando solamente al de nuestros 
actuales conocimientos un detalle, el humano, que es- 
- capa a nuestras reglas científicas, desde el momento 


ciencia contempo- | y 
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que el hombre no se ha enfrentado todavía, en nuestro 
época, con la imponderable incógnita del vuelo espa- 
cial. Nadie puede anticipar, a pesar de los famosos 
experimentos norteamericanos, cuáles serán los riesgos 
y cuáles las pruebas a que se verán sometidos los au- 
daces expedicionarios. Éste es el lado todavía misterio- 
so del apasionante viaje. Pero si desde el punto de 
vista teórico todo está prácticamente resuelto —y si 
no lo está somos capaces de imaginar una probable 
solución—, es de esperar que cuando las diez astro- 
naves inicien su viaje a Marte, el hombre se halla- 
rá en las debidas condiciones para llevar a cabo esta 
aventura. Por otra parte, la Astronáutica conocerá 
entonces una fase de pleno desarrollo, y el hombre po- 
seerá la experiencia necesaria para efectuar viajes de 
gran alcance, hasta Venus y Marte, ya con la mirada 
puesta en los lejanos satélites de Júpiter y Saturno. 

Volviendo a la expedición marciana, una vez ini- 
ciado el viaje, durante los meses correspondientes al 
período efectivo de la travesía, los miembros de la 
expedición no acusarán peso alguno. Los músculos, 
acostumbrados a resistir la gravedad, podrían acaso 
atrofiarse por la inacción, problema que tendrá que 
resolverse a bordo de las propias astronaves. Una po- 
sible solución sería, tal vez, la práctica de movimientos 
para distendir los músculos, o bien, desde otro punto 
de vista, la creación de un campo de gravedad artifi- 
cial en los navíos interplanetarios, según las ideas des- 
arrolladas a partir de Noordung, construyendo las 
astronaves en dos cuerpos, de modo que una 
efectúe un movimiento de rotación en torno de su 
eje. La fuerza centrifuga así desarrollada dará, en la 
periferia, la noción de peso requerida, es decir, pre- 
viamente calculable de acuerdo con las necesidades 
exigidas por nuestra peculiar fisiología. 

Otro riesgo considerable viene representado Ed los 
rayos cósmicos. Es sabido que una fuerte dosis de estas 
penetrantes particulas espaciales, todavía misteriosas, 
actúa de un modo semejante a las invisibles radiaciones 
de una bomba H, pudiendo provocar la muerte por 
una total desaparición de los glóbulos rojos. También 
sabemos que los rayos cósmicos se disipan sin peligro 
en el seno de nuestra atmósfera, según mediciones muy 
precisas efectuadas por Millikan. Pero ¿qué ocurrirá 
en pleno espacio? Alí estas radiaciones actúan como 
auténticas partículas, capaces de atravesar las más 
resistentes estructuras. Hoy por hoy carecemos de 
medios adecuados para combatir tales impactos, pero 
se supone que mediante la debida protección de la 
astronave con una capa de ozono (0%) los rayos cósmicos 
quedarían parcialmente absorbidos, dependiendo de 
posteriores experimentos el establecer la densidad y 
el espesor de dicha capa, para que la acción protectora 
de la misma alcanzara el suficiente índice de ad. 

También los meteoritos podrían ser causa 
lamentable accidente. Billones de esas minúsculas par- 
tículas, en realidad de un tamaño comparable a un 


gramo de arena, circulan por el espacio a velocidades 
de unos 40 km. por segundo. Por la fuerza viva desarro- 


llada en su choque se calcula que son capaces de atra- 
vesar planchas de acero de un grosor de unos dos me- 


tros y medio. ¿Qué defensa cabe oponer contra. los : 
meteoritos? Dos. Es la primera el po je cl de 
probabilidades: ante la inmensidad espacio y la 
pequeñez de dichos corpúsculos salta a la vist si 
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la lámina exterior —evitándose con ello que la capa 
de ozono se disipara en el vaclo—, determinados co- 
lorantes que, al teñir levemente el ozono, revelarían 
de un modo automático dónde tuvo lugar el choque. 
De todas formas, aunque sea muy improbable, el im- 
pacto de un bólido o de un gran meteorito podría 
causar algún serio desperfecto en la astronave, cuyas 
consecuencias acaso llegarían a ser graves. 

Los ingenieros tendrán una parte muy importante 
en el éxito de la empresa. A ellos les estará confiada 
la delicada misión de renovar el aire de la cabina es- 
tanca, eliminando el anhídrido carbónico y demás im- 
purezas de una atmósfera confinada. Los ingenieros 
de los submarinos han resuelto hace tiempo este pro- 
blema, Pa la duración del viaje a Marte obligará a 
harás una técnica muy depurada sobre este par- 


- Asimismo, la labor de los psicólogos, una labor pre- 
via, tampoco carece de interés. Se trata de demostrar 
en nuestros campos de ensayo cuál es la adaptación 
al medio de quienes están llamados a efectuar la tra- 
vesía. Son muchos ya los experimentos efectuados, y 
de ellos se desprende que el hombre, después de un 
duro entrenamiento, parece que podrá soportar el largo 
confinamiento, adaptándose a las condiciones espacia- 
les y, sobre todo, perdiendo ese temor atávico, pura- 
mente terrestre, conocido por «horror al vacío». 

Al llegar a Marte, los expedicionarios tendrán que 
vivir encerrados en estrechos límites (en la cabina de 
un avión interplanetario, o en una habitación marciana, 
previamente adaptada a nuestra presión). Probable- 
mente, esta habitación será móvil. Von Braun cree que 
los primeros viajeros de Marte utilizarán unas cabinas 
esféricas neumáticas, de doce metros de diámetro, las 
cuales podrán montarse sobre el chasis de un tractor, 
auto-o o cualquier otro medio de locomoción, adap- 
table e inmensas llanuras desérticas del planeta. 
Otros autores creen que sería mejor construir grandes 
cúpulas fijas de material plástico, conteniendo en su 
interior aire acondicionado a nuestra presión y tempe- 
ratura habituales. Según Arthur C. Clarke, éstas po- 
drían ser las futuras ciudades de los hombres terres- 
tres en el mundo marciano. 

De o modos, y aun contando con una las 
provisión de oxígeno terrestre, el problema distará t 
vez de hallarse resuelto. Es evidente que la lucha del 
hombre a un medio hostil ha de ser extremada- 
mente di pero, a pesar de todo, no es imposible 
imaginar que el tenue manto aéreo de Marte pueda ser 
a de forma indirecta para proporcionarnos 

oxígeno que necesitan nuestros pulmones. Del antes 
citado Clarke es esta idea: Las extensas llanuras si- 


líceas de Marte, cuyo origen cabe buscar posiblemente 
en la fijación del oxigeno en el suelo del planeta, serán 
un «vivero» del precioso elemento oxígeno, siempre y 


cuando el hombre disponga con el tiempo de suficien- 
tes instalaciones para extraerlo del subsuelo. Además, 
- com una escafandra individual de tipo mixto quizá 
- podría aprovecharse la débil atmósfera marciana, cap- 
- tando su oxígeno aun en estado gaseoso (un 50 por 1.000 
de la Tierra, G. P. Kuiper). 
r ahora de la e posibilidad de 
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el paso de los pequeños vehículos de desembarco, que 
serán los únicos que explorarán la superficie de Marte. 

Transcurridos ocho meses de su partida, las astro- 
naves, marchando con los motores parados y mo- 
viéndose por inercia, igual que un móvil, llegarán 
a la vista del planeta. Entonces describirán una tra- 
yectoria alrededor del mismo, a una altura de cerca 
de 900 km. y regulando su velocidad con objeto de 
no ser lanzadas nuevamente al espacio. La expedición 
escogerá esa distancia, en vez de marchar directamente 
sobre Marte, por dos razones: los aparatos (a excep- 
ción de los tres que llevarán los vehículos de desem- 
barco) no poseerán el fuselaje indispensable para 
volar en la atmósfera marciana; en segundo lugar, 
resultará más económico evitar el transporte del com- 
bustible necesario para el viaje de retorno. Siete de 
las grandes astronaves permanecerán, pues, en el espa- 
cio, situadas en su órbita como otros tantos pequeños 
satélites artificiales, en espera del regreso de dos de 
los tres restantes vehículos interplanetarios de desem- 
barco, el primero de los cuales habrá aterrizado en 
uno de los polos del planeta, para alcanzar luego el 
ecuador, donde tomarán tierra los otros dos. 

Antes de alcanzar la órbita situada a 900 km. de 
Marte se efectuarán sondeos de su atmósfera mediante 
cohetes dirigidos a distancia, Poco después la primera 
de las tres astronaves de desembarco se dirigirá a 
Marte, previamente convertida en un avión, pues 
la punta de su fuselaje, una vez desplegados sus resor- 
tes, recordará por su forma la de un avión a reac- 
ción, capaz de planear sobre el planeta gracias a sus 
alas, y de posarse, después de varias entradas y sali- 
das en su medio aéreo, sobre la pista helada de uno 
de sus polos, merced a su tren de aterrizaje. 

El primer avión-astronave aterrizará, pues, sobre un 
polo del planeta y en pleno invierno, por ser los polos el 
único lugar donde razonablemente cabe esperar que 
exista una superficie llana y uniforme como una pista, 
que permita un aterrizaje casi perfecto. Ya en el suelo, 
el grupo de exploradores procederá a la descarga de 
los tractores o autos-oruga, e hinchará las escafandras 
y cúpulas neumáticas donde los expedicionarios podrán 
vivir, y luego la expedición motorizada emprenderá 
un largo viaje de 6.000 km.*hacia el ecuador del pla- 
neta, donde se establecerá la base principal de la 
expedición. 

El ecuador de Marte es la zona más habitable de 
aquel mundo. Allí las temperaturas diurnas pueden 
alcanzar los 25 ó 300 C., y allí será donde los explora- 
dores construirán un campo de aterrizaje para los otros 
dos aviones-cohete, puesto que el primero habrá sido 
abandonado en el polo. Asimismo prepararán la indis- 
pensable rampa de lanzamiento para cuando tengan 
que iniciar el viaje de retorno. 

La expedición tendrá que permanecer en Marte 
por espacio de quince meses. «Larga estancia, es cier- 
to, pero todavía demasiado corta ante la infinidad de 
conocimientos que el planeta hermano librará, sin 
duda, a la ciencia», comenta Von Braun. 

Cuando las evoluciones de Marte y la Tierra comien- 
cen a aproximar nuevamente ambos planetas habrá 
llegado el día de pensar en el retorno, y los dos apara- 
tos descendidos sobre el ecuador serán despojados de 
sus alas y respectivos trenes de aterrizaje y colocados 
en posición vertical sobre la rampa de lanzamiento. En 
el momento calculado se reintegrarán a la órbita espa- 
cial, a 900 km. sobre sus cabezas, para iniciar la pri- 
mera etapa del viaje de retorno, durante el cual serán 
utilizados los tanques de avituallamiento de las restan- 
tes astronaves, 

¿Qué extraños descubrimientos se llevarán consigo 
mos que en Marte existe la vida vegetal, pero los 
hombres del siglo XXI serán los primeros en saber si 


también existe la vida superior. Además, si algo 
podemos afirmar hoy, es lo siguiente: con toda certe- 
za cabe anticipar que el viaje es posible y que algún 
día se realizará. 

Estas son las optimistas pero sólidas conclusiones 
de un hombre, Von Braun, cuya ciencia le ha llevado 
a anticiparse cien años a nuestra época, 

EL ÚLTIMO CÓNGRESO DE INNSBRUCK. Del 2 al 7 de 
agosto de este año ha tenido lugar en Innsbruck el 
V Congreso Internacional de Astronáutica. Como sabe- 
mos, dichos congresos, que anualmente se convocan 
a instancias de la I. F. A. (International Federation 
of Astronautics), tienen por objeto la reunión de 
cuantos especialistas trabajan en la conquista del 
espacio. Este, como los anteriores, 
ha reunido a lo mejor y más selecto 
de los astronautas occidentales, entre 
los que figuraban el general alemán 
Walter Dornberger, autor del famoso 
libro El arma secreta de Peeneminde 
y uno de los constructores de la V-2, 
que en la actualidad trabaja en los 
Estados Unidos, quien departió sobre 
los problemas que presenta la con- 
quista del espacio; A. Ananoff, re- 
presentante de Francia y uno de los 
más destacados campeones de la As- 
tronáutica, y los doctores Wernher 
Von Braun y Willy Ley. 

En el transcurso de esta reunión 
fueron presentados distintos trabajos 
y se discutieron diversidad de temas, 
todos ellos apasionantes, y se acor- 
daron, por fin, los puntos básicos 
que en un mañana muy próximo fa- 
cilitarán la conquista del espacio in- 
terplanetario. 

Un mes antes, durante la primera 
quincena de julio, había tenido lugar 
en el Aero Club central de Moscú 
una conferencia sobre Astronáutica, 
El hecho de que las dos potencias 
mundiales que en la actualidad se 
disputan la hegemonía del Globo se 
preocupen por un mismo objetivo i In- 
terplanetario “posee más interés del 
que a primera vista parece. 

Desde hace algunos: meses la ca- 
rrera para la conquista de la Luna 
ha adquirido, tanto en Rusia como 
en los Estados Unidos, caracteres de 
verdadera alarma, y tanto en uno 
como en otro país los técnicos traba- 
jan a marchas forzadas para conse- 
guir la primacía y llegar los primeros 
a los montes de Selene. Se trata no 
sólo de conquistar el espacio interplanetario, sino del 
predominio de una de ambas naciones sobre el resto 
de la Tierra. 

El periodista trancés Jacques Bergier ha resumido 
en los siguientes términos las conclusiones del Gobierno 
de Moscú, a raíz de la conferencia de Astronáutica 
que allí se ha celebrado: «Los sabios soviéticos se han 
fijado una fecha límite. En 1965 tendrán su primera 
luna artificial —dicen—, que será un cohete gigantesco 
girando alrededor de la Tierra, como lo hace nuestra 
Luna. Este cohete evolucionará a 500 km. de altura so- 
bre nuestras cabezas, y constituirá un importante cen- 
tro de estudios sobre el vacío o semivacio cósmico. En 
el curso de dicho Congreso varios de sus miembros han 
manifestado que estimaban esta fecha un poco tardía, 
y que, de acuerdo con los resultados obtenidos en la 
aplicación de la energía atómica en Rusia, el satélite 
artificial debería y podría ser lanzado cinco años antes.» 
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Los acuerdos tomados por los sabios rusos reunidos 
en Moscú han sido los siguientes: «Diez años después 
del lanzamiento de este primer satélite las astronaves 
soviéticas darán la vuelta a la Tierra a una altura 
de varios centenares de kilómetros; cinco años más 
tarde, uno de estos cohetes podrá llegar hasta la Luna y 
contornearla; y diez años después los servicios regula- 
res Tierra-Luna estarán al orden del día.» 

Casi un mes más tarde de que los ingenieros sovié- 
ticos tomaran estos acuerdos se reunían en Innsbruck 
los sabios occidentales. El sensacionalismo que acorn- 
pañó las declaraciones de los rusos no faltó tampoco 
en la publicación de los acuerdos que adoptaron los 
occidentales. En este punto Innsbruck niveló el fiel de 


Circo de Harpulus, próximo al Polo Norte de la Luna, El año 2040 será testigo 
de escenas como ésta, en la que se ve a una gran astronave preparada para 


regresar a la Tierra 


la balanza, por cuanto los astronautas allí reunidos 
manifestaron, entre otras cosas, que «desde el mo- 
mento que dispongan del dinero necesario (unos cuatro 
mil millones de dólares) podrán construir satélites 
artificiales y luego las astronaves interplanetarias». 
Ello significa que problemas hasta aquel momento 
insolubles —como ei de los combustibles o la resis- 
tencia de materiales— acaso estén ya prácticamente 
resueltos, pasando a forma: parte de los secretos de 
guerra norteamericanos. Sin una propaganda excesiva, 
pero trabajando sin descanso, los astronautas occiden- 
tales demostraron en Innsbruck que el viaje a la Luna 
ya no es un problema, quedando reducido a una sim- 
ple cuestión de dólares y de tiempo. 
Bajo otros aspectos no menos interesantes, los con- 
esistas de Innsbruck discutieron una serie de deta- 
es, entre los que figura un proyecto de escafandra 
interplanetaria, presentado por el profesor Hermann 
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Oberth. Según manifestó su autor, los hombres ves- 
tirán esta escafandra antes de fin de siglo, cuando efec- 
túen el salto de la Tierra a la Luna, que evaluado en 
kilómetros es de 384.000, en su distancia media. Un 
detalle curioso de esta escafandra es el siguiente: 
tendrá doble pared y será de un color gris plateado 
brillante, con objeto de resistir las altas temperatu- 
ras debidas a la proximidad del Sol y las bajas tem- 
peraturas que tendrán lugar en el punto opuesto 
al astro rey, donde el termómetro puede descender 
hasta 120 grados bajo cero. 

Puede afirmarse que la carrera astronáutica em- 
prendida por los sabios de los dos países más pode- 
rosos del Globo se ha convertido en una verdadera 
guerra de nervios del espacio. En uno y otro se con- 
cede la máxima importancia al dominio del espacio 
interplanetario. Ello se pone de manifiesto en esta 
declaración de Fred. 1. Ordway: «Hay que contar 
con los rusos, y nosotros hemos de llegar primero.» 
Por esto la fabricación de cohetes en los Estados Uni- 
dos ocupa a un gran número de ingenieros, y se puede 
calcular que son 100.000 los norteamericanos que 
trabajan en la preparación de la gran aventura astro- 
náutica, que, a no dudar, dentro de pocos lustros 
nos ofrecerá la oportunidad de ser testigos del primer 
vuelo a la Luna. 

Por lo que se puede observar, el Congreso de Inns- 
bruck ha operado a modo de reactivo en la conciencia 
de buena parte de la humanidad. Quienes siguen con 
interés los avances de la Astronáutica experimen- 
taron la satisfacción de ver acercarse la fecha decisiva 
dará comienzo la conquista del espacio; y a 
pesar de que los técnicos hablen de espejos parabólicos 
situados en pleno vacío y capaces de incendiar el 
campo enemigo, y a pesar también de que a menudo 
se mencione la posibilidad de bombardear la Tierra 
desde la estación espacial o desde la misma Luna, 
hay sabios que creen en la eficacia de la Astronáutica 

mejorar a la humanidad. Entre éstos se cuenta 
al inglés Arthur C. Clarke, que en una reciente charla 
sobre televisión ha manifestado: «Gracias al satélite 
artificial todo el mundo podrá disfrutar de un mismo 
televisado desde el espacio.» Y el escritor 
norteamericano A. E. van Vogt interpretando las 
ideas de Ananoff, Braun, Ley, Oberth y tantos otros 
convencidos de la pluralidad de mundos, ha afirmado 
que «cree en las bondadosas inteligencias que nos 
están contemplando desde otros planetas, y que cuan- 
do la primera astronave de la era quizá 
il aquel día como el del comienzo de 
una comunidad espiritual en toda la Vía Láctea». 
Desde luego, el shock emocional que experimentarán 
los primeros astronautas en su contacto con los otros 
mundos puede contribuir, si antes no ha estallado ya 
la guerra atómica, a mejorar un poco nuestra enso- 
Ever humanidad. 

HORIZONTES INÉDITOS. Lo serán, a pesar de ha- 
berlos estudiado muy detalladamente desde la Tierra, 
los pa la Luna, jamás hollada por 

ombre. Y, además, ¿qué nos reservará 


no podrían contemplar jamás la Tierra, 
de nuestro mundo, brillando magnífica- 
el cielo lunar, sería el mejor slogan turístico 
ipotéticos habitantes. 
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libración—, que en el hemisferio eternamente oculto 
existe un gran circo, cuyas radiaciones se extienden 
hasta los confines de la cara visible. Este circo ha ser- 
vido de base para teorizar sobre la repartición de 
masas en los dos hemisferios lunares 

La superficie de Venus, por otra parte, puede reser- 
varnos más de una sorpresa, ya que no debemos 
olvidar que cuanto conocemos de ese planeta se refie- 
re a las altas capas de su atmósfera, cuya composición 
nos va revelando poco a poco el espectroscopio. 

Ya hemos hablado de Marte, y nos preguntamos 
si un día el hombre se atreverá a ir más allá. ¿Quién 
sabe si un día llegaremos hasta los satélites de Júpiter 
y Saturno? Estos dos colosos del sistema planetario 
constituyen, todavía hoy, un gran misterio. Pero las 
distancias se hacen cada vez mayores y hemos de 
soslayar la utopía. Hay quien afirma, sin embargo, 
que un día llegaremos hasta las estrellas; mas quienes 
así opinan olvidan fácilmente que el hombre se en- 
frenta con lo que el doctor Enrique Calvet llama 
«las vallas de la Náturaleza», es decir, en nuestro caso, 
con la absoluta imposibilidad de mandar astronaves 
más allá de un límite prudencial que nunca podremos 
rebasar. 

Creemos que la vida sólo puede manifestarse den- 
tro de unos límites muy definidos. La gravedad, la 
composición de la atmósfera, el ciclo del carbono, la 
manifestación clorofílica constituyen, aun dentro de 
su posible diversidad, un patrón universal. Podrá va- 
riar la intensidad radiante del sol que queramos ima- 
ginar como centro de cualquier planeta, sea galáctico 
o extragaláctico; podrá variar asimismo la intensidad 
de la gravedad, el gradiente de humedad o la compo- 
sición de los gases de una atmósfera planetaria; pero 
todas esas variaciones no podrán exceder de unos lí- 
mites previamente fijados por la Naturaleza. 

No obstante, en todo humano intento de abordar 
el problema de la pluralidad de mundos tendremos 
que servirnos de bases puramente intelectuales, y esta- 
mos por decir intuitivas, aun a sabiendas de que los 
principios de la analogía nos impulsan a menudo a 
cometer graves errores y lesos pecados de antropo- 
morfismo. De cara al Universo, el hombre no es, evi- 
dentemente, la medida de todas las cosas, y en asun- 
tos como el que ahora nos ocupa, muestro cerebro 
parece capacitado tan sólo para razonar por compa- 
ración. Vivimos prisioneros de unas leyes y de unos 
conceptos asaz definidos, y según nuestro particular 
punto de vista, y de acuerdo con nuestra particular 
concepción del mundo físico y biológico, en todas 
nuestras apreciaciones tenemos que arrastrar forzosa- 
mente, a manera de herencia, el lastre de nuestra na- 
turaleza terrena, de nuestra radical limitación, sin po- 
sible escapatoria, como no sea haciendo uso de una 
fantasía totalmente divorciada de los rigurosos méto- 
dos científicos, 

Nos vemos obligados a admitir que las condiciones 
en que pueda manifestarse la vida en los otros mun- 
dos nos son —y serán muy a pesar nuestro— absolu- 
tamente desconocidas. En nuestra propia Tierra tene- 
mos planteados multitud de problemas biológicos toda- 
vía no resueltos, y en lo más fundamental seguimos 
ignorándolo todo. Aquí vemos cómo la vida se adapta 
al clima y al medio ambiente en que se desarrolla, 
sea terrestre, acuático o aéreo, con su larga serie de 
variedades, metamorfosis, mutaciones y evoluciones... 
Pero ¿conocemos a fondo el problema de la vida? 
¿Sabemos qué cosa es, per se, en esencia, realmente, 
la vida? 

La respuesta al apasionante misterio que guardan 
los astros vecinos creo que la obtendríamos parcial- 
mente examinando este símil: los troglobios, como la 
famosa rata nestoria de la Mamonth Came, o el pez 
abisal, es sabido que no necesitan la luz del Sol para 
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Vivir, pues están acostumbrados a no contemplar las 
cosas, viviendo en la oscuridad más completa y aun 
en la ceguera más absoluta; no obstante, el Sol con- 
tinúa iluminando el mundo exterior, a fin de que la 
retina de la mayoría de las especies siga captando 
la luz que les es indispensable para moverse y vivir; 
ni la rata nestoria mi el pez abisal podrían negar, 
si fuesen doctos, que existe un Sol que ellos no nece- 
sitan; pero es muy posible, puesto que les supusimos 
doctos, que negasen la luz del Sol. 

Esto les ocurre también a los hombres cuando se 
encastillan en su antropomorfismo y quieren razonar 
a través de métodos puramente terrestres, aunque es- 
tos métodos sean científicos. Luego si, aun desde el 


A is ADA 


punto de vista humano, en el Universo todo es tan 
relativo, debemos convenir lógicamente que la vida 
no es condición exclusiva de la Tierra y que incluso 
nuestra inteligencia no es tampoco primacía del hombre. 

Otras tierras del cielo, otras vidas, otras razas pen- 
santes deben existir en alguna parte del Universo. 
Alrededor de nosotros y sobre nuestras cabezas se ocul- 
ta la picardía tiernísima de la infinita vida universal. 
Por eso pudo decir Kant: «Hay dos cosas que me 
causan una profunda admiración: el cielo estrellado 
sobre mi cabeza, la ley moral en el fondo de mi co- 
razón»... 

Ahora bien; desde el mismo instante en que el hom- 
bre disponga de la base lunar, los horizontes inéditos 
se ofrecerán a su vista, no sólo en los paisajes seleni- 
tas, sino a través del ocular de los telescopios que 
poseerá en dicha base. La Luna posee inmejorables 
condiciones para estudiar desde allí los mundos veci- 
nos. Careciendo de atmósfera, es un mundo ideal. Para 
comprender mejor este aserto bastará tener en cuenta 
que en la Tierra los mejores aparatos ópticos ven redu- 
cida su potencia a menos de una décima parte de su 
verdadero alcance, por efecto de las convecciones 
aéreas y otros fenómenos de reverberación y aberra- 
ción de la imagen. El gran reflector de Monte Palo- 
mar, por ejemplo, capaz de dar en teoría un aumento 
de 10.160 diámetros, no suele trabajar con ampliacio- 
nes superiores a los 500 y 1.000 diámetros. Incluso en 
la alta montaña, Pic du Midi, una ampliación de 900 
diámetros, es algo excepcional. Pues bien; un reflector 
como el Hale, instalado en la Luna, cuando Marte se 
hallase a menos de 56 millones de kilómetros de dis- 
tancia, nos podría dar sobre este misterioso hermano 
de la Tierra una serie de pormenores hoy imposibles 


de imaginar. 


¿Somos visitados por seres de otros planetas? Desde el año 1947 se habla de «plati- 
llos volantes», pero nadie puede responder aún afirmativamente... A título de curio- 
sidad reproducimos un «platillo», evidentemente trucado 
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Cabe tener la convicción de que la visita a la Luna 
será un magno acontecimiento, cuya importancia no 
se circunscribirá al satélite, sino que una vez dispuesto 
el observatorio que requiere la base lunar, el hombre 
recibirá bien pronto otra clase de noticias todavía 
más apasionantes: el paulatino desciframiento del 
enigma marciano mucho antes de que nos sea posible 
intentar su visita, y precisamente desde la superficie 
de otro mundo, aunque sea tan modesto como nues- 
tro satélite. Lo cual, sea dicho de paso, tal vez pueda 
lograrse ya desde un gran satélite artificial como el 
concebido por Von Braun... 

La ASTRONÁUTICA EN EsPAÑa. En España la As- 
tronáutica se halla en un período puramente teórico. 
Ello no quiere decir que no exis- 
ta en nuestro país una creciente 
expectación, e incluso un ver- 
dadero entusiasmo, por la con- 
quista del espacio. Hasta cierto 
punto, y hablando siempre en 
teoría, españoles como el coro- 
nel Herrera pueden conceptuar- 
se como precursores, o cuando 
menos como modestos innova- 
dores, en algunos aspectos de 
la Astronáutica. Incluso en el 
campo de la Astronomía oficial, 
que a menudo —por lo menos 
hasta hace pocos años— se ha 
manifestado abiertamente con- 
trario a la Astronáutica, sabios 
eminentes como don José Comas 
Solá, hace más de veinte años, 
hablaban de los viajes interpla- 
netarios con verdadera fe y un 
entusiasmo juvenil, 

Pero, a pesar del ambiente 
desfavorable que reinaba en 
España durante los años en que 
aquí fué poco divulgada la Astronáutica, es conveniente 
hacer constar que ya en 1932 se alzaron gran número 
de comentarios en torno de unas conferencias del tenien- 
te coronel Emilio Herrera, en las que el sabio español 
había afirmado que antes de cuarenta años el hombre 
podría enviar una astronave a la Luna, viajando por 
el espacio sideral a razón de 33.000 km. por hora. 
Vale la pena resumir sus apreciaciones, las cuales, en 
algunos aspectos, a pesar del enorme progreso reali- 
zado desde entonces, no han sufrido gran variación. 

«Podría lanzarse un cohete a Marte, Venus, Mercu- 
rio o la Luna. Esto se haría por medio de un proyectil 
con igual carga de explosivo, cualquiera que fuera 
su destino», decía el profesor Herrera a los periodistas. 
Y añadía: «De esta manera podría enviarse un perió- 
dico a Marte, envuelto en un pequeño paquete de un 
kilo, cubierto de arcilla refractaria e impreso en tela 
de amianto, para evitar que se quemase por el calor 
desarrollado al rozar la atmósfera de Marte antes de 
chocar contra su suelo. Para advertir a los marcianos 
de la procedencia del envío se dibujaría en el periódico 
un esquema del sistema planetario —señalando la Tie- 
rra y Marte— y el camino recorrido por el cohete, un 
mapa de la Tierra, otro de Marte, una colección de 
ras de colores representando seres humanos, ani 
plantas, paisajes, ciudades, casas, puentes, buques, 
trenes, aviones y demás muestras del Pp terres- 
tre: figuras científicas, como los cinco poliedros regu- 
lares; una explicación científica del sistema de nume- 
ración decimal, etc.» 

Desde luego, el proyecto del teniente coronel Herrera 
actualmente nos parece de una ingen sin límites, 
pero aa en cuenta su Prov A er e 
el ti ectil él i 
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«El proyectil estaría dividido en dos partes, una 
conteniendo el tonelaje para ser quemado dentro 
de los dominios de nuestra atmósfera, hasta 800 km. 
de altura, y otra, que tendría un rápido movimien- 
to de rotación sobre su eje, con el fin de evitar toda 
posible desviación en su forcejeo con la gravedad 
terrestre.» (Suponemos, además, que Emilio Herrera 
se refería a la creación de un campo de gravedad 
artificial.) 

Su astronave también iría provista de planeadores, 
a manera de tren de aterrizaje, y sería lanzada a un 
punto exterior al planeta objeto de la excursión, para 
que, combinando su velocidad con la 
fuerza de atracción, pudiera realizar va- 
rias vueltas antes de tomar tierra, sir- 
viéndose del freno atmosférico a su roce 
con el aire, 

Del coronel Emilio Herrera al mecá- 
nico sevillano Francisco Barbero Medina 
va toda una serie de lucubraciones que, 
a pesar de sus muchos errores, les hace 
dignos de ser recordados por haber sido 
de los primeros españoles que se ocupa- 
ron de Astronáutica en unos momentos 
en que dicho tema era considerado como 
fruto exclusivo de fantasías calenturien- 
tas y sin ninguna posibilidad de realiza- 

. ción. 

Queremos recordar unas palabras que 
el coronel Herrera pronunció ante los 
periodistas madrileños en el año 1932, o 
sea el mismo en que tuvo lugar su co- 
mentada conferencia: «Sin duda —dijo—, 
parece que se trata de una cosa irreali- 
zable, pero yo soy optimista. Cuando era 
joven fuí de los primeros que pilotaron 
aviones en España. Entonces hablar de 
aviación era tanto como hacerse acreedor 
al calificativo de loco, y sin embargo, hoy 
se vuela a casi 700 kilómetros por hora. 
Quienes hemos visto esta evolución fan- 
tástica de la aviación podemos creer que 
estamos más cerca de los viajes interpla- 
netarios que hace cincuenta años lo está- 
bamos de la aviación.» 

Subscribimos plenamente el acertado 
criterio del célebre coronel. Hoy, que se 
vuela a velocidades cercanas a los 3.000 
kilómetros-hora durante breves períodos 
de vuelos experimentales, la Astronáutica 
se halla, como quien dice, al alcance de 
la mano. Y, en efecto, no pasarán cin- 
cuenta años antes de que sus primeras 
grandes conquistas sean un hecho con- 


desde el particular punto de vista de las especiales 
condiciones de una cabina estanca. Pero lo más intere- 
sante que hasta la fecha han realizado los miembros 
de dicha Comisión Astronáutica son sus experimentos 
en el laboratorio de la barcelonesa Mentora Alsina, 
sobre la absorción de las radiaciones cósmicas de todo 
género por medio del ozono (oxígeno concentrado), 
demostrando la eficacia de dicho elemento para pro- 
teger a los tripulantes de un navío espacial de uno 
de los peligros más serios que les amenazarán durante 
la travesía. 

También en Barcelona, en la prestigiosa Sociedad 


La última obra de Von Braun, Das Marsprojekt, se refiere al extraordi- 
nario viaje hasta Marte. Enormes astronaves atómicas salvarán, un día 


/O. del siglo Xxx1, los 56 millones de kilómetros que nos separan del enigmá- 


Pero hasta el año 1950 puede decirse 
que en España no existió lo que podría- 

. mos. calificar de movimiento astronáutico. Aquel año, 
don Tomás Mur Vilaseca, ingeniero catalán con resi- 
dencia en Madrid, representaba a España por vez pri- 
mera en el seno de la 1. F, A. Poco tiempo antes se 
reunía en Barcelona un grupo de jóvenes entusiastas, 
al frente de los cuales estaban el técnico don Juan Ar- 
boles y el escritor Mario Lleget, quienes en 1949 fun- 
daban la Comisión Astronáutica de Aster, la primera 
en su género que viene funcionando en nuestro país, 
manteniendo constante relación con las sociedades as- 
tronáuticas extranjeras, y habiendo efectuado ya inte- 
resantes estudios teóricos sobre el problema represen- 
tado por los meteoritos (amortiguador mixto a base de 
plancha: protectora y cobertura de ozono en su parte 

- interna, quedando así aislado el cuerpo de la astronave). 

Don Fernando Casado, asimismo miembro de Aster, 

a estudiado teóricamente el vuelo interplanetario 


tico planeta 


Astronómica de España y América, fundada por don 
José Comas Solá en 1911, funciona últimamente, y 
dentro de la Agrupación Astronáutica Española, una 
diligente Comisión, gracias a cuya actividad España 
ha entrado a formar parte de la 1. F. A. desde el 
año 1954, siendo aceptada por unanimidad en el seno 
de dicho organismo internacional durante el Congreso 
de Innsbruck. Su presidente honorario, don Tomás 
Mur Vilaseca, junto con el presidente efectivo, don Julio 
Marial, don Alberto Barangé y otros destacados ele- 
mentos de la A. A. E., se anotaron este éxito, que es, 
hasta el presente, una de las más brillantes efemérides 
que registran los anales de la naciente Astronáutica 
española. ¿ 
Por lo demás, en España la Astronáutica empieza 
a ser divulgada por la Prensa y la Radio, así como por 
medio de libros que extienden entre el público los pro- 
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blemas e inquietudes de nuestro tiempo, y tanto en 
Madrid como en Barcelona los primeros autores nacio- 
nales en la materia comienzan a alternar sus obras con 
las traducciones de los grandes maestros extranjeros. 
Hoy la Astronáutica no hace sonreír a nadie. Es una 
ciencia seria que marcha rápida y directamente hacia 
su objetivo. En la conciencia de millones de españoles 
la Astronáutica ocupa ya, como en la de tantos otros 
hombres de la Tierra, un lugar de honor. 
BiBLIOGRAFÍA. K. E. Ziolkowsky, La fusée cosmt- 
que, Kaluga, 1927. Willy Ley, The Conquest of Space, 
Nueva York, 1951; Rockets and Space travel, Nueva 
York, 1947. Dr. Wernher von Braun, Das Marspro- 
jekt. Alexandre Ananoff, L” Astronautique, París, 1950. 
Arthur C. Clarke, Interplanetary Flight, Londres, 1950. 
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Revistas. Aparte los grandes órganos y portavoces 
de las más importantes sociedades astronáuticas, en 
Barcelona se editan el Boletín de información de la 
Sección Astronáutica de la S. A. D. E. Y. A., portavoz 
de la A. A. E., titulado Astronáutica (trimestral), y el 
Boletín de divulgación astronómica Ásler, que aparece 
mensualmente. — M. Ll, 4 
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La definición dada por el Diccionario de la Real ¡ de la válvula correspondiente (fig. 2), accionada por el 


Academia Española a la 


bra Automóvil, como «apa- | eje de levas, la mezcla de aire-combustible, -perfecta- 


rato que se mueve a sí mismo», tiene un significado más | mente dosificada, penetra en el cilindro a consecuencia 


amplio que el de su aplicación corriente; por ello dice 
después: «Aplicase principalmente a los carruajes que 
pueden ser guiados para marchar por una vía ordinaria 
sin necesidad de carriles y llevan un motor, general- 
mente de explosión, que los pone en movimiento.» En 
su acepción restringida es tomada para el desarrollo 
de este artículo, resumen de lo publicado en anteriores 
artículos, completado y ampliado de acuerdo con la 
moderna técnica automovilística. 


go, 


Ucas 
medio de los motores a reacción. 


admisión, compresión, encendido y expansión, y esca- 
pe, : a un doble giro del cie ieña! del 


en un 


de la aspiración que produce el émbolo en su descen- 
so del p. m. s. (punto muerto superior) al p. m. i. (pun- 
to muerto inferior), ocasionado por el movimiento del 
cigiieñal. 2.2 Compresión. La mezcla es comprimida 
por el émbolo al continuar su movimiento (fig. 3) 
y pasar nuevamente del p. m. i. al p. m. s., hasta 
reducir su volumen al de la cámara de combustión. 
3.0 Encendido y expansión. Al producirse el encendido 
de la mezcla, y debido a la expansión violenta de los 
gases en 2 (fig. 4), el émbolo es lanzado violen- 
tamente del p. m. s. al p. m.i., y, mediante el grupo 
biela-cig ieñal, este movimiento lineal es transforma- 
do en giratorio, 4.2 Escape. A consecuencia de la mer- 
cia del volante y de las masas en movimiento, el ci- 
gúeñal continúa su rotación y produce sobre el émbolo 
una nueva carrera de ascenso (fig. 5) que provoca la 
expulsión de los gases quemados hacia el exterior por 
haberse abierto la válvula de escape, en forma análoga 
a como se ha indicado lo efectuaba la de admisión. En 
este momento ha quedado completado el ciclo de un 
motor de cuatro tiempos, que se repetirá en la misma 
forma cada dos nuevas vueltas del cigijeñal y que, como 
se ha podido comprender fácilmente, presenta solamen- 
te una carrera motora, con producción de trabajo, en 
tanto que las tres restantes son solamente resistentes. 

La representación gráfica teórica del ciclo de fun- 
cionamiento se obtiene sobre un diagrama de tipo car- 
tesiano o circular. En el sistema cartesiano la represen- 
tación se efectúa sobre dos ejes perpendiculares entre 
sí, que reciben el nombre de eje de abscisas el horizon- 
tal y eje de coordenadas el vertical; sobre el primero 
se toman los valores de los volúmenes (fig. 6), a los 
que paulatinamente es comprimido el gas, y sobre el 
eje vertical, las presiones correspondientes. Cada dos 
valores simultáneos de volumen y presión producen 
sobre el plano un punto X, y uniendo mediante un 
trazo continuo todos los obtenidos: X”, X”, X””..., se 


obtiene el diagrama correspondiente, representado por 
( la figura 7. Otra Gba "d ¡Bei es la circu- 
iguiente: 1. lar, llevada a cabo sobre la 8, conocida también 
ón por el movimiento | con el nombre de diagrama de la distribución. j 
AL. SUPLEMENTO ANUAL, 1953-1954. — 15. AAA 
O > > AS 
"3 , | 0% h 
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En el funcionamiento de un motor de dus tiempos, 
los cuatro del tipo antes expresado, que se llevan a 
cabo en dos vueltas del cigijeñal, quedan reducidos a 
dos sobre una sola vuelta, es decir, se completan con 
una carrera de ascenso y Otra de descenso del émbolo. 
El tuncionamiento total se produce como sigue: 1. En- 
cendido, expansión y escape (figs. 9 a 12). En la figu- 
ra 9 el émbolo se encuentra en p. m. s. una vez lle- 
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y se produce la compre- 
sión de los gases (fig. 12), 
estando, por tanto, al fi- 


el émbolo en su cara superior, solamente se pierde una 
parte de aquéllos, en tanto que ayudan a la casi total 
expulsión de los gases quemados en una operación que 
recibe el nombre de «barrido». Durante el movimiento 
de ascenso del émbolo se cierran las lumbreras indicadas 


nal de la compresión, en 
disposición de miciar de 
nuevo el ciclo. Presenta, 
por tanto, este sistema 
una carrera motriz en una 
sola vuelta del cigieñal. 
En. las figuras 13 y 14 se 
representan los diagramas 
teóricos térmico y de dis- 
tribución de este ciclo. 

A primera vista, tras 
una confrontación de am- 
bos ciclos, se observa que 
el de dos tiempos debe dar 
una potencia doble que el 
de cuatro tiempos, por el 
sencillo hecho de presen- 
tar doble número de ca- 
rreras motrices para un 
mismo número de revo- 
luciones de cigiieñal. La 
realidad es que la poten- 
cia solamente resulta de 
1,6 a 1,7 veces superior 
para motores de la misma 
cubicación, debido a que 
en el segundo las opera- 
ciones se producen con más uniformidad y precisión. 
Las causas más importantes que originan esta desven- 
taja estriban en lo siguiente: la mezcla empleada debe 
contener un exceso de ga- 
solina (mezcla rica), para 
evitar el retorno de llamas 
al carburador, ocasionado 
por el contacto que pre- 
sentan los gases dei esca- 
pe con los de la admisión, 
durante la operación de 
barrido; la pérdida con- 
siguiente de mezcla en la 
misma operación; el des- 
equilibrado del émbolo 
debido a su disposición 
en cabeza para mejorar el 
barrido. Las ventajas que 
presentan sobre los an- 
teriores son, en general, 
de tipo constructivo: sen- 
cillez extraordinaria en la 
construcción, por ausen- 
cia de los mandos de la 
distribución; ejes de le- 
vas, válvulas, muelles de 
válvula; desaparición del 
circuito de engrase, emul- 
sionándose el aceite a la 
mezcla aire-combustible, 
que se encuentra en con- 
tacto con todas las partes 
móviles del motor, depo- 
sitándose sobre ellas por 
ser su temperatura de vaporización muy ll 
de la lina. Dr 

El funcionamiento explicado 2 los 
cuatro tiempos se refiere al ciclo teórico; 
en la práctica es necesario introducir a 
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FIG, 2 


Fase de admisión del ciclo 
de un motor de explosión de 
cuatro tiempos 


:nnaanntn 


Fi. 1 


Corte esquemático de un motor de explosión 
a cuatro tiempos 
a. Cámara de combustión. —b. Bujía de encendido. — 
ce. Cilindro. —d. Émbolo. — e. Eje de émbolo. — /. Bie- 
la. — g. Manivela de cigúeñal. — h. Cigúeñal. —1. Cár- 
ter. — j. Válvula de admisión. — k. Válvula de escape. 
l. Tobera de admisión. —m. Tobera de escape. — n. Ca- 
beza de émbolo. —o. Falda de émbolo. —$P.m. s. Punto 
muerto superior de la carrera del émbolo. — $. M. +. pun- 
to muerto inferior de la carrera del émbolo 


vada a cabo la compresión de la mezcla aire-combus- 
tible, dejando al mismo tiempo abierta la lumbrera 
de entrada de la mezcla al cárter. Seguidamente ini- 
cia la carrera de descenso, a consecuencia de la ¡gni- 
ción de los gases (fig. 10), que produce el cierre de la 
lumbrera señalada antes y la apertura de las de admi- 
sión y escape al final de la carrera. 2.2 Admisión y 
compresión (figs. 11 y 12). Durante el final de la carre- 
ra de descenso y principio de la de ascenso ocasionada 
por las fuerzas de inercia de las masas en movimien- 
to, cigieñal, contrapesos o volante, etc., se produce 
simultáneamente el escape y la admisión de los gases, 
siendo evidente que una parte de la mezcla aire-com- 
bustible saldrá por la lumbrera de los gases de escape 
junto con éstos, pero, debido a la forma que presenta 
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ciones de orden general, encaminadas a la obtención 
del más cievado rendimiento posible. La aplicación 
práctica de estas variaciones recibe el nombre de «pues- 
ta a punto de! motor». La admisión no se inicia nun- 
ca exactamente cuando 
el émbolo se encuentra en 
su p. m. s., sino que pre- 
senta dos variantes, resul- 
tado del momento en que 
se efectúa la apertura de 
la válvula de admisión, 
bien sea antes o después 
del punto indicado. Puede 
producirse antes o des- 
pués del punto referido, es 
decir, con un cierto ade- 
lanto o un cierto retraso 
sobre el p. m. s. El obje- 
to, en el primer caso, es 
no obstaculizar la llegada 
de gases y, en el segundo, 
obtener una llamada fran- 
ca de la mezcla a causa 
de la depresión producida 
por el émbolo en su ca- 
rrera de descenso. La elec- 
ción de uno u otro siste- 
ma depende del criterio 
del constructor y del tipo 
del motor de que se trate. 
Durante la fase de admi- 
sión la presión en el in- 
terior del cilindro es infe- 
rior a la atmósferica, ya sí 
se mantiene incluso a la 
llegada del émbolo al p. m. i., por lo que los gases con- 
tinuarán penetrando también durante una fracción de 
tiempo de la carrera de compresión, siendo ésta la 
causa por la que normal- 
mente se retrasa el mo- 
mento del cierre de la vál- 
vula. El instante en que 
ésta debe cerrarse se de- 
termina prácticamente 
para cada tipo de motor, 
dependiendo en una ele- 
vada medida de su velo- 
cidad de funcionamiento. 

La compresión con- 
viene que sea elevada, 
puesto que, cuanto mayor 
es, la mezcla resulta más 
homogénea y quema más 
rápidamente; al mismo 
tiempo, siendo menor la 
superficie que la envuelve, 
son menores las pérdidas 
de calor por radiación y, 
por tanto, mayor la ener- 
gia calorífica, capaz de 
transformarse en energía 
mecánica. De estas razo- 
nes y otras de índole teó- 
rica se deduce que cuanto 


Fic. 4 


Fase de expansión del ciclo 
de un motor de explosión de 
cuatro tiempos 


Fic. 5 mayor es la relación de 

Fase de escape del ciclo de compresión: e = volumen 
motors ns de endtro de la cámara de combus- 
pos tión + volumen barrido 


por el émbolo en su carre- 

ra/volumen de la cámara de combustión = (v + V /v), 
mayor es el rendimiento que se puede obtener de 
un motor, Sin embargo, la compresión tiene un límite 
dado que se produce un fenómeno conocido 

el nombre de «detonación», que causa alteraciones 
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graves en el funcionamiento del motor, y que depende 
fundamentalmente del tipo de gasolina empleado en 
la mezcla aire-combustible. La mayor o menor taci- 
lidad de una gasolina a detonar se mide por compa- 
ración con la posibilidad de detonar de una gasolina 
tipo, y su valor se conoce con el nombre de Índice 
de octano. 

Al final de la fase de compresión debe efectuarse 
el encendido de la mezcla, y no obstante ser la explo- 
sión un fenómeno rapidísimo, transcurre, desde el 
momento en que se produce la chispa hasta el instante 


FIG. > 


Esquema para formación ds! diagrama presión-volumen 
correspondiente al ciclo de un motor de explosión de 
cuatro tiempos 


en que se ha quemado totalmente la mezcla, un cierto 
tiempo, de una a dos milésimas de segundo, que depende 
esencialmente de la composición utilizada, de la forma 
de la cámara de combustión, de la posición de la bujía 
o bujías, etc. Debido a lo indicado, si el encendido 
se llevase a cabo en el instante en que el émbolo 
alcanzase el p. m. s., cuando se hubiese quemado 
totalmente la mezcla se encontraría ya en posición 
muy avanzada, ori- 
ginándose, en conse- 2] 
cuencia, mayores 
pérdidas de calor por 
radiación a través de 
la superficie del ci- 
lindro, menor  pre- 
sión de explosión, * 
funcionamiento me- 
nos regular del mo- 
tor y menos rendi- 
miento; por ello se 
recurre a producir 
un avance en el mo- 
mento del encendi- 
do, con el fin de 
que cuando el émbo- 
lo se encuentre en 
las proximidades del 
p. m. s., carrera des- 
cendente, sea máxi- 
ma la presión de ex- 
plosión. Generalmente el avance se fija entre los 25 
y 35%, dependiendo, evidentemente, de la velocidad 
de rotación al régimen de mayor utilización; sin 
embargo, debe tenerse en cuenta que para la puesta 
en marcha es necesario reducir este avance a cero 
para evitar un retroceso en el primer momento de 
funcionamiento, que podría originar graves averías 
en el motor. 

Durante la fase de expansión los productos de la 
combustión no ceden toda su energía, presentando una 
presión de unas 4 a 6 atmósferas al final de la misma, 
es decir, cuando el émbolo se encuentra en el p. m. i., E 
para evitar una contrapresión sobre la muñequi 
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Diagrama térmico teórico de un 
motor de explosión de cuatro 
tiempos 
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del cigieñal, se recurre a producir la apertura de la 
válvula de escape con un cierto avance al p. m. i. Por 


AUTOMOVILISMO 


Taza Il 


una razón análoga se lleva a cabo el cierre de la | Valores empleados normalmente, expresados en grados, 
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Diagrama teórico de la distribución, del ciclo 
de un motor de explosión de cuatro tiempos 


válvula de escape, con un retraso a la llegada del 
émbolo al p. m. s., obteniéndose de esta forma un 
mejor vaciado de, los gases, que en los motores con 
avance a la apertura de la válvula de admisión 
se mejora al presentar un cruce de válvulas, durante 
el cual la llegada de mezcla nueva ayuda al vacia- 
do de los gases de la combustión, en forma análo- 
ga al barrido de los motores de dos tiempos con lum- 
breras. 

El diagrama térmico práctico correspondiente a la 
descripción efectuada se Tepresenta en la figura 15, 
sobre el que se ha superpuesto el diagrama teórico. 
Los valores correspondientes de las presiones y tem- 
peraturas se dan en el cuadro siguiente, para las varias 
fases comunes a todos los motores, y sobre el que se 
debe observar que los valores indicados son tanto 
más elevados cuanto más elevada es la relación de 
compresión y la presión de admisión, y tanto más 
baja cuanto más rápido es el motor. 


TABLA 1 


Presiones y temperaturas prácticas de un motor de 
cuatro tiempos en cada una de las diferentes fases 


Fase Presión absoluta Grados 
de kg. por cm.* | de temperatura 
Admisión........... 0,90 a 0,80 30a 150 
Final de compresión . 6a 12 -250a 400 
Explosión... avsi. 34 30 a 45 1.500 a 2.400 
Final de expansión...| 1,08 a 1,15 700 a 1.200 
Escape. cu ooo. Ia —- 500a 800 
El diagrama circular corr diente, y que tam- 
bién se le conoce con el nombre de di de la 


distribución, se representa en la figura 16, y en la 
tabla II se dan valores normalmente para 
los diversos ángulos de adelanto o retraso para cada 
una de las fases. 


para adelanto y retraso en cada una de las fases 


Adelanto a la apertura de la válvula de 


admisión (AAA)... ho... . 0... 2 Ta 10 
Retraso al cierre de la válvula de admi- 

STO 00). Y AAA A a 30 a 60 
Adelanto al encendido (AE).............. 20 a 35 
Adelanto a la apertura de la válvula de es- 

cape (AAE). 3... 0.000. 0.0... COMMON 20 a 40 
Retraso al cierre de la válvula de escape 

(RCE] SI TICO RRA 5a 20 


Hasta el momento se ha hecho referencia al motor 
de un solo cilindro; sin embargo, como la potencia 
depende principalmente 
de la cantidad de mezcla 
que es quemada durante 
la unidad de tiempo, por 
ello, aparte de tenderse 
siempre a un elevado nú- 
mero de revoluciones de 
funcionamiento, se pro- 
cura incrementar el nú- 
mero de cilindros que, al 
mismo tiempo que per- 
mite aumentar la poten- 
cia, proporciona una dis- 
minución de las dimen- 
siones totales del motor, 
es decir, de su peso, con 
relación a aquélla. Ca- 
racterística fundamental 
de cada motor es la re- 
lación potencia-peso, o 
su inversa, peso-poten- 
cia. En este aspecto, el 
motor del coche español 
Pegaso Z-102 2.500 es 
uno de los mejor situa- 
dos con 4 kg. C. V., segui- Ñ 
do del 2.800 con 5,3 kg. C. V.; Gordoni 22 —2.260 con 
5 kg. C. V., el Ferrari 340— 4.100 con 5,2 kg. C. V., etc. 

Los motores general- 
mente más utilizados en 
los automóviles son los 
de cuatro, seis y ocho ci- 
lindros, que pueden dis- 
tribuirse en forma apro- 
ximada, según el siguien- 
te porcentaje: 50 por 100 
para los motores de seis 
cilindros; 25 por 100 
para los de cuatro; 20 por 
100 para los de ocho, y 
el resto para los de doce 
y ocho cilindros. 

En los motores de va- 
rios cilindros es necesario 
efectuar una repartición 
exacta en los impulsos 
de las explosiones, con el 
fin de no obtener varia- 
ciones en la marcha, que 
deban ser compensadas 
y reguladas mediante la 
aplicación de volantes 
excesivamente dimensio- 
nados, Cuando el número 
de cilindros es elevado y su regul 
as ser suprimido el volant 
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Entrada de gases al cárter en 
el ciclo de un motor de explo- 
sión de dos tiempos 
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suficiente para compensar las variaciones de velocidad 


producidas en los momentos en que se efectúa la ex- | 


plosión de la mezcla aire-combustible. 

Además de los elementos indicados sobre la figura 1, 
referidos a un motor monocilindro, como fundamen- 
tales, presenta todo 
motor otros disposi- 
tivos O sistemas 
igualmente necesa- 
rios para su funcio- 
namiento, y que de 
su regularidad y bue- 
na marcha resulta la 
del motor. Son éstos 
los siguientes: siste- 
ma de alimentación, 
que tiene por fin pre- 
parar la mezcla ga- 
seosa aire-combusti- 
ble que se ha de 
introducir en el ci- 
lindro; sistema de 
encendido, para pro- 
ducir y distribuir la 
energía eléctrica ne- 
cesaria a cada cilin- 
dro, con objeto de 
producir la combus- 
tión de la mezcla; 
sistema de refrige- 
ración, para evitar 
toda alteración fun- 
cional, debida a tem- 
peraturas excesiva- 
mente elevadas; sis- 
tema de lubricación, para reducir la resistencia de los 
órganos móviles y evitar el gripado y agarrotamiento 
de los mismos, al mismo tiempo que se logra su refri- 
geración. Además de 
los indicados, existen 
otros complementa- 
rios que mejoran el 
funcionamiento del 
motor de explosión, 
como, por ejemplo, 
compresores, reduc- 
tores, silenciadores y 
otros más que se ve- 
rán en los diversos 
apartados que se es- 
pecifiquen después. 

El motor Diesel 
inició su aplicación 
creciente al automó- 
vil, aproximadamen- 
te en el año 1930, 
principalmente en los 
camiones. El nombre 
«Diesel» proviene del 
inventor, siendo real- 
mente su denomina- 
ción la de «motores 
de combustión gra- 
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Entrada de mezcla al cilindro y 

salida de los gases de escape en el 

ciclo de un motor de explosión 
de dos tiempos 


Fic. 12 dual». Se distinguen 
Fase de compresión en el ciclo éstos de los de explo- 
AE MIR de explosión de dos sión en que no nece- 
mas - tiempos sitan del dispositivo 


AA 
producir la inflamación de la mezcla aire-aceite 

ale bas ms compró 

da: generalmente osci entre y 19, que 

ce 0 as mon of si 
a aa realidad, la in 

e , se efectúa cuando el aire alma- 


de encendido para | sión, 


cenado en el interior del cilindro ha alcanzado la tem- 
peratura correspondiente u la de inflamación, que se 
realiza a medida que es inyectado, y de ahí su deno- 
minación de combustión gradual. El combustible uti- 
lizado generalmente es el gas-oil, producto menos vo- 
látil que la gasolina, y que para un mismo volumen 
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Diagrama térmico teórico del ciclo de un motor 
de explosión de dos tiempos 


tiene un poder calorífico superior al de ésta. Por 
esta razón, y por ser su precio adquisitivo mucho 
más económico actualmente, se ha visto incremen- 
tada su utilización hasta el punto de que la mayo- 
ría de los camiones construídos de un peso superior 
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Diagrama teórico de la distribución de un motor 
de explosión de dos tiempos 


a cinco toneladas utilizan este sistema de propul- 
ue ya se extiende incluso a los motores de 
los turismos; ejemplo de ello son los Mercedes, tipos 
170 D-1.0 y 170 D-2.9, de cuatro cilindros, modelos 
de los años 1950 y 1951, respectivamente, con una 
potencia fiscal de 12 C. V. cada uno, y que consumen 
7 y 6,5 litros de combustible por 100 km., recorridos 
a la velocidad media de 60 km. hora. 
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El funcionamiento de un motor Diesel es el siguien- 
te: el émbolo, en su movimiento de descenso, aspira 
aire puro a través del filtro y de la válvula de admi- 
sión colocada en cabeza. Después de cerrada ésta se 
produce la compresión del aire, que alcanza al mis- 
mo tiempo una temperatura al final de la misma 
de unos 5009 C. En este momento es inyectado el 
gas-oil, por medio de la bomba de inyección, dispositi- 
vo muy preciso y de 
construcción com- 
plicada, inflamán- 
dose en contacto 
con el aire a medida 
que es inyectado. El 
gran rendimiento 
que presentan estos 
motores es ocasio- 
nado por la elevada 
compresión que po- 
seen, que, sin em- 
bargo, obliga a una 
construcción más 
sobredimensionada 
que para los moto- 
res de gasolina. El 
ciclo de este motor 
puede ser de cuatro 
y dos tiempos, que 
funcionan en forma 
análoga a la de los 
motores de explo- 
sión salvo en lo que al encendido se refiere. Para 
este tipo de motor el ciclo de dos tiempos tiene una 
gran ventaja, debido a que. como el combustible se 
inyecta cuando la compresión ha alcanzado su valor 
adecuado, la operación de barrido de gases se lleva 
a cabo solamente con aire, que penetra en el cárter, 
dotado ya de una cierta presión que mejora la eva- 
cuación de los gases de escape de la combustión del 
ciclo precedente. En la figura 17 se representa el 
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Diagrama térmico práctico del ciclo 

de “n motor de explosión de cuatro 

tiempos, superpuesto sobre el ciclo 
teórico 
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Diagrama de la distribución del ciclo térmico práctico 
de un motor de explosión de cuatro tiempos 


diagrama correspondiente al ciclo Diesel de cuatro 
tiempos, que en esencia consiste en lo siguiente: FB, 
compresión del aire; BC, inyección de combustible 
y combustión a presión constante; CD, ión, 
como resultado de la combustión y que produce tra» 
bajo útil; DE, salida de los gases quemados a la pre- 
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sión atmosférica, y EF, admisión del aire a la presión 
atmosférica. 

La aplicación del motor de reacción al automóvil 
se remonta al año 1948 y se encuentra actualmente 
en fase experimental, De los diversos tipos que engloba 
la clasificación del motor de reacción, turborreactores, 


Fic. 17 


Diagrama térmico de un motor de combustión gradual. 
(Diesel) 


turbopropulsores, autorreactores (estatorreactores y 
pulsorreactores) y cohetes puros, solamente los tur- 
borreactores con compresor y turbina se aplican al 
automóvil; los restantes tienen diversas aplicaciones 
en aviación y armamento (ver artículo AVIACIÓN 
en SUPLEMENTO 1945-1948 y siguiente). La idea funda- 


FiG. 18 
Diagrama térmico y esquema del ciclo de teórico 


de una turbina de gas 

a, compresor; b, inyectores; c, cámara de combustión; 

d, turbina; e, eje del grupo com, na; f, tobera 

de entrada de aire 4 

mental de la turbina de gas no es nueva; no obstante 

la publicidad que sobre la misma se lleva a cabo, 

es tan antigua como la que dió origen a los motor 

de émbolos. En el año 1791 se presentó un 1 

muy semejante al actual, d: 
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desarrollo práctico, muy semejantes a los actuales, si | segundo sistema consiste en aprovechar la energía 
bien ha sido en el siglo actual cuando han adquirido | cinética de los gases, en su totalidad, en mover la 


verdadera importancia. 
El ciclo desarrollado por la turbina de gas, termo- 
dinámicamente es análogo al de los motores Diesel 


turbina, de cuyo eje parte la transmisión de potencia * 
(turbopropulsores). 
El grupo compresor-turbina puede ser construído 


(fig. 17), diferenciándose en que si en éste las fases se | según diversos tipos: el original y clásico tipo Whitle, 


realizan escalonadamente en sus cua- 
tro puntos, en las turbinas se reali- 
zan todas simultáneamente. La com- 
presión es llevada a cabo continua- 
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Fic. 19 
Diagrama térmico teórico del ciclo de una turbina 


mente por medio de un compresor rotativo (fig. 18). 
Las cámaras de combustión forman un conjunto en 
las que el combustible es inyectado ininterrumpida- 
mente, produciéndose la combustión de forma conti- 
nuad». El trabajo de la expansión es 
dirigido contra los álaves de la turbi- 
na, que es la encargada de absorber 
esta energía, siendo el trabajo útil la 
diferencia entre el trabajo total de la 
expansión de los gases y el trabajo 
requerido para la compresión. Si en 
un motor de émbolos la potencia resi- 
dual es de 100 C, V. y la total desarro- 
lada en la combustión 150 C. V., una 
gran parte de los 50 C. V. restantes 
son empleados en comprimir la mez- 
cla aire-combustible. Un retorno si- 
milar de energía se produce en las 
turbinas de gas, desde la turbina al 
compresor, siendo el trabajo útil la 
diferencia entre la potencia total de 
la turbina y la potencia absorbida 
por el compresor. 

Resumiendo, el diagrama teórico del 
motor (fig. 19) se compone de las si- 


tica hasta la Ve ambiente; DE, 
los gases a presión 
la temperatura inicial. 


salida de gases 


aprovechamiento de la potencia re- 
¿ > las turbinas de Ac o 
utilizado en aviación, consiste en aprovechar una parte 
la potencia para mover el y el resto em- 
en producir un chorro de gases que es utilizado 
el accionamiento del aparato (turborreactores); el 


con un compresor centrífugo y una turbina, ambos 
de un solo escalón, y que funciona como un disposi- 
tivo sencillo de reacción, y el fundado en principios 
análogos, pero con un compresor axial de varios es- 
calones y turbina, con palas alternativas de rotor y 
estator. Ambos tipos pueden ser dispuestos para, me- 
diante un sistema de engranajes (reductor de velo- 
cidades), mover el eje posterior de un automóvil, 
absorbiendo este sistema completamente la energía 
residual. 

El tipo de compresor que ha sido ampliamente usa- 
do en las turbias es el de tipo centrífugo, y si bien 
actualmente la tendencia en los grandes motores se 
centra en los de tipo axial, en los reactores de peque- 
ña potencia se mantiene el sistema primitivo, princi- 
palmente por su mayor sencillez constructiva. En 
este caso las velocidades normales de rotación tienen 
lugar entre las 25.000 y 45.000 r. p. m., siendo el prin- 
cipal punto a resaltar que para una misma potencia 
las sobrecargas experimentadas por el compresor de un 
motor de eyección son considerablemente superiores 
a las que se presentan en uno de émbolos. 

El compresor de tipo o flujo axial consta de un 

cierto número de estados de compre- 
sión, compuesto cada uno por un es- 


V m3 tator y un rotor dispuestos alternati- 

y vamente. El principio fundamental 

de su comportamiento estriba en que 

de gas las palas del rotor comunican una 


energía cinética al aire, que adquiere 
a continuación una determinada presión contra las 
palas del estator, para ser recogido después por las 
palas del segundo rotor, y así sucesivamente incremen- 
tar su presión hasta alcanzar las del último estator. 


Fic. 20 


1, turbina de un solo escalón; 2, turbina motriz de dos escalones; 3, cámaras 
de combustión; 4, inyector de combustible; 5, compresor centrífugo de una 
sión constan expan > > _ Cara activa; 6, 

ed CD, sión adiabá 10, tomas de aire; 11, motor de arranque, 12, eje de arrastre del compresor; 
13, tobera de gases de escape; 14, limitador de velocidad; 15, paso corto de 


eje motor; 7 y 8, reductores; 9, regulador de velocidad; 


de escape; 16, bujía de encendido; 17, mandos auxiliares. 
(De S. T. A.) 


El aire comprimido, bien por el compresor axial o 
centrifugo, pasa a la cámara de combustión (fig. 20), 
que contiene una pipeta, a través de la cual el combus- 
tible, finamente pulverizado, es inyectado en forma 
continnada. Existen en la cámara de combustión dos 
entradas principales de aire: primaria y secundaria, 
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A través de la entrada primaria se inyecta la canti- 
dad de aire necesario para quemar completamente el 
- combustible, bajo las máximas condiciones de carga, 
produciéndose una llama de elevada temperatura, 
aproximadamente de unos 1.800 a 2.000 C. Sin em- 
bargo, la entrada de aire secundaria, que puede ser 
considerada como la principal, debido a la misión pri- 
mordial que desempeña, tiene por objeto limitar la 
temperatura a la cual están expuestas las palas de la 
turbina hasta unos 600 a 650% C,, que es la máxima 
que por el material de que están formadas pueden 
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Fic. 21 


Gráfico de: consumo específico de combustible de una 

turbina de gas, en función de la presión de compresión 

y la temperatura final de los gases de la combustión, 
antes de la fase de expansión 


resistir. Esta reducción de temperatura se efectúa en 
dos fases: la primera, limitada entre 800 y 8500 C,, 
se lleva a cabo por inyección de aire secundario so- 
bre el gas en estado de combustión, y la segunda re- 
ducción a la temperatura antes indicada se produce 
a la salida de los gases por las toberas de las cámaras 
de combustión ya en la fase de expansión. 

En la práctica, los factores que determinan el ren- 
dimiento del ciclo de una turbina de gas simple son: 
a) los rendimientos separados del compresor y la tur- 
bina; b) la temperatura final de los gases antes de la 
expansión, y c) la relación de compresión. 

Con relación al apartado a), en las primitivas tur- 
binas construidas disminuía la potencia útil, debido 
a que el rendimiento del compresor y la turbina eran 
tan bajos que toda la potencia desarrollada por la 
turbina se necesitaba para el accionamiento del com- 
presor, no quedando, por tanto, ningún remanente de 
potencia útil, Para un valor dado del rendimiento de 
la turbina y del compresor, el rendimiento total del 
motor aumenta con la relación de compresión hasta 
un valor máximo, a partir del cual inicia el descenso. 
De este modo, si los rendimientos del compresor y la 
turbina están limitados a un 80 por 100, no hay nin- 
gún punto que exceda a la relación de compresión 
e= 4, en el que el rendimiento total del motor exce- 
da de un 12 por 100. Sin embargo, si se producen me- 
joras en los rendimientos del compresor y la turbina, 
es posible entonces obtener más altas relaciones de 
compresión. De este modo, si puede alcanzarse un 
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rendimiento de un 80 por 100, entonces. la relación 
de compresión óptima es aproximadamente de e = 8, 
a la que los rendimientos de un 27 por 100 son posibles. 

Con relación al apartado b), el rendimiento del ciclo 
de un motor de combustión interna depende primera» 
mente de la temperatura máxima del ciclo. La reduc- 
ción de la máxima temperatura de las turbinas, por 
mezcla con aire secundario, produce un efecto adver- 
so sobre el rendimiento; la figura 21, en la que el con- 
sumo específico viene indicado en función de la pre- 
sión de compresión, señala las mejoras importantes 
que pueden ser conseguidas elevando la temperatura. 
La consecución de más altos valores puede lograrse 
mediante el empleo de mejores medal en las palas 
de las turbinas, capaces de soportar temperaturas más 
elevadas. ' 

Las pérdidas de rendimiento que se producen en el 
funcionamiento de una turbina de gas son las siguien- 
tes; pérdidas por rozamiento, que pueden ser ocasio- 
nadas por los álaves directrices del estator o por las 
palas del rotor. En las primeras se incluyen las que se 
producen por el choque del flúido contra los bordes 
de los álaves, que por exigencias mecánicas no pue- 
den hacerse demasiado afilados. El rozamiento en los 
álaves móviles y las pérdidas por torbellinos, debidos 
a diferencias de presión entre unas y otras capas del 
flúido, son tenidos en cuenta en el icalo mediante la 
aplicación de un coeficiente, que para las turbinas de 
vapor suele darse en función de los ángulos de entra- 
da y salida del álave; pérdidas por energía cinética re- 
sidual, originadas por el escape de los gases de la com- 
bustión entre los álaves de la turbina y el cárter que 
los rodea exteriormente; pérdidas mecánicas, produci- 
das en los cojinetes. 

De lo descrito se deducen los elementos fundamen- 
tales de que se compone un motor de reacción y que 
se resume sobre la figura 20, esquema de un turbo- 
rreactor, según la disposición de los empleados en avia- 
ción. Además de los elementos indicados, presentan 
otros dispositivos destinados a regularizar y afinar la 
marcha del motor, sistemas de alimentación y regu- 
lación, o bien los necesarios para la puesta en marc; 

y control de funcionamiento. 

Órganos fundamentales del motor. Se describen a 
continuación los elementos principales que componen 
el motor e intervienen en su funcionamiento (fig. 22). 

En los motores de explosión, según se ha referido 
anteriormente, entran a formar parte los siguientes 
elementos: cilindro, émbolo, eje de émbolo, biela, ci- 
giieñal, cárter, volante y válvulas. 

El cilindro es el órgano en el cual se desliza el ém- 
bolo, efectuando la compresión de la mezcla aire-com- 
bustible. Consta (fig. 23) de una parte cilíndrica, lla- 
mada caña o cuerpo, cerrada en su parte superior por 
la culata, que abarca el espacio en el que se efectúa 
la explosión de los gases o cámara de combustión. 
Esta cámara presenta diversas tormas, variando de 
unos motores a otros, desde la circular hasta la casi 
plana, y que depende de la posición que se dé a las 
válvulas y bujías. Sobre la cámara de combustión 
aparecen los orificios, por lo menos dos, correspon- 
dientes a la admisión y escape de gases, sobra los que 
efectúan el cierre estanco las co; i oválvu- 
las. Un último orificio roscado sirve fijación de la 

varios. Os 


bujía de encendido. En los motores LO 
línea o 


jara automóvil se recurre a d 

loques, según presenten una disposición en 
Vee, respectivamente, comprendiendo 
bloque las cámaras de combustión de 
construcción se lleva a cabo en fundic 


mite en el mismo ne 
mara de combustión y paredes 
debido al fuerte roce a que se 4 
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se recurre en algunos motores a forrarlas de un mate 
rial más duro, camisas, de aceros especiales o fun- 
dición centrifugada. Esta disposición afecta únicamen- 
te a los motores refrigerados por agua, mientras que 
en los refrigerados por aire se disponen los cilindros 
solos, estando rodeadas sus paredes exteriores por ale- 
tas de refrigeración, que tienen por objeto mantener 
la evacuación de calor adecuada, aumentando la su- 
perficie que se encuentra en contacto con el aire. Gene- 
ralmente, en este caso, el cilindro está construído en 
dos partes y la cáma- 
ra de combustión es 
de fundición de acero 
o aleación ligera. 

El émbolo tiene la 
forma de un vaso de 
paredes perpendicula- 
res a la base, con una 
serie de ranuras cir- 
culares para el aloja- 
miento de los segmen- 
tos de estanqueidad y 
dos taladros laterales, 
cojinetes para el alo- 
jamiento del eje. La 
base del émbolo pue- 
de ser plana, cóncava 
o convexa, o presen- 
tar deflectores como 
en los motores de dos 
tiempos, y tiene por 
fin mejorar el barri- 
do, obteniendo la mí- 
nima pérdida de mez- 
cla combustible. Los 
émbolos más moder- 
nos están fabricados 
en fundición y estam- 
pación posterior de 
aleación ligera de alu- 
minio, cobre y níquel, 
por lo que se obtiene, 
bajo peso específico, 
conductibilidad tér- 
mica elevada y altas 
características mecá- 
nicas. Al funcionar el 
émbolo está sometido 
a temperaturas muy 
elevadas, 400% en la 
cabeza y 200% en la 
falda, por lo que, de- 
bido a las diferentes 
dilataciones que se producen, presentará en calien- 
te una forma troncocónica, que algunos fabricantes 
evitan, dándosela inicialmente en sentido inverso, 
con el fin de que al dilatarse adquiera una forma 
lo más aproximada posible a la cilíndrica. El ém- 
bolo es una de las piezas más solicitadas térmica- 
mente, puesto que no se encuentra directamente en 
contacto con el medio re'rigerante. Su enfriamiento 
se lleva a cabo cediendo calor al cilindro a través de 
los segmentos y al aceite de lubricación. 

Los tos elásticos tienen por misión asegurar 
la perfecta estanqueidad de la cámara de combustión 
e igualmente impedir el paso a aquélla del aceite de 
engrase, que, de producirse, ocasionaría un gasto ex- 
cesivo, así como su quemado, con la consiguiente re- 
ducción de potencia y producción de humo blanco en 
el escape, tanto mayor cuanto más grande sea la fuga. 
Al producirse el quemado de aceite se depositan resi- 
duos carbonosos sobre la cabeza del émbolo y paredes 
de la cámara de combustión, con peligro —por dis- 
minuir el volumen de la cámara de coimbustión— de 


te 
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| aumentar la relación de compresión y alcanzar el punto 


de detonación de la gasolina. Los depósitos de carbón 
en las bujías pueden ocasionar la puesta a masa del 
electrodo y anulación de la chispa, con la consiguiente 
falta de explosión en el cilindro correspondiente a su 
cilindro. En la figura 24 se da un corte esquemático 
de la disposición de los segmentos, en el que se seña- 
lan los tres tipos empleados: de compresión, retención 
y rascador. El primero soporta el esfuerzo de la com- 
presión y está sometido a una temperatura más ele- 
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Corte esquemático del motor empleado en el automóvil Austin 7 


vada que los dos restantes. El de retención tiene 
por misión compensar las pérdidas de presión que 
se produzcan en el primero. Finalmente, el último 
tiene por fin recoger el acgite depositado en las pa- 
redes del cilindro, no permitiendo más que el paso 
de una pequeña película adherida a sus paredes 
para lubricación, y devolviendo el resto al cárter por 
los taladros que presenta el émbolo en la garganta 
correspondiente. 

El eje del émbolo, cuya misión estriba en transmi- . 
tir el trabajo de la expansión desde el émbolo a la bie- 
la, atraviesa el cojinete de pie de biela y se apoya en 
el émbolo por sus cojinetes. Su construcción normal- 
mente en automovilismo se efectúa de acero cemen- 
tado, templado y rectificado, taladrado interiormente 
según el eje longitudinal para obtener una disminución 
de peso. 

La biela tiene por misión transmitir el trabajo pro- 
ducido en la expansión de los gases al cigiieñal. Se 
compone de tres partes: cabeza, cuerpo y pie. Su cons- 
trucción es de acero lorjado, con cojinetes de bronce 
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o acero recubierto de metal antifricción (1) en las su- 
perficies de deslizamiento, en cabeza y pie. El metal 
antifricción puede ser considerado como elemento de 
seguridad; si sobreviene un agarrotamiento o gripaje, 
por interrupción en el suministro de lubricante duran- 
te el funcionamiento, se produce una elevación de tem- 
peratura por encima de lo normal, que al alcanzar un 


| 


| ll 
h 
in 
ñ 


ME 


O ac Md 


Fic. 23 


Corte esquemático del bloque culata 
4, válvula de admisión; b, válvula de escape; c, cámara 
de combustión; d, bujías; e, émbolo; 7, camisa; g, biela; 
1, eje de émbolo; 1, cámara de agua para refrigeración; 
h, segmentos 


valor superior al de fusión del antifricción, evita la 
unión brusca de las superficies deslizantes y que al- 
guna pieza pueda sufrir una brusca sobrecarga y sú 
consiguiente rotura. Sería éste un mal mayor, que se 
evita en la forma indicada, siendo posteriormente 
muy fácil la operación de rellenar nuevamente los co- 
jinetes de antifricción. Por necesidades de montaje, 
la cabeza de biela está dividida en dos partes, la su- 
perior, tapeta, sujeta al resto por medio de pernos 
y tuercas. En el caso 
de motores en Vee, en 
el que dos bielas se 
articulan en la mis- 
ma muñequilla del ci- 
gúeñal, se recurre a 
diversas soluciones, 
según el criterio del 
constructor. 

El cigiieñal (fig. 25) 
es la pieza que recibe 
todo el trabajo desa- 
rrollado durante la ex- 
plosión y expansión de 
cada uno de los cilin- 
dros, con movimiento 
lineal, y lo transforma 
en movimiento circu- 
lar. De éste se obtie- 


' 


ne el trabajo útil, del que se toma el necesario para | mezcla aire-combustible o | e salida de 
el movimiento de los órganos de distribución, encen- | dos, recibe el nombre de válvula de 
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mente, para el movimiento del vehículo. Siendo ésta 
la pieza que transmite la potencia total del motor, a 
impulsos, se comprende ha de ser la que está sujeta a 
mayores sclicitaciones, y, debido al ¿levado número 
de revoluciones por unidad de tiempo a que está so- 
metida al efectuar su trabajo, ha de estar perfecta- 
mente equilibrada. El material de que está fabricada 
es de acero forjado de alta resistencia, y queda aco- 
plado al cárter motor por medio de cojinetes del mis- 
mo tipo que los utilizados para las bielas. 

Todos los órganos del motor están adaptados sobre 
un cuerpo denominado 
cárter, generalmente for- 1 
mado de dos partes: cár- 
ter superior y cárter infe- a 
rior, que, al ser unidas, 
soportan los cojinetes en 


los que se desliza el cigije- € 
ñal y que posee los planos 
o superficies adecuados , 


para el apoyo de los blo- 
ques de cilindros, magne- 
tos, díinamos, bomba de 
agua, bomba de aceite, 
etcétera. 

La regulación de! mo- 
vimiento rotativo del ci- 
gúeñal se obtiene por me- 
dio del volante (fig. 25), 
que por poseer una masa 


Fic. 24 
Corte esquemático de un ém- 


específica elevada tiene 
un momento de inercia 
grande. Almacena energía 
durante el movimiento 
producido por la fase co- 


bolo de cabeza plana, mos- 

trando diferentes tipos de 
segmentos 

A, segmento de compresión. 

B y C, segmentos de reten- 

ción. D,' segmento rascador 


rrespondiente a la carrera de aceite 

motriz, y lo cede a las 

restantes, lográndose de esta forma una marcha regu- 
lar uniforme. 

Constituyen el sistema de distribución (fig. 26): las 
válvulas, muelles de válvula, ejes de levas y engrana- 
jes de transmisión. La válvula es un obturador cons- 
truído en acero forjado, formado de dos partes: cabeza 
y caña. En el borde superior de la cabeza existe una 
superficie troncocónica, perfectamente rectificada, que 
asegura la estanqueidad en el interior de la cámara de 
combustión y queda guiada en su movimiento alter- 
nativo por la caña. Según que obture el paso de la 
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Cigúeñal con volante del motor Pegaso-Diesel. (De S. T. A.) 


quema- 
isión o de 


escape. El movimiento de apertura en los conductos 
- correspondientes lo obtiene del eje de levas, mandado 
por un sistema de engranajes que lo relacionan con el 
cigiieñal en un movimiento perfectamente sincroniza» 
do. Fl cierre del conducto lo logran las válvulas por 


dido, alimentación, refrigeración y alumbrado, y, final- 


11) El metal antifricción es una aleación de muy bajo 
punto de fusión, 300 a 350% C, compuesta de zinc, estaño, 
antimonio y pequeñas cantidades de cobre. 


q 
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medio de los muelles, que almacenan la energia nece- | combustible hasta un 


saria para este movimiento durante la apertura. 

Los dispositivos que en el motor de explosión man- 
tienen y regulan su funcionamiento, según se ha indi- 
cado ya, son: los de alimentación, encendido, engrase 
y refrigeración. 

El motor de explosión se alimenta de una mezcla 
gaseosa, constituida por un carburante (combustible) 
y un comburente (aire atmosférico). La formación de 
esta mezcla constituye la carburación. El combustible 
utilizado en estos motores es la gasoli- 
na, producto obtenido de la destilación peros 
fraccionada del petróleo bruto, siendo 
su facilidad de empleo la que ha dado 
origen a la extraordinaria difusión que 
ha alcanzado el motor en el mundo. 

La combustión es un conjunto de 
fenómenos físico-químico-termodinámi- 
cos que acompañan a la combinación 
del oxígeno con un combustible. El oxí- : 
geno empleado en este caso es el aire, 
que recibe el nombre de comburente. | 
Con este fin es necesario sea formada | 
una mezcla convenientemente dosifica- 
da del combustible y comburente, para 
que al producirse la elevación de tem- 
peratura, por medio de la chispa eléc- | 
trica, se inicie la combustión que se 
extiende después por toda la masa ga- | 
seosa, a una velocidad tan elevada que 
puede considerarse análoga a la de una | 
explosión. Las reacciones que se efec- | 
túan en la combustión constituyen una | 
oxidación, en la que cada molécula de | 
la gasolina (hidrocarburo) se combina | 
con la cantidad precisa de oxígeno; de | 
aquí la necesidad de la perfecta dosi-  ' 
ficación indicada. A partir de este mo- 
mento, la combustión continuará nor- 
malmente basta la total formación de | 
los productos residuales: anhídrido car- | 
bónico y agua. Independientemente de | 
un número grande de factores, que pue- 
den tener influencia en la combustión, 
ésta se mantiene bajo la dependencia 
de las condiciones de equilibrio químico 
correspondiente, de las presiones par- 
ciales y de la temperatura. El nitró- 
geno que forma parte del aire no efectúa ningún 

pel en la combustión, y al final de la misma es 
Las al exterior, junto con los productos residua- 
les de la combustión, anhídrido carbónico, vapor de 
agua y combustible o aire, según predomine, uno u 
otro en exceso, por encima del valor normal fijado 
en la dosificación. Si hay falta de oxígeno o exceso 
de combustible, la cord se llama rica, e inversa- 
mente, mezcla pobre. 

La temperatura media en la cámara de combustión, 
como resultado de la explosión, es de 1.200 a 1.7000 C., 
siendo bastante inferior a la que debería alcanzar si 
la combustión se realizara, en la práctica, en forma 
perfecta y sin pérdidas de calor por las paredes del 
cilindro y émbolo. 

El dispositivo por medio del cual se obtiene la mez- 
cla, A en proporciones lo más exactas posibles a 
la ión perfecta, aproximadamente de 17 kilo- 
eo (10.000 1.) de aire por cada kilogramo de gaso- 

ina (1,351 1.), recibe el nombre de carburador. Un car- 
burador elemental consta de los siguientes elementos 
(figura 27): una cubeta, c, de nivel constante, contiene 
el carburante, que penetra por un orificio, e, practicado 
en su base, y que se abre y cierra por medio de una 
válvula de v, que es mandada por un flotador, f, 

y un juego de palancas. p, que regulan la entrada del 


% 


determinado nivel que perma- 
nece constante en todo momento. En comunicación 
con la cubeta se encuentra el surtidor, 5, Cuyo extremo 
de salida se encuentra situado aproximadamente al 
mismo nivel que el del combustible en aquélla y con- 
céntricamente con el tubo de aspiración de aire de los 
cilindros, t, coincidente con un estrechamiento, d, que 
recibe el nombre de «difusor», cuyo fin es aumentar la 
velocidad de paso del aire y obtener la formación de 
una mezcla uniforme; la mariposa de regulación, m. 


Fic. 26 


Corte esquemático parcial del sistema de distribución de un motor 
de combustión 


tiene por objeto producir a voluntad una variación en 
el paso de la mezcla al cilindro y, en consecuencia, 
una variación de potencia. 

El gasto de combustible, q,, a través del orificio de 
sección, s¿, del surtidor, viene dado teóricamente por 
la fórmula 


de = So * U6 


en que la », es la velocidad de salida y cuyo va'or se 


obtiene de 
Y = y2g. bold. 


en que la g —aceleración de la gravedad—, f. —depre- 
sión creada en el orificio de salida del carburante— 
y d. —densidad del combustible. 

Prácticamente, los valores obtenidos deben ser dis- 
minuídos por diversas causas, tales como los efectos 
de capilaridad, resistencia por rozamientos y tempe- 
ratura. 

El gasto de aire, qu, se determina por las mismas fór- 
mulas anteriores, en las que s,, —sección de paso de 
aire—-, d, —densidad del aire— y y, —velocidad del 
paso de aire—, y, por tanto: 


»,= 22. pa/d, 


Ya = Su “0 
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y sustituyendo v en las lórmulas correspondientes 
a q, se tiene: 


Se y22. p./d, 
y dividiendo 


da = $ * V2z. Pal da 


Ya S. Vo. Va, 
y siendo 
Vd, 
—- = constante = k 
Va, 
será 
le» 


27 


que indica que para un mismo régimen, al que los 
gastos deben permanecer constantes, es necesario man- 
tener constantes s«/Sa y Pe/Pa. Los valores indicados 


E 
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Esquema de un carburador elemental 


s, surtidor; f, tobera de admisión; d, difusor; 'c, cubeta; P, palanca de mando 
de la válvula; o, válvula; e, entrada de combustible; /, flotador; m, mariposa 


estrangulación de gases 


pueden variar, siendo necesario influir sobre las pre- 
siones o sobre las secciones del difusor y del mechero 
para obtener una determinada composición de la mez- 
cla, es decir, de la relación q2/qa- 

Sin embargo, este carburador elemental presenta 
muchos defectos que hacen imposible su utilización. 
Suponiendo que el motor marcha a un régimen medio 
y disminuyen sus revoluciones hasta alcanzar la mar- 
cha lenta, en un principio la mezcla resultará rica, 

ra después, al estabilizar el régimen, quedar pobre, 
todo ello debido a la mayor inercia que presenta la 
gasolina o combustible con relación al aire, o bien, 
si se acelera el motor y se estabiliza a los enes 
altos, la mezcla resultará rica, pero empobrecida du- 
rante el ascenso, tanto más cuanto mayor sea el incre- 
mento producido y más rápida la variación. Análoga- 


mente durante la marcha en vacío o durante el arran- | vu 
que, correspondiendo ambos puntos a un régimen |.con 


muy bajo; la depresión producida -no es suficiente 
para suministrar una mezcla adecuada, y si desde este 
punto se produce un incremento rápido, aceleración, 
debido a la mayor mercia de la gasolina, según se 
ha dicho antes, puede llegar, incluso, a producirse 
la parada del motor por falta del combustible necesa- * 
rio para mantener la combustión. 

Estas variaciones de riqueza de la mezcla se evitan por 


| medio de sistemas denominados de compensación, y que, 


entre los más importantes, se pueden citar los siguientes: 

1.2 Compensación del enriquecimiento de la mez- 
cla al producirse un aumento en las revoluciones. Para 
ello se ha recurrido a mtercalar un pozo, fp, entre la 
cubeta, c, y el surtidor, s (fig. 28), estrangulando al 
mismo tiempo la salida de la cubeta por un tapón, 1, con 
un orificio calibrado, Su funcionamiento es el siguien- 
te: al aumentar la marcha, la aspiración en el difusor 
produce la succión de-la gasolina existente en el pozo, 
además de la que entra por el tapón calibrado, £, y 
que procede de la cubeta; al estabilizarse el motor en 
el nuevo régimen, solamente podrá 
consumir la que circula a través del 
tapón calibrado, que por otra parte 
queda aún más empobrecida por el 
aire que penetra por la parte supe- 
rior del pozo. En algunos carbura- 
dores presenta el pozo un orificio 
calibrado, soplador, que tiene por 
misión regular la entrada de aire, 
mientras que en otros tipos se re- 
curre al empleo de dos surtidores, 
uno en comunicación directa con la 
cuba a través de un orificio calibra- 
do, y el segundo, que en su circuito 
tiene intercalado el pozo que comu- 
nica con la cuba por medio de un 
orificio calibrado, e (fig. 29). 

2.2 Compensación para la marcha 
lenta. Tiene por objeto evitar el em- 
pobrecimiento excesivo de la mezcla 
y al mismo tiempo mantener el motor 
en marcha con la mariposa de estran- 
gulación cerrada (fig. 30). Para ello 
se recurre a comunicar directamente 
el pozo con el difusor con el orificio, o, 
por el que sale la gasolina: ya emul- 
sionada con aire que penetra por el 
orificio calibrado, a. 

3.2 Compensación para las acele- 
raciones rápidas. Se recurre al em; 
de un nuevo surtidor, con la salida 
en el difusor, alimentado por una 
bomba en comunicación con la cuba, 
cuyo émbolo está acoplado directa- 
mente a la palanca de gases, y que 
cuanto más rápidamente se 
el mando es mayor la cantidad de combustible enviada 
en un cierto momento. En algunos tipos se recurre 
al mando de la bomba de aceleración por medio del 
vacio producido en la aspiración. e A 

Otro dispositivo aplicado, conocido con el nombre 
de «economizador», tiene por fin obtener un consumo 
de gasolina reducido, proporcionando al motor una 
mezcla ligeramente pobre, cuando régi 
nominal, con carga inferior a la normal. Para el 
sistema seguido ha sido acoplar en la entrada de 
aire al pozo una válvula mandada por la aspirac 
: Cuando 


ión elevada que doc 
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La alimentación de aire en el carburador se lleva] primario, p, de la bobina, B, provocadas por la leva, 


a cabo desde el exterior, pasando a través de un 
filtro de láminas con diversos cambios de dirección 
en la marcha del aire, y que, por tener sus paredes 
impregnadas en aceite, provoca la adherencia de las 
partículas extrañas que hayan podido atravesar la 
fina malla existente a la entrada. 

Algunos motores, principalmente para coches de 
carreras, entre la salida del carburador y la entrada 
de los cilindros llevan aplicado un compresor, cuyo 
fin es elevar la presión de alimentación a los cilindros 
para obtener un mayor aumento de potencia. Puede 
obtenerse una potencia un 50 por 100 más elevada, 
con una compresión total de aproximadamente 10 uni- 
dades. Los tipos de compresores usados son: centrí- 
fugos, de rotores y de paletas. 

La alimentación de combustible a la cubeta puede 
ser realizada por gravedad, con el auxilio de una 
bomba, o bien por un sistema mixto de bomba y gra- 
vedad. El primero se emplea cuando el depósito de 
combustible se encuentra situado por encima del nivel 
del carburador. La alimentación de la cubeta mediante 
bomba se utiliza en algunos motores de gran potencia, 
como, por ejemplo, en el motor correspondiente al coche 
de turismo español Pegaso Z-102. Finalmente, el siste- 
ma mixto, como más empleado, utiliza un depósito de 
reducidas dimensiones, nodriza, desde el que se ali- 
menta el carburador por gravedad, por estar dispuesto 
en un nivel superior; la alimentación de la nodriza se 
lleva a efecto desde el depósito general por medio de 
un bomba del tipo de membranas. 

El encendido en los motores de explosión utilizados 
en automovilismo se rige por dos sistemas diferentes: 
encendido por batería y encendido por magneto. Los 
elementos que entran a formar parte de cada uno 
de estos sistemas son los siguientes: en el primero, 
batería, bobina, ruptor, distribuidor, rampa de encen- 
dido y bujías; y en el segundo, magneto (con el dis- 
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Carburador elemental con compensación por pozo, p, 
y calibre, £ 


ruptor acoplados), rampa de encendido 


tribuidor y ] 
los esquemas correspondientes (figu- 


el 
y bujías. En 


c, en el ruptor, d, producen en el secundario, s, de la 
bobina, B, una corriente de alta tensión de muy breve 
duración, que mediante el distribuidor, D, es enviada 
a cada una de las bujías, g, por medio de los cables, », 
que en conjunto constituyen la rampa de encendido. 
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Esquema de carburador con pozo de compensación; 
calibre soplador, c, y doble surtidor 


La chispa salta en los electrodos de la bujía, produ- 
ciéndose la inflamación inicial de la mezcla combus- 
tible. La leva, c, gira acoplada al motor perfectamente 
sincronizada, y el número de interruptores de corriente 
primaria que produce debe de ser igual al número de 
cilindros del motor o a su mitad, según se trate de un 
motor de explosión de dos o cuatro tiempos, respec- 
tivamente. Puesto que a cada interrupción en el 
primario corresponde una corriente de breve duración 
y gran voltaje en el secundario; el dedo del distribui- 
dor, k, debe quedar situado, en ese mismo instante, 
frente a la unión correspondiente al cilindro en el que 
se efectúa el encendido de la mezcla. Por tanto, los 
elementos cuya puesta en fase debe ser perfectamente 
sincronizada son los siguientes: levá del ruptor, dedo 
del distribuidor y cigúeñal del motor. La resistencia, r, 
tiene por fin impedir que se descargue la batería, 
si con el motor parado queda el contacto establecido, 
en los contactos de tungsteno, nm, y se ha olvidado 
cortar el encendido. La corriente que entonces circula 
caldea la resistencia, aumentando su valor con la 
temperatura hasta impedir el pase total de la corrien- 
te. El condensador, n, es acoplado entre los contactos 
para evitar el salto de chispa originada por la extra- 
corriente de corte, que quemaría en poco tiempo los 
contactos de tungsteno. 

En el funcionamiento del sistema de encendido 
por magneto la producción de la corriente corre a 
cargo de un generador de electricidad, magneto, que 
genera corriente de alta tensión, por disponer en su 
interior de los elementos que en el sistema anterior 
se ha visto la originaban; tales son: el circuito pri- 
mario, p; circuito secundario, s; ruptor, »; distribui- 
dor, d, y condensador, 2. De las tomas del distribui- 


ras 31 Ly ga, pueden observarse los sistemas en con- | dor la corriente es dirigida a las bujías, g, por medio 


junto lamientos de cada uno de los ele- 
mentos. Arme es el siguiente: Las inte- 


de la rampa de encendido. : 
El sistema de refrigeración tiene por fin el manteni 


rrupciones de la corriente de batería, E, en el circuito | miento de las temperaturas de los metales que forman 
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el cilindro y la cámara de combustión principalmente, 
bajo los límites normales de utilización. En la cámara 
de combustión se producen durante la explosión tem- 
peraturas que oscilan entre los 1.800 y 2.000 C.; ahora 
bien, una parte de las calorías producidas se transmi- 
ten a las paredes de la cámara y cilindro, que llegarían 
a alcanzar temperaturas superiores a las máximas 


< 


Fic. 30 


Esquema de carhurador con pozo y tubo 
de compensación para la marcha en ralenti 


a que los metales mantienen sus características pecu- 
liares, por lo que es necesario proceder a una constante 
evacuación de calorías, de tal forma que la tempe- 
ratura se mantenga dentro de los límites preestable- 
cidos de una forma constante. Sin embargo, la refri- 
seración no debe ser excesiva, puesto que una pérdida 
de calor de la mezcla en combustión, superior a la 
mínima necesaria, supondría una disminución inne- 
cesaria de energía. Por la evacuación de calorías que 
se lleva a efecto normalmente se producen pérdidas 
cuyo valor alcanza hasta un 35 por 100 de la energía 
total producida en la combustión. En las paredes de 
la cámara de combustión la temperatura debe ser in- 
ferior a 5002 C., para evitar el autoencendido, y en la 
parte correspondiente al cilindro entre 200 y 250* C,, 
para evitar la alteración y quemado 
del lubricante. 

Los sistemas normalmente utiliza- 
dos son: refrigeración por corriente de 
aire y refrigeración por circulación de 
líquido. El primero consiste en rodear 
las paredes del cilindro y la cámara 
de una corriente de aire tomada de 
un ventilador o de la producida por 
el desplazamiento del vehículo. El 
aire en contacto con las pareces del 
cilindro absorbe un determinado nú- 
mero de calorías, cuyo valor depende 
en principio del espesor de la pared del cilindro y la 
cámara y del metal que lo compone, de la diferencia 
de temperaturas entre los productos de la combustión 
y el medio refrigerante, de la superficie en contacto 
con el aire, etc. Este sistema, poco empleado los 
automóviles, tiene su aplicación general en gran es- 
cala en las motocicletas. Con un cilindro de paredes 
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exteriores lisas no es posible obtener valores adecuados 
de evacuación de calorías, siendo por ello necesario 
aumentar su superficie, dotándole de un cierto número 
de aletas circulares, y, al mismo tiempo, por el empleo 
de deflectores, se hace incidir la corriente de aire con 
mayor densidad y repartida más específicamente. 
Combinando ambos sistemas se logra obtener los va- 
lores necesarios de evacuación de calorías. 

El segundo sistema indicado, refrigeración por circu- 
lación de líquido, hace circular agua destilada por 
conductos distribuidos alrededor de la cámara de 
combustión, orificios de escape de gases y paredes del 
cilindro. Desde éstos, y según las leyes del termosi- 
fón, el líquido transporta las calorías absorbidas hasta 
el radiador, desde dorde son cedidas a la atmósfera. 
La velocidad de circulación de agua por el sistema 
de termosifón es generalmente lenta, inferior a tres 
metros por segundo, por lo que, para evitar tener que 
disponer de un volumen muy elevado de líquido 
refrigerante, se activa la velocidad de circulación, 
intercalando una bomba centrífuga. Con el fin de 
mantener constante la temperatura a los diferentes 
regímenes de funcionamiento del motor, se acopla una 
válvula automática a la entrada del radiador, de tal 
forma que evita el paso del líquido por el mismo, 
cuando su temperatura es muy baja o reduce su ve- 
locidad de circulación cuando así es necesario, 

Generalmente, como líquido refrigerante se emplea 
agua destilada, si bien cuando las temperaturas exte- 
riores son muy bajas se le añade al agua un tanto 
por ciento de glicol, que tiene la propiedad de rebajar 
el punto de congelación del agua, evitando su conge- 
lación en el radiador. 

El engrase o lubricación es una característica fun- 
damental en los motores de explosión, pues está con- 
siderado como el sistema que tropieza con mayor nú- 
mero de dificultades en la aplicación correcta, y de 
ahí el gran número de sistemas empleados en todos 
los motores conocidos. Debido a la gran velocidad a 
que están sometidos los órganos en movimiento, y a 
las fuertes solicitaciones que deben ser soportadas, 
es necesario disponer, entre las superficies en desliza- 
miento, de un elemento que evite su roce directo; 
para ello se aplica una película de aceite entre ambas 
superficies, que reúna determinadas cualidades, y que 
lo hacen utilitario para cada motor según las instruc- 
ciones del fabricante, cuyo objeto es, en resumen, 
reducir al mínimo la resistencia a la fricción de los 
dos metales, disminuir su desgaste, evitar su excesivo 
calentamiento debido a la conversión del trabajo 
mecánico en energía calorífica. Las cualidades nece- 
sarias para todo aceite lubricante, de gran impor- 
tancia para el cometido de sus funciones, son: su adhe- 
rencia y su viscosidad. La viscosidad debe ser tal 


FiG. 31 
Esquema correspondiente al sistema de encendido por delco 


que permita la formación de una determinada pelícu- 
la susceptible de soportar las elevadas presiones que 
pueden producirse, sin rotura de la SS a las tem- 
peraturas normales de funcionamiento. 

ducido es absorbido por el aceite, que al 
transmite al radiador interpuesto en su Circ 
el que cede al aire ambiente las calorías sc 
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Los aceites normalmente empleados pueden ser mine- 
rales, vegetales o, lo que es más corriente, las mezclas 
en diversas proporciones, según los fabricantes, de 
ambos. 

Los sistemas de engrase son: por barboteo, a presión 
y barboteo, y a presión total, con cárter seco o cárter 
húmedo. En el engrase por barboteo la lubricación 
de los diferentes elementos se lleva a cabo produciendo 
en el cárter, en el que se encuentran los elementos 
a engrasar, una atmósfera de aceite finamente pulve- 
rizado, que se adhiere a ellos, formando la película 
conveniente sobre las superficies deslizantes. El en- 
grase mixto se produce haciendo llegar 
aceite a presión a determinados elemen- 
tos y lubricando el resto por barbotec, 
análogamente a lo indicado en el siste- 
ma anterior. El sistema a presión total 
se consigue enviando aceite a presión 
de 4 a 6 kg. por cm.?, a todos los órganos 
del motor que lo precisan, con auxilio 
de una bomba. De este sistema se cono- 
cen dos variantes, denominadas de cár- 
ter húmedo y de cárter seco, diferencia- 
das en el retorno de aceite caliente al 
depósito, y se produce por tuberías desde 
los mismos elementos engrasados, cárter 
seco, o bien recogiéndose todo en el cár- 
ter y desde éste, por medio de una bom- 
ba de recuperación, es enviado al depó- 
sito. Las bombas utilizadas para envío y 
recuperación pueden ser de engranajes, 
de émbolos o de paletas, y disponen, en > 
el circuito correspondiente, de una válvula tarada 
de descarga, cuyo objeto es mantener la presión, en 
todo momento, entre determinados valores. 

Los motores de combustión gradual o Diesel pre- 
sentan algunas diferencias constructivas con relación 
a los motores de explosión. Los elementos funda- 
mentales del motor poseen la misma disposición, 
reconociéndose simplemente su mayor robustez, prin- 
cipalmente en émbolos, bielas y cigieñal, debido 
a que están sometidos a solicitaciones más elevadas a 
consecuencia de su mayor relación de compresión. 

El dispositivo de alimentación difiere notablemente 
por su concepción, desaparece el sistema de encendido, 
o, a losumo, posee uno destinado a favorecer el arran- 
que en algunos motores, y no existen diferencias en 
los sistemas de lubricación y refrigeración. 

El sistema de alimentación está formado por un 
equipo de inyección, compuesto por una bomba que 
envía el combustible al cilindro a una presión elevada, 
y un inyecto: por cilindro cuya misión es producir 
una pulverización lo más fina posible. Si en líneas 
generales todos los motores Diesel son análogos, pre- 
sentan diferencias en cuanto a la forma de mejorar 
y lograr mayor uniformidad y rapidez en la combus- 
tión. El conjunto de la disposición del sistema de 
alimentación es el siguiente: Mediante una bomba 
de alimentación del tipo de paletas o membrana el 
combustible es enviado a la bomba de inyección, de 
la que existe una para cada uno de los cilindros, pero 
agrupadas en un solo bloque y accionadas mediante 
un eje de levas, análogo al que produce la apertura 
y cierre de las válvulas de admisión y escape, y cuya 
misión es lanzar el combustible a cilindro en el 
momento conveniente y en el orden establecido. La 
bu 40 del combustible al cilindro tiene l:gar a través 

inyector, que en esencia es una válvula que se 


abre por la ión del combustible suministrado 
por la bomba de inyección, y lo envía a la cámara de 
combustión finamente pulverizado. La cantidad de 


combustible a introducir en cada cilindro depende 
de la potencia absorbida al motor y del número de 
revoluciones; en consecuencia, cuanto mayores sean 
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los valores de ambos, mayor será la aspiración pro- 
ducida en el colector de aire. Por tanto, el valor de 
la depresión dará la medida del gasto de combustible 
a introducir en cada cilindro, y se aprovecha para 
accionar mecánicamente el mando del eje de regula- 
ción del gasto en la bomba de inyección, pues de su 
posición se obtiene la regulación del consumo de com- 
bustible. 

COMBUSTIBLES. Los carburantes empleados en auto- 
móviles proceden, en su mayor parte, de la destila- 
ción fraccionada del petróleo bruto, pues éste está 
formado por una mezcla de hidrocarburos de las más 


FiG. 32 


Esquema correspondiente al circuito de encendido por magneto 


diversas condiciones físicas y químicas, desde los más 
ligeros gaseosos hasta los más pesados, como el asfalto. 

En general, en los motores de explosión es preciso 
utilizar aquellos que se volatilizan con facilidad, para 
que la combustión dentro de la cámara de combus- 
tión pueda realizarse sin dificultad. Los hidrocar- 
buros empleados cumplen esta condición, pues tiene 
el punto de «bullición entre los 50 y los 1509 C, y, pre- 
vias operaciones de refino y estabilización. se logra 
de ellos una serie de características necesarias para 
su aplicación, tales como poder calorífico elevado y 
gran poder antidetonante. 

Con relación a la potencia calorífica, el carburante 
ideal sería el hidrógeno, que es el cuerpo que en mayor 
grado presenta esta característica; debido a la imposi- 
bilidad de su empleo se recurre a la utilización de sus 
compuestos, que lo contienen en mayor proporción, y 
tal es el caso de los hidrocarburos, y dentro de éstos 
los parafínicos de fórmula C, Ha, +. que contienen 
la mayor proporción de hidrógeno, siendo los indicados 
para su uso los de menor peso molecular, puesto que 
en este caso la relación carbono-hidrógeno es mayor. 

Como se ha dicho anteriormente, otra de las carac- 
terísticas que debe tenerse en cuenta en las gasolinas 
es su poder antidetonante. El rendimiento térmico 
de un motor es función de la relación de compresión 
del mismo, y, por tanto, cuanto mayor sea la relación 
de compresión, según lo indicado, mayor será la poten- 
cia para un mismo consumo. Ahora bien, la obtención 
de relaciones de compresión elevadas queda limitada 
por las características del carburante, puesto que si 
aquélla es muy elevada puede presentarse el peligro 
de que la mezcla carburante-aire se inflame en el 
interior del cilindro antes del momento en que salte 
la chispa, que verdaderamente ha de ser la que inicie 
la combustión. Para que este peligro ocurra la relación 
de compresión ha de ser superior a 1 : 8 o más elevada, 
según los tipos de gasolinas utilizados. Sin embargo, 
sin llegar a valores de la misma, muy elevados en 
algunas gasolinas, se observó que al aumentar éstas 
no se obtenía un rendimiento térmico más elevado, 
produciéndose, no obstante, un aumento de la tempe- 
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ratura general del motor, disminuyendo sus revolu- 
ciones al mismo tiempo que se observaba en los cilin- 
dros un ruido similar a golpes metálicos, fenómeno 
que se ha denominado «picado» de los motores y que 
en algunos casos se consiguió evitar empleando otros 
carburantes, con lo que se cumplía la ley antes enun- 
ciada, aumentando el rendimiento del motor, al au- 
mentar la compresión. A este fenómeno se le llama 
detonación, y su estudio ha venido a demostrar que su 
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Esquema general del conjunto motor-transmisión del camión Leyland 


con motor central. (De S, T. A.) 


aparición condiciona el rendimiento del motor, y de 
aquí que la mejora de las propiedades de un carbu- 
rante sea la que produzca una mejora en las del motor. 

Existen muchas teorías que tratan de explicar el 
fenómeno de la detonación, sin que hasta el presente 
se haya llegado a determinar cuál es la verdadera; 
no obstante, aun sin conocer el proceso que sigue, se 
han ideado diversos procedimientos para determinar 
su medida relativa. «Relativa, porque se establece 
por comparación con determinados hidrocarburos 
puros, que son: el isoctano (2-2-4 trimetil pentano) y el 
heptano normal, El primero permite relaciones de 
compresión elevadas sin detonar, mientras que € 
otro lo hace fácilmente. Al isoctano se le ha dado el 
valor 100 y al heptano el 0. Mediante mezclas de estos 
hidrocarburos se obtiene un carburante de propieda- 
des análogas al que se tiene en estudio, siempre en 
relación al proceso que se está presentando. 1l tanto 
por ciento de isoctano contenido en la mezcla es el 
índice de octano del carburante. Así, si se dice que un 
carburante tiene un índice de octano 87, se quiere 
indicar que su funcionamiento con relación a los fenó- 
menos de la compresión es análogo a una mezcla 
de 87 partes de isoctano y 13 de heptano normal. La 
comparación se efectúa en motores de ensayo apro- 
piados, siendo los más conocidos el 1. G. y el C. e R. 
de tipo monocilíndrico, y en los que es posible variar 
la relación de compresión de 1:4a 1:12 y las restan- 
tes condiciones de funcionamiento, como el número 
de revoluciones, temperatura de entrada de la mezcla 
de carburante en el cilindro, etc. son perfectamente 
conocidas durante el funcionamiento del motor. De 
lo dicho antes se deduce que puede aumentarse el 
índice de octano de un carburante mezclándolo con 
otro que lo tenga más elevado, y que frecuentemente 
suele ser el benzol o el alcohol etílico que lo posee 
muy alto. 

Una mezcla muy conocida y que posee un índice de 
octano de 84 es la galolina A. S. 3, compuesta por 
55 por 100 de gasolina, 23 por 100 de alcohol y 22 
por 100 de benzol. También para aumentar el índi- 
ce de octano se emplean otros cuerpos, tales como el 
plomo tetraetilo de fórmula (C, H,)4 Pb, que es de 
carácter tóxico y que produce, añadido a un carbu- 
rante en cantidades muy pequeñas, una elevación 
grande de esta característica. Así, si a una gasolina 
de 70 de índice de octano se le añade un 0,8 por 1000 de 
plomo tetraetilo se eleva aquél a 87; ésta es la compo- 
sición de las corrientemente denominadas gasolina 
plomo. 
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AulumÓvILis. ¿elementos del automóvil.—La trans” 
misión del movimiento del motor a las ruedas se efec- 
túa a través del embrague, cambio de marchas, eje de 
transmisión, diferencial y ejes traseros (fig. 33), por 
intermedio de un reductor cuya misión consiste en re- 
ducir las resoluciones del motor a un valor asequible 
al funcionamiento del vehículo. 

El embrague, colocado entre el cigúeñal del motor 
y la caja de cambio de velocidades, tiene por fin aco- 
plar y desacoplar ambos elementos 
para las necesidades de funcionamien- 
to del vehículo. El mando del embra- 
gue se efectúa mediante un pedal, si- 
tuado en la cabina, y a su acciona- 
miento se desacopla el motor del resto 
de los elementos de la transmisión. 
En la figura 34 se muestra en forma 
esquemática el funcionamiento y la 
composición del embrague; accionan- 
do el pedal en el sentido de la flecha, 
se retira el plato que, al ser compri- 
mido por el muelle, M, contra el 
volante, V, provoca el acoplamien- 
to del eje estriado, 1, a través del 
disco, D, recubierto de «ferodo» (1) con el cigiieñal, C. 

Las características que debe presentar todo embra- 
gue son: mando silencioso y suave, acoplamiento pro- 
gresivo y gran duración para un uso adecuado. Los 
tipos conocidos actualmente son muchos, sin embar- 
go, se pueden resumir en los grupos siguientes: de dis- 
co único (corresponde al del esquema de la figura 34), 
de pea múltiples, de cono, semiautomático, automá- 
tico e hidráulico o turboembrague. El embrague de 
discos múltiples es, como su nombre ya indica, una 
multiplicación de varios discos acoplados sobre un mis- 
mo eje. El embrague por cono sobre el de disco pre- 
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Corte esquemático de un embrague simple 
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senta como diferencia que el acoplamiento se lleva a 
cabo entre dos superficies troncocónicas. Jl ay 
semiautomático es una variante del primitivo de dis- 
co único, en el que, para obtener mayor manejabili- 
dad y contacto progresivo, se confía una gran parte 
ms Mb ES 


Se conoce con el nombre de «l 
puesto por hilos de amianto y alamb 
tente al calor A desgaste, mb 
una marca de fábrica, que entre la! ch 
popularizado por el uso. . 
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del esfuerzo del iuclle a unas masas centrífugas, | se emplea eu aplicar una fuerza 


cuyo esfuerzo contra el plato es mayor a medida que 
aumenta la velocidad. El embrague automático, si bien 
posce un mando por pedal en la mis- 
ma forma que los anteriores, su aco- 
ple y desacople se puede realizar al 
mismo tiempo que se pisa o suelta el 
acelerador, que está unido a una lla- 
ve de dos pasos, que pone en comu- 
nicación un servo-mando con las tu- 
berías de aspiración del motor o con 
la presión ambiente, y según su posi- 
ción se produce su acción en un sen 
tido u otro. La aplicación del embra- 
gue hidráulico no es muy reciente, 
pero puede ser considerado como el 
más moderno de los tipos empleados. 
Del esquema de la figura 35 se dedu- 
ce su funcionamiento: la caja, C, ce- 
rrada, contiene en su interior los ro- 
tores de paletas, P y (, sumergidos 
totalmente en aceite. El disco, P, 
acoplado al cigijeñal, D, del motor, 
arrastra al rotor, (, igualmente de 
paletas, acoplado al eje de la caja 
de cambio de marchas, M, por medio 
de la energía transmitida a través del 
líquido. Tiene la ventaja de ser ex- 
traordinariamente progresivo, de po- 
seer un rendimiento muy alto, puesto 
que únicamente se pierde la energía 
mecánica que se transforma en calor 
en el seno del líquido, cualquiera que 
sea el deslizamiento mutuo. Para su 
utilización práctica es necesario in- 
tercalar entre éste y el cambio de 
marchas un embrague, E, del tipo de 
disco único de desacoplamiento rápido para variar 
la desmultiplicación del cambio de marchas, 

El cambio de marchas, situado a continuación del 
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Esquema corres; iente a un embrague 
de tipo bidráulico 
O, carcasa; P, álaves del rotor conductor; Q, álaves del 
rotor conducido; £, embrague de tipo mecánico; M, eje 
dela caja de cambios; /, junta de estanqueidad 


en la transmisión del movimiento, tiene por 
fin la relación de transmisión entre el cigieñal 
> 
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l para Obtener un des” 
plazamiento en la unidad de tiempo (= fuerza x es- 
pacio/tiempo == fuerza Xx velocidad), luego para una 


Fic. 36 
Esquema general del cambio de marchas 


P, eje principal; S, eje secundario; 1, eje intermediario; E, embrague, 
MA, piñón de marcha atrás; P, pedal del mando de embrague; M, pa- 


lanca del cambio de marchas; C, cardan 


misma potencia del motor será necesario disminuir la 
velocidad, con el fin de disponer de una mayor fuerza 
en el eje, es decir, haciendo mayor la relación de trans- 
misión indicada. Esta variación se obtiene en la caja 
de cambios, que permite, mediante un sencillo movi- 
miento de la palanca, seleccionar la relación necesa- 
ria entre una serie de éstas y cuyo número depende 
del constructor del vehículo, si bien generalmente se 
utilizan tres solamente, como se verá después. 

La caja de cambios consta (fig. 36) de dos ejes, pri- 
mario o conductor y secundario o conducido. El pri- 
mario, P, recibe el movimiento del embrague, y el se- 
cundario, S, lo transmite al eje de la transmisión. El 
acoplamiento entre los dos ejes, salvo para la marcha 
en directa, que se efectúa por acoplamiento directo 
entre ambos, se produce por medio de un tercer eje, 
intermediario, /. Sobre los tres ejes están acoplados 
los piñones, de los que se obtienen las diferentes rela- 
ciones de transmisión, según se efectúa su apareamien- 
to. Un cuarto eje soporta un piñón cuya misión es la 
inversión de giro para el establecimiento de la marcha 
atrás, y que en todo vehículo constituye la transmi- 
sión más reducida. En el esquema de la figura 37 se 
presenta el acoplamiento simplificado de los diferentes 
piñones de una caja de cambios de tres velocidades y 
marcha atrás (primera, segunda, tercera o directa y 
M. A.), desglosadas para cada una de las posiciones de 
los engranajes. 

Fácilmente se comprende que para obtener el en- 
granaje correcto, sin esfuerzo y sin ruido, de los piño- 
nes, el conducido y el intermediario han de girar a 
la misma velocidad, y esto se logra en una caja de 
cambios, según el esquema de la figura 36, mediante 
soluciones basadas en la habilidad manual del conduc- 
tor. Sin embargo, modernamente les son aplicados dis- 
positivos que automáticamente permiten obtener las 
variaciones en forma correcta y silenciosa. Para ello 


el eje de las ruedas motoras. La potencia del motor 
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se efectúa primeramente su acoplamiento a fricción, 
por dos superficies troncocónicas que llevan adosadas, 
hasta obtener la igualdad de velocidades necesaria, 
efectuando finalmente el engrane directo; este siste- 
ma se conoce con el nombre de cambio con marchas 
sincronizadas. 

En algunos tipos de automóviles se presenta una 
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nueva marcha: superdirecta o multiplicadora, cuyo fin 
es aprovechar al máximo la potencia del motor, o con 
una potencia reducida en terrenos llanos y en buenas 
condiciones, mantener el vehículo en una velocidad 
elevada, 

Un dispositivo de cambio de marchas, cuya concep- 
ción es totalmente diferente a las enunciadas, es el 
cambio Wilson, constituído por varios pisos de engra- 
najes planetarios y tambores, sobre los que, al efec- 
tuar su frenado exterior, se obtienen las diferentes 
marchas; frenado el primer tambor 
se obtiene la primera; con el segun- 
do, la segunda, y con el tercero, la 
tercera o directa. 

Modernamente se han extendido los 
cambios automáticos de accionamien- 
to sencillo, pero de construcción com- 
plicada. Se conocen de los mismos 
tres tipos principales: el cambio de 
marcha de engranajes desplazables, 
el de engranajes de tipo planetario 
y el convertidor de par. El primero, 
conocido con los nombres de Gyro- 
matic, Turbomatic, etc., puede con- 
siderarse como semiautomático, pues 
solamente lo es automático en las 
velocidades segunda (automática) y 
tercera (directa), mientras que la pri- 
mera y segunda (normales) se man- 
dan a mano desde la palanca corres- 
pondiente. Dispone este tipo, por tan- 
to, del pedal de desembrague y de la 
palanca de mando, llevándose a cabo 
la regulación de las marchas auto- 
máticas por medio de un regulador 
centrífugo y los relés correspondien- 
tes. El embrague adaptado a los ve- 
hículos que presentan este tipo de 
cambio es el hidráulico, y su fun- 
cionamiento práctico es el siguiente: El motor se pone 
en marcha con la palanca en punto muerto, es decir, 
en un punto que poseen todos los sistemas conocidos, 
en el que no se introduce ninguna de las marchas, y 
una vez conseguida se pone la directa, es decir, en el 
cambio se habrá engranado la segunda automática, 
con la que el vehículo arranca suavemente y sin brus- 


marcha atrás 
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quedades, y al aumentar la velocidad se mantendrá el 

cambio en la misma posición hasta alcanzar los 18 

a 20 km. hora, momento en que salta automáticamen- 

ta a directa. Entre los 20 y 60 km. hora, si el motor 

alcanza su pleno régimen, por encontrarse en subida, 
al alcanzar la palanca del acelerador su posición má- 
xima, salta de nuevo la velocidad segunda automática, 
en la que se mantendrá en tanto no 
desaparezcan las causas que han ori- 
ginado el pisar a fondo el acelerador 

y no haber logrado una marcha su- 

perior a la indicada. Si por alguna 

necesidad hay que marchar en segun- 

da y se trata de evitar el salto a di- 

recta, se pondrá la palanca de mando 

en la posición correspondiente a la 
segunda, y lo mismo si la que se debe 

utilizar es la primera o la M. A. 

A Otro sistema de cambio de marchas 
es el automático de engranajes plane- 
tarios, conocido también con el nom- 
bre de Hydromatic, fabricado para 
sus vehículos por la General Motors. 
Los automóviles que han sido provis- 
tos de este sistema no poseen pedal 
de embrague, y el mando del cambio 
de marchas queda reducido a una pe- 
queña palanca situada junto al volante 

para las tres posiciones: punto muerto (PM), marcha 

atrás (MA), marcha alta (primera) y marcha baja (di- 

recta). La selección de velocidades tiene lugar por me- 

dio de un regulador centrífugo que gira relacionado 
con las ruedas motrices, siendo automática la selec- 
ción para sus cuatro velocidades: primera, segunda, 
tercera y directa. Con la palanca en primera sólo po- 
drán actuar automáticamente la primera y la segunda, 


“y con la directa, las cuatro velocidades automática- 


mente. En esencia consta de un turboembrague y va- 
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Corte en esquema de un convertidor de marchas 


r10S os planetarios anál a los descritos para 
el có Wilson. La selección se efectúa de la si- 
guiente forma: el regulador cen está unido a 
una válvula de varios pasos que permite la circulación 
de aceite a presión, según la velocidad de marcha, a los 
frenos situados sobre cada uno de los tambores del 
cambio. La actuación del regulador centrifugo está re- 
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lacionada con la posición del acelerador, de tal for- 
lua que cuanto más profunda es su acción, para 
una determinada velocidad, el cambio de una mar- 
cha se electuará con cierto retraso sobre el punto 
en que realmente lo efectuaría si las condiciones de 
marcha fueran normales. La presión de accite se ob- 
tiene de dos bombas acopladas al motor. 
Finalmente, el convertidor de par es 
el más efectivo y suave de transmisión 
de los cambios utilizados. De construc- 
ción análoga al turboembrague, presen- 
ta la diferencia de poseer un estator 
(fig. 38) con palas intercaladas, B, entre £ 
las del rotor conducido, C, que actúan 
de tal forma que cuanto mayor es la 
potencia desarrollada por el motor en 
un momento determinado y menor el 
régimen de los álaves conducidos, ma- 
yor es el esfuerzo que se obtiene sobre 
ellos. Su funcionamiento, referido al es- 
quema, indicado es el siguiente: la caja, 
D, que alberga los dos rotores y las pa- 
las del estator, B, se encuentra llena de 
aceite y petróleo mezclados según una 
determinada proporción. Los embragues, 
E y F, con el vehículo parado, se -en- 
cuentran desacoplados, por lo que pue- 
de efectuarse la puesta en marcha del 
motor normalmente. Una vez efectuada 
ésta, para arrancar se acciona el man- 
do del automático embragando £ y G, 
por lo que se transmitirá el movimien- 
to de los rotores H a C, siendo la fi- 
nalidad de los estatores, B, variar la dirección de la 
vena que sale de cada pala del rotor conductor y diri- 
girla de nuevo en forma conveniente sobre las palas, 
que se encuentran a continuación en la corriente de 
circulación. Cuando la velocidad aumenta y alcanza un 
valor elevado se desembragan E y G y se embraga F, 
todo ello automáticamente, con lo que se obtiene la 
transmisión directa del cigiieñal al eje de la trans- 
misión. 
La transmisión del movimiento desde la caja de 
cambios, y más exactamente desde el eje conducido 
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o secundario, ape a través del eje de trausmi- 
sión por medio una junta homocinética, universal 


o cardan, que permite, sin interrumpir ni alterar el 
movimiento, variaciones angulares entre ambos, y de 
este eje, bien directamente o a través de otra junta, 


u . 


lo que proporciona wayar flexibilidad al conjunto, se 
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trasmite el uovimiento al puente trasero imediante 
engranajes cónicos, piñón y corona; esta última aco- 
plada a los ejes de las ruedas, sobre las que se dis 
pone ya del movimiento rotatorio. Para la marcha 
en línea recta este sistema se considera ateptable, 
pero al girar el vehículo (fig. 39), las ruedas exterio- 
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TG. 40 
Esquema representativo del diferencial 


res describen arcos de diferente longitud, por lo que 
la rueda interior se ve obligada a resbalar para dismi- 
nuir su desplazamiento. De esta forma los ejes de rue- 
das trabajan en malas condiciones, produciéndose des- 
gastes excesivos en los neumáticos. Para evitar esto 
se ha recurrido a la aplicación de un dispositivo cono- 
cido con el nombre de «diferencial», y cuya misión es 
obligar a girar a la rueda exterior a la curva que des- 
cribe el automóvil, más rápidamente cuando la inte- 
rior queda frenada. Sobre el esquema de la figura 40 
se tiene: el piñón, A, mandado por el eje de la trans- 
misión, B, a través del cardan, C, acciona la corona 
dentada, D, a la que está rígidamente unido el basti- 
dor, E, que posee cuatro cojinetes, F, sobre los que 
giran los piñones de mando, G, de los ejes de las rue- 
das, 1, y los dos satélites, 7. Su funcionamiento es 
como sigue: el bastidor, E, al ser arrastrado por la co- 
rona, D, mediante los piñones, /, que permanecen sin 
girar, arrastra los G, con igual régimen de vueltas, es 
decir, girarán al unísono de la corona, D. Suponiendo 
que por alguna causa quedase durante el funciona- 
miento de la corona retenida alguna de las dos ruedas, 
entonces girarían los satélites, /, por apoyarse en el 
piñón correspondiente, y tantas vueltas como éste per- 
diera, ganaría el otro y, por tanto, su rueda. De esta 
forma, por el diferencial se ha logrado que la rueda 
exterior a una curva, consecuencia de una variación 
de dirección en la marcha, aumente su velocidad, en 
tanto que la interior la disminuye, que es lo que real- 
mente se necesita para evitar deslizamientos innece- 
sarios, 

Para la descripción del dispositivo general de trans- 
misión se ha hecho referencia al que corrientemente se 
conoce por tracción trasera simple; sin embargo, en 
la práctica se conocen otra serie de sistemas de trans- 
misión, cuyo fin no es otro que el de disponer ex. las 
ruedas la potencia en la forma que se considera más 
conveniente, de acuerdo con el proyecto del fabrican- 
te. Se conocen, además de la indicada, la tracción 
delantera simple, con dos ruedas motrices; tracción 
doble, delantera y trasera, can cuatro ruedas motrices; 
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tracción doble, trasera, con cuatro ruedas inotrices, y 
tracción doble, trasera, y sencilla, delantera, con seis 
ruedas motrices, 

El soporte común a todos los órganos descritos, 
motor, radiadores, embrague, eje de transmisión, puen- 
te trasero y puente delantero, es el chasis, al que van 
unidos todos los elementos indicados, bien directa o 
indirectamente, ccmo se verá luego. El motor se fija 
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Diferentes sistema de suspensión, delantera, D, 
y trasera, T 


al chasis por medio de un sistema elástico, tacos de 
goma o ballestas, cuyo fin es impedir se transmitan a 
los ocupantes del vehículo sus vibraciones, que resul- 
tarían extraordinariamente molestas y someterían al 
mismo tiempo a esfuerzos de fatiga a los diversos com- 
ponentes del automóvil, y que pueden dar origen a 
roturas peligrosas. De una forma semejante quedan 
fijados el embrague y el cambio de marchas, si bien 
en muchos casos van unidos entre ellos rígidamente, 
dando origen a un bloque sólido. 

La sujeción de los puentes trasero y delantero al 
chasis se ha resuelto en la práctica de formas muy 
diferentes entre sí, siendo, sin embargo, la tónica ge- 
neral, en los de gran potencia, la ión ba- 
llestas o imedias ballestas, distribuí de distintas 
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formas, según el sistema de la casa constructora. En 
la figura 41 se representa un esquema que abarca las 
diferentes soluciones de más aplicación, en la que se 
ha representado en negro el conjunto de hojas me- 
tálicas que forman la ballesta. En los tipos de poten- 
cias medias y reducidas se recurre al empleo de mue- 
les, y más raramente barras de torsión, efectuándose 
su acoplamiento de formas muy diferentes, de acuer- 
do con las preferencias de los fabricantes. 

En la mayoría de los tipos de automóviles conoci- 
dos el sistema de suspensión empleado tiene por de- 
nominador común la utilización de la suspensión in- 
dependiente para cada una de las ruedas, y que posee 
la ventaja de que las oscilaciones o perturbaciones que 
pueden afectar a cada una de las ruedas no se trans- 
miten a las restantes, manteniendo por ello la carro- 
cería una posición estable en todo momento, lo que 
en conjunto se traduce en una marcha más conforta- 
ble. Son muy diversos los sistemas empleados que re- 
suelven satisfactoriamente este problema, que en su 
aplicación práctica ha necesitado de la resolución de 
otros, tales como el acoplamiento articulado de los 
ejes de transmisión traseros, utilizando juntas univer- 
sales análogas a las empleadas en los ejes de la trans- 
misión, u otros sistemas más de acuerdo con la idea 
del proyectista y el acoplamiento de estabilizadores, 
que evitan la inclinación excesiva de la carrocería cuan- 
do el vehículo toma una curva pronunciada, sistemas 
cuya descripción se aparta de los fines de divulgación 
y conocimiento general de este artículo. 

Las ballestas, muelles o barras de torsión absorben 
y reducen las oscilaciones debidas a irregularidades del 
terreno; sin embargo, como la recuperación de las más 
fuertes se produce de forma muy brusca, para obtener 
una mayor suavidad de marcha se acoplan los deno- 
minados amortiguadores, de los que modernamente los 
más utilizados de los tipos existentes son los de fric- 
ción, para vehículos de potencias reducidas, y los de 
tipo hidráulico, para los de potencias elevadas. En el 
esquema de la figura 42, que corresponde a un amorti- 
guador hidráulico de tipo de émbolos de doble acción, 
señala la forma cómo se efectúa su acoplamiento entre 
el bastidor de la carrocería y la ballesta. Su funcio- 
namiento es como sigue: la caja, E, se encuentra llena 
totalmente de líquido, generalmente una mezcla de 
petróleo y aceite, en proporciones indicadas por el cons- 
tructor, en la que en su interior se desplaza el émbo- 
lo, FF, en un sentido u otro, de acuerdo con las oscila- 
ciones producidas; por tratarse de un amortiguador de ' 
doble acción, al recibir el choque de la ballesta, B, 
ésta se comprime, accionando al mismo tiempo el bra- 
zo, A, desplazándose el doble émbolo, F, hacia la de- 
recha y comprimiendo el líquido contenido en 1, que 
se escapa por C cuando la variación producida es pe- 
queña, y por la válvula tarada, D, cuando el esfuerzo 
producido vence su tara. El líquido pasa entonces a la 
cámara 3, a través de la 2, en la que penetra por la 
válvula G”, de pequeña tara, pero que únicamente per- 
mite el paso en este sentido señalado. De esta 
si bien la ballesta no deja de absorber la totalidad del 
esfuerzo producido, lo lleva a cabo de forma lenta y 
sin brusquedad. Seguidamente la ballesta, por la ener- 
gía acumulada en sus hojas, recupera su dirección nor- 
mal, pero frenada en su desplazamiento igualmente 
por el amortiguador, que obra en la misma forma ex- 
plicada, pero en sentido inverso, es decir, el 
comprimido en la cámara 3 se escapará por C' y D'» 
según la amplitud del movimiento, por G 
en la cla 1. y 10 dacclr N nularse to- 
talmente las oscilaciones, cada vez más reduc 
a su posición normal. 
Ed dt n en 
se rueda, r ésta 
de producir el movimiento por ll vols 
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el suelo, éste se transmitirá a todo el vehículo por 
intermedio de las ballestas, que, por tanto, han de 
estar dimensionadas no solamente para absorber los 
esfuerzos producidos por las desigualdades del terre- 
no, sino también los debidos a las aceleraciones o 
deceleraciones bruscas, que cargan, respectivamente, 
sobre la parte trasera o delantera del 
vehículo. 

Las ruedas utilizadas en los auto- 
móviles están formadas por los siguien- 
tes elementos: cubierta, cámara, llan- 
ta, disco y cubo. La cubierta está 
formada por una serie alternada de 
bandas de tela y goma; la exterior, de 
goma, presenta diversas bendiduras, 
que forman un determinado dibujo, 
cuyo fin es provocar la máxima adhe- 
rencia al suelo y evitar los desliza- 
mientos, incluso cuando éste se en- 
cuentra mojado. Entre la llanta y la 
cubierta se sitúa la cámara, de goma, 
que es la que almacena el aire a pre- 
sión, que produce la consiguiente ri- 
pS al conjunto. La llanta es un ci- 
indro metálico, sobre la que se une 
un disco o soporte de unión con el 
cubo de la rueda, que comprende 
princi ente los cojinetes de bolas 
o illos que permiten la rotación 
del conjunto. 

El cambio de la trayectoria del ve- 
hículo está encomendado a un volante 
accionado a mano por el conductor, 
que por medio de un sistema de pa- 
lancas y ranajes actúa sobre la 
orientación de las ruedas delanteras, 
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al tipo hidráulico con zapatas, sulución intermedia 
adoptada corrientemente. 

Una vez llevada a cabo una explicación sucinta de 
los diversos elementos que componen y forman parte 
del automóvil, muy reducida, debida a la limitación 
fijada para este artículo, que resume en muchos casos 
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Esquema del conjunto de la instalación de freno hidráulico 
Pp, pedal de mando; d, depósito de cebado; v, válvula de retención; », muelle 
de recuperación; b, bomba de presión; e, émbolo de la bomba; t, tubo de 
transmisión; g, bomba de recepción, m. muelle de recuperación de las zapa- 
tas; z, zapatas; /, 


ferodo; c, cubo de la rueda 


variando su posición con relación al eje de las mismas, | y amplía en otros todo lo publicado en tomos y apén- 


que permanece fijo. Debido a que en un giro del ve- 
hiculo la rueda exterior ha de permanecer tangente 
a un círculo de mayor diámetro que la interior, su 
orientación es diferente, consiguiéndose este efecto me- 
diante un sistema de compensación, que tiene por fin 
evitar los esfuerzos anormales que se producirían, de no 
ocurrir en esta forma, sobre los ejes correspondientes. 

Finalmente, a los frenos está encomendada la deten- 
ión o reducción de marcha del vehículo, siendo ¡os 
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tuema del amortiguador hidráulico de doble acción 
mano; B, ballesta; C, D, G, C”, D', G', válvulas de paso; 
E, cuerpo del amortiguador; F, émbolo doble; H, larguero; 1, eje de la rueda 


A, palanca 


pos innumerables. Los más modernos 


dices de este Diccionario Enciclopédico, se procede a 
continuación a dar algunos detalles y características de 
los automóviles de producción nacional, que, por otra 
parte, en cuanto a técnica se refiere, alcanzan un nivel 
tan elevado como el de las naciones más adelantadas 
automovilisticamente. 

TURISMOS (1). (Fig. 44.) Pegaso 102 B/25. — Conms- 
tructor: Empresa Nacional Autocamiones, S. A. Motor: 
d: ocho cilindros en Vee a 909 de 2.472 cm.* de cilindra- 
da; relación de compresión de 8, 8,5 
9/1; régimen de potencia máxima, 
6.500 r. p.m. :par máximo, 18,8 me- 
tros-kilogramos a 3.900 r. p. m.: cu- 
latas de tipo semiesférica con válvulas 
en cabeza, inclinadas a 90%; ciclo de 
cuatro tiempos; distribución por eje 
de levas, dos por culata; engrase a 
presión, con sistema de cárter seco; 
sistema de alimentación por carbura- 
dor doble, tipo Weber, invertido, ali- 
mentado por bomba de gasolina del 
tipo de engranajes y bomba eléctrica, 
sistema de encendido por magneto con 
bujías de 14 mm.; equipo eléctrico de 
12 voltios. Transmisión: Embrague de 
tipo monodisco de diámetro 254 mm; 
caja de cambios, diferencial y frenos 
traseros, formando un solo bloque si- 
tuado en la parte posterior del vehícu- 
lo; caja de cambios compuesta de cin- 
co velocidades. Suspensión: Delantera 


(1) Los detalles y fotografías que se dan en este 
E han sido tomados de la Revista Es: la editada 


por la Sociedad de Técnicos de Automoción (S. T. A.) 
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De Dion, guiada por rótula central y rodillo. Transma- 
sión: Por semiejes de doble junta cardan. Amorligua- 
dores: Hidráulicos de tipo telescópico. Frenos: De pie 
para las cuatro ruedas, de tipo hidráulico, y de mano 
para las dos ruedas traseras, de tipo mecánico. Dimen- 
siones: Distancia entre ejes, 2,340 mm.; vía delantera, 
1.320 mm.; vía trasera, 1.290 mm.; longitud total, 
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4.085 mm.; anchura total, 1.640 mm.; altura, 1.310 mm.; 
diámetro mínimo de giro, 9,20 m.; peso en vacío, 970 kg. 
Consumo: 11,1 por 100 km. a la velocidad media de 
100 km. hora; 14 litros por 100 km. a la velocidad 
media de 130 km. hora. 

Pegaso 102 B/2,8. — Constructor: Empresa Nacional 
Autocamiones, S. A. Motor: De ocho cilindros en 
Vee a 90%, con 2.816 cm.* de cilindrada; relación de 
compresión, 7,8/1; par máximo, 21,8 m. kg. a 3.600 
r. p. m.; culatas de tipo semiesférico con válvulas 
en cabeza inclinadas a 90% ciclo de cuatro tiempos; 
distribución por eje de levas, dos por culata; engra- 
se a presión por sistema de cárter seco; sistema de 
alimentación por un carburador doble invertido de 
36 mm. o cuatro carburadores, alimentados por bomba 
de gasolina mecánica y eléctrica; sistema de encendi- 
do por magneto con bujías de 14 mm. 
Transmisión: embrague de tipo mono- 
disco de diámetro 254 mm.; caja de cam- 
bios, diferencial y frenos traseros, for- 
mando un solo bloque situado en la 
parte posterior del vehículo; caja de 
cambios, compuesta de cinco velocida- 
des. Suspensión: Delantera, a ruedas 
independientes, con trapecio articulado 
y barras de torsión longitudinales; tra- 
sera por eje tipo De Dion, guiada por 
rótula central y rodillo. Amortiguado- 
res: De tipo especial en las cuatro rue- 
das. Frenos: Hidráulicos sobre las cua- 
tro ruedas con circuitos independien- 
tes. Dimensiones: Distancia entre ejes, 
2.340 mm.; vía anterior, 1.320 mm.; 
vía posterior, 1.290 mm.; longitud to- 
tal, 4.100 mm.; altura total, 1.292 mm. 

Pegaso 102 BS/2,8.—Constructor: Empresa Nacional 
Autocamiones, S. A. Características: Similares a las 
del anterior, salvo las que se indican a continuación: 
relación de compresión, 6/1; par máximo, 34,5 m. kg. a 
4.250 r. p. m. 

Pegaso 102 B/3,2.—Constructor; Empresa Nacional 
Autocamiones, S. A. Características: Similares a las 
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del primero, salvo las que se indican.a continuación: 
cilindrada total, 3.178 cm.*; relación de compresión, 
8/1; par máximo, 25 C. V. a 3.500 r. p. m. 

Pegaso 102 BS/3,2.—Constructor: Empresa Nacional 
Autocamiones, S. A. Características: Similares a las 
de los anteriores, salvo las que se especifican a conti- 
nuación: cilindrada total, 3.178 cm.3; relación de com- 
presión, 6/1; par máximo, 47,2 C. V. 
a 4.500 r. p. m.; embrague en seco con 
transmisión elástica, con doble disco de 
246 mm. de diámetro. 

SEAT 1.400.—Constructor: Sociedad 
Española de Automóviles de Turismo, 
S. A. Motor: De cuatro cilindros, con 
1.395 cm.3 de cilindrada total; relación 
de compresión, 6,7/1; sistema de dis- 
tribución por árbol mandado por cade- 
na de rodillos triples; sistema de ali- 
mentación por bomba de membranas; 
sistema de engrase a presión de 3 kg. 
por bomba de engranajes; sistema de 
encendido por delco, con avance auto- 
mático de 28%. Transmisión: Embrague 
monodisco en seco; caja de cambios, 
con cuatro marchas adelante y una 
atrás, con sincronizador en segunda, 
tercera y cuarta. Suspensión: De bra- 
zos oscilantes, con barras estabilizado- 
ras y compensadoras. Amortiguadores: 
De tipo telescópico. Frenos: Hidráuli- 
cos de doble zapata, con freno de segu- 
ridad en la transmisión. Dimensiones: 
Distancia entre ejes, 2.650 mm.; largo total, 3.610 mm.,; 
peso, 1.085 kg. Velocidad máxima: 120 km. hora. 
Consumo: 10,5 litros de combustible por 100 km. a la 
velocidad de 80 km. hora. 

Renault 4CV.—Constructor: Fabricación de Auto- 


| móviles, S. A. Motor: De cuatro cilindros en línea, 


con 748 cm.3 de cilindrada total; relación de compre- 
sión, 7,25; sistema de distribución, con válvulas en 
culata mandadas por varillas y balancines; sistema 
de alimentación por bomba de tipo mecánico; sistema 
de engrase a presión; sistema de encendido por ba- 
tería de 6 voltios y delco. Transmisión: Embrague 
monodisco con el motor situado en la parte posterior 
del vehículo; caja de cambios con tres velocidades y 
marcha atrás, con la segunda y tercera sincronizadas. 
Suspensión: Delantera de ruedas independientes con 
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resortes helicoidales y trasera de ruedas indepen- 
dientes, con semiejes oscilantes con resortes helicoi- 
dales, Frenos: De tipo hidráulico sobre las cuatro 
medas. Dimensiones: Vía, 1.210 mm.; distancia entre 
ejes, 2.100 mm.; longitud total, 3.610 mm.; peso, 
560 kg. lelocidad: Máxima de 100 km. hora. Consumo 
4/4 litros por luv kin. a 55 km. hora. d 
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Orix 1954 as. £'.». Autumóviles Orix. 
Motor: De dos cilindros opuestos; ciclo de cuatro 
tiempos, con 610 cm.* de cilindrada total; relación de 
compresión; sistema de distribución con válvulas en 
culata; sistema de alimentación por carburador; poten- 
cia, 27 C. V. a 5.500 r. p. m. Transmisión: Embrague 
monodisco en seco; caja de cambios 
con tres velocidades y marcha atrás, 
la tercera y cuarta sincronizadas. Sus- 
pensión: De ruedas independientes de- 
lante y detrás, con ballestas y amorti- 
guadores hidráulicos. Frenos: Hidráu- 
licos en las cuatro ruedas. Dimensiones: 
Distancia entre ejes, 2.085 mm.; vía, 
1.230 mm. Consumo: 6 litros por 100 
kilómetros. 

Autoscooter David. (Fig. 45.) — 
Constructor: David Autos Fabricación, 
S. A. Motor: De un cilindro, dos tiem- 
pos, con 350 cm.* de cilindrada total; 
relación de compresión, 6,9/1; poten- P 
cia efectiva, 10 C. V. a 4.000 r. p.m. es 
sistema de refrigeración por circulación "8 
forzada de aire; sistema de alimenta- EEE 
ción por carburador; sistema de en- 
grase por mezcla con el combustible. 

Transmisión: Embrague de discos múl- 

tiples en baño de aceite; caja de cambios de tres veloci- 
dades y marcha atrás, con multiplicador en cada mar- 
cha, mandado por selector. Arrastre por cadena a la 
rueda delantera. Suspensión: Delantera por ballesta y 
muelle espiral, y trasera por láminas a torsión. Velo- 
cidad: 75 km. hora. Peso: 280 kg. 

Biscuter Voisin. (Fig. 46.) —Constructor: Auto Na- 
cional, S. A. Motor: De un cilindro, dos tiempos, de 
197 cm.* de cilindrada, con relación de compresión, 
7,2/1; potencia efectiva, 9 C. V.; sistema de refrigera- 
ción por circulación forzada de aire; sistema de alimen- 
tación por gravedad; sistema de engrase por mezcla 
con el combustible; sistema de encendido por volante 
magnético. Transmisión: Embrague de un solo disco ba- 
ñado en aceite; caja de cambios, de tres marchas adelan- 
te, sin marcha atrás; arrastre por cadena a las ruedas 
delanteras. Suspensión: De cuatro ruedas independien- 
tes por muelles helicoida!es, con amortiguador de aceite 


Consiruclor. 
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de tipo telescópico y bieleta articulada. Frenos: Manda- 
dos por varilla, los delanteros sobre el diferencial y los 
traseros del tipo clásico de tambor. Dimensiones: Lon- 
gitud, 1.600 mm. entre ruedas y total de 2.600 mm.,; 
peso, 220 kg. Velocidad: Máxima de 75 km. hora, Con- 
sumo, 4,2 litros de gasolina y aceite por 100 km. 
Issetta.—Constructor: 1so-Motor, S. A. Motor: De un 
rilindro con dos pistones gemelos, dos tiempos, con 
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236 cm.* de ciluidrada; potencia, 9,5 C. V. a 4.500 
r, p. m.; sistema de alimentación por carburador; sis- 
tema de engrase por bomba mecánica; sistema de re- 
frigeración por ventilador. Transmisión: Tipo triciclo 
con arrastre por cadena a las dos ruedas anteriores; 
cambio de marchas de cuatro velocidades. Suspensión: 
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Delantera a ruedas independientes y trasera de eje 
entero. Dimensiones: Distancia entre ejes, 1.500 mm.; 
vía delantera, 1.500; vía trasera, 500 mm. 

Microautomóvil Aleu. —Constructor: Manufacturas 
Mecánicas Aleu, S. A. Motor: De un cilindro, de 
dos tiempos, con 200 cm.? de cubicación; sistema de 
distribución por lumbreras; sistema de alimentación 
por carburador; sistema de engrase por mezcla en el 
carburante; sistema de encendido por volante mag- 
nético. Transmisión: Embrague por discos múltiples; 
caja de cambios de tres velocidades. Suspensión: De- 
lantera con ruedas independientes con muelles heli- 
coidales; posterior por brazo oscilante con muelles 
helicoidales. Dimensiones: Vía, 1.100 mm.; distancia 
entre ejes, 1.400 mm.; peso, 145 kg. Consumo: 3,5 a 
4 litros por 100 km. 

Kapi-kapiscuter. (Fig. 47.) —Constructor: Automóvi- 
les y Autoscooter Kapi. Motor: De un cilindro, cuatro 
tiempos con 170 cm.? de cilindrada; re- 
lación de compresión, 7,3/1; sistema de 
alimentación por carburador; sistema 
de engrase por bomba mecánica; siste- 
ma de encendido por volante magné- 
tico. Transmisión: Embrague por discos 
en baño de aceite; caja de cambios de 
tres velocidades. Suspensión: Delante- 
ra por horquilla telescópica, posterior 
por neumáticos a baja presión. Frenos: 
De tipo mecánico a las ruedas trase- 
ras. Dimensiones: Distancia entre ejes, 
1.500 mm.; longitud total, 2.690 mm.; 
peso, 195 kg. Velocidad: Máxima de 
75 km. hora. Consumo: 3 litros por 
100 km. a marcha económica. 

CAMIONES Y ÓMNIBUS. (Figs, 46 y 
49.) Pegaso Diesel (Autocamión y auto- 
car). — Constructor: Empresa Nacional 
Autocamiones, S. A. Motor: De seis ci- 
lindros en línea, Diesel de cuatro tiem- 
pos, con 9.347 cm.* de cilindrada total; potencia 
efectiva, 125 C. V. a 1.850 r. p. m.; relación de 
compresión, 16/1; sistema de distribución por vál- 
vulas en culata accionadas por varillas; sistema de 
alimentación por inyección directa en el centro de 
la cámara, con inyector de taladros múltiples; sis- 
tema de refrigeración por circulación de agua con 
bomba mecánica. Transmisión: Embrague monodis- 
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co de 340 mun.. arrastre por diferencial «u las ruedas 
posteriores: cambio de velocidades, ocho hacia adelan- 
te y dos atrás. Suspensión: Por ballestas semielípti- 
cas y amortiguadores hidráulicos delanteres. Fremos: 
Del tipo clásico de tambor, accionados por aire com- 
primido. Dimenstones: Longitud entre ejes, 3.800 mm,; 
largo total, 7.070 mm.; peso total, 14.530 kg., corres- 


A 


Camión español Pegaso Diesel y remolque Viberti 


pondiendo ocho toneladas a la carga. Velocidad: Má- 
xima en carga, 72 km. hora. Consumo: 28 litros por 100 
kilómetros con carga total, 

Pegaso Diesel (Camión tractor).—Análogo al an- 
terior. salvo en lo que se indica a continuación. Trans- 
misión: Doble reducción por pares cónicos helicoidales, 
cilíndricos helicoidales. Dimensiones: Distancia entre 
ejes, 3.000 mm.; vía, 2.282 mm.; peso (sin remolque), 
5.500 kg.; carga máxima sobre el punto de fijación 
del remolque, 6.900 kg. Velocidad: Máxima en carga, 
52 km. hora. 

Monocasco Pegaso Diesel. (Figs, 50 y 51).—(Rosa 
de Oro 1943 en el concurso de San Remo). Caracteris- 
ticas análogas a las del Pegaso Diesel, con carrocería 
monocasco de lujo y disposición para 34 asientos. 

D. K. B.«Combin. (Fig. 52).—Constructor: Industrias 
del Motor, S. A. Motor: De dos cilindros, dos tiempos, 
con 700 cm.* de cilindrada total; sistema de distribu- 
ción por lumbreras; potencia, 22 C. V. 
a 4.000 r. p. m.; sistema de alimen- 
tación por carburador; sistema de en- 
grase, por mezcla del aceite con el 
carburante; sistema de encendido por 
Dynastar. Transmisión: Arrastre por 
tracción delantera; embrague de disco 
único en seco; caja de cambios con 
cuatro marchas. Suspensión: Delante- 
ra por ballesta transversal; trasera por 
ejes de brazos de manivela y ballesta 
de torsión. Frenos: Hidráulicos sobre 
las cuatro ruedas. Dimensiones: Dis- 
tancia entre ejes, 2.750 mm.; vía, 
1.320 mm.; peso, 1.126 kg. Velocidad: 
Máxima, $80 km. hora. Consumo: 8,5 
litros por 100 km. 

MotocicLETAS. Monlesa «Brio 90», 
(Fig. 53). — Constructor: Permanyer, 
S. A. Motor: De un cilindro, de dos 
tiempos, con precompresión en el cárter y 124 cm.* 
de cilindrada; relación de compresión, 7,5/1; sistema 
de distribución por lumbreras; sistema de alimenta- 
ción por carburador; sistema de engrase por mezcla del 
aceite con el carburante; sistema de encendido por vo- 
lante magnético. Transmisión: Embrague por discos 
múltiples; caja de cambios de tres velocidades con 
mando al pie, con selector. Suspensión: Horquilla de- 


HA A A A A A 


IVILISMO 


| 


lantera telescópica com amortiguador hidráulico; tra- 
sera telescópica con resorte de recuperación. Frenos: 
De expansión dentro del tambor. Dimensiones: Distan- 
cia entre ejes, 1.266 mm.; longitud total, 1.980 mm.; 

peso, 75 kg. Velocidad: Máxima, 90-95 km. hora. 
Montesa «Brío 80».—De caracterÍsticas semejantes a 
las de la anterior, salvo en las que se citan a conti- 
nuación: Dimensiones: Distancia en- 


A e o RS e E E tre ejes, 1.260 mm.; longitud total, 


1.890 mm.; peso, 73 kg. 
Guzz1-Hispania. — Constructor: Mo- 
tor Hispania, S. A. Motor: De un ci- 
lindro, dos tiempos, con admisión por 
válvula rotativa; cilindrada, 63 cm.?; 
potencia efectiva, 2 C. V. a 5.000 
r. p. m.; relación de compresión, 5,5/1; 
sistema de distribución por lumbreras 
laterales y la de admisión por válvula 
rotativa; sistema de alimentación por 
carburador. Transmisión: Embrague 
a discos secos; caja de cambios for- 
mando bloque con el motor de tres 
marchas. Dimensiones: Distancia en- 
tre ejes, 1.200 mm.; longitud total, 
1.930 mm.; peso, 45 kg. Suspensión: 
Delantera con horquilla de tipo para- 
lelográmico; posterior a horquilla osci- 
lante con muelles a compresión. 
Guzzi «Z».—KConstructor: Motor Hispania, S. A. Mo- 
tor: De un cilindro, dos tiempos, con admisión por 
válvula rotativa; cilindrada, 98 cm.?; sistema de ali- 
mentación por carburador; sistema de engrase por 
mezcla del aceite con el carburante. Transmisión: 
Embrague a discos secos; cambio de marcha de tres 
velocidades, con pedal selector: arrastre por cadena. 
Suspensión: Delantera telescópica; posterior oscilante 
con amortiguadores regulables. Frenos: De aluminio 
y expansión. Velocidad: 76 km. hora. Consumo: 1 litro 
por 45 km. Peso: 78 kg. A 
Lube-150.—Constructor: Lube N. S. U., S. A. Motor: 
Un cilindro, dos tiempos, con 148 cm.* de cilindrada; 
relación de compresión, 6,25/1; potencia máxima, 
6,7 C. V. a 5.000 r. p. m. Transmisión: Caja de cambios 
con tres velocidades y selector con mando al pie y a 
la mano; sistema de encendido por volante magnético. 
Suspensión: Delantera hidráulica telescópica; trasera 
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telescópica con recuperación por muelle. Frenos de 
tambor con expansión interior. Velocidad: Máxima 
de 90 a 95 km. hora. 

Ossa-125 A. (Fig. 54.) Construcior: Maquinaria Ci- 
nema ica, S. A. Motor: Un cilindro, dos tiempos, 
con 125 cm.? de cilindrada; relación volumétrica, 6,5/1; 
potencia efectiva, 5,5 C. V. a 5.000 r. p. m.; sistema 
de alimentación por carburador: sistema de engrase por 
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mezcla del aceite con el carburaute; sistema de encen- 
dido por volante magnético. Transmisión: Embrague 
de dos discos en seco; caja de cambios de tres mar- 
chas; arrastre por cadena. Suspensión. Delantera por 
horquilla telescópica hidráulica; trasera por gomas. 
Dimensiones: Distancia entre ejes, 1.290 mm.; 
longitud total, 1.980 mm.; peso, 78 kg. 
Velocidad: Máxima, 85 km. hora. Con- 
sumo: 3,5 litros cada 100 km. 

Derbi. — Constructor: Nacional Mo- 
tor, S A. Motor: De un cilindro, dos 
tiempos; potencia efectiva, 9 C. V. a 
4.000 r. p. m.; relación de compresión, 
6,3/1; sistema de alimentación por car- 
burador; sistema de encendido por dí- 
namo y batería; “sistema de engrase 
por mezcla del aceite con el carbn- 
rante. Transmisión: Embrague de dis- 
cos múltiples en baño de aceite; trans- 
misión primaria por cadena en baño de 
aceite y secundaria por cadena; cam- 
bio de cuatro velocidades sincroniza- 
das con el embrague. Consumo: 3 litros 
por 100 km. hora. 

Derbi 95. Constructor: Nacional 
Motor, S. A. Motor: De dos tiempos 
con dos émbolos y cámara de explo- 
sión común; cilindrada, 94,9 cm.*; re- 
lación de compresión, 7/1; potencia 
efectiva, 4 C. V. a 4.500 r. p. m.; 
sistema de alimentación por carburador; sistema de 
engrase por mezcla del aceite con la gasolina; sistema 
de encendido por volante magnético. Transmisión: Em- 
brague de discos múltiples con pastillas de corcho; 
cambio de marchas de tres velocidades con mando por 
pedal; arrastre por cadena. Suspensión: Delantera con 
horquilla telescópica hidráulica; posterior telescópica 
gemela. Pese: 60 kg. Velocidad: Máxima de 70 km. hora. 
Comsumo: 1,75 litros por 100 km. » 

Sanglas 350 (Fig. 55).—Constructor: Talleres San- 
glas. Moor: De un cilindro a cuatro tiempos con vál- 
vulas en culata; cilindrada, 347 cm.*; relación de com- 
presión, 6,5/1: sistema de alimentación por carburador; 
sistema de engrase a presión por doble bomba; sistema 


Monocasco Pegaso Diesel «Rosa de Oro» del Concurso Internacional 
de San Remo 


de encendido por batería y bobina. Transmisión: Em- 
brague de discos múltiples en baño de aceite; cambio 
de marchas de cuatro velocidades con mando al pie. 
Suspensión: Delantera telescópica con amortiguador 

ñ ico; trasera articulada con amortiguador telehi- 
dráulico. Frenos: De tambor con mordazas de aln- 
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minio. Dimensiones. Longitud total, 2.150 mun.; peso, 


152 kg. Consumo: 3,5 litros por 100 km. 
Sanglas 500.—Constructor: Talleres Sanglas. Carac- 


terísticas semejantes a las de ta anterior, salvo en las 
que se indican a continuación: Motor. Cilindrada, 
498 cm.*; relación de compresión, 5,9/1. Peso. 155 ki- 
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Monocasco Pegaso Diesel ¿Rosa de Oro» del Concurso Internacional 


de San Remo 


logramos. Velocidad: 125 km. hora. Consumo: 4 litros 
por 100 km. 

1so 19.—Constructor: Iso-Motor-Italia, S. A. Motor: 
de un cilindro, dos tiempos, con dos émbolos gemelos; 
cilindrada, 125 cm.*; relación de compresión, 6,5/1; 
sistema de alimentación por carburador; sistema de 
encendido por volante magnético alternador; sistema 
de engrase por mezcla del aceite con el carburante; 
potencia efectiva, 6,7 C. V. a 5.200 r. p. m. Transmi- 
sión: Embrague de discos múltiples; caja de cambios 
de tres velocidades con mando por el pedal; arrastre 
por cadena. Suspensión: Delantera telescópica; poste- 
rior oscilante con muelles helicoidales. Peso: 93 kg. 
Velocidad: 85 km. hora. Consumo: 2 litros por 100 km. 

lso scooter. — De características 
análogas a las del modelo anterior, ca- 
rrozada según este tipo. 

Iso 200. Constructor: 1so-Motor Ita- 
lia, S. A. Motor: De un cilindro con dos 
pistones gemelos; cilindrada, 200 cm.*; 
potencia efectiva, 10,5 C. V. a 5.500 
r. p. m.; sistema de alimentación por 
carburador; sistema de engrase por 
mezcla del aceite en la gasolina. Trans- 
misión: Embrague por discos múltiples; 
arrastre por cardan. Suspensión: De- 
lantera por horquilla y trasera teles- 
cópica gemela. 

Peugeot 125.— Constructor: Motores 
y Vehículos, S. A. Motor: De un cilin- 
dro, dos tiempos, con precompresión en 
el cárter; cilindrada, 125 cm.*; relación 
de compresión, 6,4/1; sistema de ali- 
mentación por carburador; sistema de 
engrase por mezcla del aceite con el 
carburante; sistema de encendido por 
volante magnético. Transmisión: Em- 
brague de discos metálicos múltiples; 
arrastre por cadena; cambio de marchas de tres velo- 
cidades, con mando al pie por selector. Suspensión: 
Delantera telescópica y posterior telescópica gemela. 
Dimensiones: Distancia entre ejes, 1.230 milímetros; 
peso, 82 kg. Velocidad: 70 km. hora. Consumo: 2,5 
itros por 100 km. 
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De características similares a las relacionadas se | Delantera oscilaute cun 1esorte helicoidal; trasera de 


construyen en España los siguientes tipos: Mymsa 125, 
construída por Motores y Motocicletas, S. A., de 
125 cm.s; Roa. construída por Industrias Motorizadas 
Jnieva, de 125 cm.%: Cua 125, construida por Cons- 
trucciones Mecánicas CUlua, de 125 cm.*; Clua 175, 
construida por Construcciones Mecánicas Clua, de 
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Furgoneta D. K. W. «Combi» 


175 cm. Aleu-Nilo 200, construído por Manufactu- 
ras Mecánicas Aleu, S. A., de 200 cm.3; M. V. 150, cons- 
truída por Avello, S. A., de 147,7 cm.3; M. V. 125, 
construída por Avello, S. A., de 123,5 cm.3; Villof 
VDF 125, construída por Motocicletas y motores Vi- 
cente Lloréns Ferrer, de 121 cm.3; Villof VDF 125, 
construída por Motocicletas y Motores Vicente Llo- 
réns Ferrer, de 125 cm.? 

Lambretta. (Fig. 56). —Constructor: Lambretta Loco- 
mociones. Motor: De un cilindro, dos tiempos, con pre- 
compresión en el cárter; cilindrada, 123 cm.3; potencia 
efectiva, 5 C. V.; sistema de encendido por volante 
magnético; sistema de engrase por mezcla del aceite 
con el carburante. Transmisión: Arrastre por árbol y 
par de piñones; cambio de marcha de tres velocida- 
des con el motor y la transmisión formando grupo y 
montado sobre la suspensión de la rueda trasera. Sus- 
pensión: Delantera de balancines con 
recuperación por resortes helicoidales; 
trasera por barra de torsión incorpora- 
da en el resorte del motor. Dimensio- 
nes: Distancia entre ejes, 1.281 mm.; | 
peso, 70 kg. en el modelo sin carro» | 
zar, y 85 kg. en el modelo carrozado. ' 
Velocidad: 75 km. hora. Consumo: 2 li- 
tros por 100 km. 

Vespa. (Fig. 57.) —Constructor: Moto 
Vespa, S. A. Motor: De un cilindro, 
dos tiempos, con precompresión en el | 
cárter; cilindrada, 124,85 cm.*; distri- , 
bución por lumbreras; sistema de alie | 
mentación por carburador; sistema de |. 
engrase por mezcla del aceite con el 
carburante. Transmisión: Embrague de | 
discos; cambio de marchas de tres ve= | 
locidades mandadas en el puño del 
manillar; arrastre por piñones. Suspen- 
sión: Delantera de brazo único articula- 
do; posterior de brazo único articulado 
con el motor y muelle troncocónico. Dimensiones: Dis- 
tancia entre ejes, 1.130 mm.; longitud total, 1.655 mm. 
Velocidad: Máxima de 78 km. hora. 

Iruña 202.—Constructor: Industrias Metálicas de 
Navarra, S. A. Motor: De un cilindro, dos tiempos, 
con 121 cm.* de cilindrada; potencia efectiva, 5 C. V.; 
relación de compresión, 6/1; sistema de alimentación 
por carburador. Transmisión: Embrague por discos; 
cambio de marchas de tres velocidades. Suspensión: 
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barra de torsión. Dimensiones: Longitud total, 1.570 
milímetros; peso, 90 kg.; Velocidad: 65-70 km. hora. 
EXPOSICIONES. Los países que poseen una indus- 
tria automovilística de alguna envergadura tienen por 
norma presentar sus más notables realizaciones en las 
Exposiciones que periódicamente se celebran, bien en 
su propio territorio o en las de los 
demás países, con el fin de dar a 
conocer sus productos e introducirlos 
en los mercados mundiales. Es por 
ello por lo que del estudio de las mis- 
mas se puede deducir el estado actual 
de la industria del automóvil, al mis- 
mo tiempo que técnicamente se tiene 
conocimiento de las últimas noveda- 
des que en cada una de las ramas que 
comprende ésta se van produciendo, 

España, que presenta una industria 
del automóvil en pleno auge y llena de 
excelentes promesas, no realiza exhi- 
biciones dedicadas exclusivamente a 
esta rama, pero en su más importante 
exhibición de la industria en general, 
dedica al automóvil una gran parte de 
la misma. Es ésta la Feria Internacio- 
nal de Muestras de Barcelona, que se celebra anual- 
mente durante el mes de junio y que en la actualidad 
goza de un merecido prestigio mundial. 

Igualmente, y en diferentes fechas, se celebran: en 
Francia, Salón del Automóvil, de París; Estados Uni- 
dos, Exposición Internacional de Automóviles Depor- 
tivos, de Nueva York; Bélgica, Salón del Automóvil, 
de Bruselas; Italia, Salón del Automóvil, de Turín; 
Suiza, Salón del Automovil, de Ginebra; Gran Breta- 
ña, Salón del Automóvil, de Londres; citando única- 
mente las más importantes y de las que a continua- 
ción se efectúa una breve reseña, correspondiente a 
a las que, por su más elevado interés técnico, han te- 
nido lugar a partir del año 1950. 

EspPAÑa. Feria Internacional de Muestras de Barce- 
lona. Año 1952 (XX).—Entre los vehículos deporti- 
vos más interesantes se pueden citar los siguientes, en 
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los que se nota una tendencia muy acusada al empleo 
de motores en Vee, que se generaliza ya en los vehícu- 
los de lujo: Europeos, el español Pegaso Z-102, de 8 
cilindros en Vee y 2,8 litros de cubicación; los italia- 
nos Fiat, de 2 litros, con 8 cilindros Vee; Lancia 
«Aurelia», de 1,75 litros, con 6 cilindros en Vee, y Fe- 
rrari «Inter», de 2,5 litros, con 12 cilindros; el alemán 
Mercedes, 2,9 litros, de 4 cilindros en línea; el italiano 
Cisitalia, de 2,8 litros e igualmente 4 cilindros en l- 
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héa, y entre los americanos, los modelos de gran lujo 
Ford, Cadillac, Lincoln, Chrysler, Packard y De Soto, 
con motores en Vee. 

Del examen de los vehículos señalados se puede lle- 
gar a las siguientes conclusiones: la indicada sobre la 
generalización del empleo de motores en Vee para los 
de cubicación media y alta, manteniéndose los en lí- 
nea para los denominados utilitarios; 
en los cambios de marchas se mantie- 
nen las tendencias que se venían seña- 
lando desde años antes, continuando 
en cabeza los norteamericanos con sus 
Hidromatic, Gyromatic, etc., de em- 
pleo generalizado, y que en los tipos 
europeos siguen sin aparecer, posible- 
mente para evitar el encarecimiento 
que supone su aplicación, reduciéndose 
en algunos tipos al empleo del electro- 
automático Cotal y el preselectivo Wil- 
son, de construcción sencilla y manejo 
tácil; en sas cajas de cambios de las 
unidades europeas que mantienen el 
sistema ortodoxo de engranajes se per- 
fila la tendencia a un aumento en el 
número de sus marchas adelante, que 
de tres pasan a ser cuatro, e incluso 
cinco, en las correspondientes a los 
turismos de precios elevados; en los vehículos con 
motor delante y arrastre por las ruedas traseras, se 
tiende a desplazar la caja de cambios de su lugar, 
junto al motor, y montarlo junto al diferencial, siste- 
ma que utiliza el Pegaso Z 102, que como primera ven- 
taja proporciona una mejor repartición de pesos entre 
las ruedas delanteras y traseras; las carrocerías en al- 

. gunos modelos, cada vez más numerosos, presentan 
ta tendencia a continuar el ya antiguo sistema iniciado 
por el Citroén, de suprimir, parcial o totalmente, los 
largueros y hacer activa la carrocería, dispositivos co- 
nocidos con el nombre de «semimonocasco» y «mono- 
casco», respectivamente, y que permiten una notable 
reducción en la altura del vehículo en beneficio princi- 
pal de una mayor estabilidad. 

En la rama de los automóviles de usos industriales, 


camiones y ómnibus, como es lógico suponer, han | Para motores 
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sido aplicadas cuantas innovaciones obtenidas en los 
tipos de turismo son de utilidad en este sector, e in- 
cluso chasis completos, que comprenden principal- 
mente el grupo de los vehículos utilitarios, son utiliza- 
dos como camiones de transporte de pequeño tonelaje 
u Ómnibus reducido número de pasajeros, sim- 
plemente iiptándole la carrocería más adecuada a 


su nuevo uso. Vehículos que siguen esta idea son el 
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camión de pequeño tonelaje, español, D. K. M”., cons- 
truído en Vitoria con licencia de Auto-Union, el mi- 
crobús alemán Wolkswagen, de nueve plazas, como 
los de mayor aceptación, y el Citroén 2 C. V., francés, 
pequeño camión que se mantiene en segundo térmi- 
no por ser su potencia excesivamente reducida. 

En los camiones u ómnibus de tonelaje medio se 
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ha observado igualmente que en algunos tipos utili- 
zan los grupos chasis-motor construídos para los tu- 
rismos, si bien con algunas modificaciones necesarias 
para su mejor utilización en su nuevo cometido. Los 
camiones de gran tonelaje presentan marcadas dife- 
rencias con los vehículos deportivos en la mayor parte 
de sus elementos, pero, como es natural, no se han de- 
jado de adaptar las soluciones logradas en éstos, que 
son de utilidad en los primeros. En primer ¿ugar, la 
utilización del motor Diesel está generalizada en estos 
vehículos, en los que normalmente se emplean los de 
6 cilindros en línea, de 8 a 9 litros de cilindrada total, 
con potencias que oscilan entre los 100 y 150 C. V. 
para regímenes inferiores a las 2.000 r. p. m., ciclos 
de cuatro tiempos con inyección directa de combusti- 
ble en la cámara de combustión y válvulas en cabeza. 
de mayores potencias se ha generali- 
zado el empleo de los tipos en Vee, 
3 principalmente de ocho cilindros, con 
los que se cubre el amplio margen 
comprendido entre los 150 y 250 C. V. 
La disposición de los motores en los 
tipos pesados varía notablemente con 
relación al tipo clásico de motor de.an- 
tero; la tendencia actual estriba en 
disponer el mismo horizontalmente si 
se trata de un motor en línea, para los 
Vee, pero alojados en la mitad poste- 
rior del vehículo; a primera vista se de- 
duce que la principal ventaja de este 
sistema estriba en la reducción en al- 
¡tura del espacio utilizado por el motor 
| y el acortamiento de las transmisiones. 
| Ejemplo de este sistema es el monocasco 
españo! Pegaso Diesel, que, por otra par- 
te, presenta la novedad de adoptar el ti- 
po de suspensión a ruedas independien- 
tes, con recuperación por barras de tor- 
sión, en contraposición con el uso de la 
«uspensión a eje entero normalmente utilizada en los 
vehículos pesados, si bien se inicia en éstos la aplica- 
ción de amortiguadores de tipo hidráulico en las ruedas 
delanteras que proporcionan mayor suavidad en la 
conducción. Los cambios de marchas que actualmente 
tienden a ser utilizados en los grandes autobuses son 
los convertidores de par o los de tipo preselectivo con 
mando eléctrico n hidráulico; sin embargo, siguen sien- 
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do normales los de tipo clásico, con pra nuncio de 
velocidades; en algunos tipos alcanzan las diez, con 
lo que se consigue disponer en todo momento de la 
marcha más conveniente al estado del piso y a la 
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carga, con una reducción notable en el consumo de 
carburante: aceite pesado. 

La presentación de motocicletas, scooter y sus 
derivados, ciclomotores, triciclos, etc., ofrece carac- 
teres de verdadera invasión de marcas, tipos y mo- 
delos; teniendo únicamente en cuenta los tipos de 
fabricación nacional se cubre con ellos sobradamente 
las necesidades del mercado español, que tiene una 
marcada tendencia hacia la adquisición de este tipo 
de vehículo, que si bien su precio resulta extraordi- 
nariamente elevado en comparación 
con el correspondiente de origen a 
sus similares del extranjero, goza de 
gran aceptación por ser de calidad se- | 
mejante y gozar de la protección del 
Estado. que grava los artículos de im- | 
portación con los denominados fondos | 
de retorno que, en términos generales, 
puede decirse duplican su valor de ven- ; 
ta en el mercado mundial. 

Año 1953 (XXI).—Los nuevos mo- 
delos de turismos que fueron presen- 
tados en el año 1953 aseguran las 
tendencias prefijadas en la Exposición 
del año anterior. Si bien hay que te- 
ner en cuenta que. por ser la industria 
americana más elástica que la europea, 
es decir, que debido a la gran com- 
petencia que entre sí mantienen las 
grandes casas constructoras, sus mo- | 
delos anuales difieren entre sí extra- | 
ordinariamente por el afán lógico de 
presentar en el último modelo un com- 
pendio de las novedades producidas du-  ' 
rante el año; esto hace que entre ellos | 
se noten más las diferencias que entre 
los modelos de los coches europeos, cu- 
ya duración en el mercado, en general, 
con ligeras modificaciones, alcanza por 


término medio de tres a cuatro años. La pugna esta» |] del vehículo en sus diferentes marchas. Este au 


blecida entre los coches americanos 
tencia de sus antiguos modelos y 


r superar la po- 
de sus competi- 
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LÓ su nuevo modelo Capri, de 205 C, V., con un 25 por 
100 de potencia más que el del año anterior; el Packard 
apareció igualmente con el modelo «8» de 180 C, Y., es 
decir, un 15 por 100 más que en el modelo preceden» 
te, y, análogamente, aunque en menor 
escala, los Cadillac, Chrysler, Rolls Roi- 
ce, etc. Este aumento de potencia hace 
que se fije más la tendencia al empleo 
de motores en Vee, según se señaló en 
el resumen de la Exposición anterior, 
con ocho cilindros principalmente, que 
aparecen en los modelos del Pegaso, 2,5 
litros; Fiat, 2 litros, en los coches euro- 
peos y en los americanos en casi todas 
sus marcas. Otra novedad que al mismo 
tiempo ya se notó en las Exposiciones 
europeas, puesto que la española es la 
última que en las mismas se celebra, 
ha sido el empleo de servos de com- 
pensación en ayuda del conductor para 
el mando de la dirección, aplicado 
los coches americanos. 

Los modelos europeos correspondicn- 
tes al año 1953 son los siguientes: Ale- 
manta lanza el Hansa 2.400, de la casa 
Borgward, con motor de seis cilindros, 
con 82 C. V. de potencia efectiva, que 
le permiten alcanzar los 150 km. hora; 
Italia presenta en este año diversos 
nuevos modelos, como los ia! 1.100 (fig. 58), de carro- 
cería totalmente diferente a la del modelo anterior y con 
ligeras mejoras en todas las instalaciones, el Fía! 1.900, 
derivado del 1.400, con mayor potencia en el motor, 
embrague hidráulico y cambio con cinco velocida- 


des, cuatro de ellas sincronizadas, y el Lancia 1.100 


con motor de cuatro cilindros en Vee de 43 C. V. 

En los camiones y ómnibus se nota la tendencia 
a aumentar igualmente la potencia de los motores 
utilizados, con objeto de lograr una mayor flexibilidad 
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proporcionan mejoras en el consumo de con:bustible, 
empleo de motores de mayor cilindrada y amplia- 
ción en la utilización de motores del tipo Diesel, cada 
vez más extendidos, y que, en general. puede decirse 
que casi todos los vehículos de peso superior a las 
cinco toneladas encuentran en este tipo de motor su 


más lograda aplicación. De la misma forma que en el | 


año anterior se encuentran cada vez mayor número 
de unidades que aplican las realizaciones técnicas 
logradas para los tipos de turismo, adaptadas a su 
nuevo cometido de tipo industrial. 

Lo mismo que el año anterior, son muy numerosas 
las presentaciones de vehículos del tipo motocicleta 
scooter o sus derivados, así como de 
ciclomotores, pequeños motores de 
cilindradas inferivres a los 60 cm, 
aplicados sobre bicicletas o análogos, 
ligeramente más robustos, que encuen- 
tran una notatle aplicación para el 
desplazamiento dentro de las ciudades. 
La construcción de estos vehículos en 
España alcanza niveles muy altos, 
por encontrar una mayor aceptación, 
debida a sus precios más asequibles, 
pudiendo notarse el desarrollo de tipos 
extranjeros, construídos bajo patente 
o producciones enteramente naciona- 
les, y que en ambos casos presentan 
un rendimiento y acabado de gran ca- 
lidad. 

Año 1954 (XXID. (Figs. 59, 60, y 61.) 
En los tipos de turismos presentados 
por las casas americanas se mantiene la 
línea indicada en la reseña de la Expo- 
sición correspondiente al año anterior, 
es decir, potencias más elevadas sobre 
las de sus modelos precedentes; ejemplo 
de ellos son los Cadillac, Chrysler y Lin- 
coln, con motores de más de 200 C. V. 
de potencia eficaz. En los coches euro- 
peos esta tendencia no aparece, puesto 
que en todo momento se tiende a lo- 
grar coches de coste reducido y de man- 
tenimiento económico, debido a que am- 
bos factores en este mercado tienen una 
importancia fundamental. Por esta mis- 
ma razón, toda la producción europea 
tiende hacia este fin, y de ahí que los 
más modernos adelantos de la técnica 
no se encuentran aplicados en los mismos, salvo en 
algunos vehículos, gran turismo, fabricados en pe- 
queñas series y únicamente con el fin de satisfacer 
las exigencias de los más apasionados del volante 
y para quienes el precio del mismo es una cuestión 
puramente accesoria. Siempre con el fin de obtener 
vehículos de mantenimiento económico en los mode- 
los nuevos de construcción europea, aparece cada 
vez en mayor aplicación el empleo de los motores 
del tipo Diesel, siguiendo la tónica iniciada por los 
alemanes con el Mercedes 180 y que se continúa con 
dos nuevos vehículos: el Fiat 1.400, Diesel italiano, 
y el alemán Bogward, de tipo rápido y cilindrada muy 
reducida. 

En los vehículos de tipo industrial se siguen las 
tendencias fijadas en los modelos de los años anterio- 
res, empleo cada vez más acentuado de motores 
Diesel hasta en los vehículos menos pesados, aplica- 
ción de la suspensión independiente a cada una de 
las ruedas, si bien existe una marcada idea a reducir- 
las únicamente a las ruedas delanteras, empleo de 
convertidores de par, embragues de tipo hidráulico, 
adaptación de los motores en línea en posición hori- 
_ zontal y en la parte media posterior del vehículo, 
cétera 


BÉLGICA. Salon del Automóvil, de Bruselas. 

Año 1953.—La Exposición de Bruselas constitu- 
y una de las más brillantes y efectivas que se ce- 
ebran en Europa y a la que concurren la mayor 
parte de las casas constructoras de automóviles, por 
ser esle país uno de los más florecientes mercados 
mundiales, 

En general, y como es natural, las tendencias seña- 
ladas en la Exposición de vehículos de la Feria de 
Muestras de Barcelona pueden ser aplicadas a ésta, 
Fueron presentados en gran cantidad vehículos de 
tipo utilitario, de los que descuellan el francés Cj- 
troén de 2 C. V. y el Renault, 4 C. V.; el inglés Aus- 


Fic. 58 
Coche italiano Fiat 1,100 


tin A-7 y el alemán Wolkswagen. (Fig. 62.) Apare- 
ció en esta exhibición por vez primera el prototipo 
del coche Minerva Cemsa-Caproni, con motor de 
cuatro cilindros horizontales opuestos de 1.250 cm.* 
de cilindrada total, que desarrolla una potencia de 
45 C. V. al régimen de 4.400 r. p. m., con cambio de 
cuatro velocidades y suspensión independiente a las 
cuatro ruedas. Igualmente por vez primera en Euro- 
pa fué presentado el Studebaker tipo 1953, que di- 
fiere en su línea aerodinámica de la tendencia esta- 
blecida en los coches americanos y se acerca notable- 
mente a la de los tipos europeos. Entre los vehículos 
con motor Diesel ofreció interés la presentación del 
Bogward 1.800. 

EsTADOS UNIDOS. 
vos, de Nueva York. 

Año 1953.—Se celebra normalmente esta exhibi- 
ción en el mes de febrero, y desde el punto de vista 
español tuvo importancia porque en la misma alcan- 
zó un gran éxito la presentación del coche deportivo 
Pegaso Z-102, con cuatro modelos que fueron ps 
dos con la Copa Gran Premio de Elegancia. Su pro- 
yectista, el ingeniero don Wifredo Ricart, fué galar- 
donado con la placa concedida al mejor diseñador y 
constructor de vehículos. 


Exposición de coches deporti- 
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Fics. 59, 60 y 61 


Aspectos de los Stands ENASA, SEAT y RENADLT q Lo, Po Feria Internacional de Muestras de Barcelona 
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FRANCIA. Salón del Automóvil, de Parls. 


Año 1951 (XXXVIT).—Se presenta por vez pri- 
mera en este Salón y alcanza un gran triunfo el coche 
español Pegaso Z-102, con motor de ocho cilindros 
V. Novedades 


en Vee y potencia efectiva de 180 C. 
francesas fueron algunos tipos deri- 
vados de otros ya conocidos, como el 
Ford «Comette», derivado del «V edet- 
te», de líneas más aerodinámicas; el 
Renault «Fregate», con motor de cua- 
tro cilindros en línea y potencia efec- 
tiva de 65 C. V., con carrocería de 
tipo monocasco. Tipos ya conocidos 
fueron el Sinca 9 «Aronde», de cua- 
tro cilindros en línea y 44 C. V. de 
potencia efectiva, derivado del Fiat 
1.400 italiano. En esta exhibición co- 
menzó a señalarse el renacer de la 
industria alemana, que presentó: la 
casa Auto-Union el tracción delante- 
ra D. K. W.. muy semejante al ya 
conocido de antes de la Segunda Gue- 
rra Mundial, con motor de dos cilin- 
dros y dos tiempos de 28 C. V. de 
potencia efectiva, pero con carrocería 
más esbelta y aerodinámica, y la casa 
Mercedes los modelos tipos 200 y 300 
con motor de seis cilindros, y 114 
C. V. de potencia el último. Los ita- 
lianos presentaron una versión de Fiat 
en Jeep, conocida con el nombre de 
«Carmagnola». (Fiz. 63,) Los ingleses 
presentaron el Jaguar en una versión 
modernizada, el Austin 7 y el Daim- 
ler con motor de 90 C. V, 

En los vehículos de tipo industrial se destacaron 
los alemanes al presentar el Saurer-Diesel, con motor 
de ocho cilindros en Vee. 

Año: 1952 (XXXIX).— Manteniendo la tónica ge- 
neral establecida por los constructores europeos, 
aparecen en general pocos tipos nuevos y sí única- 
mente ligeras modificaciones constructivas de los ya 
conocidos, puesto que aquellos para los que el precio 
es un factor primordial no se encuentran dispuestos 
a llevar a cabo grandes modificaciones en la maqui- 
naria y utillaje que presupongan un aumento de pre- 
cio en el del vehículo. Sin embargo, entre los carroce- 


Fic 62 
Coche popular alewón Wolkswagen 


ros existe una fuerte competencia, que lanzan sus 
más aerodinámicos y futuristas modelos sobre chasis 

conocidos; se calcula en unos setenta los modelos 
de carrocerías presentadas en este Salón. Novedad 
revolucionaria ha sido la presentación del prototipo 
Sovema-Grégoire; se trata únicamente de un tipo de 


255 


ensayo sobre el que se efectuarán cuantos estudios, 
ensayos y modificaciones se consideren necesarios 
para la puesta a punto final de un vehículo con este 
tipo de tracción. La turbina adaptada, construída 
por Socema, presenta características muy semejantes 


FIG. 63 
Furgoneta italiana Fiat «Carmagnola» 


a las utilizadas en aviones. Dotada de un compresor 
de tipo centrífugo de una sola cara active, tres cámaras 
de combustión con circulación de aire primario y 
secundario y dos turbinas, una de un solo piso para 
arrastre del compresor, y otra posterior de dos pisos, 
productora de la fuerza motriz, que giran, respectiva- 
mente, a 42.000 y 25.000 r. p. m. Su consumo es 
aproximadamente de unos 450 g. hora por C. Y. 
equivalente. El peso total del vehículo con la turbina 
de gas es de 1.275 kg. y, en general, dispone de los 
mismos elementos que un vehículo normal de motor 
de explosión. Aparte de la turbina de gas y sus acce- 
sorios, dispone de un reductor de re- 
lación aproximada 1/5, eje de trans- 
misión, embrague, caja de cambios, 
freno de la transmisión y puente tra- 
sero. 

Año 1953 (XL).—Como novedad en 
esta Exposición se puede citar entre 
los coches franceses el Panhard «Dyna 
54», con motor de dos cilindros y 
850 cm.* de cilindrada total con vál- 
vulas en cabeza, continuando la tónica 
general establecida; y el Marathon con 
dos modelos, el Corsaire y el Pirate, 
con motores Panhard de 850 cm.?, si- 
tuados en la parte posterior del ve- 
hículo. Mención aparte merecen los 
tipos americanos, principalmente el 
Ford, que presenta un modelo expe- 
rimental del futuro; el XF-100, de 
líneas extraordinariamente aerodiná- 
micas, y el español Pegaso, con sus 
modelos B:.y BS (fig. 64), que continúan des- 
pertando el mayor interés por su mecánica y diseño 
de carrocerías. 

IraLia. Salón del Automóvil, de Turín. 

Año 1953 (XX XV),—En el mes de abril ha tenido 
lugar la Exposición correspondiente a este año, que 
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Fic 64 


El consejero delegado de la Empresa Nacional de Autocamiones, S. A., de Madrid, Sr. Ricart (x). 
ante el grupo motor transmisión del Pegaso Z-102, expuesto en el Salón de París 


globalmente presentó un grupo muy interesante de 
novedades técnicas, y en la que expusieron sus reali- 
zaciones hasta 400 expositores pertenecientes a diez 
países: nueve europeos y Norteamérica. Italia pre- 
sentó su nuevo modelo de 1.110 Fiat y el 1.400 Diesel 
de cuatro cilindros, con cámara de precombustión, 
así como la casa Lancia el cuatro cilindros Apxa, 
con líneas más lujosas que las que corresponden co- 
rrientemente a este tipo de vehículos, y el Gran Turis- 
mo de motor de seis cilindros, con 2.900 cm.* de cilin- 
drada total. Otro vehículo popular fué el Mitz 
(fig. 65), presentado por Siata con motor de dos cilin- 
dros, cuatro tiempos, con 398 cm.* de cilindrada total. 

Año 1954 (XXXVD.—Como en años anteriores, en el 
mes de abril ha tenido lugar la Exposición correspon- 
diente a 1954, que se celebró con la brillantez ya 
tradicional de este Salón. El número de expositores 
superó en 50 al de 400 que presentaron sus modelos 
el año anterior. La principal novedad de este año ha 
sido la presentación del Alfa Romeo «Giulietta», en ver- 
sión deportiva, con motor de cuatro cilindros en línea 
de cuatro tiempos, con válvulas en cabeza. que des- 
arrolla una potencia eficaz de 65 C. V. a 6.000 r. p.m. y 
al que se fija la velocidad en unos 150 km. hora. De 
menor importancia puede considerarse la presentación 
del tipo Romeo (fi7, 65), para el que se consideran 
previstos dos tipos de motores, uno clásico de cuatro 
cilindros y 35 C. V. de potencia eficaz, y otro Diesel 
de dos tiempos y 38 C. V. eficaces. De este tipo se ha 
presentado una versión carrozada en microbús, con 
capacidad para nueve personas. Otra novedad ha 
sido la exhibición del Moretti 1.200, en versión de 
gran turismo y al que se le atribuye una velocidad 
maxima de 145 km. hora, con un motor de 50 C. V. 
eficaces, Por vez primera la Argentina ha presentado 
dos vehículos de fabricación propia, que si bien no 


ofrecen interés técnico, representan un nuevo tipo 
que se lanza al mercado y que en el futuro puede 
resultar un coche interesante. Los demás tipos de 
vehículos europeos presentados son los ya conocidos, 
de los que en algún caso ofrecen ligeras modificacio- 
nes constructivas. Los norteamericanos concurren con 
sus últimos modelos en la misma forma que suelen 
hacer en todas las Exposiciones. 

COMPETICIONES DEPORTIVAS. Año 1951.—X1l Gran 
Premio Peña Rhin (Final del Campeonato del Mundo). 
El 28 de octubre se celebró en Barcelona, en el Cir- 
cuito de Pedralbes, el Premio enunciado, en el que 
participaron los tipos de coches siguientes, de los que 
se reseñan sus características más importantes: 


Centi- |Potencia | Peso 

Marca Tipo Pre > os | Metros = | - 
cfblaceT” AA Kg. 
[| —— | ——— | coi Es 
Alfa Romeo! 1.500| 8 en línea 425 | 845 
Ferrari....|45 112 en Vee 387 790 
Osca......|45 112 en Vee 300 | 670 


Sinca.....|1.500| 4 en línea 
Maserati. . .11.500| 4 en lín a 


Los resultados obtenidos. según el cuadro oficial de 
clasificación. fueron los siguientes: o 

1.2  J. Fangio, sobre Alfa Romeo, en 2h. 46m. 54 s., 
con 70 vueltas al circuito. 

2.2 F. González, sobre Ferrari, en 2 h, 47 m. 48 s., 
con 70 vueltas al circuito. ””" 

3.9 G. Farina, sobre Alfa Romeo, en 2h. 46 m. 54 s., 
con 70 vueltas al circuito. sE == : a 

4.2 A, Ascari, sobre Ferrari, en 2h. 47 m. 07 s., 
con 68 vueltas al circuito 7 
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5.2 F. Bonetto, sobre Alfa Romeo, en 2h. 47m.46s., 
con 67 vueltas al circuito. 

6.2 E. Grattenried sobre Alfa Romeo en 2 h. 49 
minutos 05 s., con 66 vueltas al circuito. Siendo el pro- 
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Tercera categoría (desde 750 a 1.100 cm.?). 1.2, Na- 
tham-Schellhaas, sobre Wolkswagen. 

Cuarta categoría (inferiores a 750 cm.?). 1.9, Gros- 
gogeat-Biagini, sobre Dyna Panhard; 2.9, Bouchayer- 


medio del vencedor de 158,936 km. hora, con lo que | Grignot, sobre Dyna Panhard. 
Año 1952. Las 24 horas de Le Mans.—Se celebró 


quedó establecida la clasificación final para el Cam- 
peonato del Mundo, en la forma siguien- 
te: 1.9, Fangio; 2.9, Ascari; 3.9, Gonzá- 
lez, y 4.2, Farina. 

11 Carrera Panamericana.—Disputa- 
da por priuuera vez el año anterior, 
comprende un recorrido de 3.000 kiló- 
metros a lo largo de todo el territorio 
mejicano, desde las fronteras de Gua- 
temala hasta la de Méjico. Se presen- 
taron a competición 107 vehículos, de 
los que cinco correspondieron a Indus- 
trias europeas: Lancia, Ferrari y Dela- 
haye. El resultado de la carrera ha 
significado un éxito para los coches de 
procedencia europea. Los cinco prime- 
ros puestos del total de los clasificados, 
hasta treinta y seis coches, fueron cu- 
biertos en la forma siguiente: 

1.9 Taruffi-Chinetti, sobre Ferrari, en 
21 h. 57 m. 56 s., Italia; 2.2 Ascari- 
Villoresi, sobre Ferrari, en 22 h. 5 mi- 
nutos 56 s., Italia; 3. Bill-Sterling, so- 
bre Chrysler, en 22 h. 13 m. 48 s., Es- 
tados Unidos; 4. Trop Rutman, sobre 
Ford, en 22 h. 18 m. 3 s., Estados Unidos; 5.2 Mars- 
hall Teague, sobre Hudson, en 22 h. 41 m. 40 s., 
Estados Unidos; con un promedio para el vencedor 
de 141 km. hora. 

XXI] Rallye Automovilista de Montecarlo.—Es esta 
una de las pruebas que goza de más renombre mun- 
dial. Montecarlo es la meta de llegada y los puntos 
de partida pueden ser elegidos por los competidores 
entre siete fijados por los organizadores de la prueba. 
Tomaron la salida 328 vehículos, de los que solamente 
163 lograron llegar a la meta antes de cerrarse el 
control, y 15 efectuaron el recorrido sin incurrir en 
penalización. Las clasificaciones en las diferentes ca- 
tegorías se desarrollaron de la siguiente forma: 


A A AAA mr 


Fic. 65 
Siata «Mitzi», coche popular italiano 


Primera categoría (superiores a 1.500 cm.?). 1.9, Alar- 
Warburton, sobre coche Allar, y 2.9, Moss-Scannell, 
sobre Sumbean Talbot. 

Segunda categoría (desde 1.101 a 1.500 cm.*). 1.9, Mr. 
Mme. in, sobre Sinca; 2.?, Becquart-Ziegier, 
sobre Jowet Júpiter. 
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Fic. 66 


Autobús Alfa Romeo «Romeo», de construcción italiana 


esta carrera a mediados del mes de junio, con una 
cifra tope de 60 participantes a la que quedaron redu- 
cidos los 136 coches inscritos. La participación espa- 
ñola quedó reducida a dos vehículos, que por diferentes 
causas no pudieron participar en la competición. 

Las 1.000 millas. —Esta carrera, que se celebró en 
Italia, en su XIX edición, durante el mes de junio, está 
considerada como una de las más importantes pruebas 
que se celebran en carretera, por su organización y por 
la participación tan importante de vehículos que nor- 
malmente inician la competición. Los Mercedes que 
reaparecieron en las carreras de coches fueron los que 
en todo momento mantuvieron con los Ferrari la lucha 
por alcanzar los primeros puestos de la competición. 
* La clasificación general para los pri- 
meros puestos quedó fijada de la si- 
guiente forma: 

1.9, Bracco, sobre Ferrari; en 12 h. 
9 m. 45 s.; 2.9, Kling, sobre Mercedes, 
en 12 h. 14 m. 17 s., y 3.%, Fagioli, 
sobre Lancia, en 12 h. 40 m. 5s. 

La media establecida por el vence- 
dor fué de 128,6 km. hora. 

Gran Premio de París.—Si bien las 
competiciones francesas de velocidad 
no gozan de un prestigio muy elevado, 
puede ser considerado este Gran Pre- 
mio como el de más importancia de 
los celebrados hasta el momento, a par- 
tir de la terminación de la Segunda 
Guerra Mundial. Los tres primeros 
puestos fueron conseguidos por coches 
de tipo Ferrari, en la forma siguiente: 
1.2 Taruffi; 2.2, Farina, y 3.9, Rosier. 
La velocidad media desarrollada du- 
rante la prueba ha sido de 153,442 
kilómetros hora, y la de la vuelta más 
rápida, de 160,199 km. hora. 

111 Trofeo Internacional de Motocicleta de Mónaco — 
Se celebró esta prueba sobre un recorrido de 1.500 km., 
y en el que se efectuaron inscripciones de 118 mo- 
tocicletas. La meta queda fijada eu Mónaco, situados 
los puntos de partida en diversas ciudades europeas, 
a la distancia anterior indicada. La clasificación esta- 
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blecida por categorías constituyó en la primera un 
éxito para la marca española OSSA, que consiguió 
el primer puesto tripulada por Antonio Vidal. Com- 
prende esta primera categoría las máquinas con motor 
hasta 175 cm.* de cubicación. 

Gran Premio de España. 1X Internacional de Bar- 
celona.—Este premio, que adquiere día a día reso- 
nancia internacional, es puntuable para el Campeo- 
nato del Mundo. Se celebró en competición en el 
mes de octubre, y tiene como valor señalado el ser 
la última de las que puntúan para el Campeonato 
del Mundo. Dividida en tres categorías, ofreció los 
siguientes resultados: 

Motocicletas hasta 125 cm.*: 1.0, Mendogne, de Italia, 
sobre Morini; 2.9, Graham, de Inglaterra, sobre Augus- 
ta. Promedio del vencedor, 92,863 km. hora. 

Sidecar: 1.9, Oliver, de Inglaterra, sobre Norton; 
2,0, Drión, de Francia, sobre Norton. Promedio del 
vencedor, 86,727 km. hora. 

Motocicletas de 500 cm.*: 1.9, Graham, de Inglate- 
rra, sobre Augusta; 2.0, Mazzeti, de Italia, sobre Gilera. 
Promedio del vencedor, 95,882 km. hora. 

La clasificación general para el Campeonato del 
Mundo quedó establecida de la siguiente forma: En 
500 cm.?: 1.0, Mazzeti; 2.9, Graham. En 350 cm.*: 
1.9, Duke; 2.0, Armstrong; En 250 cm.*: 1.0, Lorenzet- 
ti; 2.9, Anderson. En 125 cm.*: 1.9, Sandford; 2.0, Ub- 
biali. En sidecar: 1.9, Smith; 2.9, Milani. 

111 Carrera Panamericana.—La carrera desarrolla- 
da en el año 1952 despertó aún más interés que la ce- 
lebrada el año anterior, habiéndose convertido en poco 
tiempo en la competición más interesante de todas las 
que se celebran en el mundo. Se desarrolló sobre un 
recorrido aproximado de unos 3.000 km., de sur a 
norte de la República de Méjico, desde la frontera de 
Guatemala hasta la de los Estados Unidos, y por pri- 
mera vez ha quedado dividida en dos series, corres- 
pondiente una a coches de serie y otra a coches de 
sport. Se consideran como coches de serie los de las 
marcas cuya fabricación es superior a las 5.000 uni- 
dades anuales, quedando englobadas en la categoría 
sport las restantes competidoras. Por esta razón, los 
coches europeos quedaron englobados en esta última 
categoría, y los americanos en la de coches de serie. 
La casa Mercedes Benz intervino por primera vez en 
esta competición, que con la de Ferrari mantuvieron 
en todo momento el interés de la carrera. Lo mismo 
que en años anteriores, el resultado ha sido un triunfo 
para las marcas europeas, si bien, así como el año an- 
terior fueron los Ferrari quienes coparon los dos pri- 
meros puestos, éste los consiguieron los Mercedes, ano- 
tándose un magnífico triunfo que aumenta, aún más 
si cabe, el prestigio de esta marca. La clasificación 
quedó establecida para los coches sporí de la siguiente 
forma: 1.9, Karl Kling, sobre Mercedes, en 18 h. 51 m. 
19 s., Alemania; 2.9, Herman Lang, sobre Mercedes, en 
19 h. 26 m. 30 s., Alemania; 3.0 Luigi Chinett, sobre 
Ferrari, en 19 h. 32 m. 45 s., Italia. El promedio lo- 


grado por el vencedor ha sido de 165,096, que supera. 


en 24 km. hora al conseguido el año anterior. 

En la categoría de coches de serie resultó vencedor 
Chuk Stevenson, sobre coche Lincoln. 

Año 1953. Las 24 horas de Le Mans.—Como en 
años anteriores, en el mes de junio ha tenido lugar 
la competición europea que, junto con la de las Mil 
Millas y la Panamericana, están consideradas como las 
más importantes del calendario de competiciones. La 
clasificación general de la prueba, que se inició con la 
salida de los 60 competidores, según es norma esta- 
blecida de antemano, quedó fijada de la siguiente 
forma en sus cinco primeros puestos: 1.0 Rolt-Hamil- 
ton, sobre Jaguar; 2.9, Moss-Walker, sobre Jaguar; 
3.9, Fitch Walters, sobre Cuningham; 4., Whitehead- 
Stewart, sobre Jaguar: 5.9, Marzotto-Marzotto, so- 
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bre Ferrari; hasta 26 coches clasificados. El prome- 
dio general de la prueba ha sido de 170,336, logrado 
por el vencedor. 

Las 1.000 millas.—Los cuatro primeros puestos de 
esta competición, número XX de las celebradas hasta 
el momento, han sido conseguidos por vehículos de 
construcción italiana, que con ello se apuntó un mag- 
nífico tanto en su haber, y si bien al no participar los 
coches alemanes de la marca Mercedes pudo afirmar- 
se que para aquéllos lograr los primeros puestos era 
solamente cuestión de tiempo, la pugna establecida 
entre las marcas italianas hizo que durante esta 
prueba se batieran los records fijados en las ante- 
riores. La clasificación general de la prueba quedó 
establecida en la siguiente forma: 1.  Marzotto- 
Crosara, sobre Ferrari, en 10 h. 37 m. 19 s,; 2.9, 
Fangio-Sala, sobre Alfa Romeo, en 10 h. 49 m. 3 s,; 
3.9, Bonetto-Peruzzi, sobre Lancia, en 11 h. 7 m. 
40 s. El promedio obtenido por el vencedor ha sido 
de 142,347 km. hora. 

Gran Premio de España. X Internacional de Barce- 
lona.—Competición puntuable para los Campeonatos 
del Murd >, que, como el año anterior, cerraba la serie 
de las establecidas con este fin en Holanda, Bélgica, 
Alemania Occidental, Francia, Ulster, Suiza e Italia. 
Se celebraron en España las competiciones correspon- 
dientes a las categorías 125, 250 y 500 cm.*, cuyos 
resultados fueron los siguientes: 

Motocicletas hasta 125 cm.*: 1.9, Copeta, de Italia, 
sobre M. V.; 2.9, Sandford, de Inglaterra, sobre M. V.; 
3.9, Hollaus, de Austria, sobre N. S. U. El promedio 
del vencedor fué de 92,562 km. hora. 

Motocicletas de 250 cm.3: 1.9, Lorenzetti, de Italia, 
sobre Guzzi; 2.9, Kavanagh, de Australia, sobre Guzzi; 
3.9, Anderson, de Inglaterra, sobre Guzzi. Promedio del 
vencedor, 93,196 km. hora. 

Motocicletas 500 cm.3: 1.9, Anderson, de Inglaterra, 
sobre Guzzi; 2.9, Bandirola, de Italia, sobre M. V.; 
3.9, Dale, de Inglaterra, sobre Gilera. Promedio del 
vencedor, 96,603 km. hora. 

Los vencedores en la competición general fueron 
para cada una de las categorías los siguientes: en 
500 cm.?, Duke, de Inglaterra; en 350 cm.*, Anderson, 
de Inglaterra; en 250 cm.*, Haas, de Alemania; en 
125 cm.3, Haas, de Alemania; en sidecar, Oliver, de 
Inglaterra. 

1V Carrera Panamericana. Este año la carrera com- 
prendía cuatro categorías: sport internacional y sport 
especial, turismo internacional y turismo es En 
la categoría sport internacional, consid por los 
europeos como la más interesante, pues en ella se ven- 
tilan la supremacía de las marcas de este lado del At- 
lántico, se rebasó en 5 km./hora la velocidad media 
establecida por el vencedor del año anterior. 

La clasificación de los coches sport internacional 
quedó establecida de la siguiente forma: 1.9, J. M. Fan- 
gio, sobre Lancia, en 18 h. 11 m., Italia; 2.9, Taruffi, 
sobre Lancia, en 18 h. 18 m. 51 s., Italia; 3,9, Castel- 
loti, sobre Lancia, 18 h. 24 m. 52 s., Italia; 4.0, Man- 
cini, sobre Ferrari, en 19 h. 40 m. 25 s,, Italia. El 
promedio logrado por el vencedor ha sido de 170,155 
kilómetros hora, que, como se ha dicho, ha sido supe- 
rior al conseguido por Kling, sobre Mercedes, el año 


anterior. 


» > 


En las restantes categorías los vencedores fueron 
siguientes: en sport especial, Herrarte, sobre Porsche; 
en turismo internacional, Stevenson, sobre Lincoln; 
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El interés de la carrera estribó en la lucha que ofre- 
cieron las marcas Ferrari, Mercedes, Masserati y Lancia, 
como continuación de las sostenidas en los anteriores 
premios, con notable ventaja para los alemanes. Sin 
embargo, esta primacía en los medios automovilísticos 
no le ha sido concedida unánimemente al coche, pues 
se considera que una gran parte de su valor estriba en 
el piloto, J. M. Fangio, que ha tripulado normalmente 
este tipo de coches. 

La clasificación final de esta prueba ha sido la si- 

iente, en los primeros puestos: 1.9, Hawthorn, sobre 

errari, Italia, en 3 h. 13 m. 52 s.; 2,0, Musso, sobre 
Masserati, Italia, en 3 h. 15 m. 5 s.; 3.0, Fangio, sobre 
Mercedes, Alemania, en 3 h. 14 m. 
37 s.; 4.0, Mieres, sobre Ma-serati, Ita- 
lia, en 3 h. 15m. 23 s.; 5.9, Kling, so- 
bre Mercedes, Alemania, en 3 h. 15 m. 
47 s.; 6.9, Godia, sobre Ma serati, Ita- 
lia, en 3 h. 24 m. 42 s. El promedio 
del vencedor fué de 157,734 km. hora, 
realizándose la vuelta más rápida a 
162,2 km. hora, por el italiano Ascari, 
sobre Lancia. 

Campeonato del Mundo.—Comprende 
cinco competiciones, que se celebran en 
varios países: Inglaterra, Alemania, Sui- 
za, Italia y España, obteniéndose la 
puntuación final del promedio de los 
resultados de cada una, y que han sido 
los siguientes: 

Gran Premio de Inglaterra. — 1.0, 
F. González, sobre Ferrari, Italia; 2.0, 
M. Hawthorn, sobre Ferrari, Italia; 3.0, 
Marimón, sobre Masserati, Italia; 4.0, 
J. M. Fangio, sobre Mercedes, Alema- 
nia; etc. 

Gran Premio de Alemania. — 1. 
J. M. Fangio, sobre Mercedes, Alemania; 2.9, F. Gon- 
zález, sobre Ferrari, Italia; 3.9, Trintignant, sobre 
Ferrari, Italia; etc. 

Gran Premio de Suiza. —1.0, J. M. Fangio, so- 
bre Mercedes, Alemania; 2.0, F. González, sobre Fe- 
rrari, Italia; 3.9, H. Hermann, sobre Mercedes, Ale- 
mania; etc. 

Gran Premio de Italia.—4., J. M. Fangio, sobre 
Mercedes, Alemania; 2.0, M. Hawthorn, sobre Fe- 
rrari, Italia; 3.0, Maglioli-González, sobre Ferrari, Ita- 
lia; etc. 

Gran Premio de España.—Resultados correspondien- 
tes al VII Gran Premio Automovilista. Los resultados 
finales para los primeros puestos han sido los siguien- 
tes: 1.9, J. M. Fangio, con 42 puntos; 2.9, F. Gonzá- 
lez, con 25,5; 3.9, M. Hawthorn, con 24,5; 4.2, Trin- 
tignant, con 17; 5., K. Kling, con 12; 6.9, Unkovich, 
con Y puntos; etc. 

Gran Premio Peña Rhin.—Celebrado en Barcelona 
en el circuito de Pedralbes, para coches sport de 
500 cm.3, tope inferior en su recorrido de 250 km. En 
esta carrera intervinieron tres coches Pegaso, españoles, 
que por distintas causas, atribuidas a la precipitación 
con que se intervino en ésta, no pudieron terminar 
la competición. Los resultados fueron los siguientes: 
1.9, P. Picarol, sobre Ferrari, Italia, en 1 h. 43 minu- 
tos 43 s.; 2.0, R. Salvadori, sobre Jaguar, Irglaterra, 
en 1 h. 42 m. 59 s.; 3.9, N. Sanderson, sobre Jaguar, 
0 en 1h. 45m. 2s. 

Gran Premio Motociclista de España.—Considera- 
do como el XI Internacional de Barcelona, era al mis- 
mo tiempo la última prueba puntuable para el Cam- 


del Mundo, si bien relación a éste ya no 
oli inet alguno, que los resultados que 
ES no irían sobre la clasificación final. 


resultados en las diversas categorías que compo- 
nían la prueba fueron los siguientes: 
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Categoría 125 c, c.—1.0, T. Provini, sobre Mondial, 
Italia, en 59 m. 5 s.; 2.0, R. Colombo, sobre M. V., 
Italia, 1 h. 46 s.; 3.9, J. Elizalde, sobre Montesa, Es- 
paña, 1 h. 25 s.; 4.9, J. Bertrand, sobre Montesa, Es- 
paña, 1 h., 1 m., 25 s. y 

Calegoría 350 c. c.—1.0, F. Anderson, sobre Guzzi. 
Inglaterra, en 1 h. 25 m. 44 s.; 2.9, D. Agostini, sobre 
Guzzi, Italia, en 1 h. 25 m. 45 s.; 3.9, J. Grace, sobre 
Norton, Gibraltar, 1 h. 25 m. 53 s.; 4.9, G. Braun, so- 
bre N. S. U., Alemania, 1 h. 27 m. 45 s. 

Calegoría 500 c. c.—1.0, D, Dala, sobre M. V., Ingla- 
terra, en 1 h. 51 m. 55 s,; 2.9, K, Kavanagh, sobre 
Guzzi, Australia, en 1 h. 52 m. 35 s.; 3.2, N. Pagani, 
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Vehículo español, Pegaso Z-102, que intervino en la prueba 
del kilómetro lanzado, en Ostende (Bélgica) 


sobre M. V., Italia, en 1 h. 52 m. 43 s.; 4.9, T. Wood 
sobre Norton, Inglaterra, 1 h. 52 m. 20 s. 

1 Copa Montjuich.—Organizada por el Real Auto- 
móvil de Cataluña, tuvo lugar en Barcelona esta com- 
petición, que abarcaba dos categorías: coches hasta 
2.600 c. c. de cilindrada y coches con valores supe- 
riores a 2.600 c. c. Los resultados correspondientes a 
esta última categoría fueron los siguientes: 1.0, J. Pa- 
lacio, sobre Pegaso, España, en 1 h. 7 m. 53 s,; 
2.9, F. Godia, sobre Jaguar, España, en 1 h. 8 m. 
53 s.; 3.9, Conde de Caralt, sobre Pegaso, España, en 
1 h. 9 m. 23 s.; 4.9, Miguel Soler, sobre Jaguar. Es- 
paña, en 1 h. 7 m. 56 s. 

V Carrera Panamericana.—Sobre el mismo recorrido 
que en años anteriores se celebró en Méjico esta im- 
portantísima competición, dividida en ocho etapas, y 
que comprende las categorías siguientes: sport inter- 
nacional, sin limitación; sport internacional, hasta 
1.500 c. c. de cubicación; turismo, serie sin limitación; 
turismo, serie hasta 1.500 c. c., y, finalmente, turismo, 
serie europea. En conjunto, participaron 158 automó- 
viles de las diferentes categorías, con marcas de las 
más conocidas: Pegaso (un vehículo inscrito por el pre- 
sidente de la República Dominicana, generalísimo Tru- 
jillo), Lancia, Ferrari, Alfa Romeo, Jaguar, Bogward, 
Porsche, Oscar, Lincoln, Buick, Dodge, Chevrolet, Ford, 
etcétera. 

Los resultados generales de esta competición, abar- 
cando todas las categorías, fueron los siguientes: 
1.9, H. Maglioli, sobre Ferrari, en 17 h. 40 m. 33 s,; 
2.9, Hill, sobre Ferrari, en 18 h. 4 m. 55 s.; 3.9, H. Her- 
mann, sobre Porsche; 4.0, Juban, sobre Porsche; 5.2, Cor- 
nacchia, sobre Ferrari; 6.9, Chinett, sobre Ferrari. El 
promedio del vencedor fué 173,702 km. hora. , 

REUNIONES Y CONFERENCIAS. 4Año 1951. Reunión 
de la Federación Internacional de Sociedades de Inge- 
nieros y Técnicos del Automóvil—El 6 de octubre de 
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1951 tuvo lugar, en París, una reunión internacional 
de la F. 1. S. I. T. A., bajo la presidencia de su presi- 
dente, señor Norroy; asistido del vicepresidente, señor 
Ricart, y demás consejeros. En esta junta se celebra- 
ron diversos debates: para el nombramiento de presi- 
dente y secretario de la Sociedad, que recayeron de 
nuevo en las mismas personas que hasta ahora lo 
habían desempeñado, los señores Norroy y Cullette; 
para la preparación del IV Congreso Intewuacional del 
Automóvil, con la aprobación del nuevo Reglamento; 
para el intercambio de estudiantes entre lus Federa- 
ciones correspondientes a los diferentes países que 
componen la Federación, y, finalmente, se organizó 
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Vehículo español, Pegaso Z-102, que intervino en la prueba 


del kilómetro lanzado en Ostende (Bélgica) 


el programa de trabajos a seguir en lo sucesivo y la 
distribución de conferencias. 

Año 1952. IV Congreso Técnico Internacional del 
Automóvil.—En Madrid y Barcelona, durante los días 
20 al 26 de octubre, se celebraron los actos correspon- 
dientes al 1Y Congreso indicado, con asistencia del 
Ministro de Industria, Excmo, Sr. D. Joaquín Planell 
Riera, Durante los mismos se dió lectura a las dife- 
rentes memorias técnicas presentadas por los congre- 
sistas, sobre las que se efectuaron las discusiones co- 
rrespondientes y se tomaron los acuerdos pertinentes. 
Después se efectuaron diversas visitas turísticas a los 
lugares de mayor atractivo de Madrid y Barcelona, 
con lo que se dió por clausurado el Congreso. 

Año 1953. Congreso Internacional de Motores de 
Combustión Interna.—En Milán, del 13 al 18 de abril, 
se celebró este Congreso cuyo desarrollo tuvo lugar 
de acuerdo con el plan previsto de antemano, es decir, 
celebrar un coloquio destinado a aclarar diversos 
puntos correspondientes al empleo de los aceites pesa- 
dos en los motores Diesel de media y alta potencia. 
Dió lugar en sus reuniones a un amplio cambio de 
impresiones entre los asistentes al mismo, que indu- 
dablemente beneficiaría al desarrollo de los motores 
de combustión interna en el aspecto previsto. 

Reunión Internacional de la Sección Automóvil de la 
International Organization for Standardization (1S0).— 
En Madrid, durante los días 16 y 21 de octubre tuvie- 
ron lugar las reuniones correspondientes a la Sección 
del Automóvil de la ISO, que en diferentes sesiones 
desarrollaron un amplio plan de estudios que abar- 
caba diversas materias de gran interés sobre ilumina» 
ción y establecimiento de sefales, Los asistentes lle- 
varon a cabo posteriormente visitas de carácter téc- 
nico e industrial y, finalmente, turístico. 

Año 1954. Reuniones técnicas del Departamento de 
Organización Científica del Instituto Nacional de Ra- 
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cionalización del Trabajo.—Con gran periodicidad se 
celebraron reuniones de carácter eminentemente téc- 
nico destinadas a hacer llegar a los ingenieros y téc- 
nicos españoles, mediante ciclos de conferencias, los 
procedimientos más modernos de organización cien- 
tífica del trabajo, que en los últimos años han adqui- 
rido un auge extraordinario en todos los países del 
mundo. 

Reunión de la Federación Internacional de Sociedades 
de Ingenieros y técnicos del Automóvil.—El 30 de abril, 
en Turín, tuvo lugar una reunión de la F.I.S.I,T.A,, 
cuyo fin ha sido la preparación y organización del 
V Congreso Internacional de Automóvil, que poste- 
riormente se ha celebrado en Munich. 

V Congreso Técnico Internacional de 
Automóvil. —En los días 13 al 21 de 
septiembre ha tenido lugar en Munich 
(Alemania Occidental) el Y Congreso 
técnico, encaminado a fomentar la co- 
laboración entre los diferentes países 
asociados mediante el intercambio de 
ideas expuestas en forma de memo- 
rias, seguidas posteriormente de una 
discusión pública de las mismas y, fi- 
nalmente, fijadas las conclusiones per- 
tinentes a cada uno de los temas tra- 
tados. La reunión, que terminó con 
pleno éxito, fué seguida de visitas a 
centros industriales y turísticos. 

MISCELÁNEA. Áclos conmemorativos 
del Primer Centenario de la Fundación 
de la Escuela de Ingenieros Industria- 
les de Barcelona.—YEn el mes de no- 
viembre del año 1951 han tenido lugar 
en Barcelona los actos conmemorati- 
vos del primer centenario indicado. 
Además de diversos actos destinados 
a sintetizar la labor de los Ingenieros Industriales 
durante este período de tiempo, tuvo lugar una Ex- 
posición que gráficamente respaldó cuanto se había 
señalado. 

Monocasco Pegaso premiado en el Concurso de Co- 
modidad de San Remo.—En San Remo (Italia), durante 
los días $ y Y de marzo de 1952, ha tenido lugar el 
V Concurso Internacional de Comodidad para Auto- 
pullman, que ante más de cincuenta expositores fué 
ganado por el autopullman Monocasco Pegaso Die- 
sel, de construcción netamente española y galardo- 
nado con la «Rosa de Oro». 

Centenario de la Carrera de Ingeniero Industrial. — 
En Madrid, a principios del año 1952, tuvo lugar 
la conmemoración del Primer Centenario de la crea- 
ción de la carrera de Ingeniero Industrial y de la fun- 
dación en la capital de la Escuela de Ingenieros In- 
dustriales. Análogamente a como se efectuó en Bar- 
celona, síntesis de la labor efectuada por la Ingeniería 
española, fué la Exposición celebrada, que detalló 
ampliamente el avance logrado durante los cien años 
por los componentes de esta rama técnica. 

Visita del Jefe del Estado a la fábrica de automó- 
viles SEAT.—El 3 de junio del año 1952 Su Excelen- 
cia el Generalísimo Franco llevó a cabo una visita a los 
talleres que la Sociedad Española de Automóviles de 
turismo tiene instalados en la zona del puerto franco 
de Barcelona, donde le fueron en 
funcionamiento las cadenas de montaje y las naves 
de producción. riccir SS 

osición alemana fico.—Del junio 

al 30 de octubre del año 1953 se celebró en Munich 

la Exposición de tráfico, en la que han sido expuestos 

productos de todas las industrias alemanas de auto- 

móviles, motores, ferrocarriles, aviones, barcos, etc., y 

de forma más o menos directa podían quedar 
encuadradas bajo el título expuesto. 
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aKRecord» del deporlivo Pegaso en Bélgica.—El 25 de 
octubre del año 1955, el coche deportivo Pegaso, de 
fabricación, española, batió en Bélgica el record ab- 
soluto del kilómetro lanzado, que quedó fijado en 
241,602 km. hora (figs. 67 y 68). El record anterior 
correspondía a un coche Jaguar, con 237,638 km. hora. 

Monocasco Pegaso premiado por segunda vez en el 
Concurso Internacional de San Remo.—En el mes de 
diciembre de 1953, en San Remo (Italia), el auto- 
pullman español Pegaso Diesel ha obtenido el primer 
premio, galardonado con la «Rosa de Oro», del concur- 
so anual de comodidad, ante más de 80 concursantes. 

Producción de vehículos en Europa durante el año 
1953.—La producción anual de vehículos en Europa 
aumenta sin cesar cada año y se espera que en 
años venideros aumente la misma, estableciendo una 
amplia competencia a la industria norteamericana. 
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Sin tener en cuenta los datos desconocidos del otro 
lado del telón de acero se citan a continuación las 
cifras correspondientes a los años 1953 y 1950, que 
permiten señalar por comparación el avance expe- 
rimentado en la producción anual de vehículos en los 
últimos años: 


Nación Año 1953 Año 1950 
Inglatetradiana cc 0... 840.000 800.000 
EIA o 500.000 350.000 
AlemanI2 momo 490.000 300.000 
Italia... 180.000 150.000 
ESPAñA eds aus quee (a 50.000 65.000 
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AVIACIÓN 


SUMARIO: Preámbulo: Generalidades. Presupuestos. 
Exposiciones. —4Aerotecnia: Motores. Alternativos. 
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Marcas mundiales de vuelo.—Miscelánea. 


En mayo de 1947 fué publicado en los Estados 
Unidos de América un informe titulado A program 
for National Security, resumen de los estudios llevados 


a cabo por una comisión nombrada por el enton- 


cl arde Harry S. Truman, dirigida por el doctor 


T. Compton. Este informe, verdaderamente re- 


volucionario, fué seguido de otro en el mes de enero 


de 1948, titulado Survival in the Air Age, que fué 
publicado como resumen de las observaciones de una 
comisión presidida por Thomas F. Kinletter. En am- 

bos, tras un análisis de la situación militar del país en 
aquel entonces, se terminaba por recomendar al Go- 
bierno las normas a seguir para obtener una gran 
fortaleza la nación, que al mismo tiempo pu- 

4 diera servir de base para una paz duradera. A este 
informe en Norteamérica, han seguido multitud de 
otros análogos en todos los países del mundo, fijando 
su situación militar y política y los sistemas estraté- 
-— gicos a emplear por los contendientes, bajo la condi- 
ción de que ambos posean la bomba atómica con posi- 
- bilidades de empleo continuado. Estos informes, nacidos 
del temor a un ee prefijado, tienen como común 
un punto fundamental: la defensa y el ataque por me- 
dio de la aviación, ps de erre como va la 
tica y estratégica; es decir, favorecer durante la paz 
ncremento de la aviación en todos sus aspectos, 
mantenerla fundamentalmente por un domi- 
oluto del aire o para tener un amplio margen 
] en la victoria. La tendencia ha sido la 
por estos estudios, y 
sel uestos de todas 


ejércitos 


así se han incremen- 


del aire, incluso en detri- 


las naciones destinados | DS 


verdaderas fortalezas ofensivas y defensivas, y en la 
instalaciones adicionales, verdaderos cerebros de aque- 
llos aparatos, que hacen sean manejados en extraor- 
dinarias condiciones de seguridad y eficacia. Mantener 
la delantera en el desarrollo de ingenios es actualmente 
el fin primordial; grandes laboratorios, en los que los 
estudios se llevan a cabo dentro de la más absoluta 
reserva, están destinados a elevadas investigaciones, 
obteniéndose resultados inapreciables. 

Presupuestos. Al hablar de las grandes sumas em- 
pleadas en investigaciones pudiera pensarse lógica- 
mente que un estudio detallado de los presupuestos 
de defensa aprobados para los diversos años fiscales 
que transcurren, comparados con los aprobados para 
años anteriores, podría dar una idea real del: interés 
que para cada nación supone determinado apartado 
en relación a los demás capítulos que en el mismo 
figuran; sin embargo, éstos no tienen más que un 
valor puramente relativo; muchos créditos, por varias 
razones no difíciles de imaginar, son ocultados o camu- 
flados en otros, euya apariencia resulta superficial- 
mente inofensiva. 

Como afirmación de lo indicado hasta aquí se dan, 
seguidamente, algunas cifras referentes a los pre- 
supuestos aprobados en las principales naciones del 
mundo. 

Esrapos Unipos. El presupuesto de gastos que 
se calculó para el ejercicio 1952-53 se elevó a 
74.600 millones de dólares, de los que los correspon- 
dientes a los ejércitos son: 


Dólares 
Departamento de Fuerza Aérea 
Mid rotar o de sins es ,| 22.333.219.770 
Departamento del Ejército.......... 13.472.730.298 
ento de Marina............| 12.620.574.958 


El presupuesto correspondiente a la U. S. A. F. se 
egin en diversos apartados, de los que se detallan 


| los siguientes: 


Dólares 
Compras de aviones, proyectiles diri- 

gidos y recambi0S.....oooommo.o..o 12.685.000.000 
Compras varias (material electrónico 

y de telecomunicación, etC.)....... 900.000.000 
Adquisiciones y construcciones inmo- 

A A 45.000.000 
Entretenimiento y funcionamiento...|  3.600.000.000 
Estudios e investigaciones.......... 525.000.000 
Personal militar activO............. 3.200.000.000 
Personal de reserva... amtodo do. 26.000.000 
Guardia Aérea Nacional............ 106.000.000 
Créditos diversos e imprevistos...... 31.000.000 


El presupuesto correspondiente al año fiscal 1953-54 
se desglosa de la siguiente forma: 


Dólares 
Departamento de Fuerza Aérea..... 15.700.000.000 
Departamento del Ejército......... 12.900.000.000 
Departamento de Marina...........| 11.300.000.000 
Ayuda militar........o..... cmtnaes 3.600.000.000 
Energía atómica........... ealojsió ej 1.900.000.000 


Otros gastos de seguridad..........|  1.100.000.000 
A 


Representa lo apuntado un total de 46.500 millones, 
que si bien ofrece una cifra bastante inferior a la in- 
dicada para el año fiscal anterior, hay que tener en 
cuenta que la primera se ha dado sobre el presu- 
puesto calculado y que la reducción más importante 
se refiere a la ayuda militar, que suele sufrir bastantes 
alteraciones como consecuencia de la situación mo- 
mentánea mundial. 

El año fiscal 1954-55 arroja las siguientes cifras, 
que, como puede observarse, son bastante similares a 
las del año anterior: 


Dólares 
Departamento de Fuerza Aérea..... 15.200.000.000 
Departamento del Ejército.......... 8.900.000.000 
Departamento de Marina....... ....|  9.800.000.000 
NGN A A 3.200.000.000 
Energía atómica............. ......|  2.000.000.000 


Gastos varios de seguridad..........|  1.500.000.000 


Supone este presupuesto un total de 40.600 millones 
de dólares. 

Francia. En esta nación el presupuesto corres- 
pondiente al año fiscal 1952-53 se elevó a 3.698.000 
millones de francos, correspondiendo a la Defensa Na- 
cional 1.402.000 millones, es decir, un 40 por 100 del 
total. La distribución general de los gastos de defen- 
sa se desglosó de la siguiente forma: 


Francos 


Ministerio de Defensa....... .......| 880.000.000.000 
Fuerzas terrestres en Indochina y ul- 

Movilización general..... A A 
Aportaciones en Ministerios civiles... | 112.000.000.000 
Parte alícuota en trabajos mixtos....| 20.000.000.000 
ECHA E _ _-_aazoúé zz go K32/K =>: 


Los 435.000 millones de francos representan el 
mantenimiento de las fuerzas terrestres en ultramar 


435.000.000.000 
5.000.000.000 


.ono... 
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y Estados asociados, elevándose solamente la parte 
correspondiente a la Indochina a 400.000 millones, 
de los cuales 70.000 millones representan las subven- 
ciones a los Estados asociados. 

La distribución general para los tres ejércitos fué 
como sigue: 


Francos 


300.000.000.000 
151.000.000.000 
275.000.000.000 


Ejército de TierTA........ (008 ae 
MaridB+>. en... 39. m0 5 ... 


Solamente el presupuesto correspondiente al Ejér- 
cito del Aire experimentó, con relación al año fiscal an- 
terior, un aumento de 110 millones de francos y quedó 
a su vez desglosado de la siguiente forma: 


Adquisición de material volante, ba- 

ses, armamento, €tC...... ¿A 185.000.000.000 
Personals soñaasenss es 30.000.000.000 
Funcionamiento...... ¿co ON 60.000.000.000 


El presupuesto correspondiente al año 1953-54 se 
elevó, en el capítulo Defensa Nacional, a 1.420.000 
millones de francos, lo que supone 20.000 millones 
más que los correspondientes al ejercicio anterior y en 
el que la ayuda americana cubrió aproximadamente 
173.000 millones, equivalentes a 495 millones de dóla- 
res, siendo la distribución entre los tres ejércitos la 
siguiente: 


Francos 
Ejército de DlerT8.. mo... 8 > UN 329.759.000.000 
ISTMO adi heAR AN ......| 172.652.000.000 
Ejército del Aire...... ...«.........| 291.810.000.000 


en los que solamente, con relación al presupuesto 
anterior, el del Ejército del Aire ha sufrido un aumen- 
to de 16.810 millones de francos. 

En la suma asignada de 1.420.000 millones se inclu- 
yen los gastos para la Indochina, que esta vez suponen 
una cantidad superior a los 400.000 millones, 7.000 
millones para protección a la población civil y 140.000 
millones como gastos de aportación a la N. A. T. O. y 
que en Francia se incluyen en los presupuestos corres- 
pondientes a los ministerios civiles. 

Las asignaciones fijadas correspondientes a los años 
1954-55 determinan, para el Ministerio de Defensa, la 
cantidad de 1.067.559.651.000, que supone para los 
ministerios las cifras siguientes: 


Francos 


279.750.997.000 
169.679.506.000 
268.653.820.000 
108.629.828.000 


MATA dnde de 2.020... UR 
Ejército del Air€....ooooooomoso..s 
Sección comú. -...1s=. + sama rN 


Se observa en estas cifras lo mismo que en las ante- 
riores, comparadas con las precedentes, un aumento d 
las correspondientes al Ministerio del Aire, en Fa 
con las de los demás ministerios, que, como s , 
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principio, marcan la preferencia que tanto en esta 
nación como en las demás se le asigna al Arma Aérea. 
GRAN BRETAÑA. El presupuesto inglés del ejer- 
cicio 1952-53 se elevó a 4.230.562.000 libras, de las 
que correspondieron a la Defensa Nacional, sin cré- 
ditos suplementarios, 1.4€2 millones de libras, que se 
elevan a 1.513.500.000 con los créditos suplementa- 
rios, en los que están incluídos 85.000.000 de libras 
correspondientes a la ayuda económica de los Estados 
Unidos, cuya distribución se efectuó como sigue: 


| rs 


Lib1as 
Almirant: ss madera ss | 360,300.000 
Oficina de Guerra (Ejército)........| 556.500.000 
Ministerio del Alter coscoono. 467.600.000 
Ministerio de Abastecimientos....... 111.800.000 
Ministerio de Defensa.............. 17.300.000 


Los gastos correspondientes al Ministerio del Aire 
quedaron distribuidos de la siguiente forma: 


Libras 

Fuerza Aérea, pagas y gratificaciones 87.250.000 
Servicios Auxiliares y Reserva....... 1.819.000 
Jefatura......... IIA Es e 3.900.000 
Pagas auxiliares civiles...... HO 26.120.000 
Traslados y transportes. ........... 11.900.000 
IDASTSCOLIENTOS idceroaoncrro omo mo 66.262.000 
Aviones y material de guerra, com- 

A E 161.000.000 
Obras, compras terrenos, alquileres, 

O ana es ecc órn de 73.600.000 
Varios: Cartografía, publicidad, etc. 2.065.000 
Varios: Pensiones, etC.............. 3.720.000 
Viviendas adicionales.............. 4.000 


Debe tenerse en cuenta que en estas cifras no se 
encuentran incluídas las asignaciones complementa- 
rias correspondientes a la ayuda económica de los 
Estados Unidos, que comprenden, de los 85 millones 
totales, 30 millones aproximadamente. 

El presupuesto correspondiente a los años 1953-1954 
alcanzó la cifra de 4.259.286.000 libras, elevándose 
los gastos de Defensa a 1.636.760.000, que rebasa 
en 123 millones la cifra asignada en el ejercicio ante- 
rior. La contribución de los Estados Unidos se eleva, 
en concepto de Ayuda Mutua, a 140 millones de libras 


aproximadamente. 
La distribución de estos gastos se efectúa de la for- 
ma siguiente: 


O 123.750.000 

aa es ..| 364.500.000 
ARA ..| 548.000.000 
ito). 581.000.000 
SOT 19.510.000 


el aumento de gastos corres- 
te al Ministerio del Aire, con relación al ejerci- 
o anterior, a e a BOAOno9a libras, y la 
ón total, no incluyendo la parte correspon- 

ayuda americana, se efectuó de la forma 


Libras 
EO AP 
Pagas Fuerza Aére2....ooooo.oooo.o.. 85.570.000 
Reserva y Servicios Auxiliares...... 1.690.000 
Jefatura del Ministerio del Aire..... 3.980.000 
Personal civil....... APA RS 58 26.930.000 
Transportes..... de RO ea ao RAS 12.700.000 
AbgstecimientOS...ocommm.oomccco».. 90.480.000 
Compras aviones y material de guerra| 195.250.000 
Obras, compras terrenos, etC........ 70.000.000 
Varios: Cartografía, publicidad, etc. 6.810.000 
Varios: Pensiones, etC.............. 4.590.000 


== <= 


El presupuesto correspondiente al ejercicio fiscal 
1954-55 se eleva a 1.639.900.000 libras en el capítulo 
concerniente a la Defensa; esto supone un montante 
superior a cualquier otro registrado hasta la fecha en 
tiempo de paz, teniendo incluso en cuenta los gastos 
correspondientes a investigaciones, que por primera vez 
figuran en presupuesto, y que antes no figuraban en 
los del Gobierno en forma pública. 

_La distribución del presupuesto se efectuó de la 
siguiente manera: 


o 

Libras 
Ministerio de Defensa.............. 23.900.000 
Ministerio de Aprovisionamiento.....| 151.000.000 
E ACAZO ele dida ae aso 367.000.000 
Ministerio del Ejército............. 561.000.000 
Ministerio del Aire.......... pe 537.000.000 


Corresponden a la dra Mutua 85.360.000 libras, 
que se encuentran incluídas en las cifras indicadas 
anteriormente. La asignación correspondiente al Mi- 
nisterio del Aire queda desglosada de la siguiente 
forma: 


Libras 
Pagas Fuerza Aérea............o... 86.350.000 
Reserva y Servicios Auxiliares. ..... 2.179.000 
Jefatura del Ministerio del Aire..... 4.190.000 
Personal tivo EIN as aa 28.570.000 
a A EN 12.300.000 
Abastecimientos. ...oooocoososmm.».».. 95.840.000 
Compras aviones y material de guerra.| 199.640.000 
Obras, compras terrenos, etC........ 51.500.000 
Varios: Cartografía, publicidad, etc. .. 5.970.000 
Varios: Pensiones, etC.............. 5.100.000 
Pabellones adicionales............... 1.000 


En este presupuesto se dedican 20.250.000 libras 
más que en el ejercicio anterior para aviones y arma- 
mento, de las que 4.390.000 corresponden al Gobierno 
y el resto a la ayuda americana. 

Rusia. El presupuesto soviético perteneciente al 
año 1955 y correspondiente a la Defensa no es el más 
alto de la erra. En el año 1952 fué de 113.800 
millones de rl. pero a partir de entonces se pro- 
dujo un descenso notable de los precios en general, 
dando por esta razón al rublo un valor adquisitivo 
más elevado, por lo que teniendo esto en cuenta 
puede considerarse, aunque las cifras no lo señalen 
así, que posee un valor real más elevado que cualquier 
otro de la erra. En general, con relación al 

uesto del año anterior, existe una disminución, 
lo que revela menor interés en los capítulos correspon. 


eE es 


ls : a A E 
o nn 


dientes a industria ligera y agricultura, destinados a 
la fabricación y obtención de artículos de consumo. 

Las cifras siguientes se refieren a los presupuestos 
correspondientes a los años 1954 y 1955, quedando 
indicado a la derecha el tanto por 100 de variación 
que se produce entre ambos: 


Millones de rublos 


“lo 
variación 
1954 1955 
Defensa..............| 100.300 | 112.100 + 12 
Industria pesada......| 133.200 | 163.300 |. + 23 
Industria ligera.......| 36.500 | 26.600 ¡| —29 
Agricultura...........| 74.400 | 65.200 | —12 


¡DOTAL. ++ :2% , 344.400 | 367.200 


Puede deducirse en general que dentro de los presu- 
puestos de defensa de todas las naciones, los corres- 
pondientes a los tres ejércitos de tie- 
rra, mar y aire son los que absorben 
un tanto por ciento, del total, más ele- 
vado. Si a esto se une la parte que se 
dedica a investigaciones de nuevos pro- 
totipos de aviones, cohetes, instalacio- 
nes electrónicas, armas nucleares y ter- 
monucleares, etc., puede tenerse una 
idea de las enormes cifras que conjun- 
tamente, en todos los países del mun- 
do, se utilizan con el mismo fin: «man- 
tener la paz preparándose para la gue- 
rra». 

Exposiciones. Una idea bastante 
clara, dentro de lo que las restriccio- 
nes impuestas permiten, del estado ac- 
tual de la técnica aeronáutica y sus 
afines, puede obtenerse del estudio de las exposiciones 
que con carácter periódico se realizan en los países más 
adelantados técnicamente, que, como es lógico, han de 


coincidir con aquellos que poseen sus presupuestos más | tado por un modelo com 
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Fic. 1. — Caza trancés Mystére IV equipado con motores Rolls Royce Avon 


elevados, por disponer de mayores medios para el es- 
tablecimiento de grandes centros de investigaciones. 

Francia. El 26 de junio se inauguró el XX Salón 
Aeronáutico de París, correspondiente al año 1953, en 
el aeropuerto de Le Bourget, que desde el año 1909 
venía celebrándose en el Grand Palais, junto al Sena, 
pero que por la gran afluencia de expositores ha sido 
necesario trasladarlo al lugar indicado. Como países 
extranjeros que figuraron en la Exposición se citaron 
a Norteamérica, Suecia, Gran Bretaña, Italia y Es- 
paña, entre otros. 

El palacio construído este año en Le Bourget, con 
motivo del XX Salón, constituye una gran edificación 
de carácter permanente, de 110 metros cuadrados, en 
el que en el futuro será instalado el Museo del Aire y 
tendrán lugar los sucesivos Salones Aeronáuticos. Con- 
currieron este año 160 expositores. Alrededor del pa- 
lacio se concentraron una cuarentena de aviones per- 
tenecientes a diversas nacionalidades. Esta exposición 
comprendía algunos de los más interesantes prototipos 
franceses e ingleses del momento y cuya actuación en 
vuelo fué ofrecida los días 4 y 5 de julio. 


Fra. 2. — Avión ligero entrenador francés Fouga 170 R. Magister, equipado 
con dos reactores Turbomecca Marbore 11, de 400 kg. de etapuie cada uno 


En general, la presentación de elementos ofreció hi la 
siguiente disposición: Ma" 

Aviones militares. 1nvader, represen- 
¿ te ataviado para su 
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utilización, con ocho cañones de 127 min. en el morro, 
seis cohetes, depósitos adicionales bajo las alas y el 
departamento de bombas completo. Marcel Dassault 
Mystére 1V, con motor Hispano Suiza Tay, con el que 

efectuó vuelos en 1952, presenta ahora nuevas me- 
joras, incluyendo un tubo de cola más largo y un abom- 


Frio 3, —Caza inglés De Havilland Venom con moto: 
De Havilland Ghost, de 2.270 kg. de empuje 


bamiento en la parte superior del tuselaje desde la 
cabina hasta el plano de cola vertical. Las primeras 
series en construcción de este aparato estarán a punto 
en el año 1954. Alguno de estos aparatos podrán ir 
equipados con el reactor Snecma 4A!ar, y los restantes 
con el dicho Hispano Suiza Tay. La versión Mysté- 
re IV B (fig. 1) estará equipada con motores Rolls 
Royce Avon. El Marcel Dassault Intercepter, caza lige- 
ro proyectado por Marcel Dassault, al que se acoplará 
el turborreactor Viper, del que ha sido adquirida la 
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yecto inicial data del año 1948, conocido como el M. S. 
730; accionado por un motor Mathis G8R de 190 H. P., 
efectuó su primer vuelo en el mes de agosto de 1949; 
a éste le siguieron el 731, 732 y, finalmente, el 733, que 
efectuó sus vuelos de prueba en septiembre de 1951 
con un motor Potez, siendo considerado como el más 
importante de la competición. El Nord 2501 Nordat- 
las, accionado por dos motores Bristol Hércules 739, 
con 2.040 C, V. al despegue y con el que alcanza ve- 
locidades de 335 km. hora. El North American Sabre 
fué expuesto en la versión F-86E, construído en el 
Canadá, con el que en demostraciones en vuelo se al- 
canzaron los 13.000 m. de altura sobre el nivel del 
mar. El Potez 75, aparato ligero destinado principal- 
mente al ataque a muy baja cota, contra el ejército 
enemigo que haya penetrado en el propio territorio, 
siendo sus armas proyectiles dirigidos por un observa- 
dor situado en una cabina delantera, fuertemente pro- 
tegida, De sencilla y sólida construcción, puede consi- 
derarse como un aparato de características excelentes 
que posee un peso total de 2.400 kg. Del SE-2410 fue- 
ron expuestos dos prototipos, siendo los datos conoci- 
dos: velocidad al nivel del mar, 1.040 km. hora y 950 
kilómetros-hora a 9.000 m. de altura sobre el nivel del 
mar. El armamento está compuesto por dos cañones 
de 30 mm., 40 proyectiles cohete del tipo T.10, 6 200 
de 4 kg. Se calcula que con dos motores Hispano Sui- 
za Tay su radio de acción podrá ser de 750 km., pu- 
diendo ser elevados a 3.000 mediante una fuerte re- 
ducción de su armamento. El SE 5000 Barouder y 
otros de menor importancia como el SE Durandal, el 
SE Mistral, el De Havilland Venom (fig. 3), y Sea 
Venon (fig. 4), el S.F.E.C.M.A.S. 1402, de ala en del- 
ta, para vuelos supersónicos; el SO 4050 Vautour, caza 
de ataque y reconocimiento de doble reactor, y el SQ 
9000, modelo de investigación, completan la serie de 
los aparatos militares expuestos. 

Aviones de transporte. Fueron expuestos, entre los 
más importantes, el Breguet Super Deux Ponts, como 


licencia a la casa Armstrong Siddeley; se prevén los | desarrollo del Breguet 763, usado en las líneas aéreas 


rimeros vuelos para el año 1955. El 

ouga 170 R. Magister (fig. 2), avión 
ligero entrenador de doble reactor, con 
el que se ha alcanzado en vuelo un 
número de Mach igual a 0,815, y por 
el que la Aviación Naval francesa de- 
mostró poseer un notable interés, siendo 
al mismo tiempo casi seguro su adop- 
ción por el Ministerio del Aire. Los re- 
actores son Turbomecca Marbore 11, de 
400 kg. de empuje. La última versión 
conocida posee un equipo completo 
para mantenimiento de presión y están 
previstos los espacios necesarios para 
cañones, bombas, cohetes y tanque 
auxiliares. El peso es aproximadamen- 
te de 2.630 kg., y su velocidad de cru- 
cero de 640 km. hora. El Morane Saul- 
nier 755 Fleuret, aparato todo metálico 
de entrenamiento, cuyo primer, proto- 
tipo voló en enero de 1953 con dos re- 
actores análogos a los indicados para el 
aparato reseñado antes, y con los que 
su velocidad está fijada en 650 km. 
hora. Todos sus servicios son eléctri- 
Cos, con accionamiento a mano para 
casos de necesidad. Dispone de asientos 


Frio. 4. — Caza de la marina inglesa, De Havilland Sea Venom, con motor 


De Havilland Ghost, de 2.270 kg. de empuje 


en vuelo a través de escotillas abiertas en | francesas, con el fuselaje estanco para el mantenimien- 

' parte inferior. El armamento está compuesto por | to de presiones. Se le adaptaron motores Pratt Whit- 
dos ametralladoras de 7,5 mm. e instalaciones para | ney Wasp Major o Wright Turbo Cyclone, con los que 
: etes. El número de Mach, límite el vuelo nor- | se podrán alcanzar velocidades de 640 km. hora. El 
sal, está fijado en 0,8, y en la versión como entrena- | Grumman Widgeon, que se prevé construir en Fran- 
dor de bombardeo, en 0,7. El peso total es de 2.500 | cia con licencia de la Grumman, adaptándole moto- 
kilogramos. El Morane Saulnier 733 Aleyon, cuyo pro- | res Gipsy Queen II o III, con los que podrá alcanzar, 


Aviación 


Fic. 5, — Caza norteamericano North American Super Sabre F-100, con turborreactor Pratt Whitney J-57 
de 4,500 kg. de empuje 


Fic. 6, — Caza norteamericano Lockeed Neptune P2V6 
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respectivamente, las velocidades de 280 y 310 kilóme- 


tros hora. 


Helicópteros. Fueron presentados diversos aparatos 
franceses y extranjeros de este tipo, algunos de los 


cuales ya eran conocidos en exposiciones anteriores, 
pudiéndose citar, entre los más importantes, el Bris- 
tol 173 Mk 3, expuesto únicamente a 
escala reducida. Es un aparato de do- 
ble rotor, con dos pequeñas alas situa- 
das en los extremos anterior y poste- 
rior, estando fijada su velocidad má- 
xima en 220 km. hora y su peso en 
vacío en 4.210 kg. La versión conoci- 
da para transporte de pasajeros posee 
espacio suficiente para la colocación 
de 14, más una carga de 11,5 kg. por 
pasajero. El Se-55, construído en Fran- 
cia como derivado del Sikorski S-55. 
El SE Helibus, proyecto de helicópte- 
ro de dos turbinas, capaz de transpor- 
tar 30 pasajeros, utilizando los mismos 
rotores empleados en el S-55; tiene este 
aparato cierto parecido con el Bristol 
173, pero carece de alas. El SO 30P 
Bretagne, dotado de dos turborreacto- 
res auxiliares Turbomecca Palas. El 
SO 3120 Alouette, helicóptero triplaza 
que efectuó su primer vuelo en julio 
del año 1952 y al que se ha adaptado 
un motor Salmson 9 NH. 

Se presentaron igualmente diversos 
tipos de aviones ligeros, entre los que 
pueden citarse el SIPA 200 Minijet, uno de los más 
pequeños aparatos a reacción conocidos, con un peso 
total en vacío de 378 kg. El Jodel, accionado con un 
motor Lutitia 4C de 44 C. V., con un peso de 250 kg., 
y el Druine, con motor de 50 C. V. 

La Exposición ofreció motores de los tipos ortodoxo 

a reacción, como los Armstrong Siddeley Mamba, 
Bristol Hercules, Centaurus, Proteus; De Havilland, 
Ghost; Pratt Whitney, Rolls Royce, SNECMA, Turbo- 
mecca, e Hispano Suiza, Tay y Nene. 

Estabos UnipoS. Organizada por las Fuerzas Aé- 


Fic. 7. —Caza norteamericano Nor 


embarcada del F-86 Sabre 


En Norteamericanas, en colaboración con centros in- 


vo logs a Da del Estado de Ohío, 
exhibición aérea O onaadiento al año 
- 1953, que, como todos los años y en general ya es ca- 
cs ensciionass tara des parias, que 
ran denominarse estática vuelo 


y en s 


American FJ-2, versión 
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En general, salvo muy ligeras excepciones, . fueron 
presentados aparatos ya conocidos, e incluso algunos 
con largos años de servicio, como los Martin XB-51, 
Bell X-1B y Bell X-5, todos ellos experimentales, y de 
los que el último posee la particularidad de que la 
incidencia de las alas puede ser variada en vuelo, pero 


Fic. 8. —Caza norteamericano F-9F expuesto en Dayton (Ohfo) 


la realidad es, como se ha indicado, que, no obstante 
ser aviones experimentales y continuar en períodos de 
ensayo, son ya aviones antiguos; los aviones verdade- 
ramente modernos, como el XF-99, el Sabre F-100 (fi- 
gura 5), el F-105 o el B-52, no fueron exhibidos ni en 
tierra ni en vuelo. Únicamente fueron presentados el 
último modelo del Lockheed Neptune P2V6 (fig. 6) y 
el Fletcher F25B Defender, que efectuó su primera 
presentación en público. El primero se trata de un 
derivado del P2V-1, especialmente en lo que a equipo 
electrónico se refiere, siendo notable por haber sido 
sustituido el armamento fijo de morro 
de dos ametralladoras de 12,7 mm. por 
dos cañones de 20 mm., montados en 
una torreta giratoria, y poseer arma- 
mento antisubmarino, compuesto por 
16 cohetes de 12,7 mm. y una carga 
de bombas de 3.500 kg., o dos torpe- 
dos de 1.000 kg., 6 12 cargas de pro- 
fundidad de 150 kg.; este aparato pue- 
de ser empleado también como esta- 
ción aérea de radar de alarma para 
servicio de una flota o como comple- 
mento del alcance de una estación de 
radio costera. El Defender es un avión 
ligero de apoyo a tierra, con un motor 
Continental de 250 H. P., de un peso 
en vacío de unos 800 kg., y que pue- 
de transportar las cargas siguientes, 
40 cohetes de 6,85 cm., 6 5 de 12,5: 
6 2 bombas tipo Napalm de 150 litros, 
6 2 de trilita de 125 kg.; se trata, en 
resumen, de un avión sencillo y eco- 
nómico de entretenimiento, que 

una autonomía de 1.000 km. a veloci- 
dad de crucero de 260 km. hora. 

La exhibición en vuelo, que resultó instructiva, se 
compuso, aparte de las naturales exhibiciones de saltos 
en paracaídas, simulacros de desembarco, carreras y 
operaciones de apoyo aéreo, de una serie de as 
con distintos aviones. El Chance Vought F7U-1 Cut- 
lass, que dió la impresión de ser un avión de exce- 
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Frio. 9. — Caza de acompañamiento Mac Donell Demon, expuesto por primera vez en Dayton (1954) 


lentes características de vuelo, muy rápido y de gran 
velocidad ascensional. El North American FJ-2 (figu- 
ra 7), versión embarcada del F-86 Sabre con alas ple- 
gables y fuselaje reforzado y el F-9F (fig. 8), cuya 
exhibición se redujo a una pasada y alguna acrobacia. 

Seguidamente tuvo lugar una exhibición de las Fuer- 
zas Aéreas, con los aparatos que actualmente tienen 
en utilización: el Northrop F-89 Scorpion, el Loock- 
heed F-94, el Vultee B-36, el Republic B-47 Stratojet, 
el Bell XF-5, el Martin XB-51, el Republic F-84F, y 
como dato curioso un F-84, que fué soltado desde 
un B-36, que lo llevaba adosado en parte en el com- 
partimiento de bombas. 

En el año 1954 tuvo de nuevo lugar la Exposición 
Nacional de Aviación de Dayton que análogam :nte 
a la de años anteriores fué patrocinada por las Fuerzas 
Aéreas y algunas industrias americanas. En la exposi- 
ción estática fué exhibido por primera vez el Mac Donell 
Demon (fig. 9), que es un avión de grandes dimensio- 
nes y que posiblemente responde al concepto de avión 
de acompañamiento, de gran radio de acción. Más 
conocido es el P2V5 Neptune, de la casa Lockheed, 
con dos reactores Westinghouse, colocados en góndo- 
las, una debajo de cada plano. Este aparato de la Ma- 
rina norteamericana fué acompañado en la Exposición 
por el Douglas AD5-N Skyraider (fig. 10), con cuatro 
cañones de 20 mm. y tres grandes depósitos fuselados, 
en uno de los cuales estaba instalado un radar de ex- 
ploración, y en los otros dos el combustible adicional. 
Igualmente, de las Fuerzas Navales son los helicópte- 
ros presentados, el Kaman HTK-1, de turbina, que 
lleva dos rotores sincronizados, accionado cada uno 
por un reactor Boeing 502; el Little Henry, de la Mac 
Donell, que dió la impresión de. ser algo menor que su 
predecesor; el helicóptero unipersonal Pinwheel, cons- 
tituído por un motor cohete de un peso inferior a los 
450 gr. y que no posee miás instrumentos que un cuen- 
tavueltas y un indicador de combustible. 

Por las Fuerzas Aéreas fué presentado el North Ame- 
rican TF-86F, avión transónico de adiestramiento, que 
realizó su primer vuelo unas semanas antes de ser ex- 
puesto. 

En las exhibiciones en vuelo tomaron parte aviones 
de los tres ejércitos, que llevaron a cabo una serie de 
carreras e intentos de batir records. De esta forma apa- 
recieron el Sikorsky XH-39, que ha conquistado re- 


cientemente el record de velocidad en su especialidad 
y que tiene acoplado un turborreactor Turbomecca Ár- 
touste; el Grumman Cougar, que efectuó virajes de ra- 
dio muy reducido; el North American F]J-3, versión 
modernizada del FJ-2, adaptación naval del conocido 
Sabre. 


La industria civil expuso el Convair 240, de dos 


motores Allison T-38 turbohélices. 


Gran BRETAÑA. Como en años anteriores, en los de 


1953 y 1954 la Sociedad Británica de Constructores 
de Aviones efectuó la Exposición de Farnborough, de 
gran renombre, que, como ya es conocido, posee un 
carácter comercial muy distinto de las que se llevan 
a cabo en Dayton, que sirven más bien para informar 
a la opinión pública. 


En el año 1953 la presentación no ofreció el aspecto 


brillante de las de años anteriores, pues parece ser que 


la tendencia actual de la industria británica está en- 
caminada al perfeccionamiento de los modelos ya exis- 
tentes, de acuerdo con las posibilidades que a los mis- 
mos se les ha visto, y principalmente tomando como 
base las innovaciones que fueron dadas a conocer en 
el año 1952. 

Entre los aviones expuestos pudieron verse los mili- 
tares: el Swift, el Hunter (fig. 11) y el Javelin. El Si1ft 
(figura 12) fué presentado en la versión Mark 4, con 
un reactor Rolls Royce Avon con poscombustión. El 
Javelin correspondió a la tercera versión conocida y 
está considerado como un caza a todo Fog equipa- 
do con dos reactores Armstrong Siddeley Saphire. El 
Hawker Hunter fué expuesto según tres versiones: 
una de serie, otra equipado con un reactor Avon y la 
tercera con un Armstrong Saphire; con uno de estos 
modelos, dotado con un sistema de poscombustión, se 
batió el recórd de velocidad el 7 de septiembre del 
mismo año, alcanzando, tripulado por Neville Duke, 
la velocidad de 1.170,7 km. hora, por lo que se consi- 


dera que el ala en delta será ra en el ca- 
za a todo tiempo. Aparecieron también en público los 
bombarderos a reacción que constituyen la llamada 


serie V, formada por los Valiant, Vulcan y Victor, cada 
uno de ellos capaz de transportar una carga atómica 
a grandes distancias y a velocidades próximas a-las del 
sonido, y que unidos al English Electric Camberra (fi- 
gura 13), también presen constituyen un excelen- 


te grupo de aviones ofensivos y defensivos. De este úl- 
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timo fueron exhibidos tres modelos diferentes: uno 
equipado con reactores Olympus, otro con Avon y 
el tercero, que constituye una versión de bombardero 
biplaza, con características muy superiores a las del 
primitivo Camberra. De la casa Avro fueron exhibidos 
seis aviones, siendo presentado por primera vez el Vul- 


AD A 5 .% 
Frio. 10, —Caza norteamericano Douglas AD5-N Skyratder 
de ala en delta 


can B-1 VX 707, segundo prototipo equipado con re- 
actores Olympus, que solamente parece diferenciarse 
del primero en una protuberancia adosada en la parte 
inferior del fuselaje. Similar a éste es también el 707A, 
y lo mismo el 707C de doble mando. 

De los anteriormente citados, el Handley Page 
Victor (fig. 14 y bis), de ala en cimitarra, atrajo pode- 
rosamente la atención, debido principalmente a la 

corriente forma de su estructura. En la raíz de 
a, relativamente gruesos, van alojados los 
cuatro reactores Shaphire. El Vickers Armstrong Va- 
liant (fig. 15) parece posee unas extraordinarias carac- 
terísticas y comportamiento. Los tres bombarderos de la 
serie V parece ser que en el futuro tendrán versiones 
correspondientes en aviones de transporte, que poseerán 
unas características verdaderamente impresionantes. 
Del Victor se derivará el HP-97 de dos pego capaz 
de transportar de 96 a 150 pasajeros o 22 ton. de carga 
comercial, enlazando o > Nueva York en un 
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vuelo de seis horas. Del Valiant será obtenido el 
Vickers 1.000, actualmente en construcción para el 
transporte de tropas, y, finalmente, del Vulcan (fin 
gura 16) será desarrollado el Atlantic, capaz de aco- 
modar de 76 a 139 pasajeros en un largo fuselaje de 
un solo puente. 

Entre otros tipos militares merecen citarse, por sus 
características elevadas, el Avro Shackleton M. R. 
Mk-2 (fig. 17), el Westland Wyvern S. Mk-4 y el Short 
Seamez, éste de construcción sencilla y económica, por 


Fic. 11. — Caza inglés Hawker Hunter, equipado 
con un reactor Armstrong Saphire 


lo que representa un proyecto de rasgos poco corrientes 
en un avión moderno; se trata de un avión antisub- 
marino provisto de grandes flaps. Otro avión anti- 
submarino también presentado y que parece ser po- 
see extraordinarias características en su cometido es 
el Fairey Gannet (fig. 18). 

Los aviones experimentales estuvieron representa- 
dos por el S. B. 5, de ala en flecha con incidencia 
variable; el avión con ala en delta Bulton Paul P-111A, 
y un grupo de helicópteros, entre los que destacaron 
el Bristol 173 Mk-2, que posee los mismos motores 


Fic. 12. —Caza inglés Swift, equipado con reactor 
Rolls Royce Avon 


de la conocida versión Mk-1, es decir, Alvis Leonides; 
el ya antiguo, aunque considerado como de carac- 
terísticas inmejorables, Whestland Sikorsky S-55: el 
Skeeter de 5 plazas; el Bristol 171 Mk-4, con rmonta- 
cargas para su empleo como ambulancia, y, finalmente, 


A 91195 e] op 
“uviD A BUOIISULIY SIMA SPB2UI OJ9PIYPQUOH — 'SL “DIA 


A 91195 BPI9NUO) B| BULIO] U4DI/H A Á uvipo A SO] u09 amb 
“BJ118] 10119 U9 E|8 9p “40914 938 Á9]PUBH S9]/3U1 OJIPIVQUIOS — *P] 'D) A 


UYIDRIA y 


40394 9804 £9]PUBH 
“BLIVJ [UNO U9 B/P UO9 “SI/RU] OIPIPQUIOA [9P JOL19JUL BISIA —"SIQ PT "DIA 


“00 y 220 SIJOH $91039B91 SOP UO9 
opedinba 1449407) 91149914 YS!1[304 S9/301 OJ9P1eQUIOZ — *] “DIH 


A. 5 a 


upramay PS61-£261 ¿vVnuD Oui dns 
8801951199 8I8Y SUPLAI[I IP SI]BUI OULIBUIQNSIJUOO J9UUDE) ÁQIIVA 


AVIACIÓN 273 
el experimental Westland Sikorsky Dragonfly, que | una afirmación de sus diseñadores, que aseguran 
posee un rotor de cuatro palas. que para la construcción del 25 Gnat serán únicamente 

Las realizaciones presentadas por la industria bri-| necesarios los hombres-hora que actualmente se nece- 
tánica, referentes a aviones de transporte, de mercan- | sitan para la construcción de otro de los actualmente 
cías y pasajeros, son ya conocidas, si 
bien son de elevadas características los 
aparatos: Vickers Armstrong Viscount, 
equipado con cuatro turbohélices; De 
Havilland Comet 11, que realizó en el 
mismo año de su presentación su pri- 
mer vuelo, y que sería destinado a cu- 
brir las líneas americanas, y, final- 
mente, el Bristol Britannia (fig. 19), 
que fué presentado en vuelo en su 
versión con motores turbohélices Bris- 
tol Proteus. 

Finalmente, entre otras realizacio- 
nes particularmente interesantes, se 
pudieron examinar los últimos mode- 
los conseguidos en el campo de los 
proyectiles dirigidos, y entre los que 
merece destacarse el experimental de 
la casa Armstrong Whitworth. 

La Exposición correspondiente al 
año 1954 presentó, si cabe aún, menos 
originalidad en los modelos exhibidos 
que la del año anterior. Solamente un 
modelo, el Midge (fig. 20), de la em- 
presa Folland Aircraft, mereció la 
atención de los técnicos. En general, 
todo lo dicho para la Exposición celebrada el año|en fabricación. Su armamento es desconocido, pero 
anterior podría decirse para la de este año, por lo| parece ser irá dotado de dos o más cañones de 30 mm., 
que se considera más conveniente orillar las descrip- | si bien será susceptible de transportar otro armamento 
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Fio. 17.— Bombardero inglés Avro Shackleton Mk-2 


ciones y hacer únicamente referencia al Midge, pro- 
totipo diseñado por el proyectista del Camberra, y 
que obedece al concurso abierto por la N. A. T. O. 
para dotar a sus fuerzas de un aparato ligero a utilizar 
como caza de interceptación. Se trata de un pequeño 
avión dotado con un motor Armstrong Siddeley 
Viper 101. Se afirmó de este aparato que es supersó- 


Fio. 16. - Bombardero inglés Avro Vulcan, de ala en delta, prototipo 
equipado con reactores Olympus 


nico en el vuelo en picado, siendo considerado como 
una transición a otro más potente, el Gnal, de carac- 
terísticas similares en cuanto a tamaño y economía, 
pero que irá dotado de un turborreactor Bristol 

, que lo convertirá en un avión supersónico 
en vuelo horizontal. Como dato curioso se hace notar 


de acuerdo con las necesidades del momento. 

AEROTECNIA. Motores.—Un estudio del desarrollo 
de los motores de aviación durante los pasados cin- 
cuenta años señala en seguida el hecho de que, mien- 
tras se han presentado adelantos mejorando la rela- 
ción potencia-peso, el tiempo entre revisiones o su 
seguridad de funcionamiento, ha habido, sin embargo, 
pocos progresos en lo que se refiere al 
rendimiento térmico o el consumo es- 
pecífico de combustible. La realidad es 
que los motores alternativos actuales son 
escasamente un 20 por 100 mejores, en 
este aspecto que se indica, que los co- 
rrespondientes a la guerra de 1914-1918. 
El advenimiento de las turbinas de gas 
no ha afectado materialmente esta posi- 
ción, e incluso puede afirmarse que los 
primeros construídos eran en este sen- 
tido incluso retrógrados, y-los actuales 
han contribuido muy poco a mejorar el 
rendimiento térmico. No puede conside- 
rarse que en este sentido se haya tra- 
bajado poco, pues la necesidad de incre- 
mentar los rendimientos de un motor ha 
sido y seguirá siendo un problema fun- 
damental y de primordial importancia, 
con objeto de que las mejoras generales 
en los mismos se conviertan para el usua- 
rio en algo básico: aumento de potencia 
con menor peso del motor, economía de 
combustible, mayor radio de acción y 
mayor duración de vuelo. 

En líneas generales, ya muy conoci- 
das, sin entrar en las profundidades de 
la termodinámica, se puede considerar 
que el objetivo básico del proyectista de motores es 
aproximadamente el siguiente: El flúido que realiza el 
trabajo (aire o gas caliente), que deberá estar inicialmen- 
te tan frío como sea posible, es entonces comprimido tan- 
to cuanto sea dable, en forma adiabática. esto es, con un 
mínimo de pérdidas de calor, para finalmente dejarlo 
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Fic. 19. — Avión de línea inglés Bristol Britannia | 
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expansionar y refrigerarlo al mismo tiempo tan rápida- 
mente como sea posible y volverlo a su estado primi- 
tivo, haciendo uso del trabajo liberado durante la últi- 
ma parte del ciclo. El relativamente pobre rendimiento 
de estos motores es debido a insuficiente compresión, 
relación de expansión y falta de enfriamiento del flúido 
agente antes de su salida a la atmósfera, incluso en 
motores altamente sobrealimentados, con temperaturas 
adecuadas y presiones máximas; el escape se efectúa 
«con los gases aún muy calientes y a elevada presión. 
En resumen: a plena admisión las tres cuartas partes 
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lanzados al exterior en sentido contrario al de la 
marcha, 

b) Turbohélices, en los que el desplazamiento se 
obtiene por el movimiento de una hélice accionada 
por la reacción de los gases de escape sobre una tur- 
bina, aprovechándose su energía residual de la misma 
forma que en los motores del grupo anterior. 

Con los reactores puros, y según el sistema emplea- 
do para la combustión, se efectúa la clasificación que 
se indica en el cuadro que encabeza la página si- 
guiente, ya señalala en SUPLEMENTOS anteriores, y 


de la energía calorífica inicialmente liberada es mal- | de la que se han desglosado los turborreactores con 


¡gastada por la necesidad de iniciar el 
escape excesivamente pronto. Con el 
¡fin de reducir esta pérdida se han ensa- 
“wado, aceptando el hecho de una ins- 
italación motora de rendimiento bajo, 
sistemas de los que se hablará más ade- 
ilante. 

Como se ha dicho antes, se han pro- 
ducido adelantos grandes en lo que se 
refiere a la relación potencia-peso de 
los motores en general, y en particular 
en los de tipo alternativo, en los que, 
como ya se indicó en SUPLEMENTOS 
anteriores, se han obtenido márgenes 
muy elevados, 3.570 C. V. en el Rolls 
Royce Eagle. Obtener estos valores ha 
sido posible mediante el empleo de ma- 
teriales de muy alta calidad, capaces 
de ser sometidos a esfuerzos extraor- 
dinarios sin alteración de sus cualida- 
des: esto, unido a la utilización de má- 
quinas-herramientas de precisión, que 
permiten la mecanización de piezas téc- 
micamente perfectas, hacen de los ac- 
ittuales motores máquinas de marcha 
muy regular y segura, que poseen a un mismo tiempo 
las máximas garantías de funcionamiento. 

Los motores empleados actualmente en aviación 
¡pueden clasificarse en tres grupos: alternativos, a 
reacción y «ompound. 

Los primeros, alternativos, en los que la energía 
liberada de los gases quemados es transformada en 
movimiento giratorio con el auxilio de un sistema 
mecánico, formado por el grupo émbolo-biela-cigieñal, 
según el sistema de encendido, pueden clasificarse en: 

a) Motores de encendido por chispa, de cuatro y 
dos tiempos en un ciclo de trabajo, y 

b) Motores de encendido por compresión (conoci- 
dos por Diesel) y que análogamente a los anteriores 
pueden clasificarse en de cuatro y dos tiempos, y que 
general han tenido muy poca aplicación en el 
campo de la aviación. 

-—Independientemente de la clasificación establecida 
para los motores alternativos, puede formarse con 
éstos, dos nuevos grupos: 

ab-1) Motores normales, que comprenden aquellos 
que pueden funcionar normalmente, a plena admisión, 
a altura cero, y 

ab-2) Motores de altura, en los que su funciona- 
miento normal a plena admisión no se lleva a cabo 
más que después de haber alcanzado una cierta altura, 
valor mínimo está fijado en los 1.000 metros. 
segundos, motores a reacción, abarcan todos los 
en los que la energía cinética de los gases es 
el movimiento del aparato que lo 
el auxilio de un grupo turbina-hé- 

reacción de los lanzados 


tipos 


Fro. 20. —Caza de interceptación inglés Folland Midge 


hélice, que quedan mejor encuadrados bajo la deno- 
minación de turbohélices indicada arriba. 

Los turborreactores y autorreactores utilizan como 
comburente el aire atmosférico y como carburante 
diversos líquidos, gasolinas, aceites pesados, etc., y 
que, por tanto, no son aptos para funcionar en el vacío. 
Su peso de despegue para un mismo radio de acción 
es cinco veces menor que para los cohetes puros, ya 
que no tienen que almacenar en su interior el combu- 
rente, que lo toman directamente de la atmósfera, 
siendo, sin embargo, su velocidad de desplazamiento 
menor por tener en contra la resistencia del aire. 

Los cohetes puros utilizan como oxidante un com- 
burente que han de transportar conjuntamente con el 
carburante liquido o sólido que empleen. Pueden, 

or tanto, funcionar en el vacío y en él encuentran 
a máxima velocidad por no encontrar la oposición 
de la resistencia del aire. Su radio de acción es más 
limitado porque, teniendo que transportar además el 
comburente para un mismo radio de acción, necesitan 
transportar cinco veces más peso en el despegue. 

Finalmente, los motores compound constituyen un 
tipo mediante el cual se trata de obtener un rendi- 
miento más elevado sobre el aprovechamiento de los 
gases de escape de un motor alternativo, mediante 
una turbina sobre la que inciden éstos para” obtener 
un determinado trabajo, que es aplicado, a su vez, bien 
directamente al cigijeñal o a un compresor. En ambos 
casos se obtiene un aumento de la potencia en el 
árbol portahélices, porque, o la energía recuperada 
se aplica directamente al cigileñal o la producida 
A componente alternativa no necesita ser debili- 
tada en el accionamiento del compresor, que, como se 
ha dicho, es movido directamente por la turbina que 
aprovecha la energía residual de los gases de escape. 

MOTORES ALTERNATIVOS. En la actualidad este 
tipo de motores se encuentra en un estado com) le» 
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1.2 Turborreactores con turbina y compresor 


Estatorreactores . 


2.2 Autorreactores... 


Conocidos como tubo de Lorin o tobera de 
pipa volante. 

Que llevan en la parte avterior una rejilla o 
persiana, que a modo de válvula, se abre o 


ia ode Pulsorreactores..¿ cierra según domine o no la presión exterior 
(propulsión por, sobre la presión interior de la cámara de 
TOACCIÓN). Sa combustión: 
í Utilizan como comburente el agua oxigenada 
A “| muy concentrada y un cabo 
20 ¿De y Utilizan como comburente el ácido azoico y 
A Po > [ un carburante. 
pi e 5 Utilizan como comburente el oxígeno líquido 
Se ¡AP | y un carburante. 
Utilizan como combustible un líquido o un 
42 grupo... sólido (pólvora ordinaria en polvo) y no ne- 


cesitan de comburente adicional, autocom- 


burente. 
AAA ===> 


tamente estacionario, manteniéndose únicamente su 
ritmo anterior y no apartándose de los conocidos más 
que en lo que a variaciones constructivas se refiere, 
puesto que los estudios y experiencias se emplean de 
lleno por las principales naciones constructoras en los 
motores a reacción. Los tipos más importantes utili- 
zados actualmente son los siguientes: 

Estapos UniDOS. Pratt Whitney «Wasp». Cons- 
truído por la Pratt du Whitney Aircraft Division of 
United Aircraft Corporation, es un motor de nueve 
cilindros en estrella con refrigeración por aire, com- 
presor de un solo escalón y una velocidad con relación 
de desmultiplicación igual a dos tercios, carburador de 
tipo Stromberg, magnetos Scintilla y sistema de lubri- 
cación a presión. 

Sus características más importantes son: Número de 
cilindros, 9; cilindrada, 22 litros; peso en seco, 432 kg.; 
diámetro exterior, 1,315 m.; potencia de despegue, 
500 C. V. a 2.350 r. p. m.; potencia normal, 550 C. V. 
con 2.250 r. p. m. a 2.625 m. de altura sobre el nivel 
del mar. 

Pratt Whitney «Twin Wasp» R-2800. Construido 
igualmente por la Pratt du Whitney, este motor, de 
catorce cilindros en doble estrella, que al final de la 
segunda guerra mundial estaba considerado como el 
de más potencia conseguida en motor de émbolos,. es 
fabricado actualmente, después de algunas modificacio- 
nes, en gran escala, con compresor de una o dos velo- 
cidades. Le ha sido adaptado al tipo que se reseña 
inyección de agua, para lograr un incremento de po- 
tencia. 

Actualmente se construye una modificación del mis- 
mo para su utilización en helicópteros, con una poten- 
cia de utilización continua de 1.900 C. Y. 

El carter es de aleación ligera forjada, construída en 
tres secciones; equipo de inyección de agua-metanol; 
compresor de un escalón y dos velocidades en el R-2800; 
reductor con relación de desmultiplicación igual a 
0,4375 : 1; carburador de inyección Stromberg; encen- 
dido por dos magnetos Scintilla; sistema de lubrica- 
ción a presión, con otro auxiliar para los diversos me- 
canismos auxiliares. . > 

Las características más importantes son: Número de 
cilindros, 14, en doble estrella; diámetro del cilindro, 
146 nmm.; carrera, 152,5 mm.; cilindrada, 45,9 litros; 
diámetro exterior máximo, 1,342 m.; longitud máxi- 
ma, 2,067 m.; peso en seco, 1.084 'kg.; potencia de des- 
pegue, 2.400 C. V. a 2.800 r. p. m. y a 1.220 m. de al- 
tura, con inyección de agua-metanol y présión de ali- 
mentación de 1 kg. y 2.300 C. V. sin inyección de agua; 
potencia normal en primera velocidad del compresor, 
1,800 C. V. a 2.600 r. p. m. y 2.590 m. de altura; po- 


tencia normal en segunda velocidad del compresor, 
1.600 C. V. a 2.400 r. p. m. y 4.790 m. de altura; po- 
tencia máxima de crucero en primera velocidad del 
compresor, 1.900 C. V. a 2.600 r. p. m. y 2.590 m. de 
altura; potencia máxima de crucero en segunda velo- 
cidad del compresor, 1.700 C. V. a 2.400 r. p. m. y 
4.420 m. de altura. 

Pratt Whitney «Wasp Major». Se trata del mayor 
motor de émbolos construído hasta el momento, y que 
ha sido llevado a cabo por la Pratt $ Whitney. 
cilindros son semejantes a los del tipo anterior y las 
cuatro hileras que componen los 28 cilindros están 
desplazadas angularmente para, por medio de deflec- 
tores, favorecer la refrigeración de los que se encuen- 
tran en último lugar. La alimentación de combustible, 
inyectada directamente en los cilindros, se lleva a cabo 
en los aviones civiles por medio de cuatro carburadores 
acoplados en un solo bloque. 

El carter principal está construido en aleación lige- 
ra, dividido en cinco secciones semejantes entre sí, ex- 
cepto la primera y última; el cigieñal es de una sola 
pieza y cuatro muñequillas; compresor de un solo es- 
calón y cuatro velocidades; reductor con relación de 
desmultiplicación igual a 0,375 : 1 6 0,425 : 1, de acuer- 
do con la hélice adaptada; carburador Stromberg de 
regulación automática de mezcla; encendido por medio 
de siete magnetos Scintilla, cada una con distribuidor 
automático suministrando el encendido a su respecti- 
va fila de cuatro cilindros; lubricación a presión a to- 
das las partes del motor. 

Sus características son: Número de cilindros, 28, con 4 
válvulas en cabeza; diámetro del cilindro, 146 mm.; 
carrera, 152,5 mm.; cilindrada, 71,5 litros; diámetro 
máximo exterior, 1,372 m.: longitud máxima, 2,77 m.; 
peso en seco, 1.690 kg.; potencia máxima, 3.800 C, V. 

a 2.800 r. p. m., con inyección de po- 
tencia normal en primera veloci del compresor, 
2.650 C. V. a 2.550 r. p. m. y 1.830 m. de altura, : 

Wright Cyclone R-1820 (serie 9). Construido la 
Wright Aeronautical Division, Curtiss Wright So 
ration. Este motor, de nueve cilindros en estrella, po- 
see el carter con la sección central de acero forjado 
en dos piezas, y las secciones frontal y posterior 
de aleación ligera de esio; el compresor es de un 
solo escalón y dos velocidades; reductor con relación 
de desmultiplicación de 0,43 : 1; carburador del tipo 


Stromberg; encendido por medio de dos Scin- 
tilla; sistema de engrase por aceite a ón en car- 
ter seco. mn. 
Sus principales características som; Número de cilin- 
dros, 9, con válvulas en cabeza: cilindrada, ,88 litr ES 
diámetro máximo, 1,395 m.; longitud, 1,247 m.; E 
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en seco, 635 kg.; potencia al despegue, 1.525 C. V. 
a 2,500 r. p. m. con inyección de agua-metanol; po- 
tencia normal del motor en primera velocidad del com- 
dresor, 1.275 C. V. a 2.500 r. p. m. y 1.070 m. de al- 
tura; potencia normal en segunda velocidad del com- 
presor, 1.125 C. V. a 2.500 r. p. m. y 3.235 m. de altura. 

Wright Cyclone R-3350 (serie 18). Construido este 
motor, al igual que el anterior, por la Wright Aeronau- 
tical Divisi n, posee 18 cilindros en doble estrella. 

El carter es de acero forjado dispuesto en ocho sec- 
ciones, excepto la primera y la última, que son de alea- 
ción ligera de magnesio; el compresor es de un solo es- 
calón y dos velocidades; reductor con relación de des- 
multiplicación igual a 0,437 : 1; sistema de alimenta- 
ción por inyección directa en los cilindros por medio 
de dos bombas de nueve cilindros cada una, o bien 
por inyección directa en el compresor; sistema de en- 
cendido, bien por alta o baja tensión; sistema de lu- 
bricación por aceite a presión en carter seco. 

Sus características son las siguientes: Número de 
cilindros, 18; cilindrada, 54,56 litros; diámetro máxi- 
mo, 1,413 m.; longitud total, 1,994 m.; peso en seco, 
1.293 kilogramos; potencia de despegue, 2.700 C. V. a 
2,900 r. p. m.; potencia normal en primera velocidad del 
compresor, 2.300 C. V. a 2.600 r. p. m. y 1.890 m. de 
altura; potencia normal en segunda velocidad del com- 
presor, 1.900 C. V. a 2.600 r. p. m. y 5.185 m. de altura. 

GRAN BRETAÑA. 4Álvis «Leonides» 502. Construido 
por la Alvis Ltd., de Coventry, es utilizado indistin- 
tamente con fines militares o civiles, e incluso median- 
te el acoplamiento de un ventilador es empleado en 
aparatos con rotores. 

Sus características son: Número de cilindros, 9, en 
estrella; diámetro del cilindro, 121,92 mm.; carrera, 
112,014 mm.; cilindrada, 11,78 litros; diámetro máxi- 
mo, 1,054 m.; longitud total, 1,353 m.; peso en seco, 
349 kg.; potencia máxima, 570 C. V. a 3.000 r. p. m. 
y 5.340 m. de altura. 

Alvis «Leonides Major» 1-1. Comenzaron los traba- 
jos de preparación de este motor en el año 1951 por la 
Alvis Era, funcionando el primer motor construído 
en julio de 1953; presenta la particularidad de que una 
gra - parte de las piezas que se emplean en el anterior 
citado le han sido adaptadas sin modificación alguna. 

Sus características son: Número de cilindros, 14, en 
doble estrella; diámetro de cilindro, 121,92 mm.; ca- 
rrera, 112,014 mm.; cilindrada, 18,28 litros; diámetro 
total, 988 mm.; longitud máxima, 1,8 m. 

Rolls Royce «Griffon». Construido por la Rolls Roy- 
ce Ltd., es un motor de 12 cilindros en 
Y a 60%, con refrigeración por líquido. 

El eje portahélices está compuesto 
de dos concéntricos para hélices con- 
trarrotatorias; reductor con relación 
de desmultiplicación de 0,44 : 1; com- 
presor de un solo escalón y dos velo- 
cidades; sistema de alimentación del 
tipo Rolls Royce; sistema de lubrica- 
ción, a presión con carter seco; siste- 
ma de encendido doble con ambas 


Sus características son: Número de 
- cilindros, 12; cilindrada total, 36,7 

- litros; pe en seco, 917 kg.; 
tencia de despegue, 2.450 C. V. a 2.750 r. p. m. con 
ión de agua-metanol; potencia máxima, 2.000 
CC. V. a 2.750 r. p. m. y 360 m. de altura; potencia de 
_ crucero, 1.655 C. » 2 2.600 r. p. m. y 1.750 m. de altura. 
Royce «Merlin. Motor de 12 cilindros en V 
>, con refrigeración por líquido, construído por la 


her 
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El reductor posee una relación de reducción de 
0,512 : 1; compresor de dos escalones y dos velocida- 
des; sistema de alimentación del tipo Rolls Royce de 
bomba única con inyección de combustible; sistema 
de lubricación con aceite a presión a todos los órganos 
en carter seco; sistema de encendido doble: mediante 
dos magnetos; puesta en marcha con motor eléctrico. 

Características importantes son: Número de cilin- 
dros, 12; cilindrada, 27 litros; peso en seco, 808 kg.; 
potencia de despegue, 1.725 C. V. a 3.000 r. p. m.; po- 
tencia de crucero máximo, 1.200 C. V. a 2.650 r. p. m. 
y 3.150 m. de altura. 

Bristol «Hercules» 758. Motor construído por la En- 
gine Division de Bristol Aeroplane Co., considerado 
como uno de los más utilizados, se calcula su produc- 
ción total en unas 70.000 unidades. 

Refrigeración por aire; compresor de dos velocida- 
des; toma para arrastre de accesorios prevista para 
150 C. V.; hélice acoplable de paso variable con el re- 
gulador automático correspondiente. 

Sus características son: Número de cilindros, 14, en 
doble estrella con válvulas deslizantes; diámetro de 
cilindro, 146 mm.; carrera del émbolo, 165 mm.; cilin- 
drada, 38,7 litros; diámetro total, 1,32 m.; longitud 
máxima, 1,798 m.; peso en seco, 980 kg.; potencia má- 
xima, 2.090 C. V. al freno, a 2.800 r. p- m., con 5,89 kg. 
de presión de alimentación a 9.150 m. de altura. 

Bristol «Centaurus» 661. Construido por la Bristol 
Aeroplane Co., es un motor de 18 cilindros en doble 
estrella refrigerado por aire. 

Posee cilindros con válvulas de camisa deslizante; 
compresor de dos velocidades; reductor epicicloidal de 
desmultiplicación igual a 0,4 : 1; carburador de inyec- 
ción tipo Hobson; sistema de lubricación con la bom- 
ba de alimentación en el depósito; sistema de encen- 
dido con dos generadores de baja tensión y dos trans- 
formadores de alta. 

Sus características son: Número de cilindros, 18; diá- 
metro de cilindro, 146,05 mm.; carrera del émbolo, 
172 mm.; cilindrada, 53,6 litros; peso en seco, 1.485 
kilogramos.; diámetro máximo, 1,438 m.; longitud, 
1,88 m.; potencia máxima, 2.700 C. V. al freno a 
2.800 r. p. m., con 6,25 kg. de presión de alimentación 
a 1.200 m. de altura. 

MOTORES A REACCIÓN. En la rama de los motores 
a reacción, turbohélices y reactores puros, turborreac- 
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El. 21, — Corte esquemá- 
tico del reactor Mardquardt 
XRJ-31: 1, entrada de aire; 2, difu- 
sor; 3, pulverizador o atomizador de 
combustible; 4, estructura; 5, quemador; 
6, alimentación de combustible; 7, retén 
de llamas; $, tobera de escape; 9, gases de escape 


tores, autorreactores y cohetes puros, se van perfilan- 
do las posibilidades de cada uno de estos tipos. Las 
dificultades constructivas limitan actualmente las po- 
sibilidades de los turbohélices y turborreactores, en los 
que los incrementos de potencia presentan un ritmo de- 
celerado, en contraste de lo, que hasta ahora ha venido 
ocurriendo. El pensamiento de los diseñadores de mo- 
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tores, que tiende, como es natural, a la obtención de 
las más elevadas potencias con motores de construc- 
ción sencilla, se dirige hacia los estatorreactores para 
su aplicación a la aviación y a los cohetes puros como 
aplicación a los proyectiles dirigidos. 

El estatorreactor, como es conocido, es el tipo más 
simple de reactor que ofrece atractivas ventajas para 
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aviones con suficientes elevadas velocidades de funcio- 
namiento. Ya se dijo en el SUPLEMENTO 1945-1948 que 
el sistema fué propuesto en el año 1913 por Lorin, en 
Francia, y fué llevado a la práctica experimentalmen- 
te durante y después de la primera guerra mundial, y 
hasta 1938 —en que René Leduc exhibió en la Exposi- 
ción de París de aquel año un aparato en diseño, que 
ocho años más tarde fué construído por la casa Breguet 
con el nombre de Leduc 010, y que fué lanzado de 
un Languedoc en noviembre de 1946— poco más fué 
añadido a lo ya conocido. Durante la segunda guerra 
mundial los alemanes llevaron a cabo diversos experi- 
mentos, por Walter y Sánger, con vuelos de prueba con 
un estatorreactor de 2,400 C. V., lanzado desde un 
Dornier Do 172, y poco más 
tarde otro de 20.000 C. V., des- 
de un Dornier Do 17E. Los in- 
gleses, hasta el año 1946 no rea- 
lizaron ninguna exhibición con 
aparatos accionados por este 
tipo de propulsión hasta el mo- 
mento en que fué publicada una 
fotografía del Lockheed Shoo- 
ting Star, con dos estatorreac- 
tores acoplados en los extremos 
de las alas. La figura 21 mues- 
tra un corte del Marquardt 
XR]J-31 MA-1, estatorreactor 
subsónico. No obstante su apa- 
riencia simple, obtiene poten- 
cia por el mismo principio que 
otro motor cualquiera de aspi- 
ración de aire (aspiración, com- 
presión, combustión y expan- 
sión). En este caso, el aire es 
aspirado bajo el efecto de arie- 
te, a consecuencia del movi- 
miento hacia adelante del apa- 
rato que lo soporta, penetrando 
seguidamente en el difusor, que no es otra cosa que 
un tubo de sección variable creciente. El aire a tra- 
vés de este tubo pierde velocidad, y, en consecuencia, 
por el principio Bernouilli, es comprimido para que sea 
mantenida la energía total del sistema. El combustible 
es inyectado entonces en la corriente de aire, que ad- 
quiere la temperatura necesaria su combustión y 
se expansiona a través del orificio de escape en forma 
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de chorro a elevada velocidad. El empuje actúa sobre 
la parte interior y delantera del difusor. 

El turbo-estatorreactor es una combinación de tur- 
borreactor y posquemador, en el cual el primero ac- 
túa como compresor, con objeto de mejorar el empuje 
estático y permitir de esta forma su funcionamiento 
sin necesidad del movimiento hacia adelante. La figu- 
ra 22 muestra la relación entre el ren- 
dimiento térmico y la relación de com- 
presión de un motor de combustión in- 
terna y el de éste con el número de 
Mach de un estatorreactor vuelo, 
permitiendo esto comprobar que su ren- 
dimiento es análogo al de un motor cual- 
quiera que una relación de com- 
presión igual a 7, para valores del nú- 
mero de Mach en las cercanías de 2. 

La determinación de las característi- 
cas que hacen viable el empleo de un 
estatorreactor son las siguientes; Valo- 
15 tes a obtener, seguridad, coste, instala- 
ción y utilidad. 

La figura 23 muestra las velocidades 
a las que han sido obtenidos datos con 
varios tipos de instalaciones motoras. 
El turbo-estatorreactor probablemente 
permitirá velocidades superiores a 2700 
kilómetros hora, a la cual se aproxima la temperatura 
en la entrada de aire al máximo permitido por las palas 
de la turbina; en cambio, para estatorreactores parece 
seguro podrán alcanzarse velocidades de 4.350 km. hora, 
puesto que la limitación queda impuesta por la tempe- 
ratura de la vena de aire de 760% C. Pasando de esta 
temperatura podrá producirse la exfoliación de las su- 
perficies del aparato, que alcanzarían la temperatura 
correspondiente al rojo brillante, Como puede observar- 
se en la figura 24, el coeficiente de empuje del motor a 
esta velocidad muestra una tendencia al descenso, a 
consecuencia de la disminución de la elevación de tem- 
peratura ventajosa de los combustibles hidrocarburos, 
que producen temperaturas no superiores a 1.0859 C, 
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cuando queman. Ea ra. 25 muestra las rt co- 
rrespondientes a la relación potencia- con el núme 
ro de Món de varios a 
Dan éstas una idea muy aproximada del incremento de 
potencia por unidad de peso, cualidad muy de tener en 
cuenta para futuros aviones; esta potencia es funda- 
mentalmente necesaria a velocidades correspon- 
dientes a un número de superior a 1, puesto que 
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para un aumento determinado la velocidad de poten- 
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Actualmente se utilizan en gran escala sobre heli- 


cia necesaria para producirla crece con el cubo de | cópteros en los que han sido adaptados en los extre- 


aquélla; es necesario tener al mismo tiempo en cuenta 
que la relación altura-resistencia es 4 a 10 veces me- 
nor que a velocidades subsónicas. 
Según esto, de la figura 25 se de- 
duce que el estatorreactor puede ser 
tomado muy en cuenta desde el pun- 
to de vista peso, para velocidades 
superiores a las correspondientes al 
número de Mach 0.6. 

El aspecto más importante de la 
cuestión estriba en el consumo espe- 
cífico, del que la figura 26 muestra 
la variación del mismo con el núme- 
ro de Mach para diferentes tipos de 
motores. Puede observarse que por 
encima del número de Mach igual 
a 2 el estatorreactor adquiere valo- 
res ya fijos, y que para los valores 
inferiores a 1, el consumo resulta 
excesivo por kilogramo de empuje. 

Desde el punto de vista seguri- 
dad, el estatorreactor supone una 
buena promesa, puesto que puede 
ser construído un motor de este tipo 
de casi 100.000 C. V. con tan sólo 
media docena de partes móviles, in- 
cluídas la bomba de gasolina y los 
sistemas de control, teniendo ade- o 
más en cuenta que ninguna de ellas 
se encuentra en contacto con los ga- 
ses calientes, cosa que no ocurre con 
ningún otro tipo de motor a reacción. 

Cualquiera de los tipos actualmente utilizados o en 
fabricación, aparte de los de este sistema, presenta un 
coste muy elevado. Teniendo en cuenta la figura 25 
de nuevo, puede verse el extraordinario bajo coste que 
representa el empleo del estatorreactor. Análogamente 
al coste, el consumo obtenido para números de Mach 
superiores a 2 es inferior al de cualquier otro motor 
a reacción. 

La instalación de los estatorreactores resulta muy 
sencilla y, al mismo tiempo, muy conveniente para 

el carenado, con la natural facilidad de acce- 
so para su revisión e incluso su total susti- 
tución. 

En lo que se refiere a su utilidad, hay que 
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mos de las (pp del rotor, siendo ya conocidos los lan- 
zados por empresas Hiller y McDonell. 
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En los aparatos destinados a conseguir velocidades 
supersónicas, su utilización adquirirá gran desarrollo, 
pero teniendo en cuenta que es necesaria la aplicación 
de posquemadores para obtener un rápido incremento 
de potencia en los momentos iniciales. A partir del 
momento en que se alcanza un Mach igual a 2, el es- 
tatorreactor comienza a funcionar dentro de los már- 
genes utilitarios. 

A continuación se da una-breve reseña de los mo- 
tores a reacción más importantes utilizados actual- 
mente. 

TURBOHÉLICES. EsTaDos UnIDOS. Boeimg B-502. 
Construído por la Boeing Co. Engine Division, está 
considerado como la adaptación a turbohélice del tur- 
borreactor B-500, con com- 
presor centrífugo, turbina de 
un solo escalón y reductor de 
velocidad para su acoplamien- 
to a la hélice. El compresor 
centrifugo es de una sola cara 
activa con el carter construí- 
do en aleación ligera; forman- 
do cuerpo con el difusor se 
encuentran las dos salidas 
tangenciales del eyector; la 
relación de compresión es de 
3 : 1. Las cámaras de combus- 
tión son dos tubulares y sin 
conexión entre ellas, con un 
tubo de llamas y un inyector 
por cada una de las cámaras 
de combustión. La turbina 
está formada por 64 álabes 
móviles, soldados al rotor, y 
37 álabes fijos en el estator. 
La tobera de salida es de sección fija con dos toberas 
de descarga. El sistema de alimentación es simple, con 
presión máxima de inyección igual a 28 kg. cm”. El 
sistema de lubricación es de carter seco, con dos bom- 
bas, una para impulsión y otra para recuperación. El 
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dispositivo de puesta en marcha es de tipo eléctrico, 
con dos bujías y dos inyectores de solenoide. El reduc- 
tor es epicicloidal, con relación de desmultiplicación 
igual a 9,06: 1. 

Sus características más importantes son: Diámetro 
máximo, 0,558 m.; longitud total, 1,066 m.; área fron- 
tal, 0,204 m?; peso en seco, 68 kg.: potencia de des- 
pegue, 200 C. V. más 27 kg. de empuje a 2.750 r. p. m. 
de la hélice, con velocidad nula y al nivel del mar; 
potencia normal, 160 C. V. más 12 kg. de empuje a 
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2.500 r. p. m. de la hélice; consumo de combustible, 
0,508 kg. por C. V. de potencia equivalente-hora. 

General Electric TG-100 B, T-31. Construido por 
la General Electric Company (Ohio), es un turbohélice 
con compresor axil, turbina de un solo escalón y re- 
ductor. El reductor es de acero con discos intercalados 
entre otros de aluminio, en los que se insertan me- 
diante acoplamientos en cola de milano los álabes 
móviles, que al igual que los fijos están construídos 
en acero. El aire de salida del compresor gira 90% antes 
de penetrar en las cámaras de combustión, que son 
de circulación invertida, interconectadas entre sí, lle- 
vando cada una un inyector del tipo Duplex y un 
tubo de llamas. La turbina es única y dispone de un 
solo escalón que transmite la potencia al compresor y 
reductor, simultáneamente. La tobera de salida es de 
sección fija, pudiendo igualmente instalarse dos tobe- 
ras de descarga. El sistema de alimentación es de 
inyección con bomba de presión de desplazamiento 
variable, gobernada por un regulador de régimen sen- 
sible a las variaciones atmosféricas. El sistema de 
engrase está formado por tres bombas, una de presión 
de tres cuerpos y dos de recuperación de dos elemen- 
tos cada una. E reductor es doble con relación de 
desmultiplicación igual a 11,35 : 1. 

Sus características más importantes son: Diametro 
máximo, 0,889 m.; longitud, 2,921 m.,; diámetro de la 
tobera de salida, 0,356 m.; peso en seco, 922 kg.; poten- 
cia máxima, 1.900 C. V. más 227 kg. de empuje a 
13.000 r. p. m. del compresor con velocidad de des- 
plazamiento nula y altura cero. 
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GRAN BRETAÑA. Armstrong Siddeley «Pythom». 

4. S. P. 3. Construido por la Armstrong Siddeley 
Motors, Ltd., inició sus pruebas en funcionamiento 
durante el año 1945, siendo la versión más conocida 
la A. S. P. 3 con arranque por compresor a chorro. 

Se trata de un turbopropulsor o turbohélice con com- 
presor de 14 escalones, once cámaras de combustión y 
turbina de dos etapas. El compresor de tipo axil está 
construído de aleación ligera y proporciona una rela- 
ción de compresión de 5,35 : 1 con un flujo de aire de 
24,25 kg. seg. Las cámaras de combustión son de tipo 
recto, con circulación de aire invertida y tobera de sali- 
da de sección fija. La turbina es de un solo disco y dos 
escalones, que acciona directamente el compresor y la 
hélice. El sistema de alimentación es del tipo de vapori- 
zación con circulación inversa del aire que penetra por 
la parte posterior del compresor y gira 180% al penetrar 
en las cámaras de combustión. El reductor posee una re- 
lación de desmultiplicación igual a 0,123 : 1. La puesta 
en marcha es de tipo eléctrico. La hélice acoplada es 
de paso variable, estando acoplado el mecanismo de 
regulación del paso al control de combustible del sis- 
tema de alimentación. 

Sus características más importantes son: Diámetro 
total, 1,37 m.; longitud, 3,937 m. con tobera de salida; 
peso en seco, 1.563 kg.; potencia máxima de despe- 
gue, 3.760 C. V. más 522 kg. de empuje estático al 
nivel del mar y a 8.000 r. p. m. del 
eje del compresor; consumo especí- 
fico correspondiente, 0,364 kg. hora- 
kilogramo de empuje; potencia nor- 
mal, 3.680 C. V. más 100 kg. de em- 
puje a 7.600 r. p. m. al nivel del mar 
y a 644 km. hora. 

Armstrong Siddeley «Mamba» 

A. S. M. 3. Construido, lo mismo 
que el anterior, por ia Armstrong 
Siddeley Motors, Ltd , presenta se- 
mejanzas de diseño con los tipos 
más comunes de esta casa; por ejem- 
plo, el tener adaptado un quemador 
vaporizador de combustible que 
proporciona una combustión exce- 
lente incluso con presiones muy bajas. 

Es este motor un turbopropulsor de eje sencillo, con 
compresor axil de 10 escalones y relación de compre- 
sión de 5,35:1, construído en aleación ligera. Las 
cámaras de combustión son seis de diseño Armstrong, 
situadas alrededor del eje del motor. La turbina es de 
dos escalones con dos discos gemelos. El sistema de 
alimentación, como se ha indicado antes, es del tipo 
de vaporización. El reductor posee una relación de 
reducción de 0,1:1. El sistema de engrase es de 
carter seco, sin radiador, efectuándose la refrigeración 
de los órganos principales del motor mediante aire 
tomado directamente del compresor. La hélice de paso 
variable en vuelo tiene el reductor, lador de paso, 
accionado por el control de mando de inyección de 
combustible. 

Sus características son las siguientes: Diámetro 
máximo, 0,78 m.; longitud total, 2,20 m.; en 
seco, 354 kg.; potencia máxima, 1.320 C, Vo rmads 
183,5 kg. de empuje estático, con velocidad de despla- 
zamiento nula al nivel del mar y 15.000 r. p. m. del 
eje de la turbina; consumo específico, 0,362 kg. C. V. 
hora. 

Armstrong Siddeley «Mamba» A. S. M. D. 3. Este 
turbopropulsor está formado por la unión de dos 
Ma a un aje reductor común que arrastra 
dos hélices Roms ss uno de los motores posee 
su propia instalación de combustible, aceite . 
troles de mando, por lo que puede obtenerse se y 
crucero económico. Los detalles cion: 
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Sus características son: Ancho total, 1,34 m.; altu- 
ra, 1,24 m.; longitud, 2,597 m.; peso neto, 983 kg.; po- 
tencia máxima estática al nivel del mar, 2.960 C. V. 

Bristol «Proteus» 705 (fig. 27). Construido por la 
Engine Division de la Bristol Aeroplane Co., el pro- 
totipo original de este motor funcionó en 1947, man- 
teniendo algunas características del Bristol Theseus 
de flujo invertido (SUPLEMENTO 1949-1952, pág. 214). 
Del Proteus simple se derivó el doble que fué utili- 
zado sobre el hidroavión Princess. En 1950 el Proteus 
fué variado completamente de proyecto, haciéndolo 
más compacto, ligero y eficiente. El compresor cen- 
trifugo inicial (fig. 28) fué sustituido por uno centrí- 
fugo y otro axil, lográndose incrementar la masa 
de aire fluyente y la relación de compresión. La tur- 
bina existente fué sustituida por otra de un escalón 
más; de esta forma el compresor es accionado por una 
turbina de dos escalones y la hélice por otra de 
otros dos escalones. Las cámaras de combustión son 
ocho de tipo recto con cambio de sentido en la cir- 
culación del aire, que penetra por la parte poste- 
rior del compresor, circula de atrás adelante y gira 
seguidamente 180% para penetrar en las cámaras. 
La hélice es de tipo paso variable en vuelo, estando 
mandado el regulador de paso por el sistema de ali- 
mentación de combustible. Como todas las versiones, 
ésta posee dispositivos antihielo y tomas para co- 
nexión en los aviones con cabina presurizada. A esta 
última versión le han sido adaptados sistemas de 
control eléctrico que permiten desarrollar el régimen 
de crucero a una velocidad perfectamente determina- 
da del compresor e independiente de la velocidad de 
la hélice y de la altura, así como compensar excesos 
de velocidad en la turbina de potencia o excesiva tem- 
peratura en los gases que inciden en los álabes de las 
turbinas. El compresor, que, como se ha dicho, es de 
tipo mixto, axil y centrífugo, posee 12 escalones de 
tipo axil y uno de tipo centrífugo. La caja de engra- 
najes del reductor de la hélice posee una desmultipli- 
cación igual a 0,09: 1. 

Sus características más importantes son: Diámetro 
máximo, 1 m.; longitud, 2,87 m.: peso en seco 1.292 kg.; 
de aire del compresor, 20 kg. seg.; relación de 

ón, 7,2 : 1; potencia máxima, 3.320 C. V. más 


27. — Reactor inglés Bristol Proteus de 3.780 C. V. de potencia equivalente 


543 kg. de empuje, equivalentes a un total de 3.780 C. Y, 
estáticos a 11.700 r. p. m. del compresor, con un consu- 
mo de combustible de 0,224 kg. hora por C. V. 

Napier «Eland». Turbohélice construída por la Na- 
pier and Son Ltd. Presenta un aspecto ligero y com- 
pacto de un solo eje, que se encuentra en estado 
muy avanzado de desarrollo. La Napier ha construído 
incluso una gran parte de los accesorios, como conta- 
dores de combustible, control de r. p. m. de la hélice 
y sistema de encendido. 

El compresor está compuesto por nueve escalones, 
las cámaras de combustión son seis y la turbina está 
formada de dos escalones. Los álabes direccionales 
de la tobera de la turbina y los del rotor del compre- 
sor están construídos en aleación de aluminio-bronce. 

Si bien las pruebas iniciales han sido llevadas a 
cabo sobre un aparato de alas fijas, su empleo defi- 
nitivo ha sido previsto en el helicóptero Fairey Ro- 
todyne. 

Sus características son: Diámetro exterior, 0,916 m.; 
longitud total, 2,65 m.; peso en seco, 713 kg.; relación 
de compresión, 7: 1; potencia máxima, 2.690 C. V. 
estáticos más 373 kg. de empuje, lo que supone un 
total de 3.007 C. V. estáticos a 12.500 r. p. m. del eje 
de la turbina, con un consumo de combustible de 
0,283 kg. C. V. hora. 

Rolls Royce «Dart 505. Construido por la casa 
Rolls Royce Ltd., se trata de un turbopropulsor de 
compresor centrifugo con circulación directa de aire, 
turbina única de dos escalones y tobera de salida de 
sección fija. La turbina y el compresor se encuentran 
unidos por un eje dividido y acoplado por medio de 
un sistema de dentado. El compresor centrífugo es 
de dos escalones, construído el primero de aleación li- 
gera y el segundo de acero, proporcionando el con- 
junto una relación de compresión de 5: 1. La entrada 
de aire es de sección circular, con el depósito de aceite 
rodeando a la misma, lo que permite su refrigeración 
sin necesidad de radiador y al mismo tiempo impide 
la formación de depósitos de hielo en las paredes de 
la entrada. P. vai está formado por un a iacrid 
engranaje, lo que le po obtener una ci 
de desmultiplicación de 0,091 :1. Las cámaras de 
combustión son siete, dispuestas helicoidalmente alre- 
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dedor del eje longitudinal del motor, estando cons- 
truídas de fundición, con los tubos de llamas de alea- 
ción Nimonic 75, del tipo recto, con un inyector o 
mechero de combustible, y dos bujías de encendido 
en las cámaras 3 y 7. La turbina es de dos escalo- 
nes dispuestos en dos discos gemelos, con 123 álabes 
en el primer escalonamiento y 103 en el segundo. 
Ambos discos están refrigerados por aire tomado 
directamente del compresor. El sistema de lubricación 
está contenido en la estructura del motor, suministran- 
do el aceite una bomba de engranajes con una presión 
nominal de unos 3 kg. cm.?, y un caudal de unos 
2.000 litros hora. La recuperación del aceite se efectúa 
por medio de tres bombas de: engranajes. El suminis- 
tro de combustible se obtiene por medio de una bom- 
ba de tipo de embolitos y la rampa de inyectores a 
través de un regulador de gasto, variando la presión 
en los inyectores desde los 3 kg. cm.? a la puesta 
en marcha hasta los 56 durante su máximo desarrollo. 

Sus características más importantes son: Diámetro 
máximo, 0,962 m.; longitud total, 2,415 m.; peso 
seco, 466 kg.; relación de compresión, 5,5 : 1; potencia 
máxima, 1.400 C. V. estáticos más 165 kg. de empuje 
con un total equivalente a 1.515 C. V. a 14.500 r. p. m.; 
o específico de combustible, 0,375 kg. hora 
por C. V. 

TURBORREACTORES. EsTADOS UNIDOS. Allison ). 33 
4-35. Construido por la Allison División of General 
Motors Corp., es el único actualmente en construcción 

su rendimiento, hasta el punto de que ha 
al o las ochocientas horas de funcionamiento sin 
otra revisión que los entretenimientos normales de un 
mecánico de avión. Ha sido utilizado con alguna fre- 
cuencia como motor en proyectiles dirigidos. 

El compresor es de tipo centrífugo con dos caras 
activas construído en aleación ligera forjada en tres 
partes. La relación de compresión es de 4,4: 1, con 
un gasto de aire de 40 kg. seg. Las cámaras de com- 
bustión son 14 de circulación directa, con tubos de 
llama, conductos de conexión y un inyector en cada 
una de ellas. La turbina es de un solo escalón con 54 
álabes, quedando refrigerado el rotor por medio de 
aire tomado del exterior. La tobera de salida es de 
sección fija. El sistema de inyección es doble, con dos 
bombas de inyección, dos reguladores y un control 
de gasto. El sistema de lubricación es de carter seco 
a presión. La puesta en marcha se efectúa mediante 
motor eléctrico. El sistema de encendido consta de 
dos cámaras con transformadores y dos equipos de 


$ 
características son: Diámetro, 1,24 m.; longitud, 
2,65 m.; peso seco, 813 kg.; empuje máximo, 2.355 kg. 
a 11.750 r. p. m., con un consumo específico de com- 
bustible de 1,12 kg. hora kg. de empuje. Está previsto 
el aplicarle el sistema de poscombustión por inyección 
de agua, con el que puede llegar a obtener un empuje 
de 2.446 kg. 

Allison J. 385 A-29. Este motor fué 


risa 
originalmente por la General Electric con 


denomi- 


nación T. G-180 y construído lo mismo que el anterior 
por la Allison Division de la General Motors; sola- 


mente ha sido empleado en los aviones F-89 Scorpion 
y F-84 Thunderjet, no obstante haber alcanzado su 
producción cerca de los 12.000. Originalmente presentó 


un empuje de 1.800 kg., hasta en posteriores versiones 
alcanzar los 2.540 kg. 


El compresor es de tipo axial, con once escalones de 
álabes de acero y carter de aleación de aluminio. El 
rotor está contruído con diez discos de aleación ligera. 
Las cámaras de combustión son ocho de tipo recto, 
con tubos de llama interconectados entre sí y un 
inyector tipo Duplex. La turbina es de un solo escalón 
con 126 móviles soldados al rotor. La tobera 

salida es de sección fija. El sistema de alimentación 
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es doble con dos bombas de inyección de carrera fija, 
con regulador de régimen, controles barométricos y pa- 
lanca de mando. El sistema de lubricación es de carter 
seco con bombas de presión y recuperación. El meca- 
nismo de puesta en marcha se lleva a cabo mediante un 
motor eléctrico, dos equipos de bujías y transforma- 
dores, en dos cámaras de combustión. 

Sus características son: Diámetro, 0,93 m.; longitud, 
3,68 m.; área central, 0,715 m.*; peso en seco, 1.025 kg; 
gasto de aire, 43 kg. seg.; relación de compresión, 
5,5 : 1; empuje máximo, 2.540 kg. a 7.800 r. p. m., con 
un consumo específico de 1,05 kg. hora kg. de empuje, 
auxiliado de uemador. 

Allison J-71. Construido en la Allison Division, 
totalmente en acero de alta compresión, efectuó sus 
primeras pruebas en 1950 y se le considera adapta- 
do para todo cometido. Posee un sistema hidráulico 
que acciona las compuertas de entrada de aire y el área 
de propulsión de la tobera de inyección. Como la mayo- 
ría de los motores de esta categoría, tiene adaptado un 
posquemador. 

En resumen, se trata en este motor de un turborreac- 
tor, con un corto posquemador, que lleva un compresor 
de 16 pisos formado por una doble pieza de acero al 
estaño. La cámara de combustión es de tipo anular, 
con diez tubos de llamas interconectados y turbina de 
tres pisos, con la tobera de salida de gases de sección 
variable. El sistema de arranque se efectúa por medio 
de aire comprimido, que actúa directamente sobre 
la parte frontal del compresor. 

Sus características más importantes son: Diámetro, 
0,94 m.; longitud aproximada, 5,34 m.; peso seco con 
posquemador, 2.000 kg.; gasto de aire, 78 kg. seg.; 
relación de compresión, 8,75: 1; empuje máximo, 
4.530 kg. a 6.100 r. p. m. sin p>squemador; empu- 
je máximo con posquemador, 6.570 kg.; consumo 
específico a la potencia máxima sin posquemador, 
0,898 kg. hora kg. de empuje. 

General Electric J-47-Ge 17. Motor construído por 
la General Electric Company, está considerado como 
una modificación del J-35, si bien es un derivado de la 
versión TG-190, que fué cedido posteriormente a la 
casa Allison en 1946. 

Este motor, considerado como utilizable en todo 
tiempo, ha sido dotado de posquemador de tipo Gene- 
ral Electric y sistema de control del mismo de tipo 
electrónico. Sobre sus precedesores ha introducido 
un compresor de mayor longitud, y en general puede 
considerarse, con relación a ellos, que sus caracterís- 
ticas han avanzado extraordinariamente. El compre- 
sor consta de 12 escalones y dispone de ocho cámaras 
de combustión y turbina de un solo piso; la entrada 
de aire está dispuesta con calentador o dispositivo 
antihielo. 

Sus características son: Diámetro, 0,933 m.; longi- 
tud, 5,74 m.; peso en seco, 1.380 kg.; gasto de aire, 
45 kg. seg.; relación de compresión, 5,5: 1; empuje 
máximo con posquemador, 3.260 kg. a 7.950 r. p. m. 
del eje de la turbina; consumo específico, 0,98 kg. 
hora kg. de empuje. ] 

Pratt Whitney «Turbo Wasp» J-57. En los comienzos 
del tipo J-48 fué desarrollado paralelamente al Rolls 
Royce Nene y construído por la Pratt d: Whitney 
Aircraft Division de la United Aircraft Corporation; 

teriormente, y después de diferentes versiones, se 

eva a cabo la conocida por J-57, que es considerada 

como un turborreactor axial destinado a producir 
4.530 kg. de empuje. 

La toma de aire penetra a través de un grupo de 
fundición, con un conjunto de seis aspas que soporta 
el cojinete central, de gran diámetro. Después de 
atravesar las aspas, el aire se encuentra con el conjun- 
to de baja presión, que se compone de nueve hileras 
de álabes La carcasa del compresor disminuye rá- 
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pidamente de diámetro hasta alcanzar un valor de 
66 cm., en que se inician los álabes correspondientes 
al compresor de alta presión, alcanzando un valor 
a su salida de 12,5: 1, siendo el aire lanzado a una 
resión de 13,3 kg. cm.? y temperatura de 460 C, 
“sta temperatura, para el caso de que el motor 
estuviera construído en aluminio, aun siendo de muy 
buena categoría, debe considerarse como excesiva, 
por lo que en casi todos los órganos principales del 
motor ha sido empleado el acero como elemento 
resistente a elevados esfuerzos y temperaturas. Esta 
característica hace que este motor sea extraordinaria- 
mente r. busto, si bien, como resulta natural, su peso 
es elevado, pues alcanza la cifra de 1.820 kg.; sin em- 
bargo, hay que tener en cuenta que debido a los estu- 
dios posteriores llevados a cabo por los laboratorios de 
Pratt Whitney sobre las aleaciones de titanio, que 
parece ser sustituirán ventajosamente al acero en las 
palas de los álabes, se podrá obtener una reducción 
de peso que se calcula en unos 300 kg. El doble com- 
presor empleado requiere dos ejes concéntricos uni- 
dos cada uno a la turbina que lo arrastra. En el diseño 
del tubo-eje correspondiente al compresor trasero y la 
turbina de alta presión no se presentaron dificultades 
tan grandes como en el otro conjunto de baja presión. 
Puesto que este eje pasa por el interior del otro, su 
diámetro queda altamente restringido, y toda modi- 
ficación para obtener un tipo más pequeño o reducido 
del exterior resulta prohibitiva por el que en corres- 
pondencia alcanza el interior. Del compresor el aire 
pasa a una sección difusora, donde la presión se eléva 
aún más a expensas de una disminución correspon- 
diente de velocidad. El aire caliente y a presión elevada 
penetra en el interior de la zona anular de combus- 
tión, que aloja ocho tubos de llama de nuevo tipo. 
Estas cámaras, en forma de vaso, han sido construidas 
en aleación de Nimonic, de muy elevada resistencia 
a la temperatura. Parte de la masa de aire penetra 
en las cámaras a través de grandes orificios para ali- 
mentar la combustión, mientras que el resto pasa a 
través de unas ranuras periféricas existentes en la 
pieza para refrigerarla convenientemente. Alrededor 
de cada conjunto se han dispuesto seis quemadores 
de combustible, que hacen un total de 48, lo que su- 
pone un número superior a los existentes en cualquier 
otro de categoría semejante. Estos quemadores in- 
yectan una espuma finísima de combustible en direc- 
ción de la corriente, consiguiendo de esta forma una 
mezcla homogénea y excelente. En realidad, cada una 
de estas cámaras de combustión puede ser considerada 
a Su vez como una cámara anular de pequeñas dimen- 
siones. Este sistema permite una gran cesión de calor 
con un mínimo de presión de expulsión, y debido a su 
similitud con el clásico tipo de cámaras permite una 
reducción grande en su diámetro exterior total con 
una excelente resistencia a las deformaciones, que serían 
producidas por las excesivas presiones y temperatu- 
ras a que se encuentran estos elementos sometidos. 
Finalmente, una característica importante estriba en 
su facilidad a ser desmontadas del motor sin necesidad 
de desmontar éste del aparato. 

Este motor, que ha sido sometido a pruebas de com- 
bustión, ha dado resultados verdaderamente excelentes, 
incluso a alturas simuladas desde cero hasta 16.500 m. 
sobre el nivel del mar. Igualmente se han efectuado 
pruebas sobre avión, con buenos resultados, a las más 
variadas alturas, 

Este motor, que contiene una gran cantidad de 
accesorios auxiliares situados aproximadamente en 
su parte central, obtiene la potencia necesaria para 
su arrastre desde el compresor de alta presión, que 
como se recuerda está accionado directamente por la 
turbina de potencia. Sin embargo, existen otros acce- 
sorios auxiliares que reciben el movimiento de forma 
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beumática por medio de aire tomado del último piso 
del compresor, que una vez empleado para este cometi- 
do, es llevado a la parte anterior del motor y utili- 
zado como dispositivo antihielo. 

Sus características importantes son: Longitud, 
3,94 m.; diámetro, 0,99 m.; peso, 1.910 kg. en seco; 
empuje máximo al nivel del mar, 4.530 kg. con un 
consumo específico de 0,78 kg. hora kg. de empuje; 
empuje a crucero máximo al nivel del mar, 3.260 kg., 
siendo el consumo específico de 0,75; empuje máximo 
con posquemador, 6.800 kg. 

Westinghouse J-46 We-8. Este motor, construído 
por la Westinghouse Electric Corporation, es conside- 
rado como descendiente directo del J-34 (SUPLEMENTO 
1949-52, pág. 210), no obstante ser sus dimensiones 
mayores en proporción de 1:2; fué llevado a la práctica 
para dotar a los aviones de combate de la Marina, in- 
cluyendo el F3D-3 Skynight. Debido a las dificultades 
que se han presentado en la práctica con este reactor, 
han quedado reducidos a dos los aviones que serán 
accionados por el J-46: el Chance Vought F-7U-3 Cut- 
lass y el Convair F2Y Sea Dart. No obstante la seme- 
janza que posee con el J-34, presentó su puesta a punto 
innumerables dificultades, y han sido a continuación 
entregados a la Marina con cuentagotas. 

Sus características son: Diámetro máximo, 0,9 m.; 
longitud total, 5 m.; peso en seco, 955 kg.; empuje está- 
tico máximo al nivel del mar, 2.720 kg. a 7.600 r. p- m.; 
consumo específico de combustible superior a 1 kg. 
hora kg. de empuje. 

Westinghouse J-40 We-8. Mucho más importante 
que el J-46 lo es este motor que se construye por la 
Westinghouse Electric Corporation, que llevó a cabo sus 
pruebas de prototipo en 1951. El proyecto de este mo- 
tor es completamente nuevo, con una capacidad de 
entrada de aire tres veces superior a la del J-34, 
proporcionar tres veces más empuje. Señala el J-40 un 
avance extraordinario en la técnica de los motores de 
reacción construídos por esta casa. Posee una relación 
de compresión francamente buena, que se traduce en 
un consumo específico bastante reducido. 

Las entradas de aire, que pueden ser dobles y bifur- 
cadas, alojan entre ambas los principales accesorios del 
motor y están dotadas de dispositivos antihielo, ali- 
mentados por aire tomado de la salida del compresor. 
El carter del compresor está formado por dos mitades: 
la anterior, construída de aleación de aluminio, y la 
trasera, de acero. El rotor contiene diez discos de ace- 
ro, y tanto las paletas fijas como las móviles están 
construidas igualmente de acero. La cámara de com- 
bustión es del tipo anular escalonado, admitiendo el 
aire del compresor por medio de anillos concéntricos 
que refrigeran los tubos de llama perforados. En las 
cámaras de combustión hay montados 16 mecheros 
dobles, alimentados por las bombas de engranajes 
correspondientes, de tipo Pesco, a una presión de 
42 kg. cm.?, Los álabes direccionales de la entra- 
da de la turbina son huecos, con refrigeración de aire 
a presión procedente del compresor. En la misma for- 
ma son enfriados los discos de la turbina, que van ator- 
nillados en toda su periferia y llevan insertos sólida- 
mente los álabes fabricados en una aleación de tipo 


a todo 
lo largo del motor. El exceso de longitud que presenta 
este motor ha sido un serio impedimento para su apli- 
cación en los aviones de la U. S, Navy, para los. 
estaba destinado, y tras un detenido examen de : 
técnicos de la misma, definitivamente rechazado, — 
La estellita, es una aleación sic 
0 A. Cobalto, Co=64-65 de Wanda. 
Cm] %; Hierro, 


z 


A 


Cromo, Cr=22-23 %; Carbono, 
resto. 
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Sus características fundamentales son: Diámetro má- 
ximo, 1,01 m.; longitud total, 7,62 m.; peso, 1.590 kg.; 
relación de compresión, 5,2 : 1; empuje máximo, 4.760 
kilogramos, con consumo específico de 2,2 kg. hora kg. 
de empuje. 

Wright J-65. Turborreactor desarrollado por la 
Armstrong Siddeley Saphire, construido bajo licencia 
por la Wright. Posee un compresor de 13 escalones, cá- 
mara de combustión anular con 36 quemadores y tur- 
bina de dos estados. El arranque se efectúa por medio 
de combinación aire-gasolina y produciendo el encen- 
dido por medio de un sistema de alta tensión. 

Sus características son: Diámetro máximo 0,95 m.; 
longitud total, 3,7 m.; peso en seco, 1.180 kg.; rela- 
ción de compresión, 7 : 1; empuje máximo, 3.270 kg. a 
8.200 r. p. m.; consumo específico de 0,91 kg. hora kg. 
de empuje. 

CANADÁ. Auro Canada «Orenda». Construído por 
la A. V. Roe Gas Turbine Division (Ontario), es el 
primer reactor fabricado en la Commonwealth britá- 
nica. Se trata de un motor de eje único, con compresor 
axial, seis cámaras de combustión y turbina de un 
solo piso. Son conocidas varias versiones, de las que 
la Mk-8 posee las siguientes características: Diámetro, 
1,06 m.; longitud, 3,08 m.; peso en seco, 1.225 kg.; 
gasto de aire, 49,8 kg.; empuje máximo, 2.495 kg. a 
7.800 r. p. m. con un consumo específico de 1 kg. 
hora kg. de empuje. 

Rolls Royce Canada «Nene» 10. Construido por la 
Canadian Rolls Royce (Montreal), con compresor cen- 
trifugo de doble cara activa, nueve cámaras de com- 
bustión y turbina de un solo estado. Presenta como 
variante, sobre la versión original, un dispositivo de 
arranque de gran potencia. 

Sus características son: Diámetro máximo, 1,25 m.; 
longitud total, 2,65 m.; peso en seco, 729 kg.; gasto 
de aire, 40,77 kg. seg.; empuje máximo, 2.310 kg. a 
12.500 r. p. m., con un consumo específico de 1. kg. 
hora kg de prede: 

Francia. Hispano Suiza «Nene». Construido por 
la Société d'Exploitations des Materiels Hispano-Suiza, 
con licencia de la Rolls Royce, sus características son 
análogas a las de la versión original. 

Hispano Suiza «Tay». Construido por la misma so- 
ciedad, puede ser considerado como un avance en la 
fabricación del anterior, con un empuje mayor que 
alcanza los 2.850 kg., e igualmente bajo licencia de la 
Rolls Royce. 

Hispano Suiza «Vendom». Es éste uno de los más 

tes reactores construídos por la Hispano Suiza. 

lo con el Tay, posee un compresor modificado 

con nuevos álabes giratorios, tubos de llamas de dis- 

tinta concepción y mejor refrigeración en las palas y 

discos de la turbina. Efectuó por primera vez sus vue- 

los de prueba en uno de los prototipos Mystére en los 
años 1952-1953. 

Se trata de un motor con posquemador, compresor 
centrífugo de doble cara activa, nueve cámaras de 
combustión y turbina de un solo piso. Está equipado 
con controles automáticos y el posquemador posee dos 
persianas accionadas mediante gatos. 

Sus características son: Diámetro O 1,27 ES 
longitud, 5,38 m.; peso en seco, 1.110 kg.; gasto de 

aire, 59 kg. seg.; relación de compresión, 4 : 1; empuje 
máximo, 4.500 kg. a 11.100 r. p. m. con posquemador 
6 3.500 sin , con un consumo específico 


_de 0,98 kg. hora kg. de empuje. 
Rateau SRA 101 «Savoie». Construido por la So- 


posee muy buenas características. Su 
es totalmente de i 


. aparta ampliamente de lo al asalibiad la 
i te normal: conici e 

a en sentido contrario a la normalmente utiliza- 

dispo de circulación exteriores; gran aumen- 

a partir del compresor y superficie del 


283 


tubo de escape variable por medio de un cono des- 
lizante, etc. El compresor consta de diez escalones, 
12 cámaras de combustión y turbina de dos escalones. 

Sus características son: Diámetro exterior, 1,12 m.; 
longitud total, aproximada, 4 m. con posquemador; 
peso en seco, 1.040 kg.; gasto de aire, 53 kg.; relación 
de compresión, 6,8; 1; empuje máximo, 3.990 kg. a 
Ep r. p. m. con inyección de agua, y sin inyección, 

.300 kg. 

SNECMA Alar» 101E. Construido por la Société 
Nationale d'Étude et de Construction de Moteurs 
d'Aviation. Son varias las versiones llevadas a cabo 
de este motor desde el año 1942 que comenzó su pues- 
ta a punto hasta lograr el 101D, desarrollado con sis- 
temas de control automáticos y protecciones antihielo, 
Se encuentra este tipo en producción para los aviones 
Mystére y Vautour y algunos otros más modernos. 
Presenta, como todos los 4A!ar, la tobera de escape de 
área variable regulada mediante el control correspon- 
diente por un obturador deslizante. 

Posteriormente es desarrollado el 101E, muy simi- 
lar al anterior, con inyección de agua y reducción de 
peso, debido a un reajuste de perfiles; su potencia to- 
tal es de 3.400 kg. De éste, mediante la adición de 
posquemador, se obtiene el 101F, provisto de persia- 
nas superior e inferior de cierrz y que proporciona un 
empuje total de 3.800 kg. El último reactor es el 101G, 
de empuje 4.200 kg. 

El compresor del tipo que se detalla es de siete pisos; 
la cámara de combustión, anular, con 20 quemadores 
simples, y la turbina, de un solo estado. 

Sus características son: Diámetro, 0,920 m.; lon- 
gitud, 3,58 m.; peso en seco, 950 kg.; gasto de aire, 
48 kg. seg.; relación de compresión, 4,5 : 1; em- 
puje máximo, 2.990 kg. a 8.500 r. p. m. del eje de la 
turbina al nivel del mar, con un consumo específico 
de 0,98 kg. hora kg. de empuje. 

SNECMA «Vulcain». Construido por la misma so- 
ciedad que el anterior, la SNECMA, resultan ambos 
muy semejantes. Posee compresor axial de extraordi- 
nario tamaño y potencia, siendo por ello uno de los 
mayores turborreactores que se construyen en Europa. 
El proyecto data del año 1951 y fué iniciado por el 
deseo de poseer un reactor que pudiese ser empleado 
en una gran variedad de tipos de aparatos, incluyendo 
cazas de intercepción y aparatos de gran radio de ac- 
ción. Absorbe, como es natural, toda la experiencia 
acumulada en los Atar y es igualmente sencillo en su 
fabricación. Efectuó sus primeros ensayos en 1952 y 
alcanzó las pruebas impuestas con un empuje máximo 
de 4.500 kg. La cámara de combustión es de tipo anu- 
lar, con 17 quemadores y turbina de un solo escalón. 

Sus características son: Diámetro, 1,16 m.; longi- 
tud, 3,25 m.; peso en seco, 1.525 kg.; gasto de aire, 
77 kg. seg.; relación de compresión, 6: 1, y empuje 
máximo, 4.500 kg. 

Turbomecca «Palas». Turborreactor de pequeño ta- 
maño, construído por la Société Turbomecca de Bor- 
des, y que, como todos los proyectos de R. Szydlow- 
ski, presenta un diseño original y una extraordinaria 
simplicidad. Posee compresor centrífugo de una sola 
cara activa, cámara de combustión anular con inyec- 
tor giratorio y turbina de un solo piso. 

Sus eran son: Diámetro epi 0,4 EN 
longitud total, 1,2 m.; en seco, 54 kg.; gasto 
aire, 3,1 kg. seg.; lación de compresión, 4 : 1; empu- 
je máximo, 159 kg. a 34.000 r. p. m., con consumo es- 
pecífico de 1,10 kg. hora a de empuje. 

Turbomecca «Marbore» 11. Construido igualmente 
por la Turbomecca; presenta la particularidad de que 
será construído por muchos países bajo licencia, entre 
ellos Estados Unidos, Inglaterra, España, etc. En cuan- 
to a su disposición, no difiere fundamentalmente de 
anterior. 
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Sus características son: Diámetro exterior, 0,36 m.; 
longitud, 1,06 m.; peso en seco, 133 kg.; gasto de aire, 
7,5 kg. seg.; relación de compresión, 4 : 1; empuje má- 
ximo, 400 kg. a 22.600 r. p. m. con un consumo espe- 
cífico de 1,08 kg. hora kg. de empuje. 

GRAN BRETAÑA. Armstrong  Siddeley «Saphire» 
ASSa-6. Construido por la Armstrong Siddeley Mo- 
tors, Ltd., se trata, en su iniciación, de un motor an- 
tiguo, su prototipo nació el año 1948, que ha sufrido 
importantes mejoras en sus diferentes versiones, tan- 
to en lo que se refiere a su estructura como al diseño 
de las cámaras de combustión y de los quemadores de 
tipo vaporizador. Los tipos proyectados culminan en 
el ASSa-6, con el que, mediante la combustión va- 
porizada y la elevación del número de r. p. m., se lle- 
garon a obtener 3.760 kg. de empuje y que actualmen- 
te es fabricado en grandes cantidades. El compresor 
es de tipo axial, con cámara de combustión anular y 
turbina de dos escalones. 

Sus características son: Diámetro total, 0,950 m.; 
longitud máxima, 3,90 m.; peso en seco, 1.178 kg.; 
empuje máximo, 3.760 kg. al nivel del mar y 8.600 
revoluciones por minuto; consumo específico, 0,85 kg. 
hora kg. de empuje. 

Armstrong Siddeley «Viper A. S. V. 3. El proyec- 
to del Viper nació en el año 1950 y encontró fácil- 
mente aplicación en los aparatos no pilotados, utiliza- 
bles como blanco. Originalmente fué concebido por la 
Armstrong Siddeley como un motor de corta vida, 
aproximadamente diez horas, en el que no se tuvo en 
cuenta la cuestión del consumo de combustible, sien- 
do al mismo tiempo su relación de compresión muy 
baja: 3,5: 1; con compresor centriífugo fué conocido 
como el A. S. V. 1. Dados los buenos resultados obte- 
nidos con este motor, se proyectó la versión A. S. V. 2, 
que ya es considerado como un motor de categoría, 
con sus 740 kg. de empuje y veinticinco horas de du- 
ración de las revisiones. Esta versión de buenos resul- 
tados origina las siguientes hasta alcanzar en la 
A. S. V. 5 las ciento cincuenta horas entre revisiones. 

El compresor axial es de siete pisos, con una rela- 
ción de compresión de 3,5 : 1. El disco frontal del com- 
presor está construído en acero cromo-níquel, mientras 
los cinco siguientes son de aleación de aluminio y el 
último del mismo material que el primero, soportando 
29 álabes cada uno. Al final del compresor existe un 
orificio de 2,5 mm., a través del cual pasa el aire de 
refrigeración a los cojinetes central y trasero y disco 
frontal de la turbina. En línea con la sexta fila de pa- 
las del estator, una serie de orificios radiales están si- 
tuados sobre la cubierta del compresor, llevando el aire 
desde éste al disco trasero de la turbina. 

El sistema de alimentación de combustible está for- 
mado por una bomba de alimentación de engranajes, 
caso poco corriente y únicamente posible por la baja 
presión diferencial existente. El gasto normal de com- 
bustible se efectúa a la presión de 31,58 kg. De la 
válvula de regulación de gasto, el combustible pasa a 
la válvula de sobrepresión, que tiene por objeto per- 
mitir un aumento de la presión en el momento del 
arranque. El combustible pasa seguidamente a una 
válvula de paso lineal, fijada en posición por un man- 
do eléctrico, que en un principio era empleado como 
regulador de marcha mandado por radio. Seguidamen- 
te queda intercalada en el circuito la válvula del re- 

lador de control, que está mandada por una mem- 

rana accionada por presión desde el regulador mecá- 
nico. En línea con la anterior se encuentra la válvula 
de seguridad y cierre, que proporciona una interrup- 
ción momentánea virtual del chorro de combustible 
y que es accionada mediante un solenoide; de ésta el 
combustible es enviado a los aros distribuidores, y se- 
guidamente: a los quemadores, que son de dos tipos, 
unos dispuestos para la iniciación del funcionamiento, 


AVIACIÓN 


que se encuentran situados a los lados de las bujías de 
puesta en marcha, y los restantes para el funciona- 
miento normal. 

La cámara de combustión, de tipo anular, construí- 
da de plancha de acero Nimonic 75, es extremada- 
mente interesante, pues en ella se considera estriba 
el buen funcionamiento de este motor. Los tubos de 
llama son secciones soldadas entre las que puede cir- 
cular el aire terciario. En el centro del tubo formado 
por la cámara de combustión anular se encuentra el 
conjunto central, verdadera espina dorsal del motor y 
al que se halla soldado el cono de plancha, soporte del 
cojinete trasero. La prolongación de este cono fija la 
parte trasera de la cámara de combustión y soporta 
las palas del estator. El disco de la turbina está fabri- 
cado de acero, resistente a elevadas temperaturas, es- 
tando fijadas las raíces de los 113 álubes del estator 
en la forma corriente. 

La bomba de aceite es de doble émbolo y del tipo 
de doble acción con cuatro salidas; de la bomba, el 
aceite es enviado a un distribuidor y, seguidamente, 
por tubos rígidos, a los cojinetes central y trasero. 
El dispositivo de arranque se efectúa por medio de 
aire comprimido dirigido a través de tubos sobre los 
álabes de la turbina. El aire a presión es tomado del 
exterior y aplicado por medio de botellas a una pre- 
sión de 8,5 kg. cm.?. 

Sus características son: Diámetro máximo, 0,710 m.; 
longitud total, 1,672 m.; peso en seco, 210 kg.; rela- 
ción de compresión, 3,5 : 1; empuje total, 860 kg. 

Bristol «Olimpus» BO 1.1. Este motor, construído 
por la Engine Division de la Bristol Aeroplane Co., fué 
el primero de los de doble turbina construído en el 
mundo, adelantándose incluso en dos años a los pos- 
teriores. Es este motor único en su clase por su esta- 
bilidad, respuesta a los cambios de control, comporta- 
miento general y puesta en marcha a grandes alturas 
(se han desarrollado pruebas incluso a 18.000 m. so- 
bre el nivel del mar), y finalmente por su tamaño, y 
en relación con éste por sus características, 

El compresor es accionado mediante dos turbinas, 
que arrastran cada una la parte correspondiente a la 
baja y alta presión, respectivamente, correspondiendo 
a éstas seis y ocho escalones. La cámara de combus- 
tión es extremadamente compacta y formada por un 
anillo que aloja diez cámaras en forma de vaso, a las 
que se suministra el combustible por medio de diez 
quemadores dobles. El dispositivo de arranque accio- 
na el grupo correspondiente a la alta presión. 

En general, se trata de un turborreactor de doble 
acción, pues el compresor consta de dos unidades axia- 
les independientes, accionadas mediante dos turbinas 
separadas. 

Sus características son: Diámetro máximo, 1,016 m.; 
longitud, 3,15 m.; peso en seco, 1.595 kg.; potencia 
máxima, 4.416 kg. de empuje; consumo específico de 
0,766 kg. hora kg. de empuje. 

De Havilland «Goblin» 35. Construido este turbo- 
rreactor por la De Havilland Engine Co., su concep- 
ción, como ya se indicó en SUPLEMENTOS anteriores, 
es verdaderamente antigua, pues data del año 1941, 
no obstante continuar actualmente su fabricación en 
nuevas versiones, y que se cree seguirá en primera lí- 
nea durante algunos años. Su puesta a punto es ex- 
traordinaria, y lo prueba el hecho de que hace algu- 
nos años, aproximadamente en 1950, efectuó sobre un 
aparato mil horas de combate simulado, con los des- 
pegues y aterrizajes precisos a su duración de vuelo, 
sin necesidad de revisión Las versiones cons- 
truídas y mii siendo la más boro db 

cu etalles son los siguientes: Compresor de un 
Solo escalón y una sola" cosa aL IA j 
combustión de tipo recto y turbina de un solo escalón. 
En general, lo dicho en el SUPLEMENTO 1949-5: 
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Fic. 29, — Turborreactor, de construcción inglesa, Rolls Royce Avon RA-14, de 2.038 kg. de empuje 


na, 211, respecto a los detalles constructivos de la ver- 
sión Goblin 3, pueden ser aplicados a ésta. 

Sus características son: Diámetro exterior, 1,26 m.; 
longitud total, 2,55 m.; peso en seco, 575 kg.; gasto 
de aire, 28,5 kg. seg.: relación de compresión, 3,67 : 1; 
empuje máximo, 1.585 kg. a 10.750 r. p. m. y al nivel 
del mar; gasto de combustible, 1,14 kg. hora kg. de 
empuje. 

De Havilland «Ghost 50 MN-2. Se trata de un tipo 
construído por la misma casa que el anterior y cuyas 
características son semejantes, con un mayor gasto de 
aire y mayor relación de compresión. Una característica 
de este motor estriba en la forma como las 10 cámaras 
de combustión son alimentadas por los 20 conductos 
difusores de salida, y otra es el hecho de que las bom- 
bas no trabajan nunca a menos de 140 kg. cm.?. El 
Ghost fué el primer aparato que recibió un certificado 
de navegabilidad civil, y en la actualidad se calcula 
que ha volado cerca de cien mil horas en aviones Co- 
mel, con períodos de revisión de setecientas cincuenta 
horas. Se le conocen cuatro versiones: la Mk-1, re- 
ferida en el SUPLEMENTO anterior, pág. 211, sin inyec- 
ción de agua-metanol y con 2.287 kg. de empuje, y 
la Mk-2, que posee un compresor centrífugo de un solo 
piso, diez cámaras de combustión y turbina de un solo 
escalón y posquemador. Las otras dos versiones se re- 
fieren a las utilizadas en aviones civiles de estas mis- 
mas descritas, aunque, en general, existen grandes di- 
ferencias entre los compresores de los motores destina- 
dos al servicio militar o civil, debido principalmente a 
la necesidad de obtener tiempos de revisión muy altos 
en éstos, puesto que la duración de sus vuelos es siem- 
pre mayor que la de los primeros. 

Sus características son: Diámetro exterior, 1,35 m.; 
longitud total, 3,07 m.; peso en seco, 1.005 kg.; gasto 
de aire, 39,5 kg. seg.; relación de compresión, 4,6 : 1; 
empuje máximo, 2.321 kg. a 10.250 r. p. m. y al nivel 
del mar; consumo específico, 1,02 kg. hora kg. de em- 

je; empuje máximo con posquemador, unos 3.000 

os aproximadamente. 

Rolls Royce « Avon» RA-14 (fig. 29). Construido por 
la casa Rolls Royce, tiene sus comienzos en el año 1950 
con compresor axial, siendo una característica poco 
usual, aplicada a este motor, que los álabes direccio- 

- nales poseen la facultad de poder presentar una inci- 
dencia variable mediante un mando neumático y que la 
carcasa del compresor seis válvulas de descar- 
ga permanecen lara durante la puesta en 
+ M y que se cierran una vez alcanzado un deter- 
minado número de revoluciones. Este prototipo, cono- 

- cido como el RA-2, pesaba 1.087 kg. con un empuje 
de 2.718 kg., y al que le siguió el RA-3, con 56,5 kg. 
no llegó a ser puesto en circulación. El 
ipo puesto en fabricación fué el RA-7, 
año 1952 se alcanzaron los 3.397 kg. de 


empuje. Este motor, no obstante haber sido deducido 
del anterior y reforzado extraordinariamente para 
soportar las cargas que a velocidades transónicas 
deben producirse, posee una relación potencia-peso 
aún mayor. Una variante de éste dispone de posque- 
mador con tobera de doble posición, con lo que se 
obtiene un 25 por 100 más de potencia. De este tipo 
y fuera de serie es el 500, utilizado en los aviones 
Comet; características de esta serie civil son sus gran- 
des tomas para mantenimiento de presión en la cabi- 
na, dispositivo de arranque eléctrico, protección con- 
tra todo tiempo, sistema de encendido de gran poten- 
cia y equipo de sincronización de motores. 

El último de los prototipos actualmente conseguido 
es el RA-14, que funcionó por primera vez en el año 
1952, con una mejor relación empuje-peso y empu- 
je-área frontal que ninguna de las anteriores versio- 
nes. Igualmente el compresor es más largo y la cáma- 
ra de combustión, de tipo anular, es verdaderamente 
necesaria en este tipo, por serle impuesto el diámetro 
exterior, que ha sido reducido al máximo y disminuido 
de unas versiones a otras. Los accesorios están aco- 
plados de tal forma que no entorpecen su colocación 
en aviones de alas muy delgadas. 

Sus características son: Diámetro, 12,65 m.; lon- 
gitud total, 3,46 m.; peso en seco, 1.295 kg.; empuje 
máximo, 2.038 kg., con un consumo específico de 0,84 
kilogramos. hora kg. de empuje. 

ITALIA, Fiat «Ghosto. Construido por la Sección de 
Motores de Aviación de la Societá per Azione Fiat, 
con licencia de la De Havilland, sobre el tipo 103. 

JAPÓN. Omiya Fuji Jo-1. Los japoneses han cons- 
truído el primer turborreactor con la indicada de- 
signación y que ha sido desarrollado por la Omiya 
Fuji Industries, filial de la Nakajima, industria aero- 
náutica de construcción de aviones. El proyecto bási- 
co ha sido desarrollado del alemán BMW 003, ya co- 
nocido de los técnicos japoneses durante la última 
guerra mundial, en la que les fueron enviados algu- 
nos en un u-boat en el año 1944, que, salvo dos que 
fueron montados sobre aparatos Kikka, derivado del 
Me-262, los demás fueron empleados en instrucción 
de mecánicos y técnicos. 

Este nuevo motor Jo-1, es mayor que el original 
alemán. Comprende un compresor de ocho estados 
y una turbina de un solo escalón, con ocho cámaras 
de combustión de tipo cónico. 

Sus características son: Diámetro, 0,68 m.; longi- 
tud, 2,8 m.; peso en seco, 450 kg.; gasto de aire, 
18 kg. seg.; relación de compresión, 2,3: 1; empuje 
estático al nivel del mar, 1.000 kg. a 12.000 r. p. m.; 
consumo específico, 1,11 kg. hora kg. de empuje. 

Suecia. Sal Dovern 11. Construido por la Sven- 
ska Turbifabriks, que si bien posee características simi- 
lares al Orenda o al Avon RA-1, presenta diversas 
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realizaciones que lo apartan de lo corriente. El comm- 
presor está formado por una carcasa en forma de dos 
medios barriles unidos por la periferia, construído, 
lo mismo que los álabes de la turbina, en acero resis- 
tente a elevados esfuerzos. En línea con el séptimo 
rodete del compresor existen cuatro tomas automá- 
ticas de aire e igualmente existe en el último otra de 
aire caliente para alimentar la instalación antihielo. 
El compresor es de nueve escalones, siendo el mismo 
número el de cámaras de combustión y la turbina de 
un solo piso. 

Sus características son: Diámetro, 1,1 m.; longitud, 
3,85 m.; peso en seco, 1.195 kg.; gasto de aire, 54,8 
kilogramos seg.; relación de compresión, 5,2: 1; em- 
puje máximo, 3.295 kg. a 7.200 r. p. m.; consumo 
específico de combustible, 0,92 kg. hora kg. de empu- 
je; provisto de posquemador, el empuje máximo alcan- 
za la cifra de 4.620 kg. 

MOTORES «COMPOUND». Como se ha dicho anterior- 
mente, aceptando como un hecho inevitable el que 
el rendimiento térmico de los motores alternativos 
resulte bajo, se han adaptado innumerables métodos 
para reducir las pérdidas que por consiguiente se 
producen. En este sentido se han hecho algunos pro- 
gresos, aprovechando parte de la energía perdida en 
los gases de escape, mediante la inserción de una tur- 
bina sobre la que inciden éstos debidamente condu- 
cidos hacia los álabes. La energía recuperada de esta 
forma es utilizada, bien para el movimiento de un 
compresor, con lo que se descarga el grupo alternativo 
de su arrastre, o bien en ayudar al cigiieñal incremen- 
tando su potencia normal. De acuerdo con esto, la 


Fic. 30. — Corte esquemático del motor comtound inglés Napier Nomad, 
de 3.046 C. V. de potencia 


descripción de algunos de los tipos de motores más 
corrientemente proyectados y utilizados puede dar 
mejor idea del cometido que desarrollan. 

Estabos UniDOS. Wright Turbo «Compound» 
R-3350. Construido por la Wright Aeronautical Di- 
vision, Curtiss Wright Corporation, fué conocido ori- 
ginalmente como el Duplex Cyclone. Se trata de un 
motor radial de 18 cilindros en doble estrella, refri- 
gerado por aire. Existen varias versiones según sea 
destinado a fines civiles o militares, cuya diferencia 
esencial estriba en la inyección de gasolina, que se 
efectúa, bien en el compresor o en el interior de los 
cilindros. Cada uno de estos dos sistemas puede pre- 
sentar al mismo tiempo la variante de tener o no tener 
acoplada inyección de agua. La turbina de tres esca- 
lones es adaptada al cigiieñal por medio de un aco- 
plamiento hidráulico y accionada por medio de los 
gases de escape que inciden sobre sus álabes. 

Sus características son: Diámetro de cilindro, 155,5 
milímetros; carrera, 160 mm.; cilindrada, 54,9 litros; 
diámetro máximo exterior, 1,45 m.; longitud, 2,35 m.; 
peso en seco, 1.560 kg.; potencia máxima, 3.500 C. V. 
a 2.900 r. p. m. del cigiieñal, con 6,1 kg. de presión 
de alimentación e inyección de agua. 
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FRANCIA, Snecma « Berlin». Se encuentra este mo- 
tor en fase de proyecto y consta de seis cilindros hori- 
zontalmente opuestos dos a dos con válvulas desli- 
zantes, sobre el que se ha elegido un ciclo de dos 
tiempos compresión-encendido; efectúa la expansión 
o escape a través de la turbina, siendo la energía 
recogida en ésta empleada en la compresión del aire 
a la entrada y en mejorar el barrido de las cámaras 
de combustión, por tener una presión mayor de aire; 
el indicador de diagrama correspondiente señala” cómo 
la presión de cada cilindro cae rápidamente al descen- 
der el émbolo hasta que, abiertas las válvulas de 
escape, la presión en el interior de los mismos es de 
igual orden que la del barrido, que comienza inme- 
diatamente después de haber sido abiertas las corres- 
pondientes entradas de aire y salidas de gases de es- 
cape. La energía útil de estos gases a elevada presión 
y temperatura es la mayor que podría ser utilizada con- 
venientemente en arrastrar el compresor. La ene 
de recuperación es primariamente del orden del triplo. 
Experimentalmente este sistema ha sido ensayado 
sobre un motor de un solo cilindro y ampliado pos- 
teriormente a un seis cilindros, quedando aún en el 
aire la posible ampliación a un motor de treinta y seis. 

Sus características conocidas son las siguientes: Po- 
tencia de despegue, 1.220 C. V. (310 de la turbina 
y 910 del sistema alternativo); potencia de crucero, 
558 C. V. (158 de la turbina y 400 de los émbolos); el 
consumo específico es de 153 gr. C. V. hora. 

GRAN BRETAÑA. Napier «Nomad» NNm-6. Pro- 
yectado y contruído este motor por la Napier and 
Son, Ltd., difiere extraordinariamente del proyecto 
inicial (fig. 30), mejorando, por el mo- 
mento, su construcción, consumo de 
combustible y potencia en líneas ge- 
nerales, y. se supone dará un gran re- 
sultado tanto en el campo militar 
como en el civil, debido a su elevado 
rendimiento, que de hecho es en rea- 
lidad superior al de cualquier otro 
motor conocido. No obstante lo indi- 
cado, es de construcción sencilla en 
relación a su tamaño, siendo compe- 
tidor con los más conocidos por su 
relación potencia-peso, volumen, ca- 
racterísticas en altura, flexibilidad y 
mando y facilidad de instalación. Por 
otra parte, puede quemar un amplio 
campo de combustibles y es proba- 


ble, según la casa constructora, que 
el tiempo máximo de revisión, vida total y c 
sean excepcionalmente altos. Desde el punto de vista 


técnico es uno de los más interesantes aeromotores 
hasta ahora proyectados. A 
La raíz de su fabricación nace de la petición oficial 
de un motor de 6.000 C. V., por considerar que ésta 
sería la potencia necesaria para un motor de haber 
continuado la guerra algún tiempo más. Dado que la 
solicitud se refería a un motor de émbolos, el primer 
proyecto constituyó un gran diesel de 24 cilindros 
en H de unos 75 litros de cilindrada, con dos cigijeña- 
les, movido cada uno por dos bloques de cilindros for- 
mando ángulo de 150*. Sin embargo, debido a las difi- 
cultades iniciales, fué reducida la potencia del proyecto 
inicial a 3.000 C. V., con un motor de 12 cilindros. Este 
motor, una vez realizado, vino a ser el primer Nomad 
construído en el que las dos partes rotativas, el cigúe- 
ñal y la turbina de gases, estaban conectadas única- 
mente por el flujo de los gases, arrastrando cada sec- 
ción una hélice, y ambas con ejes coaxiales, efectuan- 
do sus primeros vuelos en el año 1949. Este motor 
do e al psico de 
encendido en : 
l adaptado una turbina adicional po 
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miento únicamente en el despegue. En el año 1951 
fué revisado este proyecto, para ponerlo a la orden 
del día con arreglo a la experiencia adquirida con los 
compresores y turbinas de los motores a reacción. 
Las dos partes componentes del nuevo diseño son el 
motor de émbolo y el conjunto turbocompresor (fig. 31), 
situado éste debajo del anterior. El motor de émbolo es 
un diesel de dos tiempos, con dos bloques horizontales 
opuestos de seis cilindros, de diá. * 
metro 152 mm. y carrera del émbo- 
lo de 187 mm., lo que supone una 
cilindrada total de 41,1 litros. El 
carter está fundido en aleación li- 
gera de magnesio-circonio y está 
partido verticalmente en dos par- 
tes, de abajo arriba, que abarcan el 
cigieñal de acero de nitruración. 
Los bloques de cilindros son fun- 
didos en aleación ligera de alumi- 
nio. La alimentación se efectúa por 
medio de dos bombas de inyección 
situadas encima de las culatas, ali- E 
mentando los inyectores, situados * 
en el centro de las cámaras de com- 
bustión. El compresor, de tipo 
axial, está suspendido por cuatro 
brazos flexibles debajo del carter, 


Fic. 32 
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con el nombre de Beter. Tiene este tipo de transmisión 
la ventaja, sobre otros conocidos, de tener los contac- 
tos de arrastre muy amplios. El principio de funciona- 
miento es como sigue: Un árbol central estriado lleva 
un grupo de discos con cantos delgados y cónicos apre- 
tados entre sí por medio de un muelle. Entre éstos es- 
tán aprisionados tres grupos de discos planetarios (figu- 
ra 33) montados sobre tres ejes paralelos dispuestos 


Fic. 33 


con entrada orientada hacia delante, y está colocado | a 120 alrededor del eje central. Los discos planetarios 


detrás de la hélice. El compresor consta de 12 escalo- 
nes, que proporcionan un gasto de aire de 5,89 kg. seg. 
y una relación de compresión de 8,25 ; 1, siendo arras- 
trado por una turbina de tres estados. Tanto la turbi- 
na como el compresor están acoplados por medio de 
ejes ensamblados entre sí por acanaladuras, con el fin 
de absorber las dilataciones térmicas. En la parte tra- 
sera del carter está alojada la caja de engranajes de 
mandos auxiliares, así como los mecanismos del aco- 
plamiento entre el cigiijeñal y la turbina. Por encima 
de la turbina, y unida a la cara superior de la caja 
trasera de engranajes, se encuentra situado el grupo 
de transmisión de relación variable continua. Encima 
del motor se encuentran situados la mayor parte de los 


accesorios y el motor de puesta en marcha. El eje por- 
ices es simple, al que es transmitida la potencia 


medio de engranajes reductores. A plena potenciá 
EEE cba la mecesació Lara el arrastre 
del axial, además de un exceso que pasa a 
la a través del tren de engranajes trasero, por 
medio de la transmisión de relación variable intercala- 


. 32) con objeto de variar su velo- 
i actualmente empleado es el co- 
nocido durante la última guerra mundial en Alemania 
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son igualmente cónicos, decreciendo su espesor con el 
radio. Cada eje planetario gira alrededor de un fulcro 
tal, que la distancia entre los ejes planetarios y el 
central pueda variarse incluso durante el funciona- 
miento. Esta transmisión está lubricada por aceite 
a alta presión dirigido contra los puntos de contacto 
entre las pestañas de los discos centrales y los plane- 
tarios; de esta forma se evita el contacto directo entre 
los dos metales, y la potencia es transmitida por el 
esfuerzo cortante de la delgada película de aceite 
interpuesta entre ambos. El factor de deslizamiento 
es siempre inferior al 1 por 100, siendo la conicidad 
de los discos aproximadamente de unos tres grados. 
Algunas ventajas de esta transmisión son: Carga cons- 
tante, volumen reducido y 
poco peso. 

La inserción de esta trans- 
misión en el Nomad le permi- 
te a éste funcionar como un 
motor de un número infinito 
de relaciones de sobrealimen- 
tación, siendo el «control de 
presión de alimentación» quien 
coordina los cambios de la pre- 
sión de alimentación. 

Detalles constructivos de 
interés son adaptados en los 
émbolos y bielas. Aquéllos 
presentan la particularidad, no 
corriente en aviación, de estar 
construídos en dos piezas. El 
cuerpo y la falda son de alea- 
ción ligera de aluminio y la 
cabeza de acero austenítico, 
resultando un émbolo capaz 
de soportar las más elevadas 
cargas y temperaturas. Las bielas, por cuyo interior 
circula el aceite para refrigerar el émbolo, presentan 
una particularidad muy notable, y es que como en 
este motor las cargas son unidireccionales, pues el 
único factor que tiende a hacerlas trabajar a trac- 
ción es la inercia, y como quiera que las masas y 
velocidades que le afectan son muy reducidas, resulta 
insignificante. Como consecuencia de esto, las bielas de 
este motor no tienen cabeza ni pie en la forma normal- 
mente utilizada para estas palabras, apoyándose direc- 
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tamente en el émbolo y cigúeñal en dos medias super- 
ficies cilíndricas, quedando unidos estos grupos por 
unas sencillas bridas, según puede observarse en la fi- 
gura 34. Este sistema permite ampliamente la trans- 
misión de las cargas a través de toda una superficie, 
con la consiguiente reducción de los esfuerzos especí- 
ficos. Existen ciertos detalles constructivos que se 
aprecian en la figura, pero cuya explicación constitu- 
ye un estudio que se aparta del fin divulgador de 
este artículo. 

Este motor se pone en marcha mediante un motor 
eléctrico que se encuentra unido al tren trasero de 
engranajes. La parte diesel del motor inicia el fun- 
cionamiento con sólo una ayuda inicial de 110-150 re- 
voluciones por minuto, produciendo el arrastre del gru- 
po compresor turbina por medio del grupo de engrana- 
jes traseros y el dispositivo de transmisión variable, que 


Fic. 34 


trabajan en sentido contrario a como lo hacen durante el 
funcionamiento normal del motor, hasta alcanzar un 
tercio de la potencia en la que la energía de los gases 
de escape es suficiente para arrastrar la turbina. La 
actual relación de compresión en los cilindros no es 
mayor de 8:1, y según esto está previsto un sistema 
de encendido para usarlo durante el arranque cuando 
la presión de alimentación es baja o nula. El sistema 
empleado, de tipo Napier, produce la descarga en dos 
etapas. El aire que entra es inicialmente ionizado 
mediante una chispa de poca intensidad y elevado vol- 
taje, después de lo cual sigue la descarga de bajo vol- 
taje y elevada intensidad. La bujía está colocada de- 
bajo del inyector, proporcionando de esta forma un 
arranque fácil. 

En resumen: se trata de un motor diesel-compound 
de doce cilindros a dos tiempos, sin válvulas. La tur- 
bina, de tres pisos, acciona el compresor axial y el 
cigúeñal. El combustible normalmente utilizado es 
aceite diesel mezclado con gasoil, petróleo o aceite de 
kerosene. 

Sus características son: Anchura, 1,5 m.; altura, 
1,29 m.; longitud, 3 m.; peso en seco, 1.620 kg.; gasto de 
aire, 5,89 kg. seg. con relación de compresión 31,5 : 1, 
repartida en 8,25 : 1 para el compresor y 8:1 para el 
cilindro; relaciones de reducción en el eje portahéli- 
ces, 0,526, 0,555, 0,569, 0,614 Ó 0,660 : 1; potencia a 
plena admisión, 3.046 C. V. con 2.050 r. p. m. del 

igieñal y 1.320 del eje portahélices; consumo espe- 
ico, 160 gr. C. V. hora. 

AVIONES. A pesar de que durante la segunda gue- 
rra mundial los aparatos utilizados desarrollaban velo- 
cidades interiores a la del sonido. quedó abierto a la 
investigación un gran campo para los futuros apara- 
tos, que deberían alcanzar velocidades con un número 
de Mach igual o superior a 1. Puede considerarse como 
completamente natural que los países con suficientes 
recursos al término de la misma tratasen de continuar 
el hilo de sus investigaciones construyendo aparatos 
capaces de llevar a feliz término los proyectos sobre 


perfiles de alas, formas de fuselajes y sistemas de| y 


control que permitiesen aprovechar las potencias de 
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los motores existentes pendientes de empleo para el 
logro de velocidades elevadas, con el deseo de cruzar 
la denominada «barrera del sonido». Es necesario re- 
cordar que aunque ya se conocía la realización de 
ensayos efectuados en vuelos supersónicos con pro- 
yectiles dirigidos, quedaba, sin embargo, por cubrir 
una zona en los alrededores por encima del Mach 
igual a 1, que se mantenía en una situación de incer- 
tidumbre y en lx que principalmente se desconocía el 
comportamiento de las estructuras y en la que se igno- 
raban los coeficientes de resistencia. Esta zona no 
pudo ser experimentada en túneles aerodinámicos. 
supersónicos, debido a haberse producido el inevita- 
ble choque con la barrera sónica., 

Entre los expertos especializados en esta rama de: 
la técnica se ha considerado siempre absolutamente: 
necesario conseguir la experimentación en todos los: 
puntos de la escala de números de 
Mach, para obtener conclusiones satis- 
factorias en todos los aspectos. Ingla- 
terra, en el año 1945, comenzó los es-. 
tudios sobre estos trabajos, si bien en 
forma muy restringida. La Compañía 
Miles con el M-52, efectuó algunos en- 
sayos importantes de investigación su- 
persónica empleando el turborreactor 
Whittle W. 2/700. El proyecto fué ini- 
ciado durante el transcurso de la gue- 
rra y los ensayos se llevaron a cabo 
conjuntamente con los realizados en 
alas de borde de ataque afilado y do- 
ble convexidad; es decir, extradós e in- 
tradós convexos, sobre el avión Falcon Guillette. Poste- 
riormente se trató de llegar a la construcción del M-52, 
pero este proyecto fué desechado por considerarlo poco 
experimentado para tal fin. Continuaron los ensayos, 
sobre pequeños aparatos accionados por cohetes con 
combustibles líquidos, que eran lanzados desde aviones 
Mosquito y controlados en vuelo por radio y radar. En 
este aspecto Norteamérica, con más recursos, llevó a 
cabo una serie de experimentos supervisados por el 
N. A. C. A. (National Advisory Committe for Aeronau- 
tics), y llevados a cabo por los servicios técnicos de la 
Air Force o Navy Force, para los que su tradicional ri- 
validad fué un estímulo para los avances sobre sus res- 
pectivos proyectos, si bien algunos eran de ascendencia 
alemana. Resultado de ello fueron diversos aparatos 
construídos por las compañías Bell, Douglas y Con- 
vair, ésta principalmente con los proyectos de ala: 
en delta y Northrop en ensayos de colas reducidas 
en vuelos subsónicos. Las Bell y Douglas se dedica- 
ron a la construcción de aparatos supersónicos, ini- 
ciando la primera su serie con el XS-1, conocido más 
tarde como X-1, que voló por primera vez en 1947, 
accionado por un motor cohete de 2.720 ke: de empuje; 
con este aparato fué iniciada la técnica de lanzamien- 
to desde el aire, por el deseo de tener despegues a 
plena carga, con cargas alares demasiado elevadas 
para permitirlo las pistas existentes. En 1947, el día 
14 de octubre, se dos alcanzar con el Bell X-/ 
la velocidad correspondiente a un número de Mach 
igual a 1, siendo, por tanto, el primer vehículo que 
consiguió alcanzar la velocidad del sonido con 1.555,9 
kilómetros hora. La principal poble 00 este apa- 
rato estribaba en su poca flexibili y pequeña 


duración de vuelo. Desarrollo directo de este - med 
fué el X-14 (fig. 35), mayor que el anterior, del que 
capacidad de 


diferia principalmente por su 
transporte de combustible 
para el accionamiento de 
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del mismo año con una duración de vuelo de 4,5 mi-| ra 37), al que originalmente se le adaptaron dos tur- 
nutos a plena carga en lugar de los 2,25 del X-2. En | borreactores Westinghouse J-40, del que se han dado 
septiembre del mismo año se dió a conocer una nueva | a conocer sus características primordiales. Un aspecto 
versión: el X-1B muy semejante a 
la anterior. Posteriormente se lanzó 
un tipo distinto, el X-2, accionado 
por un Curtiss XLR-25 de planos 
muy delgados, proyectado para un 
número de Mach igual o mayor a 2 y 
que efectuó pruebas de: lanzamiento 
desde un Boeing B-50, pero a conse- 
cuencia de una explosión ocurrida por 
una mezcla indebida de los líquidos 
propulsores, quedó el aparato com- 
pletamente destruído. Un segundo 
X-2 fué posteriormente lanzado, sin * GE ' 
que se hayan dado a conocer sus ca- Fic. 36 — Caza norteamericano experimental Skyrocket 
racterísticas. La casa Douglas inició 

sus trabajos en esta rama con el avión a reacción 


desusado en este aparato es su carga alar, que alcanza 
D-558-1 Skystreak, de ala recta, que sobrepasó un re- | la cifra de 978 kg. m.?, Las alas son de acero, bruñi- 
cord de velocidad mundial y lo fijó en 1.045,85 km. | das, con el eje principal ligeramente oblicuo y muy 
hora, alcanzando un número de Mach de 0,85, si bien | pequeña curvatura. Los flaps y alerones de control 
son de tipo normal. Después de lo in- 
dicado puede afirmarse que actual- 
mente los técnicos de los Estados Uni- 
dos se encuentran a la cabeza en lo 
que se refiere a este tipo de realiza- 
ciones. 

En repetidas ocasiones se ha indi- 
cado que un aparato que sobrepasa 
la velocidad del sonido, es decir, que 
alcanza la correspondiente al número 
de Mach 1, ha atravesado la «barrera 
del sonido». El motivo de esta deno- 
minación nace del comportamiento del 
avión en ese crítico instante; e) piloto 
observa síntomas que semejan a los 

Fro. 35. — Avión experimental norteamericano Bell X-1A de una entrada en pérdida normal, y 
que, como es sabido, se produce cuan- 
la estructura era lo suficientemente rígida para superar | do un aparato vuela por debajo de la velocidad mínima 
la velocidad del sonido. El D-558-2, que le siguió, es un | tolerada para ese tipo. Por analogía, se dice cuando el 
aparato totalmente diferente. Conocido por Skyrocket | avión alcanza la velocidad del sonido que entra en pér- 
(fig. 36), posee el fus-laje dispuesto para almacenar una | dida por velocidad o choque, siendo su comportamien- 
elevada cantidad de combustible para 
los motores que lo propulsan. Los pla- 
nos de cola y las alas poseen un perfil 
muy delgado, si bien los elementos de 
control son del tipo clásico. Este apa- 
rato está accionado por un motor 
Westinghouse J-34, situado en la pan- 
za, y cuatro cohetes en cola. Se cons- 
truyeron tres prototipos, con los que 
efectuaron un gran número de 'prue- 
bas inicialés, siendo lanzado el prime- 
ro de ellos desde un aparato y a una 
altura aproximada de unos 9.000 m. 
Á este aparato le fué suprimido el 
turborreactor con el fin de dejar ma- 
yor espacio para el almacenamiento 
de combustible para los cohetes, con- 
iguiéndose de esta forma notables 
elantos. Se lograron velocidades de 
1.920 km. hora a 4.000 m. de altura 
> amente en un ensayo, en 
que el lanzamiento se efectuó desde 
10.000 m. Durante el año 1953 que- 
daron establecidas una serie de mar- 
cas en los ensayos a una altura de 
20,700 m.; el 21 de agosto se logró al- : : : 
canzar un número de Mach igual a Fic. 37. — Avión norteamericano Dowglas X-3 
1,7 con una velocidad de 1.839 km. 
hora, i te, el 14 de octubre, con 1,96 
una v de 2.046,6 km. hora. Este aparato tuvo 
como consecuencia inmediata el Douglas X-3 (figu- 


to en estas condiciones el mismo que el de una entrada 
en pérdida normal. Este síntoma tiene carácter unitas 


rio, es decir, no se presenta en forma igual para todos 
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los aparatos. Sin embargo, existen efectos que se pre- 
sentan en todos los aviones de forma semejante; así, 
uno de ellos que no haya sido proyectado para el vuelo 
transónico presentará, al alcanzar un número de Mach 
igual a 1, fuertes vibraciones conocidas con el nombre 
de aleteo, notando el piloto que el avión se hace pe- 
sado de proa, tendiendo a picar, o a aumentar el án- 
gulo de picada si ya se encontraba en esta posición; 
al tratar de corregir la desviación nota que el esfuer- 
zo que debe efectuar sobre la palanca es muy superior 
al que normalmente debería realizar, e incluso, en al- 
gún caso, superior al mayor que puede ejercer, y cuan- 
do ha conseguido el movimiento, los mandos respon- 
den en sentido inverso, especialmente en el acciona- 
miento de los alerones. A velocidades superiores, pue- 
de ocurrir que la palanca se haga inestable en manos 
del piloto, o bien que su movimiento se realice sin es- 
fuerzo aparente y el avión no obedezca. Estos efectos 
fueron observados por vez primera en los más rápidos 
aviones de la pasada guerra, Spitfire, Hurricane, etcé- 
tera, al efectuar picados a velocidades superiores a los 
800 km. hora, y, posteriormente, reproducidos nueva- 
mente durante vuelos de prueba, como parte de un 
programa de ensayos de investigación teórica y prác- 
tica para fijar las causas de estas anomalías y poder 
prevenir, en consecuencia, sus efectos. Ya hace algún 
tiempo se daba por sentado que un avión no podría 
alcanzar velocidades transónicas sin previas modifica- 
ciones radicales y, por otra parte, la pérdida de ren- 
dimiento experimentada por las hélices cuando la ve- 
locidad en punta de las palas era superior a la del so- 
nido sirvió igualmente de experiencia para las dificulta- 
des que se esperaba presentarían los aparatos al ser 
lanzados a estas velocidades. Con el empleo de los tur- 
borreactores, que permitió la supresión de las hélices, 
se supuso haber encontrado una fácil solución al pro- 
blema de su pérdida de rendimiento; sin embargo, pos- 
teriormente se ha visto que la hélice no ha podido ser 
desterrada totalmente como medio de impulsión de los 
aviones, por varias razones en las que los técnicos no 
se han puesto de acuerdo. 

La primera cuestión que se presenta en el estudio 
de las causas que originan los fenómenos que se han 
descrito estriba en conocer a qué se debe la íntima 
relación que guarda la velocidad del sonido con el con- 
portamiento de los aparatos lanzados a velocidades 
semejantes. En la atmósfera, toda perturbación se 
transmite en su masa a la velocidad del sonido, no 
siendo éste, como ya es conocido, más que una per- 
turbación de una frecuencia tal que impresiona la 
membrana auditiva. En resumen: esta velocidad del 
sonido no es otra cosa que la velocidad característica 
de a mp de las oscilaciones producidas en el 
seno de atmósfera por una perturbación. Ahora 
bien, en Aerodinámica interesan principalmente las 
producidas por presión, puesto que éstas son las que 
producen las fuerzas empleadas para la sustentación 
y gobierno de las aeronaves. En principio se conoce 
ya la existencia, después de lo indicado, de una afini- 
dad grande entre la velocidad del sonido y la del apa- 
rato. La velocidad característica del sonido no es la 
misma en todas las condiciones atmosféricas, pues 
depende primordialmente de su temperatura y densi- 
dad, y con ellas aumenta o disminuye. La velocidad 
al nivel del mar, máxima densidad del aire, y a la 
ma tripa de 159 C, es de 1.224 km. hora (340 m. se- 
gundo), alcanzando en la estratosfera, a 11.000 m. de 
altura, y a la temperatura correspondiente, la de 
1.065 km. hora (296 m. seg.). Esto supone que a la 
altura indicada los efectos anormales se presentarán 
a menor velocidad que volando al nivel del mar. 

Suponiendo que un avión crea unas determinadas 
perturbaciones en una atmósfera de reposo y que és- 
tas son producidas (fig. 38) cuando el avión se encuen- 
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tra en 4, habrán alcanzado la superficie esférica de 
radio 340 m. un segundo más tarde. Si el 1móvil que 
ha producido esta alteración, y que se encuentra en 4, 
vuela a velocidad inferior a la del sonido, en un se- 
gundo habrá recorrido una distancia inferior a 340 m, 


FIG. 38 


y se encontrará dentro de la esfera de perturbaciones, 
es decir, en B; por consiguiente, el punto C nota la 
presencia del avión antes de su llegada, creando un 
cierto estado de adaptación a la penetración en su masa 
del cuerpo que se desplaza. S1, por el contrario, el 
avión vuela a una velocidad superior, por ejemplo, de 
500 m. seg., o sea 1.800 km. hora, cuando la pertur- 
bación alcanza el punto C, el aparato ya lo ha sobre- 
pasado y se encuentra en el punto D (fig. 39). Es 
conocido por balística que en este caso las perturba- 
ciones producidas entre A y D han alcanzado un 


Fic. 39 


cono, señalado en la figura, con el eje en la línea de 
marcha, conocido con el nombre de «cono de Mach». 
Por tanto, el aparato sorprende a la masa de aire que 
se encuentra ante él y que tiene que adaptarse vio- 
lentamente a las nuevas condiciones que se presentan, 
y que lo lleva a cabo a través de superficies conocidas 
como «ondas de choque». e región exterior a este cono, 
a la que no puede hacer llegar las señales acústicas, es 
conocida con el nombre de «región de señales prohibi- 
das». Las diferencias prácticas de lo indicado pueden 
ser comprendidas mediante el ejemplo que se cita a 
continuación. 

Se toma como referencia un estabilizador horizon- 
tal y el timón correspondiente. Si este elemento se des- 
plaza a velocidades subsónicas, las señales del áccio- 
namiento del timón se trasmiten delante de él al esta- 
bilizador, que reajusta su área de presiones de acuerdo 


con el movimiento del timón, de modo se - 
ce una sustentación adicional entre estabilizador y ti- 
món, poco más o menos en la forma indicada en la fi- 

40, tal que tiende a variar la posición de vuelo 


el aparato, en este caso 
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conseguirlo. Si el avión vuela a velocidades supersón1- 
cas, el efecto del accionamiento del timón se reduce al 
indicado «cono de Mach» (fig. 41), sin que se transmita 
al estabilizador, como ocurre en el caso de velocidades 
subsónicas, dificultando el control en el vuelo supersó- 
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nico. Por esta razón, resulta evidente que las leyes 
por las que se rige el vuelo de un aparato a velo- 
cidad inferior E del sonido, son totalmente dife- 
rentes a las del movimiento supersónico. Resulta, por 
tanto, que lo que interesa dentro del campo de la 
Aerodinámica no es la velocidad de vuelo, sino la re- 
lación con la del sonido, que, como ya se dijo en Su- 
PLEMENTOS anteriores, es conocida como número de 
Mach. Si el número de Mach es inferior a la unidad, 
ta velocidad es subsónica, y supersónica cuando es su- 
perior. Los aviones modernos, en general, están pro- 
vistos de un instrumento de a bordo, conocido con el 
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nombre de anemo-machmetro, que señala en todo mo- 
mento el valor del número de Mach con que se vuela, 
de acuerdo con la altura, y lo mismo con relación a 
ésta del valor crítico, para el que resulta peligroso 
volar por encima. Esto es análogo a lo que experimen- 
ta un aparato cuando vuela por debajo de su veloci- 
dad mínima permitida, es decir, entra en pérdida. Si 
señala, por ejemplo, que el número de Mach crítico 
de un avión es 0,8, quiere decir que la velocidad má- 
xima que el aparato puede soportar es de 980 km. hora 
al nivel del mar, y sólo 852 km. hora en la estratos- 
fera. Se ha indicado antes que los aviones se compor- 
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tan de modo irregular cuando su velocidad de vuelo 
se aproxima a la del sonido, es decir, que se pueden 
presentar incluso antes de que el aparato alcance la 
velocidad indicada. La respuesta estriba en que es ne- 
cesario diferenciar la expresión de velocidad de vuelo 
del deslizamiento del aire sobre las superficies del avión. 

j un de ala como el representado en 


Suponiendo ' 1 
la figura 42, perteneciente a un aparato cuya veloci- 


29.3 


dad de vuelo es p, el aire se aproximará al borde de 
ataque del perfil indicado a una velocidad igual, pero 
que al adaptarse al perfil su trayectoria se curvará 
ligeramente, acelerándose después sobre la parte su- 
perior del ala 4-B, extradós; se acelera llegando inclu- 
so a ser mayor que la velocidad vw, para después dismi- 
nuir y adaptarse de nuevo a la velocidad de vuelo B-C. 
Por tanto, sobre el extradós del ala existe una zona, 
rayada en la figura 43, en que la velocidad de desli- 
zamiento del aire es mayor que la velocidad de vuelo, 
pudiendo llegar incluso a ocurrir que, aunque la velo- 
cidad sea inferior a la del sonido, la de deslizamiento 
llegue a sobrepasar este valor. Resumiendo: si el apa- 
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rato vuela a velocidad subsónica suficientemente gran- 
de, existe en el extradós del ala una zona peligrosa 
donde la velocidad de deslizamiento del aire sobre el 
ala es supersónica, y que, por tanto, se halla sometida 
a leyes aerodinámicas distintas de las que obran sobre 
el resto del ala. Pero, por otra parte, ocurre que la 
deceleración del aire, después de haber alcanzado la 
velocidad supersónica en el extradós del ala, no se 
realiza en forma progresiva, sino violentamente, en una 
«onda de choque» que a menudo va seguida de una 
estela turbulenta, y en este caso la situación del ala 
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es parecida a la que se produce en una entrada en pér- 
dida normal, de donde se justifica la denominación de 
«entrada en pérdida por choque», con la que corriente- 
mente se suele denominar este efecto. 

Es sabido que en el aire pueden ser fotografiadas 
las variaciones violentas de densidad producidas por 
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variaciones de presión; valiéndose de este medio ha 
sido posible fotografiar las alteraciones en la masa de 
aire ocasionadas por las ondas choque. La fotografía 
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de la figura 44 muestra la corriente en un ala en régl- 
men normal, sin ondas choque, y la figura 45, un ala 
en pérdida normal con una fuerte estela, responsable 
de la pérdida de sustentación. 

Uno de los problemas con el que indudablemente 
se ha debido enfrentar la técnica aeronáutica en los 
últimos tiempos es conseguir elevar al máximo posi- 
ble el número de Mach crítico de los aviones y amino- 
rar en lo posible la intensidad de las irregularidades 
indicadas. Si bien el problema no está considerado 
como totalmente resuelto, han sido muchos los avan- 
ces experimentados hacia su logro, fruto de esfuerzos 
combinados, práctica y experiencia. Las dificultades 
que representa el estudio matemático del vuelo «tran- 
sónico», en el que coexisten las dos velocidades, sub- 
sónica y supersónica, son innumerables, y la experi- 
mentación sobre túneles aerodinámicos no ha sido po- 
sible hasta hace poco tiempo, en que han podido lograr- 
se algunos, cuyas características permanecen secretas, 
por lo que ha tenido que recurrirse a la experimenta- 
ción en vuelo con modelos pilotados o dirigidos a dis- 
tancia. 

Parece ser son tres los medios mediante los que es 
posible aumentar el número de Mach crítico y amino- 
rar los efectos que al alcanzar el mismo se producen: 

1.2 Lograr que el exceso de la velocidad de desliza- 
miento del aire sobre el extradós del ala sea pequeño, 
con lo que evidentemente se habrá logrado el aumento 
del número de Mach crítico, y ello se consigue dismi- 
nuyendo la relación entre el espesor máximo del ala 
y la cuerda o distancia entre los bordes de ataque y 
salida. Esta solución queda limitada únicamente por 
el mínimo espesor que es necesario mantener en el ala 
para obtener la resistencia y rigidez mínimas necesa- 
rias. Esta solución ha sido adaptada ampliamente du- 
rante los últimos diez años, en los que los espesores 
de las alas han disminuido considerablemente. 

2.2 Emplear alas en flecha para los aviones super- 
sónicos, con miras a reducir su resistencia aerodiná- 
mica y que no solamente tiene la ventaja de aumen- 
tar el número de Mach crítico, sino que con ella los 
efectos de la barrera del sonido son menos intensos 
que en el tipo de avión normal; su tendencia a picar 
es menos intensa y, por tanto, más fácil de corregir. 
Por otra parte, el comportamiento del ala en flecha a 
velocidades subsónicas se puede considerar bastante 
bueno. Presenta, sin embargo, una serie de desventa- 
jas: estructuralmente trabaja en peores condiciones 
que un ala recta, por lo que es necesario construirla 
más resistente y, por tanto, más pesada; en las velo- 
cidades de aterrizaje y despegue su comportamiento 
es peor, siendo preciso, por esta razón, aumentar la 
superficie del ala, traduciéndose al final en un mayor 
peso y resistencia aerodinámica. 

3.0 Utilizar alas de pequeño alargamiento, relación 
entre cuerda del ala y su envergadura que, sin embar- 
go, presentan el inconveniente de comportarse mal en 
el despegue y en el aterrizaje. 

Los rápidos aviones modernos se benefician de una 
de estas tres reglas, viéndose en los nuevos prototipos 
los tres sistemas: alas muy delgadas, con flecha más 
o menos pronunciada y con alargamientos reducidos. 

Los efectos señalados en un principio como ocasio- 
nados por la penetración de un avión en la barrera 
del sonido, ya expuestos al iniciar este tema, nacen de 
las causas siguientes: 

La pérdida de sustentación y las vibraciones produ- 
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consecuencia de lo dicho anteriormente, y debido a 
que cuando se ha alcanzado la velocidad crítica del 
avión, el estabilizador y timón siguen comportándose 
regularmente, siendo por tanto las fuerzas sobre el ti- 
món, y por ello las que se transmiten sobre el mando, 
proporcionales al cuadrado de la velocidad de vuelo y 
al ángulo de giro del timón, y puesto que lu velocidad 
de vuelo y los ángulos de timón son muy grandes, los 
esfuerzos necesarios lo serán también. Con objeto de 
facilitar el mando en estas condiciones, se recurre a 
soluciones como, por ejemplo, acoplar al avión «flaps 
de salida de picado» instalados en el intradós de las 
alas, emplear mandos eléctricos o hidráulicos, hacer 
móvil el estabilizador. No obstante lo indicado, hay 
que tener en cuenta que como la temperatura en las 
capas inferiores de la atmósfera es mayor que en la 
altura, un avión que en picado haya alcanzado un nú- 
mero de Mach crítico puede salir de él sin variar la 
velocidad al perder altura, penetrando por tanto en la 
zona de desarrollo normal del avión. 

Es conocida la expresión «de bang, o golpe de gong», 
que desde tierra se oye cuando un aparato cruza la 
barrera del sonido en cualquiera de los dos sentidos. 
En este aspecto los técnicos aún no se han puesto de 
acuerdo, pero es posible que guarde intima relación con 


Fic. 46. — Avión experimental de la marina nortea-- 

mericana X FY-1, de despegue vertical. Despegue 

avión cuando las seis paletas de sus hélices gemelas. 

levantan el aparato verticalmente. El piloto, entonces,. 

usa los mandos para colocar el aeroplano en 
horizontal 


cidas por la onda choque, como ya se ha visto, que | las perturbaciones que se producen delante del avión 


se forma sobre el ala; la tendencia a picar, explicada 
porque siendo el espesor relativo de la cola menor que 
el del ala, posee por tanto un número de Mach mayor, 
siendo la consecuencia inmediata que cuando el ala 
ha entrado en pérdida por choque, la cola sigue man- 
dando y hará picar al aparato; la dureza de mando, 


cuando éste se aproxima a la velocidad del sonido. 


Uno de los secretos más celosamente po 
el Departamento de Defensa ni i y 
mada de los Estados Unidos ha sido revelado con 


publicación, en un cierto número de revistas america- 
nas, de las primeras fotografías de un tipo de caza de 
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despegue vertical, llevado a cabo por las casas Con- 
vair y Lockheed, con las denominaciones XFY-1 (fi- 
gura 46), y XFV-1 (fig. 47), respectivamente, dotados 
con el mismo motor Allison T-40 de 5.500 C. V. de 
potencia, provisto de dos hélices contrarrotatorias, pero 
que será dotado más tarde con el T-40, que actualmen- 
te se encuentra en experimentación y que se supone 
desarrollará 7.500 C. V. de potencia. De las fotografías 
puede deducirse su forma exterior, en las que se obser- 
va que ambos prototipos mantienen las diferencias tra- 
dicionales en las alas; en el proyecto 
Convaur se utiliza el ala en flecha, y en 
el Lockheed el ala recta. Las cabinas 
de una y otra versión han sido monta- 
das sobre una suspensión cardan que 
les permite bascular de acuerdo con la 
posición del fuselaje. La particularidad 
de este proyecto estriba en que efectúa 
el despegue verticalmente, adoptando 
posteriormente la línea horizontal de 
vuelo, en la que es manejado en forma 
semejante a otro aparato cualquiera, 
realizando finalmente el aterrizaje en 
posición igualmente vertical, 

Posteriormente a la publicación de 
las primeras fotografías, se han llevado 
a cabo demostraciones públicas de las 
pruebas en vuelo sujeto del caza XFY-1 
en un hangar de la base de Mof- 
fet Field. Con el aparato sujeto median- 
te un cable que en todo momento se 
mantiene sin tensar, el aparato efectuó 
despegues, aterrizajes y permaneció 
suspendido durante seis minutos a 20 
metros de altura por sus propios me- 
dios. 

Últimamente, el 4 de noviembre, en 
el aeródromo de Brown Field, y ante 
representantes de la prensa, se efectuó 
el segundo ensayo del Convair XFY-1, 
El paso de la posición vertical a la 
horizontal tuvo lugar a 30 m. del sue- 
lo y en un tiempo, desde que el avión 
abandonó la pista, de diecisiete se- 
gundos. 

Alcanzar velocidades y alturas muy 
elevadas obliga al técnico, que necesi- 
ta del concurso humano para el ma- 
nejo de sus ingenios, a prepararlo con- 
venientemente para resistir las grandes 
solicitaciones a que forzosamente ha 
de encontrarse sometido como conse- 
cuencia de los efectos que sobre el cuer- 
po producen las bajas temperaturas y 
e y las aceleraciones de va- 

res superiores a los que puede soportar. Por ello 
se han estudiado diferentes soluciones, encaminadas 
todas ellas a hacer soportable la vida del hombre en 
las más adversas condiciones que en el momento ac- 
tual le pueden ser exigidas. En las últimas exhibicio- 
nes de bona han sido vistos equipos que han 
permitido fijar cómo el hombre tripulante de aerona- 
wes del futuro deberá ir equipado. 

De las investigaciones llevadas a cabo en Alemania 
durante la guerra, y posteriormente en Inglaterra y los 
E. Estados Unidos, se conocen tres métodos para lograr 

' mantenimiento de la presión alrededor del cuerpo 
hun Por el empleo de cabinas estancas, de las que 

E la primera utilizada se encuentra todavía en uso y sir- 
- ve aún pe ente para las necesidades actuales 
y los 15.000 metros de altura sobre el nivel del 


gran volumen que debe abarcar, la ten- 
estriba en proteger únicamente a la tripu- 


$ mar. Debido a la vulnerabilidad de este tipo de pro- 
3 tección y 


295 


lación mediante trajes adecuados, que al mismo tiem- 
po ofrecen un blanco menor que la cabina. La explo- 
sión descompresiva, debida a los efectos naturales de 
la lucha: balas, metralla, etc., o la rápida eyección al 
exterior del piloto, en el caso de emplearse la cabina 
estanca, supone un ineludible peligro de muerte por 
decompresión. Los otros dos sistemas conocidos son, 
por tanto, el empleo de trajes, parcial o totalmente 
estancos. El traje parcialmente estanco es un equipo 
que no cubre el cuerpo entero, quedando generalmente 
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Fro. 47. — Avión experimental de la marina norteamerica X FV-1, 


de despegue vertical 


libres los pies y las manos. Cumple sus funciones me- 
diante la aplicación de una determinada presión, lige- 
ramente inferior a la de la presión atmosférica, y que 
al mismo tiempo permite al piloto una libertad gran- 
de de movimientos, 

El traje totalmente presurizado puede ser conside- 
rado como una cabina estanca adaptada a la forma 
del cuerpo, pero que posee, sin embargo, dos grandes 
desventajas, una el volumen y otra la rigidez que ad- 
quiere cuando se le comunica una cierta presión. Pa- 
rece ser que en los Estados Unidos se ha conseguido 
una fórmula capaz de solventar el problema de la ri- 

idez cuando el equipo empleado es sometido a una 
A presión, no siendo sin embargo conoci- 
da en sus detalles. En Gran Bretaña la solución ha 
sido más simple, pues se ha reducido al empleo de tra- 
jes parcialmente presurizados, como lo demuestran los 
últimos modelos presentados en la exposición de Farn- 
borough. De los tipos construídos por los técnicos de 
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Fic. 48. —Caza norteamericano North American F-R6 Sabre 


esta nación, el casco presurizado ha sido el que ha 
tenido una mayor aceptación. En esencia, consiste en 
una máscara capaz de mantener la presión y provista 
en su parte anterior de una mirilla de cristal transpa- 
rente, que se acopla a un traje de presurización parcial 
construído de nylon y que se acopla al tamaño del 
cuerpo mediante ataduras extensibles. Sobre el cuer- 
po, y a través de una serie de orificios, le es suministra- 
da la presión necesaria a cada altura de vuelo. 

Se ha desarrollado igualmente un nuevo tipo de tra- 
je que tiene la particularidad de permitir al piloto 
transpirar libremente y al mismo tiempo mantener una 
temperatura adecuada. Fabricado igualmente de ny- 
lon, distribuye mediante una serie de tomas aire frío 
y seco a 96 puntos alrededor del cuerpo, de acuerdo 
con las necesidades, por una red de conducciones tu- 
bulares. 

En resumen: se considera que un equipo completo 
presurizado para tripulante debe constar de los si- 
guientes elementos, enunciados de dentro a fuera: un 
apoyo de ropa interior suave y moderadamente ajusta- 
da; traje de mantenimiento parcial de presión y casco; 
traje de trabajo; botas tobilleras; casco contra golpes; 
chaleco salvavidas, y guantes adecuados. Con este 
equipo es necesario elevar diecisiete conexiones entre 
el tripulante y el aparato: cuatro con el asiento, cuatro 
para el paracaídas, tres para retención y una para cada 
uno de los siguientes elementos: presurización del cas- 
co, ventilación del traje, llegada de oxígeno principal 
y llegada de seguridad, presurizado parcial del traje 
y tomas de intercomunicación. Los equipos de control 
son automáticos, no necesitando el tripulante utilizar, 
en caso necesario, más que los mandos de los dispositi- 
vos de seguridad. 

Los efectos de la gravedad, ocasionados por las ace- 
leraciones producidas, bien a consecuencia de las va- 
riaciones bruscas de velocidad o de cambios de direc- 
ción de vuelo con radios muy reducidos, producen 


alteraciones en el cuerpo humano cuando los valores al- 
canzados superan el límite de resistencia, fijado en 
6 g (g, aceleración de la gravedad de valor igual a 
9,81 m. seg.). Los equipos empleados son muy simila- 
res a los de presurización parcial descritos anterior- 
mente, y su fundamento estriba en someter al tripu- 
lante a una presión superior a la atmosférica, de acuer- 
do con el valor de la aceleración que debe ser sopor- 
tado, y en el momento que se produce. 

Manteniendo la tónica iniciada en SUPLEMENTOS 
anteriores, se describen a continuación los tipos más 
importantes de aparatos actualmente en utilización, 
bajo la separación de militares y civiles. Abarcan 
éstos las nuevas versiones mejoradas de los aparatos 
ya existentes, bien en utilización o en pr o, y los 
nuevos aviones de diseño reciente, precedidos de una 
somera referencia al estado actual de la industria y las 
fuerzas aéreas en los diversos países más avanzados en 
este sentido. 

En los Estados Unidos la fabricación de aviones 
cazabombardero y de interceptación diurna está cen- 
trada en los Republic F-84 y North American F-86 
(fig. 48), alcanzando la producción mensual combi- 
nada de estos dos tipos la cifra de unos 250. El pri- 
mero se construye en las versiones Thunderjet y Thun- 
derstreak, de ala recta y en flecha, r ivamente. La 
versión más reciente del Thunderjet es el F-84G, pri- 
mer avión de caza plenamente equipado para el aprovi- 
sionamiento de combustible en vuelo, provisto de un 
turborreactor Allison J-35-A-29 de 2.540 kg. de empu- 
je, y que ha reemplazado ya totalmente en las cadenas 
de montaje a la versión E. El segundo aparato indicado 
se diferencia notablemente del anterior y efectuó sus 
primeros vuelos de prueba en junio de 1950, y, como 
se ha dicho, posee ala en flecha; el turborreactor insta- 
lado es el Wright J-65, construído en los Estados Uni- 
dos con patente inglesa y que ha obligado, por las dife- 
rencias estructurales con el Allison. o EOI 
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tamente la estructura del fuselaje y las tomas de aire 
para el motor. El primero de estos aparatos ha sido 
entregado en diciembre de 1952, con bastante retraso 
sobre lo previsto, como consecuencia de las modifica- 
ciones que ha sido necesario introducir, según se ha 
indicado anteriormente. Parece ser que paulatina- 
mente se irá disminuyendo el ritmo de fabricación 
del Thunderjet, ts dedicar el máximo de esfuerzo 
al F-84F. El North American F-86 Sabre continúa 
siendo el mejor caza de interceptación diurna de las 
fuerzas aéreas norteamericanas; la versión F-86E, que 
entró en servicio en 1951, equipa la mayor parte 
de las unidades dotadas de este tipo de avión, no 
obstantz su fabricación ha sido abandonada ya, en 
beneficio de las versiones F y H, presentando el últi- 
mo unas dimensiones ligeramente superiores al pri- 
mitivo, si bien se asemejan en sus líneas generales, 
incluyendo un tren de aterrizaje más pesado, asiento 
lanzable mejorado y mecanismo perfeccionado para 
el lanzamiento de depósitos auxiliares y de las 
bombas cohete. Como nuevos cazas que están en 
proyecto de entrar a formar parte de las fuerzas 
aéreas se encuentran el North American F-100, el 
McDonell F-101 y el Convair F-102. El primero, 
conocido con el nombre de Sabre 45, es un derivado 
del F-86, siendo más pesado y de mayores dimen- 
siones, con la flecha de las alas 10 superiores, es 
decir, con 45%, El McDonell F-101 es un derivado 
del F-88 Voodoo, caza birreactor de gran radio de 
acción, con el fuselaje alargado considerablemente, 
J un gran aumento de combustible; este 
sido concebido ialmente para escoltar 

de gran radio de acción, estando arma- 
) de seis cañones de 20 mm., aproximándose su au- 
a los 4.800 km. El Convair FF-102 es la ver- 
militar del conocido experimental de ala en delta 
7002, cuya ala acusa un lo de unos 609 


no dispone de empenaje horizontal, llevando 
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norteamericano, Lockheed Starfire 


instalados en el borde de salida de las alas los llama- 
dos levons, que son una combinación de alerones y 
timones de profundidad. Propulsado por un tur- 
borreactor Pratt Whitney J-57, de 4.535 kg. de empu- 
je normal y 6.120 con posquemador, presenta la ca- 
racterística de poseer una excepcional velocidad de 
subida; en teoría se dice podrá remontarse vertical- 
mente, siendo, sin embargo, su radio de acción débil. 
El papel del piloto, debido a los mandos electrónicos 
automáticos de que estará dotado, será muy reducido: 
despegue, aterrizaje y puesta en funcionamiento del 
equipo electrónico. Entre los cazas experimentales se 
encuentra el Republic XF-91, caza de intercepción 
a alturas muy elevadas; está propulsado por un tur- 
borreactor General Electric J-47 de 2.350 kg. de em- 
puje, y de un motor cohete de cuatro quemadores 
instalado en la cola del avión por encima y debajo 
de la tobera de salida de gases del reactor, que desarro- 
ilan 2.350 kg. de empuje. Gracias a este motor auxiliar, 
el F-91, con $u armamento completo, ha rebasado el 
número de Mach 1 en vuelo horizontal, cosa reser- 
vada hasta este momento a los aviones experimentales. 
Su ala ha sido diseñada con vistas a eliminar la pér- 
dida de sustentación en sus extremos, pérdida que 
resulta característica de las alas en flecha. 

Entre los aviones de caza a todo tiempo la produc- 
ción se circunscribe al Northrop F-89 Scorpion, el 
Lockheed F-94 Starfire (fig. 49), y el North American 
F-86D. Los dos primeros son de tipo biplaza, y el 
tercero, monoplaza, es mucho más rápido que los an- 
teriores. La versión más reciente del Scorpion ha 
comenzado, con el tipo F-89D, a equipar algunas 
unidades de las fuerzas aéreas. Se trata de un biplaza 
equipado con dos turborreactores Allison J-35 A-21 
de 2.380 kg. de empuje, instalados a uno y otro lado 
de la parte inferior del fuselaje. Esta disposición per- 
mite a un equipo de cinco hombres cambiar un motor 
del avión en menos de media hora. El armamento lo 
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Fic. 50. - Bombardero de gran radio de acción, norteamericano, Boeing B-52 Stratotortress 


constituyen seis cañones de 20 mm. instalados en el 
morro del fuselaje y cohetes de los denominados 
aire-aire de 70 mm., disparados por lanzacohetes 
colocados en los extremos de las alas. Este aparato 
es uno de los primeros concebidos desde las iniciales 
operaciones de diseño como interceptador a todo 
tiempo. Debido a una serie de accidentes que se pre- 
sentaron, quedó prohibido volar con este aparato, 
excepto en maniobras aéreas, y se llegó a pensar en 
abandonar su fabricación, pero una labor intensiva 
dió por resultado el conocimiento de la causa que 
producía los accidentes, llegándose a la conclusión 
de que los originaba la rotura por fatiga de los pernos 
de unión de las alas al fuselaje, después de dos años de 
utilización. El Lockheed F-94 Starfire se encuentra 
en servicio desde el año 1951, equipando un cierto 
número de unidades de la defensa. El biplaza F-94C es 
la versión actualmente en fabricación con ala recta, 
estando armado con cohetes del mismo tipo que los 
indicados anteriormente, que, con la adaptación de 
dos góndolas en la parte media del fuselaje, se aumen- 
ta el número total de cohetes a 48, resultando por ello 
de una potencia extraordinaria de fuego. Sin embargo, 
las características del aparato quedan muy reducidas, 
por lo que se prevé la interrupción de su fabricación 
en el año 1955. El North American F-86D es un 
avión muy rápido, que alcanzó los 1.125 km. hora, 
y está considerado como una modificación del Sabre 
F-86; posee un equipo electrónico que descarga al 
piloto de múltiples cometidos, llegando incluso a dis- 
parar los cohetes automáticamente cuando se en- 
cuentra en dirección al enemigo y a la distancia 
conveniente. Este aparato ha entrado en servicio 
aproximadamente en el año 1953 y goza de gran esti- 
mación entre los técnicos de las fuerzas aéreas, hasta 
el punto de que se tenía el propósito de abandonar los 
cazas interceptadores biplazas, puesto que los pro- 
_ gresos conseguidos en los equipos electrónicos, pilotos 


automáticos y aparatos de control de dirección de 
tiro hacen innecesaria la presencia del observador. 
Entre los aviones de bombardeo sigue siendo obje- 
tivo primordial la fabricación de los de tipo estraté- 
gico, no obstante poseer notables tipos en funciona- 
miento, como son los B-36, B-47 y B-52. De los 
bombarderos pesados, con radio de acción superior 
a 4.500 km., el Convair B-36 continúa, no obstante 
sus años de servicio, siendo el mejor bombardero 
intercontinental, hasta que su sucesor, el B-52, del 
que ha sido iniciada la construcción en serie, haya 
equipado las unidades estratégicas. El Boeing B-52 
Stratofortress (fig. 50) es un avión de 150 ton. con el 
ala y el empenaje en flecha a 35% y que será equipado 
con ocho turborreactores de 4.500 kg. de empuje 
cada uno, montados en góndolas por parejas. Conse- 
guirá una velocidad máxima de 950 E hora y de 
crucero de 640, con un radio de acción de 10.000 km. 
con 4,5 toneladas de bombas. El pedido inicial para 
la fabricación de este aparato asciende a 70 unidades 
por un precio de 15 millones de dólares cada uno. 
Entre los bombarderos medios, con radio de acción 
comprendido entre los 1.800 y 4.500 km., el Boeing 
B-47 Stratojet, es un bombardero de 84 ton. con ala 
en tlecha de 35% y seis turborreactores instalados en 
góndolas por parejas, que posee un número de Mach 
crítico muy elevado. Se encuentra actualmente en 
fabricación el B-47B, dotado de turborreactores algo 
más potentes que el primitivo, y al que entre los reac- 
tores extremos le han sido adaptados dos depósitos 
auxiliares de combustible, con capaci de 6.700 
litros cada uno; por ello la cantidad total de rs 
tible se eleva en el momento del Rp 000 
litros, que le proporcionan un radio de . 
kilómetros. Este radio puede ser in 
diante el suministro de combustible er 
del mismo avión, conocida como la B- 
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reactores Allison J-71 de 4.400 kg. cada uno, ha co- 
menzado a ser construída en el año 1953 en series 
reducidas. 

Como bombarderos de tipo ligero, com radio de 
acción inferior a 1.800 km., existen actualmente en 
servicio, en las diferentes unidades, el Douglas B-26 
Invader, ya en servicio en el año 1944. Ultimamente 
han sido puestos en servicio los North American B-45 
Tornado, de cuatro reactores, pero debido a sus ca- 
racterísticas insuficientes y empleo demasiado com- 
plicado han dejado de ser construídos en serie, siendo 
destinados a instrucción de pilotos. En sustitución 
de éstos ha sido comprada a Inglaterra la patente del 
Camberra, que será construído con el nombre de 
Martin B-57 A y que llevará a cabo su primer vuelo 
a principios del año 1955. Será empleado como avión 
de asalto nocturno, muy diferente al modelo primitivo 
inglés. Este aparato estará equipado con dos tur- 
borreactores Saaphire, construídos igualmente bajo 
patente en los Estados Unidos, y con un importante 
equipo de radar en el morro, reduciendo la tripulación 
a dos hombres. El Douglas B-66 es utilizado como 
avión de bombardeo y asalto; realizó éste su primer 
vuelo en octubre de 1952. Se trata de un avión de 30 
ton., equipado con dos turborreactores Allison J-71, de 
4.400 kg. de empuje aproximado, instalados en góndo- 
las suspendidas del ala. Este aparato se encuentra dis- 
puesto para el transporte de la bomba atómica, desa- 
rrollando una velocidad muy próxima a la del sonido. 
Por otra parte, se encuentran actualmente en estudio 
dos bombarderos supersónicos: el Boeing X.B-59 y el 
Convair X B-58. 

Como aviones de reconocimiento se emplean en las 
unidades norteamericanas versiones derivadas de apa- 
ratos de caza y bombardeo ligeros, siguiendo la tónica 
establecida en casi todas las naciones. 

En los aviones de transporte pesado se ha iniciado 
la fabricación en serie de los C-97 y C-124, versiones 
derivadas de los DC-6 y Constellation. El Boeing 
C-97 Stratofreighter es un transporte de 80 ton., equi- 
pado con motores Prat Whitney R-4360, de 3.500 C. V. 
cada uno, con los que puede desarrollar una velo- 
cidad máxima de 610 km. hora. Una versión poste- 
rior de este aparato, que viene empleándose desde el 
año 1951, continúa construyéndose en serie, habién- 
dosele reforzado el fuselaje para lograr el embarque 
de material más pesado. Existe otra versión del mismo 
empleada como avión cisterna: la C-97E, y que puede 
ser transformada rápidamente en transporte de tro- 
pas o ambulancia. El Douelas C-124 A Globemaster 11, 
es una versión derivada del C-74 Globemaster 1, del 

ue fueron solamente fabricadas unas cuantas uni- 
es, al ser sustituido rápidamente por el C-124 en 
las cadenas de fabricación en serie. Este aparato, 
de 80 ton. de peso, está propulsado por cuatro moto- 
res Pratt Whitney R-4.360, de 3.500 C. V. cada uno, 
pudiendo transportar 22.700 kg. de carga en un radio 
de acción de 3.380 km., o 200 hombres con su equi- 
po militar correspondiente, o 136 enfermos en literas 
os de médicos y enfermeras. Existe una 

versión modificada de este aparato, el YC-124B, pro- 
por cuatro turbohélices Pratt Whitney, YT-34 

-1 de 5.500 C. V., de potencia equivalente cada uno, 
y que parece ser mejora totalmente todas las caracte- 
rísticas de la versión con motores de émbolos. 

l los aviones de transporte medio continúa la 
fabricación en serie de los conocidos, Fairchil C-119 
Pachet y el Convair C-131. El primero fué puesto en 
servicio en el año 1950 y de él existen gran número de 
Vers el C-119B es rea que se fabricó en 
y que se mantuvo hasta el año 1952, equipado 

con dos motores Pratt Whitney R-4360, de 3.500 Ev, 
t cada uno. A la terminación de esta versión 
la construcción en serie del C-119C, propul- 
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sado por motores Compound Wright R-3350 Turbo- 
cyclone, de 3.250 C. V., con tren de aterrizaje triciclo. 
La última versión realizó su primer vuelo en mayo de 
1952, equipado con dos motores Compound Wright 
R-3350-85, de 3.500 C. V.; difiere sensiblemente de 
los anteriores, habiendo sido incrementadas casi todas 
sus dimensiones. El Convair C-131 es la versión mili- 
tar del avión comercial Convair 240, previsto para la 
evacuación de heridos y provisto de literas orientadas 
en el sentido de marcha. Otros aparatos empleados 
son el Chase 123 Avitruc, derivado del C-122, avión de 
transporte de asalto, especialmente proyectado para 
este tipo de misión, es decir, capaz de realizar servicios 
de abastecimiento en zonas de desembarco; está pro- 
pulsado por motores Pratt Whitney R-2800 CB-15, 
de 2.400 C. V. de potencia; y el Lockheed C-130, apa- 
rato de usos múltiples, dotado de cuatro turbohélices 
Allison T-38, de potencia equivalente a 3.000 C. V.; se 
encuentra en sus comienzos de fabricación en serie. 

La industria aeronáutica francesa, a consecuencia 
del convenio de la N. A. T. O., que relega al Ejército 
del Aire al empleo de aparatos dirigidos principal- 
mente al ataque a tierra, se encuentra orientada en este 
sentido. En primer lugar fué adquirido bajo licencia el 
Vampire por la S. N. C. A. S. E., que dió origen al 
modificado MXK-53 Mistral, con motor Nene, presen- 
tado en el XIX Salón de París de 1952, sin estar 
totalmente modificado. Posee, con relación al tipo 
original, asiento lanzable en vuelo, entradas de aire 
mejoradas, cabina de mayores dimensiones y sistema 
de alimentación de combustible, que proporciona una 
duración de vuelo ligeramente superior que la del 
Vampire. La modificación de las entradas de aire 
le proporcionan un mayor empuje en el despegue y 
una velocidad máxima de 925 km. hora. Los Ouragan 
y Mystére fueron proyectados en un principio como 
cazas de intercepción, y se encuentran actualmente 
en plena producción como cazas de ataque, sin que 
haya sido olvidado en el equipo que se les ha adapta- 
do su posible utilización al fin para el que fueron pro- 
yectados. El Ouragan es un aparato excelente, como ya 
se vió en SUPLEMENTO anterior, no obstante su estruc- 
tura de dificil ejecución y que le ocasiona dificultades 
para su introducción en el mercado. El Myslére, que 
tiene un cierto parecido aerodinámico con el anterior, 
es, sin embargo, mucho más robusto y está previsto 
para su fabricación en serie. Su último prototipo, el 
MK-4, posee un ala más delgada y de mayor alarga- 
miento que en los primitivos Mys/ére; ofrece una in- 
novación en el acoplamiento de un carenado en la 
parte superior del fuselaje, que une la cabina con el 
plano vertical de cola, y tiene por objeto evitar las 
interferencias de la cabina sobre los planos. Al Mys- 
tére le ha sido acoplado el reactor centrifugo Hispano 
Suiza Tay, de 2.800 kg. de empuje, con lo que resulta 
de características muy semejantes al Mig. 15, 

En preparación se encuentran cuatro nuevos pro- 
totipos de ataque al suelo, de proyecto muy radical. 
El S. N. C. A. S. E. SE-5000 Baroudeur (fig. 51), de 
concepción poco usual, con ala semialta y cabina es- 
tanca, en vistas a una posible utilización como caza 
interceptor. El ala es muy delgada, por lo que la pro- 
visión de combustible y demás equipos han de ser 
situados en el interior del fuselaje. Le pueden ser 
adaptados bajo la misma, bombas, proyectiles cohe- 
te o tanques auxiliares de combustible. Su proyecto 
estructural está basado en la sencillez para permitir 
su fabricación en serie, habiendo sido construídos 
mediante conformadores. El fuselaje está formado en 
dos partes unidas mediante soportes adaptados en la 
estructura princi Los reactores adaptados son; 
Altar de m0. ial, lo que le proporciona una posibi- 
lidad de lado muy amplia. Potez 
se lanza de nuevo al mercado con su Potez 75, caza 
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biplaza destinado a la defensa, y puesto que su fin 
es su manejo por pilotos de segunda categoría, su fun- 
cionamiento ha sido logrado de forma muy sencilla. 
Se trata de un monoplano de ala baja con hélice pro- 
pulsora y empenaje vertical doble soportado sobre 
botalones, quedando unidos los extremos superiores 
mediante el empenaje horizontal. Por la S. N. C. A.S. E. 
han sido fabricados el SE-2410 y el SE-2415, que 
representan una solución en el estudio de los pro- 
blemas que se presentan en la instalación de dobles 


reactores. Los instalados son Hispano Suiza Nene, 
montados en el fuselaje uno encima del otro. Con este 
sistema se logra una repartición muy adecuada de 
pesos, puesto que el principal queda en la parte cen- 
tral, y que al mismo tiempo sea robusto. Las entradas 
de aire están colocadas en la parte central, detrás 
de la cabina del piloto, siendo su rendimiento muy 
bueno, no obstante haber presentado en sus comien- 
zos una serie de dificultades aparecidas en determi- 
nadas posiciones de vuelo y que han sido resueltas 
mediante el empleo de desviadores. El SO-4050 Vau- 
tour, producido por la S. N. C. A. S, O., es un apa- 
rato de doble reactor y ala muy delgada. En general, 
aparte de su limpieza aerodinámica de líneas, posee un 
ligero parecido con los proyectos anteriores de esta 
misma constructora, tales como el Spadon y el SO- 
4000. De su delgada ala nace la necesidad de emplear 
el tren de aterrizaje biciclo, con las ruedas principales 
debajo del fuselaje y balancines bajo las alas. 

En el campo de la aviación ligera militar se encuen- 
tran en producción el NC-856 desarrollo del NC-853 
de dos asientos, construídos por la S. N. C. A. du 
Centre, extinguida ya y absorbida por las restantes 
sociedades S. N. C. A. El NC-856 posee el fuselaje 
y las alas con recubrimiento de aluminio; la cola de 
doble estabilizador vertical proporciona a este apa- 
rato una maniobrabilidad excelente y el ala alta una 
gran visibilidad. 

Entre los aviones de rte construídos por 
Francia se pueden citar el S. N. C. A. S. E. Armagnac 
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y el Nord 2501, que junto con los Huvel Duvois 
HAD-31 y el S. N. C. A.S. E. SE-210 Caravelle, cons- 
tituyen las últimas presentaciones. El HD-31 puede 
ser considerado como el más importante, pues posee 
una excelente cabina de carga de gran capacidad y 
libre totalmente de obstáculos, estando la cabina de 
mando bien dispuesta para las exigencias de cualquier 
piloto, además de amplios ventanales que le propor- 
cionan ancho campo de visibilidad. Presenta, sin em- 
bargo, algunos inconvenientes, derivados de la gran 
longitud de las alas, que le hacen 
inadecuado para muchos h es, 
y por otra parte, de su elevado coste 
de fabricación, debido al gran núme- 
ro de horas-hombre que es necesario 
emplear para su total puesta a pun- 
to. El SE 210 Co está consi- 
derado como un transporte muy in- 
teresante, pues se aparta de las 
normas conocidas en el diseño de 
transportes a reacción. En primer 
lugar, su empleo es aconsejado en 
etapas de longitud media, 1.600 km., 
en las que los turborreactores son 
considerados como más económicos. 
En segundo lugar, los motores están 
fijados en gruesas carcasas situadas 
al final del fuselaje, siendo este sis- 
tema una verdadera innovación. Se 
calcula podrá transportar unos 70 
pasajeros y se espera estará dispues- 
to para pruebas en el año 1955. Por 
sus dimensiones y estructura no di- 
fiere mucho de los ya conocidos, 
principalmente los Comet, y al que 
en principio parece ser le serán adap- 
tados motores Rolls Royce Avon 
RA-165, de 4.530 kg. de empuje, si 
bien ha sido tenida en cuenta la po- 
sible utilización de otros motores 
tras ligeras modificaciones. 

AVIONES MILITARES. 
AVIONES DE BOMBARDEO. ESTADOS 
Uninos. Boeing B-47. Ya en el Su- 
PLEMENTO anterior se dió una reducida referencia de 
este aparato, basada en los datos conocidos hasta el 
momento. Como es sabido, se trata de un bombardero 
de tipo estratégico, construído por la casa Boeing, con 
alas en flechas. El contrato inicial la construc- 
ción de los dos primeros prototipos fué firmado en la 
primavera del año 1946, siendo el primer vuelo de 
prueba en diciembre de 1947, y nueve meses después 
fué efectuado el primer pedido para su fabricación 
en serie. El primer avión que se encontró en disposición 
de volar lo fué veintidós meses más tarde, es decir, 
en junio de 1950, y fué conocido bajo la 
B-47 A. Se encuentran actualmente en fabricación dos 
versiones de este aparato, las B y C, esta última en 
series reducidas. 


Con relación a la potencia empleada hay que 
que, si bien el primitivo aparato poseía un € 
9.500 kg. de empuje, con seis reactores General Ele: 
tric Allison J-35 TG-180, la versión 
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un empuje de 9.000 kg. aproximadamente, lo que su- 
pone un total de 28.560 kg. 

Los mandos de vuelo del B-47 son de tipo hidráu- 
lico, siendo desde el punto de vista del piloto ligeros 
de accionamiento, aumentando, sin embargo, su du- 
reza con el ángulo de mando, a fin de evitar la for- 
mación de cargas excesivas. El ala posee una gran 
flexibilidad, acentuada en los baches, por lo que de esta 
forma se obtiene para el tripulante un vuelo suave, 
que al mismo tiempo resulta muy conveniente para 
las operaciones de bombardeo. Por otra parte, éstas 
poseen una flecha de unos 45%, además de una forma 
aerodinámica de extraordinarias características, in- 
crementadas por el hecho de que su ángulo de ataque 
puede ser variado en vuelo, lo que le proporciona 
un incremento de la sustentación muy conveniente para 
obtener velocidades reducidas en los momentos de 
despegue y aterrizaje. El tren de aterrizaje es de tipo 
biciclo, con las dos ruedas principales dispuestas en 
tándem y dos ruedas laterales de pequeñas dimensiones 
para mantener la estabilidad lateral, que al plegarse 
en vuelo quedan ocultas en las alas, en tanto que las 
centrales lo efectúan, lógicamente, bajo el fuselaje. 
Durante el rodaje sobre pista en la carrera de ate- 
rrizaje, el frenado es ayudado mediante un paracaídas 
amarrado en cola, y el mando lo efectúa con la rueda 
delantera, que es direccional. 

Sus características más notables son: Envergadura, 
25,25 m.; longitud, 30,80 m.; peso, totalmente carga- 
do, 84.000 kg.; carga de bombas, aproximadamente de 
9.500 kg.; armamento defensivo compuesto por dos 
ametralladoras de 12,7 mm. situadas en cola y acciona- 
das a distancia; velocidad máxima de 1.010 km. hora 
a 8.000 m. de altura sobre el nivel del mar; veloci- 
dad ascensional superior a los 15 m. seg.; radio de 
acción táctico igual a 3/8 de la autonomía; autono- 
mía, 6.000 km.; techo de servicio superior a los 12.000 
metros. 

Boeing B-52 Stratofortress» (fig. 50). Construido por 
la misma casa que el anterior, es un avión de bombar- 
deo estratégico de tipo pesado, con las alas y el empe- 
naje horizontal formando un ángulo de unos 35% y con 
el grupo motopropulsor compuesto por ocho turbo- 
rreactores Pratt Whitney J-57, de 4.530 kg. de empuje 
al despegue y montados en góndolas por parejas bajo 
las alas. Sus características no son conocidas, si bien 
se admite con algún fundamento que su velocidad má- 
xima es superior a los 950 km. hora, y la de crucero, 
aproximadamente de 640 km. hora, con una autonomía 
superior a los 10.000 km., con 4,5 toneladas de bombas 
y sin reavituallamiento en vuelo, para el que posee los 
equipos necesarios; su altura máxima de utilización es 
del orden de los 15.000 m. sobre el nivel del mar. 

Rusia. llyuschin 11-18. Sobre la última versión 
conocida, Rusia ha introducido dos importantes modi- 
ficaciones en relación a los modelos anteriores, con el 
fin de poner al día este tipo de bombardero ligero, que 
se quedaba anticuado por los avances efectuados en 
los tipos de aparatos análogos de los norteamericanos. 
Estas modificaciones son: Un nuevo trazado del ala, 
que de recta pasa a tener una flecha de 40%; perfeccio- 
namiento en el motopropulsor, que permite in- 
crementar el empuje de sus turborreactores de flujo 
axial a 2.490 kg. Resultado de estas modificaciones ha 
sido que la velocidad máxima rebasa ya los 1.040 km. 
hora, siendo, sin embargo, su techo análogo al de las 
anteriores versiones: 13.680 metros. 

11-28-2 (fig. 52). Está considerado este bombarde- 
ro, por la fuerza aérea soviética, como un tipo pro- 
visional, que ha pasado a ser fabricado en serie para 
- equipar escuadrones cuya modernización había sido re- 
u excesivamente. De este aparato se dice que es 
In comenzar a efectuar entregas a partir año 
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1952 puesto que por entonces fué cuando comenzaron 
a verse en wuelo sobre la zona de ocupación alemana. 

La envergadura de este nuevo aparato es de 21,8 m., 
es decir, la misma que presentaba su predecesor de ala 
recta, medida entre los extremos exteriores de los de- 
pósitos cilíndricos adosados en las puntas de las alas 


Fic. 52. — Bombardero soviético Ilyuschin 11-28-2 


para reserva de carburante. La longitud del fuselaje 
se supone es aproximadamente de 3,6 m., mayor que 
las primitivas versiones, alcanzando un total de 21,8. 

Característica de este nuevo modelo es su armamen- 
to, distinto del que posee el 11-28, de ala recta e inte- 
grado por cuatro cañones de 23 mm., instalados en el 
morro, y dos del mismo calibre en una torreta de cola, 
accionados directamente. 

No todos los modelos de aparato llevan instalados 
depósitos en los extremos de las alas, por lo que se 
supone no son lanzables y forman parte de un siste- 
ma fijo de combustible, en algunos modelos determi- 
nados. 

La tripulación es normalmente de tres hombres al 
ser utilizado como bombardero de tipo ligero. Sus ca- 
racterísticas, aparte de las indicadas, que lo han sido 
de carácter aproximado y basadas en suposiciones, 
como ha ocurrido con todos los modelos de aviones 
del otro lado del telón de acero en todo momento, no 
son conocidas. 

Tupolev-Gurevitch Tu G-76 (fig. 53). Está conside- 
rado este aparato como bombardero intercontinental 
de gran radio de acción, de ala en flecha, apto para 
volar a grandes alturas, impulsado por seis motores a 
reacción embutidos en las alas. Su tamaño es aproxl- 
madamente el mismo del B-36 (B-60) norteamericano 
de ala en flecha de ocho reactores, siendo su enverga- 
dura aproximada de 60,9 m., 161.000 kg. de peso y 
alcanza a velocidad máxima un número de Mach igual 
a 0,85, lo que supone, a 11.000 m. de altura, una ve- 
locidad de 900 km. hora, que se elevan a 1.032 al nivel 
del mar. Si bien su alcance máximo depende de la car- 
ga, entre otros factores, se ha calculado en 12.000 km., 
siendo su radio de acción de 5.600 km. 

El prototipo del Tu G-75 no ha volado aún, pero se 
encuentra en un período muy avanzado de construc- 
ción y se esperaba pudiese llegar a volar por vez primera 
en el año 1951, pero debido a ciertas dificultades tuvo 
que ser retrasado. Con bastante adelanto sobre los re- 
sultados que el mismo pueda deparar, Rusia prepara 
con gran intensidad su fabricación en serie. 

El grupo motopropulsor está formado por reactores 
del tipo más avanzado, cogidos a los alemanes duran- 
te la guerra última, si bien se admite la posibilidad 
de que sea un tipo más moderno, resultado del estudio 
de dos de ellos. La primera versión puede ser que haya 
tomado como base el turbohélice Jumkers Jumo 012, 
que fué diseñado con un mecanismo de reducción para 
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accionar una hélice. Otra posibilidad es que se haya 
adoptado una combinación del anterior y el B. M. W. 
028, más avanzado y sin llegar a ser probado, que fué 
bo da a integramente por los rusos en su avance 
sobre Alemania. El empleo de turbohélices posiblemen- 
te representa para este aparato una autono 1ía de 3.600 
kilómetros menos que la del B-36B con motores a re- 
acción, siendo, sin embargo, por esta misma razón, su 
velocidad máxima posiblemente superior en 160 km. 
hora. Posee este aparato, acoplados para el despegue, 
una serie de cohetes auxiliares, ignorándose si su em- 


Fro. 53. — Bombardero soviético de gran radio de acción 
Tupolev-Gurevitch-Tu G-75 


pleo estriba en reducir la carrera de despegue o bien 
para ayudar a elevarse el poderoso aparato en pistas 
más cortas, puesto que incidentalmente se cree que 
Rusia no posee pistas superiores a los tres kilómetros 
de longitud para las operaciones de bombardeo inter- 
continental. 

Lo que se conoce acerca de este bombardero es muy 
poco; probablemente lleva una tripulación compuesta 
por cinco hombres y que, como el B-36, confíe en su 
velocidad y en el auxilio de Jos cohetes para escapar 
del peligro, por lo que su armamento es reducido. 
Siendo esto así, su techo ha de ser muy elevado, pues 
en las grandes alturas se encuentra fuera del alcance 
de los cazas enemigos. 

AVIONES DE Caza. EstaDos UniDOS. North Ame- 
rican «Sabre» F-86E (fig. 48). Este aparato, cuyo co- 
nocimiento data VeéHaño 1945, y del que en el SUPLE- 
MENTO 1949-1952 se dió información concerniente al 
tipo F-86B, fué conocido inicialmente como el XP-86, 
construyéndose tres prototipos, cuyas características 
resultaron inferiores a las de su contemporáneo el Re- 
public XP-84, que más tarde fué conocido como Thun- 
derjet. El estudio de un Messerchmit Me-262 dió ori- 
gen a un nuevo proyecto de la North American, que 
tuvo como resultado la creación de dos nuevos prototi- 
pos que fueron lanzados al aure; el primero de ellos voló 
en octubre del año 1947 y fué accionado mediante un 
turborreactor Allison J-35 de 1.815 kg. de empuje. 
Posteriormente le fué adaptado el General Electric 
J-47, con el que el Sabre demostró no solamente des- 
arrollar una gran velocidad, sino también er nota- 
bles cualidades en cuanto a su manejabilidad. Más tar- 
de a; ió un nuevo prototipo, el F-86C, en rea- 
j no fué sino un nuevo diseño le un 
motor Pratt Whitney J-48 Twin Wasp, que, con que- 
mador de poscombustión, produce un empuje de 2.970 

i os. Este aparato fué construído en serie a par- 
tir el año 1948, y con uno de éstos, salido de una ca- 
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dena de montaje, fué batido el record de velocidad, 

que quedó establecido en 1.079,608 km. hora, hasta 

ser rebasado posteriormente con el F-86D, por el ca 

paña J. Salade, que alcanzó la velocidad de 1.126,139 
ilómetros hora. 

Una nueva versión la constituye el F-86É, que si 
bien estaba dotado del mismo armamento que el tipo A, 
seis cañones de 12,7 mm., fué equipado con una ins- 
talación de radar para control de los mismos. El F-86F 
fué una nueva versión construida por la North-Ameri- 
can-Columbus, a la que fué adaptado el turborreactor 
General Electric J-47. Ligeramente ma- 
yor que la anterior es la versión F-86H, 
con el grupo motopropulsor, compuesto 
por un motor de la General Electric 
3-73, modificación del J-47. En este 
aparato se ha modificado, mejorándo- 
la, la suspensión, y se le han añadi- 
do las instalaciones necesarias el 
transporte de tanques de gasolina en 
las alas, al mismo tiempo que se le 
han acoplado bombas y cohetes. Deri- 
vado de éste, existe el YF-934, del 
que difiere principalmente por el reac- 
tor, habiéndosele adaptado el Pratt 
Whitney J-48, construído con licencia 
de la Rolls Royce, y que, en esencia, se 
trata de un turborreactor centrifugo 
equipado con posquemador. Las rue- 
das del tren de aterrizaje han sido du- 
plicadas y su forma aerodinámica re- 
forzada, habiendo sido empleados los 
dos primeros prototipos en pruebas por 
el N. A.C. A. 

Otra versión de este aparato la cons- 
tituye el Avon-Sabre, construido en Aus- 
tralia por la Commonwealth Aircraft Corporation, ba- 
sado en el P-86E, pero armado con cañones de 30 mm. 
y dotado de un motor Rolls Royce Avon RA-14, El 
último modelo lo constituye el Sabre 45, conocido bajo 
la denominación F-100, que se describe a continuación. 

El grupo motopropulsor del F-86£ está compuesto 
por un turborreactor General Electric J-47 en los apa- 
ratos de serie, y que se significa por poseer un com- 
presor de doce escalones, ocho cámaras de combustión 
y una turbina de un solo piso. La característica que 
presenta el fuselaje de poder ser dividido en dos par- 
tes supone una gran facilidad para la revisión del reac- 
tor. Los depósitos de combustible son cinco, y tienen 
la propiedad de cerrar automáticamente los orificios 
que de forma accidental puedan producirse en sus pa- 
redes. Dimensiones: Envergadura, 11,3 m.; longitud, 
11,42 m.; altura, 4,48 m. Pesos: Con tanques de reser- 
va de combustible, 7.450 kg.; sin tanques, 6.620 kg.; 
peso en vacío equipado, 4.950 kg.; superficie de sus- 
tentación 26,8 m.?. El armamento está compuesto de 
seis cañones de 12,7 mm., dispuestos en dos soportes 
de tres cañones cada uno, con los depósitos de muni- 
ciones debajo, si bien se sabe que en algunos casos ha 


portar desde la de 45 kg. hasta las de 450 kg 
rompedoras o contrapersonal. Los cohetes que 
transportar son 16, de 127 mm. 

North American «Super Sabre» F-100 ( 
Super Sabre fué originalmente el desarrollo : 
privada de la North American inicialmente practicada 
en el año 1950. Siendo este proyecto de gran interés, 
la U.S. A, F. quedó vi 
al mismo su atención. Concebido como 
capaz de desarrollar la velocidad del sonido 
rasante y poseer excelentes cualidades de maniobrabi- 
lidad a aquella velocidad, no es extraña la atención 
con que en los medios aeronáuticos se ha seguido su 
desarrollo. Falto en un principio de motor ade 


el 
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Frio. 54. — Caza norteamericano North American Super Sabre F-190 


iormente el Pratt Whitney J-57 vino a llenar 
ampliamente los cometidos que del grupo motopropul- 
sor se esperaban, es decir, un empuje de 4.500 kx. 
y la promesa de obtenerla aún mayor mediante la 
adición de posquemador. Su extraordinaria manejabi- 
lidad ha sido obtenida mediante un cuidadoso estu- 
dio, que afectaba a todas aquellas piezas componentes 
de la estructura sujetas a solicitaciones aerodinámi- 
cas, y como variación principal la modificación del 
galo de barrido o flecha, que de 35% pasó a 450, 
siendo ésta la razón de que en un principio fuese cono- 
cido como el Sabre 45. Por otra parte, el perfil del ala 
escogida tiene, entre otros detalles, una menor rela- 
ción espesor del ala-cuerda que la del F-86, medida 
dicularmente al eje principal, y no mayor de un 

6 por 100 medida según la línea de vuelo. En prin- 
cipio causó cierta extrañeza el mantenimiento de la 
línea clásica de los Sabre, cuando el empleo del ala en 
delta le habría proporcionado características más ele- 
vadas. Parece ser que expiica esta decisión el hecho 
de que la North American se considera care1te de ex- 
periencia en el campo de las alas en delta para lanzar- 
se a su empleo. Opinan que este proyecto, en demasía 
atrevido, hubiera sido fata! para la empresa en el caso 
de que no les hubiese o el éxito, y, por otra 
ee ello hubiera resultado principalmente un bene- 
extraordinario para el Convair F-102, que ha sido 
obtenido y ed de un elevado programa de investi- 
alas en delta, llevado a cabo durante 

cerca de cinco años. El mejoramiento del coeficiente 
de sustentación y el comportamiento del avión a baja 
velocidad han sido puntos en los que ha sido necesa- 
rio efectuar fuertes estudios. El ala es, indudablemente, 
- muy resistente, suponiéndose que incluso pueda ser 
maciza. Por su forma exterior, el F-100 señala en pe 
su concepción para vuelos supersónicos. El 
está rigidamente unida al fuselaje, y sobre casi todo 
eje anterior lleva un slat o freno aerodinámico 
sola pieza, 


das velocidades. Posiblemente tiene igualmente por 
fin combatir el alabeo la posición tan baja que pre- 
senta el plano horizontal de cola. La superficie infe- 
rior del fuselaje es muy plana en toda su longitud, y 
desde la parte trasera del ala su sección es cuadrada, 
con las esquinas redondeadas. El plano horizontal de 
cola es una superficie sencilla, articulada aproximada- 
mente a un 50 por 100 de la cuerda y desprovista de 
apéndices o elevadores. Guiado por un sistema muy se- 
guro de control de potencia, esta superficie podría te- 
ner una extremada acción en el vuelo transónico ope- 
rando como los hidroplanos de los submarinos. El ala 
es de tipo monolarguero, situado a un 60 por 100 de 
la cuerda en toda la envergadura de ala, sin más 
aditamentos que las superficies de control en dos pie- 
zas, situadas entre el 25 y el 75 por 100 de la enverga- 
dura del ala y que son accionadas mediante mandos 
irreversibles. Como freno de velocidad lleva una plan- 
cha en forma de Vee articulada bajo el eje principal 
del ala y que en gran parte forma la co' ertura del 
intradós. Cuando ésta se abre, aproximadamente unos 
60%, ofrece una gran resistencia, y posiblemente nin- 
gún momento de picado, facilitando el aterrizaje por 
una gran reducción de velocidad, y que en caso nece- 
sario, cuando se efectúa en pistas reducidas, puede ser 
ayudado con el empleo de paracaídas de frenado del 
tipo de cintas, que suele ser almacenado en un com- 
partimiento situado bajo el plano de cola. 

La cabina es totalmente presurizada, con acondicio- 
namiento de aire, regulado en sus óptimas condiciones 
automáticamente. Su construcción es fuerte al mismo 
tiempo que amplia, estando provista de un asiento 
de eyección del mismo tipo que el empleado en los 
últimos modelos del F-86. El tren de aterrizaje es de 
tipo triciclo, dispuesto de tal forma que permite gran- 
des ángulos de ataque en el camino de rodadura. 

Los depósitos de combustible se encuentran situa- 
dos en el cuerpo del fuselaje, salvo los adicionales, que, 
como es natural, pueden ser or las alas. 

La entrada de aire al motor presenta cualidades aero- 
dinámicas extraordinariamente elevadas y han sido 


AVIACIÓN 


Fic. 55. — Caza trancés S. O. 9000 Trident 


objeto de un intenso estudio para conseguir el frenado 
del aire a velocidades inferiores a las del sonido, cuan- 
do el aparato vuela por encima del Mach igual a 1. 

Con relación a su construcción, una gran parte ha 
sido llevada a cabo con aleación de titanio, principal- 
mente en la parte trasera del fuselaje, que a su vez 
está provisto de una especie de refuerzo fuselado de 
la misma forma que lo posee el Mystére, y que tiene 
por objeto evitar las interferencias de la cabina con el 
plano vertical de la cola. 

Sus características se mantienen, por el momento, 
dentro del mayor secreto. 

FRANCIA. Breguet960 «Vulturo. Caza aeronaval de 
construcción casi completamente llevada a cabo en 
Francia, con la estructura totalmente metálica; corres- 
ponde a la parte no nacional la elección de construc- 
tores ingleses para los elementos importados. 

El grupo motopropulsor está compuesto por dos mo- 
tores: un turbohélice axial Armstrong Siddeley Mamba, 
y un turborreactor Hispano Suiza Nene, construído en 
Francia con licencia. En las dos versiones conocidas 
han sido utilizados los Mamba 1 y Mamba 8. Este mo- 
tor se encuentra situado en el marco del aparato, con 
las entradas de aire alrededor del eje y las salidas en 
la parte trasera del encastre de las alas, y el Nene jus- 
tamente encima de las alas, con las tomas de aire en la 
parte delantera del encastre. El combustible empleado 
para ambos casos es aceite de kerosene. 

La estructura es de tipo completamente metálico, 
habiendo seguido la casa constructora las directrices 
que en cuanto a robustez son tradicionales en las cons- 
trucciones francesas. 

La tripulación está compuesta por dos hombres, co- 
locados uno al lado del otro en una amplia cabina. 
Las transmisiones de los mandos son de tipo hidráulico. 

Sus características son las siguientes: Envergadura, 
16,5 m.; longitud, 13,2 m.; peso, 10.500 kg.; velocidad 
máxima, 890 km. hora; velocidad de crucero, sólo con 
el motor Mamba, 370 km. hora; velocidad de aterri- 
zaje, 149 km. hora; autonomía, 4 horas; techo abso- 
luto, 13.000 m. Las restantes características son des- 
conocidas, 

S.E. 2410. Construido por la S. N. C. A. S. E, 
como ya se dijo anteriormente, representa una solu- 
ción en los problemas que se presentan en la instala- 
ción de dobles reactores. Los empleados en este caso 
son Hispano Suiza Nene, montados en el fuselaje uno 
encima del otro y en una cámara común. Este sis- 
tema hace que el fuselaje sea robusto y que el peso 
quede acoplado en su parte central, con a consiguien- 
tes ventajas y desventajas que permiten dejar el ala 
aerodinámicamente pura. La entrada de aire está 
colocada en la parte superior del fuselaje y detrás 


de la cabina del piloto; este sistema adoptado es de 
buen rendimiento, si bien presenta algunos inconve- 
nientes en ciertas posiciones de vuelo, que han sido 
solventados mediante el empleo de desviadores. Las 
alas son delgadas, por lo cual el fuselaje almacena 
en su interior los depósitos de combustible, pudiendo, 
sin embargo, como es corriente, serle adaptados depó- 
sitos adicionales debajo de las mismas. 

El armamento parece estará compuesto por cañones 
y proyectiles cohetes adaptados debajo de las alas. 

La velocidad de aterrizaje suele ser algo elevada, por 
lo que en el caso de tener que tomar tierra en pistas 
de longitud insuficiente, la carrera de aterrizaje se 
reduce por el empleo de paracaídas de frenado. 

Sus características más importantes son: Enverga- 
dura, 13,6 m.; longitud, 15,4 m.; altura, 5,86 m.; 
superficie alar, 46 m.?; peso neto, 11.100 kg.; peso total, 
14.600 kg.; peso máximo permitido, 18 ton.; veloci- 
dad máxima al nivel del mar, 1.048 km. hora; velo- 
cidad máxima a 6.100 m. de altura, 1.035 km. hora; ve- 
locidad máxima a 9.150 m., 1.000 km. hora; velocidad 
de subida al nivel del mar, 1.620 m. por minuto. 

SE. 2415, Construido, igualmente que el anterior, 
por la S. N. C. A. S. E. puede ser considerado como 
una modificación de aquél, para un tamaño ligera- 
mente mayor. Con los mismos motores que el SE. 2410, 
dos Hispano Suiza Nene, montados uno encima del 
otro, y dimensiones estructurales ligeramente mayores, 
posee naturalmente mayor peso y, por tanto, sus 
características de vuelo son ligeramente inferiores, 
como puede observarse de los datos que se dan a 
continuación. La disposición general es la misma para 
los dos aparatos, y lo indicado para el anterior puede 
aplicársele a éste. 

Sus características son: Envergadura, 15,57 m.; lon- 
gitud, 16,82 m.; altura, 5,86 m.; superficie alar, 43,2 m.?; 
peso neto, 13.260 kg.; peso total, 14.100 kg; peso máxi- 
mo permitido, 18 ton.; velocidad máxima al nivel del 
mar, 975 km. hora; velocidad a 6.100 m. de altura, 
950 km. hora; velocidad a 9.150 m., 915 km. hora; 


laminar delgado biconvexo y simétrico, con el borde 
de ataque afilado y el punto decreciente 
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aproximadamente a un 50 por 100 de la cuerda, siendo 
el y ca relativo de un 6 por 100 aproximadamente. 
En el borde de ataque de las alas no se conoce dispo- 
sitivo hipersustentador alguno, y, por el contrario, 
en el borde de salida queda totalmente abarcado por 
los flaps y alerones. La estructura del ala la consti- 
tuye un cajón encolado y dos elementos de borde de 
ataque y de salida. En la raíz del ala el borde de 
ataque consta de un pequeño elemento más delgado, 
destinado a eliminar las velocidades locales superiores 
a la de marcha y que presenta una flecha de unos 60% 
aproximadamente. El fuselaje está formado por un 
cuerpo de revolución de 12 m. de longitud, prolongado 
hacia delante por la extremidad del tubo Pitot, con 
lo que se amplía la longitud total a 14,14 m.; está 
construído en dos partes, la delantera lanzable de 
4,20 m. de longitud y la trasera de 9,80 m. de longi- 
tud, y a la que van unidos el ala, el empenaje y el 
tren principal de aterrizaje. La parte delantera del 
avión, totalmente lanzable como se ha dicho, viene 
impuesta como solución para salvaguarda de la vida 
de nes puesto que, poseyendo cabina presurizada, 
en el caso de que tuviese que abandonar el aparato por 
avería a una altura elevada— está prevista su utili- 
zación hasta 18.000 m.— alcanzaría una muerte segura 

“ por decompresión explosiva. La solución encontrada 
para este caso ha sido aislar la cabina del resto de la 
célula, obteniéndose el sistema de unión mediante los 
dispositivos acoplados en los Leduc. En caso de tener 
el piloto que abandonar el aparato, lo hace conjunta- 
mente con la cabina, a la que se han adaptado dos 
paracaídas, uno de descenso rápido, y el segundo, que se 
abre posteriormente a una determinada altura, reduce 
convenientemente la velocidad de descenso, a fin de 
que el choque contra el suelo resulte adecuado para 
el piloto. El tren de aterrizaje es de tipo triciclo, de 
ruedas escamoteables en el fuselaje; la delantera en 
el lanzable y el tren principal en el posterior. 

El grupo motopropulsor está compuesto por dos 
turborreactores Turbomecca Marbore, de 400 kg. de 
empuje, instalados en los extremos del ala, y por ello 
de fácil acceso, y que más adelante deberán ser susti- 
tuídos por otros de mayor potencia; además posee las 
instalaciones necesarias para la utilizáción de tres cohe- 
tes de 1.250 kg. de empuje S. E. P. R.-25 y que pue- 
den ser puestos en marcha, bien simultánea o indepen- 
dientemente, siendo la duración de su combustión ilimi- 
tada, dependiendo, como es natural, de la cantidad de 
combustible transportado. 

Sus características aproximadas son las siguientes: 
Envergadura, 8,15 m.; longitud, 14 m.; altura, 3,70 m.; 

¡cie alar, 9,20 m.*; mando de dirección, 1,90 m.?; 
mando de profundidad, 3,8 m.*; peso completamente 
cargado, 5 ton.; velocidad máxima con sólo dos motores 
Marbore, 800 km. hora; velocidad máxima ton reactores 


y cohetes, la correspondiente a un número de Mach | y 


igual a 1,8 a altura no indicada; techo, más de 18.000 m. 

Suecia. S. A. A. B. J-29. Se trata de un avión 
de combate cuyas características se encuentran situa- 
das entre el Meteor y el Sabre, inglés y americano, res- 
ss. De las exhibiciones realizadas y deta- 
lles publicados se deduce que el número de Mach lími- 
te está situado a 0,82, con unas variaciones entre unos 
- y Otros os de 0,02; la aceleración a todos los re- 


> e velocidad resulta excelente; el techo prác- 
alcanza los 14.700 m. y el tiempo necesario para 
Icanzar los 13.000 m. se eleva a diez minutos, y, como 


posición 
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AVIONES DE TRANSPORTE. Actualmente, los aviones 
de transporte de tipo militar mantienen un parale- 
lismo acusado con los aviones civiles de transporte de 
mercancías y pasajeros, a los que se da una prio- 
ridad debido a las necesidades del momento. De casi 
todos los aparatos civiles existen las correspondientes 
versiones militares con sus adaptaciones a transporte 
de tropas, material de guerra o ambulancias. 

AVIACIÓN CIVIL. La misión específica de la 
aviación de transporte, con aparatos diseñados especial- 
mente para este fin, nació en el año 1918 y su evolu- 
ción hasta el momento actual ha sido constante. En 
la actualidad la tendencia se dirige hacia los proyec- 
tos de aviones propulsados con motores de reacción, 
siendo Inglaterra quien, por su mayor experiencia en 
este tipo de motores, mantiene una supremacía que 
le permite adelantar el tiempo perdido tras el conve- 
nio con los Estados Unidos, en el que esta nación 
se reservaba el derecho de la fabricación de transpor- 
tes, dedicándose los ingleses a la fabricación de avio- 
nes de caza y otros análogos. El más conocido de estos 
aparatos es el Comet, que comenzó su servicio con la 
B. E. A., adoptándolo posteriormente otras líneas, 
hasta que, debido a una serie de accidentes, en un 
principio inexplicables, últimamente se ha determi- 
nado que en la estructura del fuselaje, después de 
una serie de horas de vuelo y debido a esfuerzos de 
fatiga, se produce su rotura, y por tratarse de una 
cabina presurizada ocasiona la muerte instantánea de 
todos los tripulantes y pasajeros por decompresión 
explosiva, siendo retirados por este motivo de la circu- 
lación. No obstante los accidentes que este avión 
ha sufrido, debido a su elevada velocidad y a los kiló- 
metros recorridos hasta ser retirado, se le sitúa 
entre los más utilizados y con el que, según las estadís- 
ticas, se le supone a un pasajero un recorrido hipo- 
tético de 20 millones de kilómetros para tener un 
accidente mortal. Esta cantidad, que a primera vista 
parece muy elevada, resulta, sin embargo, muy infe- 
rior a la alcanzada por los tipos de aviones con 
motor de émbolos y pistones, que resulta de unos 
100 millones de kilómetros. Anterior al Comet fué 
construído el Brabanzón, del que se dió en decir 
constituiría uno de los aviones de transporte más 
grande, poderoso y veloz del mundo, pero que, debido 
a las dificultades tan extraordinarias que en su cons- 
trucción se presentaron y que retrasaron considera- 
blemente la puesta a punto del prototipo, tuvo que 
ser abandonado por la aparición del Comet, que, con su 
elevada velocidad, hizo de aquél un avión anticuado 
y fuera de toda competencia. Otros aviones británicos 
dignos de mención son el Vickers Viscount y el Bris- 
tol Britan:a. 

Francia, durante la segunda Guerra Mundial, tuvo 
su industria aeronáutica intervenida por los alemanes 
sometida además a los ataques aéreos aliados. 
Al final de la guerra desarrolló algunos aparatos que 
habían empezado a diseñarse hacia 1940. Entre éstos 
están el Armagnac, el Noratlas y el Languedoc. 

Actualmente Holanda, cuya industria también su- 
frió intensamente los efectos de la guerra, se encuen- 
tra en vías de construcción del Focker Friendship, con 
vistas a sustituir los Dc-3 norteamericanos que posee 
en sus líneas. 

Los Estados Unidos, cuya industria, a partir de 
la segunda Guerra Mundial, ha alcanzado un ritmo 
de producción extraordinario, mantiene en línea los 
conocidos Dc-3 y Dc-4, que, sin embargo, están en- 
contrando una competencia fuerte en el Martin 202 
y los Convair 230 y 240. La casa Douglas sale al paso 
de esta lucha con el Super De-3, que, con la experien- 
cia acumulada en los primitivos aparatos, es de supo- 
ner logre mantener la ventaja adquirida anteriormen- 
te. La casa Boeing desarrolla actualmente el Model 


707, transporte a reacción con cuatro motores, que se 
supone está a punto de vuelo. La casa Fairchild se 
encuentra igualmente a punto de lanzar un aparato 
de características muy semejantes al anterior. 

Las líneas aéreas establecidas hasta el momento y 
aquellas otras cuyos proyectos ya se conocen, son 
tantas que su sola enumeración resultaría extraordi- 
nariamente larga y desprovista de interés, y cuyo 
conocimiento en caso de interesar puede ser obtenido 
fácilmente con ayuda de las agencias internacionales 
de viajes. Haciendo referencia a España, no existen 
más que dos líneas aéreas: Iberia y Aviación y Co- 
mercio; la primera, durante los años 1949 al 53 ha 
presentado un verdadero record de seguridad al haber 
recorrido cerca de 32.500.000 km. en 123.500 horas 
de vuelo sin el menor accidente en sus aparatos. Estas 
garantías son la causa del gran prestigio mundial que 
han alcanzado las líneas aéreas españolas. Un exponen- 
te de ello es la confianza que se deposita en ella en cuan- 
tos países posee escala, y que se refleja en la ley de la 
oferta y la demanda, que, llevada al despacho de bille- 
tes, cristaliza en la relación pasajero-kilómetro ofre- 
cido, pasajero-kilómetro transportado, aspecto en el 
que figura Iberia en cuarto lugar entre todas las 
compañías del mundo, con un coeficiente de 0,840, 
siendo la media mundial de 0,665. Estos resultados 
son perfectamente compatibles con la obtención de 
un elevado rendimiento de material. Con sólo seis 
aviones DC-4 se atiende a una red de 44.151 km. 
que abarca países en Europa, Africa y América. En 
la temporada de verano, y solamente en la línea 
Barcelona-Palma, se efectuaron 3.739 vuelos, trans- 
portándose 72.531 pasajeros durante el año 1952. En 
general, en el mismo año se lograron 18.957 vuelos, con 
10.137.423 km. La flota aérea la componen seis DC-4 y 
dieciséis DC-3, a los que últimamente se han añadido 
tres Super-Constelialrons, con los que se ha establecido 
en vuelo directo una linea Madrid-Nueva York. 

En lo que se refiere a Aviación y Comercio, que por 
tener la Iberia ia exclusiva del tráfico aéreo regular 
se ve obligada a acogerse a la legislación actual sobre 
tráfico irregular, no por ello ha dejado de obtener un 
rápido desarrollo, aunque lógicamente imferior al 
alcanzado por ésta. En poco más de cuatro años 
que cierra el 1952, sus aviones han recorrido 6.850.000 
kilómetros, que suponen 29.911 horas de vuelo, sin 
tener que lamentar el menor accidente, con su flota 
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. 56, — Boewmg Stratocruisier, derivado del C-27 Stratotrerghter 


compuesta por ocho aviones Bristol 170 y tres cua- 
trimotores Bloch 171 Languedoc. 

Entre los nuevos aparatos de transporte o nuevas 
versiones de los ya conocidos se citan a continuación 
los más importantes: 

Esrapos UniDOS. Boemg 377 «Stratocruister» (fi- 
gura 56). Este aparato de transporte de doble cu- 
bierta, cuya producción con fines civiles se dió por 
cumplimentada con muy pocas unidades, mantiene 
aún la Cinta Azul en rutas internacionales. Con un 
peso de despegue de 66 ton., está considerado como el 
más pesado de todos los que realizan vuelos en líneas 
civiles. Se encuentra actualmente en fabricación la 
versión conocida como Boing C-97 para fines milita- 
res, y del que ya se han construído 500 unidades. 

El grupo motopropulsor está compuesto por 4 moto- 
res Wasp Major, de un total de 14.000 C. V., aproxima- 
damente. 

Sus características son: Envergadura, 43 m.; longr- 
tud, 33,6 m.; peso de despegue, 66 ton.: carga alar, 
402,5 kg. m.?; longitud de despegue, 2.150 m.; capacidad 
de pasajeros, de 50 a 80, según la disposición y ampli- 
tud de los asientos; característica típica, 480 km. hora 
de velocidad de crucero normal en 4.800 km. a 7.600 
metrns de altura, con 11 ton. de flete aproximadamente. 

Boeing 367 «Stratoliner Es éste un aparato de 
múltiples aplicaciones de transporte, accionado por 
reactores y conocido corrientemente como el 707. 
Los principales cometidos que parece le serán asigna- 
dos son: Petrolero militar, transporte de “SE y apa- 
rato de línea de medio radio de acción. versión 
civil es la conocida como Stratoliner, y puede transpor- 
tar de 80 a 130 pasajeros, de acuerdo con la disposición 
de los asientos. Está considerado como uno de los más 
rápidos transportes, pudiendo efectuar la travesia de 
Nueva York a Londres en menos de siete horas. 

El grupo motopropulsor está compuesto por cuatro 
turborreactores Pratt Whitney 7 Wasp )-57, de 
4.530 kg. de empuje cada uno. 

Sus características son: Envergadura, 39,6 m.; lon- 
gitud, 39 m.; de despegue, 86 ton.; carga alar, 
386 kg. m.*; distancia de despegue, 2.350 m.; carac- 
terística típica, 885 km. hora de velocidad de crucero 
normal en 6.400 km. a 10.670 m. de altura con 7.250 
kilogramos de flete. 

Douglas DC-3 «Accounlant. Este proyecto de un 
nuevo DC-3 ha sido planeado para su producción 
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Fic. 57. — Transporte de pasajeros norteamericano Douglas DC-7 


intensiva, y por ello su tipo y trazado es completa- 
mente ortodoxo. Las ventajas fundamentales de su 
nueva estructura son: Peso y coste reducidos. Análo- 
gamente a los más modernos proyectos, es un aparato 
de ala baja, pues en aviación «omercial se considera que 
un aparato de este tip » de ala ofrece mayores garantías 
de seguridad desde el punto de vista del impacto y 
flotabilidad sobre el agua en caso de amaraje forzoso, 
ofreciendo al mismo tiempo algunos beneficios en cuan- 
to a facilidad de servicio y menor peso en las instala- 
ciones del tren de aterrizaje. Los detalles construc- 
tivos son, naturalmente, análogos a los de los tipos ya 
conocidos del DC-3, consistiendo la única modifica- 
ción estructural en que la parte anterior del fuselaje, 
con la cabina incluída, puede girar hacia estribor, 
abriendo el fuselaje a la carga, que se realiza con gran 
facilidad por medio de un cable que se fija a un trac- 
tor que arrastra el peso a lo largo de todo el aparato. 
En las versiones para pasajeros los asientos pueden 
ser plegados y convertido el avión para su empleo como 

rte de carga; el plegado de los asientos se 
efectúa contra las paredes curvas, con gran facilidad 
y con el empleo de muy poco personal. 

La adaptación del morro desplazable ha supuesto la 
resolución de innumerables problemas en el proyecto 
de las transmisiones para el mando de controles de 
vuelo y palancas de los motores, pero todo ha sido re- 
suelto satisfactoriamente mediante el empleo de cla- 
vijas de fácil desmontaje a mano, como operaciones 

liminares al desplazamiento de la parte delantera 

fuselaje. El suelo del aparato ha sido construído 
para soportar de 30 a 73 kg. cm.?, disponiendo de un 
volumen para carga de 22,6 m.* 

El grupo motopropulsor está tormado por dos tur- 
bohélices Rolls Royce Dart RA-3, que totalizan una 
potencia de 3.080 C. V. En las toberas de escape están 

i las tomas para el aire de calefacción y sis- 


bustible en viajes de largo radio de acción. 

El tren de aterrizaje es de tipo triciclo, con tres 
ruedas dobles accionadas por un solo control neumá- 
La cabina, que puede albergar en la versión de 


7.700. 

características son: Envergadura, 19,60 m.; lon- 
m.; altura máxima (en plano vertical de 
6,70 m.; superficie de sustentación con flaps, 


46,5 m.?; peso limpio, 5.560 kg.; carga disponible, 4.000 
kilogramos; peso máximo de despegue, 9.560 kg.; carga 
alar, 206 kg. m.?; relación potencia-peso, 3,12 por 
C. V. kg. velocidad inicial de subida con 9.500 kg., 
560 m. por minuto; velocidad de crucero normal, 475 
kilometros hora; velocidad de aterrizaje, 141,5 km. 
hora; velocidad de subida a 7.700 m. de altura, 256 m. 
por minuto en un tiempo total de treinta minutos; 
máximo radio de acción con plenas reservas de com- 
bustible, 1.500 km.; techo de servicio con carga de 
9.000 kg., 10.070 m.; longitud de despegue hasta 15 m. 
de altura, 650 m., y de aterrizaje en las mismas con- 
diciones, 580 m. 

Douglas DC-6B. Aparato de transporte, modifica- 
ción del Douglas DC-4, con la estructura mejorada y 
motores de mayor potencia, cabina presurizada, me- 
jor disposición interior con el fuselaje y 3,8 m. mayor 
en longitud. Este avión puede transportar hasta 15 
toneladas de carga o aproximadamente 12 ton. en via- 
jes trasatlánticos, o bien disponer asientos para 87 pa- 
sajeros en caso de necesidad. 

El grupo motopropulsor está formado por cuatro 
motores Pratt Whitney Double Wasp R-2800 CB-17, 
con una potencia total de 10.000 C. V. 

Sus características son: Envergadura, 35,8 m.; lon- 
gitud, 32,2 m.; peso de despegue, 48.470 kg.; carga 
alar, 356,7 kg. m.?; longitud de despegue, 1.800 m.; 
capacidad de pasajeros, de 56 a 87, según la disposi- 
ción de los asientos; característica típica, 500 km. hora 
de velocidad de crucero normal con 4.650 km. de auto- 
nomía a 6.850 m. de altura, cargando 6.350 kg. de flete. 

Douglas DC-7 (fig. 57). Es el último de los más 
pesados y espaciosos transportes de gran radio de ac- 
ción que ).:n entrado en servicio, y que viene utilizán- 
dose desde ul año 1953 por las líneas aéreas norteame- 
ricanas, quienes en realidad fueron las que sugirieron 
la idea de la construcción de este aparato dos años an- 
tes, incrementando las características del DC-6 me- 
diante la sustitución del Pratt Whitney R-2800 Dou- 
ble Wasp por el Wright Turbocompound de 3.250 C. V. 
Como resultado de esto, el peso total ha sido incre- 
mentado de 48.470 kg. a 55.250, la longitud del fuse- 
laje, en 1 m., aproximadamente, y la velocidad de 
crucero ha pasado de 500 a 570 km. hora. 

El grupo motopropulsor está formado por cuatro 
motores Wright R-3350, que desarrollan un total de 
13.000 C. V. 

Sus características son: Envergadura, 35,8 m.; lon- 
gitud, 33,2 m.; peso de despegue, 55,250 kg.; carga 
alar, 410 kg. m.?; longitud de despegue, 1.800 m.; ca- 
pacidad de pasajeros, de 64 a 95, según la disposición 
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de los asientos; característica típica, 570 km. hora de 
velocidad de crucero normal, con radio de acción de 
4.900 km. a 7.150 m. de altura, con una carga de 
7.800 kg. 

Fairchild M-186B. La configuración aerodinámi- 
ca de este aparato a reacción, utilizado como trans- 
porte, es empenaje en T en forma de flecha y mon- 
tado muy elevado con relación al ala. Ésta es de forma 
desusada y ha sido descrita como una combinación 
del ala propiamente en delta y el ala recta, que no 
debe ser confundida con el ala en cimitarra, combina- 
ción de ala en flecha y ala recta. El proyecto de este 
motor presupone un avión bimotor de ala alta, capaz 
de transportar 44 pasajeros en etapas de 2.400 km. 
sin necesidad de aprovisionarse de combustible. Su 
velocidad de crucero es de 915 km. hora a una altura 
de vuelo de 14.000 m. sobre el nivel del mar. En uso 
normal como transporte de pasajeros el peso total 
del aparato asciende a 34.350 kg., siendo su enver- 
gadura de 30,48 m. 

El grupo motopropulsor está formado por dos tur- 
borreactores Wright J-67, que se espera desarrollen 
un empuje estático de 5.436 kg. como mínimo y que 
se encuentra actualmente en estado muy avanzado de 
desarrollo. 

Lockheed L-1049C «Super Constellation. Existen ac- 
tualmente cuatro versiones básicas de este aparato, 
comenzando por la original, que fué introducida en el 
año 1952 en las líneas aéreas americanas, y que sobre 
el Lockheed 749 destaca unas 550 modificaciones, 
utilizando como grupo motopropulsor el Wright C-18, 
que desarrolla 2.700 C. V. al freno, con un incremento 
sobre el predecesor de 800 C. V. sobre la potencia to- 
tal de los cuatro que emplea. En la versión siguiente 
se instalaron los motores Wright Turbocompound de 
3.250 C. V., que con el aprovechamiento total de la 
potencia de los gases de escape supone una reducción 
en el consumo específico de un 20 por 100 en el mejor 
crucero fijado. El aparato correspondiente es conoci- 
do como el L-1049B en su versión de carga, siguién- 
dole el 1049C, en versión de pasajeros y similar al an- 
terior, con un peso de despegue de 59 ton. Existe otra 
versión de la que se conocen pocos datos, sabiéndose 
únicamente que está dispuesta la utilización de reac- 
tores con un peso de despegue de 68 toneladas; posi- 
blemente serán empleados los Pratt Whitney y, con- 
cretamente, el T-34, de 5.700 C. V. de potencia cada 
uno. La actual velocidad de crucero del L-1049C, con 
motor Wright, es de 480 km. hora, lo que ha supuesto 
sobre el tipo 749 un aumento de 72 km. hora. 

El grupo motopropulsor está formado por cuatro 
motores Wright Turbocompound TC-18 DA-1, con un 
total de 13.000 C. V. de potencia. 

Sus características son: Envergadura, 37,5 m.; lon- 
gitud, 31 m.,; peso de despegue, 59 ton.; carga alar, 
390 kg. m.?; longitud de despegue, 1.770 m.; capaci- 
dad de pasajeros, 42 a 60, de acuerdo con la disposi- 
ción de los asientos; característica típica, 480 km. hora 
de velocidad de crucero normal, con un radio de ac- 
ción de 6.400 km. a 7.000 m. de altura, con 9.000 kg. 
de carga de pago. 

FRANCIA. Breguet«Provence». Constituye este apa- 
rato un gran transporte de doble cubierta, que emplea 
la superior para alojar 59 pasajeros, y la inferior, con- 
siderada como de segunda clase, con 48 asientos, o 
bien utilizada como compartimiento de carga en ver- 
sión mixta, siendo sus dimensiones tales que el total 
de la misma, de 16 ton., puede ser alojado en ella, 

No obstante su tamaño, posee una velocidad bas- 
tante elevada: alcanza los 350 km. hora, con un gru 
motopropulsor de cuatro motores Double Wasp R-2800 
CA-18, de un total de 9.600 C. V. 

Sus características son: Envergadura, 43 m.; longi- 
tud, 28,68 m.; peso de despegue, 50 ton.: carga alar, 


205 kg. m.?; distancia de despegue, 1.700 m.; capaci- 
dad máxima de pasajeros, 107; característica típica, 
360 km. hora de velocidad de crucero normal en un 
radio de acción de 1.400 km. a 2.440 m. de altura, con 
un peso de flete de 11 ton. 

S. N. C. A. N. 2501 «Noratlas». Constituye est 
aparato una versión civil muy semejante al Packet, de 
doble cola y gran fuselaje, cuya carga se efectúa por 
la parte trasera, lo que permite el almacenamiento rá- 
pido y fácil, al mismo tiempo que puede ser también 
utilizado para el transporte de pasajeros, vehículos y 
bultos. La longitud de la cabina es de 10 m., 2,75 de 
anchura y 2,43 de altura, lo que permite situar hasta 
40 pasajeros, en filas de cuatro en fondo. 

Para el grupo motopropulsor se utilizan motores in- 
gleses Bristol Hercules 758, construídos en Francia 
con licencia, que desarrollan 2.070 C. V. de potencia 
cada uno. » 

Sus características son: Envergadura, 32,6 m.; lon- 
gitud, 21,95 m.; peso de despegue, 19.575 kg.; carga 
alar, 210,8 kg. m.?; longitud de despegue, 820 m.; ca- 
pacidad de pasajeros, 40 como máximo; característica 
típica, 300 km. hora de velocidad de crucero normal en 
un radio de acción de 1.200 km. a 1.825 m. de altura. 

S. N. C. A. S. E. 210 «Caravelle». Presenta este 
transporte características muy acusadas: en primer lu- 
gar, porque es poco corriente entre los proyectos civi- 
les encontrar aparatos con sólo dos motores a reacción, 
y en segundo, por la novedad de su instalación en na- 
celas a los costados del fuselaje y en su parte poste- 
rior. De esta forma se han obtenido varias ventajas 
desde el punto de vista aerodinámico, además de se- 
guridad y confort para los pasajeros. Se encuentran 
actualmente en desarrollo dos prototipos. 

El grupo motopropulsor está formado por dos mo- 
tores a reacción Avon Rolls Royce con 8.160 kg. de 
empuje total. 

Sus características son: Envergadura, 34,5 m.; lon- 
gitud, 31,4 m.; peso de despegue, 38.300 kg.; carga 
alar, 263,5 kg. m.?; distancia de despegue, 1.800 m.; 
capacidad de pasajeros, 70-90, según disposición de 
los asientos; característica típica, 740 km. hora de ve- 
locidad de crucero normal en un radio de acción de 
2.500 km. a 11.000 metros de altura, con 7.000 kg. 
de flete. 

S. N. C. A. $. O. «Bretagne». Transporte de pro- 
yecto convencional para 40 pasajeros, de servicio en 
líneas aéreas coloniales con distancias de 1.600 km. 

El grupo motopropulsor consta de dos motores 
Pratt Whitney Double Wasp R-2800, de 4.000 C. V. 
de potencia total, si bien algunos usuarios, con objeto 
de disponer de mayor potencia, le han reac- 
tores auxiliares Turbomecca Palas, con lo que se logra 
aumentar el flete en unos 1.000 kg. 

Sus características son: Envergadura, 29,4 m.; lon- 
gitud, 18,95 m.; peso de despegue, 19.500 kg.; carga 
alar, 219,6 kg. m.?; distancia de despegue, 1.750 m.; 
capacidad máxima de pasajeros, 40; característica ti- 
pica, 415 km. hora de velocidad de crucero normal en 
un radio de acción de 1.000 km. a 1.825 m. de altura, 
con un peso cargado de 3.200 kg. 

GRAN BRETAÑA. Auro «Tudor» IV B. Considera- 
do como transporte mixto de pasajeros y mercancías, 
con el grupo motopropulsor formado por cuatro moto- 
res o Royce Merlin 623, de una potencia total de 
7.040 C. V. 

Sus características son: Envergadura, 36,6 m.; lon- 
gitud, 26 m.; peso de 37 ton.; carga alar, 
278,2 kg. m.?; carrera de i 


1.52 m.,; Mi 
po | dad de pasajeros, 42; pl mai o 


de velocidad en un radio de acción de 4.000 km. a 
2.450 m. de altura, con 5.400 kg. de flete. 
Bladburn «Universal. Transporte para varios co- 
metidos, que puede conducir posiblemente más pasa- 
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jeros que ningún otro avión de línea; solamente el com- 
partimiento de cola posee mayor acomodación que cual- 
quier aparato bimotor de transporte, siendo capaz pa- 
ra alojar 42 personas de las 132 que comprende en 
total. Como aparato de carga puede almacenar hasta 
22 ton., situadas en su mayor parte en 
la bodega principal trasera, que presen- 
ta unas dimensiones de 3 m. de ancho 
por 12 m. de largo. Si bien este aparato 
está equipado con cuatro motores Bris- 
tol Centaurus, se prevé la utilización del 
Napier Nomad Compound-Diesel, con el 
que se obtendrá una combinación única 
de capacidad y economía. 

Como se ha indicado, el grupo moto- 
propulsor está formado por cuatro moto- 
res Bristol 173 Centaurus, con 2.850 C. V. 
de potencia cada uno. 

Sus características son: Envergadura, 
49,5 m.; longitud, 31 m.; peso de despe- 
gue, 61 ton.; carga alar, 226,5 kg. m.?; 
distancia de despegue, 1.080 m.; capa- 
cidad máxima de pasajeros, 132; carac- 
terística típica, 280 km. hora de veloci- 
dad de crucero normal en un radio de 
acción de 320 km. a 2.440 m. de altura, 
con 21 ton. de carga de pago. 

Canadair 1V «Argonauts. Aparato de 
transporte poco conocido, siendo sin em- , 
bargo su mérito grande, como lo acusan sus caracte- 
rísticas y actuaciones en vuelo, pudiendo ser conside- 
rado como básico en las líneas aéreas británicas, prin- 
cipalmente en la B. O. A. C. Puede transportar de 40 
a 56 pasajeros, según la disposición y comodidad que 
a los mismos se les dé. En general, puede indicarse que 
posee cierta semejanza con los norteamericanos Dou- 
glas DC-4 y DC-6, y como éstos, posee cabina presuri- 
zada para vuelos de altura. 

El grupo motopropulsor está formado por cuatro 
motores Rolls Royce Merlin, que desarrollan un total 
de 7.040 C. V. 

Sus características son: Envergadura, 35,7 m.; lon- 


Fic. 68.—Avión inglés para el transporte de pasajeros De Havilland «Comet 3» 


gitud, 28,5 m.; peso de despegue, 37 ton.; carga alar, 
250 kg. m.*; longitud de despegue, 2.000 m.; caracte- 
rística típica, 435 km. hora de velocidad de crucero en 
un radio de acción de 4.180 m. a 5.500 m. de altura, 


con 5.400 kg. de carga de pago. 


Fic. 59. — Avión inglés de pasajeros 


De Havilland «Comet 3» (fig. 58). Ll prototipo de 


este aparato, que se encuentra a punto, ha efectuado 
sus primeras pruebas de rodaje en tierra para prue- 
bas iniciales de los turborreactores que comprende la 
versión civil y que desarrollan un empuje de 4.075 kg, 


Vickers Viscount 800 


Manteniendo el sistema básico y las características del 
Comet 2, la nueva versión es aproximadamente 4,5 m. 
más larga de fuselaje, lo que permite adaptar 58 asien- 
tos en tipo primera clase y 78 en tipo turista. Por me- 
dio de depósitos auxiliares, la capacidad de combusti- 
ble puede ser elevada de unos 31.000 litros a 36.000, 
que, unido a la mayor economía de los actuales moto- 
res, permite obtener una distancia en etapa de un 
25 Sa 100 mayor. 

1 empleo de reactores, como es natural, obliga al 
vuelo a cotas elevadas, que oscila normalmente entre 
los 10.000 y 12.000 m., con objeto de obtener un menor 
consumo de carburante por kilómetro recorrido. El 
vuelo a alturas elevadas presenta nue- 
vos problemas que es necesario prever 
y que en aparatos normales no se pre- 
sentan, o en los militares se soslayan 
o resuelven recurriendo a sistemas no 
aptos para ser adaptados a los pasaje- 
ros en aviones civiles. La construcción 
de una cabina estanca, en la que en 
su interior pueda ser mantenida a los 
8.000 m. de altura la presión existente 
en el suelo, supone un avance extraor- 
dinario de la técnica. En un vuelo a 
8.000 m. solamente, la rotura de un 
cristal, por ejemplo de una ventanilla, 
supondría la muerte instantánea de los 
pasajeros por decompresión explosiva. 
Los problemas que en su construcción 
se han resuelto son: Obtención de ma- 
teriales de construcción con coeficien- 
tes de dilatación reducidos, capaces de 
soportar las rápidas variaciones de tem- 
peratura que se producen durante el 
vuelo y que oscilan entre — 73% y 
509 C; el empleo de juntas de estan- 
queidad adaptables a secciones de gran 
tamaño y muy diferentes unas de otras; 
obtención de una superficie exterior de 
perfección, sin defectos de ninguna clase que pue- 


a origen a roturas; ventanas dispuestas para so- 


portar variaciones de presión de hasta 7 kg. cm.*; cons- 
trucción de puertas para mantenimiento de presiones, 
es decir, de cierre hermético, y algunos otros de menor 
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importancia. El acondicionamiento de aire en la cabi- 
na, que supone el mantenimiento de la presión y tem- 
peratura en su interior, se obtiene del compresor prin- 
cipal de los reactores, eliminándose de esta forma ven- 
tiladores y calentadores. Las tomas de aire se llevan a 
cabo en la periferia de los cuatro compresores, con llaves 
de cierre para inutilizar el paso desde uno cualquiera de 
ellos en caso de necesidad, o de varios, pues el empleo 
de uno solo es suficiente para mantener el funciona- 
miento del sistema a la perfección. La presión normal 
en el interior de la cabina es de 0,579 kg. cm.?, con 
las válvulas de seguridad de presión dispuestas para su 
apertura a 0,600 kg. cm.?, es decir, que a partir de los 
4.000 m. la presión se mantiene constante. El aire, 
antes de entrar en la cabina, pasa a través de radia- 
dores que automáticamente regulan su temperatura al 
punto necesario. 

En el compresor principal de los reactores existen 
tomas de aire caliente que lo conducen al borde de 
ataque del ala mediante tuberías que quedan adosadas 
al mismo, siendo éste el medio mediante el cual se lo- 
gra evitar la formación de hielo en las alas o su facil 
y rápido desprendimiento en caso de que se produzca. 
La limpieza de los parabrisas se lleva a cabo por el 
método conocido de soltar alcohol sobre éstos y des- 
pués aire seco caliente procedente del compresor prin- 
cipal del reactor. 

Entre los instrumentos de a bordo dispuestos en el 
Comet, el más importante es el Lector Cero Sperry, del 
que se dió alguna información en el SUPLEMENTO 1949- 
1952, pág. 219; éste recibe los datos del giro-compás, 
altímetro y horizonte artificial, principalmente, y, au- 
nándolos, facilita al piloto extraordinariamente el con- 
trol del aparato. 

El grupo motopropulsor está formado por cuatro 
turborreactores Rolls Royce Avon, de 18.000 kg. de 
empuje estático total. 

Sus características son: Envergadura, 35 m.; longi- 
tud, 33,8 m.; peso de despegue, 65.700 kg.; carga alar, 
391 kg. m.*; longitud de despegue, 2.150 m.; capaci- 
dad de pasajeros, de 58 a 78, según disposición de los 
asientos; característica típica, velocidad de crucero nor- 
mal de 800 km. hora en un radio de acción de 4.530 
kilómetros a 12.000 m. de altura, con 7.950 kg. de carga. 

De Havilland «Ambasador». Transporte construído 
por la Havilland Airspeed Division, de radio de ac- 
ción medio y que es empleado por la Bristol Aeropla- 
ne como banco volante para el turbopropulsor Proteus. 


60. — Transporte de pasajeros inglés Vickers «Viscownt» 700 


El grupo motopropulsor está compuesto por dos 
motores Bristol Centaurus 661 de 2.600 C. V.. cada 
uno. Sus caracteristicas son: Longitud, 25 m.; enverga- 
dura, 35 m.; peso de despegue, 23.800 kg. aproxima- 
damente; carga alar, 213,25 kg. m.?; longitud de 
despegue, 1.450 m.; capacidad de pasajeros, 40 a 47, 
según disposición de los asientos; característica típi- 
ca, 385 km. hora de velocidad de crucero normal 
en un radio de acción de 1.290 km. a 4.570 m. de altu- 
ra, con 5.000 kg. de carga. 

Vickers «Viscountv 800 (fig. 59). Derivado del tipo 
700 (fig. 60), tiene el fuselaje 4,07 m. más largo, lo 
que le permite instalar cuatro filas más de asientos. 
Las líneas aéreas británicas pretenden cubrir con este 
aparato las rutas de mayor densidad de movimiento, 
principalmente con París, Amsterdam y Bruselas. Pa- 
rece ser que su fabricación en serie será una realidad 
en breve tiempo, pues los vuelos de ensayo sobre 
prototipos se han llevado a cabo con resultados 
excelentes. 

El grupo motopropulsor está formado por cuatro 
motores Rolls Royce Dart RDA-5, que desarrollan 
cada uno 1.540 C. V. y 181,2 kg. de empuje. 

Sus características son: Envergadura, 28,56 m.; lon- 
gitud, 28,8 m.; altura, 8,15 m.; superficie alar, 89,5 m.?; 
capacidad de pasajeros máxima, 78 en trayectos 
cortos; peso normal cargado, 29.500 kg.; carga alar, 
329 kg. m.?; carga máxima disponible, 13.100 kg.; 
velocidad de crucero máximo, 500 km. hora a 6.096 m. 
de altura con un peso total de 27.180 kg.; velocidad 
de crucero económico, 465 km. hora a 4.850 m. de 
altura con 27.180 kg.; radio de acción, 210 km. a 
4.850 m. de altura y 29.500 kg.; velocidad de subida, 
342 m. por minuto con 29.500 kg.; techo de “servici o 
7.820 m. 

Percival P. 66 «Pembroke». Derivado directamen- 
te del Percival Prince, fué iniciada su construc- 
ción en septiembre de 1951, mejorando las versiones 
anteriores, por lo que posee mayor envergadura y 
carga útil. , 

n general puede decirse de este aparato que de 
su antiguo peso de 5.000 kg. se ha pasado a los 5.900; 
que la envergadura ha aumentado en 2,65 m., sin 
haber sido aumentada la superficie de los alerones 
por no considerarse necesario, y haberse así confir- 
mado en las diferentes pruebas efectuadas, sin que 
al mismo tiempo hayan sido variadas las secciones de 
los largueros: que el tren es de tipo triciclo, lo 
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Fic. 61. — Helicóptero norteamericano Piasecki Y H-21A 


mo que en las versiones anteriores, con ruedas ge- 
melas, siendo las restantes modificaciones de menor 
importancia. 

Resumiendo: el Pembroke es un monoplano de ala 
baja de construcción totalmente metálica, con el grupo 
motopropulsor formado por dos motores Alvis Leon:- 
des, que accionan hélices tripalas y desarrollan una 

tencia de 550 C. V. cada uno, situados a ambos 

dos del fuselaje y colgados debajo de las alas. El 
fuselaje es de tipo semimonocasco y los planos de 
sustentación son de tipo bilarguero con alerones y 
flaps. Los planos de cola están construídos igualmen- 
te de aleación ligera. Los cuatro depósitos de combus- 
tible que posee están colocados a ambos lados de cada 
motor y empotrados en las alas: poseen una capacidad 
de 1.100 litros aproximadamente. Los mandos para 
el control de vuelo son de tipo normal, pudiendo 
emplearse dobles si se desea así, en caso necesario. 
El tren de aterrizaje es de tipo triciclo con ruedas 
gemelas y sistema de accionamiento electroneumá- 
tico, con dispositivos de apertura de seguridad. 

De este aparato se conocen diversas variantes, de 
acuerdo con los deseos de las compañías usuarias, que lo 
han dedicado desde el transporte de pasajeros y mercan- 
cías hasta aparato de entrenamiento para bombardeo. 

Las características de la última versión conocida, 
la serie 5, son: Envergadura, 19,65 m.; longitud, 14 m.; 
altura, 4,87 m.; superficie alar, 35,6 m.?*; peso total, 
5.900 kg.; peso vacío, 3.940 kg.; carga alar, 158,6 
kilogramos m.?; velocidad máxima al nivel del mar, 
354 km. hora; longitud de despegue, 153 m.: velo- 
cidad inicial de subida, 457 m. por minuto. 

HoLanba. Fokker «Friendship». Aparato de trans- 
porte de ala alta, capaz de transportar 36 pasajeros 
en distancias de 1.280 km., del que por el momento 
se han construído tres prototipos en versiones dife- 
rentes. Presenta la novedad de haber sido construído 
con cabina presurizada, de acuerdo con las necesida- 
des que supone el empleo de reactores en el grupo 
motopropulsor. La cabina está proyectada para una 
presión diferencial de 1,15 kg. cm.?, lo que permite 
mantener hasta los 6.100 m. la presión correspon- 
diente a los 2.440 m. Entre otros, posee además de los 
indicados los siguientes dispositivos: mando neumáti- 
co para el tren de aterrizaje y freno de ruedas; sis- 
tema auxiliar de mando de controles de vuelo; insta- 
lación doble separada para flaps, radio; accionamiento 
del dispositivo antihielo en las alas por medio de 
calefactores colocados en el borde de ataque, que 
aprovechan el calor de los escapes de los reactores. 


mot ulsor empleado está constituido 

turbohélices, Rolls Royce Dart RDa-5, que desarro- 

una cia de 1.540 C. V. estáticos más 165 kg. 
poten 


de empuje. á 
Sus características son: Envergadura, 29 m.; longi- 
tud, 22,3 m.; altura, 8 m.; superficie alar, 70 m.”: 


peso normal en despegue, 14.800 kg.; peso máximo de 
despegue, 15.500 kg.; peso en vacío para la versión 
con 28 asientos, 9.340 kg.; velocidad máxima de 
crucero a 6.100 m., 450 km. hora; velocidad de cru- 
cero económico a la misma altura, 428 km. hora; 
velocidad de subida al nivel del mar, 458 m. por mi- 
nuto; longitud de despegue, 1.160 m. 

Rusia. llyuschin 1l-12. Transporte que equipa 
normalmente las líneas aéreas rusas de longitud de 
etapa superior a los 450 km. y presenta la particula- 
ridad de poseer la cabina presurizada. 

El grupo motopropulsor está formado por dos mo- 
tores ASH 82 FNV de una potencia total de 3.550 C. V. 

Sus características son: Envergadura, 31,7,.; lon- 
gitud, 21 m.: peso de despegue, 16.530 kg.; longitud 
de despegue, 1.225 m.: capacidad máxima de pasaje- 
ros, 30: velocidad de crucero normal, 340 km. hora 
en un radio de acción de 2.000 km. a 6.100 m. de altura 
con 3.600 kg. de flete. 

HELICÓPTEROS. Las aplicaciones militares del heli- 
cóptero tienen en el momento actual un desarrollo 
extraordinario: salvamento, evacuación de heridos y 
accidentados, transporte de buque a buque y de éstos 
a tierra, detección de minas submarinas, observación 
y enlace, aplicaciones en topografía, especialmente 
en zonas montañosas e inaccesibles. En el campo 
civil sus misiones no son tampoco de menor importan- 
cia: servicios regulares de correos, fumigación, trans- 
porte de pasajeros y mercancías, abastecimientos en 
sitios inaccesibles, control de tráfico, salvamento de 
náufragos, etc. 

De todo ello se deduce y comprende el interés que las 
industrias aeronáuticas han puesto en el mejoramien- 
to de estos aparatos, que abarcan desde el helicóptero 
unipersonal de tamaño muy reducido, hasta los gran- 
des aparatos capaces de transportar un elevado nú- 
mero de pasajeros. En general, los avances obtenidos 
se resumen en tamaño y capacidad, velocidad y 
ampliación de su campo de acción. Se ha demostrado 
técnicamente que el tamaño y la capacidad de los 
helicópteros no tienen límite teórico, obteniéndose ac- 
tualmente cada vez mayores aparatos, capaces de 
elevar mayores pesos, tanto en lo que se refiere a usos 
comerciales como militares: se conocen aparatos de 
este tipo capaces de transportar hasta cuatro tonela- 
das de peso. Al mismo tiempo el aumento de la velo- 
cidad ascensional ha ensanchado el campo de sus 
aplicaciones, y éste se ha obtenido principalmente 
por la mejora de las características del rotor, que 
proporciona así una mayor sustentación, y por la adi- 

ropulsores en la direc- 
obtiene una mayor velo- 


ción de sistemas tractores o 
ción del eje del aparato, se 
cidad. 

Existen actualmente en los Estados Unidos, país 
ue más esfuerzos dedica a su construcción, hasta 
una treintena de tipos diferentes en fabricación, en 
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FiG. 62, —Helicóptero norteamericano, considerado como el más pequeño del mundo, American Helicopter XH-26 


período de pruebas o a punto de vuelo. Los pedidos 
más importantes de los mismos se han efectuado 
por la Marina y el Ejército. Prácticamente, los más 
interesantes son tres: el Sikorsky H-19, que lleva en 
servicio entre tres y cuatro años y es una versión mi- 
litar del S-55; el Piasecki Y H-214 (fig. 61), concebi- 
do principalmente para realizar misiones árticas de 
salvamento, y el Piasecki H21 B, helicóptero gigante 
que puede transportar hasta 25 personas. 

Por todas las razones indicadas se ha juzgado en 
general como muy conveniente la clasificación de 
estos aparatos atendiendo a su peso y a sus caracte- 
rísticas y detalles constructivos. 

EsTAaDOS UnIDOS. American Helicopter XH-26 (fi- 
gura 62). Construido por la American Helicopter Co., 
está considerado como el más pequeño y ligero de los 
tipos construídos para la U. S. A. F., con rotor accio- 
nado por dos pulsorreactores y para ser tripulado por 
un solo hombre. Sus características son: Peso, 136 kg. 
vacío y 408 totalmente cargado; velocidad máxima, 
138,7 km. hora con una autonomía de 1,5 horas. 

Bell Model 47. Construido por la Bell Aircraft Co., 
se encuentra en utilización en los Estados Unidos 
desde el año 1946, habiendo dado excelentes resulta- 
dos en la U. S, A. F. y U. S. Navy. Cualidad im- 
portante de este aparato es la barra estabilizadora 
de acero adaptada al rotor, construído por palas de 
madera laminada, y que permite mantener su plano 
en posición horizontal aproximada e independiente 
del ángulo de su eje. Característica nueva de este 
aparato es el sincronizador elevador, que está unido 
directamente al sistema de control y que proporcio- 
na al aparato una gran estabilidad. La cabina está 
dispuesta para el transporte de tres tripulantes en una 
sola fila, y pueden serle adaptados tanques para com- 
bustible que alimentan el motor por gravedad, propor- 
cionando al helicóptero un 38 por 100 más de autono- 
mía. El tren de aterrizaje normal es de tres ruedas, pero 
a algunas versiones les han sido adaptados esquís o 
Mlotadores, o ambas cosas a la vez, convirtiéndose en 
un aparato de grandes cualidades anfibias. 


velocidad máxima de subida desde el nivel del mar, 
245 m. por minuto; radio de acción, 345 km.; techo 
de servicio, 3.820 m.; autonomía, 13,8 horas; tiempo 
de subida a 1.500 m., ocho minutos. 

Doman YH-31 y LZ-5. Construido por la Doman 
Helicopters Inc. como derivado del LZ-4, es conside- 
rado como versión de ensayo, y adquirido posterior- 
mente por la Curtis Wright Co., sobre el que continúan 
las pruebas. La versión YH-31 está destinada a la 
evacuación de heridos militares, siendo, aparte de las 
variaciones introducidas para este fin, de caracterís- 
ticas iguales a las del LZ-5. La inclinación de las 
cuatro palas respecto del fuselaje es conseguida me- 
diante un dispositivo de compensación por balancines 
del cubo del rotor, que gira con el sistema de con- 
ducción de velocidad constante. El rotor permanece 
en equilibrio dinámico a cualquier altura de vuelo y, 
por tanto, los elementos sujetos a cargas cen 
están expuestos a menores solicitaciones al disminuir 
las vibraciones. Los constructores señalan que si bien 
existen otros rotores que utilizan el mismo sistema 
de compensación por balancines, éstos están dinámi- 
camente desequilibrados. Los engranajes reductores 
están incorporados al conjunto del rotor y forman 
parte de él. Todas las partes móviles están contenidas 
en una caja común hermética que excluye toda posi- 
bilidad de contaminación, y circula en su interior 
aceite a presión engrasando abundantemente el sis- 
tema de engranajes reductores, quedando reducida de 
esta forma la frecuencia de las revisiones. El motor 
está colocado en la parte anterior e inferior del fusela- 
je, con el cigiieñal inclinado hacia arriba en un ángu- 
lo de 32%, y mediante ejes tubulares se obtiene el 
mando del rotor y de la hélice de cola. Sobre el com- 
partimiento del grupo motopropulsor se encuentra 
situada la cabina, y detrás el compartimiento de <a 
Con el intento de poseer una mayor carga útil, las dos 
versiones han sido también fabricadas sin cubrir la 
estructura del fuselaje. 

El grupo motopropulsor está normalmente dotado 


| de un motor de 400 C. V., el Lyconning 50-580, si 


El grupo motopropulsor está compuesto por un ¡bien han anunciado los fabricantes la puesta a punto 
motor horizontal Franklin 6V4 de 200 C. V., accio-| de un nuevo prototipo con dos motores. El diámetro 
nando un rotor de diámetro 10,7 m., la hélice de cola | del rotor es de 14,65 m. 


y el ventilador para refrigeración del motor. 


Sus características son: Peso vacio, 1.295 kg.; peso 


Sus características son: Longitud, 12,5 m.; peso | cargado, 2.265 kg.; carga por unidad de área 


vacío, 625 kg.; peso total, 1.650 kg.: velocidad máxi- | 13,4 . 
| cidad de crucero, 138 km. hora; techo oráctico, 2.440 m. 


ma, 145 km. hora; velocidad de crucero, 125 km. hora; 


. m.?; velocidad máxima, 158 km. hora; velo- 
+ 
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Girodine G.C. A.2C. Construido por la Girodine 
Company of America, con rotores de tipo semirrígido 
accionados mediante motor Pratt Whitney, y cuyo 
sistema de transmisión se caracteriza por poseer sola- 
mente cineo engranajes. La cabina, construída de 
amplias dimensiones, puede alojar de 
cinco a seis tripulantes. 

El grupo motopropulsor está forma- 
do por un motor Pratt Whitney R-985 
de 450 C. V., accionando un rotor de 
14,65 m. de diámetro. 

Sus características son: Peso vacío, 
1.725 kgs.; peso cargado, 2.450 kg.; car- 
ga por unidad de área barrida por el 
rotor, 14,55 kgs. m.*; techo práctico, 
1.800 mm.; velocidad inicial de subida, 
190 m. por minuto. 

Hiller «Hornetr H]J-2. Construido 
por la Hiller Helicopters, este aparato 
está accionado por dos estatorreactores 
colocados en los extremos de las dos 
palas del rotor, y mandado por uno de 
los dos ocupantes mediante el mando de 
controles de manos, siendo ésta una de 
sus características, es decir, no poseer 
más que controles de mano y quedar 
los pies completamente libres. La pues- 
ta en marcha de los estatorreactores se 
efectúa a 150 r. p. m. mediante un mo- 
torcito de gasolina de 1 C. V. que accio- 
na el rotor. La gran ventaja de este 
sistema estriba en que los motores no 
poseen partes en movimiento, y en ser 
fácilmente sustituíbles, incluso solamen- 
te con el auxilio de un destornillador. 

. Existen de este tipo varias versiones, 
diferenciadas únicamente por la situa- 
ción de los dos tripulantes y el compar- 
timiento de equipajes. 

El grupo motopropulsor está formado 
por dos estatorreactores Hiller 8RJ-C, 
que desarrollan un empuje de 13,6 kg. 
cada uno, con un peso de cinco kg., 
arrastrando un rotor de dos palas, que 
barren una superficie de 7 m. de diá- 
metro. 

Sus características son: Peso comple- 
tamente cargado, 417 kg., y vacío, 163 
kilogramos; carga por unidad de área 
barrida, 10,8 kg. m.*; velocidad máxi- 
ma, 129 km hora; velocidad inicial de 
subida, 335 m. por minuto; radio de 
acción, 80 km.; autonomía, 40 minu- 
tos; radio de acción con un solo tripulante, 160 ki- 
lómetros. 

Hiller H-23B y HTE-2. Construido po: la misma 
sociedad que el anterior, presenta estas dos versiones, 
empleadas, respectivamente, por la ÚU. S. A. F. y la 
U. S. Navy y derivadas a su vez del tipo comercial 
360. El primero es empleado principalmente para la 
evacuación de heridos en dos literas exteriores y el 
pa como aparato entrenador y que se distingue 
del anterior en que el tren de aterrizaje está compues- 
to por cuatro ruedas. La cabina es de tipo semimono- 
casco y sirve de soporte para los asientos, que pueden 
ser dos o tres, a los controles de mando, depósitos de 
combustible, bancada del motor, tren de aterrizaje y 
estructura de cola. Una característica de estas versio- 
nes es la chapa ondulada que cubre el botalón y que 
se extiende desde la parte inferior de la estructura 
principal y soporta el rotor de cola. 

El motopropulsor está formado por el Fran- 
klin 6V4 de 200 C. V., que acciona un rotor de dos pa- 
las de 10,70 m. de diámetro. 
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Sus características son: Peso vacío, 750 y 795 kg. 
en cada una de las versiones, respectivamente; peso 
cargado, 1.132 kg.; carga por unidad de área batida, 
12,7 kg./m.?; longitud, 11,8 m.; altura, 3 m.; velocidad 
al nivel del mar, 112 km.-hora; velocidad máxima al 


Fic. 63. — Helicóptero norteamericano, considerado como el mayor 


del mundo, Hughes H-17 


nivel del mar, 135 km. hora; velocidad inicial de 
subida, 235 m. por minuto; radio de acción, 217 km.; 
techo de servicio, 2.865 m. 

Hughes H-17 (fig. 63). Construido por la Hughes 
Aircraft Co. originalmente como modelo para pruebas 
en tierra para la Oficina de Investigación y Desarrollo 
de material aéreo de la U. S. A. F., se convirtió más 
tarde en una nueva versión que efectuó pruebas en 
vuelo satisfactorias, accionando el rotor mediante reac- 
tores. Este helicóptero, considerado como el mayor del 
mundo, posee el tren de aterrizaje de cuatro ruedas. 

El grupo motor está formado por dos turborreactores 
General Electric J-35, que suministran, a través de 
conductos por el eje del rotor, el gas a presión a los 
quemadores situados en los extremos del rotor, cons- 
tituído por dos palas de un diámetro de 11,58 m. 

De forma no oficial se indica que su peso cargado 
es de 23.700 kg., correspondiéndole a la carga, 12.250; 
velocidad de 28 km. hora y radio de acción de 640 km. 

Piasecki PD-18 «Retriever. Construido por la Pia- 
secki Helicopter Co., presenta varias versiones, de las 
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que las más importantes son las HUP-1, 2 y 3 de 
la U.S. Navy y la A-25-4 de la U. S. Army. El HUP-1 
fué fabricado en el año 1950 con un motor Continen- 
tal, y el HUP-2, con motor similar, tué empleado en 
misiones contra submarinos. Las dos versiones res- 
tantes son semejantes a las anteriores. 

Los datos siguientes se refieren a la versión HUP-2, 
El grupo motopropulsor está compuesto por un motor 
Continental R-975 de 525 C. V., con dos rotores de 
tres palas de diámetro 10,65 m. 

Sus características son las siguientes: Peso vacío, 
1.875 kg.; peso normal cargado, 2.600 kg.; peso con 
sobrecarga de pago, 2.760 kg.; velocidad máxima al 
nivel del mar, 167 km. hora; velocidad de crucero, 
128 km. hora; techo de servicio, 3.000 m.; velocidad 
inicial de subida, 198 m. por minuto; radio máximo 
de acción aproximado, 625 km. 

Piasecki PD-22 «Work Horse». Construido por la 
misma casa que el citado anteriormente, se conocen 
cuatro versiones: Y H-21, YH-214, para misiones de 
salvamento; A-21B, para transporte de tropas y car- 
ga, y H-21C, especial para tropas de combate y des- 
embarco, de acuerdo con las especificaciones de la 
UD. S. Army, y que puede transportar 14 combatientes. 
El tren de aterrizaje presenta la particularidad de que 
pueden serle adaptados flotadores para amaraje. El 
fuselaje, de tipo monocasco, está construido completa- 
mente de metal, con los asientos para el piloto y co- 
piloto dispuestos uno al lado del otro. 

El grupo motor en las cuatro versiones indicadas 
está formado por un Wright Cyclone de 1.425 C. V. al 
despegue, que acciona dos rotores colocados en tándem, 
de un diámetro cada uno de 13,4 m. 

Sus características son: Capacidad de la cabina, 
17,4 m.?; longitud del fuselaje, 16 m.; altura, 4,88 m.; 
carga específica, 4,53 kg. por C, V.: peso vacío, 3.850 
kilogramos; peso normal cargado, 5.200 kg.; peso má- 
ximo cargado, 6.350 kg.; velocidad máxima, 225 km. 
hera: techo de servicio, 4.880 m.; radio de acción, 
800 km. 

Westland-Stkorsky S-51 «Dragonfly». Construido por 
la Westland Aircraft Ltd. ha sido bautizado en la 
versión destinada al ejército como Dragonfly, siendo 
en total las conocidas las siguientes: H.R-1, con motor 
Alvis Leonides 50, para fotografía y vigilancia sobre 
tierra y mar; la AC-2, variante de la anterior, con 
motor Leonides 24, destinado a evacuación; la HR-3, 
con Leonides 50, y la ER-4, de características similares 
al anterior. El fuselaje está construído de acero sol- 
dado y soporta las ruedas principales, la cabaña de! 
rotor principal y la célula de sujeción del motor con 
los depósitos de combustible. Normalmente, como se 
ha visto, se emplea en las versiones militares de este 
aparato el motor Alvis Leonides, accionando rotores 
de tipo metálico, que ofrecen mayor duración e inmu- 
nidad contra los agentes atmosféricos. 

Sus características particulares son: Diámetro del 
rotor, 14.93 m.; longitud con los rotores plegados, 
13,08 m.; altura, 3,94 m.; peso vacío, 1.947 kg.; peso 
total, 2.582 kg.; velocidad máxima, 187 km, hora 
a 202 r. p. m. del rotor: velocidad de crucero econó- 
mico, 139 km. hora a 189 t. p. m. del rotor; velocidad 
máxima de subida vertical, 63,5 m. por minuto a po- 
tencia de despegue; radio de acción máximo, 495 km.; 
duración de vuelo, cinco horas. 

Westland-Sikorsky S-55. Representa este aparato 
un gran avance en la técnica sobre el descrito anterior- 
mente y otros similares, y actualmente se encuentra 
en fabricación en grandes cantidades. El fuselaje es 
de tipo semimonocasco, utilizando ampliamente las 
aleaciones de magnesio. 

El grupo motopropulsor está formado un motor 
Pratt Whitney Wash R-1340 de 600 C. V. de potencia, 
que acciona un rotor de diámetro 16,15 m. 
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Sus características son las siguientes: Peso vacio, 
2.190 kg.; peso cargado, 3.260 kg.; longitud del fuse- 
laje, 12,85 m.; velocidad máxima, 174 km. hora con 
199 r. p. m. del rotor: velocidad de crucero, 138 
kilómetros hora con 186 r. p. m. del rotor; velocidad 
inicial de subida, 207 m. por minuto; velocidad corres- 
pondiente a la máxima duración de vuelo, 97 km. hora 
a 186 r. p. m. del rotor; consumo económico de com- 
bustible, 1,02 kg. por litro de combustible; techo de 
servicio, 3.350 m.; techo práctico, 1.550 m. 

Francia. S. E. 3120 «Alouette. Construido por 
la Société Nationale de Constructions Aéronautiques 
du Sud-Est, está previsto su empleo en innumerables 
aplicaciones, siendo, sin embargo, po: «l momento 
destinado a la agricultura en servicios diversos. En 
un principio le fué adaptado un tren de aterrizaje 
de tipo triciclo y posteriormente sustituido por esquís. 
Los tanques para el riego en agricultura han sido 
fijados exteriormente a los costados del fuselaje, 

El grupo motopropulsor está compuesto de un 
motor Salmson 9NH de tipo radial, con un desarrollo 
de 200 C. V., y que acciona un rotor de tres palas ple- 
gables de un diámetro de 11,58 m. 

Sus características son: Peso vacío, 750 kg.; peso 
cargado, 1.250 kg.; longitud, 10,44 m.; altura, 2,90 m.; 
velocidad má.ima, 125 km. hora; velocidad de cru- 
cero, 110 km. hora; velocidad correspondiente al má- 

imo radio de acción, 100 km. hora; autonomía 
completamente equipado, 2 horas 45 minutos; radio 
de acción con tanques auxiliares, 550 km.:; velocidad 
de subida, 153 m. por minuto. 

S. O. 1120 «Ariel 111». Construido por la Société 
Nationale de Constructions Aéronautiques du Sud- 
Quest, está considerado como un derivado de los 
Anel 1 y 11. Accionado por una turbina de gas Tur- 
bomecca, los gases de escape salen por la parte pos- 
terior del fuselaje debidamente orientados, evitando 
de esta forma disponer de una hélice en cola para 
compensar el par del rotor y de las transmisiones nece- 
sarias para la misma. El tren de aterrizaje es de tipo 
triciclo con tres ruedas iguales. 

El grupo motor está formado por una turbina 
Turbomecca Arrius de 275 C. V. equivalentes, accio- 
nando un rotor de 11,58 m. de diámetro. 

Sus características son: Peso en vacío, 2.410 kg.; 
peso cargado, 4.400 kg.: velocidad de crucero, 169 
kilómetros hora; techo de servicio, 4.400 m.; radio de 
acción, 250 km. hora a media carga. 

GRAN BRETAÑA. Bristol 171 Ba (fig. 64). 
Proyectado por la Westland Aircraft Ltd., con licen cia 
Sikors y, presenta tres versiones imglesas construidas 
por la Bristol Aeroplane Co.: una civil, la M43, y dos 
militares con la designación de Sycamore. El tuselaje 
en su parte central es de tubo de acero recubierto 
de paneles de aleación ligera, con la cabina y el con- 
junto de cola de tipo semimonocasco. Soportado por 
el fuselaje se encuentra el motor Alvis do hori- 
zontalmente; mediante un eje transmite el movi- 
miento a una caja de engranajes, de la que parten las 
necesarias transmisiones para el rotor y la hélice de 
cola. Las palas del rotor están construidas de madera. 
La tripulación oscila entre cuatro y cinco hombres, 
según la versión empleada. 


El grupo motor está compuesto un motor Alvis 
Leonides Le-23 HMV, que desarrolla una ia de 
550 a 570 C. V., con 2.300 r. p. m. en el cigijeñal, 
accionando mediante la caja de transmisiones el ro- 


tor, de 14,8 m. de diámetro. > 

Sus características son: Peso vacío, 1.650 kg.; peso 
cargado, 2.360 kg., repartiéndose la carga 0 kg. 
en: combustible, 150 kg.; aceite, 17 kg.; piloto, 77 kg» 


y de 421 kg.; longitud del y 
tor p o 107 o _ máxima al pero 
mar, 226 km. hora con 550 + 570 C. V. y 
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Fro. 64. — Helicóptero inglés Bristol 171 «Svcamore» 


del rotor; velocidad máxima a 2.300 m. de altura, 
214 km. hora, con 470 C. V. y 269 r. p. m del rotor; 
techo de servicio, 5.806 m. 

Bristol 173. Construido por la Bristol Aeroplane Co., 
son conocidas tres versiones: la Mk-1, primer prototi- 
po, para trece pasajeros, con motores Alvis Leonides 
Mk-73; la Mk-2, segundo prototipo, esencialmente 
igual al anterior, y la Mk-3, de la que se dan a con- 
tinuación sus detalles. 

Posee la versión Mk-3 dos motores Alvis Leonides 
Major, colocados en los extremos del fuselaje, accio- 
nando rotores de régimen opuesto. Las cajas de los 
engranajes reductores están sincronizadas entre sí por 
medio de un eje que corre a lo largo de la cubierta 
superior del fuselaje, asegurándose de csta forma en 
todo momento el giro de ambos rotores al mismo nú- 
mero de revoluciones. En el caso de que ambos moto- 
res sufran avería, los rotores pueden ser desacoplados, 
y, debido al elevado momento de inercia, pueden con- 
tinuar girando durante un cierto tiempo y obtener un 
aterrizaje normal. La porción principal del fuselaje es 
de forma ovoide de tipo semimonocasco y construído 
de aleación ligera, en la que puede alojar 16 pasajeros, 
de los que 12 poseen asientos independientes. 

El grupo motopropulsor está compuesto por dos mo- 
tores Alvis Leonides de 850 C. V. cada uno, accionan- 
do un rotor de 14,8 m. de diámetro. 

Sus características son: Longitud total, con las palas 
del rotor plegadas, 16,89 m.; longitud del ala trasera, 
10,06 m.; envergadura del ala delantera, 6,47 m.; peso 
total, 6.570 kg.; peso por unidad de área barrida, 19,1; 


kilogramos m.?; ecífica, 3,6 kg. por C. V.; 
SE 
Í nivel del mar, 246 km. hora: ve- 


30 m. por minuto; techo de servicio, 4.900 m. 
Saunders Roe «Skeetero. Proyectado por La Cierva 


Co., y construido por Saunders Roe Ltd., está 
y E ue lab como el más eo helicóptero británi- 
co: accionado por un motor Blackburn Cirrus, que lle- 


va a cabo el mando del rotor mediante un eje y dos 
cajas de engranajes; los primarios transmiten el movi- 
miento del motor al eje, y del eje al rotor los secunda- 
rios. La tripulación está compuesta por dos hombres 
piloto y observador, colocados uno al lado del otro. 

El grupo motor lo compone el Blackburn Cirrus Lom- 
bardier 704, que acciona un rotor de diámetro 9,73 m. 

Sus características son: Peso total, 951,3 kg.; carga 
soportada por unidad de área batida, 12,68 kg m.?; 
longitud, con el rotor plegado, 8,66 m.; altura, 3,1 m.: 
velocidad máxima al nivel del mar, 185 km. hora; ve- 
locidad máxima de subida al nivel del mar, 380 m. por 
minuto con una velocidad de 80 km. hora; autonomía 
a 138 km. hora, 4,5 horas con tanques de combusti- 
ble au iliares; techo absoluto, 4.720 m. 

MARCAS MUNDIALES DE VUELO. Se 
citan a continuación algunos de los records batidos 
durante los últimos años y que modifican la lista dada 
en el SUPLEMENTO 1948-1952; 

VUELO SIN ESCALAS. El 29 de mayo de 1953, una 
tripulación francesa de la Compagnie des Transports 
Aériens Intercontinentaux estableció la marca mun- 
dial de vuelo sin escalas para aviones de transporte co- 
mercial sin escala con un Douglas DC-6B una distan- 
cia de 9.200 km., entre Santa Mónica (California) y 
París, pasando por Winnipeg, bahía de Hudson y ex- 
tremo meridional de Groenlandia, en veinte horas, 
veintiocho minutos. La marca estaba establecida en 
6.230 km. por un avión de la Pan American Airways, 
volando entre Tokio y Honolulú. 

VUELO ENTRE CIUDADES. El capitán Michael Light- 
gow, del Arma Aérea de la Elota británica, ha ba- 
tido la marca establecida para el vuelo Londres-París, 
con un Vickers Swift, con el que despegó del aero- 
puerto de Londrés y tomó tierra en el de Le Bourget 
(París). El recorrido ha sido efectuado en diecinueve 
minutos, cinco segundos y seis décimas, registrando una 
velocidad media de 1.077 km. hora. La marca anterior 
estaba establecida por el comandante Trevor, dn 1949, 
con un Hawker P-1052, en veinte minutos, treinta y 
siete segundos y dos quintos. 
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El 7 de septiembre de | unas veces con bombardeos en picado o en vuelo ra- 


1953, el teniente coronel Neville Duke, de la R. A. F. | sante, llegando a simular el empleo de bombas ató- 
y jefe de pilotos de pruebas de la Hawker, alcanzó, | micas. 


sobre la costa de Sussex (Inglaterra), con un avión 


Hunter 1, (figura 65), una velocidad de 1.170,9 km. | a la Escuela de Paracaidistas. 


Fic. 65. — Hawker Hunter, poseedor del record mundial de velocidad 


Visita de los agregados aéreos acreditados en España 
El día 26 de febrero, y 
acompañados de varios jefes del Minis- 
terio del Aire, los agregados aéreos acre- 
ditados en España efectuaron una vi- 
sita a la Escuela de Paracaidistas de 
Alcantarilla, con objeto de presenciar 
diversos lanzamientos y ejercicios rea- 
lizados por los alumnos pertenecientes 
a dicha Escuela. En el primer ejerci- 
cio, dos instructores realizaron el triple 
saito* arrojándose desde 1.200 m., con 
tres paracaídas cada uno, desprendién- 
dose de los dos primeros, sucesivamen- 
te, mientras se aproximaban a tierra. 
En el último ejercicio los paracaidistas 
se lanzaron desde tres aviones con el 
armamento completo, realizando segui- 
damente un supuesto táctico, con el 
que terminó la revista. 

Visita de los agregados aéreos acre- 
ditados en España al Instituto Nacio- 
nal de Técnica Aeronáutica Esteban 
Terradas. El día 26 de marzo los agre- 
gados aéreos efectuaron una visita a 
las instalaciones del Instituto en Torre- 
jón de Ardoz. Estos fueron recibidos 
por el coronel Martínez de Pisón, direc- 
tor accidental, quien expresó breve- 
mente los fines que presidieron la crea- 
ción de dicho organismo nacional, 
dedicado al estudio e investigación 
aeronáutica, así como al asesoramiento 
técnico de los servicios e industrias 
aeronáuticas. Después de efectuar una 
visita a las diversas dependencias pre- 
senciaron diversos ejercicios realizados 
por el Escuadrón de Experimentación 


hora. Este record estaba establecido anteriormente, en | en Vuelo, con aviones de fabricación nacional. 


19 de noviembre de 1952, por el capitán J. Nash, ame- 
ricano, con un North American F-86D, en 1.124,1 km. 
hora. 


MISCELÁNEA 
Año 1953 


EspPAÑa. Ejercicios de la V1 Flota norteamericana. 
Durante los días 6 al 9 de enero, esta escuadra efectuó 
en el Mediterráneo occidental una serie de ejercicios, 
a la que asistió una comisión de jefes del Ejército del 
Aire, especialmente invitados por el almirante Cassady. 
Esta comisión, presidida por el general Palacios, direc- 
tor de la Escuela Superior del Aire, embarcó en Bar- 
celona en los destructores Broiwson y Turner, desde los 
que se presenciaron las maniobras llevadas a cabo, y 
que consistieron en ejercicios normales de vigilancia y 
exploración correspondientes a una escuadra en movi- 
miento, para lo que mantenía la formación denomina- 
da «en círculo», consistente en ir los portaaviones y 
cruceros en un círculo interior, y concéntrico con éste 
los destructores en formación exterior. Durante los 
tres días que duraron las maniobras se mantuvo la 
misma norma, patrullando al norte de las islas Balea- 
res, con la vigilancia y exploración encomendada a 
las unidades ligeras y a los escuadrones de los porta- 
aviones, que se mantenían en el aire alejados en van- 
guardia y en el frente, por el que se suponía podía 
aparecer el enemigo. Estos vuelos de los escuadrones, 
que no eran permanentes, se aprovechaban al mismo 
tiempo para simular diferentes ataques a la escuadra, 


Visita del Jefe del Estado a la empresa Construcciones 
Aeronáuticas, S. A. Durante la mañana del día 28 
del mes de abril, S. E. el Jefe del Estado visitó la fac- 
toría de la empresa indicada, en Sevilla. El general 
Franco, acompañado del personal directivo, recorrió 
todas las dependencias, deteniéndose principalmente 
en la nave donde se realiza el ciclo evolutivo de la 
fabricación de bombarderos, y en la que le fueron pre- 
sentados los aparatos ya terminados, así como planos 
del C. A. S. A. 201 Alcotán, de pasajeros, con peso de 
5.500 kg. en vuelo, con capacidad de carga de 1.800 
kilogramos y una velocidad máxima de 340 km. 
hora; del 202 Halcón, igualmente dedicado al trans- 
porte de pasajeros, con 15.000 kg. de peso y carga 
de 5.000, y que desarrolla una velocidad máxima 
de 425 km. hora, y del 208 Azor, para transporte 
con carga útil de 6.800 kg., y capaz para 43 6 50 
pasajeros. 

Festival Aéreo Internacional. El día 30 del mes de 
mayo se celebró en el campo del Real Aero Club de 
España, de Cuatro Vientos, un festival organizado por 
dicha entidad y en el que principalmente se perseguía 
la divulgación de los progresos aeronáuticos naciona- 
les y extranjeros a la población española. Tuvieron 
lugar exhibiciones de vuelos sin motor y de aeromo- 
delos en sus diferentes formas, seguidas posteriormen- 
te por las de los diversos tipos de aviones que se em- 
plean en el Ejército del Aire, de construcción nacional. 
Participaron las Fuerzas Aéreas inglesas y las de los 
Estados Unidos, con vuelos de los De Havilland 112 
Venom, en patrulla, y de los Republic F-84 Thunder- 
jel, en formación de persecución. 
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Vuelta aérea a España de 1953. Los días 1, 2 y 3 
de marzo, organizada por el Real Aero Club de Es- 
paña, tuvo lugar la Vuelta aérea a España, con un 
recorrido total de 2.140 km., de los que 920 debían 
ser recorridos en un solo día, y en la que por primera 
vez se permitió la participación de pilotos militares, 
tripulando aviones de las Fuerzas Aéreas, La clasifica- 
ción final fué, en sus primeros puestos, la siguiente: 
1.9, capitán don Eduardo Romero, en Stinson; 2.9, don 
Jorge Solé, en Proctor, y 3.2 teniente coronel don José 
Díez Carmona. 

Cadetes españoles a Norteamérica. El día 25 de ju- 
lio llegaron al aeropuerto de Barajas los cadetes de la 
Civil Air Patrol, que integran el grupo que visitará 
España este año, de acuerdo con el programa de in- 
tercambio establecido entre ambos países. Un día an- 
tes salieron los cadetes españoles que, además de las 
acostumbradas visitas a Washington y Nueva York, 
visitaron Puerto Rico como huéspedes de la Civil Air 
Patrol de esta ciudad. Las visitas efectuadas han sido 
las ya tradicionales de tipo cultural y técnico. 

Inauguración en el aeropuerio de Santander. El día 
31 del mes de agosto fué presidida en esta ciudad, por 
el ministro del Aire, la inauguración de la nueva pista 
del aeropuerto. Después de la bendición, llevada a cabo 
por el obispo de la diócesis, tuvo lugar una exhibición 
de aviones militares que evolucionaron sobre el nuevo 

uerto, para tomar después tierra en la nueva pis- 
ta. Esta pista está orientada, sensiblemente, en direc- 
ción NO-SE., y tiene 1.100 m. de longitud, habiéndose 
efectuado también la entrega de una explanada cimen- 
tada aparcamiento de aviones y los edificios ane- 
xos al mismo. La pista inaugurada, sobre la que con- 
tinúan los trabajos, alcanzará a su terminación la lon- 
itud de 1.600 m., y se prevé el establecimiento de 
Mois regulares con Madrid y Barcelona-Santiago de 
Compostela. 
Reunión SAR Ítalo-franco-española. Entre los días 
23 al 28 del mes de septiembre han tenido lugar en 
París las reuniones SAR (Organización para Salvamen- 
to) con las delegaciones de los países indicados, bajo 
la presidencia del capitán de navío señor Gyli. La de- 
legación española estaba compuesta por el coronel don 
José Galán Guerra, teniente coronel don Juan Carbó, 
comandante don Bernardo Meneses Orozco y capitán 
don Guillermo Caldentey. Entre los puntos discutidos 
en las reuniones celebradas en el salón del Consejo Su- 
perior del Turismo, se pueden citar los siguientes: 
1.2 Conveniencia de establecer contacto con el SAR 
americano en Europa con objeto de efectuar trabajos 
conjuntamente. 2.2 Necesidad de disponer de autogiros 
para salvamento en zonas poco alejadas de la costa y 
en terrenos montañosos. 3.2 Llevar a cabo la organi- 
zación del Servicio SATER (Cooperación de tropas al- 
pinas, entidades deportivas, etc.). 4. Situar aviones 
terrestres de salvamento en determinadas bases aé- 
reas. 5.2 Necesidad de disponer de lanchas rápidas de 
to. 

Los miembros de las delegaciones participantes tu- 
vieron ocasión, el día 24 de septiembre, de visitar el 
Centro de Coordinación de Salvamento, de París, en 
el que fueron recorridas las salas de receptores y la 
instalación de teletipos. 

Comisión de jefes del Ejército del Aire a Norteamé- 

El día 24 de octubre salió de España en vue- 
los Estados Unidos una comisión española que 
llegó a Nueva York el día 25, partiendo seguidamen- 
te en un avión militar para Wright Field, residencia 
General del Mando de Instrucción de la 


-D.S. A. F. Entre otros establecimientos, fueron visita- 
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za Aérea de Tinker (Oklahoma), y varias escuelas de 
pilotaje, etc. Hizo acto de presencia la delegación en 
las fábricas de aviones Republic en Mitchell Field 
(Nueva York), cuyas instalaciones fueron examinadas 
detenidamente. 

Pruebas de la avioneta 1-11 B. El día 30 de octubre, 
organizado por el Real Aero Club de España y en pre- 
sencia de representantes de los distintos clubs naciona- 
les, se realizaron las pruebas de la nueva avioneta 1-11 B 
de turismo, construída por la Aeronáutica Industrial, 
S. A. (A. L S. A.). Esta avioneta, equipada con un 
motor Continental C-90 de 90 C. V., entrará en fabri- 
cación con una primera serie de 87 unidades, conti- 
nuándose su construcción de acuerdo con las peticio- 
nes que de la misma se lleven a cabo. Se trata de un ' 
aparato con cabina cerrada, para dos plazas, situadas 
una al lado de la otra, puertas abatibles y lanzables, 
departamento de equipajes detrás de los asientos, de 
tipo monoplano de ala baja, para escuela, turismo y 
acrobacia. Sus características son: Envergadura, 9,34 
metros; longitud, 6,47 m.; peso en vacío, 420 kg.; car- 
ga útil, 224 kg.; peso total, 644 kg.; peso máximo para 
versión totalmente acrobática, 570 kg.; carga alar, 
48 kg. m.?; velocidad máxima, 206 km. hora; veloci- 
dad de crucero, 180 km. hora; techo práctico, 4.200 m.; 
radio de acción, 700 km. 

ALEMANIA. Línea Maginot aérea. A finales: del 
pasado año la U. S. A, F. terminó su operación de re- 
tirada de todas sus bases aéreas de aviones de propul- 
sión a chorro en Alemania a lugares enclavados en el 
oeste del Rhin. Este hecho marca un importante paso 
en su programa de prevención contra un posible ata- 
que del otro lado del telón de acero. La U. S. A. F. E. 
(Fuerzas Aéreas Estadounidenses en Europa) ha cons- 
tituido de esta forma una especie de línea Maginot 
aérea al oeste del Rhin y a lo largo de la frontera fran- 
coalemana. 

Helicóptero individual. Un técnico de Dusseldorf ha 
construido un helicóptero individual, cuyo precio, de 
ser factible su fabricación en serie, no rebasará el de 
una motocicleta. Este ya fijado a la espalda del usua- 
rio, que lo gobierna mediante una palanca que sale 
horizontalmente por debajo del brazo doblado en án- 
gulo recto. En la parte superior del eje vertical, cuyo 
revestimiento tubular va a la espalda del piloto, se 
encuentra la sección que contiene los dos rotores bi- 
pala y que puede adoptar una inclinación más o me- 
nos acentuada para permitir las maniobras. En el mo- 
delo de helicóptero individual americano la palanca de 
mando estaba constituida por un tubo que, pasando 
sobre la cabeza del piloto, se doblaba para descender 
verticalmente hasta la altura de su cintura. En el he- 
licóptero alemán la palanca se asemeja a la del ti- 
món de una lancha, sin que de esta forma estorbe la 
visión. 

Fuerza aérea de la Alemana Oriental. Actualmente 
se encuentra ésta en período de organización, habien- 
do sido ya establecidas sus primeras unidades dotadas 
de material ruso. Cerca de 1.350 pilotos militares se 
encuentran actualmente capacitándose en táctica aé- 
rea, con cazas de motor de émbolo Yak-18, bajo la 
dirección de instructores rusos. 

Los talleres Dornier, preparados. La dirección de los 
talleres Dornier ha anunciado en Munich que se en- 
cuentra preparada para reanudar la producción de 
aviones de transporte de pasajeros y carga general tan 

ronto como la prohibición de los países aliados sea 
levantada. 

Nuevo tipo de paracaídas. Un ingeniero berlinés, de 
apellido Schade, ha ideado y confeccionado un nuevo 
tipo de X ppt) de 8,5 m. de diámetro, que permite 
saltar al espacio con la máxima seguridad a pilotos 
de planeadores, desde una altura de unos 50 m. El 
nuevo paracaídas ha sido ensayado con pleno ¿xito 
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en lanzamientos realizados desde un puente de 66 m. 
de altura en la autopista de Modemuende. 

Base aérea. La mayor base aérea de Europa será 
construída en Landstuhul-Ramstein, en Alemania. 
Además de las instalaciones habituales, incluirá cerca 
de 500 edificios, y en ella se alojará el Cuartel General 
de la XII Fuerza Aérea americana y el LXXXV1 Gru- 
po de Cazabombarderos, equipado con aviones F-84 
Thunderjet. Ha quedado ya terminada la primera fase 
de las obras. 

Establecimientos de invesngación. Debido a que los 
aliados no dictaron ninguna ley por la que debieran 
ser disueltos los organismos alemanes dedicados a la 

. Investigación aeronáutica al finalizar la segunda Gue- 
rra Mundial, continúa legalmente su existencia. Re- 
cientemente, y después de unos años de inactividad, 
han sido autorizados a reanudar sus actividades al- 
gunos de los laboratorios de investigación existentes, 
y entre los que se cuenta la Deutsche Versuchsanstalt 
fur Luftfarth, compuesto por cuatro Institutos en acti- 
vidad y otros tres en vías de restablecimiento. Existen 
todavía otros centros de investigación, que no han sido 
restablecidos en derechos. También se ha creado una 
oficina provisional en Munich, e igualmente el For- 
schungsanstalt fur Segelflug de Darmstadt. Hay que 
hacer constar que ninguno de estos Institutos está 
subvencionado, como lo estaban antes de la guerra, 
por el Gobierno y la industria. 

Constitución de la Luftwaffe. La República Fede- 
ral, a mediados de año había ya dispuesto el sistema 
sobre el que regiría la constitución de una fuerza 
aérea y para lo que espera únicamente la autoriza- 
ción del Alto Mando aliado. Para el adiestramiento 
se piensa en la elección del Fokker S-12, el North 
American Harward AT-6 y el Lockeed T-33. Los Haw- 
ker Hunter Mk-2, construídos por Bélgica y Holanda, 
y los Sabres F-86E de los norteamericanos, equipa- 
rían las futuras escuadrillas de caza. En tres años 
la futura Luftwaffe se piensa comprenderá unos 
1.500 aviones de diversos tipos entre los más modernos 
conocidos. Por otra parte, deberá iniciar la construc- 
ción de motores con la fabricación de unos 1.500, 
además de las correspondientes piezas de repuesto. 

CANADÁ. Creación de unidades de defensa de bases. 
La Fuerza Aérea Canadiense tiene el propósito de 
crear, con su personal de tierra, un cuerpo de infantería 
y defensa antiaérea análogo al regimiento de la R. A. F. 
destinado a defender las bases aéreas. La instrucción 
del personal y la capacitación de los cuadros de mando 
ha comenzado ya bajo la dirección de cuatro especia- 
listas cedidos por la R. A. F. Todo el personal no 
navegante, mecánicos técnicos, oficinistas, etc., salvo 
el personal femenino y los miembros del Servicio de 
Sanidad, serán instruidos como infantería y fuerzas 
de defensa antiaérea, 

Platillos volantes «Auro. En Toronto y en los ta- 
lleres de la A. V. Roe (Avro Canada), 25 jefes de las 
Fuerzas Aéreas Canadienses y hombres de ciencia 
dedicados a investigaciones de interés militar han 
sido invitados a estudiar la maqueta en madera y 
los planos de un misterioso ingenio aéreo del que se 
dice puede alcanzar 2.400 km. hora, y cuyo aspecto 
se asemeja al de los supuestos platillos volantes. 
Se trata, en realidad, del proyecto de la Avro cana- 
diense del que se habló en el año 1952, y que, basado 
en el principio del movimiento giroscópico, no se sabe 
si se encuentra actualmente en estudio o en estado 
avanzado de construcción, pues los planes se mantie- 
nen en el mayor secreto, 

EstaDos UniDOS. Piloto automático para reacto- 
res. La Sociedad Minneapolis-Honeywell Regulator 
ha manifestado que la U. $” A. F. posee ya un nuevo 
modelo de piloto automático para aviones de propul- 
sión a chorro, destinado a convertir eu automáticas 
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todas las maniobras destinadas al pilotaje del avión- 
: localización de objetivos, ataques a los mismos y 
regreso a la base. Este cerebro electrónico ha sido 
fabricado en los talleres de la empresa indicada, y su 
empleo intensivo se supone tendrá lugar dentro de 
breve tiempo. 

Pista de alerrizaje de 35 km. Se encuentran en perio- 
do de iniciación los trabajos de la Base Aérea de 
Edwards, de la U. S. A. F., sobre la pista que induda- 
blemente será la de mayor longitud del mundo, pues 
medirá unos 35 km., atravesando el lecho desecado 
del lago Muroc. Para la construcción de esta nueva 
pista, que costará mueve millones de dólares, la 
U.S. A. F. ha adquirido terrenos desérticos al oeste 
de la actual base hasta una distancia de 25 km., y 
comprenden otros dos lagos desecados, el Rogers y 
el Rosamond. Además, los tres lagos serán unidos 
por una carretera asfaltada de 4.600 m. Los últimos 
ocho km. de la pista no se construirán para permitir un 
aterrizaje normal, pero serán utilizables sin un riesgo 
excesivo para llevar a cabo una toma de tierra de 
emergencia. A 50 km. al norte de la pista se elevará 
un centro de investigaciones para vuelos ultrarrápi- 
dos que incluirá laboratorios, hangares, bancos de 
pruebas para equipo electrónico y poligono de tiro 
para pruebas preliminares con proyectiles cohete. 

Entregas a la U.S. A. F. La Fuerza Aérea ha reci- 
bido las cantidades de aviones que se indican durante 
los meses siguientes: 

Noviembre de 1950, 130 unidades; noviembre de 
1951, 365: mayo de 1952, 566; noviembre de 1952, 
666; diciembre de 1952, 733: enero de 1953, 750. 

Está previsto que la corriente de suministros alcance 
el ritmo que a continuación se indica: 

Abril de 1953, 800 unidades; julio de 1954, 800; 
julio de 1955, 500, y junio de 1956, 300. 

Aviones declarados anticuados. Por la U.S. A.F. han 
sido declarados oficialmente anticuados los siguientes 
aviones: Examotores de bombardeo B-36A (fig. 66) y 
B-36B: tetramotores de bombardeo Convair B-24 L1be- 
rator en todas las versiones; caza bombardero Republic 
F-84A Thunderjet; caza bimotor Lockheed F-38 Light- 
ning; caza nocturno bimotor Northrop F-61 Black Wi- 
dow; avión de entrenamiento Convair BT-13 Valiant; 
avión de entrenamiento Fairchild PT-19 Cornell. 

Con este motivo, en adelante no podrán cursarse 
pedidos de piezas de repuesto y recambio para estos 
aviones. A medida que vayan quedando inutilizados 
serán llevados a .alleres para su reforma y conversión 
si se considera oportuno. En el caso de los B-36A y 
B-36B, todos los inútiles para el servicio están siendo 
transformados en B-36E. 

Pista aérea en la base de Edwards. El cuerpo de 
Ingenieros del Ejército estadounidense ha firmado 
con tres empresas civiles sendos contratos para la 
construcción de una gran pista en la base indicada. 
Esta pista medirá 4.800 m. de longitud y tendrá un 
revestimiento asfáltico de 40 a 45 cm. de espesor, 
pudiendo resistir una carga de 225.000 kg., aproxima- 
damente. Este peso equivale al doble del que presenta 
el Convair B-36, por lo que algunos observadores 
militares creen posible que la pista sea destinada a 
las pruebas de aviones de propulsión atómica. 

Transparencia a los haces electrónicos. La Zenith 
Plastics, de California, ha anunciado disponer de una 
nueva materia plástica que se prestaría perfectamente 
a la construcción de células de aviones o de proyecti- 
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Nuevo modelo de avión. ElN.A.C. A. hac 
ua modelo de avión de extraño aspecto 


y al 


Fic. 66. — Hexamotor de bombardeo norteamericano B-364 


mente está siendo probado en los laboratorios de |ser portadores de bombas atómicas; sin embargo, 


Lagley Field de dicho organismo. El modelo presenta 
un conjunto de cuatro alas paralelas, que actúan 
a la vez como planos sustentadores y como superfi- 
cies deflectoras. El modelo está proyectado para que 
pueda remontarse verticalmente como un helicóptero, 
presentando la particularidad de carecer de hélices 
O rotores montados sobre eje vertical. La subida ver- 
tical se consigue inclinando las citadas alas de forma 
que el viento de las hélices, de las que dispone de cua- 
tro en su parte delantera, sea desviado hacia abajo, 
con lo que el aparato se eleva en la forma deseada. Se- 
guidamente las alas pueden recuperar su posición hori- 
zontal, con lo que el avión inicia su movimiento de 
avance. 

Dispositivo de iluminación para obtener jotografías 
aéreas nocturnas. El Mando de Investigación Aérea 
y Desarrollo está trabajando juntamente con la Uni- 
versidad de Middletown, de Connecticut, en un nuevo 
dispositivo que produce una intensa y continuada 


tan sólo una pequeña fracción de esta cifra puede 
transportar la bomba de hidrógeno. Por otra parte, 
transcurrirán aún varios meses antes de que se logre 
disponer de número suficiente de bombarde os de 
ocho motores a reacción, Boeing B-52 Stratofortress, 
especialmente concebidos para el bombardeo atómico, 
sobre lo que se indica poseer actualmente más bombas 
que aviones necesarios para utilizarlas en caso de 
conflicto. 

La seguridad en el transporte aéreo. El grado de se- 
guridad alcanzado por las compañías de transportes 
estadounidense es tan elevado que, en términos com- 
parativos estadísticos, haría posible que una persona 
volase una vez por semana durante dos mil años, a 
través del continente americano, sin sufrir un acci- 
dente mortal. Durante el año económico que terminó 
el 30 de junio pasado, el número de accidentes mor- 
tales registrados en las líneas aéreas norteamericanas, 
tanto en el interior como en el exterior del país, fué de 


fuente de iluminación para obtener fotografías aéreas | 0,35 por cada 100 millones de millas por pasajero frente 


durante la noche. Este dispositivo está contenido en 
un cilindro fuselado que cuelga bajo el plano del 
avión de reconocimiento, y que es manejado por el 
piloto. Tiene adaptado un dispositivo de alarma para 
indicar al piloto cualquier anomalía que se produzca 
en el funcionamiento del mismo y que pueda ser causa 
de peligro para la integridad del avión. El producto 
iluminante es polvo de magnesio finamente pulveri- 
zado que arde a temperaturas extraordinariamente 
el y que debe manejarse con grandes precau- 
_ ciones. Produce una intensa iluminación de aproxima- 
damente 10 millones de bujías, durante un período de 
más de cuatro minutos. 
Balance aéreo de Corea. Según informan las Fuer- 
Aéreas americanas, durante los tres años de gue- 
en Corea sus adversarios han experimentado la 
la de 738 aviones Mig-15, mientras que sus 
as pérdidas ascienden a 398: 232 por fuego 
reo, 85 por causas diversas y 81 en combates, 
ss que predc el Sabre como más empleado. 
Los Estados Unidos, según 
de Washi dispon 


la 


a 0,90 para el ejercicio anterior. El índice, según datos 
de la C. A. B., ha venido oscilando desde 1938 hasta 
el momento actual entre 5,8 y 0,35. 

Sistema auxiliar de aterrizaje. Un sistema hasta 
ahora no conocido como ayuda para el aterrizaje se 
encuentra en estudio para su adaptación a los aeródro- 
mos de la U. S. A. F. Este dispositivo, conocido con 
el nombre de Volscan, permite aterrizar a 120 aviones 
por hora, indicando a cada piloto su respectiva tra- 
yectoria y ruta de aproximación. La U.S. A. F. informa 
que este sistema se encuentra ya en utilización como 
prueba con buenos resultados, por lo que su fabrica- 
ción en serie es sólo cuestión de poco tiempo. 

Fraxcia El convertiplano «Farfadetr. El SO-1310 
Farfadet es el primer aparato convertiplano producido 
por Francia, cuyo primer vuelo fué anunciado para 
el mes de junio, pero que se desconoce si realmente ha 
tenido lugar o han surgido dificultades que lo hayan 
demorado. 

Es notable en el SO-1310 el que el paso de avión a 
helicóptero tienen lugar sin modificación apreciable 
de la silueta, puesto que el rotor que le permite subir 
verticalmente deja de ser accionado por el motor 
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al comenzar el vuelo horizontal, actuando entonces el 
ala fija como elemento sustentador. La envergadura del 
convertiplano es de 6,30 m., con el ala, que se encuen- 
tra colocada muy baja, siendo muy corta y de gran 
espesor, con vistas a alojar en su interior los depósitos 
de combustible. El grupo motopropulsor lo constituyen 
dos motores totalmente independientes entre sí: un 
Turbomecca Arrius 11, instalado en la parte posterior 
del fuselaje y que suministra una fuerte corriente de 
aire comprimido a las palas del rotor, que en sus 
extremos poseen dos pequeños reactores y.un Turbo- 
mecca Árlouste 11, que acciona la hélice tractora de 
paso variable y que se encuentra colocado en la parte 
delantera del fuselaje; ambos motores tienen una po- 
tencia de 360 C. V. cada uno. Podrá transportar, 
además del piloto, dos pasajeros a una velocidad de 
crucero de 240 km. hora sobre una distancia de 400 km. 
Las pruebas iniciales serán llevadas a cabo mediante 
el motor colocado en la parte trasera, solamente sus- 
tituyendo el delantero por lastre, dado que los pro- 
blemas que más preocupan a los técnicos correspon- 
den a su comportamiento como helicóptero. 
Pruebas del ingenio experimental M-04. Este apa- 
rato, de tipo experimental supersónico, cuyos ensayos 
se efectúan con gran regularidad, ha alcanzado una 
velocidad de 1.800 km. hora en vuelo horizontal. 
Su construcción es totalmente metálica en aleación 
de magnesio y dural. Posee cuatro alas y cuatro 
empenajes, efectuando su lanzamiento desde avión, 
y una vez en vuelo se obtienen los datos necesarios 
de instrumentos registradores adaptados al aparato, 
que finalmente son lanzados automáticamente al es- 
pacio y recuperados mediante paracaídas. El acciona- 
miento del mismo se lleva a cabo mediante un cohete 
experimental S. E. P. R. de 1.250 kg. de empuje. Las 
características de este aparato, que en realidad no es 
sino una reducción del proyecto definitivo, son: En- 
vergadura, 1,8 m.; longitud, 3,6 m.; diámetro del fuse- 
laje, 0,40 m.; peso vacío, 350 kg., y peso total, 460 kg. 
Aviones a reacción. Los esfuerzos realizados por 
los proyectistas y la industria aeronáutica francesa 
en el campo de la construcción de aviones de propul- 
sión a chorro se ponen claramente en evidencia en la 
relación siguiente, que comprende los principales avio- 
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5. O. 4050 Vautour (16-10-52); Morane 755 Feluret 
(29-1-53). ; 

Aviones militares embarcados; Nord 2200 (16-2-49); 
Breguet 960 Vultur (4-8-51); Sea Venom (31-10-52). 

Aviones civiles: S. O. 30 Nene (15-3-51); S. O. 1120 
Ariel (18-4-51); SIPA 200 Minijet (14-1-52); Fouga 
Midjet (30-5-52); S. O. 30 Atar (27-1-53). 

Por otra parte, se encuentran en construcción o en 
avanzada fase de proyección otros modelos, entre ellos 
los transportes S. E. 210 Caravelle y Hurel-Dubois 
HD-45 y el avión ligero de apoyo táctico S. E. 5000 
Baroudeur. 

GRAN BRETAÑA. Ejercicios de dispersión de nieblas. 
Se han realizado pruebas a principio de año con equi- 
pos dispersadores de nieblas en los aeropuertos, que 
traen nuevamente a primer plano de actualidad los 
sistemas empleados durante la guerra y conocidos 
bajo el nombre de F. 1. D. O. (Fog Intensive Dispersal 
Operation), cuyas primeras instalaciones fueron com- 
pletadas en el año 1943. Al final de la guerra habían 
empleado este sistema unos 2.500 aviones y se encon- 
traba a punto de un gran desarrollo. La instalación 
empleada en aquellos años comprendía una cadena de 
quemadores de gasolina distribuídos a lo largo de las 
pistas de aterrizaje y que exigían una gran cantidad 
de personal para su funcionamiento y conservación. 

En la posguerra el sistema fué considerado de apli- 
cación restringida, a causa del elevado gasto que supo- 
nía su empleo, pero últimamente su perfeccionamiento 
ha alterado estas condiciones, hasta el punto de que 
en la actualidad se piensa dotar al aeropuerto de Lon- 
dres de una instalación dispersadora de nieblas. Se- 
gún un informe de la B. E. A., el elevado coste de la 
instalación se compensaría en parte con la anulación 
de las pérdidas que para las compañías aéreas signi- 
fican las cancelaciones de billetes, retrasos, desvíos 
de ruta, transportes auxiliares, alojamientos de pa- 
sajeros, etc. 

Se calcula que cada minuto de funcionamiento de las 
instalaciones indicadas significará un gasto de 40 
libras, y la cantidad que la B, E. A. pagará anualmente 
ascenderá aproximadamente a 100.500 libras. 

El «Comet» alcanza las diez mil horas de vuelo. El 
8 de febrero los aviones de transporte De Havilland 


nes construídos y proyectados en Francia desde la | Comet, de la B. O. A. C., han superado las diez mil 
última guerra mundial hasta la fecha, y en los que se | horas de vuelo. El 60 por 100 de esta cifra ha corres- 


Fic. 67. — Avión a reacción inglés, para transporte de pasajeros 
De Havilland Come! 1 


indica entre paréntesis la fecha en que tuvo lugar el 
primer vuelo: 
Aviones experimentales: Fouga Silphe (14-7-49); 
Nord. 1.601 (24-1-50); Fouga Cyclope (13-1-51); Fou- 
Gemeaux (6-3-51); Dassault 450 (21-1-52); S. O. 9.000 
rident (2-3-53); Leduc 0-21 (16-5-53). 
Aviones militares con base en tierra: S. O. 6.021 Spa- 
don (12-11-48); Dassault 450 Ouragan (27-2-49); S. E. 


2410 Grognard (30-4-50): pas (21-12-50); Das- | por 


sault 452 Mystére 11 (23-2-51); S. E. Mistral (2-4-51); 
Dassault 453 Mystére de Nuit (18-7-52); Fouga 170R 
Magister (23-7-52); Dassault 454 Mystére IV (28-9-52); 


pondido a vuelos en servicios regula- 
res de transporte de pasajeros, que se 
iniciaron el 2 de mayo de 1952, y el 
resto a vuelos de prueba y entrena- 
miento. Esta compañía con los apara- 
tos indicados ha efectuado el transpor- 
te de más de 150.000 pasajeros, 130.000 
de ellos en el año 1952. 

El «Comet» sufre el cuarto accidente. 
El 2 de mayo un Comet 1 (fig. ¿e 
la B. O. A. C., que se dirigía a - 
dres tras iniciar el viaje en Si ur, 
se estrelló, a los pocos minutos de co- 
menzar el vuelo, en el aeropuerto de 
Dum Dum, en Calcuta. Las declaracio- 
nes de los testigos presenciales revelan 
contradicciones que impiden de momento determinar 
las verdaderas causas del accidente. El comunicado 
facilitado por la B, O. A. C. dice que el avión se en- 
contraba volando a menos de 3.000 m. de altura cuan- 
do tuvo lugar el percance. 
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montados sobre el chaleco salvavidas; tirando de 
una anilla se alza una antena flexible de 80 cm. de 
longitud e inmediatamente el aparato comienza a 
emitir señales, que sirven de punto de orientación a los 
aviones y barcos que acuden en socorro del piloto. El 
equipo emisor funciona ininterrumpidamente durante 
veinte horas, con un alcance de 106 km., pudiendo ser 
captadas las señales por todo avión que vuele a menos 
de 3.000 m. de altura; en un radio de acción menor 
podrán ser captadas por aviones que vuelen hasta 
18.000 m. Los barcos equipados del receptor Sarah, 
de 11 kg. de peso, podrán interceptar las señales desde 
una distancia de 10 km. El nombre del aparato se 
forma de las iniciales de Search And Rescue And Ho- 
ming (búsqueda, salvamento y recalada). 

Terminal aéreo capaz de atender un avión por mi- 
nuto. En el recinto de la nueva estación terminal de 
la B. E. A., se calcula podrán ser atendidos hasta 
16.000 pasajeros en el transcurso de una jornada de 
trabajo. Sin salir del edificio se encuentran las comu- 
nicaciones con el metro y autobuses de línea. 

Nueva faceta de la guerra psicológica. La última 
forma de guerra aérea ensayada en Malaca consiste 
en el empleo de altavoces montados en aviones con 
fines de propaganda. Previamente, este tipo de ata- 
ques psicológicos había sido probado con aviones li- 
geros, pero ahora una firma británica ha desarro- 
llado un equipo extrapotente, formado por una batería 
de cuatro altavoces montados bajo el fuselaje de un 
avión Valetta de transporte. Esta batería es aproxima- 
damente cuarenta veces más potente que una ins- 
talación ordinaria. Normalmente los vuelos se realizan 
entre los 400 y los 500 m. de altura, obteniéndose un 
alcance superior a un kilómetro y medio. Estos alta- 
voces han resultado un medio ideal para sustituir el 
lanzamiento de octavillas en Malaca, y como ayuda 
a tripulaciones lanzadas en la selva y desprovistas de 
medios para establecer contacto mutuo. 

HOLANDA. Aumento de los servicios de la K. L. M. 
Desde el 1 de enero al 30 de septiembre de 1952, la 
K. L. M. ha transportado 10.210.000 kg. de carga, 
contra 9.302.000 kg. durante el mismo período del 
año anterior. Esto representa un aumento de un 
10 por 100. Pero no solamente ha variado el volumen, 
sino también el tipo de las mercancías que se envían 
por las rutas aéreas; para ello dispone de los más 
modernos aviones, como DC-4, que enlazan servicios 

exclusivos de Amsterdam con Montreal, Nueva York, 
C ) Johanesburgo, Teherán y Bangkok; Dakota 
con y Copenhague. La próxima adquisición de 
dos Douglas DC-6A Liftmaster especialmente para el 
transporte de mercancías aumentará  considerable- 
mente la capacidad de carga de la compañía. 
INTERNACIONAL. Aviación táctica de la Comunidad 
de Defensa Europea. El tratado del Ejército Euro- 
prevé la constitución de una aviación táctica 
; mada por 5.100 aviones distribuidos en unida- 
des básicas de tipo nacional integradas por un nú- 
mero de aviones que oscilará entre los 36 y los 75. 
Las fuerzas aéreas a constituir por la República Fe- 
deral Alemana contarán con 1.326 aparatos. El número 
de unidades básicas será de 20, de las que 10 serán 
_de aviones de asalto y caza-bombarderos, con un total 
de 750 aparatos; cuatro de caza defensiva, con 300; 
dos de caza ial, con 72; dos de reconocimiento, 
108; y, te, dos unidades de transporte, con 
J6. Est Fuerzas necesitarán unos 80.000 hombres, de 
y determinados técnicos procederán 
ya que resulta prácticamente imposi- 
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de los tres puntos siguientes: 1.9, fecha de entrada en 
vigor del tratado del Ejército Europeo; 2.9, posibili- 
dades de producción, y 3.%, precio del material. Con 
relación a este último punto, el Mystére francés presen- 
ta la ventaja de que no habrá: de ser pagado en dóla- 
res. Además de la cuestión del tipo de material a uti- 
lizar, quedan pendientes otras dos: la de los aeródro- 
mos, pues la comisión interina de la C. E. D. no ha 
aprobado la propuesta del Gobierno de Bonn de vol- 
ver a poner en servicio los antiguos aeródromos ale- 
manes y la del E. M. Aéreo conjunto afecto al Cuartel 
General Central, debido a que el Gobierno alemán 
solicita poderes máximos para disponer y dirigir el 
despliegue de su aviación de apoyo. 

Estaciones meleorológicas flotantes. La O. A. C. l. 
convocó para el 8 de julio un nuevo Congreso, que 
tuvo lugar en Brighton, con vistas a la renovación del 
acuerdo concluído por catorce naciones en 1949 para 
el mantenimiento de 25 estaciones meteorológicas flo- 
tantes en el Atlántico Norte. Fueron cursadas invita- 
ciones a los catorce países signatarios y a seis más in- 
teresados en los servicios de transporte aéreo sobre 
dicha región. Los países que se encontrarán represen- 
tados son: Bélgica, Canadá, Colombia, Cuba, Dinamar- 
ca, España, Estados Unidos, Francia, Irlanda, Islan- 
dia, Israel, Italia, Méjico, Noruega, Holanda, Portu- 
gal, Reino Unido, Suecia, Suiza y Venezuela. Actual- 
mente existen en el Atlántico Norte diez estaciones 
meteorológicas flotantes, que utilizan 25 barcos, com- 
prendiendo dos o tres barcos cada estación, según la 
distancia que los separa de la costa. Además de cu- 
brir una importante laguna en la red de estaciones 
meteorológicas, sus observaciones permiten a los avio- 
nes volar con máximas garantías de seguridad entre 
Europa y América del Norte. Las diez estaciones efec- 
túan el papel de ayuda a la aeronavegación de pues- 
tos para la retransmisión de mensajes y de bases para 
los servicios de investigación y salvamento de náufra- 
gos. Los gastos que supone este programa se reparten 
entre los Estados signatarios en proporción a la utili- 
zación de dichas bases flotantes por las compañías de 
líneas aéreas. 

Las fuerzas aéreas de la N. A. T.O. Éstas han sido 
incrementadas con aviones de propulsión a chorro; el 
86 Grupo de caza de interceptación de la U. $. A. F., 
con base en Landsthul, ha recibido 25 cazas F-86 Sa- 
bre, de los 150 de este tipo que deberán reemplazar a 
los Republic F-84E Thunderje!. Estos aviones debían 
haber sido ya entregados en el mes de noviembre del 
año pasado, sin que fuera posible debido a las nece- 
sidades planteadas por la guerra de Corea. Por otra 
parte, las Reales Fuerzas Aéreas Canadienses, que pien- 
san «destacar en Europa una división de 300 Sabres, 
de construcción canadiense, van a enviar el segundo 
grupo, que se encuentra en Francia a disposición de 
la N. A. T. O. La Fuerza Aérea americana en Europa 
reemplazará el Republic F-84E por el F-84F de ala 
en flecha. En 1955, las fuerzas de la N. A. T. O. habrán 
alcanzado la cifra de 9.500 aviones tácticos; la mayor 
parte de ellos serán F-36 y F-84FF, aunque han sido 
igualmente previstos otros tipos, tales como los cazas 
británicos Swift, Hunter y Javelin, y el francés 
Myslére. 

Asambleas de la 1, C. A. O. Ha tenido lugar en 
Brighton, en el mes de julio, la VII Asamblea de la 
LC, A, O., en cuyas deliberaciones se hizo la revisión 
del esfuerzo desarrollado por la Organización en el 
campo administrativo, económico y técnico en el trans- 


curso de los tres últimos años, así como se procuró la - 


adopción de medidas su aplicación en el futuro, 
En el aspecto económico se discutió el problema crea- 
do por los permisos de tráfico aéreo internacional, 
como consecuencia de retener cada Estado para sí la 


d Europea de Defensa en función | soberanía de su espacio aéreo y no permitir el esta- 
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blecimiento de servicios sin su autorización. Repetidos 
intentos han sido hechos con objeto de lograr un sis- 
tema multilateral concorde, no habiendo sido hasta 
ahora posible el hallazgo de una fórmula aceptable 
para todos los Estados, por lo que la red internacio- 
nal de líneas aéreas que hoy cubre el mundo es el re- 
sultado de unos 300 acuerdos bilaterales. Este asunto 
ha sido estudiado a fondo en Brighton, sin alcanzar 
otro resultado que el reconocimiento de que todavía 
no se considera oportuno el intento de conseguir un 
acuerdo general en este campo de la actividad aérea 
comercial, y que, por el momento, sólo es posible as- 
pirar a la obtención de resultados parciales. También 
la asamblea prestó atención a las necesidades de los 
servicios irregulares, considerándose prematuro que 
pueda alcanzarse por ahora una libertad universal pa- 
ra este género de transporte, pero se convino que el 
Consejo de la I. C. A. O. debía estudiar este asunto, a 
fin de establecer distinción entre los servicios contra- 
tados y los regulares, y para determinar qué categoría 
de los primeros podrían recibir libertad para actuar 
internacionalmente sin interferir el tráfico de los ser- 
vicios regulares. Otros temas discutidos fueron los re- 
lativos al aumento experimentado por los gastos de 
construcción de aeropuertos y la conveniencia de una 
mayor participación estatal en estos desembolsos, a fin 
de no aumentar prohibitivamente las tarifas. La Asam- 
blea consideró igualmente llegado el momento de con- 
ceder el máximo interés a la adopción de las normas 
prácticas y procedimientos internacionales compren- 
didos en los anexos básicos de la I. C. A. O., ya que 
por lo general estas normas internacionales experimen- 
tarán pocas alteraciones en el futuro, con la única ex- 
cepción de las normas internacionales de aeronavega- 
bilidad, a las que el advenimiento del transporte co- 
mercial a reacción obliga a un desenvolvimiento y fi- 
jación en el más breve plazo, a fin de servir de orien- 
tación a los productores de aviones. Finalmente, en 
materia administrativa, se redujo el presupuesto para 
1954 a 3.200.000 dólares, siendo el de 1953 de 3.259.384 
dólares. Fué elegido como presidente del Consejo el 
doctor Edward Warner. 

Reunión de la Federación de Compañías Aéreas In- 
dependientes. En la reunión celebrada en París por la 
F. 1. T. A. P., en el mes de julio, se han hecho públi- 
cas las objeciones formuladas por la 1. A. T. A, a la 
compañía inglesa Hunting Air Transport, en relación 
a su proyectado servicio entre Newcastle y Escandi- 
navia. Aun cuando el enlace había sido aprobado por 
el Ministerio de Aviación Civil, el servicio hubo de 
ser aplazado al no aceptar la I. A. T. A., por conside- 
rar bajas las tarifas presentadas para el mismo y no 
acceder la compañía a su elevación. Se considera que 
estas tarifas pueden ocasionar una competencia a los 
servicios de transporte marítimos, aun cuando desde 
el punto de vista de la Hunting se hallan dentro de 
los límites aceptables para la clase turista. 

Otro tema expuesto en la reunión hizo referencia a 
las dificultades financieras con que han de enfrentar- 
se las compañías al efectuar compras de material a 
las casas productoras de modernos aviones de trans- 
porte, dadas las cuantiosas sumas que es necesario 
anticipar al firmar los contratos, generalmente de lar- 
go vencimiento. 

Igualmente se hizo constar el progreso experimenta- 
do en las relaciones con los Gobiernos y Ministerios 
respectivos. 

Ejercicio «Marinero. El 16 de septiembre se inició 
- el desarrollo, por las Fuerzas Aéreas y Navales de la 
N. A. T. O., de un importante ejercicio, al que se ha 
dado el nombre de operación Mariner. Su duración, 
de diecinueve días, con la participación de nueve de 
las catorce naciones que componen la N. A. T. O., 
el que han funcionado conjunt imente por vez pri- 
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mera sus tres mandos principales; atlántico, europeo 
y del canal. Forman parte de estos ejércitos fuerzas 
aéreas y navales de Bélgica, Canadá, Dinamarca, Fran- 
cia, Holanda, Noruega, Inglaterra, Estados Unidos y 
Portugal, que intervinieron en sus distintas fases bajo 
la dirección del almirante L. D. Mc Cormick, general 
A. M. Gruenther, almirante Sir John Edelsten y ma- 
riscal del Aire Sir Alick Stevens. 

Negativa de los Estados Unidos a continuar el man- 
ltenimiento de las estaciones flotantes en el Atlántico 
Norte. El representante de los Estados Unidos en 
la O. A. C. 1. se ha dirigido al presidente de la organi- 
zación, manifestando que los Estados Unidos no nece- 
sitan ya de los servicios de las estaciones meteorológicas 
flotantes que la O. A. C. IL. mantiene en el Atlántico 
Norte y que consideran que los beneficios que se de- 
rivan de la actuación de dichas estaciones no justifi- 
can el gasto que suponen, por lo que a partir del 20 
de junio del año 1954*los Estados Unidos dejarán de 
contribuir al mantenimiento del programa corres- 
pondiente. Actualmente las estaciones flotantes que 
la O. A. C. I. mantiene están costeadas por quince 
países, de los cuales seis facilitan los barcos, 25 en 
total, de los que 14 pertenecen a los Estados Unidos y 
están a su cargo, contribuyendo al resto con parte de 
los gastos que originan. La fecha indicada antes como 
cese de la contribución norteamericana es la de cadu- 
cidad del actual acuerdo. 

Informe anual del director general de la 1. A. T. A. 
Este año de 1953, las líneas aéreas transportan 5.000.000 
más de pasajeros que el año anterior, y en recorridos 
más largos, pero los beneficios son menores, según ha 
declarado en Montreal el director general de la Aso- 
ciación a la IX Junta anual. Tanto el aumento de 
tráfico como el menor beneficio económico se deben 
a la extensión de la red internacional de los servicios 
turista de tarifa reducida, según manifestó en su in- 
forme a los elementos directivos de setenta compa- 
nías que integran la Organización y que absorben el 
95 por 100 del tráfico aéreo mundial. Indicó también 
que el tráfico de mercancías había aumentado duran- 
te el pasado año alrededor de un 6 por 100, hasta un 
total, en 1952, de 950 millones de ton. km. Si bien ca- 
lificó de desalentadora esta tendencia, dijo que con- 
fiaba que en 1953 se superara la marca de los 1.000 
millones. La flota de las líneas aéreas del mundo du- 
rante el año 1952 se componía de unas 3.000 aerona- 
ves para operaciones regulares, entrando actualmente 
en servicio numerosos aparatos de los más modernos 
tipos de motores de émbolos o reactores. El desarrollo 
indicado comprende, en cierta medida, un aumento en 
el personal de las líneas, que en un total asciende a 
unos 300.000 individuos en las empresas de servicio 
regular. 

Capacidad mínima de los aviones con clase turista. 
La capacidad mínima de los aviones con clase turista 
y utilizados por los servicios de rte aéreo, se- 
gún los precios establecidos por la 1. A. T. A., es la 
siguiente: 

Cuatrimotores: Breget Deus Ponts, 107; Boeing Stra- 
tocruisier, 81; Lockheed Superconstellation, 78; Dou- 
glas DC-6B, 77; Douglas DC-6, 60; Lockheed Constella- 
tion, 58; Douglas DC-4, 54; Canadiar Argonaul, 54; 
Vickers Viscount, 47; SNCASE La: 44. Bimoto- 
res: Convair 340, 48; Convair 240, 40; SNCASO Bre- 
lagne, 40; bl Viking, 36; SNCASE a 44. 

Esta capacidad es mínima, pudiendo los transportes 
llevar un número superior al indicado y fijado por la 
LA ¡TA «659 60 da] 

Conferencia de la 1. A. T. A. en Honolulú. En la 
Conferencia celebrada el 23 de noviembre de 1953 por 
la 1. A, T, A. se han adoptado una serie de : 
nes en las tarifas de transporte aéreo por 
de las principales compañías mundiales, S 
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acuerdos, el viaje por avión alrededor del mundo, con 
rarifa turística, costaría 1.100 dólares, frente a los 
1.700 que habría que pagar para el mismo recorrido 
con arreglo a la tarifa ordinaria de primera clase. Las 
tarifas correspondientes a los tres principales itinera- 
rios del Pacífico sufrirán una reducción de un 25 por 
100, siendo sin embargo la diferencia entre las tarifas 
turística y ordinaria de primera clase para el Atlán- 
tico Norte menor que anteriormente, por haber expe- 
rimentado éstas un aumento, debido a la elevación del 
coste de explotación. Hasta primeros de octubre per- 
manecen inalterables las tarifas de los servicios de Cen- 
troamérica, fecha en que se establecerán precios de 
clase turística, elevándose al mismo tiempo ligeramen- 
te las tarifas ordinarias de primera clase. Se decidió 
el aumento de las tarifas turísticas y de primera clase 

el tráfico entre Europa y África, siendo este au- 
mento aproximadamente de un 5 por 100. Entre Eu- 
+ y el Oriente Medio el aumento de las tarifas ha 
sido de un 10 por 100, e igualmente lo han sido las 
correspondientes a Singapur y Tokio. En las restantes 
líneas se ha acordado el mantenimiento de los precios. 

El equipaje autorizado para la clase turística, con 
carácter internacional, es de 20 kg., en contraposición 
con los 30 kg. autorizados para el pasaje de primera 
clase. En el transporte de mercancías permanecerán 
las tarifas prácticamente inalteradas. 

APÓN. Nuevo avión de entrenamiento. La Tachihi 
Kogyo Kaisha, de Tachikaba, acaba de anunciar la 
construcción del primer avión fabricado en el Japón 
desde la terminación de la guerra. Este aparato, de- 
nominado Tachiki 1, es un biplaza de ala alta, con 
cabina abierta, con tren de aterrizaje fijo y motor en 
estrella de 130 C. V. En términos generales, el aparato 
es un modelo de entrenamiento, derivado del tipo 95 
que la Industria Tachihi fabricó antes de la guerra en 

des cantidades. Alcanza este aparato una veloci- 
dad de 190 km. hora y está destinado a la Liga Aero- 
náutica de Estudiantes Japoneses. 

La futura fuerza aérea japonesa. Según una infor- 
mación publicada en la prensa de Tokio, ha sido ela- 
borado en secreto un plan para la reconstrucción de la 
fuerza aérea japonesa, que se basa en plan inicial de 
3.000 aviones, incluídos tipos de propulsión a chorro, 
a proyectar y construir lo antes posible en el Japón. 
En el programa de reconstrucción se sugieren dos eta- 
pas: en la primera, que comprende la defensa del terri- 
torio japonés, que correrá a cargo del Cuartel General 
de Defensa Aérea, ayudado por la fuerza aérea de los 
Estados Unidos, y en la segunda se constituirá una 
fuerza aérea de defensa que abarcará las misiones que 
actualmente lleva a cabo el ejército norteamericano. 

Actividades de la aviación comercial. El 24 de no- 
viembre aterrizo en el aeropuerto internacional de San 
Francisco el avión Ciudad de Tokio, perteneciente a 
las líneas aéreas japonesas, que han establecido el pri- 
mer enlace, a través del Pacífico, después de la guerra. 
Rusia. Base polar. Noticias no confirmadas in- 
dican que los rusos, antes de que los americanos pro- 
-cedieran a la construcción de la base de Thule, en 
Groenlandia, establecieron una base ártica en la tierra 
de Francisco José, a una distancia de 2.400 km. de la 
base americana. 
- Aviones cohete. La revista americana Ávialion pu- 
lica una información sobre los vuelos de prueba que 
_Jos rusos efectúan con aviones de caza de propulsión 

ete, que alcanzan velocidades hasta de 2.700 km. 

y alturas hasta de 30.000 m. Se indica igual- 
que otros aviones de propulsión cohete aún 
otent didos en el programa de inves- 
alcanzar velocidades de 

y alturas de 60.000 m. Los pilotos de 
ratos actúan sobre los mandos tum- 
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de reducir el efecto de la fuerza de gravedad al volar 
a grandes velocidades. Parece ser que en la región 
de Moscú se están probando varios modelos experi- 
mentales de este tipo de aviones, que se derivan en 
gran parte de la labor de investigación de ingenieros, 
proyectistas y técnicos alemanes. 
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EsPAÑA. Ayuda americana. 
brero se han producido las primeras realizaciones ma- 
teriales de la ayuda miirtar americana. En lo referente 
al Ejército del Aire presenta: La construcción de bases 
a utilizar conjuntamente por las Fuerzas Aéreas de 
ambos países y las primeras entregas de material, que 
comienzan a producirse con fines de instrucción. En 
lo referente a construcción de bases se han hecho con- 
cesiones a tres empresas de Nueva York, lowa y Te- 
jas, después de la aprobación de la Comisión de Ser- 
vicios Armados de la Cámara de Representantes de 
un crédito de 50 millones para su realización, además 
de un oleoducto que las abastezca de combustible. En 
cuanto a la aportación de material, se ha reflejado 
hasta la fecha indicada en la llegada a Barajas de dos 
aviones C-119 Packet y un C-124 Globemaster, para ins- 
trucción. Por otra parte, han sido entregados equipos 
de transmisiones electrónicos y material de repuesto 
para aviones a reacción. 

El día 24 del mes de marzo tuvo lugar la llegada al 
nuevo aeródromo escuela de Talavera la Real de seis 
aviones 7-33 a reacción, en los que se ha comenzado 
la instrucción de los pilotos españoles. 

Posteriormente han tenido lugar sucesivas entregas 
de aviones, todas ellas con destino a la instrucción de 
pilotos; alguna de ellas ya de importancia, como la 
producida en el puerto de Santander con la llegada 
del portaaviones Trípoli, completamente cargado de 
aviones y material para las bases antes citadas. 

Inauguración de nuevas líneas aéreas. La compañía 
de Aviación y Comercio ha inaugurado dos nuevas lí- 
neas aéreas: una de Madrid a Granada y Sevilla, que 
realizará tres viajes semanales, servida por aviones bi- 
motores Bristol, y otra de Madrid a Canarias por Ca- 
sablanca, cubierta con aviones cuatrimotores Langue- 
doc, con dos viajes semanales. 

Por su parte, la compañía Iberia inauguró, el día 
12 de abril, el servicio directo Madrid-Ginebra, que las 
compañías Iberia y Swiss Air han establecido con apa- 
ratos DC-4, como complemento del ya existente entre 
ambas capitales con escala en Barcelona y servido con 
Douglas DC-3. 

Festival aeronáutico. Organizado por el Real Aero 
Club de España, como anualmente viene realizándose, 
ha tenido lugar en el aeródromo de Cuatro Vientos el 
festival anual, que ha consistido en una exhibición en 
vuelo de los prototipos de avionetas nacionales y de 
los nuevos aparatos a reacción existentes para la ins- 
trucción de pilotos, de acuerdo con el pacto de ayuda 
mutua entre España y los Estados Unidos. Colabora- 
ron en el desfile escuadrillas de aviones portugueses, 
italianos y estadounidenses. 

Visita del ministro del Aire a los Estados Unidos. 
El día 29 de abril salió del aeropuerto de Barajas el 
ministro del Aire español para una visita a las insta- 
laciones militares aéreas norteamericanas. Durante su 
recorrido por el territorio de la Unión visitó las bases 
aéreas de Bagerstown (Maryland), con la factoría de 
la Fairchild, Scott (Illinois), Tinker (Oklahoma). Se- 
guidamente, después de su paso por Nueva Orleáns, 
asistió en Eglin a una demostración de la potencia de 
fuego de distintas unidades aéreas. El día 13 de mayo 
inició la visita a los centros de instrucción y entrena- 
miento que las Fuerzas Aéreas poseen en la zona de 


Durante el mes de fe-. 
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San Antonio (Tejas), y, posteriormente, la base de 
March, en California, donde además visitó las facto- 
rías de las empresas Lockheed y North Americah. 
Después de otras visitas de análoga importancia re- 
gresó a España el 28 del mes de mayo. 

Superconstellations, para la Iberia. La compañía 
Iberia ha mejorado su flota aérea con la adquisición 
de tres Superconstellations, con los que se incrementará 
el prestigio que esta compañía posee en todo el mun- 
do. Los tres nuevos aviones llevarán los nombres de 

*Pinta, Niña y Santa María, con los que se estable- 
cerán nuevas líneas con escalas en Madrid, Barcelona 
y Sevilla. 

ALEMANIA. Proyectiles dirigidos. El ex coronel de 
la aviación alemana Egbert von Frankenberg ha pre- 
dicho la derrota de las fuerzas occidentales en el caso 
de guerra, en un artículo publicado en un periódico 
comunista, en el que analiza el poderío del armamento 
de las Repúblicas Soviéticas, para utilización tras- 
atlántica. Indica haber sido desarrollado un proyectil, 
partiendo de los cohetes alemanes de la segunda Gue- 
rra Mundial, que fueron capturados por los ejércitos 
de ocupación, y que han sido mejorados extraordina- 
riamente en la actualidad. Al terminar la guerra, Ale- 
mania no poseía un proyectil trasatlántico listo para 
ser disparado, pero se sabe que los expertos alemanes 
en cohetes estaban investigando en el campo de largo 
alcance. De los proyectistas que trabajaban en Ale- 
mania fueron capturados algunos de los más destaca- 
dos expertos en cohetes, siendo trasladados, después 
del final de la guerra, a Rusia, donde actualmente se 


encuentran trabajando en proyectiles dirigidos. Entre 
ellos parece que se halla Helmuth Goepprup, ayudante 
personal del barón Werner von Braun, principal pro- 
yectista de la V-2 alemana, y que en k actualidad 
trabaja en los Estados Unidos, 

BÉLGICA. Servicio Bruselas-París con helicópteros. 
El 20 de diciembre se ha inaugurado un servicio de 


Fic. 68, — Aviones de bombardeo Camberra en formación de vuelo 


a la obtención de un avión de 

está en la actualidad procediendo a la 
de un prototipo de avión por la Convair, 
equi 
ral Eléctric : 
Comisión de Energía Atómica de los Estados. 
En previsión de que los esfuerzos de ambas sociedades 
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helicópteros entre Bruselas y París, y cuyos primeros 
vuelos regulares han tenido lugar en el presente año; 
la duración del vuelo es aproximadamente de dos ho- 
ras y cuarto. 

Nuevo terminal. En Bruselas se ha inaugurado una 
estación terminal de la Compañía Aérea SABENA, 
que constituye probablemente la instalación más mo- 
derna y completa de su género en Europa. Está 
situada en el mismo centro de Bruselas y consta de 
nueve plantas, tres de ellas sótanos, y se encuentra 
en comunicación directa con la estación central del 
ferrocarril de la ciudad, y posee además una línea 
de ferrocarril subterráneo que establece la comunica- 
ción con el aeropuerto, y mediante el cual pueden 
ser transportados los pasajeros hasta el mismo en 
diez minutos. En las tres plantas del sótano están 
instalados los servicios técnicos. 

CANADÁ. Helicópteros para las Fuerzas Aéreas, El 
Cuerpo de la Real Aviación Canadiense recibirá seis 
helicópteros Piasecki H-21A, que van a ser utilizados 
para las operaciones de salvamento. La versión del 
H-21A destinada a este grupo es uno de los mayores 
helicópteros que existen actualmente; va provisto de 
un sistema de aterrizaje que le permite pesarse indis- 
tintamente sobre tierra, nieve, agua o marismas. Puede 
llevar doce literas o veinte asientos. 

Record de velocidad sobre Bell X-1A. A primeros de 
año el comandante Charles E. Yeager, a bordo del 
prototipo Bell X-14, ha conseguido una velocidad 
correspondiente a un número de Mach 2,5, que equi- 
vale aproximadamente a 2.650 km. hora, con lo que 
se ha logrado alcanzar una velocidad 
superior a la de una bala de fusil. Este 
prototipo es ligeramente mayor que el 
Bell X-1, y va equipado de un motor 
cohete de un total de 2.720 kg. de em- 
puje. El volumen de combustible que 
lleva a bordo es tres veces superior al 
de su antecesor y le permite desarro- 
llar su potencia máxima durante cuatro 
minutos y medio. 

Interrupción de la fabricación del 
«Camberra». La Fuerza Aérea ha hecho 
público que ha ordenado la suspensión 
de la fabricación del avión de bombar- 
deo Martin B-57, versión norteameri- 
cana del Camberra británico (fig. 68). 
Esta orden de cancelación parece dar 
el golpe final a la aventura de fabricar 
este avión, que fué iniciada en la pri- 
mavera de 1951. Desde un principio, 
la fabricación de este avión ha trope- 
zado con serias dificultades, debidas 
principalmente a los diferentes procedi- 
mientos de fabricación y a la dificul- 
tad de adaptar a la construcción en 
serie americana un avión proyectado y 
construído con arreglo a los procedi- 
mientos británicos. Por otra parte, los 
resultados conseguidos por el avión en 
vuelo y sus características poco satis- 
factorias parecen ser las causas por las 
que se ha abandonado su fabricación. 

Avión de propulsión nuclear. No 
obstante el anuncio hecho durante la 
primera mitad del año, de haber sido 
abandonados los estudios encaminados 

ión nuclear. 


» Se 
a 
o con un motor atómico Pa a 
r encargo de la U. S. A. F. y por la 


AVIACIÓN 


udiesen llegar a no dar un resultado positivo, se 
E hecho también el encargo a la Boeing del estudio 
de aviones atómicos. En el mismo sentido se han 
hecho solicitudes a la Lockheed, que trabajará con- 
juntamente con la Pratt Whitney, si bien estas últi- 
mas realizarán exclusivamente estudios e investiga- 
ciones sobre la materia, pero sin llegar a la construc- 
ción de prototipos. Para ello la Comisión de Energía 
Atómica ha solicitado del Congreso un crédito de 
8.600.000 dólares con destino a la Pratt Whitney, 
para que lleve a cabo los estudios solicitados y prin- 
cipalmente al reactor nuclear. Para la General Elec- 
tric se han solicitado 5.600.000 dólares, para que pueda 
ir sus trabajos en este sentido. Se ha autori- 
zado a la Comisión la iniciación de la construcción 
de un reactor nuclear, mientras que a la U. S. A. F. 
no le ha sido autorizada más que la construcción de 
las células, pudiendo solamente realizar estudios en 
materia de reactores, pero sin llegar a la construcción 
de ningún prototipo, y de aquí la obligada colabora- 
ción entre ambos organismos para la construcción 
del primer prototipo de avión con propulsión atómica, 
Para los trabajos de investigación y construcción 
han levantado la U. S. A. F. y la General Electric 
en Idaho unos talleres cuyo coste se supone de unos 
33 millones de dólares, y en ellos se realizarán los estu- 
dios relativos al reactor nuclear. Esta etapa dentro 
de la construcción de aviones nucleares tiene su ante- 
cedente inmediato en el proyecto N. E. P. A, (Ener- 
ela Nuclear para la Propulsión de Aviones), que 
encargado por las Fuerzas Aéreas en el año 1946 
a la Fairchild, que recabó la colaboración de la Gene- 
ral Motors, Continental, Flader, General Electric, 
Northrop, Westinghouse y Wright Aeronautical Copp, 
entre las más importantes. Aun cuando este proyecto 
no alcanzó resultados prácticos tangibles, demostró, 
sin embargo, la posibilidad de su realización. 
Escuadrillas de aviones sin piloto. La U. S. A. F, 
está organizando la segunda escuadrilla de aviones 
sin piloto, que constituye la tercera dentro de la misma 
categoría. Pertenece a la Fuerza Aérea Táctica y será 
estacionada en la base de Orlando (Florida). Esta se- 
gunda escuadrilla recibirá a principios del año próximo 
aparatos Northrop B-62 Snark para fines de entrena- 
miento. Este aparato, cuyas características se mantie- 
nen en secreto, es más grande y más rápido que el Ma- 
tador, siendo su alcance considerablemente superior. 
El portaaviones «Forresial». A finales de año se 
- ha terminado la construcción del portaaviones nor- 
teamericano Forrestal, de 59.650 ton., que constituye 
el mayor barco de guerra del mundo. Su cubierta 
: — tiene una longitud de 316 m. y 77 m. de anchura. Esta 
cubierta está realizada de acuerdo con el nuevo mode- 
lo británico de cubierta angular, con objeto de que los 
aviones que al aterrizar no queden sujetos por las 
barreras de detención de la cubierta puedan volver 
a despegar libremente. Posee cuatro catapultas de 
lanzamiento de modelo británico, y desde las que po- 
drán ser lanzados al aire 32 np ariel minu- 
tos. En un principio se que la isla del porta- 
aviones fuese retráctil, ta se desistió de ello, siendo 
te abatibles los ¿rre y ¿oe im lo que 
al buque pasar por debajo puente de 
y alcanzar los astilleros de la Armada. Está 
desde este portaaviones puedan despegar 
bombardeo atómico, así como cazas de 
lsión por reacción y aviones de reconocimiento. 
vtal de la tri ión será de 3.500 hombres, y 
e instalaciones muy modernas para limpieza de 
ciones atómicas. Su velocidad es de 30 nudos y 
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FRANCIA. Los «Comel» serán sustituidos por «Vis- 
count». A consecuencia de las reclamaciones que las 
compañías francesas Air France y Union Aéromaritime 
de Transport han presentado, debido a la prohibición 
por el Gobierno inglés de los vuelos de los Comet, han 
recibido, por parte de éste, un ofrecimiento de entrega 
gratuita de un cierto número de aviones Vickers 
Viscount, de un valor semejante al del importe de los 
primeros, así como piezas de recambio, como una parte 
de la indemnización solicitada por daños y perjuicios. 

Catapulta para aviones ligeros. En los terrenos de 
la Société Nationale de Construction Aéronautiques 
du Nord han sido llevados a cabo los ensayos de una 
nueva catapulta para aviones ligeros de observación 
artillera. Mediante este nuevo aparato, que es montado 
en tierra en un espacio de dos horas con las mismas 
barras de hierro que se emplean para fijar las piezas 
de artillería, se reduce considerablemente el recorrido 
de aterrizaje y despegue de estos aviones. El aterri- 
zaje queda reducido a 19 m. en lugar de los 90 nor- 
malmente necesarios, bastando para el despegue 22 m. 
en lugar de los 110 normales. Esta nueva catapulta, que 
puede ser utilizada en cualquier terreno, es fácilmente 
transportable de un lugar a otro mediante un camión, 
siendo muy fácil su montaje y desmontaje. El fun- 
cionamiento tiene lugar mediante un pistón accionado 
por aire comprimido a 120 kg. de presión. 

GRAN BRETAÑA. Nuevo túnel aerodinámico para 
la A. W. A. La Armstrong Whitworth Aircraft ha 
facilitado algunos datos sobre la construcción de un 
túnel aerodinámico supersónico de grandes dimensio- 
nes, que costará más de 100.000 libras esterlinas. Se 
espera que su terminación sea lograda en el transcurso 
del año 1954. 

Dispone de un motor de 7.700 C. V. y está proyec- 
tado para que en el mismo sean logradas velocidades 
hasta de un valor del número de Mach igual a 3. 

Accidente de los «Cometv. El 8 de abril ha tenido 
lugar un nuevo accidente de estos aparatos, mientras 
la casa De Havilland continúa las investigaciones 
para lograr una explicación satisfactoria a los muchos 
siniestros ocurridos. Es de señalar la circunstancia 
de que los dos últimos accidentes se han producido 
en análogas condiciones, dado que las violentas ex- 
plosiones que precedieron a su caída tuvieron lugar 
a la misma altura, 7.800 m., después de un mismo 
tiempo de vuelo, treinta minutos, habiendo despegado 
del mismo aeródromo de Ciampino e igualmente los 
dos se encontraban todavía ganando altura. En ambos 
casos el accidente se produjo de manera repentina y 
sin que de los aviones se recibiera ningún mensaje 
alarmante. 

XXXV Aniversario del primer vuelo Londres- Norte- 
américa. El día 15 de junio se ha conmemorado en 
Londres el XXXV aniversario del primer vuelo tras- 
atlántico realizado por los pilotos británicos John 
Alcock y Arthur Whitten Brown. La ceremonia tuvo 
lugar en el aeropuerto de Londres, en presencia del 
ministro británico de Transportes y de Aviación Civil. 
Por la tarde del mismo día un aparato Monarch de la 
B. O. A. C. salió del indicado aeropuerto para realizar 
su 14.150 travesía de la misma ruta que se conmemoró. 

Titanio para la industria aeronáutica. La industria 
inglesa está tratando de utilizar titanio en la construc- 
ción de motores y células de los aparatos destinados al 
transporte de bombas atómicas, con lo cual será po- 
sible reducir, de acuerdo con los cálculos efectuados, 
una tonelada de peso entre los cuatro motores que 
llevan los aviones de esta clase, es decir, una reducción 
de un 20 por 100 del peso total. La reducción a efec- 
tuar en la célula será de unos 150 kg., lo que en resumen 
contribuirá a aumentar la carga útil de los bombarderos. 

La investigación de los accidentes del «Comet». Sir 
Arnold Hall, director de la Royal Aircraft de Farn- 
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borough, «ha declarado en la encuesta pública cele- 
brada con objeto de dar a conocer el estado en que se 
encuentran las investigaciones sobre las causas que 
hayan podido producir los accidentes en varios avio- 
nes Comet. 

Expuso las conclusiones obtenidas a través de varias 
semanas de trabajo, señalando y describiendo cómo 
se fueron eliminando una por una las posibles causas 
en los accidentes. Sobre la rotura del fuselaje señaló 
no había sido producida por ninguna explosión a 
bordo, extremo en el que también estaba de acuerdo 
el médico italiano que había reconocido los restos de 
los pasajeros. La primera rotura del avión se produjo 
en la parte central y superior del fuselaje, produ- 
ciéndose seguidamente una gran explosión. Uno de 
los asientos del avión, recuperado después del acciden- 
te, fué presentado en la encuesta completamente re- 
retorcido, e indicó que en su opinión aparecen en él 
dos clases de torsiones: una ocasionada por un movi- 
miento violento hacia adelante, originado por la onda 
de succión producida por la rotura de la cabina, y otra 
hacia atrás, causada por el choque del avión contra el 
mar. Resumió que entre los restos encontrados habían 
sido descubiertas algunas fisuras, que suponía se habían 
producido en los procesos de fabricación, y que podían 
ser consideradas como puntos de iniciación de rotura 
por fatiga, si bien en las pruebas realizadas con un 
Comet introducido en un depósito de aire se produjo 
la rotura de la cabina a las nueve mil horas, no hallán- 
dose en el punto de rotura ninguna fisura. 

Modificaciones en los «Comet». La casa De Havil- 
land ha presentado una memoria en la que se incluyen 
nueve puntos relativos a las modificaciones que se 
pretende introducir en los Comel 11 y 111, con objeto 
de hacer de este aparato uno de los transportes más 
seguros actualmente existentes. Se pretende utili- 
zar materiales de mayor grosor para la construcción 
de la cabina a presión, nuevo diseño de la forma y 
disposición de las ventanillas y todas las aberturas 
de la cabina, con objeto de evitar grietas en su estruc- 
tura, aumentar el espesor de determinadas partes 
del ala para evitar tensiones y esfuerzos o reducirlas al 
mínimo. 

INTERNACIONAL. La Conferencia de la O. A. C. 1. 
sobre las estaciones oceánicas. Los representantes de 
quince países, entre los que se encuentran España 
e Italia, se han reunido en la IV Conferencia de la Orga- 
nización de la Aviación Civil Internacional, para tratar 
sobre las estaciones oceánicas del Atlántico Norte, 
últimando un acuerdo que tiene en cuenta el incesante 
desarrollo de las técnicas aeronáuticas y el acrecen- 
tamiento constante del número de vuelos transoceá- 
nicos. 

Los puntos esenciales del nuevo acuerdo son los 
siguientes: 1.9, un nuevo sistema de reparto de cargas 
entre los países beneficiarios del sistema; 2.9, reparto 
de responsabilidades a los beneficiarios extraaeronáu- 
ticos; 3.9, disminución del número de navíos meteoro- 
lógicos; 4.0, renovación del nuevo acuerdo por un 
período de dos años, ampliable en años sucesivos; 
5.9, reducción de las estaciones meteorológicas, y 
6.9, coordinación de la regulación de las explotaciones 
por el Consejo de la O. A. C, L 

Fuerzas aéreas tácticas de la Europa Central. El 
día 2 de abril se celebró en el campo de Guynemer 
(Francia) el HI Aniversario de la creación de las 
Fuerzas Aéreas aliadas en Centroeuropa, y que cons- 
tituye la aviación militar más joven del mundo. Com- 
prenden en Europa cerca de 2.000 aparatos, esperando 
alcanzar para finales de año los 5.000, para cuya utili- 
zación dispone de 120 aeródromos, que se pretende 
elevar a 160 en el mismo período de tiempo. 

XXI Reunión del Consejo de la O. A. C. 1. En 
esta reunión, celebrada el 7 de abril, se adoptaron 
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entre otras las siguientes decisiones: Estudio sobre 
la percepción de derechos de utilización de aeropuertos, 
que ha sido enviado a los 63 miembros de la organi- 
zación, estando encaminado este estudio a servir de 
guía a la administración de los aeropuertos, enuncian- 
do los principios susceptibles a emplear para percibir 
los derechos de utilización de aquéllos. 

Enmienda del convenio de Varsovia, para lo cual 
se ha convocado una conferencia en el año 1955 que 
tendrá lugar en los Países Bajos; se convocó también 
para el 5 de octubre, en Montreal, la tercera reunión re- 
gional de Navegación Aérea del Atlántico Norte, para 
estudiar las necesidades regionales en esta materia 
y determinar las instalaciones, servicios y procedimien- 
tos necesarios en dicha zona. 

Propuesta de cambios en la organización de las Fuer- 
zas Aéreas Occidentales. El Grupo Militar Permanen- 
te de la N. A. T. O. en Washington ha recibido un 
plan preparado por el Cuartel General Supremo Aliado 
en París, en el que se propone una radical reorganiza- 
ción que se considera indispensable como consecuen» 
cia de dos factores fundamentales: la inminente en- 
trada de las fuerzas armadas de la Alemania Occiden- 
tal en la organización de la N. A. T. O. y el nuevo 
tipo de organización militar que exige el desarrollo de 
las armas atómicas. 

Este plan entraría en vigor en 1955, y progresi- 
vamente alcanzaría su pleno desarrollo en 1957, mo- 
mento en que sería sometido a una nueva revisión, 
por considerarse que tres años es el máximo tiempo 
que puede permanecer un determinado plan militar 
invariable. Los detalles de este plan son absoluta- 
mente secretos. . 

JAPÓN. Las bases de la futura Fuerza Aérea. Las 
fuerzas nacionales de seguridad del Japón disponen, 
desde fin de enero, de seis cuerpos de aviación, bajo un 
mando autónomo, que por el momento solamente posee 
un pequeño número de aviones de enlace. La primera 
escuadrilla está enclavada en el Cuartel General de 
Hamamatsu y dispone igualmente de aviones de enlace 
en Hokkaido y Kyushu. 

La industria japonesa. La compañía Kawasaki, 
del Japón, ha firmado un acuerdo con la Lockheed 
Aircraft Corporation, de California, para obtener la 
licencia de fabricación del caza a reacción todo tiempo 
F-94C Starfire y el T-33A de entrenamiento, ambos 
derivados del conocido F-80 Shooting Star. Por otra 
parte, se encuentra en negociaciones con la casa Allison, 
para la obtención de permisos para fabricación de 
alguno de sus motores. 

Rusia. Las fuerzas soviéticas en Europa occidental. 
Según una agencia de prensa alemana, un ps 
de la Alemania Occidental ha declarado que la Unión 
Soviética posee en la Europa occidental más de 150 * 
divisiones; de éstas, 22 se encuentran en Alemania, en la 
parte correspondiente a su zona de ocupación, calcu- 
lándose sus efectivos en 300.000 hombres y alrededor 
de 6.000 tanques. Sus unidades aéreas comprenden 
de 700 a 800 cazas a reacción y algunos bombarderos 
pesados, pero cuentan con unas 20 bases de 
ser utilizadas en cualquier momento por ee roca 
del mismo tipo. Poseen asimismo en dicha zona ocho 
divisiones de artillería antiaérea. 

Nueva base soviética. En las llanuras de Jabarosk 
(Siberia) ha sido establecida una nueva base aérea 
dotada de un equipo completísimo. Situada a 640 km. 
al norte de Arpa es e próxima a la isla 
más septentrio archipi japonés y al terri- 
torio de los Estados Unidos. .. » 

Potencial militar aéreo. 
ticas nan i 
1947, —alrededor de los 20.000 
producido últimamente un rápi 
incremento considerable ' 
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reacción en las unidades de combate. Han levado a | proyectiles dirigidos intercontinentales, dotados de 
cabo un gran programa de construcción de bases | bombas de hidrógeno, como cabeza de combate, sien- 
aíreas en la Europa occidental, habiendo triplicado | do muy probable que lleguen a una solución práctica 
el número de la: existentes capaces de acomodar | del problema antes que los paíse; occidentales. 
aviones a reacción. Bibliografía. Avión, Revista Aeronáutisa (Espa- 

Progresos en el campo de los proyectiles dirigidos y | ña); Revista Nacional de Aeronáutica (Argentina); L'echo 
armas nucleares. Según una información oficial del | des ailes (Bélgica); Aeronautical Engineering Review, 
senador Stuart Symington, en un discurso pronuncia- | Air Force (Estados Unidos); Les Ailes (Francia); 
do el día 21 de julio en »1 Senado, aseguró que los rusos | Revista Aeronáutica (Italia); Flight, The Aeroplan» 
están haciendo grandes progreso en el campo de los | (Inglaterra). — F. R. 
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AITKEN (ROBERTO GRANT). Astrónomo norte- 
americano, n. en Jackson (California) el 31 de diciembre 
de 1864 y m. el 29 de octubre de 1951. Véase su bio- 
grafía en el tomo III de la ENCICLOPEDIA, pág. 814, 
y en el SUPLEMENTO 1940-1941, pág. 271. 

ALSTON (LEoNarDo). Escritor y economista in- 
le n. en Australia en 1875 y m. el 4 de diciembre 

1953. Véase su biografía en el tomo | del APÉNDICE, 


página 416. 

LVAREZ (Juan). Jurisconsulto, publicista y 
argentino, n. en Gualeguaychú (Entre Ríos) 

el 3 de septiembre de 1878 y m. en Rosario el 8 de 

abril de 1954. Véase su biografía en el tomo 1 del APÉN- 


DICE, . 461. En 1931 fué nombrado procurador 
gn de la nación, ejerció el cargo de profesor de 
Facultad de Ciencias Económicas y del Colegio Na- 


cional de Rosario, y en 1939 presidió la delegación 
argentina que asistió a la reunión de jurisconsultos 
de Montevideo. El general Farrell le encargó en 1945 
la formación de Gobierno, habiendo fracasado en sus 
gestiones, y en 1946 fué sometido a juicio político, con 
restantes miembros de la Corte Suprema de Jus- 
ticia, de la que fué destituído. — J. S. O. 
ÁLVAREZ DÍAZ (NICANOR). Dibujante espa- 
ñol, conocido con el seudónimo de Alejandro Sirio. 
Nació en Oviedo en 1890 y m. en Buenos Aires el 
- 7 de mayo de 1953. En 1910 emigró a la Argentina, 
$ como caudal el oficio de comerciante mal 
aprendido, Instalado en Buenos Aires, estuvo emplea- 
“como ayudante de tenedor de libros y de cajero 


en un establecimiento mercantil, hasta el día en que 


o sus aficiones al dibujo, le requirió para que 
ra unos i adornar el escaparate. 
a pasar por frente de la sastrería el director 
revista Caras y Caretas, quien, fijándose 
hi habían sido ejecutados los figu- 
le fué presen- 


de El 
diario La 


nh compatriota suyo, dueño de una sastrería, cono- | 


Ya en la plenitud de su arte, ilustró las obras Poemas 
de la fundación, de Mariano de Vedia y Mitre; Mucha- 
cho de San Telmo, de Lascano Teyui, y su libro De 
Palermo a Montparnasse; pero donde Sirio logró supe- 
rarse fué en la ilustración de la edición lujosa y monu- 
mental de la obra de Enrique Larreta La gloria de 
don Ramiro, para la que hizo un centenar de grandes 
ilustraciones, pues esta obra abría amplio cauce a su 
inspiración. Estos dibujos y otros muchos del mismo 
artista fueron expuestos en Madrid en el mes de mar- 
zo de 1954, cumpliéndose así los deseos de Sirio de que 
sus obras fueran conocidas por sus compatriotas. Expu- 
so en diversas ocasiones en la Argentina, y cada exposi- 
ción se registró como un acontecimiento. Fué profesor - 
de la Escuela de Bellas Artes y presidente de la Aso- 
ciación de Dibujantes de la Argentina. — J. S. O. 
ÁLVAREZ SALA (JorcE). Dibujante y pintor 
español, más conocido por Pepe Sala, n. el 13 de junio 
de 1903. Desde los primeros años se despertó su voca- 
ción a la pintura, gracias a la influencia de su tío Ven- 
tura Álvarez Sala, a cuyo cuidado había sido confiado. 
Por su aprovechamiento en las primeras enseñanzas 
y sus adelantos en las prácticas del arte, el Ayunta- 
miento de Gijón le concedió una pensión que le per- 
mitió trasladarse a Madrid e ingresar en la Academia 
de Bellas Artes, donde cursó con brillantez su carrera 
bajo la dirección del maestro Fernando Álvarez Soto- 
mayor. Su primera manifestación artística fué el pai- 
saje, en cuya modalidad consiguió legítimos triunfos 
y acreditó el seudónimo de Pepe Sala, al que más 
tarde, especializado ya en el retrato a lápiz, dió fama 
y prestigio en todo el ámbito nacional. A partir de 
1935 son frecuentes sus exposiciones en toda España, 
sus triunfos en Madrid, Barcelona, Valencia, Sevi- 
la, Zaragoza, Bilbao, etc., le consagraron como maes- 

tro en el difícil arte del retrato. La modalidad de su 
arte, que se distingue por los relieves claroscuros, tan 
difíciles de conseguir por la sutileza y tenuidad de los 
coloridos del blanco y del negro, le ¿esifican entre los 


más notables técnicos del dibujo, y como uno de los va- 


cartulinas llenas de 
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cuya expresión más bien se capta el alma atormentada 
que el semblante del glorioso pintor; un retrato de 
Benavente, obra de singular maestría en el dibujo a 
lápiz y acogida favorablemente por la crítica; y el tan 
conocido retrato de Manolete, reproducido en la mayo- 
ría de las revistas españolas, con ocasión de la muerte 
del gran torero, y publicado en no pocas extranjeras. 
Los críticos de arte se han ocupado con elogio de este 
dibujante excepcional, pues «su galería de retratos 
a lápiz, aparte del valor técnico, en algunos momentos 
insuperable, refleja unos valores psicológicos inéditos 
en el arte del retrato. La obra de Pepe Sala tiene acier- 
tos definitivos, que acusan con clara elocuencia el 
temperamento del artista, recio y enérgico». Así se 
expresaba el crítico de arte del diario Madrid a raíz de 
una de sus exposiciones. Entre los retratos ejecutados 
por este artista citaremos: S. M. D. Alfonso XII, 
presidente Alcalá Zamora, Caudillo Francisco Franco. 
De personalidades políticas: Maura, Romanones, Le- 
rroux, Calvo Sotelo, Melquiades Álvarez, etc. Litera- 
tos: Benavente, Pemán, Marquina, Manuel Machado, 
etcétera. Toreros: Joselito, Belmonte, Manolete, el 
Gallo, Lalanda, etó. — J. S. O. 
ÁLVAREZ-OSSORIO Y FARFÁN DE 
LOS GODOS (Francisco DE P.). Arqueólogo espa- 
ñol, n. en Madrid el 31 de mayo de 1868 y m. en la 
misma capital el 16 de junio de 1953. Véase su biogra- 
fía en el tomo 1 del APÉNDICE, pág. 468. Ejerció el car- 
go de director del Museo Arqueológico Nacional desde 
1930 hasta el 21 de febrero de 1937, fecha en que los 
rojos le jubilaron con carácter forzoso, habiendo sido 
repuesto en 1939. Era miembro correspondiente de la 
Academia de Bellas Artes de Lisboa, de la Academia 
Nacional de la Historia de Buenos Aires, del Instituto 
Histórico del Uruguay, del Instituto Arqueológico de 
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Berlín y de otras corporaciones extranjeras. — J. S. O. | 


ANTONIUTTI (HILDEBRANDO). Religioso ita- 
liano, n. en Nimis (Udine) el 3 de agosto de 1898. Hizo 
sus primeros estudios eclesiásticos en el Seminario dio- 
cesano de Udine, y se doctoró en Filosofía, Teología 
y Derecho Canónico en la Universidad Lateranense 
de Roma. Se ordenó de sacerdote el 5 de diciembre 
de 1920, y desde este mismo año hasta 1927 fué secre- 

. tario del arzobispo de Udine y profesor en el Semina- 
rio diocesano. En 1928 ingresó en la diplomacia ponti- 
ficia, Residió durante siete años en China como secre- 
tario y auditor de la Delegación Apostólica; y estuvo 
en Lisboa como auditor de la Nunciatura desde 1934 
hasta 1936, año que fué nombrado delegado apos- 
tólico en Albania y consagrado arzobispo de Sinnada 
de Frigia. En 1937 el Padre Santo le envió a España 
como encargado de negocios cerca del Gobierno del 
Generalísimo Franco. Representó a la Santa Sede en 
España hasta julio de 1938, y más tarde en el Ca- 
nadá. En octubre de 1953 S, S. Pío XII le destinó 
de nuevo a nuestra patria, como nuncio apostólico 
en Madrid. — J. C. M. 

ARAGONESES URQUIJO DE GORBEA 
(ENCARNACIÓN). Escritora española, más conocida por 
el seudónimo de Elena Fortún, n. en Madrid el 17 de 
noviembre de 1886 y m. en la misma capital el 8 de 
mayo de 1952. Huérfana de padre siendo todavía 
muy niña, fué su madre la que la guió en los primeros 
pasos de su instrucción, que amplió durante su per- 
manencia en un colegio de religiosas; y en sus obras, 
en las andanzas de sus pequeñas heroínas se inspira 
con frecuencia en los gratos recuerdos de aquel lugar 
de su infancia. A los dieciocho años contrajo matri- 
monio con un primo suyo, militar y hombre de letras, 
quien, entre otros trabajos literarios, teatrales y nove- 
lescos, publicó, en 1922, una novela titulada Los mil 
años de Elena Fortún, y de este título tomó nuestra 
pd el seudónimo que había de alcanzar tanta 

celebridad. La muerte del menor de sus dos hijos 
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la afligió tan vivamente que durante varios años vivió 
concentrada en una dolorosa obsesión, hasta que, bus- 
cando consuelo en una actividad adonde la llamaban 
sus aptitudes, empezó a escribir las deliciosas escenas 
infantiles cuya principal protagonista fué Celia, y 
ella encarnó la autora la 
hija que nunca tuvo. Sus 
colaboraciones, de bre- 
ve duración, en La Moda 
Práctica, fueron seguidas 
en la sección de «Gente 
Menuda» de la revista 
Blanco y Negro, que le 
conquistaron rápidamen- 
te extraordinaria acepta- 
ción de los lectores infan- 
tiles, y que más tarde 
fueron proseguidas con 
creciente éxito con los si- 
guientes títulos: Celia en 
el colegio; Celia: lo que 
dice; Celia, novelista; Celia 
en el mundo; Celia y sus 
amigos; Celia, madrecita; h 
Celia, institutriz; Cuchifritin, el hermano de Celia; Ci y 
chifritin y sus primos; Cuchifritin y Paquito ;Matonkiki 
y sus hermanos, y aparte de estas obras, la de un Tea- 
tro infantil que contiene once rápidas y muy variadas 
comedias, en prosa y en verso, de gran originalidad, 
fácilmente representables por los niños, y donde cul- 
mina la imaginación y la gracia de su autora, en estilo 
siempre espontáneo, pero nunca trivial. 

En medio de estas actividades, compartidas con las 
del hogar, aún halló tiempo de seguir los cursos para 
Bibliotecomanía que daba la Asociación de Diplomados 
de Boston, cursos dirigidos por la señorita Enriqueta 
Martín. Allí, en unión de sus compañeras de curso 
y bajo la dirección de la señorita Martín, fundaron 
una biblioteca infantil, muy completa, que comenzó 
a funcionar en la Casa de los Niños, enclavada en los 
jardines del Canal de Isabel II, y que fué suprimida y 
destruida durante la guerra española. Á esta casita, en 
medio del parque, iban los niños todos los domingos a 
escuchar cuentos de labios de las bibliotecarias, con el 
permiso, adernás, de llevarse cada cual un libro, que ha- 
bía de ser devuelto el domingo siguiente. Los desastres 
de la guerra la obligaron a vivir de su trabajo y estuvo 
como bibliotecaria varios años en Buenos Aires. Su prin- 
cipal mérito fué el de renovar totalmente en España la 
literatura para niños, aportando la fresca savia de un 
sano realismo, de una aguda observación directa > de 
una profunda psicología del alma infantil. — J. 5. O. 

AREILZA Y RODAS (JosÉ M.* DE, CONDE DE 
Morxico). Político y economista español, n. en Bilbao 
el año 1909. Es licenciado en Derecho e ingeniero 
industrial. En él se juntan dos dimensiones mentales 
que rara vez coinciden en una misma : la del 
intelectual curioso de todo saber y la del hombre de 
acción que se despliega en política y en grandes em- 
presas industriales y financieras. «En mayo y n- 
bre de 1933 colaboró en la revista JONS con sendos 
artículos titulados «El futuro de muestro pueblo: Na- 
cionalsindicalismo» y «Estado nacional». En agosto 
del mismo año participó en una entrevista entre Ra- 
miro Ledesma y José Antonio Primo de Rivera, Julio 
Ruiz de Alda y Alfonso García Valdecasas, en San Se- 
bastián, en un segundo intento de ap: ¡ón entre 
las J. O. N. S. y la futura F: ' 'n 
Ledesma— «posee una gran se 
capacidad política, y desarrolló. 


4. 
Encarnación Aragoneses 
Urquijo de Gorbea (Elena 
Fortún) 
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en esta región extensos sectores de la alta burguesía 
vasca». En 1934 (octubre) fué consejero nacional de 
la Falange jonsista. Durante la guerra de Liberación, 
Areilza fué alcalde de Bilbao, consejero nacional del 
Movimiento, y también, más tarde, director general 
de Industria. En 1941 
publicó, en colaboración 
con el catedrático Ver- 
nando M.3 de Castiella, el 
libro Reivindicaciones de 
España, premio nacional 
de Literatura de aquel 
año. También escribió 
interesantes ensayos en 
la Revista de Estudios 
Políticos, entre ellos: «La 
unidad española y sus 
enemigos», «Alfonso XHI 
y la revolución» «La 
política y los tópicos», 
«Directrices de la nueva 
organización económica: 
La industria española 
y la sindicación indus- 
trial». 

En 1945 lanzó su libro Embajadores sobre España, 
que trata sobre la coyuntura internacional de nuestra 
patria en aquellos días. Por aquellos años desempeñó 
la Embajada de España en la República Argentina. 
Desde tiempo atrás es consejero nacional de F. E. T. 
y de las J. O. N.S. y, por tanto, procurador en Cortes. 
Desde 1944 hasta marchar a ocupar su puesto diplo- 
mático profesó la cátedra de Política Económica de la 
Facultad de Ciencias Políticas de la Universidad de 
Madrid. Últimamente ha desarrollado una serie de 
documentadas conferencias sobre el tema de Gibraltar. 
En agosto de 1953 fué nombrado embajador de Espa- 
ña en los Estados Unidos, cargo que desempeña en la 
actualidad. —R. G. 

ARMS (JuAn TAYLOR). Grabador norteamericano, 
n. en Wáshington el 19 de abril de 1887 y m. en el 
mes de octubre de 1953. Véase su biografía en el Su- 
PLEMENTO 1936-1939, 1.* parte, pág. 346. 

ARRESE (EmeTERIO). Poeta español, n. en Tolo- 
sa (Guipúzcoa) el 3 de marzo de 1869 y m. en la misma 
ciudad el 13 de abril de 1954. Véase su biografía en el 
tomo 1 del APÉNDICE, pág. 877. 3 

ATKINS (Ivor ALGERNON). Músico inglés, n. en 
Llandoff el 29 de noviembre de 1869 y m. el 26 de 
noviembre de 1953. Véase 
su biografía en el tomo 1 
del APÉNDICE, pág. 956. 
Desde 1897 a 1950 fué 
organista y director de 
coro en la catedral de 
Worcester; en los años 
1935 y 1936 fué presiden- 
te del Real Colegio de Or- 
ganistas. Publicaciones: 
An Investigation of Two 
Anglo-Saxon Kalendars 
(1928); Patrick Young's 
Catalogus Librorum Ma- 
nuscriptorum Bibliotheca 
Wigorniensis, en colabo- 
ración con Neil R. Ker 
(1944); The Worcester Psalter (1950). — J. S. O. 

AZPIAZU (Joaquín). Religioso jesuíta y sociólo- 

pa español, n. en San Sebastián el 23 de octubre de 
1887 y m. en Valladolid el 30 de abril de 1953. Los 
estudios de bachillerato los hizo en el Colegio de San 
Francisco Javier, de Tudela (Navarra). Su aplicación 
ió parejas con su piedad. En una ocasión, debien- 
a dar sus exámenes al Instituto de Segunda En- 


José M.* de Areilza, 
conde de Motrico 


Ivor Algernon Atkins 
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señanza, mientras esperaba turno, se entró en una igle- 
sia próxima, a rezarle a Nuestra Señora, su Pisima 
(que no dejaba nunca), y allí le encontraron a los pies 
de la Virgen. Entró en la Compañía a los quince años, 
y pronto dió muestras de su vocación docente y de su 
claro talento, distinguiéndose sobre todo en lo refe- 
rente a Sociología y Ciencias Económicas. Terminados 
sus estudios eclesiásticos, cursó las carreras y alcanzó 
los doctorados en Derecho y Filosofía y Letras. De 1918 
a 1926 fué profesor de Economía Política y Hacienda 
Pública en la Universidad de Deusto. De aquí pasó 
a Madrid, para fundar la nueva institución Fomento 
Social con el eminente sociólogo P. Sisinio Nevares, 
hasta que al advenimiento de la República volvió 
a Deusto, donde regentó la cátedra de Moral Profesio- 
nal Económica. Entonces fué cuando elaboró lo que 
después publicó como doctrina sólida en un mundo 
alborotado: El derecho de propiedad, Patronos y obreros 
y Problemas sociales de actualidad. Tres.obras que pue- 
den llamarse básicas en Sociología. 

Otros miembros de la mencionada institución se 
dieron más a la acción directa, pero el P. AZPIAZU 
prefirió insistir en la 
labor docente. Con Se- 
verino Aznar compren- 
día que la mejor defen- 
sa de la propiedad era 
hablar de su función 
social, expresión que 
oyeron escandalizados 
muchos, tachando de 
socializantes a sus de- 
fensores. Hoy la defien- 
den economistas y ju- 
ristas y va entrando 
en la conciencia de los 
adinerados, pues se va 
reconociendo que los 
grandes ataques a la 
propiedad son no dar 
salarios justos y no 
cumplir el propietario 
con el fin primordial de los bienes de este mundo 
según el plan de Dios. 

Para el P. AZP1AZU, uno de los azotes de la humani- 
dad es el paro forzoso. Y las cifras son aterradoras: 
seis millones en Estados Unidos y Alemania, tres en 
Inglaterra; en España resulta aterrador el creciente 
número de los sin trabajo, sobre todo en el Sur: unos 
100.000 obreros agrícolas en 1930 y 250.000 en 1932, 
Por eso en Patronos y obreros (1933) y en otras obras 
subsiguientes propone soluciones teóricas y prácticas 
para subsanar ese mal: difundir en el alma colectiva 
la teoría de que el hombre tiene derecho al trabajo y 
derecho de trabajo cuando el trabajador, afanosamen- 
te buscando, no lo encuentra; exigir que el Estado 
atienda con la seguridad social, o el «pleno empleo», o 
imponer en ocasiones la movilización del trabajador. 

En el tercer libro, bajo el título general de Problemas 
sociales de actualidad, estudia varios temas que se sub- 
dividen a su vez: 1.9, «Las Corporaciones de trabajo», 
algo así como los antiguos gremios, acomodados a los 
tiempos actuales; 2.9, «Salarios mínimos y Cajas de com- 
pensación», atendiendo a los precios medios de las sub- 
sistencias y con intervención de los Consejos de In- 
dustria y los Consejos nacionales; 3., «Organización 
científica del trabajo» teniendo en cuenta los antece- 
dentes cristianos en la resolución del problema, para 
llegar así al salario familiar y asignaciones familiares, 

Presuponiendo la doctrina expuesta en esos tres li- 
bros, desarrolló una abundante literatura en otros volú- 
menes y folletos y numerosos artículos en las principa- 
les revistas, tratando más a fondo ciertos puntos, según 
se lo pedían o él juzgaba ser conveniente. Entre di- 
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chos libros, el titulado Moral profesiona! económica 
(1941), que en no muy posterior edición denominó La 
moral del hombre de negocios (1944), destaca cómo su 
clara inteligencia no se cernía en las alturas de la pura 
especulación, sino que iba a la vida práctica, quitando 
los escrúpulos que a veces asaltan en los negocios a 
los hombres de fe y enfrenando, en cambio, según las 
leyes eternas, a los demasiado despreocupados. 

Aunque la obra del P. AzPIazu fué principalmente 
intelectual y docente, eso no quiere decir que no ejer- 
citara también el apostolado de la palabra. Cruzó toda 
España, y asimismo varias veces el Atlántico, para 
difundir la justicia social del Evangelio y las enseñan- 
zas sociales de los últimos Papas. No fué, con todo, 
de los que conmueven las masas y alcanzan grandes 
triunfos oratorios. Como sociólogo no se llevó en pos 
de sí a los obreros, ni los aduló para ganárselos. En 
cambio, no puede decirse que no los amó, o que no se 
preocupó del bien de ellos. Véase lo que escribía 
en su artículo «El sentido social»: «Lector, perfecciona 
el sentido social, hasta conmoverte íntimamente por 
la sociedad desheredada. Trabaja por salvarla. Como 
Cristo dijo: “Mis entrañas se conmueven ante el pue- 
blo”.» Es decir, que los amaba de la mejor manera 
que se puede amar, opere el verilale, yendo a con- 
vencer y mover con su correcta, agradable y persua- 
siva oratoria a aquellos de quienes depende en su ma- 
yor parte el bienestar de las clases trabajadoras. A eso 
tienden también sus dos novelas Tú y él y Tú y ella, 
de las que se difundieron más de cien mil ejemplares 
en veinte ediciones sucesivas. Tratan de las relaciones 
prematrimoniales de los que pretenden formar un 
hogar, verdadera célula social en el concepto cristiano. 

Su muerte, cuando aún podía continuar su merití- 
sima labor, fué llorada por cuantos anhelaban la paz 
social de España. El ministro de Justicia, señor Itur- 
mendi, acudió a Valladolid para presidir el duelo, jun- 
tamente con el señor vicario general, en representación 
del prelado; asistieron al sepelio otras muchas perso- 
nalidades, entre las cuales figuraba el señor Torres, se- 
cretario de Fomento Social, con otros miembros de la 
misma entidad. Su mérito fué reconocido con el nom- 
bramiento de profesor de Sociología en la Universidad 
Gregoriana, de Roma; elección de miembre-de la Unión 
Internacional de Estudios Sociales, de Malinas; vocal de 
las Semanas Sociales de España; académico de la Real 
Academia de Ciencias Morales y Políticas; condecora- 
ciones de la cruz de Alfonso el Sabio y cruz de Oro de 
la Previsión Social. 

Publicó las siguientes obras: Problemas sociales de 
actualidad (1929), El derecho de propiedad (1930), La 
actualidad monetaria española (1930), Patronos y obre- 
ros (1933), Jóvenes y juventudes (1934), La política cor- 
porativa (en colaboración con Muller) (1935), Orienta- 
ciones cristianas del Fuero del Trabajo (1939), El 
Estado católico (1939), Manual de Acción Católica (1941), 
Los precios abusivos ante la moral (1941), Moral profe- 
sional económica (1942), Vida del P.. Jesús Ballesta, S. ]. 
(1946), La encíclica Quadragesimo Anno (1946), Funda- 
mentos de Sociología Económica-cristiana (1949), Direc- 
ciones pontificias (1950), Directrices sociales de la Iglesia 
calólica (1950), La acción social del sacerdote (1951); 
Tú y él, novena edición (1951); Tú y ella, undécima 
edición (1948), La moral del hombre de negocios (1952) 
y El Estado corporativo (1952). Ha publicado además 
gran número de folletos y numerosos artículos en la 
prensa. — J. M. 

BALLESTEROS-BERETTA (ANTONIO, CON- 
DE DE BERETTA). Historiador español, n. el 19 de mar- 
zo de 1880 y m. en Pamplona el 15 de julio de 1949. 
Véase su biografía en el tomo 1 del APÉNDICE, pági- 
na 1234. En 1931 hizo un viaje a Argentina, invitado 
por la Institución Cultural Española, para pronunciar 
diversas conferencias. De regreso a España igui 


- John y LIONEL, quienes para su actu 
pc Age 


sus trabajos de investigación histórica. Publicó en 1945 
su importante obra Cristóbal Colón y el descubrimiento 
de América; en la que intentó penetrar en la personali- 
dad del descubridor. La crítica reconoció el mérito 
indudable de esta aportación, aunque señaló que que- 
daban aún sobre esta controvertida figura muchas du- 
das a las que responder. Era académico de la Real de 
la Historia, de la que fué también bibliotecario. Pre- 
sidió el Congreso de Historia Hispanoamericana; fué 
director del Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo, 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Es- 
taba en posesión de la gran cruz de Isabel la Católica, 
gran cruz del Mérito Naval, etc., etc. — J. C. M. 

BARBER PONS (CELESTINO). Religioso fran- 
ciscano, n. en Alquería de la Condesa (Vaiencia) el 8 de 
abril de 1872 y m. en Tetuán el 3 de diciembre de 1954. 
A los veinte años ingresó en la orden de San Francisco, 
transcurrido el tiempo reglamentario, hizo la profe- 
sión religiosa de hermano lego en la provincia seráfica 
de Granada, y el 15 de julio de 1897 fué destinado a 
la Misión de Marruecos; al ocurrir su muerte osten- 
taba la categoría de decano de los misioneros francis- 
canos españoles. Perteneció a las Casas misionales fran- 
ciscanas de Rabat, Tánger y Tetuán, y en todas par- 
tes edificó a los fieles cristianos con sus ejemplos de 
perfecto religioso, habiendo ayudado con su labor de 
sacrificio a la consecución de los fines espirituales de 
la Misión. — J. S. O. 

BAROJA (RICARDO). Pintor español, n. en Minas 
de Riotinto y m. en Vera de Bidasoa (Navarra) el 
20 de diciembre de 1953. Véase su biografía en el tomo 
VII de la ENCICLOPEDIA, pág. 862, y en el tomo 1 del 
APÉNDICE, pág. 1337. Á causa de un accidente que 
le ocurrió en 1931, perdió un ojo, por lo que tuvo que 
abandonar el arte del agua fuerte, y se consagró con 
más ahinco a la pintura, habiendo efectuado en los 
últimos años algunas exposiciones de sus lienzos en 
Barcelona, Madrid, Bilbao y San Sebastián. Con sus 
actividades de artista alternó las de escritor, y entre 
sus publicaciones citaremos: La nao capitana, galar- 
donada con el premio Cervantes, Pasan y se van, El 
pedigree, Clavijo, Los dos hermanos piratas, etc. —J. S. O 

BARRÓN ORTIZ (FERNANDO). General espa- 
ñol, n. en Vitoria (Álava) el 4 de mayo de 1892 y m. en 
Madrid el 16 de junio de 1953. Véase su biografía en 
el SUPLEMENTO 1936-1939, 1.2 parte, pág. 351. 

BARROSO Y SÁNCHEZ-GUERRA (Euck- 
NIO). Abogado y político español, m. en Madrid el 27 
de mayo de 1890 y m. en la misma capital el 1 de diciem- 
bre de 1954. Cursó sus estudios superiores en la Uni- 
versidad Central y se doctoró en Derecho en el Cole- 
gio Español de Bolonia. Desde joven se dedicó a la 
política, habiendo sido elegido diputado primera 
vez, con dispensa de edad, por el distrito del Ponferra- 
da; posteriormente representó a Posadas (Córdoba: 
en sucesivas legislaturas fué de por la pura | : 
Ocupó el cargo de secretario del Congreso, y en el 
último Gobierno presidido por el marqués de Alhuce- 
mas fué subsecretario de la Presidencia del Consejo. 
Durante su actuación política p di 
cios a España, y retirado de la política al advenir la 
dictadura del general Primo de Rivera, dedicó sus 
actividades a la Compañía Telefónica Nacional de Es- 
paña, de la que era consejero delegado al ocurrir su fa- 
llecimiento. Durante la guerra de Liberación se puso 
a disposición del Generalísimo, — J.S. 0. 
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BARRYMORE (LIoxEL). Actor teatral 
matográfico norteamericano, n. en Fila: 
abril de 1877 y m. en Hollywood el 16 de 
1954. La dinastía de los : 


nombres consagrados por la fama, « 


adoptaron el seudónimo 


re en sustitución de su apellido É 
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al de su padre común, el actor teatral Herbert Blythe, 
quien a su vez usó el de Barrymore en sus campañas, 
que inició en 1875. LIONEL BARRYMORE, el primogéni- 
to de la familia de actores, hijo, nieto y aun biznieto 
de artistas escénicos, pisó los escenarios cuando tan 
sólo contaba cinco años de edad, representando perso- 
najes episódicos que correspondían a su corta edad y 
como complemento de las interpretaciones de los pro- 
tagonistas, sus propios padres. Después, al llegar a la 
pubertad, prodújose un voluntario alto en su carrera, 
porque LIONEL, en su vocación de artista, creyó que 
debía dedicarse a la pintura. Y así marchó a París, tra- 
bajando como ilustrador, decorador y cuantas especia- 
lidades podían proporcionarle algún provecho, ya fue- 
se de orden moral o material. Pero ello no llenaba las 
a cias del que debía ser gran actor, hasta el punto 


reintegrarse a la profesión que definía su manera ¡ 


de ser: el teatro. Pequeños papeles en obras sin impor- 
tancia, primero; alguna interpretación secundaria, des- 
pués; y, finalmente, el nombre de LIONEL en los anun- 
cios multicolores de Broadway, emulando incluso los 
triunfos de Ethel, su hermana, que venía siendo una 
de las más positivas 
atracciones de los 
aficionados neoyor- 
quinos. Con su her- 
mano John, indiscu- 
tiblemente el más 
célebre de los tres 
grandes actores, ac- 
tuó en la obra Peter 
Ibetson, que fué un 
éxito de clamor en 
aquella época de su 
presentación en los 
escenarios. Y consti- 
tuyéndose en inte- 
grante de la gran 
familia artística Ba- 
rrymore, apareció 
con John y Ethel en la obra Rasputin y la zarina, 
—la primeramente citada y ésta lleváronse muchos 
años después a la pantalla, con resonante éxito—, que 
se mantuvo una larguísima temporada en los teatros 
norteamericanos. El cine, que ya venía absorbiendo 
las grandes figuras que triunfaban en el teatro, in- 
teresóse también, como lo hiciera con Ethel y John, 
LIONEL BARRYMORE, quien no rehusó la oportuni- 
ue se le ofrecía. Inicióse bajo la dirección exper- 
ta veterano David W. Griffith, y en sus primeros 
tiempos de actor cinematográfico aún aparecía de vez 
en vez, espaciadamente, en los tablados escénicos, «don- 
de —decía— uno se siente más en contacto con el público 
y por ello puede vivir con mayor intensidad el persona- 
je que representa». En esta época, la última de su ac- 
tuación personal ante los espectadores norteamericanos, 
consiguió un éxito definitivo al representar el protago- 
ista de The Copperhead, lo que también contribuyó a 
que las constantes solicitudes de los productores de cine 
le llevaran a decir un definitivo adiós al teatro, que 
hubo de ser mantenido a ultranza pese a que fué en las 
tablas donde su nombre y categoría adquirieron el 
relieve que le disti Fué la productora Metro 
- Goldwyn Mayer quien se aseguró sus servicios; y en 
firma rodáronse casi siempre todas las películas 
que 


Lionel Barrymore 


aparecía LioNEL; ello, naturalmente, durante 
del cine mudo. Actuó primeramente al lado 
2 mucho hasta alcanzar el sobrenombre Ci- 
fico de «a novia del mundo», como se la 


! tud artística de LIONEL BARRYMORE, siem- 
ada y ávida de descubrir nuevos horizontes, 
ya dentro del cine sonoro, a asumir la directa 


Pickford, entonces «estrella» casi ignorada, que | pág 
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responsabilidad de trabajar como realizador de las cin: 
tas Carne de cabaret, La canción de la eslepa y La mu- 
jer X. Tiene en su haber el constituirse en el primer 
director que manejó el micrófono móvil, innovación 
que tan grandes resultados había de aportar posterior- 
mente a los demás elementos técnicos. Así como en la 
carrera de Ethel Barrymore, que sigue actualmente en 
la palestra de su vida artística, ya hacia su ocaso en ra- 
zón de su edad, los éxitos se sucedieron, y en John Ba- 
rrymore, considerado galán de galanes —fué inolvidable 
su personaje de Mercucho en Romeo y Julieta, con 
Norma Shearer y Leslie Howard—, en igual medida 
sobresalió LIONEL, a través de películas de grato re- 
cuerdo: Duelo al sol, Vive como quieras y Remordiímien- 
to, su más grande creación. Pasan de un centenar los 
films en que intervino como actor, habiendo sido los 
más conocidos: América, La ciudad eterna, La tierra 
de todos, Los enemigos de la mujer, La isla misteriosa, 
Carnet amarillo, Cena a las ocho, Mata- Hari, La voz 
irresistible, Manos culpables, El futuro es nuestro, El 
difunto Christopher Bean, David Copperfield, Alma l- 
bre, Grand Holel, La isla del tesoro, Un yanqui en Oxford, 
Piloto de pruebas, Vuelo nocturno, Margarita Gautier, 
Capilanes intrépidos, El valle del destino, ¡Qué bello es 
vivir! El demonio del mar, Cayo largo y Duelo al sol. 
LionEL BARRYMORE tuvo como directores a los más 
prestigiosos de la meca del cine, entre los cuales de- 
ben citarse: George Cukor, Ernst Lubitsch, Clarence 
Brown, Frank Capra, Van Dyke y King Vidor. Destacó 
su modo interpretativo en la versión de tipos de densa 
humanidad, rebosantes de vitalidad y temperamento, 
a través de un sentido natural de la expresión hecho de 
brillo y verismo en el gesto. En 1931 alcanzó el codi- 
ciado Oscar norteamericano, por su labor en Alma libre, 
que filmara con Norma Shearer y Clark Gable. Poseía 
además varias distinciones académicas. 

Sus pasatiempos favoritos fueron la pintura, la músi- 
ca y la floricultura. Su vida íntima debe dividirse en 
dos períodos: los comprendidos en las ocasiones en 
que matrimonió con Doris McKee e Irene Fenwick. 
En los últimos años de su vida, aquejado de una lesión 
en la rodilla, debió actuar sentado en un sillón de rue- 
das, sin que ello mermase sus enormes facultades inter- 
pretativas. 

A los setenta y siete años de edad y después de cua- 
renta y nueve de actuación en los escenarios y estudios 
norteamericanos, moría en la granja que poseía en el 
valle de San Diego, víctima de un fulminante ataque 
cardíaco. Al sobrevenirle el ataque y dándose cuenta 
de la inminencia de su propia muerte, pronunció la 
frase de Shakespeare: «Mañana y mañana y mañana. 
Sus restos mortales fueron inhumados en Hollywood, 
de acuerdo con los ritos de la Iglesia católica. En este 
acto, dos mil personas congregáronse en el exterior 
de la capilla de estilo español, en la que se ofició un 
funeral. Estuvieron presentes numerosos actores y ac- 
trices del cine, deseosos de rendir su último homenaje 
al patriarca de la familia Barrymore, cuyo féretro fué 
depositado en una cripta, cerca del que contiene los 
restos de su hermano John, fallecido en 1942, y del 
de su esposa Irene Fenwick, que murió en 1936. — F. B. 

BARUZI (Juan). Filósofo francés contemporá- 
neo, m. en París el 22 de marzo de 1953. Véase su bio- 
grafía en el tomo 1 del APÉNDICE, pág. 1368. 

BASKETT (CarLos H.). Pintor y dibujante in- 
glés, n. el 25 de marzo de 1872 y m. el 10 de octubre 
de 1953. Véase su biografía en el tomo 1 del APÉNDICE, 
ina 1377. 

BAUER (GusTAvo). Ingeniero naval alemán, n. en 
Munich en 1871 y m. en Hamburgo el 6 de diciembre 
de 1953. Estudió con gran brillantez en la Escuela | 
Técnica Superior de la capital de Baviera, su ciudad 
natal; comenzó a actuar como ingeniero en los que 
fueron muy celebrados astilleros Vulcan, de Stettin- 
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Bredow, en 1895, y navegó durante una corta tempo- 
rada. Cuando sólo tenía treinta y un años se le nom- 
bró ingeniero jefe de aquella gran factoría, al par que 
secretario, y también director de construcción de má- 
quinas propulsoras del vapor transatlántico alemán 
Kaiser Wilhelm der Orosse, de 14.349 ton. de registro 
bruto, y del Lloyd Norte Alemán, de Brema, que arre- 
bató en septiembre de 1897 el codiciado gallardete azul 
del Atlántico a los ingleses, a la Cunard Company; diri- 
gió la construcción de las monumentales máquinas de 
cilindros de los cuatro veloces transatlánticos Deutsch- 
land, Kronprinz Wilhelm, Kaiser Wilhelm 11 y Kron- 
prinzessin Cecilie, que tan profunda huella dejaron en 
los anales de la navegación por el Atlántico septen- 
trional. BAUER aceptó también la responsabilidad de 
la construcción y montaje de potentes máquinas a 
vapor alternativas en muchas series de acorazados y 
cruceros de la armada imperial de Alemania, como 
también en numerosos buques de guerra de diversos 
Estados y en pequeños y muy veloces buques, tales 
como destructores y torpederos. En 1908 la sociedad 
propietaria de los astilleros Vulcan fundó en Ham- 
burgo una importante factoría y confió a BAUER la 
dirección del departamento de máquinas; en el cual 
fueron construídas las turbinas que se instalaron en 
el que llegó a ser en 1913 el buque mayor del mundo, el 
transatlántico Imperator, de 52.226 ton. de arqueo bru- 
to, el primero que surcó el océano de aquel trío de levia- 
tanes que hizo construir la Hamburg-Amerika Linie, a 
la que desbarató un brillante plan la desdichada guerra 
de 1914-18. Cuando en 1926 la Deschimag adquirió 
los astilleros Vulcan, este gran ingeniero encaminó 
hacia Brema sus principales actividades, y allí fueron 
construídos bajo su dirección y vigilancia los potentí- 
simos grupos de turbinas a vapor que se instalaron 
en el rápido transtlántico Bremen, de 51.656 ton. bru- 
tas; el cual recuperó para Alemania, en julio de 1929, 
el gallardete azul, que durante casi veintidós años (caso 
insólito) lo había paseado triunfalmente por el Atlán- 
tico el primer Mauritania, de la Cunard. Al profesor 
BAUER se le deben importantes invenciones y mejoras 
en la maquinaria para la propulsión de los buques, 
tales como la conexión Vulcan y la turbina auxiliar 
Bauer-Wach movida por el vapor de exhaustación. 
Aportó asimismo su gran talento y excepcional expe- 
riencia a la literatura científico-técnica, y sin duda 
que su mejor y más conocida obra es la que tituló Der 
Schiffmaschinenbau (Construcción de máquinas ma- 
rinas), en cuatro volúmenes. 

Después de la guerra mundial la Escuela Tecnológica 
Superior de Berlín le otorgó el grado de doctor ingeniero 
honoris causa, y al cumplir setenta años, en 1941, confi- 
riósele la más alta recompensa que había en Alemania, 
el Escudo del Águila. 
GUSTAVO BAUER ha de- 
jado un gran vacío en el 
complicado campo de la 
arquitectura y maqui- 
naria naval; pero su me- 
moria y sus enseñanzas 
perdurarán, y resulta 
grato y aleccionador re- 
cordar la alta estima en 
que le tenía sir Guiller- 
mo H. White, que fué 


director de Construcción 
Naval del Almirantazgo 
Infanta Ea Se be Mercedes ple rod 
de 1885 hasta febrero 
de 1902.—J. M. G. 
BAVIERA Y DE BORBÓN (MARÍA DE LAS 
- MERCEDES DE). Infanta de España y princesa de Irakly 


de Bragation, hija de don Fernando de Baviera y de 
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Borbón y de la infanta doña María Teresa, hermana 
de don Alfonso XIH, n. en Madrid el 3 de octubre de 
1911 y m. en la misma capital el 11 de septiembre 
de 1953. En agosto de 1946 contrajo matrimonio con 
el príncipe Irakly de Bragation, príncipe real de Geor- 
gia. Sentía gran afición por las bellas artes y, sobre 
todo, por la poesía; escribió poemas en su destierro al 
ser proclamada en Espa- 
ña la República, y en 
1950 publicó un libro de 
versos titulado Amor. 
Regresó a España al ini- 
ciarse el Movimiento 
Nacional, habiendo pres- 
tado sus servicios de en- 
fermera en Zaragoza. 
Fué presidenta de Ho- 
nor de la VII Asamblea 
de la Cruz Roja espa- 
ñola. — J. S. O. 

BAX (ARNOLDO 
EDUARDO). Músico in- 
glés, n. en Londres el 6 
de noviembre de 1883 
y m. el 3 de octubre 
de 1953. Véase su bio- 
grafía en el tomo 1 del 
APÉNDICE, pág. 1416. 
En 1947, con motivo de las bodas de la reina Isabel Il, 
escribió unas composiciones para banda, y compuso 
también la Marcha de la Coronación que se ejecutó en 
la abadía de Westminster el día en que la soberana 
británica fué coronada. En 1943 publicó su biografía 
bajo el título Farewell my youth. — J. S. O. 

BAYES (GILBERTO). Escultor inglés, n. en Lon- 
dres en 1874 y m. el 10 de julio de 1953, Véase su bio- 
grafía en el tomo VII de ' 
la ENCICLOPEDIA, pági- y 
na 1299, y en el tomo 1 
del APÉNDICE, pág. 1418. 

BECQUEREL 
(JUAN). Físico francés n. 
en París el 5 de febrero 
de 1878 y m. en Sainte- 
Marguerite, cerca de 
Pornichet, el 4 de julio 
de 1953. Descendiente 
de una familia de físicos 
notables e hijo de Henri 
Becquerel, el descubri- 
dor de la radiactividad, 
luego de cursar sus estu- 
dios secundarios en los ns: ' 
liceos Louis-le-Grand y Janson-de-Sailly, ingresó JUAN 
BECQUEREL el año 1897 en la Escuela Politécnica, de 
la que salió adscrito al cuerpo de Puentes y Caminos, 
en el cual fué escalando todas las categorías sucesiva- 
mente, hasta llegar a inspector general en 1937. Simul- 
táneamente había seguido desde el año 1900 los cursos 
de la Facultad de Ciencias de París, y, al obtener la 
licenciatura, fué nombrado asistente en el Museo de 
Historia Natural. En 1909 pasa a ocupar la cátedra de | 
Física aplicada a las Cia Naturales, co A, el cuar- 
to de la familia Becquerel que desempeña este cargo. 
Más tarde, en 1919, es nombrado profesor de la Escue- 
la Politécnica, y años después, en 1929, examinador de 
la misma. Tuvo asimismo a su cargo la PA 0 
laboratorio de Física general en la Escuela de Altos 
Estudios. Galardonado en distintas ocasiones. ¿ñ 
Academia de Ciencias, fué elegido bro de la mis- 
ma en 1946, ocupando la vacante + Ju Jean 


Juan BECQUEREL se 
vos a los fenómenos de la óptica cr 


Arnoldo Eduardo Bax 


Gilberto Bayes 


en parte de la obra de su padre, 
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zando importantes investigaciones sobre las propie- 
dades magnetoópticas de los cristales, puso de relieve 
la descomposición de las bandas espectrales de absor- 
ción de las tierras raras bajo los efectos de un campo 
magnético, y descubrió la polarización rotatoria para- 
magnética. Dió asimismo realidad a un nuevo sector 
de la ciencia óptica, efectuando investigaciones hasta 
las más bajas temperaturas realizables, valiéndose del 
empleo del helio líquido. Sus trabajos le permitieron 
sentar nuevas leyes referentes a la imantación para- 
magnética. Entre sus publicaciones didácticas cuén- 
tanse los dos tomos Thermodynamique (1924) y Elas- 
ticité d'acoustique (1927) de su Traité de physique; Le 
principe de relativité et la théorie de la gravitation 
(1922); La radivactivité et la transformation des éléments 
(1924); L'art musical dans ses rapporls avec la physique 
(1997).—A. J. M. 

BEDEL (Mauricio). Escritor francés, n. en París 
el 30 de diciembre de 1883 y m. en Thuré (Vienne) el 
15 de octubre de 1954. Luego de cursar sus estudios 
preparatorios con gran brillantez, se dedicó primera- 
mente a las ciencias naturales y después emprendió la 
carrera de Medicina, no con el propósito de ejercerla 
prácticamente, sino por considerarla como una «in- 
troducción al estudio del hombre». De manera particu- 
lar le atraía el estudio de las enfermedades y pertur- 
baciones mentales, habiendo elegido y desarrollado 
como tesis doctoral el tema «Las obsesiones periódicas». 
Una privilegiada inteligencia, acompañada de una ca- 
pacidad de trabajo poco corriente, le permitió simu- 
tanear con los estudios de Medicina la prosecución 
de los cursos de Lévy-Bruhl y de Emile Faguet en la 
Sorbona, la asistencia a clases de pintura en la Aca- 
demia Julián y, al propio tiempo, la iniciación como 
colaborador en algunas revistas como Shéhérazade, di- 
rigida por Jean Cocteau. En 1913 publicóse su primer 
volumen de versos, Cahier de Phane, al “que dedicaron 
artículos muy elogiosos Francis de Croisset y Francis 
de Miomandre. Al sobrevenir la primera guerra mun- 
dial de 1914, Mauricio BEDEL se incorporó al ejército 
como médico militar, siendo herido en 1915 y enviado 
a Marruecos una vez restablecido. 

La amistad con un compañero de guerra que servía 
a sus órdenes, el voluntario noruego Walter Halvor- 
sen, que una vez terminado la guerra fué encargado 
por los museos de su país de adquirir cuadros de Gau- 
guin, Van Gogh, Picasso y otros, fué causa de que 
Mauricio BEDEL emprendiese la ruta literaria de la 
novela. Invitado por aquel amigo a dar en Oslo una 
conferencia sobre los referidos pintores, BEDEL aceptó, 
y durante los tres meses que permaneció en Noruega 
tomó los datos y anotaciones que le permitieron escri- 
bir su gran novela Jéróme, 60% latitude Nord, que pu- 
blicada en 1927 obtuvo un éxito inmediato y resonante, 
consiguiendo el premio Goncourt del citado año. Los 

esenciales de esta primera novela de BEDEL, la 
inspiración, el humor, la mordacidad, la agudeza de 
percepción, la atracción del estilo, fueron los rasgos 
característicos igualmente de las obras que siguieron, 
la primera de las cuales fué Molinoff, Indre-et-Loire, 

i en 1928. A continuación se publicó Fascis- 

me an VII (1929); Philippine (1930); Zulfu (1933), 
cuya acción se desarrolla en Turquía, en tanto que las 
- dos anteriores afectan a Italia; Le laurier d' Apollon 
(1936), centrada en Grecia; Mariage des couleurs (1951), 
relativa a las iones negras; Voyage de Jéróme 
aux Etals-Unis d' Amérique (1953). Destaca en todas 


de Mauricio BEDEL, aparte las 
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del escritor y gran viajero para 
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cés, en especial atractivos estudios acerca de las cos- 
tumbres políticas francesas: La nouvelle Arcadte (1934), 
L' Alouetie aux nuages (1935), La Touraine (1935), 
Géographie de mille hectares (1937) y algunas otras. 
Mauricio BEDEL fué elegido presidente de la Société 
des Gens de Lettres en 1948, era comendador de la Le- 
gión de Honor y estaba condecorado con la cruz de 
Guerra con palmas.—A. J. M. 

BELLOC (HiLARIO). Escritor e historiador in- 
glés, n. el 27 de julio de 1870 en las cercanías de Ver- 
salles (Francia) y m. el 16 de julio de 1953 en Ingla- 
terra. Hijo de padre francés y de madre inglesa, ini- 
cióse su educación en la Oratory School; de aquí pasó 
al Balliol College, de Oxford, donde cursó con extraor- 
dinaria brillantez los estudios de ciencias históricas y 
filosofía; a su terminación pasó a Francia, cuya nacio- 
nalidad conservaba todavía, para prestar su servicio 
militar durante un año en un regimiento francés de 
artillería. De regreso en la Gran Bretaña y dedicado de 
lleno a sus actividades de escritor, su nombre, aureo- 
lado de legítimo prestigio, no tardó en imponerse en los 
más variados campos de las actividades literarias, so- 
bresaliendo como poeta, historiador, ensayista y nove- 
lista, y aportando sobre todo a su copiosa producción 
una belleza y pureza de estilo que le han valido ser 
considerado como uno de los mejores estilistas ingle- 
ses de este siglo. Cuando contaba poco más de los trein- 
ta años de edad, en 1902, se naturalizó súbdito britá- 
nico; y, atraído por la política, poco después presentó 
su candidatura como liberal a la Cámara de los Comu- 
nes, pero su actuación como diputado no duró más que 
de 1904 a 1906, en que abandonó el Parlamento des- 
engañado de la política al uso. Algo más tarde, en 1910, 
rompió abiertamente con el liberalismo, y afirmando 
su fe de católico romano lanzó una intensa y vigorosa 
campaña católica de justicia social, a la que se unieron 
luego Cecil Chesterton y el hermano de éste, el gran 
escritor católico y excepcional polemista G. K, Ches- 
terton, a los que unió con BELLOC una entrañable amis- 
tad. Este movimiento llegó a alcanzar gran impor- 
tancia y repercusión, influyendo mucho entre los inte- 
lectuales jóvenes de la época de la primera guerra 
mundial y de la subsiguiente posguerra, El catolicismo, 
con la consecuencia inalterable del distribucionismo, 
era el tema de las campañas de BELLOC y de Ches- 
terton, absolutamente identificados ambos en sus 
ideas y en sus modalidades de expresión y de lucha. 
HiLArIO BELLOC creó y organizó la Liga Distribucio- 
nista, cuya magnífica finalidad, quizá por su magni- 
ficencia inalcanzable, era la restauración de la libertad 
mediante la distribución de la propiedad, por ser la 
preservación de ésta el medio único de preservar aqué- 
lla. El hombre y la familia, según las doctrinas de 
BELLOC, tienen que ser independientes de los sistemas 
opresivos, ya sean éstos oficiales o no, y el medio único 
de preservar la libertad es conseguir su distribución 
más equitativa entre los ciudadanos. Tal era el ideal 
de nobles impulsos patrocinado por BELLOC en su lucha 
contra el plutocratismo de la época. 

La producción de BeLLOC fué extraordinariamente 
copiosa, pero jamás precipitada, sin que en ninguno 
de sus libros dejen de brillar las condiciones excepcio- 
nales de limpieza de estilo, dominio, erudición y finí- 
sima ironía, que fueron sus características. Acaso entre 
sus obras que mayor difusión alcanzaron cuéntense 
en primer lugar algunas de las de carácter histórico, 
que consiguieron repetidas ediciones inglesas y se di- 
fundieron también mucho en sus traducciones a dis- 
tintos idiomas. Así, por ejemplo, sus narraciones his- 
tóricas y críticas de las revoluciones francesa e inglesa, 
que costaron la vida a los respectivos monarcas 
Luis XVI y Carlos l, son modelos de erudición y de do- 
minio, con personales rasgos de aguzado criterio y gran 
acopio de originales matices de observación y comen- 
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tario. También se difundieron grandemente, y conti- 
nuarán leyéndose largos años, sus novelas y ensayos de 
crítica literaria, de igual modo que sus irrebatibles 
diatribas contra el marxismo. Precipitaron el fin de Ht- 
LARIO BELLOC unas quemaduras que se produjo al caer 
sobre la lumbre de la chimenea de su estudio, inte- 
rrumpiéndose así una labor de la que, pese a lo avan- 
zado de la edad, aún podían surgir estimables prove- 
chos. Entre las más importantes de las obras de BELLOC 
últimamente publicadas señalaremos: RKichelieu (1930); 
Wolsey (1930); The Man who made Gold (1930); New 
Cautionary Tales (1930), A Conversation with a Cat 
(1931); Essays of a Catholic Layman in England (1931); 
History of England, 1225-1612 (vol. IV, 1931); Cranmer 
(1931); Six British Battles (1931); The Postmaster- 
General (1932); Napoleon (1932); The Tractics and Stra- 
tegy of the Great Duke of Marlboroug (1923); William 
the Conqueror (1933); Charles 1 (1933); Cromwell (1934); 
A Shorter History of England (1934); Milton (1935); 
The Battle-Ground (1936); The County of Sussex (1936); 
Characters of the Reformation (1936); The Hedge and the 
Horse (1936); An Essay on the Nature of Contemporary 
England (1937); The Question and the Answer (1938); 
Monarchy: A Study of Louis XIV (1938); Return to the 
Baltic (1938); The Great Heresies (1938); The Last Rally 
(1940).—A. J. M 

BELLUCCI (CarLos). Actor argentino, n. en 
Buenos Aires el 16 de abril de 1895 y m. en la misma 
capital el 10 de abril de 1954. Véase su biografía en el 
tomo II del APÉNDICE, pág. 56. 

BENAVENTE Y MARTÍNEZ (Jacinto). 
Escritor español, n. en Madrid en 12 de agosto de 1866 
y m. en la misma ciudad el 14 de julio de 1954. 

Don JacinTo BENAVENTE era hijo del famoso mé- 
dico don Mariano Benavente, especialista en pedia- 
tría, y comenzó en la Universidad de Madrid la carrera 
de Leyes, que dejó cuando, a los diecinueve años, fa- 
lleció su padre. Este triste acontecimiento no menos- 
cabó la saneada situación económica de la familia, y 
gracias a ella el joven BENAVENTE pudo permitirse 
una serie de largos viajes por Europa, en el curso de los 
cuales se familiarizó con los idiomas y las literaturas 
extranjeras y se puso en contacto con las escuelas ar- 
tísticas del momento. Sería difícil puntualizar la época 
de que data su aproximación al mundo escénico, pues- 
to que lo más verosímil es que éste le atrajese desde 
sus primeros años: es manifiesto que ya en la niñez 
BENAVENTE gustaba de entretenerse con teatros de 
juguetes y que elaboraba esbozos de fantasías teatrales 
con muñecos. No menos conocida es su afición a la pro- 
fesión de actor, que puso de relieve en diversas ocasio- 
nes al tomar parte en representaciones extraordinarias, 
personificando casi siempre al Crispín de Los intere- 
ses creados. 

Sin embargo, el contacto oficial de BENAVENTE con 
el teatro data del día 6 de octubre de 1894, en que es- 
trenó en el Lara de Madrid su primera obra, El nido 
ajeno, que fué representada por la compañía de Emilio 
Mario, figurando en los primeros papeles Carmen Co- 
beña, Emilio Thuillier y Miguel Cepillo con el mencio- 
nado director de la compañía. La crítica se pronunció, 
en general, desfavorablemente. BENAVENTE no co- 
menzó a ser elogiado por ella hasta un año después, 
cuando se estrenó Gente conocida, que, según los comen- 
taristas, era una obra «mejor elaborada» y «daba tes- 
timonio con ello de los progresos del joven autor». Más 
tarde se supo que la segunda de estas comedias había 
sido escrita con anterioridad a la otra. A partir de am- 
bos estrenos, BENAVENTE sintió consolidarse su vo- 
cación de dramaturgo y se dedicó sin reservas a la pro- 
ducción escénica, en la que permanecería infatigable- 
mente durante sesenta años, dejando a la posteridad 
un total de ciento sesenta obras teatrales. En la im- 
posibilidad de reseñar su producción en detalle, ano- 
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taremos sólo los títulos y las fechas de varias de las 
comedias más señaladas de la primera fase de la acti- 
vidad del ilustre autor: El marido de la Téllez (1897), 
La comida de las fieras (1398), La gata de Angora (1900), 
Lo cursi (1901), La noche del sábado (1903), El dragón 
de fuego (1903), La princesa Bebé (1904), Señora ama 
(1908) y La escuela de las princesas (1909). En este 
mismo año, BENAVENTE fundó, junto con Fernando 
Porredón, el Teatro de los Niños, cediendo a su sem- 
piterna dilección por la grey infantil, en cuyo obsequio 
compuso varias obras, entre las que sobresale El prín- 
cipe que todo lo aprendió en los libros. 

Hacemos intencionadamente párrafo aparte para 
referirnos a Los intereses creados, cuyo estreno consti- 
tuyó un acontecimiento culminante no sólo dentro de 
la biografía de BENAVENTE, sino también en la historia 
de la escena española. La inmortal comedia fué dada 
a conocer en el Lara de Madrid el día 9 de diciembre 
de 1907, y el triunfo alcanzado por BENAVENTE fué 
de tales dimensiones que el público enfervorizado le 
acompañó, a la salida del teatro, hasta su domicilio, 
formando entusiástica manifestación. Interpretaron 
la obra en aquella ocasión las señoras Valverde, Domus, 
Suárez, Alba, Pardo, Toscano y Beltrán, y los señores 
Puga, Rubio, Mora, Barraycoa, Simó Raso, De la 
Mata, Pacheco, Romea, Suárez, Enriquez y De Diego. 
En el momento de madurez esplendorosa de su autor 
deben inscribirse las obras sucesivas: La losa de los 
sueños (1911), La malquerida (1913) —de la cual Br- 
NAVENTE opinaba que era la obra suya que más popu- 
laridad había alcanzado—, La propia estimación (1915), 
Campo de armiño (1916), La ciudad alegre y confiada 
(1916) —continuación de Los intereses creados—, El mal 
que nos hacen (1917), La mariposa que voló sobre el mar 
(1922), Lecciones de buen amor y La virtud sospechosa 
(1924), La Cenicienta y El demonio fué antes ángel (1926), 
La noche iluminada (1927), ¡ No quiero, no quiero! (1928), 
Pepa Doncel (1928), Vidas cruzadas (1929), Los andra- 
jos de la púrpura (1930), De muy buena familia (1931), 
La duquesa gitana (1932) y El pan comido en la mano 
(1934). 

En el año 1906 BENAVENTE se había trasladado por 
vez primera a América, y en 1922 decidió volver a ella 
al frente de la compañía de Lola Membrives, que dió 
triunfales representaciones de sus obras en casi todo 
el continente. En Nueva York el maestro se interesó 
especialmente por dar a conocer la literatura contem- 
poránea española y pronunció conferencias en teatros 
y universidades. Cuando viajaba con Lola Membrives 
camino de Chile se recibió la noticia de que la Acade- 
mia Sueca le había otorgado el premio Nobel de Lite- 
ratura. La recompensa fué emotivamente festejada 
por los artistas de aquel elenco, junto con un grupo 
de españoles y de argentinos, en plena Pampa argen- 
tina. España entera, enorgullecida por la istinción, 
esperó con impaciencia el retorno de BENAVENTE y le 
colmó de homenajes. Entre los galardones y tributos 
de admiración recibidos descolló la entrega de una pla- 
ca de gran valor por el Ayuntamiento de Madrid. Esta 
placa, años después, en ocasión de una 
campaña artística de BENAVENTE en la empresa del 
teatro Español, le fué embargada por el fisco muni- 
cipal, no sin que el insigne escritor comentase con amar- 
ga ironía el suceso. En 1945 BENAVENTE volvería a 
la Argentina, también con la compañía de Lola Mem- 
brives, y a su regreso a la patria el A: y pre- 
sidido a la sazón por el señor Moreno Torres, le devol- 
vió la placa en una memorable sesión erro y 
cedió a Medalla de Oro de Madrid: erp 

Terminado el trágico paréntesis de la gu 
beración, BENAVENTE dió a SS 
de producciones, iniciada por Aves y 
traslado de las situaciones de la cc s 
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ron, en aquel mismo año, Lo increíble, y en 1942 ... Y 
amargaba y La culpa es tuya, y en fechas ulteriores 
Nieve en mayo, La ciudad doliente, Don Magín el de las 
Magias, El demonio del teatro y La honradez de la cerra- 
dura, Dentro del año 1945 Lola Membrives estrenó en 
Buenos Aires Titania y La infanzona, obra esta última 
que fué estimada por la crítica como muestra del rever- 
decimiento de las mejores facultades del maestro. 
Dentro del año 1946 fueron dadas a conocer en Madrid 
Abdicación, Divorcio de almas y Adoración; en 1950, 
Al amor hay que mandarle al colegio, Tú una vez y el 
diablo diez, Su amante esposa y Mater Imperatrix, dra- 
ma religioso y de costumbres que promovió discusio- 
nes; en 1951 dió a las tablas La vida en verso; en 1952, 
Ha llegado Don Juan y El lebrel del cielo; en 1953, 
Servir, El alfiler en la boca y Almas prisioneras, come- 
dia la última que fué estrenada por la compañía de 
María Guerrero y Pepe Romeu y se hizo notar por lo 
intenso y concentrado de su dramatismo y sus vigoro- 
sas implicaciones pasionales. También dentro del año 
1953 fué estrenada Caperucita asusta al lobo, y 1954, 
Los hijos, padres de sus padres y El marido de bronce. 
Al fallecer, BENAVENTE tenía prácticamente termina- 
das Por salvar el honor y El bufón de Hamlet, que fueron 
estrenadas poco después de su muerte, con caracteres 
de emocionado homenaje a su memoria. 

El ilustre crítico don Melchor Fernández Almagro, 
enjuiciando el teatro benaventiano en los días inmedia- 
tos al fallecimiento del glorioso premio Nobel, escri- 
biría en el diario madrileño ABC: «Bastaría el ba- 
luarte de sus comedias de costumbres para que BENA- 
VENTE resistiese, venciendo en el empeño, todas las 
revisiones críticas que la posteridad pueda reservarle. 
Son sus obras de este tipo los documentos más autori- 
zados, por la realidad y el arte de consuno, que la li- 
teratura teatral de nuestro tiempo proporcionará a la 
Historia respecto a la sociedad española contemporá- 
nea. No se olvide que el costumbrismo, en su diversi- 
dad de calidades e intenciones, ha poblado los escena- 
rios nacionales desde que fueron desalojados los últi- 
mos, delirantes y fantaseados héroes que los autores 
románticos propiamente dichos crearon o contrahicie- 
ron. Claro es que, paralelamente, no dejó de fluir, me- 
jor o peor representada, más o menos caudalosa, la co- 

.rriente del teatro de costumbres, que no acababa de 
ser realista en la medida que la materia requería... La 
tradición inmediata de la comedia de costumbres se 
quiebra gracias a BENAVENTE, que, como es sabido, 
estrena en 1894 El nido ajeno, y muy torpe sería la crí- 
tica de entonces si no acertó a ver en esta obra el au- 
gurio de un nuevo arte de hacer comedias: otro len- 
guaje, otro matiz en el diálogo, otro ritmo en la acción, 
otra calidad en los personajes... La comedia de costum- 
bres, tal y como la concibió BENAVENTE, ajeno por en- 
tero al canon establecido, constituyó su «fuerza de cho- 
que» en la primera fase de su producción, y claramente 
la cualifica un elemento con el que no se solía contar y 
de cuya trascendencia el propio autor quizá no se diese 
cuenta. Nos referimos al fondo social que dejan entre- 
ver personajes y situaciones.» 

Con haber sido la dedicación de BENAVENTE al tea- 
tro tan señalada y predominante, la innata laboriosi- 
dad del maestro == también proyectarse hacia otros 
géneros literarios, abarcando un amplio horizonte en 
el cual entraron desde la poesía hasta el periodismo. 
Dentro de esta dilatada y ambiciosa actividad debe 
subrayarse, ¿Cie su actuación como traductor de 
importantes obras del teatro universal, como, por ejem- 
ye el Don Juan de Moliére (1897), la adaptación de 

oche de Epifanía, de Shakespeare, dada a conocer 

pri $ título de Cuento de amor, y la traduc- 

- ción de El rey Lear, del mismo autor (1924), y tam- 

bién como : en castellano de diversas crea- 
poéticas. 
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dan testimonio sus libros Teatro fantástico (1892), 
Versos (1893), Vilanos (1893), Figulinas, Cartas de 
mujeres, etc., etc., recopilados en sus obras completas, 
junto con ingente cantidad de sobremesas, poesías, 
aforismos, ensayos, prosas poéticas, y, en suma, sus 
famosas memorias, de las que sólo dejó escrita la pri- 
mera parte, 

BENAVENTE trabajó intensamente en el periodis- 
mo. A finales del siglo pasado dirigió las revistas Vida 
Literaria y Madrid Cómico, y fué luego colaborador 
asíduo de diversas publicaciones, como Revista Contem- 
poránea, La Ilustración Española, El Arte del Tea- 
tro, La Lectura, Helios, Los Cómicos, Alma Española, 
Lo; lunes de El Imparcial, La Vanguardia, ABC, etc. 
Muchos de los artículos benaventianos de la última 
época se refirieron a trascendentales temas políticos 
de la actualidad, tratados con agudeza concisa y ta- 
jante, que les hizo comentadísimos en cada ocasión. 
Así han dejado perdurable recuerdo el artículo publi- 
cado en La Vanguardia «Malditos los que hayan ol- 
vidado» (25-1-1948), sobre las responsabilidades de la 
guerra española; el titulado «O con España o contra Es- 
paña» (1-1V-1948), y el que dedicó a la tragedia del 
mariscal Pétain en ABC, que le valió el premio Ma- 
riano de Cavia. 

También se interesó en múltiples ocasiones BENA- 
VENTE por el arte cinematográfico. Ya en 1918 trabajó 
con entusiasmo en la realización cinematográfica de 
Los intereses creados, que le defraudó. Fueron trasla- 
dadas a la pantalla muchas obras de su repertorio, 
como La madona de las rosas, El bailarín y el trabajador, 
¡No quiero, no quiero!, La malquerida (en diversas ver- 
siones y adaptaciones), La noche del sábado, La fuerza 
bruta y Lecciones de buen amor, y especialmente para el 
cine escribió los guiones de Para toda la vida y Más allá 
de la muerle. 

Como es notorio, la obra de BENAVENTE fué tradu- 
cida a muchos de los idiomas extranjeros. Lennox 
Robinson cuidó de verterla al inglés, así como J. Gar- 
rett Underhill; en Norteamérica le dió a conocer 
J. van Horne; en Italia, G. Beccari, L. Motta y A. Gas- 
paretti, y abunda la bibliografía extranjera dedicada 
a estudiar y comentar su teatro, 

En el curso de su dilatada existencia de trabajo, 
don JACINTO BENAVENTE cosechó un sinnúmero de 
galardones y distinciones. En 1912, al fallecer don Mar- 
celino Menéndez y Pelayo, fué elegido miembro de 
número de la Real Academia Española; el retraso en 
pronunciar su discurso de ingreso dió motivo a que la 
ilustre corporación le designase luego miembro de ho- 
nor. En 1918 se le eligió diputado maurista por Ma- 
drid. Ya hemos hecho mención de la concesión del pre- 
mio Nobel, que tuvo por epílogo un cortejo de homena- 
jes y distinciones procedentes de todos los estamentos. 
En 1924 el Gobierno le condecoró con la cruz de Al- 
fonso XII y en 1928 se le tributó un homenaje nacio- 
nal consistente en el envío de tarjetas de adhesión por 
parte de sus incontables admiradores de toda España. 
En 1929, con ocasión de ceder a perpetuidad al Mon- 
tepío del Sindicato de Actores los derechos de Los 1n- 
tereses creados, esta entidad le hizo entrega de una 
placa de plata. En 1944 fué galardonado por S. E. el 
Jefe del Estado español con la gran cruz de Alfonso X 
el Sabio, distinción que dió pie a nuevas efusiones de 
afecto de todo el pueblo español, solidarizado con el 
magno acto de imposición, que tuvo lugar en el Minis- 
terio de Educación Nacional. En octubre de 1945 in- 
gresó en la Academia Argentina de Letras de Buenos 
Aires, y el 20 de diciembre del mismo año la Asociación 
Patriótica Española de la capital argentina le entregó 
una medalla de oro. A su regreso de América, en 1946, 
se le homenajeó en la Asociación de la Prensa de Ma- 
drid y el Ayuntamiento de esta capital le ofrendó su 
medalla de oro. En agosto de 1948 fué nombrado hijo 
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adoptivo de San Lorenzo de El Escorial, y en 1950 el 
Gobierno le condecoró con la medalla de oro al Mérito 
en el Trabajo. Hasta el último instante de su vida, 
BENAVENTE pudo sentirse acompañado por el afecto 
de los autores, de los actores, periodistas, autoridades 
y estamentos de todo el mundo hispánico, que se su- 
maron siempre con emoción a sus conmemoraciones 
familiares y a sus éxitos. 

Ya es popular la fama de BENAVENTE como hombre 
ingenioso y chispeante no sólo en la obra escrita, sino 
en la conversación privada, fama que redundó en que 
le fueran atribuídas, además de las propias, muchas 
agudezas ajenas. Esta brillantez de pensamiento no 
procedía solamente de su amplísima cultura, sino tam- 
bién de su extensa y dilatada experiencia vital, real- 
zada con los viajes de que hemos hecho mención, y 
de sus finísimas dotes de observador. Se ha insistido, 
al enjuiciar el pensamiento de BENAVENTE, en su «es- 
cepticismo aristocrático» (Bonilla) y en sus «finas obser- 
vaciones tan hondas como agudas, aunque no muy 
trascendentales» (González Palencia). Sin negar la cer- 
tidumbre de estas afirmaciones, conviene recordar, para 
completar el perfil humano de BENAVENTE, su entu- 
siasta patriotismo, su ternura humana y la intención 
moralizadora en lo supremo de sus argumentos y tesis. 

El fallecimiento de don JACINTO BENAVENTE, so- 
brevenido poco después del mediodía del 14 de julio 
de 1954, causó honda y unánime consternación en 
España. El presidente de las Cortes, don Esteban Bil- 
bao, dió cuenta a la Cámara, que estaba en sesión, del 
triste acontecimiento, y los parlamentarios rezaron un 
Padrenuestro por su eterno descanso. El entierro, veri- 
ficado el día 15, constituyó una grandiosa manifes- 
tación de duelo, secundada por la suspensión de los 
espectáculos en Madrid. El cadáver fué acompañado 
por inmenso gentío hasta el cementerio de Galapagar, 
—localidad donde había pasado largas temporadas 
don Jacinto— en el que fué inhumado. Toda la prensa 
mundial estimó que el óbito privaba de una de sus 
personalidades más sobresalientes a la literatura con- 
temporánea.— P. V. B. 

BENSON (FRANK WeEsTON). Pintor norteameri- 
cano, n. en Salem (Massachusetts) el 24 de marzo de 
1862 y m. el 14 de 
noviembre de 1951. 
Véase su biografía 
en el tomo VIII de 
la ENCICLOPEDIA, 
página 152, y en el 
tomo 11 del APÉNDI- 
CE, pág. 106. 

BERENGUER 
Y FUSTÉ (DÁ- 
MASO). General espa- 
ñol, conde de Xauen, 
n. en Cuba de padres 
españoles, el 4 de 
agosto de 1873 y m. 
en Madrid el 19 de 
mayo de 1953. Véase 
su biografía en el 
tomo ll del APÉNDI- 
CE, pág. 123. En febrero de 1931 dimitió el cargo de 
jefe de Gobierno, que había aceptado en enero de 1930 
sucediendo al general Primo de Rivera. En 1946 publi- 
có una obra en la que defendía su actuación al frente 
del Gobierno. — J. S. O. 

BERIA (LAURENTY PAULOVICH). Político ruso n. en 
Georgia el año 1899 y m. en Moscú el 23 de diciembre 
de 1953. Hijo de padres campesinos pobres y con nu- 
merosa familia, a pesar de la escasez de medios pudo, 
luego de su formación escolar primaria, cursar estudios 
de arquitectura. Al estallar la revolución bolchevique, 
cuando no contaba más que dieciocho años de edad, 
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no titubeó en afiliarse a las huestes revolucionarias, 
siendo su primera actuación como director de un grupo 
de técnicos bolcheviques. De carácter frío y cauteloso, 
eligió como campo de sus actividades el de las tareas 
policíacas, siendo el año 1921 inscrito en la polícia se- 
creta y recibiendo el encargo de proceder a la elimi- 
nación de numerosos grupos antibolcheviques que ac- 
tuaban en Caucasia, misión que cumplió con despiada- 
da rigidez y por consiguiente a satisfacción de sus 
jefes. El año 1934 fué elegido miembro del Comité Cen- 
tral del partido comunista de la U. R $. $S., y protegi- 
do siempre por Stalin, que le consideraba como uno de 
los pocos hombres de su absoluta confianza, luego de 
las tenebrosas depuraciones que por entonces tuvieron 
efecto, se le nombró jefe de la policía secreta, corriendo 
a su cargo la organización de los campos de prisioneros 
diseminados por todo el territorio de la Unión Soviéti- 
ca. En 1938 se le elevó al puesto de comisario de Asun- 
tos Interiores, cargo en el que continuó durante la se- 
gunda guerra mundial, 
consiguiendo además, 
la jefatura del Departa- 
mento de Seguridad Pú- 
blica; y en 1945 ocupa- 
ba ya BERIA uno de los 
puestos más destacados 
en la organización del 
partido comunista, ha- 
biendo sido nombrado 
mariscal de la U.R.S.S. 
y elegido miembro del 
Politburó. El año 1946 
fué relevado del cargo 
de comisario de Asun- 
tos Interiores, pero con- 
tinuó en sus restantes 
puestos de mando, man- 
teniéndose en su posición prestigiosa y preponderante 
entre los colaboradores inmediatos de Stalin. A la muer- 
te de éste, en marzo de 1953, los cambios que se pro- 
dujeron en los puestos de mando del Gobierno y del 
partido comunista, no afectaron, por lo menos de ma- 
nera directa, a la posición de BERIA; sin embargo, 
poco después, el 9 de julio, fué arrestado y separado 
del partido, al propio tiempo que se iniciaba contra 
él un proceso basado en múltiples acusaciones, tales 
como intento de asalto al poder para imponer su dic- 
tadura personal, esfuerzos para eliminar el régimen 
campesino e implantar de nuevo el capitalismo y la 
burguesía, intentos contra la economía y el bienestar 
del pueblo soviético, etc.; proceso que fué tramitado 
secretamente y terminó al cabo de seis meses, con la 
condena a muerte, por traición, y la consiguiente eje- 
cución. — A. J. M. 

BERISTAYN (Jorck). Pintor argentino, n. en 
Buenos Aires el 20 de agosto de 1894. Estudió en la 
Universidad de Buenos Aires donde recibió el grado 
de doctor en Diplomacia. Inició su carrera de pintor 
autodidacto exponiendo en el Salón de 1919, y ya no 
lo hizo más hasta 1927, en que consigue el premio 
Estímulo. Presenta sus obras en el Salón 1928 y en el 
Salón Nacional del mismo añ-, siendo o con 
tercera medalla y primer premio Municipal, respecti- 
vamente. Expone también en los Salones de 1929 y 
1930, y en ambas exposiciones se le concede el premio 
Adquisición. En 1937 se presenta en la Exposición Uni- 
versal de París y se le concede medalla de oro, y en la 
Exposición Internacional de Chile de 1939 fué galardo- 
nado con el primer premio. Aparte su concurso A €x- 
posiciones oficiales, organizó cons- 
tituyendo cada una de ellas, un éxito franco para el 
artista, de quien escribe José León Pagano, profesor 
de Estética de la Universidad de Buenos Aires: «Junto 
cuanto ha querido y ha podido llamar a la vida del 
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arte, su talla emerge, dominante, como para otear nue- 
vos confines. En su irresistible dinamismo se excluye 
todo límite prefijado. Frente a la potencia de su volun- 
tad creadora, quedan abiertos los caminos de nuevos 
territorios mentales. JORGE BERISTAYN se ofrendó ente- 
ro en cuanto realizó, y aun así, su recia y potente 
capacidad productiva queda proyectada hacia todas 
las latitudes del futuro.» Se distinguió como conferen- 
ciante en temas sobre grabado, pintura y estética, y 
estas mismas materias las trató en publicaciones y 
revistas profesionales. Fué miembro de la Dirección 
de Bellas Artes de Buenos Aires; interventor y presi- 
dente del Directorio del teatro Colón; presidente del 
Instituto Cultural Argentino Sueco. healizó el vestuario 
y decorados de Interior, la obra de Maeterlinck, repre- 
sentada en Buenos Aires y Santiago de Chile por la com- 
pañía de Madelein Ozeray; así como tambien los trajes 
y decorados del drama Aladine y Palomides, del mismo 
autor, que la citada compañía puso en escena en Bue- 
nos Aires y principales ciudades de América del Sur y 
América Central. Sus obras figuran en los museos Na- 
cional de Bellas Artes, de Buenos Aires; Real de Esto- 
colmo; de Arte Moderno, de Madrid; Nacional, de 
Bogotá; Nacional, de Santiago de Chile, y en numerosas 
colecciones particulares. Es académico correspondien- 
te de la Real de San Fernando, de Madrid, y entre 
otras distinciones está en posesión de la gran cruz 
de la Orden española de Alfonso X el Sabio; gran 
oficial de la Real Orden sueca de Vasa; gran oficial 
del Santo Sepulcro y Comendador de la Orden del Sol, 
del Perú. — J. S. O. 

BERNSTEIN (ENRIQUE). Autor dramático fran- 
cés, n. en en París el 20 de enero de 1876 y m. en la 
misma capital el 27 de 
noviembre de 1953. Cur- 
só sus estudios en el Li- 
ceo Condorcet, prepa- 
rando la licenciatura en 
Letras. Hijo de un ban- 
quero israelita, vivió en 
un ambiente mundano, 
y su vigor físico y tem- 
peramento apasionado le 
llevaron al cultivo de los 
deportes, especialmente 
las carreras de caballos, 
la caza y la esgrima, en 
tanto que se interesaba 
prácticamente en las lu- 
chas políticas de la épo- 
ca, especialmente en la 
que se entabló en torno 
al proceso Dreyfus, del 
que fué uno de los más exaltados partidarios. Su an- 
timilitarismo le llevó a abandonar las filas militares 
cuando se cumplían los siete meses de su servicio, deli- 
to del que fué amnistiado más tarde; sin embargo, con 
los años cambiaron sus convicciones, y en la primera 
aaa mundial se distinguió como combatiente activo. 

to se sintió llamado ENRIQUE BERNSTEIN por la yo- 
cación teatral, considerando el teatro como el campo 
de acción adecuado a su exaltada y violenta sensibili- 
dad. En 1900, cuando contaba veinticuatro años de 
edad, estrenó su primera producción, Le marché (El 
mercado), que, acogida favorablemente, señalaba ya, 
a pesar de los defectos inherentes a una primera obra, 
el dominio instintivo de los recursos de la construcción 
teatral y del desarrollo de la intriga, condiciones acen- 
tuadas en las producciones que la siguieron, aun cuando 
muchas veces fuese en prinicio de la autenticidad de 
econó da last pábaros 
lo menos, en i que podemos 

aa el cg 
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guientes: /ouj0u, 1902; Le détour (La simulación), 1902; 
Le bercail (El aprisco), 1904; La rafale (La ráfaga), 1905; 
La griffe (La garra), 1906; Le voleur (El ladrón), 1906; 
Samson, 1907; Israel, 1908, y Aprés moi (Después de 
mí), 1911; obras casi todas ellas basadas especialmente 
en cuestiones de dinero, la última de las cuales, de 
un fuerte tono agresivo, representada en la Comédie 
Frangaise, dió lugar a manifestaciones de gran violen- 
cia que se dijeron organizadas por la Action Frangaise. 
Terminada así la primera etapa a que antes hemos 
aludido en la producción teatral de ENRIQUE BERNS- 
TEIN, señalóse en las obras que siguieron una evolu- 
ción hacia un teatro más refinado, menos impulsivo, 
de construcción más sobria y de mayor valoración 
humana. 

A las obras indicadas antes siguieron, en primer 
lugar, L' Assaut (El asalto), dada al público en 1912, 
en la que se plantea un caso de conciencia, y Le secret 
(El secreto), estrenada en 1913, tragedia de carácter, 
de una apreciable densidad psicológica. En 1917 estre- 
nó L'élévation, obra puramente de circunstancias, y a 
partir de 1920, en que se hizo cargo del teatro Gymnase, 
como director, con arreglo a las características de reno- 
vación indicadas y con bastante desigualdad en la con- 
secución escénica, estrenó las siguientes obras: Judith, 
1922; La Galerie des Glace (La Galería de los Espejos), 
1924; Félix, 1926; Le venin (El veneno), 1928; Mélo, 
1929; Le jour (El día), 1931; Le bonheur (La dicha), 
1932; Le messager (El mensajero), 1933; Espoir (Es- 
peranza), 1934; Le cour (El corazón), 1935; Le cap des 
tempétes (El cabo de las Tormentas), 1937, y Le voyage 
(El viaje), 1937. Dos años después, en 1939, BERNSTEIN 
dejó el teatro Gymnase pasando al Ambassadeurs, 
donde estrenó Elvire, 1940; La soif (La sed), 1949; Vic- 
tor, 1950; Evangéline, 1952. Al producirse la segunda 
guerra mundial, y con motivo de la ocupación alemana, 
partió en 1940 a los Estados Unidos, donde actuó como 
uno de los dirigentes de los emigrados franceses con- 
trarios a la política de Vichy. Como detalle peculiar 
del carácter apasionado e impulsivo de BERNSTEIN, 
mencionaremos que durante un cierto tiempo se sin- 
tió atraído por las doctrinas del fascismo italiano, si 
bien al firmarse la alianza del mismo con el nazismo 
de Hitler, se apresuró a.devolver a Mussolini todas 
las condecoraciones italianas que había recibido. Fué 
ENRIQUE BERNSTEIN un autor que ejerció mucha in- 
fluencia en el teatro francés contemporáneo y que con- 
siguió grandes triunfos de público, no sólo en su país, 
sino también, con algunas de sus obras, en el extran- 
jero; pero la crítica le fué poco propicia, reconociéndo- 
le una gran habilidad en el tecnicismo teatral corrien- 
te y un profundo conocimiento de los gustos y las reac- 
ciones del público, pero regateándole dotes literarias 
y talento creador. — A. J. M. 

BERR (ENRIQUE). Historiador y escritor francés, 
n. en Lunéville (Meurthe y Mosela) en 1863 y m. en 
París el 23 de noviembre de 1954. Véase su biografía 
en el tomo II del APÉNDICE, pág. 163. 

BETHUNE-BAKER (Jamme FRANKLIN). Cléri- 
go y escritor protestante inglés, n. el 23 de agosto de 
1861 y m. el 13 de enero de 1951. Véase su biografía 
en el tomo II del APÉNDICE, pág. 194. 

BLACK (Huco). Ministro protestante y escritor 
inglés, n. en Rothesay el 26 de marzo de 1868 y m. el 
6 de abril de 1953. Véase su biografía en el tomo Il del 
APÉNDICE, pág. 277. 

BLACKBURNE (GERTRUDIS MARÍA IRELAND). 
Periodista y escritora inglesa, n. el 13 de mayo de 1861 
y m. el 28 de noviembre de 1951. Véase su biografía 
en el tomo II del APÉNDICE, pág. 278. z 

BOCQUET (Lzón). Literato francés, n. en Mar- 
quillies (Nord) en 1876 y m. en París el 4 de junio de 
1954. Véase su biografía en el tomo II del APÉNDICE, 
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BOHR (NiELSs ENRIQUE DAVID). Nació en Copen- 
hague el 7 de octubre de 1885. Considerado como uno 
de los más eminentes físicos contemporáneos, cursó 
sus estudios en la Universidad de su ciudad natal, 
donde se doctoró en 1911, trasladándose luego a In- 
glaterra para trabajar en Cambridge con J. J. Thom- 
son y después con Ernesto Rutherford, en Mánchester. 

Fué en el laboratorio de este último donde en 1913 
elaboró su teoría de las capas electrónicas combinando 
la teoría de los quanta de Planck con el modelo atómico 
de Rutherford, lo que dió una explicación del espectro 
del hidrógeno y de varios otros fenómenos atómicos y 
sentó las bases de la moderna física atómica. A partir 
de 1916 fué profesor de Física Teórica en la Universi- 
dad de Copenhague, y en 1920 fué nombrado director 
del Instituto de Física Atómica de dicha ciudad el 
cual, gracias al impulso que supo imprimirle, se con- 
virtió en un centro de atracción para todos los sabios 
del mundo. 

Por sus excepcionales trabajos, en 1922 se le conce- 
dió el premio Nobel de Física, y en 1933 propuso una 
teoría de los fenómenos de desintegración nuclear, en 
la que introdujo la noción del núcleo compuesto for- 
mado por diversas vías experimentales y con indepen- 
dencia del modo de formación. 

En 1939 atribuyó la fusión del uranio al isótopo 235 
y su teoría, desarrollada en colaboración con Wheeler, 
de la Universidad de Princeton, predijo que el núcleo de 
carga 94 y de masa 239 debía ser tan fisionable como 
el uranio 235. Dos años más tarde se descubrió ese ele- 
mento, que se designó con el nombre de plutonio, de 
forma que su teoría quedó brillantemente confirmada. 

NizLs BorH fué salvado de la intervención alemana 
gracias al Intelligence Service, que pudo advertirle a 
tiempo de su inminente detención. El 30 de septiem- 
bre de 1943, elementos de la resistencia danesa lo 
transportaron, en compañía de su esposa y en un barco 
de pesca, a Suecia, de donde fué trasladado por la 
R. A. F. en avión a Inglaterra. De allí partió para los 
Estados Unidos, donde con el seudónimo de Nicolás 
Baker actuó como consejero del laboratorio de Los 
Álamos, en Nuevo Méjico. Es en este laboratorio donde 
se prepararon las primeras bombas atómicas. 

En 1945 regresó BOHrR a Copenhague, afincándose en 
Carlsberg, la residencia honoraria atribuída en vida al 
hombre de ciencia más distinguido de Dinamarca, e ins- 
talada gracias a la munificencia del célebre magnate de 
la cerveza, Carlsberg, quien además, ha dotado a los la- 
boratorios daneses de aparatos y medios que otras nacio- 
nes mucho más importantes pueden realmente envidiar. 

Bor, además de presidente de la Academia de 
Ciencias de Copenhague, 
es miembro de gran nú- 
mero de sociedades cien- 
tíficas extranjeras y doc- 
tor honoris causa de las 
universidades de Cam- 
bridge, Oxford, Oslo, et- 
cétera. Entre sus múlti- 
ples y notables trabajos, 
sobresalen su Teoría del 
espectro y constitución 
atómica, que dió a co- 
nocer en 1922, y la Teo- 
ría atómica y descrip- 
ción de la Naturaleza, 
que publicó en 1935.— 
M. Y. E. 
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BONE (MUIRHEAD). Pintor y grabador escocés, n. en 
Glasgow cl 23 de marzo de 1876 y m. en Londres el 21 
de octubre de 1953. Véase su biografía en el tomo VI 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 1589. Ejerció el cargo de 
oficial artista en las dos guerras mundiales y sus dibu- 
jos forman una sección especial en el Museo Imperial 
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de Guerra. En los años 1930 y 1931 celebró una expo- 
sición de dibujos de España, y en 1936 publicó una 
obra titulada Old Spain. Desde 1941 a 1948 estuvo al 
frente de la Galería Nacional. — J. S. O. 

BORDAS (LEONARDO). Zoólogo francés, n. en Egle- 
tous (Corréze) el 18 de mayo de 1864 y m. en la misma 
localidad el 3 de septiembre de 1954. Véase su biogra- 
fía en el tomo II del APÉNDICE, pág. 407. 

BORRÁS DE PALAU (Juan). Músico y críti- 
co español, n. en 1869 y m. en Gerona el 30 de enero 
de 1953. Véase su biografía en el tomo IX de la Enct- 
CLOPEDIA, pág. 194. Durante sesenta años ejerció la 
crítica musical en el diario barcelonés El Correo Catalán, 
y era considerado como el decano de los críticos musica- 
les de España. A propuesta del maestro Bretón y de 
Mariano Benlliure, fué elegido académico de la Real 
de Bellas Artes de Madrid. — J. S. O. 

BOUREL (César E.). Periodista y autor dramá- 
tico argentino contemporáneo, m. en Buenos Aires el 
7 de abril de 1953. Véase su biografía en el tomo II 
del APÉNDICE, pág. 458. 

BOURGUIGNON (Juan). Escritor francés, n. en 
Charleville (Ardennes) el 7 de abril de 1875 y m. en 
París el 11 de diciembre de 1953. Véase su biografía 
en el tomo IX de la ENCICLOPEDIA, pág. 422, y en el 
tomo II del APÉNDICE, pág. 462. 

BOURSON (GusTavO ALEJANDRO). Escritor y 
abogado francés, más conocido por el seudónimo de 
Alexandre Zevaes, n. en Moulins el 24 de mayo de 1873 
y m. en París el 21 de febrero de 1953. Véase su bio- 
grafía en el tomo II del APÉNDICE, pág. 464. 

BOVER OLIVER (José María). Religioso je- 
suíta, n. en Vinaroz (Castellón) el 15 de julio de 1877 
y m. en San Cugat del 
Vallés (Barcelona) el 22 
de octubre de 1954. Des- 
de jovencito fué fiel en 
seguir la vocación sacer- 
dotal. Hizo sus primeros 
estudios eclesiásticos, en 
el Colegio de San José, 
de vocaciones eclesiásti- 
cas, de Tortosa, bajo la 
dirección espiritual del 
siervo de Dios, reveren- 
do don Manuel Domingo 
Sol, fundador de la Her- 
mandad de Operarios 
Diocesanos; por su apro- 
vechamiento se le desti- 
nó a cursar la Filosofía 
en Roma, en la Universi- 
dad Gregoriana, a cuyas 
clases acudía desde el 
Colegio Español, su resi- 
dencia. Recibido el gra- 
do de doctor en Filosofía, para satisfacer sus deseos 
de mayor perfección pidió y obtuvo su admisión en 
la Compañía de Jesús, en cuyo noviciado de Veruela 
(Zaragoza) ingresó el 14 de diciembre de 1895, termi- 
nándolo en Gandía, donde pronunció sus primeros 
votos. Repasó las Humanidades en Veruela y quedó 
allí, después, como profesor de Gramática. Repitió en 
Tortosa el estudio de la Filosofía y volvió a Veruela 
como profesor de Humanidades y Literatura. Fruto 
la pe o bm Orina Curas la 
a lengua griega por rofesores 
Teología en Tortosa, de 1907 a 1911, en donde recibió 
el presbiterado en 1910, e hizo allí mismo su profesión 
solemne el 2 de febrero de 1913. En aquel mismo curso 
1912-13 había ya dado comienzo a la enseñanza de la 
Sagrada Escritura, en cuyo cargo perseveró hasta su 
muerte. Por dos veces, en 1919 y 1921, se intentó tras- 
ladarle a Roma, para regentar la cátedra de Teología 
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bíblica, en la Universidad Gregoriana; pero el general 
de la orden, P. Ledochowski, le mandó regresar a Es- 
paña, pues el género de vida de la posguerra en Roma 
le perjudicaba e impedía el poder darse plenamente al 
estudio. De 1922 a 1924 desempeñó, junto con su pro- 
pia cátedra, el cargo de prefecto de estudios, en el 
Colegio Máximo de San Ignacio, de Sarriá (Barcelona). 
En 1933, en Holanda, durante la disolución de la Com- 
pañía de Jesús en España, a causa del continuo traba- 
Jo, le sobrevino un desprendimiento de retina, que, no 
obstante la pronta intervención de los mejores especia- 
listas, le inutilizó para siempre el ojo izquierdo; pero, 
restablecido, reemprendió sus tareas. 

De carácter expansivo y muy activo, avaro del tiem- 
po, analítico al que sistematizador, sabía percibir 
altamente la belleza. Supo hallarla y contemplarla a 
su sabor en la poesía helénica, que estudió a fondo, 
especialmente durante su magisterio en Veruela, gra- 
cias al perfecto dominio que adquirió de las lenguas 
clásicas, dotes que, una vez completada su formación 
teológica, aplicó de lleno al conocimiento y contempla- 
ción del mismo ideal de belleza, el Verbo de Dios, 
hecho hombre, Cristo Jesús. Por eso resultaban tan 
interesantes sus explicaciones de cátedra del Nuevo 
Testamento; no por su movimiento oratorio —el P. Bo- 
VER no se distinguía por sus dotes oratorias—, sino 
por la nitidez con que presentaba la verdad evangélica, 
que cautivaba y aun conmovía. Con dificultad pudo 
hallarse en su tiempo otro que conociera mejor el 
sentido y valor de las fuentes y monumentos de la 
revelación cristiana, a la vez que, con recto criterio, 
insistiera en la investigación de la verdad. En la cri- 
tica textual fué verdaderamente eminente. Así lo re- 
conocieron exegetas notables tales como M. Vaganay, 
del Instituto Católico de Lyón, y el doctor don Teófilo 
Ayuso, gue en su encomiástico artículo de Ya (28 de 
octubre de 1954) dice así: «... se granjeó la admiración 
y el aplauso de los críticos más eminentes, incluso de 
los no católicos, como Nestle, Parvis, Grant, Metzger 
y tantos otros de distintos países. Metzger, por ejem- 
po, dedicó un largo artículo al estudio de su labor, en 

revista bíblica de más difusión y altura que existe 
Estados Unidos. Y el profesor Grant llegó a escri- 
bir que obras como ésa (Novi Testamenti Biblia 
Graeca el Latina), podrían ser una sólida base para que 
el protestantismo se acercara más al catolicismo.» 
El amor al Divino Maestro le impelió al estudio con- 
cienzudo de la Cristología, llevado a cabo con no 
escasa ciencia teológica, que culminó en la obra /e- 
sucristo. Su vida, su persona, su obra. Este libro pós- 
tumo no ha visto todavía la luz pública, aunque pudo 
él aún corregir pruebas del mismo. Igual motivo, y, 
como consecuencia lógica, fué el que le llevó al estudio 
de la Mariología, produciendo también varias y nota- 
bles obras en este ramo. Le atrajo el perfecto conocedor 
de Cristo, San Pablo, dando lugar a sus admirables 
producciones sobre las Epístolas y la teología del Após- 
tol. Eso le indujo también a tratar, con especial em- 
peño, la teoría del Cuerpo Místico contenida en di- 
cha teología y a su brillante actuación en las Sema- 
nas Teológicas de Madrid, al hablar de la «ecumenici- 


dad», aduciendo los principales motivos que pueden 
facilitar la vuelta de los disidentes al seno de la Igle- 


sia, sin ceder, con todo, un punto en la firmeza de la 
verdad católica. Cultivó también la música, la prime- 
ra formación de la cual recibió en ma a pd 
Ripollés, entonces maestro de Capi aquella cate- 
dral. Continuó perfeccionándose hasta conseguir una 
no vulgar ejecución en piano y órgano, sin dejar de 
atender especialmente a E música sacra, como se echa 
de ver por sus artículos Cantemus Domino, publicados 

1 la revista Razón y Fe. 
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en todo el mundo católico. En primer lugar, la Santa 
Sede, reconociendo su pericia en los estudios bíblicos, 
le nombró en 1941 consultor de la Pontificia Comisión 
Bíblica. El cardenal Mercier, ardiente propulsor del 
movimiento mediacionista mariano, propuso al P. Bo- 
VER, junto con el doctor don Isidro Gomá, posterior- 
mente cardenal arzobispo de Toledo, y el doctor don 
Ángel Amor Ruibal, para formar parte de la comisión 
pontificia española encargada de este estudio. Fué 
leída, pocos días antes de su muerte, una comunica- 
ción suya en el Congreso Mariológico internacional de 
Roma, y el P. Roschini, en su comunicación a la 
Universidad Gregoriana, durante el centenario de la 
misma, reconoce en el P. BOVER uno de los principa- 
les promotores y cultivadores del movimiento mario- 
lógico actual. Con el excelentísimo señor obispo de Ma- 
drid, doctor don Leopoldo Eijo Garay, su antiguo con- 
discípulo en la Universidad Gregoriana, fué uno de 
los fundadores de la A. F. E. B. E. (Asociación para 
el Fomento de los Estudios Bíblicos en España) y de la 
Sociedad Mariológica Española. Este espíritu de cola- 
boración y su reconocida competencia le llevaron al 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, como 
director de la sección Mariológica del Instituto de 
Teología «Francisco Suárez», y luego como vocal con- 
sejero del Patronato «Raimundo Lulio». Fruto de esta 
intensa labor iniciadora del P. BOvER será, como es de 
esperar, la edición políglota de la Biblia, en prepara- 
ción, con el trabajo de numerosos especialistas, gra- 
cias a la munificencia del Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas y del Ministerio de Educación 
Nacional, regentado a la sazón por el excelentísimo 
señor don José Ibáñez Martín. Con esta ocasión, 
acordó el Estado español conceder al P. BovER la 
cruz de la Orden de Alfonso el Sabio. Colaboró en la 
ENCICLOPEDIA ESPASA, tomando a su cargo los ar- 
tículos de Sagrada Escritura del Nuevo Testamento. 
Las revistas en las que igualmente colaboró suman 
la cifra de treinta y cuatro, entre ellas varias extran- 
jeras, cuyos nombres son: Gregorianum, Biblica, Ver- 
bum Domini, Ephemerides Theologicae Lovanienses. Se 
le deben las siguientes publicaciones: Vida ejemplar 
y santa muerte del Hermano escolar Modesto Fort y 
Valls (1915); De Gelsemant al Calvario. Notas de topo- 
grafía y arqueología sobre la Sagrada Pasión de N. $. 
Jesucristo (1916); Jesús, estudios cristológicos de vul- 
garización (1916); El Evangelio de la Pasión, textos 
evangélicos relativos a la Sagrada Pasión de N. S., 
comparados, interpretados, armonizados (1918); Evan- 
geliorum Concordia seu quatluor D. N. Jesu Christi 
Evangelia (1921), traducción francesa en 1928; inglesa, 
1931; india, 1953; Epttome de la Gramática Griega 
(1923); La Mediación universal de la Virgen en Santo 
Tomás de Aquino (1924); La Mediación universal de la 
Virgen María en las enctclicas de León X111 (1925); 
De locis Theologicis. Brevis synopsis quam in privatum 
discipulorum vommodum concinnavit (1925); De Cultu 
S. losephi amplificando. Theologica disquisitio (1926); 
esucristo Rey, la realeza de Jesucristo estudiada en 
Sagradas Escrituras (1926); Catecismo popular so- 
bre la Mediación universal de María (1927); Catecismo 
popular sobre la Mediación universal de María, tercera 
arte (1928); Dominicales Evangélicas, homilías sobre 
os Evangelios dominicales del Año Eclesiástico (1929); 
Nuevo mes de María, consagrado a honrar y venerar a 
la Augusta Madre de Dios en el glorioso misterio de su 
Mediación universal (1932); Paulus und das heilige Herz 
Jesu (1933); Las Epístolas dominicales del Año Eclesiás- 
tico declaradas (1935); Las Eptstolas de San Pablo, dos 
vols. Texto de la Vulgata latina cotejado con el griego, 
y versión del texto original, acom de comenta- 
rios (1940); San Pablo, maestro de la vida espiritual, o la 


des- | ascética de San Pablo (1941); Deiparae Virgimis consen- 


sus. Corredemptionis ac mediationis fundamentum (1942): 
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El mensaje de Fátima y la Consagración al Inmaculado 
Corazón de María (1943); El Evangelio de Nuestro Señor 
ch Los cuatro Evangelios armonizados (1943); 

vangeliorum concordia. Quatiuor D,N. Jesu Christi 
Evangebia in narrationem unam redacta, lemports or- 
dine disposita (1943), Novi Testamenti biblia graeca el 
latina, critico apparatu aucla (1943); Teología de San 
Pablo, el misterio de Cristo contemplado por el Após- 
tol (1946; 2.2 ed., 1953); El Evangelio de San Mateo 
(1946); Homilías «vangélicas sobre las principales festi- 
vidades de Nuestro Señor Jesucristo, de la Santísima 
Virgen y del patriarca San José (1946); María Mediado- 
ra universal (1946); La Mediación universal de Ma- 
ría (1947); La Asunción de Marta, estudio teológico 
sobre la Asunción corporal de la Virgen a los cielos, 
en colaboración con los PP. J. A. de Aldama y F. Solá 
(1947; 2.3 ed. en 1951); La Sagrada Biblia. Versión crí- 
tica sobre los textos hebreo y griego (la traducción del 
hebreo se debe a don Francisco Cantera); Nuevo 
Testamento. Versión directa del griego, con nolas exegé- 
ticas (tirada aparte de la edición de la Biblia Bover- 
Cantera, 1949); Comentario al Sermón de la Cena (1951); 
Los cuatro Evangelios, edición separada en tamaño 
manual de los Evangelios de la Biblia Bover-Cantera 
(1953-54); Jesucristo. Su vida, su persona, su obra 
(próxima a publicarse). — J. M. 

BOWEN-ROWLANDS (ERNESTO BROWN). 
Abogado y escritor inglés, n. en 1866 y m. el 31 de ene- 
ro de 1951. Véase su biografía en el tomo II del APÉN- 
DICE, pág. 472. Hay que añadir a sus publicaciones: In 
ihe Light of the Law (1931), History of Administration 
of Justice in London (1936), The Contest of the Shades 
(1947). Publicó además numerosos artículos en Quar- 
terly Review, Fortnighily Review, The Times, etcéte- 
ra. — J. S. O. 

BOX (CarLos RICARDO). Médico inglés contempo- 
ráneo, n. el 3 de abril de 1951. Véase su biografía en el 
APÉNDICE Il, pág. 474. 

BRILLANT (Mauricio). Escritor francés, n. en 
Combrée (Maine y Loire) en 1881 y m. en París el 
23 de julio de 1953. Véase su biografía en el tomo Il 
del APÉNDICE, pág. 573. 

BUJADOS (MANUEL). Pintor, dibujante y poeta 
español, n. el 12 de enero de 1899 y m. en Bell Ville 
(Argentina) el 22 de junio de 1954. Véase su biografía 
en el tomo II del APÉNDICE, pág. 661. 

BUNIN (Ivan ALEXEYEVITCH). Poeta y novelis- 
ta ruso, n. en Voronesh el 10 de octubre de 1870 y m. en 
París el 7 de noviembre de 1953. Véase su biografía en 
el SUPLEMENTO 1934, pág. 156. En 1933 se le concedió 
el premio Nobel de Literatura. — J. S. O. 

BURGOS (Fausto). Escritor argentino, n. el 7 
de febrero de 1888 y m. en San Rafael (Mendoza) el 
20 de mayo de 1953. Véase su biografía en el tomo II 
del APÉNDICE, pág. 714. Publicó, además de las que 
se reseñan en su biografía, las novelas El solar y El 
gringo, y escribió para el teatro una obra titulada Cón- 
dor ciego. — J. S. O. 

BURKHARDT (Juan E.). Ingeniero naval in- 
glés contemporáneo, n. en Newcastle y m. en Boston 
el 30 de octubre de 1954. Estudió en el Royal College 
of Science, de Londres; pero trasladóse a los Estados 
Unidos en 1914. Actuó como proyectista de buques en 
los Bath Iron Works (Maine), donde no tardó en alcan- 
zar el cargo de ingeniero-jefe. Ingresó en 1925 en la po- 
tente organización Bethlehem, siendo destinado al as- 
tillero de Quincy, que forma parte muy principal de 
la sección de la Bethlehem Steel Company dedicada a 
la construcción y reparación de buques, de la cual fué 
nombrado director técnico en 1939. La prestigiosa 
Society of Naval Architects and Marine Engineers, de 
Nueva York, y de la que era vicepresidente honorario, 
le otorgó en 1953 su más alta recompensa, que es la 
David W. Taylor Medal, por «su notable aportación a 
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la ingeniería marina y por haber estado estrechamen- 
te asociado con el proyecto y la construcción de bu- 
ques de guerra y mercantes durante más de cuarenta 
años». BURKHARDT era.socio muy activo de la Ameri- 
can Society of Naval Engineers, y, aunque residía en 
los Estados Unidos, formaba parte de la Institution 
of Naval Architects, de Londres, y de la North Coast 
Institution of Engineers and Shipbuilders, de Inglate- 
rra. — J. M. G. 

BURNAND (ROBERTO). Archivero paleógrafo 
francés, n. en Montpellier el 18 de febrero de 1882 y m. 
en París el 28 de enero de 1953. Véase su biografía 
en el tomo 11 del APÉNDICE, pág. 722. 

CALMAN (GuiLLerMO Tomás). Zoólogo inglés, 
n. en Dundee en 1871 y m. el 29 de septiembre de 1952, 
Véase su biografía en el tomo II del APÉNDICE, pág. 879, 

CAMMAERTS (ExmiLIo). Literato inglés, de ori- 
gen belga, n. en Bruselas y m. el 2 de noviembre de 
1953. Véase su biografía 
en el tomo 1 del APÉN- 
DICE, página 960. .Era 
oficial de la Orden de 
Leopoldo; miembro co- 
rrespondiente de la Real 
Sociedad de Literatura. 
A las publicaciones cita= 
das en su biografía aña- 
diremos: Discoveries in 
England (1930); Rubens, 
Painter and Diplomat 
(1931); Albert of Belgium 
(1935); The Laughing 
Prophet; The Seven Vir- 
tues and G. K. Chesterton 
(1937); The Child of Di- 
vorce (1938); The Keysto- 
ne of Europe (1939); The 
Prisoner at Laeken: King 
Leopold, Legends and 
Facts (1941); Upon This 
Rock (1942); The Flower of Grass (1944); The Peace 
That Was Left (1945); Flemish Painting (1945); The 
Devil Takes the Chair (1949); For Better, For Wor- 
se (1950). — J. S. O. 

CAMÓN AZNAR (Josí). Escritor y crítico de 
arte español, n. en Zaragoza el 5 de octubre de 1898. 
Se doctoró en Filosofía 
y Letras, y en 1927 co- 
menzó su labor docen- 
te como catedrático de 
Teoría de la Literatura 
y de las Artes, de la Uni- 
versidad de Salamanca. 
En 1939 pasó a la de 
Zaragoza, para enseñar 
Historia del Arte; en 
1942 logró por oposición 
la cátedra de Historia 
del Arte medieval, de la 
Universidad Central, de 
Madrid. Ha escrito gran 
cantidad de trabajos 
sobre diversos temas ar- 
tísticos, y cultivado tam- 
bién otros géneros lite- 
rarios, como la poesía, el teatro, etc. Producto de su 
labor infatigable son, además, la Revista de 1deas Esté- 
ticas, del Consejo Superior de Investigaciones Científi- 
cas, y la revista de arte G a, de las que es fundador 
y director. Es también colabnddd y crítico de arte 
del diario madrileño ABC. Dirigió la instalación del 
Museo Lázaro Galdiano, del que es director. : 
desde 1950. Es premio nacional de Literatura (1 
miembro del Consejo Superior de Investigaciones Cien- 

. pe. 
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tíficas; patrono del Museo Arqueológico Nacional y 
del Museo Nacional de Arte Moderno; académico de 
la Real de Bellas Artes de San Fernando, y corres- 
pondiente de la de Bellas Artes de Lisboa. 

Entre sus obras más importantes, citaremos: Dios en 
San Pablo (1940); El Arte desde su esencia (1940); El 
hombre.en la tierra (poesía), 1.2 ed. (1940), 2.* ed. (1951); 
Arquitectura y simetría de los templos (1941); El escultor 
Juan de Ancheta, (1943); La arquitectura plaleresca, 2 vo- 
lúmenes (1945); Don Quijote en la teoría de los estilos 
(1948); La Pasión de Cristo en el arte español (1949); 
Dominico Greco, 2 vols. (1950); Guía de Salamanca, 
1.2 ed. (1932); 2.2 ed. (1953); «Los disparates» de Goya 
y sus dibujos preparatorios (1951); El estilo trentino 
(1951); Guía abreviada del Museo Lázaro Galdiano, 1.2 
ed. (1951); 2.* ed. (1954); Tragedias (1952); La cinema- 
tografía y las artes (1952); La vida de Cristo en las obras 
maestras de la pintura, vol. l; La vida de la Virgen en 
las obras maestras de la pintura, vol. IU; El arte del 
Renacimiento en España y Las artes y los pueblos de 
la España primitiva (1954). — J. C. M. 

CAMPAGNAC (E. T.). Escritor y pedagogo in- 
glés contemporáneo, m. el 10 de junio de 1952. Véase 
su biografía en el tomo II del APÉNDICE, pág. 963. 

CAMPO ZABALETA (CoNRADO DEL). Com- 
positor y director de orquesta español, n. en Madrid 
el 28 de octubre de 1879 y m. en la misma capital el 
17 de marzo de 1953. Tras sus estudios elementales en 
las Reales Escuelas Pías de San Antón, de Madrid, 
cursó en la Escuela Nacional de Música, de Madrid, 
donde ingresó en septiembre de 1889. En 1899 obtuvo 
el primer premio de Composición. En 1927 y 1935 rea- 
lizó viajes de estudios a Berlín y Bayreuth. 

Su prolongada vida de instrumentista se inició con 
un concierto de violín el día 30 de enero de 1895 en la 
Sociedad del Centro Español, de Madrid. 

Fué el fundador de la sociedad de música de cáma- 
ra Cuarteto Francés, que estrenó siete cuartetos del 
maestro. El año 1919 se transformó el Cuarteto Francés 
en el Quinteto Madrid, con la colaboración de don Joa- 
quín Turina (piano) y a continuación se creó la Agru- 
pación Unión Radio de Madrid, que actuó diariamente 
ante los micrófonos de Unión Radio, hasta 1936. Actuó 
igualmente en orquestas de teatro y concierto. Perte- 
neció a las orquestas de los teatros Apolo y Príncipe 
Alfonso, de donde pasó a la del teatro Real, en la que 
empezó a tocar la viola, permaneciendo hasta 1926. 

El maestro fué uno de los más activos propulsores 
de la fundación de la Orquesta Sinfónica de Madrid 
y actuó de profesor de la misma. En 19208 fué nombrado 
vi idente de la Junta directiva de dicha Orquesta, 
El año 1915, al ingresar el maestro en el claustro de 
profesores del Real Conservatorio de Madrid como 
titular de Armonía, renunció a la vicepresidencia y a 
la de profesor, siendo nombrado socio de honor 
de la Orquesta. Por último, en el año 1926 ingresó en 
la orquesta de la Capilla Real de Palacio, a la que per- 
teneció hasta su disolución en 1931. 

Dió sus primeros pasos como director de orquesta, 
siendo concertino del teatro Apolo; su actuación inicial 
fué en Zaragoza, el año 1899, en ocasión del estreno 
de su primera Gran misa en «re» menor. 

Salvo esporádicas actuaciones, no tomó definitiva- 
mente la batuta directorial hasta 1939, en que falleció 
el maestro Arbós, dirigiendo regularmente la Orquesta 
Sinfónica de Madrid hasta 1947, año en que inició bri- 
llantemente sus actuaciones con la orquesta sinfónica 
Radio Nacional de España. En diversas ocasiones 
ellas el estreno de su Lola la Pico- 
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Vacante la plaza de la clase de profesores de la sec- 
ción de Música de la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, por fallecimiento del señor Fonta- 
nilla, fué elegido para su provisión el maestro, el año 
1931, celebrándose la solemne sesión pública de su re- 
cepción el 26 de junio de 1932, en la que leyó su dis- 
curso «Importancia social de la música y necesidad de 
intensificar su cultivo en España», siendo contestado 
por don Emilio Serrano. 

Pronunció durante su vida varias conferencias, entre 
las que se cuentan las de Radio Nacional de España, 
dictando igualmente los cursos en el Conservatorio. 
Además de la crítica musical, que ejerció, entre otros 
periódicos, en las páginas del diario El Alcázar, de 
Madrid, durante quince años, escribió numerosos ar- 
tículos en la prensa nacional y extranjera. 

Aun siendo el músico español de mayor producción, 
es, sin embargo, el que tiene menos obras editadas. 
Cabe mencionar exclusivamente entre sus publicacio- 
nes Caprichos románticos, cuarteto (1924), y Cuarteto 
en «re» mayor (grabado en discos Columbia). 

En el año 1954 se constituyó la Asociación de Alum- 
nos y Amigos del Maestro Conrado del Campo, cuya 
principal misión consiste en dar a conocer la obra del 
maestro. 

La relación de sus composiciones más importantes es 
como sigue: 

Música de cámara (Cuartetos para instrumentos de 
arco): Número 1 en re menor (Oriental) (1904); núm. 2, 
en la (1905); núm. 3, en do menor (1907); núm. 4, en re 
(Asturiani) (1909), cuarteto éste que obtuvo el pre- 
mio Charro Hidalgo, del Ateneo de Madrid; núm. 5, en 
mi menor (1911), galardonado con el premio Nacional 
de Música; núm. 6, en mí mayor (1913); núm. 7, en re 
mayor (1942), especial para su grabación en discos de 
la casa Columbia; núm. 8, en fa mayor (Castellano) 
(1945); núm. 9, en »1 mayor (1947); núm. 10, en sí 
bemol (1948); núm. 11, en la (Carlos 111) (1949); mú- 
mero 12, en re mayor (1952); y los cuartetos sin nú- 
mero, El Cristo de la Vega, con recitador: comentarios a 
la leyenda A buen juez mejor testigo, de Zorrilla (1907); 
Caprichos románticos, Intermezzo, y en tiempo de 
cuarteto Al amigo del alma John Milanes. 

Varios: Tres tríos, quinteto en mi, obra póstuma 
(1952), arco y piano (premio Samuel Ros 1953); El 
Majo de Repente, sexteto. 

En el estilo de oberturas: Obertura madrileña, Ca- 
pricho-obertura aragonés, Obertura escocesa, Obertura 
asturiana, Evocación y nostalgia de los molinos de vien- 
to. Como suites sinfónicas: El viento en Castilla; Bo- 
cetos castellanos; Surte para viola y pequeña orquesta; 
Suite madrileña, para orquesta con interludios de gui- 
tarra sola; Los músicos de Alcora, suite estilo siglo XVIII. 
Como conciertos: Concierto para violín y orquesta; Con- 
cierto en «la» para violoncello; Evocación de Castilla y 
Fantasía castellana, Conciertos para piano y orquesta; 
Ofrenda a Schubert, para orquesta y una voz de sopra- 
no. En el género de poemas sinfónicos: La Divina Co- 
media, Granada, Kasida, Ofrenda a los caídos, Poema 
de la Guerra Nacional: Ofrenda a la Santísima Virgen, 
El Milenario de Castilla. Se cuenta asimismo entre 
sus obras una Sonata para violín y piano. De estilo 
diverso son Ante las ruinas, escena concertante para 
solistas, coros y pequeña orquesta; La Dama de Am- 
boto, para coro y orquesta; Evocación medieval, para 
mezzosoprano y pequeña orquesta; Ramillete-ofrenda 
a Arbós; Fantasta sobre temas del maestro Chapi; 
seis pequeñas composiciones para pequeña orquesta 

coro; Á la memoria de Manuel de Falla, lento re- 
igioso para instrumentos de arco; Aires, airiños, 
aLreS... 

En el terreno de la música ligera: Moras, moritas, 
moras; La fadista enamorada; El Madrid de Mari-Pepa; 
Canto a Priego; Ellici, evocación de palmeras. 
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Como música religiosa: |. Gran Misa para solistas, 
dos coros, órgano y gran orquesta; IL: Misa, para ocho 
voces y orquesta; II. Misa a la Virgen de Elche; Ait 
Jesus Pedro (motete). Como música cinematográfica: 
Madrid, castillo famoso (sexteto); La nao capitana; y 
Jardines de Madrid. En el sector de la ópera, El final 
de don Álvaro; La tragedia del beso; El Avapiés; Fanto- 
chines, Bohemios y Lola la Piconera (estrenadas); La 
Malquerida, Los Amantes de Verona, La dama desco- 
nocida, Leonor Telles (en portugués); Fígaro, El árbol 
de los ojos, El pájaro de dos colores, y las obras de ju- 
ventud: Dies irae, Irene de Otranto y La hija de Jefté. 
Como zarzuelas: La flor del agua, La flor del Pazo y La 
romería (estrenadas); El demonio de Isabela, El burla- 
dor de Toledo, La noche blanca, La culpa, El hombre más 
guapo del mundo; Una noche en Pedraza, Una dama se 
vende a quien la quiera; La neña, El mirar de sus ojos, 
Alondra, Los maestros cantores de Orruña, y otras diez 
más, obras de juventud o dejadas sin terminar. 

Retablos: El Cielo y Madrid se casan, y El retablo 
de fray Luis. 

Ballets: Mascarada, En la Pradera. 

Revistas: Mujeres y flores de España, y El ballet de 
la Academia. 

Música de fondo para teatro: Miguel Strogoff y como 
música vocal: Treinta canciones, sin incluir las perte- 
necientes a sus óperas y zarzuelas.—P. V. B, 

CARLOS Ill, rey de Rumania. N. en Sinaia, resi- 
dencia veraniega de los soberanos rumanos, el 16 de 
octubre de 1893 y m. en Estoril (Portugal) el 4 de abril 
de 1953. Véase su biografía en el tomo II del APÉN- 
DICE, pág. 1121. Proclamado rey el 8 de junio de 1930, 
emprendió una política tendente a anular las activi- 
dades e influencia de los partidos con obieto de tener 


Carlos II de Rumania 


en sus manos los resortes del poder, lo que consiguió 
en el mes de febrero de 1938. En septiembre de 1940 
renunció de nuevo a la corona y abandonó Rumania, 
residiendo en diversos países. El 5 de julio de 1947 
contrajo matrimonio en Río de Janeiro con Magda 
Lupescu, y el Ago año fijó su residencia en Por- 
tugal. — J. S. O. 

CARRARA LOMBROSO (PauLa). Escritora 
italiana contemporánea, nacida en Pavía y m. en Turín 
en el mes de enero de 1954. Véase su biografía en el 
tomo II del APÉNDICE, pág. 1146. 

CASAL (Jutio J.). Literato y di lomático uru- 
guayo, n. en Montevideo el 18 de junio de 1889 y m. en 
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. loctor en Leyes y perte- 
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la misma capital el 7 de diciembre de 1954. Véase su 
biografía en el tomo II del APÉNDICE, pág. 1194. 

CASTEDO Y PALERO (SEBASTIÁN). Econo- 
mista español, n. en Madrid el 10 de junio de 1874 
y m. en la misma capital el 4 de enero de 1953. Véase 
su biografía en el tomo II del APÉNDICE, pág. 1225. 
Estaba en posesión de varias condecoraciones nacio- 
nales y extranjeras, entre ellas la cruz de primera clase 
de San Olaf, de Noruega; era gran oficial de la Estrella 
Polar, de Suecia; del Elefante Blanco, de Thailandia; 
de la Orden Militar de Cristo, de Portugal; de la Le- 
gión de Honor, de Francia; de la Corona, de Italia, y 
comendador de número de Alfonso XTI.—J. S. O. 

CASTIGLIONI (ARTURO). Catedrático y escri- 
tor italiano, n. en Trieste el 10 de abril de 1874 y m. en 
Milán el 19 de enero de 1953. Véase su biografía en el 
tomo Il del APÉNDICE, pág. 1247. Escribió además: 
Encantamiento y magia, Historias de la higiene, Histo- 
ria de médicos y medicinas de otros tiempos, Historia 
de la tuberculosis.—J. S. O. 

CASTRO GUTIÉRREZ (CrisTÓBAL DE). Poe- 
ta, novelista y periodista, n. en Iznájar (Córdoba) el 22 
de noviembre de 1880 y m. en Madrid el 30 de diciem- 
bre de 1953. Véase su biografía en el tomo XII de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 380, y en el tomo II del APÉN- 
DICE, pág. 1259, 

CAZIOT (PEDRO). Ingeniero agrónomo francés, n. 
en Cresanzy (Cher) el 24 de septiembre de 1876 y m. en 
Vailly-sur-Sauldre (Cher) 
el 4 de enero de 1953. 
Véase su biografía en el 
tomo II del APÉNDICE, 
página 1335. : 

CECIL (ALGERNON). 
Historiador y ensayista 
inglés, n. el 31 de enero 
de 1879 y m. el 3 de abril 
de 1953. Estudió en Eton 
y en el New College de 
Oxford, y en 1901 fué 
nombrado presidente de 
la Unión de Oxford: era 


neció a la Real Sociedad 
de Historia. Durante la 
guerra de 1914-18 estuvo 
agregado a la Intelligence División del Almirantazgo 

y posteriormente prestó servicios en la sección histó- 
No del Ministerio de Asuntos Exteriores. Dió a la pu- 
blicidad las siguientes obras: Six Oxford Thinkers (1909), 
Essays in Imitation (1910), A Life of Robert Cecil, first 
Earl of Salisbury (1915): A Dreamer in C, 
(1925), he World we live in (1925), British Foreign 
Secretaries (1927), Metternich (1933), A Portrait of 
Thomas More (1937), Facing the Facts in Foreign Policy 
(1941), A House in Bryanston Square e Queen 
Victoria and Her Prime Ministers.—J. S 

CERVERA JÁCOME (ÁnGcEL). Viccalmirante 
de la Armada española que falleció en Puerto Real 
(Cádiz) el 18 de septiembre de 1953 y cuando estaba 
próximo a cumplir ochenta y seis años, pues había 
nacido en 31 de marzo de 1868. Era hijo del almirante 
don Pascual Cervera y Topete y suspiró desde niño 
por ingresar en la Escuela Naval del Ferrol, pudiendo 
ya iniciar sus servicios en la Armada el día 8 de enero 
de 1884. Hizo dos campañas, en Filipinas y en 
estuvo varios meses en las a Caroli 
o sea en medio del océano Pacífico, casco, mel 
muy desigual combate de Santiago h Cuba, el 3 
julio de 1898, como ayudante-secretario de su p 
don Pascual, que mandaba la Escuadra enviada 
sacrificio, y a quien ayudó en el salvamento 
dirse el buque insignia, crucero Infanta o 
Don ÁNGEL CERVERA fué profesor de la 


Algernon Cecil 


y 
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Naval Militar en la corbeta Nautilus y años más tarde 
director de la-Escuela de San Fernando. Siendo capi- 
tán de navío mandó el crucero Blas de Lezo, con el que 
asistió a la toma de Alhucemas. Ejerció la jefatura del 
Estado Mayor de la Escuadra y, ascendido a contraal- 
mirante, desempeñó los cargos de general jefe de per- 
sonal en el Ministerio de Marina y luego el de director 
general de Navegación. Fué miembro y vocal de la 
Asamblea Nacional con el llorado general Primo de 
Rivera. Habiéndosele ascendido a vicealmirante, nom- 
brósele comandante general del arsenal de Cartagena 
en 1929, y dos años después se le confió la Capitanía 
General del departamento marítimo de dicha base 
naval hasta el mes de agosto de dicho año, en que, a 
petición propia, por estar en abierta disconformidad 
con el Gobierno republicano, pasó a la reserva, resi 
diendo en Madrid y en Cádiz. Desempeñó igualmente 
los cargos de presidente de la Asociación Benéfica para 
Huérfanos del Cuerpo, y del Patronato de Casas para 
la Armada. Estaba en posesión de varias condecora- 
ciones españolas y extranjeras y tenía también la me- 
dalla de Salvamento de Náufragos.—J. M. G. 
CLARKE (ISABEL CONSTANCIA). Escritora ingle- 
sa contemporánea, m. el 13 de abril de 1951. Véase 
su biografía en el tomo III del APÉNDICE, pág. 157. 
Desde la última obra que se consigna en su biografía 
y que fué publicada en 1929, son más de veinte las 
que hay que añadir a su catálogo, siendo las últimas: 
Authority (1945), Portrait of Celandine (1947), Lost 
Heritage (1948) y Quiet Village (1949). — J. S. O. 
CLERK (JorcE RusseLL). Diplomático y hombre 
de Estado inglés, n. el 29 de noviembre de 1874 y 
m. el 18 de junio de 1951. Véase su biografía en el 
tomo III del APÉNDICE, pág. 183. Fué embajador de 
la Gran Bretaña en Turquía desde 1926 a 1933, ejer- 
ció el mismo cargo en Bruselas los años 1933 y 1934 y 
representó a su país como embajador en París desde 
1934 a 1937, año en que se retiró. — J. S, O. 
COATES (ALBERTO). Compositor y director de 
orquesta inglés, n. en San 
Petersburgo, de padres 
ingleses, el 25 de abril de 
1882 y m. el 11 de diciem- 
bre de 1953. Véase su bio- 
grafía en el tomo II del 
APÉNDICE, pág. 205. En 
1936 dirigió la temporada 
de ópera dramática en el 
Covent Garden, y en 1946 
era director de la Orques- 
ta Sinfónica de Johannes- 
burgo. Entre sus compo- 
siciones se incluyen cua- 
tro óperas: Samuel Pepys, 
Mr. Pickwick, Gainsbo- 
rough's Duchess y The 
Boy David.— J. S. O. 
COCK (ALBERTO A.). Literato inglés, mn. en 1883 
y m. el 9 de septiembre de 1953. Véase su biografía 
en el tomo 1Il del APÉNDICE, pág. 241. 
COELLO DE PORTUGAL Y OLIVÁN 
'AEL). Militar español, tercer conde de Coello de 
n. en 1868 y m. en Madrid el 14 de abril 
de 1953. Véase su biografía en el tomo XIII de la En- 
CICLÓPEDIA, pág. 1289. Ejerció el cargo de ministro de 
la Gobernación y fué también consejero de Estado. Era 
personalidad conocidísima en los medios sociales: sus 
charlas por la radio alcanzaron popularidad.—-J. S. O. 
COHALAN (DantEL). Prelado católico irlandés, 
n. en Kilmichael, condado de Cork, en julio de 1858 
po se de 1952. Véase su biografía en el 
_ tomo [II del APÉNDICE, pág. 274. LA Tolo 
- COLETTE (SIDONIE GABRIELLE). Escritora > 
cesa, n. en Saint-Sauveur-en-Puisaye el 28 de enero 
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de 1873 y m. en Paris el 3 de agosto de 1954. Criada 
en el ambiente rural y en una casa de campo a la que 
se había retirado su padre, militar mutilado de la 
campaña de Italia de 1859, la futura novelista sintió 
desde niña y en la adolescencia un profundo afecto 
por los dones de la naturaleza, que se reflejó más tarde 
en su producción literaria, en la que se hallan abundan- 
tes páginas de un singular sabor descriptivo acerca 
de las plantas, las flores, los animales, las estaciones 
del año, etc., de un delicioso atractivo poético y natu- 
ralista, Tuvo siempre COLETTE una gran afición a la 
lectura, y si mientras fué soltera no pudo disponer de 
libros en mucha cantidad, leía, en cambio, con la más 
profunda atención y aun releía los que podía alcanzar 
y que más la seducían, entre los que se contaban obras 
de Labiche, Daudet, Mérimée, Víctor Hugo y otros. 
Sin embargo, la vocación de escritora de COLETTE no 
despertó hasta algunos años después, cuando tenía 
unos veinticinco de edad y llevaba varios de casada con 
un cronista de la vida 
parisiense que firmaba 
sus escritos Willy y se 
llamaba Henri Gauthier- 
Villars; hombre culto, de 
pluma ágil y buen mu- 
sicógrafo, pero que, z.0 
obstante, se valía de co- 
laboradores anónimos 
para publicar novelas 
más o menos libertinas, 
que firmaba con su seu- 
dónimo; con la particula- 
ridad, manifestada más 
tarde por COLETTE en su 
obra Mes apprentissages, 
de que tales colaborado- 
res eran inferiores siem- 
pre a la calidad de escritor de Willy. Esto no cuen- 
ta, desde luego, en cuanto a la propia COLETTE se re- 
fiere, cuya primera producción Claudine a Pécole, pu- 
blicada en 1900 con la firma exclusiva de Willy, daba 
a conocer ya las primicias de las dotes extraordinarias 
de la gran novelista. A continuación, siguiendo bajo 
el dominio de su marido y firmándolas en colaboración 
con él, escribió y publicó Claudine d Paris (1901), Clau- 
dine en ménage (1902) y Claudine s'en va (1903), libros 
en los cuales se encuentra a la misma heroína de la 
primera obra, enamorada y casada primero, desencan- 
tada luego y tratando después de liberarse. 

En 1906 el matrimonio se divorcia, y COLETTE, libre 
pero carente de recursos, resuelve el problema de su 
vida dedicándose al teatro, a cuyo efecto forma pare- 
ja de mimodrama con Georges Wague. Publica, todavía 
en colaboración, La retraite sentimentale (1907), donde 
profundiza su visión de los elementos de la naturaleza 
y de la vida, desarrollando un audaz análisis de la 
voluptuosidad, que en lo sucesivo había de ser uno de 
los temas preferentes de su obra, como lo fué del libro 
publicado a continuación, L'ingénue libertine (1909). 
Dos años más tarde publicó La vagabonde, primera 
novela firmada por ella sola, en la que cuenta, a través 
de la figura de ficción de la protagonista, la que fué su 
vida después del divorcio y las consiguientes inquietu- 
des, su impresión de soledad, su coraje y su resistencia 
a encadenar de nuevo su existencia. Tales cuestiones 
aparecen también en L'envers du musichall, dado a cono- 
cer en 1913. Con todo, su afán de independencia se que- 
brantó poco después ante una pasión amorosa repentina 
y arrolladora, que aparece reflejada en el libro L'entra- 
ve, publicado asimismo en 1913, y por entonces contrae 
nuevamente matrimonio, con Henri de Jouvenel, del 
que tiene una hija a la que ella llama Bel-Gazou y que 
no tarda en a: en su obra literaria, ialmen- 
te en La paix chez les bétes, publicada en 1916. 
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Con el transcurso del tiempo, COLETTE, que durante 
la primera guerra mundial dejó las tablas para consa- 
grarse al periodismo, sigue afianzándose en sus pecu- 
liares características de novelista en cuanto a estilo, 
riqueza de matices y penetración psicológica; pero con 
superior impulso se aparta de los temas de la propia 
experiencia personal, dando vida a personajes de vi- 
brante contenido vital e impelidos por la fuerza del 
instinto. Publica por entonces Mitsou (1919), a la que 
sigue Chéri (1920), y seis años más tarde ve la luz 
pública La fín de Chér1, obras estas dos últimas en las 
que COLETTE se muestra como una novelista de brío 
y capacidad excepcional. A ellas siguen en los años 
que mediaron entre las dos guerras mundiales otras 
producciones, consideradas por la crítica y el público 
como obras maestras de la literatura novelística: La 
maison de Claudine (1922), Le voyage égoiste (1922), 
La femme cachée (1924), La seconde (1929), La chatte 
(1933) y Duo (1934); producciones en cada una de las 
cuales presenta un estudio profundo y rebosante de 
originalidad, de pasiones amorosas con sus delirios y 
sus celos, su grandeza y su servidumbre. Cuéntanse de 
igual modo entre sus obras más notables Le blé en 
herbe (1923) y La naissance du jour (1928). Reconoci- 
dos por todos su talento y su maestría, es, sin embargo, 
difícil dar una definición concreta que encuadre el arte 
pagano y magistral de COLETTE, cuyos escabrosos estu- 
* dios acerca de los instintos y los sentidos están im- 
pregnados de una sensible atmósfera moral, hasta el 
punto que un escritor católico como Francois Mauriac 
no les ha escatimado elogios sin reservas. A las obras 
indicadas siguieron otras en las que la escritora se 
aparta del campo de la novela, desarrollando con exqui- 
sita sensibilidad temas de su propia vida en forma di- 
recta; así, el libro de recuerdos lejanos Mes appren- 
tissages (1936), Sido, la delicada y tierna evocación 
de su madre, Trows-six-neul (1944), donde COLETTE 
narra con humor y emoción sus cambios de domicilio 
de un barrio a otro de París. 

Con el correr de los años, y a medida que se acercaba 
a la vejez, el tono literario de COLETTE se hizo más 
confidencial, más íntimo, como la expresión de un 
sutil ensueño expresado en voz queda. Fueron sus últi- 
mas obras L”étoile vesper (1947) y Fanal bleu (1949). 
Aquejada de artritismo, pasó los últimos años de su 
vida recluida en el piso que ocupaba en el Palais-Royal, 
pero viviendo desde su diván hasta el último momento 
el ambiente literario de París, rodeada de un selecto 
y nutrido grupo de escritores y de una popularidad 
siempre creciente, a la que contribuían la escenifica- 
ción de varias de sus obras en el teatro y en el cine, 
así como también una serie de emisiones radiofónicas, 
que hicieron su voz familiar al gran público. El año 
1935, en que contrajo matrimonio por tercera vez, con 
Maurice Goudeket, fué llamada a ocupar un puesto 
en la Academia Real de Lengua Francesa de Bélgica, 
y en 1945 fué elegida por unanimidad por la Academia 
Goncourt, cuya presidencia ostentaba. Al cumplir los 
ochenta años se le rindió un homenaje, otorgándole el 
Gobierno francés el nombramiento de Gran Oficial de 
la Legión de Honor. — A. J. M. 

COMAS Y BLANCO (Aucusto). Periodista y 
político español, m. en Valencia el 31 de diciembre 
de 1862 y m. en Madrid el 30 de junio de 1953. Véase 
su biografía en el tomo XIV de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 524. Fué crítico de arte y escribió algunas obras 
sobre esta materia, con sentido estético y buen estilo, 
En pintura obtuvo grandes triunfos en las exposi- 
ciones a que acudió, y fué premiado con varias me- 
dallas. Dedicó también sus adtividades al mundo de 
los negocios, y a COMAS se atribuye la implantación de 
la industria cervecera en España, habiendo fundado 
una de las más acreditadas fábricas. Dedicóse también 
- a otros negocios que atestiguan su carácter empren- 
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dedor. Pero éstos no fueron óbice para que se consa- 
grara a sus aficiones artísticas. Era caballero Gran Cruz 
de la Concepción de Villaviciosa; comendador de nú- 
mero de la Orden de San Miguel, de Baviera, y de 
Cristo, de Portugal; comendador de Carlos IM y Alfon- 
so X el Sabio, y medalla de oro de Alfonso XIMI.— 
Je 80% 

CONKLIN (EDwIN0 GRANT). Biólogo norteame- 
ricano, n. en Walde (Ohio) el 24 de noviembre de 1863 
y m. el 21 de noviembre de 1952. Véase su biografía 
en el tomo 1Il del APÉNDICE, pág. 593. 

COOK (ArTURO BERNARDO). Filólogo inglés, n. en 
1868 y m. el 26 de abril de 1952. Véase su biografía 
en el tomo Il del APÉNDICE, pág. 705. 

COOKE (GUILLERMO CuBIT). Pintor acuarelista e 
ilustrador inglés, n. cerca de Londres el Y de mayo 
de 1866 y m. el 13 de abril de 1951, Véase su biografía 
en el tomo XV de la ENCICLOPEDIA, pág. 315, y en el 
tomo Ill del APÉNDICE, pág. 706. 

CRAIG (JAcoBO IRELAND). Geógrafo y político in- 
glés, n. en 1868 y m. el 26 de enero de 1952. Véase su 
biografía en el tomo XV de la ENCICLOPEDIA, página 
1475, y en el tomo III del APÉNDICE, pág. 884. 

CUNNINGHAM (ALFREDO). Periodista inglés, 
n. en Paddington en 1870 y m. el 25 de agosto de 1951. 
Véase su biografía en el tomo XVI de la ENCICLOPEDIA, 
página 1156. 

CHAMPION (TEODORO). Pintor contemporáneo 
alemán, n. en Dússeldorf y m. en Chúre-Bourg (Can- 
tón de Ginebra, Suiza) el 2 de septiembre de 1954. 
Véase su biografía en el tomo II del APÉNDICE, pá- 
gina 1161. 

CHANDOR (DoucLas). Pintor inglés, n. en Wol- 
dingham el 20 de agosto de 1897 y m. en Texas (Es- 
tados Unidos) el 13 de enero de 1953. Recibió la pri- 
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mera educación por los años 1910 a 1914 en el colegio 
Radley de Berkshire y se formó artísticamente en la 
escuela Slade de Londres desde 1918 a 1920. Durante 
la primera guerra mundial sirvió en el ejército britá- 
nico, y desde 1919, terminado el servicio, se dedicó a 
pintar retratos, en lo que se especializó. Pintó más de 
doscientos retratos de personalidades destacadas en el 
mundo social y político, entre los que figuran el del 
príncipe de Gales (1926), la reina de Rumania (192 
presidente Hoover (1929), presidente Roosevelt (1935; 
La viuda del presidente Roosevelt le encargó el re- 
trato de la reina Isabel II de Inglaterra con 
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a la Embajada británica de Wáshington. En 1926 se 
trasladó a los Estados Unidos donde fijó su residen- 
cia. — J. S. O. 

CHAPMAN (SIDNEY JUAN). Jurisconsulto inglés, 
n. en Wells el 20 de abril de 1871 y m. el 29 de agosto 
de 1951. Véase su biografía en el tomo XVI de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1561. 

CHAPOT (Marcos José VícTOR). Arqueólogo 
francés, n. en Grenoble el 20 de noviembre de 1873 y 
m. en París el 28 de mayo de 1954. Véase su biografía 
en el tomo III del APÉNDICE, pág. 1175. 

DAIREAUX (Max). Escritor francés, n. en la Re- 
pública Argentina, de padre francés y madre astu- 
riana, en 1883, y m. en Montigny-sur-Loing el 31 Ue 
julio de 1954. Véase su biografía en el tomo III del 
APÉNDICE, página 1400. 

DANIELOU (CarLos). Literato francés, n. en 
Douarvenez (Finisterre) el 13 de julio de 1878 y m. en 
Neuilly-sur-Seine el 30 de diciembre de 1953. Véase su 
biografía en el tomo [II del APÉNDICE, pág. 1419. 

DAWES (CarLos GATES). Economista y político 
norteamericano, n. en Marietta el 27 de agosto de 1865 
y m. el 23 de abril de 1951. Véase su biografía en el 
tomo 1I del APÉNDICE, pág. 1462. Publicó, además 
de las obras reseñadas en su biografía, Notes as Vice- 
President (1935), A Journal of Reparations (1939), 
Journal as Ambassador to Great Britain (1939).—J.'S. O. 

DAWSON (A. J.). Escritor inglés, n. en Londres 
en 1872 y m. el 3 de febrero de 1951. Véase su biogra- 
fía en el tomo II del APÉNDICE, pág. 1462. 

DEJEAN (Luis EucEn10). Escultor francés, n. en 
París en 1872 y m. en Nogent-sur-Marne el 6 de enero 
de 1953. Véase su biografía en el tomo XVHU de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1361. 

DENNISON (RobeErTO LEE). Contraalmirante de 
la Armada norteamericana, n. en Warren (Pennsylva- 
nia) el 13 de abril de 1901. Graduóse en la Escuela 
Naval en 1923 y su primer servicio en el mar fué a 
bordo del acorazado Arkansas. Poco después se some- 
tió a entrenamiento submarino, en el que continuó has- 
ta 1929, y en este año fué enviado a un curso posgra- 
duado sobre motores Diesel en la Academia Naval. 
En 1930 recibió el grado de maestro en Ciencias y ob- 
tuvo el doctorado en Ingeniería en la Universidad de 
John Hopkins, en Baltimore. Desde 1930 a 1941 ejer- 
ció el mando de varios buques, a saber: un crucero, un 
barco de salvamento, un submarino y un destructor; 
aunque su dilatado servicio en la mar fué interrumpido 
por dos cortos períodos de asignaciones en tierra. El 
estallido de la segunda guerra mundial ocurrió cuando 
estaba adscrito al Estado Mayor de la Flota de los 
Estados Unidos en Asia, y con esta fuerza naval tomó 
parte en la primera fase de la guerra contra el Japón, 
en las campañas de Filipinas y de las Indias Orienta- 
les. En los años siguientes fué ascendido a altos cargos 
de mando en las fuerzas aliadas navales del Pacífico. 
Por su excepcional conducta en Australia y en el mar 
se le concedió la Legión del Mérito. Durante el asalto 
a la isla de Attu, en las Aleutianas, fué supervisor del 
plan que permitió a las fuerzas norteamericanas ata- 
sin pérdidas de buques ni de personal. En 1943, 
el grado de capitán de navío, fué destinado al 
Comité de Planes Navales en Wáshington, donde se 
distinguió como consejero especial del subsecretario de 
Marina. Entonces fué nombrado jefe adjunto de Ope- 
raciones Navales para asuntos político-militares, don- 
de sus servicios en el campo complicado de la política 


dos en este cargo, fué recompensado con una estrella 
_de oro, de una segunda condecoración de la 

a. El acorazado Mis- 
durante los años 1947 
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y 1948, Fué luego ascendido a contraalmirante y se 
le dió el cargo de asistente naval del presidente de los 
Estados Unidos, cargo que encierra alta responsabili- 
dad al par que distinción. Más tarde, y cuando tenía 
el mando de la IV División de cruceros, compuesta 
por tres cruceros pesados y uno ligero, visitó el puerto 
de Barcelona. Además de los altos honores que su 
Gobierno le confirió, el contraalmirante DENNISON ha 
TN pie por varios Gobiernos extranjeros.— 

DENNY (ENRIQUE LYTTELTON LYSTER). Ministro 
protestante inglés, n. en 1878 y m. el 1 de mayo de 
1953. Véase su biografía en el tomo IV del APÉNDICE, 
página 14. 

DeENNY (Sir Mauricio EDUARDO). Notable ingeniero 
naval y constructor de buques y máquinas marinas, 
que nació el 11 de fe- 
brero de 1886 y falleció 
en su casa de Drymen 
(Stirlingshire, Escocia) 
el 2 de febrero de 1955. 
Fué una figura señera y 
de fama mundial en la 
complicada industria de 
la construcción naval y 
supo seguir la tradición 
familiar, pues era el hijo 
mayor de sir Archibal- 
do Denny, al que suce- 
dió en la baronía en 
1936. Comenzó su edu- 
cación en Escocia y la 
prosiguió en Inglaterra, 
trasladándose luego a 
Suiza y Alemania, paí- 
ses donde permaneció dos y un años, respectivamente. 
Concluyó su formación científica y técnica en el famo- 
so Instituto Tecnológico de Massachusetts (Estados 
Unidos), en el que cursó durante cuatro años arqui- 
tectura naval y obtuvo el codiciado título de bachiller 
en Ciencias (S. B.). 

Con tan sólido bagaje científico inició su labor de 
aplicación en el astillero que su familia tenía en Dum- 
barton, desde el que pasó al de William Doxford 
Sons, en Sunderland. En el año 1910 regresó a Dum- 
barton e ingresó como socio en las empresas William 
Denny. Brothers y Denny Company, que, refundidas 
en 1918, eligiéronle director. Al año siguiente ocupó el 
puesto de vicepresidente, y tres años más tarde y al 
fallecer su tío, el coronel Juan M. Denny, sucedióle en 
el cargo de presidente, al que no renunció hasta 1952, 
si bien continuó formando parte del Consejo de Admi- 
nistración. Durante la primera guerra mundial sir- 
vió en el cuerpo de Ametralladoras, en el que alcanzó 
el grado de major. No se circunscribió nunca su acti- 
vidad a sus propios astilleros y talleres, de los cuales 
salieron muchas geniales creaciones, sino que tomó 
parte muy destacada en las actividades de numerosas 
corporaciones sabias y de sociedades de enseñanza téc- 
nica: su meritoria labor en paz y en guerra fué premiada 
por sus soberanos en 1918 y 1946, al terminar las dos 
catastróficas guerras que ensombrecen el siglo en que 
vivimos. La Universidad de Glasgow le confirió el gra- 
do de doctor honoris cansa. En el orden privado o par- 
ticular, sir MAURICIO E. DENNY obtuvo nombramientos 
y cargos que demostraban en cuán alta estima se le 
tenía en todo lo que se refería a la vida industrial y 
comercial de su país, y así fué elegido presidente de la 
nstrucción de Bu- 
ques y del Instituto de Maquinistas Navales en 1935. 
Desde 1925 hasta 1940 presidió el Comité técnico de la 
British Corporation Register of Ships and Aircraft 
(ahora refundida con el Lloyd's Register of Shipping), 
y en reconocimiento a sus trabajos se le nombró presi- 
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dente honorario en 1943. Fué también capitán de la 
Worshipful Company of Shipwrights; ocupó altos car- 
gos directivos en el prestigioso Instituto de Arqui- 
tectos Navales, de Londres, y fué miembro de honor 
del Instituto de Ingenieros y Constructores Navales 
de Escocia. Formó parte del Consejo ejecutivo de la 
Shipbuilding y ocupó la presidencia del Air Registra- 
tion Board. Cuando en 1944 se constituyó la British 
Shipbuilding Research Association, nombrásele presi- 
dente de la Junta de Investigación, y en una asamblea 
que se celebró en Newcastle, en junio de 1950 y a la 
que concurrieron el Instituto de Arquitectos Navales, 
el Instituto de Ingenieros y Constructores de Buques 
de Escocia y el Instituto de Ingenieros y Constructores 
Navales de la Costa Nordeste, leyó sir MAURICIO una 
completa y luminosa memoria acerca de la labor des- 
arrollada por la antedicha asociación durante los seis 
primeros años, y en la que había amplia información 
acerca de los experimentos efectuados en el estuario 
del Clyde con el buque Lucy Asthon, en los que tuvo él 
notoria participación. Produjo en su día gran disgusto 
en vastos sectores el que sir MAURICIO no hubiese 
sobrevivido lo bastante para que pudiera leer en abril 
de 1955, ante el Instituto de Arquitectos Navales, la 
rimera memoria en la conmemoración de Amos Ayre. 
El apellido DENNY apareció ya en los anales de la 
construcción naval en el año 1844, cuando Guillermo 
Denny y tres de sus hermanos fundaron un astillero 
en la margen derecha del río Leven (afluente del Clyde 
y que corre hacia el Sur desde el lago Lomond), que 
utilizaron hasta 1867, en que lo trasladaron a la margen 
opuesta, y que ha ido creciendo sin cesar hasta alcan- 
zar su actual extensión de 16 hectáreas, y progresando 
todavía más en lo relativo al crédito y prestigio por 
la calidad y novedad de los buques y de las máquinas 
que han ido construyendo para todas las marinas del 
mundo, principalmente para las de comercio; si bien 
salieron de sus gradas bastantes barcos de guerra, en 
particular durante las dos contiendas universales, y así 
fué como en el curso de la de 1939-45 construyeron 
para la Armada británica doce destructores, diez cor- 
betas y otros doce buques de diversos tipos, entre ellos 
dos portaaviones auxiliares. Buena parte de esta cons- 
tante y afortunada labor le corresponde a sir MAURI- 
CIO, que a sus iniciativas añadió en estos últimos años 
la colaboración con la Brown Brothers « Company, in- 
genieros de Edimburgo, y que ha dado por resultado el 
estabilizador de aletas, el cual consigue sin cesar nue- 
vas instalaciones y alguna tan sonada como la del 
transatlántico Queen Elizabeth, que es el mayor buque 
hasta el presente construído. Merece recordarse el es- 
trecho contacto que en sus mejores tiempos mantuvo 
la Compañía Transatlántica, de Barcelona, con los asti- 
lleros de los hermanos Denny. Por último, este activo 
ingeniero naval y constructor actuó también durante 
su vida como director y gerente de compañías de 
navegación marítima y hasta aérea, del Unión Bank 
of Scotland y de sociedades metalúrgicas, y fué elegi- 
do miembro asegurador del Lloyd's en 1950. Sir Mur- 
ray Stephen emitió en las páginas del diario Glasgow 
Herald el siguiente juicio sobre tan relevante perso- 
nalidad y su conexión con la British Shipbuilding Re- 
search Association: «Sir Mauricio E. DeNNY había 
desempeñado, y desempeñado con distinción, casi todas 
las funciones, casi todos los cargos en la complicada in- 
dustria de la construcción de buques y máquinas mari- 
nas, y era natural, era obvio que en la ocasión oportuna 
fuese él el elegido para presidir un Comité que estudia- 
se los futuros desarrollos técnicos en este moménto crí- 
tico para el enir de la industria.» — J. M. G. 
. —DERAIN (AnDkés). Pintor francés contemporá- 
neo, n. en Chatou, el 10 de junio de 1880 y m. en Gar- 

- ches el 10 de septiembre de 1954. Véase su biografía 
en el tomo 1V del APÉNDICE, pág. 37. 
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DOBRANISCH (Horacio H.). Jurisconsulto y 
literato argentino, n. en Buenos Aires el 27 de noviem- 
bre de 1891 y m. en la misma capital el 21 de agosto 
de 1953. En 1912 se graduó de abogado en la Univer- 
sidad de Buenos Aires, y al siguiente año se doctoró 
en Leyes y Jurisprudencia; su tesis doctoral, « Justicia 
militar argentina», obtuvo gran resonancia en los me- 
dios jurídicos, y dió motivo a que se le llamara a 
colaborar en la comisión parlamentaria encargada del 
proyecto de reforma militar. Dió comienzo su carrera 
judicial con el nombramiento de secretario de primera 
instancia; desde 1930 fué agente fiscal, en 1934 se le 
otorga el cargo de juez, y en 1945 se le designó para el 
catgo de presidente de la Cámara de Apelaciones en lo 
civil. Hombre de vasta cultura, aparte los éxitos con- 
seguidos en el foro, en la cátedra y en la tribuna, dedi- 
cóse también a la literatura, a la historia y al arte: es- 
cribió narraciones, ensayos sobre temas filosóficos y 
biografía, destacando en sus escritos un estilo castizo 
y elegante, profundidad de pensamiento y originalidad. 
Publicó: Justicia militar argentina (1913); La fábula 
(1915); Don Quijote de la Mancha, Ensayos literarios, 
periódicos e históricos, El madrigal (1916); El doctor 
Hombeai, Monólogos, Notas íntimas y Más notas íntimas 
(1917); El epigrama (1919); Cabos sueltos, Entre libros y 
papeles, Celajes de aurora (1924) y Cuentos y narracio- 
nes (1925). — J. S. O. 

D'ORS ROVIRA (EuGENIO). Escritor y filósofo 
español, n. en Barcelona en 28 de septiembre de 1882 
y fallecido en Villanueva y Geltrú el día 25 de septiem- 
bre de 1954. Nacido en el seno de una familia acomo- 
dada de Barcelona, EucENIO D'ORs cursó en esta ciu- 
dad los primeros estudios y en 1898 ingresó en la Fa- 


Eugenio d'Ors por Ramón Casas. (Museo de Barcelona) 


cultad de Derecho de la misma. Desde la primera ju- 
ventud se advirtió en él la vocación literaria, j- 
zada por las composiciones que publicó en di 

revistas. Ya en aquella ocasión firmó con el seudónimo, 
que se haría famoso, de Xenius, corrupción familiar 
de su nombre. En el año 1899 publicó narra- 


ciones que, más tarde, en 1905, serían vertidas al caste- 
llano y editadas por Enrique Díez Canedo en el volu- 
men La muerte de Isidro Nonell. Por las mismas fechas 
empezó a colaborar en el diario La Veu de Catalunya, 
comentando la actualidad artística y literaria con bre= 
ves apuntes rm se convirtieron en guía y canon del 

parEpes 


mundillo in barcelonés y en los que 
ció en seguida un extraordinario poder de 
una ingeniosidad profundísima y una docum 
sobremanera extensa respecto de la actuali 
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sal. Fué también característica de su pensamiento, 
desde la más tierna mocedad, la preocupación por los 
problemas filosóficos y teológicos, patentizada ya en 
1901 en el Congreso Universitario Catalán, donde fué 
adoptada una ponencia suya en la que proponía el esta- 
blecimiento de una facultad laica de estudios teológi- 
cos. En el año 1904 terminó sus estudios jurídicos con la 
licenciatura y pasó a Madrid a cursar el doctorado. Dos 
años más tarde se trasladó a París para estudiar en la 
Sorbona y en el Colegio de Francia. En 1908 fué pen- 
sionado por la Diputación de Barcelona para estudiar 
la organización de la enseñanza superior y participó 
intensamente en los trabajos psicológicos de la clínica 
parisiense de Santa Ana. En agosto del mismo año 
asistió al Congreso de Filosofía de Heidelberg y presen- 
tó dos trabajos que fueron muy comentados, singular- 
mente el titulado Religio est libertas, que más tarde 
sería traducido al italiano por Vidari y publicado en 
Bolonia. En el curso de esta etapa de su formación, 
D'Ors visitó diversos países europeos, cursó en sus 
centros universitarios y se familiarizó hondamente con 
las tendencias coetáneas del pensamiento, de las cuales 
se convertiría en introductor y glosador en España. 

Profundamente vinculado con el movimiento res- 
taurador de la lengua y la cultura catalanas, EUGENIO 
D'ORs dedicó a su regreso a la patria amplios esfuerzos 
al empeño de acompasarlas con la actualidad europea, 
y a su persona se debe en enorme medida el tono cos- 
Ea y moderno del quehacer intelectual desarro- 

o en Barcelona durante aquellos años. En 1911 pu- 
blicó en la revista Catalunya un programa de inter- 
vención en la política universitaria del país, del cual 
resultaría la ampliación del Institut d'Estudis Catalans 
con las secciones de Ciencias y Filosofía, a cuyo auge 
contribuyó con extraordinario desvelo, siendo nom- 
brado secretario perpetuo de la institución. Con el deseo 
de dar validez académica en España a los estudios 
cursados en el extranjero en dicha especialidad, D'Ors 
cursó en el año académico de 1912-13 las asignaturas 
de la carrera de Filosofía y Letras en Barcelona y 
obtuvo premio de licenciatura. Seguidamente se doc- 
toró en Madrid con una tesis sobre «Los argumentos de 
Zenón de Elea y la noción moderna del espacto-tiempo», 
trabajo que continuó más tarde con el titulado «Intro- 
ducció a l'análisi finit de la continuitat», premiado en 
1914 por la Sociedad Económica Barcelonesa de Ami- 
gos del País. En este mismo año tomó parte en unas 
oposiciones a la cátedra de Psicología de la facultad 
de Barcelona, sin obtenerla, hecho éste que le afectó 
profundamente y le decidió a continuar sus trabajos 
intelectuales por una vía paralela a la de la Universi- 
dad, pero distanciándose de ella. 

En el año 1916 comenzó en La Veu de Catalunya la 
publicación de su Glosario, que constituiría uno de los 
ejes fundamentales de la vida intelectual de la España 
moderna. En él fueron revisados los temas básicos 
de la cultura clásica, las novedades que iban produ- 
ciéndose en todos los sectores del pensamiento con- 

eo y las costumbres sociales del momento. 
Esta colección extensísima de artículos sería publicada, 
recopilada, en diversos volúmenes años después. Por 
esta época fué nombrado miembro del Consejo de 
Pedagogía de la Diputación de Barcelona y fundó la 
revista Quaderns d'Estudi y la Biblioteca Minerva; en 
1917 fué nombrado director de Instrucción Pública de 
la Mancomunidad de Cataluña, en la cual realizaría una 


SY y memorable tarea. 

determinado momento de su evolución intelec- 
tual y del desenvolvimiento de la política, EUGENIO 
D'Ors decidió trasladarse a Madrid, desvinculándose 
físicamente de los círculos catalanes en cuyo seno se 
movido hasta entonces y dedicándose a redactar 
castellano la mayor parte de su producción litera- 
Colaboró asiduamente en diversos periódicos de la 
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capital, sobre todo en 4 BC, y continuó desarrollando 
su misión de divulgador del pensamiento europeo en 
múltiples libros y conferencias, alternándolos con los 
frecuentes viajes que realizaba al extranjero, donde 
popularizó muchos de los valores intelectuales españo- 
les. Merced a estos contactos personales, EUGENIO 
D'ORs se convirtió en una de las personalidades espa- 
ñolas más conocidas y estimadas en el exterior. 

Durante la guerra de Liberación española se en- 
contraba en la zona nacional y desplegó en ella inten- 
sa actividad oral y escrita, totalmente incorporada al 
ideario del Movimiento, a cuya raigambre tradicio- 
nal dedicó enjundiosos comentarios. Desempeñó en esta 
época la jefatura de Bellas Artes y organizó el Insti- 
tuto de España. Después de la contienda, continuó 
en Madrid sus labores periodísticas y editoriales, sien- 
do de destacar la publicación de la serie Novísimo glo- 
sario, en el diario Arriba. 

Pertenecía a la Real Academia Española, en la que 
había entrado, durante la Dictadura, como represen- 
tante de las letras catalanas. En la última etapa de su 
vida se dedicó con especial afán a la crítica y al fomen- 
to del arte contemporáneo, fundando la Academia 
Breve de Crítica de Arte y el llamado Salón de los 
Once, y estimulando y amparando los esfuerzos de los 
artistas jóvenes, que se reunían devotamente en torno 
de él. Fué nombrado director del Museo de Arte Con- 
temporáneo al ser éste separado del de Arte Moderno. 

Su fallecimiento vino a culminar penosamente una 
larga etapa de decaimiento físico sobrellevado con ad- 
mirable entereza. Durante los últimos años de su 
vida, EUGENIO D'ORs mantuvo la máxima lucidez de 
pensamiento y la más rigurosa laboriosidad dentro de 
las enfermedades que le aquejaban, haciendo presagiar 
en diversas ocasiones el triste desenlace. 

El ideario dorsiano se distingue primordialmente por 
su ambición de claridad y de sistema, apetencia ésta 
nacida de su profundo parentesco con el estilo filosó- 
fico del Mediterráneo. A pesar de que su obra esté 
extraordinariamente dispersa en artículos, libros y con- 
ferencias, guarda una admirable coherencia y no se 
dan en ella rectificaciones ni retractaciones. Desde sus 
primeras manifestaciones, en la palabra de D'Ors se 
manifiesta el culto a la norma, el apasionamiento por 
la exactitud, el deseo de difundir la elegancia como 
costumbre social e intelectual y de ordenar la vida y 
el pensamiento hacia los fines sobrenaturales, como lo 
demostró con su conocida insistencia en el tema de 
los ángeles. El maestro no hizo nunca alarde de su 
formación universitaria y de su extensísima cultura 
para construir sistemas ideológicos en abstracto, sino 
que prefirió modestamente extraer de la realidad coti- 
diana lecciones de filosofía, practicando aquel famoso 
sistema de pasar de la anécdota a la categoría. La afi- 
ción de D'Ors a establecer su doctrina en diálogos 
amistosos o en comentarios de aparente intrascen- 
dencia llevó a algunos críticos demasiado rígidos a 
considerarle un aficionado en materia filosófica y a 
reprocharle sin razón lo deslavazado de su obra. En 
realidad, esta sencillez y esta espontaneidad son de 
clarísima raíz socrática, y no puede tildarse de ligereza 
a un pensador preocupado por el destino último del 
hombre en tanta medida como él. Para ordenar al 
hombre hacia esta finalidad, la palabra de D'Ors pug- 
nó siempre contra cualquier manifestación de impureza 
física o moral, de anarquía, de molicie y de confusión. 
Su ideal de claridad, rectitud, armonía, quedó plasma- 
doo idelamcaao Her Tclignen de Lo den, pautada » 
glosada en esta famosa novela, Con la ambición de 
unificar y organizar todos los datos de la filosofía y 
de la actualidad, D'Ors aspiró a integrar la Ciencia 
de la Cultura, nueva disciplina de la cual el Minis- 
terio de Educación Nacional le nombró catedrático en 
la Universidad de Madrid, reparando con ello el des- 
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calabro sufrido en las oposiciones juveniles antes men- 
cionadas. 

Entre las obras fundamentales de D'Ors se cuentan, 
amén de las citadas, El molino de viento, Cinco minutos 
de silencio, Una primera lección de filosofía, Oceano- 
grafía del tedio, Tres horas en el Museo del Prado, 
Poussin y el Greco, El barroco, Teorta de los estilos, 
Andrea Palladio, Juan de Villanueva, U-Turn-11, El 
valle de Josafat, La doctrina de la inteligencia, El secre- 
to de la filosofía, y otras. — P. V. B. 

DOUGLAS (RoBerTO LANGTON). Escritor in- 
glés, n. en 1864 y m. el 14 de agosto de 1951. Véase 
su biografía en el tomo XVIII, 2.2 parte, pág. 2111. 

DREVER (Jame). Pedagogo inglés, n. en Sha- 
pinsay (islas Órcadas) el 8 de abril de 1873 y m. el 
11 de agosto de 1950. Véase su biografía en el tomo IV 
del APÉNDICE, pág. 537. 

DRUMMOND (ARTURO). Pintor inglés contem- 
poráneo, n. en Bristol en 1871 y m. el 1 de enero de 
1951. Véase su biografía en el tomo XVIII, 2.2 parte, 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 2266. 

DRUMMOND (ROBERTO). Ministro protestante y es- 
critor inglés, n. en Leith el 1 de junio de 1858 y m. el 
20 de julio de 1951. Véase su biografía en el tomo IV 
del APÉNDICE, pág. 550. 

DUCASSE (Juan Junio AMADO ROGER). Com- 
positor francés, mn. en Burdeos el 18 de abril de 1875 y 
m. en Taillan (Gironda) el 
19 de julio de 1954. Véase 
su biografía en el tomo IV 
del APÉNDICE, pág. 559. 
Entre sus últimas compo- 
siciones citaremos: Ulises 
y las sirenas (1938), un bal- 
let titulado Le petit faune 
y un Segundo Cuarlelo en 
re mayor (1953), que por 
la profundidad de su sen- 
timiento y por las propor- 
ciones y formas de su des 
arrollo puede considerarse 
como la obra más acaba- 
da de este compositor. — 
¡AE 

DUFY (Raúl). Pintor y decorador francés, n. en 
el Havre en 3 de junio de 1877 y m. en Forcalquier 
el 23 de marzo de 1953. A los catorce años dejó los 
estudios primarios y entró a trabajar en una casa 
comercial, al propio tiempo que, impulsado por sus 
aficiones artísticas, se matriculó en la Escuela local 
de Bellas Artes, donde tuvo por profesor al pintor 
Charles Lhullier. El año 1900 consiguió una beca para 
continuar su formación pictórica en la Escuela de 
Bellas Artes de París, donde frecuentó el taller de 
Bonnat y conoció la producción de destacados artis- 
tas y especialmente de Matisse, cuyo conocido cuadro 
Luxe, calme et volupté le produjo una gran impresión, 
admirando en él, según sus propias palabras, «el mila- 
gro de la imaginación introducida en el dibujo y en 
el colors. En 1909, época en que realizó un viaje a 
Munich, la producción de Dury estaba algo influída 
por el cubismo; pero esta influencia, además de leve, 
fué fugaz porque no encajaba en su espontaneidad 
y alegría de espíritu. Jn los años siguientes, singular- 
mente en 1911 y 1912, dedícase preferentemente a 
trabajos decorativos, siendo en especial notables las 
ilustraciones que hizo para el Bestiaire, de Apollinaire, 
y también sus creaciones tejidos, que alcanzaron 
E su gracia y fantasía el más decidido favor del pú- 

co. - 

En el intervalo que medió entre las dos guerras 
mundiales viajó el sur de Europa y por Marrue- 
. cos, cuya serenidad de ambiente y luminosidad le 
atraían, y trabajó intensamente. Sin dejar de pintar 
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al óleo, le seduce por entonces la acuarela, en la que 
emplea una técnica sumamente personal, disociando 
la mancha de color del dibujo, lo que parece a primera 
vista tener un cierto aspecto de ingenuidad infantil, 
pero que en realidad es algo siempre expresivo y 
gracioso. No abandonó por ello los trabajos de ilustra- 
ción en los que, habiendo renunciado a la madera, 
emplea preferentemente el agua fuerte y la punta seca, 
consiguiendo en este aspecto de su arte un positivo 
triunfo en la Exposición de las Artes Decorativas 
celebrada en París el año 1925. Posteriormente, con 
motivo de la gran Exposición Internacional de 1937, 
que asimismo tuvo lugar en París, DurY hizo gala de 
sus grandes facultades y de su optimismo, emprendien- 
do alegremente la ímproba tarea de decorar el pabe- 
llón de la Electricidad con una gigantesca pintura 
mural, sobre una superficie de seiscientos metros cua- 
drados, de significación descriptiva y simbólica. En la 
época de la segunda guerra mundial, y a pesar de que 
los ataques de reumatismo le hacían penosa la labor, 
trabajó intensamente, sin que en su producción, expues- 
ta en 1943 y 1947, acusase el más mínimo descenso en 
sus cualidades esenciales de pureza, sencillez y fres- 
cura. A la terminación de la guerra, un nuevo trata- 
miento médico mejoró notablemente su salud, pero no 
tardó en recaer, sin que lograse ya ver acompañada 
con el bienestar físico la alegría que brotó siempre de 
su alma. 

RaAúL DurFY, que gozaba impregnando sus retinas de 
los milagros de. la luz y de las transparencias celestes, 
que sabía dar a sus co- 
lores una deliciosa sua- 
vidad de matiz, ocupa 
entre los pintores con- 
temporáneos un lugar 
privilegiado y de desta- 
cada personalidad; co- 
rroborada ésta por las 
propias palabras del ar- 
tista poco antes de mo- 
rir: «He buscado sólo la 
belleza, pero no he al- 
canzado a dejaros en mi 
obra toda la alegría que 
había en mi corazón.».— 
AmO 

DULAC (EDMUN- 
DO). Ilustrador y pintor 
francés, n. en Toulouse el 22 de octubre de 1882, na- 
turalizado inglés en 1912, y m. el 25 de mayo de 1953. 
Véase su biografía en el tomo IV del APÉNDICE, pá- 
gina 573. Ilustró, además 
de las obras reseñadas en 
su biografía: Treasure 
Island (1927), The Fair 
Garland (1928), Gods and 
Mortals in Love (1936), The 
Golden Cockerel (1950), The 
Marriage of Cupid and 
Psyche (1951).—J. S. O. 

ECKENER (Huco). 
Aviador alemán, n. en 
Flensburg el 10 de agosto 
de 1868 y m. el 14 de 

osto de 1954. Véase su 
biografía en el tomo IV 
del APÉNDICE, pág. 652. 
Ejerciendo el mando del 
Graf Zeppelin y del Hin- 
denburg efectuó varios via- 
jes a Estados Unidos. En 1936 se le concedió la meda- 

de oro de la Real Sociedad Aeronáutica.—J. S. O. 

ECHEVARRÍA BARRENA TERIO). Pre- 

lado español, n. en Arlegui (Navarra) el 3 de marzo 


Edmundo Dulac 


Hugo Eckener 


a 
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de 1880 y m. en Ciudad Real el 23 de diciembre de 1954. 
En 1892 ingresó en el Seminario Conciliar de Pamplo- 
na, donde cursó los estudios de la carrera eclesiástica, 
habiéndose licenciado en Teología en la Universidad 
Pontificia de Zaragoza. En 1904 fué ordenado de 
sacerdote, y en el mismo año, y previos ejercicios de 
concurso, se le nombró párroco de Artaza, cargo que 
desempeñó por espacio de quince meses. En 1905 entra 
a formar parte del claustro de profesores del Semina- 
rio de Pamplona, habiendo desempeñado las cátedras 
de Latinidad y Filosofía hasta 1930. Desde 1924 
a 1939 ocupó el cargo de vicerrector del Seminario: 
el 8 de mayo de este último año fué nombrado canci- 
ller secretario de cámara del obispado de Pamplona, 
y en 1942 canónigo pontificio, El 13 de julio de 1942 
se le designó vicario general de la diócesis, y el 30 de 
diciembre del mismo año fué nombrado obispo titular 
de Dora y prior de las Órdenes Militares. Se ha de 
hacer resaltar que en todos los cargos que desempeñó, 
realizó una meritísima labor. — J. S. O. 

EDRIDGE-GREEN (FEDERICO GUILLERMO). 
Médico oftalmólogo inglés, n. en Londres en 1863 y m. el 
17 de abril de 1953. Véase su biografía en el tomo IV 
del APÉNDICE, pág. 698. y 

EINSTEIN (ALrrEDO). Historiador musical y 
editor alemán, n. en Munich el 30 de diciembre de 
1880 y m. el 13 de febrero de 1952. Véase su biografía 
en el tomo IV del APÉNDICE, pág. 764. 

ÉLUARD (Papo). Poeta francés, n. en Saint- 
Denis (Sena) el 14 de diciembre de 1895, y m. en Cha- 
renton-le-Pont (Sena) el 18 de noviembre de 1952. Su 
verdadero nombre era Eugenio Grindel. Nació en el 
seno de una familia acomodada, y estudió en el Cole- 
gio Colbert, de París. En 1911, muy joven aún, con- 
trajo grave enfermedad, que le obligó a retirarse du- 
rante año y medio en el sanatorio de Davos. Durante 
la primera guerra mundial sirvió como enfermero al 
principio, y en infantería más tarde; resultó herido, y 
afectado e gangrena de pulmón. Su primer libro de 

versos le devoir et Uinquiétude, apareció en plena 
guerra (1917) y era de inspiración pacifista; al año 
siguiente publicó Poémes pour lu paíx. Participó luego 
de la efervescencia literaria del París de la posguerra. 
Colaboró entonces con el grupo dadá; en 1923, ÉLUARD, 
Aragon, Breton y Soupault, abandonaron las filas del 
Ísmo, para crear un nuevo movimiento, al que 
Breton, en su manifiesto de 1924, denominó surréa- 
lisme. Este mismo año PAUL ÉLUARD desaparece 
misteriosamente, sin advertir a nadie su propósito; 
por lo que durante los primeros días que siguieron a 
su desaparición se le creyó muerto. El poeta, entre- 
tanto, había comenzado un viaje por las Antillas, 
las islas de Oceanía, Indochina y Ceilán, que había 
de durar siete meses. Comienza luego el periodo 
más fecundo de la vida de PauL ÉLUARD, y en el 
que se destaca como uno de los primeros poetas en 
francesa. Publicó: Mourir de ne pas mourir 
(1924), Capitale de la douleur y les dessous d'une vie 
ou la Pyramide humaine (1926), Défense de savoir 
(1928), 'Amour la Poésie (1929), Ralentir travaux, en 
colaboración con André Breton y René Char (1930); 
-— Plmmaculée Conception, en colaboración con André 
Breton (1930); la vie immédiate (1932), la rose publi- 
(1934), Nuits partagées, ilustrada por Salvador 
(1935); Facile, con fotografías de Man Ray (1935); 
les yeux fertiles, ilustrada por Picasso (1936); Pévi- 
dence mer > (1937); les Mins libres (1937) y Cours 
8). 
En 1927 se afilió al 


! partido comunista, en cuyas 
filas permaneció sólo algunos meses. Vino a España 
(1935-36), y a su a París, la separación de su 
mujer, e le abandona por el pintor 
Dalí, le conmueve profundamente, introdu- 

ismo como nuevo elemento de su poesía. 
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En 1938 abandona el surrealismo. Durante la segun- 
da conflagración perteneció a la Resistencia, y prosi- 
guió su labor creadora. Su poema Liberté apareció en 
1942 en la publicación clandestina Poésie el vérité: 
publicó también Sept poémes d'amour en guerre, con 
el seudónimo de Jean du Haut. Concluídas las hosti- 
lidades, publica Poésie ininterrumpue (1946), Poémes 
politiques (1948) y Une lefon de morale (1949). En 1951 
apareció Premiére Anihologie vivante de la poésie du 
passé y su último libro de versos: le fhénix. Entre 
otros títulos suyos citaremos: les animaux el leurs 
hommes, les hommes et leurs animaux (1920), les mé- 
cesstiés de la vie el les conséquences des réves, précédé 
d'exemples (1921), Répétitions (1922), Chanson com- 
pléte, le livre ouvert, Poésie involontaire et poésie inten- 
tionnelle (1942), Au rendez-vous allemand (1944), le 
temps déborde, Corps mémorable. — J. C. M. 

ESCLANGON (ERNESTO). Astrónomo francés, 
n. en Mison en 1876 y m. en Enrenville (Dordogne) 
el 28 de enero de 1954. Véase su biografía en el tomo IVY 
del APÉNDICE, pág. 1210. s 

ESCRIBÁ DE ROMANÍ Y DE LA QUIN- 
TANA (MANUEL). Escritor español, décimo conde de 
Casal, n. en Madrid el 16 de noviembre de 1871 y 
m. en la misma capital el 3 de septiembre de 1954. 
Véase su biografía en el tomo IV del APÉNDICE, pa- 
gina 1227, 

ETCHEGARA Y (MARIANO). Médico y profesor 
argentino, n. en Buenos Aires el 11 de mayo de 1876 
y m. en la misma capital el 4 de mayo de 1954. Véase 
su biografía en el SUPLEMENTO 1949-1952, pág. 276. 

EVREINOFF (NicoLÁs N.). Autor dramático 
ruso contemporáneo, m. en París el 7 de septiembre 
de 1953. Véase su bio- 
grafía en el tomo IV del 
APÉNDICE, pág. 1465. 

FARNOL (Juan Jrr- 
FREY). Escritor inglés, n. 
el 10 de febrero de 1878 
y m. el 9 de agosto de 
1952. Véase su biografía 
en el tomo V del APÉN- 
DICE, pág. 77. Además de 
las obras citadas en su 
biografía, publicó: Over 
the Hills (1930), The Jade 
of Destiny (1931), V oives 
from the Dust, Charmian 
Lady Vibort (1932), The 
Way Beyond (1933), A Pageant of Victory (1936), The 
Crooked Furrow (1937), The Lonely Road (1938), The 
Happy Harvest (1939), Murder by Nail (1942), The 
King Livetti, The Fool Beloved, My Lord of Urybourne, 
The Ninth Earl (1950), The Glod Summer (1951). — 

O A 
A FELL (HERIBERTO GRANVILLE). Publicista y pe- 
riodista inglés, mn. en 1872 y m. el 10 de septiembre 
de 1951. Véase su biografía en el tomo V del APÉNDI- 
CE, pág. 124. ; 

FERMI (ENRIQUE). Físico italiano, n. el 29 de sep- 
tiembre de 1901 en Roma y m. en Chicago el 28 de 
noviembre de 1954. Hijo de un alto empleado del Minis- 
terio de Comunicaciones, siendo casi un niño entró ya 
en relación con varios ingenieros ferroviarios, que no 
tardaron en descubrir en él las condiciones más ex- 
cepcionales para el cultivo de las ciencias; y una vez 
terminados sus estudios de segunda enseñanza, ingre- 
só como alumno interno en la Escuela Normal de Pisa, 
en la que presentó y sostuvo en 1922 una tesis experi- 
mental sobre la bcn de los rayos X por super- 
ficies cristalinas curvadas. Luego de desarrollar varias 
investigaciones teóricas sobre temas de electrodiná- 
mica y relatividad, le fué concedida una beca que le 
permitió trasladarse a Gotinga, donde permaneció tra- 
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bajando durante seis meses bajo la dirección de Max 
Born. De regreso en Italia y cuando contaba apenas 
veintidós años de edad, fué encargado de dar un curso 
en la Universidad de Roma, y al año siguiente, en 
1924, obtenía en la Universidad de Florencia las cá- 
tedras de Física matemática y Mecánica racional. Du- 
rante aquella etapa, la fecunda y meritoria labor 
científica de FermI señalóse por la creación de una 
estadística antisimétrica, que más tarde fué desarro- 
llada por el inglés Dirac y la cual se apoya sobre el 
principio de exclusión de Pauli y es aplicable a los 
electrones, protones y neutrones. Volvió a Roma en 
1926, donde a sus incesantes trabajos de investigación 
se sumaron importantes actividades en el campo de 
la enseñanza, como catedrático de Física teórica y 
como mentor y director de los trabajos de numerosos 
discípulos, encaminados generalmente a la solución de 
problemas de electrodinámica cuántica y a la aclara- 
ción de diversos fenómenos espectroscópicos. 

Unos años después, a partir de 1932, los afanes cien- 
tíficos de ENRIQUE FERMI se orientaron hacia la física 
nuclear; desenvolvien- 
do entonces una teo- 
ría sobre la radiacti- 
vidad beta, poniendo 
en juego la transfor- 
mación del neutrón 
en protón, así como 
la emisión de un elec- 
trón y de un neutri- 
no, tomando así esta 
última partícula, ima- 
ginada por Pauli, el 
carácter de una enti- 
dad física. Al llegar a 
su conocimiento en 
1934 el descubrimien- 
to realizado por los 
esposos Joliot-Curie 
de la radiactividad 
artificial, trató de uti- 

lizarlo con objeto de separar de los radioelementos los 

neutrones. Desprovistos éstos de carga eléctrica, tenfan 
que suministrar para el bombardeo de núcleos que no 
los repeliesen proyectiles mucho más eficaces que las 
partículas alfa. A este fin realizó FERMI numerosas 
transmutaciones nuevas, ayudado por sus discípulos, 
descubriendo especialmente que el uranio, irradiado 
por los neutrones, daba origen a numerosos cuerpos 
radiactivos. En el transcurso del mismo año pudo 
observar, con el concurso de sus colaboradores, que 
los neutrones podían ser retardados mediante sus 
choques elásticos sobre los núcleos ligeros y particu- 
larmente los de hidrógeno; descubrió entonces los 
niveles de resonancia para la captura de los neutrones 
lentos; calculó las secciones eficaces de choque y puso 
en práctica un método nuevo de reacciones nucleares, 
cuyas sensacionales aplicaciones son bien conocidas. 
Como consecuencia de los trabajos reseñados, le 
fué otorgada a ENRIQUE FErMI en 1938 la suprema 
. recompensa del premio Nobel de Física, y aprove- 
chando la contingencia del viaje a Estocolmo para 
recogerlo, trasladó su residencia a los Estados Unidos, 
donde inmediatamente le fué ofrecida una cátedra de 

Física en la Universidad de Columbia, pasando poco 

después al Instituto de Estudios Nucleares de la Uni- 

versidad de Chicago. En marzo de 1939 formuló a los 
expertos de la marina de guerra norteamericana la 
posibilidad de provocar, ya sea una reacción nuclear 
regulable utilizando con el uranio neutrones retarda- 
dos, ya una transformación osiva por medio de 

neutrones rápidos tal como son liberados. El 2 de di- 

ciembre de 1942 asistió a la puesta en marcha de la 

primera pila atómica, de uranio y grafito, construída 
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en Chicago según sus planos, y que fué el primer 
reactor nuclear en condiciones de producir una reac- 
ción en cadena sin interrupción. Los años que siguie- 
ron se dedicó al perfeccionamiento de la pila, hasta 
mediado el año 1944, en que, encargado de una misión 
especial de consulta en la preparación de la bomba 
atómica, se trasladó a Los Álamos. 

De regreso en Chicago en los comienzos del año 1946, 
reemprendió sus actividades de pura investigación, 
siendo sus objetivos esenciales el estudio de los neu- 
trones lentos y de las interacciones entre partículas 
elementales. Pocos días antes de su fallecimiento, y 
encontrándose hospitalizado, le fué otorgado por la 
Comisión de Energía Atómica de Estados Unidos un 
premio especial por su contribución excepcionalmente 
meritoria a la ciencia nuclear. — A. J. M. 

FERNÁNDEZ LADREDA Y MENÉN- 
DEZ VALDÉS (José María). Militar y catedrá- 
tico español, n. en Oviedo el 14 de marzo de 1885 y m. 
en Bobes (Asturias) el 20 de septiembre de 1954. En 
septiembre de 1903 ingresó en la Academia de Artille- 
ría, y el 9 de julio de 1908 
obtuva la graduación de 
teniente; y demostró tal 
capacidad intelectual en 
sus estudios que, termina- 
dos éstos, quedó de profe- 
sor ayudante en la misma 
Academia. Posteriormen- 
te se graduó de licencia- 
do y doctor en Ciencias y 
más tarde ganó una cá- 
tedra por oposición. En 
1919 fué pensionado a 
los Estados Unidos por la 
Junta de Ampliación de 
Estudios, formando par- 
te de una comisión desig- 
nada por el Ministerio de 
la Guerra, y realizó estu- 
dios en las universidades 
de Columbia y Nueva York y en la sección metalúr- 
gica del Bureau of Standart. En agosto de 1937 fué 
nombrado director de la fábrica de armas de la Vega, 
y un año después jefe de fabricación en Asturias, de 
donde pasó en 1939 a la jefatura de la sección de Ar- 
mamento y Material de la Dirección General de In- 
dustria del Ministerio del Ejército. En 1940 se le con- 
fió la dirección de la fábrica de Oviedo, y en abril 
de 1943 ocupó el cargo de director de la Escuela Po- 
litécnica del Ejército, cuando ya ostentaba el grado 
de general de Brigada del cuerpo de Armamento y 
Construcción; de este cuerpo fué promovido, el 29 de 
octubre de 1946, al empleo de general inspector. El 
18 de julio de 1945 entró a formar parte del Gobierno, 
habiendo sido designado titular de Obras Públicas, 
y sus actividades como ministro dejaron realizaciones 
importantes en muchos puntos de la nación. La vida 
de FERNÁNDEZ LADREDA está íntimamente unida a 
Asturias y en especial a Oviedo, ciudad de la que fué 
alcalde durante el Gobierno de Primo de Rivera; fué 
asimismo diputado a Cortes en 1934, y jefe del 
llón de voluntarios que tuvo parte pri en la de- 
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fensa de Oviedo cuando estuvo cercada. En 11 de junio 
de 1947 fué elegido miembro de la Academia de Cien- 
cias Exactas. Pertenecía a la Real Academia de Far- 


macia y también al Patronato «Juan de La 
va» del Consejo Superior de Investigaciones Cien 
ficas. Estaba en posesión de la cruz de Guerra, y 
de la laureada colectiva de San Fernando; era 
mendador de la Orden de Alfonso X el Sabio, 
fué distinguido con la medalla de primera 

Mérito en el Trabajo y con la gran 
Naval, — J. S. O. 
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FERRIER (CATALINA). Cantante inglesa, n. el 22 
de abril de 1912 y m. en Londres el 8 de octubre de 
1953. Fué telefonista en la oficina de Correos de Black- 
burn, y más tarde trabajó como pianista, no recibien- 
do su primera lección de canto hasta el año 1940. Du- 
rante la segunda guerra mundial tomó parte en los con- 
ciertos organizados por el Council for the Encourage- 
ment of Music and the Arts en pueblos y ciudades de 
Inglaterra, En 1940-1942 estudió con el doctor J. E. Hut- 
chinson, y desde 1943 hasta 1950 con Roy Henderson. 
En 1943 se presentó en Londres en la abadía de West- 
minster con El Mesías. Formó parte luego de la Cho- 
ral Society, y en 1946 hizo su primera interpretación 
en la ópera con El raplo de Lucrecia, de Benjamín 
Britten. En 1948 interpretó Das Lied von der Erde, bajo 
la dirección de Bruno Walter, en el primer Festival 
de Edimburgo. Realizó luego una jira por varios países 
de Europa y América, participando también en los 
festivales internacionales de Salzburgo, Zurich, Viena 
y Amsterdam. Ha tomado parte igualmente en cada 
uno de los festivales de Edimburgo. Estaba en pose- 
sión de la medalla de oro de la Real Sociedad Filar- 
mónica inglesa.—J. C. M. , 

FITELBERG (JorcE). Músico polaco, n. en 
Dunaburgo el 18 de octubre de 1879 y m. en Varsovia 
el 10 de junio de 1953. Véase su biografía en el tomo V 
del APÉNDICE, pág. 292. 

FITZGIBBON (GIBBON). Médico ginecólogo ir- 
landés, n. en Dublín el 16 de agosto de 1877 y m. el 1 
de diciembre de 1952. 
Véase su biografía en 
el tomo V del ApPÉN- 
DICE, pág. 295. 

FLETCHER 
(BANISTER). Arqui- 
tecto inglés, n. el 15 
de febrero de 1866 y 
m. el 17 de agosto de 
1953. Véase su biogra- 
fía en el tomo V del 
APÉNDICE, pág. 315. 

FLETCHER (JUAN 
GouLD). Crítico de 
arte, norteamericano, 
n. en Little Rock (Ar- 
kansas) el 3 de enero 
de 1886 y m. el 10 de 
4 de de 1950. Véase su biografía en el tomo XXIV 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 63, y en el tomo V del APÉN- 
DICE, pág. 316. 

FLYN (EbuarDo Jos£). Político norteamericano, 
n. en Nueva York en 1892 y m. en Dublín (Estados 
Unidos) el 17 de agosto de 1953. Se graduó en leyes en 
la Universidad de Fordham que dirigen los padres jesui- 
tas. En 1918 fué elegido para la asamblea del estado de 
Nueva York. Desde 1921 a 1925 fué jefe político del 
condado del Brome (Nueva York), designándosele, 
en 1925, como representante de la ciudad de Nueva 
York, pasando después a formar parte de la Secretaría 
de Estado en el Gobierno de Roosevelt; ejerció también 
el cargo de director regional de trabajos públicos para 
Nueva York, Nueva Jersey y Pensilvania en 1933, y 
en 1940 era presidente del Comité Nacional del Parti- 
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- do Demócrata. Se consideraba a FLYyN como hombie 


práctico en cuestiones de política interior, y de 


él se dice que Roosevelt le debió la reelección presiden» 


- cial en 1936. Le unía a Roosevelt una leal amistad, y 


en 1943 de que el estado de salud del 
1 indicó a sus familiares que evi- 
ión de su candidatura en las elec- 


ciones de 1944, convencido de que no sobreviviría a 
otro 


presidencial, Es autor de un libro titu- 
DB e" suscitó diversos comentarios al ser 
Je. O, 
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FOGUED (Jos£) .Religioso claretiano, n. en Ojos 
Negros (Teruel) el 27 de septiembre de 1885 y m. en 
Barcelona el 24 de enero de 1954. Ingresó muy joven 
en el Colegio de Aspirantes Misioneros que la Orden 
posee en Alagón (Zaragoza). El 15 de agosto de 1904 
hizo su profesión religiosa en Vich, y cursó los estudios 
eclesiásticos en la antigua Universidad de Cervera. Or- 
denado sacerdote, desempeñó diversos cargos como 
superior y prefecto de Estudios, hasta que fué desti- 
nado a China, y el 24 de abril de 1931 fué nombrado 
prefecto apostólico. Perseguido por los comunistas, y 
expulsado de China después de cuatro meses de duro 
encarcelamiento e indecibles penalidades, en la Navi- 
dad de 1952 regresó a España.—J. S. O. 

FONT (ConsTANTINO). Pintor francés, n. en Anch 
el 11 de enero de 1890 y m. en París el 27 de enero de 
1954. Véase su biografía en el tomo V del APÉNDICE, 
página 377. 

FORSYTH (GORDON M.). Artista inglés, n. en 
Fraserburgh, condado de Aberdeen, en 1879 y m. el 19 
de diciembre de 1952. Véase su biografía en el tomo V 
del APÉNDICE, pág. 423. 

FORTEA Y GUIMERÁ (DANIEL). Guitarrista 
y compositor español, n. en Benlloch (Castellón de la 
Plana) en 1882, y m. en esta ciudad el 5 de marzo de 
1953. Véase su biografía en el tomo V del APÉNDICE, 
página 428. 

FORTÚN (ELENA). Véase su biografía en ARA- 
GONESES URQUIJO DE GORBEA (ENCARNACIÓN), en este 
SUPLEMENTO. 

FRANCO Y SALGADO-ARAUJO (FRAN- 
Cisco). Militar español n. en El Ferrol el 16 de julio de 
1890. Ingresó en 1908 en la Academia de Infantería de 
Toledo y en 1911 obtuvo el grado de teniente. En el 
año siguiente fué enviado a Marruecos, en donde inter- 
vino en las operaciones de pacificación de nuestro pro- 
tectorado. En 1921-1922, al mando de una compañía 
del Tercio, tomó parte en la reconquista del territorio 
de Melilla, a las órdenes del teniente coronel Millán 
Astray y del comandante Francisco Franco Bahamon- 
de. En dicha campaña fué herido dos veces; se le con- 
cedió la medalla Militar Individual y el ascenso por 
méritos de guerra a comandante. En 1927 fué nombra- 
do ayudante de campo del general de brigada Francisco 
Franco. Al año siguiente, cuando este general pasó a 
desempeñar la dirección de la Academia General Militar 
de Zaragoza, se le destinó a la misma como ayudante 
mayor y profesor de Táctica y Armamento. El día 18 de 
julio de 1936 acompañó al que pronto sería Caudillo de 
España desde Las Palmas de Gran Canaria a Tetuán, 
en el histórico vuelo que señaló el comienzo del Movi- 
miento Nacional. FRANCISCO FRANCO Y SALGADO-ARAU=- 
JO intervino activamente en la contienda al lado del Ge- 
neralísimo como ayudante personal y jefe de sus Secre- 
tarías militar y particular; más tarde organizó y fué 
jefe del Regimiento de la Guardia. Ascendido a general 
de brigada en 1941, se le confió el mando de las uni- 
dades de infantería Divisiones 11.* y 13.2, de guarni- 
ción en Madrid. En 1943 asistió con brillantes resul- 
tados al curso para Mandos de Cuerpos de Ejército, 
en la Escuela Superior. Ascendió a general de división 
en 1944, y fué nombrado segundo jefe de la Casa Militar 
del Generalísimo Franco. Años más tarde estuvo tam- 
bién al frente de la 11.* División. En 1953 fué promovi- 
do a teniente general y se le confió la Capitanía General 
de la 5.5 Región y del cuerpo de Ejército de Aragón. 
Desde 1954 es primer jefe de la Casa Militar de S. E. el 
Generalísimo. Está en posesión, entre otras, de las si- 

ientes condecoraciones españolas y extranjeras: me- 
dalla Militar Individual; cruz del Mérito de la Orden 
del Aguila Alemana de primera clase; cruz del Mé- 
rito de Guerra italiana; grandes cruces del Mérito Mi- 
litar y del Mérito Naval, con distintivo blanco; gran 
cruz de San Benito de Aviz (Portugal); gran cruz de 
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El Istiklal (Jordania); gran cruz de la Orden Rafidain 
(Irak); Gran Oficial de la Orden de la Corona de Ita- 
lía, etc., etc.—J. C. M. 

FRANKS (León). Pintor canadiense, n. en Ed- 
monton en el mes de abril de 1914. Comenzó los estu- 
dios de dibujo y pintura a la edad de ocho años en su 
ciudad natal, y en 1924, cuando sólo contaba diez años, 
obtuvo un primer premio en el concurso de dibujos or- 
ganizado por Life Magazine. Posteriormente, 1933- 
1934, le encargaron los decorados de los teatros Van- 
couver Theátre y San Carlos Opera. Entre los galardo- 
nes conseguidos por ese pintor citaremos: Legión de 
Honor con mención especial, en 1947, por un retrato; 
primer premio de Painters and Sculptors of Los Ange- 
les, por un bodegón; premio California Artist, también 


Lalla, por León Franks 


por un bodegón, y el más preciado de los galardones 
para un americano: el primer premio y ganador de la 
beca Stacey. Además de éstos, ha obtenido muchos pre- 
mios por su valiosa obra pictórica. León FRANKS es 
pintor de una extraordinaria técnica y habilidad a la 
manera de los grandes maestros. Su obra es rica de ma- 
tices y colorido, y en ella demuestra gran maestría en 
unir los pigmentos. Su pintura tiene carácter y perso- 
nalidad, y es un pintor que ha dedicado desde niño su 
vida al arte. Es profesor de Los Angeles City Parks, 
y ha celebrado varias exposiciones. En 1953 expuso en 
Barcelona con indiscutible éxito.—Y. C, 
FURTWAÁNGLER (GUILLERMO). Director de 
orquesta y compositor alemán, n. en Berlín el 25 de 
marzo de 1886 y m. en Baden-Baden el 30 de noviem- 
bre de 1954. Su padre, que era un excelente arqueólogo, 
se preocupó para que su hijo recibiera sólida cultura, 
pero FURTWANGLER manifestó, ya desde joven, incli- 
nación y excepcionales cualidades para la música. En 
Munich estudió piano con Rheinberger y composición 
con Max von Schillings, y desde 1905 actuó de direc- 
tor de canto y orquesta en Breslau, Zurich, Lubeck, 
Estrasburgo y Mannheim; por la actividad desarro- 
llada tanto en el teatro como dirigiendo conciertos, se 
le consideró como un Kapellmeister de primer orden, 
lo que explica la rapidez de su carrera. En 1915 sucedió 
a Arturo Bodauzky como director de la Ópera de Mann- 
heim y en 1919 fué llamado a Viena para dirigir la Ton- 
r Orquesta. De 1920 a 1922 fué director de los 
conciertos sinfónicos de la Ópera de Berlín, cargo en 
el que sucedió a Ricardo Strauss, y a la muerte de Ni- 
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kisch, director de la Filarmónica de Berlín y de la Ge- 
wandhaus de Leipzig, fué designado (1922) como suce- 
sor suyo al frente de las dos famosas corporaciones 
musicales. Desde entonces comenzó a adquirir renom- 
bre e inició sus jiras artísticas por el extranjero ¿presen- 
tándose en Londres, París, Roma y Nueva York, donde 
permaneció desde 1927 a 1929, y en 1931, 1936 y 1937 
tomó parte en las representaciones wagnerianas de 
Bayreuth. En 1934, por desavenencias con el Gobierno 
nacionalsocialista, se vió obligado a dimitir los cargos 
oficiales y dejó de dirigir tanto en Alemania como en 
el extranjero, excepto en los casos en que accedía a 
dirigir por invitación o por cortesía. Después de la gue- 
rra reemprendió sus actividades artísticas, presentán- 
dose en las principales capitales europeas al frente de 
las orquestas de Berlín y de Viena, y participando en 
los festivales de Salzburgo, Edimburgo y Lucerna. No 
obstante el estado delicado de su salud en los últimos 
años, debido al inten- 

so trabajo y a la falta 

de cuidado, compuso 

obras importantes, 

como un concierto 

para piano y orques-*' 
ta, dos sonatas para 

violín y piano; dos 

Sinfonías para orques- 

ta, la segunda de las 

cuales es de grandes 

dimensiones, y quedó 

una tercera sin termi- 

nar por haberse pro- 

ducido la crisis que 

hizo preciso su trasla- 

do a la clínica. Con 

FURTWAÁNGLER des- 

aparece uno de los 
mejores directores de 

orquesta de nuestro tiempo. Los grandes maestros: 
Beethoven, Bach, Mozart, Haydn, Schubert, Weber, 
Listz, Wagner, etc., perdieron el más fiel intérprete de 
sus obras. Traducía de tal forma el espíritu de las 
obras que dirigía, que parecía realmente que el intér- 
prete no existía. Publicó dos libros: Conversaciones so- 
bre la música (1948) y Sonido y palabra (1952), cuya 
lectura despierta verdadero interés. Muchas de sus in- 
terpretaciones fueron grabadas en discos; entre ellas, 
Fidelio, Tristán e Isolda, La Walkiria y El anillo del 
Nibelungo completo. También está en discos 
su sinfonía en mi menor. FURTWANGLER ha sido consi- 
derado como uno de los mejores directores de orquesta 
del mundo. — J. S. O, 

GALÍ FABRA (FRANCISCO DE A.). Artista pin- 
tor, muralista, cartelista y pedagogo, n. en ona 
en 1880. Hijo de Bartolomé Galí, doctor en Filosofía 
y Letras, perteneciente al grupo de Milá y Fontanals. 
Estudió el bachillerato, cuyo título obtuvo a los trece 
años. A los catorce ingresaba en la Escuela Superior 
de Arquitectura para atender al mandato de su padre, 
que deseaba fuera un hombre de carrera y no un ar- 
tista. Al suspenderle en los exámenes de dibujo de di- 
cha escuela, abandonó la carrera y se dedicó de lleno 
a la pintura. Era en los tiempos en que la bohemia 
desenfrenada tomaba más j día. Ramón. 
Casas, Santiago Rusiñol y su tio Pom; Fabra con- 
vencieron a su padre para que le a seguir en la 
pintura, pues vieron en condiciones. 

Fué director y catedrático de la Escuela “ad 

de 


Guillermo Furtwángler 


Bellos Oficios, director, más tarde, de la Es 
nica de Oficios Artísticos, al 5, co 
Arte del Consejo de Ped: de la Y 
Sp esidía Prat de la F n 
useos de Barcelona, y 
sición Internacional de 1929. 
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Paráfrasis del vino, por Francisco de A Galf 


Como pedagogo creó un nuevo sistema o método de | nacional de Barcelona de 1929; pinturas al fresco de 
enseñanza originalísimo, que se adoptó en las escuelas | 4,300 x 1,700 metros, con treinta y nueve figuras de 
del Ayuntamiento de Barcelona y en las Normales de | composición; cuatro paneles al fresco, representando 


la Generalidad de Cataluña creadas por esta corpora- 
ción. Varias naciones extranjeras, como Colombia, 
Francia, República 
Argentina, etc., pi- 
dieron notas expli- 
cativas del referido 
método. 

Puede conside- 
rársele maestro de 
maestros, pues en las 
escuelas que actuó, 
una particular, la 
Escuela de Arte, y 
otra oficial, la de 
Bellos Oficios, se for- 
maron muchos artis- 

- tas que hoy gozan de 
mundial, como 
Miró, Llorens Arti- 
Mirambell, etc. 
qa sido invitado a 
exposiciones de Pittsburgo, Venecia, Copenhague, 

- Méjico, etc. Residió en Londres mucho tiempo, donde 
nombre y obtuvo éxitos. Sus obras figuran en 
distintas colecciones particulares, y el Museo de Arte 
de posee seis cuadros suyos. 

' sus pinturas murales citamos: el techo de la casa 
los señores de Muntaner; el plafón de la casa de Co- 
la bóveda de la sala de música de la torre que fué 
de Puig Gairalt; tres paneles del Palacio 
el ábside de la catedral de Lérida; 
Nacional de la Exposición Inter- 


Francisco de A. Galí 


a los cuatro evangelistas en la iglesia de Pedralbes de 
los padres benedictinos; un panel de 8 m.* en el hotel 
La Rotonda, de Barcelona, etc. Trabajó con arte y 
buen gusto en las artes aplicadas, 

FRANCISCO DE A. GALÍ es un artista vario, de una 
personalidad destacada por su gran temperamento, 
y que en sus obras, como en sus exposiciones, hemos 
admirado la maestría y al mismo tiempo la deli- 
cadeza y la maravilla de sus dibujos simbólicos, tan 
llenos de dominio técnico, de ritmo y de una subyu- 
gante limpieza y gracia, envueltas en su personalidad 
bien definida. La primera exposición la celebró en la 
Sala Parés, de Barcelona, a los dieciocho años, y ya 
no expuso hasta 1932 y 1935 y últimamente en 1951, 
y prepara otra exposición para 1955.—Y. C, 

GALLAGHER (MANUEL). Jurisconsulto y po- 
lítico peruano, n. en Lima el 3 de junio de 1885 y m. en 
la misma capital el 7 de mayo de 1953. Cursó sus estu- 
dios en el Colcgio de la Recoleta, y en 1911 se licenció 
en Derecho en la Universidad de San Marcos. En 1910 
tomó parte, con el grado de segundo teniente, en la lu- 
cha contra el Ecuador. Dedicado a la política, regentó 
las carteras de Justicia y de Asuntos Exteriores du- 
rante la presidencia del señor Prado, y siendo presi- 
dente de la República el general Odría ocupó también 
el cargo de ministro de Asuntos Exteriores, que se vió 

recisado a abandonar en 1952 por motivos de salud. 
efendió a España en diversos congresos y conferen- 
cias de las calumnias e insidias que se hacían circular 
contra ella, y para corresponder a su actitud de sincero 
españolismo estuvo en España en 1951 invitado espe- 
cialmente por el Gobierno a la Fiesta de la Hispanidad, 
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y a la vez que invitado, fué mensajero del presiden- 
te Odría para ofrecer al Jefe del Estado, Generalí- 
simo Franco, el collar de la Orden del Sol. Durante 
su permanencia en España recorrió los lugares más 
característicos y las ciudades más destacadas por sus 
hechos históricos. Estudió en el Archivo de Indias 
de Sevilla y visitó a la Virgen del Pilar, patrona de 
la Hispanidad, de la que GALLAGHER fué defensor 
esforzado. — J. S. O. 

GARCÍA CALDERÓN (FRANCISCO). Literato 
y diplomático peruano, n. en Valparaíso (Chile) el 8 de 
brit de 1883, durante el cautiverio de su padre, y m. en 
Lima el 3 de julio de 1953. Véase su biografía en el 
tomo XXV de la ENCICLOPEDIA, pág. 776, y en el 
tomo V del APÉNDICE, pág. 707.—J. S. O. 

GARCÍA DE LA PARRA Y TÉLLEZ (Br- 
NITO). Compositor y musicógrafo español, n. en Bargas 
(Toledo) en 1884 y m. en Madrid en julio de 1953. Véase 
su biografía en el SUPLEMENTO 1942-1944, pág. 263. 

GARCÍA LEOZ (Jesús). Compositor español, 
nació en Olite (Navarra) el 10 de enero de 1906 y m. en 
Madrid el 23 de febrero de 1953. Dedicado desde la 
primera juventud a la música, se había formado bajo 
la dirección de los maestros Munárriz y Balsa, en el 
piano, y Conrado del Campo y Joaquín Turina, en com- 
posición. Sus estudios en el Conservatorio de Madrid 
quedaron brillantemente rematados por los premios 
de piano y composición. Después de haber escrito una 
serie de piezas para piano, agrupaciones de cámara y 
orquestas sinfónicas, así como abundantes canciones, 
el maestro GARCÍA LEOZ encontró el verdadero cauce 
de su vocación en el cultivo de la música teatral y cine- 
matográfica, en la cual conseguiría éxitos tan brillan- 
tes como el premio Nacional de Música que fué otor- 
gado a su zarzuela La duquesa del Candil. Otras obras 
importantes suyas eran Cuarteto con piano, el retablo 
Primavera del Portal, premiado por el Ateneo de Ma- 
drid en 1953, las Seis canciones sobre versos de Antonio 
Machado, diversos fragmentos de la ópera Barataria, 
una sinfonía, la Sonatina, etc. 

En los últimos años, el maestro LEOZz se había dedi- 
cado primordialmente a la composición del acompaña- 
miento musical de películas, interviniendo de este modo 
en un centenar de ellas, entre las cuales figuran Botón 
de ancla, Cielo negro, El Santuario no se rinde, Balarra- 
sa y tantas otras. Era característica del ilustre compo- | 
sitor la fidelidad al estilo tradicional de la música es- 
pañola, tan vinculada 
con la inspiración po- 
pular, sin demérito de 
incorporarse los últimos 
hallazgos instrumenta- 
les y armónicos de la 
técnica mundial, cuyo 
progreso seguía con 
apasionado interés. El 
fallecimiento del maes- 
tro fué unánimemente 
lamentado en los medios 
musicales y del espec- 
táculo de toda España 
y el Ateneo de Madrid 
dedicó una sesión necro- 
lógica en homenaje a su 
memoria. — P. V. B. 

GARCÍA Y GARCÍA (Antonio). Prelado es- 
pañol, n. en Bullas (Murcia) el 23 de octubre de 1880 
y m. en Valladolid el 15 de mayo de 1953. Véase su 
biografía en el tomo Y del APÉNDICE, pág. 720. Por 
fallecimiento del doctor Gan: j fué nombrado ar- 
zobispo de Valladolid el 4 de febrero de 1938, de cuya 
sede tomó posesión el 8 de abril. El 6 de julio del mismo 
año publicó su primera carta pastoral dirigida al ca- 
bildo y al clero de la archidiócesis. Desplegó enorme 


Antonio García y García 
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actividad para completar la obra del Santuario de la 
Gran Promesa iniciada por su antecesor, que tuvo la 
satisfacción de que fuera inaugurado el 20 de agosto 
de 1939. Publicó numerosas pastorales y circulares y 
trabajó con gran celo en la propagación y desarrollo 
de la Acción Católica.—J. S. O. 

GARDNER (Marías BENNETT). Almirante de la 
Armada de los Estados Unidos, n. en Wáshington el 
28 de noviembre de 1897: se educó en esta ciudad y 
Puerto Rico y Pensilvania, y en el Instituto Militar 
de Tennessee durante los años 1913 y 1914. Siguió 
luego un curso en el Colegio del Estado de Pensilvania 
(en el que su padre era entonces profesor de Agrono- 
mía y director de una estación experimental) antes de 
obtener una plaza en la Academia Naval en 1915. 
En razón de la urgencia debida a la primera guerra 
mundial, los estudios en Annapolis se habían reducido 
a tres años, y GARDNER se graduó allí y comenzó a 
prestar servicio en junio 
de 1918. Embarcó en el 
acorazado Norih Caroli- 
na y luego fué destinado 
a la flota de destructo- 
res que tenían su base en 
Brest, prestando eficaz 
apoyo a los convoyes. 
Desde abril de 1919 a 
noviembre de 1920, y 
embarcado en el destruc- 
tor Biddle, vigiló el vue- 
lo transatlántico de los 
hidroaviones Curtiss de 
la Armada, y después 
pasó a aguas de Turquía 
y del Oriente Cercano 
con el cargo de oficial- 
ingeniero del McFarland. En enero de 1922 regresó a 
los Estados Unidos con destino a la Escuela de Avia- 
ción Naval de Pensacola (Florida), donde se le otorgó 
el título de aviador naval el 9 de junio de 1922. Pasó 
a la flota del Atlántico y embarcó en el Aroostook 
hasta julio de 1924. Como profesor e instructor de avia- 
ción permaneció dos años en la Escuela de Pensacola 
y seis meses en la de Kelly Field, en Texas. Completa- 
da aquella misión docente, en el mes de marzo de 1927 
GARDNER embarcó en el Wright y después en el Lex- 
ington, que formaban parte de la escuadra de com- 
bate, hasta julio de 1929, en que a la estación 
aeronaval de Anacostia, en calidad de oficial de ope- 
raciones, efectuando allí importantes estudios y ensa- 
yos de gran valor para el progreso de la Aviación, 
asociado con los técnicos Storrs y Trapnell. Estuvo , 
embarcado mucho tiempo en el portaaviones Sara- 
toga y después en el Ranger, ocupando más tarde 
puestos de gran responsabilidad en el Departamento 
de Marina de Wáshington, hasta que en 1940 embar- 
có de nuevo en el Wright como segundo comandante. , 
En mayo de 1941 se incorporó al Estado Mayor del 
comandante de las fuerzas aeronavales en calidad de 
jefe de dicho Estado Mayor y ayudante. Mientras 
desempeñaba ambos destinos, se vieron envueltos los 
Estados Unidos en la segunda guerra mundi 


Matías: Bennett Gardner 


Volvió 


puesto de gran relieve en el Cuartel 
Flota norteamericana. El 19 de julio 


A RS, en noviembre 
en nterprise, con el que i 
de las islas Gilbert y en 
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do ataque a Truk, al asalto y captura de Hollandia 
y Saipán en el primer combate naval librado en aguas 
de las islas Filipinas. Por su valerosa y meritoria con- 
ducta se le otorgó la Legión del Mérito, en premio a su 
comportamiento en acción de guerra y con el emble- 
ma «V». En julio de 1944 se le nombró comandante de 
la XI División de Portaaviones y en diciembre del 
mismo año de la VII División. En marzo de 1945, cuan- 
do su buque fué averiado por ataques enemigos, in- 
terpuso las fuerzas que mandaba entre la costa y su 
barco, que había quedado fuera de combate, y mantuvo 
una vigorosa ofensiva contra las formidables defensas 
del litoral del Japón en aquella zona, siendo de nuevo 
condecorado por su valor y acierto. Seriamente ave- 
riado su buque, regresó GARDNER a los Estados Unidos, 
donde durante cinco meses ocupó el puesto de jefe- 
asistente del Centro de Planificación del comandante 
supremo de la Flota. También formó parte del Estado 
Mayor Militar adjunto a la Conferencia de las Naciones 
Unidas en Potsdam, lo que le valió una estrella de 
oro en vez de una segunda medalla de la Legión del 
Mérito. Desde el 10 de octubre del año 1945 y por 
un período de diez meses actuó como jefe de la Divi- 
sión de Planes Estratégicos en la oficina del jefe de 
Operaciones Navales, y después y durante dos años 
tuvo el mando de la base naval de Pearl Harbor, en 
las Hawai. Volvió a Wáshington en agosto de 1948 y 
se le designó para ocupar el cargo de segundo jefe de 
Operaciones Navales, hasta que dos años más tarde, 
en agosto de 1950, escogiósele para relevar al almiran- 
te Roberto B. Carney, que pasó a mandar la II Flota, 
que operaba en el Atlántico. Cuando el 7 de septiem- 
bre de 1950 se confirmó a GARDNER en el rango de 
vicealmirante, asumió tres semanas después su nuevo 
destino en Norfolk (Virginia); pero el 19 de marzo 
de 1951 se le confió el mando de la VI Flota que 
raba en el Mediterráneo, sucediendo así al vice- 
nia te Juan J. Ballentine, nombrado para man- 
dar la Fuerza Aérea de la Flota del Atlántico. Casi 
coincidió este nombramiento de GARDNER con el ex- 
traordinario refuerzo de que fueron objeto las fuerzas 
navales de los Estados Unidos en el Mediterráneo, el 
mayor, sin duda, de cuantos experimentó en tiempo 
de pues llegó a contar la VI Flota con setenta 
rl que incluían los colosales portaaviones Fran- 
klin D. Rooseveli, Coral Sea y Saipan, y los cruceros 
eee q Newport News y Salem. Mandó dicha Flota 
el 28 de mayo de 1952, y durante aquel período 
las fuerzas a sus Órdenes efectuaron maniobras com- 
binadas con buques de guerra ingleses, franceses e 
italianos, que en una ocasión llegaron a doscientos y 
también con centenares de aviones. Pasó después a 
ocupar el puesto de segundo jefe de Operaciones Aero- 
navales, en Wáshington. Un biógrafo del almirante 
GARDNER dice que poseía éste un especial instinto 
diplomático para conocer las múltiples misiones que 
ed desempeñar una flota en tiempo de paz, a fin 
captarse amigos y disuadir de sus planes a los ene- 
migos. Lo cierto es que a bordo del crucero Des Moines 
recorrió el Adriático, fondeó en Fiume en diciembre 
de 1951 y se trasladó en avión a Belgrado. En enero 
de 1952 visitó, con treinta buques, las costas de Espa- 
ña, distribuyéndolos entre diversos puertos. GARDNER 
- está en posesión de multitud de condecoraciones de su 

país y también extranjeras.—J. M. G. 
-_GASPERI (ALCIDE DE). Político y estadista ita- 
liano n. en Pieve Tesino (Trento) el 3 de abril de 1881 
y m. en Sella Valsugana el 19 de agosto de 1954. 
-Oriundo de la tierra irredenta de Trento, cuya pobla- 
el sentimientos italianos aspiraba a ver- 
su verdadera patria, ALCIDE DE GASPERI mi- 

' 5 : en 


cuando era alumno de la Uni- 
las filas de la Acción Católica; 


| 
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y apenas terminados sus estudios de Letras, contando 
veinticuatro años de edad, comenzó su vida política 
activa como director del diario católico 11 Nuovo Tren- 
tino, alcanzando a los treinta años un puesto en el 
Parlamento austríaco, donde se dió a conocer pronta- 
mente como uno de los más enérgicos y valiosos de- 
fensores de la vocación y fe italianas de su provincia 
natal. Cuando después de la primera guerra mundial 
(1914-18) pasaron a ser italianos Trieste y Trento, 
fué DE GASPERI amigo político predilecto de Dom 
Sturzo, el fundador del Partido Popular Italiano, sien- 
do seguidamente uno de los elementos más destacados 
de la nueva organización política, que preconizaba la 
idea de la democracia cristiana; en 1919 presidió el 
primer congreso nacional del partido popular italia- 
no, que se celebró en Bolonia; en 1921 acompañó a 
Dom Sturzo a Alemania, cuando este último fué a 
entrevistarse con el canci- 
ller Wirth, y ya después 
fué elegido presidente del 
grupo parlamentario po- 
pular en la Cámara ita- 
liana. 

Fiel a su pasado polí- 
tico y a sus firmes con- 
vicciones, ÁLCIDE DE 
GASPERI, totalmente con- 
trario a los principios y 
procedimientos del fas- 
cismo, formó parte del 
grupo de diputados de la 
oposición que, después de 
la muerte del diputado 
Mateotti, trató de conse- 
guir el descrédito del nuevo régimen, negándose a asis- 
tir al Parlamento que Mussolini trataba de someter a 
su voluntad, procurando a tal fin lograr el concurso de 
Víctor Manuel HI y con él el del Ejército, cosa que DE 
GASPERI y sus colegas no obtuvieron. Con eso se hizo 
aún más violenta su posición frente a Mussolini, quien, 
renunciando a toda convivencia con los antiguos par- 
tidos, instauró la dictadura en enero de 1925. Desem- 
peñaba entonces DE GASPERI, desde hacía algunos 
meses, la secretaría del partido popular, por ausencia 
de Dom Sturzo, que se hallaba en el destierro; pero 
poco más tarde, en 1926, es detenido por la policía y 
acusado de actividades antifascistas, condenándosele 
a cuatro años de prisión, que no cumplió en su tota- 
lidad gracias a unas gestiones realizadas cerca del rey 
por el obispo de Trento el año 1929. Ésta fué la épo- 
ca más penosa de la vida de DE GASPERI; muchos de 
sus amigos se sometieron más o menos abiertamente 
al nuevo régimen y otros abandonaron totalmente la 
lucha política. ALCIDE DE GASPERI, sin fortuna perso- 
nal, en situación económica precaria, vigilado cons- 
tantemente por la policía, vióse obligado a vivir de 
modestos trabajos de traducción y de vulgarización, 
que firmaba con distintos seudónimos, hasta que des- 
pués de los acuerdos de Letrán el papa Pío XI le 
confió un empleo de bibliotecario en el Vaticano y 
un refugio seguro en las residencias del Estado ponti- 
ficio. Cuando ya comienza a percibirse cuál será el 
final de la segunda guerra mundial y se prevé el de- 
rrumbamiento del régimen, DE GASPERI se apresura 
a ponerse en contacto con los elementos más destacados 
de los demás partidos democráticos, al propio tiempo 
que colabora en la edición clandestina del periódico 
Popolo, antiguo portavoz del partido popular italiano, 
dando a conocer en sus páginas las ideas fundamen- 
tales del que habrá de ser el partido demócrata cris- 
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reintegrada | tiano. Su programa, dado a conocer en 1944, fué con- 


siderado como extraordinariamente avanzado y com- 
pleto, en cuanto a planes de reivindicación obrera, 
nacionalización de industrias, dosificación de las gran- 
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des propiedades, rescate de la tierra por el proletariado 
rural, reforma del Senado, etc. 

Elegido miembro del Comité de Liberación nacional 
desde que se firmó el armisticio de julio de 1943 y 
secretario político del partido de la democracia cristia- 
na, el cual pasó a ocupar el puesto del antiguo partido 
popular, DE GASPERI formó parte como ministro sin 
cartera del primer Gabinete presidido por Bonomi, en 
junio de 1944, y después de la etapa forzosa de clan- 
destinidad que medió entre la anulación de las alian- 
zas de septiembre de 1943 y la entrada en Roma de 
los ejércitos aliados, destacóse en seguida como una 
figura preponderante en todos los gobiernos que se 
formaron, desde la fecha del año antes mencionado 
hasta 1948, tanto por sus singulares cualidades perso- 
nales como por la representación que le daba la situa- 
ción cimera que políticamente ocupaba, como jefe del 
partido democristiano, cuya solidez e importancia se 
afirman en las elecciones de junio de 1946. Fué minis- 
tro de Negocios Extranjeros en el segundo Gobierno 
Bonomi, siguiendo con la misma cartera en el Gobier- 
no Parri y asimismo en el primer Gabinete formado 
por él en diciembre de 1945, y con tal carácter tuvo 

. 2 su cargo la representación de Italia al discutirse en 
París el Tratado de Paz, donde defendió con brillantez 
y eficacia los intereses italianos. Luego dejó DE Gas- 
PERI la cartera de Negocios Extranjeros, que desempe- 
ñaron Pietro Nenni primero y después, desde febrero 
de 1947, el conde Sforza, tomando a su propio cargo 
el Ministerio del Interior, que siguió desempeñando en 
la serie de gobiernos que se sucedieron y de todos los 
cuales fué ALCIDE DE GASPERI el presidente irreempla- 
zable. El período de tales gobiernos de su presiden- 
cia, que fueron en número de ocho, alcanzó de 1945 
a 1953; produciéndose en.1948, después de aprobada 
la nueva Constitución republicana, la ruptura del par- 
tido demócrata con los comunistas y los socialistas 
de Nenni, los cuales dejaron sus carteras pasando a la 
oposición, siendo ocupados sus puestos en el Gabinete 
por otros elementos de partidos de izquierda, como los 
republicanos históricos, los liberales y los socialistas 
moderados, por especial deseo de DE GASPERI, pues 
habiendo conseguido el mismo año 1948 la mayoría 
absoluta en las elecciones el partido demócrata cris- 
tiano, no precisaba para gobernar el concurso de otros 
partidos. El año 1951 vióse obligado a tomar de nuevo 
a su cargo la cartera de Negocios Extranjeros, a causa 
del mal estado de salud del conde Sforza, mostrándose 
como el más esforzado paladín de la Comunidad de 
Defensa Europea; más sin duda que por temor a los 
planes secretos de los políticos de la U. R. $, S., 

por su firme voluntad de poner seguros cimientos a 
la paz, mediante una primera realización de federa- 
lismo europeo. 

ALCIDE DE GASPERI dejó el poder en julio de 1953 
al ser derrotado en una votación de la Cámara, ha- 
ciéndose nuevamente cargo de la Secretaría general 
del partido demócrata cristiano, en el que conservó su 
gran influencia y su extraordinaria autoridad moral 
hasta el último momento, habiendo tenido la satisfac- 
ción de ver triunfar en el V Congreso nacional del 
partido, reunido en junio de 1954, las tendencias pro- 
gresistas de Amintore Fanfani, en quien veía al con- 
tinuador de su obra. Hombre de aguda inteligencia, 
de gran cultura, de generosas ideas, de probidad inta- 
chable, ha sido De GAsPERI la figura más relevante y 
eficaz de Italia, desde finales de la segunda guerra 
mundial hasta nuestros días. —A. J. M. 

GERARD (Jamme Warsox). Diplomático y juris- 
consulto norteamericano, n. en Jenesee (Nueva York) 
el 25 de agosto de 1867 y m. el 6 de septiembre de 
1951. Véase su biografía en el tomo XXV de la Enci- 
CLOPEDIA, pág. 1399 y en el tomo V del APÉNDICE, 


página 823, 


obra Crónica centenaria del poeta Mistral, publicada 
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GIRAUD (Víctor). Literato francés, n. en Mácon 
el 26 de noviembre de 1868 y m. en París el 14 de fe- 
brero de 1953. Véase su biografía en el tomo XXVI de 
la ENCICLOPEDIA, pág. 176, y en el tomo V del APÉN- 
DICE, pág. 895. 

GLEIZES (ALBERTO). Pintor francés, n. en París 
el 8 de diciembre de 1881 y m. en Avignon el 23 de 
junio de 1953. Véase su biografía en el SUPLEMENTO 
1935, pág. 125. 

GODFREY (ERNESTO ENRIQUE). Publicista in- 
glés, n. en Northampton el 17 de julio de 1862 y m. el 
22 de septiembre de 1952. Véase su biografía en el 
tomo V del APÉNDICE, 
pág. 943. Publicó, ade- 
más de las obras que se 
citan en su biografía: The 
Lindessays of Longhry, 
Cunty Tyrone, A Genea- 
logical History (1949).— 


GOICOECHEA Y 
COSCULLUELA 
(ANTONIO). Jurisconsul- 
to y político español, n. 
en Barcelona el 21 de 
enero de 1876 y m. en 
Madrid el 11 de febrero 
de 1953. Véase su bio- 
grafía en el tomo XXVI 
de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 489. 

GÓMEZ-CARRASCO Y AZNAR (RarFaEL). 
Abogado y publicista español, n. en Valencia el 24 de 
octubre de 1908. Obtenido el grado de bachiller con 
notas de sobresaliente y matrículas de honor, en 1926 
ingresó en la Universidad valenciana, donde cursó los 
estudios de la Facultad de Derecho y se graduó en 
Leyes en el mes de junio de 1931. Conseguido el títu- 
lo de abogado en mayo de 1933, se trasladó a Madrid, 
y después de haber alcan- 
zado el título de doctor en 
Derecho, fijó su residen- 
cia en la capital de la na- 
ción, donde dió comienzo 
a sus actividades profe- 
sionales, que alternó con 
sus aficiones literarias, 
aficiones que le induje- 
ron, con la aportación de 
varios compañeros, a fun- 
dar una Academia de Li- 
teratura, de la que fué 
nombrado presidente, 
destacando. su actuación 
en los actos centenarios de 
Felipe 1, celebrados en 
1927. Como secretario de y 
la comisión organizadora para la conmemoración de 
las fiestas centenarias del poeta Mistral, escribió la 


Antonio Goicoechea 


Rafael Gómez-Carrasco 


bajo el patronato del Ayuntamiento y Dip 
Provincial de Valencia. De firmes convicciones 
den, fué perseguido y encarcelado por d 
Tal ocurrió en agosto de 1932 al produ 
miento que inició el general Sanjur 
en 1936 la revolución comunista fué 
metido a los comités rojos, de los 
merced a la intervención de los 
cos hispanoamericanos, y apresado 
fué internado en un cam 


de or- 
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blicó su Mensaje a los pueblos hispánicos, que tué bien 
acogido y mereció sentidos elogios de los presidentes de 
las naciones americanas de habla española, y fué co- 
mentado favorablemente por toda la prensa. A su ini- 
ciativa debióse la fundación en Madrid de la Casa de 
América y de la Residencia Hispanoamericana. Elegi- 
do presidente de la Comisión ejecutiva de la Casa de 
América, dedicó su actuación a propagar los ideales 
hispanoamericanos, organizando para ello actos cul- 
turales y diplomáticos, siendo los temas americanistas 
los desarrollados en sus escritos y conferencias. Al ser 
admitido como socio en la Real Sociedad Económica 
de Amigos del País, en enero de 1943, su conferencia 
de recepción versó sobre el tema «Esencia y presencia 
del espíritu hispánico», y en ocasión de su ingreso en 
el Instituto de Coimbra (Portugal), en mayo de 1944, 
también su conferencia tuvo carácter americanista al 
elegir como asunto de la misma «La comunidad ibéri- 
ca»; en ella se refirió a la obra de España y Portugal en 
Ultramar. La personalidad de GÓMEZ-CARRASCO des- 
taca por su labor y significación americanista, y en su 
intervención en diversos actos académicos y literarios 
el tema de sus conferencias y discursos versó siempre 
sobre su ideal de unión hispanoamericana. Además de 
socio de la Real Sociedad de Amigos del País, de Ma- 
drid, y del Instituto de Coimbra, pertenece a las Reales 
Academias de Bellas Artes y Ciencias Históricas de 
Toledo; Bellas Artes, de Zaragoza; Hispanoamerica- 
na, de Cádiz; a la American Society of Heraldry; al 
Instituto Argentino de Ciencias Genealógicas; es miem- 
bro y doctor de la Facultad Internacional de la Andhra 
Research University y procanciller de la misma para el 
Capítulo Ibérico; miembro de la Hispanic Society of 
America, de Nueva York; miembro de la American In- 
ternational Academy, de Wáshington; miembro hono- 
rario de la Sociedad Heráldica y Genealógica Boliviana 
y del Centro Intelectual «Agustín Aspizu», de La Paz 
(Bolivia); correspondiente de la Real Academia Gallega 
de La Coruña; miembro honorario de la Biblioteca Par- 
tenopea «Ernesto Palumbo», de Nápoles; miembro del 
Instituto Napolitano de Cultura; miembro de la Asocia- 
ción de Escritores y Artistas, de Madrid; miembro de la 
Academia Artística, Literaria y Filosófica de Montmar- 
tre, París; etc. Entre otros honores y condecoraciones, 
es comendador de la Real Orden de Isabel la Católica; 
caballero cruz de la Orden de Alfonso X el Sabio; gran 
cruz de Educación Artística, de Francia; comendador 
de la Orden de Cristóbal Colón, de la República Domi- 
nicana; comendador de la Orden Militar de La Liber- 
tad, de Italia; oficial del Gran Premio Humanitario, de 
ica, etc. Ha publicado: la ya citada Crónica cenle- 
naria del poeta Mistral (Valencia, 1930); Lelras (temas y 
comentarios literarios, Madrid, 1934); Ante la Fiesta de 
la Raza (Madrid, 1934); 
Ante el centenario de una 
figura representativa de 
la Raza: Lope de Vega 
(Madrid, 1935), Mensaje 
a los pueblos hispánicos 
(Madrid, 1936); Discur- 
sos (homenaje a la Repú- 
blica Dominicana, Ma- 
drid, 1940), Selección 
literaria de Costa Rica 
(Madrid, 1941); Pedro de 
Valdivia, capitán y fun- 
dador (en el Boletín del 
Instituto Argentino de 
Ciencias Genealógicas, 
Buenos Aires, 1949), et- 
cétera. — J. S. O. 
—GOMPERTZ (MarTíN Luis ALAN). Escritor in- 
, n. en 1886 y m. el 29 de septiembre de 1951. Véase 
ografía en el tomo Y del Áribmnes, pág. 990. 
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GÓNGORA Y AYUSTANTE (MANUEL). Poe- 
ta, periodista y autor dramático español, n. en Grana- 
da el 1 de abril de 1889 y m. en Buenos Aires el 11 de 
marzo de 1953. Véase su biografía en el tomo V del 
APÉNDICE, pág. 992. 

GONZÁLEZ HONTORIA (MANUEL). Diplo- 
mático y político español, n. en Trubia (Oviedo) el 31 
de enero de 1878 y m. en Madrid el 26 de octubre de 
1954. Véase su biografía en el tomo XXVI de la Enct- 
CLOPEDIA, pág. 667, y en el tomo V del APÉNDICE, pá- 
gina 1004. 

GOODMAN (ARTURO WORTHINGTON). Ministro y 
escritor protestante inglés, n. el 26 de octubre de 1871 
y m. el 8 de marzo de 1951. Véase su biografía en el 
tomo V del APÉNDICE, pág. 1009. 

GOSCOMBE (GUILLERMO). Escultor inglés, n. en 
Cardiff en 1860 y m. el 15 de diciembre de 1952. Véase 
su biografía en el tomo XXVI de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 737. 

GOTTWALD (CLEMENTE). Gobernante y político 
checoslovaco, n. en Dedice (Moravia) el 23 de noviem- 
bre de 1896 y m. en Praga el 14 de marzo de 1953. 
Hijo de una familia de 
modestos propietarios 
rurales, siendo aún niño, 
a los doce años de edad, 
fué enviado a la que 
era entonces capital de 
Austria-Hungría, Viena, 
para aprender un oficio 
manual y al propio tiem- 
po el idioma alemán, no 
tardando en sentirse 
atraído por la política, 
en la que se inició acti- 
vamente a los dieciséis 
años, inscribiéndose en 
la organización de ju- 
ventudes socialdemócra- 
tas checas. Regresó a su 
provincia natal para 
ejercer su oficio de carpintero, sucesivamente en Lip- 
nik y Hranice, hacia 1914, en que fué llamado al 
servicio de las armas en el ejército austrohúngaro, 
en el curso de la primera guerra mundial, siendo heri- 
do en el frente ruso; hacia el final de la contienda, 
cuando ya era evidente el derrumbamiento de la mo- 
narquia, desertó de las filas militares. Terminada la 
guerra, se alistó en el nuevo ejército checoslovaco y 
luego dedicóse por breve tiempo a su antiguo oficio. 
Pero sus ideas y temperamento le conducen a otras 
actividades, y como miembro destacado del partido 
comunista checoslovaco, al que pertenece desde la 
fundación, pasa a la dirección del periódico comunista 
de Bratislava Hlas Ludu y luego a la de Pravda, órgano 
central del partido comunista checoslovaco; dos años 
después, en 1925, entra a formar parte del Comité 
Central, y en el V Congreso del partido, que tuvo lugar 
en 1929, fué elegido secretario general, al propio tiempo 
que entró a formar parte de la Asamblea nacional. Aun 
cuando el partido comunista disfrutaba en aquella epo- 
ca de una situación favorable para sus actividades, en 
razón de la política dúctil y transigente del Gobierno 
de Eduardo Benes, esta misma política, que en el orden 
internacional se encaminaba a estrechar las relaciones 
de Checoslovaquia con la Rusia soviética, cohibía en 
cierto modo la propaganda comunista, por lo que, a 
partir de 1933, los esfuerzos de GOTTWALD se enca- 
minan a reclamar la intervención del partido comu- 
nista en el gobierno del país. Más tarde, en 1935, se 
traslada a Moscú, asistiendo al VII Congreso mundial 
de la Internacional Comunista, para cuya presiden- 
cia es o juntamente con Mauricio Thorez y Pal- 
miro Togliatti, y en el que se acuerda como táctica 
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comunista del momento la constitución de «frentes po- | 
pulares». 

De regreso a Praga, GOTTWALD apoyó la política 
de Eduardo Benes, hasta que se produjo la crisis que 
precedió a los acuerdos de Munich, y en tanto que el 
presidente Benes partía a los Estados Unidos, el diri- 
gente comunista checo se refugió en Moscú, poniéndose 
al frente de la emigración comunista. Fué entonces 
cuando, tras la publicación de diversos artículos de ruda 
violencia en distintos periódicos, entre ellos Suetovy 
Rozhled, dirigió un manifiesto a sus compatriotas, fir- 
mado en Moscú, conminándoles a la lucha sin tregua 
y sin cuartel, hasta el exterminio del enemigo. Pasados 
unos años sin que hubiese relación directa alguna entre 
la emigración comunista dirigida por GOTTWALD y el 
Gobierno provisional checoslovaco presidido por Eduar- 
do Benes, en 1943 se trasladó éste, reconocido de nuevo 
como presidente de la República checoslovaca por las 
potencias aliadas, a Moscú, para la firma del tratado 
de alianza concertado con la U, R. S. $., entrevistán- 
dose al propio tiempo con GOTTWALD, que expone al 
presidente Benes las líneas generales del programa: co- 
munista, que en 1945 habrá de servir de base para la 
elaboración del programa gubernamental de Koshice. 
A partir de 1945, reforzado en su posición de jefe 
único e indiscutible del partido comunista, a conse- 
cuencia de la victoria soviética, y en perfecta inteli- 
gencia con Stalin, su situación en la política checoslo- 
vaca es cada día más firme y predominante. Al for- 
marse el Gobierno de Fierlinger, ocupa la vicepresiden- 
cia, y desde este puesto no ceja en su propósito de ir 
dando realidad al programa comunista, con cierta cau- 
tela que le dicta su perspicacia política, pero con la 
rectilínea finalidad de llegar a su implantación total 
y de imponer su poder personal y absoluto, cosa que 
le facilitan las elecciones de mayo de 1946, en las que 
la mayoría absoluta es conseguida por los comunistas 
y sus aliados socialdemócratas. Con este motivo pasa 
a ocupar GOTTWALD la presidencia del Consejo, siendo 
su primera decisión la de que el país siga la línea de 
la economía planificada, mediante un primer plan bie- 
nal que abarca los años 1947 y 1948. En febrero de 
1948 dimiten los ministros anticomunistas que forman 
parte de su Gobierno, y GOTTWALD aprovecha esta es- 
perada y preparada oportunidad para conseguir del 
presidente Benes el nombramiento de un Gobierno ne- 
tamente comunista lo que le permite ya avanzar recta 
y rápidamente en sus planes de orden político y per- 
sonal, siempre en estrecha inteligencia con Stalin. En 
mayo del mismo año de 1948 afirma su posición me- 
diante unas elecciones por lista gubernamental única, 
en las que se asegura el 80 por 100 de los votos; pro- 
mulga seguidamente una nueva Constitución; pone en 
práctica una nueva reforma agraria; completa las dis- 
posiciones de nacionalización de 1945, e inicia el pri- 
mer plan quinquenal, que ha de abarcar de 1948 a 
1953; transcurrido escasamente un mes de las eleccio- 
nes, llega CLEMENT GOTTWALD a la cumbre de su ca- 
rrera política en contraste con el fracaso definitivo de 
la política conciliadora de Benes, que enfermo y des- 
engañado deja la presidencia de la República, en la 
que le sucede GOTTWALD, que asume así los máximos 
poderes como jefe del partido comunista y como jefe 
del poder ejecutivo, ya que la nueva Constitución con- 
fiere amplios poderes al presidente como primer ma- 
gistrado de la República, convirtiéndose, por tanto, 
en el indiscutible dictador de Checoslovaquia. 

Considerado por sus secuaces y por el comunismo 
internacional como el mejor discípulo checoslovaco de 
Stalin y Lenin, fué CLEMENT GOTTWALD un hombre 
de mediana inteligencia y cultura, que por su fuerza de 
voluntad, su identificación total con el ideario comunis- 
ta y, sobre todo, su sumisión absoluta a las directrices 
de la U. R. S. S, y muy especialmente a las persona- 


5 5 5 5 5 


NECROLOGÍA 


les de Stalin, cuyos métodos tortuosos y duros asimiló 
exactamente, pudo llegar a la situación de dominio ple- 
no de su país, en que le sorprendió la muerte. GoTT- 
WALD deja en pos de sí la triste herencia de haber 
realizado las sangrientas depuraciones que tuvieron 
lugar durante el período de su mando. — A. J. M. 
GOULD (Aticia B.). Historiadora norteamericana, 
n. en Cambridge (Massachusetts) en 1868 y m. en Si- 
mancas (Valladolid) el 27 de julio de 1953. Residía en 
España desde 1911 dedicada a investigaciones y estu- 
dios históricos, que realizaba en el Archivo de Indias 
o bien en el Archivo de Simancas, habiendo contribuí- 
do, con sus estudios, al esclarecimiento de algunas fi- 
guras y hechos interesantes de la historia de España. 
Era académico correspondiente de la Real de la Histo- 
ria, y a petición de esta docta corporación se le conce- 
dió en 1927 la cruz de Alfonso XII, y recientemente el 
Gobierno español le otorgó el lazo de Isabel la Católica. 
En el Boletín de la Real Academia de la Historia publicó 
trabajos que versan sobre temas colombinos.—J. S. O. 
GRAHAM (Jacoo). Arquitecto naval inglés, sex- 
to duque de Montrose, n. el 1 de mayo de 1878 y m. 
el 29 de enero de 1954 en 
Drymen. Desapareció con 
él no tan sólo una alta y 
respetada personalidad, 
sino un fiel amigo y gran 
impulsor de la Marina 
mercante británica, pues 
la incansable actividad 
que desarrolló en los más 
diversos aspectos que 
ofrece el mar y la vida de 
los marinos, le granjea- 
ron muchas y muy senti- 
das muestras de estima- 
ción por parte de éstos. 
Se educó en Eton, pero 
cuando salió de allí, en 
1895, consagróse por en- 
tero a su primer amor, 
que fué el mar, y por esto 
embarcó como simple marinero en la fragata-escuela * 
Hesperus, en la cual siguió un curso completo, y en 
1899 y cuando sólo contaba veintiún años obtuvo el 
certificado de capitán. Durante algún tiempo sirvió 
como segundo oficial a bordo del yate Sumbeam, pro- 
piedad del famoso lord Brassey, con el cual na 
por todos los mares del mundo y ocupó el segun 
puesto en la regata transatlántica para yates que se 
celebró en 1905, a fin de ganar la copa que ofreció el 
kaiser Guillermo II. Fué el duque de Montrose una 
figura muy destacada en la formación 8 desarrollo 
de la Real Reserva Naval Voluntaria y llegó a ser el 
comandante de la División del Clyde. Prestó notables 
servicios durante la guerra mundial de 1914-18, por 
lo cual se le ascendió a capitán de navío y en 1921 al 
grado de comodoro, habiendo sido el primer volunta- 
rio que alcanzó este grado. A los hombres de la Divi- 
sión del Clyde les había proporcionado para su instruc- 
ción y de su propio peculio el cañonero Ratiler, y sos- 
tuvo el principio de que al personal voluntario tn 
facilitárseles las más modernas armas y máquinas para 
su conocimiento y manejo. Debe consignarse que, ya 
en el año 1908, inició los ensayos construir má- 
quinas de gas, demostrando ial interés con respec- 
to a las posibilidades del motor Diesel, y la primera 
máquina Diesel de reversión directa que se 
en Gran Bretaña la instaló en el yate de su 
dad. Hizo constantes estudios en los astilleros 
liam Beardmore, en Dalmuir (Clyde), de los que fué. 
director durante algún tiempo. 1912 sometió. al 


Almirantazgo los planos transformar en 
aviones un buque que estaba constravéndose 
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astilleros. Fué éste el que se llamó luego Argus, buque 
delantero entre los de esta clase que sobrevivió unos 
treinta años. Puede recordarse también que en 1902 
visitó África del Sur, comisionado por el Lloyd para 
que estudiase la posibilidad de establecer estaciones 
de telegrafía sin hilos en las costas. El duque de Mont- 
rose fué ayudante del rey Jorge V, presidente del 
Instituto de Maquinistas Navales, vicepresidente del 
Instituto de Arquitectos Navales y también el primer 
miembro honorario que eligió la Honourable Company 
of Master Mariners, de la cual fué benefactor. Confirió- 
sele :gualmente el título de hermano menor de la Tri- 
nity House y fué asimismo miembro del Consejo de 
la Fundación Rey Jorge V para los Marineros y de la 
Royal National Lifeboat Institution, por cuyo fomento 
se interesó mucho. También escribió con notoria com- 
petencia sobre variados temas marítimos. — J. M. G. 

GRANE (GUILLERMO LEIGTHON). Teólogo inglés, 
n. en Londres en 1855 y m. el 28 de agosto de 1952. 
Véase su biografía en el tomo XXVI de la EncicLOPE- 
DIA, pág. 1074. 

GREENUP (ALBERTO GUILLERMO). Teólogo y 
hebraísta inglés, n. en 1866 y m. el 9 de enero de 1952. 
Véase su biografía en el tomo XXVI de la ENCICLOPE- 
DIA, pág. 1245. 

GREENWOOD (ARTURO). Político e higienista 
inglés, n. el 8 de febrero de 1880 y m. en Londres el 9 de 
junio de 1954. Véa- 
se su biografía en el 
tomo XXVI de la 
ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 1247, y en el 
tomo V del APÉNDI- 
CE, pág. 1096. Ocu- 
pó algunos cargos 
ministeriales, entre 
ellos el de lord del 
Sello Privado desde 
1945 a 1947 y con- 
tador general los 
años 1946 y 1947, y 
durante 1952 y 1953 
fué jefe del labo- 
rismo. En 1940 se 
publicó su última 
obra titulada Why 
We Fight: Labour's 
Case. — J. S. O. 

GRIMSHAW (BEATRIZ). Escritora inglesa con- 
temporánea, m. el 30 de junio de 1953. Véase su bio- 
grafía en el tomo XXVI de la ENCICLOPEDIA, pág. 1343, 
y en el tomo V del APÉNDICE, pág. 1121. 

GUDERIAN (Hr1xz). Militar alemán, n. en Po- 
lonia de padres alemanes en 1889 y m. el 17 de mayo 
de 1954. Ingresó en 1908 en la milicia, combatiendo 
en la primera guerra mundial como oficial de Estado 
Mayor. Formó parte más tarde de la Reichswehr, el 
reducido ejército de la República de Weimar. Cuando 
el nacionalismo alcanzó el poder, Hitler encargó al 
entonces coronel GUDERIAN la organización de las di- 
visiones acorazadas de la Wehrmacht; después le envió 

- en misión secreta a que colaborase con los rusos en la 
formación de sus divisiones de carros de combate. 
Herz GUDERIAN fué el creador de la táctica Blitz- 
krieg, o guerra relámpago, utilizada por sus formaciones 
acorazadas Panzer, y que permitió a Alemania, en los 
- primeros años de la segunda guerra mundial, la ocupa- 
ción de Polonia, Holanda, Bélgica y Francia. Iniciada 
la campaña de Rusia, tomó parte con sus tropas en 
brillante ofensiva sobre Moscú; interrumpida ésta, 


a ocupar el o de inspector general de todas 
as unidades blindadas. En 194%, después de 


Arturo Greenwood 


la frustra- 
contra Hitler, fué nombrado jefe del 
yor General. Concluídas las hostilidades, 
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| compareció ante un Tribunal de desnazificación, que lo 


absolvió en 1950 por insuficiencia de pruebas. En 1948 
fué acusado por los comunistas de hacer resurgir el 
espionaje nazi al servicio de los norteamericanos y 
de haber elaborado un proyecto de reorganización del 
Ejército de los Estados Unidos. HEINZ GUDERIAN negó 
ambas acusaciones y afirmó que se había limitado a 
preparar una memoria de la labor del alto comando 
alemán. — J. C. M. 

GUEVARA (JUAN GUALBERTO). Prelado y car- 
denal peruano, n. en la Villa de Víctor, del departa- 
mento de Arequipa, el 11 de julio de 1882 y m. en 
Lima el 26 de noviembre de 1954. Cursó sus estudios 
en el Colegio de San Vicente de Paúl y en el Seminario 
Diocesano de Arequipa; en la Universidad Nacional 
.de esta ciudad se graduó en Filosofía, y en 1922 obtuvo 
el grado de doctor en Derecho Canónico en la Univer- 
sidad Pontificia Gregoriana de Roma. Ordenado de 
sacerdote, se le nombró en 1906 párroco de Arica, 
pasando en 1915 a ejercer el cargo de rector del Semi- 
nario en Arequipa, y en 1927 se le nombró canónigo 
de la catedral de dicha ciudad. Desde 1923 a 19441 fué 
director del diario El Deber, dirección que ejerció 
hasta que, en este último año, se le preconizó obispo 
de Trujillo, pasando a ser arzobispo al ser elevada 
en 1943 a la "categoría arzobispal esta sede. Trasla- 
dado poco después a la silla primada de Lima, el 
23 de diciembre de 1945 se le comunicó la noticia de 
su elevación a la púrpura cardenalicia, y Pío XI 
le impuso el capelo el 28 de febrero de 1946. La acti- 
vidad pastoral del cardenal GUEVARA comprendió 
todos los sectores de la vida espiritual de los fieles 
confiados a su cuidado, pero dió especial impulso a 
cuanto se refería a la propagación de la Eucaristía. — 
J..S: 0. 

HAIRE (Norman). Médico fisiólogo inglés, n. en 
Sidney (Australia) en 1892 y m. el 11 de septiembre 
¡ de 1952. Véase su biografía en el tomo V del APÉNDICE, 
página 1283, Últimas publicaciones: Man and Woman 
in Marriage (1932), Man into Woman (1933), Enciclo- 
paedia of sexual Knowledge (1934), Sex problems of 
Today (1942), Sex Talks (1946), Everyday ser problems 
(1949). — J. S. O. 

HAMMARSKJÓLD, DOG (HjALMAR AGNE 
CARL). Diplomático y economista sueco, n. en Jónkú- 


Hijalmar A. C. Hammarskjóld 


ping en 1905. Cursó estudios en la Universidad de 
Uppsala, donde obtuvo la licenciatura en Leyes, y 
amplió sus estudios en la Universidad de Estocolmo 
graduándose de doctor en Filosofía. En 1933 enseñó 
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lconomía Política en la Universidad de Estocolmo; 
en 1935 ejerció el cargo de secretario del Banco de 
Suecia, del que fué director durante los años 1941 a 
1948. Desde 1936 a 1945 fué subsecretario del Minis- 
terio de Hacienda, y en 1946-1949 ostentó el mismo 
cargo en el Ministerio de Asuntos Ex- 
teriores, y desde 1951 a 1953 fué mi- 
nistro de Estado. Representó a su país 
en la Conferencia Económica que se 
celebró en París los años 1947 y 1948, 
y también en el Consejo de Europa 
desde 1948 a 1953. Fué delegado de 
Suecia en 1949 en la Asamblea Gene- 
ral de las Naciones Unidas, delegación 
que ostentó también desde 1951 a 1953, 
siendo elegido en abril de este mismo 
año secretario general del mencionado 
organismo internacional. — J. S. O. 
HAMMOND (GERTRUDIS De- 
MAIN). Pintora inglesa contemporánea, 
n. en Brixton y m. el 21 de julio de 
1952. Véase su biografía en el tomo V 
del APÉNDICE, pág. 1305. 
HANKEY (W. Lzr). Pintor in- 
glés, n. en Chester el 28 de marzo de 
1869 y m. el 10 de febrero de 1952. 
Véase su biografía en el tomo V del 
APÉNDICE, página 1310. 
HANSI (Juan JacoBo WAlLT2). 
Véase WaLrz (Juan Jacobo). 
HARRIS (Tomás). Pintor inglés, 
n. en Londres en 1908, de padre in- 


glés y madre española de la familia Rodríguez de 
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ga, donde permaneció por espacio de-un año, se dedicó 
intensamente a la pintura, y después de una larga 
estancia en Madrid fijó su residencia en la isla de 
Mallorca. El clima de la isla, el colorido de su rico 
paisaje, la dulce calma del país, el carácter y sinceri- 


Paisaje, por Tomás Harris 


dad de sus habitantes, le hicieron abandonar definiti- 


León, de Sevilla. Muy joven todavía, pues apenas | vamente su galería londinense. Y dedicado ya exclu- 


contaba quince años, ganó una beca para la Slade 
School of Art, en la Universidad de Londres; los 
estudios de escultura los efectuó en la Academia 


Tomás Harris, Autorretrato 


sivamente a la pintura, buscando su formación y ale- 
jándose un tanto de sus tortuosas y complicadas com- 
posiciones, dió a conocer su nueva fórmula pictórica, 
en la que HARRIS muestra su original personalidad, 
la gracia de su arabesco y el colorido vivo que llena 
de luz sus paisajes mallorquines. Su expresionismo 
atrae y cautiva por su valentía de línea y su arreba- 
tada factura, que se muestra más firme y más cuidado- 
sa en su Autorretrato, donde el artista logra su verda- 
dera personalidad. — Y. €, 

HAWKES (ArTURO Juan). Bibliógrafo inglés, 
n. en Bournemouth en 1885 y m. el 12 de diciembre 
de 1952. Véase su biografía en .el tomo V del ApPÉN- 
DICE, pág. 1348. 

EEDIN (Sven). Explorador sueco, n. en Estocol- 
mo el 19 de febrero de 1865 y m. el 26 de noviembre 
de 1952. Véase su biografía en el tomo XXVI de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 904, y en el tomo V del APÉNDI- 
CE, pág. 1356. 

HELLSTRÓM (Gustavo). Escritor sueco, n. en 
Cristianstad el 28 de agosto de 1882 y m. en Estocol- 
mo el 27 de febrero de 1953. Cursó estudios en la Uni- 
versidad de Lund; allí se orientó políticamente hacia 
la tendencia radical, que era la que predominaba entre 
los estudiantes de dicho centro. Fué luego co 
del periódico sueco Dagens Nyhter, en Londres (1907- 
1911), París (1911-1918) y Nueva York (1918-1923). 
Durante su estancia en la capital francesa, recibió la 
influencia de la filosofía de Bergson. Volvió a Londres 
en 1927, en donde residió hasta el año 1935. El pensa- 
miento de GUSTAVO HELLSTRÓM muestra gran preocu- 
pación por los problemas sociales, lo que le vincula a 


Británica, de Roma. Ha sido director de la Galería | su generación; aunque, de otro lado, la inquietud y 
Española de Arte, de Londres, y allí profundizó sus | angustia con que considera estos temas 


conocimientos de los grandes maestros. Expuso por | a los autores suecos de fines del si 
vez primera en 1943, en la Galería Reid and Leferre, de | tores que más influyeron en su 


Londres, y en 1947 celebró su primera Exposición en 
España, en el Museo de Arte Moderno de Madrid. Su 


vocación de pintor y la visita que efectuó a España, | nimo de Stellan Petreus. 


patria de su madre, dirigieron sus destinos. En Mála- 


xix. Los escri- 

fueron Hjalmar 

Sóderberg y Herman Bang. HELLSTRÓM publicó una 

serie de novelas de carácter bi con el seudó- 
» bié 

sociales: Les cochers de Londres, Carl Heribert M 
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commissaire de police (1931), y Tempéte sur Tjuro (1935). 
Su obra más importante es Le passementier Lekholm a 
une idée (1927), en la que estudia la evolución social 
de Suecia desde mediados del siglo pasado, y enjur- 
cia las virtudes y defectos de su pueblo. Los tipos de 
sus obras autobiográficas son poco definidos; en las 
novelas sobre motivos sociales, en cambio, aparecen 
algunos muy logrados. Publicó también ensayos polí- 
ticos y culturales. Era miembro de la Academia de su 
país. — J. C. M. 

HIGUERAS FUENTE (Jacinto). Escultor 
español, n. en Santisteban del Puerto (Jaén) el 26 de 
febrero de 1877 y m. en Madrid el 20 de noviembre 
de 1954. Véase su biografía en el tomo XXVI de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1587, y en el tomo V del APÉN- 
DICE, pág. 1549. La última obra de este artista fué 
la imagen del Cristo de la Expiración para la parro- 
quia de su pueblo natal. En 1944 ingresó en la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, y su dis- 
curso de entrada versó sobre Martínez Montañés y la 
imaginería religiosa. — J. S. O. 

HILTON (JameEs). Novelista inglés, n. en Leigh 
(Lancaslire) e 9 de septiembre de 1900 y m. en Long 
Beach (Estado de Cali- 
fornia) el 20 de diciem- 
bre de 1954. Cursó sus 
estudios en Cambridge, 
en la Leys School y en el 
Christ's College, dándose 
a conocer como novelista, 
cuando no contaba más 
que veinte años de edad, 
con su obra Catalina Her- 
self, producción de tipo 
naturalista que, pese a 
deficiencias frecuentes en 
un escritor principiante y 
a visibles influencias de 
los escritores más leídos 

en aquella época, ofrecía ya méritos que habían de 
acentuarse en las obras sucesivas. No tirdó JAMES 
HILTON en conseguir la atención de la crítica y el 
favor del público, alcanzando el máximo prestigio y 
una extraordinaria popularidad, no sólo en la Gran 
Bretaña, sino también en el extranjero, con las no- 
velas Lost Horizon, publicada en 1933 y galardonada 
en 1934 con el premio Hawthornden, y la tan conoci- 
da Good-bye, Mr. Chips, editada el mismo año 1934; 
obras ambas llevadas al teatro y al cine y traducidas 
a diversos idiomas. Escritor completo, de variados ma- 
tices y sensible a las inquietudes de orden espiritual y 
de orden material de su tiempo, se enfrentó en sus 
novelas con temas de actualidad, empleando una 
variación de modalidades literarias poco frecuente entre 
los novelistas, de manera que si en algunas de sus obras 
señorea un ágil y fino humorismo, en otras se hallan 
patentes condiciones excepcionales de fuerza imagina- 
- tiva y de sensibilidad, como en We are not alone, publi- 
cada en 1937, acaso literariamente y por su intensidad 
emotiva la más valiosa y representativa de las obras 
de este autor. Además de las indicadas ya y entre otras 
de menor importancia, publicó: And now Good-bye 
1), Contango (1932), Knight without armour (1933), 
To you, Mr. Chips (1938), Random Harvest (1941), 
The story of D. Wassell (1944), So well remembered (1945), 
hing so strange (1947), Morning Journey (1951) 
y Time and Time again (1953). JAMES HILTON, que 
año 1944 había trasladado su residencia a los 
Ss j con el halago de su rl 
el público y los profesionales de la cinematografía, 
es buen número de obras suyas fueron filmadas 
sibi te con extraordinario 
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ducción cinematográfica como director, contando entre 
otros aciertos evidentes en la escenificación, en sus 
últimos años de vida, con la magistral puesta en 
escena de la película Mrs. Miniver, vigorosa e impre- 
sionante reproducción en la pantalla de la novela 
del mismo título. — A. J. M. 

HIRST (Francisco). Economista inglés, n. en 
1873 y m. el 22 de febrero de 1953. Véase su bio- 
grafía en el tomo XXVH de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 1762. 

HORTON SMITH (LionEL). Escritor inglés, 
n. en 1871 y m. el 9 de marzo de 1953. Véase su biogra- 
fía en el tomo XXVII, 1.* parte, de la ENCICLOPEDIA, 
pág. 417. 

HUBBLE (EDwIin PowELL). Astrónomo norte- 
americano, n. en Marshfield, el 20 de noviembre de 
1889 y m. en San Marino (California) el 23 de septiem- 
bre de 1953. Estudió en las Universidades de Chicago 
y Oxford, y en 1914 entró como ayudante en el Obser- 
vatorio Yerkes, de Chicago. En 1919 pasó al Obser- 
vatorio del monte Wilson (Pasadena), en donde rea- 
lizó sus investigaciones más importantes. Últimamente 
trabajaba en el Observatorio del monte Palomar, cuyo 
gran telescopio había sido construido bajo su dirección. 
En 1916 apareció su primer trabajo sobre las nebulo- 
sas; algunos años más tarde —1922—, sus descubri- 
mientos sobre las nebulosas extragalácticas obtuvie- 
ron gran resonancia en el mundo científico. Desarro- 
lló el estudio de los universos-islas, apuntado anterior- 
mente por Herschel, descubriendo en 1924 que están 
formadas por millares de estrellas, agrupadas en sis- 
temas análogos a nuestra Vía Láctea. Su aportación 
más importante fué, sin duda, su estudio sobre el ale- 
jamiento de las nebulosas, hecho en colaboración con 
Humason. En 1929 dió a conocer el resultado de estas 
investigaciones en un informe enviado a la National 
Academy of Sciences titulado «A relation between dis- 
tance and radial velocity among Extra-Galactic nebu- 
lae». Aplicando el principio Doppler-Fiezeau, dedujo 
que las galaxias se alejan unas de otras con velocidades 
proporcionales a sus distancias, lo que explica el corri- 
miento hacia el infrarrojo observado en los espectros 
de las galaxias. La velocidad de las más lejanas, entre 
las estudiadas por HUuBBLE, alcanzó 60.000 kilómetros 
por segundo. Esta teoría parece confirmar la de la 
expansión del universo de Friedmann y Lemaitre, 
y facilita por otra parte el punto de partida para 
calcular la edad del universo. Zwicky ha objetado, sin 
embargo, a la teoría de HUBBLE que la aproximación 
al infrarrojo de las rayas espectrales de las nebulosas 
podían ser causadas por la acción del polvo interga- 
láctico, al alargar éste la longitud de onda de los foto- 
nes. En 1949, E. P. HuBBLE fué elegido miembro 
correspondiente de la Academia Francesa de Ciencias. 
Es autor de las obras siguientes: A General Study of 
Diffuse Galactic Nebulae (1926), Extra-Galactic Nebu- 
lae (1927), Spiral Nebula as a Stellar System (1929), 
Distribution of Luminosity in Elliptical Nebulae (1930), 
The Realm of the Nebulae (1936), The Observatorial 
Approach to Cosmology (1937). — J. C. M. 

HUDDLESTON (SisLEy). Escritor y periodista 
inglés, n. en Barrow-in-Furnes el 28 de mayo de 1883 
y m. el 14 de julio de 1952. Véase su biografía en el 
tomo VI del APÉNDICE, pág. 100. . 

HUICI LAZCANO (SeEraPIO). Ingeniero y es- 
critor español, n. en Villava (Navarra) el 3 de septiem- 
bre de 1868 y m. en Madrid el 10 de diciembre de 1953. 
Véase su biografía en el tomo XXVII (1.* parte) de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 622, y en el tomo VI del APÉN- 
DICE, pág. 115. 

HUME (Jarme Gipson). Filósofo canadiense, n. en 
Near, cerca de Toronto, en 1860 y m. el 28 de enero 
de 1949. Véase su biografía en el tomo XXVII (1.* par- 
te) de la ENCICLOPEDIA, pág. 671. 
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IBN SAUD (AbD-EL-Aziz IBN ABD-EL-RAHMAN 
AL FAISAL). Rey de la Arabia Saudita, n. en Er-Riad 
hacia 1880 y m. en Taif el 9 de noviembre de 1953. 
El padre de Abd-el-Aziz, Ibn Saud, había sido expul- 
sado de Arabia por el jefe de una estirpe. rival, Ibn 
el Rachid, al que ayudaron los turcos que se habían 
propuesto poner fin al wahabismo, motivo por el cual 
el futuro gran monarca se formó ya desde niño en el 
odio al invasor, forjando planes de reconquista .cuan- 
do no había pasado aún de la adolescencia. En 1900 
intentó por primera vez apoderarse de Er-Riad, la 
capital de Nedjd; pero el golpe fracasó y estuvo a punto 
de que le costase la vida. Sin embargo, un año después 
lanzóse a la misma hazaña, consiguiendo recuperar la 
capital de sus antepasados. Audaz e incansable, en 
1904 se había hecho ya dueño de Nedjd y en 1906 
rechazó las tropas turcas que acudían al socorro de 
Ibn el Rachid. Lo propio ocurrió en 1913, viéndose obli- 
gados los turcos al abandono de la rica provincia de 
El-Hassa, en las inmediaciones del golfo Pérsico, con 
cuya conquista Abd-el-Aziz, IBN SAUD, daba fin a la 
primera etapa de sus campañas, conocida como el 
período beduíno de su reinado. 

Comenzaba entonces el período islámico de IBN 
SAUD, en el curso del cual tenía que enfrentarse con el 
más peligroso de sus enemigos, el jerife de la Meca, 
Hussein Ibn Alí. Al estallar la primera guerra mundial, 
este último se puso al lado de Gran Bretaña, en tanto 
que el primero se declaraba neutral, pero prometía hacer 
una tregua en su lucha contra los hachemitas, con los 
cuales estaba constantemente en guerra. En junio de 
1916 se consideró obligado IBN SAUD a protestar enérgi- 
camente ante los ingleses de la conducta de Hussein 
Ibn Alí, que luego de incitar a los árabes a la rebelión 
contra los turcos y proclamar la independencia de 
Hedjaz, quiso atribuirse el título de rey de los árabes. 
Trataron los ingleses de interponer sus buenos oficios, 
sin resultado práctico, y cansado IN SAUD de la con- 
ducta activa y descortés de Hussein, que culminó en 
la devolución, sin abrirla, de una carta amistosa que 
aquél le había enviado, decidióse a imponer su supre- 
macía por la fuerza de las armas. Luego de diversas 
incidencias guerreras y políticas, en octubre de 1924 
se apodera de la Meca, en diciembre de 1925 toma 
Medina; provoca con ello la abdicación de Hussein en 
el primero de sus hijos, el emir Alí; pero con todo, con- 
siderándose definitivamente derrotado, Hussein aban- 
dona el territorio de la Arabia, refugiándose en el reino 
hachemita del Irak. IgN SAUD, que ostentaba entonces 
el título de rey del Nedjd, se hace proclamar en enero 
de 1926 rey de Hedjaz, y unos años después, en diciem- 
bre de 1932, Ign SAUD organiza su imperio, al que da 
el nombre de Reino Saudita Árabe. En esta nueva 
etapa, denominada «nacional», el panislamismo cedía 
su lugar al panarabismo, y el batallador rey esforzóse 
en gobernar sus territorios con inteligencia y afán de 
progreso. Bajo su mandato, una vez conseguida la 
paz e iniciada la fase constructiva del reinado de IBN 


El descubrimiento de importantes yacimientos de 
petróleo en la provincia de El Hassa ayudó en gran 
manera a los propósitos de gobernante del soberano 
saudita, pues mediante la cesión por sesenta años a la 
Californian Arabian Standard Oil Company de una 
superficie de 600.000 kilómetros Pro 19 consiguió 
un importantísimo caudal de ingresos de muchos mi- 
llones de dólares anuales, que le permitió proveer de 
abundante y moderno material de guerra a su ejército 
y modernizar las industrias del país. En 1940 IBN 
SauD se declaró neutral en el conflicto europeo, aun 
cuando, por estar ligado a Italia a causa de un tratado 
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comercial firmado en 1932, mantuvo buenas relacio- 
nes con el Eje hasta 1942; posteriormente, en 1945, 
saliendo por primera vez del territorio árabe, se entre- 
vistó a bordo de un crucero, en el mar Rojo, con el 
presidente Roosevelt y Winston Churchill, que regre- 
saban de Yalta, y un mes más tarde, en marzo de 1945, 
decidióse a declarar la guerra a Alemania. Desde 1943, 
la Arabia Saudita disfrutaba ya de los beneficios de 
la ley norteamericana de Préstamo y Arriendo. Como 
hombre de guerra —su cuerpo conservaba más de 
treinta cicatrices—, fué justamente temido y respe- 
tado, y como político inteligente, cauto y sagaz, ade- 
más de haber sido uno de los principales creadores 
de la Liga Árabe, era, sin duda, el más considerado y 
prestigioso entre los soberanos y gobernantes de aque- 
llos territorios. — A. J. M. 

IBRAHIM JUSSUF. Médico y catedrático ale- 
mán, de origen egipcio, n. en El Cairo el 27 de mayo 
de 1877 y m. en el mes de febrero de 1953 en Jena 
(Alemania). Véase su biografía en el tomo VI del 
APÉNDICE, pág. 145. No quiso dejar la ciudad de Jena, 
situada en zona oriental, por no abandonar el hospi- 
tal de niños del que era director, a pesar de las ofertas 
de las autoridades occidentales. — J. S. O. 

ISABEL Il, REINA DE INGLATERRA. Nació el 21 
de abril de 1926. Su padre, el duque de York, ascendió 
al trono con el nombre de Jorge VI, en diciembre de 
1936, por la abdicación de su hermano Eduardo VIII. 
Por este motivo, la princesa IsABEL, la pequeña Lilli- 
bet, como la llamaba cariñosamente el pueblo, pasó 


SPARE 


vigésimoprimer aniversario, 
que fué retransmitida a 20d 
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que de Edimburgo. De este matrimonio han nacido 
dos hijos: el principe Carlos Felipe Arturo, actual he- 
redero del trono, nacido el 14 de noviembre de 1948, 
y la princesa Ana, nacida en 1950. La princesa ISABEL 
A duque de Edimburgo visitaron en 1951 a Canadá. 

1 5 de febrero de 1952, mientras se hallaba en Kenia, 
falleció el rey Jorge VI. IsABEL regresó inmediata- 
mente a Londres, y tres días más tarde, el 8 del 
mismo mes, fué proclamada su sucesión al trono; el 
Rey de Armas lo anunció públicamente el 7 de junio, 
desde el balcón del palacio de San Jaime. La ceremo- 
nia de su coronación se celebró el 2 de junio de 1953, 
con extraordinario esplendor y con la asistencia de 
representantes de todos los países integrantes de la 
comunidad británica. En abril y marzo de 1954 
IsaBEL H y el duque de Edimburgo efectuaron una 
visita a varias colonias: las islas Keelin, Aden, este 
de África, Malta 
y Gibraltar. — 
J. C. M. 

JACK (Ri- 
CARDO). Pintor 
inglés, n. en Sun- 
derland en 1866 
y m. el 30 de ju- 
nio de 1952. Véa- 
se su biografía en 
el tomo XXVIII 

2.2 parte) de la 

NCICLOPEDIA, 
página 2343. 

JAMESON 
(ALEJANDRO 
HoPE). Ingenie- 
ro inglés, n. en 
Highbury el 15 
de octubre de 1874 y m. el 23 de diciembre de 1952. 
Véase su biografía en el tomo VI del APÉNDICE, pá- 
gina 506. 

JEBB (RICARDO). Escritor inglés, n. en 1874 y m. el 
25 de junio de 1953. Véase su biografía en el tomo VI 
del APÉNDICE, pág. 542. 

JEZÉ (Gastón). Jurisconsulto francés, n. en Tolón 
en 1869 y m. en Deauville el 5 de agosto de 1953.Véase 
su biografía en el tomo XXVIH (2.2 parte) de la En- 
CICLOPEDIA, pág. 2764. 

JOAD (CiriLo EDwINO MITCHINSON). Filósofo y 
escritor inglés, n. el 12 de agosto de 1891 y m. en Lon- 
dres el 9 de abril de 1954. Véase su biografía en el tomo 
VI del APÉNDICE, pág. 572. Entre sus últimas publica- 
ciones citaremos: The Story of Civilization, The Story 
of Indian Civilization, About Education, A Year More 
or Less, A Critique of Logical Positivism, The Recovery 
of Belief.— J. S. O. ' 

JOHNSON (OwEN). Escritor norteamericano, 
n. en Nueva York el 27 de agosto de 1878 y m. el 27 
de enero de 1952. Véase su biografía en el tomo XXVII 
(2.2 parte) de la ENCICLOPEDIA, pág. 2842, y en el 
tomo VI del APÉNDICE, pág. 576. 

JONGEN (Jos£). Compositor belga, n. en Lieja 
en 1873 y m. en Bruselas el 14 de julio de 1953. Véase 
su bi en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 583. 
JORRO Y MIRANDA (Jos£). Abogado y po- 
lítico español, primer conde de Altea, n. en Valencia 
el 1 de noviembre de 1874 y m. en Altea (Alicante) el 
15 de agosto de 1954. Véase su biografía en el SUPLE- 
MENTO 1945-1948, pág. 366. 

KALMAN (Emerico). Compositor austríaco, 
-n. en 1882 y m. en París el 30 de octubre de 1953. Véase 
su biografía en el tomo XXVIII (2. parte) de la EncI- 

. 3300. 
a (WiLLiam). Pianista norteamericano, 
Nueva York el 20 de septiembre de 1922 y m. cer- 
de San Francisco de California, en accidente de 


Ricardo Jack 
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aviación, el 30 de octubre de 1953. Hizo sus estudios 
con Olga Samaroff y Dorotea Anderson, y dió pruebas 
de poseer cualidades excepcionales como instrumen- 
tista del piano, pues no había cumplido los veinte años, 
y ya había sido galardonado con tres premios, y entre 
ellos el del Concurso Juvenil de la Orquesta de Filadel- 
fia. Muy pronto se dedicó a dar conciertos de piano, y 
actuó como solista con la Orquesta de Boston, y en 
poco tiempo destacó como concertista de primera ca- 
tegoría, efectuando jiras artísticas por los principales 
países con creciente éxito. Descolló como uno de los 
más brillantes concertistas, por sus excelentes cuali- 
dades naturales y por la solidez de su técnica, a las 
que unía una ejecución impecable y una interpretación 
profunda y adecuada, — J. S. O. 

KEEBLE (FEDERICO GUILLERMO). Técnico agrÍ- 
cola inglés, n. el 2 de marzo de 1870 y m. el 19 de oc- 
tubre de 1952. Véase su biografía en el tomo VI del 
APÉNDICE, pág. 716. 

KELWA Y (ALBERTO CLIFTON). Periodista y es- 
critor inglés, n. en Hakin (Milford Haven), el 20 de di- 
ciembre de 1865 y m. el 28 de noviembre de 1952. Véa- 
se su biografía en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 722. 

KENDALL (Juan Kaye). Escritor inglés con- 
temporáneo m. el 11 de enero de 1952. Véase su bio- 
grafía en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 730. 

KISLING (MolsÉs). Pintor francés, n. en 1887 
y m. en Bandol el 29 de abril de 1953. Véase su biogra- 
fía en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 777. 

KNOTE (ENRIQUE). Tenor alemán, n. en Munich 
en 1870 y m. el 17 de enero de 1953. Véase su biografía 
en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 807. 

LABARCA HUBERTSON (GUILLERMO). Po- 
lítico y escritor chileno, n. en Santiago en 1880 y m. en 
la misma capital el 8 de noviembre de 1954. Véase su 
biografía en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 923. Es- 
tuvo afiliado al partido radical. Al ser elegido presi- 
dente Alessandri, LABARCA formó parte del Gobierno, 
regentando la cartera de Educación los años 1923 y 
1924. Al llegar al poder el general Ibáñez, tuvo que 
exilarse forzosamente, para regresar al volver a ocupar 
de nuevo Alessandri la jefatura del Estado, habiendo 
ejercido el cargo de alcalde desde 1933 a 1936, ministro 
de la Guerra en 1939 y ministro del Interior en 1940.— 
J.S. O. 

LACOUR-GAYET (Jorck). Historiador fran- 
cés, n. el 31 de mayo de 1856 y m. en Seenen (Suiza) 
el 8 de agosto de 1953. 
Véase su biografía en 
el tomo XXIX de la 
ENCICLOPEDIA, pági- 
na 141, y en el tomo VI 
del APÉNDICE, pá- 
gina 939. 

LAMBERT 
(MAURICIO DE). Pin- 
tor y grabador fran- 
cés contemporáneo, 
m. en París el 20 de 
noviembre de 1953. 
Véase su biografía en 
el tomo VI del APÉN- 
DICE, pág. 961. 

LANGDON- 
DAVIES (BERNAR- 
po NoóL). Publicis- 
ta inglés, n. en Anerley (Surrey) el 7 de diciembre 
de 1876 y m. el 28 de diciembre de 1953. Véase 
su biografía en el tomo VI del APÉNDICE, pági- 
na 1002. 

LAWRENCE (SipNEY BouLk). Periodista y es- 
critor inglés contemporáneo, m. el 30 de diciembre de 
1951. Véase su biografía en el tomo VI del APÉNDICE, 


pá gina 1070. 
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LAWSON (HARRY SUTHERLAND WIGHTMAN). 
Hombre de Estado australiano, n. en Dunolly en 1875 
y m. el 12 de junio de 1952. Véase su biografía en el 
tomo VI del APÉNDICE, pág. 1071. 

LEASK (JorcGE ALFREDO). Periodista y escritor 
inglés, n. el 29 de mayo de 1878 y m. el 31 de marzo 
de 1950. Véase su biografía en el tomo VI del APÉN- 
DICE, pág. 1085. 

LEBLOND (Mario). Escritor francés, n. en Saint- 
Denis en 1877 y m. en París el 8 de mayo de 1953. Véase 
su biografía en el tomo XXIX de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 1247, y en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 1087. 

LEE-HANKEY (W.). V. Hankey. 

LE GENTIL (Juan Máximo JorGE). Escritor 
hispanista francés, n. en Fére-Champanoise el 3 de di- 
ciembre de 1875 y m. en París el 13 de abril de 1953. 
Véase su biografía en el tomo VI del APÉNDICE, pá- 
gina 1107. 

LEQUERICA Y ERQUIZA (José FÉLIX DE). 
Político español, n. en Bilbao el año 1890. Estudió De- 
recho en la Universidad de Deusto, doctorándose en 
la de Madrid. Pensiona- 
do por la Junta de Am- 
pliación de Estudios, se 
traslada a Gran Breta- 
ña, donde completa su 
formación intelectual en 
la London School of 
Economic and Political 
Science; su tesis docto- 
ral versa sobre el tema 
«Jorge Sorel, el teoriza- 
dor del sindicalismo re- 
volucionario». A la edad 
mínima exigida es elegi- 
do diputado a Cortes por 
Toledo, pasando a ocu- 
par la Subsecretaría de la 
Presidencia del Consejo 
de Ministros durante un 
Gabinete Maura. Al ad- 
venimiento de la Dicta- 
dura del general Primo de Rivera, LEQUERICA per- 
maneció apartado de la acción política, publicando, 
sin embargo, su obra Soldados y políticos, colección 
de escritos políticos elaborados por él en esta etapa. 
En el Gobierno Berenguer fué LEQUERICA subsecre- 
tario de Economía Nacional. Al proclamarse la se- 
gunda República, LEQUERICA se sitúa en la oposición 
como acérrimo defensor de la unidad española, colabora 
en la prensa vascongada y también en JONS, comba- 
tiendo al separatismo vasco. Ferviente adalid del Mo- 
vimiento Nacional, ocupó la alcaldía de Bilbao; más 
tarde fué nombrado embajador de España en París y 
Vichy, y a la muerte del conde de Jordana pasó a 
desempeñar el Ministerio de Asuntos Exteriores, cargo 
en el cual cesó en julio de 1945, siendo entonces nom- 
brado inspector de Embajadas con categoría de em- 
bajador y residencia en los Estados Unidos de Norte- 
américa. Desde este puesto desarrolló una intensa y 
acertada labor de aproximación hispanonorteameri- 
cana, que continuó posteriormente como embajador 
de España en Estados Unidos, laborando con fructífero 
resultado en la consecución de los convenios bilaterales 
de la República Federal Norteamericana y España. En 
el mes de agosto de 1953 cesó en su cargo de embaja- 
dor, siendo nombrado posteriormente vicepresidente 
de las Cortes españolas. Desde los comienzos del Mo- 
vimiento ha sido Consejero nacional de F. E. T. y de 
las J. O. N. S., y procurador en Cortes desde que éstas 
fueron creadas. Ha colaborado con asiduidad en la Re- 
vista de Estudios Políticos. La acción política en LEqUE- 
RICA adquiere calidades de fina espiritualidad gracias 
a la estructura de intelectual que le conforma. Intelec- 
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tualismo de buena ley, que le permite, a su vez, prac- 
ticar un humanismo profundo y ser de los políticos que 
actúan sin forzar el normal equilibrio de la vida.—R. G. 

LE ROY (EDUARDO). Filósofo francés, n. en París 
el 18 de junio de 1870 y m. en la misma capital el 11 de 
noviembre de 1954. Véase su biografía en el tomo XXX 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 156. En 1914 fué nom- 
brado suplente de Bergson en la cátedra de Filosofía 
del Colegio de Francia, que pasó a regentar como ti- 
tular en 1921. En 1919 fué elegido miembro de la Aca- 
demia de Ciencias Morales y Políticas. Publicó L'exi- 
gence idéaliste et le fait de P'évolution (1927), Les origines 
humaines et Pévolution de lintelligence (1928), y La 
Pensée intuitive (2 vols., 1929 y 1930). En 1942-1943 pro- 
nunció una serie de conferencias que aparecieron al 
año siguiente con el título de Introduction d P'étude du 
probleme religieux. Fué elegido miembro de la Acade- 
mia Francesa en 1945, y recibido en su seno por André 
Chaumeix; su discurso de recepción versó sobre Henri 
Bergson. En los últimos años dedicó su atención, no 
a criticar la función de la inteligencia, como había 
hecho anteriormente, sino a profundizar y ampliar su 
concepto.—J. C. M. 

LE SENNE (ERNESTO-RENÉ). Filósofo francés, n. 
en Elbeuf en 1882 y m. en París en 1954. Después de 
brillantes estudios en la Escuela Normal Superior de 
París, obtiene en 1908 el título de graduado, siendo a 
los pocos meses nombrado auxiliar de cátedra, por sus 
amplios conocimientos filosóficos. Su verdadera ca- 
rrera comienza en 1907, cuando es nombrado profesor 
auxiliar de Filosofía en la Fundación Thiers de París; 
en ese año efectúa algunos ensayos filosóficos, que traen 
consigo grandes polémicas entre sus compañeros, lo 
que le obliga a trasladarse a otros centros docentes; en 
1925 y estando de profesor auxiliar de la cátedra de 
Filosofía en Luis el Grande, escribe una Introducción a 
la Filosofta, inspirada en el pensamiento de Octavio Ha- 
melin; era un neócriticismo que se ajustaba a una cons- 
trucción idealista y de un espíritu casi platónico; al 
publicarse constituye una revolución entre los filó- 
sofos de aquella época, que eran a la sazón partidarios 
más de la materia que del espíritu. En 1930 presenta 
para su tesis doctoral El deber, obra que le vale en 
1931 el título de doctor en Filosofía y Letras. 

En 1934, junto a Luis Lavelle, crea y dirige la colec- 
ción Filosofía del Espíritu, en donde colaboran gran nú- 
mero de metafísicos adictos a sus principios. La segunda 
guerra mundial abre un paréntesis en su vida, tanto de 
escritor como de profesor; al término de ella inicia 
nuevamente sus funciones pedagógicas en la Sorbona, 
como catedrático, siendo su labor filosófica reconocida 
y admirada por alumnos y profesores; prueba de ello 
es el nombramiento de doctor honoris causa de la Uni- 
versidad de Lovaina, en 1947, y al año, miembro de la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas. Sus dos últi- 
mas obras, publicadas en 1949, Tratado de moral y Tra- 
tado de caracterología (ciencia original de Aristóteles, 
Hipócrates y Descartes), obtienen un resonante éxito, 
tanto por parte de los filósofos como del público en 
general, Al morir, la humanidad perdió un filósofo, 
y la filosofía, un maestro.—J. A. A. 

LÉVY-DHURMER (Luciano). Pintor francés 
contemporáneo, n. en Argel y m. en París el 24 de 2. 
tiembre de 1953. Véase su biografía en el tomo XXX 
la ENCICLOPEDIA, pág. 323, y en el tomo VI del APÉN- 


DICE, pág. 1172. k 
LEWIS (HowELL ELVET). igo protestante y 
escritor inglés, n. en Conwil Elvet (( ) 


el 14 de abril de 1860 y m. el 10 de diciembre de 1 
Véase su biografía en el tomo VI del APÉNDICE, 


gina 1174. en 
Lewis (Tomás). Médico inglés, n. el 26 de diciem- 


bre de 1881 y m. el 22 de de 1953. Véas; 
grafía en el tomo Vi. del APkNbICEEpÁg: 174, 
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LIDGETT (Juan Escoto). Ministro protestante 


MAGAZ Y PERS (ANTONIO, MARQUÉS DE MA- 


y apologista inglés, n. en Lewisham en 1854 y m. el 16 | Gaz). Almirante de la Armada española, cuyas activi- 
de junio de 1953. Véase su biografía en el tomo VI | dades e influencia desbordaron los límites naturales de 


del APÉNDICE, pági- 
na 1197. 

LIVINGSTO- 
NE (GUILLERMO). 
Escritor inglés con- 
temporáneo, n. en 
North Queensferry y 
m. el 28 de agosto de 
1950. Véase su biogra- 
fía en el tomo VI del 
APÉNDICE, pág. 1246. 
A sus publicaciones 
añadiremos: The Hero 
of the Lake (1933), 
Empire Church Souve- 
nir (1938), Church 
o o te: Juan Escoto Lidgett 
ders (1947).—J. S. O. 

LONG (GABRIELA MARGARITA). Escritora inglesa, 
n. en 1888 y m. el 23 de diciembre de 1953. Véase su 
biografía en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 1273. 

Lon (GuILLErRMO Jos£). Ministro congregacionalista 
norteamericano, n. en Attleboro (Massachusetts) el 3 de 
abril de 1866 y m. el 9 de noviembre de 1952. Véase su 
biografía en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 1273, 

LÓPEZ MEZQUITA (Josf María). Pintor es- 
pañol, n. en Granada el 25 de abril de 1883 y m. en Ma- 
drid el 6 de diciembre de 1954. Véase su biografía en 
el tomo VI del APÉNDICE, pág. 1287. Como ampliación, 
hemos de consignar que en 1926 fué designado miem- 
bro correspondiente de la Hispanic Society, que le otor- 
eó la medalla de las Artes y la Literatura. Después de 

realización de retratos de personalidades españolas 
con destino a la Hispanic Society, continuó sus activi- 

«dades de retratista en los viajes que efectuó por varias 
naciones americanas. En una exposición de pintores 
premiados con primera medalla que en 1947 organizó 
el Círculo Artístico de Granada, y a la que concurrió 
López Mezquita, le fué otorgada la medalla de Honor. 
En 1952 el Círculo de Bellas Artes de Madrid le concedió 
la medalla de Oro, y en este mismo año obtuvo un se- 
ñalado triunfo, el últi- 
mo de su vida de ar- 
tista, con la exposición 
de una selección de sus 
obras, que presentó en 
el citado Círculo.— 
J. S. O. 

LOW (JorcE Car- 
MICHAEL). Médico y 
naturalista inglés, n. el 
14 de octubre de 1872 
y m. el 31 de julio de 
1952, Véase su bioyra- 

_fía en el tomo VI del 
_ APÉNDICE, pág. 1306. 
—LUMIEÉRE 
-_(Aucusto María Luis 
-_NicoLÁs). Químico e 
od ial francés, n. 
en Besanzón el 19 de 
octubre de 1862 y m. 
Lyón el 10 de abril de 1954. Véase su biografía en 
tomo XXXI de la ENCICLOPEDIA, pág. 716 y en el 
VI del APÉNDICE, pág. 1326. 
O NEIL (HermoN ArkINS). Escultor norte- 
: poráneo, n. en Everett (Massachu- 
etts) el 27 de febrero de 1866 y m. el 2 de octubre de 
47. Véase su biografía en el tomo XXX! de la En- 


su brillante carrera, para adentrarse con éxito por el 
campo de la política y de la diplomacia, siempre al más 
leal servicio de España. Nació en Barcelona el 21 de 
junio de 1864, e ingresó como aspirante de Marina en 
la memorable fragata Asturias, por entonces escuela 
naval flotante, el 9 de julio de 1878. Pudo ya lucir los 
galones de guardia marina en 1880 y los de alférez de 
navío en 1884, habiéndole cabido la suerte de alcanzar 
los últimos años de la marina velera en la Armada, y 
por esto la hoja de servicios de don ANTONIO MAGAZ 
parece remontarnos a años pretéritos con los nombres 
evocadores de las corbetas Ferrolana, Tornado y María 
de Molina, y de las fragatas Blanca, Carmen, Zaragoza, 
Gerona y Lealtad. Digno es también de notarse que años 
más tarde, en 1892, y con el grado de teniente de navío, 
formó parte de la oficialidad de la nao Santa María 
que, al mando del entonces capitán de fragata don 
Víctor María Concas y Palau, fué a América en viaje 
muy meritorio y con ocasión del IV Centenario del des- 
cubrimiento del Nuevo Mundo. Durante dicho viaje 
fué herido al reventar un falconete. Pudo dar un sen- 
tido adiós a la vela cuando en 1915 aún se le confió el 
mando de la corbeta-escuela Nautilus. Tomó parte 
don ANTONIO MaGaz, a bordo del crucero Viscaya, 
en el combate naval de Santiago de Cuba, el 3 de ju- 
lio de 1898, con razón calificado de «combate de sacri- 
ficio». Posteriormente mandó los cañoneros Mac Mahon 
(1900) y Temerario (1909). Confiósele en 1916 la direc- 
ción de la Escuela Naval Militar, y luego fué designado 
comandante del acorazado España. Había uscendido 
a contraalmirante en 1920, y dos años más tarde y casi 
en su creación, se le dió el mando de la Aeronáutica 
Naval. En 1930 y como almirante estuvo al frente de 
la Escuadra de maniobras. Nunca podrá silenciarse su 
noble actividad política, cuando a partir de septiem- 
bre de 1923 y siendo contraalmirante, fué designado 
por el general Primo de Rivera como vocal del Direc- 
torio Militar, en el cual era el único representante de 
la Armada. Su prestigio le llevó a sustituir al marqués 
de Estella cuando éste marchó a Marruecos (1924-1925), 
ocupando interinamente la presidencia del Directorio 
hasta que pudo aquél coronar con el triunfo la cam- 
paña de África. Entonces, sobre todo, fué cuando: el 
marqués de MAGAz pudo acreditar sus indudables do- 
tes de político con aquel tacto, cultura, serenidad y 
elegancia de espíritu, dice un biógrafo suyo, que todos 
vieron pronto en él, en particular cuantos habían ser- 
vido a sus órdenes y que consideraban como prover- 
biales. Ellas fueron las que cuando dejó el mando del 
acorazado España, indujeron a que se le designase de- 
legado naval de España en la Comisión Permanente 
de la Sociedad de las Naciones, en 1920. Ellas le lle- 
varon también reiteradamente a la más alta represen- 
tación diplomática, desempeñando Embajadas tan se- 
ñeras como las del Vaticano, Berlín y Buenos Aires. 
Fué él quien desde Alemania y con varias semanas de 
anticipación, dió la noticia, recibida en España con la 
natural sorpresa y casi incredulidad, de la inminencia 
del pacto germanorruso, la insospechable y fugaz alianza 
de Hitler y Stalin. Cesó como embajador de España 
en Berlín el 9 de julio de 1940, y presentó sus cartas 
credenciales en Buenos Aires en noviembre del mismo 
año. Falleció repentinamente en Madrid el 13 de oc- 
tubre de 1953, cuando, a pesar de ser casi nonage- 
nario, su espíritu y salud aún le permitían hacer su 
vida ordinaria de gran conversador, lector impenitente 
y curioso, hasta con refinamiento, de cuanto sucedía 
en el inquieto y alborotado mundo, tan distinto del 
de su juventud. El almirante MAGAZ era viudo de doña 
María de los Ángeles Fernández de Henestrosa y Fuen- 
tes- Bustillo; el marquesado de MAGAZ es un título otor- 
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gado por el reino en 1894, y el ilustre marino desapa- 
recido lo ostentó desde enero de 1902. Poseía, entre 
otras, las grandes cruces españolas del Mérito Militar, 
Mérito Naval, San Hermenegildo y de Carlos III, así 
como las de San Gregorio el Magno y Pío IX, de la San- 
ta Sede; de San Mauricio y San Lázaro, de Italia, y de 
la Legión de Honor, de Francia; siendo además gentil- 
hombre de S. M., a quien despidió en triste jornada en 
Cartagena, cuando en el año aciago de 1931 era almi- 
rante del Departamento. Repose en la paz misericor- 
diosa del Señor este ilustre marino español, que hubo 
de sobrellevar en los últimos lustros de.su largá vida 
la tristeza de la muerte de su hijo mayor, único lla- 
mado a perpetuar su nombre en la Marina, el capitán 
de corbeta don Juan Magaz y Fernández de Henes- 
trosa, asesinado en la cárcel Modelo de Madrid en no- 
viembre de 1936, por la horda roja, y uno de los que 
más contribuyeron a sublimar aquel espíritu que,po- 
dríamos llamar de catacumba, víctima propiciatoria 
de su fe en Dios y en los destinos de la España autén- 
tica e inmortal, y por la cual sucumbieron asesina- 
dos más del sesenta por ciento de oficiales de la Ar- 
mada.— J. M. G. 

MAGNE (EmILIO). Literato francés, n. en Dax el 
21 de julio de 1877 y m. en Saint-Maur el 27 de marzo 
de 1953. Véase su biografía en el tomo VI del APÉN- 
DICE, pág. 1405. 

MALE (EmiLIO). Escritor de arte francés, n. en 
Commentry el 2 de junio de 1862 y m. en Chaalis (Oise) 
el 6 de octubre de 1954. Véase su biografía en el 
tomo XXXII de la ENCICLOPEDIA, pág. 503, y en el 
tomo VI del APÉNDICE, pág. 1419. 

MANCHÓN Y HERRERA (Ramón). Pintor 
español contemporáneo, n. en Arrecife (Canarias) y m. 
en Madrid en el mes de mayo de 1953. Véase su biogra- 
fía en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 1430. 

MANIU (JuLio). Político rumano, n. en Simlaul 
Sylvanie en 1873 y m. en el mes de febrero de 1948, 
Véase su biografía en el tomo VI del APÉNDICE, pá- 
gina 1434. Jefe del partido agrario, fué una de las per- 
sonalidades políticas más destacadas, y al adueñarse 
del poder los comunistas le acusaron de traidor y le 
condenaron a prisión perpetua. Habida cuenta de su 
edad avanzada y sujeto a los métodos que los comu- 
nistas aplican a los prisioneros, enfermó en la cárcel y 
dejó de existir a poco de ser hospitalizado. — J. S. O. 

MARÍA (VICTORIA MARY AUGUSTA LouIsE OLGA 
PAULINE CLAUDINE AGNES). Reina de la Gran Bretaña, 
n. el 26 de mayo de 1867 en el Kensignton Palace, de 
Londres, y m. en su residencia de Marlboroughb de la 
misma capital, el 24 de marzo de 1953. Fué hija única 
del matrimonio de la princesa Mary de Cambridge, hija 
de Adolphus, duque de Cambridge, hijo menor de Jor- 
ge HI, con un nieto del rey de Wurtemburg que fué 
nombrado duque de Teck pocos años después de su 
casamiento. La que había de ser más tarde la reina 
Mary, conocida en sus años jóvenes por el apelativo 
familiar de princesa May, pasó la infancia y la adoles- 
cencia en la residencia White Lodge, de Richmond 
Park, siendo cuidadosamente educada en un marco de 
gran sencillez, descollando, en su completa y profunda 
formación escolar, sus conocimientos lingiiísticos y 
también su vasta cultura en las ciencias históricas y en 
las bellas artes. El año 1891 se hizo público el compro- 
miso matrimonial de la princesa May con el duque de 
Clarence, nieto de la reina Victoria y heredero del tro- 
no; pero poco tiempo antes de la fecha señalada para 
la boda falleció el duque, pasando a ser heredero el 
príncipe Jorge, nombrado duque de York en 1892, cuyo 
compromiso a su vez con la princesa May fué hecho pú- 
blico al poco tiempo con complacencia de todas 
las clases sociales del país, celebrándose el matrimonio 
el día 6 de julio de 1893, y pasando a ser la princesa 
May, por consiguiente, duquesa de York. Fué su pri- 


la más favorable impresión al pueblo 
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mer hijo el principe Eduardo, nacido en 1894, y el se- 
gundo fué el principe Alberto, nacido en 1895, que pos- 
teriormente fué rey con el nombre de Jorge VI, nacien- 
do la princesa real el año 1897 y por último, tres años 
después, el duque de Gloucester. 

El año del fallecimiento de la reina Victoria, 1901, 
los duques de York emprendieron un viaje de suma 
importancia política, que señaló una nueva etapa en 
las relaciones de la familia real con los territorios bri- 
tánicos de Ultramar. En el curso de tal viaje, empren- 
dido en marzo, visitaron Gibraltar, Malta, Aden, Cei- 
lán y Singapur; entre otras solemnidades, el duque 
presidió en mayo la apertura del Parlamento de Aus- 
tralia, y en el viaje 
de regreso a Ingla- 
terra visitaron Sud- 
áfrica y Canadá. De 
nuevo en su país, el 
duque de York fué 
nombrado príncipe 
de Gales, y tanto 
él como su esposa 
fueron llamados a 
desempeñar una 
actuación mucho 
más prominente que 
hasta entonces en 
la vida pública. La 
princesa pasó a ser 
la figura más impor- 
tante de la vida so- 
cial británica y el 
príncipe, como hijo 
único del rey Eduar- 
do, vióse obligado a 
una intervención 
activísima en la 
vida pública, en 
cumplimiento de los 
deberes del cargo. 
Tuvieron los prín- 
cipes de Gales su 
cuarto hijo varón, 
Jorge, duque de 
Kent, el año 1902, 
y otros tres años 
más tarde, el prin- 
cipe Juan, que fa- 
lleció el año 1919. 
A fines del año 1905 se completaron los viajes de los 
príncipes de Gales por los territorios del Imperio britá- 
nico, mediante un viaje a la India que se prolongó die- 
ciocho semanas, y en el curso del cual la princesa puso 
el mayor interés en observar y estudiar las costumbres 
y la vida de los distintos sectores sociales del país. Por 
fallecimiento del rey Eduardo, pasó el príncipe de Gales 
a ocupar el trono en mayo de 1910, y transcurrido un 
año de luto oficial, el nuevo rey y su augusta 
iniciaron el cumplimiento de sus reales funciones, te- 
niendo como invitados de honor en el Buckingham 
Palacc a los emperadores de Alemania. Poco tiempo 
después celebróse, con la requerida solemnidad, la ce- 
remonia oficial de la coronación; al finalizar el año 1911 
visitaron de nuevo la India; en 1913 asistieron en Berlín 
a la boda de la hija única del Kaiser; personáronse des- 

és en la capital de Francia en visita oficial, causando 
la. francés la genti- 


La reina María de Inglaterra 


Iniciada la primera guerra mundial, comenzó se- 
idamente la reina una labor callada y fecunda en 
as de las fuerzas combatientes, orga lo con 
rapidez y eficacia ob de e 
el Ejército, aceptando después, mm 
suna eficacia, el puesto de r 
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po Auxiliar Femenino del Ejército, sin descuidar por 
ello otras importantes tareas, como la creación del Ins- 
tituto de Maternidad, Maternity Home, de Hampstead, 
y la fundación de varios hospitales. En 1917 estuvo 
de nuevo en Francia en compañía del rey, visitando el 
Cuartel General del general Haig e inspeccionando los 
hospitales militares. El año 1918, en que terminó la 
guerra, celebraron los soberanos sus bodas de plata, 
siendo pródigos los años que siguieron inmediatamen- 
te al restablecimiento de la paz en solemnidades ofi- 
ciales y públicas; en particular, a causa de las visitas 
de los jefes de las naciones aliadas y también de los ma- 
trimonios del duque de York y de la princesa Mary. Sin 
duda alguna, como habrán de reconocerlo todos sus 
biógrafos y los historiadores, el motivo esencial del afec- 
to que sin distinción de clases profesaba el pueblo bri- 
tánico a la reina MARY, y que siguió profesándole hasta 
su muerte, fundábase en su abnegación, en la cordiali- 
dad de sus afectos y en la simpática sencillez que supo 
poi en la vida íntima de la familia real. La grave 
ermedad que padeció el rey en 1928 puso a prueba 
la fuerza de voluntad, el espíritu de sacrificio y la re- 
sistencia física de la reina MARY; hasta tal punto, que 
al ser interrogado uno de los médicos que cuidaron al 
o acerca de qué era lo que había salvado la vida 
del monarca, limitóse a contestar, rápido: «La reina.» 
Fallecido en 1936 el rey Jorge, cuya salud había que- 
dado quebrantada con aquella enfermedad, la reina 
Y supo sobreponerse a su amargura y continuó in- 
teresándose activamente en sus tareas caritativas y 
benéficas, señalando su presencia en la ceremonia de 
coronación de Jorge VI la iniciación de una nueva eta- 
pa de su vida como reina madre. 

En los comienzos del verano de 1939 sufrió un ac- 
cidente cerca de Londres, al volcar el coche en que via- 
jaba, quedando su vista afectada, pese a lo cual, con 
su peculiar energía, cumplió los deberes públicos que 
quedaron a su cargo por ausencia de la pareja reinan- 
te, que se encontraba en Canadá. Poco después estalló 
la da guerra mundial, motivo por el que la reina 
Mary fué obligada a abandonar su residencia londi- 
nense para vivir en Badminton, donde pasó los años 
de la guerra; pero quince días antes de la firma del ar- 
misticio no quiso ya esperar más, y regresó a su re- 
sidencia de Marlborough House y asistió a los oficios de 
acción de gracias celebrados en la catedral de San Pa- 
blo. Al cumplir los ochenta años, en 1947, recibió, una 
vez más, las demostraciones de cariño del pueblo de 
Londres, que al aparecer la augusta dama en el balcón 
del palacio de Buckingham le tributó una ovación inter- 
minable, Pese a los achaques propios de su avanzada 
edad, siguió prestando su concurso decidido y activo 
a las instituciones patrocinadas por ella, sin regatear 
jamás la eficacia de su palabra y de su asistencia, para 
cuanto hubiese de redundar en beneficio de los humil- 
des y en el prestigio de la realeza. Fué para la reina 
MARY un golpe cruel el fallecimiento de su hijo el rey 

e VI, y, aun cuando obedeciendo al mandato de 
icos se abstuvo de asistir a los funerales, en un 
postrero alarde de su fuerza de voluntad se personó 
en Westminster Hall para compartir el último tributo 
de la nación a los restos mortales del monarca, su egre- 
gio hijo. La simpatía, la bondad, el buen gusto y el 
sentimiento inteligente e inquebrantable del cumpli- 
miento del deber, fueron las más destacadas condiciones 
la reina Mary. —A. J. M. 
MARINAS GARCÍA (Aniceto). Escultor es- 
n. en Segovia el 17 de abril de 1866 y m. en Ma- 
el 23 de septiembre de 1953. Véase su biografía 
el tomo XXXIII de la EncicLoPEDIA, pág. 197, y 
el tomo VII del APÉNDICE, pág. 33. MARINAS fué 
del gran grupo escultórico del monumento al 
de Jesús levantado en el Cerro de los Ángeles. 
por los rojos, al proyectar erigirlo de nuevo 
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fué encargado MARINAS de realizar la estatua, de 11 me- 
tros de altura, cuya obra ejecutó cuando había ya cum- 
plido los ochenta y cuatro años. En diciembre de 1949 
las Reales Academias le tributaron un homenaje por 
ser el académico más antiguo, y a la muerte del conde 
de Romanones en 1950, le sucedió en el cargo de 
presidente de la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando. Estaba en posesión de la gran cruz 
del Mérito Militar y la gram cruz de Alfonso X el 
Sabio. — J. S. O. 

MARTÍN ARTAJO (ALBERTO). Político espa- 
ñol n. en Madrid el día 2 de octubre de 1905. En dicha 
capital cursó sus estudios de bachillerato y la carrera 
de Derecho, con matrícula de honor en todas las dis- 


¡ ciplinas y premio extraordinario en la licenciatura; 
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es doctor en Derecho, también con matrícula de ho- 
nor. Ha mostrado desde su juventud, gran afición al 
deporte, y practica con la asiduidad que le permite su 
trabajo la pelota vasca, la caza y la equitación. 

Al concluir sus estudios fué designado profesor ayu- 
dante de la cátedra de Derecho administrativo de la 
Universidad de Madrid. Durante el curso 1944-45 des- 
empeñó la cátedra de Política Social, de la Facultad 
de Ciencias Políticas y Económicas de la misma Uni- 
versidad. ; , 

Pertenece desde su juventud a la Acción Católica 
española, en la que ha llegado a ocupar el cargo de 
director técnico. Ha representado a los universitarios 
españoles en diversos congresos y asambleas interna- 
cionales de Pax Romana, y ha visitado en viaje de es 
tudios las universidades de varios países. 

El día 2 de julio de 1931 contrajo matrimonio con 
María Jesús Saracho de Aldecoa, y tiene en la actuali- 
dad ocho hijos. En 1930 ingresó por oposición en el 
Cuerpo de Letrados del Consejo de Estado, ascendien- 
do a letrado mayor en 1939. En 1940 fué elegido se- 
cretario general de dicho alto cuerpo. Ha desempe- 
ñado también los cargos de presidente de la junta na- 
cional del Patronato de Protección a la Mujer, de vocal 
del Consejo Superior de Protección de Menores, y de 
presidente de la junta de gobierno de la Caja de Aho- 
rros y Monte de Piedad de Madrid. Con anterioridad 
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al año 1936 colaboró como editorialista en el diario | Museo Provincial de Bellas Artes, de Huelva, y en 
católico El Debate. Ha publicado después numerosos | 8 de mayo de 1946, y a propuesta de los académicos 
artículos y conferencias sobre temas políticos y so-| Santamaría, Zubiaurre y Labrada, se le designó aca- 
ciales, y el libro Doctrina Social Católica, escrito en | démico correspondiente en la provincia de Huelva. 


colaboración con Máximo Cuervo. 

Durante nuestra guerra de Liberación fué asesor ju- 
rídico de la comisión de Trabajo en la Junta Técnica 
del Estado y asesor técnico del Ministe- 
rio de Trabajo. En julio de 1945 fué lla- 
mado por el Generalísimo Franco a for- 
mar parte del Gobierno, al frente del 
Ministerio de Asuntos Exteriores, sin 
que hasta entonces hubiese intervenido 
en actividades políticas. 

Las directrices principales de su políti- 
ca son la colaboración con la Santa Sede 
y la amistad con Portugal, los pueblos 
hispanoamericanos y los países árabes, 
unidos todos ellos a nuestra patria por 
profundos vínculos. En los comienzos 
de su gestión ministerial mantuvo fir- 
me actitud frente a las campañas lleva- 
das a cabo contra España, con ocasión de 
la sanción diplomática acordada por las 
Naciones Unidas en diciembre de 1946. 
Los dos acontecimientos más importan- 
tes en que ha intervenido han sido la 
firma del Concordato con la Santa Sede 
y los acuerdos firmados en 1953 con los 
Estados Unidos de Norteamérica. Ha 
estado varias veces en la Santa Sede y 
en Portugal, y ha sido el primer ministro 
español que ha visitado a los países 
hermanos de América, al acudir en 
1948 a Buenos Aires en ocasión de las 
fiestas de la Hispanidad. En 1952 hizo 
un importante viaje por el Oriente Me- 
dio, recorriendo Jerusalén, el Líbano, 
Jordania, Siria, Irak, Arabia Saudita y 
Egipto. En 1953 ha realizado un viaje 
al Extremo Oriente, visitando las islas 
Filipinas, Thailandia, Pakistán y la 
China nacionalista. 

En su etapa ministerial ha publicado varias confe- 
rencias pronunciadas en actos académicos, como «La 
política de aislamiento seguida por las naciones aliadas 
durante el quinquenio 1945-50», «La responsabilidad 
de la inteligencia y la 
cooperación intelectual», 
etcétera. Está en pose- 
sión de treinta y dos 
grandes cruces: tres es- 
pañolas, quince hispa- 
noamericanas, seis de los 
países árabes y ocho de 
otras naciones. Es doctor 
honoris causa' por el Ins- 
tituto Angélico de Roma 
y por la Universidad de 
Santo Tomás, de Manila, 

MARTÍN ARTAJO, como 
ministro español de 
Asuntos Exteriores, 
ofrece uno de los mejores 
ejemplos de política pru- 
dente, limpia y de buena 
. voluntad. — J. C. M. 

MARTINEZ COTO (Jos Paro). Pintor espa- 
ñol, n. en Huelva el 20 de abril de 1913 y m. en Ma- 
drid el 7 de julio de 1948. Dedicado de lleno a la pin- 

+ tura, estudió en la Escuela de Bellas Artes de San 
Fernando, y tuvo por maestros a Hidalgo de Caviedes 
y a Vázquez Díaz. El 26 de febrero de 1944 el Ministe- 
rio de Educación Nacional le nombró director del 
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MarTÍNEZ CoTO, especializado en bodegones y paisa- 
jes, ofreció una Exposición en Madrid el 6 de abril 
de 1947, a cuya inauguración asistió una selecta con- 
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currencia. Obtuvo un gran éxito, que patentiza el 
diario madrileño 4BC en los comentarios que trans- 
cribimos: 

«MARTÍNEZ Coro expone veinte obras, de ellas doce 
bodegones y ocho paisajes. Este predominio de la na- 
turaleza muerta en el número no es fortuito. Tiene 
una poderosá razón de ser, y es que MarTÍNEZ CoTO 
ustá desde ayer catalogado entre los grandes maestros 
del bodegón. Decimos desde ayer refiriéndonos a Ma- 
drid, donde en ese día veló sus primeras armas pictó- 
ricas con el éxito franco, limpio y merecido que regis- 
tramos en estas líneas, pues aunque, por fortuna para 
él, se trata de un pintor joven, ya era conocido n 
Andalucía, donde ha celebrado varias exposiciones y 
ha consagrado un nombre. 

»El bodegón, desdeñado por no pocos artistas, no 
obstante poseer la pintura española tantos y tan fe- 
cundos logros, estuvo durante mucho tiempo olvidado. 
Eran muy pocos los artistas que se aventuraban a 
mostrarnos en sus exposiciones algún tímido esbozo 
de naturaleza muerta; pero en estos últimos tiem- 
pos se advierte un resurgimiento del bodegón, al que 
dió actualidad, sin duda, Zuloaga con sus comentadas 
manzanas en la Exposición de la benemérita Agrupación 
de Acuarelistas Españoles en los salones de los Amigos 
del Arte. Volvemos, pues, al bodegón, y con tal ímpetu 
que hay pintores —José Martínez Gil, el más desta- 
cado— que de momento han limitado sus actividades 
a este difícil género de la pintura. No decimos que 
MARTÍNEZ COTO responda ahora a esta tendencia, ya 
que su maestría parece indicarnos una estirpe más 
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lejana; pero lo que no cabe duda, y ello es un elogio 
del pintor de Huelva, es que sus magníficos bodegones 
han logrado llamar la atención de los entendidos, en 
los momentos menos propicios, cuando tantos bodego- 
nes buenos se ven por todas partes. En esto radica el 
legítimo triunfo de PABLO MARTÍNEZ Coto. Pintura 
jugosa la suya, llena de vida y de realismo, llega a las 
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gentes con un verismo grato e impresionante. Hay en 
este pintor joven conceptos clásicos eternos y hay 
también en este maestro procedimientos novedosos de 
ejecución moderna. En fin de cuentas, éste y no otro 
es el nervio de la pintura contemporánea, que preva- 
lecerá». — J. S. O. 
MARTÍNEZ DE PICABIA DELLA 
TORRE (Francisco). Véase PICABIA (FRANCISCO). 
MATISSE (ENRIQUE). Pintor francés, n. en Cateau 
(departamento del Norte) el 31 de diciembre de 1869 
y m. en Niza-Cimiez el 3 de noviembre de 1954. Termi- 
nados sus estudios elementales y secundarios, cursó 
en París la carrera de Derecho, empleándose seguida- 
mente en Saint-Quintin como pasante de abogado. 
Llevado de sus aficiones artísticas, frecuentó desde 
1891 la Escuela de Dibujo de aquella población, y 
decidido dos años después a dedicarse a la pintura, 
se trasladó nuevamente a París para asistir a los cursos 
de la Escuela Nacional Superior de Artes Decorativas. 
Allí se inscribió también en la Academia Julian, reci- 
biendo las enseñanzas de Gabriel Ferrier y de William 
Bouguereau, y admitido en 1895 en la Escuela Na- 
cional Superior de Bellas Artes, matriculóse en el 
taller de Gustavo Moreau, cuyas enseñanzas y teorías 
de que el pintor ha de crear mucho más en la realidad 
su propio sentimiento interior que en la realidad 
de lo que ve, ejercieron una influencia decisiva en 
la ión artística de ENRIQUE MATISSE, que a pesar 
de la saña con que eran combatidas por entonces las 
ias del impresionismo, se sentía cautivado por 
arte de los impresionistas como Gauguin, Cézanne, | 
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Van Gogh, etc. Públicamente dióse a conocer el año 
1896 exponiendo en el Salón de la Sociedad Nacional 
de Bellas Artes, donde consiguió una excelente aco- 
gida, siendo uno de sus cuadros adquirido por el Esta- 
do. Sin embargo, a continuación y por espacio de unos 
dos años, la pintura de MATISSE no fué propicia al éxito; 
sus paisajes y marinas de entonces, obedeciendo, ya 
fuese a un plan innovador o a un 
estado de espíritu penoso, dan una 
impresión de sombría tristeza, de 
angustia casi, con su mar gris, rocas 
negruzcas, líquenes descoloridos, cie- 
lo bajo, luz mortecina y empañada. 

El año 1898 viaja por Córcega e 
Inglaterra, y la escala cromática de 
su paleta comienza a esclarecerse 
Dos años más tarde, en 1900, fre- 
cuenta la Academia Carriére, donde 
entra en relación con André Derain 
y Jean Puy, constituyéndose con 
ellos tres y otros pintores, entre ellos 
Raúl Dufy y Othon Friesz, el grupo 
de cuyas experiencias y teorías artís- 
ticas nacía la nueva escuela llamada 
del fauvisme, cuyo principio esencial 
es que la orquestación del color es 
equivalente a la orquestación musi- 
cal, no teniendo en consecuencia ra- 
zón de ser en pintura, como no la 
tiene en la música, la armonía pura- 
mente imitativa. Desde 1901 ENRIQUE 
MATISSE presentó sus obras en el Sa- 
lón de los Artistas Independientes, y 
fué en una de las salas de esta Expo- 
sición que el nuevo movimento pic- 
tórico recibió su bautismo, dándosele 
el nombre de fauvisme, como conse- 
cuencia de un diálogo entre MATISSE 
y Louis Vauxcelles, quien había ca- 
lificado de cage aux fauves (jaula de 
fieras) el lugar donde el primero y 
sus amigos celebraban sus reuniones 
y conciliábulos. En 1904 presenta 
ENRIQUE MATISSE su primera Exposición particular, y 
al siguiente año, en la sala de los fauves del Salón 
de Otoño, se discute apasionadamente su cuadro Fem- 
me au chapeau, considerado como una genuina mues- 
tra representativa de su estilo. En el Salón de los Inde- 
pendientes de 1906 somete al juicio de la crítica y del 
público una tela de vasta composición, La joe de 
vivre, y considerado ya como jefe de la nueva escuela, 
abre una academia a la que concurren gran número 
de alumnos franceses y extranjeros, siendo una de las 
obras más características de MATISSE en aquella épo- 
ca La danse, adquirida con destino a la ornamenta- 
ción del futuro Museo de Arte Occidental, de Moscú. 
Sin perjuicio de la constancia de su producción pic- 
tórica, con frecuencia expone en revistas y publica- 
ciones sus doctrinas estéticas y sus puntos de vista 
artísticos, afirmando que para él la expresión y la de- 
coración son una misma cosa, y que la composición 
es el arte de combinar de manera decorativa los dis- 
tintos elementos de que dispone el artista para la ex- 
presión de sus sentimientos. 

Después de unos viajes a Italia y a Alemania reali- 
zados en 1908, presentó una exposición en Munich el 
año 1910, y a continuación estuyo en Andalucía y luego 
en Marruecos, siendo la más esencial consecuencia 
de estos viajes la presentación en la Galería Bern- 
heim de sus deliciosas Odalisques, que causaron sen- 
sación. Se acrecienta el prestigio de ENRIQUE MATISSE, 
cuyo renombre ha salvado todas las fronteras, siendo 
visitado su taller por coleccionistas y aficionados de 
todo el mundo, aun cuando prosiguen en torno a su 
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obra pictórica las discusiones apasionadas. El año 
1927, cuando han transcurrido diez años desde que 
trasladó su residencia a Niza, le es otorgado el gran 
premio de la Fundación Carnegie, y tres años después 
emprende un largo viaje, a cuyo regreso, en 1932, reali- 
za la ilustración de los poemas de Mallarmé, En 1934 
compone para la compañía de los Ballets rusos los 
decorados de Rossigno! y el propio año sufre la contra- 
riedad de tener que someterse a una seria intervención 
quirúrgica, que se resuelve felizmente, En 1939 pinta 
para la iglesia de Assy un Saint Dominique, que como 
la generalidad de sus obras es muy discutido, y sigue 
produciendo gran número de telas, en especial figu- 
ras y naturalezas muertas, entre las que destacan Man- 
doliniste a la fenétre, Fenétre dá Nice, L'espagnole, Na- 
ture morte au buffet vert (Museo Nacional de Arte Mo- 
derno), Intérieur d'alelier, etc. De 1947 a 1951 dedicó 
principalmente su actividad al decorado de la capilla de 
Notre-Dame-du-Rosaire, de Vence, obra que ENRIQUE 
MarissE consideraba como el broche de su carrera ar- 
tística, y en 1952 fué inaugurado en Cateau el Museo 
que lleva su nombre. 

La labor artística de MATISSE, indudablemente una 
de las figuras más destacadas del arte contemporáneo, 
presenta dos modalidades perfectamente diferenciadas 
en la ejecución y en el tiempo; si en la época de su 
fauvismo inicial tenían su inspiración y su técnica un 
carácter agresivo que recuerda el de los pintores ex- 
presionistas más severos, es cierto, igualmente, que 
a partir de 1914, según palabras de uno de sus más 
autorizados críticos, la pintura de ENRIQUE MATISSE se 
impregnó de la estética de la serenidad, de la elegancia 
y de la gracia. — A. J. M. 

MecCARRAN (PATRICK A.). Abogado y político 
norteamericano, n. en Reno el 8 de agosto de 1876 y 
m. en Hawthorne el 28 de 
septiembre de 1954. Estu- 
dió en la Universidad de 
Nevada y obtuvo la licen- 
ciatura de abogado en 
1905, Trabajó en la explo- 
tación de una granja y en 
la cría de ganado. Contrajo 
matrimonio en 1903, y en 
el mismo año fué elegido 
miembro del Cuerpo Le- 
gislativo del estado de 
Nevada. Ejerció en To- 
nopahy Goldfield durante 
el auge minero de dicha 
zona. En 1907 fué nom- 
brado fiscal del distrito 
de Nye, cargo que desempeñó hasta 1909, en que 
reanudó el ejercicio de la abogacía. En 1913 fué elegi- 
do miembro de la Corte Suprema de Justicia del estado 
de Nevada, y en 1917, nombrado presidente de la mis- 
ma. Desde 1933 era miembro del Senado de los Esta- 
dos Unidos por el partido demócrata. Formó parte y 
presidió numerosos comités senatoriales: de Justicia, 
de Cooperación Económica, etc., y fué coautor de la 
ley McCarran-Walter sobre inmigración. Manifestó 
siempre gran interés por España. Intervino en va- 
rias ocasiones en favor de la ayuda norteamericana a 
nuestro país y elogió la política de su Gobierno. Esta- 
ba en posesión, entre otras condecoraciones, de la gran 
cruz de Isabel la Católica. — J. C. M. 

McMAHON (BrIEN). Político norteamericano, 
n. en Norwolk (Connecticut) el 6 de octubre de 1906 
y m. en Georgetown el 28 de tulio de 1952. Estudió la 
carrera de Leyes, y en sus primeras actuaciones de 
abogado destacó por su talento y clara inteligencia. 
En 1933 ingresó en el Departamento de Justicia, y 
poe cumplidos los treinta y un años se le 

cargo de Fiscal general ayudante, dándose el caso 


Patrick McCarran 


confió | americano, n. en Boston el 2 de « 


NECROLOGÍA 


de ser el primer empleado del Estado que tan ¡oven 
ostentara un cargo de tal importancia. Elegido sena- 
dor en 1944 por el estado de Connecticut, tuvo una ac- 
tuación destacada en todas sus intervenciones, y su 
personalidad adquirió renombre cuando presentó un 
proyecto de ley para un plan destinado a fomentar la 
producción atómica en todos los países, siempre que 
aceptasen la fiscalización por las Naciones Unidas, y 
para cuyo desarrollo pedía la asignación de 50.000 mi- 
llones de dólares, a invertir en anualidades de 5.000 
millones. MCMAHON fué una de las primeras figuras del 
partido demócrata, y presidía la Comisión de Energía 
Atómica. En 1951 visitó España en unión de otros 
compañeros del Comité de Asuntos Exteriores.—). S. O. 

MEDTNER (NicoLÁs RasLOvICH). Compositor 
ruso, n. en Moscú el 24 de diciembre de 1879 y m. el 
13 de noviembre de 1951. Véase su biografía en el 
tomo VII del APÉNDICE, pág. 278. 

MELLANBY (ALEJANDRO LAWSON). Ingeniero 
inglés, n. en Hartlepool el 3 de julio de 1871 y m. el 
26 de noviembre de 1951. Véase su biografía en el 
tomo VII del APÉNDICE, pág. 323. 

MERRINGTON (ERNESTO NORTHCROFT). Teólo- 
go protestante inglés, n. en Newcastle (Nueva Gales del 
Sur) el 27 de agosto de 1876 y m. en el mes de febrero 
de 1953. Véase su biografía en el tomo VII del ApPÉN- 
DICE, página 375. 

MIGEOD (FEDERICO GUILLERMO Huco). Explora- 
dor inglés, n. en Chisleurst (Kent) el 9 de agosto de 
1872 y m. el 8 de julio de 1952. Véase su biografía 
en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 463. 

MILNE (Jame). Periodista y escritor inglés con- 
temporáneo, m. el 19 de marzo de 1951. Véase su bio- 
grafía en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 478. 

MILLÁN ASTRAY Y TERREROS (Jost). 
General español, n. en La Coruña el 5 de julio de 1879 
y m, en Madrid el 1 de enero de 1954, Véase su biogra- 
fía en el tomo VII del 
APÉNDICE, pág. 482. Al 
producirse el Movimien- 
to Nacional se encontra- 
ba en la Argentina, de 
donde regresó inmedia- 
tamente. Fué nombrado 
director de Propaganda, 
Prensa y Radio, y pos- 
teriormente el Generalí- 
simo le nombró jefe del 
Cuerpo de Mutilados de 
Guerra por la Patria, 
cargo que desempeñaba 
al ocurrir su fallecimien- 
to. — J. S. O. 

MILLIKAN (Ro- 
BERTO ANDRÉS). Fisico 
norteamericano, n. en Morrison (Illinois) el 22 de marzo 
de 1868 y m. el 19 de diciembre de 1953. Véase su bio- 
grafía en el tomo XXXV de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 323, y en el tomo VII del APÉNDICE, pág. 487. 
A las publicaciones citadas en su biografía se añaden 
las siguientes: Science and the New Civilization (1930); 
Time, Maller and Values (1932); Electrons (+- and —), 
Protons, Photons, Neutrons, Mesotrons and Cosmic Rays 
(1935, revisada en 1947); Mechanics, Molecular 
Heat and Sound, en colaboración con Duane y 
Earnest C. Watson (1937); Cosmic Rays (1939), y Auto- 
biography (1950). — J. S. O. y 

MINNS (ELLis HowELL). Arqueólogo y escritor 
inglés, n. el 16 de julio de 1874 y m. el 13 de junio de 
1953. Véase su biografía en el tomo VII del APÉNDICE 
página 516. e Ud PA 

MINOT (JorcE RicArDO). Médico y fisiólogo ' 
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tudios en la Universidad de Harvard, habiendo conse- 
guido la licenciatura en 1908, y siguiendo las huellas 
de su padre, que pronto se dió cuenta de la capacidad 
y talento de su hijo, estudió medicina, disciplina en 
que alcanzó el grado de doctor en 1912. Obtenido el 
doctorado, prestó sus servicios en varios hospitales, y 
desde 1928 a 1948 ejerció el cargo de profesor de me- 
dicina en la Universidad de Harvard. Habiendo com- 
probado que la diabetes minaba su organismo, aban- 
donó la Universidad y se trasladó a Boston. Curada su 
dolencia mediante la intervención de su colega y amigo 
doctor Banting, desde entonces el doctor MINOT dedi- 
cóse a tratar distintas enfermedades valiéndose del régi- 
men alimenticio. Estudió la reacción de las enfermgda- 


des de la sangre en relación con los diversos regímenes ¡ 


dietéticos aplicados, y, como consecuencia de sus ensa- 
yos de laboratorio, trató a algunos pacientes de anemia 
y anemia perniciosa por medio de regímenes dietéti- 
cos adecuados, método que empleó con más amplitud 
en el hospital de Boston, labor en que cooperó el doc- 
tor W. Murphy. En agosto de 1926 dió a conocer los 
resultados obtenidos, enterándose entonces de que el 
profesor Hoyt Whipple había realizado con éxito los 
mismos experimentos: y los tres doctores, MINOT, Mur- 
phy y Hoyt, aplicaron conjuntamente el método de 
resultados tan eficaces para el tratamiento de la ane- 
mia, lo que les hizo acreedores a que se les otorgara el 
io Nobel de Medicina en 1934. El doctor Minor 
sido agraciado con diversos premios y fué pre- 
sidente y miembro de importantes organizaciones cien- 
tíficas médicas. — ]. S. O. 

MONEY (ARTURO WiGRAM). General inglés, n. el 
23 de octubre de 1866 y m. el 25 de octubre de 1951. 
Véase su biografía en el tomo XXXVI de la ENCICLOPE- 
DIA, pág. 135. 

MONTENEGRO (Carios). Abogado y político 
boliviano, n. en Cochabamba el 26 de diciembre de 
1903 y m. en Nueva York el 10 de marzo de 1953. Cursó 
los pri estudios en el Instituto Americano y en 
el lo Nacional Sucre de su ciudad natal, y ter- 
minados éstos en 1919, ingresó en las Universidades 
de San Andrés y de Simón Bolívar para dedicarse a los 
estudios de la carrera de leyes, obteniendo el título 
de abogado. Alternó sus estudios con el trabajo. En 
1919 ejerció de maestro de primera enseñanza en Cocha- 
bamba; fué periodista; en 1921 estuvo empleado en casa 
Patiño, y dedicóse posteriormente a la enseñanza de la 
lengua y literatura españolas, de las que fué profesor 
hasta 1929, y desde este año aprovechó su título de 
abogado para constituirse en defensor del pobre. En 
1936 fué secretario general del partido socialista revo- 

lo, y en 1941 fundó, con Paz Estensoro, Augus- 

to Céspedes y Rafael Otazo, el Movimiento Naciona- 
cionario que triunfó en el golpe de Estado 

del 20 de diciembre de 1943, siendo nombrado enton- 

- ces ministro de la junta de Gobierno que se constituyó. 
Formó parte de la comisión boliviana que gestionó la 
a rg o a la guerra del Chaco. Tiene pu- 
b siguientes obras: El oro de la Standard Oil 
_ tomira el derecho del Estado (1938), Caducidad de con- 
] ara (1938), Nacionalismo y  coloniaje 
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GAS DE MONTIS (GasriEL F.). Quí- 
mico español, n. en Puigcerdá (Gerona) el 21 de julio 
le 1900. En 1920 se ó en el Instituto de Química 

cada y en 1925 en la Escuela Industrial, ambas 

docentes, de Barcelona, habiendo sido 
de la primera de estas insti- 
sus estudios en Alemania y en Fran- 
su labor profesional en la empresa 
Nacional, S. A., y en 1921 obtuvo 


mic O aciela del Trabajo, de Barcelo- 
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ejerció el cargo de director de la Oficina Técnica In- 
dustrial y Laboratorios de la Cámara Nacional de In- 
dustrias Químicas, actividades que, bajo su misma 
dirección, continúa hoy el Instituto Químico Moragas, 
con sus laboratorios de química aplicada y de análisis, 
conocido internacionalmente. Como profesor, y forman- 
do parte de comisiones de estudio, viajó por diversos 
países, y ha tenido una actuación relevante en congre- 
sos nacionales e internacionales, asambleas, certáme- 
nes, etc. Tomó parte muy 
activa en el Congreso de 
Químicos para la indus- 
tria del cuero, celebrado 
en 1923; prestó su co- 
laboración técnica en la 
Exposición Internacio- 
nal de Barcelona de 1929; 
fué uno de los primeros 
químicos españoles que 
intervinieron oficialmen- 
te en el estudio de la sili- 
cosis. Ha pertenecido al 
comité científico en el 
Congreso de Química In- 
dustrial Internacional 
que se celebró en Barce- 
lona en 1949, en el que 
fué galardonado con di- 
ploma de honor. Durante los años 1950 a 1952 ha re- 
suelto importantes problemas de química textil, espe- 
cialmente para el enriamiento de fibras duras. Ha con- 
tribuído a la divulgación científicotécnica por medio de 
conferencias y con la publicación de numerosos artícu- 
los en la prensa y en revistas técnicas y profesionales. 
Tiene publicado un libro de texto titulado Prácticas de 
Química mineral (1933), y ha dado también a la pu- 
blicidad fascículos con métodos y experiencias sobre 
fluorescencia aplicada a la química y también sobre 
sílice coloidal (1951). — J. S. O. 

MOREUXK (T.). Matemático y astrónomo francés, 
n. en Argent (Cher) en 1867 y m. el 13 de julio de 
1954. Véase su biografía en el tomo XXXVI de la En- 
CICLOPEDIA, pág. 1056, y en el tomo VII del APÉNDICE, 
página 744. 

MORNET (DanirL). Literato francés, n. en Bour- 
ges (Cher) en 1878 y m. en Méry-sur-Cher el 19 de sep- 
tiembre de 1954. Hijo de banquero, hace sus primeros 
estudios en su ciudad natal. En un concurso literario en 
1894 obtiene el primer premio, demostrando así ya su 
predisposición hacia las letras; un año más tarde estu- 
dia retórica superior en el Instituto Enrique IV, logran- 
do en 1898 ser admitido en la Escuela Normal Superior, 
entrando a la vez que Lucien Febvre, Pierre Martino, 
Albert Thomas y Henri Wallon. En 1902 es nombrado 
profesor auxiliar del Instituto Saint-Omer, y en 1907, 
siendo profesor auxiliar del Instituto de Toulouse, pre- 
senta su tesis doctoral que versa sobre un estudio de la 
literatura universal en los siglos Xyu y xv. Es nom- 
brado profesor auxiliar de la Facultad de Letras de Pa- 
rís en 1914, gracias a sus relevantes dotes; su brillante 
carrera se ve interrumpida con el estallido de la prime- 
ra gran guerra; es movilizado y durante once meses toma 
parte de la defensa de Verdun, precisamente en la época 
de los más sangrientos combates; al llegar la paz es 
reclamado por la Sorbona como profesor auxiliar, as- 
cendiendo al poco tiempo a catedrático. Durante trein- 
ta años se consagró a la enseñanza de la literatura 
francesa. 

La influencia de su maestro Gustavo Lauson fué 
decisiva en su carrera, fundando su crítica, como aquél, 
en la honradez de criterio y neutralidad de opinión. 
En 1941 escribe Historia de la literatura francesa clá- 
sica de 1660 a 1700; en esta obra se revela que los es- 
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teridad había de considerar grandes clásicos, estaban 
muy lejos de conceder a éstos su admiración exclusiva. 
Este criterio suscitó en Francia duras críticas, que tra- 
jeron consigo la marcha de MORNET a los países anglo- 
sajones. En Estados Unidos da múltiples conferencias 
sobre la literatura francesa, valiéndole ser nombrado 
doctor honoris causa de las Universidades de Middle- 
bury (Chicago), y Columbia, como asimismo miem- 
bro de honor del Comité Federal de Lenguas. De sus 
obras descuellan: La nueva Eloísa (1925), Orígenes in- 
lelectuales de la Revolución francesa (1933) y la tan 
discutida Historia de la literatura francesa clásica de 
1660 al 1700.— J. A. A. 

MORTENSEN (TEODORO). Zoólogo danés, n. en 
1868 y m. el 3 de abril de 1952. Véase su biografía en el 
tomo VII del APÉN- 
DICE, pág. 762. 

MYRES (Juan 
LinTOx). Historiador 
y arqueólogo inglés, 
n. en Preston el 3 de 
julio de 1869 y m. el 
6 de marzo de 1954. 
Véase su biografía en 
el tomo XXXVI de 
la ENCICLOPEDIA, 
página 815, y en el 
tomo VII del APÉN- 
DICE, pág. 873. Fué 
profesor de Historia 
antigua en Oxford 
desde 1910 a 1939, y 
desde 1934 a 1947 
ostentó el cargo de director de la Escuela Inglesa de 
Arqueología de Atenas. — J. S. O. 

NALKOWSKA (Soría). Escritora polaca con- 
temporánea, m. en Varsovia el 17 de diciembre de 
1954. Véase su biografía en el tomo VII del APÉNDICE, 
página 900. 

NETHERSOLE (016a). Actriz dramática in- 
glesa, n. en Londres el 18 de enero de 1870 y m. el 9 de 
enero de 1951. Véase su biografía en el tomo VI del 
APÉNDICE, pág. 1014. 

NEVILLE (Ebcar). Escritor y director cinema- 
tográfico español, m. en Madrid el 28 de diciembre de 
1899. Obtenida la licen- 
ciatura de Derecho, in- 
gresó por oposición en el 
cuerpo diplomático. Ha 
desempeñado diversos 
cargos en países de Euro- 
pa, África y América; 
actualmente tiene cate- 
goría de secretario de 
primera clase. Su verda- 
dera vocación, sin em- 
bargo, ha sido la litera- 
tura y el cine, lo que le 
ha movido con frecuen- 
cia a solicitar la exce- 
dencia en la diplomacia. 
En 1921 publicó algunas 
crónicas de guerra desde 
Marruecos. En 1923 co- 
menzó a colaborar en re- 

vistas humorísticas, en Nuevo Mundo, La Esfera y en 
la Revista de Occidente. En 1929 se trasladó a Wáshing- 
_ton y desde alli a Hollywood, en donde permaneció 
hasta 1931. Durante estos años se dedicó plenamente 
al cine: escribió guiones, tradujo películas, y se inició 
en las tareas de dirección. A su regreso a España pro- 
siguió su labor cinematográfica. Dirigió y escribió el 
guión técnico de numerosas películas, como El malvado 
Carabel, La señorita de Trevélez, Frente de Madrid, Correo 
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de Indias, La lorre de los Siete Jorobados, El crimen de 
la calle de Bordadores, Duende y misterio del flamenco, 
etcétera. Su primer libro, Eva y Adán, apareció en 1926; 
Don Clorato de Potasa, en 1934; Música de fondo, en 
1936; Frente de Madrid, en 1941, y La familia Mínguez, 
en 1946. Su último gran éxito lo ha conseguido como 
autor teatral. Desde 1934, año en que se estrenó Mar- 
garita y los hombres, no había vuelto a dedicar su aten- 
ción a este género, hasta 1952, en el que con El baile 
reclamó la atención de todos los públicos. Estrenó esta 
comedia al frente de su propia compañía y con la colabo- 
ración de la gran actriz Conchita Montes. El baile 
obtuvo el premio nacional de Teatro a la mejor obra 
de la temporada y constituyó uno de los mayores acon- 
tecimientos teatrales de los últimos años, alcanzando 
en España y América gran número de representacio- 
nes. EDGAR NEVILLE, dedicado ahora al género teatral 
y a sus tareas cinematográficas, ha seguido colaborando 
asimismo en diferentes revistas y diarios, como La 
Codorniz y AB C.— J.C. M. 

NICHOLLS (FEDERICO). Compositor inglés, n. en 
Birmingham el 8 de enero de 1871 y m. el 31 de octubre 
de 1952. Véase su biografía en el tomo VII del ApÉNDI- 
CE, pág. 1066. 

NITTI (Francisco). Político, economista y escri- 
tor italiano, n. en Melfi (Baselicata) el 20 de julio de 
1868 y m. en Roma el 
20 de febrero de 1953. 
Véase su biografía en 
el tomo XXXVII de 
la ENCICLOPEDIA, 
página 854, y en el 
tomo VII del APÉNDI- 
CE, pág. 1177. Al apo- 
derarse de la dirección 
del Estado el régimen 
fascista, abandonó 
Italia y se trasladó a 
Francia, donde des- 
arrolló una campaña 
casi ininterrumpida 
contra el fascismo. 
Derrotado éste con el 
fin desastroso de la 
guerra, regresó a Ita- 
lia, se incorporó a la vida política militando en la 
Unión Democrática Nacional, de tendencias liberales, 
pero su actividad política en este último período de su 
vida pública apenas destacó. — J. S, O. 

NOBLE (T. Tertius). Compositor inglés, n. en 
Bath el 5 de mayo de 1867 y m. el 4 de mayo de 1953. 
Véase su biografía en el tomo VII del APÉNDICE, pá- 
gina 1182. 

NOVO Y FERNÁNDEZ CHICARRO (P:r- 
DRO DE). Este ingeniero de Minas y profesor en la 
Escuela Especial del Cuerpo fué una gloria legítima 
de España por su ciencia, por su actividad maravillosa, 
por el valiosísimo legado que nos ha dejado en libros, 
memorias, artículos y conferencias sobre temas muy 
variados, porque le atraían la ciencia, el arte, la 
historia y las glorias de España. Nació en Madrid el 
6 de diciembre de 1884 y fué su padre el ilustre mari- 
no don Pedro de Novo y Colson, investigador paciente 
de los viajes de exploración de los mares, de la guerra 
de España en el Pacífico, pulcro y brillante escritor 
y autor de una ingeniosa novela cientificomaritima 
y de algunas obras teatrales, y su madre fué la noble 
dama gallega doña Pilar Fernández Chicarro, hija del 
ilustre contraalmirante de la Armada don Nicolás. De 
ambos progenitores heredó las virtudes y cualidades 
que le adornaban y que hicieron de él «un cab 

ol» en cuanto esta frase encierra de - 
u caballerosidad, su patriotismo, su bond: 
tante elogio para el amigo o compañero, u 
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disculpa para el error ajeno, su caridad ocu!ta, todo, 
en fin, ponía de manifiesto en Novo esa sagrada he- 
rencia. Y es indudable que, recordando sus primeros 
pasos en la vida, escogió el título y el tema del dis- 
curso Los maestros familiares, que leyó en la solemne 
inauguración del curso académico 1950-51 en la Real 
Academia de la Lengua, de Madrid. Sintió su hijo, el 
biografiado, desde su juventud una ardiente vocación 
por la profesión naval militar, y a no mediar un in- 
tenso amor a sus padres, que no tenían otro hijo, hu- 
biera desde luego ingresado en la Armada. Por ex- 
traño contraste renunció a la vida de mar para estudiar 
las profundidades de la Tierra y prepararse a descender 
a cuando eligió la carrera de ingeniero de minas. 
Dios quiso recompensar aquel sacrificio al dotarle de 
extraordinario talento, energía y laboriosidad. En 1903 
ingresó Novo en la Escuela Especial de Ingenieros de 
Minas. Fué un gran ingeniero y lo fué de corazón, pues 
así se lo exigía su apasionado temperamento y su pro- 
funda honradez profesional. Tuvo sabios profesores que 
en seguida se perca- 
taron de su valer, y 
al terminar sus estu- 
dios lo propusieron 
para ingresar en el 
Mapa Geológico, que 
era como se denomi- 
naba entonces el hoy 
Instituto Geológico y 
Minero, cuyo direc- 
tor era don Luis de 
Agaro. Allí se le dió 
por mentor a don 
Lucas Mallada, figu- 
ra destacadísima en 
la Ingeniería y vocal 
de dicho Instituto. 
La unión de Novo 
con tan gran maes- 
tro, uno de los hom- 
bres más notables de la España de últimos del si- 
glo xix y de los albores del xx, intensificó su interés 
por aquella ciencia y con él realizó muchas excursio- 
nes geológicas por España. En 1921, comisionado por 
el Mapa Geológico y para estudiar la industria de 
extracción de petróleo en Norteamérica, visitó Wásh- 
ington, Oklahoma, Tejas, Tampico y otros lugares, y 
a su regreso a España, interesado por hallar petróleo 
en nuestra Península, dedicóse a esta investigación, 
interviniendo personalmente en la localización y eje- 
cución de los pozos de exploración que se perforaron 
or cuenta del Estado en las provincias de Burgos y 
imáder, y publicó notables trabajos sobre esta es- 
pecialidad. Fué nombrado en 1929 profesor de Geolo- 
y Criaderos Minerales en la Escuela Especial de 
] i de Minas, cargo que desempeñó hasta su 
muerte. El gran sentido práctico y pedagógico de Novo, 
su simpatía personal y su vastísima cultura hicieron 
- de él un ameno y eficiente profesor, y así fué muy 
- querido y lo por varias promociones de alum- 
nos supieron demostrarle admiración y afecto. 
do por su ferviente patriotismo y por su amor 
“todo cuanto se relaciona con nuestra América, pro- 
puso Novo, en 1929, constituir una entidad encargada, 
de proponer a ¡os Gobiernos de las Repúblicas 
eri el estudio y ejecución de obras de 
ería, en las que trabajasen en colaboración los 
E aa SU led 
ión H ica para iería. 
ito lo expuso en sesión solemne celebrada en la 
a de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
ncia del entonces ministro de Fomento 
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| politicos y economistas, así como los embajadores y en- 


cargados de Negocios de las Repúblicas Hispanoame- 
ricanas. Subsistió este organismo, aunque con un 
tanto variado nombre, hasta que al producirse el 
derrumbamiento de la Monarquía en 1931 y el eff- 
mero triunfo de la República, fué languideciendo tan 
noble organismo hasta dejar de existir. En 1934 y en 
unión del ingeniero de Minas don Joaquín Mendizábal, 
conde de Peñaflorida, realizó Novo un viaje de estudio 
a la Guinea española, Entonces, con sus continuas y 
penosas marchas a través de la selva, apuró el biogra- 
fiado sus dotes de sufrido e infatigable explorador al 
soportar calladamente las tremendas llagas que se le 
abrieron en las piernas y que tardaron varios meses 
en curarse. Fruto de aquel viaje fué la publicación 
del primer mapa geológico de la Guinea española, el 
punto de partida de sucesivos estudios del mayor 
interés. Sobremanera fructífera fué la labor inves- 
tigadora y exploradora de Novo, no menos que su 
labor docente desde su cátedra en la Escuela de Mi- 
nas; y cuando el 18 de marzo de 1925 ingresó en la 
Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales, de Madrid, leyó el discurso, lleno de noble leal- 
tad «El velo de Isis en la investigación geológica». 
Pero su obra más famosa y que le proporcionó mayor 
fama y honores fué la traducción de la obra clásica 
Das Antlitz der Erde (La faz de la Tierra), escrita por 
el gran geólogo austríaco Eduardo Suess, labor que 
llevó a feliz término él solo, en el cortísimo lapso de 
tres años y sin abandonar sus importantes y conti- 
nuos trabajos; mientras que las traducciones al inglés 
y al francés requirieron, respectivamente, la colabo- 
ración de once y diecisiete geólogos y un geógrafo 
durante cinco años la primera y dieciocho la segunda. 
Este trabajo de Novo fué tan perfecto que la Real 
Academia Española de la Lengua hubo de declarar 
que en él «su autor rendía culto a lo castizo con ma- 
ravilla de dicción», y el ingeniero jefe de Minas don 
Domingo Orueta, en el informe que emitió la Acade- 
mia de Ciencias, quiso añadir estas palabras: «Es una 
empresa de titán haber traducido a Suess con una pre- 
cisión, una claridad y una elegancia que se echan muy 
de menos en la versión francesa. Censores tan auto- 
rizados como don Daniel Cortázar dedicaron a esta 
traducción rotundos elogios, y añadía dicho señor: 
«Se amplía la versión española con abreviados resúme- 
nes de la Geología en España y noticias de sus cultiva- 
dores durante el último medio siglo, para con ello 
señalar la influencia que recientemente ha tenido la 
obra de Suess en el incremento de las Ciencias físico- 
naturales entre nosotros.» En términos tan favorables 
como Cortázar opinó el ilustre ingeniero Mallaga. No 
puede en manera alguna silenciarse el profundo amor 
de Novo por cuanto a la Marina se refiere, unido a un 
sólido conocimiento de esta materia; de ello dan clara 
idea sus trabajos acerca de dicha especialidad, entre los 
que entresacamos como más importantes: «La política 
naval de España», discurso de inauguración del curso 
del Museo Naval de 1932; «Importancia que para el 
geólogo tiene los estudios ocean cos», en 1927; 
«Posibles causas físicas de la marinofobia española», 
en 1933; «Política marítima», artículo publicado en el 
diario Arriba, en 1942. Bien puede decirse, y queda 
demostrado, que el señor de Novo y FERNÁNDEZ CHI- 
CARRO heredó de su padre ei amor a la Marina; no 
olvidó nunca este su primer amor, y así se dedicó con 
fruición al estudio de la ciencia náutica, de la Hidro- 
me, y de la afía; escribió el prólogo a los 

onumenta Cartographica Indiana y fué uno de los 
más destacados organizadores de la memorable Expo- 
sición Cartográfica celebrada en el Palacio de Santa 
Cruz. Premio de tan ingente labor marítimopatriótica 
fué la concesión de la gran cruz del Mérito Naval 
con distintivo blanco, como lo fué años antes, y con 
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mayor motivo, si cabe, la otorgación de la gran cruz 
del Mérito Agrícola, costeada entre todos los ingenie- 
ros de Minas, constituyendo esta última insignia una 
joya inapreciable, no tanto por su valor intrínseco, 
aun siendo mucho, como por su valor espiritual. Re- 
cordemos que la Real Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales le llamó a su seno en 1925, según 
se ha dicho, y cuando Novo sólo contaba cuarenta 
años de edad, para cubrir la vacante que dejó a su 
fallecimiento don Pedro de Ávila y Zumarán. Podría- 
mos decir que la fama de los éxitos científicos del bio- 
grafiado obscureció sus muchos méritos literarios, pues 
si bien no fué Novo de fama popular como su padre, 
sí fué literato consumado y clasicista hasta el punto 
de no ser superado, en opinión de muchos, por ningún 
hombre de su tiempo. Y si discurriendo acerca de cual- 
quier tema científico, Novo era literato y literato de 
calidad, asombra su purismo cuando dejaba correr la 
pluma por cauces literarios y cervantistas. Se revela 
cervantista en su estudio crítico acerca de Los traba- 
jos de Persiles y Sigismunda; así como profundo y 
consumado conocedor del libro inmortal de Cervan- 
tes en sus Andanzas de Don Quijote por tierras man- 
chegas, curioso y detenido estudio de las salidas del 
caballero por los campos de Montiel, en el que deduce, 
empleando muy interesantes razones, que aquel «ugár 
de cuyo nombre no quiero acordarme» no es otro que 
la Mota del Cuervo. Argumentación sutil, expuesta en 
amenísima forma, la ofreció a la Dirección General 
del Turismo por considerar su obra adecuada para los 
turistas que deseen seguir la ruta del famoso caballero. 
Son también muy notables sus Guías Geológicas, Ma- 
drid-Irún y Madrid-Sevilla, publicadas por su ini- 
ciativa y bajo su dirección con motivo del Congreso 
Internacional que se celebró en España en 1926 y que 
tuvieron como finalidad ilustrar al viajero culto, dán- 
dole a conocer la esencia de los rasgos del país que 
recorría y señalarle, contrarrestándolo, algún prejui- 
cio con que esta clase de viajeros puede entrar en 
nuestra patria. Finalmente haremos constar cuán no- 
tables fueron los discursos que pronunció en las Aca- 
demias, los informes que redactó y las proposiciones 
que sugirió, siendo dignos de recordarse el que leyó 
en la Real Academia Española el 4 de diciembre de 
1925 y ante S. M. don Alfonso XIII sobre «La pureza 
del lenguaje científico» y el discurso inaugural del cur- 
so 1931-32 en la Academia de Ciencias, disertando 
sobre «La cooperación científica». Colaboró con entu- 
siasmo en el Diccionario tecnológico, de Torres Que- 
vedo, y ante el Diccionario ideológico, del egregio don 
Julio Casares, concibió el proyecto de su Diccionario 
de voces usadas en geografía física, con muchos miles 
de voces y acepciones. Durante los tristes años de 
la guerra de Liberación tuvo la serenidad de reunir 
unas treinta mil cédulas con el deseo de componer un 
Diccionario de voces usadas en Geología y ciencias 
afines, entre las que se hallan por un extremo la 
Minería y por el otro la Geografía, Enfermo hasta el 
punto de no poderse levantar de la butaca, dijo a una 
ilustre personalidad en el campo de las letras que le 
visitó: «¿Sabe usted lo que es tener dos libros en la 
imprenta y sentirse morir...?+ Los dos libros que dejó 
en la imprenta fueron un texto de Geología, para sus- 
tituir en la Escuela de Minas otro que se daba en 
francés, y la continuación de un Diccionario de Tecno- 
logía. Falleció en Madrid el 3 de enero de 1953 este 
sabio español que tanto honró a su patria y contribuyó 
al progreso y difusión de bien diversas ciencias. 
Don PEDRO DE Novo Y FERNÁNDEZ CHICARRO per- 
teneció, entre otras, a la Academia de Ciencias de 
Lisboa; fué vocal del Instituto Geológico y Minero de 
España, y del Consejo de Investigaciones Científicas; 
director del Museo Nacional de Ciencias Naturales, 
presidente del Instituto de Ingenieros Civiles de Es- 
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paña, presidente de la Asociación de Ingenieros de 
Minas, de Madrid; asesor geológico de la Campsa, y 
procurador en Cortes. Formó parte del Patronato del 
Museo Naval, en el que desplegó gran actividad, y, al 
cesar en su cargo de presidente de la Real Sociedad 
Geográfica, conservó hasta su muerte el cargo de pre- 
sidente honorario de dicha Sociedad. Merece hacerse 
constar que en 1940 obtuvo el premio Virgen del 
Carmen, consistente en un diploma e importante 
cantidad en metálico, cuya cuantía dejó integra en 
beneficio del Colegio de Huérfanos de la Armada. — 
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ODIER (Enrique CarLos). Escritor 
suizo, n. en Ginebra el 25 de septiembre As 1873 y 
m. en Lausana el 27 de julio de 1954. Véase su biogra- 
fía en el tomo VII del APÉNDICE, pág. 1297. 

OLDFIELD (Josias). Médico inglés contemporá- 
neo, n, en Shrewsburg y m. el 2 de febrero de 1953. 
Véase su biografía en el tomo XXXIX de la EncicLo- 
PEDIA, pág. 984. q 

OLIVIER (HERBERTO ARNALDO). Pintor inglés, 
n. el 9 de septiembre de 1861 y m. el 2 de marzo de 
1952. Véase su biografía en el tomo XXXIX de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1112, y en el tomo VII del ApÉn- 
DICE, pág. 1335. 

OMONT (ENRIQUE). Filólogo francés, n. en Evreux 
el 15 de septiembre de 1857 y m. el 9 de diciembre 
de 1949. Véase su biografía en el tomo XXXIX de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1237. 

O'NEILL (EuGEnIO GLADSTONE). Autor dramá- 
tico norteamericano, n. en Nueva York el 16 de octu- 
bre de 1888 y m. en Boston el 27 de noviembre de 1953. 
Véase su biografía en el tomo VII del APÉNDICE, pá- 
gina 1348. En 1936 se le concedió el premio Nobel de 
literatura. A su producción dramática ha: aña- 
dir: Ah Wilderness! (1932), Days Without End (1939, 
The Iceman Cometh (1946). — J. S. O. 

O'NeiLL (JorGE). Religioso 'esuíta, nm. en Dun- 
gannon (Irlanda) en 1863 y m. en Melbourne (Austra- . 
lia) el 19 de julio de 1947. Véase su biografía en el 
tomo XXXIX de la ENCICLOPEDIA, pág. 1267, y en 
el tomo VI del APÉNDICE, pág. 1349. A su muerte 
era profesor emérito de lengua inglesa en el Colegio 
Universitario de Dublín, y profesor de lenguas moder- 
nas y de Historia de la Iglesia en el Colegio de Corpus 
Christi de Melbourne. A sus publicaciones hemos de 
añadir: Life of Mother Mary of the Cross (1931), The 
Servant of the Sacred Heart (1933), Golden Years on 
the Paraguay (1934), The Pasahus (traducción y co- 
mentarios) (1937), Book of Job (traducción y comen- 
tarios) (1938). — J. S. O. 

ORTEGA MUÑOZ (GODOFREDO). Pintor espa- 
ñol, n. en San Vicente de Alcántara (Badajoz) el 17 de 
febrero de 1905. En 1920 llega a Madrid para iniciar sus 
estudios universitarios, que al poco tiempo abandona 
para consagrarse exclusivamente a su vocación de pin- 
tor. Frecuenta el Museo de Reproducciones, donde se 
adiestra como dibujante; más tarde continúa su apren- 
dizaje en el Museo del Prado en calidad de copista. En 
compañía del pintor filipino Fernando Amorsolo, que 


reside entonces en Madrid y después el pre- 
mio de Pintura en la sición anual de Plesburgh 
(Estados Unidos), comienza a ejercitarse en la pintura 
al aire libre, ante los paisajes de la ribera del Manza- 
nares y de la Casa de Campo. En 1923 realiza su prin 
ra visita a París, trasladándose al poco tiempo a 

donde establece su residencia durante varios años. Re- 
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Los críticos Manuel Abril, José Francés y Juan de la 
Encina, que integran en esa ocasión la Junta selec- 
cionadora por la Exposición Bienal de Venecia, selec- 
cionan una de las obras presentadas por ORTEGA MUÑOZ 
en el Círculo para el envío español a dicha Exposición 
'nternacional. Vuelve a pasar algunos años fuera de 
España, en Suiza, Bélgica, Dinamarca y Suecia, y 
en 1940 vuelve a exponer en el Círculo de Bellas 
Artes de Madrid. En años sucesivos realiza nuevas 
exposiciones, con gran éxito de crítica, en la Sala 
Estilo y es invitado posteriormente a la primera Expo- 
sición Bienal Hispanoamericana de Arte. La presencia 
de su obra contribuye a la afirmación de equilibrio y 
potencia, de sabiduría y gracia aportada a esta mues- 
tra internacional por nuestro arte más joven. En 1953 
celebra una importante exposición de su obra, patroci- 
nada por la Dirección General de Bellas Artes, en el 
Museo de Arte Contemporáneo. En esta exposición 
onuncian interesantes conferencias sobre el arte de 
RTEGA los poetas Gerardo Diego y Luis Felipe 
Vivanco y el crítico Juan Antonio Gaya Nuño. Este 
mismo año Eugenio d'Ors selecciona para la Expo- 
sición Antológica anual de la Academia de Crítica de 
Arte una obra de ORTEGA. «A ORTEGA MUÑOZ —dice 
el crítico Eduardo Llosent y Marañón— le debemos 
la revelación de una Extremadura íntima, recobrada 
por él en su más pura imagen, en la simplicidad de su 
belleza y su fuerza. El arte con que la transmite 
excluye, a su vez, la complicación. Es un arte limpio, 
directo, inocente. Para darnos la visión de su tierra 
le bastan a ORTEGA muy pocos elementos, una limi- 
tada variedad de estructuras: la mancha grave del en- 
cinar, unos troncos de castaños talados, el juego de 
las lindes con sus tapias de piedra, un pozo solitario. 
Y como acento de tan parvas expresiones, una rique- 
za infinita de gamas, de insospechadas tintas, conse- 
guidas con las más puras mezclas de color, una fiel 
calidad tectónica en la interpretación de todas las 
iencias: cielos, pedrizas, rastrojos, sementeras in- 
cipientes o grávidas, quemadas ortigas o la herida 
fresca del surco o esa argentada melancolía del olivar. 
Toda la espaciosa, la cambiante Extremadura, con 
sus cabezos y sus llanos, con sus majadas y labores, 
alta y baja, ondulante o tersa. Toda la arquitectura, 
toda la geometría de su tierra y sus andamiajes de 
color.» Y agrega: «A las varias y óptimas exploracio- 
nes del arte español de nuestros días se incorpora esta 
nueva entidad emocional de la pintura de ORTEGA, 
una pintura que puede definirse toda ella por la sen- 
cillez de su invención y su técnica o por su gracia y su 
fuerza ntáneas, como un milagro de simplicidad. 
Esta obra no deja de enriquecerse cada día con un 
atesoramiento de valores puros, de puras ideas. Con 
esta sencillez y pureza, que han sido siempre factores 
inmanentes de todo arte genuino o signos inequivocos 
de todo alto espíritu ha entrado en la Historia.» Y dice 
Gerardo Diego: «ORTEGA MUÑOZ pinta lo que le sale 
de dentro, aunque primero le haya entrado de fuera. 
En este doble camino, en este tras la entraña 
“sensible y mental del artista reside la esencialidad y la 
fianza para siempre de su obra. No se hubiera podido 
realizar sin la más acendrada maestría. Por donde- 


iera que vaya la pintura de ORTEGA MUÑOZ, el mu- 
va con ella. Tradición y vida nueva se conjugan 


1 la fertilidad, en la solemnidad de estas figuraciones. 

Á inio del oficio y claridad del propósito. Una con- 
cepción grandiosa, sometida a la mayor austeridad de 
edimiento y a la máxima sobriedad ascética. 
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para siempre, de un sentido de ver y crear que espe- 
raba su milagro auroral.»— J.S. O. 
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el 14 de enero de 1870 y m. el 24 de junio de 1952. 
Véase su biografía en el tomo VIII del APÉNDICE, 
página 225, 

PEARSON (AnDrÉs ForRRET). Escritor inglés, 
n. en Tayport (Fife) el 25 de diciembre de 1886 y m. el 
13 de agosto de 1952. Véase su biografía en el tomo V1H 
del APÉNDICE, pág. 226. 

PEERS (CarLos REED). Arqueólogo inglés, n. el 
22 de septiembre de 1868 y m. el 16 de noviembre 
de 1952. Véase su biografía en el tomo VIII del APÉN- 
DICE, pág. 238. 

PEERS (EDGARDO ALLISON). Literato inglés contem- 
poráneo n. en Leighton Buzzard (Belfordshire) y m. el 
21 de diciembre de 1952. Véase su biografía en el 
tomo VIII del APÉNDICE, pág. 238. Entre sus últimas 
publicaciones citaremos: Our Debt to Spain (1938), 
Spain, the Church and the Orders (1939), Spirit of 
Flame (1943), Mother of Carmel (1945), St. John of 
the Cross and other lectures and addresses (1946), 
Poems of St. John of the Cross (1947), A Critical An- 
thology of Spanish Verse (1948), Letters of St. Teresa 
(traducción), 2 volúmenes (1950), The Mystics of Spain 
(1951). — J. S. O. 

PENAGOS ZALABARDO (RAFAEL DE). Di- 
bujante español, n. en Madrid el 7 de marzo de 1889 
y m. en la misma capital el 24 de abril de 1954. Véase 
su biografía en el tomo XLIII de la ENCICLOPEDIA, 
página 229, y en el tomo VIII del APÉNDICE, pág. 260. 

PÉREZ CANTO (Juti0). Publicista y diplomá- 
tico chileno, n. en Santiago en 1867 y m. en la misma 
capital el 31 de septiembre de 1953. Véase su biogra- 
fía en el tomo VIII del APÉNDICE, pág. 301. Cuando 
representó a su país como encargado de Negocios en 
el Perú tuvo que intervenir cuando se trató de uno 
de los aspectos del pleito de Tacna y Arica. En 1932 
se le confió la cartera de Hacienda, último servicio 
que prestó a su patria. — J. S. O. 

PÉREZ DE URBEL (Fray Justo). Escritor 
y religioso español, n. el 8 de agosto de 1895 en Pe- 
drosa del Río Urbel (provincia de Burgos). Comenzó 
sus estudios en la escuela primaria de su lugar natal 
e ingresó mas tarde en la Orden benedictina, pasando 
al monasterio de Silos. Cursó la licenciatura y el doc- 
torado de Filosofía y Letras en la Universidad de 
Madrid. Ha sido profesor de lenguas clásicas en la 
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abadía de Silos. Hizo un viaje a Hispanoamérica, du- 
rante el cual recorrió Perú, Chile, Bolivia, Argentina y 
Uruguay, pronunciando diversas conferencias; y otro 
a Inglaterra para realizar trabajos de investigación 
histórica. Es autor de numerosas obras históricas y 
de literatura religiosa, entre las que destacan: Sem- 
blanzas benedictinas, 3 vols.; Grandes abadías benedic- 
tinas, Los monjes españoles en la Edad Media, 2 vols.; 
San Eulogio de Córdoba, Historia del condado de Cas- 
tilla, 3 vols. (galardonada con el premio Francisco 
Franco); Historia de la Orden benedictina, El claustro 
de Silos, Año Cristiano, 2 vols. (de la que se han hecho 
cinco ediciones); Vida de Cristo, Vida de San Pablo, 
San Isidoro de Sevilla, Fernán González, Sampiro, San- 
cho el Mayor de Navarra, Itinerario litúrgico, La Santa 
Misa, El libro de España y Viaje del “Plus Ultra”. 
Como poeta es autor de dos libros de versos: Cancio- 
nero pasiego e In terra pax. Ha traducido entre otras 
mucbas las obras siguientes: ¡Sed luz! y. Por la in- 
quietud a Dios, del alemán; El conocimiento místico 
de Dios, del inglés, etc., etc, Actualmente es catedrá- 
tico de Historia de la Edad Media en la Universidad 
Central y prior de los padres benedictinos de Montse- 
rrat, en Madrid. Es también procurador en Cortes y 
asesor nacional de la Sección Femenina de Falange 
Española, así como miembro de diversas academias. — 
ACM 

PÉRIER (JUAN ALEJO). Cantante francés, n. en 
París el 2 de febrero de 1869 y m. en Neuilly-sur- 
Seine el 4 de noviembre de 1954. Véase su biografía 
en el tomo VIH del APÉNDICE, pág. 314. 

PERITZ (Ismar Juan). Orientalista alemán, n. en 
Breslau el 8 de enero de 1863 y m. el 16 de julio de 1950. 
Véase su biografía en el tomo XLIM de la EncIcLo- 
PEDIA, pág. 930. 

PERRET (AUGUSTO). Arquitecto francés contem- 
poráneo, m. en París el 25 de febrero de 1954. Véase 
su biografía en el tomo VIII del APÉNDICE, pág. 331. 

PEYRÓ MEZQUITA (ANTONIO). Artista espa- 
ñol, n. en Valencia y m. en la misma ciudad el 10 de 
junio de 1954. Véase su biografía en' el tomo XLIV 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 291, y en el tomo VII del 
APÉNDICE, pág. 422. Fué catedrático de la Escuela de 
Cerámica de Madrid, y estaba en posesión de la Enco- 
mienda de Alfonso X el Sabio y de la Medalla del 
Trabajo. — J. S. O. 

PICABIA (FRANCISCO). Pintor francés, de origen 
español, n. en París en 1877 y m. en la misma capital 
el 30 de noviembre de 1953. Véase su biografía en 
el tomo XLIV de la ENCICLOPEDIA, pág. 490. 

PINCHON (]J. P.). Pintor francés contemporáneo, 
n. en Amiens (Somme) y m. en la misma ciudad el 
23 de junio de 1953. Véase su biografía en el tomo VII 
del APÉNDICE, pág. 475. 

PITKIN (GUALTERIO BOUGHTON). Psicólogo nor- 
teamericano, n. en Ipsilanti (Michigán) el 6 de febrero 
de 1878 y m. en Palo Alto (California) el 25 de enero 
de 1953. Véase su biografía en el tomo VIII del ApÉN- 
DICE, pág. 558. 

PLASTIRAS (NicoLÁs). General griego, n. en 
Karditsa en 1882 y m. en Atenas el 26 de julio de 1953, 
Se incorporó al ejército como soldado raso y ascendió 
a oficial en la guerra balcánica de 1912-13. Su prime- 
ra acción política fué en 1918 cuando apoyó a Venize- 
los en la insurrección de Salónica, para llevar a Gre- 
cia al lado de los aliados contra los deseos del rey 
Constantino, y en este mismo año fué comandante 
general de una de las divisiones griegas enviadas a 
Ucrania con otras fuerzas aliadas, en el intento de 
sofocar el levantamiento bolchevique. En 1922 acau- 
dilló el Comité revolucionario que sometió a consejo 
de guerra a los responsables del desastre de Asia Me- 
nor, y tres años después fué desterrado por partici 
en una conjura contra el Gobierno. Regresó del des- 
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tierro en 1933 y asumió el mando de las fuerzas arma- 
das, convirtiéndose en dictador, pero su dictadura 
duró sólo catorce horas, pues vencieron los elementos 
que se opusieron a su intento y fué condenado a 
muerte. Consiguió huir al extranjero y no regresó 
hasta 1945, en circuns- 
tancias en que Grecia 
estaba amenazada por 
los comunistas. Luchó 
contra éstos y salvó a 
su patria del comunis- 
mo, retirándose de las 
actividades políticas, a 
las que volvió en 1949, 
y siendo jefe del Gobier- 
no, el Parlamento apro- 
bó la nueva Constitu- 
ción por la que se rige 
Grecia. No obstante las 
dignidades y altos car- 
gos que desempeñó, vi- 
vió siempre modesta- 
mente. — J. S. O. 

POISSON (PEDRO). Escultor francés contemporá- 
neo, n. en París el 12 de enero de 1953. Véase su bio- 
grafía en el tomo VIII del APÉNDICE, pág. 657. 

POOLE (Er- 
NESTO). Escritor 
norteamericano, n. 
en 1880 y m. el 10 
de enero de 1953. 
Véase su biografía 
en el tomo XLVI de 
la ENCICLOPEDIA, 
página 420, y en el 
tomo VIII del APÉN- 
DICE, pág. 724. 

PORTER (Car- 
LOS). Médico inglés, 
n. en Edimburgo el 
19 de junio de 1874 
y m. el 15 de diciem- 
bre de 1952. Véase 
su biografía en el 
tomo VIII del APÉN- . 
DICE, pág. 744. 

PORTSMOUTH (Percy). Ingemero y escultor 
inglés contemporáneo, n. en Reading y m. el 29 de 
octubre de 1953. Véase su biografía en el tomo XLVI 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 670. 

POWER (HAROLDO SEPTIMUS). Pintor australia- 
no contemporáneo, n. en Melbourne y m. el 3 de enero 
de 1951. Véase su biografía en el tomo XLVI de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1120. 

PowER (PATRICIO). Sacerdote católico y escritor 
inglés, n. en Callaghane el 8 de marzo de 1862 y m. el 
16 de octubre de 1951. Véase su biografía en el tomo 
VII del APÉNDICE, pág. 806. 

PRESTAGE (EDGARDO). Literato 2 filólogo por- 
tugués, n. en 1869 y m. el 10 de marzo de 1951. Véase 
su biografía en el tomo XLVII de la ENCICLOPEDIA, 
página 268. 

PROCTOR (ALEJANDRO PHIMISTER). Pintor y es- 
cultor yanqui, n. en Ontario el 27 de septiembre de 
1862 y m. el 4 de septiembre de 1950. Véase su biogra- 
fía en el tomo XLVII de la ENCICLOPEDIA, pág. 746, 
y en el tomo VIII del APÉNDICE, pág. 896. 

PROKOFIEFF (Sirci0). Músico 
ruso, n. en Salrzevo (Ekaterinoslav) el 23 de abri 
1891 y m. en Moscú el 3 de marzo de 1953, Oriun: 
una familia acomodada, recibió una buena educación, y 
a causa de la influencia de su madre, que era una buena 
pianista, pronto se encaminaron sus aficiones a la mú- 
sica. Siendo aún niño estuvo en Moscú con sus padres 
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y asistió a la representación de varias óperas y a algu- 
nos conciertos, que dejaron en su espíritu profunda hue- 
lla, decidiéndole a proseguir con intensidad los estudios 
musicales. En 1904 fué admitido como alumno del 
Conservatorio de San Petersburgo, tras un examen en 
el que presentó cuatro óperas, dos sonatas, una sinfo- 
nía y varias piezas para piano. Hacia 1906 y 1907 
su admiración es preferentemente para los composito- 
res contemporáneos, como Richard Strauss, Debussy, 
Max Reger y Scriabine, y asiste con asiduidad a las 
Veladas de Música Contemporánea que dirige Kara- 
tyguine, en las que dió a conocer el 31 de diciem- 
bre de 1908 siete piezas para piano, una de las cuales, 
titulada Sugestión diabólica, causó mucha impresión; 
comenzando el siguiente año serios estudios de com- 
posición, bajo la dirección de Pomerantse primero y 
luego de Gliere. Fué también alumno de Vitoli, de 
Liadov y de Rimsky-Korsakov, si bien SErGIO PRro- 
KOFTEFF distaba mucho de acomodarse a los preceptos 
de sus maestros, y en especial de los dos últimos cita- 
dos, por considerarlos 
extremadamente rígidos. 
Ya obtenido el diploma 
de los estudios cursados, 
el joven compositor de: 
dica buena parte de su 
tiempo al estudio del 
piano con la profesora 
Essipova y al de la di- 
rección orquestal con 
Nicolás Tchérepnine, 
prosiguiéndolos hasta 
1914. Por aquella época 
obtiene PROKOFIEFF sus 
primeros éxitos, promo- 
viéndose discusiones en- 
tre los críticos y tam 
bién entre los aficionados a la música acerca de su 
Primer concierto para piano y luego su Segundo con- 
cierto, cuyas partituras, por ellos calificadas de «agre- 
sivas», desconciertan a los devotos de los preceptos 
y normas de Liadov y de Glazounov, en tanto que 
son defendidas y ensalzadas por los teorizantes de 
la revista rusa La Música, apasionados por el mo- 
dernismo musical. En 1914 se dirige PROKOFIEFF a 
Londres, donde encuéntrase con Sergio Diaghilev, 
que habiendo oído su Segundo concierto y favorable- 
mente impresionado, le encarga el «ballet» Ala et Lolly, 
que el joven compositor termina en escasos meses; pero 
ante la contrariedad de ser rechazada la partitura por 
el promotor de los ballets rusos, la convierte en la 
pa sinfónica en cuatro partes Suile scythe, de 
que se anunció una primera audición en Moscú en 
1916, que fué suspendida a última hora, lo que dió 
motivo a un escándalo que favoreció la popularidad 
del autor: el caso fué que un crítico hizo pública una 
amplia y apasionada reseña contra la obra (que des- 
conocía, naturalmente) por no haberse enterado a tiem- 
po de la suspensión del concierto. — A. J. M. 
PUEYO (EDUARDO DEL). Pianista español, n. en 
Zaragoza el 29 de agosto de 1905. Recibió las primeras 
enseñanzas musicales de su madre, y a los siete años 
empezó a cursar estudios de solfeo y piano en la Escue- 
la de Música de Zaragoza. En Madrid prosiguió sus 
estudios y muy pronto puso de manifiesto su precoz 
to con ocasión de su primer recital, celebrado en 
el Círculo de Bellas Artes, de Madrid, cuando sólo 
contaba doce años de edad. En 1918 logró por unani- 
- midad el primer premio del Real Conservatorio de Mú- 
sica y Declamación, de Madrid. En 1920 alcanzó un 
éxito resonante al actuar en un concierto de la Sociedad 
Filarmónica, de Zaragoza, y al año siguiente obtuvo 
ampliar estudios en el extranjero. En 
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francés Raúl Laparra, para quien llevó una carta 
de presentación del maestro Tomás Bretón. Sus pri- 
meras actuaciones en la capital francesa fueron acogi- 
das con los mejores elogios por la crítica. La Sala 
Pleyel, de París, solicitó su actuación en un concierto 
de los celebrados en el teatro de los Campos Elíseos, 
con la participación de los más famosos pianistas de 
la época. Su fama creció rápidamente y actuó como 
solista en los principales conjuntos orquestales de París. 
El año 1927 es el de su consagración como gran pianis- 
ta. Se cumplió entonces el aniversario de la muerte de 
Beethoven. Con tal motivo, los Conciertos Lamoureux 
organizaron un gran festival en honor de Beethoven, y 
DeL PuEYo fué elegido para actuar como solista. En el 
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mismo año conoce a Juana Boschvan's Gravemoer, 
discípula de María Jaéll, y decide entregarse plena- 
mente, bajo su dirección, al estudio de la técnica pia- 
nística, suspendiendo por un largo periodo su inter- 
vención en conciertos. Estudia también armonía, con- 
trapunto y fuga con Amadeo de Montrichard. Durante 
ocho años no actúa en público y consigue, mediante 
una labor intensa y disciplinada, depurar su arte que, 
sometido a una técnica sistemática, adquiere mayor 
profundidad y rigor. En 1937 reanuda sus actuacio- 
nes interrumpidas voluntariamente años antes. Su 
reaparición en el Tercer Concierto Beethoven de la 
Sociedad Filarmónica, de Bruselas, revistió caracteres 
de gran acontecimiento. En 1938-39 da numerosos 
recitales en diversos países de Europa y América del 
Norte. Interrumpida esta trayectoria por la segunda 
guerra mundial, EDUARDO DEL PuEYO fijó su resi- 
dencia en Bélgica, donde interviene periódicamente 
en los conciertos de la Sociedad Filarmónica. Con- 
tribuyó a la mayor difusión de la música española, 
con la constante inclusión en sus programas de obras 
de Falla, Granados y Albéniz, alternándolas, princi- 
palmente, con las de Debussy y con audiciones Ínte- 
gras de las sonatas para piano de Beethoven. En 1942 
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la Sociedad Filarmónica, de Bélgica, festejó con gran 
brillantez el número cincuenta de los recitales cele- 
brados en ella por el artista. Oscar Esplá le ha dedicado 
su Sonala del Sur, para piano y orquesta, y José 
Jongeu y Arkadin Trevinski sus conciertos para piano 
y orquesta. Durante los últimos años 
ha seguido dando conciertos de piano 
en diversos países y ha hecho numero- 
sas grabaciones en discos; como las 
realizadas últimamente de Danzas es- 
pañolas y Goyescas, de Granados, y No- 
ches en los jardines de España, de Falla. 
Actualmente EDUARDO DEL PUEYO es 
consejero técnico y jurado del Concur- 
so Internacional de Piano de la Reina 
Isabel de Bélgica, así como de otros 
importantes certámenes. Desde 1948 
es profesor del Real Conservatorio de 
Música de Bruselas, magisterio con el 
que se incrementa cada día su pres- 
tigio e influencia en el mundo de la 
música. — J. C. M. 
PUIGDENGOLAS BARELLA 
(Jos £). Pintor español, n. en Barcelona. 
Estudió en la Escuela de Bellas Artes 
de su ciudad natal, y en la Escuela Su- 
perior de Bellos Oficios. Fué pensiona- 
do en la Residencia del Paular, después 
de ganadas las oposiciones a este efecto, 
durante el curso de verano 1924-1925, 
y por los trabajos efectuados en dicha 
Residencia, el jurado calificador le concedió diploma 
de honor por los paisajes presentados. Pasó a Italia, 
donde amplió sus estudios en la Academia di Belli 
Arti, de Florencia. En los Salones de Primavera, de 
Barcelona, a los que concurrió en diversas ocasiones, 
fué galardonado y sus cuadros solicitados. Invitado 
oficialmente, concurre a la Exposición Nacional de 
Arte Español celebrada 
en Buenos Aires en 1936, 
habiéndole sido adquiri- 
das algunas de sus obras. 
En 1940 concurre a la 
Exposición Nacional de 
Sevilla, y en el Salón de 
Otoño, de Madrid, se le 
concedió el primer pre- 
mio de Paisaje. Concu- 
rre, por invitación ofi- 
cial, a la Exposición de 
Arte Español que se ce- 
lebra en Berlín, donde se 
le adquieren dos lienzos. 
En 1943 se le otorga el 
premio de Honor, de Ma- 
drid. Fué galardonado 
en el Concurso de Pintu- 
ras de Montserrat, y en 
el Museo Benedictus del 
Monasterio figura una 
de sus obras. Por invitación especial asiste a la Expo- 
sición de Arte Español que se celebró en El Cairo, a la 
Bienal de Venecia y a la 1 Bienal Hispanoamericana. 
En 1951 ganó por oposición y por fallo unánime del 
tribunal el número uno para la Cátedra de Paisaje 
de la Escuela Superior de Bellas Artes, de Barcelona, 
cargo que desempeña en la actualidad, y es académico 
correspondiente de la Real de Bellas Artes y Ciencias 
Históricas, de Toledo. Se considera a PUIGDENGOLAS 
como uno de los más destacados paisajistas. Son sus 
paisajes atrayentes, de irradiación feliz, húmedos, con- 
virtiendo el paisaje en una belleza emotiva. Elegancia 
y armonía se conjuntan para producir el encuentro 
del paisaje fresco, realzado por una técnica magistral 
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que recuerda el hacer de los grandes maestros de ayer 
y de hoy. Sus obras figuran en el Museo de Arte Mo- 
derno, de Barcelona, y en numerosas colecciones par- 
ticulares de Madrid, Barcelona, Londres, Berlín, Bue- 


nos Aires, Montevideo, etc. — Y, C, 


Bodegón con pato, por José Puigdengolas 


QUATEMBER (Mareo GREGORIO). Septua- 
gésimo abad general de la Orden del Cister, n. en Sa- 
cherles (Bohemia) el 1 de mayo de 1894 y m. en Roma 
el 10 de febrero de 1953. Vistió el hábito cisterciense 
el 26 de julio de 1914 en la abadía de Hohenfurt, y el 
4 de agosto de 1918 hizo su profesión solemne en la 
misma abadía. El 22 de junio de 1919 fué ordenado de 
sacerdote, y después de estar dedicado por espacio de 
cuatro años al ministerio 
de cura de almas se le 
confió el delicado cargo 
de maestro de novicios. 
Amplió sus estudios en 
Praga y Roma, y en esta 
última ciudad adquirió el 
año 1929 el grado de doc- 
tor en Derecho Canónico. 
En 1930 fué nombrado 
profesor del Ateneo Ponti- 
ficio de Propaganda Fide, 
donde enseñó por espacio 
de veinte años Derecho 
Canónico y dió lecciones 
de doctrina mística, y en 
1936 se le nombró consul- 
tor de la Sagrada Congre- 
gación de Religiosos. Por 
esta fecha ejercía el ca 
de Procurador General de la S. O. Cisterciense, que le 
fué confiado en 1934, el 10 de diciembre de 1945 se 
le designa abad titular de Claraval, el 25 de marzo de 
1946 se le confirió la bendición abacial, y el 21 de sep- 
tiembre de 1950 llegó a la suprema jerarquía de la 
Orden del Cister, al ser elegido abad general de la misma. 
En el mes de abril de 1950, siendo procurador y vicario 
general de la Orden, vino por vez primera a España; 
volvió de nuevo, ya con carácter de abad ¿eneral, en 
el mes de junio de 1951 para girar visita canónica a 
los monasterios españoles de la $. O. del Cister, y con 
esta oportunidad confirió la bendición abacial a la 
actual abadesa del real monasterio de Santa María de 
Valldoncella, de Barcelona. madre María Esperanza 
Suñol y Figueras. A 


Mateo G. Quatember 


BIOGRAFÍA Y 


En 1952, con motivo de la celebración del XXXV 
Congreso Eucarístico Internacional, visitó por tercera 
vez España, asistiendo entonces al traslado de los res- 
tos de los reyes de la dinastía catalano-aragonesa al 
real monasterio de Santa María de Poblet. En las tres 
visitas realizadas a España quedó profundamente 
impresionado, se despertó en él una inclinación a todo 
lo español y admiró y tuvo frases de elogio para la tra- 
dicional hidalguía española. Se sintió atraído por la 
grandeza histórica del real monasterio de Santa María 
de Poblet, interesándose por su engrandecimiento y 
prosperidad, y por voluntad expresa, sus restos mor- 
tales, que a su muerte fueron trasladados desde Roma, 
recibieron sepultura el 17 de febrero en el lugar del 
templo de Poblet, que él eligió en vida. En la pared 
contigua a la tumba figura la siguiente inscripción en 
una lápida: «Dom MATEO QUATEMBER, abad general de 
S. O. del Cister, sucesor de San Esteban, fundador de 
la Orden cisterciense y sucesor de San Bernardo. Nació 
en 1 de mayo de 1894. Murió el 10 de febrero de 1953. 
Amó a Poblet y a España. R. L P.» Poco antes de su 
muerte fué distinguido por S. E. el Jefe del Estado es- 
pañol con la Gran Cruz de Isabel la Católica. —J. S. O. 

QUILTER (RocELI0). Compositor inglés, n. en 
Bringthon en 1877 y m. el 21 de septiembre de 1953. 
Véase su biografía en el tomo XLVII de la EncicLo- 
PEDIA, pág. 1233. 

RADCLYFFE (CarLos ROBERTO EUSTAQUIO). 
Explorador y militar inglés, n. en 1873 y m. el 1 de ju- 
lio de 1953. Véase su biografía en el tomo XLIX de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 123 y en el tomo VIII del APÉN- 
DICE, pág. 1150. 

RADECKI (WacLaw). Psicólogo polaco, n. en 
Varsovia el 27 de octubre de 1887 y m. en Montevideo 
el 25 de marzo de 1953. Ampliando su nota biográfica 
publicada en el tomo VIII del APÉNDICE, pág. 1150, 
diremos que terminados sus estudios, que hizo en las 
Universidades de Cracovia, Munich y Ginebra, y obte- 
nido el grado de doctor en Medicina y Ciencias Natura- 
les, el doctor Claparéde le confió el encargo de organi- 
zar un laboratorio experimental en la Universidad de 
Ginebra. Desde hacía veinte años había fijado su resi- 
dencia en Montevideo, donde estuvo dedicado a la en- 
señanza, debiéndosele la formación cultural de gran nú- 
muro de discípulos. Se le deben, aparte de las obras ci- 
tadas en su guita, la publicación de muchos tra- 
bajos psicológicos.—J. S. ') 

RADIN (MAXIMILIANO). Jurisconsulto y escritor 
alemán, n. en Kempen el 29 de marzo de 1880 y m. el 
22 de junio de 1950. Véase su biografía en el tomo XLIX 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 163, y en el tomo VIII del 
APÉNDICE, pág. 1152. 

RAWSON DE DELLEPIANE (ELVIRA). Edu- 

cadora argentina, n. en Junin (Buenos Aires) el 19 de 
abril de 1867 y m. en Buenos Aires el 4 de junio de 
1953. Véase su biografía en el tomo VIII del APÉNDICE, 
página 1299, 
. RAYMONT (Tomás). Pedagogo inglés, n. en Ta- 
vistock en 1864 y m. el 13 de agosto de 1953. Véase su 
biografía en el tomo XLIX de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 923, 

RÉFICE (Licinio). Compositor italiano, n. en 
Patrica el 12 de febrero de 1885 y m. en Río de Janeiro 
el 11 de pe de 1954. Véase su biografía en el 
tomo IX APÉNDICE, pág. 2. El fallecimiento de 
este ilustre compositor, que aparte de destacar su per- 
sonalidad como sacerdote era musicólogo y director 
de orquesta, sobrevino mientras asistía al ensayo de 
su Ópera sacra Santa Cecilia, que había de darse en el 
teatro Municipal de Rio de Janeiro.—J. S. O. 

REINCHENBACH (Juan). Filósofo y mate- 
mático alemán contemporáneo, m. en el mes de julio 
de 1953. Véase su biografía en el tomo IX del APÉN- 
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REITG PUIG (Luis G.). Médico español, n. en 
Castelló de Ampurias (Gerona) el 5 de abril de 1908. 
Cursó brillantemente la carrera de Medicina en la Uni- 
versidad de Barcelona, con la calificación de 3obresa- 
liente en la licenciatura, y al año siguiente obtuvo el 
grado de doctor en la Universidad Central. Es discí- 
pulo del profesor doctor A. Pedro Pons, y colaborador 
suyo desde 1931. Ha dirigido el departamento de Elec- 
trocardiografía; actualmente es profesor auxiliar de 
clases prácticas en la Fa- 
cultad de Medicina de ; . 3 A 
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la Universidad de Bar- 
celona. Ha colaborado en 
revistas médicas nacio- 
nales y extranjeras, con 
trabajos sobre varios te- 
mas, en especial de pa- 
tología digestiva. Ha tra- 
ducido del italiano y del 
francés numerosas obras 
de medicina. Es colabo- 
rador de la ENCICLOPE- 
DIA ESPASA, en cuyo Su- 
PLEMENTO es redactor 
del artículo de Medicina. 
Su gran afición a las be- 
llas artes le ha llevado a 
cultivar el teatro y la 
pintura. Ha interpretado 
personajes de Moliére, Gogol, etc., en escenarios de Bar- 
celona (Calderón, Comedia, Romea) en representaciones 
benéficas; ha colaborado también, con sus obras pictó- 
ricas, en varios certámenes españoles de pintores mé- 
dicos, y ha sido galardonado con diversos premios y men- 
ciones honoríficas. Sus principales trabajos publicados 
son: Acerca de la llamada cirrosis cardtaca del hígado, Fre- 
cuencia de la anemia perniciosa en la vejez, Linfosarcoma 
de yeyuno, Forma de tránsito entre linfogranulomatosis de 
Hodgkin y rettculosarcona, Pancreatitis aguda hemorrá- 
gica, Hemorragias meningeas esenciales, Aportación de un 
nuevo caso de sarcoma del yeyuno, Acrocianosis y polipo- 
sis cólica, Aportación al es- 
tudio de la tuberculosis pi- 
lórica estenosante, Ensayo 
de un nuevo preparado en el 
tratamiento de los reuma- 
tismos y Espondiloartritis 
anquilopoyélica y síndro- 
me de Cushing.—). C. M. 
RENAUD (Juan). 
Escritor francés, n. en 
Toulouse en 1881 y m. en 
París el 7 de diciembre de 
1953. Véase su biografía 
en el tomo IX del ApPÉN- 
DICE, pág. 81. 
REUTER (ERNEs- 
TO). Político alemán, n. el 
29 de julio de 1889 y m. 
en Berlín el 29 de septiem- 
bre de 1953, Inició sus actividades como maestro en una 
escuela de pilotos de la marina mercante, y posterior- 
mente ingresó en la Universidad de Marburgo, donde 
estudió economía y sociología. Afiliado al partido so- 
cialista, se separó de éste en 1914 cuando el partido 
votó los créditos de guerra, y con otros socialdemó- 
cratas, también disconformes, fundó una agrupación 
pacifista que actuaba subversivamente, y al ser des- 
cubierto fué enviado al frente, donde fué herido y hecho 
isionero. Ya libre, marchó a Moscú al estallar la revo- 
ción de 1917, y allí conoció a Lenin, quien le nombró 
comisario del pueblo, y le dió el encargo de organizar 
las colonias de alemanes. De regreso a Alemania ejerció 
el cargo de secretario general del partido comunista, 
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del cual se separó al darse cuenta de que las prácticas 
soviéticas contradecían la ideología del socialismo que 
él seguía, y reingresó en el partido socialdemócrata. 
Fué alcalde de Magdeburgo y diputado al Reichstag 
hasta la venida del nacionalsocialismo. Por dos veces 
fué recluido en campos de concentración, lo que le 
obligó a refugiarse en Turquía. Terminada la guerra y 
de regreso a Alemania, fué elegido burgomaestre en 
1947, cargo para el cual fué reelegido en 1951. REUTER, 
con su carácter y con su actuación decidida, supo hacer 
frente al bloqueo de hambre que la Rusia soviética 
decretó durante 1948 y 1949, y sus emisiones por radio 
ejercieron eficaz influencia para con sus conciudada- 
nos, pues les dió la fuerza moral para resistir imper- 
térritos las vejaciones soviéticas. Defendió con energía 
la unidad de Alemania, y se opuso decididamente a la 
tiranía comunista, cuyos estragos pudo comprobar 
personalmente.—J. S. O, 

REYES OCHOA (RonorLFo). Político y abogado 
mejicano, n. en Guadalajara (Jalisco) en 1878 y m. en 
Madrid (España) el 3 de junio de 1954. Fué una per- 
sonalidad de relieve en su país, donde ocupó altos e 
importantes cargos, entre éstos fué ministro de Jus- 
ticia y presidente de la Cámara de Diputados. Ejerció 
la enseñanza en la Universidad de Méjico, habiendo 
desempeñado la cátedra de Derecho constitucional. 
Alejado de su patria desde 1915, fijó su residencia en 
Madrid, donde era figura destacada en los medios so- 
ciales y culturales que frecuentaba, en los que dejó 
huellas de su clara inteligencia y vasta cultura. REYES 
OCH0oA era un hispanista ilustre enamorado de España, 
sin perder por ello un ápice de su amor a Méjico, su 
patria. Estaba en posesión de la Gran Cruz de Isabel 
la Católica.—J. S. O. 

REYNOLDS (Francisco). Dibujante y pintor 
inglés, n. en Londres el 13 de febrero de 1876 y m. en 
- la misma capital el 18 de abril de 1953. Véase su bio- 
grafía en el tomo IX del APÉNDICE, pág. 191. 

RICHARDS (JorGE CHATTERTON). Literato y 
escritor inglés, n. en Churchover (Warwickshire) el 24 
de agosto de 1867 y m. el 27 de enero de 1951. Véase 
su biografía en el tomo IX del APÉNDICE, pág. 223. 

RICHARDSON (Lewis Fry). Físico inglés, n. en 
1881 y m. el 30 de septiembre de 1953. Véase su bio- 
grafía en el tomo IX del APÉNDICE, pág. 224. 

RIZO PATRÓN LEQUERICA (ANTENOR). 
Ingeniero de minas peruano, n. en Lima el 20 de no- 
viembre de 1867 y m. en la misma capital el 7 de julio 
de 1948. Ingresó en la Escuela de Ingenieros de su ciu- 
dad natal, de la que salió en 1887 con el título de inge- 
niero de Minas y Metalurgia. Instaló en Huarancaca 
una fundición de minerales de cobre, la primera en su 
género que funcionó en el Cerro de Pasco. Llevado de 
su espíritu de investigador, descubrió en la región de 
Mina Negra el nuevo mineral de vanadio, que fué de- 
nominado en su honor rizopatronila, y descubrió tam- 
vién la existencia de bismuto en la mina de San Gre- 
corio, cercana al Cerro de Pasco. De ambos metales 
ha sido el Perú el primer productor del mundo. Estudió 
y desterró, en otro aspecto diferente, la enfermedad 
que diezmaba el ganado lanar de las tierras altas del 
Perú, al descubrir la causa de la enfermedad produ- 
cida por las emanaciones de plomo de las fundiciones, 
que se depositaban en los pastos naturales hasta distan- 
cias casi increíbles. Se dedicó también al cultivo del 
algodón, de cuyas plantaciones obtuvo excelentes resul- 
tados. En 1932 escribió varios e importantes artículos 
sobre economía y moneda, con cuya publicación con- 
tribuyó al abandono del patrón oro, resolviendo así la 
crisis financiera del país. El prestigio de su personalidad 
le llevó a desempeñar cargos importantes en las socieda- 
des bancarias, mineras y agrícolas de su patria.—J. S. O. 

ROAF (HERIBERTO ELDON). Fisiólogo canadiense, 


- a. en Toronto en 1881 y m. el 21 de septiembre de 1952. | en 
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Véase su biografía en el tomo IX del APÉNDICE, pá- 
gina 299, 

ROBERTS (Enrique Davrp). Bibliotecario in- 
glés, n. en Worcester el 6 de febrero de 1870 y m. el 6 
de ehero de 1951. Véase su biografía en el tomo IX 
del APÉNDICE, pág. 305. 

ROBERTS (RICARDO ELLIS). Escritor y periodista 
inglés, n. el 26 de febrero de 1879 y m. el 5 de oc- 
tubre de 1953. Véase su biografía en el SUPLEMENTO 
1940-1941, pág. 360. 

ROBINS (ISABEL). Actriz y escritora norteameri- 
cana contemporánea, n. en Louisville y m. el 8 de mayo 
de 1952. Véase su biografía en el tomo LI de la Enci- 
CLOPEDIA, pág. 1004, y en el tomo IX del APÉNDICE, 
página 309. 

ROBSON (FELIPE APPLEBY). Arquitecto inglés, 
n. en Liverpool en 1871 y m. el 14 de noviembre de 
1951. Véase su biografía en el tomo IX del APÉNDICE, 
página 315. 

RODRÍGUEZ (Tronoro). Religioso agustino y 
escritor español, n. en Cobreros (Zamora) en 1864 y m. 
el 19 de enero de 1954. Véase su biografía en el tomo 
LI de la EncIcLOPEDIA, pág. 1272, y en el tomo 1X 
del APÉNDICE, pág. 346. 

ROJAS PINILLA (GusTAvo). General y polí- 
tico colombiano, n. en Tunja el 12 de marzo de 1900. 
Cursó primeramente la carrera del Magisterio, y en 
1917 obtuvo la licenciatura de Filosofía y Letras. In- 
gresó en la carrera militar, en la que en 1920 había al- 
canzado el grado de subteniente. Habiéndose retirado 
provisionalmente del servicio activo, se trasladó a Es- 
tados Unidos, donde alcanzó el título de ingeniero civil 
en 1927, y de regreso a su patria ingresó de nuevo en el 
ejército, en el que en 1949 alcanzó el grado de general. 
Ocupó varios altos cargos, y regentó Ta cartera de Co- 
rreos y Telégrafos en el mandato del presidente Ospina 
Pérez. A causa de un levantamiento de las fuerzas ar- 
madas al que la opinión se adhirió, Rojas Pinilla asumió 
todos los poderes el 13 de junio de 1953. Durante su 
mando de presidente interino consiguió restablecer 
totalmente la paz, habiendo logrado que los elementos 
armados que actuaban en forma de guerrillas en dis- 
tintas comarcas hicieran entrega de sus armas; pro- 
mulgó una amnistía que afectó a los delincuentes polí- 
ticos, dando motivo con ello a que regresaran al país 
numerosos expatriados, y creó y financió la Oficina de 
Rehabilitación y Socorro. Esto por lo que atañe a polí- 
tica interior; en política internacional incrementó las 
relaciones comerciales con diversos países, y tiene tam- 
bién en su haber la reunión del presidente del Ecua- 
dor, del canciller de la República Argentina y del pre- 
sidente de Colombia. El 7 de agosto de 1954 tomó 
posesión de la presidencia de la República, para la que 
fué elegido por la Asamblea Constituyente Nacional, 
reunida en Bogotá por un período de cuatro años. En 
la alocución que dirigió al hacerse cargo del ma- 
nifestó su decisión de conducir al país los cauces 
de la unidad, del orden y de la justicia. «No más sangre, 
dijo, no más depredaciones a nombre de ningún par- 
tido político, no más rencillas entre los hijos de la mis- 
ma Colombia inmortal.» Ha viajado por Europa, Japón, 
Corea, Canadá, Ecuador, Cuba y Venezuela.—J. S. O. 

ROS Y GÚELL (ANTONIO). Pintor 1, n. en 
Barcelona el 15 de abril de 1887 y m. en (Bar- 
celona) el 24 de diciembre de 1954. Véase su Ey ea 
en el tomo LII de la ENCICLOPEDIA, pág. 314. Pai 
jista de gran maestría y emoción, logró varias primeras 
medallas en exposiciones del extranjero LS muchas 
colecciones particulares figuran sus obras. Y GÚELL 
consiguió impregnar sus paisajes de y romanticis- 
mo, que producían honda i ión; asimismo fué el 
representante de una escuela pictórica de amor y 
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ROSE (Tomás KirKE). Químico inglés, n. en Lon- 
dres el 14 de agosto de 1865 y m. el 10 de mayo de 1953. 
Véase su biografía en el tomo LIT de la ENcICLOPEDIA, 
página 387, y en el tomo 1X del APÉNDICE, pág. 413. 

ROSENBACH (ABRAHAM S. WoLF). Erudito 
norteamericano, n. en Filadelfia el 22 de julio de 1876 
y m. el 1 de julio de 1952. Véase su biografía en el 
tomo IX del APÉNDICE, pág. 415. 

ROSTAND (ROSEMUNDA GÉRARD DE). Poetisa 
francesa, n. en París en 1871 y m. en la misma capital 
el 8 de julio de 1953. Véase su biografía en el tomo LII 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 453. 

ROSTOVTZEW (MIGUEL ÍVANOVICH). Arqueólo- 
go ruso, n. el 28 de octubre de 1870 y m. el 20 de oc- 
tubre de 1952. Véase su biografía en el tomo LlI de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 495, y en el tomo 1X del APÉN- 
DICE, pág. 434. 

ROTA (Josk). Marino e ingeniero naval italiano, 
n. en Nápoles el 18 de noviembre de 1860 y m. en Roma 
el 24 de diciembre de 1953. La Regia Scuola Supe- 
riore Navale de Génova fundóse en 1871, con cate- 
goría de universidad, y en ella obtuvo ROTA el título de 
ingeniero naval y mecánico en 1882, siendo laureado 
en Electrotécnica en la Universidad de Roma poco 
después. En las oposiciones para el ingreso en el cuer- 
po de Ingeniería Naval consiguió el primer puesto, 
con el grado de teniente, prosiguiendo luego con gran 
brillantez su carrera hasta el grado máximo de general 
inspector en 1924. Ocupó el cargo de director de los 
astilleros navales de Castellammare di Stabia desde 
1904 a 1908; el de director de Construcción Naval en 
el Arsenal de Spezia desde 1911 a 1915; director 
general de Construcción Naval en el Ministerio de Ma- 
rina, y en el mismo alto centro fué designado para que 
presidiera la Comisión para proyectar buques de todas 
clases. Durante sus cuarenta años muy largos de ser- 
vicio activo proyectó gran número de buques de guerra, 
de muchos de los cuales dirigió y vigiló la construcción. 
Entre ellos cabe mencionar el torpedero de alta mar 
Condore, los cruceros de gran velocidad Marsala y 
Nino Bixio, los más veloces de la clase Condoltier:, 
los transportes Bronte y Sterope y el monitor Faa di 
Bruno, con cañones de 381 milímetros. Estos y otros 
buques fueron el resultado óptimo del temperamento 
investigador y científico de RoTA y de la predilección 
que sintió desde el principio hacia el estudio teórico y 
práctico del buque. 

Entusiasta de los métodos de Rankine y de Guiller- 
mo Froude sobre todo, aspiraba a que Italia poseyese 
tam bién canales para ensayos con modelos, como el de 
Froude en Torquay y el del Almirantazgo inglés en 
Portsmouth, y él fué el que indujo al inspector gene- 
ral de ingenieros navales Benedetto Brin, que fué mi- 
nistro de Marina desde 1884 hasta 1891, a solicitar del 
Almirantazgo en Londres el dificultoso permiso para 
construir en Spezia un canal de pruebas Froude, de 
150 metros de e igual al de Portsmouth. Los tra- 
bajos comenzaron en 1888 y al año siguiente ya empe- 
zó a funcionar; con lo cual Italia fué la primera nación 
del continente que tuvo una instalación de esta clase, 
y el ministro de Marina Brin confió desde el primer mo- 
mento su dirección a ROTA, que ya había alcanzado el 
grado de ingeniero de primera clase en 1888. Un alum- 
no suyo escribió en sus apuntes que JosÉ ROTA era en 
dicho canal y sus anexos «el superior, el jefe y sobre 
todo el maestro y el amigo que sabía infundir a todos 
il sacro fuoco del lavoro». Sus e y constantes 
observaciones y estudios sobre los movimientos de los 
filetes líquidos, la formación de olas, la acción de las 
- hélices, resistencia de las diversas formas de carena, 
estabilidad, eficacia del timón y muchos otros pro- 
formaron época y fueron objeto de numerosas 


en gran estima no sólo dentro de | 30.000 liras en un concurso de arte, Su al 
sino en el extranjero, y en particular por el Ins- | cena y la voz de que estaba dotado decidieron su voca- 
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tituto de Arquitectos Navales de Londres, por la As- 
sociation Technique de París, de los que era socio, y 
por la Asociación Internacional de los Congresos de 
Navegación, con sede en Bruselas, y de cuya Comi- 
sión permanente formó parte RoTA desde 1893, come 
delegado del Gobierno italiano. Cuando Benedetto 
Brin volvió a ocupar el cargo de ministro de Marina 
en 1896, ordenó al año siguiente que tan experto inge- 
niero naval recogiese todos sus estudios experimen- 
tales, formando con ellos un voluminoso libro que se 
publicó en 1898 con el título de La vasca per le espe- 
nenze di architellura navale dell'arsenale di Spezia, 
obra clásica que atrajo el respeto hacia la Armada de 
Italia y sirvió a la vez de propaganda en el orden téc- 
nico, como lo demuestra el que la dirección del Nord- 
deutscher Lloyd, de Brema, pidiese licencia en 1899 al 
Ministerio de Marina italiano para ensayar en el canal 
de prueba de Spezia los modelos de los transatlánticos 
rápidos Kaiser Wilhelm der Grosse y Kaiser Friedrich. 
Efectuáronse ya estas experiencias en el mes de mayo 
del predicho año e intervino en ellas el ingeniero 
J. Schútte, que fué después director del Politécnice 
de Berlín. 

Aunque el 18 de noviembre de 1925 el general ins- 
pector de ingenieros navales señor ROTA tuvo que cesar 
en el servicio activo oficial por haber alcanzado el lí- 
mite de edad, no por esto acabó su actividad, ni mucho 
menos, sino que puso entonces el coronamiento de su 
magna obra docente y patriótica al ser llamado a Roma 
el 1 de julio de 1927, para encargarse de la dirección 
de la vasca nacional, que iba a construirse en la 
misma capital de Italia y que él había propugnado. 
A fines de 1929 comenzó a funcionar con regularidad, 
y consta que desde 1930 hasta 1945 se probaron en 
este canal cerca de quinientos modelos de carenas, y 
los técnicos que allí trabajaban asistieron desde 1931 
a 1945 a cerca de sesenta pruebas oficiales de buques 
en el mar. Siguiendo las instrucciones del general ROTA 

| v muchas veces con su personal asistencia, el canal de 
ensayo de Roma participó en gran número de congre- 
sos y reuniones técnicas en Londres, Nueva York, 
Waáshington, Berlín, Glasgow y Hamburgo, con ante- 
rioridad a 1939, y presentó valiosas memorias a corpo- 
raciones de alto prestigio científico. ROTA fué sucesiva- 
mente confirmado en el cargo de presidente de dicho 
centro de investigación y ensayo durante dieciocho 
años, hasta el 31 de enero de 1945. Se le nombró sena- 
dor en 1929 y caballero de la Orden Civil de Saboya 
en 1938. 

Con razón el teniente general de ingenieros nava- 
les señor De Vito, ante el recuerdo y la obra del ge- 
neral inspector del mismo cuerpo señor José ROTA, 
manifestó al terminar su conferencia en el Ministerio 
de Marina: «Sobre todas las recompensas y sobre to- 
dos los elogios oficiales con estricta justicia otorgados 
a este sabio anciano, que ha dejado este mundo a los 
noventa y tres años, por entidades italianas y extran- 
jeras, por las autoridades militares y civiles, descubre 
uno en él el más alto valor moral, en cuya virtud ha 
dejado en nuestro corazón y en nuestra mente el re- 
cuerdo imborrable de un gran maestro de una elevada 
y noble figura moral, cuyo nombre no es sólo una gloria 
de nuestra corporación “y de la Ingeniería, sino una 
inmortal gloria de Italia.».—J. M. G. 

ROUGHEAD (GUILLERMO). Escritor inglés, n. el 
13 de febrero de 1870 y m. el 11 de mayo de 1952. Véase 
su biografía en el tomo IX del APÉNDICE, pág. 450. 

RUFFO (TiTTa). Barítono italiano, n. en Pisa 
(Toscana) el 9 de julio de 1878 y m. en Florencia el 6 
de julio de 1953. Hijo de un hábil cincelador, aprendió 
de su e el arte de forjar aceros, y en 1894 una obra 
que ejecutó en hierro forjado le valió un premio de 

Su afición a la es- 
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ción, y comenzó sus estudios musicales en la Academia 
de Santa Cecilia. En un principio creyóse sería bajo, 
pero las notas agudas que alcanzaba fueron afirmando 
su tesitura de barítono. En 1896 presentóse por vez 
primera en escena en el teatro Constanci, de Roma, 


con el papel de heraldo de Lohengrin. La prensa roma- | 


na le dedicó grandes elogios, alabándole principal- 
mente lo excepcional de sus facultades vocales. Cantó 
después Lucía y luego Fausto, no siendo menores los 
éxitos que obtuvo en estas óperas. Desde entonces no 
le faltaron contratas. Seguidamente actuó en Liorna, 
y poco después hizo una temporada de ocho meses en 
Sicilia; más tarde tuvo su primera contrata buena: 
2.700 francos mensuales para cantar en Santiago de 
Chile. Y fué entonces cuando, convencido de que su 
voz estaba afirmada, se dedicó a un estudio detenido 
y minucioso de los personajes que había de represen- 
tar. Á este respecto dícese que, estando en Madrid y 
habiendo de representar el papel de Fígaro en El bar- 
bero de Sevilla, estudió los trajes en las obras de Goya 
que se conservan en 
el Museo del Prado, 
para componer la fi- 
gura con el gusto y 
detalle caracterís- 
ticos de este gran 
artista. Actuó en to- 
dos los grandes tea- 
tros del mundo. Un 
Rigoletto, en la Sca- 
la, lo elevó a la 
categoría de divo. 
Después de Hamle! 
y El barbero, sus 
óperas favoritas 
eran: La Gioconda; 
El demonio, de Ru- 
binstein, con la que 
alcanzó en Rusia 
uno de sus más so- 
nados éxitos, y Don Juan, de Mozart. Entre las obras 
modernas tenía predilección por Zazá, Pagliacci, Tosca, 
La cena delle beffe, etc. No son menores los éxitos que 
cosechó como actor, pues era TITTA RUFFO uno de los 
cantantes que reunían mejores aptitudes para la escena. 
Felipe Sassone, en un artículo que publicó con motivo 
de su fallecimiento, decía: «Nadie que no le haya oído 
puede darse una idea... Era un cantante dramático, 
lleno de fuerza y de gracia, intensamente expresivo, 
y un actor colosal por temperamento, sobriedad y 
mesura... Cantaba sobre el aliento; graduaba con el 
volumen de la columna de aire la intensidad del so- 
nido.» Fernández-Cid, crítico musical del diario 4 BC, 
de Madrid, escribía al día siguiente de su muerte: 
«TITTA RUFFO llegó a constituir un mito, un ejemplo, 
una referencia... Yo no pude oír a TITTA RUFO directa- 
mente. Sólo, ya en pleno declive, un concierto allá por 
el año 30. Un concierto con fondo pianístico, del que 
guardo borroso recuerdo, Pero forjé su conocimiento 
a través de los discos que registraron la voz excepcio- 
nal, Grabaciones viejas, con viejas orquestas, de cruda 
sonoridad bandística... Mas ¡qué tesoros encierran esas 
placas! Sí cabe, a través de ellas, descubrir la clase, 
la originalidad artística del gran barítono. En la voz 
y en el fraseo. En las facultades y el fíato. En la mul- 
tiplicidad de timbres y la hondura expresiva, en el 
nervio rítmico, y el poético abandono de muchos pe- 
ríodos... Con TITTA RUFFO se ha ido un artista único, 
por excepcional consecuencia de su rango fuera de 
serie.» — J. S, O, 

RUGGERI (RUGGERO). Actor italiano, n. en Fano 
el 14 de noviembre de 1871 y m. en Milán el 20 de julio 
de 1953. Véase su biografía en el tomo LIL, pág. 733, 
y tomo 1X del APÉNDICE, pág. 488. 
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RUIZ CONTRERAS (Luis). Escritor español, 
n. en Castelló de Ampurias (Gerona) el 8 de enero 
de 1863 y m. en Madrid el 7 de marzo de 1953. Véase 
su biografía en el tomo LIT, pág. 765 y en el tomo IX 
del APÉNDICE, pág. 490. 

RUIZ FALCÓ (ANTONIO). Médico bacteriólogo 
español, n. en Madrid el 12 de enero de 1887 y m. en 
accidente de automóvil el 16 de octubre de 1954. Cur- 
só las disciplinas de Medicina en la Universidad de 
Madrid; se licenció en 1909 y obtuvo el doctorado dos 
años más tarde. Trabajó en estrecha colaboración con 
el equipo de médicos que bajo el magisterio de Ramón 
y Cajal crearon en España la Escuela de Bacteriología. 
Perteneció al Cuerpo de Sanidad Nacional y fué jefe 
de la Sección de Epidemiología del Instituto Nacional 
de Higiene. En 1918, con ocasión de una gran epidemia 
de gripe, realizó importantes descubrimientos sobre 
las asociaciones bacterianas, que despertaron el inte- 
rés en los medios científicos de todos los países. Llevó 
a cabo también las primeras comprobaciones sistemá- 
ticas sobre los nuevos antibióticos. Su dedicación y 
espíritu de sacrificio le hicieron contraer enfermedades 
contagiosas tan graves como la fiebre de malta y el 
tifus exantemático. Era director general del Instituto 
de Biología y Sueroterapia, S. A., presidente de la 
Unión Española de Laboratoriós y de la Sociedad de 
Microbiólogos Españoles, etc.—J. C. M. 

RUIZ-SENÉN (VALENTÍN). Industrial y finan- 
ciero español n. en 1879 y m. en Madrid el 21 de abril 
de 1954. (Véase su biografía en el tomo LI de la Enci- 
CLOPEDIA.) Fué uno de los hombres de empresa rl 
ñoles de mayor relieve. Había fundado la Unión Eléc- 
trica Madrileña, la Compañía de Gas de Madrid, la 
Duro-Felguera, la Compañía Auxiliar de los Ferroca- 
rriles, la Sniace, etc. Era asimismo presidente funda- 
dor de la Sociedad Española de Radiodifusión. La 
confusa situación en que se hallaba nuestra patria en 
los años anteriores a 1936 y un atentado del que fué 
objeto por elementos extremistas le indujeron a mar- 
char al extranjero, en donde le sorprendió nuestra gue-- 
rra de Liberación. Era amigo de intelectuales y artis- 
tas, y fué protector entusiasta de la obra de Solana. 
Estaba en posesión de las condecoraciones siguientes: 
Gran Cruz de Isabel la Católica; al Mérito Civil; de Be- 
neficencia; de la Corona de Italia; Cruz Magna de 
la Orden de San Silvestre y de San Gregorio Mag- 
no; de Comendador de 
la Legión de Honor, et- 
cétera. — J. C. M. 

RUMMEL. (GUAL- 
TERIO). Pianista alemán, 
n. en Berlín el 19 de 
julio de 1887 y m. en 
Burdeos el 4 de mayo 
de 1953. Véase su bio- 
grafía en el tomo IX 
del APÉNDICE, pági- 
na 508. 

RUNDSTEDT 
(CARLOS RODOLFO GERD 
VON). General alemán, 
n. en Aschersleben (Sa- 
jonia prusiana) el 12 de 
diciembre de 1875 y m. 
en Hannóver el 24 de fe- 
brero de 1953. Véase su 
biografía en el SUPLE- 
MENTO 1940-1941, pági- 
na 363. , 

RUTHERSTON (ALBERTO DANIEL). Pintor 
y dibujante inglés, n. en Bradford (Yorkshire) el 5 
de diciembre do, 1801 ¡AA de 1953. 
Véase su biografía en el tomo IX del APÉNDICE, pá- 
gina 574. ds ea nal 
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SABATER Y SALABERT (DaniEL). Pintor! SALTER (HERBERTO EDUARDO). Ministro protes- 
español, n. en Valencia el 11 de diciembre de 1888 y | tante inglés, n. el 6 de febrero de 1863 y m. el 23 de 
m. en Barcelona el 27 de diciembre de 1951. Véase su | abril de 1951. Véase su biografía en el tomo LIII de 
biografía en el tomo 1X*del APÉNDICE, pág. 586. En | la ENCICLOPEDIA, pág. 337, y en el tomo IX del APÉN- 

. DICE, pág. 781. 

SALVADOR Y DE SOLÁ (FELIPE DE). Inves- 
tigador y genealogista. Nació en Barcelona el 16 de 
agosto de 1899. Pertenece a una antigua familia cata- 
lana originaria de Soria. Hizo sus estudios en el colegio 
de los padres jesuítas de Sarriá. Empezó desde niño a 
escribir sobre genealogía y heráldica, ampliando más 
tarde sus estudios sobre dicha materia y dibujando 
y pintando los escudos heráldicos de muchos linajes. 
Ha investigado y escrito la historia y genealogía de 
diversas familias de la nobleza española, entre ellas 
las ducales de Sessa, fundada por el Gran Capitán don 
Gonzalo de Córdoba; las de Solferino, Sanlúcar la Ma- 
yor, Monteleón, Andria, Montalto; las marquesales de 
Sentmenat, del Valle de Oaxaca; las condales de la Al- 
cudia de Carlet, de Fo1x, de Pallars, y las casas de Folch 
de Cardona, Oms de San- 
ta Pau, de Requeséns, 
de Aymerich, de Vernta- 
llat, de Cruilles, etc., etc. 

Ha publicado varias 


A obras sobre su especiali- 

¿ - dad. Entre ellas figura 
AN la Biografía genealógica 

EN del Excmo. Sr. Don An- 

a A . tonio Maura y Montaner, 
ES caballero de la insigne 


Orden del Toisón de Oro; 
su ascendencia, consan- 
guinidad e inmediata 
la Exposición de Humoristas Valencianos se le conce- | descendencia. 1455-1925, 
dieron primeras medallas y premio extraordinario | Barcelona, 1953. Aunque 
de honor por una obra fuera de concurso, premio que | circunscrito el trabajo al 
obtuvo en 1952, ya fallecido. —Y. C. tema de su título, de he- 
cho resulta un nobiliario 
balear, ya que se descri- 
ben y estudian los oríge- 
nes y entronques de los 
apellidos de don Antonio Maura y sus familiares vincu- 
lados a las tierras de Mallorca. 

Por su competencia en las materias aludidas le fué 
concedida la encomienda con placa de la Orden Civil 
de Alfonso X el Sabio y fué nombrado académico co- 
rrespondiente de la Real de.la Historia. Es académico 
de la Real de Bellas Artes y Ciencias Históricas de To- 
ledo; de la Mallorquina de Estudios Genealógicos, de la 
Mejicana de Genealogía y Heráldica; del Instituto Ar- 
gentino de Ciencias Genealógicas; del Peruano de In- 
vestigaciones Genealógicas; del Instituto Heráldico 
Cubano; miembro Honorario de la Sociedad Heráldica 
y Genealógica Boliviana y Socio del Instituto Ínter- 
nacional de Genealogía y Heráldica. Pertenece al Cuer- 
po de Cronistas Oficiales de España y es secretario de la 
Comisión de Monumentos Históricos y Artísticos de la 
provincia de Barcelona. 

Es maestrante de la Real de Ronda; caballero de 
la Soberana Orden Militar de Malta, secretario del Real 
Cuerpo de la Nobleza, antiguo brazo militar del Prin- 
cipado de Cataluña; de la Orden del Santo Sepulcro 
de Jerusalén, en su capítulo noble de Aragón, Cataluña 
y Baleares y secretario del mismo. Presidente delegado 
en Barcelona de la Real Cofradía de Cavalleros Nobles 
de Nuestra Señora del Portillo, de Zaragoza, de la Real 
, Hermandad del Santo Cáliz de la Nobleza de Valencia 

Santa Teresa de Ávila, por Daniel Sabater y su delegado en Barcelona e Infanzón de lllescas. 
Entre sus condecoraciones posee la cruz del Mérito 

SAGNAC (FeLipE). Historiador trancés, n. en | Militar con distintivo rojo, de la campaña de Marruecos 

Périgueux en 1868 y m. en París el 1 de marzo de 1954. | y la medalla de Homenaje a SS. MM.—Y. C. 


Véase su biografía en el tomo LII de la EncicLoPEDIA, | SANCHO (SILVESTRE) Religioso dominico es 
página 1239. pañol, n. en Encinacorba (Zaragoza) el 31 de diciembre 


Daniel Sabater, Autorretrato 


Felipe de Salvador 
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de 1893. Estudió Humanidades en Belchite y en el Se- 
minario de Zaragoza. Ingresó en la Orden de Predica- 
dores en 1911, y profesó el 2 de febrero del año siguien- 
te en el convento de Santo Tomás de Ávila, en donde 
cursó también Filosofía y comenzó Teología. En 1915 
fué enviado al Convento-Estudio General de Rosary- 
ville (Estados Unidos), centro en que prosiguió sus 
estudios con el célebre dominico Francisco Marinsola, 
siendo luego destinado a la Universidad Católica de 
Wáshington. Fué ordenado sacerdote el 19 de septiem- 
bre de 1919 en Manila. Cursó estudios superiores de 
Sagrada Teología en el Colegio de San Juan de Letrán 
y en la Universidad de Santo Tomás, obteniendo en 
1925 el grado de doctor. Al año siguiente fué nombrado 
primer decano del Colegio de Educación de dicha Uni- 
versidad y en 1932 elegido rector del Colegio de San 
Juan de Letrán. En 1934 regresó a España y en el con- 
vento de Santo Tomás de Ávila enseñó Teología Moral 
hasta 1936, año en que fué elegido prior. Partió de 
nuevo para Manila antes del Movimiento Nacional, al 
ser nombrado rector magnífico de la Universidad de 
Santo Tomás. Más tarde ha ocupado la cátedra de Filo- 
sofía Moral en la Universidad Central de Madrid. Desde 
1945 hasta 1951 ha sido inspector generai eclesiástico 
de Prisiones y capellán mayor del Ministerio de Justicia. 
Asistió al Congreso Eucarístico Internaciona! de Manila 
en 1937, y ha intervenido en los trabajos del primer 
Concilio Plenario de Filipinas de enero de 1953. En 
1951 fué elegido prior provincial de la Provincia del 
Santísimo Rosario de Filipinas. Al frente de su pro- 
vincia se ha distinguido como gran propulsor de la 
vida regular y como ferviente propagador de la acti- 
vidad misionera. Ha visitado las principales misiones 
a su cargo: Venezuela, Filipinas, Tonquín, Japón y 
Formosa. Recientemente ha fundado la Congregación 
de Religiosas Dominicas Oblatas de Jesús. Pertenece 
al Consejo Superior de Investigaciones Científicas. En 
reconocimiento a sus grandes méritos y a su labor en 
pro de la Hispanidad, el Gobierno español le nom- 
bró en 1940 comendador de la Orden de Isabel la 
Católica. — J. C. M. 

SANTOS OLIVERA (BaLsino). Prelado es- 
pañol, n. en Hospital de Órbigo (León) el 27 de marzo 
de 1886 y m. en Granada el 14 de febrero de 1953. Era 
hijo de familia modesta y llevado de su vocación al 
sacerdocio ingresó muy joven en el Seminario de As- 
torga, y por su aprovechamiento y dotes de inteligen- 
cia fué enviado como betario al Colegio Español de 
San José, de Roma, donde obtuvo los grados de doctor 
en Filosofía y Sagrada Teología, habiendo sido orde- 
nado de presbítero en la misma Roma el 16 de julio 
de 1912. De regreso a la patria, en 1919 fué nombrado 
canónigo de la catedral de Córdoba, y de aquí pasó a 
la archidiócesis de Sevilla. Preconizado obispo de Má- 
laga el 5 de agosto de 1935, tomó posesión de la sede 
poco después, y allí le sorprendió el Alzamiento Na- 
cional, viéndose obligado a ir disfrazado en un barco 
que le condujo a Gibraltar. Liberada Málaga, se rein- 
tegró a su diócesis y el 27 de noviembre de 1946 se le 
nombró arzobispo de Granada, efectuando la entrada 
oficial en la archidiócesis el 9 de marzo de 1947. En los 
seis años que rigió la archidiócesis realizó muy intensa 
labor pastoral, según lo demuestran los cincuenta y 
tres documentos pastorales y el crecido número de 
decretos, edictos y circulares. Creó 42 nuevas parroquias 
en la capital y en la provincia; realizó obras de amplia- 
ción y mejora en los seminarios; organizó el primer 
Congreso Catequístico Diocesano, en 1950, y alcanzó 
singular relieve el Sínodo Diocesano que convocó por 
decreto de 8 de diciembre de 1951. Efectuó las visitas 
pastorales a toda la archidiócesis, inició la construcción 
del Santuario de la Virgen de Fátima en la carretera 
de Sierra Morena y pr ó a la Virgen de las Angus- 
tias Patrona de la archidiócesis. Asimismo dirigió sus 
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afanes a mejorar la situación de las clases humildes, 
creando, al efecto, la tómbola de caridad, impulsó la 
construcción de viviendas baratas para obreros, y para 
conseguirlo constituyó La Constructora Benéfica de 
Nuestra Señora de las Angustias, que presidía el pre- 
lado, y a la muerte de éste había entregado ya 34 vi- 
viendas a familias humildes, estando a punto de em- 
pezar la construcción del primer bloque de 850 vivien- 
das. Para atender a las necesidades de sus diocesanos 
instituyó los Secretariados de Caridad en todas las pa- 
rroquias, por cuyo concurso se entregan donativos y 
prendas de vestir a los necesitados. La ingente labor 
llevada a cabo por el prelado SANTOS OLIVERA da 
idea de su recia personalidad.—J. S. O. 

SARAJOGLU (SUKRU). Político turco, n. en 
1887 y m. en Estambul el 27 de diciembre de 1953. Fué 
una de las personalidades más destacadas del partido 
republicano del pueblo del que llegó a ser jefe. Re- 
gentó los ministerios de Educación, Finanzas y Jus- 
ticia, y el 25 de enero 
de 1939 en el ministe- 
rio que se formó des- 
pués de la muerte de 
Kemal Atatirk, se le 
confió la cartera de 
Asuntos Exteriores, a 
cuya gestión se debió la 
firma del tratado anglo- 
francoturco, que tuvo 
lugar el 19 de octubre 
de 1939. Pero su actua- 
ción política y su per- 
sonalidad de gobernan- 
te sobresalió en el cargo 
de primer ministro, car- 
go que desempeñó des- 
de el 10 de julio de 1942 
hasta el 3 de agosto de 1946. durante cuyo periodo 
tuvo que sortear el cúmulo de dificultades que :e 
crearon los dos bandos en pugna con su empeño de 
vencer la neutralidad de Turquía, cada uno a su 
lavor. Derrotado el partido republicano del pueblo 
por el partido democrático en las elecciones celebra- 
das el 14 de mayo de 1950, SARAJOGLU adoptó un 
voluntario ostracismo.—)J. S. O. 

SAROLEA (CarLos). Escritor Ple eo ci b el- 
ga, n. en Tongres el 25 de octubre de 1870 y m. el 11 
de marzo de 1953. Véase su biografía en el tomo LIV 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 617, y en el tomo [X del APÉN- 
DICE, pág. 1104. 

SCHUMACHER (KurT). Político alemán, doc- 
tor en ciencias políticas, n. en 1896 y m. el 20 de agos- 
to de 1952. Desde su juventud milita en el partido so- 
cialista, en el que destaca, y merece que el jefe del 
mismo le incluya en la candidatura en 1920 para ser 
elegido miembro de la Dieta de Wurtemberg, y lo consi- 
gue en ese mismo año, a los veintiséis de edad; su carrera 
política prosigue brillantemente y en 1930 es elegido 
diputado del Reichstag, manifestándose siempre como 
un acérrimo enemigo del nacionalsocialismo; al triunto 
de este partido en 1933 es perseguido e internado en un 
campo de concentración, con la pena de diez años; una 
vez cumplidos, es puesto en libertad, pero es encarce- 
lado nuevamente a raíz de los sucesos del 20 de julio 
de 1943. » ; 

Su entereza de carácter y firmeza política a lo largo 
de sus dos cautiverios, sin claudicar ante las amenazas 
y halagos de los dirigentes nazis, le crean una gran po- 
pularidad, valiéndole al ser liberado por las == 
aliadas para asumir la jente En las 
ciones federales de 1949 es su par con el 
triunfo de los cristianos demócratas doctor Ade- 
nauer, convirtiéndose a la sazón SCHUMACHER en el 
más tenaz opositor a la política del Canciller, de pleno 
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entendimiento con los países occidentales, para con- 
seguir la unificación de Alemania; punto de vista to- 
talmente opuesto al del doctor SCHUMACHER, que cree 
que una inteligencia con la Unión Soviética es el ca- 
mino a seguir; estos dos criterios dispares traen consigo 
una tenaz lucha entre ambos partidos, que dan origen 
a una oposición total de los socialistas a la creación 
del ejército alemán y a la entrada de Alemania en el 
bloque de defensa del Atlántico Norte. SCHUMACHER 
vivió sus últimos días bajo el reproche y la censura de 
los países occidenta- 
les.—J. A. A. 

SCHUSTER 
(ILDEFONSO). Arzobis- 
po de Milán y carde- 
nal de la Iglesia, n. 
en 1880 y m. en Mi- 
lán el 30 de agosto de 
1954. Véase su biogra- 
fía en el tomo LIV de 
la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 1206. Se ordenó 
de sacerdote en 1904, 
y en 1918 se le eligió 
abad del monaste- 
rio de San Pablo en 
Roma. Fué creado 
cardenal en 1929, y 
en 1945 hizo de in- 
termediario en las ne- 
gociaciones secretas 
sobre la rendición de 
Italia. Su obra más 
importante, Liber Sa- 
cramentorum, estudio históricolitúrgico sobre el Misal 
Romano, fué traducida al español en 1936 por los be- 
nedictinos de Samos. — J. S. O. 

SCHWEITZER (ALBERTO). Médico, pensador 
y músico alemán, n. el 14 de enero de 1875 en Kaiser- 
berg (Alsacia). Su infancia y parte de su juventud 
transcurrieron en Giinsbach, aldea del valle de Miins- 
ter, en donde su padre era vicario. Se matriculó en la 
Universidad de Estrasburgo, con ánimo de ingresar 
después en el sacerdocio. A la edad de veinticuatro 
años había obtenido el doctorado en las disciplinas de 
Filosofía y Teología, tenía escrito un ensayo sobre Kant 
y gozaba en toda Europa de gran fama como organista. 
Algunos años más tarde, cuando ya era catedrático de 
Filosofía en la misma Universidad, comenzó la carrera 
de Medicina; en 1912 contrajo matrimonio con Elena 
Breslau, quien habría de ser su gran colaboradora. Su 
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vida y su obra entraban en una madurez fecunda. Éste | 


fué el momento elegido por SCHWEITZER para dar prin- 
cipio a la que sería su verdadera labor. Él mismo ha 
referido los motivos que le indujeron en su propósito. 
Cierta vez, en su infancia, hizo una visita a Colmar, 
ciudad próxima a Gúnsbach. Existía allí una estatua 
del almirante Brant. En ella se representaba a este 
personaje con gesto altivo, y a un negro de expresión 
doliente a sus pies. «En el semblante y en la actitud de 
la hercúlea figura del negro —ha escrito— había una 
melodía que me llegaba al corazón y que me movió a 
reflexionar en el desamparo de los de su raza.» «Esa 
escultura de Bartholdi formuló la llamada que me in- 
dujo a ir a África, y que más tarde hube de atender.» 
Y para llevar a cabo su proyecto abandonó su cátedra, 
sus amigos y su brillante porvenir y marchó acompa- 
ñado de su esposa a Lambaréné, aldea a orillas del río 
Ogove. Allí, como médico de aquellas gentes sencillas, 
comenzó su heroica lucha con el clima, la selva y la 
abulia de los indígenas. En 1917 el Gobierno francés 
los internó en un campo de prisioneros. Meses más tar- 
de fué canjeado en un intercambio y consiguió regresar 
a Gúnsbach. En 1919 nació su hija Rhena, y SCHWEIT- 
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ZER sufrió dos operaciones quirúrgicas. Deseoso de 
volver de nuevo a su aldea africana, reanuda sus con- 
ciertos de órgano para allegar fondos, celebrando el 
primero de eilos en Barcelona. Luego lleva a cabo una 
jira a través de Europa, dando recitales y pronuncian- 
do conferencias; publica nuevos libros; su obra es co- 
nocida en todo el mundo y de todas partes comienzan 
a llegarle auxilios para la prosecución de su humani- 
taria labor En 1924 regresó a África y tras nuevos 
años de trabajo logró en 1927 inaugurar un gran hos- 


| pital en un lugar próximo a Lambaréné. Antes de co- 


menzar la segunda guerra mundial, hizo otro viaje a 
Europa. En los principios de la conflagración, los parti- 
darios del Gobierno de Vichy y los degaullistas se dis- 
putaron aquel territorio, pero acordaron respetar a 
Lambaréné. Concluídas las hostilidades, vuelve a Ale- 
mania y más tarde se traslada a Chicago, invitado a 
pronunciar una conferencia, por la que recibió 6.100 
dólares. ALBERTO SCHWEITZER prosigue incansable- 
mente la lucha en su hospital de un rincón de África. 
Todos los países del mundo han rendido homenaje al 
que renunció a todos los honores y triunfos. En 1953, 
como tributo a su labor ejemplar, le fué concedido el 
premio Nobel de la Paz. Entre sus numerosas obras 
publicadas citaremos: Die Religrons-phisolophie Kants 
(1899); Das Messtanitats- und Lerdensgeheimms Jesu 
(1901); /. S. Bach (1908); Of the Philosophy of Civilisa- 
lion (1923); Mitleulungen aus Lambaréné (1925-1928); 
From my African Notebook (1939); Goethe, three addres- 
ses (1949); The problem of Peace in the World of Today 
(1954).—]. C. M. 

SEGURA (VICENTE). Matador de toros mejicano, 
n. en Pachuca el año 1885 y m. en Cuernavaca en mar- 
zo de 1953. Desde niño quedó huérfano y heredero de 
una gran fortuna. Frecuentó la amistad de los toreros 
de la época, y su afición le llevó a hacer construir una 


Vicente Segura 


plaza de toros en su ciudad natal. Sus primeros maes- 
tros fueron Antonio Montes y Antonio Fuentes. Vino 
a España, y después de tomar parte en algunas novi- 
lladas recibió la alternativa de su maestro Fuentes; 
confirmándola luego en una corrida extraordinaria 
celebrada en Madrid, en la que fueron lidiados toros 
de Moreno Santamaría, por Ricardo Torres ( Bomba ), 
Machaquito, Fuentes y el nuevo diestro. VICENTE SE- 
GURA cedía todos los honorarios que cobraba por su 
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actuaciones a los pobres y a los hospitales, llegando 
algunas veces a costear con su dinero a la cuadrilla. 
Este gesto, unido a su gran simpatía, le hicieron muy 
popular entre los públicos de España y América. Du- 
rante las temporadas de los años 1907 y 1908 toreó 
en diversas plazas de la Península y del sur de Francia. 
El 24 de diciembre de 1909, cuando toreaba en la plaza 
de Querétaro (Méjico) fué cogido, aunque sin graves 
consecuencias. Figuró en 1910 en los carteles de las 
corridas de feria de abril de Sevilla. En la cuarta de 
ellas fué volteado y cogido por un toro de Miura, y 
resultó con un fuerte paletazo en el pecho. Después de 
este incidente regresf a Méjico y se retiró a la vida 
privada. Pero su afición a la fiesta taurina era dema- 
siado grande, y en 1918 se convirtió en empresario de 
la plaza El Toreo, de Méjico. Su espíritu inquieto le 
llevó también a intervenir en las luchas políticas de 
su país: movilizó fuerzas armadas a su costa, de las 
que se nombró nada menos que general. En 1922 vol- 
vió al ruedo. Tomó parte en ocho corridas en Méjico; 
toreó luego en Sevilla y en Valencia, y en esta ciudad 
levantina recibió una cornada en el muslo derecho. Su 
última actuación en los ruedos españoles fué el 29 de 
julio de 1922, en Valencia, alternando con Fortuna, 
Sánchez Mejías y Chicuelo. VICENTE SEGURA no fué 
torero de grandes facultades artísticas; pero su voca- 
ción auténtica, su gran valentía y su generosidad le 
conquistaron el favor de todos los públicos. — J. C. M. 

SELBY-BIGGE (Lewis AMHERST). Pedagogo 
inglés, n. el 3 de abril de 1860 y m. el 24 de mayo de 
1951. Véase su biografía en el tomo IX del APÉNDICE, 
página 1225. 

SELINCOURT (Huco De). Escritor inglés, n. el 
15 de junio de 1878 y m. el 20 de enero de 1951. Véase 
su biografía en el tomo LV de la ENCICLOPEDIA, pág. 5, 
y en el tomo IX del APÉNDICE, pág. 1225. 

SETON-WATSON (ROBERTO GUILLERMO). His- 
toriador inglés, n. el 20 de agosto de 1879 y m. el 25 de 
julio de 1951. Véase su biografía en el tomo LV de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 714, y en el tomo IX del APÉN- 
DICE, pág. 1260. $ 

SHANKS (EDUARDO BUxTON). Escritor inglés, 
n. en Londres el 11 de junio de 1892 y m. el 4 de mayo 
de 1953. Véase su biogra- 
fía en el tomo LV de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 967, 
y en el tomo IX del APÉN- 
DICE, pág. 1280. De sus 
últimas publicaciones ci- 
taremos: The Enchanted 
Village (1933); Tom Tid- 
dler's Ground (1934); Old 
Kin Cole (1936); Edgar 
Allan Poe (1937); My 
England (1938); Rudyard 
Kipling (1939); Elizabeth 
Goes Home (1942); The 
Night Watch for England 
(1943); The Universal War 
and the Universal State 
(1946); Images from the Progress of the Seasons (1947); 
The Dogs of War (1948).—J. S. O. 

SHERRINGTON (CarLos Scott). Médico y 
escritor inglés, n. en 1864 y m. el 4 de marzo de 1952. 
Véase su biografía en el tomo LV de la ENCICLOPEDIA, 
página 1011, y en el tomo IX del APÉNDICE, pág. 1291. 

SHORT (ARTURO RENDLE). Médico inglés con- 
temporáneo, m. el 14 de septiembre de 1953. Véase 
su biografía en el tomo LV de la ENCICLOPEDIA, pági- 
na 1036. 

SHRAPNELL-SMITH (EDUARDO). Ingeniero 
inglés, n. en Liverpool el 10 de febrero de 1875 y m. el 
8 de abril de 1952. Véase su biografía en el tomo IX 
del APÉNDICE, pág. 1295. 
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SIEVEKING (ALBERTO ForBES). Escritor in- 
glés, n. el 17 de julio de 1857 y m. el 5 de noviembre 
de 1951. Véase su biografía en el tomo LV de la Enct- 
CLOPEDIA, pág. 1548, y en el tomo IX del APÉNDICE, 
página 1309. 

SILCOCK (ARNOLDO). Arquitecto inglés, n. el 13 
de octubre de 1889 y m. el 2 de julio de 1953. Véase 
su biografía en el SUPLEMENTO 1940-1941, pág. 367. 

SIMPSON (W. J. SPARROWw). Sacerdote y escri- 
tor inglés contemporáneo, m. el 13 de febrero de 1952. 
Véase su biografía en el tomo LVI de la EncIcLOPE- 
DIA, pág. 452. 

SIRIO (ALEJANDRO). Véase su biografía 
REZ Díaz (Nicanor) en este SUPLEMENTO. 

SKEATS (ERNESTO WILLINGTON). Geólogo in- 
glés, n. en Southampton en 1875 y m. el 19 de enero 
de 1953. Véase su biografía en el tomo LVI de la Enct- 
CLOPEDIA, pág. 977. 

SMITH (Davip MURRAY). Pintor inglés contempo- 
ráneo, n. en Edimburgo y m. el 29 de mayo de 1952. 
Véase su biografía en el tomo IX del APÉNDICE, pá- 
gina 1380. 

SmiTH (JorcE FEDERICO HERBERT). Mineralogista 
inglés, n. en Birmingham el 26 de mayo de 1872 y m. 
el 20 de abril de 1953. 
Véase su biografía en el 
tomo LVI de la ENcIcLo- 
PEDIA, pág. 1052. 

SOLBERG (THor- 
VALD). Publicista norte- 
americano, n. en Manitowoc 
(Wisconsin) el 22 de abril 
de 1852 y m. el 15 de julio 
de 1949. Véase su biogra- 
fía en el tomo LVII de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 51, y 
en el tomo IX del APÉN- 
DICE, pág. 1409. 

SOLCHAGA ZALA 
(Josk). General español, 
n. en Muniain de la Solana 
(Navarra) el 8 de octubre 
de 1881 y m. en San Sebas- 
tián el 28 de septiembre de 1953. Véase su biografía 
en el SUPLEMENTO 1936-1939, volumen 1. pág. 552. 
El 2 de marzo de 1943 fué promovido al grado de 
teniente general, fecha en que ocupaba la Capitanía 
general de la VII Región, y en 1945 pasó a ocupar el 
cargo de capitán general de Cataluña. En 1949 pasó 
a la reserva. — J. S. O. 

'" SOMERVILLE (HowarD). Pintor inglés, n. en 
Dundee en 1873 y m. el 2 de julio de 1952. Véase su 
biografía en el tomo LVII de la ENCICLOPEDIA, pág. 328. 

SOPER (ENRIQUE TaPLEY). Escritor inglés, m. en 
Stoke Gabriel el 27 de diciembre de 1876 y m. el 24 de 
junio de 1951. Véase su biografía en el tomo LVI de 
la ENCICLOPEDIA, pág. 434. 

SORELA Y GUAXARDO - FAXARDO 
(Luis). Marino de guerra y escritor español, n. en Ma- 
drid el 13.de mayo de 1858 y m. en Bruselas el 19 de 
febrero de 1930. Véase su biografía en el tomo LVI 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 512. Al consignar la fecha 
de la muerte de este insigne español, aprovechamos 
esta circunstancia para ampliar y completar los datos 
que se dan en la nota biográfica del tomo LVI de la 
obra. Fué educado en el colegio de jesuitas de Tívoli 
(Francia), de donde pasó a la Escuela Naval de 
San Fernando, y al salir de ésta fué nombrado ayu- 
dante del marqués de Rubalcaba, capitán fea! 
de la Armada. de le destinó posteriormente a 
Rico con el cargo de ayudante del marqués de la V. 
Inclán, capitán general de la isla, y de regreso a 
paña estuvo a las órdenes del general Martínez 
comandante jefe del ejército en la campaña de 
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rruecos. Joven todavía, ostentaba el grado de teniente, 
se despertó en él la vocación de explorador, atraído 
sin duda por las aventuras de Stanley, a quien admi- 
raba y con cuya amistad se honró. Exploró el interior 
de la isla de Fernando Poo. y en 1887 recibió la sumi- 
sión del Gran Botuko 
Moka, que, en su largo 
reinado, no había sido 
visto jamás por ningún 
europeo, y a SORELA le 
cupo el honor de dar 
comienzo a la evangeli- 
zación y civilización de 
aquellos territorios. En 
1889, convaleciente de 
unas fiebres contraídas 
en Africa, conoció al 
cardenal Lavigerie, con 
quien colaboró en los 
trabajos de abolición de 
la esclavitud, y fué el 
fundador en España de 
la Sociedad Antiescla- 
vista, a la que dedicó su inteligencia, su energía y su 
fortuna personal. Por encargo del Estado Mayor de la 
Marina llevó a-cabo varias misiones delicadas, y du- 
rante los años 1905 a 1909 fué agregado naval en Tán- 
ger y contribuyó con su asesoramiento a preparar las 
bases del acuerdo francoespañol. Posteriormente estu- 
vo de agregado naval en La Haya, Copenhague, Oslo 
y Estocolmo. La guerra de 1914 sorprendióle en Bru- 
selas, y por encargo de los ministros de España y de 
Estados Unidos anunció al comandante de la plaza de 
Amberes el bombardeo de la ciudad por el ejército 
alemán. En La Haya, donde ocupaba el cargo de agre- 
gado naval, organizó el servicio de protección de pri- 
sioneros de guerra, internados y deportados aliados. 
Formó parte, por encargo del Gobierno, de distintas 
comisiones de estudio en el extranjero; era también 
miembro del Instituto Colonial Internacional.—J. S. O. 

SORINE (SAvELIO). Pintor ruso, n. en Polotsk 
(Rusia Blanca) en 1886 y m. en Nueva York el 22 de 
noviembre de 1953. Véase su biografía en el tomo IX 
del APÉNDICE, pág. 1436. Este pintor, especializado 
en retratos, adquirié la ciudadanía norteamericana 
en 1936. Entre sus obras destacan el retrato de la 
princesa Isabel, reina hoy de Gran Bretaña, del du- 
que y la duquesa de Kent, del cantante Chaliapine, 
etcétera.—J. S. O. 

SPALDING (ALBERTO). Violinista norteameri- 
cano, n. en Chicago el 15 de agosto de 1888 y m. en 
Nueva York el 27 de mayo de 1953. Véase su biografía 
en el tomo LVII de la EncICLOPEDIA, pág. 758. Com- 
puso, además de las citadas en su biografía: Sonata 
para violín y piano; Tema y variaciones para orquesta 
y escribió numerosas piezas para piano y para canto 
y piano. Es autor de la novela Un violín, una espada 
y una dama, que obtuvo franco éxito. Perteneció a la 

ión de Honor, de Francia, y estaba en posesión de 
la de la Corona de Italia.—J. S. O. 

SPRAGUE (OLIVER MIGUEL WENTWORTH). Eco- 
nomista y escritor norteamericano, n. en Somerville 
(Massachusetts) el 22 de abril de 1873 y m. el 24 de 
mayo de 1953. Véase su biografía en el tomo LVI de 
la ENCICLOPEDIA, pág. 895. 

STACPOOLE Lora DE VERE). PE 
publicista y médico inglés contemporáneo, m. el 12 de 
abril de 1951. ad es biografía en el tomo LVI de 
la ENCICLOPEDIA, pág. 930, y en el tomo IX del APÉN- 
DICE, pág. 1458. 

STALIN (Josk VissaRIONOVICH YUGASHVILI, 
llamado). Hombre de Estado soviético, n. en Gori 
A A da 1070 y mm. en Moncá cl 2 
_de marzo de 1953. Hijo de una humilde familia, su 
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madre se interesó por la educación del muchacho, tra- 
tando de darle una formación religiosa, a cuyo fin luego 
de cursar en Gori los primeros estudios le hizo ingresar 
en el Seminario ortodoxo de Tiflis, donde estudió du- 
rante algún tiempo con aprovechamiento; pero pronto 
hizo presa en el joven Yugashvili la influencia de las 
ideas socialistas, propagadas por los partidos políticos 
revolucionarios hacia las postrimerías del siglo XIX. 
Entra en contacto con las organizaciones ilegales de 
Tiflis, asiste asiduamente a las reuniones clandestinas, 
y en 1897 se cuenta ya entre los dirigentes de un 
círculo marxista. Poco después, cuando contaba dieci- 
nueve años de edad, se alista en el partido obrero so- 
cialdemócrata ruso de la capital de Georgia, y en 1899 
es expulsado del Seminario por haber sido sorpren- 
dido en flagrante delito de actividades subversivas. 
A partir de entonces se convierte ya en un revolucio- 
nario profesional, figurando como uno de los elementos 
más activos del comité del partido socialdemócrata 
en Tiflis. Una serie de huelgas económicas provocadas 
con finalidades revolucionarias en dicha ciudad y la 
manifestación del 1 de mayo dieron lugar a la dis- 
persión del comité, viéndose obligado el ex semina- 
rista, que por entonces usaba el nombre de Koba, a 
esconder sus actividades 
en la clandestinidad, en 
la que hubo de perma- 
necer hasta las proximi- 
dades de la revolución 
de marzo de 1917, utili- 
zando en el transcurso 
de aquellos años los más 
diversos seudónimos: 
David, Nijeradzé, Tchi- 
jikov, Ivanovich, hasta 
adoptar el de STALIN, 
que empezó a utilizar 
después de la conferen- 
cia bolchevista de Tam- 
merfors (Finlandia), 
donde se encontró por 
primera vez con Lenin. 
Es por este nombre de STALIN (con su significado de 
«hombre de acero») por el que se conoce toda su actua- 
ción como gobernante y con el que la historia habrá 
de designarle al reseñar y juzgar sus actos. Después 
de la revolución abortada de 1905 fija STALIN su resi- 
dencia en Bakú, donde lucha encarnizadamente contra 
los menchevistas, consiguiendo convertir la gran ciudad 
industrial en una fortaleza del bolchevismo. Habiendo 
conocido ya la prisión y el destierro en sus primeros 
años de militante revolucionario, en marzo de 1908 es 
de nuevo detenido y deportado por tres años, pero 
consigue evadirse y regresa a Bakú. Otra vez es dete- 
nido por la policía en 1910, pero también logra escapar 
y pasa a San Petersburgo en 1911, siguiendo las órde- 
nes del comité central del partido. Sus actividades 
subversivas son muy intensas en aquella etapa pre- 
cursora de la revolución, hasta que en 1913 cae una 
vez más en manos de la policía, siendo deportado a Si- 
beria, en la población de Koureika, donde pasa cuatro 
años. Victoriosa la revolución en marzo de 1917 y de- 
rrocado el zarismo, en plena guerra pasa STALIN a 
Petrogrado, donde se ocupa del periódico Pravda, 
sosteniendo las tesis y consignas de Lenin en las dis- 
cusiones acerca de la táctica a adoptar contra el Go- 
bierno provisional de Kerensky; entra a formar parte 
del Politburó del partido, dirige los trabajos prepara- 
torios del VI eso y en octubre es desi o miem- 
bro del «Comité de los siete», encargado de preparar 
el movimiento revolucionario para asaltar el poder. 
Triunfante el levantamiento acaudillado por Lenin 
y Trotsky, entonces estrechamente unidos, en el pri- 
mer Gobierno que se forma presidido por Lenin, STA. 
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LIN es nombrado para una cartera modesta, la de las 
Nacionalidades, y poco después pasa a comisario de la 
Inspección Obrera y Campesina. 

Comienza por entonces a exteriorizarse una impla- 
cable hostilidad entre STALIN y Trotsky. Este último, 
comisario” de Asuntos Extranjeros en el mismo Gobier- 
no y más tarde organizador del ejército rojo, es com- 
batido por el primero ante Lenin, acusándole en pri- 
mer lugar por la táctica, a su juicio equivocada, seguida 
en las negociaciones de paz de Brest-Litovsk. Durante 
la guerra civil de 1918 a 1920 son constantes los inci- 
dentes surgidos entre ambos comisarios, que ha de 
solucionar Lenin con su máxima autoridad. En tanto 
sigue STALIN aproximándose cautelosamente, pero 
con paso firme, al primer puesto que la suerte le tenía 
reservada en la U. R. S. S. Terminado el período del 
llamado «comunismo de guerra», es nombrado primer 
secretario del Comité central del partido, puesto de 
la más relevante importancia política, desde el cual no 
tarda en convertirse en el verdadero amo de la organi- 
zación del partido, nombrando a sus secuaces más in- 
condicionales para los puestos de mando de más efica- 
cia orgánica. Favorece sus designios la circunstancia de 
caer enfermo en aquella época Lenin, que por consi- 
guiente se ve privado de imponer como antes su cri- 
terio personal; sin embargo, dándose cuenta de que 
STALIN maneja el partido con finalidades personales, 
hacia fines del año 1922 redacta una nota que dice: 
«STALIN ha concentrado en sus manos un poder inmenso 
y no estoy convencido de que pueda utilizarlo siempre 
con bastante prudencia.» Y acrecentada la alarma del 
jefe del Gobierno por el proceder de STALIN, en una 
posdata fechada el 4 de enero de 1923 recomienda a 
los camaradas «reflexionar en los medios de alejar a 
STALIN de su puesto». Sin embargo, las circunstan- 
cias parecen empeñadas en favorecer los propósitos 
íntimos de STALIN, ya que Lenin sufre el 9 de marzo 
siguiente un segundo ataque que agrava su estado y 
en mayo tiene que ser internado en una casa de reposo, 
en Gorki, donde muere el 21 de enero de 1924. Cuando 
esto ocurrió se encontraba Trotsky lejos de Moscú, y, 
según se afirmó, STALIN hizo lo necesario para impe- 
dirle la asistencia a las exequias de Lenin, en tanto 
que él tomaba implícitamente el carácter de heredero 
del jefe, en el que se afirmó ante el 11 Congreso de los 
Soviets, pronunciando el juramento de proseguir la 
obra emprendida por el «gran estratega del proleta- 
riado». De 1924 a 1927, y tras una breve etapa de Go- 
bierno en que comparte el poder con Zinoviev y Kame- 
nev, lucha con astucia y ahinco para imponer al par- 
tido sus puntos de vista personales y para la conquista 
del poder, combatiendo sin tregua contra la oposición 
trotskysta, ayudado por su secretario particular Ma- 
lenkov; y al reunirse en diciembre de 1927 el XV Con- 
greso del partido, en Moscú, STALIN triunfa ya plena- 
mente. Poco después Trotsky es deportado a Alma-Ata 
y luego es expulsado de la U. R. S. S., partiendo para 
el exilio en los comienzos de 1929. Afirmando incansa- 
blemente en sus escritos y sus discursos que sus ideas 
y Su táctica son las únicas que se ajustan a la doctrina 
marxistaleninista, combatiendo al propio tiempo con 
encarnizamiento las denominadas por él «desviaciones 
de eS y de derecha», luchando asimismo contra 
la influencia del internacionalismo de Trotsky y su teo- 
ría de la «revolución permanente» STALIN se afirmó 
a partir de 1928 desde su puesto de primer secretario 
del partido comunista como próximo dictador de la 
U. R. $. S., iniciándose así la denominada «era stali- 
niana». En el XIV Congreso del partido declaró que la 
tarea principal había de consistir en la lucha por la in- 
dustrialización socialista del país a fin de asegurar la 
liberación económica de la U. e 5 en aumentar 
en gran proporción su capaci ensiva contra 
los lila ados del exterior; y en el XV a | 
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greso señaló los primeros éxitos conseguidos ya en la 
industrialización, pero expuso asimismo el lamentable 
atraso de la agricultura. En vista de ello, el Congreso 
decide proceder a la colectivización agraria, desarro- 
llando una intensa campaña contra los elementos capi- 
talistas rurales, apoyándose en los campesinos pobres 
y los pequeños propietarios para suprimir a aquéllos; 
igualmente se acordaron en aquel Congreso las direc- 
trices para la elaboración del primer plan quinquenal. 

Apoyándose en un Politburó, que le es totalmente 
adicto, y en un Gobierno hecho a su semejanza, STALIN 
comienza el desarrollo del triple plan: industrializa- 
ción socialista rápida, colectivización agraria, planes 
quinquenales de la economía nacional, con el que se 
propone transformar la antigua Rusia de predominio 
agrícola en un poderoso Estado industrial moderno, 
sin que para conseguir esta radical transformación en 
un período de veinte años titubee en imponer las más 
rudas privaciones y una férrea disciplina social a la po- 
blación soviética. Su afán por dar a la industria pesada 
la supremacía sobre las industrias de consumo y para 
aumentar en breve plazo la potencialidad económica 
del país, se acrecienta ante el temor de una ofensiva 
económica de los países capitalistas, y, sobre todo, por 
el peligro que encierra para la U. R. S. S. la subida al 
poder de Hitler en Alemania. STALIN, que ya en 1936 
se había librado de un grupo de oponentes políticos 
mediante la ejecución de Zinoviev, Kamenev y sus 
cómplices, y ansioso de verse desligado de preocupa- 
ciones de política interior ante el temor de una nueva 
guerra mundial provocada por la alianza del nazismo 
alemán y el fascismo italiano, tras el fusilamiento en 
1937 del mariscal Tujachevsky y siete generales del 
eiército rojo acusados de haber tramado una rebe- 
lión militar, hace ejecutar en 1938 a Bujarin, Rykov 
y otros elementos de la llamada «desviación de derecha». 
Fué así, mediante la exterminación de la llamada 
«vieja guardia bolchevista», y mediante las frecuentes 
depuraciones en el partido, en el ejército y en la admi- 
nistración, como STALIN acabó de afirmar de una ma- 
nera definitiva la fuerza y la continuidad de su poder 
personal. Al estallar la segunda guerra mundial se 
afana STALIN en mantener a su país al margen del 
que él califica de conflicto imperialista, firmando al 
efecto un pacto de no agresión con Alemania, en agosto 
de 1939; sin embargo, en junio de 1941 la agresión ale- 
mana le obliga a hacer frente a la guerra entrando en 
la alianza de los países occidentales, y a los efectos de 
la contienda, dándose exacta cuenta de lo que la situa- 
ción exige, con precisa e inteligente visión, deja de 
lado temporalmente sus directrices de fanatismo revo- 
lucionario para erigirse caudillo de la defensa nacional, 
a cuyo efecto invoca el viejo patriotismo ruso, pacta 
con los jefes de la religión ortodoxa y ordena la disolu- 
ción de la Komintern. Ocupa la presidencia del Consejo, 
se hace proclamar generalísimo, impone una disciplina 
de hierro, y con su talento servido por una energía in- 
domable consigue detener la invasión primero, y des- 


pués de la batalla heroica de Stalingrado logra hacer 
retroceder a las tropas alemanas y «liberar» (éste es el 
significado que entonces se le dió) los de la Euro- 


pa oriental: Bulgaria, Rumania, Polonia y Checoslo- 
vaquia, llegando finalmente, por una tan ¡osa 
como lamentable concesión de los aliados, de Fanestas 
consecuencias de todos conocidas, a entrar victoriosa- 
mente en Berlín, como glorioso remate de la 

de los ejércitos rusos. Como consecuencia de 


STALIN r el fruto del triunfo de sus y de su 
habilidad militar y política, siendo > en Rusia 
como salvador del país e incluso como libertador de 
Europa. El prestigio conseguido el dictador ruso al 
finalizar la guerra mun: 

y sus aliados occidentales, en 1945, 

STALIN estaba decidido a i 
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rante en la U. R. S. S. y asimismo a colaborar sincera- 
mente en establecer francas bases para una paz mun- 
dial firme y duradera. STALIN, no obstante, tarda poco 
en desvanecer estas ingenuas creencias, ya que seguida- 
mente procede a reforzar el poder y la organización 
del partido comunista, haciendo más duras y estrictas 
las directrices de antes de la guerra, y refuerza al mismo 
tiempo las características de su dictadura personal y 
vitalicia. 

A partir de entonces y hasta la fecha de su falleci- 
miento, STALIN, rígido y rectilíneo en sus propósitos, 
pero astuto y tortuoso en sus procedimientos, acertó 
a mantener en el mundo entero, y muy especialmente 
en las naciones occidentales, un estado continuo de 
alarma, una situación más o menos intensa, pero cons- 
tante, de inquietud, de temor a una nueva guerra mun- 
dial, que utilizó en provecho propio, ensanchando el 
territorio de la U. R.S. S, y propulsando la implanta- 
ción de Gobiernos comunistas en países fronterizos, que 
pasaron así a constituir, bajo la inspiración directa y 
personal del propio dictador ruso, una barrera protec- 
tora del país de los soviets. De igual modo, en su afán 


ilimitado de proselitismo y de dominio internacional, ' 


impulsó el desarrollo de los partidos comunistas en los 
países extranjeros de ambiente propicio, eliminando 
de tales organizaciones todo carácter nacional o pa- 
triótico, dándoles directamente sus consignas de ac- 
tuación y ayudándolas económicamente; no obstante, 
esta exigencia de sumisión de los partidos comunistas 
extranjeros a las conveniencias de la U. R. S. S., y cier- 
tos actos y procedimientos de STALIN en su política 
interior y exterior, han dado lugar a réplicas y protes- 
tas de destacados doctrinarios marxistas y en especial 
del Gobierno y partido comunista yugoslavo, que con- 
sideran el comunismo de STALIN como una desvia- 
ción del marxismo y del leninismo, acusándole de haber 
malogrado las conquistas de la revolución de octubre.— 
A. J. M. 

STALLARD (Juan PRINCE). Médico inglés, n. el 
17 de noviembre de 1857 y m. el 19 de enero de 1952. 
Véase su biografía en el tomo IX del APÉNDICE, pá- 
gina 1461. 

STAMPA (JorcE LoraINE). Dibujante y pintor 
inglés, n. el 25 de noviembre de 1875 y m. el 26 de mayo 
de 1951. Véase su biografía en el tomo LVII de la En- 
CICLOPEDIA, pág. 964. 
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STEVENS (Tomás JorGg). Médico inglés, n. el 
25 de marzo de 1869 y m. el 10 de noviembre de 1953, 
Véase su biografía en el tomo IX del APÉNDICE, pá- 
gina 1484. 

STEVENSON (RicarDOo MACAULAY). Pintor 
escocés, n. en Glasgow en 1860 y m. el 20 de septiembre 
de 1952. Véase su biografía en el tomo LVII de la En- 
CICLOPEDIA, pág. 1141. 

STEWART (ALLAN). Pintor inglés, n. en Edim- 
burgo el 11 de febrero de 1865 y m. el 29 de enero de 
1951. Véase su biografía en el tomo IX del APÉNDICE, 
página 1485. 

STRANG (IVAN). Pintor, dibujante y aguafor- 
tista inglés contemporáneo, m. el 23 de marzo de 1952. 
Véase su biografía en el 
tomo IX del APÉNDICE, 
página 1496. 

STRAUSS (Óscar). 
Compositor austríaco, n. 
en Viena el 6 de abril de 
1870 y m. el 11 de enero 
de 1954. Véase su biogra- 
fía en el tomo LVII de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1286 
y en el tomo IX del APÉN- 
DICE, pág. 1499. 

STRIJDOM (JUAN 
GERARDO). Político sud- 
africano, n. en Willowmo- 
re el 14 de julio de 1893. 
Estudió Leyes en las Uni- 
versidades de Stellenbosch y de Pretoria. Fué granjero 
antes de la primera guerra mundial, y en 1914 se alistó 
en el Civil Service. Formó parte más tarde de una fir- 
ma de abogados de Pretoria, y en 1918 fué nombrado 
letrado de la Corte Suprema de Justicia de Cape Town. 
Ejerció luego la abogacía en Nylstroom hasta 1934, de- 
dicándose también a la granjería. STRIJDOM es miem- 
bro del Parlamento de la Unión Sudafricana desde 
1929. En 1948 fué elegido ministro de Tierras y Rega- 
díos. A lo largo de su gestión ministerial y de su actua- 
ción como jefe del partido nacional, se ha mostrado 
partidario de la segregación racial. En diciembre de 
1954, STRIJDOM ha sido llamado a ocupar el cargo de 
primer ministro de la Unión Sudafricana.—J. C. M. 

STRONG (Austin). Autor dramático norteame- 
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STAUDINGER (HERMAN). Químico alemán, n. | ricano, n. en San Francisco el 18 de abril de 1881 ym. 


en Worms (Palatinado del Rhin) el 23 de mayo de 
1881. Estudió en las universidades de Halle, Darm- 
stadt y Munich. Fué profesor de la Universidad de Es- 
trasburgo (1907-1908) y de la Escuela de Altos Estudios 
Técnicos de Karlsruhe (1908-1912); catedrático de la Es- 
cuela Federal de Altos Estudios Técnicos de Zurich 
1912-1926); y en este último año pasó a la Universidad 
Friburgo, cuya cátedra de Química regentó hasta 

la fecha de su jubilación. Ha realizado profundos estu- 
dios sobre química molecular, y sus investigaciones 
sobre la obtención de fibras artificiales sintéticas han 
facilitado el amplio desarrollo que han tenido más 
tarde los materiales plásticos. Actualmente, retirado 
de su actividad docente, trabaja con la colaboración 
de su esposa, Magda Woit, en el estudio de la célula. 
HERMAN STAUDINGER es miembro de academias y aso- 
ciaciones científicas de varios países. Está en posesión, 
entre otras, de la medalla Leblanc (1931), de la Sociedad 
ica Francesa, y del Premio Cannizaro 1933, de 

En 1953 le ha sido concedido, en mérito a su 

labor, el Premio Nobel de Química. Ha escrito las obras 
siguientes: Die Kalene (1912); Tabellen fir allgemeine 
und anorganische Chemie (1935); Die hochmolekularen 


organischen Verbindungen (1932); Organischqualitative 


Analyse (1939); Organische Kolloidchemie (1941); Vom 


der technischen Sklaven (1947); Makromole- 
bulare Chemie und Biologie (1947).—J. C. M. 


el 18 de septiembre de 1952. Véase su biografía en el 
tomo LVII de la EncicLOPEDIA, pág. 1326, y en el 
tomo IX del APÉNDICE, pág. 1503. 

STRUTHE (Jan). Novelista y poetisa inglesa, 
n. el 6 de junio de 1901 y m. en Nueva York el 22 de 
julio de 1953. Sin asistir a centros de enseñanza, sino 
estudiando privadamente, llegó a adquirir una vasta 
cultura de la que dió pruebas desde muy joven, pues 
ya en 1917 empezó a escribir poemas, artículos y no- 
velas breves que se publicaron en diversos periódicos, 
entre ellos Punch, The Spectator, The London Mercury 
y The Times. Publicó las siguientes obras: Betsinda 
Dances and Other Poems (1931); Sycomore Square and 
Other Verses (1932); The Modern Strum-welpeler (1936); 
Try Anything Twice (1938); Mrs. Miniver (1939); The 
Glassblower and Other Poems (1940); Letters from of Bri- * 
tain (1941); A Pocketful of Pebbles (1945).—J. S. O. 

STUART FITZ-JAMES Y FALCÓ (Ja- 
coBO). Prócer español, décimoséptimo duque de Alba, 
n. en Madrid el 17 de octubre de 1878 y m. en Lau- 
sana (Suiza) el 24 de septiembre de 1953. Era hiio de 
Carlos María Fitz- James Stuart y Portocarrero y de la 
condesa de Siruela, Rosario Falcó y Ossorio, hija de 
los duques de Fernán-Núñez. Hizo sus estudios en el 
Beaumont College (Gran Bretaña) y en la Universidad 
de Madrid, donde terminó la carrera de Derecho. Dedi- 
cóse con asiduidad a cultivar las letras, y contribuyó 
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al renacimiento de la intelectualidad en España pres- 
tando su ayuda para la realización de la Ciudad Uni- 
versitaria. Organizó a su costa exposiciones e investi- 
gaciones científicas y demostró también afición por 
todas las manifestaciones de arte ofreciendo apoyo y 
eficaz ayuda a los artistas noveles, para quienes su 
palacio de la calle de la Princesa, saqueado y destro- 
zado por los rojos durante la guerra de Liberación, 
siempre estuvo abierto. En diciembre de 1927 fué ele- 
gido por unanimidad director de la Academia de la 
Historia, a la que pertenecía desde 1918, y en 1 de fe- 
brero de 1940 entró a formar parte de la Real Acade- 
mia Española como socio de número, a la que había 
pertenecido como académico honorario; y fué también 


a 


Jacobo Stuart, duque de Alba 


socio de número de la Real de Bellas Artes de San Fer- 
nando. Corresponsal de la Real Academia de Bellas 
Artes y Ciencias Históricas de Toledo; protector de 
la Real Academia de Declamación, Música y Buenas 
Letras de Málaga; vocal de la Asociación Sevillana de 
Arte Antiguo; miembro de la Société d'Antiquaires de 
France, etc. Era presidente del Patronato del Museo 
del Prado, del Real Club de Puerta de Hierro, del Real 
Automóvil Club de España, de la Sociedad Española 
de Amigos del Arte, de la de Bibliófilos Españoles, del 
Instituto de Valencia de Don Juan, de la Asociación 
Hispanoamericana, de la Standard Eléctrica, S. A., 
etcétera. Pertenecía a la Junta de Ampliación de Es- 
tudios y a la Junta de Excavaciones y Antigiiedades. 
Fué senador por derecho propio, y no estuvo afiliado a 
ningún partido político, no obstante haber sido solici- 
tado su concurso en diversas ocasiones. Pero dadas 
las especiales circunstancias creadas por la caída del 
Gobierno del general Primo de Rivera, prestó su co- 
laboración al Gobierno que constituyó el general Beren- 
guer regentando la cartera de Instrucción Pública y 
posteriormente la de Estado. Al instaurarse la Repú- 
blica se reintegró a sus actividades culturales, y cuando 
estalló la guerra de Liberación el duque de Alba prestó 
inapreciables servicios. Terminada ésta en 1939, fué 
nombrado embajador de España en Londres, cargo que 
desempeñó hasta el 14 de octubre de 1945. Entre sus 
títulos de nobleza se contaban: décimoséptimo duque 
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de Alba, décimo duque de Berwick, duque de Arjona, 
de Huéscar, de Montoro y de Liria- Jérica; conde- 
duque de Olivares; conde de Lerín, de Lemos, de Mi- 
randa del Castañar, de Monterrey, de Osorno y de Si- 
ruela; marqués del Carpio; por estos títulos, catorce 
veces grande de España. Gozaba también de los títulos 
condales de Andrade, Ayala, Casarrubios del Monte, 
Fuentes de Valdepero, Fuentidueña, Galve, Gelves, 
San Esteban de Gormaz y Villalba; de los marque- 
sados de Algaba, Barcarrota, Coria, Eliche, La Mota, 
San Leonardo, Sarriá, Tarazona, Villanueva del Río 
y Villanueva del Fresno. Era señor de muchas baro- 
nías y estados, condestable y gran canciller de Navarra, 
maestrante de Sevilla, caballero del Toisón de Oro, 
del Collar de Carlos II, de la Real Orden de Victoria 
de Inglaterra, gran cruz de la Legión de Honor, de la 
orden de Villaviciosa de Portugal, gran cordón de la 
orden de Leopoldo de Bélgica, gran cruz de la orden 
de San Mauricio y San Lázaro de Italia. Débesele la 
«Fundación del duque de Berwick y de Alba, conde 
de Lemos, en memoria de su madre la duquesa de Alba, 
condesa de Siruela, para conmemorar el centenario 
del Quijote». Viajó por toda Europa y gran parte de 
la América del Norte, África y Asia, habiendo tomado 
parte en atrevidas cacerías de leones, elefantes, rino- 
cerontes, etc., en el África inglesa. A la muerte del duque 
del Infantado se hizo cargo de la presidencia de la Di- 
putación Permanente de la Grandeza Española. Del 
tiempo en que representó a España en Londres se re- 
fiere la siguiente anécdota: asistía a una sesión de la 
Cámara de los Comunes, y Churchill hizo una alusión 
desagradable a España; el duque de Alba se levantó 
tranquilamente, indicó al ordenanza que atendía la 
tribuna diplomática le trajera el abrigo, volvió la es- 
palda a Churchill y abandonó la Cámara de los Comu- 
nes, dando a entender con su actitud que era un caba- 
llero que no toleraba las desconsideraciones y malos 
modos. La referencia de esta anécdota dice que Chur- 
chill, desde aquel día, decidió medir las palabras que 
afectaban a España. Publicó las siguientes obras: Co- 
rrespondencia de Gutierre Gómez de Fuensalida, emba- 
jador de Alemania, Flandes e Inglaterra (1496-1509) 
(Madrid, 1907); Noticias históricas y genealógicas de 
los estados de Montijo y Teba, según los documentos de 
sus archivos (Madrid, 1915); Contribución al estudio 
de la persona del tercer duque de Alba (Madrid, 1919), 
y El mariscal de Berwick. Bosquejo biográfico (Madrid, 
1925). Constituye esta última obra un verdadero es- 
tudio históricobiográfico del mariscal Jacobo Fitz- 
James, luego duque de Berwick, hijo del duque de 
York, que estuvo en España auxiliando la campaña 
del rey Felipe V. Consta el volumen de más de 500 pá- 
ginas, de las que corresponden al estudio bi co 
más de 100; las restantes del libro están consagradas 
a la magnífica documentación, toda ella tomada del 
riquísimo archivo de la casa de Liria. Parte impor- 
tante y de gran interés de la obra son las numerosas 
y admirables ilustraciones que acompañan sus páginas. 
Son retratos de personajes de la gran familia inglesa 
y de la española que con ella enlaza y hereda sus títulos. 
Las reproducciones, primorosamente hechas, son de 
cuadros del palacio de Liria, del Museo Nacional del 
Prado y de varios Museos extranjeros. El duque de 
Alba contrajo matrimonio en 1920 con doña María 
del Rosario de Silva Gurtubay, hija de los duques de 
Híjar y Aliaga y marquesa de San Vicente del Barco. 
De este matrimonio nació una hija, Cayetana, duquesa 
de Montoro y actual marquesa de San Vicente del Bar- 
co, que en 1947 casó con don Luis Martínez de Irujo y 
Artacoz, hijo del duque de Sotomayor, de matri- 
monio ha nacido su hijo Carlos, heredero de la casa de 


pac S. O. 
SUÁREZ FERNÁNDEZ (MANUEL). Domini- 
co español, n. en Herias (Asturias) en 1895 y m. en 
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Salses (Perpiñán) en 1954. Desde muy joven sintió la | pasó varias temporadas en famosos talleres de ingenie- 
llamada de los Hijos de Santo Domingo, ingresando | ría de los Estados Unidos y de Inglaterra, y viajó tam- - 


en 1912 en el Noviciado de Padrón (Coruña); después 
de un año de curso preparatorio toma los hábitos, 
y en 1914 profesa. Cursó los estudios de Filosofía en 
Corias y de Teología en Salamanca, en donde se le 
nombra lector; siendo ordenado sacerdote en 1920, des- 
pués de brillantes estudios. Transcurrido un tiempo, sus 
superiores le envían a Roma para completar su carrera, 
en donde obtiene los doctorados de Derecho romano 
y canónico. En 1934 vuelve a España para hacerse 
Cargo de la enseñanza de Filosofía Moral e Historia 
de la Filosofía en Corias, por espacio de dos años, al 

término de los cuales sus superiores nuevamente le 

ordenan marchar a Roma, en donde, debido a su eximia 

cultura jurídica, es nombrado maestro en Sagrada Teo- 

logía, ascendiendo al poco tiempo a decano de la Fa- 

tad de Derecho en el Ateneo Pontificio Angélico y 
en 1941 a rector magnífico. En 1942 es designado prior 
del Colegio Angélico Romano, y en el Capítulo Gene- 
ral de la Orden, del 21 de septiembre de 1946, es 
electo maestro general. Durante su generalato cabe des- 
tacar la erección o el cambio a lugares más apropiados 
de unas treinta Escuelas Apostólicas y Noviciados, de 
cuatro Estudios Generales y de uno Provincial, tarea 
inconmensurable, si se tiene en cuenta que esta inmen- 
sa labor fué efectuada durante la gran guerra y la 
posguerra mundial de 1939. 

Cuando se esperaban los mayores frutos de esa gran 
actividad desplegada a lo largo de casi nueve años 
de generalato, su vida fué truncada trágicamente en 
accidente de automóvil, en el amanecer del 30 de junio; 
recibiendo sepultura en la cripta del monasterio domi- 
nico de Caleruga (Burgos). 

Entre los cargos y títulos que ostentaba el P. SUÁREZ, 
descuellan los siguientes: miembro de la Comisión para 
las Causas Matrimoniales y de la Comisión de Vigilax- 
cia de los Tribunales Eclesiásticos ante la Congrega- 
ción de Sacramentos; consultor de las Sagradas Con- 
gregaciones del Concilio, de Sacramentos, por la Iglesia 
Oriental; miembro de la Comisión para la Constitución 
de los Institutos Seculares ante la Sagrada Congrega- 
ción de Religiosos; consultor de la Comisión para la 
interpretación auténtica del Código de Derecho canó- 
nico; abogado de la Sagrada Rota Romana; juez pro- 
sinodal del Tribunal de Vicariato de Roma y miembro 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, de 
España; y entre las condecoraciones que poseía, merece 
especial mención la del Gran Collar de Isabel la Católi- 
ca, concedida por el Gobierno español en 1949.— 
J. A. A. 

SUEIRO VILARINO (ÁLVARO). General espa- 
ñol, n. en Puebla de Trives (Orense) el 12 de enero de 
1892 y m. en Zaragoza el 24 de enero de 1953. Véase 
su biografía en el SUPLEMENTO 1936-1939, 1.* parte, 

ina 558. Al ser ascendido a teniente general, fué 
destinado a la Capitanía General de Zaragoza.—J. S. O. 

SULZER (RoBErTO). Ingeniero suizo, n. el 24 de 
febrero de 1873 y m. el 19 de junio de 1953. Fué un 
ingeniero eminente en muy diversas ramas y, en espe- 
cial, en el perfeccionamiento y desarrollo del motor 
de combustión interna o Diesel, para la propulsión de 
los buques. En este ramo ocupa la firma Sulzer un 

o de primera fila hace casi medio siglo, y esto se 

, en gran parte, a los esfuerzos del difunto. Rober- 

to SULZER fué el do hijo de Enrique Sulzer Stei- 
ner (1837-1906), jefe durante varios años de la firma 
Sulzer Hermanos. Después de la enseñanza secundaria 
y técnica que recibió en Winterthur y Lausana, estuvo 
tres años en los talleres Sulzer, y luego estudió Inge- 
mecánica en el Instituto Federal Suizo de Tec- 
coriocido por el Politécnico de Zurich, en el que 
en 1898. Permaneció un año como auxiliar 
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bién por el Japón y la India. En 1901 entró en los 
grandes talleres de la familia Sulzer y participó en los 
negocios desde 1906 a 1914; mas cuando perdió aquella 
muy acreditada factoría su carácter familiar y se con- 
virtió en sociedad anónima, formó parte del comité 
directivo hasta 1941, en que se retiró; aunque a esta 
palabra, tratándose de una personalidad tan activa y 
de tanta valía, hay que darle un valor muy relativo, 
puesto que hasta el final de sus días fué un valioso 
consejero y estuvo en estrecho contacto con todas las 
actividades de la firma Sulzer. 

Ya desde su juventud se mostró Roberto SULZER 
muy hábil en el proyecto de máquinas de vapor y 
bombas; pero también las fundiciones y talleres le atra- 
jeron mucho, y no cabe duda de que ejerció una gran 
influencia en la alta calidad de todas las máquinas 
—grandes o pequeñas— y de las herramientas que salían 
de aquellos talleres, y esto asociado, por añadidura, con 
la sencillez. Su talento 
halló siempre ingenio- 
sas soluciones a los pro- 
blemas de la mecánica, 
guiado a la vez por un 
sentido práctico, que ha- 
bía ganado merced a lar- 
gos años de experiencia. 
Después de la muerte 
de su hermano mayor, 
Carlos Sulzer-Schmid, 
fué él el responsable du- 
rante muchos años del 
desarrollo técnico de 
muy diversas secciones, 
y así la industria textil 
le es deudora de nota- 
bles mejoras, en particu- 
lar por el telar mecánico, 
tan perfeccionado, que 
se abrió rápido paso en el mercado mundial. Los tra- 
bajos de este ingeniero se extendieron más allá de las 
actividades desarrolladas por la casa Sulzer, y así for- 
mó parte de muchas comisiones técnicas y oficiales de 
Suiza y presentó numerosas memorias en Inglaterra, 
Francia y Holanda. Entre ellas cabe mencionar la muy 
clásica Temperature Variations and Heat Stresses im 
Diesel Engines, que leyó en 1926 ante el Instituto de 
Arquitectos Navales en su asamblea de primavera, que 
se celebró en Londres y que le valió la medalla de oro 
de tan prestigiosa corporación, y otra leída también 
allí, pero en 1930, sobre Causes and Prevention of V1- 
bration in Motor Ships; fué elegido socio en 1925. En 
1933 presentó al Institute of Marine Engineers la me- 
moria titulada Welding for Pressure Vessels. En 1941 
le confirió el grado de doctor honoris causa el Insti- 
tuto Federal Suizo de Tecnología, en reconocimiento 
de lo mucho que había contribuído al progreso de la 
Ingeniería. 

La majestuosa figura de SULZER inspiraba profunda 
simpatía; sencillo, pero ingenioso en su conversación, 
su trato dejaba siempre traslucir una personalidad 
sobresaliente por su talento y por sus provechosas y 
múltiples actividades. Por esto su vida presenta otros 
aspectos de interés, aun dejando a un lado su persona» 
lidad como ingeniero. Se preocupó siempre del bienestar 
del personal, y él fué el promotor de la construcción 
de centenares de casas modernas para los obreros, 
Ellos, en cambio, correspondieron a su interés tenién- 
dole en la más alta estima y afecto como ingeniero 
y como exponente de las mejores manifestaciones de 
una tradición familiar. Entusiasta de la equitación, 
alcanzó el grado de coronel de un regimiento suizo de 
caballería, y las horas que tenía libres las pasaba en el 
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taller de precisión y en el laboratorio que tenía en su 
casa, o bien con la cámara fotográfica. — J. M. G. 
SURIÑACH BROCONA (CArLos). Músico es- 
pañol, n. en Barcelona el 4 de marzo de 1915. Cursó 
sus primeros estudios en Barcelona y en Madrid bajo 
la dirección de los maestros José Caminals, Enrique 
Morera y Emilio Vega. En 1939, con ocasión de actuar 
en el Gran Teatro del Liceo, de Barcelona, el maestro 
Hugo Balzer conoció a SURIÑACH y le aconsejó se 
trasladase a Alemania para ampliar y completar sus 
ya avanzados estudios, consiguiendo se le concediese 
una beca de Alejandro de Humboldt para el Meister- 
klasse, de la Preussische Akademie der Kiinste. En Bonn 
dedicóse a la historia y estética del arte; en Dusseldorf 
estudió dirección de orquesta con el maestro Hugo Bal- 
zer, y como compositor recibió instrucciones y consejos 
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de Max Trapp, una de las figuras más representativas 
de la música alemana contemporánea. En 1943 regresó 
a España, fijando su residencia en Barcelona, e inició 
entonces su carrera de compositor, que alternó con 
la dirección de buen número de formaciones orquestales 
españolas. En 1947 traslada su residencia a París, lo 
que le permite dirigir y dar a conocer sus obras en 
Francia, Bélgica, Suiza e Italia. En Bélgica dirigió la 
Orquesta Nacional del Conservatorio, de Lieja; en París 
la Orquesta Nacional de la Radiodifusión y la Orquesta 
Lamoreux, y en Portugal la Orquesta Filarmónica, 
de Lisboa. Desde 1950 reside en Nueva York. Ha sido 
pensionado por la Rothschild Foundation for Arts and 
Sciences y por la Rockefeller Foundation a través de 
la Louisville Philarmonic Society. Sus obras han sido 
interpretadas en los Estados Unidos por la National 
Broadcasting Corporation Orquestra, en el Museum of 
Modern Art Town Hall; McMillin Theatre, de la Uni- 
versidad de Columbia, y en el Carnegie Hall, actuan- 
do como director en todos estos centros musicales, 
En abril de 1953 se estrenó en Nueva York su ballet 
titulado Ritmo jondo, y el Y de enero de 1954 estrenó 
en Louisville, estado de Kentucky, Sinfonieta flamenca, 
que fué interpretada por la orquesta de dicha ciudad, 
bajo la dirección de Robert Whitney, obra que fué 
ejecutada en el mismo año en los Conciertos de Cuares- 
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ma del Gran Teatro del Liceo, de Barcelona, dirigida 
por el propio autor. Es SURIÑACH uno de los composi- 
tores españoles de más positivo valor, y este concepto 
está avalado por la calidad de sus composiciones, entre 
las que destaca la Simfonta passacaglia. Durante su 
permanencia en Berlín, SURIÑACH, a quien se le había 
otorgado el título de Meisterschiiler de la Academia de 
Bellas Artes, recibió un encargo de Hans Tietjen, in- 
tendente general de los teatros de ópera, quien, de 
acuerdo con Rolph Jahnke, primera figura coreográ- 
fica, solicitaba la composición de una música a propó- 
sito para un ballet sinfónico de carácter español. Casi 
terminada la obra fueron hundidos por bombardeos 
aéreos tres de los teatros que cultivaban la ópera, 
quedando por ello descontado el estreno del menciona- 
do ballet. Fué entonces cuando SURIÑACH decidió im- 
primir el más absoluto estilo sinfónico a su producción, 
completando los tres tiempos ya terminados con una 
fuga de grandes proporciones. Éstas fueron las cir- 
cunstancias que dieron origen a la creación de su gran 
Sinfonía passacaglia, que fué estrenada a principios 
de 1943 por la Orquesta Municipal de Dresde, y que 
fué dirigida por el maestro Herbert Albert. La deno- 
minación de Sinfonía passacaglia se justifica porque 
ininterrumpidamente en los tres primeros tiempos, y 
en cada ocho compases, se repite el mismo tema con- 
ductor, sin la más mínima variación modulante, aun- 
que sí ornamental. 

De SURIÑACH escribió R. Sáinz de la Maza, en el dia- 
rio madrileño A B C: «En su concierto del Monumental, 
la Séptima sinfonía compartió el programa con la 
Iberia, de Debussy, y la Obertura de Tannháuser. El jo- 
ven maestro dió de ellas una imagen veraz, mostrán- 
dose director preciso, consciente, que no pierde la pre- 
sencia de su espíritu y cuyas, ejecuciones llevan la 
garantía de un conocimiento profundo de las obras, 
que cobran así su preciso relieve.» Refiriéndose al 
ballet de SURIÑACH titulado Ritmo jondo, decía René 
Dumesnil, en el diario parisiense Le Monde: «Tanto por 
la fuerza irresistible del ritmo como por la variedad en 
la instrumentación, apropiada siempre a las ideas mu- 
sicales y a su ritmo al utilizar con justeza los recursos 
de la batería, convierte esta música en muy interesan- 
te.» En Estados Unidos; según Herald Tribune, de 
Nueva York, SURIÑACH es uno de los más importantes 
músicos españoles, por sus nuevos modos en compo- 
sición, y por su capacidad en el empleo de los más va- 
liosos materiales regionales en el género sinfónico. Ade- 
más de las citadas obras, tiene compuestas: Sonatina, 
para piano sólo, Potsdam, 1941; Cuarteto con piano, 
Berlín, 1942; Divertimento para instrumentos de arco, 
Hamburgo, 1943; Tres canciones (canto y pequeña or- 
questa), Barcelona, 1944; Montecarlo (ballet en un acto), 
Barcelona, 1945; El mozo que casó con mujer brava, 
Ópera en un acto, estrenada en el Gran Teatro del Liceo, 
de Barcelona, en 1948. — J. S. O. 

SWAIN (Jalme). Médico inglés, n. en 1862 y m. el 
6 de enero de 1951. Véase su biografía en el tomo LVII 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 1185. 

SWINTON (ERNESTO DUNLOP). General inglés, 
n. el 21 de octubre de 1868 y m. el 15 de enero de 1951. 
Véase su biografía en el tomo LVII de la EncicLOPE- 
DIA, pág. 1214, y en el tomo IX del APÉNDICE, pá- 
gina 1581. 

SYMES (JuAn ODERY). Médico inglés, n. en 1867 
y m. el 25 de marzo de 1951. Véase su biografía en el 
tomo LVIII de la ENCICLOPEDIA, pág. 1227. 

TAFT (ROBERTO A.). Político norteamericano, n. el 
8 de septiembre de 1889 y m. en Nueva York el 1 de 
agosto de 1953. Fué alumno de la Escuela de Leyes, 
de Harvard, y obtenida la licenciatura, ejerció el pago 
de abogado en la razón social Maxwell y Ramsey du- 
rante los años 1913 a 1917. Prestó sus servicios 
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Subsistencias los años 1917 y 1918, y sirvió también 
(1918-1919) en la Administración del Consejo Americano 
de Socorro a Europa. Fué jefe republicano en la Cáma- 
ra de Representantes del Estado de Ohío desde 1921 a 
1926, a la que perteneció también en 1931 a 1933, y en 
el período 1920 a 1938 fué abogado de la firma Taft, 
Stettinius y Hollister. En 1939 es elegido por primera 
vez senador por el Esta- 
do de Ohío, a cuya cá- 
mara perteneció hasta su 
muerte. El senador Tarr, 
hijo del que fué presi- 
dente, Guillermo Heward 
Taft, que ocupó la presi- 
dencia de la República 
desde 1909 a 1913, era el 
hombre más característi- 
co del partido republica- 
no, en el cual representa- 
ba el centro o equilibrio 
entre las diversas tenden- 
cias. La vida de TAFT per- 
seguía una meta: llegar a 
ser presidente de los Es- 
tados Unidos; y no obs- 
tánte contar con la adhesión de los dirigentes repu- 
blicanos de los Estados, y estar con él las fuerzas 
tradicionales del partido, y representar lo que podría- 
mos llamar la esencia del idegrio del partido republica- 
no, en la Convención de 1940 fué derrotado por Willkie, 
en la de 1948 lo fué por Dewey, y en la de 1952 fué 
elegido Eisenhower contra TAFT. Esta última derrota, 
a la par que derrumbó sus ilusiones de ocupar la presi- 
dencia, debió de repercutir en su salud y precipitar el 
desenlace fatal de su dolencia. Supo sobreponerse, sin 
embargo, al efecto moral de la derrota, y entregó a 
Eisenhower sus ideas de gobierno y 
la experiencia de toda una vida de 
actividad política; y mientras el nue- 
vo presidente, desconocedor de los 
asuntos de Estado, hacía, como si 
dijéramos, su aprendizaje en la go- 
bernación del Estado, Tarr, jefe de 
la mayoría parlamentaria y jefe del 
partido, estuvo a su lado y le sirvió 
con lealtad. Esta actuación de TAFT 
colaborando sincera y desinteresada- 
mente con quien fué su rival, es la 
más bella página de su larga vida po- 
lítica. — J. S: O. 

TARAZONA PÉREZ (Fer- 
NANDO). Pintor español, n. en Valen- 
cia en 1893. Estudió los principios 
elementales de la pintúra en la Aca- 
demia de San Carlos, de su ciudad 
natal, habiendo obtenido los prime- 
ros premios de dibujo. Muy joven 
todavía, se dedicó a viajar, encon- 
trando en la observación directa de 
la naturaleza y en la realidad de la 
vida su mejor maestro. Desde 1913 
ha realizado diversos viajes por Es- 
paña y ha recorrido toda América, 
siendo la circunstancia de pintor viajero la caracterís- 
tica de este artista que alterna con la pintura su pa- 
sión de viajar. Realiza exposiciones de sus cuadros en 
La Habana (1924); Madrid, Círculo de Bellas Artes 
pe: Río de Janeiro (1931), Montevideo (1931); Ma- 

id, Círculo de Bellas Artes (1933); Caracas (1933); 
Madrid, Círculo de Bellas Artes (1936); La Habana 
(1936): Nueva York (1937); La Habana (1945); Ciu- 
dad Trujillo (1946), y Madrid, Museo de Arte Moder- 
no (1949). Ha decorado, alternando la pintura mural 
Con la de caballete, el Aula Magna de la Universidad 
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de La Habana y los teatros Lugardita, de la misma 
ciudad, y Casablanca, de Camagiiey. En los museos 
de América figura la casi totalidad de la obra de Ta- 
RAZONA, pintor que se distingue por su fuerza expre- 
siva, su esplendidez colorista y una imaginación ex- 
traordinaria puesta al servicio de ideas e inspiraciones 
de elevada poesía, al mismo tiempo que, en otro de 
sus aspectos, es realista y enérgico captador de la ver- 
dad sin alteraciones. Alternan en él esas dos tenden- 
cias, como alternarían completándose un Zurbarán, 
clásico y concreto, con un romántico impresionista y 
lírico. De ahí la singularidad de TARAZONA, que tan 
destacado lugar ocupa en la pintura hispanoamericana 
por su fuerza de creación y su espíritu independiente 
de personalísimo acento. — J. S. O. 

TERRY (José ANTONIO). Pintor argentino con- 
temporáneo, m. en Buenos Aires el 20 de abril de 
1954. Véase su biografía en el tomo LX de la Encr- 
CLOPEDIA, pág. 1551, y en el tomo X del APÉNDICE 
página 342. 

THARAUD (Jerónimo). Escritor francés, n. en 
St.- funien (Alto Vienne) en 1874 y m. en Varenge- 
ville-sur-Mer el 28 de enero de 1953. Véase su biogra- 
fía en el tomo LXI de la ENCICLOPEDIA, pág. 517, y 
en el tomo X del APÉNDICE, pág. 430. 

THIBAUD (Jame). Violinista francés, n. en Bur- 
deos el 27 de septiembre de 1880 y m. en accidente de 
aviación el 1 de septiembre de 1953. Inició su carrera 
de músico con el estudio de piano, que abandonó 
para dedicarse al violín, de cuyo instrumento fué 
discípulo de su padre, antiguo violinista de la ópera 
de Burdeos. Su primer concierto lo dió en Angers, y 
después presentóse al público de Burdeos, contando 
a la sazón doce años de edad. Habiéndole oído Eugenio 
Isaye, lo presentó en Bruselas y, siguiendo su consejo, 
ingresó en el Conservatorio de París. En 1895 consi- 
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guió un primer premio, y entró seguidamente a formar 
parte de la Asociación de Conciertos Rojos actuando 
como solista. Contratado por Eduardo Colonne con la 
categoría de violín segundo, y después de haber tomado 
parte, con intervención brillante, en una serie de con- 
ciertos, pasó luego a ser violín primero, y desde este 
momento da comienzo su carrera de concertista, en 
1899, con su presentación en Francia, recorriendo se- 
guidamente Bélgica, Suiza y Alemania, y en 1903 hizo 
su primera jira artística a los Estados Unidos, siguien- 
do siempre con éxito su actuación de concertista, que 
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interrumpió a causa de la primera guerra mundial, y 
reanudada posteriormente, recorrió casi todas las na- 
ciones prodigando su arte. Dedicó también su activi- 
dad a la enseñanza, y durante varios años dió cursos 
de interpretación en la Escuela Normal de Música, de- 
dicado, además, al estudio de las obras técnicas. Como 
solista perteneció a las más importantes asociaciones 
sinfónicas, lo que le obligó a llevar una incesante acti- 
vidad musical, y en su deseo de dar facilidades a los 
jóvenes para que dieran pruebas de su capacidad artís- 
tica, fundó en 1947, con la cooperación de Margarita 
Long, un concurso internacional de violín y piano. Por 
la sencillez y elegancia en la ejecución conquistó TH1- 
BAUD la celebridad entre los concertistas de su genera- 
ción. Sus intervenciones se distinguieron por su magis- 
tral interpretación y su fina sensibilidad. En la tempo- 
rada de invierno de los años 1946 y 1948 actuó en 
España este célebre virtuoso del violín. — J. S. O. 
THOMAS (DYLAN MARLAIs). Poeta inglés, n. en 
Swansea (Gales) en octubre de 1914, y m. en Nueva 
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York el 9 de noviembre de 1953. Hizo sus estudios 
en la Grammar School, en donde su padre era profesor. 
Practicó luego el periodismo, que abandonó pronto, 
para dedicarse a escribir guiones radiofónicos y cine- 
matográficos, algunos de los cuales han aparecido 
también en forma de libro. En 1936 contrajo matri- 
monio con Caitlin Macnamara, con la que ha tenido 
tres hijos. Durante los últimos años, DYLAN THOMAS 
recorrió varias universidades norteamericanas, pro- 
nunciando conferencias y dando recitales de sus ver- 
sos. Su poesía es arrebatada, de gran musicalidad 
y profundo sentido religioso. Sus primeros libros: 
Etghteen Poems (1934) y Twenty-five Poems (1936), 
causaron gran sensación entre lectores y críticos por 
su originalidad. En 1939 apareció The Map of Love, 
volumen de poesías y cuentos. Herbert Read ha dicho 
de esta obra que contiene «la poesía más auténtica 
que se ha escrito en nuestra época» Su cuarto libro 
de poemas fué Deaths and Entrances, aparecido en 
1946. En 1952 recogió toda su obra en verso y siete 
poemas inéditos, y la publicó con el título de Collected 
Poems. La aparición de este libro consagró a DYLAN 
THomaAs como uno de los grandes poetas en 1 in- 
glesa. Sus obras en prosa son: The Portrait of the Artist 
as a Young Dog (1940); The World 1 Breathe (1940); 
The Doctor and the Devils (1953); Under Milk Wood 
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(1954); Quite Early One Morning (1954); In Country 
Sleep; A Prospect of the Sea y Adventures in the Skin 
Trade.—J. C. M. 

Thomas (GUALTERIO). Literato inglés, n. el 10 de 
mayo de 1864 y m. en Lyón el 18 de marzo de 1954. 
Véase su biografía en el tomo LXI de la ENCICLOPEDIA, 
página 648. 

THOMPSON (ALEJANDRO HAMILTON). Histo- 
toriador y arqueólogo inglés, n. en Clifton el 7 de 
noviembre de 1873 y m. el 4 de septiembre de 1952. 
Véase su biografía en el tomo LXI de la ENCICLOPE- 
DIA, pág. 660, y en el tomo X del APÉNDICE, pág. 439. 

THOMPSON (FEDERICO). Autor dramático inglés, n. en 
Londres el 24 de enero de 1884 y m. el 5 de septiem- 
bre de 1951. Véase su biografía en el tomo LXI de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 663. A las obras i en 
su biografía cabe añadir: Tip-Toes (1926), Funny 
Face (1929), Sons 0'Guns (1930), The Song of the Drum 
(1931), Out of the Boitle (1932), Seeing Stars (1935), 
Swing Along (1936), Going Placer (1936), Present Arms 
(1940), Follow the Girls (1944). — J. S. O. 

TOLLET (Tony). Pintor francés, n. en Lyón el 
5 de noviembre de 1857 y m. en la misma ciudad 
el 26 de enero de 1953. Véase su biografía en el tomo 
LXII de la ENCICLOPEDIA, pág. 561. 

TORROJA Y MIRET (Josk María). Ingenierd 
de Caminos, Canales y Puertos y Geógrafo, n. en 
Madrid el 11 de mayo de 1884 y m. el 17 de diciembre 
de 1954. Véase su biografía en el tomo LXIH de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1479 y en el tomo X del ApPÉN- 
DICE, pág. 567. Como su vida no conoció jamás el 
reposo y su capacidad de trabajo era enorme, consti- 
tuye un deber consignar aquí sus múltiples activida- 
des a partir de los comienzos del año 1932, de lo cual 
darán idea los cargos, títulos y distinciones que reci- 
bió. En dicho año fué nombrado vicepresidente del 
Patronato del Museo Naval, socio de honor de la So- 
ciedad Geográfica de Colombia y representante ofi- 
cial del Gobierno español en el Congreso Internacio- 
nal de Matemáticas de Zurich. En 1933 obtuvo los 
siguientes nombramientos: subdirector del Laboratorio 
de Automática, vicepresidente de la Unión Ibero- 
americana y corresponsal de la Sociedad ica 
de Bucarest; en 1934: secretario perpetuo de la Real 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
de Madrid y corresponsal del Instituto Histórico y 
Geográfico del Uruguay; en 1935: secretario general 
del XXVI Congreso Internacional de Americanistas; 
en 1938: subsecretario del Ministerio de Obras Públi- 
cas; en 1939: gran oficial de la Corona de Italia y tam- 
bien gran oficial del Águila Alemana; en 1940: acadé- 
mico honorario de la Colombiana de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, vicepresidente de la Real Sociedad 
Matemática Española e interventor general del Conse- 
jo Superior de Investigaciones Científicas y vocal de 
los Patronatos Alfonso el Sabio, Juan de la Cierva 
y Saavedra Fajardo; en 1942: Gran Cruz del Mérito 
: Naval (con distintivo blanco), presidente del Instituto 
¿ de Ingenieros Civiles y corresponsal de la Sociedad 

Venezolana de Ciencias Naturales; en 1944: gran ofi- 
cial de la Orden del Libertador de Venezuela y vocal 
del Patronato del Instituto Nacional de Técnica Aero- 
náutica; en 1945: vocal de la Junta de Relaciones 
Culturales, corresponsal de la Academia de Ciencias 
de Lisboa y procurador en Cortes por las Reales Aca- 
demias; en 1948: corresponsal de la Academia Nacional 
de Ciencias de Lima; en 1953: miembro de la Asam- 
blea Nacional Española de la U. N. E. S. C. O. y canci- 
ller del Instituto de España, y en 1954: presidente del 
Consejo de Obras Públicas. 
La labor admirable por lo copiosa y fructífera del 
doctor ingeniero don José María TORROJA abruma el 
ánimo mejor templado y constituye un ejemplo mag- 
nífico del hombre que sabe educar y 2 una 
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numerosa familia, superando, por añadidura, todas las 
an y los sinsabores que los desmanes de 
los rojos le acumularon, sin menoscabo de su enorme 
labor científica y cultural. Hijo del sabio catedrático 
de la Universicad Central don Eduardo Torroja y 
Caballé, introductor en España de la Geometría pro- 
yectiva, siguió con fidelidad las huellas de su padre, 
al igual que sus tres hermanos: Antonio, Juan y Eduar- 
do, y tuvo la inmenas satisfacción de transmitir su 
entusiasmo científico a sus hijos, que han seguido con 
brillantez los estudios para el doctorado en Ciencias, 
para la Armada y para los cuerpos de Ingenieros Agró- 
nomos y de Ingenieros Navales: no podía dar otros 
frutos el alto ejemplo de su padre. Mas al lado de la 
intensa labor científica de TORROJA Y MIRET, campea 
a lo largo de su vida el don de gentes que poseía y su 
capacidad organizadora, la cual se manifestaba en 
forma suave pero eficaz. 
Caracterizábale el ade- 
mán sobrio y la voz dis- 
creta de la naturalidad, 
dijo el doctor Marañón 
en un discurso sobre la 
personalidad del biogra- 
fiado, y añadió: «¡Gran 
lección la de Torroja! Un 
día en que le vi llevar 
a cabo, con su habitual 
tacto, una gestión que a 
mí me parecía imposible, 
le dije: Debía darme us- 
ted la receta de mandar 
sin mandar, sino rogan- 
do. El secreto de esta re- 
ceta era su inteligencia 
y su bondad.» Fué siem- 
pre el gran amigo de sus 
amigos, a los que pro- 
fesaba un afecto puro y 
desinteresadu, que es el que crea esos dulces lazos 
entre los hombres, que contribuye a hacernos más 
llevaderas las cargas y más soportables las penas en 
nuestras vidas. ¡Y que en estos tiempos tanto echamos 
de menos!, como aseguró el ingeniero agrónomo don 
Gabriel García-Badell en un discurso necrológico sobre 
TORROJA, que pronunció en la Real Sociedad Geográ- 
fica. Fué uno de los miembros más activos de la 
Asociación Española para el Progreso de las Ciencias, 
y siempre su gran promotor; tomó parte en incontables 
solemnidades científicas y fué el alma de los brillantes 
actos con que se celebró el primer Centenario de la 
fundación de la Real Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales de Madrid, y en los cuales tomaron 
gran número de sabios extranjeros. En libros, 

, memorias y artículos ha dejado TORROJA Y 
MIRET a la posteridad estudiosa un claro y provechoso 
testimonio de su gran valía y de su tenacidad en la 
difusión del saber. Hombre de convicciones religiosas 
muy profundas, inconmovibles, al igual que su filiación 
política, jamás dió el brazo a torcer. No conoció el 
egoísmo, no escatimó jamás ningún esfuerzo, y así 
su vida fué fecunda y ejemplar, y le cupo la satisfac- 
ción de haber cumplido siempre con su deber. Como 
hizo lo que pudo y más de lo que pudo, su robusta 
salud se quebrantó al fin, y en los postreros años le 
aquejó grave dolencia. Mas no pudo ésta doblegar su 
espíritu de trabajo, ni el afán por ser útil a su patria 
y a sus semejantes, y así ocurrió que en la mañana 
del 17 de diciembre de 1954 aún asistió a la reunión 
del Patronato Juan de la Cierva, del Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas, y media hora des- 
e iliends la stniba le llamó Dios y abandonó 
mundo, pero ya en su propia casa y rodeado de los 
con plena resignación cristiana y generosa 
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renuncia de futuros planes, de esperanzas y de ilu: 
siones. — J. M. G. 

TORROJA Y MIRET (JUAN María). Nació en Madrid 
el 19 de mayo de 1890 y m. el 24 de julio de 1954 en 
Benidorm (Alicante). Este ilustre doctor en Ciencias 
Físicas fué acabado modelo del investigador perse- 
verante y callado en distintas ramas de la ciencia, 
al par que admirable proyectista y ejecutor de los 
más variados y delicados aparatos científicos para la 
observación y registro, de suerte que contribuyó mu- 
chísimo al desarrollo de la física en España. Se doc- 
toró en la Universidad de Madrid con una tesis sobre 
magnetismo, y poco antes había efectuado ya con el 
profesor don Blas Cabrera un estudio titulado «Influen- 
cia del campo magnético sobre la resistencia del níquel», 
y en él se anticipó a Gerlach. Desde 1915 hasta 1923 
fué profesor auxiliar de la cátedra de Electricidad y 
Magnetismo de la Universidad de Madrid, renuncian- 
do a ello voluntariamente para dedicarse de lleno a 
los trabajos de in- 
vestigación y reali- 
zación que, como jefe 
técnico de los talleres 
del Instituto de Ma- 
terial Científico, ve- 
nía realizando desde 
el año 1917, al lado 
del insigne ingeniero 
don Leonardo Torres 
Quevedo. Fué gran- 
de acierto el de este 
sabio español el ele- 
gir como colaborador 
suyo al doctor don 
JUAN TORROJA, y no 
podía dejar en mejo- 
res manos aquellos 
laboratorios, talleres 
y proyectos que con 
sin igua) cariño y 
pericia creara y dirigiera este gran patriota español, 
que fué una de las víctimas incruentas, pero reales, 
de la revolución marxista, pues falleció en Madrid 
el 18 de diciembre del año aciago 1936, pero dando 
valiente testimonio de su fe religiosa y de su penetra- 
ción filosófica al recibir todos los Santos Sacramentos 
y al pronunciar las aleccionadoras palabras: Memento 
homo, quia pulvis es el in pulverem reverteris..., que 
fueron las últimas de su vida. Desde 1923 fué jefe de 
los servicios técnicos del Instituto Nacional de Física 
y Química. En el año 1940 y bajo los auspicios del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, al crear- 
se el Instituto Leonardo Torres Quevedo de Instru- 
mental Científico, del Patronato Juan de la Cierva, fué 
encargado de su organización y dirección, cargo de gran 
responsabilidad y que ocupó hasta su muerte. Recorda- 
mos que en un artículo necrológico sobre Torres Queve- 
do escribía TORROJA estas humildes líneas: «¡Quién había 
de decir que, andando el tiempo y al ser creado el Insti- 
tuto Leonardo Torres Quevedo, iba yo a sentarme en el 
mismo sillón del despacho en el que tantas veces había 
oído la voz de mi maestro!» Mas los que siguieron aun 
de lejos su vida de estudio y de incansable actividad no 
pudieron pensar sino que fué un acto de justicia y un 
honor muy merecido. De aquel vivir en un grupo re- 
ducido y en un régimen casi patriarcal hubo de pasar 
TORROJA a un centro bien instalado y con posibilida- 
des mucho mayores de las que disponía anteriormente, 
pues quiso el Caudillo Franco que el Laboratorio de 
Automática fundado por Torres Quevedo fuese gene- 
rosamente ampliado para investigar problemas mecá- 
nicos, eléctricos y electrónicos, como también para 
proyectar y fabricar toda clase de instrumentos de 
precisión. Él doctor TORROJA, durante su larga vida 
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profesional, se distinguió siempre por su extraordina- 
ria capacidad para la concepción de mecanismos y 
dispositivos especiales necesarios para resolver los 
problemas concretos de investigación planteados por 
los más distintos expertos; y al frente del Instituto 
Leonardo Torres Quevedo, su labor principal fué la 
de preparar y especializar a un numeroso grupo de 
técnicos muy capacitados. Logró reunir en sus talle- 
res, junto a una maquinaria modernísima, un plantel 
de obreros especializados con los cuales poder ejecu- 
tar los más finos trabajos, imprimiéndoles su sello ca- 
racterístico de perfección en los detalles constructivos 
y esmero singular en la presentación y acabado de los 
mismos. En los lustros de vida del Instituto Leonardo 
Torres Quevedo se han realizado más de doscientos 
prototipos, muchos de los cuales han debido ser cons- 
truídos en serie, para poder servir a la industria pri- 
vada, a los laboratorios oficiales, al ejército, a la ma- 
rina y a la aviación. Grande era el amor de TORROJA 
al elevado centro científico que dirigía; pero quiso Dios 
que falleciese lejos de aquél, en Benidorm, junto al mar, 
al que también había amado y estudiado, y que había 
además dedicado largas vigilias a los que en él viven, a 
fin de hacerles más fácil y más segura la navegación 
merced a delicados ingenios. Aceptó la muerte con plena 
resignación cristiana, con la tranquilidad que proporcio- 
na el deber cumplido, el trato paternal de los subordi- 
nados, el repudio a la espectacularidad y a la lisonja, 
la vida diáfana y familiar de fecundidad silenciosa. 
Uno de sus muchos discípulos y admiradores escribía 
pocos meses después de su muerte y al final de un 
sentido artículo: «Todavía, cuando se recorren los talle- 
res y los laboratorios en los que trabajan hombres ya 
curtidos, que lloraron como niños el día de su entierro, 
casi se percibe su presencia física en un grado tal, que 
hace olvidar la realidad de su muerte y lleva al ánimo 
la dolorida amargura de su pérdida.» — J. M. G. 

TRACY (FEDERICO). Pedagogo canadiense, n. en 
Claremont (Ontario) en 1862 y m. el 10 de junio de 
1951. Véase su biografía en el tomo LXIII de la Enci- 
CLOPEDIA, pág. 361. 

TREDGOLD (ALFREDO FRANCISCO). Médico in- 
glés, n. el 5 de noviembre de 1870 y m. el 17 de sep- 
tiembre de 1952. Véase su biografía en el tomo LXIV 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 20. 

TRENT (NE wBURY). Escultor inglés, n. el 14 de 
octubre de 1885 y m. el 2 de agosto de 1953. Véase 
su biografía en el tomo LXIV de la ENCICLOPEDIA, 
página 97. 

TREVELYAN (ROBERTO CALVERLEY). Escritor 
inglés, n. el 28 de junio de 1872 y m. el 21 de marzo 
de 1951. Véase su-biografía en el tomo LXIV de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 199, y en el tomo X del APÉN- 
DICE, pág. 760. 

TSCHIFFELY (Amabo Fix). Explorador y 
viajero suizo, n. en 1895 y m. en Londres el 5 de enero 
de 1954. En 1925 recorrió a caballo las diez mil millas 
que separan las ciudades de Buenos Aires y Nueva 
York; para este viaje, que le hizo famoso, no empleó 
más que dos cabalgaduras, invirtiendo dos años y 
medio en el recorrido. El relato de sus experiencias se 
encuentra en sus libros From Southern Cross to Polo 
Star (1933) y Tschiffely's Ride y The Tale of Two 
Horses. Emplea el «nosotros» como sujeto de su narra- 
ción, incluyendo en el pronombre a sus dos compañe- 
ros de viaje: «Canto» y «Mancha», los dos caballos 
criollos a los que por su vigor y resistencia quedó 
muy reconocido. En 1951, TsCHIFFELY estuvo en Es- 
paña. Deseoso de conocer nuestro país en su realidad 
más auténtica, se desvió de las rutas que conducen a 
las grandes ciudades y encaminó sus pasos a los luga- 
res menos conocidos, para observar y «vivir» de cerca 
la existencia oscura de sus hombres, sus alegrías y tra- 
bajos humildes y sencillos. Esta vez hizo cl viaje en 
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motocicleta, de lo que se excusó alegando que no tuvo 
más remedio que sustituir el noble bruto por el vehícu- 
lo motorizado, porque actualmente en Europa el caba- 
llo es un animal de lujo. Describió sus andanzas por 
nuestra patria en Round and about Spain, libro apa- 
recido en 1952. «Aquel viaje terminó mal —ha dicho—. 
Un grupo de bilbaínos jóvenes me arrastró a las fiestas 
de San Fermín, me proclamó jefe y abuelo del clan 
y yo no creo que en ninguna parte del mundo se haya 
sido más generoso, más hospitalario, más cordial, 
mejor para un extranjero. Pero comíamos como helio- 
gábalos, bebíamos como dipsomaníacos, y una hora 
después de haber alcanzado la cama me despertaban 
todos los días, porque teníamos, por lo visto, que 
galopiar las calles delante de seis toros feroces...» 
TSCHIFFELY, uno de los más grandes viajeros de nues- 
tro tiempo, dedicó otro de sus libros, Corincancha (1943) 
a los descubridores y conquistadores españoles, por 
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cuyas gestas sintió gran admiración. Fué, además, autor 
de las obras siguientes: Bridle Paths (1936), Don Ro- 
berto (1937), This Way Sothward (1940), Ming and 
Ping (1947) y Bohemia Junction (1950). — J. C. M. 

TUCKWELL (GErTRUDIS MARÍA). Escritora in- 
glesa contemporánea, n. en 1861 y-m. el 5 de agosto 
de 1951. Véase su biografía en el tomo LXTV de la En- 
CICLOPEDIA, pág. 1313. 

TURNER (Caruos CirILO). Militar y aviador in- 
glés, n. el 30 de abril de 1870 y m. el 7 de diciembre 
de 1952. Véase su biografía en el tomo LXV de la En- 
CICLOPEDIA, pág. 425. 

TYRWHITT (REGINALDO YORKE). Almirante 
inglés, n. en Oxford, en 1870 y m. el 30 de mayo de 
1951. Véase su biografía en el tomo LXV de la Enci- 
CLOPEDIA, pág. 672. 

URETA Y MONTEHERMOSO (Eloy G.). 
Mariscal peruano, n. en Chiclayo, de to de 
Lambayeque el 12 de diciembre de 1892. Cursó los 
primeros estudios en el Colegio Nacional de San José, 
de su ciudad natal, y los secundarios en el j- 
nario de Trujillo. En 1906 ingresa como o 
la sección de clases de la Escuela Militar de Chorri- 
llos, donde obtuvo el grado de cabo 
en 1909 ingresa, por concurso, en 
destacando por su disciplina, aplicación 
un gran espíritu de superación, y al terminar los 
dios sale de la Escuela el 1 de febrero de 1913 como 
alíérez de artillería. Con los grados de al . 
niente prestó sus servicios en diferentes cu 
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ejército, y por sus cualidades especiales de instructor 
fué destinado a la Escuela de Clases y posteriormente 
fué instructor de cadetes de artillería, y profesor de los 
cursos de balística y artillería en la División superior 
de la Escuela Militar de Chorrillos. El 1 de febrero 
de 1918 ascendió a capitán, ingresando previo con- 
curso en la Escuela Superior de Guerra, de la que salió 
en 1922 ya diplomado de Estado Mayor, con el grado 
de mayor, y por el número que alcanzó en el cuadro 
de mérito viajó por el extranjero para ampliar y per- 
feccionar sus conocimientos, lo que realizó en diversas 
escuelas de Francia e Italia. De regreso a su patria 
fué destinado a la 1.* Sección del Estado Mayor General 
del Ejército, pasando más tarde al mando de la sec- 
ción de artillería de la Escuela Militar de Chorrillos. 
En 1930 asciende al grado de teniente coronel, y con 
este grado se le designa como comandante de la Es- 
cuela de Oficiales, y se le confió la dirección de la 
Escuela de Artillería. En 1931 fué nombrado jefe de 
Estado Mayor de la 1.2 División, y en este cargo y 
en el de jefe de la Comandancia General permaneció 
por espacio de seis años, tiempo que aprovechó para 
realizar trabajos de instrucción, adquiriendo con ello 
los conocimientos que posee al detalle de la frontera 
norte, que puso al servicio de su patria al ser nom- 
brado para ejercer el mando de la Agrupación Norte, 
con el carácter de comandante jefe, cuando el litigio 
fronterizo con el Ecuador, poniendo entonces de mani- 
fiesto sus especiales condiciones de mando. En 1936 fué 
trasladado desde la región del norte a la HII Región Mi- 
litar como comandante general de la misma, con sede 
en Arequipa, desempeñando a la vez la Prefectura del 
Departamento de Arequipa, donde dejó huellas de su 
acierto y honradez en la gestión administrativa, me- 
diante construcción de obras de necesidad local y de 
embellecimiento de la ciudad En 1938 se le confió el 
cargo de la dirección de la Escuela Superior de Guerra, 
el primer centro de estudios militares del Perú, y du- 
rante la etapa que lo ejerció, fines de 1940, estableció 
las bases de la escuela moderna, adaptadas a las actua- 
les normas militares. A últimos de 1940 fué ascendido 
a general de brigada, y en 1941, al estallar el conflicto 
con el Ecuador, le fué confiado el mando de la Agrupa- 
ción Norte, a cuyo frente demostró sus dotes de organi- 
zador, salvando con sus esfuerzos las dificultades que se 
presentaban, lo que le permitió contrarrestar con efica- 
cia los esfuerzos contrarios. Al término de la campaña, 
el Congreso Nacional, por unanimidad de votos, ascen- 
dió a URETA al grado de general de división, y fué 
entonces nombrado inspector general del ejército, cargo 
que desempeñó con eficiencia, pues hizo vivir a aquél 
dentro de un plan de progreso en el orden profesional y 
de organización a tono con la moderna táctica de gue- 
rra. Este puesto lo desempeñó hasta el 9 de diciembre 
de 1949, fecha en que se retiró a petición propia aten- 
diendo al ambiente que se formó en torno a su persona, 
que lo señalaba como posible sucesor del presidente de 
la República. Al iniciar su actividad política presentó 
laa un programa de gobierno ajustado a la realidad 
momento, y si bien la elección no le favoreció, 
quedó respaldado con un efectivo de 150.000 votos. No 
obstante, la opinión de su país considera a URETA como 
estadista que reúne las condiciones esenciales, por su 
honradez y patriotismo, para ocupar la más alta magis- 
tratura de la nación. En 18 de enero de 1946 el Con- 
eso Nacional le concedió la jerarquía de mariscal del 
erú en virtud de sus éxitos profesionales. Entre otras 
ostenta las siguientes condecoraciones: gran cruz de 
la Orden del So y gran cruz de brillantes de la Orden 
Militar de Ayacucho, ambas peruanas; medalla del Mé- 
rito Presidencial, de Nicaragua; medalla de la Legión 
del Mérito de Estados Unidos; gran placa de la Orden 
itar, de Cuba; comendador de la Legión de Honor, 
Francia. — J. 5. O. 
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VANVERTS (JuLián Luis). Médico francés, n. en 
Lila el 10 de noviembre de 1870 y m. el 28 de abril 
de 1954. Véase su biografía en el tomo LXVI de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1283. 

VARGAS (GETULIO DORNELLES). Político, militar 
y abogado brasileño, n. en Sáo Borja (Rio Grande do 
Sul) el 19 de abril de 1882 y m. el 24 de agosto de 1954. 
Véase su biografía en el SUPLEMENTO 1936-1939, pá- 
gina 569. Los tres primeros años de su mandato para 
el periodo de 1934 a 1938 la gestión de VARGAS trans- 
currió dentro de la normalidad constitucional. Los par- 
tidos políticos habían iniciado sus preparativos para 
la campaña electoral que había de elegir nuevo presi- 
dente, y con. el pretexto de haberse producido ciertos 
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desórdenes anuló VaArGas la Constitución de 1934, y 
el 10 de noviembre de 1937 promulgó un nuevo código 
político que ponía en sus manos los resortes del poder, 
y convirtió el suyo en un Gobierno autoritario, cuyo 
sistema se prolongó hasta octubre de 1945. En agosto 
de 1942 decidió entrar en la guerra al lado de los alia- 
dos, y aparte de enviar un cuerpo expedicionario a 
Italia, cedió bases militares a Estados Unidos. Gracias 
a su política autoritaria pudo VARGAS contener la 
propaganda comunista; el país prosperó económica- 
mente y reorganizó la administración; prestó su apoyo 
a los sindicatos y dictó medidas favorables a los obre- 
ros, Al dejar el poder en 1945, y no obstante la enco- 
nada oposición de sus enemigos políticos, no menguó 
su popularidad, como se comprobó en las primeras 
elecciones que se celebraron después de su mandato, 
en las que fué elegido senador por tres estados y di- 
putado por cinco. Sin embargo, pocas fueron las veces 
que asistió a la Cámara, y no prestó su firma a la Cons- 
titución de 1946, promulgada para reemplazar la suya 
de 1937. Durante este periodo vivió casi completa- 
mente alejado de la política, y por este motivo se con- 
sideró una temeridad presentar su nombre como can- 
didato a la presidencia, en 1950, aunque muy pronto 
se vió que contaba con grandes probabilidades de 
éxito, pues venció por gran mayoría de votos a sus 
dos oponentes, el brigadier Gomes hs Machado, éste 
apoyado por el presidente Dutra. En su gestión 
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este nuevo mandato no siguió las normas de la ante- 
rior etapa, pero si bien tropezó con grandes dificultades, 
no podía preverse el trágico fin de VARGAS, y en el que 
encontró la muerte el comandante de aviación Rubén 
Vaz, acaecida el 5 de agosto de 1954. A partir de 
este hecho, que la policía militar se encargó de po- 
ner en claro, la situación de VarGas quedó com- 
prometida. El 23 de agosto, en una reunión que duró 
todo el día, los jefes de las fuerzas aéreas declararon 
que su «decisión firme y unánime es restablecer la paz 
en todo el país» y la decisión a que aludía la nota, 
según manifestó el jefe del Estado Mayor del Aire, 
se refería a la dimisión del presidente, y al serle co- 
municada la declaración, contestó: «No he dimitido y 
no dimitiré; terminaré mi mandato.» La nota de renun- 
cia le fué entregada a VARGAS a medianoche. El vice- 
presidente Café intentó persuadirle de la necesidad de 
dimitir ambos y dejar el camino libre al Congreso para 
que nombrase presidente y vicepresidente y resolver de 
este modo la crisis, pero VARGAS no aceptó la propues- 
ta, pero accedió a solicitar licencia, de acuerdo con el 
contenido de la nota siguiente: «El presidente de la 
República se reunió hoy con su Gabinete para exami- 


nar la situación militar y política creada en el país. | alistó en las huestes de la 


Sus ministros fueron escuchados uno por uno y se de- 
batieron diversos aspectos de la crisis y de sus graves 
consecuencias. El doctor VARGAS decidió, con la total 
solidaridad de sus ministros, solicitar licencia, pasando 
el Gobierno a su sustituto legal en vista de las prome- 
sas solemnemente formuladas ante la nación por oficia- 
les de las fuerzas armadas. En caso contrario, el man- 
datario persistiría inamoviblemente en su determina- 
ción de defender sus prerrogativas constitucionales, con 
el sacrificio, de ser necesario, de su propia vida.» 

VarGas abandonó la presidencia en las primeras ho- 
ras de la madrugada y se retiró a sus habitaciones, y 
a las ocho treinta y cinco tuvo lugar el luctuoso hecho 
de poner fin a su vida. — J. S. O. 

VASILIEV (ALEJANDRO ALEJANDROVICH). His- 
toriógrafo ruso, n. en 1867 y m. en Wáshington el 2 de 
junio de 1953. Véase su biografía en el tomo X del 
APÉNDICE, pág. 1054. 

VAUTEL (CLEMENTE). Novelista y periodista fran- 
cés, n. en 1876 y m. en París el 23 de diciembre de 
4954. Véase su biografía en el tomo LXVII de la Enci- 
CLOPEDIA, pág. 346. 

VÉRANE (Lrón). Poeta francés, n. en Tolón el 
21 de diciembre de 1885 y m. en Soliés-Font el 11 de 
noviembre de 1954. Véase su biografía en el tomo X del 
APÉNDICE, pág. 1084. » 

VERDUGO LANDI (Francisco). Dibujante y 
periodista español, n. en Málaga el 29 de noviembre 
de 1874 y m. en Madrid el 18 de julio de 1954. Véase 
su biografía en el tomo LXVII de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 1462. Fué director de La Esfera hasta 1931, y 
en la primavera de 1935 publicó la nueva revista Car- 
tel, que sólo tuvo tres meses de vida. En abril de 1936 
ingresó en el diario A B C, de cuya redacción fué ex- 

ulsado por los rojos al incautarse del diario, al que 
ingresó de nuevo después de la liberación con el cargo 
de jefe de confección. Durante el período rojo fué per- 
seguido, y estuvo encarcelado en las checas de Fomento 
y Bellas Artes. — J. S. O. 

VERNON (AmBrosio WHITE). Teólogo proies- 
tante norteamericano, n. en Nueva York el 13 de oc- 
tubre de 1870 y m. el 14 de agosto de 1951. Véase su 
biografía en el tomo LXVII de la ENCICLOPEDIA, pági- 
na 1602. 

VERNON (Horacio MIDDLETON). Fisiólogo y natu- 
ralista inglés, n. en Londres en 1870 y m. el 11 de fe- 
brero de 1951. Véase su biografía en el tomo LXVII 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 1603. 

VICHINSKY (ANDREI YANUAREVICH). Político 
y jurista soviético, mn. en Odessa el 10 de diciembre 
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de 1883 y m. en Nueva York el 22 de noviembre de 
1954. Hijo de una familia acomodada, pasó los años 
de infancia en Bakú, trasladándose luego a Kiev, donde 
cursó los primeros estudios, adhiriéndose cuando con- 
taba apenas diecinueve años de edad al partido obrero 
socialdemócrata ruso, militando en las filas de los 
mencheviques. En 1905, cuando se produjeron los pri- 
meros disturbios revolucionarios, luchó en el Cáucaso 
contra el régimen zarista y comenzó su carrera política 
entonces, al ser nombrado secretario del. Consejo de 
obreros de Bakú. Después de ser detenido por la poli- 
cía y expulsado por un año, prosiguió sus estudios en 
la Facultad de Derecho, y luego de fracasado aquel pri- 
mer intento de subversión, consiguió terminar sus es- 
tudios en Kiev el año 1913, intentando ingresar en el 
profesorado; mas el Gobierno se lo impidió, decidiendo 
en consecuencia trasladarse a Moscú donde se empleó 
como pasante de abogado en 1915, dejando el puesto 
después de la revolución bolchevista. El año 1920 An- 
DREI VICHINSKY hizo un viraje rotundo en su carrera 
política: tras diecisiete años 
de lucha política al lado 
de las filas mencheviques se 


fracción bolchevique, que 
había conseguido la victoria 
el año 1917, pasando a ser 
uno de los más incondicio- 
nales seguidores de Lenin y 
Stalin. No tarda en abrirse 
paso en su nueva modalidad 
política, pues el año 1921 se 
le encarga un curso en la 
Universidad de Moscú y es 
nombrado decano de la fa- 
cultad económica del Insti- 
tuto Plejanov, consiguiendo 
rápidamente un sólido pres- 
tigio como jurisconsulto, lo 
que le lleva a ejercer de 1923 
a 1925 los cargos simultáneos de fiscal de lo criminal 
del “Tribunal Supremo de la U. R. S. S. y profesor de 
Derecho criminal de la Universidad, de la que se le 
nombra rector el último de los años indicados. Más 
tarde, en 1928, entra en el Comisariado de Instrucción 
Pública de la Federación Rusa y recibe el nombramien- 
to de vicepresidente del Consejo científico del Estado; 
y luego de desempeñar otros cargos de creciente im- 
portancia, su fidelidad a los grandes dirigentes políti- 
cos y el prestigio de su competencia jurídica le elevan 
en 1935 al cargo de procurador de la U. R.S. S. 

En aquella época, de 1935 a 1939, ANDREI VICHINSKY 
desempeñó un papel tan importante como trágico, des- 
de el puesto indicado, en todos los grandes procesos pú- 
blicos que siguieron al asesinato de Sergio Kirov en 
Leningrado, en diciembre de 1934. VICHINSKY solicita 
la pena de muerte para todos los adversarios del ré- 
gimen de Stalin: así en el proceso llamado de los dieci- 
séis (Zinoviev, Kamenev, etc.), celebrado en 1936; en el 
de los diecisiete (Radek, Piatakov, Sokolnikov, etcé- 
tera), visto. en los comienzos de 1937; en el llamado 
proceso de los derechistas y de los trotskystas (Y agoda, 
Bujarin, Rykov, etc.), de marzo de 1938, y algu- 
nos otros. Sus discursos de acusación contra los que 
señala como «desviacionistas de derecha y de izquierda», 
son en su fondo y en su forma de una violencia inusi- 
tada. Posteriormente de votada la Constitución de di- 
Lo 1936, as la cual Andrei VICHINSKY > 
uno de los principales inspiradores, resultó elegido di- 
putado del Soviet Supremo en 1937, y se le nombró 

partido comunista al 


Andrei Yanuarevich 
Vichinsky 


miembro del comité central del 
as en marzo qe 1939 no a 
o a ocupar poco E pp 
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4940, toman otra dirección las actividades de VICHINS- 
KY, al ser nombrado adjunto de Molotov, pasando a 
ocuparse de los problemas de orden internacional; as- 
pecto en el cual actúa muy intensamente durante la 
segunda guerra mundial. Desde el año 1943 a 1915 
estuvo en Argel, como representante soviético: en la 
Comisión interaliada; estuvo presente en la: conferen- 
cia de Yalta de enero de 1945; asistió a la firma de-la 
rendición de Alemania en mayo siguiente, y acompañó 
a Stalin dos meses después a la conferencia de Potsdam. 
También tuvo a su cargo, en marzo de 1945, la misión 
de forzar al rey de Rumania, en nombre de la U. R.S.S. 
y con carácter de implacable exigencia, a entregar el 
Gobierno de aquel país al representante del frente na- 
cional, dominado por los comunistas. En los años si- 
guientes estuvo presente en todas las grandes reunio- 
nes internacionales, defendiendo las doctrinas soviéti- 
cas y combatiendo con ardor a las potencias occiden- 
tales y de manera especial a los Estados Unidos. En 
1946 estuvo al frente de la delegación de la U. R. $. S. 
en la Asamblea General de las Naciones Unidas y tomó 
parte en la- Conferencia de la Paz, celebrada en París; 
fué uno de los delegados en la Conferencia de ministros 

. de Asuntos Extranjeros, que se reunió en Moscú en 1947, 
y representó los intereses soviéticos en las Conferencias 
“de Londres y de París, que tuvieron lugar, respectiva- 
“mente, en enero de 1948 y mayo de 1949. En esta últi- 
ma fecha había sido ya nombrado ministro de Asuntos 
Extranjeros en sustitución de Molotov, aun cuando 
“siguió siendo éste, desde su puesto de miembro del 
Politburó, el verdadero dirigente de la política exterior 
“soviética, en tanto que VICHINSKY seguía represen- 
tando a su país en las grandes reuniones de la O.'N. U 
Conjuntamente con las actividades diplomáticas te- 
“nía a su cargo la presidencia de la comisión dedicada 
a modificar la Constitución de 1936 y en el XIX Con- 
greso del partido, celebrado en octubre de 1952, fué 
reelegido miembro titular del Comité central, siendo 


“asimismo nombrado miembro suplente del Presidium, | 


que sustituyó al antiguo Politburó, y al que dejó de 
a después de la muerte de Stalin, así como 

é relevado de su cargo de ministro de Asuntos Ex- 
tranjeros, que volvió a desempeñar Molotov, siendo 
entonces nombrado VICHINSKY primer viceministro de 
la propia cartera y delegado permanente de la U. R.S.S. 
en las Naciones Unidas. Adaptándose a las nuevas 
mormas de los gobernantes soviéticos que sucedieron 
a Stalin, a partir de 1953 secundó con su peculiar ener- 
gía la campaña, denominada por algunos ofensiva de 

az, del Gobierno presidido por Malenkov, en virtud 

s la cual en la Asamblea General de las Naciones Uni- 
: m 1954, VICHINSKY formuló la adhesión de la 

, R. S. S. a propuestas occidentales que habían con- 
4 como inadmisibles hasta entonces. 

_ Dotado q NO to y energía, buen orador, intran- 
pen leal a las consignas de sus jefes y del partido, 
h a Picar el más destacado y valioso 
servidor de la política soviética en el extranjero, sin 
dejar de cultivar sus actividades profesionales como 
lto notable, habiendo dejado publicadas nu- 
merosas obras sobre el Derecho criminal y el sistema 
judicial en la U. R. $S. S., con una de las cuales, La teoría 
de la prueba legal en el Derecho soviético, obtuvo el pre- 
mio Stalin. — A. J. M. 

VIGIL (CONSTANCIO C.). Periodista y escritor uru- 
yo, n. en Rocha en 1876 y m. el 24 de septiembre 
1954. Véase su biografía en el tomo LXVAN de la 

CLOPEDIA, . 1119. 
¿.CHES ESTO). Actor español, n. en Ta- 
_rragona en 1879 y m. en Barcelona en 1954. Hace sus 
_primeros estudios en Valencia y Murcia; al concluir 
os intenta seguir los derroteros de su padre, que a 
sazón era periodista, pero pronto comprende que su 


verdadera inclinación es hacia el arte escénico. Su pri- 
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mera salida a los escenarios es en Cartagena y bien 
puede enjuiciarse de casual: faltan un par de días para 
la representación de La brigada de Don Juan Tenorio, 
se indispone un actor y VILCHES se ofrece para reem- 
plazarle; el éxito fué apoteósico y le aconsejan sus 
amigos que marche a Madrid e intente encuadrarse en 
alguna compañía: así lo hace, y actúa durante lar- 
gos años como aficionado, siendo al fin contratado 
como profesional en el teatro de la Comedia, a las ór- 
denes de Miguel Muñoz y Balaguer, sus primeros y 
grandes maestros, de los que el malogrado actor apren- 
dió el señorio y la naturalidad de que durante toda su 
dilatada vida escénica hizo gala. Su primer gran triun- 
fo lo obtiene en Las de Caín, comedia de los herma- 
nos Álvarez Quintero; fué tan magistral la interpreta- 
ción que hizo del novio enamorado, que le vale al final 
de la obra salir junto a los autores a recoger el aplauso 
unánime de la concurrencia. Este éxito le anima a mar- 
char a La Habana en 1905, y recorre toda Hispanoamé- 
rica no contándosele ningún fracaso; pero a los tres 
años, lleno de nostal- 
gia, regresa a España. 
Después de múltiples 
inquietudes teatrales, 
en 1912 estrena en Ma- 
drid El amigo Teddy, 
obra poco conocida, 
que le vale, gracias a 
su brillante interpreta- 
ción, múltiples repre- 
sentaciones; el persona» 
je que creó fué su peor 
enemigo, porque a raíz 
de esa obra vive su di- 
latada existencia, obse- 
sionado con la busca 
del personaje exótico, 
prueba de ello la tene- 
mos en Wu-Li-Chang. 
Al poco tiempo, a fina- 
les de 1913, consigue el más grande triunfo de su ca- 
rrera artística con la creación maravillosa del persona- 
je «El Rubio» de la obra La Malquerida, de don Jacinto 
Benavente; aquella noche, recuerdan los críticos, el pú- 
blico vibrante de entusiasmo, vió en el acto que con 
su fina sensibilidad artística iba a ser llamado VILCHES 
«maestro de actores». 

El año 1927 fué doblemente venturoso para VILCHES: 
consiguió salir ileso de la revolución mejicana, y en- 
cuentra a la que iba a ser su primera dama: Irene López 
Heredia, actriz que con su personalidad y dotes artísti- 
cos tanto iba a contribuir a la fama de VILCHES. A partir 
de entonces los triunfos se siguen, contándose entre 
ellos, El eterno Don Juan, La muchacha que todo lo 
liene, etc. 

En 1930 fué reclamado por los productores de los 
estudios cinematográficos de Hollywood para inter- 
pretar varias películas, y en 1937 trabajó en otras en 
la Argentina. A partir de esa fecha, el peso de los años, 
que le restan energías pero no entusiasmo, y la ayari- 
ción de nuevos valores hacen que su nombre entre en 
el crepúsculo de la fama. 

Su última interpretación fué el 27 de diciembre de 
1954, en el Orfeón Graciense de Barcelona, viviendo en 
escena el personaje que tanto éxito obtuvo en su épo- 
ca de maravilloso actor: El eterno Don Juan; celebróse 
dicha función como homenaje y a su beneficio, porque 
su vida bohemia y de gran señor no le permitieron en 
la vejez al «hombre» vivir económicamente con la fas- 
tuosidad que rodeó al «actor» en los años anteriores; 
él mismo, refiriéndose a esa cuestión, dijo: «Mi vida ha 
sido como una montaña rusa.» 

Le sorprendió la muerte, por accidente, en una fría 
noche, a finales de diciembre, cuando a pesar de su 
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político español, n. en La Coruña el 28 de agosto de 
1878 y m. en Madrid el 16. de abril de 1954. Véase su 
biografía en el tomo. LXIX de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 1488. Además del Ministerio de Gracia y Justicia, 
desempeñó las carteras de Economía y Hacienda, y en 
esta última dió pruebas de la solidez y extensión de sus 
conocimientos financieros. Al ser proclamada la Re- 
pública, dejó la política para dedicarse exclusivamen- 
te a su bufete. Estaba en posesión de la Legión de Ho- 
nor y gran cruz de la Orden de la Corona, de Bél- 
gica. — J. S. O. 

WAKSMAN (SELMA ABRAHAM). Profesor de mi- 
crobiología, n. en Priluka (Ucrania) el 22 de de julio 
de 1888, en el seno de una familia judía. Terminados sus 
primeros estudios en Odessa, aceptó la proposición de 


Selma Abraham Waksman 


un primo suyo para que se trasladase a Nueva Jersey. 
Sus comienzos en esta ciudad americana fueron difíciles, 
y cuando ingresó en la Universidad de Rutgers, tuvo 
al principio que costearse sus estudios lavando tubos 
de ensayo y aparatos en los laboratorios. Pronto des- 
tacaron, sin embargo, sus dotes de inteligencia y la- 
boriosidad, y el doctor Jacobo Lipman, decano de Agri- 
cultura de esta Universidad, le escogió para que fuese 
ayudante suyo. Se graduó en 1915 y en el año siguien- 
te publicó su primer trabajo sobre microbiología terres- 
tre. En 1916 adquirió la ciudadanía norteamericana. 
En 1918 fué nombrado lector, y en 1930, catedrático 
de Microbiología de la Universidad de Rutgers. Su re- 
nombre científico se acrecienta entonces, atrayendo la 
curiosidad del mundo científico, En 1927 publica su 
libro Datos esenciales sobre la Microbiología de la tierra, 
y poco después, Antagonismos entre microbios y substan- 
cias antibióticas, de gran trascendencia en esta materia. 
Trabajó en la Estación Experimental, de Brunswick, 
y en otros centros de investigación, así como en em- 
presas industriales, dedicado al estudio de la microbio- 
logía del suelo. El producto de su intensa y abnegada 
labor ha sido el hallazgo de varios antibióticos, como 
la estreptomicina y la actinomicina. WWAKSMAN, el 
hijo del herrero de una pequeña aldea rusa, ha cedido 
los cuantiosos derechos que le corresponden por el des- 
cubrimiento de la actinomicina —más de 700.000 dóla- 


avanzada edad estaba intentando lanzar al gran pú- 

blico de Barcelona un nuevo espectáculo al estilo in- 
comparable de Ernesto VILCHES. — J. A. A. 

WAIS SANMARTÍN (JuLio). Jurisconsulto y 

' 
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res en un solo año— a la Universidad de Rutgers, para 
sufragar futuras investigaciones científicas. En el Con- 
greso Mundial de Microbiología, celebrado en Roma, 
dió a conocer el resultado de sus estudios y ensayos so- 
bre la actinomicina, según los cuales se confía que di- 
cho antibiótico constituya el esperado remedio contra el 
cáncer. Durante el verano de 1946 hizo un viaje por 
Europa, en donde pronunció varias conferencias. En 
1952 le fué -concedido el premio Nobel de Fisiología 
y Medicina. WAKSMAN ha publicado 12 libros, algu- 
nos de ellos escritos en colaboración con otros autores, 
y alrededor de 350 escritos científicos sobre diversos 
temas. — J. C. M. 

WALKER (CArLOS EDUARDO). Médico inglés con- 
temporáneo, m. el 6 de junio de 1953. Véase su biogra- 
fía en el tomo LXIX de la ENCICLOPEDIA, pág. 1527. 

WALTHEW (RicarDO (ENRIQUE). Compositor 
inglés, n. en Londres el 4 de noviembre de 1872 y m. el 
14 de noviembre de 1951. Véase su biografía en el 
tomo LXTX de la ENCICLOPEDIA, pág. 1550. 

WALTZ, llamado Hansi (JUAN JACOBO). Carica- 
turista y escritor alsaciano, n. en Colmar el 23 de febre- 
ro de 1873 y m. el 10 de junio de 1951. Véase su bio- 
grafía en el tomo LXTX de la ENCICLOPEDIA, pág. 1553. 
Entre sus últimas publicaciones citaremos: Les clochers 
dans les vignes (1930), Au pied de la montagne Ste. Odile 
(1934), L'art héraldique en Alsace (1937). — J. S. O. 

WEIS (ANA). Pintora argentina contemporánea, 
m. en Estados Unidos en el mes de septiembre de 1953" 
Véase su biografía en el tomo X del APÉNDICE, pá- 
gina 1236. Expuso en diversas ocasiones sus obras, 
mereciendo en 1933 el primer premio municipal, en 
1935 el primer premio nacional, y el gran premio de 
1939. — J. S. O. 

WHITE (Jacogo DunDas). Jurisconsulto y eco- 
nomista inglés, n. el 10 de julio de 1866 y m. el 30 de 
abril de 1951. Véase su biografía en el tomo LXX de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 179. 

WHITWORTH (GEOFFREY ARUNDEL). Escritor 
inglés, n. en 1883 y m. el 9 de septiembre de 1951. Véa- 
se su biografía en el tomo X del APÉNDICE, pág. 1249. 
" WIGRAM (GUILLERMO AINGER). Escritor inglés, 
n. en Furneaux Pelham (Herfordshire) el 16 de mayo 
de 1872 y m. el 16 de enero de 1953. Véase su biografía 
en el tomo X del APÉN- 
DICE, pág. 1252. 

WIMPERIS (ARTU- 
RO HAROLDO). Autor dra- 
mático inglés, n. el 3 de 
diciembre de 1874 y m. 
el 14 de octubre de 1953. 
Véase su biografía en el 
tomo X del APÉNDICE, 
página 1260, A principios 
de 1930 escribió varios 
guiones de películas entre 
los que citaremos: Mrs. 
Miniver, Catherine the 
Great y The Private Life of 
Henry VII1.— J. S. O. 

WINGATE (Francis- ' 
co REGINALDO). General . 

escritor inglés, n. en 
Broadfield (Renfrewshire) 
el 25 de junio de 1865 y m. el 28 de enero de 1953, Véa- 

se su biografía en el tomo X del APÉNDICE, pág. 1261. 

WORKMAN (HERBERTO BROOK). Ministro pro- 
testante y escritor inglés, n. el 2 de noviembre de 1862 
y m. el 26 de agosto de 1951, Véase su biografía en el 
tomo LXX de la ENCICLOPEDIA, poe LR 

WYSE (ENRIQUE TAYLOR). Pintor y técnico inglés 
de arte, n. el 6 de febrero de 1870 y m. el 24 de marzo 
de 1951. Véase su biografía en el tomo X del APÉN- 
DICE, página 1272. Lar 


Arturo Haroldo Wimperis 
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ZERNIKE (Fri77). Físico alemán, n. en Amster- 
dam, el 16 de julio de 1888. Hizo sus estudios en la 
Universidad de dicha capital, y desde 1920 es catedrá- 
tico de Física Matemática y Teoría de la Mecánica, en 
la Universidad de Groninga. En 1949 presentó, en un 
congreso científico celebrado en Baltimore, un micros- 
copio de su invención que permite el estudio de las 
células vivas, al ser coloreadas por ondas luminosas, 
en vez de colorantes químicos, que causan la muerte 
de las células. Es también el autor de un galvanó- 
metro que lleva su nombre, para registrar las corrien- 
tes eléctricas extremadamente débiles. En 1953 le fué 
concedido al profesor ZERNIKE el premio Nobel de 
Física, como recompensa a sus valiosas aportaciones 
científicas. — J. C. M. 

ZIEGLER (ALBERTO). Pintor, dibujante y agua- 
fortista alemán contemporáneo, n. en Munich y m. en 
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Véase su biografía en el tomo LXX de la ENCICLOPEDIA, 
página 1206. En 1933 se naturalizó español, y en 1948, 
con motivo de cumplirse el veinticinco aniversario de 
su llegada a España celebró una excepcional exposición 
de sus obras. «Esta exposición —escribió entonces José 
Francés— señala la plenitud de un gran temperamen- 
to pictórico, sublimado por la noble dedicación labo- 
rable y la tenacidad técnica. Hallamos al artista en 
su elocuencia máxima, cuando dice cuanto quiere y 
como quiere. Todo en este conjunto selecto de pai- 
sajes de Asturias, Cataluña, Castilla y Andalucía, tie- 
ne un sabroso contenido de realidad y sentimiento, 
sutilmente y reciamente acordados. El artista ha en- 
contrado sa luz y su acento peculiares. Y de este modo 
sin desmentir ni falsear, ni replicar las otras verdades 
o las mentiras ajenas, Ziegler nos da la verdad suya 
frente a la naturaleza, tan diversa de nuestro país.» — 


Poitiers (Francia) en el mes de septiembre de 1953. | J. 5. O. 
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TÉCNICA Y ESTILOS DEL CINE EN EL MUNDO. El cine 
es un arte que avanza siempre a pasos agigantados y 
que busca incesantemente saciar la voracidad selec- 
tiva de millones y millones de seres, que lo devoran 
siempre con ansias nuevas de renovación e inquietud. 
Por ello se muestra de manera continua, sorprendente, 
ahondando en fórmulas de técnica y estilos y con des- 
cubrimientos que vienen a ser como panaceas a crisis 
momentáneas o indiferencias pasajeras, fruto quizá de 
un hastío o una reiteración de temas o ama- 
neramiento de estilos. 

Desde que alboreó en 1895, cuando los hermanos 
Luis y Augusto Lumiére patentaron el primer aparato 
reversible capaz de proyectar y tomar vistas anima- 
das, ha cumplido sus buenos sesenta años. Un espa- 
cio de tiempo que podría significar madurez, plenitud, 
experiencia, inación de toda una etapa de esplen- 
dores y superaciones... Pero si el cine ha conseguido 
ciertamente esplendores, madurez, superaciones, ¿ha 
llegado, en cambio, a la total plenitud de todas sus 

iencias? Desde su iniciación, con el cariz docu- 
mental (Llegada de un tren), el cine ha evolucionado en 


lo cómico Linder) en 1905; en lo dramático, con 
La Dama de las Camelias (Sarah Bernhardt), en 1908; 


2 ición de los trusts en 1910 (productores, distribui- 
: empresarios); 1912, el nacimiento de las cintas 

| de episodios (Tom Mix, Eddie Polo); 1913, ece 
y Chaplin (Charlot); 1915, Cecil B. de M e o la 
le ió. (Portas 1916, William S. Hart 
E ie Lowe ofrecen por primera vez en la pantalla 
beso en un gran primer plano; 1919, el séptimo arle 
se revela (Francesca Bertini, Ernst Lubitsch, Pola 


1920, con el cine expresionista de sello alemán, 
Py del doctor Mabuse (Fritz Lang); 1921, el 
cine realista, con sus valores auténticos de la técnica, 
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sardia; Fra 7 cineclubs, arte de 
sinorías, expresión puramente objetiva e Intelectual 


de la imagen, 1929, plenitud del cine sonoro: las pri- 
meras comedias musicales, El loco cantor (Maurice Che- 
valier, Al. Johnson); 1930, Walt Disney, el mago del 
cine, se da a conocer (Mickey Mouse); 1933, el cine 
americano vuelve por sus fueros con el film de gangs- 
ters (Las calles de la ciudad, Scarface); 1935, el color 
en todas sus gamas (La feria de la vanidad); 1938, la 
cinta de largo metraje (Lo que el viento se llevó); 1940, 
el superéxito artístico y comercial (Rebeca); 1942, las 
cintas de guerra y propaganda (Casablanca, La seño- 
ra Miniver); 1944, el cine psicológico (Luz de gas); 
1950, el neorrealismo italiano (Ladrón de bicicletas), y 
llegamos a... 

..1953, el año de las innovaciones radicales en el 
cine, en un afán de superación por parte de todos 
aquellos que ofrecieron nuevos métodos de mejora- 
miento para la industria: tercera dimensión, cinerama, 
cinemascopio, pantallas gigantes, panorámicas, sonido 
estereofónico... Todo fué llegando y pasando ante los 
ojos de los espectadores, que aprobaron unas y des- 
aprobaron otras, 

La tercera dimensión inició una carrera de técnica 
para conseguir el cine en relieve. La base fundamen- 
tal para conseguir el efecto del relieve en la visión es 
el viejo procedimiento de las gafas, el cual se remonta 
ya a 1853, en la fotografía de Rollman, y perfecciona- 
do en 1891 por Ducos de Hauron, a base de dichas 
gafas, que constan de un cristal rojo y otro verde. El 
inventor del cinematógrafo, Luis Lumiere, perfeccionó 
este procedimiento aplicado al cine, eligiendo colores 
que evitasen a la vista el cansancio. Dicho procedi- 
miento, sin embargo, no era posible para el cine en 
colores. Otro procedimiento es el de usar luz polariza- 
da, es decir, el de modificar y dirigir de tal modo los 
rayos luminosos, por medio de refracción o reflexión, 
que no puedan refractarse o reflejarse de nuevo en 
otras direcciones. En este caso es preciso que el espec- 
tador esté provisto de us pa A og 
hagan desaparecer para uno de los ojos la lumi- 
nosidad de la fotografía que no con ver. 

Este último sistema es el que se ha adoptado final- 
mente, aunque con resultados diversos, ya que el pú- 
blico, si bien acepta la sensación de relieve de manera 
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Quo vadis?, película norteamericana. (Foto Metro Goldwyn Mayer) 


Una escena de la película Quo vadis? (Foto Metro Goldwyn Mayer) 
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La túnica sagrada, película norteamericana. (20th Century Fox Production) 


considerable, alega, en cambio, la incomodidad del uso 
de las pes además del cansancio natural para sus 
ojos. Ello se pudo comprobar posteriormente, y el punto 
de mira de los técnicos se desvió hacia el cinerama. 

Bwana, diablo de la selva fué la primera consecución 
completa de cine en relieve de largo metraje. El proce- 
dimiento empleado fué el polaroid. Los técnicos que 
intervinieron en él fueron los hermanos Gunzburg y el 
cameraman Friend Baker. 

En cuanto al cinerama, sistema a base de tres cabi- 
nas de proyección y pantalla panorámica, ha sido un 
procedimiento que por el momento no ha pasado de 
su incubación, por guanto otro sistema surgió al mismo 
tiempo, si no más efectista, cuando menos más eco- 
nómico y eficaz. Éste fué el cinemascopio, que es el 
sistema que se ha impuesto por el momento a todos los 
conocidos hasta ahora en busca del relieve. 

El cinemascopio, de invención francesa, tiene en el 
profesor Henri Chrétien a su inventor, y su primitivo 
nombre es hypergonar. Los derechos fueron adqui- 
ridos por la 20th Century Fox, o, mejor dicho, por su 
presidente, Mr. Spyros Skouras. Su procedimiento, el 
menos costoso en busca del relieve, consiste en una caja 
de planta rectangular que puede adaptarse tanto a la 
cámara (objetivo) como al aparato de proyección. Con- 
tiene dos lentes, una cóncava y otra convexa. Al adap- 
tarse a la cámara, da la imagen a la película sobre la 
misma, pero contrahecha en el sentido de la anchura, 
Obra en forma inversa en el momento de la proyec- 
ción y la despliega exactamente del mismo modo como 
si fuese un acordeón que se abriera. Si en este momento 

- la imagen se recogiese en una pantalla normal, apare- 
cería ensanchada, y para que aparezca la imagen nor- 
mal es preciso que se proyecte sobre una pantalla 


cóncava de la altura habitual, pero, en cambio, dos 
veces y media más ancha que las pantallas corrientes. 
El procedimiento de contracción y dilatación de la 
imagen, combinados, es lo que crea la ilusión exacta 
del relieve. : 

En mayo de 1953 se presentó a técnicos y críticos 
cinematográficos en el Roxy, de Nueva York, la pri- 
mera cinta en cinemascopio, The robe, interpretada por 
Richard Burton, Jean Simmons y Víctor Mature y 
dirigida por Henry Koster, con un coste total de 4 mi- 
llones de dólares. 

La opinión general definió al cinemascopio como la 
solución perfecta a la fiebre de la tercera dimensión, 
que aunado a la innovación del sonido estereofónico 
es la mejor aportación técnica hasta el momento en 
dicho sistema. El sonido estereofónico, otra nueva con- 
quista técnica, que completa la sensación de relieve 
visual con el auditivo, se consigue a base de tres alto- 
parlantes, colocados simétricamente a lo ancho de la 
pantalla, que producen los sonidos desde el sitio en 
que se originan. La pantalla cóncava, llamada miracle 
mirror (espejo milagroso), da la impresión de tercera 
dimensión sin serlo. La ilusión óptica es perfecta y 
tiene la grandisima cualidad de no producir distorsión 
desde ningún asiento del local. 

Las ventajas del cine en cinemascopio son conside- 
rables y sus cualidades, por el momento, se centran so- 
bre el cine espectacular, donde alcanza efectos sencilla 
mente impresionantes. Es de suponer que se hará ne- 
cesaria la búsqueda de nuevas fórmulas adicionales 
capaces de ensanchar sus posibilidades de aplicación 
a todos los géneros cinematográficos, por lo que el fu- 
turo desarrollo del sistema habrá de brindar aún algu- 
nas sorpresas innovadoras. 
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En la actualidad, 20.682 aparatos de cinemascopio | de la pantalla o a los lados de las primeras filas, sin que 
funcionan en las salas cinematográficas de todo el | las imágenes se alarguen o desenfoquen. Aunque este 
sistema es para proyectar en cualquier pantalla, lo ideal 
es mostrarla en pantalla grande, de una sola pieza, 
que por cada metro de alto tenga un radio de 1,85 de 
ancho, contra 1,33, que es lo que tiene la pantalla co- 
rriente, y 2,55, que es lo que tiene la del cinemascopio, 
y en lo que resulta de desproporción. 

Las películas se fotografían con la cámara vista- 
visión en un doble cuadro de ocho puntos, en forma 
horizontal, reduciéndose después, al imprimirse, a la 
forma corriente vertical de 35 mm., dando por resul- 
tado una fotografía de impresión perfecta. 

Las consecuencias de todos estos avances técnicos 
hemos de considerarlas, a pesar de todo, más efectis- 
tas que reales y como resultado de una desespera- 
da contraofensiva a la televisión, que tanto perjuicio 
ha causado a la industria cinematográfica y que hoy 
es el enemigo más temido por el bloque cineasta. Los 
resultados óptimos del cinemascopio y el sonido este- 
reofónico parece se han estabilizado de nuevo, en punto 
de mutua convivencia para las dos industrias, con las 
perspectivas siempre por delante de un campo ilimi- 
tado en el vasto terreno de la técnica desconocida y 
pronta siempre a nuevos progresos y sorpresas, con lo 
que no sabemos hasta dónde puede llegar el cine en 
sus conocimientos. 

Estos adelantos técnicos han sido la nota predomi- 
nante de estos dos últimos años. Por ello el arte cine- 
matográfico en sí, lo que significa en su esencia como 
espíritu, sentimiento, intelectualidad o estilo, no ha 

Marlon Brando, el famoso actor, en una escena sufrido variación. El neorrealismo sigue predominan- 

de la película norteamericana titulada Julio César do, aunque con cierta mengua, y las normas de una 
vuelta a los viejos temas y caminos trillados parece 

mundo, después de año y medio de su presentación. | ser la establecida; aunque habrá de ser por poco tiempo, 
Éstos son los diez países preponderan- 
tes en dicho sistema: Estados Unidos, 
12.474; Italia, 1.158; Alemania, 1.052; 
Inglaterra, 937; Francia, 732; Canadá, 
727; Australia, 435; Bélgica, 334; Es- 
paña, 270; Suecia, 267, y Méjico, 199. 

En cuanto al cine panorámico, O 
pantalla grande, no es más que un 
ardid comercial, presentado como sus- 
titutivo del cinemascopio. 

Resumiendo: el cinemascopio es, 
hoy por hoy, el mejor sistema en busca 
del relieve y no tiene rival en cuanto 
al cine de amplios escenarios, como 
son el western, la comedia musical y 
el cine espectacular. 

Pero como el cine, arte inquieto, 
vivo, no para en sus ansias de avan- 
zar y perfeccionarse, inmediatamente 
a la aparición del cinemascopio y 
como una mejor perfección del mismo 
aparece, en 1954, el sistema vista- 
visión, otra innovación destinada no 
sólo a mejorar los métodos de pro- 
ducción, sino también su presentación 
en la pantalla, desarrollando un plan 
que fuera aplicable a todos los cines 
grandes y pequeños, sin obligar a los 
exhibidores a invertir grandes sumas 
en nuevos equipos e instalaciones. 

Ccn el vistavisión la impresión fo- 
tográfica es clarísima, sin granulacio- 
nes ni defectos de ninguna clase, te- 
niendo un enorme radio panorámico 
que permite visualizar hasta los me- 
nores detalles de una escena o un paí- Anna Magnani. famosa artista italiana 
saje con claridad diáfana, siendo su 
proyección tan clara y perfecta cuando se ve desde la | pues la realidad del cinemascopio ha de abrir otros hori- 
última fila de butacas como cuando se ve al pie mismo | zontes a un nuevo estilo adaptado a dicha técnica. 

Y 
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Por lo pronto, el viejo espíritu cinematográfico se 
mantiene contra el embate de la técnica y lo efectista 
del color y lo espectacular. Así lo demuestra el que las 
películas planas continúen triunfando por encima de 
todo. Como ejemplos, los siguientes títulos: Solo ante 
el peligro, El salario del miedo, Pan, amor y fantasía, 
Rasho-Mon, Candilejas, La ley del silencio. Éstos han 
sido los máximos éxitos de 1953-1954, y todas ellas 
son películas planas. Ni color, ni relieve, ni tres di- 
mensiones, ni cinemascopio, ni sonido 
estereofónico. Unicamente sencillez, 
sentimiento, naturalidad, espíritu ar- 
tístico; en suma, auténtico cine puro. 

La coProDUccióN. Ésta ha sido 
una nueva fórmula dentro del campo 
industrial. 

El cine moderno ha buscado su ex- 
pansión en el intercambio de valores, 
artísticos y técnicos, que garantizaran 
la proyección de una película en el 
mayor número de pantallas de todo 
el mundo. Dicha comercialidad se 
consigue fácilmente en el intercambio 
de figuras de reconocida solvencia en 
sus respectivos países, esto es, suman- 
do los elementos taquilleros del país 
productor a los proporcionados por 
el país con quien se colabora. 

Las ventajas de la coproducción se 
basan siempre utilizando los mayores 
prestigios de cada uno de los países 
productores, o, mejor dicho, copro- 
ductores. Un ejemplo: Fanfán el In- 
vencible, película francesa de origen, 
tenía asegurado su éxito en Francia 
por la garantía de su realizador, 
Christian-Jaque, y su protagonista, 
Gérard Philippe, pero es indudable 
que la inclusión de Gina Lollobrigida 
en su reparto contribuyó decisiva- 
mente a su difusión en las pantallas 
italianas. 

La eficacia mercantil de este equi- 
librado intercambio no admite discu- 
sión, ya que ha demostrado la am- 
pliación de los mercados cinemato- 

cos. 

Dejando aparte el cine hablado en 
inglés, donde los intercambios se mul- 
tiplican por la facilidad de incluir 
nombres ingleses y norteamericanos 
en sus equipos técnicos y artísticos, 
la fórmula ideal de la coproducción la han obtenido 
Italia y Francia, conjuntamente, porque han logrado la 
justa proporción de elementos cuantitativos y cualita- 
tivos en sus cintas. 

EL CINE EN NÚMEROS. Según las últimas estadisti- 
cas, los ocho países grandes productores de películas en 
1953 fueron, por el siguiente orden: Estados Unidos, 
360; Japón, 302; India, 259; China, 200; Italia, 150; 
Inglaterra, 138; Francia, 111, y Alemania (República 
Federal), 101. Entre 120 países del mundo existen 
108.537 salas cinematográficas, con un cupo para un 
total de 56.745.451 personas, lo que significa que por 
cada 42 habitantes del planeta hay un asiento en un 
cine. Estas cifras indican un aumento de 8.994 salas 
y de 2.637.000 asientos en relación a 1951. Se estima 
como promedio que el 68 por 100 del tiempo de exhibi- 
ción en todo el mundo corresponde a películas norteame- 
ricanas. En 1951 ese tiempo era del 74 por 100. No 
obstante este descenso, los productores norteamerica- 
nos ganaron en 1954 algo más de 200 millones de dó- 
lares con la exportación de sus películas, En 1953 esa 
ganancia fué de 170 millones de dólares. En Estados 


| Unidos hay una butaca de cine por cada -14 personas, 
en el Canadá una por cada 13, en Inglaterra una por 
cada 12, en Italia una por cada 11, y en Australia una 
por cada 7,5. 

CERTÁMENES INTERNACIONALES. Cannes, Venecia, 
Berlín, Locarno y otros son manifestaciones que se 
suceden casi vertiginosamente en estos últimos años. 
Pero sólo dos de estas manifestaciones pueden calificar- 
se como certámenes; las demás són simplemente mani- 
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Charles Chaplin en una escena de su famosa película Candilejas 


festaciones cinematográficas. Los certámenes califican 
la categoría o calidad artística de las películas concu- 
rrentes. Las manifestaciones o festivales sólo pretenden 
dar a un público selecto y entusiasta las primicias de 
una producción universal que en muchas ocasiones 
puede considerarse como exhibición única por diversas 
circunstancias de distribución. 

Como únicos certámenes están Cannes y Venecia, 
que califican, rechazan o hunden a las cintas presen- 
tadas. Frente a estos dos certámenes, ni Berlín, ni Lo- 
carno, ni Punta del Este, ni Bombay pueden ofrecer 
nada más que un entusiasmo de presentación o un 
carácter de festival social, 

España ha entrado en esta lista de manifestaciones 
con su 1 Festival Internacional de San Sebastián, ce- 
lebrado en dicha ciudad del 19 al 26 de julio de 1954. 

Estos certámenes se rigen por un Consejo de Admi- 
nistración de la llamada F. I, A. P. P. (Federación 
Internacional de Asociaciones de Productores de Pelí- 
culas). Esta Federación tiene 22 asociados, que son: 
Alemania, Argentina, Austria, Bélgica, Dinamarca, 
Egipto, España, Estados Unidos, Finlandia, Francia, 
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Una escena de la película norteamericana Vacaciones en Roma 


India, Inglaterra, Israel, Italia, Japón, Holanda, Mé- | libre importación, los problemas jurídicos que puedan 


jico, Pakistán, Portugal, Suecia, Suiza y Turquía. 


Salomé, película norteamericana 


El Consejo se reúne una vez cada año, en la capital 
de un país distinto, y trata principalmente sobre el 
reconocimiento de festivales futuros, los mercados de 


plantearse, etc. Últimamente se acordó, entre otras 
cosas: Reconocer cada año nada más que un festival 
internacional con carácter de competición. Cannes y 
Venecia quedaron reconocidos como festivales interna- 
cionales con carácter de competición, si bien con re- 
ducción del número de películas a presentar y de la 
duración del festival, y entre ellas habrán de alternar 
anualmente el carácter de competición. Asimismo se 
aprobó la lista de los restantes festivales, de la forma 
siguiente: 

Punta del Este (Uruguay). Autorizado a conceder 
el Gran Premio de América del Sur para 1955. 

Cortina d' Ampezzo. Festival especializado en pelícu- 
las deportivas, con premio. 

Berlín. 2% de junio al 5 de julio. 

Locarno. Diez días en la primera quincena de julio. 

San Sebastián. 19 al 26 de julio. Festival para las 
películas en color. Gran Premio Internacional del 
Color. 

Durban (África del Sur). Del 8 al 20 de agosto. Fes- 
tival especializado. 

Edimburgo. 21 de agosto al 10 de septiembre. Festival 

ecializado. 

Dubrovnik (Yugoslavia). Segunda quincena de sep- 
tiembre. . 

Argentina. En 1956. Autorizada a conceder el Gran 
Premio de América del Sur para 1956. 

A continuación damos las clasificaciones obtenidas 
en los certámenes de Cannes y Venecia: 

VI FEsTIVAL INTERNACIONAL DE CANNES. 1953. Se 
celebró del 15 al 29 de abril. A la invitación del Gobier- 
no francés respondieron los siguientes países: Alema- 
nia, Australia, Austria, Bélgica, Brasil, Canadá, Cos- 
ta Rica, España, Estados Unidos, Francia, Gran Bre- 
taña, India, Israel, Italia, Japón, Luxemburgo, Méjico, 
Países Bajos, Perú, Suecia, Suiza, Unión Sudafricana, 
Venezuela y Yugoslavia. 
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Una escena de la película El salario del miedo 


El Jurado de las películas de largo metraje lo inte- 
graron once miembros escogidos entre las personalida- 
des francesas más calificadas; dos personalidades ex- 
tranjeras, escogidas entre los principales creadores de 
cintas que hubieran obtenido en precedentes festivales 
el Gran Premio, se unirán a los jurados franceses. 

Los resultados técnicos fueron: Gran Premio: El sa- 
lario del miedo, producción francesa, de Georges Clou- 
zot, con Charles Vanel; premio a la mejor dirección: 
Georges Clouzot, por El salario del miedo; premio a la 
mejor interpretación femenina: Shirley Booth, en Come 
back litile Sheba, de Estados Unidos; premio a la me- 
jor interpretación masculina: Charles Vanel, en El sa- 
lario del miedo; premio a la mejor película musical: O ca- 
balleiro, de Brasil; premio a la mejor comedia: ¡Bien- 
venido, Mr. Marshall!, de España; premio al mejor es- 
cenario: ¡Bienvenido, Mr. Marshalll, de España; pre- 
mio al mejor drama: Come back litile Sheba, de Estados 
Unidos; premio a la más divertida: Lilí, de Estados 
Unidos, película que mereció también una mención es- 
pecial por su interpretación; premio a la mejor pelícu- 
la de leyenda: El reno blanco, de Finlandia; premio al 
mejor cortometraje: Crin blanc, de Francia. Gran Pre- 
mio de la crítica: Las vacaciones de Mr. Hulot, de Jac- 
ques Tati. 

En 1954 participaron más de treinta .naciones, ba- 
tiéndose el record en este sentido. El Jurado del V 11 
Festival Internacional de Cannes concedió los siguien- 
tes premios: 

Gran Premio: a Jigoku Mon (Las puertas del infier- 
no), del Japón. Mención especial: a los técnicos que 
intervinieron en la película de Walt Disney El desierto 
viviente; a la labor del director André Cayatte y del 

o Charles Spaak en la producción francoita- 

Antes del diluvio; al trabajo de la actriz suiza 
Maria Schell en la película austríaca El último puente, 
dirigida por Helmuth Kautner; a la producción india Do 


Bigha Zamin (Dos hectáreas de tierra). Mención hono- 
rífica: a la película polaca Los cinco de la calle Barska. 
Menciones especiales: a las películas italianas Carrusel 
napolitano, dirigida por Ettore Giannini, y a Crónica 
de los amantes pobres, dirigida por Carlos Lizzani. Pre- 
mio especial: al director francés René Clément, por 
Monsicur Ripoux. Premio de la crítica: a la película 
Antes del diluvio, de André Cayatte. Mención especial, 
fuera de concurso, a la película From here to eternity 
(De aquí a la eternidad), de Fred Zinnemann, Estados 
Unidos; también la tuvo el productor Arne Sucksdorf, 
por La gran aventura. 

MUESTRA INTERNACIONAL DE ARTE CINEMATOGRÁFI- 
CO. BIENAL DE VENECIA. 1953. Concurrieron dieciséis 
países con un total de 30 películas, resumiendo la más 
amplia participación conseguida hasta la fecha. A des- 
tacar: la presencia de Rusia, Polonia, Hungría v Che- 
coslovaquia; lo que acrecentó el interés, pues permitió 
aquilatar la comprobación de la situación cinematográ- 
fica en aquellos países y confrontarla con la de las na- 
ciones occidentales. Rusia presentó entre su selección 
un film de Pudovkyn, El retorno de Vassili Bortnikov 
Por su parte, el Japón presentó una cinta escrita, diri- 
gida y fotografiada por Josep von Sternberg, La saga 
de Anathan; Inglaterra, la realización de John Houston, 
Moulin Rouge; Francia, Le bon Dieu sans confession, 
de Claude Autant-Lara, y Teresa Raquin, de Camé; Ita- 
lia, la producción de Luigi Zampa, Anni facili; Suecia, 
una cinta intimista de Ingmar Bergman, Mujeres en 
espera; Polonia, La juventud de Chopin; Estados Uni- 
dos, The bad and the beatiful, de Minnelli; etc. 

El detalle de los premios, según acta del Jurado, fué: 

«Examinados los films en concurso y constando el 
notable valor medio de las obras presentadas, el Jurado 
ha tenido que reconocer que ninguna de ellas se impone 
por valores absolutos sobre las demás. Por consiguien- 
te, el presidente de la Bienal ha solicitado y obtenido 
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Una escena de la película española ¡Bienvenido, Mr, Marshal! 


la autorización para dejar desierto el premio máximo, 
el León de Oro de San Marcos, y para introducir 
algunos otros premios sobre los ya previstos. En con- 
secuencia, ha asignado seis Leones de Plata en la si- 
guiente forma: ? 

»A Kenji Mizoguchi, director del film japonés Ugetsu 
monogalari; a Federico Gellini, por su obra 1 vitelloni, 
coproducción francoitaliana; a Ray Ashley, Morris 
Engel y Ruth Orkin, autores de The litile fugitie; a 
John Houston, director de Moulin Rouge; a Marcel 
Carné, director de Teresa Raquin; y a Alexandre Ptus- 
cko, director del film ruso Sadko. 

»Se han concedido, además, los siguientes Leones de 
Bronce: a Rafael Gil, director de La guerra de Dios, 
de España; a Samuel Fuller, director de Pickud on 
Sourth Streel; a Ives Allegret, director de Los orgullo- 
sos, de Francia; a Tom Payne, director de Sinha Moca, 
del Brasil. 

»Finalmente, ha atribuído los premios Volpi de in- 
terpretación, respectivamente, a Lilí Palmer, por su 
creación The four poster, y a Henri Vibert, por Le bon 
Dieu sans confession. k 

»Por su parte, el Oficio Católico ha atribuído su tra- 
dicional premio al film español La guerra de Dios.» 

1954. Diecinueve fueron los países participantes y 
27 los films de largo metraje inscritos. Italia inscribió 
Senso, La Romana y La Strada, además de un docu- 
mental; Estados Unidos, Rear Window, El motín del 
Caine, Executive suile y Creemos en el amor, esta última 
en cinemascopio; además, la Asociación Norteameri- 
cana de Productores Independientes presentó La ley 
del silencio; Japón participó con tres películas: Los siete 
samurais, El intendente Sansho y Albergue en Osaka; Mé- 
jico, La rebelión de los ahorcados y El río y la muerte; 
Suecia participó inscribiendo Como en los sueños; 
Austria, con Punkien und Antonio; Alemania, con 
Alteza Real; Inglaterra, con Padre Brown y Romeo y. 


Julieta; Francia presentó sólo dos films: L*air de Paris 
y Touche pas au Grisby; Bulgaria constituyó la nove- 
dad presentando Poema del hombre. Otras naciones 
participantes fueron: Argentina, con El gaucho y La 
quintrala; España, con El beso de Judas, e India, con 
Esposione, 

El reparto de premios fué el siguiente: 

Gran Premio León de Oro a Romeo y Julieta, de 
Renato Castellani, de Inglaterra. Gran Premio es 
cial: a La ley del silencio, de Eliza Kazan, con Marlon 
Brando, de Estados Unidos; a Los siete samurais, de 
Akira Kurosawa, del Japón; a El intendente Sansho, 
de Kenji Mizoguchi, del Japón; a La Strada, de Fede- 
rico Fellini, de Italia. Gran Premio Volpi a la mejor 
interpretación: femenina, no otorgado; masculina, a 
Jean Gabin, por su papel en L'air de Paris y Touche pas 
au Grisby, y a Marlon Brando, por La ley del silencio, 
Gran Premio de la crítica a la película norteamerica- 
na La ley del silencio, de Elia Kazan. Mención especial 
a la interpretación de conjunto de la película norteame- 
ricana Executive suite, es decir: a Frederich March, Bár- 
bara Stanwich, Paul Douglas, Shelley Winters, Wil- 
liam Holden, June Allyson y Walter Pigdeon. 

Entre otros festivales celebrados en estos últimos 
años merece destacar como novedad el celebrado por 
primera vez en Sáo Paulo, bajo el título de 1 Festival 
Internacional de Cine del Brasil. Se exhibieron pelícu- 
las de largo y corto metraje; films científicos y edu- 
cativos; muestras retrospectivas de las mejores produc- 
ciones del cine mundial y del brasileño; se expusieron 
libros, revistas, carteles y fot de cine y se pro- 
nunciaron conferencias sobre dicho arte. Participaron: 
Alemania, Argentina, Austria, Canadá, e, Dina- 
marca, España, Estados Unidos, Francia, Holand 
Italia, terra, India, Japón, Méjico, Perú, Portugal, 
Suecia, Suiza, Uruguay y Venezuela. Se exhibieron 
38 cintas de largo metraje y 49 de corto. 
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Una escena de la película española Maldición gitana. (Foto Suevia Films, Cesáreo González 


ESPAÑA 


Existen en España unos 4.200 cines y el número 
anual de espectadores que acuden a las sesiones de los 
mismos se calcula en unos 700 millones, según recientes 
estadísticas, 

Considerando la industria cinematográfica en su con- 
junto (sectores de producción, distribución, exhibición 
y doblaje), el capital invertido en España se cifra en 
5.400 millones de pesetas. La mayor parte de esta can- 
tidad corresponde precisamente a la rama de exhibi- 
ción, esto es, a los cinematógrafos, estimándose en 5.000 
millones de pesetas el capital invertido en muebles, 
maquinaria e instalaciones de salas cinematográficas. 
La recaudación bruta anual de los cines españoles se 
fija en 1.500 millones de pesetas. 

Por regiones españolas, es Cataluña la más aficiona- 
da al cine, ya que cuenta con 933 locales destinados a 
ese espectáculo, lo que supone el 22,1 por 100 de todos 
los que funcionan en España. También se deduce de las 
estadisticas que hay mayor número de cines en la zona 
marítima o periférica que en el interior. 

El cine español parece encontrarse en estos momentos 
en un punto muerto. Su producción normal se debate 
en una cierta mediocridad que si bien tiene un nivel 
técnico aceptable, carece, en cambio, de la necesaria 
espontaneidad y sentido artistico. Parece ser que el 
sistema de la coproducción, tar en boga actualmente, 
del que España tampoco ha podido sustraerse, tenga 
algo de culpa en esa desorientación que parece privar 
en técnicos y artistas. 

Claro que hubo y hay sus excepciones, pero tan es- 
casas, que no bastan a disipar el clima actual en el ám- 
bito cinematográfico español. 

escasas excepciones pueden llamarse: ¡ Bienve- 
mido, Mr. Marshall, de Luis García Berlanga y Juan 
Antonio Bardem; La guerra de Dios, de Rafael Gil; 


dia y... nada más. Muy poco son tres títulos en dos tem- 
poradas, si las comparamos con otras anteriores. Cier- 
ta estabilización, por no decir retroceso, es, pues, evi- 
dente. 

Se han filmado en España bastantes coproducciones, 
con muy poca suerte, salvando alguna rara excepción. 
En este aspecto comercial de la producción cinemato- 
gráfica española se ha fracasado por errores cometidos 
en el planteamiento del negocio. O los «refuerzos ex- 
tranjeros eran de categoría inferior a los segundones 
del cine español, o los préstamos nuestros carecían de 
prestigio fuera de las fronteras españolas». 

Como un ejemplo de lo que representa y significa 
el sistema de coproducción en el mundo, fruto sola- 
mente de las ansias taquilleras de los productores, ci- 
tamos a continuación algunos de los artículos y apar- 
tados del Convenio de Coproducción Cinematográfico 
Hispanoitaliano, firmado en septiembre de 1953 en 
Venecia. 

4... Art. 2,2 Para que las películas puedan ser re- 
conocidas como de coproducción a los efectos del pre- 
sente acuerdo, deberán basarse en guiones con valor 
internacional, y capaz de prestigiar a la cinematogra- 
fía italiana y española. Deberán también ser produci- 
das por firmas de probada capacidad técnica y finan- 
ciera y dirigidas exclusivamente por directores españo- 
les e italianos... ...Art. 3.2 Las películas a que se refiere 
el artículo 2.2 deberán ser producidas según las normas 
establecidas en los siguientes párrafos: 4) Películas 
gemelas. 1. La obligación de producir películas gemelas 
significa que, en contrapartida de cada película editada 
en coproducción en el territorio de uno de ambos paí- 
ses, deberá ser coproducida una película equivalente en 
el territorio del otro. 1. La participación financiera de 
los productores de cada país deberá ser inversa en la 
segunda película gemela respecto a la inicial. MI. La 
realización de las dos películas gemelas deberá, en con- 


Todo es posible en Granada, de J. Luis Sáenz de Here- | junto, significar un trabajo lo más equivalente posible 
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La guerra de Dios, película española 


para los artistas, técnicos y obreros españoles e italia- 
nos. En todo caso, en ambas películas gemelas deberán 
participar, cuando menos, un actor de la nacionalidad 
de cada país en un papel principal y otro en un secun- 
dario...», etc. 

Otro acuerdo comercial cinematográfico fué el con- 
certado entre España y Estados Unidos, especificán- 
dose el modo para la repatriación de dólares con el 
40 por 100 de beneficio para las empresas americanas 
en España. Con dicho convenio se autorizó la importa- 
ción de 100 películas de aquella nacionalidad, distri- 
buídas así: el 40 por 100 para las casas distribuidoras 
españolas y el 60 por 100 para las delegaciones de las 
casas norteamericanas. 

El Boletín Oficial del Estado de 22 de marzo de 
1953 publicó un decreto del Ministerio de Informa- 
ción y Turismo por el que se organizaba la Filmoteca 
Nacional, que funciona encuadrada en el Departamento 
de Fomento Cultural y Artístico del Instituto de Orien- 
tación Cinematográfica. Tiene como misión la Filmo- 
teca crear un archivo de películas y documentación 
cinematográfica, procurando su mejor conservación y 
haciendo posible que el material archivado se utilice 
solamente con fines culturales. Los fondos de la Fil- 
moteca no pueden ser, en ningún caso, objeto de ex- 
plotación comercial, limitándose su exhibición a las 
sesiones privadas o de tipo docente que se organicen, 
estas últimas de acuerdo con el Ministerio de Educa- 
ción Nacional. 

El material cinematográfico para la Filmoteca Nacio- 
nal podrá ser adquirido según los procedimientos admi- 
nistrativos usuales y con los requisitos siguientes: Pelí- 
culas inactuales españolas o extranjeras, mediante com- 
pra del negativo o copias positivas al precio en que se 
encuentren en el mercado y según su estado de con- 
servación. Películas de producción señalada: las en- 
tidades próductoras o distribuidoras que reciban algún 
beneficio otorgado por los organismos protectores de 


la industria cinematográfica vendrán obligadas a en» 
tregar, al cumplirse los dos años del estreno de una 
película, una copia en buen estado de uso y libre de 
gastos, Películas de producción extranjera: las entidades 
que, las exploten en España, si no reciben protección 
alguna de la administración española, podrán ofrecer 
una copia positiva para su adquisición, a precio de 
coste (según lo señalado por el Sindicato Nacional del 
Espectáculo) y en buen estado de conservación, o bien 
el negativo, por si la Dirección de la Filmoteca estima 
oportuno sacar copia. 

En cuanto a la producción, las últimas normas de 
rodaje de películas cinematográficas dentro del terri- 
torio nacional se determinaron bajo las siguientes con- 
diciones para obtener el correspondiente permiso, y 
según publicación en el Boletín Oficial del Estado. 

Los permisos de rodaje serán: 4) Para películas na- 
cionales. B) Para coproducciones hispanoextranjeras. 
C) Para películas extranjeras. 

La Dirección General de Cinematografía y Teatro 
concederá permiso de rodaje como película española a 
la que reúna las siguientes condiciones: 

1.2 Que sea realizada por productores cinematográ- 
ficos españoles, 

2,2 Que su coste sea cubierto integramente con 
capital español. 

3.2 Que sus equipos técnicos y artísticos sean de 
nacionalidad española, con las excepciones que para 
este último requisito pueda autorizar el Sindicato Na- 
cional del Espectáculo. 

Se concederá el debido permiso de rodaje como co- 
producción hispanoextranjera a la película que reúna 
las siguientes condiciones: 

1.5 Que sea editada conjuntamente por un produc- 
tor cinematográfico nacional y uno o varios extran- 
jeros. ; 

2.2 Que su coste de producción sea cubierto por 
aportaciones de los diversos productores en la propor- 
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Jeromín, película española 


ción que se establezca en los acuerdos de coproducción 
cinematográfica con los distintos países, y, si no los 
hubiere, en la que autorice la Dirección General. 

3.2 Que la forma y cuantía de la aportación de 
capital extranjero sean autorizadas por el Instituto 
Español de Moneda Extranjera. 

4.2 Que la participación de elementos nacionales 
y extranjeros en los equipos técnicos y artísticos uti- 
lizados en la película se ajuste a las 
normas de carácter general que, a 
efectos laborales, dicta el Sindicato 
Nacional del Espectáculo. 

5.4 Que el convenio entre los pro- 
ductores, mejor dicho coproductores, 
establezca que los rendimientos por 
explotación de la película beneficien 
proporcionalmente el capital apor- 
tado. 

6.4 Que la película editada en co- 
producción obtenga al mismo tiempo 
que la nacionalidad española, la del 
otro o de los otros países coproduc- 
tores. 

Se concederá permiso de rodaje 
como películas extranjeras a aquellas 
que hayan de ser total o parcialmente 
rodadas en España por casas extran- 
jeras, sin participación alguna de ca- 
pital español y con la intervención de 
personal técnico y artístico de nacio- 
nalidad española que determine para 
el caso el Sindicato, siempre que la 
cuantía y forma de la aportación del 
capital extranjero sean autorizadas por el Instituto 
Nacional de Moneda Extranjera. Las solicitudes deben 
ir acompañadas del documento que acredite la calidad 
del productor, copia triplicada del guión, documento 
acreditativo de haber adquirido los derechos de autor, 
relación nominal triplicada con especificación de na- 


cionalidad de cada uno de los componentes de los equi- 
pos de dirección, artístico y técnico, presupuesto por 
triplicado, y en las coproducciones, el montante de la 
participación española y copias del convenio. En el 
plazo de quince días hábiles, como máximo, en pelí- 
cula nacional y treinta si es extranjera, desde que se 
presenta la documentación completa, deberá ser re- 
suelta la concesión o denegación del permiso. Se 


Sierra maldita, película española 


considerará clandestino y será sancionado el rodaje 
de toda película para la que no se haya concedido 
el oportuno permiso. 

En cuanto a la distribución de películas en el terri- 
torio nacional y debido a la complejidad de las rela- 
ciones comerciales cinematográficas, las características 
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Hay un camino 1 la derecha, película española 


de la producción nacional, la competencia que sulre | 


la exhibición: de las películas españolas .en el propio 
mercado naciona! por aquellas procedentes del mer- 
cado extranjero fueron causas suficientes para. unas 
nuevas normas sobre dicho aspecto, siendo parte de 
las mismas las siguientes: 

Artículo 1.2 Las bases de contratación de películas 
nacionales para su exhibición en los cinematógralos 


Fernando Fernán Gómez en la película española Nadie lo sabrá. 
(Foto Suevia Films, Cesáreo González) 


españoles se establecerán en condiciones análogas, a 
las habituales seguidas para la contratación de pelí- 
culas extranjeras. 

Art. 2.2 Los cinematógrafos españoles quedan obli- 
gados a exhibir películas nacionales en determinadas 


épocas del año y durante tiempos mínimos, según su 
modalidad de programación, en la forma siguiente: 

a) Los cinematógrafos que celebren sesiones diarias, 
cuyo programa esté compuesto por una película larga, 
base del mismo, y los correspondientes complementos, 
vendrán obligados a proyectar en el transcurso del año 
películas españolas durante seis semanas como mínimo. 

b) Los cinematógrafos que celebren sesiones dia- 
rias, cuyo programa esté compuesto por 
dos películas largas como base del mis- 
mo, vendrán obligados a proyectar en 
el transcurso del «ño. programas, inte- 
grados por dos películas españolas du- 
rante seis semanas como mínimo... 

El programa compuesto por dos pe- 
lículas españolas, podrá sustituirse por 
otro integrado por una película espa- 
ñola y otra; extranjera, si bien en este 
caso, se computarán dos de estos pro- 
gramas por cada uno de los citados en 
primer lugar, 

De las seis semanas indicadas en los 
apartados a) y b) se proyectarán pe- 
lículas españolas cuando menos durante 
una semana en cada uno de los bimes- 
tres de septiembre-octubre, diciembre- 
enero y marzo-abril, bien entendido 
que en el bimestre últimamente citado 
la proyección obligatoria de películas 
nacionales se levará a efecto a partir 
de la Pascua de Resurrección. 

c) Los cinematógrafos que celebren 
sesiones no diarias, cuyo programa esté 
compuesto por una película larga como base del mis- 
mo, y los correspondientes complementos, vendrán 
obligados a proyectar por cada seis días en que; se 
programe película extranjera, un dia, cuando menos, 
de película nacional. 
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Fray José Francisco de Guadalupe Mojica, O. F. M., en la película española El pórtico de la Gloria. 


(Foto Suevia Films, Cesáreo González) 


d) Los cinematógrafos que celebren sesiones no 
diarias, cuyo programa esté compuesto por dos pelí- 
culas largas como base del mismo, vendrán obligados 
a proyectar por cada seis días en que se exhiba pelí- 
cula extranjera, un día, cuando menos, de película 
nacional. 

Las programaciones indicadas en los apartados c) 

y d) deberán computarse a los efectos de exhibición 
obligatoria por períodos trimestrales, y cuando menos 
un 50 por 100 de las películas españolas deberán exh:- 
birse en días festivos. 
“Art. 3.2 La obligación establecida únicamente se 
entenderá cumplida mediante la exhibición de pelícu- 
las españolas clasificadas en primera y segunda cate- 
goría por la Junta de Clasificación y Censura, v se 
extenderá tanto a las de largo metraje como a las 
cortas o complementos..., etc. 

En un repaso breve sobre lo visto en las pantallas 
españolas en 1953, obtenemos que el cine español nos 
ofreció algunas cosas estimables; por ejemplo, la nove- 
dad de que una actriz española, Ana Mariscal, que de- 
butó con acierto como directora en su película Segun- 
do López, de ambiente simpático, sin demasiadas pre- 
tensiones y rodada casi totalmente al aire libre. La 
revelación de dos nuevos valores de nuestro cine: 
Juan Antonio Bardem y Luis García Berlanga, guio- 
nista y realizadores, que en Esa pareja feliz y ¡ Bien- 
venido, Mr. Marshall! asumieron la responsabilidad 
profesional con una sólida preparación técnica y artís- 
tica. La inteligencia de Iquino en Fuego en la sangre, 
al saber sustraerse a una Andalucía de pandereta y 
ofrecernos un tema de innegable fuerza dramática. La 
labor ágil directriz de Luis Lucia en Aeropuerto y Je- 
romín, 

- Norteamérica envió pocas cosas nuevas; la supera- 
ción, si es posible, en el tema de las comedias musicales, 
_con Cantando bajo la lluvia, en juego de luces, color y 
música. La audacia de Russell Rousse, en El espía, 


con un cine totalmente mudo de diálogo, usando sólo 
de la expresión por la imagen. El talento de Fred 
Zinnemann, director de un ejemplo auténtico de buen 
cine, en Solo anle el peligro. 

La aportación inglesa más importante fué Moulim 
Rouge, gran película británica, aunque el director 
sea norteamericano, como el protagonista. 

Italia insistió en sus temas neorrealistas: Guardias 
y ladrones, de Monicelli; Tres enamoradas, de L. Em- 
mer, etc. 

Francia estuvo bien representada por René Clair, 
Duvivier, Cocteau, Clouzot... Pero lo más interesante 
fué la revelación de René Clément en Juegos prohibi- 
dos, historia cruda, de comprensión, amor y ternura. 

A destacar, el escaso intercambio de calidades con el 
cine mejicano y argentino. 

En 1953 se estrenaron en España un total de 226 pe- 
lículas distribuidas en la siguiente forma: Estados Uni- 
dos, 106; España, 35; Inglaterra, 22; Méjico, 19: Italia, 
18; Francia, 12; Argentina, 9; Alemania, 3; Austria, 1, y 
Filipinas, 1. 

En este mismo año se conoció el relieve, que no 
aumenta en lo más mínimo el valor de una película, 
y aun cuando la novedad se acogió con sorpresas, la 
reacción general fué de decepción, y sobre todo de 
franca animadversión. 

Los gustos del público se inclinaron, según la si- 
guiente relación de permanencia en cartel de estreno, 
por: Ana, 102 días; El mayor espectáculo del mundo, 83; 
Moulin Rouge, 79; Duelo al sol, 58; La mansión de 
Sangaree, 56; Scaramouche, 53: Los crímenes del Museo, 
53; Faldas a bordo, 50; lvanhoe, 47, y Brigada 21,"44. 

En cuanto a los premios del Sindicato Nacional del 
Espectáculo correspondientes al mismo año, fueron los 
siguientes, según fallo del Jurado: 

Acumular el importe de los premios primero y se- 
gundo y conceder dos primeros premios de la mis- 
ma cuantía a las películas ; Bienvenido, Mr. Marshall, 
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de Berlanga y Bardem, y a La guerra de Dios de 
Rafael Gil; segundo, de 400.000 pesetas, a la película 
Jeromin, de Luis Lucia; tercero, de 350.000, a la pe- 
lícula Carne de horca, de L. Vajda; cuarto, de 300.000, 
a la película Dos caminos, de Ruiz Castillo; quinto, 
de 250.000, a la película Fuego en la sangre, de Iquino. 
Se propone al ministro de Industria le sea concedido 
un premio especial, dotado con 150.000 pesetas, a la 
película Cristo; y se conceden tres accésits, dotados 


Jean Simons en una escena de la película La túmica sagrada 
(20th Century Fox Production) 


con 100.000 cada uno a las películas Condenados, Aero- 
puerto y Nadie lo sabrá. 

Premios de color. El primero, al color por procedi- 
miento español, y por una cuantía de 400.000 pese- 
tas, a la película Muchachas de Bagdad, producida por 
Estudios Orphea Films; y el segundo, de 300.000, a 
El duende de Jerez, producida por S. Huguet. 

Corto metraje. Primer premio, de 50.000 pesetas, a 
El lago de los cisnes, realizada en relieve y cinefotocolor; 
segundo, de 40.000, al documental Con los hombres 
azules, producido por Hesperia; tercero, de 30.000, al 
documental El Greco y su obra maestra, producido por 
Cifesa. 

Se confía al Sindicato el reparto proporcional del 
20 por 100 de cada premio entre el personal técnico- 
artístico de figuración y obreros españoles que se hayan 
hecho acreedores a esta distribución por contribuir 
al éxito de las películas premiadas, determinando el 
porcentaje de cada uno de estos elementos que deben 
participar en la distribución de la cantidad señalada. 

Los premios a guiones cinematográficos los dividió 
el Jurado, el primero, de 75.000 pesetas, entre los 
guiones El arco de Cuchilleros, de Tamayo y Coll, y 
Al otro lado del dinero, de Emilio Romero y José 
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María Sánchez Silva; el segundo, de 50.000, fué divi- 
dido entre los guiones Las estrellas de Ávila, de Rafael 
García Serrano, y Llamarada, de Enrique Llovet, y el 
tercero, de 25.000, dividido también entre Los tem- 
plarios, de Manuel Hermida y Suárez Cano, y Raíces 
bajo el agua, adaptación de Eulalia Galvarriato. 

Los premios anuales que concede el Círculo de Es- 
critores Cinematográficos correspondieron, en 1953, 
a: la mejor película, Jeromín, de Luis Lucia; el mejor 
director, Luis Lucia, por Jeromín; la 
mejor actriz, Marisa de Leza, por Fue- 
go en la sangre; el mejor actor, Francis- 
co Rabal, por La guerra de Dios; la 
mejor actriz de reparto, Elvira Quinti- 
llá, por Juzgado permanente; el mejor 
actor de reparto, Antonio Riquelme, 
por Jeromín; el mejor argumento, 
¡Bienvenido, Mr. Marshall, de Luis 
García Berlanga y Juan Antonio Bar- 
dem; el mejor guión, Carne de horca, 
de José Santugini; la mejor decoración, 
Luis Pérez Espinosa, por Jeromín; la 
mejor fotografía, Manuel Berenguer, 
por Condenados; la mejor música, Jesús 
G. Leoz, por ¡Bienvenido, Mr. Mar- 
shalll; la mejor película extranjera, 
Solo ante el peligro, de Fred Zinne- 
mann, norteamericana; premio espe- 
cial a la película Cristo, de Margarita 
Alexandre y Rafael M. Torrecilla. 

En 1954 se estrenaron en España 
291 películas, distribuídas en la si- 
guiente forma: Estados Unidos, 133; 
España, 54; Italia, 21; Francia, 21; In- 
glaterra, 19; Méjico, 15; Argentina, 11; 
Alemania, 6; Canadá, 1; Cuba, 1; Ja- 
pón, 1; Turquía, 1, y coproducciones 
extranjeras, 7. 

De la producción española destaca- 
ron los siguientes títulos: Todo es posi- 
ble en Granada, de José Luis Sáenz de 
Heredia; Vuelo 971, de Rafael J. Sal- 
via; Alia costura, de Luis Marquina; 
Hay un camino a la derecha, de Fran- 
cisco Rovira Beleta; Crimen imposible, 
de César Fernández Ardavín; El beso 
de Judas y Murió hace quince años, de 
Rafael Gil; Un caballero andaluz, de 
Luis Lucia. De las ocho coproducciones 
filmadas en España vale la pena men- 
cionar a Rebeldía (con Alemania), de José Antonio Nie- 
ves Conde; Tres historias de amor (con Inglaterra), de 
Hugo Fregonese. 

De Estados Unidos hay que citar a La túnica sa- 
grada, en cinemascopio, de Henry Koster; Yo confieso 
y Crimen perfecto, de Alfred Hitchcock; De aquí a la 
elernidad, de Fred Zinnemann; Vacaciones en Roma, 
de William Wyler; Lilf, de Charles Walter; El motín 
del Caine, de Edward Dymitrik; El hombre tranquilo, 
de John Ford; La ley del silencio, de Elia Kazan, etc. 

Italia presentó una película que gustó muchísimo, 
Pan, amor y fantasía, de Luigi Comencini, además de 
París, siempre París, de Luciano Emmer; Carrusel 
napolitano, de Ettore Giannini, etc. 

Inglaterra tuvo también sus buenos éxitos con El he- 
chizo de Melba, de Lewis Milestone; Genoveva, de Henry 
Cornelius; El millonario, de Ronald Neame, etc. 

Méjico y Argentina, con una selección discreta y 
mediocre; quizá de Argentina podemos mencionar a 
El infierno verde, de Hugo del Carril. 

En cuanto al cine francés, su aportación más so- 
bresaliente fué con Las vacaciones de Mr. Hulot, de 
Jacques Tati; Los orgullosos, de Ives Allegret; No ma- 
tarás, de André Cayatte, etc. y 
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Francisco Rabal en una escena de la película española Murió hace quince años 


Alemania presentó Las dos Carlotas, y Japón se] Se otorgaron sendos accésits a Tarragona imperial y 
nos reveló, como al resto del mundo, con su premiada | Gran Canaria. 

Rasho-Mon, de Akira Kurosawa. Los premios a guiones cinematográficos fueron otor- 

Los éxitos de taquilla quedaron reflejados en la | gados en la siguiente forma: el primero, a Torref ar- 
siguiente lista: Quo vadis?, 95 días; La túnica sagra- | lila, de Alberto Fernández Galar y José María Be- 
da, 87; Creemos en el amor, 62; Vaca- 
ciones en Roma, 55; Cómo casarse con 
un millonario, 52; El hombre tranqui- 
lo, 49; Demetrius y los gladiadores, 49; 
El diablo de las aguas turbias, 47; De 
aquí a la elernidad, 44, y Obsesión, 
42 días. 

El Sindicato Nacional del Espec- 
táculo concedió sus premios de 1954 
a las siguientes películas: 

Primer premio de 500.000 pesetas, 
a Murió hace quince años, de Rafae. 
Gil, interpretada por María Piazzai y 
Francisco Rabal; segundo, de 400.000, 
a Cómicos, de Juan Antonio Bardem 
e interpretada por Christiane Galve y 
Fernando Rey; tercero, de 300.000, a 
Todo es posible en Granada, de José 
Luis Sáenz de Heredia e interpretada 
por Merle Oberón y Francisco Rabal; 
de 250.000, a la película La patrulla, 
de Lazaga e interpretada por Conra- 
do Sanmartín y Marisa de Leza; quin- 
to, de 200.000, a Cañas y barro, de 
Juan de Orduña e interpretada por 
María Piazzai y Virgilio Teixeira; sex- 
to, de 150.000, a Un caballero andaluz, Pedro Infante y Miroslava en una escena de la pencuia mejicana 
de Luis Lucia e interpretada por Car- Escuela de vagabundos. (Foto Diana Films, S. A.) 
men Sevilla y Jorge Mistral. 

En cortometrajes fué discernido el primer premio | lloch; el segundo a Pasaje a Venezuela, de Fernando 
a Fiesta en Sevilla, producida por Uninfi; el segundo, a | Merelo, Rafael Salvia y Ricardo Toledo, y el tercero, 
Paisaje y belleza de Salamanca; de No-Do, el tercero, | al guión titulado Sin la sonrisa de Dios, de José 
a La corie de Felipe 1V, de Estudios Films. Antonio de la Loma. 


420 


CINEMATOGRAFÍA 


Maruchi Fresno y María Jesús Valdés en una escena de la película española La laguna negra. : $ 


4 


(Foto Suevia Films, Cesáreo González) 


En julio de 1953 se celebró en San Sebastián la 
1 Semana Cinematográfica Internacional, que un año 
más tarde había de cristalizar en el 1 Festival Inter- 
nacional Cinematográfico. 


Carmen Sevilla en una escena de la película españo- 
la Violetas imperiales. (Foto Suevia Films, Cesáreo 
González) 


La relación de cintas proyectadas fué la siguiente: 
El pequeño mundo de don Camilo, francesa, de Julien 
Duvivier; Los crímenes del Museo de Cera, de André 


dirigida por Rafael Gil; Hay un camino a la derecha, 
de Rovira Beleta, española; Teresa Raquin, de Marcel 
Carné, francesa; La pasión desnuda, argentina, de Luis 
César Amadori; Carne de horca, de Ladislao Vajda, 
española; Acuérdate de vivir, mejicana, de Roberto 
Gavaldón; Todos somos asesinos, francesa, de André 
Cayatte; Los amantes de Verona, francesa, de André 
Cayatte; La señora Julia, sueca, de Alf Sjoberg; Los 
orgullosos, francesa, de Yves Allegret, etc., entre otras, 
y varios documentales. 

Los premios otorgados fueron los siguientes: Concha 
de Plata. A la mejor película: La guerra de Dios, de Ra- 
fael Gil (España); a la mejor interpretación masculina: 
Francisco Rabal, por Hay un camino a la derecha; al me- 
jor director: Rafael Gil, por La guerra de Dios; a la mejor 
fotografía y ambientación: Carne de horca (española). 

También se concedieron tres Conchas de Plata 
extraordinarias a los representantes oficiales de Fran- 
cia e Italia en la persona de los señores Jacques 
Flaud, director general del Centro de Cinematografía 
de Francia; M. Delac, presidente de la Asociación 
Internacional de Productores de Películas, y señor 
Rancatti, representante oficial del Gobierno italiano y 
secretario de la Bienal de Venecia. 

El 24 de julio' de 1954 celebró San Sebastián su 
1 Festival Internacional del Cine, al estilo de los que 
se celebran en Cannes, Venecia, Niza y Montecarlo.- En 
él participaron, aportando películas y artistas, Ale- 
mania, Argentina, España, Estados Unidos, Francia, 
Inglaterra, Italia y Méjico. Se proyectaron pelicu- 
las en sesión de tarde y noche y, a veces, en sesión 
doble. De largo metraje 16, una de ellas un documen- 
tal, y varios cortometrajes de varias nacionalidades, 
fué el balance de este I Festival. 

De estos films, 4 eran oles, 3 franceses, 2 ale- 
manes, 2 ingleses, 2 americanos, 1 argentino, 1 meji- 
cano y 1 italiano. 

Los premios establecidos lo fueron en la siguiente 


de Toth, norteamericana; La guerra de Dios, española, | forma: Primer premio a la mejor película: Sierra 
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maldita, dirigida por Antonio del Amo e interpretada 
por Rubén Rojo y Lina Rosales. Premio al mejor 
director: Pedro Lazaga, por La patrulla; al mejor 
actor: Enrique Diosdado, por su interpretación de 
Viento del Norte, que dirigió Antonio Momplet; a la 
mejor actriz: Marisa de Leza, por su actuación en La 
patrulla. 

El Jurado hizo constar en acta dos menciones hono- 
ríficas: una para el mejor actor secundario, Guardiola, 
por su intervención en Sierra maldita, y otra para la 
mejor actriz secundaria, María Francés, por su labor 
en Viento del Norte. 

CINEMA «AMATEUR». Las características principa- 
les observadas en el XV] Concurso Nacional de Cine- 
ma «Amateur» fueron, en primer lugar, la ausencia 
total de cineastas veteranos; en segundo lugar la gran 
cantidad de debutantes, y en tercero la influencia del 
neorrealismo en los autores de cintas amateurs. 

Algunos de los títulos que se representaron fueron 
los que siguen: como documentales, Las horas de la 
ciudad, Pesca fluvial, Rtos salmoneros, Croquis de 
Vich; como fantasía, Fantasía en cuatro tiempos, Mig- 
dia, La mañana; como argumento, Rima, Sueño de 
estudiante, Las ambiciones de Pepe, Entre vías, Triángulo. 

En el Concurso Internacional de 1953, celebrado en 
¡Bruselas, al que concurrieron 17 países, que trajeron 
consigo 57 películas seleccionadas, Es- 
paña obtuvo, en argumento, un se- 
gundo lugar, con la cinta de Enrique 
Fité, Carrusel; y un tercer lugar en 
fantasía, con Sonala, de Quírico Parés, 

En la clasificación por naciones, el 
resultado fué: 1.9, Francia; 2.9, Ale- 
mania; 3., Gran Bretaña; 4.2, Bélgica; 
5.9, EsPAÑAa; 6.9, Italia; 7.9, Suiza; 
8.9, Argentina, y 9.9, Dinamarca. 

El XVII Concurso Nacional, co- 
rrespondiente a 1954, se caracterizó 
por el número de cintas presentadas, 
así como el incremento de films pre- 
sentados en fantasía, uno de los géne- 
ros más interesantes en cine amaleur. 

En la categoría Argumento, Carru- 
sel, de Enrique Fité, consiguió el pre- 
mio extraordinario, donado por la 
Dirección General de Cinematografía 
y Teatro del Ministerio de Informa- 
ción y Turismo; en los premios oficia- 
les obtuvo Medalla de Honor, así 
como Adventum, de Jorge Felíu. Si el 
diablo pudiera hablar, de Enrique Fité, 
obtuvo Medalla de Plata y el premio 
a la mejor utilización de recursos téc- 
nicos. Fueron concedidos Medalla de 
Cobre a: Antes del desayuno, de Julio 
Diamante; Niños, de Álvaro Palahi 
y Antonio Varés, e Instante, de Juan 
Buxó. 

En el apartado de «Fantasía» se 
otorgaron los siguientes galardones: 
Medalla de Honor a la película Dési- 
rée, de Felipe Sagués. Medalla de Pla- 
ta a los films: Pantomima, de Enrique 
Fité; Rapto 1954, de Jorge Feliu, y 
Ángulos y Polichinelas, de José Mes- 
tres. Medalla de Cobre a los films: El 
pan, de Enrique Rodríguez y Pessebre, 
de Altés, Jiménez y Vila. 

En cuanto a «Documentales», se 
concedieron los siguientes premios: 
Medalla de Honor a: Linterna mágica, de Juan Francis- 
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rico Parés; La procéssó passa pel meu carrer (La proce- 
sión pasa por mi calle), de Lorenzo Llobet-Gracia y 
Evolución de la siega, de Salvador Baldé, 

En el XV1 Concurso Internacional de Cine «Ama- 
teur», celebrado en 1954, en Lisboa, España obtuvo el 
segundo lugar en la clasificación por naciones. 


EL CINE EN EUROPA 


ALEMANIA. La producción actual de este país, 
gracias a la clásica tenacidad germana, supera el 
nivel anterior de la guerra, que después de ella fué 
totalmente destruida por los aliados. De un año para 
otro, su progreso es evidente. Desde 1947, con una 
producción de 7 películas; en 1948, 19; 1949, 52; 1950, 
70; 1951, 76; 1952, 73; 1953, 85, y 1954, 98; buen nú- 
mero de ellas han logrado alcanzar el nivel cinemato- 
gráfico anterior a la guerra, basadas en sus antiguos 
y positivos valores, llegando a despertar, incluso, 
el interés de los países extranjeros que conocen sobra- 
damente los méritos de la cinematografía alemana 
durante los años 1918-1945. 

La metrópoli de la producción cinematográfica ale- 
mana fué en su apogeo Berlín-Babelsberg (UFA). 
Hoy, en parte destruida y el resto en manos de los 


Juegos prohibidos, película fraucesa 


rusos, el primer puesto vital de la producción germana 


co de Lasa y a Pax, de José Roig Trinxant. Medalla de | es Munich. Otros centros importantes de producción 


Plata a Esclops d'arlesania (Zuecos de artesanía), de 
Joaquín Puigvert. Medalla de Cobre a Centelles, de Quí- 


son Hamburgo, Gottingen (Sajonia Inferior) y Wies 
baden con Francfort. - 
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Leslie Caron y Mel Ferrer en una escena de la película norteamericana Lálí 


La realización de dos grandes peliculas en color, he- 
chas por Veit Harlan durante varios meses en la India, 
demuestra que el actual cine alemán goza también de 
una economía consolidada y sana. Fueron necesarios 
7 millones de marcos para rodar estas película. 

Algunos de los títulos más sobresalientes de este re- 
surgimiento del cine alemán han sido: Berliner Ballade, 
Der fallende Stern, Der Tag vor der Hochzeil, Tiefland, 
Cabarel. 

Veit Harlan, sobre el que pesaba un veto por sus 
actividades políticas anteriores, ha vuelto a la pales- 
tra, siendo con Willy Forts, Gustav Ucicky, Arthur 
María Rabenalt, etc., los primates en la parte direc- 
triz de la cinematografía germana. En cuanto a «es- 
trellas», la última revelación y actualmente, quizá, 
la más popular actriz germana, es Sonja Ziemann, 
al igual que O. W. Fischer en el lado masculino. 
También Cristina Soederbaum, ya conocida, Margit 
Saad, Gerhard Riedmann y la internacional Hilde- 
gard Knef. Ultimamente los 'alemanes están buscan- 
do la pareja más popular de su nuevo cine, las figuras 
que puedan igualar hoy las glorias que conquistaron 
juntos Lilian Harvey y Willy Fritsch. La revista 
Film Revue, a base de concursos, espera hallar esta 
pareja, que ha de salir, a lo que parece, de los siguien- 
tes nombres: Dieter Borsche-María Schell; Sonja Zie- 
mann-O. W. Fischer; Rudolph Prack-Margot Trooger, 
entre los más destacados. 

En el contacto internacional, Berlín ha seguido con 
sus festivales; el III, celebrado en 1953, y el IV, en 1954. 
La importancia de estos festivales se entiende en un 
doble sentido, demostrando la posición de Berlín como 
centro cultural del mundo occidental y al mismo 
tiempo centro político, situado en primera fila de la 
lucha contra el Oriente. Desde este punto de vista, 
la participación de 30 naciones del mundo libre, con 
sus protagonistas y películas, tuvo un valor distinto 
y aun superable al de otros festivales, como Cannes, 
Venecia, Mar del Plata, etc. * 


El Bundesfilmpreis, primer premio del Gobierno 
de la República Federal Alemana, fué otorgado en 1954 
a la película alemana Wegohne Umkehr, en españo! 
Camino sin retorno. 

En 1953 vimos en España 3 películas alemanas, y 6 
en 1954, de las cuales destacaron los siguientes títulos: 
Las dos Carlolas, de J. von Baky; La huella conduce 
a Berlín, de F. Cajo; Papá necesita esposa, de H. Braun 
y Mientras estés a mi lado, de H. Braun, interpreta- 
da por O. W. Fischer y María Schell. 

Francia. En la temporada 1952-53 se llegó en 
Francia a la cifra record de 140 películas, de ellas 
16 en coproducción con Italia, 4 con España y una 
con Méjico. Los estudios franceses trabajaron sin des- 
canso todo el año 1954, produciendo un centenar de 
películas, 47 de ellas en coproducción. Los films fran- 
ceses cien por cien fueron, pues, 53; de ellos, 7 en color 
y 1 en cinema panorámico. De los 47 realizados en 
coproducción, 31 fueron en color y 3 en cinema pano- 
rámico. Las coproducciones fueron 38 con Italia, 5 con 
Alemania y 4 con España. La coproducción con los 
países de la América de habla española ha sido nula. 

La iniciada a son de bombo y platillos con Méjico no 
pasó del ensayo con Los orgullosos. 

De los 53 films franceses, hubo 18 comedias, 20 dra- 
mas, 13 comedias dramáticas y 2 documentales largos. 

La inversión total de capitales en el coste de estos 
films se cifró en 8.000 millones de francos. 

La exportación de películas francesas a España 
fué por valor de 17.914.045 en 1951; de 37.136.173 
en 1952, y de 24.293.709 francos en 1953; a la Argen= 
tina, de 9.166.768 en 1953; a Chile, de 4.938.263 en 
el mismo año; a Colombia, asimismo, de 8.961.882; a 
Cuba, de 3.183.233; a Méjico, de 3.603.287; a Bolivia, 
Perú y Ecuador, de 1.926.628 en 1953, y a Uruguay y 
Paraguay, de 8.518.081 en el mismo año. 

De las últimas encuestas se ha deducido que el 36 
por 100 de los franceses no va al cine, siendo las 
sonas de cincuenta años las menos entusiastas. 
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Una escena de la película de la Metro Goldwyn Mayer titulada Beau Brummell 


que van al cine representan un 64 por 100, que se re- 
cluta entre menores de veinticinco años, clase media y 
obrera y la población de las grandes ciudades. 

En París existen 352 salas con 263.897 localidades, 
En las afueras, 471 salas con 282.428 localidades. 

De cada 100 francos que se ingresan en taquilla, 
el Fisco se lleva el 31 por 100. Del público hay un 45 
por 100 que prefiere los films en color, un 25 en blanco 
y negro, y un 30 le es indiferente; un 82 por 100 pre- 
fiere los films extranjeros doblados, un 13 con subt:- 
tulos y un 4 por 100 no tiene opinión. 

Para saber el gusto de los públicos en Francia, si 
nos atenemos al número de localidades despachadas, 
veremos que las películas de más éxito últimamente 
han sido: Si me contaran Versalles, Mientras haya hom- 
bres, Vacaciones en Roma, Las mujeres se calumnian, 
Papá, mamá, la sirvienta y yo, El desierto viviente y 
Pan, amor y fantasta. 

De los artistas, Martine Carol se halla en la cumbre de 
la popularidad, asi como Eddie Constantine. Mantie- 
nen su prestigio Edwige Feulliére, Danielle Darrieux, 
Micheline Presle, Vivianne Romance, Michelle Mor- 
gan, Giselle Pascal, Ludmila Tcherina, y entre los nue- 
vos valores destacan Francoise Arnoul, Nicole Courcel, 
Vera Clouzot, Genevieve Karvine. Del lado masculino, 
Gérard Philippe sobre todos, siguiéndole Pierre Fres- 
nay, Jean Gabin, Fernandel, Daniel Gelin, Georges 
Marchal, Jean Marais, Henri Vidal e Ives Montand. 

Característica destacada de estos últimos años de la 

ucción francesa ha sido la coproducción con Ita- 
así como se han observado importantes y trascen- 


dentales progresos en el film científico. Con motivo 
del XIV Congreso se exhibieron en París verdaderas 
maravillas. 


También Francia concede sus premios, consistentes 
anuales Medallas de Plata, que llevan el nom- 
Mélies. Los últimos concedidos fueron: a Jac- 


ques Becker, por la mejor dirección y el conjunto de 
su labor; al tema más acertado: Som dernier Noél; in- 
terpretación: Michel Simón, por su actuación en Mon- 
sieur Taxi, y Madame Paquerette, por su trabajo en 
Rue de P'Escapade. 

En España se proyectaron 12 películas en 1953, y 
10 en 1954. Destacaron, entre otras: Juegos prohibidos, 
de René Clément; Mujeres soñadas, de René Clair; El 
salario del miedo, de Clouzot; Las vacaciones de Mr. Hu- 
lot, de J. Tati; No matarás, de André Cayette y Los 
orgullosos, de Ives Allegret. 

EcipTo. Los egipcios tienen una producción anual 
de unas 50 películas, con ocho estudios en funciona- 
miento. 

La recaudación al año en sus salas cinematográficas 
que son unas 330, se calcula en unos 100 millones. 

La duración de una película extranjera en Egipto 
es de un promedio de unas doce semanas, v una na- 
cional de treinta semanas, con lo que se demuestra 
que los egipcios son entusiastas de su cine. 

GRAN BRETAÑA. La producción cinematográfica 
inglesa, recién salida de una grave crisis, produjo, a 
pesar de todo, últimamente, 138 películas anuales. 

También acogida al sistema de coproducción, adop- 
tado internacionalmente, ello no le reportó grandes 
beneficios, por la similitud de nombres ingleses en las 
películas norteamericanas. ' 

Una de las películas que obtuvieron mayor éxito en 
Inglaterra últimamente ha sido Donde las aves rapaces 
no pueden volar, en la que Dinah Sheridan y Anthony 
Steel, nuevo galán inglés, llevan los primeros papeles. 
Esta producción fué rodada totalmente en África y el 
rodaje duro cinco meses. El éxito de esta cinta fué tal, 
que el productor decidió darle una continuación en 
West Zanzibar. 

Los últimos premios de la Academia Cinematográfi- 
ca Británica fueron concedidos a las películas y artis" 
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Los actores Stewart Granger y Peter Ustinowv (derecha y centro) en la película norteamericana de la Metro Goldwyn Mayer 
titulada Beau Brummel 


tas siguientes: a la mejor película de cualquier origen: 
Juegos prohibidos, francesa; a la mejor película inglesa: 
Genoveva, de H. Cornelius; al mejor documental: La 
conquista del Everest; al mejor actor extranjero; Marlon 
Brando, en Julio César; al mejor actor británico: Sir 
John Gielgud, también por su actuación en Julio César; 
a la mejor actriz extranjera: Leslie Caron, por Lil; a 
la mejor actriz británica: Audrey Hepburn, por su 
papel en Vacaciones en Roma; al actor inglés más pro- 
metedor: Norman Wisdom. 

En España se presentaron 22 películas en 1953, y 
19 en 1954, siendo los títulos más sobresalientes: Risa 
en el paraíso, de Mario Zampi; Oro en barras, de Ch. Cric- 
tof; Matrimonio de Estado, de B. Dearden; Los cuentos 
de Hoffmann, de M. Powell, y Mandy. Otros fueron El 
hechizo de Melba, de L. Milestone; Genoveva, de H. Cor- 
nelius, y El millonario, de R. Neame. 

IraLta. Basado en los datos perfectamente contro- 
lados de las últimas encuestas, nos encontramos con 
que los italianos gastan millones y millones en ir al 
cine. Quizá no exista hoy día un país europeo que pueda 
superar a Italia en relación a la importancia de orden 
cinematográfico en la vida de este país de 50 millones 
de habitantes. Hoy, el pueblo italiano siente una gran 
pasión cinematográfica. 

De los 120.000 millones de liras gastadas en 1953 en 
espectáculos públicos, corresponde el 77,6 por 100 al 
cine. Es decir, el público pagó por ir al cine más de 
93.000 millones de liras el año 1953, 10.000 millones 
más que en 1952, 

Sin embargo, este aumento no tiene nada que ver 
con la iniciación de la crisis de la producción cinema- 
tográfica. Cada día se hace más difícil producir en 
Italia, por la enorme carestía de los directores, de los 
actores, de los medios técnicos y del precio de los Es- 
tudios. Ya en 1952 la producción italiana superaba 


enormemente las necesidades del mercado interior, y, 
comparativamente, era superior a la de los grandes 
países, incluídos los Estados Unidos. En 1953 la pro- 
ducción continuó a un ritmo creciente, llegándose a 
presentar 163 películas, mientras las extranjeras ad- 
mitidas al mercado italiano sumaban 337. 

En los siete primeros meses de 1954 se rodaban ya 
97 películas en los diversos Estudios. De éstas, 89 eran 
italianas y 3 de nacionalidad americana. De las 89, 
21 eran en coproducción con otros países, en la forma 
siguiente: 18 con Francia, una con Austria, una con 
Egipto y otra con España. De todas ellas, 43 eran en 
color: con el sistema ferraniacolor, 20; con eastman- 
color, 11; con technicolor, 7; con gevacolor, 3; con war- 
nercolor, 2, que son americanas. 

El cuadro que actualmente presenta la producción 
italiana cinematográfica se puede sintetizar de esta 
manera: de 100 películas producidas, por lo menos 
25 no ingresan ni siquiera el dinero indispensable para 
cubrir los gastos del negativo. Otras 25 cierran la pro- 
gramación con fuerte déficit y deben esperar al verano 
para ser admitidas en los circuitos de distribución. 
Unas 30 alcanzan rendimientos magníficos para cubrir 
todos los gastos e incluso los intereses por el capital o 
capitales empleados. Y las 20 restantes ofrecen útiles 
efectivos, de las cuales 5, como, por ejemplo, Don Ca- 
milo o Pan, amor y fantasfa, alcanzan proporciones 
altísimas de negocio rotundo y casi nunca soñado. Ánte 
estos datos, la discusión nace de buscar las causas de 
esta crisis, iniciada ya, que poco se preveía. Y entre 
todas las que se apuntan, la más evidente es que la 
cinematografía italiana padece de inflación. Es decir 
se produce demasiado en perjuicio de la calidad. 

tro to es el «divismo», en un desenfreno anti- 
económico, La crisis de la producción, en inflación 
evidente, en gran parte se ha provacodo por las altí- 
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Una escena de la película de dibujos de Walt Disney titulada Peter Pan 


Gina Lollobrigida y Vittorio de Sica en una escena de la famosa película italiana Pan, amor y fantasía 


(Foto Mercurio Films, $. A.) 
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Spencer Tracy y 'ohn Ericson en la película de la Metro Goldwyn Mayer titulada Conspiración de silencio 


simas pagas de actores y directores. La cotización ac- 
tual en la Bolsa romana cinematográfica es la siguiente, 
como dirección o protagonista en una película entera: 
Directores: De Sica, 25 millones; Soldati, 15; De San- 
tis, 20; Blasetti, de los 25 a los 30; Genina, 15; Roselli- 
ni, 25; Zampa, 20, etc. Actores: Totó, 40 millones; 
Lucía Bose, 15; Gina Lollobrigida, de 50 a 60; Ana 
Magnani, 40; Sofía Loren, 15; Silvana Pampanini, 30; 
Silvana Mangano, 50; Raf Vallone, 20: Walter Chiari, 
30; etc. 

A pesar de todo, ¿a qué se ha debido el éxito de estos 
últimos tiempos del cine italiano? El neorrealismo fué 
una revolución. Una película como Arroz amargo llegó 
a recaudar en los Estados Unidos 320 millones de pe- 
setas. Sólo Estados Unidos supera a Italia en exporta- 
ción. De todas maneras, el neorrealismo parece que 
pasó ya a la historia. Los técnicos atribuyen el éxito 
del cine italiano a sus chicas. Italia ofrece al mundo una 
nueva clase de belleza. La belleza de unas muchachas 
sacadas directamente del pueblo, de entre los millones 
de bellezas que florecen y maduran bajo el cielo de 
Italia. Un cineasta italiano dijo de ellas: «Son bellas 
porque permanecen naturales. Cogemos estas esplén- 
didas flores donde las encontramos, en un despacho, 
en una fábrica, en una tienda, en una granja, en plena 
calle... Procuramos que se conserven femeninas. Tie- 
nen gustos sencillos, y son de naturaleza romántica.» 

Seis de las más famosas salieron de concursos de be- 
lleza. Y casi todas las grandes estrellas del cine ita- 
liano se sirven de la voz de otra persona. 

Con el neorrealismo, pues, sus bellezas han sido lo 
más característico del cine italiano de estos últimos 
tiempos. 

Silvana Mangano, Silvana Pampanini, Eleanora Ros- 
si-Drago, Rosana Podestá, Gina Lollobrigida y Sofía 


Loren son la plana mayor representativa de esta- 


vanguardia de bellezas italianas, que han eclipsado 
a las mayores estrellas norteamericanas en todo el 
mundo. 

En Roma existen Y establecimientos cinematográ- 
ficos de producción, con más de 40 blateaux, mu- 
chos de ellos de dimensiones enormes, y todos equi- 
pados con los elementos más adelantados de la mo- 
derna técnica cinematográfica. Además existen otros 
Estudios en Turín, Milán, Vertecia, Palermo y Livor- 
no, con un total de quince plateaux. De los Estudios 
romanos importa citar los de Scalera-Films; los de 
l. N, C. L. R.; los de S. A. F. A., sin olvidar Capitani- 
Feri y Catalucci. Asimismo existe la Titanus, presti- 
glosa empresa que no limita sus actividades a la produc-" 
ción, sino que forma un grandioso complejo artístico, 
industrial, comercial, que comprende todos los ramos 
de la industria cinematográfica. Es decir, que no tan 
sólo produce películas en sus propios Estudios, sino 
que procede a la distribución en el territorio nacional 
y en locales de sus propios circuitos. 

El Centro Experimental de Cinematografía es otra 
de las instituciones de gran solera cinematográfica en 
Italia, habiendo logrado en el momento actual una com- 
pleta eficiencia en sus funciones de preparación para 
todos aquellos que quieren dedicarse a la profesión 
cinematográfica en sus distintos aspectos. Hay afectos 
al Centro, para las distintas clases, 20 profesores, entre 
los cuales figura un veterano actor, Tamberlani. El 
mejor elogio que puede hacerse del Centro Experimen- 
tal de Cinematografía, como índice de su labor eficaz, 
es el hecho que de él han salido, contribuyendo al mayor 
éxito y desarrollo del cine italiano, directores y guio- 
nistas como Germi, Santis, Zampa, Chiari; operadores 
cono Neciolo, Marzari, Ventimiglia; actores como Alida 
Valli, Carla del Poggio, Elli Parvo, Clara Calamai, An- 


-drea Cechi, Massimo Serato, Flora Cambi, etc. 
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En España vimos 18 películas italianas en 1953, y 
21 en 1954, siendo las más notables: Tres enamora- 
das, de L. Elmer; Ana, de A. Lattuada; Arroz amargo, 
de De Santis; Pan, amor y fantasía, de L. Comencini; 
Carrusel napolitano, de Ettore Giannini, etc. 

Suecia. El cine sueco ha sido siempre un buen cine, 
a pesar de su poca expansión comercial. Durante mucho 
tiempo ha mantenido un promedio de producción de 
30 a 40 películas anuales, lo que representa un gran 
esfuerzo, si se tiene en cuenta el reducido mercado 
interior y su difícil exportación por la escasa divul- 
gación de su idioma fuera de los países nórdicos. 

La máxima dificultad de la producción sueca, a la 
que parece que por fin el Gobierno ha decidido dar su 
apoyo, merced a una norma de protección, se encuen- 
tra en los elevados impuestos, Pero 
ha quedado pendiente el problema 
de hacer que la producción vuelva 
a su ritmo normal debido a un pro- 
longado paro, porque algunos de 
sus técnicos y artistas buscaron 
fuera de sus fronteras una conti- 
nuidad en el trabajo que en su 
país no tenían. 

Por ello nos encontramos con 
que son varias las actrices de ori- 
gen sueco que son famosas interna- 
cionalmente, como así nos lo dicen 
los nombres de Viveca Linfors, Sig- 
ne Hasso, Marta Toren, Mai Zetter- 
ling, Zarah Leander, Ingrid Berg- 
man, etc. 

Cuatro figuras se han distingui- 
do últimamente en las pantallas 
suecas: Anita Bjork, Eva Henning, 
Ulla Jacobson y Maj-Britt Nilson. 

En cuanto a los actores, que son, 
a la vez, también realizadores, hay 
que mencionar a Edvin Adolphson, 
Anders Henrikson y Víctor Sjo- 
strom. Otros intérpretes con vete- 
ranía son Ben Eglundt, Adolfo 
Jahr, Lautiiz Falk, etc. En el gru- 
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El Servicio de Estadística Nacional de la Argentina 
ha llegado a la comprobación últimamente de que 
aumentó la concurrencia de público a las salas cinema- 
tográficas, disminuyendo en el fútbol, boxeo y funciones 
teatrales. Ello indica la gran 'afición que tienen los ar- 
gentinos al cine; pero enfocándolo de cara a la produc- 
ción nacional y dentro de estos dos últimos años, el 
cine argentino muy poco ha ofrecido en su transcurso. 
Algunos títulos relevantes que salen de lo mediocre, 
son El domador, Caballito criollo, El grito sagrado; no 
existiendo películas que atraigan y supongan algo que 
esté a tono con la importancia general adquirida por 
la cinematografía argentina. Los años 1953 y 1954 fue- 
ron unos de los más flojos en cuanto a producción, cali- 
dad y cuidados técnicos en el rodaje. Ha privado más 


Glenn Ford y Eleanor Parker en la película norteamericana de la Metro Goldwyn 


Mayer titulada Melodía interrumpida 


po de actores nuevos citaremos a Lars Ekborg, Sven | el desmedido interés comercial de los productores por 


Lindberg, Peter Lindgrem, Stig Olin, Nils Poppe, etc. 

En los últimos años no se ha exhibido ninguna pelícu- 
la en España. 

PoLoNia. En 1953 produjo Polonia 46 películas de 
corto metraje, 26 de carácter técnico y educativo y 
unas 16 de largo metraje. 

os de los títulos de mayor éxito últimamente 

en Polonia han sido Los cinco de la calle Barska, de 

Alexander Ford; La juventud de Chopin, del mismo di- 

rector; Asunto de familia, de Wanda Jakubowska y 

Recuerdos de cclulosa, de Igor Neverly. Algunas de las 
culas fuzrc;, realizadas en colores. 


hacer films de poco coste, pero buscando el éxito fácil 
de la taquilla, mediante el tema de la comedia musical, 
el disparate cómico o el drama policíaco, sin preocuparse 
en lo más mínimo en jerarquizar el ciné argentino como 
se merece. De ahí que no sorprenda que el público de 
Buenos Aires se incline por las muestras fílmicas ex- 
tranjeras y llene todos los días las más grandes y her- 
mosas salas de espectáculos bonaerenses. 

Existen en Buenos Aires 243 cinematógrafos y 2.117 
en el resto del país, con un total de 2.360 salas. 

Las productoras suman 43, de las que destaca con 
sus Estudios Argentina Sono Films, con sus 5 plaleaux 


En 1953 frecuentaron los cines polacos 140 millones | y un ritmo de 2 películas simultáneas en rodaje. 


de espectadores, contra 123 en 1951, y sólo 10 en 1936. 
De 2.537 cines que hay en el país, 1.110 son perma- 
nentes, 191 ambulantes, 730 rurales, y 500 de escuela 
o empresa. Recientemente se construyeron unos Estu- 
dios en Wreclaw, que 
ción anual a 60 películas, y se inauguró en Varsovia 
el nuevo cine Slask, con cabida para 1.600 personas. 


EL CINE EN AMÉRICA 


ARGENTINA. La industria cinematográfica argen- 
tina encuentra dificultades para desarrollarse, 
puesto que la atención del público se desvía hacia las 
cintas extranjeras, sobre todo las norteamericanas e 
italianas, que, aunque proyectadas sin doblar, atraen 
enormemente al espectador, eclipsando sus intérpretes 
y directores a los nacionales. 


rmitirán aumentar la produc- | 


En 1953 se recaudaron 65 millones de pesos, sobre 
271 estrenos, 39 de los cuales eran argentinos. 

Los artistas argentinos más populares son Zully Mo- 
reno, Laura Hidalgo y Hugo del Carril. 

Los últimos premios concedidos por la Academia 
de Artes y Ciencias Cinematográficas, consistentes gn 
el Cóndor Académico y Diploma de Honor, fueron otor- 
gados según la siguiente relación: 

Premio a la mejor película: Las aguas bajan turbias, 
de la productora Hugo del Carril-Barbieri; a la mejor 
dirección: Hugo del Carril, por Las aguas bajan turbias; 
al mejor argumento: Rodolfo M. Taboada, por Rescate 
de sangre; a la mejor actriz: Mirtha Legrand, por La 
de los ojos color de tiempo; al mejor actor: Francisco 
Martínez Allende, por Facundo; a la mejor fotografía: 
Alberto Etchebehere, por Deshonra; a la mejor parti- 
tura musical: Alberto Ginastera, por Facundo. 
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Seria de día..., coqueta de noche, película norteamericana 


Además se entregó la Plaqueta Académica y el Di-| L. César Amadori, batiendo todos los records hasta 
ploma de Honor a: la mejor adaptación: Alejandro Ca- | ahora establecidos por cinta argentina alguna, superan» 
sona, por Si muero anles de despertar; a la mejor actriz | do a Las aguas bajan turbias, de la temporada anterior. 

Argentina tiene también su Festival 
Internacional Cinematográfico en Mar 
del Plata. Quince países participaron 
últimamente y más de 50 películas de 
la producción mundial se exhibieron al 
mismo tiempo que en Cannes y Vene- 
cia. Las películas más sobresalientes 
fueron: La túnica sagrada, con el nuevo 
cinemascopio, americana; Juventud, di- 
vino tesoro, sueca; Pan, amor y fantasía, 
italiana, y El grito sagrado, argentina, 
entre otras. 

Hugo del Carril es el hombre en auge 
de la cinematografía argentina actual, 
y Ana María Lynch, la gran atracción 
de taquilla nacional. 

Dentro de un nuevo régimen de pre- 
mios destinados a estim la produc- 
ción artística en general, la municipa- 
lidad de Buenos Aires ha incluído a la 
actividad cinematográfica, cumpliendo 
así con los pm culturales del Se- 


Marlon Brando en una escena de la película norteamericana gundo Plan quenal del Gobierno 
titulada La ley del silencio Argentino. Los premios municipales es- 


tablecidos para el cine son los siguien- 

de reparto: Golde Fiami, por Deshonra; al mejor actor | tes: Un premio trofeo al mejor director; 5.000 pesos al 
de reparto: Pedro Laxalt, por Las aguas bajan turbias. | mejor argumentista; 5.000 al mejor autor de música ori- 
El último éxito de taquilla argentino ha sido Pasión | ginal; 5.000 al mejor escenógrafo; 5.000 al mejor adap- 
desnuda, interpretada por María Félix y dirigida por | tador; 5.000 al mejor dibujante de dibujos animados; 
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Una escena de la película norteamericana Las mieves del Kilimanjaro 


5.000 al mejor técnico de iluminación; 5.000 al mejor 
técnico de sonido; 5.000 al mejor técnico de montaje. 

En España vimos 9 películas argentinas en 1953 
y 11 en 1954. A destacar, los títulos siguientes: La 
indeseable, de M. Sofficci, por Zully Moreno; Pasión 
desnuda, de L. C. Amadori; El infierno verde, de Hugo 
del Carril, y La calle grita, de Lucas Demare. 

Estabos Unipos. Estos dos últimos años han sido 
cruciales para la historia de la cinematografía norte- 
americana, y, por ende, para la vida de todo el ámbito 
cinema ico mundial. Podrían resumirse las fases 
de este tiempo en las siguientes: la televisión asesta 
un tremendo golpe a la Meca del cine; 5.000 cines ce- 
rrados y otros 5.000 amenazados; fiebre por encontrar 
una E salvadora; el as las A ova 
nes cinemascopio; dispersión de estre ULO! 

a A Eibenibcica: vuelta a la fuerte 
base de la calidad; Hollywood gana la ba- 

e a la televisión y recupera su prestigio. 

- Extendiéndonos sobre dichos ponte, vemos en pri- 
mer lugar que, en 1953, y según estudio realizado por 

la Reunión de aid Mu de la Industria Fílmi- 


ca de Norteamérica, la cinematografía norteamericana 
pasa por una aguda crisis. Dicha organización pidió 
al Gobierno norteamericano la abolición del 30 por 100 
de impuesto que se cobra en las entradas a los espec- 
táculos cinematográficos. 

La razón de ello es que desde la terminación de la gue- 
rra se habían cerrado 5.038 salas de cines en los Estados 
Unidos; 270 de ellas se cerraron durante los primeros 
meses de 1953. En el mismo año, el 33 por 100 de las 
salas perdieron dinero, así como el 28 por 100 de los 
cines al aire libre. La televisión hizo bajar las entradas 
en un 40 por 100 en las zonas más habitadas, y en un 
22 por 100 en las zonas de menos población. Cada vez 
que la venta de aparatos de televisión subía un 2 por 100 
las entradas en los cines bajaban un 1 por 100. La te- 
lovisión fué, pues, la principal causa ey la baja que se 
ba producido en la industria cinematográfica, Otras 
víctimas de la televisión fueron los cines especializa- 
dos en noticiarios y películas cortas, y que se iban 
cerrando periódicamente, al extremo de que en Nueva 
York existen actualmente nada más que tres locales 
de dicha especialidad. Como es natural, resulta difícil 
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Una escena de la película norteamericana Blackboard Jungle (Semilla de maldad), cuyo protagonista 
es Glenn Ford. (Foto Metro Goldwyn Mayer) 


Glenn Ford en una escena de la película norteamericana Blackboard Jungle. (Foto Metro Goldwyn Mayer) 


CINEMATOGRAFÍA 


Una escena de la famosa película norteamericana De aquí a la eternidad. (Foto Columbia Films, S. A.) 


competir con la televisión, que a todas horas del día 
presenta sus noticiarios, en los que aparecen escenas 
tomadas al tiempo de ser exhibidas, sin importar las 
distancias. 

Muchos de los allegados a Hollywood se pasaron al 
campo de la televisión. Bing Crosby y Hal Roach se 
asociaron con objeto de producir exclusivamente para 
ella, y hoy entregan a la C. B. S. y a la N. B. C. 
de 400 a 500 films por año, lo que representa un me- 
traje superior en dos tercios al de la Metro Goldwyn 
Mayer y 20th Century Fox, reunidas. Idéntico camino 
han seguido John Wayne, Roy Rogers, Gene Autry y 
el matrimonio Lucille Ball-Desi Arnaz. El caso es que 
las grandes potencias de la radiotelevisión, devorado- 
ras de una cantidad enorme de material, no encon- 
trando la colaboración de las grandes compañías, se han 
convertido en sus propias productoras, de tal guisa que 
hoy existen dos Hollywood: el del cine y el de la 
televisión. 

Todos los elementos y recursos creadores de la in- 
dustria cinematográfica norteamericana se pusieron en 
tensión para encontrar alguna innovación sensacional 
a fin de infundirle nuevo rigor. Sin descanso se bus- 
caron y estudiaron nuevas fórmulas de creación, sis- 
temas y procedimientos, inéditos y revolucionarios, ca- 
paces de provocar en los públicos tal curiosidad y 
expectación que les acercara de nuevo a las salas ci- 
nematográficas. 

Así se echó mano del invento de Fred Walter, el 
cinerama, que estaba ya a punto en 1937, y que en- 
tonces fué despreciado por los magnates hollywooden- 
ses en euforia. 

También, después de hallarse varios años arrinco- 
nado en el desván de los trastos viejos, se emprendió 
la revalidación del viejo procedimiento del relieve, la 
llamada tercera dimensión, que requiere el uso de 


L polarizados; y se produjo el primer film, Bwana 


Devil, que, a pesar de hallarse plagado de defectos y a 
despecho de su insustancialidad, promovió un expec- 
tante movimiento de curiosidad y rindió pingies be- 
neficios a sus productores. Este éxito y el del cinerama 
fueron un toque de atención. Los grandes Estudios se 
prepararon para producir en tres dimensiones y algunos 
de estos films en este procedimiento han logrado éxitos 
resonantes. 

Hasta que apareció, casi inmediatamente, el cine- 
mascopio, invento del profesor francés Chrétien y cuyos 
derechos adquirió la 20th Century Fox. 

Durante esta etapa crítica, y a pesar de todo, los 
cines de los Estados Unidos vendieron más de 2.500 
millones de entradas en 1953, con un promedio sema- 
nal de 50 millones de espectadores. En los 99.617 sa- 
lones de cine que existen en todo el mundo, un 74 
por 100 de las películas pasadas fueron de procedencia 
norteamericana. Las cifras obtenidas por alquiler de 
películas fuera de los Estados Unidos ascendieron a 
160 millones de dólares. 

Durante 1954, el Gobierno norteamericano, y ante 
la evidente crisis en la industria, abolió los impuestos 
en los cines de los Estados Unidos. 

Volviendo a las innovaciones técnicas, éstas, asimis- 
mo, trajeron nuevos sistemas de filmación. Una de 
las decisiones más importantes de las grandes compa- 
ñías de cine es la de salirse de los Estudios para filmar, 
cuanto más mejor, en exteriores. Desde luego, los nue- 
vos sistemas de rodaje y proyección no permiten to- 
marse escenas de películas antiguas para usarlas en 
las nuevas. Hoy, una cinta ha de fotografiarse entera- 
mente nueva. Además, la pantalla panorámica, casi 
indispensable en la actualidad, necesita dar mucha más 
idea de realismo al público, y por otra parte, la foto- 
grafía en exteriores se presta para lograr cosas muy su- 
periores a las logradas en el Estudio. Por tanto, puede 
decirse que de ahora en adelante éstos sólo servirán 
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El famoso actor José Ferrer en una escena de la película Moulin Rouge, sobre la vida del pintor francés 
Toulouse-Lautrec. (Foto United Artists) 


eri 
AY «* 0, - > 


Una escena de la película norteamericana La hechicera blanca. (Foto Fox Films, $. A.) 
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para la toma de interiores y que las escenas tomadas 
fuera de los Estudios serán en sus escenarios naturales. 
Con ello, el cine da un paso adelante en materia de 
realismo. 

En cuanto al color, va tomando tal incremento en 
el cine, que no tardará en llegar el día en que todas 
las cintas sean filmadas en colores naturales. 

Haciendo una pequeña historia del proceso de la 
concesión anual de los famosos Oscar, diremos lo si- 
guiente: 

El Oscar no tenía nombre cuando fué instituido 
como recompensa el año en que se fundó la Academia 
(1927). Y así permaneció durante varios años, siendo 
conocido tan sólo por la estatuilla. La idea de la 
misma se originó durante una reunión del primer gru- 
po de directivos de la Academia, durante la cual, la 
secretaria de la misma, al ver la estatuilla, dijo: «Se 
parece a mi tío Oscar.» Y así quedó bautizada. 

El valor aproximado de un Oscar es de 100 dólares. 
El interior es de bronce y está por fuera chapado en oro. 

Dos meses antes de ha consignación de los premios, 
todos los traba adores del cine, hasta el último, se hallan 
en estado de alerta. Pero la selección final sólo puede 

- incluir cinco nombres para cada una de las categorías 
E tiene derecho a la recompensa. La selección es 
por un Comité que incluye actores, realiza- 

5, guionistas, así como miembros de la Academia 
Artes y Ciencias. El 21 de enero de cada año, la 
¡ón para los cinco títulos de cada categoría 
abierta; catorce días de incertidumbre son la 
El 16 de febrero la relación de los finalistas es 
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Marga López en la película mejicana Casa de muñecas. (Foto Filmex y Pelmex) 


comunicada a la prensa. A partir de dicha fecha se pro- 
yectan las cintas de largo metraje que fueron selec- 
cionadas previamente. Del 2 al 16 de marzo se hacen 
las votaciones. El 16 se cierra la admisión de votos 
y siguen nueve días de recuento. El 30 se proclama, 
por fin, el resultado. 

Las recompensas se dividen en tres clases: la prime- 
ra consiste en la estatuilla llamada Oscar; la segunda 
en una placa; y la tercera en un diploma. Estas recom- 
pensas sólo pueden ser concedidas a las películas ex- 
hibidas comercialmente en el distrito de Los Angeles 
entre el 1 de enero y el 31 de diciembre de cada año, 
y las películas deben haber permanecido en cartel du- 
rante más de una semana para poder entrar en liza. 

Los Oscar concedidos en 1953 fueron los siguientes. 
a la mejor película: De aquí a la eternidad, de Fred 
Zinnemann; a la mejor interpretación femenina: Audrey 
Hepburn, en Vacaciones en Roma; a la mejor interpre- 
tación masculina: William Holden, en Infierno en la tie» 
rra; al mejor director: Fred Zinnemann, por De aquí 
a la eternidad; al mejor actor secundario: Frank Sina- 
tra, por De aquí a la eternidad; a la mejor actriz secun- 
daria: Donna Reed, por De aquí a la eternidad; al mejor 
guión: Daniel Taradash, por De aquí a la eternidad; a 
la mejor fotografía: Burnett Guffey, por De aquí a la 
eternidad; al mejor sonido: John Livadary, por De aquí 
a la eternidad. 

A continuación, la lista de premios concedidos en 
1954: 

La mejor película: La 
interpretada por Marlon 


del silencio, de Elia Kazan, 
rando; la mejor interpreta- 
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Arturo de Córdova y Silvia Pinal en una escena de la película mejicana titulada Un extraño en la escalera 
(Foto Filmex, S. A.) 


ción femenina; Grace Kelly, por The country girl; la 
mejor interpretación masculina: Marlon Brando, por 
La ley del silencio; la mejor actriz secundaria: Eva 
Marie Saint, por La ley del silencio; el mejor actor se- 
cundario: Edmond O'Brien, por La condesa descalza; 
el mejor director: Elia Kazan, por La ley del silencio; 
el mejor argumento y guión: La ley del silencio, de 
Budd Schulberg; el mejor fondo musical: Siete novias 
para stele hermanos (película musical), de Deutsch y 
Chaplin; la mejor canción: Tres monedas en la fuente, 
de la película Creemos en el amor, música de Julie 
Styne y letra de Sammy Cahn; la mejor fotografía 
(blanco y negro): La ley del silencio, de Boris Kauf- 
mann; la mejor fotografía (colores): La fuente del deseo, 
de Milton Krasner; los mejores efectos especiales: Veinte 
mal leguas en maje submarino, por Walt Disney; el me- 
jor documental de largo metraje: El desierto viviente, 
de Walt Disney. 

En España se proyectaron 106 películas norteame- 
ricanas en 1953 y 133 en 1954. Tuvieron gran éxito, 
entre otras: El mayor espectáculo del mundo, de Cecil 
B. de Mille; Brigada 21, de William Wyler; Quo vadis?, 
de Mervin le Roy; Vacaciones en Roma, de William 
Wyler; De aquí a la eternidad, de Fred Zinnemann, etc. 

Méjico. La cinematografía mejicana está atrave- 
sando una situación difícil. Se calcula que los Estudios 
están perdiendo 3 millones y medio de pesos al año, 
los productores no logran amortizar ni el 18 por 100 
de los costos en el mercado nacional y los trabajadores 
y técnicos no obtienen una remuneración regular por 
su especialización. 

Ante esta situación, se han estudiado y se estudian 
diversas fórmulas para ver de atajar el mal. Entre 
ellas se acordó la creación de dos sociedades para la 
distribución de las películas en el país. Estas dos en- 


tidades son organizadas por los conductores cinemato- 
gráficos. De esta forma se espera que las dos distri- 
buidoras puedan controlar el 100 por 100 de la produc- 
ción cinematográfica de Méjico y conseguir una ex- 
plotación intensiva y comercial de todas las películas 
realizadas en este país. Para la distribución en el ex- 
tranjero se cuenta con cuatro sociedades que se dis- 
tribuirán la totalidad de las películas mejicanas en 
una determinada zona del mundo. 

El Banco Cinematográfico apoya todos los créditos, 
estando prevista una producción anual de 106 pelícu- 
las, lo que permite funcionar a los Estudios constan- 
temente. 

Por lo expuesto se deduce que el problema clave de 
la industria cinematográfica es el de la distribución 
en el país y en el mercado internacional. 

Al hacer el balance de las cintas rodadas en los Es- 
tudios aztecas, con un total de 109 películas, durante 
1954, se ha podido comprobar que de ellas solamente 
15 podían competir en el mercado internacional, otras 
tantas eran regulares y el resto no debió ser filmado 
nunca. 

El cine de Emilio Fernández, la fotografia de Ga- 
briel Figueroa y la direccción de Luis Buñuel, son el 
único exponente verdadero de lo que podría ser el cine 
mejicano, ya que han conquistado a todos los exigentes 
del «séptimo arte» de todo el mundo, profundizando en 
el alma de su pueblo y retratando sus variados paisajes. 

La cruz del cine mejicano han sido esas películas de 
tristes historias de rumberas, malas mujeres empujadas 
al desastre por millonarios e indiferentes, els, 
gangsters, barrios bajos, escenarios de cartón y malos 
actores. 

El cine mejicano, si quiere abrirse camino, tiene que 
evitar el que 26 películas se rueden en dos 
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de trabajo. La calidad de éstas ha de ser mala indiscu- 
tiblemente. Y tiene que montar una red eficaz de dis- 
tribución para que no suceda como en 1954, que en 
Europa sólo se exhibieron unas 10 ó 12 películas me- 
jicanas. De esta manera no es posible recuperar el 
capital invertido. Para el futuro, los productores y dis- 
tribuidores mejicanos han hecho sus planes. Han com- 
prendido que es necesario hacer mejores películas para 
no perder totalmente los mercados extranjeros y para 
conquistar en definitiva los mercados de Europa. En 
el futuro se piensa rodar en los sistemas en color, cine- 
mascopio y vistavisión, pero buscando temas y modos 
que reflejen el verdadero espíritu mejicano. 

Ante la mediocridad, no por ello se dejan de otorgar 
los clásicos y codiciados Arzeles, concedidos anualmen- 
te por la Academia de Artes y Ciencias Cinematográficas 
de Méjico. Las ternas correspondientes a 1953 fueron 
las siguientes: 

Las mejores películas: Un dworcio, El mño y la ne- 
bla, Las tres perfectas casadas; las mejores actrices: 
Marga López, por Un diworcio; Dolores del Río, por 
El niño v la niebla, y Laura Hidalgo, por Las tres per- 
fectas casadas; los mejores actores: Julio Villarreal, por 
Eugenia Grandet; Arturo de Córdova, por Las tres per- 
fectas casadas, y Pedro Infante, por Pepe, el toro; los 
mejores directores: Ismael Rodríguez, por Pepe, el 
toro; Roberto Gavaldón, por El niño y la niebla, y Emi- 
lio Gómez, por Un divorcio; los mejores fotógrafos: 
Gabriel Figueroa, por El niño y la niebla; Agustín Ji- 
ménez, por El bruto y Alex Phillipps, por La red. 

Los correspondientes Arieles a 1954, fueron conce- 
didos según el siguiente orden: 

La mejor pelicula: Los Fernández de Peralvillo, de 
Alianza Cinematográfica; la mejor actuación masculina: 
Víctor Parra, en Los Fernández de Peralvillo; la mejor 
actuación femenina: Marga López, en Orquídeas para 
mi esposa; la mejor coactuaeión masculina: Jorge Mar- 
tínez de Hoyos, en Sombra verde; la mejor coactuación 
femenina: da del Llano, en La rebelión de los 
ahorcados; el mejor director: Alejandro Galindo, en 
Los Fernández de Peralvillo; la mejor fotografía: Alex 
Phillipps, por Sombra verde. 

Además, se concedieron Arteles especiales a; £l 
joven Juárez, película considerada del mayor interés 
nacional; a María Greever, como homenaje a su mú- 
sica en Cuando me vaya; a José María Linares Rivas, 
sa su labor de conjunto en el cine mejicano, y al corto 

himno nacivnal. 
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Méjico presentó en España 19 películas en 1953 y 
15 en 1954. Los títulos descollantes fueron: Cuando los 
padres se quedan solos, de J. Bustillo Oro; Peregrina, 
de Chano Urueta; El derecho de nacer, de Zacarías Gó- 
mez; El señor fológrafo, de M. Delgado y Un divorcio, 
con Marga López. 

BRAsIL. El cine brasileño, joven aún, ha obtenido 
este último año su primer gran éxito en el concierto 
internacional con su película Cangaceiro, premiada en 
Cannes, dirigida por Barreto e interpretada por Al- 
berto Raschel y Marisa Prado, así como con Singa 
meca, premiada también en Venecia. 

De este cine brasileño, de estilo muy racial, puede 
esperarse bastante, aunque se halle en período de 
aprendizaje. 

Cuba. Al cine cubano, pobre de sí, sólo le faltaba 
la invasión de la televisión para ser completamente 
aplastado por ésta. Cuatro estaciones de televisión exis- 
ten actualmente en Cuba, que en cine está poco prepa- 
rada, por lo que aquélla ha acabado por atraer todos 
los refuerzos que podían revertir al cine. 

Para el público, el cine norteamericano ha perdido 
gran parte de su popularidad, mientras que las cintas 
italianas y francesas son aceptadas con gran agrado 
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JAPÓN. Esta nación es el máximo exponente ci- 
nematográfico en el continente asiático. Sus últimos 
éxitos en los festivales internacionales le han permitido 
conquistar los mercados europeos, hasta ahora inacce- 
sibles para sus películas, no obstante tener una cuan- 
tiosa producción propia de un país que cuenta con 
más de 90 millones de habitantes. 

El cine nipón llegó a ser una realidad sustancial al 
advenimiento del sonoro. Hasta entonces sólo la pro- 
ducción norteamericana producía sensación en las sa- 
las de Tokio. 

Los últimos triunfos japoneses, después del sensa- 
cional Kasho-Mon, han sido: Gran Premio en Cannes, 
1954, con Jigoku mon (Las puertas del infierno) y uno 
de los seis Leones de Plata en Venecia, 1953, con 
Ugelsu monogalari, dirigida por Kenji Mizoguchi, y en 
1954, ganando también en Venecia otro León de Pla- 
ta con Los siele samurais, de Akira Kurosawa y El 
intendente Sajo, de Kenji Mizoguchi. . 

Rasho-Mon, la cinta que reveló al Japón en 1951, 
se estrenó en España en 1954. — F. B. 
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CONCORDATO 


La firma del Concordato entre el Gobierno español 
y la Santa Sede es, sin duda, un acontecimiento de 


singular importancia política y religiosa. A la noticia 


de su firma y al texto del Concordato añadiremos una 


breve reseña doctrinal e histórica sobre los Concorda- 
tos en general y particularmente sobre los españoles, 
y un breve comentario sobre el últimamente firmado. 
La Iglesia y el Estado son dos sociedades perfectas 
y soberanas, divinas ambas por su origen, aunque por 
diferente manera, que no sólo no pueden ignorarse mu- 
tuamente, sino que, por razón de tener a los mismos 
hombres como súbditos, hace talta que sepan armoni- 
zar sus necesarias relaciones. Sin embargo, no siempre 
ha sido así. El curso de estas mutuas relaciones, du- 
rante dos mil años ha sido muy variable. Perseguida 
la Iglesia en sus primeros tiempos por un Estado pa- 
gano, llegaron más tarde a firmar la paz y vivieron 
cierto e en mutua inteligencia. Por algún tiem- 
el Estado llegó a estar sometido en muchas cosas a 
autoridad de la Iglesia. Más tarde se independizó y 
hasta llegó a sojuzgar a la Iglesia en cosas de orden 
puramente espiritual. Hasta que en la actualidad, inde- 
pendientemente de las teorías sobre separación o mu- 
tua interdependencia entre ambas autoridades, todas 
naciones tratan de determinar sus relaciones con 

la Iglesia a base de Concordatos. 

Concordato es un convenio entre las potestades ecle- 
=siástica y civil por el que se ordenan las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado en materias que de alguna 
manera conciernen a ambas potestades. | 
1 Para que un Concordato tenga fuerza jurídica en los 

ú es necesario que sea promulgado como ley 
ambas partes. Existen varias teorías para expli- 
la fuente de donde dimana la fuerza jurídica de 
No hace falta que nos detengamos en 
; bastará dejar sentado que el Concordato 

i a ambas partes y que no puede res- 


internacional que debe ser observado por de- 
gentes. Naturalmente que no todo obliga por 
un Concordato; la clase de obligación - 


la obligación será de justicia por ambas 


e un te, pues equivale a un pacto o | españ 


d la materia contratada; si se trata de asuntos | parti 


partes; en cambio, en cosas de orden espiritual, por 
parte de la Iglesia no puede darse más que obl,gación 
de fidelidad o prudencia. 

Por lo que se refiere a las partes contratantes, el 
Concordato obliga no sólo al Papa y al Gobierno fir- 
mantes, sino también a sus sucesores. En cuanto a los 
súbditos, una vez legítimamente promulgado el Con- 
cordato tiene fuerza de ley eclesiástica y civil. 

Fl Concordato puede cesar, como cualquier otro 
tratado, por mutuo acuerdo de ambas partes. Si una 
de ellas lo viola, la otra puede urgirlo o rescindirlo. Se 
considera también caducado cuando su cumplimiento, 
por haber cambiado fundamentalmente las circunstan- 
cias, se hace física o moralmente imposible. Pero no 
puede considerarse que ha cesado de obligar un Con- 
cordato por el hecho de haber cambiado de régimen la 
nación que lo suscribió. 

CONCORDATOS ESPAÑOLES. Pasados los primeros 
siglos de persecución, muy pronto se establecieron rela- 
ciones entre la Iglesia y la autoridad civil por medio 
de convenios sobre casos o asuntos particulares. Sin 
embargo, la historia de los convenios de cierta ampli: 
tud, que abarquen el complejo de relaciones entre la 
Iglesia y los Estados particulares, es bastante moderna. 

Por lo que se refiere a España, se puede afirmar que 
desde los Concilios de Toledo, en los que ambas potes- 
tades dictaminaban de común acuerdo sobre materias 
religiosas y civiles, la Iglesia y el Estado han vivido 
siempre íntimamente compenetrados, hasta el siglo 
XvIn, en que bajo el influjo del espíritu de la Revolu- 
ción francesa, el Estado quiso desentenderse de este 
trato de buena vecindad y mutua cooperación que dis- 
tingue y caracteriza la historia de España hasta la Edad 
Moderna. Por ello la historia de los Concordatos espa- 
ñoles apenas cuenta más de cien años, pues aunque 
se hable de Concordatos como el de Constanza en 1418, 
concertado entre el papa Martín V y los representantes 
oles en el Concilio; el de El Escorial en 1717, el 
de 1737, y el de 1753 entre Benedicto XIII 2 Fernan- 
do VI, en realidad apenas puede hablarse de Concor- 
datos; más bien deben llamarse convenios sobre asuntos 
iculares muy limitados. El de 1753, por ejemplo, 
considerado por algunos historiadores como el primer 
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Concordato, se reduce a conceder al Rey Católico y a 
sus sucesores el patronato universal a perpetuidad, o 
sea el privilegio de presentar las personas que han 
de ser promovidas al Episcopado en España y en sus 
colonias, y el derecho de presentación a todos los bene- 
ficios eclesiásticos cuya colación estaba reservada a 
la Santa Sede. 

De hecho, pues, el primer Concordato español en el 
sentido que lo hemos definido al principio es el de 1851, 
que siguió vigente, aunque no siempre fielmente ob- 


Audiencia concedida por Su San tidad al ministro español de Asuntos Exte- 
riores y al embajador de España en el Vaticano, con motivo de la firma 


del Concordato 


servado por los Gobiernos, hasta la venida de la Repú- 
blica en 1931, cuando, por lo menos de hecho, se con- 
sideró inexistente. La firma del Concordato de 1851 
vino a ser una necesidad impuesta por un largo periodo 
de relaciones extremadamente difíciles entre la Igle- 
sia y el Gobierno español. La persecución contra las 
órdenes religiosas, la supresión del diezmo, el despojo 
de los bienes del clero regular y secular, por una parte, 
y por otra la guerra de Sucesión, que hacía imposible 
el ejercicio del patronato real, llevaron a las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado a una situación insosteni- 
ble. Ya desde 1843 se intentó resolver esta situación. 
Y en 1847 vino a España monseñor Brunelli, delegado 
del papa Pío IX, para ponerse en relación con el Go- 
bierno en vistas a un Concordato. Éste se firmó en 
1851 por el señor Bertrán de Lis en nombre del Go- 
bierno español y del nuncio Brunelli por la Santa Sede. 

El temario de este Concordato es bastante extenso, 
desde luego mucho más que el de los precedentes con- 
venios; bien que por otra parte no sufre comparación 
con el de 1953. En los primeros artículos se establece 
la religión católica como única de la nación española, 
y la instrucción pública en todo conforme a las doctri- 
nas de la misma, la libertad de los obispos y el auxilio 
del Gobierno en el cumplimiento de su cometido. La 
mayor parte de los siguientes artículos, hasta un nú- 
mero de cuarenta y seis de que consta el Concordato, 
se ocupa de la demarcación, división, provisión y do- 
tación de obispados, parroquias y beneficios eclesiás- 
ticos; de los bienes de la Iglesia y de las órdenes reli- 
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giosas. Excepto los primeros artículos, los demás se 
refieren, por tanto, al real patronato y a asuntos de 
orden económico. 

Si a la-firma de dicho Concordato se llegó después 
de serias dificultades, el cumplimiento de las cláusulas 
firmadas se vió entorpecido, durante los cien años de 
su existencia, por una serie ininterrumpida de graves 
obstáculos Por lo cual se puede afirmar que aunque 
de momento contribuyó a aliviar la grave situación 
que le hizo necesario, por otra parte no dió, mi con 
mucho, los frutos que cabía esperar 
de un tratado internacional de esta 
categoría. Ello fué sin duda debido a 
los frecuentes cambios de política a 
que se vió sujeta la nación española 
durante este siglo. 

En 1868 se destruyeron los templos, 
se expulsó a las órdenes religiosas; y 
en la Constitución de 1869 se dictami- 
nó que el ejercicio público o privado 
de cualquier otro culto quedase garan- 
tizado a todos los extranjeros residen- 
tes en España y lo mismo a los espa- 
ñoles que profesasen otra religión que 
no fuese la católica; en otras palabras, 
la libertad de cultos, que la Constitu- 
ción de 1876 redujo a simple toleran- 
cia. 

Por lo que se refiere a la instrucción 
pública, encontramos la Constitución 
de 1869 que dispone, entre otras cosas, 
que la provisión de plazas de maestros 
es independiente de la religión que 
profesen los pretendientes; decretos, 
como el de 1901, suprimiendo la asig- 
natura de Religión en los Institutos; y 
el de 1913 coartando la obligatoriedad 
del catecismo en las escuelas. En cuan- 
to a] matrimonio, se introdujo en 1870 
por primera vez el matrimonio civil en 
España, negando valor al matrimonio 
canónico, si bien esta arbitrariedad 
anticoncordataria fué abolida el mis- 
mo año. 

En 1868 se redujo el fuero eclesiástico a las causas 
sacramentales, beneficiales, de delitos eclesiásticos, de 
divorcio y de nulidad de matrimonio. Los bienes de la 
Iglesia y la dotación del culto y del clero fueron obje- 
to de repetidos atropellos e incumplimientos. 

Particular atención merece la cuestión de las órde- 
nes religiosas. Cierto que el Concordato no se expresa 
con suficiente claridad sobre el estado jurídico de las 
órdenes religiosas en España. De aquí que surgieran 
innumerables discusiones sobre ello. Para resolver defi- 
nitivamente estas dudas celebróse en 1904 un conve- 
nio entre Pío X y Alfonso XIII, en el que se dice que 
«todas las órdenes religiosas existentes en España y que 
se hayan inscrito en el registro civil gozarán de la per- 
sonalidad jurídica de que hoy están en posesión, y se 
regirán por sus reglas y disciplina propia, y por las dis- 
posiciones de este convenio». Sin embargo, a la ley en 
contra de ellas de 1901, anterior a este convenio, si- 
guieron la de Dávila, en 1906, y en 1911 la famosa «ley 
del candado», de Canalejas. Pero no prosperaron. 

Nada hemos dicho de la actitud de la nda Repú- 
blica, que en su Constitución de 1931 dejó de hecho 
inexistente el Concordato de 1851. Por lo que acabamos - 
de ver, v teniendo en cuenta el cambio radical de la po- 
lítica española iniciado en la guerra de Liberación, se 
comprende que las relaciones entre la Iglesia y el Es- 
tado español exigían un nuevo reajuste, o sea un nuevo 
Concordato. 

PREPARACIÓN REMOTA. Los Concordatos acostum- 
bran ser el resultado o de un estado de tirantez entre 
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las dos potestades, que se hace insostenible, y por ello 
vienen ambas a comprometerse a una pacífica convi- 
vencia, o la consagración de las buenas relaciones ya 
existentes. Lo corriente es el primer caso; excepcio- 
nalmente, el Concordato de 1953 cae dentro del caso 
segundo. En efecto: aunque un Concordato supone 
siempre una larga y entretenida labor preparatoria, 
sin embargo, en nuestro caso, ésta se vió en gran ma- 
vera simplificada por la buena voluntad con que por 
parte de ambos poderes venían resolviéndose las cues- 
tiones políticorreligiosas de España 
desde el principio de la Cruzada. La 
idea de un nuevo Concordato era viva 
ya en la mente de muchísimos españo- 
les aun durante la segunda República, 
que en su Constitución babía ignorado 
por completo el Concordato de 1851. 
Y ya durante la guerra de Liberación, 
el entonces Gobierno de Burgos había 
tratado de preparar negociaciones para 
un Concordato, pero mi la situación 
bélica, ni la situación política interna 
en período de maduración, una vez 
terminado el conílicto armado, y me- 
nos aún las relaciones de España con 
las otras potencias durante la guerra 
mundial y los primeros años después 
de su terminación, eran circunstancias 
propicias para ello. Sin embargo, la 
buena voluntad por ambas partes para 
resolver los asuntos que no admitían 
espera, o para aquellos cuya solución 
ofrecía notables ventajas, se puso de 
manifiesto a lo largo de quince años. 
Señalaremos sólo algunos. Sin duda 
los más importantes son: el convenio 
de 1941 sobre la provisión de obispa- 
dos, en cuyo art. 6.2 el Gobierno se 
compromete a concluir cuanto antes 
un nuevo Concordato con la Santa 
Sede, convenio que pasó íntegro al 
Concordato de 1953; en 1946, sobre 
provisión de beneficios no consistoria- 
les, y sobre seminarios y universida- 
des eclesiásticas; en 1947, sobre la Rota 
española; en 1950, sobre jurisdicción 
eclesiástica castrense y servicio militar 
de clérigos y religiosos. Recordaremos 
además la ley de 12 de enero de 1940, 
modificando la de impuestos de Dere- 
chos reales y Transmisión de bienes, y 
sobre los bienes de las personas jurídi- 
cas en relación con la adquisición para la construcción 
reparación de templos de la religión católica. La 
de de 1 de marzo del mismo año sobre la represión 
de la masonería y del comunismo. La ley relativa a las 
fiestas religiosas y nacionales, de 9 de mayo del mis- 
mo año. La ley de 12 de junio de 1940 que restablece 
el Cuerpo Eclesiástico Castrense. La orden del minis- 
terio de Educación Nacional de 31 de octubre del mis- 
mo año, restableciendo el profesorado de Religión en 
las Escuelas Normales. Decreto del Ministerio de la Go- 
bernación de 1 de enero de 1942 que regula el proce- 
dimiento para inscribir en el Registro de la Propiedad 
los bienes inmuebles de la Iglesia, órdenes y congrega- 
ciones religiosas. Leyes de 11 de julio de 1941, 1 de 
enero de 1942 y 15 de junio de 1943 sobre bienes de la 
ía y congregaciones religiosas. Orden sobre dota- 
para templos y seminarios de 19 de enero de 1943. 

de 3 y 4 de marzo de 1944 sobre nombra- 
miento de profesores de Religión en las universidades, 
Orden de 26 de septiembre de 1946 sobre celebración 
de matrimonios. Ya en 9 de noviembre se había dic- 
una ley restableciendo el presupuesto asignado 
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al clero español. Por otra parte, en los convenios de 
1941 y 1946 el Gobierno se había comprometido a ob- 
servar los cuatro primeros artículos del Concordato 
de 1851, sobre la religión católica como religión del 
Estado, la enseñanza católica, la independencia de la 
potestad eclesiástica en el ejercicio de su ministerio 
y el auxilio del brazo secular. Estos hechos, y otros que 
sería largo y enojoso enumerar, vienen a demostrar 
que el Concordato de 1953 ha sido como el fruto ma- 
duro de las amistosas relaciones que durante quince 


Firmantes del Concordato: ministro español de Asuntos Exteriores, Domin- 
go Tardini, prosecretario de Estado para Asuntos Eclesiásticos Extraordi- 


narios, y embajador español en el Vaticano 


años presidieron la actitud de las dos potestades. Sin 
embargo, no puede afirmarse que el Concordato no 
fuese necesario: era necesario fijar orgánicamente todas 
las precedentes disposiciones, y poner al día el antiguo 
Concordato, ya caducado en algunos aspectos, y ade- 
más completarlo en otros que habían quedado olvi- 
dados. 

LA FIRMA DEL CONCORDATO. El deseo del Gobierno 
español, manifestado desde apenas terminada la guerra, 
de firmar un nuevo Concordato con la Santa Sede, puso 
en movimiento la Embajada de Roma tan pronto como 
las condiciones internas e internacionales se presen- 
taron favorables. En el Concordato firmado en 1953 
tomaron parte dos embajadores, pues Ruiz Jiménez 
fué quien presentó el proyecto, pero cuando se rubricó 
había cesado ya, habiendo pasado a ocupar su lugar 
el señor Castiella. A pesar del tiempo transcurrido en 
el estudio y discusión del proyecto, las negociaciones 
se llevaron a cabo en el silencio más riguroso, y puede 
afirmarse que el anuncio de la firma sorprendió al pú- 
blico. El acto de la firma se celebró en la Sala de las 
Congregaciones del palacio apostólico Vaticano la ma- 
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ñana del día 27 de agosto de 1953, después de una 
breve audiencia que el Papa concedió en su palacio 
de Castelgandolfo al ministro de Asuntos Exteriores 
español y al embajador. Firmaron por parte de la San- 
ta Sede monseñor Domingo Tardini, prosecretario de 
Estado para Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios; y 
por parte de España Martín Artajo, ministro de Asun- 
tos Exteriores, y el embajador, señor Castiella. Era 
entonces nuncio de Su Santidad en España su emi- 
nencia el Cardenal Cayetano Cicognani, quien bien 
puede decirse que cerró su actuación diplomática con 
este acontecimiento. 

TExTO DEL CONCORDATO ENTRE LA SANTA SEDE Y 
EspaÑña. En el nombre de la Santísima Trinidad, 
la Santa Sede Apostólica y el Estado español, ani- 
mados del deseo de asegurar una fecunda colabora- 
ción para el mayor bien de la vida religiosa y civil de 
la nación española, han determinado estipular un Con- 
cordato que, resumiendo los convenios anteriores y 
completándolos, constituya la norma que ha de regu- 
lar las recíprocas relaciones de las altas partes contra- 
tantes en conformidad con la Ley de Dios y la tradi- 
ción católica de la nación española. 

A este fin, Su Santidad el Papa Pío XII ha tenido 
a bien nombrar por su plenipotenciario a Su Exce- 
lencia Reverendísima Monseñor Domenico Tardini, 
prosecretario de Estado para los Asuntos Eclesiás- 
ticos Extraordinarios, y su Excelencia el Jefe del Es- 
tado español, don Francisco Franco Bahamonde, ha 
tenido a bien nombrar por sus plenipotenciarios al 
Excelentísimo señor don Alberto Martín Artajo, mi- 
nistro de Asuntos Exteriores y al excelentísimo señor 
don Fernando María Castiella y Maíz, embajador de 
España cerca de la Santa Sede, quienes, después de 
entregadas sus respectivas plenipotencias y recono- 
cida L autenticidad de las mismas, han convenido 
lo siguiente: 


ArTÍCULO 1 


La religión católica apostólica romana sigue siendo 
la única de la nación española y gozará de los derechos 
y de las prerrogativas que le corresponden en conformi- 
dad con la Ley divina y el Derecho Canónico. 


ArtícuLo Il 


1. El Estado español reconoce a la Iglesia católica 
el carácter de sociedad perfecta y le garantiza el libre 
y pleno ejercicio de su poder espiritual y de su jurisdic- 
ción, así como el libre y público ejercicio del culto. 

2. En particular, la Santa Sede podrá libremente 
promulgar y publicar en España cualquier disposición 
relativa al gobierno de la Iglesia y comunicar sin impe- 
dimento con los prelados, el clero y los fieles del país, 
de la misma manera que éstos podrán hacerlo con la 
Santa Sede. : 

Gozarán de las mismas facultades los ordinarios y las 
otras autoridades eclesiásticas en lo referente a su 
clero y fieles. 


ArtícuLo HI 


1. El Estado español reccnoce la personalidad jurí- 
dica internacional de la Santa Sede y del Estado de la 
Ciudad del Vaticano. 

2. Para mantener en la forma tradicional las amis- 
tosas relaciones entre la Santa Sede y el Estado espa- 
ñol, continvarán permanentemente acreditados un em- 
bajador de España cerca de la Santa Sede 
cio Apostólico en Madrid. Éste será el o del 
Cuerpo Diplomático en los términos del derecho con- 
suetudinario. 
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ArtícuLo IV 


1. El Estado español reconoce la personalidad ju- 
rídica y la plena capacidad de adquirir, poseer y admi- 
nistrar toda clase de bienes a todas las instituciones y 
asociaciones religiosas existentes en España a la entra- 
da en vigor del presente Concordato, constituidas según 
el Derecho Canónico; en particular a la diócesis con 
sus instituciones anejas, a las parroquias, a las órde- 
nes y congregaciones religiosas, las sociedades de vida 
común y los institutos seculares de perfección cristia- 
na canó ¡icamente reconocidos, sean de derecho ponti- 
ficio o de derecho diocesano; a sus provincias y a sus 
casas. 

2, Gozarán de igual reconocimiento las entidades 
de la misma naturaleza que sean ulteriormente erigi- 
das o aprobadas en España por las autoridades ecle- 
siásticas competentes, con la sola condición de que 
el decreto de erección o de aprobación sea comunicado 
oficialmente por escrito a las autoridades competen- 
tes del Estado. 

3. La gestión ordinaria y extraordinaria de los 
bienes pertenecientes a entidades eclesiásticas o aso- 
ciaciones religiosas y la vigilancia e inspección de dicha 
gestión de bienes corresponderán a las autoridades 
competentes de la Iglesia. 


ARTÍCULO V 


El Estado tendrá por festivos los días establecidos 
como tales por la Iglesia en el Código de Derecho Canó- 
nico o en otras disposiciones particulares sobre festi- 
vidades locales, y dará en su legislación las facilidades 
necesarias para que los fieles puedan cumplir en esos 
días sus deberes religiosos. 

Las autoridades civiles, tanto nacionales como loca- 
les, velarán por la debida observancia del descanso en 
los días festivos. 


ArtícuLo VI 


Conforme a las concesiones de los Sumos Pontífices 
San Pío V y Gregorio XI!l, los sacerdotes españoles 
diariamente elevarán preces por España y por el Jefe 
del Estado, según la fórmula tradicional y las pres- 
cripciones de la Sagrada Liturgia. 


ArtícuLo VII 


Para el nombramiento de los arzcbispos y obispos 
residenciales y de los coadjutores con derecho de suce- 
sión, continuarán rigiendo las normas del acuerdo esti- 
pulado entre la Santa Sede y el Gobierno español el 
7 de junio de 1941. 


Artícuto VIN 


Continuará subsistiendo en Ciudad Real el Priorato 
«nullius» de las Órdenes Militares. 

Para el nombramiento del Obispo Prior se aplicarán 
las normas a que se refiere el artículo anterior. 


ArtícuLo IX 


1. A fin de evitar, en lo posible, que las diócesis 
abarquen territorios pertenecientes a diversas provin-= 
cias civiles, las altas partes contratantes procederán, 
de común acuerdo, a una revisión de las circunscrip- 
ciones diocesanas. == 

Asimismo, la Santa Sede, de acuerdo con el Gobierno 

cione para. el 
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tre en territo rio sometido a la soberanía de otro Estado, 
y ninguna diócesis española comprenderá zonas de 
territorio sujeto a soberanía extranjera, con excepción 
del Principado de Andorra, que continuará pertene- 
ciendo a la diócesis de Urgel. : 

2. Para la erección de una nueva diócesis o provin- 
cia eclesiástica y para otros cambios de circunscripcio- 
nes diocesanas que pudieran juzgarse' necesarios, la 
Santa Sede se pondrá previamente de acuerdo con el 
Gobierno español, salvo si se tratase de mínimas rec- 
tificaciones de territorio reclamadas por el bien de 
las almas. 

3. El Estado español se compromete a proveer a las 
necesidades económicas de las diócesis que en el futu- 
ro se erijan aumentando adecuadamente la dotación es- 
tablecida en el artículo XIX. 

El Estado, además, por sí o por medio de las corpo- 
raciones ¡ocales interesadas, contribuirá con una sub- 
vención extraordinaria a los gastos iniciales de orga- 
nización de las nuevas diócesis; en particular subven- 
cionará la construcción de las nuevas catedrales y de 
los edificios destinados a residencia del prelado, ofi- 
cinas de la curia y seminarios diocesanos. 


ARTÍCULO X 


En la provisión de los beneficios no consistoriales 
se seguirán aplicando las diposiciones del acuerdo 
estipulado el 16 de julio de 1946. 


AgtícuLO Xl 


4. La autoridad eclesiástica podrá libremente eri- 
gir nuevas parroquias y modificar los límites de las 
ya existentes, 

Cuando estas medidas impliquen un aumento de 
contribución económica del listado, la autoridad ecle- 
siástica habrá de ponerse de acuerdo con la compe- 
tente autoridad del Estado por lo que se refiere a dicha 
contribución. 

2. Si la autoridad eclesiástica considerase oportuno 
agrupar, de modo provisional o definitivo, varias pa- 
rroquias, bien sea confiándolas a un solo párroco 
asistido de uno o varios coadjutores, bien reuniendo 
en un solo presbiterio a varios sacerdotes, el Estado 
mantendrá inalteradas las dotaciones asignadas a di- 
chas parroquias. Las dotaciones para las parroquias 
que estén vacantes no pueden ser distintas de las dota- 
ciones para las parroquias que estén provistas. 


ArtícuLO XI! 


La Santa Sede ra Gobierno español regularán, en 
acuerdo aparte y lo antes posible, cuanto se refiere al 
régimen de capellanías y fundaciones pias en España. 


ArtícuLo XII! 


1. En consideración de los vínculos de piedad y 
devoción que han unido a la nación española con la 
ta basílica de Santa María la Mayor, la Santa 

confirma los tradicionales privilegios honoríficos y 
las otras disposiciones en favor de España contenidos en 
la bula Hispaniarum fidelitas del 5 de agosto de 1953. 

2. La Santa Sede concede que el español sea uno 
de los idiomas admitidos para tratar las causas de 
beatificación y canonización en la Sagrada Congrega- 
ción de Ritos. 


ArtícuLo XIV 4 
Los clérigos y los religiosos no estarán obligados a 
cargos icos o funciones que, nor- 


Canónico, sean incompatibles con su 
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Para acupar empleos o cargos públicos necesitarán 
el Nihil obstat de su ordinario propio y el del ordi- 
nario del lugar donde hubiera de desempeñar su acti- 
vidad. Revocado el Nihil obstat, no podrán continuar 
ejerciéndolos. 

ArtTÍcUuLO XV 


Los clérigos y religiosos, ya sean éstos profesos o 
novicios, están exentos del servicio militar, conforme 
a los cánones 121 y 614 del Código de Derecho Ca- 
nónico. 

Al respecto, continúa en vigor lo convenido entre las 
altas partes contratantes en el acuerdo de 5 de agosto 
de 1950 sobre jurisdicción castrense. 


ArtícuLO XVI 


1. Los prelados de quienes habla el párrafo 2 del 
canon 120 del Código de Derecho Canónico no podrán 
ser emplazados ante un juez laico sin que se haya obte- 
nido previamente la necesaria licencia de la Santa Sede. 

2. La Santa Sede consiente en que las causas con- 
tenciosas sobre bienes o derechos temporales en las 
cuales fueren demandados clérigos o religiosos sean 
tramitadas ante los tribunales del Estado, previa noti- 
ficación al ordinario del lugar en que se instruye el 
proceso, al cual deberán también ser comunicadas en 
su día las correspondientes sentencias o decisiones. 

3. El Estado reconoce y respeta la competencia 
privativa de los tribunales de la Iglesia en aquellos 
delitos que exclusivamente violan una ley eclesiástica, 
conforme al canon 2.128 del Código de Derecho Canó- 
nico. 

Contra las sentencias de estos tribunales no proce- 
derá recurso alguno ante las autoridades civiles. 

4. La Santa Sede consiente en que las causas cri- 
minales contra los clérigos o religicsos por los demás 
delitos, previstos por las leyes penales del Estado, sean 
juzgadas por los tribunales del Estado. 

Sin embargo, la autoridad judicial, antes de proceder, 
deberá solicitar, sin perjuicio de tas medidas precauto- 
rias del caso, y con la debida reserva, el consentimiento 
del ordinario del lugar en que se instruye el proceso. 

En el caso en que éste, por graves motivos, se crea 
en los deberes de negar dicho consentimiento, deberá 
comunicarlo por escrito a la autoridad competente. 

El proceso se rodeará de las necesarias cautelas para 
evitar toda publicidad. 

Los resultados de la instrucción, así como la sentencia 
definitiva del proceso, tanto en primera como en ulte- 
rior instancia, deberán ser solícitamente notificados 
al ordinario del lugar arriba mencionado. 

5. En caso de detención o arresto, los clérigos y re- 
ligiosos serán tratados con las consideraciones debidas 
a su estado y a su grado jerárquico. 

Las penas de privación de libertad serán cumpli- 
das en una casa eclesiástica o religiosa que, a juicio 
del ordinario del lugar y de la autoridad judicial del 
Estado, ofrezca las convenientes garantías; o, al mencs, 
en locales distintos de los que se destinan a los segla- 
res, a no ser que la autoridad eclesiástica competente 
hubiese reducido al condenado al estado laical. 

Le serán aplicables los beneficios de la libertad con- 
dicional y los demás establecidos en la legislación del 
Estado. 

6. Caso de decretar embargo judicial de bienes, se 
dejará a los eclesiásticos lo que sea necesario para su 
honesta sustentación y el decoro de su estado, quedan- 
do en pie, no obstante, la obligación de pagar cuanto 
antes a sus acreedores. 

7. Los clérigos y los religiosos podrán ser citados 
como testigos ante los tribunales del Estado; pero si 
se tratase de juicios criminales por delitos a los que la 
ley señale penas graves, deberá pedirse la licencia del 
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CONCORDATO 


Los firmantes del Concordato con sus séquitos respectivos 


ordinario del lugar en que se instruye el proceso. Sin 
embargo, en ningún caso podrán ser requeridos, por 
los magistrados ni por otras autoridades, a dar informa- 


Por lo que se refiere a la dotación de beneficios no 
consistoriales y a las subvenciones para los seminarios 


ciones sobre personas o materias de las que hayan te- 
nido conocimiento por razón del sagrado ministerio. 


ArtÍcuLO XVII 


El uso del hábito eclesiástico o religioso por los se- 
glares o por aquellos clérigos o religiosos a quienes les 
haya sido prohibido por decisión firme de las autori- 
dades eclesiásticas competentes, está prohibido, y será 
castigado, una vez comunicado oficialmente al Go- 
bierno, con las mismas sanciones y penas que se apli- 
can a los que usan indebidamente el uniforme militar. 


ArtícuLo XVII 


La Iglesia puede libremente recabar de los fieles las 


prestaciones autorizadas por el Derecho Canónico, or- 
ganizar colectas y recibir sumas y bienes muebles e 
inmuebles para la prosecución de sus propios fines. 


ArtTícuLO XIX 


1. La Iglesia y el Estado estudiarán de común 
acuerdo la creación de un adecuado patrimonio ecle- 
siástico que asegure una congrua dotación del culto 
y del clero. 

2. Mientras tanto, el Estado, a título de indemniza- 
ción por las pasadas desamortizaciones de bienes ecle- 
siásticos y como contribución a la obra de la Iglesia 
en favor de la nación, le asignará anualmente una ade- 
cuada dotación. Ésta comprenderá en particular las 
consignaciones correspondientes a los arzobispos y obis- 
pos diocesanos, los coadjutores, auxiliares, vicarios ge- 
nerales, los cabildos catedralicios y de las colegiatas, 
el clero parroquial, así como las asignaciones en favor 
de seminarios y universidades eclesiásticas y para el 
ejercicio del culto. 


y las universidades eclesiásticas, continuarán en vigor 
las normas fijadas en los respectivos acuerdos del 16 de 
julio y 8 de diciembre de 1946. 

Si en el futuro tuviere lugar una alteración notable 
de las condiciones económicas generales, dichas dota- 
ciones serán oportunamente adecuadas a las nuevas 
circunstancias, de forma que siempre quede asegurado | 
el sostenimiento del culto y la congrua sustentación 
del clero. 

3. El Estado, ficl a la tradición nacional, concederá 
anualmente subvenciones para la construcción y con- 
servación de templos parroquiales y rectorales y se- 
minarios, el fomento de las órdenes, congregaciones o 
institutos eclesiásticos consagrados a la actividad misio- 
nal y al cuidado de los monasterios de relevante valor 
histórico en España, así como para ayudar al sosteni- 
miento del colegio español de San José y de la iglesia 
y residencia española de Montserrat, en Roma. 

4. El Estado prestará a la Iglesia su colaboración 
para crear y financiar instituciones asistenciales en fa- 
vor del clero anciano, enfermo o inválido. Igualmente 
asignará una adecuada pensión a los prelados residen- 
ciales que, por razones de edad o salud, se retiren de 
su Cargo. 


ArtícuLO XX 


1. Gozarán de exención de impuestos y contribucio. 
nes de índole estatal o local: 

a) Las iglesias y capillas destinadas al culto, y, asi- 
mismo, los edificios y locales anejos destinados a su 
servicio o a sede de asociaciones católicas. 

b) Las residencias de los obispos, de los canónigos 
y de los sacerdotes con cura de almas, siempre que el 
inmueble sea propiedad de la ta =— 

c) Los locales destinados a oficinas de la curia dio- 
cesana y a oficinas parroquiales. 

d) Las universidades eclesiásticas y los seminarios 
destinados a la formación del clero, 
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Momento de firmar el prosecretario de Estado del Vaticano monseñor Tardini 


e) Las casas de las órdenes, congregaciones e ins- 
titutos religiosos y seculares canónicamente estableci- 
dos en España, y 

f) Los colegios y otros centros de enseñanza, de- 
pendientes de la jerarquía eclesiástica, que tengan la 
condición de benéficodocentes 

Están comprendidos en la exención los huertos, jar- 
dines y dependencias de los inmuebles arriba enumera- 
dos, siempre que no estén destinados a industria o a 
cualquier otro uso de carácter lucrativo. 

2. Gozarán igualmente de total exención tributaria 
los objetos destinados al culto católico, así como la 
publicación de las instrucciones, ordenanzas, cartas pas- 
torales, boletines diocesanos y cualquier otro documen- 
to de las autoridades eclesiásticas competentes referente 
al gobierno espiritual de los fieles, y también su fija- 
ción en los sitios de costumbre. 

3. Están igualmente exentas de todo impuesto o 
contribución las dotaciones del culto y clero a que se 
refiere el artículo 19 y el ejercicio del ministerio sacer- 
dotal. 

4. Todos los demás bienes de entidades o personas 
eclesiásticas, así como los ingresos de éstas que no pro- 
vengan del ejercicio de actividades religiosas propias 
de su apostolado, quedarán sujetos a tributación con- 
forme a las leves generales del Estado, en paridad de 
condición con las demás instituciones o personas. 

5. Las donaciones, legados o herencias destinados a 
la construcción de edificios del culto católico o de casas 
religiosas, o, en general, a finalidades de culto o reli- 
giosas, serán equiparados, a todos los efectos tributa- 
rios, a aquellos destinados a fines benéficos o benéfico- 
docentes. 

Artículo XXI 


1. En cada diócesis se constituirá una comisión que, 

| la presidencia del ordinario, vigilará la conserva- 

ción, lá reparación y las eventuales reformas de los 

templos, capillas y edificios eclesiásticos declarados mo- 
nacionales, 


tos históricos o artísticos, así como 


y 


de las antigúedades y obras de arte que sean propiedad 
de la Iglesia o le estén confiadas en usufructo o en 
depósito y que hayan sido declaradas de relevante mé- 
rito o de importancia histórica nacional, 

2. Estas comisiones serán nombradas por el Minis- 
terio de Educación Nacional y estarán compuestas, en 
una mitad, por miembros elegidos por el obispo y apro- 
bados por el Gobierno, y en la otra, por miembros 
designados por el Gobierno con la aprobación del 
obispo. 

3. Dichas comisiones tendrán también competen- 
cia en las excavaciones que interesen a la arqueología 
sagrada, y cuidarán con el ordinario para que la recons- 
trucción y reparación de los edificios eclesiásticos arriba 
citados se ajusten a las normas técnicas y artísticas de 
la legislación general, a las prescripciones de la liturgia 
y a las exigencias del arte sagrado. 

Vigilarán, igualmente, el cumplimiento de las con- 
diciones establecidas por las leyes, tanto civiles como 
canónicas, sobre enajenación y exportación de objetos 
de mérito histórico o de relevante valor artístico que 
sean propiedad de la Iglesia o que estuvieran en usu- 
fructo o en depósito. 

4. La Santa Sede consiente en que, caso de venta 
de tales objetos por subasta pública, a tenor de las 
normas del Derecho Canónico se dé opción de compra, 
en paridad de condiciones, al Estado. 

5. Las autoridades eclesiásticas darán facilidades 
para el estudio de los documentos custodiados en los 
archivos eclesiásticos públicos exclusivamente depen- 
dientes de aquéllas. Por su parte, el Estado prestará la 
ayuda técnica y económica conveniente para la insta- 
lación, catalogación y conservación de dichos archivos. 


ArtícuLO XXI 


1. Queda garantizada la inviolabilidad de las igle 
sias, capillas, cementerios y demás lugares sagrados, 
según prescribe el canon 1.160 del Código de Derecho 
Canónico. 
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2. Queda igualmente garantizada la inviolabilidad 
de los palacios y curias episcopales, de los seminarios, 
de las casas y despachos parroquiales v rectorales y de 
las casas relig.osas canónicamente establecidas, 

3. Salvo en caso de urgente necesidad, la fuerza 
pública no podrá entrar en los citados edificios para 
el ejercicio de sus funciones sin el consentimiento de la 
competente autoridad eclesiástica. 

4. Si por grave necesidad pública, particularmente 
en tiempo de guerra, fuese necesario ocupar temporal- 
mente alguno de los citados edificios, ello deberá hacer- 
se previo acuerdo con el ordinario competente. 

Si razones de absoluta urgencia no permitiesen ha- 
cerlo, la autoridad que proceda a la ocupación deberá 
informar inmediatamente al mismo ordinario. 

5. Dichos edificios no podrán ser demolidos sino de 
acuerdo con el ordinario competente, salvo en caso de 
absoluta urgencia, como por motivo de guerra, incen- 
dio o inundación. 

6. En caso de expropiación por utilidad pública, 
será siempre previamente oída la autoridad eclesiásti- 


ca competente, incluso en lo que se refiere a la cuantía 
de la indemnización. No se ejercitará ningún acto de 
expropiación sin que los bienes a expropiar, cuando se 


dé el caso, hayan sido privados de su carácter sa- 
grado. 


7. Los ordinarios diocesanos y los ulteriores reli- 
giosos, según su respectiva competencia, quedan obli- 
gados a velar por la observancia, en los edificios cita- 
dos, de las leyes comunes vigentes en materia de seguri- 


dad y de sanidad pública. 


ArtícuLOo XXIN 


El Estado español reconoce plenos efectos civiles al 
matrimonio celebrado según las normas del Derecho 
Canónico. 

ARTÍCULO XXIV 


1. El Estado español reconoce la competencia ex- 
clusiva de los tribunales y dicasterios eclesiásticos en 
las causas referentes a la nulidad del matrimonio ca- 
nónico y a la separación de los cónyuges, en la dispen- 
sa del matrimonio rato y no consumado y en el proce- 
dimiento relativo a! privilegio paulino. 


2. Incoada y admitida ante el tribunal eclesiástico 
una demanda de separación o de nulidad, corresponde 
al tribunal civil dictar, a instancia de la parte intere- 


sada, las normas y medidas precantorias que regulen 


los efectos civiles relacionados con el procedimiento 


pendiente. 

3. Las sentencias y resoluciones de que se trate, 
cuando sean firmes y ejecutivas, serán comunicadas 
por el tribunal eclesiástico al tribunal civil competente, 
el cual decretará lo necesario para su ejecución en cuan- 
to a efectos civiles y ordenará —cuando se trate de 
nulidad, de dispensas superrato o aplicación del priyi- 
legio paulino— que sean anotadas en el Registro del 
estado civil al margen del acta de matrimonio. 

4. En general, todas las sentencias, decisiones en 
vía administrativa y decretos emanados de las autori- 
dades eclesiásticas en cualquier materia dentro del ám- 
bito de su competencia, tendrán también efecto en el 
orden civil cuando hubieren sido comunicados a las 
competentes autoridades del Estado, las cuales pres- 
tarán, además, el apoyo necesario para su ejecución. 


ArtícuLo XXV 


1. La Santa Sede confirma el privilegio concedido 


a España de que sean conocidas y decididas determi- 
nadas causas ante el Tribunal de la Rota de la Nuncia- 
tura Apostólica, conforme al motu proprio pontificio de 
1 de abril de 1947, que restablece dicho Tribunal. 


grado, sean estatales o no estatales, la 


2. Siempre formarán parte de: Tribunal de la Sa- 


grada Rota Romana dos auditores de nacionalidad es- 
pañola, que ocuparán las sillas tradicionales de Aragón 
y Castilla. 


Artículo XXVI 


En todos los centros docentes de cualquier orden y 
enseñanza se 
ajustará a los principios del dogma y de la moral de 
la Iglesia católica. 

Los ordinarios ejercerán libremente su misión de 
vigilancia sobre dichos centros docentes en lo que 
concierne a la pureza de la fe, las buenas costumbres 
y la educación religiosa. 

Los ordinarios podrán exigir que no sean permitidos 
O que sean retirados los libros, publicaciones y material 
de enseñanza contrarios al dogma y a la moral católica. 


ArtícuLOo XXVII 


1. El Estado español garantiza la enseñanza de 
la religión católica como materia ordinaria y obliga- 
toria en todos los centros docentes, sean estatales o 
no estatales, de cualquier orden o grado. 

Serán dispensados de tales enseñanzas los hijos de 
no católicos cuando lo soliciten sus padres o quienes 
hagan sus veces. 

2. En las escuelas primarias del Estado la ense- 
ñanza de la Religión será dada por los propios maestros, 
salvo el caso de reparo por parte del ordinario contra 
alguno de ellos por los motivos a que se refiere el canon 
1.381, párrafo 3.9, del Código de Derecho Canónico. 
Se dará también, en forma periódica, por el párroco o 
su delegado, por medio de lecciones catequísticas, 

3. En los centros estatales de enseñanza media, la 
enseñanza de la Religión será dada por profesores sacer- 
dotes o religiosos y, subsidiariamente, por profesores 
seglares nombrados por la autoridad civil competente 
a propuesta del ordinario diocesano. 

Cuando se trate de escuelas o centros militares, la 
propuesta corresponderá al vicario general castrense. 

4. La autoridad civil y la eclesiástica, de común 
acuerdo, organizarán para todo el territorio nacional 
pruebas especiales de suficiencia pedagógica para 
aquellos a quienes deba ser confiada la enseñanza de 
la Religión en las universidades y en los centros esta. 
tales de enseñanza media. 

Los candidatos para estos últimos centros que no 
estén en posesión de grados académicos mayores en 
las ciencias sagradas (doctores o licenciados o el equi- 
valente en su Orden si se trata de religiosos) deberán 
someterse también a especiales pruebas de suficiencia 
científica. 

Los tribunales examinadores para ambas pruebas 
estarán compuestos por cinco miembros, tres de ellos 
eclesiásticos, uno de los cuales ocupará la presidencia. 

5. La enseñanza de la Religión en las universidades 
y en los centros a ellas asimilados se dará por eclesiásti. 
cos en posesión del grado académico de doctor, obteni- 
do en una universidad eclesiástica, o del equivalente en 
su Orden, si se tratase de religiosos. Una vez realiza. 
das las pruebas de capacidad agógica, su nombra- 
miento se hará a propuesta del ordinario diocesano, - 

6. Los profesores de Religión nombrados conforme 
a lo dispuesto en los números tres, cuatro y cinco del 
presente artículo gozarán de los mismos s que 
los otros profesores y formarán parte del claustro del 
centro de que se trate. 

Serán removidos cuando lo requiera el ordinario 
diocesano por alguno de los motivos idos en el 
citado canon 1.381, párrafo 3.2, del Código de Derecho 
Canónico. A 

El ordinario diocesano deberá ser 
cuando la remoción de un profesor 
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Otro aspecto del acto. Firma el embajador español 


considerada necesaria por la autoridad académica 
competente por motivos de orden pedagógico o de dis- 
ciplina. 

7. Los prolesores de Religión en las escuelas no 
estatales deberán poseer un especial certificado de 
idoneidad expedido por el ordinario propio. 

La revocación de tal certificado les priva sin más 
de la capacidad para la enseñanza religiosa. 

Los programas de Religión para las escuelas tanto 
astatales como no estatales serán fijados de acuerdo 
con la competente autoridad eclesiástica. 

Para ta enseñanza de la Religión no podrán ser adop- 
tados más libros de texto que los aprobados por la 
autoridad eclesiástica. 


AxricuLo XXVIII 


1. Las universidades del Estado, de acuerdo con 
la competente autoridad eclesiástica, podrán organizar 
cursos sistemáticos, especialmente de Filosofía Esco- 
lástica, Sagrada Teología y Derecho Canónico, con 
programas y libros de texto aprobados por la misma 
autoridad eclesiástica. 

Podrán enseñar en estos cursos profesores sacerdo- 
tes, religiosos o seglares que posean grados académicos 
mayores otorgados por una universidad eclesiástica, 
o títulos equivalentes obtenidos en su propia Orden si 
se trata de religiosos, y que estén en posesión del Nihil 
obstat del ordinario diocesano. 

2. Las autoridades eclesiásticas permitirán que 
en algunas de las universidades dependientes de ellas 
se matriculen Jos estudiantes seglares en las facultades 
superiores de Sagrada Teología, Filosofía, Derecho 
Canónico, Historia Eclesiástica, etc., asistan a sus 
cursos —salvo aquellos que por su índole estén reser- 
vados exclusivamente a los estudiantes eclesiásticos— 
y en ellas alcancen los respectivos títulos académicos. 


ArtícuLo XXIX 


- El Estado cuidará de que en las instituciones y ser- 
vicios de formación de la opinión pública, en particular 
los programas de radiodifusión y televisión, se dé 


el conveniente puesto a la exposición y defensa de la 
verdad religiosa por medio de sacerdotes y religiosos 
designados de acuerdo con el respectivo ordinario. 


ARTÍCULO XXX 


1 Las universidades eclesiásticas, los seminarios y 
las demás instituciones católicas para la formación 
y la cultura de los clérigos y religiosos continuarán 
dependiendo exclusivamente de la autoridad eclesiás- 
tica y gozarán del reconocimiento y garantía del Es- 
tado. 

Suyuirán en vigor sas normas del acuerdo de 3 de di- 
ciembre de 1946 en todo lo que concierne a los semi- 
narios y universidades de estudios eclesiásticos. 

El Estado proveerá económicamente, en la medida 
de lo posible, a las casas de turmación de las órdenes 
y congregaciones religiosas, especialmente a aquellas 
de carácter misional. 

2. Los grados mayores de ciencias eclesiásticas 
concedidos a clérigos o a seglares por las facultades 
aprobadas por la Santa Sede serán reconocidos, a todos 
los efectos, por el Estado español. 

3. Dichos grados mayores en ciencias eclesiásticas 
serán considerados titulo suficiente para la enseñanza, 
en calidad de profesor titular, de las disciplinas de la 
Sección de Letras en los centros de enseñanza media 
dependientes de la autoridad eclesiástica. 


ArTÍCuLO XXX1l 


1. La Iglesia podrá libremente ejercer el derecho 
que le compete, según el canon 1.375 del Código de 
Derecho Canónico, de organizar y dirigir escuelas pú- 
blicas de cualquier orden y grado, incluso para seglares. 

En lo que se refiere a las disposiciones civiles rela- 
tivas al reconocimiento, a efectos civiles, de los estudios 
que en ellas se cursen, el Estado procederá de acuerdo 
con la competente autoridad eclesiástica. 

2. La Iglesia podrá fundar colegios mayores o resi- 
dencias, adscritos a los respectivos distritos universi- 
tarios, los cuales gozarán de los beneficios previstos 
por las leyes para tales instituciones. 
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ArTtícuLOo XXXII 


1. La asistencia religiosa a las fuerzas armadas 
seguirá regulada confome al acuerdo del 5 de agosto 
de 1950. 

Los ordinarios diocesanos, conscientes de la necesi- 
dad de asegurar una adecuada asistencia espiritual a 
todos los que prestan servicio bajo las armas, conside- 
rarán como parte de su deber pastora! proveer al vica- 
riato castrense de un número suficiente de sacerdotes 
celosos y bien preparados para cumplir dignamente 
su importante y delicada misión. 


ArtícuLO XXXITN 


El Estado, de acuerdo con la competente autoridad 
eclesiástica, proveerá lo necesario para que en los hos- 
pitales, sanatorios, establecimientos penitenciarios, or- 
fanatos y centros similares se asegure la conveniente 
asistencia religiosa a los acogidos, y para que se cuide 
la formación religiosa del personal adscrito a dichas 
instituciones. 

Igualmente procurará el Estado que se observen 
estas normas en los establecimientos análogos de ca- 
rácter privado. 


ARTÍCULO XXXIV 


Las asociaciones de la Acción Católica Española 


podrán desenvolver libremente su apostolado, bajo la 
inmediata dependencia de la jerarquía eclesiástica, 
manteniéndose, por lo que se refiere a actividades de 
otro género, en el ámbito de la legislación general del 
Estado, 


ArTÍCcuLO XXXV 


1. La Santa Sede y el Gobierno español procede- 


rán de común acuerdo en la resolución de las dudas o 


dificultades que pudieran surgir en la interpretación 


o aplicación de cualquier cláusula del presente Concor- 
dato, inspirándose para ello en los principios que lo 


intorman. 


2. Las materias relativas a personas y cosas ecle- 
siásticas de las cuales no se ha tratado en los artículos 
precedentes serán reguladas según el Derecho Canó- 


nico vigente. 
ARTICULO XXXVI 


1. El presente Concordato, cuyos textos en lengua 
española e italiana hacen fe por igual, entrará en vigor 
desde el momento del canje de los instrumentos de 
ratificación, el cual deberá verificarse en el término de 


los dos meses subsiguientes a la firma. 


2. Con la entrada en vigor de este Concordato se 
entienden derogadas todas las disposiciones contenidas 


en leyes, decretos, órdenes reglamentos que, en cual- 
quier forma, se opongan a lo que en él se establece. 

El Estado español promulgará, en el plazo de un año, 
las disposiciones de derecho interno que sean necesa- 
rías para la ejecución de este Concordato. 

En fe de lo cual, los plenipotenciario firman el pre- 
sente Concordato. 

Hecho en doble original. . 

Ciudad del Vaticano, 27 de agosto de 1953.—L. S, 


Domenico Tardini—. L. S. Alberto Martín Artajo.— 


L. 5. Fernando María Castiella y Maíz. 


PROTOCOLO FINAL 


En el momento de proceder a la firma del Concorda- 
to que hoy se concluye entre la Santa Sede y España, 
los plenipotenciarios que suscriben han hecho de común 
acuerdo las siguientes declaraciones, que formarán 
parte integrante del wmismo Concordato; 


CONCORDATO 


EN RELACIÓN CON EL ARTÍCULO 1 


En el territorio nacional seguirá en vigor lo estable- 
cido en el artículo VI del Fuero de los oles, 

Por lo que se refiere a la tolerancia de los cultos no 
católicos, en los territorios de soberanía española en 
África continuará rigiendo el statu quo observado 
hasta ahora. 


EN RELACIÓN CON EL ARTÍCULO ll 


Las autoridades eclesiásticas gozarán del apoyo del 
Estado en el desenvolvimiento de su actividad, y, al 
respecto, seguirá rigiendo lo establecido en el artículo II 
del Concordato de 1851. 


EN RELACIÓN CON EL ARTÍCULO XXTI 


4) Para el reconocimiento, por parte del Estado, 
de los efectos civiles del matrimonio canónico, será su- 
ficiente que el acta del matrimonio sea transcrita 
el Registro Civil correspondiente. > 

Esta transcripción se seguirá llevando a cabo como 
en el momento presente. No obstante, quedan conve- 
nidos los siguientes extremos: 

1. En ningún caso la presencia del funcionario del 
Estado en la celebración del matrimonio canónico 
será considerada condición necesaria para el recono- 
cimiento de sus efectos civiles. 

2. La inscripción de un matrimonio canónico que 
no haya sido anotado en el Registro inmediatamente 
después de su celebración, podrá siempre efectuarse a 
requerimiento de cualquiera de las partes o de quien 
tenga un interés legítimo en ella. 

A tal fin, será suficiente la presentación en las ofi- 
cinas del Registro Civil de una copia auténtica dei acta 
de matrimonio extendida por el párroco en cuya pa- 
rroquia aquél se haya celebrado. 

La citada inscripción será comunicada al párroco 
competente por el encargado del Registro Civil. 

3. La muerte de uno de ambos cónyuges no será 
obstáculo para efectuar dicha inscripción. - 

4. Se entiende que los efectos civiles de un matri- 
monio debidamente transcrito regirán a partir de la 
fecha de la celebración canónica de dicho matrimonio. 
Sin embargo, cuando la inscripción del matrimonio 
sea solicitada una vez transcurridos los cinco días de 
su celebración, dicha inscripción no perjudicará los de- 
rechos adquiridos legítimamente por terceras personas. 

B) Las normas civiles referentes al matrimonio 
de los hijos, tanto menores como mayores, serán pues- 
tas en armonía con lo que disponen los cánones 1.034 
y 1.035 del Código de Derecho Canónico. 

C) En materia de reconocimiento de matrimonio 
mixto entre personas católicas y no católicas, el Es- 
tado pondrá su propia legislación en armonía con el 
Derecho Canónico. 

D) En la reglamentación juridica del matrimonio 
para los no bautizados, no se establecerán impedimen- 
tos opuestos a la ley natural. 


EN RELACIÓN CON EL ARTÍCULO XXV 


La concesión a que se refiere el apartado núm. 2 del 
presente artículo se entiende rr al pra] 
miso por parte del Gobierno españ s0S- 
tenimiento de los dos auditores de la Rota 
Romana. E 


EN RELACIÓN CON EL ARTÍCULO XXXu 
El artículo VI1 del acuerdo de 5 de agosto de 1950 so- 
religiosa de las 


bre la jurisdicción castrense y asistencia 
fuerzas armadas queda modificado all ñ 


CONCORDATO 


Después de ¡:1 firma del Concordato 


«La jurisdicción del vicario general castrense y de 
los capellanes es personal; se extiende a todos los mili- 
tares de Tierra, Mar y Aire en situación de servicio 
activo (esto es, bajo las armas), a sus esposas e hijos, 
cuando vivan en su compañía; a los alumnos de las 
academias y de las escuelas militares y a todos los fieles 
de ambos sexos, ya seglares, ya religiosos, que presten 
servicio establemente bajo cualquier concepto, en el 
Ejército, con tal de que residan habitualmente en los 
cuarteles o en los lugares reservados a los soldados. 
La misma jurisdicción se extiende también a Jos 
miembros del cuerpo de la Guardia Civil y de la Poli- 
cía Armada, así como a sus familiares, en los mismos 
términos en que se expresa el párrafo anterior.» 
Ciudad del Vaticano, 27 de agosto de 1953.—L. $. 
Domenico Tardini.—L. S. Alberto Martín Artajo.— 
L. S. Fernando María Castiella y Maíz. 
Tomado en conjunto, el presente Concordato puede 
considerarse como muy bueno y muy completo. Cierto 
que gran parte de la prensa extranjera no lo ha visto 
así; y mientras algunos autores consideran excesivas 
las concesiones del Estado a la Iglesia, otros afirman 
haber renunciado la Iglesia a su independencia en aras 
de un mayor bienestar y ganancias económicas. Aparte 
lo que pueda haber influído en estas afirmaciones el 
rd político y la ignorancia de las condiciones 
istóricas y actuales de España en su aspecto religioso, 
no se puede echar en olvido que un Concordato es 
siempre un convenio entre dos partes contratantes, 
entre dos poderes que, al tiempo que tratan de imponer 
su punto de vista y sus leyes propias, es forzoso hagan 
un mínimo de concesiones a fin de poder llegar a un 
acuerdo. La Iglesia insiste para incorporar a los Con- 
cordatos toda la disciplina canónica que sea posible; 
pero es evidente que no será posible imponer a un Es- 
, civil, en asuntos que tocan a ambas potestades, 
la ley eclesiástica integra; y entonces, siguiendo la doc- 
trina del mal menor, tendrá que hacer concesiones, a 

de evitar mayores males. Es natural que cuando 
' trata de determinar en qué cosas y hasta qué punto 


sea conveniente hacer concesiones, mo siempre ccin- 
cidan las opiniones. Se dirá tal vez que esto vale cuando 
se trata de convenios con Estados laicos, pero que en el 
caso de un Estado que se confiesa oficialmente cató- 
lico no hay por qué hacer concesiones, pues tal Estado 
debería aceptar integramente la doctrina canónica. 
Pero además de que no pocas veces lo mejor es enemigo 
de lo bueno, es interesante hacer notar que no son pocos 
los que han reprochado al Estado español haber permi- 
tido excesiva intromisión de la Iglesia en asuntos que 
se consideran más del poder civil. Esto viene simple- 
mente a decir que la perfección no consiste en un punto 
indivisible; además de que, como veremos más adelan- 
te, tampoco afirmamos que el Concordato sea perfecto. 

Lo que sí cabe afirmar es que el Concordato español 
de 1953 es de los más amplios y completos —tal vez 
el que más— de los hasta el presente firmados por la 
Santa Sede. Las posibles interferencias entre las dos 
potestades han sido previstas. Las referentes a per- 
sonas, clérigos y religiosos, los sacramentos, lugares 
y templos sagrados, instituciones y asociaciones, los 
tribunales y gobierno, el régimen económico y la ense- 
ñanza; todo ha sido estudiado. Estamos realmente 
muy lejos del Concordato de 1851. 

Vamos a ver ahora algunos de los puntos a los que 
se ha tratado de poner reparos, y que, según el parecer 
de comentaristas sobre todo extranjeros, serían sus- 
ceptibles de posibles mejoras. 

CONFESIONALIDAD DEL ESTADO ESPAÑOL. En este 
punto el Concordato de 1953 no se diferencia del de 
1851. Uno de los primeros actos del nuevo Gobierno 
fué precisamente declarar vigentes los cuatro prime- 
ros artículos de aquel Concordato; y lógicamente no 
podía esperarse ningún cambio, mayormente después 
de haber sido declarado ley fundamental del nuevo 
orden español el Fuero de los Españoles, que en su 
artículo sexto, incorporado efectivamente al nuevo Con- 
cordato, admite sólo la tolerancia del culto privado 
A este punto hace referencia lo que desde el extranje- 
ro ha pretendido llamarse la cuestión protestante. En 
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realidad de verdad, esta cuestión no existe. Si en £Es- 
paña hay veinte mil protestantes, de ellos el noventa 
por ciento son extranjeros; no se trata, pues, ni siquiera 
de una minoría. Pero desde el extranjero se ha preten- 
dido desorbitar la cuestión desde el punto de vista reli- 
gioso y desde el político. Pues en lo religioso lo que los 
protestantes no se permiten en los países donde viven 
en paz con los católicos, en partes más o menos iguales, 
quieren en cambio que se les permita en España: las 
campañas proselitistas. Los católicos españoles tene- 
mos tanto derecho como los de los otros países a vivir 
en paz con nuestra religión. Con tanta más razón de 
parte de los protestantes, porque ellos consideran a las 
religiones cristianas todas igualmente verdaderas. No 
hay motivo, pues, para permitir a los protestantes en 
España lo que ellos mismos no se permiten en otras 
naciones cristianas. Pero es que además, bajo la capa 
de libertad religiosa, esconden una pretendida libertad 
política a la que no tienen ningún derecho, y menos 
disfrazándola de religiosidad. A este respecto bastará 
notar que ni durante los primeros veinticinco años de 
este siglo, ni durante los años de la República, cuando 
se les había dado todas las libertades sin pedirlas, sin- 
tieron ellos ninguna necesidad de proselitismo. Esto 
pone de manifiesto que esta pretendida libertad reli- 
giosa es algo más que un asunto religioso. El Gobier- 
no, pues, tiene sobrada razón para coartar este pro- 
selitismo, que no viene a ser otra cosa que una intro- 
misión política extranjera. 

EL DERECHO DE PATRONATO. Aquí es donde cabal- 
mente se puede afirmar que las soluciones concordadas 
no son siempre las ideales; afirmación ésta corriente en 
legislación eclesiástica. A este respecto ha escrito To- 
más G. Barberena en Ecclesia, núm. 642, pág. 16, 1953: 
«El nombramiento de los obispos pertenece a la Igle- 
sia. Los obispos no son jerarquías del Estado, sino de 
la Iglesia. De suyo el Estado no puede inmiscuirse en 
este asunto; ningún título tiene para ello. Pero hemos 
insinuado que el obispo es a la vez un ciudadano de 
especial categoría y de gran influencia en su medio 
ambiente, y por eso mismo al Estado importa que ese 
ciudadano sea civicamente intachable y fecundo en 
la línea de la política imperante. Mas el lector no ba 
de dar a estas consideraciones más valor que el que 
tienen. Ese interés del Estado en la persona de los obis- 
pos no le da ningún derecho a nombrarlos ni a con- 
trolar sus actividades. A los que arguyen en favor del 
Estado partiendo de ese interés que hemos dicho, les 
preguntaríamos: «¿Es que no tiene el Estado jerar- 
quías? ¿Es que no importa mucho, muchísimo, a la 
Iglesia que esas jerarquías sean hombres de fe, obser- 
vantes fieles de su doctrina y de sus leyes, espejo de 
todo por su conducta cristiana? ¿Es acaso indiferente 
para una diócesis, cuyo territorio constituye una pro- 
vincia, que el gobernador civil, el abogado, el notario, 
el jefe de Correos, sean personas para quienes el cris- 
tianismo es algo más que un rótulo de circunstancias 
y de situación oficial?» Y, sin embargo, nadie jamás ha 
planteado el problema de los derechos de la Iglesia a 
supervisar y dar su consentimiento a tales nombra- 
mientos. Véase, pues, que la situación es desigual: el 
Estado interviene en los nombramientos de los obis- 
pos, pero a la Iglesia no se le conceden derechos en la 
designación de las jerarquías civiles. La Iglesia acepta 
como buena la declaración de catolicidad hecha por el 
Estado y confía en él; éste no se conforma con la decla- 
ración de patriotismo de los candidatos al obispado, 
sino que tiene parte en su admisión. 

La Iglesia, lo mismo que quiere la libertad de los obis- 
pos en el gobierno de las diócesis, la quiere para su 
nombramiento; y particularmente en lo que va de si- 
glo se ha ido desembarazando de las intromisiones de 
los Gobiernos en sus asuntos, y con ello los antiguos 


derechos de patronato han desaparecido casi por com- criminales; y, en éstas, los delitos que xx 
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pleto. Sin embargo, para España no ha sido así. En 
1941, una vez terminada la guerra, ante la urgente e 
inaplazable necesidad de proveer a las numerosas dióce- 
sis que estaban sin Pastor, se firmó entre España y la 
Santa Sede un convenio en el que el Gobierno se creyó 
con el derecho de conservar unas glorias antiguas, en 
la actualidad ciertamente más antiguas que glorias, y 
en aquellos momentos, ante las públicas manifesta- 
ciones de catolicidad del nuevo Gobierno, en oposición 
al de la República, abiertamente anticatólico, la Igle- 
sia accedió a la renuncia de parte de su independencia 
en este asunto; y ahora, al firmar el Concordato, ya se 
hacía difícil volver atrás después de una práctica de 
doce años. 

CIRCUNSCRIPCIONES DIOCESANAS. El art. 9 del Con- 
cordato se expresa en el sentido de que se hace nece- 
saria una más ajustada circunscripción del territorio 
de las diócesis, haciendo lo posible para que coinci- 
dan con la división de las provincias civiles, supri- 
miendo los enclaves, y creando otras nuevas, si se con- 
sidera oportuno. Nada hay que obietar a ello; muy al 
contrario: es una necesidad sentida desde muchos 
años. De tal manera, que ya se decía lo mismo en el ar- 
tículo 5.2 del Concordato de 1851. Pero, precisamente 
por esto, por que el presente Concordato repite lo dis- 
puesto en el anterior debido a que los nobles anhelos 
de entonces se quedaron casi en letra muerta, se teme 
fundadamente que anora suceda lo propio. Sin embargo, 
cabe esperar mejores frutos del presente acuerdo, por- 
que la división territorial de provincias establecida 
apenas diez años antes de 1851 no se hacía sentir en la 
vida jurídica, política y administrativa como después 
de más de un siglo, cuando toda la vida de la nación 
discurre por estas líneas divisorias. Existe además un 
precedente, y es la creación en 1949 de tres nuevas dió- 
cesis, Albacete, Bilbao y San Sebastián, y más reciente- 
mente la de Huelva, habiéndose ajustado con anterio- 
ridad al presente Concordato a las prescripciones de 
éste en cuanto a enclaves y correspondencia con los 
límites de las provincias. De hecho se han reajustado 
ya los límites de gran parte de las diócesis españolas 
a un ritmo bastante rápido; lo que hace suponer que 
dentro de breve tiempo se hará lo mismo con las demás. 
Nos congratulamos de ello, entre otras razones porque 
siempre es una satisfacción comprobar que nuestro 
Concordato no es letra muerta, como ha sucedido en 
este punto con el no muy lejano Concordato italiano. 
En la práctica se ha visto que la cosa no resultaba nada 
fácil. Y es posible que después de una primera revisión 
se impongan posteriormente algunos retoques. Por ello, 

porque sería larguísimo enumerar los reajustes que se 
ha llevado a la práctica, nos abstenemos de enumerar- 
los aquí. Baste comprobar el hecho de su realización. 

EL FUFRO ECLESIÁSTICO. La Iglesia tiene el dere- 
cho propio y exclusivo de juzgar, entre otras, las causas 
tanto contenciosas como criminales de las personas 
que gozan del privilegio del fuero, o sea los clérigos, 
los religiosos, incluso los legos y los novicios, y los per- 
tenecientes a sociedades de vida común, aunque sin 
votos públicos. Contra esta prescripción de la ley ecle- 
siástica existía en España el decreto ley de 1868, que 
dice que la jurisdicción civil entiende en los negocios 
civiles y causas criminales por delitos comunes de los 
eclesiásticos. 

El Concordato ha venido a resolver esta situación 
contradictoria entre ambos derechos, haciéndose mu- 
tuas concesiones a base de una minuciosa distinción 
de personas 
con el artí 
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violan una ley eclesiástica y los delitos previstos por 
las leyes penales del Estado. Se distingue además entre 
simple notificación a la autoridad eclesiástica, y el con- 
sentimiento de la misma. En fin: que la redacción de 
este artículo supone un estudio muy detenido del asun- 
to. Puede que el clérigo se sienta un poco abandonado 
a la competencia del tribunal civil: sin embargo, no se 
puede afirmar que ninguno de los apartados del ar- 
tículo XVI contradiga al Derecho Canónico, pues al 
hablar del fuero de los clérigos dice: Los clérigos deben 
ser emplazados ante el juez eclesiástico en todas las 
Causas, tanto contenciosas como criminales, a no ser 
que se hubiera previsto legítimamenle otra cosa para lu- 
gares particulares.» Y éste es el caso de nuestro Concor- 
dato, por el que la Iglesia permite que para algunas cau- 
sas, y supuesto el consentimiento de la autoridad ecle- 
siástica, sean emplazados ante el juez civil, Es el caso 
de nuestro Concordato y el de todos los Concordatos. 
Así, por ejemplo, los de Polonia, Austria, Italia, Alema- 
nia, Portugal, etc. Y aun examinando detenidamente 
los párrafos correspondientes, se nota en el español 
una mayor exigencia por parte de la Iglesia en favor 
de los clérigos. 

Los SERVICIOS DE FORMACIÓN DE LA OPINIÓN PÚ- 
BLICA. El artículo 29, que se refiere a la prensa y 
radio como servicios de formación de la opinión pú- 
blica, es de los más breves del Concordato, y adolece 
además de una vaguedad aplastante. Es extraño sin 
duda que el derecho de la Iglesia sobre medios de tan 
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relevante interés y tan decisivos para la misión de la 
Iglesia —la difusión de la verdad— haya pasado casi 
inadvertido. Nada se dice del derecho de la Iglesia a 
tener sus órganos de publicidad —diarios, revistas, et- 
cétera—; nada se dice de la radiodifusión y televisión 
posiblemente dependientes de la autoridad de la Igle- 
sia; nada se dice sobre la censura civil en relación con 
las publicaciones eclesiásticas. Es verdad que parece 
que las autoridades eclesiásticas españolas no han ma- 
nifestado mayor interés por un diario católico, y me- 
nos aún por una emisora y red de emisoras al ser- 
vicio y bajo la autoridad y responsabilidad de la Igle- 
sia. A lo mejor se habrá pensado que esto seria mucha 
responsabilidad. Sin embargo, en otras latitudes no se 
piensa así; por ejemplo, en algunas naciones de Ibero- 
américa, que en esto, como en otras cosas, empiezan 
a ser un ejemplo para la madre que las descubrió y 
llevó a mayor edad. 

Estas y otras observaciones, que sobre materias como 
la enseñanza, el matrimonio, etc., harán sin duda los 
especialistas en derecho público internacional y canó- 
nico, mo desmienten nuestra primera afirmación, a 
saber, que el Concordato español de 1953 es de los me- 
jores y más completos que ha firmado la Santa Sede 
con los representantes de la autoridad civil. Natural- 
mente que su verdadera bondad tendrá que manifes- 
tarse posteriormente en su aplicación y en las sucesi- 
vas determinaciones, previstas algunas de ellas en el 
propio Concordato, — J. P. 
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AJEDREZ. Año1953. El ajedrez ha adquirido 
1953 gran actividad debido a que la temporada ha 
sido pródiga en importantes encuentros celebrados tan- 
to en España como en el extranjero. Se han llevado a 
cabo, en el curso de la temporada, encuentros interna- 
cionales con Suiza, a dos tableros, y con el equipo ame- 
ricano del San Francisco. Veamos cómo ha resultado 
la temporada. En Málaga se celebra el concurso inter- 
nacional de ajedrez que se efectúa cada año formando 
de las fiestas malagueñas. El torneo finaliza con 
siguiente clasificación: 1, Torán, 6 puntos; 2, Bordell, 
4,5; 3, Ribera, 4,5; 4, Pereira (Portugal), 4; 5, Moura 
(Portugal), 3; 6, Sanz, 3; 7, Gálvez, 2,5, y 8, Frlas, 0,5. 
El campeonato de Cataluña por equipos ha dado la 
siguiente clasificación: 1, A. Condal: 2, Cruz Roja; 
3, A. Mataró; 4, Tívoli; 5, A. Barcelonesa; 6, U. G. A.; 
7, A. Martinense; 8, C. Badalona; 9, A. Luna, y 10, Fo- 
mento Martinense. El vencedor totalizó 9,5 puntos. 
_Asciende a primera categoría el histórico A. Condal 
_Teemp) al C. A. Sabadell, que desciende auto- 

- máticamente. 
En el extranjero la actividad ajedrecística adquiere 
' también gran auge. Son muy numerosos los torneos y 
- Campeonatos que se celebran. Rusia, Hungría y Yu- 
- goslayia juegan sus campeonatos nacionales que ofre- 
cen los siguientes resultados: Rusia: campeón, Botwin- 
0 subcampeón, Taimanov. Hungría: campeón, Szabo; 
subcampeón, Barcza. Yugoslavia: campeón, Trifuno- 
O Bbampeto, Fuderer. 


tro internacional celebrado en Barcelona 

tre las iones de España y Suiza termina con el 
iunfo de los jugadores españoles por 13 victorias a 7. 
:l equipo se mostró superior a través de las 
destacando Pomar, Torán, Pé- 
suizos sobresalieron, por encima 
y Lob, quienes ofrecieron dura 


maria: campeón, Bofarull, de Reus; subcampeón, Orio! 
Plana, de Altafulla. Categoría Rurales: campeón, Serres, 
de Falset; subcampeón, Massip, de Tortosa. Han parti- 
cipado 1.219 jugadores en los diversos grupos. Es inútil 
volver a hacer resaltar la importancia de estas compe- 
ticiones, que trayendo la fresca cooperación del niño, 
pueden constituirse en el terreno propicio para recoger 
el fruto de un plantel de maestros que pudiesen dar 
prestigio y gloria al tablero hispano. 

En el tradicional encuentro que todos los años 
disputan las universidades de Oxford y Cambridge se 
registra este año el triunfo de los primeros por cinco 
victorias a dos. 

La más importante de la temporada la logra el mara- 
villoso ajedrecista norteamericano Samuel Reshevsky, 
al vencer en la partida final de los campeonatos ameri- 
canos al gran maestro y campeón del mundo, el argen- 
tino Najdorf. 

La Unión Deportiva Pueblo Seco de Barcelona or- 
ganiza el 25 de julio un gran torneo relámpago por 
equipos, regalando un hermoso trofeo, cedido gene- 
rosamente por don Agustín Pujol, presidente de la 
F. D. D. A. Tomaron parte las ocho entidades más 
fuertes de Barcelona, logrando el triunfo el Club Aje- 
drez Español tras reñida lucha con el Barcelona y el 
Mataró. El campeonato de España femenino registra 
el triunfo de Pilar Cifuentes, que ha tenido una actua- 
ción excelente por su magnífica regularidad. La clasi- 
ficación del campeonato quedó como sigue: 1, Pilar 
Cifuentes, 7,5 puntos; 2, E Velat, 6; 3, S. Ruiz, 5,5. 
Antes del torneo se daba como posible ganadora a la 
cam de Cataluña, la señorita Velat, que por sus 
anteriores resultados aparecía como gran candidata al 
triunfo. Sin embargo, fué la madrileña Cifuentes la que 
por su mayor regularidad se hizo finalmente con la 
victoria. - : 


celona; 5, A. Condal, y 6, A. Catalonia. 
depen uns 
drecista ovetense Torán, que ha demostrado sus enor- 
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mes progresos realizados en poco tiempo. En general, 
toda la actividad naciona lha girado en torno a los 
campeonatos por equipos, competición ésta que dura 
aproximadamente seis meses. En Cataluña, que es don- 
de tiene más rango el ajedrez, la competición termina, 
como hemos dicho en un principio, con el triunfo del 
A. Condal. Nuestros representantes obtienen destaca- 
dos resultados con equipos extranjeros. El C. A. Bar- 
celona obtiene un gran triunfo sobre el equipo ameri- 
cano del San Francisco. 

En el campeonato de Cataluña triunfa difícil pero 
merecidamente el egarense Bordell. No podemos dejar 
olvidado el excelente comportamiento del catalán Farré 
en el campeonato del mundo de juniors y en el que 
obtuvo una brillante clasificación. 

El A. Tarrasa se adjudica por vez primera el cam- 
peonato de Cataluña en la categoría preferente, dejan- 
do atrás a equipos de la talla de! Barcelona, el Es- 
pañol y el Tívoli. 

Esto es lo que dió de sí el fenecido 1953. Como resu- 
men general diremos que se ha apreciado en España, 
de una manera clara, la continua superación de nuestro 
ajedrez, aumentando considerablemente la relación de 
licencias, de donde tiene que surgir el gran jugador del 
mañana. 

AÑo 1954. En la temporada de 1954 se aprecia 
claramente un mayor dominio ajedrecístico de los ju- 
gadores rusos. El XXIX Congreso de Hastings ha sido 
un continuo duelo entre los dos grandes jugadores mun- 
diales Alexander y Bronstein. El duelo entre ambos se 
inclina por el lado británico, siendo, por tanto, Alexan- 
der el gran vencedor de los representantes rusos des- 
pués de una incuestionable demostración de superiori- 
dad. Tras Alexander han seguido en la clasificación el 
ruso Bronstein y el belga O'Kelly. Éste ha sido el pri- 
mer gran certamen ajedrecístico de la temporada. 

Se celebra en Tarragona la tercera edición del trofeo 
Agustín Pujol, correspondiendo el triunfo por vez pri- 
mera a un extranjero, el holandés Prins, que una vez 
más nos ha mostrado su estilo, pleno de recursos y 
fuerza táctica. En medio punto aventajó a nuestro 
campeón Torán. Destacé como futura figura el ega- 
rense Mora, que ha mostrado sus continuos progresos. 
La clasificación quedó como sigue: 1, Prins (Holanda); 
2, Torán; 3, Mora; 4, Pérez, y 5, Beltrán. 

A principio de febrero se disputa el campeonato de 
Cataluña individual, que reúne a la totalidad de maes- 
tros catalanes. 

En el Círculo de Bellas Artes de Madrid se celebra 
una reunión internacional que termina con el triunfo de 
Queimadelos, que de entrada, tras vencer al holandés 
Prins —gran favorito—,se coloca en cabeza para no 
perder ya el mando. 

En Rusia y en América Central se disputan los cam- 
peonatos nacionales, que son ganados, respectivamente, 
por Averbaj y Sánchez. 

En Madrid pónese en juego el campeonato castella- 
no, que es ganado por Rubio, que contra pronóstico se 
adjudica el título máximo sin conocer la derrota en 
ningún encuentro. Se disputaron a través del campeo- 
nato partidas muy brillantes, pero entre todos los par- 
ticipantes destacó, por sus enormes posibilidades, el 
nuevo campeón. Tras Rubio se clasificaron: 2, Diez del 
Corral; 3, Navarro; 4, Fuentes, y 5, Jimeno. 

El campeonato de Cataluña individual, que comenzó 
en febrero, termina tras agotadora lucha a mediados 
de mayo. Se proclama brillante campeón el vallesano 
Albareda, invicto a través de toda la competición y 
vencedor de los ochenta participantes en la prueba. 
Todo el torneo se ha mantenido en preferencia, y en su 
palmarés, de impresionante regularidad, destacan al- 
eee victorias brillantes que confirman su excelente 

. El subcampeón Llorens ha tenido momentos de 
gran inspiración. Siguen en la clasificación Mora y Pé- 
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rez. En el curso del campeonato surgieron valores muy 
prometedores, como Gil, Sererols, Arregul, Cberta, Pe- 
drol, etc. Se celebra días después de la terminación del 
campeonato de Cataluña un encuentro entre Castilla y 
Cataluña, que acaba con equitativo empate a ocho 
victorias, El encuentro se celebra en Madrid, sobre- 
saliendo el gran momento de juego del catalán Alba- 
reda, así como el buen juego de los catalanes Mora, 
Farré y el de los madrileños Rubio y Díez del Corral. 

En Berna se celebra el 11 España-Suiza, que termina, 
al igual que el año anterior, con el triunfo españo), por 
11,5 a 8,5. La actuación más destacada corrió a cargo 
de Albareda, que se impuso en gran estilo a su potente 
adversario, después de dos grandes manifestaciones de 
su clase. Llamaron poderosamente la atención las es- 
pectaculares victorias de Queimadelos y Diez del Corral 
sobre Kupper y Zimmerman, res vamente. En la 
segunda etapa de la excursión de España, nuestro equi- 
po se enfrenta al italiano, logrando España una aplas- 
tante victoria por 14 a 6. La primera sesión registró una 
absoluta superioridad de los españoles, que llegaron a 
ir ganando por 10 a 0. Luego los italianos se repusieron 
algo, logrando recuperar parte del terreno perdido. De 
nuevo la figura del bando español fué el catalán Alba- 
reda, aunque también debemos destacar y mencionar 
los grandes triunfos de Llorens y Díez del Corral. El 
campeonato de Cataluña por equipos termina, tras 
muchos meses de duración, con el merecido y brillante 
triunfo del C. A. Cruz Roja y del C. A. Mataró, que al 
unísono han logrado el título al conseguir la misma 
puntuación. Ambos equipos se destacaron poderosa- 
mente del resto de participantes. 

En resumen, diremos que ha sido una buena tem- 
porada para el ajedrez español, ya que se ha hecho 
distinguido papel en cuantos contactos internacionales 
ha tenido nuestro équino. 

ATLETISMO. Añ01953. Elatletismo en 1953 
ha adquirido un gran nivel de superación en la mayoría 
de los países. Los records han ido cayendo, haciendo gala 
los atletas de una superación constante, hasta el punto 
que se ha demostrado una vez más que las posibilida- 
des del hombre y la técnica en atletismo no han llegado 
aún a su punto máximo. En España la temporada atlé- 
tica ha sido aceptable, si bien estamos todavía en un 
plano muy inferior al de otros países. Quizá sea en 
cross —modalidad que ha estado en continuo auge en 
España— donde internacionalmente hemos desempe- 
ñado mejor papel, al obtener 'nuestro equipo una bri- 
llante clasificación en el Cross de ar Had, cele- 
brado en París, y en donde alcanzamos un destacado 
prestigio, tanto individualmente como por equipos. En 
1953 nuestros atletas han batido varios records de Es- 
paña: Sebastián Junqueras el de 110 metros vallas, 
estableciéndolo en 15 s. 2/10. Macías lograba mejorar 
la marca nacional de 1.500 metros lisos con 4 m. 00 s. 
2/10, rebajando en dos segundos su anterior record; por 
último, el gallego Teixeira invertía tan sólo 9 m. 10s. 
en los 3.000 metros obstáculos, marca ésta de verdadera 
categoría internacional. En general, se ha observado 
claramente que el atletismo español necesita contactos 
con equipos extranjeros, con el fin de que muestros 
hombres vayan adquiriendo la necesaria preparación 
con vistas a obtener buenas marcas. 


Internacionalmente, la temporada ha sido, en gene- 
ral, de continua superación, habiéndose varios 
records mundiales, demnatada entre todos la gran proe- 
za de Zatopek, que ha vuelto a batir la marca de 
los 10.000 metros, dejándolo en 29 m. 
01 s. y destronando así al inglés Pirie, q 
inamovible en su reinado de los 10.000 ros. Otro 


record a resaltar ha sido el logrado por Walter Da- 
altura, que ha una marca de etro: 
El anterior » lo poseía el tamb 
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Steers en 2 metros 11 cms. Los corredores y atletas 
europeos mo se han quedado atrás, superando el ruso 
Lituev la marca de los 400 metros vallas, logrando el 
nuevo record mundial de 50 s. 4/10. 

Analizamos ahora las principales competiciones de 
la temporada de 1953: 

XXX edición del Gran Premio Jean Boum. Como 
cada año, el periódico barcelonés Xl Mundo Deportivo 
organiza su clásica edición del Gran Premio Jean Bouin. 
El éxito ha vuelto a acompañar a la empresa que en 
España más ha popularizado el atletismo, porque Bar- 
celona volvió a vibrar por esta carrera que, deportiva- 
mente, constituye uno de los espectáculos más bellos 
del deporte español. Nuevamente la carrera ha servido 
para demostrar la existencia de elementos noveles que 
pueden llegar donde llegaron Andreu, Rojo, Miranda, 
por citar sólo algunos de los que más recientemente 
empezaron su vida deportiva en esta prueba. 

francomarroquí Abd-el-Krim, actualmente perte- 
neciente al Stade Francais, no sólo ganó la prueba Jean 
Bouin, sino que volvió a dar una lección de combati- 
vidad. Lo dió todo para ganar y se llevó la carrera, a 
pesar de que tuvo dignos competidores de su clase en 
Baldomá y Quesada. Abd-el-Krim tomó la iniciativa, y 
ya en los dos primeros kilómetros señaló un pequeño 
avance sobre el grupo de seguidores. La ventaja del 
francés no fué nunca decisiva, pero cuando el atleta galo 
veía acercarse algún corredor, respondía al ataque con 
una nueva ofensiva. Baldomá fué el corredor más entero 
y el que dió la batalla hasta el final, pero Abd-el-K rim 
visto crecer su moral y resistió, a pesar de que 
llegó menos entero que el leridano. Las hsificaciones 
de las diferentes carreras fueron las siguientes: 

Prueba femenina: 1, Patrocinio Alonso, 3 m. 2 s,; 
2, Carmen Ferrer, 3 m. 2s. 2/14, y 3, Paquita Ferrer, 
3m.9s. 

Veteranos: 1, Carlos Baró, 6 m. 55 s.; 2, Pierre Jolly 
(Francia), 7 m. 02 s., y 3, Vicente Blanco, 7 m. 04 s. 

Cadetes y militares: 1, Ángel Martínez, 12 m. 22 s.; 
2, F. Ricart, 12 m. 25 s., y 3, Mayoral, 12 m. 33 s. Por 
equipos ganó el C. D. Tarrasa. 

Semors y junors: 1, Abd-el-Krim (Stade Frangais), 
28 m. 17 s.; 2, Baldomá; 3, Quesada; 4, Yebra; 5, Rojo; 
6, Nicot (Francia); 7, Pech (Francia); 8, Molíns; 9, Chil- 
hane (Francia), y 10, Losada, así hasta 80 corredores 
clasificados. Por equipos venció el Español, seguido del 
Barcelona y el Lérida. 

Campeonato de Barcelona de Cross. El 18 de enero 
se disputa en la Ciudad Condal el campeonato de Bar- 
celona de Cross. No participaron en la prueba la mavo- 
ría de primeras figuras. Sólo Quesada y Guixá, antiguos 
campeones de la prueba, se presentaron a la salida. 

- Toda la carrera se redujo, pues, al duelo entre estos 
- dos corredores. En la última vuelta del recorrido, Que- 
sada empezó a tomar ventaja definitivamente, entran- 
- do en la meta con unos 60 metros de diferencia sobre 
Guixá. 
La clasificación del campeonato fué la siguiente: 
Quesada, 41 m. 55 s.; 2, Guixá, 42 m. 07 s.; 3, Fran- 
_cés; 4, Hernández; 5, Seve, así hasta 35 clasificados. 
La dásica Manresa-San Vicente. La prueba Man- 
San Vicente va en camino de convertirse en una 
las mejores carreras de cross del calendario atlé- 
tico nacional. En esta doceava edición, puesta en pie 
por los entusiásticos elementos del C. D. Manresa, la 
estuvo a punto de convertirse en un verda- 
ro avance del campeonato de España, pero las ausen- 


rs en el mejor momento de su corto pero 
' historial, Llegó a tomar cerca de medio mi- 
» ventaja a José Coll, que conocía el recorrido 


Las clasificaciones de la prueba fueron: 

Seniors y juniors: 1, Amorós, 35 m. 57 s.; 2, Coll, 
a 29 s.; 3, Yebra, a 43 s.; 4, Quesada, a 45 s.; 5, Rojo, 
a 53 s.; 6, Karmany, a 1 m. 10s., así hasta 36 clasifi- 
cados. 

Cadetes: 1, Martínez, 21 m1. 25 s.; 2, Ricard, a 05 s.: 
3, Lloret, a 16; 4, Folch, a 21; 5, Coll, a 28, hasta 21 cla- 
sificados. 

La prueba Tona-V1ch. El1 de febrero se realiza una 
prueba de cross que ha venido a confirmar las posicio- 
nes que se van tomando con vistas a la designación del 
equipo nacional que ha de participar en el Cross de las 
Naciones. La prueba Tona-Vich, disputada por vez 
primera en carrera campestre, registró un neto triun- 
fo de Coll, que, actuó en mejores condiciones que hace 
ocho días en la Manresa-San Vicente. Su triunfo fué 
rotundo, tomando neta ventaja a sus seguidores. En 
los puestos siguientes se clasificaron Yebra y Quesa- 
da, que están siendo a lo largo de la temporada sus 
más directos rivales. Coll entró, sin embargo, con más 
de 40 s, sobre el segundo clasificado. La salida de la ca- 
rrera fué presenciada por casi toda la población de 
Tona. En cuanto a la llegada, debemos decir también 
que toda la población se volcó en la meta, ávida de 
presenciar a lus más destacados corredores nacionales, 

Coll, Baldomá, Amorós y Sierra sin confrontación in- 
ternacional. La temporada de cross-country, como he- 
mos visto anteriormente, está en su punto de más in- 
terés. Las competiciones se suceden, y tanto en España 
como en el extranjero la animación es enorme. Fran- 
ceses, belgas e ingleses nos han dado un pequeño avance 
de sus posibilidades ante el Cross de las Naciones que 
ha de celebrarse en París el 21 de marzo. Los tres gran- 
des países de esta especialidad atlética han entrenado 
sus ases en Médidon, Hannut y Chartres. Nuestro equi- 
po del año pasado pudo haber luchado con los grandes 
corredores belgas para el tercer puesto y debió confor- 
marse con el quinto lugar, adelantados a última hora 
por Escocia. Excepto Baldomá, que tuvo un final de 
carrera memorable, y de Amorós, que se mantuvo fir- 
memente entre los veinte primeros, el resto de corre- 
dores españoles perdieron posiciones en el combate de 
los últimos kilómetros, decisivo para la clasificación por 
naciones. La experiencia de Glasgow no se ha aprove- 
chado. Se ha hecho algo, al no quedar reducidas las 
pruebas nacionales al solo campeonato de España, pero 
en París nos faltará nuevamente combatividad, esa 
combatividad que nos pudo dar el participar en varias 
pruebas internacionales. 

Campeonato de España de cross. En el bello esce- 
nario de la Casa de Campo de Madrid, se disputó el 
1 de marzo el campeonato de España de cross, que 
reunió a la flor y nata de nuestro pedestrismo. El 
campeonato demostró, una vez más, la superioridad 
neta del equipo catalán sobre el resto de los participan- 
tes, con los veinte puntos de ventaja que logró sobre 
los demás equipos. A pesar de este triunfo catalán, 
fallaron varios de sus hombres, pero, sobre todo y en 
mayor escala, Baldomá, Yebra y Rojo. La carrera fué 
ganada por Coll, que se impuso inteligentemente en 
todo el recorrido. El catalán dejó tomar la iniciativa 
al levantino Amorós, pero cuando Coll decidió jugar la 
carta decisiva se evidenció su superioridad de verdade- 
ro campeón. Amorós perdió terreno en la última parte 
del recorrido, mientras que se registraba una formida- 
ble recuperación del gallego Teixeira. La base de la vic- 
toria catalana, aparte de la gran actuación del vencedor 
individual, se asentó en la regularidad de Jaime Guixá, 
que le permitió siempre estar en los primeros lugares de 

carrera, : ; 

La clasificación total de la prueba quedó establecida 
de la siguiente manera: 

$, (Cataluña), 45 m. 23 s.; 2, Amorós (Levante), 
45 m. 50 s.; 3, Teixeira (Galicia), 45 m. 56 s.; 4, Guixá 


454 


(Cataluña), 46 m 08 s.; 5, Moreno (Castilla), 46 m. 15 s.; 
6, Cerezo (Castilla); 7, A. Teixeira (Galicia); 8, Quesada 
(Cataluña); 9, Irízar (Guipúzcoa), y 10, Bergua (Cata- 
luña), basta 83 clasificados. Por Federaciones triunfó 
Cataluña, con 30 puntos, seguida de Castilla, con 50; 
Galicia, con 53; Guipúzcoa, con 83; Aragón, con 121; 
Asturias, con 135, y Montaña y Marruecos, con 174. 
Por clubs venció el Juvenil, de Puenteáreas, seguido 
del Español, Madrid, Lérida y Barcelona. 

Al terminar los campeonatos nacionales se hizo pú- 
blico que el equipo español participaría en el campeo- 
nato europeo del Cross de las Naciones. Los selecciona- 
dos fueron los siguientes: Coll, Guixá, Quesada y Bal- 
domá (Cataluña); hermanos Teixeira (Galicia); Moreno 
y Cerezo (Centro); Amorós (Levante), e Irízar (Gui- 
púzcoa). 

Los campeonatos de Cross en Inglaterra, Francia y 
Bélgica. Como antesala y selección de los diferentes 
equipos para la disputa del Cross de las Naciones, se 
celebran en la mayoría de los países los diversos cam- 
peonatos nacionales de cross. Los tres países europeos 
destacados en esta especialidad resuelven sus campeo- 
natos de la siguiente manera: En Inglaterra se pro- 
clama nuevo campeón, demostrando su clase excep- 
cional el gran corredor Pirie. Le sigue en la competi- 
ción Sando, a quien Pirie sacó una ventaja de más 
de un minuto. Como dato curioso cabe afirmar que 
entre el segundo clasificado y el décimo sólo se registra 
una variación de 51 segundos. Los clasificados tras de 
Sando son: 3, Gray; 4, Ranger; 5, Boak; 6, Dalton; 
7, Holden; 8, Foster; 9, Peters, y 10, Walker. En Fran- 
cia se registra el triunfo del marroquí Abdallah, que 
aprovechando la ausencia de Mimoun, el gran espe- 
cialista francés, se hizo con el triunfo en el campeonato 
francés. Le siguieron en la clasificación los siguientes 
corredores: 2, Prat; 3, Abd-el-Krim; 4, Furik; 5, París; 
6, Bouali; 7, Labadi; 8, Lecat; 9, Com, y 10, Bassou. 
El equipo galo parece, sin embargo, inferior al de los 
otros años. Cuatro marroquíes y cinco metropolitanos 
forman en esta ocasión la representación francesa. En 
Bélgica el campeonato nacional de cross es ganado por 
Theys, que atraviesa un gran momento de forma. Le 
sacó 57 segundos de ventaja a Vandewattyne, otro 
gran corredor belga. Les siguen en la clasificación Van 
Laere, Wauters, Tombeur, Daniels, Serroels, De Rey 
y Simonet. 

Cross de las Naciones. El hipódromo parisiense de 
Vincennes fué el escenario del tan esperado campeonato 
del Cross de las Naciones. Nuestro pedestrismo se ha 
consolidado fuertemente en remembranza de la prime- 
ra gesta internacional, que nuestros atletas de 1929 gra- 
baron indeleblemente en el mismo escenario. Los corre- 
dores españoles se clasificaron en los siguientes puestos: 
Baldomá, 8; Amorós, 14; Coll, 17; Guixá, 28, y Teixeira, 
35. Algo después se clasificaron Irízar, Cerezo y Quesa- 
da. El gran corredor Baldomá volvió a evidenciar su 

" singular clase, obteniendo un octavo puesto de gran 
mérito y siendo batido sólo por un yugoslavo, tres in- 
gleses, dos franceses y un escocés. Ni belga, suizo, 
irlandés, galés y holandés se clasificó delante de él. 
Amorós realizó su mejor actuación internacional, y su 
14 lugar es demostrativo de su calidad. Coll flojeó un 
poco, pues teóricamente debió terminar junto a Bal- 
domá. No fué gran sorpresa el triunfo del yugoslavo 
Mihalic. Su clase está sobre toda duda en su ya larga 
actuación internacional. 

La clasificación en los primeros lugares se estableció 
así: 1, Mihalic (Yugoslavia); 2, Sando (Inglaterra), y 
3, Abdallah (Francia). España obtuvo el cuarto lugar 
por naciones. 


La carrera allética de las bodas de oro del R. C. D. Es- | 


pañol. En un recorrido con salida y llegada al campo 


del Español, se celebra en Barcelona una carrera atléti- | 


ca que forma parte de los actos deportivos celebrados 
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con motivo de las bodas de orc del Español. Partici- 
paron la casi totalidad de atletas de primera fila, por lo 
que la carrera tuvo un gran interés. 

La clasificación de la misma fué como sigue: 1, Coll; 
2, Amorós; 3, Teixeira; 4, Yebra; 5, Quesada; 6, Molins; 
7, A. Teixeira; 8, Salas; 9, Navarro, y 10, Karmany, 
hasta 30 clasificados. 

Campeonato de España de Marathon. En Reus se 
celebró el 19 de abril el campeonato de España de 
Marathon que registró una fácil victoria del asturiano 
Polo, quien haciendo gala de gran superioridad se im- 
puso netamente a través de la durísima carrera. El 
vencedor sólo tuvo como único rival peligroso al ara- 
gonés Ostáriz, que le dió batalla a fondo en los comien- 
zos de carrera. Luego, una vez superado el obstáculo 
del aragonés, todo resultó fácil para el esforzado corre- 
dor asturiano. 

La clasificación de la prueba quedó como sigue: 
1, Polo (Asturias), 2 h. 52 m.; 2, Ostáriz (Aragón); 
3, Gonzalvo (Marruecos); 4, Ranón (Cataluña); 5, Se- 
llés (Cataluña); 6, Juan (Levante); 7, Bergua (Cataluña); 
8, Huguet (Cataluña); 9, Salvador (Aragón), y 10, Mo- 
cholí (Levante). Por federaciones triunfó una vez más 
Cataluña coa 10 puntos, seguida de Aragón con 15 y 
Levante con 20. 5 

Campeonalo de España de marcha atlética. En el 
campeonato de España de marcha atlética, celebrado 
en la misma fecha que el de Marathon, se produjo el 
sensacional hecho de que su vencedor, el catalán Apa- 
rici, llegó a la meta, después de 50 km. de lucha, con 
más de 15 minutos de ventaja sobre el segundo clasi- 
ficado. Tras el vencedor hicieron su aparición en la 
meta: Colín, Arquer, Villordo, Caminal, Amorós y 
Payret. 

La sensacional prueba Marathon de Boston. La Ma- 
rathon de Boston es una de las pruebas atléticas de 
más fama del mundo. En los últimos años los éxitos de 
los corredores coreanos y japoneses han sido significa- 
tivos. El dominio amarillo ha sido indiscutible en las 
tres últimas realizaciones. En esta ocasión, en la prueba 
celebrada el 19 de abril, la victoria volvió a sonreír a 
un japonés, el pequeño Yameda, que con la marca 
de 2 h. 18 m. 51 s., batió el record de la clásica prueba 
internacional de Boston y superó, además, la marca 
mundia!, lograda por Zatopek en la final olímpica de 
Helsinki. El sueco Landerson iba en cabeza hasta los 
32 km., en que fué alcanzado por el japonés y el cam- 
peón de Finlandia, Karvonen. La lucha se mantuvo en- 
tre los tres hasta la pequeña colina de Heartbreak, don- 
de atacó Yameda, coronándola con sólo 10 metros de 
ventaja, que aumentó hasta 150 en su descenso cara 
a la meta. : : 

La clasificación de la carrera fué como sigue: 1, 
Yameda (Japón), 2 h. 18 m. 51 s.; 2, Karvonen (Fin- 
landia), 2 h. 19 m. 19 s.; 3, Landerson (Suecia); 4, - 
Nishida (Japón), y 5, Johny (Estados Unidos). 

11 Trofeo Primavera. El 24 de mayo se disputa la 
K edición de la carrera por relevos : 
por equipos de nueve hombres, que terminó con la bri 
llante victoria del grupo blanquiazul del for- 
mado por Navarro, Melgoso, Molíns, Ferran- 
do, Salas, Ranón, Yebra y Coll. El empleado 
por el equipo vencedor fué de 2 h. 10 m. 37 s. Le si- 
guieron en la llegada el Barcelona, a 4 m.; el Tarrasa, 
a 13, etc., hasta 12 equipos clasi Ari se ¿ 

Encuentro triangular: Centro-Cataluña-Noroeste de 
España. Este encuentro tri tuvo de eficiente 
el confrontar en una ición de importancia a las 
diversas regiones, que en una lucha por demás reñida | 
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Torrella, de Cataluña, que en salto de pértiga hizo la 
tercera marca española de todos los tiempos, alcan- 
zando 3 metros 69, que sólo superaron Cano y Culi; 
también destacó Teixeira con sus 4 m. 08s. en los 155 
metros lisos, y su brillante victoria en 5.000 batiendo 
el record de Galicia. En relevos triunfó el equipo ca- 
talán, formado por Saiz, Corrodeira, Roig y Tello. Por 
equipos venció también Cataluña con 
141 puntos, seguida de Castilla con 125 
y Galicia con 116. 

Encuentro Parts-Stutigart- Barcelo- 
na. La participación española en este 
gran certamen atlético internacional 
ha servido —a pesar del último lugar 
alcanzado— para demostrar la supe- 
ración de nuestro atletismo, Dos mar- 
cas nacionales y una serie de resulta- 
dos prometedores ha sido el balance 
de esta excursión a París. En primer 
lugar debe destacarse la actuación de 
José Teixeira, que venció de manera 
categórica en la prueba de 3.000 me- 
tros obstáculos, cosechando la única 
victoria total española. El gallego 
batió por doce segundos la anterior 
marca de España, que poseía el cata- 
lán Miranda. Logró el tiempo de 9 m. 
10 s., de verdadera calidad interna- 
cional. Otra nota destacada fué el 
nuevo record de 1.500 metros conse- 
guido por el madrileño Macías con un 
tiempo de 4 m. 00 s. 2/10, a pesar de 
lo cual quedó clasificado en cuarto 
lugar de su carrera. Después de estos 
dos corredores destacó la actuación 
de Coll en 10.000 metros y la del joven Romaguera 
en 400 metros vallas. Coll fué segundo en los 10.000 
metros, detrás de Mimoun y batiendo a Labidi, uno 
de los mejores corredores francescs. Romaguera consi- 
guió 55 m. 6 s. en los 400 metros vallas, marca que, 
dada su juventud, es altamente prometedora. La pun- 
tuación del encuentro fué la siguiente: París, 176 pun- 
tos; Stuttgart, 134, y Barcelona, 32. 

Campeonatos de Cataluña. En el Estadio de Mont- 
juich se disputan el 6 de julio los campeonatos ge- 
nerales de Cataluña, que vienen siempre a ser como una 
continuación de los campeonatos por equipos celebra- 
dos pocos días antes. Esta vez, si no abundaron las 


buenas marcas, podemos en cambio congratularnos 
con la aportación de jóvenes valores que demostra- 
ron posibilidades inmejorables para un futuro próxi- 
mo. La gran figura de los campeonatos fué José Ro- 
inaguera, que logró batir el record de Cataluña de 800 
metros con la marca de 1 m. 55 s. 9/10, Esta marca es 
la tercera proeza española de todos los tiempos. Cabe 
destacar también las marcas de algunos noveles, como 
-— Molíns en 5.000 metros, la de Saiz en 400 vallas, las de 
Claramunt en 800 y 1.500 metros lisos, etc. En lanza- 
' mientos destacaron las enormes posibilidades de Vidal 
- Quadras en y de Salvador Bosch en martillo. Los 
vencedores de este campeonato de Cataluña en sus 
- distintas pruebas fueron los siguientes: 100 metros lisos: 

, Antón, 11 s. 9/10; 2, Pagés; 3 Corrodeira. 200 me- 

ros lisos: 1, Antón, 23 s. 5/10; 2, Corrodeira; 3, Pagés. 

£00 metros lisos: 1, Roig, 52 s.; 2, Ras; 3, Rojo. 800 me- 
tros lisos: 1, Romaguera, 1 m. 55 s. 9/10; 2, Giménez; 
3, 1.500 metros lisos: 1, Giménez, 4 m. 08 s. 2/10; 

2, Rojo; 3, Karmany. 5.000 metros: 1, Yebra, 15 m. 

E a Molíns; 3, Navarro. 10.000 metros: 1, Coll, 
31m s. 6/10; 2, Guixá; 3, Sierra. 110 metros vallas: 
erenguer, 16 s. 4/10; 2, Gratacós, 16 s. 9/10; 3, Bus- 

JO metros : 1, Saiz, 58 s. 4/10; 2. Portolés; 

r. 3.000 metros obstáculos: 1, Losada, 9 m. 59 s.; 

la; 3, Miranda. Relevos 4 X 100: C. N. Barcelo- 
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na. Releyos 4 X 400: C. F. Barcelona. Altura: 1, Lara, 
1,80 metros; 2, P. Martínez; 3, S. Martínez" Longitud: 
1, Badía, 6,53 metros; 2, Parellada; 3, Sannicolás. Tri- 
ple salto: 1, Parellada, 13,819 metros; 2, Sannicolás; 
3, Dalmau. Pértiga: 1, Torrella, 3,45 metros; 2, Bona- 
musa; 3, Roca. Peso: 1, Foz, 12,33 metros; 2, Vidal 
Quadras; 3, Padilla. Disco: 1, Vidal Quadras, 39,93 


Equipo nacional formado por Marín, Giménez, Romaguera y Macías, 


que estableció nueva marca de 4 Xx 800 


metros; 2, Pons; 3, Torrella. Jabalina: 1, Roca, 48,31 me- 
tros; 2, Foz; 3, Amorós. Martillo: 1, Catalá, 43,29 
metros; 2, Aliaga; 3, Bosch. Barra: 1, Clavero, 37,22 me- 
tros; 2, Amorós; 3, Padilla. 

Campeonatos de España. Un tiempo después, el 
27 de julio, se disputan en el estadio de Anoeta los 
campeonatos de España de 1953. Hay que lamentar 
en esta competición la no participación de muchas de 
nuestras primeras figuras, como los catalanes Junque- 
ras, Coll, Baldomá, Quesada, Yebra, Martínez; los cas- 
tellanos Torres, Óscar Simón y Molezún; el guipuz- 
coano Adarraga y el marroquí Planelles. Las pistas no 
estaban además en muy buenas condiciones, lo que 
impidió la consecución de buenas marcas. No obstante, 
se batió un record de España, el de 200 metros lisos, 
a cargo del madrileño Llana. Otra figura destacada 
fué el levantino Amorós, que se impuso en las pruebas 
de fondo, dando la impresión de que tiene a su alcan- 
ce los records de España en esta especialidad. Los re- 
sultados obtenidos en estos campeonatos fueron los si- 
guientes: Peso; 1, Del Pino, 12,89 metros; 2, Foz; 3, 
Salcedo. 400 metros lisos: 1, Gaspar Gómez, 51 s. 9/19; 
2, Diez; 3, Roig. 200 metros lisos: 1, Llana, 22 s. 3/10 
(record de España); 2, Ruano; 3, González. 110 me- 
tros vallas: 1, Berenguer, 16 s. 2/10; 2, Moret; 3, Zua- 
zubiscar. 800 metros lisos: 1, Marín, 1 m. 58 s.; 2, Ma- 
cías; 3, Castro. Martillo: 1, Catalá, 43,69 metros; 2, 
Martínez; 3, Aliaga. 5.000 metros: 1, Amorós, 15 m. 
12 s.; 2, Teixeira; 3, A.Teixeira. 4 X 400 relevos, 1, Viz- 
caya; 2, Cataluña; 3, Galicia. Barra: 1, Iguarán, 47,40 
metros; 2, Errauzquin; 3, Clavero. Altura: 1, Lara 1,80 
metros; 2, Martínez, 3, Morales. 3.000 metros obstáculos: 
1, J. Teixeira, 9 m. 43 s.;2, A. Teixeira; 3, Miranda. Tri- 
ple salto, 1, Sannicolás, 13,72 metros; 2, Parellada; 
3, Utiel. 400 metros vallas: 1, Gaspar Gómez, 56 s. 1/10; 
2, Romaguera; 3, Moret. 100 metros lisos: 1, Llana, 11 s.; 
2, Ruano; 3, Peñaranda. Pértiga: 1, A , 3,40 me- 
tros; 2, Masse; 3, Torrella. 1.500 metros: 1, Marín, 4 m. 
02 s.; 2, Macías; 3, Giménez. Disco: 1, Salcedo, 43,05 me- 
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tros; 2, Clavero: 3, Urdima. Longitud: 1, Campanal, 
6,51 metros; 2, Larrauri; 3, Sannicolás. 10.000 metros: 
1, Amorós, 31 m. 17 s., 2, Hurtado; 3, Sierra. Jabalina: 
1, Apellaniz, 57,16 metros; 2, Aldazábal; 3, Artiach. Re- 
levos 4 X 100: 1, Castilla; 2, Cataluña; 3, Galicia, Clasifi- 
cación por equ pos reginales: 1, Cataluña, 487 puntos; 
2, Castilla, 240; 3, Guipúzcoa, 172; 4, Galicia, 140, y 5, 
Vizcaya, 110. 

AÑo 1954. En 1954 el atletismo ha efectuado un 
franco ascenso en relación con anteriores temporadas. 
Han sido muchas las marcas y records igualados o 
mejorados a través del curso atlético. Tanto en España 
como en el extranjero la superación ha sido constante 
a medida que avanzaba la temporada. Nuevas figuras 
han hecho su aparición a través de las diferentes prue- 
bas. Los progresos de la técnica atlética hacen posible 
el mejoramiento de marcas hasta medidas que parecen 
estar poco menos que inaccesibles a las condiciones 
humanas. Sin embargo, todo se va superando hasta lo 
increíble en una loca carrera de constante evolución. 
En 1954 se registra como el mayor acontecimiento 
de la temporada la celebración de los campeonatos de 
Europa disputados en Berna (Suiza). Dichos campeo- 
natos, los mejores en la historia del atletismo, han 
servido para demostrar el progreso por que atraviesa 
este deporte. De entre los corredores y atletas extran- 
jeros cabe destacar a la «locomotora humana» Zatopek, 
el gran corredor de fondo que ha vuelto a batir el record 
de los 10.000 metros que él mismo detentaba desde 
1951. La nueva marca establecida por Zatopek ha sido 
de 28 m. 54 s. siendo la suya anterior de 29 m. 02 s. 
Zatopek, que roza los cuarenta años, es el vivo ejemplo 
de atleta constante y disciplinado. Muchas otras mar- 
cas se han superado en el presente año. Hay que desta- 
car el tiempo empleado por el alemán Futerer en 100 
metros lisos: 10 s., 2/10, demostrando que es el corre- 
dor más rápido de la temporada. El alemán ha logra- 
do también superar el record de los 200 metros con 20 s. 
8/10, conseguido en los campeonatos europeos. Otra 
marca sensacional ha sido la obtenida por el húngaro 
lharos en 1.500 metros, logrando la fantástica marca 
de 3 m. 42 s. 4/10. Tharos, un atleta casi desconocido, 
ha sido la gran revelación de 1954. Tiene condiciones 
portentosas para lograr excelentes marcas en pruebas 
de fondo y medio fondo, siendo en 1.500 metros el gran 
favorito para conseguir rebajar los 3 m. 41 s. del aus- 
traliano lLandy y que constituye el actual record 
mundial, 

En la presente temporada vemos cómo muchos atle- 
tas europeos se han colocado a un nivel superior de los 
americanos, destronándoles de muchas de sus marcas 
mundiales. En carreras de velocidad pura los atletas 
de Estados Unidos contintúan al frente de las clasifica- 
ciones, aunque a última hora se han visto asediados 
por la magnífica forma del alemán Futerer, que ha 
logrado igualar con 10 s. 2/10 el record que poseen 
los yanquis Owens, Davis, Beach v Bailey. Sin em- 
bargo, los norteamericanos dominan claramente en 
200 metros lisos, 110 metros vallas, 400 metros y 
relevos. Fs a partir de las distancias de medio fondo 
cuando se marca la superioridad europea, dominan- 
do ya de una manera neta en las pruebas de fondo, 
en donde se destaca poderosamente la gran figura de 
Zatopek, actual recordman mundial) en 10.000, 20.000 
y 30.000 metros, junto con el record mundial de la hora, 
que posee con 20 kilómetros 52 metros. En saltos se 
vuelve a apreciar una ligera superioridad americana 
al imponerse, por sus mejores marcas, los americanos 
Davis, Owens y Warmerdam en altura, longitud y pér- 
tiga, con saltos de 2,12, 8,13 y 4,77 metros, respectiva- 
mente, y que constituyen actualmente los records mun- 
diales de las citadas especialidades. En lanzamientos la 
superioridad americana es aplastante, puesto que, salvo 
el ruso Nenachez, que posee el record mundial de lanza- 
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miento de martillo, con un tiro de 64,05 metros, el 
resto de las pruebas de lanzamiento marcan una abso- 
luta superioridad americana, gracias a la gran clase 
de O'Brien, Gordien y Held, que son las figuras mun- 
diales indiscutibles en peso, disco y jabalina, con unos 
tiros de 18,54, 59,28 y 80,81 metros, respectivamente. 
Vamos a ver ahora lo que fueron los campeonatos de 
Europa celebrados en Berna. 

Campeonato de Europa. La competición se celebra 
en Berna el 25 de agosto, terminando cuatro días 
después. Los campeonatos han sido emocionantes en 
grado extremo, ya que no ha existido el dominio abso- 
luto de tal o cual nación. Se han mejorado muchas mar- 
cas europeas, igualándose también varias de ellas. La 
gran figura de esta competición ha sido indiscutible- 
mente el alemán Futerer, que se ha impuesto brillante- 
mente en 100 y 200 metros lisos, siendo el único corre- 
dor que vencía en dos pruebas. En dichos campeonatos 
se han batido los siguientes records nacionales: Alema- 
nia: 200 metros, Futerer, 20 s. 9/10. Bélgica: 800 me- 
tros, De Munyk, 1 m. 47 s. 3/10; 4 X 100 relevos, equi- 
po nacional, 41 m. 5 s. Bulgaria: 10.000 metros, Voutch- 
koff, 30 m. 25 s.; Deca!hlon, Slavkoff, 5.845 puntos. Di- 
namarca: 1.500 metros, Nielsen, 3 m. 44 s. 4/10. Fin- 
landia: 400 metros vallas, Hellsten, 51 s. 5/10; 400 me- 
tros lisos, Midh, 47 s.; pértiga, Landstrom, 4,40 metros; 
4 X 100 relevos, equipo nacional, 3 m. 11 s. 3/10. Fran- 
cia: 4 X 400 relevos, equipo nacional, 3 m. 08 s. 7/10. 
Inglaterra: 800 metros, Johnssons, 1 m. 47 s.; 400 me- 
tros vallas, Shaw, 52 s. 3/10; pértiga, Elliot, 4,30 metros. 
Hungría: 400 metros, Adamik, 47 s. 8/10; 800 metros, 
Szentgali, 1 m. 47 s.: 400 metros vallas, Lippay, 52 s.; 
3.000 metros obstáculos, Roszinyol, 8 m. 49 s. 2/10. Ir- 
landa: 800 metros, Delaney, 1 m. 50 s. 2/10. Noruega: 
800 metros, Boysen, 1 m. 47 s. 4/10; 3.000 metros obs- 
táculos, Larsen, 8 m. 53 s. 2/10. Polonia: martillo, Ruth, 
57,75 metros; 4 X 400 relevos, equipo nacional, 3 m. 
13 s. 1/10. Portugal: 5.000 metros, Faria, 14 m. 55 s. 
4/10; 10.000 metros, Silva, 30 m. 59 s. Sarre: 200 me- 
tros, Lemmes, 22 s.; 4 X 100 relevos, equipo nacional, 
42 s. 3/10; Decathlon, Baar, 5.266 puntos. Suecia: 200 
metros lisos, Carlson, 21 s. 3/10. Suiza: 5.000 metros, 
Page, 14 m. 37 s. 4/10; 10.000 metros, Schedel, 30 m. 
26 s. 4/10. Checoslovaquia: 3.000 metros obstáculos, 
Birica, 9m.3s. ;4 X 100 relevos, equipo nacional, 40 s, 
9/10. Rusia: 200 metros lisos, Ignatiev, 21 s. 1/10; 400 
metros, Ignatiev, 46 s. 6/10; 5.000 metros, Kutz, 13 m. 
56 s.; martillo, Krivonosov, 63,34 metros. 

Los resultados habidos en las diferentes pruebas han 
sido los siguientes: 100 metros: 1, Futerer (Alemania), 
10 s. 5/10; 2, Bonino (Francia), 10 s. 6/10; 3, Ellis (In- 
glaterra), 10 s. 7/10. 200 metros: 1, Futerer (Alemania), 
20 s. 9/10; 2, Ignatiev (Rusia), 21 s. 1/10; 3, Ellis (In- 
glaterra). 400 metros: 1, Ignatiev (Rusia), 46 s. 6/10; 
2, Hellstein (Finlandia), 47 s.; 3, Adamyk (Hungría), 
47 s. 6/10. 800 metros: 1, Szentgali (Hungria), 1 m. 47 s. 
1/10; 2, De Menyk (Bélgica), 1 m. 47 s. 3/10; 3, Boysen 
(Noruega), 1 m. 47 s. 4/10. 1.500 metros: 1, Bannister 
(Inglaterra), 3 m. 43 s. 8/10; 2, Nielsen (Dinamarca), 
3 m. 44 s. 4/10; 3, Jungwirth (Checoslovaquia), 3 m. 
45 s. 4/10. 5.000 metros. 1, Kutz (Rusia), 13 m. 56 s. 
6/10; 2, Chataway (Inglaterra), 14 m. 08 s, 8/10; 3, Za- 
topek (Checoslovaquia), 14 m. 10 s. 2/10. 10.000 metros: 
1, Zatopek (Checoslovaquia), 28 m. 58 s.; 2, Kovacs 
(Hungría), 29 m. 25 s. 8/10; 3, Sando (1 
29 m. 27 s. 6/10. Marathon: 1, Karvonen i 
2 h. 24 m. 51 s. 6/10; 2, Grischaev (Rusia), 2 h. 24 m. 
55 s.; 3, Filin (Rusia), 2 b. 25 m. 26 s. En esta ua 
hay que hacer constar que Filin llegó ero al esta 
dio, pero una inoportuna mala indi: ¿le 
una ruta contraria. Cuando fué advertido 
se clasificó tercero. El j 
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chik (Rusia), 14 s. 4/10; 2, Rarker (Inglaterra), 14 s. 
do 3, Steines (Alemania), 14 s. 7/10. 400 metros va- 
llas: 1, Julin (Rusia), 50 s. 5/10; 2, Lituw (Rusia), 50 s. 
8/10; 3, Mildt (Finlandia), 51 s. 5/10. 3.000 metros obs= 
táculos: 1, Roszynoi (Hungría), 8 m. 49 s. 6/10; 2, Ri- 
kenpar (Finlandia), 8 m. 52 s. 4/10; 3, Larsen (Noruega), 
8 m.53s. 2/10.4 X 100 metros: 1, Hungría, 40 s. 6/10: 
2 laterra, 40 s. 8/10; 3, Rusia, 40 s. 9/10. Altura: 
1,Ni (Suecia), 2,02 metros; 2, Lanski (Checoslova- 
quia), 1,98; 3, Kovar (Checoslovaquia), 1,96. Longitud: 
1, Foldessy (Hungría), 7,51 metros; 2, Jwanski (Polo- 
nia), 7,46; 3, Wanko (Francia), 7,41. Triple salto: 
1, Tcherbakov (Rusia), 15,90 metros; 2, Norman (Sue- 
cia), 15,17; 3, Renal (Checoslovaquia), 15,10. Pértiga: 
1, Landstroem (Finlandia), 4,40 metros; 2, Lumberg 
(Suecia), 4,40; 3, Elliot (Inglaterra), 4,30. Peso: 1, Sko- 
bla (Checoslovaquia), 17,20; 2, Grigalka (Rusia), 16,69; 
3, Khejaneste (Rusia), 16,37. Disco: 1, Consolini (Italia), 
53,44 metros; 2, Tosi (Italia), 52,34; 3, Scezseny (Hun- 
gría), 51,58. Jebalina: 1, Sidlo (Polonia), 76,35 me- 
tros; 2, Kuznekov (Rusia), 74,10; 3, Kikkine (Finlan- 
dia), 73,38. Martillo: 1, Krivonoskov (Rusia), 63,2% 
metros; 2, Strandli (Noruega), 61,07; 3, Sermak (Hun- 
gría), 59,72. 

En las pruebas femeninas vencieron las siguientes 
atletas: en 100 metros la rusa Turova, con 11 s. 8/10; 
en 200 metros la también rusa Itkina, con 24 s. 3/10; 
en 800 metros volvió a ganar una rusa, Otkalenko, con 
2 m. 08 s.; en altura triunfó la inglesa Hopkins con un 
salto de 1,67 metros; en longitud fué la también inglesa 
Desforges la que se impuso, con un salto de 6,04 me- 
tros; la rusa Zybina triunfó en lanzamiento de peso con 
un tiro de 15,65 metros; la checa Zatopekova venció en 
jabalina, lanzando a 52,91 metros; en disco triunfó otra 
rusa, Ponomareva, que lanzó a 48,02 metros. La prue- 
ba femenina de relevos 4 X 100 fué ganada por Rusia 
en 45 s. 8/10, seguida de Alemania e Italia. 

En resumen, diremos que la actividad atlética inter- 
nacional en 1954 ha sido muy numerosa, obteniéndose 
además resultados que demuestran claramente el pro- 
greso del atletismo allende nuestras fronteras. En el 
curso de la temporada se han batido numerosos records 
mundiales que parecían inamovibles, Hay que destacar, 
pues, nuevas marcas obtenidas en el curso de esta 
temporada y que constituyen los nuevos records mun- 
diales. El alemán Futerer ha sido figura prominente en 
velocidad, igualando el record del mundo establecido por 
Owens en 100 metros 10 s. 2/10. Otros records batidos 
han sido: El de 1.500 metros por el australiano Landy, 
con 3 m. 41 s. 8/10; el de 10.000 por Zatopek, con 28 m. 
54 s.; los 5.000 por el ruso Kutz, con 13 m. 51 s. En 
lanzamientos con peso y martillo, el americano O'Brien 
y el ruso Nerashev lograron nuevos records mundiales 
con tiros de 18,54 y 64,05 metros, respectivamente. 
También se batieron records en carreras de relevos a 
peras de equipos de Estados Unidos y de Hungría. 

Veamos ahora lo que han sido las actividades atléti- 
cas en España durante la temporada 1954. 
Como ya es tradicional, nuestro movimiento atlé- 
“tico da comienzo con la popular carrera Jean Bouin, 
en la que este año ha obtenido la victoria un represen- 
tante español, el levantino Amorós al imponerse a to- 
os los corredores. Amorós ha triunfado a lo gran cam- 
ón. Ha triunfado sin necesidad de llegar al límite de 
sus posibilidades, sobrándole fuerzas para rebajar en 
lez precioso el record de la prueba que esta- 
bleciera Gregorio Rojo en 1952. Capítulo aparte merece 
a gran actuación de este último corredor, que pese a 
5 años ha logrado un brillante y merecido segundo 
r, demostrativo de su extraordinaria clase y su 
amor por el atletismo. La XXXII edición del 
Premio Jean'Bouin ha constituido un nuevo 
deporte barcelonés. El detalle más intere- 
participación de más de dos centenares 
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de principiantes en la carrera reservada a diversas cate- 
gorías no federadas. 

Las clasificaciones han sido las siguientes: Veteranos: 
1, Baró; 2, Blanco; 3, Depablos; 4, Sancho; 5, Maroto. 
Juveniles y militares: 1, Ricart; 2, Queralt; 3, Lagaña; 
4, Alcaraz; 5, Iglesias. Principiantes: 1, Román; 2, Tar- 
garona; 3, Cerdán; 4, Picón; 5, Iglesias. Carreras seniors 
y juniors: 1, Amorós, 27 m. 48 s.; 2, Rojo; 3, Mahut; 
4, Yebra; 5, Quesada; 6, Molíns; 7, Nicot; 8, Coll; 9, Sa- 
las, y 10 Petitjean. 

Da comienzo la intensa actividad de cross con la tra- 
dicional prueba entre Manresa y San Vicente, que sirvió 
para que Amorós ratificara su buen momento logrando 
esta victoria. Amorós, antes de la mitad de la carrera, 
ya había tomado unos 150 metros de ventaja y se pa- 
seó en la segunda parte de ella sin necesidad de emplear- 
se a fondo. 

La clasificación quedó establecida como sigue 1, Amo- 
rós, 39 m. 40 s.; 2, Teixeira; 3, Sierra; 4, Yebra: 
5. Barris; 6. Molíns; 7, Salas; 8, Revert; 9, Quesada, y 
10, Navarro. Hasta 37 clasificados. Por equipos venció 
el Español, seguido del C. N. Reus y del San Juan. 

Un equipo español de cross participa el 1 de febrero 
en el Cross de Mezidon. Dicha prueba suscitó vivos co- 
mentarios, por cuanto se realizó a 15 grados bajo cero, 
en un terreno completamente nevado, y nuestro equi- 
po, falto de guantes y la indumentaria necesaria, no 
rindió lo normal. Sin embargo, en una carrera en la que 
participaron 75 corredores de lo mejor de Europa, no 
es decepcionante la clasificación obtenida por nuestros 
tres representantes: Amorós (7), Coll (16) y Guixá (25). 

En Lasarte (San Sebastián) se disputa el 27 de fe- 
brero el campeonato de España de cross, que se ha des- 
arrollado ante una imponente multitud. El campeo- 
nato tuvo un marco de cerca de tres kilómetros, en los 
que se apiñaban en gruesa línea de 15.000 a 20.000 
aficionados. No hubo sorpresa por lo que se refiere a los 
títulos. Venció Amorós en individual, Cataluña por Fe- 
deraciones y el C. de F. Barcelona por equipos de club. 
Las grandes revelaciones de la carrera fueron indiscuti- 
blemente los guipuzcoanos Bidegui y Aguirre, jóvenes 
corredores que se clasificaron en los puestos de honor, - 
demostrando sus grandes posibilidades. La carrera re- 
sultó un duelo entre Amorós e Irízar, que fueron juntos 
durante l2 mayor parte de la prucba, despegándose 
finalmente Amorós, más entero en los últimos metros. 

La clasificación del campeonato de España de cross 
fué, pues, la siguiente: 1, Amorós (Cataluña), 47 m. 
26 s.; 2, Irizar (Guipúzcoa); 3, Bidegui (Guipúzcoa); 
4, Sierra (Cataluña); 5, Cerezo (Castilla); 6, Aguirre 
(Guipúzcoa); 7,.García (Cataluña); 8, Teixeira (Gali- 
cia); 9, Moreno (Castilla), y 10, Macías (Castilla). Hasta 
75 clasificados. Por Federaciones triunfó Cataluña con 
38 puntos, seguida de Castilla con 53, Guipúzcoa con 
55, Galicia con 60 y Aragón con 117. Por equipos triun- 
f6 el Barcelona, seguido del Hernani, Atlético de Ma- 
drid, Puenteaéreas y Madrid C. F. 

El 26 de marzo se corrió en la localidad inglesa de 
Birmingham el Cross de las Naciones, que constituyó 
un franco éxito para los corredores ingleses, que se 
impusieron en toda la línea. El vencedor fué, sin em- 
bargo, el francés Mimoun, que había dominado de 
forma impresionante en el campeonato nacional de 
su país, y que era el gran favorito en esta ocasión. 
El triunfo inglés resultó, por lo demás, tan importante 
y aplastante que tendríamos que remontarnos al año 
1935 para encontrar tan mínima puntuación de sus 
seis primeros corredores. España obtuvo un cuarto 
lugar por equipos, que refleja el buen nivel alcanzado 
por nuestro equipo en esta especialidad. 

En la clasificación individual los oles obtuvie- 
ron los siguientes puestos: Amorós el 11, García el 17, 
Sierra el 22, Bidegui el 30, Cerezo el 32, Irízar el 34, 
Aguirre el 38 y Moreno el 45. La clasificación en los 
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primeros puestos de la carrera quedó así: 1, Mimoun 
(Francia), 47 m. 54 s.; 2. Norris (Inglaterra); 3, Ran- 
ger (1); 4, Sando (TD), y 5, Walker (1). Hasta 58 clasifica- 
dos. Por naciones, los diferentes puestos ocupados por 
los equipos quedaron como sigue: 1, Inglaterra, 30 
puntos; 2, Francia, 71; 3, Bélgica, 94; 4, España, 133; 
5, Escocia, 142; 6, Gales, 208, y 7, Irlanda, 235. 

En Barcelona se celebra el 19 de abril un encuentro 
internacional de atletismo entre las selecciones de Re- 
nania y Cataluña. Los alemanes tomaron neta ventaja 
en la puntuación por equipos debido a que con el equipo 
alemán vinieron figuras de primer orden. En el equipo 
catalán se acusó claramente la ausencia de Junqueras. 

Los resultados en las diferentes pruebas fueron los 
siguientes: 100 metros: 1, Hosta (Cataluña), 11 s. 2/10; 
2, Fórmica (C), 11 s. 4/10. 400 metros: 1, Dreher (Rena- 
nia), 49 s. 6/10; 2, Mirkes (R), 50 s. 4/10. 110 metros 
vallas: 1, Steinez (R), 15 s. 6/10; 2, Berenguer (C), 16 s. 
2/10. 3.000 metros obstáculos: 1, Schmalz (R), 9 m. 
29 s.; 2, Winkler (R), 10 m. 13 s. Pértiga: 1, Drumm (R), 
3,70. metros; 2, Oertel (R), 3,50 Disco. 1, Hombrek- 
Cker, 45,41 metros; 2, Richarchs, 42,04. 800 metros 
lisos: 1, Liel (R), 1 m. 54 s. 5/10; 2, Hochscheld (R), 
1 m. 55 s. 2/10. Longitud: 1, Badía (C), 6,46 metros; 
2, Schuler (R), 6,38. Relevos 4 X 100: Renania, 43 s. 
4/10; Cataluña, 43 s. 6/10. 

A primeros de mayo, Madrid es el escenario de la 
competición internacional entre España y Alemania. 
Como se esperaba, el encuentro se resolvió con una 
neta ventaja alemana, a pesar de que el equipo alemán 
venía falto de algunas de sus principales figuras. De to- 
das maneras, el balance de las actuaciones españolas 
refleja una satisfactoria lista de marcas conseguidas en 
una pista reblandecida por las lluvias. Lo más desta- 
cado del encuentro con los alemanes fué sin duda la 
victoria de Amorós en 10.000 metros. En segundo 
lugar de esta prueba se clasificó el leridano García, que 
hizo también una magnífica carrera. Amorós fué el úni- 
co triunfador español. José Fórmica sorprendió en la 
prueba de 400 metros vallas batiendo a dos alemanes 
. acreditados de marcas que superan a su propio record 
de España. Al lado de Amorós y Fórmica debemos des- 
tacar al saltador de longitud Campanal II, que saltó 
7 metros 12 centímetros, demostrando que puede supe- 
rar el record de España, que continúa desde el año 1932 
en poder de Altafuya, con un salto de 7,21 metros. 
También el castellano Morales tuvo una gran actuación 
en la prueba de salto de altura, al lograr un salto de 
1,90 metros. Javier Llana, el gran esprinter español 
tuvo una brillante actuación en la prueba de velocidad, 
consiguiendo un segundo puesto en lós 100 metros, de- 
lante del especialista alemán Futerer, varias veces 
campeón de Alemania. 

Los resultados de las diferentes pruebas fueron los 
siguientes: 110 metros vallas: 1, Steines (Alemania), 
15 s. 2/10; 2, Junqueras (España), 15 s. 2/10. 100 me- 
tros: 1, Herman (A), 10 s. 8/10; 2, Llana > 10s. 9/10. 
Peso: 1, Hipp (A), 14,17 metros; 2, Oberbek (A), 13,97, 
400 metros; 1, Geister (A), 48 s. 6/10; 2, Uzheimer (A), 
49 s. 1.500 metros; 1, Laufer (A), 3 m. 59 s.; 2, Schmalz 
(A), 4 m. 00 s. 8/10. Jabalina: 1, Will (A), 64,74 me- 
tros; 2, Keller (A), 62,29. 10.000 metros: 1, Amorós (E), 
31 m. 40 s.; 2, García (E), 32 m. 32 s. Relevos 4 X 400: 
Alemania 42 s. 3/10, España, 43 s. 6/10. 

Segunda jornada: 400 metros vallas: 1, Fórmica (E), 
56 s.; 2, Miller (A), 56 s. 9/10. Disco: 1, Hipp (A), 44,55 
metros; 2, Cuadras (E), 42,18. Altura: 1, Jenns (A), 
1,93 metros; 2, Barth (A), 1,90. 800 metros: 1, Brenner 
(A), 1 m. 53 s. 2/10; 2, Raduch (A), 1 m. 55 s. 1/10. 200 
metros: 1, Kraus (A), 22 s.; 2, Herman (A), 22 s. 2/10. 
5.000 metros: 1, Laufer (A), 14 m. 47 s.; 2, Lupfert (A), 
14 m. 48 s. 2/10. Longitud: 1, Ritter (A), 7,29 metros; 
2, Campanal NI 7 7,12. Relevos 4 X 400: 1, Ale- 
mania, 3 m. 22 s. 5/10; 2, España, 3 m. 32 s. 


DEPORTES 


La puntuación total del encuentro fué favorable a 
Alemania por 117 puntos a 61 obtenidos por España. 

Como- preparación a los campeonatos de España 
que se debían disputar en Tetuán, se intentó, tanto en 
Madrid como en Barcelona, el logro de marcas que per- 
mitieran una buena clasificación en dichos campeona- 
tos. En Barcelona hubo un intento de record a cargo 
de una selección regional formada por Amorós, Rojo, 
Barris y Jiménez, contra la marca española de relevos 
que posee el equipo del Español, con 16 m. 40 s. 4/10 
en la distancia de 4 X 1.500, 

El nuevo record obtenido en esta distancia ha sido 
de 16 m. 23 s. 8/10. Otro record de España fué batido 
en Madrid por el atleta Adarraga, que superó en la 
prueba de decathlon el record de España de dicha espe- 
cialidad, logrando una puntuación de 5.896 puntos en 
el curso de las diez pruebas. Otro record batido en Ma- 
drid fué el del lanzamiento de martillo, a cargo de Lo- 
renzo Martínez, con un tiro de 46,70 metros. Sin em- 
bargo, en un intento posterior, al actual recordman le 
salió un duro e inesperado competidor en Cuadras Sal- 
cedo, que logró destronarle con un tiro de 47,23 metros. 

En Tetuán se celebran los días 10 y 11 de septiembre 
los XXXIV Campeonatos de España de Atletismo, que 
reúnen una nutrida participación de atletas de t 
las regiones españolas. El triunfo en estos campeona- 
tos correspondió una vez más a los catalanes, que 
demostraron de nuevo ser los indiscutibles vencedores 
de la mayoría de pruebas disputadas. Las marcas ob- 
tenidas no fueron desde luego de calidad, pero ello 
se debió a las deficiencias habidas en las nuevas pistas 
recientemente construidas para la disputa de estos 
campeonatos. 

Los resultados obtenidos en las diferentes pruebas 
del campeonato fueron los siguientes: 100 metros: 
1, Ruano, 11 s. 5/10; 2, Peñaranda, 11 s. 6/10. 200 me- 
tros: 1, Ruano, 22 s. 9/10; 2, Elósegui, 23 s. 2/10. 400 
metros: 1, Bremón, 51 s. 6/10; 2, Gaspar Gómez, 51 s. 
8/10. 800 metros: 1, Marín, 1 m. 58 s. 6/10; 2, Jiménez, 
1 m. 59 s. 3/10. 1.500 metros: 1, Macías, 4 m. 01 s. 2/10; 
2, Marín, 4 m. 03 s, 6/10. 5.000 metros: 1, Amorós, 
15 m. 17 s. 2/10; 2, Hurtado, 15 m. 39 s. 2/10. 10.000 
metros: 1, Amorós, 31 m. 41 s.; 2, Hurtado, 32 m. 37s. 
6/10. 3.000 metros obstáculos: 1, Bidegui, 9 m. 40 s. 
2/10; 2, Cerezo, 9 m. 47 s. 2/10. 110 metros vallas: 
1, Lacunza, 16 s. 7/10; 2, Berenguer, 16 s. 7/10. 400 me- 
tros vallas: 1, Gaspar Gómez, 56 s. 4/10, 2, Oruña, 57 s. 
1/10. Relevos 4 X 100: 1, Vizcaya; 2, Galicia. Relevos 
4 X 400: 1; Cataluña; 2, Vizcaya. Altura: 1, Salvador 


Martínez, 1,75 metros; 2, Lara, 1,70. Eos e] 1, Do- 
val, 6,45 metros; 2, Pérez, 6,36. Triple salto: 1, Utiel, 
13,51 metros; 2, Surroca 13,10. Pértiga: 1, Bonet, 3,55 


metros; 2, Vadillo, 3,50. Peso: 1, Del Pino, 12,95 me- 
tros; 2, Vidal Quadras, 12,56. Disco: 1, 1. Ortiz, 40,21 
metros; 2, Torres, 39,80. Jabalina: 1, Apellániz, 57,65 
metros; 2, Clavero, 53,50. Martillo: 1, Bosch, 43,54 me- 
tros; 2, Del Pino, 37,68. 

Por Federaciones obtuvo el triunfo Cataluña, con 
286 puntos, seguida de Guipúzcoa, con 176; Castilla, 
con 169; Vizcaya, Galicia y Asturias. Por equipos Ss 
club triunfó el C. F. Barcelona, con 84 i 
del S. E. U. de Madrid, con 81, y el UN. Barcelona, 
con 64. 

A finales del mes de 


que los franceses obtengan una clara 

tiva de su completa superioridad. Los no 
con Ñ 
En el bando español faltó su A oo 
o a ia todavía 
fué más acusada. Los franceses, a pesar de no presen- 
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ters Ombonman, Thiam y Camús en 100, 200 y 400 
metros, sobresaliendo los 22 s. obtenidos en los 200 
metros. En medio fondo la superioridad francesa fué 
menos acusada, logrando el español Macías un buen 
segundo puesto en los 1.500 metros, detrás del francés 
Badet. En lanzamientos los franceses se impusieron en 
toda la regla, logrando sólo Apellániz un segundo pues- 
to en la prueba de jabalina, con un tiro de 54,95 me- 
tros. En disco y peso vencieron los franceses Guesdon 
y Darot, con tiros de 45,79 y 14,49 metros, respecti- 
vamente. La puntuación total del encuentro fué fayo- 
rable a los galos, con 139 puntos, logrando España tan 
sólo 53. 

BALONCESTO. Año 1953. EL BALONCESTO 
EN EsPAÑA. Empieza la temporada con el encuentro 
internacional España-Suiza, disputado en Lérida, y 
que da el triunfo al equipo español por el resultado 
de 86-72. Los equipos fueron los siguientes: España: 
Dalmau (12), Borrás (18), Galíndez (27), Brunet (17), 
Pinedo (12), Inmedio, Bonet y Oller. Suiza: Bossy (15), 
Chiapinno (13), Albretch (11), Voissin (21), Redard (9), 
Etter (3) y Hoffman. El partido alcanzó un grado de 
espectacularidad raramente logrado en baloncesto. Es- 
paña tuvo una actuación global muy aceptable, sor- 
prendiendo igualmente el buen juego desplegado por 
el equipo suizo. 

Diez días después la selección española jugaba en 
París contra el equipo nacional francés. Los galos 
consiguieron superarnos por sólo cuatro puntos de di- 
ferencia; 2 es más: el equipo español llegó a los tres 
minutos finales dominando por dos puntos. Fué enton- 
ces cuando el fenómeno francés Monclar, con su acción 

inclinó la balanza, consumándose así la de- 
rrota del conjunto hispano, que en esta ocasión merecía 
otro resultado. Por España jugaron Borrás, Galíndez, 
Pinedo, Inmedio, Dalmau, Brunet, Bonet, Oller y Fe- 
rrando. 

Debe reseñarse también, por apartarse del tono 
medio de partidos similares en su estructura, el amis- 
toso internacional celebrado en Madrid, con el con- 
junto norteamericano Port Lyautey, que fué vencido 
por el Real Madrid por 43-36. 

El 18 de marzo, en Bilbao, la selección española 
perdía ante Bélgica por 50-48. Como puede apreciarse 
por la sola enumeración del resultado del encuentro, 
éste revistió una emoción extraordinaria, más aún al 
resolverse en los últimos minutos a favor de los belgas, 
quienes se mostraron más rápidos y en posesión de un 
mejor juego, sin extrañar la cancha del frontón Eus- 
kalduna, en donde tuvo lugar el partido. 

En Barcelona se efectuaron los actos conmemora- 
tivos de las bodas de oro del R. C. D, Español con el 
baloncesto. Para celebrar dignamente la efemérides, 
se trasladó a la Ciudad Condal el potente conjunto del 
Real Madrid, visita siempre interesante por cuanto 
mitía, una vez más, establecer un cotejo entre los 
res representativos de Castilla y Cataluña. En esta 
y dentro de su matiz amistoso, el encuentro 
lizó con la victoria de los homenajeados por el 
teo de 52-38. - 

Madrid se disputa poco después la primera Copa 
atina de Baloncesto, torneo creado para revalorizar 
os contactos internacionales desde un plano asequible 
que sirvió en primerísimo demostrar que 
a afición todo su aliento cuando la organiza- 
ón es de altura. Jl ¡cacon de espléndido 
to deportivo . Participaron los campeones 
* . 
mtros en el 


a, Tala y Suiza, disputándose los 


1 Los resultados 
era jornada: Borletti, de Milán, 49; Viller 
'Lyón, 41. Real Madrid- Jonction, de Ginebra 

da jornada: Borletti-Jonction (76-65); 
e (57-41). Tercera jornada: Viller- 
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baune- Jonction (61-47); Madrid-Borletti (63-58). Tras 
de darse estos resultados, el Real Madrid se proclama 
vencedor de la 1] Copa Latina. Actuaron por el equipo 
vencedor: Galíndez, Borrás, Bea, Pinedo, Garrido, 
Bonet, Inmedio, etc. La clasificación de los equipos 
participantes fué: 

_ Madrid, 6 puntos; Borletti, 5; Villerbaune, 4; Jonc- 
tion, 3. 

En Barcelona termina el campeonato regional con el 
triunfo del Juventud, de Badalona, seguido por Bar- 
celona y Español. Cabe señalar que el Barcelona se 
mantuvo en cabeza de la clasificación durante muchas 
jornadas, siendo finalmente rebasado por los badalo- 
neses, que dosificaron mejor el esfuerzo. No obstante, 
los tres mencionados conjuntos se clasifican para tomar 
parte en el campeonato de España. 

Dentro ya del campeonato de España se enfrentan, 
en partidos de semifinales, Barcelona-Juventud y Ma- 
drid-Atlético de Madrid. 

De ellas clasificáronse para disputar la siempre emo- 
tiva fase final los conjuntos representativos del Ju- 
ventud, de Badalona, y el Real Madrid. El encuentro 
decisivo tuvo lugar en Valladolid, como terreno neu- 
tral, que en el pronóstico no pesaba mucho para ate- 
nuar la superior consideración del equipo del Centro 
como presunto vencedor. No obstante, y cumpliéndose 
una vez más el aforismo de que en deporte no hay ene- 
migo pequeño, y asimismo la' procedencia de no for- 
mular juicios avant-malch, contra todo pronóstico el 
equipo catalán triunfó por 41-39. Resultado apreta- 
dísimo que por sí da una idea exacta de lo niveladas 
que anduvieron las fuerzas. El encuentro fué en ex- 
tremo emocionante, dando color y sabor de verdadera 
final a su desarrollo, máxime cuando los castellanos 
iban siempre por delante, con dominio absoluto, sin 
que el Juventud se amilanara, antes al contrario, re- 
montando las fases más peligrosas. A escasos minutos 
del final, el Madrid mandaba en el marcador por 39-35, 
momento crucial por dedicarse los presuntos vencedores 
a congelar el balón con la definida idea de agotar el 
tiempo reglamentario sin peligro ulterior para su cesta, 
cosa que no pudieron lograr ante el auténtico desmeie- 
namiento de los' catalanes, que, lanzados, empataron 
y consiguieron, en un clima expectante, adelantarse 
con dos puntos. Así el equipo del Juventud de Bada- 
lona se alzó como gran campeón de España en 1953. 

En Barcelona, en el marco improvisado de la plaza 
de toros de Las Arenas, se disputó un encuentro amis- 
toso entre las selecciones regionales de Castilla y Ca- 
taluña. Como si ello fuese una efectiva oportunidad para 
desquitarse del tropiezo sufrido por los jugadores del 
Centro en su reciente intento de hacerse con el cam- 
peonato, esta vez Castilla se impuso a Cataluña por 
48-47, después de librar ambos conjuntos un encuentro 
entretenido y emocionante por la parquedad de cifras 
registradas en el marcador. 

Hacen de nuevo su aparición en nuestras pistas 
los famosos excéntricos Harlem Globetrotters, quienes 
efectúan triunfalmente repetidas exhibiciones por dis- 
tintas ciudades españolas, con general aplauso a mos- 
trar, con una técnica baloncestística de primer orden, 
unos recursos circenses muy logrados, con los que aúnan 
primorosamente el deporte puro con el espectáculo 
propio para las masas de nacientes aficionados. En esta 
ocasión, los atléticos jugadores de color encuadrados 
en el Harlem Globetrotters se enfrentaron al SOS 
norteamericano profesional Unites Estates Stars, pla- 
gado de verdaderos «ases» de alta cotización mundial. 
Naturalmente, lo menos interesaba en estos par- 
tidos era el resul que el marcador pudiese señalar, 
si bien los Globetrotters generalmente llegaban al 
término de los encuentros con la victoria a su favor. 
Actuaron en i 1 San Sebas- 


tián, Valencia y Alicante. 


460 


Una de las novedades del año radicó en la creación 
en Barcelona de la 1 Liga de Barcelona, una a modo de 
experiencia para dar pie a la puesta en marcha de una 
completa Liga nacional del baloncesto. 

En Madrid, y en encuentro de devolución de la yi- 
sita que el conjunto blanco hizo a Barcelona con mo- 
tivo de las antes citadas bodas de oro del Real Club 
Deportivo Español, los dei Centro vencieron a los blan- 
quiazules por el tanteo amistoso de 75-72. Para llegar 
a este resultado hubo de jugarse una prórroga que re- 
solviera el empate que señalaba el marcador al térmi- 
no del partido. 

En encuentro internacional, el Real Madrid se en- 
frenta en el frontón Fiesta Alegre, de la capital de 
España, al equipo de las Fuerzas americanas de Berns- 
tein. El encuentro, emocionante, finaliza con la vic- 
toria de los madrileños por 68-60. 

Por último, en otro encuentro internacional, el Real 
Madrid es derrotado por el Seine Parisians por 51-49, 
en un disputado partido que a la postre inclinóse por 
el lado de los americanos. 

Año 1954. Tras un paréntesis de inactividad, que 
comprende el mes de enero y mediados de febrero, 
inactividad en el aspecto internacional, se entiende, 
España se enfrenta en Madrid a la selección nacional de 
Francia, obteniendo nuestro equipo una sensacional y 
merecida victoria al imponerse al once galo por el expre- 
sivo tanteo de 42-35. Las alineaciones fueron las siguien- 
tes: España: Dalmau (4), Brunet (2), Kucharsky (9), 
Galíndez (19), Pinedo, Parra, Borrás (5), Trujillano (1), 
Hernández, Bonet, Bonareu (2) y Laborde. Fran- 
cia: Buffiere (2), Berterelle (2), Vacheresse (5), Beu- 
gnot (16), Savetier, Gominon, Perniceni (4), Sturia, 
Grange (2) y Rey. Por el bando español, Kucharsky, 
singularmente, tuvo una gran actuación; Galíndez 
estuvo muy bien bajo el aro francés, y defendió con 
tesón y bravura; Dalmau y Brunet jugaron esplén- 
didamente, así como Borrás, desacertado en el tiro, 
pero feliz ordenador de juego. El resto del equipo es- 
tuvo a un discreto nivel. Francia, por su parte, decep- 
cionó, si bien cabe consignar que se presentó con sen- 
sibles bajas en su conjunto, aunque ello no resta mé- 
rito a la brillante actuación española. 

En Madrid el equipo universitario del S. E. U. local 
perdía, por falta de dirección técnica, ante la Univer- 
sidad del Stuttgart, por 59-56. á 

Entre tanto, en Cataluña se aprecia una efectiva re- 
cuperación del baloncesto catalán. Ella se produce, 
indiscutiblemente, en las reuniones celebradas en el 
Price, donde se conciertan interesantísimos partidos de 
la nueva Liga regional. Además, se efectúan continua- 
mente cotejos de carácter internacional, destacando 
el celebrado con el equipo norteamericano del Lunds- 
lhul Ra:ders. En dicho encuentro los catalanes presen- 
taron a un equipo joven y con posibilidades, formado 
por Kucharsky, Masferrer, González, Parra y Bonareu, 
conjunto que respondió excelentemente, venciendo a 
los norteamericanos después de ofrendar a los espec- 
tadores una completa actuación. 

En Bolonia se celebra el partido internacional lta- 
lia-España, en el que se pudo apreciar la recuperación 
efectiva del baloncesto español, puesto que sólo fuimos 
batidos por tres puntos (76-73), en un gran partido 
de nuestro «cinco», que debió finalizar con victoria es- 
pañola de no haber rectificado el árbitro, con la pista 
invadida por el público, su decisión en el último ins- 
tante del partido. España alineó el siguiente equipo: 
Dalmau (4), Hernández (8), Galíndez (19), Borrás (22), 
Brunet (3), Oller (11), Kucharsky (6), Trujillano y Bo- 
nareu. El encuentro, como ya hemos apuntado, tuvo 
un desenlace lleno de [api al me el rn 
una canasta italiana, y en especial, por 
testa de los espectadores al darla por válida, decisión 
que el árbitro, ante el tumulto, concedió. Así fué posible 
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que oficialmente el triunfo correspondiese a os ¡ta- 
lianos. 

Poco después se disputa en Madrid la final del cam- 
peonato de España, en la que se enfrentan, como en 
el año anterior, el Real Madrid y el Juventud, de Ba- 
dalona. Venció el Real Madrid por 56-41, en un buen 
partido de los del Centro, quienes se impusieron en 
todo momento, esta vez desde luego con mayor ex- 
presividad que la señalada en el marcador. 

También el Madrid y en el frontón Fiesta Alegre se 
enfrentó ai potente equipo argentino Ateneo de Buenos 
Aires. El equipo español obtuvo un señalado triunfo 
al vencer a los criollos por 60-41 en un extraordinario 
partido. Así, pese a la evidente calidad del equipo visi- 
tante, uno de los mejores equipos de club del mundo 
en el momento actual, los nuestros se superaron, en 
especial Galíndez y Borrás, que como ya venía siendo 
habitual fueron los dos mejores jugadores del conjunto 
madrileño, bien secundados por el resto de los compo- 
nentes del equipo. 

Tras el paréntesis estival, se disputa en Madrid el 
encuentro internacional Bspaña-Alemania, que fina- 
liza con la amplia victoria española por 59-45. España 
tuvo tan sólo una discreta actuación, aunque cabe 
consignar que el adversario no obligó a los nuestros 
a emplearse a fondo en ningún momento. El mejor ju- 
gador del grupo hispano fué, en esta ocasión, Hernán- 
dez, destacado en un conjunto que actuó deslabazado 
y sin dirección técnica. 

Poco después se celebra en Madrid un homenaje al 
jugador internacional Galíndez, que se despedía así del 
público pri participando una nutrida represen- 
tación de los más destacados j lores del momento 
en Castilla y Cataluña, lo que dió lugar una vez más 
a una enconada pugna, resuelta en esta ocasión y en 
conjunto a favor de los catalanes. 

Como efemérides destacadas durante el año debe 
consignarse la participación del equipo del Real Ma- 
drid, campeón de España, al torneo internacional de 
San Remo (Italia), celebrado del 25 al 31 de diciembre, 
cuya clasificación final fué: 1, Borletti dr 6 puntos; 
2, Panhellinios (Grecia), 6 puntos; 3, St. Mar ipto), 
4 puntos; 4 Real Madrid (España), 2 puntos y 5, P. d. C. 
(Francia), 2 puntos. ? 

En el torneo internacional de Antibes (Francia), 
cronológicamente anterior al reseñado, puesto que se 
jugó en el mes de mayo, concurrió el equipo catalán 
Juventud, de Badalona, anotándose un resonante triun- 
fo al quedar campeón, habiendo perdido un solo parti- 
do. El detalle de encuentros y resultados del campeón 
en este torneo es: 

Juventud-Scheron (Suiza), 68-46; Juventud-Méziers 
(Francia), 42-37; Juventud-Antibes (Francia), 30-33, 
y Juventud-Borletti (Italia), 14-10. 

También en la ciudad catalana de Mataró se ce- 
lebró en el mes de junio un interesantísimo torneo 
internacional, cuya clasificación final fué la si- 
guiente: . (España a 

1, Virtus (Italia); 2, C. Mataró ); 3, Agr. His- 
pania (España); 4, R. C. D. Español (España). | 

Asimismo es de reseñar que en equipos femeninos, 
el 31 de octubre, en Madrid, España venció a Alema- 
nia por 59-45, 

EL BALONCESTO EN EL MUNDO. Indudablemente, 
el movimiento baloncestístico en el mundo i 
notable incremento durante el año y €. lar al- 
tura técnica. Es de ver, por ejemplo, que la 
la Copa Mairano, instituida para fomentar 


internacional de pS y la 
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En baloncesto temenino, y dentro del mismo enun- 
ciado torneo, la clasificación final fué: 

1, Rusia; 2, Checoslovaquia; 3, Bulgaria: 4, Hungría; 
5, Yugoslavia; 6, Francia. 

En el campeonato del mundo, disputado con su fase 
previa en el Brasil desde el 27 de octubre al 5 de no- 
viembre, se dió la siguiente clasificación final: 


Estados Unidos. ...... 
Brasil...... ARRE Birín 
II da 
IARbIA.s ¿cata fiera 


a A 
ads des coso 


..oo.o...sa 


PAPA As qa 
2 NNNYuIO 
DIANMPANAO 


BILLAR. Años 1953-1954. Las temporadas 1953 
y 1954 han permitido admirar el continuo desarrollo 
y la gran difusión alcanzados por el billar, tanto en nues- 
tro país como en el extranjero. Es el billar un deporte 
lleno de arte y habilidad, y ello contribuye a aumentar 
considerablemente sus adeptos, hasta el punto que en 
estas dos temporadas que comentamos los números 
de licencias billaristas han sufrido un consirlerable 
aumento. 

En los campeonatos nacionales, de Europa y del 
mundo, los grandes ases internacionales se han visto 
empujados por nuevos valores, que en el palenque in- 
ternacional dan muestras de su gran dominio en las 
diversas especialidades del juego del billar. La nota 
más relevante en 1953 ha sido sin duda la gran actua- 
ción del billarista español Joaquín Domingo, que, entre 
otros grandes triunfos, consiguió para España el título 
europeo de la especialidad «a la banda», batiendo ade- 
más el record del mundo en cuanto a la tacada conse- 
guida. Se crea el campeonato del mundo de Pentalhlon, 
que reúne varias modalidades a la vez, y que registró el 
gran triunfo de Domingo, quien haciendo gala de un 
dominio del billar realmente asombroso, se impuso con 
brillantez, logrando merecidamente el título en disputa. 

En el aspecto internacional hay que distinguir la 
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los campeonatos de España de a libre en primera cate- 
goría. El triunfo corresponde a Joaquín Domingo, de 
Barcelona, seguido del valenciano Salvador Ortí- Vélez. 
En segunda categoría triunfa el sevillano Manuel Cas- 
tro, seguido del valenciano Juan Gallego. El campeón 
absoluto, Domingo, realizó las 2.500 carambolas en 38 
entradas, a un promedio general de 67, 78 y a un pro- 
medio particular de 250, con serie mayor de 492. El 
vencedor totalizó 10 puntos. El valenciano Ortí-Vélez, 
segundo clasificado, totalizó 8 puntos. Les siguen en 
la calificación: Cabezas (Cataluña), Tejerina (Madrid), 
García (Barcelona) y Ossorio (Sevilla). 


Escena de! campeonato de Europa de billar, celebrado 
en Barcelona 


El campeonato de España a la banda, celebrado tam- 


buena actuación llevada a cabo por los argentinos, es- | bién en Lérida, registra un nuevo triunfo de Domingo, 


ialmente Carrera y los hermanos Navarro, quienes 
conseguido para su país la supremacía mundial 
en este deporte. Fueron los belgas, españoles y alema- 
nes quienes tras brillantes actuaciones lograron la supe- 
rioridad en Europa. España sobre todo, que desde hace 
muchos años es potencia billarística, ha aumentado 
considerablemente su prestigio, que en un principio 
estaba concretado en las especialidades de libre y tres 
bandas. Hoy, en libre, a la banda y en Pentathlon se 
mantiene la supremacía, aunque en realidad el mayor 
avance de posibilidades se cifre en la especialidad de 
fantasía clásica, gracias a los nuevos jugadores espa- 
— ñoles Munté y Guarner, que, haciendo gala de una su- 
- peración constante y de gran clase en su juego, se han 
revelado como grandes especialistas en dicha modali- 
dad. Otra revelación de estos últimos tiempos es sin 
- duda José Gálvez, que con Orti-Vélez, Ventura y 
Romero mantiene en constante auge al billar nacio- 
nal. Joaquín Domingo, el mejor billarista nacional, 
sigue en plena forma, y aunque en 1954 pierde el título 
campeón de Europa a la banda, que conquistó en 
conserva no obstante los records del mundo y de 
en dicha especialidad. Al ganar el campeonato 
mundo de Pentathlon ha demostrado ser el jugador 
completo del orbe, por lo que las posibilidades en 
n internacional se mantienen en alza. 


«principales torneos y campeonatos disputados 


que totaliza un total de 12 puntos. Le siguen Gil, con 9; 
Gallego, 8; Gálvez, 6; Romero, 3: Brufau, 2, y For- 
tuny, 2. 

El campeonato de España al cuadro 47/2 de primera 
categoría se disputa en Barcelona. La gran sorpresa 
del campeonato la proporciona José Gálvez al imponer- 
se al supercampeón Domingo, venciendo merecida- 
mente al obtener 400 carambolas en 24 entradas, con 
serie mayor de 132 y con 16,66 de promedio. El se- 
gundo clasificado, Domingo, obtuvo 356 carambolas 
con serie mayor de 65 y promedio de 14,83. Como 
puede verse, la emoción estuvo por todo lo alto, logran- 
do el joven valor Gálvez, ante el entusiasmo del pú- 
blico, un gran triunfo. En cuanto a la prueba del cuadro 
71/2, el triunfo fué para el veterano García, jugador 
de gran clase, que se impuso a sus rivales logrando el 
triunfo con 10 puntos, seguido de Joaquín Domingo 
con 8 puntos. La partida que enfrentó a ambos juga- 
dores fué verdaderamente emocionante, logrando ven- 
cer finalmente García aprovechando un mal momento 
de Domingo. 

Internacionalmente se disputan varios campeonatos 
europeos. En todos ellos los españoles han tenido una 
destacada actuación, sobre todo por parte de Domingo, 
que ha rayado a la altura de los mejores especialistas 
mundiales, En Lisboa se disputa el título de campeón 
de Europa en la categoría de libre. Se proclamó ven- 
cedor el gran especialista belga Veverst con 14 puntos, 
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seguido a 2 puntos por el español Domingo, que con- 
quistó para España el subcampeonato europeo en la 
especialidad; en tercer lugar se colocó el belga Van 
Bassel con 11 puntos, y en cuarto el alemán Rudolh 
con 10. 

En Sarrebruck se disputa el campeonato europeo a 
la banda. El gran favorito en esta especialidad es el 
alemán Lutgehetmann, quien se haría brillantemente 
con el triunfo al vencer a sus contrarios después de 
bellas exhibiciones de juego. Le siguieron en la clasi- 
ficación el alemán Tiedke, el belga Vingerhoedt y el 
español Domingo. La mayor hazaña de la competición 
la logró 'el jugador español, al conseguir la más alta 
serie del campeonato con una tacada de 60 carambolas. 

El campeonato de fantasía clásica se disputa en 
Madrid y el triunfo correspondió al joven jugador belga 
Steylaert, que logró 302 puntos en 178 ensayos. Se pro- 
clamó subcampeón el español Domingo, que alcanzó 231 
puntos en 191 ensayos. El tercer lugar del campeonato 
fué para el también español Munté, verdadera revela- 
ción del mismo, al lograr vencer a destacados maestros 
extranjeros. El español llegó a 203 puntos con 200 ensa- 
yos. En el campeonato europeo a tres bandas el triunfo 
fué para el belga Vingerhoedt, que se impuso a Vervest, 
Lutgehetmann, Fauconnier y al español Ventura. El 
vencedor totalizó 16 puntos. La prueba más impor- 
tante del mundo, el campeonato mundial de Pentalhilon, 
fué ganada por el español Domingo. La prueba com- 
prende en conjunto a las cinco especialidades siguien- 
tes: libre, al cuadro 47/2, al 71/2, banda y tres bandas. 
Las marcas establecidas en el campeonato son: al 
cuadro 47/2, en 187 carambolas; al cuadro 71/2, en 174, 
y a tres bandas en 10, todas a cargo del belga Vervest. 
A una banda, en 37 carambolas, y a libre, en 500, por 
el español Domingo. Este jugador ha batido también, 
en una partida memorable por su genialidad, el record 
del mundo de promedio particular a la especialidad 
de la banda, que ostentaba el austríaco Reichert con 
150 carambolas en 21 entradas. Domingo las realizó 
en 17. La clasificación final del campeonato quedó 
como sigue: 1, Domingo (España), 42 puntos; 2, Vervest 
(Bélgica), 39; 3, Vingerhoedt (Bélgica), 37; 4, Lutge- 
hetmann (Alemania), 31, y 5, Galmiche (Francia), 28. 
Después de los citados se clasificaron los españoles 
Ferraz y Ortí-Vélez, con 21 y 12 puntos, respectiva- 
mente. 

El campeonato mundial de tres bandas, profesional, 
fué ganado por el americano Worts, a quien le siguieron 
los argentinos hermanos Navarro. La misma prueba 
en la categoría amateur fué ganada por el argentino 
Carrera. Ambas pruebas se disputaron en Buenos Aires, 
y la ausencia de los españoles fué casi total. 

BOXEO. Año 1953. EL BOXEO EN EsPAÑA. Para 
situar desde un principio la tónica general del boxeo 
español durante el año 1953, debemos afirmar su evi- 
dente crisis, tanto en lo que se refiere a valores promi- 
nentes como a la penuria de combates importantes, y 
en igual grado al relativamente escaso interés que ha 
despertado la lucha en nuestros cuadriláteros, ayunos 
del estímulo siempre germinador de iniciativas y de su- 
peraciones, tan necesario, por otra parte, en la vida del 
deporte. Ésta es la rigurosa realidad objetiva, aunque 
con idéntica sinceridad debamos reconocer que han 
existido algunas felices y gloriosas excepciones. 

Sin embargo, pese a esas excepciones honrosas, la 
crisis del boxeo nacional es evidente, y su indice más 
revelador radica en la estadística de las salidas de nues- 
tros púgiles al extranjero, que en 1953 han sido pocas 
y de signo comúnmente adverso. No puede negarse la 
evidencia. Ciertamente que algunas derrotas encajadas 
fuera de nuestra patria, y aun dentro de ella, frente 
a rivales no españoles, debiéronse a la mala 
como en algunos combates en los que han sido favo- 
ritos, hasta el últiiao momento, figuras nuestras tan 
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destacadas y brillantes como Ramón Martínez, Kim 
Navarro, González Sales y de una manera especialísi- 
ma y concreta Young Martín, quien, llevado de su ím- 
petu, se descubrió una décima de segundo —como tan- 
tas veces lo hacía Luis Romero en sus buenos tiempos—, 
y su rival, Lou Skena, aprovechó esta circunstancia con 
decisión y oportunidad para lograr el golpe que, ponién- 
dole fuera de combate, le arrebataba el campeonato de 
Europa celebrado en Madrid, y que ya tenía práctica- 
mente ganado a los puntos, por su hábil esgrima, por 
sus hirientes golpes y por su regularidad y constancia 
puestas de manifiesto en la fuerza de su pegada. 

Con todo, y pese a esa crisis evidente y a esas rachas 
desgraciadas, conviene destacar aquí, como triunfante 
excepción, al campeón de nuestros pesos ligeros, Agus- 
tín Argote, que en Melbourne (Australia), en un espec- 
tacular combate, consiguió levantar la bandera de la 
victoria, al derribar por k. o. a Pat Ford, la figura 
máxima del Imperio británico. 

En combates de menos trascendencia, es de justicia 
señalar aquí algunos triunfos interesantes logrados por 
los boxeadores españoles sobre púgiles extranjeros: 
Antonio Monzón, que en su prolongada estancia en 
Cuba alcanzó varias victorias sobre excelentes pugi- 
listas de aquel país; Gamero, Lucas, Soldevila 30% 
ya citados Young Martín y Agustín Argote, estos últi- 
mos destacados gracias a su respectiva serie de com- 
bates previamente concertados en Filipinas. 

Admitida esa crisis y reconocidas esas excepciones, 
debe señalarse, precisamente en este lugar, que la 
decadencia de Luis Romero, iniciada ya en 1952 pero 
puesta de manifiesto en 1953, con todas sus conse- 
cuencias, contribuyó a sembrar ese desconcierto y a 
producir de manera definitiva esta tantas veces seña- 
lada crisis en el ámbito internacional. Luis Romero no 
sólo llenó una época gloriosa de nuestra historia pugi- 
lística, sino que dió extraordinaria vida a estas li 
internacionales, combatiendo una y otra vez, dentro 
y fuera de nuestras fronteras, con cuantos boxeadores 
se le ponían delante, y alcanzando señaladas victorias. 
Pero en 1953 su crédito como figura estelar estaba ago- 
tado y su fama aparecía en entredicho, a pesar de su 
afán de sobrevivirse y de su aspiración, acaso su máxi- 
mo error, de fiarlo todo a sus facultades físicas, que 
forzosamente debían acusar el paso de los años y el 
quebranto del martilleo de los golpes cosechados en el 
ring, y que eran la barrera natural y lógica que impedía 
pudiese continuar manteniéndose en primera línea. El 
tesón de Luis Romero por continuar en la brecha puso 
en tela de juicio, ante los olvidadizos, su bien ganado 
prestigio internacional. Porque el boxeo ofrece estos 
duros y claros contrastes. Y aunque la vida deportiva 
y triunfal de Romero no puede afirmarse haya sido 
corta, tampoco puede asegurarse con exactitud haya 
sido prolongada. Estimamos que pudo mantenerse más, 
para esplendor legítimo del boxeo nacional, de haberse 
el púgil sujetado a la disciplina de una ión 
cuidadosa; y acaso, no abandonando a Arias, al que 
tuvo a su lado en los inicios felicísimos y de quien pudo 
aprovechar el caudal de unos consejos hijos de su ex- 
periencia de antiguo boxeador y de diligente prepara- 
dor en activo, , 

Pero Luis Romero, como Luis de Santiago —otra | 
simpática figura que tantas jornadas de gloria dió al 
boxeo español—, quisieron mantener vivo el calor de 
su público y su contacto con él, y ambos, al defraudar- 
le, contribuyeron sin duda a su deserción efectiva o, lo 
q pda o lente indi- 

erencia, e De a 

Mediaba el mes de julio de este año 1953 que acota- 
mos, cuando Luis Romero intentó, en un 
verosímil, reivindicar su gloria. Y entre l 

ue vieron tantos triunfos , en el cuz 
Price barcelonés, la pelea cc 
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nández, campeón de España del peso pluma, título que 
durante tantos años había detentado el púgil catalán. 
La crítica juzgó con respeto ese inútil esfuerzo último. 
Así, con el seudónimo de Firpo, acotaba uno de nues- 
tros más autorizados especialistas en boxeo: «Para na- 
die era un secreto la exacta condición física del ex 
campeón de Europa. De sus antiguas cualidades sólo 
le restaba incólume su fabuloso temperamento de pe- 
leador nato. Sólo él pudo sostenerle y hasta presentarle 
una falsa apariencia en sus peleas con Galiana y Ague- 
rri. Pero en el ánimo de todos estaba que el desenlace 
irremediable se produciría en el momento en que Ro- 
mero se encontrase frente a frente con un golpeador 
duro y contundente, con un hombre que usase las mis- 
mas armas que Romero usara antaño con sus adversa- 
rios. Y este papel lo desempeñó José Hernández, cam- 
peón de España del peso pluma, y desde hoy con todos 
los honores. Hemos dicho que Romero salió ennoblecido 
de la dolorosa prueba. Después de la seria alerta del se- 
gundo asalto, para nadie era ya una incógnita el resul- 
tado final de la pelea, y aun se presentía que tal vez lle- 
gara al asalto siguiente. Pero al sonar la campana para 
el tercer tiempo vimós a un Romero, con las piernas to- 
davía inseguras, pero con el corazón más firme que nun- 
ca, lanzarse a un ataque bravísimo, acosando a Hernán- 
dez, buscando con un ímpetu suicida el cambio de gol- 
pes, entre el arrebato encendido de la concurrencia. 
Para los que presenciamos el combate, este fantástico 
tercer round quedará plasmado indeleblemente en nues- 
tra memoria.» 

Así centra la crítica estos esfuerzos desesperados de 
Luis Romero para manténerse en el primer plano de 
los valores pugilísticos de nuestra patria. Los titulares 
se suceden en los periódicos: «¿Es realmente el fin?» 
«Un glorioso ocaso», «La bandera arriada». Pero, en el 
fondo, todo ello no son más que esfuerzos para intentar 
mantener el fuego ilusorio del entusiasmo, la asistencia 
de aquella afición que durante un interesante período 
de la historia mundial del boxeo encontró en Luis Ro- 
mero al protagonista de páginas brillantes, cuya conti- 
nuación fatalmente no se vislumbra todavía en boxea- 
dor alguno. El desenlace del histórico combate antes 
reseñado, que resume toda una época, tiene la fuerza 
de un drama hondo, casi de una tragedia tremenda, de 
una página épica... «Efectivamente, al empezar el oc- 
tavo asalto se ve que el campeón sale decidido a for- 
zar el tren. Su réplica es implacable. Se suceden unos 
cambios de golpes crepitantes. Romero se bate estoica- 


cia impresionante. Al mismo tiempo caía la toalla, que 
tal vez debió ser ya lanzada en el primer k. o. de este 


qué extremo llegó la capa- 
cidad de resistencia de este extraordinario hombre del 
ríng que se llama Luis Romero. Por nuestra parte, 
haber visto el irremediable ocaso de un gran 
y pese a estar aureolado por las virtudes 
más puras, nuestro deseo hubiese sido ha- 
una crítica triunfal de su postrer combate. 
que la lección ba sido dura y que Romero o 
mentores sabrán asimilarla. La ley de la vida no 
aceptarla a su debido tiempo 


pese a esa evidencia, Luis Romero y 
ne panties y ls seyos en unión 
intentaron la supervivencia 


de estos 
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púgiles que aún llenan los locales, como aconteció con 
el discutido combate entre Luis Romero y Theo Medi- 
na, que trajo como consecuencia la prohibición de que 
Romero boxease con púgiles extranjeros y Theo Me- 
dina pisara de nuevo los ríngs españoles. ; 

Así llegó a producirse la definitiva crisis de público, 
de la que acaso se salvó únicamente Valencia, en donde 
la popularidad de un buen número de boxeadores le- 
vantinos, entre ellos José Hernández, campeón de Es- 
paña de los plumas y brillante triunfador de Luis Ro- 
mero; de Francisco Romaguera, campeón español de 
los gallos; Ramón Correa y Francisco Carbonell, logró 
trasladar la afición que se centraba en Barcelona hacia 
Valencia. También Madrid, con el éxito de sus veladas 
internacionales y de aquellas montadas en período ve- 
raniego, pudo sostener, en parte, este año de deca- 
dencia. 

Los campeones de España de boxeo profesional, en 
los distintos pesos, dentro de este discutido año pugi- 
lístico de 1953 que acotamos, fueron los siguientes: 
Peso mosca, Young Martín; gallo, Francisco Romague- 
ra; pluma, José Hernández; ligero, Agustín Argote; 
welter, Emilio Ignacio Orozco; medio, Pedro Antonio 
Jiménez; semipesado, Domingo López, y pesado, José 
Sánchez. 

Analizaremos brevemente la actuación de estos pú- 
giles destacados en 1953, las circunstancias que permi- 
tieron alcanzasen o mantuviesen esta supremacía, y 
daremos noticia asimismo de sus más directos seguido- 
res o rivales. 

Coronando el esfuerzo de años pasados, lleno de ju- 
ventud prometedora y de entusiasmos respaldados en 
un potente vigor físico al servicio de una inteligencia 
nada vulgar, Martín Marco Voto, Young Martín, pudo 
mantenerse —conquistado el título de campeón de Es- 
paña en Zaragoza, al vencer por abandono en el octavo 
asalto a Mariano Mur, el 9 de febrero de 1953— en el 
lugar de honor como primero entre los pesos mosca 
de España. Dentro de su peso se mantuvo firme, aun- 
que alguno de sus combates resultaron difíciles e inclu- 
so decepcionantes. No obstante, pese a la valía de sus 
oponentes y a las muchas veces en que puso en juego 
su título, nadie logró arrebatárselo, y ante este hecho 
concreto y decisivo debe desaparecer el análisis minu- 
cioso de su labor para determinar si fué más o me- 
nos acertado, técnica y físicamente, el curso de sus 
peleas. El caso es que logró mantenerse en su privile- 
giado lugar, con firmeza evidente, aunque, justo es re- 
conocerlo, estuvo a punto de fracasar cuando se enfren- 
tó a Antonio Díaz Méndez, Díaz 11, quien le forzó a 
defenderse en su combate celebrado a finales de año en 
Barcelona, como lo consiguieron otras figuras, entre 
ellas Mariano Mur y Félix Poly. Pero Young Martín 
salió indemne de tan fuertes y concienzudos ataques, 
prodigando su decisión y su coraje, lo cual significa 
mucho con respecto al exacto valor del campeón. 

Acaso contribuyera a la desgana con que Young 
Martín terminó el año 1953 la enorme decepción sufrida 
—el 15 de junio— por su derrota ante Lou Skena, en 
cuyo combate se disputaba el campeonato de Europa 
de los moscas. En esta ocasión nuestro boxeador era 
el favorito indiscutible, dado el buen momento en que 
se hallaba, y un público desbordado y entusiasta llenó, 
para verle Ad el amplio graderío de la plaza de 
toros monumental de las Ventas, en la capital de Es- 
paña. Se congregó una muchedumbre como pocas veces 
es dado contemplar en nuestra patria para presenciar 
un combate de boxeo, y aplaudió con entusiasmo al 
campeón de España, que podía alzarse, quizá transcu- 
rridos unos minutos, con el cetro de los moscas euro- 
peos. Lou Skena, campeón de Francia, es un veterano 
del ring, un científico cachazudo e inteligente. Frente 
a él, la ra joven y por tanto in de Young 
Martín, el pegador, hace concebir as esperanzas 
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a los aficionados españoles. Ambos ostentan un histo- 
rial brillante, suman muchas victorias espectaculares. 
El campeón francés, nacido en Niza el 10 de septiembre 
de 1924, lleva ya nueve años de profesional en activo, 
acumulando en su transcurso triunfos meritorios que 
jalonan una carrera efectiva, en la que ha derrotado a 
hombres de la talla de Pratessi, Mustaphaoni, Nardec- 
chia, Cardinale, Luis Fernández, Palcinelli, Vic Her- 
man, Belardinelli, Valignat y otros. Por su parte, Young 
Martín, que solamente cuanta veintidós años recién 
cumplidos y lleva muchísimos menos combates realiza- 
dos, suma victorias sobre figuras como son los alemanes 
Koch y Walter Schopp, el holandés Van der Pouck y 
el francomarroquí Charles Bohbot, entre otros. 

De una parte, la veteranía y ciencia del galo; de otra, 
ta decisión, juventud y potencia del español. Se con- 
fiaba en una victoria rápida, en un ataque fulminante, 
en un desbordamiento arrollador del madrileño, capaz 
de quebrar sin obstáculo las reservas del viejo y gasta- 
do pugilista de Niza. Sin embargo, no todo se desarro- 
lló conforme a la línea prevista por los optimistas parti- 
darios del joyen Young Martín, pues Lou Skena se 
defendió desde el primer momento con su ya previsto 
despliegue de recursos científicos, que chocaban en la 
imprevisión del inexperto gran pegador hispano, cuyo 
propio ímpetu frenaba la eficacia del golpe. La crítica 
inteligente de la revista Marca, correspondiente a la 
fecha del encuentro, resumía de manera admirable las 
características de este combate, que llegó a apasionar 
a una multitud enfervorizada, como ocurriera en otro 
tiempo, a raíz del combate que Ignacio Ara y Marcel 
Thil disputaron en Madrid, con el campeonato del 
mundo en juego y que perdió también el boxeador es- 
pañol, causando la desilusión de sus partidarios. Des- 
ilusión análoga a la experimentada por los seguidores 
de Young Martín, porque la ilusión forjada en el trans- 
curso de trece asaltos de un combate fijado en quince, 
quedó truncada por el exacto ¡ab de derecha que lanzó 
Skena al rostro de Martín, al salir éste de su rincón, 
pletórico de moral y por ello confiado en lanzarse a un 
ataque abierto con que remachar una victoria que esta- 
ba en el ánimo de todos. Fué éste, quizá, el único mo- 
mento en que el campeón español abrió su guardia, 
pero precisamente entonces surgió la demostración de 
la clase y experiencia que atesora el púgil francés para 
ganar un título en última instancia. Fué un golpe de 
fortuna. Skena cazó a Martín con un golpe de preci- 
sión. Porque es fortuna extraordinaria que un boxeador 
y no un pegador gane un combate por k, o. en el penúl- 
timo asalto, cuando sólo tenía en su haber uno —el 
undécimo— y nulos los asaltos cuarto, quinto, sexto, 
octavo y duodécimo; mientras que Young Martín se 
habia apuntado con claridad los asáltos primero, se- 
gundo, tercero, séptimo —éste de forma amplia—, no- 
veno, décimo y décimotercero, éste netamente, hasta el 
punto de tener a Skena flotando por el cuadrilátero, 
batido por la sorpresa de unos golpes de derecha de 
Martín, zurdo, que en aquel instante encontró inusitada 
efectividad en su mano habitualmente defectuosa, mu- 
cho mayor que la que lograra antes con el tesoro de su 
izquierda, de la que Skena, cautelosamente, se guardó 
siempre. El defecto mayor de Young Martín fué su falta 
de administración de energías, la inexperienciadel fon- 
do de combate. Al abrir en el duodécimo asalto una ceja 
a Skena, Martín se confió, Tenía moral y entusiasmo 
loco por ganar, y así salió imprudentemente abierto a 
hacer A ap décimocuarto. mo conectó la derecha 
m ida, seca y precisa, y Young quedó groggy. En 
rea idad, aquí terminó el match, que tras eos DAA 
golpes casi innecesarios cortó el árbitro, acertadamen- 
te, evitando un fuera de combate peligroso para la in- 

ridad física del español, inopinadamente derrotado. 

realidad, aquel inesperado desenlace, aunque fru- 
to de una ciencia y experiencia habilidosamente admi- 
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nistradas, tuvo con todo mucho de mala suerte, esa 
mala suerte que pareció cebarse en los boxeadores es- 
pañoles en sus encuentros con los extranjeros, a la que 
ya hemos aludido al principio de este estudio. 

Se comprende que Young Martín terminara el año 
desilusionado. Y con algunos combates decepcionantes 
en igual medida, como el celebrado en la gala pugilísti- 
ca del Price de Barcelona, en el curso de la velada de 
homenaje a don José Clols, montada para festejar sus 
treinta y cinco años al frente de la Federación Catalana 
de Boxeo, en el que se enfrentó a Díaz. 

No obstante, el balance, pese a todos sus contratiem- 
pos y a tantas circunstancias adversas, no puede serle 
más favorable, especialmente considerando su extrema 
juventud y la brillante y excepcional carrera ya realj- 
zada. Defraudó únicamente cuando, por empeñarse en 
luchar con púgiles de peso superior, encajó peligrosas 
derrotas, como la sufrida de manos de Cárdenas, buen 
peso gallo. 

Dentro de un medio discreto y conservador, sin auto- 
bombo ni propaganda, el campeón de los gallos, Fran- 
cisco Romaguera, ha mantenido su posición de prima- 
cía hasta mayo de 1953 sin poner en juego apenas el 
título, aunque encajando una derrota, sin el título por 
medio, por abandono, ante el aspirante oficial Juan 
Sánchez Cárdenas, cuyas continuas y generalmente vic- 
toriosas actuaciones le granjearon una merecida popu- 
laridad. 

Méndez, de inferior categoría, pudo vencer a Roma- 
guera, si bien tras un encuentro parcial y violento, en 
cuyo transcurso Julián, el árbitro, no consiguió im- 
ponerse. Peas 

Más brillante, el alicantino José Hernández Manri- 
que, a su triunfo espectacular sobre Luis Romero, que 
confirmó la autenticidad de su título ganado en buena 
lid unas semanas antes, añadió otras victorias y pasó 
también por una derrota, nada deshonrosa por cierto, 
frente al estilista negro Roy Ankarah. Así la crítica 
reconoce en Hernández una auténtica e importante es- 
peranza. «Hernández es el valor más tangible del boxeo 
español.» «Si el campeón de España se decidiera a salir. 
al extranjero, con lo que ello acarrea de aprendizaje y 
de experiencia, estamos seguros de que alcanzaría una 
opción para disputar el campeonato de Europa.» «La 
pegada de su izquierda sigue siendo lo más serio del 
momento actual.» Estos juicios críticos ajenos sitúan 
exactamente el valor de Hernández. y 

El peso ligero Agustín Argote tiene en su haber, 
como ya hemos señalado, el único triunfo español de 
importancia conseguido en el extranjero. Argote, al 
llegar a Melbourne, concertó una pelea con el o 
del Imperio británico, Pat Ford. Ante un de 
tanta categoría, Argote se creció y entrar tan a 
fondo que en el cuarto asalto E una rotunda 
victoria por k. o. técnico. Lo curioso de epa Argote 
es que a su regreso a España, y después de unos éxitos 
fugaces, fué apagándose lentamente, sin revalidar los 
notables triunfos conseguidos principalmente durante 
su estancia en Australia. y 

Emilio Ignacio Orozco, campeón español del peso 
weller, tiene, como Argote y Romaguera, una historia 
pugilística modesta, ganada a pulso, con todo, dentro 
del tono medio de crisis indiscutible en que se mueve 
el boxeo nacional. Tal vez en otra . más brillante 
del pugilismo hispano, Orozco hubiese brillac 
y, con toda ridad, no hubiese sido campeón 
paña. Pero ello no puede considerarse 
mérito propio, sino como una a fa 
y calidad en los demás y una ausencis 
my sola so cop 
muy no , las circ 
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situó a la cabeza de los welters. Luego, el lograr man- 
tenerse con habilidad suma y con evidente fortuna 
hablan de su inteligencia y sentido del oportunismo. 

Más espectacular, más eficaz también que Romague- 
ra, Hernández, Argote y Orozco en sus respectivas es- 
pecialidades y pesos, lo ha sido en su categoría el cam- 
peón de España de los medios Pedro Antonio Jiménez 
Ayala. Liegó a la cima de su carrera pugilística, en el 
ámbito nacional, con indiscutible poderío. Su clara vic- 
toria sobre José Navarro —al que arrebató el título—, 
a quien castigó hasta el extremo de forzarle a una larga 
temporada de descanso, se junta con las contundentes 
victorias logradas ante Ramón Correa y Ricardo Marcos 
(Bolila), colocándole en lugar tan elevado que pocos 
contrincantes podían inquietarle, al menos en 1953, 
máxime después del aislamiento de algunas figuras que 
podrían haber intentado hacerle sombra, tales como 
Antonio Soidevila —muy castigado por sus duros en- 
cuentros internacionales contra Laurent, Humez y Mi- 
lazzo—, Kid Gamero y algunos otros. 

Domingo López, campeón de España del peso semi- 
pesado, logró crearse un clima de comprensión y de 
fervor entre los aficionados. Lo cual no quiere decir 
que se le dejara de discutir en ocasiones con pasión, 
como en el caso de su combate con Navarro, al que 
venció por puntos en el curso de la reunión montada 
en el homenaje al tederativo don José Clols, antes 
citado. Domingo López defraudó, contribuyendo a 
quitar brillo a su actuación un arbitraje lleno de difi- 
cultades. 

El año 1953 tuvo en esta ocasión con cierto relieve 
a José González como campeón español de los pesos 
pesados, quien con dignidad y coraje y sin grandes jor- 
nadas espectaculares, pero sí con entusiasmo y decoro 
en todo momento, consiguió hacerse respetar y querer. 
No tuvo, en el ámbito nacional, enemigos que llegasen 
a preocuparle seriamente. Aceptó peleas, con alterna- 
tivas varias, contra Mancisidor, César Santa Fulalia, 
Kid Ladrillos, Forns, Cataluña, Arteche y otros, pero 
en realidad ninguno demostró en su pegada o en su 
fortaleza una superioridad que permitiese presumir iban 
a arrebatarle el título. Así, dentro de los actuales valo- 
res, la superioridad de José González ha sido lo suficien- 
temente clara para que nadie pudiese poner en tela de 
juicio su jerarquía de campeón español de todos los 

pesos, título y calidad que pudo extender redondeando 
sus éxitos de haber tenido la fortuna en sus salidas 
al extranjero. Pero ya hemos apuntado antes que la 
suerte no acompañó a nuestros púgiles cuando aban- 
donaban nuestra patria para medir sus fuerzas en 
otros cuadriláteros. Y en el caso concreto de José Gon- 
zález conviene señalar que, como él lo hiciera, no es 
frecuente sostener un combate con tenacidad, aguante, 
empuje y ciencia y ganar meritoriamente a los puntos 
estando al borde de una victoria que le hubiese llevado, 
internacionalmente, muy lejos; pero cuando faltaban 
tan sólo veintidós segundos para que sonase el gong 
final del interesante maích, José González quedaba fue- 
ra de combate. Ello ocurrió a primeros de octubre de 
1953, en la pelea internacional que disputó a Jack 
Hobbs, campeón británico. 

Dominio absoluto de José González en los cinco pri- 
meros asaltos, en los que se impuso por su esgrima y por 
la fuerza de su izquierda, de pegada aplastante, condu- 

por una ciencia excelente que le permitía anotarse 
puntos indiscutibles a su favor. Tan rotundo fué el 
comienzo victorioso, que cuando a partir del sexto 
- asalto el encuentro se niveló, ya tenía el combate fran- 
ganado. Y así se mantuvo hasta el final, ya 
e algunos pasajeros desmayos se veían neutralizados 
reacciones violentas y hábiles, que volvían a situar 
pelea en el punto de partida de los cinco primeros 
netamente victoriosos. Y he aquí que, de pron- 


) 
, 
] 
] 
] 


suerte, tan decisivo en boxeo, y más, mu- | tos; 12, 


465 


cho más que en otros deportes, volvió la espalda al 
campeón español de pesos pesados, cuando se daba por 
descontada su brillante victoria. Un inesperado y sor- 
prendente golpe de Hobbs con la izquierda, afortuna- 
dísimo, alcanzó a José González con tal oportunidad y 
acierto que le derribó fulminantemente, sin tiempo ma- 
terial para reaccionar. Era la derrota indiscutible por 
fuera de combate. Sin ese inesperado resultado, José 
González, que habíase conquistado la simpatía del pú- 
blico británico asistente a la pelea, siempre tan ecuáni- 
me y deportivo, hubiera llegado internacionalmente, 
repetimos, muy lejos. 

Desde luego, ésta es la síntesis objetiva, y limi- 
tada por exigencias normales de espacio y de la índo- 
le de este trabajo, del desenvolvimieto del pugilismo 
español en 1953, sin duda en crisis grave y que cabe 
esperar sea pasajera, de valores y de resultados obte- 
nidos. 

EL BOXEO EN EL MUNDO. El boxeo, desde su aspec- 
to internacional, sigue interesando y apasionando en el 
mundo. Y dentro de este aspecto, que agita multi- 
tudes, moviliza escritores especializados, acapara en- 
tusiasmos y derrocha fortunas —en el pugilismo 
mundial se especula con millones—, debemos registrar 
que la proclamación de Olson como campeón mundial 
del peso medio, las espectaculares victorias de Carter, 
Marciano y Gavilán —en cuyos combates entraron en 
juego cifras auténticamente astronómicas— y la ac- 
tuación regular de Robert Cohen —que no ha sido ba- 
tido en niguno de los muchos combates por él disputa- 
dos en el curso del año—, fueron los hitos gloriosos que 
mantuvieron en auge la afición de millares de espec- 
tadores en todo el mundo. Así vemos que si en España 
el boxeo enfrió no poco los ánimos en razón de su evi- 
dente crisis, en el mundo, en general, aquella afición 
logró mantenerse a un alto nivel de éxitos y de entu- 
siasmos. 

Algunas estadísticas —modalidad que priva en el 
terreno periodístico, concretamente en los Estados 
Unidos de América— fijan oficialmente unos cuadros 
que acaso permitan resumir de una manera podríamos 
decir práctica la vida pugilística de 1953. Son estadís- 
ticas de actuaciones, que llevan aparejada consigo 
algo así como una clasificación popular y auténtica, 
muy estimable, de valores boxísticos. Llevados de este 
afán por la estadística, registramos aquí un cuadro de 
las mejores actuaciones de 1953 en España, resumen 
del certamen a este respecto montado por el semanario 
español Vida Deportiva: 

1, José Hernández (pluma), 28 puntos; 2, Boby 
Ros (pluma), 26 puntos; 3, Cárdenas (gallo), 22 puntos; 
4, Javier Ortiz (welter), 21 puntos; 5, P. A. Jiménez 
(medio), 19 puntos; 6, Kim Navarro (gallo), 19 puntos; 
7, Echevarría (welter), 12 puntos; 8, Agustín Argote 
(ligero), 10 puntos; 9, Domingo López (semipesado), 
4 puntos; 10, Young Martín (mosca), 3 puntos. Tam- 
bién entraron en votación Santín, Bolíta, Luis González, 
Díaz Il, Medina y Orozco. 

Si del pugilismo nacional nos trasladamos al mun- 
dial, en cuyas filas, por la crisis de nuestro boxeo, los 
españoles no se cotizan, registraremos el siguiente re- 
sumen, en verdad muy significativo, que coloca en 
primer lugar a Kid Gavilán, peso weller, indiscutible- 
mente el boxeador más destacado de 1953. El resumen 
definitivo queda así señalado: 

1, Kid Gavilán (welter), 44 puntos; 2, Carl Bobo 
Olson (medio), 42 puntos; 3, Rocky Marciano (pesado), 
38 puntos; 4, Robert Cohen (gallo), 36 puntos; 5, Ja- 
mes Carter (ligero), 35 puntos; €, Nino Vladés (p ), 
29 puntos; 7, Yoland Pompee (semipesado), 27 puntos; 
8, Joe Giardello (medio), 22 puntos; 9, Floyd Patterson 
(semipesado), 21 puntos: 10, Harold Johnson (semipe- 
sado), 18 puntos; 11, Rocky Castellani (medio), 14 pun- 
en Basilio (welter), 8 puntos: 13, Dan 
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Bucceroni (pesado), 8 puntos; 14, Leo Espinosa (mos- 
ca), 7 puntos, y 15, Yoshio Shirai (mosca), 4 puntos. 
Figuran, además, con dos votos, Sangkitrat Pierre Cos- 
semyns, y con uno, Jimmy Carruthers, Mohamed Chic- 
kaoni y Earl Walls. 

Como puede observarse de la lectura de este recuento 
de valores, quedan como los cuatro «ases» de 1953 en 
el mundo del boxeo, y acaso por este mismo orden, 
Gavilán, Olson, Marciano y Cohen. La popularidad 
de estos púgiles ha corrido parejas, como es lógico, con 
aquellos éxitos emotivos y taquilleros que iremos ana- 
lizando en el lugar que E corresponda, 

Como complemento de este estudio, al señalar a 
continuación y destacar los campeones de las diversas 
categorías de Europa y mundiales, añadiremos a los 
titulares algunos otros nombres famosos, sin perjuicio 
de comentar igualmente los más interesantes comba- 
tes. He aquí, pues, los clasificados a la cabeza de los 
diversos campeonatos de Europa y del mundo: 

Peso mosca. Campeón del mundo: Yoshio Shirai, 
Campeón de Europa: Luis Skena. Otras figuras: Mar- 
cus Temple, Young Martín, Leo Espinosa, Tuli, Allen 
y Herman. 

Peso gallo. Campeón del mundo; Jimmy Carru- 
thers. Campeón de Europa: Robert Cohen. Otras 
figuras: John Kelly, Ratón Macías, Willy Peacock, 
Sougkitrat, Cognon y Annaloro. 

Peso pluma. Campeón del mundo: Sandy Saddler. 
Campeón de Europa: Jean Sneyers. Otras figuras: 
Chickaoni, Ted Davis, Willie Pep, Gallardo, Glenn, 
Flanagan, Babe Ortiz y Ray Famenchon. 

Peso ligero. Campeón del mundo: Carter. Campeón 
de Europa: Johánsen. Otras figuras: Lulú Pérez, Arau- 
to, Marco, Wallace Smith, Jobnny Galsalves, Persley, 
Orlando Zulueta y Arthur King. 

Peso «weltero. Campeón del mundo: Kid Gavilán. 
Campeón de Europa: G. Lavoine. Otras figuras: Ra- 
món Fuertes, Carmen Basilio, Johnny Bratton, Fred- 
die Dawson, Gilbert Layoine y Chico Varona. 

Peso medio. Campeón del mundo: Carl Bobo Ol- 
son. Campeón de Europa: Randolph Turpin. Otras 
tiguras: Joe Girandello, Paddy Young, Hans Stretz, 
Ernie Durando, Holly Mimms, Gil Turner y Hans 
Stretz. 

Peso semipesado. Campeón del mundo: Archie Moo- 
re. Campeón de Europa: Hairabedian. Otras figuras: 
Halrold Johnson, Yolande Pompee, Floyd Patterson, 
Danay Nardico y Joe Maxim. 

Peso pesado. Campeón del mundo: Rocky Mar- 
ciano. Campeón de Europa: Nenhaus. Otras figu- 
ras; Joe Jersey Walcott, La Starza, Nino Valdés, 
Dan Bucceroni, Coley Wallace, Ezzard Charles y Bob 
Baxter. 

_Durante el año 1953 las victorias de Marciano, Ga- 
vilán y Carter, junto con la proclamación de Olson 
como campeón del mundo de los medios, fueron los 
hechos más destacados en el pugilismo internacional. 

También hay que poner de relieve, de entre los éxitos 
mundiales registrados en el boxeo en 1953, las victorias 
brillantísimas que obtuva a lo largo de sus muchas in- 
tervenciones en los cuadriláteros el campeón de Euro- 
pa de los gallos Robert Cohen. 

Tal vez el combate más espectacular del año 1953, 
y el que entusiasmó más a los espectadores, fué aquel 
que dió la victoria y con ella el campeonato del mundo 
de los pesos medios al púgil de nacionalidad norte- 
americana Carl Bobo Olson, y que sirvió para revalidar 
su consideración de gran - Bobo, nacido en una de 
las islas Hawai, se trasladó siendo muy joven a San 
Francisco de California, en donde se formó pugilística- 
mente. Desde diciembre del año 1952 el título mundial 
de los medios estaba vacante; el mulato británico Ran- 


dolph Turpin, aupado por sus entusiastas i 
quiso reconquistar el título, que había ió ri 


terioridad y que últimamente detentaba el indiscutido 
e indiscutible Sugar Ray Robinson, el boxeador que 
voluntariamente decidió no defenderlo y se retiró de 
los rings en posesión del cetro mundial dentro de su 
categoría. Así, en el famosísimo cuadrilátero del Ma- 
dison Square Garden, de Nueva York, y en un clima de 
expectación inusitado, se enfrentaron, en la noche del 21 
de octubre de 1953, Bobo y Turpin para disputar un 
combate a quince asaltos valedero por el título, El pe- 
saje arrojó en la báscula las siguientes cifras: Carl Bobo 
Olson: 159,5 libras; Randolph Turpin, 157 libras. Tur- 
pin, que habitualmente pesaba bastante más, hizo un 
esfuerzo para llegar a la báscula con menos kilos que 
su rival, y tal vez ello constituyó, a la postre, un serio 
handicap. 

La impetuosidad y la voluntad de vencer de Olson 
se impusieron desde el primer cambio de golpes. En el 
noveno asalto, tocado certeramente de un directo con- 
tundente y oportuno, Turpin caía sobre la lona, sal- 
vándole del %. o. inapelable el tañido del gong. Se pro- 
dujo la victoria clara, rotunda, de Olson, que en medio 
de una aclamación entusiasta del público acababa de 
conquistar el preciado título de campeón del mundo de 
los pesos medios. Con ello llegaba a la culminación Jó- 
gica de su reciente carrera de triunfos. datos 
estadísticos que tenemos a la vista, el historial del nuevo 
campeón no puede ser más brillante. Ha celebrado en 
total, hasta el momento de proclamarse campeón del 
mundo, 59 combates oficiales, de los cuales en 54 in- 
clinó la victoria a su favor; de estas victorias 25 lo 
fueron por k. o. Sólo Robinson pudo a su vez vencerle 
por fuera de combate. Su rival en la velada valedera 
para el campeonato, Randolph Turpin, había dispu- 
tado 54 peleas, de las cuales únicamente en cuatro 
ocasiones —incluída su derrota ante Bobo— pudo ser 
vencido. 

Figura indiscutible del peso máximo ha sido Rock 
Marciano, cuya superioridad manifiesta en 1953 nadie 
ha puesto en duda, siendo reconocido como uno de los 
primeros boxeadores mundiales —aparte de ser cam- 
peón de los pesados— y uno de los pocos que mantiene 
su categoría de imbatido. En verdad, los éxitos de Mar- 
ciano se deben, más que a una técnica depurada, o a 
una combatividad inteligente, o a una decisión opor- 
tuna, a la potencialidad impresionante de su punch 
demoledor, golpe tal que fueron muy ¡a los que 
pudieron encajarlo con buena fortuna. Dos combates 
importantes ha librado Marciano en defensa de su tí- 
tulo, ganándolos ambos fulminantemente, impresio- 
nantemente, por la violencia irresistible de su tremendo 
punch. Nos referimos a sus peleas contra Walcott, en 
Chicago, y contra Roland La Starza, en Nueva York. 
En la primera de ellas Marciano noqueó, en menos de 
un asalto, a su contrincante, con un golpe total, prin- 
cipio y fin de un combate que apenas duró un minuto 


y que, no obstante, electrizó a las masas. Su victoria 


sobre La Starza tardó más en producirse, pero llegó 
igualmente por el camino fácil y brillante de la espec- 
tacularidad. Su combatividad se mostró en fases im- 
presionantes, al extremo de que ante la inferioridad 
de La Starza en el noveno asalto, el árbitro paró el 
desigual match dando la victoria a Marciano. Así, una 
vez más, se puso en evidencia la tremenda eficacia de 
su potente punch, resorte decisivo que sin duda ha de 
mantenerle durante mucho tiempo en el indiscutible 
primer lugar del pugilismo mundial, que ahora ya 
ocupa. 7 
Para algunos autorizados críticos ivos, € 
boxeador de 1953 fué el cubano Kid Dn, 
del peso welter, Desde luego, es una de las 
figuras que se mantienen en auge y que logran 
tras otro revalidar sus grandes éxitos. Conv 
en cuenta a este respecto que el mejo 
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rizadas, Kid Gavilán, ya era figura en 1945, casi diez 
años atrás, y eso que pesa mucho en la diaria vida dura 
y agitada de los púgiles el paso del tiempo. Gavilán se 
proclamó campeón del mundo de los pesos medianoli- 
geros exactamente el 18 de mayo de 1951, al vencer 
en un inteligente combate, por puntos, a Johnny Brat- 
ton. Entre otras muchas peculiaridades de orden per- 
sonal en su boxeo científico y sobrio, Kid Gavilán cuen- 
ta con el talento y la oportunidad de haber creado un 
golpe —el llamado bolo-punck— de efectos arrolla- 
dores y contundentes, lo cual no deja de ofrecer un 
mérito singular en el terreno de la técnica. 

En 1953, Kid Gavilán defendió su título en tres oca- 
siones decisivas, en las que no tan sólo logró superarse, 
sino que le valieron sendas victorias aplastantes sobre 
sus respectivos enemigos. Al primero de ellos, Chuck 
Davey, le acosó con su nuevo golpe fulminante, domi- 
nándole en todo momento, castigándole durísimamen- 
te y aniquilándole materialmente en el noveno asalto. 
A sus otros dos oponentes, Carmen Basilio y Jhonny 
Bratton, les ganó con relativa facilidad, a los puntos, 
sin lanzarse a fondo. 

Estas victorias las logró Gavilán, como dijimos, en 
defensa de su título mundial. Pero sin poner este título 
en juego peleó mucho, muchísimo, a lo largo del año 
1953, venciendo, entre otros boxeadores de fama y 
empuje, a Aman Peck, Livio Minelli, Italo Scortichini, 
Vic Cardell y Ramón Fuertes, Tuvo tan sólo un com- 
bate desafortunado: al actuar frente a Danny Bomber, 
quien le venció aprovechándose de la ocasional baja 
forma del campeón, surgida por el exceso de combates 
que llevaba disputados. 

Entre las figuras notables de 1953 debemos destacar 
a Robert Cohen, que el 6 de noviembre se proclamó 
campeón de Francia al batir a los puntos y a lo largo 
de quince asaltos a Maurice Sandeyron. Cohen ha sido, 
desde luego, de los boxeadores que en el curso del año 
ha participado en mayor número de combates, con- 
tándose en su palmarés las victorias conseguidas sobre 
figuras tan populares y de categoría internacional cua- 
les el mencionado Sandeyron, Sneyers, Annaloro, Pappy 
Gault y Jake Tuli. La mayoría de sus combates se efec- 
tuaron en París, de cuyo público Cohen es el ídolo. 
“Por último, no queremos dejar aquí de consignar el 
valor de la gran figura, llena de entusiasmo y de facul- 
tades desconcertantes, de James Carter, campeón 
mundial de los pesos ligeros y boxeador destacadísimo 
en 1953, tanto por sus éxitos indiscutibles como por 
su derrumbamiento inesperado. Y es que Carter es un 
púgil especialísimo, que se crece, se supera, se impone 
cuando trata de conquistar o defender su título; y que 
en los combates de relleno, en los compromisos de em- 
presa, en los maíchs cuyo único atractivo es la bolsa, 
Carter, negro de extraña irregularidad notoria, se mues- 
tra en un punto bajo que no tiene parangón en los ana- 
les del boxeo. Por eso precisamente queremos des- 
tacarlo. 

Campeón de su categoría en 1950 tras de su victoria 
frente a Tke Williams, se mantiene casi dos años defen- 
diendo brillantemente el título y perdiendo muchas 
io en las que éste no se ponía en juego. En uno 

sus frecuentes descensos de forma, perdi el título 
—en 1952— frente a la oposición decidida y valiente 
de Lou Salas. Pero éste lo pierde ante Colins, y Jimmy 
Carter recupera el cetro al vencer a su vez a éste, para 
volverlo a perder a manos de Paddy De Marco. Pero, 
en otra reacción fulminante, Carter vuelve a ser cam- 


peón a finales de 1953. Caso insólito, como dijimos, el 
Que se da en este púgil desconcertante. p 


A grandes rasgos, y sintetizando los más importantes 
mientos, éste ha sido el panorama que ofreció 
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mantenerse en los lugares primeros. Así, sin descender 
en absoluto de forma, Robert Cohen en la categoría 
de los gallos; Jimmy Carter, detentor de su vacilante 
cetro de los ligeros; y de manera especialísima Bobo 
Olson y Rocky Marciano dentro de las divisiones supe- 
riores, mantuvieron imbatidas sus posiciones, cose- 
chando además, especialmente los últimos, grandes 
triunfos espectaculares. 

A las victorias obtenidas por las figuras mencionadas 
cabe añadir la llegada al primer plano de otros boxeado- 
res y la desaparición de algunos en quienes aún cabía 
esperar campañas más dilatadas. Tal es el caso del ja- 
ponés Shirai, que perdió título y fama a manos del ar- 
gentino Pascual Pérez, primer campeón mundial de 
su país. 

Tampoco durante el año cambió de manos el título 
mundial de los plumas, que detenta el negro Sand; 
Saddler; pero ello es debido al especialísimo trato de 
que ha gozado por los altos organismos boxísticos, pues 
tras incorporarse el campeón a las fuerzas expediciona- 
rias de aviación que se dirigian a operar en tierra ale- 
mana, el título quedó en suspenso hasta que Saddler 
regresara a sus lares, si bien en el ínterin los aspirantes 
Ray Famechon y Percy Basset lucharon entre sí para 
enfrentarse después al norteamericano. No obstante 
haber ganado convincentemente Famechon, su opción 
al título mundial fué esfumándose al no poder comba- 
tir contra el titular, y de ahí que sin disputarse la pelea 
Sandy Saddler mantuviera sin quebranto su corona 
de los plumas, gracias a esa complicadísima máquina 
que entre bastidores mueven los magnates del boxeo 
internacional. 

En la categoría de los welters alcanza la cima John- 
ny Saxton, precisamente apoyado en la decadencia 
inicial de un Kid Gavilán, saturado de combates y en 
igual medida cargado de bien ganados laureles. Porque 
en la pelea que enfrentó a Saxton con Gavilán, ponién- 
dose el título en juego, aquél, contra todo pronóstico 
y amparado en un arbitraje si no parcial sí claramen- 
te favorable, conseguía lo que parecía imposible: des 
poseer al regularísimo Kid Gavilán de su título mun- 
dial. También el negro intentó medirse con el coloso 
de los medios, Carl Bobo Olson, y debe anotarse en su 
haber un nuevo fracaso, pues el salto de categoría no 
le fué propicio, seguramente porque la coyuntura en 
que lo llevó a cabo coincidía con la estable buena forma 
de Bob», campeón siempre en la cima de sus facultades. 

Bobo Olson, además de vencer a Kid Gavilán, triunfó 
también en torma rotunda y decisiva de Castellani, 
que fué nombrado $u aspirante oficial más que por mé- 
ritos propios y convicción de sus patrocinadores en 
una victoria, por la penuria que dentro de la categoría 
se experimentaba, ya que la supremacía de Olson no per- 
mitía hallar la figura que avant maích pudiera serle en- 
frentada con alguna garantía seria de apearle de su 
trono mundial. 

En este año se registra, como en el caso de Jimmy 
Carter en cuanto a no tener parangón dentro de los 
anales del boxeo, pero, en cambio, debido a muy dife- 
rentes circunstancias, la triunfal permanencia de Ar- 
chie Moore en el título mundial de los semipesados. 
Archie Moore, el campeón negro que en este 1954 que 
acotamos cuenta casi los cuarenta años de edad —ver- 
dadero record que habla de unas facultades físicas tan 
notables como.el cuidado y entreno que pone en man- 
tenerlas—, se prestó a conceder la revancha a Joe 
Maxim, desposeído del título por el negro. La victoria 
de Moore fué clara y rotunda y el castigo que recibió 
Maxim debe calificarse de durísimo y decisivo para sus 
aspiraciones cara a un tercer combate que, efectiva- 
mente, no llegó a realizarse. En cambio, Archie Moore, 
ya lanzado por la pendiente de los grandes triunfos, 
no vaciló en enfrentarse unos meses después con el 
aspirante Harold Johnson, al que ganó antes del límite 
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por haber parado el combate el árbitro, dada la infe- 
rioridad manifiesta del aspirante, quien pese a su valen- 
tía y decisión encajó un correctivo muy serio. Después 
de estas dos peleas dentro del año, Archie Moore con- 
tinúa, con todo merecimiento, detentando el título 
mundial. 

En la categoría de los pesos pesados, que tradicional- 
mente acapara la atención de las multitudes, Rocky 
Marciano no ha encontrado obstáculo alguno para se- 
guir siendo el primer gran peso mundial, sin rivales 
que puedan apearle de su posición, ni tan siquiera in- 
tentarlo. Así vemos que durante el año 1954 se le opuso 
Ezzard Charles en dos ocasiones, por ser boxeador «ta- 
quillero», y en ambas la victoria inclinóse, como estaba 
previsto, en favor de Rocky. En el segundo cotejo el 
correctivo que recibió Charles fué ciertamente dramá- 
tico, pues en el curso del octavo asalto, cuando Marcia- 
no se dispuso a terminar la pelea fulminantemente, se 
produjo el k. o. del negro, con el cual quedaba éste prác- 
ticamente apartado de los primeros puestos de la catego- 
ría y sin posterior opción a intentar otro asalto al título, 

En cuanto a los titulares europeos, conviene señalar 
que ha ocurrido en mucha mayor escala que en Norte- 
américa una efectiva renovación de figuras, fruto se- 
guramente de las incontables peleas que en todas las 
categorías, y con el título en juego, se prodigan, lo 
que lleva a que tan sólo los púgiles de verdadera excep- 
ción puedan sostenerse en la cima sin sucumbir una 
vez u otra al asalto de sus lógicos aspirantes al cetro. 
Entre los más destacados nuevos valores de cotización 
internacional, y en posesión del título europeo, vemos 
a Gianelli, italiano, campeón de los moscas; Duilio Loi, 
campeón de los ligeros; Thom Wally, ingiés, campeón 
de los welters, y Gerhart Hecht, alemán, campeón de 
los semipesados, y al también alemán Heinz Neuhaus, 
campeón de los pesos máximos. 

Se mantiene Robert Cohen como gran campeón de 
los gallos, y se registra el retorno de Ray Famechon, 
que triunfando rotundamente del belga Sneyers se 
erige otra vez como titular europeo en la categoría de 
los plumas. 

Esbozado el panorama pugilístico internacional de 
1954, daremos una relación de los actuales campeones 
de España: 

Peso mosca, Young Martín; peso gallo, Pedro París; 
peso pluma, José Hernández; peso ligero, Exuperancio 
Galiana; peso medioligero, Manuel R. Correa; peso me- 
dio, Pedro A. Giménez; peso semipesado, Domingo Ló- 
pez; peso pesado, José González. 

Si estudiando brevemente la actuación en 1954 de 
estas figuras españolas analizamos a la vez el movi- 
miento del boxeo en España durante el transcurso del 
año, debemos reconocer que los progresos no han sido 
ciertamente muy notables. La grave crisis que atrave- 
saba nuestro boxeo en el año inmediatamente anterior, 
que ya hemos acotado, no sufrió ninguna variante es- 
pecífica, persistiendo por tanto las lagunas tantas 
veces señaladas. Siguen imperando las mismas altas 
razones que hicieron posible la crisis de 1953; la deca- 
dencia física de Luis Romero ha alcanzado a la deca- 
dencia efectiva del boxeo profesional en España. La 
retirada, al parecer definitiva, de Romero después 
de su difícil victoria sobre Boby Ros, al comienzo del 
año, ha dejado ayuna de pasión a la gran masa de afi- 
cionados, que ahora busca en la presencia de Exuperan- 
cio Galiana —Fred es su nombre de guerra—, el mag- 
nífico boxeador que empieza, una posible substitución 
del ídolo que termina. Galiana, muy justamente, den- 


tro y fuera de los cuadriláteros, puede ser un posible | f 


continuador de la escuela de Luis Romero, aunque, 
con todo, todavía se dejará sentir la ausencia de éste, 
cuya última pelea, que perdió en Mánchester frente a 
Basset, señaló el match postrero de efectiva categoría 
internacional que le ha sido dable efectuar, 
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Estudiaremos a continuación las figuras más sobre- 
salientes del pugilismo español en 1954; 

Young Martín, campeón de España de los pesos 
moscas. Si bien su clase internacional es indiscutible, 
no supo reponerse en mucho tiempo de la decepción 
que le produjo la pérdida del combate disputado en 
Madrid, escasamente un año atrás, resultando de ello 
que un simple percance fuera de programa — previsi- 
ble en todo atleta— ocasione la prolongada baja forma 
de un profesional. No obstante, pese a ello, Young 
Martín mantuvo en 1954, con dignidad y decoro, su 
cetro de campeón de España. Boxeó mucho y con suerte 
varia, y siempre con una superioridad técnica man- 
fiesta, preparándose en suma para el futuro, con con- 
ciencia plena que le imponía el peso de su responsa- 
bilidad grande, pues conviene no olvidar que Martín, 
con Galiana, han sido los únicos púgiles que con clase 
indiscutible han seguido con dignidad su nada fácil 
papel de mantener la hegemonía de sus puños sobre 
los más tenaces y combativos adversarios que les fune- 
ron enfrentados. 

Confusionismo en los pesos centrales. No cabe duda... 
Dentro de la tantas veces señalada crisis del boxeo 
español, falto de figuras indiscutibles, aumenta esta 
situación de suyo grave, y contribuye más seriamente 
al retraimiento del público el confusionismo existente 
dentro de los pesos que pudiéramos llamar centrales, 
tales como los pesos gallo, pluma y swelter, pasando por 
los pesos ligero y medio, en donde se dan como cam- 
peones oficiales de 1954 los nombres de Pedro París, 
el entusiasta boxeador castellano; el discutido Hernán- 
dez; el popular Galiana, espectacular triunfador de 
París; el también discutido Correa, y el gris Giménez, 
quedando flotando en el aire nombres que hicieron 
tanto ruido durante el año como Boby Ros y, sobre 
todo, Orozco. 

Un valor crítico tan interesante como el que oculta 
su personalidad periodística con el ambicioso seudó- 
nimo de Firpo, ha consignado en Vida Deportiva —co- 
nocido semanario deportivo barcelonés que dedica 
habitualmente capital importancia al boxeo— los as- 
pectos demostrativos del confusionismo de esta época 
pugilística española, que señala un indudable retroceso, 
Tradicionalmente ha sido la categoría de los plumas la | 
que ha dado un mayor número de púgiles prestigiosos 
a lo largo de nuestra historia en el ring. Actualmente 
es el alicantino José Hernández quien ostenta el título 
nacional, figura que mereció nuestros elogios más ad- 
mirativos cuando consiguió vencer de un modo ro- 
tundo a Luis Romero. Después hemos tenido ocasión 
de verle en acción, y bien sea por lo espaciado de sus 
actuaciones o por no hallarse en su mejor forma, cir- 
cunstancias que indudablemente pesan en todo ba- 
lance, el hecho es que lo hemos encontrado extraña- 


| mente agarrotado, con una lentitud totalmente impro- 


pia en los boxeadores de su peso y características. Sin 
embargo, creemos que con el título en juego Hernán- 
dez puede volver a brillar, ya que su estilo debe hacer 
que se encuentre a sí mismo, pe mp en cambio a 
esa postura de campeón contris y expectante. 
izquierda, aunque no posee la absoluta potencia de sus 
comienzos, tiene todavía una fuerza muy considerable 
y su impacto continúa siendo la mejor de sus armas | 
para decidir un combate. | 
El puesto de aspirante lo posee el guipuzcoano San- | 
tín. Creemos que debiera abrirse una as | 
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rentados por sorteo, los 


semifina!, ganador sería al fin desi automá- 
ticamente pd So al título de dez. . pare 
a 


a a 
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gratuitos y decisiones contradictorias que vienen dán- 


dose, y todos los aficionados lo considerarían más 


equitativo, más justo que una elección fundada en 
orden de merecimientos a ultranza, pues este sistema 


está siempre expuesto a consideraciones subjetivas, 
en mayor grado aún si las referencias de calificación 
han de extraerse de los resultados injustos, pero con 
valor oficial, y en ocasiones absurdos, que se vienen 


prodigando por los rings españoles. 


La opinión de Ft»po, el crítico antes citado, abun- 
da en estas apreciaciones y pone de manifiesto la lige- 
reza Casi habitual que tundamenta y siembra el con- 
fusionismo anteriormente aludido. Así se da el caso de 


prescindirse del peso exacto que en la báscula oficial 


separa una categoría de otra, admitiéndose diferen- 
cias de dos o tres kilogramos, en exceso o en defecto, 


entre ambas inmediatamente anteriores y posteriores. 


Y ello no debe silenciarse por cuanto incluso antes de 


un combate es el propio voceador quien desde el ring, 


al anunciar los pesos de los púgiles, pone de relieve 
estas diferencias, contrarias a toda legislación boxís- 


tica. 


El famoso — y estamos, también de lleno, en el con- 
fusionismo de los reliers— combate entre Correa y 
Orozco dió lugar a uno de los más monumentales, por 
inaudito, «patinazos» —dicho sea en frase vulgar— 
arbitrales que se recuerda. La Federación Española 
resolvió con muy buen sentido, ateniéndose al espíri- 
tu y no a la letra, pues al parecer las cartulinas del 
O no acusaron un conocimiento demasiado pro- 
fundo de las matemáticas, aun consideradas éstas en 
sus formas más elementales. El hecho ha tenido, natu- 


colegi. 


ralmente, trascendencia por tratarse de un fallo garra- 


fal producido en el arbitraje de la disputa de un títu- 


lo nacional. 


En el caso de 10s pesos welters nos parece —según jui- 


cio crítico de Firpo en la ya citada Vida Deportiva— 
que hay demasiados hombres capaces de poder con Co- 
rrea. Además de Monzón, su enemigo más definido, es- 
tán Echevarría, Francés, Bolita, Javier Ortiz —recupe- 
rado de su tropiezo frente a Algarabel— y Ben Buker. 
Y ceñimos los límites a estos púgiles, admitiendo que 
tal vez haya algunos más; pero al haberse dado en 
Madrid la mayor parte de los combates entre hombres 
de este peso restringe mayormente nuestra opinión con 
respecto al particular. Sea ello como fuere, creemos 
que se impone también en esta categoría un reajuste 
rápido que sitúe en el título al hombre que resulte más 
indiscutible. 

Y entre estos casos, citados globalmente de los que 
abarcan la casi totalidad de dos categorías, exhumamos 
también el caso más limitado del campeonato de los 

os. ¿Cuándo, por ejemplo, van a enfrentarse Kim 
avarro y Romaguera? Ante la serie de fracasos de 
este último, en esa difícil etapa de su relativamente 
breve bistorial, parece que ello cae dentro de una sim- 
a cuestión de respeto hacia el título; más aún porque 
im Navarro ha demostrado, en la categoría de los 
gallos, una superioridad indiscutible sobre cuantos 
militan en la misma. 

Hasta aquí unos puntos de vista más que respeta- 
bles. Podríamos aumentar las citas y los datos con el 
análisis a fondo del caso Orozco-Correa, o, retrocedien- 

Salio: poco, el caso Boby Ros-Galiana, en los cuales, 
y por dos árbitros discutidísimos, se dió la victoria 
a errónea del principio al fin a aquellos que eran 
en verdad claros vencidos. Y concretamente en el caso 
rozco, lo ocurrido es aún más fuerte, ya que la propia 
ración resulta ser la que debe intervenir. 
miendo. El año 1954 no ha sido mejor que el 
el ámbito nacional. La nueva lista de los 
tan discutidos, ahora nos releva de formular 
io que ciertamente no puede pasar a la 
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En cambio, resultados aislados sí que podemos ci- 
tar algunos. Como el buen combate efectuado por 
Orozco, vencedor del italiano Felice Gallo; y la victo- 
ria de Francisco Francés sobre el también italiano 
Carlo Mola, doble y meritorio triunfo español alcanzado 
frente a Italia en el curso de la velada internacional 
organizada dentro de la gran semana pugilística, que 
tuvo lugar, en marzo de 1954, en el local madrileño 
del Fiesta Alegre. 

Debemos destacar asimismo en este lugar, después * 
de recalcar tanta contradicción y no menos incidentes 
en los combates de Manuel R. Correa, la pelea que 
permitió a éste figurar como campeón de España de 
1954 en la categoría de los discutidos pesos welter, tras 
vencer a su más tenaz rival, Emilio Orozco, en el 
Gran Price de la Ciudad Condal. Inmediatamente des- 
pués, en combate amistoso, Correa sucumbía ante An- 
tonio Monzón, quien a pesar de sufrir un aparatoso 
hematoma supo reaccionar y hacerse con una valiosa 
victoria a los puntos, conquistando además el fervor 
y el entusiasmo del público. 

Es de justicia señalar, precisamente ahora, que si bien 
la crisis interna del boxeo en España se mantuvo, sin 
embargo el prestigio de los boxeadores españoles, en 
1954, en los cuadriláteros extranjeros, pasó con signo 
positivo. Especialmente registramos al triunfo popular 
de Galiana en París, y el también estimable de Ma- 
nuel García en la propia capital francesa, con su match 
nulo ante Carra y otros resultados brillantes. Bolita 
reeditó en Australia las gestas de Argote el pasado 
año, y Ramón Martínez hizo un match nulo que redon- 
dea el dignísimo papel de los nuestros sobre los rings 
extranjeros. 

Aunque perdió, también cabe destacar la actuación 
del campeón de los medios Pedro Antonio Giménez, 
«que aguantó ocho heroicos asaltos a Charles Humez». 

EL BOXEO EN EL MUNDO EN 1954. Peso mosca: la 
sorpresa de Pascual Pérez. El que Nazzareno Gianelli, 
con su juventud arrolladora, ostentara y mantuviera 
brillantemente su título de campeón de Europa de los 
moscas al vencer al veterano Terry Allen corresponde 
a una trayectoria lógica, a una actuación que cae den- 
tro de lo normal. La sorpresa del año la dió, por el con- 
trario, la irrupción inesperada de Pascual Pérez, púgil 
argentino apenas conocido unos meses antes de su 
triunfo fuiminante sobre el japonés Yoshio Shirai, cuyo 
prestigio, sobre todo en el Extremo Oriente, no permi- 
tía augurar su derrota, lo que en definitiva valoriza 
de manera extraordinaria la figura estelar de su ven- 
cedor, quien asimismo eliminó las posibilidades que 
para el triunfo final sustentaba el filipino Leo Espinosa. 

Con Pascual Pérez justo es destacar entre los mos- 
cas, en 1954, al galés Dai Dower, de sólido y brillante 
porvenir, en el supuesto de que no se malogren las espe- 
ranzas fundadas en sú juventud e ímpetu inicial, que 
también han ocasionado una evidente sorpresa en estas 
lides internacionales. 

Peso gallo: el indiscutido Cohen. Tal y como se 
preveía en 1953, el tunecino Robert Cohen había de 
afianzarse en esta temporada pugilística que acota- 
mos. Pero en este caso ha superado aun las bien 
fundadas esperanzas en él depositadas. Campeón de 
Europa y campeón del mundo de los pesos gallos, la 
victoria le ha sonreído espectacularmente en todo mo- 
mento. Así, en el mes de marzo conquista el título 
europeo, en combate celebrado en Belfast, feudo del 
irlandés Kelly, al que despojó de su primacía en nues- 
tro continente, tras unos asaltos arrolladores y después 
de haber derribado al campeón por seis veces casi con- 
secutivas, dominando desde el primer momento del 
combate. En vano Kelli esgrimió su potente zurda; 
en vano también intentó poner en juego los a 
recursos de su experiencia. Ante el ataque decidido y 
violento de Cohen, mantenido sin respiro, no pudo hacer . 
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más que sucumbir por k. o., con todos los honores, 
cediendo, en consecuencia, el título que hasta el mo- 
mento poseyera. El éxito que ya obtuvo Cohen al ven- 
cer, unas jornadas antes, a Tuli, se vió confirmado 
plenamente por su gran combate frente a Kelly, com- 
bate que le abrió las puertas de la admiración y del 
entusiasmo de los británicos, que con el mejor sentido 
de una deportividad bien entendida supieron aceptar 
la magnífica lección. 

Robert Cohen, mediado el año 1954, se hizo también 
con la corona mundial de los gallos al vencer en 
Bangkok, capital del antiguo reino de Siam —hoy Thai- 
landia— al púgil de aquel país Songkitrat, que osten- 
taba el título de campeón del mundo. Es curioso seña- 
lar que ambos campeonatos, el de Europa y el del 
mundo, Cohen los ganó en la sede oficial de los anti- 
guos campeones y ante un público lógicamente apa- 
sionado en favor del triunfo de sus respectivos idolos 
locales. Pese al fuerte handicap que ello supone, no so- 
lamente no pesó en la actuación del francés, sino que 
fué tal la calidad mostrada hasta hacerse con la victo- 
ria, que ambos públicos, por ley natural adversos, se 
rindieron entusiasmados y supieron premiar aquellas 
victorias con unos aplausos sinceros y eminentemente 
deportivos. 

Dentro de la categoría de los gallos es de justicia des- 
tacar algunas otras figuras que con sus actuaciones 
han contribuido a mantener el auge del boxeo en el 
mundo. Nos referimos al mejicano Raúl Ratón Macías, 
cuya victoria sobre Nate Brooks —según la pluma au- 
torizada de Firpo— le situó inmejorablemente; y algo 
más rezagados, Willie Towell, Pierre Cossemyus y el 
francés Hiláire Pratesi, que es otra de las promesas dis- 
puesto a destaparse. 

Peso pluma: todavía Saddler. Por una serie de cir- 
cunstancias especiales, el simpático negrito Sandy 
Saddler continuó en 1954 ostentando el título de cam- 
peón de los plumas, que conquistó en 1950. De ello 
nos hemos ocupado ya anteriormente, debiendo sola- 
mente añadir en este apartado que cuando al fin re- 
gresó el campeón a Norteamérica no halló contrincan- 
te que le fuese opuesto para disputar el título; en cam- 
bio, sin el título en juego, celebró varios combates, 
entre ellos uno contra el argelino Khalfi, que ganó 
éste, aunque Saddler podía alegar, y no sin razón, un 
lógico desentrenamiento, que por otra parte no le per- 
mitía mantener su prolongado liderato durante tantos 
años sin poner su cetro virtualmente en juego. 

Peso ligero: retorno de Carter. Pocos casos habrá 
—por no decir ninguno— en que un boxeador recon- 
quiste su título por dos veces, como se ha dado en Jim- 
my Carter, campeón del mundo de los pesos ligeros. Su 
sabia veteranía ha continuado desconcertando a los 
más expertos pronosticadores, aun después de exami- 
nado su historial. En 1951 vence a Ike Williams; poco 
tiempo después pierde ante el mejicano Lauro Salas; 
acto seguido vuelve a ganar, y en 1954 pierde de nuevo, 
derrotado en esta ocasión por Paddy De Marco, que 
impuso, al vencer por puntos, su juventud agilísima 
y su crochet zurdo oportunísimo y, sobre todo, sus 
veintiséis años pletóricos de facultades en contra de 
los treinta y uno del negro, gastado éste, además, por 
su promedio de quince a veinte combates anuales dispu- 

os. A los seis meses de su derrota, Jimmy Carter 
se toma la más hábil y contundente de las revanchas al 
vencer a Paddy De Marco, quien desde la conquista 
del título no lo había puesto en juego ni una sola vez. 

El italiano Duilio Loi triunfó en Europa, proclamán- 
dose campeón de 1954 después de su merecida victoria 
sobre Johannson y tras defenderse admirablemente de 
los certeros ataques de Herlillan, 

Pesos «wellerss: un nuevo campeón, Saxton. Un 
nuevo campeón mundial se proclamaba en Norteaméri- 
ca: Johnny Saxton. Cierto que su victoria fué discutida, 
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estimándose por algunos prestigiosos comentaristas que 
el fallo arbitral que le dió el título máximo dentro de 
su categoría se había inclinado de su parte sin que 
tuviera méritos suficientes para que así ocurriera; pero 
ello, que puede ser resultado de un juicio crítico apa- 
sionado, en realidad no cuenta ni coacciona nuestra 
apreciación, que nos obliga a aceptar como bueno un 
resultado que oficialmente se produjo con reflejo en el 
palmarés de los welters tras la derrota, con todas las 
consecuencias, del cubano Kid Gavilán. Í 

Sin novedad en los pesos superiores. Olson, Moore 
y Marciano son los nombres que se han mantenido en 
la cabeza del cartel de los pesos máximos. 

La vida pugilística del primero no sufrió aprecia- 


bles variaciones a lo largo del año 1954, mantenién- 
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dose en todo momento en el primer plano de la actua- 
lidad. O sea, que el campeón de los medios sostuvo 
dignamente su «media», triunfando con naturalidad y 
sin aparente esfuerzo, y situándose en un o de 
inmovilidad tal que no parece pueda surgir el contrin- 
cante con arrestos suficientes para desposeerle de su 
cetro. Hay que destacar en este l primera ac- 
tuación de Carl Bobo Olson al defender su título ante 
Joe Rindone, en el primer cuadrilátero de San Fran- 
cisco de California, en donde al quinto asalto de un 
combate concertado a diez acababa con la resistencia 
de su rival dejándole rotundamente fuera de combate. 

Ante más de veinte mil espectadores, Olson ven- 
ció a Kid Gavilán en el importante Chicago Stadium, 
aumentando así un prestigio que revalidó con igual bri- 
llo ante otras jóvenes figuras del prestigio de Castellani 
y Giardello. 

En la categoría de los semipesados bueno será se- 
ñalar la brillantez de las actuaciones de dos 
en el apogeo de su carrera victoriosa. Nos referimos 
al alemán Hecht, que venció al francés Hairabedian, 
conquistando por ésta victoria el título europeo; A 
al veterano Archie Moore, vencedor brillantísimo de 
Johnson, y triunfador en dos ocasiónes de Joe Maxim, 
al que concedió la revancha sin fortuna para éste. 
Magnífico ejemplo de regularidad, por tanto, y de con- 
servación física el del «viejo» Archie Moore. 

Por último, vemos que Rocky Marciano continuó 
en 1954 sin encontrar enemigo capaz de preocuparle 
seriamente, pues aunque en Europa el gigante alemán 
Heinz Nenhaus ha destacado limpiamente, no ha con- 
seguido llegar a Norteamérica, y Marciano sigue imba- 
tido, sólidamente aferrado en su primer puesto, con 
una supremacía absoluta. . 

La muerte en el «ring». Quedaría este trabajo cierta- 
mente incompleto si no nos refiriésemos ahora, antes de 
darlo por terminado —y Pr las referencias sean 
escuetas y breves—, a unos os que muy 
lógicamente a los organizadores del Doug, Ya el 
final trágico de aquellos pugilistas famosos muertos 
en el cuadrilátero o inmediatamente fuera de él, a con- 
secuencia de los golpes o del castigo recibido. 

Esta estadística resultará forzosamente incompleta 
porque, dada la evidente aridez de su materia, se ha 
descuidado; pero algunas cifras y hechos concretos no 
dejan de tener su valor, tan sensible como necesario 
para fijar el riesgo y peligro que entraña la profesión 
documenta sobre 


bate que le costó el 
y con él la propia vida, 
finalizar el año pugi 
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al exceso de drogas ingeridas con propósito de levantar 
su ánimo, o para mantener una artificial dureza de 
los músculos; y un competente crítico, el francés Char- 
les Poirier, escribía al razonar esta nueva catástrofe: 
«Hay que tener en cuenta que aún no hace siete meses 
desde el fallecimiento de Innocenti, en Reims. Y que 
en 1952 hubo en Francia otro accidente similar que 
costó la vida, en Lille, a Mustaphaqui. En dos años 
son tres los boxeadores que han muerto en Francia 
como consecuencia de su actuación sobre el ring. 
Y también en 1952 Londres fué testigo de la muerte 
de Pratesi...» 

Esta estadística esta incompleta, como dijimos, pero 
sirve suficientemente para reflejar que la tragedia si- 
gue produciéndose, lo que hace que preocupe en todas 
las latitudes, pues lo que en un tiempo era un acciden- 
te, en la actualidad se viene transformando en daño 
irremediable. 

CICLISMO. Año 1953. Si fuéramos a caer en 
la estadística fría y casi inexpresiva de la vitalidad 
ciclista de 1953 no llegaríamos a la meta, por lo menos 
en cuanto a la actividad española se refiere. Déjese de 
lado el cuadro comparativo de las organizaciones lleva- 
das a cabo a lo largo de la temporada para introducirse 
en su contenido, que nos parece más eficiente para 
obtener una apreciación, por lo menos aproximada, 
de lo que sucedió en los doce meses de 1953. La vida 
ciclista empezó bien, con un campeonato del mundo 
disputado en Oñate. Nos referimos al campeonato mun- 
dial de ciclo-cross. En San Sebastián tuvo lugar además 
uno de los congresos que al año celebra la Unión Ciclis- 
ta Internacional. En seguida comenzaron los balbuceos 
de los corredores de carretera, género el más nutrido 
del ciclismo español. Se salió al extranjero creyendo que 
serviría de entrenamiento para la Vuelta a Francia. Se 
fué, pues, a la Vuelta a Marruecos, y sólo Serra, que se 

6 rey de la montaña, se salvó del naufragio. En- 
tre éxitos, semiéxitos y tumbos —todo hay que decirlo— 
los routiers iban encontrando la preparación adecuada 
para ir a Italia y, más tarde, a Francia. Faltaba lo de 


no había ayuda económica, sin la que es difícil lle- 
gar a la cima. Miguel Poblet se lanzó decidido a la 
conquista de los velódromos europeos. Se impuso en 
París, y se mezcló entre las grandes figuras de la pista, 
y ya no se concibe un programa de altura sin que 
figure el español. Decidió no participar en la Vuelta 
a Francia con el fin de dedicarse de lleno al velódromo. 
Nadie podrá achacar, sin embargo, a Miguel Poblet 
de dejar en mal lugar el pabellón español. Se acordó 
ir a la Vuelta a Italia, carrera que no le va bien a la 
naturaleza de nuestros hombres, menos hechos a las 
arandes velocidades y más diestros en el aspecto 
de la resistencia y de la ascensión por los terrenos acci- 
dentados. En Italia hubo algunos destellos: la regula- 
ridad de Bernardo Ruiz y el buen comportamiento de 
Loroño y Trobat. Se fué luego a Francia sin un con- 
vencimiento de que en la prueba durísima se podía 
lograr una oportunidad para mejorar lo que Ruiz había 
hecho en 1952. No figuraba Ruiz en la partida porque 
la U. V. E. le sancionaba por mamlfestaciones hechas 
en contra del director técnico, Mariano Cañardo. La 
equivocación fué completa, con gran contento como es 
natural. En el Tour se superó lo hecho el año anterior. 
Una figura nueva, Jesús Loroño, se proclamó «rey de 
la montaña», mientras los restantes hacían un papel 
discreto. 

Ha sido la región norteña la que en unión de Catalu- 
ña ha organizado más pruebas. Entre ellas el campeo- 
nato de España de montaña, que fué un triunfo para 
Durango (Vizcaya) y para Massip, su ganador. 

Desde Pamplona a Santander, pasando por las pro- 
vincias intermedias, el ciclismo se mantuvo nervioso 
e interesante durante varias jornadas. Eibar tuvo su 
carrera internacional. En Cataluña otra vez Massip se 
adjudica el título de campeón de España en carretera, 
demostrando su buena calidad ciclista. No faltó emo- 
ción a las vueltas ciclistas a Asturias y Cataluña, asf 
como a otras carreras del Centro, Castilla la Vieja, 
Valencia y Andalucía, todas las cuales sirvieron para 
mantener latente el fuego de una afición inextin- 


siempre: coordinación. Se quería alcanzar todo, pero | guible. 
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Internacionalmente, 1953 ha marcado una completa | San Remo, que este año ha visto la victoria del italiano 
superioridad de los corredores italianos, que han demos- | Loretto Petrucci. Lras esta clásica italiana se disputa 


trado sobre la carretera y en el transcurso de una dura 
temporada que eran indiscutiblemente los mejores. De 
entre todos hay que destacar la gran figura de Fausto 
Coppi, el campeonísimo italiano en una de sus mejores 
temporadas. Sus triunfos en las Vueltas a Italia y en 
numerosas carreras internacionales, junto con su cam- 
peonato del mundo de fondo en carretera, le hacen la 
figura indiscutible de 1953. 

CAMPEONATO MUNDIAL DE CICLO-CROSS. Se disputa 
en Oñate el campeonato mundial de ciclo-cross, que 
reúne una nutrida participación nacional y extranje- 
ra. La carrera es de marcado dominio francés con triun- 
fo final de Rondeaux, que con esta victoria ratifica su 
título mundial. El circuito periférico de la «Toledo 
vasca», en el cual se ha desarrollado el campeonato, ha 
sido muy bien escogido y trazado por los organizado- 
res. Designemos en especial al popular y fanático del 
montañismo Reyes Corcostegui. Sólo un personaje de 
su temple puede llegar a conseguir tan gran competi- 
ción deportiva. En cuanto a la carrera se refiere, el 
trío francés Rondeaux-Bauvin-Dufraise ha dominado 
ampliamente a lo largo de la carrera. La actuación de 
nuestros corredores ha sido realmente magnífica. En 
España sólo se han corrido tres o cuatro pruebas en 
esta especialidad, y en esas condiciones no se puede 
pedir más. Jl corredor español mejor clasificado ha 
sido el catalán Filbá, que ha obtenido un brillante quin- 
to puesto en la clasificación general. Por naciones ganó 
Francia, que ha demostrado su valor de conjunto en 
esta especialidad. España logró con honor el segundo 
lugar por naciones. Del resto de los españoles, Aguirre- 
zábal se defendió con codicia, Barrutia se vió apartado 
de la primera línea a causa de un pinchazo en los co- 


mienzos, y Chacón y Michelena cumplieron perfectamen- | 


te. La organización resultó perfecta en todos sentidos. 

Los Sris Días DE París. Por estas fechas se dispu- 
tan en París los clásicos Seis Días de París que reúnen 
una gran participación internacional. Se batieron to- 
dos los records: el de participación, el de emoción y 
el de lucha. Dieciocho millones de francos se señala- 
ba como cantidad mínima para distribuirla en pre- 
mios, pero esta cantidad ha sido largamente superada 
por las repetidas y cuantiosas aportaciones de comer- 
ciantes, industriales y particulares con el fin de esti- 
mular la lucha y hacer más espectacular la compe- 
tición. Nuestro campeón Poblet, aparejado con el fle- 
mático Paterson, ha sido el único representante espa- 
ñol. Poblet no ha defraudado. Haciendo equipo con 
su compañero, al que no conocía ni de vista, sin com- 
penetración posible y con estilos distintos, nuestro re- 
presentante ha hecho una carrera estupenda. En el 
curso de ella abandonaron ases como Muller, Gerardini, 
Robic, Diot, Forlini, Godeau, etc. Venció el combinado 
Shulte-Peter, obteniendo Poblet y Peterson una buena 
clasificación. 

TROFEO MASFERRER. La primera prueba clásica, 
por decirlo así, de ciclismo puro se disputa en Barce- 
lona con motivo del trofeo Masferrer, que reúne una 
buena participación. Como cada año, suele ser el trofeo 
Masferrer la carrera que abre la temporada en España. 
La prueba tuvo un desenlace bastánte anormal. De 
salida escaparon Iturat, Navarro, Mostajo y Vidaurreta, 
Los ases quedaron rezagados y entre ellos Poblet, ídolo 
de las masas, que a media carrera se hundió, quizá acu- 
sando la dureza de los Seis Días de Paris. La clasifica- 
ción de la carrera fué la siguiente: 1, Vidaurreta, 4 h. 
33 m.; media: 36, 117 sobre 157 km. de recorrido; 2, Itu- 
. de 20 “ o ot pl eS 5, Crespo; 6, Blanco; 

, Jarque; 8, t; 9, Corrales; 10, Gil; 11, Massi 
12, Escolano, etc. il 

La cLÁsica MILÁN-SAN REMO. Internacionalmente 

la temporada de ciclismo queda abierta con la Milán- 


la Vuelta a Flandes, cuyo triunfo es para el veterano 
corredor belga Van Est. La batalla decisiva la inició 
a un kilómetro del coll de Edelaere el joven francés 
Bover, a cuya rueda se pegaron Van Est, Schaeken 
y Keteleer. Estos cuatro corredores llegaron al muro 
de Gramont con cuatro minutos de ventaja sobre un 
quinteto compuesto por Gauthier, Redolfi, Dupon, 
Bobet y Petrucci. A 25 km, de la meta Bover desfaile- 
ció y la ventaja de Van Est y Kateleer se redujo a 
poco más de dos minutos. Ocho kilómetros más tarde 
un paso a nivel cerrado dejó al grupo belgaholandés 
a un minuto exacto de sus seguidores. De cara a la 
meta, Keteleer sprintó primero, pero Van Est le pe 
fácilmente. Atacante un poco tardío, el francés Gau- 
thier pasó en tercer lugar. Después entraron por el 
siguiente orden: Bobet, Petrucci, Redolfi, Dupont, Cou- 
vreur, Bover y Olivier. 

CAMPEONATOS DE BÉLGICA. En Bélgica se disputan 
las dos pruebas ya tradicionales del calendario inter- 
nacional: la Flecha-Wallona y la Lieja-Bastogne-Lie- 
ja. La primera, de señalada dureza por los tavés y colla- 
dos que hay que atravesar, dió por ganador al belga 
Ockers, que llegó destacado con un minuto sobre un 
pelotón de nueve corredores, siendo batidos éstos por 
Kubler, que no pudo realizar sus sueños de adjudicar- 
se por tercera vez consecutiva la carrera. Petrucci ocupó 
el tercer puesto. Al día siguiente, en la Lieja-Bastogne- 
Lieja, de características más fáciles de recorrido, corres- 
pondió la victoria al joven belga De Hertog, que tuvo 
una sorprendente jornada. Nada menos que se mantuvo 
escapado durante 140 km., que representan unas cinco 
horas cara al viento, Debe ser considerada como una 
hazaña difícil de ser olvidada. Los franceses Diot y 
Remy ocuparon las plazas de honor. Decepcionaron 
Petrucci y Magni, que desde los comienzos acusaron 
señales de fatiga, al revés del ganador, De Hertog, que 
llegó a la meta sin muestras de haber realizado solo 
una fuga valiente, audaz y extraordinaria. 

VUELTA A MARRUECOS. En tierras tórridas de Ma- 
rruecos, con el contraste de cambios continuos de tem- 
peratura, pasando de un calor asfixiante a bruscas y 
frías tempestades, se disputa la VI Vuelta a Marruecos, 
que comprende doce etapas con un total de 2.295 kiló- 
metros. De estas doce etapas, seis son montañosas, y 
en ellas se pudo demostrar la gran clase del corredor es- 
pañol Serra, que se adjudicó brillantemente sin difi- 
cultad el gran premio de la Montaña, al igual que en 
1951, lo que viene a demostrar una vez más, que cuan- 
do se trata de subir unas empinadas cuestas nuestro 
valor nunca está ausente. De los nuestros, Serra fué el 
mejor, pues además logró un brillante sexto puesto en 
la clasificación general. Massip demostró que es un hom- 
bre de clase. Lo que le falta es un poco de suerte que le 
dé de buenas a primeras un l a defender. Entonces 
es cuando le veríamos luchar de verdad y con una mo- 
ral sólida. Esta clase que posee Massip está escondida 
por el trabajo ingrato que realiza en cualquier 
o sea, el de ser «gregario», como le sucedió en la a 
Francia. Las actuaciones de Gelabert y Bernardo Ruiz, 
nuestros más calificados ciclistas, han sido más que defi- 
cientes, con una apática actuación en toda la carrera. 
La clasificación de la Vuelta a Marruecos fué la si- 
guiente: 1, Couvreur (Bélgica); 2, Anzile ); 3, Teis- 
q (Francia); 4, Deckok (Bélgica); 5, Í 
6, Serra (España); 7, Meunier (Francia 
(Marruecos); 9, Huber (Suiza), y 10, 

En el premio de la Montaña venció Serra co 
tos, seguido de Teisseire, con 41; e, co 
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le gustan demasiado las escaladas, pero se defiende te- 
nazmente cuando se lo propone, 

VUELTA A ITALIA. Y vamos ahora con una de las 
carreras por etapas más importantes del año. Nos refe- 
rimos al «Giro» de Italia, que se disputa del 12 de mayo 
al 2 de junio. Comprende la carrera veinte etapas que 
van desde Abano Terme a Milán. En dichos días se 
corrieron un total de 3.981 km., con una media de 
200 diarios. Del kilometraje total, 3.000 se distribuyen 
en terreno llano, 786 por terreno montañoso y 213 de 
verdadera dificultad y fuertes pendientes. Una inno- 
vación realmente extraordinaria de esta Vuelta la 
constituyó la inclusión en el recorrido del gigante al- 
pino Stelvio, que alcanza la respetable altura de 2.758 
metros. Otra novedad fué la disputa de una eta- 
pa en el aeroautódromo de Módena por equipos con- 
tra reloj cara al viento. Hubo cinco equipos repre- 
sentando a Italia, Francia, Bélgica, Suiza, Holanda 
y España, de hay que tener en cuenta que los co- 
rredores italianos iban encuadrados en distintas mar- 
cas comerciales, como la de Bianchi, encabezada por 
Coppi; la Legnano, por Minardi; la Bartali, por Bartali; 
la Atala, por Astrua; la Ganna, por Magni, etc. Hubo 
una etapa contra reloj, la Groseto-Follonica, disputada 
individualmente. Por lo que respecta al premio de la 
Montaña hubo diez collados puntuables. Para evitar 
que algunas etapas de trascendencia fuesen monó- 
tonas, se ampliaron los premios, que dieron mayor 
estímulo a los corredores. Los premios ascendieron a 
la considerable cifra de 26 millones de liras, record 
jamás igualado en la historia del «Giro» de Italia. El 
vencedor absoluto de la prueba fué de nuevo el cam- 
peonísimo Fausto Coppi, que se impuso rotundamente 
al resto de corredores. 

ña fué al «Giro» de Italia una vez más a aprender. 
Fuimos a Italia con un equipo de circunstancias, prin- 
cipiantes en su mayor parte. Se presentaron siete co- 
rredores: Ruiz, Trobat, Gual, Loroño, Senén Blanco, 
Vidal Porcar y Escolano. Si descontamos los tres pri- 
meros, que ya conocen el oficio, los restantes recibieron 
el bautismo del gran ciclismo internacional. Navega- 
ron con ritmo seguro, pero al compás de los otros, y 
sólo cuando los promedios de vértigo se sostenían lle- 
gaban los retrasos, ni tan notables que nos pusieran en 
evidencia, ni tan exiguos que nos permitieran compa- 
rarnos con los ases. En resumen, una actuación dis- 
creta. Detrás de Bernardo Ruiz se clasificó Geminiani, 
y Francia le disculpa y hasta le ensalza de un modo 
aleccionador. Más retrasado que Trobat y Loroño está 
Van Steembergen, y el ex campeón mundial continua- 
rá siendo de los cuatro primeros que se coticen por 
las nubes. Téngase muy presente que Coppi, el más 
extraordinario corredor ciclista que conocieron los 
siglos, realizó un promedio en la Vuelta de 34,019 km., 
y que el de Ruiz ha sido de 33,757, que no se ha hecho 
en la vida en España en una carrera de este tipo. 
No se olvide tampoco que Trobat y Loroño estuvieron 
a punto de ganar una etapa, y cuando ya la tenían 
en la mano se les enfrentó la adversidad. En la clasi- 
ficación por equipos figura en primer lugar Italia. De- 
trás de ña están nada menos q. Bélgica, con 
Ockers, y Holanda, con Van Est. En la segunda etapa 
contra reloj los modestos y pequeños españoles con- 
siguieron una velocidad media de 43,910 km., algo de 
soñación para nuestros colores. En la clasificación ge- 
neral los 5, cer ocuparon los siguientes lugares: 
Ruiz, el 29; Trobat, el 41; Loroño, el 43; Vidal Porcar, 
el 64, con dos horas y media de retraso en las ciento 
dieciocho que empleó Fausto Coppi. Si miramos la fa- 
desagradable, lo mejor será que no salgamos de 
demasiado 


porque «somos malos», Todavía se re- 
con frecuencia en la extranjera la actua- 
de Bernardo Ruiz y Gelabert en la Vuelta a Fran- 


Aquí, por lo visto, se ha olvidado. Si se nos queda- 
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ron en la carretera Senén Blanco y José Escolano, 
medítese si su calidad podía ser comparada con cual- 
quiera del «Giro», y, sin embargo, llegaron hasta dar 
vista a Milán. 

De los corredores estranjeros, magnífico el suizo 
Hugo Kobler, que se clasificó segundo en la general y 
fué el mayor enemigo que tuvo Coppi en la carrera. 
La revelación de la carrera fué indiscutiblemente el 
italiano Fornara, verdadera esperanza del ciclismo de 
su país. La carrera de este año se ha caracterizado, 
entre otras cosas, por el gran empuje de los corredores 
noveles, que ponen en apuro a los ases... 

VI VUELTA A AsTURIAS. En Mieres se organiza la 
VI Vuelta a Asturias. Tomaron la salida sesenta y ocho 
corredores, entre los que figuraban un equipo italiano 
y otro belga. La primera etapa, Mieres-Luarca, de 120 
kilómetros, fué ganada brillantemente por el toledano 
Bahamontes; la segunda, hasta Torrelavega, la ganó 
Corrales; la tercera, hasta Avilés, vió la victoria de 
Gelabert; la cuarta, hasta Ribadesella, dió el triunfo 
al catalán Iturat; en la quinta, que terminó en Gijón, 
ganó Cosme Barrutia; la sexta, contra reloj, Gijón- 
Oviedo, terminó con el triunfo de Iturat; la séptima y 
última etapa dió el único triunfo extranjero al vencer 
el belga Genetchen. En la clasificación general venció 
Gelabert, seguido de Sanz, Iturat, etc. Los primeros 
extranjeros fueron el italiano Sabatini y el belga Ge- 
netchen. En el gran premio de la Montaña triunfó el 
toledano Bahamontes, que demostró sus dotes de gran 
escalador. . 

CAMPEONATO DE FONDO EN CARRETERA. En rutas 
catalanas se disputa el 2 de agosto el campeonato de 
España fondo en carretera. 

La carrera fué inolvidable. Sobre el asfalto de las 
bellas rutas catalanas quedaron grabados una serie de 
hechos que manifiestan a viva voz lo que realmente 
ha sido dicho campeonato disputado a lo largo de 270 
kilómetros, llenos de incidencias y emociones. La or- 
ganización fué excelente, y en esas condiciones la carre- 
ra no podía fallar. La prueba registró una extraordi- 
naria actuación de dos de los mejores corredores del 
momento: Massip y Trobat, que corrieron con entu- 
siasmo, aplomo, inteligencia y, sobre todo, demos- 
trando con largueza sus enormes facultades. Tras una 
fuga de más de 100 km., se presentaron en Barcelona 
dispuestos a efectuar el sprint final, que dió la vic- 
toria a Massip, lo mismo que podía haberse inclinado 
por Trobat, pues ambos eran merecedores del triunfo. 
La clasificación final de la prueba fué la siguiente: 
1, Massip; 2, Trobat; 3, Alomar; 4, Langarica; 5, Lo- 
roño; 6, Gual; 7, Bover; 8, Ruiz; 9, Bibiloni; 10, Pe- 
dro Sant. Salieron en la prueba treinta y seis corredores, 
llegando a la meta tan sólo quince, lo cual demuestra 
la dureza con que se disputó la prueba. 

VUELTA A FraANcIa. Con salida en Estrasburgo el 
3 de julio y llegada final a París el 26 del mismo mes 
se disputa la Vuelta a Francia. En esta ocasión se 
atraviesan los territorios extranjeros de Luxemburgo 
y Bélgica. Desde las primeras etapas se producen las 
continuas escaramuzas, efectuándose las iniciales bata- 
llas. Los primeros que dan señales de vida son Shaers, 
Haseenforder, Wagtmans, Gauthier, Astrua, Robic y 
Anzille, arrastrados por el vigor de los músculos hacia 
una meta muy lejana todavía: el Parque de los Prín- 
cipes de París. Se llega siempre con adelanto al horario 
previsto, lo cual demuestra los altos promedios a los 
que se está rodando. La primera etapa, Estrasburgo- 
Metz, de 195 km., termina con el triunfo del suizo 
Shaers en 4 h. 55 m. Le siguen Wagtmans y Roks. 
Los primeros españoles clasificados son Serra, Massip, 
Trobat y Gelabert, a unos ocho minutos del vencedor. 
La segunda etapa, Metz-Lieja, de 227 km., registra un 
nuevo triunfo del suizo Shaers, que con esta victoria 
se afianza en el primer puesto. El suizo ha empleado 
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6 h. 20 m. Le siguen en la clasificación de la etapa 
el holandés Wagtmans y el italiano Bartali. Los espa- 
ñoles mejor clasificados son Serra, Langarica y Ge- 
labert, aunque a cerca de diez minutos del primero. 
La tercera etapa se disputa entre Lieja y Lille, con un 
total de 221 km., y se produce la primera victoria fran- 
cesa al vencer Bober en 6 h. 6 m., seguido de Roland 
y el belga Close. Los españoles han tenido en esta 
etapa una buena actuación, clasificándose Serra en oc- 
tavo lugar a sólo un minuto del vencedor. Hasta ese 
momento continúa en cabeza el suizo Shaers, siendo el 
primero de los españoles el catalán Serra, que ocupa 
el lugar diecisiete de la general. De los 120 corredores 
salidos han abandonado: Croci-Torti, Dotto, Meili, 
Chaveley y Zalasco. En la cuarta etapa, de Lille a 
Diepp, y con un total de 188 km., triunfa el holandés 
Voorting, que hace el recorrido en 5 h. 5m. Le siguen 
Mirando y Lauredi. Los españoles tienen en esta eta- 
pa una mala actuación, figurando en los últimos luga- 
res. La clasificación general no sufre variación. En 
la sexta etapa, Dieppe-Caen, vence el regional francés 
Mallejac, que ha invertido en los 200 km. 5 h. 38 m. 
El francés Hassenforder y el belga Debruyne se clasi- 
fican a continuación, En la general el francés Hassen- 
forder destrona a Shaers enfundándose el maillot ama- 
rillo. El belga Van Geneugden vence en la sexta etapa 
que termina en Le Mans, invirtiendo en los 206 km. 
5 h. 10 m. Los españoles se clasifican en el mismo tiem- 
po que Magni, o sea a cuatro minutos del vencedor. El 
promedio en esta etapa ha sido realmente fantástico, 
por lo que se llega con antelación a la hora prevista. En 
la séptima etapa, con final en Nantes, se produce la pri- 
mera victoria italiana al resistir Issoti un duro ataque 
de Quentin y Remy y hacerse con el triunfo. La etapa 
se ha caracterizado por los continuos intentos de esca- 
padas. A ocho minutos del vencedor entran en la meta 
y en pelotón la totalidad de corredores españoles. La 
clasificación general sigue sin alterarse. En la octava 
etapa, Nantes-Burdeos, de 345 km., surge el holandés 
Nolten, que vence al entrar destacado en Burdeos. En 
esta etapa, rodada a poca velocidad —no en vano era 
excesivamente larga—, se han producido numerosos 
pinchazos. Serra ha tenido en ella una destacada ac- 
tuación al evadirse, a 20 km. de la llegada, del pelo- 
tón de los ases y lograr un brillante sexto puesto. El 
vencedor ha empleado en esta etapa 9 h. 56 m. Con- 
tinúa en cabeza el francés Hassenforder. En la novena 
etapa, Burdeos-Pau, se produce un hecho curioso al 
ceder de nuevo el francés Hassenforder la camiseta 
amarilla al suizo Shaers, que en una buena actuación 
recupera el maillot. El vencedor de esta etapa ha sido 
el italiano Magni, que ha recorrido los 197 km. en 5 h. 
9 m. Le siguen en la clasificación y con el mismo tiem- 
po un nutrido grupo de corredores. El más destacado 
de los españoles ha sido en esta ocasión Trobat, que 
ha entrado a un minuto escaso del vencedor, y el me- 
jor del conjunto hispano en la general sigue siendo el 
ampostino Serra, que va clasificado en décimonono 
lugar. En la siguiente etapa, entre Pau y Cauterets, se 
peace las primeras luchas montañosas, en donde 
os españoles tienen una destacada actuación. Por el 
Aubisque, puerto puntuable, pasa completamente des- 

o el español Loroño; en el collado de Soulor con- 
tinúa la ventaja, que la aumenta por momentos; final- 
mente, se produce la primera gran victoria española al 
entrar Loroño completamente adelantado en la meta 
de Cauterets, habiendo invertido en la etapa 3 h. 20 m. 
A seis minutos del vasco entra el francés Robic, que ha 
hecho una brillante carrera. La siguiente, que termina 
en Luchón, registra una gran victoria del francés Ro- 
bic, que atraviesa un gran momento de forma, como lo 
demostró el día anterior. Con esta victoria el francés 
se enfundá el maillot amarillo. Por el alto del Tour- 
malet pása en primer lugar Robic, seguido de Le Gui- 
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lly, Bauvin, Shaers y Loroño. Por el Aspin, otro de 
los puertos puntuables, pasa primeramente Robic, se- 
guido de Shaers, Bauvin, Bobet y Loroño. A conti- 
nuación Shaers sufre un desfallecimiento y Robic lo 
aprovecha para atacar a fondo, desbancando final- 
mente al suizo. El mejor de los españoles clasifica- 
do en esta etapa ha sido Iturat, que logró el nove- 
no lugar. La etapa Luchón-Albi, de 228 km., termina 
con el triunfo de Darrigade, el rápido corredor francés, 
que se impone en la meta a un de veintitrés 
corredores que le disputan el sprint final. Tras esta 
etapa se produce un nuevo cambio en la general, al 
arrebatar el regional francés Mahé a Robic su maillo: 
de primer clasificado. El español Trobat, gracias a su 
fuga, pasa al veintidós de la general. Estos veintitrés 
corredores que han disputado la llegada han sacado 
más de veinte minutos al grueso del pelotón. No aca- 
ban aquí los grandes cambios, puesto que en la etapa 
siguiente, Albi-Béziers, se producen nuevos y sensacio- 
nales vuelcos. El collado de Trece Ventos produce una 
verdadera criba entre los participantes. En la meta se 
presentan ocho corredores a disputar el triunfo final, 
que se adjudica el francés Lauredi. Robic sufrió una 
fuerte caída, llegando con media hora de retraso con 
relación al primero. Ocupa el primer puesto tras esta 
dura etapa el también francés Mallejac. En la siguiente 
no toma la salida Robic debido a las lesiones del día 
anterior. La etapa se caracteriza por su monotonía, 
sólo turbada por la escapada de Nolten, Queenehen 
Rotta y Tonello, venciendo finalmente el do. El 
pelotón, con la totalidad de los ñoles, hizo su en- 
trada a catorce minutos de los primeros. La siguiente 
etapa, con final en Marsella, registra una buena actua- 
ción de los españoles Serra e Iturat, que hubiese sido 
realmente sensacional sin el pinchazo de Serra, pj des- 
barató los ataques que dirigían los españoles, los cua- 
les, sin embargo, logran clasificarse en noveno y décimo 
lugar en Marsella. La etapa es ganada Quentin, 
continuando Mallejac en 5 primer lugar de la general. 
La décimosexta etapa, entre Marsella y Mónaco, es ga- 
ganada en solitario por el holandés Van Est. En 

rampas del coll de L'Esterel, puntuable, integran la 
cabeza los corredores Mirando, Loroño, Molineris y 
Van Genechten, con un minuto de ventaja sobre los 


ases. El collado de Eze lo corona en rimer lugar el 
pequeño Mirando, seguido de Loroño. A partir de en- 
tonces se consuma la escapada de Van Est, que entra 


con un minuto de ventaja sobre Molineris. El español 
Loroño sufre un pinchazo en el último kilómetro, 
teniendo que reparar solo y perdiendo la oportunidad 
de clasificarse entre los cinco primeros. Otro español, 
Massip, ocupa el noveno lugar, y Loroño obtiene el dé- 
cimotercero. La general no sufre variación en cuanto al 
primer puesto se refiere. En la etapa siguiente, Mónaco- 
Gap, se produce una fuerte lucha de entrada con la 
ascensión del puerto de Pillon, coronándolo en primer 
lugar Mirando, seguido de Loroño. Los tienen 
una buena actuación, clasificándose en esta así: 
sexto, Serra; octavo, Trobat, y duodéci 
El vencedor de la etapa es Wagtmans, a 
medio minuto Meunier y Bartali. La etapa siguiente, 
Gap-Briancon, es ganada impresionantemente por 
Luison Bobet, quese enfunda el maillot con Velos 
se atraviesan los 


pa merecimientos. En ps no 
colosos alpinos Vars e Izoard, primera categoría. 
Tras una fuga de Deledda sale del pelotón el 

Bobet, que sólo es resistido por el español Lor 


paso por Vars (2.111 m.) se proc le l: S 
ma: Deledda, Dacqua: Cc 
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Vuelta Ciclista a Cataluña, 1953.—Llegada de los corredores al circuito de Montjuich 


ante el entusiasmo de sus frenéticos partidarios. Luego 
entran Nolten, Loroño y Serra. Los dos españoles die- 
ron con su clasificación gloria al ciclismo hispano. Con 
su victoria en esta etapa Bobet pasa a ser el primero de 
la Vuelta a Francia. En la siguiente, Briangon-Lyón, 
de 227 km., los españoles tienen otra buena actua- 
ción. Por el collado de Lauteret van en segundo y ter- 
cer lugar Loroño y Langarica. Este último se clasifica 
tercero en la meta de Lyón, donde triunfa al sprint 
Maunier, aunque recibió una fuerte bronca por no per- 
mitir que ganara Forestier, que es de esta localidad. 
La general no sufre alteraciones. Al día siguiente se pro- 
duce otra victoria de Bobet, que se adjudica la etapa 
en Saint-Étienne, aumentando así su diferencia en la 
re La última etapa de la Vuelta a Francia, con 

egada apoteósica a París, registra la victoria del ita- 
liano Magni. En esta etapa ha habido varios inten- 
tos de Bobet, deseoso de llegar primero al Parque 
der Príncipes. Sin embargo, ha sido siempre neutra- 

o. 

La clasificación final de la carrera ha sido la siguien- 
te: 1, Bobet; 2, Mallejac; 3, Astrua; 4, Close; 5, Wagt- 
mans; 6, Shaers; 7, Rolland; 8, Lauredi; 9, Geminiani; 
10, Mahé; 11, Bartali; 12, Mirando; 13, Van Est; 
14, Serra; 15, Magni, etc. El español Loroño se adju- 
dicó brillantemente el gran premio de la Montaña. 
En la carrera se registró el mejor promedio en la his- 
toria del Tour: nada menos que 34,616 km. por hora. 

Como resumen diremos que el equipo español ha 
tenido una actuación más que aceptable. Las prime- 
ras q fueron un bache y un mal recuerdo. Los 

- pavés, averías, el tiempo tempestuoso y los altos 
promedios obstaculizaron la marcha normal del equi- 
po La inolvidable hazaña de Jesús Loroño 
a través del respeto que imponía el Aubisque fué co- 
mo el anuncio de una nueva página en la cual sólo se 
escribirían las notables actuaciones futuras. Todos los 
españoles superaron a continuación sus cri- 
anteriores. La revelación ha sido sin discusión la del 
Loroño, que hereda la tradición de nuestra 
como escalador conquistando el gran premio de 


la Montaña. Serra ha sido la otra gran figura española 
con una muy buena clasificación. Los restantes com- 
ponentes del equipo español: Gelabert, Trobat, Lan- 
garica, Massip y Vidal Porcar, han corrido con extrema 
irregularidad. 

El director español Mariano Cañardo ha triunfado 
plenamente en su misión. El equipo español ocupó el 
séptimo lugar por equipos. 

VUELTA A CATALUÑA. Esta Vuelta, que se inicia 
en Barcelona y termina en la misma ciudad, se dispu- 
ta del 7 al 13 de septiembre y es una manifestación 
deportiva que enciende el entusiasmo de los aficiona- 
dos de la región catalana. Los corredores atraviesan 
pueblos grandes y pequeños, y su paso constituye un 
momento memorable. Este año la participación extran- 
jera fué excelente, aunque hubo que lamentar la ausen- 
cia final de los franceses, cuyo equipo, reducido a tres 
hombres, no quedó admitido en la carrera. Las prime- 
ras escaramuzas se dieron en la clásica etapa del cir- 
cuito de Montjuich. Miguel Bover cruzó, una vez más, 
destacado por la meta de Montjuich, con buenos mé- 
ritos sobre Poblet, pero una reclamación de última 
hora le excluyó de los primeros puestos y de la victo- 
ria, imponiéndosele tres minutos de penalización. La 
causa era simplemerite que había cambiado de rueda 
delantera, por avería, con un espectador en la parte 
alta del circuito. La clasificación, pues, de esta pri- 
mera etapa fué como sigue: Poblet, Botella, Rodríguez, 
Gelabert, Massip, Bahamontes, Mostajo, Mateo, etc. 
En la segunda etapa, con final en Gerona, venció el 
italiano Grosso, que cubrió los 92 km. en 2 h. 23 m. 
Le siguieron Zampini, Jansens, Bahamontes, Galdea- 
no, Lahoz, etc. En la general figura en primer lugar el 
italiano Grosso. En la tercera etapa, Gerona-Grano- 
llers, de 186 km., entra destacado el mallorquín Alo- 
mar, en 5 h. 38 m., con cuatro minutos de ventaja 
sobre Castell, otro mallorquín. Les siguen Preskcit, 
Guzmán, Crespi, Bover, Gelabert, etc. Pasa, por con- 
siguiente, al primer puesto el mallorquín Alomar, se- 

ido del belga Jansens, Bahamontes y Zampini. En 
h cuarta etapa, Granollers-Andorra, se produce otro 
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sensacional cambio en la general al entrar en primer 
lugar el valenciano Botella y conquistar con su triun- 
fo el maillot amarillo. A Botella le siguieron en la lle- 
gada a Andorra Gelabert, Massip, Serra, Ruiz, E. Ro- 
dríguez, etc. En la general, tras Botella, figuran el bel- 
ga Schoubben, Massip, Gelabert y Serra. Hasta ahora 
ocupa el primer lugar un corredor distinto en cada 
etapa. La quinta se corre en línea contra reloj, siendo 
el trayecto Andorra y Orgaña, con un total de 43 km. 
Vence el ampostino Serra, seguido de Massip y Bo- 
tella. Con este tercer puesto el valenciano continúa 
en cabeza, y es el primer hombre que lo ha conseguido 
durante un día. La sexta etapa, efectuada el mismo día 
que la anterior entre Agramunt y Lérida, con 60 km. 
de recorrido, termina con la victoria del vizcaíno Car- 
melo Morales, en 1 h. 31 m., a un promedio de cerca 
de 40 km. por hora. Le siguieron en la llegada Guz- 
mán, Senén Mesa y Galdeano. 

La siguiente etapa, con final en Tortosa, es de gran 
calma, en espera de la etapa reina del día siguiente. 
Venció en Tortosa el catalán Montaña, seguido de Bo- 
ver, Vidal Porcar, Iturat y Serra. En la general conti- 
núa primero Botella, seguido de Serra, Massip y Gela- 
bert. El valenciano pinchó en el transcurso de la etapa, 
pero cazó pronto y no perdió el primer puesto. Sin 
embargo, los ases no plantearon batalla a fondo. En el 
premio de la Montaña figura hasta ese momento en 
primer lugar Bover, aunque empatado con Serra, am- 
bos con ocho puntos. Les siguen Bahamontes y Massip, 
con siete. La etapa siguiente, Tortosa-Tarragona, de 
100 km., da el triunfo a Miguel Poblet en un retorno de 
forma, venciendo al sprint a Vidal Porcar, De Santi, 
Elguezábal y Bover. Continúa en cabeza Botella, ame- 
nazado de cerca por Serra, Massip, Gelabert, Ruiz y 
Bahamontes. En la etapa reina de la Vuelta, Tarra- 
gona-Berga, se produce otro cambio sensacional en la 
general. 1'l italiano Zampini llega a Berga con 7 m. 
83 s. de ventaja, coronando además en primer lugar el 
puerto puntuable de la «Trona». En la general, Botella 
queda segundo, a un minuto, y Serra tercero, a cuatro. 
En esta etapa se registró la gran revelación del corre- 
dor de Toledo Federico Martín Bahamontes, que pasó 
destacado por el Tibidabo barcelonés, sumando nume- 
rosos puntos en el premio de la Montaña y situándose 
el primero del mismo con 14 puntos, seguido de Alo- 
mar, Serra y Massip. La etapa se caracterizó por la pa- 
sividad de los ases, que dejaron tranquilamente que 
se despegara el italiano Zampini, hasta tal punto que 
cuando quisieron recuperar era ya demasiado tarde. 
Afortunadamente, sin embargo, en la última etapa, 
Berga-Barcelona, nuestros hombres, con gran solidari- 
dad de equipo, dieron la batalla al italiano, hasta el 
extremo de arrebatarle el primer puesto. Botella fué, 
pues, el gran vencedor de esta Vuelta a Cataluña, que 
puede considerarse como la Vuelta de las revelaciones. 
En la última etapa, ganada por el belga Jansens, que 
destacó bastante, se hundió el italiano Zampini, acu- 
sando quizá el esfuerzo del día anterior, perdiendo siete 
puestos en la general ante un ataque nacional en toda 
regla. Un pinchazo acabó de sellar la suerte del trans- 
alpino, recuperando de esta manera Botella el maillot 
amarillo. Bahamontes escaló en primer lugar Montse- 
rrat, proclamándose rey de la Montaña. Por equipos 
ganó el conjunto del C. C. Barcelona, formado por 
Massip, Filbá y Montaña. Le siguieron en la clasifica- 
ción los equipos de Baleares, Palma, Valencia, Cata- 
luña, Galicia, Castilla y Vascongadas. 

En la general la clasificación quedó establecida de 
la siguiente manera: Botella, Massip, Serra, Gelabert, 
E. Rodríguez, Ruiz, Zampini, Bahamontes, Bover, Fil- 
bá, Schoubenn, M. Rodríguez, Trobat, Alomar, Jan- 
sens, Barrutia, V. García, Poblet, etc., hasta treinta 


y sete clasificados. Ea el premio de la Montaña figo- misma. Los eye 
amontes, los siguientes co- [echas se solucionaría todo. É 
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rredores; Massip, Serra, Bover, E. Rodríguez, Alomar, 
Jansens, Botella, Zampini y Gelabert. 

CAMPEONATOS DEL MUNDO. Los campeonatos del 
mundo han tenido dos escenarios diferentes. Las espe- 
cialidades de velocidad, persecución y medio fondo se 
celebraron en la espectacular pista del velódromo de 
Oerlikon, de Zurich. Los títulos de carretera se jugaron 
en el circuito de Lugano. A la respetable edad de 
treinta y ocho años, el holandés Vam Vliet conquistó 
la camiseta arco iris en la categoría de profesionales. 
Llegaron a la final, en la prueba de velocidad, Barris, 
Sacchi y Van Vliet. El título vino al holandés gracias 
al estrecho marcaje a que se sometieron sus otros dos 
rivales. En la final de aficionados se alinearon dos 
italianos: Morettini y Pinarello y el alemán Potzern- 
heim. Venció el primero con dificultad. En la prueba 
de persecución se produjo la sorpresa de la elimina- 
ción del campeón de Italia, Donato Piazza. La final, 
tras las eliminatorias de rigor, la disputaron Nolten y 
Petterson. Este último, haciendo gala de sus facultades 
de excepción, se calzó merecidamente el título. En me- 
dio fondo, Verschueren renovó su corona con grandes 
méritos. Esta prueba de medio fondo tras moto es de 
gran espectacularidad y belleza. El campeonato mun- 
dial de ruta fondo en carretera fué ganado brillante- 
mente por el italiano Fausto Coppi, que ocupa sin 
ningún género de reservas la cúspide de! ciclismo 
de todas las épocas. Coppi deseaba ardiamente ha- 
cerse con este título mundial, que es lo único que no 
había conseguido nunca. La carrera se disputó en el 
circuito de Lugano. Coppi, una vez despegado del bel- 
ga Deryke, que fué su sombra durante algunas vueltas, 
le tomó seis minutos en los últimos 25 km. Coppi llegó 
con tres minutos de ventaja sobre sus inmediatos se- 
guidores, que fueron Bobet, Geminiani y Kubler. En la 
categoría amateur venció otro italiano, el joven De 
Filippis, que redondeó el triunfo total de los colores 
transalpinos. Le siguió su compatriota Nancini. En 
el conjunto de los campeonatos se pudo observar una 
gran superioridad de los corredores italianos. 

CAMPEONATO DE ESPAÑA POR REGIONES. El 28 de 
septiembre se disputan en Barcelona, y en el circuito 
de Montjuich, los IX Campeonatos de España por re- 
giones. Una vez más venció Cataluña por su gran 
compenetración. El equipo catalán estaba compuesto 
por Serra, Massip y Mateo. La clasificación de la carre- 
ra terminó como indicamos a continuación: 1, Catalu- 
ña (Massip, Mateo, Serra), en 7 h. 46 m.; 2, Baleares 
(Bover, Alomar y Company), en 7 h. 58 m.; 3, Galicia 
(Hermanos Rodríguez y Piñeiro), en 7. h. 58 m.; 4, Na- 
varra (Vidaurreta, Galdeano y Moriones), en 8 h. 3 m.; 
5, Vizcaya (Loroño, Langarica y Barrutia), en 8 h. 
01 m.; 6, Aragón (Escolano, Lahoz y Baraza), en 8 h. 
17 m.; 7, Valencia (Marigil, Subies y Na ), en 
8 h. 24 m., y 8, Asturias (Mosa, Sánc 5 AA, 
En el Pabellón del 


en 8 h. 49 m. 
Los Sris Días DÉ BARCELONA. 
Deporte de Barcelona se disputan del 21 al 27 de'sep- 
tiembre los Seis Días de Barcelona. Vencieron la e 
reja formada por el español Poblet y el italiano Ter- 
ruzzi. Ambos corredores actuaron muy compenetra- 
dos y a ello se debió la victoria. El segundo puesto 
fué para los suizos Roth-Bucher. Puede decirse que 
estos dos equipos despuntaron sobre todos los demás, 
en especial cuando las horas de pedaleo empeza 
hacer mella en todos los corredores. El equ 
Ara e fué la Nr revelación d 
ra, que desde el punto de vista espectacular cx 
un éxito completo, en especial las dos últimas : 
do de la lala Barc 
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sar la prueba del mes de mayo al de septiembre tuvo 
tatales consecuencias. Este año sólo hubo ocho corre- 
dores en la línea de partida: Kubier, Ockers, Van Est 
y de Santi por los extranjeros, y Diot, Mahé, Cieliczsa 
y Stablinski por los franceses. El interés de la prueba 
se centro en la lucha entre Kubler y Van Est. Kubler 
pinchó en plena carrera, lo que aprovechó el holandés 
para atacar. La caza duró veinte minutos de gran 
lucha, en los que el suizo demostró sus enormes facul- 
tades. Van Est se dió por rendido. La carrera se deci- 
dió por el mayor s£rimt del suizo. Los demás termina- 
ron muy lejos. El record de la prueba fué superado, 
estableciéndose un promedio de 32,278 km. por hora. 
Otra prueba clásica, el Gran Premio de las Nacio- 
nes, registró una participación extensa, pero de poca 
calidad. La carrera se disputó sobre 140 km. en esfuer- 
zo solitario contra las manillas del reloj. El benjamín 
de los participantes, un francés llamado Anquentil, se 
impuso en esta prueba. Llegó a treinta y cinco segun- 
dos del record de Hugo Koblet, lo que constituye una 
hazaña. El francés estuvo sensacional. Es el gran favo- 
Tito del mañana, según los ases. La clásica prueba gala 
París-Tours marca una reacción belga después de larga 
ausencia de los corredores belgas en los triunfos de 
estas pruebas. La carrera fué dramática. De los ciento 
cuarenta corredores salidos, sólo llegaron catorce a la 
meta. Los italianos dominaron ampliamente en los co- 
mienzos de la carrera, pero cuando ya se hacía inevi- 
table su triunfo surgió la fuerza del belga Schils, cam- 
peón nacional de su país, que a 3 km. de la llegada 
sprintó, desbaratando todo intento italiano. Las cuali- 
dades de su ciclismo son las del típico lebrel, capaz 
de imponerse en las galopadas de llano y de pedalear 
con facilidad en el terreno sinuoso. 

El campeonato de Italia se disputó bajo la fórmula 
de asignar puntos a los honorablemente clasificados 
en cinco pruebas señaladas. Magni ha sido el que ha 
ostentado más puntos. Sin embargo, el campeonato 
ha rayado a altura debido al escaso interés de los 
corredores. doppi, Bartali, Fornara, Albani, Minardi, 
que son ciclistas de rango, han actuado con indolencia. 
Los únicos que han mostrado combatividad han sido 
Magni y Petrucci. 

Se celebra también en Italia el trofeo Beracchi, que 
va acumulando prestigio e importancia en el campo 
internacional. Esta carrera se disputa bajo una fór- 
mula que encierra curiosidad. Constaba primero de un 
sector de 108 km., que se debían cubrir contra reloj 
y por parejas de equipos. Una vez terminado, las me- 
sd parejas clasificadas en la brueba de ruta se en- 

taban en re y allí realizaban una carrera que 
representaba diez vueltas de la especialidad de perse- 
cución, que daba otra clasificación, y, finalmente, una 
vuelta a cronómetros, siempre unidos por parejas. Las 
clasificaciones fueron las siguientes: Bérgamo-Milán 

(108 km. a cronómetro): 1, Coppi-Filippi; 2, Anquen- 

til-Rolland; 3, Astrua-De Filippis; 4, Magni-Aureggi; 
5, Albani-Selimbeni. Pista (una vuelta a cronóme- 

tro): 1, Coppi-Filippi; 2, Magni-Aureggi; 3, Astrua- 
| De Filippis; 4, Anquentil-Rolland. Pista (diez vuel- 
tas persecución): 1, Coppi-Filippi; 2, Magni-Aureggi; 
, Astrua-De Filippis; 4, Anquentil-Rolland. La clasi- 
ión total de la prueba fué como sigue: 1, Coppi- 
2, Anquentil-Rolland; 3, Astrua-De Filippis, 
y 4, Magni-Aureggi. 
- CAMPEONATOS DE ESPAÑA EN PISTA. En el corto es- 
acio de una semana, comprendida entre el 22 y el 
9 de noviembre, se disputan en Mataró y Tortosa los 

peonatos nacionales en pista, comprendiendo las 
idades de velocidad, medio fondo y persecu- 
cl velocidad triunfó José Saura. En el campeo- 
II cazo qu Ená lua gano, lo bar 

cat : , Que que » 

y Esmatges. Antonio Timoner se enteró 
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demasiado tarde, y Guillermo estaba en el extranjero 
disputando unos Seis Días. En persecución se presen- 
caron ocho corredores con una preparación deficiente 
Venció Bover, que era el gran favorito. En resumen 
unos malos campeonatos con una participación real- 
mente desatrosa, de la.que se contagió el propio pú- 
blico. 

Como nota desagradable de final de temporada hay 
que lamentar la trágica muerte del gran corredor ca- 
talán Pedro Sant, acaecida en accidente motorista y 
cuando sólo contaba veinticuatro años. Había sido . 
varias veces campeón de Cataluña en ruta; ganó el 
Criterium de Pamplona; segundo en la Vuelta a As- 
turias; quinto en el campeonato de España de mon- 
taña; campeón de España en carreras a la americana 
iunto con su hermano Alberto Sant. Gran corredor 
en pista, hizo una magnífica carrera con el suizo Ko- 
blet en el Pabellón del Deporte barcelonés. 

Año 1954. El desarrollo del ciclismo en Europa es 
en este año verdaderamente excepcional. Ha adquirido 
en muchas naciones el rango de deporte popular por 
excelencia, atrayendo gran número de participantes y 
una gran masa de aficionados. El programa ciclista de 
1954 ba sido muy importante, ya que a las famosas y 
tradicionales pruebas de la Vuelta a Italia, Francia y 
Suiza, ganadas por Clerici, Bobet y Fornara, se ha su- 
mado por vez primera la edición de la llamada Vuelta 
a Europa, ganada por el italiano Volpi, la cual, si bien 
esta temporada no ha sido muy popular, es de esperar 
que en sucesivas ediciones aumente su prestigio. Por 
último, el campeonato del mundo celebrado en Ale- 
mania y ganado por Bobet, ha completado el excep- 
cional programa ciclista de ruta en 1954. 

Esta temporada que comentamos se ha caracteri- 
zado por el gran duelo tenido, con toda deportividad, 
por Bobet y Coppi. Pero digamos, en honor a la verdad, 
que además de la pasión deportiva por el grandioso 
conjunto de carreras en todos los países, ha apasionado 
a la afición, principalmente a la francesa e italiana, 
la campaña contra Coppi, el famoso as italiano, a raíz 
de su solidaridad con el boicot de los corredores en la 
Vuelta a Italia, en la región de Bermina, provocado 
por el problema de la publicidad extradeportiva. 

La rivalidad entre Bobet y Coppi no ha sido resuelta 
de manera concreta en 1954, pues las campañas de la 
prensa deportiva francesa e italiana se cebaron contra 
Coppi, quien de todas maneras logró reaccionar ganan- 
do a finales de temporada la copa Bernochi, la Vuelta 
a Lombardía y el trofeo Baracchi. Luison Bobet ha 
sido la gran figura de 1954. Por dos veces consecutivas 
ha ganado la Vuelta a Francia. Además, se ha procla- 
mado campeón mundial en Alemania, consiguiendo el 
año más brillante de su carrera, al sumar estos triunfos 
a los cosechados en los Criteriums de Argel, Arés y 
Bellegarde. 

En Suiza, tras los famosos Kubler y Koblet, han des- 
tacado los corredores Clerici, ganador de la Vuelta a 
Italia, y Rolf Graf, quien tiene gran clase, aun cuando 
sus actuaciones han sido bastante desconcertantes. En 
Bélgica parece que se inicia una nueva era de grandes 
corredores, pues junto a Van Steembergen, Ockers y 
Deryke han destacado Impanis, con sus triunfos en la 
Vuelta a Flandes, y París-Roubaix, Brankart, con su 
especialidad en carreras contra reloj, y el escalador Van 
Genechten. Los holandeses Nolten y Watgmans son 
corredores brillantes y desconcertantes a la vez. Gaul 
y Pierre Schmitz son dos jóvenes valores luxemburgue- 
ses, de los cuales, gracias a su especialidad de carreras 

r etapas, es de rar consigan incrementar sus 
onto Además de ais citados, debemos des- 
tacar las figuras de Anastasi, Dotto, Hassenforder, Ele- 
na, Anquentil, Magni, Bergaud, Melot y otros muchos 
que han brillado este año dentro del deporte ciclista 
mundial. 


478 


EL cicLismo EN EspaÑa. La temporada ciclista en 
España ha constituído un formidable éxito, tanto por 
el número de carreras como por la calidad y gran forma 
de los ciclistas. Las egrandes» celebradas en España du- 
rante 1954 han sido 847, que representan un total de 
61.069 km. En las distribuciones aproximadas de estas 
pruebas corresponden: 442 a Cataluña, 75 a Levante, 
73 a Guipúzcoa, 67 a Castilla, 47 a Baleares y 40 a 
Vizcaya. La Vuelta a Cataluña ha sido de nuevo la 
prueba más importante en España. La gran figura del 
año ha sido el toledano Bahamontes por sus triunfos 
en el Gran Premio Eibar y la Vuelta a Asturias. En el 
extranjero ganó el Criterium de la subida al monte 

ngel, en competición con los mejores escaladores del 
momento. Esta victoria le ha dado gran renombre in- 
ternacional. Sin embargo, su gesta cumbre la consigue 
en la Vuelta a Francia, donde se proclama rey de la 
montaña de una manera tan brillante como no consta 
en el largo historial de la famosa prueba. Jesús Loroño 
ha ganado este año el campeonato de España de Mon- 
taña, y un par de días después sufrió un fuerte accidente 
que le ha apartado todo el año del ciclismo en activo. 
Miguel Poblet ha tenido un año formidable, tanto en 
ruta como en pista. Es un corredor genial y espec- 
tacular que se ha confirmado como el más completo 
de todos los tiempos. Por accidente en Eibar no pudo 
participaren la Vuelta a Francia, pero sí lo hizo en 
las de Luxemburgo y Suiza. En el extranjero realizó 
unas excelentes carreras en la de París-Roubaix y en 
la de Roma-Nápoles-Roma. Ha ganado además el Cri- 
terium de Schaffhouse, y en París con Bover se ha 
colocado entre los primeros corredores velocistas en 
pista. Gana además varias etapas en las Vueltas a 
Cataluña y Aragón. El gallego Emilio Rodríguez, a 
pesar de que ganó el campeonato de España, tuvo 
una actuación gris. El mallorquín Alomar es el que 
ha obtenido más victorias, siendo la gran esperanza 
del ciclismo español. 

Las CARRERAS EN PISTA. Por otra parte, la actua- 
ción del gran stayer mallorquín, Guillermo Timoner, ha 
sido muy brillante en el campeonato del mundo cele- 
brado en el velódromo de Wupertal (Alemania). Timo- 
ner se clasificó en séptimo lugar, después de haber 
luchado codo a codo en distintas fases con el vencedor 
Verschueren. Antes del campeonato del mundo, Timo- 


ner y Espín formaron una compenetrada pareja que, | - 


en carreras a la americana, alcanzaron gran prestigio 
internacional. Un nuevo equipo formado por Poblet y 
Bertrán, una joven revelación, ha batido a Timoner y 
Espín en los velódromos de Barcelona y Mataró. 

_ EN RESUMEN, UN GRAN AÑO 1954. El auge y el pres- 
tigio del ciclismo mundial ha tenido en 1954 uno de los 
años más brillantes, puesto que junto a los ases con- 
sagrados han aparecido por carreteras y pistas nuevos 
valores, que contribuyen a elevar el nivel del deporte. 
Deseamos que el problema entre constructores france- 
ses y corredores italianos quede definitivamente resuel- 
to, para que podamos ver en las Vueltas a Italia y 
Francia corredores de ambas naciones, que son los que 
más campeones mundiales han dado al ciclismo. Espa- 
ña ha elevado su prestigio ciclista en el ámbito inter- 
nacional, pero es preciso que a la potencia de nuestros 
corredores se una ua clase de los grandes velocistas en 
llanos, para que los héroes en la montaña no sean des- 
bordados, sin resistencia alguna, en los extensos llanos 
de las grandes pruebas internacionales. Las esperanzas 
cifradas para el año 1954 se han confirmado plenamente, 
mientras que los augurios para la próxima no pueden 
ser más alentadores, ya que a las famosas y tradicio- 
nales vueltas regi se reemprenderá la organiza- 
ción de la Vuelta a E A 

EL TrorgO Mosén Borrás. Se disputa en Barcelo- 
na el 14 de marzo la primera carrera de la 
“en España. El clic y talca trofeo Mota Demás 
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ha tenido este año una gran sorpresa con el triunfo del 
mallorquín Alomar, que se ha impuesto a los ases. 
Alomar, ciclista batallador y de temperamento inquie- 
to, ha ido ligado las más de las veces entre los autores 
de escapadas audaces. Raramente se ha conseguido una 
victoria como la de Alomar, que le ha valido el primer 
puesto en el trofeo Mosén Borrás. El mallorquín se 
escapó solo antes de afrontar la pendiente de Montse- 
rrat. Luego desfalleció, pero cuando parecía que ya 
nada podía conseguir, surgió de nuevo un Alomar arro- 
llador que alcanzó en solitario la meta de Barcelona. 
La clasificación de la prueba fué la siguiente: 1, Alomar; 
2, Calucho; 3, Utset; 4, B. Ruiz; 5, Segú; 6, Trobat; 
7, Bahamontes; 8, Vélez, 9, Company, y 10, Poblet. 
Se clasificaron en total 31 corredores. 

La París-COTE D'AzUR. El belga Impanis se ad- 
judica la clásica francesa Paris-Cóte d'Azur por etapas. 
El corredor belga ha vuelto por sus fueros de gran 
campeón, tras cinco años de baja forma. Una actua- 
ción muy destacada ha sido también la del joven corre- 
dor italiano Filippi, que desde la etapa inicial se colocó 
en ventajosa posición. En la última jornada, en la que 
se corría la etapa contra reloj, Filippino pudo contra- 
rrestar la ventaja de Impanis —cincuenta segundos— 
a causa, sin duda, de los esfuerzos de los días anteriores. 
La primera etapa de la carrera París-Nevers es ganada 


por Remy, Po de Filippi y Meunier. La segunda, 
Nevers-Saint-Etienne, es la que debía ser decisiva 


Impanis. El belga llega completamente destacado. 
pi y Filippi llegan a cinco minutos, perdiendo casi todas 
las posibilidades de victoria. La siguiente etapa, con 
final en Vergéze, carece de historia, El viento ha sopla- 
do fuertemente en toda la etapa. Muy cerca de la meta 
se ha producido una impresionante escapada de Coppi, 
que le ha valido el triunfo en esta etapa. La siguiente, 
Nimes-Cannes, ha sido la más dura de toda la carrera. 
Durante nueve horas los corredores aguantaron toda 
clase de inconvenientes. Mahe obtiene el triunfo 
los pelos —cuatro segundos— sobre su seguidor, el ita- 
liano Filippi. Al frente de la general continúa el belga 
Impanis. La última etapa contra reloj da la victoria a 
un especialista de la modalidad, el francés Anquentil. 
Le sigue Impanis. La carrera termina, pues, con el 
triunfo de Impanis, seguido del francés Lauredi y del 
italiano Filippi. 
La cLÁsica MILÁN-SAN REMO. En la quin- 
cena de marzo se disputa la prueba clásica Milán-San 
Remo. La carrera puede decirse que se ha corrido du- 
rante seis horas de lluvia buscando el sol. Los seis 
ñoles que salieron, Bahamontes, Poblet, Mostajo, 
daurreta, Ruiz y Martínez, quedaron elimi en una 
fantástica criba (de 250 participantes, sólo 90 
a la meta) Poblet estuvo bastara e en el pe de 
cabeza. Es ésta una carrera difícil para 
mento de los españoles. Venció en la pra el alga 
Van Steembergen, que impuso la ley del más rápido en 
un sprint de campeones. Fausto ¡ fué el blanco 
de todos los marcajes, no pudiéndose como otros 
años. Se rodó a un promedio de 40 km. por hora. 

TROFEO MASFERRER. A finales de marzo se disputa 
en Barcelona el tradicional trofeo Masferrer. Venció 
Miguel Poblet. La carrera fué de gran brillantez, y la 
victoria de Poblet, de calidad. El triunfo e 
al sprint. Con esta victoria Poblet demuestra an- 
> a en np La eS 

tuable para el campeonato spañ: 

cd por Poblet, Bover y Manuel Rodríguez, todc 
el mismo tiempo. 13 5, 

Graw Premio Cararuña. Del 1 al 4 de abril 
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la carrera fué la siguiente: 1, Company; 2, Mostajo; 
3, J. Calucho. En el premio de la Montaña triunfó Alber- 
to Sant, con 10 puntos, seguido de Company, también 
con 10 puntos. 

BARCELONA-COSsTA BRAVA. Por vez primera en Es- 
paña se celebra la carrera entre Barcelona y la Costa 
Brava. Dicha carrera puede, con el tiempo, llegar a 
convertirse en la Milán-San Remo española. Hay una 
serie de circunstancias muy parecidas. Venció el valen- 
ciano Botella, que ganó en el sprin! final a Bahamon- 
tes y con el pelotón a 50 metros de ellos. En tercer lugar 
se clasificó Miguel Poblet. 

BARCELONA-MONZÓN. Siguiendo la serie de peque- 
ñas carreras individuales se disputa la Barcelona-Mon- 
zón, que ha reunido una buena serie de corredores, ya 
que, exceptuando a Poblet y Loroño, han participado 
la totalidad de primeras figuras españolas. La carrera 
era de 210 km., por lo que su vencedor debía ser un 
hombre duro. Y hubo uno que en el tramo final de 
la carrera fué superior a sus rivales. Francisco Massip, 
el voluntarioso corredor, vió su oportunidad al compro- 
bar que los kilómetros le pesaban al pelotón de veinte 
hombres que se habían reagrupado en cabeza, y sa- 
lió disparado, ganando a pulso algunos metros que 
fué incrementando. Alomar y Bahamontes no estuvie- 
ron a la altura de sus actuaciones de principio de tem- 
porada. La clasificación de la prueba fué la siguiente: 
1, Massip, 5 h. 45 m.; 2, Vidaurreta; 3, Ruiz; 4, Bover; 
5, Trobat; 6, ex aequo Gelabert, M. Rodríguez y Com- 
pany; 9, Alomar, y 10, Botella; 

VUELTA A FLANDES. El mes de abril es de gran ac- 
tividad ciclista en el extranjero. Una de las pruebas más 
importantes del calendario internacional es la Vuelta 
a Flandes, puntuable para la Desgrange-Colombo, que 
es el auténtico título de campeón de la ruta. Esta ca- 
rrera se disputó con pésimas condiciones climatológicas, 
El primero que atacó a fondo fué el suizo Kubler, que 
se escapó con varios corredores. Luego se reagruparon 
éstos, dando fin a la escapada. Cuando faltaban 30 km. 
para el final se despegaron Impanis, Bobet y Mabe. 
A poco de la llegada escapó veloz Mahe, y Bobet quedó 
rezagado. Finalmente, la victoria se inclinó del lado de 
pr lleva una temporada magnífica. 

tro No Hendrickx se adjudica brillantemente la 
clásica francesa París-Bruselas. Ésta fué, en realidad, 
una carrera de 302 km. que se decidió en los 10 últi- 
mos... y para ganar con dos segundos de ventaja. La 
ma: de corredores participantes eran franceses y 
belgas. El viento perjudicó enormemente a los corre- 
dores, ya que durante toda la carrera sopló en contra. 

Desde que se dió la salida, las escapadas se produjeron 

A ieios grupos, pues ni o se aventuraba a 

rlo solo. A 70 km. de la llegada, en la frontera 
francobelga, se produjo un reagrupamiento de todos los 
corredores. Varios de ellos intentaron la escapada, pero 

- fueron absorbidos por el pelotón. Sin embargo, cuando 
sólo faltaban 10 km. para la llegada, el belga Hen- 
- drickx intentó con éxito la consiguiendo 500 
É de ventaja sobre el pelotón. Le siguieron en 
la llegada Derycke, Kubler, Shils, Redolfi, Telotte, 


| a cn. A primeros de mayo sb cele- 
bra esta prueba, con buena participación nacional, To- 
da ella está repleta de gestas. Hay que destacar entre 
todos al mallorquín Alomar y al oriolano Ruiz, que 
tuvieron una magnífica actuación. Primero fué Alomar 
en línea efectuó una brillante esca- 
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III GRAN PREMIO BICICLETAS EIBARRESAS. Del 6 al 
Y de mayo se disputa en Eibar el ll Gran Premio 
Bicicletas Eibarresas. El recorrido constaba de 873 ki- 
lómetros, divididos en cuatro etapas. En la primera 
venció el holandés Watgmans, que luego tuvo varias 
oportunidades de hacerse con la carrera, sobre todo en 
la segunda etapa, donde hizo verdaderos alardes de 
gran corredor. Esta segunda etapa fué ganada por el 
navarro Vidaurreta. Serra fué el gran vencedor de la 
carrera, debido a su gran regularidad y visión del mo- 
mento; se mantuvo siempre en los primeros luga- 
res y estuvo en todas las batallas. Bahamontes fué la 
gran revelación de la carrera. Ha demostrado su exce- 
lente clase de escalador, proclamándose rey de la mon- 
taña y logrando un brillante segundo puesto en la 
clasificación general, que al final de la carrera fué como 
sigue: 1, Serra; 2, Bahamontes; 3, Vidaurreta. 

Del 11 al 13 de julio se disputa en Santander el 1 Cir- 
cuito Montañés. Venció en la prueba el santanderino 
San Emeterio, seguido por los vascos Cruz y Langarica. 

CRITERIUM DE Ases. Con una espléndida carrera se 
anota Guillermo Timoner la victoria en el circuito del 
Retiro madrileño. El circuito iba de «perillas» a Timoner 
por ser el suelo muy parecido al cemento de las pistas, 
Se corrió a endiablada velocidad, superando tiempos 
anteriores. La prueba consistía en 30 vueltas al circuito 
con un total de 55 km. La media obtenida fué de 44 km. 
por hora. Timoner, desde las primeras vueltas, puntuó 
ventajosamente por encontrarse entre los primeros al 
disputar los sprimts. Estuvo siempre en cabeza hasta 
que, en la vuelta 25, Corrales le superó en la puntuación, 
pero en la siguiente el mallorquín recobró el mando de 
nuevo, ganando limpiamente las dos últimas vueltas. 
Después de Timoner se clasificaron Corrales, Gelabert 
y Bibiloni. 

XXXVII VUELTA A ITALIA. Con salida en Palermo 
y llegada a Milán, se disputa la Vuelta a Italia del 21 de 
mayo al 13 de junio. Con la victoria absoluta del suizo 
Clerici termina la Vuelta, que en esta ocasión no ha 
conocido la apoteosis de otros años. Una enorme bron- 
ca ha recibido a los corredores a su llegada a Milán. 
El motivo ha sido la poca decisión que han empleado 
los ases en esta Vuelta. Todas las etapas se han carac- 
terizado por los grandes retrasos con que se llegaba 
siempre a las metas. Ha sido la carrera de los hombres 
de segunda línea, quienes, dada la pasividad de los 
ases, jugaban sus cartas con éxito casi siempre. Los 
corredores más destacados de esta Vuelta a Italia han 
sido Clerici, Assirelli, Voorting, Conterno y Coletto. 
Fué la sexta etapa, Nápoles-Aquila, la que sirvió para 
decidir la Vuelta a favor del suizo Clerici. Este corre- 
dor había iniciado una escapada con otros cuatro par- 
ticipantes. Los ases no la tomaron en consideración, y 
en Aquila, Clerici y Assirelli llegaron con treinta y cua- 
tro minutos de ventaja sobre el pelotón. La carrera 
estaba prácticamente decidida a favor del suizo. Des- 
taquemos ampliamente, sobre todos los equipos conten- 
dientes, la actuación del suizo, que ha dominado total- 
mente la prueba y ha demostrado ser el más fuerte 
en carreras de este tipo. Suiza ha copado los dos pri- 
meros lugares de la asificación por medio de Clerici 
y Koblet. Mencionemos ahora la victoria de Fausto 
Coppi en la gran Ego de las Dolomitas. Su triunfo 
des fácil, ya que la etapa no fué de la dureza de 
otros años. En el tercer collado de la etapa, Coppi se 
destacó de sus seguidores, llegando vencedor a la meta 
de Bolzano, a pesar del fuerte viento contrario que fa- 
vorecía a los que, unidos, venían persiguiendo al corre- 
dor. En fin, una hazaña que el público de aquella jor- 
nada supo premiar con sus aplausos, pero que Coppi, 
al igual que los otros favoritos, no supo reproducir en 
las otras etapas. 7 

La actuación conjunta de los españoles participantes 
en la carrera fué mediocre. Seis de los siete corre- 
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dores salidos llegaron al final de la carrera, y esto por 
sí solo merece elogio. Analizando individualmente a los 
españoles, la cosa, sin ser buena, no es desastrosa. Loro- 
ño, en cada etapa que pasaba, se iba afianzando, y en 
las últimas estuvo formidable. Por verdadera mala 
suerte no venció en la de Garda-Abano Terme, en la 
que fué alcanzado cuando faltaba una veintena de 
kilómetros, y después de haber realizado una admira- 
ble fuga solitaria. Vidaurreta fué el último de la clasi- 
ficación, pero hay algo simpático en este corredor na- 
varro, y es que atacó en varias etapas para lograr, 
al menos, una actuación sobresaliente. Por fin tuvo su 
premio al clasificarse tercero en la etapa Grado-San 
Martino. Ruiz no destacó. Tuvo algún destello en 
alguna etapa, pero nada más. Botella era la primera 
vez que se enfrentaba en una prueba de importancia. 
Seguramente habrá ganado mucho en experiencia. 
Massip estuvo destacado en las primeras etapas. Pé- 
rez empezó bien para acabar mal. En resumen: hemos 
decepcionado..., aunque alguna satisfacción hemos te- 
nido. 

La clasificación de la carrera resultó la siguiente: 
1, Clerici; 2, Koblet; 3, Assirelli; 4, Coppi; 5, Astrua; 
6, Magni; 7, Voorting; 8, Fornara; 9, Schaers, y 10, 
Conterno. Los españoles se clasificaron en los siguientes 
puestos: 26, Loroño; 40, Ruiz; 41, Massip; 46, Botella; 
59, Pérez, y 67 Vidaurreta. 

CAMPEONATO DE ESPAÑA DE MONTAÑA. Se disputa 
en Bilbao el 17 de junio el campeonato de España de 
montaña. Loroño, demostrando el buen momento por 
que atraviesa, gana en Durango este campeonato. El 
recorrido era de gran dureza, con los collados de Urquio- 
la y Aretio y otros varios situados a lo largo del trazado. 
Desde la salida, Loroño se sitúa en cabeza, seguido tan 
sólo por M. Rodríguez, al que vence en el sprint final 
en plena montaña. La clasificación quedó como sigue: 
1, Loroño; 2, M. Rodríguez; 3, Vidaurreta; 4, Alomar, 
5, Barrutia, etc. 

VUELTA A Murcia. En la Vuelta ciclista a Murcia 
la participación es pobre debido a que los ases no sien- 
ten atracción por esta carrera, Se proclama vencedor 
de la misma José Pérez de las Heras, seguido de Juan 
Calvet y Ceferino López, adjudicándose además el pri- 
mero el premio de la Montaña. 

En las mismas fechas se disputa el Gran Premio de 
Aragón, que termina con la victoria del toledano Baha- 
montes. 

Se corren también las vueltas ciclistas a Jaén y Ma- 
llorca. En la primera vence M. Domínguez, quien gana 
también el premio de la Montaña, De la Vuelta a Ma- 
llorca sale triunfador el mallorquín Alomar, seguido de 
Miguel Bover y Federico Bahamontes. El premio de la 
Montaña se lo adjudica el mallorquín Company. 

GRANDES PREMIOS DE ANDALUCÍA Y CORPUS CHRISTI. 
Sobre una distancia de 600 km. se disputa el 25 de ju- 
nio el Gran Premio de Andalucía. La prueba, de gran 
dureza, dividida en cuatro etapas, registra el triunfo 
del valenciano René Marigil, seguido del andaluz Gó- 
mez del Moral y de José Bouza. Anteriormente, el 15 
de junio, se había corrido en Toledo el trofeo Corpus 
Christi, sobre una distancia de 270 km. Venció en esta 
prueba el mallorquín Gual, en 7 h. 43 m. Le siguieron 
en la clasificación Victorio García, en el mismo tiempo, 
y Andrés Trobat, en 7 h. 45 m. 

GRAN PREMIO DE VITORIA. El1 de agosto se dispu- 
ta en Vitoria el Gran Premio de dicha ciudad. La dis- 
tancia a recorrer era de 159 km. En la carrera sólo 
participaron en masa los corredores de aquellas regio- 
nes. Venció el vasco Elgueazábal, seguido de Antonio 
Barrutia y Miguel Vidaurreta. El 8 de agosto se dispu- 
ta la IX Vuelta a Bilbao, registrándose la victoria de 
Lecuona, seguido de Pérez y Catalán. 

VUELTA A LA PROVINCIA DE TARRAGONA. Con una 
formidable participación nacional se celebran del 17 al 
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20 de agosto las etapas correspondientes a la Vuelta a 
la provincia de Tarragona. La carrera fué arduamente 
reñida, habiendo numerosas discusiones en la mis- 
ma. Venció finalmente el catalán Massip, que empleó 
18 h. 39 m. En el mismo tiempo que Massip se clasifica» 
ron los corredores Ruiz y Alomar. Sin embargo, a últi- 
ma hora se produjo una rectificación por sanción de 
Massip, a causa de una irregularidad, proclamándose 
vencedor el alicantino Bernardo Ruiz. 

GRAN PREMIO VASCONAVARRO DE MONTAÑA. En la 
bella ciudad de Estella se organiza el Gran Premio 
Vasconavarro de Montaña, siendo numerosos los parti- 
cipantes, aunque la mayoría de ellos navarros o vascos. 
La distancia a recorrer en esta prueba se cifra en 
190 km. Se proclama vencedor de la misma el navarro 
Miguel Vidaurreta, que entra vencedor en 5 h. 12 m. 
Le siguen en la clasificación los vascos Cosme Barrutia 
y Jesús Moriones. El premio de la Montaña se lo adju- 
dica el vencedor de la prueba, Vidaurreta. 

VUELTA A Los PUERTOS. El 27 de junio se disputa 
en Madrid la Vuelta a los Puertos, comprendiendo los de 
Guadarrama y Navacerrada. Las participación es ex- 
traordinaria, ya que se dan cita en la prueba los mejo- 
res corredores nacionales. Vence en la misma el catalán 
Francisco Massip, que demuestra su espléndido momen- 
to de torma. El tiempo empleado por el triunfador ha 
sido de 5 h. 4 m. En el mismo tiempo se clasifica el 
toledano Bahamontes, y a cinco minutos de ambos lo 
hace Bernardo Ruiz. El premio de la Montaña se lo 
adjudica Bahamontes, que ha dado muestras de sus 
extraordinarias condiciones para la escalada. 

VUELTA A AsTURIAS. En Oviedo, y del 18 al 23 de 
junio, se disputa la VII Vuelta a Asturias, dividida en 
cuatro etapas. Resulta vencedor de la prueba el orio- 
lano Bernardo Ruiz, que emplea 26 h. 59 m. Le siguen 
en la clasificación el vasco Langarica y el gallego Ma- 
nuel Rodríguez. El premio de la Montaña se lo adju- 
dica una vez más el toledano Federico Martín Baha- 
montes, que está demostrando que no tiene rival en 
esta especialidad. 

CAMPEONATO DE ESPAÑA DE CICLO-CROSS. Como ya 
es tradicional, se disputa en Eibar el campeonato de 
España de ciclo-cross. La prueba se corrió el 21 de 
febrero, con un total de 21 km. de dura lucha por sant 
nadas cuestas y difíciles caminos. La superioridad de los 
corredores norteños en esta especialidad se demostró 
una vez más. Venció y se proclamó ea 
José Michelena, un corredor de grandes ili y 
con brillante porvenir. Michelena llegó a la meta com- 
pletamente destacado, sacándole a su seguidor, que fué 
el vasco Barrutia, nada menos que doce minutos, lo 
que constituye un verdadero record en carreras de este 
tipo. En tercer lugar se clasificó el catalán otra 
buena promesa con que cuenta el ciclo-cross nacional, 

CAMPEONATO DEL MUNDO DE CICLO-CROSS. Poco 
tiempo después del campeonato de España se celebra, 
el 28 de febrero, el campeonato mundial de ciclo-cross 
en la italiana ciudad de Cremona di Gallarate. El reco- 
rrido de la prueba tiene un total de 24 km. Los españo- 
les tuvieron una lucida actuación y se clasificaron en 
magníficos puestos. Venció el francés Dufraisse, seguido 
del también francés qo% y del belga Bieri. Los espa- 
ñoles conquistaron los siguientes de honor: 
6, A. Barrutia; 8, pi 17, José Barrutia. Por 
equipos la clasificación quedó como sigue: 1, Francia; 
2, Bélgica; 3, España; 4, Suiza; 5, Italia; 6, Luxemburgo; 
7, Alemania, y 8, Sarre. le 

VUELTA A Francia. Con el habitual esplendor de 


cada año, se disputa la XLI Vuelta a que 
esta vez parte de Amsterdam para terminar en 
El famoso ¿our francés se corre del 8 de julio al 1 de 


A us 


agosto. : 
Desde el principio de la se 
ataque francés con el fin de colocar a B 
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beza de la carrera. En la quinta etapa ya figura Bobet 
como dominador absoluto del tour. Los españoles se de- 
fienden bien en estas primeras etapas, en las que se 
registran numerosos abandonos. En la sexta etapa se 
roduce la primera victoria italiana, al vencer For- 
ni, destacado en la etapa Saint-Brest. Bobet conti- 
núa el primero de la prueba, inquietado seriamente 
por Koblet y Schaers, los dos suizos que vienen distin- 
guiéndose extraordinariamente. En las etapas siguien- 
tes se producen victorias de Vivier, De Bruyne y Faan- 
hof. Nota destacada de estas etapas es la pérdida del 
maillot amarillo por Luison Bobet, quien no puede re- 
sistir el ataque holandés, cediéndoselo a Watgmans, 
que fué el primer poseedor del mismo. El español 
Alomar es el que tiene una más lucida participación 
en estas primeras etapas. En Bayona vence el francés 
Bauvin, seguido de Queentin, Stablinski y Nolten. 
En la general continúa en cabeza el holandés Watg- 
mans. Por equipos figura en aquellos momentos el pri- 
mero el de Suiza, seguido del de Holanda. El equipo 
francés, que llegó a ir en cabeza, está ahora en quinta 
posición. La siguiente etapa, con final en Pau, registra 
el triunfo del belga Ockers, seguido de Bauvin, Kubler 
y Bobet, quienes disputaron un emocionante sprint, 
resuelto a favor del primero. En esta etapa se sube el 
Aubisque, coronándolo en primer lugar el español Ba- 
hamontes, que con este triunfo ha dado muestras de 
sus grandes posibilidades en la montaña. El español 
vuelve a pasar primero por los colls del Tourmalet y 
Peyresourde, con lo que cada vez se destaca más en el 
gran premio de la Montaña. En la etapa que termina 
en Luchón se produce un nuevo cambio en el primer 
puesto, al entrar vencedor el francés Bauvin, con gran 
ventaja sobre el holandés Watgmans. En segundo lu- 
gar entra el español Bahamontes, que ha hecho una 
gran carrera. Luison Bobet figura el segundo de la 
general, por lo que es el gran favorito de la prueba. 
En la clasificación de la Montaña, cuenta con el pri- 
mer puesto el español Bahamontes, seguido de Bobet, 
Mallejac y Van Genechten. La etapa siguiente, Luchón- 
Toulouse, termina con el triunfo del belga De Bruyne, 
ido de Privat y Stablinsky. En la general continúa 
primero el francés Bauvin. La siguiente etapa, como 
se esperaba, registra un cambio de puestos, figurando 
ahora en primer lugar Luison Bobet, seguido peligro- 
samente el suizo Kubler. En la etapa vence Ku- 
bler, seguido de Bobet, Ockers y Geminiani. El triunfo 
lo el suizo al sprint. En Puy se clasifica pri- 
mero el italiano Forlini, después de una etapa que ha 
sido turística toda ella. Le siguen Voorting, Ockers, 
Kubler y Faanhof. La general continúa sin variaciones 
de importancia. En Lyón vence Forestier, seguido de 
Vitteta, Van Breenen y Demulder. En la general Bobet 
conserva su posición. ontes continúa el primero 
en la Montaña, seguido de Bobet. Se sube el collado 
puntuable de Romeyére y Bahamontes obtiene otro 
gran triunto al destacado y sumar nueve puntos 
- en la Montaña. Los vencedores de las siguientes etapas 
son: Lazarides, Luison Bobet, Mahe, De Bruyne y Ver- 
majo. Los collados puntuables de Lafry, Bayard y Li- 
- zoard son escalados en primer lugar por Bahamontes 
los dos primeros y por Bobet el segundo. La clasifica- 
ción general en sus primeros lugares no ofrece ya va- 
riaciones París, 
Esta clasificación ha sido como sigue: 1, Bobet; 
2 Ki ubler; 3, Schaers; 4, a 5, o Paba 
raud; 8, Vi 5 9, Brankart, y 10, Bauvin, 
corredores. El primer español clasificado es 
o Ruiz, en el puesto 18. La puntuación de la 


ña queda como sigue: 1, Bahamontes, 95 puntos; 
et, 53, y 3, Van ten, 43. Por equipos fi- 
pri Suiza, ida de Bélgica, Fran- 


, Sudoeste y España, entre doce naciones 
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VUELTA A CATALUÑA. La prueba española por ex- 
celencia, la Vuelta a Cataluña, se celebra una vez más 
con gran animación y magníficc resultado, Comien- 
za el 5 de septiembre para terminar una semana des- 
pués. Como siempre, cuida de la organización la Unión 
Deportiva de Sans. La prueba termina con el triunfo 
de Serena, un corredor italiano de segunda fila que es 
objeto de toda clase de facilidades por los corredores 
nacionales, que han tenido una apática actuación, por 
lo menos en lo referente a los ases. La revelación de 
la Vuelta ha sido el joven corredor catalán Alberto 
Sant, hermano del malogrado Pedro Sant. En el pre- 
mio de la Montaña venció otro joven corredor, el ca- 
talán Segú, que demostró grandes aptitudes para la 
escalada. Las etapas y sus vencedores fueron los si- 
guientes: 1, José Serra, en la etapa de Montjuich, de 
46 km.; Miguel Bover, en la de Barcelona-Manresa, 
de 62 km.; Alberto Sant vence en Figueras tras 245 
kilómetros de recorrido: en la cuarta etapa, Figueras- 
Puigcerdá, triunfa Mariano Corrales, tras 166 km. de 
recorrido: la siguiente, entre Puigcerdá y Lérida, es 
ganada por Juan Bibiloni: Poblet vence en la sexta, 
Lérida-Tortosa, de 188 km.: ¡a siguiente, Tortosa-Salou, 
por ta mañana, y Salou-Reus, contra reloj, por la tarde, 
registra el triunfo del italiano Serena, que se coloca en 
a posición; la etapa entre Reus y Sitges, con 
legada en el autódromo, es ganada por Poblet; la dé- 
cima es disputada en el autódromo de Sitges, y en 
ella se registra el triunfo de un p:stard, Miguel Poblet, 
que obtiene así una nueva victoria de etapa; la última 
de la Vuelta, con llegada y diez vueltas al circuito de 
Montjuich, es ganada de nuevo por Poblet, quien ha 
tenido una gran reacción en estas últimas etapas. La 
clasificación de la carrera ha sido como sigue: 1, Serena; 
2, Sant; 3, Poblet; 4, Botella; 5, Company; 6, Serra, 
etcétera. En el premio de la Montaña figura en primer 
lugar José Segú, seguido de Corrales, Serra y Poblet. 
En la categoría de independientes vence el joven Al- 
berto Sant, seguido del mallorquín Company. 

OTRAS ACTUACIONES. En el circuito de Montjuich, 
de Barcelona, se disputa el trofeo Jaumandreu, que 
termina con el triunfo de José Segú, seguido de Utset 
y Santiago Mostajo. 

En la Vuelta a Valencia, corrida el 28 de septiem- 
bre, vence Botella, seguido de Iturat y Bernardo Ruiz. 
En la Vuelta a Castellón triunfa Marigil, al que siguen 
Iturat, Serra y Segú. 

CAMPEONATOS MUNDIALES. En Solingen, el 21 de 
agosto, se disputaron los campeomatos mundiales de 
ciclismo, que registran los siguientes resultados: 

Ruta: 1, Bobet; 2, Schaers; 3, Gaul. Los españoles 
Alomar y Massip se clasificaron en 12 y 13 lugares. 

Persecución: 1, Messina; 2, Koblet, y 3, Gillen. Estos 
campeonatos de persecución se celebraron en Colonia 
el 29 de agosto. 

Velocidad: 1, Harris; 2, Van Vliet, y 3, Sacchi. 

Semifondo tras molo: 1, Verschueren; 2, Fronk; 
3, Bunker. El español Guillermo Timoner se clasificó 
en séptimo lugar. 

FÚTBOL Año 1953. Empieza la temporada el 
14 de septiembre de 1952 para acabar el 26 de abril de 
1953. Han formado esta temporada en la primera di- 
visión los siguientes equipos: Atlético de Madrid, Atlé- 
tico de Bilbao, Barcelona, Sevilla, Español, Celta de 
Vigo, Coruña, Gijón, Madrid, Málaga, viedo, Real So- 
ciedad de San Sebastián, Santander, Valencia, Valla- 
dolid y Zaragoza. En total, pues, dieciséis equipos. Los 
nuevos pep divisiones para esta Surporaón son 
el Oviedo y el Málaga, que pasan a ocupar los puestos 

ue dejaron vacantes Las Palmas y el Atlético de 
Tetuán, Los pooriados haben A través de la Liga son 
los que figuran en ina siguiente. 
ps po Club de Fútbol 
Barcelona, que ha totalizado 42 puntos. El triunfo final 
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Resultados del Campeonato Nacional de Liga en 1962-58 
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Real Club Celta...... 2-2 | 3-2 | 3-3 | 0-1 
Deportivo Coruña....| 3-2 | 5-4 | 1-1 | 2-2 | 3-2 
Real Gijón.......... 1-2 | 214 | 0-0 | 11 | 1-1 
Real Madrid........ 3-2 | 2-0 | 241 | 1-2 | 5-1 
Deportivo Málaga....| 1-0 | 1-3 | 24 | 1-1 | 21 
Real Oviedo...... ...| 2-1 | 5-0 | 21 | 1-0 | 4-0 
Real Sociedad....... 3-1 | 0-2 | 0-2 | 2-1 | 7-3 
Santander. ..... ....| 2-0 | 3-3 ¡ 3-3 | 24 | 20 
Sevilla...... ..... 1-0 | 34 | 4-2 | 2-1 | 4-2 
Valencia....... : 3-1 | 1-2 | 3-2 | 1-1 | 3-2 
Valladolid. ......... 1-0 | 4-4 | 0-1 | 0-1 | 3-1 
LOLAS E as 2-0 | 4-1 | 1-5 | 3-1 | 3-1 


y apoteósico del Barcelona es el colofón de uno de los 
más emocionantes nis futbolísticos que se recuer- 
dan. El equipo ma dea hubo de aniquilar, en una 
dura carrera de obstáculos, toda una serie de adver- 
sarios que con el nombre de Madrid, Valencia, Español, 
Sevilla y Bilbao se le cruzaron ante la meta. Cada uno 
de estos famosos equipos ha significado un triunfo más 
. para el Barcelona, y la suma de todos ellos, la consecu- 
ción de un nuevo título, que le da en posesión el trofeo 
de Liga al ganarlo cinco años alternos. A través de la 
temporada descienden automáticamente a Segunda 
División el Málaga y el Zaragoza, y ascienden de Segun- 
da a Primera el Osasuna y el Jaén, campeones de sus 
respectivos grupos de Segunda División. La clasifica- 


ción total obtenida por los equipos ha sido: 
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Barcelona..... A o] 4 
Valencia. ......... 30 8 
MA 30 3 
Español. .i0ic.os 30 4 
Sola o 1300 8 
Atlético de Bilbao..| 30 4 
IA 8 
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nito; Iriondo, Venancio, Zarra, Panizo y Gainza. Con 
este triunfo el Barcelona renueva el título que ya 
conquistara el año anterior. En esta ocasión los barce- 
lonistas sumaron un punto más en la clasificación. En 
la anterior temporada habian sumado hasta 16 puntos 
en los partidos de campo contrario —contra los doce 
de este año—, pero, en cambio, esta vez sumó los 
30 puntos completos que cada equipo pone en juego 
en campo propio, de los que había perdido tres en el 
anterior campeonato. Ha renovado además el triunfo 
en la Martini Rossi, por su superioridad entre los goles 
marcados por su delantera y los registrados en su por- 
tería, superando ampliamente también el promedio 
general de anteriores temporadas. El Barcelona ha | 
alineado a través de la temporada a los siguientes ju- 
gadores: Bosch, 29 partidos; Moreno, 30; lo le 
César, 28; Ramallets, 26; Manchón, 26; Seguer, 26; 
Biosca, 24; Flotats, 24; Segarra, 22; Martín, 12; Ku- 
bala, 11; Hanke, 11; Brugué, 6; Gonzalvo, 6; Vila, 6; 
Gracia, 5; Aldecoa, 4; Aloy, 3; Maristany, 1; Calden- 
tey, 1. Son nuevos azulgranas en la Liga: Flotats, Han- 
ke, Brugué, Gracia, Maristany y Caldentey. Los má- 
ximos goleadores del equipo han sido Moreno con 22 
goles y César con 14. Luego siguen Basora con 12, Man- 
chón con 9, Kubala con 7, Bosch con 6, Hanke con 5, 


final los siguientes 
Valladolid, Madrid, 
Atlético de Bilbao, Granada, San: 
jón, Español, Sevilla y Atlético de 
tados obtenidos en esta jornada son los 
tidos de ida: Real Sociedad 3, V: 

Murcia 0; Baracaldo 4, Oviedo 2, Alavés 2, 
eS Granada 1, Santander 1; Barcelona 5, 
cia 0; Gijón 1, Español 0; Sevilla 1, Atlético de Madrid 
Partidos de vuelta: Valladolid 2, Real Sociedad 
Murcia 1, Madrid 3; Oviedo 2, Baracaldo 2; Bilbao 
Alavés 0; Santander 6, Granada 1; Valencia 'C 
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Equipo del Valencia, campeón de Copa 1953-1954 


der 1, Barcelona 0; Español 3, Atlético de Madrid 1. 
Los partidos de vuelta celebradós tres días después 
ofrecieron los siguientes resultados: Atlético de Madrid 
5, Español 2; Barcelona 3, Santander 1; Atlético de 
Bilbao 6, Baracaldo 1; Real Sociedad 1, Madrid 3. Se 
clasifican, pues, para las semifinales los dos Atléticos, 
el Barcelona y el Madrid. Los encuentros de ida dan los 
siguientes resultados: Barcelona 8, Atlético de Madrid 2, 
Real Madrid 2, Atlético de Bilbao 2. Los encuentros 
de vuelta se resuelven así: Atlético de Madrid 2, Bar- 
celona 1, y Atlético de Bilbao 2, Madrid 1. Se clasifican, 
pues, para la final el Barcelona y el Atlético de Bilbao, 
dos de los equipos españoles con más historia y solera. 
El encuentro decisivo se disputa en Madrid, en el es- 
tadio Chamartín o Santiago Bernabeu, y termina con 
el triunfo de los catalanes por 2-1. El encuentro es muy 
emocionante y bien jugado, sobre todo por parte del 
Barcelona, que demuestra estar en mejor forma y con 
más clase en sus hombres. Los vascos han mostrado 
mucha veteranía en la mayor parte de sus jugadores, 
por lo que les conviene indiscutiblemente gente nueva 
en sus filas. Marcaron los tantos del encuentro, todos 
en el segundo tiempo, Manchón, Kubala y Venancio. 
Las alineaciones fueron como siguen: Barcelona: Ra- 
mallets, Seguer, Biosca, Segarra, Flotats, Gonzalvo, 
Basora, Bosch, Kubala, Moreno y Manchón. Atlético 
de Bilbao: Carmelo, Orúe, Areta, Garay, Manolín, Ca- 
nito, Iriondo, Venancio, Zarra, Panizo y Gainza. 
Con este nuevo triunfo azulgrana, los catalanes lo- 
> la hazaña, hasta ahora no realizada por nadie, 


se deja notar incuestionablemente 
ro Daucik, que ha 


Barcelona en estos últimos tiempos. Sin embargo, y 
por encima de todo, hay que hacer resaltar el magnífico 
conjunto y la gran compenetración que existe en el 
equipo; tanto es así que muchos consideran, con razón 
desde luego, que el equipo nacional debería estar for- 
mado en su totalidad por el conjunto azulgrana. 
PromocióN A PRIMERA DivisióN. Conjuntamente 
a la disputa del campeonato de España se ha venido 
jugando la Liguilla de promoción a Primera División. 
Han participado dos equipos de esta categoría, el 
Celta y el Coruña, y cuatro de Segunda División, los 
clasificados en segundo y tercer lugar de cada grupo 
dentro de su categoría, España Industrial, Hércules de 
Alicante, Avilés y Atlético de Tetuán. La competición 
ha sido muy igualada y emocionante, destacando el 
buen juego desplegado por los jóvenes elementos del 
España Industrial, que fueron delante de la clasifica- 
ción la mayor parte de la competición. La clasificación 
total de ésta, que daba dos equipos para su pase auto- 
mático a la división de honor, ha sido la siguiente: 


Corubas .o.ocosmoos 
España Industrial.. 


Celta de Vigo...... 


...o.s 


Ascienden automáticamente a Primera División el 
Coruña y el España Industrial. El resto de equipos per- 
tenece a la da División. Sin embargo, y tal como 
se vis el España Industrial, equipo filial del 
Barcelona, renunció al ascenso, permaneciendo en Se- 
gunda División, y cediendo sus derechos de Primera 
al Celta de Vigo, tercer clasificado en la mencionada 


Liguilla. 
GUILLA DE Dr o A SEGUNDA DivIsióN. Par- 
ticfpan en esta Diguilla de promoción a Segunda Divi- 
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sión los siguientes equipos: Salamanca, Mataró, Sestao, 
Leonesa y Torrelavega. Las puntuaciones obtenidas 
som como siguen: 


Torrelavega....... 
Cultural Leonesa... 


Ascienden a Segunda División el Torrelavega y el 
Cultural Leonesa. Como puede apreciarse por los datos 
expuestos, la igualdad de los tres equipos, Leonesa, Ma- 
taró y Salamanca, tuvo que resolverse haciendo objeto 
de los promedios particulares y generales, que dieron 
mejor coeficiente en el equipo de León, por lo que éste 
asciende en compañía del Torrelavega. 

ENCUENTROS INTERNACIONALES DISPUTADOS POR EL 
EQUIPO ESPAÑOL. La temporada 1953 ha sido bastante 
pródiga en contactos internacionales. El primer en- 
cuentro que se disputa es contra la selección nacional 
argentina, jugándose el partido en Chamartín de la 
Rosa de la capital de España. Los equipos se alinearon 
de la siguiente manera: España: Ramallets, Navarro, 
Biosca, Seguer, Ramoní, Puchades, Basora, Fuertes, 
Escudero, Marcet y Gainza. Argentina: Ogando, Alle- 
gri, García-Pérez, Lombardo, Mouriño, Gutiérrez, Boyé, 
Méndez, Infante, Labruna y Laustau. Vencieron los 
argentinos por 1-0, tanto conseguido por Infante en la 
segunda parte del encuentro. Éste constituyó una caja 
de sorpresas. Varios de los jugadores de quienes se es- 
peraba un buen resultado decepcionaron, y por el con- 
trario, otros con menos renombre dieron a la hora de 
la verdad más resultado. 

El gol argentino se produjo en un fallo del guarda- 
meta español, que hasta E momento había tenido 
una destacada actuación. Hubo muy mala suerte por 
el bando español, que se hizo más que acreedor a la 


victoria, al estrellarse dos tiros de Gainza y Basora en 
los postes. Toda esta serie de circunstancias hizo que 
España perdiese un encuentro que debió ganar con todo 
mérito, puesto que sus jugadores, superiores en capaci- 
dad atlética y con un juego más brioso, dominaron 
completamente a los argentinos. Si la casilla del mar- 
cador no anotó en sentido práctico la superioridad del 
juego español, fué debido a los imponderables citados 
anteriormente, ya que no contamos con un delantero 
centro capaz de abrir brecha o de ensayar el disparo. 
Todo el juego incisivo de Basora y Biosca, y la actuación 
sobria pero eficaz de Fuertes, no bastaron para salvar 
el handicap que supone para una delantera tener con- 
vertida su cuña central en un hueco. Quince corners sa- 
caron los extremos de España, y sólo uno de ellos fué 
rematado con sentido y peligrosidad por Marcet, Desde 
luego, hay que aclarar que la defensa argentina es de 
gran calidad y sus hombres jugaron con mucha efec» 
tividad. Los argentinos sobresalieron por su gran do- 
minio del balón, pero no poseen el ímpetu y el coraje 
de los españoles. El fútbol sudamericano, admirable 
como espectáculo de salón, no reúne cualidades que le 
den una superioridad sobre el europeo, sino que, por el 
contrario, el fútbol de nuestro continente se 

siempre que no concurran otros factores que mé- 
ritos y el temple de unos y otros. 

Poco tiempo después se celebra el encuentro España- 
Alemania en el mismo escenario que el anterior. Es- 
paña no logra sacarse la espina de su partido con 
Argentina, consiguiendo nuestro equipo un 


empate a 2 tantos. Formaron las ., 2 mi. 
guientes jugadores; España: Eizaguirre, Navarro, Bios- 
ca, Seguer, Ramoní, Puchades, Basora, Joseíto, o 


Molowny y Gainza. Alemania: Turek, : 
meyer, Echa, Posipal, Schanko, Rahn, ; 
ter, F. Walter y Termath, rias le al 
Los alemanes se mostraron : 
mento. Así como contra 
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Parra, defensa de: C. D. Español, en una situación comprometida, durante el partido jugado con el C. de F. Barcelona 


un empacho de táctica que no le va bien a nuestro tem- 
peramento, más aclopado a otra clase de sistemas. In- 
dudablemente, se atraviesa una época de crisis y a al- 
seo de nuestros jugadores les falta combatividad, sin 
indigestados por una serie de tácticas de impor- 
tación. De los nuestros, bien Basora y Gainza en la 
delantera. Los medios jugaron mejor que frente a Ar- 
pana, sobre todo por parte de Puchades, que defen- 
i estuvo hecho un verdadero coloso. La defensa 
hasta que jugó Navarro estuvo bien, y luego cojeó por 
la actuación de Campanal. Eizaguirre falló por com- 
pleto en el segundo gol alemán, estando discreto en el 
resto del encuentro. En conjunto, el equipo español 
actuó desarticulado y sin definido objetivo. Los ale- 
manes nos ofrecieron un encuentro estupendo. Típica- 
mente europeo, su fútbol demostró una efectividad 
extraordinaria continuamente. 

El equipo alemán combinó un juego rápido y domi- 
nador de pases largos y cortos, sin duda mucho más 
brillante y efectivo que el exhibido días antes por la 
selección argentina. El mejor hombre alemán fué Fritz 
Walter. Conduce la línea con gran habilidad y dispara 
en cualquier posición. Su hermano Hoffman fué una 
saeta disparada contra el marco español. En resumen, 

- cabe decir que el ataque alemán resultó peligrosísimo 
en todo momento. Arbitró el italiano Orlandini, que 
estuvo acertado durante todo el encuentro. 

El día 20 de marzo se disputa en el campo de las 
Corts, de Barcelona, el partido con Bélgica. En él 
nuestro equipo, que tuvo una magnífica actuación, se 
ntó el triunfo por 3 tantos a 1. Las alineaciones 

tadas ese día fueron las siguientes: España: Ra- 
Navarro, Biosca, Garay, Bosch, Puchades, 
Marcet, Venancio, Panizo y Gainza. Bélgica: 
O Cocoon, Stractros cp Mees, 

mans y Janssens. 
o fué de clara superioridad española. Por 


ch 


nueva y joven que, al lado de veteranos y expertos ya 
en lides internacionales, produjo un conglomerado que 
respondió perfectamente en todo momento. De los 
españoles cabe destacar el gran juego y la maravillosa 
presentación en el once nacional del joyen medio del 
Barcelona, Bosch, que tuvo una actuación poco menos 
que perfecta, compenetrándose de maravilla con su 
compañero de línea, el valenciano Puchades. La defen- 
sa se mantuvo firme y decidida en todo momento, des- 
tacando la buena actuación del también novel y debu- 
tante Garay. En la delantera destacó el juego cerebral 
y compenetrado del ala Panizo-Gainza, que trajo de 
coronilla al sistema defensor belga. Los restantes de- 
lanteros tuvieron asimismo una destacada actuación, 
sobre todo por parte de Basora y el delantero centro 
Venancio. Por los belgas se distinguieron sus delanteros 
Coppens y Lambretchs, peligrosísimos ambos, sobre 
todo el extremo, que marcó además un gol magnífico. 
El resto del equipo belga desentonó y dejó mucho que 
desear, debiendo agradecer al estado del terreno, pe- 
sado a causa de la lluvia, el que no encajaran más 
goles. Los tantos se marcaron de la siguiente manera: 
El primero por España, al final del primer tiempo, 
al aprovechar Venancio una buena combinación de toda 
la delantera española y. fusilar por lo bajo, fuera del al- 
cance de Seghers. Con 1-0 se llega al descanso. En el 
segundo tiempo los españoles dominan continuamente, 
logrando nuestro equipo dos nuevos goles, conseguidos 
ambos por Marcet y aprovechando magníficas jugadas 
y combinaciones de toda la delantera, que se ha mos- 
trado en todo momento muy conjuntada y peligrosa, 
Los belgas marcaron el tanto del honor por mediación 
de su extremo derecho Lambretchs, que se internó rá- 
pidamente y soltó un cañonazo impresionante, del que 
ni se dió cuenta Ramallets. En conjunto, el partido sa- 
tisfizo por completo al público, no muy numeroso por 
cierto, que acudió al encuentro. Fué de lamentar el mal 
tiempo que reinó aquellos días en Barcelona y que 
dejó el terreno de juego en pésimas condiciones. 
Valencia nuestro equipo nacional B se enfren- 
ta al Luxemburgo, jugándose el partido en el cam- 
po de Mestalla, Las alineaciones para este encuentro 
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fueron las siguientes. España: Pazos, Argilés, Campa- 
nal, Segarra, Falín, Zárraga, Arteche, Buqué, Fuer- 
tes, Moreno y Manchón. Luxemburgo: Laire, Wagner, 
Spartz, Merte, May, Guth, Muller, Roller, Kettel, Pau- 
lus y Letsch. Los luxemburgueses adoptaron el sistema 
de juego antiguo. Sin embargo, sus hombres practi- 
can un fútbol primitivo y sin ninguna eficacia. La su- 
perioridad de los españoles, a pesar de que el resultado 
no fué muy amplio, 2-0, no dejó de ser abrumadora en 
todo momento. Los medios volantes españoles no tu- 
vieron desde luego una tarde muy feliz, ya que de lo 
contrario el resultado hubiera sido de escándalo. La de- 
lantera española, a excepción de Arteche, funcionó per- 
fectamente. Había rapidez, fuego y profundidad. Des- 
tacó la peligrosidad y la rapidez de Manchón, el mejor 
delantero de aquella tarde, que llevaba continuamente 
el peligro a la puerta del Luxemburgo. En el primer 
tiempo se produjeron las mejores jugadas de la tarde y 
se marcaron los dos goles del equipo español. El pri- 
mero a los veinticinco minutos, por medio de Manchón, 
quien remató un pase de Fuertes, y el segundo a los 
veintinueve, como consecuencia de un testarazo de 
Buqué. La segunda parte fué muy inferior a la prime- 
ra, dando los españoles la impresión de no emplearse a 
fondo o de estar cansados. Sin embargo, los luxembur- 
gueses no dieron en sus esporádicos ataques sensación 
alguna de peligro. Arbitró el encuentro el colegiado 
francés Vincenti, que estuvo imparcial y correcto, aun- 
que no señaló un claro penalty cometido por los foras- 
teros a la salida de un corner. 

A primeros de julio, y en el Estadio del River Plate, 
de Buenos Aires, se disputa el encuentro internacional 
entre las selecciones de España y Argentina. Vencieron 
los argentinos por la mínima diferencia de 1-0, tanto 
conseguido faltando tan sólo cinco minutos, y cuando 
España se había hecho acreedora por lo menos a un 
empate. Los equipos se alinearon como sigue: España: 
Ramallets, Navarro, Biosca, Segarra, Manolín, Bosch, 
Basora, Venancio, Kubala, Moreno y Gainza. Argen- 
tina: Musimesi, Dellacha, García-Pérez, Lombardo, 
Mouriño, Gutiérrez, Michelli, Cecconato, Lacassia, Gri- 
llo y Cruz. 

El encuentro había despertado en toda la Argentina 
una expectación impresionante. El lleno fué absoluto 
y el interés con que se siguió el partido superó al 
celebrado por Argentina pocos días antes frente a In- 
glaterra. De salida el equipo español se lanza a un fu- 
rioso ataque en busca del gol que les permita jugar 
con más confianza. Los ataques españoles se suceden, 
forzando los argentinos varios corners que son lanzados 
sin consecuencias. Poco a poco los argentinos se sacu- 
den el dominio, pasando a dominar ellos la situación. Sin 
más variaciones termina el primer tiempo. En la con- 
tinuación los ataques se suceden por un igual en ambas 
porterías. El gol, sin embargo, no aparece. Hay una gran 
Jugada de toda la delantera española que no se traduce 
en tanto por verdadero milagro. El público aplaude a 
los contendientes españoles, que realizan magníficas ju- 
gadas. Cuando parece que el partido termina con em- 
pate a cero, viene el gol argentino, conseguido por Grillo 
entre una nube de jugadores. El público invadió el te- 
rreno re abrazar a sus hombres, mientras que los 

oles se llevaban las manos a la cara para ocultar 
las lágrimas de la derrota. En cinco minutos finales se 
había perdido una hora y media de continua lucha. 
Como se ve por lo antes expuesto, el encuentro fué muy 
emocionante y disputado. Lós argentinos consideraron 
que el mínimo resultado logrado era un fracaso para 
su equipo. La verdad es que todos esperaban triunfar 
por mayor margen. Los españoles tuvieron una buena 
actuación, destacando el gran encuentro jugado por 
LE esa Ramallets cs 
Pocos días sq gara españoles se enfrentan en San- 
tiago de Chile al equipo nacional chileno. Esta vez el 
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triunfo es para los españoles, que se imponen por 2-1, 
siendo el resaltado exiguo para la gran superioridad 
mostrada por el once hispano. Los equipos se alinea- 
ron así: España: Ramallets, Navarro, Biosca, 

Muñoz, Bosch, Basora, Venancio, Kubala, Moreno 
y Gainza. Chile: Scutti, Álvarez, Farias, Núñez, Val- 
jalo, Cortés, Hormazábal, Cremaschi, Robledo, Muñoz 
y Castro, 

A los españoles les anularon dos goles, uno de ellos 
injustamente, el logrado por Moreno; a pesar de ello 
no se desanimaron en ningún momento, dominando 
siempre la situación e imponiéndose al equipo chileno. 

Marcaron los tantos españoles Venancio y Kubala. 
El primero fué logrado en los comienzos del encuentro 
al rematar Venancio una falta contra Chile. El segundo 
tanto fué obra de Kubala a finales de este primer 
tiempo, al rematar por bajo y cruzado un pase de Ba- 
sora. Los chilenos consiguieron su tanto en el segundo 
tiempo, cuando faltaban siete minutos terminar el 
encuentro, por mediación de Muñoz, que se internó y 
batió a Ramallets con un tiro raso. Sin más variaciones 
acabó el partido, que fué de absoluto dominio es- 
pañol. 

ENCUENTROS INTERNACIONALES JUGADOS POR CLUBS 
ESPAÑOLES. Como ya es tradicional, el C. de F. Bar- 
celona celebra cada temporada sus clásicos encuen- 
tros navideños. Esta vez los az se enfrentan 
al Kickers Offenbach y al Odense Boldkluh. Ambos 
encuentros se resolvieron fácilmente para los locales 
por 5-2 y 7-2, respectivamente. Ninguno de los dos er 
pos demostró clase para enfrentarse a un Primera Di- 
visión español. 

El Español, uno de los clubs con más historia, cele- 
bra sus bodas de oro, trayendo al potente equipo sueco 
Malmoe, que pierde por 3-2, tras un partido muy bien 
jugado por ambas partes. El Español se alineó de la 
siguiente manera: Domingo, Teruel, Parra, Catá, Te- 
jedor, Bolinches, Cruellas, Marcet, Mauri, Arcas y Ra- 
mírez. Marcó en primer lugar Tejedor de un chut desde 
lejos. Se adelantaron luego los suecos con dos tantos, 
marcados más por confianza españolista que por otra 
cosa. Con dos a uno el encuentro cobró gran interés. 
El Español dominó a continuación y logró anotarse 
el triunfo con dos nuevos goles marcados por Cruellas 
y Marcet. 

Organizado por la Federación Vizcaína de Fútbol se 
celebra en San Mamés un partido amistoso entre el 
campeón de Alemania occidental, Rot Weiss, y el Atlé- 
tico de Bilbao. En el primer tiempo los bilbaínos lo- 
graron tres tantos, marcados dos por Gainza y el ter- 
cero por un jugador alemán en su propia puerta. En 
el segundo tiempo Panizo consiguió el cuarto tanto y 
Arieta el quinto y último del Atlético. Los alemanes 
lograron el tanto del honor por mediación de su de- 
lantero centro. 

El Barcelona inicia durante el verano PA e 
Sudamérica, disputando varios encuentros L 
nales. No han tenido los azulgranas una brillante ac- 
tuación, debido sin duda a lo cargada que ha sido para 
ellos la temporada. Hace su pr el equipo 
catalán frente a la selección de Venezuela, y el resul- 
tado es favorable a los cariocas, que vencen por 3-2. El 
Barcelona marca primero por m de 
empatando luego los de ) ; 
nutos para terminar el primer tiempo se m 
segundo gol local. En la reanudación del partid 
mayor parte de los catalanes muestran cansar 
cariocas marcan el tercer gol. Finaln 
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reno en impresionante media vuelta. En la segunda | La clasificación final del torneo Pequeña Copa del Mun- 
parte los brasileños consiguen dos tantos más, el ter- | do fué la siguiente: 
cero en claro fuera de juego, reconocido por el propio 
público, que silba la decisión arbitral al conceder el 
tanto. Finalmente, Kubala, de remate de volea, consi- 
gue el segundo gol barcelonista. Los mejores azulgra- 
nas en este encuentro han sido Kubala, Biosca, César, 
Flotats y Bosch. 
Por fin llega la primera victoria española al vencer 
el Barcelona al Roma por 1-0. El Barcelona alineó el | * 
siguiente equipo: Velasco, Seguer, Biosca, Segarra, Gon-| Año 1954. El campeonato nacional de Liga en 1954 
zalvo, Maristany, Basora, Hanke, Kubala, Moreno y | empieza con la participación de 16 equipos, es decir, 
César. El once catalán dominó continuamente, logrando | los mismos que el año anterior, con la inclusión del Jaén 
Moreno de gran remate de cabeza el gol de la victoria. | y el Osasuna, que pasan a substituir al Zaragoza y al 
En la segunda vuelta del torneo el Barcelona se im- | Málaga, que descendieron automáticamente en la tem- 
y a la selección de Venezuela, a la que vence por 3-2. | porada pasada. Los resultados obtenidos a través de las 
in embargo, los catalanes fueron derrotados por el | 30 jornadas que ha durado la competición han sido 
Roma y el Corinthians por 2-1 y 3-2, respectivamente. | los siguientes: 


* **PuO[90J1eg 


**u9[10 [tay 
****eunseso 


*"OBqUg 9p 0911911Y 
***e3199 GIO [eoy 
"PEPE [eoY 
*****OPpaLAQ [PON 
** *peparoos [tay 
es *"193pueyues 
****BroUATPA 

* * PHOPPLIPA 


"pupenA ap 00n91VY 
*egnio) oariodad 


A A A A O O RR e a a a 


Atlético de Bilbao... 4-1 | 24 | 0-0 | 5-4 | 3-0 | 0-0 | 3-1 | 3-2 | 0-1 | 4-0 | 1-3 | 1-1 | 2-2 | 21 | 2-1 
Atlético de Madrid... 1-0 | 2-2 | 5-0 | 3-1 | 6-1 | 4-1 | 3-4 | 0-4 | 1-0 | 1-4 | 4-1 | 21 | 3-0 | 1-2 
Barcelona........... 1-1 4-4 | 4-2 | 6-1 | 6-2 | 3-1 | 5-1 | 1-0 | 9-0 | 6-0 | 6-0 | 4-1 | 2-0 | 4-1 
Español...........- 3-1 | 0-1 £-0 | 2-0 | 1-2 | 3-0 | 2-1 | 1-0 | 4-0 | 1-1 [| 0-0 | 3-2 | 2-1 | 4-1 
Real Club Celta...... 1-0 | 0-0 | 1-0 3-1 | 0-0 | 5-2 | 1-0 | 5-2 | 2-1 | 0-1 | 1-2 | 2-0 | 3-4 | 21 
Deportivo Coruña.. ... 1-0 | 1-0 | 1-0 | 0-0 6-0 | 24 | 2-2 | 1-0 | 2-1 | 3-0 | 4-2 | 0-1 | 1-1 | 1-4 
LEA ¿no re homo. 1-0 | 2-2 | 3-0 | 3-2 | 4-0 6-1 | 1-2 | 5-3| 2-2 | 141 | 4-2 | 3-1 | 341 | 4-2 
GijóN;.. +5...» 4-2 | 0-1 | 0-1 | 1-0 | 2-3 | 2-1 1-1 | 3-4 | 0-0 | 0-1 | 3-5 | 3-1 [ 5-2 | 3-1 

Real Madrid...... ds 3-2 | 5-0 | 4-3 | 3-0 | 2-1 | 6-0 | 4-0 2-0 | 1-0 | 14 | 4-2 | 1-0 | 4-0 | 1-2 
Osasuna. .... . 14 | 1-0 | 2-3 | 2-2 | 3-2 | 3-2 | 3-2 | 1-1 1-2 | 2-1 | 241 | 1-0 | 2-2 | 4-0 
Real Oviedo........ 0-0 | 3-0 | 1-1 | 0-1 | 0-1 | 2-2 | 1-0 | 0-4 | 3-0 1-3 | 241 | 3-1 | 21 | 34 
Real Sociedad..... 1-1 | 0-3 | 2-0 | 4-0 | 4-1 | 1-1 | 1-2 | 3-6 | 2-0 | 1-0 1-2 | 3-2 | 0-3 | 2-0 
Santander........ 4-3 | 21 | 1-0 | 3-2 | 3-1 | 31 | 1-41 | 3-0 | 141 | 4-2 2-1 | 341 | 1-3 
Sevilla. +... ... 3-1 | 3-1 | 1-0 | 1-2 | 5-2 | 6-3 | 2-1 [2-1 | 2-1 | 5-0 | 2-1 14 | 341 
Valencia....... 4-0 | 4-2 | 5-2 | 2-0 | 4-0 | 8-0 | 0-0 | 1-1 | 3-0 | 4-3 | 4-1 | 2-8 3-3 

Ars rs 2-2 | 0-2 | 0-3 | 2-1 | 3-0 | 4-1 | 4-3 | 2-1 | 3-2 | 2-0 | 1-1 | 1-0 | 3-2 


Se campeón el Real Madrid con 40 puntos, | como delantero centro e interior izquierdo; marcó dos 
seguido del Barcelona con 36 y del Valencia con 34. | goles, Rodríguez, se ha alineado sólo en cinco partidos, 
Descienden antomáticamente a Segunda División el | ocupando el puesto de interior derecho. Joseíto ha dis- 

- Gijón y el Oviedo, los dos equipos asturianos, que sólo | putado 22 encuentros, la mayoría como extremo dere- 


han totalizado, a través de las 30 jornadas, 16 y 22 pun- | cho, pero también como interior y extremo en el otro 
tos, ivamente. Promocionan para mantenerse | lado. Mateos, nuevo jugador en la presente temporada, 
en Primera División el Jaén y el Osasuna. Ascienden | ha intervenido en los cuatro últimos partidos; consi- 
automáticamente a la división de honor el Alavés y | guió marcar un gol: Oliva, defensa central, ha actuado 
Las Palmas, debiendo promocionar el Baracaldo, Lé- | en 28 ocasiones: Zárraga, 28 veces alineado, lo ha sido 
rida, Hércules y Málaga. : 
El Madrid se proclama, pues, campeón de Liga, des- | del equipo, ha jugado 27 partidos de medio volante 
és de una cam. en la que ha demostrado sobra- | derecho. Gento, como extremo izquierdo, ha tomado 
ente sus méritos para hacerse campeón. Han de- | parte en 17 encuentros. Pazos, portero del equipo en 
o los colores Madrid, a través de los 30 | 17 partidos, encajó en total 24 tantos, siendo el portero 
tros de Liga, los siguientes futbolistas: Navarro | menos goleado; en cuatro partidos fué imbatido. Alon- 
do 29 encuentros, siempre de defensa lateral; | so (J.) defendió la portería 13 veces, en las que le fue- 
un gol en pro contra el Real Jaén. | ron marcados 17 goles; su máxima goleada fué de cinco 
fano se ha 28 veces; marcó 27 tantos, | tantos, encajados contra el Barcelona; quedó imbatido 
“penas máximas y dos de golpes francos; ha | seis veces. Britos, uruguayo, ha jugado sólo tres par- 
j leador de la Liga, seguido del barce- | tidos por incompatibilidad oficial de alineación con 
uba! Il ha jugado 25 veces, alineán- 
re como defensa lateral izquierdo. Molowny | les. Campa se ha alineado sólo en dos partidos, su- 
tido en distintos puestos de la | pliendo a Oliva en su puesto de defensa central. Váz- 
6 Olsen ha jugado 23 veces, A cd ende 
ic erecho. . x i 


de | una ocasión, ocupando el de defensa izquierdo. 
Td indistintamente de extre- ' 
ha actuado | mo derecho e izqui con iguió marcar cuatro goles. 


zz 
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Partido de fútbol Barcelona-Valencta.—-Remate de cabeza de César 


El Real Madrid ha alcanzado el título de campeón 


El trofeo Martini Rossi se lo adjudica el Barcelona 


por tercera vez. La victoria la ha conseguido con todo | al tener el mejor promedio entre goles a favor y en con- 


honor, por un conjunto que durante toda la competi- 
ción actuó con sincronizada regularidad, llegando al 
final con la ventaja de cuatro puntos sobre el Barcelona, 
clasificado en segundo lugar. 

El Real Madrid dispone de un equipo excelente, del 
que destaca como jugador de excepcionales dotes el 
argentino Di Stefano. En este campeonato se ha con- 
firmado lo que ya venía observándose en las últimas 
temporadas: que cada día hay más fuerzas igualadas, 
a pesar de que algunos conjuntos dispongan de mayor 
número de grandes valores que otros. 

La clasificación final de la Primera División ha sido 
la siguiente: 
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Los máximos goleadores de la Primera División han 
sido: Di Stefano (Madrid) con 27 goles, Kubala (Bar- 
celona) con 24, Wilkes (Valencia) con 18 y Olsen (Ma- 
drid) con 16. 


tra. Le siguen el Madrid y el Valencia. 

En Segunda División se proclaman campeones de 
sus grupos el Alavés y Las Palmas, quienes 
automáticamente a Primera División. El Alavés ha to- 
talizado 41 puntos y Las Palmas 39. Descienden de 
Segunda a Tercera el Mallorca y el Escoriaza, debiendo 
promocionar el Torrelavega, Salamanca, Alcoyano y 
Mestalla. 


Liguilla de promoción a Primera División 


Málaga.... 
Hércules. osos Y 
OSASUDA eb cad aA 
Baracaldo.... 
LridAi. <ss 002 27 
Real Jaén. moegn eos 
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A tenor de estos resultados ascienden a Primera Di- 
visión el Málaga y el Hércules de Alicante, primeros 
clasificados de la Liguilla de ascenso; pasan a la Se- 
gunda División el Osasuna y el Jaén, y continúan en 
Segunda el Baracaldo y el Lérida. ' 

Cora Dr Su EXCELENCIA EL GENERALÍSIMO. Par- 
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Palmas 1; Madrid 7, Alavés 0; Coruña 3, Barcelona 0; 
Valladolid U, Atlético de Bilbao 1. 

Los cuartos de final dan los siguientes resultados; Se- 
villa 4, Español 0; Rea) Sociedad 2, Valencia 5; San- 
tander 3, Madrid 1; Barcelona 4, Bilbao 2. Los encuen- 
tros de vuelta se resuelven como sigue: Español 6, Se- 
villa 2; Valencia 4, Real Sociedad 1; Madrid 3, Santan- 
der 0; Bilbao 1, Barcelona 1. El resultado más rele- 
vante de estos cuartos de final ha sido el disputado por 
el Sevilla y el Español, que debieron efectuar un partido 
de desempate, resuelto a favor de los sevillanos por 
2-1. El Español remontó, sin embargo, en el partido de 
vuelta, la diferencia de cuatro goles que le sacó el Se- 
villa en Nervión. Las semifinales enfrentan al Sevilla 
y al Valencia y al Madrid y al Barcelona. La primera 
eliminatoria se resuelve a favor de los valencianos, que 
vencen en Sevilla por 1-0 y en Valencia por 3-1. Los 
azulgranas eliminan al Madrid al perder por 1-0 en 
Chamartín y vencer en Las Corts por 3-1. Esta elimi- 
natoria fué muy emocionante, puesto que el Barcelona 
obtuvo el tanto decisivo al final de su encuentro de 
Las Corts y cuando ya se vislumbraba un tercer par- 
tido de desempate. Obtuvo el tanto el defensa Biosca, 
que acudió a rematar un corner lanzado contra la por- 
tería madrileña. 

La final enfrentó, pues, al Valencia y al Barcelona. El 
encuentro careció de emoción, dada la superioridad va- 
lenciana sobre un Barcelona completamente apagado 
y sin ganas de lucha. Se marcaron los tantos, uno en 
el primer tiempo por mediación de Fuertes, y dos en 
el segundo por Badenes y Seguí. La victoria corres- 

6, pues, al Valencia por 3-0, El Barcelona tuvo un 
en principio de partido, y al no tener suerte sus de- 
lanteros en el remate a gol, se hundió el equipo mientras 
que el Valencia se crecía continuamente. Las alinea- 
ciones en este encuentro fueron las siguientes: Valen- 
cia: Quique, Quincoces, Monzó, Sócrates, Pasieguito, 
Puchades, Mañón, Fuertes, Badenes, Buqué y Segui. 
Barcelona; Ramallets, Seguer, Biosca, Segarra, Flotats, 
Bosch, Tejada, Suárez, César, Moreno y Manchón. 

CAMPEONATO DE ESPAÑA JUVENIL. Se clasifican 
para los octavos de final estos equipos: Valencia, Tarra- 
co, Plus Ultra, Sevilla, Arenas, Zaragoza, Santander, 
Gijón, Lérida, Barcelona, Gerona, Granollers, Tarrasa, 
Manresa, Español y Universitario. Los resultados ob- 
tenidos en estos octavos de final que se juegan a par- 
tido único son los siguientes: Valencia 1, Tarraco 0; 
Plus Ultra 1, Sevilla 0; Zaragoza 5, Arenas 3; Santan- 
der 2, Gijón 0; Barcelona 5, Lérida 4; Gerona 2, Gra- 
nollers 0; Manresa 2, Tarrasa 0; Español 1, Universi- 
tario 0. Los cuartos de final ofrecen los siguientes re- 
sultados: Plus Ultra 3, Valencia 0; Ao pa 1, Zara- 
goza 0; Barcelona 2, Gerona 1; Español 1, Manresa 0. 
Los partidos de semifinal se resuelven así: Plus Ultra 5, 
Santander 0; Español 3, Barcelona 0. 

Clasificados la final el Plus Ultra de Madrid y 
el Español de Barcelona, vence el conjunto madnleño 
por 2-1. La alineación de) equipo vencedor fué la si- 

iente: Plaza, Arriola, Arteche, Olivares, Monteiano, 

ira, Santiago, Palomo, Rivera, Martín y Elizondo. 

CAMPEONATO DE ESPAÑA DE AFICIONADOS. Se pro- 
clama campeón de España de aficionados el equipo 
s nadrileño Boeticher, que se impone en la final al Bu- 

_rriana, al que vence por 9-2. Anteriormente los vence- 
- dores habían eliminado al Costancia y al Júpiter Leo- 
més. La alineación del once vencedor fué: Elía, Gómez, 
¿ 1ch, García, Barrosa, Castro, Pérez, Bernabé, Soto, 
ales y Martínez. 
ENCUENTROS INTERNACIONALES DISPUTADOS POR EL 
ESPAÑOL. La actividad internacional del equi- 
ñol en 1954 se reduce en realidad a la parti- 
Ón en la eliminatoria con Tu correspon- 
al del mundo, El tq encuentro 
en el 6 de enero, y los españoles ob- 
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tienen el triunfo por 4-1. Las alineaciones son las si- 
guientes: España: Argila, Lesmes, Campanal, Segarra, 
Bosch, Puchades, Miguel, Alsúa, Venancio, Pasieguito 
y Gaioza. Turquía: Sukru, Ejken, Ishan, Mujdet, Esret, 
Nusret, Kefter, Mehemet, Recep, Farhettin, Sargun. 

Los españoles dominaron abrumadoramente en el 
segundo tiempo, en el que se marcaron la mayoría de 
los goles. Obtuvieron los tantos españoles Alsúa, Ve- 
nancio, Miguel y Gainza. Arbitró el encuentro el fran- 
cés Vincenti. 

El 14 de marzo se disputa en Estambul el encuentro 
de vuelta. España debía, como mínimo, lograr un em- 
pate. Los españoles salían ampliamente favoritos dada 
la poca calidad mostrada por los turcos en Madrid. Sin 
embargo, la realidad demostró que no eran los espa- 
ñoles tan buenos ni los turcos tan malos. Venció Tur- 
quía por 1-0, que daba una gran esperanza al once turco 
para su clasificación definitiva. España alineó en este 
encuentro el siguiente equipo: Carmelo, Segarra, Bios- 
ca, Campanal, Pasieguito, Puchades, Miguel, Venan- 
cio, Kubala, Alsúa y Manchón. 

El encuentro de desempate se disputa tres días des- 
pués en Roma y el partido termina con empate a dos 
tantos. España formó así: Carmelo, Segarra, Biosca, 
Campanal, Gonzalvo, Puchades, Arteche, Venancio, 
Escudero, Pasieguito y Gainza El equipo español logró 
el gol del empate en los últimos minutos, gracias a un 
oportuno remate de Escudero. Sin embargo, España, 
al igual que tres días antes, había realizado un mal en- 
cuentro, siendo dominados nuestros hombres por los 
turcos, inferiores técnicamente pero muy superiores en 
efectividad. Al acabar el encuentro se sorteó quién de- 
bía seguir adelante en la competición, correspondien- 
do tal honor a Turquía, que tuvo en esos momentos 
trascendentales los hados a su favor. Así, pues, Espa- 
ña se veía eliminada de la gran competición mundial 
por manos de un inocente niño, que sin proponérselo 
tavoreció al equipo turco. 

El último encuentro internacional disputado por 
España fué de selecciones B, enfrentándonos a Francia 
en Bayona. España se alineó como sigue: Bustos, Mar- 
tín, Parra, Segarra, Flotats, Mújica, Cruellas, Marcet, 
Aricta, Arza y Tejada. El equipo español tuvo una 
buena actuación, logrando el triunfo por 2-0. Marcaron 
los tantos Tejada en la primera parte y Arieta en la 
segunda. 

ENCUENTROS INTERNACIONALES JUGADOS POR CLUBS 
ESPAÑOLES. Durante la temporada se han jugado 
numerosos encuentros internacionales, en los que gene- 
ralmente se ha impuesto la superior clase española, sal- 
vo aquellos en que debido a la gran superioridad de los 
equipos que nos han visitado el resultado se ha incli- 
nado por nuestros visitantes o enemigos. 

El día 1 de enero juegan el Barcelona contra el po- 
tente First de Viena, y la Real Sociedad contra el Ra- 
pid de Viena. Mientras los donostiarras obtenían una 
espléndida victoria por 6-3, los catalanes debieron for- 
zar un empate a 3 tantos, después de jugar ambos equi- 
pos un gran partido. El 3 de enero son varios los equi- 
pos españoles que celebran encuentros con equipos ex- 
tranjeros. El Bilbao vence al Independiente de Argen- 
tina por 5-2, después de un encuentro muy accidentado 
por la poca deportividad de los jugadores argentinos, 
que no soportaron con corrección la derrota. El Sevilla 
vencía en su terreno de Nervión al First de Viena en 
un gran encuentro de los andaluces. El Valencia sufría 
una estrepitosa derrota a manos de los vieneses del 
Rapid, que anteriormente habían sucumbido frente a 
la Real Sociedad. Por último, el Atlético de Madrid 
y el Boca Juniors de Argentina empataban a 2 tan- 
tos tras un igualado y competido partido. El 6 de enero, 
festividad de Reyes, se juegan también varios encuen- 
tros. La jornada se caracteriza eS un completo desas- 
tre español, al ser derrotados el Español y el Coruña 
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Remate de cabeza de Kubala en el partido de fútbol Barcelona-Celta 


por el Cruceiros de Brasil y el First de Viena por 4-2 
y 3-1, respectivamente, El otro equipo español part1- 
cipante dicho día, Las Palmas, sólo logra un empate 
a 2 frente al Rapid de Viena. El día 14 tiene lugar en 
Barcelona el encuentro revancha entre el Español y el 
Cruceiros. La victoria se inclina de nuevo a favor de 
los cariocas por 2-1, En el mes de febrero sólo se juegan 
dos encuentros internacionales, ambos a cargo del Ra- 
cing de Buenos Aires, que enfrentado al Bilbao el día 24 
sufre una derrota mínima de 5-4, y unos días más tar- 
de, enfrentado al Español de Barcelona, se apunta una 
victoria por 1-0 en un encuentro de baja calidad de 
juego. Jn el mes de marzo se juegan tres encuentros, 
El Sevilla se enfrenta al Racing de Buenos Aires y ob- 
tiene una espléndida victoria por 3-2, El Celta de Vigo 
y el equipo sueco del Jonkoping empatan a 0 tantos. 
En Chamartín se celebra el encuentro entre una selec- 
ción del Real Madrid y el Atlético de Madrid frente a 
los argentinos del Racing. Vencen ampliamente los ma- 
drileños por 5-1, después de un partido extraordinaria- 
mente jugado por los centrales. El mes de mayo regis- 
tra una gran actividad internacional. En: Madrid el 
Atlético de la capital vence al Olaria de Brasil por 4-1. 
En la ciudad francesa de Grenoble, los colchoneros ma- 
drileños se enfrentan a un combinado francés, obte- 
viendo los españoles una gran victoria por 5-0. El Es- 
pañol de Barcelona juega contra el Roma en tierras 
italianas, logrando los romanos una victoria mínima 
por 1-0. Los catalanes tuvieron una buena actuación, 
causando grata impresión al público italiano. En Vichy 
(Francia) el Atlético de Madrid se enfrenta al Sedán 
venciendo por 4-1; días más tarde juega contra el Lyón, 
también fuera de España, logrando los madrileños otra 
gran victoria por 2-0, Entre Las Palmas y el Tenerife 
se llega a un acuerdo para jugar con el Olaria de Brasil. 
Los equipos canarios obtienen muy buenos resultados 
al conseguir victorias por 3-0 y 4-1. Posteriormente 
los cariocas conseguirían empatar a 2 tantos con Las 
Palmas y vencer por 5-2 frente al Tenerife. El Valencia 
juega un encuentro con el Bangú de Brasil, logrando 
los mestalleros una buena victoria por 2-0. El mes de 


junio sobresale por la jira efectuada por el Atlético de 
Madrid a Suecia, donde juega cinco encuentros inter- 
nacionales. En la primera actuación de los colchoneros 
el resultado les es perjudicial por 3-2, frente al Djurgar- 
dens. Al día siguiente los madrileños logran vencer al 
A. 1. K., campeón de Suecia, por 1-0. Enfrentados al 
equipo sueco First, la victoria es sueca por 24. 

El mejor encuentro de la jira lo juegan los atléticos 
frente al Kalmair, al que vencen abrumadoramente 
por 6-1. El último encuentro de la excursión se Juega 
con el Halmstat, venciendo el equipo sueco por 1-0. 

En el mes de julio es el Deportivo de la Coruña el 
que inicia una nueva jira, esta vez por Sudamérica. En 
el primer encuentro los coruñeses se enfrentan al Na- 
cional de Uruguay, perdiendo los españoles por 2-1. En- 
frentados al Peñarol, uno de los mejores equipos uru- 
guayos, los coruñeses obtienen un brillante empate a 
2 tantos. Con el famoso River Plate, los españoles lo- 
gran otro magnífico empate, esta vez a un tanto. Los 
restantes encuentros de la jira se reparten entre Ár- 
gentina y Brasil. Contra el San Lorenzo de dvi 
los coruñeses obtienen un nuevo empate a 2 tantos. 
Río de Janeiro el Coruña pierde sus encuentros con el 
Flamengo y el Fluminense, los dos boi equipos 
brasileños, por 4-1 y 3-0, respectivamente. 

En el AA add y como preparación a la 
nueva temporada, los equipos catalanes Barcelona y 
Español se enfrentan a los alemanes del Stuttgart y el 
Hannóver. Los españoles vencen en ambos encuentros 
por 3-1 y 4-2, respectivamente. En noviembre, la Real 
Sociedad se traslada a Bayona para enfrentarse al 
Toulouse. Los donostiarras logran vencer merecida- 
mente por 1-0. 

Los tics encuentros internacionales de clubs es- 
pañoles tienen lugar con motivo de las clásicas fiestas 
navideñas. El Real Madrid se enfrenta al Bemfica de 
Portugal, venciendo 2-0. Idéntico resultado logra 
el Atlético de Madrid en su encuentro con el Nancy 
de Francia. El Atlético de Bilbao logra un 


loso resultado a costa del Firet de VIA IS 
por 8-1, A 
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Por último, el Sevilla, enfrentado al Halmstat de Sue- 
cia, cierra el ciclo de encuentros internacionales lo- 
grando una gran victoria por 5-1. 

* CAMPEONATO INTERNACIONAL DE FÚTBOL JUVENIL 
ORGANIZADO POR LA T. 1. F. A. Un oficioso campeona- 
to del mundo juvenil tiene lugar en Alemania, adonde 
acuden numerosos equipos con el fin de participar en 
la competición organizada por la F. I. F. A. Los grupos 
eliminatorios se formaron de la siguiente manera: Gru- 
po A: Holanda, Argentina, Francia y Alemania orien- 
tal. Grupo B: España, Yugoslavia, Eire y Portugal. 
Grupo C: Luxemburgo, Bélgica, Austria, Suiza y Tur- 
quía. Grupo D: Hungría, Sarre, Irlanda, Inglaterra y 
Alemania occidental. Las clasificaciones quedaron como 

i : Grupo A: Argentina, 6 puntos; Alemania orien- 

, 3; Holanda, 2; Francia, 1. Grupo B: España, 6 pun- 

tos; Yugoslavia, 3; Portugal, 2; Eire, 1. Grupo C: Tur- 
7 puntos; Bélgica, 5; Luxemburgo, 4; Austria, 3; 
iza, 1. El equipo español obtuvo los siguientes resul- 
tados: Venció a Yugoslavia por 2-1, a Portugal por 6-0 
y a Eire por 3-1. Los resultados obtenidos en las semifi- 
nales fueron como siguen: España 1, Argentina 0; Ale- 
mania 2, Turquía 1. En la final el equipo español logró 
un empate con Alemania, clasificándose vencedor por 
mejor promedio. La clasificación final fué como sigue: 
1, España; 2, Alemania; 3, Argentina; 4, Turquía; 5, 
Hungría; 6, Yugoslavia; 7, Alemania oriental; 8, Bélgi- 
ca; 9, Luxemburgo; 10, Holanda; 11, Portugal; 12, In- 
terra; 13, Sarre; 14, Francia; 15, Austria; 16, Eire; 
17, Suiza; 18, Irlanda. España, gran vencedora del tor- 
neo, presentó a lo largo de la competición el siguiente 
número de jugadores: Sierra y Joanet, porteros; Simó, 
Olivella, Arriola, Maraver y Careaga, defensas; Muñoz 
y Álvarez, medios volantes; Polo, Erdocia, Allende, 
Cela, Martín, Álvarez Sánchez, Vega, Arberas y Eche- 
varría, delanteros. 

Otros éxitos del fútbol juvenil español se obtuvieron 
en los concursos y torneos de Cannes v San Remo. En 
el torneo de Cannes jugó el Español de Barcelona, que 
obtuvo una brillante victoria. Participaron seis equi- 
pos divididos en dos grupos. Los ganadores de cada 
grupo disputaron la final. El Español venció al Torino 
por 1-0 y empató con el Cannes por 0-0. La final la dis- 

taron el Español y el Lille, venciendo los españo- 

por 51. 
. En el torneo de San Remo el Plus Ultra de Madrid 
llegó a las semifinales tras proclamarse vencedor de 
su grupo, en el que eliminó al Verona y al Casale. En 
semifinal los madrileños perdieron por la mínima con 
el Sampdoria por 2-1. 

CAMPEONATO DEL MUNDO CoPA JuLes RIMET. Se 
clasifican para la fase final, una vez vencedores de las 
diferentes eliminatorias, los siguientes equipos: Uru- 
guay, por ser el último vencedor; Suiza, por ser el país 

i r; Alemania, vencedor del grupo Sarre, No- 
y Alemania; Bélgica, vencedor del grupo Bélgi- 
| inlandia y Suecia; Escocia, segundo clasificado 
del grupo Inglaterra, Escocia, Gales e Irlanda; Fran- 

, vencedor del grupo Eire, Francia y Luxemburgo; 

ia, vencedor de Portugal; Turquía, vencedor tras 

partidos de rigor, por sorteo de España; Checoslo- 

vencedor del grupo Bulgaria, Rumania y Che- 

¿quia; Méjico, vencedor del grupo Estados Uni- 

ico; Italia, vencedor de Egipto; Brasil, 

el rea Chile y Amia E Corea, 

; erra, vencedor del grupo 
ales e Irlanda. 

para las semifinales los equipos de Hun- 


o Alemania y Austria. Los húngaros ven- 
¿co e Pr panal encuentro muy accidentado 
p ps] eliminaban a los ingleses tam- 

'n por 4: IA iióiicdo aclara expertori- 
bre el veterano equipo inglés; Alemania derrota- 


a por 2-0 en Ginebra, y Austria hacía sos internacionales, en los que se apreció la constante 


lo propio con Suiza por 7-5 en Lausana y tras un par- 
tido de gran emoción. En las semifinales, Hungría, con 
un fútbol maravilloso, vencía a Uruguay por 4-2 en 
Lausana, y en Basilea Alemania batía a Austria por 
6-1 en un encuentro memorable de los germanos. En 
la final, disputada en Berna, y cuando todos creían en 
una fácil victoria húngara, fueron los alemanes los que, 
remontando un 2-0 inicial, se hicieron meritoriamente 
con el triunfo final al vencer por 3-2. Se proclamó, pues, 
campeón mundial Alemania, que presentó el siguiente 
equipo: Turek, Kolhmeyer, Posipal, Liebrich, Eckel, 
Mai, Rhan, Morlok, H. Walter, F. Walter y Shafer. 

ESQUÍ. Años 1953-1954. El esquí adquiere en 
estas dos temporadas un gran relieve en España, debi- 
do a la creación de centros de esquí, que permiten la 
práctica asidua de este deporte. Han surgido en el Pi- 
rineo las estaciones invernales de la Molina, Nuria, 
Andorra y Candanchú, en competencia con las de las 
vertientes francesas. En la Molina se levanta, sin duda, 
la estación de esquí más importante de España, con 
sns instalaciones sociales, hoteles y chalets residencia- 
les, formando todos una auténtica población deporti- 
va. También tienen mucha importancia las instalacio- 
nes de Nuria, que reúnen asimismo óptimas condiciones, 
gracias al telesquí y al funicular que eleva al esquiador 
a 2.400 metros, pudiendo gozar de fuertes y rápidos 
descensos. 

Bay que distinguir en España la actuación de los 
magníficos esquiadores Viladomat y Orfila. El primero 
ha sido un gran campeón en las temporadas que rese- 
ñamos; mientras que el segundo ha sido la revelación 
de los últimos tiempos, por su gran triunfo en la prueba 
de descensos. 

El campeonato de España se disputó en la Molina 
el 2 de febrero. Los resultados obtenidos en las diver- 
sas pruebas fueron los siguientes: 

Relevos 4X 8. Primero, el equipo de Cataluña, for- 
mado por Planas, Deulofeu, Mill y Martínez, que em- 
pleó 1 h. 54 m. 49 s. En segundo lugar se clasificó el 
equipo de Aragón, constituido por Tomás, Jiménez, 
Hijós y Aznar, que invirtió 1 h. 55 m. 2 s. Detrás de 
los catalanes y aragoneses entraron los equipos de Cas- 
tilla, Norte, Andalucía y Vasco-Navarra. La vuelta más 
rápida la realizó el catalán Deulofeu, en 27 m. 52 s. 

Descenso masculino. En la prueba de descenso, una 
de las más peligrosas por su enorme dificultad y por 
la rapidez que exige su práctica, se registró el gran 
triunfo de Viladomat, que venció en 2 m. 26 s. 8/10. 
Le siguió el madrileño Arias, que invirtió 2 m. 28 s. 
6/10. Tras estos dos corredores entraron en la meta 
Molné, Ribera y Talens. La misma prueba, en la cate- 
goría femenina, fué ganada por Montserrat Orfila, que 
empleó 3 m. 19 s., seguida de Rosario Llobet y María 
Teresa Giró. 

Prueba de fondo. En la dura y larga prueba de fondo 
se registró el triunfo castellano de Bernardino Bartolo- 
mé, quien, haciendo gala de una gran preparación, se 
impuso totalmente a través de los numerosos kilóme- 
tros de recorrido. invirtiendo 58 m. 8 s. Le siguieron 
en la clasificación el catalán Martínez, con 58 m. 22 s., 
y el también catalán Mill, con 58 m. 45 s. 

Habilidad especial. En esta emocionante prueba hay 
que destacar la gran' victoria del catalán Ribera, quien, 
contra pronóstico, logró merecidamente el título nacio- 
nal. La realizó en 1 m. 28 s. En la prueba de habilidad 
gigante y en la categoría masculina venció el gran cam- 
peón Francisco Viladomat, que empleó 1 m. 44 s. Le 
siguieron el castellano Arias, otro gran corredor, y el 
catalán Ribera. La prueba de saltos tuvo que suspen- 
derse a causa de las malas condiciones de la nieve. 
Por equipos triunfó la representación de Cataluña. Pos- 
teriormente, y debido al gran éxito alcanzado en estos 
campeonatos de España, se celebraron diversos concur- 
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Derby internacional! 


superación de los esquiadores españoles al contacto con 
los grandes representantes extranjeros. 

En la Molina se celebró un derby internacional que 
registró destacada participación extranjera. Grandes 
corredores suizos, franceses, italianos y españoles esta- 
ban presentes en las distintas pruebas disputadas. El 
suizo Grohean venció en habilidad masculina, clasifi- 
cándose en cuarto lugar de esta prueba el español Poll 
Puig. La emocionante prueba de descenso fué ganada 
por el también suizo Baehmi, seguido del italiano Bru- 
no. En general, las diversas pruebas registraron en total 
un marcado triunfo suizo, al imponerse los esquiadores 
helvéticos en la mayoría de las pruebas disputadas. 

El valle de Nuria se engalanó para celebrar asimismo 
su concurso internacional, en el que participaban tam- 
bién destacadas figuras del esquí. Los grandes triunfa- 
dores de las diversas pruebas fueron los suizos y aus- 
tralianos, que dieron un completo curso de buen esquí. 
En habilidad especial venció el austríaco Schuster, con 
1 m.37s. 4/10. En la prueba de habilidad gigante, el 
triunfador fué el también austríaco Sainler, que mara- 
villó a todos por su perfecta técnica y su gran domi- 
nio del esquí. También se celebraron diversas pruebas 
en otras localidades, españolas como Pallarés, donde 
existe una gran afición, y en donde los españoles Vi- 
ladomat y Molné obtuvieron grandes victorias en las 
pruebas de habilidad. 

Internacionalmente, el calendario de las principales 
pruebas de esquí ha revestido especial relieve, al dis- 
putarse en Succia los campeonatos del mundo, junto 
con otras competiciones también de gran interés, como 
la de Kandahar, que se ventila con singular éxito cada 
temporada. 

El esquí, ampliamente desarrollado por todo el mun- 
do, va aumentando sus instalaciones, principalmente 
en Canadá, Estados Unidos, Chile, Argentina, Japón 
y Nueva Zelanda. 

Los campeonatos del mundo, celebrados en Suecia, 
han señalado a los ases actuales, todos europeos, en las 
diversas especialidades; Rusia y Finlandia, gracias a 
la ayuda de Kusin y Hakulinen, ganaron las pruebas 
de fondo, mientras que el noruego Eriksen fué el gran 
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celebrado en Nuria 


campeón de habilidad gigante y especial en las com- 
binadas nórdicas y alpinas, y el austríaco Pravda ven- 
ció en descenso. 

En las pruebas temeninas conviene destacar a las 
grandes figuras austriacas Cucher y Manringer, que se 
impusieron en la mayoría de pruebas de los cam 
natos mundiales. En las femeninas de fondo el triunfo 
correspondió a la rusa Kosyreva, que venció en 40 m. 

14 s. Los relevos fueron ganados también por las ru- 
sas, que demostraron su completa superioridad en esta 
prueba. 

HÍPICA. Años 1953-1954. Es el deporte hípico 
uno de los más bellos y espectaculares, reuniendo en 
sus modalidades de concursos un prestigio de gran tra- 
dición. En estas últimas temporadas los numerosos 
programas del calendario internacional son muy com- 
pletos y en ellos han tomado parte los mejores jinetes 
del mundo, sobre caballos que son auténticas maravi- 
llas y proezas de doma. Han sido varios los escenarios 
que ban celebrado estos dos años carreras de gran ca- 
tegoría; pero puestos a resaltar los concursos principa- 
les, habría que hacerlo con los concursos bípicos de 
Niza, Harrisburgo, Nueva York y Toronto. Sin embar- 
go, la prueba más importante de los dos años ha sido, 
sin duda, el Il Campeonato del Mundo celebrado en 
Madrid, y en donde se reunieron los más famosos jine- 
tes, con los no menos famosos corceles. Todos estos 
verdaderos deportistas, auténticos caballeros, han de- 
mostrado sobre sus monturas el arrojo y la habilidad 
más impresionantes. Esta prueba mundial que comen- 
tamos, organizada en España, reunió en Madrid a los. 
famosos jinetes D'Oriola, Winkler, D'Almeida, Carte- 
segna, Oppes, Goyoaga, García Cruz, etc. El gran fa- 


vorito de la prueba era el español Goyoaga, prebisiia 
por la pro- 


renovar su título de campeón mundial. A 
un cambio de la reglamentación, pd 
testa de jinetes extranjeros, por dos 
clasificados para la final, motivó una inf 
condiciones y moral del gran jinete es 
Cruz istó reglamentariamente su pues 
final al en cuarto lugar en los com 
previos, correspondiendo el puesto de quinto ji 
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Bettoni sobre su caballo Pooka, en el Torneo Hípico Internacional celebrado en el estadio de Montjuich, de Barcelona 


la fase final al campeón del año anterior por derecho 
propio. Éste era Goyoaga, lo cual daba a España dos 
representantes. Al ser rectificado a última hora el regla- 
mento, España misme colaboró a la pérdida del título, 
que pasó al magnífico jinete alemán Winkler. La clasi- 
ficación final de esta prueba fué la siguiente: 1, Win- 
kler (Alemania), 4 puntos; 2, D'Oriola (Francia), 38; 
3, Goyoaga (España), 12; 4, Oppes (Italia), 16; 5, García 
Cruz (España), 30. En esta prueba final, de cuatro 
recorridos, los jinetes utilizaron los caballos Halla, Ar- 
lequin, Pagoro y Quoniam. Cualquier hombre sin el 
temple y espíritu deportivo de Goyoaga hubiera acu- 
sado desmoralización: pero el gran jinete, poco después, 
en el Concurso internacional de Barcelona, se sentía 
tan firme, seguro y es cular como siempre, hacien- 
do desbordar el entusiasmo del público. Su maravillosa 
carrera por toda Europa ha merecido ser recompensada 
con el título del mejor jinete del año, otorgado por la 
Federación Hípica Europea. En Barcelona, y en vota- 
ción tradicional de cada año, se le nombró el mejor 
deportista español de 1953. Si hemos dedicado un co- 
mentario exclusivo para Goyoaga, es en atención a su 
gran talla internacional, pero también merece mención 
especial el brillante puesto que España ocupa en este 
deporte. Poseemos un equipo de jinetes de gran cate- 
internacional que saben mantener una pujante 
y un prestigio firme y perenne. A través de 
estas dos temporadas se han podido apreciar las gran- 
des gestas de los ji oles López del Hierro 
—que ostenta el record mundial de salto de longitud—, 
García Cruz, Ordovás —grandes triunfadores 
los tres últimos de los concursos de Estados Unidos—, 
Figueroa, Ortega, Gavilán, Domínguez 
y otros tantos, que han sabido conquistar nuevos lau- 
ros para España. Veamos el desarrollo de los princi- 
pales concursos mundiales celebrados en estas tempo- 
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Concurso HíPICO DE DORTMUND (ALEMANIA). 
Prueba internacional de saltos: 1, Buchwald (Alemania), 
sobre Jaspis, 44 s. 4/10, sin falta. En quinto lugar se 
clasificó el español Goyoaga. Caza internacional. Pre- 
mio Conde de Maille: 1, Dallas (Inglaterra), sobre Flan- 
cis, 50 s. 9/10; 2, Goyoaga (España), sobre Bayamo, 
52 s. 9/10. Prueba principal: 1, Winkler (Alemania), 
sobre Tosca, al vencer en el desempate al español Go- 
yoaga, sobre Bayamo, 

CONCURSO INTERNACIONAL DE Niza. Gran Premio 
de Francia: 1, Betoni (Italia); 2, Mesrant (Francia); 
3, Goyoaga (España). Gran Premio Hoteles Niza: 
1, Alonso Martín (España), sobre Incierto. Premio de 
los Centauros: 1, García Cruz (España), sobre Ouontam. 
Gran Premio de Niza; 1, García Cruz (España), sobre 
Quoniam. Premio Mónaco: 1, García Cruz (España), so- 
bre Quoniam; 2, Lefrant (Francia); 3, Goyoaga (Espa- 
ña). Gran Premio de las Naciones: 1, Portugal, 15 pun- 
tos; 2, Francia; 3, España; 4, Suiza; 5, Italia, y 6, 
Turquía. La clasificación final por naciones fué la si- 
guiente: 1, Francia; 2, España; 3, Portugal; 4, Turquía; 
5, Italia, y 6, Suiza. Por jinetes se obtuvo, sumando 
la puntuación de todas las pruebas, la siguiente clasi- 
ficación: 1, Goyoaga (España); 2, Collado (Portugal), y 
3, Lefrant (Francia). 

XXXIII CONCURSO INTERNACIONAL DE ROMA. Pre- 
mio Palatino: 1, Ordovás (España), sobre Bohemio; 
2, D'Oriola (Francia), sobre Voulete. Premio Pincio: 
1, España, representada por Goyoaga, Ordovás y Alon- 
so Martín. Esta prueba se corría por equipos. Premio 
Vinimale: 1, Goyoaga (España), sobre Baden. Premio 
Campodoglio: 1, Goyoaga, sobre Bayamo. Premio Gene- 
ral Piero Dodi: 1, García Cruz (España), sobre Quoniam. 
Premio Celio: 1, Alonso Martín (España), sobre Brise 
Brise. El premio al mejor jinete clasificado lo obtuvo 
el español Goyoaga. El premio al mejor equipo clasifi- 
cado fué para España. Los caballos que obtuvieron más 
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premios fueron los españoles Baden y Bayamo. Los his- 
panos ganaron 7 primeros premios; los alemanes, 2; los 
franceses, 2; los italianos, 2; los suecos, 1, y los belgas, 
turcos y egipcios, 0. 

Concurso Hípico DE LispO0A. Copa Oro de la Penín- 
sula: 1, Portugal. Premio Capitán Bejrán: 1, Oppes 
(Italia); 2, Alonso Martín (España). Copa del Turf Club: 
1, Smithe (Inglaterra), sobre Prince Hall. Copa de las 
Naciones: 1, Portugal, con 20 puntos; 2, España, con 
82; 3, Italia; 4, Irlanda, y 5, Inglaterra. Copa de la Di- 
rección General de Deportes: 1, Oppes (Italia), sobre 
Pagoro; 2, García Cruz (España), sobre Míster B. Gran 
Premio de Lisboa: 1, Collado. (Portugal), sobre Cara- 
mulo; 2, Gavilán (España), sobre Very Hot. Copa San 


Francisco García Goyoaga, campeón mundial de 


Humberto: 1, Oppes (Italia), sobre Pagoro; 2, García 
Cruz (España), sobre Míster B. Copa del Ministerio del 
Ejército; 1, Domínguez (España), sobre Friso. 

El Concurso internacional de Aquisgrán registra gran- 
des triunfos del españo! Goyoaga, que se impone en los 
premios Scholss Rahe y Renania, sobre Vergel y Baden. 
Los españoles obtienen un grandioso triunfo en la prue- 
ba de caza por equipos, estando formado el español 
por Alonso Martín, Figueroa y Goyoaga. La prueba 
ES importante nel certamen, el Gran Premio de las 

aciones, es ganado también por el equi español 

ido del italiano, alemán, e y pe sd ' 
Ín el Concurso internacional de Londres, los españo- 
les están representados por el buen jinete Figueroa, que 
se defiende decorosamente ante las grandes re mun- 
diales. En la prueba Yallonocks gana el francés D'Orio- 
la, obteniendo el español Figueroa un brillante segundo 
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lugar. En la prueba Copa del Rey triunfa el alemán 
Thiedman, logrando Figueroa un aceptable cuarto lu- 
gar con su caballo Gracieux. 

En el Concurso internacional de París, los franceses 
se imponen rotundamente aprovechando, sin duda, la 
total ausencia de jinetes españoles e italianos. En el 
Premio Vendóme triunfa el francés Delahaye sobre Ul- 
mos. El mismo jinete logra vencer en el Gran Premio 
Alas Francesas, empatando en puntuación con su com- 
patriota Lefranc. Este último jinete obtiene la victoria 
en el Premio de la Opera. 

En Pensilvania (Estados Unidos) se disputan en el 
mes de octubre de 1954 las pruebas hípicas más im- 
portantes del calendario internacional. Los jinetes es- 
pañoles demuestran en dichas pruebas 
su gran clase y buena doma. En la 
prueba por equipos, el triunfo es 
Méjico, seguido de Estados Us y 
España. 

| Gran Premio trofeo de la Policía 
es maravillosamente ganado por el so- 
berbio corredor español G sobre 
Derby y Bayamo. Se clasifica en se- 
gundo lugar el gran jinete alemán 
Winkler. El trofeo Franklin es ganado 
por el mejicano Moriles, ndo de 
nuevo Winkler el segundo lugar. En 
el trofeo Michael Tubridy, que 
se disputa por equi jinetes 
españoles obtienes el cuarto lugar, 
siendo precedidos por mejicanos, ame- 
ricanos y canadienses. Los españoles 
son los primeros jinetes europeos clasi- 
ficados. El trofeo Presidente, también 
por equipos, registra el triunfo del 
equipo de Méjico, logrando España un 
brillante segundo puesto. La prueba 
más importante de todo el Concurso, 
el Gran Premio, Campeonato por equi- 
pos, es triunfalmente ganado por el 
equipo de España, revelación y 
gran animador de los campeonatos, 
que obtiene este señalado triunfo al 
imponerse a los conjuntos de Méjico 
Estados Unidos, que son los que 
siguen en la carrera. 

Prosiguiendo la gran racha de triun- 
fos españoles por tierras americanas, 
se disputan en Nueva York las prue- 
bas de su Gran Concurso internacio- 


| 


cias a la 
salto del jinete García Cruz, que con Quo- 
niam aden logró 


éxito. En otras 
ron los siguientes resultados: Trokeo Buena 
1, Winkler (Alemania); 2, Goyoaga (España). 
Royce Drake Memorial: 1, Winkler (Alemania); 
yoaga (España). La Copa Presidente de Chile, 
tada por equipos, registró el triunfo del 
cano, seguido del español y el alem: 
dente de Méjico fué ganada por el 
seguido del americano Steinkraus 


Trofeo 


la cadena de 
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te por el español Goyoaga, que sobre Bayamo ha efec- 
tuado el mejor recorrido. En la prueba Dos y Dos el 
triunfo es de nuevo para Goyoaga, que haciendo gala 
de un extraordinario dominio se ha impuesto a su eter- 
no rival, el alemán Winkler. El español obtiene la vic- 
toria con Bayamo y Derby. En el premio Falta y Fuera, 
la victoria es para el español Ordovás, que logra el 
triunfo sobre Bohemio. La gran prueba del certamen, el 
Internacional Tean Challange, es ganado por el equipo 
español, formado por Ordovás, García Cruz y Goyoaga. 
En total, los españoles han conseguido cuatro victorias. 

«HOCKEY» SOBRE PATINES. Año 1953. 
El auge alcanzado por el hockey sobre patines español, 
tras sus esplendorosos triunfos internacionales que le 
llevaron a la conquista del título mundial, ha provoca- 
do un verdadero entusiasmo en el desarrollo y la supe- 
ración de este maravilloso deporte. Son innumerables 
las nuevas pistas y las modernas instalaciones que 
se han construído por toda la Península, y especial- 
mente en la región catalana. Es indudable que el por- 
venir a alcanzar en España por este deporte es real- 
mente magnífico. No queda ya lugar en Cataluña —cu- 
na del hockey sobre patines— donde no se haya ins- 
talado una pista de patinaje y en donde no se celebren 
encuentros y competiciones que atraen a miles de afi- 

OS. 

Los campeonatos de Cataluña, que constituyen en 
realidad la verdadera confrontación del hockey sobre 
patines español, están representados, como en anterio. 
res temporadas, por un nutrido grupo de participontes- 

mejores equipos catalanes, es decir, el Español, Bar- 
celona, Gerona, Sardañola, Reus, Universitario, etc., se 
enfrentan en una dura competición que se prolonga va- 
rios meses y en la que se disputa un título por todos co- 
diciado, fiel exponente del gran valor que tiene, y de- 
mostrativo de que su posesión encierra la lógica expre- 
sión de superioridad y predominio en dicho deporte. 
e un principio dos equipos dominan claramente 
situación: el y el Barcelona, que, al igual 
en otros deportes, mantienen en hockey sobre pati- 


todo el desarrollo del campeonato, resolviéndose única- 
mente la duda en las últimas jornadas, cuando el con- 
junto del Español acaba con las esperanzas de sus ri- 
vales azulgranas, venciéndoles por 2-1 en el encuentro 
decisivo. El partido fué jugado con gran nobleza y de- 
portividad, demostrándose, una vez más, que el deporte 
no está reñido con la rivalidad. Tras el Español, brillan- 
te vencedor y, por tanto, campeón de Cataluña, se cla- 
sifican el Barcelona, Gerona y Reus Deportivo. Estos 
equipos se ganan el derecho de participar en el cam- 
peonato de España. 

La actividad internacional de nuestro equipo empieza 
con un encuentro disputado contra Bélgica en el Pa- 
bellón del Deporte barcelonés, fiel escenario de jornadas 
gloriosas para el hockey español. El partido termina 
con neto triunfo español al vencer al potente equipo 
belga por 3-0. Jugaron por la selección española su 
equipo clásico: Soteras, Orpinell, Serra, Más y Puigbó. 
Posteriormente, el equipo del Español de Barcelona 
marcha a Montrieux, donde, representando a España, 
participa en la Copa de las Naciones, que, como en 
anteriores ediciones, sirve de preparación a los campeo- 
natos del mundo que se celebran casi a continuación. 
El Español obtiene un señalado triunfo al imponerse a 
todos los participantes, demostrando gran capacidad 
de juego en todo momento. Tras un principio algo titu- 
beante, los españoles se fueron asegurando y afirman- 
do basta el punto de que en las últimas jornadas sus 
posibilidades de triunfo habían aumentado considera- 
blemente. Por fin llegó la gran victoria contra Italia 
—2-1 fué el resultado del encuentro—, y nuestro 
equipo logró el codiciado éxito. Los técnicos con- 
sideraron, a raíz de este triunfo, que los españoles ha- 
bían llegado a un grado de madurez y compenetra- 
ción extraordinarias. Todos le veían como ganador en 
los campeonatos mundiales. 

Por fin, y tras cortos días de espera, comienzan en 
Montrieux, a finales del mes de mayo, los campeonatos 
del mundo y Europa de hockey sobre patines. Son trece 
los equipos que participan en el campeonato. En el gru- 


La emoción surge durante | po que figura España toman parte siete equipos, y en 
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el siguiente sólo seis. Cada uno de los grupos ha de dar | so que experimentan nuestros equipos y jugadores. Al 


dos clasificados para la ronda final. España, que pare- 
cía segura finalista, tuvo un pequeño fallo al comen- 
zar, pues sólo logró empatar con Holanda. Los re- 
sultados obtenidos en estas primeras jornadas fueron 
los siguientes: Primera jornada: Suiza-Alemania, 4-1; 
Inglaterra-Holanda, 4-3; Portugal-Brasil, 8-0. Segun- 
jornada: Irlanda-Egipto, 4-2; Bélgica-Dinamarca, 12-0; 
Italia-Alemania, 6-3; España-Inglaterra, 3-1; Suiza- 
Francia, 2-1; España-Brasil, 7-0; Inglaterra-Egipto, 
11-3, y Portugal-Holanda, 7-2. Tercera jornada: Portu- 
gal-Irlanda, 10-0; Holanda-Brasil, 5-4; Alemania-Fran- 
cia, 3-1; Suiza-Dinamarca, 8-0; Inglaterra-Irlanda, 9-1; 
Alemania-Dinamarca, 6-1; Italia-Bélgica, 2-1, y Espa- 
ña-Holanda, 2-2. Finalmente, fué Italia la que se im- 
puso y obtuvo el gran triunfo. El equipo italiano 
demostró a lo largo de toda la competición una exce- 
lente regularidad, que le permitió terminar imbatido 
con todos los honores. En la ronda final, y enfrentados 
a españoles y portugueses, se pudo apreciar que los 
italianos eran los mejores entre todos los participantes, 
por su solidez en la parte defensiva y por su rápido y 
peligrosísimo ataque. El encuentro jugado contra Espa- 
ña terminó con el mínimo triunfo italiano de 1-0. Es- 
paña hizo méritos más que suficientes en el segundo 
tiempo para merecer un empate. Al ataque español le 
faltó, a todas luces, la profundidad necesaria para un 
equipo que aspira al título. 

Posiblemente a nuestro equipo nacional, compuesto 
en su mayoría por elementos jóvenes, al ser substituídos 
Serra y Trías, le faltó cierta experiencia. De este cam- 
peonato de Ginebra hay que distinguir como juga- 
dores más destacados a Puigbó, Orpinell y Soteras. La 
clasificación final del campeonato del mundo fué como 
sigue: 1, Italia; 2, Portugal; 3, España; 4, Suiza; 5, Bél- 
gica; 6, Inglaterra; 7, Alemania; 8, Holanda; 9, Fran- 
cia; 10, Brasil; 11, Irlanda; 12, Dinamarca, y 13,Egipto. 

Año 1954. La temporada de 1954 marca la superio- 
ridad absoluta del equipo español sobre el resto de las 
naciones. Nuestro conjunto conquista brillantemente el 
título de campeón mundial, gracias al continuo progre- 


margen del campeonato del mundo —que ya comen- 
taremos luego—, los españoles obtienen nada menos 
que catorce victorias en los quince partidos amistosos 
disputados con equipos extranjeros. Todo ello pone de 
manifiesto la supremacía mundial en este deporte, que 
ostenta España gracias, sobre todo, a los grandes equi- 
pos de la región catalana —verdadero vivero de la se- 
lección nacional—, que al igual que en anteriores tem- 
poradas se han mostrado muy superiores a los del resto 
de la nación. España ha celebrado, como decimos, nu- 
merosos encuentros internacionales de carácter amis- 
toso y que han dado los siguientes resultados; En Gine- 
bra, el 29 de mayo, Suiza-España, 2-3; en Valencia, 
el 13 de junio, España-Uruguay, 7-0; en Torrelavega, 
el 12 de octubre, España B-Francia B, 9-2; en Léri- 
da, el 8 de diciembre, España-Francia, 10-1. La 
actividad que el hockey ha adquirido en poco tiem- 
po se demuestra con la magnífica clase del equi- 
po nacional juvenil, que, por vez primera ha parti- 
cipado en un campeonato europeo, obteniendo un bri- 
llante segundo lugar, tras obligar al equipo port 

a disputar un segundo encuentro. Los resultados obte- 
nidos fueron; España-Bélgica, 16-1; Portugal-Francia, 
7-0; España-Francia, 3-0; Portugal-Bélgica, 16-2; Fran- 
cia-Bélgica, 4-0, y España-Portuga!, 2-2. Hubo necesi- 
dad de jugar un segundo encuentro España-Portugal, a 
pesar de que por el gol average hubiese ganado 
Celebrado el encuentro decisivo, se impuso Portugal 

r 4-0, 

] > 'a clásica y tradicional Copa de las Naciones, que, 
como cada año, se celebra en Montrieux, como imi- 
nar de los campeonatos del mundo da A este 
año los siguientes equipos: Español por 
España; selección po y por Alemania; Herne Bay, 
por Inglaterra; Klopstokle de Amberes, por Bélgica: 
combinado Burdeos-Biarritz, por Francia; selección na- 
cional, por Italia; selección nacional, por Portugal, y 
H.C. Montrieux, por Suiza. Tras cuatro días de intensa 
lucha se proclama vencedor el equipo de Portugal, se- 
guido de Suiza, Italia, España, Inglaterra, Alemania 
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Bélgica y Francia. Los resultados obtenidos por el equi- 
po español fueron los siguientes: Italia-España, 4-1; 
España-Inglaterra, 4-2; Suiza-España, 2-1; España-Bél- 
gica, 4-2; España-Alemania, 3-4; España-Francia, 1-0, 
y España-Portugal, 1-1. Poco después en Barcelona, 
los días 27 de mayo a 6 de junio, se disputan los 
X Campeonatos del Mundo y XX Campeonatos de 
Europa, que han dado los siguientes resultados: Día 27; 
Italia-Bélgica, 2-0; España-Alemania, 4-2, y Portugal- 
Suiza, 5-1. Día 28: Irlanda-Dinamarca, 6-2; Bélgica- 
Egipto, 6-0; Italia-Noruega, 10-1; Suiza-Egipto, 7-1; 
Inglaterra-Francia, 3-1; España-Holanda, 9-2, y Por- 
tugal-Bélgica, 3-1. Día 29: Chile-Irlanda, 3-0; Francia- 
Dinamarca, 4-0; Alemania-Noruega, 10-1; Holanda- 
Uruguay, 3-2; Inglaterra-Egipto, 5-1; Bélgica-Holanda, 
4-0; España-Noruega, 9-0; Italia-Dinamarca, 14-0; 
Alemania-Suiza, 3-3; Portugal-Francia, 2-1; España- 
Uruguay, 8-0, e Italia-Holanda, 3-2. Día 30: Irlanda- 
Noruega, 5-3; Francia-Holanda, 2-2; España-Dinamar- 
ca, 16-0; Alemania-Chile, 5-1; Inglaterra-Irlanda, 8-1; 
Suiza-Noruega, 5-0; Uruguay-Egipto, 3-2; Bélgica-Ho- 
landa, 4-2; Italia-Chile, 2-1; Alemania-Francia, 2-2; Es- 
tea] 2-0, y Portugal-Inglaterra, 6-1. Día 31: Chi- 
Uruguay, 3-0; Francia-Irlanda, 3-0; Egipto-Dinamar- 
ca, 4-3; Suiza-Holanda, 3-3; Inglaterra-Noruega, 9-0; 
Alemania-Dinamarca, 3-2; Portugal-ltalia, 2-0; España- 
Inglaterra, 3-1, y Bélgica-Francia, 1-1. Día 1: Chile-Ho- 
landa, 3-2; Irlanda-Egipto, 5-3; Uruguay-Dinamarca, 
4-2; Bélgica-Noruega, 7-0; Chile-Francia, 0-0; Inglate- 
rra-Holanda, 6-1; Portugal-Irlanda, 9-0; Noruega-Di- 
namarca, 3-1; Portugal-Uruguay, 8-2; Suiza-Bélgica, 
2-2; ña-Francia, 2-0, e Italia-Inglaterra, 5-2. Día 2: 
H -Egipto, 6-0; Bélgica-Uruguay, 2-0; Suiza-Chi- 
le, 6-2; Portugal-Dinamarca, 12-1; Francia-Noruega, 
5-2; Italia-Alemania, 3-2, y Bélgica-Inglaterra, 5-3. 
Día 3: Chile-Noruega, 2-0; Uruguay-Irlanda, 5-3; Ho- 
landa-Dinamarca, 11-0; Francia-Egipto, 6-0; Alemania- 
Uruguay, 5-2; Italia-Irlanda, 12-0; Chile-Bélgica, 3-1; 
-Dinamarca, 12-1; Portugal -Egipto, 11-0; 
Francia-Suiza, 5-2; España-Italia, 2-1, y Alemania-In- 
glaterra, 4-4. Día 4: Bélgica-Dinamarca, 8-1; Suiza-Ir- 
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landa, 3-0; Italia-Uruguay, 3-1; Chile-Egipto, 5-1; Ale- 
mania-Irlanda, 13-0; Suiza-Inglaterra, 7-2; España-Chi- 
le, 4-1, y Portugal-Holanda, 12-2. Día 5: Uruguay-No- 
ruega, 3-0; Holanda-Irlanda, 6-1; Alemania-Egipto, 9-0; 
Uruguay-Inglaterra, 4-3; Portugal-Chile, 2-1; España- 
Egipto, 13-0; Suiza-Dinamarca, 10-0; Holanda-Noruega, 
10-1; Portugal-Alemania, 7-1; España-Bélgica, 4-1, y 
Francia-Italia, 1-0. Día 6: Egipto-Noruega, 4-3; Fran- 
cia-Uruguay, 2-0; Alemania-Holanda, 7-0; Chile-Dina- 
marca, 7-0; Uruguay-Suiza, 8-1; Portugal-Noruega, 
14-1; Italia-Egipto, 7-0; Inglaterra-Chile, 3-1; España- 
Irlanda, 10-1; Bélgica-Alemania, 2-0; Italia-Suiza, 4-3, 
y España-Portugal, 3-0. 

Con estos resultados se proclama campeón el equipo 
de España con 28 puntos, habiendo ganado brillante- 
mente todos los encuentros disputados. Le siguen en 
la clasificación los siguientes grupos: 2, Portugal, 26 
puntos; 3, Italia, 22; 4, Bélgica, 18; 5, Francia, 18; 
6, Alemania, 17; 7, Suiza, 16; 8, Inglaterra, 15; 9, Chi- 
le, 15; 10, Holanda, 13; 11, Uruguay, 10; 12, Irlanda, 6; 
13, Egipto, 4; 14, Noruega, 2, y 15, Dinamarca, 0. 

La gran revelación de estos campeonatos ha sido, 
sin duda alguna, el equipo de Chile, que por vez pri- 
mera ha participado en la gran competición y que, a 
pesar de su corta experiencia, se ha codeado con los 
primates del hockey sobre patines. España ha obtenido, 
pues, un gran triunfo al conseguir por segunda vez el 
título de campeón del mundo. El equipo básico español 
estuvo formado por Zabalía, Orpinell, Serra, Más y 
Puigbó. La figura más sobresaliente del equipo nacio- 
nal fué el guardameta Zabalía, quien fué premiado 
con una magnífica copa de oro que por votación en- 
tre los asistentes al magno certamen se adjudicaba al 
mejor jugador español. El encuentro final con Por- 
tugal fué espléndidamente jugado por el «cinco» his- 
pano, que se impuso en todo momento por su neta 
superioridad. Los portugueses demostraron también 
tener un equipo joven y conjuntado, que puede rendir 
mucho en posteriores campeonatos. Es indudable que 
la superioridad ibérica en este deporte es absoluta y 
rotunda. 
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Los campeonatos de España disputados en Valencia 
dan el título al Español de Barcelona, que en un acci- 
dentado partido se impone al Reus Deportivo. Al pro- 
ducirse un gol fantasma en la portería del Español y 
anular el tanto el árbitro, los jugadores del Reus pro- 
testaron enérgicamente, abandonando la cancha. El 
partido se dió por concluido con ventaja españolista 
de 2 a 1, al negarse los del Reus a volver a la pista. 
Los resultados en este campeonato fueron los siguien- 
tes: Reus-Sardañola, 3-2; Español-Alcoy, 7-1; Barcelo- 
na-Valencia, 7-1; Gerona-Femsa, 2-1. Semifinales; Es- 
pañol-Gerona, 1-0; Reus-Barcelona, 5-1. Final: Reus- 
Español, 2-1. En segunda división se proclamó cam- 
peón de España el equipo del San Sadurni de Noya. 

«HOCKEY» SOBRE TIERRA. Año 1953. 
La temporada de hockey sobre tierra ha sido en 1953 
fiel exponente del continuo progreso por que atraviesa 
este deporte. Han sido varios los encuentros interna- 
cionales disputados y todos ellos han venido a com- 
probar la primacía demostrada por el equipo español 
en el nivel del hockey europeo. La actividad nacional, 
como es habitual, se ha limitado a los diferentes cam- 
peonatos regionales y al campeonato de España. En 
los campeonatos de Cataluña, comenzados en el mes 
de octubre y terminados en marzo, se ha proclama- 
do campeón, una vez más, el entusiasta y formida- 
ble equipo del Tarrasa, que ha hecho méritos más que 
suficientes, a través de una larga temporada, para al- 
canzar con todo merecimiento el titulo de campeón. 
En total son catorce las veces que el destacado equipo 
catalán se ha hecho con el campeonato. Realmente el 
record alcanzado por los egarenses es altamente meri- 
torio y de muy difícil superación, haciéndose acreedores 
del más ferviente aplauso de todos los aficionados. En 
segundo lugar se ha clasificado otro club de rancia 
solera en el hockey. Nos referimos al Real Club Polo 
de Barcelona, que ha vuelto a reverdecer antiguos lau- 
reles gracias a la renovación que se ha sabido hacer 
en sus líneas a base de elementos jóvenes y promete- 
dores. Ambos equipos se han hecho acreedores a la 
participación en el campeonato de España, al que acu- 
den como campeón y subcampeón de Cataluña, 

A seis puntos de distancia del Polo encontramos a 
tro equipo de rancia solera, el Egara de Tarrasa, que 
esta temporada no ha demostrado el buen juego de las 
anteriores. El Barcelona, que necesita urgente renova- 
ción en su equipo, ha logrado un modesto cuarto puesto, 
a dos puntos del vencedor y con la misma puntuación 
que el Atlético de Tarrasa y el Polo. La clasificación 
total del campeonato ha sido como sigue: 1, Tarrasa, 
29 puntos; 2, Polo, 27; 3, Atlético de Tarrasa, 27; 
4, Barcelona, 27; 5, Egara, 21; 6, Junior, 15; 7, Pedral- 
bes, 13; 8, Senior, 10; 9, Rimas, 9, y 10, G. E. E. G., 1. 

La Federación Catalana, velando por el prestigio del 
hockey regional y en aras de su mayor difusión, ha 
ordenado a los clubs Tarrasa y Polo la realización de 
un plan de entrenamiento teóricamente muy bien en- 
focado. Con ello se ve de un modo claro y palpable el 
buen deseo de los directivos regionales de ayudar a 
la preparación de los dos equipos catalanes que partici- 
parán en el campeonato de España. 

El campeonato de segunda categoría terminó con el 
triunfo del C. F. Barcelona, seguido del Armonía a 
un solo punto y del Tarrasa y Atlético de Tarrasa, em- 
ergo en el tercer puesto. Buen conjunto el Barce- 

, se ha adjudicado el título con todo merecimien- 
to, habiendo ganado el campeonato tras quince parti- 
dos victoriosos, dos empates y una sola derrota. 

Se juegan en Santander los días 19 al 22 de marzo 
los campeonatos de España de segunda categoría, en los 
que participan ocho equipos. Venció en la el Bar- 
celona gracias a un solitario gol marcado por Pomés 
al excelente ro del equipo bilbaíno Fachura. El 
Barcelona salió de antemano favorito. No queremos 
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decir con esto que haya alcanzado el título fácilmente 
pues tuvo que bregar lo suyo para conseguirlo, sobre 
todo en el partido final, en el que encontró todo un 
señor equipo en el Fachura de Bilbao, al que sólo lo- 
gró vencer, como ya hemos dicho, gracias a la oportu- 
nidad de su ariete y a la cerrada defensa de que hicie- 
ron objeto su portería en los últimos minutos. En Bil- 
bao, por las mismas fechas, se disputa el campeonato 
de España de primera categoría. Se formaron dos gru- 
pos de cuatro equipos que jugaron entre sí por el sis- 
tema de Liga, y entre el vencedor de cada grupo se dis- 
putó el partido decisivo. Lo que hacía varios años no 
sucedía ocurrió en estos campeonatos: ningún equipo 
catalán se clasificó para disputar la final. El Polo y el 
Tarrasa, que se habían clasificado para las semifinales, 
fueron eliminados por el Club de Campo y Jolaseta, 
con el mismo resultado de 1 a 0. El título, tras ardua 
lucha —hicieron falta dos partidos—, fué logrado por 
el Club de Campo madrileño. 

La temporada internacional ha sido también muy 
movida y brillante. A principios de temporada se dispu- 
tan en Tarrasa unos partidos internacionales, que a su 
vez se desarrollan en Barcelona, participando todos 
de manera que forman parte de un mismo torneo. 
Ha tomado parte en la competición el equipo inglés del 
Independents H. C., de Londres, que ha efectuado una 
brillante jira, obteniendo en los tres partidos que ha 
disputado, una victoria, una derrota y un empate. 
El equipo inglés ha demostrado tener buen juego y 
mucha compenetración, destacando entre sus elemen- 
tos la gran clase de su tripleta central. Muchos de sus 
hombres forman parte del equipo Olímpico de Ingla- 
terra, que tan destacada actuación tuvo junto al equi- 
po de la India, en la Olimpíada de Helsinki. Se opuso 
a este magnífico equipo inglés todo el esfuerzo y el 
entusiasmo por parte de dos selecciones, una egarense 
y otra barcelonesa, que pese a no encontrarse muy 
conjuntadas —eran principios de temporada— dieron 
en todo momento debida réplica al conjunto inglés. 

Como cada temporada, el Real Club de Polo de 
celona organizó su torneo internacional, en el que par- 
ticiparon destacados equipos extranjeros, como son el 
Raffelberg, de Alemania; el Cambridge, de Inglaterra, 
y el Burdeos y el Stade Francais, de Francia. Se pro- 
clamó brillante vencedor el equipo alemán del el- 
berg, que por primera vez en la historia de la compe- 
tición ha sido el vencedor, como representativo de un 
equipo extranjero. El equipo alemán es de gran clase, 
con verdadera calidad de juego en muchos de sus ele- 
mentos, Destacó poderosamente su gran capacidad y 
preparación física, muy superior a la de nuestros equi- 
pos. En el encuentro final venció al Real Polo por 3 a 0, 
resuitado que, aparte de ser excesivo, se debió a gra- 
ves errores arbitrales que perjudicaron al equipo espa- 
ñol. Con todo, el triunfo del conjunto alemán fué me- 
recido, aunque justo es reconocer debió ser por un tan- 
teo más exiguo. El Real 1 de San Sebastián, con- 
siguió el tercer puesto, siendo este equipo, por su j 
alegre y rápido, uno de los grandes bid dl 
torneo. El trofeo de Consolación fué logrado por e! 
Egara, único participante entre los equipos de Tarrasa 

AÑO 1954. Continúa en la tem: 1954 el auge 
del hockey sobre tierra. Sin embargo —y ello en cierta 
manera es favorable—, vemos cómo la gran superio- 
ridad que en anteriores ediciones mostraron los equi- 
po catalanes se ha reducido notablemente en bene- 

cio de otros a que haciendo gala de 5 coa] 
superaciones se han impuesto con éxito a los repre- 
sentantes catalanes en muchas de las me 
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paña ha servido para demostrar la baja forma de los 
equipos catalanes con relación a anteriores campeona- 
tos. Los dos representantes catalanes, el Polo y el Atlé- 
tico de Tarrasa, no pasaron de las semifinales, en las 
- descartados por el Club de Campo, de Ma- 
id, y el Jolaseta, de Bilbao, los mismos que el año 
anterior eliminaron al Tarrasa y al Polo. La razón de 
estos hechos hay que buscarla, sin embargo, no en una 
baja forma del hockey catalán, sino en un gran mejora- 
miento del de otras regiones, mejoramiento que desde 
hacía varias temporadas se venía observando clara- 
mente, y que se debe, sin duda, al continuo entrena- 
miento a que han estado sometidos los diferentes equi- 
pos. La principal dificultad que encontraron el Polo y 
el Atlético de Tarrasa en sus encuentros de Santander 
fué el tener que luchar en terrenos de hierba, a la 
que los equipos catalanes no están acostumbrados por 
disputarse todos los partidos de los campeonatos regio- 
nales en terrenos secos y áridos. También el Club de 
Campo, aunque menor escala, puede alegar esta 
circunstancia. De todas maneras, es indiscutible que 
ganaría mucho más este deporte de jugarse siempre 
sobre hierba, que es como se juega en el extranjero, tal 
como mandan los reglamentos. Claro está que en Es- 
paña no tenemos campos que permitan la celebración, 
en su totalidad, de los encuentros sobre hierba. Este 
año se ha disputado el campeonato por el sistema de 
Copa a partido único, con la participación de ocho 
ipos. Esta fórmula no la creemos del todo aconseja- 
ya que en un deporte netamente amateur como es 
el hockey sobre hierba, el viaje más o menos largo de 
un equipo cuesta innumerables sacrificios, tanto par- 
ticulares como en general para la mayoría de los clubs, 
y no es ni agradable n justo decidirlo todo en un solo 
partido. La Real Sociedad de Tenis, de San Sebastián, 
podría decirnos en esta ocasión algo sobre lo antes 
escrito, ya que una apreciación desgraciada e injusta 
de uno de los árbitros en su encuentro con el Club de 
Campo la dejó en la cuneta en el primer partido. Estos 
campeonatos de España demostraron también el gran 
porvenir de jóvenes elementos que causaron grata im- 
ión. Fueron los más distinguidos los hermanos 
Ide, Macaya y Coll, por el Polo de Barcelona; Dina- 
rés, Fortuny y Codina, por el Atlético de Tarrasa: los 
hermanos Lapetra, Satrústegul y Murúa, por el Club de 
Campo, cam de España; Urquijo y los hermanos 
Usoz, por el Tenis de San Sebastián; los equipos cánta- 
bros, conjuntados, pero sin ninguna figura de gran relie- 
: ve. Los resultados obtenidos a través del campeonato 
fueron los siguientes: Cuartos de final: Club de Campo- 
Tenis de San Sebastián, 1-0; Atlético de Tarrasa-Tenis 
de Santander, 3-0; Jolaseta-Senior, 3-0; Polo-Alcázar 
de Santander, 1-0. Semifinales: Club de Campo-Atlético 
Tarrasa, 1-0; Jolaseta-Polo, 2-1: Final. Club de Campo- 

, 2-0. 
Tarrasa, la industriosa ciudad del Vallés, orga- 
nizó el más importante torneo internacional de hockey 
- sobre campo de la presente temporada. Ello fué posi- 
ble porque Tarrasa es la ciudad de España que 
mayor entusiasmo por este deporte, y en 
relación a su población, es una de las primeras de 
Europa. Los resultados obtenidos en dicho torneo, en 
' participaron destacados equipos extranjeros, 
fueron los si tes: Armonía-Wacker, 0-6; Polo-Klip- 
per, 1-0; Atlético de Tarrasa-Racing, 3-0; Egara-Nuija- 
€ 1-4; Tarrasa-Grasshopper, 1-1; Egara-Racing, 
Armonía-Grasshopper, 5-0; Tarrasa-Nuijamehet, 
de Tarrasa-Klipper, 3-2; Polo-Wacker, 1-1; 
g, 1-1; Polo-Nuijamehet, 1-1; Atlético 
er, 3-1; Tarrasa-Kliper, 2-1; Ega- 
bo ificación tras e resultados re- 
te: 1, Atlético de Tarrasa, 9 pun- 
Munich, 8; 3, Polo de Barcelona, 7; 
Egara, 6; 6, Armonía, 6; 7, Klipper 
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de Alemania, 5; 8, Nuijamehet de Helsinki, 5; 9, Ra- 
cing de Francia, 4, y 10, Grasshopper de Suiza, 4. 

Los encuentros tuvieron un gran éxito, siendo mu- 
cha la gente que acudió a presenciarlos. Los equipos 
extranjeros causaron en su mayoría grata impresión, 
destacando el gran entusiasmo y juego del equipo ale- 
mán Wacker, que estuvo a punto de lograr el triunfo 
tinal. 

En Bruselas, y en el mes de abril, se celebró el 
torneo del Cincuentenario del hockey belga. El equipo 
español del Club de Campo tuvo una gran actuación, 
imponiéndose al resto de equipos participantes, to- 
dos ellos de reconocida clase. Los resultados fueron 
los siguientes: Club de Campo-Racing de Bruselas, 2-0; 
Club de Campo-Raffelberg, 1-0; Venloo de Holanda- 
Daring de Bruselas, 2-1; Venloo-Stade Frangais, 4-0. 
En el encuentro final del torneo el equipo español 
del Club de Campo, de Madrid, venció al holandés 
del Venloo por 1 a 0, logrando de esta manera un 
gran triunfo para España. Para el tercer lugar se en- 
frentaron el Raffelberg y el Stade Francais, ganando 
los alemanes por 2 a 1. Para el quinto puesto juga- 
ron el Racing y el Daring, logrando el triunfo los 
franceses por 3 a 2. 

Como puede verse, la temporada fué pródiga en 
confrontaciones internacionales, destacando poderosa- 
mente la actuación de los equipos españoles, que de- 
mostraron gran clase, imponiéndose numerosas veces 
a los mejores equipos europeos. 

El último contacto internacional de la temporada 
tuvo lugar en Barcelona con motivo de la disputa del 
tradicional torneo organizado por el Real Polo. En esta 
ocasión el triunfo correspondió al equipo organizador, 
que se impuso en la final al Barcelona El torneo se 
disputó por eliminatorias, clasificándose los vencedores 
al eliminar a la Universidad de Colonia y al equipo de 
la Société de la Ville de Primorose, el Real Polo, y al 
Burdeos y al Lausanne Sport, el Barcelona. 

Como acto final de esta excelente temporada de 
hocke, sobre campo, se disputó un encuentro interna- 
cional entre la selección catalana y el Lyón de Francia. 
Vencieron, dando muestras de gran superioridad, los 
catalanes por 7 tantos a 0. 

"MONTAÑISMO. LA ESCALADA DEL EVEREST. 
Quedaría incompleta la historia deportiva de los gran- 
des acontecimientos ocurridos durante los años 1953-54, 
si dejásemos de consignar la gesta que supuso la pri- 
mera ascensión y consiguiente conquista del hasta 
entonces inasequible Everest, coloso del Himalaya, 
el punto más alto del mundo hacia el que convergían 
las miradas y el interés de los escaladores del orbe, 
fracasados siem»re en su propósito de rendir la gigan- 
tesca mole. 

Evidentemente, la hazaña tiene doble valor por 
cuanto en sí representa, ya que conviene recordar que 
el hombre, el alpinista nato que pisó desde 1909 —fe- 
cha que marca un hito con la conquista del Polo 
Norte por el intrépido Peary— todas las alturas de 
la Tierra, no había logrado, en cambio, abatir las difi- 
cultades que representaba la ascensión al Everest, con 
sus impresionantes 8.845,61 metros de altura. 

Aun cuando el tema del montañismo considerado 
globalmente podría dar lugar a una lucubración es- 
tadística de cierto relieve dentro del bienio que aco- 
tamos, nuestro estudio pretende resumir todas las 
actividades en una sola: la conquista del Everest, 

ues entendemos que al lector de la ENCICLOPEDIA 

PASA le servimos así —utilizando para ello aquellos 
materiales de primera mano trazados por autoridades 
indiscutibles que iremos citando en nuestro trabajo— 
un compendio y resumen de cuanto en alpinismo es 

, i con una amplia informa- 
ción de las vicisitudes que condujeron a un grupo de 
intrépidos y expertos hombres a alcanzar la meta 
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final ante el asombro, ta admiración y el aplauso de | con la posibilidad de descubrir paisajes únicos en belle- 


los alpinistas del mundo entero. 

Para documentar en forma concisa nuestro estud:o, 
dividimos éste en dos partes. En la primera recogemos 
la historia de las once más importantes escaladas al co- 
loso del Himalaya, el Everest, que no tuvieron al fin 


Edmundo Hillary, conquistador, con Tensing, 
de la cumbre del Everest 


el premio a un meritorio y denodado esfuerzo, que en 
forma alguna merece permanecer en el anonimato, pues 
en definitiva, cuantos participaron en las frustradas 
expediciones contribuyeron con sus experiencias y con 
sus mismos fracasos a cimentar la base que condujo en 
1953 a alcanzar el triunfo definitivo; y en la segunda 
parte, en una síntesis que deseamos resulte asequible 
al lector medio, ofrecemos el esquema humano-técnico 
del asalto victorioso a la cumbre más alta del planeta. 

Cuand el Everest venció al hombre. Hace tan sólo 
cien años que se descubrió la altura del Everest, mon- 
taña que se levanta entre la tierra fronteriza que se- 
para el Tibet y el Nepal. No sólo la configuración 
geográfica de la tierra propia, sino las especialísimas 
características de sus habitantes, que cerraron siem- 
pre a piedra y lodo sus naturales accesos a los que 
consideraban intrusos extranjeros, fueron factores de- 
terminantes de la ignorancia que para el alpinista su- 
ponía cuanto podía referirse a la gigantesca montaña. 
Diremos seguidamente que el Everest tomó este nom- 
bre del de sir George Everest, hasta 1852 agrimensor 
genera) del Great Trigonometrical Survey of India, 
aquel verdadero pionero del alpinismo en una época en 
que la técnica del montañismo se hallaba en sus pri- 
meros balbuceos. Después se supo, sin que ello entra- 
ñase cambio en la denominación para así universalizar 
su hallazgo y medición, que el Everest tenía ya nom- 
bre propio: Chomolungma, en traducción literal «Diosa 
Madre de las Montañas», según quedaba consignado en 
el monasterio de Rongbuk, verdadero paraíso de docu- 
mentos tibetanos de inapreciable valor para conocer 
datos, usos y costumbres locales. 

Avanzando ya en el tiempo diremos que el alpinis- 
mo tomó forma definida y sus esencias deportivas afin- 
caron en Europa, desarrollándose con notable pujan- 
za a partir del año 1857, fecha de fundación del Club 
Alpino. Desde entonces se llevó a cabo la exploración 
concienzuda de los colosos del mundo entero, empare- 
jándose ello, en cuanto a penalidades de la ascensión, 


za, en compartir una existencia hecha de compañerismo 
sin matices; y al propio tiempo, los alpinistas fueron 
adquiriendo sensible capacidad técnica en sus escala- 
das sobre los clásicos elementos de hielo, nieve y roca. 

Veinte años después, extendido ya el alpinismo por 
todo el mundo, comenzó a tomar forma la idea de co- 
ronar el [yerest; pero la prohibición a ultranza de los 
tibetanos, y la guerra después, impidieron que el propó- 
sito llegase a buen térm no. Llegamos así a 1920, fecha 
que debía ser histórica, pues supuso por primera vez la 
concesión del permiso del legendario Dalai Lama para 
que el hombre extranjero pudiese penetrar en las 
hasta entonces desconocidas tierras con garantía ab- 
soluta. Esta garantía era, nada más y nada menos, 
que una parda tira de pergamino en la que se leía; 
«Al oeste de los cinco Tesoros de la Gran Nevada, en 
la jurisdicción del fuerte del Cristal Blanco, cerca del 
Valle Rocoso del Monasterio Interior, está el País del 
Pájaro del Sur...» Tan original salvoconducto, ritual 
y anhelado de años atrás, tuvo la natural resonancia 
en el mundo entero, y muy especialmente en Londres. 

Cuatro hombres estaban ya prontos a emprender la 
gran aventura, de los cuales dos eran veteranos esco- 
ceses: Harold Raeburn y el doctor Kellas, Junto a 
ellos, jóvenes, entusiastas y emprendedores, los ingleses 
George Leigh Mallory y George Finch. Sin embargo, 
en el momento de la partida, G. H. Bullock ocupó el 
puesto de Finch, quien, indispuesto, fué la primera 
baja forzosa. Completaban la expedición, para respal- 
dar técnicamente el éxito del intento, dos agrimensores 
y dos científicos, un naturalista y oficial médico y un 
geólogo, quienes, iniciado el mes de mayo de 1921, 
llegaron a me mas relativamente cerca del Everest. 
Un centenar de mulas, porteadores y sherpas se agre- 
garon a la expedición, y así, el 18 de mayo pusiéronse 
todos en marcha. Cuando se hallaban a considerable 


Tensing Bhutia, quien, junto a 


Edmundo Hillary, 
escaló por primera vez la cumbre del Everest 


altura, venciendo las dificultades naturales con alen- 
tador rítmo, falleció ri tinamente a consecuencia 
de un colapso el doctor Kellas. Ello, que restó fortale- 
za al espíritu de sus compañeros expedicionarios no 
les impidió, en cambio, proseguir el reconocimiento del 
desconocido coloso. base fundamental de la escalada 
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y trampolín para afrontar, en un momento más pro- 
picio —aquel en que dominaran la topografía y difi- 
cultades— el asalto decisivo. 

Después de volver a la planic:e, los intrépidos Mal- 
lory y Bullock acometieron el reconocimiento del 
acceso Norte, que si bien no dio grandes resultados 
contribuyó indudablemente a la fijación de un mayor 
aspecto de conjunto, completado después, tras la visi- 
ta al Oeste, por la labor de los restantes miembros de 
la expedición en el Este. Como trabajo positivo y final 
del primer reconocimiento quedó sentado el primer 
jalón en pro de la escalada definitiva, que por el mo- 
mento no se podía aún vislumbrar cristalizase en un 
hecho concreto. 

Simplemente como cita anecdótica consignaremos 
o en estas intentonas para establecer contacto con 

Everest asoma a la literatura alpina una referencia 
concreta acerca del «abominable hombre de las nie- 
ves», en terminología local Metokhkangmi, cuyas hue- 
llas los expedicionarios registraron concienzudamente 
en el acceso Norte. 

De la documentadísima obra La conquista del Eve- 
rest, debida a la pluma, autorizadísima en la materia, 
de W. H. Murray, publicada en versión española en 
1953, acotamos: «Antes de que la expedición abando- 
nara el Tibet, el Comité del Everest se reunió en Lon- 
dres y decidió que debía hacerse un intento en gran 

para la conquista de la montaña en 1922, bajo 
la dirección del general C. G. Bruce. Se había encon- 
trado un camino, practicable cuando menos hasta el 
«hombro» nordeste. Se consideró que la montaña hu- 
biera podido escalarse, indudablemente, de tener cinco 
mil pies menos, pues a semejante altura subsistía 
la pregunta sin respuesta de si el hombre conseguiría 
mantenerse vivo a consecuencia de la anormalidad del 
medio ambiente. Era claro que uno de los principales 
obstáculos en la ascensión del monte Everest era la 
falta de oxígeno, respecto de lo cual el reconocimiento 
efectuado no había aportado ninguna nueva enseñan- 
za; los otros obstáculos eran el tiempo y la tempera- 
tura, y con referencia a ello la reciente expedición 
servía cuando menos de indicador de lo que podía 
esperarse en el futuro. No podía depositarse excesiva 
confianza en las experiencias de un solo año.» 
_ Quizá, por haber sido testigo de mayor excepción, 
sirvan las apreciaciones del intrépido Mallory como 
resumen del primer intento realizado: «En total puede 
decirse que para el éxito es imprescindible un factor, 
por encima de todos. Son demasiados los azares que 
están en contra de los escaladores; demasiadas las con- 
o atea que pueden surgir contra ellos. Un simple 
a en el transporte será fatal; la nieve blanda será 
en la montaña un obstáculo insuperable; la embestida 
del viento hará retroceder al más fuerte; hasta un de- 
talle tan insignificante como el de una bota que apriete 
sólo un poquitín, podrá dañar el pie de un hombre y 
provocar la retirada de todo el grupo. Los escalado- 
_ res deben contar sobre todas las cosas, si han de al- 
Canzar su objetivo, con buena suerte, y con la suer- 
Le más grande a que puede aspirar un alpinista, esto 
es, hallar cierto espíritu constante de amabilidad en el 
p monte Everest, que quiera olvidarse, durante 
el tiempo que se precise, de sus más crueles arre- 
atos de mal genio. Porque a nosotros toca recordar 
+ la más alta de las montañas es capaz de mostrar 
1 severidad, una severidad tan espantosa y fatal, que 
nbres más tes hacen bien en pensar y 
incluso en el umbral de lo que constituye su 
lose lo acordado por el Comité del Everest, 
' Bruce del nuevo asalto al colo- 
Era el general, alpinista nato, hom- 
desbordante, afable, comunicativo 
legendario héroe, cuya fama 


o a la vez, un 
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trascendió a los más apartados rincones del mundo, y 
en todas partes también querido y admirado. Era, al 
propio tiempo, uno de los hombres que mejor conocían 
el Himalaya. De ahí, pues, que la suma de cualidades 
que en su persona cóncurrian hubiesen decidido al Comi- 
té a encargarle la dirección de la expedición pronta a ini- 
ciarse. Compusieron el grupo cinco hombres expertos: 
Mallory, capitán Finch, doctor Somervell, comandan- 
te Norton y doctor Wakefield. A ellos se sumaban otros 
cinco hombres, todos alpinistas de primera calidad: 
C.G. Jrawford, capitán C. G. Morris, comandante Mor- 
sehead y los capitanes J. G. Bruce y J. B. Noel, adju- 
dicándoseles la labor de fotografía y trabajos de agri- 
mensura. 

El plan el general Bruce consistía en acercarse a la 
montaña por el glaciar este de Rongbuk y dejar alli 
establecido el campamento-base a fines de abril, dis- 
poniendo así de seis semanas para la ascensión antes 
de la llegada del monzón. Así, los expedicionarios par- 
tieron de Darjeeling el 26 de marzo de 1922, acompa- 
ñados de 300 animales de carga y 60 porteadores. Con 
respecto a este extraordinario aditamento animal, dire- 
mos con W. H. Murray, en su ya mencionada obra La 
conquista del Everest: «Veinte de los animales eran jacas, 
ochenta mulas y jumentos, y unos doscientos bueyes y 
yaks (rumiantes del Asia). Parecía que con su pellejo 
tenían toda la protección deseada. De mañana podía 
verse a los yaks entregados a la rumia con gran satis- 
facción, a pesar de que sus costados aparecían cubier- 
tos de nieve helada. El yak es el señor de las llanuras 
tibetanas. Es como un toro montañés, pero negro; patas 
cortas, anchas pezuñas, de enorme fuerza; su largo 
pelaje hirsuto y su rabo, soberbiamente peludo, son 
como unas faldas que llegan casi hasta el suelo. Los hay 
que tienen el rabo blanco y hasta la faz blanca, El gran 
rabo tiene una utilidad práctica: el yak pace de espal- 
das al viento. Se alimenta de los pastos y yerbajos 
más ordinarios, que apenas podrían servir de sustento 
a ninguna otra bestia, y, no obstante, las vacas produ- 
cen buena leche, muy rica, y lucen un pelaje siempre 
lustroso, que mantienen bien peinado, limpio y sedoso, 
revolcándose y chapaleando en plácidos bajíos. El yak 
es un animal de carga, lento. Hace sólo entre una y dos 
millas por hora; por otra parte, puede andar por espa- 
cio de diez o doce horas sin que importen las dificulta- 
des del terreno. Puede casi decirse que el yak ocupa el 
segundo lugar, después de Buda, como salvador del 
Tibet. Mientras transporta sobre su ancho lomo los 
fardos de las gentes, las provee al mismo tiempo, o 
una vez muerto, de carne, leche, lana, cueros, manteca, 
queso y combustible, pues en el Tibet, en donde se 
carece de arbolado, a menudo debe utilizarse el estiér- 
col del yak, que, seco, arde con inusitada facilidad. Esta 
valiosa aunque humilde criatura sirve así de vínculo 
indispensable entre el Everest y la India, vía Tibet.» 

Junto a los hombres ya citados y a los animales se 
contrató a un centenar de tibetanos para el trabajo en 
los glaciares bajos, todos los cuales, el día 1 de mayo, 
llegaron a las extensas llanuras pedregosas al pie de 
la embocadura del glaciar, armando un campamento 
exactamente al nivel de 16.800 pies. Después fijóse el 
campamento 1 a 17.800 pies, a la misma entrada del 
glaciar este de Rongbuk; el campamento 11 quedó a 
dos millas y media de distancia, sobre la margen iz- 
quierda, a 19.800 pies, y el III tres millas más arriba, 
a 21.000 pies, en donde, y para estímulo de todos los 
expedicionarios, pese al frío intenso y a la fatiga de la 
marcha por el glaciar, los hombres se aclimataron sin 
novedad con increíble rapidez. 

Leemos en la ya repetida obra La conquista del Eve- 
rest: «La base del régimen. alimenticio consistía en si 
de guisantes, galletas, jamón, chocolate, man: 
compota y queso. Otros varios productos en latas de 
conserva los llevaban como un lujo, entre ellos codor- 
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Vista del Everest, tomada desde Pumori, a 6.000 metros de altura 


nices trufadas, jengibre cristalizado, tocino en lonjas, 
legumbres tiernas, guisantes, judías, spaghetti, aren- 
ques, embutidos y estofado. El té y el azúcar se con- 
sumían, desde luego, en grandes cantidades, a toda 
ocasión.» 

Así, en estas condiciones de preparación del equipo 
expedicionario en cuanto a la competencia de los hom- 
bres que lo integraban, bagajes, animales y provisiones, 
se desarrolló el proyectado gran asalto al monte Eve- 
rest. Y llegóse a los 25.000 pies de altitud, en cuyo ins- 
tante hubo que hacer descender a los porteadores, inmi- 
nentemente amenazados de congelación, y pasar rápida 
revista a los quebrantos físicos sufridos por los demás 
audaces escaladores. La crónica puntualiza a este res- 
pecto: «A Mallory se le habían congelado las puntas de 
los dedos, seguramente por la fuerza con que sujetó el 
hacha al cortar los escalones, impidiendo así la circu- 
lación de la sangre. Además, mientras realizaba aquel 
trabajo había substituído sus guantes de piel por otros 
de lana, que permiten sujetar mejor el mango del hacha. 
Pero la lana es una pobre protección contra el viento, 
A Norton se le había congelado una oreja, de modo 
que sólo podía reposar de un lado en el saco de dormir 
doble, que compartía con Mallory. El estado de Mor- 
sehead era mucho peor que el de los otros, pues se 
había enfriado muy seriamente durante la ascensión, 
seguramente por no haberse abrigado a tiempo, y desde 
su llegada al campamento se había sentido francamente 
mal, viéndose obligado a permanecer echado. La con- 
gelación de los dedos de sus pies y manos era grave. 
No obstante, como siempre ocurría en este notable 
grupo de hombres, el más candente optimismo preva- 
leció durante la noche desvelada. Habían plantado un 
campamento a una altura superior a la alcanzada jamás 
por el hombre, y a despecho de las predicciones de 
muerte, formuladas por los fisiólogos, estaban con vida 
suficiente para esperar positivamente que la cúspide 
estaría aún dentro del espacio que podía cubrirse en 
una sola jornada, contando siempre que el tiempo se 
mantuviera.» 

Pero el propósito, que era casi convicción, quedó sólo 
en ello, pues al intentar seguir ascendiendo, las fuerzas 
humanas se quebraron y se impuso el retroceso cuando 
materialmente los expedicionarios tocaban la cumbre 


con sus ansiosas manos, es decir, se hallaban exacta- 
mente a 27.300 pies, o sea unos 8.380 metros, a media 
milla de la cúspide. La consecuencia del esfuerzo nega- 
tivo fué la congelación de los pies de Bruce y Finch. 
El caso del general, grave, determinó su transporte al 
campamento-base, adonde llegaron sin mayor novedad. 
Las fuerzas ciegas de la naturaleza en la montaña, en 
forma de violentos aludes —que ocasionaron la muerte 
de nueve sherpas—, huracanes terribles, nieve excesi- 
vamente blanda y temperaturas de frigidez insospecha- 
da, junto con las enfermedades que se cebaron en los 
valientes escaladores, pusieron fin al segundo intento, 
fuente renovada de experiencias, indudablemente, pero 
también demostración palpable de la heroicidad que en 
cualquier época representaría conseguir vencer al mon- 
te Everest. 

En 1924 se organizó un nuevo grupo, documentado 
acerca de los pasos todos de sus predecesores, con an- 
sias ya de consumar definitivamente el asalto. Se orde- 
nó incluso en diferente forma la atribución de los esca- 
ladores, disponiéndolos por parejas y no dando a los 
que llegasen hasta los 8.000 metros autorización para: la 
ascensión final, al objeto de que ésta se hiciera en es- 
fuerzo mancomunado, pero con el máximo de seguri- 
dades, sin descuidar nunca, naturalmente, el estudio 
exacto de la utilización del oxígeno en aquellas dosis 
y momentos más adecuados a la necesidad de los ex- 
pedicionarios. 

Demostrado el temple del general Bruce en la ante- 
rior expedición, confiriósele nuevamente el mando. 
Y volvieron a formar en el grupo los intrépidos Mallory, 
G. Bruce, Somervell y Norton, repuestos de sus que- 
brantos físicos, juntos con el capitán Noel, en calidad 
de fotógrafo, y seis hombres que iban a la aventura por 
vez primera: Bentley Beetham, V. Hazard, E. Odell, 
Andrew Irvine —éste de veintidós años, verdadera in- 
cógnita, pese a sus méritos en la práctica de la escala- 
da—, E. O. Shebbeare y el comandante Hi Con 
este equipo técnico, y después de rodearse de los 
teadores nativos, que el general Bruce escogió cuidado- 
samente, la fecha del 24 de mapa pliad la salida de la 
expedición completa, que partiendo, como ya era tradi- 
cional, de Darjeeling, inició por tercera vez la aventu- 
ra. No obstante, ésta comenzó con desfa: aus- 
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picios, pues hallándose aún prácticamente en los inicios 
de la ruta, el jefe, general Bruce, enfermó de malaria 
y vióse obligado a resignar el mando en Norton, pre- 
viamente nombrado segundo jefe. Éste trazó su plan, 
que alteraba en algunos aspectos el anterior elaborado 
por el general Bruce y que llevó a Mallory, conocedor 
del mismo, a escribir: «Es casi inconcebible que con 
este plan no consiga coronar la cima; no puedo imagi- 
narme descendiendo fracasado, y tengo grandes espe- 
ranzas de que la pareja sin aparato 
de oxígeno llegará también; deseo que 
podamos conseguirlo los cuatro, y creo 
que así será. Partiremos a la luz de la 
luna si la madrugada es clara, y ha- 
bremos escalado la montaña, si nos 
acompaña la suerte, antes de que el 
viento sea peligroso.» 

No obstante, las dificultades clima- 
tológicas más imprevistas se presen- 
taron pronto en forma de un vendaval 
impresionante, - acompañado de una 
temperatura bajísima, y sus efectos 
diezmaron peligrosamente las fuerzas 
de los expedicionarios. Así, en la tan- 
tas veces citada obra La escalada del 
Everest, puede afirmarse: «El espec- 
táculo desde el campamento I a la 
base hubiera podido compararse a una 
retirada de Moscú: una procesión de 
hombres enfermos, lisiados, congela- 
dos, cegados por el reflejo de la nie- 
ve; el uno con la pierna rota, el otro 
con una pulmonía, otro con una trom- 
bosis cerebral, congelaciones en los dedos de los pies o 
hasta los tobillos, y la muerte de dos porteadores como 
espeluznante resumen de tanta adversidad física.» 

Después de recibir una especialísima bendición per- 
sonal del gran Lama, el 19 de mayo volvió la expedición 
a la carga. Norton y Somervell, en un esfuerzo desespe- 
rado, lograron llegar a 27.500 pies (8.387,50 metros), 
pero no alcanzaban la cumbre y, vencidos, viéronse 
precisados a retroceder, Finalmente, Mallory e Irvine, 
en una decisión sobrehumana que valoraba su temple, 
decidieron una nueva escalada, y el intento les costó a 
ambos la vida, pues después de haber sido vistos a 
28.000 pies (8.540 metros), se perdió para siempre su 
rastro, pese a que Odell especialmente llevó a cabo lo 
que puede calificarse de inverosímil para hallarlos: es- 
calar completamente solo, hasta ocho veces, alturas de 
27.000 pies y dormir once noches a alturas superiores 
a los 23.000 pies. 

Regresaron los expedicionarios, tras haber erigido un 
simple hito en recuerdo de los doce hombres, incluídos 
Irvine y Mallory, que perdieron la vida en su intento 
de vencer al inhóspito coloso del Himalaya, del que 
dijera un día el valeroso Odell: «Esta parte superior 
del Everest es, sin duda alguna, el paraje más remoto 
de la tierra, pero en ningún momento de modo tan 
acentuado e impresionante como cuando la atmósfera 
se ensombrece ocultando sus facciones y un temporal 
se cierne sobre su semblante cruel.» 

-Hubieron de transcurrir ocho años, es decir, hasta 
llegar a 1932, para que volviese a tomar cuerpo la 
rganización de un nuevo intento, pues se oponía a ello, 
como obstáculo insalvable, la negativa del Dalai Lama 
tibetano, que después de los sacrificios de vidas huma- 
has registrados negó toda solicitud de permiso. Final- 
mente, no obstante, con la condición expresa de que 
alpinistas fuesen de nacionalidad inglesa ex- 
vamente, el Dalai Lama dió de nuevo su salvocon- 
para que otra expedición intentase la arriesgada 
tura de la conquista del monte Everest. 
DO lo formaban: Eric Shipton, doctor Raymond 
: E. St. J. Birnie, comandante Hugh 
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Boustead, George Wood-Johnson, C. G. Crawford, 
Sheabbeare, Wyn Harris, L. R. Wagner, J. L. Longland, 
F. H. Smythe, doctor W. McLean y el benjamín —con 
sus veinticuatro años— T. A. Brockleband. Fué nom- 
brado jefe el experto Hugh Ruttledge, de amplia ex- 
periencia alpina y conocedor directo del Himalaya. 
Pertrechados y equipados como no se dió en ocasión 
anterior, los expedicionarios llegaron al campamento- 
base el 17 de abril de 1932. Y, no obstante las aparentes 


Campo de aclimatación para la ascensión a la cima del Everest 
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facilidades concedidas a los expedicionarios en el as- 
pecto material, se presentó en seguida aquella dificul- 
tad que no podía ser vencida por la técnica: el obstácu- 
lo creado por la propia montaña. Así leemos en una 
crónica de la época, refiriéndose al Diario, del escalador 
Smythe: «Algo se habló de partir para el campamen- 
to VI, pero el viento zanjó la cuestión al rugir sobre la 
vasta extensión escarpada y lanzar la nieve que había 
acumulado en una furiosa ventisca. Todos, sin lugar a 
dudas, convinimos que el que vivíamos era el peor 
tiempo y el peor campamento jamás visto, y sus dificul- 
tades suficientes para retenernos quietos forzosamente. 
Sin embargo, de un modo y otro pasamos el tiempo, 
aun admitiendo que en este intervalo las grandes al- 
turas no son lo mortales que debieran, pues es de con- 
signar que el hombre, sea cual fuere su temple, condi- 
ción y vocación montañera, está demasiado aletargado 
para sentir pesar sobre sí tan siquiera el aburrimiento, 
y este indudable sentido de la apatía que gravita sobre 
sí no es otra cosa que la manifestación primera del 
montañismo a grandes alturas, o lo que es lo mismo, 
crea un casi insalvable esfuerzo físico y mental que 
impide, salvo denodado esfuerzo, pensar, hablar y coci- 
nar u ocuparse en nada.» 

A últimos de junio, la expedición, completamente 
fracasada, regresaba a sus lares. El imponente monzón 
reinante fué la causa primera y determinante de la nue- 
va tentativa fallida. 

Ya en 1934, el inglés Maurice Wilson intentó, solo, la 
escalada al gigante del Himalaya, pese a sus condiciones 
negativas como montañero nato y fiado tan sólo en una 
voluntad férrea y un deseo de tipo místico y ascético 
que definía su personalidad humana. Sin acompaña- 
miento, sin provisiones —excepto unos kilogramos de 
arroz—, sin conocer el terreno en absoluto, Wilson 
intentó repetidamente superar los obstáculos, pero el 
final de sus tentativas tuvo un único precio: la muerte. 
Murió en la montaña, en su tienda, junto a un fardo 
de provisiones providencialmente hallado en el camino 
—procedente de la anterior expedición—, agotado por 
el esfuerzo vanamente prodigado y alocadamente pues- 
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to en acción y víctima, como ocurriera a anteriores 
experimentados alpinistas, de la insalvable inclemencia 
del tiempo en el monte Everest. 

En 1936 se organizó un nuevo grupo, capitaneado 
también por el británico Ruttledge e integrado por 
Shipton, Harris, Smythe, Warren, Kempson, Wigram, 
Oliver, Gavin, Morris, Windham y el doctor Noel, esta 
vez decididos a emprender la aventura de escalada 
por las rutas del Oeste, vista la imposibilidad de bacer- 
lo por el Norte como en anteriores ocasiones. Pero tam- 
bién fracasó el propósito, una vez más en directa rela- 
ción con el mal tiempo reinante, y no sin haberse hecho 
las pertinentes tentativas. : 

Los intentos de los años 1938 (un grupo capitanea- 
do por H. W. Tilman), 1950 (esta vez ya emprendiendo 
la ascensión por el Nepal occidental, a cargo de un gru- 
po norteamericano que dirigía Oscar Houston junto al 
doctor Houston, su hijo), 1951 (bajo la dirección del 
británico Eric Shipton) y 1952 (dos expediciones suizas 


Hillary y Tensing a su regreso de escalar la cnmbre del Everest 


mandadas, respectivamente, por el doctor Wyss-Dun- 
nat y el doctor Gabriel Chevalley) vieron también el 
resultado final del fracaso. 

Resumiendo lo hasta aquí acotado, sirviéndonos, 
como hemos dicho, en primer lugar de la completísima 
obra de Murray La conquista del Everest y de materia- 
les de consulta de autorizadas fuentes en otras ocasio- 
nes, podemos añadir que al finalizar el año 1952, o sea 
unos treinta años después de haber acudido la primera 
expedición al asalto del Everest, no menos de once 
expediciones principales se sucedieron una tras de otra. 
En su transcurso —años 1924-1933—, cuatro escala- 
dores británicos, uno suizo y un sherpa llegaron esca- 
samente a 300 metros de la cumbre del llamado justa- 
mente «el techo del mundo»; pero en este jalón crucial 
de la hazaña viéronse obligados a retroceder por llegar 
al límite humano de su resistencia física y también a 
consecuencia de las insuperables dificultades climato- 
lógicas reinantes en aquella impresionante altura. Ve- 
mos también que tenazmente todos los intentos llevá- 
ronse a cabo desde el sector norte del Himalaya, a 
través de la India y del Tibet, para después enfocar la 
ascensión por el Oeste, en el Nepal occidental, vistos 
los reiterados fracasos anteriores. Si todos los intentos 
aportaron, con la derrota, nuevas luces con vistas a 
una rectificación de errores y superación de dificulta- 
des, los últimos reconocimientos, concretados en las 
cuatro expediciones anteriores a la de la conquista de- 
finitiva, constituyeron seguramente los eslabones que 
faltaban para asegurar la espléndida victoria. Nada 
mejor, creemos, para realzar el verdadero aspecto de la 
lucha emprendida para el asalto del Everest que trans- 


cribir la acertada semblanza impresa en la obra La as- 
censión al Everest, que escribiera el general sir John 
Hunt: «Esta pugna entre los hombres y una montaña 
se sale de los límites de la escalada en su aspecto físico. 
Diría que simboliza la lucha del hombre para hacer 
las paces con las fuerzas de la naturaleza; habla elo- 
cuentemente de la continuidad de esta lucha y de los 
lazos que unen a todos los que han tomado parte en 
ella. El contrincante no eran otros grupos, sino el pro- 
pio Everest.» 

El triunto hinal sobre el Everest. Entre el numerosí- 
simo material consultado, es precisamente en la obra 
ya repetida de W. H. Murray, La conquista del Everest, 
donde con un mayor grafismo y concisión se centra 
y condensa todo el alcance y aun los pormenores de la 
resonante hazaña: «El Comité del Himalaya eligió al 
coronel Hunt para jefe de la novena expedición britá- 
nica que ¡ba a realizarse en la primavera de 1953. Hunt 
había efectuado numerosas escaladas en los Alpes y en 
el Himalaya. Sus cualidades de jete, 
de administrador y de hombre de 
acción hacían concebir las más fun- 
dadas esperanzas; en su equipo se 
conjugaban perfectamente la juven- 
tud y la experiencia: el comandante 
C. G. Wylie, G. C. Band, T. D. Bour- 
dillon, el doctor R. C, Evans, A. Gre- 
gory, E. P. Hillary, W. G. Lowe, 
C. W. F. Noyce, doctor M. P. Ward, 
M. H. Westmacott... Once hombres 
en total, incluyendo a Hunt. Les 
acompañaban, además, el doctor 
Pugh, fisiólogo, y T. Stobart, fotó- 
grafo.» 

En esta relación se omite el nom- 
bre de Tensing, que al final había de 
resultar, con Hillary, quien material- 
mente plasmara el triunfo conjunto 
del grupo de 1953. 

Y siguiendo con la relación de Mu- 
rray, acotamos: «¿Existía acaso algu- 
na razón fundada para suponer que 
este año se contaba con mayores probabilidades que las 
anteriores para alcanzar la cima? Tal razón existía, 
efectivamente, en el aspecto positivo de que los obstácu- 
los que se oponían al triunfo habían disminuido. Los 
anteriores fracasos habían tenido lugar en todo caso 
sobre la vertiente Norte, mientras que la nueva ruta 
a través del Nepal se ofrecía más prometedora, por ser 
evidentemente más fácil que la del Norte en los 3.000 
pies últimos. Ahora, esta ruta había sido ya «probada» 
por los suizos hasta 800 pies de la cumbre. El hecho 
de que esos hombres hubiesen alcanzado una altura 
tan notable, a despecho de tres errores tácticos capita- 
les, demostraba cuán grande había sido su esfuerzo y 
determinación... y que cabía concebir grandes esperan- 
zas en lo sucesivo. Ya hemos visto que los errores de 
los suizos en la pasada primavera fueron el fallo en 
cuanto al aprovechamiento del período de calma, insu- 
ficiente reserva de porteadores en el «circo Oeste» y el 
transporte demasiado largo desde este punto al co' 

Sur. Si los escaladores británicos «eran capaces» de sal- 
var estos errores, podrían llegar más arriba, contando 
en los demás aspectos con igualdad de circunstancias. 

»En el Everest, hasta 1953 nunca se había situado un 
campamento de altura a suficiente altitud. Y aquí, la 
lentitud que la falta de oxígeno impone al ritmo de los 
escaladores hace que sea especialmente importante el 
establecimiento del último campamento a una altura 
conveniente. En 1950, una expedición francesa «em- 
bistión deliberadamente el Annapurna y consiguió un 
brillante éxito a elevado precio. tales tácticas no 
son aplicables al Everest; los 3.000 pies adicionales de 
altitud exigen un peculiar y violento esfuerzo fisioló- 
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gico, y los escaladores que intentan «embestir» la parte 
alta de la montaña quedan rápidamente detenidos. 

»No sólo no se llevaron los campamentos más altos 
a suficiente altura, sino que nunca un grupo de asalto 
había podido ocuparlos conservando aún su plenitud 
de forma para un último y supremo esfuerzo. Siempre 
los escaladores perdieron anticipadamente sus energías, 
afrontando pruebas distintas a las escuetas de la esca- 
lada. Por ejemplo, hallaron campamentos mal acondi- 
cionados a causa del esfuerzo insuficiente de unos por- 
teadores; otbs porteadores cayeron rendidos, obligando 
a los escaladores a acarrear bultos por su cuenta; ago- 
taron sus fuerzas al tener que dominar y alentar a los 
porteadores y establecer campamentos... A pesar de lo 
cual, sabemos de siete hombres que alcanzaron los 
28.000 pies o más (8.540 metros). Era preciso ahorrar 
a los grupos de asalto tales problemas, y en tanto no 
se hiciera esto, apenas cabía esperar de ellos que logra- 
ran coronar la cima. y 

»El problema de los últimos 6.000 pies del Everest 
estriba en la coincidencia del hombre propicio en el 
momento propicio. Esta simple afirmación entraña un 
cúmulo de incertidumbres. ¿Cuál será el momento pro- 
picio? Evidentemente, la pausa que precede o sucede 
al monzón. Pero, a veces, la pausa no se produce; en 
cualquier año dado, su llegada en primavera puede 
fluctuar quince días o más, ya sea con anterioridad o 
posterioridad al primero de junio; e incluso, durante 
este período, un día de calma cerca de la cumbre es algo 
excepcional. En consecuencia, era imprescindible llevar 
a cabo tentativas todos los años para sacar el mejor 
ate, de este incierto estado de cosas. Y ahora, al 

n, esta tentativa anual ha sido permitida.» 

En cuanto al concepto de «hombre propicio», el antes 
mencionado comentarista concreta: «No todos los mon- 
tañeros, aun cuando sean excelentes alpinistas, logra- 
rán aclimatarse a las grandes alturas. Para unos, el 
límite estará en los 20.000 pies: para otros, en los 23.000, 
etcétera. Y hemos visto también que estos límites po- 
drán ampliarse, de un año a otro, según las peculiari- 
dades físicas del individuo. Así que difícilmente podrá 
uno decir cuál será el mejor hombre para el asalto a 
la cima en tanto no se cuente con un núcleo de escala- 
dores que hayan estado por encima de los 26.000 pies. 
Entre los años 1930 al 1940 podía hallarse este núcleo 
en Inglaterra, pero no en 1953. Por esto las dificultades 
para la elección del hombre indicado son considerables 
si no se emplea el oxígeno. 

»Resulta evidente que si se usa el oxígeno tales di- 
ficultades quedan muy reducidas. Y tal vez sea éste el 
argumento que mejor justifique el empleo de oxígeno 
en 1953, puesto que faltaban hombres con probada ca- 
pacidad para llegar más arriba de los 26.000 pies. 

»Los fisiólogos amenazaron antaño al montañero con 
la muerte a 25.000 pies. Ahora, alguno de ellos arguye 
que, aunque un hombre pueda alcanzar la cima sin 
oxígeno y volver con vida, las células cerebrales se 
destruirán, quedando así para siempre perjudicado el 
cerebro. Antes se equivocaron. ¿Están en lo cierto aho- 
ra?» Por otra parte, existe un evidente movimiento que 
repudia el uso del oxígeno, por considerarlo elemento 
extraño totalmente a los fines del montañismo. Y los 
defensores del sistema preguntan, en cambio: Si se em- 
plean sin reparos elementos auxiliares como las botas 

los picos, ¿por qué recusar el empleo del oxígeno? 

a que en ello se advierte una diferencia fundamen- 
tal y una consecuencia rotunda, clara, lógica: que si 
los citados instrumentos, picos y botas, son consubstan- 
ciales a la esencia misma del montañismo, cual puede 
serlo el stik en el hockey sobre patines, o la pala y la 


505 


bién: «El empleo del oxigeno tiene en la escalada más 
analogía con el empleo de drogas que con el uso de las 
herramientas del oficio.» 

Siguiendo a Murray, ya de lleno en su relación de la 
escalada victoriosa, debemos acotar: «Ninguna de las 
anteriores expediciones había sido tan bien equipada 
como la lanzada en la primavera de 1953. Fué provista 
de casi todos los medios concebibles para la ascensión 
a grandes alturas. Los recursos más importantes no 
fueron los de carácter extraordinario (como la pólvora 
para colocar barrenos en las faldas cubiertas de nieve 
inestable y así despejar la ruta provocando aludes, o 
el puente metálico extensible para cruzar hendiduras), 
sino más bien la alta calidad y perfecto diseño del más 
formidable equipo de montaña. Como ejemplo, nos per- 
mitiremos describir dos tipos de botas. Las botas para 


Tensing izando las banderas de las Naciones Unidas, 
Gran Bretaña, Nepal y la India en la cima del Everest 


grandes alturas, proyectadas por Mr. Robert Lawrie, 
se confeccionaron con un cuero flexible, inalterable al 
hielo, forrado de piel de zarigijeya y con suelas de fiel- 
tro y caucho moldeado; éstas, por su calidad, ligereza 
y diseño, eran con mucho superiores a cuantas botas 
había vo visto hasta entonces en Inglaterra y en el 
resto de Europa. Además, para su uso en el asalto espe- 
cial de los últimos 6.000 pies, fueron diseñadas unas 
botas por la Asociación de Investigaciones de las In- 
dustrias del Calzado. A fin de hacer coincidir la exigen- 
cia de una excepcional ligereza con la de un perfecto ais- 
lamiento y para que pudieran calzarse sin dificultad 
bajo unas extremas condiciones de frío, las palas se 
confeccionaron de piel glacé; entre ésta y un delgado 
forro interior impermeable se introdujo una gruesa capa 
de material aislante. La suela era de caucho fino, es- 
triado, con una contrasuela de fieltro. Todo, en fin, 
inmejorable. 

»Como provisiones de boca se llevaron raciones com- 
pot del ejército, junto con «raciones de asalto» herméti- 
camente cerradas y precintadas para uso en los cam- 
pamentos de altura. La impedimenta pesaba siete to- 
neladas y media, requiriéndose 350 porteadores para 
acarrear los fardos desde Katmandú. 

»Debe tenerse presente que, mientras el auténtico 
montañismo constituye una recreación, los intentos en 
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el propio Everest están muy lejos de representar lo 
mismo, y a despecho de lo que pueda sentir un monta- 
ñero acerca de los medios empleados ahora para alcan- 
zar la cima, cuando menos está claro que los medios 
normales no bastarían. El escalo del Everest es más 
que un problema de montañismo; se alinea por su 
rango al lado de los polos Norte y Sur, y las tentativas 
para conquistarlo no deben confundirse con el monta- 
bismo, en su sentido estricto. 

»Hacia el 23 de abril de 1953 había quedado estable- 
cido el campamento-base principal en el glaciar de 
Khombu, y con no poca dificultad pudieron Hillary y 
Lowe hallar un camino a través de la catarata de hielo. 
Una base avanzada se estableció entonces a 22.000 pies 
en el gran circo Oeste, con dos campamentos interme- 
dios —II y II— situados en la catarata de hielo citada, 
como etapas para el servicio de transportes hasta el 
mismo circo. Con tiempo inseguro, que les regalaba 
nevadas regulares al caer de todas las tardes, Noyce 
y Ward mejoraron aquella ruta y fijaron cuerdas para 
los porteadores, que a últimos de abril pudieron iniciar 
el transporte de provisiones desde la base principal a 
la base avanzada. 

»Durante la primera semana de mayo se realizó un 
reconocimiento del Lhotse, con mal tiempo y gran ces- 
pesor de nieve reciente. Bourdillon y Evans efectuaron 
una laboriosa escalada hasta alrededor de los-24.000 
pies, una vez establecidas las tiendas en el antiguo cam- 
pamento VI de los escaladores suizos que les habían 
precedido, y a continuación fueron relevados por Lowe 
y el sherpa Ang Nima, que prepararon la ruta, fijaron 
cuerdas y marcaron una ruta hasta el VII campamento 
suizo. Esta labor, con todo, quedó rápidamente anula- 
da por copiosas nevadas, haciéndose después precisa 
la ayuda de Noyce y Ward para abrir la ruta; éstos 
ocuparon el campamento VI, o sea el campamento VII 
de los escaladores suizos, a 24.000 pies, el 16 de mayo, 
con tiempo en franca mejoría. El período de calma que 
precede al monzón estaba al llegar. 

»Entre tanto, Evans y Hillary escoltaron a los sher- 
pas a este campamento en el transporte de los abasteci- 
mientos necesarios para el asalto. El día 21 fué alcan- 
zado el collado Sur por Noyce y un solo sherpa, hacien- 
do uso ambos del aparato de oxígeno tipo «circuito 
abierto», y quedó establecida la ruta para el transporte 
de provisiones al campamento VII. El siguiente día, 
Hillary, Wrlie y Tensing hicieron su »ir al grueso de 
los sherpas para abastecer este campamento del co- 
llado, a más de 26.000 pies. Y aún no se observaba 
el menor síntoma de Ja llegada del monzón. 

»Las columnas de asalto estaban ahora dispuestas. 
El 24 de mayo, Bourdillon y Evans, acompañados de 
un grupo de apoyo capitaneado por Hunt, abandonaron 
el campamento VI con la intención de tomar posiciones 
para un asalto desde el campamento VII, empleando el 
aparato de oxígeno «circuito cerrado». 

»El 25 de mayo amaneció un día hermoso, con cielo 
despejado, pero los dos sherpas que integraban con 
Hunt el grupo de apoyo estaban agotados por la dura 
marcha hasta el collado, y en consecuencia se aplazó el 
primer asalto para el día siguiente. Evans sufría al- 
gunas molestias a causa de su aparato de «circuito ce- 
rrado», pero el día 26 él y Hillary partieron para lo que 
en principio era considerado como un avance de reco- 
nocimiento de la arista final más que como un asalto 
de mayor importancia. A despecho de las molestias de 
Evans con el oxígeno, y las consiguientes demoras, 
realizaron una ascensión sumamente intrépida por el 
sur de la cima, hasta alrededor de los 28.500 pies, la 
ar de altura alcanzada hasta entonces por un esca- 

or, 

»Aquel mismo día, Hunt, acompañado de un sherpa 

o ambos oxigeno tipo «circuito abiertos, llevaron 
el campamento hasta unos 27.300 pies en la arista 
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Sudeste, dejando la tienda y provisiones junto a los 
restos de la tienda usada por Lamert y Tensing en 1952. 
El segundo asalto, que debían realizar Hillary y Ten- 
sing, hubo de aplazarse por un día a causa de los fuer- 
tes vientos; pero el 28 de mayo abandonaban ambos el 
campamento VII del collado Sur, con Gregory, Lowe y 
el sherpa Ang Nima, que constituían esta vez el grupo 
de apoyo. El campamento VIII se estableció entonces 
alrededor de los 27.900 pies y el grupo de apoyo se 
retiró, dejando a Hillary y Tensing que pasaran la no- 
che en aquel campamento, el más alto jamás instalado 
en el Everest. 

»Al conceder todos los honores a estos dos magníficos 
escaladores, que culminaron la hazaña de pisar por 
vez primera la cima del Everest el día 29 de mayo de 
1953, hombres cuyas capacidades mentales y físicas 
se combinaron de modo tan admirable para llevarlos al 
triunfo, no debemos olvidar que así como esta expedi- 
ción montó sobre los hombros de las que la precedieron, 
así Hillary y Tensing pudieron escalar el coloso apoyán- 
dose en los hombros del abnegado esfuerzo de un grupo 
tan maravillosamente unido bajo el mando eficaz y 
alentador del coronel Hunt. 

»No digamos, pues, en definitiva, como compendio 
de los honores públicos tan merecidamente tributados 
a este grupo de escaladores británicos que culminaron 
la mayor hazaña del alpinismo al 7 su planta, dos 
por todos ellos, en el gigante del Himalaya, que «el 
Everest ha sido conquistado. Mejor será decir que ha 
sido ganada la cumbre». Y recordemos, al final, como 
merecido tributo de humano sentido, que quince hom- 
bres dieron alegremente la vida para que un día fuera 
posible vencer las dificultades que el Eyerest, con su 
secuela legendaria de intentos fallidos, presentaba. 
Así, pues, el verdadero mérito, con ser mucho, de la 
expedición, no cabe hallarlo én la finalidad útil de su 
acepción material; sí, en cambio, en el reconocimiento 
de que los hombres saben honrar la grandeza de la 
aventura y con ello el reconocimiento también de que 
toda aventura entraña el íntimo deseo de lucha, de 
exploración y de descubrimiento para llegar al triunfo 
definitivo en toda empresa.» 

NATACIÓN. Año 1953. Con la designación de 
Jorge Granados como el mejor deportista de 1952, la 
natación logra el premio a que era acreedora después 
del formidable impulso logrado en los últimos tiempos. 
Jorge Granados, el gran nadador madrileño, campeón, 
recordman y esperanza internacional, ha sido designado 
por el tradicional concurso de Vida Deportiva, de Bar- 
celona, como el mejor deportista nacional de 1952, 
atendiendo a los numerosos méritos alcanzados a través 
de la temporada recientemente terminada. La natación 
en 1953 ha aumentado el enorme prestigio alcanzado 
en el año anterior. Tanto nacional como internacional- 
mente las marcas han ido batiéndose en una loca ca- 
rrera de records, en la que se ha demostrado la constante 
superación de este deporte. Los Estados Unidos se pre- 
sentan los más fuertes de la temporada que comenta- 
mos. Sus hombres se han colocado como indiscutibles 
figuras en 100, 200, 400 y 1.500 metros libres. Sólo en 
dos pruebas se han visto superados: en los 200 metros 
braza, por el australiano Davies, y en 100 espalda, por 
el francés Bozón. En la categoría femenina, sin embar- 
go, la superioridad es marcadamente europea, con las 


grandes marcas de la húngara Temes en 100 libres, 
Andersen en 400, Wielena en 100 espalda y la danesa 


Szekely en 200 braza. 


El primer problema serio que surge en 


los umbrales de 1953 es la posible a , 


goría entre la braza y la mariposa, mo 
indiscutiblemente se di 1 gra: 
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cista» en estilo ortodoxo, es decir, en braza clásica, co- 
rrespondiente a los tres últimos años. Es la siguiente: 
1, Makarenko (U. R. S. S.), 2 m. 37 s. en 1952; 2, Du- 
mesnil (Francia), 2 m. 38 s.; 3, Kelder (Holanda), 2 m. 
39 s.; 4, Bonte (Holanda), 2 m. 40 s. 5/10; 5, Utassy 
(Hungría), 2 m. 40 s. 6/10. 

Sin embargo, esta lucha separatoria entre ambas 
modalidades tendría finalmente su reglamentación al 
decidir los federativos internacionales la diferencia- 
ción de ambas categorías, de manera tal que a partir 
de 1954 surgiría en natación pura una nueva modali- 
dad: los 200 metros mariposa. La natación ornamental 
o artística, última modalidad de este deporte, ha puesto 
de relieve cómo va desarrollándose una nueva faceta 
verdaderamente insospechada hace escasos lustros. 
Hasta ahora, al hablar de natación ornamental se so- 
brentendía el referirse exclusivamente a grupos o for- 
maciones extranjeras. Pero 1953 ha marcado en España 
nuevas rutas en la natación ornamental al hacer su 


aparición las chicas del ballet del Club Natación Bar- 


celona, que se presentaron con gran éxito y que actual- 
mente se han reglamentado para producirse de manera 
, ra en próximas temporadas. 

records para 1953 están encabezados en España 
por los siguientes nadadores: 100 metros libres, Guerra 
(Canarias); 200 metros libres, Domínguez (Canarias); 
400 metros libres, Enrique Granados (Madrid); 1.500 
metros libres, Jorge Granados (Madrid); 200 metros 
braza, Domínguez (Canarias); 100 metros espalda, Que- 
vedo (Canarias). 

En Barcelona, Andrés Zoliomy, el notable entrena- 
dor húngaro que durante cinco años ha preparado al 
equipo del Club Natación Barcelona y, por ende, a la 
selección nacional, se traslada a Nápoles gracias a un 
ventajoso contrato. Su paso por nuestro país habrá de 
ser recordado siempre, porque la labor realizada ha sido 
mucha: desde la solución, inmediata a su llegada, del 
famoso pleito entre viejos y jóvenes que amenazaba 
con acabar con nuestro waterpolo, hasta la creación del 
equipo actual, sin olvidar la abundante reserva que 
hay detrás, pasando por la superación de marcas y 
records que en natación pura han determinado sus mé- 
todos de entrenamiento. Para suplir al húngaro se cuen- 
ta, poco tiempo después, con la participación del holan- 
dés Cor Braazen, internacional en el equipo de su país. 

En 1953 los records mundiales empiezan con la braza, 
debido a la constante superación de los brazistas, sin 
duda animados ante los proyectos que luego se confir- 
marían de la separación entre la braza y la mariposa. 
Ello ha dado como primeros frutos, en pleno mes de 
marzo, los nuevos cronos mundiales de 100 y 200 me- 
tros braza, que han establecido con todos los requisitos 
legales los nadadores Minachkine y Gleie. Este último, 
un joven nadador de diecisiete años, batió en Copen- 
hague, el 15 de febrero, la marca mundial de 200 metros 
braza en 2 m. 37 s. 4/10. También el francés Dumesnil 
intentó acercarse al record, logrando en Reims 1 m. 

12 s. 8/10 en 100 metros, y 2 m. 40 s. 5/10 en 200. 
En Barcelona empiezan los entrenamientos con vista 
a la temporada de natación que se avecina. El progra- 

_ma de pruebas, muy complejo y variado, comprende 
las distancias más clásicas a disputar en los diversos 
tilos durante las próximas competiciones. Hay que dis- 
tinguir en los principios de temporada la magnífica for- 

Roberto Queralt, el campeón español que en tan 
plazo de entrenamiento— un mes y medio, apro- 
umente— alcanzó los 100 metros libres en 1 m. 
-8/10. También lograron buenas marcas en el prin- 

de los nadadores Munté, De la Calva, 
1 La categoría infantil se vió muy ani- 
ión de nuevos valo- 
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Como notas relevantes del mes de marzo hay que 
destacar los siguientes acontecimientos: En la piscina 
de 25 metros de Palenberg, el nadador alemán Lheman 
batió oficialmente el record de su país de 200 metros 
libres en 2 m. 11 s. 8/10. En un festival de Bruselas, el 
nadador belga Schoenmarker invirtió 2 m. 47 s. en 200 
braza. El nadador de la Universidad de Yale, Thoman, 
alcanzó el registro cronométrico de 56 s. en 100 yardas 
espalda, marca que le valió resultar vencedor de la 
prueba frente a los mejores especialistas americanos. 
La nota más sobresaliente fué el nuevo record mundial 
de relevos 4 X 200, obtenido por el equipo nacional 
francés que forman Bozon, Dumesnil, Lusien y Jany 
en 4 m. 32 s. 2/10. 

En cuanto a lo que a España se refiere, la separación 
de los estilos braza y mariposa ha traído consigo el pro- 
blema del establecimiento de los nuevos records en 
ambas modalidades. De entrada, el nadador. del C, N. 
Barcelona, Abella, fué el encargado de dar réplica a la 
marca de Garamendi, que constituía el record de Espa- 
ña de los 100 metros braza desde el año 1940, al obte- 
ner el registro de 1 m. 18 s. 3/10. Aparte su repercusión 
en las pruebas individuales, la separación de los esti- 
los entre la braza clásica y la mariposa ha tenido su 
influencia en las pruebas de relevos 3X 100 estilo, 
que ha desaparecido para dar paso a la de 4X 100 
estilo, que abarca: libre, mariposa, espalda y braza. 
España. gracias a la meritoria actuación del equipo 
del Canoe de Madrid, estableció el record de la distan- 
cia. La marca será sin duda batida por el equipo cana- 
rio, que es el que tiene más probabilidades de fijar un 
tope mínimo que asegure una permanencia más sólida 
al recién nacido record español. 

El record de 4 X 100 estilo ha sido batido por el equi- 
po de la Universidad de Yale, que obtiene así el nuevo 
record mundial de la distancia en 4 m. 28 s. Este record 
se batió el 14 de abril, e integraban el equipo los nada- 
dores Thoman, O'Connor, Smith y Donavan. Merece 
destacarse la proeza de la nadadora magiar Szekely, 
gran triunfadora en los Juegos Olímpicos de Helsinki, 
estableciendo el record del mundo individual de 4 Xx 100 
estilo en 5 m. 50 s. 4/10. 

La temporada oficial de natación empieza en Es- 
paña el 25 de mayo con la disputa del Gran Premio de 
Pascua. Un formidable grupo de 70 nadadores participó 
en la prueba. El gran vencedor de la misma fué Ricar- 
do Conde, que cubrió los 200 metros que comprendía, 
en 2 m. 22s. 5/10. Junto al vencedor figuraba Armando 
Munté, que en la categoría de cadetes invirtio 2 m. 25 s. 
5/10, demostrando así sus múltiples y formidables con- 
diciones de nadador. En la categoría femenina venció 
Else Herbolzheimer en 2 m. 56 s. 4/10, demostrando 
una línea de regularidad que le permitirá en próxi- 
mas carreras superar esos fatídicos topes marcados por 
los 2 m. 50 s. 

En waterpolo la temporada dió comienzo con la 
visita del equipo alemán S. V. Ludwigsburg. Lo más 
sobresaliente de la jornada fué la actuación en dicho 
festival del joven valor Ros en los 100 metros mari- 
posa, en la que obtuvo la excelente marca de 1 m. 16 s. 
8/10. Los rasgos más destacados en lo referente a na- 
tación pura fueron las actuaciones de Conde en 100 
metros libres y de Alberti, vencedor en 100 metros ma- 
riposa en 1 m. 16 s. Los alemanes consiguen su única 
victoria en los 100 metros espalda, en la que Botsch 
invirtió 1 m. 12 s. 

El partido de waterpolo terminó con amplio triunfo 
barcelonés por 9 a 2. El encuentro, por ser principio de 
temporada, no respondió a la calidad que exige la prác- 
tica de este deporte, pero esta deficiencia técnica se 
suplió con .n extraordinario. . 

Ao eS e julio el nadador francés Bozon batió 
en E 
espalda en 2 m. 18 s. 2/10. Posteriormente intentó ba- 


el record mundial de 200 metros 


DEPORTES 


Walerpolo.—Equipo nacional de España (1953) formado por Mestres, Castillo, Conde, Queralt, Subirana, Ribera y Abellán 


tir su propia marca de 100 metros en 1 m, 3 s. 3/10, 
quedando a tres décimas del record mundial. 

Otra hazaña de interés la consiguió el nadador pe- 
ruano Merino al batir el record sudamericano de 100 
metros libre y establecerlo en 58 s. 2/10. El mayor 
éxito natatorio del mes de julio lo consiguió el Racing 
Club de Francia al batir el record del mundo de relevos 
de 100 x 100 libre, estableciéndolo en 2 h. 0 m. 45 s., 
lo que arroja una media de 1 m. 12 s. por nadador. El 
intento se verificó en la piscina de la Croix-Catelan. Por 
lo demás, y si en el primer relevo Aldo Eminente no 
pudo batir su propia plusmarca (58 s. 3/10) con sus 
compañeros de equipo Vilas, Martinaux y Blioch, me- 
joró el record de la lle-de-France de relevos 4 Xx 100 
estableciéndolo en 3 m. 59 s, 5/10. En el curso de este 
victorioso intento se lograron los siguientes tiempos: 
Eminente, 58 s. 8/10; Blioch, 59 s. 6/10; Melier, 1 m. 
1 s. 8/10, y Jo Bernardo, 1 m. 2 s. 

El 19 de julio se disputa en Barcelona el encuentro 
interregional Cataluña-Castilla, que había despertado 
gran expectación. Una vez más fué la gran categoría 
de los hermanos Granados la que proporcionó a la Fe- 
deración Centro un merecido triunfo. Como era de es- 
perar, fueron al copo de la puntuación en 400 m. libres, 
venciendo Jorge en 4 m. 59 s. En espalda triunfó En- 
rique, que sin gran esfuerzo empleó 4 m. 15 s. Fué en 
braza y en mariposa donde radicó la gran superioridad 
del equipo catalán, adjudicándose por mediación de 
Vives y Bazán los primeros puestos. Con gran interés 
se disputó la prueba de 100 m. libres. Venció el catalán 
Queralt con 1 m. 1 s. 1/10, marca elogiable si hacemos 
constar que el nadador estaba ejerciendo sus deberes 
militares y en consecuencia no se hallaba en su mejor 
forma. La prueba de relevos 4 Xx 200 dió un neto domi- 
nio a la Federación Centro, integrada por los hermanos 
Granados, Ferry y Vidal. El equipo catalán fué de cir- 
cunstancias: Durán, Bazán, Godia y Jordana, limitán- 
dose a cubrir las rectas correspondientes ante la neta 
superioridad de sus contrincantes. Venció, pues, en na- 
: tación la Federación Centro, gracias a esta carrera de 
relevos, por la puntuación de 37 a 34. En waterpolo los 
catalanes demostraron su clase venciendo en los dos 


encuentros disputados por los tanteos de 9 a 1 y de 11 
a 2. Tales resultados hablan a las claras de la superio- 
ridad catalana en este deporte. En dicha reunión las 
nadadoras del C. N. Barcelona batieron el record de 
España de relevos 4 X 100 estilo. Formaron el equipo 
vencedor: señoritas Esteller, Soler, Azpelicueta y Her- 
bolzheimer. El tiempo establecido fué de 6 m. 23 s. 2/10. 
La nadadora del mismo club Elena Azpelicueta batió 
además el record de España de 100 metros mariposa, 
estableciendo la nueva marca de 1 m. 37 s, 

Sin grandes marcas ni mucho entusiasmo se celebran 
los campeonatos de Cataluña de natación. Entre los 
vencedores destacaron Queralt y Godia con sus victo- 
rias en 100 y 1.500 metros libres. Queralt invirtió 1 m. 
1 s. 2/10. También ganó Queralt la prueba de 400 me- 
tros con una marca de 5 m. 18 s. Casado, otro nadador 
de porvenir y con mucha clase en su estilo, venció en 
la prueba de 200 braza. Lo propio hizo Alberti en los 
200 mariposa. Éste empleó 2 m. 47 s., lo cual es un 
buen exponente de las grandes condiciones que posee 
dicho nadador. En espalda se impuso Altafaja con 1 m. 
17 s. En conjunto, unos mediocres campeonatos de Ca- 
taluña. No se presentaron los nadadores en su mejor 
forma, y ello impidió que se lograran buenas marcas. 
Las chicas se portaron algo mejor, destacando la actua- 
ción de Elena Azpelicueta, que venció en 200 metros 
braza en 3 m. 26 s. 4/10. También se proclamaron cam- 
peonas en las distintas categorías las siguientes nada- 
doras: Salomé Muntané en 100 metros Marilin 
Esteller en 100 espalda y Elena Azpelicueta en 100 ma- 
riposa. En las categorías femenina y masculina venció 
el C. N. Barcelona, que no en balde sigue siendo el pri- 
mer club catalán y aun español, 

Una nota dolorosa de la natación española es la muer- 
te, ocurrida a primeros de septiembre, de uno de “los 
grandes promotores y amantes de la natación. Nos refe- 


rimos a Enrique Granados, padre de los nada- 
dores Jorge y Enrique. La natación ha perdi- 
do a uno de sus más entusiastas Granados 


fué el artífice de los triunfos españoles de los últimos 
años, y su recuerdo perdurará siempre en la memoria 
de todos los deportistas. 
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El 8 de septiembre se disputa en la maravillosa pis- 
cina municipal de Montjuich el encuentro internacio- 
nal de natación y waterpolo entre! as selecciones na- 
cionales de España y Bélgica. El encuentro de water- 
polo terminó con el triunfo español por 5-2. El equipo 
español formó de la siguiente manera: Ribera, Conde, 
Bazán, Queralt, Munté, Subirana y Castillo. No hubo 
ninguna dificultad para vencer, pues ya de salida se 
puso de manifiesto la superior velocidad española. Los 
tantos españoles los marcaron Queralt (2), Subirana (2) y 
Conde. En natación pura cabe destacar los 3 m. 11 s. de 
la belga Mangelschots y los 1 m. 0 s. 1/10 de Queralt en 
los 100 metros libres. Además resaltan los tiempos con- 
seguidos por Casado y Abella en los 200 metros braza. 

La XXVI travesía de! puerto de Barcelona, celebrada 
en aguas de dicho puerto, registra la victoria del na- 
dador Boronat. La carrera fué desde sus principios do- 
minada por tres hombres: Boronat, Subirana y Godia, 
Hasta los 2.000 metros fué delante Subirana, que llegó 
a distanciarse unos 20 ó 30. Pero a poco se empezó a 
despegar también Boronat, y se fué acercando a Subi- 
rana hasta conseguir dejarle atrás me- 
tro tras metro. Después de Boronat se 
clasificaron en la carrera Godia, Secall 
y Subirana. En la categoría femenina 
venció Fabi Campión. 

A finales de septiembre se disputan 
en Canarias los campeonatos de Es- 
paña de natación, que, como se pre- 
sumía, resultaron favorables a los ca- 
narios, los cuales se impusieron en las 
dos modalidades. La puntuación al- 
canzada fué la que sigue: 1, Canarias, 
157 puntos; 2, Centro, 152, y 3, Cata- 
luña, 138. Presentamos a continuación 
a los campeones de 1953 prueba por 
prueba: 100 metros libres: Queralt, con 
58 s. 9/10, igualando el record regional 
y a una décima del record nacional. 
400 metros libres: Enrique Granados, 
con 4 m. 52 s. 9/10. 200 metros braza: 
Domínguez, con 2 m. 51 s. 200 me- 
tros mariposa: Domínguez, con 2 m. 
43 s. 2/10. 100 metros espalda: Queve- 
do, con 1 m. Y s. 2/10. Relevos 4 X 200: 
Triunfo de Canarias. Palanca: Triun- 
fo del castellano Peitaví. Trampolín: 
Triunfo del catalán Guillén. En la ca- 
tegoría femenina se proclamaron cam- 
peonas de España las nadadoras que 
siguen: Pastora Martín en 100 metros 
libres; la misma nadadora en 400 me- 
tros. Rosa Lentón venció en los 200 
metros braza; Elena Azpelicueta triun- 
f6 en los 100 metros mariposa; en 100 

el triunfo fué para la canaria 
Pastora Martín, que logró su tercer tl- 
tulo en estos campeonatos de España. 
En conjunto resultaron los mejores 
campeonatos nacionales habidos en 
mucho tiempo, con record en casi to- 
das las distancias. Las grandes figuras Lu 
de estos campeonatos fueron indiscu- Vd 
tiblemente Enrique Granados, con 45 «e 
puntos en cinco pruebas, y superior, [PAL 
muy superior, Pastora Martín, con 45,5 
puntos en cuatro carreras. 

Pocos días después el equipo nacio- ' 
nal español se enfrenta al italiano en tierras también 
italianas, sufriendo nuestro equipo una fuerte derrota. 
Los italianos se prepararon tres semanas antes en el 
i pode competición, y con marcas leve- 
inferiores a las de los españoles, nos aplastaron 
victorias a una y 81 puntos a 55. 


Escena de los 
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Por diversas causas no ha sido ésta la temporada de 
la natación masculina española. Ya es frecuente el des- 
censo en todos los países tras el año de la Olimpíada, 
quizá debido al esfuerzo para llegar a tope en la magna 
concentración de los mejores nadadores mundiales. 
Éste no es el caso de España, ya que no se fué a Hel- 
sinki y, sin embargo, se batieron cerca de 40 records na- 
cionales en ambas categorías. En Cataluña, absorbidos 
por el waterpolo, poca cosa se hizo, y en Canarias, au- 
sente Guerra y con Domínguez, Alberiche y Quevedo 
estacionados, poco pudo lograrse. La mejor marca espa- 
ñola de la temporada fué conseguida por Jorge Grana- 
dos en los 1.500 metros; invirtió 19 m. 15 s, 4/10, 
marca ésta de categoría internacional. Las chicas, y 
más concretamente las canarias, siguen vitalizando los 
topes nacionales y acercándose a la categoría interna- 
cional que ambicionan. 

Año 1954. En natación, como en todos los deportes 


olímpicos, asistimos en 1954 a una continua mejora de 
marcas, que hace unos años hubiera parecido imposible 
alcanzar. Los avances de la técnica y métodos de entre- 


OS 
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campeonatos de España de natación de 1954 


namiento han logrado unos progresos notables, fallando 
todos los pronósticos sobre el límite de posibilidades hu- 
manas para seguir mejorando records. Este año han sido 
destronados quince records del mundo en la categoría 
masculina y cinco en la femenina, lo que es una demostra- 
ción tajante del alto nivel alcanzado en natación pura. 
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La hegemonía mundial que tenfan los Estados Un1- 
dos vimos cómo pasó al Japón antes de aparecer en el 
mundillo natatorio la potente sombra de Hungría, ame- 
nazando de cerca a japoneses y americanos, debido a 
los enormes progresos realizados por los famosos nada- 
dores húngaros Ketessi, Schuster, Tumpek, y las ondi- 
nas Eva Novak, Eva Szekely y Valeria Gyenge. El 
auge de la natación en todo el mundo ha adquirido 
caracteres sensacionales por la vistosidad y categoría 
de las pruebas. En polo acuático se ha dado también un 
avance muy notable con la nueva reglamentación, que 
le da mayor vistosidad y viveza. 

En España la superioridad en natación y en la mayoría 
de deportes continúa en poder de Cataluña, Centro y Ca- 
narias. Todo el progreso de la natación lo debemos, pues, 
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Escena de la salida de la XXVI Travesía del Puerto de Barcelona par Mor o al ml 
de Madrid 10 a 4, al 
C. N. Sevilla por 1% a 0, al C. N. Atlético de 


a estas tres potencias, que mejoran continuamente las 
marcas y que en los últimos campeonatos de España hi- 
cieron una brillante y nivelada actuación, habiéndose lo- 
grado en el curso de 1954 rebajar once marcas nacionales. 

Los campeonatos de España celebrados en la piscina 
de Montjuich, de Barcelona, ofrecieron los siguientes 
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resultados: 100 metros: 1, Roberto Queralt (Cataluña), 
1 m. 0 s, 2/10; 2, Manuel Guerra (Canarias), 1 m. 1 s, 
3/10. 400 metros: 1, Enrique Granados (Centro), 4 m. 
57 s.; 2, Jorge Granados (Centro), 4 m. 59 s. 1.500 me- 
tros: 1, Jorge Granados (Centro), 20 m. 0 s. 3/10; 
2, Enrique Granados (Centro), 20 m. 12 s. 9/10. 100 me- 
tros espalda: 1, Enrique Granados (Centro), 1 m. 13 s,; 
2, González (Canarias), 1 m. 13 s. 1/10. 200 metros bra- 
za: 1, Jesús Domínguez (Canarias), 2 m. 51 s.; 2, Jorge 
Nicolau (Cataluña), 2 m. 57 s. 6/10. 200 metros mari- 
posa: 1, Alberti (Cataluña), 2 m. 44 s. 7/10; 2, Jesús 
Domínguez (Canarias), 2 m. 49 s. 3/10. Relevos 4 X 200; 
1, Cataluña (Munté, Alberiche, Gumbau y Queralt), 
9 m. 23 s. 8/10; 2, Canarias (Ramírez, Guerra, Benju- 
mea y Martínez), 9 m. 27 s. 2/10. Trampolín: 1, Fermín 
Martínez (Canarias); 2, Jai- 
me Muntán (Cataluña). Pa- 
Í lanca: 1, Manuel Peitav 
(Centro); 2, Jaime Muntán! 
(Cataluña). 

En la categoría femenina 
se proclamaron campeonas 
de España las siguientes na, 
dadoras: 100 metros, Elsa 
Herbolszheimer (Cataluña); 
400 metros, Elsa Herbolsz- 
heimer (Cataluña); 200 me- 
tros braza, Dolores Amat; 
100 metros mariposa, Ele- 
na Azpelicueta (Cataluña); 
100 metros espalda, Dolores 
Amat (Cataluña); 4 X 100 
relevos, Mestres, Amat, Ga- 
lindo, Herbolszheimer (Cata- 
luña). Estos campeonatos de 
España reflejaron una su 
rioridad del equipo cual 
que, animado por su ambien- 
te, se elevó hasta lograr el 
triunfo por equipos, tanto en 
la categoría masculina como 
en la femenina. Buenas mar- 
cas en conjunto se consiguie- 
ron en estos campeonatos, 
destacando los triunfos de 
Queralt y Alberti, así como 
la gran forma por que atra- 
viesan los hermanos Grana- 
dos. La clasificación total 
por equipos fué la siguiente: 
1, Cataluña, 159 y 180 pun- 
tos; 2, Canarias, 148 y 118; 
3, Centro, 145 y 0; 4, Vas- 
conavarra, 36 y 16; 5, Ga- 
licia, 35 y 0; 6, Baleares, 23 
y 42. 

A continuación de los cam- 
peonatos de España de na- 
tación se disputan los cam- 
peonatos de España de polo 
acuático en la misma piscina 
de Montjuich, los días 2 al 5 
de agosto. La nota destacada 
de cstos campeonatos fué la 
superioridad del C. N. Bar- 


12 a 2, La clasificación total quedó 
mera categoría: C. N. Barcelona, 8 puntos; 
torell, 5; Canoe, 4; C. N. Atlético, 3. 
goría: C. N, Manresa, 7 puntos; C. 


o 
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Ceuta, 5; C. N. Vigo, 2, y C. N. Helios, de Zaragoza, 
Ú puntos. 

El Club Natación Barcelona es además el equipo 
que representa a España en lides internacionales, sien- 
do el único caso en que un equipo de club reúne los su- 
ficientes jugadores de categoría para representar digna- 
mente a una nación, a pesar de no tener hasta hoy ri- 
vales de categoría que estimulen a elevar más el nivel 
de nuestro polo acuático. 

Otro acontecimiento en 1954 ha sido la celebración 
de los VI campeonatos de Europa, en los que se ha se- 
guido una nueva fórmula que hace desaparecer las com- 
peticiones semifinales, o ea, que sin tener en cuenta el 
número de participantes, pasan por tiempos directa- 
mente a la final. Este procedimiento ha sido funesto pa- 
ra algunos nadadores, como, por ejemplo, los españoles 
Jorge y Enrique Granados, Alberti y González, que, 
a pesar de conseguir excelentes clasificaciones en sus 
respectivas series, fueron eliminados por tiempo. 

Para participar en los campeonatos olímpicos de 
Melbourne se celebra los días 12 y 13 de agosto en todas 
las regiones españolas un torneo denominado Torneo 
Pro- Olimpíada de Melbourne. Esta competición se efec- 
túa en piscina de 33,33 metros, para estimular y cono- 
cer las posibilidades de los jóvenes valores españoles 
en natación. Divididos en dos categorías, infantiles y 
cadetes, han demostrado, como en la anterior edición 
de este torneo, a raíz de los Juegos Olímpicos de 
Helsinki, la mejora y pujanza de las marcas de los 
jóvenes aficionados a la natación. 

La clasificación general infantil fué la siguiente: 
100 metros: 1, González (Canarias), 1 m. 3 s. 7/10. 
400 metros: 1, Pulido (Canarias), 5 m. 28 s. 6/10. 100 me- 
tros espalda: 1, González (Canarias), 1 m. 15 s. 8/10. 
200 metros braza: 1, Elies (Cataluña), 3 m. 17 s. Rele- 
vos 4 X 100: 1, Canarias, 4 m. 43 s. En la categoría de 
cadetes la clasificación fué como sigue: 100 metros: 
1, Ramírez (Canarias), 1 m. 1 s. 3/10. 400 metros: 1, Ra- 
mírez (Canarias), 5 m. 1 s. 3/10. 100 metros espalda: 
1, González (Canarias), 1 m. 12 s. 6/10. 200 metros bra- 
za: 1, C. González, 3 m. 6 s. Relevos 4 X 200: 1, Cana- 
rias, 9 m. 31 s. 

Las clasificaciones totales de estas pruebas en las 
dos categorías fueron las siguientes: Infantil: 1, Cana- 
rias, con 148 puntos; 2, Cataluña, 115; 3, Valencia, 27; 
4, Aragón, 27; 5, Asturleonesa, 26; 6, Centro, 22; 7, An- 
dalucía, 21, y 8, Galicia, 12. En la categoría de cadetes 
la clasificación quedó como sigue: 1, Canarias, con 179 
puntos; 2, Cataluña, 139; 3, Andalucia, 53; 4, Centro, 28; 
5, Baleares, 20; 6, Aragón, 19; 7, Valencia, 16, y 8, Ga- 
licia, 8. Ln la clasificación general de ambas pruebas 

en primer lugar Canarias, con 327 puntos; segui- 
da de Cataluña, 254; Andalucía, 74; Centro, 50; Ara- 
gón, 46; Valencia, 43; Baleares, 28, y Galicia, 20. 
El equipo español ha tenido numerosos contactos 
internacionales en 1954. El 27 de febrero un equipo 
de natación participó en el Torneo Internacio- 
nal de Bruselas celebrado en Bélgica. Los resultados 
> los siguientes; 100 metros mariposa: 1, Klein 
(Alemania), 1 m. 8 s.; 6, Bazán (España), 1 m. 17 s. 
100 metros libres: 1, Padou (rancia), 1 m. 3/10; 4, Ro- 
berto Queralt (España), 1 m. 1 s. 1/10. 100 metros 
espalda: 1, Bozon (Francia), 1 m. 5 s. 8/10; 3, Enrique 
Granados, 1 m. 14 s. 200 metros braza: 1, Broch (Sue- 
Es m. 46 s. 5/10; 6, Abellán (España), 2 m. 59 s. 
| prueba de relevos el equipo español se clasificó 
arto lugar, tras los de H Suecia, Bélgica 
"rancia, Nuestro equipo, formado por Granados, Abe- 
in, Bazán y Queralt, invirtió 5 m. 3 s. 9/10. 
tro acontecimiento ivo en el que icipa- 
s fueron los festivales de abril en Fran- 


Holanda. En estos festivales, que com- 
natación y wa pjeicios 


511 


tros nadadores meritorias clasificaciones y excelentes 
resultados en los partidos de polo acuático. Esta excur- 
sión fué proyectada con vistas a los campeonatos de 
Europa para calibrar la potencia del equipo de polo, al 
competir con otros de gran clase, principalmente con 
los holandeses, verdaderas figuras en waterpolo. En 
diez días el equipo español disputó once partidos, lle- 
gando incluso a jugar dos diarios en los días 12 y 14 de 
abril, fechas releyantes de los festivales. Conoció el 
Club Natación Barcelona 5 victorias, 2 empates y 4 de- 
rrotas, con 50 goles a favor por 37 en contra, y todo 
ello a pesar de los largos y continuos viajes, sin contar, 
además, con que las piscinas eran siempre diferentes y 
en varias de ellas se tocaba fondo. Destacaron prin- 
cipalmente por el equipo del Club Natación Barcelo- 
na Queralt, Abellán, Bazán y Ribera, artífices de los 
mejores partidos jugados. Además de las pruebas de 
polo acuático se celebraron competiciones de natación 
pura, en las que los propios equiprers consiguieron me- 
ritorias clasificaciones. 

El 8 de mayo se disputa en Barcelona un encuentro 
internacional entre los equipos del Club Natación Bar- 
celona, del Cercle Royal, de Bruselas, y del Olymyi- 
que, de Amberes. Los resultados registrados en dicha 
competición fueron los siguientes: En 109 metros ven- 
ció el belga Laurent en un minuto justo, seguido de 
Queralt a tres décimas de segundo. Los 100 metros es- 
palda fueron ganados por el catalán Altafaja en 1 m. 
15 s., seguido del barcelonés Mata, con 1 m. 16 s. 
Los 100 metros mariposa dieron el triunfo al barce- 
lonés Bazán, gran especialista en esta distancia, que 
obtuvo el triunfo con el registro de 1 m. 13 s. 5/10. 
Le siguió en la llegada el también español Ros, que 
invirtió 1 m. 16 s. La prueba de relevos, la más emo- 
cionante de la reunión, se disputó sobre una distancia 
de 7X 50 y venció el Club Natación Barcelona, que 
empleó 3 m. 18 s. formaron el equipo vencedor los 
nadadores Bestit, Conde, Munté, Abellán, Queralt, Al- * 
biach y Boronat. En segundo lugar se clasificaron los 
belgas del R, C, Bruselas, que alcanzaron la meta 
en 3 m. 29 s. El encuentro de polo acuático terminó 
con el triunfo del Club Natación Barcelona, que ven- 
ció al R. C. de Bruselas por 11 a 6. El partido fué 
muy bien jugado por ambos equipos, llegando a tener 
en muchos momentos gran emoción por lo igualado 
del tanteo. Finalmente se impusieron los locales por 
mejor juego. 

En Madrid se disputa el IV Gran Premio de natación 
en un encuentro entre el Canoe local y el equipo ho- 
landés Zwemvereningin, con el triunfo del representa- 
te centra! por 62 puntos a 55. Vencieron en las dife- 
rentes pruebas los siguientes nadadores: En 100 metros 
se impuso el holandés Win de Vreng, con 59 s. 2/10. 
En 200 metros obtuvo el triunfo Enrique Granados, 
con 2 m. 16 s. En 400 metros, de nuevo Enrique se 
hizo con el triunfo en 5 m. 1 s. 2/10. Los 200 metros 
mariposa fueron ganados por el madrileño Garrido, 
que se adjudicó también los 200 metros braza, pero con 
marcas de mala calidad. En 100 metros espalda de 
nuevo Enrique Granados, el mejor hombre del encuen- 
tro, venció con1m 16 s. La carrera de releyos 4X 100 
dió la victoria al equipo holandés, que empleó en cubrir 
la distancia 4 m. 22 s. En polo acuático vencieron los 
madrileños los dos partidos por el resultado de 
5a2y3a 1, respectivamente. 

Siguiendo la cadena de encuentros internacionales 
llevados a cabo por nuestros primeros clubs, se dispu- 
ta en Barcelona el encuentro entre el club local y el 
conjunto alemán de Sport Verein de Hannóver. Los 
barceloneses vencieron en todas las pruebas: Queralt 
en 100 metros, Altafaja en 100 espalda, Bazán 
100 mariposa y Nicolau en 200 braza. Para no ser me- 
nos, los catalanes se impusieron en relevos 4 x 66 estilo 
y 7X 33. 
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España e Italia se enfrentan en encuentro interna- 
cional el 18 y 19 de septiembre en la piscina de Mont- 
juich, de Barcelona. El encuentro terminó con triun- 
fo italiano por 77 a 58. Los resultados se dieron de la 
siguiente forma: 100 metros; 1, Romani (Italia), 58 s. 
9/10; 2, Buenocore (Italia), 59 s. 8/10. 400 metros: 
1, Romani (Italia), 4 m. 46 s.; 2, Granados (España), 
4 m. 56 s. 1.500 metros: 1, E. Granados (España), 20 m. 
16 s.; 2, J. Granados, 20 m. 18 s. 200 metros braza: 
1, Lazzari (Italia), 2 m. 49 s. 3/10; 2, Domínguez (ls- 
paña), 2 m. 50 s. 200 metros mariposa: 1, Domínguez 
(España), 2 m. 46 s.; 2, Grilz (Italia), 2 m. 47 s. 
100 metros espalda: 1, Massaria (Italia), 1 m. 9 s. 6/10; 
2, Lombardi (Italia), 1 m., 13 s. En las pruebas de 
salto triunfaron el italiano Albonico, en trampolín, y 
el español Peitaví, en palanca. En relevos 4 X 200, 
prueba con puntuación doble, venció también Italia, 
con Y m. 13 s. El partido de waterpolo entre ambas 
selecciones terminó con el mínimo triunfo italiaño 
de 1 a 0. Por España se alineó el siguiente equipo: 
Ribera, Conde, Bazán, Queralt, Munté, Subirana y 
Abellán. En conjunto el equipo italiano se mostró su- 
perior, debido a su absoluto dominio en las distancias 
cortas, en las que nuestros hombres fueron completa- 
mente dominados. 

El 31 de agosto comienzan en Turín (Italia) los 
VII Campeonatos de Europa, prueba ésta la más 
importante del calendario acuático en 1954. 

En estos campeonatos de Europa se ha seguido una 
nueva fórmula que antes hemos comentado. La nota 
dominante de estos resultados fué la victoria rotunda 
de Hungría gracias a la formidable actuación de sus 
nadadores Nyeki, Czordas y Tumpek, que se adjudica- 
ron los 100, 400 y 1.500 y los 200 mariposa, respecti- 
vamente, con los siguientes tiempos: 100 metros, 57 s. 
8/10; 400 metros, 4 m. 38 s.; 1.500 metros, 18 m. 57 s., 
y 200 mariposa, 2 m. 32 s. El equipo húngaro se ad- 
judicó también la carrera de relevos 4 X 200 con 8 m. 
47 s. 8/10. Formaron este equipo Till, Domotor, Kadas 
y Nyeki. Las otras pruebas fueron ganadas por Bozon 
(Francia) los 100 metros espalda, en 1 m. 5 s. 1/10, 
y Bocinger (Alemania) los 200 metros braza, con el 
buen registro de 2 m. 40 s. 9/10. Los saltos de trampo- 
lín y palanca fueron ganados por el ruso Brenner, gran 
especialista de esta modalidad. Los rusos coparon los 
dos primeros lugares en las dos especialidades. 

En la misma piscina se disputan los campeonatos 
europeos de polo acuático. Hungría, al igual que en 
natación pura, ha mantenido la gran supremacía en 
este deporte. Los resultados habidos en estos campeo- 
natos europeos los recogemos a continuación: Hun- 
gría, 8; Austria, 1. Irlanda, 7; Inglaterra, 6. Italia, 6; 
Alemania, 0. Yugoslavia, 7; España, 2. Italia, 7; 
Bélgica, 2. Inglaterra, 6; Rumania, 5. España, 3; Fran- 
cia, 3. Yugoslavia, 1; Francia, 0. Hungría, 3; Ru- 
sia, 2. Rusia, 7; Austria, 1. Holanda, 7; Rumania, 1. 
Alemania, 4; Bélgica, 1. Yugoslavia, 3; Hungría, 3. 
Holanda, 5; Italia, 4. Alemania, 4; Inglaterra, 2. Ru- 
sia, 6; España, 1. Holanda, 7; Alemania, 6. Yugosla- 
via, 1; Rusia, 1. Inglaterra, 3; Italia, 4. Hungría, 5; 
España, 2. Rusia, 5; Inglaterra, 2. Alemania, 4; Espa- 
ña, 1. Hungria, 8; Holanda, 3. Yugoslavia, 3; Italia, 1. 
Yugoslavia, 4; Holanda, 0. Hungría, 8; Italia, 1. 
Rusia, 9; Alemania, 1. España, 3; Inglaterra, 2. La cla- 
sificación total del campeonato quedó como sigue: 
1, Hu , 5 puntos; 2, Yugoslavia, 5; 3, Jtalia, 2, 
y 4, Holanda, 0. En una poule clasificatoria figuraron 
a continuación los siguiente equipos: 5, Rusia, 6 pun- 
tos; 6, Alemania, 4; 7, España, 2, y 8, Inglaterra, 0. 

También se realizaron en 1954 da típicas tentativas 
de atravesar el canal de la Mancha, proeza que logra- 
ron en esta temporada el po és Pereira, que in- 
virtió 12 h. 25 m., y el egipcio Hammed, con 
12 h. 29 m. t 
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REMO Y VELA. Año 1953-54. Las tempora- 
das de 1953 y 1954 han sido, en el deporte del remo y 
velas fiel exponente del continuo progreso que atra- 
viesa el deporte náutico en todos los países. El remo, 
en su concepción olímpica o internacional, se ha des- 
arrollado con gran animación e interés a través de 


¡ dos temporadas que han registrado acontecimientos 


de gran importancia. a 

La regata Oxford-Cambridge. Destaca la anual com- 
petición entre los remeros de los equipos de las uni- 
versidades de Oxford y Cambridge. Desde 1854, sus 
ligeras embarcaciones de finas llneas vienen recorrien- 
do el Támesis a lo largo de cuatro millas. En estas úl- 
timas competiciones el triunfo correspondió a Oxford, 
que se apunta su 54 victoria, mientras Cambridge ha 
logrado sólo 45 triunfos. En el año 1877 se registró el 
único empate. Xl record de la regata continúa en poder 
del equipo de Cambridge, que en el año 1940 hizo el 
recorrido en 17 m. 50 s., venciendo por cinco largos de 
ventaja. 

Campeonato de Europa. El 26 de agosto de 1954 se 
disputa en Amsterdam el campeonato europeo, que 
termina dos días después. El suizo Colomb se procla= 
mó campeón en skiff, y Alemania, gracias a Schneider 
y Haege, venció en dobles seul. El suizo obtuvo su 
victoria en 7 m. 12 s. 4/10, seguido del polaco Kocerka 
y del ruso Berkutov. Los daneses Pedersen y Ostrom 
se clasificaron primeros en la modalidad de dos remeros 
sin timonel, empleando 6 m. 59 s. Tras Dinamarca se 
clasificaron Suiza e Inglaterra. En la prueba de dos re- 
meros con timonel venció Suiza ias a sus timo) 
Lottmann y Strauli. Los suizos invirtieron 7 m. 36 Ss, 
Tras los vencedores se clasificaron los equipos de Bél- 
gica y Francia. En cuatro remeros sin timonel logró 
ganar la tripulación de Jtalia, integrada por Moioli, 
Zuchi, Narco y Cantoni. Con este tipo de embarcación, 
pero con timonel, se impusieron los rusos Burachok, 
Kuznekov, Sukhof y Sirotinskij. Por último, en este - 
campeonato de Europa, la embarcación rusa con ocho 
remeros y timonel consiguió también el triunfo en esta 
clase. En una clasificación general oficiosa figura 
primer lugar Rusia, seguida de Suiza e Italia. 

El remo en España. En España, además de los cam- 
peonatos nacionales en las diversas especialidades de 
remo, entre las que no destacaron precisamente las 
modalidades de carácter olímpico, hemos visto una sola 
manifestación internacional de gran ca 
a las regatas organizadas por el Club de 
de Barcelona, en el río Llobr , 
final de las distintas pruebas fué la siguiente: Ouirigger 
a cuatro: 1, Club de Remo Ruber, de Barcelona, 8 m.. 
31 s. 1/10; 2, Cercle de Regatas, de Bruselas; 3, CR 
Tortosa; 4, Club Marítimo, de Barcelona. Doble scull: 
1, See Club, de Zurich, 8 m. 16 s. 2/10; 2, Club de Rema 
Ruber; 3, Antwerp, de Amberes. Outrigger a dos; 
1, Club de Remo Ruber, 9 m. 31 s. 2/10; 2, Nautique, 
de Toulouse; 3, See Club. Skiff: 1, Juan Omedes, 8 m. 
51 s. 3/10; 2, See Club, de Zuri ¡ 3 
1, selección francesa, 7 m. 9 s. 5/10; 2, Club Marítin 
de Barcelona; 3, Club de Remo, de Tortosa. Y 
a Cuatro, libres: 1, Club Marítimo, de Tarragona. 

Las famosas regatas de traineras en el Cantábri 
y el descenso en piragua por el río Sella, en . 
tienen un merecido prestigio entre las trip 
marineras vascas, y entre los amantes del remo 
pia o ición astu 
ticiparon nutri ; .njeras. Con- 
viene que entre la afición en las lides modalid 
regionales surjan los ases y tripulaci que, € 
ps acuáticas sin corriente, den pr 
y capacidad para aplicar ración 
mo esfuerzo y alcanzar grandes vel 


a los famosos ti 
no tienen rival. 
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En el descenso del >cila venció Omedina, de Gijón, 
con Antonio y Máximo Cuesta, en 1 h. 40 m. 55 s, 
Le siguieron en la clasificación la embarcación belga 
Bélgica, y Francia, de Paris. 

Los campeonatos de España se disputaron en Lé- 
rida en el rio Novuera Pallaresa, donde las diferentes 
piraguas participantes se aprestaron a rivalizar en tan 
destacada competición. Los campeonatos se etectuaron 
sobre «diversas distancias, registrándose los siguientes 
resultados: Sobre 500 metros: vencedor Caballero, de 
Madrid, en 1 m. 52 s. Sobre 1.000 metros: vencedor Ca- 
ballero, de Madrid, en 3 m. 12 s. Sobre 10.000 metros: 
se proclama campeón Leandro Cuesta, de Ribadesella, 
en 55 m. Sobre 20.000 metros: vence Francisco Lara, 
de Madrid, en 52 m. 4 s. Por equipos se obtuvo la 
siguiente clasificación: 1, S. E. U., de Madrid; 2, Helios, 
de Zaragoza; 3, Club Remo, de Ribadesella; 4, Cova- 
d de Gijón, y 5, Huracanes, de Lérida. 

El campeonato de España de bateles se disputa en 
Portugalete el 1 de agosto de 1954 y registra la vic- 
toria del C, KR. Iberia, de Sestao, seguido de Portuga- 
lete, Avilés y Castro Urdiales. 

En San Sebastián, el 12 de septiembre del mismo 
año tienen lugar los campeonatos de España de traine- 
ras, que registran una nueva victoria del Club de Remo 
Iberia, de Sestao, que con 43 m. 50 s. se impone :a 
Pasaies de San Juan, con 44 m. 18 s. Tras estas embar- 
caciones se clasificaron los equipos de Zumava, Orio y 
Usurbil. Esta prueba, al igual que la mayoría de ellas, 
no se celebró en 1953. Los campeonatos de trainerillas 
en 1953 se corrieron en Portugalete y venció la embar- 
cación Emen Gatoz11k, de Orio. Al año siguiente el triun 
to tue para Michelin, de Bilbao, precediendo a Usur- 
bil, Iberia y Katku, todas ellas embarcaciones vascas. 

El cam aro de España de yolas se disputa en 
1953 en Tarragona, registrándose los siguientes re- 
sultados: Yolas a cuatro: Campeón Club Náutico, de 
Tarragona. Yolas a dos: Campeón Club Náutico, de 
Tarragona. Canoe: Campeón Dalmau, del Club Náu- 
tico, de Farragona. Al año siguiente la competición 
de yolas se disputa en San Sebastián, y los resultados 
obtenidos son los que siguen Canoe Campeón Carras- 
cos, del Club Náutico de Tarragona. Yolas a dos: Cam.- 
peón Club Náutico, de Tarragona. Yolas de cuatro 
remeros y timonel: Campeón el equipo de Ur Kirolak, 
de San Sebastián. 

Respecto a las competiciones de vela, se han dispu- 
tado numerosos campeonatos y cruceros a cargo de las 
diferentes embarcaciones que navegan a vela. Los 
grandes yates, cada vez menos numerosos, han dispu- 
tado los tradicionales cruceros en el Mediterráneo y 
en el Atlántico, tanto en el sector europeo como en el 
americano. En el extremo opuesto nos encontramos 
con el smipe, la pequeña embarcación ligera, en cuya 
serie se han desarrollado las más numerosas competi- 
ciones. Italia, Mónaco, Francia y España, gracias a 
sus tripulaciones de Génova, Montecarlo, Niza y Bar- 

lona, han tenido unos programas nacionales e inter- 
l es de gran relieve en el Mediterráneo, que jun- 
con los grandes lagos alpinos, son los principales 
más famosos campos de regatas. 

El campeonato de España de patín a vela se disputó 
en 1953 en Cartagena, donde ganó la embarcación 

111, del C. N. Barcelona, pilotada por Jorge 
Martí. En la temporada siguiente el campeonato se 
celebró en Barcelona y el triunfo correspondió a Agus- 


to 
y 


ún Gras, del C. N. Barcelona, que invirtió el tiempo 
por 


puntuación de 4.490 puntos, seguido de Pujol, 
también del C. N. Barcelona, con 4.121. En la cate- 
'B el primer puesto fué para García-Royuela, con 
puntos, y en la categoría C venció Salvador 
a, poo 4.447 po 
' campeonato de España de smipe se disputó en 
lona del 26 al 30 de junio de 1954 y el triunfo fué 
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para Salvador Pujadas. La prueba se corrió con dos 
vueltas al triángulo, de cuatro millas en total. Los re- 
sultados obtenidos fueron como siguen: Primera prueba: 
1, Albatros 1V, de José Maria Pujadas; 2, Albatros V, 
de Sawador Pujadas. Segunda prueba: 1, Canuto V, 
del marqués de Poar; 2, Cuyusño 111, de Antonio Pérez, 
[ercera prueba: 1, Cuguiño 111, de Antomo Pérez; 
2. Aspa, de Jorge Martí. Cuarta prueba: 1, Bimiser- 
meña, de Pelegrín Rita; 2, Albatros V, de Salvador 
Pujadas. Quinta prueba: 1, Canuto V, del marqués 
de Poar; 2, Albatros V, de Salvador Pujadas. 

La clasificación general tras las diversas pruebas 
tué la siguiente: 1, Albatros V, de Salvador Pujadas, 
del C. N. Barcelona, con 7.031 puntos; 2, Canuto V, 
del marqués de Poar, del C. N. Algeciras, con 7.021. 

Regatas internacionales. La actividad internacional 
ha sido muy movida gracias al continuo progreso por 
que ba atravesado el deporte de' vela. En Lisboa, 
del 1 al 15 de agosto se celebraron las regatas luso- 
españolas de smipes, que registraron los siguientes 
resultados: Primera prueba: 1, Andurinha, de Portu- 
gal; 2, Carrancho, de Portugal; 3, Badarkablar, de 
España. Segunda y tercera pruebas: vencedor 4iro, de 
Portugal. Se proclamó vencedor absoluto Andurinha 
de Mar, de Portugal, patroneado por Armando Pereira 
Álvaro Domingues. 

Copa de las Naciones, de Montecarlo. Se disputó la 
prueba Copa Flota de Mónaco, que era previa a la de 
las Naciones, terminando con el triunfo de Albatros V, 
de Salvador Pujadas, seguido de Comodín 1V, de Juan 
Antonio Ragué, y de A/batros IV, de José María Puja- 
das. Como puede verse, el triunfo correspondió en su 
totalidad a los españoles, que coparon los tres primeros 
puestos. La Copa de las Naciones dió el siguiente resul- 
tado: 1, Lecosia 11, de Poissant (Francia); 2, Lasa pur, 
de Reggio (Italia); 2, Albalros V, de Salvador Pujadas. 
La clasificación por naciones quedó como sigue: 1, Fran- 
cia, 16.374 puntos; 2, Suiza, 15.411; 3, Italia, 14.306; 
4, España, 13.027; 5, Mónaco, 7.436. 

Las grandes victorias de años anteriores no se han 
podido renovar este año. Los barcos nuevos y no sufi- 
cientemente a punto, así como las características del 
viento reinante, no favorecieron a los cinco patronos 
barceloneses. Su firme voluntad y decisión de vencer, 
así como sus excelentes condiciones de pilotos, no 
pudieron superar a otros patronos mejor preparados. 
En esta regata no fueron, pues, los hombres los que 
fallaron, sino las embarcaciones. 

Camteonato de Europa de snipe. Ginebra es el es- 
cenario, entre el 18 y el 25 de julio, de los campeona- 
tos europeos de smipe, compuestos por siete pruebas. 
La clasificación general fué como sigue: 1, Pousse- 
moi-pas, de Suiza; 2, Diodeme, de Francia; 3, Por- 
torrose, de Italia. Los españoles se clasificaron en los 
siguientes puestos: 9, Rayo Verde, de Santiago Amat; 
19, San Pol, de Jorge Muntaner; 22, Raya, de Pedro Pi. 
La clasificación general por naciones fué la siguiente; 
1, Francia; 2, Suiza; 3, Portugal; 4, España; 5, Italia, 
y 6, Mónaco. 

TENIS. Año 1952. Como en anteriores tem- 
poradas, el movimiento tenístico alcanzó en esta que 
pasamos a acotar una inusitada densidad. Veremos, a 
través de la frialdad de unas cifras que traen consigo 
el mejor índice de actuaciones, que las principales figu- 
ras de la raqueta se prodigaron, acudiendo a toda 
clase de competiciones, casi siempre presididas por 
unos espectadores entusiastas, a veces también enfer- 
vorizados por el gran juego desplegado por quienes se 
dispusieron con el mejor bagaje técnico a vencer a los 
rivales de turno. , 

Si bien sería tarea prolija la simple enumeración de 
actuaciones registradas durante el año en los innume- 
rables torneos celebrados, procuraremos dar noticia de 
los que revistieron mayor importancia. Así, diremos 


1953-1954. — 33, 


514 


que internacionalmente el torneo de Lyón rompió el 
fuego de las grandes organizaciones y sirvió para que 
Drobny consiguiera batir al campeón danés Nielsen. 
No obstante, en el campeonato de pista cubierta Niel- 
sen se tomó cumplida revancha de su anterior ven- 
cedor, triunfando a su vez del mismo por 6/4, 8/6, 6/4. 
Pero Drobny tomó parte en un nuevo e importante 
torneo, el internacional de San Remo, y una vez más 
proclamóse gran vencedor. Un tenista español, des- 
pués del campeón, fué la raqueta más destacada. Se 
trataba de Draper, efectiva revelación del torneo, que 
se apuntó el triunfo frente al italiano Lithout, por 6/0, 
6/1; al sudafricano Williams, por 6/2, 6/3, y al trans- 
alpino Gori, en los cuartos de final, por 6/3, 4/6, 9/7. 

Como cada año, la atención de los aficionados y de 
¡os propios tenistas volviósc hacia el torneo de Roland- 
Garros. La gran prueba parisiense reunió, pues, una 
pléyade de grandes tenistas y el desarrollo de la compe- 
tición alcanzó plausible espectacularidad. En los octa- 
vos de final, una vez realizada la criba preliminar, 
diéronse los siguientes resultados: Sedgman vence a 
Nielsen por 6/1, 8/6, 6/4; Paty a R. del Bello por 3/6, 
6/1, 6/2, 7/5; Sturges a Richardson por 7/5, 7/5, 6/1; 
L. Savit a Dorfman por 9/7, 5/7, 6/1, 6/2; Drobny a 
Gardini por 6/3, 6/2, 6/1; Mulloy a Rose por 6/3, 6/1, 
6/8, 6/4; Mc Gregor a Cucelli por 4/6, 6/1, 6/3, 6/2; 
Ampon a Tony Trabert por 7/5, 7/5, 6/1. Con estos 
resultados ya consumados se entra decididamente en 
la fase de semifinales, que limitando la participación 
acrecienta en cambio, y en su misma proporción, el 
interés por la pugna entablada. Sedgman vence a 
Sturges por 7/5, 6/2, 8/6, y Drobny a Mc Gregor 
por 6/3, 6/0, 4/6 y 6/3. En la final, enfrentados Drobny 
y Sedgman, venció el primero por 6/2, 6/0, 3/6 y 6/4, 
proclamándose virtual campeón del mundo en 1952 
sobre tierra batida, El tomeo Roland-Garros dió 
también vencedores, en dobles, a la pareja integrada 
por Sedgman-Mc Gregor, quienes se impusieron a 
Mu)loy-Savitt por 6/3, 6/4 y 6/4. 

Mientras tanto se disputaban, en el plan oficial de 
cada temporada, los campeonatos de España —mes 
de junio—, que tuvieron por marco las pistas del 
Club de Tenis La Salud, de Barcelona. Los partidos 
de cuartos de final arrojaron los siguientes resultados: 
Olózaga vence a Rincón por 6/2, 7/5, 6/1; Bartroli a 
Barril por 6/4, 4/6, 6/4, 6/0; Ferrer a Couder por 6/2 
6/4, 6/2, y Martínez a Garriga-Nogués por 6/0, 6/2, 6/3. 
En las semifinales del propio campeonato, Olózaga 
reedita su triunfo anterior y vence a Bartrolí por 4/6, 
6/3, 6/2, 6/2, mientras que Carlos Ferrer bate a Emi- 
lio Martínez por 6/4, 10/12, 7/5, 6/8, 6/2. En la final 
individuales, Olózaga vence a Ferrer por 3/6, 9/7, 4/6, 
6/3 y 8/6. Las otras finales se resolvieron de la si- 
pues manera: Femenina; Pilar Barril vence a Alicia 

uri por 3/6, 6/2, 6/4. Doble femenino: A. Guri-Pilar 
Barril vencen a 1. Maier-María Josefa Riba por 8/10, 
6/2, 6/1. Mixto: Alicia Guri-Emilio Martínez vencen 
a M. J. Riba-Bartrolí por 6/2, 7/5. Doble masculino; 
Bartroli-Martínez vencen a Ferrer-Rincón por 6/3, 
12/10, 3/6, 4/6, 6/3. 

Mientras tanto, sobre las mismas fechas, se registra 
la disputa de las eliminatorias de la celebérrima Copa 
Davis. En mo A semifinales diéronse los 
siguiente resultados: Itali a a Inglaterra 4/1; 
Bélgica a Suecia por 3/2; Francia a e se 
y Dinamarca a Alemania por 4/1. Posteriormente se 
clasificarían para la final de la zona eu las ra- 

tas de Italia y Dinamarca. Enfren ambos 
conjuntos entre sí, la victoria se inclinó a favor de los 
daneses por 3/2, 
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la final. Enfrentado en ella al austrahano Sedgman, 
no pudo, empero, culminar su buen momento y debió 
ceder el triunfo a éste. Naturalmente, de nuevo las 
cifras con su grafismo pueden indicar meridianamente 
el desarrollo del emotivo tornco, que a ir de la 
disputa de los octavos de final dió los siguientes resul- 
tados: Octavos de final: Sedgman vence a Candi por 
6/2, 6/1, 6/0; Sturges a Golden por 4/6, 6/3, 6/1, 7/9, 
6/4; Rose a Clark por 6/2, 6/2, 6/4; Savitt a Brichant 
por 6/3, 6/3, 6/3; Drobny a Hoad por 6/3, 3/6, 8/6, 6/3; 
McGregor a Vieira por 6/3, 6/1, 6/3; Flam a Mulloy 
por 6/4, 7/5, 6/1; Seixas a Patty por 7/5, 4/6, 7/5, 
6/3. Cuartos de final: Sedgman a Sturges por 7/5, 6/1, 
6/0; Rose a Savitt por 6/4, 3/6, 6/4, 4/6, 6/2; Drobny 
a McGregor por 6/0, 3/6, 2/6, 7/5, 7/5; Flam a Seixas 
por 6/4, 3/6, 6/3, 7/5. Semifinal: a Rose 
por 6/4, 6/4, 7/5; Drobny a Flam por 6/2, 6/4, 0/6, 8/10, 
6/4. Final: Sedgman a Drobny por 6/4, 8/6, 6/8, 7/5- 
En el campo individual, y pese a no haberles sonreído 
la victoria, destacaron poderosamente y se constitu- 
yeron en grandes revelaciones del siempre importan- 
tísimo torneo los jóvenes australianos Hoad y Rose- 
wall, a la sazón jugadores juveniles. 

En los dobles masculinos triunfaron, como era de 
prever, McGregor-Sedgman, la pareja australiana que 
después de actuar en más de medio centenar de parti- 
dos consiguió vencer siempre. En esta ocasión mantu- 
vieron su record impresionante en sentido ascendente, 
pese a la importancia del torneo en que participaban 
y por encima de la auténtica calidad de sus oponentes, 
la pareja formada por Seixas-Sturges, a quienes gana- 
ron con facilidad por 6/3, 7/5, 6/4. 

También en damas se dió la gran sorpresa, a- 
lizada en el triunfo de Mauren Conolly, la adolescente 
de diecisiete años que en la final tuvo que tarse 
a Louise Brought, gran campeona americana ésta y 


experta en lides campeoniles. Pese a que la Conolly 
pisaba por vez primera una pista de la importancia 


de la de Wimbledon, y al parecer ignorando el efecti- 
vo valor de su oponente, se impuso en todos los terre- 
nos y consiguió decantar todos los pronósticos y el 
resultado, que fué de 7/5, 6/3. 

La prueba de dobles damas fué ganada e e 
ja americana que integrabam Shirley Fry- art, 
quienes por 8/6, 6/3 cerraron el paso a Louise Brought- 
Mauren Conolly. 

El campeonato de mixtos se lo adjudicaron Sedgman- 
Doris Hart, vencedores de MN 4/6, 6/3, 6/4. 

Uno de los datos curiosos que reseñar, desde 
un punto de vista anecdótico, ligado, empero, a la 
suerte de los participantes en la apasionante competl- 
ción, es que desde la puesta en marcha del campeonato 
fué el de 1952 el año más caluroso sufrido por jugado- 
res y público en Wimbledon. 

Por esas fechas tuvo lugar en Barcelona el campeo- 
nato de España de juniors, que enfrentó en la final al 
vallisoletano Couder y al barcelonés Sentmenat. Pro- 
clamóse campeón español Couder, quien en el partido 
decisivo ganó por 7/5, 6/3. - . 

Asimismo en la categoría de juniors tuvo lugar el 
desarrollo $ a Preis Galea, tradi- 
cional que se sl y (Francia). 
gd tada en la misma, Ep 
dose así una buena oportunidad para el ) de nues- 

¡empre debia beneficiarse de so 


En el no menos clásico torneo de Wimbledon, tradi- | duda, el match Italia-Franc 


cional manifestación del año, concurrieron un selec- 
cionado cuadro de primeras raquetas, entre ellas el 


3 


toria a los italianos por 4/1. 
a 
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del año, cuyo valor, si no debe calificarse en ningún 
caso de absoluto, pues, al contrario, siempre es relativo 
en el mundo de la estadística, sirve, en cambio, para 
fijar posiciones, establecer categorías y delimitar la 
acción individual de los jugadores. Esta clasificación 
oficial, difundida ampliamente, es: 1, Nielsen; 2, Wa- 
sher; 3, Gardini; 4, Joansson; 5, Brichant; 6, Skonecky; 
pa Del Bello; 8, Mottram; 9, Cuccelli, y 10, Merlo. 
Norteamérica vió la disputa de su campeonato anual, 


grandes concursos 
pronóstico, aunque con merecimientos sobrados para 
ello de haber actuado en la pista con envidia- 


te, de aquél. 
En el mes de septiembre se disputó una de las com- 
más importantes del mundo, el campeonato 
Forest-Hill, con la participación obligada de pri- 
figuras. Los resultados, a partir de los octa- 
5 de final, fueron los tes: Rosewall vence a 
por 3/6, 6/2, 7/5, 5/7, 6/3; Mulloy a Washer 
6/1, 6/3; Clark a Flam por 4/6, 6/1, 4/6, 6/4, 
ds Richardson a Masterson por 6/1, 9/7, 6/2; Savitt 
- por 8/6, 6/0, 6/0; Rose a Bartzen por 6/0, 
; L Hoad a Larsen por 6/3, 6/4, 6/4; o << 
Talbot por 6/1, 6/3, 6/3. Cuartos de final: M 
wenceaR por 6/4, 3/6, 6/4, 5/7, 7/5; Richardson 
a Clark por 6/8, 11/9, 5/7, 8/6, 6/4; Rose a Savitt por 
sa, el6, a a py 
vence a Richardson SS caes da 
8/6, y a a Rose por 6/3, 6/3, 6/4. 
man vence a Mulloy por 6/1, 6/2, 6/3. En este campeo- 
relieve la absoluta superioridad de los 


campeón irme 

A re admin ges q bapt 
fecha no puede hallarse en el palmarés de ningún 

meet de Jue a fame el qua, 


IRAN O iosicación endeticn con deseo de 
centrar la actualidad numérica del momento. Así, el 
lés Lance Tingay insertó en las columnas del Daily 
su lista de los mejores tenistas del mundo: 

7 Drobny; 3, McGregor; 4, M. Rose; 
5, Seixas; 6, 122 o Lead Art 
—Gardini se apuntaba entre tanto el triunfo definitivo 
la del campeonato nacional italiano, des- 
és a Del Bello por 8/10, 6/3, 6/0, 6/3, do- 
A jarra 
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A continuación del mencionado trofeo se jugaron 
los campeonatos de Cataluña, en las pistas del Real 
Barcelona. Otra vez el pronóstico general resultó fa- 
llido, y así se proclamó muy merecidamente campeón 
Jaime Bartrolí, después de haber vencido en la final 
al campeón español Emilio Martínez por 6/3, 6/2, 
2/6, 6/2. 

Asimismo, en esta fecha se disputan los partidos de 
clasificación para la Copa Davis en la zona americana, 
que dan los siguientes resultados: Estados Unidos ven- 
ce al Japón por 5/0, Canadá a Méjico por 5/0 y Estados 
Unidos a Cuba por 5/0. Y en la final, Estados Unidos 
vence al Canadá, también por 5-0. Naturalmente, en 
este simple cotejo de resultados, que releva de ulte- 
rior comentario, puede apreciarse la aplastante supe- 
rioridad de los representantes norteamericanos. 

En la Ciudad Condal se celebró un match internacio- 
nal entre el Niza y el Barcelona. Vencieron los visitan- 
tes extranjeros con notoria discreción, al conseguir tres 
victorias por dos los locales. El Niza presentó a Skonec- 
ky y Grinda y el Barcelona alineó en la pista a Bartrolí 
y Ferrer. Los resultados obtenidos fueron los siguientes: 
Ferrer vence a Grinda por 4/6, 6/0, 6/3, 6/1; Skonecky 
a Bartrolí por 6/0, 6/1, 6/3; Bartroli-Ferrer a Skonecky- 
Grinda por 2/6, 6/1, 6/3, 6/0; Grinda a Bartroli por 6/4, 
6/2, 7/5, y Skonecky a Ferrer por 6/4, 6/3, 4/6, 6/0. 

Se llega ya a la disputa de la final de la Copa Davis, 
que nuevamente deben dilucidar las representaciones 
tenísticas de Estados Unidos y Australia, Los resul- 
tados de la emotiva y celebérrima competición fueron: 
Sedgman (Australia) vence a Seixas (EE. UU.) por 
6/3, 6/4, 6/3; McGregor (Australia) a Trabert (EE. UU.) 
por 11/9, 6/4, 6/1; Sedgman-McGregor (Australia) a 
Trabert-Seixas (EE. UU.) por 6/4, 6/3, 1/6, 6/3; Sedg- 
man (Australia) a Trabert (EE. UU.) por 7/5, 6/4, 
10/8; Seixas (EE. UU.) a McGregor (Australia) por 
6/3, 8/6, 6/8, 6/3. Esta resonante victoria australiana 
coincidió por otra parte con la retirada de sus lamo- 
sos jugadores Sedgman y McGregor; pero Australia, 
como es tradicional, contaba ya en potencia con aque- 
llos que lucharían con éxito para mantener la Copa 
Davis en su país. Lo ocurrido en estas retiradas era 
de preveer, dada la espléndida forma de Sedgman y 
McGregor, pues no en vano el primero ostentaba el 
título de raqueta mundial número uno en 1952. Y esta 
fama, labrada a través de victoriosas actuaciones sobre 
las pistas del mundo entero, no podía ya circunscri- 
birse en lo material al mero terreno amateur del tenis 
de competición, sin otro espíritu que el logro del aplau- 
so deportivo. 

Una de las postreras competiciones de la temporada, 
de singular rango tanto simbólico como deportivo, y 
a la vez tradicionalmente disputada, la denominada 
Copa del Rey, celebróse entre Francia y Dinamarca, 
resultando vencedores los tenistas de Dinamarca. Por 
Francia actuaron: Molinari, Haillet, Bernard y Destre- 
rre y por Dinamarca, Ulrich y Nielsen. 

ebe señalarse igualmente que, durante esta tem- 


mo po del tenis de 1952, 

Año 1953. Al iniciarse tenisticamente la temporada 
de 1953, una prestigiosa revista barcelonesa especiali- 
zada en deportes 


a 


516 


McGregor (Australia), 28; 4, Rose (Auscralia), 22; 5, Ser 
xas (EL. UU.), 18; 6, Mulloy (EE. UU.), 17; 7, Tra 
bert (EE. UU.), 15; 8, Gardini (Italia), 14; 9, Rosewall 
(Australia), 13, y 10, Hoad (Australia), 12. Por nacio- 
nes ello significa la obtención de la clasificación siguien- 
te: 1, Australia, 58 puntos; 2, Estados Unidos, 33: 
3, Egipto, 14, y 4, Italia, 8. Es digno de destacar que 
el primer clasificado en esta distinción, el australiano 
Sedgman, abandonó sus actuaciones amaleurs para 1o- 
gresar en las filas económicamente remunerativas del 
profesionalismo. Como nota estrictamente anecdótica, 
añadiremos que en su primera actuación en el nuevo 
campo, voluntariamente elegido por el campeón, resul- 
tó vencido por el campeonísimo Kramer. 

El primer gran torneo es el campeonato de Austra- 
lia, cuyos partidos finales dieron los siguientes resul- 
tados: Cuartos de final: Rose vence a Richardson por 
8/10, 6/4, 1-6, 8/6 y 7/5; Ayre a Wildespin por 6/4, 11/9, 
1/6 y 8-6; Seixas a Brown por 6/4, 6/4 y 7/5; Rosewall 
a Clark por 6/4, 6,4 y 6/2. Semifinales: Rose vence a 
Ayre por 4/6, 4/6, 6/1, 6/4 y 6/4; Rosewall a Seixa- 
por 6/3, 2/6, 7/5 y 6/4. Final: Rosewall vence a Rose 
por 6-0, 6-3 y 6-4. Con esta auténticamente sensacio- 
nal victoria, Rosewall se constituye en legítimo y obh- 
gado sucesor de Sedgman; y si bien a los dieciocho años 
de edad, que actualmente cuenta, su record es envidia- 
ble, igualmente será muy pesada la responsabilidad que 
sobre sí recaerá, pues como hemos visto ya en prece- 
dentes y dispares clasificaciones, su antecesor no ocu- 
pata en vano el primerísimo lugar en la escula tenís- 
tica mundial, y con ello mantenía para Australia una 
supremacía indudable. 

Posteriormente tiene lugar el denominado «ampeo- 
nato de Australia del Sur, llegando a la tinai Rose y 
Seixas, vencedores, respectivamente, de Hoad y BHart- 
wig. En su decisivo partido se hace con la victoria 
Rose, por 6/4, 3/6, 6/4, 2/6 y 11/9. Y en dobles el 
triunfo corresponde a la joven pareja integrada por 
Hoad y Rosewall, que se imponen, pese a todas las 
prevenciones, a los hasta el momento prácticamente 
invencibles Candy-Rose, por 6/3, 3/6, 6/4, 2/6 y 11/9. 

En Barcelona se juega un malch entre el Real Tenis 
Barcelona y el equipo de la llamada Liga Costa Vasco- 
francesa. Venció el equipo catalán por cinco victorias a 
tres: Los resultados técnicos de la interesante contron- 
tación hispanofrancesa fueron: Victorias de los tenistas 
barceloneses: Mario Castellá sobre Letang por 6/4 y 6/2; 
Draper sobre Journu por 9/7 y 6/3; Ferrer sobre fournu 
por 6/2 y 6/0; Draper sobre Haillet por 4/5, 8/6 y 6/3, 
y Bartroli-Carles sobre Castella-Forget por 6/1 y 8/6. 
Victorias francesas: H. Castella sobre Vijande por 1'6, 
6/2 y 7/5; Haillet sobre Carlos Ferrer por 6-1, 6/8 y 6/4; 
H. Castella sobre Aixelá por 4/6, 12/10 y 6/3. En con- 
junto el encuentro resultó muy bien disputado por 
nuestros representantes, que se impusieron a los fuer- 
tes rivales franceses, entre los que destacó poderosa- 
mente el buen juego de Haillet, que indudablemente 
hubiese brillado en mayor cuantía de no verse sorpren- 
dido por la actuación completísima de Draper, induda- 
blemente la gran revelación de estos partidos. 

Tuvo lugar a continuación el torneo internacional 
de San Remo, que dió la victoria a Skonecky, quién se 
impuso fácilmente al italiano Cuceili en tres sets. En 
simples damas venció la campeona italiana Lazaro, 
tras haber llegado a finalista la inglesa Curry y a su 
vez a semifinalistas la alemana Tota Zehden y la espa- 
ñola Pepa Riba. En dobles caballeros se impusieron 
Cucelli-Skonecky, vencedores en la final de Belardinelli- 
Del Bello, por 6/0, 1/6, 6/3 y 6/4. España estuvo esta 
vez representada en el clásico torneo, con actuaciones 
generalmente aceptables; así, debemos registrar en nues- 
tros tenistas lo" siguientes resultados: Emilio Martinez 
venció y Mota por 6/0 y 8/6; a Mogos por 6/4, 2/6 y 
6/4, y a Medici por 7/5, 4/6 y 6/4. Por su parte, Draper, 
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tras ganar a Bogtiom: por 1/6, 6/4 y 6/3, tué batido p«r 
Horn en dos seis: 0/2 y 6/4. En parejas mixtas, Pej a 
Riba llegó, con Draper, a jugar la semifinal, perdiendo 
el partido ante la también española Pilar Barril y el 
alemán Bronavich. 

Casi a continuación se abrió el Concurso internacio- 
nal de Montecarlo, uno de los más importantes en el 
calendario, en el que se registrarou los siguientes resu)- 
tados. Cuartos de final: Ager vence a Nielsen por 6/4, 
6/1 y 7/5: Skonecky a Stokenberg por 6/2, 6/2 y 6/3: 
Bartzen a Washer por 6/3, 9/11, 3/6, 6/0 y 9/7; Drobny 
a Brichant por 6/2. 8/6, 5/7 y 6/0. Semifinales. Sko- 
necky a Ager por 2/6, 2/6, 7/5, 6/4 y 7-5; Lrobny a 
Bartzen por 7:5, 8/6 y 6/3. Final: Skonecky vence a 
Drobny por 6/3, 6/4 y 11/9. Los españoles, también 
presentes en este torneo, llevaron a cabo una buena 
actuación; Emilio Ma: tinez venció a Bonnet, Wohere y 
al campeón austriaco Redl, perdiendo con Davidson, 
el gran jugador sueco, por el apretado tanteo de 4/6, 
6/4 y 6/1. En dobles, el eguipo español, formado por 
Draper-Martínez, venció al egipcio Sursok-Janttret y 
a la pareja francesa Garnero-Grandet, siendo vencidos 
por los fuertes David3on- Nielsen. 

Se disputá también la Copa Macomber, reservada a 
jugadores menores de vemtitrés años, en la que los 
españoles liegaron a ¡os cuartos de final tras vencer 
Martinez al francés Lartigne y al inglés Hannan. Dra- 
per. por =u parte, vencía al austriaco Jonack, a Dar- 
mond y al yugoslavo Panaiotovic. La prueba, final- 
mente, fué ganada por el francés Ha.llet, quien, contra 
todo pronóstico, se impuso al danés Nielsen por 6/1, 
7/5 y 6/4. Es de destacar, para redondear la noticia 
desde un punto de vista meramente estadistico, que 
en estas pruebas de Montecarlo, llamadas justamente 
de marathon, actuaron más de 250 jugadores. totall- 
zando 584 partidos en tan sólo siete días, para cuyas 
atenciones se pusieron en la pista 3.000 pelotas. 

Algunas techias después España se enfrenta a lsrael, 
en la primera eliminatoria valedera para la Copa Davis. 
El encuentro careció de historia, resolviéndose fácil» 
mente a favor de España por cinco victorias a cero, 
lugaron por los vencedores: E. Draper, E. Ferrer, Oló- 
zaga y E. Martínez; por Israel: 1. Weis, Mordechay y 
Dubitzki. 

En los restantes encuentros de la fase previa de la 
apuntada Copa Davis, se produjeron los resultados si- 
guientes: Australia vence a Egipto por 4-1. Holanda 
a Ceylán por 5-0, Noruega a Luxemburgo por 5-0, 
Y ugoslavia a Suiza por 5-0 y Finlandia a Irlanda por 4-1. 

Vencedora España de Israel, como antes dijimos, la 
siguiente eliminatoria entraña ya una fuerte responsa- 
bilidad y considerable riesgo, pues nuestros jugadores 
deben medirse con el conjunto representativo de Sue- 
cia. Dificilísimo escollo, aparentemente insalvable en 
teoría y en es pronóstico general, dada la potencialidad 
probada de los rivales; el desarrollo del match confirma 
todos los temores, pues Suecia resulta vencedora por 
un inapelable 5-0. Los resuitados técnicos fueron: 
S. Rerguelin vence a E. Draper por 6/3, 6/1 y 6/3; 
$. Davidson a E. Ferrer por 6/4, 2/6, 3,6, 6/1 y 6,0; 
Davidson- Johanson a Draper-Olózaga por 6/2, 6/0 y 
6/3: >. Davidson a E. Martinez por 6/4, 10/8 y 2/5, 
y Berguelin a Ferrer por 6/2, 6/1, 4/6 y 6/2. 
puede verse, la controntación sólo tuvo un 
color, obscurecido únicamente por es gran partido que 
iib16 el español Ferrer al enfrentarse al campeón sueco 
Davidson; no obstante, siendo valioso este esfuerzo, 
nada podía intentarse frente al gran conjunto sueco, 
que precisamente después babía de prociamarse ven- 
cedor de la ¿ona europea. tu) 

Los Els de los ocravst da hu de A 
pea son los =1_urentes: Filipinas vence a Finlandia 
5-0 (nor haber sido incluida Filininas en esta 
Dinamarca a Austria por 5-0, Alemania a 
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por 3-2, Francia a Yugoslavia por 4-1, Bélgica a Huo- 
gría por 5-0, Inglaterra a Noruega por 5-0 e Italia a 
Holanda por 5-0. 

Al unisono contienden en París cien famosas raque- 
tas mundiales, encuadradas en el tradicional campeona- 
to francés de Roland-Garros. Después de la obligada 
eliminación que conduce a las semifinales, éstas dan 
los siguientes resultados: Drobny vence a Gardini por 
6/3, 6/1, 1/6 y 6/4; Seixas a Hoad por 6-3, 6/3 y 6/4; 
Rosewall a Ampon por 6/2, 6/1 y 6/1; Morea a Mulloy 
por 6:8, 6/3, 8/6 y 6/3. Semitinales: Seixas vence a 
Drobny por 6/3, 6/2, 3/6 y 6/3, y Rosewall vence a 
Morea por 2/6, 6/2, 6/0, 0/6 y 6/2. Final: Rosewall 
vence a Seixas por 6/4, 6/1 y 6/2. 

Una gran revelación se dió en el torneo, la participa- 
ción del gigante argentino Morea, que sucumbió sólo 
ante Rosewall tras haber eliminado a cuantos jugado- 
res se le enfrentaron. Conviene señaldr a este respecto, 
lo que bace mayormente meritorio su esfuerzo y triun- 
to, que en los tres últimos días había participado en tres 
encuentros que totalizaron 137 juegos. En cuanto a la 
victoria de Rosewall sobre Seixas, fué, hasta cierto 
punto, inesperada y fácil. 

En esta fecha cabe reseñar una triste nota: el 6 de 
julio moría en flollywood, víctima de un ataque al 
corazón, el que tuera famosísimo gran «as» de la ra- 
queta mundial, sin parangón con los jugadores de su 
época, Tilden, cuya desaparición cerró un capítulo bri- 
liante de la historia tenística. 

Prosiguiéndose el desarrollo de las eliminatorias 
para la Davis, llegan a las semifinales los equipos 
representativos de Dinamarca, Francia, Bélgica e Italia. 
Uno de los más resonantes e importantes triunfos indi- 
viduales obtenidos en esta confrontación de grandes 
valores tenísticos corresponde al francés Haillet, quien 
se impuso al alemán Von Cram en un gran partido. 

España, por su parte, eliminada irremisiblemevte de 
la gran Copa Davis, disputó un encuentro internacional 
con Suiza, en Ginebra, que terminó con el triunfo de 
los suizos por ocho victorias a cuatro. Los resultados 
técnicos de los encuentros fueron: Victorias de Suiza: 
Balestra vence a Draper por 2,5, 8/6 y 6/2; Albretch 
a Draper por 6/2 y 6/3; Froesch a Bartrolí por 6/4 y 6/2; 
Buser a Bartrolí por 6/3 y 5/1; Froesch a Olózaga por 
6/4 y 6/1; Buser a Olózaga por 6/1 y 7/5; Buser-Blon- 
del a Martínez-Bartroli por 2/6, 11,9, 6/3 y 6/4, y Brech- 
buhi-Dupont a Martinez-Bartrolí por 4/6, 9/7, 6/3 y 
6-4. Victorias de ña: Martínez vence a Albretch 
por 16/14, 3/6 y 7/5; Martínez a Balestra por 6/3 y 6/2; 
Olózaga-Draper a Brechbuh!-Dupont por 7/5, 6/3 y 6/1, 
y Olózaga-iDraper a Buser-Blondel por 12/10, 8/6 y 
6/2. Como puede verse, del efectivo desastre registrado 
por nuestras raquetas, solamente se salvó Martínez, 
quien venció en los dos encuentros individuales que 
tuvo oportunidad de disputar. 

Cronológicamente, corresponde reseñar la organiza- 
ción y puesta en marcha del denominado trofeo Conde 
de Godó, que se celebra en Barcelona y constituye, por 
su relieve en todos los órdenes, uno de los acontecimien- 
tos más important»s en la historia tenística de la Ciudad 
Condal. Los grandes tenistas no se mostraron indiferen- 
tes a la nds: y así destacadas figuras internaciona- 
les desfilaron las pistas barcelonesas. En el orden 
técnico ri vencedor del trofco el americano Sei- 
xas, quien se impuso en la final al argentino Morea, 
tras haber disputado ambos uno de los partidos más 
mr ue se recuerda haber ciado en nuestras 

resultado del encuentro fué, a favor de Sei- 
: Eo 0 22/20, resultando el último set de una 
er calidad i Anteriormente, llega- 
, ala as semifinal lo suecos Berguein y Johansson 
posteriormente el tradicional torneo de 
verdadero campeonato del mundo para 
y, por tanto, punto de mira de la afición tenís- 
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tica internacional, que este año de 1953 que reseñamos 
registra el triunfo del americano Seixas, indiscutible- 
mente el jugador que viene mostrándose más en forma, 
con un palmarés en extremo victorioso. Para consumar- 
se el triunto del notable jugador diéronse previamente, 
ya en los cuartos de final, los siguientes resultados; 
Drobny vence a Davidson por 7/5, 6/4 y 6/0; Nielsen 
a Rosewall por 7/5, 4/6, 6/8, 6/0 y 6/2; Seixas a Hoad 
por 5/7, 6/4, 6/4, 1/6 y 9/7, y Rose a Larsen por 6/3, 
6/3, 1/6 y 16/14. Semifinales: Nielsen vence a Drobny 
por 6/4, 6/3 y 6/2, y Seixas a Rose por 6/4, 10/12, 9/11, 
6/4 y 6/3. Final: Seixas vence a Nielsen por 9/7, 
6/4 y 6/3. 

Como ya es habitual en estos grandes torneos, en 
cuyo transcurso la atención se centra sobre los conside- 
rados grandes favoritos, también esta vez surgió la sor- 
presa inesperada en forma de revelación incontrasta- 
ble, que corrió a cargo del damés Nielsen, quien sólo 
se inclinó ante la gran forma del americano Seixas, 
gran vencedor de Wimbledon. Naturalmente, después 
de este rotundo triunfo, que confirmaba aquéllos ob- 
tenidos en anteriores competiciones de importancia, 
tueron muchas las tentadoras proposiciones que recibió 
Seixas para abandonar la práctica del tenis amateur y 
pasarse con armas y bagajes al profesionalismo; pero 
au el imán, que para otros constituyó la efectividad 
de una remuneración económica desorbitada, consiguió 
en este caso quebrar la trayectoria amateur del gran 
triunfador de Wimbledon, quien continuó militando * 
en el sendero olímpico deportivo a ultranza. 

Añadiremos que en individual damas, llegaron a la 
final del torneo de Wimbledon las americanas Mauren 
Conolly y Doris Hart, tras haber triunfado en semifina- 
les sobre las también americanas Shirley Fry y Dorothy 
Bead-Knode. El partido último se resolvió a favor de 
Mauren Conolly por el tanteo de 8/6 y 7/5. 

Mientras tanto, se clasifican cara a la final de la zona 
europea de la Copa Davis los equipos de Bélgica y 
Dinamarca, vencedores, respectivamente, de Italia y 
Francia. Bélgica triunfó en la final por tres victorias a 
dos, al estrellarse la mayor clase de Nielsen frente a la 
uniformidad de Washer y Brichant. 

En Alicante se celebraron los campeonatos de Espa- 
ña, en esta ocasión singularmente competidos. El triun- 
lo final correspondió a Carlos Ferrer, quien en un com- 
pletísimo encuentro consiguió imponerse a Emilio Mar- 
tínez, no sin antes disputar ambos cinco emocionantes 
sels que dieron lugar incluso a la retirada de Ferrer 
en el cuarto set, aquejado de fuertes calambres. En 
aquel preciso instante el partido-quedaba resuelto a fa- 
vor de Martínez, por abandono de su rival; pero la gran 
deportividad del pundonoroso jugador, no le permitió 
aceptar una victoria conseguida al amparo de la regla- 
mentación tanto como al margen de la pista; antes al 
contrario, aceptó que la pugna continuase una vez que 
Ferrer estuvo físicamente repuesto, y la victoria se 
consumó a favor de éste. Los cuartos de final de este 
campeonato dieron los siguientes resultados: Ferrer 
vence a Dominguez por 6/4, 6/1 y 6/2; J. M. Couder 
a Luis Barril por 6/1, 6/0 y 6/3; Martínez a Dot por 
6/0, 6/3 y 6/2; y Bartrolí a F. Couder por 6/3, 6/3 
y 6/3. En las semifinales Ferrer vence a J. M. Couder 
por 7/5, A y 6/2; Martínez a Bartrolí por 6/3, 7/5 y 
6/2; y en la final ya reseñada, Ferrer a Martínez por 
6/1, 6/4, 4/6, 9/11 y 6/3. En individual damas la vic- 
toria correspondió a Pepa Riba, que en la final y en 
tres sets se impuso a Pi r Barril. 

Como auténtica revancha del campeonato de España 
a que nos hemos referido, se disputó en Barcelona el 
trofeo Flaquer, que despertó mucha curiosidad para 
ver en acción 3» final a los La de aquella 
otra final ju a td q ió lugar al triunfo 
imprevisto de Ferrer después de su abandono y del 
gesto de su oponente, Martínez, para así 
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ratificar en el terreno la súperioridad que teóricamente 
cabía atribuir a Ferrer. Los pronósticos esta vez se 
confirmaron, y Martínez y Ferrer llegaron a disputar la 
final del trofeo Flaquer. También se impuso éste, mos- 
trando una mejor forma física, y dándose los siguientes 
resultados: 8/6, 6/3, 3/6 y 8/6. 

Uno de los últimos concursos de la temporada, por 
lo que a España se refiere, fué el campeonato de Cata- 
luña, celebrado en las pistas del Turó, club organizador. 
Esta vez, quizá revancha de una revancha, Emilio Mar- 
tínez venció a Carlos Ferrer por 6/1, 7/5, 3/6 y 12/10. La 
final de simples damas fué disputada por Pepa Riba 


El jugador de tenis norteamericano Larsen, ganador 
del trofeo Conde Godó 


y Pilar Barril, tradicionales finalistas de toda competi- 
ción en muestra evidente de su perenne buena forma. 
Venció esta vez Pilar Barril, que se impuso por 7/5, 
2/6 y 7/5. En dobles masculinos y contra todo pronósti- 
co triunfó la pareja formada por Miguel Carbó-Manuel 
Rincón, quienes por 3/6, 6/3, 3/6, 8/6 y 6/2 se impusie- 
ron a Martínez-Bartrolí. 

En Nueva Gales del Sur disputáronse los campeona- 
tos australianos, que llevaron a la semifinal a Rose- 
wall, Seixas, Hoad y Trabert. El australiano Rosewall 
venció a Seixas por 6/4, 6/2 y 6/3, y Hoad a Trabert 
por 6/1, 6/2, 5/7 y 7/5. En la fina), Hoad venció a Ro- 
sewall por 8/6, 4/6, 9/7 y 10/8. A pesar del resultado la 
victoria de Hoad fué relativamente fácil, pues en ningún 
momento dió la impresión de que podía perder el en- 
cuentro. En la prueba de dobles se impusieron los aus- 
tralianos Hoad-Rosewall, quienes por 6/3, 3/6, 4/6, 6/3 
y 7/5, ganaron a los americanos Seixas-Trabert. Como 
resumen de estos campeonatos cabe afirmar que nueva- 
mente púsose de manifiesto la superioridad australiana. 

En Barcelona se disputó el encuentro internacional 
con carácter amistoso, que enfrentaba al Tenis Bar- 
celona y Swenska C, T., de Suecia. Vencieron los sue- 
cos por 3-0, siendo los resultados de tales encuentros 
los siguientes: Johansson vence a Martínez por 3/6, 6/2, 
6/4, 4/6 y 6/1; Eliason a Ferrer por 6/4, 6/2, y 8/6; 
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Johansson-Eliason a Bartrolí-Ferrer por 6/3, 9/7, 8/10 
y 7/5. Martínez fué sin duda el mejor jugador español, 
y su partido contra Johanson resultó el de mayor be- 
lleza y altura técnica. 

En los campeonatos de Victoria, celebrados en Norte- 
américa, cabe destacar que nuevamente los americanos 
sufrieron un tropiezo ante los representantes de Austra- 
lia, quienes se impusieron en toda regla. Así, llegaron 
a la final Hoad y Rosewall, venciendo el primero por 
9/7, 8/6, 3/6 y 6/3. En dobles, Rose-Hartwig ganaron 
a la pareja formada por Rosewall-Hoad, por 3/6, 6/1, 
6/4 y 6/4. 

En la disputa de las eliminatorias interzonas de la 
Copa Davis, diéronse los siguientes resultados: Bélgica 
vence a la India por 5/0 y Estados Unidos a Bélgica 
por 4/1. Y así, a partir de este momento, norteamerica- 
nos y australianos se erigen en finalistas, una vez más, 
del máximo trofeó tenístico mundial. 

Barcelona celebra, por su parte, el postrer concurso de 
la temporada, el de Navidad, cada año de mayor abo- 
lengo por la calidad de participantes y la buena acogi- 
da de los aficionados. Esta vez el triunfo se inclinó en 
favor del jugador sueco Johansson, quien en la fase de 
semifinales venció a Branovich por 1/6, 9/6, 6/4, 6/3 y 
6/4, y en la final a Destremeau por 6/2, 1/6, 6/0, 6/3 
y 6/4. Los jugadores españoles Luis Barril, Gimeno 
y Martínez consiguieron llegar a los cuartos de final; y 
Martínez, semifinalista, perdió ante Destremeau. Entre 
los participantes destacados en este concurso cabe citar 
a Schmid, Lemasson y al gran vencedor. 

Finalmente, en la jornada decisiva para la adjudica- 
ción de la Copa Davis, es de consignar que la popularksi- 
ma «ensaladera» quedó de nuevo en poder de Australia, 
es decir, que no se movió de sus manos, pues otra vez 
sus jugadores supieron imponerse. Los resultados de los 
encuentros fueron los siguientes: Hoad vence a Seixas 
por 6-4, 6-2 y 6-4; Trabert a Rosewall por 6/3, 6/4 y 6/4; 
Trabert-Seixas a Rosewall-Hoad por 6/2, 6/4 y 6/4; 
Hoad a Trabert por 13/11, 6/3, 2/6, 3/6 y 7/5, y final- 
mente, Rosewall a Seixas por 6/2, 2/6, 6/3 y 6/4, con 
cuyo decisivo encuentro, que sitúa la clasificación en 
3-2 favorable a los australianos, se adjudican la Copa 
y continúan manteniendo su incuestionable superiori- 
dad sobre las demás potencias tenísticas. 

Año 1954. Con la misma animación e igual inte- 
rés deportivo, el tenis ha adquirido en 1954 gran acti- 
vidad, al igual como ocurrió en años anteriores. Tam- 
bién en 1954 la superioridad australiana ha sido clara, 
aunque a los fornidos australianos les salió en la figu- 
ra de Trabert un duro competidor en cuantos concur- 
sos tomaban parte los ases americanos y australianos. 

El primer torneo de la temporada sirve de revancha 
a la última edición de la Copa Davis, jugada pocos 
días antes. Se trata del campeonato de Australia del, 
Sur, en donde en legítima lid concurren al unísono las 
primeras figuras mundiales de América y Australia. El 
primer resultado sensacional se produce con la inespe- 
rada victoria de Hartwig sobre Seixas, al vencerle en 
cuatro sets. En semifinales, Trabert derrota a Rosewall, 
afirmando su buen momento, por 6/3, 6/3 y 6/2, resul- 
tado aplastante que no admite duda. En la otra semi- 
final Hoad vencía a Hartwig, pero al límite de los 
cinco sets y tras remontar un 5/3 con dos sets por delan- 
te de Hartwig. La final de estos campeonatos interna- 
cionales de Australia refleja la absoluta superioridad de 
Trabert sobre el resto de los jugadores, al imponerse 
en tres rápidos sets por 6/4, 6/2 y 6/2. Trabert ha demos- 
trado en este torneo que no hay quien do águslican-el 
mundo en cuanto a potencia de juego se Hoad, 
en su encuentro final, acusó el natural cansancio de los 
duros encuentros de fin de año. De todos los buenos 
aficionados al tenis es sabido que el sobreentrenamiento 
es.casi tan nocivo como la misma falta de preparación. 
La prueba de dobles tuvo un desenlace normal al ven- 
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cer los australianos Hoad-Rosewall a los americanos 
Seixas-Larsen. Este encuentro de dobles ha servido para 


* demostrar a los técnicos australianos lo absurdo de la 


reciente formación Hoad-Hartwig, empleada por Aus- 
tralia en la Copa Davis. Con ese equipo los australia- 
nos fueron derrotados por Seixas-Trabert en cincuenta 
y tres minutos. En cambio, nada pudieron los america- 
nos ante la conjuntada pareja Hoad-Rosewall. Mien- 
tras este torneo tiene lugar, en el resto del mundo la 
actividad tenística no decae en lo más mínimo. En 
París se disputa el torneo llamado Copa de Invierno, 
donde el polaco Skonecky ha dado muestras, una 
vez más, de su buena técnica, imponiéndose al resto 
de participantes. En la final vencía al francés Destre- 
meau, a quien los técnicos han apreciado un total declive 
su juego. En el campeonato del Oeste Sudafricano, 
Drobny se impone en la final a Seymour por 6/1, 3/6, 
6/1 y 6/1. Rotunda superioridad la del egipcio, que a 
pesar de sus años continúa siendo uno de los jugadores 
más privilegiados por los caprichos del tenis. En Ma- 
_nila, y todo dentro del mes de enero, se celebra un en- 
cuentro entre Bélgica y Filipinas, resuelto favorable- 
mente para los grandes jugadores belgas, recientes fina- 
listas de la zona europea de la Copa Davis, por cuatro 
victorias a una. Los resultados de los encuentros fueron 
los siguientes: Washer (Bélgica) vence a Deyro (Fili- 
pinas) por 13/11, 6/3 y 6/3; Brichant (Bélgica) a Am- 
pon (Filipinas) por 6/3, 7/5 y 6/4; Ampon-Deyro a 
Washer-Brichant por 5/7, 6/3, 2/6, 10/8 y 6-4; Brichant 
a Deyro por 3/6, 7/5, 6/3 y 7/5, y Washer a Ampon por 
1/5, 6/3 y 6/2. 

A mediados de febrero se disputa la Copa del Rey, 
prueba que sirve siempre como preparación a las elimi- 
natorias de la Copa Davis, pues prácticamente su fór- 
mula y reglamento de juego vienen a ser los mismos. 
Por segunda vez en su historial se adjudica el triunfo 
final el equipo de Dinamarca, que venció en la final 
al de Suecia por tres victorias a dos. En semifinales 
Dinamarca vencía a Italia por 4-0 y Suecia derrotaba 
a Francia por 3/2. Los resultados técnicos del encuentro 
final fueron los siguientes: T. Ulrich (Dinamarca) vence 
a Davidson (Suecia) por 6/3, 4/6, 6/4, 5/7 y 6/4; Johans- 
son (Suecia) a J. Ulrich (Dinamarca) por 6/0, 6/2 y 
9/7. El encuentro de dobles terminó con la victoria 
danesa al vencer los hermanos Ulrich a Davidson- 
Rohlson por 6/4, 6/4, 4/6, 4/6 y 6/3. En los dos últimos 
individuales Davidson vencía a J. Ulrich por 6/3, 6/4 
y 6/0, y T. Ulrich a Johansson por 6/2, 4/6, 3/6, 6/4 
y 8/6. Con esta victoria, Dinamarca se apunta de nue- 
vo el triunfo en la Copa del Rey, la prueba de invierno 
más importante de Europa, a pesar de que los daneses 
se vieron privados de su mejor jugador, Nielsen, lesio- 
nado de consideración en la eliminatoria con Alemania. 

A finales de febrero se disputan los campeonatos 
internacionales de Australia, celebrados en Sidney. En 
dichos campeonatos Mervyn Rose demuestra que es el 
más seguro valor australiano después de Hoad, al ganar 
las tres pruebas del campeonato australiano, vencien- 
do además a Seixas, Rosewall y Hartwig. La verdadera 
sorpresa del tornco se produjo al eliminar el veterano 
Bromwich al Trabert. El equipo americano des- 
empeñó un triste papel al perder sus hombres en las 
primeras de cambio. La verdad es que tanto Trabert 
» m0 Seixas np 5 q esfuerzos de una 
; tempora igual que les pasó anteriormente 

-a Hoad y Rosewall. 
En el estadio Pierre Coubertin, de París, se disputa- 
on, en el periodo de tiempo comprendido entre los 
-8 y 17 de febrero, los campeonatos internacionales 
Francia, en pista cubierta. Éste certamen es la com- 
ción tenística sobre parque! más importante de 
opa, y con los campeonatos internacionales de los 
o —de inminente celebración— la más 
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Los jugadores americanos, especialistas en esta mo- 
dalidad de juego, estuvieron ausentes en su totalidad. 
El torneo fué ganado por el joven T. Ulrich, que con! 
esta gran victoria confirma sus grandes triunfos en la 
Copa del Rey celebrada poco antes. En la final el danés 
vencía al polaco Skonecky fácilmente por 6/2, 6/3 y 
6/3. En dobles la superior compenetración y mejor 
forma de los daneses Nielsen-Ulrich les valió el triunfo, 
al imponerse en la final a la pareja formada por el sueco 
Davidson y el veterano campeón francés Borotrá. En 
el encuentro se jugaron con ardor cinco emocionantes 
sets, resueltos finalmente por la mayor juventud y pu- 
janza de los daneses. : 

A finales de febrero se celebran en Nueva York los 
campeonatos de los Estados Unidos en pista cubierta. 
En dichos campeonatos se produce una formidable de- 
rrota de los jugadores norteamericanos a manos de los 
ases europeos, en espléndida forma. En el terreno de la 
realidad ocurrió que ni Larsen, ni Patty, ni Seixas, 
ni ninguno de los restantes jugadores norteamericanos 
de primera fila pudieron hacer frente al gran juego de 
los jugadores europeos, especialmente Nielsen y Da- 
vidson. 

En semifinales se registran victorias de Nielsen sobre 
Larsen por 6/4, 2/6, 6/2 y 6/4, y de Davidson sobre Tal- 
bert por 6/2, 6/1 y 6/2. En la final se produce la gran 
victoria de Davidson sobre Nielsen, demostrando que 
es el sueco indiscutiblemente una de las primeras figu- 
ras mundiales en la especialidad de madera. Ll resul- 
tado de este encuentro final fué favorable a Davidson 
por 3/6, 6/1, 6/1 y 6/4. Tras este campeonato surgió 
una oficiosa clasificación mundial en la categoría indoor: 
1, Ulrich; 2, Davidson; 3, Nielsen; 4, Larsen: 5, Johans- 
son; 6, Seixas; 7, Skonecky; 8, Patty; 9, Talbert, y 10, 
Lemasson. Para esta clasificación se basaron los téc- 
nicos en los resultados de los encuentros de los carmpeo- 
natos de los Estados Unidos, campeonatos de Francia y 
Escandinavia y las últimas rondas de la Copa del Rey. 

Poco tiempo después se celebran los campeonatos de 
Miami, famoso torneo por invitación, jugado en pis- 
ta de cemento y que ha servido como una especie de 
revancha de los jugadores norteamericanos que en pista 
cubierta se habían visto batidos por los tenistas euro- 
peos. Nielsen, uno de los favoritos, fué inesperadamente 
derrotado por el joven Al Harum, campeón junior de 
los Estados Unidos. El danés demostró, una vez más, 
que es un jugador irregular. Davidson, que en la prime- 
ra ronda había sido puesto en apuros por Mike Green 
— un jugador de diecisiete años, al que sólo pudo ganar 
por 8/6, 4/6 y 6/4—, llegó a las semifinales, pero sólo 
para hacerse batir por Art Larsen. 

Eliminados Nielsen y Davidson, la final opuso a dos 
jugadores estadounidenses, que en esta ocasión fueron 
Larsen y Mulloy. El segundo, al que los yanquis co- 
nocen por el sobrenombre de «el venerable», se benefi- 
ció tanto del mayor esfuerzo que para llegar a la final 
había hecho Larsen cuanto de su superior habilidad y 
experiencia, ganando en tres sefs sumamente igualados 
(6/2, 5/7, 6/4). 

A primeros de marzo se disputa en Melbourne un 
encuentro internacional concertado a siete partidos 
—dos individuales de caballeros, dos individuales de 
damas, uno de dobles (caballeros), otro de dobles (da- 


[ mas) y otro de dobles mixtos— entre Australia y África 


del Sur. Venció contra pronóstico África del Sur por 
cuatro victorias a tres. Los distintos componentes del 
equipo sudafricano tuvieron una actuación discreta, 
destacando entre todos Veermak, que sólo obtuvo un 
punto, pero a expensas del tercer jugador mundial, 
Ken Rosewall. Los resultados técnicos de estos en- 
cuentros fueron los siguientes: Hoad (Australia) vence 
a Segal (Sudáfrica) por 6/3, 7/5; miss Staley (A) vence 
a mistress Reddik (SA) por 3/6, 6/3, 6/4; mistress Red- 
dik-mistress Wipplinger (SA) a miss Staley-miss Car- 
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España-Israel de tenis eliminatorio para la Cop: Davis, celebrado en las pístas del: R. C. de Tenis Barcelon. 


ter (A) por 6/1, 6/3: mistress Wipplinger-Segal (SA) a 
miss Carter-Rosewall (A) por 7/5, 6/3; mistress Wip- 
plinger (SA) a miss Carter (A) por 5/7, 6/2, 8/6; Veer- 
maak (SA) a Rosewall (A) por 6/4, 9/7; Hoad-Rose- 
wall (A) a Williams-Segal por 6/2, 6/3; finalmente, Sud- 
áfrica vence a Australia por cuatro victorias a tres. 

En pleno mes de marzo se disputan con la anima- 
ción que los caracteriza los tradicionales concursos de 
la Costa Azul. En la localidad francesa de Viviers se 
efectuó un interesante torneo internacional en el que 
tomaron parte el tercer jugador galo Haillet, el ex po- 
laco Skonecky y el belga Mezzi. En las primeras ron- 
das lo más destacado corrió a cargo del segunda se- 
rie francés Schaff, que opuso una inesperada resisten- 
cia a Skonecky, ante el que se inclinó por 7/5, 12/10. 
Las semifinales arrojaron las previstas victorias de 
Haillet sobre Mezzi y de Skonecky sobre Nys. La final 
tuvo un desenlace del todo inesperado al imponerse 
Haillet a Skonecky por 10/8, 6/4. En dobles la victoria 
final fué para Skonecky y Chatrier. 

En Montecarlo el tenista chileno Hammersley tomó 
parte en los torneos de Lyón y Montecarlo, en los dos 
con bastante fortuna. En Montecarlo llegó a la final, 
inclinánduse ante el americano Shea por 7/5, 6/2. 

En El Cairo se disputan los campeonatos internacio- 
nales de lgipto, en los que tomaron parte, entre otros, 
los españoles Ferrer y Draper. Éstos, que jugaron bien 
en su presentación, ganando en dos sets a sus adversa- 
rios egipcios, fueron más tarde eliminados, el primero 
por Berguelin y el segundo por Patty. En las primeras 
rondas destacaron los triunfos de Gardim) sobre Ham 
mersley, de Von Cram sobre Shea, del mentor sueco 
Stokemberg sobre Skonecky, de Merlo sobre Arkinstal! 
y del egipcio Abel sobre Grinda. 

Para los cuartos de final se clasifican dos jugado 
res italianos, Gardinmi y Merlo; dos suecos, Berguelin y 
Stokemberg; un argentino, Morea; un egipcio Drobny; 
un norteamericano, Patty, y un alemán, Von Cramm. 
En esta fase de competición lo más destacado corrió a 
cargo de Gardini y de Merlo, que se impusieron en tres 
y cuatro sets a Von Cramm y Patty En las semifina- 


les, y como era de esperar, Gardimi se inclinó ante 
Drobny, y Merlo hizo otro tanto ante Morea. Favorito 
de los técnicos y de los espectadores, Drobny se vió 
impotente en la final para oponerse al mejor tenis de 
Morea, que jugó un partido de una precisión y una 
eficacia realmente asombrosas. 

En La Haya se juega el encuentro de Copa Davis 
Holanda-España, que termina con victoria española 
por 4/1. El equipo español tuvo una destacada actua- 
ción, formando sus jugadores un bloque unido y homo- 
géneo, en el que el compañerismo fué la principa! vir- 
tud. El equipo holandés, inferior técnicamente al espa- 
ñol, fué un bravo enemigo. Por Holanda destacó Van 
Dalsum, y por España, Emilio Martínez. 

El torneo internacional de Montecarlo, concurso 
que se caracteriza cada año por su numerosa y brillante 
participación, concluyó en esta ocasión con el triunfo 
del joven jugador canadiense Main. El resultado fué 
inesperado y desconcertante al imponerse este joven 
jugador de veintitrés años a un lote de grandes figu- 
ras, que como Remy, Skoneckv, Del Bello, Ulrich, Vin- 
cent, Brichant y Fox se encontraban entre los gran- 
des favoritos. Los dos españoles participantes en el 
torneo, Olózaga y Martínez fueron eliminados en las 
primeras rondas por Skonecky y Ulrich, respectiva- 
mente. Las victorias más sobresalientes de las primeras 
rondas las obtuvieron Main sobre Wilson. Vincent 
sobre Marcel Bernard y Arkinstall sobre Fox. En semi- 
finales se produjeron victorias de Main y Vincent sobre 
Skonecky y Brichant. Con estas victorias se observó 
en esta ocasión el triunfo del tenis defensivo sobre el 
ofensivo. En la final, Main y Vincent ofrecieron tres 
horas de juego monótono e insubstancial. Tres horas 
que a los numerosos espectadores congregados en la 
pista central de Montecarlo debieron parecerles tres 
siglos. Main se hizo finalmente con el entre el 
general bostezo de los pacientes. dobles 
caballeros triunfaron los italianos Cucelli-Del Bello, 
quienes, a pesar de sus años, forman una pareja com- 
penetradísima y de rara eficacia. Vencieron en la final 
a los canadienses Main-Bedard en cinco emocionantes | 
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sets. Como nota curiosa diremos que sta es la quinta 
vez consecutiva que los italianos Cucelli-Del Bello in- 
tentaban ganar el doble, habiendo fallado en las cuatro 
veces anteriores que jugaron la final, 

En el mes de abril se disputa en Houston (Tejas) el 
torneo internacional de dicha localidad, que tiene como 
principal aliciente en esta ocasión la reaparición del ex 
campeón mundial amateur Dik Savitt. El que un día 
ganara el torneo de Wimbledon se mostró en una for- 
ma muy próxima a la de sus mejores días, como lo de- 
muestra el hecho de que tras batir a Davidson, Mulloy, 
Seixas y Richardson se hiciera con el trofeo en dispu- 
ta. Con la afortunada reaparición de Savitt merece ser 
destacada la actuación del ex campeón de juniors Ri- 
chardson, vencedor de Larsen en tres sets y de Trabert 
en semifinal. Para los cuartos de final se clasificaron 
todos los favoritos, con la única excepción de Davidson, 
que fué batido por Savitt. En la ronda siguiente Savitt 
triunfó de Mulloy, Richardson de Larsen, Trabert de 
Brown y Seixas de Bartzen. En las semifinales, y cuando 
se esperaba que Seixas truncase la racha de Savitt, fué 
éste el que le impuso su ley, tras cederle el primer sez, 
que fué con el tercero el único auténticamente dispu- 
tado. La otra semifinal tuvo un resultado tan inespe- 
rado o más que la anterior. Richardson, que ya había 
dado una gran sorpresa al imponerse a Larsen en tres 
seis, jugó un partido espléndido de colocación y de vi- 
sión, contrarrestando la mayor potencia de Trabert. 
La final comenzó con ligero dominio de Richardson, 
pero paulatinamente se fué imponiendo Savitt, gracias 
a su mayor experiencia y a su total ausencia de nervios. 
El resultado de esta final fué, pues, favorable a Savitt 
por 4/6, 6/3, 6/4, 7/5. 

También en el mes de abril se disputa en la italiana 
ciudad de Génova un torneo internaciónal de tenis, en 
el que participan, entre otras figuras, los canadienses 
Main y Bedard, el argentino Morea, el norteamerica- 
no Burrow, el australiano Arkinstall, el chileno Ham- 
mersley y, por supuesto, los mejores jugadores italia- 
nos de la hora actual. 

De los seis jugadores citados, sólo Bedard sucumbió 
en las primeras rondas, clasificándose para los cuartos 
de final con los cinco restantes, los italianos Gardini, 
Cucelli y Del Bello. En esta fase de competición Gar- 
dini y Burrow pusieron de manifiesto una clara supe- 
rioridad, imponiéndose fácilmente a Arkinstall y Del 
Bello, respectivamente. Morea y Main vencían a Ham- 
mersley y a Cucelli, Las semifinales dieron menos juego 
del esperado. Main, que unos días antes había dado la 
sensación de ser un tenista particularmente difícil de 
batir, apenas si fué enemigo de Morea, que jugó al ata- 

ue de una manera irresistible. En la otra semifinal 
ardini dió una lección de bien jugar a Burrow, que 
sobre un total de tres seís, únicamente ganó seis juegos. 
Contra Gardini, en la final, Morea se empleó con un in- 
terés total, lo que quiere decir que no dejó la iniciativa 
en manos de su adversario. En estas condiciones, su 
juego «furioso» no pudo inquietarse ni un momento 
el deslavazado del italiano, a pesar de sus continuos 
intentos ofensivos. 

En Barcelona se disputa por segunda vez el trofeo 
Conde de Godó, que es la prueba tenística de más ca- 
tegoría de las que se conciertan en España. Los parti- 
dos se jugaron del 11 al 16 de mayo en las pistas del 
R, C. T. Barcelona. Los participantes masculinos eran 
figuras relevantes en el actual tenis amateur. Los nor- 
teamericanos Seixas, Trabert, Fox, Dorfman, Shea; el 
australiano Arkinstall, los sudafricanos Segal y Wil- 
liams y el sueco Johansson constituían un grupo de 
tenistas excepcionales. No hubo ninguna sorpresa. Des- 

de unos resultados rados y anodinos se cele- 

en los cuartos de Énal los siguientes encuen- 

_tros; Seixas venció a Fox, quien llama poderosamente 
la atención por su potente servicio y su brillante revés. 
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Arkinstall y Johansson libraron un extraordinario pri- 
mer set. La seguridad del australiano, uniforme, in- 
falible, sin genialidades, pero con un fondos sólido e 
implacable, pudo imponerse sobre el juego realmen- 
te más latino que escandinavo del sueco Johansson. 
El torcejeo del primer set quedó reflejado en el 9/7 de 
Arkinstall. En el segundo sel, nada a resaltar con el 
6/2 del australiano. Trabert, la gran figura del torneo, 
se imponía abrumadoramente al sudafricano Williams, 
eliminándole con un categórico 6/2. El norteamericano 
Shea borró del torneo a su compatriota Dorfman con 
un 7/5, 6/0. Shea, joven, de grandes facultades, se dejó- 
sorprender en los primeros «juegos» por el peloteo mali 
cioso de Dorfman, pero pronto cambió la decoración, 
imponiéndose rotundamente la juventud de Shea. Las 
semifinales se resolvieron con toda lógica y sin ninguna 
dificultad para los favoritos. Tanto Seixas como Tra- 
bert dominaron netamente a Arkinstall y a Shea, no 
siendo estos últimos enemigos de categoría para las 
dos grandes figuras estadounidenses. 

La final entre Seixas y Trabert no tuvo historia, 
dada la absoluta superioridad de Trabert. Hemos de 
elogiar la deportividad de ambos jugadores, quienes, 
unidos por la amistad y compañerismo, no vacilaron en 
jugar el partido final, poniendo cada uno de ellos la 
máxima contribución para el triunfo. La superioridad 
extraordinaria de Trabe1t no es sino un exponente del 
formidable momento de juego por el que atraviesa 
dicho jugador. El resultado del encuentro fué 6/0, 6/1, 
6/3. En la categoría femenina triunfó la mejicana Melita 
Ramírez, que se impuso en la final a la americana 
Dorothy Levine por 6/3, 6/2. En la prueba de dobles 
vencieron fácilmente los americanos Seixas-Trabert, 
imponténdose en la final al equipo formado por Arkins- 
tall-Fox, al que ganaron por 6/3, 6/4, 6/2. 

En la prueba de mixtos se registró el triunfo de la 
pareja formada por Trabert y Melita Ramírez, quienes 
vencieron en la final a la española Pepa Riba y al ame- 
ricano Seixas. 

En las mismas fechas se disputa en Madrid la se- 
gunda eleminatoria de la Copa Davis, en la que España 
se enfrenta a Italia. El encuentro empezó con retraso 
debido a la lluvia que cayó durante varios días seguidos. 
Italia venció fácilmente por cinco victorias a cero, de- 
mostrando neta superioridad. Por el equipo español se 
alinearon Martínez, Ferrer y Bartrolí. Sirola, el «gigante» 
italiano, vencía a Ferrer por 6/1, 8/6 y 7/5, siendo éste 
el encuentro más igualado de la eliminatoria. Ferrer 
fué delante en el segundo y tercer sets con 6/5 y 5/4, 
respectivamente. Del Bello, el otro jugador italiano 
participante, vencía a Martínez sin dificultad por 6/2, 
7/5, 6/3. Los restantes partidos no tuvieron dificultad 
ninguna para los jugadores italianos, que más bregados 
en lides internacionales se impusieron al bisoño con- 
junto español. 

En otros encuentros eliminatorios de la Copa Davis 
se producían los siguientes resultados: Inglaterra vence 
a Brasil por 4/1, Bélgica a Yugoslavia por 5/0, Suecia 
a Egipto por 5/0, India a Austria por 5/0, Francia a 
Noruega por 5/0, Hungría a Alemania por 4/1 y Dina- 
marca a Luxemburgo por 5/0, 

A mediados de mayo se disputa en la Ciudad Eterna 
el campeonato internacional de Roma, que ofreció el 
aliciente de la reaparición de los norteamericanos Sei- 
xas y Trabert, con los que compitieron sus compatrio- 
tas Patty y Burrow, además de otras grandes figuras 
como Cucelli, Drobny, Morea y Davidson. Patty, que 
en esta competición volvió a ser el jugador mágico de 
sus mejores tiempos, dió la gran sorpresa de los cuar- 
tos de final al batir en tres sets a su compañero Seixas, 
que era uno de los grandes favoritos. En este partido 
Patty dió un adelanto de lo que habría de ser su ac- 
tuación en las últimas rondas, en las que demostró 
que puede vencer a cualquier adversario. En las semi- 
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finales se produjo otra gran sorpresa al batir Morea a 
Trabert, en un partido memorable del argentino. En 
la otra semifinal Patty vencía a Drobny. La final tuvo 
menos historia de la esperada. Morea acusó sin duda el 
esfuerzo del día anterior, mientras que por otra parte 
Patty alcanzaba un nivel de aciertos extraordinarios. 

A finales del mes de mayo, París abre de nuevo sus 
puertas a los campeonatos internacionales de Francia 
en tierra batida, que constituyen, como cada tempo- 
rada, un virtual campeonato del mundo sobre tierra. 

En estos campeonatos se produjo una formidable de- 
rrota de los jugadores australianos, de los que sólo uno 
se clasificó en los cuartos de final. La débácle austra- 
liana ocurrió en los octavos de final. Hoad perdía con 
Mulloy, un veterano jugador americano que hizo el me- 
jor partido de su vida. Rosewall fué secamente batido 
por el sueco Davidson en cuatro sets. Hartwig fué 
quien mejor se defendió, perdiendo tan sólo por un 
apretado 10/8 en el quinto sel ante Seixas. Mervin Rose: 
fué el único australiano que llegó a los cuartos de final, 
perdiendo. con Trabert, pero arrebatándole un set, lo 
que no conseguirían luego ni Patty en la semifinal ni 
Larsen en la final, En semifinales Trabert vencía a 
Patty en una gran demostración de potencia y juego, 
mientras que Larsen se imponía a Morea en un alarde, 
de agilidad mental, que fué, con la potencia de Trabert,| 
lo mejor del torneo. En la final Trabert, con su juego 
preciso, sólido y eficaz, se impuso rotundamente a. 
Larsen, que en ningún momento pudo contrarrestar: 
la superior clase de su rival. 

Tras el parisiense torneo de Roland-Garros viene el 
primer concurso amaleur del mundo, el sin par y emo-: 
cionante torneo de Wimbledon, en donde se disputa el 
auténtico campeonato del mundo de tenis. Este año 
la superioridad indudable de americanos y austra- 
lianos se vió contrarrestada por la magnífica forma 
del ya veterano Drobny, que contra todo pronóstico 
dió un curso fenomenal de tenis, haciéndose con el 
codiciado galardón. Drobny es la tercera vez que llega 
a la final, por lo que su triunfo, a más de merecido, es 
lógico y hasta justo. En un somero análisis de los 
encuentros vemos que, a partir de los cuartos de final, 
la superioridad de australianos y americanos, por lo 
menos en cuanto a número se refiere, es incuestionable. 
En estos cuartos de final se producen victorias de 
Drobny sobre Hoad, de Patty sobre Seixas, de Rose- 
wall sobre Hartwig y de Trabert sobre Rose. En semi- 
finales Drobny se impone a Patty en un partido verda- 
deramente dramático, como todos los que disputan 
estos dos jugadores, mientras que Rosewall, el único 
australiano superviviente, derrota a Trabert en un 
gran partido. La final, que se presumía relativamente 
fácil para Rosewall, se resuelve en cuatro sels a favor 
del egipcio, quien, a pesar de sus años, demuestra 
poseer unas facultades y una clase realmente maravi- 
losas. En la prueba de dobles.se imponen los australia- 
nos Hartwig-Rose; que vencen fácilmente a los ameri- 
canos Trabert-Seixas. En individual damas se produce 
el triunfo de la americana Conolly, que vence en la 
final a su compatriota miss Brough en dos sets. 

San Sebastián es, del 17 al 25 de julio, el bello es- 
cenario de los campeonatos de España de tenis, que 
este año adquirieron gran brillantez y espectaculari- 
dad. Martínez, dada la obligada ausencia de Ferrer, 
por cumplir sus prácticas militares, era el gran favorito 
del campeonato, teniendo a Draper como único con- 
trincante de cuidado. El pronóstico se cumplió sin un 
fallo, llegando a la final Emilio Martínez y J. M. Dra- 
per, que disputaron un bonito ido resuelto fácil- 
mente por Martínez, muy superior a su rival en todo 
el encuentro. En las semifinales Martínez había elimi- 
nado a Vendrell en tres se/s, mientras que Draper se 
deshacía de Gimeno en cuatro. El partido más emo- 
cionante del torneo lo disputaron J. M. Couder y Gi- 
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meno en los cuartos de final, venciendo Gimeno tras 
cinco sets de igualada y emocionante batalla, La prue- 
ba femenina fué ganada por Pilar Barril, que se impu- 
so en tres sensacionales sets a la veterana Pepa Riba. 
En dobles, la joven pareja formada por Gimeno-Couder 
dominó a la veterana Olózaga-Fleischner, que perdie- 
ron así el título que conquistaran la anterior temporada. 

Durante todo el verano continuaron disputándose 
las eliminatorias de la Copa Davis, que en la zona euro- 
pea habían de dar un clasificado para enfrentarse a 
los Estados Unidos. En las semifinales Suecia batía 
a Bélgica por 3/2, mientras que Francia eliminaba a 
Dinamarca por 4/1. En la final de la zona europea el 
equipo sueco vencía al francés rotundamente por 5/0, 
y se clasificaba para enfrentarse a Estados Unidos, 
encuentro que terminó con el triunfo de los ameri- 
canos por 5/0. En la final entre Estados Unidos y 
Australia se produjo la sensacional victoria america- 
na, recuperando Estados Unidos la famosa «ensaladera» 
tras tres años de ausencia. Se cumplió el pronóstico ge- 
neral basado en la baja forma de Hoad. Vencieron E 
yanquis por tres victorias a dos. Tras la primera jor- 
nada dominaba Estados Unidos por un rotundo 2/0 
gracias a las victorias de Trabert y Seixas sobre Hoad 
y Rosewall. Ambos partidos se resolvieron en cuatro 
sets. El encuentro de dobles, decisivo a todas luces, 
terminó con el triunfo de Seixas-Trabert, que se im- 
pusieron a los australianos Hoad-Rosewall por 6/2, 
4/6, 6/2, 10/8. Con estas tres victorias Estados Unidos 
había recuperado la Copa Davis, no importando ya el 
resultado de los dos encuentros que faltaban por jugar 
y que terminaron finalmente con el triunfo de los aus- 
tralianos, que redujeron la derrota a la mínima diferen- 
cia, En esta última jornada el australiano Hartwig, que 
substituía a Hoad, batía a Seixas fácilmente en cuatro 
sels, mientras que Rosewall vencía a Trabert por 9/7, 
7/5, 6/3. 

Así terminó, pues, la Copa Davis, esa m ica com- 
petición deportiva que constituye el verdadero cam- 
peonato mundial de tenis por equipos y que concentra 
siempre la máxima atención de la afición tenística 
mundial, 

La última prueba del calendario tenístico es el con- 
curso internacional del R. C. T. Turó, de Barcelona, 
que formando parte de los acontecimientos deportivos 
navideños se disputa en Barcelona del 24 al 29 de di- 
ciembre. Participaron en esta ocasión los italianos Gar- 
dini y Bérgamo y el alemán Bronavich, además de nu- 
merosos jugadores franceses, italianos y oles, El 
italiano Gardini se impuso en la final al Bro- 
navich, al que venció sin dificultad en cuatro sets. El 
italiano perdió el primero, pero ganó los tres restantes. 
En dobles ganaron los italianos Gardini-Bérgamo a la 
pareja formada por Bronavich y el americano Stewart. 
En la prueba individual femenina venció la Mar- 
cellis, quien derrotaba en la final a la española Pilar 
Barril en dos sets. q 

Como resumen de la temporada tenística española 
diremos que el apogeo que de nuevo inicia el tenis en 
España tiene su mejor base en la juventud y entu- 
siasmo de los jóvenes campeones, que van 
estilo, técnica y juego de cara a un halagúeño y pró- 
ximo futuro que superará sin duda las actuaciones 
internacionales de España. El Real Club ta de 
Subasción y los arodenases 4 IN 

bastián y los barceloneses Pom 
peya, La Salud, Barcino etc., han desarrollado dive 
sos torneos internacionales de gran interé , ent 
que destacan el trofeo Conde de Godó, del R 
celona, en el que se pudo admirar a los norteam 
Seixas y Trabert; el concurso internacional d 
del Turó, y muchos otros concursos 
nacionales que contribuyen a la : 
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TENIS DE MESA (PinG-PONG). Con lenti- 
tud, pero con regularidad y perseverancia, el tenis de 
mesa —el popular ping-pong— se va imponiendo en 
España. A la veteranía, cada vez más en forma, de Al- 
berto Dueso, nuestra gran figura perenne, se añaden 
otras realidades, ya cuajadas, que permiten asegurar 
un notable avance. La clase de Jorge y de José María 
Palés, de Gadesa, de Aguerri, de Ra 1Ón, se va impo- 
niendo y triunfando en competiciones y partidos de 
exhibición, de notable interés. Internacionalmente ma- 
ravillan y entusiasman los notables progresos de una 
técnica depuradísima y de una habilidad que linda los 
terrenos de lo inverosímil en los jugadores de talla y 
de prestigio, tales como Mendyanszki, Ogamura, Satho, 
Bergmann, Sido y otros, auténticos ases en esa difícil 
modalidad del deporte de tenis. 

Como en años anteriores, el interés en España —en 
los años 1953-54— se cifró en el campeonato nacio- 
nal, así como la atención internacional tuvo por base 
la ciudad de Londres y sus torneos para disputar la 
primacía en las copas Swaythling y Corbillón, de sin- 
gular resonancia e interés máximo. 

En el mes de mayo, el viaje a España de los superases 
Bergmann y Leach, primerísimos jugadores británicos, 
del equipo nacional de Inglaterra, campeón del mundo 
de 1953, vino a animar a nuestros jugadores y les dió 
ocasión de medir sus fuerzas con figuras de alta cate- 
goría, demostrando que también en España las hay 
y que lo único que nécesitan es dejar de jugar entre sí 
para competir con contrarios de potencia y prestigio. 

Tal vez nunca habían jugado en España artistas 
—pues de auténticos artistas se trata— de esas. sin- 
gulares características. Tanto en Madrid, donde se exhi- 
bieron primero, como en el Iris, de Barcelona, y en 
Mataró, lograron tantos que más parecían de magia 
que de ping-pong, por su espectacularidad, por su bri- 

tez por alcanzar records inauditos en el campo del 
malabarismo inesperado, del efecto inverosímil, de la 
réplica imposible. 


Richard Bergmann gustó de manera extraordina-' 


ria, más aún que Agopoff y Duboniblé, los jugadores 
franceses que ya habían entusiasmado a su paso por 
nuestra patria, más que los campeones Dong Cartlandy 

Martín Reichman, que llenaron de público nuestros 

les. Pero es que el tenis de mesa, 
en constante superación, cada día bate 
su propio esfuerzo y alcanza una ma- 
yor depuración y una brillantez más 
teatral, por así llamarla, que arrebata 
al público, que no regatea su aplauso 
entusiástico y trenético. 

Si Richard Bergmann es el hombre 
científico, dominador de todas las ca- 
racterísticas del juego, pero sobre todo 
en la defensa, su compañero de equipo, 
Leach, es el jugador del ataque des- 
bordador, fulminante, definitivo, que 
cuando está en vena de inspiración 
aniquila a sus contrarios, destruye la 
mejor defensa y se lleva al público de 
calle; pero pese a la calidad extraor- 
dinaria de ambos jugadores británicos, 
los españoles Aguerri y Gadea, en su 
encuentro del 16 de mayo de 1953, en 
el Iris, de Barcelona, supieron hacer 
un digno papel, así como la joven pa- 
reja naciona! tormada por Pérez y 
Albiol, que en dobles aguantaron el ataque tremendo 
de los campeones del mundo. 

Gadea, en el partido contra Leach, estuvo a punto 
de ganar al británico, que tuvo que emplearse a fondo 
y lanzarse al ataque, por encima de todo; del mismo 
modo que Bergmann, ante la actuación magnífica de 

1, tuvo que sacrificar su juego espectacular para 
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poder hacer un juego práctico, que le permitiera dar 
la oportuna réplica al español. Ambos colosos del tenis 
de mesa manifestaron a la prensa española, con noble- 
za, que a los españoles sólo les falta jugar partidos en 
el extranjero o tener encuentros de este tipo con apri- 
meras» figuras de fuerza. 

Barcelona, que con estos partidos internacionales 
supo vibrar en el terreno del ping-pong, pudo organi- 
zar después, a fin del otoño de 1953, la VI Copa Andrés 
Arch, competición que empieza ya a tener historia y 
que, instituida en memoria del primer presidente de 
la Federación Española de Tenis de Mesa, de ese mis- 
mo nombre, alcanzó este año, organizada por el Club 
Tívoli, que celebraba el XX aniversario de su funda- 
ción, un éxito magnífico. 

Según apretado comentario de Vida Deportwa, se- 
manario barcelonés que, entre muy pocos más, sigue 
con interés y competencia la marcha del tenis de mesa 
en sus competiciones, no es necesario hojear mucho el 
calendario nacional y regional pimponístico para per- 
catarse de que esta 1Y Copa Andrés Arch es, después 
de los campeonatos nacionales y regionales, la más im- 
portante de las que se celebran en España, en cuanto 
a la calidad de los jugadores que intervienen en ella. 

En la prueba por equipos el Tívoli dividió sus fuer- 
zas colocando a Aguerri y a Palés Il (éste campeón 
actual de Cataluña) como jugadores base de dos equi- 
pos, acompañado el primero por Simón —auténtica re- 
velación de la prueba— con su espléndido cuarto lugar 
individual, y el segundo, por Bassa. La medida era 
arriesgada, pero fué coronada por el éxito, pues ambos 
conjuntos ocuparon los dos primeros lugares de la cla- 
sificación. El equipo B, en el que formaba Palés Il, 
ganó por cómodo margen, sobre todo debido a la gran 
actuación de este joven jugador, imbatido para la últi- 
ma jornada, y que solamente se inclinó, tácticamente 
mal aconsejado, en el segundo veintiuno ante Ramón, 
actual campeón de España. En cuanto a éste, recordar 
su victoria merecida y ganada a pulso sobre Palés Il 
es el mejor elogio que cabe hacerle, junto con el de su 
segundo lugar. Perdió dos partidos que normalmente 
no debe perder, pero demostró que en la actualidad 
sigue siendo el jugador más eficiente que tiene España. 
Aguerri mostró una vez más su indiscutible y excep- 


Escena del campeonato de Cataluña de ping-pong 


cional clase, y es de lamentar que sus quehaceres parti- 
Culares no le permitan dedicarse a este deporte con la 
intensidad necesaria. En el capítulo de las actuaciones 
destacadas cabe también citar la de Simón y la de 
Ricardo Ortiz. , 

En dobles, Aguerri-Simón consiguieron, imbatidos, el 
triunfo, superando holgadamente todas las demás for- 
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maciones. De entre ellas, la de lós hermanos Ortiz sirvió 
para demostrar que en esta prueba tan difícil —ditirien- 
do del tenis, los jugadores han de pegar alternativamen- 
te a la pelota— la compenetración y la similitud en el 
juego son básicas. 

A grandes rasgos, ésta tué la VI Copa Andrés Arch, 
piedra de toque del tenis de mesa español e índice de 
un buen plantel de sus jugadores más notables. He aquí 
la tabla de los resultados técnicos de dicha competi- 
ción, que duró exactamente veinte días: 


Resuliados por equipos 


Ls IO a a ta ds 17 puntos 

A Y LLE 

IA dat TN 15 » 

dy Ariel aras lo ER 12749 

5: (MAyda am eo a asia 12 00) 

6. Barcelona sosa egin 10d 

Te ¿MONteSCOS ¿e pad ate o e 3 , 

Individuales 

A ¿Pals MA A 11 puntos 

2D Rambo TO SOL 

UAM RA 8 » 

A A A A TADA 

5 RIUS 7 ' 

637 Basa alan ie Tio AS 

O A 0 a 5 

SANSIOMZ Ade DA 5 8 

O OAlOmMÓ 0 e es te Dis 
10, ESalichs atra DIO 
ALA Tarapoto dle a e AIR 
197 Sabisit aa Lao asa 2 , 
E DOTA ALIAS 1 . 

Dobles 

1. Aguerri-Simón (Tívoli)..... 6 puntos 

2. R. Ortiz-S. Ortiz (Mayda).. 5  » 

3. Palés Il-Bassa (Tivoli)..... 6 

4. Salomó-Salichs (Ariel)..... 3 , 

5. Ramón-Oliver (47 y 9»).... 2  » 

6. Tarragón-Lhormaw (B).... 0  » 


Si en el orden de lo nacional el ping-pong dió de sí 


estos resultados en 1953, al alborear de 1954 dió, en | —-— 


el orden internacional, la participación de España en el 
famoso campeonato del mundo de 1954, en Wimble- 
don (Londres) y en la Copa Swaythling. Fué muy inte- 
resante la participación de Alberto Dueso, que llegó 
a brillar con toda la fuerza de su veteranía cuajada de 
experiencia y de éxitos. Los hermanos Palés, junto 
con José María Ramón y Aguerri, prometían alcanzar 
grandes triunfos; pero, a última hora Aguerri, que es 
cantante de ópera, no pudo compaginar sus viajes 
deportivos con sus obligaciones con los empresarios de 
teatro, y el joven José María Ramón, lesionado, no 

do actuar. Se dió el caso curiosísimo e inédito en 
os anales del ping-pong español, que el seleccionador 
nacional, Carlos Gil, jugador antiguo, que estaba reti- 
rado, ante aquellas bajas imprevistas, substituyera a 
los ausentes y con ello logró algunos éxitos estimables, 
aunque la opinión le atacó duramente por no haber 
movilizado otros elementos. 

Como resumen sintético, por así llamarlo, de los re- 
sultados nacionales e internacionales en 1954, y para 
que quede constancia aquí de otros resultados históri- 
cos, creemos de interés reproducir algunas cifras técni- 
cas, con algunos resultados oficiales, de la actividad del 
tenis de mesa en 1954, basándonos en las tablas del 
- Herakles, anuario internacional de los que es 

redactado con la colaboración de El Mundo Deportivo, 
y Cuyo valor y solvencia iuzgamos muy interesantes 
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Palmarés español. —Campeones de España 


Individuales|Individu.ses 


AñO | femeninos | masculinos | PObles masculino: 
1943...| Morey.....| Pagés... .| Capd+vila-Petit. 
1944...| Moliné. ...[ Dueso, . . .| Capdevila-Tarragón. 
1946...| Moliné....| Dueso. .. .| Dueso-Aguerri. 
1948...| Moliné. ...| Dueso. .. .| Dueso-Ramón. 
1949...| Moliné. ...| Dueso. .. .| Aguerri-Pérez. 
1951...| Moliné. ...| Dueso. . . .| Dueso-Capdevila. 
1952...| Solsona... .| Gadea. . . .| Capdevila-Gadea. 
1953...| T. Grau...| Dueso. .. .| Ramón-Palés 11. 


Ramón. . .| Salom:ó-Salichs. 


Año Dobles temeninos Dobles masculinos 
1943.| C. Morey-M. C. Morey..| Panadés-Capdevila. 
1944.| C. Morey-M. C. Morey..| Vial-Capdevila. 
1946.| Moliné-Matheos Moliné-Brugada. 
1948.| Moliné-Matheos Moliné-Bassa. 
1949.| Moliné-Matheos Moliné-Bassa. 
1951. — Moliné-Dueso. 
1952. Soisona-Capdevil: 
1953. Guri-Gadea. 

1954. Vidal-Salichs. 


TORNEO MUNDIAL 
(Londres, estadio de Wembley. Del 5 al 9 de abril.) 
Clasificación tinal 


Grupo A 
Indiv dué E 
Ganados | Perdidos 
A Ad A 8 40 6 
Z. IE FADCIA >> elias ua 6 35 14 
LB es xisco 416 6 - 33 15 
Grupo B 
Individuales 
Ganados | Perdidos 
E o AO 8 40 22 
2 FEUDETIAS:.. «o vs 1 37 10 
A 6 34 15 
DADO Ot «dh. 5 16 31 
Grupo C 
Individuales 
Ganados | Perdidos 
1. Checoslovaquia... 8 40 5 
2. Yugoslavia....... q 31 21 
3. Alemania........ 5 30 20 
Campeón: Japón 
Resultados del equipo español E 
España-Jersey ..s0> «¿04 nadia dr 5-0 
España-Australia. ........s...o.... 5-2 
ora e ..... rannon......... e! 
e UNBTÍA....o.oompsconaianand! ) 
España-Holanda.............. mnnonn 


> 
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España-Portugal...... as Ea 5-0 A. Dueso-Schmael (EE. UU.)...... qee 02 
España-Escocia......... AAA A 5-1 J. Palés-Nordenstein (Suecia).......... 3-2 
AU oia varrombcocnen» «e 1-5 J. Palés-Pudney (Gran Bretaña). ...... 3-2 
España-Egipto.......... Id 2-5 J. Palés-Burchell (Gran Bretaña)....... 2-3 
A AA OSCE 0-5 
AA de acarcorconvo cesa caes? 1-5 Pruebas de dobles 
Hermanos Palés-Sala-Dubouille (Fran- 
Pruebas individuales Ss stos 2-3 

El Eertad (Vil oi. 3.5 Dueso-Gil-Urchetti (Suiza)............ 0-3 
J: M. Palés-Sherwcd (Gran Bretaña).... 3-2 Equipo español: José María Palés, Jorge Palés, Al- 
J. M. Palés-Bergman (Gran Bretaña)... 0-3 berto Dueso y Carlos Gil. 


Campeones del mundo. — Masculinos 


Dobles 


A A A 


Dobles mixtos 


A Ma PAPA Jacobi...... Jacobi-Petria coco ...... . | Mendyanszki-Mechlovits. 

Ml EAUOTÍA cono manoco.o Mechlovits..| Liebster-Thum............ Mendyanszki-Mechlovits. 

¿E A da AO A ES OA Sipos-Kelen. 

A Barna......| Barna-Szabados........... Mendyanszki-Szabados. 

Mal UOETÍA. caro 200.20 Szabados...| Barna-Szabados........... Mendyanszki-Szabados. 

1932.......| Checoslovaquia....... Barna...... Barna-Szabados........... Sipos-Barna. 

A AAA Barna...... Barna-St. Glancz........ . | Mendyanszki-Kelen. 

AA A AAA Barna......| Barna-Szabados........... Mendyanszki-Szabados. 

A E AAA Barna...... Barna-Szabados.........-. Sipos-Barna. 

0 Ms ar odo St. Kolar...| Blattner-Mac Clure........ Kleinova-Hamr. 

1937.......| Estados Unidos...... Bergmann. | Blattner-Mac Clure. ...... Votrubcova-Vana. 

Ml EAOOOTÍA. ke ba...<. NI AD Sol-Mac Clure............ . | Woodhead- Bellak, 

E AO Checoslovaquia....... Bergmann..| Barna-Bergmann.......... Votrubcova-Vana. 

ces Checoslovaquia....... AA EA AO ao 0 Farkas-Soos. 

LI a Checoslovaquia....... Bergmann..| Vana-Stipek.............. Thall-Miles. 

TADA LT SA Beach Ao... Andreadis-Tokar.......... Farkas-Sido. 

TOO LA Checoslovaquia. ..... LO SI A Farkas-Sido. 

AER Checoslovaquia...... Leach...... = Roseanu-Vana. 

A 4 APD AA Satho.....i Fujiji-Hayashi............ Roseanu-Sido, 

AA E APA OD ie Sido Koch di Roseanu-Sido. 

ISO AA ...| Harangozo-Dolinar........ Farkas-Andreadis. 

Femeninos 
Año Individuales Dobles 

A y APA Mendyanszki.............. - 

1928....... dica Mendyanszki.............. Mendyanszki-Flamm. 

Wa ciao dee Mendyanszki-............. Mendyanszki-Ruster. 

1930... ño Mendyanszki.............. Mendyanszki-Sipos. 

AP de Mendyanszki.............. Mendyanszki-Sipos. 

AAA » A A Mendyanszki-Sipos. 

Ma ro do a A TN Mendyanszki-Sipos. 

1934...... res A A Mendyanszki-Sipos. 

E dro CA cars a Mendyanszki-Sipos. 

e A A O Kettnerova-Smidova. 

AA - Depretisova-V otruboova. 

MI rim eme > A A PA Depretisova-V otruboova. 

E iaa» e AAA Pritzi-Bubmann. 

AA AA A E Farkas-Pritzi. 

A ea LE A Dace Thomas-T ranks. 

a AAA MOTA D a rara Farkas-Elliot. 

APA IOOPEDA Iori kr bro adn; Beregi-Elliot. 

A AAA A AO D. Rowe-R. Rowe. 

e AAA ROMA 0 22 Fono Hishimura-Narahar. 
A RO aan an dsd Roseanu-Farkas. 

2 ¿0 ñ A AAA D. Rowe-R. Rowe. 


20 ñ: 0. . y q 
e o AUT . ¡0 a 
14 L dl neera ds 
¡A . / e 4 
eb á 
0 e er br Mimo ot 
o ITA igó sr r9t A t IM a 
JE e a Lt 
4 . dr di 8 p (1 ? pa 7 
rá ru a HS or es ek 5 Ligia , 
2407 am dol dvd aupa 14 yA teñir ib ms . 
Pond q astakl arsd 1 A A 
qa 1-1 0)% y ts 
A O EIN 
A a a 
4 A ASA me SON : 
z PEA e pora e ATA PA E] 
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validas fall 5 Ade Al O E | 
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Año 1953 


Arocapos. Orden de 3 de febrero: Crea en la 
Facultad de Derecho de la Universidad de Madrid 
la Escuela de Práctica Jurídica, para la formación 
profesional de los licenciados en Derecho en orden al 
ejercicio de la abogacía. 

ACADEMIAS. Orden de 20 de junio: Autoriza la 
creación y funcionamiento de la de San Raimundo de 
Peñafort, de Derecho, en Santander, quedando inte- 
na en el Sindicato Español Universitario, bajo la 

ependencia de la Jefatura Provincial del S. E. U., 
de Santander, y sujeta a los Estatutos generales 
Fr aL el funcionamiento de tales centros. Orden 

24 de julio: Aprueba la creación en la Universidad 

de Salamanca de la Universitaria de Ciencias, cuya 
misión será la de propulsar los trabajos científicos 
en las distintas facultades, principalmente por medio 
de sus catedráticos, profesores o graduados. Para 
ser académico será preciso haber publicado obras de 
carácter científico y de investigación personal y haber 
colaborado en prestigiosas revistas nacionales y ex- 
tranjeras de la especialidad; se reunirá mensualmente, 

- y sus miembros tendrán la obligación de entregar 
para Acta Salmanticensia una monografía por lo menos 
la dos años. Orden de 10 de octubre: Crea otra d: 
in Raimundo de Peñafort, de Derecho, en León, 
¿con el régimen que se establece en todas las similares. 
ACCIDENTES DE TRABAJO. Decreto de 5 de junio: 
Modifica los artículos 3, 7 y 37 del Reglamento de 
ates de Trabajo en la Industria, de 31 de enero 
ocuablldas del AA et le 

rario, 1 i el patrono y salario para 
put: bligaciones establecidas en este 

o; también modifica los artículos 19, 27, 
el mismo Reglamento en la parte de las 


plica los mismos preceptos al seguro 


entura | tensión 2.250 hectáreas, el cual cultivo, como 
máximo, 25 por nd 
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1950, corresponde a la Dirección General de Regiones 
Devastadas todo lo concerniente a la construcción o 
reparación de edificios religiosos y públicos, a cuyos 
efectos serán de aplicación los beneficios establecidos 
en el decreto de 23 de septiembre de 1939. Decreto 
de 30 de octubre: Aplica los beneficios del decreto 
últimamente referido, de 1939, a los municipios de 
las provincias del Norte que hubieren sufrido los es- 
tragos de las recientes inundaciones, corriendo a cargo 
de la Dirección General de Regiones Devastadas 
llevar a cabo la ejecución de las correspondientes 
obras. 

AEROPUERTOS. Ley de 17 de julio: Aprueba para 
su realización en el ejercicio económico en curso el 
plan de obras de los nacionales que en la misma se 
detallan, concediéndose al efecto un crédito extraor- 
dinario de 101 millones de pesetas; los aludidos 
aeropuertos y sus correspondientes obras son los 
siguientes: Madrid (Barajas), explanación y afirmado 
de zonas de estacionamiento, zonas verdes y drenajes 
y edificios de la estación aérea; Barcelona (Prat de 
Llobregat), continuación de la pista Este-Oeste, cami- 
nos de rodaje, rellenos y zonas de estacionamiento; 
Santander, rellenos y afirmados de la pista de vuelo, 
camino de rodaje y zonas de estacionamiento. Zara- 
goza (Sanjurjo), continuación de la pista de vuelo, 
caminos de rodaje y zonas de estacionamiento; Palma 
de Mallorca (San Juan), movimientos de tierras, alir- 
mado y drenaje de la pista y camino de rodaje; y 
Santa Cruz de Tenerife (Buenavista), continuación 
de la explanación y drenaje. 

AGENTES DE LA PROPIEDAD INDUSTRIAL. Decreto 
de 30 de octubre: Aumenta en cuarenta el número de 
agentes de esta naturaleza, fijándose en ciento veinte 
a partir de la publicación del presente decreto, y 
dándose las normas que regulan la provisión de dichas 


rentas o pensiones que en ellos se | plazas. 


AGRICULTURA. Decreto de 16 de enero: Fija la ex- 
tensión de cultivo que ha de dedicarse al de plantas 
forrajeras en las explotaciones agrícolas de secano 
donde se cultive a dos hojas, o al tercio, una ex- 


100 de la hoja que corresponda de- 
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dicar al trigo durante el año siguiente. Orden de 17 de 
febrero: Establece para la campaña 1953-54 una su- 
perficie máxima de siembra de remolacha de 121.000 
hectáreas. Orden de 21 de febrero: Fija el plazo míni- 
mo que debe mediar entre el deszoque de una plan- 
tación y el establecimiento de otra nueva en las zonas 
de cultivo de la caña de azúcar. Orden de 5 de marzo: 
Concede determinados beneficios para incrementar 
ciertas producciones agrícolas, siendo éstas, en rega- 
dío, trigo y arroz, y en secano, trigo; y consigna las 
condiciones para que los referidos productos agríco- 
las puedan gozar de los beneficios que esta orden 
establece. Orden de 25 de marzo: Declara a las pro- 
vincias de Segovia y Valladolid como productoras tra- 
dicionales de achicoria, quedando prohibido el cul- 
tivo de esta planta fuera del área geográfica de dichas 
provincias. Orden de 28 de marzo: Aprueba y publica 
el Reglamento por el que ha de regirse el funciona- 
miento del Registro de Variedades de Plantas, afecto 
al Instituto Nacional de Investigaciones Agronómicas. 
Orden de 27 de mayo: Modifica el artículo 21 del 
Reglamento de 14 de julio de 1943 de concesiones de 
cultivo de tabaco. Decreto de 26 de junio: Exige la 
obtención del correspondiente permiso del Ministerio 
de Agricultura para la siembra de agrios, regulando 
las condiciones para la concesión de dichos permisos. 
Decreto de 10 de julio: Dispone la concesión de prés- 
tamos y ventas de simientes de trigo para la actual 
campaña, por cantidad maxima de 150 kg. por hectá- 
rea. Orden de 27 de julio: Desarrolla el decreto de 16 
de enero sobre cultivo de plantas forrajeras para la 
actual campaña, relacionando las zonas de cultivo y los 
porcentajes correspondientes a los pueblos de las pro- 
vincias que menciona. Ley de 3 de diciembre: Faculta 
al Ministerio de Agricultura para someter a un plan de 
explotación o mejora, económicamente rentable, aque- 
llas fincas rústicas sobre las que previamente hubiera 
recaído la declaración de «fincas mejorables» con arre- 
glo a lo que se determina en la misma ley, quedando 
excluídos los montes y terrenos pertenecientes al Es- 
tado, provincia, municipio o establecimientos públi- 
cos, que seguirán rigiéndose por la legislación especial. 

APUESTAS MUTUAS DEPORTIVAS BENÉFICAS. Decre- 
to de 6 de febrero: Establece que la mitad del rema- 
nente de la participación destinada a los gastos de 
administración de este Patronato, resultante al final 
de cada ejercicio, se destinará a la Mutualidad de 
Futbolistas perteneciente a la Real Federación Espa- 
ñola de Fútbol. 

ARANCELES. Decreto de 20 de febrero: Modifica 
varios artículos de los consulares, que serán de apli- 
cación a partir del 1 de abril siguiente. Orden de 28 de 
marzo: Manda aplicar a los territorios del África 
Occidental Española el vigente arancel de los regis- 
tradores de la propiedad, aprobado por decreto de 
8 de junio de 1951. 

ARcHIvos Y BIBLIOTECAS. Decreto de 23 de enero: 
Se organizan seis Institutos Regionales de Archivos 
y Bibliotecas, correspondientes a las seis zonas si- 
guientes: Centro-Sur, Centro-Norte, Noroeste, Nordes- 
te, Levante y Sur, constituidas por las provincias 
que en la misma disposición se detallan; dispone 
también que los actuales Inspectores generales se 
denominen en lo sucesivo Inspectores centrales, con 
las funciones que en este decreto se les encomiendan; 
y todos ellos (Inspectores centrales y regionales) cons- 
tituirán, con el Inspector general de Museos, el Con- 
sejo de Inspectores, que funcionará como órgano 
asesor de la Dirección General de Archivos y Biblio- 
tecas. Orden de 12 de febrero: Establece en la biblio- 
teca del Palacio Nacional las secciones 1.2 y 2.*, que 
- se denominarán, respectivamente, de Bellas Artes y 
Manuscritos, y de Impresos y Mapas. Orden de 16 
de febrero: Crea una sección más en el Archivo de 
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la Corona de Aragón, la que tendrá a su cargo el de la 
Audiencia territorial de Barcelona. Orden de 28 de 
febrero: Preceptúa que los Inspectores centrales y 
regionales o de zona queden integrados en la Junta 
Técnica de Archivos, Bibliotecas y Museos, creada 
por orden de 19 de septiembre de 1939 y reorganizada 
por la de 8 de abril de 1942. Orden de 16 de mayo: 
Establece que el Archivo General del Ministerio del 
Aire se rija por el Reglamento Provisional para el 
Régimen y Servicios de los Archivos Militares del Ramo 
de Guerra, aprobado por real orden circular de 
1 de septiembre de 1898. 

ARRENDAMIENTOS. Rústicos. Ley de 17 de julio: 
Determina que la jurisdicción para entender en la 
interpretación y ejecución de las leyes especiales 
corresponde a los Juzgados municipales y comarcales, 
o a los de Primera Instancia, según tengan por objeto 
los juicios el desahucio, o en los especiales el venci- 
miento de plazo, resolución o rescisión del contrato, 
cuando la renta anual no sea superior a 2.500 pesetas, 
y en los demás juicios cuando la cuantía no sea supe- 
rior a 5.000; que cuando sean competentes los muni- 
cipales y comarcales no se dé otro recurso que el de 
apelación ante el Juzgado de Primera Instancia, y en 
cuanto a los de competencia de éste, el de apelación 
ante la Audiencia, contra cuyo fallo sólo procederá el 
recurso de revisión ante la Sala Quinta del Tribunal 
Supremo cuando la cuantía no sea inferior a 20.000 
pesetas; y que la substanciación de todos estos juicios 
se atemperará a las normas procesales que señala la 
legislación especial vigente, cuando la competencia sea 
de los Juzgados de Primera Instancia y la cuantía infe- 
rior a 20.000 pesetas, faculta al ministerio fiscal, de 
oficio o a solicitud de la Organización Sindical, para 
que pueda interponer, en interés de la ley y al solo 
objeto de formar jurisprudencia, el recurso que pre- 
viene el artículo 1.572 de la Ley de Enjuiciamiento 
Civil ante la referida Sala Quinta del Tribunal Supre- 
mo. Urbanos. Orden de 4 de febrero: Concede úni- 
camente el derecho de la indemnización a los usuarios 
de fincas incluídas en el Registro especial creado por 
la ley de 15 de mayo de 1945 y su Reglamento de 
23 de mayo de 1947, si no existieren en ellas edifica- 
ciones permanentes, sino otras que merezcan la califi- 
cación de provisionales. Decreto de 6 de marzo: 
Autoriza el aumento de renta en las fincas construidas 
o habitadas por primera vez antes del 18 de julio 
de 1936, en un 20, 15 6 10 por 100 si el contrato fuere 
anterior al 15 de enero de 1915, entre esta fecha y el 
17 de:julio de 1936 0 posterior a esta última; asimis- 
mo autoriza un aumento de un 20 por 100 más, en los 
arrendamientos de locales de negocio, independiente- 
mente de los autorizados por disposiciones anteriores; 
y que los referidos aumentos puedan ser exigibles: los 
de viviendas, desde el 1 de abril del mismo año; los 
de locales de negocio, en 1 de abril y 1 de julio, a 
razón de un 10 por 100 en cada una de dichas fechas. 
Decreto-ley de 27 de noviembre: Restablece la vigen- 
cia del decreto de 19 de noviembre de 1948 sobre 
viviendas bonificables, de aplicación a la construcción 
o ampliación de inmuebles cuyos expedientes se pro- 
muevan desde la fecha de la publicación de la presente 
disposición, de conformidad con las normas que en - 
este decreto-ley se establecen. 

AUDIENCIAS TERRITORIALES. Orden de 11 de no- 
viembre: Crea, con carácter transitorio, la ió 
Quinta de lo criminal, que comenzará a funcionar el 
día 1 de diciembre del mismo año. z 

AVICULTURA. Orden de 21 de octubre: 
cabo una nueva reglamentación de las gran 
colas, que clasifica en Fa ay sc de ión, 
multiplicación y de producción huevera, « 'e 
do las del primer grupo el núcleo de la avicultura 
científica. lo) 
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. HAYUNTAMIENTOS. Decreto de 26 de junio: Accede 
a la segregación del municipio de Cañada del Hoyo, 
del partido de Cañete, para su incorporación al de 
Cuenca. Decreto de 3 de julio: Aprueba la del antiguo 
término de Echano, de Guernica, y lo incorpora al 
de Durango. Decreto de 10 de julio: Constituye la de 
Villanova de Banat, perteneciente al municipio de 
Serch, de la provincia de Lérida. Decretos de 11 de 
agosto: Autorizan, respectivamente, la constitución 
de las entidades locales menores de Santa Justa y 
Escoaín, del municipio de Traslaloma. Otro de la mis- 
ma techa autoriza la disolución de las de Muga y 
Vallmayor, del mismo partido. Decreto de 25 de sep- 
tiembre: Constituye la entidad local menor de Bestué, 
de la provincia de Huesca, perteneciente al munic- 
pio de Puértolas. Decreto de 13 de noviembre: Aprue- 
ba la fusión voluntaria de los municipios de Lauseros 
y Manzanal de los Iniantes, de la provincia de Zamo- 
ra. Por decreto de 27 de noviembre queda constituida 
la entidad local menor de Pontones, perteneciente al 
municipio de Rivamontán Almonte, de la provincia 
de Santander. 

Banco HIPOTECARIO DE ESPAÑA. Ley de 27 de 
diciembre. Mediante esta ley la autorización contenida 
en el artículo 13 de la ley de 2 de diciembre de 1872, 
para que pudiera aumentar su capital a 150 millones 
de pesetas, queda ampliada hasta la cifra de 300 
millones, y las ampliaciones que el referido Banco 
acuerde en virtud de esta ley habrán de atenerse al 

imen de autorizaciones que establecen las dispo- 
siciones vigentes. 

BANCOS PRIVADOS. Decreto de 27 de noviembre: 
Preceptúa que no será necesaria la autorización del 
Ministerio de Hacienda, ni la notificación adminis- 
trativa, para la constitución, ampliación, absorción, 
fusión y disolución de las sociedades de responsabili- 
dad limitada, pero vienen obligadas a cumplir las 
siguientes prescripciones legales: el artículo 3.2 de 
la ley de 10 de noviembre de 1942 en cuanto se cons- 
tituyan o hayan constituído en la Zona del Protecto- 
rado de Marruecos, en cuyo caso habrán de pedir 
la autorización al Ministerio de Hacienda, sea cual 
fuere su capital; el 45 de la ley de Ordenación Ban- 
caria, de 31 de diciembre de 1946, sobre modifica- 
ción de la forma en que se hallen constituídas las 
entidades bancarias, individuales .o colectivas; el ar- 
tículo 2.2 del decreto de 9 de julio de 1948, com- 
rra de aquél, y la orden del Ministerio de 

acienda de 18 de febrero de 1952, reglamentando 
la ampliación de capital de las sociedades bancarias; 
y el decreto-ley de 17 de julio de 1947, sobre cesión 
a extranjeros de bienes del activo social. 

BARCELONA. Ley de 3 de diciembre: Para la eje- 
cución de la misma y desarrollo del Plan de Orde- 
nación Urbana de esta ciudad se crea la Comisión 
de Urbanismo de Barcelona, con el carácter de cor- 
poración de derecho público, dotada de plena perso- 
nalidad jurídica. Su presidente será el gobernador 
civil de la provincia, y la integrarán representaciones 
de las corporaciones y departamentos ministeriales re- 
Jacionados con el Plan, en la forma que reglamentaria- 
mente se establezca. En el seno de esta Comisión 
se constituye otra ejecutiva, presidida por el alcalde 
de Barcelona, y como órgano ejecutivo de la Comi- 
sión de Urbanismo y desarrollo de las funciones que 
le están encomendadas se crea la Gerencia del Plan 

cuyo titular actuará a las órdenes del pre- 

sidente de la Comisión Ejecutiva, cuyo gerente será 
designado por el ministro de la Gobernación, con facul- 
tades de decretar su cese por conveniencia 
los servicios. Por el artículo 3.9 de esta ley se aprue- 
ba el Plan Comarcal de Ordenación Urbana de Bar- 
na, redactado por la Comisión Superior de Ordena- 

i 4 da Plan Comarcal afecta a los 
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términos municipales de Badalona, Barcelona, Cas- 
tella, Castelldefels, Esplugas, Gavá, Hospitalet de 
Llobregat, Les Botigues de Sitges, Molins de Rey, 
Moncada y Reixach, Mongat, Pallejá, Papiol, Prat de 
Llobregat, Ripollet, San Adrián de Besós, San Bau- 
dilio de Llobregat, San Clemente de Llobregat, San Cu- 
3 del Vallés, San Feliu de Llobregat, San Juan Despí, 
an Justo Desvern, San Vicente dels Horts, Santa 
Coloma de Cervelló, Santa Coloma de Gramanet, 
Tiana, Sardañola y Viladecáns. Para la ejecución de 
las obras del Plan y de las expropiaciones o adquisi- 
ciones correspondientes el Estado otorgará a la Co- 
misión de Urbanismo, durante veinte años, una sub- 
vención minima anual de 25 millones de pesetas. Le 
concede tacultades para la emisión de empréstitos, 
aplicando la anterior subvención al pago de anualida- 
des correspondientes, intereses y amortizaciones, pero 
las condiciones de tal empréstito deberán ser autoriza- 
das por el Gobierno. 

BASES DE TRABAJO. Orden de 17 de marzo: Dicta 
normas para el personal auxiliar de los laboratorios 
de los médicos especialistas de análisis clínicos, el 
cual deberá entenderse comprendido en el apartado M) 
del artículo 1.2 de la vigente Reglamentación del Tra- 
bajo en las Industrias Químicas, según la redacción 
dada al mismo por la orden de 20 de junio de 1947, 
cuyo personal lo clasifica en una de estas categorías: 
analista de segunda, auxiliar de laboratorio y aspi- 
rante a técnico de laboratorio. Orden de 26 de marzo: 
Regula los ascensos de calcador a delineante en Ja 
ordenación del trabajo de la Red Nacional de Ferro- 
carriles Españoles. Otra de la misma fecha modifica 
el Reglamento del Trabajo de la misma Red en cuanto 
a ascenso de las telefonistas. Orden de 20 de mayo: 
Asimila los practicantes, enfermeras y matronas que 
trabajan en consultorios o despachos particulares de 
médicos, a los de las categorías correlativas de la 
Reglamentación del Trabajo para establecimientos 
sanitarios de hospitalización y asistencia. Orden de 
15 de junio: Fija la retribución de operador de cabina 
en la cinematografía, modificando el artículo 44 del 
vigente Reglamento del Trabajo. Orden de 15 de 
junio: Declara que los preceptos de la Reglamentación 
Nacional del Trabajo para las industrias de captación, 
elevación, conducción y distribución de aguas, apro- 
bada por orden de 12 de agosto de 1946, son de apli- 
cación a las comunidades, sindicatos de riegos, socie- 
dades, juntas de acequia, heredamientos y cualesquiera 
otras entidades con personalidad jurídica propia cuya 
finalidad sea la de utilización de aguas para regadíos, 
cualquiera que fuese el procedimiento de captación. 
Por otra orden de igual lecha se unifican las gratifi- 
caciones y vacaciones en los diversos sectores de la 
industria textil. Orden de 1 de julio: Declara que las 
jubilaciones por edad son un derecho del trabajador, 
quien podrá ejercitarlo cuando reúna las condiciones 
y requisitos establecidos en las disposiciones que lo 
regulen. La orden de 22 de julio autoriza un aumento 
en los salarios en las minas de plomo. Orden de 23 de 
julio: Aumenta los salarios en las industrias químicas. 
Orden de 23 de julio: Modifica el texto articulado, 
sobre condiciones de trabajo en la marina mercante, 
de 19 de diciembre de 1952. Otra de la misma fecha 
modifica el cuadro de salarios en la sección tercera de 
piritas de la Reglamentación del Trabajo en las minas 
metálicas, de 12 de abril de 1945. Orden de 30 de 
octubre: Aprueba el Reglamento del Trabajo en las 
minas de piritas. Orden de 10 de noviembre: Dicta 
normas sobre la participación del obrero en los aumen- 
tos de tarifas del ramo de peluquería. Diversas órde- 
nes de 27 de noviembre: Modifican las tarifas de sala- 
rios de las siguientes industrias: siderometalúrgica, 
gas, captación, elevación y distribución de agua; 
producción, transformación y distribución de energía 
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eléctrica, y minas de carbón. Por otras de 12 de diciem- 
bre, las de las industrias de cueros, repujados y marro- 
quinería y similares; calzado, artes gráficas, cerámi- 
ca y curtidos. Por la de 22 de diciembre, las de la 
confección de guantes. 

Buques. Ley de 17 de julio: Declara exentas de 
pago del impuesto de derechos reales las transmisio- 
nes de esta naturaleza a título de venta en divisas 
que se otorguen a favor de persona, sociedades o em- 
presas extranjeras, cuando se acredite que en la nación 
respectiva no existe tal impuesto ni otro equivalente 
que grave esta clase de transmisiones, o que, en caso 
de existir, se prevea la no sujeción a la oportuna exen- 
ción a favor de los españoles adquirentes. 

Cajas. De Compensación de Riesgos del Pedrisco. 
Orden de 2 de febrero: La prorroga para el actual 
ejercicio económico, debiendo el Servicio Nacional 
de Seguros del Campo proponer lo que estime más 
conveniente sobre su continuación o cese. De Estímulo 
en la Minería del Carbón. Por decreto de 13 de mayo 
se suprime. Se suprime también en la misma disposi- 
ción el fondo de regulación y todos los cánones sobre 
la producción de carbones, establecidos a favor de 
la Comisión para la Distribución del Carbón por orden 
de 24 de febrero de 1942. De Jubilaciones y Subsidios 
de la Industria Textil. Orden de 7 de septiembre: Por 
la que se modifican sus Estatutos. 

CANALES. De Isabel 11, Decreto de 23 de julio: 
Modifica los artículos 45 al 51 del Reglamento de 6 
de febrero de 1903 sobre suministros de agua. Imperial 
de Aragón. Decreto de 23 de julio: Disuelve su Junta 
Administrativa, estableciendo las autoridades, funcio- 
narios, cámaras, sociedades, representantes de industria 
y de regantes que han de integrar la que le ha de subs- 
tituir, 

CANALIZACIÓN DEL MANZANARES. Ley de 17 de 
julio: Autoriza la emisión de Deuda del Estado hasta 
el límite de 80 millones de pesetas, con destino a la 
prosecución del plan de canalización; y autoriza a su 
Consejo de Administración, entre otras cosas, para 
que los ingresos que se obtengan de las ventas de 
terrenos y demás recursos que su ley fundamental le 
concede los destine a la continuación del plan que 
tiene encomendado. 

CARRETERAS Y CAMINOS. Ley de 26 de febrero: 
Regula el trámite a seguir en las peticiones para cons- 
truir y explotar carreteras de peaje, las cuales deberán 
presentarse en la Dirección General de Carreteras y 
Caminos con los documentos que la propia ley esta- 
blece. La Dirección General aludida resolverá en 
término de treinta días después de haber recibido 
el informe de la Jefatura correspondiente, y de ser 
admitida se comunicará a la Jefatura de Obras Públi- 
cas para que se anuncie en el Boletín Oficial de la 
Provincia y en los ayuntamientos cuyos términos 
municipales atraviese la carretera proyectada. Orden 
de 27 de abril: Ordena que las peticiones de concesión 
de carreteras de peaje se anuncien en el Boletín Oficial 
del Estado por la Dirección General de Carreteras y 
Caminos Vecinales, fijando un plazo de treinta días 
para la presentación de otras que se enviarán a las 
Jefaturas de Obras Públicas para su informe, y dicta 
las demás normas a estos fines conducentes. Decreto 
de 3 de julio: Incluye en el Plan de Modernización de 
Carreteras Españolas, aprobado por la ley de 18 de 
diciembre de 1950, el trozo de pias, nacional 
N-230, entre Lérida y la frontera francesa, pasando 
por el valle de Arán, que será, por tanto, terminado, 
reparado y conservado con cargo a los oportunos 
créditos concedidos o que se dediquen en lo sucesivo. 
Ley de 17 de julio: Se incluye el Plan adicional al 
vigente de Carreteras Locales del Estado, aprobado 
po ley de 18 de diciembre de 1946, y figurará, entre 
de la provincia de Madrid, la carretera local de 
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Brea a la nacional HI de Madrid a Valencia, trozo 
segundo, con puente sobre el río Tajo. Decreto de 
11 de agosto: Atribuye a Regiones Devastadas la fa- 
cultad de proceder al derribo de cuevas, chabolas, 
barracas y otras edificaciones similares deshabitadas 
existentes a la entrada de poblaciones y cercanías 
de carreteras de gran tránsito turístico, y de estar 
habitadas, arbitrarse la solución conveniente para dar 
cobijo a sus pobladores. Ley de 11 de septiembre: 
Incluye en el Plan de Modernización, de la ley de 1950, 
la comarcal C-642, de Ribadeo al Ferrol por Orti- 
gueira, Orden de 20 de octubre: Dispone que mediante 
un plan gradual se organicen los servicios sanitarios 
de socorro de accidentes en carreteras en las princi- 
pales rutas españolas, y que los ministros de Obras 
Públicas y de Información y Turismo cooperen esta- 
bleciendo puestos de llamada, señales y cuantos me- 
dios juzguen indispensables para una ayuda eficaz. 

CATASTRO. Orden de 19 de enero: Establece las 
normas en cuya virtud se pueda encomendar su for- 
mación a las Corporaciones locales. Decreto de 25 de 
abril: Autoriza anunciar y celebrar un concurso para 
la obtención de fotografías aéreas del terreno, en pro- 
vincias en régimen de amillaramiento, con destino al 
Servicio del Catastro de la Riqueza Rústica. Orden 
de 7 de octubre: Distribuye el personal facultativo. 
Orden de 24 de noviembre: Concreta la regulación 
del plan de trabajo que ha de acometer anualmente el 
Instituto Geográfico y Catastral. Orden de 27 de 
noviembre: Aumenta la Tabla sobre normas para 
conservación del Catastro con las cuatro escalas que 
en esta disposición se consignan. 

CINEMATOGRAFÍA. Decreto de 13 de febrero: Crea 
para la conservación de aquellas obras cinematográ- 
ficas que puedan contener algún valor artístico, téc» 
nico, documental, social o histórico la Filmoteca Na- 
cional, que tiene por misión crear un archivo de pelí- 
culas y de documentación cinematográficas su 
mejor conservación y utilización sólo con fines cultu- 
rales. Orden de 22 de mayo: Ordena que para el ro- 
daje de toda película dentro del territorio nacional 
será necesario el correspondiente permiso, con las con- 
diciones que en la misma se determinan. Orden de 
11 de agosto: Dispone que los cinema: os españo- 
les qu obligados a exhibir pelí nacionales 
en determinadas épocas del año y durante tiempo 
mínimo, según su modalidad de programación, en 
la forma que su artículo 2.2 establece. Orden de 19 de 
noviembre: Dicta las normas a que ha de ajustarse la 
utilización de aparatos de cine concedidos por la 
Dirección General de Enseñanza Primaria para las 
escuelas, 

Cónicos. Civil. Ley de 22 de diciembre: Regula 
los arbitrajes de Derecho privado en substitución a las 
normas que a los mismos dedican este Código, el de 
Comercio y la Ley de Enjuiciamiento Civil, y dispo- 
siciones de igual naturaleza, tanto sobre arbitraje 
como sobre amigables componedores. Por el artícu- 
lo 3.9 se declara que para que el arbitraje sea eficaz 
necesita ajustarse a prescripciones de esta ley, 
Y el 2.2 define o entiende por arbitraje la institución 
POETA CPIS Rad IO personas dan solución a un 
conflicto planteado por otras, que se comprometen 
previamente a aceptar su decisión. Se establecerá 
siempre por contrato y en e de escritura pública. 
Las partes podrán prepararlo comprometiéndose a 
instituirlo en su día. Este contrato no necesita conte- 
ner ni la designación de los WA 


árbitros, ni el tema controvertido que se 
decisión, pero sí una fijaci 
dica sing a que haya de JS 
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donde el compromiso hubiere de ser contraído. Contra 
la resolución que el juez dicte no se da recurso alguno, 
pero si no accede a la formalización podrá la parte 
reproducir la pretensión en juicio ordinario. Los árbi- 
tros habrán de ser letrados que ejerzan la profesión; 
número será de uno, tres o cinco; fija el procedimien- 
to arbitral dividiéndolo en cuatro períodos o plazos; 
puede practicarse cualquier clase de prueba, incluso 
por iniciativa de los árbitros, sujetándose, en cuanto 
a su celebración, a las normas generales de la Ley de 
Enjuiciamiento Civil; A las pruebas se oirá 
a las partes o a sus letrados defensores; la decisión 
final se tomará por mayoría, y si ésta no resulta se 
entenderá que queda sin efecto el arbitraje; y contra 
el fallo se dará el recurso de casación por infracción 
de ley o quebrantamiento de forma y ante la Sala 
Primera del Tribunal Supremo. Regula esta ley, tam- 
bién, el contrato de compromiso por el cual dos o más 
personas estipulan que una cierta controversia espe- 
cificamente determinada, existente entre ellos, sea 
resuelta por tercero o terceros, a los que voluntaria- 
mente designan y a cuya decisión expresamente se so- 
meten. El procedimiento, en caso de equidad, no 
tendrá que someterse a formas legales ni que ajus- 
tarse a derecho en cuanto al fondo, y dirimirán des- 
pués de oídas las partes y presentar las pruebas, 
según su leal saber y entender; contra su laudo se 
da el recurso de nulidad ante la Sala Primera del 
Tribunal Supremo. De Comercio. Ley de 17 de julio: 
Regula el régimen jurídico de las sociedades de respon- 
sabilidad limitada, las cuales, por su artículo 1.%, ten- 
drán un capital determinado, que no podrá incorporar- 
se a títulos negociables ni denominarse acciones; sus 
socios no excederán de cincuenta, y no responden 
a de las deudas sociales. Su constitución 
de ser mediante escritura pública. La administra- 
ción se encomienda a una o más personas, socios o no. 
Estos administradores responderán frente a la Socie- 
dad de los daños y perjuicios causados por dolo, abuso 
de facultades, negligencia grave o incumplimiento de la 
ley o de la escritura fundacional. La vida de la Sociedad 
será regida por la voluntad de los socios expresada por 
mayoría. Para ampliación de capital, prórroga, fusión 
o transformación de la Sociedad se requiere esta 
mayoría y las dos terceras partes del capital social. 
En los aumentos de capital cada socio tiene derecho a 
asumir una parte proporcional a su participación 
social. El capital no asumido puede ser ofrecido a 
personas extrañas a la Sociedad. Las transmisiones 
intervivos de las participaciones sociales a personas 
extrañas a la Sociedad deberán comunicarse previa- 
mente a los administradores para su notificación a 
los socios, los cuales podrán adquirirlas dentro de los 
treinta días siguientes a la notificación; si este dere- 
cho no se ejercita por los socios, podrá adquirir la 
Sociedad di participaciones por otro período igual 
de tiempo para ser amortizadas previa reducción del 
capital; y de no hacerse así, el transmitente queda en 
libertad para hacerlo en el modo y forma que tenga 
por conveniente. Trata también la ley de los balances 
y distribución de los beneficios, y de la disolución 
liquidación, con unas disposiciones transitorias 
pb finales. Decreto de 18 de diciembre: Condal 
un nuevo plazo que terminará el 31 de julio de 1954 
Lo presentar las sociedades ánónimas la escritura 
constitución, Estatutos, o la de adquisición en su 
Mercantil. De Justicia Militar. Ley 
: rero: Modifica los párrafos quinto y 
séptimo del artículo 87 sobre el número de consejeros 
togados y quién haya de ser secretario del Consejo, 
i Por otra ley de 17 de julio se modi- 
del mismo Código los artículos 49 (sobre quiénes 
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ley de 1 de septiembre: de 1939 que creó la jurisdic- 
ción central aérea, 

CoLEcI0S. De Abogados. Decreto de 13 de febrero: 
Sobre composición de su Consejo General. El decreto 
de 27 de febrero concede los honores de presidentes de 
sala honorarios a los decanos de los radicados en capi- 
tales donde exista Audiencia territorial, y los de 
magistrados o jueces de primera instancia, a los 
demás, según radiquen en localidad con Audiencia o 
Juzgado. El decreto de 25 de abril declara que los 
que residan en capitales de provincia tendrán la con- 
sideración de provinciales, a cuyo territorio extende- 
rán su jurisdicción, sin perjuicio de la subsistencia 
de los Colegios locales que ya existen con jurisdicción 
limitada. De Doctores y Licenciados de Ciencias Políti- 
cas, Económicas y Comerciales. Por sendos decretos 
de 11 de agosto se crean cada una de sus Secciones; 
de Política, y de Económicas y Comerciales. De Enfer- 
meras. Manda constituirlos en cada provincia la orden 
de 12 de mayo. De Ingenieros Agrónomos. La orden 
de 5 de marzo aprueba y publica sus Estatutos gene- 
rales. De Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos. 
Se autoriza su creación por decreto de 26 de junio. 
De Oficiales y Funcionarios de Administración Local. 
Orden de 31 de julio: Constituye los de secretarios, in- 
terventores y depositarios. Para Huérfanos de Funcio- 
narios de la Hacienda Pública. Incluye su Reglamento 
la orden del 10 de agosto. 

COLONIZACIÓN INTERIOR. Orden de 31 de enero: 
Aprueba el Plan Coordinado de Obras, elaborado por 
la Comisión Técnica Mixta, para la transformación 
en regadío y colonización de la zona media de Vegas 
de la cuenca del Guadalquivir, en la provincia de 
Jaén. Por orden de 12 de febrero se modifican las 
de la zona de Valmuel, consistentes en substituir el 
único pueblo proyectado por los dos que esta dispo- 
sición detalla. Por decreto de 13 de febrero se amplía 
la zona alta de Vegas del Guadalquivir, en la provin- 
cia de Jaén. Por decreto de 20 de febrero se declara 
de alto interés la colonización de la zona de nuevos 
regadíos de Motril y Salobreña. La orden de 27 de 
febrero aprueba el plan de obras en la zona alta 
de Vegas. Decreto de 27 de marzo: Aprueba el plan 
para colonización completa de la zona regable de 
Lobón. Por decreto de 27 de marzo se aprueba el de 
la zona regable de Montijo. El decreto de 4 de mayo 
declara de alto interés nacional la de una zona estable- 
cida en las provincias de Ciudad Real, Toledo, Bada- 
joz y Cáceres. El decreto de 5 de junio amplía la 
zona regable por los canales del Guadalcacín. Por 
decreto de 11 de septiembre se modifica el artículo 38 
del Reglamento de 10 de enero de 1947, para adop- 
tarlo a la nueva organización del Instituto de Colo- 
nización, establecido por decreto de 23 de junio 
de 1953. Orden de 5 de octubre: Aprueba el Plan 
Coordinado de Obras, elaborado por la Comisión Téc- 
nica Mixta, para la transformación en regadío de la 
zona regable por el canal de la margen izquierda del 
pantano del Águeda, fijando las directrices fundamen- 
tales. Orden de 19 de noviembre: Aprueba y fija las 
directrices fundamentales para el plan aprobado de la 
zona regable de Montijo. Decreto de 25 de noviembre: 
Aprueba el plan para colonización del sector regable 
del Campo de Dalias, declarado de interés nacional por 
decreto de 24 de junio de 1941. Por decreto de 27 
de noviembre se aprueba el de la zona regable de la 
Mancha. 

ComIsIoNES. El decreto de 11 de agosto crea la de 
Compras de Excedentes de Vinos. Coordinadora para 
la Distribución de los Fondos Derivados del Acuerdo 
de Asistencia Económica. La crea la orden de 3 de 
octubre como consecuencia de la firma del Acuerdo 
de Asistencia Económica con los Estados Unidos. 
General de Codificación. La reorganiza el decreto 
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de 23 de octubre. Interministerial del Alcohol. Por] la Compañía Arrendataria del Monopolio de Petró- 


orden de 11 de agosto se constituye, regulando su 
funcionamiento. Mixta de Coordinación y Asesora- 
miento de Estadísticas Financieras. La orden de 23 de 
febrero le da este nombre para las de emisiones de 
capitales. Orden de 21 de octubre: Disuelve las Mix- 
tas nombradas por las órdenes de 30 de junio de 1949 
y 24 de diciembre de 1951, y substituye las de 14 y 23 
de febrero, ésta antes referida. Nacional de Coopera- 
ción en la Unesco. Decreto de 20. de febrero: La 
constituye, quedando integrada por una Asamblea, un 
Comité Ejecutivo y un Secretariado, institución que 
se crea en virtud de haber sido admitida España 
como miembro de la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura. 
Superiores de Ordenación Urbana. Por decreto de 21 
de marzo se crea la de Santa Cruz de Tenerife. 

ComtTé EsPAÑOL DE ZOOTECNIA. Se constituye por 
orden de 27 de julio, con sede en Madrid y adscrito 
al Ministerio de Agricultura. 

CONFEDERACIONES HIDROGRÁFICAS. El decreto de 
20 de febrero crea las del Tajo y Guadiana. 

CONSEJO DE PESCA CONTINENTAL, CAZA Y PARQUES 
NACIONALES. Se reorganiza por decreto de 11 de 
agosto, dándole la denominación referida al Superior 
de Caza y Pesca Fluvial. 

CONSORCIO DE COMPENSACIÓN DE SEGUROS. Se de- 
clara en liquidación por orden de 11 de diciembre 
de 1952. 

CONTRABANDO Y DEFRAUDACIÓN. Por decreto de 
11 de septiembre se publica el texto refundido de la 
ley, dándole una nueva estructuración y redacción, 
con arreglo a las normas establecidas en la ley del 
20 de diciembre de 1952 (Apéndice 1952). 

CorrEos. La circular de 17 de julio fija las di- 
mensiones de 10 por 7 como mínimo para todos los 
objetos postales, de conformidad con el Convenio de 
Bruselas, en los envíos internacionales. Circular de 
29 de diciembre de 1952: Ordena que el personal 
que reparte correspondencia en zonas de extrarradio 
o muy alejadas de las oficinas estará obligado a admi- 
tir, al efectuar la distribución, las cartas y tarjetas 
postales que los usuarios le entreguen para ser cur- 
sadss con carácter certificado. 

CORRIDAS DE TOROS. Orden de 410 de febrero: 
Restablece en todo su vigor lo determinado en los 
artículos 26 y 27 del Reglamento de Espectáculos 
Taurinos de 12 de julio de 1930 referente a la edad y 
peso de los toros de lidia. 

CRÉDITOS DEL EsTtaDO. Por dos leyes de 17 de 
julio se conceden suplementos de créditos para diferen- 
cias de sueldos a los funcionarios dei Cuerpo adminis- 
trativo calculador del Instituto Geográfico y Catastral, 
y abono de indemnizaciones al personal de la Fiscalía 
de Tasas. Por otras siete leyes de 17 de julio se con- 
ceden extraordinarios y suplementos para determina- 
das atenciones. Por otras cuatro de 5 de noviembre se 
conceden, respectivamente, un suplemento de 100 mi- 
llones de pesetas para aumentar la subvención a la 
Junta Nacional del Paro; uno extraordinario de 
2.183.501,94 para satisfacer gratificación especial de 
vuelo de 1952; otro de 1,6 millones para dietas de 
jueces de Tribunales de oposición, y otro de 27 mi- 

nes para satisfacer la anualidad de 1952 del Plan 
de Obras de Colonización, Industrialización y Elec- 
trificación de la provincia de Badajoz. Decretos-leyes 
de 23 de octubre y 6 de noviembre: Conceden dos 
suplementos importantes: 12,2 millones al Ministerio 

Ejército, y otro de 101,2 millones al Ministerio 
de Agricultura. Otras treinta leyes dictadas en 22 de 
diciembre conceden diferentes extraordinarios y su- 
ptas: convalidando con carácter y fuerza de ley 
orden del Ministerio de Hacienda de 8 de mayo 


de 1953 que dispuso la adquisición de las acciopes de 


leos; se reconocen como obligaciones del Estado las 
contraídas por el Ministerio de Marina durante el 
año 1952, como también las adquiridas por el Minis- 
terio de la Gobernación durante el ejercicio económi- 
co de 1951, y asimismo se convalidan como obligaciones 
del Estado las contraídas por el Ministerio de Justicia 
en el periodo comprendido entre el 1 de octubre de 
1936 y el 30 de diciembre de 1946. 

DELEGACIONES. Del Gobierno en las islas Cananas, 
Decreto de 29 de mayo: La crea, comprendiendo 
cuantas atribuciones competen a la Inspección Regio- 
nal de la Décimosexta Demarcación ' referente a los 
servicios del Ministerio de Obras Públicas, asignadas en 
el decreto de 16 de agosto de 1939, orden ministe- 
rial de 21 de noviembre del mismo año y demás 
disposiciones legales vigentes; tendrá su residencia 
en donde hoy la tiene la referida Inspección Regional, 
y el delegado será nombrado por decreto a propuesta 
del Ministerio de Obras Públicas. De Trabajo. Decreto 
de 11 de agosto; Modifica los artículos 70 y 77 del 
Reglamento de 21 de diciembre de 1943 con referencia 
a las actas de previsión social y otros extremos. 

DIRECCIÓN GENERAL DE AGRICULTURA. Orden de 
8 de enero: Crea la Vicesecretaría Técnicoadminis- 
trativa, que queda adscrita a la Secretaría General, 
la cual estará a cargo de un funcionario del Cuerpo 
Técnico de Administración Civil del Ministerio de 
Agricultura; y se relacionan en la dicha orden cuantas 
facultades corresponden a la misma. 

EjÉrcITO. Del Aire. Decreto de 16 de enero: 
Establece las normas para el ingreso en la Academia 
General del Aire de los aspirantes a oficiales del Arma 
de Aviación. Orden de 3 de marzo: Dispone que cada 
Maestranza tenga a su cargo la inspección del material 
de vuelo estacionado en su región o zona. Orden de 
30 de marzo: Modifica artículos del Reglamento del 
Patronato y del Instituto Nacional de Técnica Aero- 
náutica, cuyo Patronato se organizará en una Direc- 
ción General, cuatro Departamentos, una Secretaría 
General y Técnica, una Secretaría Administrativa y 
talleres generales. Orden de 11 de junio: Clasifica los 
reconocimientos médicos que debe pasar el personal 
volante del Arma de Aviación, en inicial, periódico y 
extraordinario. Orden de 7 de julio: Modifica en la 
parte correspondiente a la Región Aérea Atlántica 
el artículo 1.2 de la orden de 28 de octubre de 1944, 
por el que se fijan las demarcaciones de los sectores 
aéreos en la forma que esta disposición establece. 
Ley de 17 de julio: Modifica las plantillas de la escala 


campo que han de tener los generales y asimilados 
del Ejército del Aire. Orden de 26 de diciembre de 1952; 
Concede facultad a los voluntarios o del reemplazo 
anual para prestar servicio como ayudantes de espe- 
cialistas en condiciones que determina esta di 


bajo, el polígono González Hontoria, dependerán mili- 
tar y jurisdiccionalmente del capitán general del 
Departam 
de Armas Navales. La orden de 26 de mayo aumenta le 
plantilla del Cuerpo Jurídico de la Marina. La orden de 
11 de julio modifica las plantillas de pc 
Escuela Naval Militar. Y por la de 14 de julio la de 
la banda de música del Ministerio de Marina. e 

de 18 de agosto modifica el artículo 27 del 


de 7 de mayo de 1949 sobre la asistencia a los 


especilaión: Por la de 19 pd pr 
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la orden ministerial de 5 de junio de 1944 sobre ascen- 
sos de soldados y cabos especialistas. Decreto de 11 de 
septiembre: Dispone que se proceda con urgencia por 
el Ministerio de Marina a proyectar un tipo de buque 
de características adecuadas al desempeño de las mi- 
siones de vigilancia del litoral, pesca y represión del 
contrabando, y, aprobado el provecto, se inicien las 
construcciones necesarias. Orden de 21 de septiembre: 
Fija la plantilla de suboficiales mecánicos de la Escala 
de Mar. Decreto de 25 de septiembre: Establece la 
forma de ascenso de los capitanes pertenecientes al 
Cuerpo de Ingenieros Navales de la Armada. Orden 
de 16 de noviembre: Reguia la toma en que se ha 
de proceder para la venta del material inútil en marina. 
Mediante la orden de 28 de noviembre se declara obli- 
patono el nuevo cuaderno de bitácora, excepto para 
lanchas rápidas, quedando suprimido el Diario de 
Operaciones, y siendo obligatorio llevar un libro de se- 
ñales para navegación en formación. Por orden de 
15 de diciembre se modifica el punto tercero de la 
orden de 19 de mayo de 1948 sobre concesión de engan- 
ches y reenganches en las convocatorias para el ascenso 
a los distintos empleos de marina y tropa. Por la orden 
de 22 de diciembre se modifica la gorra azul de la infan- 
terla de Marina, cuyas características se señalan en la 
misma. De Tier,a. La orden de 15 de enero modifica al 
artículo 13 del Reglamento de artificieros de 24 de julio 
de 1948. Por orden de 5 de febrero se determinan los 
fines, planes de estudio y concesión del título de ims- 
tructor de esquí y escalada. Mediante la orden de 14 de 
febrero se reconoce al Cuerpo de Ayudantes de Arma- 
mento y Construcción, que pasó a constituir las escalas 
iniciales del mismo, el percibo del derecho de quin: 
quenios. Mediante la de 19 de febrero se dan normas 
el ingreso en el Regimiento de la Guardia de 

. E. el Jete del Estado. La de 26 de febrero da las 
e regulan la aptitud para el ascenso de los jeles 
el Cuerpo y Servicios de Estado Mayor. La orden 
de 2 de marzo relaciona los miembros que han de 
integrar la Junta Facultativa del Cuerpo de Intenden- 
cia. Orden de 17 de abril: Señala las condiciones de 
aptitud para el ascenso de los jefes y oficiales pertene- 
cientes al Cuerpo de Ingenieros de Armamento y 
Construcción. Por la de 29 de abril se señalan las 
ventajas que gozarán los suboficiales y cabos primeros 
de las Armas de Infantería y Caballería que terminen 
los cursos de especialización de carros de combate. 
Orden de 7 de julio: Señala las ventajas que gozarán 
los alumnos de la Escuela Central de Educación 
Física. Ley de 17 de julio: Crea la situación denomi- 
nada «reserva», a la que podrán pasar los jefes y ofi- 
ciales pertenecientes al primer grupo de la escala activa 
de las Armas y Cuerpo del Estado Mayor y del Cuerpo 
de Intantería que, habiendo ingresado en el Ejército 
con anterioridad al 1 de abril de 1939, lo soliciten 
voluntariamente. Las vacantes producidas por apli- 
cación de esta ley se darán en su totalidad a la amor- 
tización, si existiere exceso en las plantillas que en su 
caso apruebe el Ministerio del Ejército. Por la orden 
de 2% de agosto se modifican servicios de la sección 
de Cría y Doma de Tiro. Orden de 17 de septiembre: 
Aprueba el Reglamento para el servicio y régimen 
interior de la Escuela de Estado Mayor. La de 11 de 
noviembre establece que queden integrados en el Fon- 
do Central de Atenciones Generales del Ministerio 
del Ejército todos los recursos que disponga la Admi- 
nistración Central de dicho Ministerio que no procedan 
directamente de los créditos del presupuesto de gas- 
tos del Estado. La orden de 10 de diciembre regula 
la manera de llevarse a cabo las paradas en la próxima 
campaña. Decreto de 11 de diciembre: Restablece 
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las ue afectan a 
escalas de B 


jército. En gene- 
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escala de complemento del Cuerpo de Farmacia, que | seg 
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ral. Decreto-ley de 5 de enero: Señala como entrada 
en vigor de la ley de 15 de julio de 1952 sobre haberes 
pasivos de brigadas y sargentos de los Ejércitos de 
Tierra, Mar y Aire, de la Guardia civil y Policía 
Armada, la de su publicación en el Boletín Oticial del 
Estado. Decreto de 30 de enero: Sobre derechos pasivos 
máximos a cuantos hubieran servido mandos o servi- 
cios de frente en la guerra de Liberación. Orden de 
3 de febrero: Crea la Comisión Mixta de Coordinación 
Asesoramiento para las Estadísticas, de interés mili- 
tar. Orden de 2 de marzo: Aclara los artículos 15 y 17, 
erróneamente interpretados, de la ley de 15 de julio 
de 1952, sobre oficiales de la escala auxiliar y sub- 
oficiales de los ejércitos ingresados en la Agrupa- 
ción Temporal Militar. Decreto-ley de 11 de agosto: 
Modifica el artículo 31 del Reglamento de la Orden 
para los Caballeros Laureados de San Fernando. 

ELECTRICIDAD. Orden de 27 de julio: Aumenta 
para el segundo semestre del año en curso el comple- 
mento ar», con facultad a las Delegaciones de Industria 
para reducirlo. Por otra de la misma fecha se determi- 
nan las sanciones por facturaciones de energías en 
las que se infrinjan las disposiciones contenidas en 
las Órdenes de 23 de diciembre de 1952 y 9 de marzo 
de 1953, que aclaran la anterior sobre tarifas. 

EMPLEADOS PÚBLICOS. Decreto del 19 de julio: 
Concede a todos ellos una gratificación extraordinaria, 
tanto en activo como pasivo, equivalente al importe 
líquido de una mensualidad. Por la de 17 de noviembre 
se manda a los funcionarios de Correos y Telégrafos 
que presten servicios en otros centros no dependien- 
tes del Estado lo comuniquen a los efectos de su com- 
patibilidad. 

ENJUICIAMIENTO CiviL. El Convenio de 10 de 
noviembre de 1952 modifica la jurisdicción internacio- 
nal de Tánger, que comprenderá un Tribunal de Ape- 
lación, otro Civil y correccional, otro Criminal y otro 
de Paz y de Simple Policía; un Ministerio público 
ejercerá en esta jurisdicción las funciones que le atri- 
buyen los códigos y leyes de la zona de Tánger; y 
estará asistido por el Servicio de Secretaría y por el 
de Interpretación. Doce jueces forman el Tribunal 
y dos fiscales constituyen el Ministerio público. Com- 
prenden el Tribunal Francia y España, con dos jueces 
cada una; Bélgica, Inglaterra, Estados Unidos de 
América, Italia, Marruecos, Holanda, Portugal y Sue- 
cia, con un juez por nación; los fiscales son uno de 
nacionalidad española y el otro francesa. Todos los 
magistrados son nombrados por dahir de S. M. Jeri- 
fiana y a petición del Comité de Control y a propuesta 
de los Gobiernos respectivos, y en lo que concierne 
al magistrado marroquí, del Mendub de S. M. Jerifiana 
de Tánger. El Tribunal de Apelación se compone de 
dos magistrados permanentes, uno de nacionalidad 
española y el otro francesa, y de otros dos no perma- 
nentes que pertenezcan a otras dos nacionalidades; 
actúa con tres magistrados, y sus decisiones se toman 
por mayoría. El Tribunal de primera instancia se 
compone de siete miembros; actúa también con tres 
magistrados y toma sus decisiones por mayoría; 
una sección de este Tribunal entiende de las demandas 
en materia civil, comercial y administrativa; otra 
sección entiende de las demandas en materia correc- 
cional; y los asuntos que sean de la competencia de 
la Sala de Acusación se resolverán asimismo por 
tres magistrados. El Tribunal Criminal se compone 
de un magistrado del Tribunal de Apelación, de dos 
magistrados del Tribunal de primera instancia y de 
un jurado de seis miembros elegidos por sorteo, 
fijados por los artículos 200 y siguientes del Procedi- 
miento Criminal. Varía la composición del Jurado 
ún sean los acusados de una misma nacionalidad o 
de nacionalidades distintas. El Tribunal de Paz y 
de Simple Policía se compone de un juez único, desig- 
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uado anualmente por la Asamblea de Magistrados, y 
que recibe el título de presidente del Tribunal de Paz 
y de Simple Policía. Los catorce magistrados que com- 
ponen la jurisdicción internacional se reunirán en 
Asamblea general al menos una vez cada tres meses, 
y más a menudo si fuere necesario. El servicio de la 
Secretaría estará dirigido, bajo la autoridad de esta 
jurisdicción, por un secretario-jefe, asistido por seis 
secretarios, así como secretarios adjuntos, oficiales de 
Secretaría adjuntos y empleados. Finalmente, trata 
este Convenio de los abogados, que ejercerán el dere- 
cho de consulta y el de informar, representarán a sus 
clientes ante la jurisdicción internacional y presenta- 
rán en nombre de ellos los escritos, requerimientos y 
conclusiones necesarios, sin que les sea preciso poder 
especial; todos sus abogados constituyen un solo Cole- 
gio, regido por una Junta de Gobierno. Las lenguas 
judiciales serán el español y el francés, y las diligen- 
cias de Secretaría y sentencias se redactarán en una 
de estas lenguas, a elección de los magistrados si se 
trata de sentencias, y del secretario-jefe si se trata de 
diligencias de Secretaría. 
- ENSEÑANZA. La orden de 27 de julio dispone que 
los calendarios escolares de todos los Centros de En- 
señanza Primaria sean elaborados con arreglo a las 
Dormas que en la misma se establecen. Por decreto 
de 11 de agosto se aprueba el Estatuto del Estu- 
diante, carta de derechos y deberes del estudiante es- 
pañol, por el que se declara que el estudiante es un 
miembro de la comunidad nacional a quien correspon- 
de participar en los afanes colectivos mediante el ejer- 
cicio: de sus facultades intelectuales en la modalidad 
típica de estudio, según su personal vocación y en or- 
den a alcanzar una preparación profesional que pue- 
da proporcionarle una vida digna y de servicio al res- 
to de los españoles. Por la ley de 22 de diciembre se 
crean Centros de Enseñanza Primaria en régimen de 
cooperación social, considerándose tales los sostenidos 
por el Estado y por los padres de los alumnos que 
hayan de utilizarlos, con o sin aportación de las cor- 
poraciones locales respectivas, de instituciones ecle- 
siásticas, de organismos del Movimiento Nacional o 
de otras asociaciones, empresas privadas y entidades 
legalmente reconocidas; incluso las colectividades es- 
pañolas en el extranjero que deseen participar en esta 
obra de educación básica y fundamental de la juven- 
tud española. Estas escuelas funcionarán mediante un 
Consejo Rector, del que formarán parte representacio- 
nes de los padres de los alumnos designados por ellos 
mismos, de la Iglesia, de la corporación local respec- 
tiva, de los.maestros del Centro, de los organismos del 
Movimiento y de las entidades o instituciones que co- 
Operasen al sostenimiento de la escuela. Media y Profe- 
sional. Orden de 27 de enero: Modifica el Reglamen- 
to de los Patronatos nacional y provinciales aproba- 
do por orden de 30 de diciembre de 1949. Decreto de 
3 de julio: Modffica el plan de estudios del bachillera- 
to laboral de la modalidad marítima y pesquera en los 
ciclos que se indican. Decreto de 22 de julio: Autori- 
za al Ministerio de Educación para crear en Llodio 
(Álava) un Centro de Enseñanza Media y Profesional 
de la modalidad industrial y minera. Por decreto de 
22 de julio se modifica el párrafo segundo del artícu- 
lo 4.9 del decreto de 26 de mayo de 1950 sobre el des- 
empeño de las prácticas profesionales y las enseñan- 
zas de idiomas modernos y de dibujo. Decreto de 
11 de septiembre: Se constituye, de conformidad con 
el artículo 26 de la ley de Educación Primaria y 87 
del vigente Estatuto del Magisterio, un Consejo de 
Protección Escolar, en la Línea de la Concepción, cuya 
acción se extenderá a las escuelas nacionales existen- 
tes y a las que se creen en lo sucesivo, y alcanzará a 
cuantas públicas, de la Iglesia y privadas soliciten 
acogerse total o parcialmente a los beneficios y debe- 
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res respectivos que dispense u ordene este Consejo. 
Decreto de 23 de octubre: Crea en Madrid un centro 
modelo de esta enseñanza (Instituto Laboral), vincu- 
lado a la institución de formación del profesorado de 
enseñanza laboral y directamente dependiente de la 
Comisión Permanente del Patronato Nacional de este 
orden docente. Este Centro que se crea se denomina- 
rá «Instituto Laboral Modelo José Antonio Primo de 
Rivera». 

EscuELAs. Central de Idiomas. Mediante la orden 
de 22 de julio se desarrolla en cuatro cursos la ense- 
ñanza de árabe vulgar de esta Escuela. De Arquilec- 
tura y de Ingenieros. Por decreto de 6 de marzo se 
fija el número de alumnos que como mínimo deban 
ingresar en ella, De Arles y Oficios. La orden de 12 
de mayo dispone que las enseñanzas de formación 
profesional obrera que actualmente se cursen en las 
Salesianas de Artes Gráficas de Madrid tengan la misma 
validez académica y oficialidad que las que se realizan 
en centros similares regidos por patronatos locales de 
formación profesional. De Comercio. Decreto de 11 de 
septiembre: Modifica el artículo 18 del decreto última- 
mente citado. Ley de 17 de julio: Establece una trans- 
formación en estudios mercantiles en vista de la evolu- 
ción de la economía y la industria en los últimos tiem- 
pos. Mediante esta ley se dispone que las enseñanzas 
mercantiles que tienen como finalidad proporcionar 
una formación cultural y básica a los alumnos que las 
estudien, se cursarán en dos períodos: uno de carácter 
técnico, y otro universitario. Las enseñanzas del pe- 
ríodo técnico se cursarán en las Escuelas de Comercio, 
con arreglo a un plan de estudios cuya duración será 
de ocho años, distribuídos en cinco cursos para obtener 
el grado de perito mercantil, y tres más para el de pro- 
fesor mercantil. Los estudios del grado universitario 
se cursarán en las Facultades de Ciencias Políticas, Eco- 
nómicas y Comerciales que se crean 2 esta ley en los 
distritos universitarios de Madrid, Barcelona y Valla- 
dolid, y para cursar estudios en ellas se requiere el 
título de bachiller de grado superior o tener el título 
de profesor mercantil, que habilita a sus res 
para el ingreso directo en la sección de Ciencias Econó- 
micas y Comerciales. Esta clase de estudios universi- 
tarios comprenderá la licenciatura y el doctorado: la 
primera se desarrollará en cinco cursos, y los del doc- 
torado, que conferirán el título único de doctor en 
Ciencias Políticas, Económicas y Comerciales, se cur- 
sarán con arreglo a las normas contenidas en la ley 
de Ordenación Universitaria o disposiciones comple- 
mentarias. Regula las condiciones que exige para el 
personal docente de estos centros. Por decreto de 23 
de julio se dispone el plan de las enseñanzas mercantiles 
en las Escuelas de Comercio en sus dos grados de perito 
mercantil y profesor mercantil; cuáles han de ser las 
orientaciones metodológicas, cuestionarios y libros de 
texto; en qué consistirán las pruebas, grados y equiva- 
lencias; cuáles son las Facultades que otorgan los títu- 
los de perito mercantil y profesor mercantil; quiénes 
han de formar el personal docente, y las plantillas 
AR las integran. Decreto de 11 de septiembre: Modi- 
Ica el artículo 18 del decreto anterior sobre los dere- 
chos de estos alumnos en el bachillerato. Orden de 9 
de octubre: Establece, con carácter voluntario, las 
enseñanzas de latín y filosofía. Por otra de la misma 
fecha se establece que las enseñanzas de hogar, en 
las que están incluídas las de formación del espíri 
nacional, educación física y música son obligatoria 
para los alumnos del peritaje mercantil. De Enf 
ras. La orden de 4 de agosto dicta las normas para 
sus estudios, que exige se cursen en régi 1 de inter- 
nado. Tendrán tres cursos de duración. Se requie 
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Comercio, condiciones físicas y de salud necesarias y 
ser presentada por dos personas de solvencia moral 
reconocida y aprobar el examen de ingreso en la Es- 
cuela. Del Magisterio. Decreto de 13 de mayo: Mo- 
difica el apartado e) del artículo 6.2 del Reglamento 
de 7 de julio de 1950, referente al bachillerato ele- 
mental o laboral para admisión a ingreso en esta Es- 
cuela. Oficial de Periodismo. Orden de 7 de marzo: 
Regula sus estudios, y en sus disposiciones generales 
establece que esta Escuela es el centro académico cu- 
yos estudios capacitan para la obtención del título de 
periodista en sus distintas especialidades; funcionará 
como organismo autónomo adscrito a la Dirección Ge- 
neral de Prensa, teniendo su sede en Madrid, con una 
sección en Barcelona y con facultad de poderse orga- 
nizar más secciones en otras capitales del territorio 
nacional. Estará regida por un Patronato como órgano 
supremo de gobierno y por aquellos otros órganos rec- 
tores y de asesoramiento, con la competencia especí- 
fica que se les señala. El Patronato es la autoridad su- 
prema en el régimen interior y podrá delegar sus fa- 
cultades en las secciones que del mismo se formen. 
Trata asimismo esta disposición de las atribuciones del 
Patronato, dentro del cual se constituirá una Junta Ad- 
ministrativa, señalándose las facultades de ésta; su 
personal docente, planes de estudio, de los establecidos 
para la obtención del título de redactor gráfico; y fi- 
nalmente establece que para el adiestramiento de los 
alumnos en las tareas periodísticas existirá un Departa- 
mento de prácticas dependiente directamente del di- 
rector de la Escuela, en el que se editarán periódicos, 
revistas y libros o colecciones especializadas de éstos. 
FACULTAD DE VETERINARIA. Orden de 28 de febre- 
ro: Aprueba el Reglamento de la enseñanza teórico- 
práctica para colación del diploma de veterinario espe- 
cialista en Ratología de la Universidad de Madrid, que 
esta disposición publica. Por otra de 1 de junio aprue- 
ba el Reglamento para colación del diploma de ve- 
terinario especialista en Zootecnia, en la Facultad de 
Córdoba. ; 
FERROCARRILES. La ley de 26 de febrero autoriza 
al Ministerio de Obras Públicas para ejecutar por cuen- 
ta del Estado, con aportaciones del Ayuntamiento de 
Logroño y de la Red Nacional de los Ferrocarriles 
Españoles, las obras de superestructura de la variante 
y nueva estación en Logroño del ferrocarril Castejón- 
Bilbao. Por decreto ley de 10 de abril se faculta al 
mismo Ministerio para la adquisición del Ayuntamiento 
de Madrid del ferrocarril de Chamartín de la Rosa- 


blicas jecutar por cuenta del Estado, con apor- 
a ps li de Alicante y de la Red 
Nacional de Ferrocarriles Españoles, las obras del nue- 
de las estaciones de la referida ciudad. Por 
otra de 3 de diciembre se autoriza al mismo Minis- 
terio para realizar las obras de la estación común de 
Burgos para el servicio de las líneas de Madrid-Burgos 
y Santander-Mediterráneo. Por otra de Lo fecha bo 

a la ñía de Ferrocarriles y Transportes 
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modelos de sellos de correos en que se reproduzca 
la figura de don José de Ribera o copia de alguno de 
sus cuadros; el modelo aprobado servirá para realizar 
una emisión del precio de 1,25 pesetas y con una ti- 
rada de 20 millones de ejemplares, y de esta emisión 
quedarán reservadas 1.000 unidades a disposición de la 
Dirección General de Correos y Telecomunicación, al 
efecto del cumplimiento de los compromisos interna- 
cionales. Por orden de 2 de enero se autoriza la emi- 
sión especial de sellos de correo para territorio de Gui- 
nea española, cuyo producto del sobreprecio que se 
impone será entregado para sus fines al Patronato de 
Indígenas. Por orden de 16 de febrero se autoriza 
otra emisión ordinaria para el mismo territorio. Los di- 
bujos serán tipos de indígenas en cualquiera de sus ac- 
tividades. Por decreto visirial se autoriza una emisión 
de sellos para el correo ordinario de la Zona del Protec- 
torado. Por la de 9 de marzo se autoriza otra emisión 
en que se reproduzca la figura de don Juan Donoso 
Cortés, con cuyo modelo se realizará una tirada de 
50 millones de ejemplares, al precio de 0,10 pesetas 
y con la reserva de 1.000 unidades para el cumpli- 
miento de los compromisos internacionales. Por érde- 
nes de 13 y 14 de abril se autorizan sendas emisiones 
para conmemorar el VIl Centenario de la Universidad 
de Salamanca y el V del Gran Capitán. La primera, 
con ocasión del Día del Sello en España, a los precios 
de 0,50, 0,90 y 2 pesetas, cuyos sellos se pondrán en 
circulación el 12 de octubre, y con la reserva de 1.000 
unidades para los compromisos internacionales, orde- 
nando esta disposición la destrucción de planchas, prue- 
bas, etc., después de efectuada la emisión, declarando 
incursos en la ley de Contrabando a quienes reproduz- 
can las efigies respectivas. La otra emisión es para se- 
llos de correo aéreo, al precio de 1,10 pesetas, de una 
tirada de 25 millones de ejemplares, con reserva de 1.000 
unidades a efectos de compromisos internacionales y 
con la destrucción de planchas y demás e igual sanción 
que en la anterior para los que las reprodujeren. 
Por la orden de 28 de agosto se aprueba la emisión 
conmemorativa del Año Santo Compostelano, por valor 
de 0,50 y 2 pesetas, y con tiradas de 25 millones, res- 
pectivamente, con reserva de 1.000 unidades y destruc- 
ción de planchas, con las sanciones establecidas en las 
anteriores. Por la orden de 10 de octubre se eleva la 
tarifa del precio de la emisión de dos pesetas de la an- 
terior emisión por haber sufrido elevación las tarifas 
internacionales. Por las órdenes de 3 de noviembre se 
autoriza una emisión especial de sellos de correo para 
el año 1954 con sobreprecio, para dedicarlo a fines be- 
néficos, y asimismo otra también especial para el mismo 
territorio de Guinea española, cuyas clase y número se 
determinan en esta disposición. Y por otra de 10 de 
noviembre se autoriza una nueva emisión para el terri- 
torio de Ifni, y otra para el Sahara español, declaran- 
do delictivas la reimpresión y mixtificación de estos 
sellos por los particulares. ¿ 

FUNCIONARIOS DE LA HACIENDA PÚBLICA. “La or- 
den de 10 de agosto aprueba el Reglamento por el 
que ha de regirse en lo sucesivo su Colegio de Huér- 
fanos. 

GUARDIA CIVIL Y POLICÍA ARMADA DE TRÁFICO. Ley 
de 17 de julio: Aprueba los planes de reorganización 
de estos cuerpos propuestos por el Ministerio de la 
Gobernación. 

HACIENDAS LOCALES. Ley de 3 de diciembre: Su- 
prime el Fondo de Corporaciones locales y los recursos 
que lo dotaban; declara que la Hacienda de los mu- 
nicipios estará constituida por los recursos actualmente 
establecidos que no se supriman por esta ley, y además 
por otros que en la misma se determinan; establece 
un recurso nivelador los municipios de hasta 
30.000 habitantes, percibiendo de la Diputación una 
cantidad 2nual suficiente a cubrir el déficit; concede 
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facultad a los municipios de población no superior a 
10.000 habitantes y a las entidades locales menores para 
utilizar la prestación personal y de transportes como 
recurso ordinario; suprime el Fondo de Compensación 
provincial; establece la Hacienda de las provincias y 
diversos arbitrios; ordena se proceda a la revisión de 
bases y tarifas; concede facultad a los ayuntamientos, 
al solicitar un régimen especial económico, para que 
puedan proponer las imposiciones que consideren perti- 
nentes, incluso el restablecimiento de figuras fiscales su- 
primidas; y asimismo autoriza a las corporaciones loca- 
les para que sus presupuestos se formen para regir dos 
años. Comprende también esta ley unas Bases adiciona- 
les y unas disposiciones finales y otras transitorias. Por 
decreto de 18 de diciembre se desarrolla la ley de 
Bases anteriormente relacionada, por el que se esta- 
blece en su capítulo primero que regirá provisional- 
mente hasta que se publique el texto refundido de la 
de Régimen local, y declara subsistentes los preceptos 
del libro 1V de la ley de Régimen local en lo relativo 
a competencia y atribuciones del Ministerio de Hacien- 
da en las materias a que expresamente se refiere di- 
cho libro. Trata en su capítulo 2.2 del Régimen de 
Carta; en el siguiente de la organización y adminis- 
tración de las provincias; en el 5.2 sobre la Hacienda 
municipal, que estará constituida por los siguientes 
recursos: productos de patrimonio, rendimiento de 
servicios y explotaciones; subvenciones; auxilios y 
donativos, exacciones municipales y recurso especial 
de nivelación de presupuestos; el capítulo 6.2 regula 
los recursos de la provincia, y el 7.2 sobre disposi- 
ciones comunes a una u otra Hacienda municipal o 
provincial. 

HALLAZGOS EN AGUAS JURISDICCIONALES DE ÁFRI- 
CA OCCIDENTAL. La orden de 10 de octubre extiende 
la vigencia de la metropolitana al hallazgo de buques 
hundidos y extracción y aprovechamiento de sus restos. 

HosprTALES. Por decreto-ley de 6 de febrero se 
transfiere al Ministerio del Ejército el edificio actual- 
mente adscrito a la Beneficencia General, en que se 
encuentra instalado el Hospital de la Princesa. 

HUERTOS FAMILIARES. Por decreto de 12 de ju- 
nio se dispone que las fincas que adquiera el Instituto 
Nacional de Colonización en la provincia de Córdoba 
para el cumplimiento de su misión parcelaria, podrán 
ser adjudicadas, total o parcialmente, a la Obra So- 
cial Cordobesa de Huertos Familiares, siempre que sean 
aptas para el establecimiento de estos huertos. 

IGLEsIa. Por la ley de 17 de julio se autoriza la | 
cesión por el Estado, en usufructo y por un plazo de 
noventa años, del antiguo monasterio de Santa María 
de Poblet a favor de la Sagrada Orden del Cister. En 
27 de agosto queda firmado el Concordato con la Santa 
Sede. Mediante él se reafirma que la Religión Católica, 
Apostólica, Romana, sigue siendo la única de la na- 
ción española, reconociéndole el Estado el carácter 
de sociedad perfecta y la personalidad jurídica inter- 
nacional de la Santa Sede y del Estado de la Ciudad 
del Vaticano. El Estado tendrá por festivos los días 
establecidos como tales en el Código de Derecho Ro- 
mano u otras disposiciones; para el nombramiento de 
los arzobispos y o ispos residenciales y de los coadju- 
tores con derecho de sucesión seguirán rigiendo las 
normas del Acuerdo estipulado entre la Santa Sede y 
el Gobierno español en junio de 1941; continuará subsis- 
tente en Ciudad Real el Patronato Nullius de las Ór- 
denes militares; se dispone una revisión de circunscrip- 
ciones; en acuerdo aparte se regulará cuanto se refiera 
al régimen de capellanías y fundaciones pías en Espa- 
ña; se concede que sea e lespañol uno de los idiomas 
admitidos para tratar de causas de beatificación y ca- 
nonización; no están obligados los res ni religiosos 
a asumir cargos públicos que según el Derecho canó- 
nico sean incompatibles con su estado, y para ocupar 
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empleos y cargos públicos necesitarán el Nihil obsta: 
de su ordinario; los clérigos y religiosos están exentos 
del servicio militar, continuando en vigor lo establecido 
en el Acuerdo de 5 de agosto de 1950; el Estado reco- 
noce y respeta la competencia privativa de los Tribu- 
nales en los delitos que exclusivamente violen una ley 
eclesiástica, y contra cuyas sentencias no procederá 
recurso alguno ante las autoridades civiles; gozarán 
de exención de impuestos y contribuciones de indole 
estatal y local las iglesias y capillas destinadas al culto 
y los edificios y locales destinados a su servicio, la 
residencia de los obispos, canónigos v sacerdotes con 
cura de almas, los locales destinados a oficinas de la 
curia diocesana y oficinas parroquiales, las Universi- 
dades eclesiásticas y los Seminarios para la formación 
del clero, las casas de las Órdenes, Congregaciones e 
Institutos religiosos y seculares ranónicamente estable- 
cidos en España, los Colegios benéficodocentes, objetos 
destinados al culto católico, y las donaciones, legados 
o herencias destinados a la construcción de edificios 
del culto católico o de casas religiosas, o en general a 
finalidades de culto o religiosas, que serán equiparadas 
a los destinados a fines benéficos o benéficodocentes; 
en cada diócesis se constituirá una Comisión que vigi- 
lará la conservación, reparación y eventuales reformas 
de los templos, capillas y edificios eclesiásticos declara- 
dos monumentos nacionales, históricos y artísticos; se 
garantiza la inviolabilidad de las iglesias, capillas y 
cementerios y demás lugares sagrados, la de los pala- 
cios y curias episcopales, Seminarios, casas y despachos 
parroquiales y rectorales; el Estado español reconoce 
plenos efectos civiles al matrimonio celebrado según 
las normas del Derecho canónico; todas las sentencias, 
decisiones en vía administrativa y decretos emanados 
de las autoridades eclesiásticas tendrán efecto en el 
orden civil cuando hubiesen sido comunicados a las 
competentes autoridades del Estado; confirma la Santa 
Sede el privilegio concedido a España de que sean 
conocidas y decididas causas ante el Tribunal de la 
Rota de la Nunciatura Apostólica, y formarán parte 
de dicho Tribuna! dos auditores de nacionalidad espa- 
ñola, que ocuparán las sillas tradicionales de Aragón 
y de Castilla; se restablece el principio de que en todos 
los centros la enseñanza se ajustará a los principios del 
dogma y de la moral de la Iglesia católica; podrán las 
Universidades del Estado, de acuerdo con la autoridad 
eclesiástica, organizar cursos sistemáticos, especialmen- 
te de Filosofía escolástica, Sagrada Teología y Derecho 
canónico, con programas y libros de texto aprobados 
por Ja autoridad eclesiástica; continuarán dependiendo 
exclusivamente de la autoridad eclesiástica y gozarán 
del reconocimiento y garantía del Estado las Universi- 
dades eclesiásticas, los Seminarios y las demás institu- 
ciones católicas para la formación y cultura de los clé- 
rigos y religiosos; tendrá la Iglesia el derecho de - 
nizar libremente escuelas públicas de cualquier orden 
y grado, incluso para seglares; la asistencia religiosa a 
las fuerzas armadas será regulada conforme al Acuerdo 
de 5 de agosto de 1950; las asociaciones de la Acción 
Católica española podrán desenvolver libremente su 
apostolado. É 
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cesión de títulos profesionales para el ejercicio de la 
docencia en las escuelas primarias de la Iglesia. 

ImPUEsTOS. De bicicletas. Decreto-ley de 5 de junio: 
Suprime el que grava la venta de bicicletas y acceso- 
rios y eleva el que grava las cubiertas y cámaras de 
dichos vehículos, por el concepto de bandajes, del 10 
al 18 por 100. De derechos reales. Ley de 26 de febrero: 
Amplía los beneficios fiscales establecidos en la ley de 
la Reforma Tributaria de 16 de diciembre de 1940 con- 
cediéndose exención total a las escrituras de ampliación 
de capital social otorgadas y actos llevados a efecto 
para la puesta en circulación de acciones correspon- 
dientes a tales ampliaciones. Decreto-ley de 13 de mar- 
zo: Declara exentos de este impuesto los contratos de 
transmisión de algodón hilado formalizados por escrito, 
si es obligatorio, por el Sindicato Nacional Textil. Por 
orden de 29 de mayo se aprueba el Reglamento de estos 
impuestos para el África Occidental. Del Timbre. Orden 
de 27 de agosto: Declara comprendidos en la contribu- 
ción de Usos y Consumos ciertos impuestos de lujo 
cedidos por el Estado a las corporaciones municipa- 
les a virtud de lo dispuesto en la base 20 de la ley 
de 17 de julio de 1945 y artículo 479 de la de 16 de 
diciembre de 1950. Sobre consumo de electricidad, gas y 
carburo de calcio. Por la orden de 17 de diciembre se 
modifican las tarifas y otros determinados preceptos 
reglamentarios. Sobre el alcohol. La orden de 10 de julio 
modifica el caso 20 del artículo 68 del Reglamento de 
21 de marzo de 1947. Sobre espectáculos públicos. De- 
creto de 23 de julio: Aprueba el impuesto del 5 por 100 
en favor de las Juntas de Protección de Menores. So- 
bre patentes de circulación. Dahir de 11 de noviembre: 
Aprueba el de vehículos de tracción mecánica para Ma- 
rruecos. Sobre riqueza rústica. Orden de 17 de noviem- 
bre: Modifica el artículo 6.2 del Reglamento general 
para los territorios del golfo de Guinea. 

InpuLTos. Decreto de 25 de abril: Hace extensi- 
vo el decreto de 9 de enero de 1950 sobre prófugos de 
reemplazos a:los individuos pertenecientes a reempla- 
zos anteriores a 1949. La orden de 15 de julio aclara 
el decreto anterior. 

Instiruros. Nacional Agronómico. Por decreto de 
11 de diciembre se reorganiza. Nacional de Coloniza- 
ción. La orden de 15 de enero modifica el Reglamento 
de su personal. Por decreto del 26 de junio se manda 
emitir Deuda pública, en parte para el cumplimiento 
de los fines de este Instituto. Por decreto de 23 de 
julio se modifican varios artículos del decreto de 21 
de noviembre de 1947 por el que se dió nueva estruc- 
tura orgánica. Nacional de Previsión. Decreto de 22 
de mayo: Modifica el artículo 43 del decreto de 14 de 
julio de 1950 sobre su Asamblea general. Nacional de 
Reeducación de Inválidos. Decreto de 22 de enero: 
Restablece la vigencia del artículo 72 del Reglamento 
de 1933 y se deroga a partir de esta fecha el decreto 
de 12 de septiembre de 1945. De Técnica Aeronáutica. 
Orden de 30 de marzo: Aprueba el Reglamento de su 
Patronato. Nacionales de Enseñanza Media. Ley de 
25 de febrero: Ordena su enseñanza, declarando en el 
artículo primero como principio fundamental que esta 
enseñanza es el grado de la educación que tiene por 
finalidad esencial la formación humana de los jóvenes 
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INSTRUCCIÓN PRIMARIA. Por decreto de 17 de mar- 
zo se establece un convenio con el Ayuntamiento de 
Madrid para la construcción de grupos escolares de 
nueva planta. Por otro de 23 de abril se autoriza uno 
especial con la Diputación provincial de Sevilla para 
la construcción de edificios escolares de enseñanza pri- 
maria, Mediante el de 13 de mayo se autoriza otro 
con la Diputación provincial de Ciudad Real, también 
para la construcción de edificios para los mismos fines. 
Y asimismo se autorizan sendos convenios mediante 
los siguientes decretos: de 12 de junio con el Ayun- 
tamiento de Lugo para enseñanza primaria; tres de 
12 de junio con los Ayuntamientos de Jaén, Albacete 
y Valladolid, también para enseñanza primaria; de 
11 de agosto con el Ayuntamiento de La Laguna; de 
22 de julio con el de Santa Cruz de Tenerife, y de 23 de 
octubre con el Ayuntamiento de Palma de Mallorca. 
Ley de 22 de diciembre: Modifica la de Educación 
Primaria de 17 de julio de 1945 sobre la facultad de 
conceder títulos profesionales las Escuelas del Magiste- 
rio de la Iglesia. 

IRAK, JORDANIA Y LÍBANO. Se elevan a embaja- 
das las representaciones diplomáticas de España cer- 
ca de SS. MM. los reyes de Irak y Jordania y de 
S. E. el presidente de la República del Líbano. 

Juntas. Central de Material Científico y Pedagógi- 
co. Se crea por decreto de 26 de junio, y tendrá entre 
otros fines distribuir los créditos que con carácter glo- 
bal se destinen en los presupuestos del Ministerio de 
Educación Nacional. De Enseñanza de Marruecos. Me- 
diante la ordenanza de 8 de junio modifica las normas 
reguladoras de la de 31 de diciembre de 1944. De Rela- 
ciones Culturales, Ley de 3 de diciembre: Dispone que 
tal Junta es la Institución que dirige y coordina la 
acción cultural exterior de España; señala su compe- 
tencia y los organismos que la integran; como órganos 
de gobierno lo son el Patronato, el Pleno y la Comi- 
sión permanente; el Patronato lo constituyen los minis- 
tros de Asuntos Exteriores, Educación Nacional, se- 
cretario general del Movimiento y de Información y 
Turismo, los correspondientes subsecretarios y el vice- 
secretario general del Movimiento; determina la cons- 
titución del Pleno y la de la Comisión permanente, y 
señala las atribuciones que a cada uno de ellos com- 
peten. General de Urbanización de Marruecos. Mediante 
la ordenanza de 18 de mayo se suprime un vocal en 
ellas y quedan asimismo suprimidas las Juntas .ocales. 
Municipales de Educación Primaria. Orden de 30 de 
julio: Dispone que se constituyan en locales contra el 
analfabetismo, de acuerdo con lo preceptuado en el de- 
creto de 10 de marzo de 1950. Provinciales de extinción 
de animales dañinos y protección a la caza. Decreto de 
11 de agosto: Faculta la constitución de ellas en cada 
provincia, señalando sus fines y constitución. Provim- 
ciales y locales de Turismo. Decreto del 25 de abril: 
Modifica el artículo 2.2 del decreto de 21 de febrero 
de 1941 sobre su composición. Por decreto de 11 de 
septiembre se ordena la constitución de ellas en todas 
las provincias. 

Jurabos DE EMPRESA. Decreto de 11 de septiem- 
bre: Aprueba y publica el Reglamento por el que se 
regula su funcionamiento en los creados por el decreto 
de 18 de agosto de 1947. 

Justicia. Decreto de 11 de diciembre: Aprueba y 
publica el Reglamento de la Inspección de Tribunales. 
Municipal. Orden de 13 de enero: Suprime diferentes 
juzgados comarcales. Mediante orden de 13 de enero 
se dispone que la Inspección Central de esta Justicia 
entregue sus asuntos a la Central de Tribunales. Por 
decreto de 23 de enero publica el decreto orgánico de 
la administración de justicia en los territorios espa- 
ñoles de África Occidental, determinando el artículo 

rimero que esta justicia se administrará en nombre 
a y por el 4.2 se determina que el 
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ejercicio de su jurisdicción corresponde a los juzgados 
locales, al juzgado territorial, a los de primera ins- 
tancia e instrucción de las Palmas, a la Audiencia te- 
rritorial de la misma ciudad y al Tribunal Supremo de 
Justicia. Orden de 24 de marzo: Modifica la catego- 
ría de varios juzgados municipales, comarcales y 
de paz. 

MabrID. Por decreto de 13 de mayo se aprueba 
el proyecto parcial del sector del barrio de la Estrella, 
formado por su Comisión de Urbanismo con las modi- 
ficaciones que contiene respecto del Plan General de 
Ordenación Urbana. Decreto-ley de 10 de julio: Mo- 
difica la base cuarta de la ley de 25 de noviembre 
de 1944, determinando que entre a formar parte de la 
Comisión de Urbanismo como vocal nato el director 
general de Administración local. Ley de 3 de diciem- 
bre: Establece que todos los edificios de nueva planta 
que se constituyan en sectores al ejecutar proyectos 
autorizados por la Comisión de Urbanismo dentro del 
Plan General de Ordenación Urbana, gozarán durante 
el plazo de veinte años de los beneficios establecidos en 
los artículos 13, 14 y 15 de la ley de 18 de marzo 
de 1895. 

MAESTROS. Decreto de 11 de agosto: Modifica los 
artículos 120 al 122, ambos inclusive, del Estatuto del 
Magisterio sobre excedencias. Decreto de 23 de octubre: 
Modifica el 182 del Estatuto sobre casa-habitación en 
licencias y substituciones. 

MAGISTRATURA DEL TRABAJO. Ley de 17 de julio: 
Modifica los artículos 2, 13, 15, 21 y 23 de la ley de 
22 de diciembre de 1949 sobre los recursos de suplica- 
ción y casación por infracción de ley y doctrina legal, 
y fijación de la cuantía litigiosa en materia de recursos. 

MAPA DE ABASTECIMIENTO. Decreto de 5 de no- 
viembre: Lo deja sin efecto desde el 31 de diciembre 
siguiente, como también los ficheros de racionamiento, 
cesando en dicha fecha todo el personal procedente de 
la Comisaría General de Abastecimientos, fijando las 
indemnizaciones a percibir por dicho personal. 

MARINA MERCANTE. Por orden de 9 de diciembre 
se aprueban para ser aplicadas por la Compañía Trans- 
mediterránea al transporte de pasajeros y mercancías, 
en los servicios de comunicaciones marítimas rápidos 
y regulares de soberanía, las tarifas que se detallan 
en el cuadro que publica esta disposición. 

MEDALLA DE LA VIEJA GUARDIA. Por decreto de 
24 de julio se dispone que la facultad de proponer su 
concesión pasa a ser privativa de la Inspección Na- 
cional de la Vieja Guardia. Mediante la orden de 21 
de agosto se dictan las normas para su concesión. 

Mixas. Orden de 25 de febrero: Dispone que las 
tierras grafitosas deben ser incluídas en la Sección A 
(tierras y rocas). Por orden de 7 de marzo se reserva 
el Estado los terrenos de carbón que puedan encon- 
trarse en la zona de Sevilla que en la misma se 
determina. Decreto de 13 de marzo: Modifica los ar- 
tículos 172 al 177 del Reglamento para ponerlos en 
concordancia con los 1, 48, 49 y 60 de la ley de Mi- 
nas de 19 de julio de 1944, sobre renuncias de permiso 
de investigación. La orden de 24 de marzo levanta la 
suspensión de derecho público de registro de minas 
en la zona que comprende el término municipal de 
Bilbao. Decreto de 25 de junio: Concede autorización 
a los ingenieros de minas afectos a la Junta de Energía 
Nuclear a efectos de prospección para el descubri- 
miento de materias radiactivas. Por orden de 22 de 
octubre se reservan a favor del Estado los yaci- 
mientos de carbón mineral que puedan encontrarse en 
las zonas que afectan a las provincias de Jaén, Alba- 
cete, Murcia y Granada. A 

MINISTERIOS. De Educación Nacional. Orden de 29 
de mayo: Dependiente de la Subsecretaría se crea la ofi- 
cina de la Unesco como 6 de coordinar 


encargado 
y centralizar el estudio y despacho de los asuntos rela- | bre: 


cionados con el citado organismo internacional y con la 
Comisión, Secretariado y Comité Ejecutivo nacionales. 
De Industria. Orden de 17 de diciembre: Crea en el Re- 
gistro de la Propiedad Industrial el Gabinete Técnico 
Administrativo y la Sección de Recursos bajo la inme- 
diata dependencia del jefe del Registro. De Información 
y Turismo. Orden de 2 de junio: Crea la Sección de 
Asuntos Generales de la Subsecretaría, para el des- 
pacho de los asuntos que no se hallan pm 
atribuidos a las demás dependencias de la misma, sus 
organismos, servicios centrales o de las Direcciones Ge- 
nerales. Orden de 8 de agosto: Crea la Sección de 
Arquitectura, que formará parte de los” servicios cen- 
trales, dependiente directamente de la Subsecretaría y 
con la debida coordinación con la Dirección General 
de Información, en todo lo referente a órdenes y orga- 
nización de actos públicos, de acuerdo con lo dispuesto 
en la orden ministerial que los clasifica y regula de 
31 de julio de 1952. Del Aire. Por orden de 2 de octu- 
bre se crea el cargo de subdirector en la Dirección Ge- 
neral de Industria y Material de dicho Ministerio. De 
Marina. Orden de 2 de febrero: Determina la compe- 
tencia de la Dirección General de Industrias Navales y 
la de la Subsecretaría de la Marina Mercante. 

PATRONATOS. De Indígenas del Golfo de Guinea. Se 
reglamenta por la orden de 13 de octubre. Del Alcázar 
de Segovia. Aprueba su Reglamento la orden de 19 
de mayo. De la Montaña de Montserrat. Por decreto de 
13 de febrero se aprueba el Reglamento de su régimen 
interior. Nacional de Educación de la Intancia Anormal. 
Se crea por decreto de 6 de marzo y tendrá a su cargo 
la selección, clasificación y educación de la misma, en 
estrecha unión y colaboración con los Ministerios de 
Gobernación y Justicia. 

Pesca. Decreto de 13 de mayo: Dicta normas para 
proteger la riqueza piscícola, siendo el Consejo de Mi- 
nistros, quien, a propuesta del de Agricultura, deter- 
mine las masas de aguas continentales en las que no 
pueda autorizarse, en las mismas o en sus márgenes, 
sin previo acuerdo del Ministerio de Agricultura, la ins- 
talación de artes, industrias o aprovechamiento 
que afecte al estado físico, químico, biológico o diná- 
mico de las aguas. Por decreto de 11 de agosto se re- 
organiza el Consejo Superior de Caza y Pesca Fluvial, 
que en lo sucesivo se denominará Consejo de Pesca 
Continental, Caza y Parques Nacionales. 

PLANTILLAS. De Archivos y Bibliotecas. Las modi- 
fica la orden de 27 de enero. De Celadores de Puerto y 
Pesca. Por Decreto de 23 de enero se fijan para 1953, 
De Funcionarios del Ministerio de Hacienda. La ley de 
22 de diciembre las incrementa en la escala auxiliar, De 
Ingenieros Agrónomos y Peritos Agrícolas. Por decreto 
de 16 de enero se aumentan. Del Cuerpo General de 
Policta y Cuerpo Técnico de Telecomunicación. Por 
varias leyes de 22 de diciembre se fijan las de maestros. 
Del Cuerpo Médico de Sanidad Nacional. La orden de 
3 de marzo las modifica. Del Ministerio Fiscal. Por 
decreto de 23 de enero se fijan las nuevas. Médicos 
Maternólogos. Son modificadas orden de 30 de 
junio, suprimiendo la co; diente al Servicio Pro- 
vincial de Higiene Infantil de Cáceres y creándose en su 
lugar la plaza de Medina del Campo. 

PremI0s. Por orden de 16 de enero se crea el lla- 
mado «18 de Julio» y los de Periodismo. Por otra de 
30 de julio, el «Calderón de la Barca», para autores no- 
veles de teatro. yd 

PRESUPUESTOS GENERALES DEL ESTADO. Son apro- 
bados por la ley de 22 de diciembre para los años 1954 
y 1955. El importe total por todas las atenciones es 
de 26.020.777.845,10 si 
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la de los terrenos colindantes o cercanos a las carrete- 
ras, principalmente las del Plan de Modernización a 
que se refiere la ley de 18 de diciembre de 1950. 

SEGURO ESCOLAR. Ley de 17 de julio: Lo establece 
con el fin de ejercitar la previsión social en beneficio 
de los estudiantes españoles, atendiendo a su más am- 
plia protección y ayuda contra circunstancias tortui- 
tas y previsibles. Concede a sus beneficiarios las si- 
guientes prestaciones: por infortunio familiar, por ac- 
cidente, por enfermedad y de ayuda al graduado. Por 
orden de 12 de agosto de 1948 se aprueban los Estatu- 
tos de su Mutualidad. 

TRATADOS. Por el de 10 de junio se concierta el de 
seguridad de la vida humana en el mar, con su Regla- 
mento, y el Reglamento para prevenir abordajes me- 
diante el decreto de 11 de septiembre. Otro de 10 de ju- 
nio de 1951, ratificado por instrumento de 20 de febre- 
ro, con la República de Cuba sobre servicios aéreos. Con 


Alemania, el de 25 de enero de 1952 sobre intercambio 


de productos. Otro cultural con Egipto, de 26 de abril 
de 1952, ratificado por instrumento de 10 de junio. 
Por protocolo de 10 de noviembre de 1952 se modifica 
el Acuerdo francobritánico de 31 de agosto de 1945, 


y se aprueba el Reglamento de Policía general y espe- 
cial. Otro de-10 de noviembre de 1952, ratificado por 


instrumento de 1 de julio, de amistad con la República 


Dominicana. Uno de 26 de septiembre con los Estados 


Unidos para la ayuda económica y mutua defensa. 
El comercial y de pagos firmado en 2 de diciembre de 
1952, ratificado por instrumento de 12 de junio, con 


El Salvador. Convenio con Bélgica de 10 de marzo 
de 1952, ratificado por instrumento de 1 de julio, so- 


bre servicios aéreos. Otro, también aéreo, con Colombia, 
de 11 de diciembre, ratificado por instrumento de 22 de 
mayo. Otro cultural de 27 de enero, ratificado por ins- 
trumento de 1 de julio, con Santo Domingo. Y otro 
de amistad con la República de Liberia, de 2 de abril, 
ratificado por instrumento de 23 de julio. 


Año 1954 


ACADEMIA ESPAÑOLA DE BELLAS ARTES EN ROMA. 
Por decreto de 23 de abril se aprueba y publica su Re- 
glamento, el cual, según su artículo primero, dispone 
que esta Academia tiene por objeto principal el esti- 
mular y ayudar a la formación de las vocaciones ar- 
tísticas que en grado eminente se destaquen en España, 
sirviendo al propio tiempo para fomentar el perfec- 
cionamiento de los estudios que se relacionen con las 
Bellas Artes; dispone el artículo 9.2 que esta Academia 
dependerá del Ministerio de Asuntos Exteriores, al cual 
corresponde resolver los asuntos a él concernientes en 
armonía con el presente Reglamento, oyendo siempre 
en lo especificamente artístico a la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando. 

AEROPUERTOS, El decreto de 20 de julio autoriza 
variar las rutas aéreas y las áreas de control que es- 
tableció el decreto de 23 de mayo de 1952. La orden 
de 20 de octubre crea la zona de control de aproxima- 
ción de Manises (Valencia), que abarcará un espacio de 

forma cilíndrica de 20 kilómetros de radio, con cen- 
tro en el radiofaro VC, y altura, entre el suelo y el 
nivel, 60. 

AGRICULTURA. Decreto de 8 de enero: Aprueba el 
ento de pastos, hierbas y rastrojeras, por cuyo 
primero e dispone que tales ss 

se regirán por las disposiciones de este Reglamento y 
las normas consuetudinarias basadas en pudo 
icas comarcales, que serán recogidas en las ordenanzas 
del término municipal. Orden de 13 de febrero: Da 
normas sobre los cursillos de capacitación agrícola y 

de 5 de marzo: Modifica la ley 
: 20 de diciembre de 1952 sobre concentración parce- 
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laria. La ley de 30 de marzo modifica la de 17 de julio 
de 1946, que trata de los préstamos que el Estado otorga 
a través del Servicio Nacional de Crédito Agrícola, Me- 
diante orden de 3 de mayo se modifica el artículo 9.2, 
párrafo 3.2 del Reglamento de 14 de julio de 1945 sobre 
concesiones de tabaco. Decreto de 5 de mayo: Autoriza 
el arranque de olivos, almendros, avellanos, higueras o 
algarrobos 51 constituyen un obstáculo para transfor- 
mar una finca de secano en regadío. Decreto de 16 de 
junio: Dicta normas sobre autorizaciones de aprove- 
chamientos de montes de utilidad pública y de propie- 
dad particular, derogando los decretos de 30 de enero 
de 1935 y 27 de noviembre de 1939, continuando en 
vigor el de 16 de diciembre de 1950. Ley de 15 de julio: 
Fija las unidades mínimas de cultivo, que se señalarán 
por decreto aprobado en Consejo de Ministros para cada 
zona o comarca de la provincia, cuya extensión, en 
secano, será la suficiente para que las labores funda- 
mentales con los medios normales de producción pue- 
dan llevarse a cabo con un rendimiento satisfactorio, y 
en regadío y zonas asimilables el límite mínimo vendrá 
determinado por el que se señala como superficie del 
huerto tamiliar. Orden de 24 de julio: Dicta disposicio- 
nes complementarias sobre enseñanza de capacitación 
agrícola en cumplimiento de lo dispuesto en el artícu- 
lo 17 de la orden de 31 de octubre de 1953. Decreto-ley 
de 10 de agosto: Se establece un gravamen, no fiscal, 
sobre plantaciones de viñedo instaladas en terrenos con 
riego permanente o de temporada. Orden de 8 de octu- 
bre: Regula la forma de solicitar el auxilio para. mejo- 
ras de pastizales de los particulares que lo deseen. Or- 
den de 20 de octubre: Ordena que no se admita a 
trámite ninguna solicitud de reposición o plantación 
de vides y se suspenda la tramitación de las presen- 
tadas, quedando en suspenso la efectividad de las 
otorgadas que no se hubieren realizado. La orden 
de 22 de noviembre trata sobre la misma materia. 

AGRUPACIÓN TEMPORAL MILITAR PARA DESTINOS CI- 
VILES. Ley de 30 de marzo: Modifica varios artículos 
de la ley de 15 de julio de 1952, 

APUESTAS MUTUAS DEPORTIVAS BENÉFICAS. Orden 
de 2 de diciembre: Modifica el artículo 4.2 de su Regla- 
mento, de 4 de diciembre de 1951, sobre participación 
en territorios de soberanía española. 

ARANCELES JUDICIALES. Mediante el decreto de 19 
de febrero se modifican los aprobados por decreto de 
19 de octubre de 1951. 

ARCHIVOS Y BIBLIOTECAS. Orden de 16 de diciem- 
bre de 1953: Aprueba y publica el Reglamento para el 
Centro Coordinador de Bibliotecas de Madrid. Y de con- 
formidad con lo establecido en el artículo 9.2 del de- 
creto de 4 de julio de 1952, se establece en su artícu- 
lo primero que este Centro es el órgano encargado del 
gobierno del Servicio Nacional de Lectura en la pro- 
vincia de Madrid, así como de las bibliotecas encua- 
dradas en la misma. La orden de 17 de diciembre de 
1953 aprueba y publica el Reglamento de la Bibliote- 
ca Pública de Zaragoza. Decreto de 2 de abril: Se dic- 
tan normas sobre el funcionamiento y régimen de la 
Biblioteca Naciona!, la que, por su artículo primero, 
queda regulada por un Patronato, una Dirección, tres 
Departamentos generales y una Secretaría general. Me- 
diante dos órdenes de 27 de abril se aprueban y pu- 
blican los Reglamentos del Centro Coordinador de Bi- 
bliotecas de Huesca y Soria. Decreto de 16 de junio: 
Crea el Servicio de Lectura Escolar dentro del Servi- 
cio Nacional de Lectura y como una sección del mismo 
la del Préstamo Escolar, con el fin de proporcionar 
asistencia en libros a los escolares; sección que crea- 
rán también las bibliotecas de todos los centros de 
enseñanza dependientes del Ministerio de Educación 
Nacional al igual que aquél, con fondos propios y en 
término de tres meses. centros de enseñanza no 
dependientes del aludido Ministerio, así como los no 
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oficiales, podrán incorporarse al Servicio de Bibliotecas 
de Lectura Escolar a través del Servicio Nacional de 
Lectura, conforme lo establece el artículo 13, apartado 
d) de su Reglamento, aprobado por decreto de 4 de 
julio de 1952. Orden de 26 de junio: Dispone que el Ser- 
vicio de Bibliobús, en cuanto a los servicios que viene 
prestando de Biblioteca Popular Móvil, se incorpore, 
a todos sus efectos, a las bibliotecas populares de Ma- 
drid. La orden de 19 de julio crea en Orihuela un Ar- 
chivo Histórico, que recoja los protocolos notariales y 
cuantos documentos históricos de aquella comarca se 
consideren de interés, instalándose en el mismo edificio 
que actualmente ocupa la Biblioteca Pública de aque- 
lla ciudad. Mediante la orden de 20 de julio se aprueba 
publica el Reglamento del Centro Coordinador de 
Bibliotecas de Logroño. La orden de 7 de octubre los 
crea en Cáceres, Cuenca, Gerona, Jaén y Vizcaya. 

ARRENDAMIENTOS URBANOS. Decreto de 9 de abril: 
Autoriza un aumento de rentas en un 20, 15 Ó 10 por 
100, según que los contratos sean anteriores al primero 
de enero de 1915, con posterioridad a esta fecha hasta 
el 18 de julio de 1936, y con posterioridad a esta otra 
fecha, Asimismo autoriza el aumento en las rentas de 
los locales de negocios en un 20 por 100 de los construí- 
dos u ocupados por primera vez antes del 18 de julio 
de 1936. 

AVIACIÓN CIVIL. Orden de 20 de marzo: Ordena que 
serán únicamente subvencionadas las adquisiciones de 
aviones con motor, deportivos, de turismo o enseñan- 
za, de completa fabricación nacional, cuyo precio no 
sea superior a 250.000 pesetas, y los de sin motor, cuyo 
precio no sea superior a 150.000 pesetas. Esta subven- 
ción será del 27 por 100 del precio de fábrica de la parte 
o partes de fabricación nacional, habiéndose de de- 
mostrar que son completamente nuevos y adquiridos 
por personas o entidades jurídicas españolas. Decreto 
de 2 de abril: Modifica los artículos 11 y siguientes de 
la ley de 2 de noviembre de 1940, disponiendo en su 
artículo primero que los aeropuertos se clasificarán, 
con arreglo a la longitud de la pista y por su resisten- 
cia respecto a la carga por rueda. Señala la anchura 
mínima de las pistas para cada uno de los grupos. 

AYUNTAMIENTOS. Decreto de 23 de abril: Accede a 
la segregación del pueblo de Gramedo del Ayuntamien- 
to de San Cebrián de Nudá y su agregación al término 
municipal de Vañes (Palencia). Por decreto de 14 de 
mayo se deniega la creación de un nuevo e independien- 
te municipio en el poblado y territorio de las fincas de 
La Vid y Gumá, pertenecientes al municipio de La 
Vid y Barrios, de la provincia de Burgos, quedando 
constituida en dichos poblados una entidad local me- 
nor con administración propia. Por orden de 28 de 
mayo se aprueba el cambio de nombre del municipio 
de Pla de Cabra por el de Pla de Santa María. Decreto 
de 20 de julio: Aprueba la disolución de la entidad lo- 
cal menor de Los Barrios de la Luna, de la provincia 
de León. Tres decretos de 20 de julio acceden a la se- 
E de diferentes municipios en las provincias de 

uenca, Zamora y Guadalajara. Por dos decretos de 10 
de agosto se accede a la segregación de términos muni- 
cipales para su incorporación a otros en las provincias 
de Zaragoza y Ciudad Real. Decreto de 10 de agosto: 
Aprueba la Carta económica de texto común solici- 
tada por el cabildo insular y los catorce ayuntamientos 
de la isla de la Palma, de ha Canarias. Decreto-ley de 
10 de agosto: Dicta las normas para adaptar la ley de 
Régimen local al especial de la provincia de Álava. 
Por decreto de 29 de octubre se aprueba el proyecto de 
ordenación de los términos municipales de Aravaca y 
Pozuelo. Por otro de 12 de noviembre se aprueba la 

ión total del término municipal de Gamonal 
de Riopico al de Burgos. 

Bancos. De Crédito Local. Por el decreto-ley de 12 

de febrero se le autoriza para una nueva ampliación 
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de créditos en la cantidad de 225 millones de pesetas, 
cuyo desarrollo se efectuará por mitad en los años 1954 
y 1955, para construcción de caminos vecinales por las 
Diputaciones provinciales. Por decreto de 10 de agosto 
se le autoriza para emitir cédulas de crédito local, con 
lotes y premios, por un importe de 1.000 millones de 
pesetas nominales en títulos al portador, de 1.000 pese- 
tas nominales, amortizables en cincuenta años, cuya 
emisión gozará de los beneficios y exenciones que esta- 
blece la ley de 16 de junio de 1942. La orden de 20 de 
septiembre se dicta en ejecución del anterior. Mediante 
la orden de 4 de octubre, y en ejecución de lo dispuesto 
en el decreto-ley de 12 de febrero, se concierta entre 
este Banco y la Mancomunidad de Diputaciones de 
Régimen común un nuevo empréstito, por importe de 
225 millones de pesetas, como ampliación del que re- 
gulan las estipulaciones escritas en 26 de noviembre 
de 1948, al amparo de la ley de 17 de julio del mismo 
año. De España. El decreto de 26 de marzo modifica 
el artículo 67 de sus Estatutos, aprobados por decreto 
de 24 de julio de 1947. Orden de 24 de mavo: Modifica 
el artículo 194 de su Reglamento, de 23 de marzo de 
1948, sobre votaciones. Orden de 1 de julio: Fija en tres 
años la duración del mandato electoral conferido al em- 
pleado que en el Consejo general del Banco de Espa- 
ña ostente la representación de su personal. Decreto de 
9 de julio: Dispone que la Sección de Investigación, con 
arreglo al decreto de 27 de diciembre de 1934, esté 
integrada por seis funcionarios del Cuerpo General de 
Policía, y cuya jefatura será desempeñada por el fun- 
cionario con categoría de comisario. Exterior de España. 
Decreto de 31 de marzo: Autoriza a la Presidencia del 
Gobierno para convenir con aquél la realización del 
servicio de Tesorería de la administración especial de 
los territorios del África Occidental. Hipotecario. Decre- 
to de 19 de febrero: Le autoriza para seguir emitiendo 
cédulas hipotecarias, amortizables en cincuenta años y 
libres de todo impuesto, en contrapartida de los présta- 
mos que realice para las finalidades previstas en los 
decretos de 18 de diciembre de 1943 y 3 de octubre 
de 1950, ley de 15 de julio de 1952 y demás disposicio- 
nes que puedan dictarse en aplicación de la ley de 
13 de diciembre de 1943. 

BASES DE TRABAJO. Por diferentes órdenes de 27 
de noviembre de 1953 se modifican las de las industrias 
siguientes: minas de carbón, siderometalurgia, lana, al- 
fombras y tapices, trapos, fibras de ón, pelo de 
conejo, fieltros y sombreros, cintería, trencillería p- 
samanería, mantas y muletones, seda, is h ro 
y redes, géneros de punto, de desperdicios de algod: 
fibra de lino, babe de contas de carda, de algodón, 
de esparto, hilos comerciales y redes de pesca, acondicio- 
namiento lanero, fibras textiles diversas y fibras tex- 
tiles artificiales. Mediante las de 12 de diciembre de 
1953 se modifican las de cerámica, banca privada, vi- 
drio, construcción, papel, tejas y ladrillos, cementos, 
cal y yeso, derivados del cemento y curtidos para pe- 
letería. Por otras de 18 de diciembre de 1953 se modifi- 
can las de las industrias siguientes: piritas, marina 
mercante, minas de plomo, industrias químicas, Ban- 
co de España, Banco de Crédito Local, Banco Exte- 
rior, Banco de Crédito Industrial, radiotelecomunica- 
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las de 19 de diciembre de 1953 se modifican las de las 
siguientes: almacenaje y recolección de pieles y cueros, 
practicantes de asistencia y médicos de asistencia mé- 
dicosanitaria. Por las de 29 de diciembre las de tra- 
bajos portuarios y Empresa Nacional Calvo Sotelo. 
Mediante las de 31 de diciembre de 1953 las de la Ibe- 
ria e industrias militares. Por las de 8 de enero las del 
Banco de España, limpieza pública, muñecas, espec- 
táculos, cinematografía, vaquerías, actividades diver- 
sas, aceites y derivados, limpieza, frutos secos, ense- 
ñanza privada, de botones, artículos de vestido y ju- 

e, salinas, lotografía, bebidas carbónicas y jarabes, 
río industrial, pastas para sopa, pan, chocolates y ca- 
ramelos, radiodifusión, abanicos de Valencia, asocia- 
ción de empleados y obreros de ferrocarriles, porteros, 
pompas fúnebres, conservas de pescado, estableci- 
mientos de hospitalización, Colegios Médicos, agúas 
mineromedicinales, confección, conservas vegetales y 
tintorería y quitamanchas. Por las de 15 de enero se 
modifican las de alpargatas, corridas de toros, teatro, 
circo y variedades y músicos. Mediante las de 22 de ene- 
ro se modifican las agrícolas de Almería y Granada. 
Por otra de 28 de enero se aclara el contenido de las 
órdenes de 27 de noviembre de 1953 sobre salarios, 
plus familiar y carestía de vida de distintas Reglamen- 
taciones laborales. Orden de 19 de febrero: Modifica 
las de las empresas de contratos de ferrocarriles. Orden 
de 27 de febrero: Modifica las de Prensa. La orden de 
25 de marzo, las de ferrocarriles de uso público y de 
los explotados por el Estado. La orden de 29 de marzo, 
las de helados y horchatas. La orden de 3 de abril, 
la de los ayudantes de oficio en la Renfe. La orden de 
22 de abril, los salarios en vacaciones a destajistas. 
La orden de 22 de abril, la participación de beneficios 
en salinas. La de 30 de abril, el Reglamento de traba- 
jo del Banco de España en cuanto a los letrados ase- 
sores y los de mercados particulares. La orden de 24 de 
mayo, las del vidrio. La de 30 de junio, las de peluque- 
rías. La orden de 18 de octubre, las de esparto en cuan- 
to al personal de temporada. Decreto de 12 de noviem- 
bre: Amplía vacaciones al personal obrero del interior 
de las minas. 

CaLvo SoreLOo. Orden de 18 de marzo: Se autori- 
za a la Junta para reanudar la suscripción nacional 
iniciada por orden de 11 de julio de 1938 en homenaje 
al glorioso protomártir de la Cruzada. 

RERA DIPLOMÁTICA. Por decreto de 17 de te- 
brero se eleva a Embajada la representación diplo- 
mática de España cerca de S. M. la Reina de los 
Países Bajos. Por los decretos de 20 de julio se elevan 
también a dicha categoría las representaciones diplo- 
máticas en Guatemala y Liberia. 

CARTILLA DE ESCOLARIDAD. Por la orden de 1 de 
rre se establece que, a partir del curso 1954-55, todos 

alumnos de las escuelas públicas y privadas de en- 
señanza primaria deberán hallarse en posesión de la 
referida cartilla, publicada por el Ministerio de Edu- 
cación Nacional. 

Caza. Orden de 9 de marzo: Resuelve las dudas 
surgidas en la aplicación del o ndo del artícu- 
lo 9.0 de la vigente ley de es sentido de que 
en los terrenos acotados no podrá ejercitarse el dere- 
cho a cazar sin previa autorización escrita de sus 
dueños o representantes. Ley de 30 de marzo: Faculta 


éstos, en las condiciones la Dirección 
de Montes, Caza y Pesca Fluvial determine, 
tomar en toda aquellas medidas eficaces 
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de 1953 de Guinea. Por ia ordenanza de 16 de sep- 
tiembre se regula la temporada 1954-55 de la Zona 
de Marruecos. Orden de 27 de septiembre: Prohibe en 
la provincia de Soria la de la especie corzo por plazo 
de dos años. 

CINEMATOGRAFÍA. Por orden de 2 de abril se crea 
la Cinemateca Educativa Nacional en el Servicio de 
Cine Educativo de la Comisaría de Extensión Cultural, 
la cual tiene por misión obtener, reunir y catalogar 
toda clase de películas de interés docente o cultural 
para facilitarlas a los centros educativos y escolares 
dependientes del Ministerio de Educación Nacional, 
El material de tal Cinemateca estará constituído por 
películas, en sus diversos formatos, y aparatos cine- 
matográficos. Orden de 31 de mayo: Dispone la obli- 
gación de solicitar el visado y autorización de los 
programas por las personas naturales y jurídicas que 
se dediquen a la exhibición de películas. Decreto 
de 9 de julio: Dispone que la celebración de certáme- 
nes y festivales cinematográficos internacionales de 
carácter oficial se ajustará, en cuanto al despacho de 
importación de las películas, a las reglas y formalida- 
des contenidas en las ordenanzas de la Renta de Adua- 
nas. Orden de 7 de octubre: Manda establecer en 
Barcelona, para el distrito universitario de Cataluña- 
Baleares, una Cinemateca regional, dependiente de la 
Cinemateca Educativa Nacional, a cargo de la Delega- 
ción de la Comisaría de Extensión Cultural para aquel 
distrito. 

Cóbicos. Civil. Decreto de 6 de octubre: Dispo- 
ne en su artículo primero que el censualista que pro- 
mueva la división del censo al amparo de la ley de 
31 de diciembre de 1945 podrá optar por el procedi- 
miento general establecido en la misma o por el par- 
ticular simplificado de la ley de 18 de diciembre de 
1950, en aquello en que esta disposición vino a mo- 
dificar la primera; igualmente niega eficacia a las 
alegaciones de los censualistas sobre falta de pago 
de alguno de los laudemios; y asimismo determina 
qué se comprende en concepto de costas cuando 
hubiere imposición de éstas. De Circulación. Dahir de 
3 de marzo: Modifica los artículos 191, 194, 196, 197 
y 199 a 206 del Reglamento de Circulación y Trans- 
porte por carretera de Marruecos, aprobado por Dahir 
de 8 de diciembre de 1948. De Comercio. Decreto-ley de 
23 de diciembre: Amplía hasta el 30 de junio de 1955 
el plazo señalado en la disposición transitoria tercera 
de la ley sobre régimen jurídico de las sociedades de 
responsabilidad limitada para presentar las anteriores 
a dicha ley su escritura de constitución en el Registro 
Mercantil. De Justicia Militar. Por la ley de 30 de 
marzo modifica los artículos 3, 37, 51, sobre reglas 
de competencia. Penal. Ley de 30 de marzo. Eleva 
la cuantía en delitos y faltas contra la propiedad, 
aumentando los porcentajes para determinar la res- 
ponsabilidad y Éjación del hecho punible. Decreto 
de 25 de julio: Concede indulto por la celebración del 
Año Jubilar Compostelano; total en las penas de 
arresto menor y mayor y correctivo de arresto militar 
y parcial en una cuarta, quinta y sexta partes, según 
no exceda la pena de doce años, veinte o más de este 
tiempo, no alcanzando estos beneficios a los reinciden- 
tes o reiterantes. 

CoLecios. De Ingenieros de Montes. Por decreto 
de 5 de mayo se autoriza su constitución. Nacional 
de Doctores y Licenciados en Ciencias Políticas, Econó- 
micas y Comerciales, Sección de Económicas y Comer- 
ciales. Decreto de 26 de marzo: Aprueba y publica 
sus Estatutos. Por otro decreto de la misma fecha 
se aprueba y publica el Reglamento de la sección de 
Políticas. Oficiales de Gestores Administrativos. De- 
creto de 5 de febrero: Modifica la in ión de su 

un'a central. Oficiales de Odontólogos y Estomatólogos. 

de 13 de diciembre: Crea la décimoquinta re- 
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gión, correspondiente a las provincias de Santa Cruz 
de Tenerife y las'Palmas, que quedan separadas de la 
primera región, a la que correspondían. Oficiales de 
Veterinarios. Orden de 16 de julio: Aprueba y publica 
las Ordenanzas por las que han de regirse este Colegio 
y el Consejo General. Profesionales de Practicantes, 
Matronas y Enfermeras. Quedan disueltos por orden de 
25 de marzo, así como la Asociación Nacional de En- 
fermeras Españolas y los Consejos Generales de Prac- 
ticantes y Matronas. 

COLONIZACIÓN INTERIOR. Decreto de 11 de diciem- 
bre de 1953: Aprueba el plan general para la de la 
zona dominada por el segundo tramo del canal de Mo- 
negros, declarada de alto interés nacional por decre- 
to de 2 de marzo de 1951. Por orden de 27 de enero 
se aprueba el plan coordinador de Obras para trans- 
formación en regadío y colonización de la zona rega- 
ble de Lobón. Por decreto de 5 de febrero se declara 
de alto interés nacional la colonización de las zonas 
regables del pantano Gabriel y Galán, sitas en la 
provincia de Cáceres. Decreto de 12 de febrero: Aprue- 
ba el plan general del canal de las Bárdenas, desde el 
pantano de Yesa hasta el río Arba de Luesia, declara- 
do de alto interés nacional por decreto de 19 de octu- 
bre de 1951. Ley de 30 de marzo: Dispone por su 
artículo primero que, sin perjuicio de los auxilios 
económicos señalados en los artículos 5. y 6.2 de la 
ley de 27 de abril de 1946, el Instituto Nacional de 
Colonización podrá conceder anticipos reintegrables 
con interés, modificando también el apartado D) del 
artículo 3.2 de la misma ley. Por decreto de 5 de mayo 
se declara de alto interés nacional la de las zonas 
regables por los canales bajo y alto del Bierzo. Me- 
diante decreto de 5 de mayo se aprueba el plan para 
la colonización completa de la zona regable por el 
canal de Vilagonzalo, declarado de alto interés nacio- 
nal por decreto de 3 de octubre de 1952. Por decretos 
de 28 de mayo se fijan los precios máximos y mínimos 
en secano, aplicables a las distintas clases de tierra y 
aprovechamientos existentes en la zona alta de Vegas, 
de la cuenca del Guadalquivir, y en la zona media 
de Vegas, de la misma cuenca. Órden de 8 de junio: 
Aprueba el plan coordinado de obras elaborado por 
la Comisión Técnica Mixta de la zona regable del pan- 
tano de Borbollón. Decreto de 16 de junio: Establece 
algunas exclusiones en la primera parte del canal de 
las Bárdenas. Decreto de 16 de junio: Dicta las normas 
para aplicación de la ley de 30 de marzo sobre conce- 
sión de préstamos. Decreto de 25 de junio: Declara 
de alto interés nacional la de las zonas regables del 
pantano de Bombezar, sitas en la provincia de Cór- 
doba. Decreto de 7 de septiembre: Aprueba el plan 
de la zona regable por el canal de Cacín. Decreto de 
24 de septiembre: Fija los precios aplicables a las dis- 
tintas clases de tierra en la zona dominada por el 
primer tramo del canal de Monegros y acequia La 
Violada (Huesca y Zaragoza). Orden de 25 de noviem- 
bre: Delimita dos nuevos sectores para la puesta en 
riego y colonización de la zona de la Mancha (Ciudad 
Real). Orden de 21 de diciembre: Aprueba el plan 
del primer sector de la zona La Mancha. 

Comisarías. De Exlensión Cultural. Se crea por 
decreto de 18 de diciembre de 1953 en el Ministerio 
de Educación Nacional, directamente adscrita a la 
Subsecretaría del Departamento. Al frente de esta Co- 
misaría habrá una isión nombrada por decreto 
a propuesta de dicho Ministerio. 

ComisioNkS. Central de Cuentas. Decreto de 28 de 
mayo: Establece su constitución y régimen, determi- 
nando su artículo primero que esta Comisión es el ór- 
gano al que con jurisdicción especial y privativa está 
encomendada la fiscalización de la gestión económica 
de las Diputaciones provinciales qe los ayuntamien- 
tos de capital de provincia y de 20.000 o más ha- 
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bitantes, dependiendo, a todos los efectos, del Servi- 
cio Nacional de Inspección y Asesoramiento de las 
Corporaciones Locales, integrado en la Dirección Ge- 
neral de Administración Local, dentro del Ministerio 
de la Gobernación. Corresponde a esta Comisión el 
examen y fallo de las cuentas de presupuestos de 
las Corporaciones locales mencionadas; el conocimien- 
to y resolución de los expedientes de cancelación de 
fianzas de los funcionarios locales y de los adminis- 
trativojudiciales de alcance y reintegro; la resolución 
de los recursos de aclaración y revisión; el conocimien- 
to de los balances y liquidaciones anuales de los ser- 
vicios municipalizados o provincializados, y la direc- 
ción de la estadística del servicio de cuentas. Esta 
jurisdicción es independiente de las facultades disci- 
plinarias que a la Administración com en rela- 
ción con sus funcionarios, así como de la que compe- 
te a los Tribunales de Justicia para conocer de los 
delitos que las transgresiones cometidas pudieran cons- 
tituir. Estará integrada: presidente, el director gene- 
ral de Administración Local, jefe superior del Servicio 
Nacional de Inspección y Asesoramiento de las Cor- 
poraciones Locales; vicepresidente, un representante 
del Ministerio de Hacienda con la categoría de direc- 
tor general o jefe superior de Administración civil; 
vocales, un presidente de Diputación provincial, un 
alcalde de municipio de más de 20.000 habitantes, 
y el abogado del Estado, jefe de la Asesoría Jurídica 
del Ministerio de la Gobernación, o abogado del 
Estado designado al efecto; secretario general, el 
jefe central del Servicio Nacional de Inspección y 
Asesoramiento, con voz, pero sin voto. General de Co- 
dificación. Orden de 22 de julio: Aprueba y publi- 
ca su Reglamento, determinando su artículo prime- 
ro que esta Comisión es una persona jurídica corpo- 
rativa dependiente del Ministerio de Justicia, que 
tiene cometido informativo y asesor en materias de 
técnica jurídica y preparación legislativa,  Intermi- 
nisterial de Turismo. Se crea decreto de 25 de 
junio. Orden de 10 de abril: Modifica las de Tablas 
Demográficas, del Padrón Municipal, de Estadísticas 
Sanitarias, de Estadísticas de Edificación y Vivienda, 
Agrarias, del Transporte y Estadísticas de Previsión 
Social y Trabajo. Interministerial para el Auxilio In- 
ternacional a la Infancia. Decreto de 11 de junio: Se 
constituye en el Ministerio de Asuntos lores para 
el auxilio internacional a la infancia, la que emitirá dic- 
tamen y en su caso propondrá la resolución popa. 
en todo lo relativo a la ejecución práctica de los prin= 
cipios insertos en el Convenio celebrado el 7 de mayo 
entre el Gobierno español y el Fondo de las Naciones 
Unidas para la infancia, a la preparación y elaboración 
definitiva de los planes de operaciones consiguientes y la 
correspondiente utilización y distribución satisfactorias 
de los artículos o socorros que el Fondo pueda facilitar, 

Comrrés. Nacional de Facilitación del Transporte 
Aéreo. Se constituye por decreto de 5 de febrero, en 
el Ministerio del Aire, con carácter interministerial, 
Sindical del Cacao. Orden de 13 de febrero: Se aprueba 
y publica su Reglamento. 

CONCENTRACIÓN PARCELARIA. Decreto-ley de 5 de 
marzo: Modifica la de 20 de diciembre de 1952, sobre 
comunicaciones, mejoras, exclusiones y otros extremos. 
Orden de 22 de noviembre: Dicta las normas de proce- 
dimiento en la tramitación de expedientes a que hace 
referencia la ley de 5 de marzo. SERA 2 

CONDECORACIONES. Por decreto de 11 de diciem- 
bre de 1953 se modifican las normas sobre concesión 
de la Medalla de la Vieja Guardia, 56 bs (O 

Consejos. Nacional de Auxiliares Sanitas 
orden de 29 de marzo aprueba y publica su 
mento. Privado Jalifiano. Dahir de 29 de julio 
difica los artí 3., 6.1, 7,2 y 9. del R 
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CONSERVATORIOS DE MúsicA. Por decreto de 12 
de febrero se reconoce como elemental al provincial 
de Albacete, no pudiendo extenderse la validez de su 
enseñanza a las de declamación, que sólo podrá cur- 
sarse oficialmente en las Escuelas de Arte Dramático. 
El decreto de 28 de mayo concede iguales beneficios 
a las enseñanzas musicales del Instituto Musical de 
F, E. T. y de las J. O. N. S. de Tarragona. 

Consorcios. De Compensación de Seguros. Ley de 
16 de diciembre: En su artículo primero se dispone que 
los actuales Consorcios de Compensaciones de Riesgos 
Catastróficos sobre las Cosas, y de Accidentes Indi- 
viduales, se integrarán a partir de esta disposición en 
un solo organismo dependiente de la Dirección Gene- 
ral de Seguros y Ahorro, que se denominará Consorcio 
de Compensación de Seguros, el cual gozará de plena 
personalidad jurídica y capacidad para el cumplimien- 
to de sus fines. Este Consorcio comprenderá tres seccio- 
nes: Riesgos en las Cosas, Riesgos Personales y Ries- 

Agrícolas, Forestales y Pecuarios. Tendrá por ob- 
jeto la cobertura en régimen de compensación en los 
ramos no personales de los siniestros que, afectando 
a riesgos asegurados, no sean susceptibles de garan- 
tía mediante póliza de seguro privado ordinario, por 
obedecer a causas anormales o de naturaleza extra- 


ordinaria, y la cobertura en igual régimen de los si- 
niestros relativos a los ramos de accidentes indivi- 


duales y accidentes del trabajo que sean producidos 
también por causas de naturaleza extraordinaria, ex- 
cluídas de la póliza; y a la protección de los riesgos 
agrícolas, forestales y pecuarios, conforme determina 
la ley de 3 de diciembre de 1953. Para el cumplimien- 
to de sus fines contará con los siguientes recursos: re- 
cargo obligatorio del 10 por 100 sobre las pólizas co- 
merciales en los ramos de incendio, robo, combina- 
dos de incendio y robo para mobiliarios particulares, 
cristales, combinado de automóviles y cinematogra- 
fía; otro 5 por 100 sobre las del ramo de accidentes 
individuales, averías de maquinaria y seguro de mer- 
cancías del ramo de transporte terrestre, fluvial y pó- 
liza complementaria de incendios en muelles o esta- 
días; y un 1 por 100 sobre las primas comerciales del 
ramo de accidentes de trabajo (incapacidad perma- 
nente o muerte), excluyéndose de dichos recargos los 
seguros de producción, y responsabilidad civil en el 
ramo de cinematografía y los seguros exclusivamente 
de res bilidad civil en el ramo de automóviles. 
Este rcio estará regido por una Junta de Go- 
bierno, cuya composición se determina en su artícu- 
lo 11, la cual funcionará en Pleno y en Comisión per- 
manente. Cuantas discrepancias surjan entre asegura- 
dores y rados serán resueltas de modo exclusivo 
el Tribunal Arbitral de Seguros. De Industrias 
extiles Algodoneras. Orden de 23 de febrero: Lo di- 
suelve, y sus funciones y cometido serán asumidos por 
el Sindicato Nacional Textil, conforme su estructura 
ica y funcional. 
INTRIBUCIONES. Industrial. Dahir de 25 de mayo: 
Modifica el 


cuantos posean inmuebles sitos dentro del 
la nación. Trata el capítulo 2.2 sobre la 
ación de da go a ctiadoda 
total importe renta en periodo e Imposl- 
ón o de la suma de las utilidades imponibles cuando 
te a personas algo muebles dentro del te- 
rio nacional. Trata el título Il del nacimiento de 
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la obligación de contribuir, de la declaración y de la 
administración de la contribución general sobre la 
renta, cuyas cuotas se devengarán el 31 de diciembre 
de cada año, a cuya fecha, que tendrá la consideración 
de último día del período impositivo, será referida la 
estimación de las utilidades imponibles, cualesquiera 
que sean su naturaleza y clase. En su capítulo 2.0 se 
trata de las personas obligadas a presentar declara. 
ción, que lo serán todas cuya renta imponible sea su- 
perior a 100.000 pesetas, cuantos les requiera la Ad- 
ministración por escrito, aunque no estén sujetas a la 
contribución, y cuantos tengan alguno de los signos 
de riqueza enunciados en el artículo 28 de esta misma 
ley. Por el artículo 31 se constituye un Jurado Cen- 
tral de la Contribución sobre la Renta, integrado por 
el director general de la Contribución sobre la Renta, 
como presidente; los directores generales de lo Con. 
tencioso del Estado, de Contribuciones y régimen de 
Empresas, y de Propiedad y de Contribución Territo- 
rial; un representante de cada una de las siguientes 
entidades: Banca privada, Cámaras de Comercio, In- 
dustria y Navegación, Consejo Superior de Cámaras 
de la Propiedad Urbana, Colegios profesionales, tres 
representantes de los sectores económicos de la Orga- 
nización Sindical y dos contribuyentes que no perciban 
remuneración del Estado. A este Jurado corresponde 
también resolver en conciencia las discrepancias que 
surjan entre la Administración y los contribuyentes. 
Serán calificados y sancionados conforme a las dispo- 
siciones de la ley de 20 de diciembre de 1952 cuan- 
tos cometieren acciones u omisiones voluntarias que 
produjesen disminución o pérdida de las cuotas debi- 
das con arreglo a los preceptos de esta ley, y en parti- 
cular los que no atendieren a los requerimientos de la 
Administración, los cuales serán sancionados con mul- 
ta de 500 a 5.000 pesetas; los que teniendo obligación 
de declarar por la posesión de determinados signos ex- 
ternos no lo cumplieren, quienes serán sancionados con 
la multa en cantidad igual a la anterior; y cuantos 
oculten en la declaración o acta de inspección forma- 
lizada signos exteriores, y la resistencia a los agentes 
y funcionarios de la Hacienda Pública y las demás 
infracciones no comprendidas anteriormente. No se 
considera nunca como defraudación la diferencia que 
eventualmente exista entre la renta estimada con arre- 
glo a los preceptos de esta ley y la que resulte de la 
aplicación de los signos externos de riqueza, siempre 
que éstos hubieran sido declarados exactamente y en 
plazo legal por el contribuyente. Orden de 9 de mar- 
zo: Aprueba el Reglamento de los impuestos directos 
del África Occidental Española, y cuyo texto se inserta 
en esta disposición. Sobre la riqueza mobiliaria. Ley de 
16 de diciembre: Modifica las tarifas, determinando su 
artículo primero que la tarifa 1.2 de ésta gravará todos 
los emolumentos o remuneraciones, cualesquiera que 
sean su denominación, concepto o razón de su devengo, 
que se deriven directa o indirectamente de un trabajo, 
servicio u ocupación lucrativa, sin otras excepciones 
que las que en esta misma ley se establecen. 
COOPERATIVAS. Decreto de 9 de abril: Regula las 
exacciones fiscales, a cuyo fin se entienden las coope- 
rativas clasificadas en dos grupos: protegidas y ex- 
cluídas de dicha protección, teniendo la consideración 
de protegidas las del campo, las del mar, las de pro- 
ducción, formadas por obreros o pequeños artesanos; 
las de consumo, formadas por funcionarios públicos, 
empleados u obreros; las de crédito, constituidas al 
servicio exclusivo de cualquiera de las exentas o de 
sus asociados; las de viviendas protegidas y las unio- 
nes nacionales y territoriales de cooperativas. 
CorrEos. Orden de 9 de junio: Dicta normas sobre 
el a, sm de correspondencia entre Madrid y Bar- 
celona. Por decreto de 25 de junio se modifican sus 
tarifas; la correspondencia satisfará 80 céntimos por 
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las fracciones de 20 gramos, y de 500 gramos en ade- 
lante 50 céntimos por cada fracción de 20 gramos. 
Para el interior 60 céntimos cada 20 gramos o frac- 
ción. Tarjetas postales: sencillas, 50 céntimos; dobles, 
1 peseta. Papeles de negocios: primera fracción, hasta 
50 gramos, una peseta; fracciones sucesivas de 50 
gramos, 25 céntimos. Impresos: primera fracción, has- 
ta 50 gramos, 15 céntimos; fracciones sucesivas de 50 
gramos 10 céntimos; asimismo sufren modificación 
los envíos postales de carácter comercial, paquetes 
postales, etc. Los objetos asegurados y pliegos de va- 
lores pagarán, además de los derechos de certificado 
y seguro que les corresponda, el franqueo señalado 
para las cartas. También sufren modificaciones las ta- 
rifas de giros postales. 

CRÉDITOS DEL EsTADO. Trece leyes de 15 de julio 
sobre suplementos extraordinarios para jornales del 
Instituto Geográfico y Catastral; satisfacer el contra- 
valor de 541.735 acciones de la Compañía Telefónica 
Nacional; sobre dotación al clero parroquial en 1954; 
atenciones en 1953 de municiones y pertrechos, mate- 
rial de transporte, armamento y equipo a la Policía 
especial de canje; obras realizadas en el Palacio de 
Comunicaciones de Madrid; subvenciones a ferrocarri- 
les de vía estrecha en 1951; adquisición del ferroca- 
rril de Chamartín de la Rosa a Carabanchel; amplia- 
ción del Museo del Prado; Junta Nacional del Paro y 
Campeonato Mundial de Pelota. Por decreto-ley de 10 
de agosto se conceden cinco suplementos por un im- 
porte total de 80.877.031,80 pesetas al presupuesto en 
vigor de la Sección 4.2 de Obligaciones de los depar- 
tamentos ministeriales del Ministerio del Ejército, con- 
forme detalle contenido en su artículo primero y anu- 
lando los créditos que se reseñan en el artículo si- 
guiente por un importe igual al referido en el primer 
concepto. Decreto-ley de 7 de septiembre: Concede 
otro extraordinario de 420 millones de pesetas para 
satisfacer a los funcionarios públicos por ayuda fami- 
liar. Tres leyes de 16 de diciembre conceden diferen- 
tes créditos por un importe de 381,7 millones, 31,6 
millones y 11,2 millones para las atenciones que en 
dichas disposiciones se detallan. Por otras seis leyes 
de 16 de diciembre se conceden extraordinarios y suple- 
mentos a los Ministerios de Marina y Gobernación para 
las atenciones que en el mismo se contienen. 

Dirg£cciÓN GENERAL PE SEGUROS Y AHORRO. Or- 
den de 23 de octubre: Dispone la designación de un 
subdirector a propuesta del director, que le substituya 
en casos de ausencia o enfermedad. 

DoctoraDo. Decreto de 25 de junio: Dispone que 
a partir del curso 1954-55 todas las Universidades es- 
pañolas puedan conferir tal grado en las Facultades y 
secciones que las integran. 

Ejfeci10. Del Aíre. Orden de 22 de enero: Fija 
que la edad mínima señalada para ingreso en el Arma 
de Aviación se rebaje en un año para los que sólo se 
presenten al primer grupo de la segunda prueba. De- 
creto de 7 de septiembre: Modifica el ingreso en la 
Academia General: edad mínima, dieciséis años; má- 
xima, veintiuno, rebajada con arreglo a la orden an- 
terior; deben estar en posesión del título de bachiller 
(rama de Ciencias) o de bachiller universitario. Orden 
de 3 de octubre: Suprime ias Delegaciones Provincia- 
les de Transportes de Alicante y Asturias v restable- 
ce en el puerto de Alicante la respectiva representación 
de Transporte de este Ejército, a efectos de tránsito. 
Decreto de 21 de octubre: Concede a 10s jefes, oficiales 
y suboficiales de los Ejércitos de Tierra y Aire y per- 
sonal del C, A. S, E. de Tierra con destino en las tropas 

racaidistas del ejército del Aire la Cruz del Merito Mi- 
itar o Aeronáutica. De Mar. Decreto de 18 de diciem- 
bre de 1953: Fija las situaciones de supernumerarios, 
disponible o retiro voluntario al personal de la Armada 
que curse estudios de especialización. Por orden de 
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2 de enero organiza las tuerzas de Infantería de Ma- 
rina, que estarán constituídas en cuatro Tercios, que 
se denominarán del Norte, Sur, Levante y Baleares, 
Cada Tercio será mandado por un coronel y estará 
constituído por la Plana Mayor y tres Agrupaciones, 
Orden de 17 de febrero: Determina que integrarán el 
Segundo Grupo de Reserva los destructores Álava, 
Liniers, Miranda y Tritón, que se concentrarán en el 
arsenal de Cartagena. Se fijan en esta disposición las 
plantillas de la Plana Mayor del Grupo y dotaciones 
de los buques que han de constituirlo. Decreto de 19 
de febrero: Aprueba y publica el Reglamento Orgá- 
nico del personal de marinería y fogoneros. Orden de 
18 de marzo: Se aprueba el Reglamento de Fondo 
Económico de Buques. Orden de 19 de mayo: Se dic- 
ta en cumplimiento del decreto de 5 de febrero, de 
auxiliares de servicios técnicos. Ley de 15 de julio: 
Concede facultad al Consejo de Ministros para estu- 
diar y resolver por decreto las normas generales para 
la formación de los oficiales aspirantes a ingreso en el 
Cuerpo de Ingenieros de armas navales. La orden de 
18 de agosto modifica los libros de inspección. Por 
orden de 6 de septiembre se modifica el artículo 12 
del Reglamento de la Reserva Naval. Por orden de 
28 de septiembre se fija el sueldo de sargentos en ma- 
rinería y fogoneros. Orden de 29 de octubre: Sobre 
abonos para los buques o dependencia que utilice el 
polígono para sus ejercicios de tiro de fusil o lanza- 
miento de granadas de mano en la forma reglamenta- 
ria. Por decreto de 29 de octubre se regulan los as- 
censos del personal procedente de suboficiales. Por de- 
creto-ley de 26 de noviembre se dispone que el perso- 
nal de porteros y mozos de oficio dependiente del 
Ministerio de Marina que se encontrare en situación 
de actividad pase a ser incorporado a la Asociación 
Mutuo-benéfica de la Armada. Orden de 11 de di- 
ciembre: Amplía el apartado 2) del artículo 180 del 
vigente Reglamento de la Escuela Naval Militar. De 
Tierra. Decreto de 26 de febrero: Fija la edad para 
ingreso en la Academia General Militar y determina 
las pruebas que se han de llevar a cabo para el ingre- 
so. La orden de 14 de junio modifica los estudios de la 
Escuela Politécnica del Ejército. La orden de 21 de 
junio dicta normas para la elaboración del pan en el 
Ejército de Tierra. Mediante orden de 12 de julio se 
suprimen los actuales parques regionales generales y 
locales de Intendencia y se crearán los almacenes, tam- 
bién regionales y locales, de Intendencia. La orden de 
10 de septiembre concede a los profesores músicos de 
Alabarderos la asimilación a la categoría militar co- 
rrespondiente al sueldo que disfruten. La orden de 
7 de octubre da facultad a los suboficiales para ser 
admitidos a las pruebas de aptitud para el ingreso en 
la Agrupación Temporal Militar para Servicios Civi- 
les, Orden de 1 de diciembre: Dicta las normas para 
la próxima temporada de cubrición y fija el plazo de 
duración de las paradas. Ley de 16 de diciembre: Dis- 
pone que los oficiales generales y coroneles de las es- 
calas activas de las armas y cuerpos del Estado Ma- 
yor y de la Guardia civil que queden retrasados en sus 
escalas, por haber sido elegidos para el ascenso otros 
más modernos, causarán baja en el cuerpo de mandos 
de arma y alta en el de destino de arma o cuerpo, en 
el que permanecerán hasta que por edad les corres- 
ponda pasar a la situación de reserva o retirado. Por 
orden de 22 de diciembre se señalan las normas de 
aplicación al régimen económicoadministrativo del Par- 
que Central de Ingenieros. Comunes tara los tres Ejér- 
tos, Por decreto de 12 de marzo se fijan las situa- 
ciones del personal profesional y asimilado, que serán 
las siguientes: de plantilla, disponible vo- 
luntario, reemplazo por herido o 1 upern 

merario, al servicio de otros Ministerios, procesado, 
suspenso de empleo, postergado y esen ol: 
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viéndose en el articulado del decreto cada una de es- 
tas situaciones. Ley de 1 de abril: Modifica con efec- 
tividad económica de 1 de enero de 1954, en la for- 
ma y cuantía que en esta misma ley se expresa, los 
devengos de carácter militar que afectan al personal 
de los Ministerios del Ejército, Marina, Aire y Gober- 
nación. Se modifican asimismo las gratificaciones de 
mando con arreglo a la siguiente escala: capitán gene- 
ral, 24.000 pesetas; teniente general, almirante y asi- 
milados, 24.000; general de división, vicealmirante y 
asimilados, 21.000; general de brigada, contraalmiran- 
te y asimilados, 17.000; coronel, capitán de navío y 
asimilados, 16.000; teniente coronel, capitán de fragata 
y asimilados, 14.000; comandante, capitán de corbeta 
y asimilados, 12.000; capitán, teniente de navío y asi- 
milados, 9.000; subalternos, alférez de navío y fragata 
y asimilados, 5.250; brigada, 4.000, y sargento, 2.500 
pesetas. Tales gratificaciones son incompatibles con la 
de destino y no podrán cobrarse simultáneamente. 

ELECTRICIDAD. Decreto de 12 de marzo: Aprueba 
y publica e: Reglamento de Verificaciones Eléctricas y 

i en el Suministro de Energía, confirman- 
do su artículo primero que se declara servicio público 
el suministro de energía eléctrica, y corresponde al 
Ministerio de Industria la reglamentación del mismo. 

EMPLEADOS PÚBLICOS. Ley de 15 de julio: Esta- 
blece en favor de los que no se hallen excluídos expre- 
samente en la ley una prestación en concepto de ayuda 

iar, que percibirán con independencia de todos 
los demás emolumentos personales, en relación a sus 
respectivas obligaciones familiares. Los obreros civi- 
les con retribución figurada no se regirán por los pre- 
ceptos de la presente ley, reconociéndoseles el derecho 
de recibir el plus familiar correspondiente a la regla- 
mentación laboral que les sea aplicable. La prestación 
establecida en esta ley consistirá en una asignación 
pS razón de matrimonio y una bonificación por cada 
ijo, y se abonará periódicamente. La asignación de 
matrimonio será de 300 pesetas mensuales para los 
funcionarios técnicos, facultativos, administrativos, 
o auxiliares, y de 240 pesetas para los subalternos. 
La de los hijos en 300 pesetas en los mayores de diez 
años y 200 en los menores de dicha edad respecto a 
los funcionarios del primer grupo, y de 240 y 160, 
respectivamente, para los subalternos. No es com- 
patible esta percepción con la de prestaciones análo- 
gas. Por otra ley de igual fecha se regulan las situa- 
ciones de los funcionarios de la Administración civil 
del Estado, los cuales se hallarán, mientras no causen 
baja definitiva en sus cuerpos, en las siguientes situa- 
ciones: servicio activo, supernumerario y exceden- 
te, determinando en su articulado cada una de dichas 
situaciones. 

ENJUICIAMIENTO CiviL. Ley de 16 de diciembre: 
Introduce modificaciones en la cuantía de los juicios 
declarativos, fijándose para los ordinarios de mayor 
cuantía los que excedan de 80.000 pesetas, y los de 
menor cuantía los que sobrepasan de 10.000 y no 
excedan de 80.000, dándose normas para la substan- 
ciación de los juicios actualmente pendientes, dero- 
ap cuantas disposiciones se opongan a ella. Ley 

18 de diciembre: Introduce modificaciones en el ar- 
tícilo 1.429 y en el 521 del Código de Comercio sobre 
la acción nacida de las letras de cambio. 

ENSEÑANZA. Decreto de 8 de septiembre: Aprueba 

publica el to de disciplina académica de 

centros oficiales de enseñanza superior y de ense- 
ñanza técnica dependientes del Ministerio de Educa- 
ción j se aplicará tanto al personal 
docente, facultativo y técnico como a los escolares 
dependientes de los mismos centros. La orden de 
que los centros incluídos 

4 Especiales de 

de Arquitectura, de Comercio, 
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Peritos Agrícolas, Aparejadores, Facultativos de Mina, 
Topografía, Politécnica de La Laguna, Central de Idio- 
mas, Especial de Matronas y Especial de Tejidos de 
Punto de Canet de Mar. De Capacitación Agrícola. 
Por orden de 24 de julio se determinan las pruebas de 
aptitud para el ingreso de capataces. Media y Profe- 
sional. Orden de 20 de octubre de 1953: Modifica el 
apartado C) del artículo 16 del Reglamento del Pa- 
tronato La orden de 10 de mayo fija la fecha de fin 
de curso, que será la de los demás establecimientos de 
enseñanza media. Ley de 15 de julio: Modifica la 
base 7,2 de la ley de 16 de julio de 1949, sobre consti- 
tución de un Patronato para la organización y fun- 
cionamiento de los centros estatales y no estatales de 
enseñanza laboral. Por otra ley de la misma fecha 
se establece que las construcciones e instalaciones 
de centros docentes podrán ser declaradas, a todos los 
efectos, de interés social mediante decreto del Minis- 
terio de Educación Nacional, relacionando los bene- 
ficios que se conceden a las entidades o personas par- 
ticulares que se propongan realizar construcciones e 
instalaciones para centros docentes, que en abstracto 
son: facultad de expropiación forzosa, reducción en 
un 50 por 100 de los impuestos, rebaja de los derechos 
de Aduanas en las importaciones, facultad de acogerse 
a los beneficios del crédito determinado en el artícu- 
lo 21 de la ley sobre construcciones escolares, de 22 de 
diciembre de 1953, y disfrute de obras de carácter pre- 
ferente. Orden de 4 de octubre: Aprueba y publica el 
Reglamento de sus Patronatos provinciales. 

EscueLas. De Bromatología. Orden de 10 de sep- 
tiembre: La declara creada en la Facultad de Farmacia 
de la Universidad de Madrid para la investigación, 
estudio y enseñanza y formación profesional de aque- 
llos postgraduados que deseen especializarse en las téc- 
nicas de la fabricación de alimentos. De Calcadores y 
Delineantes Industriales. Se crea por orden de 24 de 
mayo, elevando al rango de oficial la establecida desde 
1 de octubre de 1949, a modo de ensayo, en la Especial 
de Ingenieros Industriales de Madrid. De Comercio. 
Orden de 20 de mayo: Fija la edad mínima para cursar 
sus estudios. Orden de 12 de junio: Establece las fases 
de los exámenes de grado. Por decretos de 6 de octu- 
bre se autoriza la creación en Castellón de la Plana, 
Córdoba y Lérida, del grado pericial. General de Poli- 
cía. La orden de 29 de septiembre incluye en sus estu- 
dios inglés y alemán. Del Magisterio. Decreto de 6 de 
octubre: Establece las prácticas previas para los aspi- 
rantes a cátedras del grupo de Pedagogía de estas Es- 
cuelas. Nacionales. Orden de 27 de agosto: Se dicta en 
cumplimiento de la ley de 22 de diciembre de 1953, 
sobre construcción, adaptación y reforma de construc- 
ciones escolares. De Peritos Agrícolas, Peritos Indus- 
triales y Apareradores. Decreto de 12 de febrero: Es- 
tablece las normas para ingreso a las mismas. De To- 
pografía. Por decreto de 7 de septiembre se crea en 
Madrid, dependiente del Ministerio de Educación Na- 
cional. Superiores de Bellas Artes. Por decreto de 12 de 
febrero se dispensa del examen de ingreso a quienes 
tengan el título de bachiller elemental o laboral. 

PECTÁCULOS. Orden de 30 de noviembre: Dispo- 
ne, sobre la calificación de los públicos no deportivos 
que efectúen los organismos dependientes de la Direc- 
ción General de Cinematografía y Teatro, que será 
la de aptos para todos los públicos y autorizados para 
mayores de dieciséis años, debiendo todas las empresas 
colocar en sitio bien visible la calificación recaída 
sobre éstos. 

EXPROPIACIÓN FORZOSA. Ley de 16 de diciembre; 
Modifica profundamente la anterior. Se regula la ex- 
propiación forzosa por causa de utilidad pública o in- 
terés social a que se refiere el artículo 32 del Fuero 
de los Españoles, en la que se entenderá comprendida 
cualquier forma de privación singular de la propiedad 
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privada o derechos o intereses patrimoniales legítimos, 


cualesquiera que fuesen las personas o entidades a que 


pertenezcan, acordada imperativamente, ya implique 
venta, permuta, censo, arrendamiento, ocupación tem- 
poral o mera cesación de su ejercicio, quedando fuera 
del ámbito de la ley las ventas forzosas reguladas por 
la legislación especial sobre abastecimientos, comer- 
cio exterior y divisas. Esta expropiación sólo podrá 
ser acordada por el Estado, la Provincia o el Munici- 
pio. Las actuaciones del expediente se entenderán en 
primer término con el propietario de la cosa o titular 
del derecho objeto de la expropiación. Declara el 
mismo artículo a quién considera propietario la Admi- 
nistración, salvo prueba en contrario. Determina cuán- 
do hayan de entenderse las diligencias con el minis- 
terio fiscal, dando derecho también a ser parte en 
el expediente a quienes presenten títulos contradic- 
torios sobre el objeto que se trata de expropiar. Trata 
en su título II del procedimiento en general, desen- 
volviéndolo en cinco capítulos que tratan, respectiva- 
mente, de los requisitos previos de la expropiación, 
necesidad de ocupación de bienes o de adquisición de 
derechos, determinación del justo precio, pago, toma 
de posesión y responsabilidad por demora. Declara 
como principio el tradicional, esto es, que para proce- 
der al expediente de expropiación forzosa será indis- 
pensable la previa declaración de utilidad pública 
o interés social del fin a que haya de afectarse el obje- 
to expropiado. La utilidad pública se entiende implí- 
cita en relación con la expropiación de inmuebles en 
todos los planes de obras y servicios del Estado, Pro- 
vincia y Municipio. En todos los casos no previstos 
por esta ley, siempre que no se trate de los especiales 
que esta misma disposición determina, la declaración 
de utilidad pública deberá hacerse mediante ley apro- 
bada en Cortes. En cuanto a los bienes muebles, la 
utilidad pública deberá ser declarada expresa y singu- 
larmente mediante una ley en cada caso, a no ser que 
esta u otra ley hayan autorizado la expropiación para 
una categoría especial de bienes, en cuyo supuesto 
bastará el acuerdo del Consejo de Ministros. El inte- 
rés social determinante de transmisiones forzosas de 
cosas o derechos a los fines específicos de los artículos 
30 y 31 del Fuero de los Españoles se sujetará, en 
cuanto a su declaración, al mismo procedimiento pre- 
visto en esta ley. La concesión del título de Empresa 
de interés nacional llevará aneja, sin más, la declara- 
ción de utilidad pública a efectos expropiatorios res- 
pecto a las obras y servicios que requiera el cumpli- 
miento de sus fines. Cuando se trate de expropiar 
bienes de la Iglesia se observará el régimen establecido 
al efecto en el Concordato vigente, ajustándose en 
lo demás a lo preceptuado en esta ley. El beneficia- 
rio de la expropiación estará obligado a formular 
una relación completa e individualizada en la que se 
describan, en todos los aspectos, los bienes y» derechos 
que considere de necesaria expropiación; recibida la 
relación, el gobernador civil abrirá información pública 
por término de quince días. Se concede derecho a cual- 
quier persona para rectificar posibles errores de la 
relación publicada u oponerse, indicando los motivos 
por los que deban considerarse preferentes la ocupa- 
ción de otros bienes o la adquisición de otros derechos 
distintos y no comprendidos en la relación. El gober- 
nador, en su vista, resolverá en un plazo de veinte días. 
Contra el acuerdo de necesidad se dará el recurso de 
alzada ante el ministro correspondiente en término 
de diez días, y habrá de resolverse en el de veinte, y 
contra la ¿adds ministerial resolutoria del recurso 
no cabrá reclamar en la vía contenciosoadministra- 
tiva. En el caso en que la expropiación implique la 
necesidad de ocupación de una parte de finca, resul- 
tando la restante antieconómica, se podrá solicitar 
que la expropiación comprenda la totalidad. La fija- 
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ción del justiprecio se tramitará como pieza separada, 
encabezada por la exacta descripción del bien concreto 
que haya de expropiarse. Fija el artículo 28 cuándo 
se entiende que existe unidad económica en los casos 
de fincas rústicas, urbanas o cosas muebles. En cada 
uno de los expedientes formados la Administración 
requerirá a los propietarios para presentar la hoja de 
aprecio en el plazo de veinte días. La valoración ha 
de ser motivada, pudiendo ser avalada por un perito. 
La Administración aceptará o rechazará la valoración 
en igual plazo de veinte días. En el primer caso se 
entenderá determinado el justiprecio y se procederá 
al pago del mismo como requisito previo a la ocupa- 
ción. En el segundo caso la Administración extenderá 
hoja de aprecio fundada, que se notificará al propie- 
tario, y el cual, en término de diez días, la aceptará 
o rechazará lisa y llanamente. Si el propietario la recha- 
za, se pasará el expediente de justiprecio al Jurado 
provincial de expropiación. Este Jurado se constituirá 
en cada capital de provincia y estará formado por un 
presidente, que será el magistrado que designe el 
presidente de la Audiencia correspondiente, y los si- 
guientes cuatro vocales: un abogado del Estado de la 
respectiva Delegación de Hacienda, un funcionario 
técnico designado por la Jefatura Provincial o Dis- 
trito correspondiente, variando la naturaleza de este 
funcionario según la del bien objeto de la expropia- 
ción; un representante de la Cámara OficiaJ Sindical 
Agraria si la expropiación se refiere a finca rústica, o 
uno de la C. E. N. S. en los demás casos. En Ceuta y 
Melilla se constituirán esta clase de Jurados presidi- 
dos por el juez de primera instancia de cada una de 
dichas plazas Para que los Jurados puedan consti- 
tuirse válidamente y adoptar acuerdos será preciso, 
en primera convocatoria, la asistencia de todos sus 
miembros, y en segunda la del presidente y dos vo- 
cales, uno de los cuales será el abogado del Estado o 
el funcionario técnico. Decidirán estos Jurados por ma- 
yoría de votos sobre los asuntos objeto de su compe- 
tencia. En el Reglamento que se dicte en ejecución de 
esta ley se regulará lo relativo al régimen de incom- 
patibilidades, excusas, asistencias, dietas, las cuales 
habrán de ser a cargo del expropiante, sanciones y 
substituciones de los miembros del Jurado. Éste deci- 
dirá sobre el justiprecio en término de ocho días, que 
podrá ser prorrogado hasta quince según la impor- 
tancia de la expropiación. La resolución ha de ser 
motivada, razonándose los criterios de valoración se- 
guidos. Esta resolución se notificará a la Adminis- 
tración y al propietario, ultimando así la vía guber- 
nativa, y contra la misma procederá el recurso con- 
tenciosoadministrativo. Los artículos 36 y siguientes 
determinan cómo han de efectuarse las tasaciones de 
los solares, edificios, fincas rúticas; cómo han de esti- 
marse las obligaciones, acciones, cuotas y demás mo- 
dalidades; de la forma de determinar el justiprecio de 
las concesiones administrativas, concesiones perpetuas 
de bienes de dominio público, concesiones de servi- 
cios públicos o de concesiones mineras y de la de los 
derechos reales sobre bienes inmuebles. Cuad hayan 
transcurrido seis meses desde la iniciación del 

diente sin haberse determinado por resolución defi- 
nitiva el justiprecio, la Administración expropiante 
culpable de la demora viene obligada a pagar al expro- 
piado una indemnización consistente en el pago del 
interés legal del justiprecio. Transcurridos años 


sin hacerse an 


de procederse a nueva evaluación. 
de los procedimientos especiales de i d 
envolviéndolos en ocho tratan sucesiva 
mente de la de zonas o grupos ; ela 
incumplimiento de la función social « 
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por razón de urbanismo; de las que den lugar a tras- 
lado de poblaciones; de .as que se realicen por cau- 
sas de colonización o de obras públicas, dividido éste 
en dos secciones para cada una de ellas; de las por 
causa de necesidad de defensa nacional y seguridad 
del Estado, también dividido en dos secciones, tra- 
tando la primera de la expropiación por necesida- 
des militares y la segunda de las requisas militares. 
Para que proceda la expropiación forzosa por causa 
de interés social precisa que se haya declarado espe- 
cíficamente por una ley la oportunidad de que un bien 
o una clase de bienes se utilicen en el sentido positivo» 
de una determinada función socia y el propietario 
incumpla esta directiva. Son requisitos necesarios 
para esta clase de expropiación la declaración positiva 
de que un determinado bien o categoría de bienes deben 
sufrir determinadas transformaciones o ser utilizados 
de manera específica; que tal declaración sea formu- 
lada por ley o decreto acordado en Consejo de Mi- 
nistros; que dicha ley sostenga inequívocamente la 
intimación de expropiación forzosa, y que para la 
realización de la específica función se haya fijado un 
plazo y a su vencimiento resultare total o substancial- 
mente incumplido por el propietario. En la expropia- 
ción especial que dé lugar a traslado de poblaciones 
se estimarán como perjuicios el cambio forzoso de re- 
sidencia, los gastos de viaje por traslado familiar, 
jornales perdidos, reducción del patrimonio familiar 
y quebrantos por interrupción de actividades profe- 
sionales. En la expropiación por razón de defensa 
nacional se declara que en tiempo de guerra y en 
caso de movilización que no sea para maniobras, las 
autoridades militares podrán utilizar, previa requisa, 
toda clase de bienes muebles, inmuebles, derechos, 
empresas, industrias, alojamientos, prestaciones per- 
sonales y todo cuanto sirva directa o indirectamente 
a los fines militares. Toda prestación por requisa da 
derecho a indemnización, la que se fijará por la Comi- 
sión Central de Valoraciones y por las provinciales. 
La primera será nombrada por decreto y estará 
compuesta por representantes de los Ministerios mili- 
tares y de los civiles y demás organismos más directa- 
mente relacionados con las requisas; las provinciales 
estarán compuestas por cinco diputados provinciales 
y un jefe de Intendencia y otro de Intervención de cual- 


iera de los ejércitos, y serán presididas por quienes 
design la autoridad militar. Estas comisiones señala- 
rán los precios a las prestaciones por las que no exista 
tarifa general, elevándolas a la aprobación de la Cen- 
tral. Un Reglamento especial dictado por la Presiden- 
cia del Gobierno, previo informe del Consejo de Esta- 
do, desarrollará para su aplicación las normas conte- 
nidas en los capítulos que tratan de la expropiación 
por necesidades militares. El título IV, dividido en dos 
capítulos, trata sobre indemnizaciones por ocupación 
temporal y otros daños. Y, finalmente, el título V y 
último trata de las garantías jurisdiccionales, declarán- 
dose con arreglo a lo prevenido en el artículo 32, 
segundo, del Fuero de los Españoles, nadie po- 


ser expropiado sino por causa de utilidad pública o 
interés social, previa la correspondiente indemnización 
de conformidad con lo dispuesto en las leyes. Contra 
resolución administrativa que 


de ión o a cualquiera de las piezas separadas 
ose pa interponer recurso contenciosoadministrativo, 
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FACULTADES. De Ciencias. Por orden de 12 de 
mayo se regula el plan de estudios de la sección de 
Químicas de la de Madrid, y por otra de la misma 
fecha el de la sección de Físicas de la misma Facultad. 
Por otra de igual fecha el de los estudios en la sección 
de Matemáticas de la propia Facultad. Por orden de 
9 de junio se dispone que la disciplina de Física mate- 
mática que figura en el tercer curso se curse en el quin- 
to en la de Barcelona. Por orden de 3 de julio se es- 
tablece el plan de estudios de la sección de Químicas 
en la de Ciencias Exactas de la de Murcia. Por la de 
12 de julio se regula el plan de estudios de la sección 
de Matemáticas de la de Ciencias de la de Zaragoza. 
Dos órdenes de 16 de julio fijan respectivamente: la 
ordenación de las enseñanzas de Licenciatura de la 
sección de Químicas en las Universidades de Madrid y 
Valencia. Por la de 18 de octubre se regula el plan de 
estudios de la de Ciencias de la Universidad de Sevi- 
lla, sección de Químicas. La orden de 15 de noviem- 
bre lo establece para la de Ciencias de la sección de 
Químicas de la de Zaragoza. La orden de 16 de no- 
viembre dispone que se cursen nuevas asignaturas en 
la de Ciencias de la Universidad de La Laguna, sección 
de Químicas. De Derecho y de Medicina. Órdenes de 
5 de noviembre de 1953 y 4 de enero: Se dictan para 
pruebas del grado de licenciado en las de Salamanca 
y Barcelona. De Filosofía y Letras. Por orden de 5 de 
diciembre se crea de la de Santiago la cátedra de 
Cultura musical. Orden de 30 de diciembre: Crea en 
la de Madrid la cátedra del Gran Capitán, dedicada 
al estudio de la historia militar. Orden de 15 de mar- 
zo: Aprueba el Reglamento de la Escuela de Idiomas 
Modernos, de la Universidad de Barcelona. Decreto 
de 9 de julio: Organiza en las de Madrid y Salamanca 
la sección de Filología moderna. Orden de 13 de julio: 
Crea en la de la Universidad de Barcelona la cátedra 
Felipe Pedrell, destinada a los estudios de Musicolo- 
gía e Historia de la Música. Órdenes de 16 y 17 de 
agosto: Disponen que en las de La Laguna y Salamanca 
se curse la disciplina de Historia de los sistemas Fi- 
losóficos. Orden de 28 de octubre: Dispone la forma 
de estudios de la Licenciatura en la de Sevilla. Por 
orden de 25 de noviembre se regula el plan de la de 
Oviedo. De Veterinaria. Orden de 26 de octubre: 
Dispone que los estudiantes extranjeros que deseen 
cursar esta Licenciatura podrán optar entre seguir to- 
dos los cursos dispuestos en el decreto de 11 de agosto 
de 1953 con plenitud de derechos, o comenzar sus es- 
tudios por el segundo año sin matricularse ni realizar 
las pruebas del primer curso selectivo y formativo. 

FALANGE ESPAÑOLA TRADICIONALISTA Y DE LAS 
J.0.N.S. Orden de 1 de febrero: Constituye la Junta 
Nacional de la Vieja Guardia. Orden de 4 de noviem- 
bre: Dispone que la red de emisoras del Movimiento 
estará constituída por todas las estaciones de radiodi- 
fusión dependientes de la Secretaría General del Mo- 
vimiento o de cualquiera de sus servicios. 

FERROCARRILES. Orden de 4 de enero: Se dan nor- 
mas sobre terrenos que han de quedar disponibles para 
realizar la ejecución del enlace de las estaciones de Ali- 
cante, Alicante-Término y Alicante-Benalúa. Decreto 
de 12 de febrero: Autoriza el reajuste y elevación de 
precios de sus tarifas. Por el de 26 de febrero autoriza 
la de los ferrocarriles de vía estrecha. Orden de 13 de 
marzo: Modifica las órdenes de 24 de septiembre de 
1953 y 4 de enero de 1954 sobre obras de la estación 
de Logroño. Ley de 30 de marzo: Faculta al Ministe- 
rio de Obras Públicas para la ejecución, a cargo del 
Estado, de la prolongación del ramal de Cercedilla- 
Navacerrada hasta el puerto de los Cotos, con los ra- 
males que en la misma se indican, para cuya ejecu- 
ción se autoriza el gasto de 60.237.079,07 pesetas. 

FILATELIA. Por orden de 6 de julio se dispone la 
emisión de sellos para correo aéreo con efigie y nom» 
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bre del eminente inventor e ilustre ingeniero don Leo- 
nardo Torres Quevedo, de cuya emisión quedarán re- 
servadas en la Dirección General de Moneda y Timbre 
1.000 unidades. Por orden de 15 de julio se ordena la 
emisión de sellos con la exaltación de la Inmaculada, 
con las advocaciones y precios que en la misma se de- 
tallan. Y por otra de la misma fecha, de 80 céntimos 
con la efigie del Generalísimo Franco. Por orden de 
10 de septiembre se autoriza la emisión de sellos con 
la advocación de la Virgen de África, ampliando la 
anterior de exaltación de la Inmaculada. Por orden 
de 26 de octubre se autoriza otra emisión, que habrá 
de formar parte de un sistema filatélico definitivo de 
10, 30 y 80 céntimos, con la efigie del Generalísimo 
Franco. La orden de 2 de noviembre fija el precio de 
los de la emisión del Centenario del Gran Capitán, au- 
torizada por orden de 13 de abril de 1953. 

HIPOTECAS Y PRENDA. Ley de 16 de diciembre: Re- 
gula la mobiliaria, disponiendo su artículo primero que 
podrán constituirse tal hipoteca y prenda sin despla- 
zamiento de posesión, sobre los bienes enajenables que 
expresamente se determinan en esta ley. Esta clase de 
hipoteca habrá de constituirse en escritura pública o 
por agente de cambio cuando se trate de operaciones 
bancarias o se refiera a cualquiera de los supuestos 
comprendidos en el artículo 83 del Código de Comer- 
cio. Deberá ser inscrita en el Registro que por esta ley 
se crea. El deudor no podrá enajenar los bienes así hipo- 
tecados sin consentimiento del acreedor. Esta clase de 
hipoteca se extiende a toda clase de indemnizaciones 
que correspondan al hipotecante o pignorante concedi- 
das o debidas por razón de los bienes hipotecados y 
pignorados. La falta de pago de las pólizas de seguro, 
cuando proceda, dará facultad al acreedor para dar 
por vencida la obligación. El título II, distribuido 
en seis capítulos, trata de la hipoteca mobiliaria. 
Únicamente podrá constituirse sobre establecimientos 
mercantiles, automóviles y otros vehículos de mo- 
tor, aeronaves, máquinas industriales, propiedad inte- 
lectual y la industrial. En las hipotecas conjuntas 
deberá distribuirse entre ellas la responsabilidad real 
por principal, y en su caso por intereses y costas. 
Esta clase de hipoteca sujeta directa e inmediata- 
mente los bienes sobre los que se constituye, cualquie- 
ra que sea su poseedor, al cumplimiento de las obliga- 
ciones para las que se constituyó. El hipotecante 
conservará los bienes hipotecados con la diligencia 
de un buen padre de familia; la depreciación de los 
bienes, salvo caso fortuito, concede al acreedor el 
derecho de pedir se intervenga judicialmente su admi- 
nistración. Para que puedan ser hipotecados los es- 
tablecimientos mercantiles deberán estar instalados 
en local de negocio, del que el titular sea dueño o 
arrendatario con facultad de traspasar. Determina la 
ley que esta hipoteca comprende el derecho de arren- 
damiento de los bienes y, además, el nombre comer- 
cial, las máquinas, mobiliario y utensilios, y mediante 
pacto a las mercaderías y materias primas destinadas 
a la explotación, con las indemnizaciones que deba 
satisfacer al arrendatario del inmueble el arrendador. 
El acreedor tiene derecho para exigir la intervención 
de la Junta de Estimación. Se señalan las obligacio- 
nes del hipotecante y cuándo se dará por vencida 
la obligación, aunque no haya o el plazo 
estipulado. El arrendador que hubiese dado consen» 
timiento a la hipoteca tendrá derecho al aumento 
de la renta en un 5 por 100. La renuncía de derechos 
derivados del contrato de arrendamiento hecha por 
el arrendatario durante la vigencia de la hipoteca, 
no surtirá efecto alguno en perjuicio del acreedor si 
se hubiere constituído con lo a esta ley. Trata 
el capítulo 3,9 de este título de la hipoteca de auto» 
m y otros vehículos de motor, tranvías y vago- 
nes de ferrocarril de propiedad particular, ¡endo 
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cuáles se consideran vehículos de motor además de 
los automóviles; relaciona los requisitos que ha de 
contener la escritura de esta clase de hipoteca: el 
notario hará, en el momento de la constitución, la 
correspondiente anotación en el permiso de circula- 
ción; y deberán ser esta clase de bienes asegurados 

or todos conceptos por cantidad igual o superior al 
importe total de la responsabilidad hipotecaria; y la 
aduana exigirá el permiso del acreedor en el caso 
de que el vehículo hipotecado haya de salir del terri- 
torio nacional. Determina el capítulo 4.2 que sólo po- 
«drán constituirse en hipoteca las aeronaves cuando se 
hallen inscritas en la sección correspondiente del Re- 
gistro Mercantil de la provincia donde estén matri- 
culadas; en cuanto a las extranjeras, se estará a las 
convenciones internacionales y al principio de recipro- 
cidad, señalándose en el artículo 39 qué comprenderá 
esta hipoteca, y el siguiente consigna las circunstan- 
cias que ha de contener la escritura, y declarándose 
en el 41 que sólo gozarán de preferencia las remunera- 
ciones debidas por salvamentos y absoluta- 
mente necesarios para la conservación de la nave, 
siempre que se anoten en el Registro Mercantil dentro 
de los tres meses siguientes a aquel en que se hubiesen 
terminado dichas operaciones o reparaciones. Señala 
el capítulo 5.2 los requisitos para la constitución de 
la hipoteca de maquinaria industrial, y qué se consi- 
dera como tal. El mal uso o la resistencia del deudor 
a la inspección de la cosa conferirá al acreedor a dar 
por vencida la obligación hipotecaria. En cuanto a la 
hipoteca de propiedad intelectual e industrial se deter- 
mina que se comprenden como accesorios del derecho 
principal la adaptación, refundición, traducción, im- 
presión, nueva edición y adición de la obra hipotecada; 
y la adición, modificación o perfeccionamiento de una 
misma patente, marca, modelo y demás derechos de la 
propiedad industrial. Se consignan las circunstancias 
que ha de contener la escritura de constitución. Se 
establecen como causas de vencimiento la falta de 
pago del canon correspondiente y la de explotación 
de la patente en un plazo superior de seis meses o por 
falta de uso de las marcas durante cuatro años conse- 
cutivos, a no ser que se hubiese estipulado otra cosa. 
En el título III se regula la prenda sin desplazamien- 
to, la cual podrán constituirla los titulares legítimos 
de explotaciones agrícolas, forestales o pecuarias sobre 
los frutos pendientes y las cosechas, los frutos separados 
o productos de dichas explotaciones, los animales, 
como sus crías y productos, y las vinas o aperos 
de las referidas explotaciones. No rá constituirse 
esta clase de prenda sobre los bienes objeto de la 
hipoteca mobiliaria o que por pacto hubiesen sido 
hipotecados con arreglo al artículo 111 de la ley 
Hipotecaria, o sobre bienes pignorados con lo 
a esta ley. Determina las circunstancias iales 
que ha de contener esta clase de escritura o póliza de 
prenda. El dueño de estos bienes tendrá la considera- 
ción de depositario; el acreedor puede pedir, a la 
muerte de dicho depositario, que se entreguen mate- 
rialmente en depósito a otra persona; los bienes pigno- 
rados no se podrán trasladar del lugar en que se en- 
cuentren. Se da derecho al acreedor para que pueda 


comprobar la existencia de los bienes ; se 
entiende vencida la obligación en el caso de abandono 


y de la 
su artículo 67. que se bajo 
del Ministerio de Justicia y a cargo 
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dores de la propiedad, un diario de hipoteca mobi- 
liaria y de prenda sin desplazamiento de posesión, y 
de inscripciones de una y otra clase. Este registro 
será público. El título V establece los procedimientos 
especiales para hacer efectivos los créditos de estas 
hipotecas, que no excluyen los de la jurisdicción 
ordinaria, y siendo las normas procesales del proce- 
dimiento sumario establecido similares a las que re- 
E la ley Hipotecaria para los suyos. También esta- 
ece un procedimiento extrajudicial siempre que en la 
escritura de constitución se designe por el deudor, o 
por el hipotecante no deudor, un mandatario que lo re- 
presente en su día. Este procedimiento ejecutivo sólo 
podrá ser seguido ante notario competente para actuar 
en el lugar donde radiquen los bienes. Los artículos 92 
y siguientes regulan el procedimiento sumario en las 
prendas sin desplazamiento. Tanto en unos como en 
otros, la competencia es del juez de primera instancia. 
También se establece un procedimiento extrajudicial 
para la venta de esta clase de hipoteca. Cuatro disposl- 
ciones adicionales y otra derogatoria de los artículos 
1.863 y 1.873 bis del Código Civil; de la ley de 5 de 
diciembre de 1941; del título 1 y de las disposicio- 
nes adicionales del Real decreto de 22 de septiembre 
de 1917, y cuantas otras disposiciones legales se opon- 
gan a la presente ley, salvo las especialmente aplica- 
al Servicio Nacional de Crédito Agrícola dan fin a 
esta ley. 

IGLESIA. Decreto de 5 de octubre: Dispone, con- 
forme con el Concordato, que los titulados, clérigos o 
seglares con grados mayores en Ciencias eclesiásticas, 
conferidas por Facultades aprobadas por la Santa 
Sede, podrán matricularse directamente en el primer 
curso de las Facultades de las Universidades civiles, 
considerándoseles convalidados los estudios, títulos y 
pruebas de carácter previo. 

IMPUESTOS. Por decreto-ley de 6 de octubre se 
reduce al 4 por 100 el tipo impositivo para la cele- 
bración de conciertos con las empresas de ferrocarriles, 
incluso los denominados metropolitanos o subterrá- 
neos. Asimismo se autoriza provisionalmente este tipo 
de reducción en los de la Compañía de Tranvías de 
Barcelona. 

InstiTUTOS. De Derecho Comparado. Orden de 21 de 
julio: Aprueba y publica su Reglamento provisional. 
De Enseñanzas Profesionales de la Mujer. Orden de 
3 de noviembre: Modifica el artículo 32 de su Regla- 
mento aprobado por orden de 28 de marzo de 1945. 
Del Seguro. Se establece por dahir de 30 de agosto para 
desarrollar en la Zona del Protectorado un seguro obli- 
gatorio a favor de los viajeros que utilicen las líneas 
regulares de transportes. Y aprueba y publica el Regla- 
mento referente a dicho seguro. Geriálrico Penilen- 
ciario. Orden de 17 de noviembre: Se suprime la prisión 
central de mujeres de Málaga y se crea el Instituto de 
referencia, que radicará en el edificio hasta ahora ocu- 
pado por la prisión suprimida. Nacional de Coloniza- 
ción. Decreto de 19 de febrero: Aprueba sus presupues- 
tos para el ejercicio económico de 1954 de gastos e 
ingresos y de inversiones y recursos. Se le autoriza 
<a emitir obligaciones hasta la suma de 125 millones 


tia Coordinadora de Economía Exterior y Co- 
mercio. Orden de 29 de diciembre: La reorganiza. 
De Libertad Vigilada. Orden de 29 de noviembre: 
Suprime las provinciales. En cuanto a las locales de 
municipios que tengan Juzgados de Paz, se agruparán 
por a Judiciales, Cir en una sola 
con la correspondiente al Juzgado de instrucción, mu- 

ipal o comarcal de quien dependan. Nacional contra 
el labetismo. Decreto de 29 de julio: Da una nueva 
redacción al artículo 3.2 del decreto de 10 de marzo 
de 1950 sobre la ición de las provinciales y lo- 
_ Sales. Provinciales de ificación. Se ordena su cons- 
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titución en cada provincia con la composición y fun- 
ciones que determina en su articulado. Provinciales y 
Locales de Turismo. Orden de 21 de mayo: Manda se 
constituyan en todas las provincias que no se hayan 
constituído, como preceptúa el decreto de 11 de sep- 
tiembre de 1953. 

JurIspiccióN. Contenciosoadmn:strativa. Ley de 30 
de marzo: Modifica el artículo 20 del texto refun- 
dido de la ley de 8 de febrero de 1952 en cuanto a la 
cuantía de la de los Tribunales provinciales. Econó- 
micoadminisirativa. Decreto de 12 de febrero: Crea 
en el Tribuna) Central de esta jurisdicción una Sección 
especial de Contrabando y Defraudación, para el cum- 
plimiento de las funciones que determina el texto re- 
fundido de la ley de Contrabando y Defraudación de 
11 de septiembre de 1953. 

Justicia. Ley de 16 de diciembre: Crea una sec- 
ción más de lo criminal en cada una de las Audiencias 
territoriales de Madrid y Barcelona, que se denomi- 
narán Sección Sexta y Quinta, y también una sec- 
ción de lo contenciosoadministrativo en la de Barce- 
lona, que se denominará Sección Segunda. Asimismo 
crea un Juzgado de primera instancia en cada una de 
las localidades de Murcia, Cartagena y Tortosa, for- 
mando los Juzgados número tres en la primera y dos 
en cada una de las otras, pasando el existente a for- 
mar el número uno. Asimismo modifica las plantillas 
de la carrera judicial. 

MAESTROS. Por orden de 2 de noviembre se crean 
2.000 plazas: 15 de maestros y 15 de maestras de la 
primera categoría; 38 de cada género de la segunda; 
76 de maestros y 75 de maestras de la tercera; 113 de 
maestros y 114 de maestras de la cuarta; 182 de maes- 
tros y 181 de maestras de la quinta; 191 de maestros 
y 182 de maestras de la sexta; 181 y 182, respectiva- 
mente, de la séptima; 183 de cada una de ellas de la 
octava, y 61 en uno y otro sexo de la novena. 

Minas. Orden de 23 de septiembre: Reserva pro- 
visionalmente a favor del Estado para toda clase de 
substancias, excluídos los hidrocarburos flúidos, cuya 
reserva sobre el territorio nacional fué establecida por 
decreto de 12 de diciembre de 1952, y las rocas bitumi- 
nosas, reservadas por orden de 10 de may_ de 1946 
en zonas de Andújar y Venta de Cerdéñs. Orden de 
23 de septiembre: Prorroga hasta el 31 de diciembre 
de 1956 la reserva de hidrocarburos en todo el terri- 
torio nacional. 

MINISTERIOS. De Comercio. Decreto de 3 de mayo: 
Se aprueba con carácter provisional y publica su Re- 
glamento orgánico. De Educación Nacional. Orden de 
15 de febrero: Crea un Consejo de Publicaciones en 
su Dirección General. De Industria. Decreto de 7 de sep- 
tiembre: Aprueba y publica el Reglamento de Proce- 
dimiento Administrativo de dicho Ministerio. Del Ejér- 
cito, Decreto de 26 de febrero: Reorganiza la Dirección 
General de Mutilados, que asumirá, además de las fun- 
ciones que actualmente tiene, las inherentes a la Jefatu- 
ra del benemérito Cuerpo. De Trabajo. Decreto de 
2 de abril: Aprueba y publica el Reglamento de Pro- 
cedimiento Administrativo del aludido Ministerio, que 
será de aplicación a cuantos asuntos se inicien ante los 
organismos centrales del Departamento, a los expe- 
dientes procedentes de los organismos provinciales a 
partir del instante en que ingresen en el Registro ge- 
neral para su tramitación ulterior, y a los procedi- 
mientos de organismos autónomos dependientes del 
Departamento, enumerados en el artículo 92 del Re- 
glamento orgánico de 4 de agosto de 1952, cuando 
requieran acuerdo o resolución del Ministerio. r 

MONUMENTOS. Decreto de 13 de enero: Se autori- 
za la cesión por treinta años del monasterio de El 
Paular a favor de la Orden benedictina, Por orden de 
7 de julio se concede el acceso gratuito a todos los 
museos y monumentos a los socios del Grupo de Cul- 
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tura y Arte del Centro de Iniciativas y Turismo de 
Madrid. 

Museos. Orden de 16 de marzo: Crea en Santa 
Isabel, capital de los territorios españoles del Golfo 
de Guinea, el Colonial, que dependerá a todos los efec- 
tos del Gobierno general. 

MUTUALIDADEs. Por orden de 29 de octubre se 
aprueba y publica el Reglamento de la de funciona- 
rios de prisiones. 

NACIONALIDAD. Ley de 15 de julio: Modifica los 
artículos 17 al 27 del Código Civil respecto a naciona- 
lidad, declarando quiénes son españoles y quién puede 
adquirir la nacionalidad española; fija el plazo de diez 
años de residencia en España para conferir derecho a 
solicitar la nacionalidad; declara que la extranjera que 
contraiga matrimonio con español adquiere la nacio- 
nalidad del esposo; y relaciona los casos de pérdida 
de nacionalidad. 

PARQUES Y JARDINES. Por decreto de 22 de enero 
se crea el Nacional de Teide, en Canarias. Por el de 
6 de octubre se crea el de la Caldera de Taburiente, 
en Santa Cruz de Tenerife. 

PATRONATOS. De Experimentación Agrícola de Ca- 
narias. Decreto de 18 de diciembre de 1953: Lo crea. 
De Protección Social y Laboral para los enfermos de San 
Lázaro. Se le da una nueva composición por decreto 
de 17 de mazo. 

Prsca. Fluvial. Decreto de 12 de febrero: Modifica 
los artículos 60 y 62 de su Reglamento para la aplica- 
ción de la referida ley. Marftima. Dahir de 15 de mayo: 
Declara que el empleo en esta clase de pesca de la di- 
namita y otros explosivos y substancias venenosas y 
corrosivas será considerado como un ataque a la pro- 
piedad común, constituyendo un delito de daños cual- 
quiera que sea su cuantía, y se penará con arresto me- 
nor, cualquiera que fuere el importe del daño produ- 
cido. Orden de 18 de julio: Ordena en plazo de tres 
meses al Instituto Social de la Marina que eleve un 
proyecto de Reglamento por el que se establezca un 
régimen especial de previsión a favor del personal des- 
tinado a la pesca de bajura. 

PLANTILLAS. Por la ley de 30 de marzo se modifi- 
can las de catedráticos numerarios, profesores espe- 
ciales y profesores auxiliares de los Conservatorios de 
Música y Declamación. Por otra orden de la misma fe- 
cha aumenta la de profesores dependientes de la Direc- 
ción General de Enseñanza Laboral. Por orden de 16 
de diciembre se modifican las de la Segunda Jefatura 
de Estudios y Construcción de Ferrocarriles. Por ley 
de 16 de diciembre se modifican las de ingenieros in- 
dustriales del Ministerio de Industria. 

PRESUPUESTOS DEL EsTADO. Por orden de 6 de 
diciembre se regulan las operaciones de cierre. 

REAL ACADEMIA DE MEDICINA. Por decreto de 21 
de mayo se aprueban y publican sus Estatutos. 

RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZO. Decreto de 26 de 
noviembre: Da una nueva redacción a los artículos 
51, 65, 114, 116 al 120, 122, 137, 144, 189, 216, 410 y 
420 y formulario número 6 del Reglamento. 

RED NACIONAL DE FERROCARRILES. Ley de 16 de 
diciembre: Concede, con efectos desde 1 de enero de 
1955, una subvención complementaria para compensar 
la insuficiencia económica de la explotación que pueda 
experimentar. 

RecisTrO CiviL. Por dahir de 3 de febrero se or- 
dena que por los Cuttab en las ciudades y de las Inter- 
venciones en los medios rurales se lleve un registro 
en el que se inscriban o anoten los nacimientos o de- 
funciones de los marroquíes. 

RENTA DE ADUANAS. Por decreto de 5 de mayo 
se modifican los artículos 120 y 121 de las Ordenanzas 
sobre aplicación de beneficios arancelarios a los fun- 
cionarios del Diplomático nacional y a los 
agentes diplomáticos extranjeros, y deroga el decreto 
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de 17 de mayo de 1952, disponiéndose que esta dispo- 
sición comience a regir al día siguiente de su publica- 
ción. 

REPOBLACIÓN FORESTAL.. Orden de 30 de marzo: 
Publica el Reglamento para la de los territorios espa- 
ñoles del golfo de Guinea. Orden de 30 de junio: Dis- 
pone que se incluyan en los planes periódicos de mejora 
que formulen los distritos forestales, al amparo de lo 
que establece el decreto de 25 de abril de 1952 en re- 
lación con la ley de 7 del mismo mes y año, los montes 
de utilidad pública que sin pertenecer al Estado posean 
una cubierta arbórea de extensión suficiente para que 
se limite la parte de los mismos fundamentalmente 
desprovista de arbolado a las cifras que en el mismo 
se detallan. Decreto de 7 de noviembre: Modifica el 
artículo 11 del decreto de 27 de enero de 1950, dándose- 
le una nueva redacción sobre reintegros de anticipos 
y sus intereses. Orden de 8 de octubre: Dicta normas 
para solicitar los auxilios de la Ley para mejorar la 
importancia pastoral de terrenos de su iedad. 

SANIDAD. Por decreto de 27 de noviembre de 1953 
se aprueba el texto del Reglamento de personal de los 
servicios sanitarios locales, quedando sometidos a esta 
disposición el personal sanitario de Beneficencia pro- 
vincial, y los médicos titulares, los de casas de socorro 
y hospitales municipales, los médicos tocólogos titu- 
lares, los farmacéuticos titulares, los veterinarios de 
igual naturaleza, los odontólogos, los practicantes y 
las matronas también titulares. 

SEGUROS SOCIALES. Decreto de 8 de enero: Ordena 
que a partir de 1 de enero de 1954 el campo de apli- 
cación de estos seguros obligatorios de enfermedad y 
de vejez e invalidez se extenderán a todos los traba- 
jadores por cuenta ajena y cuyos ingresos no excedan 
de 30.000 pesetas. Decreto de 16 de julio: Crea la 
Caja Nacional del Seguro de Paro Tecnológico, que 
concederá subsidios a los trabajadores cuyo cese se 
hubiere autorizado oficialmente por haberse introdu- 
cido mejoras de carácter técnico que den lugar a un 
incremento en su productividad. 

SINDICATOS. Orden de 17 de noviembre de 1953: 
Publica el texto refundido del Reglamento Electoral 
Sindical, cuyas normas afectan a las empresas organi- 
zadas de conformidad con el artículo 7.2 de la ley de 
6 de diciembre de 1940; a las entidades sindicales me- 
nores y a los Sindicatos verticales nacionales y sus 
organismos provinciales. 

TeEaTrOoS. La orden de 27 de febrero da normas para 
la cesión de los oficiales. Por orden de 10 de agosto 
se crea el Nacional de Cámara y Ensayo, que llevará 
a cabo una labor de carácter formativo. 

TELÉGRAFO. Orden de 31 de mayo: Modifica el ar- 
tículo 413 del Reglamento de 29 de noviembre de 1900. 

TERRITORIOS ESPAÑOLES DEL GOLFO DE GUINEA. 
La orden de 25 de mayo modifica la disposición adi- 
cional 1.2 de la orden de 29 de abril de 1953 con rela- 
ción a la creación de parques territoriales. 

TRATADOS. El aéreo con Filipinas de 6 de octubre 
de 1951, ratificado el 1 de julio de 1953. El internacio- 
nal de 10 de mayo, ratificado el 11 de septiembre, 
sobre normas de embargos preventivos de buques. Uno 
de amistad con Costa Rica de Y de enero de 1953, 
ratificado el 21 de enero de 1954. Acuerdo de 27 de 
febrero de 1953, ratificado el 1 de julio, sobre las 
deudas exteriores alemanas. Convenio de amistad con 
Panamá de 18 de mayo de 1953, ratificado el 12 de 
marzo de 1954. Convenio de 5 de mayo de 1953, rati- 
ficado en 4 de diciembre de igual año, sobre Tratado 
Cultural con el Ecuador. Otro comercial con el Perú 
de 23 de mayo de 1953, ratificado el 13 de noviembre 
del mismo año. Convenio comercial de pagos con Cuba - 
de 18 de agosto de 1953, ratificado el 9 de fe ) de 
1954. Tratado consular con El Salvador de 6 de no- 
viembre de 1953, ratificado el 12 de marzo de 
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Tratado comercial con la República Dominicana de 13 
de mayo de 1953, ratificado el 11 de enero de 1954. 
Y otro de Asistencia mutua administrativa interna- 
cional de 3 de diciembre de 1953 y aprobado por 
orden de 18 de septiembre. 

VIVIENDAS PROTEGIDAS. Ley de 15 de julio: Con el 
fin de obtener el máximo rendimiento en la protec- 
ción de toda índole que el Estado preste a la construc- 
ción se dicta esta ley, que regula el régimen de pro- 
tección. Trata también de las de renta limitada, de los 
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planes generales que formule el Instituto de la Vivien- 
da, de las exacciones y bonificaciones tributarias a 
disfrutar, de la concesión de anticipos y préstamos, de 
los derechos que gozarán las viviendas de renta limi- 
tada, de la obtención de derechos de expropiación for- 
zosa, de los arrendamientos, alquileres, etc. Se derogan, 
a pesar del carácter transitorio de esta ley, las leyes de 
19 de abril de 1939 y 25 de noviembre de 1944 y los de- 
cretos-leyes de 19 de noviembre de 1948 y 27 de no- 
viembre de 1953. — J. T. 
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ESPELEOLOGÍA 


Con el nombre de EsPELEOLOGÍA (del griego 
speleon: cueva y logos: tratado) se conoce a aquella 
rama de la Geología que se ocupa del estudio de las 
cavidades subterráneas. Por otra parte, la Espeleolo- 
gla se encuentra indistintamente relacionada con otras 
ramas de la Geología, como son la Morfología y la 
Hidrología cársticas, hasta tal punto que puede de- 
cirse que no es sino parte constituyente de ellas. En 
efecto: el 4 de toda cavidad hay que buscarlo 
en la acción disolvente y erosiva de las aguas, acción 
que deja sentirse igualmente en superficie, dando lugar 
a unas formas especiales del relieve, cuyo estudio 
corre a cargo de la Morfología cárstica. Así, pues, en 
primer lugar, se manifiesta una rama de la Espeleología 
en relación con ella: la Espeleomorfología, rama que 
estudia la acción producida en profundidad por la 
acción de las aguas Por otra parte, cabe considerar 
otro aspecto: la circulación subterránea de estas aguas. 
E a aspecto. dé- la Espe- 
leología, el aspecto hidrológico, en relación con la 


Hidrología cárstica. Finalmente, podrían considerarse 
aún algunas otras ramas de menor importancia, como 
la Espeleografía, que se reduciría a la descripción de 
las cavidades. 


viven o tienen lugar 


eología te 
30 caer graf 


Espeleísmo, palabra que hasta ahora, a pesar de su 
acierto, no ha alcanzado difusión. 

La Espeleología ha alcanzado en los últimos años 
un considerable desarrollo y ha experimentado un no- 
table avance, paralelamente con la rápida evolución 
que han experimentado todas las ciencias geológicas. 
Por ello, para una mejor exposición, ha sido necesario 
dividir el presente artículo en una serie de capítulos, 
insistiendo principalmente en las modernas ideas sobre 
la Morfología e Hidrología subterráneas. Algunos as- 
pectos (el aspecto histórico) no se citan por ser ya am- 
pliamente tratados en el artículo EspELEOLOGÍA de la 
ENCICLOPEDIA, tomo XXII, pág. 166. Tan sólo se hace 
una pequeña reseña de la Espeleología en España, con 
el fin de hacer destacar las principales actividades y 
orientaciones de los últimos tiempos. Para más deta- 
lles sobre los principios de la Espeleología en España 
véase, también, el artículo citado. 

Los capítulos en que se ha dividido el presente ar- 
tículo son: La Espeleología en España.—El Karst: Per- 
meabilidad. Composición de la roca. Estructura.— 
El aparato cárstico: Las formas de superficie. Las for- 
mas de conducción. Las formas de emisión.—Morfolo- 
gía hipogea: Las formas de erosión. Las formas clás- 
ticas. Las formas litoquímicas.—Génesis y evolución 
de las cavernas: Fases de la evolución de las cavida- 
des. El rejuvenecimiento del karst: karst policíclico. 
Las grutas compuestas. Karst fósil.—Tipos de karst en 
relación con la estructura geológica: Karst de llanura 
Karst de montaña, —Hidrogeologta: Circulación cárstica 

freatismo. Los ríos hi : sus características. 
Nivel de base y perfil de equilibrio.— Aplicaciones. — 
Técnica de exploración terránea: Tlluminación y 
equipo personal. Exploración de simas.: Escaladas 
subterráneas. Las comunicaciones. Desobstrucciones. 
Exploración de galerías inundadas. Fotografía. Los 
campamentos subterráneos.—Principales cavernas del 
mundo. — Principales cavidades españolas. — Biblio- 

ta. 


La EsPeLeoLoGÍa EN España. La Espeleolc 
empieza a desarrollarse en España a partir de la visita 
de Martel, en 1896, quien exploró cavidades, 
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entre ellas la Cova del Drach, de Mallorca, y las Coves ] condiciones requeridas para la carstificación, tales 

del Salitre en Montserrat (Barcelona). Sin embargo, | como el yeso difícilmente se presentan, en cambio, en 

con anterioridad, se encuentran ya algunas referen- | masas considerables. Por el contrario, la caliza forma 

cias sobre cavernas españolas. El P. Joana, así como importantes macizos, y, por tanto, da lugar a impor- 

M. de la Paz Graells, realizaron algunas exploracio- | tantes regiones cársticas 

nes; Madoz cita algunas cavernas en su Diccionario| Permeabilidad. La permeabilidad de una roca 
geográfico. Más tarde aparecen los primeros catálogos, | puede ser debida a dos causas. A la escasa coherencia 

en los que se inicia una enumeración de las cavidades | de la roca o a la existencia de fisuras, es decir, de 
españolas Tales son, el de Casiano del Prado y, pos- | soluciones de continuidad en una roca coherente. En 
teriormente, el de Puig y Larraz. Pero con la visita | el primero de los casos el agua se encuentra embe- 

de Martel es cuando se inicia el estudio propiamente | biendo toda la masa rocosa: son las aguas freáticas. El 
espeleológico de las cavernas. En esta época se forma segundo caso es el de las aguas de fisura, Así, pues, 

un grupo espeleológico en el C. M. Barcelonés dirigido | pueden distinguirse dos tipos de permeabilidad. Una 

por N. Font y Sague, y con posterioridad por M. Faura permeabilidad primaria, consecuencia de la naturaleza 

y Sans. Resultado de sus exploraciones fué la publica- | misma de la roca, es la permeabilidad típica de las 

ción, en 1909, de un volumen titulado Sota Terra, en | arenas. El otro tipo es de carácter secundario, im- 

el que se incluía un catálogo de las cavernas catalanas puesta a la roca por las grietas que presenta. Este 

y la descripción de un cierto número de ellas. Con pos- | último es el tipo propio de las rocas susceptibles de 
terioridad, en las Memorias explicativas del Mapa Geo- | carstificación. 

lógico de Cataluña a escala 1:100.000, realizado por | Composición de la roca. Una segunda característica 

M. Faura y Sans, se encuentran igualmente numerosos | a tener en cuenta es la composición química, puesto 

datos de carácter espeleológico. Paralelamente a estas que la solubilidad es condición indispensable para la 
actividades, en Santander y Madrid, el P. Carballo y | carstificación. 

el P. Longinos Navas se interesan asimismo por esta | La roca típica de los países cársticos es la caliza. 

rama de la Geología. Sus observaciones aparecen en | La caliza está formada principalmente por carbonato 

el Boletín de la Real Sociedad Española de Histo- | cálcico. Éste no es soluble, pero en contacto con a 

ria Natural. Modernamente la Espeleología toma una | con CO, pasa a bicarbonato cálcico, que se sa de 
orientación cada vez más hidrológica. Orientación que | Ahora bien, además del carbonato cálcico se encuen- 

se inicia con la publicación del segundo volumen de | tran en las calizas otros componentes; estos son prin- 

Sota Terra en el año 1935 y de la que ha sido propul- | cipalmente el carbonato magnésico y la arcilla, pa- 

sor N. Llopis Lladó. En la actualidad, la Espeleología | sándose a dolomías o margas respectivamente cuan- 

ha alcanzado gran difusión, de modo que funcionan en | do sus proporciones son considerables, El carbonato 
España diversos grupos espeleológicos, entre los cuales magnésico es insoluble. Así, pues, su presencia en una 
destacan, por su carácter científico, los de Oviedo, Bar- | roca caliza, modificará su capacidad de carstificación. 

celona y San Sebastián. Asimismo, existe actualmente | En un macizo calizo, la existencia de áreas dolomiti- 

una revista de Hidrología, Morfología cárstica y Espe- | zadas o de capas más ricas en carbonato magnésico 
leología, titulada Speleon, que edita en Oviedo el Ins- | influirá en el desarrollo del karst. La presencia, 

tituto de Geología de la Universidad y que apareció por | un macizo calizo, de capas de margas interestratifica- 
primera vez en 1950. Dicha revista recoge los datos | das y de suficiente espesor, dará, como consecuencia, 
obtenidos por las investigaciones realizadas por los | la formación de una serie de unidades hidrológicamente 
distintos grupos espeleológicos del país, cuya publi- | independientes entre sí. 

cación se dispersaba por entre las diversas revistas | Toda roca con suficiente proporción de carbonato 

de carácter geológico o geográfico antes de su apa- | cálcico será susceptible de carstificación. Así, no sólo 

rición. se encuentran fenómenos cársticos en las calizas, sino 

EL KarsT. En una región constituida por rocas | también en conglomerados y areniscas de naturaleza 

solubles y provistas de grietas, el agua penetra en pro- | caliza (molasas). En los conglomerados hay que con- 
fundidad por las mismas. Su acción hace que sean pro- | siderar que no existe homogeneidad en la roca. De una 
gresivamente agrandadas, por erosión y por disolución, | parte se encuentra el cemento, y de otra los diversos 

de tal manera que la circulación superficial queda | materiales que constituyen los cantos. Generalmente 
sustituída por una circulación subterránea o circula- | faltan en estas regiones formas cársticas de superficie, 

ción hipogea. Ello da lugar a unos fenómenos que se | si bien existen formas subterráneas, 

denominan fenómenos cársticos y que en conjunto cons- | Estructura. F inalmente cabe tener en considera- 
tituyen lo que se llama el aparato cárstico. El nombre | ción otro factor: éste es la estructura de la caliza. La 

de Karst, y sus derivados, procede de una región de | permeabilidad de una roca coherente, es decir, la per- 
Dalmacia, en el N. del Adriático, llamada Karst, y | meabilidad secundaria, depende de sus soluciones de 

que fué donde se estudió por primera vez este tipo | continuidad, a saber, de sus grietas. Su disposición, 

de morfología. frecuencia y características influirán en el desarrollo 

De lo dicho se deducen ya dos aspectos en el estudio | del karst. Las soluciones de continuidad en las rocas 

del karst. De una parte, un aspecto morfológico, de | pueden ser: diaclasas y planos de estratificación. Estos 
estudio de las formas del relieve propias de tales países, | elementos tendrán su máxima simplicidad en los países | 
De otra parte, el aspecto hidrológico, es decir, el estu- | de capas horizontales, es decir, que no hayan sufrido 
dio de la circulación hídrica y de las leyes que la rigen. | fuertes empujes orogénicos. En este caso, los planos de 
Pero antes de abordar el estudio de la Hidrología o | estratificación serán horizontales y las diaclasas ver- 
de la Morfología cársticas conviene tener en cuenta | ticales. La circulación será: en sentido horizontal, 
las características de las rocas en las que se presenta, | según los primeros, y en sentido vertical, según las 
ya que el desarrollo del karst en una región depende, | segundas. En el caso de una región sometida a fuerte 
en primer lugar, de estas características. Es decir, de | tectonización, los estratos se encontrarán pleg: 

la permeabilidad, composición química y estructura | fracturados. En conjunto, tanto la disposicié 
- de las rocas, lanos de estratificación como de las di 
Por otra parte, el desarrollo del karst estará ligado habrá complicado extraordinariamente, e 
a un nuevo factor: la presencia de importantes masas | ducirá en el tipo de karst resultante. Para 1 
de rocas carstificables. Todo esto hace que el karst | sobre la estructura de las rocas ver 
esté estrechamente ligado a un tipo de roca: la caliza, | GEOLOGÍA, GEODINÁMICA TECTÓNICA, 
puesto que, si bien existen otros que cumplen las | CLOPEDIA. el 5> A 
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EL APARATO CÁRSTICO. La característica principal 
de un país cárstico es la existencia de una circulación 
hipogea, que sustituye total o parcialmente, según 
su desarrollo, a la circulación superficial. Este hecho 
lleva a considerar tres grupos de formas en el aparato 
cárstico: 

1. Las formas de absorción, que captan el agua su- 

perficial y permiten su paso a zonas profundas. 

2. Las formas de conducción, por las que circula 

el agua en profundidad. 

3. Las formas de emisión, que devuelven el agua 

a la superficie. 

Las formas de superficie. La absorción del agua 
en un país cárstico tiene lugar, tanto de una manera 
dispersa, por pequeños puntos de absorción, como a 
través de formas más localizadas. Tanto en uno como 
en otro caso, esta absorción da lugar a un conjunto de 
formas típicas del modelado cárstico. Entre ellas hay 
que considerar todo un conjunto de formas de pe- 
queñas dimensiones, cuyo principal representante es 
el lapiaz, llamado asimismo lenar. El lapiaz se forma 
por la acción disolvente del agua que esculpe en la 
superficie de la caliza una serie de surcos separados 
por aristas vivas. Estas formas de disolución las pro- 
duce el agua que resbala por la superficie rocosa. Así, 

es, en la orientación del lenar, influirán una serie de 

ores, tales como la inclinación y sentido de la pen- 
diente y la estructura de las calizas, como es la dispo- 
sición de las diaclasas o el buzamiento de los estratos. 
En las regiones que han sufrido una acción glaciar, 
anterior a la carstificación, el lenar se dispone, a veces, 
siguiendo la estriación glaciar preexistente. Son fre- 
cuentes, también, pequeños surcos meandrificados, y, 
en las paredes abruptas, profundos canales paralelos, 
que se atenuan al cortar capas menos solubles. Todas 
estas formas las produce el agua en movimiento. El 
agua estancada produce otro tipo de figuras. En las 
pendientes planas se forman una serie de rellanos su- 
cesivos con fondo plano, en hemiciclo. En superficies 
horizontales se forman cavidades planas, en cuyo fondo 
puede repetirse el fenómeno y dar así lugar a cavidades 
de fondos encajonados. 

Un tipo de formas, ya de mayores dimensiones, son 
las dolinas. Éstas son depresiones circulares, de fondo 
plano a veces, en forma de embudo otras, y cuyo 
significado es el de formas de absorción del agua super- 
ficial. En el fondo de la dolina existe, a veces, un sumi- 
dero que puede estar oculto o ser penetrable, y estar 
en comunicación con una sima. Las dolinas se forman 
en puntos de máxima facilidad de ataque de la caliza 
por el agua, tales como zonas de gran 
diaclasación, puntos de convergencia 
de varios sistemas de diaclasas. El fon- 
do de la dolina suele estar relleno de 
terra rossa, que se forma a partir de 
los componentes de la caliza no disuel- 
tos por el agua. Esta (/erra rossa en 
parte es arrastrada y en parte se de- 

ita en el fondo de la dolina. Aten- 
iendo a la relación entre la situación 
de las dolinas y la topografía del terre- 
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además, otro tipo de dolinas: las dolinas de hundi- 
miento, que puede ser superficial o profundo. Fenó- 
menos de este tipo suelen poner de manifiesto un tipo 
especial de karst: el karst cubierto. Éste es el karst 
desarrollado bajo una co- 
bertera no carstificable, 
que puede sufrir hundi- 
mientos por efecto de los 
materiales subyacentes. De 
este modo pueden produ- 
cirse formas análogas a las 
dolinas de hundimiento, en 
rocas no carstificables. A 
veces la masa caliza, cuya 
carstificación es la causa 
del hundimiento, puede es- 
tar a notable profundidad. 
La acción del agua sobre 
las paredes de la dolina 
hace que ésta vaya agran- 
dándose progresivamente; 
de este modo tiene lugar 
su conjugación y se obtie- 
nen formas mayores, irre- 
gulares en sus contornos, 
que reciben el nombre de 
uvalas. Los poljes son de- 
presiones todavía más ex- 
tensas, sobre las que in- 
cluso se asientan núcleos 
de población. 

Otras formas de absor- 
ción son las símas. Estas 
son pozos, a veces de una 
profundidad extraordina- 
ria, que pueden encontrar- 
se formando parte de una cavidad, o bien abrirse 
directamente al exterior. En este caso se abren en el 
fondo de los valles o de las dolinas y representan 
puntos de absorción por los que se sume gran canti- 
dad de agua, hasta el punto de poder provocar la 
desaparición de un arroyo por absorción total de su 
caudal. Las simas, si bien deben considerarse como 
formas de absorción cuando se abren en superficie, 
deben, a la vez, considerarse como formas de conduc- 
ción por su desarrollo subterráneo. Así, pues, y por su 
relación con las cuevas, se estudiarán entre las for- 
mas de conducción 

La aparición de una sima, o, en general, de un sumi- 
dero en el fondo de un valle, puede dejarlo inactivo, 


Fic. 1 
l y 2, Transtormación de 
una dolina de pendiente en 
dolina abierta.—3 y 4. Cap- 
tura de una dolina por ero- 
sión remontante de un valle, 
(Según Segre) 
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(68 cavidades) 


Toscana 
(39 cavidades) 


25 


= 

== 
== 
== 
PZ 
== 


Mm 


4rnso* ergo 01*90* 620" ayuo peo” 6lt80" 8190" 


Fic. 2 


Diagrama de la inclinación de 39 cavidades simples en Toscana, y 


68 en la Lombardía, (Según Maucci) 


aguas abajo del mismo, siempre que sea capaz de 
absorber toda el agua que circula por el valle. El agua 
continúa erosionando, y, en consecuencia, ahondando, 
aguas arriba del sumidero, pero no aguas abajo; por 
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Fic. 3 


Cueva del Cueto de la Mina (Llanes, Asturias). A través de una sima (A-B) se alcanza un fragmento del curso 
subterráneo del río Calabres (A “-B-C). Obsérvese la meandrificación del citado curso 


tanto, el valle queda cerrado por un umbral rocoso. 
A estas formas se las denomina valles ciegos. 

Las formas de conducción. Constituyen la parte 
subterránea del aparato cárstico, y pueden dividirse 
en dos tipos: cuevas y simas. Esta clasificación se basa 
en el desarrollo horizontal o vertical de la cavidad. Las 
cuevas son cavidades horizontales, mientras las simas 
lo son verticales. Tanto en uno como en otro caso 
se habla de cavidades simples. Sin embargo, muy 
frecuentemente, en una cavidad coexisten formas 
horizontales y verticales. En tal caso se habla de cavi- 
dades compuestas. Puede, por tanto, tomarse a este 
respecto, como carácter de clasificación, el ángulo 
que forma el eje longitudinal de la caverna con la 
horizontal. Según este carácter, las cavidades simples 
se agrupan en los dos tipos descritos: de inclinación 
suave, o de desarrollo vertical, o sea, cuevas y simas. 
Las cavidades con inclinaciones medias son sumamente 
raras. Para las cavidades compuestas, la clasificación 
entre galerías y pozos, es decir, entre cuevas y simas, 
permanece completamente válida referida a sus dis- 
tintos componentes o a los elementos simples que la 
forman. 

Las cuevas tienen el significado de cauces por los que 
circula, o ha circulado, el agua subterránea, y pueden, 
por tanto, encontrarse en relación con la zona de ab- 
sorción del agua superficial. En este caso su entrada 
tiene el carácter de sumidero. Puede estar, también, 
en relación con la zona de emisión y constituir un 
fragmento del curso subterráneo, asequible por una 
entrada de carácter secundario, debida a un hundi- 
miento. En los tres casos la cueva representa sólo 
un fragmento del curso subterráneo. Éste, general- 
mente, no es asequible en su totalidad, ya por hundi- 
mientos de la bóveda, por la existencia de sifones o 
por estrechar la cavidad. 

Hasta ahora se han considerado únicamente cuevas 
simples. En ellas existirá, en primer lugar, un solo 
nivel de galerías, es decir, no existe disposición en 
diferentes pisos. El caso más sencillo sería el de un 
corredor único, y su significación el de un curso sub- 
terráneo único. Este tipo sencillo puede complicarse 
por la aparición de ramificaciones. Cada una de las 


galerías representa entonces un cauce subterráneo, y 
sus uniones o separaciones, confluencias o difluencias 
de la corriente de agua que lo excavó. En este caso se 
conserva, todavía, la disposición de todas las galerías 
en un nivel único. Existen ramificaciones, pero no 
existe, en cambio, una composición de cuevas y si 

ni tampoco una disposición de las galerías en diferentes 
pisos; se trata todavía de cuevas simples. 

Las simas representan, también, conductos por los 
que ha circulado, o circula, el agua subterránea. A dife- 
rencia de las cuevas se encuentran generalmente liga- 
das a las zonas de absorción. Una sima simple, consi 
rada en su mayor grado de sencillez, es una cavidad 
vertical, única, abierta en superficie, 

Los tipos de cavidades, horizontales y verticales, se 
encuentran, en la mayoría de los casos, ligadas for- 
mando cavidades compuestas. Su significación y ca- 
racterísticas se estudiarán más adelante. 

Las formas de emisión. Las aguas subterráneas, 
después de un recorrido mayor o menor en profundi- 
dad, son devueltas a la superficie. En los casos en que 
el agua penetró en masa en el interior de la corteza, y 
después de un cierto recorrido, siempre por galerías 
amplias, es devuelta a la superficie, se dice que resurge, 
y al manatia] a que da lugar se le denomina resurgen- 
cia. A diferencia de ellos se llaman surgencias a aque- 
llos manantiales en los que el que emiten pro- 
cede de la captación de aguas infiltradas de una ma- 
nera más dispersa, ya sean o no de origen cárstico. 
Las resurgencias, por su naturaleza, presentan gran- 
des variaciones de caudal, paralelamente a las varia: 
ciones de pluviosidad, deshielos, etc. En época de 
sequía pierden rápidamente caudal, mientras que du- 
rante las precipitaciones lo aumentan con 
Este régimen es consecuencia del tipo de i 
profundo a que están ligadas, 
retención del agua ser librada 
lentitud Durante gs 


ella a 
conductos subterráneos; en este caso, el agua ascien 
por las grietas en el interior de la roca €n bus 
otras si es. 
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Fic. 4 


Confluencia subterránea en la cueva de la Xana (Grado, Asturias). S-S', Sumideros en dos valles ciegos próximos. 
r. Resurgencia única a 


vas resurgencias, de carácter temporal, ligadas a la 
insuficiencia de la resurgencia normal, reciben el nom- 
bre de lrop-pleins. De igual modo existen sumideros, 
e incluso cursos subterráneos, con carácter de trop- 
plern. 

Otros tipos de resurgencia es el de las fuentes inter- 
milentes. Es decir, resurgencias que a intervalos regu- 
lares descargan una determinada cantidad de agua. 
Tal tipo de resurgencias es debido a una disposición en 
sifón de las da que conducen el agua hasta ella 


Corte esquemático de una fuente intermitente. (Según el 
barón de Iván de Radzitzky d'Ostrowick) 


* — MORFOLOGÍA HIPOGEA. En las cavernas existen 


Las formas reconstruclivas o formas litoquímicas, es 
decir, aquellas creadas por el depósito de carbonato 
cálcico disuelto en el agua y que, a través de las 
fisuras de la caliza, alcanzan galerías de la cueva. 

Las formas de erosión. Pueden ser producidas por * 
el agua a circulación a presión o por el agua circulan- 
do libremente. Se observan en las paredes desnudas 
de las cavernas. En el caso de mayor simplicidad 
morfológica de una cueva es el único tipo de formas 
que se presentan. El agua circulando a presión da 
lugar a cavernas de paredes lisas, de formas redondea- 
das. En este caso, la caverna está formada por una 
galería o un conjunto de galerías, de dimensiones 
parecidas y constantes, y de sección elíptica o redon- 
deada según la acción de las aguas haya sido más 
intensa o no, según alguno de los planos. La acción 
erosiva del agua a presión tiene lugar indistinta- 
mente sobre las paredes, techo o sueló de la cavidad 
por cuanto el agua la rellena completamente. Las 
formas simples creadas por esta acción pueden conju- 
garse, ya en sentido horizontal, dando lugar a pseudo- 
galerías, o bien en sentido vertical, dando lugar a gale- 
rías de gran componente vertical y con típicas formas 
de conjugación de marmitas. 

agua que circula libremente produce formas de 

erosión iguales a las creadas en los valles epigeos. 

Las formas clásticas. Tiene su origen en hundi- 
mientos de la bóveda o las paredes de la cavidad. 
Tales hundimientos se producen las infiltraciones 
de agua a través de las grietas de la caliza, infiltra- 
ciones que dan lugar a fenómenos de decalcificación. 
Esta agua de infiltración va disolviendo poco a poco 
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la caliza, dando lugar, así, a una pérdida de volumen | 1a ha originado. En la estalagmita no existe conducto 


de los bloques que forman el techo de la caverna. 
Consecuencia de esta pérdida de volumen es la ines- 
tabilidad de las bóvedas y consiguiente desprendi- 


Fic, 6 
Secciones de galerías excavadas a presión 


miento de bloques. Estos procesos dan lugar a la 
formación de caos de bloques que recubren todo el 
suelo de la cavidad en que se desarrollan, y que pueden 
llegar a enmascarar las primitivas formas de erosión. 

Las formas litoquímicas De una parte pueden con- 
siderarse las estalagmi/as y estalactitas, y de otra parte 
las coladas estalagmíticas y gours, formas estas dos 
últimas que se encuentran recubriendo el suelo de las 
galerías. Todas estas formaciones se producen por 
depósito del carbonato cálcico que lleva el agua disuel- 
to, al tener lugar una evaporación que produce una 
sobresaturación y consiguiente depósito. El agua que 
se infiltra por una grieta, al aparecer en una pared 
o en el techo de la caverna deposita así una cierta 


FiG. 7 
Perfil de una pseudogalería. (Según Maucci) 


cantidad de carbonato cálcico antes de desprenderse. 
Sucesivas aportaciones dan lugar al crecimiento, tanto 
longitudinal, como en grosor de la estalactita. En el 
suelo de la cavidad, una nueva evaporación da lugar 
a un nuevo depósito, y de este modo, se forma una 
estalagmita. La distinta génesis de estos dos tipos de 
formaciones da lugar a dos tipos distintos de estruc- 


tura y de forma. La estalactita crece más alargada; la cristalización, depósito, crecimiento, etc., de estas for=- 


conducto central, a yeces obturado 


estalagmita más redondeada. La primera presenta un | maciones entran de físicoquímico, 
_por-el depósito ángulo bajo el cual no han sido suficientemente estr. 
desciende la gota que | diados estos 


de carbonato cálcico, por dende 


central. Los tipos de estalagmitas y estalactitas pue- 
den ser muy variados. Existen una serie de factores, 
como la rapidez de evaporación, facilidad o dificultad 
de cesión del anhídrido carbónico a 
la atmósfera tamaño de los conduc- 
tos por los que llega el agua a la cavi- 
dad, que son capaces de dar lugar a 
formas distintas, más delgadas o más 
robustas. Así, por ejemplo, en las es- 
talagmitas, cuando el goteo es rápido, 
se obtienen individuos sumamente 
aplastados y de considerable anchura, 
Todos estos factores pueden influir 
también alterando la proporción rela- 
tiva entre estalactitas y estalagmitas. 
Ya que, si bien en esquema, a cada 
una de las primeras corresponde una 
de las segundas, la proporción puede 
encontrarse notablemente alterada, 
hasta el punto de existir galerías o 
salas con uno de los dos tipos exclu- 
sivamente. El crecimiento progresivo 
de una estalactita y su estalagmita 
correspondiente puede conducir a la 
fusión de ambas y así dar lugar a columnas de consi- 
derables dimensiones. Aparte de estas formas que, a 
pesar de su variedad, podemos llamar típicas, existe 
otro conjunto de tipos que se apartan completamente 
de la forma normal, alargada según un eje único. Tales 
son las estalactitas excéntricas. En ellas existen rami- 
ficaciones de formas caprichosas, a veces ascendentes, 
curvadas, helicoidales. La gran variedad y diversidad 
de tipos ha dado lugar a gran número de teorías para 
explicar su origen. Por otra parte, los problemas de 


Fic. 8 : 


Sección de una galería con formas de conjugación — _ 
de marmitas A 
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En el suelo de las cavernas se forman otros tipos de 
depósitos, que obedecen también al mismo origen. 
Tales depósitos se extienden en superficie formando 
mantos que recubren el suelo de la cavidad, aluviones, 
depósitos de arcilla y, aun, conos de bloques. Por 
encima de los aluviones o depósitos de arcillas se for- 
man costras estalagmílicas, cuyo depósito exige una 
fase de circulación mínima por la cueva. Tales fases 
señalan una interrupción o el final de la sedimentación 
aluvial, y, por tanto, de la circulación torrencial por 
la cueva. Á veces se encuentran en cierto número in- 
tercaladas entre los aluviones y señalando, por tanto, 
una serie de fases en su depósito. Otras veces, el car- 
bonato cálcico se deposita en una pendiente, o sobre 
un cono de deyección; en tales casos 
toma la forma de una verdadera colada 
estalagmítica. Un caso particular son 
los gours o pozas, que son cavidades 
planas que se encuentran, a veces, en 
gran cantidad en el suelo de las caver- 
nas. Estas pozas pueden encontrarse 
también formando coladas. Su origen 
debe buscarse en una lámina de agua 
que se extiende por el suelo de la ca- 
vidad. En el frente de esta lámina, de- 
tenida, ya sea por un obstáculo, ya por 
simple tensión superficial, se forma un 
depósito de carbonato cálcico, inicián- 
dose, así, una barrera que irá crecien- 
do progresivamente. Este origen da 
lugar a la forma, generalmente fes- 
tonada, de los gowrs. En su interior 
suelen encontrarse cristales de carbo- 
nato cálcico, es decir, de calcita, o bien 
unos glóbulos, también de carbonato 
cálcico, que se conocen con el nombre 
de perlas de las cavernas. Los primeros 
se forman por simple cristalización en 
un agua sobresaturada o por evapora- 
ción total. Las perlas exigen, para su 
formación, un movimiento turbillonar, 
debido al goteo sobre la pequeña cavi- 
dad en la que se forman. 

GÉNESIS Y EVOLUCIÓN DE LAS CA- 
VERNAS. Acaban de estudiarse las dis- 
tintas formas que se presentan en las 
cuevas. Para ello se ha hecho la des- 
cripción por separado de cada una de 
ellas. Sin embargo, en una misma cue- 
va, estas formas, a menudo, interfieren. 
Para la perfecta comprensión de la 
morfología global de una cavidad debe 
tenerse en cuenta la evolución que esta 
cavidad ha experimentado, ya que a 
cada momento de esta evolución co- 
rresponde una de las distintas formas 
que en ella se han creado. Así, pues, 
conocidas ya éstas, debe, ahora, hacer- 
se el úl de la génesis y evolución 
de las cuevas, relacionando los distintos tipos de mor- 
fología con cada una de las distintas fases por las que 
atraviesan. 

Fases de la evolución de las cavidades. Toda la evo- 
lución de una caverna se realiza entre dos extremos. 
Un momento inicial en que la caverna, no creada aún, 
se reduce al conjunto de grietas, que le darán origen, 
y un momento final, en que la caverna desaparece 
de nuevo, rellena por los materiales arrastrados hasta 
ella o por un desarrollo extraordinario de las forma- 
ciones estalagmíticas. 

Dos procesos antagónicos tienen lugar, pues, en la 
vida de una caverna: un primer proceso que tiende a 
crear, primero, y a ensanchar luego la cavidad, y 
un proceso que tiende a rellenarla hasta 
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lograr su desaparición. Paralelamente 4 esta evolu- 
ción tiene lugar un hecho: el progresivo abandono de 
la cavidad por las aguas. Desde un primer momento 
en que el agua ocupa por completo la cavidad, sin 
dejar espacio libre, hasta un momento final en que la 
caverna, completamente abandonada, sufre un relleno 
y consiguiente desaparición como tal. Atendiendo a 
este hecho Cvijic consideró tres zonas en las que tiene 
lugar la evolución de las cavernas. Una zona húmeda, en 
la que se inicia la formación y ensanchamiento de la 
cavidad Una zona semihúmeda, en la que la cavidad 
alcanza sus máximas dimensiones, y tiene todavía 
una circulación que puede ser sólo temporal. Una zona 
seca, de abandono definitivo de la cavidad por el agua. 


Formas juveniles de erosión turbillonar. Tubo de erosión en la gruta de 
Moinhos Velhos (Portugal). (Fotografía Sociedad Espeleológica de Portugal) 


Ante todo, pues, hay que considerar una fase 
juvenil en la vida de la caverna. Durante esta fase 
la cavidad es de pequeñas dimensiones; las fisuras de 
la roca son ensanchadas por corrosión primero'y por 
erosión después. El agua circulante llena toda la 
caverna y ejerce una acción erosiva por igual sobre 
sus paredes, suelo y techo. Durante esta fase se crean 
exclusivamente formas juveniles de erosión turbillo- 
nar, a presión hidrostática. La caverna es muy esta- 
ble, no pueden producirse aún fenómenos clásticos. El 
agua que circula constantemente por ella impide la 
formación de estalagmitas. La caverna es, en un prin- 
cipio, un simple tubo de erosión. Durante la fase de 
ensanchamiento este tubo de erosión agranda, se 
fusiona con otros cercanos a él, hasta llegar un mo- 
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mento en el que el agua no llena ya completamente 
la cavidad. En este momento la erosión no es ya a 
presión hidrostática, es una erosión normal, igual a la 
de los valles epigeos, es decir, a los valles superficiales. 
El río subterráneo va ahondando su cauce, y el techo 
de la cavidad va quedando cada vez a mayor altura 
sobre el nivel de las aguas. En este momento aparecen 
dos zonas en la caverna. Esta, que hasta ahora esta- 
ba.sometida a idénticas condiciones en tcdas sus par- 
tes, diferencia ahora una parte inferior” por la que 
circula el agua, y donde, por tanto, sigue la erosión, 


y una parte superior, donde no se ejerce acción ero- 


siva y donde actúa el agua de infiltración En el techo 


de la cavidad pueden formarse ya algunas estalac- 
titas, e incluso pueden formarse estalagmitas en el 


suelo de la misma coincidiendo con épocas de escasa 


circulación o de sequedad del curso; estas últimas 
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Tres fases en la evolución de una cavidad. — A. Fase de 

juventud, dominio de las formas de erosión. — B. Fase de 

madurez; se inicia el abandono de las cavidades superiores, 

donde comienzan los procesos clásticos. Esta fase finaliza 

con el abandono total y muerte de la cavidad superior. — 

O, Fase de senilidad, estalagmitación y fosilización de la 
cavidad superior, (Según Llopis Lladó) 


tendrán siempre escasa importancia, ya que su desarro- 
llo queda condicionado por las de escasa acti- 
vidad de la cueva. El agua de infiltración ejerce, sin 
embargo, otra acción de mayor importancia en la 
cueva: una acción disolvente. La cavidad en esta 
fase se encuentra en la zona semihúmeda de Cvijic. 
El agua llega en la caverna en considerable cantidad 
y, por lo general, poco cargada de carbonato cálcico 
y con notable poder disolvente; así, pues, en la bóveda, 
se producen fenómenos de disolución y, por consi- 
guiente, la caverna entra en una fase de hundimiento 
en la.que predomina una morfología clástica. Es la 
fase de madurez. En ella se alcanzan las máximas 
dimensiones de la cueva. El agua circula aún por su 
arte baja y deposita aluviones. Si las dimensiones de 
la cueva no son muy grandes y el aluvionamiento es 
intenso, puede ll 


al relleno total de la cueva, con lo que su evolución 
queda incompleta. Si continúa la evolución normal, 
ésta sigue en el sentido de un progresivo abandono 
de la cavidad por las aguas. La fase de madurez 
coincide con la formación de nuevas cavidades a nive- 
les inferiores, cavidades que van absorbiendo el agua 
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primitivamente circulante por aquella, La cueva pasa 
al estado de trop-plein. Sólo es activa en épocas de 
máximas precipitaciones, cuando las nuevas cavidades, 
todavía de pequeñas dimensiones, no son capaces de 
absorber y conducir toda el agua que a ellas llega. 
Entonces el agua asciende hasta circular, de nuevo, 
por las antiguas galerías. Finalmente, sobreviene la 
tercera fase: la fase de senilidad. Ésta tiene lugar en 
la zona seca de Cvijic. Toda circulación por la cueva 
ha cesado. La única agua que existe en ella es la de 
infiltración, que llega a través de las grietas, fuerte- 
mente cargada de carbonato cálcico, y que deposita 
en el techo, paredes y suelo de la cavidad. En esta fase 
predomina la morfología de reconstrucción o morfolo- 
gía litoquímica, que poco a poco conduce a la fosili- 
zación, es decir, al relleno total de la cavidad. 

El rejuvenecimiento del harst: karst policíclico, La 
evolución de una caverna, tal como ha sido descrita, 
es el tipo de evolución más sencillo, en el que, a partir 
de una fisura, se llega por un conjunto de fenómenos 
progresivos al relleno de la cavidad. Sin embargo, en 
cualquier momento de esta evolución, y por motivos 
que se analizarán más adelante, puede sobrevenir un 
rejuvenecimiento, Es decir, que la cavidad que empe- 
zaba a ser abandonada o había sido ya totalmente 
abandonada por las aguas, puede ser nuevamente 
invadida y empezar así un nuevo ciclo, o empezar 
de nuevo su evolución. Esta nueva evolución de la 
cavidad será paralela a la que había sufrido ya. En- 
tonces se dice que la cueva ha sido rejuvenecida. 
Si este rejuvenecimiento tiene lugar a partir de una 
caverna senil, ya en vías avanzadas de fosilización, 
o de relleno, la caverna entra en un segundo ciclo de 
su existencia después de haber vivido un primer ciclo 
completo. Ahora bien, una caverna puede rejuvene- 
cerse sin haber alcanzado un grado de fosilización 
avanzado. Todo esto dará lugar a unas características 
morfológicas tanto más complejas cuanto más com- 
pleja haya sido la evolución de la caverna. De igual 
modo, en una cavidad sometida a varios ciclos las 
huellas dejadas por el primero de ellos pueden estar 
ya profundamente enmascaradas y ser de difícil deter- 
minación. Estas consideraciones hechas aquí concre- 
tamente sobre las cavernas pueden extenderse a todo 
el aparato cárstico. 

Lo dicho sobre la evolución de las cavernas queda 
resumido en el cuadro de la página siguiente. 

Las grutas compuestas. Hasta ahora se ha supuesto 
una gruta simple, toda ella en un idéntico momento de 
su evolución. Sin embargo, es frecuente que en una 
misma cavidad, dando a esta palabra un sentido 
topográfico y no genético, existan zonas en un grado 
de evolución diferente. Es decir, que en una misma 
cueva, considerando como tal todas las galerías, salas 
y pozos comunicados entre sí, existan partes de sig- 
nificación distinta. Tal ocurre cuando en una caverna 
existe una disposición por pisos. En tales casos es 
frecuente que mientras las galerías superiores estén 
en fase de senilidad, las medias lo estén de madurez 
y las inferiores de juventud. Es decir, que de las gale- 
rías más altas a las situadas al nivel inferior se pase 
sucesivamente de la zona seca a la zona semihúmeda 
y, por último, a la zona húmeda de Cvijic. En estos 
casos la edad de las diversas no es la misma, y 
la interpretación que debe a tal disposición es 
la de distintos cauces que se han formado sucesiva- 
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Karst fósil. La fosilización es el final a que forzo- 
samente debe llegar el karst. Ésta consiste en un relle- 
no, que puede tener lugar total o parcialmente y que 
pe ser producido por diversos tipos de materiales. 

fosilización es la causa de que los fenómenos 
cársticos visibles, las cavernas penetrables y de mayo- 
res dimensiones, sean siempre de edad moderna, ya 
que los fenómenos antiguos han sido ya fosilizados, 
sino destruidos totalmente. El karst fósil es difícil 
de observar y, generalmente, se pone de manifiesto 
en la explotación de canteras, excavación de túneles, 
etcétera. Si bien el karst fósil es poco frecuente, en 
cambio, es muy frecuente la existencia de fosilizacio- 
nes parciales en las cavernas. Atendiendo al o de 
fosilización, Llopis establece una primera clasificación 
en karst holofósil y karst merofósil. En el primero la 
fosilización es total, en el segundo sólo es parcial. 
Por otra parte cabe estudiar la fosilización desde otro 
) de vista, considerando la naturaleza de los 


| Noe la de do por 
e co ral i una región cársti- 


— 


o bien de una manera completa, es decir, tanto en 
sus formas superficiales como subterráneas. Este caso 
suele ser el de las fosilizaciones por inmersión del con- 
junto del país. 

TIPOS DE KARST EN RELACIÓN CON LA ESTRUCTURA 
GEOLÓGICA. Hasta ahora se han estudiado por sepa- 
rado las distintas formas cársticas. Primero desde un 
punto de vista meramente estático, luego desde un 
punto de vista dinámico. Queda por estudiar el karst 
desde un tercer punto de vista, que abarque todo el 
conjunto del aparato cárstico. Entonces se observa 
una relación entre el tipo de karst y las características 
geológicas del país, tanto estructurales como morfoló- 
gicas. Atendiendo a las relaciones entre el aparato 
cárstico y el relieve precárstico, es decir, el relieve 
sobre el que se forma el karst, Llopis establece la 
siguiente clasificación: 

Karst de mesa. 
Karst de penillanura. 


1.—Karst de llanura.... Karst de relieve poli- 


cíclico, 
pooh cm a cuestas, 
—Karst de montaña... arst pliegues. 
Karst de fallas. 
3.—Karst híbrido. 
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Karst de llanura. Ante todo, cabe hacer un ligero 


estudio de los tipos de llanuras sobre los que puede 
asentarse el karst. A este respecto destacan dos posi- 
bilidades contrapuestas: que la llanura, es decir, la 


Cueva de Fresnedo (Asturias). Galería perteneciente a un antiguo cauce, 
En las paredes se observan típicas formas de erosión y conjugación de mar- 
mitas. La altura de la galería es de 25 metros. (Fotografía Llopis) 


superficie topográfica coincida con un estrato, o que 
corte oblicua o perpendicularmente a los estratos. ll 
primer caso es el de las superficies estructurales, y el 
segundo el de las superficies de erosión (origen conti- 
nental) y superficies de abrasión (origen marino). En 
este segundo caso se hará referencia siempre a las 
superficies de erosión o penillanuras por ser las más 
extendidas. De todos modos, lo dicho para ellas será 
válido y podrá hacerse extensivo a las superficies de 
abrasión marina. En una penillanura pueden enca- 
jarse diversos ciclos de erosión, y así dar lugar a un 
relieve policíclico. 

El karst de mesa se establece sobre una superficie 
estructural. Las soluciones de continuidad de la roca 
son fundamentalmente según la vertical (diaclasas), y 
según la horizontal (planos de estratificación). La masa 
rocosa queda dividida en un conjunto de bloques para- 
lepipédicos por estas soluciones de continuidad. Las 
diaclasas tienen una importancia fundamental en la 
circulación subterránea, muy superior a los planos de 
estratificación. Como consecuencia se obtienen formas 
subterráneas alargadas según la vertical, simas o gale- 
rías estrechas y altas. El agua absorbida en superficie 
penetra en profundidad hasta encontrar una capa im- 
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permeable que determina su resurgencia. Él agúá, 
pues, atraviesa en sentido vertical toda la masa caliza. 

En el karst de penillanura la estructura geológica 
puede ser muy compleja, según la fuerza con que hayan 
actuado los empujes orogénicos. El des- 
arrollo del karst estará condicionado 
por la estructura geológica, y su regu- 
laridad será tanto menor cuanto más 
compleja sea esta estructura. 

El karst policíclico presenta idén- 
ticas características al karst de peni- 
Hanura, en especial si la carstificación 
es posterior a la formación del relieve 
policíclico. En este caso no existe ver- 
dadera diferencia entre ambos tipos, 
Tan sólo que en el karst policíclico las 
formas de superficie se encuentran en 
las distintas hombreras producidas por 
los diferentes ciclos, es decir, a niveles 
diferentes en vez de estar situadas so- 
bre una llanura única. La evolución de 
todas las formas será, sin embargo, 
paralela. Un segundo caso puede darse 
cuando la carstificación y el relieve 
policíclico se crean conjuntamente. Es 
decir, a la formación de cada hombrera 
corresponde una carstificación. El re- 
lieve precárstico no es, en este caso, ya 
un relieve policíclico, sino una penilla- 
nura. Sobre esta penillanura tiene lu- 
gar una carstificación. Con posteriori- 
dad, una elevación del país da lugar a 
un nuevo ciclo erosivo y a una nueva 
hombrera; entonces tiene lugar una se- 
gunda fase de carstificación. Fase que 
se desarrolla en los restos de la peni- 
llanura antigua y en la nueva hom- 
brera. Este proceso puede repetirse 
varias veces. Este tipo de karst policí- 
clico se diferencia ya más del karst de 
penillanura. Aquí la edad de los fenó- 
menos cársticos, en cada ciclo, no es la 
misma. En los ciclos superiores se en- 
contrarán huellas de todas las carstifi- 
caciones. Pero, a medida que se consi- 
deren hombreras más modernas, irán 
encontrándose aparatos cársticos cada 
vez más modernos, hasta llegar a la 
última hombrera que presentará sólo 
huellas de la última carstificación. En 
las cavidades antiguas las nuevas carstificaciones 
habrán dado lugar a fenómenos de rejuvenecimiento 
de tal modo que, paralelamente al relieve policíclico 
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Karst de Mesa. Todas las formas superficiales y subterrá- 

neas evolucionan alargándose según la vertical. — €, Cali- 

zas. — M. Margas que constituyen el nivel de base cárstigo. 
(Según Llopis Lladó) 


existirá un MIES en el karst. Finalmente cabe 


hacer notar que, en las hombreras intcciors, puede, 
en determinados casos, encontrarse alguna de 


carstificaciones anteriores a la formación de dicha 
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hombrera. Estas huellas serán siempre formas subte- 
rráneas descubiertas por la erosión al formarse la hom- 
brera, .es decir, serán restos de cuevas o de simas cor- 
tadas por la hombrera. A estas formas se las deno- 
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A. Karst de penillanura, todas las formas pertenecen al 

mismo ciclo cárstico instalado en una penillanura. — B, Re- 

lieve bicíclico procedente del anterior. Las formas de la se- 

gunda fase de carstificación se instalan indistintamente sobre 

los dos ciclos. — C. Relieve policiclico procedente del ante 
rior. (Según Llopis Lladó) 


mina formas residuales. Los puentes naturales que 
existen frecuentemente en los países calizos tienen, en 
la mayoría de los casos, el significado de formas resi- 
duales, y su origen no es otro que el de restos de una 
antigua cueva ya completamente hundida. En muchos 
casos, los desfiladeros estrechos en zonas calizas son 
también formas residuales y deben su origen a anti- 
guas cuevas cuyo hundimiento dió lugar al desfilade- 
ro; en estos casos se habla de trincheras cársticas. 
Karst de montaña. Se desarrolla sobre un relieve 
complejo y heterogéneo. Como consecuencia, las for- 
mas externas del karst se dispondrán en consonancia 
con este relieve. Desaparece aquí, por tanto, la dispo- 
sición del karst policíclico en el que 
existía una disposición por niveles y 
una concordancia entre los grupos de 
fenómenos situados a un mismo nivel, 
En el karst de montaña pueden dis- 
tinguirse una serie de tipos: tal es el 
karst de cuestas. En él la caracterís- 


“dependientes entre sí por la existencia 


de capas impermeables. Los aparatos 


entre sí. Las cápas impermeables 
len que exista relación entre 
ellos, pero, si se atiende a su origen, 
observa que todos de una 
carstificación. Otros tipos son, 
de pliegues y el karst de fallas 
en países donde la tec- 
es de plegamiento o de frac- 
1 respectivamente. , 
HibrocEoLoGÍA. El estudio del karst y, por tanto, 
la l es, en gran parte, un estudio hi- 
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su estudio será incompleto si no abarca las leyes que 
rigen la circulación subterránea. 

Circulación cárstica y freatlismo. Las dos maneras 
como puede encontrarse el agua en el interior de la 
corteza terrestre son: como aguas cársticas O como 
aguas freáticas. La existencia de uno.u otro tipo de 
circulación subterránea es consecuencia de la textura 
de la roca. Las condiciones que precisa una roca para 


Karst de montaña, adaptación de los aparatos cársticos 
a la estructura. (Según Llopis Lladó) 


ser carstificable se estudiaron ya. Para almacenar 
aguas freáticas una roca debe ser poco coherente. El 
agua freática imbibe toda la masa rocosa y circula 
con extraordinaria lentitud. El agua cárstica circula 
por galerías en forma de verdaderos ríos subterráneos; 
circula, por tanto, con rapidez. 

Los ríos hipogeos: sus caraclerísticas. Los ríos hi- 
pogeos tienen algunas características que los diferen- 
cian de los ríos epigeos. 

Una primera diferencia queda apuntada ya al 
hablar del origen y evolución de las cavernas. Tal es 
el hecho de que, en los ríos hipogeos, puede existir 
una circulación a presión hidrostática, circulación 
que puede efectuarse en la totalidad o en parte de su 
recorrido. De aquí se deduce una segunda cualidad de 
los ríos hipogeos: la posibilidad de una circulación en 
sentido ascendente, circulación que deberá verificarse 
a presión hidrostática. ; 

Una tercera diferencia con los ríos epigeos es conse- 
cuencia de la cualidad que acaba de indicarse. Por 
una misma galería puede existir, en distintos mo- 
mentos, una circulación en uno o en otro sentido, 
ascendente bajo presión hidrostática en momentos de 
máxima actividad, o descendente durante épocas de 
circulación normal. 
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Inversión en el sentido de la circulación cárstica. En época de circulación es- 
casa, la sima 1 actúa de sumidero en relación con una dolina. En época de 
gran circulación, la galería 2 es insuficiente y el agua asciende por 1 


Una úluma particularidad, en los rios hipogeos, es 
que pueden existir difluencias en ellos. Es decir, a 


sde el momento que las cavernas son | partir de un curso único pueden separarse dos curgos 
por los que circula el agua en profundidad, | que sigan caminos completamente opuestos, 
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Formas clásticas. Cono de bloques en las cuevas de Fresnedo (Asturias). (Fotografía Llopis) 


Nível de base y perfil de equilibrio. El problema ¡ 


fundamental que se presenta en la hidrología hipo- 
gea es el del mivel de base. Toda la evolución de la red 
hidrográfica superficial está condicionada por el nive! 
de base, es decir, el punto de desembocadura de un 
río. Nivel de base que puede ser general (el mar) o 
local (otro rio). El nivel de base local variará en con- 
sonancia con el nivel de base general. En el karst 
pueden distinguirse dos tipos: el nivel de base cárstico 
y el nivel de base normal, es decir un río epigeo o el 
mar. El primero lo constituye una capa impermeable 
que impide la progresión en profundidad del karst. 
En este caso el aparato cárstico puede quedar sus- 
pendido. Su evolución no sigue entonces la evolución 
del valle epigeo, que constituiría su nivel de base 
local, ya que la capa impermeable que forma su nivel 
de base cárstico detiene su progresión en profundidad. 
Segre, estudiando los perfiles, llega a la conclusión 
de que el río hipo::eo tiende a alcanzar su nivel de 
base en la primera fase de su recorrido. Por este mo- 
tivo, ligadas a lis zonas de absorción se encuentran 
siempre cavidades con gran desarrollo vertical, tales 


¡Sumidere. Simas ¿Curso hipogeo galerias y 
nm : ' domos 
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Desarrollo horizontal 
Fic. 14 


Perfil esquemático de un río hipogeo. (Según Segre) 


como las simas, que cada vez son de menor profundi- 
dad a la vez que adquieren importancia las galerías 
horizontales, hasta dar lugar a una cueva que conduce 
a la resurgencia. Así, pues, se observa cómo 'cl perfil 


Gruta de eswrgencia 


tiende a acercarse al de los valles epigeos. Estas con- 
clusiones son válidas para una gruta que se ha desarro- 
llado sin variación del nivel de base, y que represente, 
además, la totalidad de un curso hipogeo. Es decir, 
que la entrada-sumidero tenga verdadero carácter de 
principio de un río hipogeo y la entrada-resurgencia 
de desembocadura. En los casos en que un río epigeo 
tiene un cierto recorrido subterráneo, a manera de 
túnel, no puede este recorrido considerarse como un 
río hipogeo individualizado, sino como el sector hipo- 
geo de un río único. Todas estas consideraciones lle- 
varían a aceptar la existencia, para los ríos subterrá- 
neos, de un nivel de base igual que para los ríos epi- 
geos; sin embargo, son muchos los impugnadores de 
la existencia de este nivel de base. El problema del 
nivel de base se relaciona con el de aceptar o no la 
existencia de un nivel piezométrico en las regiones 
cársticas En ellas, debido a la estructura geológica, 
existen zonas hidrológicamente independientes. Con- 
siderando una de ellas puede establecerse un nivel 
piezométrico teórico, hasta el que tiende a llegar en 
agua contenida en las grietas de las rocas. Este nivel 
piezométrico variará de acuerdo con 
las variaciones de los ríos epigeos. De 
la variación de este nivel piezométrico 
dependerá la evolución de las caver- 
nas. Al tratar de este tema se vió 
cómo una cavidad, al ir «volucionan- 
do, pasa de la zona húmeda a la zona 
seca; es decir, una cavidad evoluciona 
paralelamente al descenso del nivel 
piezométrico, condicionado por el des- 
censo del nivel de base local que re- 
presenta el valle epigeo, Al descender 
éste. las aguas abren una nueva cavi- 
dad inferior, mien' ras la cavidad existente evoluciona 
basta transformarse en una cavidad muerta. Los fenó- 
menos de rejuver.ecimiento están también en relación 
con variaciones del nivel de base. En efecto, por 
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Cueva de Arrikrutz (Guipúzcoa). Las estalactitas se disponen alineadas según las diaclasas, a través de las que penetra 
el agua de infiltración. A la formación de estalactitas en el techo, corresponde la formación de estalagmitas en el suelo, 
de formas notablemente más robustas. (Fotografía Arcaute) 


ascenso de! mismo una cavidad situada en a zona 
seca puede pasar a la zona húmeda y rejuvenecer. 

Todos estos casos parecen indicar una relación entre 
el nivel de base y la evolución del karst, si bien muchas 
veces se observa un retraso de la red hipogea en seguir 
las directrices que le traza la evolución de la red epigea 
con la que está relacionada. Esto lleva consigo la 
existencia de resurgencias suspendidas, por encima 
de lo que sería su nivel de base local y sin que ello sea 
debido a la existencia de ninguna capa impermeable. 

Martel admitía una distribución completamente dis- 
continua del agua en las calizas. Grund, en cambio, 
suponía la existencia de una zona de reserva acuifera 
por encima del basamento impermeable. Cvijic creó 
tres zonas: húmeda, semihúmeda y seca. Lehman de- 
fiende la independencia de los conductos subterrá- 
neos, es decir, la inexistencia de nivel piezométrico. 
Bourgin indica que la fisuración capilar no juega 
ningún papel en la red hidrográfica cárstica, por lo 
que no se puede establecer un nivel hidrostático de 
base; sin embargo, indica que en el caso de las calizas 
heterogéneas; como las calizas dolomíticas, se debe, 
tal vez, ser menos categórico en afirmar la ausencia 
de nivel de base. Modernamente muchos autores se 
inclinan por aceptar la inexistencia de nivel de base 
para la circulación subterránea. 

Aplicaciones. Las cuevas, por ser cursos de agua 
subterráneos, ya actuales ya de períodos anteriores, 
ofrecen, interés para conocer, ya sea el funcionamiento 
hidrológico actual de una región cárstica o su funciona- 
miento en épocas pasadas, Por tanto, la Espeleología 
tendrá una primera aplicación en todos aquellos pro- 
blemas de índole hidrológica que se planteen en una 
región cárstica, ya sea para el alumbramiento de aguas, 
7 en la construcción de presas para su retenida. 

el primer caso interesará conocer la circulación 
actual. En el segundo interesará, además, prever el 
funcionamiento hidrológico subterráneo bajo las nue- 
vas condiciones creadas. Las aguas cársticas, por fun- 
cionar en forma de verdaderos ríos, son susceptibles 
de aprovechamiento industrial, pudiendo ser aprove- 


chadas, si las condiciones son favorables, para la ob- 
tención de energía. Finalmente, cabe consignar un 
nuevo aspecto del karst de interés en el aspecto minero, 
por cuanto existen yacimientos utilizables industrial- 
mente que no son más que antiguos fenómenos cárs- 
ticos, dolinas, cuevas, simas, con un relleno, donde 
ha habido una concentración mineral, es decir, que se 
trata de yacimientos secundarios alojados en el inte- 
rior de cavidades cársticas. 

TÉCNICA DE EXPLORACIÓN SUBTERRÁNEA. La Es- 
peleología precisa de una técnica de exploración que 
alcanza su grado máximo de complicación en las cavi- 
dades verticales. Toda exploración. espeleológica re- 
quiere, en mayor o menor grado, la utilización de un 
material adecuado. Asimismo, su empleo requiere 
una técnica y un entrenamiento en la misma, especial- 
mente por lo que se refiere a los grandes descensos 
verticales y a la exploración de galerías inundadas. 
Todas estas técnicas, no debe perderse de vista, no 
son más que un medio necesario al espeleólogo para 
poder realizar sus exploraciones subterráneas. Asi- 
mismo, hay que tener también en cuenta que no existe 
siempre relación entre la importancia en profundidad 
de una caverna y su interés científico, De tal manera 
que la exploración de las simas, que es donde se precisa 
un máximo esfuerzo, proporciona, por regla general, 
menor cantidad de datos que el estudio de una caverna 
con predominio de desarrollo horizontal. Por otra 
parte, cuevas, en gran parte fosilizadas y, por tanto, 
de escaso recorrido, pueden proporcionar por el estu- 
dio de los sedimentos que las rellenan, interesantes 
datos en cuanto a su origen, fases de carstificación 
del país, evolución, etc. 

Iluminación y equipo personal. El primer problema 
que se plantea en la exploración de una cavidad es el 
de la falta de luz. A este respecto pueden considerarse 
dos tipos de iluminación: la iluminación eléctrica y la 
iluminación por gas, es decir, por lámparas de acetileno, 
tipo, este último, que no ha sido aún completamente 
sustituido a pesar de la difusión de la iluminación 
por electricidad, debido a que el acetileno propor- 
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ciona una luz aún más potente que las linternas eléc- 
tricas. Las lámparas de acetileno pueden ser portá- 
tiles o estar adosadas al casco y, además de su buena 
iluminación, presentan la ventaja de dar un amplio 
cono de luz, en tanto que las linternas eléctricas pro- 
porcionan un foco más reducido. La electricidad 
tiene, en cambio, la ventaja de la seguridad, especial- 
mente en pasos difíciles. En casos de reptación, des- 
censos, el acetileno puede apagarse con cierta facilidad, 
ya sea debido a un golpe o incluso al goteo procedente 
del techo de la caverna. Por otra parte las linternas 
eléctricas tienen un funcionamiento más regular, si 
bien su duración es mas reducida y, además, su eficacia 
va disminuyendo progresivamente. En líneas generales, 
puede utilizarse el acetileno en las cavernas de escasa 
dificultad, o en los trayectos poco accidentados y re- 
servar la iluminación eléctrica para los pasos difíciles. 
Los demás tipos de lámpara no tienen utilidad. En 
cuanto a la lámpara de seguridad; usada por los mi- 
neros, es completamente innecesaria. 

El segundo aspecto a considerar, antes de empren- 
der la exploración de una cueva, es el equipo personal. 
A este respecto debe tenerse en cuenta, ante todo, que 
en ningún caso el equipo debe impedir una total li- 
bertad de movimientos. Hay que tener en cuenta, 
también, las condiciones de humedad que pueden 
existir en la cueva, así como la posibilidad de pasos an- 
gostos que exijan reptación y, por tanto, impiden un 
vestuario excesivamente ligero. En casos de gran hu- 
medad de la cueva puede ser necesaria la utilización 
de trajes impermeables; en tal caso, éstos no deben 
estar nunca en contacto directo con la piel, La utili- 
zación de guantes, no revestidos, puede ser útil en 
cuevas muy húmedas y con mucha arcilla, principal- 
mente con el fin de mantener las manos limpias, y 
por tanto, facilitar la anotación de datos. Asimismo, 
la presencia de galerías inundadas, de escasa profun- 
didad, o de un curso subterráneo poco importante, 
pueden hacer precisa la utilización de botas imper- 
meables. Finalmente hay que señalar la conveniencia 
de llevar protegida la cabeza contra posibles golpes o 
contra piedras desprendidas. Tal conveniencia se con- 
vierte en necesidad en las exploraciones de simas, en 
las que es frecuente*que el roce de la cuerda o de la 
escala provoque el desprendimiento de piedras. El 
casco lleva, además, el foco de luz, tanto si se trata de 
lámpara eléctrica domo de acetileno. 

Exploración de simas. En primer lugar deben in- 
tentarse adquirir el mayor número posible de datos 
de la sima que va a explorarse; el primero de ellos la 
profundidad. Una primera aproximación puede co- 
nocerse por la duración de la caída de una piedra. Tal 
sistema daría resultados algo aproximados en una sima 
completamente vertical. La existencia de rellanos, o 
simplemente de zonas en que las paredes no son com- | 
pletamente verticales, es causa de que la piedra re- 
bote por los salientes y paredes y sea imposible hacer 
un cálculo, ni aun aproximado de su profundidad 
Así pues, debe realizarse un sondeo, que puede con- 
ducir también a error, debido a la elasticidad del cordel 
y debido a que cuando la profundidad es grande, se 
aprecia mal la llegada al fondo. Una vez conocida, 
de una manera aproximada, la profundidad de la sima, 
según sea ésta se utilizan diversos sistemas para el 
descenso. Éstos son: la escala y el torno. El descenso: 
en rappel, utilizado en escalada, no debe efectuarse, ya 
que aquí el descenso se hace desconociendo completa- 
mente las características de la sima; por otra parte, su 
forma, la de sus paredes, e incluso, a veces, su diámetro 
hacen que el rappel sea de difícil realización. Además, | 
el descenso debe hacerse con más lentitud de la nor: 
mal en un rappel 

El torno se utiliza, 
profundas, donde la uti 


por regla general, para simas 
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y, con preferencia, en simas que se abren en strperficie, 
ya que el transporte del torno a través de las galerías 
de una cueva es siempre difícil. Se utilizan dos tipos 
de tornos: de mano y mecánicos, y sus modelos varían, 
dentro siempre de la mayor ligereza posible, como es 
regla general en los equipos para exploraciones subte- 
rráneas. Si la sima no es excesivamente profunda, 
paralelamente a la utilización del torno nd tender- 
se una escala donde el explorador puede asirse e, in- 
cluso, descansar. ER 

El otro tipo de material usado son las escalas. Éstas, 
en un principio, eran de cuerda con barrotes de ma- 
dera semejantes a las escalas de los gimnasios. Los ba- 
rrotes estaban sujetos pasando por entre el entre- 
tejido de la cuerda, Desde la utilización de estas primi- 
tivas escalas se ha buscado constantemente un aligera- 
miento en su peso. Así, R. de Joly construyó ya esca- 
las relativamente ligeras, pero aún dentro del tipo de 
escala de cuerda y madera. Actualmente se utilizan 
escalas de cables de acero y barrotes metálicos. El tipo 
ligero es de cable de 2 mm. y barrotes de elektrón o de 
duraluminio de 12 cm. de longitud y 10 mm. de diá- 
metro. Los barrotes se sitúan a intervalos de 33 cm. El 
peso de este tipo de escalas es inferior a 100 g. por 
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Métodos de fijación de los escalones al cable en una escala 
de elektrón. — A. Por tornillo.— B, Por cuña.— O y D, Por 
una masa adherida al cable : “ 


metro de longitud, lo que contrasta con el material 
usado antiguamente que pesaba, como mínimo, 1 kilo- 
gramo por metro de longitud. Las escalas de elektrón, 
como generalmente se les llama, tienen, corriente- 
mente, de 10 a 50 m. de longitud, siendo lo más normal 

las de 20 a 30 m., y pueden. utilizarse empalm se 


entre sí. El principal problema que Laia ta 
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presiona el cable sobre el fondo de la misma pieza (fi- 
gura 15, a) e impide que se deslice. El segundo sistema 
es el de la cuña. Consiste en una cuña metálica que se 
introduce por el extremo del escalón hasta producir 
una inflexión en el cable (fig. 15, b); la cuña queda 
fijada remachando el extremo del escalón. El tercer 
sistema tiene dos modalidades. Se basa en fijar al cable 
una pequeña masa de diámetro superior al orificio por 
el que el cable atraviesa al escalón. Esto puede ha- 
cerse mediante una bola soldada al cable y en el inte- 
rior del escalón ffig. 15, c), o mediante dos de ellas 
soldadas, o sujetas a presión al cable a cada uno de los 
lados del mismo (fig. 15, d). Estos dos últimos sistemas, 
de más fácil realización, son los que dan una fijación 
más imperfecta. Otro problema a considerar son los 
extremos de las escalas. Éstos deben terminar en ani- 
lla, a fin de poder enlazarse posteriormente, con un 
mosquetón, unos tramos con otros. Esta anilla se 
construye, por regla general, doblando el cable en 
forma de anilla y atándolo fuertemente con un alam- 
bre. Para mayor firmeza pueden añadirse piezas de 

ridad (fig. 16, b), semejantes al primer tipo des- 
crito para la fijación de los peldaños. 

Finalmente, queda otro aspecto a señalar, que es la 
sujeción de la escala al borde de la sima. Si la explora- 
ción parte de la superficie, el problema no suele ser de 
difícil solución. La escala puede sujetarse a un árbol 
próximo, ya sea directamente, ya sea mediante un 
anillo de cuerda. Aun en el caso de que no exista ningún 
árbol ni roca donde sujetarse la escala pueden cla- 
varse piquetas en el suelo, de manera que ofrezcan 
suficiente garantía. Si el pozo a explorar se abre en una 
galería subterránea pueden presentarse mayores difi- 
cultades. Normalmente el punto de sujeción de la 
escala puede ser un bloque o una estalagmita de sufi- 
ciente diámetro, si bien, en este último caso, hay que 
asegurarse bien de su firmeza. Pero, a, menudo, no 


existen puntos de apoyo suficientemente sólidos en las. 


proximidades del pozo. En tales casos debe recurrirse 
a clavijas, si el revestimiento estalagmítico no ha ta- 
pado las grietas. En determinados casos pueden utili- 
zarse barras regulables. Su utilidad es, principalmente, 
para pozos o grietas estrechas y para lograr que la 
escala caiga verticalmente por el centro de la sima. 

Hechas estas consideraciones sobre el material em- 
pleado, conviene dar algunas indicaciones sobre su 
técnica de empleo. La escala, tanto la de cuerda como 
la de elektrón, están faltas de un punto de apoyo en su 
extremo inferior, por lo menos durante el descenso 
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máximo, el trabajo de los brazos. Para ello hay que 
utilizar la escala con un pie tomando el escalón por 
un lado y otro por el otro lado de la escala Es decir, 
un pie por el lado del cuerpo y otro por el contrario. 
Las manos deben sujetar la escala a una cierta altura 
y por el lado contrario al del cuerpo. Cuando la sima 
no es absolutamente vertical, la escala puede quedar 
aplicada contra una pared; en este caso las dificultades 
son de otra índole; la escala no huye bajo los pies, pero 
en cambio, existe, a veces, una notable dificultad en 
conseguir utilizar los 
peldaños. Muchas di- 
ficultades de otros 
tipos pueden presen- 
tarse según las ca- 
racterísticas de la 
sima a explorar y 
cuya técnica se ad- 
quiere con la prác- 
tica. 

Otro tino de ma- 
terial necesario son 
las cuerdas. Nunca 
debe iniciarse un des- 
censo sin llevar atada 
una cuerda de segu- 
ridad; su colocación, 
así como la técnica 
de nudos, siguen las 
mismas reglas que en 
escalada. Asimismo, 
las cuerdas que se 
usan son también las 
mismas que las utilizadas en escalada, tan sólo que la 
conservación del material en las exploraciones sub- 
terráneas es más difícil, ya que trabaja, muchas veces, 
en malas condiciones; la humedad existente en las 
cuevas contribuye, en gran parte, a la destrucción 
del material, principalmente de las cuerdas. En la ex- 
ploración de cuevas muy húmedas o de pozos en los que 
existan cascadas o terminen en galerías inundadas, las 
cuerdas siempre se mojan, lo que, además de dificultar 
su uso inmediato, da lugar a que se deterioren con más 
facilidad. Por todos estos motivos resulta recomenda- 
ble la cuerda de nylon, usada también en escalada. 

Otro tipo de material usado son las clavijas; no se 
insiste sobre él, por usarse los mismos tipos que en la 
escalada normal. e 

Escaladas subterráneas. A veces, si bien con menos 
frecuencia, se presenta el problema in- 
verso al considerado, es decir, alcanzar 
una grieta o una entrada situada en el 
techo o la pared de la cavidad. En estos 
casos la escalada puede revestir las mis- 
mas características que la escalada 
aérea, si bien las dificultades suelen 
ser mayores. En primer lugar, por la 
falta de grietas, escondidas, muchas 
veces, bajo una costra estalagmítica 
que recubre la pared, y, en segundo 
lugar, por ser frecuentes los extraplo- 
mados. 

Para los casos en que no es posible 
alcanzar un objetivo en el techo de la 
cavidad por los métodos de escalada, 
se utilizan los mástiles. Estos son 
unos tubos de acero desmontables en 
elementos de 2 m. Empalmando unos 
tubos con otros pueden obtenerse mástiles de hasta 
13 m. de longitud, En el extremo superior se sujeta la 
escala que se utiliza para subir. Estos mástiles pueden 
utilizarse, también, a manera de puentes, pero enton- 
ces su resistencia es menor y no pueden ser utilizados 
de tanta longitud. 


s 
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Utilización de una barra regulable. 
(Según Trombe) 
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Las comunicaciones En toda exploración de im- 
portancia, cuando se trata de cavidades verticales, 
son necesarios un equipo de superficie y un equipo de 
profundidad, de tal manera que la exploración de la 
cavidad es resultado de la perfecta colaboración de 
todo el equipo. Entre el equipo de superficie y el 
de profundidad es necesario, en muchos casos, dejar 
puntos de enlace. En este tipo de exploraciones debe 
mantenerse contacto con el .equipo de superficie, va 
sea directamente o a través de los puntos de enlace, 
establecidos según la profundidad y características 
de la cavidad que se explore. Las comunicaciones se 
establecen por teléfono, usándose el tipo corriente 
de teléfono de campaña. 

Desobstrucciones. Hasta ahora se ha considerado el 
caso de vencer las dificultades que representa la ver- 
tical en las cavernas. Puede darse también el caso de 
que la dificultad que se presente sea la estrechura de un 
paso o el relleno por fosilización de la galería que se ex- 
plore, ya sea por acumulación local de aluviones, ya 
por una cortina estalactítica que haya interrumpido el 
paso. En estos casos un trabajo de desobstrucción pue- 
de dar lugar al descubrimiento de nuevas galerías. La 
desobstrucción en aluviones es fácil; en casos de esta- 
lagmitización, o en el caso de que se trate de un es- 
trechamiento de la galería, los trabajos de desobstruc- 
<ión o ensanchamiento son ya más difíciles. En tales 
casos puede recurrirse al uso de explosivos, pero siem- 
pre con extraordinatias precauciones. 

Exploración de galerías inundadas. 
de dos tipos: o bien la exploración de ga- 
lerías inundadas parcialmente o bien de 
galerías sumergidas en su totalidad; en 
este último caso se encuentra el forza- 
miento de sifones. Las galerías con circu- 
lación libre, cuando su profundidad hace 
que no baste el simple uso de botas im- 
permeables, se exploran mediante botes 
neumáticos. Estos botes pueden ser indi- 
viduales o de dos o más plazas. Uno u 
otro tipo de bote deberá 'escogerse de 
acuerdo con las características de la gale- 
ría, río o lago a explorar. Hay que tener 
en cuenta que, en muchos casos, el bote 
debe pasar por lugares angostos, o bien 
ser transportado durante un cierto tiempo 
por galerías secas. Las aristas de las cali- 
zas, el suelo de la cavidad, las estalacti- 
tas, pueden arañar más o menos fuerte- 
mente el bote. Así, pues, ligereza, pero 
cierta resistencia, deben ser sus características. Con- 
juntamente con el uso del bote es conveniente llevar 

tas impermeables, por debajo o por encima de la 
rodilla, ya que el embarque y desembarque se hacen 
frecuentemente en el agua. 

La exploración de galerías inundadas puede pre- 
sentar un peligro: el de las rápidas subidas del nivel 
de las aguas. Como se'ha indicado ya, en los países 
cársticos las variaciones de caudal de los ríos epigeos 
se traducen rápidamente en variaciones de caudal 
en los cursos subterráneos, hasta el punto de llegar 
a poder encerrar un peligro. Una descarga rápida de 
un sifón puede causar el mismo efecto. 

En las cuevas todavía activas es frecuente encoñ- 
trar cerrado el paso por un sifón. El forzar un sifón 
exige un equipo de inmersión con escafandra autó- 
noma. Existen dos tipos principales: los de oxígeno 
y los de aire comprimido. En Inglaterra, y últimamente 
en Italia, se usan los primeros. En Francia, los de 
aire comprimido, principalmente el Cousteau-Gagnan., 
En España se usan también los de aire comprimido. 
En los de oxígeno, éste es aspirado de una bolsa 
procede de un ilimdro a presión, y el bióxido de ca 
no producto de la respiración es absorbido y eli- 


Esta puede ser 


y | del aparato. El magnesio se utiliza en m 


ESPELEOLOGÍA 


minado del circuito. Este tipo de escafandra autónoma 
presenta la ventaja de su mayor duración; su principal 
inconveniente, aparte de que puede resultar peligroso 
sin un uso apropiado, es que no se pueden alcanzar 
con él profundidades superiores a los 9-10 m. Entre 
los tipos de aire comprimido se encuentra el Cousteau- 
Gagnan; en él los ojos y la nariz van cubiertos por 
una careta, mientras la boca queda libre, a diferencia 
del de Le Prieur, en el que la careta incluye la boca. 
La reserva de aire es de 1, 2, Ó 3 botellas con 5 litros 
y con aire a 200 kg. cm.? de presión. En estas botellas 
existe un depósito de reserva. Éste, cuando la presión 
no es superior a 20 kg. cm.?, puede entrar en funcio- 
namiento a voluntad del explorador. El volumen 
de aire a cada inspiración se proporciona automáti- 
camente. La autonomía es cada vez menor cuanto 
mayor es la profundidad: de cincuenta minutos cerca 
de la superficie, pasa a 25 a 10 m. y a 13 a 30m. Con 
las escafandras autónomas pueden ri sifones que 
de otra manera sería muy arriesgado forzar; sin 
embargo, el transporte del material hasta el sifón es, 
a veces, muy penoso. Por otra parte, si el-sifón o gale- 
ría a explorar es muy larga ofrece siempre un peligro, 
ya que, a diferencia de las inmersiones en mar libre, 
en caso de urgencia no es posible una rápida salida 
a la superficie. 

Fotografta.—La fotografía es, en muchos casos, un 
auxiliar al estudio subterráneo, ya que es una repro- 
ducción fiel de una forma, una estructura, observada 
en la cavidad. Como siempre, el equipo debe reunir 


Fra. 18 


Campamento subterráneo. La tienda está montada sobre un suelo. 


de madera. (Según Trombe) 


una primera condición de ligereza. Ésta debe empezar 
por el aparato y el dio fotográfico. Si bien es 
verdad que la elección del tipo de máquina es un cri- 
terio personal, hay que tener en cuenta dos hechos; 
en primer lugar, el ya citado del peso y comodidad 
del aparato; en segundo lugar, que la fotografía sub- 
terránea es siempre de primeros términos. Esto hace, 
por un lado, engorrosas y por otro innecesarias las 
máquinas de clisé grande y, mucho más, las de placa, 
aconsejables, en cambio, para panorámicas en el ex- 
terior. xi 

Las dificultades principales que se presentan en la 
fotografía subterránea son la Tumaineciól y la 
de ángulo de apertura, dificultad, esta última, difí- 
cil de resolver, ya que en muchos casos es limitada la 
distancia del objeto a que puede hacerse la foto; 
La resolución de este problema depende de cada ca 
concreto. El problema de la iluminación pued o 
verse mediante magnesio o mediante flach; el 
es el de más cómodo manejo, si bien presenta 
veniente de la dificultad de transporte y 


nesio o magnesio y aluminio con 
clorato potábico. Base método tiene el 
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de llenar de humo las galerías en que ha sido utili- 
zado. En determinados casos, siempre que se trate 
de objetos sumamente próximos, puede usarse la luz 
de las lámparas de acetileno; en este caso, la fotografía 
debe hacerse con exposición, la cual estará en función 
del número de luces y de la proximidad del objeto. 
Este tipo de iluminación se utiliza sólo para fotogra- 
fiar detalles muy próximos, estalactitas, detalles de 
gours, formas de arcilla, etc. 

Los campamentos subterráneos. Las dificultades de 
exploración de algunas cavidades y sus considerables 
dimensiones hacen que sea necesario, a veces, perma- 
necer en la cueva durante varios días. Ello obliga a 
establecer campamentos que deben proteger de la 
humedad y del frío; por ello se utilizan tiendas de 
campaña montadas sobre un suelo de madera apoyado 
sobre bloques de piedra, es decir, levantado unos 
centímetros del suelo de la cavidad. La tienda se fija 
normalmente, si el suelo de la caverna lo permite, 
o se utilizan para la fijación bloques de 5 a 10 kg. en el 
caso de suelos duros. La utilización de tiendas permite 
“ obtener en su interior una atmósfera seca y caliente 
mediante el empleo de métodos de calentamiento 
a base de alcohol solidificado. 

PRINCIPALES CAVERNAS DEL MUNDO. Las cavida- 
des de mayor desarrollo en sentido horizontal se en- 
cuentran en América y son las cuevas del Mammuth 
y las cuevas de Carlsbad, ambas en Estados Unidos, 
en Kentucky y Texas, respectivamente. Las primeras, 
en especial, alcanzan un desarrollo extraordinario y 
se encuentran rodeadas de un considerable número 
.de cavidades de menor importancia (Salt, Dixon, 
Proctes, White, etc.) en posible relación con ellas. Su 
recorrido total es de 100 a 150 km.; recorrido que, 
de existir relación con las cavidades vecinas, se eleva- 
ría a 250. Las cuevas de Carlsbad ocupan el segundo 
lugar en cuanto a dimensiones, si bien se encuentran 
muy debajo de las cuevas del Mammuth. Su 
recorrido es de 50 km. Otras cavidades importantes 


de América, si bien mucho menores que las ya cita-' 


das, son las de Cacahuamilpa y Lapa de Brejo, de 
Méjico y Brasil, con unos recorridos de 5 a 10 km. y 
de 6, respectivamente. 

En Europa, si bien ningúna caverna alcanza las di- 
mensiones de las cuevas del Mammutb, existen tam- 
bién algunas de considerable recorrido. La mayor ca- 
verna europea es la de Holloc, en Suiza; su explo- 
ración no ha terminado todavía. Hasta ahora se conoce 
una red de galerías de 47 km. La exploración de esta 
caverna es reciente (enero de 1954). Hasta entonces, 
la cueva más importante de Europa era el Eisrie- 
senwelt, en los Alpes austríacos. Estas cavernas cons- 
tituyen una red de unos 40 km.; parte de sus galerías 
contienen hielo. También en Austria se encuentra 
la cueva del Mammuth (Dachstein), que alcanza los 
20 km. de recorrido, y la Tantalhóle, cerca de Sals- 
bourg, con 18. La tercera cueva de Europa se en- 
cuentra en Yugoslavia, si bien sus dimensiones son 
próximas a la caverna austríaca del Mammuth. Se 
trata del grupo Postumia Planina, con 23 km. de 
recorrido. Bungría, el grupo Agtelek-Domitza, 
con 18 km. de recorrido, forma el curso subterráneo 
del Styx. En Francia la Dent de Crolles, en 1sére, 
alcanza los 18 km. También en Francia, y ya de di- 
mensiones bastante menores, se encuentran las cuevas 
de Bramabiau, en Gard, con 9 km., y el Aven de 
Padirac con 5 km. 500 m., desde Ep consi- 
i la galería princi ta la entra- 
da acceso - la cavidad. El desnivel 

de 185 m. 

Así como las cavernas más importantes se encuen- 
las simas de mayor profundidad 
túan en Europa, mientras que las simas 
conocidas son todas de profundidad poco 
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elevada. La sima de mayor profundidad corresponde 
a Francia: es la Gouffre-grotte Berger; en Isére, su 
exploración está todavía en curso, hasta el momento 
se han alcanzado los 903 m. Sigue a continuación la 
sima de la Piedra de San Martín, en el Pirineo nava- 
rro, con una profundidad mal conocida. Se han dado 
para ella los valores de 770, 728 y 659 m.; esta últi- 
ma parece ser la verdadera. Por la sima, y a 340 m., se 
alcanza un gran cono de derrubios de unos 80 m. de 
espesor. Con él empieza la cueva que se desarrolla 
parte en Francia y parte en España y por la que se 
alcanza la profundidad máxima antes citada. La entra- 
da está situada junto a la frontera, pero dentro ya del 
territorio español. Sigue en profundidad a la sima 
de la Piedra de San Martín la red subterránea de la 
Dent de Crolles, ya citada junto con las cuevas, por 
su considerable desarrollo horizontal. A éste hay que 
añadir una fuerte desnivelación que llega a los 603 m. 
En cuarto lugar se sitúa la Spluga della Preta, en 
Verona (Italia), con 59 m. A partir de esta cifra son 
ya varias las simas con profundidades próximas, por lo 
que en vez de seguir un riguroso orden por profun- 
didades ya ha hacerse la enumeración por naciones. En 
Francia se encuentra la Gouffre du Caladaire, en los 
Bajos Alpes, con 487 m.; Gouffre de la Henne-Morte, 
en S. Goudens, Haute Garonne, con 446; Grotte des 
Deux Soeurs, en Isére, con 394; Gouffre du Perthuis, 
con 350. En Argelia, el Anou Boussouil, en el Djurdjura, 
con 539. En Austria, la gruta del (Etscher o Geldloch, 
con 517; el Tonionschacht (Styria), con 517; el Tan- 
talhóle, con 440, como mínimo; estas cavidades, además 
de su profundidad, son de destacar por su gran longi- 
tud; por este motivo han sido ya citadas junto con las . 
cuevas. El Eisriesenwelt, con 407 m., y también con 
gran desarrollo horizontal (40 km., ya citadas). En 
Yugoslavia, el lasbaun (cerca de Goritzia), con 518 m.,; 
la sima de Montenero (Idria), con 450 m.; la sima de 
Federico Prez, con 420. En Italia, la gruta de la Plaggia 
Bella, con 457 m.; su exploración está todavía en curso; 
la gruta de Guglielmo (Como), con 452 m. En Noruega, 
el Larshullet, con 320. En América, la mayor profun- 
didad corresponde a las cuevas de Carlsbad, ya cita- 
das, por ser las segundas en longitud. Su profundidad 
es de 320 m., muy por debajo de las principales simas 
europeas, 

PRINCIPALES CAVIDADES ESPAÑOLAS. El conoci- 
miento de las cavidades españolas está lejos de ser 
satisfactorio, no ya si se considera la escasa propor- 
ción de simas y cuevas debidamente estudiadas y 
cartografiadas, sino incluso por lo que hace referencia 
a su simple catalogación. Por otra parte, aun en el caso 
de las cavidades catalogadas, no se tienen, la mayoría 
de las veces, más datos que su existencia y situación, 
y aun no siempre, de una manera precisa. El primer 
intento de catalogación fué hecho por Casiano del 
Prado, que en ún apéndice a su Descripción física y geo- 
lógica de la provincia de Madrid da una lista de 130 
cavernas españolas. Más tarde, en 1896, Puig y Larraz 
publica (Bol. Com. Mapa Geol. Esp., t. XXI) un catá- 
logo con 1.240 citas. A partir de este momento apa- 
recen una serie de catálogos regionales. Los primeros 
de ellos, referidos a Cataluña, fueron publicados por 
Font y Sague en 1897, en el Boletín del C.E. de Cata- 
luña, y por Faura y Sans, en 1908, en la Geografía de 
Cataluña, de Carreras Candi, y en 1908 en el primer 
volumen de Sola Terra. Las cavidades catalogadas en 
los dos catálogos de Faura y Sans fueron 357 y 463, 
respectivamente. Más tarde, Ferrate (1924) publica en 
Reus un catálogo espeleológico de la provincia de Ta- 
rragona. Modernamente han sido varios los catálogos 
locales que han aparecido: así los de la región de Sant 
Llorens del Munt-Serra de l'Obac, en la provincia de 
Barcelona (Speleon, t. 1, núm. 4, 1951), en el que se 
citan 73 cavidades. El del macizo de Garraf, también 


570 


en Barcelona (Speleon, t. Ml, número 3, 1952), con 
170 cavidades catalogadas y el de los alrededores de 
Barcelona y Montserrat (Speleon. tomo Il, núm. 4, 
1952), con 71 cavidades. El Grupo de C. N Aranzadi, 
de San Sebastián, ha publicado en varios números de 
Munibe el catálogo espeleológico de Guipúzcoa, catá- 
logo que sigue en vías de publicación y que, hasta 
ahora, ha dado a conocer 421 cavidades. Un avance al 
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Grupo de estalagmitas en el Aven d'Orgnac. Ardiche (Francia). 


(Fotografía Perret) 


catálogo espeleológico de Asturias ha sido publicado 
con 190 cavidades (Speleon, tomo V, núm. 4, 1954) y, 
últimamente (Speleon, t. VI, números 1-2, 1955), el ca- 
tálogo de Alicante, con 140 cavidades. 

Asi, pues, si bien existen regiones donde el número 
de datos es abundante, 'en otras de las que no 
hay más noticias que el catálogo de Puig y Larraz o 
las descripciones de su época. En cuanto a estudios ya 
más profundos y detallados de las cavidades, éstos 
se encuentran principalmente, y casi con exclusivi- 
dad, en el N. de España, concretamente en Cata- 
luña, Guipúzcoa, Asturias y Baleares. Un intento de 
dar una idea de las principales cavidades españolas 
tropieza como primera dificultad con esta falta de 
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datos, por lo que a algunas regiones se refiere. Así, 
el hecho de que se citen más cavernas en determina- 
das regiones no es indicio de su mayor abundancia, 
sino reflejo del mayor grado de conocimientos que 
existe sobre ella. En líneas generales, y teniendo en 
cuenta que las principales cavernas y simas deben 
encontrarse repartidas por las principales zonas cali- 
zas, éstas estarán ligadas a lo que E. Hernández-Pa- 
checo denominó la España caliza. 
La sima más importante de España 
es la ya citada de la Piedra de San 
Martín, que es, a la vez, la segunda 
sima del mundo. Por haber sido citada 
entre las principales cavidades mun- 
diales, no se darán ahora más datos 
sobre ella. En segundo lugar se sitúa 
la Cueva del Agua, en la Sierra Arana 
(Granada), con 215 m. En tercer lu- 
gar, el Avenc de la Ferla en el ma- 
cizo de Garraf (Barcelona), explorada 
ya parcialmente por Font y Sague, 
que alcanzó los 117, Faura y Sans la . 
cita en su catálogo, asignándole, con 
duda, la profundidad de 190. Amat, 
en 1924, creyó haber alcanzado los 
240, cifra que se comprobó ser erró- 
nea al realizarse su exploración com- 
pleta y estudio por el G. E. 5. del 
C. M. barcelonés y que dió 209 de 
profundidad para esta sima, Recien- 
temente han tenido lugar en ella im- 
portantes hundimientos. El cuarto 
puesto lo ocupa el Avenc dels Es- 
quirols, con 202 m.; también en el 
macizo de Garraf, y con parecidas 
dimensiones, el Avenc de Cuatreton- 
da, en el valle de Albaida, término 
de Cuatretonda (Valencia), con 201 
metros. Con profundidades por enci- 
ma de los 100, son muchas las simas 
de que se tienen detalles; entre ellas 
pueden citarse como más conocidas: 
Avenc de l'Esquerra, en el macizo de 
Garraf (Barcelona), con 140 metros, 
explorada ya por Faura y Sans hasta 
los 77; el Avenc de La Escala, en el 
Ampurdán (Gerona), con 130; Avenc 
del Bruch, en Garraf (Barcelona), 
con 125; Avenc de l'Arcada Gran o 
Avenc Font y Sague, en Garraf (Bar- 
celona) con 120; Ávenc de la Sibino- 
ta, en Garraf (Barcelona), con 114; el 
Avenc Mossen Faura, con 100; en 
Garraf (Barcelona). En Sant Llorens 
del Munt (Barcelona), el Avenc de 
Castellsapera, con 110 m. y el Avenc 
del Club, con 73. En Montserrat, el 
Avenc de Costa Dreta, con 120. En 
Valencia, el Avenc de Cuatretonda. 
En Alicante, el Avenc del Mongó, con 
| 152; el Avene Estret d'Ebo, con 1/2 y el Avenc Ample 
d'Ebo con 122.En Granada, la Raja Santa, en la que 
se ha llegado hasta los 90 m. En Navarra, la sima de 
Arleces alcanza los 180 y es notable también por su 
desarrollo horizontal. Otras simas, al parecer de impor- 
tancia, son la de Oliete, en Zaragoza y la del Coble, en 
Palencia (Redondo), por la que se sume el Pisuerga. 
La sima de Cabra, a la que Puig y Larraz da una 
profundidad de 120 m. Multitud de simas son conocidas 
en todo el país, pero su profundidad es dudosa, ya que 
| no existen publicados datos seguros de las mismas. A 
la lista expuesta es de esperar que pronto se sumen 
gran número de simas importantes, dado el auge de 
las exploraciones en la actualidad, 
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Respecto a las cavidades horizontales, si bien exis- 
ten de ellas más datos, debido a su más fácil explora- 
ción, las mediciones, por lo general, son menos precisas. 
Las cavernas más profundas de España son, probable- 
mente, las Cuevas del Gato, en la Serranía de Ronda, 
Benaoján (Málaga). Estas cuevas son el curso sub- 
terráneo del río Caduares, que las recorre desde las 
proximidades de Montejaque. La entrada de la cueva 
es su desembocadura en el río Guadiaro y se les atri- 
buyen unos 4 km. En la cordillera cantábrica, en: su 
vertiente leonesa, se encuentran las cuevas de Valpor- 
quero, a las que se atribuyen también unos 4 km. de 
recorrido. En Santander, a las Cuevas de Cullavera, jun- 
to a Ramales, se les calcula una longitud de 2 a 4 km. 

En la cordillera cantábrica, aparte de las cuevas ya 
citadas, son de destacar las cuevas de Fresnedo, en 
Teverga (Asturias) formadas por tres cursos hipo- 

eos; el superior, muerto; el medio, trof-pleín, y el 
inferior, activo. Su longitud, que es la correspondiente 
al curso superior, es de 1.100 m. El curso trop-plerm 
tiene una longitud de 250 m.; además existen galerías 
laterales. Su recorrido total es de 1 km. 600 m. En el 
curso superior se abren varias simas de 30 a 40 m. que 
permiten alcanzar el curso inferior, si bien es inexplo- 
rable por estar en fase de circulación a presión. Las 
cuevas de Balmori o del Quintanal, en Llanes (Astu- 
rias), con más de 500 m. de longitud y una red de 
galerías exploradas de 1 km. La cueva del Espinoso, 
en Colombres (Asturias), con 120 m. de longitud, for- 
mada por 4 cursos superpuestos, sucesivamente aban- 
donados; su recorrido total es de 250, La cueva del 
Pindal, en Pimiango (Asturias) con un corredor no 
ramificado de 200 m., recorrida por un curso de agua 
que se pierde al alcanzar la entrada. La cueva del Pa- 
lacio, en Mere, Llanes (Asturias), de más de 200 m., 
es un curso subterráneo al estado de trop-plein; su 
desembocadura tiene carácter ascendente. La cueva del 
Requeixu, en Llanes (Asturias), con 204 m. de reco- 
Sido y 104 de longitud. Finalmente, cabe citar las 
cuevas de Candamo y del Cueto de Lledias, ambas 
de escaso recorrido, pero muy conocidas por su interés 
arpueológico. En Santander, las cuevas de Samano y 
las de Cañuela, estas últimas en las proximidades de 
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Arredondo y de una profundidad aproximada de 1 km. 
También son de citar las cuevas de Altamira, famosas 
por sus pinturas; si bien de escaso recorrido, forman el 
cauce de un río hipogeo abandonado; son ligeramente 
descendentes. En Vascongadas, las cuevas mejor cono- 
cidas son las de Guipúzcoa. Entre ellas cabe destacar 
las de Aitebetz (Elgoibar) de 130 m.; las de Aitzbitar- 
te, que son varias cavidades no completamente ex- 
ploradas, la mayor de las cuales tiene 300; las de Ur- 
tiaga, en Deva, de 65; las de Gesalta o de Lizunia, por 
las que se sume el río Aránzazu, de más de 500; las de 
litkirri, de 200; la de Landarbaso, Toxorrote, y, sobre 
todo, la de Trostkaeta-ko kobea con más de 909 m. 
y 100 de profundidad; en esta cueva existe una bre- 
cha huesosa con numerosísimos restos de oso de las 
cavernas. En Alava son muy conocidas las cuevas de 
Amboto. En Navarra, la cueva de Basula, de 200 m. 
que acaba en una sima, la sima de Itxaco, de 40 a 
50 m., la de Arleces ya citada por su profundidad 
(180 :n,), forma dos galerías de 250 y 400 de lon- 
gitud a contar desde la entrada de la cavidad. En 
Cataluña, la provincia más conocida es la de Barce- 
lona. En ella se encuentra la Cova d'en Manel, a la 
que se asignaban 80 m. de longitud; en 1949, el G. E. S, 
del C. M. barcelonés descubrió nuevas galerías hasta 
alcanzar los 210 m., y en 1952, desobstruyendo gate- 
ras y forzando pasos estrechos, descubrió un conjunto 
de galerías que dan en la actualidad 710 m. de reco- 
rrido para dicha cueva; se encuentra en el macizo de 
San Llorens del Munt. En Castelltersol-Berti se en- 
cuentra El Toll, que es una resurgencia temporal en la 
que, después de numerosas campañas, se han llegado 
a explorar 1 km. 86 m. de galerías. La Cova del Sa- 
litre o de Collbato, en Montserrat, que es de las más 
conocidas de Cataluña, explotada turísticamente. Su 
primera exploración se efectuó a fines del siglo XVIII 
por el P. Joana; posteriormente Martel, Font y Sague, 
Faura y Sans, etc., visitaron estas cavidades; su reco- 
rrido es de 530 m. La cueva Fou del Bor, que fué 
explorada por Martel y Font y Sague, quienes le asig- 
naron 300. Posteriormente, Jeannel y Racowitza le 
asignan 130, parece ser que tienen de 400 a 500; es de 
estructura muy reticular. La Cova. Simanya, en San 
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Llorens del Munt, a la que se asignaron 236 m. y a| 6 figs., Nimes. Géze, B.: 1947. Sur les dolines des 


la que una nueva revisión dió una longitud de 366. 
La Cova Freda, con 700. En Gerona, las Coves del 
Rialp, con 300, y en Tarragona, la Cova de Salomo, 
con 200. En Baleares existen numerosas cuevas, muy 
conocidas, principalmente en Mallorca. Así, las cuevas 
de Arté, Campanet, Els Ams, Del Drac, todas ellas 
condicionadas para las visitas turísticas. Además de 
éstas, son de citar: la Cova d» Sa Teulada, con 1 km. 
165 m. de galerías; el Avenc de Sa Teulada, con sólo 
33 m. de profundidad; pero con 285 de recorrido, 
Son Pou, sima de 70 m. y una gran sala de 50 Xx 160; 
la Cova-Avenc de Coma Negrina con 60 m. de pro- 
fundidad y 510 de recorrido; Avenc del Bufador, con 
70 de profundidad y 650 de recorrido. En Menorca, 
las Covas des Mármol, con 400; La Cova de S'Aigua, 
con una sala de 157 Xx 35, subdividida secundaria- 
mente en tres cámaras. En ella existe un lago de 
85 m. de largo y 1.200 m.2 de superficie y que es 
uno de los mayores del mundo. En Ibiza, el Avenc 
del Ramells, de 33 m. de profundidad y 267 de reco- 
rrido,.y Es Pouas, de 22 de profundidad y 115 de re- 
corrido total. En Alicante, la Cova Juliana (Alcoy), 
de 200 de recorrido; a la profundidad de 50 m. se al- 
canza agua en tres puntos. Estas cuevas se encuentran 
citadas en la Geografía General del Reino de Valencia, 
de Carreras Candi, con el nombre de Les Maravelles; 
la Cova de les Calaveres, en Benedoleig, citada por 
Puig y Larraz, en su catálogo, donde le asigna 200 m.; 
exploraciones recientes le dan 400 de recorrido; la Cova 
Talla, en Jávala, de 300; La Cova de les Granotes, de 
350; la Cova Pinta Misteriosa, de 300. Otras cuevas 
de importancia son: las cuevas del Coble, en Palencia; 
por ellas resurge el Pisuerga, que se sume en la sima 
del Coble; el río recorre de 900 a 1.000 m. de curso 
subterráneo; por su resurgencia puede remontarse unos 
700 m. Las grutas de la Cuesta de la Galiana, en Soria, 
con 450 m. explorados y se le calculan unos 200 más; 
por ellas, a través de una sima de reducidas dimen- 
siones se alcanza el curso subterráneo del río Ucero; 
la cueva de la Romería, también en Soria, con unos 
100 m. de recorrido; la cueva de las Campanas, con 
460, y la cueva del Asno, con 1 km. 500 m., todas ellas, 
también, en Soria. En Zaragoza, la cueva del Oro, en 
Alhama. En Cuenca, la cueva de Chicoteros, en las pro- 
ximidades de dicha localidad, con numerosas galerías 
laberínticas. La cueva de Hoyo Guardia o del Mundo, 
en Alcaraz (Albacete), por la que sale el río Mundo for- 
mando una cascada, tiene más de 200 m. La cueva de 
Albox, en Almería. Las cuevas de La Pileta, en Mála- 
ga, cerca de Benaoján, de interés arqueológico y con 
notables formaciones estalagmíticas: sus dimensiones 
son considerables. 
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GENERALIDADES. Uno de los acuerdos del | Con- 
greso de Estudios Pirenaicos ha sido llevado a cabo 
ya y publicado; se trata de las instituciones culturales 
francesas dedicadas a este tema. (C. H. Higounet, 
«Répertoire sommaire des Institutions scientifiques, so- 
ciétés savantes, publications, dépóts d'archives, biblio- 
théques, collections et bibliographies des pays pyrénéens 
francais», Pirineos, C. S. 1. C., Zaragoza, 1951, pági- 
nas 561-571.) . 

El grupo Aranzadi, de San Sebastián, ha consti- 
tuído, al amparo del Museo de San Telmo, una sección 

de Etnografía, que be decidido empezar con un tra- 

bajo colectivo a base de un «Cuestionario etnográfico 
acerca de las ermitas del País Vasco», que presentan 
muy completo: a) datos geográficos; bh) arquitectóni- 
cos: c) artísticos; d) históricos; e) culto, ritos religiosos 

y profanos; f) bibliografia: g) necesidades y deficien- 

cias, y unas normas para responder al cuestionario. 

rupo de Ciencias Naturales Aranzadi, «Sección de 
fía». Munibe, 1953, San Sebastián, págs. 51-57.) 

Una de las aportaciones españolas al Congreso In- 
ternacional de Etnología europea occidental fué la 
comunicación de Hoyos Sainz, en la que distingue la 

Antropología somática y la Raciología como ciencias 
-— naturales, y la Etnografía y el Folklore, como estu- 
dios de los pueblos, que ya participan de un sentido 
social, siendo más descriptivas que la Etnología, que 

es ciencia teórica. Considera que la Scciología se ini- 
, cia con el estudio de la nación y se caracteriza por su 
método y la finalidad normativa. El arte tomado 
- en un amplio sentido irrumpe también en este complejo 
_ cuadro; no podemos olvidar que es difícil calibrar lo 

cuantitativo, y especialmente lo cualitativo y esencial 
en _sociológicos de varias ciencias, entre 
el Folklore. (Revista de Dialectolo- 
las C.S. 1. C., VOL, núm. 1, 

rid, 1952, págs. 26-30.) 
nueva Revista de Tradiciones Populares, dirigida 
) ía de Diego, inicia su primer número (1944) 
n un artículo del director sobre «Tradición popular o 
lore», analizando los dos términos y otros de me- 
jortuna, y el concepto de Folklore, que comprende 
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la literatura oral, las danzas y, para algunos, las cos- 
tumbres, creencias y lenguaje popular. Una nota fun- 
damental es que sea colectivo, tradicional y popular, 
con alguna excepción de tema contemporáneo. Si no 
es «todo» el saber del pueblo, es su saber «peculiar». 
El campo del Folklore se ha confundido o entrecru- 
zado con el de la Etnografía —término que el autor 
usa con el mismo sentido que Etnología—, especial- 
mente por la preferencia de la Etnología por los pue- 
blos primitivos y no. tocar, en general, el lenguaje de 
los pueblos cultos, ni su Literatura, Historia o Arte. 

En general, no llega al tono filosófico necesario para 
sintetizar con todos sus datos y los de otras ciencias 
el genio de los pueblos. El autor da una especie de 
índice de elementos a estudiar, eligiendo un lugar y 
tomando una realidad estudiada en todos sus ele- 
mentos folklóricos, literatura, música, creencias, sus 
persticiones y hechicería, conocimientos —ciencias, 
artes, oficios, costumbres, etc.—, o bien tomando un 
solo tema (cantos, cuentos, etc.). Una labor interesan- 
te sería recopilar los hechos folklóricos «retratados» por 
la Literatura y los temas folklóricos aprovechados, 
el lenguaje popular, etc., destacando el valor del 
cuento en sus variados aspectos, el de la medicina 
popular, los romances y el del estudio de las peculia- 
ridades regionales. Pasa d los consejos al recolector (fi- 
delidad, impersonalidad, acopio de datos, localización, 
historicidad, etc.), previniendo contra el excesivo cla- 
sicismo (mitológico, etc.) u orientalismo (literario, etc.) 

contra la contaminación técnica, observando la com- 
plicada transmisión de muchos elementos, 

Termina con una valorización del Folklore «para el 
mismo pueblo», para el pensamiento, para el Arte y 
por lo que tiene de vital. (V. García de Diego, «f radición 
popular o Folklore», Revista de Tradiciones Populares, 
C. S.L. C., Instituto Antonio de Nebrija, Sección de Tra- 
diciones Populares, 1.2 y 2.9, Madrid, 1944, págs. 1-29.) 

Bajo el título Paral-lelismes culturals entre Sardenya, 
Catalunya i Balears, el Instituto per gli Studi Sardi 
ha publicado un interesante estudio de Violant limi- 
tado a determinados elementos, como son: arquitectó: 
nicos rurales, urbanos y señoriales; la zamarra de piel 
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y la barretina; las ruecas y útiles domésticos y orna- 
mentales forjados; el arado y la trilla; costumbres de 
boda y funerarias y algunos motivos decorativos, como 
el zigzag, el doble espiral, la sexifolia y la svástica 
múltiple o hélices. Como elementos concretos figuran 
las barracas de paja u hojarasca de La Cava (Tarra- 
gona) y las de los pescadores de Cagliari, e lpórtico o 
atrio cubierto (lo- 
lla) de Mallorca y la 
Garrotxa, el horno 
de pan de las casas 
y barracas del bajo 
Ebro y Valencia, 
los pozos de Catalu- 
ña oriental y Ma- 
lorca, comparables 
2 al de Galtelli; las 
galerías con arcos 
y balcón de obra 
(Llesp y Arreu), 
balcones con ba- 
| "laustrada de made- 
| 


ra del Prepirineo y 
Pirineo, como las 
de Aritzo, Fonni, 
Sórgono, etc. En 
la «Antica Casa» de 
Abbasanta hay ven- 
tanas del gótico ca- 
talán, así como in- 
flujo vario de este 
estilo en casas de Fordongianus, Marcomer, Sédilo, 
etc.; la barretina también se usa en Cerdeña y en la 
isla de Sant Antioco (pescadores), con análogas va- 
riantes en la colocación que en Cataluña. La rueca 
de tipo jaula es típica de Ibiza, así como el arado de 
tipo dental. Se da una página de bibliografía. (R. Vio- 
lant y Simorra, «Paral-lelismes culturals entre Sar- 
denya, Catalunya i Balears», Studi Sardi, IX, 1949, 
Gallizzi-Sassari, 1950, 22 págs., 5 figs. y una lámina.) 

La aljama de Estella, protegida por muros y torres, 
era un seguro refugio para los judíos que se dedicaban 
al comercio y varios oficios (zapateros, sastres, tinto- 
reros, torneros, peleteros, etc.); entre ellos figura un 
juglar, Se señala alguna superstición y la preocupa- 
ción por los tesoros, faltas o delitos y las penas corres- 
pondientes, el valor de algunas cosas y los jornales. 
La aljama fué saqueada y muchos de sus habitantes 
muertos en la ocasión de la penetración en Navarra 
de los «pastorelos» del Pirineo francés (1321), pero 
muchos de los culpables eran del país y fueron perse- 
guidos. (F. de Mendoza, «Con los judíos de Estella», 
Principe de Viana, XL, núms. XLIV y XLV, Pam- 
plona, 1951, págs. 235-271.) 

En el sur de Francia y norte de España se encuen- 
tran unos grupos humanos llamados agotes (cagots, 
christiaas, agotack, cailluands, etc.), considerados de 
una raza maldita. Hors ha estudiado el grupo de 
334 agotes del barrio de Bozate, en Arizcun (Navarra), 
y algunas familias desperdigadas por Salvatierra, Jaca 
y otros puntos. Se dedican a varios oficios manuales, 
pescadores, tamborileros, etc., y son menospreciados; 
antaño debían observar varias prohibiciones y no 
tenían carta de ciudadanía. Se les llamó gafos (mano 
en garra), por considerárseles leprosos, y también se 
les tenía por hechiceros, y hasta el siglo xvI1 tuvieron 
que llevar una pata de oca como distintivo. De todos 
los defectos físicos y espirituales que se les atribuyen 


| 
lo 


Mujer agote de Arizcún (Navarra) 


el más notable es la lepra, que, «claro está, no tenían. |- 


Por documentos conservados a partir de 1513 se va 
siguiendo su triste historia; algunos autores antiguos 
creían que eran descendientes de albigenses o arria- 
nOs, godos, sarracenos, judíos, etc. Aún en la actua- 
lidad perdura el recelo hacia ellos y por la continuidad 
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de los apellidos vemos que es un grupo endógamo, 
con escasa mezcla. Según las observaciones de la doc- 
tora Hors, los agotes son predominantemente braqui- 
céfalos (35,5 por 100) y mesocéfalos (21,8 por 100), 
con sólo un 10 por 100 escaso de dolicocéfalos, me- 
sorrinos (49 por 100) y leptorrinos (17,6 por 100), y de 
ojos y cabellos castaños (68,6 por 100 y 70,5 por 100). 
Entre los 51 indivi- 
duos a los que ha 
analizado la sangre 
dan para los grupos 
sanguíneos 0 el 49 
por 100, y para el 
A el 47 por 100, y 
el factor Rh, 84,32 
por 100. Las con- 
clusiones de Hors 
son que no se pue- 
de tratar de godos 
ni parecen vascos, 
sino mejor france- 
ses o alpinos. Por 
el tipo sanguíneo M 
y 'N se diferencian 
de los vascos y más 
aún por el factor 
Rh. Parece, pues, 
más probable su origen francés. (P. Hors, «Seroantropo- 
logía e historia de los agotes», Príncipe de Viana, XUI, 
números XLIV y XLV, Pamplona, 1951, págs. 307-343, 
10 láms.) 

La obra Ar! popular decoratiu a Catalunya, de la 
que es autor Violant y Simorra, tiene por base do- 
cumental los datos recogidos en las investigaciones 
pirenaicas del autor (1940-48) y el material del Museo 
de Artes e Industrias populares de Cataluña, por lo 
que es eminentemente pirenaico. Así, la casa y sus 
elementos constructivos, la decoración interna y exter- 
na, se apoyan en ejemplos del Pirineo y Prepirineo, 
quedando el resto de la documentación casi como 
complemento y comparación de lo primero. En la arte- 
sanía de la madera figura en primer lugar la de los 
pastores y carpinteros de «fusta torta», o sea artesanos 
de útiles sencillos y tradicionales, no conocedores del 
oficio actual. Los muebles tallados y la aplicación de 
la talla a la construcción seguían otro camino, que 
podríamos llamar de carpintería tradicional. En ces- 
tería destacan también los ejemplares en paja del 
Pallars, poco conocidos, y de otras zonas, de técnica 
en espiral, y abundantes series de variada técnica y 
procedencia. La cerámica, en este libro, no tiene ya 
el claro predominio pirenaico, por razón del tema, 
especialmente la pintada. Lo mismo pasa con la in- 
dustria del vidrio. En metales destaca el hierro, 
cuya labor los pirenaicos son justamente fam: 
embocaduras de las llaves son primorosas, así como 
los picaportes, útiles del hogar, rejas, es, etc. - 

También se exponen elementos artísticos de guar- 
nicionería, tejidos populares y labores femeninas, Fi- 
nalmente, se estudian. los motivos ornamentales, bus- 
cando el origen de los geométricos en lo tradicional 
arcaico (prerromano). La meticulosidad en las citas - 
documentales, índices y bibliografía utilizada nos in- 
dica lo que podría hacer el autor sobre el tema en una 
edición técnica, que no fuera de bibliófilo y divulga- 
ción a la vez. En su tema es una obra de conjunto 
única, con una abundantísima ilustración de Museo. 
R. Violant y Simorra, Art r ) 

a, Barcelona, 1949, 248 págs 

Entre las industrias que el m 
desaparecer casi co n 
está el tejido a mano con telar de 
típico de Sant Lloreng dels 
boraban paños siguiendo un n y 


Varón agote de Arizcún (Navarra) 
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Vista aérea de Puente la Reina, atravesada por el Camino de Santiago 


cés del Poitiers, de aquí Piteus, de los que ya se tiene 
moticia en el siglo x1v. El proceso histórico es intere- 
«sante, pero más aún el de fabricación, desde la ob- 
«ención de la lana, cardado, bilado, el proceso del 
vtejido y los tipos de paño y las varias operaciones del 
acabado, estas últimas muy curiosas; por ejemplo, 
¡la de dar consistencia a los paños que salían del telar 
flojos y de.una anchura de siete palmos y cuarto, y, una 
wez pasados por el «enfortidor, salían séso con cuatro 
«palmos de aucho. (M. Ríu, «La Villa 
¡Franca de Sant Lloreng dels Piteus y 
su antigua industria lanera», Pirineos, 
¡C. S. L C., VI, Zaragoza, 1950, pági- 
mas 535-547, una lámina.) 

En Aragón y Navarra las ciudades 
snedievales son de origen, o bien exclu- 
sivamente cristiano, o.mozárabe bajo 
dominio musulmán; la aportación de 
los extranjeros, especialmente francos, 
para ir formando la clase burguesa de 
mercaderes, artesanos y posaderos, es 
muy interesante y se relaciona con las 

regrinaciones a Compostela, Así Ca- 
od Huesca, Tarazona y Zaragoza 

ho son de origen preislámico; Tudela y Ca- 


E itares del tiempo de la dominación 


; s de creación. El trazado de las 


lar, con muchos ángulos, calles sin salida 
pasos cubiertos por construcciones; las calles son es- 
A veces hay barrios mozárabe y judío. En la 
n del mercado, en cuanto a emplazamiento, 
el de Estella y el de Zaragoza por sus cam- 
dirección al crecimiento de los núcleos 


nos. Las morerías desaparecieron oficialmente en 1525 
por conversión al catolicismo, y, finalmente, en 1610, 
por expulsión de los moriscos. Los judíos continuaron 
viviendo en el interior del recinto. Termina el trabajo 
con unas notas cronológicas y estadísticas. Destacan 
los planos y las varias láminas de fotografías aéreas de 
las poblaciones, señalándose en papel transparente los 
distintos barrios y otros detalles. (J. M.* Lacarra, «El 
desarrollo urbano de las ciudades de Navarra y Ata- 


Situación y límites de la Navarrerla en la Pamplona medieval 


| gón en la Edad Media», Pirineos, Vi, 15-16, Zaragoza, 


1950, págs. 5-34, una figura y 11 láms.) 

Aunque no sea con pena orientación etnológica, el 
estudio de la formación de las ciudades como Pamplo- 
na es de gran interós étnico. En él entran la formación 
del burgo medieval, la Navarrería, que en el siglo XI 
ya tiene reconocida su condición de ciudad libre de 
servicio, y frente á ésta el burgo de San Cernín, el 
nuevo poblado de los francos, que en 1129 obtienen 
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el fuero de Jaca y la posibilidad de fortificarse inde- 
pendientemente. Las siguientes ampliaciones son: la 
población de San Nicolás junto al burgo, poblada por 
francos e indígenas, y el barrio de San Miguel, que 
fué absorbido por la Navarrería. Eran cuatro pobla- 


ciones independientes con un mercado (chapitel) co- 


Esquema de los mercados principales y secundarios de Vascongadas, 
según el número de personas que acuden a ellos 


mún. En el burgo de San Cernín estaban los talleres de 
distintos oficios. Las luchas entre los cuatro barrios 
culminaron en la llamada guerra de la Navarrería, 
de la que ésta salió incendiada y totalmente destruida 
y sus habitantes muertos o dispersos. También su- 
frió daños la judería. En el siglo XIV se reconstruyó la 
Navarrería, y en 1423 Carlos III une en una sola co- 
munidad y jurisdicción los antiguos barrios. En el 
estudio del poblamiento hemos de destacar la distri- 
bución por oficios presentados en unos cuadros e 
índices muy interesantes y con el apéndice del libro 
del monedaje de la Navarrería de 1350, en las que los 
vecinos se agrupaban por calles y oficios o categoría 
social, con expresión de nombre, y a veces de origen, 
si procede de “otros lugares; también se publica un 
Índice toponímico completo y otro de oficios y profe- 
siones. (J. J. Uranga, «La población de la Navarrería 
de Pamplona en 1350», Príncipe de Viana, XUL, nú- 
meros 46-47, Pamplona, 1952, págs. 67-106, 4 figs. y 
4 láms.) 

Una visión históricogeográfica de la vida de un 
municipio pirenaico en la Edad Media proporciona 
siempre unos datos de etnología y formas de vida muy 
interesantes. Entre los apartados que más nos intere- 
san figura la población (370 a 1495), los oficios muni- 
cipales que no pueden ocupar los judíos ni los casados 
con judía, los cargos de las dos Cofradías, la ordenación 
de los cultivos y ganados y mercados. Hay una serie 
de documentos transcritos en el apéndice. (M. Lucas 
Alvares, «Apuntes históricos sobre el Municipio de 
Canfranc», Pirimeos, C. S. L C., núm. 23, OZA, 
1952, e 7 e 

La escuela geográfica de Zaragoza, que diri 
Torres, a través del estudio de los edita - 
ficos y ferias pretende la inación raci de 
las regiones humanas» que cabe distinguir en las enti- 
dades geoadministrativas. Es, pues, una contraposi- 
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ción entre región natural y región humana, que con- 
duce a la geografía homocéntrica, étnica. De los fac- 
tores económicos naturales y humanos se utilizan 
principalmente el intercambio y la circulación, ejes 
del tema estudiado, que Basterrechea ha circunscrito 
ahora a las Vascongadas. La evolución del mercado 

a través de la Historia y la formación 

de la ciudad-mercado y las ferias es la 

introducción al estudio analítico de cada 
una de ellas, pados em mercados 
principales, presididos por los de las tres 

capitales, y mercados secundarios y 

luego las ferias. La exposición de cada 

uno de ellos con las noticias de su 
desarrollo, su categoría local, nacional, 
internacional, etc., y aun las posibili- 
dades de su próximo futuro, hacen de 
dicho estudio monográfico una intere- 
sante fuente de consulta. El mapa de 
los mercados y ferias n la concu- 
rrencia también es muy interesante, El 
trabajo material de datos figura en gran 
parte en los apéndices 1, de ferias y mer- 
cados por orden alfabético; Il, de mu- 
nicipios consultados; Il, de mercados 
. con su área comercial, censo (1940) y 

productos de compraventa; IV, ferias y 

municipios que concurren a ellas; V, 

censo bear y forestal y biblio- 

e on también muy interesantes 

consideraciones finales, resumen de 
la distribución, importancia y función 
de los mercados, y los mapas de éstos 
con expresión gráfica de su alcance, en 
el que se nota, como en el mapa que 
reproducimos, la importancia en este 
sentido de Vitoria, cerca de la cual no 
hay otro mercado. (J. Basterrechea Ichaso, «Mercados 
geográficos y ferias de Vascongadas», Pirineos, C. S. 1. C., 
Zaragoza, 1951, págs. 49-307, con mapas y láminas.) 

En un primer trabajo sobre arquitectura popular 
leridana, Rodríguez Mijares nos presenta la elemental 
distinción entre la zona media y la pirenaica; en ua 
lla, aparte de las cuevas de márgenes para sopluig 
o refugio y guarda de aperos, y en un tipo mayor con 
portal de piedra o tapial para guardar ganado, hay la 
cabaña de troncos con vano sin puertas 11 comparti- 
mientos; su planta es circular, tiene pivote central, 
cubierta de estacas y ramaje y una línea de piedras 
que mantienen las estacas y sirven de zócalo. 

Los pajares (pallers), que empezaron siendo cilín- 
dricos con un palo en el centro, se hacen cónicos, y 
del acoplamiento de varios de éstos resulta la forma 
cuadrangular. Si se necesita proteger al mismo tiempo 
al ganado se construye la pallera, pallisa 6 tarrabas- 
talls de planta rectangular con muros de piedra y 
dos plantas. Puede estar construída sobre cuutro pi- 


lares, techo a dos vertientes y cerrada por tres lados, 
ascendiendo por una escalera exterior. Palabras deri- 


para usos 
medor de 


án la sal: 
dormitorios, y si hay un tercero en general se 

El hecho de que el a 
La cubi : 


de rellenos. 
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En el llano de Urgel y Segarra, por falta de piedra 
se hacen así, con las esquinas de ladrillos, y en Bala- 
guer, y especialmente Bellcaire, se utiliza el sistema 
de paredera con ladrillo en el exterior y con un enco- 
frado en el interior, se rellena de mampostería hormi- 
fonada, con mortero de cemento o cal hidráulica, 

ta cierta altura y luego con mortero de yeso. De 
mayor uso es el muro de piedra seca o con mortero 
de barro arcilloso o barro romano; también se emplean 
los adobes. Antiguamente se cubría la cubierta con 
tierra (gleva), y de ahí la palabra terrar. Los pisos se 
construyen con bovedilla de yesones. En la planta 
baja el payimento se hace con cantos rodados de per- 


«Burro» o cabaña portátil de pastor 


fil, formando dibujos geométricos; en el piso se usa 
la rasilla tosca llamada «catalana». En el exterior hay 
el pozo y el estercolero. 

En la zona montañosa hay la cabaña circular de 
piedra con falsa bóveda, una sola puerta baja y se 
impermeabiliza el techo con excremento de oveja y 
luego troncos y tierra. Los más hábiles constructores 
de paredes de piedra seca son los paredaires de Cerdaña. 
Los pastores utilizan como cabaña portátil el burro, 
un banco al que dos estacas y un travesaño permite 
poner cubierta, o la pastera, caja con tapadera que 
parece un ataúd. 

Las casas, en general, son de tres plantas, la inferior 
para corrales, la primera, de suelo a tablas mal ajus- 
tadas para que pase el calor animal, de vivienda, con 
escalera exterior; características de esta zona son las 
bordas. Los pajares tienen aquí cubierta, que primero 
fué cónica (de madera y paja) y luego cuadrada y rec- 
tangular apoyada sobre cuatro palos. (J. Rodríguez 
Mijares: «Anotaciones sobre arquitectura popular en la 
provincia de Lérida», llerda, Instituto de Estudios ller- 
denses, I, 1943, págs. 443-458, 15 figs. y 5 láms.) 

El tema de la construcción tratado por Serra y Pagés 
(1923) y Amades (1935) ha dado nuevos datos recogi- 
dos sobre el terreno, especialmente en el Pallars. La 
bendición del terreno (son), la «beguda» al poner la pri- 
mera piedra (fonamentar) y la libación de ésta o la del 
terreno con vino, la colocación de la moneda bajo la 
primera piedra, etc., son presentados documentalmen- 
te, constando la calidad y fuente informativa. En la ri- 
bera de Cardós interviene el más viejo de la familia; en 
Sarroca de Bellera se encontró en los fundamentos de 


ón. Vino y pintura subs- 
Sobre ello hay un dato de 
a española, hasta el momento único, 

ciudad ibérica de Archena, oe Fletcher interpre- 
como un posible sacrificio fundacional (C. Hist. 
Il, núm. 1, Madrid, 1947, págs. 40-45). Otra 

es la de la «cobertera», la actual colocación 
la bandera al cubrir un edificio, substituyendo a la 
ma enhiesta, o a veces al ramo de flores. Los datos 
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son del Pallars y Andorra, dándose también en Ara- 
gón y Navarra. En parte interviene la bebida o la 
regada del tejado con vino (Escaló, Sort, etc.), y la 
comida colectiva y la colocación de una cruz de ma- 
dera (Navarra) o hierro (Santa Coloma d'Erdo). Las 
ramas se relacionan con el maderamen, como para 
aplacar a las divinidades del bosque o del árbol. Para 
ocupar la casa se la hace bendecir, puesto que, una vez 
terminada, atrae la muerte hacia el dueño (Pallars, 
etcétera). Otras ceremonias son el bautismo del fuego 
(Pallars-Ribagorza) y el estreno del horno de pan. 
(R. Violant y Simorra, «Ritus i cerimonies de cons- 
trucción, Miscelania Puig i Cadafalch, Institut d'Es- 
0 peor I, Barcelona, 1947-1951, págs. 173-183, 
2 figs. 

El hogar (foc) o cocina (cuina), junto con los ele- 
mentos complementarios, fogón y chimenea, tienen 
una variedad que obedece no sólo al factor geográfico, 
sino a razones de origen constructivo, entremezclán- 
dose los tipos aun entre las zonas orientales y occiden- 
tales de Cataluña al compás de la mejoría de las comu- 
nicaciones, las modas y el valor social de la cocina, 
donde se vive y se recibe. En este trabajo, del que sólo 
presentamos lo referente al Pirineo, Violant no sigue 
un orden tipológico, sino comarcal. La zona occidental 
es descrita partiendo del Pallars, donde la cocina se 
halla separada del comedor (sala), siendo de exiguas 
dimensiones y agrupada en dos tipos: A, foc de roc- 
gle y cuina rodona; B, foc de recó. El tipo A es de 
fogón y hogar central, rodeado de bancos empotrados 
en las paredes; éstas en la zona norte eran de tabiques 
o ramas rígidas, tejidas y embadurnadas. El antiguo 
colgó o fogón de piedra, rectangular, elevado, a ve- 
ces tenía el hanc del fum, donde se descansaban los 
tizones. Otros elementos interesantes son los morillos 
(caufoguers), los lares (cremalls), etc. El tipo B, que 
consume menos leña y sólo puede tener bancos a tres 
lados, es de casas más humildes. Sus elementos más 
interesantes son la piedra recia que resguarda la pared, 
los morillos sencillos o las dos piedras laterales que 
hacen de tales. En algún caso los dos tipos se pre- 
sentan mezclados simplificando los elementos, y en 
otros, por influencia francesa, se utilizan planchas de 
hierro de base sin elevar el hogar, o de pared, y tam- 
bién rodafoc, pieza cuadrilonga de hierro para que la 
ceniza no se esparza. El fuego a nivel del suelo se 
llama foc ras. Además hay el revoltó o nicho para la 
tea, la fallera o llumanera de hierro, a veces substituída 
por una humilde losa saliente o por la tetera, plato de 
hierro armado en el morillo, la mossa, arandela móvil 
para sostener un plato, etc. En los valles de Aneo, 
Cardós y Arán, a veces el horno de pan abre su boca 
al lado mismo de los lares de la cocina. 

Respecto a la chimenea en los hogares centrales, la 
campana ocupa todo el techo y en los otros un lado 
o un ángulo, sostenida por una viga, habiéndose intro- 
ducido modernamente el tipo llamado de chambrol, 
en forma de medio embudo circular o cuadrilongo, 
acaso de origen francés. En un tipo arcaico y a la vez 
muy sencillo de hogar, no había siquiera campana; 
sólo un orificio cuadrado. Las chimeneas exteriores 
acostumbran ser altas para el tiro y contra las nie- 
ves, prismáticas cuadrangulares, con escupideras late- 
rales y tejadillo; también las hay cilíndricas; en la zona 
meridional son menores, y a veces enlucidas y cubier- 
tas con tejas. En general, en el norte del Pallars se nota 
la influencia francesa en el hogar, manteniéndose las 
formas de campana y chimenea tradicionales. En las 
Ribagorzas, Alta y Baja, continúan los mismos tipos 
con monumentales morillos y cremalls, sin que se en- 
cuentre el revoltó. En el Alto Arán se da la cocina- 
comedor con el hogar arrimado, con ast, hierros ar- 
tísticos, pero sin mossa. Encontramos el tipo B palla- 
rés y el moderno chambrol en la Conca de Tremp y 
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unos tubos de humos subidos con ladrillos por el ex- 
terior de la casa, llamados de chimenea inglesa en la 
sierra de Comiols. El hogar del Urgellet es del tipo B 
del Pallars, pero el fogón a veces es rectangular y otras 
semicircular. En Cerdaña la cocina-comedor forma una 
sola pieza, pero se va introduciendo la cocina econó- 
mica-radiador francesa llamada puela. Se estudian a 
continuación los tipos de hogares de las comarcas le- 
ridanas meridionales y tarraconenses y los de la zona 
oriental. Estos últimos comprenden los de las comar- 
cas pirenaicas desde el vaile de Ribas, en las que es 
típica la cuina (cocina-comedor), excepto en las casas 
grandes, que poseen la sala de convit para casos ex- 
traordinarios. Entre los elementos más interesantes 
que se describen está el banc escó o taula banc, banco 
situado frente al hogar; se van describiendo casos con- 
cretos observados por el autor. En las consideracio- 
nes finales se da como más antiguo el tipo de cocina- 
comedor y el de hogar central (A), arcaísmo acompa- 
ñado de nombres que señalan una disposición circular 
(cuina rodona, rocgle, etc.); también el fogón de hoyo 
de algunos caseríos vascos tiene sus paraleios evolucio- 
nados. Destacan por su abolengo prehistórico los lares 
(cremalls) con su simbolismo. Respecto a la chimenea, 
aún se han podido recoger dos casos sin tubo de humos 
en el Pallars. Como dato comparativo se cita que la 
cocina de la villa romana de Liédena (Navarra) tiene 
mucha analogía estructural con el foc de rocgle del Pa- 
llars y la Ribagorza. Este trabajo, presentado con muy 
buenos gráficos y fotografías, registra una serie de da- 
tos de unos temas sujetos a un proceso de cambio y 
desaparición, que lo hace más necesario y útil. (R. Vio- 
lant y Simorra, «Características tradicionales, antiguas 
y evolucionadas, del hogar doméstico popular en Cata- 
luña», Revista de Dialeciología y Tradiciones Populares, 
VI, Madrid, 1950, págs. 430-495, 21 figs.) 

El vocabulario está separado en los tres capítulos, 
fuego, hogar, luz, con los epígrafes de producción, 
fuego y llama, humo y hollín, acción del fuego, con- 
servación, combustible, cocina, colgó, chimenea, luz 
de tea y antorcha y de cera y aceite. Cada palabra 
lleva, además del significado y sinónimos, su exten- 
sión y datos etnológicos comparativos. (R. Violant y Si- 
morra, «Terminología sobre el foc, la llar i la llum 
al Pallars Sobirá», Anales del Instituto de Lingútstica 
U. N.C., IV, Mendoza, 1950, págs. 191-227, 3 figu- 
ras y 6 láms.) 

Las cabañas construidas de pared seca en los viñedos 
son muy interesantes en varios aspectos, uno de ellos 
por la particularidad de que están cubiertas por el 
sistema llamado de la falsa cúpula. En la comarca 
del Pla de Bages, en el centro de Cataluña, se constru- 
yen en bloques de arenisca recortados, y son de planta 
cuadrada o circular, estas últimas de cuerpo cilíndri- 
co o algo cónico. Las bóvedas son cónicas o semiesfé- 
ricas, generalmente cubiertas de arcilla. También pre- 
sentan en algún caso el falso arco o arco en saledizo, el 
banco de piedra, la chimenea y las mirillas abiertas 
en la pared del fondo por haber sido construidas junto 
a un marjal. Todas estas construcciones eran levan- 
tadas por campesinos especializados llamados «barra- 
caires» y actualmente apenas se construyen. Violant 
describe detalladamente una barraca de cada tipo e 
indica las localidades catalanas en que las ha observa- 
do. (R. Violant y Simorra, «Las «barraques de viña» 
de pared en seco del Pla de Bages (Barcelona), Estu- 
dios Geográficos, C. S. 1. C., XV, Madrid, 1954, pági- 
nas 189-200, 5 figs. y 2 láms.) 

Giese, profesor de la Universidad de Hamburgo, que 
ya en 1931 había estudiado la casa suletina, ha con- 
tinuado y ampliado el tema en el País Vasco, enfocán- 
dolo con métodos lexicográficos y fonéticos. Después 
de unas breves indicaciones sobre el proceso de acul- 


turación y las diferencias potadas en sus dos campañas | Las 
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de recolección, transcribe el vocabulario con las va- 
riantes distribución y bibliografía. La terminología 
está agrupada ideológicamente, destacando las dis- 
tintas clases de vigas, los útiles caseros, la ropa y el 
ajuar doméstico. La riqueza lexicográfica es tan grande 
que hay seis palabras distintas para «chimenea de cam- 
pana», siete para «techo de cuarto», ocho para «solado» 
y nada menos que catorce para «establo». También se 
indica el origen en otras lenguas de las palabras no vas- 
cas y los cambios fonéticos. (W. Giese, «Terminología 
de la casa vasca», Revista de Dialeciología y Tradiciones 
Populares, YX, Madrid, 1953, págs. 569-600.) 

Un estudio analítico del arado de esta comarca ha 
permitido distinguir las dos modalidades del radial 
llamadas «apero» (N. y O.) y «aladre» (S. y llano), 
siendo características del primero la veja cónica enchu- 
fada, y del segundo la reja lanceolada. El apero se 
llama goldi en Lecumberri y golpino en Álava. En la 
actualidad, el apero altoaragonés prácticamente care- 
ce de orejeras y el aladre del llano de Jaca tampoco las 
tiene; se usa sólo para arar con bueyes. Es interesante 
el dato de un arado radial tirado por bueyes que nos 
representa un capitel (siglo XI) de San Juan de la 
Peña, relacionado con los arados medievales del si- 
glo xvI de E y con los actuales radiales navarro- 
aragoneses. El aladre es, pues, una variante poco típi- 
ca, sin orejeras, pero siguiendo uno de los modelos 
romanos de reja. Para el arado radial, acaso pueda en- 
contrarse un paralelismo con la azada romana y pre- 
rromana (Ampurias, Puig Castellar). Días cree que el 
arado radial ha precedido a los demás, siendo posible- 
mente de origen celta. Hay abundante documentación 
gráfica y un mapa. (R. Violant y Simorra, «El arado 
tradicional de la comarca de Jaca y el esculpido en el 
claustro de San Juan de la Peña. Contribución al estu- 
dio de los arados radiales de la Península Ibérica y al 
atlas etnográfico del Pirineo», Pirineos, VÍ, núms. 15- 
46, Zaragoza, 1950, págs. 187-215, 13 figs. y un mapa.) 

Con la ayuda económica de la Wenner-Green Foun- 
dation for Anthropological Research, Caro Baroja es- 
tudió unos cuantos temas de Antropología cultural, 
cuya publicación ha iniciado con el tema de las 
de corriente para sacar y elevar agua. La clasificación 
inicial es como sigue: 1. Ruedas elevadoras colocadas 
verticalmente en ríos o acequias, con eje horizontal, 
movidas por la misma corriente y provistas de cangilo- 
nes o con orificios. 2. Ruedas movidas por animales 
para sacar agua de pozos con arcaduces o cangilones 
y provistas de engranaje de linterna o de otra clase. 
3. Ruedas movidas a mano o con los pies por el hom- 
bre. 4. Ruedas movidas por el aire, molinos de viento, 
elevadores de agua. Estos tipos de ruedas eran cono- 
cidos en la antigiedad (Arquímedes, Vitruvio, Filón 
de Bizancio) y se conservan algunos restos notables de 
ellas, como los de las minas de Tarsis, en Huelva, 
de época romana. Los árabes, «' los que se atribuía este 
invento, son únicamente difusores de un elemento an- 
tiguo, y si acaso inventaron la noria de tracción ani- 
mal. Después de las palabras árabes que han pasado 
al castellano: noria, azud, azuda y aceña, expone la 
repartición geográfica en el ámbito oriental, dando mu- 
chos gráficos de las variantes y los tipos conocidos en 
la España musulmana y en el idente mu 
Finalmente, sigue el rastro de los ejemplares modernos 
y contemporáneos de España y a los perfeccionamien- 
tos actuales que confieren a este artificio el rango de 
continuador ininterrumpido de la tradición antigua. 
aceñas», Revista de 
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zando por el verso «crezca pan no forno». (V. Lis Qui- 
lén, «Los ensalmos de la elaboración del pan en Gali- 
cia», Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, IX, 
Madrid, 1953, págs. 525-532.) 

A 15 km. al SO. de Zamora se encuentra un pueblo 
de poco más de mil habitantes, Pereruela, caracterizado 
po su producción alfarera realizada únicamente por 

mujeres, con unos procedimientos muy arcaicos a 
base del torno de mano. Las alfareras de este pueblo 
se han especializado en cazuelas redondas y alargadas, 
llamadas estas últimas asaderas, o sea loza destinada 
al fuego. Corrientemente adquieren los cántaros y ba- 
rriles para el agua en Moveros (Zamora), donde tra- 
bajan mejor esta especialidad. También fabrican hor- 
nos, crisoles y unas pocas tinajas. Los hombres son los 
encargados de cocer las piezas; de manera que las mu- 
jeres solteras o viudas o las que no poseen horno ven- 
den sus piezas en crudo a los hombres que tienen 
horno. Téngase en cuenta que hay 46 familias alfareras 
y sólo 14 hornos. Los hombres son también los encar- 


los revendedores zamoranos vendan estas piezas 
el fuego en Galicia, País Vasco, la Montaña, Bur- 

en ocasiones hasta en Andalucía. Actualmente 
arte de la cerámica en Pereruela está sufriendo mu- 
dificultades económicas. (L. Cortés, «La alfarería 
en Pereruela (Zamora)», Zephirus, V, Salamanca, 1954, 


estudiado, de manera que es muy agradable 
ros de tipo monográfico sobre re- 
de Salamanca. Cortés se ha dedicado 


ESPAÑOLA 


inas 250-257), y después un estudio de conjunto sobre 
as distintas partes de esta actividad: I. Del barrero a 
la rueda. II. Las ruedas y clases de vasijas. MI. Decora- 
ción y vidriado. IV. Cochura de los cacharros, V. Del 
horno al cliente. El comercio alfarero. A éste seguirán 
varios estudios monográficos. (L. Cortés, «La alfarería 
Ropas salmantina», Centro de Estudios Salmantinos, 
alamanca, 1953, 65 págs. y 30 láms.) 

Aunque con finalidad divulgadora, el folleto sobre 
la artesanía gallega de Filgueira es muy interesante 
porque nos da una visión de conjunto de las principales 
actividades y de su origen en la Prehistoria y su paso 
por los tiempos antiguos hasta nuestros días. Los prin- 
cipales temas tratados son: el trabajo de la piedra, 
carpintería y talla, pintura y dorados, cerámica, vi- 
driería, joyería, platería y una serie de oficios meno- 
res como los de los azabacheros, eborarios, ferreiros, 
broncistas, peleiros, relojeros, tecedeiras, palilleiras, 
brosladores, etc., etc., con bibliografía general y por 
oficios. (J. Filgueira Valverde, «La artesanía en Gali- 
cia», Ediciones del Centro Gallego le Buenos Aires, 92 pá- 
ginas y 16 láms.) 

Caro Baroja ha realizado un magnífico trabajo bus- 
cando la relación entre los ritos antiguos y las per- 
duraciones actuales, que vamos a analizar con cierto 
detenimiento. 

En la ermita de Nuestra Señora de Prado (Talavera 
de la Reina, Toledo) persiste un culto raro, conoci- 
do por textos antiguos, así la Miscelánea, de Zapata 
(1532-1599), que hace referencia a Pallas, ofrendas de 
espigas y corridas de toros, bailes y otros festejos. 
Para Cervantes (Persiles) la fiesta de la Monda deri- 
vaba de las de Venus. De la serie de manuscritos que 
documentan la fiesta, Caro Baroja ha utilizado la His- 
toria de Talavera, de Francisco Fernández (1560); la 
de Torrejón (1596), revisada por Aljofín; la de Gómez 
de Tejada (siglo xv) y la de Peña Terrones (1668). 
La fiesta se llamaba de los toros, y empezaba con la 
petición de limosnas para la leña florida, luego se tras- 
ladaba ésta a la ermita con una carrera de carros, se 
presentaban las ofrendas consistentes en un cirio o 
una monda, y se bailaba dentro del mismo templo. 
El Sábado Santo se organizaban mascaradas, y el do- 
mingo se repartían panecillos benditos; las mondas 
las bailaban hasta los sacerdotes. Tejada dice que la 
monda es un pedazo de columna redonda y hueca, de 
madera, como una manga pequeña de cruz, o bien 
una cesta grande adornada con cera que se pueda 
colgar. 

Torrejón, en vez de atribuir la fiesta a Pallas lo ha- 
cía a Pales, diosa de los ganados. El autor cita varias 
fuentes posteriores hasta la pervivencia actual, en que 
las mondas son ofrendas de cera a veces, llevadas en 
una manga parroquial. Ya en el Diccionario de la 
Academia Española se deriva la monda de Talavera 
del mundus Cereris, «cesta que se llevaba a los sacrifi- 
cios de Ceres llena de panes», y, verdaderamente, en 
el mundo clásico las cistas eran características de los 
cultos agrícolas y de carácter misterioso (Dionisios, 
Démeter, misterios de Eleusis). Caro busca el ante- 
cedente de las mondas en las cisiae calathus- y, en 
parte, en el hoyo sagrado (Festo). Otro dato propor- 
cionado por el folklore español es el de «las móndi- 
das de San Pedro Manrique» (Soria), relacionadas con 
la fiesta de San Juan, en cuya víspera se enciende la 
hoguera que algunos vecinos, por votos o espontánea- 
mente, atravesarán descalzos (rito solar). Al día si- 
guiente tres mozas solteras hacen de móndidas, vesti- 
das de blanco con cinta y mantón rojos y un canasto 
o «cesteño» encima de la cabeza. La cesta contiene un 
pan, tres «arbujuelos, o ramas trifurcadas con una 
capa de masa de pan cocida y teñida con azafrán, y 
piedras. Las autoridades hacen un simulacro de ex- 
pulsión de judíos y forasteros, recogen a las móndidas 
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y recorren con ellas la plaza, los caminos que condu- 
cen al pueblo y el monte de la iglesia de la Virgen de 
la Peña, en la que luego se oficia la misa y se ofrecen 
los arbujuelos; todos los concejales deben bailar con 
las móndidas. Mariano Íñiguez lo interpreta como ritos 
celtibéricos. Relacionada con esta fiesta está también 
la de «las calderas» de Soria, en las que unas cuadrillas, 
con su santo titular, mezclados hombres y mujeres 
de manera algo escandalosa, ofrendaban en la iglesia 
un «arquijuelo», ramo en el que iban las ofrendas (ros- 
quillas azafranadas y hachas de cera). En la procesión 
había música, comparsas de danzantes, un capellán 
por cada cuadrilla...; las mujeres que llevaban las an- 
das lanzaban grandes gritos, de manera que la proce- 
sión tenía un carácter muy singular. En una dehesa 
próxima se hacía el festín o «banquete franco», matando 
un toro por cuadrilla. La fiesta duraba hasta entrada 
la noche, «siendo extraña la libertad que entonces te- 
nían tanto las mujeres casadas como las solteras». Ya 
en el siglo XVI se prohibieron los alborotos excesivos 
y las extraordinarias libertades femeninas..., que a fi- 
nes del siglo XIX perduraban no obstante. 

Talavera de la Reina (Caesaróbriga) fué importante 
en la época romana y debió de tener cultos clásicos o 
indígenas, como lo demuestran algunos hallazgos (ca- 
beza de becerro de bronce, etc.). 

El autor relaciona las mondas con las Cerialia, fies- 
tas de Ceres, coincidiendo en la época de celebración, 
el tipo del lugar (Virgen del Prado), la etimología, y 
la advocación a la Virgen, que por algunas herejías se 
relaciona con cultos paganos («sacerdotisas de Ma- 
ría, coliridianos»), cuyos rastros son muy notorios en 
el folklore griego actual. También hay que tener en 
cuenta su carácter «municipal» y la relación de la diosa 
con el pan y el trigo; asimismo coinciden los juegos, 
la comida colectiva, el carro de las mondas, la inter- 
vención femenina, el color blanco de los vestidos, etc. 

En este trabajo Caro Baroja utiliza infinidad de da- 
tos, tanto de etnología española como clásica, que dan 
una presentación desacostumbrada en esta clase de 
estudios. (J. Caro Baroja, «Contribución al estudio de los 
ritos clásicos conservados hasta el presente en la Penín- 
sula Ibérica», Trabajos del Instituto Bernardino de Saha- 
gún de Antropología y Etnología, C. S. 1. C., TV, Madrid, 
1946, págs. 21-67, 7 láms.) 

Los procesos contra los brujos en el siglo XvIH1 cul- 
minaron en Francia con los procesos de Burdeos, en los 
que se condenó a la hoguera a 700 brujos del Labourd, 
y en el de Logroño (1610) contra los brujos de Zugarra- 
murdi, condenándose a gran parte de los brujos de la 
montaña navarra y a otras gentes, cinco de ellos que- 
mados en efigie y seis en persona. La relación de este 
proceso está editada (1611 y 1811), pero Iribarren ha 
publicado un documento inédito, resumen del mismo, en 
que el primer personaje es el diablo. Da detalles de los 
aquelarres, misas negras, del papel de los sapos, los 
infanticidios y necrologías, etc. (J. M.* Iribarren, «In- 
teresante documento acerca de lo probado en el auto de 
fe celebrado en Logroño en el año 1610 contra las bru- 
jas de Zugarramurdi», Príncipe de Viana, V, núm. 14, 
Pamplona, 1944, págs. 422-427.) 

Romeu ha recogido en el Ripollés y valle de Ribas 
(Ripoll, Gombrén, Campdevánol, San Juan de las 
Abadesas, Sant Juliá de Vallfogona, Ribas, Bruguera, 
Campelles, Pardines, Planoles, Queralps y Serrat) una 
serie de narraciones en las que aparece algún perso- 
- naje fantástico (hadas, duendes, el diablo), o bien mi- 
tos generales como el del Comte Arnau, el del Mal 
Cacador, los mitos y cuentos locales, los de seres fan- 
tásticos y los del diablo. La del judío errante es lla- 
mada en esta zona la de El Sabater y las hadas en- 
cantades, y su leyenda es de las más complejas de la 
comarca. Entre los mitos locales destaca la leyenda 
del Mariner de Sant Pau de Seguries, que es una va- 
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riante de un pasaje de los cantos XI y XXIII de la 
Odisea, y el del gigante del Pla Falgars (Sant Juliá de 
Vallfogona), paralelo al Pare Falgars del Ampurdán 
y al Fort Farell de otras partes de Cataluña. El cuen- 
to local de Simó de la Badia (Abadía) parece que 
fué creado en San Juan de las Abadesas. Cabe des- 
tacar el método seguido por el autor, que no da trans- 
cripciones literales, sino que estudia el contenido y las 
variantes, como debe hacerse tratándose de un catá- 
logo y no una publicación jr” Romeu, «Mitos 
tradicionales pirenaicos», Pirineos, VI, 15-16, Zarago- 
za, 1950, págs. 137-183, 2 láms.) 

El director del Seminario de Eusko-Folklore ha . 
publicado una interesante relación de la mitología 
vasca sobre las cavernas prehistóricas. Leyendas, tra- 
diciones, costumbres (oi u ohi en vasco) versan sobre 
estas cuevas o, mejor, sobre los seres que las habitan, 
cada uno de ellos con una virtud o fuerza especial, 
que personificada es el mismo ot. El autor las agrupa 
por temas; así, los hay zoomorfos, como el toro rojo 
(txaal-gorri) de la caverna de Otsibarre (Camu), o el 
también rojo de Ustatsu y el de Iturrioz, ambos de 
Ataún (Guipúzcoa), o el espíritu de la cueva de Oquina 
(Álava) y el de la de Lizarza (Guipúzcoa), los cuales 
guardan las cuevas y producen desgracias en los in- 
fractores; en algún caso se trata de vacas o terneras, 
como en la llamada Mari. La cueva de Bolincoba 
(sierra de Amboto, Vizcaya) es una de las que se dice 
ocupada por Mari; tiene hallazgos de tiempos prehis- 
tóricos (grabados, sílex, etc.). Los espíritus toman la 
forma de caballo para llevarse consigo a su cueva 
a alguna muchacha, o algún muchacho que no había 
oído misa, como en Tardet sobre la cueva de Lexa- 
rrigibele. El de la cueva de Aguetegui (Cegama, Gui- 
púzcoa) toma la forma de cuervo, y los de la cueva de 
Supelaur (Orozco, Vizcaya) forman una bandada de 
buitres. A Mari también se le atribuye un carnero 
como apoyo o almohada (Azcoitia en el monte Aralar), 
o para sentarse (cueva Gaiztozulo, Oñate y en Cega- 
ma). Otro animal que encarna un terrible espíritu es 
la serpiente llamada Ereusuque (con muchas varian- 
tes), que se sitúa en varias cuevas, algunas con res- 
tos prehistóricos. En una de las leyendas que trans- 
cribe Barandiarán tenía siete cabezas, atraía y devo- 
raba ganado y fué muerta por un hijo del conde del 
Zaro con una estratagema, muriendo él del espanto. 
Uno de los espíritus citados, Mari, aparece con figura 
en parte animal y en parte humana, con nombres 
compuestos de Mari y el lugar en que se da; va unido 
a determinadas cuevas. Se atribuye a Mari sexo feme- 
nino y grandes riquezas, y se presenta como rayo 
llameante, o arco iris inflamado, como , ter- 
nera, mujer con garras o pezuñas, o como árbol medio 
mujer. Dentro de sus cuevas también como cuervo o 
buitre. Entre sus atributos figuran dar oráculos, 
recompensar a los que le quieren, provocar tormentas, 
lluvias, sequías o buena cosecha; castiga con intran- 
quilidad interior. Persigue a la pOr y al que falta 
a la mutua ayuda; se dice que «vive del sí E del no», 
o sea de los despojos de los mentirosos. 
leyendas aparece como reina de todos los ; en 
otras, casada y con siete hijos. Una mó del si- 
glo xIv, publicada por el conde don P: de Barce- 
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timamiñe, etc.). La atribución a otras cuevas es menos 
generalizada. De las maide o lamiñas se transcriben 
tres leyendas, dos en vasco y castellano, tratando éstas 
del parto de la lamiña. Otros seres en forma de ani- 
males o semihumana se sitúan en cuevas (ireltxu, 
basajaun, basa-andoe, alarabi, etc.), pero son menos 
importantes. El autor subraya el tradicionalismo pre- 
histórico del lugar, de alguna de las figuras y de los 
mitos que seguramente creó el pueblo pirenaico en 


La Fiera Malvada, según un grabado de la primera edición 
del siglo xy11. (Archivo Histórico de Barcelona) 


la Edad del Reno. [J. M. Barandiarán, «Las cavernas 
prehistóricas en la mitología vasca», Cuadernos de His- 
toria Primitiva, 1, núm. 2, Madrid, 1946, págs. 71-89, 
3 figs. (Trabajo cedido por el Instituto de Morfología 
de la Cultura, de Francfort.)] 

A pesar de la antigiiedad de las leyendas sobre 
animales feroces imaginarios, el de la Fiera malvada, 
de Cataluña, no se encuentra documentado hasta el 
1788, en que se imprimió la noticia de que había apa- 
recido en Jerusalén. Después de seguir el contenido, 
variantes y ediciones de la leyenda hasta el primer 
cuarto del siglo xx, Amades busca los paralelos en la 
literatura siciliana, ligur y en la turingia, y encuen- 
tra su perduración en canciones para pedir limosna 
en Barcelona, y su réplica en la arpía americana. 
Publica ocho grabados y bibliografía. (J. Amades, 
«El mito de la fiera malvada», Revista de Dialectolo- 
gía y Tradiciones Populares, C. S. 1, C., VI, 4, 
Madrid, 1952, páginas 117-143.) 

La leyenda del Cristo del Miracle de Lérida, relacio- 
nada con una serie de leyendas españolas y europeas, 
en las que interviene Jesucristo como testigo (4 buen 
juez, mejor lestigo), parece que penetró en Lérida des- 
de Provenza, pero los Cristos con el brazo derecho 
desprendido, base de la leyenda, no son más que la 
continuación de los Cristos del Descendimiento me- 
dievales. (L. Rubio García, «El Cristo del Miracle de 
Lérida y la leyenda «A buen juez, mejor testigo», 1ler- 
da, C. S. IL. C., Instituto de Estudios llerdenses, VII, 
Lérida, 1949 págs. 379-382.) 

Sin que debamos entrar en su análisis detallado, 
queremos citar un estudio como el de A. Parramón 
sobre «Nuestra Señora de les Soques», patrona de Bell- 
vís y de todo el llano de Urgel, por su interés tradi- 
cional y los grabados y goig a ella dedicados. A. Pa- 

- ramón y Doll, «Notas la historia de Nuestra 
- Señora de les Soques», 1lerda, 1, Instituto de Estudios 
- Merdenses, 1943, págs. 393-429, 12 láms.) 
Entre los distintos versos con que se iniciaban los 
o novelitas populares, y que parecen respon- 
sentido e de el de los catorce vientos, 
con el «Pic Tretze Vents» (Canigó), 
de hadas, trasgos, brujas, etc., 
reunían desencadenaban los trece vientos 


evitar visitas inoportunas. Aunque la mayoría 
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son recogidos por el autor, no cita la procedencia ni el 
informante. (J. Amades, «Comentarios de novelística 
popular», Revista de Dialectología y Tradiciones Po- 
pulares, C. S. 1. C., Centro de Estudios de Etnología 
Peninsular, VI, núm. 1, Madrid, 1950, págs. 64-77.) 

Llámase chinata al hablar dialectal de Malpartida 
de Plasencia, que destaca entre el extremeño de Cáce- 
res por el ceceo y por la distinción entre la s y ss y € 
y 2. Desde el siglo XVII se encuentra documentado este 
dialecto que no se había escrito hasta nuestros días. 
Catalán publica los primeros textos debidos a doña 
Gregoria Canelo, haciendo el consiguiente comentario 
lingúístico. (D. Catalán, «Concepto lingiístico del dia- 
lecto chinata en una chinata-hablante», Revista de 
Dialectología y Tradiciones Populares, X, Madrid, 1954, 
páginas 10-28.) 

Cuando la Etnología lingúística estudia un tema en 
detalle, el resultado es sorprendente y demuestra la 
complejidad de la terminología popular; un ejemplo 
claro son las veintisiete palabras que existen en gallego 
para nombrar los zarcillos o gavilanes de la vid, y que 
Bouza ha recogido con anotación de las localidades que 
lo usan y algunas particularidades. (F. Bouza-Brey, 
«Onomástica del zarcillo de la vid en Galicia», Revista 
de Dialectología y Tradiciones Populares, X, Madrid, 
1954, págs. 3-9.) 

El folklore español tiene, al igual que el idioma, un 
vigor tal que explica su pervivencia. Un ejemplo curioso 
es el recogido en la isla de Guam (antes Guaján, Ma- 
rianas), consistente en tres romances manuscritos, po- 
siblemente debidos a algún misionero del siglo xv. 
El idioma perdura aún entre los indígenas «chamorros». 
Los títulos son: «El romance de Valdorinos, Carloto y 
el marqués de Mantua», que es un «corrido» incompleto; 
«El romance de Lucinda y Velarde en la corte del Gran 
Sultán» y «La adoración al Niño Jesús en Belén», pas- 
torela para representación dramática. (F, R. Espinosa, 
«Folklore español de la isla de Guam», Revista de Dia- 
lectología y Tradiciones Populares, IX, Madrid, 1953, pá- 
ginas 95-125.) 

FoLkLoRE. La finalidad descriptiva de la publi- 

cación de estas fiestas litúrgicas de Semana Santa, 
tan unidas al teatro popular, basada en investigaciones 
sobre el terreno y en el material y gráficos de la Sec- 
ción de Etnología Nacional del Museo de Industrias y 
Artes Populares de Barcelona, da a este trabajo de 
Violant un valor de primera mano que permite al lec- 
tor especializado interpretar una serie de hechos fiel- 
mente descritos, 
“Los actos más importantes son la bendición de ramas 
de olivo y la procesión, el monumento con los tiestos 
o maigs, los armados, el duelo, los gozos, el calvario, 
la «matanza de judíos», el Sábado de Gloria y la Pas- 
cua de Resurrección. El método expositivo consiste 
en tomar como básica la Semana Santa de Sarroca 
de Bellera (Pallars) e ir presentando las variantes de 
una serie de localidades estudiadas. Como apéndice 
van las oraciones cantadas en el campo o en casa, que 
recuerdan las del drama sacro de la Pasión. Valora el 
libro el tratarse de una publicación de materiales 
etnográficos de primera mano. (R. Violant y Simorra, 
La Semana Santa al Pallars i al Ribagorca, Biblioteca 
Folklórica, Barcino, VII, Barcelona, 1953, 75 pági- 
nas ilustradas.) 

La fiesta mayor, como institución que anualmente 
honra al patrón de los pueblos, y que tiene también 
un significado social como reunión que no sea con 
finalidad de casamientos o entierros, conserva en dis- 
tintos lugares de Cataluña una serie de elementos de 
origen diverso y de tradición más o menos lejana, 


de tipo solsticial, agrícola, de danzas y juegos, de 
ofrenda a la divinidad o de representaciones (autos y 


torelas). En Ribagorza y Pallars son interesantes 
rm de los organizadores, los restos del rito de 


iniciación, los bailes tradicionales, etc. Se describen 
los de Taull y otros lugares pirenaicos, y se dan datos 
de Solsona, Olot, Camprodón, Prats de Molló, etc. 

Son interesantes, además de las danzas y de la sar- 
dana, las corridas de toros sin toreros ni toros bravos, 
sino con bueyes y vacas, y algunos pueblerinos. Las 
fotografías son muy ilustrativas. (R. Violant y Simorra, 
«La Fiesta Mayor in Catalogne» La Vie del Mondo, 
XV, 1953, págs. 191-204, 15 figs.) 

En algunas localidades navarras se encienden ho- 

ueras en las torres de las iglesias el día de Santa 
gueda para predecir las tormentas del siguiente ve- 
rano, y en Cortézubi (Vizcaya) se colocan junto al 
hogar las velas bendecidas para ahuyentar los malos 
espíritus. En este día las mujeres vizcaínas no deben 
hacer trabajos de horno ni lavar ropa; en Cataluña 
tiene relación con las lavanderas y el mal de pechos 
de las mujeres que crían. Se recogen muchos datos 
de la Meseta y Norte. (Nieves de Hoyos Sancho, «Fies- 
tas en honor de Santa Águeda, patrona de las muje- 
res», Revista de Dialectología y Tradiciones Popula- 
res, C. S. 1. C., VIL, 3.%, Madrid, 1951, págs. 446- 
456, 2 figs.) 

De las antiguas fiestas de Mayo dedicadas a Afrodita, 
con sus cantos, danzas y poesía, se creyó que nacía 
en la Edad Media la poesía lírica, y de ello quedan mu- 
chos vestigios en la literatura y en.lo popular. Uno 
de los más antiguos sería el «cantar de escarnio» del 
Cancionero portugués de la Vaticana (segunda mitad del 
siglo XII); asimismo se encuentran alusiones a las 
fiestas de Mayo en el Libro de Alexandre, y en el poema 
épico del Cerco de Zamora. También en las canciones 
para bailes llamadas Kalendas Mayas y, según Cejador, 
en la Razón de Amor y el Cossante, de Diego Hurtado 
de Mendoza. En el Siglo de Oro las hallamos citadas 
entre los humanistas, en el Cortesano, de Milán (fiesta 
en la corte del duque de Calabria), con influencia flo- 
rentina, y en algunos humanistas que llegan a compo- 
ner Calendos Mayos, como Sannazaro. Covarrubias 
también la describe; asimismo Rodrigo Caro. Su in- 
fluencia en el teatro es notable, especialmente en Lope 
de Vega (auto de la Maya, etc.) y en el anónimo 
Baile de la Maya; también el entremés de Quiñones de 
Benavente La Maya, o el Baile de la Maya, de Antonio 
de Zamora, y las alusiones de Tirso y Quevedo. En los 
siglos XVI y XIX, aunque estaban prohibidos por sus 
abusos, continuó celebrándose. Aún figura en una co- 
media titulada La Maya, de Hurtado y Valhondo, 
estrenada en 1869. Esta fiesta llegó a enlazarse con 
la Exaltación de la Santa Cruz, llamada Cruz de Mayo. 
A principios de siglo aún se celebraba en Extremadura 
(por ejemplo, Serradilla, Cáceres), y en Murcia, con 
ascendencia aragonesa-valenciana, con el cantar de los 
Mayos. 

También se conservan en Navarra, de tradición 
vasca, y en Portugal, donde ya fueron prohibidos 
en 1385, y tienen distintas variedades; en Galicia 
les prohibían entrar en la iglesia por «la indecencia de 
sus danzas»; también tienen allí el árbol de Mayo, con 
el rey de mayo, hombre cubierto de hojas. 

Se llama Mayo también a este árbol, que se acostum- 
bra plantar en la plaza, y la noticia más antigua es 
de Cataluña, en tiempo de Felipe Il, aunque en 1301 
ya hay una fundación para plantar un pino. Es de 
destacar esta costumbre en Santander (por ejemplo, 
en Puyano), Burgos, Salamanca, etc. También es de 
interés el Cantar de los Mayos, cantos en la noche de 
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Santander y Burgos 
de Marzos. Una composición de Pay 
( rece un precedente de los can- 
tares de los Mayos. Encontramos remotas reminiscen- 
cias de los Mayos en Canarias, Puerto Rico y en Túnez, 
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por tradiciones anteislámicas. (A. González Palencia 
y E. Mele, La Maya. Notas para su estudio en España, 
C. S. 1. C., Biblioteca de Tradiciones Populares, VII, 
1944, 166 págs.) 

Producto de un viaje de estudios a la zona del río 
Terri, afluente del Ter, Violant y Simorra explica la 
fiesta del maig con el poll o alber (álamo) coronado 
con un pino pequeño, una larga bandera y siete u 
ocho astas de buey o carnero; se bailaba una sardana 
en torno a él y se jugaba a la cucaña. Quedaba plan- 
tado desde Pascua Florida al Jueves Santo. A veces 
se plantaban tres. 

Se le atribuye la conmemoración del fin de un «mal 
uso» feudal (derecho de pernada); y, aunque no bay 
paralelos en Europa de los cuernos en el mayo, su 
origen parece al autor pagano, así como los elementos 
florales y vegetales. Algunas reminiscencias de ello 
se encuentran en el valle de Arán, donde se entierra 
en los cultivos un tizón de «haro» o árbol primaveral, 
que, después de presidir la plaza todo el año, se quema 
en el día de San Juan, y en el Pirineo leridano. 

Se esboza el culto al árbol en Grecia y Roma, y en el 
Medievo ya cristianizado, con las perduraciones hasta 
la actualidad en Cataluña. En Bañolas (siglo XVI11), 
además del Mayo se cita una ceremonia con unos 
comparsas disfrazados de buey, dragón y mula o asno. 
Se tienen noticias del Mayo en las comarcas pirenai- 
cas del Pallars, Ribagorza, Arán, Bergadá y Ripollés 
hasta el presente siglo y aún se da en Villaler, Taull, 
Durro (Alta Ribagorza de Lérida), Paúls y Bissaurri 
(Ribagorza). ; 

Violant saca la conclusión de que se trata de una 
fiesta primaveral, agrícola y fecundante dedicada a 
los espiritus vegetativos del bosque. 

Algunas de las divinidades o mitos que personifi- 
caban los espíritus vegetativos de los cereales tenían 
forma animal, como el macho cabrio, el buey, la 
«mula blanca», esta última por las comarcas pirenaicas, 
País Vasco, Galicia, etc. 

También se relaciona con estos ritos agrarios la 
garba de la mestressa del Pirineo oriental, alrededor de 
la cual se bailaba; la garba representa la mujer grá- 
vida, siendo, pues, una antropomo ión. A través 
de toda su disertación el autor hace comparaciones 
con la mitología clásica y nórdica. Una segunda parte 
del trabajo está dedicada a exponer el interés y con- 
tenido de un Museo etnográfico y comarcal. (R. Violant 
y Simorra, L'arbre de Maig a Cornellá del Terri 1 al- 
tres aspectes folklorico-etnológics de la comarca de Ban- 
yoles, Cuadernos del Centro de Estudios Comarcales de 
Bañolas, junio 1950, 22 págs. y 10 figs.) 
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a la más vieja, acaso perduración de la intimación 
contra las brujas. En algunos sitios clavan flechas 
rústicas en las puertas de las casas en que viven. 

Las karrosas de Valcarlos son pantomimas, farsas 
organizadas para satirizar algún suceso ocurrido en el 
pueblo (peleas conyugales, desdenes, etc.), y tienen 
siempre los mismos personajes: juez acusador (Yyu- 
yía), secretario (Grefierra), letrado defensor (Kridía), 
cura párroco (AÁpeza), monaguillos (Berreterra».), co- 
rreo a caballo (Kurriera) y versolari (Persular; ) , acom- 
pañados de los danzaris de la villa. El juicio tenía 
como elemento fundamental la reproducción de la 
sesena». Es de notar que durante la vista o fallo se 
quemaba vivo un gato; acaso como 
para el día de los juicios y quemas de 
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La segunda parte del trabajo de Iribarren está dedi- 
cada a una curiosa fiesta de carnaval de Lanz, el Miel- 
elxin, que es una farsa callejera con el gigante Miel- 
oxín, cuyo nombre parece derivar del de un célebre 
bandido, hecho de paja, aunque con bastante altura y 
peso; el xaldiko, mozo disfrazado de caballo, algo dis- 
tinto del zamalizatn de Zuberoa, mucho más fino; el 
ziripol, personaje ridículo y risible, con los pantalones 
y blusa rellenos de hierba seca; las máscaras o chachos, 
mozos más o menos disfrazados con pieles de anima- 
les y con la cara tapada y tres o cuatro herradores para 
el xaldiko. En la procesión éste ha de atacar al ziripol 
y los chachos lo defienden. En dos lugares hierran al 


brujas (siglos xVI-XVI1). La última ka- 
»rosa se representó en 1930, pero ya se 
prepara otra. En Baztán, en Donazaha- 
rre (Saint- Jean-le-Vieux) y otros pue- 
blos vascofranceses se conservan las 
larsas de juicios al aire libre. 

Estos danzaris de Valcarlos se dis- 
tinguen por su vistoso atuendo y van 
acompañados de jinetes y comparsa, 
compuesta de cuatro carniceros (zapu- 
rrak), el tambor mayor (makilari ), dos 
gigantillas (gigantiak), la pareja del jefe 
de la comparsa (gorri) y el portaestan- 
darte (bariderari); si hay más de diez o 
doce parejas de danzantes llevan dos 
gorris y dos banderari. 

Su repertorio consiste en doce va- 
riantes del baile de saltos (yaniza, 
yantzi), dos variantes del baile de vo- 
lantes (bolan-yantza), y el karrika- 
dantza, el arin-arin, el xilo-xilo, y, a 
veces, contradanzas francesas. 

El juego de la vieja y el pastor de 
Valcarlos y Arnegui es muy curioso. 
Dos mozos vestidos de tales, defendido 
el tocado con espinos y armados de 
unos látigos de cuerda, se unen por una 
mano y se defienden de los demás mo- 
zos, que pretenden desnudarlos, 

Otra de sus fiestas es la del zorro 
y la marmita (axetatupin); por la ma- 
ñana el zorro (axeri), con máscara y 
cola, roba los huevos recién puestos; 
luego con la comparsa y dos personajes 
vestidos de destrozonas van a una pla- 
zuela, donde los tres luchan con los 
mozos que intentan arrancarles la cola 
-y las vestiduras; termina con la merien- 
da-cena de la marmita. Parece que a 
esta fiesta precede la canción y baile 
burlesco llamado Axeri-dantza. Tam- 
bién se conserva el «cuento del zorro 
de Valcarlos» con un gascón exagerado 
y mentiroso, Llaman camino de hojas 

(hosto-bidea) o burla de las hojas (hos- 
_to-truja) la alfombra de hojas que ex- 
tienden entre las casas de los enamora- 
dos clandestinos o enredados secretamente, que debe de 
_tener su origen en las alfombras de mayo obsequiosas. 
Algo parecido es la cencerrada (galarrosak) o diálogo a 
Brad para burlarse de los amores de un viejo (galar, 
_ árbol viejo), con una joven (arrosak, rosa) o viceversa. 
El asxuri-bazcaria es la ayuda a los recién casados 

pol ieren formar rebaño o al que se le mue- 
artoxuritzea, o pelea del maíz, es la pres- 
CIINEAEdO. Ba lo eibar cun ma 
> día traba con una 
baile, versolaris y juerga que du- 


El bobo de la danza de Ochagavía. La máscara que lleva es de dos caras 


xaldiko. Al día siguiente, gigante y comparsas van a la 
plaza, donde matan, despedazan y queman al gigante, 
bailando un zorcico en torno a la fogata. Antes le ha- 
bían acompañado dos damas como si fueran familiares 
que lloraban su muerte: Es cos en el folklore nos 
navarro la quema de gigantes de paja, que puede in- 
terpretarse ps un rito de expulsión, El hombre-caballo 
es interesantísimo, pero su significado (antiguo dios o 
espíritu de la abundancia) con los datos actuales no 
queda muy claro. Los hay en Pamplona, Estella, Va- 
lencia (los cavallets). El siripot no ha sido identificado 
aún. (]. M.* Tribarren. «Estampas del folklore nava» 
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rro», Principe de Viana, V, núm. 14, 1944, págs. 393- 
420, 4 figs. y 11 láms.) 

De entre las danzas guipuzcoanas de Iztueta (Guipuz- 
coako dantza), la torrai-dantza o danza de la escarda, 
que se baila con odres y azadas, es típicamente agrí- 
cola, como la makil-daniza de Vera de Bidasoa, de la 
que Caro nos describe los diez tiempos; el último, lla- 
mado danza de la pelleja (saqui-daniza), muy intere- 
sante, parece que tenía mayor extensión por Navarra. 
La danza de Ochagavía (valle de Salazar, Navarra), 
con sus ocho mozos dirigidos por el bobo, tiene figuras 
en que se utilizan palos. El bobo lleva una máscara de 
dos caras. La segunda parte del trabajo, dedicada a 
unas comparaciones etnológicas, explica las danzas 
pírricas de los sacerdotes patricios salios de Roma 
(Plutarco, Livio, etc.), con su invocación a Mamurius 
Veturius (Marte como dios de la Agricultura), fabri- 
cante de las ancilia (escudos). Por un lado estas dan- 
zas pretenden asegurar una buena cosecha, y, por otro, 
expulsar al Viejo Marte o el año viejo, y también, se- 
gún Frazer, expulsar los espíritus malignos. Caro sin- 
tetiza así las danzas españolas citadas: 1.%, fecha es- 
pecial, vestido abigarrado, palos, aire marcial y agríco- 
la; 2.2, número especial; 3.2, golpeando el pellejo o pa- 
sando un hombre grotescamente vestido por mitad de 
los palos, y 4.%, banquete o cena. É E 

Con esto se enlazan las «guerras del año viejo», sim- 
bolizado en un pellejo o monigote —Gazco y Onrai- 
ta (Álava), Amarita—; en Galicia se quema un moni 
gote de paja. En Valencia también se expulsaba el 
hambre, como en Queronea, según Plutarco. 

Es curioso que, aparte de Alba, Roma y alguna otra 
población italiana, sólo hay colegios de salios en Es- 
paña (Sagunto), y aún en la actualidad en Obejo (Cór- 
doba) hay una cofradía de danzantes semejante a los 
salii, con un baile propio, el patatú. (J. Caro Baroja, 
«La significación de algunas danzas vasconavarras», 
Principe de Viana, VI, núm. 18, 1945, págs. 115-132, 
5 figs. y 5 láms.) 

El dance es un drama sagrado en el que concurren 
la danza, el canto, el mimo y la poesía como elementos 
integrantes de la representación. En las riberas zara- 
gozanas del Ebro es muy común; debido a su variedad 
y a la amalgama de elementos distintos, entre los que 
destacan los de sentido ritual y litúrgico, no es posible 
presentar un esquema general, pero sí un análisis de 
los elementos que lo forman. Uno de sus componentes 
más antiguos son las danzas que se agrupan en pasa- 
calles, mudanzas, bailes, ofrendas y cortesía y bailes 
de cintas. Los recitados u originales recogidos por La- 
rrea se titulan: «El Santo o Las Furias o La astucia de 
Luzbel» y «El combate o Consulta de moros y cristia- 
nos». También se conoce en algunos lugares el de las 
Guirnaldas. La sátira final del rabadán con que ter- 
mina la representación es interesante, pues pasa re- 
vista a los vicios, usos y costumbres del pueblo y des- 
filan por ella los individuos más característicos del 
mismo. (A. de Larrea Palacín, «El dance aragonés y 
las representaciones de moros y cristianos», Publica- 
ciones del Instituto General Franco de Estudios e Inves- 
tigaciones Hispanoárabes, Tetuán, 1952, 827 págs.) 

La moxiganga de Lérida es interpretada por die- 
ciséis mozos y un niño, que desempeña el papel de án- 
gel; consta de varios cuadros y ha sufrido una serie 
de transformaciones e interpolaciones sucesivas. Es in- 
teresante el vestido que se mantiene desde 1860 y va 
adornado con cascabeles, y los arcos de flores, las an- 
torchas y los platos de hierro que llevan los danzantes. 
Se conocen dieciséis títulos de cuadros, cuando en la 
actualidad sólo se ejecutan cinco, aunque algunos son 
compuestos, Todos ellos van descritos en la co j 
abundantes figuras y la música, La deformación su- 
frida es tal que es difícil reconocer la Pasión de Nues- 
tro Señor Jesucristo a través de estos cuadros, y ver- 
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daderamente sólo el cuadro altars la recuerda; otros cla- 
ramente proceden de otras danzas. El ball de la Torre, 
apoteosis final de la moxi , parece más antiguo 
que el resto, y ya en 1762 lo basdó una comparsa va- 
lenciana, siendo ensayado aún en 1880, aunque no llegó 
a bailarse en público. Otras danzas relacionadas sirven 
para resaltar el valor folklórico de la moxiganga. (F. Ta- 
rragó, «La Moixiganga y el ball de la Torre en Lérida», 
llerda, VI, 1948, págs. 129-153, 19 figs., 4 láms. y par- 
tituras.) 

Se ha publicado una nota sobre el ball de bastons, de 
Lérida, relacionándolo con bailes de espadas como el 
de Torneixants, de Valencia, o el mismo de ball de 
moros i cristians leridano, de parecida coreografía. 

Propiamente son tres bailes distintos con tres to- 
nadas distintas: el Pim-Pilotero (por degeneración 
Titintero), la Cusidoreta (Cuscusurela), llamado tam- 
bién Lo cabal del sastre, y La pastora galana. Se ejecu- 
taban sólo con música, se les añadió unas estro- 
fas. Además de la descripción se-publican dibujos del 
vestuario, posiciones, actitudes, tas y música, en- 
tre lo que destacamos la gracia esquemática de las ac- 
titudes. (F. Tarragó Pleyán, «Lo de bastons» en 
Lérida, /lerda, Instituto de Estudios llerdenses, II, 
1945, págs. 441-446, 9 láms.) 

Los pastores y niños fabrican y hacen sonar una 
serie de instrumentos de música en los que se conservan 
términos, prácticas y creencias tradicionales. Su interés 
no es, pues, únicamente musical, sino también ingúís- 
tico y etnográfico. Violant, que inició su obra folkló- 
rica con una recolección de instrumentos del Pallars 
y que ha preparado recientemente unas vitrinas del 
Museo de Industrias y Artes Populares con ellos, ha 
publicado una extensa ERA Y. sobre este mismo 
tema circunscrita a Cataluña y centrada en su comarca 
natal, el Pallars. Entre los instrumentos de viento de- 
ben citarse las lengijetas hechas de hojas y tallos, como 
la «mosca» de Balaguer, que también se da en otras co- 
marcas, como el Ampurdán y en la ciudad de Barcelo- 
na, Hay mosca de caña y de cebada. El exuclador» se 
confecciona con una hoja de lirio, el «gallet» con hoja de 
amapola y la exarramella o sonador» con una de trigo 
u otra parecida, colocada entre los dedos pulgares. 
Éstos son los más sencillos instrumentos, a los que si- 
guen las lengiietas y chirimías evolucionadas, de cor- 
tezas y cañas silvestres, que necesitan ser trabajadas 
a cuchillo. Las canciones que acompañan al arranque 
de las cortezas en el Pallars contienen fórmulas mágico- 
supersticiosas muy interesantes. El hi de las 
trompas se inicia con las sencillas de tallo de cebollas, 
calabacero y «cornás», o bien con cortezas de árboles y 
astas de rumiantes. Las dulzainas y gaitas son ya más 
complicadas, no así los silbatos y caramillos; la flauta 
o flaviol es uno de los instrumentos más res de 
Cataluña. Entre los instrumentos de vibración, Violant 
estudia las zumbaderas y las zambombas, destacando 
las guitarras, guitarrones y el violín de caña. El trabajo 
termina con los instrumentos de percusión —palillos, 
castañuelas, huesos, sonajeros, panderos, matracas y 
carracas— y unas consideraciones finales sobre el ori- 
gen en ceremonias religiosas y A la mayoría 
de los instrumentos estudiados. notar que es 
un trabajo que en su parte analítica está muy docu- 
mentado con citas, dibujos y comparaciones. Vio- 
lant y Simorra, «Instrumentos músicos de construcción 
infantil y pastoril en Cataluña», Revista de Dialectolo- 
gía y Tradiciones Populares, X, Madrid, 1954, páginas 
331-339 y 548-590.) - A 

García Matos ha efectuado una recole 
ca en la provincia de Madrid con un fruto s: 


nológico de las costumbres 
una serie de fiestas, como 
la Fiesta del Niño, la del 
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Mantenimiento del Pelele, las Peticiones Cuaresmales, 
la Fiesta del Hornazo, las procesiones del Sábado de 
Ramos y del Encuentro y las ceremonias del Mayo. 
También se da una reseña comentada de las faenas del 
campo, danzas y bailes e instrumentos músicos como 
la gaita pastoril. Schneider, que ha clasificado la re- 
copilación musical, la subdivide según el tipo de músi- 
ca, el ciclo del año y el contenido ideológico, y lo mis- 
mo ha hecho Romeu Figueras al distribuir los textos. 
Es un trabajo considerable y realizado con mucho mé- 
todo. (M. García Matos, «Cancionero popular de la pro- 
vincia de Madrid», -Ul, Instituto Español de Musicolo- 
gía, Barcelona-Madrid.) 

La música y cantos de juglares de corte medieval 
pasaron a las corporaciones municipales y a las ca- 
tedrales, utilizándose en algunas solemnidades reli- 
giosas las chirimías con el bajón. De suplir o doblar 
alguna voz pasaron ya en pleno siglo XVII a formar 
un amplio conjunto de bajo, sacabuche, chirimías, vi- 
huela de arco, arpa, corneta, guitarra y figle. En la 
catedral de Pamplona se autorizó para los pasaclaus- 
tros e intermedios (Ofertorio, Elevación y final de 


Misa) la chirimía y el bajón, y en 1598 se dió una Or- 
denación para músicos y cantores, en la que figuran 


también los coros, el órgano, etc. Sobre los ministriles 
- eclesiásticos puede verse la obra de H. Eslava, Dis- 
curso preliminar al Tratado de Instrumentación. Entre 
las colecciones de pasaclaustros destacan una perdida, 
iada hacia 1610, y otra de título muy neoclásico, 

de Rodríguez de Hita, de 1751. 

Hernández Ascunce ha encontrado en el archivo 
musical de la catedral de Pamplona pasaclaustros de 
puro sabor popular, el villancico popular Las pasto- 
ras, el toque Entrehuecos para dos chirimías, bajo y 
dos trompas, iniciado con una loa a la Virgen, y el paso 
de chirimías titulado Ritmo de infantes (siglo XVIII). 
A ir de fines del siglo XVIII se nota un fuerte in- 
flujo de música italiana, encontrándose partituras de 
más de treinta autores italianos, algunos ya del si- 
glo xvI, otros hasta del xIx, suprimiéndose los pa- 
saclaustros de los ministriles en el primer tercio de 
este siglo. Es otro episodio de la pugna entre lo popular 
y lo culto, de moda y extranjero. 

En capítulo aparte se estudia lo popular y el des- 
arrollo del minue! de Pamplona y de la Marcha del 
Reino o de las Cortes. La tonada popular en que se 


basa esta última no parece anterior al siglo xvI1. Tam- | una 


bién a la Marcha Granadera se le encuentra paralelo 

en piezas religiosas y litúrgicas de los siglos XVII 

y xvi, y fragmentos de ella en piezas anteriores y aun 

en una cantiga del rey Sabio, según dice el padre Pra- 

Hernández Ascunce, «Toques y pasa- 
claustros de la Catedral», Príncipe de Viana, núme- 
ros 35-36, Pamplona, 1949, págs. 315-335.) 

En Cortegada de Miño y zona circundante es común 
la costumbre de «cantar o grilo» al terminar la opera- 
ción de la cava del maíz llamada endeita o laboiro. 

Durante la cava, cuando alguien pasa por un lugar 
próximo se le llama y se le dice: «Porra para ti; para ti 
sí». El aporreamiento de los viandantes sólo está 
itido en esta labor que remueve las entrañas de 
'ambién mientras ésta tiene lugar, si se en- 
illo, lo echan a las piernas de las mozas. 
va en toda la finca se efectúa el rito 


ol 


las canciones o de la 
del piñeiro del Bierzo y en 
en las ceremonias a las deida- 
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Un grupo de canciones recogidas en 1920 en Artesa 
de Segre han sido publicadas ahora. Se trata de las 
llamadas de colir aulives; se titulan: A Phortet del meu 
para, lo farrer de Ciutadilla, lo gat, presents de boda, 
una nueva versión de la presó de Lleida, "enuig y P'enuig 
de Sant Josep, con una variante. Todas son populares 
y algunas muy extendidas. El autor nos da letra, músi- 
ca y un pequeño comentario. (1. Iglesias, «Aportación 
al cancionero popular ilerdense», /lerda, Instituto de 
Estudios Hlerdenses, IL, 1944, páginas 109-118, 3 láms.) 

El oficio de juglar en Lérida (siglo XV) queda concre- 
tado en el de músico, igual que ha perdurado en el Ro- 
sellón hasta hace poco para los tocadores de cornamu- 
sa y otros instrumentos. En Lérida, además del nombre 
de juglar se usaba el de mimos, ministres y xalaminers, 
o bien el de los instrumentos que tocaban (trompeta, 
trompa, tamborino y cornamusa). Hay una serie de 
citas contra la conducta de los juglares, y se transcri- 
ben una serie de documentos sobre el tema con los que 
se ve caracterizado este oficio, sus relaciones con las 
fiestas y oficios municipales, como el de pregonero a 
que finalmente se vieron reducidos. (L. Rubio García, 
«Algunas noticias sobre los juglares en Lérida», ller- 
da, VI, 1948, págs. 83-112, 4 láms.) 

Iribarren ha publicado una colección de refranes y 
adagios navarros, en castellano, muchos de los cuales 
no figuran en los refraneros castellanos (Rodríguez 
Marín, Bergua, Sbarbi...), en parte por haber seguido 
un criterio discriminativo respecto a los comunes del 
castellano. 

A continuación publica la «Colección de los refranes», 
proverbios y apotegmas referentes al asno que apa- 
recen en el libro del obispo roncalés José Joaquín Pé- 
rez Necochea, titulado El Asno ilustrado o Apología 
del Asno, por J. J. Zeper Demicasa (seudónimo del 
obispo), Madrid, 1837, y unos cantares y jotas, la ma- 
yoría con localización, que completan sus anteriores 
publicaciones. (J. M.» Iribarren, «Refranes y adagios. 
Cantares y jotas. Dichos y frases proverbiales», Prín- 
cipe de Viana, VI, núm. 21, 1945, págs. 625-645.) 

El refranero médico se ha visto nuevamente estu- 
diado, esta vez en dos especialidades, la del dentista y 
la del tocólogo. (A. Castillo de Lucas, «Adagiario odon- 
tológico», O Medico, Porto, 1951, y «Adagiario obste- 
tricia», Jornal do Medico, Porto, 1951.) 

Las adivinanzas españolas e hispánicas ya tienen 
buena bibliografía, expecialmente en las coleccio- 
T nes de Machado y Álvarez, Rodríguez Marín, Lehmann- 

Nietsche, Flores y Mason-Espinosa. Los dos Espinosas, 
padre e hijo, y Martínez Torner hicieron una recolec- 
ción por Castilla y Asturias de 197 adivinanzas que 
publican ordenadas y anotadas. Muchas de ellas son 
variantes o repeticiones de las ya conocidas. [A. M. 
Espinosa (hijo), «Algunas adivinanzas españolas», Re- 
vista de Dialectología y Tradiciones Populares, C.S. 1. C., 
VII, 1, Madrid, 1952, págs. 31-66.) 

La recolección de los refranes españoles, incremen- 
tada notablemente por Sbarbi, García Moreno y Rodrí- 
guez Marín, estaba falta de una obra clasificadora, que 
finalmente ha efectuado, por encargo de la Real Acade- 
mia Española, Martínez Kleiser. Ha logrado reunir 
65.083 refranes y, lo que es más aún, presentarlos 
clasificados por ideas o temas de los que se dan varios 
millares. Los índices de referencia ocupan 126 colum- 
nas. El diccionario va precedido de un estudio sobre 
el concepto y sentido de los refranes y del modo de 
manejar la obra. Este libro hace época en la paremio- 
logía y cumple en uno de sus discípulos el encargo de 
Rodríguez Marín de que se ordenara el caudal refranero 
castellano. (L. Martínez Kleiser, «Refranero general 
ideológico español», Real Academia Española, Madrid, 
1953, 183 págs.) 

La ornamentación de los trajes lares puede ser 
de sobrepuestos, bordados, deshilados, encajes y de 


pa” 


om 
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Precedentes sin ruedas del carro chillón, para transportar piedras, estiércol y hierba 


punto de media. Además existen como accesorios las 
cintas de moño, cordones y borlas, escarapelas, col- 
gantes metálicos o tejidos y los botones de plata. Asi- 
mismo, faltriqueras, cintas y fajas, alforjas y ligas. 
Como prólogo a un estudio detenido, los autores han 
establecido las siguientes zonas: 1) cantábrica, de Na- 
varra a Galicia; 11) del Oeste y serrana; [11) central e 
ibérica; IV) levantina; V) Andalucía, y añaden una 
subzona pirenaica navarroaragonesa. Se dan las ca- 
racterísticas principales de cada una de estas zonas. 
(L, de Hoyos Sainz y N. de Hoyos Sancho, «Zonas de 
la ornamentación en los trajes populares de España», 
Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, 1X, 
Madrid, 1953, págs. 126-139, 6 láms.) 

Los bordados típicos de la sierra de Francia en sus 
vertientes salmantina y cacereña, que se efectúan so- 


bre el lienzo casero, han sido estudiados recientemente; 
las fibras, puntos, motivos decorativos geométricos, 
animales y vegetales y heráldicos han sido analizados 
concienzudamente. (L. González Iglesias, «El bordado 
popular serrano», Salamanca, 1952, 30 y 34 figs.) 

El folklore y la etnografía de Beira recibido 
una considerable aportación documental con la obra 
de Lopes, que trata con mucho detalle de la vivienda 
con sus formas y elementos y del cancionero sobre la 
casa; asimismo da a conocer cuentos, leyendas, supers- 
ticiones, devociones, motes, cantares, emedi OS Curati- 


vos y 10s, estableciendo comparaciones entre. 
tintas idades de la Beira Baixa. (J. Lopes Dias, 
«Etnografía de Beira», tomo VIII, Lisboa, 


La etnografía portan ANA ce 
trigo ha sido glosada de una manera amena 
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no exenta de poesía, en un libro muy curioso de Chaves. | la gran base mediterránea racial actual de la pobla- 


Canciones. y refranes sobre la cerámica, molinos, labores 
del campo y la fabricación del pan y dulces y las cos- 
tumbres que a ellos se refieren son glosados con jus- 
teza. (L. Chaves, «Do barro se faz o louca; na louga se 
come o trigo...» Ediciones de la Federación Nacional 
de Productores del Trigo, Lisboa, 1953.) 

PIRINEOS. Presentar un libro de 675 páginas so- 
bre el Pirineo español es empresa en la que no pode- 
mos poner solamente trabajo de resumen o elogios in- 
nocuos. Creo, pues, que se ha de presentar la obra a la 
vez con análisis concienzudo y puntos de vista críticos 
y teóricos, y hasta, si llega el caso, con un toque de 
polémica. 

El libro, que ha sido prologado por don Julio Caro 
Baroja, director del Museo del Pueblo Español de 
Madrid, tiene una confección especial, que precisa 
notar desde un principio; está destinado a la vez al 
público no especializado y al especialista en temas 
etnográficos comarcales, dándose para este último las 
notas, glosario de los diseños y bibliografía, al final, 
con lo que el libro no pierde el valor que podría echár- 
sele de menos. Empieza con el aspecto fisiográfico, 
señalando las tres zonas, oriental, central y occiden- 
tal, la zona alta que alcanza el final de las morrenas 
glaciares, y la zona inferior, tormando las dos: la pi- 
renaica y el o oceánico, y también los distin- 
tos paisajes de O. a E., el ondulado suave, el forestal 
navarro, el altopirenaico aragonés y el catalán, con la 

. excepción del valle de Arán, de tipo más alpino. El 
clima, flora y fauna son estudiados brevemente eb sus 
variaciones locales, pasando a una descripción somera 
de las comarcas históricogeográficas y de-los valles. 
Así los de la vertiente nórdica, Baztán y Nivelle, de 
tipo vasco; los de Erro, Burguete y la Aézcoa, transi- 
ción del tipo anterior al del Roncal y Salazar, con 

étnicos éuscaros e influencia francesa. Después 


estos valles sigue el trabajo de Sanjuán sobre la fron- 
Con la comarca de Jaca (Alto Aragón, Gállego 
y los valles de Ansó y JUncho) o sea el primitivo 
encontramos agrupación comarcal, que 

con el histórico Sobrarbe (valles del Ara, Cinca, 
Broto, Puértolas, Bielsa y Gistaín hasta Ainsa, llave 
capital de la comarca) y las Ribagorzas (Benasque, 

, Noales y Barrabés y Bobú, históricamente 

en el Pallars), del que se puede separar el 
ussá o Conca de Tremp, de tipo más medite- 
rráneo; el valle de Arán en el Alto Garona, caracterís- 
tico por su Código, y el Urgellet, por sus Ordinaciones; 
sobre la que ya tenemos una mon: ía de 

que no pudo utilizar el autor; la Cerdaña, los 
valles de Ribes y Camprodón, el Ripollés, la Garrotxa, 
en su parte ampurdanesa se llama Terrafor! de 

y el Alto Ampurdán (terra prim). A este 
capítulo, de tono eminentemente descriptivo, le encon- 
tramos a faltar un mapa, que, aunque presenta mu- 
«chas dificultades de confección, aclararía al que desco- 
valles y montañas su situación relativa y 
la agrupación comarcal, permitiendo situar luego los 


hechos op Abcos. 
Y II trata de los habitantes paleolíticos 


; 


_prepirineo oriental, los megalíticos y trogloditas, 
los tiempos iberorromanos, medievales y ac- 

ión va disminuyendo al emigrar en bus- 

fácil. La unidad originaria de la pobla- 

y la influencia antropológica vasca es 

zona, aun hoy día, así como la que 

imia. En el Pirineo 


ción de algunos valles. La distinción que apunta 
Violant entre los pueblos pirenaicos y los prepirenaicos 
presentaría diferencia racial y cultural, y creemos que 
ya se puede rechazar de plano la ascendencia vasca de 
los iberos, aunque lingiísticamente puedan haberse 
influido, Evidentemente, el Pirineo no fué iberizado. 
A continuación se analizan los grupos pirenaicos en 
relación con los pueblos antiguos citados y las carac- 
terísticas culturales tradicionales, pasando a las ca- 
racterísticas raciales; el vasco, alto, con la cabeza 
abultada en las sienes, cara triangular invertida, na- 
riz larga, etc. En el Roncal se citan tipos vascos y 
otros de aire más bien «navarro», los altos aragoneses, 
los catalanes, etc. Lo resumen estas palabras de S. Al- 
cobé: «Los rasgos antropológicos de influencia nórdica 
son las características dominantes en toda la cordi- 
llera pirenaica, con predominio mediterráneo en la 
llanura de Jaca, Andorra y muy mezclados en Cer- 
daña, camino extensamente abierto desde remotos 
tiempos a todos los pueblos que han cruzado el Pi- 
trineo, para acá y para allá. Los baztaneses son los 
que conservan mejor los rasgos antropológicos de la 
llamada por Aranzadi raza occidental pirenaica, con 
un predominio de la misma en los chesos (Alto Aragón), 
en los araneses y en los del valle de Aneo.» 

Después de dar unos rasgos psicológicos, según pa- 
labras de varios autores y observaciones propias, pasa 
al idioma. El vasco o éuscaro en sus dialectos guipuz- 
coano, labortano, bajo navarro, suletino y el roncalés, 
que se habla en distintos valles, retrocediendo el ca- 
talán, del que se señala el área de influencia hacia 
Occidente, el dialecto pallarés y las formas cerdana y 
oriental; el dialecto ribagorzano, que cede ante el 
influjo castellano y catalán; el dialecto aragonés, por 
el léxico más bien catalán, aunque por la fonética es 
más castellano; de ello da abundantes muestras el 
autor con voces recogidas por él; y, finalmente, el 
aranés, dialecto del gascón (condado de Cominges). 

Vamos a entrar de lleno en la parte etnográfica, es. 
pecialidad de Violant y Simorra, llena de los datos 
entresacados del «archivo humano» que la harán, se- 
gún calificativo de Kriger, «imperecedera». En la in- 
dumentaria, después de una somera descripción de 
los fastuosos y arcaizantes trajes del valle de Ansó, 
Hecho y Roncal, pasa a estudiar analíticamente cada 
prenda. Traje, faja, anguarinas y capas, el vestido 
femenino (camisas, sayas, reflejos, el jubón), el pa- 
ñuelo y delantal, la interesante basquiña o sayal, an- 
sotana o chesa y las joyas, los escapularios de Ansó, 
el sofocante (gargantilla con joya o relicario), etc. En 
el tocado, el sombrero de copa esférica, el pañuelo o 
cachemlo, la célebre barretina con las distintas mane- 
ras de llevarla, el gorro o solideo y la boina. En el 
peinado femenino se citan ya el liso con moño, de la 
parte oriental, las trenzas de las occidentales y otros 
varios, el pañuelo con sus distintos anudados, las to- 
cas de ceremonia (capuchina de Valcarlos, el bancal 
ansotano, etc.). Los pirenaicos, por excepción, han ido 
descalzos, utilizando medias, calcillas (medias sin pie) 
y arrufias o «peducos», peals para calzar abarcas y 
zuecos, que, junto con los sipelles, eran los tres tipos 
tradicionales del Pirineo; se han introducido también 
la al ta y el zapato. 

q pd las acovidades económicas el pasto- 
reo, con la vaca de raza pirenaica, el Bos taurus alpbi- 
nus, de raza cerdana (con mucho mestizaje), el poney 
o caballo enano (Navarra y Galicia) y como más 
abundante el ganado lanar. También son hábiles 

aderos y traficantes (cría y recría de ganado 
Fíbrido, etc.), y subarriendan pastos a los 
de la tierra baja. Hay que tener en cuenta Se sólo en 
el Arán 50.000 cabezas de ganado. La agricul- 
tura se limita a las zonas adecuadas, en las que se 
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combina con la ganadería. Hay centeno, avena y 
patatas, introducidas éstas en el siglo xv1 desde Amé:- 
rica y que han reemplazado especialmente al mijo; son 
" típicos el forraje y los prados artificiales (Cataluña), y 
además las hortalizas y el maíz que se ha ido introdu- 
ciendo; era de antiguo cultivo el alfalfón (fajol), y 
actualmente se dan en el Pirineo oriental los frutales, 
la mayoría de ellos modernos, junto con los antiguos 
nogales, manzanos, acerolos, etc. Va cayendo en desuso 
el cultivo del lino y cáñamo, y también el de la vid. 


Trajes usuales en trance de desaparición en Isaba (Navarra) 


Importantísima es la explotación de las zonas foresta- 
les; así en Navarra las hayas de Aminto Real, el fan- 
tástico bosque de Irati (hayas y primaletes) y los de 
Burguete, Erro y Arce, etc.; en Aragón los de Suiza 
(Ansó) y Oza (Hecho), Tena, el parque nacional de 
Ordesa, las selvas de Bielsa y Benasque, y los catalanes 
de Arán y Valencia de Aneo. 

Las presas de los ríos pirenaicos han matado el 
oficio de los almadieros, tan interesante, perdurando 
alguno en el Roncal; Vallferrera exportó en el si- 
glo XVIII y parte del xIx madera para la marina de 
guerra. Se explota mucho el carbón y antes también 
el boj. En cuanto a la caza, se efectúa la de la torca 
azul (vasconavarro, Arán) y los tordos (Garrotxa); 
también los sanios (gamuzas), jabalí y caza menor, 
y la pesca de la trucha y del salmón han sido activida- 
des típicas pirenaicas. El río Fresser recibe su nombre, 
según Violant, de los fressers o criaderos que en Arán 
llegaron a proporcionar un regular comercio de ex- 
portación. 

Entre las industrias domésticas del Pirineo figuran 
el telar a mano (lino, cáñamo y lana), ejercida por fa- 
milias enteras, o indistintamente por hombres y muje- 
res (vasconavarro). En el sector navarroaragonés no ha- 
bía alfareros, pero sí en el catalán occidental (el orien- 
tal se surtía en el prepirineo). La cestería estuvo muy 
extendida, pero va pasando a los gitanos trashuman- 
tes; también la de útiles agrícolas, y para la industria 
de la leche y del queso, la de la madera, los roguers o 
fabricantes de zuecos y los de cucharas, las nuevas de 
alpargateros, talabarteros, pellejeros y los tradicio- 


nales herreros. La extracción del hierro y las fragua | n 
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o fargas fueron famosas, y en Vasconia se han tranufor- 
mado en la gran industria moderna del país. También 
el cobre (Garrotxa), plomo argentífero (Aézcoa), co- 
balto (osmaltina de Gistain), carbón (Benasque y 
Malpás, etc.); y asimismo molinos, aserradoras movidas 
por agua con sistemas primitivos, los batanes y la 
obtención de sal común de Gerri (Pallars). Un tipo 
más evolucionado de fábrica textil se caracterizaba por 
los telares llamados volantes. La introducción del uso 
de la teja plana y curva dió vida a la industria corres- 
pondiente, ejercida por los antiguos alfareros o por va- 
lencianos (Pallars). La gran explotación moderna es 
la de la hulla blanca, que ha dado gran impulso y cam- 
bios al país. También las mantequerías. 

El comercio antiguamente era muy limitado: mante- 
ca en tiempos romanos, jamones y lanas, y se impor- 
taban los pocos elementos que no se daban o fabrica- 
ban en el país (harina, aguardiente, telas finas, cueros, 
alpargatas, jabón, cerillas, coloniales, clavos, etc.). 
Violant da una relación muy interesante de los centros 
comarcales de aprovisionamiento. Antes de la cons- 
trucción de carreteras existían los arrieros y barateros. 
Los mercados son conocidos en el Pirineo desde la alta 
Edad Media, y también las ferias, aunque parecen 
de creación más tardía (Puigcerdá, 1182, etc.). Son 
famosas las actuales de ganado (Burguete, etc.); en 
ellas se provee de servicio y pastores, se pagan pastos, 
etcétera. No puede olvidarse, finalmente, el contra- 
bando adecuado a cierto tiempo y unidades pecunia- 
ras. 

Las comunicaciones más importantes, aparte las 
locales por altos collados, son históricas de Ron- 
cesvalles y Pertús, las también romanas de Canfranc 
y la conflentana-cerdana (de Elna al Urgellet). Las 
comunicaciones actuales son pocas y casi todas per- 
pendiculares a la cordillera, Destaca por las buenas 
comunicaciones Navarra. Hay ya varios tramos de 
una Carretera transversal y los ferrocarriles interna- 
cionales de Irún, Canfranc, Puigcerdá y Port Bou, y en 
construcción el de Lérida-Saint-Girons (Aritge). 

En el Pirineo ha habido emigraciones temporales 
por el paro del invierno, trashumancia de ganado, y 
los que trabajan por tierras francesas o españolas, 
como carboneros, tocineros, esparteros, vendedores de 
hierba, segadores, etc., y también definitivas (Amé- 
rica, Barcelona, Mediodía de Francia, etc.). 

El capítulo IV está dedicado a la vivienda, estu- 
diada en función del medio geográfico (suelo y clima) 
y social, y de la técnica constructiva. Por el emplaza- 
miento pueden distinguirse los poblados en montañe- 
ses, de camino real, al pie de un castillo o monasterio, 
formando gradería para recibir bien el sol, etc., de los 
que se hace un bosquejo de su distribución geográfica, 
pasando a estudiar luego el proceso evolutivo de la 
vivienda, desde la covacha a la que luego se añaden 
paredes laterales, a la verdadera cabaña de pared seca 
circular, cuadrilonga e incluso triangular, abovedada 
y recubierta de glebas o tierra, con su patio o corral 
circular. En el Pirineo central y occidental domina 
la casa de planta rectangular, y en el oriental se da la 
planta circular y la triangular con un tronco como 
viga apoyada por un extremo en el suelo. También 
hay la cabaña de techo portátil, de la que nace la 
chabola (Aragón) al añadírsele puerta y trasera, y el 
Es] y la a del Ripollés. sl 

uy típicas son las bordas de planta pm or 
(palloza en Asturias y León, zona en la que se da la 
planta circular), con una planta superior para almacén 
de forrajes y dormitorio. Un rastro de*la primitiva 
evolución lo encontramos en las bordas plo: oro en 
villorrios, a los que se traslada toda la faz desde 
primavera hasta Navidad, o 
y pastos lejos del pueblo (Pallars y esta vid 
ómada recuerda la de los vaqueiros de. tu: 
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Tipología de las cabañas pastoriles pirenaicas 


rias); los poblados permanentes, que tienen el nombre 
de bordius, demuestran este origen. Según el autor, 
las casas evolucionadas -no son anteriores al siglo XVI, 
excepto las de abolengo señorial. La casa montañesa 
destaca por su combinación de elementos; domina la 
cubierta a dos vertientes, siendo rara la de tres y de 
influencia francesa la de cuatro, frecuentes con sus 
buhardas (Arán y zona occidental), y de una en la zona 
meridional catalana, donde también se daba el terrado 
(extendido en algún pueblo de Ribagorza), en el cual 
se trillaba como lo hacen los árabes. Antes de la intro- 
ducción de los a sólo per ventanas con 
y ventanillo sin cristal; luego aparece el 

l e enla el tejadillo del balcón, y co reciente aún 
solana o galería mediterránea conocida en Navarra. 
las puertas destacan los cerrojos de madera o pes- 

atraque y los adornos de hierro, aldabones, 
i de los caseríos vasconavarros es el 

o soportal de piedra con uno o dos arcos, 
el Pirineo las calles o plazas porticadas. 


Analiza también el banco de piedra y en parte de Ca- 
taluña las escaleras exteriores, las cocinas, salas y 
eras, y cita un par de hórreos (las Aézcoas). Para la 
distribución de la casa y para todo lo dicho son muy 
interesantes, a la par que bien dibujadas, las plantas, 
alzados y diseños de casas pirenaicas. Respecto a la 
construcción, era de tipo familiar o vecinal, pasando 
luego al albañil o maestro de obras, sin intervención 
de arquitecto, utilizando hasta el siglo XIX material 
propio (madera, piedra, ramaje, yeso, cal, arena), y en 
Navarra-Aragón, Arán y la amplia zona del Ripollés 
al Ampurdán también piedra labrada. En las paredes 
exteriores destacan los entramados verticales de ma- 
dera rellena de yeso y desperdicios (Pallars central y 
oriental y una zona del extremo occidental de Nava- 
rra), y para los huecos se utilizan arcos (apuntado, 
rebajado y de medio punto) y dinteles. Las antiguas 
cubiertas eran de paja, pero luego se ha utilizado la 
madera, losa, teja e incluso tierra apisonada sobre ma- 
dera y asimismo tablillas de madera. Los pisos son 
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también de este material, en algunas comarcas cubier- 
tos de arcilla y losas (Pallars y extensiones en Riba- 
gorza). En el Pirineo son típicos los techos abovedados. 
Los tabiques pueden ser de madera, varillas y mortero 
o telas, adobe (troska de Burguete), y cubiertos con 
excrementos de vaca; los de mortero eran construidos 
ayudándose de un tablero vertical; los modernos son 
de ladrillo, 

Se conservan algunos ritos más o menos modifica- 
dos de la construcción, como la bendición del terreno 
y fundaciones, regado con vino, enterrar monedas, la 
primera piedra, los convites, colocar una rama o ban- 
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Hórreo o granero aislado de la casa. Villanueva de la Aézcoa (Navarra) 


dera y bendecir la casa. El hogar, símbolo familiar, 
solía estar en el centro, dominando ahora los de pared 
o rincones con las grandes campanas-chimeneas, los 
morillos, etc. Tipos muy antiguos son el de hoyo cir- 
cular (País Vasco), el fogaril elevado (Alto Aragón), 
los guardacenizas o rodafocs, cremalls, etc. En casas 
pequeñas el hogar era empotrado (de recó). El fogón 
o colguer es utilizado también. Son elementos de com- 
egin la fosella o fusella, hueco en la pared para 
os husos; el cenrer, para la ceniza; el revoltó, para 
sacar la tea, etc., y fuera de la cocina la fogona, para la 
comida de los cerdos. Las chimeneas son, en general, 
altas —para el tiro y la nieve—, cónicas o cilíndricas 
(Navarra-Aragón), que van siendo substituídas por las 
prismáticas (de Benasque, al E.). Los hierros del hogar 
son la cadena o lar (cremallo, calderizo, cremallers o 
serra, etc.), a veces con tres o cuatro cadenas, con ale- 
gorías, especialmente el gallo. El de serra es diferente 
de los demás. Entre los morillos destacan los vasco- 
navarros, y los caufogués (Pallars) y forralls (Riba- 
gorza), parecidos; los landrés del Arán, los galapatins 
(Pallars), etc. Las trébedes o sartenera, para sostener 
la sartén, son llamadas estrenades en Hecho o trespeus 
en Cataluña; el espedo o ast es el asador; las tostade- 
ras (torradora o torrapá), la parrilla o graelles, circula- 
res en Cataluña, y hay otros hierros auxiliares, como 
los asadores de castañas, tostaderas para tortas, te- 
nazas (pintxeta, esmolls, etc.), las palas (badil, ferrolla, 
forrol, ardot, etc.), los zondocos (abrazaderas de hierro 
para proteger el puchero), usados sólo de Navarra al 
Cinca, la mossa o arandela para sostener un plato (Ca- 
taluña), el fuelle y el «bufador» de caña o hierro. 
Para el alumbrado doméstico, la forma más arcaica 
eran los tederos, o hierros para quemar tea, cuando 
no se quemaba en una hornacina o una pequeña chi- 
menea en el comedor; son también de mucho abolen- 


go folklórico los candiles. Como elementos complemen- | y 


tarios hay la fregadera (fregador, escurador, aigue- 
ra, etc.), el vasar o armario (escudellers), etc. Muy 
variadas son las vasijas para la comida, las cucharas 
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y cuchareteros, los cántaros como el doll del Ampur- 
dán y el palo para transportar agua (collada, fustega, 
collader, burro, etc.), los botijos de madera tallada, 
las variadas aceiteras, los morteros y los recipientes 
para vino y sidra, 

Muy interesantes son el horno y amasador para el 
pan y los útiles y enseres necesarios. En la despensa 
(zona oriental) destaca la garrantxa, palo para colgar 
salazones, embutidos, etc., y también para el pan, y 
la satgínera, para el sebo salado. 

No faltan los útiles de limpieza, destacando la tina- 
ja de pasar la colada (roscadero, bucha, bugader, cossi, 
etcétera). Respecto al mobiliario, se es- 
tudian los asientos de cocina (eskañoa, 
cadieras, caixa-banc o escón), las mesas, 
a veces plegables, etc., el catre, la cama 
de cuerdas, la de banquillos y tablas y 
el arcaico llil de colgá (caja llena de 
paja); también las arcas caíxes, arma- 
rios y las cunas. 

El trabajo del hogar,- el ama- 
sar, era hilar, oca >> q cribar el 
grano panificable y limpiarlo con agua 
(concar); asimismo se molía a mano. 
Encender el fuego con pedernal tam- 
bién requería habilidad y se evitaba 
con la conservación del rescoldo, que 
era ya un rito. De la conservación de 
fruta y de la matanza del cerdo, que 
termina en una fiesta, se pasa a las in- 
dustrias caseras del lino y cáñamo; 
primero se hace el agramado (romper 
la caña y dejarlo blando), luego el es- 
padado (quitarle los restos de paja) y 
peinado, pasando ya al hilado con huso y a veces rueca; 
finalmente se procedía al aspado y cocido del hilo y se 
le devanaba para ovillarlo, y también se cardaba e 
hilaba la lana. 

El capítulo de la alimentación es muy interesante, 
tanto para las antiguas comidas como para las actua- 
les. Con el culto al hogar se termina la parte de cultu- 
ra material, para entrar en la del espíritu, de gran im- 
portancia, como veremos: así, a la capillita del hogar 
se le presume una cristianización del io, deriván- 
dose de ello las ofrendas de pan y vino o el pan de al- 
mas que lleva la dueña de la casa a la capilla. Destacan 
como conjuros el de la crúz sobre la ceniza, que el au- 
tor ha encontrado no sólo en Vasconia, sino en 
todo el Pirineo. Los ritos de la elaboración del pan y 
para conjurar las tempestades, como el de a las 
hachas de piedra (pedres de llamp) con el hacia 
arriba, de raíz plenamente pagana, o el rito de agre- 
gación dando tres vueltas al hogar para los animales 
nuevos en la casa, son muy comunes en el Pirineo. 

- En cuanto a los amuletos protectores del hogar, hay 
el cardo, al que las brujas cortaban uno a uno los ¿24 
lillos y les sorprendía la madrugada; los ramos en. for- 
ma de cruz, y los que preservan del rayo, los de la for- 
tuna, las patas de aves de rapiña en las puertas, etc. 

Nacimiento, matrimonio y muerte forman un ex- 
tenso capítulo en el que destacan los ritos fecundantes, 
como el de meter la cabeza en la olla de Nuria, las ro- 
cas o las fuentes fecundantes, las prohibiciones del 
embarazo (manipular semilla del cáñamo, hacer ajiacei- 
te, coser los domi >), los antojos y los ; ios del 
sexo, las brujas del alumbramiento, la suerte del que 
nace cubierto con la placenta, etc. Es de notar que 
autor no ha encontrado restos de «la covada», atribu 
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Diferentes tipos de chimeneas pirenaicas catalanas 


echarlo en agua para ver una imagen alegórica, ade- 
más de las preces a santos y las ferias MTS ca- 

- samenteras; hay los hechizos, como el de recoger se- 
o semilla de helecho, y el de la flor del cardo, 

éste de origen solar, etc. En los tratos matrimoniales 
las vistas y entrevistas, y las reminiscencias 

cas, como el pago de entrada al forastero 


- (visilaire) que se quiere casar. En las amonestaciones 

' cita la prohibición originada en el antiguo rito del 

, y las ceremonias del toberck (Bidasoa) y la 
pr (Baztán), etc. 

el ceremonias de la boda y el banquete van es- 

de costumbres particulares, pero de menor 

or etnográfico; el banquete de bodas es interpre- 

como el rito de agregación, siendo de disgregación 

que acompañan a la salida de los novios (bane- 

£tc.) y el arrojar confites (antes semillas) como 

4 caldo y varias costum- 


bres de la noche de bodas tienen también reminiscen- 
cias antiguas. 

Las relaciones del matrimonio con la muerte han 
sido destacadas certeramente por el autor, así como la 
agregación de la novia a los antepasados y lares del 
marido. En la muerte y entierro vamos viendo las 
prácticas para ahuyentar los demonios o para que no 
vuelya el muerto, la primacía de las plañideras, las 
ofrendas y honras, el banquete de difuntos y el luto 
que llegaba a ser rigurosísimo: las viudas se encerra- 
ban durante un año en casa (Ansó). 

Las características generales de la familia pirenaica 
son; convivencia de dos o tres generaciones, y cabeza 
de familia hereditario (no siempre por línea masculi- 
na), procurando en común la conservación de los bie- 
nes raíces. En la categoría de sus miembros destacan 
el heredero (hereu), los cabaleros o hermanos del he- 
redero solteros, y los donados, que entraban a servir 
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a la familia para toda la vida, sin derecho a pecuho 
propio. Los capítulos matrimoniales se hacen antes de 
anunciar la boda, siendo importante la dote; en el Pi- 
rineo resta, según consta, el último vestigio de «con- 
sejo de familia». La vecindad es interesante en el Ron- 
cal por los «Ordenages» del valle (1543), que reglamen- 
tan el ingreso en él; hay algo parecido en Arán que 
interpretamos como endogamia pirenaica; pero, en 
cambio, se dan una serie de costumbres de buena ve- 
cindad, así como el trabajo y los bienes vecinales. 

La organización comunal forma un gran capítulo 
cuya mejor fuente es Andorra, donde subsisten con 
mayor rigor, así los pastos de monte y los mismos mon- 
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Mujeres de Villanueva de la Aézcoa (Navarra), con la típica 
mantilla 


tes son comunales (Baztán, Roncal) o municipales 
(Elizondo); los pastos de Canfranc fueron dados al 
común de Jaca por Fernando el Calólico y los de Ga- 
varnie (Francia) fueron comprados a perpetuidad por 
los de Broto (siglo XVI); otros de Cataluña sólo han 
de pagar pequeñísimos cánones. 

La administración del conún estaba encargada al 
Consejo (Brazos de Justicia), siendo notables las or- 
denaciones del Roncal, Hecho, Tena, Gistain, Be- 
nasque, etc. También los de Arán, con sus célebres 
«Ordinaciones de la Vall», con su defensor, el Síndic, 
y la de Andorra, antiquísima y vigente, aunque mo- 
dificada. Las «Ordinaciones» del común tratan de los 
pastos, bosques, agricultura, y las que tenían privile- 
gros, así el Roncal, especie de cantón independiente 
primero de Navarra y luego de España, igual que el 
valle de Arán, que incluso se vió libre de señores feu- 
dales; sus más importantes privilegios son los de Jai- 
me IT (1313). También son conocidos los Capitols, cos- 
tums i usos de les valls d' Aran. Aparte de las asambleas 

. vecinales, habia las de las federaciones para reafirmar 
las lligues o patzeries, manteniendo la paz. La que tuvo 
ocasión con la guerra de Navarra (1513) consolidó la 
paz en el resto del Pirineo, y fué substituída más tarde 
por la «Comisión de los Pirineos». 
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Aparte de los rebaños comunales es típico el conlloc 
o pupilaje para rebaños forasteros. También había 
cofradías del blat o del rosario, para ayuda a los nece- 
sitados. La caza y la pesca mantienen técnicas primi- 
tivas, como el rastreo y ojeo (osos, lobos y jabalíes y 
también gamuzas), y con trampas o losetas sostenidas 
por estacas o palillos, o la loseta de mimbre (/luella de 
verduc); de todas ellas hay magníficos croquis toma- 
dos por el autor, así como de las de lazo para conejos, 
liebres, gamuzas, zorros, perdices, tordos y otras aves. 
Los cepos, trampas de ballesta o del golpe, represen- 
tan otro grado cultural, y entre ellos se cuentan Pas- 
cripot de Monteberri (Ribagorza, Lérida), construído 
con zarzas y boj; los demás (cepo raposero, ralera de 
dents, parany y cop) son de hierro, aunque se habían 
construido en madera (Baztán); entre éstos destaca 
la ratonera de comet a base de una maza. De menos 
interés es la caza con reclamo (tordo y perdiz), o con 
reclamo y redes (codorniz y paloma torcaz), o sólo con 
la red perenguera (paloma salvaje) en el Arán. Se ca- 
zan con luz las perdices y gorriones, o con una cuerda 
que se les hace tragar, las aves de rapiña o perdices. 

La pesca se hace a mano, desviando la corriente o 
haciendo paradas, envenenando las aguas con croca 
(Anamirla cocculus), o con tenedor de puntas afiladas 
que recuerda la pesca con tridente ( fitora), o con luz 
y fitora; entre los artefactos o trampas destacan la an- 
corda (cuerda con pelos y anzuelos), el bergal, la an- 
guilera, el bertrol (tipo de nasa) y el filató (red muy 
fina). Muy popular es la caña, y menos el boliró (va- 
riante de la ancorda), la pesca con cestos (Alto Am- 
purdán y Garrotxa) y la remanga o red contra la que 
se dirigen las truchas (Ansó, Salazar, etc.). En los la- 
gos, aparte de la caña se pesca con largas redes, a ve- 
ces ayudados de balsas. 

Vamos a entrar ahora en uno de los puntos más cono- 
cidos de la etnología pirenaica, el pastoreo, iniciado por 
la disminución de caza desde el campiniense y que para 
el Pirineo se centra en su cultura megalítica, que, se- 
gún Barandiarán, coincide en extensión con el pastoreo 
del Pirineo vasco. La trashumancia representa una 
relación entre el llano y la montaña, trasladando re- 
baños en busca de pastos; así del Roncal y Salazar a 
las Bardenas reales, de Bolú y Aneo a la Litera y Ebro, 
del Flamisell y Vallferrera al sur del Montsech y la» 
Noguera, de Andorra al Urgel, de la Cerdaña al Pana- 
dés y Manresa, etc. El rebaño, a veces compuesto (pa- 
rrades), se organiza para la marcha, paga los derechos 
de paso y le acompañan por los términos y por las an- 
tiguas cañadas o veredas (cabañeros, carrerades), gran- 
des caminos ganaderos que se van perdiendo. La je- 
rarquía pastoral varía según sea en las épocas seden- 
tarias o durante la trashumancia; el primero es el 
mayoral, con su ayudante el rebadán, el rebasser o mes- 
tressa, criado de los demás, el bassiber o chulo para el 
ganado flojo, y el regalxo, especie de aprendiz. Además 
de las costumbres de las comidas y los castigos (gali- 
for, etc.), hay ritos de iniciación y de paso a otra ca- 
tegoría pastoril. La indumentaria de los pastores viene 
presentada con muchos gráficos (delantal, zamarra, 
capote, los cueros o pellissa, calzones de piel, y ac- 
tualmente la capa y los grandes paraguas. Aparte los 
zapatos y el tocado interesan los arreos, como el zu- 
rrón, el gancho para coger las reses, el bastón adorna- 
do de los vascos, la honda y el cuchillo plegable; el 
ajuar pastoril está muy documentado, pues refleja las 
recolectas hechas por el autor con destino al Museo 
de Industrias y Artes Populares de Barcelona. Las ha- 
bilidades de los pastores eran múltiples, desde el cur- 
tido de piel, confección de prendas y labra del 
ajuar doméstico, la cabaña, el blsha, 'várlba» ebfetos 
con pelo de cola de caballo, etc.; aún perduraban los 
antiguos procedimientos para encender fuego 
nales, pedernal y hierro, yesca, o frotando a 
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En cuanto a la vida espiritual, se detallan multitud 
de creencias, como las que previenen la locura del ga- 
nado, o contra el rayo, etc. Entre los instrumentos 
musicales destacan la alboka vasca y la samsonia del 
Pirineo oriental, o la gaita de Gistain y las flautas, 
flaviol y grall, que sirven también para alegrar el ga- 
nado. La talla en madera es interesantísima y aplica- 
da a múltiples útiles, destacando el bastón y la cucha- 
ra. El Museo Etnográfico del Pueblo Español de Bar- 
celona posee una interesante colección procedente de 
Ribagorza y Pallars, así como el Museo de Ripoll 
(Camprodón, Ripollés). Algunos de los motivos ta- 
llados son de larguísima tradición, por ejemplo, la ro- 
seta y la svástica, atribuidas a símbolos solares. La 
decoración por talla profunda (zona central y oriental) 
o incisión fina (occidental) podía resaltarse con carbón 
y sebo o estañársele. 

Las marcas de ganado, aparte los anagramas de las 
casas o las iniciales, han conservado signos muy anti- 
guos, los antropomorfos, amuletos y los otros que se- 
rían signos de clan, según Violant. 

Los antiguos marcadores eran de madera. La deco- 
ración de los carneros esquileros es también tradicio- 
nal. Las esquilas o cencerros son analizados en sus di- 
versos nombres y formas, así como también los collares 
de ganado o de los perros. La vida pastoril transcurre 
desde el éxodo invernal, el traslado al redil y el esquileo, 
al traslado a los pastos de verano, aparte de los que 
no trashuman; la vida en las cumbres está llena de 
interés. La industria de la leche, mantequilla y queso 
tiene también elementos notables. 

La vida agrícola ha sido profundamente analizada 
en 56 páginas, cuyo resumen guardamos para otra 
ocasión, pasando a las creencias, mitos y supersticiones 
que se inician con el culto a los muertos de que ya he- 
mos hablado, y de breves noticias del de los animales. 
El de las piedras y rocas ya tiene mayor interés por 
su significación fálica o fecundante, las montañas con 
sus recuerdos de cultos paganos, los vegetales con su 
simbología y sus virtudes curativas, los cultos al fue- 
go y agua ya citados, con los dioses de los manantiales. 
El culto al Sol con las fiestas de San Juan y las de los 
solsticios, y a la Luna y las estrellas. Entre las divini- 
dades o mitos hay nos típicamente pirenaicos, 
de gran interés; así el cazador negro o el mal cazador, 
de tanta trascendencia poética, o el duende (follet), 
con sus diferentes interpretaciones; los familiares o 
minairons, duendecillos que procuran enriquecer la 
casa; el serpent o cuelebre de Asturias, relacionado con la 
fecundi de la tierra; las lamies (encantades, gojes, 
dones d'aigua), antiguos númenes, dan origen a muchas 
tradicion 


es. 

Ana Mari, genio de las montañas, es uno de los per- 
sonajes más importantes de la mitología vasca, dueña 
de-los agentes atmosféricos y oráculo; finalmente, el 
Basojaun y Pesgarrapadens (Garrotxa), relacionados 
con los faunos. Los brujos y brujas, con sus aojamien- 
tos 5 aquelarres, ya son más conocidos. 

capítulo de tradiciones cristianas, además de 
ser necesariamente breve, es de menor interés para 
nosotros. Conocida es la actuación de San Gil (siglos vH 
y Yum), San Eulogio (siglo 1x), San Urbez, con muchos 


en común, la Semana Santa, las fiestas de 
analizamos aparte, las hogueras de San Juan 
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y la magia del agua, etc. La fiesta mayor se sigue en 
su organización, incidencias y algunas particularida- 
des como las «albadas», el pan bendito, las colectas y 
danzas de las que se pasa revista, las corridas, etc. 
Como fiesta conmemorativa se describe el «tributo de 
las tres vacas» que los franceses de Baretón pagan a 
los roncaleses desde 1375. El último capítulo va dedi- 
cado a las representaciones, como los pastorados, dan- 
ces y otros bailes, a las mascaradas vascas, la de Zu- 
beroa, la caza del oso de Andorra y otros lugares, la 
espatadantza, las representaciones de moros y cris- 
tianos y buen acopio de danzas populares sumaria- 
mente descritas. De deportes se citan la pelota, bolos, 


Pastor ansotano (Ansó, Huesca), en el puesto y «cubilars 
de Arviela 


barra, etc. Termina el libro con las notas por capítu- 
los, explicaciones de los diseños y bibliografía. (R. Vio- 
lant y Simorra: El Pirineo español. Vida, usos, cos- 
tumbres, creencias y tradiciones de una cultura milenaria 
que desaparece. Editorial Plus Ultra, Madrid, 1949, 
675 págs. ilustradas.) 

Vascos. Una etnología científica y general del 
pueblo vasco, hecha por un etnólogo de la categoría 
de Caro Baroja, es un acontecimiento que reseñaremos 
con amplitud. La primera parte de este libro está 
dedicada a la población y a la casa, y toma como base 
las «unidades de paisaje», que suponen otras tantas 
«estructuras culturales y sociales» con diferente his- 
toria y con valor lingilístico y antropológico. Las for- 
mas de localidad en la zona vasca se caracterizan por 
la dispersión y densidad, a partir del núcleo-pueblo 
(iri = uri), y se clasifican por su relación orohidro- 
gráfica en: 1.9, pueblos de ladera o pendiente sobre 
un río o arroyo; 2.0, en cerro o meseta próximo a río; 
3.2, en vegas o llanos regados o valles estrechos; 
quedan aparte los pueblos de mar. La estructura de 
estos núcleos es bastante variada, dividiéndose por su 
planta en pueblos de encrucijada, nucleares y pluri- 
nucleares (con anchuras o plazas) y también longitu- 
dinales. Asimismo se dan combinaciones de núcleos y 
calles. Otras obedecen a un plan formal de calles y 
plazas (Durango, Guernica), y pueden ser con calle 
mayor o con calles paralelas. Los barrios tienen formas 
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nucleares, longitudinales, o bien tienen una distribu- 
ción nebulosa, menos clara, puesto que su verdadera 
estructura viene dada por la simple suma de casas 
familiares con sus pertenencias. En la zona media de 
Navarra y Álava se dan los mismo tipos, pero sin la 
oblación dispersa (caseríos), siendo característicos de 
La aldea alavesa los siguientes elementos: 1) varias 
casas de labor agrupadas; 2) una iglesia: 3) una casa 
concejil o cural, y 4) un molino u otro edificio de uso 


Vera de Bidasoa (Navarra), ejemplo de dispersión de las 
barrios y caseríos 


común o industrial. Las poblaciones más importantes 
son de calle principal y sujetas a un plan como Vitoria, 
con ensanche anular de calles curvadas. Da valor a 
esta clasificación la abundancia de figuras y especial- 
mente la adscripción de gran número de poblaciones 
a ella. 

Los rasgos étnicos del País Vasco han permitido 
trazar unos círculos funcionales de los que se sigue la 
génesis y las diferencias bajo los mismos «elementos 
significativos» geográficos. En la etapa correspon- 
diente a la antigúedad encuentra dos ciclos funciona- 
les biológicos, el del botín y el de los enemigos, que se 
ajustan a estructuras sociales y a formas de gobierno 
muy variadas en el tiempo. La antigua habitación 
troglodítica de la zona norte perdura actualmente en 
la Baja Navarra, así como también continúan los esta- 
blecimientos pastoriles en la zona montañosa, aunque 
sólo en plena Edad del Hierro se encuentran asenta- 
mientos en sitios parecidos: son agricultores y gana- 
deros con técnicas de tipo centroeuropeo (cultura 
posthallstáttica). La zona meridional, poco vasca, ya 
tenía en época romana la población concentrada, y 
en la zona media había pequeñas aldeas. Con datos 
arqueológicos y lingilísticos se reconstruye la pobla- 
ción de esta época, especialmente agrupada en los 
fund, y se trazan varios mapas de ello. El período me- 
dieval permite seguir la génesis de las localidades ac- 
tuales, tanto en Álava y Navarra como en el Norte del 
País Vasco; en la primera se nota el antiguo régimen tri- 
bual en la distribución de los cantones rurales, pero 
no en la misma «forma» de la localidad. En esta época 
los derechos de la mujer como propietaria aumentan, 
pero el concepto de heredera es más antiguo y debe 
entroncarse con el derecho materno prerromano de los 
cántabros y otros pueblos del Norte. De nuevo se de- 
bilita extraordinariamente la «circulación general» im- 
perial por las antiguas carreteras y otra vez cobran 
sentido los límites orográficos de las pequeñas co- 
marcas. La resistencia de los vascones ante los visigodos 
debe explicarse por su gran densidad y dispersión y 
la buena red de caminos y sendas locales que poseían. 
Los documentos medievales hablan de señores de 
torres, castillos o villas, de eclesiásticos, de monaste- 
rios y de labradores de antiguos predios. La etapa me- 
dieval posterior a la invasión musulmana, por la nece- 
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sidad de una defensa metódica, produjo el desarrollo 
de un cúmulo de funciones sociales y económicas de 
nuevo cuño (jerarquía feudal, villa = aldea, distritos, 
etcétera), que Caro Baroja sintetiza en esquemas 
funcionales como los de Thurnwald. No podemos 
exponer con más detalle el análisis etnosociológico 
de las instituciones vascas medievales, pero destaca- 
remos que las estructuras de los pueblos de tipo nu- 
clear e incluso las plurinucleares pueden tener sus pre- 
cedentes antes del siglo X, acaso en 
es  Yelación con viejos procesos de defores- 

077 — tación. Las longitudinales parecen tam- 
+ bién de origen remoto. A partir del si- 

20 glo XI van apareciendo las villas de 
fundación real, cuyo sostén son las ac- 
titudes comerciales y artesanas, ante 
la enemiga de las aldeas señoriales, 
resultando algo nuevo, que refleja su 
influencia en las casas, en la fisonomía 
de cultivos y en una serie de elemen- 
tos culturales. La reconquista de las 
tierras bajas a los árabes trajo una con- 
centración de la población dentro de 
recintos amurallados en la zona que la 
falta de aguas ya la hacía natural. Es 
relativamente común que los reyes pla- 
neen un nuevo burgo en la parte baja 
y reúnan en él a los habitantes de pe- 
queños lugares asentados en las alturas 
vecinas. En algunos sitios se dan casos de rivalidad 
entre los barrios (por ejemplo, Pamplona), o de barrios 
ocupados por francos, por moros o por judíos. 

También empieza ahora una nueva fase de circulación 
por el camino de peregrinación a Santiago desde Ron- 
cesvalles, aunque reinaba la inseguridad en los campos 
y había bandolerismo. De las poblaciones fundadas entre 
los siglos x11 al XIV se conocen no sólo los fueros, sino 
datos concretos de ampliaciones, calles, murallas, etc. 
El lugar escogido obedece a veces a problemas de fron- 
teras o jurisdicción real, a zonas estratégicas o de aglo- 
meración o para librarse de las violencias de la nobleza. 
Otras instituciones estudiadas son la cofradía de Arria- 
ga, las hermandades, las ferias y los mercados, las 
luchas de familias y linajes, etc. De Vizcaya y Gui- 
púzcoa hay menos datos medievales, y algunos más del 
país vascofrancés, con sus influencias franca e inglesa, 
pero puede seguirse bien el crecimiento de Bayona 
desde el recinto galorromano con sus «costumbres» es- 
critas (siglo XII), sus múltiples oficios, su influjo 
sobre Pasajes y San Sebastián (hasta en la redacción 
de escrituras en gascón), etc., etc. Guipúzcoa estuvo 
dividida en valles y circunscripciones rurales, creciendo 
las antiguas villas a partir del siglo xI1 por el aumento 
de población, la acción del poder real poniendo a 
explotación las riquezas, el aumento de comercio y la 
necesidad de proteger los territorios. El fuero de San 
Sebastián del siglo x11 y otros varios del xI1T obedecen - 
a razones defensivas y económicas. Las pueblas lle- 
garon a tener jurisdicción sobre las villas o antei 
sias circundantes, Las poblaciones vizcaínas tienen fue- 
ros del siglo x1V dados por la casa de Haro. Los señores 
y las juntas tuvieron sus luchas. Es muy explicito el 
sep de las merindades con sus caminos y redes flu-- 
viales y la situación de las más famosas torres seño- 
riales. Los des hechos políticos del reinado de 
los Reyes Católicos repercuten esencialmente en 
organización vasconavarra; la nobleza tiene 
campos de acción, los antiguos señorlos aparecen 
fijos, aunque pierden bastante significació 
el absentismo del antiguo señor; el 
de cada pueblo es un vecino rico 0 : 


casas en dos 


; úl 


capaz. Empiezan las ampliacio 
las plazas nuevas, Ds 
ñorlo, el rescate por los pueblos 


ETNOLOGÍA 


los gravaban, los patronatos sobre iglesias y otros 
privilegios; hay valles con hidalguía general, y el mu- 
nicipio crece, proyectándose grandes plazas presididas 
r las Casas Consistoriales, obras portuarias y forti- 
ciones. En el aspecto comercial se establece una 
especie de jerarquía que va del mercado periódico 
rural y la ciudad-mercado (Estella), hasta la feria 
anual o bianual. Es importante el proceso de concesión 
del villazgo a pueblecitos que habían dependido de 
viejas villas. Todas estas modificaciones pueden agru- 
parse sintéticamente así: hasta el siglo x111, dominio 
de la estructura señorial; del siglo xI11 al xv, lucha de 
la estructura señorial y real, triunfando la segunda 
predominando económica y socialmente las nuevas 
daciones, y del siglo xv al xvIII, crecimientos de 
las estructuras provinciales y municipales, del co- 
mercio y de la industria. Desde el siglo xIx el auge 
industrial tiende a borrar los caracteres etnológicos. 
Respecto a la población diseminada, aunque sea de 
origen antiguo, Caro Baroja cree que su gran multi- 
plicación arranca de una época de paz interior y pros- 
peridad (inicios del siglo xv1). Hay que destacar 
también que los movimientos subversivos de las clases 
trabajadoras se documentan desde el siglo xvIL, así 
como la oposición de ciudad y-campo en Bilbao. 
Pasando al análisis interno de los pueblos vascos, 
vemos que la casa ha sido muy estudiada (Baeschlin, 
Yrizar, Guimón, O'Shea, Lambert y Urabayen), por 
lo que Caro tiene abundantes datos para presentar una 
visión sintética a base de los círculos funcionales de 
medio económico, de los enemigos y el sexual, con las 
variaciones de tiempo y espacio aun dentro del mismo 
ciclo cultural. La casa navarra ha sido dividida (Ura- 
bayen) en los siguientes tipos: A) meridional, de tierra, 
ladrillos adobes y tapial, cubierta a una sola agua, 
etcétera; B) medio, con casas de piedra y tejado a dos 
vertientes en una zona de aldeas con caracteres hí- 
bridos; C) pirenaico, casas de piedra, a veces a cuatro 
vertientes y gran inclinación, en aldeas no muy gran- 
des; D) atlántico, de casas de piedra y entramados 
de madera, cubierta a dos aguas con el caballete per- 
pendicular a la fachada, en una zona con disemina- 
ción de población. Esta clasificación puede aplicarse 
al resto del país. Las características regionales serían, 
es, que en el Soule se daría el tipo C, en el valle de 
(occidente de Vizcaya) y Álava el tipo B, y 
en Guipúzcoa, Labourd, Baja Navarra y Vizcaya el 
tipo D. La casa vasca por antonomasia sería, pues, del 
tipo D. En Guipúzcoa, hasta el siglo xv, la mayoría 
de casas eran de madera, así como también las anti- 
guas de mp y Bilbao. A causa de los incendios 
i construcción en piedra. Datan del 
iglo XVI antiguos caseríos con muros bajos de piedra 
tabla, haciéndose vida en la planta inferior, 
con establos, y sirviendo de depósito de cose- 
planta superior. En las modificaciones de los 
XVII y XVIII se ve primero una gran abundancia 
¿ les vigas secundarias; finalmente, dominan las 
vigas oblicuas, cambia la planta y se rellena el entra- 
í de ladrillos o material. En Vizcaya y NO. de 
va hay caseríos antiguos con menos madera, pero 
el centro de la fachada hay a veces tallas primoro- 
y complicadas. Es característico del caserío viz- 


de 


obstante, de las casas de entramado. No ter- 
quí los a e ssl las hay de planta 
rular, con en la cara menor y a veces 
También se señalan los tipos de amplia- 
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nos tipos occidentales se parecen a las santanderinas, 
como algunas alavesas del siglo XVI con socarreña 
(galería a lo largo de la fachada). El tipo antiguo de 
planta cuadrada y abundante madera ha sido com- 
parado con las casas del Jura y algunas suizas y 
alemanas del Sur; téngase en cuenta que las dos últi- 
mas han sido relacionadas con algunas reproducidas 
en monumentos clásicos. Las casas con galería infe- 
rior han sido parangona- 
das por Caro con las vi- 
llas romanas con galería 
de Occidente. No obstan- 
te, en conjunto, el pro- 
blema de orígenes y rela- 
ciones está aún poco tra- 
bajado. 

Vamos ahora a ver los 
hechos relativos a funda- 
ciones de las casas den- 
tro de la unidad «pueblo» 
O «villa»; la fundación tie- 
ne un valor de actuali- 
dad, y los nombres un 
origen histórico. Las de 
la Torre (dorre, jauregia), 
de piedra con elementos 
de madera en la planta 
superior, se comparan «4 
las romanas (columna 
trajana, hispánicas del si- 
glo 11), y están relacio- 
nadas con las vías de co- 
municación y fluviales. Menos interés tienen los pa- 
lacios o casas de familias distinguidas, generalmente 
desde el siglo xvI. Las más humildes (eche O elxe) 
tienen nombres tradicionales, del propietario o de una 
antigua utilización; a veces hacen alusión a la situa- 
ción topográfica, antigúiedad o modernidad o calidad 
de construcción, y también se presentan los topónimos 
correspondientes a casa, oficios, borda, apellido, fun- 
ción, los descriptivos, etc. El caserío, que es para Caro 
el elemento común que articula los círculos funcionales, 
es presentado en esquema rodeado de sus campos, se- 
ñalando las especies cultivadas, los árboles, su origen, 
los elementos de trabajo agrícola (humanos, animales 
e instrumentales), las tierras de labor de tres a seis 
hectáreas en general, y se expone el año agrícola y la 
rotación de cultivos, recordándose el significado res- 
pecto a aquél del nombre de los meses vascos. Parece 
que desde el siglo xVI aumentó la agricultura. La zona 
sur hacia el Ebro es vitivinícola y barbechera. Entre 
los aperos destaca la laya, los arados tradicionales de 
tipología muy variada, según zonas y cultivos, los 
cuchillos, los arados de púas o dientes, las tablas, 
markas, azadas, etc. En la trilla se utiliza el trillo 
con pedernales, mayales, bieldos, harneros, arcas para 
la cosecha, etc. Cultivos característicos son, además 
de los forrajes, el prado (guadaña, rastrillo) y la reco- 
lección del helecho, formando el complejo agrícola en 
el que entran los animales. La función de éstos es muy 
importante por su trabajo, por el alimento que nece- 
sitan, por el estiércol que dan, etc.; etnológicamente 
tienen elementos interesantísimos como el yugo (véase 
Aranzadi). La yunta, además de arar, se utiliza para 
el transporte con carro chillón o carreta de ruedas ma- 
cizas, que está muy bien estudiado; también son inte- 
resantes las rastras o narrias, con muchas variantes, 
y los cultivos de manzanas y viñas. 

La ería vasca es de dos tipos, uno ligado a la 
agricultura y otro montaraz con ovejas, algunas vacas 

caballos, extendida por la antigua zona dolménica. 
¡a última, aun ormándose, es muy tradicional. 
Puede estudiarse la relación entre «riqueza» y «ganado», 
la comunidad de pastos, las licencias de pastar, acota- 


Casa de la calle de la Corre- 
ría (Vitoria), de tipo comer- 
cial. Siglo xv 
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ción de dehesas y pastizales, y estaciones pastoriles, 
robos de ganados y trashumancia (larga, corta, local), 
con su influjo en el retroceso del vasco y los distintos 
elementos ligados al pastor, como la choza (trabola), 
de planta rectangular, sus útiles e indumentaria, el 
esquileo y la fabricación de quesos. Destaca por su 
arcalsmo el calentar la leche con piedras (ofita y 
también calizas) puestas al rojo, que hacen hervir la 
leche en seguida. Entre los trabajos manuales pasto- 
riles destacan el cardar, hilar y hacer media, tallar 
varios útiles de madera (collares, bastones, recipien- 
tes, etc.), en los que se distingue el estilo alavés meri- 
dional y occidental, cercano al del centro de la Penín- 
sula, y el estilo vasco. Rasgos arcaicos conservados 
entre los pastores son la caza del lobo al ojeo con las 
dos paredes en ángulo y la fosa final, la bramadera 


Esquema de la explotación rústica de la zona de lengua vasca. 
Casa para dos familias 


para llamar al ganado, el malote, para arrojar pie- 
dras, y la honda. Oficios tradicionales son los leñado- 
res, aunque ha disminuido la zona forestal; los alma- 
dieros y los carboneros, con sus típicas chozas. Ade nás 
de las ocupaciones llamadas destructivas (caza, pesca, 
tala, extracción, etc.), que han contribuido a la des- 
aparición de especies como el ciervo, y de las cofradías 
de cazadores, se estudia el aumento de las actividades 
pesqueras y navegatorias aprendidas seguramente de 
los normandos (siglo 1x). Entre los pescadores se dis- 
tinguían los balleneros y bacaladeros, los del litoral y 
también los fluviales. Es interesante su técnica, bar- 
cas, instituciones, así como los tipos de pesca fluvial. 

El tema de mineros y ferrones tiene una serie de 
problemas filológicos de origen en la época romana y 
medieval, de comercio exterior y relaciones con el 
Mediterráneo muy interesantes. Destaca los aspectos 
de obtención y trabajo en el país (armas, aperos, 
utensilios), las distintas jurisdicciones de las ferrerías 
(reales, municipales, señoriales, y especialmente de 
familias linajudas), el descubrimiento y propiedad de 
las minas, la explotación anterior a la utilización de la 
fuerza del agua, los fuelles de piel, toberas, etc.; se 
cita el famoso «fuero de ferrerías» de 1338. En el si- 
glo xv1 se introducen los martinetes de agua; enton- 
ces las tres máquinas típicas son el horno y los marti- 
llos de forjar y estirar. 

En cuanto a la sociología, queda iniciada con la 
familia, que en torno a la casa queda compuesta, en ge- 
neral, de cinco elementos: 1) los viejos, o sea el matri- 
monio de edad madura; 2) el matrimonio más joven; 
3) los nietos solteros; 4) los parientes cercanos, como 
son los hijos solteros del primer matrimonio, y 5) los 
criados, en general un adulto y un chico. Observamos 
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en seguida que no se trata de la familia elemental y 
que por la indivisión del patrimonio el segundo ma- 
trimonio tendrá un fuerte sentido económico, troncal 
y de intervención de los «viejos». Se practica la exoga- 
mia en parte de Guipúzcoa y la endogamia en el Ron- 
cal y otros valles y entre gentes despreciadas, como 
los agotes, y también se da el patrilocalismo y el ma- 
trilocalismo, este último muy interesante, y con deri- 
vaciones en la prestación. También se da el caso de que 
los hijos emigren a América y sea la hija la que queda 
«para casa», siendo, pues, ella la heredera; se procura 
que se case entonces con un «indiano»; es corriente la 
estricta primogenitura, que puede dar lo mismo here- 
dero que heredera, cosa que Caro se explica por la 
primacía en la estabilidad del solar, que se mantiene 
tanto con un hombre como con una mujer por la se- 
mejanza de su trabajo. En muchas zo- 
nas la hacienda pasa al heredero por 
donación o capitulaciones matrimonia- 
les, por lo que los viejos pueden quedar 
en situación de dependencia. Los hijos 
no herederos constituyen un problema 
de acomodación y salida del hogar al 
tener que darles su legítima. La termi- 
nología del parentesco es muy compleja 
y en ella se rastrean elementos matrili- 
neales y la preponderancia de los abue- 
los. La estratificación social vasca es 
muy interesante, bastante compleja y 
con la característica de que muy pron- 
to se generaliza la hidalguía, aunque el 
sistema de pechas y las taciones 
tuvieron parcial, aunque pervi- 
vencia, hasta nuestros días. El tema de 
las libertades vascas ha interesado mu- 
cho a los historiadores de varias ten- 
dencias políticas, pero se puede decir 
que, en general, son más de tipo local 
que regional y no muy individuales, 
Caro enfoca el estudio a base de las 
fuerzas coercitivas representadas por la tribu, los je- 
fes particulares, las cofradías, los bandos rurales, la 
monarquía, el municipio, etc. Después de la familia 
existe para Caro la vecindad, importante en la po- 
blación diseminada, con las prestaciones layar, 
trillar, fabricar cal, etc., y el concejo, que pt la su- 
presión de los fueros era de dos clases: cerrado (real 
y señorial) o abierto (de anteiglesia y universi ); 
también es interesante la unidad a la vez geográfica, 
étnica y social del valle. Entrando en el estudio socio- 
lógico del individuo, que va de la niñez al matrimonio, 
y tomando como base los actos colectivos de los jue- 
gos, las fiestas y las ceremonias, vemos una serie de 
momentos interesantes de la vida del hombre vasco, 
como son la predicción del sexo antes del nacimiento, 
la covada (actualmente abandonada), las prohibiciones, 
la influencia materna y matrilineal, la periodicidad de 
los juegos, la mocedad o hermandad, los novi en | 
los que hubo antaño las prue pmbiana da A q 
en su caso la vergiienza pública, la preparaci 
ajuar, la Se los toberak y las bodas. 
En capítulo aparte se señala la indumentaria, en 
la que piezas el tocado “Mie de pana y viu- 
das, boina, populari guerra 
ha En la vida matrimonial se estudian los chari- 
vari, o sea las burlas de los cón: que se y 
las fiestas de las mujeres 
juegos de las comadres de 
es el de la medicina A 
tipos fundamentales: a) 
jeraciones, peregrinaciones); b) remedios 
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o saludadores, tipo humano que tiene relación con los 
conjuradores de tempestades. La muerte es otro tema 
importante; se la concibe en forma de picaza negrí- 
sima o de gallo desplumado, y hay muchos signos de 
la proximidad de la muerte. Hay una serie de particu- 
laridades, como el camino de los difuntos, las plañi- 
deras, el buey o carnero, etc., y la más antigua con- 
cepción sobre la vida física post mortem, que se man- 
tiene hasta fines del siglo XVIII. Los temas siguientes 
son la mentalidad y la religiosidad vasca, esta última 
diferenciada socialmente según se dé en la ciudad, el 
campo, los caseríos o entre la burguesía, la clase alta 
y la campesina; cronológicamente se considera que es 
a partir del siglo x cuando se inicia la gran cristianiza- 
ción del País Vasco, ya que parece que hasta el siglo vin 
los vascos fueron reacios al cristianismo. La situación 
actual es, a la vez, de mucha religiosidad y de relativa 
abundancia de prácticas especiales enlazadas con ele- 
mentos no católicos; se ha estudiado en su aspecto 
familiar, individual y parroquial. Etnológicamente se 
trata también de los espíritus maléficos, el diablo que 
despierta el temor o la risa, las advocaciones predo- 
minantes (Santa María, San Juan), las que pueden 
relacionarse con el camino de Santiago (Santa Marina 
Galaica y San Martín galorromano, que tiene el papel 
de civilizador, introductor del trigo, etc.). También 
se pasa revista a los abusos e irregularidades, la insti- 
tución de las serorak (sacristanes) y a las herejías de 
Durango (siglos xv, xvi y XIX. En las creencias 
precristianas cabe distinguir dos tipos de mito, el 
igioso y el literario, pero la diferencia entre mito, 
símbolo, metáfora y mera ficción es difícil, y su apre- 
ciación varía en las colectividades y en los individuos. 
La filología nos presenta equivalencias de palabras 
entre Dios y cielo, y una serie de datos sobre el Sol, 
la Luna y los seres míticos típicamente vascos, como 
son Mart, la de la cueva (la dama, la bruja, etc.), 
especie de Koré o Proserpina vasca; las lamiak (la 
Lamia griega y romana), a veces confundidas con las 
brujas; el cazador, que también se da en el Pirineo 
catalán; Tártalo, el Polifemo vasco, cazador y antro- 
póte ; etc., etc. Esta mitología es complicada y no 
la explicación realista de interpretar Mari y el 
cazador como seres reales que pasan a sobrenaturales, 
y nombres étnicos, como los tártaros y moros, que han 
pasado a míticos. En los ritos, Caro distingue el as- 
pecto formal, o sea lo que es el mito en sí, y la inten- 
ción que le ha dado origen a la otra, o sea la «actual», 
e insiste en la dificultad de las explicaciones unitarias, 
ya sean míticas, mágicas o históricoculturales, y en la 
posibilidad de que la creencia sea anterior o posterior 
al rito que la acompaña. En los ejemplos de ritos se 
han escogido los anuales y los de tipo social y multitu- 
dinarios; con ello se sigue las fiestas y danzas del año, 
comparables, en general, a las de muchos pueblos 
europeos, y todas ellas a las latinas. Con plena con- 
ciencia de lo dificultoso del problema de hechicería, 
Caro se lo plantea con pleno sentido etnológico, tan 
alejado de la distinción racionalista entre religión y 
magia de Frazer como de la asignación a la religión 
como hace el P. Schmidt, y de la vulgar idea de su 
igni religioso negativo. Hasta los siglos 11 y 11 
de J. C. los vascos practicaron una religión politeísta 
fueron muy dados a la magia, extendiéndose su fama 

de hábiles augures. En la Edad Media perduran las an- 
prácticas, más algunas de origen romano. Entre 
personas dedicadas a ello destacan los que efectúan 
tes, los adivinadores, saludadores, ensalmadores y 
anderos, también conjuradores de tempestades, de 
que en Orendain aún había uno hacia 1870. La In- 


: cola o curativo. Hay 
ptra magia de tipo individualista, maligna y erótica, 
1 problema planteado por la coerción y jui- 
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cios de la Inquisición y el influjo de la doctrina de 
los jueces, que seguramente modificó en gran manera 
el proceso de la brujería, puesto que el inquisidor 
Avellaneda dice que vió ejecutar con sus propios ojos 
actos de brujería que revelan una credulidad que pa- 
rece era muy ge- 
neral; hubo un mo- 
mento culminante 
en 1610, cuando tu- 
vo lugar el célebre 
proceso de Zugarra- 
murdi; Salazar, uno 
de los jueces, hizo 
un amplio trabajo 
de campo, puesto 
que estaba en des- 
acuerdo con los 
otros respecto a la 
naturaleza de los 
delitos, y aplicó un 
amplio edicto de 
gracia. Los aquela- 
rres son compara- 
bles a los misterios, 
pero el diablo, que 
tanto citan los in- 
quisidores, no siem- 
pre es el símbolo del 
satanismo, sino que 
se puede considerar como los númenes del paganismo 
positivo. Caro llega a dudar de que se hicieran misas 
negras. 

En cuanto al arte, con sus problemas de simplicidad, 
simetría, origen de motivos y estilo (realista, expresio- 
nista y esquemático), se presenta muy ligado a técnicas 
como la textil, la ebanistería, con el llamado «estilo vas- 
co» de motivos en general geométricos, etc., pero tam- 
bién se estudian por motivos, funcionalmente y según el 
influjo de diversos estilos y del arte cristiano. Hay de- 
terminados objetos con función especial, cuya decora- 
ción es muy útil para estos estudios; así las estelas fu- 
nerarias, los dinteles, las labras heráldicas, etc. Las aso- 
ciaciones de canteros vascos que se desplazaban a otras 
tierras españolas que anteriormente se servían de cons- 
tructores moros, no sólo tienen importancia para el 
arte, sino también para la sociología y la lingúiística. 
La forja también es notable. Después de un condensado 
capítulo sobre música, poesía, danza, teatro y depor- 
te, Caro traza una recapitulación de su obra, siguiendo 
la pauta de Herskovits, recalcando la acción de lo es- 
trictamente biológico sobre la cultura, sin aceptar la 
teoría racista, y sí, en cambio, un difusionismo que 
permita cierta originalidad cultural y una estrecha 
relación entre la cultura y el medio físico, sin caer en 
la exageración del determinismo mesológico. Una de 
las ideas fundamentales de todo el libro es la de que 
la cultura es cosa aprendida, y que su transmisión es 
más tradicional en lo que se aprende de niño y más 
innovador cuando adulto; un gran medio transmisor 
es el lenguaje, por lo que se señala la unidad de los que 
hablan vasco (euskaldún) y los que no lo hablan (er- 
deldunak), como alaveses y navarros, notándose asi- 
mismo la prevención contra los que hablan distintos 
dialectos del vasco. Es también notable el etnocentris- 
mo del vasco, sustentado por el idioma, tipo físico, éti- 
co, religioso, etc. Basado en las características cultura- 
les, tanto materiales (útiles, aperos, vestidos, etc.) como 


Escudo del valle de Bértiz (Nava- 
rra). Representa una sirena o la- 
mia, con un espejo y un peine 


espirituales, y en algunos complejos, como los ritos 
nupciales o funerarios, mitos, sistemas de vida, etc., 


Caro limita el área cultural y su climax o punto cen- 
tral a Guipúzcoa y Navarra oceánica, o bien al Soule. 

ués de analizar los principios del cambio y de la 
tradición, señala los once ciclos culturales de que 
ha resultado la cultura vasca actual, que van desde el 
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ciclo francocantábrico paleolítico al contemporáneo 
(siglos XIX-XX); de cada uno de ellos especifica las ca- 
racterísticas principales. Comparada con la cultura 
europea, considera que la vasca se relaciona mejor con 
la del sur de Alemania y las zonas alpinas y pre- 
alpinas, que con las de las llanuras europeas o con las 
de la meseta hispánica y las mediterráneas. Para el 
autor, las regularidades de toda cultura, la posibilidad 
de la investigación histórica y de los análisis cualita- 
tivos, cuantitativos y estadísticos dan a la etnología, 
y concretamente al análisis de la cultura vasca, la po- 
sibilidad y la realidad de un estudio cientifico como 
este mismo que se ha publicado y hemos reseñado pro- 
fusamente. Sinceramente creemos que es la mejor et- 
nología de un pueblo hispánico publicada en muchos 
años. (J. Caro Baroja, Los vascos. Elnología. Biblioteca 
Vascongada de los Amigos del País. San Sebastián, 
1949, 559 págs. y 165 figs.) 

El tocado corniforme de las mujeres vascas ha des- 
pertado el interés internacional desde Estrabón a Gie- 
se (1937), Caro Baroja (1947) y Gárate (1947-1950), y 
aun de la India hemos recibido petición de datos sobre 
este significativo adorno. Uno de los problemas que 
entraña es la relación con el nombre borgoñón hennin 
y con la toca de este nombre del siglo XIV; Caro y 
Gárate se inclinan a considerar de origen borgoñón el 
nombre hanón, pero no el tocado vasco. Es interesan- 
te la repartición del hennin medieval de cuernos y su 
perduración en Argelia, Túnez y Líbano (maronitas). 
Gárate orienta su estudio a la posibilidad de relación 
con atributos corniformes, como los judaicos y, en 
general, los mediterráneos, y cree que el tocado fálico 
tiene relación con la leyenda del unicornio, que es an- 
tigua y posee significado sexual. (J. Gárate, «Significado 
civil, moral, social y topográfico del tocado femenino», 
Principe de Viana, X1, núms. XXXVII y XXXIX, 
Pamplona, 1950, págs. 145-158, 3 figs.) 

Holmer ha publicado un estudio sobre los elementos 
del vocabulario vasco que tienen relación con otras 
lenguas, desde la capa primitiva con analogía fuera de 
Europa y Asia, con coincidencias con lenguas indo- 
americanas; una segunda capa que comprende los 
idiomas caucásicos, sumerio y los mediterráneos ex- 
tintos, de la que quedan restos en vasco (egon, guerri, 
lau, etc.), y luego el sustrato indoeuropeo (andre, mai- 
te, aiz, ur, etc.), cuyas más próximas analogías se en- 
cuentran en el celta, pero que seguramente son pre-! 
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célticas o tienen su origen en elementos protoindoen- 
ropeos. Luego analiza varios topónimos, como Iberus, 
Ebro, acaso derivado de ¿bar = valle, y otros también 
celtas, como landa, borda, Deva. Algunos se tomaron 
acaso ya en tiempos románicos, como las cuatro pala- 
bras modernas jai, gona, praka, laya, que recuerdan 
voces célticas, pero que, según el autor, no tienen 
dicho origen. (N. M. Holmer, «Las relaciones vascoceltas 
desde el punto de vista lingúístico. Un estudio sobre el 
vocabulario y los elementos formativos del idioma vas- 
co» Boletín de la Real Sociedad Vascongada de Amigos 
del Pats, VI, 1950, págs. 339-415.) 

Otro trabajo sobre el mismo tema es el de A. Mon- 
tenegro: «Vasco ekarri y derivados, préstamos celtas» 
(en la misma revista, Ul, 1947, págs. 363-372). 

La recolección de Baráibar de nombres populares 
alaveses de animales (180) y plantas (440) ha sido con- 
tinuada por lo que hace referencia a las aves que re- 
ciben nombre especial en Alava; se trata de nombres 
castellanos o vascos que han perdurado en zonas ac- 
tualmente no vascas. La finalidad del trabajo es rec- 
tificar el Diccionario de la Academia, concretar la 
extensión del vocablo en lugares concretos o zonas, y 
especificar de qué animal se trata, con la expresión 
del nombre técnico. El catálogo comprende doble lis- 
ta, por orden alfabético, del nombre popular y siste- 
mático por órdenes, familias y especies. (F. Puente 
Amestoy, «Nombres vulgares alaveses de aves». Muni- 
be, 1952. Suplemento de Ciencias Naturales del Bole- 
tín de la Sociedad Vascongada de los Amigos del País, 
San Sebastián, 1952, págs. 14-38.) 

El vocabulario vasco que hace referencia a conceptos 
de tipo mágico es amplísimo, y bien merece un estudio 
como el que lleva a cabo Gárate y del que presenta 
un avance. Los vocablos están en orden alfabético, con 
comentarios, discusión y bibliografía. (J. Gárate, «Un 
diccionario mágico vasco» Principe de Viana, XUII, 
números 46-47, Pamplona, 1952, págs. 217-223.) 

Crexenturri (Frexenet, cerca de Puigcerdá) es un 
topónimo mixto galo y vasco en el que crexen! deriva 
del antropónimo Craxantus. Aún no se puede afirmar 
si se trata de una localidad habitada y bautizada por 
vascos, O si se trata de un resto de topónimo antiguo 
debido a un grupo humano que habló vasco o una len- 
gua emparentada con él. (P. Aebischer, «Crexenturri, 
note de toponvmie pyrénéenne» Pirineos, Vl, 15-16, 
Zaragoza, 1950, págs. 67-80.) — A. P. G, 
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FARMACIA. La profesión de Farmacia en la 
actualidad.— A partir del año de 1939, y con la termi- 
nación de nuestra Cruzada, comenzó un período de 
extraordinario desarrollo de la Farmacia e industrias 

éuticas, y cuyo impulso, si en parte fué debido 
a las dificultades que para la adquisición de medica- 
mentos determinó primero nuestra guerra, y casi a 
continuación de haber terminado ésta, y aún en mayor 
cuantía, las que resultaron de la guerra mundial que 
estalló a los pocos meses del fin de aquélla, en parte 
fué también motivado por el espíritu de superación 
surgió en gran número de distinguidos farmacéu- 
ticos, los cuales, con el mayor entusiasmo, se afanaron 
en elaborar gran variedad de especialidades farmacéu- 
- ticas y de productos químicos y toda clase de materias 
imas, e incluso la construcción o dirección en la fa- 
icación de máquinas y aparatos indispensables en 
la elaboración de medicamentos, y que, al faltar tam- 
bién los de procedencia extranjera, dieron lugar a gra- 
vísimos problemas, hoy día la mayor parte de ellos 
superados por fortuna, en el suministro de unos y otros 
a nuestro país. 

Factor importantísimo para este resurgimiento de 
la profesión de Farmacia fueron las modificaciones 
establecidas tanto en el aspecto científico como en 
ent profesional y que, para limitarnos a las 

destacadas, centraremos en la modificación del 
arcaico plan de estudios, en la reorganización de la 
Real Academia de Farmacia y su incorporación al 
Instituto de España, y, en el terreno profesional, la 
substitución de la antigua Unión Farmacéutica Nacio- 
nal por el actual Consejo General de Colegios Farma- 
, al que se aprobó el correspondiente Regla- 
mento. Por el gran interés que presenta, transcribi- 
remos la legislación referente a todo esto. 
El nuevo plan de estudios de la Facultad de Farma- 
cia establecido en virtud del decreto de 7 de julio 
de 1944 sobre la Ordenación de la Facultad de Far- 


Estado español, al acometer la revalorización 
estudios roer coloca son a la 
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Boticarios, que no solamente tendieron a dignificar la 
profesión, con todos los medios a su alcance, sino que 
exhibieron el producto de sus trabajos científicos, entre 
los que resalta el primer libro de Farmacia de Pedro 
Benedicto Mateo y la segunda y tercera Farmacopeas 
que en el orden cronológico registra la Historia. 
Durante el siglo XVI, nuestra Patria puede vanaglo- 
riarse de haber ido a la cabeza de los estudios farma- 
céuticos. La Farmacia fué distinguida en el siglo xvH 
por Felipe IV como arte científico igual a la Medicina 
y mereció toda clase de consideraciones. Durante la 
décimoctava centuria, los farmacéuticos don Pedro 
Gutiérrez Bueno, don Casimiro Gómez Ortega y otros 
ilustres cultivadores de esta ciencia, entre los que 
descuellan el gran farmacognosta don José Celesti- 
no Mutis, y notables estudiosos de la Botánica, como 
Ramos, Poveda y Echeandía, demuestran la partici- 
pación hispana en el progreso de la ciencia de la Far- 
macia. 

La gran influencia del Real Colegio de Boticarios de 
Madrid, creado en 1737, preparó el desarrollo poste- 
rior de los centros docentes encargados de la ense- 
ñanza farmacéutica. La modificación del Real Tribunal 
del Protomedicato alumbró la creación de una pri- 
mera audiencia de Farmacia gobernada por la Junta 
Superior Gubernativa del Ramo, que rigió hasta me- 
diados del siglo xIx los destinos de la Farmacia cien- 
tífica y profesional, inaugurando, con su acertada la- 
bor, una época fecunda. En los comienzos del siglo XIX 
se inicia ya la diferenciación de los estudios propia- 
mente farmacéuticos de los de Medicina. Las Orde- 
nanzas de Farmacia de 1804 representan el verdadero 
origen de la actual Facultad de Madrid, la más anti- 
gua de su índole en España. Algo más tarde, en 1815, 
se crean las nuevas Escuelas de Farmacia de Barce- 
lona, Sevilla y Santiago, en las cuales se desenvuelven 
con substantividad propia una labor científica precur- 
sora de la que han de verificar las Facultades, que ya 
surgen con este nombre a partir de la segunda mitad 
del siglo xIx. 

Entre los males consuetudinarios que mermaron en 
todo tiempo el prestigio de nuestra Farmacia nacional 
ha figurado un sentido peyorativo de la profesión, 

e condenaba su trabajo a los estrechos horizontes 
de una mera práctica industrial. Contra esa corriente 
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reacciona el presente decreto, procurando que los 
farmacéuticos formados en las Facultades universi- 
tarias puedan buscar, con todos los medios que el 
actual estado de su ciencia les proporciona, una dig- 
nificación de su profesión, para lo que han de tomar 
como fuente de estudio y como objetivo de su tarea 
el aprovechamiento integral de los recursos naturales 
del suelo español y su aplicación a los medicamentos. 
Esta labor se desarrolla a través de un conjunto or- 
gánico de enseñanzas cuyo horizonte se amplía hoy 
extraordinariamente a tenor del ritmo progresivo de 
los estudios bioquímicos. 

La íntima conexión de la Farmacia con la Química 
y el notorio crecimiento de los límites de esta ciencia 
con sus particulares relaciones en el campo de la Bio- 
logía han provocado una estrecha alianza de finali- 
dades entre ambas ramas del saber humano, que sirve 
de base al actual concepto de la Farmacia. Este 
criterio —fundamental en el presente decreto— se 
engalana con nuevas ampliaciones para conceder su 
papel adecuado a ciencias como la Bioquímica, Fi- 
siología animal y vegetal —sobre todo en la aplica- 
ción a las plantas medicinales—, que complementan el 
cuadro presente de las funciones atribuidas al ancho 
sector de la Farmacia. 

La preocupación de los actuales momentos por los 
importantes problemas de la alimentación de los 
pueblos y de la:finalidad de lograr un nivel cada día 
más elevado en el índice de la salud individual y colec- 
tiva de los españoles, se proyectan en el servicio que 
la Farmacia rinde a nuestro destino nacional, con su 
aportación a la tarea de crear generaciones fuertes y 
robustas para el orgullo y la defensa de la Patria, 

El nuevo plan recoge esta amplitud de trabajo 
científico en el grupo de sus asignaturas y dedica 
particular atención a la tarea especializadora, que se 
refuerza con cursos profesionales, para matizar to- 
davía más la preocupación por los aspectos cientí- 
ficos anteriormente expuestos. 

Se concede una meditada libertad didáctica a los 
estudios del doctorado, buscando entroncarlos con los 
campos de acción de otras Facultades —singular- 
mente con las de Medicina y Ciencias— en consecuen- 
cia con la hermandad de propósitos y semejanza de 
estilos existentes en determinadas zonas de la elabo- 
ración científica subordinadas a la superior unidad de 
la docencia universitaria. 

Sobre tales bases, las Facultades de Farmacia per- 
siguen una integral formación universitaria de sus 
profesionales, para capacitarlos con sus títulos en las 
importantes actividades que la Patria les asigna den- 
tro del cuadro de la sociedad española. Además de la 
elevación del nivel científico de los estudios y de re- 
forzar el prestigio social de la carrera, se desea, sobre 
todo, que su ética profesional se nutra de las normas 
deontológicas que inspiran asimismo las actuaciones 
de la Medicina. 

Por todo ello, a propuesta del ministro de Educa- 
ción Nacional, de acuerdo con el Consejo de Estado 
y previa deliberación del Consejo de ministros, 


DISPONGO: 
CAPÍTULO PRIMERO 


Misión y funciones de la Facultad de Farmacia y valor 
profesional de sus títulos académicos 


Artículo 1.2 La Facultad de Farmacia tiene a su 
cargo, como parte integrante de la Universidad es- 
pañola, la enseñanza de las ciencias farmacéuticas, la 


consiguiente habilitación de sus alumnos para el ejer- 


cicio ps y el fomento de la investigación 
científica, todo ello al servicio de los fines espirituales 
y del engrandecimiento de España. 
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Art, 2, Los estudios de la Facultad de Farmacia 
se organizan en sección única. 

Art. 3,7 Las Facultades de Farmacia quedan esta- 
blecidas en las Universidades de Madrid, Barcelona, 
Granada ho Santiago. 

Art. 4. Compete a las Facultades de Farmacia 
la colación de los grados académicos de licenciado y 
doctor, y al Ministerio de Educación Nacional la 
expedición de los títulos correspondientes. 

Art, 5. El título de licenciado en Farmacia habi- 
lita al que lo posea: 

1.2 Para el ejercicio de la profesión farmacéutica 
en la dispensación de medicamentos en las oficinas 
de Farmacia oficiales y particulares. 

2,” En concurrencia con los titulados para los que 
se reconozca profesionalidad similar: 

A) Para el ejercicio de las actividades científicas 
de análisis químico-biológicos: a 

a) De medicamentos: como Instituto de Farma- 
cobiología, inspectores de géneros medicinales, res- 
tricción de estupefacientes, inspección de Farmacia, 
laboratorios de producción farmacológica diversa. 

b) Toxicológicos y forenses: como peritajes, Defen- 
sa pasiva. 

c) De alimentos: como inspectores químicos mu- 
nicipales, laboratorios municipales, Institutos de Hi- 
giene (Nacional y Provinciales), Inspección de indus- 
trias alimenticias, Estaciones depuradoras de aguas 
potables. 

d) Bioquímicos: como Instituto de Biología ani- 
mal, Instituto Oceanográfico, laboratorios de hospi- 
tales y clínicas oficiales y privadas. 

e) Industriales; como químicos en Aduanas, ins- 
pección higiénica de industrias químicas. 

B) Para el ejercicio de las actividades científicas 
derivadas de la profesión en la fabricación industrial 
de medicamentos, como en las industrias de alimentos 
dietéticos y de todos aquellos que para su conserva- 
ción necesitan estabilización y normas especiales que 
eviten la merma de sus propiedades nutritivas, 

C) Para el ejercicio de las actividades científicas 
derivadas de la profesión en las funciones de cultivo, 
aclimatación, recolección y conservación de las plan- 
tas medicinales. E 

D) Para la docencia de materias químicas y bioló- 
gicas en enseñanzas rurales que se organicen para ele- 
var el nivel cultural del campo español. 

Art. 6, El grado de doctor, que será conferido de 
acuerdo con lo preceptuado por la ley de Ordenación 
de la Universidad española, se considerará indispen- 
sable para formar parte de la organización docente 
desde la categoría de profesor adjunto y se reputará d 
como mérito preferente al de licenciado en concursos 
o 

ida ara la opción a los sa se e 
en el articulo 5.” será mérito especial la SA dal Y 
título de doctor. Este mérito, asimismo, será - 
table para la opción a cualquier otro puesto público 


del Estado en que se exija el título de li 
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Patrono, emblemas y traje académico 


Art. 8. La Facultad de Farmacia se coloca. 

la advocación de la Inmaculada Concepción, e 

se celebrará con solemnidades rios y académicas 
su pia en 


Art. 9. La Facultad tendrá 


alianza con la de la Universidad pose pm 


morado que le sirva de enseña, en la. que 
te figurarán las denominaciones de la Us 
Facultad correspondientes. 
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Art. 10. En las solemnidades y actos académicos 
que determine el ceremonial universitario será izada 
dicha bandera en los edificios propios de la Facultad. 
Asimismo será llevada en análogas ocasiones por un 
alumno del último curso designado por el decano en 
atención a sus méritos. 

Art. 11. El traje académico para los catedráticos 
numerarios estará constituído por el birrete doctoral, 
la toga profesional con vuelillos de encaje blanco 
sobre fondo morado, muceta de raso del mismo color 
y medalla con cordón de seda del color de la Facultad. 

El decano llevará la medalla pendiente del cordón 
de seda morado, con hilo de oro, y el vicedecano, de 
cordón de seda del mismo color, con hilo de plata. 


CAPÍTULO 111 
Ingreso en la Facultad, juramento y libro escolar 


Art. 12, El examen de ingreso establecido por la 
ley de Ordenación de la Universidad española se 
compondrá de los siguientes ejercicios: 

a) Resumen escrito de una lección dada por un 
profesor de la Facultad, designado por el decano, 
sobre un tema de carácter general, 

b) Lectura y traducción, con auxilio de dicciona- 
rio, de un texto de cada uno de los idiomas modernos 
cursados en el Bachillerato por el aspirante; y 

c) Resolución de un problema con los conocimientos 
fundamentales de la enseñanza media. 

A] terminar cada ejercicio serán calificados los alum- 
nos en tadmitidos» o mo admitidos». Los ejercicios 
aprobados se considerarán válidos para las convoca- 
torias sucesivas. 

Art. 13, El Tribunal que habrá de juzgar el exa- 
men de ingreso será designado por el rector, a pro- 
puesta del decano, y estará formado por tres catedrá- 
ticos numerarios, 

Art. 14. Este examen será válido para el ingreso 
en las Facultades de Farmacia, Medicina, Ciencias y 
Veterinaria. 

Art. 15. Los candidatos a ingreso en la Facultad 
que estén en sión de otros grados universitarios 
o títulos profesionales de grado superior quedarán 
exentos de examen. 

Art. 16. El número de alumnos que la Facultad 
podrá admitir al comenzar el primer curso se deter- 
minará, en su caso, por el Ministerio de Educación 
Nacional, según el apartado b) del artículo 18 de la 
ley de Ordenación de la Universidad española. 

Art. 17. Aprobada por el rector la propuesta del 
Tribunal para el ingreso en la Facultad de los aspi- 
rantes que hubiesen resultado admitidos, guardados 
los requisitos del artículo 68 de la ley de Ordenación 
de la Universidad española, fijada la tasa académica 
que cada uno de los alumnos debe abonar, solicitarán 
éstos el «Libro escolar y la inscripción en el primer 
curso de la Facultad y en un Colegio Mayor, a elec- 
ción del alumno si hubiere varios en calidad de resi- 
dentes o adscritos, comunicando en este último caso 
cuál ha de ser su alojamiento, que podrá rechazar el 
rector como impropio. 

Art. 18. Enel acto de la apertura de curso, y como 
requisito previo a la obtención del «Libro escolar», los 

al i en la Facultad prestarán jura- 
mento de fiel servicio y vocación universitaria, según 
que fijará, de acuerdo con las tradiciones do- 
centes, el Ministerio de Educación Nacional. 

Art. 19. Concedido por el rector de la Universi- 
dad el ingreso al aspi y verificado el juramento, 
le hará entrega del «Libro escolar» por el decano de 


Ministerio de Educación Nacional apro- 
modelo y editará el «Libro escolar», debiendo 
cubiertas de color morado, 
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El «Libro escolar», en el que figurará una fotografía 
del alumno, será suficiente, por su formato y volumen, 
para consignar todas las incidencias de la vida acade- 
mica del estudiante. 

Art. 21, Admitido el alumno en la Universidad, 


¡ realizará un curso prepazatorio en la Facultad de 


Ciencias. Este curso se compondrá de las siguientes 
disciplinas: Química experimental, Física experimen- 
tal, Geología general, Biología general y Matemáticas 
especiales, asignaturas que se cursarán con los mis- 
mos programas establecidos para la Facultad de Cien- 
cias y en dicha Facultad. 


CAPÍTULO IV 
Cursos, escolaridad y sus dispensas 


Art. 22, Las enseñanzas de la Facultad de Farma- 
cia se desarrollarán en dos grados: el de licenciado y 
el de doctor. 

Art. 23. Las enseñanzas del período de la licencia- 
tura se desarrollarán en cinco cursos, que podrán di- 
vidirse, a los efectos pedagógicos, en diez cuatri- 
mestres., 

Art. 24. El número de cursos preceptuado en el 
artículo anterior se establece como mínimo de escola- 
ridad para que los alumnos puedan optar al grado de 
licenciado. 

Art. 25, Las enseñanzas del período del doctorado 
se desarrollarán en un curso mínimo de escolaridad 
divisible en dos cuatrimestres, 

Art. 26. La escolaridad mínima para la opción 
a los grados de licenciado y de doctor solamente 
podrá ser dispensada en las condiciones que determina 
la ley de Ordenación de la Universidad española. 


CapíTULO V 
Plan de estudios durante el período de la licenciatura 


Art. 27. Los estudios de la Facultad de Farmacia 
se distribuirán en cinco cursos, de la manera siguiente: 

Primer curso.—Cuatrimestre primero. Disciplinas: 

Técnica física, tres horas semanales de clase y dos 
de sesión práctica. 

Geología aplicada (Mineralogía, Petrografía), tres 
horas semanales de clase y dos de sesión práctica. 

Botánica descriptiva, primer curso (Criptogamia 
aplicada y parasitaria), tres horas semanales de clase 
y dos de sesión práctica. 

Química inorgánica analítica, tres horas semanales 
de clase y dos de sesión práctica. 

Cuatrimestre segundo: 

Técnica física, tres horas semanales de clase y dos 
de sesión práctica. > 

Geología aplicada (Edafología e Hidrología), tres 
horas semanales de clase y dos de sesión práctica. 

Botánica descriptiva, primer curso (€riptogamia 
aplicada y parasitaria), tres horas semanales de clase 
y dos de sesión práctica. 

Química inorgánica analítica, tres horas semanales 
de clase y dos de sesión práctica, 

Segundo curso.—Cuatrimestres tercero y cuarto: 

Botánica descriptiva, segundo curso (Fanerogamia 
aplicada), tres horas semanales de clase y dos de se- 
sión práctica. 

Fisiología vegetal, tres boras semanales de clase y 
dos de sesión práctica. 

Química eg ap) aplicada, tres horas semanales 
de clase y dos de sesión práctica. 

Química orgánica POS primer curso, tres horas 
semanales de clase y dos de sesión práctica . 

Parasitología animal, tres horas semanales de clase 
y dos de sesión práctica. 
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Tercer curso.—Cuatrimestres quinto y sexto: 

Fisicoquímica aplicada, tres horas semanales de 
clase y dos de sesión práctica. 

Farmacognosia general, tres horas semanales de 
clase y dos de sesión práctica. 

Microbiología aplicada y técnica microbiológica, 
primer curso, tres horas semanales de clase y dos de 
sesión práctica. 

Química orgánica aplicada, segundo curso, tres boras 
semanales de clase y dos de sesión práctica. 

Análisis químico aplicado, tres horas semanales de 
clase y dos de sesión práctica. 

Cuarto curso.—Cuatrimestres séptimo y octavo: 

Fisiología animal aplicada, tres horas semanales de 
clase y dos de sesión práctica. 

Bioquímica estática, tres horas semanales de clase 
y dos de sesión práctica. 

Farmacognosia especial, tres horas semanales de 
clase y dos de sesión práctica. 

Farmacia galénica, tres horas semanales de clase y 
dos de sesión práctica. 

Microbiología aplicada y técnica microbiológica, 
segundo curso, tres horas semanales de clase y dos de 
sesión práctica. 

Quinto curso.—Cuatrimestres noveno y décimo: 

Bromatología, tres horas semanales de clase y dos 
de sesión práctica, 

Bioquímica dinámica, tres horas semanales de clase 
y dos de sesión práctica. 

Higiene, tres horas semanales de clase y dos de 
sesión práccica. 

Técnica profesional y Legislación comparada, tres 
horas semanales d+ clase. 

Art. 28. Todas las asignaturas divididas en dos 
cursos —cuatro cuatrimestres—: Botánica descriptiva, 
Química inorgánica, Química orgánica, Farmacogno- 
sia y Bioquímica, exigirán la aprobación del primer 
curso antes que la del segundo. 

Las asignaturas de los dos primeros cuatrimestres 
han de ser previas a la aprobación de las del segundo 
curso, 

Fisiología vegetal y Botánica descriptiva han de 
preceder a Farmacognosia y a Microbiología aplicada 
y Técnica microbiológica. 

Química inorgánica aplicada y Química orgánica 
aplicada en sus dos primeros cuatrimestres, han de 
preceder a Análisis químico aplicado y a Fisicoquí- 
mica aplicada. 

Química orgánica aplicada, en sus cuatro cuatri- 
mestres, y Análisis químico aplicado, han de preceder 
a los dos cursos de Bioquímica, a Farmacognosia espe- 
cial y a Farmacia galénica. 

Técnica profesional y Legislación comparada y 
Bromatología exigen la aprobación previa de las dis- 
ciplinas de los cuatrimestres séptimo y octavo. 

Art. 29. La asignatura de Higiene se cursará en 
la Facultad de Medicina. 

Art. 30. Durante los cuatrimestres noveno y dé- 
cimo los alumnos habrán de estudiar obligatoriamente 
un curso de Historia de la Farmacia con una hora 
semanal. De este curso dedicará, de manera especial 
una parte del mismo a la Historia de la Farmacia 
española. 

Art. 31. Cada catedrático deberá explicar efecti- 
vamente durante el curso el mínimo de lecciones que 
para cada disciplina fije el rector, habida cuenta del 
número de días lectivos que marque el calendario 
escolar y las horas semanales de lección, tanto teóricas 
como prácticas, asignadas a cada disciplina en los 
planes de enseñanza; para cumplimiento de lo cual se 
deberán continuar las lecciones con autorización del 
rector hasta completar el número fijado, 

Los catedráticos que no tengan a lo menos tres horas 
semanales de clase teórica podrán ser utilizados por 


los decanos para otros servicios docentes, cursos mo- 
nográficos, conferencias, etc. 

Todos los catedráticos deberán presentar a la apro- 
bación rectoral, con un mes de anticipación al comien- 
zo de cada curso, los temas que hayan de desarrollar 
en el cuatrimestre o cuatrimestres de la disciplina. El 
programa aprobado habrá de ser explicado en su in- 
tegridad y de acuerdo con las normas inspiradoras 
del Estado, y deberá estar en la secretaría de la Facul- 
tad antes del comienzo de curso a disposición de los 
alumnos. 

Todos los catedráticos habrán de redactar debida- 
mente la ficha de cátedra, reflejando en ella la labor 
desarrollada y sometiéndola cada día al visado del 
decano. 

Art. 32. La Facultad procurará que cada cátedra 
no exceda del número de alumnos que pueda atender 
debidamente el profesorado, pudiendo desdoblarse las 
cátedras, bien con el aumento de otro titular si las 
necesidades de la enseñanza así lo aconsejan, o en: 
cargando de la docencia a otros profesores, siempre 
que el catedrático o catedráticos dirijan y vigilen la 
marcha de las diversas disciplinas. 

Art. 33. Las lecciones de cada disciplina deberán 
distribuirse, dentro de cada semana, de modo que que- 
den debidamente espaciadas; pero las sesiones prác- 
ticas podrán organizarse en la forma más conveniente 
a la mayor continuidad e intensidad del trabajo, 
pudiendo resultar para los alumnos períodos de curso 
con sesiones prácticas diarias de una misma disciplina. 

En ningún caso los alumnos tendrán cada día más 
de cuatro clases teóricas, incluyendo entre éstas la cul- 
tura superior religiosa y la formación política obliga- 
toria para todos. 

Art. 35. Las clases teóricas durarán de cuarenta 
y cinco a sesenta minutos. Las prácticas, el tiempo 
que se considere indispensable para lograr el cometido 
propuesto. 

Art. 35. Todos los catedráticos de la Facultad 
habrán de explicar, además, cursos monográficos es- 
peciales (cuya duración y forma será variable, según 
su materia), sobre temas que el momento científico 
aconseje. 

Aparte de estos cursos, la Facultad está asimismo 
autorizada para organizar cursos monográficos de 
carácter libre, cuyos profesores recibirán el importe 
íntegro de la matrícula. 

Durante el período de licenciatura se explicará en 
todas las Facultades un curso monográfico de Histo- 
ria de la Farmacia. 

Los profesores adjuntos podrán también desarrollar 
uno de estos cursos. 

Art. 36. La Facultad anunciará públicamente, al 
comienzo de cada curso y antes de que se abra el plazo 
de matrícula de inscripción, el horario, aulas y profe- 
sores del plan de estudios, É 

Art. 37. La cátedra de Historia de la Farmacia 
de Madrid tendrá a su cargo el Museo de Farmacia 
Hispana. 

Art. 38. Las farmacias establecidas o que e 
establecerse en los Hospitales clínicos de las Faculta- 
des de Medicina, en aquellas ciudades donde exista 
Facultad de Farmacia, deberan estar 
el catedrático numerario de Farmacia galénica y po 
drán ser utilizadas para las prácticas escolares, pre- 
vio acuerdo con la Facultad de Medicina. 

Art. 39. Para la colación del grado de licenciado 
en la Facultad de Farmacia es requisito indispensable 
haber cursado todas las disciplinas que se insertan en 
el plan de estudios, así como las peciales de carác: 
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CartruLo VI 


Pruebas académicas para la colación del grado 
de licenciado 


Art. 40. Cada catedrático hará, durante el curso 
y al final de él, las pruebas que estime necesarias para 
formar juicio del grado de aprovechamiento del alum- 
no. Terminado el período de clase, se reunirán los 
catedráticos de cada curso y, previo un cambio de im- 
presiones, decidirán los que han de pasar a los cursos 
siguientes, calificándose entonces separadamente cada 
una de las disciplinas. Las calificaciones serán: «so- 
bresaliente», «notable», «aprobado» y «suspenso», pu- 
diendo adjudicarse una matrícula de honor por cada 
veinte alumnos matriculados o fracción de veinte. 

Art. 41. Las calificaciones obtenidas por el alumno 
serán consignadas en las correspondientes actas de exa- 
men, de las cuales se pasará diligencia al libro escolar 
y se remitirá una a la Secretaría, para que se regis- 
tren las calificaciones en los respectivos expedientes. 

Art. 42. Los alumnos suspendidos en una o más 
asignaturas podrán sufrir examen de las mismas en la 
convocatoria de septiembre, calificándose en la misma 
forma. Si en la nueva convocatoria quedasen suspen- 
sos en dos o más asignaturas, repetirán el curso en 
las disciplinas no aprobadas, pero sin poder cursar 
otras nuevas. 

Art. 43. Los cursos de las disciplinas cuyas ense- 
ñanzas están divididas en dos o más períodos habrán 
de aprobarse en la misma Facultad en que se aprobó 
el primero. 

A estos efectos, forman una sola disciplina: Botánica 
descriptiva, Química inorgánica, Química orgánica, 
Farmacognosia, Bioquímica y Microbiología. 

Art. 44, Obtenida la aprobación de todas las dis- 
ciplinas del período de la licenciatura, el candidato 
al grado de licenciado en Farmacia realizará, previo 

o de los derechos correspondientes, una prueba 
fina] ante un Tribunal formado por cinco catedráticos 
numerarios. 

Art. 45. El examen para obtener el grado de li- 
cenciado se realizará en la siguiente forma, siendo 
eliminatorios cada uno de los ejercicios. 

1.2 Ejercicio escrito sobre un tema que el Tribunal 
propondrá, en cuyo desarrollo podrá utilizar el alumno 
los libros que estime necesarios. E 

2.2 Ejercicio oral en el que el alumno desarrollará, 
utilizando el material que juzgue necesario y en un 
plazo no superior a media hora, una lección de cual- 
quiera de los programas cursados en licenciatura, que 
le sea marcado por el Tribunal, y que podrá preparar 
libremente en dos horas, respondiendo, además, a las 
observaciones que le formule aquél. 

- 3.2 Ejercicio práctico sobre una materia designada 
r el Tribunal, que requiera manejo de libros y tra- 
jo de laboratorio. 

- Art. 46. El examen de licenciatura se verificará 

en los meses de junio y septiembre. 

Art. 47. La calificación del examen constará en 
las actas oficiales y en el libro escolar del alumno, con 
la firma de todos los miembros del Tribunal. En caso 
de ser eliminado el candidato en la convocatoria de 
o podrá repetir los ejercicios en la de septiembre. 

i nuevamente fuese eliminado, al presentarse a exa- 
men en las sucesivas convocatorias habrá de pagar 
nuevos derechos. 

Los ejercicios aprobados serán válidos para la si- 
guiente o sucesivas convocatorias. 

Art. 48. El examen podrá ser calificado con las 
notas de «sobresaliente», "motable», saprobado» y «sus- 


premios ex- 
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sacados a la suerte entre diez redactados por el Tri- 
bunal en el momento del examen. Los alumnos dis 
podrán de dos horas para el desarrollo de cada uno de 
los temas, pudiendo utilizar los libros que necesiten. 

Para optar a estos premios será necesario haber ob- 
tenido la calificación de «sobresaliente» en el examen 
de licenciatura. 

Las calificaciones favorables se harán constar en los 
títulos correspondientes al ser expedidos. 

Art. 49. En las fechas de comienzo y fin de curso 
el rector fijará la que estime oportuna para la solemne 
investidura del grado. El rector concederá la investi- 
dura en nombre de la Universidad, colocando sobre 
los hombros del candidato, que irá vestido de toga, 
la muceta morada y poniendo sobre su cabeza el bi- 
rrete con la borla sencilla del mismo color. 


CApíTULO VII 
De los cursos de especialización profesional 


Art. 50. La Facultad de Farmacia, con el objeto 
de orientar a los licenciados en las funciones profesio- 
nales, organizará cursos de especialización, al final 
de los cuales facilitará diplomas que acrediten la ido- 
neidad de los licenciados en la especialización cursada. 

Art. 51. Independientemente de los que con. pos- 
terioridad puedan organizarse, quedan establecidos, 
con carácter permanente, los siguientes: 

1.2 Industrias químicofarmacéuticas. 

2. Industrias biológicas. 

3.2 Análisis bioquímicos. 

4. Análisis agrícolas. 

Análisis bromatológicos. 
Análisis de medicamentos orgánicos. 
Química toxicológica. 

8.2 Farmacoergasia (cultivo, recolección y con- 
servación de plantas medicinales y su fundamento 
agrícola). 

9.2 Auálisis micrográficos, y 

10. Estudio comparativo de las farmacopeas vi- 
gentes. 


CapíTuLO VUIL 
El doctorado 


Art. 52. Sólo podrán iniciar los estudios del pe- 
ríodo del doctorado en Farmacia los titulares del gra- 
do de licenciado en la misma. 

Art. 53. Las enseñanzas del grado de doctor du- 
rarán dos cuatrimestres sucesivos. 

Art. 54. Los estudios del grado de doctor serán de 
cuatro enseñanzas obligatorias, que se distribuirán de 
la manera siguiente: 

1.2 Tres cursos de especialización, como mínimo, 
de los incluídos en el artículo 51, que elegirán los doc- 
torandos, previa la conformidad del director de la te- 
sis y la aceptación del decano de la Facultad, 

2,2 Un curso más de especialización de los mencio- 
nados en el artículo 51 o una disciplina de otras Fa- 
cultades. La elección de este curso será siempre de 
acuerdo con el director de la tesis y la aceptación del 
decano de la Facultad. 

El régimen de pruebas para las enseñanzas del doc- 
torado será el mismo que el de las disciplinas de la 
licenciatura. 

Art. 55. Simultáneamente a los estudios, o con 
posterioridad a ellos, los candidatos al grado de dodtor 
deberán redactar una tesis doctoral. 

La tesis doctoral consistirá en un trabajo de rigu- 
rosa investigación científica y significará, por su con 
tenido y extensión, una aportación positiva al estudio 
del tema sobre que verse. 
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La tesis será realizada bajo la efectiva orientación 
de un catedrático de la Facultad, el cual propondrá o 
aceptará el tema y garantizará la autenticidad de la 
labor efectuada. 

Art. 56. La propuesta o aceptación del tema para 
la tesis, juntamente con la guía e inspección del tra- 
bajo, podrá ser efectuada por una persona extraña a 
la Facultad, siempre que haya un catedrático de la 
respectiva especialidad que acepte la dirección. 

Art. 57. Aprobadas las enseñanzas del doctorado 
y elaborada la tesis, con el asentimiento del director 
de la misma, mientras subsista la disposición transi- 
toria 4.* de la ley de Ordenación de la Universidad 
española, será sometida a un Tribunal formado en Ma- 
drid por cinco catedráticos de las disciplinas corres- 
pondientes, De este Tribunal formará parte el direc- 
tor de la tesis, La tesis será estudiada y examinada 
durante no más que un cuatrimestre como máximo y 
de un mes como mínimo, por los miembros del Tribu- 
nal. En este tiempo cambiarán impresiones entre sí y 
con el candidato, y harán las observaciones que juz- 
guen convenientes. En vista de ello, el Tribunal acor- 
dará, en sesión secreta, la aceptación o desaprobación 
de la tesis, De esa sesión no se levantará acta. 

Aceptada la tesis, se celebrará sesión pública, en la 
que el graduando hará una exposición de su trabajo y 
responderá a las observaciones que le hagan los miem- 
bros del Tribunal. 

Terminado el ejercicio, el Tribunal, en sesión secre- 
ta, le adjudicará la nota, que constará en las actas 
oficiales y en el «Libro escolar». 

Esta calificación podrá ser la de «sobresaliente», 
motable» o taprobado». 

Art. 58. Anualmente se podrán adjudicar dos pre- 
mios extraordinarios a las mejores tesis presentadas 
y que hayan sido calificadas de «sobresaliente», actuan- 
do de Tribunal la Junta de Facultad. 

Art. 59. Aprobada la tesis, el alumno será inves- 
tido del grado de doctor, 

Art. 60. Cada año se celebrarán dos actos solem- 
nes de investidura del grado de doctor, coincidiendo 
con los que se realicen para el grado de licenciado, des- 
pués de las convocatorias ordinarias. 

La investidura sólo se podrá realizar previo pago 
de los derechos correspondientes del título y después 
de haber sido impresa la tesis doctoral y haber sido 
entregados en la Secretaría de la Facultad 25 ejem- 
plares, 


dora, sin perjuicio de los Institutos de Investigación 
que, de acuerdo también con la referida ley, puedan 
crearse, 


CaríruLO X1 
Del profesorado 


Art. 65. En cada Facultad de Farmacia existirá 
la siguiente plantilla de cátedras numerarias: 

Una cátedra de Técnica física y Fisicoquímica aplica- 
da, que se cursará en los cuatrimestres primero, segun- 
do, quinto y sexto, desempeñada por un catedrático. 

Una cátedra de Geología aplicada (Mineralogía, Pe- 
trografía, Edafología e Hidrología), que se cursará en 
los cuatrimestres primero y segundo, desempeñada 
por un Catedrático, 

Una cátedra de Botánica descriptiva (Criptogamia 
aplicada y parasitaria y Fanerogamia aplicada), que 
se cursará en los cuatrimestres primero, segundo, ter- 
Cero y cuarto, desempeñada por un Catedrático, 

Una cátedra de Química inorgánica analítica y Quí- 
mica inorgánica aplicada, que se cursará en los cua- 
trimestres primero, segundo, tercero y Cuarto, des- 
empeñada por un Catedrático. : 

Una cátedra de Fisiología vegetal, que se cursará 
en los cuatrimestres tercero y cuarto, desempeñada 
por un Catedrático, 

Una cátedra de Parasitología animal, que se cursa- 
rá en los cuatrimestres tercero y cuarto, desempeñada 
por un catedrático. 

Una cátedra de Farmacognosia general y especial, 
que se cursará en los cuatrimestres quinto, sexto, 
timo y octavo, desempeñada por un catedrático. 

Una cátedra de Microbiología aplicada y Técnica 
microbiológica, que se cursará en los cuatrimestres 
quinto, sexto, séptimo y octavo, desempeñada por un 
catedrático. 

Una cátedra de Análisis químico aplicado y Broma- 
tología, que se cursará en los cuatrimestres quinto, 
sexto, noveno y décimo, desempeñada por un cate- 
drático, . 

Una cátedra de Fisiología animal aplicada, que se 
cursará en los cuatrimestres séptimo y octavo, desem- 
peñada por un catedrático. 

Una cátedra de Bioquímica estática y dinámica, que 
se cursará en los cuatrimestres séptimo, octavo, no- 
veno y décimo, desempeñada por un catedrático. 

Una cátedra de Farmacia galénica y Técnica pro- 
fesional y Legislación comparada, que se cursaráó en 
los cuatrimestres séptimo, octavo, noveno y décimo, 
desempeñada por un catedrático. 

Art. 66. En las Facultades de Farmacia de Bar- 


CapfrTuLO IX 
De los medios didácticos 


Art. 61. Los laboratorios, Museos y Bibliotecas 
de las Facultades de Farmacia tendrán subvenciones 
consignadas en los presupuestos generales del Estado 
en la cuantía necesaria para la atención de sus nece- 
sidades fundamentales. 

Art. 62. Las oficinas de Farmacia y de los centros 
del Estado, Provincia y Municipio que radiquen en 
la capital del distrito universitario en que exista Fa- 
cultad de Farmacia, podrán ser utilizadas, previo 
acuerdo con las Corporaciones respectivas, para ser- 
vir a la finalidad docente. 

Art. 63. El Instituto Nacional de Toxicología, pre- 
vio acuerdo con las autoridades de que dependa, po- 
drá ser utilizado por la Facultad de Farmacia a los 
fines docentes, 


Farmacia, desempeñada por un catedrático. 

Art. 67. Las enseñanzas de Historia de la Farma- 
cia que establece el plan de estudios en los cuatrimes- 
tres noveno y décimo serán desarrolladas en las Fa- 
cultades de Granada y Santiago por un encargado de 
curso, ES será nombrado por el Ministerio a propues- 


ta del decano. 
ARTÍCULO ADICIONAL 


Art. 68. Las Facultades de Farmacia, por medio 
del Consejo de popa ¡po + proponer al Ministe- 
rio de Educación Nacional, cada cinco años, las modi- 
Ss que, a su juicio, deban introducirse en el 
CarfruLo X plan de estudios, ¿Ad 
De la investigación científica 


Art. 64, Según lo preceptuado en la ley de Orde- | 41,% La reforma que implanta 
nación de la Universidad española, todas las cátedras | se verificará por años y sucesivar 

- de la Facultad de Farmacia habrán de estar suficien- 

temente dotadas para cumplir la función investiga- | plan 


celona y Madrid habrá una cátedra de Historia de la - 
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2.2 Previos los asesoramientos que estime necesa 
rios, el Ministerio de Educación Nacional determinará 
qué catedráticos pasarán a desempeñar cátedras dis- 
tintas de sus titulares actuales por supresión o altera- 
ción de éstas en los planes nuevos, expidiéndoles el 
título correspondiente. 

3.* En tanto que no se organicen en todas las Fa- 
cultades las enseñanzas del doctorado que prescribe 
este decreto y el Ministerio de Educación Nacional no 
estime que las Facultades han alcanzado la debida 
organización para juzgar por sí propias las tesis docto- 
rales, se aplicará la disposición transitoria 4.* de la 
ley de Ordenación de la Universidad española. 

4.% La cátedra de la Facultad de Madrid de Aná- 
lisis especial de medicamentos orgánicos se declara 
a extinguir, pasando su dotación, cuando quede va- 
cante, a otra cátedra del nuevo plan; y 

5.2 El régimen y la plantilla del Profesorado ad 
junto será objeto de una disposición especial. 


DISPOSICIONES FINALES 


1.2% El Ministerio de Educación Nacional dictará 
las Órdenes que estime oportunas y necesarias para la 
aplicación del presente decreto. 

2.* Quedan derogadas las disposiciones legales re- 
ferentes a las materias en este decreto establecidas, 
en cuanto se opongan a lo por él dispuesto. 

Así lo dispongo por el presente decreto, dado en 
Madrid a 7 de julio de 1944. —FrANcisco FRANCO,— 
El ministro de Educación Nacional. José Ibáñez Mar- 
tin. (B. O. del E. de 4 de agosto.) 


REAL ACADEMIA DE FARMACIA. Las disposiciones 
que regulan el funcionamiento de esta prestigiosa y 
científica corporación farmacéutica son los decretos 
de 9 de agosto de 1946 y de 7 de febrero de 1947, asi 
como la orden de 8 de abril de 1947. 

Ei decreto de 9 de agosto de 1946, en virtud del 
cual se reorganiza la Real Academia de Farmacia 


DISPONE: 


Artículo 1.2 La Real Academia de Farmacia tiene 
como fines la investigación y estudio de las ciencias 
farmacéuticas y el asesoramiento, cuando ellos lo 
soliciten, de los organismos del Estado en las mate- 
rias de su especialidad. 

Art. 2.2 La Academia consta: 

1. De cuarenta académicos de número. 

2. De académicos correspondientes, nacionales 0 
extranjeros. 

De académicos de honor, nacionales o extran- 
jeros. 

Los académicos de número formarán parte del Ins- 
tituto de España. 

Art. 3. Para ser elegidos académicos de número 
son condiciones A la de tener el grado de doctor 
o licenciado en Farmacia, o ser cultivador de alguna 
ciencia afín, y haberse distinguido de modo destacado 
en la investigación y estudio de las ciencias que inte- 

la Farmacia. 

Art. 4. La Academia podrá conceder el título de 
académico correspondiente a las personas, españolas 
o extranjeras, que juzgue acreedoras a esta distinción 
por el mérito e importancia de sus trabajos farma- 
céuticos. 


y. A 5.2 Podrán ser nombrados académicos 04 ho- 
nor los españoles o extranjeros que por sus trabajos 
el ámbito de las ciencias farmacéuticas o afines 
to igio científico. 
los académicos de nú- 
acuerdo de los que hubieren 
A cargo. Los candidatos deberán 
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nes responderán del asentimiento del interesado, caso 
de ser elegido. 

Art. 7.2 Los académicos electos tomarán posesión 
dentro del plazo de un año, que podrá prorrogarse 
por otro más, a petición del interesado y en atención 
a casos excepcionales. 

Los nuevos académicos deberán dar, en el acto de 
su posesión, un discurso sobre tema farmacéutico de 
su libre elección, al que responderá un académico de 
número. 

Art. 8. La Real Academia de Farmacia estará 
regida por una Junta de gobierno, integrada por un 
presidente, un vicepresidente, un censor, un secretario 
general, un vicesecretario, un bibliotecario, un teso- 
rero y un interventor. Los cargos de la Junta de go- 
bierno serán elegidos por los académicos de número. 

Art. 9. Además de las sesiones para el ingreso de 
los académicos de número, anualmente se reunirá la 
Academia en sesión solemne vara celebrar la aper- 
tura del curso académico. Durante el mismo se cele- 
brarán cuzntas sesiones públicas acuerde la Junta de 
gobierno. 

Los académicos de número se reunirán periódica- 
mente en virtud de convocatoria del presidente, para 
cumplimiento de los fines propios de la Corporación. 

Art. 10. Los fondos de la Academia estarán inte- 
grados: 

1.2 Por la asignación ordinaria que se les asigne 
en los Presupuestos del Estado. 

2.2 Por las asignaciones extraordinarias que le 
conceda el Gobierno y los donadores o fundadores 
particulares con destino a alguno de los fines de la 
Corporación. 

Art. 11. Las Secciones, Comisiones o Ponencias 
que hayan de nombrarse para cumplir y facilitar las 
tareas de la Academia se determinarán conveniente- 
mente en los Estatutos y Reglamentos que han de 
promulgarse. 

Art. 12. Por el Ministerio de Educación Nacional 
se dictarán las medidas necesarias para dar cumpli- 
miento al presente decreto. 

Disposiciones transitorias. —A.+* Quedan confirma- 
dos todos los académicos de la Real Academia de 
Farmacia, estando autorizada la Junta de la misma 
para establecer el orden de amortización de las vacan- 
tes, hasta quedar integrada por cuarenta miembros 
de número. 

2.+ El Ministerio de Educación Nacional designará 
por primera vez la Junta de la Real Academia de 
Farmacia. 

Así lo dispongo por el presente decreto, dado en San 
Sebastián a 9 de agosto de 1946.—FRANCISCO FRANCO, 
(Boletín Oficial del Estado de 26 de septiembre.) 


Decreto de 7 de febrero de 1947 aprobando los Es- 
tatutos de la Real Academia de Farmacia. 

La Real Academia de Farmacia, integrada en el 
Instituto de España por decreto de 9 de agosto de 
1946, que desde 1589 ha venido funcionando bajo los 
títulos de Congregación y Colegio de Boticarios de Ma- 
drid, Real Colegio de Farmacéuticos (según la Pragmá- 
tica de Felipe V dada el 21 de agosto de 1737) y Aca- 
demia Nacional de Farmacia (conforme a la orden de 
6 de enero de 1932), somete a la aprobación del Go- 
bierno el proyecto de sus nuevos Estatutos. 

Y estimándolos convenientes para el régimen de la 
Corporación, a propuesta del ministro de Educación 
Nacional, y previa deliberación del Consejo de mi- 
nistros, 


DISPONE: 
Artículo único. Quedan aprobados los Estatutos de 


la Real Academia de Farmacia que se insertan se' 
guidamente. 
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Así lo dispongo por el presente decreto, dado en 
Madrid a 7 de febrero de 1947.—FRANCISCO FRANCO. 

El ministro de Educación Nacional, José Ibáñez 
Martín. 


ESTATUTOS DE LA REAL ACADEMIA 
DE FARMACIA 


CAPÍTULO PRIMERO 
Carácter y fines de la Academia 


Artículo 1. La Real Academia de Farmacia, como 
Corporación científica del Estado y Cuerpo consultivo 
al servicio de la Nación, tendrá los siguientes come- 
tidos primordiales: la investigación y estudio de las 
ciencias farmacéuticas y sus afines, el fomento de su 
cultivo y el asesoramiento, cu....do ellos lo soliciten, a 
los organismos oficiales. 


CAPÍTULO Il 
Consiitución y organización 
CLASES DE ACADÉMICOS 


Art. 2. La Real Academia de Farmacia estará 
constituída: 

a) Por cuarenta académicos de número, que serán 
doctores o licenciados en Farmacia o cultivadores de 
Ciencias afines. 

b) Por académicos correspondientes nacionales o 
extranjeros, 

c) Por académicos de honor extranjeros. 

Los académicos de número formarán parte del Ins- 
tituto de España, y se distribuirán entre las Secciones 
de la Academia, según la especialidad que cultiven. 

La clase de académicos de honor, como asimismo la 
de correspondientes, será limitada por el número que 
fije el Reglamento, el que también regulará la trami- 
tación de propuestas, elección y posesión de las tres 
clases. 


De los académicos de número 


Art. 3. Para ser elegido académico de número son 
condiciones precisas: 

a) Ser español. 

b) Tener el grado de doctor o licenciado en Far- 
macia, o ser cultivador de alguna ciencia afín. 

c) Haberse distinguido de modo destacado =n la 
investigación y estudio de las ciencias que integran la 
Farmacia, 

d) Observar una conducta pública digna y moral, 
de acuerdo con el prestigio de la Academia y el honor 
del cargo. 


Académicos correspondientes 


Art. 4.2 El título de académico correspondiente po- 
drá concederlo la Academia a los españoles o extran- 
jeros que juzgue acreedores a esta distinción, por el 
mérito e importancia de sus trabajos científicos rela- 
cionados con los fines de aquélla, 


Académicos de honor 


Art.5.* Podrán ser nombrados académicos de honor 
los extranjeros que, por sus trabajos en el ámbito 
de las ciencias farmacéuticas o afines, hayan logrado 
un relevante prestigio científico, 


DEBERES 


Art. 8.7 Son deberes de los académicos de número 
los siguientes: cumplir el Estatuto, el Reglamento y 
los acuerdos de la Corporación; contribuir al progreso 


FARMACIA 


de la ciencia que cultiven; velar por el prestigio de la 
Academia; evacuar informes, desempeñar comisiones 


y efectuar los trabajos científicos que se les confíen; 


asistir a las juntas y sesiones, y aceptar los cargos 


para los que hubieran sido elegidos, de no impedirlo 
causa plenamente justificada. . 

Los correspondientes quedan obligados a aceptar y 
ejecutar las comisiones y encargos que se les confíen. 

Los académicos de las tres clases, por el hecho de 
tomar posesión en la forma reglamentaria, adquieren 
el deber de entregar para la Biblioteca de la Acade- 
mia un ejemplar de los trabajos científicos o literarios 
de que sean autores o traductores, así como partici- 
par todos los datos que puedan enriquecer el expedien- 
te personal, que se custodiará en Secretaría. 


DERECHOS 


Art. 7.2 Los académicos de número tendrán los si- 
guientes derechos: tratamiento de excelencia, inheren- 
«e al cargo; voz y voto en las sesiones y juntas; ele- 
gibilidad para todos los cargos académicos; uso de la 
medalla de la Academia y percepción, con cargo a los 
fondos propios de la Corporación, de los honorarios por 
comisiones y asistencias que determine el Reglamento. 

Los académicos correspondientes y de honor podrán 
asistir y participar con voz a las sesiones públicas, ocu- 
pando lugar en el estrado, presentar trabajos científi- 
cos, utilizar la Biblioteca y ostentar la medalla propia 
de la clase. 

Los académicos podrán usar de este título en los es- 
critos y obras que publiquen, pero con la obligación de 
expresar la clase a que pertenecen. 


MEDALLA 


Art. 8. Los académicos de número usarán como 
distintivo una medalla análoga a la adoptada por las 
demás Reales Academias, sin más diferencia que el 
emblema particular de la Farmacia, que es, perma- 
nentemente, el escudo aprobado en sus Constitucio- 
nes de 21 de agosto de 1737, consistente en una col- 
mena situada en el centro de un jardín, con diversas 
flores y abejas, iluminado por un sol radiante, y el 
lema Medicamenta non mella. 

Estas medallas estarán numeradas, siendo propie- 
dad de la Real Academia de Farmacia, que las entre- 
gará, bajo recibo; a los académicos. Serán devueltas a 
la Corporación cuando causen baja. 

Los académicos correspondientes y de honor tendrán 
las de sus respectivas clases. 


CapfTUuLO II] 
Régimen de la Academia 
DE LOS CARGOS 


Art. 9. La Academia tendrá los siguientes cargos: 

Director. 

Vicedirector, 

Secretario. 

Vicesecretario, 

Censor. 

Bibliotecario, 

Tesorero. 

Interventor. 

Los cargos de secretario y bibliotecario serán per- 
petuos; el tesorero, anual; los demás, trienales. - 


Director y vicedirector 

Art, 10. El director de la : 

máxima autoridad directiva de la Co 

representará en sus relaciones e E ta 
" 


poraciones oficiales, p 
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Sus facultades las especificará el Reglamento, así 
como las de los demás cargos directivos. 

Será auxiliado y substituído en su función por el 
vicedirector. a 


Secretario perpetuo 


Art, 11. El secretario perpetuo es el jefe inmediato 
de todos los empleados de la Academia; el ejecutor 
de acuerdos; dirigirá los servicios de la Corporación 
y tendrá a su inmediata custodia los libros y docu- 
mentos de la Secretaría y el Archivo. Será auxiliado 
y substituído en sus funciones por el vicesecretario. 


Censor 


Art. 12. El censor es el encargado de velar, jun- 
tamente con el director, por el exacto cumplimiento 
del Estatuto, Reglamento y acuerdos de la Academia, 
así como de toda la función interna de la misma y de 
los académicos en ella, e informar sobre los escritos y 
negocios que la Academia someta a su examen. 


Bibliotecario perpetuo 


Art. 13. El bibliotecario tendrá a su cargo el régi" 
men de la Biblioteca y podrá proponer a la Junta de 
gobierno cuantas medidas crea necesarias para el buen 
orden en el servicio de dicha dependencia. 


Tesorero 


Art. 14. El tesorero es el encargado de custodiar 
bajo su responsabilidad los fondos de la Academia, 
que recibirá y entregará, bajo inventario, ante el 
interventor y el secretario, y como habilitado de la 
Corporación cobrará las asignaciones de toda índole y 
efectuará los pagos. 


Interventor 


Art. 15. El interventor es el presidente nato de la 
Comisión de Hacienda, con voto de calidad en caso 
de empate, y a él corresponde la inspiración de la 
marcha del régimen económico de la Academia. 


REUNIONES 


Art. 16. La Academia señalará un día de la sema- 
na para celebrar sus reuniones, que serán de dos cla- 
ses: públicas y privadas. 

Las sesiones públicas tendrán, a su vez, carácter 
ordinario o extraordinario. Serán ordinarias las de 
presentación y discusión de Memorias y comunicacio- 

- hes científicas y conferencias, y extraordinarias, las 
de recepción de académicos numerarios y extranjeros, 
apertura de curso, entrega de premios, necrológicas, 

- homenajes y otras que requieran solemnidad a juicio 

de la Junta de gobierno. 
Serán privadas: las Juntas generales, las de gobier- 
no, las de Secciones y las de Comisiones. A estas jun- 
tas de régimen interno no tendrán acceso más que los 
académicos de número. 


PRESIDENCIA DE ACTOS 


7. Salvo en los casos de asistencia del Jefe 
) , presidente del Gobierno o ministro de 
«ducación Nacional, la presidencia de la Corporación 

ocupada siempre por el director, que en aquellas 


es se sentará a la derecha del que presida. A la 
irá formar las Mesas, dando 
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JUNTAS GENERALES 


Art. 18, La Academia, reunida en Junta general, 
deliberará y acordará sobre todos los asuntos de la 
misma, gubernativos y económicos, adjudicación de 
premios, concesión de recompensas, Medalla Carra- 
cido, Premio Nacional de Farmacia, elección y nom- 
bramiento de académicos y cargos de la Junta de 
gobierno, aprobación de informes y relaciones cultu- 
rales. El director la reunirá cuando, a su juicio, lo 
exijan los asuntos de la Corporación y por lo menos 
dos veces al año. 


DICTÁMENES Y CONSULTAS 


Art. 19. La Academia emitirá dictámenes y evacua- 
rá las consultas e informes que se le pidan por el 
Gobierno, Centros oficiales, Corporaciones o particu- 
lares, en materias propias de su Instituto. La tramita- 
ción de estos asuntos se establecerá en el Reglamento. 

También podrá elevar, por propia iniciativa al 
Gobierno, proposiciones que afecten a las ciencias 
farmacéuticas y sus afines, tanto de su investigación 
como de su aplicación práctica. 


JUNTA DE GOBIERNO 


Art. 20. La Academia estará regida por una Junta 
de gobierno integrada por el director, el vicedirector, 
el secretario perpetuo, el vicesecretario, el censor, el 
bibliotecario perpetuo, el tesorero, el interventor y 
los presidentes de secciones, en calidad de asesores. 


CARGOS AUXILIARES 


Art. 21. La Junta de gobierno podrá nombrar a 
los académicos de número para cargos auxiliares de su 
función, siempre que las necesidades de la Academia 
lo exijan. 

Al hacer estos nombramientos fijará el tiempo 
que debe durar el mandato, pasado el cual se podrá 
renovar, si así conviniere, en la misma o en otra per- 
sona. 


COMISIÓN DE VACACIONES 


Art. 22. Los meses de julio, agosto y septiembre 
se considerarán de vacaciones. Sin embargo, la Junta 
de gobierno no cesará en su actividad hasta que haya 
dejado evacuados todos los asuntos pendientes; pero 
designará de su seno una Comisión de vacaciones 
compuesta por tres miembros, que podrán renovarse, 
encargada del gobierno de la Academia hasta pri- 
meros de octubre, 


FACULTADES DE LA JUNTA DE GOBIERNO 


Art. 23. Son facultades de la Junta de gobierno: 

a) Representar y administrar la Academia. 

b) Informar las propuestas para académicos de nú- 
mero y de correspondientes. 

c) Proponer a la Junta general e. nombramiento 
de académico de honor. 

d) Admitir las renuncias de sus miembros y pro- 
yeer, con carácter interino, hasta la primera convo- 
catoria, los cargos que vaquen, por cualquier motivo, 
durante el año. 

e) Elegir los académicos de número que han de for- 
mar las Comisiones permanentes y las temporales. 

f) Informar los presupuestos y aprobar las cuentas. 

g) Nombrar y separar a los empleados, cuando 
sea de sus atribuciones o solicitarlo de la Superiori- 
dad, cuando el nombramiento sea privativo de ella. 

h) Aprobar y resolver cualquier asunto imprevisto 
y urgente, aunque no sea de su competencia, pero 
dando cuenta a la Corporación en la primera Junta 
general. 
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LAs SECCIONES 


Art. 24. La Academia estará dividida en las si- 
guientes Secciones: 

1.2 Ciencias físicoquímicas. 

2. Ciencias biológicas. 

3. Farmacotecnia. 
4.” Higiene y Sanidad, 

5.” Historia, Bibliografía y Deontología. 

Cada Sección tendrá ocho vocales y elegirá su pre- 
sidente y secretario para períodos de tres años. 

Será labor de las Secciones la de informar los asun- 


tos que la Junta de gobierno les remita, actuar de 
Jurados de calificación en los concursos de premios 
y contribuir con sus trabajos al fin primordial de la 


Academia. 

El Reglamento establecerá el régimen de sus fun- 
ciones. 

Estas Secciones podrán ser subdivididas en las sub- 
secciones que sean necesarias. 


COMISIONES 


Art. 25. Habrá dos clases de Comisiones: perma- 
nentes y temporales. Las Comisiones permanentes 
serán cinco: 

1. De Gobierno interior, derivada de la Junta de 
gobierno y formada por el presidente, secretario, 
censor y tesorero. 

2. De Hacienda, constituida por el interventor, 
como presidente nato, el tesorero y tres académicos 
de número. 

3. De Admisiones, integrada por el secretario, 
como presidente mato, y cuatro académicos numerarios, 
quienes informarán a la de gobierno sobre las pro- 
puestas de ingresos y cuanto afecte a la persona de 
los candidatos. 

4. De Publicaciones, formada por el director de 
los Anales, como presidente nato y por los presiden- 
tes de las Secciones y Bibliotecario, como vocales. 

5. De Farmacopea, integrada por tantos académi- 
cos como tengan las Comisiones de otros organismos 
con igual cometido y presidida por quien sea elegido 
de entre ellos. 


Comisiones ¡emporales 


Art. 26. Las Comisiones que se nombren con un 
fin determinado se regirán por las mismas normas 
que las permanentes y cesarán cuando hayan cum- 
plido su misión, 

La Junta de gobierno designará el número y los aca- 
démicos que las han de componer. - 


OBRAS Y PUBLICACIONES 
Propiedad 


Art. 27. La Academia considerará como obras de 
su propiedad: y 

1.” Todos los trabajos de la Corporación y de sus 
Secciones y «Comisiones. 

2.” Las obras, Memorias, discursos, informes, dic- 
támenes y demás escritos que los académicos u otras 
personas les presenten en cumplimiento de obliga- 
ciones o encargos de la Corporación. 

3.” Las que, siéndole presentadas y cedidas es- 
pontáneamente por sus académicos u otras personas, 
acepte como útiles a su instituto. 

4.” Las colecciones de plantas, minerales y fárma- 
cos que se formen por su iniciativa o encargo expreso 
para ser co en su domicilio, así como las 
que le sean donadas. 

5.” Todos los discursos, conferencias, trabajos pre- 
miados, y demás obras y revistas publicadas la 
Academia hasta ahora cuyos autores no se oda 
reservado la propiedad. 


ici o 
extranjero, bien d 
A Licor detec 
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Publicaciones 


Art. 28, La Academia publicará: 

1.2 Una revista titulada Anales de la Real Acade- 
mia de Farmacia, que dará periódicamente cuenta de 
los trabajos presentados en sesión pública y de los 
acuerdos y labor más importantes de la Corporación. 

2.” Un Anuano en que se consigne un resumen de 
la historia de la Academia y de su labor durante el 
año, listas de académicos y disposiciones oficiales que 
le afecten, 

3.” Las conferencias, discursos, trabajos premia- 
dos en los concursos anuales que proponga la Com: 
sión de Publicaciones. 

4.” Las Memorias, disertaciones y monografías exis- 
tentes en su archivo, así como los documentos histó- 
ricos que por su índole lo merezcan. 

5.” Las obras que sus académicos escriban por en- 
cargo expreso y las que le sean donadas por sus auto- 
res, si se consideran de interés científico. 

En las obras que la Academia autorice o publique 
cada autor será responsable de sus juicios y opiniones. 
La Academia lo será únicamente de que la obra es 
merecedora de publicación. 


Biblioteca 
Art. 29. La Biblioteca estará bajo la immediata 
dirección del bibliotecario. Es de uso general para los 
académicos, quienes tienen derecho a proponer a la 
Junta de gobierno la adquisición de libros y revistas. 
También podrá hacer uso de ella el público, en las 
condiciones que determine el Reglamento. 


CaApíTULO IV 
Cursos, concursos y premios 
Cursos 


Art. 30. La Academia está facultada para la or- 
ganización de cursos destinados a perfeccionamiento 
científico, en la forma que acuerde la Junta de go- 
bierno, previo informe de las secciones. 


CONCURSOS 


Art, 31. Convocará asimismo concursos de pre- 
mios anuales en los que se fomente la investigación, 
recompensas a estudiantes y a la labor científica de los 
farmacéuticos, y becas en España y en el extranjero. 


PREMIO NACIONAL DE FARMACIA 


Art. 32. Se crea un Premio Nacional de Farma- 
cia, en metálico, como A a la my 
científica y recompensa de utili premiar e 
mérito y pes constancia en la investigación el estudio. 
Este premio se concederá cada cinco años y se otor- 
gará a los cultivadores de las ciencias farmacéuticas | 
que por sus trabajos docentes, de investigación o 
publicaciones hayan adquirido un nombre relevante 
y Cuenten, por lo menos, con veinte años de graduado. 


MEDALLA CARRACIDO 


Art. 33. La Medalla Carracido, creada por la Aca- 
demia y aprobada por orden del Ministerio de Educa- 
ción Nacional de 21 de abril de 1945, es el más elevado 
premio que la Academia otorgará a servicios excepcio- 


nales a la Farmacia. 


regirá por el Reg 


Su concesión se 
en dicha orden. 


Art 34. La Academia est 


delegados o cc 
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respectivas naciones o localidades; y fomentará la 
fundación de Secciones en provincias y Academias de 
Farmacia en países hispanoamericanos, 


CApfTULO V 
Rógimen económico 
CAPITAL 


Art. 35. Los tondos de la Academia estarán inte- 

1.? Por los recursos propios. 

2." Por la asignación ordinaria que se le señala en 
los Presupuestos de Estado. 

3." Por las asignaciones extraordinarias que le 
conceda el Gobierno y donativos de particulares con 
destino a alguno de los fines de la Academia. 

4.” Por cuantas cantidades ingresen por cualquier 
otro concepto en la Academia. 

Estos fondos serán recaudados por el tesorero, 
mediante las formalidades que en cada caso procedan, 
y serán administradas por la Comisión de Hacienda, 


Su inversión 


Art. 36. La Academia invertirá sus fondos como 
juzgue más conveniente al cumplimiento de su ins- 
tituto, dentro de las normas prevenidas en su legisla- 
ción general. Entre sus inversiones figurarán: 

a) El enriquecimiento de la Biblioteca. 

) La impresión de obras. 

yA La adjudicación de premios en los concursos y 
la donación de becas, 

d) La remuneración de trabajos que, conducentes 
al fin primordial de la Academia, crea la Junta de 
gobierno necesario o conveniente encomendar. 

e) Los honorarios que se acuerden por cargos a la 
Junta de gobierno y por asistencias a los señores 

cos. 

f) Las remuneraciones del personal, gastos de Se- 
cretaría, conservación del local y todos los otros gas- 

tos que se especificarán en el Reglamento. 


Contabilidad 
Art. 37. La Academia rendirá cuenta al Ministe- 
rio, la forma que éste establezca, de las canti- 


dades cad perciba por la asignación que se le señale 
en los Presupuestos del Estado. 


REGLAMENTO 


Art. 38. La Academia presentará el Reglamento 
que desarrolle y aplique el presente Estatuto, para 
ser icado por orden ministerial. 


ANULACIÓN Y CONSERVACIÓN DE DERECHOS 


Art. 39. Quedan derogados todos los Estatutos y 
Reglamentos anteriores, si bien los académicos con- 
rvarán los derechos adquiridos, en tanto no se opon- 
gan al cumplimiento de los preceptos actuales, 

Los acuerdos tomados por la Academia con fecha 
terior a la de estos Estatutos quedarán subsistentes 
si no los contravienen; en caso contrario, quedarán 

mbién derogados. (Boletín Oficial del Estado del 22.) 


En el Boletín Oficial del Estado del 27 de abril de 
publicó el Reglamento de la Real Academia 
acia (orden de 8 de abril de igual mes y año), 
tomamos los artículos principales, 


CAPÍTULO PRIMERO 
Fines de la Academia 


tulo 1.* Los fines preceptuados en el artículo 1 
tuto de la Academia serán realizados: 

rando con los poderes públicos, mediante 

cuantas ocasiones sea requerida. 
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b) Celebrando sesiones científicas y conferencias. 

c) Organizando cursos de especialización, certáme- 
nes científicos, Congresos, 

d) Compilando documentalmente las transforma- 
ciones y progresos de la Ciencia farmacéutica. 

e) Formando un Herbario español de plantas me- 
dicinales y un Museo farmacéutico, 

f) Fomentando el estudio y aprovechamiento de 
las riquezas naturales de la nación en beneficio de 
las industrias quimicofarmacéuticas. 

g) Publicando las obras de autores antiguos o 
modernos que juzgue de mérito relevante. 

k) Contribuyendo a la redacción de la Farmacopea 
española. 

1) Editando la revista titulada Anales de la Real 
Academia de Farmacia. 

1) Fomentando las relaciones con Corporaciones 
y Centros científicos de España y del extranjero, 
especialmente de Portugal y América. 

k) Investigando y recogiendo los materiales nece- 
sarios para componer la Historia crítica de la Farma- 
cia española. 

l) Cumpliendo, en general, sus propios acuerdos, 


CAPÍTULO 11 
Acadómicos 
a) De número 


Art. 2.2 Las vacantes de académicos numerarios 
serán anunciadas en el Boletín Oficial del Estado, in- 
dicando a qué sección corresponden y dando quince 
días de plazo para que presenten solicitudes, con rela- 
ción de los méritos en que las fundan, quienes se crean 
en posesión de las condiciones determinadas en el 
artículo 3. del Estatuto para ocuparlas, avaladas 
aquéllas por las firmas de tres académicos de número. 
También podrán éstos formular la propuesta direc- 
tamente, respondiendo de que el presentado acep- 
tare, caso de ser elegido. La declaración de las vacan- . 
tes será acordada por la Junta de gobierno; pero, si 
son debidas a fallecimiento, se dejará transcurrir un 
plazo de quince días, en homenaje y recordación al 
difunto. 

Las solicitudes o las propuestas, que deberán ser 
unipersonales, quedarán siete días sobre la mesa, du- 
rante los cuales podrán presentar los señores acadé- 
micos reparos a la admisión. Pasando este plazo se 
remitirán los expedientes a la Comisión de Admisiones, 
uniéndose a ellos, caso de que los hubiere, los reparos 
fundamentales que se hayan presentado. 

Despachados los expedientes por la Comisión de 
Admisiones, serán remitidos a la Junta de gobierno, 
la que, una vez examinados, los pasará con su informe, 
a Junta general, que, para celebrarse, necesitará ma- 
yoría absoluta de académicos. 

La votación será secreta, por bolas. 

Los académicos que hubieren firmado propuestas 
no podrán votar, computándose sus votos a favor 
del candidato que presenten. 

Para ser elegido académico se necesitará la mitad 
más uno de los votos emitidos. Si ningún candidato 
alcanzase dicha cifra, se repetirá la votación entre 
los que hubieran obtenido más votos, quedando en 
libertad para votar los proponentes de los candidatos 
excluidos, y, en caso empate, decidirá la suerte. 

El secretario comunicará al nuevo académico su 
elección y le transmitirá los párrafos primero y sSe- 
gundo del artículo siguiente. . 

Art. 3.2 El académico electo tendrá el plazo de 
un año para presentación del discurso de ingreso, 
plazo que podrá prorrogarse por otro año, a petición 
del interesado y en atención a causas excepcionales, 
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Transcurrido este segundo plazo sin cumplir este 
requisito, pasará, 1pso facto, a la clase de correspon- 
diente y se anunciará la vacante de nuevo, que no 
podrá solicitarla, pero sí ia siguiente que corresponda 
a su turno. 

Una vez recibido en Secretaría el discurso de in- 
greso, se remitirá a la Sección correspondiente para 
que informe, y al censor, para garantizar que no con- 
tiene conceptos ajenos a la ciencia incompatibles con 
el instituto de la Academia. 

Recibidos por la Junta de gobierno ambos informes, 
y si no hay lugar a rectificaciones, designará a un aca- 
démico de número para que conteste al discurso del 
electo en nombre de la Corporación, contestación que 
deberá presentar en el término de tres meses a la apro- 
bación de la Junta de gobierno. Si pasado ese tiempo 
no hubiese evacuado el encargo, se nombrará para 
esta comisión otro académico. ' 

El discurso del académico electo versará, preleren- 
temente, sobre la ciencia representada en la Sección 
a que pertenezca la vacante. 

El académico electo tomará posesión en una sesión 
pública y solemne, con el ceremonial que se consigna 
en el artículo 21. Su antigúedad en la Academia se 
contará desde el día de la toma de posesión. 

Cada académico de número recibirá una medalla, 
también numerada, propiedad de la Academia, que 
usará hasta que cause baja en la clase. Llegado este 
caso, será devuelta a la Corporación. 


b) Correspondientes 


Art, 4.2 Para ser académico correspondiente se re- 
quiere la solicitud personal de ingreso, documentada 
y la firma de tres académicos de número; a esta ins- 
tancia se acompañará un trabajo original e inédito 
sobre las ciencias farmacéuticas o afines. Una y otro 
seguirán los trámites establecidos para los de número, 

También se podrá obtener el título de académico 
correspondiente como premio en alguno de los con- 
cursos científicos convocados por la Academia. 

Comunicado por el secretario el nombramiento, dará 
lectura de su trabajo, por sí o por delegación en otro 
académico, en una de las primeras sesiones científi- 
cas que se celebren; y el presidente de ella le dará 
posesión del cargo con la antigiiedad de la fecha de 
la sesión. 

El número de académicos correspondientes naciona- 
les no podrá pasar del duplo de los numerarios. En 
este número no se contarán los adscritos a secciones 
de la Academia en provincias. 


Cc) Académicos de honor 


Art. 5. El nombramiento de miembro honorario 
no podrá ser solicitado. Se otorgará por la Academia a 
personalidades extranjeras, cuando lo estime perti- 
nente, a propuesta de la Junta de gobierno y siempre 
que el interesado reúna las condiciones exigidas por 
el artículo 5. del Estatuto. 

Si el académico de honor se encontrase en Madrid 
al ser nombrado, podrá la Academia celebrar una 
sesión solemne para darle posesión y entregarle los 
correspondientes títulos y medalla. 

El número de académicos de honor será la mitad 
de los de número. 

Art, 6.” La elección de los académicos de honor, 
como la de los correspondientes, se regirán por las 
mismas reglas que las señaladas para los de número. 


d) Honores y derechos 
1 e Po La Academia coleccionará y tendrá ex- 
puestos los retratos de los que hayan sido sus presi- 


dentes y directores. También co en un ál- 
bum los retratos de sus académicos, 


A 
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Los académicos de número podrán usar el unifor: 
me reglamentario de las demás Academias. ¿ 

En las Juntas se darán todos los académicos el tra- 
tamiento de señoría. 

Los académicos podrán usar de este título, excepto 
en impresos de propaganda comercial, consignando 
la clase a que pertenecen. 

Art. 8.2 Los derechos de académico de número y co- 
rrespondiente que determina el artículo 7.* del Estatuto 
se pierden por renuncia expresa o tácita o por sanción 
reglamentaria. Los académicos de número que, des' 
pués de haber renunciado expresa o tácitamente, soli" 
citen el reingreso, si son admitidos, se les concederá 
la primera vacante, con la antigiiedad del día que to- 
men posesión ante la Junta de gobierno, sin más 
solemnidad que firmar el recibo de la medalla. 

Los numerarios que no hubiesen asistido ni una 
sola vez durante dos años, sin causa justificada, a 
los actos de la Academia, se entenderá que renuncian 
a la plaza y en la primera Junta se declarará su 
vacante. 

Los correspondientes perderán su condición dejando 
de cumplir los encargos de la Corporación o de remi- 
tir en el espacio de tres años trabajos propios de la 
Academia y los cambios de domicilio. 

El capítulo III trata del régimen de la Academia 
y en sus artículos 9,*, 10, 11, 12, 13, 14, 15 y 16 deta- 
lla las atribuciones y funciones del director, vicedi- 
rector, secretario, vicesecretario, censor, bibliotecario, 
tesorero e interventor, respectivamente, y que no es 
preciso detallar. 


ELECCIÓN DE CARGOS 


Art. 17. En el mes de diciembre de cada año se 
convocará Junta general extraordinaria para elección 
de la tercera parte de los cargos. Los turnos de reno- 
vación serán por. este orden: primer año, el vicedirec- 
tor, el vicesecretario y el tesorero; segundo, el censor, 
el interventor y el tesorero; tercero, el director y el 
tesorero. : 

Las vacantes que se puedan producir durante el 
año se cubrirán en la primera elección, pero solamente 
hasta que corresponda renovar el cargo. La Mesa 
estará constituida por el académico más antiguo, sin 
función directiva, y por el secretario y bibliotecario 
perpetuos. 

La elección necesitará el voto de la mitad más uno 
de los académicos de número asistentes; si no se al- 
canzase esta cifra, se repartirá la votación entre 
quienes hayan obtenido más votos, y si tampoco se 
llegase a ella, se hará una tercera votación, de la que 
saldrá elegido el que obtenga más votos. En caso de 
empate, se preferirá el académico que tenga más 
asistencias en el año anterior. cl 

Los cargos que vaquen durante el año serán provis- 
tos interinamente por la Junta de gobierno hasta la 


primera Junta de elección. j ; 
Los cargos de la Academia serán obligatorios y 


reelegibles. 


JUNTAS ; 


Art. 18. La Academia se reunirá en 


tuto, que, según su 
vadas, conforme a lo 
Estatuto. 
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e) Las necrológicas. 

f) Otras que la Junta de gobierno acuerde. 
Serán privadas: 

a) Las Juntas generales. 

b) Las Juntas de gobierno. 

c) Las de Sección. 

d) Las Comisiones. 


1) SESIONES PÚBLICAS 


Art. 19. En las sesiones científicas se leerá por el 
académico autor, o por la delegación, el trabajo que 
presente a la consideración de la Academia, que debe- 
rá ser previamente conocido por la Sección correspon- 
diente. 

Si se suscita discusión, el presidente regulará las 
intervenciones, para que cada Junta no dure más de 
hora y media. 

Los académicos que usen de la palabra entregarán 
en Secretaría un extracto de sus intervenciones para 
que sea publicado en los Anales a continuación del 
trabajo discutido. 

Si éste fuera de persona extraña a la Corporación, lo 
presentará un académico previo informe. 

Cada autor responde de sus ideas y argumentos, sin 
que la Academia se haga responsable ni solidaria de 
ellos por el hecho de manifestarse en su seno. 

No se podrá presentar ningún trabajo, ni leer papel 
alguno, ni hacer proposiciones en sesiones públicas, 
ni tomar ningún acuerdo, sin que lo haya autorizado 
la Junta de gobierno o la general. 

Art. 20. La Academia podrá invitar o aceptar 
conferencias de académicos o no académicos sobre 
temas de su instituto, y, en casos excepcionales, re- 
tribuirlas según su situación económica. 

Las conferencias ocuparán totalmente la sesión, sin 
que pueda tratarse de otro tema. No se admitirá dis- 
cusión sobre la tesis expuesta; pero si algún académi- 
co lo desease podrá solicitarlo para una sesión cientí- 
fica. invitando al conferenciante, si no es académico, 
y concediéndole voz para mantener la discusión. 

Art, 21, Las recepciones de académicos de núme- 
ro se sujetarán al siguiente ceremonial: 

a) Abierta la sesión, el secretario leerá el particu- 
lar del acta en que conste la elección del académico. 

b) El presidente invitará a los dos académicos más 
es a que acompañen al electo para su entrada 
en e 


e 
c) entrará con los dos académicos que salie- 


ron a recibirle y ocupará la tribuna, procediendo a leer 
el discurso de ¡ o 
renta 


por un tiempo no mayor de cua- 
cinco minutos. 

d) académico de número designado leerá la 
contestación, en nombre de la Academia, con dura- 
ción de quince minutos. 
€) Terminada la lectura, el presidente impondrá 
medalla al nuevo académico y le dará el abrazo de 

ida, pasando éste a ocupar el sillón numerado 
a lenta! declar do de su pl 
XK idente le ará posesionado de su plaza 
e académico de número y dará el acto por terminado. 
Se repartirán entre el público concurrente ejempla- 
$ de ambos discursos, que habrá impreso por su cuen- 
académico electo, pero ajustado al formato de las 
es de la Academia. 
, e hacerse más de una recepción en cada acto 
Fr pe e 


22, Las recepciones de académicos de honor 
on ntes extranjeros, cuando se encuentren 
, las organizará la Junta de gobierno, en la 

ne las circunstancias aconsejen. 
Las sesiones inaugurales del Curso reves- 
anid ad que las recepciones, y tendrán 


a 
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a) Memoria de Secretaría comprensiva de la labor 
de la Academia en el curso pasado. 

b) Discurso inaugural por un académico de nú- 
mero. 

c) Entrega de premios y recompensas, si se han 
concedido. 

Estos discursos deberán estar informados y aproba- 
dos por la Junta de gobierno. 


2) SESIONES PRIVADAS 


Art. 24. Los académicos de número se reunirán 
en Junta general: para elección de académicos, de car- 
gos de la Junta de gobierno, aprobación de cuentas y 
presupuestos, para tratar de asuntos de régimen inte- 
rior, discusión y aprobación de informes, ponencias de 
Secciones y Comisiones, proposiciones de la Junta de 
gobierno y cuantos asuntos sean de su competencia. 
Para celebrar Junta se necesita la presencia de vein- 
tiún académicos. 

Podrá reunirse con carácter extraordinario y cuando 
lo disponga el director o lo pidan por escrito razonado 
cinco académicos de número, y se convocará dentro de 
los diez días, o al siguiente en caso de urgencia. 

Los dictámenes y asuntos puestos a discusión serán 
por mayoría de votos, excepto los que necesiten un 
número determinado, y en casos de manifiesta discre- 
pancia de opiniones, nunca dejará el presidente que la 
discusión salga del terreno de cortesía y dignidad pro- 
pias del prestigio de la Corporación, levantando la se- 
sión si fuera preciso, y dejando el asunto para otra 
inmediata. 

Art. 25. Todo académico tiene derecho a proponer 
a la Academia lo que considere conveniente a su lustre, 
prosperidad y fomento; y ésta deberá acordar en el 
acto o remitir la proposición a informe de una Sección 
o Comisión. 

Art. 26. Las peticiones de dictámenes e informes 
en cuestiones relacionadas con la Farmacia y ciencias 
afines que se reciban en la Academia se pasarán por 
Secretaría a la Junta de gobierno, la que remitirá a la 
Sección o Comisión correspondiente, si el asunto no 
es de su competencia. Evacuado el informe, pasará a la 
Junta general para su aprobación. 

Art. 27. Las votaciones pueden ser ordinarias, no- 
minales y secretas. Las primeras se adoptarán cuando 
no se disponga o se pida otra, y consistirán en estas 
frases del presidente: «¿Se aprueba?» «Queda aprobado», 
poniéndose en pie los que se opongan a lo propuesto y 
permaneciendo sentados los que aprueben. La vota- 
ción nominal hará constar los nombres de los académi- 
cos y el voto que emiten. La secreta se aplicará a las 
elecciones y asuntos personales, siempre que lo pidan 
cinco académicos. Si es por bolas, estará la urna colo- 
cada fuera de la vista de los académicos, para que el 
votante esté solo. Si es por papeletas, la urna estará 
en la mesa y el presidente introducirá en ella las pape- 
letas que le vayan dando los académicos, votando pri- 
mero éstos y luego la Mesa, anotando el secretario y 
el censor los nombres de los votantes. 

Cada académico presente tiene derecho a que conste 
en acta su voto contrario al de la mayoría; pero a los 
que no asisten a la sesión no les será permitido adherir- 
se a las votaciones, en pro ni en contra. 

Art. 28. Los A que deban ser comunica- 
dos al Gobierno y los informes y certificaciones lleva- 
rán el visto bueno del presidente. Para las comunica- 
ciones ordinarias basta la firma del secretario con la 
antefirma: «Por acuerdo de la Junta de gobierno» o 
«de la Academia». 

Art. 29. Todas las discusiones y acuerdos de la 
Academia tienen carácter secreto, y ningún académico 
podré divulgar las opiniones ni los votos emitidos, es- 
pscialmente a los interesados en informes, quienes 
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únicamente conocerán la comunicación oficial sobre 


los mismos, con el acuerdo, sin mencionar el nombre de 


los ponentes ni de los votantes. 


Art. 30. La Junta de gobierno estará constituida 


por los cargos que señala el artículo 20 del Estatuto, 


por los presidentes de Sección, en calidad de vocales 


asesores, y por el director de los Anales. 

Sus facultades están determinadas en el artículo 23 
del Estatuto. Se reunirá una vez al mes y cuantas lo 
disponga el director. 

Art. 31. Las Secciones que establece el artículo 24 
del Estatuto estarán formadas, cada una, por ocho 
académicos especializados en las ciencias que repre- 
sentan. Substituirá al presidente de Sección el vocal más 
antiguo, y al secretario, el más moderno. 

Art. 32, Las Secciones se reunirán en sesión ordi- 
naria una vez al año para tratar de los concursos cien- 
tíficos y del otorgamiento de los correspondientes pre- 
mios; y cuando lo acuerde la Junta de gobierno o el 
presidente de la Sección, para el despacho de asuntos 
urgentes o de especial importancia. 

Todos los académicos podrán asistir y tomar parte 
en los debates de las Secciones y Comisiones, pero sólo 
tendrán voto los pertenecientes a cada una. 

Art. 33. La Sección primera, de Ciencias Físico- 
químicas, tendrá competencia sobre cuestiones de Fí- 
sica, Química física, Química inorgánica, Química 


orgánica, Química analítica, Geología, Mineralogía, 


Edafología, Hidrología y cuantas materias se relacio- 
nan con estas disciplinas en sentido especulativo. 

Art. 34. La Sección segunda, de Ciencias Bioló- 
gicas, comprenderá: Botánica, Fisiología vegetal, Far- 
macognosia, Farmacoergasia, Farmacologla, Farmaco- 
didamia, Zoología, Fisiología animal, Parasitología, 
Toxicología, Bioquímica y cuantas materias les estén 
relacionadas. 

Art. 35. La Sección tercera, de Farmacotecnia, 
comprenderá: Farmacogalénica, Fitofarmacia, Farma- 
cia veterinaria, Industrias químicofarmacéuticas, bio- 
lógicas, bromatológicas y dietéticas, Materias primas, 
Aparatos e instalaciones para las mismas y cuanto 
se relacione con la técnica farmacéutica. 

Art. 36. La Sección cuarta, de Higiene y Sanidad, 
comprenderá: Higiene pública y privada, Desinfec- 
ción y Desinsectación, Fiscalización sanitaria y broma- 
tológica, Depuración de aguas, Análisis higiénico-sani- 
tarios, Asuntos profesionales y cuantas materias se 
relacionen con la realización y ejecución de estos Ser- 
vicios. 

Art. 37. La Sección quinta, de Historia, Bibliogra- 
fía y Deontología, comprenderá la Historia de la 
Farmacia, Literatura, Iconografía y Arte farmacéu- 
tico, biografías, documentos, fotografías, ficheros de 
obras, Museo de Farmacia, Código deontológico y 
cuanto se relacione con estas materias. 

Art. 38. Conforme a lo dispuesto en el artículo 25 
del Estatuto, habrá dos clases de Comisiones: perma- 
nentes y temporales, con las funciones que se espe- 
cifican seguidamente. 

Ambas, en su primera reunión, elegirán su presi- 
dente y secretario, si no los tienen taxativamente 
designados. Tendrán un libro de actas en que se con- 
signarán los acuerdos, ponencias e informes que eva- 
cuen. - 

Se considerarán Comisiones permanentes las de Go- 
bierno interior, Hacienda, Admisiones, Publicaciones 
y Farmacopea. 

Las Comisiones de Gobierno interior y Publicacio- 
nes no necesitan renovación por estar hercadas por 
a Las de Hacienda y Admisiones se renovarán 
cada tres años por la Junta de gobierno. La de Farma- 
copea será elegida para el tiempo que dure la confección 
de una edición de la misma, terminada la cual serán 
renovados o reelegidos sus miembros. 


— Si los autores son más de uno, se repartirá 5 entre 
ellos la suma que les 3 Mb 11 
Todas las obras así s serán propiedad. 
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Las Comisiones celebrarán Junta, cualquiera que 
sea el número de asistentes. 

La Comisión de Gobierno interior entenderá en los 
asuntos relacionados con el local de la Academia, 
empleados y cuantos incidentes de régimen interior 
puedan surgir. 

Art. 40. La Comisión de Hacienda intervendrá en 
todos los asuntos relacionados con los fondos de la 
Academia antes de someterlos a aprobación, y serán 
nulos todos los acuerdos que en materia económica 
se tomen sin este informe. 

Administrará las publicaciones, redactará el presu- 
puesto anual de ingresos y gastos y formulará las 
cuentas, que presentará cada trimestre a ja Junta 
general. 

Art. 41. La Comisión de Admisiones informará 
por escrito las solicitudes de ingreso sobre las circuns- 
tancias profesionales y personales de los aspirantes 
sobre las pérdidas de derechos y sobre cuantos asuntos 
le fueran sometidos a su dictamen respecto a las per- 
sonas de los académicos. 

Sus deliberaciones serán secretas; no se levantará 
acta de ellas, sino únicamente del acuerdo recaído, 
que será remitido a la Junta de gobierno, con la firma 
del presidente y secretario, 

Art. 42. La Comisión de Publicaciones estará en: 
cargada de la censura de todos los trabajos que se 
publiquen por la Academia; propondrá iniciativas res- 
pecto a ediciones en general y constituirá el Consejo 
de Redacción de los Anales. 

Art. 43. La Comisión de Farmacopea preparará 
las modificaciones que deban introducirse en cada fu- 
tura edición, requiriendo la colaboración de todos los 
farmacéuticos, e intervendrá en la forma que dispon- 
ga el Gobierno para su redacción. 

Editará una publicación que sirva a los farmacéuti- 
cos para conocer medicamentos usuales y prácticas 
farmacéuticas o técnicas analíticas encaminadas a 
facilitar la labor diaria. 

Asimismo, se ocupará de la formación de un Diccio- 
nario glosológico de medicamentos nuevos, propo- 
niendo nombres que con el carácter de genéricos 
reemplacen a los comerciales o científicos. 


PUBLICACIONES 


“Art. 44. Acordada la publicación de una obra por | 
la Academia, la Comisión de Hacienda formará un 
proyecto de edición, que deberá ser aprobado por la 
Junta de gobierno. 

La Comisión de Publicaciones se ocupará de los tra- 
bajos necesarios para su impresión, y cuidará que to- 
das las publicaciones de la Acad“ mia guarden la posi- 
ble homogeneidad de formato para facilitar su colec- 
ción. - 

La Academia repartirá ejemplares de sus obras a 
las Corporaciones nacionales y extranjeras con las que 
mantenga relaciones, y a sus académicos, , 

Art. 45. Los académicos que tomen en la 
redacción de obras por encargo de la y par 
ésta publique, así como por las que por su propia int 
pr Aira a la y sean 
aceptadas y publicadas, podrán percibir una suma pro- 
porcionada a la extensión, importancia y es 
mA mismas, cantidad que la Comisión de ] 
ci AT 
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Art. 46. Todas las publicaciones que haga la Aca- 
demia tendrán como distintivo el escudo de la Corpo- 
ración, y en la parte superior de la portada llevarán 
la inscripción: «Publicaciones de la Real Academia 
de Farmacia». También serán numeradas. 

Art. 47. Los Anales, como portavoz de la Acade- 
mia, reflejarán su vida científica y servirán de nexo 
con las entidades nacionales y extranjeras que man- 

relación con la Corporación. 

o se publicarán en ellos los trabajos que no hayan 
sido presentados en sesión. La Comisión de Publica- 
ciones será la rectora de la publicación. 

El director de la revista propondrá cuantas inicia- 
tivas crea convenientes para su mejora y periodicidad. 
- La Academia no se hace solidaria de las opiniones 
científicas expuestas en los escritos que aparecen en 
los Anales o en otras de sus publicaciones. 

Art. 48, El secretario de la Corporación dirigirá 
la confección del Anuario, que repartirá a las autori- 
dades, Corporaciones y académicos. 


BIBLIOTECA 


Art. 49. La Biblioteca estará bajo la inmediata 
dirección del académico bibliotecario, quien propon- 
drá a la Junta de gobierno los empleados que sean 
necesarios para el servicio de la misma y su función. 

Los libros que ingresen serán sellados en varias pá- 
pas y los que procedan de donativo ostentarán en 

ee el nombre del donante. 

hará un Catálogo general de las obras, con los 
correspondientes índices, para que estén a disposición 
de los académicos. 

Al Catálogo será unido cada año un Apéndice com- 

sivo de las obras adquiridas. 

Habrá un libro de peticiones, que utilizará el biblio- 
tecario para solicitar de la Junta de gobierno la ad- 
quisición de las obras interesadas. 

No podrá ser retirado libro ni documento alguno de 
la Biblioteca sin el recibo correspondiente y por el pla- 
zo máximo de un mes, quedando el académico peti- 
-cionario responsable de la obra recibida. 

Los libros raros y las revistas no podrán sacarse de 
la Biblioteca, excepto para ser utilizados en alguna 

ia o por alguna Sección o Comisión en con- 
sulta, Lo sin salir del local de la Academia. 

El bibliotecario podrá autorizar la utilización de la 
Biblioteca por personas ajenas a la Academia, previa 
identificación y formulación por escrito de la petición 
de libros, con expresión de nombre y domicilio. 

A estos lectores no se permitirá retirar del local de 
la Biblioteca ni libro. 

- La Junta de as cuando lo er ma 

podr r al Ministerio que se dé carácter pú- 

"blico a la Biblioteca. 


CapíruLO 1V 
Labor científica 
a) Cursos y premios 


Para la organización de los cursos que 
1 Estatuto, la Academia po- 
que sean académicos u otras per- 
o extranjeras, competentes en la 
a; ' situación económica lo permite, estos 
es podrán ser retribuídos. 
rama de los cursos, su distribución y demás 
laridades lo establecerán los profesores, de 
on la Academia. 
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Art. 51. La Junta de gobierno, a propuesta de 
una O varias secciones, convocará anualmente con- 
cursos científicos con premios en metálico, pensiones 
para España y el extranjero o comisiones para un tra- 
bajo, de tiempo y temas determinados. 

Si otras entidades o particulares ofrecen fundacio- 
nes de premios, la Academia los aceptará libremente, 
si así conviene a su instituto; señalará el premio con 
el nombre del donante, y dará el tema para el mismo. 

La Secretaría dará publicidad a estos concursos, 
señalando sus condiciones. Terminado el plazo de ad- 
misión de trabajos, se distribuirán entre las secciones 
para su estudio y propuesta, la cual pasará a la Junta 
de gobierno, que hará la adjudicación. 

En estos concursos no podrán tomar parte los aca- 
démicos de número. 

Art. 52, El Premio Nacional de Farmacia es el 
más alto de los que la Academia puede conceder al 
mérito científico. Se otorgará libremente por la Junta 
general a españoles o extranjeros que se hayan distin- 
guido de un modo notable en el estudio e investiga- 
ción de las ciencias farmacéuticas, 

Este premio no puede ser solicitado por los intere- 
sados, pero sí por una corporación científica, expo- 
niendo las circunstancias de la petición y los funda- 
mentos y méritos en que la apoyan. 

La Junta de gobierno presentará los nombres que 
crea convenientes, los cuales, unidos a las propuestas 
de otras corporaciones, si las hubiera, se encomenda- 
rán al informe de una Ponencia formada por dos miem- 
bros de la Junta de gobierno y un representante de 
cada Sección, presidida por el director, que llevará a 
la Junta general la propuesta del o de los que reúnan 
mayores méritos; y la Junta general decidirá por ma- 
yoría de votos, en sesión celebrada a este solo efecto. 

La recompensa se hará siempre en metálico, de la 
mayor cuantía posible, a la que se agregará otra, con- 
sistente en medalla, diploma o distintivo que la Junta 
de gobierno acuerde, y su entrega se hará en la sesión 
de apertura de curso académico. 

La Academia queda facultada para declarar desierto 
este premio. 

Art. 53. La Medalla Carracido, en recordación ai 
sabio farmacéutico, será otorgada como premio a ser- 
vicios farmacéuticos excepcionales. 

En el anverso contendrá la efigie del maestro y la 
inscripción «Carracido». En el reverso, el escudo de la 
Academia y la leyenda «La Real Academia de Farma- 
cia, al Mérito». 

Se acuñará en tres metales: oro, plata y bronce. 

La medalla usual será de bronce, y se otorgará, sin 
especificar la clase, a corporaciones, sociedades o in- 
dividuos, profesionales o no, nacionales o extranjeros, 
que hayan prestado servicios excepcionales a la Far- 
macia. 

Las de plata y oro se adjudicarán a los individuos, 
profesionales o no, nacionales o extranjeros, que hayan 
prestado servicios muy excepcionales a la Farmacia, 

Su número será limitado, sin ampliación en cincuen- 
ta años, a las cifras siguientes: 

Cinco de oro. 

Veinticinco de plata. 

Cien de bronce. 

Solamente podrán otorgarse: 

Una medalla de oro cada diez años, 

Una medalla de plata cada cinco años. 

Dos medallas de bronce cada año. 

Si transcurriese uno de estos períodos de tiempo sin 
concederlas, podrán ser adjudicadas en el siguiente, 
además de las que a éste correspondan. 


Art. 54. La concesión de la Medalla Carracido se 
sujetará a las siguientes normas: 
a) La medalla de bronce se propondrá por 


académicos de número. o 
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La de plata, por la mitad más uno. 

La de oro, por las dos terceras partes, 

Las propuestas quedarán sobre la mesa un mes para 
que puedan ser conocidas e impugnadas antes de ser 
sometidas a dictamen. 

b) Informará los expedientes una Comisión forma- 
da por cuatro académicos nombrados por el director, 
presidida por el censor y asistida, como secretario, 
del académico más moderno de la Comisión. 

c) La Academia, reunida en Junta general, otor- 
gará las medallas. Para su concesión se necesitan: 

Veintiún votos favorables para las de bronce. 

Treinta y dos votos favorables para las de plata. 

El total de la lista de número favorable para las 
de oro, 

En este último caso será tomado el acuerdo en Junta 
extraordinaria, convocada a este solo efecto, admi- 
tiéndose y computándose los votos por escrito de los 
académicos que no puedan asistir. 

Unido a la medalla, se entregará siempre un diploma. 

Art. 55. Por Secretaría se llevará un «Libro de 
Honor» para registro de las concesiones, destinándose 
una hoja para cada medalla con el historial de la 
MiSMa. 


b) Congresos y relaciones culturales 


Art. 56. La Academia gestionará, cuando lo juz- 
gue conveniente, la convocatoria de Congresos nacio- 
nales O internacionales. Jornadas farmacéuticas y 
Exposiciones científicas, mediante acuerdo de Junta 
general, a propuesta de la Junta de gobierno. 

Art. 57. Las relaciones científicas de la Academia, 
aparte de lo que en cada ocasión se acuerde, consisti- 
rán en el cambio de obras, publicaciones y trabajos, 
informaciones acerca del movimiento cultural, noti- 
cias de libros nuevos, disposiciones legislativas y la 
labor de los centros de investigación. 

Art. 58. Los fines señalados en el artículo ante- 
rior se realizarán y sostendrán nombrando delegados a 
académicos correspondientes que, por sus circunstan- 
cias personales, puedan representar a la Academia 
eficazmente en los lugares de su residencia. 

Estos delegados serán los asesores de la Academia 
para conocer el movimiento cultura] y para el nom- 
bramiento de académicos, que tienen facultad de pro- 


poner con instancia razonada, a favor de los hombres 
de ciencia que más se destaquen en el cultivo de las 


representadas en la Corporación. 


c) Secciones nacionales 


Art. 59. Podrán constituirse Secciones de la Aca- 
demia en provincias, a las que se adscribirán los aca- 
démicos correspondientes residentes en ellas. 

Para declarar constituida una Sección bastará con 
que haya seis académicos. Los cuales elegirán sus car- 
gos, que habrán de ser aprobados por la Academia. 

El número de académicos en cada Sección nacional 
será de veinte como máximo. 

La Sección tendrá autonomía económica y dispon- 
drá de un espacio en los Anales para la publicación 
de los trabajos presentados en sus sesiones. 

Los cargos directivos serán: presidente, vicepres- 
dente, secretario y tesorero. Se elegirán por tres años, 
podrán ser reelegidos y se regirán por el Estatuto y 
reglamento de la Academia, adaptado a las circuns- 
tancias de cada provincia. 


d) Academias Hispanoamericanas 


Art. 60, La Academia procurará la lundación de 
Academias de Farmacia en países hispanoamericanos 


con iguales fines que las de España, exclusivamente 


científicos. 


sen desempeñado comisiones y e 
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CaprfruLO Y 
Régimen económieo y administrativo 
a) Ingresos y gastos de la Academia 


Art. 61. A tenor del artículo 35 de, Estatuto, a 
Academia considerará como fondos suyos las cantida- 
des en metálico que custodie el tesorero y las que estén 
depositadas en establecimientos bancarios, además del 
valor de sus ediciones, los libros de la Biblioteca y los 
muebles de sus dependencias, la asignación que se le 
conceda a los presupuestos del Estado, las extraordi- 
narias con que el Gobierno o corporaciones oficiales o 
fundadores particulares quieran proteger algún objeto 
especial de su instituto, los productos y utilidades de 
sus publicaciones y las rentas e ingresos que por todos 
conceptos pueda tener. 

Art. 62. La Academia aplicará sus fondos a la ad- 
quisición de libros para la Biblioteca, publicación de 
los Anales, edición de obras, adjudicación de premios, 
de pensiones para trabajos de investigación en labo- 
ratorios de España y del extranjero, subvención a tra- 
bajos científicos dignos de protección, bolsas de viaje, 
suscripciones arevistas y publicaciones periódicas, pago 
de honorarios de los cargos y asistencias de los acadé- 
micos, retribución de los empleados, salarios de los de- 
pendientes, gastos de Secretaría, limpieza, calefacción 
y conservación de la Academia, siempre que haya con- 
signación para cada una de estas atenciones. 

Art, 63. El tesorero recibirá, mediante cargareme 
tirmado por el director e interventor, las cantidades 
que por todos conceptos se recauden. 

Los pagos se efectuarán por libramientos expedidos 
con iguales firmas, acompañados de las facturas ori- 
ginales, todos los cuales quedarán en poder del tesorero 
para justificar la inversión de los fondos que custodia. 

El administrador de la revista firmará los recibos 
de ingresos de la misma y dará el «conforme» a los pa- 
gos antes de ser presentados a la Comisión de Hacienda. 

El interventor, de acuerdo con la Comisión de Ha- 
cienda, tendrá el persona] necesario para llevar la ad- 
ministración de la Academia, y establecerá el sistema. 
de contabilidad que crea más conveniente para sus 
fondos propios, sujetándose a las normas que el Minis- 
terio disponga para la cuenta de las asignaciones ofi- 
ciales, 

Art. 64. Según disponen los artículos 7.” y 36 del 
Estatuto, los académicos de número percibirán dietas 
por asistencia a cada uno de los actos de la Academia, 
sean sesiones públicas o Juntas privadas. 

Para remunerar la constancia y asiduidad de los 
académicos, la Comisión de Hacienda formará un es- 
calafón anual o semestral de asistencias a base del li- 
bro que lleve el secretario para este objeto. Los aca- 
démicos que ocupen los seis primeros lugares perci- 
birán el doble de la cantidad que se asigne al principio 
de cada año económico por cada asistencia. Quienes 
ocupen los seis números siguientes percibirán la mitad 
más, y los restantes, la dieta señalada; en caso de empa- 
te, decidirá la antigúedad en la Academia. 

En caso de defunción del académico, las dietas de- 
vengadas serán entregadas a sus herederos ñ 
Si el académico difunto se hubiere probo: pr 
Academia y las circunstancias de su muerte lo acon- 
sejasen, podrá la corporación considerarle a 
las restantes sesiones del año, a los fines de liquida- 
ción de las dietas a su familia. les + 


Del mismo modo, aquellos académicos que hubie- 


dá Y 
. 
Ca! 


ten veinte años de antig 
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ala Academia por tres de sus individuos y estimado 
por ésta, en votación secreta, como causa legítima de 
excepción. 

Art. 65. Los ponentes de los informes solicitados 
a la Academia por particulares o sociedades no oficia- 
pd devengarán la mitad de los honorarios que se per- 
ciban. 

Los autores de obras editadas por la Corporación 
participarán en los beneficios que se obtengan, después 
de cubiertos todos los gastos, en la forma que dispone 
el artículo 45. 

Si algún académico emprendiese un viaje con motivo 
de una comisión especial a él confiada, la Academia 
sufragará con decoro los gastos correspondientes. 


b) Empleados 


Art. 66, La Corporación tendrá los empleados 
cuya dotación figure en el Presupuesto del Estado, y 
aquellos otros que pueda costear con sus fondos pro- 

os. 
, La custodia del local y las pertenencias de la Aca- 
demia estarán a cargo de un conserje, al que se dará 
habitación en ella, para lo cual la Corporación fijará 
las condiciones que debe reunir y la garantía pecunia- 
ria que debe prestar, si lo estima necesario, siempre 
que no sea empleado del Estado. 

El secretario, como jefe del personal, dispondrá las 
horas de oficina, el orden de los trabajos y las demás 
reglas a que se han de sujetar todos los empleados y 
dependientes de la Corporación. 


DISPOSICIONES GENERALES 


Art. 67. La Academia conmemorará su fundación, 
acaecida en 1589, honrando a San Lucas Evangelista, 
como Patrono de la Corporación, con una solemnidad 
religiosa, el 18 de octubre de cada año. 

Art. 68. La reforma del Reglamento podrá acome- 


terse por iniciativa de la Junta de gobierno o de veinte | - 


académicos. El sentido de la reforma, total o parcial, 
no podrá oponerse directa ni indirectamente a ningún 
artículo del Estatuto. 

Acordada en Junta general la reforma, la Junta de 


.gobierno redactará el proyecto, que someterá a cono- 


cimiento de la general, la cual, para aprobarlo, nece- 
sitará, en primera convocatoria, la mitad más uno de 
los votos de los académicos de número, y en segunda, 
ocho días después, se tomarán acuerdos con el número 
que asista. Aprobado el proyecto, se elevará al Mi- 
nisterio de Educación Nacional para su aprobación 
definitiva y publicación. 


DISPOSICIONES TRANSITORIAS 


.» Se declaran a extinguir las actuales clases de 
académicos supernumerarios y sin medalla numerada. 
Sus miembros podrán solicitar el pase a la clase de 
número en la forma en que se dispone a continuación: 
2.2 Para cubrir la vacantes de académicos de nú- 
mero se formarán tres turnos: el primero se destinará 
a académicos sin medalla numerada y supernumera- 


| rios; el segundo, a farmacéuticos que libremente las 


soliciten, y el tercero, a cultivadores de ciencias afi- 
nes, hasta completar el número de diez académicos 


La primera vacante ocurra se adjudicará al 
ner turno, por orden de antigúedad en la Corpora- 
Si no aceptase la vacante el que estuviese en 
ner lugar, pasará a la clase de correspondiente y se 
mitirá su derecho al que le siga en la lista. 
gunda vacante será cubierta con un farmacéu- 

esté dentro de las condiciones estatutarias 
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La tercera se destinará a cultivadores de ciencias 
afines a la Farmacia, que igualmente posean las con- 
diciones que señala el artículo 3. del Estatuto. (Bo- 
letín Oficial del Estado del 27 de abril de 1947.) 


CONSEJO GENERAL DE COLEGIOS OFICIALES 
DE FARMACÉUTICOS DE ESPAÑA 


REGLAMENTO 


Este Reglamento fué aprobado por orden de 7 de 
agosto de 1948, del Ministerio de la Gobernación, en 
que se dice: 

Visto el proyecto de Reglamento presentado por el 
Consejo General de Colegios Oficiales de Farmacéuti- 
cos de España, y de acuerdo con lo informado por el 
Consejo Nacional de Sanidad, 

Este Ministerio ha tenido a bien aprobar dicho 
Reglamento. 


REGLAMENTO DEL CONSEJO GENERAL DE 
COLEGIOS OFICIALES DE FARMACÉUTICOS 
DE ESPAÑA 


Artículo 1.2 El Consejo General de Colegios Oficia- 
les de Farmacéuticos será el único Organismo repre- 
sentativo y directivo de la clase farmacéutica, y como 
Corporación estará integrado, con carácter obligatorio, 
por todos los Colegios Provinciales de Farmacéuticos 
de España, que cumplirán obligatoriamente las órde- 
nes emanadas del Consejo en la esfera de su compe- 
tencia. 

Art. 2.2 Por los gobernadores civiles se prestará 
el apoyo máximo al Consejo General de Colegios para 
el más exacto cumplimiento de los fines que se deter- 
minan en este Reglamento. 


TÍTULO PRIMERO 
Del objeto y fines del Consejo 


Art. 3.2 Es función que corresponde con carácter 
exclusivo al Consejo: 

a) Aprobar los Reglamentos de los Colegios Pro- 
vinciales, sin intervención de las Juntas Provinciales 
de Sanidad. Estos Reglamentos se redactarán teniendo 
en cuenta lo consignado en los Estatutos de 28 de sep- 
tiembre de 1934, con las necesarias ampliaciones, en 
tanto no se opongan a lo preceptuado en el presente 
Reglamento. 

b) Asumir la representación de los Colegios en los 
asuntos de carácter general y señalar, con carácter 
obligatorio, las normas que crea oportunas en asuntos 
internos de la organización, ya sean del orden que 
fueren. Por tanto, las reclamaciones o instancias que 
los Colegios hayan de dirigir a los poderes públicos 
centrales lo harán por conducto del Consejo General, 
y la de los colegiados, por mediación de los Colegios, 

c) Vigilar el cumplimiento de la legislación sobre 
Farmacia y su perfeccionamiento, gestionando de las 
autoridades cuantas disposiciones se estimen opor- 
tunas para el mejoramiento técnico y profesional de 
la clase que representa, así como el social, moral y 
económico. 

d) Defender los prestigios y derechos de la colecti- 
vidad farmacéutica y servir de árbitro en las dife- 
rencias que surjan entre los Colegios y aun en el seno 
de éstos, cuando para ello se le requiera o cuando, sin 
requerírsele, considere precisa su intervención. 

e) Estudiar y someter a las autoridades sanitarias, 
cuando lo crean oportuno, un proyecto de cultivo y 
explotación de plantas medicinales. 

f) Publicar cuantos impresos sean necesarios a la 


organización y someter, antes de su publicación, a 
la aprobación de la Dirección General de Sanidad los 
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modelos de libros copiadores de recetas, los de regis- 
tro de estupefacientes, las tarifas, así como los pre- 
cintos de garantía y, en general, de todo aquello que 
sea necesario para la buena marcha de farmacias y 
laboratorios. 

g) Comparecer con plena personalidad ante los 
Tribunales y Juzgados de cualquier orden, incluso los 
especiales, para ejercitar toda clase de derechos y 
acciones, a cuyo fin este Reglamento concede facul- 
tad al presidente de la Corporación para otorgar los 
correspondientes mandatos en nombre de la misma. 

h) Crear, cuando lo estime necesario, Secciones 
que, dentro de su seno, armonicen las relaciones de 
los diversos Sectores Farmacéuticos. Estas Secciones, 
al crearse, confeccionarán sus respectivos Reglamentos 
de orden interior, regulando su desenvolvimiento 
dentro del Consejo y sometiéndolos a la aprobación 
del mismo, no teniendo fuerza ejecutiva los acuerdos 
de aquélla sin la previa autorización del Consejo. 

1) Reglamentar el horario de apertura y cierre 
de las farmacias, así como el descanso dominical, 
garantizando el servicio público mediante los corres: 
pondientes turnos de guardia, facultad que podrá 
delegar en los Colegios cuando así lo estime oportuno. 

1) Inspeccionar cuando lo estime conveniente o a 
requerimiento de las autoridades sanitarias, o bien 
cuando lo pidan la mayoría de los colegiados, el fun- 
cionamiento y gestión de los Colegios, adoptando las 
medidas que estime convenientes; el Consejo podrá 
cargar los gastos de la inspección al Colegio respectivo. 

k) Concertar, como Organismo exclusivo, cuanto se 
refiere a la prestación del servicio farmacéutico en 
los Seguros sociales y establecer los convenios nece- 
sarios con los Ministerios respectivos u Organismos en 
quienes éstos deleguen, y señalar las normas necesa- 
rias para el cumplimiento de estos convenios. 


Los colegiados no podrán nunca tener relaciones 
directas con los Organismos de los Seguros; todas las 
que con ellas tuvieren serán a través de los Colegios 
Provinciales respectivos, quienes elevarán el asunto 


a conocimiento y aprobación del Consejo.. 

Las cuestiones que se susciten entre los Colegios y 
los Organismos de los Seguros serán puestas en cono- 
cimiento del Consejo, quien obrará en consecuencia. 

Asimismo dará las normas que proceda con arreglo 
a las disposiciones vigentes para el cumplimiento del 
servicio farmacéutico de Beneficencia, de sociedades 
de Asistencia Médicofarmacéutica (Seguros libres), Ac- 
cidentes del trabajo y demás entidades de tipo análogo. 

La facturación, liquidación y distribución del im- 
porte de las prestaciones farmacéuticas antes citadas 


se efectuarán por los Colegios, salvo en aquellos casos 


en que se crea necesario que estas operaciones las rea- 
lice el Consejo. 

l) Prestar su más decidida y entusiasta colabora- 
ción al Colegio de Huérfanos de Farmacéuticos, para 
el mayor y mejor desenvolvimiento de tan beneficiosa 
y humanitaria Institución. 

m) Para la debida unidad en los actos científico- 
profesionales que pretendan organizar los Colegios 
será preciso recabar la oportuna autorización del 
Consejo y, además, su aprobación al programa com- 
pleto de dichos actos, 


TíruLo Il 
Del funcionamiento del Consejo 


Art. 4.7 El Consejo estará constituído 
sidente, un vicepresidente, un secretario, tesorero, 
contador y doce vocales. El Consejo será elegido por 
los presidentes de los Colegios asistentes. 

El presidente, secretario, tesorero y cuatro vocales, 
representantes de las Secciones de los ¡ far- 


por un pre- | 
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paradores y de los farmacéuticos directores técnicos 
de las entidades mayoristas, deberán temer su resi- 
dencia en Madrid. De los ocho vocales restantes, dos 
necesariamente serán elegidos de entre los presidentes 
de los tres Colegios más numerosos de España. 

Art. 5.2 El Consejo se renovará por mitades cada 
dos años y las elecciones se celebrarán en Madrid, en 
el local del Consejo General. 

La Mesa electora) estará presidida por el presidente 
de más edad entre los asistentes y dos vocales, también 
presidentes, elegidos entre el que sigue en edad al 
anterior y el más joven, asistidos, en calidad de se- 
cretario, por el que lo sea del Consejo General. Del 
resultado de ella se levantará el acta oportuna, que 
será elevada a la Dirección General de Sanidad, que 
confirmará los nombramientos correspondientes. 

Art. 6. Las dimisiones individuales se harán ante 
el propio Consejo. En caso de que el dimisionario 
tenga el cargo del presidente, secretario; tesorero o 
contador, el Consejo señalará el voca] que ha de subs- 
tituirle hasta la nueva elección. 

En caso de que dimitan la mitad más uno de los 
miembros, se convocará inmediatamente una Asam- 
blea de presidentes de Colegios para proceder a la - 
substitución de los dimitidos. 

Art. 7.2 Dentro del Consejo se constituirá una 
Junta Permanente; ésta estará formada por el presi- 
dente, secretario, tesorero, contador y los vocales 
residentes en Madrid. El vicepresidente formará parte 
de la Permanente, aunque no resida en Madrid, sin 
obligación de asistencia. 

El Consejo en pleno se reunirá, con carácter obliga- 
torio, dos veces al año, previa citación hecha por el 
secretario, y con carácter oxtraordinario siembre que 
lo estime necesario el presidente o lo pidan la mitad 
más uno de los componentes del Consejo. 

Art. 8.2 La Junta Permanente será la encargada 
de ejecutar los acuerdos del Consejo, de resolver los 
asuntos de trámite y de carácter urgente ante la mis- 
ma, dando cuenta en su día de la resolución adoptada 
en estos últimos al Pleno del Consejo. La Junta Per- 
manente se reunirá, por lo menos, una vez al mes y 
llevará su libro de actas correspondiente. , 

Art. 9.2 Los gastos que se ocasionen a los miem- | 
bros del Consejo por su asistencia a las reuniones del - | 
Pleno y de la Permanente serán satisfechos por la 
Tesorería del Consejo. Ésta abonará, asimismo, los 
gastos irrogados a los consejeros cuando se trasladen 
fuera de su residencia por acuerdo de la Permanente 
o por orden del presidente del Consejo. 3 

El presidente y el secretario del Consejo percibirán, 
para atender a gastos de representación, una cantidad 
anual que no podrá rebasar, para cada uno de ellos, 
el dos y medio por ciento (2,5 por 100) del presupues- 
to ordinario de ingreso del Consejo. Asimismo el te- 
sorero percibirá la suma que acuerde el Pleno, en 
concepto de quebranto de Caja, que no podrá exce- 
der de la consignada para el presidente o secretario. 

Art. 10. Del presidente.—Presidirá las reuniones 
de la Permanente, el Pleno y la Asamblea; autorizará 
con su firma todas las comunicaciones oficiales, re- 
visando la correspondencia cuando lo estime conve-- 
niente, y actuará en toda clase de asuntos en que la. 
Entidad haya de intervenir, pudiendo delegar en 
otro Consejero, en ausencia es 
jará el orden del día de cada Junta; 


macéuticos municipales, de los analistas, de los pre- | tituirá al 
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Art. 12. Del tesorero.—Llevará la contabilidad «le: 
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a los gastos, se consignarán los propios para el funcio- 


Consejo con el personal auxiliar necesario y custo- | namiento del Consejo. 


diará los fondos de aquél. 

Art. 13. Del contador.—Confrontará y firmará los 
libros de contabilidad conjuntamente con el tesorero, 
y substituirá a éste en caso de ausencia o enfermedad. 

Art. 14. Del secretario.—Tendrá a su cargo la 
redacción y firma de documentos, despacho de co- 
rrespondencia, archivo, registro de afiliados, de dis- 
posiciones legislativas y administrativas, redacción 
de actas y vigilará la buena marcha de la oficina de 
Secretaría, poniendo en conocimiento de la Junta 
las irregularidades que observe. 

Art. 15. De los vocales.—Los elegidos como repre- 
sentantes de secciones tendrán a su cargo el estudio 
de los asuntos que correspondan a aquéllas, e informa- 
rán por escrito de las resoluciones que propongan. 
A als informarán por escrito de los asuntos que 
para su estudio les encomiende la Presidencia o la 
Secretaría. El resto de los vocales se encargarán de las 
Comisiones, Secciones o trabajos que les encargue 
la Presidencia. En caso de que se crearan nuevas Sec- 

iones, el presidente designará el vocal que ha de 
dirigirlas. | 

Art. 16. Son atribuciones de la Junta directiva: 

1.2 Cumplir y hacer cumplir el Reglamento y los 

los que emanen del Consejo. 

2. Resolver cuantas dudas puedan surgir sobre la 
interpretación del presente Reglamento y sobre los 
casos no previstos en el mismo, 

3.7 Nombrar y separar los empleados que presten 

- sus servicios en el Consejo. 

4.2 Imponer las sanciones que el presente Regla- 
mento determina en su título cuarto. 

Art. 17. La representación del Consejo, en cual- 
quier Organismo, la tiene el presidente, el cual, en el 


caso de no poder asistir, la delegará en el vicepresi- 
dente, y, si éste no residiera en Madrid, en el miembro 
de la Directiva en quien el primero delegue. En el 


supuesto de que el Consejo tenga que designar más de 
un representante, además del presidente, serán nom- 
brados por la Permanente, a la que dará cuenta de su 
actuación. 

Art. 18, Corresponde al Consejo General de Cole- 
gios Farmacéuticos convocar y organizar Asambleas 
generales de Colegios. La asistencia a estas Asam- 
bleas es de carácter obligatorio para todos los Colegios, 
que podrán enviar hasta dos representantes: uno, ne- 
cesariamente, será el presidente o quien le represente, 
y otro designado libremente por la propia Junta del 
Colegio respectivo. Tendrán voz en la Asamblea los 
dos representantes, pero sólo tendrá voto el presidente 
o quien viene representándole. Estas Asambleas se 
regirán por las normas que en cada caso acuerde el 
Consejo y no tratarán más asuntos que los incluídos 
en la convocatoria, en la que necesariamente habrá 
un turno de ruegos y preguntas. La convocatoria para 
estas Asambleas, con orden del día, se cursará con un 
mes de antelación. Estas Asambleas se celebrarán, por 
lo menos, una vez cada dos años, para poder elegir los 
miembros del Consejo. 


TfruLo 1! 
De los fondos sociales 


Art. 19. El Consejo formulará anualmente su pre- 
puesto ordinario de ingresos As Este presu- 

o cubrirá los fines propios del Consejo con los 
es ingresos: cuotas de los Colegios, en propor- 
¡1 número de colegiados adscritos y previamente 
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Los tesoreros de los Colegios estarán obligados a 
girar al del Consejo General, al final de cada trimestre, 
la cuarta parte de la suma anual asignada a cada Cole- 
gio, enviando en el trimestre tercero una relación 
nominal jurada de los colegiados de cada Entidad. 

A propuesta del tesorero, el Consejo aprobará la 
transferencia de fondos de un capítulo a otro de este 
presupuesto. 

Sin perjuicio de lo dispuesto anteriormente, las 
cantidades impagadas por los Colegios podrán hacers 
efectivas por vía judicial, respondiendo el Colegio 
deudor de cuantos gastos origine este procedimiento 
o cualquier otro que se entable. 

Terminado cada ejercicio anual, presentará el teso- 
rero, para su estudio y aprobación por el Consejo, las 
cuentas detalladas y la liquidación del presupuesto 
anterior. En su día se dará cuenta a la Asamblea. 

Art. 21. Los fondos sociales, salvo la cantidad que 
el tesorero haya de tener en su poder, estará en cuenta 
corriente de un establecimiento bancario, del que po- 
drán ser retirados en todo o en parte, con la firma del 
tesorero y del presidente, conjuntamente. 

De estimarlo oportuno el Pleno, podrá invertirse el 
excedente en valores del Estado, cualquiera otra clase 
de valores o en bienes inmuebles. 


TíTULO IV 
Faltas y sanciones 


Art, 22, El Consejo General de Colegios dictará 
normas con carácter obligatorio para la marcha de los 
Colegios Oficiales de Farmacéuticos y se considerará 
una falta el incumplimiento, la omisión o el retraso en 
la ejecución de los mismos. 

Art. 23. Las faltas podrán ser consideradas como 
leves o como graves, según la trascendencia que para 
el normal funcionamiento del Consejo pudieran tener, 
y cuya trascendencia y calificación se determinará ex- 
presamente por la Junta directiva en cada caso. 

Art. 24. Las faltas leves podrán ser castigadas: 

a) Con la simple advertencia para que no se incu- 
rra nuevamente en la falta cometida. 

b) Con la amonestación privada. 

La reincidencia en las faltas leves podrá ser consi- 
derada como grave cuando la Junta así lo acuerde. 

Art. 25. Las faltas graves podrán ser castigadas: 

a) Con la amonestación, la cual se hará constar en 
el libro de actas de la Corporación, dándose cuenta al 
Colegio amonestado. 

b) Con la destitución de toda o parte de la Junta 
directiva del Colegio que le hubiere cometido, inhabi- 
litando, si procede, a los destituídos para ser elegidos 
durante el tiempo que se acuerde. 

Art. 26. El Consejo entenderá en los recursos rela- 
cionados con la denegación de ingreso de los farma- 
céuticos que soliciten la colegiación, como asimismo 
en los casos de apelación que se promuevan contra 
las sanciones y multas impuestas por los Colegios. 
Los recursos se tramitarán por intermedio de los Cole- 
gios respectivos, y, en el supuesto de que la sanción 
sea pecuniaria, se ingresará el importe de la misma en 
la Caja General de la misma o sus Sucursales, a dis- 
posición del Consejo, debiendo unirse el resguardo de 
tal depósito al escrito de recurso. 

Art. 27. Contra el fallo del Consejo podrá recurrirse 
en última instancia ante el Ministerio de la Goberna- 
ción, que resolverá en definitiva. El plazo bo inter- 
poner las apelaciones dichas es el de quince hábiles 


a partir de la notificación del fallo, advirtiendo al san- 
cionado su derecho a la in' 


ición del recurso y pla- 
zo que se le concede a tal fi a 
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TfruLo V 
Reformas del Reglamento 


Art. 28, La Junta directiva, cuando lo estime con- 
veniente a los intereses de la clase, podrá proponer a 
la Asamblea la reforma de todo o parte del presente 
Reglamento, y, una vez sancionado por aquélla, lo 
someterá a la Superioridad para su aprobación. 


TfruLo VI 


De las Secciones de inspectores farmacéuticos mu- 


nicipales, analistas, directores técnicos en Entidades 
mayoristas y de preparadores de especialidades, 


Art. 29. Dentro del Consejo General de Colegios 
Oficiales de Farmacéuticos se constituyen las Seccio- 
nes de inspectores farmacéuticos municipales, ana- 
listas, directores técnicos de Entidades mayoristas 
y de preparadores de especialidades, cuyas facultades 
y deberes serán los que marquen sus respectivos 
Reglamentos de orden interior, que vendrán obligados 
a confeccionar y presentar al Consejo, a tenor de lo 
dispuesto en el apartado k) del artículo 3” de este 
Reglamento. 

Ningún colegiado podrá realizar gestión alguna 
cerca de los Organismos públicos, viniendo obligados 
a plantear a sus Secciones respectivas los problemas 
que les afecten, quienes las elevarán al Consejo por 
mediación de la Sección correspondiente para su re- 
solución definitiva. 

Art. 30. Los inspectores farmacéuticos municipa- 
les enviarán, dentro del primer trimestre de cada 
año, a la Sección respectiva del Colegio a que estén 
adscritos, una Memoria por duplicado de los trabajos 
realizados en el año anterior, cuya Sección remitirá 
un ejemplar de dicha Memoria a la correspondiente 
del Consejo para su conocimiento y archivo en el 
mismo. 


TfruLo VI 
Del «Boletín de Información del Consejo» 


Art. 31. El Consejo General publicará un Boletín, 
órgano de la clase, con todas las Secciones que requie- 
ran las variadas necesidades de la profesión. 

Art. 32. La Dirección del Boletín será asumida 

or la Junta directiva, y, por su delegación, por la 
ermanente. La Administración será desempeñada 
por el tesorero del Consejo, 

Art. 33, Todos los Colegios Oficiales de Farmacéu- 
ticos dispondrán en el Boletín, con carácter preferente, 
de espacio necesario para la publicación de extractos 
de sus actas, circulares, convocatorias, etc., en tanto 
lo permita el original urgente de cada número. 

, También dispondrán del espacio conveniente, con 
igual limitación, las Secciones que integran el Consejo. 


Disposiciones adicionales 


1.* De acuerdo con las vigentes disposiciones, for- 
mará parte de la Junta directiva del Consejo un repre- 
sentante farmacéutico de F, E. T. y de las iO 
designado por la Delegación Nacional de Sanidad, 
representante no computado entre los miembros que 
integran la Junta directiva del Consejo, 

2.* Dentro del año actual se celebrará la primera 
Asamblea para elegir totalmente el Consejo. Las 
renovaciones sucesivas se harán cada dos años, com- 
putados desde la primera elección total por mitades 
de Junta. En la primera renovación parcial cesa- 
rán: Presidente, secretario, contador, vocales segundo, 
cuarto, sexto, octavo y décimo do, y en la se- 
gunda, los restantes. (Boletín Oficial del Estado del 12.) 
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Como hemos dicho al principio de este artículo, 
estas disposiciones y otras muchas de menor impor- 
tancia, pero que, sin embargo, han ido afianzando y 
completando el espíritu que latía en las transcritas, 
contribuyeron eficazmente a hacer salir a la Farmacia 
de sus moldes clásicos, apartándola del estancamiento 
en que se desenvolvía en los últimos tiempos y po- 
niendo a los profesionales españoles, por lo completas 
de las enseñanzas que hoy día reciben en las Faculta- 
des, a la cabeza de los más destacados, en comparación 
con los de cualquier otro país. Y aun cuando todavía 
es pronto para poder apreciar en toda su amplitud 
los beneficios proporcionados por los nuevos planes de 
estudios, todavía pendientes de nuevos perfecciona- 
mientos, por otra parte facilitados por la ley al prever 
que cada cinco años podrán aquéllos variarse de acuer- 
do con lo que la experiencia mp y con las necesi: 
dades del momento en que la posible variación haya 
de efectuarse, resulta fácil comprobar que los nuevos 
farmacéuticos, y muy especialmente aquellos que cur- 
saron con aplicación sus estudios, se encuentran mu- 
cho mejor capacitados para poder desenvolverse en 
las distintas actividades a que se pueden dedicar y 
que en el propio decreto de ordenación se les señala. 

A esta mejora evidente de las posiciones ocupadas 
por la Farmacia y que tan beneficiosos efectos han 
producido incluso en la economía nacional, disminu: 
yendo considerablemente la importación de drogas, 
productos químicos y especialidades farmacéuticas 
que anteriormente había de traer en su mayoría de 
países extraños y que hoy, en número muy considera- 
ble, se fabrican ya en España y hasta se exportan en 
cuantía no pequeña a otros países, ya que su calidad 
no desmerece de la presentada por las de otros, ha 
contribuido grandemente el entusiasmo del Profeso- 
rado de las Facultades en pro de una enseñanza cada 
día más eficaz, así como el celo de los dirigentes de la 
profesión, pero acaso en grado aún mayor la armonía 
existente entre unos y otros, que ha permitido una vi- 
sión más completa de los problemas propios de la clase 
farmacéutica, que, dando nacimiento a una coopera- 
ción cada vez más intensa, se traduce en los induda- 
bles éxitos que, de algún tiempo a esta parte, viene 
conquistando la Farmacia española, lo mismo en el 
campo nacional que, lo que es aún más importante, en 
el terreno internacional. 

Fruto de esa colaboración ha sido el brillante papel 
desempeñado por los farmacéuticos españoles en los 
diferentes Congresos internacionales a que han asis- 
tido, europeos y americanos, y la pipa demostra- 
da en la organización y realización de diversas reunio- 
nes científicas y profesionales que tuvieron lugar en 
España. 

Por haber sido la primera, y por la resonancia 
alcanzó, describiremos en primer lugar el desarro. 
de la Primera Semana Farmacéutica Nacional. Este 
memorable Congreso farmacéutico tuvo como mar- 
co incomparable la sin par ciudad de Sevilla, en la 
que se dieron cita, además de brillantes representa- | 
ciones de las autoridades farmacéuticas del Estado, 
altas jerarquías del Sindicato de 1 icas, 
Facultades de Farmacia, Real Academia de Farmacia, 
Farmacia Militar en todas sus ramas de tierra, mar 
aire y autoridades A las sevillanas, 
los Ministerios de la Gobe y de Educación Na- 
cional, que previamente habían declarado oficial el 
certamen, alrededor de un millar de farmacéuticos 
procedentes de todas las provincias espaí 

La Semana Farmacéutica de Sevilla 
el 26 de abril, terminando el 3 de. 
biéndose organizado Madrid un 
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dades locales, el presidente del Consejo de Colegios, 
el presidente del Colegio de Sevilla, miembros de la 
Comisión organizadora local y numerosos farmacéuti- 
cos que dispensaron a los viajeros el más entusiasta 
recibimiento, entonándose a la llegada del tren por la 
banda municipal de la ciudad los himnos de rigor en 
estos casos. 

El día siguiente, 27 de abril, y como primer y más 
emotivo acto de la semana, se celebró en la Santa Igle- 
sia Catedral Metropolitana una solemne misa de «Re- 
quiem» en sufragio de los farmacéuticos fallecidos. 
Al lado del Evangelio del altar mayor figuraba el si- 
tial para su eminencia reverendísima el cardenal ar- 
zobispo, que llegó al templo momentos antes de co- 
menzar el Santo Sacrificio, acompañado de una comi- 
sión del cabildo catedralicio. Después de terminarse 
los Santos Oficios cantándose vigilia solemne, se dijo 
la misa a toda orquesta, oficiada por el arcipreste de 
la catedral. 

Terminada la misa, el señor cardenal, revestido de 
pontifical, ocupó la troneta y pronunció la oración fú- 
nebre, que tuvo por lema las sagradas palabras del 
Libro de la Sabidurta, que dicen: «Vanos son todos 
los hombres en que no existe la ciencia de Dios», y, di- 
rigiéndose a los asistentes al acto, les dijo: 

«Al reunirse por primera vez en Asamblea Nacional 
la meritísima Corporación de los farmacéuticos, acor- 
dó celebrar como acto preliminar una misa por sus di- 
funtos. Es un acuerdo que les honra mucho y constitu- 
ye el mejor presagio del éxito de la Asamblea. 

Es un deber testimoniar a la digna clase farmacéuti- 
ca nuestra felicitación por ello. Si hemos de juzgar a 
todos por los que a ella pertenecen en muestra ciudad, 
puedo decir que, si son notables por su ciencia, lo son 
más por su ejemplaridad cristiana.» 

Después de esto, el señor cardenal doctor Segura 
pronunció una sentidísima plática, terminando: «Ju- 
das Macabeo, cuando venció a varios generales de 
ejército, de lo primero que se preocupó fué de organizar 
oraciones y sufragios por las almas de sus muertos, 

e es nuestro mejor elogio para vosotros, los que 
habéis organizado este sufragio solemne para vuestros 
compañeros fallecidos.» Y terminó el señor cardenal 
diciendo: «Señor, dadles su eterno descanso». 

Todos los asistentes al solemne funeral escucharon 
atentamente las sabias palabras del reverendísimo 
cardenal Segura, al que los farmacéuticos agradecie- 
ron el alto honor dispensado al encargarse de la ora- 
ción fúnebre por sus compañeros fallecidos, que tan 
presentes estuvieron en todos durante tan piadoso acto. 

A la una de la tarde todas las autoridades y con- 

istas asistentes al funeral se trasladaron al teatro 
Mn Vega, donde, dado el gran número de asam- 
bleístas, era el sitio destinado para la inauguración de 
la Primera Semana Farmacéutica. El amplio teatro 
presentaba un magnífico aspecto y constituyó ade- 

Ñ cuado marco para la celebración de la solemne sesión 
de apertura, revistió excepcional esplendor y 
i trascendencia. Despalda la presidencia el director ge- 

A de Sanidad, doctor Palanca, y con él, a am- 
bos lados, tomaron asiento las siguientes personalida- 
des; ¡gobernador civil y jefe provincial del Movimien- 
o,:señor Rivas y Jordán de Urries; alcalde de Sevilla, 
or Ibarra; presidente del Consejo General de Cole- 
rios Farmacéuticos, señor Colomer; presidente de la 
, tación, señor Balbontín; inspector general de 
Farmacia, don Nazario Díaz; inspector general de Far- 

racia Militar, general Helguera; general de Sanidad, 
r Bravo Ferrer, y rector de la Universidad, señor 


Turrientes, secretario del Con- 
ios y de la Comisión Ejecutiva de la Pri- 
Farmacéutica Nacional. 


619 


Al dar cuenta a la Asamblea del nacimiento y or- 
ganización del certamen, motivo de su discurso, el se- 
ñor Turrientes, con palabras emocionadas, comenzó 
pidiendo al auditorio concediese unos momentos de 
expansión a su espíritu, ante la emoción que le pro- 
ducía —como a todos los farmacéuticos españoles— 
encontrarse al fin en Sevilla, reunidos para celebrar 
un Congreso en el que se hace patente la competencia 
científica y el afón de superación de todos para elevar 
el nivel profesional, siguiendo las rutas de la investi- 
gación y de la ciencia. 

«De la importancia de este Congreso —continúa— da 
idea el desplazamiento a Sevilla de todo lo más selec- 
to de la profesión, donde, sin línea divisoria que nos 
separe, cumplen todos, desde el director general de Sa- 
nidad, que nos honra con su presencia —siendo esto 
un motivo más de agradecimiento de los profesionales 
farmacéuticos—; inspector general de Farmacia, pro- 
lesores de Facultades, académicos, representacionés 
de Colegios de España, Sindicatos, farmacéuticos ru- 
rales, Farmacia Militar de Tierra, Mar y Aire —con- 
tinuando la colaboración iniciada y mantenida duran- 
te la guerra de liberación—, etc., al último de los far- 
macéuticos, cumplen todos —repitió— al pie de la 
letra la consigna de unidad preconizada en el nuevo 
Estado.» 

Hizo luego historia de la organización y desarrollo 
de la idea de celebrar este Congreso. Al terminar el 
acto de la toma de posesión de la Junta del Consejo de 
Colegios, en junio del 39, se vió la necesidad de organi 
zar un certamen científico, demostración de que los 
farmacéuticos, a pesar de su entusiasta colaboración 
en la guerra, no habían abandonado sus laboratorios y 
trabajos de investigación; pero, cuando aún no había 
podido el Consejo ocuparse de este Certamen, el Cole- 
gio de Sevilla tuvo la iniciativa de la organización de 
esta Semana Farmacéutica Nacional, de carácter emi- 
nentemente científico. Aceptada la propuesta, ha po- 
dido llevarse ésta a efecto con la colaboración de to- 
das las autoridades sanitarias, eclesiásticas, civiles y 
militares de Sevilla, Huelva y Cádiz, nuestras Facul- 
tades, Real Academia de Farmacia, Sindicato de In- 
dustrias Químicas, Colegios, etc. 

Se refiere luego a la colaboración inestimable del 
señor ministro de Educación Nacional declarándola 
oficial; a la valiosísima del señor ministro de la Go- 
bernación aceptando una de las presidencias de honor, 
y más tarde, para colmo de nuestras aspiraciones, al 
dignarse el Caudillo de España, el Generalísimo Fran- 
co, patrocinarla en su constante preocupación por las 
ciencias patrias, sirvió esta decisión de manto protec- 
tor para su más feliz realización. 

Todas las dificultades se fueron venciendo, y con to- 
das estas colaboraciones se ha llegado al acto que pre- 
senciamos, de tanta trascendencia para el engrande- 
cimiento de la profesión farmacéutica. 

«De todo lo dicho podéis suponer —dijo— cuántas 
han sido las colaboraciones y ayudas que recibimos; 
pero nunca pudimos pensar —aunque conocíamos su 
hidalguía y generosidad— hasta dónde podían llegar 
las recibidas de las autoridades y compañeros de Se- 
villa.» Hace un elogio de esta ciudad, soberbio marco 
elegido para la celebración de esta Semana, y termina 
invocando a Jesús del Gran Poder para que ayude a 
todos en los trabajos de una profesión que persigue su- 
perarse y elevar su prestigio para enaltecer a la Far- 
macia y España, aspirando a ser mejores farmacéu- 
ticos para, así, ser mejores españoles. 

Seguidamente, el presidente del Colegio de Farma- 
céuticos de Sevilla, cd Alberto Jiménez Ortega, pro- 
nunció las siguientes ys 

s«Como presidente del Colegio de Farmacéuticos de 
Sevilla, tengo el honor de exponer el reconocimiento 
de los farmacéuticos sevillanos al Caudillo de España, 


Az 
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Generalísimo Franco, que ha querido mostrar una vez 
más su interés por el movimiento científico español 
concediendo a este magno Certamen su alto patronato. 

Al doctor Palanca, ilustre director general de Sani- 
dad, dirigimos también nuestro saludo de adhesión.» 

El señor Jiménez Ortega terminó sus brillantes 
palabras dedicando frases de encendido elogio a Se- 
villa. Y, para terminar, hace votos «por que las sesiones 
inauguradas en el día de hoy ofrezcan todo el fruto 
posible para el mejor servicio de nuestra España 
Una, Grande y Libre. ¡Viva Franco! ¡Arriba España!» 

El alcalde de Sevilla, señor Ibarra, se dirigió tam- 
bién a los congresistas, ya que considera la designa- 
ción de Sevilla, para que en ella se celebren estas 
importantes reuniones, como un gran honor y una sa- 
tisfacción que en nombre de la ciudad se complace 
en agradecer profundamente. tSevilla —dice— os ofre- 
ce, como en ella es tradicional, la más cordial de las 
acogidas, y los sevillanos desearíamos no tener que 
lamentar, como tememos, el que durante vuestra 
estancia no disfrutéis de uno de los mayores encan- 
tos de esta tierra, cual es su singular primavera, en 
estos días perturbada por un tiempo poco favorable. 

No nos resta por decir sino que Sevilla, representada 
por su Ayuntamiento, queda gustosamente a la dis- 
posición de tan ilustres huéspedes, a los que, al darles 
la bienvenida, les desea la más grata de las estancias. 
¡Arriba España!» 

El gobernador civil y jefe provincial pronuncian 
unas palabras para expresar el saludo más fervoroso 
y su entusiasmo en nombre de la Falange de la pro- 
vincia de Sevilla, «Quiero hacerlo así —dice— porque 
la Falange está encarnada por el nuevo Estado y 
tiene que complacerse y entusiasmarse de todas las 
manifestaciones de todas clases, como la que feliz- 
mente ha organizado la clase farmacéutica. 

Y nada más, señor director general de Sanidad, 
nada más, camaradas farmacéuticos. ¡Arriba Españal» 

Y, por último, el excelentísimo señor director ge- 
neral de Sanidad, doctor Palanca, que, como hemos 
dicho, presidía la sesión, pronunció el siguiente dis- 
curso: 

*Excelentísimos señores, dignísimos congresistas: 
Sean mis primeras palabras para dirigiros un cordial 
saludo del señor ministro de la Gobernación, que me 
encarga os haga presente su afecto por la clase farma- 
céutica: si hubiese venido aquí, le habríais tributado 
una cariñosa ovación por todos los trabajos que ha 
llevado a cabo por vuestra profesión, de la que se 
preocupa constantemente y a la que ha demostrado 
querer y admirar; pero hay algo más para el ministro 
de la Gobernación, que os voy a expresar. 

Es su propia estimación hacia nosotros lo que le 
lleva a estar en Madrid en estos momentos, en los 
cuales sus mayores deseos serían estar al lado de nos- 
otros para presenciar una de las más grandes aspira: 
ciones suyas y de la clase farmacéutica, y yo Os aseguro 
que por muy pronto que termine esta semana, más 
pronto veréis realizada una de yuestras aspiraciones. 

Si yo no hubiera venido a Sevilla, hubiera sufrido 
una gran contrariedad. Por Sevilla y por la clase 
farmacéutica, Fué aquí donde aprendí la función sa: 
nitaria en aquellos años en que tenía por maestros 
a Tello, Lupiáñez, Domínguez Adame, Moreno Parra, 
para quienes tengo un emocionado recuerdo, y muy 
especialmente para el paladín de la unidad sanitaria, 
don Jesús Centeno. 

En los últimos años de la Monarquía, ocu lo este 
mismo puesto que hoy ocupo, fuí combatido por los 
médicos y me refugié en los farmacéuticos, en quie- 
nes siempre encontré amistad leal y sincera: de ] 
conocimiento de vuestra profesión salió la organiza- 
ción del Cuerpo de Inspectores Farmacéuticos Muni- 
cipales. 
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Cuando durante la guerra civil fuí llamado de nuevo 
al mismo puesto de director general de Sanidad, me 
encontré con que todo estaba depauperado; nada 
existía, mi siquiera el fichero de especialidades, que 
tanto costó hacer, y mi mayor preocupación fué aco- 
meter la reorganización de los servicios farmacéu- 
ticos, y entonces tuve la suerte de encontrar en la 
Inspección General de Farmacia a don Nazario Díaz, 
que con su paciente y perseverante labor fué haciendo 
todo lo deshecho, hasta llegar a la organización 
actual, en la que han quedado satisfechas muchas 
nobles aspiraciones de la clase, y que con la creación 
de la Inspección General de Farmacia tantos futuros 
triunfos se obtendrán.» 

Manifiesta que el desarrollo que ha adquirido en 
estos últimos años la clase farmacéutica le hace pensar 
que ha sufrido una equivocación al no considerar pre- 
cisa la creación de la Dirección General de Farmaciá, 
pero que pudiera ser llegado ya ese momento. 

«En el Ministerio se trabaja calladamente es ha 
de tardar en que sean convertidos en realidad los pro- 
yectos que transformarán la clase farmacéutica. Unos, 
aprobados ya por el Caudillo, por la que siente gran 
simpatía; tal sucede con la limitación de farmacias, 
cuyo decreto no es perfecto; pero hay que afianzarle, 
perfilándolo y mejorando algunos detalles que den 
estabilidad al sistema y esperar que el ministro de 
Educación Nacional complete nuestra obra de limi- 
tación, limitando a su vez el ingreso en las Facultades 
de Farmacia. 

Otro proyecto es el del Colegio de Huérfanos, apro- 
bado ya, pues sólo falta firmarlo. Otro problema que 
preocupa al señor Galarza es el de la Industria Químico- 
Farmacéutica, de admirable labor por las enormes 
dificultades que tiene que vencer, y que bajo la tutela 
del Estado las vencerá. Se modificará el Instituto de 
Farmacobiología, no sólo en relación con el aspecto 
científico, sino con el sanitario. 

Otra de las preocupaciones y deseos de la clase es 
el pago de los titulares por el Estado, que ya han lo- 
grado los médicos. Nosotros aspiramos a que este ser- 
vicio quede emancipado de los Municipios, para dar 
a los farmacéuticos la dignidad y la situación de inde- 
pendencia que necesita un digno ejercicio de la Far- 
macia, aunque es difíci: el paso de un régimen muni- 
cipal al estatal. 

Por último, no olvidemos los tiempos difíciles que 
atravesamos, e implantaremos precios en los medica- 
mentos adecuados a la situación actual, especialmente 
en la tarifa de Beneficencia. 

Como veis, nuestro Caudillo va resolviendo vuestros 
problemas, prueba del gran interés que tiene por la 
clase farmacéutica. Por ello os invito a todos, puesto 
que es justo, le tributéis un aplauso y os invito a Ln 
os levantéis y gritéis conmigo: ¡Viva España! ¡Viva 
Franco! ¡Arriba España!» 

En medio de un gran entusiasmo se levantó la se- 
sión, interpretando la Banda Municipal el Himno 
Nacional, que fué escuchado por todos brazo en alto. 

Por la tarde, y en el salón de actos de la Universi- 
dad Literaria de Sevilla, comenzaron los trabajos 


científicos de la 1 Sesión Farmacéutica, con la pri 
conferencia de la Facultad de Farmacia de id, 
por su ilustre decano, el excelentísimo señor don José 
Casares Gil, que desarrolló el tema «Liebig y su influen- 


cia en el desarrollo de la 
La sesión fué presidida 
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Comenzó diciendo que: «Las ilusiones son el encanto 
de la vida, pero a veces dan origen también a desen- 
cantos. ¿No serán un desencanto las mías, al dirigirme 
a vosotros?» Dice que debía dejar pasar a gente más 
joven, a que pronuncia esta conferencia en obse- 

io a los farmacéuticos y agradeciendo la invitación 

la Comisión organizadora de esta Semana y del 
Consejo General de Colegios. ¿Qué se espera de los vie- 
jos? —continúa—. Que cuenten cosas pasadas; pues 
por eso, por creerlo más grato, va a empezar a expo- 
ner cosas pasadas, y puesto a elegir tema, decidió ha- 
blar de la vida de Liebig. 

El conferenciante desarrolló después a grandes ras- 
gos la biografía del gran químico alemán Liebig. 

Nació Liebig en Darmstadt a principios del siglo XIX; 
estudió en las Universidades de Bonn y de Erlangen, 
y, aun cuando no tomó parte en agitaciones políticas, 
a consecuencia de ellas tuvo que interrumpir sus es- 
tudios en Alemania. 

La protección del gran duque de Hess y del profesor 
Kartuer le permitieron continuarlos en París, teniendo 
la suerte de poder trabajar en el laboratorio de Gay- 
Lussac, realizando investigaciones sobre el fulminato 
de mercurio y sobre los fulminatos en general, que 
hicieron que, siendo aún tan joven, su nombre fuera 
conocido entre los químicos. 

Gracias a la protección de Kartuer, y en especial a 
la del barón de Humboldt, fué nombrado profesor 
extraordinario de Química de la Universidad de 
Giessen a los veintiún años. 

Estudió el conferenciante dos de sus notables in- 
vestigaciones: una, la del aceite esencial de almendras 
amargas, y otra, la referente al ácido úrico, ambas 
muy importantes, de carácter diferente y realizadas 
con su entrañable amigo Wóbhler. 

Señaló el conferenciante la influencia que ha tenido 
Liebig en el desarrollo de la química, no sólo por sus 
trabajos propios, sino por la revolución traída a los 
lindos de enseñanza, y después de hacer una refe- 
rencia rápida a algunos de sus principales descubri- 
mientos, hizo patente la extraordinaria importancia 
que para la Humanidad en general han tenido las con- 
cepciones geniales de Liebig, aplicando los conoci- 
mientos químicos a la Agricultura y a la Medicina. 

Terminó diciendo que no es probable aparezca en 
el futuro quien pd igualar a la gran figura de 

dlciación, el académico y catedrático don Án- 
gel Santos Ruiz pronunció la segunda conferencia, de 
la Real Academia de Farmacia, sobre el tema: «La 
enseñanza de la Bioquímica en España». 

El señor Santos Ruiz señala el concepto de la 

Química biológica, e indica que la característica más 
te de su evolución es la orientación pura- 
- mente ica, cada vez más acusada, y la recon- 


ii lugar que la corresponde en el seno de la 
Susmica general. 
No hay una simple superposición de los datos fisio- 

ógicos, dijo, a los puntos de vista químicos, sino una 
ó5n íntima entre los dos pensamientos. Es ciencia 
- nace en el punto de convergencia de esta doble 
nació ds encontrarse en todo bioquímico. 
espué definir la bioquímica estática y la diná- 
, se extiende en detalladas consideraciones refe- 
es a la enseñanza actual teórica y práctica de la 


ca como tura del doctorado de Farma- 
ias y i Se ocupa a continuación 


“beneficioso que sería organizarlos de común 
zon las entidades profesionales farmacéuticas. 
IEA SA lees pesieráles Ja. organi 
tura de la enseñanza bioquímica, lo 
trial y de la necesidad de que todos los 


tigación y de los cursillos complementarios | qu 


químicos, cualquiera que sea su especialidad, contri- 
buyan a una organización que permita un rendimiento 
máximo en este importantísimo aspecto de la ciencia, 

El señor Santos Ruiz fué muy aplaudido en su 
brillante disertación. 

En la noche de ese día, el T. E. Ú., con la coopera- 
ción de elementos musicales sevillanos y en función 
en honor de los congresistas, organizada por el exce- 
lentísimo Ayuntamiento de Sevilla, interpretó Faus 
to, de Goethe. 

El día siguiente, 29 de abril, continuando los traba- 
jos científicos de la Semana, se pronunció la tercera 
conferencia correspondiente al Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, que estuvo a cargo del 
jefe de la Sección de Farmacología del Instituto Ca- 
jal, doctor don César González Gómez, catedrático 


de la Facultad de Madrid, quien desarrolló brillan-- 


temente el tema «El cornezuelo de centeno español». 

Empezó el conferenciante expresando su sincero 
agradecimiento a las autoridades sevillanas y a los 
rectores de tan alto Centro de investigación y cul- 
tura (se refiere a la Universidad) por las numerosas 
pruebas de afecto y simpatía que han dispensado a los 
miembros de la Semana Farmacéutica y que éstos 
jamás olvidarán. 

Comienza su disertación haciendo historia de las 
primeras aplicaciones de tan interesante material 
farmacéutico, destacando ante todo el interés que des- 
de el punto de vista toxicológico tuvieron las formas 
de ergotismo gangrenoso y convulsivo, producida 
sobre todo en la Edad Media por la alimentación con 
harina de centeno contaminada con los esclerocios 
del Claviceps purpurea Tulasne. Hace resaltar la in- 
fluencia que la escasez de vitamina A en la alimenta- 
ción tiene en la presentación de la forma convulsiva. 

Estudia el proceso sexual de tan interesante asco- 
miceto, así como su ciclo evolutivo, con miras a su 
propagación, ya que nuestro cornezuelo, el mejor 
del mundo, es el preferido por los Estados Unidos y 
otros países que importan grandes cantidades de esta 
droga, por ser la única que satisface las exigencias de 
las Farmacopeas. 

Hace resaltar que el cornezuelo fué la primera 
fuente de ergosterina que, irradiada, se isomeriza 
en vitamina D, hoy obtenida de la levadura de cer- 
veza, también ascomiceto y de otros materiales, 

Se detiene en el estudio de la completa composición 
global de la droga y especialmente en el de sus alca- 
loides, los que, por su fragilidad y gran magnitud mo- 
lecular, necesitan trato especial para ser obtenidos. 

De preferencia, estudia la Ergotoxina, Ergotamina 
y Ergobasina, por ser las más activas e interesantes 
desde el punto de vista farmacológico. 

Hace ver el interés que tendría para nosotros fo- 
mentar la industria farmacéutica de los alcaloides y 
preparados galénicos de esta droga, por ser de tan 
buenas cualidades nuestro producto. 

Termina invitando a los farmacéuticos allí congre- 
gados para que trabajen sin descanso en el aprove- 
chamiento de nuestras riquezas naturales vegetales, 
pues ello les conducirá a conquistar gloria científica 
y, lo que está por encima de todo, la satisfacción de 
haber pagado el tributo del paso por la vida haciendo 
bien a sus semejantes y contribuyendo al engrandeci- 
miento de nuestra querida Patria, ya que con tales 
actividades crean no sólo fuentes de riqueza, sino 
de salud, que es, al fin y al cabo, la mayor riqueza 
e la Naturaleza puede dar. 

El señor González fué ovacionado al terminar su 
interesante conferencia. 

A las doce de la mañana del mismo día se dió 
comienzo a la primera sesión científica, presidida por 
el doctor Más-Guindal, presidente de Jurado califi- 
cador de los trabajos científicos. estando acompañado 
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en la misma por don Victor Villanueva, jefe de Far- 
macia del Sindicato Nacional de Industrias Químicas, 
ostentando la representación del jefe nacional del 
mismo y otras ilustres personalidades. 

Una vez leídas por el señor Muñoz Manzano las 
actas del Certamen científico y el fallo del Jurado 
calificador de las Memorias presentadas por los ins- 
pectores farmacéuticos municipales, dió comienzo la 
lectura de los resúmenes de los trabajos presentados. 

En esta primera sesión científica se leyeron los 
de las siguientes comunicaciones: «Estudio químico 
de los aceites españoles de semilla de uva», por su 
autor, profesor Santos Ruiz; «Estudio sobre la vegeta- 
ción y flora de la comarca de Despeñaperros», «Lo 
que el farmacéutico debe saber en un peritaje sobre 
las tintas», «Crítica de las ordenanzas de Farmacia». 
En este trabajo se leyó el sumario de los capítulos 
que comprende. «Determinación de las vitaminas», de 
don Carlos Carvajal; «Lo que es la atracción univer- 
sal», de don Ramón Casares Bescansa, y «Considera- 
ciones sobre la industria farmacéutica», de don José 
de la Helguera. 

Todos los trabajos leídos encerraban un gran valor 
científico, demostrativo de la profundidad de los 
conocimientos de los autores, siendo esto exponente 
de la labor de investigación que la clase farmacéutica 
realiza. 

A las tres cuarenta y cinco de la tarde, en el salón 
de actos de la Universidad, presidida por los doctores 
don José Casares Gil y don Joaquín Más-Guincal, se 
celebró la cuarta conferencia, de la Facultad de Far- 
macia de Barcelona, por el doctor don Felipe Gracia 
Dorado, catedrático de la misma, quien desarrolló el te- 
ma; «Las coloraciones vitales en Zoología aplicada». 

Comenzó saludando a todas las autoridades y con- 
currentes, entonando un canto a la gloria de la Facul- 
tad de Barcelona y a la hospitalidad de Sevilla. 

Comienza definiendo y haciendo historia de las co: 
loraciones vitales; habla luego de la estructura y 
acciones químicas de las substancias colorantes, cuyo 
mecanismo de actuación es indispensable conocer para 
el empleo racional de todos los métodos de coloración 
seguidos en Biología. Trata después de la división 
de las substancias colorantes y de los métodos que 
se utilizan para el estudio de su naturaleza y pro- 
piedades. 

Pasa después a estudiar los dos grandes grupos de 
materias colorantes vitales (ácidas y básicas), descri: 
biendo en el primero tanto los fundamentos teóricos 
del método como el modo de disponerse las substan- 
cias colorantes en las células, su acumulación y disper- 
sión, así como la influencia que estos hechos ejercen 
en los organismos a los que se aplican las coloraciones 
vitales, reviscando a continuación algunos métodos 
especiales de coloración vital con materias coloran- 
tes ácidas, 

Al referirse al segundo grupo, aclara el concepto de 
coloración vital y supravital; estudia las clases de 
células coloreadas por las substancias colorantes bá- 
sicas, localización de éstas en las células vivas, rela- 
cionando la constitución química de las substancias 
colorantes y la acción vital y el poder de precipitación 
de las substancias colorantes básicas. 

Considera después las aplicaciones de la coloración 
vitas en ciertas ramas de la Zoología, fijándose espe- 
cialmente en los protozoos, cuyos métodos particu- 
lares de la coloración vital describe. 

Por último, excita a los farmacéuticos a dirigir su 
atención hacia éste y otros temas biológicos, con lo 

e contribuirán a librar a la economía nacional de la 

ependencia tan grande que aún tiene respecto a 


pues extraños, en lo que afecta a la elaboración y 
icación de especialidades farmacéuticas y produc- 
tos químicos. 
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A continuación, y ocupando la presidencia el genera! 
de Farmacia Militar, doctor Helguera, se celebró 
la quinta conferencia, de la Farmacia Militar, por el 
coronel doctor don Rafael Roldán Guerrero, que 
desarrolló el tema «Importancia de la Bibliografía 
Farmacéutica Española». 

Comienza agradeciendo a la Comisión organizadora 
de la Semana Farmacéutica el honor que se le dis- 
pensa encargándole de esta conferencia, que ha acep- 
tado con gran satisfacción. 

Dedica un saludo a la Universidad Hispalense y 
un elogio de gratitud y justicia a los que fueron sus 
maestros en ella, doctores don Luis Abaurrea y don 
Federico Relimpio. 

Razona la elección del tema de su conferencia, que 
conceptúa del mayor interés. Exalta la importancia 
que tiene para el desarrollo de la cultura de los pueblos 
la formación de repertorios biobibliográficos, mencio- 
nando los concursos de la Biblioteca Nacional, que 
sirven para estimular a los investigadores bibliográ- 
ficos en esta clase de trabajos, tan difíciles como 
penosos y de tan escasa retribución para su autor, por 
tener una venta reducidísima. 

A continuación enumera la producción bibliográ- 
fica de nuestro país, haciendo una clasificación de la 
misma y citando las más importantes obras de esta 
clase para sacar la consecuencia de que no hay real- 
mente ninguna dedicada a reseñar exclusivamente la 
producción científica y literaria de los farmacéuticos 
españoles, a pesar de que ésta ha sido y es, no sólo 
lucida, sino también de trascendencia, pues el primer 
libro de Farmacia escrito por un farmacéutico en el 
mundo fué por un español. Pedro Benedicto Mateo, 
en 1497. 

Enumera la labor científica de algunos autores 
farmacéuticos conocidos, diciendo hay aún muchos 
desconocidos, cuya producción es difícil de conocer 
por hallarse muy diseminada. Encarece la necesidad 
de un diccionario biobibliográfico de autores far- 
macéuticos españoles, con el fin de que sea conocida 
y estimada como se merece la labor científica y cul- 
tural desplegada en todo tiempo por los farmacéuti- 
cos desde las capitales hasta el pueblo más modesto, 
en provecho siempre de sus convecinos. 

Señala la importancia de esta labor, citando los 
nombres de diversos farmacéuticos ilustres su 
saber, y entre ellos el sevillano Felipe Guillén, del si- 
glo XVI, inventor, en 1525, de la brújula de variación, 
de universal renombre. 

Da cuenta de los trabajos que a este respecto lleva 
emprendidos en la Real Academia de Farmacia, so- 
licitando la ayuda de todos sus compañeros, que, de 
no negársela, habrán prestado un magnífico servicio 
a la Ciencia, prestigiando su profesión y enaltecien- 
do a España. El coronel señor Roldán tué muy aplau- 
dido y felicitado al terminar su interesante trabajo. 

El día 30 de abril continuaron las conferencias, 
correspondiendo la sexta a la Farmacia Militar del 
Ejército del Aire, desarrollada por el comandante 
jefe de Farmacia de la Región del Estrecho, doctor 
don Miguel Jerez Olmedo. bajo el tema «Ensayos 
biológicos». ' 

El presidente del Consejo General de Colegios Far- 
macéuticos de España, don do 
lomer, en breves palabras al co 

ofreció la presidencia al teniente coronel 

yries, po or general de la Farmacia del 
U e sentar el concepto 
biológica aplicada al análisis farma: 
rando esquemáticamente la constitució 
los seres vivos, se refiere, tras b 
a la unificación 
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uormonas, y deduce la paulatina transformación de 
dichos trabaios al campo de la Farmacia, en que de- 
sea verlos definitivamente incluídos. 

Se refiere a continuación a las modalidades de apli- 
cación de estos métodos biológicos, para los que no 
existe aún relación total que asegure paralelismo en- 
tre propiedades químicas y acción fisiológica, y sí 
sólo normas tragmentarias, parcialmente ciertas, que 
sirven de base a los resonantes éxitos de la química 
sintética moderna. Cita en varios ejemplos las relacio- 
nes entre peso atómico y actividad biológica, dife- 
renciando la acción sobre el organismo de los isómeros 
ópticos, geométricos y de posición, de los distintos 

os químicos, y examinando, con múltiples ejem- 

plos, la sensibilidad y especificidad biológica de los 

ñ ntos, definidos o no, establece los fenómenos 

generales de su transtormación por el organismo para 

deducir importantes consecuencias analíticas y tera- 
péuticas. 

Describe las reacciones características de la estric- 
nina, cafeína y alcaloides del opio sobre los animales 
de experimentación y el gran rendimiento analítico 
de las reacciones antagónicas, para terminar exami- 
nando la influencia de la acidez actual sobre la acción 
de los medicamentos y las que dependen de causas 
individuales y físicas, llegando a la conclusión final 
de que los ensayos biológicos son de gran utilidad y 
porvenir en la investigación farmacéutica, muchos 
de cuyos variados problemas esperan su resosución 
por este tecundo procedimiento. El señor Jerez Ol- 
medo tné muy telicitado por su documentada e 
interesante conferencia. 

SEGUNDA Y TERCERA SESIÓN CIENTÍFICAS. Después 
se celebraron la segunda y tercera sesiones científicas, 
que fueron presididas por el doctor Más-Guinda], ac- 
tuando de secretario el señor Muñoz Manzano, pre- 
sidente de la Sección Nacional de Inspectores Farma- 
céuticos Municipales. Se leyeron gran número de tra 
bajos de alto interés científico y profesional, algunos 
de los cuales fueron aplaudidos por su contenido 
técnico: el índice de los resúmenes leídos 2s el si- 

«Los farmacéuticos hispanos en América y Oceanía», 
“Análisis químico de 315 aguas de bebida y cifras lí- 
mites de potabilidad», «Descripción de algunos hongos 
de Galicia», «Las substituciones y 1as falsificaciones en 
la Farmacognosia», elncompatibilidades químicas de 
las substancias medicamentosas», «Un producto espa- 
ñol logrado que evita la importación de otros extran- 
jeros y tiene gran mportancia en Farmacia», «Mo- 
nograla de la bellota dulce». «Los conceptos de acidez 
y basicidad en los distintos medios», «La e 
vitamínica a dosis masivas», «Azufre coloide», «El con- 
tenido en ácido ascórbico en algunas coníferas», «Flor 
del aire», «Productos dietéticos», «Inyectables areno- 
sos», «Estudio de los anestésicos locales derivados de 
la piperidina», «Denominaciones de origen de los al:- 

'os españoles», «Estudio analítico de la sidra», 
s orientaciones para el ejercicio profesional», 

ación por filtración», «Los aspergiláceos y 
: la industria químicofarmacéutica», 
raciones de los medicamentos», «Nota sobre el 
ocarbonato de bismuto», «Los ataques aeroquí- 
y defensa pasiva», ¿Las hormonas del tiroides», 
sobre pre ión del tiosulfato de oro y sodio», 
ento icos en la tuberculosis», Caja 
rro del de Farmacéuticos Titulares». 
dos estos jos se puso de manifiesto el alto 

hco y la ión y capacidad de los 
tico ia labor des- 
armacéutica. 
en el local de la Universidad en que 
das las conferencias de sesiones cien- 
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Facultad de Farmacia de Granada, por el catedrático 
de la misma, doctor don Ricardo Serrano y López- 
Hermoso, con el tema: «Estado actual de la Farma- 
cognosia en España». Presidió el ilustre doctor don 
José Casares Gil, presidente de la Real Academia de 
Farmacia. 

Con gran cantidad de datos, hizo un detenido estu- 
dio de tan importante materia, demostrando su pre- 
paración y conocimientos y logrando mantener la 
atención del selecto auditorio durante toda su con- 
ferencia. 

El señor Serrano: fué muy telicitado al terminar su 
trabajo. 

A continuación, el catedrático de la Facultad de 
Santiago, doctor don Aniceto Charro Arias, desarrolló 
su conferencia correspondiente a dicha Facultad, so- 
bre «La Era de los substitutivos», atrayente tema estu- 
diado concienzudamente por el orador y expuesto con 
gran cantidad de cifras y datos sobre las distintas 
subtancias que en la actualidad son aplicadas como 
tales, 

El señor Charro tué ovacionado al terminar su tra- 
bajo. Esta conferencia fué presidida por el presidente 
de la Comisión Ejecutiva de la Semana, don Leonardo 
G. Colomer, que presentó al orador. 

Terminadas las conferencias, los congresistas se 
trasladaron al Alcázar para visitar!e y asistir a la re- 
cepción que en su honor había organizado el excelen- 
tísimo Ayuntamiento de Sevilla. 

Con ellos acudió al Palacio de Pedro 1 de Castilla 
el director general de Sanidad, doctor Palanca; el ge- 
neral Helguera, los señores Colomer, Díaz, Turrientes, 
Jiménez Ortega, Escolar y otras personalidades far- 
macéuticas. 

Recibidos en el patio de la Montería por el alcalde 
de la ciudad, señor Ibarra, y el conservador del Alcázar, 
señor Romero Murube, éste, en el patio del León, di- 
rigió la palabra a los congresistas, informándoles elo- 
cuente y documentadamente sobre los aspectos his- 
tóricos y arquitectónicos del Alcázar, volviéndoles a 
hablar en el patio de las Doncellas, en el salón de Em- 
bajadores y, finalmente, en el patio de las Muñecas, 
explicaciones que los congresistas siguieron con el 
mayor interés. 

Después de esto, los congresistas visitaron los mag- 
níficos jardines, donde les tué servido un refresco, ame- 
nizado por la Banda Municipal y en el que hicieron 
los honores el alcalde y varios concejales. 

Por la noche, los congresistas giraron una visita co- 
lectiva al barrio de Santa Cruz, tan típico, maravillo- 
so de ambiente sevillano y de tanta historia en todos 
sus rincones. 

El día 1 de mayo se efectuó ¡a visita a Huelva y 
ai histórico Monasterio de Santa María de La Rábida. 
En esta excursión a los lugares colombinos, en los que 
con tanta gloria se iniciara en 1492 la ruta del Impe- 
rio, los farmacéuticos españoles quisieron rendir asf 
homenaje a la Patria en su sentido más histórico y 
tradicional. 

Los expedicionarios salieron de Sevilla en tren es- 
pecial a las ocho de la mañana, y al llegar a Huelva 
fueron recibidos por el presidente del Colegio, don Ro- 
que Borrero, presidente del Colegio onubense, quien 
les condujo al Ayuntamiento, en donde esperaban a 
los congresistas todas las autoridades locales, y se 
obsequió a las señoras con magníficos ramos de flores 
con cintas de los colores de la bandera de Huelva. 

Después de esto se celebró la recepción oficial en 
el de actos del Instituto Provincial de Higiene, 
pronunciándose diferentes discursos alusivos al acto, 
aplaudidos todos con gran entusiasmo, y después se 
trasladaron todos los asistentes al acto al puerto para 
embarcar y trasladarse a La Rábida, llegando a este 
punto, adornado de banderas y gallardetes, a la una. 
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En el Monasterio fueron recibidos por el prior y 
toda la comunidad, quienes enseñaron a los visitantes 
todas las bellezas del convento, que, lo mismo que el 
resto de los históricos lugares, encantaron a aquéllos, 
teniendo lugar después el almuerzo bajo los pinos de 
los alrededores. 

A las cuatro y media se emprendió el regreso a Huel- 
va, deteniéndose en la Punta del Sebo, en la que se 
hallaba anclada la reproducción de la carabela Santa 
María, tras de lo cual se efectuó el regreso a Sevilla, 
despedidos los congresistas con idéntica cordialidad 
que a la llegada por todas las autoridades onubenses, 

En la mañana del día 2 de mayo, penúltima jorna- 
da de la Gran Semana Farmacéutica, tuvo lugar la 
novena y última conferencia, correspondiente a los 
Colegios Farmacéuticos, por el doctor don Manuel 
Lora Tamayo, vicerrector de la Universidad sevilla- 
na y farmacéutico del Hospital Central; el tema elegido 
fué «Uniones atómicas. Evolución del concepto de 
valencia», presidiendo el acto el señor Colomer, con 
don José Mariano Mota, rector de la Universidad de 
Sevilla, y don José Casares Gil, decano de la Facultad 
de Farmacia de Madrid. 

Empieza por justificar la elección de un tema de 
aparente significación teórica, precisamente por apro- 
vechar la circunstancia de reunirse profesionales a 
quienes puede interesar la exposición breve y esquemá- 
tica de la evolución de uno de los conceptos básicos de 
la química. 

Recuerda el concepto clásico de «valencia», que ha 
de irse modificando ante las dificultades de interpre- 
tación que, entre otras, ofrecen las combinaciones or- 
gánicas no saturadas. El modelo de átomo' de Bohr 
da paso al conocimiento de la «teoría electrónica de la 
valencia de Lewis y Langmuir, y el sistema periódico 
de los elementos adquiere con aquél todo su vigor 
científico y sirve a la completa aclaración de todas las 
uniones químicas por el principio de los octetes». 

Diferencia los casos extremos de la unión iónica y 
la unión impropia llamada homopolar y dice que 
entre ambas se sitúan las demás uniones químicas con 
momentos polares diferentes. 

Llega a consecuencias prácticas de estos conceptos 
con la interpretación de los radicales libres que expli- 
can algunos procesos técnicos tan importantes como 
los de cracking, y da idea del interés que presenta 
hoy en las síntesis orgánicas industriales la revisión 
de la acción de los disolventes por la influencia pola- 
rizante que pueden ejercer en las reacciones criptoió- 
nicas. 

Al terminar su brillante conferencia el profesor 
Lora fué muy aplaudido y felicitado. 

A continuación se celebró la cuarta y última sesión 
científica, bajo la presidencia del inspector general de 
Farmacia, don Nazario Díaz. 

_ En esta sesión se dió lectura a los resúmenes de las 
siguientes comunicaciones y trabajos científicos: 

«Estudio bioquímico de los carcinomas», «Microureó- 
metro», «Actuación del farmacéutico en el momento 
presente», «La autoridad farmacéutica provincial», 
«Rutas imperiales de la raza hispana», «Estudio del 
café», «Análisis de orinasx don Fernando de Soto leyó 
una comunicación sobre «Las paramidas en Farmacia». 
«Vitaminas en las olivas», «Prolegómenos de Econo- 
mía farmacéutica», «Lo que podría hacer el farma- 
céutico rural»; de don Miguel Martínez, sobre «Quí- 
mica de la leche», de don Rodrigo Nebreda, sobre 
Vinos», 

No pudiendo darse cuenta de más comunicaciones, 
se ndió la lectura de las mismas, dirigiendo don 
Nazario Díaz la palabra a los congresistas para expre- 
sar-su agradecimiento por todo lo que se le ha atendi- 
paa Bali: satisfacción que le ha producido la Sema- 
na Farmacéutica, que ha congregado a la clase. Feli- 
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cita a la Comisión organizadora, la cual ha vencido 
grandes dificultades hasta lograr la celebración de la 
misma. 

Dedica un saludo cariñoso al doctor Palanca, direc- 
tor general de Sanidad, pues a él se le deben todas las 
mejoras obtenidas. Recuerda que en Burgos se consti- 
tuyó la primera Junta del Consejo General de Cole- 
gios, y que allí unos cuantos compañeros, con gran 
entusiasmo y desinterés, trabajaron y le ayudaron 
hasta conseguir todo lo que hasta la fecha se ha hecho. 
Expresó su satisfacción por que todos los sectores de 
la clase farmacéutica han acudido a esta Primera Se- 
mana, y pide continúen todos unidos en la forma que 
hoy se está, para que sean un hecho las mejoras anun- 
ciadas, j 

Alude a que por algunos congresistas se ha echado 
de menos en esta Primera Semana Farmacéutica tra- 
tar de asuntos profesionales, y solicita del Consejo 
General que en la próxima se dediquen algunas se- 
siones a dichos problemas, 

Recoge el ofrecimiento del doctor Bello, de Málaga, 
de nombrarle colegiado de honor de los Colegios de 
Farmacéuticos de Andalucía, ya acordado, y agra- 
dece profundamente, y señala que él, py pl ey 
lo que ha hécho es cumplir con su deber de farmacéu- 
tico. Al final de su discurso don Nazario Díaz fué muy 
aplaudido. 

También en la mañana de este día se efectuó la visita 
a los monumentos, visitas cuyas icaciones estu- 
vieron a cargo de los profesores del Laboratorio de 
Arte de la Universidad de Sevilla. Los congresistas se 
reunieron en el patio de la casa de los artistas, en la 
calle de Viriato, visitando el edificio del laureado pintor 
don Alfredo Grosso, Seguidamente se trasladaron a la 
iglesia de San Juan de la Palma; a continuación visita- 
ron el palacio de los duques de Alba, y, finalmente, 
marcharon al convento de Santa Paula y Santa Isabel, 
admirando todas las obras de arte que se conservan 
en los mismos. 


Por la tarde, en el hotel Andalucía, se celebró el 


| té con que la Diputación Provincial de Sevilla obse- 


quiaba a los congresistas de la Primera Semana Far- 
macéutica Nacional. j 

Junto con el presidente de la Diputación, don 
Enrique Balbontín, y varios gestores y el secretario 
de la Corporación, señor Villanova, se encon 


el capitán general, marqués de Bóveda de Limia; 
gobernador civil, señor Rivas y Jordán de Urries; 


alcalde y demás autoridades y gran número de con- 
gresistas con sus familias, reinando una gran anima- 
ción y siendo amenizado el acto, que resultó brillan: 
tísimo, por varias orquestas. Í E 
En la mañana del día 3 de mayo, última jornada 
de la Semana Farmacéutica Nacional, tuvo lugar en. 
el teatro Lope de Vega el acto de clausura solemne del 1 
Congreso. : 
Presidió el acto el capitán general de la seg 
región, señor Ponte y Manso de Zúñiga, acom 
de todas las autoridades locales y organi: 
directivos de la clase farmacéutica y de la 
El secretario de ésta, señor Turrientes, 
reunión dando cuenta de los telegramas 
Uno de los farmacéuticos alemanes, que 
Cámara de Farmacéuticos del Reich envía 
sión organizadora de la Semana Farmac 


nal, para su primer Congreso, los más corc 
dos, de le un total éxito, 
tiempo su sincera amistad a todos 
rer, Fiihrer de los Farmacéutic 
Otro del señor E 
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Da lectura a un telegrama del secretario de Su Ex- 
celencia el Generalísimo Franco agradeciendo el salu- 
do que le dirigió el Congreso. La lectura de este tele- 
grama fué acogida con una gran ovación. 

«Nuestra Primera Semana Farmacéutica Nacional 
está tocando a su fin: en la sesión de apertura dije que 
iba ésta a tener un carácter eminentemente científico, 
y así ha sido, y en ella se han puesto de relieve los 
valores científicos que la clase farmacéutica posee. 
Se han dado nueve conferencias por ilustres maestros, 
todos farmacéuticos, y no puedo decir cuál de ellas 
ha sido mejor. Sólo han podido leerse ochenta resú- 
menes de las comunicaciones presentadas, que han 
sido numerosísimas, lo cual ha obligado al Jurado 
calificador a un gran trabajo. Dichas comunicaciones 
no pueden juzgarse por los resúmenes, y cuando se 
publiquen en un libro, como esperamos, podrá hacerse 
el estudio detallado de las mismas y darnos cuenta 
de su valor. 

Las Memorias presentadas por los inspectores far- 
macéuticos municipales han sido muy buenas y todas 
ellas merecían haber sido premiadas. 

El éxito de esta Primera Semana está descontado y 
está convertido en realidad, porque, en el nuevo orden 
del Estado, todo lo que representa estímulo tiene 
abierto el camino y nosotros hemos de aprovecharnos.» 

Dallas gracias, finalmente, a todas las autoridades por 
el sinnúmero de atenciones que han tenido con los con- 
gresistas, terminando con vivas a Sevilla y a España. 

El rector de la Universidad de Sevilla, señor Mota 
Salado, dió lectura a continuación a unas cuartillas, 
en las que señalaba la importancia de los medicamentos 
y de la Química. Agradece que la Comisión organiza- 
dora haya elegido la Universidad para la celebración 
de todas sus sesiones científicas y conferencias. Dedi- 
ca un cariñoso homenaje al ilustre doctor don José 
Casares, decano de la Facultad de Madrid, que tantas 
generaciones de profesionales ha formado y al que ofre- 
ce los aplausos, en prueba de respeto y admiración. 

Don mardo Gutiérrez Colomer, presidente del 
Consejo General de Colegios y de la Primera Semana 
Farmacéutica Española, dijo: 

«En los estudios farmacéuticos, nuestro linaje inte- 
lectual es el título de mayor gloria. Para conservarlo 
y acendrarlo serán escasos todos los esfuerzos y pe- 
queños todos los sacrificios. 

Nuestras actividades profesionales, aun las más 
insignificantes y cotidianas, han de obedecer a prin- 
cipios científicos que no mos es lícito desconocer 
y a cuyo conocimiento y desarrollo hemos de consa- 
grar nuestros desvelos, si queremos merecer algo 
más que la «mínima confianza» que todavía en tiempos 
del padre Feijóo el vulgo hacía de la Medicina y 
Farmacia. Están ya lejanos, muy lejanos, los días 
en que la Farmacia era práctica empírica, en que mu- 
chas veces la ignorante charlatanería suplía el saber 

, que únicamente puede procurar el dili- 
gente estudio. 
Pues bien; a fomentar éste y acrecer aquél son parte 
esencial e insubstituíble estas Asambleas, estos aconte- 
cimientos, a los que concurren los hombres más emi- 
“nentes por su doctrina y experiencia. 

_De esta regla general no puede ser excepción la 
ciencia ica, pues sus continuos avances y 


. 


sin tregua requiere este contacto entre 
desde los más apartados lugares y opuestas 
it la cultivan y perfeccionan. No basta el 
o frecuente con los li más recientes, ni la lec- 
de las revistas mejor informadas, para alcanzar 


Es indispe E es y ino 
deas y pueden lograrse mediante 
SUE e pana, seo es mediante 
idencia, en tiempo y espacio, de quienes se 
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interesan por la realización de un mismo fin, Y esto 
precisamente es lo que pretende la Comisión organi- 
zadora y me siento aquí tan satisfecho como emocio- 
nado por coincidir dos cosas; 

La primera, porque nuestra Semana se haya cele- 
brado en Sevilla, y la segunda, por la colaboración, lo 
que representa para nosotros su celebración. Para 
esta reunión se eligió Sevilla, por ser singularmente 
representativa de la nación. En Sevilla se unen y 
funden los más rancios e insignes vestigios de nuestra 
gloriosa Historia con los brotes más lozanos de un 
porvenir venturoso. Sevilla, además, tiene nombre de 
embrujo y un atractivo especial para el mundo ex- 
terior, y así como el caracolen su valva repite incesan- 
temente en nuestros oídos el rumor del vasto océano, 
así el nombre de Sevilla repite incesantemente en los 
oídos del mundo el nombre glorioso de España. 

El segundo motivo de mi satisfacción es haber dado 
un mentís, con este acto, a los detractores de nuestra 
profesión. Ya no pueden decir, ante esta manifesta- 
ción científica, que la Farmacia no tiene contenido; ya 
no volveremos a oír aquella frase que nos lanzó a la 
cara, en su despacho, un ministro socialista, diciendo 
«que la Farmacia está llamada a desaparecer». No, 
y mil veces no; la Farmacia no puede desaparecer, 
porque no solamente tiene contenido y funciones pro- 
pias, sino que el campo es tan vasto, que gran parte 
de él apenas si está cultivado. Desde que la Farmacia 
es Farmacia, no se había celebrado una manifestación 
de esta categoría científica, que viene a cegar esa 
laguna que teníamos en nuestra vida facultativa, que 
pesaba sobre nuestras conciencias y que ahora ya 
nadie nos discutirá, Pero es preciso que estas manifes- 
taciones se repitan por los que nos sucedan en nues- 
tros cargos representativos de la clase farmacéutica 
española, defendiendo con tesón y con el estudio 
nuestro prestigio, luchando contra todo obstáculo 
que se oponga, para que no acudamos tarde a buscar 
el remedio. ¿ 

Y estoy satisfecho por la unanimidad con que 
habéis respondido todos a nuestro llamamiento; por 
eso estamos contentos. Ovidio dijo: «Estaréis tristes 
si estáis solos», y yo ¿cómo voy a estar triste con este 
magnífico espectáculo que se ofrece ante mi vista? 

Sea mi primera gratitud sincera a los queridos 
compañeros de Comisión ejecutiva “de Madrid y Sevi- 
lla por la labor titánica y constante que han desarro- 
llado, así como al Jurado calificador de los trabajos; 
siguiendo después. los farmacéuticos rurales, para los 
cuales la vida es un verdadero problema y sacrificio: 
problema de abastecimiento, problema de relación, 
problema hasta del cobro de sus haberes; para estos 
compañeros que en su remoto lugar hacen calladamente 
Sanidad por España, los que haciendo un sacrificio 
económico han venido a Sevilla, en un afán de supera- 
ción, y para aquellos otros que no lo han podido reali- 
zar, les envío desde aquí, con mi agradecimiento, un 
fraternal abrazo. 

A los demás farmacéuticos de la Junta, del Colegio, 
cuya colaboración ha sido tan eficaz, así como a la 
Farmacia Militar, que ha contribuido con sus personas 
y trabajos; la Real Academia de Farmacia, que desde 
el primer momento nos prestó su colaboración, en- 
viando un representante; al Sindicato de Industrias 
Químicas, que incondicionalmente se incorporó a este 
movimiento científico; nuestro agradecimiento al jefe 
nacional de Transportes, teniente coronel Peñaranda, 
sin cuyo concurso no hubiésemos podido celebrar esta 
reunión, y a las Facultades, “que con su plantel de 
catedráticos, con nuestro maestro Casares a la cabeza, 
nos han honrado con sus trabajos. 

También es motivo de gratitud —dice— y a med 
expresarles mu agradecimiento, la adhesión de la 
Prensa profesiona! y diaria de Sevilla, la Universidad, 
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las autoridades de Sevilla, Huelva y Jerez; su eminen- 
cia el cardenal Segura, el inspector general de Farma- 
cia, el director general de Sanidad; los excelentísimos 
señores subsecretario y ministro de la Gobernación, 
así como el excelentísimo señor ministro de Educación 
Nacional, que acogió desde el primer momento nues- 
tra Semana, nuestro mayor agradecimiento. 

A nuestro Caudillo, que al concedernos su aito 
patronato nos demostró estar atento en la paz, como lo 
estaba en la guerra, al engrandecimiento de España. 

Y para terminar, a todos os pido perdón si alguna 
falta habéis observado; pero tened en cuenta que es la 
primera reunión que tenemos y que son tantos, tantí- 
simos los hilos que precisa una organización de éstas, 
que no tendría nada de particular que alguno hubiera 
quedado suelto; pero vosotros, con vuestra bondad, 
sabréis disculpar. La felicísima jornada que hoy fina- 
liza, inicial de otras que han de señalar para la cien- 
cia que con fervorosa fe cultivamos estos días glo» 
riosos para honra de nuestra España, llamada hoy, 
al calor de una postración multisecular, a asumir de 
nuevo el título de protagonista de la Historia uni- 
versal.» 

A continuación, y por el señor Turrientes, secretario 
general de la Semana, se leyó el acta de adjudicación 
de premios, que recibieron los galardonados de manos 
del excelentísimo capitán general, señor Ponte, quien, 
terminado el reparto, pronunció unas palabras, di- 
ciendo que por razón del cargo que ostentaba le había 
tocado presidir esta sesión científica del acto de clau- 
sura. «Es ello para mí un honor, por lo que sólo tengo 
que deciros que Sevilla se siente muy satisfecha de 
que esta Primera Semana Farmacéutica haya tenido 
como marco para la celebración de sus conferencias 
a Sevilla.» El señor Ponte se extendió en consideracio- 
nes sobre las ventajas y beneficios que ha tenido para 
la Humanidad la clase farmacéutica, terminando con 
los gritos de: «¡Viva Franco! ¡Arriba España!», que fue- 
ron calurosamente contestados. 

A las diez de la noche de este último día de nuestra 
Semana Farmacéutica se celebró en el hotel Andalu- 
cía el banquete de gala ofrecido por la Comisión orga- 
nizadora en honor de las autoridades militares y civiles 
de Sevilla. Además de éstas, asistieron las autoridades 
farmacéuticas y numerosos asambleístas, resultando el 
acto brillantísimo. 

A la mañana siguiente, terminados ya los actos de 
la Semana, partió con dirección a Madrid el tren 
especial, en que regresaban los asambleístas, siendo 
despedidos en la estación por la Junta del Colegio de 
Sevilla, con su presidente, don Alberto Jiménez Or- 
tega, que obsequiaron a las señoras con magníficos 
ramos de flores, 

La Primera Semana Farmacéutica de Sevilla consti- 
tuyó un estímulo magnífico para despertar las activida- 
des científicas de la clase, y hubo muchos Colegios que, 
como consecuencia del entusiasmo que produjo en los 
farmacéuticos adscritos a ellos el éxito extraordinario 
de dicho primer Certamen, proyectaron imprimir a las 
colectividades a las que pertenecían un aspecto más 
científico que el casi exclusivamente profesional que 
habían tenido hasta entonces, 

El de Ciudad Real, primero, y después Burgos, San- 
tander, Vitoria, Oviedo, La Coruña, etc., organizaron 
cursillos de perfeccionamiento, de conferencias, etc., en 
los que, con el concurso de las personalidades cientf- 
ficas más destacadas de la clase, se tendía a demos- 
trar que, al lado de la Farmacia clásica, reducida hoy 
en gran medida a la dispensación de productos ya 
envasados (los conocidos corrientemente con el nom- 
bre de «especialidades farmacéuticas») existen otras 
muchas facetas de la profesión, desconocidas por la 
mayoría de los ajenos a ella y en las que los farmacéu- 
ticos ocupan lugar destacadísimo tanto por sus cono- 
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cimientos cuanto por las posibilidades que para el 
buen resultado de dichas empresas les suministran 
los amplios y profundos estudios que tienen que 
realizar para poder conseguir su título facultativo. 

Así, pues, la realización de estos cursillos de perfec- 
cionamiento, además de contribuir a elevar eficaz- 
mente el nivel científico de los farmacéuticos que en 
ellos se inscribieron, la mayoría de la misma provincia 
a la que correspondía el Colegio organizador o de las 
limítrofes, tuvieron la virtud de proyectar al exterior, 
y para conocimiento de Jos no profesionales, la ca- 
llada, paciente y fructífera labor que, por parte de las 
más destacadas figuras farmacéuticas, se viene rea- 
lizando sin interrupción, y esto a pesar de que, a dife- 
rencia de lo que sucede en otras profesiones, lo que 
hace que el mérito real sea considerablemente mayor, 
los investigadores y científicos farmacéuticos sepan 
perfectamente que su labor ha de quedar poco menos 
que en el anónimo. 

En la imposibilidad de describir, ni aun a grandes 
rasgos, la labor efectuada en estas numerosas reunio- 
nes, asambleas o cursillos farmacéuticos, expondremos 
tan sólo el programa que tuvo lugar en el «Primer 
Curso de Estudios Superiores Farmacéuticos», que fué 
organizado por el Colegio Oficial de Farmacéuticos 
de la provincia de Ciudad Real y patrocinado por la 
Dirección General de Sanidad y el Consejo General 
de Colegios Oficiales de Farmacéuticos. Además de 
ser el primero en el orden cronológico, fué acaso tam: 
bién el de más importancia por el enorme entusiasmo 
que para lograr un éxito pleno pusieron sus organi- 
zadores, y muy especialmente el inspector provincial 
de Farmacia, doctor don Manuel García de Mirasierra, 
ayudado eficazmente por el presidente de la Diputa- 
ción de Ciudad Real, también farmacéutico, don 
Evaristo Martín Freire, y el del Colegio, don Marino 
Fernández Arias, 

El cursillo comenzó el 30 de abril de 1945, con una 
misa oficiada por el excelentísimo y reverendísimo se- 
ñor obispo de Ciudad Real y prior de las Cuatro Ór- 
denes Militares, en sufragio de las almas de los profe- 
sores y farmacéuticos fallecidos. A continuación tuvo 
lugar la solemne inauguración del curso, presidido por 
el excelentísimo señor director general de Sanidad, al 
que acompañaban el ilustrísimo señor inspector ge- 
neral de Farmacia, autoridades y jerarquías provin- 
ciales, pronunciando la primera conferencia el ilustrí- 
simo señor don Obdulio Fernández Rodríguez, cate: 
drático de la Facultad de Farmacia de Madrid, quien 
habló sobre el tema «Fermentaciones industriales de 
la región manchega». 

La segunda conferencia fué desarrollada por el doc- 
tor don Felipe Gracia Dorado, catedrático de la 
Facultad de Farmacia de la Universidad de Barcelona, 
cuya representación ostentaba. El tema elegido fué 
«Lambliasis». 

La tercera conferencia, que, a diferencia de lasrestan- 
tes que se dieron en el salón de actos de la Diputación 
Provincial, se desarrolló en el de la Empresa Nacional 
Calvo Sotelo, en Puertollano, corrió a cargo de don 
Mariano de Mingo, profesor de la Escuela Nacional 
de Sanidad (Instituto Nacional de Sanidad), siendo 
el tema elegido «Los procesos oxidantes en las indus- 
trias derivadas del carbón». aji 

El catedrático de la Facultad de Farmacia de 


Granada, doctor don José María Clavera y Armenteros, 


dió la cuarta conferencia, siendo el tema «A: 

químicos de los análisis ÍCOsA..- ya —Á >: 
Sobre «Nuevas orientaciones de la F 

lénica» disertó el catedrático de la Facu 

drid doctor don Eugenio Sellés Martí. - 
Por último, la sexta conferencia fu 


el doctor don antos F 
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el tema que eligió fué el de «Aspectos bioquímicos de 
los azúcares». 

Todos los temas de las diferentes conferencias fue- 
ron expuestos con gran claridad y brillantez de con- 
ceptos y los oradores fueron calurosamente aplaudi- 
dos y felicitados al terminar cada una de sus magníti- 
cas intervenciones por la numerosa concurrencia, entre 
la que figuraban la totalidad de los farmacéuticos 
establecidos en la provincia de Ciudad Real, que. lle- 
naban los locales en que se pronunciaron los discursos, 
así como las dependencias anejas a ellos, en las que se 
instalaron adecuados altavoces. 

Como final del curso se entronizó el Sagrado Cora- 
zón de Jesús en el Colegio de Farmacéuticos y Coope- 
rativa Farmacéutica por el excelentísimo y reveren- 
dísimo señor obispo de Ciudad Real. 

Además de las conferencias, tuvieron lugar otros 
actos científicos que elevaron el interés cultural del 
curso, destacando entre todos ellos las visitas que se 
hicieron al Instituto Provincial de Sanidad y las de la 
cuenca minera e industrial de Puertollano y Almadén. 

ente, las autoridades, catedráticos y farmacéu- 


ticos asistentes fueron obsequiados por la excelen-- 


tísima Diputación, Ayuntamiento de la capital, Ins- 
tituto Provincial de Sanidad, Cooperativa Farma- 
céutica de Ciudad Real, etc., y Radio Ciudad Real 
cooperó también al mejor éxito del curso, dando 
durante los días en que se desarrolló éste una serie de 
amenas emisiones, en las que, bajo el título común 
de «Lo que la Humanidad debe a la investigación 
farmacéutica», se dieron las biografías de los más 
eminentes farmacéuticos. De este modo, alternándose 
lo recreativo con lo científico, resultó mucho más 
agradable y llevadera la asistencia a los distintos 
actos que se sucedían, puede decirse, sin interrupción, 
para aprovechar el tiempo lo más posible. Por último, 
el curso, que comenzó con un almuerzo ofrecido por 
el Colegio de Farmacéuticos, terminó también con 
una comida íntima, a la que asistieron todos los far- 
macéuticos que habían seguido el curso, profesores y 
autoridades y en la que se puso de relieve el alto 
espíritu de colaboración y de camaradería que existía 
entre todos. 


Además de los cursos a que antes nos referimos, 
tuvieron lugar en todo este lapso de tiempo diferen- 
tes Congresos Farmacéuticos de carácter internacio- 
nal, de los que ya nos ocuparemos en otra ocasión y 
en los que intervinieron activa y brillantemente los 
farmacéuticos españoles. Toda esta gran actividad 
científico-profesional hizo ver a los dirigentes de la 
Farmacia española la conveniencia de organizar una 
Segunda Semana Farmacéutica Nacional, que, a se- 
mejanza de la de Sevilla, sirviera de exponente del 
gran impulso que en nuestro país alcanzaron los cono- 
cimientos farmacéuticos. 

Y fué precisamente la incomparable isla de Mallorca 
la elegida para ser escenario de esta Segunda Semana 

tica Nacional, desarrollada aún con más 
éxito, si cabe, que el que acompañó a la primera, de 
Sevilla, y habiendo sido distribuidos sus actos entre 
la capital, Palma, y las más pintorescas ciudades y 

] mallorquinas, pues los organizadores, lo mismo 

los de la Asamblea sevillana, quisieron aprovechar 
para dar a conocer a los semanistas los 
lugares y monumentos que ofrece al tu- 

2 la isla del Sol, y varios de los actos científicos 


ds 


que se prepararon tuvieron lugar fuera de Palma de 
Se unda Semana Farmacéutica Naciona! se des- 
volvió entre los días 29 de abril y 5 de mayo de 
950, e indudablemente ha sido uno de los más bri- 

es mue os de la Farmacia española, ya que 
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se hizo ver en ella de modo amplio y preciso todo el 
elevado nivel científico y profesional, todo el avance 
que en los varios órdenes del ejercicio facultativo ha 
desarrollado y llevado a efecto la clase farmacéutica 
de nuestro país. 

Y el éxito de la misma, como el de la sevillana, no 
puede atribuírselo ningún sector aislado de la profe- 
sión, sino que fué resultado de la fervorosa unidad 
nes presidió la organización y puesta en marcha del 

ertamen. Así, las Facultades de Farmacia, a través 
de sus más preclaros profesores, llevaron a la Asam- 
blea el saber y la experiencia de sus años de estudio; 
la Prensa profesional prestó su aportación espléndida 
y decidida; los Colegios de Farmacéuticos, represen- 
tados por el Consejo General, cooperaron con su entu- 
siasmo a formar el ambiente necesario entre los diver- 
sos sectores de la clase; las primeras autoridades 
farmacéuticas y sanitarias nacionales procuraron tam- 
bién una colaboración entusiasta y decisiva para que 
fuese posible una manifestación de tan extraordinaria 
trascendencia y, por si fuera poco, las autoridades 
insulares ofrecieron abiertamente su apoyo y su hos- 
pitalidad sin límites a todos los que en uno u otro 
aspecto se sumaron a la magna reunión farmacéutica, 
cuyos detalles de organización cuidaron hasta en sus 
detalles más insignificantes los componentes de la 
Junta directiva del Colegio Oficial de Farmacéuticos 
de Baleares, y muy especialmente su presidente, don 
Antonio Oliver Villalonga, verdadera alma del Cer- 
tamen; su secretario, don Jesús Antich Gil, y su te- 
sorero, don Juan Castañer Frontera. 

En virtud de orden del Ministerio de la Goberna- 
ción del 16 de enero de 1950, declaróse oficial el Cer- 
tamen y S. E. el Jefe del Estado Español y Genera- 
lísimo de los Ejércitos aceptó el Alto Patroñato de 
dicha Segunda Semana Farmacéutica Nacional. 

Para la mejor marcha de la parte científica del Con- 
greso, se establecieron las siguientes Secciones; 1.*, Cien= 
cias Naturales; 2.*, Ciencias Físicoquímicas; 3.*, Aná- 
lisis clínicos; 4.*, Bromatología y Toxicología; 5.2, Far- 
macognosia y Farmacodinamia; 6.*, Farmacoergasia 
y Fitofarmacia; 7.*, Farmacotecnia; 8.2, Profesional, 
y 9.2, Inspectores farmacéuticos municipales. En cada 
una de dichas Secciones se instituyeron dos premios 
de 3.500 y 1.500 pesetas, respectivamente, con el corres- 
pondiente diploma, pudiéndose también conceder las 
menciones honoríficas que el Jurado calificador estimase 
oportunas para los trabajos acreedores a ellas. 

Además de las Secciones indicadas, se estableció 
otra, la 10.*, Seguro de Enfermedad en su aspecto 
farmacéutico, para la que la Delegación Nacional de 
Sanidad de F. E. T. y de las J. O. N. S. otorgó con 
posterioridad a haberse establecido las nueve prime- 
ras otros dos premios de la misma cuantía que los de 
las demás Secciones. También, después del estableci- 
miento de las Secciones, se acordó que los trabajos de 
Historia de la Farmacia, que no estaban exactamente 
determinados en ninguna de las Secciones del Certa- 
men y teniendo en cuenta que encierran un gran valor e 
interés profesional, fueran incluídos en la Sección 9.* 

Los trabajos científicos presentados fueron alrede- 
dor de cincuenta, destacando varios de ellos por su 
gran valía, no obstante el escaso tiempo que había 
transcurrido desde la convocatoria para el concurso, 
lo que revela la gran preparación de sus autores, muy 
especialmente de los que consiguieron los Era mi 
premios que fueron publicados en libro dedicado a 
esta Segunda Semana Farmacéutica Nacional. 

La apertura de ésta se celebró en el teatro Princi- 
pal de Palma de Mallorca, bajo la presidencia del 
capitán general, señor Sáenz de Buruaga, al que acom- 
pañaban las demás autoridades locales, así como las sa- 
nitarias nacionales y de las Baleares. Comenzado el 
acto con un discurso del secretario de la Semana y del 
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Consejo Genera: de Colegios, señor Rodriguez de Silva, 
habló después el presidente del Colegio Balear, señor 
Oliver, y siguieron el alcalde de la ciudad, señor Coll 
Fúster; el presidente de la Real Academia de Farmacia, 
doctor Casares Gil, y director general de Sanidad, 
doctor Palanca, tras de cuyo último discurso el capi 
tán general de Baleares declaró abierta la Segunda 
Semana Farmacéutica Nacional en nombre del mi- 
nistro de la Gobernación, siendo acogidas las palabras 
de ritual con fervorosas muestras de entusiasmo por 
todos los semanistas que ocupaban la amplia sala del 
coliseo balear. 

Esta sesión de apertura tuvo lugar a las doce de la 
mañana del 29 de mayo de 1950, después de haberse 
celebrado, a las once de dicha mañana y en el altar 
mayor de la S. 1. Catedral Basílica, el santo sacrificio 
con la solemne misa del Espíritu Santo, luciendo el 
templo, una de las más acabadas joyas del arte gótico, 
una espléndida iluminación y habiendo sido adornado 
con una gran profusión de flores y plantas, distribuídas 
por el altar mayor y otros lugares. 

A las tres de la tarde del mismo día se reunió el 
Consejo General de Colegios, en su calidad de Comisión 
organizadora, para estudiar los últimos detalles de 
organización de las actividades de los días próximos 
y prever y tratar de resolver las dificultades que pu- 
dieran surgir, sobre todo en lo relativo a excursiones 
y alojamientos. A este respecto debemos decir que, 
como ya se había efectuado en la Semana de Sevilla, 
la Comisión había proyectado la publicación de un 
«Diario» durante la Semana, en el que se ofreciera a 
los asambleístas toda clase de detalles sobre el desarro- 
llo y actividades de la misma, periódico de cuya 
redacción y confección se encargó don Luis Alemany, 
farmacéutico balear y conocido publicista, quien lleyó 
a cabo su compromiso con el mayor celo y entusiasmo. 

El mismo día 29, a las cinco y media de la tarde, 
tuvo lugar la inauguración y bendición del muevo 
edificio del Colegio Farmacéutico Balear, magnífico 
edificio de tres plantas, revelador de lo que es capaz 
de hacer un puñado de profesionales al servicio de una 
magna idea. Este edificio, sede de la Unión Farma- 
céutica Balear, fué construído en la calle del Arco de 
la Merced, y su inauguración fué presidida por el go- 
bernador civil, señor Pardo Suárez, acompañado de 
todas las autoridades sanitarias y locales a que antes 
nos hemos referido. 

Después de la inauguración y bendición del local, 
se pronunció en el mismo la primera conferencia de 
la Semana, a cargo del presidente del Colegio Oficial 
de Farmacéuticos de Baleares, don Antonio Oliver Vi- 
llalonga, quien disertó sobre el tema «Resurgimiento 
“ social de la profesión», que fué seguida con gran interés 
y aplaudida en varios de sus momentos. 

El domingo 30 de abril, por la mañana, salieron los 
semanistas en autocares para Selva, donde presencia- 
ron una exhibición de los coros de danzas «Aires de 
Muntanya», agrupación folklórica que había conse 
guido para España el año anterior el primer premio en 
el Certamen internacional celebrado en Llangollen 
(país de Gales). Después continuaron bacia Lluch, 
para visitar el histórico Monasterio, siguiendo luego 
hacia Pollensa y Formentor. Por la tarde, en el Club 
Pollensa, Dr su anunciada conferencia sobre 
el tema «El imperio de la química» el profesor de la 
Facultad de Farmacia de la Universidad Central don 
Ricardo pane y Díaz de Plaza, quien con galanura 
de frase y facilidad de dicción desarrolló magnífica- 
mente el tema. Su conferencia, a la que asistieron 
todos los excursionistas y mumerosos socios del Club 
Pollensa, fué muy celebrada. 

El lunes, 1 de mayo, en el espléndido salón de actos 
del Colegio Balear se pro: 
ciada conferencia. tercera del ciclo, a cargo del r 


ió, al mediodía, la anun- 
decano len su teatro Alcásar, prog 
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de la Facultad de Farmacia de Barcelona, doctor 
Sanmartín Casamada, quien disertó sobre el tema 
«Modernas posibilidades de la fitoterapia» y que des- 
arrolló con gran acopio de datos, revelando su gran 
dominio sobre la materia, siendo muy aplaudida su 
brillante disertación. 

A las tres de la tarde del mismo día se reunió la 
Comisión organizadora, y a continuación, las Secciones 
de la Semana, procediéndose a la lectura y discusión 
de los trabajos presentados. Después se trasladaron 
los asambleístas al histórico castillo de Bellver, que 
domina la ciudad de Palma, y en cuyo patio de armas 
se había levantado un tablado, en el que se habían 
instalado unas mesas para la presidencia de los actos 
y para el conferenciante, que en esta ocasión fué el 
decano de la Facultad de Santiago de Compostela, 
doctor don Jaime González Carreró. Su conferencia, 
cuarta del ciclo, versó sobre el tema «Cosmeticología, 
ciencia farmacéutica», y en ella, con toda clase de ar- 
gumentos y demostrando sus amplios conocimientos 
sobre el tema, probó la necesidad de la intervención 
del farmacéutico en la elaboración de esta clase de 
productos y los grandes beneficios que la Higiene y 
Sanidad públicas y privadas pueden conseguir como 
resultado de dicha colaboración El conferenciante 
recibió grandes aplausos al terminar, aplausos que se 
repitieron al aparecer en la tribuna en que había pro- 
nunciado su disertación el profesor Carreró los ele- 
mentos integrantes de los coros y danzas de la Sección 
Femenina, a los que el Ayuntamiento había acordado 
concederles la medalla de la ciudad en premio por sus 
actuaciones triunfales por tierras de América. Después 
de un espléndido lunch con que obsequió el Ayunta- 
miento palmesano a los asistentes, éstos se traslada- 
ron al Club Náutico de Palma, en cuyos íficos 
salones se celebró una brillante fiesta nocturna de gala. 

El día 2 de mayo se dedicó por los congresistas a 
visitar las famosas cuevas del Drach, en las que los 
semanistas, instalados en el anfiteatro da vista 
al lago Martel, admiraron el ballet de Nadine Lang, 
que interpretó varias danzas sobre el tablado fondea- 
do en el centro del lago, espectáculo que había sido 
montado con carácter exclusivo para la Semana. Des- 
pués de una visita a los lugares más interesantes de 
las cuevas, los semanistas se dirigieron a Porto Cristo, 
en donde almorzaron, dirigiéndose luego a Manacor 
nuevamente para escuchar la conferencia que en el 
teatro Principal de dicha ciudad pronunció el vice- 


decano de la Facultad de Farmacia de Granada, doc- 
tor Clavera Armenteros, quien con la fluidez y ameni- 
dad que le caracterizan desarrolló el tema «El descu- 


brimiento de los rayos X y las primeras radiografías 
españolas». Después de la documentada y aplaudida 
conferencia, los semanistas regresaron a Palma de 
Mallorca, en cuyo teatro Principal tuvo lugar aquella 
misma noche una brillante función de gala, actuando 
la Sinfónica bajo la dirección del músico coreano Ekitai 
Ahn, y en la que intervinieron también distinguidos 
solistas. 

El 3 de mayo los congresistas realizaron la excursión 
Valldemosa-Deyá-Sóller, una de las más clásicas en 
el turismo balear, En la primera de dichas ciudades 


visitaron la cartuja emplazada en tan histórica villa, 


recorriendo, además de la iglesia y sacristía, la anti 

Oficina de Farmacia de los frailes y las celdas de Cho: 
pin y Sand, donde los excursionistas examinaron y 
admiraron los manuscritos y objetos que pe i 


ron a la famosa a y romántica. Tras la visita al 


maravilloso castillo de Her gn acho, en el 
ron a un festival folk] a cargo del 
Valldemosa», agrupación típica que e 
«parados», «mateixas» y otras danzas, 
excursión a Sóller, en donde, despu 
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rencia el catedrático de la Facultad de Farmacia de 
Madrid don Salvador Rivas Goday, siendo el tema 
elegido «Fitografía bromatológica», y aplaudiéndosele 
al final por lo interesante del asunto y la competencia 
que demostró al desarrollarlo. Después del acto del 
teatro Alcázar se emprendió el regreso a Palma en 
ferrocarril, deteniéndose éste en varios lugares estra- 
tégicos para que los semanistas, que ocupaban en su 
totali el tren, pudiesen admirar los paisajes isle- 
ños de aquella zona, siendo muy alabado el paisaje 
que se domina desde Bunyola. A la llegada a Palma, 
y una vez cenados, los semanistas asistieron al anun- 
ciado baile de gala que se celebró en los magníficos 
salones del Círculo Mallorquín. 

El jueves 4 de mayo, muy de mañana, los asambleís- 
tas realizaron una excursión a Raixa y Alfabia, ad- 
mirando los celebrados jardines de la primera y los 
juegos de agua de La Alfabia, regresando a Palma 
poco después de las dos de la tarde. A las cinco de la 
misma tarde se reunieron las Ponencias en el Colegio 
de Farmacéuticos de Baleares, continuándose el es- 
tudio de los diferentes temas presentados por las mis- 
mas, Á continuación, tras de un breve descanso, pro- 
nunció su anunciada conferencia el catedrático de la 
Facultad de Farmacia de Madrid, don José María Pe- 
relló Barceló, desarrollando el tema «El farmacéutico, 
fisiólogo de plantas». La originalidad del tema y la 
maestría con que fué expuesto mereció la felicitación 
unánime de los asistentes. Por la noche tuvo lugar en 
la Lonja un brillantísimo baile de gala que se prolon- 
gó hasta la madrugada. 

El día 5 de mayo, último de la Semana, tuvo lugar 
la clausura de ésta, a las doce y media, en el teatro 
Principal, tomando asiento en el escenario todas las 
autoridades sanitarias y locales. Abierta la sesión, el 
secretario general de la Semana, señor Rodríguez de 
Silva, tras unas palabras de salutación, procedió a la 
lectura del fallo del Certamen celebrado, subiendo al 
escenario los autores premiados, los cuales recibían 
sus diplomas y premios de manos del director general 
de Sanidad, que, en nombre del ministro de la Gober- 
nación, idía la sesión de clausura. Seguidamente, 
el secretario de la Semana dió lectura a las conclusio- 
nes del Congreso, que fueron las siguientes: 

Reunida la II Semana Farmacéutica Nacional, en 
sesiones de ponencia, acordó por unanimidad elevar 
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al excelentísimo señor ministro de la Gobernación las 
siguientes conclusiones: 

1.* Creación de un organismo rector de las activi- 
dades farmacéuticas de la categoría de Dirección Ge- 
neral, en beneficio de dichas actividades y como base 
esencial para la constitución de una Sanidad unificada. 

2,4 Que por el Ministerio de la Gobernación se den 
las órdenes oportunas a fin-de que la dispensación de 
medicamentos aplicables en medicina animal se haga 
exclusivamente a través de las farmacias, obligando 
a los! aboratorios de este sector a distribuir su produc- 
ción únicamente a través de éstas y de los almacenes 
autorizados, 

3.* Que, en cumplimiento de la ley de Sanidad, las 
plazas de analistas de los centros estatales o paraesta- 
tales, y en aquellos otros en que así lo señalen las dis- 
posiciones vigentes, se cubran libremente entre médicos 
y farmacéuticos, saliendo a concurso u oposición como 
tales plazas de analistas sin adjetivos que desvirtúen 
su condición esencial. 

4.* Que en los centros del Estado, Provincia o Mu- 
nicipio donde se encuentren acogidos a título gratuito 
un número de éstos superior a 150, se cree una oficina 
de farmacia. 

Después de la lectura de las anteriores conclusiones, 
el presidente del Consejo General de Colegios, doctor 
Turrientes Miguel, pronunció un discurso congratu- 
lándose del magnífico éxito que había tenido la Sema- 
na y dando las gracias a todo los que en algún modo, y 
especialmente las autoridades locales y estatales, cola- 
boraron al mejor éxito del certamen. 

Por último, el director general de Sanidad, doctor 
Palanca, en breves y elocuentes palabras, dió por ter- 
minada la 11 Semana Farmacéutica Nacional. 

Posteriormente se publicó un volumen en el que, 
además de recogerse todos los actos más destacados 
de la Asamblea, aparecen publicados los trabajos que 
obtuvieron los primeros premios, así como las confe- 
rencias integras pronunciadas durante la Semana. 
Por este motivo, y a diferencia de lo que hemos hecho 
con las de Sevilla, no publicadas en el libro que tam- 
bién se editó con motivo de la Primera Semana, en el 
que sólo se publicaron los trabajos premiados, no he- 
mos extractado las de Baleares, que podrá leer ínte- 
gras aquel a quien interesen en el tomo a que nos hemos 
referido, por cierto magníficamente editado.—F G. D. 
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Atendiendo a insinuaciones de algunos suscriptores 
y lectores habituales de nuestra obra, que manifesta- 
ron su e<trañeza de que, tratando en los SUPLEMENTOS 
de las diversas actividades deportivas, no se concedie- 
ra espacio para informar acerca de las corridas de toros, 
ya que no puede negarse la importancia y trascenden- 
cia qe tiene entre nosotros la vida taurina, hemos de- 
cidido abrir esta sección que titulamos FIESTA DE LOS 
TOROS, y en ella procuraremos asimilar con nuestro 
espíritu y nuestras normas todo aquello desapasiona- 
do, objetivo, científico, estadístico y erudito que esti- 
memos pueda contribuir a complacer en primer lugar 
a quienes apuntaban la falta del tema, sirviendo, en 
segundo término al interés general del público, que en 
cualquier momento puede necesitar de este material 
de primera mano que vamos a proporcionarle para sus 
fines, extraído de referencias solventes y de estudios 
serios. 
AMIGOS Y ADVERSARIOS DÉ LA FIESTA DE LOS TOROS. 
Las corridas de toros despiertan, en general, entusias- 
mos y protestas, críticas y elogios, aplausos y silencios. 
Analicemos en principio, como principio y para prin- 
cipio, este clima, adverso o propicio según las circuns- 
tancias. Y formulemos las oportunas disquisiciones. 
En primer lugar, ¿qué Ar de los toros? Ésta 
ha sabido interesar siempre de fronteras adentro y de 
fronteras afuera. En el siglo XIX apenas si hay un solo 
escritor que no se ocupe con su pluma preclara de la 
fiesta de los toros a través de los libros de texto 
taurinos. Plumas nacionales y extranjeras. Ortodoxas 
y heterodoxas. Sobre todo, los novelistas franceses 
se entregan a contar las vicisitudes de la fiesta, con 
sus plumas tan discutidas como moralmente peligro- 
_sas, cuales las de los Dumas padre e hijo, Anatole 
France, Pierre Loti, quienes escriben, volcándose en 
elogio, párrafos tan brillantes como estos dos de 


y padre, respectivamente: «Las corridas 
toros una fiesta ¡ i 


democrática 
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todos obedecen pasivamente. El mismo toro, sin darse 
cuenta, está sometido a su poder. Él lo conduce y lo 
maneja con la ayuda de los peones. Y cuando llega la 
hora del último combate, éste se libra en el terreno 
que él ha escogido y en el que el toro viene a expirar 
a sus pies.» Y escribe Anatole France: «El mal teatro 
estraga el gusto y pervierte las ideas, haciendo más 
daño a la juventud que cuantas corridas de toros habi- 
das o por haber se hayan celebrado o se celebren.» 
Y Pierre Loti afirma, a mayor abundamiento: «Arte, 
emoción, triunfo de la mente sobre la fuerza bruta, 
orgía de luz y de color y reflejo fiel de la manera de 
ser de todo un pueblo.» 

Otro tipo de escritores franceses, más conservadores, 
menos sectarios que los antes citados, escriben asimis- 
mo en elogio de la fiesta de los toros. Así, afirma Guy 
de Maupassant: «No transigía con las corridas antes de 
conocerlas. Asistí a una y me interesó. Si en mi tierra 
las hubiera, me entusiasmarían.» Y Bourgaing razona: 
«La pasión española a esta fiesta en nada influye en su 
moral ni altera la dulzura de sus costumbres. Muchos 
extranjeros de instrucción y de finura, a quienes en 
principio acongojaba el espectáculo, encuentran en él 
después atracción irresistible.» Y es el propio Paul Bour- 
get, en la cima de su carrera literaria, quien se entu- 
siasma y escribe: «Las corridas de toros son algo mara- 
villoso, que resisten a toda explicación, aun a la mejor 
pluma. Es pre presenciarlas para darse cuenta de 
su inimitable grandeza.» Y Lamartine califica las co- 
rridas de toros como «fiesta de luz y de bravura, propia 
del temperamento meridional», mientras Víctor Hugo 
dice que «son espectáculo único, derroche de ¡uz y de 

'OT». 

Como puede observarse, las plumas francesas coin- 
ciden, pese a su distinta edad y diverso matiz, en un 
mismo entusiasmo hacia nuestra fiesta nacional. Los 
escritores españoles no les yan, naturalmente, en zaga. 
Apenas si hay pluma literaria de valor en el siglo XIX 
que no cante las glorias de la tauromaquia. Desde el 
romántico y brillante duque de Rivas al i 


Bécquer, pasando por el desbordado torrente de pala- 
bras que caracteriza a Núñez de Arce, la ura de 
imágenes de José Zorrilla, la chispa de Moratín, la 
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riqueza del verbo de Villaespesa, la ironía amable del 
padre Coloma, el realismo simpático de Fernán Caba- 
llero, de Valera, de Alarcón... 

Y también los pensadores, y los periodistas, y los 
ensayistas. Y así afirma Antonio Capmany: «Respon- 
de la fiesta de los toros a exigencias de una raza 
y a un temperamento definido, y es mezcla de virilidad 
y belleza, de color y de arrojo.» Y Peña y Goñi, con 
intencionada agudeza y fina y elocuente mordacidad, 
asevera: «Si los espectáculos cultos, lejos de enseñarme 
algo y de educar, ponen de manifiesto ante mis ojos 
un mundo de inmoralidad y una exuberancia de lujo 
que ciega mis ojos sin tocar el corazón, hoy más que 
nunca tengo derecho a mis corridas de toros.» 

Y un novelista típico, Manuel Fernández y Gonzá- 
lez, el de las largas entregas en sus obras densas de 
texto, tiene este pensamiento, tan breve como signifi- 
cativo: «Si España no tuviese sus fiestas de toros, le 
faltaría algo que no sabría cómo substituir.» Claro y 
contundente es José de Madrazo cuando proclama: «Las 
corridas de toros sor: fiestas de la mayor magnificencia 
y el más bello espectáculo que puede verse.» 

Remontándonos, con todo, a tiempos aás lejanos, 
llegamos a nuestras leyes y a las famosas Partidas. 
En la partida VII, y en su título IV de la ley IV, se 
habla indirectamente de las corridas de toros, al de- 
fender y hacer justicia a los lidiadores, con estas bellas 
palabras de recio castellano viejo: «Pero cuando un 
home lidiare con otro por salvar asimismo, a algún su 
amigo, o con bestia brava para probar su fuerza, en- 
tonce non sería enfamado por ende ante ganarle prez 
de home valiente e esforzado.» 

Durante más de cinco siglos sería relativamente fácil 
encontrar elogios y referencias, ditirambos y aplausos, 
a favor de nuestras corridas de toros. ¿Y sus detracto- 
res? ¿Y sus adversarios? ¿Y sus enemigos? Existen, aca- 
so no con tanto abundamiento, aunque la tarea de 
exhumar los juicios contrarios resultaría más ingrata y 
menos brillante. A este respecto, tal vez los enemigos 
más potentes de las corridas de toros han sido, de una 
parte, aquellos que llevados de su celo religioso consi- 
deraron, dentro de la ortodoxia católica, que no de- 
biera arriesgarse la vida humana, como ocurre en los 
ruedos taurinos. Otros espíritus, más sensibles o más 
sensibleros, han extremado su amor hacia los animales, 
y en defensa de toros de lidia y de caballos riñeron sin- 
gulares batallas, algunas en el ámbito internacional, y 
a lo largo y a lo ancho de las sociedades protectoras de 
animales y plantas. Singularmente durante el reinado 
de Felipe Il, la Iglesia propugnó varias bulas conde- 
nando las corridas de toros, con las que fueron de más 
severos a más suaves conforme avanzaba el tiempo. 

El juicio de la Iglesia católica se basa, como siempre, 
en consideraciones de prudencia sana, de ortodoxia 
pura, de consecuencia lógica... Algunas de sus jerar- 
quías se han pronunciado, en situaciones determinadas, 
en contra; pero más bien atacando la locura de ponerse 
voluntariamente en peligro el lidiador para, en cambio, 
alegrar a la masa espectadora. O a la imprudencia 
temeraria originada por la pasión, la ira, los golpes 
incontrolados de genio. También la Iglesia ha conde- 
nado, en determinadas circunstancias, el ambiente pa- 
gano que se produce en algunas ocasiones. Justo es re- 
conocer, no obstante, que una condena explícita y total, 
desde Roma, no se ha dado jamás. O al menos así nos 
consta a través de nuestros trabajos de exploración y 
de archivo de estos temas, de suyo delicados. 

Más resonancia han obtenido desde luego las cam- 
pañas de las ya citadas sociedades protectoras de ani- 
males y plantas, algunas de las cuales, en términos 
tan duros como por lo general ineficaces, propugnaban 
la supresión de las corridas de toros, hecho que en al- 
gunas épocas pareció más factible que en la actualidad, 
puesto que ahora se inauguran más cosos taurinos, no 
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sólo en Francia, sino incluso en Filipinas —en Manila 
se celebraron recientemente unas corridas— y en mu- 
chas repúblicas sudamericanas, en donde apenas se 
conocía la fiesta en el terreno práctico. 

Como ejemplo de estas campañas recogemos a con- 
tinuación algunos alegatos en contra de la celebración 
de corridas de toros, originales de don Manuel Navarro 
y Murillo y contenidos en su personalísima «Memoria 
sobre los absurdos, males, peligros y otros excesos de 
las corridas de toros, según la filosofía, el movimiento 
social, la historia, las costumbres, la moral, la religión, 
la jurisprudencia, la propiedad, las ordenanzas de ca- 
minos, la higiene, la ganadería, la agricultura, la eco- 
nomía, las fiestas públicas, las sociedades protectoras 
de animales y la teología natural, etc., etc., por don 
Manuel Navarro y Murillo, que obtuvo el premio con- 
cedido por la señora viuda de Daniel Dolifus (de Mul- 
house, Francia) en el concurso celebrado bajo sus aus- 
picios por la Sociedad Protectora de Animales y Plan- 
tas de Cádiz, el 26 de diciembre de 1875». 

De propósito hemos escogido este extenso y pinto- 
resco título de una Memoria perfectamente radicada 
en el espíritu y en el escenario de la mitad —poco 
más— del siglo xIx. Analizándola se llega a las con- 
clusiones más inesperadas y más originales, como la 
certeza —según el resultado de los estudios— de que 
las corridas de toros tienen que desaparecer. Termina- 
ba así el batallador enemigo de las fiestas de toros, 
en su interesante Memoria enunciada: «Así, pues, yo 
no debía, al combatir las corridas de toros, hacer ex- 
clusivamente de misionero filosófico-científico; ni debía 
pararme sólo en la aridez de la historia, de la religión, 
o del derecho, porque se hubieran reído de mí impune- 
mente, o me hubieran despreciado llamándome el día- 
blo predicador, sin hacer caso de mis declamaciones, 
Pero adoptando un término medio; contrastando los 
estilos para dar armónica variedad al escrito sin aban- 
donar la unidad de su fin; alternando los temas de la 
historia y de la filosofía y lo grave con lo ligero y fes- 
tivo; y sobre todo dando a los aficionados a los toros 
unos cuantos latigazos morales, para echar fuera del 
templo de la cultura a estos nuevos mercaderes del fingi- 
do progreso y de los falsos derechos hacia la libertad sub- 
versiva, ya varía la cuestión; porque si bien seré 
medido con la vara que mido, que ésta es la Justicia, 
todo lo doy por bien empleado si mi escrito es aceptado 
con benevolencia por hombres formales, sometiéndo- 
me con gusto a los sarcasmos, burlas y risas de los 
que no quieren ver, a trueque de promover por todos 
lados una lucha decidida, que ponga en caricatura las 
corridas de toros; de cuyo ataque, si no mueren para 
todo el mundo, les dejaremos molidos los huesos a 
golpes morales, satíricos unos, serios otros, y mortales 
todos. ¿El monstruo ha de morir? Si mi espada no es bas- 
tante afilada, si mi crítica deja vacíos que por las res- 
tricciones del concurso no he podido llenar, como es, 
por ejemplo, la vasta cuestión de los perjuicios que las 
corridas de toros originan a la industria en general, ya 
vendrán otros detrás para mutilar el cadáver si sus 
defensores se empeñan en que tenga una vida artificial, 
cuando el clarín de la controversia retumbe en los pe- 
chos generosos que no temen el ridículo por difundir en 
su patria y en el mundo los aromas de la virtud, tim- 
bres únicos de gloria ieody La y ; que 
aman el quemarse en ego sagra progreso, 
Y de que SS viva poa la antorcha de la pos 
ógica entre la razón costumbres, para matar 
sena ves el surido de las contradiaiad UA Y 
de los absurdos, del cual es monstruoso engendro la bár= 
bara lidia de hombres y fieras... Sl: ¡Morirá! o 
cia está escrita por la ciencia, por el arte, por ' filoso- 
fía de la historia...» pro 47 

Hasta aquí la diatriba, fuerte, reveladora, bh 
varro y Murillo contra las corridas de toros. É 
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como una muestra de este tipo de campaña de los ene- 
migos de la fiesta. Los hay de más altura, aunque, 
también, más conocidos que los que hemos exhumado. 
Así escribe una autoridad tan grande como la de don 
Marcelino Menéndez y Pelayo que «la tauromaquia es 
una terrible y colosal pantomima de feroz y trágica 
belleza, en la cual se dan reunidos y perfeccionados 
los elementos estéticos de la equitación y de la esgri- 
ma, así como la ópera produce juntos los efectos de la 
música y de la poesía». Abundando en este criterio selec- 
tivo, un tratadista de la época fija que la tauromaquia 
debe ocupar un puesto no despreciable en la clasifica» 
ción de las artes secundarias, tales como la danza, la 
declamación, la pantomima y, en más alta esfera, la 
oratoria y el arte histórico. Y finalmente, el conde de 
las Navas, su enjundiosa obra El espectáculo más 
nacional, en el capítulo que refleja la proyección de la 
fiesta en la literatura y las bellas artes, afirma con 
e ro garbo: «...después de todo, a toreros y 
Í , por ser más artistas y menos dañinos, la hu- 
manidad debe más alegrías que a muchos grandes con- 
quistadores y políticos eminentes». 

No resistiremos la tentación de reproducir una poe- 
sía, al parecer original de la reina doña María Josefa 
Amalia de Sajonia, tercera esposa de Fernando VII: 


«Mas que le guste a quien quiera, 
yo jamás había de ir 
a un peligro de morir 
porque otro se divirtiera: 
el exponerse a una fiera 
por librar a algún hermano 
es un acto noble, humano; 
mas el ir por diversión, 
a todo hombre de razón 
es un proceder insano.» 


De una parte, los elogios, los entusiasmos; de otra, 
las críticas, las protestas. La fiesta brava, sin embargo, 
sigue, con sus altos y bajos. Depende del ídolo de turno 
que mueve a la masa de los aficionados y provoca sus 
entusiasmos y sus protestas, que repercuten, indiscu- 
tiblemente, en la vida nacional, y en ocasiones, inclu- 
so, en la internacional. 

Debíamos, aunque objetivamente, entrar en este te- 
rreno, procurando, eso sí, resumir al máximo la impar- 
cialidad. Y cumplir con nuestro deber de informar para 
así servir lealmente los intereses de nuestros suscrip- 
tores, aquellos, singularmente, que nos pidieron este 
estudio y esta actualización de las corridas de toros. 

ORÍGENES Y PEQUEÑA IISTORIA DE LA FIESTA DE LOS 
TOROS. Existe, en esta materia del origen de la fiesta 
de los toros, de suyo tan delicada, una autoridad in- 
discutible, no sólo por su valía intelectual y por su se- 
riedad alejada de toda pasión, sino también por los 
materiales de primera mano de que disponía en razón 
de su cargo ecario oficial del rey. Nos referi- 
mos a don Gualberto López-Valdemoro y de Quesada, 
conde de las Navas, autor de la originalísima obra de 


inestimable valor histórico, editada en 1899, El espec- 
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tiempo antiquísimo; siendo, por otra parte, conocida 
por lo divulgada la comunicación de Felipe Il al papa 
Sixto V, en la que, refiriéndose a la bula papal contra 
las corridas de toros —o, mejor aún, a propósito de los 
espectadores de las corridas—, afirmó que aquella me- 
dida no surtía sus efectos por ser la fiesta costumbre 
5 antigua que parecía estar en la sangre de los espa- 
ñoles. 

No cabe dudar, pues, que la fiesta nacional se remon- 
ta a fecha en verdad lejana, Ahora bien, centrarla es 
la cuestión. Un genial escritor costumbrista, El Soli- 
tario, mantiene que el origen de las corridas de toros 
se dió en los lías de la épica lucha sostenida contra los 
árabes, desde el monte de Auseba a la Alhambra, para 
reconquistar la patria; siendo de señalar que en el mis- 
mo criterio coinciden autorizadas plumas, cuales son 
las de Velázquez y Sánchez y Adolfo de Castro, gene- 
ralizándose la opinión, como resumen de múltiples apre- 
ciaciones favorables y contradictorias de toda tesis en 
torno a una fecha, que en la época de la Reconquista 
tomó cuerpo el espectáculo taurino en España, adqui- 
rió preponderancia y caminó paralelo con nuestro en- 
grandecimiento y decadencia. 

Ello no se altera ante los numerosísimos tratadistas 
que examinaron la cuestión más subjetivamente, fiján- 
dola siempre más que en una fecha en una evidente 
realidad pretérita. Así, por ejemplo, podemos leer en 
el citado documentadísimo libro El espectáculo más na- 
cional, que «...la lucha de los toros es de una antigiie- 
dad inmemorial en España, y sin duda una de las cos- 
tumbres más autorizadas por sus primeros pobladores, 
como se dexa inferir, no sólo de este antiquísimo mo- 
numento que es la piedra Clunia, sino del de varias 
monedas primitivas, en que se ve frecuentemente re- 
presentado el toro, corniúpela, en acción de acometer. 
Son las funciones de toros muy propias del carácter 
español, como lo manifiesta la costumbre universal- 
mente recibida y conservada en la nación por tantos 
siglos, y los muchos espectáculos de esta clase que con- 
tinuamente nos ofrecen varias capitales del Reyno, al 
paso que no ha quedado rastro de ellas en ninguna otra 
nación...» 

Hasta aquí se puede estudiar la autorizada opinión del 
conde de las Navas. Al margen de ella nos permitimos 
insistir algo, apoyándonos en otras autoridades no me- 
nos calificadas, aun cuando dispusieran de menor can- 
tidad de material de primera mano para sentar sus 
asertos. Porque conviene señalar que en este tema tan 
delicado la controversia y la polémica son hechos que, 
no pudiendo soslayarse, nos preocupan, pues el lector 
debe acomodar su criterio propio al de las diversas 
autoridades que citaremos. 

Para nosotros, precisamente por tratarse de un ene- 
migo de la fiesta de los toros, tiene gran valor la opi- 
nión de don Manuel Navarro y Murillo, cuyas investi- 
gaciones, en alas de su fobia, llegaron muy lejos. Según 
el mencionado autor, el origen de los toros se pierde 
en la noche de los tiempos. El conde de Covarrubias 
—según el citado investigador— los hace remontar en 
España a la época de la dominación romana, ya fun- 
dándose en la existencia de anfiteatros en Mérida, To- 
ledo o Tarragona, o bien en el hecho de que la metrópo- 
li extendió sus costumbres a las colonias; ya en ante- 
cedentes históricos de Marcial y otros, que atestiguan 

ue se lidiaban toros entre las fieras que salían al an- 
Abeatro de Roma, cuya costumbre habían heredado de 
los griegos, a la vez que los pugilatos, carreras de asnos 
y de carros, de los juegos olímpicos. Pero lo cierto es, 
sea ello exacto o no, que las corridas de toros se per- 
tuaron en España, en cuyo suelo las dehesas anda- 
uzas, del Jarama o de las riberas del Ebro han 
producido toros feroces que fueron la admiración de 
nuestros mayores... Pero en la Edad Media las moti- 
varon los ejercicios de fuerza y destreza de los nobles, 
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si bien las corridas de entonces, según Francisco de 
Céspedes (1100), eran una monstruosidad pública. 

Estimamos de gran interés, insistimos, las investi- 
gaciones de Navarro y Murillo, quien lleva sus pes- 
quisas eruditas al terreno de la nobleza española y a 
sus aficiones por la tauromaquia. En aquellas fiestas 
primitivas tomaban parte los más distinguidos nobles, 
y se celebraban con carácter de festejo público —según 
Navarro y Murillo—, como en Saldaña, al casarse Al- 
fonso VII con doña Berenguela, hija del conde de Bar- 
celona, en 1124; en León, por el matrimonio de Alfon- 
so VII! con doña Urraca, y más adelante con motivo 
de las bodas de don Jaime 11 con doña María de Ara- 
gón; en cuya época ya comenzaron las construcciones 
de las plazas, abandonando los primeros albores de la 
fiesta, que sólo podía calificarse de montería salvaje. 

Los moros también tuvieron sus toros de la serranía 
de Ronda, y hasta Boabdil el Chico presenció en la 
ciudad de la Alhambra las destrezas de sus abencerra- 
jes, gazules, almorávides y demás, que hicieron me- 
morables los toros de Bibarrambla, de Granada, que 
fueron luego un motivo para los romanceros. 

Muchos grandes de España se hicieron célebres por 
su furor taurino, y no podemos por menos de citar a 
don Manrique de Lara y a don Juan Chacón; y en el 
siglo XVII al marqués de Mondéjar, al conde de Tendi- 
lla y al duque de Medina Sidonia, que en 1722 mató 
dos toros de dos rejonazos, en las corridas que se dieron 
con ocasión de las bodas de Carlos II + doña María de 
Borbón. Los reyes aficionados dieron pruebas de igual 
arrojo. Carlos V mató un toro en Valladolid, de una 
lanzada, cuando nació su hijo Felipe II. Felipe IV eje- 
cutó la lanzada a caballo... 

Estos datos ponen de relieve esta pregunta: ¿Qué se 
dió antes: el toreo a pie, o a caballo? Esta misma pre- 
gunta se la hace, entre otros, una moderna autoridad 
en la materia, el coronel de Infantería don Luis Toro 
Buiza, figura militar en la Cruzada nacional de 1936 y 
diez años después director del Archivo Hispalense, de 
Sevilla, especializado en trabajos de erudición rela- 
cionados con la Historia. En una de sus mejores obras, 
editada por el Patronato de Publicaciones del exce- 
lentísimo Ayuntamiento de Sevilla, se pregunta el do- 
cumentado investigador moderno: ¿Cuándo y en dónde 
nace el arte del toreo a pie? Creemos que nuestros 
historiadores especialistas incurren en su mayoría en 
imprecisión y confusionismo al tratar de una forma 
general el tema sin ceñirse a una puntualización obl- 
gada. Alrededor del toro bravo en España han ido 
naciendo varios juegos y deportes a pie y a caballo, 
con un parentesco más o menos remoto, que no pueden 
estudiarse en un plan unitario y sincrónico. Y en Espa- 
ña, en concreto, podría afirmarse que el toreo a pie 
nace en Navarra, y por extensión en el norte de Espa- 
ña, y a caballo en Andalucía, y por extensión en el sur 
de la Península. 

El toreo —según Toro Buiza, en su Sevilla en la his- 
toria del toreo—, como reacción intuitiva de defensa ante 
la acometida de la fiera, nace en el mismo momento 
del encuentro del hombre y del toro en un mismo es- 
pacio vital. El hombre, por instinto de conservación, 
pone en juego su inteligencia y agilidad para burlar 
a la fiera en su intento. Que este drama prehistórico 
se presentaría con frecuencia en la Península, es indu- 
dable, pues desde Altamira a Costig tenemos testimo- 
nios en tiempo y espacio de la presencia del toro bravo 
en ella. Luego, en una cultura ganadera, se presenta- 
rían otros imperativos de relación entre el hombre y 
la fiera que permitiesen su apacentamiento, vigilancia 
o aprovechamiento para la nutrición. Cuando el hom- 
bre se abraza a la tierra que le ve nacer y remueve su 
corteza para arrancarle el secreto que le ha de susten- 
tar, es cuando estas reacciones del instinto adquieren 
un carácter especulativo, en que el hombre pone en 
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juego su ingenio para que esa burla primigenia remate 
por la ayilidad y la destreza en el dominio de la fiera, 
hasta hacerla doméstica y ponerla al servicio de su 
egoísmo. 

Que esto es conseguido por el toreo, y por un arte, 
queda fuera de toda duda; pero este arte del toreo 
tiene un tono menor, de parentesco remoto con el arte 
del toreo que vemos en nuestras plazas de toros, me- 
dula de nuestra fiesta nacional. 

Del trasiego de estas fuerzas y luchas del agro a los 
recintos habitados, para convertirlas en juego y espec- 
táculo, existen noticias que alcanzan al último tercio 
de la Edad Media; y al generalizarse estos regocijos, el 
tiempo haría que las diferencias raciales acusaran su 
temperamento respectivo en las formas de llevarlo a 
cabo. Hubo, sin embargo, algo generalizador y unita- 
rio que selló el carácter de estas fiestas durante siglos: 
el predominio de lo caballeresco, el que todo lo popular, 
la artesanía y la plebe envolvíanse en una obscuridad y 
penumbra en que las individualidades no tenían clara 
conciencia de su cometido histórico dentro de aquel 
medio cruento de guerreros, escaramuzas y algaradas. 
En este largo período, que comprende toda la Edad 
Media, alcanza el siglo XVI y se prolonga por inercia 
durante su segunda mitad y en el transcurso del Xv1n, 
el toreo tiene carácter de fiesta señorial, en que los 
caballeros lucen su apostura y valor y se ejercitan en 
la monta a la jineta, con dominio de sus músculos y 
nervios, en un entrenamiento preciso para superar con 
éxito los imperativos de la guerra. 

A pesar de ello, es de notar cómo en plena época se 
van esbozando individualidades históricas, de la más 
obscura raíz popular, a quienes se les consiente luzcan 
su arrojo en fiestas públicas. Para éstas quizá fuese 
dictada una de las leyes de las Partidas, de Alfonso el 
Sabio —ley 1V, partida VIlI—, referente a los que li- 
diaran por dinero fieras bravas. Bien es verdad que 
no quedaban, al calificarlas, de enfamadas. 

En el Fuero de Sobrarbe de Tudela se dice que en 
1387 el rey Carlos HI de Navarra mandó a se paga- 
sen en 30 libras a tres «matatoros» que de Zaragoza 
habían venido a Olite para este fin; que en 1388 el 
mismo rey dió orden de entregar 62 libras a Gil Juan 
Alcait y Juan Zaragoza «que por nuestro mandamiento 
mataron dos toros en Pamplona devant Nos et nuestro 
daro comano el duc de Borbón»; y en 1393 el propio rey 
hizo matar un toro en Jstella, el día de San Juan Bau- 
tista, por mano del «matatoros» Juan Santander. 

¿Cuándo nace el arte del toreo a pie? ¿Fué antes, o 
después del arte de rejonear a caballo? De nuevo sur- 
gen estas preguntas. Las contesta esta vez persona tan 
erudita, voz tan autorizada como la de José María 
de Cossto, quien en el prólogo de las Advertencias y 
reglas para torear a caballo, editadas lujosamente por 
la Sociedad de Bibliófilos Españoles, afirma que en 
cuanto al correr de los toros a pie. hay. testimonios de 
que se hacía en lugares acondicio sqpata ello desde 
el siglo xI11. Por esta época el toreo a cabállo aún no 
debía de practicarse. El Poema de Fernán González, en 
una inestimable estrofa en que enumera diversos de- 
portes, nos advierte que mataban los toros los monleros, 
lo que hace pensar en una raíz cinegética de los toros, 
que comprueba el uso de los alanos y venablos, 2 
testimonio de la Crónica latina del emperador Alfon- 
so VII al describir las fiestas las bodas de su hija 
doña Urraca con el rey don de Navarra. 

Queda desde luego claro que el toreo a pie tuvo lugar 
antes que el rejoneo, y que éste se inició más bien como 
una protección de aquél o como un rento. 

En cuanto al origen de las corridas de toros como 
pectáculo, acaso entronque más bien con el 4 
los lidiadores de reses bravas; y nada más 

documentos 
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este ameno campo de la Historia, Luis loro Buiza, 
ha traído el descubrimiento de documentos tan intere- 
santes como el que ahora tenemos a la vista, y que 
se conserva en el archivo municipal de Sevilla, en la 
escribanía del cabildo, sección II, tomo II, correspon- 
diente al siglo xV1, y del cual aquél cita el siguiente 
fragmento revelador; «Muy Iltres. Sres. Diego de Padi- 
lla Mayordomo, a V. S. le hago saber que a causa de 
torear los toros dentro del matadero y estar tan bajos 
los subideros de los tejados, han subido y suben tan- 
tos muchachos a ellos, que han destruído más de 6.000 
tejas que están quebradas y corridas de los canales y 
los otros tejados doblados...» La fecha de este documen- 
to —en Sevilla, a 5 de diciembre de 1546— viene a pro- 
bar que a mediados del siglo XVI ya se storeaban los 
toros» dentro de un recinto cerrado, al que los mucha- 
chos, con esa personalidad propia de la chiquillería de 
todos los tiempos, pretendían llegar gratuitamente, con 
independencia, por derecho de conquista. 

Otro documento —fechado éste en 1765, alusivo «a | 
un acuerdo del 16 de julio de 1743, según el cual se 
prohibe echar los toros al llano del matadero para to- 
rearlos durante la canícula»— dice así: «Además de la 
inmemorial práctica, uso y costumbre que siempre ha 
tenido esta Diputación para mandar echar toros al 
llano, ya para cierta recreación del pueblo, ya para que 
los amarres se hagan con más quietud, y prueba de 
ello es la argolla que en el campo inmediato se conserva 
de inmemorial tiempo a esta parte para que en ella 
se aten los toros que así se jugaren, y este modo de 
diversión se practica en todos los más pueblos de An- 
dalucía con los toros que llegan para su abasto, sin que 
con esto se haya seguido perjuicio...» 

Y afirma Luis Toro Buiza —infatigable escudriña- 
dor de las encrucijadas de la Historia — que esta ense- 
ñanza tiene un alcance profundo; el demostrar cómo 
nacen nuestras fiestas de toros de la raíz sólida y vi'u) 
de una necesidad, la del abasto público de reses bravas 
y abantas con una obligada brega, que la gracia y finu- 
ra de los andaluces supera con un supremo juego, el de 
la vida y la muerte. Y nuestra fiesta no es sino el tras- 
plante, para pasmo del mundo, de ese inefable deporte 
vivificado en la plaza, llevando a ella la gracia de los 
rehiletes y banderillas, descendientes luminosos del mi- 
lenario bohardo, y substituyendo la sangrienta puntilla | 
por la marcial espada, trasunto de la de nuestros héroes. | 

Abundando en el mismo tema y en nuestra aporta- 
ción de fechas y de datos para un estudio serio de la 
historia de las corridas de toros, y buscando en Sevilla 
—sede natural del toreo en todas las épocas —, ciudad 
constituida en campo de acción, conviene analizar a 
Pascual Millán, estudiando su libro Catreles de oro, en 
cuyas páginas cita una serie de documentos del archi- 
vo municipal sevillano, de enorme interés para redon- 
dear lo que nos ocupa. Así, en dicho archivo se puede 
hallar una serie de curiosos legajos, relacionados todos 
con las fiestas que en 1405 tuvieron lugar en Sevilla 
para celebrar suntuosamente el nacimiento del prín- 
cipe don Juan —poco después Juan lI—, hijo heredero 
de los monarcas de Castilla y de León, don Enrique HI 
y doña Catalina de Lancáster. Revisando papeles se 
da fácilmente con diversas comisiones encomendadas 
al mayordomo de la ciudad, quien recibe, por ejemplo, 
el encargo de hacer construir «dos tablados de madera, 
el uno ante las de Santa María y el otro ante 
la Puerta del r». En otros documentos constan 
órdenes de para la compra de «ciertos toros para 

« expresamente de las dehesas de Bornos. 
También para jaa de campesinos, que debían alla- 
nar el terreno habían de lidiarse los toros, e ins- 
- talar barreras protectoras para poder situar detrás de 

las mismas, sin peligro, al público. | de 
Cincuenta años más tarde, con motivo del nacimien- 
,, en Tordesillas, del infante don Alfonso, tuvieron 
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lugar en Sevilla nuevas corridas de toros. No faita 
tampoco documentación, debiéndose consignar que, 
entre otros papeles, existe un legajo en donde consta, 
como orden de pago a favor de don Juan Rodríguez, 
que a este señor, escribano, se le hizo entrega de una 
cantidad de dinero «por un toro que le tomaron para 
lidiar». Referencia exacta, completa, decisiva, prueba 
irrefutable del movimiento taurino en torno a este 
tipo de festejos reales. 

Las referencias a las corridas de toros en esta época 
son muy frecuentes. Recogemos a continuación datos 
exactos y fidedignos que proporciona el tantas veces 
citado Luis Toro Buiza, en su también varias veces 
mentada obra Sevilla en la historia del toreo. Con «oca- 
sión —dice— de las alegrías producidas por la toma 
de Zamora en 1475, hubieron en Sevilla fiestas de to- 
ros, según se desprende de un mandamiento de pago 
que reza así: “A Daniel González, escribano de la jus- 
ticia de esta ciudad, 2.000 mrs. por un toro que le fué 
tomado para lidiar por las alegrías que se ficieron cuan- 
do el Rey Nuestro Señor ganó a Zamora...” 

Previniendo la inmediata llegada de los Reyes Cató- 
licos a Sevilla, se tomó un acuerdo capitular, en 14 de 
julio de 1477, que rezaba así: «Et en este cabildo fué 
dido de como la Reina Nuestra Señora sería aquí en 
esta cibdad esta otra semana que viene et que fasta 
agora no se había dado orden de donde se pudiesen 
cumplir ni pagax así lo que montaba el paño de brocado 
e las otras cosas a él anexas y para facer alguna justa 
y lidiar algunos toros...» 

La relación es inacabable. No obstante, aun sinte- 
tizando, queremos aportar datos curiosos extraídos del 
material inmenso de que disponemos. Así, haremos men- 
ción del estudio de José .estoso y Pérez, publicado en 
Sevilla en 1891 bajo el título Los Reyes Calólicos en 
Sevilla (1477-1478): «...et ansimismo mandaron que se 
lidiaran 20 toros y ansimismo mandaron que se pusiese 
un tablado para tirar bohardos et que lo que costase 
todo esto en las albricias que habían de dar se buscase 
de donde se pudiere haber.» 

Y en el cabildo de 7 de julio de 1478: «En este Cabil- 
do fué dicho por el jurado Alfón García escribano del 
dicho Cabildo en como la Reina Nuestra Señora les 
envía mandar que quisiesen elegir entre 3í ocho regide- 
ros para que levasen las varas del palio que se había de 
levar al batizo del señor príncipe su fijo que se había de 
facer mañana miércoles o el jueves et ansimismo qui- 
siera facer dar ocho toros para lidiar el día del batizo 
et luego...» 

Queda probado, con estas citas de documentos de 
cuya autenticidad no puede dudarse por su fácil com- 
probación, que si cabe no aceptar plenamente el origen 
árabe de la fiesta de los toros y su entronque con la 
noche de los tiempos, no debe, en cambio, ponerse en 
tela de juicio que a partir del año 1405 hay constancia 
explícita, en documentos irrefutables, de la existencia 
de la fiesta de los toros en nuestra patria. Desde el na- 
cimiento, cn aquella fecha, del príncipe don Juan —hijo 
de los reyes de Castilla y de León— no hay fiesta pala- 
ciega que no cuente con la organización de unas jorna- 
das taurinas. Así, a partir de 1405 se hace tradicional 
la conmemoración de acontecimientos jub losos con la 
lidia de reses bravas como espectáculo público. Ello es 
indiscutible. No obstante, ¿cuándo, con certeza, puede 
afirmarse se inicia la profesionalidad del artista del 
toreo, se cotiza y se regula su arriesgada carrera? 

La verdad es que resulta imposible determinar, con 
precisión, con exactitud, con claridad, el momento en 

ue nace el arte de torear. Acaso porque todo en la 
dea de los toros sea fruto de una evolución. No se 
ha inventado el toreo como el que descubre una vacu- 
na, o como el que inventa el telégrafo. De la misma 
manera que es imposible determinar, fijándola en una 
fecha concreta, cuándo empieza y cuándo acaba la 
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moda del miriñaque entre las señoras. Es evidente que 
un día determinado, pero imposible de señalar, la falda 
de las damas empezó a ensancharse. Luego, en un pro- 
ceso evolutivo, cada vez las faldas aparecen en la his- 
toria de la moda más anchas, y sin darnos cuenta se 
llega a la concreción de un clásico miriñaque. Insensi- 
blemente esa falda ancha va perdiendo vuelo, poco a 
poco, sin que nadie pueda medirlo, y menos aún pre- 
cisarlo con exactitud matemática, Pero llega un día en 
que el miriñaque ha desaparecido. Pues esta imagen, 
recogida en una conversación verbal con un eminente 
tratadista contemporáneo, se puede aplicar perfectísi- 
mamente a la historia de los toros. ¿Cuándo empieza 
la fiesta, cuándo se consolida, cuándo se incrementa, 
cuándo se estabiliza, cuándo apunta una posible deca- 
dencia? Realmente, aplicando la imagen del miriñaque 
quedarían contestados estas interrogantes. Todo depen- 
de de la fase evolutiva. 

Toro Buiza, cuyas inquietudes investigadoras han 
servido de base a algunos de nuestros razonamien- 
tos, considera como el primer lidiador de quien se tiene 
memoria a Juan Guardiola, cuyo nombre y primer ape- 
llido coinciden con el primer torero profesional del cual 
el escritor ha encontrado documentación. Discurre el 
año 1594 cuando un mozo, Juan Guardiola, lidiador 
popular, se dirige oficialmente al cabildo de la ciudad 
de Sevilla, «en súplica de una ayuda de costa que le 
permitiera adquirir una capa», ya que por lo visto la 
suya propia y otra que tenía de reserva habían queda- 
do rotas y destrozadas en las astas y en las pezuñas 
de los toros. He aquí, pues, el primer torero, según el 
concienzudo investigador que es Toro Buiza. 

Los MATADORES DE TOROS EN EL TIEMPO Y EN LA 
HISTORIA. ¿Cuántos matadores de toros existen o han 
existido en el mundo? ¿Cuál fué el primero, o cuáles 
los primeros? ¿Desde qué época puede considerarse 
creada y en ejercicio la varonil profesión de matador 
de reses bravas? Aunque parezca extraño, no es fácil 
contestar con autoridad y con solvencia a estas pre- 
guntas. Se ha debatido mucho el origen de los toros 
y se ha escrito todavía más, abundando las más di- 
versas y peregrinas opiniones. Con todo, existe para 
nosotros una figura señera en la investigación, en el 
análisis y en la ordenación de esta materia. Nos rele- 
rimos al veterano crítico taurino don Ventura Bagúés, 
quien ha popularizado en la Hoja Oficial del Lunes, de 
Barcelona, el seudónimo de Don Ventura. Este infati- 
gable cronista de toros, -autor de varias obras de singu- 
lar valor —entre ellas Efemérides taurinas, Don Fran- 
cisco, el de los toros, conferencia sobre Goya, leída en el 
Ateneo de Zaragoza el 4 de junio de 1926, y Escrito- 
res taurinos españoles del siglo X1X—, desde 1917 viene 
publicando, con las lagunas clásicas y lógicas én las 
vicisitudes de la fiesta, sus resúmenes Los toreros en 
1916, en 1917, 1918, 1919, 1924, 1925, 1926, y así su- 
cesivamente, que constituyen una colección puesta al 
día de crónicas y comentarios de auténtico valor do- 
cumental e instructivo. 

Pero de toda la labor, intensa y extensa, de este 
celoso apasionado de la fiesta de los toros —autoridad 
indiscutible entre los cultivadores solventes de este difí- 
cil género literario— que es Don Ventura hay que des- 
tacar su magnífica obra Historia de los es de 
loros. 1738-1943, obra que posee la rara virtud de la 
seriedad, de la exactitud, de la claridad absoluta. Esta 
obra maestra, base y cima de todo bosquejo histórico 
en la materia, como la del conde de las Navas, o, en 
otro orden, la de Cossío, nos sirve de guía y de estímulo 
en esta relación somera de los matadores de toros de 
todos los tiempos. Hemos procurado en este estudio 


prescindir de todos aquellos toreros alternativa 
como matadores de toros no aparece diáfana e 


indiscutible. Hemos eliminado también, expresamen- 
te, a los que no pasaron de novilleros punteros y a 
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aquellos que alternaron con matadores de toros sin 
haber tomado solemnemente la alternativa conforme a 
los cánones y reglamentos taurinos. Por lo demás, he- 
mos procurado recoger y comentar las figuras más in- 
teresantes de la fiesta, o aquellas que han contribuido 
de una manera directa a remarcar su perfil, a aumentar 
su personalidad, a crear nuevas suertes, a cimentar 
eficazmente su mayor esplendor. Intentamos, por enci- 
ma de todo, dar a este estudio un valor documental 
que facilite al investigador su labor y que contribuya, 
para el profano, a su mayor cultura taurina. 

DE FRANCISCO ROMERO A JOAQUÍN RODRÍGUEZ, «Cos- 
TILLARES». Antes, y basándonos en documentos y citas 
de Toro Buiza, hemos apuntado la opinión, mantenida 
por algunos; de que primero nació el toreo a pie y des- 
pués el toreo a caballo o rejoneo. Pero, en cambio, otras 
autoridades indiscutibles opinan —ya lo hemos visto, 
también— lo contrario... Así, escribe un erudito en la 
materia que el toreo a pie nació con el advenimiento 
de Felipe V, cuando los nobles, por halagar a dicho 
monarca —refractario a nuestras costumbres genui- 
nas—, se apartaron de aquella diversión tan nacional 
que a caballo practicaban desde remotos siglos, y fue- 
ron sustituidos por hombres del pueblo, quienes con- 
servando, unos, las costumbres de rejonear, y otros 
comenzando a usar garrochas o varas de detener, lla- 
maron bien pronto la atención del público por la des- 
treza con que esquivaban la acometida de los toros. 

Así como los caballeros se habían servido de lacayos 
auxiliares, que les alcanzaban los rejones y corrían las 
reses en determinados momentos, los valientes y há- 
biles caballistas que les sucedieron sacaban también 
a la arena a unos «chulos» con igual o parecido fin, los 
cuales, usando de una libertad que nunca se hubiesen 
permitido los lacayos con sus señores de antaño, em 
zaron a ejecutar lances de capa, a saltar sobre los 
animales, a clavarles ciertos arpones cortos[(banderillas) 
de uno en uno —el primero que los clavó fué un nava- 
rro llamado Bernardo Alcalde, conocido por el Licen- 
ciado de Falces—, imitando a los que al rejonear los 
clavaban a caballo, y por último a darles muerte con 
una espada. Así fué como se operó la transformación 
de las prácticas del toreo. 

Hasta aquí la fuente de autoridad indiscutible en 
que hemos bebido y que, en cierta manera, choca con 
la opinión de Toro Buiza, cuyo celo en la investigación 
seria tampoco puede ponerse en duda, ue debe 
reconocerse su juventud, leios, sin su no- 
vatada. 

El analista se pregunta: «¿Cuándo dió principio la 
práctica del toreo que hoy perdura?» Y él mismo res- 
ponde con la afirmación de que habiendo prohibido el 
rey Felipe V las fiestas de toros al comienzo de su rei- 
nado, admitiendo —como dicen algunos historiadores — 
que dejó sin efecto tal prohibición al hacerse cargo otra 
vez de la Corona por la muerte de su hijo Luis 1, debe- 
mos situar el nacimiento del toreo a pie en el año 1724, 
o en los inmediatamente posteriores. 

He aquí una afirmación taxativa, contundente, ro- 
tunda, que hemos encontrado en escasos autores. ¿Quién 
tiene razón? En cierto modo, los sustentan esta 
teoría, sobre todo cuando sitúan en Romero 


el inicio del profesionalismo taurino. Para éstos, la ca- 


rrera de matador de toros se inicia en el siglo XVI'1, 
recisamente en Francisco Romero, pasando por Fran- 
Poco Beste, al pareces aida ON 
muy solicitado durante «casi todos los años transcurri- 
dos desde 1738 a 1754», y cuya primera corrida toreó 
en la plaza de Sevilla el 31 de 


A 


de 1738, Otros 
matadores inmediatos fueron José Saavedra, Melchor 


Calderón 
Entre rrcciaca Romero y Costi 

i te . conv 

ep re berrroe- e 


Juan Esteller. 
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y padre de otros lidiadores célebres cuales Pedro, José, 
Antonio y Gaspar. Pero este Juan Romero, aparte de 
ser cofundador, con su padre, de una dinastía de mata- 
dores de toros, «se preocupó de encauzar el espectáculo, 
dándole un orden, dentro de su variedad, hasta enton- 


ne! 


Juan Romero. (Biblioteca Nacional) 


ces desconocido». Juan Romero, a los veinticinco años, 
dejó su oficio de carpintero, continuando la labor pro- 
fesional de su padre, y empezó a torear en Sevilla en 
1762. Es curiosísimo destacar que Pedro Romero mató 
5.600 toros sin haber sufrido ninguna cogida ni haber 
perdido una gota de sangre en la plaza. 

Descartando algunos nombres que suenan en citas 
y en obras, como el Fraile de Pinto, el Fraile del Rastro, 
Antón Martínez, Pedro Chamorro, Melchor y Juan 
Conde, Damián Gallo, Andrés de la Cruz y otros, lle- 

os a José Leguregui el Pamplonés, «torero de renom- 

re en el Norte y en ambas Castillas, singularmente 

en Madrid». El Pamplonés se distinguió, como tantos 

otros toreros norteños, por su valor temerario en la 
suerte suprema de matar. 

Los hermanos Palomo destacan indiscutiblemente en 
esta época primeriza del toreo a pie. Juan, Pedro, José 
y Manuel eran los cuatro hermanos, dependientes los 
dos primeros, al parecer, de la Real Maestranza, y 
como tales protegidos y encumbrados por quienes la 


Mantincho —diminutivo de Martín— era “el apodo 

izado por un al parecer joven vasco en el si- 

glo XVIII, que se atribuyó a Martín Barcáiztegui y al 
lo Ebassum. A los Martinchos se les señala 

como creadores de las más audaces suertes acrobáticas, 


Expósito como maestro a 


toreo tuvo 
, 1 existen datos 


. 


cedió 


o 


muerte del toro Capitán, retinto, de | Málaga, el 12 
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la ganadería de don José y don Miguel Jijón, de Villa- 
rrubia de los Ojos del Guadiana. Dejó fama de torero 
hábil, pues pocos le aventajaban de entre los de su 
época; su valentía corrió parejas con su modestia, y 
estas cualidades le granjearon la estimación de los pú- 
blicos. De él se dice fué el inventor de la llamada 
«suerte del puñal», consistente en esperar el diestro la 
embestida de los toros, vaciarlos con un sombrero a 
guisa de muleta y descabellarlos con aquella arma al 
pasar por su terreno. Pero puede afirmarse que quien 
primeramente realizó la suerte en España fué el lime- 
ño Mariano Zevallos, en el Puerto de Santa María, el 
5 de agosto de 1770. 

Resumiendo: de Francisco Romero a Costillares 
transcurre el primer período de la historia, si no del 
toreo, sí de los toreros. Francisco Romero, de quien 
se cree nació en 1700, en Ronda, Málaga, es señalado 
como inventor de la muleta. Y con ella, propiamente, 
de sas corridas de toros al estilo actual. Según autori- 
zados estudios, Francisco Romero no aparece en el 
libro del marqués de Tablantes, cuya autoridad hay 
siempre que tener en cuenta, y ello hace recelar de la 
autenticidad de las hazañas que la leyenda atribuye 
al en cierta manera fundador de la escuela de la tau- 
romaquia. Pero ello no empece para que la tradición 
considere a Francisco Romero, de Ronda, como el pa- 
dre de los lidiadores, como inventor de la muleta, o, lo 
que es igual, como al artífice que dió unidad, color, 
prestancia y prestigio al arte de matar los toros cuando 
ya su lidia aparecía bastante perfeccionada. 

Con Joaquín Rodríguez, Costillares, se cierra el pe- 
ríodo tan brillantemente iniciado por Francisco Ro- 
mero. Coslillares —retratado maravillosamente por 
Goya— es, indiscutiblemente, una figura del toreo con 
personalidad decisiva en su historia. Nació el 23 de 
marzo de 1746, en Sevilla, y como tantos otros artistas 
entroncó su afición a los toros con el oficio de su padre, 
que era oficial del matadero. Además, Pedro Palomo 
—su padrino de pila— le animó a torear, llevándoselo 


Joaquín Rodríguez, Oostillares 


a las corridas y permitiéndole que matase algu- 
| final de los festejos. Con tales oportunidades 
había de ser famoso Joa- 
apodo de Costillares. Y en 


marzo de 1762, su padrino mencio= 
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nado le permitió alternar con €l, lo que equivalía a 
darle la alternativa. El éxito coronó esta primera ac- 
tuación en serio, cuando el muchacho sólo contaba 
dieciséis años de edad. 

A Costillares se debe el invento de varias suertes del 
toreo, y, según siempre autorizados estudios, compitió 


A E 


Juan Jiménez el Morenállo 


bizarramente con su discípulo Pepe-1llo —a quien ven- 
ció—, y con Pedro Romero, siendo de considerar que 
habiendo conservado en alto su fama frente a la prue- 
ba de mantenerse tantos años en la cima, muchos de- 
bieron de ser sus méritos, y no los más escasos sus in- 
ventos del volapié y la verónica, así como la regulación 
en el manejo de la muleta y el haber sido el primero 
que ligó algo las faenas y reformó el traje de los lidia- 
dores al sustituir el cinto de cuero que llevaban hasta 
entonces por la faja de seda, hacer más airosa la cofia 
o redecilla y adornar las chaquetillas, hasta crear, en 
suma, un traje esencial para torear. 

Con todo, la invención del volapié fué lo que le dió 
mayor prestigio. La suerte de matar, en principio, era 
muy difícil; así, cuando llegaba el toro al trance últi- 
mo excesivamente vivo y con fuerza sobrada y había 
que matar «recibiendo» —único procedimiento conoci- 
do—, el riesgo era grande e inminente. Sin embargo, 
no había otra solución. Por contra, cuando el toro llega- 
ba al final agotado, sin brío, sin arranque, sin vitalidad, 
no existía otra manera de acabar con él que la de re- 
currir a procedimientos actualmente inadmisibles, cual 
el de degollarlo. Y entonces precisamente surgió, tanto 
de aplicación al toro vivo y bravo como al bicho lento, 
quedado, rendido, la suerte nueva del llamado volapié, 
que a la cita limpia seguía el ataque esbelto duro, 
definitivo. La fiesta ganó mucho más con la belleza 
de esta suerte. 

José de la ''ixera, coetáneo de Costillares, dice de 
él que «fué un torero muy fino, galán, general y cousu- 
mado autor de la famosa treta o suerte de matar toros 
parado o a vuelapiés, por cuya sola invención debe es- 
culpirse su memoria en láminas de bronce». 

Y Pepe-1llo —torero famoso y discípulo predilecto 
de Costillares— describe así la suerte inventada por 
aquél, que cita en su obra famosa llamada Tauroma- 
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quia, o Arle de torear, primer libro de texto de tan difícil 
asignatura: «Consiste el volapié en que el diestro se 
sitúa a la muerte con el toro, ocupando cumplidamente 
su terreno, y luego que al cite de la muleta humilla y 
se descubre, corre hacia €l poniéndosele en el centro, y 
dejándose caer sobre el toro, mete la espada y sale con 
pies. No siempre es ocasión de ejecutarla, sino sólo 
cuando los toros están sin piernas y tardos en embes- 
tir...» Así describe Pepe-1llo el invento de su maestro 
y amigo, que aparte, de tal invención, tanto contribuyó 
con sus iniciativas y creaciones al esplendor y encauza- 
miento de la fiesta. 

Indiscutiblemente, Francisco Romero, el inventor de 
la muleta, abre un período que cierra Joaquín Rodrí- 
guez, Costillares, con su invento del volapié. 

A PARTIR DE Jos DELGADO Y GUERRA, «PEPE-ILLO». 
Sin duda alguna, la figura señera de José Delgado, Pe- 
pe-1llo, llena una época, acaso la decisiva para el ser o 
no ser de la fiesta nacional. Pepe-1llo acapara la aten- 
ción de los públicos, provoca el entusiasmo fanático de 
sus partidarios y contribuye decididamente al auge de 
las corridas de toros. José Delgado, Pepe-1llo, que ha 
nacido en Sevilla —en contra de una antigua opinión, 
mantenida durante muchos años—, muere en Madrid 
el 11 de mayo de 1801. Para las corridas de tal año —di- 
ce Don Ventura en su trabajo La lauromaquia en el si- 
glo X1X— en dicha capital fueron contratados el ex- 
presado matador, José Romero y Antonio de los San- 
tos. En aquella fecha se celebró una corrida doble o 
completa, es decir, en dos series, una por la mañana 
y otra por la tarde, lidiándose en total dieciséis toros 


Francisco Arjona, Cúchares 


pertenecientes a cinco ganaderías, más un morucho 
cunero para cerrar plaza, y en el séptimo lugar de 
corrida de la tarde se lidió el toro Barbudo, negro y 
bien armado, de don José Joaquín Rodríguez, de Pe 
ñaranda de Bracamonte (Salamanca), res que cogió 
a Pepe-lllo al dejar éste media estocada contraria. Que- 
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dó el diestro caído boca arriba, y sin que pudieran evi- 
tarlo sus compañeros, fué recogido por Barbudo, que le 
clavó el pitón izquierdo en el est mago. A los veinte 
minutos de su ingreso en la enfermería dejó de existir. 
Su muerte fué sentidísima, tanto más cuanto que el dies- 
tro sevillano disfrutaba de una popularidad superior a la 
de cualquier otro torero de su época; y por ello, en señal 
de duelo, fueron suspendidas en Madrid todas las co- 
rridas proyectadas para 
aquel mes de mayo. 

Mal empezaba el si- 
glo XIX para los mata- 
dores de toros. El gran 
número de corridas, ya 
perfectamente organi- 
zadas, y el riesgo na- 
tural que acarreaba la 
práctica de la profesión 
empezó a producir víc- 
timas. En 1801 murió 
Pepe-1 llo, como dijimos, 
en las astas de un toro, 
y en el mismo año falle- 
ció en igual forma Fran- 
cisco García, Perucho, 
otro lidiador célebre. 
Un año más tarde, 
exactamente el 5 de ma- 
yo de 1802, el toro Olle- 
ro, de la ganadería del 
marqués de Tous, infi- 
rió al torero de Ronda 
Antonio Romero tan 
feroz cornada en la in- 
gle y muslo derechos, 
que falleció en el acto. 
Estas cornadas se las 
produjo el fatídico Olle- 
ro cuando el diestro 
practicaba la difícil 
suerte de matar reci- 
biendo. 

Sin duda estas muer- 
tes violentas y las ges- 
tiones realizadas por los 
enemigos de la fiesta 
nacional determinaron 
a Carlos 1V, rey de Es- 
paña, a dictar y sancio- 
nar un decreto-ley que 
prohibía las corridas de 
toros a partir del mes 
de febrero de 1805. 

Durante varios años no se celebraron, pues, corridas 
de toros en España; hasta que en 1814, después de la 
guerra de la Independencia y regresando de Francia 
el rey Fernando VII, restableció este monarca la fiesta, 
brillando dentro de la mediocridad lógica, después de 
tanto desentreno, el triunvirato que formaban Jeróni- 
mo José Cándido, Curro Guillén y el Sombrerero. El 
20 mayo de 1820 murió, víctima de una cornada 
que le infirió un toro de Cabrera en la vetusta plaza 
de Ronda, el desventurado diestro Francisco Herrera 
Rodríguez (Curro Guillén), recién mentado, torero de un 
valor tal que electrizaba a las masas, y a quien babían 
vaticinado su trágico fin como consecuencia del valor 
temerario de que siempre hacía gala. 

Muchas e interesantes primeras fíguras de la torería 
se dan a conocer, entre agitaciones políticas y guerras 
interiores, en el siglo xIX. La lista de lidiadores es 
densa y por ello difícil de analizar, aunque se concreta 
evidentemente la personalidad de quienes adoptaron 
los más varios métodos del toreo. Entre otros, podemos 
y debemos citar en primer lugar, en orden al tiempo, a 
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las grandes figuras que se llamaron Antonio Ruiz el 
Sombrerero; Juan Jiménez el Morenillo, y Juan León. 
Estos tres nombres, íntimamente unidos en la carrera de 
los éxitos, fueron famosos, al extremo de pasar a la pos- 
teridad con el recuerdo de gestas extraordinarias y glo- 
riosas, que llenan los años primeros del siglo XIX, cum- 
pliendo noblemente su difícil misión de levantar una 
época complicada dentro de una continua situación de 


Francisco Montes, Paquiro. (Colección Conde de Colombi.) 


interinidad política que no permitía arraigar una ac- 
tuación artística, ni daba pie a que floreciera una conti- 
nuidad de éxitos. Con todo, estas tres estrellas brillaron 
con luz propia entre otras, si no de igual magnitud, sí 
igualmente rutilantes. 

No precisamente por su arte, que no llegó a rayar a 
gran altura, pero sí por su valor personal y por su gran 
patriotismo, es de justicia consignar aquí el nombre de 
Agustín Aroca, quien, a consecuencia de un brindis pa- 
triótico, fué fusilado por los franceses después de una 
de las pocas corridas celebradas durante el efímero rel- 
nado de José Bonaparte en España, 

La ESCUELA DE La TAUROMAQUIA. Más tarde, la 
inquietud pcr mejorar la fiesta de los toros llevó a 
Fernando VIl a crear en Sevilla una Escuela de Pauro- 
maquia, que le fué sugerida por el conde de la Estrella, 
bajo el patronazgo de don José Manuel Arjona, inten- 
dente de la ciudad. 

El propio conde de la Estrella redactó una Memoria 
en la que desarrollaba su idea. Fundada la Escuela, 
se nombró maestro de la misma al veterano torero 
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Jerónimo José Cándido, y como ayudante a su com- 
pañero de profesión el Sombrerero. Pero otro diestro 
algo inferior a éstos, Pedro Romero, que contaba a la 
sazón setenta y seis años de edad, requirió para sí el 


José Redondo el Ohiclanero 


honor de dirigir la Escuela, solicitando del rey, por 
instancia que presentó el 6 de junio de 1830, la creden- 
cial correspondiente, que le fué concedida para enseñar 
oficialmente a torear. 

Con todo el celo profesional de los diestros y los 
fines que informaban el funcionamiento de la Escuela, 
ésta no arraigó, como se esperaba antes de inaugurarla, 
y tampoco despertó excesivos entusiasmos, ni aun en 
el propio rey. Además, dos de los discípulos, aparte de 
superar a sus maestros, se apartaron de sus enseñan- 
zas: Francisco Montes y Cúchares, en cuyos casos su 
propia personalidad desbordó, >Lorrándola, la de sus 
profesores. 

La Escuela de Tauromaquia no sobrevivió, pues, a 
su fundador, el rey Fernando VII. Y a poco de morir 
el monarca, concretamente el 15 de marzo de 1834, 
fué clausurada. 

VARIOS TOREROS MÁS O MENOS FAMOSOS. Entre los 
toreros que florecieron a lo largo del siglo merece 
destacarse, por el abolengo de su estirpe y por lo acer- 
tado de su labor, Rafael Pérez de Guzmán, descen- 
diente del famoso don Alonso Pérez de Guzmán, apo- 
dado el Bueno por su gesta de Tarifa. Pérez de Guzmán, 
hijo de los condes de Villamanrique del Tajo, militar 
de profesión y un gran caballero dominado siempre por 
su vocación, se dedicó de lleno a ella: los toros. Contra- 
tado ventajosamente para torear en Madrid, se dirigía 
en diligencia hacia la capital de España cuando el ca- 
rromato fué atacado por una partida de bandoleros. 
Su pundonor le obligó a unirse a la escolta de la dili- 
gencia y a repeler el ataque de los bandidos, perecien- 
do en la refriega. Su muerte prematura —acaecida el 
14 de abril de 1838— cortó su brillantísima carrera 
profesional como matador de toros 

Juan Pastor el Barbero fué una figura pintoresca y 
popular del toreo, más que por sus éxitos como mata- 
dor. por su conducta privada, característica de una vida 


LOS TOROS 


ruidosa y espectacular que le dió más fama en la calle 
que éxitos en el ruedo. Sus desplantes y salidas de 
tono, sus anécdotas personales, llenan y dan color al 
tipo de torero achulapado y excéntrico. 

Por esta época destacó Francisco Arjona Herrera, 
Cúchares, astro de primera magnitud, hijo del subalter- 
no Manuel Arjona, Costura —banderillero en la cuadri- 
lla de Curro Guillén—, y de María Herrera, hermana 
de ese mismo Curro Guillén. Por los cuatro costados 
le estallaba su vocación de lidiador de toros, aunándose 
a esta herencia de sangre su entusiasmo por la Escuela 
de Tauromaquia, en la que se reveló como inmediata 
figura del toreo. Don Ventura, en su obra La tauroma- 
quia en el siglo X1X, antes citada, afirma que mientras 
Cúchares compitió ruidosamente con el Chiclanero, pro- 
curó frenar algo aquella exuberancia ornamental que 
informaba su manera de hacer y quería desbordarse; 
pero muerto su rival, abrió hondo cauce a la misma e 
inundó con ella los ruedos, frenéticamente, ejecutando 
a veces suertes que estaban al margen del arte tauri- 
no. Y como sus amplios conocimientos le permitían 
acogerse a toda clase de ventajas, y no exponía la piel 
por nada del mundo, acaso no baya existido otro lidia- 
dor para quien el ejercicio del toreo haya sido tan 
cómodo y llevadero como lo fué para él. Sobre todo 
cuando salía de los chiqueros un toro de su gusto; 
entonces olvidábase del mundo y sus monarquías para 
divertirse con el bicho y realizar a su costa los mayores 
excesos. Su seguridad y su inteligencia le dieron ejecu- 
toria de torero dominador, aunque, en realidad, más 
que dominar a los toros, los mareaba. Fué Cúchares 
hombre malicioso y de mucho ingenio, honradísimo, 
Caritativo, dadivoso y muy amante de su familia, Su 


generosidad sin límites mermó el 
reponerlo aceptó un contrato de La Hab: 
nar la ep 
capita! de la Gran Antilla, y sin torear 
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dejó de existir, víctima del llamado vómito negro, en | demarzo de 1853, —después de sus triunfales actuacio- 
4 de diciembre del citado año. Sus restos recibieron | nes en fuerte competencia con el hábil y enterado Cú- 


definitiva sepultura en Sevilla. 


chares, allá por el año 1847—, la musa popular tejió 


Cúchares quiso ser ganadero de reses bravas, y a tal | para él este bello responso poético, síntesis exacta y 
electo adquirió en 1861 una parte de la vacada del | precisa de la trayectoria del torero: 


marqués de la Conquista; pero en este aspecto fracasó, 
cumpliéndose así lo que le dijo el duque de Veragua al 
enterarse del caso: «Desengáñate, Curro; nunca han he- 
.cho las guitarras los buenos tocadores.» 
Francisco Montes, Paquiro, que fué otra gran figura 
«de este tiempo, nació en Chiclana (Cádiz), el 13 de 


¡Ay qué pena y qué dolor, 
que se ha muerto el Chiclanero 
siendo el torero mejor! 


No puede seguirse la enumeración de diestros que 


enero de 1805. Él aportó a la fiesta de los toros, aparte | brillaron en el siglo XIX —cuya relación, paso a paso, se 
«de su arte y gran variedad de estilos como matador | haría interminable—, algunos de los cuales pagaron su 


«de reses bravas, un considerable caudal de libros y es- 
«tudios, fruto de su Íntima amistad con los escritores 
«especializados en la materia taurina; así, profundizó en 
-el análisis y en la revalorización de las diversas suertes 
«del toreo con el conocimiento que del tema poseían 
Santos López Pelegrín, Abenamar, y Antonio María Se- 
:govia el Estudiante. 

La obra más completa de Paquiro, la más interesante, 
más documentada y de mayor trascendencia para nues- 
itra fiesta nacional fué, sin duda, su Reglamento para la 
sociedad taurómaca, obra ésta editada en Jerez de la 
IFrontera, en octavo y ocho páginas, que se imprimió en 
lla imprenta El Guadalete, de aquella ciudad. En su re- 
diacción se advierten un léxico prócer y un cuidado 
estilo literario, y refléjase en ella, aparte del conoci- 
«miento de Paquiro en la materia, la colaboración de su 
¡particular amigo, antes citado, Abenamar, 

Francisco Montes, Paquiro, fué, por otra parte, acaso 
el primer matador de toros que cultivó, por así decirlo. 
la cultura y el intelecto, estando en relación constante 
con cronistas y ensayistas que trataban sobre el papel 
los problemas que las más de las veces él resolvia prác- 
ticamente en el ruedo. Ese afán de relacionarse con 
gentes de letras, que luego había de darse, entre otros, 
en Juan Belmonte, Ignacio Sánchez Mejías y en Do- 
mingo Ortega, dió en Paquiro unos frutos estimabilísi- 
mos. Claro que era hombre de suyo culto, de familia 

«acomodada venida a menos, al extremo que, arruinados 


sus progenitores, tuvo Paquiro que adoptar como pro- |. 


1 Gordito 


Antonio Carmona 


¡ fesión el arte de la lidia. Entonces surgió en seguida su, | tributo a la muerte como contribución obligada al ries- 
; lamémosle así, aristocracia de origen. Colocado prime- | go que entraña la fiesta de los toros, tales como Roque 
'ramente como peón y banderillero del diestro Juan¡ Miranda, Rigores, y Francisco González, Panchón, ma- 


' Blidalgo, heredó del maestro la gracia sevillana y su 
«elegancia, que no ligó con las «serias» lecciones del ca- 
'tedrático Romero, de la Escuela de Tauromaquia de 
' Sevilla, adonde fué pensionado, Recomendado y aupa- 
¿do por Juan León, se presentó en Madrid el 18 de abril 
«de 1831, alternando como tercer espada con Juan Ji- 
ménez el Morenillo y Manuel Romero el Carreto. Su 
éxito resultó avasallador. Su fina gracia andaluza le per- 
mitió, debidamente asesorado por su íntimo amigo Abe- 
namar, resucitar suertes dormidas y aun definir y crear 
otras, y así a Paquiro se debía, en parte, el éxito y el 
- auge de la verónica, con la capa del natural, con la 
muleta, además del perfeccionamiento de los saltos de 
| garrocha y de trascuerno. Francisco Montes, Paquiro, 
murió en su ciudad natal el 4 de abril de 1851. 
José Redondo el Chiclanero, paisano y discípulo del 
- mencionado Francisco Montes, fué otra gran figura es- 
telar. Nacido, como ya revela su apodo, en Chiclana 
(Cádiz), el 13 de marzo de 1818, sintió desde muy joven 
la vocación de torero que le llevó al ruedo. Siendo pai- 
- sano y contemporáneo de Montes, es natural que ini- 
 ciara su carrera de matador de toros a su lado, asimi- 
lando así sus espontáneas y vividas lecciones, y alter- 
2 o incluso con él, en Bilbao, en 1845, en una serie 
de corridas que revistieron caracteres de continuados 
iuntos. En ida la popularidad de el Chiclanero 
_corrió en voces de 10mance. 


- Cuando el larísimo diestro andaluz falleció, de 
As q el joven, en Madrid, el 28 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL SUPLEMENTO ANUAL, 


tadores de toros; Francisco Benítez Sayol, José Díaz, 
Mosquita, Antonio Calzadilla, Colilla, y numerosos pi- 
cadores y banderilleros. 

En 1852, o sea a mediados del siglo XIX, se creó un 
reglamento, por el cual debía regirse en lo sucesivo el 
espectáculo taurino. También en esta época se supri- 
mió la costumbre de arrojar perros al ruedo, que se 
venía haciendo con objeto de que los animalitos entre- 
tuviesen a los toros. 

Dentro de la escuela de matadores de la segunda mi- 
tad del repetido siglo XIX, conviene destacar a Antonio 
Sánchez el Tato, gran creador del volapié, que ejecu- 
taba de manera maestra. Y a Antonio Carmonalas 
Gordito, si no el inventor de las banderillas, sí quien el 
puso de moda e hizo que se incorporasen definitivamen- 
te a la fiesta. Exactamente, en una tarde de toros —Se- 
villa y mes de abril— de 1858, «ejecutó por primera 
vez el cambio famoso a cuerpo gentil». Según Millán 
prueba documentalmente, «casi un siglo antes de que 
lo ejecutara el Gordito no faltó quien inventase lo de 
banderillear sentado». 

Son de recordar, asimismo, Manuel Fuentes, Boca- 
negra, veterano diestro que a pesar de sufrir de la vista 
toreó hasta los cincuenta y dos años, y Rafael Molina 
Sánchez, Lagar:ijo, otra gran figura de la fiesta que 
destacó entre todas por su se por su señorlo, 
por su elegancia. Nacido en Córdoba, pertenece a la 
dinastía de los grandes «califas» que han dado justo re- 
nombre a la ciudad de la Mezquita. Y con Lagarli]0 
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destacó universalmente su más directo rival, Frascuelo, 
completísimo torero en cualquier tiempo y lugar. 

FIN DE siGLO. Las postrimerías del siglo XIX —que 
a veces parecen confundirse con los albores del si: 
glo Xx— tienen su personalidad propia, sus caracterís- 
ticas definidas, su encuadramiento adecuado. En una 
acepción artística y poética, se le ha dado en llamar 
fin de siglo, que lo llenan en el ámbito taurino, con su 
rivalidad abierta y persistente, dos nombres" Lagartijo 
y Frascuelo, señores de la fiesta, figuras primerísimas 


Rafael Molina, Lagartijo 


que hacen palidecer con el resplandor de su fama a 
otras que en otra época hubiesen brillado con luz pro- 
pia y que, en cambio, como satélites, han tenido que 
girar en torno a esos dos astros fulgurantes por coinci- 
dir con el apogeo de su triunfo inagotable. Sin embargo, 
resulta sumamente curioso que pese a su gran popu- 
laridad y a su indiscutible relieve, cuando Portugal, en 
1855, hizo un recuento y verificó el escrutinio, Guerrita 
apareció como la primera figura de la época. He aquí 
el resultado —que no deja de tener su interés— de la 
votación, que recoge Ossorio y Bernard en un documen- 
tado estudio: «Verificado el escrutinio, aparece en el 
primer concepto triunfante por 124 votos el espada Gue- 
rrita. Síguenle Reverte, con 16; Frascuelo, con 14; Faíco, 
con 13; Bombita, con 10; Antonio Carmona, con 8; La- 
gartijo, con 4; Cúchares, con 3; el Tato y Fuentes, con 
2 cada uno, y Mazzantini, Bocanegra, Chicorro y Ma- 
nuel Domínguez, con 1. En la pregunta referente al 
banderillero, aparece triunfante Cara-ancha, con 35 
votos, siguiéndole Antonio Carmona, con 33; Minuto, 
con 20; Manuel Rodas, con 19; Pulguita, con 12; Mo- 
yano, con 7; Blanquito, con 5; Currinche, Saleri, Pun- 
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¿eret, Pescadero y Pollo, con 3 votos cada uno; Antonio 
Guerra y Juan Molina, con 2, y Reverte, Sancho, Cuco, 
Morenito, Barquero, Chispa y Regalero, con 1 voto cada 
uno. En lo que a! picador se refiere, el escrutinio da el 
triunfo a Badíila, por 77 votos, siguiéndole Pegote, con 
31; Parrao, con 11; Agujetas, con 7; Charpa, el Chato, 
Canales y Calderón, con 2, y Jalam, con 1.» 

Pese, no obstante, a esa curiosa, pintoresca opinión 
lusitana, que no tiene otro valor que el de la anécdota, 
nadie, ni aun el más entusiasta de los numerosos par- 
tidarios de Guerrita, puede discutir la superio- 
ridad que sobre su ídolo tenían la gran ad 
rival Lagartijo-Frascuelo. Tanto el Califa de 
Córdoba como Salvador Sánchez mantuvieron 
en grado superlativo, viva, latente, alta, la 
afición a los toros. Lagartijo fué, además de 
un consumado maestro en el ruedo, gran fi- 
lósofo de la fiesta y aun creador de figuras, 
pues incluso la personalidad torera de Guerrita 
halló en él los más decisivos alientos. 

Entre otras muchas anécdotas de Lagartijo, 
es curiosa la que refiere, con gracejo y oportu- 
nidad, Luis Carmona y Millán en su prólogo 
a la obra del conde de las Navas, El espec- 
táculo más nacional: «Dale pocos pases con la 
mano derecha, y en cuanto te se a én- 
trale con muchos pies, porque está Jificurto- 
siyo. Anda, que yo estaré a tu vera.» Estas 
palabras dijo el gran califa cordobés, Rafael 
Molina, Lagartijo, al otorgar la investidura de 
matador de toros y entregar los trastos a su 
paisano, discípulo y sucesor en el trono de la 
tauromaquia, Rafael Guerra, Guerrita, en la 
tarde del 29 de septiembre de 1887. 

No estaban fuera de lugar las adverten- 
cias del maestro; pues tan luego como el 
neófito se acercó a su enemigo, perteneciente 
a la vacada de don Francisco Gallardo, 4Arre- 
cío de nombre, negro mulato, bien puesto de 
armas, que desde el tercio de banderillas cor- 
taba el terreno y estaba incierto, cobarde y 
desparramando la vista, bastaron dos pases, 
uno natural y otro alto, para que fuese cogi- 
do y derribado, sin consecuencias sensibles 
gracias a Lagartijo, que, con su magistral ca- 
pote, se hallaba a la vera. Repuesto el mu- 
chacho, tomó de nuevo al manso con varios | 
pases naturales, de pecho y cambiados, y en- 
trando con valentía cobró un volapié hasta la 
mano, descabellando luego con la puntilla. 
Y es que Lagartijo fué, por encima de todo, un 
maestro, no sólo material y predicador con el 
ejemplo, sino oportunísimo en las citas, original en sus 
salidas, casi grandilocuente en igual medida dentro y 
fuera de los ruedos. y 

Frascuelo a su lado era... otra cosa. Se complemen- 
taban, dentro de su respectiva personalidad famosa, y 

| 


entre los dos dotaron al fin de siglo de una altura tan 
y 


interesante como necesaria para mantener el 
esplendor de la fiesta nacional. Si Lagartijo era 
elegancia, gracia fina, alegría limpia, Frascuelo era, 
el contrario, sobrio, duro, sin bri 
que suplía, no obstante, con su ] 
su temeraria audacia, con su coraje inaudito a la 
suprema de matar. Dominaba más la muleta 
capa, al contrario de su riva). Por ello dijimos ante 
que ambos toreros se complementaban; y cuando 
mían su supremacía en los emotivos mano 
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duros percances, al extremo de tener la vida en peligro 
en las gravísimas cogidas de 1887 y 1897. 

Tanto Frascuelo como Lagarlijo se retiraron del toreo 
ya viejos, encanecidos en los ruedos, pero a pesar de 


Salvador Sánchez, Frascuelo 


ello, en la plenitud de sus facultades, ya que la expe- 
riencia les había enseñado mucho. 
El siglo xIx se despide propiamente con estos nom- 
bres preclaros —Lagartijo y Frascuelo—, que simboli- 
zan toda una dorada época taurina, y con otros tam- 
bién famosos, tales como Guerrila, Mazzantini, Espar- 
lero y Fernando Gómez el Gallo, que se funden, ya en 
los inicios del siglo Xx, con los nombres insignes y fa- 
mosos de Antonio Fuentes, Bombita, Machaco... De 
ellos, Rafael Guerra Bejarano, Guerrila, está conside- 
rado como el lidiador tipo de todas las épocas, por haber 
coincidido en él todas las aptitudes que se pueden exi- 
ir a un matador de toros. Y en Antonio Reverte y 
iménez se dan aquellas circunstancias que hacen del 
torero la figura que, descendiendo de las altas cimas 
donde le colocan sus admiradores entusiastas, cala hon- 
do en la sensibilidad del pueblo y hace que su nombre 
coplas y romances. a 
YA EN EL SIGLO XX. Durante la primera mitad del 
xx la fama recoge múltiples nombres populares 

y señeros, tales como Rafael Gómez y Ortega, el Gallo, 
famosísimo diestro de la calvicie y de las sespantás», 
la gracia y del finísimo arte, hermano de José Gó- 
mez qe Joselito, considerado con Manolete como 


! j muerto, 


] 


uno de los mejores diestros contemporáneos, y 

como éste también, por un Loro. 

Sánchez Mejías, valiente, pundonoroso, gran 

y Granero, el gran torero valenciano, ele- 
varon asimismo la emoción y el tono de la fiesta y 

murieron víctimas de ella. Y el valenciano Vicente Ba- 

-rrera, y Marcial Lalanda —éste uno de los toreros más 


más seguros y también más completos que 
Alan existido jamás, os de la suerte de «la mari- 


! 
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posa»— dejaron honda huella, Buenos lidiadores tue- 
ron también los hermanos Bienvenida, Manuel, Pepe, 
Antonio, Angel Luis y Juan, hijos de Manuel Mejías y 
Rapela, Bienvenida, conocido también por el Papa 
Negro. 

Rodolfo Gaona se mantuvo como gran banderillero 
y excelentísimo matador que con su nacionalidad me- 
jicana contribuyó a elevar en el mundo la fama de los 
grandes toreros y de nuestra fiesta nacional. 

Juan Belmonte compartió con Joselito una dura y 
difícil competencia. Fué Belmonte, nacido en Triana, 
el primero en llegar a un terreno tan próximo al toro, 
que entonces se juzgaba inverosímil. Según Don Inda- 
lecio, competente crítico taurino, «las cosas que reali- 
zaba, no vistas por nadie, su verónica, su pase natural, 
la media verónica enroscándose los novillos a la cintu- 
ra, los terrenos que pisaba, levantaron un clamor entre 
los aficionados viejos y jóvenes. Lo hicieron en seguida 
héroe popular; también se lo apropiaron los selectos 
intelectuales, y el Terremolo, el pasmo de Triana, Bel- 
monte el misterioso, se elevó al lugar más alto, siquiera 
los aficionados chapados a la antigua entendieran, al 
verle tomar la alternativa el 16 de octubre de 1913, 
que llegaba a ella con muy poco bagaje general, aparte 
de las tres cosas tan famosas como las del Tío Juan 
del celebrado cuento de Nogales. En la competencia 
con Joselrto, la gente se ponía de su parte, por ser el 
más débil. Y tenía razón. A José le había concedido la 
naturaleza todos sus dones para enfrentarse Con los 
toros. Podía con ellos. En cambio, Juan parecía que 
a los toros les pedía humildemente permiso para hacer- 


Rafael Guerra, Guerrita 


les sus cosas maravillosas. Los aficionados señalaron 
a Juan Belmonte como la víctima que se veía caer 
como fruto maduro. Y lo que es el porvenir: fué a Jose- 
lito, el sabio, a quien venció un toro, a la vez que Juan 
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llegaba a torear más corridas que nadie hasta entonces; 
se quedó como sobreviviente de la contienda, con idas 
y vueltas en su profesión, que le permitían pisar los 
ruedos cada vez más seguro y iás inteligente. Juan 


Antonio Reverte, por D. Perea, (Colección J. Palacios) 


Belmonte, que todavía alargó su presentación en los | ” 


ruedos como rejoneador en festivales y aun en corridas 
benéficas, cuenta con la más copiosa bibliografía, si la 
dedicada a Manolete no hubiera venido a mejorarla, y 
cuenta con panegiristas exaltados, a base del “nadie las 
mueva” de las armas de Roldán. En alguna ocasión 
la figura de Belmonte torero se transforma en mito. 
Con abiertos detractores en estos tiempos en que la 
pasión de la competencia con Joselito se apagó al cabo 
de treinta y un años, los desbordados de la opinión bel- 
montista no tienen que luchar.» 

En 1914 toreó Juan Belmonte 72 corridas; en 1915, 
77; en 1920, 68; lo que, teniendo en cuenta que los 
medios de locomoción no habían alcanzado, ni mucho 
menos, en aquella época la velocidad actual —no exis- 
tían servicios regulares de aviación, ni los automóviles 
recorrían las carreteras con la regularidad de hoy—, 
constituía una auténtica hazaña que nadie superó por 
entonces. 

Matías Lara, Lara, que nació en Málaga en 1887, 

popularizó su estampa de hombre grueso y de torero 
gracioso. Nicanor Villalta, diestro aragonés, constitu- 
-yóse en gran matador; Vicente Barrera estableció una 
notable pugna con Marcial Lalanda, siendo sobresa- 
liente su celebridad por el arte que manifestaba al 
apuntillar las reses, especialidad en que era consuma- 
do maestro. Victoriano Roger, Valencia 11, fué otra 
figura digna, de apostura valiente, como Luis Fuentes 
Bejarano... ' 
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Antonio Márquez, el Belmonie rubro, como alguien 
le apodó, había nacido en Madrid el 23 de abril de 
1899, destacando en la temporada de 1926 de tal ma- 
nera y con tamaña intensidad que, aunque luego no 
persistiera, por apatía, en mantener el primerísimo lu- 
gar que venía ocupando, puede afirmarse sin exagera- 
ción que Jlegó donde el que más. 

No puede dejarse de mencionar a Pedro Basauri, 
Pedrucho, el torero vascocatalán valiente y decidido 
con el estoque. Posee en la actualidad una escuela 
taurina, que funciona en Barcelona. Ha toreado no 
sólo en América, sino hasta en África, donde llevó 
nuestra fiesta en expresión artística de singular altura 
después de unas vicisitudes y aventuras coronadas feli- 
císimamente por el éxito. 

Eugenio Ventoldrá tuvo una actuación tan breve 
como cualitativamente notable y decididamente va- 
tiente. Como Martín Agúero, el formidable estoquea- 
dor de Bilbao. 

Existian dos toreros en este periodo que deben clasi- 
ficarse como clásicos y sobrios, inteligentes, artistas y 
en posesión de una técnica y estilo llenos de color; uno, 
mejicano, Fermín Espinosa, Armilliia Chico; otro, 
andaluz, de Ronda, Cayetano Ordóñez, Niño de la 
Palma. Ambos grandes maestros en toda la extensión 
de la palabra. 

Manuel Álvarez, Andaluz, fué, aunque fugaz, tore- 
ro de éxito y de muchas corridas, bien que un poco tosco. 
Félix Rodríguez, otro joven maestro, fué, aunque tam- 
bién breve, por el contrario brillante y fino. 

Punto y aparte merece Joaquín Rodríguez y Ortega, 
Cavancho, real prototipo del torero gitano, el Me las 
genialidades que popularizara el Gallo, y como éste 
dueño y señor de la popularidad durante la etapa bri- 


FIESTA DE 


fóh el miso apodo, ha sido también un fino torero 
gitano, con todas las características de los de su raza, 
y que después de la muerte de Manolete, con quien 


Manuel Granero 
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Pascual Márquez, de Villamanrique, torero pequeño 
de valor grande, de singular arrojo, murió de una cor- 
nada en la plaza de Madrid, una ya histórica tarde de 
mucho viento, en la que ao quiso, por su pundonor, 
tomar aquellas precauciones que el tiempo imponía 
y que por no observarlas acarreáronle el funesto desetr- 
lace. : 

La guerra española —1936-1939—, si no llegó a 
acabar con las corridas de toros, sí mermó el númeto 
de funciones. A raíz de la Liberación, sin embargo, 
¡ después de aqueila pausa, surgieron nuevas y grandes 
figuras del toreo, como mostrando a los aficionados la 
supervivencia de nuestra llamada fiesta nacional. Está 
en primer lugar Manuel Rodríguez, Manolere, que ha 
pasado a la posteridad como uno de los meiores, si no 
el mejor, después de haber alcanzado alturas en el 
triunfo, la tama y la popularidad pocas veces conse- 
guidas enla bistoria de la tauromaquia. Pepe Luis 
Vázquez, Carlos Arruza —opuesto a Manoieli acaso 
por la diversidad de su estilo y durante una epoca 
cartel obligado de mano a mano con el cordobés—, 
Rafael Ortega, Gallrto, Manuel Martín Vázquez, Mario 
Cabré, Luis Procuna, Luis Miguel Dominguín —digno 
de codearse entre los mejores—, entre otros de igual 
categoría y dilatada trayectoria artística, requieren 
por sus cualidades el estudio a tondo que oportunamen- 
te se irá dando en este SUPLEMENTO. Queden ahora 
tan sólo enunciados estos nombres famosos, algunos 
de los cuales figurarán va, como advertirá el lector, 
en la semblanza que nos disponemos a trazar de las 
dos temporadas taurinas de 1953 y 1954, en las que, 
como se verá, sobresalen dos nuevas y fulgurantes 
figuras: Chamaco y Bernadó. 


LA TEMPORADA TAURINA 1953 


No fué pródiga, ni mucho menos, la temporada tau- 
tina de 1953 en fechas señaladas, en acontecimientos 
destacados, en débuts sensacionales. Fué una tem- 
porada desoladoramente vulgar. Sin nada para poder 
resaltar transcurrió lánguidamente, sin más triunfos 


alternaba en la trágica tarde de Linares, se retiró sin sostenidos y brillantes que los alcanzados por el rejo- 


pena ni gloria. 

Y así se llega a la época actual, en la que destaca el 
nombre de Domingo Ortega, quien da 
un curso de toreo clásico, recio, sobrio, 
casi solemne. Domingo Ortega, que 
nació en Borox (Toledo) el 25 de fe- 
brero de 1906, empezó ya maduro, 
imponiéndose en el acto tras cuatro 
novilladas seguidas que tuvieron lu- 
gar en el mes de noviembre, en 1930, 

José González y López, Carnicerito 
de Mérico, fué el torero de la temeri- 
dad, y rindió su vida a ella en 1947, 
en una corrida casi anónima que se 
dió en Portugal. 

Victoriano de la Serna tué un so- 
bresaliente creador de suertes, como 
el Vito. Alfredo Corrochano, Juan 
Belmonte. hijo, y Luis Gómez el Es- 
tudiante pasaron también con éxito 
y gloria por los ruedos taurinos, pero 
no encanecieron en ellos, siendo una 
lástima para el aficionado, tanto por 
lo que llevaban demostrado como 
ES que de su arte podía esperarse. 

con la juventud se les fueron 
los entusiasmos y no se afianzaron. 
Otro tanto puede decirse de Antonio : 
García y Bustamante, Maravilla, José Gallardo y Die- 
go de los Reyes, Rafael Ponce, Rafaelillo —éste más 
completo y duradero—, Jaime Pericás y tantos otros. 


neador Ángel Peralta. 
Muerto Manolete, retirado Carlos Arruza, retraíido 


Rafael Gómez el Gallo 


Manuel González y ausente Dominguín, la fiesta giró 
en torno a Pedrés, Antonio Ordóñez, César Girón, An- 
toñete, el Ranchero, Jumillano y alguna otra figura 
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de igual dimensión, toreros todos pundonorosos, ar- 
tistas finos y valientes, pero sin ser poseedores de aquel 
don extraordinario de lo sublime que arrastra a las 
masas de espectadores, crea la pasión, hace los idolos 
y fomenta en delinitiva el auge de las corridas de toros. 
Junto a estas figuras en activo pasearon sus añejos 


Joselito en un adorno 


laureles de gloria, o los reverdecieron con su arte bri- 
llante, Julio Aparicio, el valor temerario de Rafael Or- 
tega, la solera clásica de Pepe Bienvenida, la gracia 
andaluza de Manolo Vázquez, la fama internacional 
—más o menos cinematográfica— de Mario Cabré, 
el tesoro tacaño de Pepe Luis Vázquez, la magia colo- 
rista de Manuel dos Santos. 

Pero, como he apuntado, el triunfador de la tempora- 
da fué un rejoneador. Después de los precursores Ánto- 
nio Cañero y el heroico 4lgabeño, ya fallecidos, luego «le 
los portugueses representados por Si- 
máo da Veiga, tras de ese gran caba- 
lero en plaza, bravo entre los bravos, 
hidalgo de rancia solera que es Álvaro 
Domecq, pasando por la veteranía se- 
ñorial del duque de Pinohermoso y la 
prestancia definida de Conchita Cin- 
trón, era muy difícil interesar en el 
toreo a caballo. Pero un jinete tenaz, 
competidor discreto un tiempo de 
don Álvaro Domecq, se afirmó en esta 
temporada de manera indiscutible: 
Ángel Peralta, quien tuvo, además, 
la virtud de fomentar al máximo el 
toreo a caballo, al extremo de que en 
el transcurso de la temporada taurina 
de 1953 actuaron con él Marimen 
Ciamar, Lupita Barroso, Freloncio de 
Cáceres, Beatriz Cuchet, Pareja Obre- 
gón, Sebastián Sabater, José de Rosa 
y Paquito Navarro, sumando un cre- 
cido número de rejoneadores como 
jamás actuaron en España en el trans- 
curso de ninguna temporada. Y se 
dió el caso insólitamente curioso de 
que Angel Peralta toreó más corridas 


que ningún torero a pie, hecho único en los anales 


de la tauromaquia. 


Justo es resaltar, dentro de 1953, la interesante vuel- 
ta a los ruedos de Domingo Ortega, gran figura de 
todos los tiempos, hn viejo, con las sienes de plata y 

cuerpo. pero conservando, más que 


menns agilidad en e 
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sus facultades físicas en decadencia, el caudal inago- 
table de su ciencia y de su arte toreros, de su escuela 
de recio lidiador famoso, de su estilo clásico y perso- 
val, de su arrojo constructivo y sereno. Domingo Or- 
tega no defraudó y toreó mucho en esas jornadas que 
señalaron su definitiva despedida de los ruedos. 

Un torero simpático, valiente, de 
estilo vario, dominador de la capa y 
del toreo de rodillas, Julián Marín, 
se despidió de su profesión en esta 
temporada. En el curso de la misma 
una docena de toreros se doctoraron 
como matadores de toros; acaso sólo 
Manuel Jiménez, Chicuelo 11, Dáma- 
so Gómez y Miguel Ortas ¡lograron 
destacar decisivamente del anonima- 
to. Las demás alternativas no pasa- 
ron de discretas y los nuevos matado- 
res del calificativo de toreros discretos. 

En el campo de la novillería, sin 
novedades especiales en el frente, es 
de señalar, no obstante, que por pri- 
mera vez suenan dos nombres que 
muy rápidamente han de hacerse [a- 
mosos: Joaquín Bernadó y Antonio 
Borrero, Chamaco. Con ellos saldrán 
del anonimato para cobrar singular 
relieve, contribuyendo al despertar 
vigoroso de la fiesta, Victoriano Ro- 
ger, Valencia; el Turia, Marcos de Ce- 
lis, Gregorio Sánchez, Ruperto de los 
Reyes y César Faraco. 

Con ellos queda vasi hecho un resumen de la fiesta. 
Sin embargo, entendemos ahora que de cara a esta 
nueva sección de la ENCICLOPEDIA lo que más interesa 
es aportar a la misma los pertinentes datos estadísti- 
cos. Y por ello vamos a continuación a intentar resu- 
mir datos, fechas y pormenores interesantes relativos 
a la temporada de 1953, no sin reconocer, pues es de 
estricta Justicia, que los grandes semanarios taurinos 
españoles El Ruedo y Dígame nos dieron a este res- 
pecto material abundante. Al propio tiempo consig- 


! 


Juan Belmonte 


namos que paras la más exacta compilación de nuestra 
labor pudimos contar con el asesoramiento desintere- 
sado y competente de don Buenaventura Bagiés, Don 
Ventura, y de Enrique Vila, grandes «técnicos» ambos 
de la historia de la fiesta nacional, escritores brillantes 
y amenos y periodistas insignes. 
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Diremos ya que en el año 1953 se celebraron en 
España 218 corridas de toros y 333 novilladas con pi- 
cadores. Además, dentro del tono menor que ello en- 
traña, tuvieron lugar 190 lestivales taurinos y la frio- 


Armillita toreando de capa. / Foto V alls) 


lera de 3.853 novilladas sin picadores. La primera co- 
rrida de la temporada se dió el 18 de enero, en Almería, 
y dicha temporada finalizó el 6 de diciembre, en Santa 
Cruz de Tenerife. 

NÚMERO DE CORRIDAS LIDIADAS POR MATADORES DE 
TOROS. La enumeración de corridas con intervención 
de matadores de toros es la siguiente. Pedrés, 48; An- 
tonio Ordóñez. 47; César Girón, 41; el Ranchero, 39; 
Jumillano y Antoñete, 36; Jesús Córdoba y Rafael Or- 
tega, 35; Julio Aparicio, 34; Calerilo 
y Antonio Bienvenida, 30; Juan Po- 
sada, 29; Manolo Vázquez, 26; Mon- 
tero, 25: Niño de la Palma y Manuel 
dos Santos, 24; José María Martorell 
y Dámaso Gémez, 19; Juan Silveti 

y Jerónimo Pimentel, 18; Chaves 
re y Antonio dos Santos, 16; 
Diamantino Vizeu, 15; Nacional, 14; 
Domingo Ortega, 14; Rafael Rodri- 

3 Manuel Carmona, 12; Pepe 

venida, 11; Jaime Malaver, 10: 
a 8; Manuel Navarro, 7; 1:i- 
dro Martín y Pablo Lozano, 6; Jose- 
lito Torres, 5; Miguel Ortas, el Chomi, 
la Rosa, Morenilo de Talavera y Mo- 
renilo de Talavera Chico, 4; Mario Ca- 
bre, Antonio Caro, Manuel González 
Ly Enrique Vera, 3; Luis Mata, Julián 
-— Marín, Liceaga, Liceaga, Diamante Negro, Cu- 
ya y Fuentes, 2; y con 1, el 
a eh Gracia, Alfredo Jimé- 
nez, Joselito de Colombia, Nacho Tre- 
o, Pedrucho de Canarias, Rafael Santa Cruz, Sola- 
Pepe Luis Vázquez y Chicuelo 11. 

e la temporada actuaron, por tanto, sumadas 
España, Portugal y Francia —del 


A 
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movimiento taurino en estas naciones nos ocupamos 
más adelante—, los reseñados matadores de toros, que 
suman 59 en su número total. 

GANADERÍAS QUE SALIERON A LA PLAZA. Los men- 
cionados matadores de toros tuvieron enfrente, para 
despachar con suerte varia, astados procedentes de to- 
das las latitudes, por cuanto la «materia prima» de la fies- 
ta prolifera hoy por doquier y da paso, como se verá, a 
la aparición de infinidad de divisas, que durante la tem- 
porada, por número de corridas, fueron las siguientes: 

Antonio Pérez, 71; Pablo Romero y Concha y Sie- 
rra, 53; Juan Pedro Domecq, 52; Manuel González Mar- 
tín, 45; Alipio Pérez Sanchón, 43; Salvador Guardio- 
la, 42; Atanasio Fernández, 40; Antonio Urquijo, 36; 
Galache y Conde de la Corte, 34; A. y P. l'abernero de 
Paz, 32; Joaquin Buendía, 30; Juan Cobaleda y Lisar- 
do Sánchez, 26; Montalvo, 24; Escudero Calvo y Miu- 
ra, 22; Isabel Rosa González, Molero y Arranz, 21; 
Carlos Núñez y Pérez de la Concha, 19; Ignacio Sán- 
chez, Sánchez Fabrés y Sánchez Valverde, 18; José 
María Bernardos, 17; Clairac y Francisco Chica, 16; 
Arellano y Samuel Flores, 15; Isabel Flores de Guevara 
y Clemente Tassara, 14; Benitez Cubero, Enriqueta de 
la Coba, Garro y Díaz Guerra, Cándido García, Infante 
da Cámara, Martínez Elizondo, Ramos Paúl, Francisco 
Ramirez, Arturo Sánchez Cobaleda, Sánchez Sepúlve- 
da, Higinio Luis Severino y Zúmel, 12; Julia Cossío, 
Jesús Sánchez Cobaleda, Albaserrada y Villagodio, 11; 
Manuel Sánchez Cobaleda, 8; Cembrano, María Luisa 
Domínguez, Rivero Domecq, Hoyo de la Gitana, Conde 
de Mayalde y María Sánchez, 7; Amador Santos, Arauz 
de Robles, Bernaldo de Quirós, Castillo de Higares, 
Fonseca, Garzón, Esteban Hernández Pla, Bernardino 
Jiménez y López Navalón, 6; José Luis Osborne, Adoifo 
Velasco y Gallardo, 5; Moreno Santa María y Carrasco 
González, 4; Pérez Angoso, 3; Julián Escudero y T. e L 
Vázquez, 2; Belmonte, Nogueras y Villamarta, 1. 

De las ganaderías reseñadas salieron con excepcio- 
nal prestancia algunas reses que por sus especialísimas 
condiciones favorables pasan derechamente a la anto- 
logía de la fiesta brava: Ganadería de Joaquín Buen- 
día: toro Piñonero, núm. 105, negro zaíno, lidiado en 
quinto lugar, el 26 de mayo, en Córdoba. Garro y Díaz 
Guerra: Pocatrocha, núm. 63, negro jirón lucero, co- 
rrido en tercer lugar, el 4 de abril, en Cartagena. Es- 
cudero Calvo: Bonito, núm. 43, negro, y Centello, núme- 
ro 62, negro, lidiados en quinto y sexto lugar, respecti- 


Una vara de Aldeanmo, / Foto Valls) 


vamente, el 10 de junio, en Plasencia. Galache: Tala- 


dor, núm. 23, negro mulato bragado, primero de los 


lidiados en Salamanca el 13 de septiembre. Miura: 


Rozalina, núm. 74, cárdeno claro, corrido el 24 de abril, 
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en Sevilla. Montalvo: Murciano, núm. 37, negro, lidiado 
el 14 de agosto, en San Sebatián, y Castaño, núm. 70, 
que se corrió el 13 de septiembre, en Utiel. María Tere- 
sa Oliveira: Borrasco, núm. 15, negro, y Borajo, núme- 
ro 27, nepro, lidiados, respectivamente, en Bayona y 
Palencia los días 15 de agosto y 2 de septiembre. Li- 
sardo Sánchez: Cantinero, aMúm. 58, negro, lidiado en 
Arles (Francia). Javier Moreno La Coba: Barquerilo, 
negro zaíno, cuarto de los lidiados el 13 de octubre 
en Zaragoza. 
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Cuando comenzó la temporada es de señalar existía» 
tundada esperanza de que surtiesen efecto las dispo-- 
siciones emanadas de la autoridad competente en ma=- 
teria de defensa de la integridad física de las reses, 
tendentes a acabar con el uso y abuso de aquellos: 
procedimientos que, restando poder a los toros, hacían: 
decrecer en igual medida la emoción y el riesgo inhe- - 
rentes a la fiesta. Y aunque en hol de advirtió una: 
mayor verdad en la presentación de los astados; algu-- 
nas ganaderías fueron sancionadas. Así, vemos: 


Multas por falta Multas por reduc-- 
de peso z 


Fecha Ganaderta ps [> 
Pesetas Pesetas 
18 enero...... Almeria pio iaa sé aid 22.000 ES 
38 marzo.....| Vista Alegre...... OT AS EUR 16.500 E 
Sin VistasA depre ines [A a o 10.000 
Sind ej Madrid: eva s........| Julio Morales Hermanos......... 10.000 
15 1% Madrid...... iS Pablo Romer0........... AE 30.000 
19 AR VAlEnciA Carlos: NÚNCz. 07 urna ula UN pa 
Mia ia | Toledo e Manuel ArranZ... proto sresc ias 2 
A A e RS A Montalvo....... A A pa 
5 abril. 0... La Línea ias PO 5 
5 DRA Palmas PAL Albasertadació pr ds atan aselro JS — 
A Mufclas.. ano do 13. Rodriguez. cosoeopes ar A 
5 Murcia. veo ME SAnChezs ¡Cobaledas ocn ce ee o. E 
Said, ZLaragoza..... sa sos [A Sánchez Cobaleda.r 0222. mA e 
E A Sevilla....... a prfosé Beniter Cuberoroe dede a 
A AAA E RA Salvador Guardiola.....ooommoco.o». E 
A PEA IE A ..| Concha y Sierra..... anos 2 
E Sevilla...... a. Montalva 2d deceo ASA A 
14 junio...... Zaragoza..... ln Sánebez Gobaledi enano 10.000 
18 eMadrido os M. Sánchez Cobaleda.............. _ 
Tula. et: Pamplona 10h Salvador Guardiola........ E ae 
A A Pamplona......... ú.'| Atanasio Fernández. .ocomomonsoo.. ne 
ANITA Pamplona...........| Joaquín Buendía............. +0 o 
10m Pamplona........ e «|: Juan Cobaleda...-..::.. it) va —_ 
DAMA Pamplona....... ....| Francisco Ramírez..... A ALS pon 
18 » ......| Pamplona..... «o... .| Juan Sánchez Valverde............ = 
2655 0h e Barcelona. .......«.». Samuel Flores......... CR ved 
10 agosto..... Pontevedra: 50.31 Moleraiits 20 ARA pa 
ASA San Sebastián........¡ Antonio Pere ¿apra - 
30 a» Linares...... O A RO — 
10 septiembre Barcelona; eva ns) «Carlos Número dante va rob - 
13 Barcelona...........] Juan Pedro Domecq. ...... RA e 
2% » Barcelona... me .ms y SABIOS a E SS 
13 octubre... LARA AN: Viliagodio Hermanos....... A 0.000» 
13 ias el ZarADOZzA cea ...| Javier Moreno La Coba..... do sl = 
A SA Li A A Félix Moreno Ardanuy....+......- - 
A O E A A E o A _- 
Lore aia a PAE 


IMPORTAN LAS MULTAS.... 


NÚMERO DE CORKIDAS LIDIADAS POR MATADORES DE 
NOVILLOS. La grey novilleril, que rebasó a los ya doc- 
torados, tuvo amplia ocasión de manifestarse por do- 
quier. Su relación exacta es la siguiente. 

Carlos Corpas, 55; Chicuelo 11. 48; Victoriano Po- 
sada, 47: Pepe Ordóñez, 26; Chacarte, 30; Luis Diaz, 26; 
Recondo, 25; Antonio Vázquez y Montenegro, 24; Jai- 
me Ostos y Solanito, 23; Victoriano Valencia, 20; Casca- 
les y Carrión, 19, Kay:ls y Jiménez Vorres, 18; Zerpa, 
17: Manolo Sevilla y Parrita, 15; Morenito de Córdoba, 
Francisco Villanueva y Paco Corpas, 14; Pirn y Mi- 
guel Ángel, 13; Francisco Mendes, Miguel Ortas y 
Peláez, 12; Chiquilín, Juan Belmonte, Joaquín Mar- 
qués y Pichardo, 10; Ramón Barrera, Pepe Jimeno, 
Chamaco y Manuel Cano, 9; Baldomero Ortega, Juan 
Gálvez, José Barroso, Jaime Bravo y Alfredo Lcal, 8; 
Carrilez, Coriano, Madrileñito, io Luisím, Rodrí- 


.ono.o nooo... 


guez Caro, Paco Hernández y Pepe Montero, 

selito Álvarez, Rataei Jiménez, Joselillo de amero, Jo 
Pepe Luis Méndez, Carbonell, Luque Gago y el Tur 
ria, 6; Iglesias Charro, Manuel Márquez, Carlos Ba- 
rrón. Blanquito, Juan Bienvenida, or 
Gallardo, Dámaso Gómez, Ángel Martorell, ; 
de Venezuela, Pedrosa, Navarro, Marcos de Celis, 
Espartero y Antonio León, 5: Evelio Yépez, Na: 
Olivares, el Callao, Curro Chaves y Mig 
Carreño, Antonio Cobos, Mirabeleño, Exqu 


na, Mariscal, Pepe Rivas, Rabadán, Cabrero, y Fra 
sto 1) Lila Belmonte de Jaén, Tor 

yo, Luis Aparicio, mo, Jos 
veira, Benayas, Iván pe Bal! 
sús Domingo, Antonio Durán, Ramón. 
Manuel rms Juan 0 
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nuel Lázaro. Jesús G. Martorell, Joselito Moreno, Pa- 
corrito, Aníbal Oliveira, Pedro Palomo, 
Ramiro, Carnicerito de Palma, Pedro Romero, Grego- 
rio Sánchez, Joaquín Salas, Serranito de 1 oledo, Fran- 
cisco Ruiz, José Rodríguez, Tendero, Ratael Vega 


, 
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Ramón Arasa, Fuentes, 28 de junio, Figueras. Pa- 


nge: Ylarriz | drino, fuan Silveti testigo, Jerónimo Pimentel. 


Jesús Gracia, 10 de agosto, Huesca. Padrino, Chaves 
Flores; testigo, Joselito Torres 
Miguel Ortas, 28 de agosto, Linares Padrino. Do- 


Zurilo, Raúl Iglesias, Luis Redondo, 710, Andalus, mingo Ortega testigo, César Girón. 
Fernando de los Reyes, el Callao, 6 de septiembre, 


Blázquez, Fernando González y Bernadó, 2; y con 
1, Galera, Joselito Romero, Juan Za- 
mora, Victoriano Barroso, Juanito 
Romero, Carnicerito de Málaga, An- 
gelete, Diego Arenas, F. Lázaro, Ca- 
gancho, Manuel Clemente, José Mi- 
guel Cárdenas, Chiva, Pepe Escudero, 
Goyito, Jesús Gracia, Villodres, Galli- 
to de Dos Hermanas, Félix Guillén, 
Juan Romero, Guerrerzio, Manuel Se- 
gura, Cartujano, Juan Montero, Pa- 
¿orro, León Rivero, Saldaña, Távora, 
Yustas, Intante, Jaime Omades, Pepe 
Luis Vázquez (en Méjico), Pedro Ma- 
rin, Gallito de Zafra, Salvador Doria, 
Fernando Gómez, Manuel Epinosa, 
José Prieto, José Luis Mata, Fran- 
cisco Simó, Basilio Boreal, Carbone- 
rilo, Pepe Carbonell, Antonio Cruz, 
Aquilino Claver, Esplá, Fuentes, Cé- 
sar Varaco, Granerito, Venezolano, 
José González, Curro Relámpago, 
Pepe Hernández, Laderas, Manuel 
Lázaro, Pedro Medrano, Luis Mo- 
rales, Peñalver, Rovira, Valentino, Curro Pérez, Car- 
los González, Eleuterio Moya, Manuel Zúñiga, Curro 
Ballesteros, Joselillo, Moreno de Alcalá, Ruperto de 
los Reyes, Manuel Muñoz y Manuel Castillo. 

En total y durante la temporada actuaron 198 no- 
villeros. 

LAs ALTERNATIVAS Y CONFIRMACIONES EN 1953. 
Las alternativas suman durante la temporada el nú- 
mero de doce, repartidas cronológicamente así: 

Juan Luis de la Rosa, 18 de enero, Almería. Pa- 
drino, Octavio Martínez, Nacional; testigo, Enrique 
Vera. 

Antonio Chenel, Antoñele, 8 de marzo, Castellón. 
Padrino, Julio Aparicio; testigo, Pedres. 


Una manoletina por su creador Manolete. (Foto Valls) 


uan Montero, 18 de marzo, Castellón. Padrino, 
Julho Aparicio; testigo, Pedrés. 
- Avelino Rivero, Pedrucho de Canarias, 3 de mayo, 
Santa Cruz de Tenerife. Padrino, Jerónimo Pimentel; 
testigo, Juan Posada. 
Dámaso Gómez, 25 de marzo, Barcelona. Padrino, 
Julio Aparicio: testigo, Manolo Vázquez. 


Manolete entrando a matar. / Foto Valls) 


Segovia Padrino, Manuel Vázquez; testigo, César 
Girón. 

Luis Solano, 20 de septiembre, Barcelona. Padrino, 
Cayetano Ordóñez; testigo, Liceaga. 

José Zúñiga, Joselillo de Colombia, 20 de septiembre, 
Lorca. Padrino, Antonio Bienvenida; testigo, Jaime 
Malaver. 

Manuel Jiménez, Chicuelo 11, 24 de octubre, Va- 
lencia. Padrino, Domingo Ortega; testigo, Dámaso 
Gómez. 

Dichas alternativas las confirmaron en Madrid los 
matadores de toros siguientes: 

Nacho Treviño, 5 de abril; Emilio Ortuño, Jumilla- 
no, 11 de mayo; Pedro Martínez, Pedrés, 12 de mayo; 
Antonio Chenel, Antoñete, 13 de ma- 
yo; Joselito Torres, 31 de mayo; En- 
rique Vera, 21 de junio, y Octavio 
Martínez, Nacional, 25 de julio. 

CAMPAÑA DE LOS REJONEADORES. 
Durante la temporada se impuso en 
todos los ruedos la actuación del re- 
joneador Peralta, que llevó a feliz 
término una campaña dilatadísima, 
sin parangón con otros que le si- 
guen, e incluso rebasando en mucho 
las más consecuentes intervenciones 
de los matadores a pie. La relación 
exacta es: 

Peralta, 61; Merimar Cirmar, 10; 
Lupita Barroso, 8; Florencio de Cáce- 
res, 5; Beatriz Cuchet, Pareja Obre- 
gón y Sebastián Sabater, 4; José de 
la Rosa y Paquito Navarro, 1. 

CORRIDAS DE NOVILLOS LIDIADAS. 
Los cinco ganaderos cuyos novillos 
en mayor cantidad saltaron a las pla- 
zas españolas fueron: Concha y Sie- 
rra, 44; Escobar, 42; Molero, 38; Arturo Pérez, 36, 
y Muriel, 35. 

Son de destacar por sus condiciones en la lidia: un 
novillo del marqués de Deleitosa, corrido en Vallado- 
lid el 18 de julio; uno del vizconde de Garci-Grande, 
Y egiierito, lidiado el 23 de abril en Madrid; Enderico; 
de Infante da Cámara, corrido el 4 de abril en Sevilla, 
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Plaza de toros Monumental 


Esterero, de Arturo Pérez, lidiado el 27 de septiembre 
en Madrid, y Chorlito y Chicharro, de Dionisio Rodrí- 
guez, lidiados el 4 de octubre en Soria. 

NÚMERO DE CORRIDAS CELEBRADAS EN LAS PLAZAS 
ESPAÑOLAS. Como ya es habitual, Barcelona y Ma- 
drid suman en su favor el mayor número de festejos, 
siguiéndolas las demás ciudades a considerable dis- 
tancia, como puede verse: 

Barcelona, 28 corridas y 30 novilladas; Madrid, 19 
y 27; Sevilla, 9 y 19; Valencia, 8 y 21; San Sebastián, 
3 y 2; Palma de Mallorca, 6 y 11; Bilbao, 6 y 2; Pam- 
plona, 6 y 2; Zaragoza, 5 y 9; Córdoba, 4 y 4; Almería, 


Domingo Ortega iniciando un pase de pecho. ( Foto Valls) 


4 corridas de toros; Vista Alegre, 3 


tander, Gijón y Linares, 3 y 2; Alicante y Granada, 2 


22; Murcia, 3 | dela, Tarazona de la Mancha, Utrera, 
y 5; Valladolid, 3 y 4; Málaga, 3 y 3; Salamanca, San- | Villarrobledo y Villena, 1 novillada, 
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de Barcelona. / Foto Valls) 


na, 2 y 1; Badajoz, Burgos, Figueras, Plasencia, Se- 
govia y Talavera de la Reina, 2 corridas de toros; 
Castellón, 1 y 8; Algemesí, 1 y 6; Puerto de Santa 
María, 1 y 4; Colmenar Viejo, Cáceres, Logroño, Pa- 
lencia, Algeciras, Vinaroz e Inca, 1 y 2; Osuna, León, 
Aranjuez, Ciudad Real, Baeza, Toro, Zamora, Anteque- 
ra, Calatayud, Fuengirola, Sanlúcar de Barrameda, 
Alcalá de Henares, El Espinar, Hellín, Melilla, Jaén, 
Pontevedra, Requena, San Martín de Valdeiglesias, 
Úbeda, Utiel y Tafalla, 1 y 1. Sólo corridas de toros: 
Tenerife, 2; Puertollano, Tudela, Trujillo, Valverde del 
Fresno, Teruel, Vigo, Almagro, Albarán, Alcañiz, Bel- 
monte, Barbastro, Cabra, Cehegín, 
Cazorla, Estella, Guadalajara, Hues- 
ca, Mérida, Madridejos, Medina del 
Campo, Manzanares, Tarragona, Po- 
zoblanco, Peñaranda, Santoña y Ta- 
razona de Aragón, 1; sólo novil 
Huelva, 7; Écija, 4; Aranda de Duero, 
Gerona, Tolosa, Azpeitia, Cieza, Bar- 
carrota, Oviedo, Olivenza, Ronda, 
Soria y Villanueva del Arzobispo, 2; 
Benifayó, Alaurín el Grande, Elda, 
La Roda, Ledesma, Montoro, Medina 
de Rioseco, Ciempozuelos, San Fer- 
nando, Sanlúcar E Ma or, Daimiel, 
Galaroza, Muro, Sah: Almendra- 
lejo, Ayamonte, Aracena, Benavente, 
Andújar, Baza, Bélmez, Cortegana, 
Cazalla, Consuegra, Ceuta, Caravaca, 
Constantina, Fregenal de la Sierra, 
El Escorial, Haro, Huércal-Overa, 
Játiva, Jerez de los Caballeros, Mora, 
Orihuela, Priego, Quintanar dela Or- 
den, San Roque, Santa Cruz de Mu- 
alamea la Real, 


CRESPONES NEGROS EN LA PROFESIÓN TORERA. Du- 


y 7; Albacete, 2 y 4; Cádiz y La Línea, 2 y 3; La Coru- | rante la temporada de 1953 que y 


ña, Vitoria y Toledo, 2 y 2; Jerez, Lorca y Cartage- 


enimos comentando 
puede decirse que las heridas afectaron a la casi tota- 
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lidad de aquellos que pisaroñ algún cóst taurino, ator- 
tunadamente, los percances fueron superándose y en 
«el recuerdo del torero quedó todo como una contribu- 
ción hacia su arriesgado arte. De ahí que, dada la in- 
gente cantidad de heridos registrada en el curso de la 
temporada, la estadística no pueda en estas páginas 
facilitar exacta relación de tales bechos, ciñéndonos 
:a consignar por orden cronológico el fallecimiento del 
banderillero Juan Antonio Gómez, ocurrido en el Sana- 
torio de Toreros de Madrid —4 de octubre— a conse- 
cuencia de la grave cogida que sufrió el 21 de septiem- 
bre en Logroño, y la del matador de toros Aurelio 
Puchol, Morenito de Valencia, el 11 de octubre, víctima 
de la cogida que sufrió en la plaza de Guayaquil 
(Ecuador). Señalamos que el 11 de junio le fué ampu- 
tada una pierna, en Zaragoza, al excelente banderi- 


LOS TORÓS 


llero y eficaz peón de brega Mariano Carrato Ba: 
quedano. : 

Sin caer víctimas de las astas de toro, fallecieron du- 
rante la temporada los siguientes diestros, algunos de 
los cuales adquirieron notoriedad y justa fama en otro 
tiempo: Vicente Segura, Juan Canelo, picador; Ma- 
nuel Bejarano, Lorenzo Lillo, Pinche, picador; Ricardo 
Torres, torero azteca; José Posada, y Manuel del Pino, 
Monerri, ex picador. 

La TEMPORADA DE 1953 EN FRANCIA. Se celebraron 
en la temporada 33 corridas de toros y 25 novilladas, 
incluídas 2 celebradas en Tánger; en ellas, como se verá, 
pisaron sus cosos numerosos diestros españoles, quienes 
en competencia y justa lid extendieron sin duda la afición 
que hacia la fiesta se percibe y alienta allende nuestras 


fronteras. La relación exacta de corridas es la siguiente: 


8 marzo .| Casablanca..... AS Bernardos......... .»| Jesús Córdoba, Martorell y Calerito. 
6abril....... AE A A Lisardo Sánchez.....| Chon:, Lozano y Ranchero. 
LR O o Casablanca rota raotanss ross GarzÓla mo a .»..| Niño de la Palma. Jumillano y Montero. 
3 MAayo...... Brea ao Us ON Pablo Romero.......| Martorell, Ranchero y Rafael Rodríguez. 
1 Burdeos de ao OR Domecq............| Rafael Ortega, César Girón y Anloñele. 
MA Nim ¿rta UNE Pablo Romero....... A. Ordóñez, Ranchero y Antoñete. 
o NM ao ae ae Antonio Urquijo. .... A. Ordóñez, P+dres y Jumillano. 
EE Vic-FezensAaas la ato Infante da Cámara.. .| Pimentel, Antoñete y Montero. 
A Os Carcasona cai ra Cl aos Martorell, Rafael Rodríguez y Pimentel. 
A A A S. Guardiola........ .| Posadas, y Chaves Flores. 
19 E "AA TOUS. Faena cosa Galache...... ......».| A. Ordóñez, Jumillano y Antoñete. 
14 — e ME Toulon e Felipe Bartolomé. ...| Córdoba, Pedrés y Montero. 
23. A NIE rd arre Atanasio Fernández..| Chaves Flores. 
5 julio... 26% Burde0S...oooooommmo....-.-.». | Infante da Cámara...| Aparicio, A. Ordóñez y Antoñele. 
IA Lou AI O ad Joaquín Buendía.....| Aparicio, Rafael Orteya y A. Ordóñez, 
WINS Carcasona. sosa OA Claudio Moura.......| Pimentel y César Girón. 
19% o Mont-de-Marsad....oo.oo.oomo.» DomecQ......... »..| Montero, Jumillano y Anioñete. 
LA ..| Mont-de-Marsul............. Salvador Guardiola...| Afraricio, A. Ordóñez y Antoñele. 
2 Agosto..... BAyÓOna. oca ves | Domecd-. panes ...| Aparicio, César Girón y Pedrés. 
15  » Bayona mix ooo esto one M. Teresa Oliviera. ..| A. Ordóñez, Pedres y Pimentel. ; 
CA Bayon 2423003 vs vas ..+.| B.Cubero-La Cañada.| Córdoba, Silveti, César Girón y Montero. - 
1677 40 A AAA LR Oliveira Durao......| M. Navarro, Pimentel y Antonio dos 
Santos. 
28 $ A DIC eE Atanasio Fernández..| A. Ordóñez, Pimentei y /umillano. 
20.0 Dates A Tassara-Arellano.....| Aparicio, Pedrés y César Girón. 
6 septiembre.| BayoNMa....ooooomommomo.... Galache........».».»| Aparicio, A. Ordóñez y Jumillano.. 
20 A IR O e VaridS......o.o.....-| Aparicio, Jumillano y César Girón. 
20 » Arles. conde ae OS Domingo Ortega... ..| Rafael Rodríguez, Ratae: Ortega y Dá- 
maso Gómez. ] 
2 » Nimes cu ncuranoss > rs Conde de la Corte.. ..| Jesús Córdoba, /umillano, Pedrés y Cé- 
sar Girón. ; 
4 octubre... ] Burdeos. ofensa e dos 900 0% Pinto Barreiro.......| Córdoba, Girón y Dámaso Gómez. 
ho» Casablánca 2 cagado Atanasio Fernández..| Domingo Aparicio y Pimente!. 
4 >» Ber oO Antonio Urquijo.....| Calerito, Jumillano y Pedrés. ] 
12 > «05 Landis UN os ...| Ramón Arasa, Fuentes y Pedro Romero. 
11 noviembre..| Casablanca......o..o.o...o..... Manuel González.....| Domingo Ortega, A. Bienvenida y Dá- 
maso Gómez. 
NOVILLADAS 
5 abril. m0... Casablanca. vemeas 90h. a Sánchez Fabrés......| Moren:to de Córdoba, Córdoba y Mont 
ro Ll. , ny 
A A Arleiaricren EN Ortega Estévez....... 
10 mayo...... Casablanca 0. pia de Juan Gallardo....... 
E E Infante da Cámara... 
31» ......| Fauze..... Ln OO Martínez Elizondo... 
TUDO. LE y DE A +....| Oliveira hermanos... . 
ta . A o A AAN Pierre Pouly..... ES 
5 julio.......| Casablanca........ y 5 vda] Gallardos. Triana 
19 1» co.m...| FréjBonaconnosoonoomomos:| Pierte POuly........ 
25» mmeso..| VichYoccocoronororsom.....»| Pierre POuly........ 
2 agosto..... ÍotreB covonscaconoo ¿00 09 des]. Plerto Pauly... «sagas 
PU enronornrorscms.... «| Sánchez Árjona......| 


Ganadería 


Cartel 


Li A. SAMA 


FIESTA DE LOS TOROS 


Gaeadería 


653 


Cartel 


NOVILLADAS 

15 agosto. ....| Rochetort des Landes.........| T. e l. Vázquez..... .| M. Sevilla, Alfredo Leal y Chacarie. 
SPAN A AN «+ +»| Infante da Cámara...| Manuel Sevilla, Solanito y Tormo. 

6 septiembre.| Perpiñán............»......| Pechinet..... A Evelio Yépez, Paco Corpas y Pepe L. 

Méndez. 

6 » a CAICASONA: ocarrasrerions o .| Cembrano...........| Rayito, Luis Díaz y Victoriano Valencia. 

Ey » +] Vichy. cooooomcooroom.......| Pierre Pouly.........| 4Agustinillo, L. Redondo y J. Salas. 
13 » AA e Pierre Pouly........| Joaquín Salas. 
13 » ESC y coro e sv Duarte Atalaya...... Tormo v Pepe Jiménez. 
20 » Oliveira hermanos... .| Villanueva, Solanito y Lwis Díaz. 
20 » Claudio Moura....... Pirri, Curro Chaves y Madrileñilo. 
EEES qn |STOUÍQUSE. >< oososrsoeiass EA A A C. Corpas, J. M. Recondo y V. Posadas. 
a ES ea das es Claudio Moura.......| Chacarte, Recondo y Solanilo. 

E JUBIOS cioia ONE as ediles dee Arturo Pérez......... M, Carrión, P. Corpas y Luque Gago. 
O RI DEPE aoooces cas amarlo dao ESCObAY aretes C. Corpas, Montenegro y V. Valencia. 


Las más destacadas eternérides de la temporada en 
Francia y sus territorios fueron. el 8 de marzo, en Ca- 
sablanca, inauguración de la plaza de toros, reconstruí- 
da; el 13 de junio, en Toulouse, inauguración de la plaza; 
el 20 de septiembre, en la misma ciudad de Toulouse, 


se concede a César Girón el trofeo denominado Capote 
de Paseo, y el 2 de agosto, en Bayona, resultó cogido 
el diestro Pedrés. Actuaron con rejones Fedan., en dos 
corridas, y Peralta en tres. 


LA TEMPORADA DE 1953 EN PORTUGAL. Mientras 
en nuestra tierra el número de corridas no fué superior 
a las celebradas en años anteriores, se registra en Por- 
tugal un aumento de seis con relación a 1952. Se cele- 
braron 56 corridas, comenzando la temporada el 5 de 
abril y dando término el 21 de octubre del mismo 
año. Estas corridas, en su mayor parte realzadas por 
la presencia de rejoneadores, fueron las que a conti- 
nuación se indican: 


Fecha 


5 abril....... 
AA 
12 


....o.oono...n.oano..... 
Drrnoro.o...» 


Doro ..... 


AAA A Moura 
io deb as Moura 
DATOS vio na » JLISDOA 050 000.0 oorroo ja i 
EA O PPP 

AAA IAS Soler..... 
e de Moura... 
ARAN ARA A Pedroso. .. 
y TALAR A O E Moura...... 
al LÍSDDA. 00000 0oo nov «02 2], Coimbra.;. 


O as pidas > 


DN aaa le DADÍATEm 5x0 ¿cercas => | Coimbra. 
14 Do s.ro... eras 

20 do so...» Villa Franca de Xira. co... ... 
$ A RA 


..........or.on.o....s 


A A e 


IAEA AA RCA 
AN eq AN 
Lourenco Marques........... 
Povoa de Varzim.. 

engo Marqués. .......... 
Guimaráes 


..o........” 


... + Ta id 


++| Guimaries. 
+ de Y ...........» 
.| Povoa de Varzim 


ú Bejlaccccnonanononanennanos 


Ganadería 


noo. ..o.. .oo.. 


Lampreia...... FAT 


Manuel César. ....... 


Lampreia........... 


Mendes Calado...... 
e 


Santos Jorge... 
Santos Jorge-C. Ca- 


............. 


Silva-Teles. . 


Moura-Duráo. . 
Infante 
e aclaro MY A 
Moura. 
CODI Las arar ao> 
A AA 
COMO. «os... 9... 
Pulbd  vancehoro»»> 
Cs e 
Cabral-Ascencúo. 
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J. Bienvenida y Francisco Mendes. 

Manolo González y Manuel dos Santos. 

Joaquín Marqués y Francisco Mendes. 

Manolo González y Manuel dos Santos. 

Manolo González y Manvel dos Santos. 

Diamantino Vizeu y Calerto. 

Francisco Mendes y F. Lázaro, 

Manolo y Antonio dos Santos. 

Manolo y Antonio dos Santos. 

Luis Briones y Diamantino Vizeu. 

Manolo y Antonio dos Santos. 

D. Gómez, Morenito de Córdoba y J. Mar- 

ués, 

A. yes Santos, Kanchero y César Girón. 

Diamantino Vizeu y Aníbal Oliveira. 

César Girón y Antonio dos Santos. 

Diamantino Vizeu y Joaquín Marqués. 

M. dos Santos, Rafael Ortega y 4Ánto- 
ñele. 

Paco Corpas y Joaquin Marqués. 


....o.....s 
..o.o.o......» 
.roo.o....”. 


.oo....... 


..........» 


J. Marqués y Antonio J. Oliverra. 


M. dos Santos, Carmona y César Girón. 
Vizeu y Francisco Mendes. 

.......»| Vizeu, A. Ordóñez y Anloñele. 

.| Chacarte y Francisco Mendes. 

Manuel dos Santos y Montero. 
Diamantino Vizeu y César Girón. 

P, Bienvenida y Manuel Navarro. 

M. dos Santos y César Girón. 

P, Bienvenida y Manuel Navarro. 

M. dos Santos, A. Ordóñez y Pedrés. 
P. Bienvenida y Manuel Navarro. 
Diamantino Vizeu y Joaquin Marqués. 
Manuel y Antonio dos Santos. 

Pepe Bienvenida y Manuel dos Santos 
Diamantino Vizeu Vendes Manuel Carmona, 
Vizeu y Francisco 
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15 agosto Caldas da Raimba......... E MEAR RIA RA Joaquín Marqués y Mario Carrión. 
AAA Figueira da Foz ..... Diamantino Vizeu y Francisco Mendes. 
16 » .....| Povoa de Varzim..... ACES J0l Manuel dos Santos y Curro Ortega 
y Y OA AE ESA A JE Diamantino Vizeu y Joaquín Marqués, 
29,58 NE E SAA po ii Pi Manuel dos Santos y Manuel Carmona. 
30 o IRUE ra AD OZ os sopas co] AMO CÍA e ye ais Diamantino Vizeu y Antonio dos Santos. 

3 septiembre.| Lisboa. ..........1.........| Pinto Barreiro....... Carlos Corpas y Chicuelo 11. 

5 e ¿LoyOR de: VarziW ae ns erroeza l EQUODIS reido Manuel y Antonio dos Santos v Fran- 

cisco Mendes. 

6 » A Diamantino y Curro Ortega. 

8 ' : EA Cunha! Pessanha.....| M. dos Santos y Francisco Mendes 
31 , NAL A a nt da as delas Maior-Barbeiros..... Manuel y Antonio dos Santos. 

12 , AA ÍA rt Lima Monteiro...... Manuel y Antonio dos Santos. 

13 , .| Portalegre.....:...» ios LOpez AMO 20 do oees Manuel y Antonio dos Santos. 

14 . .| Moita do Ribatejo........... Santos Jorge........ Antonio dos Santos y César Girón 

15 » .| Moita do Ribatejo........... Fontainas-Patricio...| Manuel dos Santos y César Girón. 

4 octubre....| Villa Franca de Xira ........ José Pedrosa... e. Mario Carrión y Francisco Mendes 

5 sd Villa Franca de Xira ........| Atalaya........:.... Manuel y Antonio dos Santos. 

E) , Alcácer: do Salcinesaosa aos 

cc Joaquin Marques y Francisco Mendes 

1 A TRE A Francisco da Silva...| Joaquín Marqués y Jaime Ostos. 

18 , Colmbridi ia Manuel y Antonio dos Santos y Fran- 

cisco Mendes. 
br an da Duro César da de Niño de la Palma y Pepe Ordóñez. 


En el cuadro estadístico transcrito —tomado de la 
información completísima de la competente y docu- 
mentada revista El Ruedo— puede hallar el lector, 
en ía frialdad obligada de fechas, gunaderías y carte- 
les, el movimiento habido en la vecina nación por- 
tuguesa, que se >ompleta con la relación de rejonea- 
dores, que es la siguiente: F. Rodríguez, Sepúlveda, 
Mascarenhas, Manuel Conde, Rosa Rodríguez, F. A. 
Aguilar. Simáo da Veiga, R. Rodrigues, Espadanal, 
Anao-Amador, Laureano, F. Salgueiro, Artur P. Cos- 
ta y Nuncio. 

En la penúltima corrida de la temporada, Manuel 
dos Santos despidióse del toreo. Y en la última recibió 
la alternativa Joáo da Costa. 

LA TEMPORADA DE 1953 EN AMÉRICA. Incluso des- 
de un ángulo meramente estadístico, cual hiciéramos 
con las corridas celebradas en Francia y Portugal, re- 
sulta aquí dificilísimo —pese al abundante material de 
que disponemos— concretar fechas y actuaciones de 
los festejos y espadas que intervinieron en América. 
Na obstante, con el propósito de trazar una visión de 
conjunto lo más aproximada posible dentro de la diver- 
sidad de acontecimientos registrados, que servirá segu- 
ramente al aficionado como compendio de cuanto lle- 
vamos escrito, ofrecemos a continuación Jos más sa- 
lientes hechos de la temporada en América. 

Méjico. Indudablemente, Méjico, y con mucho, 
se colocó en primerísimo lugar de los festejos tauri- 
nos celebrados en América durante la temporada, 
tanto por la cantidad de corridas llevadas a térmi- 
no como por la calidad de los toreros que en eilas 
intervinieron 


A últimos de enero del año 1953, que acotamos, se 
llevaban celebradas en la capital 14 corridas, truto de 
la temporada que comenzó el 2 de noviembre de 1952. 
Inicióse con la terna Capetillo, dos orejas y rabo; Jorge 
Aguilar, tres orejas y rabo, y Manolo González, una 
oreja. En este comienzo brillantísimo —económico y 
artístico— surgió el «nacionalismo» taurino gracias al 
encumbramiento de Capetillo y a las faenas de Jorge 
Aguilar, después de un evidente y progresivo bajón 
de los espadas mejicanos en general. 

De los toreros que actuaron durante las primeras 
mencionadas 14 corridas, son de destacar: El sevillano 
Manolo González; José María Martorell, que defendió ] 
su cartel de torero que no defrauda; Silveti, que actuó 
en tres corridas; Dos Santos, triunfador en una corrida 
y cogido después; Alfredo Leal, doctorado de manos de 
Carlos Arruza; el mencionado Arruza, con una reapari- | 
ción triunfal, en faena premiada con orejas y rabo; Pepe | 
Dominguín; Rafael Ortega, que toreó una sola vez; Ra- | 
fael Rodríguez; Silverio Pérez; Antonio Ordóñez, quien 
tras cuatro corridas dejó buen sabor a los aficionados; 

Jesús Córdoba; Luis Procuna; Luis Miguel Dominguín, 
esperado con inusitada expectación, discutido y final- 
mente triunfador; Humberto Moro; Antonio Velázquez: 
Andrés Blando; César Girón y Rafael Llorente. 

Se registraron tres cogidas: Juan Armilla, Jesús Cór- 
doba y el Ranchero, sin que ninguna revistiese erior 

| 


complicación, aun cuando Armilla, después del percan- 
ce, retiróse de la profesión. 
Avanzó la temporada en Méjico, en el coso de la 
Plaza Monumental, siendo las corridas más relevan 
las tres que anotamos: 


Fecha 


Ganadería 


Febrero......| Pastejé....... 


Zacatepec..... 


Cartel 


Carlos Arruza, Manolo González y Ratael Ro- 

At e dra > pt báe ja 
Arruza, Manolo dos Santos y Luis Procuna. . 
Varias........| Arruza, dos Santos, Manolo González, Jesús 
Córdoba, José María Martorell, Cape y 
E SN o ge Me 
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Se despidió después, el 1 de marzo, Silverio Pérez, y | a la que por tal circunstancia y por su actuación gallar- 
con ello coincidió el final de temporada, prematuro, | da dió caracteres de histórica v memorable. Siguióle des- 
aunque fundado en la decisión del empresario, al tener | pués en significación el adiós de Silverio Pérez, idolo de 
por cumplidos todos los compromisos. Después de las | los aficionados mejicanos. Ambos dejaron el mejor de 
primeras catorce corridas celebradas —cuya noticia aca- | los recuerdos y su puesto tardará, seguramente, en ser 
bamos de dar— el hecho más importante es, sin duda, | cubierto con el mismo honor y éxito. Ya luego se ce- 
la retirada de Carlos Arruza en la corrida guadalupana, | lebraron las corridas qne encuadramos a continuación: 


Fecha Plaza Ganadería Cartel 


Julio.......| Monterrey. .........| Golondrinas ........»..+| Cañitas, Félix Briones y Jorge Reina. 
» sor...» | Laredo.....oooooo».-| L. González... .........| Velázquez, Procuna y Humberto Moro. 


» corr BAM e.ooo...| La Punta.............| Andrés Blando, Capetillo y Saucedo. 
» ss..... | Monterrey. .........| Piedras Negras. ........| Fermín Rivera, A. Velázquez y Procuna. 
Octubre... .| San Miguel Allende..| Pastejé........ TOR Antonio Velázquez, Procuna y Humberto 
Moro. 
es ql Villa Aca rotas La Playa.............| Jorge Reina, el Pin y Guillermo Carvajal. 
»  ...»| Ciudad Juárez......| Zacatepec.............| Fermín Rivera y Manuel Capetillo. 
» s...| [rañutto............| Almoyola..........».».-.| Paco Honrubia, Mario Granero y Homero Cas- 
7 tillejo. 
* —....| Aguascalientes.......| Santa Rosa............| Rubén Salazar, Eliseo Gómez y Héctor 
Romo. 
»  ....| Piedras Negras.......| San Antonio.....+..+..++.| Procuna y Saucedo. 
Noviembre.| Nogales..... PS Santo Domingo.....+.+.+.+..+| Gregorio García y José Méndez. 
' .| Ciudad Juárez. .....| Cabrera-Pastejé ........ Juan Silveti, Rafael García. 
, .| MÉJiCO. ....o.o.......| San Mateo. Inauguración 
de la temporada...... Capetillo, Antoñete y Silveti. 
» «¡Méjico is... ssaraos] JESÚS CabDYEE. ... 0... Rafael Rodríguez, Jesús Córdoba y 4Anto- 
ñele. 
Diciembre..| Méjico........o....»| Ranco Seco... .........| Rafael Rodríguez, Calerito, el Ranchero y Anto- 
ñele. 
» — ..| MéjicO....oooooomoo..| Torrecilla.............| Fermín Rivera, Procuna y Julio Aparicio. 
» IMC Zotoluca............».| Manuel Calero, Calerito, el Ranchero y Chicue- 
lo Il. 


MÉéjiCO.....ooooooo...| Zacatepel...ooooo.o.o»..»| Juan Silveti, Pedrés y Jaime Bolaños. 


, 

» MéjiCO. ...o.........| Tequisquiapán. ......».| Fermín Rivera, Manolo Vázquez y Carvajal. 
» MéJICO.....0 ¡eel LOrrecila 8 7. .......| Capetillo, Antoñete y Bolaños. 

» MÉJICO >> aye ll LOLAS ea ole ee .....| Velázquez, Carvajal y Jumillano. 


En el mes de octubre de este año que reseñamos se | más fuertemente. Y en donde, también, diéronse los 
promulga el nuevo Reglamento taurino, en donde cons- | más evidentes contrastes, pues comenzó y terminó la 
tan, como párrafos del mayor interés, aquellos que es- ¡ primera parte de la temporada grande cara: con 
pecifican que el peso de los toros será de 425 kg. como | dos accidentadas corridas, celebradas en las fechas del 
mínimo, y el de los novillos, 375; no se permitirá el | 28 de diciembre de 1952 y 4 de enero de 1953, lidiándose 
«afeitado» de las reses; los petos tendrán un peso | en ambas ganado de Guayabita. El resultado no corres- 
máximo de 35 kg.; se reimplantarán las banderillas | pondió a la respectiva importancia de ambos carteles, 
de fuego; quedan prohibidos los estoques de made- | pasando de la protesta grande a la apoteosis triunfal, 
ra, y los avisos se darán: el primero, a los doce mi- | con dos cornadas para los toreros y sendos avisos de 
nutos de empezada la faena; el segundo, dos minutos | suspensión. Únicamente consiguió imponerse Joselito 
después, y el tercero, una vez transcurridos otros dos | Torres. Participaron Rafael Ortega, Antonio Ordóñez, 
minutos. Joselito Torres y Luis Miguel Dominguín. 

Caracas. Indudablemente, después de Méjico, tué|  Montóse después una temporada, con irregularida- 
Venezuela en donde la pasión por los toros apuntó | des de fechas y espadas, que fué la siguiente: 


Cartel Observaciones 


.| Jumillano, César Girón y Pepín Martín Váz- 
A . | Guayabitas. 


Febrero....| Caracas. ....o.o..» 


Marzo..... Caracol vinos a% ui O Torres 
- obtuvo la Orej ao 
Mayo...... CaracaS...........| César Faraco y Manuel Zúñiga... ..o.o.ooo....o. Ni Pastor. Triunfo de 
Agosto. ...| Caracas...........| Mendoza y Chicuelín de Méjico..... E 
» +=... | CaracaS..........»| Julio Mendoza y Chicuelin de Méjico.........| Banco Largo. Heridos los dos 
Noviembre. | Caracas...........| Diamante Negro, Joselito Torres y Chicuelo 11. Guayabitas. 
Diciembre.. | Caracas....... «+ +»| El Ranchero, Joselito Torres y Juan Montero.| Guayabitas. 


Colombia. Muchas corridas celebráronse durante el | biendo sido las más importantes las que : 
curso taurino, especialmente en la capital, Bogotá, ha- | el cuadro de la página siguiente: id 
pe 


dd 


db 
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Fecha Plaza Carte! . Observaciones 
Febrero... .| Bogotá.........-- Luis Miguel Dominguén, Rafael Ortega y Hum- 
A Vistabermosa. Inauguració : 
de la temporada grande. 
Marzo..... Bogotá.....-..-.. Antonio Velázquez, Rafael Rodríguez y Rafael 
Sata ClUZ....... 3.2 e TS AA Vistahermosa. 
rbserek Bogotá..........-| Rafael Santa Cruz, Antonio Velázquez y Rafael 
AAA o E Vistahermosa. 
Abril. Pogotá.........-- Ramón Rodríguez, Joselito Charry y Luis Fa- 
O aa o > 3 0 > A A Novillos. Presentación de la 
ganadería nacional. 
Mayo Bogotá .........- Jutián e Isidoro Marín y Daniel Castro, For- 
VTA RATA NA IET ASAS Francisco García. 
EPA Bogotá...........| Julián e Isidoro Marín y Daniel Castro, For- 
NIN PEA AAA SO ...........| A beneficio de la Sociedad Es- 
pañola de Beneficencia. 
Agosto.....| Bogotá. .........| Cañtias, Frocuna y Fortuna..... v.nnor......| Mondoñedo. Corrida patriót1- 
ca en honor de las fuerzas 
militares. 
» .....| Bogotá...........| Procuna y Forluna... ......... adoos] GATA CIETTA 
E a ET AO «| Luis Procuna y Ricardo Balderas............ Mondoñedo. 
Septiembre.| Maizales......... Pepe Cáceres y Ramón Rodríguez...........| Novillada. 
» .| Cartago..........| Luis Procuna y Balderas........... AA a 
» .| Zipaquirá ....... El Tato y Forluna. 
Noviembre.| Bogotá........... Antonio Caro, José María Martorell y Joselillo 
E HE COLOMDA e + o e e aa Vistahermosa. 
Diciembre..| Bogotá.........-+ Martorell, Silveti y Joselillo de Colombia... ... Mondoñedo. 
» ¡E Juan Silveti, Juan Montero y Joselillo de Co- 
¡MDI A. e o a0oao o ot > AAN" EA AR Mondoñedo. 
» +.» | Palmira.......... Antonio Caro, Joselillo de Colombia y Juan 
NAS AA MAA AA Estela. Orejas, rabo y pata a 


Joselillo de Colombra 


az ___-_-z-2Á _-<-=á---E-A<á<H<--=KSKÉKXK<Á 


Y entre otros festejos de tono menor —novilladas| Perú. En el mes de marzo del año 1953 las auto- 
económicas y espectáculos cómico-taurino-musicales—, ridades competentes dictaron nuevas disposiciones en 
con la troupe del Bombero torero se puso fin, a últimos materia taurina, encaminadas a velar por la pureza e 
de diciembre, a la temporada. integridad del espectáculo, disposiciones que los afi- 

La temporada fué un auténtico desastre en lo eco- cionados peruanos acogieron con unánime aplauso. Así, 
nómico, con conflictos, al parecer, de difícil solución. | con el objeto de rodear de las mayores garantías la 
La empresa de Bogotá y Palmira dejó a deber cantidades | presentación y desarrolio de ios festejos taurinos, el 
considerables a los toreros«Montero, Silveti y Antonio | Concejo Provincial de Lima, por decreto de la alcaldía, 
Caro y una corrida al diestro José María Martorell, | aprobó importantísimas adiciones al Reglamento vi- 
quedando otros conflictos por resolver. No obstante, | gente de toros, novilladas y becerradas, las que, en 
incluso los organismos competentes se muestran pron- | suma, coinciden con lo legislado en Méjico y posterior- 
tos a afrontar la situación para que, en definitiva, todo | mente en España. 
quede zanjado y en orden y pueda reemprenderse | Las corridas más destacadas del año 1953 lueron 
el auge de la fiesta en Colombia. las siguientes: 


Observaciones 


Fecha Plaza Carte) 
CA E E E o 
Marzo.....| Lima........«... Rafael Llorente, Humberto Moro y Joselito 
6 APA ..»..».| Yéncala. 
Abril; ..+..| Lima. .... Alejandro Montani, Rafael Llorente y Juanito 


Despedida de Alejandro Mon- 


o ae aa oo... .e...... 
4 tanl. 


Rafaelillo, Rafael Llorente y Migue! López, 
Trujillanil0....ooooooooomomoom..o.”.. 


Alternativa triunfal de Tru- 


jillantlo. 
APT Valencia 111, y Rafael Santa Cruz... ......| Salamanca, 
Noviembre. Antonio Ordóñez, Manolo Vázquez y Pedrés..| Cobaleda. 


Jerónimo Pimentel, Juanito Posada y Jumi- 


MOTA dr rro nmmoroPnnnnrs.oress» 


Antonio Ordóñez, Yi y cera y Pedrés...... 
Pimentel, Manolo Vázquez y Jumillano..... 


Gamero Cívico. Desastre de 
las reses. 

Triunfo de la terna. 

Toros mansos. 


Como la temporada, el indice fué nega- | toreros, y singularmente por el clima de incomprensión 
tivo; en primer lugar, por la mansedumbre del ganado | general, que retrajo a los espectadores en no pocos 
y las complicaciones surgidas entre la Empresa y los | festejos de calidad. 
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Ecuador y Guatemala. Como adecuado comple- 
mento a las corridas reseñadas, que se celebraron en 
aquellos puntos que dejamos consignados, cabe añadir 
que, aun sin el volumen y la densidad que registraron 
Méjico y Colombia, por ejemplo, también Ecuador y 


Miguel Báez, Latri 


Guatemala prestaron interés a la organización de gran. | toros 


des corridas. 


FIESTA DE LOS TOROS 


Liceaga. Los toros tuerob de la casta de Lorenzo Tous, 
de procedencia de Pinto Barreiro, resultando las reses 
el punto fuerte de este festeio, tanto por su poder 
como por su bravura. 

En Guatemala sobresalieron las dos corridas celebra- 
das en la nueva plaza de la Aurora. La primera, dada 
el 2 de noviembre, contó en el cartel con toros de Heri- 
berto Rodríguez y de Pastejé, con ta pareja Pepe Do- 
minguín y Rafael Ortega; y en la segunda, celebrada el 
16, alternaron Rafacl Ortega y el mejicano Jorge Agui- 
lar, el Ranchero, que lidiaron cuatro reses de Pastejé, 
con las que consiguieron, respectivamente, orejas y rabo. 

EFEMÉRIDES DESTACADAS DURANTE EL AÑO. La pri- 
mera del año —4 de enero— registra la grave cogida 
que en Caracas sufrió el diestro Luis Migue! Domin- 
gutn. El propio día, en Montilla, se celebró un fervo- 
roso y entusiasta homenaje popular en hono: de Ca/e- 
rito. El 15 del propio mes murió en Méjico don Anto- 
nio Llaguno, dueño-que fué de la acreditada ganadería 
de reses bravas de la vacada de San Mateo. El diestro 
Paquito Muñoz contrajo matrimonio en Madrid ei 21 de 
enero. Tuvo iugar el 7 de febrero la retirada de Pablo 
Suárez el Aldeano, popular picador que durante muchos 
años cotizóse entre los mejores. El 10 de tebrero dióse 
a la publicidad ta orden del Ministerio de Gobernación 
relativa al mantenimiento de la integridad del toro, 
que tan singular polvareda había levantado. Carlos 
Arruza, un día idolo de las mu:titudes en competencia 
con el desaparecido Manolele, toreó su última corrida 
en Ciudad Juárez el día primero de marzo. Asimismo 
Silverio Pérez retiróse en Méjico, vistiendo el traje de 
luces por última vez el mismo día. Once dias después. 
en Córdoba, el matador de toros Agustín Parra, Parri/a, 
llevaba al altar a una sobrina dei infortunado Manolete. 
El 20 de marzo falleció en Méjico el ex matador de 
Vicente Segura. Domingo Ortega, alejado de los 
ruedos, volvió a pisar la arena, el 30 de julio, en la 


El 12 de abril dióse una corrida de toros en ta que plaza de Valencia. El 28 de septiembre, en Sevilla, 


actuaron el español Antonio Torrecillas, discreto, y el 
ecuatoriano Paco Barona, que quedó bien. Ei 7 de 
junio, en Riobamba, resultó cogido el español José 
Roger (Valencia 111), que alternaba con el diestro 
Machaguilo. Ambas corridas, que adquirieron desusada 
brillantez por la enorme afluencia de espectadores, se 
celebraron en tierras del Ecuador. Como la del 12, 
en la plaza de Guayaquil, en donde 
lidiáronse reses de Antizana a cargo 
de Morenio de Va.encia y Ma:hayu- 
to, siendo ambos sacados en hombros 
al término de la corrida, y repitién- 
dose la combinación de espadas y ga- 
nadería con los mismos magníficos 
resultados. A los cuatro días y en el 
mismo coso, con toros de casta espa- 
ñola, dióse la tercera de los triunfa- 
dores, en el transcurso de cuyo testejo 
se concedió una oreja a Morenito de 
Valencia 

Debemos remontarnos ya a la tar- 
de del 6 de diciembre —calurosa en 
el Ecuador— para encontrar en Quito 
una corrida de calidad Pisaron la 
arena Joaquin Rodríguez, Cagancho; 
Valencia [11l, y el mejicano Anselmo 
Liceaga, quienes a beneficio de la So- 
ciedad de Socorros a la Infancia li- 
diaron com mucho acierto reses de 
Lorenzo Tous y fueron sacados de la 
plaza en horabros de entusiastas afi- 
cionados. l'inalmente, a mediados de diciembre, regis- 
tramos en la plaza de Las Arenas la corrida que se 
celebró en honor de la fundación de la ciudad de Quito, 
cuyo cartel compusieron los espadas Joaquín Rodrí- 
guez, Cagancho; José Roger, Valencia 111, y Anselmo 


mayo, y las de Jaca y Daimiel el 25 
septiembre, respectivamente. 


Manuel dos Santos se despidió de la afición española. 
El diestro Antonio Ordóñez contrajo matrimonio en 
fecha 19 del propio mes. Y el 27 la Junta Sindical 
del Grupo Nacional Taurino aprobó tas nuevas bases 
del acuerdo taurino hispanomejicano, destinado a faci- 
litar en forma recíproca la actuación de matadores de 
toros y novillos. 


Ángel Peralta citando para un par de banderillas a dos manos. / Foto Valls) 


Además de las plazas inaugurada: durante /a tem- 
porada en Francia, abrieron también sus puertas por 
primera vez la de Santiago de Com el 17 de 
mayo y el 3 de 
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Durante la temporada vinieron a España, con la 
esperanza no sólo de torear, sino de afianzarse en los 
cosos taurinos, 76 lidiadores extranjeros, que se subdi- 
viden así: Mejicanos, 31; venezolanos, 19; colombia- 
nos, 10; peruanos, 6; ecuatorianos, ingleses y portu- 
gueses, 2 de cada nacionalidad; japoneses, cubanos, 
norteamericanos y alemanes, 1 por nación Natural- 
mente, no siempre consiguieron sus propósitos, sien- 
do los mejicanos quienes en mayor número pisaron la 
arena y también los que de entre los demás extranje- 
ros compitieron con más suerte y altura con los espa- 
ñoles. 

El número de corridas de cada uno de los antes cita- 
dos diestros fué el siguiente: Corridas de toros: el Ran- 
chero, 39; Jesús Córdoba, 35; Juan Silveti, 18; Rafael 
Rodríguez, 12; Liceaga y Curro Ortega, 2, y el Callao, 
Nacho Treviño y Juanito Solano, 1. Novilladas: Mi- 
guel Ángel, 13; Alfredo Leal, 8; Jaime Bravo, 7; José 
Luis Méndez, 6; Manuel Márquez y Carlos Barrón, 5; 
el Callao, 4; Raúl Iglesias, 2, y Diego Arenas, Pepe Luis 
Vázquez y Carlos González, 1. 


LA TEMPORADA TAURINA 1954 


La temporada taurina de 1954 tiene singular relieve 
y una peculiar importancia. La fiesta, que había lan- 
guidecido mucho después de la muerte de Manuel 
Rodríguez Manolete, ocurrida en Linares/ agravándose 
más ante la retirada de Carlos Arruza, pasó por aque- 
llos momentos difíciles en que el público parecía deser- 
tar con carácter definitivo de las gradas de las plazas 
de toros. 

Así, siguiendo esta línea, nada nuevo aconteció en 
1954 en la primera fila de los matadores. Tanto Pedrés 
como An!oñele, igual Aparicio que Jumillano, mantuvie- 


Mario Cabré 


ron su cartel y sus respectivas primeras posiciones; pero 
cediendo la primacía a César Girón, el torero ya cuajado 
más corridas llegó a torear en el curso del año tau- 
seguido muy de cerca por Antonio Ordóñez, aun 
cuando con más personalidad que éste, más partida- 
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rios y, en uma, más orejas cortadas como premio a 
sus brillantes faenas. 

En el arte del toreo a caballo continuó Ángel Pe- 
ralta en cabeza, indiscutible, en auge su brillante ca- 
rrera hecha de triunfos y de éxitos siempre renovados. 


César Girón 


Es de señalar que si, por tanto, entre los matadores 
de toros y en la espectacular especialidad del rejoneo 
todo seguía aparentemente igual, cabe buscar la nove- 
dad y el interés en la promoción novilleril, En efecto, 
aquí la fiesta sufrió una conmoción profunda, provocada 
por dos toreros modestos que hicieron su aparición <is- 
creta en los ruedos en el transcurso de la temporada 
anterior y que en ésta se revelaron, alcanzando unos 
triunfos tales y de tanta magnitud, que creemos se 
han dado en contadísimas ocasiones, o quizá no se han 
dado en ninguna, dentro de la ya dilatada historia del 
toreo. Nos referimos a las dos nuevas y colosales figu- 
ras de Antonio Borrero, Chamaco, y Joaquín Bernadó, 
de Huelva el primero, como Litri, y catalán el segundo, 
como Mario Cabré. El primero, Chamaco, sin aventajar 
al Litri en el ámbito nacional, triunfó, en cambio, como 
ninguno, en Barcelona. Bernadó, en posesión de una 
escuela andaluza de total pureza y fina gracia, no se 
parece a ningún torero catalán —el mencionado Cabré, 
Gil Tovar, Corpas, por ejemplo—, y sin duda pue- 
den encontrarse precedentes artísticos suyos en la 
familia de los Bienvenidas y aún en la de Pepe Luis 
Vázquez. 

Haciendo un inciso, que estimamos necesario para 
fijar con mayor hondura la presencia del diestro Joa- 
quín Bernadó y el valor extraordinario de su encuin- 
bramiento frente a la solera de las figuras surgidas en 
tierra catalana, difícil de producirse precisamente por 
la evidente capitalidad de Barcelona en el ámbito tau- 
rino nacional, diremos que ello lo consiguió el novel 
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matador en su propio ambiente, quedando sin etecto en | pese a haber nacido en Éibar, reside en la ciudad condal 
esta ocasión el conocido aforismo de que «nadie es pro- | desde la edad de dos años; Gil Tovar, también barcelo- 
feta en su tierra». nés, torero que dominó todas las suertes con magnífico 

Conviene que consignemos, siguiendo a destacados | estilo y que sólo a la apatía de su carácter cabe atri- 
tratadistas modernos, que Barcelona debe calificarse | buiz el que no llegase a primerísima figura; José Es- 

pañó, Niño de la Brocha, natural de 
Vich, novillero puntero; José Chalme- 
ta, de Barcelona, novillero que con- 
siguió grandes triunfos, Ramón “To- 
rres, y, ya dentro del período actual, 
Ramón Arasa, Fuentes, Juanito Tarré, 
Mario Cabré, quien abandonó su ca- 
rrera de actor teatral, cosechando 
grandes éxitos como novillero, que le 
llevaron a la alternativa, recibida de 
manos de Domingo Ortega el día pri- 
mero de octubre de 1943 en la plaza 
de Sevilla, y que recientemente viene 
alternando la profesión torera con sus 
intervenciones en el teatro, el cine y 
aun la literatura: Agustín García, 
Agustinillo, de San Baudilio de Lio- 
oregat; Carlos Corpas, nacido, como 
su hermano Paco, en la plaza de las 
Arenas, donde su padre, el que fué 
también novillero, desempeñaba el 
cargo de jele de dependencias, y que 
ha llegado —hablamos de Carlos Cor- 
pas— a constituirse en el torero que 
más actuó, por lo que acaba de to- 
_ mar la alternativa dispuesto a seguir 
su brillante carrera; Paquito Corpas, 
destacado entre los novilleros con- 
como «la capita! taurina del mundo», porque, en efecto, | temporáneos, y Joaquin Bernadó, nacido en Santa Co- 
no existe otra ciudad de España, ni de América, ni de | loma de Gramanet el 16 de agosto de 1935. 
Francia, en la que, de los doce meses del año, en diez de En estas circunstancias históricas del toreo, con la 
ellos luzcan sus calles la alegre policromía de unos car- | presencia de Bernadó en los ruedos, dióse la no menos 
teles que anuncian la celebración de festejos taurinos; | importante de Antonio Borrero, Chamaco. 
ni otro lugar donde se celebren —no siendo en días fe-|  Chamaco Vega a los ruedos ayudado por una tre- 
riados— cinco y seis corridas semanales; 11 otra capital | menda personalidad. 5u cara seria, musitando una 
qué haya contado con tres plazas, 
dentro del ¿asco de la población, dando 
corridas simultáneamente. 

En ta! ambiente no es de extrañar 
que el gusanillo de la «afición» pren- 
diese en algunos jóvenes barceloneses, 
ansiosos de emular las glorias de los 
más célebres diestros, siendo, acaso. 
Pedro Ayxelá, Feroy, el primer mata- 
dor de toros que haya tenido Cata- 
luña, natural de Torredembarra. en 
donde nació el 16 de octubre de 1824, 
tomando la alternativa en Barcelona 
el 12 de junio de 1864 de manos de 
el Salamanquino. En tas postrimerías 
del siglo xIX triunfaron por los rue- 
dos españoles Miguel Bayard. fose 
Rovirosa —estudiante de Medicina 
que dejó el bisturí por el estoque—, 
Emilio Soler, Canario, y las señoritas 
toreras Dolores Tretel, Lolía, y An- 
geles Pagés, Angelita. Llegaron, ya 
dentro del siglo xx, Eugenio Ventol- 
drá, que el 8 de octubre de 1923 re- 
cibió la alternativa en la plaza Monu- 
mental, de Barcelona, de manos de 
Antonio Márquez, y que sobresalió UN ¡940 neruda: de DORA] 
poderosamente tanto por su toreo a ) 
la verónica como por la perfección con que practicaba | oración; un dedo en alto, durante el paseíllo; su torma 
la suerte del volapié; Martín Basauri, Pedrucho 11, ma- | de cubrirse con la capa el cuerpo y de morderla cuando 
cido en Barcelona en 1902 y fallecido al resultar cogido | no actúa, son facetas espectaculares de esa su perso- 
en la plaza de Marsella, hermano menor de otro mata» | nalidad a que nos referimos, y que precisamente por 
dor de toros, el popularísimo Pedro Basauri, P.drucho, | su sentido teatral excesivo le granjeó apasionados de- 
considerado por los barceloneses como paisano porque, | tractores. Pero cuando pisa terrenos inverosímiles, 


Victoriano Posada en un pase de pecho 
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cuando résuelve peligros insospechados dentro de una 
tenacidad que parece suicida siendo ordenada, inteli- 
gente y sobria, llega para él, clamoroso, el ferviente 
aplauso, el «ole» emocionado, el éxito grande. 

Bernadó es el polo opuesto. Fino, sobrio, alegre, 
andalucísimo, es en todo medido y depurado. Parece 
rehuir el peligro; da la sensación de ser el primero que 
asombrosamente juega con el dominio y la tramquili- 
dad más absolutos, pese a su figurilla tenue y a su 
compostura amable. 

Para completar brevemente la semblanza de Antonio 
Borrero en este año 1954 que le vió encumbrarse con 
proyección insospechada, añadiremos con la mayor 
concisión, pero creemos que en forma obligada, que es 
preciso retroceder hacia los albores del toreo, cuando 
la fiesta era una lucha brutal, inhumana, en la que 
caían muchos lidiadores, lo que dió lugar a serias prohi- 
biciones de la Iglesia, que no podía permitir semejante 
espectáculo, para poder hallar una figura pareja a la de 
Chamaco. Con el paso del tiempo la lidia fué perfeccio- 
nándose y en la misma proporción alejándose el peligro, 
dominando la inteligencia del lidiador y alcanzando las 
suertes una mayor emoción estética. A grandes rasgos, 
la evolución del toreo antiguo se basa en la invención 
de la muleta, la substitución de la suerte de recibir por 


el volapié y la instauración de unas reglas definidas | 


que partiendo de Montes pasarían por Lagarlizo y Fras- 
«uelo para culminar totalmente en ”el” Guerra. Aquí 
sufrió el arte de torear un sensible parón, pues los 
Bomba, Machaco, Pastor y el Gallo recogieron las en- 
señanzas anteriores y las aplicaron magníficamente, de 
acuerdo con su respectivo temperamento. Y luego apa- 
reció Belmonte, que en su época revolucionó el toreo 
al ejecutar las suertes en terrenos prohibidos, a base 
de templar y mandar al toro con ritmo adecuado. 
Siguiendo la misma línea, el otro eslabón del progreso 
en la tauromaquia lo trajo consigo Manolete, que de- 
mostró se podía torear a casi todos los toros que salían 
de los chiqueros, incluídos los defectuosos, uniendo a 
elio su arte de lidiar. Y asoma Chamaco y plantea una 
nueva problemática: los terrenos. En sus primeras ac- 
tuaciones salía el de Huelva de las suertes con los pito- 
nes del toro en la cara o en el pecho, pero durante la 
temporada supo rematarlas mejor, quedándose seguro 


Antonio Bienvenida en un pase en redondo. / Foto Valls) 


pase 


ara iniciar el 
Earuiincir, dentro de su nuevo estilo, las series de pases 


de pecho con la izquierd«, dando la vuelta cada vez 

ra renovar la suerte, embarcando al toro con 
p» que inició Aparicio y que se ha incorporado a 
toreo moderno. Si antes se decía con respecto al toro 
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bravo en el tercio de varas que hacía la pelea en un 
palmo de terreno, este palmo de terreno lo ocupan las 
faenas de Chamaco, constituído en eje mientras a su 
alrededor la fiera va acometiendo. Su categoría podría 
definirse afirmando que Antonio Borrero constituyó 


Alternativa de Jumillano 


durante la temporada un decisivo hito, un nuevo esla- 
bón en el arte de torear. Él y Bernadó, éste con le- 
gión de entusiastas partidarios, torero menos especta- 
cular que el de Huelva, aunque mucho más finamente 
artífice de todas las suertes, resucitaron materialmente 
la fiesta nacional en el año 1954 que seguidamente 
pasamos a detallar en su aspecto estadístico. 

NÚMERO DE CORRIDAS LIDIADAS -POR MATADORES 
pe Toros. Durante la temporada tuvieron lugar 
208 corridas de toros —10 menos que 
en el pasado año de 1953— y 390 
novilladas con picadores —57 más 
que en la temporada anterior—, de- 
biéndose sumar a ello 3.200 novilla- 
das sin picadores y unos testivales 
que alcanzaron el número de 120. 

Los matadores de toros lidiaron el 
siguiente número de corridas, inclu- 
yéndose en sus actuaciones las habi- 
das, además de en España, en Fran- 
cia y Portugal: 

César Girón, 54; Antonio Ordóñez, 
49; Pedrés, 44; Antoñele, 43: Chicue- 
lo 11, 42; Julio Aparicio, 35; Antonio 
Bienvenida, 34; Carlos Corpas, 31; 
Rafaer Ortega, 29; Jumillano, 28; 
Niño de la Palma y Antonio dos San- 
tos, 24; Dámaso Gómez y Paco Men- 
des, 21; Manolo Vázquez, 20; Juan 
Silveti, Victoriano Posada y Juan 
Montero, 19; Joselillo de Colombra, 18; 
Miguel Ortas y Diamantino Vizeu, 
16; Pablo Lozano, 13; Domingo Or- 


siguiente; supo mandar mejor e | tega, 12, Juan Posada, 11; Jesús Córdoba, Jerónimo 


Pimentel, José María Martorell y M. del Pozo. Ra- 
yito, 10; Luis Briones, Calerilo y Pepe Ordóñez, 9; 
Manuel Carmona y Alfredo Leal, 8; Isidro Marín y 
Enrique Vera, 7; Rafael Llorente y Manuel Casca- 
les, 6; Jaime Malaver y Bartolomé Jiménez, 5; Pepe 
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Bienvenida, Rovira y Antonio Vázquez, 3; Joselito] 2. Y con una corrida: Anton o Álvarez, Barrita, Juan 
Torres y Miguel Ángel, 2; Armillta, Gallito, Rafael San- 
ta Cruz, Morenito de Caracas, Raúl Iglesias, Sérvulo 
Azuaje, Humberto Valle y Carmelo Torres, 1. 

En consecuencia, durante el año actuaron 52 ma- 
tadores de toros. 


Carlos Corpas en la suerte de banderillas, / Foto 


NÚMERO DE CORRIDAS LIDIADAS POR MATADORES 
DE NOVILLOS. Chamaco, 54; el Turia, 53; Paco Cor- 
pas, 46; Joaquín Bernadó, 41; Rafael Mariscal, 40; 
Montenegro, 29; Marcos de Celis, 28; Pepe Ordóñez, 27; 
Victoriano Roger, 25, Chacarle, 24; Antonio Vázquez, 
Rafael Pedrosa, Luis Díaz y César Faraco. 23; Manuel 
Zerpa y Bartolomé Jiménez Torres, 21; Manuel Se- 
gura, Jaime Bravo y Mario Carrión, 20; Francisco 
Mendes, 17; Juan Bienvenida, Celestino Hernández, 
José María Recondo, Juan A. Romero, Jesús Sánchez 
Jiménez y Solanito, 16; Parrila, Y. Sánchez Jiménez, 
Manuel Cascales y Manuel Zúñiga, 14; Chiquilín, 13; 
Espinosa, Victoriano Posada y Ruperto de los Reyes, 
12; Fermín Murillo, Juan Gálvez y Pepe Jiménez, 11; 
Carriles, Miguel Campos, Antonio León y Curro Puya, 
9; Rayito, 8; Miguel Ángel, Blau, Carios Corpas, José 
Luis Gacho el Greco, Luis Francisco 
Peláez el Pirri, Gregorio Sánchez, 
Javier Gómez, Gallardo, Curro Pérez 
y Miguel del Pino, 6; Curro Chaves, 
Lezama, José luis Lozano, Rodríguez 
Caro, Fernando Ruzafa, Alejandro 
Valiente y Manuel del Haba, 5; Blan- 
quito, Manuel Cano, Francisco Her- 
nández, Raúl Iglesias, Ángel Marto- 
rell, Morenito de Córdoba, Rodríguez 
Chano, Rovira G., Pepe Rivas, Hum- 
berto Valle y Carlos Vidal, 4; Andrés 

lvarez, Joselito Álvarez, Luis Apa- 
ricio, Francisco Antón, Manuel Cle- 
mente, Joselito Clavel, Coriano, Es- 
partero, Rafael Jiménez, Manuel Lá- 
zaro, Luque Gago, Antonio Mangas, 
Alberto Díaz, Evelio Yépez, Jaime 
Ostos, Pedro Palomo, Pinturas, Pi- 
chardo, Dionisio Recio, Paco Ruiz, 
Recuenco, Relámpago y Evelio San- 
tamaría, 3; Juan Bravo, Ramón Ba- 
rrera, José Barroso, Bombita de Va- 
lencia, Antonio de la Cruz, Manolo Blázquez, Aquilino 
Claver, Pedro Calvo, Cerdeño, González Garzón, Goyi- 
to, Juan González, Pepe Jimeno, Merino, José Gutié- 
rrez, Manolo Martín, Manuel Navarro, Antonio Pala- 
cios, Pedro Romero, Manuel Rodríguez, Paco Rodrigo, 
Aurelio Salamanca, Sergio Flores, y Juanito Tendero 


Belmonte Fernández, Juan Belmonte Torralbo, Cata- 
lán, Corbelle, Pepe Castillo, José Cisterna, Roberto 
Cardo, Carnicerito de Almería, Antonio Cobo, Rafael 
Carbonell, Pepe Carbone!l, Juanito Cuel o, Luis Con- 
cepción, Pedro Dárguez, Pedro Chaves, Antonio Es- 
pejo, Paquito Esplá, Vicente Escri- 
bano el Estudiante, Angel Jiménez, 
Laureano, Lorenzo García, Fernan- 
do González, Joselillo de la Huerta, 
Gonzalo Largo, Latorre Castro, Mon- 
tijo, Antonio Liñán, Limeño, Pedro 
Medrano, Antonio Maillo, José Mar- 
torell G., Antonio Miranda, Márquez, 
Martínez, José Montero, Molina, Teo- 
doro Muñoz, José Ollero, Pacorro, 
León Rivero, José Rodríguez, José 
Rosario del Bernal, Juan Antonio 
Ruiz Calero, Julio Romero, Curro 
Romero, Rubichi, Valent.o Sepúlve- 
da, Valentín Ruiz Fraga, Manuel 
Sánchez, Manuel Sánchez Saco, Al- 
berto Sánchez, José Luis Serrano, 
Joselito Torres, Salvador Tavora, 
Villalba, Antonio Vargas, Juanito 
Verchel, Venezolano, Armillita de 
Venezuela, Antonio del Haba, Gil- 
berto Zambudio, Zaragoza, Paramio 
y Ramiro Gómez. 

Las ALTERNATIVAS Y CONFIRMACIONES EN 1954. 
Como en la temporada anterior de 1953, las alterna- 
tivas que se concedieron en los cosos taurinos espa- 
ñoles suman 12; y las confirmaciones en la Monumen- 
tal madrileña alcanzaron a 5. Dichas alternativas fueron 
las siguientes: 

Alfredo Leal, 18 de abril, Sevilla. Padrino, Cayetano 
Ordóñez: testigo, Manuel Carmona. 

Carlos Corpas, 18 de abril, Murcia. Padrino, Pedrés; 
testigo, Juan Montero. 

Victoriano Posada, 23 de mayo. Barcelona, Padrino, 
César Girón; testigo, Juan Montero. 

Manuel del Pozo, Rayito, 5 de junio, Madrid. Padri- 
no, Pedrés; testigo, Chicuelo 11. 

Raúl Iglesias, 11 de julio, Vista Alegre. Padrino, 
Jaime Malaver; testigo, Enrique Vera. 


Valls) 


Un derechazo de Joaquín Bernadó. (Foto Valls) 


Francisco Mendes, 10 de agosto, Málaga. Padrino 
Antonio Ordóñez; testigos, César Girón y Chicuelo 11. 
Manuel Cascales, 5 de septiembre, Murcia. Padrino, 
Antonio Bienvenida; testigo, Julio Aparicio. 
Pepe Ordóñez, 20 de septiembre, Valladolid. Padri- 
no, Antonio Ordóñez; testigo, Amtoñiele. 
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Bartolomé Jiménez Torres, 21 de septiembre, Écija. 
Padrino, Antonio Bienvenida; testigo, César Girón. 
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Sin picadores actuaron los diestros extranjeros si- 
guientes: Venezolanos. José Bermúdez, Víctor Blanco 


Miguel Ángel, 26 de septiembre, Palma de Mallorca. Salazar, Domingo Cordobés, Sergio Díaz y Gabriel 


Padrino, Martorell; testigo V. Posada. 


Rodríguez. Colombianos: Luis Calderón, Miguel Cár- 


Antonio Vázquez, 10 de cctubre, Valencia. Padri- | denas, Carlos Ramírez y Fustaquio Sánchez. Alemán: 


no, Manolo Vázquez; testigo, Victoriano Posada. 

Bumberto Valle, 12 de octubre, 

Madrid. Padrino, Calerito; testigo, WR" 
Juan Montero. ÉS 

Las contirmaciones en Madrid, 
fueron: 

Alfonso Leal, 25 de abril; Manuel 
Jiménez, Chtcuelo 11, 17 de mayo; 
Juan Montero y Dámaso Gómez, 6 de 
junio, y Miguel Ortas, 29 de junio. 

CAMPAÑA DE LOS REJONEADORES. 
Como el año anterior, el nombre 
de Ángel Peralta brilló con singular 
relieve, fué el que más intervino en 
toda clase de festejos taurinos y en 
mayor número que en la pasada tem- 
porada. Sus gestas diéronse en la 
mayor parte de cosos hispanos Las 
más destacadas actuaciones de los 
rejoneadores, con expresión de su 
número, fueron las siguientes: 

Ángel Peralta, 84: Landete, 7; Flori- 
to Cáceres, 4; P. Navarro, 3, y García 
Mier, P. Obregón y Pinohermoso, 1. 

EFEMÉRIDES DE LOS MATADOKES. Fueron 46 los 
espadas que actuaron en corridas de toros. De ellos, 
son españoles 33, 5 mejicanos, 3 venezolanos, 3 por- 
tugueses, 1 colombiano y 1 peruano. Los extranjeros 
torearon las corridas que a continuación se anotan: 


Antonio dos Santos..... 2% 
Francisco Mendes (nov.). 17 
Francisco Mendes....... 21 


Matadores portugue- 


Srraorrrsmmo..”.”. 
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LASAE GON a crrancos y. DA 
FAraco.. wi... a 23 
Evelio VépeZ...o..0..... 2 
Matadores venezola- Sergio Flores......... 0. 2 
SAS +22» +» “] Sérvulo Azuaje....... ee 1 
Armillita de Venezuela... 1 
León Rivero........... 1 
8 
Jaime Bravo............ 20 
Juan Silveti......... a? 19 
Jesús Córdoba....... a. 10 
A oe NA 3. 8 
es Miguel Angel (nov.)..... 7 
Matadores mejicanos. Javier Gómez........ 5d 6 
AA be 5 
Miguel Ángel........... 2 
Gilberto Zambudio...... 1 
Carmelo TorreS......... 1 
: 7 
le >] ( José ZúBiQA. coocoooooo] 18 
- Matadores colombia-! Manuel Zúñiga..... O 14 
A a aos o) LATATaZzO. o. ...<. e da 3 
Aurelio Salamanca...... 2 
37 


Humberto Valle........ 4 
*| Humberto Valle (nov.).... 1 


4 3 Total... o. ..p.oy> 267 


José Valdemar Riebbe. Cubano: José Sánchez. 


El Turia en un ayudado por alto. (Foto Valls) 


CRESPONES NEGROS EN LA PROFESIÓN TORERA. Dn- 
rante la temporada fallecieron tres diestros: 

El 17 de junio, en la plaza de Huelva, Rafael Carbo- 
nell, cuando en la enfermería de la propia plaza aca- 
baba de ser intervenido por los médicos especialistas. 

El 19 de septiembre el novillero Arturo Banales, 
a consecuencia de una cornada recibida en la plaza 
de Santa María, de Bogotá. 

El día 20 del propio mes dejó de existir en Valencia, 
de la cornada que recibiera en Valderrobles, el novi- 
llero de dieciocho años de edad Juan Manuel Aozora, 
Marchenilta. 

Como en la temporada anterior, las enfermerías vié- 
ronse repletas de toreros, víctimas del pundovor y 
honrilla que les conduce a «arrimarse» más y más a 
las fieras. No obstante la gran cantidad de diestros 
heridos —que imposibilita facilitar una exacta rela- 
ción—, todos, con excepción de los tres antes referidos, 
volvieron a vestir el traje de luces. 

GANADERÍAS QUE SALIERON A LA PLAZA. Corridas 
de toros: Andrade, Álvarez García, Albaserrada y 
Algarra, 6; Albaida, 3; Abdón Alonso, 6; Arranz, 30; 
Aleas, 6; Arellano, 2; Felipe Bartolomé, 7; Juan Bel- 
monte, 1; Benítez Cubero, 4; Matías Bernardos, 18; 
Fermín Bohórquez, 43; Buendía, 21; Carvajal Gon- 
zález, 6; Cembrano, 11; Leopoldo Clairac, 13; lnri- 
queta de la Coba, 14; Aurora Clairac, 3; Antonio de 
la Coba, 6; Conde de la Corte, 30; Julia Cossío, 1; Con- 
cha y Sierra, 22; Castillo Higares, 6; Juliana Calvo, 6; 
Luciano Cobaleda, 6; Coimbra, 10; Juan Cobaleda, 15; 
Francisca Chica, 13; Atalaya Duarte, 6; Juan Pedro 
Domecq, 37; Juan Manuel Domecq, 24; Marqués de De- 
leitosa, 16; Marqués de Domecq, 5; Escudero Calvo, 30; 
Frías, 6; Albarrán Flores, 4; Flores Tassara, 12; Piedad 
Figueroa, 6; María Fonseca, 6; Atanasio Fernández, 47; 
Alberto González, 12; García la Peña, 6: González Ca- 
rrasco, 6; Garro y Díaz Guerra, 6; Eusebia Galache, 18; 
Esteban González, 6; Viuda de Galache, 24; García 
Grande, 6; García Lorca, 6; Manuel Garzón, 4; Félix 
Gómez, 7; Manuel González, 23; Salvador Guardiola, 46; 
Eduardo Hidalgo, 2; Martín Hidalgo, 2; Hoyo de la 
Gitana, 6; Infante da Cámara 12; E. y A. Iruelo, 6; 
Luis de La Calle, 6; La Cañada, 19; López Navalón, 18; 

el Ligero, 6; Moreno Ardanuy, 15; Marayón, 6; 
Julio Morales, 12; Montalvo, 33; Martínez Elizondo, $; 
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Eugenio Marin, 6; Molero, 33; Carmen Martín, 1; Miu- 
ra, 38; Moreno Yagije, 6; Moura, 24; Moreno de la Cova, 
14; E. y S. Moreno de la Cova, 3; Carlos Núñez, 13: 
Domingo Ortega, 18. M. Teresa Oliveira, 17; Félix Or- 


Ohamaco en una verónica. (Foto Valls) 


tega, 6; Hermanos Ortega Esteve, 6; Pérez Angoso, 6; 
G. Pérez Tabernero, 6; Pesquera Alonso, 2; Palha, 6; 
Antonio Pérez, 72; Pedrajas, 4; Pérez de la Concha, 5; 
Pinto Barreiro, 24; Pouly-Pierre, 4; Pelayo, 6; Achille 
Pouly, 2; A. Pérez Tabernero, 12; A. Pérez Sanchón, 20; 
Duque de Pinokermoso, 6; Prieto de la Cal, 17; Pilar 
Quintela, 6; Ramos Hermanos, 17; Luis Ramos, 6; 
Joaquin Ramos, 6; Pablo Romero, 30; Marcelino Ro- 
dríguez, 6; Ramos Paúl, 6; Rodríguez Pacheco, 6; Ru- 
chena, 4; Conde de Ruiseñada, 1: Silva, 6; Lisardo 
Sánchez, 11; Sepúlveda de Yeltes, 12; Arturo Sánchez, 
5; Sánchez Valverde, 4; Amador Santos, 8; Sánchez 
Martín, 1; Sánchez Fabrés, 6: Sobrero, 1; A. Sánchez 
Cobaleda, 11; Samuel Hermanos, 42; Casimiro Sán- 
chez, 6; M. Sánchez Co- 
baleda, 26; J. Sánchez 
Cobaleda, 12; Ignacio 
Sánchez, 6; Clemente Tas- 
sara, 17; Pio Tabernero, 
1; A. Tabernero de Paz, 
8; E. y A. Tabernero de 
Paz, 6; A. y V. Tabernero 
de Paz, 6: Urquijo, 23: 
Villagodio, 6; Utrejo, 6: 
Alonso Velasco, 6; Tovar, 
6: T. e L Vázquez, 6: 
Zumel, 16. 

NÚMERO DE CORRIDAS 
DE NOVILLOS LIDIADAS. 
La relación de reses co- 
rudas en las novilladas 
con picadores que se ce- 
le raron durante la tem- 
porada se distingue prin- 
cipalmente por su diver: 
sidad, siendo las divisas 
que más veces concurrie- 
ron a los cosos las de Sal- 
vador Guardiola, con 66 
reses: Buendía, con 52; 
Benítez Cubero, con 40: 
Juan Guardiola, con 36, y 
Felipe Bartolomé, con 34. 

De entre las ganaderías hay que destacar, como lo bi- 
cieran los aficionados al obligar a que las reses recibieran 
en cada caso el honor de una vuelta al ruedo, premio a 


Joaquín Bernaaó 


FIESTA DE LOS TOROS 


Fermin Bohórquez, por su toro Andamucho, lidiado 
en Madrid el 21 de mayo; Atanasio Fernández, por 
Ciawero, corrido en Aranjuez el 30 de mayo; María 
Teresa Oliveira. por Noguerito, estoqueado el 8 de 
agosto en la plaza de Bayona: Anto- 
nio Pérez labernero, por Calderilla, 
perteneciente a la corrida del 24 de 
agosto, en Bilbao; Sepúlveda de YVel- 
tes, por Horagán, muerto en Linares 
el 22 de agosto, y por Guascn, ¡igual- 
mente sacrificado en Linares el mis- 
mo día, y la ya citada de María Te- 
resa Uliveira, por Bolllero, de la lidia 
de Palencia del 2 de septiembre, 

En las novilladas se destacaron las 
ganaderias de 1. e |. Vázquez, por 
Savilin, el 13 de junio en Zaragoza; 
María Teresa Olweira, por Balonero, 
el 4 de julio en Valladolid: Frias Her- . 
manos, por Andaluz, el 1 de agos- 
to en Madrid, y Julián Escudero, 
por Cubanito, el 1 de agosto en Az- 
peitia. 

La Dirección General de Seguridad 
impuso multas por falta de peso y 
otras irregularidades, a los ganaderos 
siguientes: 

Juan Cobaleda, Atanasio Fernández, Ignacio Sán- 
chez, Salvador Guardiola, Antonio Pérez, Clemente 
Tassara, Bohórquez, E. y A. de Iruelo, y Jesús Sán- 
chez Cobaleda, por un importe totai d» 186,100 pesetas. 

NÚMERO DE CORRIDAS CELEBRADAS EN LAS PLAZAS 
EsPAÑOLAS. Barcelona, 10 y 66 novilladas. Madrid, 
19 y 32; Palma de Mallorca, 10 y 14; Sevilla, 8 y 
17; Valencia, 7 y 24; Zaragoza, 6 y 17; Vista Ale- 
gre, 6 y 17; Bilbao, 6 y 3; Pamplona, 6 y 2: San 


Chamaco mostrando al público las orejas, el rabo y la pata 
con que fué premiado en una de sus peores Po 


Sebastián, 5 y 3; Murcia, 4 y 5; Salamanca, 4 y 1; 
Valladolid, 3 y 7; Córdoba y Cádiz, 3 y 4; Albacete 
y Toledo, 3 y 2; Almería, Gijón y Linares, 3 / 4; 


su bravura y buen juego durante la lidia, las siguientes: | Málaga, 2 y 12; Alicante, 2 y 7; Granada, 2 y 6; 


FIESTA DE 


de la Frontera, 2 y 5: Logroño, 2 y 3; La Coruña, 2 y 2; 
Aranjuez, Burgos, Cáceres, Écija, Santander y Vitoria, 
2 y 1; Castellón, 1 y 6; Puerto de Santa María, 1 y 5; 
Palencia, 1 y 4; Badajoz, Cuenca, Cartagena, Jaén 
v Sanlúcar de Barrameda, 1 y 2; Algeciras, Antequera, 
Andájar, Colmenar Viejo, Ciudad Real, El Espinar, 
Guadalajara, Hellin, La Línea, León, Osuna, Oviedo, 
Plasencia, Pontevedra, Soria, Úbeda, Tudela, Vinaroz, 
Zafra y Abarán, 1 y 1. Sólo corridas de toros: Baeza, Mé- 
rida, Orense, Talavera, Teruel y Zamora, 2. Almagro, 
Alcalá de Henares, Barbastro, Cieza, Cazorla, Estella, 
Figueras, Gerona, Huesca, Lorca, Manzanares, Mora 
de Toledo, Madridejos, Ampuero, Pozoblancc, Puerto- 
llano, Quintanar de la Orden, Santa Cruz d+ | enerite, 
Ronda, San Martín de Valdeiglesias, Segovia, Santoña, 
Tafalla, Tara/ona de Aragón, Trujillo, Valdepeñas, 
Medina del Campo y Priego de Córdoba, 1. Sólo novi- 
lladas: Huelva y Farragona, 5; Cabra, Manresa, Orihue- 
la y Tolosa, 3; Azpeitia, Aranda de Duero, Algemesí, 
Daimiel, Estepona, Haro, Olienza, Requena y Utiel, 2; 
Alagón, Arenas de San Pedro, Albalate del Arzobispo, 
Almendralejo, Arnedo, Ayamonte, Alcázar de San 
Juan, Aracena, Bélmez, Baza, Benavente, Belmonte 
de Tajo, Burgo de Osma, Cazalla de la Sierra, Consue- 
gra, Cortejana, Calahorra, Ceuta, Carrión de los Con- 
des, Calatayud, Fregenal de la Sierra, Inca, Játiva, 
La Roda, Loja, Melilla, Ribadavia, San Roque, Toro, 
Torrijos, Tarazona de la Mancha, Villarrobledo, Utrera, 
Villanueva del Arzobispo, El Tiemblo, Zalamea la 
Real y Zorita, 1. 

Los TOROS EN PORTUGAL, FRANCIA Y AMÉRICA. En 
la vecina nación portuguesa celebráronse durante la 
temporada muchas más corridas de toros y novilladas 
que en la apterior; asimismo aumentaron en Francia, 
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cuyo número alcanza a 27 corridas de toros y 26 novi- 
lladas con picadores. 

A América, singularmente en Méjico, Colombia y 
demás Estados sudamericanos, acudieron igualmente 
los espadas españoles, quienes con suerte varia torearon 
no pocas cotridas. 

PLAZAS INAUGURADAS DURANTE EL AÑO, La de 
Orán, el 13 de marzo. El 28 del propio mes, la de Coria 
del Río. El 27 de mayo, la de Olivares. Y el 29 de junio 
la de Ponferrada, de madera. 

EFEMÉRIDES DESTACADAS DEL AÑO. El 10 de fe- 
brero tallecié en Sanchón de la Sagrada (Salamanca) 
don Amador Santos Sánchez, ganadero que tué de 
reses bravas. 

El 22 del propio mes falleció en Madrid el que fuera 
banderillero a las órdenes de Rafaelillo y Parrita, José 
González, Pepín. 

El día 25, en la corrida de Beneficencia celebrada 
en la plaza El Toreo, de Méjico, Julio Aparicio se 
adjudicó brillantemente la Oreja de Oro. 

El 24 de mayo tuvo lugar en Barcelona un homenaje 
a la memoria del fallecimiento de Joselito, XXXIV ani- 
versario de la cogida que tuvo en Talavera de la Reina. 

Tres días después, y también en Barcelona, Domingo 
Ortega sufre una gravísima cogida. 

El mismo día 27, en Córdoba, se concede a César 
Girón el trofeo Manolete. 

El 17 de octubre Antonio Bienvenida sufre en Lima 
una grave cogida. E 

Don Manuel Sánchez Cobaleda percibe de la peña 
taurina La Afición, de Barcelona, un trofeo ganado 
por su toro Lucerio, designado el mejor de cuantos 
participaron en los festejos de feria del mes de octu- 
bre.—A. P. O, 
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FILATELIA 


Prolijo en acontecimientos relevantes en todo el 
mundo ha resuitado el bienio filatélico 1953-54, sien- 
do creciente el auge que las manifestaciones de vita- 
lidad coleccionística ha adquirido en nuestra patria. 
Nos ceñiremos a reseñar las más importantes, y, según 
tradición establecida en los SUPLEMENTOS de esta 
ENCICLOPEDIA, nuestro estudio comprenderá, como 
en los tomos anteriores, una sección dedicada a la 
Filatelia nacional y otra a la extranjera, divididas 
cada una de ellas en dos partes: Nuevas Emisiones y 
Movimiento Ftilalélico. 


FILATELIA ESPAÑOLA 


NUEVAS EMISIONES. Inicióse el año filatélico 1953 
con la aparición de un sello, de valor facial de 15 cén- 
timos, impreso en color verde oscuro, con la efigie de 
Tirso de Molina. Más adelante emitióse una hermosa 
serie pictórica, compuesta por tres valores, que con- 
memoraba el VIl centenario de la Universidad com- 
postelana. El detalle de los sellos de que consta esta 
emisión es: 50 céntimos, carmín-lila; 90, verde muy 
oscuro, y 2 pesetas, sepia. Cerró el citado año una 
serie de dos valores: 5 céntimos, carmín-lila, y 10, verde, 
ambos llevando la Cruz de Lorena impresa en rojo, emi- 
tidos-con destino a la sobretasa a favor del Patronato 
Nacional Antituberculoso. También se pusieron en 
_circulación tres nuevos sellos complementando la serie 
de correo ordinario en curso (retrato de S. E. el Jefe 
del Estado, por Sánchez Toda), siendo de los valores 
de 30 céntimos, azul grisáceo; 70, azul, y 10 pesetas, 
castaño. 

En 1954 se publicó un sello de valor facial de 1,25 pe- 
setas, i en color carmín-lila, reproduciendo la 
efigie de José de Ribera; y, a continuación, una serie 
dos : 50 céntimos, castaño oscuro, y 3 pese- 
azul, emitidos en conmemoración del Año Santo 

de la emisión para franqueo 


ie de S. E. el Jefe del Estado y 
puestos en circulación dos 


de 1948 ( 
de la Mota), 


nuevos valores: 30 céntimos, en color verde, y 80, en 
rosa-carmín. Luego se emitió la serie del Año Maria- 
no, acontecimiento que conmemoraron también filatéli- 
camente el Brasil, Colombia, Filipinas, Irlanda, Italia, 
Liechtenstein, Malta, Mónaco, el Sarre y la Ciudad del 
Vaticano (esta última con dos series). Se compuso de 
diez valores, todos de diferente diseño: 10 céntimos, 
rosa; 15, verde oscuro; 25, violeta; 30, sepia; 50, ver- 
de aceituna; 60, gris-violeta; 80, verde-gris; 1 peseta, 
violeta oscuro; 2, cas- 
taño-rojo, y 3, azul ul- 
tramar. Finalizando la 
lista de las emisiones 
de 1954 un sello de un 
valor facial de 80 cén- 
timos, impreso en co- 
lor verde oscuro, que 
apareció con motivo 
del Día del Sello, lle- 
vando una bella repro- 
ducción de un retrato 
del insigne polígrafo 
don Marcelino Menén- 
dez y Pelayo. Todos 
los sellos anteriormente 
descritos llevan la per- 
foración 12*/, X 13, 
excepción hecha del 
último de ellos, que es : 
perforado 12 x 12*/,. No han aparecido sellos sin per- 
forar ni variedades apreciables de todas estas emisio- 
nes, demostración patente de la pulcritud y cuidado 
con que se efectúa su confección en la fábrica Nacio- 
nal de Moneda y Timbre. 

En 1953 dejaron de ponerse a la venta, por estar 
agotadas las existencias, aunque no perdieron, natural. 
mente, su valor franqueatorio, los sellos para correo 
aéreo de 25 pesetas, castaño-lila, y 50 pesetas, carmín, 
que habían aparecido en 1947, llevando las efigies de 
Manuel de Falla e Ignacio Zuloaga, los cuales fueron 
sustituidos por otros, de igual valor facial (25 y 50 
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Sello español emitido en honor 

del insigne polígrafo don Mar- 

celino Menéndez y Pelayo el 
Día del Sello de 1954 
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pesetas), con los retratos de Legazpi y Sorolla, e im- 
presos en verde-negro y violeta-negro, respectiva- 
mente. El primero, conmemorando el Convenio Postal 
Hispanofilipino, Para estos dos sellos se empleó el pro- 
cedimiento calcográfico, que había empezado a caer 
en desuso, pues todas las series de correo ordinario emi- 
tidas durante el bienio a que se contrae el presente 


SJ CEORREO AEREO 


| E IGORREO AERYO 


Sellos españoles para correo aéreo con las efigies de 
Manuel de Falla e Ignacio Zuloaga, emitidos en 1947 


estudio han sido impresas por el modernísimo proce- 
dimiento del huecograbado. Por este último medio de 
impresión se estampó otro sello de correo aéreo, de un 
valor facial de 25 céntimos, color castaño claro, lle- 
vando la cruz de Lorena en rojo y destinado a la so- 
bretasa a favor del Patronato Nacional Antituberculoso. 

Pocos han sido los sellos emitidos durante este bie- 
nio por el correo español de Andorra, que se ha limi- 
tado a poner en circulación algunos valores comple- 
mentarios de la serie én curso, apareciendo con tal 
motivo dos nuevos diseños: uno que representa la pla- 
za de Ordino, y otro el oratorio de Meritxell, quedan- 
do integrada la emisión de correo ordinario, en la ac- 
tualidad, por los siguientes valores: 2 céntimos, oliva 
oscuro (edelweiss); 5 céntimos, rojo-naranja (edel- 
welss); 10 céntimos, azul (edelweiss), y 25 céntimos, 
naranja (consejero andorrano), todos llevando la per- 
loración 12 */,X 13, y 20 céntimos, lila (consejero an- 
dorrano); 30 céntimos, verde-gris' (escudo del Princi- 
pado); 50 céntimos, verde (escudo de Andorra); 75 cén- 
timos, azul (plaza de Ordino); 90 céntimos, rosa-lila 


o e 


ESPAÑA 


Sellos con las efigies de Legazpi v Sorolla, en conme- 
moración del Convenio Postal Hispanofilipino, emiti- 
dos en 1953 ye 


(oratorio de Meritxell); 1 peseta, rojo-naranja (oratorio 
de Meritxell); 1,35 pesetas, violeta (escudo de Andorra); 
4 pesetas, ultramar (mapa de Andorra), y 10 pesetas, 
castaño-lila, con igual dibujo que el anterior. 

La Zona de Protectorado español en Marruecos 
emitió, en 1953, su acostumbrada serie a beneficio del 
Patronato Nacional Antituberculoso, formada por cin- 
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co sellos, los tres últimos con sobretasa a favót de di- 
cha institución benéfica y con los motivos temáticos 
que indicamos entre paréntesis a continuación de su 
reseña: 5 céntimos, rojo y verde (heraldo a caballo); 
10 céntimos, rojo y violeta (guerrero matando un dra- 
gón); 50 + 10, rojo y violeta (guerrero a caballo dis- 
parando un fusil); 90 + 10, rojo y verde-negro (solda- 
do a caballo cargando), y 5+ 2 pesetas, rojo y azul 
(guerrero a caballo blandiendo una pistola). Todos es- 
tos sellos, como, por lo demás, cuantos han apareci- 
do en dicha Zona durante el bienio 1953-54, llevan nu- 
meración de control al dorso y perforación 10. Poco 
tiempo después emitióse una serie formada por un sello 
de 5 céntimos, en color rojo, y un 10 céntimos, verde, 
de sencillo diseño, cuya inscripción más destacada es 
ia cifra de su valor franqueatorio, que uparece en el 
centro del dibujo. Seguidamente púsose en circulación 
una emisión conmemorativa del XXV aniversario de 
la aparición de los primeros sellos especiales para la 
Zona de Protectorado (anteriormente a 1928 se usa- 
ban en la misma, primero, los corrientes de España, 
que sólo pueden distinguirse por los matasellos, algu- 
nos de éstos bastante raros, revistiéndoseles más tarde 
de una habilitación). El detalle de valores, colores 
y motivos temáticos es 
el siguiente: 35 cénti- 
mos, verde y violeta 
(montañesas moras); 50 
céntimos, rojo y verde 
(aguadores árabes); 90 
céntimos, azul y na- 
ranja (montañeses ma- 
rroquíies); 1 peseta, cas- 
taño-negro y verde 
(moros en grupo); 1,25 
pesetas (montañesas 
moras); 2 pesetas, vio- 
leta y azul (montañeses 
marroquíes); 2,50 pese- 
tas, negro aceituna 
(aguadores árabes); 4,50 
pesetas, rosa-lila y ver- 
de oscuro (moros en 
grupo); 10 pesetas, ver- 
de y negro (dignatario árabe), y 25 céntimos, azul y 
rosa-lila (correo a.caballo), este último destinado a la 
sobretasa correspondiente a las cartas cursadas con 
carácter de urgencia. : 

Las series especiales para el franqueo de la corres- 
pondencia remitida por vía aérea fueron dos. La pri- 
mera, formada por cuatro valores, consta de-los si- 
guientes sellos: 35 céntimos, azul y castaño-negro 
(avión volando sobre el mar); 60, granate y verde os- 
curo (avión volando sobre Sidi Saidi); 1,10 pesetas, 
azul y negro (avión volando sobre un campo de culti-. 
vo), y 4,50, granate y sepia (avión volando sobre 
Xauen). La segunda se destinó a arbitrar fondos con 
destino al Patronato Nacional Antituberculoso, estando 
compuesta por tres valores, dos con sobretasa a favor 
de la citada institución benéfica, que son: 25 céntimos, 
rojo y verde-azul (Ben Karuch); 60 + 25 (Sanatorio) 
y 1,10 + 25 céntimos, rojo y castaño (nubes). 

Cierra la lista de las series emitidas en 1953-54 en la 
Zona de Protectorado español en Marruecos la habi- 
tual emisión anual a beneficio de la obra del Patronato * 
Nacional Antituberculoso, formada por un 5 céntimos, 
representando una zauia; 5 + 5, una cigiieña; 10, cua-- 
dro alegórico representando la familia; 25, para correo 
aéreo, costas de España; 50 + 10, el Padre, y 5 + 2 
pesetas, un morabo. ca A 
Gran polémica se entabló en torno al sello de 1 + 5 
pesetas emitido en 1951, como complemento de la 
rie Pro-Tuberculosos del mismo año, que no. a 
catalogarse por considerar los comerciantes ) 


Sello emitido en 1953 para 
correo aéreo, a beneficio del 


Nacional Antitu- 
berculoso 


Patronato 
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que una sobretasa de 5 pesetas para un sello que sólo 
tenía el valor franqueatorio de 1, debía entrar de lleno 
en la categoria de las emisiones abusivas Los purita- 
nos filatélicos, que rasgaban sus vestiduras ante este 
hecho, olvidaban que ningún editor de catálogos es- 
pañol ni extranjero puso dificultad alguna para cata- 
logar el 45 céntimos + 5 pesetas de la Cruz Roja de 
1938, ni el mismo sello habilitado para el correo aéreo 
con el aditamento de 3 pesetas, ni el 45 céntimos 
+ 2 pesetas, llamado «de ayuda a Madrid», ni este 
mismo valor con la habilitación -+ 5 pesetas de correo 
aéreo. Alegaban también los detractores del meritado 
sello que en su distribución y venta al público había 
habido ciertas supuestas irregularidades, y los que tal 
hablaban eran los mismos que hablan comprado, ven- 
dido y catalogado los discutidísimos sellos de correo 
submarino emitidos por los rojos, de los que no se 
pusieron a la venta en la administración postal de 
Barcelona sino unos pocos, nunca en series completas, 
y, desde luego, de un centraje pésimo, pues las colec- 
ciones completas, y bien guardadas, se hallaban todas 
en poder de la llamada Agencia Filatélica Oficial, quien 
las vendía únicamente, mediante el pago exclusivo en 
divisas extranjeras, a razón de 2 francos franceses o 
su equivalente, por una peseta roja, cuando el verda- 
dero cambio —cambio del mercado negro, único sitio 
donde podía conseguirse, con dificultades y peligros, 
escasas cantidades de moneda extranjera— era de 10 
pesetas. Y los sellos llamados de la Confraternidad 
Hispanoamericana, que no sólo habian de comprarse 
con divisas, sino que su precio de venta en la Agen- 
cia fué, desde el momento de su aparición, de ¡250 
francos franceses la serie! para un facial de 12 pese- 
tas rojas, y la serie llamada de la 43.2 División, de la 
cual los soldados que la integraban no pudieron con- 
seguir ni un solo ejemplar, como no fuese aprontando 
divisas extranjeras. Pero, pese al descrédito que se ha 
querido arrojar sobre el benéfico marroquí de que ve- 
nimos hablando, suprimiéndolo de los catálogos y ál- 
bumes con casillas impresas, no se encuentra hoy en 
el mercado a menos de 30 pesetas. Demostración pal- 
pable de que no basta con que ciertos «pontífices» de la 
Filatelia excomulguen un sello, para que los verdade- 
ros coleccionistas dejen de tener por él el interés que 
se merece, 

En los territorios españoles del Golfo de Guinea 
hubo en 1953 una serie de las llamadas Pro-Indíge- 
nas, compuesta por cuatro sellos, los dos primeros 
con sobretasa, siendo el detalle de valores y colores 
el siguiente: 5 + 5 céntimos, rojo-violeta; 10 + 5, lila- 
rosa; 15, sepia, y 60, castaño. Luego otra emisión pic- 
tórica, formada por cinco valores: 5 céntimos, rojo- 
naranja; 10, lila-rosa; 60, sepia, y 1,90 pesetas, ver- 
de-negro. Y otros cuatro formando serie, emitidos con 
motivo de la celebración del Día del Sello Colonial, 
de 5+ 5 céntimos, azul oscuro; 10 + 5, lila-rosa; 15, 
verde-negro, y 60, castaño. En 1954 se repitió la se- 
rie Pro-Indigenas, formada por un 5 + 5, castaño-lila; 
10 + 5, violeta; 15, verde, y 60, castaño. 

Para lfni se emitió, en 1953, una serie a beneficio 
de las obras Pro-Infancia, de cuatro valores: 5 + 5 cén- 
timos, rojo-violeta; 10 + 5, lila-rosa; 15, color aceitu- 
na, y 60, castaño. Otra, emitida con motivo del Día 
del ¿cilo, que consta de un 5 + 5 céntimos, azul fuer- 
te; un 10 + 5, lila-rosa; un 15, verde oscuro, y un 60, 
castaño. Y seis valores, todos de i tipo, para co- 


- rreo aéreo, siendo el siguiente el detalle de los mismos: 
- 60 céntimos, verde; 1,20 pesetas, castaño-rojo; 1,60, 


y 


lo 


- castaño; 2, azul; 4, azul-negro, y 10, lila-rosa. Repitióse 


sl 


en 1954 la serie Pro-Infancia, compuesta por cuatro 


sellos: 5 + 5 céntimos, naranja; 10 + 5, lila-rosa; 15, 


hd español i 1953, los si 
aparecieron, en , los si- 
s sellos; tres en conmemoración del LXXV ani- 


verde, 
_En 
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versario de la fundación de la Real Sociedad Geográ- 
fica, de 5 céntimos, rojo-naranja; 35, verde oscuro; 
y 60 castaño. Cuatro Pro-Infancia, de 5 + 5 céntimos, 
castaño-rojo; 10 + 5, lila-rosa; 15, verde aceituna 0s- 
curo, y 60, castaño. Y otros cuatro, aparecidos con 
motivo del Día del Sello Colonial, de los siguientes va- 
lores: 5 + 5 céntimos, violeta; 10 + 5, verde-amarillo; 
15, verde aceituna oscuro, y 60, naranja. Y en 1954 
hubo, como en las otras colonias españolas de Africa, la 
serie Pro-Infancia indígena, que se compuso de un 
5+5 céntimos, castaño claro; 10 +5, violeta; 15, ver- 
de, y 60, castaño claro. Cierra la lista la serie conme- 
morativa del centenario de Bonelli, formada por tres 
sellos: 10 + 5 cénti- 
mos, encarnado li- 
liáceo; 25 + 10, vio- 
leta, y 50, aceituna. 

MOVIMIENTO FI- 
LATÉLICO. Una 
transacción impor- 
tantísima realizada 
en el mercado na- 
cional y referente a 
un sello de España 
merece ser reseñada 
en estas páginas, no 
tan sólo por la can- 
tidad obtenida en su 
venta (150.000 pe- 
setas), sino por re- 
ferirse a una pieza 
única y muy poco 
conocida. Se trata 
de un bloque de 
ocho ejemplares 
(2 x 4) del 12 cuar- 
tos, naranja, de 
1857, no emitido, en 
estado nuevo, y pre- 
sentando el penúl- 
timo ejemplar de la 
izquierda en forma 
de par invertido o 
capicúa. Hasta hace 
muy pocos años no 
se tuvo noticia de 
su existencia, has- 
ta el punto de que 
ningún catálogo 
comercial ni obra 
científica lo reseña- 
ba. Catorce años atrás había salido a subasta, ven- 
diéndose en Barcelona, el 11 de noviembre de 1950. 
Los pormenores del descubrimiento de tan interesante 
joya filatélica nos son desconocidos, y quizá en la 
próxima edición del SUPLEMENTO podamos dar am- 
plios detalles del mismo. 

Pero el acontecimiento coleccionístico comercial de 
este bienio acaeció a mediados de 1954, en que el 
famoso filatelista barcelonés señor Simaranch deci- 
dió enajenar su colección —indudablemente la mejor 
que ha habido en nuestra patria—, reunida bajo el 
inteligente asesoramiento del peritísimo filatelista don 
Pedro Monge y Pineda, a quien con justicia se le ha lla- 
mado el Mahé español. Y un rasgo hermoso de ambos 
fué la solemne promesa que se tenían hecha, de que 
caso de llegarse a vender la riquísima colección había 
de ser con la condición sine qua non de que se queda- 
se en España. Y así fué. Siendo motivo de disgusto 
para los amantes de la Filatelia española que semejante 
tesoro no haya pasado al Estado, que con su adquisi- 
ción hubiese realizado una magnífica aportación para 
su Museo Postal; pero aunque haya sido dispersada, 


Bloque de ocho sellos del 12 cuar- 
tos, color naranja, España, 1857, 
presentando el penúltimo ejemplar 
de la izquierda en: forma de par 
invertido o capicúa, vendido en 
Barcelona por la suma de 150.000 
pesetas k 


las piezas más interesantes que la formaban han pasado 
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Aribau 179, , de 
Interior, 


Sobre especial emitido con motivo de la Primera Exposición de Sellos y Marcas Postales para Periódicos, 
celebrada en la Asociación de la Prensa de Barcelona, revestido del matasellos conmemorativo de la misma 


a una sola mano, pues el filatelista madrileño señor 
Vázquez las adquirió por una suma aproximada de 
unos ocho millones de pesetas. La colección Samaranch 
no era solamente un admirable conjunto filatélico, sino 
que los ejemplares que la componían eran muy se- 
leccionados, y su disposición y presentación, impe- 
cables. 

Numerosas y de gran relieve han sido las exposicio- 
nes locales y regionales que han tenido lugar durante 
estos dos últimos años en nuestra patria, muchas limi- 
tadas a una determinada especialización. Merece ser 
destacada entre ellas la Primera Exposición de Sellos 
y Marcas Postales para Periódicos, que se inauguró el 
15 de mayo de 1953, en los amplios y lujosos salones 


cardo Ventura, por el excelentísimo señor gobernador 
civil; teniente de alcalde señor Sancho Vecino, por el 
Ayuntamiento; señor Palau Rabassó, presidente del 
Círculo Filatélico y Numismático; reverendo padre An- 
drés de Palma y otras relevantes personalidades barce- 
lonesas, haciendo los honores y acogiendo a los invi- 
tados los miembros de la Junta de Gobierno de la 
mencionada entidad periodística. 

El día 22 del propio mes se celebró el reparto de 
premios a los expositores, adjudicándose la copa del 
excelentísimo señor gobernador civil al eminente filate- 
lista don Pedro Monge y Pineda; el premio de la Dipu- 
tación Provincial al erudito hemerógrafo don Joaquín 
Álvarez Calvo, tan conocido por sus diversos y espe- 
cializados trabajos históricos sobre el 
origen y desarrollo de la Prensa; la 
copa del Diario de Barcelona, al ilustre 
doctor don Trino Maciá Pons, y el. pre- 
mio del Ayuntamiento de Barcelona, a 
la Asociación de la Prensa, por su coope- 
ración al éxito de la expresada exposi- 
ción. Dicha entidad, a su vez, ofrendó 
al Círculo Filatélico y Numismático el 
trofeo cedido por El Mundo Deportivo, 
como recuerdo del certamen celebrado 
en la citada entidad periodística. 

Dos certámenes que también revis- 
tieron gran esplendor, y celebrados 
igualmente en Barcelona, fueron la 
Exposición Internacional de Filatelia 
Deportiva y la de sellos de Isabel la 
Católica, españoles y americanos, te- 
niendo lugar esta última en el salón de 
actos de la Administración de Correos 


Estafeta postal establecida en la Asociación de la Prensa de Barcelona con 

motivo de la Primera Exposición de Sellos y Marcas Postales para Periódi- 

cos, y en la que la correspondencia era revestida de un matasellos especial 
conmemorativo de dicho certamen 


de la Asociación de la Prensa de Barcelona, con asis- 
tencia del administrador principal de Comunicaciones 
de la Ciudad Condal, don Ovidio Granda; teniente co- 
ronel señor De Juan, por la autoridad militar; don Ri- 


marco el Palacio de Comunicaciones de 

reino, obtuvo un relevante éxito. 
Ocupaba la exposición los laterales del gran' salón 

de actos del Pala cio de Comunicaciones; en vitrinas 


de Barcelona. Madrid había hecho lo 
propio con anterioridad, y la exposición 
de sellos emitidos en honor de la reina 
Isabel la Católica, que así se la tituló 


oficialmente, y que tuvo por dignísimo 
+A capital del 
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Matasellos especiales usados en España para conmemorar las Exposiciones Filatélicas de Málaga y Ciudadela 
(Baleares) y la Jornada Filatélica Catalana de Vendrell (Tarragona) 


portátiles exhibíanse, en pliegos enteros, las distintas 
series que han dedicado a la conmemoración del V cen- 
tenario del natalicio de Isabel la Católica, España y sus 
colonias, Bolivia, Brasil, Costa Rica, Cuba, Chile, Repú- 
blica Dominicana, El Salvador, Haití, Honduras, Ni- 
caragua, Panamá, Paraguay y Venezuela. Los Estados 
Unidos estaban representados por su fina y bella emisión 
conmemorativa del IV centenario del descubrimento 
de América, en uno de cuyos sellos se reproducen los 
retratos de los Reyes Católicos, y, finalmente, las va- 
rias naciones que por distintas causas no habían pues- 
to todavía en circulación las series que tenían anun- 
ciadas con motivo de tan fausta conmemoración, O 
sean: Argentina, Colombia, Canadá, Ecuador, Guate- 
mala, Perú y Uruguay, estaban representadas por al- 
gunas otras emisiones de los respectivos países. En 
total, el conjunto ocupaba veintidós vitrinas con trein- 
ta y ocho cuadros, muchos de ellos avalados con di- 
bujos a todo color de los escudos de cada nación emi- 
sora, y fotografías de monumentos y edificios, recuer- 
dos y jalones del paso de España por aquellas tierras. 
Los cuadros números 25 y 26 presentaban curiosas 
escrituras, originales de Correos Mayores y Maestros 
de Postas, y todos los matasellos y marcas postales 
conmemorativos del V centenario del nacimiento de la 
reina Isabel la Católica. Presidiendo todo, al lado iz- 
quierdo del estrado presidencial, la juvenil interpreta- 
ción del gran pintor Morales, de la reina Isabel, y una 
a cada lado, las miniaturas, en metal, de las dos histó- 
ricas naves: Santa María y Victoria. Fué un certamen 
de gran relieve, que obtuvo un éxito rotundo, presti- 

1 extraordinariamente a la filatelia madrileña. 
Después de noventa años de Filatelia activa (puede 
decirse que hasta 1865 no se empezó, salvo escasas 
excepciones, a coleccionar sellos en nuestra patria), 
podrá enorgullecerse de poseer un Museo 
Filatélico análogo al que existe en el British Museum, 
de Londres, y, como éste, gracias a la donación de un 
icular. Ma sido un mecenas barcelonés: don Ra- 
món de Marull Huguet, filatelista desde hace setenta 
años, quien ha ofrendado su valiosa colección, esti- 
mada en más de cinco millones de pesetas. Consta de 
65.380 sellos, y ha sido el Ayuntamiento de Barcelona 

_ quien recibió tal donación. La colección, universal 
- muy completa, se drá en el Palacio de la Virrel- 
na, local que ha podido comprobarse reúne las adecua- 
das condiciones para que la luz y la humedad no perju- 
- diquen la buena conservación de los ejemplares. Éstos 
irán colocados en 2.772 hojas, repartidas en 154 marcos, 
_ depositados en armarios a propósito, de elevado coste, 
- pero que ofrecen todas las garantías requeridas para 
r el deterioro de la colección, e irán provistos de 
cristales ad hoc que impidan su decoloración. Tales ar- 


delo de dichos muebles es similar a los existentes en 
el Museo de la Unión Postal Universal de Berna. De 
este modo, los coleccionistas que acudan a visitar el 
Palacio de la Virreina tendrán ocasión de admirar 
verdaderas joyas filatélicas, y, lo que es más impor- 
tante, contarán con magníficos elementos de consulta 
y comprobación de cuantos sellos les sean ofrecidos, 
ya que podrán compararlos con los auténticos, puesto 
que el señor Marull, antes de donar su colección a la 
ciudad de Barcelona, ha querido asegurarse de que 
no poseía en ella ningún ejemplar de legitimidad 
dudosa ni de reparación de ninguna especie. 

La constitución de la Academia Española de Fila- 
telia, tenaz propósito del ilustre filatelista don Pedro 
Monge y Pineda, que 


viene laborando incan- 

sablemente desde el ano Fa Ro 
año 1930 por la reali- « ES 
zación de esta idea, va, a GQ 
al cabo de cinco lus- OQ fe” 
tros, a plasmar, según YT A 
parece, en realidad, si + - e Ap Y 
se confirman las exce- Se 27- Aoc efi) LL 
lentes impresiones de- CG JUN-1953 14d 


ducidas de la reunión 
de la II Asamblea Fi- 
latélica Nacional, que 


tuvo lugar en Reus, 
el año 1953, y en la 
que se aprobaron inte- 
resantes conclusiones. 
El 17 de abril de 1954 
se celebró la sesión 


Matasellos especial utiiizado el 

27 de junio en Ciudadela (Ba- 

leares), lugar de nacimiento del 

padre del primer almirante de 

los Estados Unidos, David Fa- 
rragut 


inaugural de la III 

Asamblea, esta vez reunida en Murcia, coincidiendo 
con la 1 Exposición Filatélica de dicha capital, asam- 
blea que efectuó el 19 y 20 del mismo mes sus sesio- 
nes ordinarias y de: clausura, y en ellas se acordó 
constituir el comité organizador de la Academia, pre- 
viéndose para el próximo año 1955 la apertura de la 
misma. 

A pesar de la tenacidad con que los filatelistas espa- 
ñoles vienen efectuando una activa campaña abogan- 
do por que la falsificación de los sellos de correos rea- 
lizada con el propósito de defraudar a los aficionados 
sea objeto de una Ley especial penando tan delic- 
tiva actividad, nada se ha podido lograr, limitándose 
los poderes públicos a considerar como punible la 
falsificación de los sellos en curso, tanto metropoli- 
tanos como coloniales. Así lo vemos en todas las 

rdenes disponiendo la emisión de una nueva serie, 
expresado en los siguientes térm'nos: «La reimpresión 
o mistificación de. estos sellos por particulares se 
considerarán actos delictivos, que serán perseguidos 
con lo a las disposiciones vigentes.» Laudable 
disposición, que es deseo de todos los adeptos a la 
ciencia filatélica se haga extensiva a las falsificaciones 
filatélicas de todo género, tanto si se trata de sellos 
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nacionales como extranjeros, pues si el Estado dicta 
disposiciones para evitar que los falsarios perjud'zuen 
los intereses del Erario público, justo sería también 
que las estableciese para evitar queden lesionados los 
de los particulares. 

Terminaremos este estudio registrando el hecho, 
muy halagijeño para las Artes Gráficas españolas, de 
que la casa Fournier, de Vitoria, que tan relevantes 
servicios estuvo prestando al Estado durante nuestra 
Guerra de Liberación y en los primeros años de la 
paz, improvisando con acierto y buen gusto una serie 
de emisiones postales y fiscales, ha extendido en la 
actualidad su radio de acción comercial al extranjero, 
habiendo confeccionado recientemente bellísimos se- 
llos de correos con destino a las Repúblicas centroame- 
ricanas. Lo que a los amantes de las Artes Gráficas 
españolas nos enorgullece, haciéndonos experimentar 
la grata sensación de hallarnos muy lejos, en el tiempo 
y en el espacio, de los últimos tiempos de la Monarquía 
y primeros de la República, en que las series pictóricas 

España eran impresas en Inglaterra. 


Explicación de la lámina 1 


SELLOS ESPAÑOLES DE LA METRÓPOLI EMITIDOS DU- 
RANTE EL BIENIO 1953-54: 1. Sello emitido en honor 
de Tirso de Molina. — 2 a 4. Serie conmemorativa del 
VIT centenario de la Universidad de Salamanca. — 
5. Sello de 1953 a beneficio de la obra asistencial del 
Patronato Nacional Antituberculoso. — 6. Sello con- 
memorativo del III centenario del pintor José Ribera, 
reproduciendo su célebre cuadro La Magdalena. — 7 y 
8. Emisión conmemorativa del Año Santo Composte- 
lano. — 9 al 18. Emisión hecha en honor del Año Ma- 
riano, en cuyos sellos se reproducen la Purísima, según 
el cuadro de Alfonso Cano, Nuestra Señora de Begoña, 


Nuestra Señora de los Desamparados, Nuestra Se- | 
ñora del Pilar, Nuestra Señora de Covadonga, Nuestra | 


Señora de los Reyes, Nuestra Señora de la Almudena, 
Nuestra Señora de África y Nuestra Señora de Gua- 
dalupe. 


Explicación de la lámina 11 


SELLOS EMITIDOS EN 1951 Y 1953 EN LA ZONA DE 
PROTECTORADO ESPAÑOL EN MARRUECOS: 1. Sello a 
beneficio del Patronato Nacional Antituberculoso emi- 
tido en 1951, a cuya catalogación se negaron varios 
comerciantes nacionales y extranjeros alegando que 
tenía un carácter especulativo. — 2 al 7. Serie a bene- 
ficio de la misma Institución, aparecida, en 1953. — 
:8. Sello para el franqueo de impresos, emitido en 1953.— 
9 al 15: Emisión conmemorativa del XXV aniversario 
de la primera serie con diseño propio, hecha para la 
Zona de Protectorado español en Marruecos, publi- 
cada en 1953, 


Explicación de la lámina 111 


SELLOS EMITIDOS DURANTE EL BIENIO 1953-54 EN 
LA ZONA DE PROTECTORADO ESPAÑOL EN MARRUE- 
cos: 1 al 6. Serie a beneficio del Patronato Nacional 
Antituberculoso, emitida en 1954. — 7 al 10. Emisión 
para el franqueo de la correspondencia transportada 
por vía aérea, publicada en 1953, — 11 al 13. Sellos 
a beneficio del Patronato Nacional Antituberculoso, 
emitidos para el correo aéreo en 1953, 0 


Explicación de la lámina IV -— 


“SELLOS EMITIDOS DURANTE EL'BIENIO 1953-54 PARA 
LOS TERRITORIOS ESPAÑOLES DEL GOLFO DE GUINEA: 
1 y 2. Serie emitida en 1953 a beneficio «de.la obra 
Pro-In .—3 y 4. Emisión conmemorativa del 
Día del Sello Colonial, en 1953.— 5 y 6. Sellos Pro- 
Inúigenas, aparecidos en 1954. — 7 y 8. Serie emitida en 


FILATELIA 


conmemoración del Día del Sello Colonial, en 1954. = 
9. Sello de una peseta, perteneciente a la serie publi- 
cada en 1954, en conmemoración del explorador don 
Manuel de Iradier. 


Explicación de la lámina V 


SELLOS EMITIDOS DURANTE EL BIENIO 1953-1954 
PARA EL TERRITORIO DE IFNI: 1 y 2. Sellos Pro-In- 
fancia, emitidos en 1953. —3 y 4. Dos valores de 
la serie emitida en 1953 en conmemoración del Día del 
Sello Colonial. — 5 y 6. Emisión Pro-Infancia, corres- 
pondiente a 1954.— 7 y 8. Serie publicada en cele- 
bración del Día del Sello Colonial, en 1954. — 9 a 
11. Tres valores de la emisión aparecia en 1954, con 
destino al franqueo de la correspondencia cursada por 
vía marítima. — 12. Sello de 1,60 pesetas de la serie 
publicada en 1954 para el correo aézeo. - 


Explicación de la lámina VI 


SELLOS EMITIDOS DURANTE EL BIENIO 1953-54 PARA 
LOS TERRITORIOS DEL SAHARA ESPAÑOL: 1. Sello 
de 1953, conmemorativo del LXXV aniversario de la 
Real Sociedad Geográfica. — 2 y 3. Serie Pro-Infan- 
cia, del mismo año. — 4 y 5. Emisión conmemorativa 
del Dia del Sello Colonial, también correspondiente a 
1953.—6 y 7. Sellos Pro-Infancia, de 1954.— 8 y 9. Se- 
rie en celebración del Día del Sello Colonial, de 1954. — 
10 y 11. Dos valores de la emisión conmemorativa del 
centenario de Bonelli, aparecida en 1954. 


FILATELIA EXTRANJERA  ''' 


NUEVAS EMISIONES. Han sido tan numerosas en 
todo el mundo durante estos dos últimos años, que for-, 
zosamente tendremos que ceñirnos a una descripción, 
y aun muy somera, de las más importantes, dando 
alguna mayor extensión a la reseña de las aparecidas 
en los países que actualmente gozan de marcada 
preferencia. por parte del mundo coleccionístico, que, 
se encuentra ya en la imposibilidad casi material de 
reunir una. colección que abarque las cinco partes 
del mundo. , 

En el sector occidental de Berlín continuaron emi- 
tiéndose diversas series, de bella factura y esmerada 
confección, mereciendo . destacarse la de tres sellos, 
en honor de otros tantos hombres célebres berlineses, 
yendo dedicado el primero al precursor de la aviación, 
Otto Lilienthal, de 5 pfennig, impreso en color azul, y 
otro en color verde, que apareció en 1954 € 1 
rando el centenario del, nacimiento del inventor de 
la linotipia, Otto. Mergenthaler, así como otro, enl- 
tido en honor del ilustre compositor Ricardo Strauss. 
Hubo también otro. sello, conmemorando el X ani- 
versario del fracasado complot contra Hitler, el 20 de. 
junio. de 1944. Además hubo un sello : 
elección del presidente de la República Federal: de la 


| Alemania Occidental, . obtenido mediante habilita- 


ción, y otro de la Exposición Filatélica de Berlín, cele- 
brada en 1944. 3 abla ¿de ; 

República 2 Federal de 

circulación, en 


Los servicios postales de la 
: uno en 


la, Alemania Occidental pusieron en Circ 


1953-54, multitud de sellos cont 
honor de Liebig;dos en recuerdo.de las 


nl 


de Munich y Francfort del Mein; otros 


Cr e sabios rg» Erlich y Behring, y 
uno, de mi coucepción, con o del Y cente- 
mario de la uppreción de la Santa por Gutenberg. 
Normalmente circula una serie formada por diecinueve, 
valores. (del 2 pfennig al 3 deutschmar, y en la que 
figura el retrato del presidente Heuss. he” yl 

. Los sellos utilizados por la dministració 1 
rreos. de la llamada República Democr: 

mania Oriental, durante el bienio 1953 


ferido en orientación proselitista de sus p 
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series en recuerdo de Carlos Marx, de Máximo Gorki 
y otros escritores comunistas, sin olvidar, como resul- 
ta muy explicable, el sello de duelo de la muerte del 
dictador soviético Stalin, y otro en memoria de Thael- 
mann. 

En Austria hubo distintas series, siempre ejecuta- 
das con el buen gusto a que nos tiene acostumbrados 
este país. Merece especial mención un bellísimo conme- 
morativo impreso en talla dulce, emitido en 1953 en 
honor del compositor Hugo Wolff, cuyo primer día de 
venta fué el 18 de febrero, siendo el valor facial del 
sello 1,50 schilling, y el color, azul acero. Se le ha repu- 
tado como una concepción artística de las más acer- 
tadas. El retrato del homenajeado, que figura como 
motivo principal de la composición, fué tomado de la 
Galería de Hombres Célebres, que existe en la Bibliote- 
ca Nacional austríaca. En la parte exterior del marco 
se halla el nombre del autor del dibujo, V. Gorgon, y 
en la inferior derecha, el del grabador, F. Lorber. 
Carece de pie de imprenta alguno referente a la Impren- 
ta Estatal austríaca, ya que se sobrentiende que todos 
los sellos del país se imprimen allí. También se puso 
en circulación otro sello, en color azul, y del mismo 
valor facial que el anterior, o sea un schilling y medio, 
en conmemoración del LXXX aniversario de Teodore 
Korner, presidente de la República austríaca. 

En el Principado de Liechtenstein, y coincidiendo 
con la XIV Conferencia Internacional de Guías-Explo- 
radores, dispuso el Gobierno la emisión de una serie 
especial compuesta por cuatro sellos de 10 rappen, 
verde; 20, castaño; 25, encarnado, y 40, azul, todos 
reproduciendo el retrato de lord Baden-Powell, fun- 
dador de los Boy-Scouts. 

Numerosas también, y de gran valor artístico, han 
sido las series emitidas durante estos dos últimos años 
por la República francesa. El Día del Sello se conme- 
moró con uno, muy hermoso, impreso en color azul, 
de un valor facial de 12 + 3 francos, con la efigie del 
conde de Argenson, superintendente de Correos du- 
rante los años 1743 a 1751. Otro sello, en honor de la 
moda femenina francesa, de un valor facial de 30 
francos, en colores violeta y azul-negro, apareció a 
continuación, y luego otro llevando la efigie del gene- 
ral Leclerc, del mismo tipo del aparecido en 1948, en 
color pardo-rojo y de un valor facial de 8 francos. 
Siguiéronles dos sellos reproduciendo dos personajes 

bres de la Literatura (Gargantúa y Hernani), de 
6 y 18 francos y en colores rosa-rojo y lila y pardo- 
violeta y pardo, O Luego, seis más 
con sobretasa a beneficio de la Cruz Roja, reprodu- 
ciendo las efigies de otros tantos hombres ilustres 
franceses de los siglos xI1 al Xx, los cuales presentan 
la particularidad de que cada valor fué puesto a la 
venta anticipadamente sólo en un lugar determinado 
de Francia, lugar que resultaba ser, precisamente, 
el de nacimiento del personaje a quien iba dedicado 
el sello. 

El primer valor, 8 + 2 francos, en color ultramar, 
leya la reproducción de un retrato de san Bernardo. 
diseñado y grabado por el gran artista Pheulpin, 

dose las primicias de su venta a la Abadía 
Citeaux, que fué fundada por san Bernardo. El 
valor, que es de 12 + O fué md 

/ grabado imprimiéndosele en verde oscu- 
o. Se publicó. en honor del fundador de la agronomía 
oderna, Oliver de Serres, a quien los franceses deno- 

n «el gentilhombre campesino» Este sello se 
dió antici ente en Villeneuve de Berg, de 
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serie, un sello impreso en color azul oscuro, de 18 + 5 
francos, dibujado por Spitz y grabado por Cottet, lle- 
vando un retrato del gran matemático, a quien se 
deben los principios elementales de la geometría des- 
criptiva, Monge. La venta de este sello efectuóse 
anticipadamente en la población de Beaune, donde 
nació dicho hombre de ciencia. Continúa la serie un 
20 + 6 francos, violeta, diseñado y grabado por 
Mazelin, vendido anticipadamente en París y que lleva 
un retrato del célebre escritor y profesor Michelet. 
Finalizando la serie un sello en honor del mariscal 
Lyautey, que fué vendido anticipadamente en Nancy. 
Lleva el retrato de dicho ilustre soldado, diseñado 
por Spitz y grabado por Barlangue, siendo su valor 
facial 30 + 7 francos, en color castaño. 

Seguidamente fueron puestos en circulación cuatro 
sellos con escudos de las provincias francesas (sexta 
serie emitida con tales 'motivos temáticos) y otro 
conmemorando el L aniversario de la Vuelta Ciclista 
a Francia. Otros dos personajes famosos de la Litera- 
tura tuvieron también los honores de sendos sellos es- 
peciales: Celimena y Fígaro. Más tarde vió la luz la 
séptima serie de escudos, formada por dos valores, 
reproduciendo los de la Gascuña y Berry, y después, 
seis sellos dedicados a deportes, modalidad tan en 
boga en las emisiones contemporáneas y tan bien 
acogida por los filatelistas, algunos de los cuales se 
han especializado en coleccionar únicamente las series 
que hacen alusión a ellos. Y terminó el año 1953 con 
dos sellos bicolores, con sobretasa a beneficio de la 
Cruz Roja y una habilitación provisional de 15 francos 
sobre el 18 francos tipo 1945 (Mariana de Gandon). 

Se inicia el año 1954 conmemorando el Día del Sello 
con uno de 12 + 3 francos, color verde oscuro, repro- 
duciendo la efigie de La Valette, director general de 
Correos del imperio francés, desde 1804 a 1815, y cuya 
pintoresca y emocionante fuga de la prisión, en tiem- 
pos de Luis XVIII, gracias al arrojo y la valentía de 
su esposa, es de todos conocida. Siguióle la serie Jla- 
mada «de los artículos de lujo», formada por cinco valo- 
res; un sello, en recuerdo de la Feria de París, en color 
encarnado y azul, y de un valor facial de 15 francos 
y cuatro sellos consagrados a la propaganda del turis- 
mo, impresos a dos colores. 

En este año vemos reaparecer en los nuevos sellos 
franceses la efigie del general De Lattre de Tassigny, 
que ya había figurado en una viñeta postal en 1952. 
Con el mismo diseño de ésta vió la luz un 12 francos 
en color azul-violeta y azul oscuro, y seguidamente 
publicóse un sello de 15 francos, encarnado y azul, 
conmemorando el X aniversario de la liberación del 
territorio por las fuerzas aliadas. Volvió a emitirse 
otro sello con la efigie del general Leclerc, de dibujo 
igual a los de 1948 y 1953, pero esta vez impreso a dos 
colores (verde aceituna y azul), y de un valor facial de 
12 francos. Hubo a continuación cuatro sellos llama- 
dos de la abadía de Jumiéres, estudios románticos, 
Stenay y castillo de Versalles (este último del mismo 
diseño del emitido en 1952, de igual valor facial que su 
predecesor —18 francos—, pero impreso a tres colo- 
res en lugar de uno). Con sobretasa sobre el valor 
facial se hizo una serie de seis sellos, con las efigies 
de diversos hombres célebres, y después, un sello 
reproduciendo el castillo de Villandry, otro en honor 
de la Escuela Militar de Saint-Cyr, otro conmemoran- 
do el CL aniversario de la Legión de Honor y otro 
en recuerdo del sistema métrico, terminando la lista 
de los sellos para correo ordinario emitidos por Fran- 
cia en 1954 con una serie de siete, reproduciendo escu- 
dos provinciales, y otra, de dos, a beneficio de la Cruz 
Roja, impresos a dos colores. Para impresos se pusie- 


otra | ron en circulación cuatro sellos de 4, 8, 12 y 24 francos, 


en colores azul-verde, encarnado, rojo-carmín y verde, 
que sólo pueden hallarse matasellados anticipadamente, 


1953-1954. — 43. 
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Y muy parca fué la Administración Postal francesa 
en lo que concierne a sellos con destino al franqueo de 
la correspondencia transportada por vía aérea, pues 
únicamente puso en circulación en 1954 una serie de 
cuatro valores: 100, 200, 500 y 1.000 francos, impre- 
sos a dos colores y reproduciendo el diseño de varios 
aviones modernos. 

Prolijo en emisiones ha sido durante este bienio el 
Principado de Mónaco, que inició la lista de sus nove- 
dades correspondientes al año 1953 con una serie 
pictórica de seis sellos conmemorativos de los Juegos 
Olímpicos celebrados en Helsinki, y otros dos de 5 fran- 
cos, verde, y 15 francos, pardo-rojo, dedicados a los 
famosos literatos franceses los hermanos Goncourt. 
En el mismo año se publicó la serie llamada «de la 
Anafilaxia». De los tipos de la serie de 1939 vieron la 
luz dos sellos de 25 y 50 francos, en colores encarnado 
y verde, respectivamente, y luego, dos series formadas 
ambas por los mismos valores: 1, 5 y 15 francos, dedi- 
cadas, una al centenario de F. Ozanam y otra a San 
Juan Bautista de la Salle, que llaman la atención 
ambas por la simplicidad de su dibujo, con todo y ser 
confeccionadas por el modernísimo procedimiento del 
huecograbado. Y cerró el año filatélico monegasco 
de 1954 con la aparición de siete sellos impresos a tres 
colores, llevando la reproducción de varios escudos. 

Los filatelistas contemporáneos, salvo aquellos que 
contraen sus actividades coleccionísticas exclusiva- 
mente a las emisiones clásicas, desdeñan por lo general 
incluir en las páginas de sus álbumes los sellos destina- 
dos al pago de la multa que se impone a los destinata- 
rios de la correspondencia con insuficiente franqueo 
o completamente carente de él, pero muchos de ellos 
han hecho una excepción con la bellísima emisión 
que a tal efecto puso Mónaco en circulación en 1953, 
pues los sellos que la componen, y cuyos motivos 
temáticos son los diferentes medios de transporte, 
pueden clasificarse entre los pictóricos más bellos que 
han aparecido en dicho Principado. Son 18 sellos, de 
nueve valores diferentes, existiendo dos tipos para 
cada valor, de formato triangular e impresos a dos co- 
lores. En lo que a sellos de correo aéreo se refiere, 
Mónaco ha sido muy parco en estos últimos tiempos, 
pues sólo se emitieron en 1953 dos sellos conmemo- 
rativos de los Juegos Olímpicos, de diseño similar a 
los de correo ordinario publicados con igual motivo, 
siendo los valores: 40 francos, negro, y 50, violeta. 

Parca en nuevas emisiones ha sido Bélgica durante 
este bienio. Una serie de tres valores (1 franco 50 cén- 
timos, gris-verde; 2 francos, carmín, y 4 francos, azul) 
del mismo tipo del 50 francos pardo-lila emitido en 
1952, aunque en formato más reducido; y otra, tam- 
bién de tres sellos de los mismos valores faciales que 
la anterior, impresos en colores pizarra, pardo-rojo y 
azul, respectivamente. En el diseño, el monarca aparece 
usando gafas. También apareció una serie Pro-Turismo, 
vendida con sobretasa y compuesta por seis valores. 
El 15 de febrero de 1953 emitióse un sello especial, 
con sobretasa, siendo su valor facial de 2 + 1 francos, 
en memoria del héroe nacional Waltére Dewé, antiguo 
administrador de Correos, jefe del grupo de la resis- 
tencia La Dame Blanche, que fué ejecutado en plena 
vía pública cuando la segunda guerra mundial, duran- 
te la ocupación de Bélgica, por su actuación en favor 
de la independencia de su país. Dicho sello, que estuvo 
en venta hasta el 14 de marzo, aunque fué válido 
para el franqueo durante varios meses más, reproduce 
el retrato de dicho patriota y el monumento erigido 
en recuerdo suyo en Thier-lez-Grand. El 15 de marzo, 
y con período de venta hasta el 30 de abril, hubo una 
emisión, también con sobretasa, a beneficio de la Cruz 
Roja belga, para celebrar la boda de la princesa Josefi- 
na Carlota, de dicho país, con S. A. R, el principe Juan 
de Luxemburgo, y que constaba de tres valores: 


FILATELIA 


1 franco 20 céntimos + 30 céntimos; 2 francós + 50 
céntimos y 4 + 2 francos. El Gran Ducado de Luxem- 
burgo conmemoró el casamiento con otra serie, de la 
que hacemos mención en el lugar correspondiente. Del 
tipo del sello de correos de 1951 (20 céntimos, azul, 
león heráldico del escudo belga), aparecieron en 1953 
ocho valores diferentes, llevando en la parte superior 
una B mayúscula dentro de un óvalo, destinados al 
franqueo de los paquetes postales. 

La Gran Bretaña celebró con cuatro bellísimos se- 
llos el solemne acto de la coronación de la reina Isabel, 
que tuvo lugar, como es sabido, el 2 de junio de 
1953. Un detalle curioso se registró con este motivo, 
y fué que, como en el día de tal acontecimiento la 
parte central de la capital británica estaba acotada, o, 
mejor dicho, aislada del resto de la ciudad, con la to- 
talidad de los establecimientos, fuesen de la clase que 
fueren, cerrados, y con toda clase de circulación por 
superficie suspendida desde las doce de la noche del 
día anterior, los altos funcionarios de la Administra- 
ción Postal, pensando que los filatelistas desearían 
adquirir y hacer uso para el franqueo de los nuevos 
sellos que iban a emitirse en honor y recuerdo de la 
ceremonia, decidieron que el primer día de circulación 
de los mismos fuese el siguiente al de la festividad, o 
sea el 3 de junio. Y, con puntualidad absolutamente 
británica, a las cero horas y un minuto de dicho día 
ya podía el ciudadano londinense adquirir la nueva 
serie, pues en la capital inglesa existe una estafeta, 
sita en la plaza de Leicester, que tiene servicio perma- 
nente todos los días del año, y en la cual pueden ad- 
quirirse sellos de franqueo y efectuarse toda clase de 
servicios postales o telegráficos, a cualquier hora del 
día o de la noche. Como en los días del sorteo de nues- 
tra Lotería de Navidad, hubo quien hizo cola desde 
mucho antes de la hora fijada para la venta de los 
nuevos sellos, y cuando comenzó su despacho se ha- 
llaban en espera del mismo varios millares de personas. 
Cinco empleados de Correos cuidaron de atender al 
público, teniendo que realizar un trabajo improbo 
para satisfacer con la menor demora posible las de- 
mandas que aquél realizaba. 

Cada uno de los cuatro valores de que se compone 
la serie fué ejecutado bajo modelo diferente, confián- 
dose el diseño a un artista distinto para cada sello. 

El primer valor, 2 */, peniques, impreso en carmín 
oscuro, que corresponde al porte simple de una carta 
corriente para el interior de la Gran Bretaña e igual- 
mente al franqueo básico para la correspondencia 
destinada a los países de la Confederación británica, 
así como para alguno; otros que tienen tratados 
especiales con Inglaterra, nos muestra un retrato de 
la reina, en tres cuartos de perfil, con una ueña 
corona de diadema. A la izquierda de la efigie, la co- 
rona de san Eduardo, el orbe y el cetro con la Cruz. 
A la derecha, la corona imperial. la ampulla y el cetro 
real con una simbólica paloma bajo la corona. Ramas 
de olivo encuadran la efigie de la soberana, y las ins- 
cripciones Postag» Revenue así como el valor inscrito, 
no desentonan en el conjunto del dibujo. 

El dibujo es debido a Edgar G. Fuller, artista 
heráldico del Colegio de Armas de Londres desde el 
año 1923. Nació en 1898 y estudió en la Escuela de 
Arte de Brighton. Durante la primera -mun- 
dial sirvió en la Marina, y al cesar las ili 
continuó sus estudios en la Escuela de nc Xi poa 

en 


A 


l 4 peniques azul ultramar, correspondi 
tranqueo de las cartas con destino a la mayor 
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palses extranjeros, ha sido diseñado por Michael 
Goaman, el cual ha combinado los cuatro emblemas 
florales con algún otro alusivo a la realeza y las ini- 
ciales E 11 R, que significan: Elizabeth 11 Regina. 
Mister Goaman cuenta tan sólo treinta y un años. Estu- 
dió en la Escuela de Arte y en la Escuela Central 
de Arte. y Oficios, y se le considera como un gran 
especialista en dibujos publicitarios. Casó en 1950 
con Sylvia Priestley, que es especialista en dibujo 
textil, teniendo ambos, por tanto, ideas afines. Es la 
primera vez que diseña un sello postal, 

El 1 chelín 3 peniques, impreso en color verde-ama- 
rillo oscuro, corresponde al franqueo básico de correo 
aéreo para las cartas dirigidas a la India, Pakistán, 
Birmania, Malaya (con todos sus Estados), Siam, Hong- 
Kong, Indonesia, Canadá, Estados Unidos de Norte- 
a nérica, América Central y del Sur, África Oriental y 
del Sur y las diferentes islas del mar de las Antillas. 
Es el sello que ha dado lugar a más controversias, 
aunque no hayan trascendido a la publicidad impresa. 
El dibujo representa a Su Majestad ciñendo la corona 
de san Eduardo, cubierta con un manto de armiño 
que sólo llevaría al final de la coronación y 
sostenien do en su mano derecha el cetro real 
y en la izquierda el orbe. El fondo consiste 
en un dibujo ornamental, llevando en los 
cuatro ángulos las flores emblemáticas de la 
corona de Inglaterra. 

El aútor del dibujo de este sello es harto 
conocido de los filatelistas. Se trata de Ed- 
mund Dulac, que diseñó la primera emisión 
de sellos que circuló en Francia después de 
su liberación. ¿Quién no conoce la popular y 
airosa Mariana de Dulac? 

Mister Dulac es un artista de fama mun- 
dial, habiendo trabajado en la ilustración de 
libros, retratos, caricaturas, decorado de tea- 
tros y diseño de trajes para obras escénicas. 
Dibujó y modeló, entre otras, la Medalla Real 
de premio a la Poesía; el sello de la corona- 
ción de Jorge VI (1937); el llamado del cameo, 
con la efigie del mismo soberano, e igual- 
mente los valores del 7 peniques al 1 chelín 
llevando también la testa de Jorge VI; los 
primeros sellos de 2 chelines 6 peniques y 5 
chelines de dicho rey; el de 1 chelín de los 
Juegos Olímpicos y el de 2 */, peniques de 
1951, emitido con motivo del festival de la 
Gran Bretaña. Igualmente confeccionó los 
dibujos de los primeros billetes de banco coloniales de 
la Francia Libre. 

El último de los valores de la serie, 1 chelín 6 peni- 
ques, estampado en color azul-gris, correspondiente al 
franqueo básico de una carta por correo aéreo a Aus- 
tralia, Nueva Zelanda, Fidji, Japón, China, Filipinas y 
otros lugares del área del Pacífico, reproduce a Su Ma- 
jestad de la misma fotografía que los anteriores, con 
un recuadro y ambos cetros a cada lado. En la parte 
izquierda figuran las iniciales regias con la corona de 
san Eduardo, y en la derecha, las cuatro flores de la 
corona imperial. Es el único diseño que lleva la indi- 
cación de la fecha de la coronación: 2 de junio de 1953. 

El autor del dibujo es mister M. C. Farrar Bell, que 
ya había diseñado el 2 */, peniques de la serie perma- 
nente, con la efigie de la reina Isabel. Artista muy 
apreciado, está al servicio de la firma Harrison 4 Sons, 
Limited, que es la que imprime los sellos en curso de 
la Gran Bretaña por cuenta de la Administración Pos- 
tal. Aparte de ser un gran dibujante, es también co- 
nocido, al igual que su padre, como artista en vidrio 

cerámica, algunas de cuyas numerosas obras, que 
o una colección bastante extensa, fueron expues- 
tas en la nave de la catedral de Exeter. 
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Lógicamente, los dos últimos valores de esta serie 
debieran catalogarse como sellos de correo aéreo, cosa 
que los editores no han hecho, en primer lugar, por 
no llevar inscrita ninguna indicación de ser emitidos 
para este uso especial, y, en segundo, porque pueden 
también ser utilizados como sellos de franqueo ordi- 
nario en los casos en que el porte es superior al fran- 
queo básico. 

Finalmente, se puso también en circulación una car- 
ta aérea, cuyo diseño reproducimos, llevando impresa 
una viñeta del mismo tipo del 1 chelín 6 peniques de 
esta emisión conmemorativa de la coronación de la 
reina Isabel, pero de un valor facial de 6 peniques. Fué 
impresa a dos colores: carmín oscuro para el sello, las 
flores y los emblemas, y azul para las inscripciones de 
la parte superior izquierda. Hace constar el informe 
que sobre dicha serie emitió la Dirección General de 
Correos británica, que la selección de los dibujos pro- 
puestos para la misma fué efectuada por el propio di- 
rector general de Correos, con el valioso asesoramiento 
de un Consejo de expertos, en el que figuraban rele- 
vantes personalidades de las Artes, la Industria y el 
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Sobre especial para cartas cursadas por correo aéreo, emitido en la 
Gran Bretaña con motivo de la coronación de la Reina Isabel II 


Comercio, entre ellos sir John Wilson, tan conocido 
en la filatelia mundial por su presencia en casi todos 
los jurados de las exposiciones internacionales, con 
cuyo carácter asistió en 1950 a la que se celebró en 
Madrid con motivo del I Centenario del Sello Es- 
pañol. 

Las cartas que fueron depositadas en Londres en los 
días 3 al 6 de junio de 1953 llevaron, además de la 
de London, la de Long Live the Queen (Que viva mu- 
chos años la reina). 

Para uso de las oficinas de Correos británicas de 
Tánger y las del Golfo Pérsico, estos sellos recibieron 
la correspondiente habilitación. En las colonias y paí- 
ses bajo el protectorado británico se publicaron tam- 
bién series conmemorativas de la coronación de la so- 
berana, formando un total de setenta y siete series, que 
suman en conjunto 102 sellos diferentes, incluyendo 
los habilitados que hemos mencionado antes. Tal éxi- 
to y aceptación tuvieron estas emisiones entre los fila- 
telistas, no sólo británicos, sino de otros muchos paí- 
ses, que una casa inglesa dedicada al comercio de se- 
llos, en combinación con unos importantes talleres ti- 


-pográficos, publicó un lujoso álbum especial para co- 
leccionarlos. 


676 


Aprovechando la coyuntura, diversas islas situadas 
a lo largo de las costas británicas, y que por circuns- 
tancias especiales poseen derechos ancestrales de emi- 
tir monedas y sellos propios para su régimen interior, 
se decidieron a lanzar series especiales conmemorando 
tal acontecimiento. Así ocurrió en la isla de Lundy, 
donde apareció una serie compuesta de los valores 
de 1/7, 1, 2, 4, 6, 9 y 12 putfin, habilitándose, además, 
los de 2 y 4 puffin para su uso en el franqueo de la 
correspondencia cursada por vía aérea, En la isla de 
Herm se limitaron las autoridades postales a habili- 
tar los sellos en curso de */., 1, 2 y 6 peniques con la 
inscripción Coronalion 1953. 


LONG 
LIV E- 
THE QUEEN? 


Matasellos estampado por las Oficinas Postales de Lon- 
dres, del 3 a] 6 de junio de 1953, conmemorando la 
coronación de la reina Isabel II 


El 6 de julio de 1953 la serie en curso de la Gran 
Bretaña, en la que aparecía por primera vez la efigie 
de la reina Isabel, se completó con tres nuevos valores: 
5 peniques, encarnado; 8, lila-rosa, y 1 chelín, castaño- 
amarillo. 

El centenario de Cecil Rhodes y la exposición que se 
celebró con tal motivo, fueron conmemorados por Nyas- 
salandia, Rhodesia del Sur y Rhodesia del Norte con 
bellísimos sellos, algunos de los cuales reproducen las 
famosas cataratas de Victoria. 

Holanda puso en circulación en 1953 una serie de 
beneficencia, con sobretasa, en cuyos sellos figuraban 
diversas flores, motivo temático que, juntamente con 
los pájaros y los insectos, ha sido objeto de especial 
preferencia por los diseñadores de los sellos pictóricos. 
Iba impresa a dos colores, componiéndose de los va- 
lores siguientes: 2 + 2 cents, lila y verde; 5+ 3, na- 
ranja y verde; 6 + 4, verde y amarillo; 10 + 5, car- 
mín y verde, y 20 + 5, ultramar y verde. 

El 24 de agosto del mismo año se emitió otra serie 
benéfica, con sobretasa, a beneficio de la Cruz Roja 
holandesa, compuesta por los siguientes valores: 2 + 2 
cents, castaño, representando su diseño una cruz; 
6 + 4, violeta oscuro, en el que aparece un hombre 
llevando un farolillo; 7 + 5, gris verdoso, en cuyo di- 
bujo se ve un miembro de la Cruz Roja salvando a 
un niño durante una inundación; 10 + 5, rojo, que 
representa una escena de la transfusión de sangre, y 
25 + 8, azul grisáceo, reproduciendo unas banderas. 

En el Gran Ducado de Luxemburgo se puso en cur- 
so, el 1 de abril de 1953, una serie formada por los 
valores de 80 céntimos, 1,20 francos, 2, 3, 4, y 9 fran- 
cos, en celebración de la boda del heredero de la coro- 
na de dicho país, príncipe Juan, con la princesa Jose- 
fina Carlota, de Bélgica. Dichos sellos fueron usados 
el 9 de dicho mes, fecha del feliz acontecimiento, con 
un matasellos especial que sólo se empleó en la ciudad 
de Luxemburgo. 

Numerosos han sido los sellos emitidos por Italia 
durante el bienio a que se contrae el presente estudio. 
Todos de acertados motivos temáticos y esmerada 
confección. El VII centenario de la muerte de Santa 
Po de Asís fué conmemorado con un sello de 25 
! rojo oscuro y castaño. Hubo lu de 
pra Pass lirio $ cm pra a co 
memorando la Fiesta de la Montaña, y dos de 25 y 60 
liras, castaño el primero y azul el segundo, en celebra- 


con- 
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ción de la Exposición Internacional de Agricultura. 
Otra emisión que merece los honores de la reseña, por 
la originalidad de su diseño, es la que apareció el 6 de 
agosto de 1953 conmemorando el IV aniversario del 
Pacto del Atlántico. Consta de dos valores, del mismo 
dibujo, y sus faciales son 25 y 50 liras, en colores na- 
ranja y azul-verde, y lila y azul oscuro, respectiva- 
mente. El motivo alegórico de los mismos consiste en 
una reproducción del mapa de aquellos países del globo 
terráqueo bañados por el Océano Atlántico y a los 
que une simbólicamente el arco iris; en la parte infe- 
rior del dibujo aparece la inscripción Paz, Fuerza y 
Libertad. También fué emitido un sello, en color vio- 
leta, de 25 liras, conmemorando la XX Carrera Auto- 
movilista de las Mil Millas, y otro, de igual valor y 
color, de la Orden del Mérito al Trabajo. 

En la República de San Marino hubo, en 1953, una 
serie de deportes, motivo temático muy en boga ac- 
tualmente para el diseño de muchos sellos. Todos fue- 
ron de diferente dibujo y formatos diversos, siendo el 
detalle de los mismos el siguiente: 1 lira, negro y casta- 
ño; 2, castaño y gris; 3, verde-azul y negro; 4, ultramar 
y verde oscuro, 5, verde oscuro y castaño; 10, rosa-car- 
mín y azul; 25, castaño negro y negro, y 100, gris y cas- 
taño, más otro de 200, verde-azul y verde, destinado 
especialmente al franqueo de la correspondencia aérea. 

Con motivo del DCCC aniversario de la creación del 
arzobispado de Noruega, este país emitió, el 29 de ju- 
lio de 1953, un sello de un valor facial de 30 óre, en 
color castaño rojo y con un tiraje de 4.000.000 de 
ejemplares, reproduciendo la efigie de san Olave, to- 
mada de una escultura medieval existente en la cate- 
dral de Nidaros. 

Portugal emitió cuatro sellos en honor de san Fran- 
cisco Javier, grabados, formando una serie con los si- 
guientes valores: 1 escudo, verde oscuro; 2, carmín os- 
curo; 3,50, azul, y 5, violeta oscuro. Púsose después 
en circulación otra serie de quince sellos, cuyo detalle 
es como sigue: 5 centavos, verde aceituna; 10, violeta; 
20, amarillo anaranjado; 50, negro; 90, verde-amarillo; 
1 escudo, castaño-lila; 1,40, rosa; 1,50, rojo y amarillo; 
2, gris; 2,30, azul ultramar; 2,50, negro; 5, violeta y 
ocre; 10, azul y amarillo; 20, castaño y amarillo, y 50, 
lila. Todos los valores que componen esta serie fueron 
impresos por el modernísimo procedimiento del hue- 
cograbado. 

El centenario de su primera emisión postal celebró- 
lo Portugal en 1953 con una hermosa serie de ocho 
sellos, llevando la efigie de la reina doña María, y que 
son: 50 centavos, castaño; 1 escudo, castaño-lila; 1,40, 
violeta; 2,30, azul-gris; 3,50, ultramar; 4,50, verde 0s- 
curo; 5, aceituna, y 20, lila. En todos ellos los colores 
ya indicados van combinados con oro. Hubo también 
una serie de dos valores, emitida con motivo del cin- 
cuentenario de la creación del Club del Automóvil en 
dicho país, formada por un sello de un escudo, en co- 
lores verde y verde claro, y otro de 3,50, castaño y 
amarillo, y uno como propaganda de la campaña con- 
tra el analfabetismo. 

La Pre del Vaticano emitió en 1953 una serie 
con retratos, en negro, de diversos Papas, que 
consta de once sellos neo ordinario y dos des- 
tinados al franqueo de correspondencia urgente, a sa- 
ber: 3 liras, castaño-rojo; 5, gris; 10, verde; 12, casta- 


taño oliva; 60, azul, y 100, violeta oscuro. 
para el franqueo de ia urgente. 
efigies en color castaño, y son: de 25 liras, 


verde-azul y de 85, en nara: 


ño-amarillo; 20, violeta; 35, carmín is o 0 
a las 
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La U. R. S. S. y sus satélites emitieron en 1953-54 
gran número de sellos pictóricos, casi todos como re- 
cuerdo de personajes gratos a aquel régimen y, espe- 
cialmente, de Stalin, con motivo de su muerte, o bien 
conmemorando fechas importantes en la historia del 
marxismo. 

Checoslovaquia puso en circulación en 1953 dos 
sellos, más una hojita-bloque, en señal de duelo por 
la muerte del presidente Gottwald; Hungría, una se- 
rie reproduciendo las vistas de varios sanatorios del 
país; Rumania, un sello de 25 bani, azul, conmemo- 
rando el centenario del Teatro Nacional, y Yugos- 
lavia, una serie con motivo del X aniversario de la 
muerte de Nikola Tesla, que se hizo mundialmente 
famoso por sus estudios sobre la electricidad y la ra- 
dio, hasta el punto de que llegó a llamársele el Edison 
de Europa. Está formada por dos valores: 15 dinares, 
castaño-rojo, y 30, azul-violeta. El motivo emplea- 
do para su confección es el busto del sabio físico, 
tomado de una estatua erigida en su memoria en 
Belgrado. 

La inauguración del aeropuerto de Zurich, que se 
celebró en los días 29 y 30 de agosto de 1953, fué con- 
memorada filatélicamente, dada la significación inter- 
nacional que revestía tal acontecimiento, mediante un 
sello de valor facial de 40 céntimos, que corresponde 
a la tasa de franqueo de una carta con destino al ex- 
tranjero, reproduciendo el mencionado aeropuerto, sien- 
do impresa la viñeta en cuatro colores: azul, gris, gris- 
azul y encarnado. ? 

Como lo viene haciendo desde el año 1913, Suiza 
ha continuado la emisión de sus series Pro-Juventute. 
La de 1953 se halla formada por cuatro valores: 5 +- 5 
céntimos, encarnado-lila, reproduciendo el retrato de 
un niño, hecho por Alberto Anker; 10 + 10, verde, 
azul y rosa-lila (mariposa); 20 + 10, rosa-lila, amari- 
llo y verde (mariposa); 30 + 10, amarillo aceituna, ne- 
gro y rojo (insecto), y 40 + 10, azul, autorretrato de 
Fernando Hodler. La de 1954 comprende los valores 
de 5+ 5, en color castaño, reproduciendo un retrato 
de Jeremías Gotthelf; 10 + 10, verde, castaño, naran- 
ja y azul (mariposa llamada oso castaño); 20 + 10, 
rojo, gris, castaño y amarillo (abeja); 30 + 10, lila- 
castaño, amarillo y gris (mariposa), y 40 + 10, azul, 
gris, amarillo y encarnado (mariposa llamada cola de 
golondrina). . 

Los Estados Unidos emitieron entre 1953 y 1954 
hasta veinte sellos conmemorativos: diecisiete de un 
valor facial de 3 centavos, y muchos de ellos impresos 
en violeta, color que ha servido, con excepciones con- 
tadas, desde 189%, para las viñetas postales de dicho 
valor franqueatorio. A continuación reseñamos dichos 
conmemorativos, haciendo constar entre paréntesis su 
valor facial y color cuando no son los indicados ante- 
riormente: 

Comienza la lista por un sello apaisado, emitido en 

- honor de la Guardia Nacional Norteamericana (azul). 

Luego hubo uno en recuerdo del CL aniversario del 
Estado de Ohío (pardo), y otro del centenario del Esta- 
do de Wáshington. El CL aniversario de la adquisición 
a Francia de la Luisiania fué también objeto de conme- 
moración filatélica, mediante un sello especial, vinien- 
do luego otro con motivo de cumplirse cien años de 
haberse ido el comercio con el Japón (5 cen- 
- tavos, verde). El LXXV aniversario de la fundación 
de la Asociación de Abogados mereció los honores de 
un hermoso sello ico del Derecho, en cuya parte 


puede traducirse o Garate 
Li ero bafo k 
7 hubo un pena ES ingl! 


dente Teodoro Roosevelt (verde); otro conmemo- 
o la celebración del XXV Congreso de los futu- 
icultores, y otro del L aniversario de la im- 
del negocio de transportes por carretera. 
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En honor del general Patton y las fuerzas blindadas 
que actuaron en la segunda guerra mundial emitióse 
un sello con la efigie de dicho ilustre militar, así como 
otro conmemorando el II centenario de la fundación 
de Nueva York. La compra de Gadsden, efectuada 
cien años atrás, tuvo también su correspondiente sello 
conmemorativo, y también apareció uno en celebra- 
ción del Il centenario de la fundación de la Univer- 
sidad de Columbia (azul). 

Recordóse, mediante la emisión de apropiado sello, 
el centenario del Territorio de Nebraska, habiendo 
después un sello en honor de Jorge Eastman. Luego 
uno del centenario del territorio de Kansas (ocre), y 
otro del CL aniversario de la expedición de Lewis y 
Clark (pardo). Y, por último, dos sellos de igual dise- 
ño, reproduciendo la estatua de la Libertad (3 centa- 
vos, lila, y 5, azul y rojo. Cierra la lista de los sellos 
emitidos durante este bienio por los Estados Unidos 
uno de un valor facial de 6 centavos, con destino al 
franqueo de la correspondencia cursada por vía aérea, 
aparecido el año 1953, y que conmemora el L aniver- 
sario del vuelo a motor. 

Los sellos puestos en circulación durante el bienio 
a que se refiere este estudio por las Repúblicas ibero- 
americanas son tan numerosos, que sería objeto de 
extensión desmedida su reseña completa. Citaremos 
algunas de las emisiones más interesantes. Argentina 
celebró la conmemoración del 1V centenario de ia 
fundación de la ciudad de Santiago del Estero con un 
sello de un valor facial de 50 centavos, del que se hizo 
un tiraje de dos millones de ejemplares. También se 
conmemoró el cincuentenario del primer correo antár- 
tico y el establecimiento de la primera oficina me- 
teorológica permanente en aquellas desoladas regio- 
nes, con la emisión de un sello destinado al franqueo 
de la correspondencia cursada por vía aérea, de valor 
1 pes», 45 centavos, con una tirada de cinco millones 
de ejemplares. También se conmemoró el 1 aniversario 
de la muerte de Eva Duarte de Perón. En Chile hubo, 
el año 1953, un sello de 80 centavos, verde-amarillo, 
en honor de Mateo de Toro, y una serie de cuatro valo- 
res: 1 peso, ultramar; 2, violeta; 3, verde, y 5, castaño; 
el primero, de formato vertical, y los otros tres, de for- 
mato horizontal, en recuerdo del IV centenario de 
la fundación de Valdivia. También hubo, con igual 
motivo, un 10 pesos, en color carmín, destinado a 
franquear las cartas cursadas por correo aéreo. Brasil 
emitió dos sellos en conmemoración del cincuente- 
nario del esta »lecimiento en aquel país de los Herma- 
nos Maristas. Numerosos han sido los sellos que han 
aparecido en Cuba durante estos dos últimos años. 
El primero fué un conmemorativo del centenario del 
nacimiento del doctor don Rafael Moreno; luego otro, 
en honor del doctor Francisco Carrera Justo y dos 
series, una para correo ordinario y otra para correo 
aéreo, conmemorando el centenario del nacimiento 
de José Martí. También se emitieron dos series, igual- 
mente de correo ordinario y aéreo, con motivo de la 
celebración del Primer Congreso Internacional de Tri- 
bunales de Cuentas. Hubo luego una serie doble (correo 
y aéreo) a beneficio de la Caja de Retiro de los fun- 
cionarios de Correos, Telégrafos y Teléfonos y dos sellos 
especiales para correspondencia urgente. 

La República Dominicana puso en circulación una 
serie de tres sellos de 1 centavo, en color verde, 2, en- 
carnado-naranja, y 5, azul, con una vista del Hospital 
denominado del doctor Salvador Gautier, en Ciudad 
Trujillo; y otra emisión, también de tres valores: 
2 centavos, verde; 5, azul, y 10, carmín-rojo, repro- 
duciendo el Faro de Colón. Ecuador publicó seis sellos, 
cuatro de correo ordinario y dos de aéreo, como propa- 
ganda de la de alfabetización organizada en 
aquella República. Los valores sqn: 5 centavos, azul 
verdoso: 10, carmín oscuro; 20, castaño anaranjado, y. 
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30, lila-carmín, para el franqueo ordinario; y 1 sucre, 
azul, y 2, naranja, para el correo aéreo. Hubo varias 
habilitaciones y también una bella serie aérea forma- 
da por un 60 centavos, amarillo; 90, azul, y 3 sucres, 
carmín-castaño, reproduciendo el monumento erigido 
en la línea ecuatorial. Méjico conmemoró el II cen- 
tenario del nacimiento del patriota Miguel Hidalgo 
con un sello de correo ordinario, en colores azul y cas- 
taño; y dos de correo aéreo, de 25 centavos, impreso en 
gris y castaño rojizo el primero, y 35 centavos, gris 
verdoso, el segundo, cada uno de los tres de diferente 
diseño. 

En conmemoración de la firma de la Carta de las 
Repúblicas de América Central, reunidas bajo la 
sigla de O. D. E. C. A., correspondiente a Organiza- 
(¡ón de Estados Centroamericanos, la República de 
Nicaragua emitió dos series, una de correo ordinario 
y otra para el aéreo, compuesta por diversos tipos, 
cuyo motivo principal indicamos entre paréntesis en 
la designación de cada sello, siendo los valores corres- 
pondientes de una y otra serie del mismo diseño, pero 
con las inscripciones inherentes cambiadas (Aéreo 
en lugar de Correos). El detalle de las mismas es el 
siguiente: correo ordinario: 4 centavos, azul (bandera 
de la O. D. E. C. A.); 5, verde-amarillo (mapa de 
la América Central); 6, castaño claro (escudo de- la 
O. D. E. C. A.); 15, verde-amarillo aceituna (retratos 
de los cinco actuales presidentes de las Repúblicas cen- 
troamericanas signatarias del Pacto), y 50, gris-negro 
(reproducción de la Carta de la O, D. E. C. A. y de las 
banderas de dichos cinco Estados). La serie de correo 
aéreo está compuesta por los valores que a continua- 
ción se detallan; 20 centavos, rojo escarlata (escudo 
de la O. D. E. C. A.); 25, azul pálido (bandera de la 
O. D. E.C. A.); 30 centavos, castaño-negro (los cinco 
presidentes de las Repúblicas que integran la Organiza- 
ción); 60, verde (Carta de la O. D. E. C. A. y banderas 
de los Estados que la componen), y 1 córdoba, violeta 
oscuro (mapa de América Central). Dichos sellos, de 
formato oblongo, fueron grabados al acero e impresos 
en Londres por la casa Thomas De La Rue d Co. 
También se pusieron en circulación en dicho país los 
sellos de formato octogonal llamados «de los Presiden- 
tes», en los que iban reproducidas uniformemente en 
color negro las efigies de los diversos jefes de Estado 
que ha tenido dicha nació1+. Los nombres de los mis- 
mos van indicados en el detalle de valores que vamos 
a dar a continuación: Correo ordinario: 4 centavos, lila- 
rosa (Carlos Solórzano); 6, azul (Diego M. Chamorro); 
8, castaño-amarillo (Adolfo Díaz); 15, lila-rosa (Anas- 
tasio Somoza), y 50, verde (Emiliano Chamorro). Co- 
rreo aéreo: 4 centavos, lila-rosa (L. Argúelles); 5, 
naranja (José M. Moncada); 20, azul-negro (J. Bau- 
tista Sacasa); 25, azul claro (J. Santos Zelaya); 30, 
castaño-rojo (Anastasio Somoza); 35, verde (Tomás 
Martínez); 4», violeta oscuro (Fernando Guzmán); 
45, amarillo aceituna (Vicente Cuadra); 50, carmín 
(P. Joaquín Chamorro); 60, ultramar (Joaquín Zavala); 
85, castaño-amarillo (Adán Cárdenas); 1 córdoba, 
10 centavos, violeta (E. Carazo), y 1 córdoba, 20 
centavos, amarillo aceituna (Roberto Sacasa). El hecho 
de que aparezca repetida la efigie del general Anastasio 
Somoza, a quien se ha dedicado «un valor en cada serie, 
es debido a que ejerció el cargo por dos veces. 

Uruguay emitió, entre otros, un sello de homenaje 
a Roosevelt, de un valor facial de 2 pesos, impreso en 
color castaño, y una serie formada por tres valores, 
llevando también la efigie del citado estadista nor- 
teamericano, conmemorando la celebración del V Con- 
greso Posta | de las Américas y España, siendo los 
sellos de 3 centavos, en color verde; 7, ultramar, y 12, 
castaño-gris. 

Venezuela se ha caracterizado por la multiplicidad 
de sus series, pues sólo en 1953 emitió 12 de correo 
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ordinario y 12 de corteo aéreo, reproduciendo los difé- 
rentes escudos de los Estados que componen aquella 
República, a saber: Monagas, Delta Amacuro, Mérida, 
Guarico, Portuguesa, Falcón, Amazona, Apure, Ba- 
rinas, Cojedes, Nueva Esparta y Yaracuy, siendo 
iguales los diseños de las series de correo ordinario 
y Correo aéreo, y solamente diferenciadas una de 
otra por las inscripciones correspondientes. 

Fértil en nuevas emisiones ha sido durante este 
bienio el continente asiático, Egipto, Indonesia y los 
nuevos Estados surgidos de la disgregación de la Indo- 
china francesa han llenado multitud de páginas de 
álbum, realizando los impresores de casi todas estas 
viñetas postales verdaderos prodigios artísticos. For- 
mosa, la Covadonga de la China nacionalista, siguió 
las emisiones que había reemprendido en 1945, al 
ser nuevamente incorporada a dicho país, siendo de des- 
tacar una serie, de muy bella factura, en honor del 
mariscal Chang-Kai-Chek. En el Japón han continua- 
do apareciendo anualmente, como se ha venido ha- 
ciendo desde 1935, los bellos y no poco poéticos sellos 
especiales destinados exclusivamente al franqueo de 
la correspondencia cursada con motivo del Año Nue- 
vo. Corea del Norte, como no podía ser menos, dejó 
señalada, con unas habilitaciones en tinta encarnada 
sobre los sellos de Corea del Sur, la efímera ocupación 
de una parte de los territorios de este último Estado. 
Para las islas Riu-Kiu se emitieron dos sellos conme- 
morativos de la llegada del comodoro Perry a la bahía 
de Ojinawa, adonde, como es sabido, arribó mandando 
un barco cargado de regalos y muestras de la indus- 
tria y de las artes norteamericanas, gracias a lo cual 
pudo lograr que le dejasen penetrar en la bahía Naha, 
firmando más tarde, tras de múltiples negociaciones, 
un tratado con los notables japoneses que abrió los 
puertos nipones al comercio y relaciones con el mundo 
civilizado. La serie se compone de dos valores: 3 yens, 
lila-rosa, en la que se ve un dibujo representando la 
recepción dada por los japoneses al comandante Perry 
y a sus oficiales, y 6 yens, ultramar, que reproduce 
la flotilla norteamericana anclada en la bahía de Baha 
y la medalla que le fué otorgada al comodoro Mateo 
Calbraith Perry. - 

Israel emitió varios sellos conmemorativos: del 
Congreso Internacional de Ciencias, con un sello de 
110 prutas llevando la efigie del rabino español Moshe 
Ben Maimon Maimónides; en honor del Nuevo Año 
hebreo (5714), con tres sellos, de 20 prutas, impreso 
en color azul, llevando una vista del Arco Sagrado 
de AS otro, de 45, rojo, con el Arco Sagrado 
de Petah Tikva, y otro, de 200, color pú con 
el Arco Sagrado de Safed. Con motivo del Congre- 
so Judío, hubo un sello de 110 prutas, que reproduce 
una figura sosteniendo el globo terráqueo; y otro, de 
200 prutas, en el que se reproducen dos manos esti- 
lizadas y una flor en la parte pros emblema de 
la Exposición de la Conquista del Desierto, emitido 
con motivo de la celebración de la misma. También se 
puso en circulación, a principios de marzo de 1953, 
una nueva serie de correo aéreo, compuesta por siete 
valores. 

Una conmemoración realizada filatélicamente de un 
modo aigo paradójico tuvo lugar en la India al pu- 
blicarse, en recuerdo del centenario del telégrafo en 
dicho país, un sello, no destinado al pago de este ser- 
vicio, sino de correos. Sello, por cierto, de muy bonita 
concepción y delicadamente impreso. - 

En el archipiélago oceánico bubo un acontecimiento 
filatélico y fué que la Administración Postal de Tonga 
decidió emitir una nueva serie, algunos de cuyos va- 
lores sustituyeron a los que venían E sin 
interrupción alguna desde... ¡18971 Hecho insólito, 
cuando en la contemporánea vemos ap 
cinco y seis series anuales en más de un p 
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sellos de que se componen son: 1 penique, castaño y 
negro, llevando una reproducción del Palacio Real 
de Nuku Alofa, capital del archipiélago; 1 '/, penique, 
verde, en el que se figura como motivo principal un 
pescador tonganés; 2 peniques, azul verdoso y negro, 
en el que aparece un velero; 3 peniques, verde oscuro 
y azul, con una vista de la llamada Gruta de las go- 
londrinas, en Vava'u; 3 */, peniques, rojo y amarillo, 
con el mapa de la isla de Tongatapu, principal del 
archipiélago; 4 peniques, castaño-vi-'*ta y amarillo; 
con una vista del puerto de Vava*u; 5 peniques, casta- 
ño-azul, reproduciendo el edificio de Correos de Nuku 
Alofa; 6 peniques, azul y negro, en el que aparece el 
aeródromo de Fua Amotu; 8 peniques, violeta y verde, 
que representa el vapor Matua en el puerto de Nuku 
Alofa; 1 chelín, azul y negro, con el mapa del archi- 
piélago; 2 chelines, castaño y verde aceituna, donde se 
ve la playa de Lifuka, a la que el 
capitán Cook arribó el 17 de mayo 
de 1777, siendo objeto de una 
acogida tan cordial que decidió 
llamar al archipiélago /slas de los 
Amigos; 5 chelines, violeta y na- 
ranja, en cuyo diseño aparece una 
escena de la rebelión de la Bounty, 
delante de Tofua, cerca del pico 
de Kao, hecho que ya había figu- 
rado filatélicamente en los sellos 
de Pitcairn. Se distingue, a la de- 
recha, el velero, y a la izquierda, 
la chalupa a bordo de la cual los 
amotinados enviaron al capitán 
Bligh; 10 chelines, amarillo y ne- 
gro, con la efigie de la reina de 
Tonga, Salote Tabu, y 1 libra, 
azul, amarillo y rojo, llevando el 
escudo heráldico de las islas Tonga. Los valores de 3 
peniques, 1, 10 chelines y 1 libra son de formato ver- 
tical. La efigie de la reina Salote Tabu figura también, 
en medallón, en los valores de 1, 1 */,, 4, 6 y 8 peniques. 

La Confederación australiana puso en circulación, 
el 11 de febrero de 1953, una serie de propaganda de 
la campaña en pro del mayor desarrollo de la produc- 
ción alimenticia, constando de seis sellos en tres dibu- 
jos diferentes: uno, simbolizando la ganadería, otro, 
el cultivo del trigo, y otro, la fabricación de la mante- 
quilla. Los valores fueron de 3 peniques, verde, y 
3 4), encarnado. Cada valor comprendía los tres dise- 
ños, todos estampados en la misma hoja, «para facili- 
tar —decía el comunicado anunciando la emisión— 
la impresión y eliminar las molestias que hubiesen 
tenido los empleados de Correos al tener que manipu- 
lar tres clases diferentes de hojas para cada valor y 
dibujo». Poco después conmemoró el centenario del 
sello postal australiano (Tasmania) con uno, de peni- 
ques, en color carmín, reproduciendo el primero que 
hubo en dicha colonia. 

Nueva Zelanda aumentó sus tarifas postales en 
1 de enero de 1953, lo que hizo necesario cambiar 
los colores de varios de los sellos, para ajustarse a lo 
preceptuado por la Unión Postal Universal, e impri- 
mir en mayor cantidad aquellos que iban a resultar 
de uso más corriente. Se había encargado, por la 
Administración Postal, una gran cantidad de sellos 
de 3 peniques a Inglaterra, que aún llevarían la efigie 
del difunto monarca Jorge VI, pero el pedido no llegó 
a tiempo, por cuyo motivo hubo de estamparse una 
habilitación de dicho valor sobre los sellos en circula- 
ción en aquel entonces, de 1 penique. 

Debido a esta circunstancia, la serie que se proyec- 
taba emitir en recuerdo de la coronación de la reina 
Isabel 11 hubo de ser alterada en lo que a los valores 
faciales se refiere, decidiéndose en definitiva por los 


siguientes: 2 peniques, representando el palacio de 
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Buckingham, con la efigie de la soberana en un me- 
dallón, diseñado en la parte derecha de la viñeta; 
3 peniques, retrato de Isabel II, bordeado a cada lado 
con motivos maolíes, y, en la parte superior, la corona 
y las iniciales E 11 R; 4 peniques, con una reproduc- 
ción de la carroza real que se empleó para la ceremo- 
nia y el retrato de la reina en un pequeño medallón, 
a la izquierda; 8 peniques, representando la Abadía 
de Westminster, y, en el fondo, la torre donde está 
el reloj llamado Big Ben. Este sello lleva, además, 
las iniciales reales diseñadas dentro del dibujo. El 
último valor de esta serie, 1 chelín y 6 peniques, 
reproduce la corona y el cetro británicos. De esta 
hermosa serie fueron impresos en huecograbado, por 
la casa inglesa Harrison d: Sons, los sellos de 3 y 8 pe- 
niques; los de 2 y 4, en grabado, por la firma De La 
Rue 8 Co., Ltd; y el 1 chelín y 6 peniques, también 
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Sellos emitidos por Australia en 1953, como propaganda de la producción 
alimenticia, y simbolizando, respectivamente, la ganadería, el cultivo de trigo 


y la producción de la mantequilla 


grabado, en talla dulce, por la empresa Waterlow de 
Sons. Para cada una de las dependencias de Nueva 
Zelanda (Cook, Niue, Samoa y Tokelau) se emitieron 
dos sellos con dibujos idénticos a los ya descritos, úni- 
camente sustituyendo las menciones adecuadas. 

En Filipinas aparecieron dos sellos con una vista del 
parque Wright, de Baguío; otro en honor del poeta 
nacional Francisco Baltazar; dos conmemorando la 
Feria Internacional de Muestras de Manila; dos más, 
con motivo de la visita que a dicho país hizo el presi- 
dente de la República de Indonesia, Sukarno; otros 
dos en recuerdo del L aniversario de la constitución 
de la Asociación Médica Filipina, y uno en honor del 
presidente Quezón. 

Flores, frutos, insectos, pájaros y peces han cons- 
tituído los motivos temáticos de las recientes emisio- 
nes pictóricas, y tan bien acogidas han sido por los 
filatelistas, que muchos 
las coleccionan exclusi- 
vamente. También ha 
tomado mucho incre- 
mento el coleccionar se- 
llos con motivos religio- 
sos y deportivos, habién- 
dose editado catálogos 
especiales de los mismos. 

No se ha detenido el 
auge que en los últimos 
años ha ido tomando la 
afición al coleccionismo 
de matasellos, tanto los 
clásicos como los implan- 
tados modernamente 
para conmemorar deter- 
minados acontecimientos. La costumbre de conservar 
enteros los sobres impresos, especialmente para que 
su franqueo vaya revestido de un matasellos conme- 
morativo, no es nueva, ni mucho menos, pero va acen- 


Viñeta para sobre timbrado 
de la Guayana británica, emi- 
tida a fines del siglo pasado 
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tuándose cada día más, con lo que la especialización 
de esta rama de la Ciencia filatélica va enlazándose 
cada día más con la Cartofilia, o sea el coleccionismo 
de postales franqueadas, con los sellos puestos en el 
lado ilustrado de la pos- 
ta., y no en el reverso, 
destinado al texto de la 
correspondencia y a la di- 
rección del destinatario, 
Digamos que la afición al 
coleccionismo de las tar- 
jetas postales que -evis- 
ten tales características 
se remonta a finales del 
pasado siglo, y, aunque 
un tiempo algo abando- 
nada, va recobrando pau- 
latinamente ¡a atención 
de muchos af.cionados, 
principalmente las tarje- 


Viñeta especial para sobre 
timbrado; de Nicaragua, en 
conmemoración del IV cen- 
tenario del descubrimiento 
de América, emitida en 1892 


tas llamadas «máximum», 
que son aquellas que van 
franqueadas con sellos 


reproduciendo el mismo 
motivo temático que el 
que ligura en la ilustración de la postal. En Barcelona, 
los coleccionistas de esta clase de tarjetas tienen su 
club: Iberia Cultura! Filatélica, cuyo órgano periodís- 
tico es la revista España y América. Pocosson, en 
cambio, aparte de los especialistas de un país determi- 
nado o grupo de ellos, que dan cabida en sus álbumes 


Matasellos utilizado en París en 1953, como propaganda de la jardinería 


a los llamados «enteros», o sean tarjetas postales, fajas 
y sobres timbrados, bien con una viñeta con el mismo 
diseño del sello de correos adhesivo impresa, o con un 
dibujo especial para los mismos, como los dos de la Gua- 
yana británica y Nicaragua que reproducimos en esta 
página. Sin embargo, no son de desdeñar, pues los hay 
que constituyen verdaderas rarezas filatélicas, como 


Matasellos utilizado en París en 1953, como propaganda de la floricultura 


los primeros de los Estados alemanes y el 1 chelín ¡ vista ilustrada de gran circulación iba a 
amarillo de Mauricio, casi tan raro como los famosos | mero extraordinario enteramente a 
Post Office» de la misma isla. Especialización muy hon- | lia; que de este número se iban a paga c 

rosa dentro de los sellos clásicos, y que tendría, segu- | nes de ejemplares; que se agotaría la tirada, 
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ramente, más adeptos, si los catálogos comerciales los 
reseñaran, tal como lo hacía el de la casa Yvert hasta 
la primera década del presente siglo. 

En estos últimos tiempos han venido despertando 
creciente interés los matasellos anunciadores o de pro- 
paganda. En esta página reproducimos dos, utilizados 


Matasellos utilizado en Christkindl (Austria) durante 
las fiestas de Nochebuena y Año Nuevo de cada año 


en París, como propaganda de la jardinería y de la 
floricultura, y cuyas respectivas inscripciones, tradu- 
cidas a nuestro idioma, rezan: Jardines bien planta- 
dos, flores y frutas todo el año y En todas las cir- 
cunstancias, diígaselo con flores. En la actualidad, se 
ha formado un gran núcleo de 
coleccionistas de muchos países 
que buscan con gran interés estos 
matasellos, que llaman de slogan, 
o sea con inscripciones propagan- 
dísticas de la clase que fuere. 
Igualmente se ha incrementado 
mucho el coleccionar los matase- 
llos estampados a bordo de los 
vapores que rtan correo 
allende los mares. Dichos buques 
suelen tener marcas postales es- 
peciales para inutilizar los sellos 
de las cartas que se depositan a 
bordo por los pasajeros que ha- 
. cen la travesía en ellos. 

Un bello y simpático matasellos especial es el que 
durante el período navideño se emplea en un pequeño 
villorrio austríaco, que consta sólo de unas pocas 
casas, y se halla cercano al pueblo de Steyr, llamado 
Christkindl, que en el idioma nativo de dicho país 
significa Cristo Niño. Se utiliza en una estafeta espe- 
cial para ser utilizada por todos aquellos que quieren 
enviar cartas, tarjetas o felicita- 
ciones revestidas con el citado ma- 
tasellos. Son muchas las tarjetas 
de felicitación de Nochebuena y 
Año Nuevo que toman el camino 
de este pueblo para ser expedidas 
desde allí al mundo entero y diri- 
gidas, no tan sólo a coleccionistas 
o simples aficionados, sino a profa- 
nos en Filatelia, los cuales, no obs- 
tante su desconocimiento de e 
ciencia, aprecian mucho este her- 
moso matasellos, e E 

MOVIMIENTO FILATÉLICO. Si 
hace, no cincuenta años, diez tan 
sólo, se hubiese qe 
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cabo de un año no habría manera de conseguir un 
número en las librerías de viejo como no fuese pagando 
diez veces su valor de cubierta, los más expertos en la 
materia hubiesen tomado por un iluso a quien se 
atreviera a hacer tal afirmación. Y, sin embargo, así 
fué. La revista era la mundialmente conocida Life, 
se se atrevió a llevar a cabo este alarde de publici- 
filatélica sin precedentes en la Historia, por calcu- 
lar que sólo en los Estados Unidos hay actualmente 
12 millones de coleccionistas de sellos. La portada era 
un verdadero alarde tipográfico, pues en ella se repro- 
ducían, en sus colores genuinos, fotografías directas 
de todas, absolutamente todas las grandes rarezas. 
En Francia se hizo algo análogo con otra publicación, 
y hoy son escasos los rotativ.s importantes de todo 
_ el mundo que no contienen, por lo menos semanal- 
mente, una sección filatélica. Mucho ha prestigiado el 
coleccionismo de sellos la recientísima creación, por 
la O. N. U., de un Club Filatélico Internacional patro- 
cinado por el citado organismo. Partió la propuesta 
de don Angelo Bergamini de Abreu, delegado brasi- 
leño en la V Conferencia Regional Latinoamericana 
de las Organizaciones no gubernamentales de las 
Naciones Unidas. En ella se recomendaba que dichas 
naciones hiciesen suyo un programa destinado a los 
coleccionistas de sellos, con objeto de estimular la 
comprensión y buena voluntad internacionales. La Con- 
ferencia adoptó una resolución que fué enviada a las 
Naciones Unidas, quienes recomendaron la adopción 
de tal propuesta. 

No tardó en ser aceptada la primera de las sugeren- 
cias recomendadas, consistente en la creación del 
Club Filatélico de las Naciones Unidas, dirigido por la 
empresa editorial Scholastic Magazines y apoyado por 
el ya mencionado organismo internacional, teniendo su 
sede en Wáshington. Publica una revista, órgano ofi- 
cial del Club, que lleva por título The Globetrotter. 

Dos finalidades principales tiene el nuevo Club. En 
primer lugar, actúa como Federación para unificar los 
clubs de jóvenes coleccionistas que ya existen en 
escuelas y otras entidades docentes de todo el mundo; 
y, en ea agrupa a los jóvenes filatelistas que 
no se hallan afiliados a ningún club. 

Distribuyen, además, entre sus afiliados y todos 
cuantos los solicitan, aunque no pertenezcan al Club, 
gran cantidad de información filatélica del mayor in- 
terés, tanto en lo que a nuevas emisiones mundiales 
se refiere, como a la divulgación de escritos tendentes 
a di r entre los profanos el interés que la Filate- 
lia despierta en los centros docentes como fuente de co- 
nocimiento para las lecciones y estudios de diversas 
índoles. Esta labor de propaganda, harto loable, corre 
a cargo del publicista Tony Simon, adscrito a la or- 
ganización Scholastic, antes mencionada, que publica 
cinco periódicos, cuyas respectivas secciones filatélicas 
recogen en sus páginas toda aquella información. 

El secretario general de la Organización de las Na- 
ciones Unidas, Dag Hammarskjoeld, refiriéndose a la 
creación del United Nations Stamp Club, hizo unas 
declaraciones a los periodistas en las que, tras un fér- 
vido elogio a la ciencia filatélica, dijo: «Los coleccio- 
nistas de sellos, aparte del gozo espiritual que sienten, 
obtienen valiosos conocimientos acerca del mundo y 

pueblos. Y del conocimiento y la verdad dependen 
mundial y el éxito de las Naciones Unidas. Es- 
pueden alcanzarse si se crea en todo el 
un clima de buena voluntad y comprensión 
entre los diversos pueblos, a fin de que puedan vivir 
en paz. La labor por la paz empieza dentro del mundo 
particular de cada uno de nosotros. Para vosotros ese 
ser mejor rendido a través del pa- 
norama fascinador de los 
un acontecimiento filatélico de mundial 
la celebración, en la bella y poética ciudad 


$ 
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de Venecia, del 7 al 17 de mayo de 1953, de una serie 
de manifestaciones filatélicas de carácter europeo, en 
colaboración con el Círculo Filatélico Veneciano, y 
para las cuales se solicitó y obtuvo el patronazgo del 
presidente de la República italiana. 

El programa comprendía: una exposición filatélica 
europea, un congreso europeo de periodistas filatélicos 
y de editores de catálogos de sellos, un congreso inter- 
nacional de peritos filatélicos, una reunión comercial 
de carácter internacional, una exposición-concurso de 
bocetos para una nueva serie de sellos de correo ita- 
lianos de motivos turísticos y, por último, el XXVIII 
Congreso Filatélico Italiano. España estuvo digna y 
acertadamente representada en dichos actos por dos 
filatelistas de tanto relieve como don Manuel Gálvez 
y don José A. Vicenti, que asistieron en representa- 
ción del Grupo Económico de Filatelia, de Madrid, y 
del Gremio de Filatelia, de Barcelona. 

Los actos tuvieron por adecuado marco el Palazzo 
Grassi, situado al borde del Gran Canal, digno expo- 
nente de la arquitectura veneciana en sus tiempos de 
mayor esplendor. La exposición filatélica permitió a 
los visitantes admirar verdaderas joyas, principalmen- 
te en lo que se refiere a los antiguos Estados italianos. 

El 2 de mayo tuvo lugar la solemne sesión de aper- 
tura de la Asamblea General de la Federación Inter- 
nacional de Sociedades de Comerciantes Filatélicos, 
bajo la presidencia de mister William Ferris, de Glas- 
gow, y actuando como secretario mister Strachan. El 
señor Ladislao Varga, de París, pronunció un elocuen- 
te discurso en el que, entre otras cosas, dió cuenta de 
haber sido redactado por una Ponencia de la Federa- 
ción, designada ad hoc, el Código de Ética Comercial, 
cuyo texto definitivo, al que faltaba añadir dos nue- 
vas cláusulas, se sometería en breve a la aprobación 
de la próxima asamblea. A continuación, y por unani- 
midad, se propuso, en vista de que mundialmente va 
siendo aceptada, la fecha del 6 de mayo para la cele- 
bración del Día Mundial del Filatelista, fijar dicho día 
por ser el aniversario de la puesta en circulación del 
primer sello postal que hubo en el mundo, para con- 
memorar tal acontecimiento y celebrar la fiesta de los 
coleccionistas, acordándose también recabar de las ad- 
mi istraciones de Correos que, caso de emitir con tal 
motivo algún sello conmemorativo, sea de poco valor 
facial, sin recargos mi sobretasas, e impreso en gran 
cantidad. 

En el mismo día 12 celebróse el Congreso Interna- 
cional de la Prensa Filatélica, en el que estuvieron 
presentes dieciocho editores de revistas de varios paí- 
ses. Presidió el acto el señor Palmieri, y se expresó 
la conveniencia de reconstituir de nuevo la Federación 
Internacional de la Premsa Filatélica, nombrándose 
una Comisión de Estudio que, a propuesta del escritor 
filatélico español don Manuel Gálvez, constará exclu- 
sivamente de publicistas italianos, por haber sido en 
dicho país donde se inició la primitiva Federación. 
Para dicha Comisión quedaron nombrados los señores 
Ravegnani, de Milán, presidente; Palmieri, de Floren- 
cia, y don Julio Bolaffi, director de la revista /!alia 
Filalélica, que fué años atrás uno de los principales 
propulsores de la antigua Fed: cación. 

El XXVII Congreso Filatélico Italiano inauguró 
sus sesiones al siguiente día, 13 de mayo, celebrán- 
dose por la noche una gran fiesta de gala en honor 
de todos los filatelistas asistentes a los actos ya men- 
cionados, que tuvo lugar en el famoso Casino del Lido, 

ue se encuentra al otro lado de la laguna veneciana. 
día siguiente tuvo lugar la Bolsa Filatélica Interna- 
cional, en el propio palacio donde se efectuaba la ex- 
posición, siendo tanta la afluencia de comerciantes y 
coleccionistas de sellos, que hubieron de habilitarse, 
para las transacciones, cuatro grandes salones de la 
planta baja del edificio. 
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Tarjeta postal italiana, con viñeta franqueatoria impresa, llevando, además, el sello conmemorativo de la Orden 
del Mérito al Trabajo, una viñeta e inscripciones alusivas a la Exposición Filatélica Europea de 1963, y dos ma- 
tasellos especiales creados con motivo de la celebración de dicho certamen coleccionístico 


Quizá el acto más importante, entre los varios que 
se efectuaron durante esta serie de manifestaciones de 
vitalidad coleccionística, fué la celebración del Congre- 
so Internacional de Peritos Filatélicos. En €l se trata- 
ron diversas cuestiones de interés general, polarizán- 
dose la discusión entre los asistentes —que eran mu- 
chos— sobre la personalidad del perito. 

Fueron sostenidos dos puntos de vista completa- 
mente distintos. El primero, el de los comerciantes- 
peritos, los cuales afirmaban que el único peritaje va- 
ledero es el suyo, puesto que responden pecuniaria- 
mente de la mercancía que garantizan, ya que por el 
hecho de obtener un precio en el momento de vender- 
la y responder de su autenticidad si más adelante, 
bien sea por nuevos descubrimientos o por tratarse de 
alguna peligrosa imitación moderna, se comprueba la 
ilegitimidad del sello o sellos vendidos, el comerciante 
perito vendedor se ve obligado a restituir el precio 
que obtuvo en venta por los mismos. 

En cambio, los que dedican sus actividades única- 
mente al peritaje, cobrando derechos más o menos ele- 
vados por efectuarlo, si un coleccionista, basándose 
en la opinión de aquéllos, adquiere un sello y, pasado 
el tiempo, resulta ser falso, el vendedor está en su de- 
recho de negarse a reembolsar su importe, arguyendo 
que adquirió el ejemplar basándose en la garantía del 
perito, a veces manifestada mediante certificado de la 
misma, y que, por tanto, no le alcanza ninguna res- 
ponsabilidad. 

El debate terminó con una solución transaccional, 
con la que muchos, después, no han estado conformes. 
Ésta consistía en delimitar que los peritos profesionales 
suministrarian «certificados de peritaje», mientras que 
los comerciantes venderían sus sellos con «certificados 
de garantía», haciendo las veces de tal, en defecto de 
dicho documento, la firma o marquilla estampada al 


dorso del sello. Por diversos congresistas se expresó 
la opinión de que esta garantía no debe ser perpetua 
y que —naturalmente, en lo que a ejemplares de gran 
valor se refiere— tendría que limitarse a uno o dos 
años como máximo, ya que en este espacio de tiempo 
el comprador tiene más que suficientes oportunidades 
de poderse asesorar mediante la consulta a otros pe- 
ritos. 

La discrepancia de muchos con respecto a esta solu- 
ción se basa en un hecho muy claro: el perito no co- 
merciante cobra una cantidad por la emisión de su 
dictamen. En Derecho tal acto no es otra cosa que un 
seguro. Si el perito embolsa las primas es lógico que 
cuando se produzca el siniestro, es decir, cuando re- 
sulte que ha firmado por equivocación, inadvertencia u 
otra causa, un sello falso, satistaga su valor a su po- 
seedor, sea el que lo sometió a su examen, o una ter- 
cera persona que lo adquirió posteriormente fiado en 
esta garantía. Es lo que en cierta ocasión hizo un pe- 
rito londinense que firmó erróneamente un sello falso. 
Al reclamarle su cliente, exhibiendo un dictamen de 
otro perito de autoridad indiscutible, se limitó a con- 
testar: «Los peritos no nos equivocamos nunca. Al pa 
cio que usted pagó por él, soy comprador del ejemplar.» 
Hermoso ejemplo de ética filatélica que debe ser te- 
nido muy presente. 

Los actos de Venecia terminaron con el Congreso de 
Editores de Catálogos, en el que se hicieron numerosas 
sugerencias y se lanzaron interesantes iniciativas, que 
seguramente no habrán echado en olvido los que pu- 
blican estos libros tan necesarios a los coleccionistas. 

Dos exposiciones internacionales de Filatelia, conse- 
cutivas, van celebradas en Suiza y es muy interesante 
que tales certámenes se orienten por esta senda. A ellas 
tienen acceso las colecciones seleccionadas según los 
motivos temáticos de los sellos, que el Reglamento agru- 
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pá asi: Geografía y Etnografía, Historia General, Mú- 
sica y Arte, Técnica, Economía y Transportes, Medici- 
na y Beneficencia, Zoología y Botánica, Religión, De- 
portes y Diversiones, Juventud y Familia, Hombres 
y Mujeres Célebres y colecciones de estilo clasificado 
según los fines de cada emisión o por orden cronoló- 
gico. También hay una clase reservada a Marcofilia 
Constructiva y otra a Literatura Filatélica. 

Coincidiendo con el centenario del sello portugués 
celebróse en Lisboa, durante los días 3 al 11 de octu- 
bre de 1953, una exposición filatélica internacional, 
en la que la afición coleccionística española estuvo bri- 
llantemente representada. Tuvo lugar en el local del 
Instituto Superior Técnico, siendo inaugurada por el 
presidente de la República, excelentísimo señor Cra- 
veiro Lopes. En el hall de entrada campeaba una am- 
pliación enorme del 100 reis de la primera emisión por- 
tuguesa, al que una bien combinada luz violeta daba 
a la reproducción el matiz de un sello original. La Ad- 
ministración Postal española exhibió sus colecciones 
clásicas y modernas de la metrópoli, colonias y pro- 
tectorado de Marruecos, y lo propio hicieron otros 
países. La recién coronada reina Isabel 11 de Inglate- 
rra presentaba en la exposición una parte de la colec- 
ción real, que se evalúa en 500.000 libras esterlinas. 
El ilustre cardenal Spellman envió su colección, que 
fué muy celebrada y que se reputa en el mundo entero 
como una de las mejores que se han reunido de moti- 
vos temáticos religiosos. Resulta oportuno reproducir 
aquí el bello y cálido elogio a la Filatelia que hizo ante 
los periodistas el benemérito purpurado: «Los colec- 
cionistas de sellos constituyen una hermandad inter- 
nacional. Las sociedades filatélicas multiplicadas sufi- 
cientemente, por la tranquilidad que en sí mismas lle- 
van, por la satisfacción que produce entre sus miem- 
bros y por los contactos humanos que originan, son 
como una levadura para la paz universal.» 

Hubo, en total, 266 expositores, entre los que des- 
tacaron los españoles señores Bresca, Delgado, Lenze, 
Menéndez Conde y Samaranch. Los coleccionistas ex- 
tranjeros que exhibían sellos de España clásicos fue- 
ron monsieur Dupont, que los presentó fuera de con- 
curso, Fischer, Tollu, Spinner (dama belga que visitó, 
en 1950, la Exposición del Centenario del Sello Espa- 
ñol, celebrada en Madrid, y que se aficionó a coleccio- 
nar los sellos de nuestra patria a raíz de su asistencia 
a dicho certamen, en vista del interés científico que 
supone la reunión especializada de una colección de 
nuestros sellos clásicos). Todos recibieron por su mag- 
nífica aportación valiosos premios, siendo leído el fallo 
del Jurado en el acto de la clausura de la exposición, 
que se celebró con un banquete en el Hotel Aviz. 

Con motivo de dicha exposición editóse un lujoso 
libro conteniendo la historia completa y documenta- 
dísima del sello portugués, una de cuyas páginas re- 

roduce la primera emisión de dicho país, impresa en 
colores correspondientes con los cuños originales. 
No hay duda que dicho libro debe formar parte inte- 
grante de toda colección especializada de Portugal, ya 
que la citada página contiene verdaderas reimpresio- 
nes de la serie inicial lusitana. 

Posteriormente, Lisboa ha constituído también ade- 
cuado marco para otra importante manifestación de 
vitalidad filatélica portuguesa, cual fué la celebración, 

1 Congreso de la Federación 
Filatélica Lusitana. Y en Río de Janeiro tuvo lugar, 
en noviembre de 1954, una Exposición Filatélica In- 
ternacional, que tuvo una concurrencia tan numerosa 


suo relevante. 

- Una exposición filatélica curiosa, aunque de no gran 
e ia internacional, fué la que se inauguró el 17 
e enero de 1953 en la Biblioteca Médica de la Univer- 
norteamericana de Yale. Iba dedicada a la cien- 
de Esculapio, bajo el título de La Medicina en los 
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sellos. La colección así expuesta es propiedad del doc- 
tor Maurice J. Strauss, que fué durante muchos años 
catedrático de Medicina de la citada Universidad. 

Con respecto al Día Mundial del Filatelista, al que 
hemos hecho alusión al reseñar los actos celebrados en 
Venecia, con motivo de la Exposición Filatélica Eu- 
ropea, diremos que nada menos que cuarenta y tres 
países llevan dada su adhesión, por mediación de sus 
sociedades y federaciones correspondientes, a la fija- 
ción de la fecha del 6 de mayo para su celebración. 
Hemos de añadir que entre los recalcitrantes que no 
han querido unirse a esta bella iniciativa, figuran la 
Unión Soviética y los demás países al otro lado del 
«telón de acero». Uno de los países que lo fué con más 
solem1idad fué la República Argentina, pues con tal 
motivo celebráronse en Buenos Aires varios actos de 
gran relieve, que comenzaron con una ceremonia inau- 
gural a la que asistieron los embajadores de varios 
p+Íses europeos y americanos, pronunciando un bello 
discurso el presidente de la Comisión organizadora del 
Día Mundial del Filatelista, doctor Armando Alonso 
Piñero, al que contestó el señor A. Ghikas, agregado de 
prensa de la legación de Grecia, nación que festejó tam- 
bién entusiásticamente dicha fecha. En Manila también 
se celebraron, con este motivo, fastuosas ceremonias. 
En Italia, donde se halla constituído un Comité para 
organizar estos festivales, emitiéronse sobres con- 
memorativos y se hicieron ediciones especiales de al- 
gunas revistas del ramo. Y en Francia dióse gran re- 
lieve al festejo, realizando la Ciudad Universitaria, con 
el apoyo de destacadas organizaciones culturales y co- 
leccionísticas, una profusa propaganda mural por las 
calles de París. 

La Filatelia mundial ha sufrido durante este bienio 
una irreparable pérdida con la muerte del famoso pe- 
rit», comerciante y editor del Catálogo internacional 
más popular, Theodore Champion, fallecido el 1 de 
septiembre de 1954, a la avanzada edad de ochenta y 
un años. Si su nombre desaparece de la cubierta del 
Catálogo Yvert, del que fué su principal creador, el ne- 
gocio filatélico que tenía desde fines del siglo pasado 
en la rue Drouot, de París, ha sobrevivido a su funda- 
dor, haciéndose cargo de la continuación del mismo 
el señor Ladislao Varja. 

Poco sobrevivió el señor Champion a su fiel colabo- 
rador, verdadero puntal de la casa, señor Beauzemont, 
fallecido a mediados del año 1953. Gran parte de la 
fama que había adquirido mundialmente el citado es- 
tablecimiento filatélico se de ía a él. Tenía por la Fi- 
latelia una verdadera pasió1, y cuando, ya muy acha- 
coso, tuvo que abandonar su colaboración en la em- 
presa, no dejó nunca de interesarse por sus queridos 
sellos, pasión favorita del extinto. 

Entre los muchos países que han creado Museos fila- 
télicos durante el bienio a que hace referencia el pre- 
sente trabajo, debemos mencionar el de Holanda, que 
sa inauguró coincidiendo con el primer centenario del 
establecimiento de la viñeta postal y la implantación 
del servicio telegráfico, que tuvieron lugar casi al mis- 
mo tiempo en dicho pais. El edificio en que se halla 
situado el Museo se encuentra enclavado en uno de 
los barrios residenciales de La Haya. Además de con- 
tener el fondo filatélico propiedad del Estado holan- 
dés, y que no es de escasa importancia, en el local, 
que lleva el nombre de Museo Postal de Holanda, y 
consta de tres plantas, se celebran exposiciones sobre 
temas postales, telegráficos, telefónicos y filatélicos; 
se han dado conferencias, y han tenido lugar otras 
importantes manifestaciones de la actividad coleccio- 
nística. 

La parte que pudiéramos denominar como instala- 
ción permanente consta de distintas salas, en las que 
se exhibe, como hemos dicho antes, el fondo filatélico 
propiedad del Estado holandés. Montada en grandes 
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marcos movibles, que hacen de este recinto un inmen- 
so álbum de sellos, puede contemplarse la colección 
completa de todas las colecciones emitidas en el mun- 
do, dedicadas a la Unión Postal Universal. En cada 
uno de los marcos está colocada únicamente una serie, 
con indicación del país a que pertenece, fecha de emi- 
sión y explicación de los motivos temáticos que figuran 
en los sellos, entre los que se encuentran, naturalmente, 
los emitidos por la España metropolitana y colonial 
en conmemoración del LXXV aniversario de la fun- 
dación de la Unión Postal Universal. De la misma for- 
ma se halla montada la colección completa de Holan- 
da, con indicación de la fecha de emisión y cesación 
de circulación de cada serie, autor y grabador de los 
sellos, talleres gráficos donde fueron impresos y otros 
datos, que permiten seguir a la perfección, como si se 
tuviera el catálogo a la vista, toda la historia postal 
de los Países Bajos. Ocupando varias vitrinas vése una 
hermosa colección de la primera serie holandesa de 
1852, en la que figuran sellos sobre carta, pruebas, 
matasellos, reconstitución. de planchas y demás ele- 
mentos necesarios para mostrar al visitante un com- 
pleto y acabado estudio de esta emisión del rey Gui- 
llermo HI. Por último, hay instalada una estafeta en 
la cual se expenden los sellos en curso en Holanda, 
Curagao,'Indonesia, Nueva Guinea, así como catálo- 
gos y'monografías filatélicas. Numerosos funcionarios 
de la' Dirección de Correos, Telégrafos y Teléfonos se 
encargan de explicar al visitante lo contenido en este 
Museo, tanto en el idioma nativo como en francés e 
inglés. 

Es justo hacer constar la extraordinaria importan- 
cia que el Gobierno holandés concede a la Filatelia, 
dándose el caso de haber sido conferida, en 1953, la 
Orden de Orange-Nassau al periodista norteamericano 
Ernest A. Kehr, por sus trabajos de propaganda para 
la Exposición Filatélica Internacional que se celebró 
en La Haya el año anterior. 

Algunas cifras de venta referentes a las adjudicacio- 
nes en las últimas subastas permitirán orientar a 
nuestros lectores sobre la firmeza de precios que se 
observa en los ejemplares filatélicos raros. En una su- 
basta realizada por la casa londinense Robson Lowe, 
un excelente ejemplar nuevo del sello de Australia, 
emitido en 1920 para conmemorar el vuelo efectuado 
desde la Gran Bretaña a dicho continente oceánico 
por los aviadores Ross y Keith Smith, ha sido vendido 
en 170 libras esterlinas. Un sello de aviación de Terra- 
nova, de los llamados «de Pinedo», del que sólo existen 
66 ejemplares, lo vendió la firma británica Harmer 
por 750 libras esterlinas. La organización subastadora 
Robson Lowe, antes mencionada, subastó la colec- 
ción del doctor R. N. Waw1, recaudándose un to- 
tal de 2.706 libras esterlinas. Un solo lote, correspon- 
diente a la reconstitución de una de las planchas del 
1 penique de la primera emisión de Australia occiden- 
tal, se adjudicó en 120 libras. Por 100 libras se vendió 
en una subasta de la casa Harmer, también londinen- 
se, un ejemplar nuevo del 2 */, peniques de la emisión 
del Jubileo de Jorge V, azul de prusia en lugar de 
azul ultramar, y del que sólo se conocen 360 ejempla- 
res, vendidos en 1935 en la estafeta de Correos de 
East London. En la misma subasta se vendió una hoja 
completa del sello de una libra esterlina, negro, de la 
serie de 1929 (Congreso de la Unión Postal Universal), 
por 110 libras. La cifra record obtenida por un sello 
ha alcanzado la marca de 12.270 libras esterlinas, 
precio a que fué adjudicado a un coleccionista de 
Toronto (Canadá) el único ejemplar conocido del 
3 shilling de la primera emisión de oe error (ama- 
rillo en lugar de verde) y que cuando lo adquirió Fe- 
rrari dió lugar a muchas controversias, pues graves 
y sesudos peritos admitían la posibilidad de que se 
tratase de un trucaje químico. Cubo es sabido, según 
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las primeras materias con que se ha obtenido un color 
mixto, es posible destruir uno de los que lo forman. 
El verde se convierte fácilmente en azul, más difícil- 
mente en amarillo, y lo propio ocurre con el violeta, 
que puede transformarse en azul y también en rosa, 
aunque no muy frecuentemente. Un examen con lám- 
para de rayos ultravioleta permitió autentificar el 
sello, al evidenciarse por su examen que la contextura 
del papel se hallaba intacta, sin presentar la menor 
señal de haber sido tratado con ningún ácido. 

La marca precedente correspondía a otro ejemplar 
único: el famosísimo 1 cent de la Guayana británica, 
de 1856, alcanzada en 1940, en que tal sello fué adju- 
dicado a un norteamericano por 10.000 libras ester- 
linas. El acontecimiento filatélico comercial que mayor 
difusión obtuvo últimamente fué la venta en subasta 
de la colección del ex rey Faruk, de Egipto, celebrada 
en Londres. y en la que se obtuvo un total de 115.160 
libras esterlinas, corriendo la venta a cargo de la firma 
antes mencionada, H. R. Harmer. 

Profusa ha sido en estos últimos años la literatura 
filatélica. Cada día se tiende más al especialismo. por 
lo que se multiplican las monografías ceñidas a un 
aspecto determinado de la Ciencia filatélica. Un libro 
muy curioso e interesante es el publicado en Londres 
con el título de Forges Stamps of two World Wars 
(sellos falsos de las dos guerras mundiales) y del que 
son autores los señores L. N. y M. Williams, en el que 
se describen minuciosamente todos los falsos postales 
impresos para ser usados en territorio enemigo, así 
como las viñetas de propaganda, de las que ya habla- 
mos en la página 621 del anterior SUPLEMENTO. 

Si bien puede decirse que pasó ya para siempre el 
hallazgo de joyas filatélicas a poco precio, pues hoy 
todo el mundo sabe lo que son sellos, e incluso los 
funcionarios postales revisan con todo cuidado los 
pliegos que se les entregan para la venta al público 
que acude a las ventanillas a franquear su correspon- 
dencia, por si encuentran que se ha deslizado alguna 
variedad o error, sellos sin perforar, etc., no hay regla 
que no tenga excepción, como se produjo en Manchés- 
ter a principios de 1953, en que un muchacho de die- 
ciséis años, Jack Thompson, tuvo la suerte de encon- 
trar un sello de la nueva serie de la reina Isabel Il, 
del valor de 2 */, peniques, en el que faltaba la mitad 
del dibujo. Lo adq irió para franquear una carta, 
dándose cuenta del error cuando el muchacho ya se 
hallaba en su casa. Regresó apresuradamente a la esta- 
feta donde lo había comprado, y con parte de la 
gratificación de Navidad con que había sido obse+ 
quiado en la casa donde prestaba sus servicios, que aún 
conservaba, compró la hoja que contenía el error, y 
que se hallaba casi entera. El valor atribuído al mismo 
fué de 75 libras esterlinas, adquiriéndolo un comer- 
ciante filatélico de la misma ciudad británica donde 
tuvo lugar tan interesante hallazgo. 

Casi todos los países tienen hoy organizados, como 
España, sus Servicios Filatélicos estatales, incluso 
aquellos que se hallan enclavados al otro lado del «telón 
de acero» y cuyo funcionamiento se halla caracteri- 
zado por el favoritismo, análogamente a lo que ocurrió 
en la zona de nuestra patria dominada por los rojos, 
en 1937-39. Como se sabe, el fin principal de estos 
servicios es atraerse como cliente a la masa colec- 
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uso del abono a las nuevas emisiones. Los que no 
hablan sido «admitidos» en dicha Asociación, sólo 
podían adquirir las series recién aparecidas muchas 
semanas después de su puesta en venta, y aun con 
sensible aumento sobre el valor facial. Por consiguiente, 
las emisiones especiales de dicho país no se venden en 
las ventanillas destinadas a la expendición de sellos 
para el franqueo, y algunas de las que pone a la venta 
el Servicio Filatélico a los no abonados, lo hace cuan- 
do ya no tienen vigencia franqueatoria y a precios 
superiores a los que se expendían en el momento de 
iniciarse su circulación. 

Las restricciones que pesaban sobre el comercio 
filatélico en casi todos los paises del mundo como 
resultado de la política de economía dirigida originada 
por la segunda guerra mundial, han ido dulcificán- 
dose poco a poco. Recientemente en Francia se ha 
acordado conceder, a petición de la Cámara Sindical 
de Comerciantes Filatélicos, franquicia aduanera para 
la entrada y salida de sellos hasta un valor de diez 
mil francos por envío. 

En el campo de la represión de la falsificación de 
sellos, los filatelistas franceses obtuvieron una seña- 
lada victoria, que tuvo gran resonancia en el mundo 
coleccionístico internacional: el proceso seguido en 
París contra el viejo falsificador Juan de Sperati, 
cuyas dolosas actividades había venido ejerciendo 
durante casi toda su dilatada vida. En la primera fase 
del procedimiento judicial, los tribunales franceses se 
mostraron bastante —quizá excesivamente— indulgen- 
tes, pero al volverse a ver la causa, la Federación Inter- 
nacional de Filatelia, velando por el prestigio del comer- 
cio de sellos y por los intereses, harto lesionados frecuen- 
temente, de los coleccionistas, nombró a varios letrados 
para que sostuvieran la acusación, y esta vez se con- 
siguió una sentencia más dura, siendo condenado el 
citado falsario a satisfacer a la Cámara Sindical de 
Comerciantes Filatélicos de París más de medio mi- 
llón de francos en concepto de daños y perjuicios, y 
como condena adicional, una multa de 12.000 francos 
y sentencia condicional de dos años de prisión. 

Como se hizo años atrás con las falsificaciones de 
Fournier, de las existencias de sellos falsos pertene- 
cientes a Sperati se separaron, antes de su incinera- 
ción, colecciones completas de los mismos, reunién- 
doselas en un álbum especial para que los filatelistas 
pudieran conservarlas para su estudio como material 
de comparación en los peritajes. De estos sellos cele- 
bróse una exposición, que tuvo lugar en Londres del 
27 de abril al 5 de mayo de 1953, organizada por la 
Asociación Filatélica Británica. 

Como colofón a este estudio somero sobre el actual 
momento filatélico, y para dar una idea sobre el des- 
arrollo, verdaderamente inaudito, que la Ciencia fila- 
télica va adquiriendo en todo el mundo civilizado, 
citaremos un dato que habla más elocuentemente que 
todo cuanto nosotros pudiéramos decir. Con motivo 
de la Exposición Filatélica Holandesa, que tuvo lugar 
en La Haya del 18 de julio al 28 de septiempre de 1952, 
celebróse el Congreso de la Federación Internacional 
de Filatelia, agrupación que lleva veinte años de exis- 
tencia y cuya labor, circunscrita cuando fué fundada 


685 


al exclusivo fin de reglamentar las exposiciones in- 
ternacionales y evitar la multiplicidad de éstas, esta- 
bleciendo que cada país sólo podrá efectuar una cada 
diez años, se ha extendido hoy a otras múltiples acti- 
vidades coleccionísticas, teniendo actualmente reuni- 
das en su seno hasta dieciséis federaciones nacionales 
europeas, africanas y sudamericanas, que, en total, 
agrupan hasta diez millones de coleccionistas activos. 
Si se tiene en cuenta que son muchísimos los aficio- 
nados a los sellos que no se hallan inscritos en nin- 
guna sociedad ni club, no es aventurado afirmar que 
hoy existen en el mundo más de cincuenta millones 
de filatelistas. 


Explicación de la lámina VI1 


SELLOS EMITIDOS EN EUROPA DURANTE EL BIENIO 
1953-54: 1. Sello alemán conmemorativo del V cen- 
tenario de la impresión de la Sagrada Biblia, por 
Gutenberg. — 2. Sello publicado en el Berlín occi- 
dental con motivo del centenario del nacimiento de 
Otto Mergenthaler, inventor de la linotipia. — 3. Emi- 
sión austríaca en conmemoración del Día del Sello 
correspondiente a 1954. — 4. Sello belga de 1953, 
publicado en recuerdo del mártir nacional Waltére 
Dewé. — 5. Sello de la Ciudad del Vaticano, con la 
efigie de S. S. Pío XI. — 6. Sello en honor de la Alta 
Costura francesa. — 7. Sello de Hernani, aparecido en 
Francia en 1953. — 8. Primer valor de la serie inglesa 
conmemorativa de la coronación de Isabel II. — 9. Sello 
italiano emitido en 1953 con motivo del VII cente- 
nario de la muerte de Santa Clara de Asís. — 10. Uno 
de los dos valores que componen la serie italiana de 
1953 publicada con motivo del IV aniversario del Pac- 
to del Atlántico. — 11 y 12. Sellos para multa de Mó- 
naco. — 13. Uno de los valores de la serie portuguesa 
de 1953, conmemorando el centenario de la primera 
emisión postal lusitana. — 14. Sello suizo aparecido en 
1953, en conmemoración de la apertura al servicio pú- 
blico del nuevo aeropuerto de Zurich. — 15. Sello suizo 
«Pro-Juventute», correspondiente a 1953. 


Explicación de la lámina V111 


SELLOS DE ULTRAMAR APARECIDOS EN 1953-54: 1. Se- 
llo argentino conmemorativo del IV centenario de la 
fundación de Santiago del Estero. — 2. Emisión brasi- 
leña con motivo del cincuentenario de la instalación 
de los Hermanos Maristas en dicho país. — 3. Sello 
brasileño aparecido en conmemoración del II Cam- 
peonato Mundial de Basquetbol. — 4. Emisión colom- 
biana de la Cruz Roja de 1953 celebrando el II cen- 
tenario de San Pedro Claver, apóstol de los negros. — 
5 y 6. Sellos de Chile (aéreo y correo ordinario) emiti- 
dos en conmemoración del I centenario de los ferro- 
carriles chilenos. — 7, 8 y 9. Emisión mejicana del 
II centenario del nataiicio del patriota Miguel Hidal- 

o. — 10. Sello de Israel, conmemorando el Año Nuevo 
judío (5.714). — 11 a 14. Sellos de correo ordinario y 
aéreo de la República de El Salvador, publicados como 
propaganda del nuevo plan de construcciones. — 
15. Sello venezolano de la emisión llamada «de los 
escudos». — A. P. 
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DE LA PRIMITIVA ISOTOPIA A LA INDUSTRIALIZACIÓN 
DE LA ENERGÍA NUCLEAR. — La primera clasificación 
a y aun las establecidas posteriormente hasta 

primera década de este siglo, contenían un cierto 
número de huecos o casillas vacías que fueron llenán- 
dose poco a poco a medida que iban descubriéndose 
nuevos elementos (escandio, galio, germanio, radio y 
otros radioelementos). 

¿Gracias al importantísimo descubrimiento de la ra- 
diactividad, seguido por el de los rayos Róntgen, apa- 
recieron en escena un gran número de nuevos elemen- 
tos caracterizados por transformarse espontáneamente; 
la existencia de estos elementos pareció envolver una 
amen2za a la generalidad de la clasificación. 

_ Sin embargo, los progresos de la radioquímica permi- 
tieron vencer esta dificultad, comprobándose que to- 
dos los radioelementos caben en la clasificación, al es- 
tablecer la noción fundamental de isotopía, consistente 
en admitir que la naturaleza química de un elemento 
viene determinada no por su peso atómico, sino por el 

igai que ocupa en la tabla de la clasificación perió- 
dica. Además, las leyes que rigen las transformaciones 
radiactivas han revelado totalmente el profundo con- 
tenido de tal clasificación, tanto tiempo obscura, y 
ir asentar sobre sólidas bases experimentales 

teoría de la estructura atómica. 

Por otra parte, las investigaciones sobre los propios 
rayos Róntgen, los rayos positivos, y sobre todo los 
memorables trabajos de aquel gigante de la física con- 
temporánea, y padre de la física nuclear, el gran Rut- 

rd, sobre el sondeo de la materia por las partícu- 
las alfa, fueron decisivos para desposeer al peso ató- 


mico del papel predominante que antes se le asignaba 
en el sistema periódico ns 


Antes al contrario, el lugar ocupado por el átomo en 
sistema adquiría una significación física de ca- 
impertancia, al identificarse con la carga positiva 
del núcleo central del átomq, comparable, según la con- 
del propio Rutherford y de su genial discípulo 
i ico sistema solar, en el que 
queda neutralizada por la 

e, planetarios, definiendo su número Z 
número alómico Z del elemento. Z es igual 


a 1 para el hidrógeno, a 22 para el helio... y a 92 para 
el uranio. 

Como la masa del electrón es casi 2.000 veces menor 
que la del átomo de H (e) más ligero de todos los co- 
nocidos), la masa total de los electrones contenidos en 
un átomo es siempre muy pequeña en comparación 
con la de este último, y, por tanto, la masa alómica 
A puede identificarse con la del núcleo. 

En los fenómenos radiactivos hay modificación de 
la naturaleza química de elemento, o, lo que es lo mis- 
mo, de su núcleo, que en vez de una cantidad indivi- 
sible, o partícula elemental, es decir, sin estructura, se 
comporta como un agregado de núcleos de hidrógeno 
o prolones y de partículas neutras, neutrones, de masa 
sensiblemente igual a la del protón; ambas clases de 
partículas (4 = 1) reciben el nombre de nucleones. El 
número de protones es invariable para cada elemento, 
pero cuando por cualquiera de las causas que más 
adelante veremos se altera aquel número, cambia tam- 
bién el número de electrones corticales, lo que equiva- 
le a variar las propiedades químicas del elemento, se- 
gún acabamos de indicar. Así, cuando al nitrógeno se 
le extrae un protón de su núcleo (que contiene 7) se 
transforma en carbono cuyo núcleo sólo contiene 6; en 
cambio, si se añade un protón al N, se transforma en 
oxígeno, que es el elemento con 8 protones en su núcleo. 

Al contrario de esta relación invariable existente en- 
tre el número de protones y cada elemento, el número 
de neutrones puede variar sin que cambie la natura- 
leza química del elemento. Por causas que desconoce- 
mos todavía, de casi todos los elementos se presentan 
formas o variantes secundarias que se diferencian entre: 
sí y de la principal por el número de neutrones que: 
contiene y que son los ¿sotopos del llamado elemen- 
to normal, o sea, del conjunto o combinación de pro- 
tones y neutrones que se presenta con más frecuencia: 
en la naturaleza; los isotopos que contienen menos: 
neutrones son los llamados isotopos ligeros, y los que: 


pe r contener más de esas partículas, se: 
pesados. 


De los 92 elementos existentes en nuestro planeta;. 
se conocen más de 300 isotopos en estado natural, pero- 
además, en estos últimos años, se han preparado mex 
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diante bombardeo nuclear cerca de 500 isotopos arti- 
ficiales. Las leyes que rigen la formación de isotopos 
no se conocen todavía exactamente; desde luego es 
indudable que en ello intervienen las llamadas fuerzas 
de canje o de intercambio (totalmente distintas de las 
ya conocidas y responsables de la estabilidad del nú- 
cleo), sutil concepto debido al genio de Heisenberg, 
pero difícilmente asequible sin el recurso de la mecá- 
nica ondulatoria, por lo que renunciamos a todo in- 
tento de vulgarización. 

El estaño es el elemento con más isotopos natura- 
les (13), pero el isotopo más conocido en nuestra época 
atómica es el deuterio o hidrógeno pesado, cuyo núcleo 
contiene un neutrón, además del protón del hidrógeno 
corriente; de modo que éste pesa la mitad que aquél. 
Al combinarse el oxígeno con dos átomos de deuterio 
se forma el agua pesada, pues su molécula encierra 
dos neutrones más que la del agua ordinaria; aproxi- 
madamente por cada 5.000 moléculas de esta última 
se encuentra una de agua pesada. Sabido es que en 
ella perecen los seres vivos, lo que hizo que los biólo- 
gos concentraran más su atención en los isotopos. 

Finalmente, si en vez de un solo neutrón se consi- 
gue introducir dos en el núcleo de hidrógeno, se forma 
el tritón, rarísimo en la naturaleza, lo mismo que su 
combinación con el oxigeno, llamado tritio, pero que 
se obtiene con relativa abundancia en las pilas nuclea- 
res. 

Estructura nuclear y nomenclatura. Según acaba- 
mos de ver, puede ocurrir que dos núcleos posean la 
misma carga Ze, pero no la misma masa Á (por ser 
distinto su número de neutrones); los elementos co- 
rrientes son los llamados ¿sotopos, y poseyendo el mis- 
mo número de electrones son idénticas sus propiedades 
químicas, así como sus espectros ópticos, pues unas y 
otros dependen de aquel número exclusivamente. 

A primera vista puede sorprender que en esta teo- 
ría o esquema del núcleo, hoy universalmente acepta- 
da (debida a Heisenberg), no se admita como antes la 
presencia de electrones ni positones en el núcleo, pues 
unos y otros es bien sabido que son expulsados de los 
núcleos radiactivos, naturales o artificiales, con trans- 
mutación beta. Hoy se supone que estos leptones son 
creados durante el proceso radiactivo, del mismo mo- 
do que se crea y es emitido un fotón por los saltos del 
electrón entre las órbitas estacionarias más exteriores 
del átomo; estos procesos de creación no tienen nada 
de sobrenatural y se explican como consecuencia de la 
mutua transformación relativista de la materia en ener- 
gía y viceversa. Así, por ejemplo, la emisión de un 
electrón negativo por parte de un núcleo radiactivo es 
equivalente a la transformación en este último de uno 
de sus neutrones en un protón, lo que permite avizo- 
rar la responsabilidad del campo energético entre nu- 
cleones. Evidentemente, la variación del número de 
masa Á en estos procesos beta, es nula. 

Para los efectos de nomenclatura en química nu- 
clear se acostumbra a escribir el símbolo del elemento 
con exponente y subíndice, que representan respecti- 
vamente sus números de masa y alómico, o sean, el nú- 
mero total de nucleones y el de protones del núcleo 
correspondiente; la diferencia entre ambos indica el 
número de neutrones que contiene el átomo en cuestión. 

La designación de núclido fué propuesta por Kohman 
en 1947 como palabra genérica para describir los diver- 
sos tipos de átomos que difieren en la constitución o 
arquitectura de sus núcleos; radionúclido es un núclido 
radiactivo, e isotopo será uno de los diversos núclidos 
que contienen el mismo número de protones en su nú- 
cleo, o sea, con el mismo número atómico. He aquí al- 
gunos neologismos de física nuclear cuya definición se 
basa en lo anterior: Isotono, uno de los varios núclidos 
con el mismo número de neutrónes en su número. /so- 
baro, uno de los núclidos conteniendo el mismo núme- 
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ro de nucleones. /sodiasfero, uno de los núclidos que 
tienen la misma diferencia entre el número de neutro- 
nes y el de protones en su núcleo. /somero, uno de los 
dos núclidos conteniendo el mismo número de neutro- 
nes y de protones, pero capaz de existir durante un 
tiempo finito o medible con diferentes niveles ener- 
géticos. 

Núclidos de Wigner o especulares son la pareja de 
núclidos tales que uno de ellos (padre) posee un neu- 
trón más que el de protones, y el otro (hijo) resulta 
de la expulsión de un protón, es decir: 


A—A1 


y Zn 


A+1 
12 2 


Tablas y gráficos nucleares. Conociéndose actual- 
mente cerca de unos 1.000 núclidos (de ellos 270 esta- 
bles y cerca de 800 radionúclidos), salta a la vista la 
imposibilidad de concentrar en un cuadro de dimensio- 
nes razonables todos los datos y completa información 
concerniente a todos los núclidos en cuestión. Uno de 
los más sencillos tiene el número de neutrones N como 
abscisas, y el de protones Z como ordenadas, obte- 
niéndose la gráfica vulgarmente conocida en penacho 
de humo al viento; las rectas inclinadas se alinean se- 
gún los núclidos ¿sobaros (igual 4). Los múclidos lige- 
ros estables, siguen la recta N = Z de igual número de 
neutrones y protones, pero al aumentar 4, el lugar de 
los núclidos estables gradualmente se levanta sobre di- 
cha recta, en el sentido que indica un exceso de neu- 
trones. Los radionúclidos emisores de negatones y de 
positones se sitúan respectivamente por encima y por 
debajo de la antedicha recta de los núclidos estab es; 
esto se comprende fácilmente, puesto que los núclidos, 
por encima de la zona de estabilidad .poseen un ex- 
ceso de neutrones cuya transformación en protones es 
negatógena, mientras que los núcleos que están pa de- 
bajo de aquella zona, como son los protones los que 
están en exceso, la transformación de éstos en neutro- 
nes debe ser positógena. En cuyo extremo superior se 
encuentran los radioemisores de partículas alfa. 

La localización de los núclidos estables en una estre- 
cha faja significa que existe una relación esencialmen- 
te unívoca entre N y Z, y por tanto entre 4 y Z. 
Por lo que respecta a los radionúclidos, el propio dia- 
grama enseña que la desintegración radiactiva va dan- 
do núcleos resultantes, o dentro de la región estable, 
o muy próximos a ella; en este último caso se produ- 
cen series o estirpes de radionúclidos éticamente 
emparentados entre sí, como ocurre en la zona de Z 
elevadas (familia del torio, por ejemplo) y también en- 
tre los productos resultantes de la escisión o ruplura 
nuclear (fission de los ingleses). 

El hecho de que existan muchos más núclidos 
inestables que estables, lo pone bien de manifiesto la 
propia ca; así, pues, aun cuando sea posible el 
descubrimiento de nuevos núclidos inestables (corres- 
pondientes a muchos de los huecos todavía existentes), 
en cambio no son de esperar otros tipos estables. 

Existen, desde luego, otras diversas clases de tablas 
y gráficas, por ejemplo, las que adoptan como coorde- 
nadas Á y ZoZ y N-Z (número isolópico ERA 
casos 
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muy extendido el diagrama o carta de Segre, que equi- | de dichos números, 


vale a fraccionar el de penacho de humo, pero conte- 


niendo abundantes datos. Conocida la naturaleza de | vertical 


las partículas constitutivas del 
núcleo, se ha intentado establecer 
un modelo mecánico del mismo, 
análogamente a lo hecho por 
Rutherford y Bohr para el átomo. 
¿Qué clase de interacciones se 
ejercen entre los nucleones que 
expliquen la estabilidad o inesta- 
bilidad nuclear? 
Por de pronto, la expulsión de 
partículas a es el primer indicio 
de una estructuración del núcleo; 3 
la emisión de rayos gamma por 
los radionúclidos parece demos- 
trar la existencia de miveles de 1 - 
energía cuantificada en el núcleo, 
pues es verosímil suponer que esta 1 8 
emisión de fotones y es la mani- 
festación del pase de un estado 1 9 
estacionario a otro del núcleo, lo 
mismo que la emisión de foto- 
nes X (rayos Róntgen) indica una 
transición análoga del átomo, que 
prueba la existencia de los niveles de energía de Bohr- 
Sommerfeld. 
Sin poder entrar en detalles, existen diversos hechos 
y notables relaciones deducidas de las tablas y gráfi- 
cos anteriores (paridad o imparidad de los números 
atómicos y de masa, etc.) que conducen a la suposi- 
ción de que los núcleos están formados por nucleones 
aparejados, poseyendo cada par su propio estado cuán- 
tico. Es posible relacionar otros hechos adicionales si, 
avanzando un poco más, se admite que tales nucleones 
se ordenan corlicalmente, de modo análogo a los elec- 
trones en el átomo; recordemos a este respecto que los 
átomos neutros con 2, 8, 18 electrones están dotados 
de una gran estabilidad, lo que se atribuye a que tales 
electrones forman envolturas completas 'o cerradas, y 
cuando éstas no lo son, por faltarle o sobrarle uno o más 
electrones, el elemento es muy activo químicamente. 
Pues bien, de la observación de cualquier gráfico 
nuclear se desprende que los núclidos con 2, 8, 20, 
50, 82 6 126 nucleones de la misma especie son extra- 
ordinariamente estables (por ejemplo, el He y el O). 
Fundándose en este hecho y en otros que vamos a in- 
dicar, a los números anteriores se les ha llamado nú- 
meros mágicos (M. Goppert Mayer). He aquí algunas de 
las notables sugerencias de esta investigadora: 1.2 Para 
? los elementos con Z par no existe ningún isotopo en 
la naturaleza con una abundancia superior al 60 
por 100; las tres excepciones: Sr, Ba'8 y Ce14 son nú- 
clidos con números mágicos por lo que respecta a sus 
neutrones, signo de su gran estabilidad. 2.2 Los isoto- 
pos más estables con Z par (para Z > 32) forman un 
grupo cuya abundancia es menor que el 2 por 100; 
también aquí las excepciones a esta regla son núcli- 
dos con número mágico de neutrones (Zr**, Mo,2 Ry, 
me y Sms), 3,2 pa siete isotonos estables con 
= 82, no conociéndose ningún otro mayor 
isotónico. 4.2 Existen seis isolonos estables 02 N pa 
sólo uno de ellos, R5*, no es realmente estable, pero 
posee una vida muy 5.2 El calcio Z= 20 tiene 
inco i distribuidos entre ocho números mási- 
usual y claro indicio de estabilidad; el 
tiene más isotopos estables (10). 6,* El 
tres cadenas radiactivas 


cos, cosa. 
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hasta que en el 14 se obtiene 


como diferencia entre los dos números de la columna 
y así los siguientes (fig. 1). 


1 ) 


120 


30 E] 1 
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Mnemotécnica de los números mágicos nucleares 


Reacciones nucleares, — Para desintegrar núcleos ató- 
micos, el millón de electronvolts es la mínima energía 
requerida para ello, pues es sabido que las máximas 
d. d. p. utilizadas en la industria, radioterapia profun- 
da, etc., raras veces exceden de los 250.000 voltios. 
Estas cifras son bastante elocuentes y nos relevan de 
todo comentario sobre la dirección en que han debido 
orientar sus investigaciones los alquimistas de nuestro 
tiempo. ¿Dónde y cómo obtener estas enormes ener- 
gías necesarias para disgregar el múcleo y conocer su 
constitución?; no será, ciertamente, en la retorta o el 
crisol, en donde sería necesario desarrollar temperatu- 
ras del orden de los 10.000 millones de grados. 

Desde nuestra infancia, todos hemos sabido romper 
objetos a golpes, a pedradas, etc.; estos métodos ba- 
lísticos, tan brutalmente aplicados en nuestra triste 
época de destrucción, han sido utilizados con éxito 
contra la molécula y el átomo, de modo que era natu- 
ral emplearlos para atacar el núcleo. Toda la dificultad 
reside en escoger y preparar los proyectiles; éstos tienen 
que ser lo suficientemente pequeños para poder atra- 
vesar la atmósfera de electrones corticales del átomo, 
pero al mismo tiempo lo suficientemente pesados para 
poder enfrentarse con los núcleos que se trata de bom- 
bardear. Por esta sola consideración, ya se ve lo poco 
eficaces que han de ser los electrones, dada su ínfima 
masa, como no sean los más veloces rayos p o los del 
betatrón; se recurre, pues, generalmente a los propios 
núcleos de los átomos que fácilmente los ceden a las par- 
tículas por ellos expulsadas, protones, neutrones, trito- 
nes, heliones, partículas alfa, además de los más enérgi- 
cos fotones y y, últimamente, carbiones y nitrogeniones. 

Todos los iones positivos tienen que vencer la re- 
pulsión electrostática que, en forma de la llamada ba- 
rrera de potencial, defiende al núcleo del ataque de 
aquéllos, oponiéndose al mismo tiempo a la autodisgre- 
gación del propio núcleo. Sin embargo, la mecánica 
cuántica prevé, para los proyectiles cuya energía ciné- 
tica es menor que la altura de dicha barrera, una cier- 
ta probabilidad de poderla atravesar en virtud del lla- 
mado efecto túnel. 

Suponiendo el choque entre dos partículas nucleares, 
una y otra ligera, la descripción de lo que ocu- 
rre depende esencialmente de si la energía cinética de 
la partícula ligera incidente es del mismo orden de 
magnitud o menor, o mucho mayor que la energía 
media de interacción entre los nucleones; ésta viene 
a ser unos 10 MeV. En el primer caso, que es el más 
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corriente, se trata de una interacción del proyectil con 
el núcleo atacado, mientras que si la energía del pro- 
yectil es 9 10 MeV, puede considerarse la interacción 
entre aquél y uno sólo (o pocos) nucleones, fenómeno 
que aquí no vamos a considerar. Prescindiendo de las 
fotodesintegraciones, todas las reacciones nucleares son 
provocadas por la penetración de una partícula male- 
rial en el núcleo atómico. Siguiendo a Bohr, admitire- 
mos que al captar el núcleo dicha partícula se forma 
siempre un núcleo compuesto o inlermedio, que se en- 
cuentra en un estado de excitación muy elevado, pues 
la energía de la partícula incidente debe repartirse en- 
tre los núcleos antes de pasar a otro esíado fundamental. 


Y 


Fra, 2 
Horquillas de Blackett 


El núclido compuesto puede liberar esta energía de 
excitación de diversas maneras, a saber: 1.2 Expulsan- 
do una sola partícula ligera (la misma incidente u otra 
análoga, o, posiblemente, distinta) con la energía apor- 
tada, y el núclido vuelve a su estado primitivo; nótese 
la analogía con el choque elástico. Pero también puede 
suceder que la partícula emitida no lleve consigo toda 
la energía de excitación, con lo que el núcleo queda 
excitado hasta que vuelve a su estado normal por emi- 
sión de un fotón y; este proceso es análogo al del cho- 
que inelástico, y, aunque bastante raro, se ha observa- 
do, por ejemplo, al bombardear el Li con heliones se- 
gún la ecuación. En los dos casos anteriores se produ- 
ce una reacción nuclear sin transmutación. .2,* El nú- 
clido compuesto puede emitir más de una partícula li- 
gera o folones. 3.2 Puede ocurrir que la partícula que- 
de aprisionada en el núcleo, sin expulsarse ninguna 
otra; esta reacción sólo se produce bajo condiciones es- 
peciales y es rara, excepto cuando se bombardea con neu- 
trones. La energía recibida por el núcleo es cedida en 
forma de fotones y; se trata de la reacción (y, y), me- 
diante la cual nace un isotopo, cuyo número másico ex- 
cede en una unidad al primitivo. 4.* Indudablemente, 
el tipo más interesante de reacciones nucleares es aquel 
en que la partícula incidente se queda en el núcleo in- 
termedio, excitado el cual, expulsa una partícula de 
otra clase, produciéndose una transmutación nuclear. 
Sabido es que la primera de estas transmutaciones fué 
conseguida por Rutherford en 1919, transformando el 
N en O (isotopo raro) mediante el bombardeo de par- 
tículas a del Ra; años más tarde, el gran físico inglés 
Blackett consiguió fotografiar el proceso en la cámara 
de Wilson (horquillas de Blackett). 


NiS+ Hej > OP + HR 


o abreviadamente): N1' (a, p) O)”, 


El modo como el núclido compuesto se transmuta no 
depende para nada de su primitiva composición y sólo 


a Su + | 
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depende de la duración de su vida, que permita una 
mezcla más o menos íntima de los nucleones, lo que 
expresó Bethe diciendo que el núcleo no recuerda cómo 
estaba constituído. Todo posible proceso de desactiva- 
ción tiene su propia probabilidad; en ciertos cásos tal 
proceso podrá ser favorecido y, desde luego, pueden 
existir diversos procesos con igual probabilidad. 

Radiactividad artificial. Los esposos Curie-Joliot 
descubrieron en 1934 que ciertos elementos ligeros, 
como el Be, B, Al, Mg, etc., irradiados por las par- 
tículas o. del polonio, emiten posilones, y por eso se les 
llama elementos pos1lógenos; entre éstos se distingue in- 
mediatamente el berilio o glucinio de los demás, pues 
sólo emite positones mientras dura el 
bombardeo por los heliones del Po, 
mientras que los restantes siguen emi- 
tiéndolos durante un tiempo más o me- 
nos largo después de la irradiación, de- 
creciendo con el tiempo según una ley 
exponencial; todo ocurre, pues, como 
si el bombardeo mencionado transfor- 
mara el elemento irradiado en otro ra- 
diactivo artificial, 

Joliot demostró que tal transforma- 
ción consiste realmente en un proceso 
más complicado que se efectúa en dos 
fases, como sigue: primeramente debe 
verificarse una transmutación del ele- 
mento irradiado en un isotopo de otro 
elemento estable, y este isotopo, a su 
vez, por ser inestable, se transforma 
emitiendo un positón, constituyendo 
el mencionado isotopo un radivelemen- 
to artificial. 

Este capítulo de la física nuclear se 
ha desarrollado extraordinariamente en nuestros días; 
ya no se utisizan solamente los heliones como agentes 
de transmutación, sino asimismo los neutrones, los pro- 
tones, los deutones y los fotones y. Sólo algunos meses 
más tarde del descubrimiento inicial, el número de ra- 
dioelementos artificiales era ya mayor que el de los 
naturales y ha ido aumentando sin interrupción, alcan- 
zando actualmente bastantes centenares. 

Evidentemente, no vamos a enumerarlos todos aqui 
ni indicar el imponente número de reacciones utiliza- 
das para su preparación; nos ceñiremos a señalar las 
más importantes, y especialmente las más importantes 
por sus aplicaciones biológicas. 

El radiosodio Na? negatógeno y gammatógeno ha 
sido preparado como sigue: 
AÑ + nn >NaB + He  Nañ+m— Naú + y 
Nati + Hi+ Noli Mbs 
este radiosodio emite una partícula £ dejando un nú- 

cleo residual de magnesio Mg, 

De los dos radiazufres, uno es positógeno, según la 
reacción S1 > Pi — f-; ha sido obtenido por las 
reacciones 


AN 
El otro es negatógeno, según la reacción ; 
Sá > CIA +p8— 
y ha sido preparado por una de las reacciones 
Si+HMi>S + E CA 4 + Só + Hs 


+ Mi S4 + Há. 

El radiocalcio Caf | es asimismo negatógeno y gam- 
mágeno Cas > Set; + B— y ha sido preparado como 
sigue: 

Cay + Hi > Cao + Hi Casó + mi» Caño + Yo 
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Fra. 3 
Ciclotrón de Berkeley 


Los radiohierros F3¿e y Fe? son ambos positógenos, 
con períodos respectivos iguales a 8,9 m. y cuatro años 


Fe > Mn ++ Fe => Mn3 + pr; 
se les obtiene como sigue: 
Cris + He —> Fei +mnm) 
FSA +m>FR+n +0 Fei + H>Fes5 +.H 
Mn + Al =>FeB + nm). 
Existe además un radiohierro negatógeno Fe;%, con 
período de cuarenta y siete días. 
El radioiodo 113%, con periodo de veinticinco minutos, 


se obtiene simplemente bombardeando con neutrones 
el 1 estable, según la reacción 


IP+a> d+ Y. 


Transuranos. Ya hemos visto por las gráficas nu- 
cleares que fuera de la faja de estabilidad sólo existen 
núcleos inestables, cuya existencia efímera está condi- 
cionada por su desintegración radiactiva. ¿Qué ocu- 
rre si se fuerza la desproporción natural entre proto- 
nes y neutrones? Fué el genial físico italiano Fermi 
quien indicó que cuando se bombardean por neutrones 
en los elementos de Z mayor que el del hierro, hay 
simplemente captura del neutrón por el núcleo; así 
obtuvo el radiocodo negatógeno 


lo +a > IP +P. 

Fermi sospechaba desde 1934 sobre la posibilidad de 
poder prolongar mediante este proceso la serie de los 
elementos conocidos hasta que en 1940, crea, en efecto, 
los llamados transuranos. Bombardeando, pues, el ura- 
nio 238 obtuvo primeramente !res isomeros del 239, ra- 
diactivos, negatógenos con períodos distintos. 

UR +m>U%R+Y- 
Este U conduce por emisión de un negatón a elemen- 


to 93, llamado neptunio, que no puede ser estable, y por 
nueva expulsión de un negatón se transforma en plutonio 


(23 min.) UY" > Npg" + B— 
(253 días) No > Past? + B= +. 


Recordemos de paso que este Pu (junto con el Utss) 
constituye el explosivo de la bomba atómica. De modo 
análogo se han obtenido los restantes transuranos ame- 
ricio Am (95), curio Cm (96), berkelio BR (97) y cali- 
fornio Cf (98) por bombardeo con deutones o heliones, 
haciendo progresar por saltos sucesivos, al forzar a los 
núcleos a aumentar una o dos cargas, cuando los isoto- 
pos absorben los protones de aquellos proyectiles. 
Gracias a ese proceso ha sido posible crear hace po- 
cos años el centurio, pero para conseguirlo los físicos 
del laboratorio de Berkeley (California) han tenido que 
emplear, acelerándolo con el ciclotrón de 1,52, un nue- 
vo proyectil que ha requerido diez años de esfuerzos y 
que constituye una verdadera revolución en la técnica 
de las reacciones nucleares. Este nuevo proyectil es el 
núclido C!? del carbono totalmente ionizado con seis 
cargas positivas, aunque no nuevo enteramente, pues 
desde 1946 Tobias y Segré venían provocando reaccio- 
nes nucleares con carbiones. El famoso físicoquímico 
Seaborg ha conseguido preparar, gracias a estos pro- 
yectiles, los dos isotopos Cf a partir del uranio 


UE +CI + Cit 6m, US + CI CRE ns, 
Como se ve, esta reacción añade de golpe seis protones 
al núcleo de uranio, pasando directamente al califor- 
nio, lo cual abre amplios horizontes para la obtención 


rápida de nuevos elementos, el primero de los cuales 
ha sido el centurso, cuya probable reacción puede ser 


A 


¿Será posible ir más allá del centurio y obtener nú- 
clidos más pesados todavía? ¿Podrán ser suficiente- 
mente aceleradas otras partículas más pesadas y con 
más carga (núcleos de nitrógeno, de oxígeno, etc.) para 
conseguir integrarlas en los núclidos clásicos? 

Escisión o ruptura nuclear (fission). Acabamos de 
indicar que los núclidos obtenidos a partir del uranio 
por bombardeo con neutrones son imestables, pero esta 
inestabilidad se manifestaba por una actividad de des- 
integración que aparecía al cabo de un cierto tiempo 
más o menos largo, medido por la constante radiac- 
tiva de aquellos radioelementos artificiales. Sin embar- 
go puede ocurrir que tal inestabilidad se manifieste 
de modo más brutal, explotando inmediatamente el 
nuevo núcleo, escindiéndose en otros diversos la tota- 
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lización de cuyos números atómicos y másicos sea igual 
a los correspondientes del núcleo bombardeado; la pa- 
labra escisión, con que traducimos la inglesa físsion, ha 
sido empleada por los físicos nucleares, adoptándola 
precisamente del lenguaje de los biólogos. 

Fué precisamente el famoso físicoquímico Otto Hahn 
y su colaborador Strassmann quienes, en 1939, ima- 
ginaron la ruptura explosiva del núcleo de uranio en 
dos grandes fragmentos nucleares (en los que caracte- 
rizaron el lantano y el bario), para explicar lo que ocu- 
rría en los experimentos de Irene Joliot-Curie y P. Sa- 
vitch sobre el bombardeo del torio por neutrones. Lise 
Meitner y Frisch fueron los primeros en reconocer que 
el núcleo de uranio alcanzado por un neutrón se parte 
o escinde en dos núcleos aproximadamente iguales, mien- 
tras que el matrimonio Curie- Joliot demostraron irre- 
futablemente que en este proceso se liberan de dos a tres 
neulrones. Los dos fragmentos resultantes de la esci- 
sión se separan mutuamente a gran velocidad, lo que 
supone una enorme energía que en conjunto resulta ser 
del orden de los 175 MeV; posteriormente se ha com- 
probado que en realidad resultan numerosos tragmen- 
tos secundarios, entre los que se encuentran isotopos 
de todos los elementos, cuyo número atómico está com- 
prendido entre 30 (Zn) y 63 (Eu). 

La fuerza F con que se repelen aquellos dos princi- 
pales fragmentos de número atómico respectivo Z, y 
Z, viene dada por la expresión 


_% Z,e Í e = carga del electrón 
¿ 1 = distancia entre los dos frag- 
mentos al separarse. 


r 


Es verosímil que dicha fuerza alcance su máximo en el 
momento de la separación. Ahora bien, sabiendo que 
el producto de dos factores, cuya suma es constante, 
es máximo cuando los dos son iguales, se deduce que 
la escisión de un núcleo Z debe de partirse en dos 
próximamente iguales, y de número atómico próximo 


Z 
as Conociendo Z, y Z, es fácil obtener F' y de ella 


la energía de ruptura, que viene a ser del orden del 
centenar de millones de electronvolts. 

Para terminar, haremos referencia a la teoría de la 
estabilidad de los núcleos y, por tanto, la de la rup- 
tura explosiva, establecida por Bohr y Wheeler; en 
ella se prevé la posibilidad de este fenómeno en los 
núclidos U?%5 y U2%*' cuando son bombardeados con 
neutrones rápidos, pero la probabilidad es mucho ma- 
yor con el U%5 si se utilizan neutrones lentos, o sea, de 
baja energía. 

INDUSTRIALIZACIÓN DE LA ENERGÍA NUCLEAR. Han 
transcurrido pocos años, exactamente desde el históri- 
co día 2 de diciembre de 1942, en que por primera 
vez en la historia de la humanidad el gran físico ita- 
liano Fermi desencadenó en Chicago una reacción ató- 
mica en cadena (o progresiva, como debiera llamarse 
con más propiedad), para liberar las inmensas canti- 
dades de energía contenidas en el núcleo atómico. Uno 
de los contados asistentes a esta famosa prueba del do- 
minio del hombre sobre este ingente manantial de ener- 

a fué otro físico de renombre mundial, Arturo H. 

abia, quien ha descrito el emocionante ensayo en 
los siguientes términos: «En medio del laboratorio se 
había erigido la gran pila o reactor que contenía los 
bloques de uranio y ladrillos de qee purísimo, en 
los cuales, según esperábamos, debía provocarse la 
reacción en cadena; introducidas en aberturas de esta 
pila se encontraban las cintas o tiras de cadmio 
regulación y seguridad, a fin de que dicha reacción no 
se convirtiera en explosiva. Detrás del reactor se había | 235 
apostado el grupo suicida; estos hombres estaban e 
vistos de un equipo adecuado para destruir la pi 
su funcioramiento llegara a ser peligroso, 


para a 20 y de e (0, 
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»Después de unos ensayos preliminares con todas las 
cintas sacadas, Fermi dió la orden de retirar lentamen- 
te la única de aquéllas que se había dejado introducida 
en la pila; todos sabíamos que esto era la maniobra 
decisiva. Los altavoces, impulsados por las descargas 
de los contadores de Geiger, que registraban el paso de 
los neutrones emitidos por el reactor, sonaban cada vez 
más aprisa, hasta llegar a oírse un zumbido continuo 
que luego cesó. También la aguja del galvanómetro in- 
dicador de la corriente en las cámaras de ionización 
empezó a moverse, primero lentamente, y luego con 
mayor rapidez. La reacción progresaba aceleradamen- 
te, hasta que Fermi ordenó volver a introducir las cin- 
tas de seguridad; inmediatamente la aguja volvió al 
cero, y el zumbido de los contadores fué disminuyendo 
hasta quedar en una serie de golpes lentos. 

»Por primera vez el hombre había liberado y sojuz- 
gado a voluntad la energía atómica, bajo la insignifi- 
cante potencia de medio walio.» 

A los pocos días, ésta fué elevada hasta 200 watios, 


y nueve meses más tarde, el primer reactor atómico 


construido para fines prácticos empezaba a funcionar 
en Oak Ridge (Tennessee) con 50 ton. de uranio y una 
potencia de unos 1.000 kilowatios; primeramente se 
utilizó para obtener plutonio en cantidades suficientes 
para estudiar las propiedades de este lramsurano, ya 
obtenido anteriormente por el propio Fermi, en Roma, 
al bombardear el uranio con neutrones. 

Al cabo de otro año comenzaron a funcionar en el 
Estado de Wáshington los tres grandes reactores, des- 
tinados a la producción de plutonio en cantidades in- 
dustriales, con objeto de cargar las bombas atómicas 
que debían terminar la segunda guerra mundial, 

En la actualidad se cuentan por decenas los reac- 
tores nucleares que funcionan, no sólo en Norteaméri- 
ca, sino en diversos países europeos, como Inglaterra, 
Francia, Suiza, Holanda y, muy probablemente, en 
Rusia. 

Los transuranos y la escisión nuclear; la reacción pro- 
gresiva. Permitasenos una rápida ojeada retrospecti- 
va sobre los orígenes del estudio de la radiactividad, 
aunque no sea más que para rendir homenaje a los 
ilustres precursores Enrique Becquerel y los esposos 
Curie, que en las postrimerías del siglo pasado demos- 
traron que en los procesos radiactivos se produce una 
auténtica liberación espontánea de la energía atómica. 

A este respecto, creemos de justicia hacer constar 
que fué un ilustre físico japonés, Nagaoka (reciente- 
mente fallecido), quien primero sostuvo la opinión de 
la existencia de un núcleo atómico en el que debía re- 
sidir la energía. La gloria de la comprobación de tal 
núcleo corresponde al genio de la física contemporá- 
nea, lord Rutherford, que inmortalizó su nombre son- 
deando el átomo con sin igual maestría, mediante las 
partículas a emitidas por las substancias radiactivas. 

Con el descubrimiento de los neutrones en 1930, par- 
tículas existentes en los núcleos de todos los elementos 
químicos (a excepción del protio) que tan importante 
papel desempeñan en la ciencia actual, los sugestivos 
trabajos de Bothe y Becker, en Alea y del ma- 


trimonio Curie-Joliot, en Francia, condu Ade o. qn 
mente a los experimentos definitivos de dw 
Cambridge (1932). 

Investigando Fermi en Roma la aptitud de los ele- 
mentos químicos para capturar neutrones, creó, a par- 
tir de 1934, cuatro nuevos elementos lransuranos, es 


decir, con número atómico superior al del uranio na- 
tural; éste consta de su isotopo principal (masa ató- 


del iso abundante cuya 
Ud sensible a a de 
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rápidos (por lo que respecta a la escisión). Es bien 
sabido que el célebre físico italiano bombardeó el 
uranio con neutrones lentos o férmicos (es decir, en- 
frenados por choques con los protones de substan- 
cias carbonosas o con núcleos ligeros (D,Be) para 
reducir su velocidad a la de agitación térmica corres- 
pondiente a la temperatura del medio), pensando así 
obtener nuevos elementos transuranos radiactivos. 
Pero en vez de éstos, y después de una cuidadosa re- 
petición de los experimentos por Hahn, Meitner y 
Strassmann, en Alemania, y Curie-Joliot y Savitch, en 
Francia, se llegó a la conclusión que los tales elementos 
se situaban en lugares no superiores, sino más atrasa- 
dos de la clasificación periódica. Ello obligó a admitir 
un nuevo tipo de transmutación, llamada corriente- 
mente fission (y que en correcto castellano creemos de- 
bería designarse por escisión), en virtud de la cual, el 
neutrón incidente, al penetrar y ser absorbido por el 
núcleo pesado, se convierte en inestable, produciéndo- 
se su escisión, mejor dicho, bipartición en dos núcleos 
(o parejas de los mismos) de masa aproximadamente 
igual, consecuencia de su repulsión electrostática, se- 
gún se prueba por simples consideraciones energéticas. 

Que esta desintegración extraordinaria debe ir acom- 
pañada de un gran desprendimiento de energía mucho 
mayor, incluso, que la correspondiente a cualquier pro- 
ceso radiactivo, es un hecho de enorme trascendencia 
ya pronosticado por Lise Meitner, la fiel colaboradora 
de O. Hahn durante su exilio en Dinamarca, y com- 
probado casi simultáneamente por ella misma y otros 
investigadores en Norteamérica; según puede preverse 
pe un sencillo cálculo, dicha energía es del orden de 
los 200 MeV por átomo de U 235, gran parte de la cual 
consiste en energía cinética adquirida por los fragmen- 
tos resultantes de la escisión, además de las radiacio- 
nes gamma y calorífica. 

Al mismo tiempo, según comprobaron Joliot en Pa- 
rís y Szilard y Zinn en Norteamérica, son expulsados 
unos tres neutrones suplementarios o secundarios por áto- 


mo de uranio escindido, y bastante energéticos (del | 


orden de unos 2 MeV en total). 

Hahn y Strassmann, en 1938, y Jentschke, en 1942, 
identificaron mediante el espectrógrafo de masa más 
de cuarenta núcleos en los productos de la escisión; 
éstos pueden agruparse en dos grandes familias cuya 
masa principal se sitúa dentro de los intervalos 80-103 

131-147, comprendiendo, por tanto, la mayoría de 
isotopos con número atómico entre 38 y 45 o entre 54 
y 62. Por bajo del isotopo de masa 72 no existen pro- 
ductos de escisión, pero reaparece en el límite extremo 
en forma de los tres neutrones ya indicados, que daban 
peso al átomo primitivo. 

Su aparición demuestra que los núcleos resultantes 
de la escisión deben formarse con pérdida de masa y, 
por tanto (de acuerdo con la ecuación de Einstein), 
con liberación de una notable cantidad de energía, la 
cual, sin embargo, es siempre menor que la masa de la 
materia inicial esiciltación, pues una parte queda en 
forma potencial en los isotopos radiactivos, formados 
en número. 

La liberación de los antedichos tres neutrones (2,5 co- 
mo promedio, dato de experiencia que hasta hace poco 
era ultraconfidencial) por cada neutrón absorbido en 
la escisión, permite entrever la posibilidad de que los 
nuevamente liberados provoquen a su vez la expulsión 
de 9; éstos, a su vez, 27, etc. Así, pues, teóricamente, es 
' establecer una reacción progresiva (en cadena,) 
la que cabe esperar conseguir la energía de escisión 
de una masa determinada de U 235, a razón de 200 MeV 
por átomo, o sea, de 200.10, NeV por átomo-gramo, o 
an, 235 gramos del isotopo en cuestión. 

- Como la carga de N electrones, vale 96.500 coulomb, 
n una de 200.96500 MeV = 2.10% jou- 
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fabulosa cantidad de energía se desprende rápidamen- 
te, se obtiene un explosivo sin igual o bomba atómica, 
pero si se consigue dominar tal violencia dosificando 
esa energía, según las necesidades de su empleo, se con- 
seguirá, por adecuada transformación calorífica, una 
máquina térmica, un motor de energía nuclear, que tan- 
ta importancia está adquiriendo por su trascendencia 
económica, política y social, 

Tamaño crítico; pilas o reactores nucleares. Admitien- 
do que los neutrones secundarios posean energía sufi- 
ciente y que estén rodeados de materia inalterada capaz 
de absorberlos, contribuirán a mantener la reacción 
en cadena ya iniciada, con lo que se concibe que el me- 
canismo de la escisión podrá ser propagado a una masa 
importante de materia, sin nueva aportación de neu- 
trones excitadores. Para que tal reacción pueda soste- 
nerse, es necesario que el número C de capturas útiles 
de neutrones secundarios por núcleos intactos sea 
siempre igual, por lo menos, al número de escisiones 
primarias 1. Este número C, referido a la unidad de 
tiempo, es proporcional al número de núcleos intactos, 
y si la masa de uranio es esferoidal, será proporcional 
al cubo de su radio medio R; siendo, pues, C = kR3, la 
condición para que se mantenga la reacción equivale 
a escribir que C > n. Pero en el mismo tiempo se pro- 
ducen pérdidas, por una parte, de P neutrones, pro- 
yectados por la masa escindible a través de su super- 
ficie externa, proporcionales a ésta última, y, por otra 
parte, de p por absorción sin escisión, proporcionales 
a la masa del U; estos dos tipos de pérdidas son res- 
pectivamente proporcionales al cuadrado y al cubo del 
radio R, de modo que suponen un total de K,R* + 
+) K, R3. 

La condición de sostenimiento de la reacción progre- 
siva exigirá un excedente de neutrones, igual al. menos 
a estas pérdidas, lo que autoriza a escribir 


Csn+Pxw p, osea, RR nm + K,R? + KR, 
y finalmente (R— K,) R* > n+ K,R?, de donde 


n K, 
R> K—K, + K—K, 
(k — K,) es siempre positivo, de manera que para un 
valor lo bastante grande de esta diferencia que haga 
suficientemente pequeño el primer sumando del segun- 
do miembro habrá de cumplirse necesariamente la con- 
dición del sostenimiento de la reacción en cadena. Exis- 
te, pues, una dimensión crítica del material escindible, 
a partir de la cual una vez iniciada dicha reacción, ésta 
continuará por sí misma autónomamente. 

Ya hemos dicho que el U 238 es sensible a los neu- 
trones rápidos, pero muy poco a los térmicos; sin em- 
bargo, entre unos y otros existen neutrones de ener- 
gía intermedia que puede adquirir ciertos valores críti- 
cos, para los cuales la probabilidad de su captura por 
el U 238 aumenta rápidamente, constituyendo el fenó- 
meno llamado captura por resonancia, en virtud del 
cual dicho núclido se transforma finalmente en pluto- 
nio, pasando por el intermedio del isotopo inestable 
239 y del transurano neptunio, de acuerdo con la 
reacción 


Us? 4 m4 14 UB + NO 


23 min, 23 día 


No >2P4 + Pr 


24.000 aos. 


Por tanto, para aprovechar energéticamente lo me- 
jor posible el uranio natural al exponerlo a la ac- 
ción de los neutrones térmicos y de los de resonan- 
cia, es preciso enfrenar de algún modo los neutrones 
secundarios producidos por la escisión con la ya indi- 
cada energía media de unos 2 a 3 MeV, que rápida- 


Fra 
Reactor nuclear BEPO, del centro atómico de Harwell (Inglaterra) 


mente desciende a unos pocos centenares de KeV, por 
choque inelástico con los átomos de U 238, pero con- 
servarían esta energía durante largo tiempo si no se 
les hiciera pasar a la categoría de térmicos, mezclando 
el uranio con elementos ligeros (de bajo número ató- 
mico) y poco capturantes de neutrones, tales como el 
agua pesada, el berilio o el grafito, llamados por eso 
moderadores. Entonces el enfrenamiento es muy eficaz, 
reduciéndose enormemente la vida de los neutrones rá- 
pidos, que, convirtiéndose en térmicos, se difunden 
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como un gas ordinario; durante esta difusión pueden 
chocar contra un núcleo de U 235 y provocar su esci- 
sión, pero también pueden experimentar una captura 
radiactiva por el mismo o el U 238 o en el mismo mode- 
rador. Las posibilidades de estos diferentes fenómenos 
son tales, que la reacción en cadena es posible si se 
elige una proporción conveniente entre la masa del 
uranio y la del moderador. 

El funcionamiento de éste es intrínsecamente com- 
plicado, no sólo por no existir una substancia ideal que 
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únicamente retrase los neutrones (los cuales pueden ser 
absorbidos por el moderador para determinados valo- 
res de la energía), sino por la inevitable dispersión de los 
mismos en todos sentidos por el propio moderador, que 
los devuelve en parte contra el U que los ha engendra- 
do y que los puede volver a captar como cepos de re- 
sonancia. 

La pureza de los retardadores, por ejemplo el gra- 
fito, debe ser muy elevada, para evitar las reacciones 
parásitas que gastarían los neutrones en pura pérdida; 
así, la proporción de boro no debe exceder del 0,5.103, 
por ser muy grande la sección eficaz de este elemento 
para la absorción y el choque neutrónico (verdadero 
veneno para la reacción). Por otra parte, este retarda- 
dor no puede ser mezclado íntimamente con el uranio, 
pues permitiría la utilización en cada punto de los 
neutrones de resonancia por el carbono y no queda- 
rían bastantes para el uranio. 

Joliot, en Francia, y después Fermi y Szilard, en 
Norteamérica, propusieron constituir bloques o barras 
independientes de uranio y sus óxidos, de 2 a 3 cm. de 
diámetro, introduciéndolos entre bloques modificadores 
de grafito. Este conjunto heterogéneo, formando un en- 
tramado o celosía, constituye una llamada pila o reac- 
tor nuclear, a la que puede dársele la forma prismática 
o elipsoidal, y con dimensiones suficientes para que se 
cumpla la condición de la escisión; eventualmente se 
hace circular un f/lúido refrigerante para evacuar el 
calor de la reacción. Mediante pantallas de acero al boro 
oal berilio, que pueden ser intercaladas a voluntad entre 
aquellos bloques, es posible moderar o detener la reac- 
ción; la escisión puede iniciarse con un tubito, contenien- 
do la mezcla de Fermi (Be-Ra), o espontáneamente 
con los neutrones atmosféricos, mesones de la radiación 
cósmica, etc. 

El reflector; factor de multiplicación y potencia de un 
reactor nuclear. Los neutrones engendrados en las 
proximidades de la superficie externa de un reactor 
tienen evidentemente grandes probabilidades de esca- 
parse y, por tanto, de perderse totalmente para la 
reacción. Ante esta necesidad de economizar neutro- 
nes se impone el empleo de una envoltura o coraza 
protectora de la pila, constituida por un material pe- 
sado que los refleje hacia el interior de aquélla; este 
material debe poseer una gran sección eficaz de capta- 
ción para la difracción de neutrones y pequeña para 
su absorción. Sin embargo, cabe imaginar un reflec- 
tor de material ligero en el que los neutrones serán, 
desde luego, difundidos en su masa, pero al cabo de 

os choques, seguramente algunos de ellos serán 
devueltos al reactor, con la ventaja que éstos, ya enfre- 
nados, podrán tomar parte más pronto en la reacción 
en cadena. 

Se han construído reflectores no sólo de plomo, sino 
también de grafito, berilio y cemento. Además de las 
ventajas ya indicadas, otra no menor es la reducción 
del tamaño crítico, necesario para que se produzca la 
reacción, con el consiguiente ahorro de materia escin- 
dible; otro medio de reducir el tamaño crítico del reac- 
tor lérmico consiste en aumentar artificialmente la pro- 
porción del U 235 contenido en el U natural, y por esto 
a tales pilas se les ha llamado reactores enriquecidos. 

Veamos cómo ha sido necesario introducir la noción 
de factor de multiplicación, mediante la consideración 
del ciclo de vida neutrónica o balance neutrónico siguien- 
te: Consideremos un cierto número de neutrones rápi- 
dos, introducidos en un reactor ideal de dimensiones 
infinitas (procedentes de escisiones u otro origen); ten- 
dremos: 1.2 Una pequeña fracción de los mismos es 
absorbida rápidamente, procurando escisiones rápidas 
que aumentan el número total de los primitivos neu- 

- trones. 2.2 en conjunto, son retrasados al prin- 
- cipio por efecto de choques inelásticos en los que ceden 
energla, y, después, por choques elásticos (bajas ener 
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glas). 3.2 Por otra parte, durante el enfrenamiento, al- 
gunos neutrones son capturados por materiales escin- 
dibles y, por tanto, son perdidos para el ciclo que con- 
sideramos, 4.2 Alcanzado el nivel de energía térmica, 
los neutrones continúan difundiéndose hasta producir 
nuevas escisiones, o ser capturados por impurezas, so- 
portes, planchas. 

La relación o cociente entre el número de neutro- 
nes existentes en la pila al final de este ciclo y los que 
existían al iniciarse, recibe el nombre de factor de mul- 
tiplicación o reproducción k del reactor ideal infinito, 
y viene expresado por la fórmula llamada de los cuatro 


factores Ko =1fp1, 


siendo n* igual a 2,5 número de neutrones rápidos pro- 
ducidos por neutrones térmicos absorbidos en la esci- 
sión del U 235,8 el factor de multiplicación para las 
escisiones rápidas en el 238 (apenas mayor que 1); p la 
probabilidad de escapar a la captura por resonancia, 
y f el factor de utilización térmico, o sea, la fracción de 
neutrones capturados por el uranio. 

La potencia, los kilowatios que caracterizan un reac- 
tor nuclear, procede del calor desprendido en la reac- 
ción; la fracción utilizable de aquél es la que resulta 
de aplicar (como en toda máquina térmica) un ciclo de 
Carnot, cuya temperatura de su foco frío ha de ser la 
del ambiente (o del agua más fría disponible), mien- 
tras que la del hogar está limitada por la resistencia 
de los materiales a las temperaturas elevadas, a la co- 
rrosión, oxidación, al ataque por los productos de la 
escisión, etc. En una palabra, el carácter más o menos 
económico de la energía nuclear transformada en ener- 
gía mecánica depende en buena parte de los progresos 
tecnológicos que permitan en el porvenir mejorar el 
rendimiento térmico del ciclo de Carnot, por un au- 
mento de la temperatura de funcionamiento de la pila, 
equivalente a la caldera de una máquina de vapor. 

El factor de mérito o rendimiento de un reactor de 
uranio se evalúa por la potencia unitaria obtenida, o 
sea, el número de kilowatios por tonelada de metal. Así, 
la pila inglesa Bepo, refrigerada por aire atmosférico, su- 
ministra 200 kw./ton.; la pila francesa de Saclay, refri- 
gerada mediante nitrógeno a presión, ha llegado ya a 
producir 350 kw./ton., y la pila canadiense NR, refri- 
gerada con agua a presión, suministra 3.000 kw./ton. 

No es el objeto de este trabajo analizar el poderoso 
medio de investigación del estado sólido que han apor- 
tado los neutrones de un reactor y el ancho campo 
que abren a físicos, químicos, biólogos, etc., por su 
interacción con la materia; si esta interacción es débil, 
los fenómenos de transmutación son poco frecuentes, 
por lo que son ventajosos los reactores que producen 
flujos neutrónicos elevados, los cuales son proporcio- 
nales a la potencia unitaria que acabamos de indicar. 
En efecto: se demuestra que el número de escisiones 1 
por gramo de uranio se expresa por 

N =02., 
siendo Y el flujo neutrónico y X, la sección eficaz de 
escisión macroscópica por gramo de uranio (igual a 
0,01 cm.*/gr.s). En una tonelada de este metal, so- 
metido a un flujo neutrónico medio de 10' neutro- 
nes cm.?/seg., se obtendrán, pues, 
0,01.1012,108 = 101 escisiones por segundo, 

y sabiendo que 3.101 escisiones por vegodo suminis- 
tran 1 walí, se deduce que con un flujo medio de 
10%%n./cm.*/seg. se pueden obtener 320 kilowatios por 
tonelada de uranio. e 

La experiencia ha demostrado que cuando se quiere 
conseguir un flujo neutrónico elevado, la potencia apa- 
rece como un subproducto que hay que evacuar; cuan- 
to más baja es la potencia total, tanto menor resulta 
el capital invertido en las instalaciones auxiliares, como 
ventiladores, intercambiadores térmicos, etc. En cuan- 
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to a las dimensiones críticas, bastará apuntar que se 
requieren unas 50 ton. de uranio para un reactor con 
grafito, contra sólo unas 3 si en vez de este moderador 
se emplea el agua pesada. 

Balance neulrónico de un reactor nuclear; su reactivi- 
dad. He aquí el balance aproximado de neutrones para 
un reactor térmico de U con moderador de grafito: 


Neutrones producidos en la escisión del U 235 


por escisiones rápidAS.....ooo.oooooommmmo..» A 
Neutrones mantenedores de la reacción progre- 
A e o 1,00 


Neutrones absorbidos en el U 238, productores 
A A 0,90 
Neutrones absorbidos en el U 235, productores 


de. U -286-.2 004020 00. ep Roo DoS 0,20 
Neutrones absorbidos en el moderador...... O 
Neutrones absorbidos en las estructuras........ 0,05 
Neutrones escapados del reactor......oooooo... 0,09 
Neutrones en exCeS0...oooooo.o.o.. ALA 2 0,02 

2,56 


Dicho de otro modo: 100 escisiones térmicas produ - 
cen 259 neutrones rápidos, de los cuales se pierden 
9,25 por captación, 195 difundidos térmicamente, 30 
capturados por el moderador, 5 se calientan, 70 son 
captados por el U 238, 20 capturados por el U 235 y, 
por tanto, perdidos. La desintegración de 120 núcleos 
de U 235 suministra 95 núcleos de plutonio. 

Estas cifras demuestran el grado de precisión obte- 
nido en estos balances. Sin embargo, las variaciones 
de presión y de temperatura y la absorción de neutro- 
nes por los residuos de la escisión (xenon) alteran aque- 
llos valores, lo que obliga a adoptar para el factor de 
reproducción K valores prudentemente más elevados. 
Como, por otra parte, el funcionamiento estacionario 
de la pila exige que K= 1 es preciso disponer en el 
interior del reactor barras de regulación (de Cd,Bo) 
para absorber todo exceso de neutrones indeseable en 
cualquier momento. 

Se da el nombre de reactividad de una pila al exceso 
sobre la unidad del factor de multiplicación. Como la 
potencia aumenta exponencialmente, se regula la re- 
actividad mediante las barras en cuestión, que cons- 
tituyen un dispositivo de seguridad, protector contra 
el exceso o aumento peligroso de aquélla. 

Aunque una pila atómica no llegue a estallar como 
una bomba, sin embargo, si su marcha deja de vigilar- 
se o se inutilizan los dispositivos de seguridad, puede 
llegar a engendrar calor suficiente para que los radio- 
elementos producidos por la escisión sean desprendidos 
de las barras de uranio, esparciéndose peligrosamente 
por la atmósfera. ; 

No hace mucho, un grave incidente de esta clase se 
produjo en la pila canadiense N. R. X., de Chalk Ri- 
ver, la cual empezó a expulsar inopinadamente abun- 
dantes gases y polvillo intensamente radiactivos; gra- 
cias al correcto funcionamiento de los dispositivos de 
alarma la avería no tuvo consecuencias funestas, pues 
la actividad de la pila se detuvo inmediatamente, y una 
vez enfriada, y convenientemente descontaminada, se 
pudo poner en claro la causa del accidente, sacándose 
importantes datos y consecuencias sobre lo que ocurre 
al embalarse un reactor nuclear. 

Pila productora de plutonio; pila de doble función. En 
un reactor de neutrones térmicos, por cada núcleo es- 
cindible destruído se forman y núcleos de plutonio por 
la captura de un neutrón térmico en el U 235, o enfre- 
namiento por el U 238; y es el llamado factor de con- 
versión. La masa de plutonio producido es, pues, pro- 
porcional a la de U 235 destruido, y, por tanto, a la 


energía lotal suministrada por la pila; la producción es 


aproximadamente de 1 mg, de Pu por 24 kw.-h. 
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Siendo el plutonio un elemento químicamente dis- 
tinto del uranio, su extracción, a partir de las barras 
irradiadas en la pila, se hace mediante los procedimien- 
tos empleados corrientemente en la industria química. 
Haremos notar de paso que, en cambio, la extracción 
del U 235 a partir del uranio natural sólo es posible 
por los métodos de difusión de sus combinaciones ga- 
seosas o de separación electromagnética, como en el 
calutrón o dispositivos análogos. Para que una pila sea 
buena productora de plutonio se procura mejorar todo: 
lo posible el factor de conversión, obtener la máxima 
potencia y realizar un montaje mecánico que facilite 
la rápida substitución de las barras. 

Si se desea obtener un flujo neutrónico intenso o plu- 
tonio a cualquier precio, la energía resulta un subpro- 
ducto perturbador a causa de su evacuación. En cam- 
bio, si se considera al uranio como un combustible, es 
preciso conseguir el máximo rendimiento y utilizar la 
energía producida en las pilas de plutonio; los recien- 
tes progresos de la metalurgia seguramente permitirán 
la realización del reactor que utilice uranio natural 
para producir a la vez energía y plutonio, y la que los 
ingleses llaman dual purpose reactor, o sea, pila de do- 
ble función, según ha propuesto Kowarski. 

Ésta puede imaginarse como una pila con modera- 
dor de grafito o agua pesada refrigerada mediante un 
gas a presión, que conviene sea elevada (de 25 a 30 
kg./cm.?), para que el consumo de energía por el sis- 
tema de ventilación no sea pel es refrige- 
rante, que puede salir a temperaturas del orden de 
los 4000 C, pasa a un transferidor calorífico, y el va- 
por de agua producido en este último impulsa la ge- 
neratriz eléctrica (turboalternador). 

En este tipo de pilas la cuestión principal que se 
plantea es la duración de las barras de uranio. En 
efecto: a consecuencia del intenso flujo neutrónico y 
demás radiaciones a que aquéllas están sometidas, su 
estructura microcristalina se altera profundamente, tra- 
duciéndose principalmente en deformaciones, lo que 
obliga a retirar dichas barras al cabo de algunos años 
de funcionamiento, si bien parece que su vida ha po- 
dido ser prolongada gracias a diversos perfecciona- 
mientos. 

Sin embargo, existe un límite de duración, rebasado 
el cual, la pila cesa de funcionar. En efecto; dado un 
excedente de reactividad inicial, el gradual envenena- 
miento de la pila provocará una disminución de su 
reactividad inicial, pero si el factor de conversión es 
suficientemente elevado, la aparición de plutonio re- 
forzará la reactividad, hasta que ésta decrezca por la 
destrucción de núcleos escindibles. 

Pilas regeneradoras o reproductoras (breeders) me- 
diante neutrones rápidos. Como recientes variantes 
del clásico reactor de uranio, citaremos el que utiliza 
las barras del combustible nuclear introducidas en 
canales practicados dentro de un gran bloque de gra- 
fito, por los que circula el refrigerante, constituído 
por sodio metálico líquido, encargado de transferir 
el calor de la reacción a la caldera del generador tér- 


se los viene desi 
En efecto: a 
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regenerándose este combustible nuclear a medida que 
se consume, a expensas del plutonio obtenido a partir 
del U 238, según ya hemos indicado; el plutonio puede 
ser escindido asimismo por neutrones lentos, regene- 
rándose el U 235 según la reacción 

Pur >0% + Uji. 

De ahí el nombre de regeneradores o reproductores 
(breeders reactors) que se ha dado a este original 
tipo de reactores, de los cuales apenas se conocen 
sus características, y menos todavía los resultados 
con ellos obtenidos. 

Podemos bey meri en principio, que de los 2,5 
neutrones producidos por término medio en la esci- 
sión de un átomo de U 235, uno de ellos va a escindir 
otro átomo del mismo isotopo, con lo que la reacción 
progresiva puede mantenerse, y del neulrón y medio 
restante, otro puede ser captado por un átomo del 
U 238, tan abundante en el uranio natural, provocando 
la serie de reacciones ya indicadas hasta finalizar en 
el plutonio (en que acabará convirtiéndose todo el 
U 238), y el medio neutrón restante es absorbido sin 
escisión, y, por tanto, perdido inútil. 

En Arco, población de origen español (Idaho, Esta- 
dos Unidos), ha estado funcionando desde principios 
de 1952 un reactor de ensayo con neutrones rápidos 
E. B. R. (Experimental Breeder Reactor de Arco), del 
que únicamente sabemos que su parte esencial que- 
daba reducida a una masa de uranio muy enriquecida 
en U 235, del tamaño aproximado de una cabeza hu- 
mana o.de un balón de rugby, situada en el centro 
de la masa de U 238 (que va transformándose en plu- 
tonio), protegida por apropiada coraza metálica de 
Al o Me y taladrada por canales dispuestos para la 
circulación del refrigerante líquido. Éste lo constitu- 

e una aleación de sodio y potasio, muy buena con- 
ductora del calor, líquida a la temperatura ordinaria 
y de elevado punto de ebullición (830% C); desde luego 
esta aleación es de manejo sumamente peligroso, ya 
que el menor indicio de humedad provocaría explosio- 
nes. Sirviendo de vehículo al calor desprendido en la 
escisión del U 235, el mencionado refrigerante sale 
de la pila a unos 350% y pasa a unos transferidores 
de aquel calor, desde los cuales es conducido mediante 
unas bombas especiales, totalmente electromagnéti- 
cas, a un depósito de reserva, antes de volver para 
evacuar más calorías; el vapor producido (a unos 2300) 
alimentaba un grupo turboalternador de unos 250 kw. 
La potencia térmica probable de este reactor debe 
ser de 400 kw., con una densidad de energía de unos 
14000 kw./ton. 

Otro reactor rápido ensayado en Los Álamos ha sido 
el Alfa (Alamos Fast), en el que se empleaba plutonio 
enfriado con mercurio; su potencia parece era de 
unos 100 kw., pero desconocemos otras características, 
así como si se consiguió alcanzar el régimen regenerador 
o A Poco más se ha dado a conocer de los 

obtenidos en la pila de Arco; sin embargo, 

se ha dicho que aquéllos habían sido muy prometedo- 
a pues por de pronto producía la corriente sufi- 
ciente para alimentar toda la maquinaria eléctrica que 

su a pr PS 

calcula si la regeneración se consiguiera con 
buen Hblleniento de 10 kg. de ce natural 
obtendrían 55 millones de kw./h.; estimando, con los 
meri que un kilogramo de uranio purificado 
a costar unos 80 dólares, resultaría casi gratuita 


experimen uropa 
funcionando en el Centro de Investigación Ató- 
inglés de Hartwell (Zephir). Sus características, 
parece, son análogas a las de los reactores ame- 
union Sadicad ; 


y 
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Para terminar, he aquí una sugerencia debida al 
doctor Hafstad, de la A. E. C.: Para combinar en un 
solo reactor las ventajas de la regeneración con las 
del combustible homogéneo líquido, los dos uranios 
235 y 238, disueltos en un metal líquido, reaccionarían 
dentro de un recinto con el flujo neutrónico, utili- 
zándose venenos (en vez de barras) para regular la 
escisión. El combustible líquido cedería calorías a 
una caldera que produciría vapor a alta presión para 
impulsar un tuboalternador, y el vapor sobrante se 
emplearía en la calefacción de edificios, etc., mientras 
que en puntos apropiados del trayecto o circuito del 
combustible, una fracción de éste se drenaría para 
eliminar un eventual exceso de veneno, isotopos útiles 
y el plutonio para fines pacíficos.o guerreros. 

Posibilidades energéticas del uranio; coste de la ener- 
gía nuclear. Actualmente las reservas mundiales de 
energía se evalúan en unos 10% kw./h. para el carbón 
y en 2.10% kw./h. para el petróleo; el consumo mun- 
dial de energía es de 5.10% kw./h. y a un ritmo que 
se duplica cada diez años. 

El cálculo de las reservas de uranio disponible o 
realmente utilizable tan difundido en todo el globo 
es muy variable según los autores, pero puede con- 
tarse con un mínimo de unos 25 millones de ton., con 
las que podrían obtenerse hasta 101% kw./h., utilizando 
sólo un 10 por 100 con un rendimiento del 25 por 100 
y hasta 10” kw./h. si se consumiera todo el uranio; 
por tanto, la energía correspondiente a las reservas 
de este metal resulta cerca de 1.000 veces superior 
a las de carbón, y unas 5.000 a las de petróleo. 

La energía suministrada por un reactor nuclear ya 
dijimos que se consideraba como un subproducto de 
la fabricación del plutonio, englobando la instalación 
de refrigeración en la producción de energía. De la re- 
vista Nucleonics extractamos los siguientes datos (de 
un reciente informe de la Comisión de Policía de Ma- 
teriales, de los Estados Unidos). Para una estación 
generadora nuclear de una potencia de 500 kw. fun- 
cionando al 50 por 100 y amortizable en quince años, 
la inversión es de 500 dólares por kilowatio y el coste 
de la energía de 0,038 dólar por kw/h., una central 
generadora análoga de aceites pesados conduce a la 
cifra de 0,021 dólar kw./h. Una central nuclear de 100 
a 200.000 kw./h., trabajando al 85 por 100, suminis- 
traría el kw./h. de 0,013 a 0,016 dólar, que se rebaja- 
ría a 0,006 dólar si se recuperaba el plutonio; una 
central de vapor con potencia análoga conduce a 
0,006 dólar por kw./h. En todos los casos, el coste 
del mineral sería despreciable si se consiguiera un 
satisfactorio funcionamiento en régimen regeneralivo. 
Como se ve, según el procedimiento utilizado, el pre- 
cio del kilowatio-hora de origen nuclear varía entre 
el igual y el triple del correspondiente al de origen 
térmico; al cabo de cinco años quedaría amortizada 
la instalación productora del plutonio, con los mismos 
precios de coste. 

Así pues, gracias a los recientes progresos de la tec- 
nología, puede ya desde ahora considerarse con opti- 
mismo el porvenir industrial de la energía nuclear. 
A este propósito, el eminente director del Centro Nu- 
clear de Hartwell, sir J. Cockroft, en la reunión cele- 
brada el 8 de enero de 1953 por la Institution of 
Electrical Engineers, de Londres, destacó que «no es- 
taba lejano el día en que se emplearía corrientemente 
la energía nuclear procedente del uranio natural, 
que las instalaciones productoras trabajarian tan efi- 
cientemente, que el coste de la energía no diferiría 
mucho del de la producida por las actuales centrales 
térmicas o hidráulicas». 

Por otra parte, en octubre de 1953, la A. E. C. 
anunciaba oficialmente la iniciación de una nueva 
era; la era del usufructo industrial de la energía nu- 
clear, para impulsar varias centrales eléctricas en 
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Norteamérica, la primera de las cuales había sido ya 
encargada a la gran compañía Westinghouse Electric 
Corporatión. Cuando esté terminada, probablemente 
dentro de 1956, esta primera central eléctrica de ener- 
gía nuclear podrá suministrar una potencia mínima 
de 60.000 kw., más que suficiente para satisfacer las 
necesidades energéticas de alumbrado de una pobla- 
ción de unos 75.000 habitantes 

Como una avanzada de este proyecto, convertida 
en realidad tangible, todos hemos leido la noticia de 
la botadura en los astilleros de Groton (Connecticut) 
del primer submarino atómico Nautilus, que, según 
declaró el presidente de dicha Comisión, Lewis Strauss, 
«se trataba de algo nuevo bajo el Sol...» parece ser 
que puede navegar sumergido sin salir a la superficie 
durante meses enteros... Lanzado ya el Nautilus, en 
los astilleros de Groton hay otro sumergible atómico 
en construcción, el Sea Wol/. 

Así pues, de estos primeros buques impulsados por 
energía nuclear han de obtenerse datos y resultados 
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experimentales de gran interés sobre las primeras 
aplicaciones prácticas de la energía nuclear. 

Antes de terminar se nos vienen a los puntos de la 
pluma unos párrafos del eminente físico, profesor Pas- 
cual Jordán, que traducimos a continuación: «De entre 
los escombros de las ruinas que nos ofrece el despotismo 
de la tensión moderna, cuando a cada nuevo y penoso 
día puede repetirse la tentativa de una completa des- 
trucción, surge, sin embargo, una era seductora y plena 
de promesas para la humanidad, gracias a la cual, a tra- 
vés del vaho desolador se presiente una nueva y nunca 
vivida aventura.» Confiemos en que, de acuerdo con las 
declaraciones que el presidente Eisenhower hizo en su 
sensacional discurso ante la Asamblea General de las 
Naciones Unidas el día 8 de diciembre de 1954, se llegue 
a resolver armónicamente entre todas las naciones «el 
terrible dilema del poder destructivo del átomo y dedi- 
carse en cuerpo y alma a buscar el camino por el cual 


el milagroso genio inventivo del hombre no le lleve a 
la muerte, sino a la exaltación de la vida».—J. B. 
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ABISINIA. ÁREA Y POBLACIÓN. Imperio inde- 
pendiente y soberano, que en 1952 tomó la forma de 
federación al incorporársele, con cierta autonomía, pero 
bajo la potestad del emperador, la antigua colonia ita- 
liana de Eritrea. Su emperador, Haile Selassie 1, nació 
el 23 de julio de 1891. El imperio está gobernado por un 
Consejo de ministros, un Senado y una Cámara de Dipu- 
tados. De acuerdo con una resolución de la O. N. U., 
el 15 de septiembre de 1952 la Administración británi- 
ca de Eritrea entregó a ABISINIA esta ex colonia italia- 
na, que se convirtió en una unidad autónoma dentro 
de la federación etiópica. 

El área total de la federación es de 1.060.000 km.* 


El último censo oficial (1953) señala una población de |' 


16 millones de habitantes. La capital, Addis-Abeba, 
cuenta con 350.000. Otras ciudades importantes, políti- 
ca o comercialmente, son: Diré Daua, 30.000 h.; De- 
bra Markos, 5.000, y Gondar, 22.000. El país está “divi- 
dido en 12 provincias regidas por gobernadores genera- 
les bajo el control directo del Ministerio del Interior. 
El idioma oficial es el amárico. 

AGRICULTURA. Es la principal fuente de riqueza 
con que cuenta el país, unida a la ganadería. Es 
numeroso el ganado tanto mayor como menor. Los ca- 
ballos, O alo. 1 pero rez'.tentes, son excelentes para 


ol se emplean como animales de carga. En va- 
rias regiones se cultiva, si bien no en gran escala, la 
caña de azúcar, el algodón y el caucho. El café se pro- 
duce en gran cantidad, ya en plantaciones, ya espon- 
táneamente; esta última calidad se da, sobre todo, en 
las zonas occic:ntal o meridional. En los bosques 
abundan las maderas preciosas. 

Comercio. Principalmente exporta ABISINIA cue- 
ros y pieles E obieer alga, plat yd xdos 
y os 


fra TN jidos otros 
a 4 str; Ei 


y jabón. 


polo. Mulas y asnos, también de escasa es- | 
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Durante 1951 las cantidades exportadas de café as- 
cendieron a 27.502.837 kg. (56.475.387 dólares etiópi- 
cos), que representan más de la mitad del valor total 
de las exportaciones. 

Importaciones y exportaciones comparadas durante 
cinco años: 


Importaciones | Exportaciones 
Años — — 
Libras esterlinas|Libras esterlinas 

pde rr PS PA 11.212.040 8.917.299 
A O 9.088.480 7.719.120 
19-00. cats es 10.664.268 9.955.506 
e AE 13.609.043 15.963.250 
AA 15.972.786 16.295.380 


COMUNICACIONES. Según cálculos aproximados, la 
extensión total de las carreteras en ÁBISINIA es de 
unos 69.700 km., pero de ellos sólo 17.900 son utili- 
zados para transporte a motor. En septiembre de 1950 
los Estados Unidos concedieron a ABISINIA un présta- 
mo de 5 millones de dólares para mejoramiento y au- 
mento de la red de carreteras. 

El único ferrocarril existente es el que une Addis- 
Abeba con Jibuti (en la Somalia francesa), haciendo 
el recorrido en ambos sentidos tres veces por semana 
(el viaje dura una noche y un día). 

Las líneas aéreas etiópicas fundadas en 1946 reali- 
zan vuelos a El Cairo, Asmara, Karachi, Jibuti, Nairo- 
bi y Aden. 

Una sola línea telegráfica (de unos 1.229 km. entre 
Addis-Abeba y Massaua, en Eritrea) y varias líneas 
telefónicas son completadas, por lo que respecta a tele- 
comunicaciones tanto interiores como internacionales, 
por enlaces de radio que constituyen el sistema de tele- 
comunicación más habitual. Los Estados Unidos han 
concedido a ABISINIA un préstamo de un millón y me- 
dio de dólares para la mejora e incremento de su sis- 
tema de telecomunicación, 

DEFENSA. El nuevo Ejército abisinio está compues- 
to por 30 batallones y servicios auxiliares, instruidos 
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Abisinia. — Visita oficial de lord Mountbatten al emperador (7 de noviembre de 1953) 


por una misión militar británica (que fué retirada en ¡los Estados Unidos. Acompañaba al Negus la más jo- 


noviembre de 1950). 
ECcoNomMíA. Ingresos y gastos del erario público 
durante los años 1946-52: 


Años Ingresos Gastos 
1946-47..... do .o”o 52.675.000 51.651.350 
1947-48...0.... .. 57.608.000 57.192.266 
1948-49.00000. e... 63.120.000 62.988.727 
1949-50....... docan. 63.255.000 63.179.386 
LE 91.600.000 81.700.000 
E A. 103.000.000 62.100.000 


ven de las princesas de ABISINIA, Sahale Selassie, de 
veinticuatro años de edad, su médico privado y varios 
altos funcionarios. Hizo escala en Libia y llegó en el 
lujoso transatlántico norteamericano United States. 
Vestía uniforme militar constelado de condecoraciones 
internacionales. Expresó el deseo de su pueblo de que 
Norteamérica ayude al desarrollo de las riquezas na- 
turales de Etiopía, al tiempo de emprender activo co- 
mercio entre los dos países. Haile Selassie dió a entender 
que en sus conversaciones con los dirigentes norteameri- 
canos defendería la conveniencia de que el capital yan- 
qui efectúe grandes inversiones en Etiopía para impul- 
sar el desarrollo de comunicaciones de toda índole (si- 
gue existiendo todavía en Etiopía el ferrocarril francés 


La moneda de curso legal es el dólar abisinio, divi- | de Addis-Abeba a Jibuti, capital de la vecina Somalia 


dido en 100 centavos y equivalente a 0,40 dólares ; 


francesa), explotar los recursos mineros e hidráulicos 


estadounidenses. La circulación en diciembre de 1952 ! y racionalizar la agricultura en las feraces tierras del 


era de 90.572.972 en billetes, y 33.212.733 en moneda 
fraccionaria. 

INDUSTRIA. Los principales productos de la indus- 
tria son: cueros, pieles y cera. Empiezan a aparecer 
industrias de transformación. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Hay en Addis-Abeba tres es- 
cuelas de enseñanza secundaria para niños con 1.500 
alumnos en total; una de igual grado para niñas, con 
450; una de magisterio para 80; escuelas de enseñan- 
za técnica, comercial y de oficios, así como primarias, 
para 6.600. En todo el país, el número de alumnos de 
las escuelas del Estado llega a 600.000. En las de la 
Iglesia copta, 55.000 niños aprenden a leer y escribir. 

En 1952 había en el país cinco cines, con capacidad 
para 3.350 espectadores. 

Minería. En algunas zonas se encuentran yaci- 
mientos de hierro, mármol, mica, sal gema y cinabrio. 
En la parte occidental del país se registran arenas 
auríferas en pequeña escala. También hay una mina 
de oro, al parecer de importancia, explotada por el Es- 
tado. Además se han o filones de carbón, cobre y 
azufre, así como depósitos de sales de potasa, aunque 
se ignora la importancia de esos yacimientos. 

HisTorIa. El 20 de mayo el emperador Haile Se- 
lassie llegó a Wáshington invitado por el presidente de 


altiplano abisinio. 
En un banquete organizado por representantes de 
la prensa, radio y televisión, hizo resaltar la estabili- 
dad y posición estratégica de su país, que le confiere 
un puesto especialmente importante en el Oriente Me- 
dio. Agregó que es natural que la región sea inesta- 
ble, puesto que la mayor parte de los Estados del 
Oriente Medio no han co ido la independencia 
hasta hace muy poco, y justificó que estos Estados se 
muestren reacios a comprometerse pt q cm 
sobre cualquier decisión política. Agregó que Eti 
como la nación independiente más antigua de > ro” 
puede constituir una especie de filtro polarizador a 
través del cual pueden llegar las influencias exterio- 
res hasta el continente africano. En una entrevista 
filmada, expresó su fe en la paz por medio de la seguri- 
dad colectiva bajo las Naciones Unidas, y dijo que su 
país estaba preparado para resistir contra la agresión 
dondequiera que aparezca. «Es mi i - 
que las naciones sólo pueden conservarse estando uni- 
das.» El emperador asistió a un servicio religioso en la 
catedral ortodoxa antes de salir para Hyde Park. Colocó 
una corona de flores sobre la tumba d 
Roosevelt. Residió Haile Selassie durant 
en Wáshington en el Waldorf Ast 
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recepción a los estudiantes etíopes que cursan carrera | das a la U. R. S. S., mientras el resto se emplearon 


en Norteamérica, que son numerosísimos. 

Hay que hacer notar que ésta fué la primera vez 
que un soberano etíope visitó los Estados Unidos. 
En 1936 Haile Selassie deseó realizar este viaje, pero 
fué disuadido de tal idea por el Departamento de 
Estado, según se ha revelado en documentos no publi- 
cados hasta hace poco, y que forman parte de un gran 
volumen que se refiere a las relaciones de Norteamé- 
rica con los Estados orientales. Cuando 
el Negus deseaba visitar los Estados Uni- 
dos se encontraba exilado en Londres y 
su país estaba invadido por los italianos; 
su propósito era, precisamente, el de re- 
caudar fondos para continuar la lucha 
contra Italia. Cordell Hull, entonces se- 
cretario de Estado, consideró que tal 
viaje hubiera podido quebrantar la neu- 
tralidad norteamericana en el conflicto 
italo-etíope. 

De regreso a su país, después de una 
permanencia de cincuenta días en Esta» 
dos Unidos, miles de abisinios aclama- 
ron a Selassie 1, y fué recibido con la 
ciudad engalanada. 

También invitado por la reina !sa- 
bel II, el emperador etiope visitó Gran 
Bretaña el 14 de octubre. El crucera 
británico Gambia, a bordo del cual se 
hallaba el emperador, entró en el puerto 
de Portsmouth, por la mañana, proce- 
dente de Malta. Le acompañaba su hijo 
el duque de Harrar. Permaneció tres 
días en Inglaterra. Cuarenta y un caño- 
nazos fueron disparados por las baterías 
del puerto cuando entró el crucero. 
A bordo del Gambia, el duque de Glou- 
cester, acompañado del embajador de 
Etiopía, saludó al emperador. La reina 
Isabel de Inglaterra, acompañada de su 
esposo el duque de Edimburgo, recibió 
por la noche al soberano etíope en la es- 
tación Victoria, de Londres.—E. D. 

AFGANISTÁN. ÁREA Y POBLA- 
CIÓN. La superficie de AFGANISTÁN es de unos 650.000 
kilómetros cuadrados. La población, según lo estimado 
últimamente, es de unos 12 millones, de los cuales 2 son 
de tribus nómadas. Los lenguajes oficiales son el persa 
y el pushtu. 

La población de los municipios en 1948 es como sigue 
(dándose entre paréntesis la de las provincias): Kabul, 
206.208 (2.817.234); Kandahar, 77.186 (1.063.496); He- 
rat, 75.632 (1.142.343); Mazar-i-Sharif, 41.960 (944.020) 
y Jalalabad, 14.756. 

AGRICULTURA. Aunque la mayor parte de ÁFGA- 
NISTÁN es más o menos montañosa, y gran parte del 
país es demasiado rocoso y seco para obtener un buen 
cultivo, hay muchos planos y valles fértiles que, a ba- 
se de la ayuda de riegos de pequeños rios o pozos, rin- 
den cosechas frutales muy satisfactoriamente, además 
de verduras y cereales. AFGANISTÁN se basta a sí mis- 
mo en la producción de alimentos. Abunda la planta 
productora de aceite de castor, rubia y asafétida. La 
fruta, fresca o en conserva, junto con el pan, forman 
los alimentos de primera necesidad en el país durante 
todo el año, exportándose en grandes cantidades frutas 
en conserva. Los carneros de cola gruesa abastecen de 
la carne principal, y la grasa de la cola es un substituto 
de la mantequilla. La lana (producción anual, con gra- 
sa, de 7.000 ton.) y pieles son artículos importantes de 
exportación. Una de las exportaciones de más interés 
es la piel de cordero persa (karakul). 

La producción de leódóó en 1953 fué de unas 13.000 
toneladas, de las cuales 4.000 se cree fueron exporta- 


en el interior. 

Comercio. El comercio está supervisado por el 
Gobierno a través del Ministerio de Economía Nacio- 
nal y el Banco Nacional de Afganistán. El 80 por 100 
del comercio se transporta a través del Pakistán. Los 
principales conceptos de las importaciones desde la In- 
dia y el Pakistán son artículos de algodón, azúcar, ani- 
males vivos, artículos de cuero, té, papel y cemento. Las 


Abisinia. — El emperador inaugura una gran factoría de azúcar 


exportaciones a la India y Pakistán incluyen especias, 
frutas, karakul, alfombras, algodón y lana cruda. 

Un tratado comercial con la U. R. $. S. incluye un 
acuerdo de transacciones que se revisa anualmente, 
Las principales importaciones desde Rusia son petró- 
leo, cemento y telas, y las exportaciones de AFGANIS- 
TÁN son, principalmente, lana, algodón y frutas, 

COMUNICACIONES. El acceso hasta AFGANISTÁN se 
obtiene principalmente a través de los, pasos en las 
montañas del Norte y del Sur. El paso más conocido en 
la frontera noroeste del Pakistán es el Khyber, que co- 
necta Kabul con Peshawar, un importante principio 
del ferrocarril en Pakistán; la serie de pasos de Koyak- 
Bolan-Sibi, desde Kandahar al Sur, y el Gomal, Tochi 
y Kurram, desde Ghazni. 

Los vehículos de motor, en junio de 1952, eran 5.240, 
incluyendo 880 coches privados y 4.360 camiones, 

No hay ferrocarriles en el país. Está aumentando el 
número de carreteras aptas para el tráfico de motor, 
incluyendo la carretera de 200 millas de longitud entre 
Kabul y Peshawar, y todas las capitales de provincias 
están en la actualidad conectadas con Kabul por ca- 
rreteras para motor, Las mercancías son aún trans- 
portadas, en grandes cantidades, en camellos o asnos. 
Prácticamente no hay ríos navegables en AFGANISTÁN, 
y el único artículo de comercio transportado por río 
es la madera de construcción, que va por los ríos Ku- 
nar y Kabul, desde Chitral, en balsas. En la mayoría de 
las ciudades importantes existen instalaciones de telé- 
fonos; éstos sumaban 3.899 el 1 de enero de 1949. 
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AFGANISTÁN ingresó en las Uniones Postales y Tele- 
gráficas en 1928, y desde el 1 de febrero de 1938 los 
paquetes postales se cambian entre la India, Pakistán 
y AFGANISTÁN según los principios de la Unión. 
Hay comunicación telegráfica entre Peshawar y Ka- 
bul, Kabul y Gardez, Kabul y Kandahar, Kandahar 
y Herat, Kabul y Mazar-i-Sharif, Kabul y Khanabad, 
y Kandahar y Chaman. Una estación de radio conecta 
Kabul con Europa, Bombay, el lejano Oriente, Amé- 
rica y otras partes del mundo. Hay cinco estaciones de 
radio en el país. Radio Kabul retransmite en los len- 
guajes persa, pushtu y urdu. El sistema de telecomu- 
nicación se expansiona lentamente. 

DereNSa. El Ejército se recluta por llamadas anua- 
les a filas, para un período de dos años. El reclutamien- 
to es obligatorio para un porcentaje de la población 
masculina, escogidos entre los veintidós a cuarenta y 
dos años de edad, incluyendo el servicio en la reserva. 
Los oficiales son reclutados para un servicio de largo 
período. 

La potencia de paz del Ejército es de 64.000 hom- 
bres, que incluye 21.000 gendarmes. Está organizado 
en un cuerpo de ejército (Kabul) y 10 divisiones pro- 
vinciales. Además, hay una guardia real aproximada 
de 100 hombres. En caso de guerra se puede contar, 
además de la reserva, con un considerable número de 
hombres de tribus guerreras, que están armados con 
rifles modernos. Se ha introducido el transporte mecá- 
nico y existe una Academia militar para la instrucción 
de cadetes, que se abrió en Kabul en 1932. Hay una 
escuela militar, donde se preparan alrededor de 2.000 
estudiantes para la Academia militar y la policía. Al- 
gunos oficiales reciben instrucción técnica en el extran- 
jero, especialmente en Turquía. La pequeña fuerza aé- 
rea es parte del Ejército. Tiene bases en Kabul, en 
los campos de Khwaja, Rawash y Sherpur. 

Economía. Los ingresos de AFGANISTÁN están su- 
jetos a fluctuaciones. La participación del Gobierno 
en la producción se dice que varía de una quinta a 
una décima parte, según las ventajas de la irrigación. 
Los ingresos totales se estiman en 188 millones de 
afganis aproximadamente, derivándose una parte con- 
siderable de éstos de aduanas, impuestos territoriales, 
impuestos de consumo y beneficios de los monopolios 
del Gobierno, principalmente el monopolio del karakul. 

InpusTrIa. En Kabul hay fábricas para la manu- 
factura de cerillas en pequeñas cantidades, botones, 
cuero, botas, mármoles y muebles; una de lana en 
Kandahar y otra en Kabul; una industria de hilados 
de algodón en Kunduz; una pequeña fábrica de algo- 
dón en Jebal-us-Siraj; otra de importancia en Pul-i- 
Kunmri, para la que Platt Bros cedió maquinaria mo- 
derna; otra, también importante, se está construyendo 
en Gul Behar. Existe, además, una fábrica donde se 
producen municiones, botas y trajes para el Ejército; 
una planta comercial para el azúcar de remolacha en 
Baghlan, y una factoría para azúcar de caña en Jala- 
labad, que está en construcción. En Sarobi, en el río 
Kabul, se está construyendo una gran planta hidro- 
eléctrica. 

InsTRUCCIÓN PÚBLICA. Existen algunas escuelas ele- 
mentales en el país, pero solamente en Kabul y capi- 
tales de provincia las hay secundarias. La enseñanza 
elemental y secundaria es gratuita. Se están establecien- 
do escuelas primarias en algunos pueblos grandes, con 
excepción de lugares en la provincia del Sur. En Kabul 
hay dos para la preparación de maestros. Cuenta tam- 
bién AFGANISTÁN con escuelas técnicas, de arte, comer- 
ciales y de medicina, para la enseñanza superior. La 
Universidad de Kabul fué fundada en 1932, y tiene 
seis Facultades: de Leyes, Ciencias, Medicina, Arte, 
Teología y Literatura. 

MiNERÍA. La mayoría de los recursos minerales del 
país no están explotados. Se cree que al norte de Ar- 
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GANISTÁN existen depósitos relativamente ricos en co- 
bre, y en muchas partes se encuentra plomo v hierro. 
En el valle de Ghorband existe carbón de calidad po- 
bre, y también cerca de Lataband, pero hay ricos de- 
pósitos en los declives nórdicos del Hindu Kush. Se ha 
descubierto petróleo crudo cerca de Herat y al norte de 
AFGANISTÁN. No se explotan ni la plata ni los aceites, 
pero existen minas argentíferas en Panjsher. En Kata- 
gha se funde hierro en pequeñas cantidades. En Kan- 
dahar se obtiene oro y también en algunos ríos del nor- 
te. Se dice que Badakshan es la única área mundial 
que produce lapislázuli de primera calidad. Reciente- 
mente se han descubierto asbesto en el distrito de Ji- 
dran y minas de mica en el valle de Panjsher. En la 
provincia de Maimana se han encontrado depósitos de 
azufre, y en el valle de Logar y en los alrededores de 
Herat, ganga de cromo. 

RELACIONES EXTERIORES. AFGANISTÁN mantiene 
embajadas en Bélgica, Brasil, España, Estados Unidos, 
Francia, Gran Bretaña, India, Pakistán, Persia, Suecia, 
Suiza, Turquía y Unión Soviética, y tiene legaciones en 
Arabia Saudita, Checoslovaquia, China, Egipto, Irak, 
Italia, Jordania, Líbano y Siria. 

HistorIA. En junio de 1946 se firmó en Moscú un 
acuerdo de los nuevos límites de AFGANISTÁN con la 
Unión Soviética, y en septiembre de 1948 una comisión 
conjunta completó la demarcación. 

El gobierno de AFGANISTÁN es una monarquía cons- 
titucional en la que el Poder supremo legislativo está 
representado en el Parlamento, que consiste en el rey, 
un Senado y una Asamblea nacional El Senado com- 
prende 50 miembros que son nombrados para toda 
la vida del rey. Ellos se reúnen durante todo el año. 
La Asamblea nacional consta de 171 miembros ele- 
gidos. Está en sesión desde mayo a octubre, y puede 
ser llamada en cualquier época. Hay también una Gran 
Asamblea (Loe Jirgeh), que es llamada por el rey a 
intervalos irregulares y normalmente largos, ra Ccon- 
siderar las cuestiones más importantes de política. La 
última reunión fué en 1941. El está dividido en 
siete provincias mayores: Kabul, Mazar, Kandahar, 
Herat, Kataghan, Sant-i-Mashrigi (provincias Orienta- 
les) y Sant-i-Junubi (provincia del Sur), y cuatro pro- 
vincias menores: Badakshan, Farah, Ghazni y Parwan. 
Cada provincia está bajo un gobernador que en las ma- 
yores se llama Naib-ul-Hukumeh y en las menores Ha- 
kem-i-Ala. El Gobierno lo forman los ministerios de 
Defensa, Asuntos Exteriores, Asuntos Interiores, Ense- 
ñanza, Economía Nacional, Justicia, Obras Públicas, 
Finanzas, Sanidad, Minas y Comunicaciones, cada uno 
con un ministro, y los departamentos de icultura, 
Tribus y Prensa, cada uno con un presidente. minis- 
tros y los presidentes son todos miembros del Gabinete. 

El rey es Mohamed Zahir Shah, nacido en Kabul en 
1914, casado en 7 de noviembre de 1931 con su prima 
Umairah, hija de Sirdar Ahmed Shah Khan; sucedió 
a su padre Mohamed Nadir Shah, que fué asesinado 
en 8 de noviembre de 1933. El presunto heredero es el 
príncipe Ahmad Shah, nacido en 1934. 

A principios de septiembre de 1953 se produjo una 
crisis a causa de la delicada salud del primer ministro, 
mariscal Shah Mamud Jan Ghazi. El soberano encar- 

ó la formación del nuevo Gobierno al ministro de De- 
ensa y Gobernación del rr Pp La ga 
afgana no sufrió cambio ental a ues 
actuación del nuevo Gobierno siguió Ty 2 a de 
la Carta de las Naciones Unidas. 

Con objeto de hacer frente a la escasez de alimentos 
que se notaba en la primavera de 1954, el Gobierno 
obtuvo de los Estados Unidos 12.000 ton. de 


solicitó 

trigo. El De de Estado había solicitado tal 
ayuda después que hubo que sus necesi- 
p Aro » ser satisfechas de : Pocos 
días después, el Banco de y Expc 


GEOGRAFÍA 


concedió a AFGANISTÁN un préstamo de 18 millones 
y medio de dólares para ayuda de la financiación del 
desarrollo del valle del río Helmand y el mantenimien- 
to de carreteras. En noviembre de 1949, el citado Ban- 
co ya había prestado 21 millones de dólares para la 
primera parte del proyecto. 

Posiblemente, y a causa de esta actitud de los Esta- 
dos Unidos, se registró, [rente a la propaganda sovié- 
tica de que la alianza entre Turquía y Pakistán cons- 
tituía una amenaza para AFGANISTÁN, que este país, 
sobre el cual la Unión Soviética realizaba intensa acti- 
vidad diplomática y económica para atraerlo a su esfe- 
ra de influencia, suavizara las relaciones con Karachi, 
de tal forma que incluso se preveía para un próximo 
futuro que Kabul se sumara a un pacto de seguridad 
de los Estados Islámicos.—E. D. 

ALBANIA. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión 
del país es de 28.738 km.? y la población, en 1951, fué 
estimada en 1.210.000 h. La isla de Saseno fué restituí- 
da a ALBANIA por Italia según el tratado de paz. La ca- 
pital es Tirana, con 40.000 h. En 1953 el país fué 
subdividido en las diez prefecturas anteriores a 1949 
nombradas según las principales ciudades, cuya pobla- 
ción, en 1941, era la siguiente: Berat, 10.403 h.; Dibra, 
1.000; Durazzo, 8.739; Elbasan, 13.796; Argirocastro, 
10.836; Koritza, 22.787; Kukés, 200; Scutari, 29.209; 
Valona, 9.100, y Tirana 30.806. 

AGRICULTURA. En 1941 un 90 por 100 de la pobla- 
ción se dedicaba a la agricultura. Antes de la S. G. M. 
sólo se cultivaba un 6 por 100 de las 2.700.000 hectá- 
reas. En 1950 el terreno cultivable comprendía las 
330.000. En 1930 fueron iniciadas una serie de refor- 
mas agrarias, incluyendo la construcción de un Banco 
Agrícola, que se abrió en 1 de agosto de 1937. La ma- 
yor parte del país es salvaje y montañosa, excepto el 
litoral adriático, Koritza y Basin. Las principales co- 
sechas anteriores a la guerra fueron: Maíz, 140.000 
ton. en 1947;,trigo, 54.000 en 1947; aceite de oliva, 
670.000 en 1953. La producción anual de lana es de 
unas 2.200 ton., transformada en un rústico tejido que 
es exportado. Los principales productos del país son: 
Tabaco, madera, lana, cueros, pieles, queso, pescado, 
aceite de oliva, cereales, ganado y betún. En 1946 
constituían la riqueza ganadera de ALBANIA las siguien- 
tes cabezas de ganado: caballar, 50.000; asnal, 40.000; 
mular, 10.000; vacuno, 371.000; lanar, 1.700.000; ca- 
brío, 854.000, y de cerda, 35.000. 

Comercio. Las principales importaciones durante 
1953-54 fueron algodón, petróleo, trigo, maíz, lana y 
tejidos; las exportaciones, petróleo en bruto, cueros, 
pieles y productos alimenticios. 

COMUNICACIONES. Los distritos montañosos son en 
la mayoría inaccesibles a los vehículos, usándose toda- 
vía la tracción animal como medio de transporte. Las 
principales ciudades de ALBANIA están enlazadas por 
carreteras pasaderas, siendo la longitud de éstas, en 
1949, de 2.560 km. Ferrocarril, en 1953: 100 km. (Du- 
razzo-Tirana y Durazzo-Kavajé-Pegin-Elbasan). Los 

son: San Giovanni di Medua, Durazzo, Va- 
ocátonia Edda. La Marina mercante, en 1952, com- 
. 6 embarcaciones (3.000 ton.). Las líneas de la 

Aeroflota Soviética y la Soviet-Húngaro Maszovlet, 

enlazan Tirana con Budapest, Lwow y Moscú. 
- DEFENSA. El Ejército de ALBANIA, en 1952, era 
de 52.000 hombres, divididos en 3 divisiones, cada una 
con un batallón de 40 tanques. Los cuarteles de las 
divisiones son: Tirana, Scutari y Valona. La policía de 
seguridad consta de 20.000 hombres, divididos en 4 
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49 por 100 a la construcción de nuevos edificios y a la 
expansión económica del país; el 21 para medidas so- 
ciales y culturales, un 10 para las fuerzas armadas y 
otro 10 para la salud pública. 

INDUSTRIA, No cuenta ALBANIA con otra produc- 
ción que la agrícola, y las industrias que hay están 
relacionadas con la misma, como molinos de harina, 
prensas de aceite y producción de queso. Existe una 
factoría de cemento en Scutari y una industria cer- 
vecera en Koritza. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación primaria es 
nominalmente obligatoria para niños de seis a trece 
años, pero no puede ser estrictamente obligada debido 
a la carencia de escuelas. En 1952 existían 160 escuelas 
de párvulos; 2.150 de primera enseñanza, con 160.000 
alumnos; 390 de enseñanza media, con 68.000 alum- 
nos; escuelas politécnica, agrícola, de medicina y para 
maestros, y una academia de ciencias sociales. Las ins- 
tituciones superiores tienen un total de 1.500 estudian- 
tes, y otros 1.000 son educados en la U. R. S. S. y 
en otros países soviéticos. 

El Estado no tiene religión determinada. La pobla- 
ción se divide en 688.280 musulmanes, 210.313 orto- 
doxos y 104.184 católicos. 

MINERÍA. La riqueza mineral de ALBANIA es con- 
siderable, pero inexplotada. Hay minas de cobre en 
el distrito de Puké, minas de sal en Valona y de 
betún en Selenizza, que son explotadas con éxito. 

HistorRIa. En 1945 Gran Bretaña y Estados Uni- 
dos reconocieron el Gobierno provisional del. general 
Enver Hodja, en el entendido de que se celebrarían 
elecciones libres. Las elecciones del 2 de diciembre de 
1945 fueron controladas por los comunistas, y el 12 
de enero de 1946 ALBANIA fué proclamada República. 
En el mismo año, Gran Bretaña y los Estados Unidos 
rompieron las relaciones con ALBANIA y rehusaron su 
inclusión en las Naciones Unidas. 

ALBANIA se rige por el Partido Laboral de Albania, 
comunista. Politburó es el cuerpo supremo que gobier- 
na el partido y el Estado, y consiste en siete miembros 
y tres candidatos. La cabeza del Politburó es el secre- 
tario general del Comité central del partido, y el 
presidente del Consejo de ministros es el general del 
Ejército, Enver Hodja, elegido en julio de 1953; minis- 
tro de Asuntos Exteriores, Behar Shtylla; ministro de 
Defensa, Mayor general Beqir Balluku; ministro de 
Industria, Spiro Koleka. 

Con referencia a la persecución de los católicos, AL- 
BANIA sigue las normas comunistas de persecución y 
aniquilamiento, como vemos a continuación: 

En la archidiócesis de Scutari, cuya sede se halla 
vacante desde 1946, han sido fusilados once sacerdo- 
tes y un seminarista; un sacerdote y un hermano seglar 
fueron muertos a palos y otros seis sacerdotes murieron 
a consecuencia de torturas, venenos y sufrimientos 
en la cárcel. En la de Durazzo, el arzobispo, detenido 
en 1947, ha muerto a causa de las torturas. Lo mismo 
puede decirse de dos sacerdotes; un tercero fué fusi- 
lado y otros cuatro y un seminarista siguen aún en 
la cárcel. La diócesis de Alexis ha tenido cuatro sacer- 
dotes muertos, y otros tres, después de haber sido 
torturados, se encuentran todavía detenidos. El obis- 
po de la diócesis de Safa, monseñor Bolay, fué dete- 
nido a fines de 1946 y fusilado en marzo de 1947, casi 
agonizante por las horribles torturas. Otros dos sacer- 
dotes fueron también fusilados y uno murió por los 
padecimientos y por el frío, Otros tres y un semina- 
rista, torturados, se hallan en la cárcel. En la abadía 
de San Alejandro de Dorosis, el obispo vivió durante 
ocho meses en una celda de un metro cuadrado de 
área y fué horriblemente torturado, siendo fusilado 
después, en unión de otras dieciocho personas, en el 
momento en que levantaba su mano derecha en ade- 
mán de bendecir. Un sacerdote fié enterrado vivo 
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y otros tres murieron a causa de las torturas. Un sacer- 
dote y dos seminaristas se encuentran en la cárcel. 

Entre los tormentos a que recurren los comunistas 
albaneses figuran los siguientes: Desgarramiento de 
los músculos con introducción de sal en las heridas; in- 
mersión de las extremidades en agua hirviendo; in- 
mersión hasta el cuello en pozos negros y descargas 
eléctricas aplicadas en múltiples formas, etc. 

La radio dió cuenta de que un tribunal militar alba- 
nés condenó a muerte a siete individuos acusados de 
haber organizado un levantamiento armado «al servi- 
cio de los imperialistas norteamericanos», contra el go- 
bernador comunista de ALBANIA. Los siete, según la 
radio, eran espías que han «confesado su culpabili- 
dad» en un juicio que duró dieciséis días. Uno de ellos 
fué condenado a morir en la horca y los otros seis a 
ser fusilados. Un octavo acusado fué sentenciado a 
diez años de prisión. 

A mediados de marzo de 1953 el ministro albanés de 
Asuntos Exteriores, Pritfi, dirigió una nota de protes- 
ta al secretario de la O. N. U. por las «provocaciones 
aéreas y violación del territorio albanés», procedentes 
de fuerzas del Ejército griego en el período compren- 
dido entre 1 de enero y 19 de febrero del mismo año. 

La agencia yugoslava Tanjung dió a conocer que la 
policía lleyaba a cabo detenciones en masa. Entre los 
detenidos figuraba el profesor Mark Knoje, diputado 
por el distrito de Pua, el cual falleció en la cárcel a cau- 
sa de los malos tratos. 

Ante esta y anteriores detenciones, los exilados anti- 
comunistas albaneses lanzaron en Roma un llamamien- 
to a eu país para que se sacudieran del yugo comunista, 
como un primer paso de la liberación de todas las na- 
ciones de la Europa Oriental controladas por los rusos. 

El 23 de julio se anunció que el Gobierno había de- 
cidido dividir el país en diez distritos administrativos 
para los fines de completa descentralización. Los nue- 
vos departamentos eran los siguientes: Berat, Dibra, 
Dugres, Elbasan, Argirocastro, Orthoa, Kous, Cnko- 
dra, Tirana y Clora. 

La lista de las carteras ministeriales eran las si- 
guientes: Enver Hodja, jefe del Gobierno; Mehmet 
Shehu, vicepresidente del Consejo; Hysmi Kapo, Agri- 
cultura y Abastecimientos; Spiro Olea, Industrias de 
la Construcción; Badri Spahivu, Instrucción Pública; 
Tou Yacva, Hacienda; Medadar Chtulla, Sanidad Pú- 
blica; Kotcho Teoudes, presidente de la Comisión de 
Planes Estatales. 

A los pocos días de la reorganización ministerial, 
ALBANIA y la U. R. $. S. acordaron elevar a embajadas 
sus respectivas legaciones. El Presidium Supremo de 
la U. R. S. S. nombró para primer embajador en el 
pequeño país satélite a Kliment Levychkin. 

Á pesar del silencio que impera tras la influencia 
soviética, un año después, julio de 1954, se supo que 
habían estallado desórdenes en todo el país y que Hod- 
ja había sido derrotado y substituído por su rival Meh- 
met Shehu, vicepresidente del Consejo, ministro del In- 
terior y jefe de la Policía. Si bien en la capital la situa- 
ción se mantuvo tranquila, en las ciudades y pueblos 
se produjeron desórdenes, que adquirieron especial gra- 
vedad en las localidades cercanas a las fronteras grie- 
ga y yugoslaya. 

Estos desórdenes fueron desencadenados por los par- 
tidarios del dictador derrotado, a quien los comunis- 
tas sovietófilos acusaban de simpatizar con Tito. En 
efecto, Hodja deseaba la unión económica entre AL- 
BANIA y Yugoslavia para salvar la crisis económica 
en que se encontraba el país. 

Calculan los refugiados albaneses que de Bari han 
huído a su patria unos diez mil compatriotas.—E. D. 

ALEMANIA. Y POBLACIÓN. El 17 de 
mayo de 1939 la población de ALEMANIA era de 
69.314.112 h, y su área de 471.075 km.*, pertenecien- 


E HISTORIA 


do 147,3 h. por km.?. Según el censo de 13 de septiem- 
bre de 1950, corresponde a un área de 245.317 km.* 
una población de 47.695.632 h. y un promedio de 
194,4 por km.?, en la zona de la República Federal. A 
un área de 107.173 km.?, una población de 17.070.000 
habitantes y un promedio de 159,5 por km, en la 
zona soviética. Una población de 3.336.475 h. a un 
área de 834 km.?, y un promedio de 3.774,83 h. por km.* 
a Berlín, de los cuales, 481 km.? y 2.146.952 h. perte- 
necen a los sectores occidentales, y 403 km.? y 1.189.523 
habitantes al sector soviético. 

AGRICULTURA. El área agrícola de ALEMANIA, en 
1937, comprendía 28,5 millones de hec., de las cuales 
14,6 están situadas en la República Federal, 6,6 en la 
zona soviética y 7,3 en aquellas partes que ahora están 
bajo administración extranjera. En 1953 la tierra ara- 
ble en la República Federal era de 8.092.000 hectá- 
reas; prados y pastos, 5.546.000; jardines, huertas, et- 
cétera, 559.000. En la zona rusa, grandes terrenos han 
sido distribuidos entre más de un millón de agriculto- 
res y refugiados del área de administración polaca; la 
tierra arable en 1951 era de 6.548.000 hectáreas. La 
producción de vino en la República Federal (en millo- 
nes de hectolitros) es la siguiente: En 1950, 3,24; 1951, 
3,11, y 1952, 2,71. La cría del ganado en la República 
Federal, en 3 de diciembre de 1952, fué: vacuno, 
11.641.000; caballar, 1.360.000; lanar, 1.544.000; porcino, 
12.979.000, y cabrío, 1.153.000. Volatería, 54.768.000. 
En la zona soviética, en 1953: caballar, 743.000; vacu- 
no, 3.906.800; porcino, 8.171.000, y lanar, 1.671.200. La 
industria forestal es de gran importancia en ALEMANIA, 
conducida bajo la atención del Estado por métodos 
científicos. El área forestal de ALEMANIA era de 9,9 mi- 
llones de hectáreas, de las cuales, en 1953, 6,9 pertene- 
cieron a la República Federal. En 1952 la tala fué de 
27,9 millones de metros cúbicos en la República Fede- 
ral. En 1952 el rendimiento del mar y pesca costera de 
la República Federal ascendió a 638.113 toneladas. 

Comercio. En 1952 las principales importaciones 
de ALEMANIA fueron productos alimenticios (1.239 mi- 
llones de dólares) y materias primas (1.340), y las ex- 
portaciones, productos manufacturados (3.034) y pro- 
ductos manufacturados semiacabados (607). 

COMUNICACIONES. En 1953 la longitud total de las 
carreteras en la República Federal era de 127.918 km., 
de los que 50.726 eran de primer orden, 50.939 de 
segundo, y el resto representaba caminos o autobahn. 
Los vehículos, en 31 de diciembre de 1952, sumaban 
3.604.506. Las líneas de ferrocarril contaban con 30.679 
kilómetros en 1953. En 1952 el ferrocarril transportó 
1.259 millones de pasajeros y 265 millones de tone- 
ladas de mercancías. En 1953 el tonelaje de la Marina 
mercante de Alemania occidental era de 1.649.000 
ton. (En 1939 era de 4.492.708 para toda ALEMANIA.) 
La flota fluvial de la República Federal, el 31 de di- 
ciembre de 1952, comprendía 3.327.420 toneladas, sien- 
do la longitud de los ríos y canales navegables de 
4.271 km. Una línea aérea, Akti fiir Luft- 
verkehrsbedarf, con cuartel en ia, fué establecida 
el 6 de enero de 1953. Actualmente, la aviación civil 
está todavía bajo la supervisión de los aliados, ¿o 
da por la Junta de Aviación Civil en Francfort. - 
ten 137.000 km. de líneas telefónicas en aire libre, 
84.000 de cables locales, 38.400 de cables de larga dis- 
tancia y 1.300 de cables de frecuencia. En 1953 exis- 
tían 2.905.556 teléfonos en la República Federal, y 
250.000, en 1949, en la zona soviética. El número 
de licencias de radio en la zona occidental fué de 
10.897.412. El Ejérc ' TS p 

DEFENSA. jército alemán se rindió incondicio- 
nalmente el 7 de de 1945. La República Federal 
no tiene fuerzas mili en la actu pero en 
marzo de 1952 la Constitución se am; ado 
la formación de un Ejército dentro d 
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de la Defensa Europea. Las luerses de la policía su- 
man 10.000 hombres, incluída la oficialidad. Existen 
fuerzas de policía militar en la zona soviética. En 1954 
el Ejército de la Alemania oriental tenía 90.000 hom- 
bres, armados con 600 tanques. En la zona soviética, 
la policía naval se estableció en 1950. Tenía una fuer- 
za de 5.000 hombres en 1951 Parte de la fuerza de la 
policía de la República Federal son guardacostas. Hay 
27 embarcaciones con un total de 500 hombres. Las 
fuerzas aéreas de la Alemania oriental se componían en 
1953 de 1.290 oficiales y 5.075 hombres, volando 66 
aparatos soviéticos. 

Economía. En 1954 los impuestos ascendieron a 
27.849 millones de marcos y los desembolsos a la mis- 
ma suma. El 27 de febrero de 1953 fueron firmados 
algunos acuerdos en Londres, arreglando las deudas 
alemanas de antes y después de la gue- 
rra. Estos acuerdos entraron en vigor 
el 16 de septiembre del mismo año. 
Bajo tales acuerdos la deuda alemana 
será cancelada pagando 585 millones 
de marcos anuales durante los cinco 
primeros años, y 737 después. En 1953 
se añadió a estos arreglos el acuerdo con 
Israel, según el cual la República Fe- 
deral deberá pagar 3.000 millones de 
marcos al Estado israelita y otros 450 
a beneficio de la «Conferencia sobre la 
demanda material judía contra Alema- 
nia». Una agencia de reparaciones inter- 
aliada fué establecida en París, según 
acuerdo firmado el 14 de enero de 1946, 
en el cual se determina la forma en que 
deberán ser reparados por ALEMANIA 
los daños causados a diecinueve países: 
1.500.000 ton. de barcos confiscados; 
675 plantas industriales desmanteladas 
hasta 1951; todos los haberes que en 
el extranjero poseía han sido confisca- 
dos; 200.000 patentes en el extranjero 
han sido privadas de protección legal; 
las industrias en el extranjero (unas 
100.000) han sido expropiadas. 

INDUSTRIA. La industria eléctrica se 
encuentra principalmente en Berlín. La química en el 
Norte Rhin-Westfalia, Rhineland-Palatinado, Hesse- 
Sajonia y Anhalt. 

Sajonia es el principal Estado en industrias textiles, 
ro Westfalia también produce linos. Sajonia, Westfa- 

y Baviera producen buenos algodones. Hay manu- 
facturas de lana en Sajonia, Brandeburgo, Norte Rhin- 
Westfalia. Seda en Norte Rhin-Westfalia y Baden. Hay 
una importante factoría de caña de azúcar en Sajonia- 
Anhalt, Silesia, Hannóver. La potasa se produce prin- 
cipalmente en Anhalt, Turingia y Baja Sajonia; vidrio, 
porcelana y terracota en Baviera, Turingia, Brandebur- 
go y Sajonia; relojes y trabajos de madera en Baden, 
Wurtemberg y Baviera, y cerveza, principalmente, 
en Baviera. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Todos los niños de seis a 
catorce años están obligados a asistir a alguna escuela 
reconocida. Desde septiembre de 1941 la escritura lati- 


na ha reemplazado a la gótica en todas las escuelas ale- 


manas. En mayo de 1952 existían 28.988 escuelas ele- 
mentales, públicas y privadas, con 127.111 maestros y 
5.425.084 alumnos; 693 de enseñanza media, públicas 

privadas, con 8.343 y 266.409; 1.527 secundarias con 


E 
31.735 y 683.041. En 1953 había en la República Fe- 


deral 17 universidades con 77.404 alumnos alemanes 

y extranjeros; 12 escuelas católicas filosófico-teológi- 

7 colegios técnicos con 

. De la población de la República Federal, un 

51,1 por 100 son protestantes, un 45,2 católicos, y 
ay unos 17.116 j (censo de 1950). 
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MINERÍA. ALEMANIA es el principal país productor 
de petróleo en la Europa occidental, estando los prin- 
cipales campos en el área de Emsland y en la Baja 
Sajonia. La mayoría de los minerales se encuentran 
en Norte Rhin-Westfalia (carbón, hierro). En Harz y 
Westerwald, hierro y cobre. La producción de hierro 
y acero de la República Federal en 1952 fué (en miles 
de toneladas métricas) de 39.381. Todas las restricciones 
impuestas por los aliados desde el fin de la guerra 
sobre la producción alemana de acero han sido supri- 
midas con la entrada en vigor del tratado de 25 de 
julio de 1952, estableciendo la Comunidad Europea 
del Carbón y el Acero. El acuerdo del Ruhr de 29 de 
mayo de 1949 ha sido terminado y la autoridad inter- 
nacional se está liquidando progresivamente. 

Existen grandes minas de uranio en Sajonia, en las 


Alemania occidental. — Edificio construído por los norteamericanos 
con destino a biblioteca, que contiene 120,000 volúmenes 


que se trabaja desde 1945 bajo dirección soviética, em- 
pleíndose de 150 a 200.000 mineros. 

RELACIONES EXTERIORES. La República Federal 
está en relaciones diplomáticas con la mayoría de los 
países, excepto el bloque soviético. La República Ale- 
mana Demócrata ha establecido relaciones diplomá- 
ticas con la Unión Soviética y países satélites. 

HisToRIA. Alemania occidental. La asamblea co- 
nocida como el Consejo Parlamentario se constitu- 
yó en Bonn el 1 de septiembre de 1948, y trabaja 
según una Ley Básica que fué aprobada por una 
mayoría de dos tercios, y puesta en vigor en 23 
de mayo de 199. La Ley Básica consiste en un 
preámbulo y 146 artículos. La primera sección trata 
de los derechos básicos que son legalmente valederos 
para legislación, administración y jurisdicción. 

La República Federal alemana es un estado demó- 
crata y social. La bandera federal es negra, encarnada 
y oro. Una Comisión Superior Aliada se estableció 
para el ejercicio de la suprema autoridad aliada en la 
República Federal de Alemania. Esta Comisión está 
encabezada por James B. Conant, de los Estados Uni- 
dos de América; sir Frederick Holler-Millar, de Gran 
Bretaña, y André Frangois-Poncet, de Francia. 

La Dieta federal se compone de cuatrocientos se- 
tenta y ocho miembros. Presidente federal: Dr. Theo- 
dor Heuss. Canciller federal y ministro de Asuntos 
Exteriores: Dr. Konrad Adenauer. 

Alemania oriental. En el establecimiento de la 
República Federal Alemana el Consejo del Pueblo de 
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la zona soviética se convirtió en una Cámara Provi- 
sional del Pueblo, que en 1949 estableció la Constitu- 
ción de la República Alemana Demócrata (zona sovié- 
tica). Presidente de la República Alemana Demócrata: 
Wilhelm Pieck. Primer ministro: Otto Grotewohl 
Ll poder es investido en el Politburó, que consiste en 
nueve miembros y cuatro candidatos. 

Si bien son obieto del comentario adecuado en el 
artículo POLÍTICA INTERNACIONAL, no pueden silen- 
ciarse aquí los hechos de este período que pasan a 


Alemania occidental, — Conducción de los restos del doctor Reuter, 


alcalde del Berlín occidental 


la [listoria. En primer lugar anotemos el creciente 
éxodo de los fugitivos de la zona oriental a la occiden- 
tal y algún que otro político de ésta a aquélla. Todas 
las informaciones habidas aparecen hinchadas por la 
propaganda; sin embargo, cabe destacar, por orden cro- 
nológico, que el comandante jefe soviético en ALEMA- 
NIA, mariscal Zhukov, en los primeros días de marzo 
de 1953, intervino personalmente en este asunto y en 
el de la retención por parte de los comunistas de nu- 
merosos camiones en el punto de control soviético en 
Badelsberg 

Los funcionarios del Berlín occidental, a las órde- 
nes del Jefe del Departamento social, Otto Bach, lleva- 
ban anotado, al finalizar el primer trimestre del año, 
unos 100.615 alemanes de la zona oriental escapados 
de la presión comunista desde el 1 de enero. Sólo en 
el mes de marzo esta estadística alcanzaba 41.000. 
Con objeto de aprovecharse materialmente de la huída 
de estos residentes de la zona rusa al Oeste, las auto- 
ndades soviéticas imponían multas «4 los más próxi- 
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mos parientes. Esas multas oscilaban entre 10 y 200 
marcos orientales. 

En un folleto con el título de Huida del Paraíso, pu- 
blicado por el Departamento de Estado de Wáshing- 
ton, se decía que la Alemania oriental está perdiendo 
su activo más preciado al obligar a una enorme cantidad 
de personas a huir del Berlín oriental hacia el mundo 
libre. El folleto pone de relieve que la riada de refugia- 
dos huídos de la Alemania soviética ha ido en incre- 
mento y no ha cesado desde el fin de la S. G. M. Seña- 
la que con las medidas adoptadas por 
las autoridades comunistas para reprimir 
las recientes revueltas, el número de re- 
fugiados no ha disminuido. Por tren, en 
bicicleta, en coche, a pie, e incluso en 
barco, por los ríos, el Gobierno soviéti- 
co continúa perdiendo su activo más va- 
lioso: los seres humanos. 

El 17 de junio de 1953 estalló una 
sublevación anticomunista en la Alema- 
nia oriental. El movimiento adquirió 
en principio grandes proporciones y 
amenazaba extenderse; pero la interven- 
ción violenta de los tanques y soldados 
rusos descoyuntó este movimiento de 
liberación de los alemanes. 

El 22 de julio, la oficina de refugia- 
dos del Berlín occidental anunció que el 
ex ministro de Reconstrucción de Ale- 
mania oriental, Hans Wermund, había 
huido a esta parte de Berlín con su es- 
posa y dos niños, solicitando que le fue- 
ra concedido asilo político. Wermund fué 
destituido de su cargo de viceministro 
como «políticamente inseguro». Y mani- 
festó que había huído porque temía que 
le detuvieran. 

Entre las dos Alemanias, en la zona 
de Lwchow, a 80 km. al norte de esta 
ciudad y bajo una granizada de balas 
que le dispararon soldados rusos y po- 
licías comunistas, escapó un policía po- 
pular. Según la policía occidental alema- 
na fueron disparadas por lo menos se- 
tenta balas contra el fugitivo, el cual 
contestó al fuego e hirió, al parecer, a 
varios comunistas. Este policía, cuyo 
nombre no se facilitó, llegó ileso a la 
zona occidental y pidió asilo como refu- 
giado. Una patrulla de la policía arma- 
da internacional que llegó al escenario 
de este incidente se vió asimismo bajo 
el fuego comunista, pero no sufrió ba- 
jas. Durante los meses de agosto y sep- 
tiembre solicitaron asilo en el Berlín occidental 3 oficia- 
les y 21 policías de la zona rusa. Igualmente se refu- 
giaron en el Berlín occidental durante este tiempo 
varios deportistas, entre ellos dos polacos, y el subcam- 
peón amateur de los pesos plumas, Enrique Tyezhnski, 
quien declaró que otros muchos deportistas de su país 
huirían de buena gana al Oeste si no fuese porque 
temen la adopción de represalias contra sus familias. En 
los países dominados por la Unión Soviética, dijo, la 
vida de los deportistas es difícil. Son agasajados y apo- 
yados mientras ganan las competiciones, pero cuando 
empiezan a perder se les abandona a su suerte. 

Fué muy comentado el caso de una orquesta en ple- 
no, que con todos sus instrumentos pasó de la zona 
oriental a la occidental. Se trata de la orquesta de 
jazz de Walter, compuesta de 18 hombres y una vo- 
calista, los cuales hicieron su entrada oficialmente en 
el Berlín occidental después de haber logrado esca- 
par de la zona soviética. En la tarde del 3 de abril 
de 1954 Walter fué acusado por los comunistas de 
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interpretar demasiada música norteamericana. En rea- 
lidad lo Se ocurría era que Walter y sus muchachos tu- 
vieron tal éxito, que se llenaba totalmente el local donde 
actuaban, y esto desagradó al Servicio de Seguridad del 
Estado, que ordenó a Walter que disolviera la orquesta. 
Anteriormente, por dos veces casi consecutivas Walter 
recibió la orden de cambiar de repertorio, pero ante 
las exigencias del público no era posible obedecer las 
órdenes comunistas Walter y los componentes de la 
orquesta, que vieron muy difícil su posi- 
ción, decidieron evadirse. 

Un caso extraordinario, que produjo 
gran sensación, fué la desaparición del 
Berlín occidental de Otto John, presi- 
dente de la Oficina gubernamental pro 
protección de la Constitución. John des- 
apareció el 20 de julio. Salió del hotel 
en un taxi por la noche y no volvieron 
a verle. Había ido a Berlín para asistir 
a los actos conmemorativos de los muer- 
tos por el atentado contra Hitler. La es- 

de John continuó viviendo en el 
hotel John vivía normalmente en Colo- 
nia y era un destacado dirigente antinazi, 
Después del fracaso del atentado del 20 
de julio huyó al extranjero en un avión 
de la Lufthansa, y en 1950 regresó a 
ALEMANIA, donde el Gobierno de la Re- 
pública Federal le confió la tarea de lu- 
char contra todos los extremistas. 

Los comunistas alemanes orientales, en 
su primer comentario sobre la desapari- 
ción de Otto John, el jefe del Servicio 
de Seguridad de Alemania occidental, 
se burlaron de Occidente. El diario ber- 
linés oriental Berliner Zeitung am Abend 
preguntaba, parodiando una vieja can- 
ción alemana: «¿No han visto ustedes al 
pequeño John?» y manifestaba que aca- 
so John, jefe de los oficinistas de protec- 
ción de la Constitución, creyó necesario 
buscar protección por sí mismo, y daba 
a entender que es posible que John te- 
miese que los alemanes occidentales lo 
matasen por saber demasiado. La policía 
del Berlín occidental no tomó en serio la 
declaración radiada y registrada en la 
que John decía haber huido al sector so- 
viético «voluntariamente». El vicepresi- 
dente del Berlín occidental dijo: «Acoge- 
mos con desconfianza la declaración del doctor John 
por la radio alemana oriental. Sabemos cómo se fuer- 
zan las confesiones en los países comunistas con las 
personas inocentes; la investigación no ha terminado.» 
Las teorías que se barajabán en un principio eran las 
siguientes: 1.9, sufría depresión mental en relación con 
la infiltración de neonazis en el Gobierno alemán occi- 
dental; 2.9, fué hipnotizado por el doctor Wohlgemuth, 
que desapareció con él; 3.9, se le hizo tomar una droga 
y fué llevado inconsciente al sector soviético; 4.0, esta- 
ba bajo la influencia del alcohol; 5.9, era amigo perso- 
nal de Wohlgemuth y le acompañó al sector soviético 
por razones especiales; 6.9, fué 'al Berlín' oriental con 

el doctor Wohlgémuth para someterse a tratamiento. 

Sin embargo, ninguna de esas teorías pudo probarse. 
El Gobierno de Bonñ afirmó a los pocos días que la 
información de que se disponía hasta aquel momento 
era de que el doctor John había sido engañado por 
los comunistas. En una conferencia de Prensa, el minis- 


tro del Interior, Schroeder, dijo que los actos que obra- 


ban en su poder señalan: 1.9, que Otto John no penetró 
en el sector soviético de Berlín abrigando propósito 
alguno de traición; 2.9, no se ha encontrado motivo al- 
-guno para una posible deserción del jefe del Servicio 
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de Seguridad; 3.9, que el Gobierno de Alemania occi- 
dental sigue creyendo que John fué atraído con enga- 
ños al Berlín oriental, 

Por otra parte, la radio comunista de Berlín fué 
revelando secretos, y así afirmaba John el día 30 de 
julio que «un agente secreto norteamericano» W. E. 
Hoefer, que puso fin a su vida, lo hizo en un momento 
de desesperación porque se le habían dado órdenes 
de espiarle a él, Otto John, de quien era un viejo 


inca rinda rapoco mpaajiótósegnes 


Los manifestantes anticomunistas de la Alemania oriental arrancan 
el símbolo de la dominación soviética colocado sobre la puerta de 
Brandeburgo en 1945 


amigo y condiscípulo de los primeros años de estn- 
dios. La Asociación de Víctimas del Stalinismo declaró 
que tenía la prueba positiva de que Otto John era 
un agente de la policía secreta soviética desde años 
antes de su desaparición. El 6 de agosto, el canci- 
ller Adenauer, hablando por radio al pueblo alemán, 
negó que Otto John conociese secretos militares occi- 
dentales. «No existe —dijo— ningún pacto secreto de 
defensa que John haya podido revelar a las autoridades 
comunistas.» En el curso de una entrevista radiada;, 
Adenauer reconoció que la desaparición de Otto John 
al otro lado del telón de acero resultaba bochornosa. 
Calificó de falsas las informaciones comunistas sobre 
supuestas revelaciones del fugitivo sobre un acuerdo 
secreto relativo a la Comunidad Europea de Defensa. 
«No existen acuerdos secretos sobre dicha Comunidad 
—dijo el canciller—, y por esta razón Otto John no po- 
día conocerlos. Dijo igualmente Adenauer: «Cómo con- 
siguió John el puesto que ocupaba es cosa bien sabida. 
Que no era la persona más adecuada para desempeñarlo 
es cosa que está clara. Ahora tenemos que examinar si 
la organización que él montó puede o no subsistir. Tam- 
bién tendremos que examinar si en la misma empleó a 
personas inadecuadas. Estoy trabajando con el ministro 
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del Interior para encontrar a cierto número de personas 
que no sean miembros del Gabinete ni procedan de los 
círculos del Gobierno, y que disfruten de independencia 
política, las cuales deberían llevar a cabo las inves- 
tigaciones a que me he referido.» Al propio tiempo 
el Gobierno federal solicitó de los aliados occidentales 
que pidieran a los soviéticos la devolución de Otto 
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fuerte y más extensa reunión de las que comenzaron 
seis días antes. Desde el comienzo de las conversaciones 
estuvo en un punto muerto la petición soviética de que 
por lo menos la mitad de las sesiones de los ministros de 
Asuntos Fxteriores se celebrasen en el sector oriental. 
Los occidentales defendían su posición de que una 
cuarta parte de las sesiones solamente se celebraran en 


John, que pasó a la zona comunista. Eh la nota cur- | el territorio comunista, dado que la conferencia era 
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Alemania oriental. — Los anticomunistas saquearon e incendiaron 


un almacén soviético 


sada por el Gobierno de Bonn se afirmaba que John 
estaba detenido contra su voluntad. 

Todos estos hechos crearon, sin duda alguna, una 
situación difícil al ministro del Interior, pues el po- 
deroso partido del doctor Adenauer, la Unión Cristia- 
nodemócrata, pidió, lo mismo que la oposición so- 
cialista, una reunión extraordinaria del 'Bundestag 
para debatir el asunto de la deserción al Este. 

Manifestaba el partido del doctor Adenauer que el 
caso John era utilizado por los soviéticos para exten- 
der la confusión y la mentira. El ministro del Interior, 
Schroeder, sometido a una oleada de críticas, anunció 
que de acuerdo con el canciller Adenauer iniciaría 
unas breves vacaciones, sin que anunciase que serían 
unas vacaciones diplomáticas. 

Principió 1954 en vísperas de una nueva conferen- 
cia de Berlín entre Dulles, Bidault, Eden y Molotov. 
Antes de celebrarse la conferencia, los cuatro coman- 
dantes militares de Berlín no pudieron llegar a un 
acuerdo sobre el lugar de su reunión, convocada para 
el 25 de enero, y así lo comunicaron a sus respecti- 
vos Gobiernos. La ruptura de las conversaciones se pro- 
dujo después de una sesión de catorce horas y media 
de duración en el cuartel general francés. Fué la más 


a cargo de cuatro potencias. En la ma- 
drugada del día 14, al terminar la 
cuarta sesión, los comandantes rom- 
pieron con la tradición de hacer un 
comunicado conjunto, y los occiden- 
tales sólo publicaron lo siguiente: «A 
pesar de las renovadas y prolongadas 
discusiones, los comandantes no han 
podido realizar progreso alguno en los 
indispensables preparativos técnicos 
que dependen de la cuestión del edi- 
ficio en que los ministros se reunirán. 
La próxima reunión no ha sido fijada 
todavía.» 

Un portavoz del Foreign Office de- 
claró que Inglaterra iniciaría inmedia- 
tamente consultas con los Estados Uni- 
dos y Francia para tratar de salvar 
la proyectada reunión de ministros de 
Asuntos Exteriores de las cuatro po- 
tencias el próximo día 25, y en el 
Quai d'Orsay, al comentar la ruptura 
de las conversaciones preliminares de 
Berlín, en las que se trataba de deter- 
minar el lugar de la reunión de los mi- 
nistros, se manifestó: «Nuestra reac- 
ción es similar a la de Londres y 
Wáshington. Nos sentimos optimistas 
y creemos que todo se arreglará.» No 
obstante, funcionarios franceses dije- 
ron que la continua insistencia sovié- 
tica de que sólo una parte de las reunio- 
nes se celebrase en el Berlín occidental 
sería irrealizable. Finalmente, en vís- 
peras de la conferencia, se acordó que 
ésta se iniciara en el edificio de la an- 
tigua Comisión Aliada de Control. Des- 
pués de varios planos presentados por 
cada una de las potencias interesadas 
y de varias reuniones previas, se inau- 
guró la conferencia el día 25, como es- 
taba previsto. De todo cuanto se trató 
y de los resultados políticos de la misma queda el co- 
mentario reflejado en el artículo correspondiente. Para 
la historia de ALEMANIA fué, sin duda alguna, hueca 
palabrería y tan infructuosa como otras anteriores. El 
secretario del Foreign Office, Eden, declaró: «Me gusta- 
ría mucho decir lo que siento que nosotros, los minis- 
tros de Asuntos Exteriores, no hayamos conseguido 
una solución de los problemas de la ALEMANIA dividi- 
da. Pero hicimos cuanto pudimos. No dejaremos de 
buscar una solución para la libertad y unidad alema- 
nas. Comparto la gran desilusión que debe de sentir 
Berlín y toda ALEMANIA como resultado de la conferen- 
cia. Pero sé que el pueblo de Berlín tendrá paciencia y 
valor. Pueden contar con nuestro apoyo como antes. - 
Ciertamente no abandono la esperanza de que un día 
Berlín será la capital de una ALEMANIA unida.» > 

Esta conferencia de ALEMANIA sin ALEMANIA nos 
lleva a recoger la declaración del Gobierno soviético 
hecha pública el 26 de marzo, en la que se reconoce 
la soberanía a Alemania oriental. Esta declaración 
dice: «El Gobierno de la Unión Soviética está decidido 
a apoyar la solución del problema alemán para la con- 
solidación de la paz y la salvaguardia de altas 
ción«de ALEMANIA sobre bases democráticas, Para lograr 
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esta finalidad es de la máxima utilidad la unión del 
Este con el Occidente alemán, la realización de eleccio- 
nes libres y la conclusión del tratado de paz con ALE- 
MANIA. Á pesar de los esfuerzos de la Unión Soviética, 
no se ha dado paso alguno en la reciente conferencia 
de los cuatro ministros de Asuntos Exteriores, en Berlín, 
para el restablecimiento de la unidad de ALEMANIA y 
concertar un tratado de paz. En vista de esto y como re- 
sultado de las negociaciones, el Gobierno de la U. R. $. S. 
cree necesario tomar ahora alguna medida antes de 
la unificación de ALEMANIA y de la conclusión del trata- 
do de paz para servir mejor los intereses del pueblo ale- 
mán. La Unión Soviética mantendrá con la República 
Democrática Alemana las mismas relaciones que con los 
otros Estados soberanos. La República Democrática 
Alemana tendrá la libertad de decidir sus propios asun- 
tos tanto internos como eh sus relaciones con el extran- 
jero, incluida Alemania occidental. La Unión Sovié- 
tica se reserva en la República Democrática Alemana 
las funciones de salvaguardar la seguridad y aquellas 
obligaciones impuestas a la U. R. S. S. por acuerdos 
tomados en reuniones de los cuatro grandes. El Gobier- 
no de la Unión Soviética ha tomado nota de la decla- 
ración del Gobierno de la República Democrática Ale- 
mana de que cumplirá totalmente las obligaciones que 
se desprenden del acuerdo de Potsdam en lo que respec- 
ta a ALEMANIA, así como las derivadas de la presencia 
temporal de las tropas soviéticas sobre el territorio de 
la República Democrática Alemana. La supervisión so- 
bre las actividades de los órganos de Estado de la Re- 
pública Democrática Alemana, que hasta ahora han ve- 
nido realizándose por el alto comisario de la U. R. S.S., 
será abolida. 

»En relación con las funciones del alto comisario de la 
U. R.S.S. en ALEMANIA, se hace constar que serán limi- 
tadas a las cuestiones anteriormente citadas, es decir, 
al mantenimiento de la seguridad y de las relaciones 
con los representantes de las autoridades de ocupación 
de los Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia, fun- 
ciones que se derivan de los acuerdos de los cuatro gran- 
des en ALEMANIA. 

»El Gobierno de la U. R. S. S. mantiene que la exis- 
tencia de la ocupación que ha sido establecida para 
ALEMANIA por los Estados Unidos de América, Gran 
Bretaña y Francia es no solamente incompatible con 
los principios democráticos y los derechos nacionales del 
pueblo alemán, sino que también constituye en las ac- 
tuales circunstancias una dificultad para conseguir una 
mayor aproximación entre Alemania oriental y occi- 
dental, y, por tanto, para la reunión de ALEMANIA.» 

Al comentar esta concesión rusa de soberanía al es- 
tilo soviético a Alemania oriental, el canciller Ade- 
nauer declaró que la Unión Soviética considera los pro- 
blemas alemanes orientales como parte de un conjunto 
de cuestiones y problemas que están relacionados unos 
con otros. «Este es un problema —añadió el canciller 
Adenauer— que depende de una cuestión de tiempo. 
Cuando llegue el momento se resolverá. Corea es un 

- ejemplo. Un día Rusia aceptará la unidad de ALEMA- 
- NIA, de acuerdo con la marcha de los acontecimientos.» 
Por su , Inglaterra, por su portavoz del Foreign 
- Office, dijo: «La concesión de soberanía a ALEMANIA 
- es un gesto vano, carente de toda importancia. La si- 
- tuación sigue siendo, en principio, exactamente la an- 
terior. ALEMANIA continúa bajo el control efectivo de 
Moscú en lo político y en lo militar, y la falsa inde- 
per ia que se la concede tiende sólo a conferirle 
mente la de satélite.» Y el Departa- 
ington calificó la declaración 


entero bajo el peso del odio 
pueblo que dicen que representan.» 
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De realmente histórica puede considerarse la jorna- 
da del 22 de marzo para la República Federal alema- 
na. Á las tres y cuarto de la tarde, en el salón comedor 
del Quai d'Orsay tuvo efecto la ceremonia de la firma 
de los acuerdos que establecen un nuevo sistema de 
cooperación defensiva occidental europea. Los docu- 
mentos firmados se refieren a estas cuestiones principa- 
les: 1.2 Acuerdo devolviendo la soberanía a Alemania 
occidental que controlará sus asuntos internos y exter- 
nos y tendrá derecho a constituir un Ejército de me- 
dio millón de hombres, una fuerza aérea de 1.326 apa- 
ratos y una pequeña armada. 2.2 Fin de la ocupación 
de ALEMANIA, que ha durado casi diez años. Pero las 
fuerzas aliadas permanecerán en su territorio con su 
consentimiento y por invitación suya. 3.2 Reconoci- 
miento del derecho que tienen los Estados Unidos, 
Inglaterra y Francia a negociar con la Unión Soviética 
una futura unificación de la República Federal y la 
zona comunista, y un tratado final de paz con toda 
ALEMANIA. 4.2 Alemania occidental e Italia ingresan 
en la nueva Unión Europea Occidental establecida 
primeramente por Francia, Inglaterra y las tres nacio- 
nes del Benelux en 1948, como alianza defensiva an- 
tialemana y antisoviética. 5.2 La Unión Europea Occi- 
dental establece su Consejo y su Asamblea consultiva, 
que formarán la estructura para el desarrollo de una 
Europa unida. 6. Inglaterra, apartándose de su polí- 
tica tradicional, promete mantener cuatro divisiones y 
la IT fuerza aérea táctica en el continente durante todo 
el tiempo que lo considere necesario el mando aliado. 
7.2 Las siete naciones miembros de la nueva Unión pro- 
meten una política igualmente radical que va más lejos 
que la alianza de la O. T. A. N. para ayudarse entre 
sí inmediatamente en el caso de un ataque. 8.2 Un 
organismo de control de armamento de las siete na- 
ciones asegura, en el seno de la Unión, que ninguno 
de los países participantes producirá más armas que 
las acordadas y ninguna de las prohibidas. ALEMA- 
NIA se compromete a no fabricar en su territorio las 
armas A. B. Q. (atómicas, biológicas y químicas). 
9.2 ALEMANIA es invitada a unirse a la alianza del 
Atlántico Norte como número quince. El comandante 
supremo de la O. T. A. N. en Europa controlará la 
nueva Sireilkráfte (fuerzas armadas alemanas), * así 
como todas las tropas de la Unión. 10.2 Su autori- 
dad incluye un fuerte control sobre el movimiento de 
los ejércitos nacionales y los abastecimientos de los 
mismos. Todos estos acuerdos entrarán en vigor al 
ser ratificados por los distintos países, o cumplimen- 
tado cualquier otro requisito que exijan las distintas 
constituciones. 

A las quince horas y treita y siete minutos termina- 
ron las firmas de los documentos relativos a la sobera- 
nía alemana y fin del régimen de ocupación y sobre 
la nueva fórmula del Sarre, entre Mendés-France y 
Adenauer. Esta última ceremonia se desarrolló en el 
comedor de la residencia del jefe del Gabinete francés. 
Solamente a las catorce horas y cuarenta y cinco mi- 
nutos el Gabinete francés había autorizado a Mendés- 
France a concluir dicho acuerdo. Después, los dos es- 
tadistas descendieron al Salón del Quai d'Orsay, donde 
ya esperaban Eden y Foster Dulles, El primero en fir- 
mar fué Eden, seguido por Mendés-France, Dulles y 
Adenauer. Después de la firma, los ministros que par- 
ticiparon en dichos actos marcharon al Palacio Chaillot, 
para estampar, a su vez las firmas en el acuerdo que 
da entrada a la República Federal alemana en la 
O. T. A. N. Esta ceremonia se inició a las diecisiete 
horas. Los ministros se reunieron, y Paul-Henri Spaak, 
de Bélgica, fué el primero en levantarse, marchar a 
la cabecera de la mesa y poner su nombre en el docu- 
mento; luego, por orden alfabético, lo hicieron los de- 
más países. El último fué Foster Dulles, por Estados 
Unidos, ocho minutos después de comenzar el acto. 
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Con fecha 11 de octubre del mismo año, Alemania 
occidental anunció que tenía ya el permiso para explo- 
tar líneas aéreas comerciales. Se preveía que en marzo 
de 1955 podría ya funcionar la nueva Lufihansa ale- 
mana. Estados Unidos expidió cuatro bimotores que 
fueron llevados en vuelo a ALEMANIA por pilotos ale- 
manes. La Lufthansa proyectó adquirir, asimismo, va- 
rios Superconstellations para las líneas internacionales 
y un tipo de avión británico. 

Con referencia al acuerdo del Sarre, conviene decla- 
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Después de la firma del convenio se celebraron con- 
versaciones para ajustar la aplicación del acuerdo, y 
el 16 de diciembre el Bundestag aprobó por una abru- 
madora mayoría de votos el acuerdo firmado. 

El 26 de septiembre de 1954 tuvo efecto en ja 
catedral de Fulda, y ante la tumba de Bonifacio, la 
apertura de la Conferencia de obispos católicos alema- 
nes. Las reuniones de estudio se celebraron en el Se- 
minario episcopal, y a ellas concurrieron los cardenales 
arzobispos de Colonia y Munich. La oficina de refu- 


rar que a primeros de julio de 1953 la Cámara de Di- | giados de Essen en Fulda informó que 98 habitantes 


Alemania oriental, — Los anticomunistas incendiaron un quiosco 
de propaganda soviética 


putados de Alemania occidental aprobó una resolución 
en la que se hizo constar que la actual situación jurídi- 
dica del Sarre sólo podía ser temporal, puesto que era 
parte del territorio alemán. Todos los diputados vota- 
ron a favor de esta resolución, excepto los 14 comu- 
nistas. Con posterioridad, el Gobierno francés entregó 
a Adenauer un plan, en líneas generales, para resolver 
el problema, y Adenauer manifestó que Alemania oc- 
cidental y Francia preveían la necesidad de proceder 
a una internacionalización gradual de la zona carboní- 
fera enclavada entre ambos países, y de ahí la Alema- 
nia occidental establecía estas tres condiciones para 
un arreglo en la disputa sobre el Sarre: 1.2 Todo arre- 
glo ha de ser provisional y dejar el camino abierto 
para una solución final en un tratado de paz. 2,2 El 
convenio de derechos humanos del Consejo de Europa, 
que ha sido firmado por el Gobierno del Sarre, debe 
de ser aplicado en este territorio. 3,2 ALEMANIA ha de 
tener el mismo acceso económico al Sarre que disfruta 
Francia. Sin embargo, el Gobierno de Bonn está dis- 
puesto a aceptar la continuación de la Unión Adua- 
nera y monetaria francosarresa. 


de la Alemania oriental que participa- 
ron en la conferencia pidieron asilo en 
la República Federa). La mayor parte 
de ellos eran jóvenes que decidieron 
abandonar la zona soviética en vista 
de que no podían practicar la religión 
católica. Uno de ellos declaró que el 
80 por 100 de los jóvenes de Alemania 
oriental eran buenos cristianos, pero la 
amenaza de ser despedidos del trabajo 
pende sobre ellos si hacen públicos sus 
sentimientos religiosos. 

El Gobierno federal aprobó el nom- 
bramiento de Wolfang Jaenicke como 
primer embajador de ALEMANIA cer- 
ca de ia Santa Sede después de la 
guerra. 

Después de un viaje de ocho días de 
duración a Grecia, que, según los fun- 
cionarios alemanes y griegos, fué de in- 
esperado valor político, económico y 
militar para ambos países, salió de Ate- 
nas el canciller Adenauer. Entre él y 
el Gobierno griego se llegó a un acuer- 
do completo sobre las cuestiones de los 
esfuerzos pro unidad de Europa y pre- 
parativos para la defensa occidental. 
Los dos países tienen idénticos intere- 
ses en las zonas mediterránea y balcá- 
nica En lo militar, los representantes 
de los dos Gobiernos convinieron en que 
la seguridad de Occidente debe ser re- 
forzada. Se discutieron soluciones alter- 
nativas para el rearme alemán en el 
caso de que no sea ratificado el pacto 
del Ejército europeo. Se discutió tam- 
bién la posibilidad de aliarse Grecia con 
el Ejército europeo en el caso de que el 
pacto balcánico no funcionz bien en su 
práctica. Este pacto está suscrito por 
Grecia, Turquía y Yugoslavia. Además 
hubo conversaciones de carácter económico y cultural. 

Poco tiempo después, el mariscal Pa devolvió 
a Adenauer la visita en Bonn. El canciller y el primer 
ministro griego llegaron a un total acuerdo respecto a 
una serie de asuntos en cuanto al proyectado papel a 
desempeñar por ALEMANIA en relación con el Ejérci- 
to europeo, llevando la ayuda económica alemana hacia 
Grecia, según informan autoridades del Gobierno ale- 
mán. En una entrevista que duró dos horas, en las ofi- 
cinas del canciller, Adenauer manifestó a Papagos que 
la República de Bonn desea hacer todo lo posible para 
extender con prontitud y largo alcance su ayuda eco- 
nómica a Grecia. Los dos estadistas pasaron revista a 
la situación política mundial y, especialmente, a los a 
ligros mutuos con que se enfrentan ambos países. 
todos los asuntos hubo un completo acuerdo de opinio- 
nes. La rápida transferencia de 200 millones de marcos 
en crédito de Alemania occidental para Grecia fué dis- 
cutida por los representantes de los dos países durante 
la visita oficial del mariscal e . 

De fuente bien informada se declaró que las conver- 
saciones se centraron en dos grandes proyectos para 
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Grecia, que han de ser llevados a cabo y en gran parte 
financiados por la industria alemana. Se dice que estos 

es proyectos son el establecimiento de una gran 
instalación productora de energía, a base de lignitos, 
en Prolonais, y de una fábrica de abonos en una región 
no revelada. También se estudiaron proyectos de comu- 
nicación en gran escala, patrocinados por ALEMANIA. 
Con arreglo al acuerdo provisional germano-griego de 
créditos, la industria alemana consagrará 200 millones 
de marcos a inversiones en Grecia, y el Gobierno de 
Alemania occidental ofrece sus servicios como inter- 
mediario. : 

En octubre, Adenauer realizó un viaje a Estados 
Unidos, celebrando varias conferencias con Foster Du- 
lles. Ambas personalidades revisaron el panorama ac- 
tual de Europa y el estado de las relaciones entre los 
pueblos. En un banquete que el secretario de Estado 
norteamericano ofreció al canciller de Alemania occi- 
dental, Dulles dijo: «No es quizá exagerado decir que 
el canciller es uno de los grandes estadistas de todos 
los tiempos.» Añadió que aunque no deseaba hacer com- 

iones, creía que la contribución de Adenauer al 
éxito de las conferencias de Londres y París era indiscu- 
tible y sobresaliente. «Lo que estaba en juego —dijo— 
no era solamente la suerte de ALEMANIA y Europa, sino 
la civilización occidental. Estamos orgullosos de que 
ALEMANIA haya vuelto a ganar su libertad y encontra- 
do de nuevo un puesto como amiga y aliada de los 
pueblos libres.» 

Adenauer, después de rendir tributo a Eisenhower 
y Dulles por su confianza en Europa occidental y por 
sus esfuerzos hacia la cooperación y la unidad, elo- 
gió a Dulles por su «prudencia, valor y paciencia en los 
días negros», sobre todo por su paciencia, después de 
que el tratado de la Comunidad Defensiva Europea fué 
rechazado por Francia. Es un milagro que en dos meses 
de plazo hayamos podido resolver y superar tal situa- 
ción. 
La oficina de Registro del Berlín occidental declaró 
muerto a Martín Bormann, colaborador íntimo de Adol- 
fo Hitler, que desapareció al tomar los rusos Berlín. 
Bormann había sido sentenciado a muerte en rebeldía 
por el Tribunal Internacional de Nuremberg en 1946. 
Otras dos personalidades alemanas fallecieron durante 
este año, el doctor Hugo Eckener en Friedrichshafen 
y el antiguo mariscal de campo Von Kleist en un cam- 
po de prisioneros de Rusia. El primero contaba ochen- 
ta y seis años de edad y era famoso técnico en dirigi- 
bles. A él se debieron los proyectos de los más desta- 

dirigibles alemanes conocidos en todo el mundo: 
el Hi urg, que hizo explosión en forma espectacu- 
lar en su cobertizo de Lakehurst (Nueva Jersey), y 
otros. Eckener se retiró a su casa «de zepelines» al ter- 
minar la guerra, para escribir sus memorias. El sueño 
de su vida fué una red internacional de aparatos más 
ligeros que el aire, que surcaran las rutas comerciales 
a velocidades razonables y con absolu- 
ta seguridad. Con el helio como elemento de elevación 
—decía—, las aeronaves serán más seguras que los au- 
tomóviles. El Hindenburg utilizaba hidrógeno cuando 
hizo explosión. Durante el Eo par de Berlín sugirió 
_que los «puros flotantes» que él utilizó se empleasen 
para transportar alimentos y carbón a la ciudad blo- 
eada por los soviéticos. 
Paul von Kleist, anunció la radio roja alemana, fa- 


ión de Fué jefe de los ejércitos alema- 
y Rusia, Polonia, Francia y Yugoslavia: en la 
. Von Kleist fué hecho prisionero por los ingle- 
de la guerra popa,» los qogoela- 

=vez, lo pasaron a los rusos en agosto 
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Aparte el movimiento de la balanza comercial de 
ALEMANIA, dado sucintamente en la parte de Geogra- 
fía, son de mencionar aquí las relaciones de las dos 
Alemanias con la India y el lejano Oriente. Con rela- 
ción a la India, la Alemania oriental firmó un arre- 
glo comercial después de dos meses de negociaciones, 
las cuales tuvieron efecto entre los representantes del 
Ministerio de Comercio e Industria indio y una delega- 
ción alemana oriental presidida por Herbert Mayer. 
Como el Gobierno indio no mantiene relaciones diplo- 
máticas con el Gobierno de la Alemania oriental, se 
hizo constar claramente por parte de la India que se tra- 
taba de un «arreglo» y no de un acuerdo. Los pagos se 
realizarían en rupias o en libras esterlinas. No fueron 
revelados detalles de los productos que serían objeto de 
intercambio. 

Según el Boletín Oficial del Gobierno de Bonn, la 
Alemania occidental convirtió la suma de 5.000 millo- 
nes de marcos alemanes de déficit en su comercio con 
el este y con el sudeste de Asia en un pequeño exce- 
dente favorable en 1954. Las exportaciones de esta 
zona desde enero hasta agosto del presente año han 
sumado 775 millones de marcos, según el indicado bo- 
letin. Las importaciones en este mismo período han su- 
mado los 690 millones de marcos. Informó también el 
boletín que, sin embargo, el comercio con el lejano 
Oriente, en el cuadro total del comercio exterior de 
Alemania occidental, ha decrecido. 

Con España fueron interrumpidas las conversacio- 
nes comerciales por haberse exigido del lado alemán el 
reembolso de los descubiertos que se concedían recf- 
procamente ambos países, lo que repercute desfavora- 
blemente con grave daño para ambas economías. En 
cambio, con esta misma nación se firmó el día 10 de . 
diciembre, en Bonn, un acuerdo cultural para mante- 
ner y acrecentar en sus países el conocimiento y la com- 
prensión de sus respectivas actividades intelectuales 
científicas y artísticas. 

Este convenio, que es el primero que firmó la Repú- 
blica Federal con un país no ocupante, consta de cator- 
ce artículos y entrará en vigor el día en que se efectúe 
el intercambio de los instrumentos de ratificación. Por 
este acuerdo, los Gobiernos español y alemán se com- 
prometen a favorecer la convalidación de los títulos 
académicos; a facilitar el acceso en sus respectivas uni- 
versidades de los estudiantes e intercambiar profesores 
y alumnos; a estimular la creación de centros docentes 
y de investigación; a fomentar las visitas intelectua- 
les y artísticas, así como la participación en certámenes 
de orden cultural; a crear cátedra y rectoradoz en los 
que se estudie la lengua y la historia de la otra parte 
contratante, y a establecer un régimen recíproco que 
facilite el funcionamiento de las escuelas de primera 
y segunda enseñanza de ALEMANIA en España y vice- 
versa. Se prevé, además, el intercambio de publicacio- 
nes y documentos y la rectificación de los errores difun- 
didos en libros o publicaciones periódicas en los que se 
falsee la verdad histórica. Finalmente, el acuerdo esta- 
blecido para facilitar el conocimiento de las manifes- 
taciones culturales mutuas; ambos países estimularán 
la organización de exposiciones, conciertos, conferen- 
cias, representaciones teatrales e intensificarán el in- 
tercambio de películas de índole cultural y científico, y 
la cooperación de las redes de radiodifusión. 

En marzo de 1953, el Banco Internacional, en un in- 
forme de las Naciones Unidas, dió cuenta de la admisión 
de Alemania occidental en dicha organización banca- 
ria, con lo cual el número de miembros se elevaba a 
54 y el capital suscrito a 9.035.500.000 dólares. 

En la capital de Alemania occidental se constitu- 
yó el Banco Español de Alemania, con un capital de 
10 millones de pesetas, en el cual participan el Banco 
Exterior de España y el Sudentsche Banks, S. A., con 
un 85 y un 15 por 100, respectivamente. 
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Alemania oriental. — El Ejército ruso interviene en la represión del movimiento antisoviético 


En agosto de 1953 se anunció que habían sido roba- 
das las joyas del II Reich, que se guardaban en el cas- 
tillo de los Hohenzollern, en la casa solariega de los 
kaisers germanos, en Hedhingen. En 300 millones de 
pesetas se cifra el valor ideal de lo que se llevaron. 
Aeródromos, puertos y fronteras de ALEMANIA fueron 
sometidos a una vigilancia especialísima, y a la Interpol 
o sede de la policía internacional, en París, se le infor- 
mó inmediatamente del robo de las joyas de la corona del 
segundo imperio alemán. Según los primeros informes 
de la policía alemana, se trata de un robo preparado 
con todas las precauciones. Los ladrones emplearon 
escaleras empalmadas para asaltar el bastión de cerca 
de 20 metros de altura que rodea el palacio. Las rejas 
de las ventanas de éste fueron violentadas con tenazas 
de zapador, y con una perforadora silenciosa abrieron 
un boquete directo de medio metro de diámetro, al 
museo de los Hohenzollern. Ya ante las vitrinas, con 
cristal de dos centímetros de espesor, el trabajo era 
sencillo. La salida se verificó por el mismo camino. 
En el castillo nadie sintió ruidos extraños y hasta la 
mañana siguiente no se supo lo sucedido. Por lo pron- 
to, fueron echadas de menos las siguientes joyas: 
Cordón de oro de la Orden de Malta, con cruz pecto- 
ral cuajada de brillantes: una estrella de la Orden 
del Águila Negra y las insignias de la Orden de la 
Jarretera, la Gran Cruz búlgara con corona y estrella 
de brillantes; una pulsera con las efigies del kaiser 
Guillermo II y sus siete hijos; un juego de cuchari- 
llas de oro; una jofaina de oro, regalo de bautizo de 
la reina Victoria de Inglaterra al principe Guillermo 
de Prusia; una pulsera con la efigie de la reina Victo- 
ria; un medallón con los retratos de Guillermo HI y la 
emperatriz Augusta Victoria, cuajado de perlas, y va- 
rios joyeros, estuches y medallones. 

Después de las elecciones para el Bundestag y del 
tiempo gubernamental, el canciller Adenauer presen- 
tó al presidente Heuss la lista de sus colaboradores 


en el Gobierno federal. Este nuevo Gabinete estaba 
integrado por cristianodemócratas, liberaldemócratas, 
partido alemán y bloque de refugiados. Éstos formaron 
parte por primera vez en el Gabinete federal, el cua! 
tiene en la Cámara una mayoría superior a las dos ter- 
ceras partes, lo que garantiza la consecución «de cual- 
quier propósito que la coalición abrigue. El Gobierno 
se constituyó así: Canciller y ministro de Asuntos Ex- 
teriores, Konrad Adenauer (cristianodemócrata); vice- 
canciller, Franz Blucher (liberaldemócrata); Interior, 
Gerhard Schroeder (cristianodemócrata); Hacienda, 
Fritz Schaeffer (cristianodemócrata); Trabajo, Antón 
Storch (cristianodemócrata); Justicia, Fritz Neumayer 
(liberaldemócrata); Alimentación, Heinlich Lubke (cris- 
tianodemócrata); Transportes, Hanschristoph Secbohm 
(partido alemán); Refugiados, Theodor Oberaender 
(bloque de refugiados); Vivienda, Viktor Emmanuel 
Preusker (liberaldemócrata); Correos, Sigmund Mayr 
(cristianodemócrata); Cuestiones Panalemanas, Jakob 
Haiser (cristianodemócrata); ministro para la Cámara 
Alta, Heinrich Elwege (partido alemán); ministro para 
Asuntos Familiares, Franz Joseph Strauss (cristiano- 
demócrata); ministro para Misiones Especiales, Her- 
man Schaeffer (liberaldemócrata). 

El nuevo Gabinete comprende cinco ministros más 
que el saliente. Después de la presentación al Bundes- 
tag, Adenauer pronunció un discurso en el que defen- 
dió el acuerdo de la Comunidad Defensiva Europea, 
invitó a Francia a un acuerdo sobre el Sarre y afirmó 
que ALEMANIA nunca reconocerá la línea del Oder y el 
Neisse que da a Polonia amplias zonas de territorio 
germano, pero añadió que no buscará la solución del 
problema por la fuerza, sino únicamente por medios 
pacíficos. 

En julio de 1954, por primera vez, las autoridades 
comunistas presentaron al ex mariscal Paulus en una 
conferencia de Prensa. La presentación la hizo el sub- 
secretario del Gobierno rojo de la zona de Berlín, 
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Morden. Paulus, en sus declaraciones, culpó a los po- 
líticos de las dos derrotas sufridas por el Ejército ale- 
mán en las dos guerras mundiales. El Ejército —dijo— 
tuvo que hacer frente a problemas insolubles creados 
por los políticos. Hablando sobre la Comunidad De- 
fensiva Europea, censuró esta fórmula, y añadió que 
se encontraba en relación con otros antiguos jefes mi- 
litares de la República Federal, que también se opo- 
nían al tratado. Agregó que el canciller Adenauer y 
los círculos del ala derecha de los demócratacristia- 
nos «sé han inclinado sin duda ante la política nortearme- 
ricana que crea el descontento en todas las partes 
del mundo». Von Paulus negó que tenga cargo alguno 
en la Policía de la zona roja, aunque admitió estar en 
contacto «con viejos amigos y camaradas en las fuerzas 
paramilitares creadas por las autoridades comunistas». 
El ex mariscal está escribiendo sus memorias sobre la 
batalla de Stalingrado. «Muchas descripciones de mi 


comportamiento en esta batalla como hombre que 


cumplió incondicionalmente las órdenes de Hitler son 
casi un ciento por ciento falseadas», declaró. 

A causa de las lluvias torrenciales de julio de 1954. 
el río Inn arrastró una masa maderera de 5.000 tron- 
cos procedente de Austria, causando considerables des- 
trozos a puentes y muelles fluviales. Con objeto de 
aminorar los efectos destructores de las ciudades de 
Kiersfersfelden y Brannaberg, trabajaron en construir 
diques que desviasen la fuerza del impacto cuando la 
masa de madera les llegase allí. Los ingenieros austría- 
cos volaron el muro de una presa para dar salida a las 
aguas que se acumulaban peligrosamente. Todos los 
hombres capaces de trabajar fueron movilizados en 
las regiones de Baviera y Salzburgo para levantar di- 
ques con sacos terreros que se opusieran a las inun- 
daciones, y evacuar a los agricultores ya amenazados 
por las aguas. Fuerzas aéreas y del Ejército norteame- 
ricano prepararon 70 helicópteros y aviones anfibios 
que realizaron labores de salvamento. Estas opera- 
ciones se vieron dificultadas por el mal tiempo rei- 
nante. Cincuenta lanchas y vehículos anfibios fueron 
enviados a la zona afectada por los desbordamientos 
de los afluentes del Danubio. Un corresponsal de la 
United Press, que recorrió en automóvil 325 km. a 
través de la zona inundada, informó que las orillas 
de todos los ríos y arroyos fueron desbordadas. Inclu- 
so en el norte de Baviera, donde el peligro no fué 
tan agudo, los edificios a orillas de los ríos se vieron 
inundados hasta el techo del primer piso. El Ejército 
norteamericano estableció un cuartel general de soco- 
rros bajo el mando del coronel William Murray, inge- 
niero, para utilizar máquinas niveladoras, cocinas de 
campaña, purificadores de agua y equipos sanitarios 
en auxilio de las víctimas de la inundaciones, Estuvie- 
ron cortadas las principales vías de comunicación de 
Austria occidental y Alemania suroriental. Se calculó 
en 50 los puentes y las presas de uno y otro lado de 
la frontera que cayeron derribados o que sufrieron gra- 
ves daños. Los daños en las cosechas fueron enormes, 


Weber, historiador. Al preguntarle por el 
a de la reunión al profesor Heuss si poe 
ba su reelección como presidente de la República, 


contestó afirmativamente, y a continuación pronunció 
; el que dijo que el objetivo supremo de 
debe ser la reunión de la nación, hoy 


los acuerdos de Yalta y Potsdam, 
división y de la expoliación de territorios 
abogó por una ALEMANIA libre y unida, 
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miembro igual a las demás de una amplia comunidad 
de pueblos libres. Una ALEMANIA unida por medio 
de elecciones libres —dijo— debe ocupar el puesto que 
le corresponde entre las demás naciones. Insistió 
en que los esfuerzos políticos y económicos de la 
Alemania occidental sólo tendrán significado en la 
Historia si se hacen con miras a reforzar a ALEMANIA 
en el día de su unificación. Esta reelección de Theodor 
Heuss se celebró en Berlín. 

El 7 de mayo de 1953 fué puesto en libertad el ex 
mariscal de campo Erich von Manstein, quien había 
sido condenado a veinte años de prisión por un tribu- 
nal británico, por ordenar, según se decía, la ejecu- 
ción de rehenes civiles durante la ocupación alemana 
del sudeste europeo. El 19 de agosto del año anterior 
fué puesto en libertad condicional, con el fin de ser 
sometido a una operación de cataratas. La sentencia 
primitiva de veinte años fué conmutada más tarde a 
doce. En realidad, Von Manstein sólo estuvo en prisión 
ocho años, y fué puesto en libertad al serle rebajada, 
la pena a un tercio por buena conducta. Por aquella 
fecha, las autoridades británicas tenían en prisión a 
unos 99 acusados de «crímenes de guerra»; las nortea- 
mericanas, unos 300, y las francesas unos 100. 

En octubre de 1954 las autoridades occidentales, 
con objeto de devolver la soberanía a la Alemania 
occidental, empezaron a poner en libertad a la mayoría 
de los alemanes condenados por «crímenes de guerra». 
El 6 de noviembre fué puesto en libertad Von Neurath, 
quien había sido protector del Reich en Bohemia y 
Moravia. El barón Von Neurath tenía ochenta y un 
años y se encontraba enfermo del corazón desde hacía 
tiempo. Un tribunal le había condenado a quince años 
de prisión. 
En cuanto a las elecciones, las hubo en Alemania 
occidental para el Bundestag. La campaña fué ini- 
ciada por Adenauer. Hubo numerosísimos incidentes 
fronterizos con la ALEMANIA oriental y contrabando de 
papeletas de votación falsificadas. Emitieron su sufra- 
gio 15 millones de hombres y 18 de mujeres. Entre 17 
partidos políticos presentaban 2.800 candidatos. La 
coalición del canciller Adenauer obtuvo una gran ma- 
yoría en el nuevo Parlamento. 

Las cifras oficiales de la votación popular fueron las 
siguientes: Cristianodemócratas, 12.440.779 (45,2 por 
100); socialdemócratas, 7.939.774 (28,8); liberaldemó- 
cratas, 2.628.146 (9,3); asociación de refugiados, 
1.614.474 (5,9); partido alemán, 897.952 (2,3); comu- 
nistas, 607.413 (2,2); partido bávaro, 465.522 (1,7); 
popular pangermano, 318.323 (1,2); del Reich alemán, 
295.615 (1,1); católico del centro, 217.342 (0,8), y 
otros partidos, 115.665 (0,5). 

En las elecciones de la Dieta de Renania septentrio- 
nal (Westfalia) el partido cristianodemócrata de Ade- 
nauer obtuvo asimismo gran mayoría. Los resultados 
finales de las elecciones de la Dieta de Schleswig-Hol- 
stein dieron el triunfo a los partidarios del canciller; 
en las de Baviera, el partido cristianodemócrata obtu- 
vo la mayor votación, ganando 1% puestos en la Dieta. 
La composición de ésta fué la siguiente: cristianode- 
mócratas, 83 (64 en la Dieta saliente); socialistas, 61 
63); partido bávaro, 2 (39); bloque de refugiados, 19 
(26), y liberaldemócratas, 13 (12). 

Los cristianodemócratas y el partido bávaro son afi- 
varios diputados, que en 1950 presentaron su 
candidatura con la da etiqueta, lo han hecho aho- 
ra con la de cristianodemócratas. 

En las elecciones parlamentarias celebradas el 5 de 
diciembre en Berlín occidental, los resultados oficia- 
les arrojaron los siguientes datos: socialdemócratas, 
684.686 votos (44 por 100); cristianodemócratas, 
466.595 (30); demócratas libres, 196.845 (12,5); parti- 
do alemán, 74.158 (4,8); comunistas, 41.225 (2,7); re- 
fugiados, 9.205 (2,5); socialistas independientes, 1,536 
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(0,1); Unión Económica clase media, 26.868 (1,7), y 
Unión Social Libre, 2.974 (0,2) 

La distribución de puestos en el nuevo Berlín occi- 
dental es como sigue: Socialdemócratas, 64; cristiano- 
demócratas, 44, y demócratas libres, 19. 

En el primer comentario sobre las elecciones, el jefe 
de la oposición socialista, Ollenahuer, ha expresado su 
satisfacción «porque los extremistas de la izquierda y 
de la derecha no han podido alcanzar muchos votos». 
Todos los jefes de partido estuvieron de acuerdo en 
que el resultado de estas elecciones mostró la derrota 
de los comunistas. 

En la Alemania oriental, en sesión conjunta delas 
dos Cámaras, fué reelegido presidente de la Repúbli- 
ca Wilhelm Pieck, el veterano y anciano jefe comu- 
nista, que anunció aumentar sus esfuerzos en pro de 
la unificación de ALEMANIA en la forma deseada por 
Rusia. 

Tuvo enorme resonancia en el Berlín oriental la lu- 
cha por los «paquetes Eisenhower», pues los alemanes 
reaccionaron violentamente contra quienes les impe- 
dían ir a ewuscar los alimentos norteamericanos. Ante 
la impotencia de la policía popular, en muchos puntos 
tuvieron que reaparecer en escena los tanques soviéti- 
cos. Hubo incendios y choques e intentos de «la marcha 
del hambre» sobre Berlín, al oponerse el Gobierno co- 
munista a que los 18 millones de alemanes orientales 
recibieran los paquetes de víveres norteamericanos. En 
Potsdam, Coobus, Merseburgo, Chemmitz y Zittan los 
rusos hicieron fuego sobre los alemanes que luchaban 
contra la Policía. Hubo gran cantidad de bajas, lo que 
reconocieron los comunistas alemanes orientales a tra- 
vés de las emisoras de radio, y numerosos levantamien- 
tos en la zona soviética después de la intervención roja 
para impedir la distribución de víveres norteamerica- 
nos.—E. D. 

ANDORRA. ÁREA Y POBLACIÓN. El país con- 
siste en estrechos valles, desfiladeros y barrancos, ro- 
deado por los altos picos de los móntes Pirineos Orien- 
tales. Su máxima longitud es de 30 km. y su anchura 
de 20. Tiene un área de 465 km.? y la población es de 
unos 5.000 h. repartidos en seis pueblos. La superficie 
del país es irregular y áspera, con una altura que osci- 
la entre los 800 y 1.800 metros. 

COMUNICACIONES. Una buena carretera atraviesa 
el país, conectando las fronteras española y francesa 
por el camino de San Julián, Andorra la Vieja, Les 
Escaldes, Encamp, Canillo y Soldeu. Cruza el collado 
de Envalira, que tiene 2.407 m. Existe otra que enla- 
za Andorra la Vieja con Ordino. 

Economía. Pagan dos veces al año 960 francos a 
Francia y 460 pesetas al Obispado. Los copríncipes es- 
tán representados en ANDORRA por el veguer de Fran- 
cia y el veguer episcopal. Cada copríncipe tiene una 
Delegación Permanente para los negocios de ANDORRA. 

HisToRIA, La independencia de los Valles de AN- 
DORRA es de origen carolingio. Sus estatutos políticos 
fueron regulados por el Paréage de 1238, según el 
cual quedaron bajo la soberanía conjunta del conde 
de Foix y el obispo de Urgel. Los derechos de la casa 
de Foix pasaron, por matrimonio, a la de Béarn, y 
a la ascensión al trono de Enrique IV pasaron a la co- 
rona francesa, siendo ahora ejercidos por el presidente 
de la República francesa. Un Consejo General de los 
Valles somete las propuestas de las Delegaciones Per- 
manentes. Sus veinticuatro miembros son elegidos para 
cuatro años; la mitad del Consejo es renovado cada dos 
años. El Consejo nombra un primer síndico, y para 
reemplazarlo, en caso necesario, nombra un segundo 
síndico. El poder judicial se ejerce en materias civiles 
de primera instancia por dos jueces civiles (bailes), uno 
elegido por el veguer de Francia y otro por el obis- 
po. Hay un juicio de recurso, designado. alternativa- 
mente por cada copríncipe, y en la tercera instancia 
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(Tercera Sala) la Corte suprema de ANDORRA, en 
Perpiñán, o la Corte eclesiástica del obispo de Urgel. 
La justicia criminal se administra según el Tribunal 
de las Cortes, consistiendo en los dos vegueres, el 
juez de recurso, los dos bailes y dos miembros del 
Consejo General. 

El 18 de septiembre de 1953, el presidente de la 
República francesa, Auriol, decidió romper las rela- 
ciones diplomáticas con ANDORRA, lo que hizo público 
un comunicado oficial del Quai d'Orsay. El enviado 
francés Guy Menant informó a los dirigentes máximos 
de ANDORRA de que Francia no seguiría reconocién- 
dolos ni tratando con ellos. La causa inmediata de la 
nota fué la negativa de las dos personalidades ando- 
rranas a convocar al Consejo General de los Valles para 
tratar de un protocolo solicitado por Francia y que 
garantizaría a los ciudadanos franceses los mismos pri- 
vilegios en ANDORRA que tienen en Francia los ciu- 
dadanos andorranos, haciendo desaparecer al mismo 
tiempo los impuestos andorranos a la importación de 
mercancías. El origen de la disputa fué, sin embargo, 
la negativa de las autoridades andorranas a itir 
el funcionan.ento le una segunda <gmisora radio, 
patrocinada por una empresa internacional bajo los 
auspicios de Francia y que hacía competencia a la 
empresa comercial Radio Andorra. 

Los veinticuatro consejeros que integran el Consejo 
General de los Valles celebraron una extensa y dete- 
nida reunión dedicada al análisis y estudio de la nota 
recibida del copríncipe francés y acordaron por una- 
nimidad ratificar su confianza al síndico señor Cairat 
y dirigir un memorándum al citado copríncipe en el 
que expusieron las razones por las que no podía el 
Consejo aceptar la nota, considerada atentatoria a los 
derechos del pueblo andorrano y a los derechos del 
coprincipe español. 

Contra la actitud francesa para con el Principado, 
los andorranos fundaron un organismo de protesta, 
el Frente Nacional de la Salvación de Andorra. Los 
pasquines lanzados por el Frente con los colores nacio- 4 
nales decían que era la mayor violación a su soberanía 
en todos los siglos de existencia. El efecto de la ten- 
sión francoandorrana mejoró notablemente la posi- 
ción de España. El ministro de Asuntos Exteriores 
español informó en una reunión ministerial sobre la 
situación, creada por determinadas medidas del Go- 
bierno francés. El 9 de junio de 1954 se reunió en 
Andorra la Vieja el Tribunal de las Cortes, supremo 
organismo de lo criminal de ANDORRA. Después de 
la vista de la causa tramitada, el presidente del Tri- 
bunal, don José María de Porcioles, aprovechando que 
el Tribunal lo constituyen, además del ilustre jurista, 
los vegueres episcopal y francés, procuró buscar una 
fórmula mediadora al grave problema existente entre 
el OS francés y el Consejo General de los Valles, 
habiendo llegado a un acuerdo que respeta la sobe- 
ranía de los copríncipes, así como los seculares privi- 
legios de ANDORRA. La mediación fué aceptada por 
los dos vegueres, quedando pendiente de ratificación 
por parte de los príncipes. La población andorrana * 
acogió con general satisfacción estas medidas que re- 
presentaban, sin duda, la vuelta a la normalidad tan 
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Al día siguiente, una delegación del Co 
de los Valles visitó a Guy Menant, vega 
en ANDORRA, para comunicarle ; 
había aprobado por unanimidad pal 
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Por tanto, los súbditos franceses podrían cruzar nue- 
vamente la frontera francoandorrana con sólo presen- 
tar, como anteriormente, la tarjeta de identidad. La 
noticia produjo gran entusiasmo en el país, y la pobla- 
ción comentaba favorablemente esta decisión que re- 
presentaba la prosperidad de su pueblo,—E. D. 

ARABIA. La extensión superficial de la 
nínsula arábiga es de 2.800.000 km.?, 


y su población asciende a 9 millones «mr 


de habitantes. De los diferentes esta- 
dos o territorios que forman el con- 
junto de la península arábiga, dos son 
miembros de la O. N. U.: la Arabia 
Saudita y Yemen. 

ARABIA SAUDITA. Su área es apro- 
ximadamente de 1.500.000 km.? y su 
población de unos 6 millones de habi- 
tantes. La mayor porción territorial 
de la Arabia Saudita pertenece al sul- 
tanato de Nedjed con una población 
que se aproxima a los 4 millones de 
habitantes. Pertenece también a la 
Arabia Saudita el reino de Hedjaz, en 
cuyo territorio está enclavada la ciu- 
dad de La Meca con unos 130.000 ha- 
bitantes. 

El suelo en su mayor extensión es 
desértico y árido, y su producción 
agrícola, que va progresando y moder- 
nizándose en su cultivo, consiste en 
dátiles, trigo, cebada, varias clases de 
frutas, miel, etc. La ganadería com- 
prende camellos, asnos, caballos y car- 
neros. 

El comercio carece de importancia, 
y está casi absorbido por Gran Breta- 
ña en sus dos aspectos de importación 
y exportación. Las importaciones con- 
sisten en artículos manufacturados, 
azúcar, arroz y motores de vehículos. 

La defensa del país depende del 
reclutamiento de hombres en varias 
levas, si bien existe un reducido nú- 
mero de elementos que forman un ejér- 
cito regular. 

Los principales ingresos de Arabia 
Saudita provienen de las concesiones 
petrolíferas, que son explotadas por 
Arabian American Oil Company. 

HisTORIA. Ante la sede de las Na- 
ciones Unidas, la Delegación de la 
Arabia Saudita acusó a Gran Bretaña 
de haber realizado un injustificado 
ataque contra elementos civiles en el 
oasis de Burami. En un comunicado 
hecho público se hacía constar que fuerzas británicas, 
estacionadas en los alrededores de dicho oasis, emplea- 
ron ametralladoras y coches acorazados contra el po- 
blado de Burami, en el que perecieron varios hombres, 
mujeres y niños. Por su parte, el Foreign Office se negó 
a comentar la protesta, pero un portavoz del Ministe- 
rio afirmó que ningún incidente en Burami había pro- 
vocado derramamiento de sangre. 

En septiembre de 1953 el rey Ibn Saud nombró 
comandante en jefe de las fuerzas militares de la poli- 
cía al principe heredero Saud ibn Abdul Aziz. 

El 9 de noviembre Radio La Meca anunció que el 
rey Ibn Saud había muerto. La noticia fué confir- 
mada oficialmente por parte de la Embajada de la 
Arabia Saudita en Egipto. El finado rey falleció de 
un ataque cardíaco en Taif, donde se encontraba en- 
fermo e hacia varias semanas. El Jefe del Estado 
español, Generalísimo Franco, envió a Riad un despa- 


cho de condolencia al emir Saud, heredero del trono, : 
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y el ministro de Asuntos Exteriores telegrafió al mar- 
qués de Santa Cruz que como ministro de España en 
Riad expresase a la real familia y al Gobierno saudita 
el profundo sentimiento que había causado en España 
el fallecimiento del ilustre monarca y la simpatía que 

| se sentía por esa noble nación. La Embajada de la 

Arabia Saudita en Egipto anunció la proclamación del 
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Arabia Saudita. -— Saud ibn Abdul Aziz, nuevo rey 


emir Saud como rey de aquel país en sucesión de su 
fallecido padre. 

El primer decreto del nuevo rey de la Arabia Sau- 
dita fué nombrar príncipe heredero a su hermano el 
emir Feisal. La calidad de heredero del trono lleva con- 
sigo la jefatura del Gobierno y el mando de las fuerzas 
armadas del país. 

Ibn Saud era un amigo leal de España, como se 
puso de manifiesto durante la visita que el ministro 
de Asuntos Exteriores español realizó, al frente de una 
misión, a ARABIA, en 1952, viaje en que los enviados 
de España recorrieron también otros países árabes. 

En unas declaraciones del nuevo rey Ibn Saud el 
Aziz, manifestó que procuraría reforzar los lazos de 
amistad entre su reino y las naciones occidentales. 
Anunció que pensaba seguir adelante con la política 
establecida por su padre, que mantendría a la misión 
militar norteamericana en la Arabia Saudita y segui- 
ría dando todas las facilidades legítimas y protección 
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a las compañías petrolíferas extranjeras. Dijo también 
que no toleraría la propaganda comunista en el país 
y que continuaría los proyectos interiores para fomen- 
tar la prosperidad y el avance social, económico y cul- 
tural del pueblo. Declaró, además, que la Arabia Sau- 
dita seguiría participando en la Liga Árabe, y que 
Israel había cometido una flagrante agresión a los dere- 
chos de Palestina. 

En Badna, localidad fronteriza a Jordania en el 
desierto, se reunieron los reyes de Arabia Saudita y 
de Jordania para tratar de la reconstrucción del fe- 
rrocarril de La Meca, destruído en 1917 por el famoso 
Lawrence de Arabia, en la guerra contra Turquía. 
Dicho ferrocarril unía el Hedjaz con Damasco. La 
prensa jordana saludaba la entrevista de los represen- 
tantes de las dos grandes familias antes rivales, la 
Hachemí y la Saudita, destacando que redundaría 
en beneficio no sólo de las dos naciones, sino de todo 
el mundo árabe. Los dos monarcas trataron de otros 
asuntos, en particular de la dura carga financiera que 
para Jordania representan los incidentes en la fron- 
tera con Israel. 

Respecto a la política egipcia, el monarca árabe 
manifestó que «a política exterior de Egipto y los 
vínculos entre Arabia y dicha nación hacían indispen- 
sable que todos los árabes apoyasen a Egipto con todas 
las fuerzas de que dispusieran». 

En marzo de 1954 se supo que Saud ibn el Aziz 
intervino en favor del presidente Naguib durante su 
estancia en El Cairo, cuando los jefes del Arma de ca- 
ballería habían abandonado al presidente egipcio, y 
consiguió poner en contacto a Naguib con Nasser, 
pues ambos sabían que la presencia del rey Saud en 
Egipto era la de un familiar árabe. El monarca del 
desierto demostró con su tacto que era un digno here- 
dero de su padre, del que heredó la autoridad, el pres- 
tigio y las dotes diplomáticas. 

Después de visitar El Cairo, el rey Saud estuvo en 
abril en Pakistán, donde mantuvo fructíferas conver- 
saciones con el gobernador general y primer ministro. 
Para Arabia Saudita fué 1954 un año de desenvolvi- 
miento y contacto con los Gobiernos del mundo ex- 
terior, representando un importante papel en los ne- 
gocios. 

BAHREIN. Las islas Bahrein forman un archipiéla- 
Eo en el golfo Pérsico, cuya área total es de unos 598 

ilómetros cuadrados. La población total se estima en 
unos 110.000 h., de los cuales alrededor de la mitad 
son los habitantes primitivos que pertenecen a la secta 
Shia; los restantes, incluyendo la familia reinante, son 
sunnis. Los sunnis viven principalmente en las ciuda- 
des de Manamah y Moharraq. Hay una rica comuni- 
dad india, cierto número de lujosos mercaderes persas 
y alrededor de 1.630 americanos y británicos, inclu- 
yendo los pertenecientes a la Compañía de Petróleo 
de Bahrein. 

Manamah, la capital del Estado y centro comercial, 
está situada en el sector del norte de la isla mayor. La 
ciudad tiene una oficina de Correos, sucursales del Ban- 
co Oriental y Banco Británico del Irán y el Oriente Me- 
dio, oficinas del Gobierno. Su población es de 40.000 h. 

En 1952 las principales importaciones, valoradas en 
rupias, fueron: Arroz, 1.122,415; azúcar, 1.339,140; co- 
ches y camiones, 952.795; maquinaria, 1.053.190; ma- 
teriales de construcción, 942,980; provisiones, 1.330.375; 
tejidos, 2.094.820; mercancías caseras, 1.669.855. Las 
principales exportaciones fueron: Arroz, 735.070; azú- 
car, 659.360; coches y camiones, 612.850; provisiones, 
645.445. La importación de armas debe efectuarse con 
permiso especial. La importación de perlas cultivadas 
bond prohibida, así como la venta de bebidas alcohó- 

cas. 

La moneda principal en uso es la rupia india. Los 
principales pesos y medidas son: La dhara = 19 pul- 
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gadas. La roba = 4 libras. El maund = 56 libras. El 
rafa = 560 libras. Los impuestos del Estado provie- 
nen del petróleo y de las aduanas. Estos impuestos en 
1953 fueron de 37.366.000 rupias. 

La central del Gobierno en Manamah abastece luz 
y fuerza a dicha población y Muharraq. Bahrein es el 
centro de la famosa industria perlera del golfo de Per- 
sia. En la estación de las perlas, que dura los seis me- 
ses de verano, Bahrein es visitado por numerosos com- 
pradores árabes e indios y algunos americanos y eu- 
rOopeos. 

En 1932 se descubrió petróleo. Las operaciones son 
llevadas por la Compañía de Petróleo de Bahrein, re- 
gistrada en Canadá, pero en posesión de los intereses 
de los Estados Unidos, bajo concesión garantizada por 
el jeque. 

Otras industrias son: Construcción de botes, tejidos, 
manufactura de esterillas de caña, pesca y cría de cier- 
tos burros blancos. Una veintava parte del área está 
cultivada, siendo las principales cosechas de dátiles 
y alfalfa. 

En 1953-1954 había 24 escuelas con 271 maestros 
y 6.539 alumnos, 2.000 de los cuales eran muchachas. 

La familia gobernante, Al Khalifah, tiene el origen 
en la vecindad de Kuwait. El actual gobernante es 
el jeque Sulman ib Ahmad al Khalifah (nacido en 
1895), que ascendió en 3 de febrero de 1942. 

KATAR. Este reinado, que comprende la península 
de Katar, se extiende desde Khor el Odeid a los límites 
del Saudí, provincia árabe de Hasa. Tiene un área de 
22.000 km.? y su población es aproximadamente de 
20.000 habitantes. 

En 1949 la producción de petróleo empezó en el cam- 
po de Dukhan, que en 1952 produjo 3.242.000 ton. de 
dicho combustible. Los impuestos de las operaciones 
del petróleo son el principal ingreso del jeque. Ello | 
ha permitido al Gobierno instituir un extenso progra- 
ma de desarrollo. 

Las relaciones del jeque de Katar con el Gobierno 
británico son similares a las de los jeques del Trucial 
y están minuciosamente reguladas por un Tratado de 
3 de noviembre de 1916. 

El jeque de Katar es Alí ibn Abdullah al Thani, que 
sucedió en 1949. 

KuwartT. Situado este Estado en la costa noroeste 
del golfo Pérsico, tiene un área de unos 20.719 km.*, y 
la población total se estima en 205.000 h. En 1953 
había alrededor de 2.000 europeos y americanos en 
Kuwait. 

El puerto de Kuwait, la capital, sirve de almacén 
de mercancías para el interior, y para la exportación 
de perlas, pieles y lanas. Las importaciones por barco 
en 1952 alcanzaron a 11.710.000 libras esterlinas, de 
las cuales algunas fueron reexportadas a Arabia Sau- 
dita, Irak e Irán. Las exportaciones y reexportacio- 
nes en 1953 fueron en total de tres millones de libras 
esterlinas. xiedlo RA 
- La producción de petróleo de Ku e de 
prcirt de Burgan, estando en a el centro 03 

encial y administrativo para las operaciones lapa 
feras. Un conducto enlaza fall > pia Mina 
al Ahmadi, cerca del pueblo de Fahadil. Prácticamen- 
e toda la producción se pas. párr? petróleo crudo, 

moneda corriente es la rupia india. 

En 1953 había alrededor de 700 maestros, incluyen- 
do unas 130 mujeres, y más de 14.000 alumnos. En 
1949 se inauguró un hospital que en 1952 nía 300 
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apertura de escuelas, facilidades médicas y la provi- 
sión de plantas de destilación para el abastecimiento 
de agua fresca a la ciudad de Kuwait. 

El 3 de diciembre de 1951 se concluyó un acuerdo 
que dió al jeque una parte de los beneficios de la com- 
pañía. En 1948 se concedió por el jeque a una com- 
pañía americana la explotación del petróleo en la zona 
neutral de Kuwait, que es repartido con Arabia Sau- 
dita. El petróleo se descubrió en marzo de 1953, y las 
exportaciones por cantidades comerciales empezaron a 
fines del mismo año. 

Barcos de ocho líneas llegan regularmente a Kuwait 
y tienen en servicio las líneas aéreas de B. O. A. C., 
Y Airways, Iraqui Airways, Iranian Airways, 

israir, Middle East, Air Lines y Air Liban. La co- 
municación por radio corre a cargo de la Cable € Wi- 
reless Ltd. El servicio de Correos está regido por la 
oficina de Correos general británica. 

La dinastía reinante fué fundada por Subah abu 
Abdullah, quien gobernó desde 1756 a 1772. En no- 
viembre de 1914 el Gobierno británico reconoció al 
jeque de Kuwait como gobernante independiente bajo 
la protección británica. El presente jeque es Abdullah 
al Salim al Subah, que sucedió en 29 de enero de 1950 
a Ahmad al Jabin-al-Subah, siendo el onzavo de la 
dinastía. 

MuscaTE Y OmMÁN. La sultanía independiente de 
Muscate y Omán está situada en el ángulo oriental 
de ARABIA. Su costa se extiende desde el Ras al Khai- 
mah, al lado occidental de la península Musandum, 
al Ras Darbat Alí, que marca la frontera entre la sul- 
tanía de Muscate y Omán y el territorio del sultán de 
Kishen y Socotra, una sultanía en el protectorado 
de Adén. El área de la sultanía se estima en unos 
212.000 km.* y su población en 830.000 h., principal- 
mente árabes, pero hay una fuerte mezcla de gente 
negra, especialmente a lo largo de la costa. Las ciuda- 
des de Muscat y Matrah se componen de indios, negros 
y naturales de Beluchistán, habiendo pocos árabes 
que residan allí. La comunidad de mercaderes consiste 
y ag pub en Khojas (de Sind y Mutch) y de hin- 
dúes, la mayoría de los cuales son de Bombay. 

A excepción de los oasis, hay muy poco o ningún 
terreno cultivable. El noroeste de Muscate, en el llano 

“de la costa, conocido como el Batinah, es fértil y 
próspero. Los jardines de dátiles se extienden por más 
de 150 millas. Los dátiles de Batinah son famosos por 
su sabor. Están maduros en la primera quincena de 
julio, antes que los dátiles de Basra. La línea costera 
entre Muscate y la provincia de Dhofar es estéril. La 
fértil provincia de Dhofar se asienta en la costa sureste 
de ArabIa. La caña de azúcar se cultiva y también 
se cría ganado. El cultivo de dátiles ha alcanzado un 
alto nivel también en los valles del interior, y hay posi- 
bilidades de desarrollo agrícola donde sea fácil el abas- 
tecimiento de agua. Los camellos se crían en gran nú- 
mero por las tribus del interior. : 

Las importaciones y exportaciones se realizan prin- 
cipalmente con la India, Pakistán y los Estados del 
golfo Pérsico. Las principales importaciones en el año 

1952-1953, expresadas en libras esterlinas, fueron: Al- 
-— godón, 455.484; arroz, 564.261; azúcar, 114.486; café, 
116.887; granadas y limas, 123.001; pescado y deri- 
vados, 566.317; trigo y harina de trigo, 112.686. Las 
exportaciones principales fueron: Dátiles, 709.377. La 

ión de oles y licores está prohibida por 


En el puerto de Muscate (ruta Bombay-Basra) en 
1952 entraron 169 transatlánticos, con una carga de 
1.016.037 toneladas. El servicio es semanal en cual- 

r dirección. Gwadur está también servido por 
vapores. Hay una oficina de Correos en Muscate 
la ión de la Oficina General de Correos, 
Wireless Ltd. mantiene una 
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oficina de Telégrafos en Muscate y un sistema automá- 
tico de teléfonos, incluyendo Matrah. 

El transporte interior se efectúa por animales. La 
carretera que enlaza Muscate con Matrah es buena 
para recorrerse en vehículos de motor hasta la costa de 
Khor Fakkan, vía Kalba, incluyendo el alejado final de 
Batinah, a una distancia de unas 260 millas. Hajar, 
Boshar y Qariyat están también enlazadas por rutas 
bastante buenas con Matrah. Otras rutas no deben 
ser recorridas en automóvil sin tomar previas medidas. 

El medio común de cambio es el dólar María Teresa. 
La provincia de Dhofar tiene también un medio dólar. 
En la costa circula la rupia india, y es la moneda co- 
rriente de la sultanía, aunque no es muy usada en el 
interior. Hay una moneda de cobre llamada baiza, y 
algunas monedas de níquel de diferentes denomina- 
ciones. Los pesos que se usan son: 1 kiyas, que es igual 
al peso de 5'9375 onzas. 

Un nuevo Tratado de amistad, comercio y navega- 
ción entre Gran Bretaña y el sultán se firmó en 20 de 
diciembre de 1951. Este tratado reafirmó los estrechos 
lazos que habían existido entre el Gobierno británico 
y la sultanía de Omán y Muscate por más de siglo 
y medio. 

TruciaL. El área de estos estados no está definida, 
pero la población total se estima entre 60.000 y 80.000 
habitantes, de los cuales, probablemente, de una quin- 
ta a una décima parte son nómadas. 

La mayoría de los habitantes de estos estados de- 
penden de la pesca y obtención de perlas. El principal 
puerto comercial de la costa de Trucial es Dubai. 

Los jeques en representación de sí mismos, sus here- 
deros o sucesores, establecieron que no entrarían en 
ninguna correspondencia o arreglo con ningún otro 
poder que el Gobierno británico, y que no recibirían 
agentes extranjeros, cederían, venderían o darían por 
ocupación ninguna parte de su territorio, salvo al Go- 
bierno británico. 

ARGENTINA. ÁREA Y POBLACIÓN. La RE- 
PÚBLICA ARGENTINA comprende 17 provincias, 7 te- 
rritorios y el Distrito Federal, que alcanzan una exten- 
sión superficial que se estimó en 2.785.512 km.? el 31 
de diciembre de 1951, y su población en esta misma fe- 
cha ascendía a 17.884.926 habitantes. 

En el censo de 1952 se estimaba una población de 
9.328.000 hombres y 8.890.000 mujeres. El Distrito 
Federal tenía 1.449.406 hombres y 1.533.175 mujeres, 
y en la provincia de Buenos Aires, 2.250.850 hombres 
y 2.021.487 mujeres. Hay menos mujeres en todas 
partes, excepto en el Distrito Federal y en cinco de las 
provincias menores. La población urbana, por ejemplo 
en comunidades de 2.000 o más habitantes, era de un 
61,4 por 100 del total; a ocho ciudades de 100.000 o 
más habitantes pertenecía un 39,3 por 100 del total. 

La proporción de nacimientos fué en 1952 de un 
24,9 por 1.000 de la población; el porcentaje de muer- 


| tes un 8,8; de matrimonios un 8,0; de mortalidad in- 


fantil un 69,7 de cada 1.000 nacimientos con vida. La 
población de la ciudad de Buenos Aires en 1947 era 
de 3.000.371 h.; Rosario, 761.300; Córdoba, 351.644; 
Eva Perón (La Plata), 325.165; Tucumán, 172.000; 
Santa Fe, 168.011; Mendoza, 110.180; Paraná, 83.800. 
La población es de origen europeo (principalmente es- 
pañol e italiano), con una pequeña mezcla de aborí- 
genes. La población india se estima de veinte a treinta 
mil habitantes. La inmigración está restringida por la 
Constitución a personas blancas, a excepción de fami- 
liares o personas de color ya residentes (japoneses, 
etcétera). En 1952 había en ARGENTINA unos 2.862.000 
residentes extranjeros. . 

AGRICULTURA. ARGENTINA tiene un área aproxi- 
madamente de 670.251.000 acres, de los cuales un 
41 por 100 es tierra de pastos, un 32 es ue y un 11 
es tierra cultivada. La mayor riqueza de 
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reside en su gran industria derivada del ganado, su- 
plementada en recientes décadas por el aumento de 
grandes cosechas de cereales para la exportación. En 
1952 produjo 45,2 millones de cabezas de ganado, 
siendo el cuarto pals en el mundo (después de la India, 
Estados Unidos y la U. R. S. S.). En 1952 exportó 
235.700 toneladas de reses muertas. Una ley, en 1950, 
colocó esta industria bajo el control del Estado, el cual 
supervisa desde la alimentación del ganado hasta la 
facturación y distribución de la carne. ARGENTINA es 
el tercer país consumidor de carne. La mayor insta- 
lación refrigeradora del mundo está en Buenos Aires, 


Argentina. — El e'evador de Puerto Nuevo, terminado 
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depende del Ministerio de Economía. ARGENTINA pro- 
movió activamente la idea de la unión de aduanas en 
Sudamérica, recabando acuerdos en 1943 con Chile y 
Paraguay, con los cuales, en 1946, comités unidos se 
dedicaron a explorar posibilidades, y los acuerdos con» 
cretos se alcanzaron en 1953. 

Las importaciones en 1952 fueron 11.094.000 tonela- 
das, y las exportaciones 3.038.300. Principales impor- 
taciones en 1952, en millones de pesospa pel: textiles, 
826; químicas, 444,6 combustibles lubricantes, 1.267,5; 
productos alimenticios, 545,5; hierro y productos manu- 
facturados, 1.126,8; otros metales, 429,3; maquinaria 
y vehículos, 1.460,9; madera en palo 
y manufacturada, 710. Las exporta- 
ciones en 1952 fueron asimismo: car- 
ne, 877; cereales y linaza, 589,4; cue- 
ros, 402,5; lana, 710,3; otros productos 
agrícolas, 867,1; productos forestales, 
313,6. 

Los países con los cuales ARGENTI- 
NA mantiene comercio son: Alemania 
occidental, Brasil, Chile, Estados Uni- 
dos, Finlandia, Francia, Gran Bretaña, 
«Holanda, Italia y Suecia. 

COMUNICACIONES. Desde el 1 de no- 
viembre de 1948 el transporte por tie- 
rra, mar, río y aire ha estado bajo el 
control del Ministerio de Transporte. 

El 1 de marzo de 1948 ARGENTINA 
fué completamente propietaria de su 
sistema ferroviario, consistiendo en 18 
caminos ferroviarios distintos, con una 
longitud total de 46.000 km. La única 
excepción fué una vía de 900 km. de 
largo que pertenecía a la provincia de 
Buenos Aires, y que no se nacionalizó 
hasta el 20 de agosto de 1951. 

Las líneas aéreas comerciales vola- 
ron un tota! de 17.591.400 km. en 1952, 


con una capacidad diaria de 5.000 cabezas de ganado ! transportando 393.400 pasajeros y 3.299 ton. El Go- 


vacuno y 10.000 carneros. 

El 11 de noviembre de 1952 se registró el siguiente 
censo: 45.262.995 cabezas de ganado vacuno. Carneros, 
54.683.731. Cerdos, 3.989.188. En este mismo año per- 
tenecía un 40,5 por 100 de ganado a la provincia de 
Buenos Aires. La producción de trigo excede normal- 
mente a los 6.000.000 de toneladas. Estadisticas de 
cosecha, con área (en 1.000 hectáreas y producción en 
1.000 ton.) son como sigue: Trigo, 6.103-7.800. Linaza, 
990-570. Maíz, 3.359-3.620. Avena, 1.495-1.106. Ce- 
bada, 1.131-1.194. Centeno, 2.360-1.342. Semilla de 
girasol, 814-528. 

Se cultiva también algodón, patatas, azúcar, vino, 
tabaco, arroz y hierba mate. El azúcar en 1953 alcanzó 
la cifra de 710.000 ton. En 1951 la cosecha de patatas 
ascendió a 2.959.000 ton., alrededor de cuatro veces 
la cosecha normal. El área de producción de tabaco 
en 1952 fué de 41.600 hectáreas y la producción de 
hierba mate de 135.000 ton. Algodón, 150.000 ton. de 
fibra, del cual se exportaron 36.002 toneladas. 

Antes de la segunda guerra mundial el país era el 
mayor productor de linaza, pero, prefiriéndose conver- 
tirla en aceite, no se exportó ésta virtualmente hasta 
1950.. Las exportaciones en 1951 de aceite de linaza 
fueron de 258.000 ton. Las semillas de girasol alcan- 
zaron la cifra de 685.000 ton. en 1952. (Al principio 
fueron cultivadas por los inmigrantes rusos en 1900, 
y en la actualidad constituyen el aceite comestible 
más popular.) Hay más de 10 millones de olivos, de los 
cuales un 48 por 100 están en Mendoza. ARGENTINA 
es el mayor país productor de tanino. 

Comercio. El comercio internacional está regido 
por el Instituto Argentino de Promoción del Inter- 
cambio, actualmente un organismo del Estada, que 


bierno, en 3 de mayo de 1949, nacionalizó las cuatro 
líneas comerciales argentinas. 
En 1952 se abrieron al tráfico 66.000 km. de carre- 


teras nacionales y de provincias. En 1942 quedaron . 


abiertas al tráfico las cuatro carreteras principales, 
constituyendo la porción de ARGENTINA de la carrete- 
ra panamericana. El tota! de carreteras en 1952 era de 
400.000 kilómetros. 

Las líneas nacionales telegráficas en 1947 eran de 
51.000 km. En 1949 se nacionalizó el servicio telefó- 
nico. Los aparatos alcanzaban la cifra de 923.724, de 
los cuales 595.466 estaban en Buenos Aires y subur- 
bios. En 1945 había 4.382 oficinas de Correos. Hay 
alrededor de 55 emisoras de radio, El servicio de cables 
a otros países hispahoamericanos y a los Estados Uni- 
dos se efectúa por cables americanos. 

DerENSA. En febrero de 1949 los tres servicios 
de defensa se pusieron bajo el Secretariado de Defensa 
Nacional. El Ejército es una milicia nacional, servicio 
que es obligatorio para todos los ciudadanos de veinte 
a cuarenta y cinco años. Los ciudadanos nacionali- 
zados están exentos por un período de diez años. Du- 
rante los primeros diez años los hombres pertenecen 
al Ejército activo en primera línea (fuerzas permanen- 
tes). Después de completar los diez años en primera 
línea, los hombres pasan a la Guardia Nacional y sirven 
en ella durante otros diez años, acabando su servicio 
con cinco años en la Guardia Territorial, esta última 
solamente movilizada en caso de guerra. El período 
de servicio continuo o enseñanza con las fuerzas per- 
manentes es de un año. Los que están en periodo de 
reserva pueden ser llamados periódicamente para ejer- 
citarse. El territorio de la República se en seis 
distritos militares para las conveniencias 
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tivas. La fuerza del Ejército en época de paz es de 
50.000 hombres en filas. El Ejército está formado con 
seis divisiones, tres brigadas de caballería y dos des- 
tacamentos de montaña. Consiste en 31 regimientos 
de infantería, 15 regimientos de caballería, 10 de arti- 
llería, batallones de ingenieros, comunicación y espe- 
cializados en artillería conjuntamente. En caso de 
movilización las divisiones serían elevadas en fuerza, 
y dobladas en número. En 1952 el Ejército regular 
tenía una fuerza de 105.000 hombres, la reserva era 
de 300.000, de los cuales 215.000 pertenecían a la 
Guardia Nacional y 70.000 a la Territorial. 100.000 
hombres pertenecían a la reserva territorial. 

Los principales barcos de la Marina argentina eran 
los siguientes: 

Los buques de guerra Moreno y Rivadavia, con 27.720 
toneladas de desplazamiento. Los cruceros Diecisiete 
de Octubre y Nueve de Julio, con 10.000; La Argentina, 
con 6.000; Almirante Brown y Veinticinco de Mayo, 
con 6.800, y el barco de defensa costera Puyrredón, 
con 6.100. Hay también 11 destructores, 4 destructo- 
res pequeños, 7 fragatas, 3 submarinos, 9 torpedos, 
8 buques de guerra, dragaminas, y algunas embarca- 
ciones más, de poca importancia. Los cruceros Nue- 
ve de Julio y Diecisiete de Octubre eran los que per- 
tenecían a los Estados Unidos con los nombres de 
Boise y Phoenix y que fueron comprados en 1951 por 
7,8 millones de dólares. El personal activo de la Ma- 
rina comprende unos 500 oficiales, y 20.000 hombres 
(incluyendo unos 5.000 reclutas) que tienen que ser- 
vir por dos años, Hay un cuerpo de artillería de cos- 
ta de 450 hombres, y una Escuela Naval, de mecá- 
nica, de artillería y para prácticas de torpedo. La 
fuerza aérea está organizada en tres grupos de avia- 
ción, cada uno comprendiendo tres grupos de recono- 
cimiento y un grupo de guerra. Hay una factoría na- 
cional de aviones en Córdoba y una escuela de prepa- 
ración en El Palomar. La misión de las Fuerzas Aéreas 
de los Estados Unidos, que había estado en ARGENTINA 
desde 1940, fué requerida para abandonar el país en 
octubre de 1951, cuando ARGENTINA se retractó del 
pacto de mutua seguridad con los Estados Unidos. 

Economía. En 1954, y expresados en pesos papel, 
los ingresos fueron 8.354,5 millones y los desembolsos 
8.321. El 31 de diciembre de 1951 la 
deuda total del Gobierno nacional era 
de 21.762 millones, de los que 19.452 
eran deuda consolidada y 2.310 de deu- 
da flotante del Tesoro. Toda ella era in- 
terna, excepto 27 millones de pesos del 
balance de La Roca del préstamo de 
1933. Esta deuda está excluída de la 
corporación del Instituto Argentino de 
Promoción del Intercambio, así como 
de las corporaciones del otro estado y 
de las provincias y municipios. La deu- 
da consolidada interna de las provin- 
cias ES llegaba a 2.058 millo- 
nes de pesos papel en 1946; la deuda 
oficial externa fué liquidada en octubre 
de 1952, , 

El sistema monetario de la Repúbli- 
ca es en un cambio oro, siendo la unidad para transac- 
ciones internacionales nominalmente el peso oro y para 
transacciones nacionales el moneda nacional (peso 

), legal para todas las deudas nacionales. Las ci- 

en los pesos oro son seguidas por la abreviatura o/s 

oro sellado), y en los pesos papel por la de m/n (mone- 
nacional). El peso oro es 1,6129 gramos de oro, 9 dé- 
cimas es oro fino y se divide en 100 centavos. La ley 
la Moneda de 5 noviembre de 1881 autorizó la acu- 
ñación de monedas de 5 y 2,5 pesos en piezas de oro. 
La moneda en circulación desde 1897 consiste prin- 
-cipalmente en billetes que van desde 1.000 pesos a 
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50 centavos. Las monedas para los centavos son, en 
la actualidad, de cobre-aluminio, cobre-níquel y bron- 
ce. El oro puede poseerse privadamente y ser libre- 
mente comprado y vendido. 

Desde el 1 de enero de 1887 ha sido obligatorio el 
uso del sistema métrico de pesas y medidas. 

INDUSTRIA. Expresados en toneladas se reseñan los 
siguientes productos: Lana, alrededor de 220.000; man- 
tequilla, 43.039; caseína, 28.308; queso, 84.464. En 
1953 había 41 molinos de caña de azúcar y una fac- 
toría de azúcar de remolacha. Los molinos de harina 
están en el segundo puesto después de las cámaras 
de refrigeración. En 1952 los molinos produjeron 
1.874.000 ton. de harina, En 1947 había 101.884 esta- 
blecimientos comerciales, y el número de trabajadores 
industriales era de 489.000 en 1937, llegando a 733.000 
en 1945 y a 944.000 en 1951. En 1948 se alcanzó el tope 
con 965.200 empleados en industrias. En 1951 la indus- 
tria textil produjo 75.576 ton. de algodón. En 1952 fue- 
ron producidas 1.548.000 ton. de cemento, y la energía 
eléctrica alcanzó los 4.701 millones de kilovatios-hora. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación es libre (subsi- 
diada por los gobiernos central y provincial), secular 
y obligatoria para niños de seis a catorce años de edad. 
En 1951 las 15.874 escuelas primarias tenían 2.446.138 
alumnos y 101.646 profesores. Durante la presidencia 
del general Perón el número de escuelas aumentó en 
4.016 desde 1946 a 1952. En 1952 existían 201 escuelas 
secundarias, normales y especiales, con 355.683 alum- 
nos y 46.470 profesores, y 1.132 escuelas secundarias 
incorporadas, con 153.926 alumnos. Hay universida- 
des nacionales en Córdoba, con 9.355 estudiantes; en 
Buenos Aires, con 41.325; en Eya Perón, con 17.409, 
y en Tucumán, con 3.191. La Universidad Nacional 
del Litoral es Santa Fe, con colegios de la misma en 
Rosario y en Corrientes, con 16.325 estudiantes, y la 
Universidad Nacional de Cuyo, con 2.592. 

MINERÍA. La minería no tiene gran importancia, y 
desde 1954 está bajo el control del Estado. ARGENTINA 
produce 100.000 ton. de carbón al año (Río Turbio, etc.) 
y consume unos dos millones; produce 4 millones de 
aceite y consume 9. Oro, plata y cobre son trabaja- 
dos en Catamarca; minas de oro y cobre en San Juan, 
La Rioja y los territorios Sudoeste. Un prometedor 


Argentina. —— Escuela de capacitación técnica para obreros 


depósito de hierro fué encontrado en la Patagonia en 
agosto de 1949; hay otros depósitos en Río Negro. 
Tungsteno (600 ton. en lingotes en 1952), glucinio, 
mica, plomo (20.000 ton. en 1952). También se produce 
cinc. Durante 1953 la producción de petróleo fué de 
4 millones de ton., de las que alrededor del 80 por 100 
procedían de los campos del Gobierno, y las restantes 
de compañías particulares. En 1953 se importaron unos 
5,5 millones de toneladas de petróleo bruto y produc- 
tos refinados. Se han descubierto seis nuevos campos 
de petróleo; el Gobierno comparte con compañías ex- 
tranjeras el desarrollo de los mismos, 
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RELACIONES EXTERIORES. ARGENTINA mantiene 
embajadas en Alemania, Austria, Bolivia, Brasil, Ca- 
nadá, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, República 
Dominicana, Ecuador, Egipto (también ministro para 
Arabia Saudita), El Salvador, Estados Unidos, Francia, 
Haití, Honduras, India, Italia, Méjico, Nicaragua, Pa- 
namá, Paraguay, Perú, U. R. $. S., Uruguay, Vaticano 
Venezuela. Tiene legaciones en Bélgica (también para 
Luxemburgo), Bulgaria, Checoslovaquia, Dinamarca, 
Filipinas, Finlandia, Grecia, Holanda, Hungría, Irán, 
República Irlandesa, Israel, Líbano, Noruega, Polo- 
nia, Portugal, Rumania, Suecia, Suiza, Siria, Turquía, 
Unión Sudafricana y Yugoslavia. 

HisTORIA. La presente Constitución de la Repúbli- 
ca Argentina data desde el 16 de marzo de 1949. 
Fué trazada por el Gobierno de Perón y pasada por el 
Convenio Constitucional del 5 de diciembre de 1948. 
Éste sigue en muchos aspectos la Constitución liberal 
de 1853, pero da al Gobierno grandes poderes sobre la 
economía nacional. El presidente, vicepresidente y 
miembros del Senado son elegidos directamente por 
voto popular, no por un colegio electoral. El término 
de sus funciones es de seis años y el presidente puede ; 
ser reelegido. El vicepresidente preside el Senado, pero 
no tiene de otro modo poder político. El presidente 
es comandante en jefe del Ejército, Marina y Fuerzas 
Aéreas, y determina todos los asuntos civiles, militares, 
navales y judiciales, en ciertos casos con aprobación 
del Senado. Es él responsable ante el Gabinete por los 
actos de ejecución. Presidente y vicepresidente deben 
ser católicos y argentinos por nacimiento. El presi- 
dente tiene una asignación de 96.000 pesos papel y 
28.800 pesos papel para gastos oficiales. El Congreso 
Nacional consiste en un Senado y una Diputación. El 
número de senadores es de 34 para la capital y pro- 
vincias, elegidos por voto popular para seis años. Las 
mujeres mayores de dieciocho años de edad deben vo- 
tar desde la elección presidencial del 11 de noviembre 
de 1931. Una ley de septiembre de 1949 reconoce la 
legalidad de los partidos políticos existentes (conser- 
vadores, progresivo-demócratas, radicales, socialistas y 
comunistas), pero prohibe las reuniones de partidos 
para las elecciones. El Gobierno tiene poder para disol- 
ver los partidos que pongan en peligro la paz social, 
que inciten a la violencia o tengan conexiones interna- 
cionales. Los extranjeros, bajo la nueva Constitución, 
quedan nacionalizados automáticamente después de 
cinco años de residencia, a menos que ellos opten por 
mantener su anterior nacionalidad. Pueden, no obs- 
tante, tener garantizada la ciudadanía después de dos 
años de residencia, En 1950 estos derechos se exten- 
dieron para los residentes japoneses y alemanes. 

El general Juan Domingo Perón fué elegido el 24 de 
febrero de 1946; asumió el cargo el 4 de junio del mis- 
mo año, fué reelegido el 11 de noviembre de 1951 para 
servir seis años y tomó posesión el 4 de junio de 1952. 
En mayo de 1947 un Consejo Nacional de Economía 
fué creado con amplios poderes para decidir el nuevo 
plan de economía del país, en el aspecto capitalista 
del Estado; en 1952 el Consejo se convirtió en el Mi- 
nisterio de Asuntos Económicos. 

Los gobernadores de las diversas provincias se eligen 
para plazos de tres a cuatro años. Las provincias o 
sus propias legislaciones y tienen control general sobre 
tales asuntos, ya que éstos no están bajo la jurisdicción 
del Gobierno central. Los territorios están bajo la super- 
visión de gobernadores designados por el presidente. 
En Buenos Aires el intendente es nombrado por el pre- 
sidente con la aprobación del Senado. Es asistido por 
un Consejo de treinta, elegidos por los hombres ma- 
yores de dieciocho años, incluyendo extranjeros que 
cumplan con ciertas condiciones. El voto es obligato- 
rio. Otros municipios tienen constituciones de mier db 
similar. 
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A últimos de febrero de 1953 el presidente argentino. 
general Perón, hizo un viaje a Chile, donde firmó un 
acuerdo con el presidente chileno, general Ibáñez, por 
el que ambas naciones mantendrían su soberanía y coor- 
dinarían sus esfuerzos para lograr la justicia social y la 
independencia económica. Al regresar a Buenos Aires y 
referirse al citado acuerdo, manifestó que las organi- 
zaciones sociales económicas y politicas de ARGENTINA 
estrecharían sus relaciones con las análogas de Chile. 
Puso igualmente de relieve que los demás países hispa- 
noamericanos no estaban excluídos de esta unión eco- 
nómica. 

El 6 de julio el presidente chileno Ibáñez devolvió 
la visita a Buenos Aires a bordo de un avión especial 
DC-3. El aparato fué escoltado desde el momento de 
cruzar la frontera por once bombarderos de la Aviación 
argentina. En el aeropuerto fué recibido por el presi- 
dente Perón, ministro de Asuntos Exteriores, Jerónimo 
Remorino, y otros altos funcionarios argentinos. Los 
dos presidentes se dirigieron a la ciudad en coche des- 
cubierto, estando cubierta la carretera por las fuerzas 
del Estado. La primera parada se verificó en el edifi- 
cio de la Confederación General de Trabajo argentino 
Eva Perón. 

En octubre el presidente Perón realizó un viaje al 
Paraguay, a bordo del yate Tecuara, por el rio Paraná, 
hacia la capital paraguaya. Antes de su llegada a Asun- 
ción se detuvo a visitar varias ciudades argentinas 
enclavadas en las riberas del Paraná. En el mercante 
Atenas y en dos rastreadores de la Armada fueron 
cargados trofeos de la guerra contra el Paraguay que 
se devuelven ahora a este país. Entre los trofeos figu- 
ran los cañones El Criollo y Acavera, las cadenas de 
Humaitá, banderas, estandartes, uniformes y un sillón 
indio que se hallaba en un antiguo templo guaraní y 
últimamente en el museo de Luján. 

En relación con la política económica, lo más sensa- 
cional de este período es la puesta en vigor del acuerdo 
con Chile. Perón, durante este tiempo, trabajó para 
acercar más intensamente los pueblos hispanoamerica- 
nos en lo político y económico. En una carta publicada 
por O Mundo, portavoz de su política en el Brasil, 
se dice que la conclusión del acuerdo argentinochileno 
viene a satisfacer una histórica aspiración de los dos 
países, y que una de sus finalidades es llegar a incluir 
a todos los países iberoamericanos en una pacífica y 
activa hermandad. Perón predice que en el año 2000 
todos los países sudamericanos estarán unidos o quizá 
dominados. «Como otros muchos preeminentes ameri- 
canos —añade la carta—, nosotros sentimos que uni- 
dos seremos respetados, que juntos seremos libres.» 

El Tratado comercial argentinochileno fué suscrito 
el 8 de julio en Buenos Aires por los generales Perón 
e Ibáñez, presidentes de ARGENTINA y Chile, respecti- 
vamente. La ceremonia se celebró en la Casa Rosada. 
Estamparon también sus firmas Óscar Fenner, ministro 
chileno de Relaciones Exteriores, y Jerónimo Remori- 
no, ministro igualmente de Relaciones Exteriores de 
ARGENTINA. Él Tratado establece el libre intercambio 


de los productos alimenticios argentinos a cambio de 
minerales chilenos. - 
El presidente Perón desmintió El eo la no- 


ticia de que el pacto fuera una parte de la campaña 
. jo el control 


destinada a poner a toda Sudamérica ba 
de ARGENTINA y Chile.« Ninguna 
—dijo— creería que los chilenos y arger 
de dominar el Continente. Ni debe consi 
nuestro pacto es un medio para ble 
entendimiento entre América del Norte 
Sur.» Dijo Perón que este Tratado tien 

solamente una hermandad práctica y | 
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nómico chilenoargentino como primer paso hacia una 
Federación iberoamericana. 
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Con destino a la capital de la China comunista, y 
en un barco con bandera italiana, salieron del puerto 


El general Ibáñez pronunció un discurso en el que; de Rosario 4.866 ton. de trigo y 4.000 de quebracho. 
se refirió a la importancia del estrechamiento de las | Con Japón fué firmado, asimismo, un acuerdo comer- 


fraternales relaciones entre los países de estirpe hispá- 
nica. «El Pacto chilenoargentino —dijo— no puede ser 
interpretado como medio de colocar obstáculos en las 
relaciones entre los continentes, sino como un deseo 
de mejoramiento de dos naciones libres y soberanas, 
que buscan integrar sus esfuerzos para una prospe- 
ridad común y su disposición de elevados pensamien- 
tos en forma de que las relaciones americanas puedan 
desarrollarse sobre un más alto nivel de dignidad in- 
ternacional y una más justa comprensión de los inte- 
reses de nuestros pueblos. Los objetivos de nuestro 
pacto son claros y precisos, y tienden a complemen- 
tar las energías de cada nación con beneficio recípro- 
co. Deseo declarar solemnemente que el Gobierno y 
el pueblo de Chile están inspirados por los más altos 
ideales de fraternidad y cooperación en un propósito 
superior para dar la mayor fuerza posible a esta unión 
económica.» 

Firmados los acuerdos ejecutivos correspondientes, 
empezó a funcionar la unión económica argentinochi- 
lena. Una multitud de productos chilenos pudo cruzar 
los Andes sin licencia, incluso algunas manufacturas. 
El optimismo reinante reactivó también las paralizadas 
obras del ferrocarril transandino por Lonquimay. Este 
importante paso tiene el túnel más largo de Sudamérica 
(cuatro kilómetros y medio), y no se pudo concluir de- 
bido a los pobres presupuestos que obtenía la empre- 
sa por el lado chileno. El general Ibáñez inició las obras 
en su presidencia anterior, y todo permite esperar que 
desee acabarlas él mismo. 

En julio de 1954 ARGENTINA se retiró del mercado 
internacional de cereales. Esta actitud se debió a que 
prácticamente la cosecha argentina de cereales estaba 
colocada en el reciente Convenio argentinobrasileño, 
por el que se comprometió la venta de 750.000 ton. de 
trigo y otros cereales. En determinados depósitos del 
interior quedaban algunos saldos de granos que no 
había interés en colocar en el exterior. 

un comunicado del Ministerio de Industria de 
octubre de 1954 se descubrieron nuevos yacimientos 
de petróleo en Comodoro, Rivadavia y Mendoza. En 
esta última provincia el yacimiento era de 250 m.* 
y el de Comodoro de unos treinta. 

Otra operación comercial concertó el Ministerio de 
Comercio Exterior con la Rumania comunista por un 
total de 12 millones de dólares. La ARGENTINA recibirá 
madera por un importe de 6 millones y enviará cueros 
por un valor de 4,5 millones, extracto de quebracho 

r 500.000, aceite de lino por 150.000, desperdicios de 

por 50.000 y tocino por 600.000. En relación a 
este acuerdo el presidente Perón manifestó que era 
puramente comercial y no político, y que según los 
términos del acuerdo ARGENTINA enviaría artículos que 

ho son materiales estratégicos. 
: Un portavoz del Ministerio de Transportes manifestó 
que el Gobierno argentino había enca ado a una em- 
presa norteamericana 76 locomotoras eléctricas Diesel, 
Éstas tienen una potencia de 1.500 caballos y desarro- 
Uan velocidades de hasta 120 km. hora. 
Debido a las duras heladas que dañaron considera- 
) e 
supone una pérdida del 25 por 100 de la 
¿re de A Gobierno adquirió en el extranjero 30.000 
toneladas de dicho producto. 
En julio de 1954 llegaron a Buenos Aires en el buque 
de carga Langfelloso 9.000 ton. de rieles para los ferro- 


carriles argentinos. Otros buques rtan también 

] para la reparación de las líneas tran- 

de Buenos Aires. Todo este material soviético 
embarcado en el puerto de Riga. 


cial el 1 de mayo de 1954. 

A la sombra de los Andes, en Mendoza, se celebró 
la primera gran Feria de América. Se invirtieron en las 
obras más de 50 millones de pesos. Se construyeron 
101 pabellones en los que 12 naciones americanas expu- 
sieron sus productos. Se construyó también un teatro 

¡ para 35.000 personas, en el que actuaron el balle! del 
teatro Colón de Buenos Aires y la Orquesta Sinfónica. 
La Feria presentó una novedad trascendental: la mues- 
tra de los productos de una industria que no existía 
hace diez o quince años, la metalúrgica. Recordamos 
que lo que más asombró a los miembros de la misión 
Eisenhower durante su jira por estos países fué el 
movimiento industrial. 

sa era justamente la característica más importante 
de esta exposición, que tal vez preste su fecha inaugu- 
ral a la historia de la evolución económica hispanoame- 
ricana. Nunca habían podido presentarse automóviles, 
tractores, locomotoras, vagones y máquinas eléctricas 
con el sello de un país américano de habla española. 

Empezó a pesar la producción fabril de estos países 
en los cálculos internacionales. Fueron muchos los pro- 
ductos que las naciones tradicionalmente industriales 
no pudieron colocar debido a la creciente producción 
local. La industria textil, la del cemento y otras muchas 
no habrían creído en 1935 que en tan poco tiempo 
pudiera esfumárseles lo que consideraban un mercado 
seguro. Y, dado el empeño oficial y las circunstancias 
generales, todo indica que el esfuerzo va a proseguir 
y aumentar. No debe extrañar, por tanto, que los 
observadores se guarden muy bien de menospreciar 
síntomas como el de la exposición que presentaron los 
mendocinos. 

Al finalizar el año las cámaras legislativas conside- 
raron los proyectos de reforma por el poder ejecutivo 
en el régimen de impuestos. Dichas reformas se fundan 
en el principio de obtener una equitativa redistribución 
de las cargas fiscales, en relación con la capacidad con- 
tributiva de la población. Se intenta que las reformas 
proyectadas lograran tal propósito sin perturbar el 
proceso de capitalización económica del país, pues las 
desgravaciones no son compensadas con aumentos equi- 
valentes en otros sectores del sistema impositivo, lo que 
estimula el desarrollo de las actividades económicas. 

En materia de impuesto a la renta se ha uniformado 
el mínimo no imponible de 72.000 pesos anuales, lo 
que, unido a las desgravaciones por cargas familiares 
y rentas de trabajo personal, da por resultado que un 
empleado casado con dos hijos, una vez deducidos de 
sus retribuciones los aportes obligatorios y las primas 
de seguro de vida, goce de un sueldo mensual de hasta 
2.600 pesos. 

En las elecciones del 25 de abril de 1954 para la 
vicepresidencia de la nación, después de múltiples 
reuniones de los partidos, en que uno tras otro fueron 
retirándose los candidatos, quedó reducida la lucha 
principalmente entre el vicealmirante retirado, sena- 
dor Alberto Teisaire, del partido peronista, y el doctor 
Francisco C. Larralde, de Unión Cívica Radical. Al 
amanecer del día siguiente, sin que se hicieran públicos 
los motivos, fueron detenidos y conducidos a Eva Perón, 
capital de la provincia de Buenos Aires, el candidato 
radical a la vicepresidencia, y Ricardo Balvín, candi- 
dato que fué de los radicales en las elecciones presiden- 
ciales de 1951. Los resultados de las elecciones fueron 
los siguientes: Peronistas: 4.892.824 votos. Radicales: 
2.476.082 votos. Antes de las elecciones el presidente 
Perón había promulgado una ley de amnistía por la 
que podían regresar a la patria numerosos exilados 
políticos. 
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Durante abril y mayo de 1954 se declararon nume- 
rosas huelgas que afectaban a las industrias y servicios 
del país, calculándose en más de 300.000 los trabaja- 
dores envueltos en esta primera dificultad laboral des- 
pués de tres años. El paro estaba destinado a ejercer 
presión sobre las demandas de aumentos de salarios 

Se registraron, asimismo, huelgas en las industrias 
del cuero y de la lana, parciales entre los trabajadores 
de seguros, hospitales, artículos alimenticios, tabaco, 
metalúrgicos, cemento y ascensoristas. Algunos hospi- 
tales limitaron sus servicios a los casos de urgencia, y 
la leche empezó a escasear en algunos lugares. En el 
suburbio de Haedo se produjo algunos días después un 
choque entre obreros metalúrgicos en huelga y los que 
habían vuelto al trabajo. Igualmente en la plaza Martín 
Fierro hubo una concentración de huelguistas desafian- 
do la prohibición de la policía. Por su parte, el minis- 
tro del Interior, Borlenghi, publicó una declaración en 
la que daba instrucciones a la policía para evitar las 
alteraciones del orden producidas por los huelguistas. 
Otra huelga se declaró en octubre por los estudiantes 
universitarios, como protesta de la intervención del 
Gobierno en las sociedades estudiantiles. Por su parte, 
las comisiones paritarias que tenían a su cargo en el 
Ministerio de Trabajo y Previsión la materialización 
del reajuste de los convenios colectivos de trabajo 
actuaron con diligencia. A mediados de mayo el prin- 
cipal convenio concertado era el de los empleados de 
comercio, que tenía aplicación en todo el país y que 
establece aumentos de 120 pesos anuales para los em- 
pleados a sueldo y comisión, o a comisión solamente, 
y a 10 pesos mensuales para los empleados con sueldo 
fijo, sobre la remuneración que cobraban en 28 de 
febrero anterior al convenio. Para los mejores produc- 
tores se fijaron los siguientes aumentos: Hasta dieciocho 
años de edad, con jornada de trabajo de seis horas, 
70 pesos; de dieciséis a dieciocho años, con jornada 
de ocho horas, 90 pesos, y de dieciocho a veinte años, 
con jornada de ocho horas, 110 pesos. Estas mejoras 
regirían sin distinción de sexo. 

Se hallaban todavía pendientes de consideración los 
reajustes de los convenios referentes a importantes 
sectores de la industria. Las negociaciones se llevaron 
a cabo teniendo en cuenta los principios expuestos 
reiteradamente por el presidente Perón; es decir, que 
cada gremio debe ganar de acuerdo con el rendimien- 
to de la actividad a que pertenece, y que las mayores 
ganancias y los mayores salarios no son posibles si no 
se aumenta correlativamente la producción. 

El secretario general de la C. S. T. fijó la posición 
sindical y manifestó que la C. G. T. no era responsable 
de los actos de violencia que se registraron en algunos 
establecimientos industriales, y desmintió que fueran 
los causantes de una disminución en la producción. 
Culpó de la escasez de ciertas mercancías a la posición 
de algunos comerciantes que se niegan a poner a la 
venta sus existencias, y defendió la actitud del perso- 
nal auxiliar sanitario que en determinados casos se ha 
negado a trabajar. «Se trata de enfermeras —dijo— que 
sólo cobran 500 pesos al mes, mientras que en los sana- 
torios donde prestan servicio se cobra 100.000 pesos 
por una operación.» 

A últimos de mayo fué creado un nuevo sistema de 
ahorro popular consistente en la implantación de cuen- 
tas de participación en los beneficios que proporcionan 
la colocación de aportaciones populares en valores 
mobiliarios. Estas cuentas serán abiertas a quienes 
lo soliciten con un capital mínimo de 500 pesos y se 
acrecentarán con depósitos sucesivos no inferiores a 
cien pesos, sin que Vries exceder de los 100.000 pesus. 
El nuevo sistema de ahorro será puesto en marcha por 
el Instituto Mixto de Inversiones Mobiliarias, depen- 
dientes del Banco Central, y las cuentas de participa- 
ción funcionarán en forma similar a las de domi 
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común, respecto al movimiento de los depósitos y po- 
sibilidad de efectuar extracciones parciales o totales 
en el momento deseado. Los fondos serán invertidos 
por el Instituto citado en títulos, acciones u obliga- 
ciones públicas o privadas que este organismo seleccio- 
nará cuidadosamente, teniendo siempre en cuenta las 
condiciones más favorables de rentabilidad, solvencia 
y perspectiva de las entidades emisoras. De las apor- 
taciones se liquidará un interés mínimo garantizado 
del 3 por 100, pues los riesgos de las inversiones serán 
soportados por el Instituto movilizador. Las rentas y 
dividendos que las aportaciones populares produzcan 
en definitiva serán proporcionalmente entre los depó- 
sitos, a los que se calcula poder pagar un interés del 
6 por 100 y acaso más. 

Con motivo de la jura de dos nuevos ministros, el 
de Industria, Orlando Santos, y el de Salud Pública y 
Asistencia Social, Paúl Bevacqua, se reorganizó el 
Gobierno argentino, que redujo el número de sus miem- 
bros de 21 a 16. Se creó también un Consejo que coope- 
rará con la presidencia y actuará de coordinador entre 
los diversos departamentos ministeriales. El minis- 
tro del Interior, Ángel Borlenghi, fué nombrado de 
Interior y Justicia. Se suprimió el Ministerio de Co- 
mercio Exterior, cuyo titular, Antonio Cafiero, pasa 
a ser ministro de Comercio. El Ministerio de Asuntos 
Políticos fué igualmente suprimido. El presidente Pe- 
rón hizo unas declaraciones a los periodistas que ha- 
cen información en la Presidencia dal Gobierno —Casa 
Rosada—, durante una comida que les ofreció. Perón 
dijo que su régimen no pretende crear el monopolio de 
los periódicos, sino hacer que ese monopolio esté al 
servicio del país.« Ahora —dijo— al constituir empre- 
sas periodísticas que no son de madie porque son de 
todos, se ha buscado la creación de una empresa que 
tiene una característica sola y única: ser una empresa 
periodística nacional. Cuando nosotros tengamos un 
periodismo que no esté al servicio de ningún otro in- 
terés, y menos aún de los intereses económicos inter- 
nacionales, entonces podremos decir que tenemos un 
periodismo. La función básica y natural del periodis- 
mo es ésta: Defender la justicia, la libertad y el honor 
de la nación desde las páginas de todos los diarios, 
cualquiera que sea el partido a que pertenezcan los 
periodistas que trabajen en el mismo. Cuando eso se 
haya logrado prometo poner todas esas empresas en 
manos única y exclusivamente de periodistas. Quizá 
entonces haya justificado que me llamen el primer 
periodista argentino.» 

A primeros de diciembre de 1953 quedó clausurado 
el I Concilio plenario de la Iglesia Católica en ARGEN- 
TINA, cuyas conclusiones permanecieron secretas hasta 
su definitiva aprobación por la Santa Sede. En la carta 
autógrafa del Padre Santo al cardenal Copello estaban 
ya claramente indicados los principales problemas que 
habían de ser tratados en ese Concilio: la instrucción 
catequística, tanto de los niños corno de los adultos; 
la defensa de la fe contra los ataques de los innova- 
dores masones y comunistas; la renovación de la Ac- 
ción Católica seglar; las vocaciones eclesiásticas; la dis- 
ciplina; la piedad y el ministerio pastoral en el clero 
o y la recta administración de los bienes de la 
Iglesia. 

Las relaciones entre el Gobierno y la jerarquía cató- | 
lica fueron enfriándose a principios de 1954 ir 
agravándose a finales. A este respecto hitcia rocl 
mente se hizo público que la Confederación General 
de Trabajadores, organismo exberscipad , decidió 
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impedir a la jerarquía eclesiástica «que 
trarse en sus sindicatos». 
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gano de la Confederación, en los que se aludió a supues- 
tos intentos del clero argentino para infiltrarse en los 
sindicatos. La agencia United Press comunicó que el 
presidente Perón acusaba a varias jerarquías eclesiás- 
ticas, en un discurso dirigido a la nación por cinta 
magnetofónica, después de una conferencia celebrada 
con los gobernadores territoriales y provinciales que 
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En San Luis el obispo, monseñor F. A. Pasquo, pu- 
blicó una carta pastoral en la que hace constar que los 
padres Bledel y Bocalandro eran inocentes de las acu- 
saciones formuladas por el presidente Perón, y que él 
aportaría pruebas de ello a través del nuncio de Su 
Santidad en Buenos Aires. 

En 23 de noviembre la agencia United Press anun- 


había durado ocho horas. El presidente Perón dijo | ció que la jerarquía católica de la ARGENTINA había 


que no se trataba de ningún conflicto con la Iglesia 
y fijó su declaración, de cuarenta minutos de dura- 
ción, concretamente contra algunos sacerdotes y obis- 
pos. Citó a tres prelados de la Iglesia argentina: 
Nicolás Fasolina, arzobispo de Santa Fe; Fermín Laf- 
fite, arzobispo de Córdoba, y al obispo de Risja, mon- 
señor Froilán Ferriera; y después a 
cierto número de sacerdotes que, se- 
gún él dijo, «están tratando de pertur- 
bar el orden público». 

En el curso de su alocución el pre- 
sidente Perón afirmó asimismo su 
propósito de liberar a las universida- 
des de los crónicos «estudiantes que 
nunca estudian», y aludió a comunis- 
tas y miembros del Partido Radical 
de la oposición, considerándoles como 
responsables de los desórdenes que 
condujeron a la detención de estu- 
diantes. La prensa peronista había 
venido realizando una campaña con- 
tra la actividad de los sacerdotes 
en el campo de la política y el tra- 
bajo. 

La policía registró la sede de una 
asociación escolar de Córdoba, don- 
de practicó nueve detenciones, entre 
ellas las de los consejeros del centro. 
Por otra parte, en Buenos Aires y 
Eva Perón fueron clausurados la ma- 
yor parte de centros de organizacio- 
nes independientes, así como el Ate- 
neo Católico de Córdoba y el Uni- 
versitario de Santa Fe. En Buenos 
Aires los estudiantes declararon una 
huelga de doce días, consiguientes al 
llamamiento de la Asociación Independiente de estu- 
diantes, destinada a protestar por la clausura de cen- 
tros y a conseguir la libertad de los estudiantes encar- 
celados. A este respecto se hizo una lista de 170 estu- 
diantes pertenecientes a la oposición radical y que se 
hallaban detenidos. La asociación Línea Recta de 
Estudiantes de Ingeniería y Química pidió que no se 
presentasen a examen los alumnos, con el fin de exte- 
riorizar así su protesta. 

En la provincia de Córdoba fueron separados de los 
cargos públicos que ocupaban numerosos católicos. Va- 
rios de ellos pertenecían al campo de la enseñanza y 
habían sido nombrados recientemente; entre ellos el 
secretario general de la Universidad y el director del 
Colegio de Montserrat, incorporado a ella. Los dipu- 
tados radicales Óscar Allende y Ferrer Zanchi fueron 
acusados de ayuda a la huelga estudiantil mediante 
la distribución de periódicos y octavillas desde los 
coches oficiales. 

En una información fechada en Buenos Aires, la 
agencia United Press anunció que tres curas párrocos 
habían sido detenidos en sus vicariatos de la provincia 
de y conducidos a Buenos Aires. 

Las autoridades ordenaron que fuera puesto en li- 
el presbítero Pedro R. Gottardi, párroco de 
María, ciudad de la parte SO. de la provincia. 
sido detenido y conducido a Córdoba. Todos, 

i, fueron mencionados por el presi- 
Perón en su discurso del 10 de noviembre, en 
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entregado una carta al presidente Perón pidiéndole 
concretase los cargos contra los católicos que fueron 
acusados de inmiscuirse en la política interior argentina, 
de modo que la Iglesia pueda tomar las medidas que 
estime necesarias. La carta fué entregada al ministro 
de Asuntos Exteriores, Jerónimo Remorino, que es 


Buenos Aires. — Destrozos causados por la explosión de una bomba 
en la estación del metro de la plaza de Mayo, mientras pronunciaba un 
discurso el presidente Perón 


también ministro de Cultos, por monseñor Manuel 
T. Tato, obispo auxiliar de la archidiócesis de Buenos 
Aires, y el obispo José Vicentini, de la provincia de 
Corrientes. En la carta se dice que los sacerdotes, 
como tales, no pueden actuar ni intervenir en el campo 
de la política partidista, estableciéndolo así las normas 
y prescripciones claras de la Iglesia. Aludía al dolor 
vivo que afecta a todos por la denigración hecha de 
tres beneméritos sacerdotes y dilectos hermanos en el 
episcopado como abiertos enemigos del Gobierno, y 
decía que sintió asombro y estupor frente a las decla- 
raciones hechas públicas por denuncias recibidas contra 
un reducido número de sacerdotes acusados de intro- 
misión en las organizaciones sindicales y estudiantiles. 
La carta, que contenía mil palabras, terminaba di- 
ciendo que la alta comprensión del presidente y su 
interés decidido por el bien público harían seguramente 
que pronto desaparecieran las divergencias surgidas, 
en bien de la paz pública y de la ptas unidad 
de la nación. Firmaban el cardenal Copello, y los 
obispos Caggiano, de Rosario; Laffite, de Córdoba; 
Galón, de Catamarca; Vicentini, de Corrientes; Sera- 
fín, de Mercedes; Weisman, de Santiago del Estero; 
Aramburu, de Tucumán; Dispascuo, de San Luis; 
Plaza, de Azul; Borgatti, de Viedman; Borla, vicario 
capitular de La Plata, y Cigario, capitular de Resis- 
tencia. 

Ante la pasividad a la carta entregada, las autorida- 
des eclesiásticas declararon que defenderían los prin- 
cipios de la doctrina católica en cualquier momento 
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que estuvieren amenazados, sin que tal actitud deba 
ser juzgada como injerencia en la política partidista. 

En una carta pastoral, que fué leída en todos los 
templos, los prelados decían entre otras cosas: «Frente 
al comunismo ateo y materialista, del divorcio, de las 
escuelas laicas obligatorias y otras cuestiones de doc- 
trina esencial, ningún sacerdote puede permanecer in- 
diferente, sino que debe asumir la defensa serena y 
firme de los valores eternos. Tal defensa no debe 
significar oposición política, sino defensa obligatoria del 
altar. Ningún sacerdote puede emprender la lucha polí- 
tica partidista sin comprometer su investidura y a la 
Iglesia misma.» Los prelados se colocaban decididos a 
hacer todo lo que esté en su mano para aclarar los 
mal entendidos prejuicios y pasiones en la actual con- 
troversia entre el Gobierno y la acción del clero, acu- 
sado por el propio presidente de estimular la oposición 
a su Gobierno. Al mismo tiempo la Oficina de Prensa 
del Gobierno publicó el texto de la carta de los pre- 
lados. 

A todo ello, 30.000 personas llenaron el estadio de 
Luna Park para una reunión de protesta «contra los 
clérigos argentinos que se inmiscuyen en los asuntos 
interiores de la política y los sindicatos argentinos». 

El vicepresidente de la República, vicealmirante 
Alberto Teisaire, pronunció un discurso en el que dijo 
que el partido peronista responde siempre a la llamada 
de Perón y nada más que por Perón. «Todos somos pe- 
ronistas —dijo— y todos hemos pedido un sitio en la 
lucha. Lo que queremos son instrucciones para iniciar 
la marcha hacia cualquier sitio que nos diga el general 
Perón. Ninguno de nosotros analizaremos la situación.» 
Recordó Teisaire que el régimen de Perón había patro- 
cinado la ley de enseñanza religiosa y elevado el pres- 
tigio del clero, habiéndose convertido algunos sacerdo- 
tes en legisladores. Acusó al clero de haber atacado al 
régimen, pero no de frente, sino infiltrándose en el par- 
tido y en las organizaciones de los trabajadores para 
hacerse dueños de los puestos clave y gobernar a los 
propios gobernantes. Le siguió en el uso de la palabra 
la señora Delia Parodi, presidenta de la Sección Fe- 
menina del Gobierno peronista. 

A continuación, Perón, en su discurso, dijo que «du- 
rante años había sido informado de cierta interferen- 
cia y propaganda de algunos miembros de la Iglesia; 
pero que su Gobierno no había prestado importancia 
alguna a tales informes. Sin embargo —agregó Perón—, 
hace tres meses los trabajadores de la Confederación 
y otras organizaciones, incluyendo los estudiantes, han 
acusado vigorosamente a algunos miembros del clero. 
No hay fuerza —prosiguió— que pueda controlar a 
nuestro Gobierno y colocarlo contra el pueblo.» Se con- 
sideró, sin embargo, este discurso de Perón mucho más 
suave que los anteriores pronunciados en el mitin. 
Perón terminó su discurso diciendo: «Os pido a todos 
que regreséis a casa tranquilamente y no sigáis pensan- 
do en este problema.» 

Por primera vez en medio siglo no se realizó la tra- 
dicional procesión de Santa Lucía en la parroquia del 
mismo nombre por falta de permiso de las autoridades. 
A las siete y media de la mañana el citado templo 
se hallaba repleto de fieles, que asistían a las diversas 
misas que se celebraban. Por la tarde el obispo de 
Auln, monseñor Manuel Tato, bendijo una nueva ima- 
gen de la Santa. Al saber que la procesión no se podía 
celebrar, más de 20.000 personas que se hallaban en 
el exterior del templo desfilaron ante la imagen secular 
de Santa Lucía, 

A los doce días de esta prohibición, la Cámara de 
Diputados aprobó un proyecto de ley por el que la 
mayor parte de las reuniones políticas y de carácter 
religioso deberían celebrarse en locales cerrados. El 
acuerdo fué aprobado con la enérgica oposición del 
partido radical. El jefe de la minoría radical, Santiago 
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Nudelman, se opuso al proyecto por considerarlo «an- 
ticonstitucional». 

El 27 de diciembre, ante la aprobación de la nueva 
ley del divorcio dictada por los poderes ejecutivos 
argentinos, el episcopado de este país dió a la publici- 
dad una carta pastoral en la que deploraba este acon- 
tecimiento. En realidad, fué la primera reacción oficial 
de la Iglesia contra la ley del divorcio, que había que- 
dado aprobada el día 25 por el presidente, general Perón. 
La pastoral iba firmada por los prelados argentinos, en 
primer lugar por los cardenales Copello y Caggiano, arzo- 
bispos, respectivamente, de Buenos Aires y de Rosario. 
En el documento se hacía constar que el divorcio no es 
sólo contrario a los derechos de la Iglesia, sino también 
a los derechos naturales humanos. Añadía que el ma- 
trimonio no se puede disolver por ningún poder humano 
y que la sanción de la ley es deplorable. «Según la 
doctrina señalada por la Iglesia —decía la carta pas- 
toral—, el matrimonio empieza y se basa en la ley de 
Dios. ¿Qué católico puede ignorar que el matrimonio 
no fué instituido por los hombres, sino por Dios? Con- 
secuentemente, sus leyes esenciales no pueden estar 
sujetas a la discreción de ningún hombre, aunque tenga 
el consentimiento de los mismos esposos» (León XIII). 
La carta citaba varias definiciones del matrimonio, 
entre las que figuraba la siguiente: «Es una unión ju- 
rídica pública, consagrada y respetada y protegida por 
las leyes humanas, no creada por ellas, porque es ante- 
rior a ellas.» El documento abundaba en citas de textos 
pontificios, principalmente de S. S. Pío X en su encícli- 
ca Casti connubi, y citaba también el Concilio de Trento, 
textos de San Pablo y las leyes sobre la indisolubilidad 
del matrimonio. Puntualizaba que el divorcio daría 
malos resultados a la familia y a la sociedad, y termi- 
naba citando palabras de Pío XI, en las que se pide 
a Dios para que haga resplandecer la virtud del ma- 
trimonio católico. La carta pastoral llevaba fecha de 
23 de diciembre y estaba firmada por 22 obispos y 
arzobispos. Fué leída en todas las iglesias de la nación 
argentina. 

Dos días antes de finalizar el año fué hecho público 
por la agencia Reuter que la Universidad de Córdoba 
había anunciado la destitución de 43 catedráticos y 
auxiliares de la misma, pertenecientes principalmente 
a la enseñanza de la Teología y la Moral. Las destitu- 
ciones eran subsiguientes a la acusación proferida seis 
semanas antes por el presidente Perón de que los dig- 
natarios de la Iglesia estaban interviniendo en la po- 
lítica argentina. 

Una nueva ley argentina fué aprobada a los efectos de 
la total reorganización de los servicios de radio y tele- 
visión. Según ella, la autorización para la instalación 
de emisoras se concedería por el Ministerio de Comuni- 
caciones, que tendría también la dirección, la inspección 
y el control de los servicios. Habría tres redes de esta- 
ciones particulares y una del Estado, y las licencias se 
ofrecerían en pública subasta, habiendo de depositarse 
por los solicitantes un millón de pesos en concepto de 
garantía. Las redes particulares serían i con 
emisoras de frecuencia, modelos que ya utiliza la red 
del Estado. Los boletines informativos habrían de pro- 
ceder de fuentes fidedignas, responsables, serias, exac- 


tas e imparciales, y las emisoras habrían de mencionar 


el origen de sus despachos. No se permitiría en las 
emisiones expresiones antiargentinas o conceptos que 


atentaren en al forma a las tradiciones e idiosin- 
crasia, el modo de vida o las instituciones argentin 


Las emisoras quedaban responsables de las ias que 
se publicaren, y con las de carácter i mal se ex- 

las medidas de 
mercial se limitaría con el fin de 
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que venía siendo objeto de detenido estudio en reunio- 
nes de Gabinete. Según dicho proyecto, en el despacho 
de negocios públicos el presidente será asistido por los 
16 ministros en las siguientes carteras: Aeronáutica, 
Agricultura, Asistencia Social y Salud Pública, Comer- 
cio, Comunicaciones, Educación, Ejército, Finanzas, 
Ganadería, Hacienda, Industria, Interior, Marina, 
Obras Públicas, Relaciones Exteriores y Culto, y Tra- 
bajo y Previsión. El proyecto establece las atribuciones 
y funciones de los ministros, las ramas en que se desen- 
volverá la acción de cada uno de los 16 Ministerios y 
la coordinación de las tareas ministeriales, que será 
llevada a cabo por el poder ejecutivo, atendiendo a la 
doctrina nacional y a los planes del Gobierno que en 
ella se fundamentan, y mediante los miembros de 
coordinación específica a los cuerpos, órganos y con- 
sejos de coordinación general que determine el poder 
ejecutivo. Estas tareas de coordinación estarían a cargo 
de cuatro Secretarías de la Presidencia, que serían crea- 
das por decreto y que abarcarían los siguientes ramos: 
Asuntos políticos, Asuntos económicos, Asuntos técni- 
cos y Asuntos de defensa nacional. 

A los pocos días se informó oficialmente que todos 
los ministros del Gobierno argentino entregaron sus 
dimisiones como consecuencia de la ley que restringe 
el número de ministros a 16 de los 21 existentes antes. 
Se añadía que las renuncias tenían por objeto dar al 
presidente Perón facilidades para designar nuevos mi- 
nistros o confirmar en sus cargos a los anteriores. La 
nión de la nueva ley se hizo en la Cámara de 
os Diputados, después de una sesión que duró toda 
la noche. 

El 6 de octubre el presidente Perón anunció que se 
proponía efectuar economías por valor de 1.500 millones 
de pesos, al tratar de las medidas que han de adoptarse 
para mantener el equilibrio dinámico de la economía na- 
cional y de la colaboración que al efecto es necesaria 
presten todos los sectores del pueblo. Destacó el gene- 
ral Perón que la situación económica de ARGENTINA 
era buena, y que los problemas que pudieran existir te- 
nían escasa importancia y en nada gravitaban sobre la 
situación general. La ARGENTINA, recalcó, es uno de 
los pocos países que han logrado neutralizar los efectos 
inflacionistas. 

Una guarnición naval argentina en la Antártida, en 

| la bahía Margarita, situada en el extremo meridional 

de la costa occidental de la península de Gream, 

> aislada a causa de la desacostumbrada cantidad 

hielo acumulado, no pudiendo llegar a ella los barcos 

de superficie. Para llevar ayuda a la citada base fué 

enviado un cuatrimotor, bautizado con el nombre de 

Cruz del Sur, con mercancías y otros suministros para 

lanzarlos en paracaídas. El Cruz del Sur había realiza- 

j do ya muchos viajes sobre el continente polar. Las 

autoridades manifestaron que en la base General San 

Martín había 19 oficiales y marineros mandados por 
el comandante Humberto Dasani. 

Con motivo del L aniversario del salvamento de una 
expedición sueca al Polo Sur, por un barco de la Arma- 
da argentina, se reafirmó por la nación la soberanía 
argentina sobre los territorios antárticos. El 8 de octu- 
bre de 1903 la sorbeta argentina Uruguay rescató a 
una expedición sueca, dirigida por el profesor Otto 
Nordenskjold, que había quedado en el Polo Sur des- 
Ie hundirse el barco que la transportaba y que se 

Antartic. Un portavoz del presidente Perón 

dijo que había sido autorizada la construcción de un 
monumento en memoria de la acción. En el decreto 
correspondiente se decía: «El tiempo y los medios con 
que contaron los marinos del Uruguay en la acción de 
vamento convierten a éste en una verdadera proeza 

ima que tuvo vastas y universales repercusiones, 
larmente cuando terminó con el feliz rescate 
or de la misión científica Nordenskjold. 
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Además, constituyendo la reafirmación final de la 
soberanía de la nación sobre esta parte de su territorio, 
la misión de salvamento marcó el punto inicial de la 
formación de la conciencia antártica del país.» 

El 24 de noviembre las unidades componentes de 
la fuerza naval antártica zarparon del puerto de Buenos 
Aires para realizar la XIX campaña anual en el sector 
argentino del Polo Sur. Antes de la partida de la expe- 
dición el ministro de Relaciones Exteriores hizo entrega 
a las representaciones diplomáticas de Gran Bretaña y 
Chile de una declaración en relación con las maniobras 
navales en la Antártida. Los buques que integraron 
esta fuerza, al mando del capitán de navío Alicio 
E. Ogara, eran el transporte Bahía Buen Suceso, el 
buque-tanque Punta Loyola y los buques hidrógrafos 
Chiriguano y Sanaviron. Posteriormente se unió a esta 
fuerza naval el transporte Bahía Aguirre. 

El 22 de diciembre los periódicos publicaron una 
interesante nota, donde se informaba que la documen- 
tación expedida en las islas Malvinas por las autorida- 
des inglesas no tenía fuerza legal, ya que para los na- 
tivos de dicho territorio, indebidamente en poder de 
los ingleses, las autoridades argentinas son las que ex- 
piden la documentación necesaria. El comunicado acla- 
raba que las autoridades argentinas no legalizarían 
documentación alguna expedida por los ingleses; que 
los nacidos en las Malvinas son argentinos, que debían 
anularse los documentos facilitados por los que ocupa- 
ban de facto las islas y que, en fin, las Malvinas, terri- 
torio, constituía un auténtico Gibraltar para los ar- 
gentinos. 

Una nueva tragedia en el estrecho de Magallanes 
consternó la nación a principios de octubre de 1954. 
La información facilitada decía lo que sigue: Otro 
barco ha desaparecido en la zona occidental del es- 
trecho de Magallanes, sin que ninguna de las embarca- 
ciones que navegaban por los alrededores haya reci- 
bido el S. O. S., y sin que la búsqueda efectuada por 
barcos chilenos y argentinos en esos parajes, así como 
por aviones de los dos países, haya descubierto resto 
alguno de la embarcación, que se da por perdida sin 
ningún indicio sobre la suerte que hayan podido correr 
sus 54 tripulantes. Se trata del Larco General San 
Martín, de matrícula argentina. El 11 de septiembre 
dió por radio su acostumbrado mensaje diario en el 
que anunciaba su posición. Desde entonces no se ha 
tenido ninguna noticia directa. Después de una bús- 
queda infructuosa durante veinte días, en la que sólo 
se advirtieron algunas manchas de aceite en distintos 
lugares del golfo de Penas, se le ha dado por perdido. 
Este misterio, sin ninguna noticia de los náufragos ni 
del barco, ha motivado que sean recordados pasados 
hundimientos de los que jamás se logró comprobación 
alguna. Los técnicos en navegación no aciertan a ex- 
plicarse cómo el General San Martín no envió ni una 
sola señal radiotelegráfica de auxilio. Admiten la 
posibilidad de que el barco haya dado una «vuelta de 
campana», pero no comprenden que el radiotelegra- 
fista no haya tenido tiempo para lanzar el S. O. S. Hay 
quienes creen que sufrió un grave accidente antes de 
hundirse, probablemente una explosión de las calderas, 
lo que pudo haberle dejado sin energía eléctrica, pero 
el barco llevaba un equipo para los casos de urgencia. 
En el registro marítimo, junto al nombre del General 
San Martín, habrá que anotar «Perdido en el mar». 

En relación con el alpinismo se hizo público que, a 
mediados de septiembre de 1954, tres militares argen- 
tinos lograron pisar la cumbre del Aconcagua, después 
de una arriesgada y dura escalada. Los nombres de 
estos militares son comandante Emiliano Huertes 
y sargentos Felipe Alejandro y Humberto Pasalla. 
Otra hazaña realizada fué la de unos obreros de Salta, 
trabajadores en los campos de azúcar, los cuales esca- 
laron la cumbre del famoso volcán Llullay Yacu, con- 
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siderado como el más alto del mundo. Durante el as- 
censo al aludido volcán uno de los alpinistas sufrió 
una caída que a poco le cuesta la vida. Al descender, 
otro se perdió, estando varios días extraviado sin 
agua ni alimentos. Cuando regresó al campamento 
más cercano llegó completamente extenuado, teniendo 
que ser atendido con grandes cuidados. Los alpinistas 
eran de nacionalidad argentina, chilena y boliviana. 
En la cima del volcán depositaron insignias de los tres 
países y varios recuerdos de esta hazaña que en otras 
oportunidades ya cobró víctimas en igual intento. 

El capítulo de accidentes lo constituyen las más 
graves inundaciones de medio siglo para acá, en las 
riberas de los ríos Paraná y Paraguay, en las que como 
consecuencia de ellas quedaron sin hogar 30.000 per- 
sonas. Las zonas más afectadas fueron las de Puerto, 
Pilcomargo, frente a Asunción, la zona portuaria de 
Asunción. En Concepción las aguas alcanzaron un 
nivel superior al normal de 4,86 m., y en Villeta 6,35. 

En las proximidades de Salta dos trenes chocaron 
al no poder frenar por estar las vías totalmente cubier- 
tas de langostas. El accidente ocurrió en el kilómetro 
1.300 de la línea de Belgrano, en donde un tren de 
mercancías no pudo continuar su marcha porque las 
ruedas resbalaban sobre unas vías engrasadas por milla- 
res de langostas aplastadas. Fué enviado en su ayuda 
un tren de socorro, que, por la misma causa que el ante- 
rior, tuvo que detenerse en su marcha, patinó sobre las 
vías y se lanzó sobre el mercancías detenido. Los da- 
ños se calcularon en 500.000 pesos. Al informar de esa 
plaga de langosta el ministro de Agricultura, Carlos 
Hogan, dijo que una superficie de 790.000 hectáreas se 
encontraba dominada por la langosta, y que una floti- 
lla de helicópteros, provistos de equipos atomizadores 
de insecticidas, estaba actuando ya en los lugares don- 
de se dejaba sentir más la invasión, que fueron las 
provincias de Santiago del Estero, Catamarca y La 
Rioja. Hogan señaló que las medidas adoptadas por el 
Gobierno no era probable salvasen los pastos y cultivos 
de cereales, 

En una alocución dirigida al Ejército, después de 
las maniobras militares celebradas en septiembre de 
1953, Perón afirmó: «Os doy mi palabra de que antes 
de cinco años habremos conquistado nuestra indepen- 
dencia industrial, y, en consecuencia, nuestra indepen- 
dencia política. Entonces podremos realizar nuestros 
planes, nuestras propias propuestas. Hemos concluido 
la paz que no hemos pedido, sino que nos han pedido 
Otros, y creemos que todo lo que hasta el momento era 
oposición y guerra económica será ahora lo contrario.» 
Predijo que dentro de veinte años será extraordinaria- 
mente difícil para cualquier país ser tratado como po- 
tencia independiente, caso de no tener un control 
absoluto de los medios que le permitan ser una gran 
nación, 

El 10 de diciembre, en la plaza de Mayo, se congre- 
garon 200.000 personas para presenciar la coronación 
de Nuestra Señora de Luján, patrona de la ARGENTINA. 
El solemne acto fué oficiado por el arzobispo de Buenos 
Aires, monseñor Copello, legado pontificio para el acto 
de la coronación. La grandiosa reunión finalizó con el 
canto del tedéum y del himno nacional argentino en- 
tonados por todos los asistentes. 

El último de septiembre se hizo público el invento 
de un planeador, obra de un ingeniero alemán residente 
en Córdoba. Dicho invento, conocido por «ala volante», 
utiliza al hombre como fuerza motriz. Herich Horten, 
su inventor, comenzó sus trabajos a fines de agosto 
de 1950, con la colaboración de los jóvenes cordobeses 
Rodolfo Figueros, Rogelio Bartolomé y Roberto Tac- 
clie. A éstos se debe la construcción del aparato, un 
ala de 7,5 m. de envergadura y 37 kg. de peso, con los 
aditamentos necesarios para el piloto. Para A 
éste se coloca encima de una loma, sosteniendo en sus 
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hombros al planeador. Luego corre cuesta abajo y 
contra el viento. A medida que la velocidad produce 
la elevación del ala y de él mismo, el piloto levanta 
las piernas hacia atrás, apoyando las rodillas y los pies 
en un soporte especial del ala y quedando en posición 
horizontal. Desde febrero de 1953, en que se terminó 
el planeador, bautizado con el nombre de Horlen X2, 
se han realizado innumerables pruebas con excelente 
resultado, en las que el ala se ha elevado hasta 1.000 
metros. Rodolfo Figueros, que formó parte de la dele- 
gación argentina en el reciente campeonato mundia: 
de vuelo a vela celebrado en Inglaterra, manifestó que 
el propietario de una fábrica de planeadores de este 
país se entusiasmó ante la revelación de parte de los 
diseños del ala argentina, pero que el invento no le 
sería vendido como él deseaba para producirlo en serie. 

Otro hecho curioso fué el hallazgo en Marcial, loca- 
lidad próxima a Rosario, de restos de un fabuloso 
animal prehistórico que, según los expertos en la mate- 
ria, data de quinientos mil años. Se trata del Scolidota- 
rium Leptocaphalum, que habitó épocas remotas la 
parte sur del actual continente americano. El hallazgo 
fué hecho por un campesino cuando hacía excavaciones 
para construir en su propiedad un pozo de agua po- 
table, encontrando dichos restos a más de cinco metros 
de profundidad. Se supone que el aludido animal tenía 
más de cuatro metros de largo y dos de alto y que su 
peso era enorme. Las excavaciones para ver si existen 
más restos en el lugar se realizaron idamente por 
entendidos, y los restos en cuestión fueron enviados 
a Rosario para su posterior estudio. 

En presencia del jefe del Estado, de los funcionarios 
de la Administración argentina y del senador norte- 
americano Homer E. Capehar fueron puestos en marcha, 
en uno de los locales dependientes de la Comisión de 
Energía Atómica, una máquina sincrociclotrón adqui- 
rida en el extranjero y un ciclotrón construido en la 
facultad de Ingeniería de la Universidad de Rosario. 
El nuevo sincrociclotrón somete a partículas de 30 a 
60 millones de electrón-volte, según se trate de deute- 
rones o heliones, y permite así obtener ciertos radioiso- 
topos en escala comercial, algunos de vida breve, y 
de los que hasta el presente no era posible disponer en 
el país, en razón a que el tiempo necesario para su 
transporte desde el país de origen destruía su actividad. 
Las dimensiones del equipo y sus completas instala- 
ciones exigieron la construcción de locales cuya super- 
ficie total excede de 300 m.* La máquina sincrociclo- 
trón tiene una potencia de 400 kv. y se halla rodeada 
por paredes de metro y medio de espesor. Cabe men- 
cionar que el ciclotrón argentino es único en el hemis- 
[erio sur' y que, por otros dos semejantes, ocupa el 
quinto lugar internacional en el equipo de este tipo. 

El presidente de la Federación de Estudiantes Uni- 
versitarios de Buenos Aires, Emilio Gibaja, manifestó 
a medidos de diciembre que 230 estudiantes univer- 
sitarios argentinos se encontraban en la cárcel y que 
aún continuaba la huelga estudiantil, iniciada el pa- 
sado mes de octubre, en protesta de una pretendida 
interferencia habida por el Gobierno en ión con 
las organizaciones estudiantiles. Gibaja llegó del Uru- 
guay como exilado político, mediante visado diplo- 
mático que le fué concedido en la embajada uruguaya 
de la capital argentina. 

El Congreso aprobó en septiembre una ley que con- 
vertía automáticamente en ciudadano argentino a 
todo extranjero que hubiere residido cinco a más años 
en ARGENTINA. Sólo aquellos residentes rOS 
solicitaren oficialmente quedar exentos de la 
ción de tal ley serían excusados de convertirse en ciu- 
dadanos argentinos. En la , Según esta- 
dísticas oficiales, residían 3.829.678 extranjerc 
1954, que constituían un Pm. epa 

y 
MN 


del La nueva ley fué 
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extranjeros comprendidos entre los dieciocho y setenta 
años.—E. D. 

AUSTRALIA. (DOMINIO BRITÁNICO). ÁREA Y 
POBLACIÓN. La Confederación Australiana compren- 
de seis Estados, un territorio y un Distrito Federal, y 
su extensión superficial es de 7.703.272 km.? En 1952 
la población fué estimada en 8.752.819 h., a los que se 
agregan 51.000 de sangre aborigen y 32.000 mestizos. 
El movimiento de población en 1952 fué el siguiente: 
Matrimonios, 74.172; divorcios, 7.095; nacimientos, 
201.650; defunciones, 81.597. Los nacimientos en 1952 
llegaron a un 23,32 por 1.000 en la población media. 

AGRICULTURA. En 31 de diciembre de 1952, 
286.838.004 hectáreas, representando un 37,2 por 100 
de la extensión superficial de AUSTRALIA, estaban 
e en parte por la Corona. Sólo un 7,9 por 100 
había sido enajenado realmente, un 1,8 por 100 estaba 

en proceso de enajenación y un 53,1 por 100 se tenía 
bajo las diversas formas de licencias. 

El área de cosechas, fijando las principales, y rendi- 
miento en 1952-53 en AUSTRALIA fueron (en 404,7 hec- 
táreas): grano de avena, 15.371,872 HI. en 1.118,59 
hectáreas; grano de cebada, 119.809,20 HI. en 538,25 
hectáreas; grano de maíz, 17.619 HI. en 72,417 hectá- 
reas; grano de trigo, 68.787,39 HI. en 4.131,58 hectáreas; 
forraje, 2.725 ton. en 708,22 hectáreas; patatas, 509.000 
toneladas en 113,31 hectáreas, que todavía no son apro- 
vechables; azúcar de caña, 6.967 ton. en 113,31 hectá- 
reas. Viñedos: uvas secas, 71.966 ton.; vides, 177.763 
toneladas; uvas de mesa, 12.428 ton. Hortalizas y fru- 
tos de huerta en 109,67 hectáreas (no se puede precisar 
aún el rendimiento). 

El número de carneros (en miles) en 1952-53 fué 
de 123.072 cabezas; producción de lana (1.000 libras), 
1.176.203, 15.247.000 cabezas de ganado vacuno; pro- 
dución de mantequilla, 163.476 ton.; producción de 
queso, 46.770 ton.; cerdos, 993.000. La producción de 
toda clase de carne fué de 1.151.743 toneladas. 

ComErcIO. En toda AUSTRALIA hay impuestos de 
Aduana uniformes y el comercio entre los Estados es 
libre. En 1952-53 lo recaudado por tal concepto as- 
cendió a 77.069.000 libras australianas. Los ingresos 
totales de Aduana en 1952-53 llegaron a 183.824.000 li- 
bras australianas, contados los impuestos sobre con- 
sumos. Un Tratado comercial firmado en sesión cerrada 
de la Conferencia Imperial Económica en Ottawa 
(Canadá), en 20 de agosto de 1932, estipula el aumento 
de preferencia entre Gran Bretaña y la Common- 
wealth de AUSTRALIA. El 1 de septiembre de 1922 
hubo un acuerdo recíproco entre AUSTRALIA y Nueva 
Zelanda. El acuerdo con el Canadá en 1 de octubre 
de 1925 se extendió considerablemente por la tarifa 
de Aduanas (preferencia canadiense), ley 1934-39. 

Los principales productos importados en 1952-53 
fueron: Té, tabaco, algodón y lino, seda y rayón, lana, 

hilo de coser de seda y algodón, alfombras, linóleo, 
bolsos, maquinaria eléctrica, herramientas, madera 
de palo, vidrio, papel, artículos de librería, libros, pro- 
ductos químicos, películas, instrumentos quirúrgicos, 
fertilizantes, pescado en conserva, maquinaria motriz, 
excluyendo la eléctrica, vehículos de motor y accesorios, 


cueros pos petróleo, lubricantes y gasolina, in- 
cuyendo de aviación. 
principales productos mt fueron: man- 


queso, huevos, carne, leche y cremas, frutos 

- secos, frutos frescos, frutos en almíbar, trigo, harina, 
mermeladas y gelatinas, cueros y pieles, lanas, sebos no 
:omes minerales y concentrados, madera 
palo, jabón, azúcar de caña, tabaco, cigarrillos, 
vino, cebada, galletas, arroz limpio, 
preservados en líquido, plomo en lingotes 


con que mantiene comercio son: Alema- 
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Unidos, Federación Malaya, Francia, Gran Bretaña, 
Holanda, India, Indonesia, Italia, Japón, Noruega, 
Nueva Zelanda, Suecia, Suiza, Unión Soviética y Unión 
Sudafricana. 

El valor de las importaciones y exportaciones (en 
1.000 libras australianas) en 1952-53 fué como sigue: 
Nueva Gales del Sur, 210.148 de importaciones y 
270.082 de exportaciones; Victoria, 173.775 y 228.118; 
Queensland, 43.222 y 145.098; Australia meridional, 
43.275 y 122.948; Australia occidental, 29.874 y 
83.143; Tasmania, 13.315 y 21.849; Territorios septen- 
trionales de Australia, 500 y 34, lo que da unos totales 
de 514.109 de importaciones y 871.272 de exporta- 
ciones. 

COMUNICACIONES. El número y tonelaje neto de 
los barcos registrados en 31 de diciembre de 1952 fué: 
862 embarcaciones con 20.006 ton. netas; barcos de 
vapor y motor, 855 con 297,460 ton. netas. 

Las actividades náuticas en 1951-52 fueron como si- 
gue: 2.038 entradas de barcos de Ultramar, con un tone- 
laje neto de 8.973.000 ton.; cargamentos de Ultramar, 
14.409.000 ton. descargadas y 5.718.000 ton. embar- 
cadas; cargamento interior, 9.021.000 ton. embarcadas. 

El total del ferrocarril del Gobierno en un año ter- 
minado en 30 de junio de 1952 fué 150.253 km. reco- 
rridos por tren y 500.510 pasajeros transportados. Mer- 
cancías y ganado, 44.841. 

El acuerdo de uniformidad del ferrocarril de 1946 
autorizó que todas las vías tuvieran un ancho de 
1,434 m. El término del ferrocarril de Australia sep- 
tentrional está en Birdum (508,554 km. desde Darwin), 
mientras que el ferrocarril de Australia central se ex- 
tiende al norte hasta Alice Springs. 

Las carreteras de AUSTRALIA usadas para tráfico 
general suman 804.675 km., de las cuales solamente 
la mitad es superficie natural. En 30 de junio de 1953 
había 1.839.894 vehículos de motor, de ellos 1.109.239 
coches, 138.830 motocicletas y 582.325 vehículos co- 
merciales, registrados en AUSTRALIA. Los ingresos 
obtenidos por los gastos de registro e impuestos fueron 
18.779.761 libras australianas; por licencias de conduc- 
tores, 1.403.019, y 3.708.435 por otros. El registro fué 
equivalente a 208 vehículos por cada 1.000 personas. 
Los nuevos vehículos registrados en 1952-53 fueron 
92.978 coches, 52.343 vehículos comerciales y 11.289 
motocicletas. 

La Aviación civil está sujeta a un contro) legislativo 
por el Gobierno de la Commonwealth. La administra- 
ción de la Air Navigation Act € Regulations la lleva 
el Departamento de Aviación Civil, bajo el Ministerio 
de Aviación Civil. 

Las horas de vuelo en servicios interiores regulares 
en AUSTRALIA durante 1952-53 fueron 237.640; los 
pasajeros, 1.706.000, y el peso de mercancías transpor- 
tadas, 57.635 toneladas. 

Los aviones australianos en servicios de Ultramar 
recorrieron 107.115 km.; durante 1952-53 las horas 
de vuelo fueron 54.148 y los kilómetros recorridos 
185.179.857; pasajeros, 97.753, y cargamento, 1.957 ton. 

Los desembolsos de la Commonwealth para la Avia- 
ción civil en 1952-53 fueron de 18.218.000 libras aus- 
tralianas, incluyendo 7.096.000 para nuevos trabajos. 

En 30 de junio de 1953 había 260 aeródromos pú- 
blicos autorizados, bajo la inspección de las autorida- 
des locales. El número total de campos de aterrizaje 
civil reconocidos en AUSTRALIA en 30 de junio de 1953 
fué de 446. Ñ 

En 30 de junio de 1952 había 8.315 oficinas de Co- 
rreos. Los ingresos fueron: franqueos, 23.054.000 li- 
bras australianas; Telégrafos, 6.382.000; Teléfonos, 
32.751.000; ingresos totales, 62.187.000 libras australia- 
nas. Los gastos: para Correos, 23.533.000 libras austra- 
lianas; Telégrafos, 7.225.000; Teléfonos, 29.331.000; 


Canadá, Ceilán, China, Egipto, Estados | total, 60.089.000 libras australianas. 
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Las estaciones retransmisoras de radio están en acti- 
vidad en todas las capitales del Estado y en otras áreas 
regionales en los diversos Estados de la Commonwealth. 
ln 30 de junio de 1953 se habían concedido 1.985.655 
licencias de radioescuchas. Los ingresos durante 1951- 
1952 fueron de 2.813.303 libras australianas. El Servi- 
cio Nacional de Retransmisión, inspeccionado por la 
Comisión Australiana de Retransmisión y el Departa- 
mento General de Administración de Correos, tiene 
en función actualmente 41 emisoras de ondas normales 
y 8 emisoras de ondas cortas en AUSTRALIA y una es- 
tación de onda media y una de onda corta en Papua; 
además, en 30 de junio de 1952 se había dado licencia 
para 103 emisoras comerciales de onda corta. Una emi- 
sora ha sido dedicada para comunicación directa con 
Londres, y otra con Norteamérica. Solamente para los 
servicios de Ultramar, la Comisión de Retransmisión 
Australiana cuenta con tres estaciones más de onda 
corta. Han sido establecidas tres estaciones experi- 
mentales de modulación de frecuencia. 

DEFENSA. Ejército. Las fuerzas militares de AUS- 
TRALIA son administradas por un Consejo Militar, 
formado por el ministro del Ejército, que es el presi- 
dente, y siete miembros más. En época de paz, el ejér- 
cito regular comprende un campo de fuerza, un núcleo 
de unidades de defensa interior y una comandancia 
de instrucción y organización administrativa  desig- 
nada para facilitar la movilización en caso de guerra. 
Las fuerzas de campaña se pueden aprovechar en Ul- 
tramar para cumplir la obligación de AUSTRALIA con 
las Naciones Unidas, o en defensa de la Common- 
wealth británica. 

Todos los hombres de dieciocho años de edad que 
sean súbditos británicos en AUSTRALIA están obligados 
al servicio nacional. El servicio en el ejército regular 
consiste en catorce semanas de instrucción en el primer 
año en unidades de instrucción especiales al efecto, 
seguidas de tres años de servicio adicional en las Fuer- 
zas Militares Ciudadanas. 

La Commonwealth de AUSTRALIA se divide en siete 
distritos militares, coincidiendo normalmente con los 
límites de los Estados. Éstos son: El del Norte, del Este, 
del Sur, Central, del Oeste, Tasmania y Territorios del 
Norte, con cuarteles en Brisbane, Sidney, Melbourne, 
Adelaida, Perth, Nobart, y Darwin. 

En 30 de junio de 1953 la fuerza del Ejército regular 
era de 28.052 individuos, de los cuales 4.895 estaban 
sirviendo en el extranjero. La potencia de las Fuerzas 
Militares Ciudadanas era de 15.640 voluntarios y 
54.644 hombres prestando el servicio. 

Marina. La Real Marina Australiana se creó en 
1911 con un escuadrón. Se constituyó una flota en 1 de 
enero de 1949. La policía puede constituir una potencia 
como unidad activa en la defensa de la Commonwealth 
británica. El Consejo Naval, que es responsable de la 
administración e inspección, está integrado por el 
ministro de la Marina con cuatro miembros del mismo 
ramo y el secretario; el centro administrativo radica en 
Melbourne. Los principales buques de la Real Marina 
Australiana son: Sidney, 14.000 ton. de desplazamiento, 
40.000 HP. y 25 nudos de velocidad; Vengeance, 14.000 
ton. desplazamiento, 40.000 HP. y 25 nudos de veloci- 
dad; crucero Hobart, 7.105 ton. de desplazam ento, 
72.000 HP y 32,5 nudos de velocidad. Hay también 6 
destructores, 4 fragatas rápidas antisubmarinas hechas 
de destructores, 14 fragatas, un barco de carena, 4 lan- 
chas motoras de defensa, 4 bajeles de defensa, 5 lan- 
chas de busca y rescate, 15 bajeles para necesidades 
generales, 2 remolcadores, una flota auxiliar y 18 bar- 
cos de servicio. 

La flota aérea forma parte de la Marina. Hay dos 
estaciones aeronavales. En la isla de Manus se ha es- 
tablecido una base naval. En el programa de tres años 
de defensa (desde julio de 1950) el Gobierno ha auto- 
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rizado el desembolso de 137,6 millones de libras austra- 
lianas para la defensa naval. 

En los astilleros australianos están en construcción 
cuatro destructores Daring, y han sido autorizadas 
seis nuevas fragatas rápidas antisubmarinas. 

Ejército del Aire. La Real Fuerza Aérea Austra- 
liana se administra por el Consejo del Aire, compuesto 
por el jefe del Cuerpo del Aire y cinco miembros más. 
La potencia total de la R. A. A. F. en 1 de julio 
de 1953 era de 1.786 oficiales y 13.650 soldados y 
clases. 

Economía. En 1929, por acuerdo financiero entre 
la Commonwealth y los Estados, aprobado por refe- 
réndum, la Commonwealth tomó a su cargo todas las 
deudas del Estado habidas en 30 de junio de 1927, y 
acordó pagar 7.584.912 libras australianas anuales du- 
rante cincuenta y ocho años y hacer contribuciones 
substanciales al fondo, extinguir las deudas existentes 
en estos cincuenta y ocho años y las futuras en cin- 
cuenta y tres años. El Gobierno de la Commonwealth 
acordó el préstamo para la Commonwealth y los Es- 
tados por medio de un Consejo de Préstamos, cons- 
tituído por representantes de la Commonwealth y de 
los Gobiernos de los Estados. El presupuesto ds la 
Commonwealth en 1949-50 fué: Ingresos, 580.652.000 
libras australianas; gastos, 623.334.000. Y en 1952-53: 
Ingresos, 1.040.067.000 libras australianas; gastos, 
1.080.272.000. La deuda de la Commonwealth y los 
Estados en 30 de junio de 1953 era: Londres: Common- 
wealth, 63.380.000 libras; Estados, 289.493.000. Nueva 
York: 36.192.000 libras la Commonwealth, y los Es- 
tados 23.751.000 (pagables en dólares). AUSTRALIA: 
Commonwealth, 1.788.643.000 libras; Estados, 
1.230.404.000. 

El interés nominal al año era de 100.384.000 libras. 
El interés nominal pagable en Londres era de 
11.355.000 libras, y en Nueva York, de 2.453.000. 

La deuda en 30 de junio de 1953 era de 388 libras, 
18 chelines y 6 peniques por persona, y el cargo de 
interés anual e intereses suspendidos en tiempo de 
guerra, por valor de 3.919.774 libras debidas al Go- 
bierno británico, es de 11 libras, 7 chelines y 6 peniques 
por persona. 

Los ingresos y gastos agregados, excluyendo prés- 
tamo, de los Estados de la Commonwealth combinados 
durante 1952-53 fueron, respectivamente, 1.314.241.000 
y 1.301.038.000 libras australianas. Los desembolsos 
del préstamo neto agregado, sobre trabajos, fueron de 
199.187.000 libras australianas. 

INDUSTRIA. Las industrias en AUSTRALIA son de 
muy diversos caracteres y van desde las pequeñas 
asociaciones independientes a las grandes organiza- 
ciones internacionales, las cuales pueden muy bien ser 
ramas de una unión británica o internacional. En 1952 
había 360 uniones independientes en AUSTRALIA, con 
un total de 1.637.542 miembros. 

En 1927 se constituyó una organización central 
llamada Consejo Australiano de Uniones Industriales, 
basada sobre las Industrias Metropolitanas y Consejos 
de Trabajo de cada Estado. Es el primer Cuerpo inter- 
estatal en AUSTRALIA, con soto para tratar sobre 
materias industriales de carácter externo que afectan 
generalmente al movimiento de la unión industrial. 
Es también el Cuerpo responsable de someter al Go- 
bierno de la Commonwealth los nombres de personas 
a propósito para la selección como delegados de los 
trabajadores australianos a la Conferencia Ínterna- 
cional de Trabajo que se celebra anualmente. 

En 1947 el número de trabajadores en as 
de 3.238.400, y se hallaban sin trabajo 83.50 
personas pertenecían a industrias rurales, y. 

En 1951-52 el número de establ 
45.843, y los trabajadores empleados, 
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Australia. — Apertura del Parlamento por el gobernador general el 10 de noviembre de 1953 


larios pagados ascendierona 612.013.836 libras austra- 
lianas. La producción industrial en 1952-53 se estimó 
en 1.023.079.000 libras australianas. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La S. G. M., con la necesi- 
dad de enseñanza técnica, trajo a la Commonwealth a 
una ampliación en el campo de la educación. Los ade- 
lantos de la posguerra son la reconstrucción en la Com- 
monwealth de un esquema de enseñanza, la constitu- 
ción de la Oficina de Educación de la Commonwealth 
y progresos en Canberra en la Universidad Nacional 
Australiana. En 1952-53 la Commonwealth gastó 10,1 
millones de libras australianas en educación. 

De la educación primaria y secundaria se hace cargo 
el Estado, algunas veces en las escuelas llamadas pú- 
blicas y otras en las privadas, el conjunto de las cuales 
basta para toda la comunidad. Se deben incluir las 
escuelas de la Iglesia, siendo las más numerosas las 
de los católicos. 

En 1951 había un total de 7.648 escuelas privadas 
y 1.890 públicas, con 36.740 y 13.251 profesores y 
1.012.874 y 326.258 estudiantes, respectivamente. 

Los gastos para las escuelas del Estado fueron de 
45.924.857 libras australianas. De éstas quedan en 
general excluídas las escuelas de educación técnica, 
y en los desembolsos de la Commonwealth no quedan 
enmarcados los desembolsos para las escuelas privadas. 

Hay una Universidad en cada capital del Estado, y 
Colegios de Universidad en Canberra y Armidale. 
En 1948 la Universidad de Tecnología de Nueva Ga- 
les del Sur se estableció en Sidney. La Universidad 
Nacional Australiana de Canberra fué constituída en 
1946. Puede establecer escuelas de investigación, y 
se la requiere para dar facilidades para la investiga- 
ción a los postgraduados. Las escuelas de investigación 
establecidas son: John Curtin, Investigación Médica, 
Escuela de Investigación de Ciencias Físicas, Escuela 
de igación de Ciencias Sociales y Escuela de 
Investigación de Estudios del Pacífico. Cada departa- 


mento de estas escuelas acepta un pequeño número 
de estudiantes graduados. La educación técnica se da 
en más de cien escuelas y colegios del Estado. 

En 1953 había 1.730 salas de cine, con una capacidad 
para 1.188.941 personas. 

No hay religión establecida, impuesta o prohibida. 

RELACIONES EXTERIORES. La Commonwealth bri- 
tánica tiene representantes diplomáticos en los si- 
guientes países: Alemania, Austria, Bélgica, Brasil, Ca- 
nadá, Ceilán, Chile, China, Dinamarca, Finlandia, Fran- 
cia, Grecia, India, Indonesia, Israel, Italia, República 
Irlandesa y Japón. 

Hay representantes australianos en Brasil, Birma- 
nia, Canadá, Ceilán, Egipto, Francia, Alemania, India, 
Indochina, Indonesia, Israel, Italia, Japón y Malaya. 

Historia. El 1 de enero de 1901 las colonias de 
Nueva Gales del Sur, Victoria, Queensland, Australia 
meridional, Australia occidental y Tasmania fueron 
federadas bajo el nombre de Commonwealth de Aus- 
tralia, siendo al mismo tiempo cambiadas las designa- 
ciones de colonias por las de Estados, excepto el Terri- 
torio del Norte, que fué transferido de Australia meri- 
dional a la Commonwealth como «territorio» el 1 de 
enero de 1911. 

Están bajo la administración de la Commonwealth, 
pero no incluídos en ella los siguientes territorios: Pa- 
pula, Norfolk, territorios de Nueva Guinea y Nauru, 
Territorio de Ashmore, las islas de Cartier y el Territo- 
rio australiano del Antártico. El Gobierno británico 
transfirió la soberanía en la isla Heard y en las islas 
Mac Donald al Gobierno australiano el 26 de diciem- 
bre de 1947, 

Gobierno federal. El Gobierno federal en la Common- 
wealth es ejercido por el Parlamento federal, formado 
por la reina, representada por un gobernador general, 
un Senado y una Cámara de Diputados. Según la 
Constitución, debe haber una sesión en el Parlamento 
al menos una vez al año. El Senado comprendía al 
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principio 36 senadores, que en 1948 llegaron a 60 (10 
para cada uno de los Estados), elegidos para seis años. 
En general, el Senado se renueva en una mitad cada 
tres años, pero en caso de desacuerdo prolongado con 
la Cámara de Diputados, aquél, conjuntamente con 
ésta, puede ser disuelto y elegido un Senado entera- 
mente nuevo. La Cámara de Diputados tiene doble 
número de miembros que el Senado, siendo éstos ele- 
gidos por los diversos Estados y estando en propor- 
ción a la población, como se demuestra por las últimas 
estadísticas, pero menos de cinco por Estado. Todo se- 
nador o miembro de la Cámara de Diputados debe ser 
súbdito británico, mayor de edad, poseer calificación 
electoral y haber residido durante tres años en AUs- 
TRALIA. El voto es obligatorio para adultos, hombres 
y mujeres, desde 1925. 

El Consejo ejecutivo lo preside el gobernador ge- 
neral. El Parlamento federal es un gobierno de poderes 
limitados y enumerados. Los Parlamentos de los Es- 
tados retienen el poder residual del Gobierno sobre sus 
respectivos territorios. Si una ley estatal es incompa- 
tible con una ley de la Commonwealth, la última pre- 
valece. Las leyes propuestas para alteración de la 
Constitución deben ser sometidas a los electores. 

La Cámara de Diputados comprende 51 miembros 
del partido liberal, 17 del partido del país y 55 del par- 
tido laborista australiano. El Senado lo constituyen 
26 miembros del partido liberal, 5 del partido del país 
y 29 del partido laborista australiano. El gobernador 
general es sir William Slim. 

Gobierno del Estado. En cada uno de los seis Estados 
de la Commonwealth hay un Gobierno del Estado, cuya 
Constitución, poderes y leyes continúan sujetos a los 
cambios de la Constitución de la Commonwealth, y 
como eran antes de la Federación. El sistema de go- 
bierno es el mismo que el descrito para la Common- 
wealth: el soberano y sus representantes, y en este 
caso el gobernador; una Cámara superior (Senado) y 
otra inferior (Parlamento), excepto en Queensland, y 
un Gabinete presidido por el primer ministro con un 
Consejo ejecutivo. 

Entre las funciones más importantes del Gobierno 
del Estado están las relativas a educación, sanidad, 
hospitales e instituciones benéficas, orden y seguridad 
pública, ferrocarriles y tranvías, y necesidades públi- 
cas tales como el abastecimiento de agua y alcantari- 
llas. Otras actividades del Gobierno del Estado son 
la agricultura, forestales y trabajos públicos, incluyen- 
do carreteras (esto último repartido con las autorida- 
des locales y semigubernamentales). 

Gobierno local. El sistema de gobierno municipal 
es esencialmente el mismo que el de la Commonwealth, 
aunque la legislación del gobierno local es una materia 
estatal. Cada Estado se subdivide en áreas conocidas 
como municipios, ciudades y distritos, alcanzando en 
conjunto la cifra de 1.915. En estas áreas pertenece 
a los cancilleres, en grado variable, el deber del arreglo 
de carreteras, calles, construcción de puentes, salud, 
servicio sanitario, abastecimiento de aguas y alcantari- 
las, luz y gas, hospitales, bomberos, tranvías, ómnibus 
y puertos. 

Según el Sunday Telegraph de fines de 1953, los re- 
cientes descubrimientos de campos petrolíferos en 
aquel vasto continente eran importantes, y en opinión 
de los geólogos, de quienes reproducía sus opiniones, 
la explotación de estos campos satisfaría gran parte 
de las necesidades nacionales en cuanto a combustibles 
líquidos. En abril del año siguiente se hallaba ya en 
funcionamiento en Gellón (Victoria) la primera de las 
cuatro refinerías de petróleo proyectadas incre- 
mentar ocho veces más la capacidad de solace aus- 
traliana. 

En febrero de 1954 un ciclón tropical, con vientos 
de 90 km. por hora y lluvias torrenciales, azotó la 
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costa norte de Nueva Gales del Sur. La tormenta 
aisló la región, cortando la comunicación telefónica. 
Las embarcaciones de socorro no fueron bastantes 
para hacer frente a la situación en el área afectada. 
La persistente lluvia torrencial hizo desbordar los ríos, 
produciendo gigantescas olas en las áreas costeras. 

Hacia el Norte, la costa de Queensland se vió ba- 
tida por los vientos y la lluvia. Desdoblamientos de 
tierras bloquearon el suelo en el área de Lismore. Más 
de 343 casas fueron derribadas en Krore, al norte de 
Lismore. Unidades militares, equipadas con vehículos 
anfibios, fueron enviadas apresuradamente al lugar 
del desastre, utilizándose cables salvavidas para res- 
catar a los habitantes aislados. 

Por primera vez en el mundo fué cultivado artificial- 
mente en Melbourne, en un tubo de ensayo, el virus 
del sarampión. Lo realizó Anderson, de treinta y siete 
años, el más joven de los hombres de ciencia que tra- 
bajan en el Walter Eliza Hall Institute. El cultivo del 
virus Rubella costó prolongados trabajos, y Anderson 
anunció que serían necesarias largas investigaciones 
antes de pregonar el éxito de la vacuna. 

En el pleno de la Asamblea Nacional de las Naciones 
Unidas de 27 de septiembre de 1954 el ministro de 
Asuntos Exteriores de AUSTRALIA, Casey, hizo suyo 
el plan norteamericano de «Átomos para la paz», pre- 
sentado por el secretario de esta nación, Foster Dulles. 
Señaló que AUSTRALIA cree disponer de un rico yaci- 
miento de uranio y que por ello se hallaba interesadí- 
sima en el desarrollo de la energía atómica en cual- 
quier proyecto que tendiera a reducir el de 
guerra nuclear. Asimismo consideró ace imo que 
en la Conferencia de Manila los Estados Unidos de- 
terminaran ponerse al frente de la defensa del sudeste 
asiático. 

Una reunión de verdadera importancia para AUs- 
TRALIA fué la que tuvo efecto en Wáshington a primeros 
de septiembre de 1953. De ella se facilitó la siguiente 
nota: «El secretario de Estado, John Foster Dulles, 
ha inaugurado la sesión del Consejo del Anzus, formado 
por los ministros de Asuntos Exteriores de AUSTRALIA, 
Nueva Zelanda y Estados Unidos, con la reafirmación 
de los propósitos de los tres países de permanecer uni- 
dos contra cualquier agresión en el Pacífico. Si los acon- 
tecimientos hubieran de llevarnos a luchar, debemos 
indicar claramente por adelantado nuestra intención 
de combatir.» Luego añadió: «Esa es la idea en que se 
basa el Anzus.» 

Los tres ministros, Foster Dulles, el australiano 
Ricard G. Casey y el neozelandés T. Clifton Webb, 
acompañados por sus ayudantes civiles y militares, se 
reunieron en el Departamento de Estado para discutir 
la puesta en práctica del pacto de seguridad de las 
potencias, firmado en septiembre de 1951. Los repre- 
sentantes militares en la reunión del Consejo, con el 
almirante Stuip, comandante norteamericano en el 
Pacífico; el jefe del Estado Mayor australiano, general 
Sidney Wowell, y el jefe del Estado Mayor eh es pos 
general Gentry. Asistieron ie el embajador 
de AUSTRALIA, sir Percy Spender; el de Nueva Zelanda, 
Leslie Kno Munro, y el director de Asuntos de Extremo 
Oriente del Departamento de Estado, Walter S. Ro- 
bertson. 

Dulles dijo que la actual reunión, la segunda que 
celebra el Consejo, está dedicada principalmente a la 
revisión de la amenaza comunista, por lo 
a las tres naciones, y al estudio de los Pl sed 2 ) 
parados por los representantes militares presents 
Señaló la importancia del pacto del Anz 
ciado precisamente por él, bajo la adm 
bora - recordó que Norteamérica tie 
en el Pacífico tratados con Filipir rel | 
Corea, y en forma de acuerdo defensi: con | 
nacionalista, y que su política b ca es € : 
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Sidney. — Conferencia de los ministros de Hacienda de! Imperio británico, celebrada el $ de enero de 1954 


cada uno de sus aliados los problemas comunes de la 
defensa. 

Casey recordó que, con arreglo a su preámbulo, el 
Tratado del Anzus, que tiene mucho valor práctico 
para sus firmantes, puede considerarse como uno de 
los primeros pasos hacia acuerdos más extensos que 
sin duda han de verse algún día en'el Pacífico. Señaló 
que desde la anterior reunión del Consejo, en Honolulú, 
se ha verificado el cese de hostilidades en Corea y con- 
siderables cambios en la política soviética desde la 
muerte de Stalin, pero advirtió que queda por vér la 
buena fe de tales cambios, y en particular hizo resaltar 
que quedan en el Pacífico focos de infección como 
Indochina, Malaca y la división de Corea. 

Respecto a los derechos de AUSTRALIA en sus áreas 
marítimas, el gobernador general de Canberra, mariscal 
William Slim, declaró que los derechos en AUSTRALIA 
eran soberanos sobre las áreas marítimas continentales 
en torno a la misma y a sus territorios. Slim, en un 
boletín especial, declaró el derecho del país al subsuelo 
marítimo próximo a las costas continentales de ÁUS- 
TRALIA y otros territorios bajo su autoridad, excepto 
los que estaban administrados por las Naciones Unidas. 
En una segunda proclama, el mariscal Slim declaró 
los derechos soberanos a propiedades costeras conti- 
guas a cualquier parte de Nueva Guinea, de modo 
que puedan ser explotados los recursos naturales al 
fondo del mar y subsuelo costero. 

En octubre de 1953 el Papa nombró delegado apos- 
tólico en AUSTRALIA a monseñor Romuldo Carboni, 
quien hasta entonces prestaba sus servicios en la sec- 
ción de asuntos extraordinarios de la Secretaría de 
Estado. 

El 8 de enero de 1954 se reunieron en Sidney los 
ministros de Hacienda de nueve países de la Common- 
wealth británica. Comenzaron con una sesión pública, 
para pasar después a celebrar sesiones a puerta Ce- 
rrada. Los ministros convinieron en que resulta esen- 
cial fomentar la estabilidad económica de la zona dk 
la libra esterlina mediante el desenvolvimiento de sus 


recursos. Se consideró que esto aumentaría la renta y | común respaldado por 


contribuiría a incrementar y fortalecer el intercambio 
comercial y la balanza de pagos. Se advirtió además 
que sería precisa una política interior rigurosa con vis- 
tas a impedir la inflación. Los ministros dijeron que 
tenían planes para invertir dinero en dicho aprovecha» 
miento y desarrollo de los recursos económicos con el 
fin de asegurar que la tendencia inflacionista se man- 
tuviera bajo control. 

Las sesiones se dedicaron principalmente a un de- 
bate general y a pasar revista a los acontecimientos 
desde que los ministros se reunieron en noviembre de 
1952. La sesión a puerta cerrada duró dos horas y 
cuarenta minutos. Un portavoz anunció que el temario 
aprobado era el siguiente: 1.2 Balanza de pagos a. 
corto plazo. 2.2 Estudio colectivo de los problemas 
comunes. 3.2 Desarrollo y aprovechamiento de recursos 

su financiación. 

Después de haberse proyectado celebrar en Baquio 
la Conferencia sobre el sudeste asiático, se determinó 
que ésta tuviera efecto en Manila. El cambio obedeció 
a las lluvias torrenciales y nieblas que se registran en 
Baquio los primeros días de septiembre. En relación 
con la defensa del sudeste de Asia, el jefe de Gobierno 
australiano, Menzies, declaró en la Cámara de Repre- 
sentantes que su país se sumaría a la organización 
defensiva del sudeste asiático (que aún no existía 
y que se desconocían los países que iban a integrarla) 
y que la apoyaría con hombres, armas y municiones. 
Dijo Menzies que aunque en el pasado no aceptó Aus- 
TRALIA compromisos de antemano, era evidente que 
si los comunistas habían de atacar no habría un largo 
período inicial de forcejeo, sino que las primeras se- 
manas de lucha serían las que decidirían la suerte de 
la misma. «Hemos de defender por la fuerza de las ar- 
mas las fronteras geográficas de las naciones cuyo 
gobierno se basa en el espíritu de libertad. La agresión 
armada tiene que ser contestada con la fuerza defen- 
siva armada, que es lo único que, con su materialismo, 
entienden los dictadores comunistas. Ha llegado el 
momento —añadió— de oponer al enemigo un frente 
una fuerza común.» En los 
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Australia, — La reina Isabel preside la apertura del Parlamento en Sidney 


círculos autorizados de Londres se daba como segura 
la participación en esta Conferencia oficial sobre un 
sistema de seguridad del sudeste asiático, de los Es- 


tados Unidos, Gran Bretaña, Francia, Filipinas, Thai- 


landia, AUSTRALIA y Nueva Zelanda; se creía asimismo 
que Ceylán y algún otro país asistirían a ella. La India 
e Indonesia, por su parte, mantenían firmemente su 
oposición a intervenir en tal reunión. 

Ante el pleito holandés-indonesio sobre la sobe- 
ranía de Nueva Guinea, AUSTRALIA decidió resistir 
enérgicamente cualquier intento de ser llevado ese 
asunto a la Asamblea General de las Naciones Uni- 
das. Casey, ministro de Asuntos Exteriores, reiteró en 
la Cámara de Representantes que AUSTRALIA se opo- 
nía a que Indonesia se apoderara de la Nueva Guinea 
holandesa. 

Huésped de AUSTRALIA, a mediados de marzo de 
1954, fué la reina Isabel II de Gran Bretaña. Por cierto 
que ese viaje de la soberana inglesa fué rigurosamente 
reducido en vista de la epidemia de poliomielitis o 
parálisis infantil, y se dispuso en forma de que nadie 
estrechase la mano de la reina o del duque de Edim- 
burgo, y de que no comiesen alimentos locales, amén 
de otras precauciones. La reina, que emprendió con 
su esposo viaje de regreso el 1 de abril, fué despedida 
E gran número de personas en el puerto de Fremantle, 

n un breve mensaje por radio dijo la reina que estaba 
convencida de que AUSTRALIA tenía un glorioso por- 
venir, y afirmó que su viaje le había dado una cre- 
ciente fe en la futura grandeza y prosperidad de la 
Commonwealth. 

El hecho más notable de este periodo en AUSTRALIA, 
y que ocupó la atención mundial durante varios días, 
fué el caso Petrov. Vladimir Petrov, secretario de la 
Embajada soviética en Canberra, escogió la libertad 
Agar al Gobierno de AUSTRALIA, que le acogió, 

manejos del espionaje ruso. El 12 de abril Evo- 


kiya Petrov, esposa del diplomático soviético que pidió 
asilo político en AUSTRALIA, salió para Suria acompa- 
ñada de dos funcionarios soviéticos que se trasladaron 
a AUSTRALIA desde Europa, poco después de la defec- 
ción de Petrov con documentos del Servicio de Infor- 
mación ruso. Al parecer, estos dos funcionarios some- 
tieron a un largo interrogatorio a todos los miembros 
de la Embajada y examinaron todos los documentos 
de la misma. La esposa de Petrov dijo en una confe- 
rencia de Prensa, celebrada el día antes, que estaba se- 
gura de que su marido había sido raptado por el 
Servicio de Información australiano. 

El 17 realizó su última visita a la Brick House, 
donde vivió con su esposo durante los últimos tres 
años. En un automóvil negro se dirigió después al edi- 
ficio de la Embajada rusa, situada trescientos metros 
más abajo. Al salir del edificio fué preguntada por nu- 
merosos periodistas. «Lo lamento —contestó repetida- 
mente—; no sé hablar inglés.» En el mismo automóvil 
salió con dirección al aeropuerto. 

El 19 se publicó el siguiente relato de la salida de la 
señora Petrov: La llorosa esposa de Petrov forcejeó 
con sus guardianes rusos que la llevaron al avión, 
camino de Moscú, pero la policía afirma que en el 
último momento se abstuvo de pronunciar las palabras 
que habrían podido servirle para obtener, también 
ella, asilo político, como lo obtuvo su marido, diplo- 
mático y espía soviético. No obstante, algunos tes 
de la escena afirman que la señora Petrov pidió auxilio. 
Evokiya Petrov lloró y trató de desprenderse de sus 
acompañantes. Los guardias se mantuvieron al lado 
del aparato, para el caso de que la señora Petrov 
declarase en los últimos momentos que quería asilo, 
Pero, con la cabeza baja, al fin, quedó en silencio. 
Poco después partía el avión. Evokiya Petrov no había 
sido vista en público después de haberse revelado la 
deserción de su marido. Se había trasladado desde la 
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Embajada soviética al edificio de los aeropuertos, en 
un automóvil, en el asiento posterior, acompañada 
de tres hombres rusos y una mujer con gafas. El 
automóvil pasó velozmente por las calles exteriores de 
Canberra y cinco horas después llegaba al aeropuerto 
de Sidney. Cuando salió del edificio del aeropuerto 
para dirigirse al avión, recorriendo a pie los últimos 
metros de tierra libre, parecía a punto de desmayarse 
y lloraba. Sus acompañantes la agarraban fuerte- 
mente por los brazos. Varios anticomunistas rusos 
residentes en AUSTRALIA se adelantaron entonces en 
un último intento de liberación, pero fueron recha- 
zados. Se interpusieron entonces a la entrada del 
avión y retrasaron unos segundos la entrada del grupo 
ruso. Algunos periodistas que presenciaron la escena 
de cerca dicen que la rusa había sido sometida a la 
acción de drogas. 

Vladimir Petrov había pedido al Gobierno austra- 
liano que solicitase se le concediese una entrevista de 
despedida con su esposa. La Embajada soviética se 
negó a acceder a ello. 

an pronto como tuvo noticias de que había sos- 
eo de que la señora Petrov había sido llevada por 

fuerza a un avión comercial, el jefe de policía del 
rantón de Zurich, donde el avión debía hacer escala, 
conferenció con las autoridades de Viena. El jefe de 
la policía de Zurich, Debrunner, declaró después: «Si 
la señora Petrov desea permanecer en Suiza o volver a 
AUSTRALIA, todo lo que tiene que hacer es acercarse 
al policía más próximo y pedirle protección. Tendríamos 
que tramitar una petición de asilo político o de regreso 
a AUSTRALIA a las autoridades federales, pero mi ex- 
periencia en casos similares me dice que se accedería 
a tal petición. Se sabe que en Zurich la señora Petrov 
será transbordada a un avión ruso que la estará espe- 
rando. Si-se ve que hay fuerza en el transbordo —dijo 
Debrunner—, intervendrá la policía.» 

El jefe del Gobierno australiano, Robert G. Menzies, 
publicó una declaración según la cual no se tenía la 
absoluta evidencia de que Evokiya Petrov subiera al 
avión que había de llevarla a Europa en contra de su 
voluntad. Declaró asimismo que la señora Petrov ten- 
dría ocasión en Darwin y en otros lugares de escala del 
aparato de negarse a continuar, si así lo deseaba, el 
camino de Rusia. 

El miembro liberal del Parlamento australiano W. C. 
Wentworth anunció que iba a intentar una acción legal 
para sacar a la señora Evokiya Petrov del avión en 
que viajaba en su primera escala, en Port Darwin. Ad- 
virtió, sin embargo, que no estaba seguro de que pu- 
diera llegarse a tiempo para retenerla en territorio 
australiano. 

Al día siguiente se hizo público que la señora Petrov 
había pedido asilo político pocos momentos antes de 


que el avión que la conducía a Rusia continuara su 
- viaje. Desde el aeropuerto de Port Darwin, la señora 


-— Petrov se dirigió en automóvil a la casa del gobernador, 
entre la cólera del segundo secretario de la Embajada 
soviética en Canberra, F. B. Kislitsin, que la acom- 
pañaba en el avión. La decisión la tomó después de 
una conversación con el administrador del territorio 

del norte, R. Leydin, con quien se reunió momentos 

- después de llegar el avión procedente de Sidney y 
- cuando faltaban tan sólo quince minutos para que 
el aparato reemprendiera su ruta rumbo a Yakarta 


O MUcid Nalda de la nasá Brokiya Petsor 
+ “rbph trasladada a o pes in- 
tame parecer, se separó su escolta, para 
empolvarse la nariz, cuando iba en el avión. Al pasar 
to a la azafata reveló que quería quedarse en AUs- 
ALIA y no a Rusia. El capitán Birck, gerente 
neral de la B. O. A. C., hizo una declaración en este 
ido cuando los tres delegados rusos de escolta lle- 
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garon a Singapur sin la prisionera. El terreno de aterri- 
zaje estaba fuertemente vigilado en el momento de 
llegar el avión, y los rusos tuvieron trato aduanero 
diplomático de preferencia. Fumaban con gran tran- 
quilidad, pero con expresión sombría, y eludieron las 
preguntas de los periodistas. La confidencia de la rusa 
fué hecha en el vuelo de Sidney a Port Darwin. La aza- 
fata transmitió inmediatamente su mensaje al capitán 
Birck, quien, a su vez, informó inmediatamente a 
Darwin por radio. Desde Darwin a Singapur, las pis- 
tolas que habían sido quitadas a los rusos en la dra- 
mática escena del aeropuerto de Darwin quedaron 
bajo custodia del capitán del avión, que las entregó 
a la policía de Singapur. 

El embajador ruso en AUSTRALIA, Generalov, visitó 
al ministro de Asuntos Exteriores en funciones, Mc. Bri- 
de, y le hizo entrega de una nota de protesta redactada 
en términos enérgicos pidiendo la devolución de la 
señora Petrov y excusas por la manera de tratar a los 
funcionarios rusos en el aeródromo de Darwin. 

Al llegar a Yakarta, uno de los dos delegados sovié- 
ticos designados para acompañar a Rusia a la señora 
Petrov declaró que, durante la parada del avión, aqué- 
lla «fué secuestrada por la policía australiana», negán- 
dose después de estas palabras a hacer ninguna otra 
manifestación. Durante la escala del avión en Singapur 
los funcionarios rusos se alojaron en un hotel al que 
acudieron los periodistas para entrevistarse con los 
defraudados delegados del Kremlin. Al no recibir con- 
testación a la puerta de la habitación ocupada por los 
rusos, los periodistas insistieron durante buen rato, y, 
finalmente, una voz malhumorada respondió en perfec- 
to inglés? «¿Qué quieren ustedes?» Al contestar que unos 
periodistas querían hablar con los ocupantes de la ha- 
bitación, la misma voz les respondió: «No sabemos in- 
glés», a lo que replicaron en el mismo idioma y con 
igual perfección: «Es que traemos intérprete ruso», pero 
ya no obtuvieron respuesta. y 

En la edición del día siguiente del periódico comunista 
londinense Daily Wolker se lanzaba un ataque contra 
la liberación de la señora Petrov en AUSTRALIA, dicien- 
do que la esposa del confeso agente de espionaje sovié- 
tico fué raptada después de ser aterrorizada e intimi- 
dada en una serie de acciones sin precedentes en la 
historia de la diplomacia. 

La Unión Soviética, que dijo en un principio que 
Vladimir Petrov había sido secuestrado, cambió de 
forma de pensar y afirmó que Petrov era un ladrón 
desertor para eludir el castigo de la justicia. El primer 
ministro australiano, Menzies, dijo que estaba esperan- 
do esta segunda acusación, y puso de relieve la con- 
tradicción entre la primera de secuestro y la segunda 
de robo. El primer ministro invitó a los funcionarios 
soviéticos a que prestasen declaración ante la comi- 
sión especial. 

La Unión Soviética rompió sus relaciones diplomá- 
ticas con AUSTRALIA a consecuencia de este incidente. 

El Gobierno australiano entregó una nota a la Em- 
bajada rusa pidiéndole aclaración a las acusaciones so- 
viéticas. La nota decía que no se entregaría a Petrov 
como criminal. El departamento de Asuntos Exteriores 
australiano informó, además, a la Embajada soviética, 
que la ley australiana no permitía al Gobierno que 
tratase de estas cuestiones. 

El diplomático ruso Vladimir Petrov y su esposa 
pasaron su primer día juntos en AUSTRALIA, después 
de renunciar volver a Rusia, protegidos por medidas 
de seguridad extraordinarias. 

Según informaron desde Moscú, el encargado de Ne- 

ocios de AUSTRALIA en la Unión Soviética, Brian Hill, 

é inesperadamente llamado por el Ministerio ruso 
de Asuntos Exteriores. La llamada llegó en momentos 
en que los miembros de la representación diplomática 
australiana hacían sus equipajes para salir del país como 
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Australia. — La reina Isabel recibe en la Casa del Gobierno, de Canberra, a los comisarios de los dominios. (1954) 


consecuencia de la ruptura de relaciones diplomáticas. 
Brian Hill se negó a hacer declaraciones sobre el motivo 
de la llamada y la persona de quien había hablado. 
«Es asunto de Gobierno», se limitó a decir. Hill se man- 
tuvo en silencio ante las preguntas que le fueron hechas, 
y sólo dijo que había sido citado por los rusos. 

El ministro australiano de Asuntos Exteriores en 
París celebró una reunión de urgencia con su colega 
británico Eden y el canadiense Lester Pearson para 
unificar sus actitudes frente a Moscú después de la 
ruptura soviética con AUSTRALIA. En cuanto a esta 
ruptura, se eree que el Kremlin anhelaba retirar su 
personal de Canberra con la mayor rapidez posible 
para evitar que pudiera resultar demasiado comprome- 
tedora. Gran Bretaña fué autorizada para representar 
los intereses australianos en Moscú, después de la rup- 
tura de relaciones diplomáticas entre los dos países. 

La noticia de la ruptura de relaciones de los Soviets 
con AUSTRALIA con ocasión del incidente Petrov fué 
recibida con tranquilidad en los medios oficiales, pero 
los funcionarios australianos expresaron su extrañeza 
por la rapidez con que había procedido Rusia. La acti- 
tud fué interpretada oficialmente como una crítica 
contra toda la Embajada soviética en Canberra y una 
tentativa de sacar de AUSTRALIA a determinados indi- 
viduos soviéticos. Las chimeneas de la Embajada sovié- 
tica, seguidamente a la ruptura, no dejaron de echar 
humo, lo que indicaba que los miembros de la misma 
procedían a la quema de documentos y archivos. Los 
diplomáticos soviéticos se desprendieron de sus auto- 
móviles. Un Cadillac 1949 perteneciente al agregado 
comercial de la Embajada fué vendido en 2.000 libras 
australianas. La Embajada soviética liquidó asimismo 
otros cinco coches. Con el embajador y otros cinco 
altos funcionarios de la Embajada rusa había, además, 
unos cincuenta diplomáticos soviéticos con sus fami- 
liares en AUSTRALIA. El Foreign Office indicó que el 
ex funcionario soviético Vladimir Petrov dió informa- 
ción sobre los diplomáticos británicos desaparecidos 
Guy Burgues y Donald Mac Lean. 

La policía australiana sacó del río Molenglo una po- 
tente transmisora de radio, otro equipo también de 
radio y pistolas que se cree fueron arrojadas al agua 
por el personal de la Embajada soviética. La policía 
dragó el río que corre a través de Canberra, después 
de que unos muchachos que jugaban en la orilla, a 
unos tres kilómetros de la Embajada rusa, informa- 
ron que habían encontrado partes de una radio en las 
orillas del rio. Las autoridades dijeron que el trans- 


misor era de tipo no utilizado normalmente en Aus- 
TRALIA, con alcance mundial y demasiado amplio para 
aficionados. 

A la llegada a Perth del personal de la Embajada 
soviética que regresaba a Moscú, como consecuencia 
de la ruptura de relaciones diplomáticas entre AUSTRA- 
LIA y Rusia, la caravana de catorce automóviles, fuer- 
temente escoltada, en la que iban los miembros de la 
representación rusa en Canberra, pasó junto a una 
manifestación que llevaba pancartas en las que se re- 
cordaba a los viajeros «la oportunidad Petrow». 

El «caso Petrov» concreta los manejos del espionaje 
ruso en las líneas que siguen: 

La Comisión Real creada por el Gobierno australiano 
tras las declaraciones de Petrov para investigar las 
actividades de espionaje al servicio de la U. R. $. S., 
publicó su informe, que suministró interesantes datos 
sobre el funcionamiento del espionaje soviético en los 
países libres, los medios en los cuales se reclutan a los 
agentes del M. V. D. y sus informadores, así como el 
papel del partido comunista y sus organizaciones saté- 
lites, En resumen, la investigación oficial, llevada a 
cabo minuciosamente por las autoridades australianas, 
ha establecido los hechos siguientes: 

1.2 Desde 1943 a febrero de 1953 funcionaba en 
AUSTRALIA una red de espionaje llamada «Aparato le- 
gal G. R. U. (Dirección General de Espionaje Militar)» 
y encargada de recibir todas las informaciones de tipo 
militar. 

2,2 Desde 1943 al 3 de abril de 1954 (fecha de la 
defección de Petrov) funcionaba en AUSTRALIA una 
red de espionaje llamada «Aparato legal M. V. D. (Mi- 
nisterio del Interior)», encargada del espionaje en los 
diversos campos no militares. 

3.2 En julio de 1952 los Soviets decidieron montar 
en AUSTRALIA una organización de espionaje indepen- 
diente de las otras dos y conocida por «Aparato ilegal», 
que sería especialmente capaz de actuar en tiempo de 
guerra o en el caso de ruptura de las relaciones diplo- 
máticas. Á continuación damos algunos extractos par- 
ticularmente significativos del citado informe: 

«La mayoría de los métodos de espionaje utilizados 
por los Soviets no son nuevos, pero se en la 


existencia en AUSTRALIA de un grupo de personas sim- 
patizantes más o menos con las doctrinas comunistas. 


Los comunistas estiman el término «guerra fria» 
es caprichoso y no es aplicable a las relaciones entre la 
U. R.S.S. y AUSTRALIA. Sin , esto no Concier- 


ne al «Centro de Moscú» (organización u organizaciones 
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del Estado encargadas del espionaje soviético en el 


extranjero), pues en su correspondencia secreta el tér- 


mino vrag (enemigo) es aplicable a AUSTRALIA, 


En AUSTRALIA, como en otros países occidentales, los 
Soviets pueden contar con una fuerza auxiliar com- 
puesta de comunistas y simpatizantes, de los cuales 
algunos están prestos a servir la causa de los Soviets, en 
ocasiones hasta al precio de la independencia austra- 
liana. Aparte de los miembros del partido, Moscú puede 
contar también con ciertas personas cuyo papel con- 
siste en ocultar sus relaciones o sus simpatías comunis- 
tas y actuar como si fuesen leales ciudadanos australia- 
nos. Entre éstos Moscú recluta generalmente a sus cola- 
boradores para todas sus actividades de espionaje de 


«quinta columna». 


Todas las personas que estuvieron directa o indirecta- 
mente mezcladas en las actividades de espionaje eran 
miembros del partido comunista, ya antiguos miem- 

os O aspirantes, ya meros simpatizantes; algunos 


eran, incluso, altos funcionarios del partido. 


El 2 de julio de 1954 Petrov escribió, entre otras 
cosas, que al secretario del Comité central del partido 
comunista australiano le fueron pagados 25.000 dóla- 
res norteamericanos. Las investigaciones determinaron 
que dicho pago fué hecho por el Gobierno soviético 
al partido comunista de AUSTRALIA para indemnizarle 
de los an ocasionados por su campaña contra el 

um de 1952 (que proponía dar al Parlamento 
federal el poder de legislar contra los comunistas). De 
esto resultó que dicho pago no tenia relación directa 
con las actividades de espionaje, pero sí indirecta en el 
sentido de que la existencia en AUSTRALIA de un par- 
tido comunista era, como ya hemos subrayado, esen- 


referén: 


cial para el espionaje soviético en este país. 


En general, el M. V. D. vacila en reclutar sus agentes 
directos entre los miembros del partido comunista. 
Estos últimos sirven, ante todo, de agentes de recluta- 
miento. Un miembro del partido puede ser fácilmente 
identificado por el contraespionaje y puede compro- 
meter a la organización inútilmente. El M. V. D. pre- 
fiere escoger sus miembros entre sus afiliados secretos 

ido o entre los simples simpatizantes, ya que 
sus actuaciones tienen menos oportunidades de ser 


del parti 
vigiladas por el contraespionaje. La forma en que el 


ido comunista está organizado, la manera como 
ciona, por lo menos en los países de lengua inglesa, 
es un excelente terreno de entrenamiento para espías. 
Las enseñanzas para espías tienden a inculcar que la 


lealtad hacia el partido y hacia el comunismo priva 
sobre todo lo demás. El partido tiene para sus propias 
necesidades en AUSTRALIA un «aspecto legal» y un 
«aparato ilegal»; posee sus propios servicios de espionaje 
Ey ridad, sus imprentas secretas, sus líneas de co- 
- Inunicación independientes de los servicios postales y 
ordinarios; el clima de conspiración dentro 
- del cual funciona el partido tiene una influencia sobre 
la mentalidad y los métodos de sus miembros. 
El estudio E los miembros del Parlamento, a fin 
- de utilizarlos como informadores conscientes e incons- 
cientes, así como las formaciones políticas a las cuales 
A era un trabajo al que el «Centro de Moscú» 
az mucha importancia. 
, veremos, el interés más natural atestiguado 
Un parlamentario sobre cualquier aspecto ruso, o 
0 una simple cortesía por su parte hacia un fun- 
o soviético, bastaba para que fuese comunicado 
tro de Moscú» en un minucioso informe sobre 
nalidad del parlamentario, que inmediatamente 
d pa el Centro llama «sus libros». 
carta de Moscú número 1, de 2 de enero de 
rafo 8, se puede leer lo siguiente: «A propósito 


Morroy y de O'B tan un innegable in- 
par: Elida a necesario que Pakho- 
: DIO ells aiaáaetos y espere. Sería peor 
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ciso ligarse con Morrov y O'Byrne a tin de «estudiarlos» 
y obtener de ellos ciertas informaciones «en la noche» 
(es decir, aquellas informaciones que el sujeto facilita 
Iinconscientemente). 

M. Morrov ya no es miembro del Parlamento, pero 
en 1952 era senador. Los motivos que impulsaron al 
«Centro de Moscú» a interesarse por él fueron bastante 
claros: siempre había mostrado muchas simpatías por 
los Soviets y apoyado al Congreso Mundial de la Paz 
en Budapest. Cuando era senador visitó en varias 
ocasiones la Embajada soviética y, según Petrov, los 
embajadores Lifanov y Generaloy se interesaron par- 
ticularmente por él, 

O'"Byrne fué elegido senador. Rindió, como otros 
miembros de su familia, eminentes servicios a AUSTRA- 
LIA durante la pasada guerra. Piloto de la Royal Air 
Force australiana fué derribado en 1941 sobre Francia 
y hecho prisionero. Enviado a los campos de prisioneros 
de Alemania y Polonia, trató en varias ocasiones de 
escaparse. En su cautiverio aprendió algo de ruso. Sus 
relaciones con los miembros de la Embajada soviética 
se limitan a la asistencia a dos recepciones oficiales en 
la Embajada, a las que asistió en compañía de otros 
numerosos invitados. Con ocasión de la segunda de 
esas recepciones, en noviembre de 1951, dijo algunas 
palabras de agradecimiento en ruso a un empleado de 
la embajada que le servía refrescos. 

Como hemos destacado ya, la mentalidad del M. V. D. 
es tal que el menor signo de interés por algo ruso, sobre 
todo por parte de un hombre destacado, basta para 
que sea objeto de un informe al «Centro de Moscú» 
y para despertar su atención. Las instrucciones a 
Pakhomov le obligaban a estudiar a O'Byrne, pero 
este último no facilitó ningún informe al M. V. D., 
consciente o inconscientemente. 

En la carta de Moscú número 2, de 12 de marzo 
de 1952, párrafo 3, puede leerse: «A propósito de los 
partidos políticos. En lo que concierne a lo expuesto 
de los planes de la política extranjera de los estados 
capitalistas, gracias a la penetración de los agentes 
secretos en las instituciones gubernamentales y en los 
círculos dirigentes de estos países, uno de los puntos 
más importantes es el estudio de los partidos políticos.» 

El interés que muestra el M. V. D. por los periodis- 
tas, y en particular por los de la «galería de la prensa 
parlamentaria» en Canberra, resalta claramente en los 
elementos que poseemos. El motivo de ese interés es 
evidente: los periodistas de la prensa parlamentaria 
están continuamente en relación con los ministros y 
altos funcionarios, y frecuentemente reciben informa- 
ciones confidenciales que en ocasiones son de gran 
importancia. 

ste es un hecho universalmente practicado por los 
Soviets, que reclutan sus agentes secretos entre los 
representantes de la Agencia Tass. En AUSTRALIA ése 
fué el caso de Nosov, Pakhomov y Antonov, que fueron 
sucesivamente los agentes de la Tass que formaron 
parte de los cuadros activos de la M. V. D. 

El estudio de los periodistas por cuenta del M. Y. D. 
se confiaba principalmente al representante de la Tass- 
quien podía, sin llamar la atención, mezclarse libre, 
mente con los otros periodistas, quienes, naturalmente, 
le aceptaban como uno de los suyos. Así tenía ocasión 
de conocer todas las informaciones que sus colegas 
poseían y servirse de ellos como informadores comple- 
tamente involuntarios. Á este respecto, el párrafo 4 de 
la carta de Moscú número 4, de 24 de julio de 1953, 
es muy significativo: «Con respecto de O'Sullivan, en 
respuesta a vuestro párrafo 3 de la carta número 3, de 
7-Vl1-52, consideramos el estudio y las relaciones con 
O'Sullivan como llenas de promesas. Por eso, a fin 
de reformarlas, os rogamos sumar a Antonovy a este 
trabajo lo más pronto posible, y es esencial comprobar 
los informes facilitados por O'Sullivan sobre él mismo 
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y su padre. En la medida de lo posible, tratad de hacer- 
lo mediante Chiplin. Nosotros nos encargamos de hacer 
esta comprobación en Inglaterra y os comunicaremos 
el resultado. 

»A fin de no atraer sobre él la atención del contra- 
espionaje, aconsejamos que O'Sullivan no sea invitado 
más a la Embajada y que las citas con él tengan lugar 
más reservadamente. Creemos que, en lo que respecta 
al estudio y la comprobación sobre la personalidad de 
O'Súllivan, puede ya ponerla gradualmente al corriente 
de nuestro trabajo, confiándole tareas ya concretas que 
puede cumplir. 

»Es deseable que le pregunte, si se presenta la oca- 
sión, si puede hacer para nosotros un estudio sobre 
la penetración económica, política y militar de Norte- 
américa en AUSTRALIA, incorporando al mismo in- 
formes de origen oficioso. Prevenga a O'Sullivan que 
su estudio no será publicado y que usted lo necesita 
para su uso personal. Prométale que el tiempo que 
consagre a la preparación de este estudio le será re- 
tribuído. 

»Establezca también si O'Sullivan está en relaciones 
con medios próximos al Gobierno o al Parlamento, 
con los medios de negocios y también con el partido 
liberal, el Country Party y el Labour Party. Por últi- 
mo, le rogamos nos haga saber con detalle en cada car- 
ta la marcha del estudio y relaciones con O”Sullivan.» 

La Comisión concluye su informe con estos términos: 
«Todos los documentos remitidos por Petrov son autén- 
ticos.» 

En mayo de 1954 fué dado a conocer un plan co- 
munista para conquistar AUSTRALIA y establecer en 
este continente a 100 millones de asiáticos, lo que fué 
uno de los sensacionales descubrimientos de la Comisión 
Real sobre Petrov, según ha pronosticado el emigrado 
ruso P. Harkov. Harkov, que es vicepresidente del 
Centro Anticomunista ruso en AUSTRALIA, ha manifes- 
tado que un antiguo capitán del ejército soviético, que 
actualmente reside en AUSTRALIA, le había dado deta- 
lles del plan, bosquejado en la Academia Militar roia 
de Moscú. Dijo que esperaba que el plan fuese revelado 
con todos sus detalles por Vladimir Petrov, diplomáti- 
co y jefe del espionaje soviético acogido al asilo aus- 

. traliano. «Millares de asiáticos —dijo Harkov— consi- 
deran a AUSTRALIA como su paraíso futuro y como 
solución a su superpoblación. El plan ruso con rela- 
ción a AUSTRALIA fué preparado en colaboración con 
el dirigente comunista chino Mao-Tse-Tung.» — E. D. 

AUSTRIA. ÁREA y POBLACIÓN. El área total 
de AUSTRIA es de 83.850 km.?, y su población, de acuer- 
do con el censo de 1 de junio 1951, asciende a 6.933.905 
habitantes, correspondiendo 83 por kilómetro cuadrado. 
Está dividida en las siguientes provincias: Viena, con 
1.215 km.? y 1.766.102 h.; Baja Austria, 18.369 y 
1.250.494; Alta Austria, 11.978 y 1.108.720; Salzburgo, 
7.154 y 327.232; Estiria, 16.384 y 1.109.335; Carintia, 
9.534 y 474.764; Tirol, 12.649 y 427.465; Vorarlberg, 
2.602 y 193.657, y Burgenland, 3.965 km. y 276.136 
habitantes. 

AGRICULTURA, En 1952 la superficie total alcanzaba 
a 1.653.155 hectáreas, de las cuales 702,322 pertene- 
cían a la Baja Austria y 317.108 a la Alta Austria. 

Los principales productos, en toneladas métricas, 
fueron los siguientes en el año 1952: trigo, 401.171 en 
202.875 hectáreas; centeno, 339.556 en 213.023; ceba- 
da, 251.366 en 138.708; avena, 340.520 en 200.101; 
patatas, 2.567.398 en 170.005 hectáreas. La producción 
de azúcar en bruto fué de 132.000 ton. Se criaron 
2.346.835 cabezas de ganado y 2.701.150 cerdos, 319.212 
carneros, 310.758 gansos, 267.132 caballos y 8.001.925 
aves. Se obtuvieron 9.025.165 m.* de madera en palo. 

Comercio. Hay dos territorios austríacos que están 
excluidos de las aduanas de AusTRIA. Éstos son J 
holz y Mittelberg, que, a causa de su aislada si 
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en los Alpes Bávaros, están unidos a Alemania desde 
1868 y 1890, respectivamente. Después de la construc- 
ción de carreteras directas, AUSTRIA planea unir estos 
dos territorios a su propio territorio económico. 

El total de importaciones y exportaciones en 1952 
fué como sigue, excluyendo metales preciosos, y con- 
tadas en miles de toneladas y en millones de cheli- 
nes: importaciones con un peso de 8.784 y un valor 
de 13.959, y exportaciones con un peso de 4.484 y un 
valor de 10.797. 

COMUNICACIONES. Desde 1945 casi todo el siste- 
ma ferroviario es llevado por el Estado. Se intenta 
electrificar el principal sistema ferroviario. El plan 
tardaría doce años en realizarse. En 1952 AUSTRIA 
tenía 6.046 km. de líneas férreas, de los cuales fueron 
dañados por la guerra 2.507. Al terminar 1952 habían 
sido reparados 2.483 km. En 1947 había alrededor 
de 86.000 km. de carreteras, y el número de vehículos 
de motor en 1952 era de 65.533 coches de turismo, 
46.882 camiones y 3.626 autobuses. 

En 1952 existían 268.952 conexiones directas tele- 
fónicas, y un 80 por 100 aproximadamente de ellas 
eran automáticas. 

DEFENSA. La defensa de AUSTRIA está represen- 
tada por las cuatro potencias ocupantes, y el país no 
tiene ninguna fuerza armada de su propiedad. 

Economía. Los ingresos y gastos en 1953 fueron, 
en 1.000 chelines, como sigue: Ingresos, 18.967.648; 
gastos, 19.501,770. La moneda austríaca es el chilling, 
dividido en cien groschen. Se usa el sistema métrico 
de pesas y medidas. 

INDUSTRIA. Según el censo industrial de 14 de junio 
de 1930 había en AUSTRIA 367.652 establecimientos 
industriales, empleando a 1.438.967 personas. En 26 de 
julio de 1946 en el Parlamento austríaco se pasó una 
nota gubernamental, nacionalizando unas setenta em- 
presas industriales. Así, pues, desde el 17 de septiem- 
bre de 1946 fueron devueltas al Estado de AUSTRIA 
la propiedad de los tres bancos comerciales mayores, 
todas las compañías productoras y refinadoras de acei- 
tes y las principales firmas de las siguientes industrias: 
Navegación fluvial, extracción de carbón, minería y 
refinería no férrea, manufacturas de hierro y produc- 
tos de acero, incluyendo material estructural, maqui- 
naria, raíles, construcción de buques y maquinaria 
eléctrica. Seis compañías suministradoras- de energía 
eléctrica se nacionalizaron de acuerdo con una ley de 
26 de marzo de 1947. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. En 1952-53 AUSTRIA tenía 
5.258 escuelas elementales y privadas, con 37.208 maes- 
tros y 843.842 alumnos. Existían también 170 escuelas 
secundarias de todas clases, con 67.191 alumnos. En 
1953 habían 10 academias comerciales, con 3.394 alum- 
nos, y 44 escuelas comerciales, con 6.162 alumnos y un 
combinado total de 692 profesores. 

AUSTRIA tiene tres universidades mantenidas por el 
Estado: la de Viena, que en 1952-53 contaba 1.089 
profesores y 6.808 alumnos; la de Graz, con 384 pro- 


fesores y 1.950 estudiantes, y la de con 
350 profesores y 2.483 alumnos, y una Facultad teoló- 
gica católica en Salzburgo, con 26 y 162 es- 


tudiantes. Hay también una escuela de altos estudios 
técnicos en Viena, con 390 profesores y 2.583 estudian- 
tes, y e apio a profesores delos alumnos; 
un colegio agrícola en Viena, con 

630 po un colegio de minería en 
con 59 profesores y 523 estudiantes; una 
altos estudios comerciales en : 
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tracita, 190.353; hierro en barras, 2.369.672; plomo y 
cinc, 126.053; cobre, 140.165; magnesita en bruto, 
741.583; acero en bruto, 1.057.723; acero enrollado, 
719.952; hierro en lingotes, 1.172.687. 

RELACIONES EXTERIORES. AUSTRIA mantiene em- 
bajadas en Argentina (también para el Paraguay y 
Uruguay), Bélgica (también para Luxemburgo), Bra- 
sil (también para Colombia y 'Venezuela), Chile (tam- 
bién para Bolivia, Ecuador y Perú), Estados Unidos 
(también para Canadá, Cuba y República Dominica- 
na), Francia (también para la República Irlandesa), 
Gran Bretaña, Italia, U. R. $. S., el Vaticano y Yu- 
goslavia. 

Tiene legaciones en Australia, Bulgaria, Checoslo- 
vaquia, Egipto (también para Etiopía, Irak, Líbano y 
Siria), Grecia, Holanda, Hungría, India, Méjico (tam- 
bién para Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Hon- 
duras, Nicaragua y Panamá), Portugal, Suecia (tam- 
bién para Dinamarca, Finlandia y Noruega), Suiza y 
Turquía (también para Afganistán e Irán). 

Hay representantes políticos en Alemania occiden- 
tal, Polonia y Rumania. 

HisTorRIA. Hasta el 12 de marzo de 1938 AUSTRIA 
era un Estado independiente. En esta fecha quedó 
absorbida por el Reich alemán, hasta que fué liberada 

los ejércitos de las Naciones Unidas. Ya en la 
Declaración de Moscú de octubre de 1943, Gran Bre- 
taña, Estados Unidos y la U. R. S. S. habían resuelto 
el restablecimiento de una libre e independiente 
AUSTRIA. 

En mayo de 1945 fué ocupada por las tropas de las 
cuatro potencias. En 4 de julio de 1945 AUSTRIA, en 
sus fronteras de 1937, fué dividida en cuatro zonas, 
para los propósitos de la ocupación, repartidas del si- 

iente modo: La zona nordeste (soviética) comprende 

provincia de la Baja Austria, a excepción de la ciu- 
dad de Viena, la parte de la provincia de la Alta Aus- 
tria, a excepción de la ciudad de Viena, la parte de la 
provincia de la Alta Austria, situada a la orilla iz- 
quierda del Danubio, y la provincia de Burgenland; la 
zona noroeste (Estados Unidos) abarca la provincia de 
Salzburgo y la parte de la provincia de la Alta Austria 
situada en la orilla derecha del Danubio; la zona occi-" 
dental (Francia) la constituyen las provincias del Tirol 
pde y la zona sur (Gran Bretaña) comprende 
provincias de Carintia y Estiria y el Ost-Tirol. 
Viena fué asimismo dividida en cuatro sectores por las 
cuatro potencias ocupantes, y hay también allí un 
Consejo aliado que ejerce autoridad suprema en los 
asuntos concernientes a toda AUSTRIA. 

Durante 1953 y 1954 la historia de esta nación queda 
reflejada a través de los resultados de las elecciones 
del 22 de febrero de 1953, que arrojaron los siguientes 
resultados: populistas, 1.781.965 votos y 74 escaños 
(77 en 1949); socialistas, 1.818.811 votos y 73 esca- 
ños (67 en 1949); liga de independientes, 473.022 votos 
y 14 escaños (16 en 1949); bloque comunista, 228.228 
votos y 4 escaños (5 en 1949). 

La elección dió a los socialistas, considerados gene- 
-ralmente como situados a la derecha de otros partidos 
socialistas europeos, la mayor cantidad de votos por 
primera vez desde 1930. Defensores de un programa 
modificado de movilización y amistad con el Oeste, 
los socialistas han criticado francamente al comunismo 
austríaco. 


El partido populista designó a Leopold Figl, en- 
tonces canciller, para que siguiera ocupando el puesto. 
Este acuerdo fué comunicado al presidente Kórner, 
encargó de nuevo a Figl la formación del nuevo 
de las consultas procedentes, el 

la lica, Theodor Kórner, aceptó la 
Figl (católico), quien comunicó 

que sus gestiones con los socialistas ha- 
do y no podía formar nueva coalición 
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después de las elecciones. El presidente Kórner (socia- 
lista) aceptó su renuncia y le expresó su reconocimien- 
to por todos los esfuerzos realizados. El nuevo Gobierno 
austríaco fué presidido por otro representante del par- 
tidg popular, Julius Raab. 

n noviembre del mismo año el presidente de la 
República, Kórner, aceptó oficialmente la dimisión 
de su ministro de Asuntos Exteriores, Karl Gruber, a 
lo que fué obligado por sus correligionarios, incluído el 
canciller Raab. La dimisión fué anunciada por el par- 
tido popular, a cuyos jefes irritó la publicación del 
libro Memorias íntimas, en el que Gruber acusaba 
al partido de haber negociado con los jefes comunistas 
hacía seis años. La dimisión fué forzada por una comi- 
sión especial que se reunió para tomar una decisión 
en la tormenta política desencadenada en torno al libro 
que Gruber titula Entre la liberación y la libertad. Uno 
de los miembros de la comisión era Raab, presidente del 
partido y jefe del Gobierno, quien denunció pública- 
mente el libro y declaró que su publicación no era 
acertada. Un portavoz del partido manifestó que la 
política exterior austríaca no sufriría cambio alguno. 

En su libro dice Gruber que el canciller Figl y otros 
dirigentes del partido popular conferenciaron con los 
comunistas en 1947 sobre la posibilidad de admitir a 
éstos en la coalición. La declaración es calificada de 
traición por los correligionarios políticos de Gruber. 

Referente a la política y en consecuencia de ser país 
ocupado, la U. R. S. S. informó en julio de 1953 que 
Rusia pagaría a AUSTRIA sus gastos de ocupación a 
partir del 1 de agosto. Estos gastos de las tropas so- 
viéticas, que eran unos 50.000 hombres, fueron paga- 
dos por el Gobierno austríaco desde 1949. El 11 de 
septiembre los representantes austríacos hicieron en- 
trega en París, Londres y Wáshington de una nota de 
su Gobierno solicitando la participación en las con- 
versaciones relativas al Tratado de Paz de AUSTRIA. 
En el Quai d'Orsay, y en ausencia del embajador Voll- 
gruber, la nota fué entregada por el consejero de em- 
bajada Tunski. En los círculos oficiales de París se 
dijo que la petición austríaca sería objeto de consulta 
entre las tres potencias occidentales. Además de esto, 
el Gobierno austríaco presentó al embajador y alto 
comisario soviético, Ilichev, una nota que constituía 
un llamamiento a que terminara el estancamiento en 
cuanto al Tratado de Paz con este país. Ponía de relieve 
la nota que AusTRIA había retirado, como pedía la 
UT. R. S. $S., el apoyo que venía prestando al proyecto 
po Gn de tratado que patrocinaban los occiden- 

es. 

El 5 de enero de 1954 se anunció que el Gobierno 
había hecho un llamamiento a las cuatro grandes po- 
tencias en idénticas notas para que diesen prioridad 
a la cuestión del Tratado con AUSTRIA en su conferen- 
cia de ministros de Asuntos Exteriores que se inicia- 
ba en Berlín el 25 de enero. Las notas fueron entregadas 
a las embajadas de los Estados Unidos, Gran Bretaña, 
Francia y U. R. S. S. en Viena. En ellas se expresaba 
la firme esperanza del Gobierno austríaco de que las 
conversaciones pusieran fin a la ocupación militar de 
AUSTRIA y que este país volviera a su verdadera in- 
dependencia nacional. Se pedía, asimismo, que la cues- 
tión de AusTRIA fuese incluída en el temario de la 
conferencia. Las tres potencias aliadas occidentales 
rechazaron las demandas soviéticas para la neutraliza- 
ción y ocupación continuada de AusTkIA. Estados Uni- 
dos, Gran Bretaña y Francia también hicieron un lla- 
mamiento a la U. R:S. S, para que aceptara el borrador 
del Tratado de AUSTRIA. 

En la XIII reunión de los grandes, y cuarta que cele- 
braron sobre AUSTRIA, el ministro de Asuntos Exterio- 
res de Viena, Leopold Figl, dijo a los ministros que 
rechazaba en nombre de su Gobierno las modificaciones 
presentadas por los soviets al borrador del Tratado 
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austríaco, modificaciones que neutralizarian permanen- 
temente a AUSTRIA y mantendrían en su territorio, con 
excepción de Viena, a las fuerzas de ocupación hasta 


tanto se firmase el Tratado de Paz alemán. 
«El Gobierno federal austríaco —dijo— me ha 


mente de paz.» 


A los alegatos soviéticos de que AUSTRIA podría 
utilizarse como base militar extranjera, y buscar de 
nuevo su unión a Alemania, Figl dijo: «Con toda clari- 
dad he manifestado que AUSTRIA hará todo lo posible 
por estar libre de influencias militares extranjeras. Esto 
significa también que no cederemos bases militares a 
potencias extranjeras. No estamos de acuerdo con la 
idea de que por la conclusión del Tratado tuviéramos 
que obligarnos a ceder bases militares en territorio 
austríaco a potencias extranjeras. Ruego al ministro 
soviético de Asuntos Exteriores se convenza de que 
no estamos menos interesados que el Gobierno soviético, 
o cualquier otro Gobierno, en tener la más firme ga- 
rantía contra otro Anschluss. Todos vimos de cerca los 


catastróficos resultados que tuvo para AUSTRIA el de 
1938; pero estamos convencidos de que, especialmente 
en momentos que Alemania está ocupada todavía por 
tropas de las cuatro potencias, no hay necesidad de 
contingentes de tropas extranjeras en AUSTRIA para 
eliminar de modo efectivo este peligro.» 

Antes de terminar relacionó las concesiones de ca- 
rácter económico que AUSTRIA aceptó con el borrador 
del Tratado. De fuente austríaca se dijo que Figl no 
intentó, durante su almuerzo con Molotov, persuadir a 
éste para que retirara sus modificaciones al borrador 
del Tratado. «No es costumbre tratar de convencer a 
los comunistas con argumentos lógicos», señaló el in- 
formador de aquel acto. 

Eden afirmó que la propuesta soviética para una 
ocupación prolongada de AUSTRIA, incluso después de 
la firma del Tratado, era totalmente inaceptable para 
la delegación británica. Eden habló después del mi- 
nistro austríaco Figl, y volvió a hacer un llamamiento 
a Molotov para que firmase el borrador del Tratado. 
Señaló el ministro británico que la proposición soviéti- 
ca dejaba poca esperanza de una pronta conclusión del 
Tratado. «¿No podría el señor Molotov —dijo Eden— 
retirar sus nuevas demandas y obstáculos y aceptar 
el Tratado que está dispuesto para ser firmado?». Eden 
apoyó la postura austríaca en relación con el estacio- 
namiento de tropas extranjeras y respaldó la promesa 
hecha por el ministro austríaco de que AUSTRIA que- 
daría libre de «influencias militares extranjeras» y no 
permitiría el establecimiento de bases militares ex- 
tranjeras en su territorio. «El Gobierno francés, el Go- 
bierno norteamericano y mi propio Gobierno —agregó 
Eden— han accedido a todo lo que pidió el Gobierno 
soviético durante los largos años de negociaciones an- 
teriores a nuestra reunión en Berlín.» El secretario del 
Foreign Office añadió que las potencias occidentales 
habían creído hasta el último momento que los Soviets 
estaban dispuestos a aceptar el actual borrador del 
Tratado. 

Con respecto a las propuestas soviéticas de Berlín 
para un Tratado con AUSTRIA, el Gabinete Raab dió 
un comunicado en el que afirmaba rotundamente: «El 
Gobierno austríaco puede aceptar un tratado estatal 
que devuelva eu absoluto la libertad y soberanía de 
AUSTRIA.» 


to- 
rizado para declarar con toda solemnidad que no púede 
prestar su conformidad a ningún cambio del actual 
borrador del Tratado. Caballeros: una vez más encarez- 
co a ustedes que no abandonen esta conferencia sin 
haber dado a AUSTRIA su Tratado y con él su indepen- 
dencia. Ultimado este Tratado, no sólo colmarían us- 
tedes el más ferviente deseo de un pueblo de siete mi- 
llones de almas, en el corazón de Europa, sino que de- 
mostrarán ustedes que esta conferencia es verdadera- 
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Los rusos dieron al traste con este Tratado al insistir 
en que sus tropas permanecerían en AUSTRIA aun des- 
pués de la firma del Tratado de Paz. 

El 30 de octubre de 1954 las agencias de información 
difundieron un fallo del Tribunal Supremo adminis- 
trativo del Berlín occidental en el sentido de que los 
austríacos seguían siendo legalmente ciudadanos ale- 
manes. La anulación del Anschluss por los aliados 
vencedores en la S. G. M. y el restablecimiento de la 
nacionalidad austríaca por el Gobierno del país el 10 
de julio de 1945 no fueron reconocidos por el mencio- 
nado Tribunal, que afirmaba que la situación jurídica 
derivada del Anschluss no había sido derogada por las 
leyes alemanas. Este fallo fué dado en relación con una 
demanda presentada por dos austríacos residentes en 
Alemania, los cuales afirmaban tener derecho a las dos 
nacionalidades, alemana y austríaca. 

El Departamento de Estado de Wáshington hizo 
público un comunicado sobre las conversaciones con el 
canciller de AUSTRIA Julius Raab. Se decía en el docu- 
mento que los Estados Unidos y AUSTRIA continuarían 
esforzándose resueltamente para lograr la recuperación 
de la soberanía por este último país y «la retirada de 
todas las tropas de ocupación en una fecha cercana y 
fija. Las conversaciones con el canciller —añadía— se 
caracterizaron por el ambiente amistoso en que se 
desarrollaron. Fueron informativas y a la vez instruc- 
tivas. La recuperación política y económica austríaca 
revela pruebas concretas y notables del valor, recursos 
y fortaleza del Gobierno de coalición austríaco.» 

Se celebraron asimismo conversaciones de utili- 
dad en orden a aliviar la crisis de ajo oca- 
sionada por la carga que representan tropas de 
ocupación, y fueron revisados por el canciller Raab 
planes a la sazón en estudio por el Departamento de 
Defensa. 

Se acordó resolver rápida y justamente las reclama- 
ciones de particulares contra el Gobierno austríaco por 
daños y perjuicios sufridos «durante la ocupación na- 
cionalsocialista de AUSTRIA». 

El comunicado terminaba diciendo: «Las conversa- 
ciones sostenidas durante la visita del canciller re- 


| afirman la amistosa relación existente entre los Gobier- 


nos de AusTRrIA y de los Estados Unidos. Con esta visi- 
ta a Wáshington los lazos que ligan al pueblo de Aus- 
TRIA con el de los Estados Unidos se han fortalecido aún 
más.» 

El 7 de enero de 1954 se hizo público que Rusia 
era la única potencia que disponía de aviones de reac- 
ción con base en AUSTRIA, país de donde procedía el 
aparato que atacó a un transporte británico sobre 
Yugoslavia en la víspera de Año Nuevo, según decla- 
ración procedente de fuentes autorizadas. En los mis- 
mos medios de información se agregaba que los efec- 
tivos aéreos de la U. R. S. S, destacados en AUSTRIA 
variaban, pero se creía que los rusos di de unos 
200 cazas Mig-15 a reacción, así como de bombarderos 
11-28, bimotores de reacción. Sin embargo, también se 
consideraba posible que el avión que atacó al transpor- 
te británico pudo haber llegado de Checoslovaquia o 
Hungría. 

A pesar de las amenazas comunistas, una gran mu- 
chedumbre asistió al traslado de los restos de monse- 
ñor Drafa, muerto en la cárcel a consecuencia de las - 
torturas a Desde hacía dos años era conmi- 
nado por la policía comunista para que tara cier- 
tas Pan nep y siempre Ea maltrecho. En 
enero le sacaron brutalmente el ojo derecho. Durante 
su última detención falleció. 


comisario ruso llyechev, que citó al cancil 
canciller austriacos para advertirles que 
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adoptaría medidas adecuadas si no cesaban los actos 
antisoviéticos en AUSTRIA. 

Se registró en AUSTRIA una original fuga del yugo- 
comunista Oldrich Lapoda, de cuarenta y un años de 
edad, checoslovaco. Con un «traje submarino» hecho 
en casa, nadó tres millas por el río Dije, aumentado 
en su nivel cerca de dos metros, hasta llegar a la zona 
occidental de AUSTRIA. Iba provisto de una máscara 
de oxígeno. El hecho se produjo a primeros de julio 
de 1954, pero hasta el día 22 no fué revelado por las 
autoridades norteamericanas. 

En sendas notas del Gobierno austríaco a las cuatro 
potencias ocupantes de su territorio, que fueron en- 
tregadas por sus representantes diplomáticos en Lon- 
dres, Moscú, París y Wáshington, se pedía, a mediados 
de julio de 1954, la devolución de muchas instalaciones 
de AUSTRIA en manos de las potencias ocupantes y 
la reducción de las fuerzas armadas acantonadas en el 
país. El canciller austríaco Julius Raab declaró que es- 
peraba que se constituyera una comisión que lograse 
en lo sucesivo mejores relaciones a efectos del desarro- 
llo de la labor en los asuntos de interés común entre 
el Gobierno de AusTRIA y el Consejo Aliado de Control. 
El 12 de marzo de 1953 un avión militar checo 
aterrizó en el aeropuerto civil del sudeste de AUSTRIA. 
Los tripulantes que aterrizaron eran un teniente y dos 
cabos, que querían pasar a servir a las fuerzas aéreas 
norteamericanas. Dijeron que su huída, planeada desde 
tiempo, era consecuencia de la disconformidad con el 
régimen comunista, y que las condiciones de vida en 
Checoslovaquia eran malas, en particular para los sol- 

OS. 

La firma del arzobispo de Praga, monseñor Beran, 
fué falsificada. Aparecía en un presunto reconocimiento 
canónico del nombramiento de vicario capitular para 
la diócesis de Praga. En realidad, este «vicario» fué 
designado por el Gobierno comunista de Checoslova- 
se Las fotocopias de ese falso documento fueron 

ifundidas en AUSTRIA por el partido comunista aus- 
tríaco. La oficina central austríaca de la prensa católica 
hizo públicas las pruebas de la falsificación, para lo 
que se utilizó una firma que data de 1942, cuando 
monseñor Beran no era todavía arzobispo de Praga, 
pues se encontraba prisionero en el campo de concen- 
tración de Dachau. 

Manifestaciones acaudilladas por comunistas en nú- 
mero de 10.000 desfilaron, a pesar de las órdenes en 
contra dadas por el Gobierno austríaco, por las calles 
de Viena, con antorchas, coronas y carteles, para con- 
memorar el noveno aniversario de la entrada de las 
tropas soviéticas. El Gobierno había dado instrucciones 
oficiales de pasar en silencio este triste aniversario, 
como protesta de la continuada ocupación de AUSTRIA 
por tropas extranjeras. 

Con referencia al espía y diplomático inglés Mac Lean, 
el 19 de septiembre de 1953 se hizo público en AUS- 
TRIA que los altos funcionarios de la policía austríaca 

las autoridades británicas creían que la señora Melin- 

Mac Lean y sus tres hijos podían ya haber pasado 
al mundo comunista, tras el telón de acero, por AUs- 

- TRIA. Se anotaba, sin embargo, que no se tenían prue- 
bas concretas de que la esposa del misterioso diplomá- 

tico inglés, que id dos años antes, hubiera 

entrado en territorio austríaco. 

Investigó la policía minuciosamente en las aduanas 
estaciones fronterizas, pero no encontró a nadie que 

recordara el paso de una señora con tres niños que 
sra a las señas de la señora Mac Lean y sus 
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día la policía que si la señora desaparecida entró 
mente en AUSTRIA, en tren o en coche, pudo 
parado en cualquier parte de la zona soviética 
pación, y, por tanto, haber pasado a Europa 
or comunicaciones rusas. 
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El periódico español Diario de Mallorca publicó una 
amplia información sobre la desaparición de la señora 
Melinda Mac Lean, esposa del huído diplomático bri- 
tánico. 

Decía el periódico que la desaparecida permaneció 
veinte días en la isla, y su silueta se hizo familiar a los 
veraneantes mallorquines y forasteros que pasaban las 
vacaciones en Cala Ratjada, pequeña estación vera- 
niega situada en la parte este de la isla, pues siempre 
iba acompañada de sus tres hijos. 

Vivía en una casita alquilada, y se asegura que du- 
rante su estancia en Cala Ratjada no intentó siquiera 
comunicar telefónicamente con Ginebra, París ni Lon- 
dres. Un súbdito británico o australiano que no quiso 
dar su nombre afirmó en una agencia de viajes que vió 
bañarse muchos días en la playa a la señora Mac Lean 
y sus hijos. 

En el capítulo de desgracias y accidentes se anotan 
durante 1954 la muerte en Bad Ischi del célebre 
compositor Oscar Strauss, nacido en Viena y que ad- 
quirió la nacionalidad francesa, y posteriormente la 
norteamericana que últimamente poseía. Inició su ca- 
rrera como compositor y director de orquesta en Ber- 
lín, y tenía en su haber más de cincuenta obras. En su 
última época escribió partituras de películas. 

A consecuencia de los aludes de nieve de enero, el 
número de muertos o desaparecidos en AUSTRIA du- 
rante los temporales ascendió a 122. 

La terrible «muerte blanca» de los Alpes causó, al 
continuar los aludes, varias víctimas, quedando aplas- 
tadas las casas de veintitrés familias campesinas. Por 
radio se pidió a todos los esquiadores de Vorarlberg, 
la provincia más occidental de AUSTRIA, fronteriza con 
Suiza, Liechtestein y- Baviera, que tratasen de llegar 
a Blons. 

El número de muertos en Austria occidental por 
efecto de las nevadas fué de 11; pero se calculan en 70, 
más los 50 de Blons, los enterrados en sus casas por 
la nieve. 

El expreso internacional de Arlberg tuvo que ser 
abandonado en Innsbruck a consecuencia de un alud de 
nieve que se precipitó sobre la vía férrea en las inme- 
diaciones de Flirsch. La citada aldea se libró de quedar 
enterrada por la nieve gracias a la protección que le 
prestan los bosques circundantes. 

Un equipo de salvamento sobre esquís, formado por 
300 hombres, trató de abrirse paso a través de los 
amontonamientos de restos de aludes al nuevo «valle 
de la muerte» de AUSTRIA, donde dos pueblos enteros 
quedaron sepultados. Autogiros del Ejército norteame- 
ricano intervinieron en el salvamento. La cifra de víc- 
timas publicada por las autoridades austríacas ascien- 
de a 282. 

El 20 de abril no habían sido encontrados los 
restos de trece estudiantes alemanes que desaparecie- 
ron en una ventisca de nieve en el monte Dachstein. 
Con la subida de la temperatura aumentó el número de 
aludes en los Alpes austríacos, donde nevó intensa- 
mente los primeros días de Semana Santa. 

A mediados de julio cesó la crecida del Danubio, des- 
pués de una semana de desastres que costó 39 vidas en 
la Europa central, dejó más de 70.000 personas sin 
hogar y produjo daños materiales calculados en más 
de 100 millones de dólares. 

Destaca en 1953 y 1954 el interesante aparato elec- 
trónico que su inventor denomina «amigo del viajero» 
y que intenta resolver los problemas que se presentan 
al turista al llegar a su destino. Se trata de un papel lu- 
minoso en el que figura una lista de hoteles, con sus 
datos más importantes y precios, mientras que núme- 
ros electrónicamente iluminados dan un estado de úl- 
tima hora sobre situación de las habitaciones, si están 
libres o no, etc.; otros signos iluminados indican el modo 
de llegar a los hoteles. Uno de estos aparatos funcionaba 
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ya en la ciudad de Linz, y entraron también en servicio 
en Viena y otras ciudades importantes. 

El archiduque Leopoldo de Habsburgo de Austria 
renunció a su título y adoptó la ciudadanía norteameri- 
cana, pues residía y trabajaba en una fábrica de Connec- 
ticut desde 1940. 

En 25.000 chelines fué vendido en Viena un cuadro 
del pintor español Goya que representa a un niño 
con un tambor y que se tenía como de autor descono- 
cido. El cuadro fué adjudicado en pública subasta por la 
cifra indicada, y su comprador no quiso revelar su 
nombre. 

En unas declaraciones por radio, el ministro austríaco 
de Culto afirmó que la validez del Concordato entre 
AUSTRIA y la Santa Sede (anterior al Anschluss) es 
evidente. El ministro dijo: «Es un principio general que, 
a pesar de los cambios de Gobierno, los acuerdos esti- 
pulados entre la nación y las potencias extranjeras 
permanezcan siempre en vigor.» El ministro hizo además 
un análisis general de las propiedades eclesiásticas con- 
fiscadas por el régimen nacionalsocialista y anteriores 


en AUSTRIA, confirmando que la cuestión es muy difícil ¡ 


y compleja y que será necesario mucho tiempo para 
que esas propiedades puedan volver de nuevo legal- 
mente a las instituciones religiosas que son sus legíti- 
mas propietarias. 

Fueron expuestas al público, por primera vez, las 
joyas de la corona de la casa de Habsburgo, las más 
antiguas que de origen real se conservan en Europa. 
Durante más de ocho años, después que los soldados 
norteamericanos las encontraron en las rocas donde los 
soldados alemanes las habían ocultado, se hallaban en 
el edificio del Banco Nacional, en la zona norteamerica- 
na, ya que los rusos las habían reclamado como «pro- 
piedades alemanas». El Gobierno austríaco no creyó pru- 
dente exhibirlas hasta que los soviets dejasen de recla- 
marlas, 

En septiembre de 1954 30.000 católicos austríacos 
realizaron una marcha sobre Viena para protestar con- 
tra las persecuciones religiosas desencadenadas en los 
países comunistas. En la capital se efectuó luego una 
concentración en la que participaron el canciller Raab 
y el cardenal-arzobispo Innitzer. En los discursos pro- 
nunciados se calificó a los enemigos de la religión como 
enemigos de AUSTRIA y del mundo entero. 

Al cerrar el año, la reina Juliana, con sus tres hijas 
mayores (Beatriz, de dieciséis años; Irene, de quince, 
4 Cani de once) salió en tren para Voralberg. 


BÉLGICA. ÁREA Y POBLACIÓN. BÉLGICA tiene 
un área de 30.506 km.? Se divide en las siguientes pro- 
vincias, cuya superficie y población en 1952 se indican: 


Habitantes 


1.330.103 
1.849.087 
1.018.221 
1.238.210 
1.253.718 
981.009 
504.231 
215.129 
361.836 


8.751.544 


¿Los extranjeros eran 286,587 en abril de 1952, in- 
cluyendo 107.126 italianos, 43.188 franceses y 5.875 bri- 
tánicos. Las estadísticas de 1952 consignan 144.640 
Pr 102.754 defunciones, 67.340 matrimonios, 
4.211 divorcios, 20.067 inmigraciones y 17.091 emigra- 
ciones. Las principales ciudades, pet A el número de 
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habitantes, son: Bruselas, con 968.139.; Amberes, con 
261.405, y Lieja, con 156.728 

AGRICULTURA. De la superficie total de 3.056.660 
hectáreas había en 1938 1.832.453 en cultivo, de las 
que un 31,90 por 100 era para cereales, un 0,73 para 
verduras, un 4,89 para plantas industriales, un 12,85 
para cosechas de raíces y un 49,63 para forraje. El 
área forestal cubre el 18 por 100 de la superficie de la 
tierra. Las principales cosechas en 1952 fueron: trigo, 
551.715 ton. en 162.381 hectáreas; cebada, 268.655 en 
88.568; avena, 454.641 en 162.372; centeno, 205.993 
en 76.863; patatas 1.729,274 en 70.675; azúcar de 
remolacha, 2.181.585 en 63.566; forraje 4.374.732 en 
65.964, y tabaco, 4.781 en 1.984 hectáreas. 

En 1 de enero de 1953 había 227,144 caballos, 
2.151.312 cabezas de ganado astado (incluyendo 941.157 
vacas lecheras), 113.744 ovejas, 38.403 cabras y 


1.382.133 cerdos. 


COMERCIO. Según convenio concluido en Bruselas 
el 25 de julio de 1921 entre BÉLGICA y Luxemburgo, y 
ratificado el 5 de marzo de 1922, se formó una unión 
económica de los dos países, y se abolieron las adua- 
nas de frontera entre ambos el 1 de mayo de 1922, 
Disuelta la unión en agosto de 1940, fué restablecida en 
1 de mayo de 1945. El 14 de marzo de 1947, en eje- 
cución de un acuerdo firmado en Londres el 5 de sep- 
tiembre de 1944, se concluyó una unión de aduanas 
entre BÉLGICA y Luxemburgo por un lado y Holanda 
por el otro. La unión entró en vigor el 1 de enero de 
1948 y ahora es conocida como la Unión de Aduanas 
Benelux. Una tarifa unida ha sido adoptada, y ya no 
se cargan impuestos de importación en la frontera de 
Holanda, aunque las licencias de importación deben 
ser aún solicitadas. 

En 1952 las importaciones (en miles de francos) al- 
canzaron 123.022.796, y las exportaciones 122.550.071. 

Los países con quienes BÉLGICA efectúa principalmen- 
te transacciones comerciales, son: Alemania, Argentina, 
Australia, Brasil Canadá, Congo Belga, Dinamarca, 
Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Holanda, 
India, Italia, Suiza, Unión Sudafricana y U. R. S. S. 

COMUNICACIONES. En 1 de enero de 1952 la flota 
mercante belga se componía de 90 barcos de 310.546 
toneladas netas. Había 25 compañías navales belgas, 
de las que las más importantes eran la Com ie 
Maritime Belge, con 33 barcos, y Armement Deppe, 
con 18. La navegación en el puerto de Amberes en 1952 
fué como sigue: 11.425 barcos entraron de 26.505.487, 

y 11.434 salieron con un tonelaje de 26.574.221. | 
ton. La longitud de la navegación fluvial era de 
1.559 km. en 1952. 

La longitud total de las carreteras en BÉLGICA en 
31 de diciembre de 1951 era como sigue: carreteras del 
Estado, 9.332 km.; carreteras provinciales, 1.534 km. La 
mayoría de las carreteras están asfaltadas. 

En 31 de diciembre de 1951 había inscrito 643.545 ve- 
hículos de motor, incluyendo 297.797 coches de turismo, 
2.495 autobuses, 151.480 camiones y 171.832 motoci-== 
cletas. Pan b bad del q 

Las principales líneas férreas son empresas d 
Estado desde 1834. En 1926 la Société Nationale des 
Chemins de Fer pas (S. N. B. C.) se formó para to- 

errocarriles, El sólo retiene 


ciété Anonyme DN 
Aérienne) establecida en 1923. Su 
300 a de francos. e 
rutas belga, vía i, 1 

boa y Casab conexiones a 
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y servicios a Nueva York e Israel. En 1953 su flota 
aérea comprendía 60 aparatos, 6 helicópteros y 10 má- 
quinas de aprendizaje. 

En 19525.A. B. E.N. A. voló 21.243.303 km., trans- 
portando 277.028 pasajeros y 16.471.698 ton. de carga- 
mento. 

En 31 de diciembre de 1951 había 1.939 oficinas de 
Correos. Los impuestos de Correos en 1951 fueron de 
1.426.824.135 francos. 

Por ley efectiva, el 1 de noviembre de 1930 se creó 
un régimen de telégrafos y teléfonos para líneas co- 
merciales. La longitud total de los hilos telegráficos 
públicos en 1951 era de 29.941 km. Había 955 oficinas 
de Telégrafos. Se ingresaron en 1951 247.608.643 fran- 
cos y se desembolsaron 302.125.598. 

En 1951 había 551 estaciones radiográficas, y el 
servicio telefónico estaba conectado a 1.620 estacio- 
nes de teléfonos públicos y 515.968 abonados. Había 
5.304.579 km. de líneas telefónicas en servicio, inclu- 
yendo 4.575.213 km. de líneas locales, 590.774 de líneas 
urbanas y 138.592 km. de lineas internacionales. El 
número de teléfonos en enero de 1951 era de 706.463. 
Los ingresos en el mismo año fueron de 2.014.563.000 
francos y los desembolsos de 1.979.480.000. 

Derensa. Un acuerdo militar y técnico firmado 
por BÉLGICA y Holanda el 10 de mayo de 1948 habilita 
para la unificación de equipo, coordinación de métodos 
de instrucción y contactos entre los colegios militares. 

Según la ley Militar de 1937 el Ejército belga recluta 
por medio de llamadas anuales a los abanderados y 
por alistamientos voluntarios. El servicio militar fué 
obligatorio para los llamados a las filas. 

El alistamiento voluntario era de cinco años (para jó- 
venes menores de diecisiete), cuatro años para meno- 
res de dieciocho, y tres años para mayores de dieci- 
ocho. La duración de la obligación militar fué fijada 
en veinticinco años, de los cuales quince han de ser 
prestados en el ejército regular y reserva y diez en 
el ejército territorial. En marzo de 1951 el período 
de servicio se extendió de uno a dos años, pero en agosto 
de 1952 se decidió librar a los conscriptos después de 
veintiún meses. El Ejército comprende un cuerpo de 
dos divisiones de infantería, que se está reorganizando 
en líneas que serán decididas por una Comisión mixta. 

El control de las Fuerzas Navales belgas fué trans- 
ferido el 28 de febrero de 1949 del Ministerio de Co- 

-—municaciones al Ministerio de Defensa Nacional. Las 
é Fuerzas Navales belgas poseen la fragata Víctor Billet, 
empleada como protección pesquera y barco de ins- 
trucción, seis buques de guerra dedicados a recoger 
minas, y el Kamina, un barco auxiliar de transporte de 
4.500 ton. El personal naval consta de 3.000 oficiales, 
Jos cuales se hallan al mando de las unidades y de la 
$ Economia. En 1954 los ingresos fueron, en millones 
de francos, de 79.209, y los desembolsos de 96.732. En 
31 de diciembre de 1952 la deuda pública de BÉLGICA 
consistía en 127.921.688.562 francos de deuda interna 
consolidada. En plazos medios y cortos, 100.329.797.605 
francos; a la vista, 19.209.530.170 francos. 
| e externa: 40.295.431.380 francos. Total, 
 287.,747.447.717 francos. : 
5 En 1951 había 37 factorías de azúcar, 


ión era de 85.967 ton. de azúcar en bru- 

e refinerías de azúcar, con una producción 

le 189.492 ton. Diecinueve destilerías, produciendo 

2.830 hectolitros de alcohol potable e industrial, y 639 

trias cerveceras con una producción de 9.929.112 

ros de cerveza. Factorias de margarina, produ- 

74.103 ton. Fabricación de cerillas, produciendo 
alpacas llegado a vari 

lad o a varios puertos 

inza a 51.483 ton., valoradas en 482.758.000 

1950; 53.180 ton. con 422.323.411 francos 
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en 1951; 62.213 ton. con 502.318.768 francos en 1952. 
La flota pesquera tenía un tonelaje total de 22.250 ton. 
en 31 de diciembre de 1952. 

La producción de energía eléctrica fué de 8.430.824 
kilovatios hora en 1950; de 9.497.832 kv.-h. en 1951, y 
de 9.468.452 kv.-h. en 1952. La de gas (en 1.000 m.3) 
de 1.453.790 en 1950; de 1.723.521 en 1951, y de 
1.774.846 en 1952. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Hay universidades en Lo- 
vaina (fundada en 1426), en Bruselas, Gante y Lieja, 
siendo las dos últimas instituciones del Estado. En 
octubre de 1930 la Universidad de Gante se convir- 
tió en la Universidad de Flandes. En 1952-53 Gante 
tenía 2.871 estudiantes, Lieja 3.224, Lovaina 7.914 y 
Bruselas 3.290. En 11 de noviembre de 1923 la Escuela 
Colonial de Amberes, fundada en 1920, y la Escuela de 
Medicina Tropical, se constituyeron como una Univer- 
sidad colonial, sumando 211 estudiantes en 1952-53. 
Hay también varios institutos agrícolas del Estado, 
como una escuela de veterinaria, en Gureghem, con 
S0 estudiantes, y dos institutos agrícolas en Gem- 
bloux y Gante, con 336 estudiantes en total. La 
Facultad Politécnica de Mons tenía 203 estudiantes. 
Hay también siete colegios comerciales, uno en Am- 
beres, que es una institución del Estado, con 190 
estudiantes. Además, la Academia Real de Bellas Artes 
de Amberes, y existen también cinco Conservatorios 
en Bruselas, Lieja, Gante, Amberes y Mons, 136 es- 
cuelas de música y 62 escuelas de dibujo. 

Enseñanza media. Hay 87 ateneos, con 43.619 alum- 
nos; 21 liceos, con 10.480 alumnos; 6 ateneos comu- 
nales y provinciales, con 3.141 alumnos, y 7 liceos, con 
2.849 alumnos. 

Las otras escuelas son las superiores (écoles moyen- 
nes ), de las cuales hay 152 escuelas del Estado, 29 para 
chicos, 52 para chicas y 71 mixtas, con 25.608 mucha- 
chos y 24.191 muchachas; 7 escuelas comunales, con 
808 muchachos y 687 muchachas, y 488 escuelas supe- 
riores libres, con 71.368 alumnos. 

Enseñanza primaria. Había en 1951 8.755 escuelas 
primarias, con 784.398 alumnos; 4.125 escuelas de pár- 
vulos, con 315.654 alumnos, y 325 escuelas de adultos, 
con 4.835 alumnos. 

En 1951 existían 39 Escuelas Normales para instruc- 
ción secundaria de maestros; 81 para instrucción ele- 
mental, y 39 escuelas para niños, con 2.866 estudiantes. 

MINERÍA. La producción de 1952, en ton., fué: carbón, 
30.384.407; pan de carbón, 1.487.656; coque, 6.419.133; 
hierro colado, 4.774.209; acero forjado, 4.995.414; ace- 
ro acabado, 3.762.727. La producción de fosfatos de cal 
en 1951 fué de 129.065 ton. y en 1952 de 58.983 

RELACIONES EXTERIORES. BÉLGICA mantiene emba- 
jadas en Alemania, Argentina, Austria, Brasil, Canadá, 
Colombia, Egipto, España, Estados Unidos, Filipinas, 
Francia, Gran Bretaña, Holanda, India, Italia, Japón, 
Pakistán, Suiza, Unión Sudafricana, U. R. S. S., Vati- 
cano; y tiene legaciones en Australia, Bulgaria, Cuba, 
Chile, Checoslovaquia, Dinamarca, Ecuador, Etiopía, 
Finlandia, Guatemala, Hungría, Indonesia, Irak, Irán, 
República Irlandesa, Israel, Líbano, Luxemburgo, Méji- 
co, Noruega, Nueva Zelanda, Polonia, Portugal, Ruma- 
nia, Suecia, Suiza, Siria, Thailandia, Turquía, Uruguay, 
Venezuela y Yugoslavia. 

HistorIA. El reino de BÉLGICA se constituyó en un 
Estado independiente en 1830, habiendo sido parte de 
Holanda desde 1815. La secesión fué decretada el 4 de 
octubre de 1830 por un Gobierno provisional estable- 
cido a consecuencia de una revolución que estalló en 
Bruselas el 25 de agosto de 1830. Un Congreso Nacio- 
nal eligió al príncipe Leopoldo como rey de los belgas 
el 4 de junio de 1831. Ascendió al trono el 21 de julio 
de 1831. A su muerte le sucedió su hijo Leopoldo Il, que 
reinó hasta 1909. Según el Tratado de Lo de 15 de 
noviembre de 1831, la neutralidad de BéLGICA está 
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garantizada por Austria, Rusia, Gran Bretaña y Prusia. 
No fué sino después de la firma del Tratado de Londres, 
el 19 de abril de 1839, cuando se estableció la paz entre 
el rey Leopoldo 1 y el rey de Holanda, y todos los 
Estados de Europa reconocieron el reino de BÉLGICA. 
El actual rey es Balduino, que sucedió a su padre, Leo- 
poldo II, el 17 de julio de 1951. 

De acuerdo con la Constitución de 1831, BÉLGICA es 
una «monarquía constitucional representativa y here- 
ditaria». El artículo 25 declara que «todos los poderes 
emanan de la nación». El poder legislativo está admi- 
nistrado por el rey, el Senado y la Cámara de Dipu- 
tados. La sucesión real es la línea directa masculina 
en orden de primogenitura. El Senado consiste en 
miembros elegidos para cuatro años, parte directa y 
parte indirectamente. El número elegido directamente 
es igual a la mitad de los miembros de la Cámara de 
Diputados. Los senadores son elegidos indirectamente 
por los consejos provinciales en la base de uno por 
200.000 habitantes; la adición de 25.000 habitantes más 
da derecho a un senador más. Cada consejo provincial 
elige al menos a tres senadores. Hay actualmente 44 se- 
nadores provinciales. Ninguno de ellos, durante los dos 
años precedentes a la elección, debe haber sido miembro 
del consejo que le eligió. Los senadores son elegidos 
por el Senado mismo, en la proporción de la mitad de 
los de la categoría anterior. Los senadores pertenecien- 
tes a estas dos últimas categorías son también elegidos 
por el método de representación proporcional. Los se- 
nadores tendrán al menos la edad de cuarenta años. 
Perciben 144.000 francos anuales. Todos los pertene- 
cientes a la familia real son senadores por derecho, a la 
edad de dieciocho años, pero no tienen voz en las deli- 
beraciones hasta la edad de veinticinco años. 

Los miembros de la Cámara de Diputados son ele- 
gidos directamente por el cuerpo electoral. El número, 
actualmente de 212, es proporcional a la población, y 
no puede exceder de uno por cada 40.000 h. Su cargo 
dura cuatro años. Los diputados deben ser mayores 
de veinticinco años y residir en BÉLGICA. Reciben anual- 
mente 180.000 francos y carnet para ir libremente en 
los ferrocarriles del Estado. El Senado y la Cámara se 
reúnen anualmente en el mes de noviembre durante 
cuarenta días. El rey tiene poder para convocarlos y 
disolverlos en ocasiones extraordinarias. 

En la Cámara había en 1950 los siguientes diputados: 
Cristianosociales (católicos), 108. Socialistas, 77. Libe- 
rales, 20. Comunistas, 7. 

Representantes de partidos en el Senado en 1950: 
Cristianosociales (católicos), 91. Socialistas, 62. Libe- 
rales, 19. Comunistas, 3. 

Las provincias de BÉLGICA tienen un gobierno con 
gran autonomía. La ley de 15 de abril de 1920 establece 
definitivamente que todos los belgas mayores de vein- 
tiún años, sin distinción de sexo, tienen derecho a 
votar. 

El 12 de septiembre la Cámara belga de Dipu- 
tados inició un debate sobre la ratificación del Tra- 
tado de la Comunidad Europea de Defensa. Desde un 
principio se dió por segura la aprobación por gran 
mayoría. Como ministro de Asuntos Exteriores, Paul 
van Zeeland, inició el debate en nombre del Gobierno. 
Señaló que la Comunidad Europea de Defensa, aunque 
no es una solución perfecta a 13 problemas políticos 
y militares de Europa, es, sin embargo, la única solu- 
ción disponible por el momento. «La Comunidad Euro- 
pea de Defensa —dijo— es la única forma capaz de 
defender el territorio de Europa, pero al mismo tiempo 
se está haciendo cada vez más patente que la Comuni- 
dad Europea de Defensa solamente puede vivir y des- 
arrollarse si los países europeos se comprometen y for- 
man una verdadera unidad política. Lógicamente, una 
fórmula para una comunidad militar debe seguir al 


establecimiento de una comunidad política. Toda la | da así: 
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fuerza militar está al servicio de la política exterior. 
Desgraciadamente no podemos elegir, ya que el peli- 
gro nos está presionando.» 

Fuera del Parlamento se había organizado una ma- 
nifestación comunista. Había preparados, para caso 
de necesidad, refuerzos de la policía, y fueron disper- 
sados los manifestantes, que llevaban banderas y gri- 
taban: «¡Muera la Comunidad Europea de Defensa!» Los 
manifestantes invadieron una zona neutral alrededor 
del Parlamento, donde no se permiten las manifesta- 
ciones. 

El 12 de marzo de 1954 BÉLGICA ultimó su proceso 
de ratificación del Tratado de la Comunidad Europea 
de Defensa, al aprobar el Senado por mayoría el co- 
rrespondiente y discutido proyecto de ley. 

Tras un debate de dos semanas de duración, en el que 
intervinieron treinta oradores, la Cámara alta be 
aprobó el proyecto con la siguiente votación: 125 a 
favor, 40 en contra y 2 abstenciones. De los 77 cris- 
tianosociales presentes, . votaron en contra (los se- 
nadores no tienen que obedecer la disciplina de par- 
tido) 11, y se abstuvo uno, y de los 18 liberales, uno. 
Los 3 senadores comunistas votaron en contra. El mes 
anterior la Cámara de Diputados había aprobado el 
proyecto, hoy ley, por 148 sufragios contra 49 y 3 abs- 
tenciones. El presidente Eisenhower expresó su satis- 
facción por la aprobación dada por el Senado belga al 
Tratado de la Comunidad Europea de Defensa, con lo 
que terminó el proceso de ratificación de dicho Tratado 
por el Parlamento de BÉLUICA. 

El Parlamento belga se disolvió a sí mismo después 
de aprobar el Senado el Tratado del Ejército europeo 
y de aprobar la Cámara de Diputados una moción a 
favor de la revisión de la Constitución, en el sentido 
de que BÉLGICA pueda participar legalmente en organi- 
zaciones supranacionales como el Ejército e y 
la futura comunidad política de Europa. La disolución 
no era constitucionalmente efectiva hasta que la apro- 
base el rey y apareciera en el Diario Oficial del Es- 
lado. El motivo de la disolución, que anticipaba las 
elecciones generales de junio a abril (el día 11) es 
que la revisión constitucional puede llevarla a cabo 
un Parlamento elegido con esa finalidad. 

La celebración simultánea de las dos votaciones fué 
fruto de una fórmula de compromiso entre el Gobierno, 
por una parte, y la oposición y bastantes parlamentarios 
cristianosociales por otra. El Gobierno quería apresu- 
rar la ratificación del Tratado de la Comunidad Defen- 
siva europea, y la otra parte deseaba la revisión cons- 
titucional en sentido indicado por lo que se refiere a los 
disidentes cristianosociales, que consideraban ilegal 
la adhesión de BÉLGICA al Tratado del Ejército europeo 
en las condiciones constitucionales actuales, y la cele- 
bración de nuevas elecciones. 

El 9 de abril de 1953 se celebró en Luxemburgo el 
enlace matrimonial de la princesa Josefina Carlota de 
Bécica con el príncipe heredero del Gran Ducado de 
Luxemburgo. 

En las elecciones de abril los socialcristianos per- 
dieron la mayoría absoluta que tenían en la Cámara. 
Aunque continuaron siendo el partido que más dipu- 
tados sumaba, no pudo gobernar sólo y tuvo que con- 
tar con los socialistas, que nueve puestos y se 
convirtieron en el partido E A 

La Cámara de Diputados consta de 210 actas. Desde 
hace cuatro años los socialcristianos tenían la 


absoluta. Al ir solamente 94 di los con pér- 
mayoría, 
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Socialeristianos, 94 actas (pierden 14). Socialistas, 
84 (ganan 9). Liberales, 25 (ganan 5). Comunistas, 5 
(pierden 2). 

Dos partidos salidos del socialcristiano consiguieron 
un diputado cada uno. 

Como consecuencia de ello, el jefe del partido socia- 
lista belga, Paul Henri Spaak, manifestó que los pri- 
meros resultados para su partido en las elecciones eran 
tan halagúeños, que resultaban increíbles. Añadió que 
él no se atrevía a aventurar su pronóstico. 

El rey Balduino inició las primeras consultas para 
la formación del Gobierno en substitución del dimitido 
de Jean van Houtte como consecuencia de las eleccio- 
nes, y fué llamado en primer lugar el presidente del 
partido socialista, Max Buset. Aunque fueron convo- 
cados los presidentes del partido cristianosocial, Teo- 
doro Lefévre, y liberal, Henri Liebaert, el hecho de 
ser Buset el primer consultado confirmó en los obser- 
vadores la creencia de que sería un socialista el encar- 
gado de formar Gobierno. El rey llamó al veterano so- 
cialista Achille van Acker para encargarle formar Go- 
bierno, quien aceptó inmediatamente. 

En los círculos competentes se daba por seguro que 
lormaría una coalición liberalsocialista, dejando a los 
socialcristianos en la oposición por primera vez des- 
pués de la guerra. Se decía que el primer ministro desig- 
nado llevaba ya los nombres del Gabinete que proyec- 
taba formar antes de ser llamado por el rey. 

Van Acker era diputado socialista sin interrupción 
desde 1929. Fué brevemente primer ministro de una 
coalición socialista-socialcristiana en 1949. 

El nuevo Gobierno presidido por Van Acker estaba 
formado por una coalición de nueve socialistas y siete 
liberales, con los siguientes nombres y carteras: 

Primer ministro: Achille van Acker (socialista). 
Asuntos Exteriores: Paul Henri Spaak (socialista). 
Defensa: Antoine Spinoy (socialista). Interior: Pierre 
Vermeilen (socialista). Comunicaciones: Edward An- 
seele (socialista). Salud Pública: Edmon Leburten (so- 
cialista). Educación: Leopold Collard (socialista). Eco- 
nomía: Jean Rey (liberal). Obras Públicas: Adolfo van 
Galbbeke (liberal). Justicia: Albert Lilar (liberal). Colo- 
nias: Auguste Buissehret (liberal). Clase Media: Óscar 
Bossaert (liberal). Finanzas: Henri Liebaert (liberal). 
Y René Lefévre (liberal). 

| primer ministro socialista, Van Acker, anunció 
en la Cámara que el Gobierno de coalición socialista- 
liberal no se desviaría de la política exterior seguida 
por el Gobierno anterior socialcristiano. «Ésta —dijo— 
se caracteriza por un deseo de contribuir a la paz y 
fidelidad al Pacto Atlántico y una activa colaboración 
con la acción de una Europa unida.» 

El primer ministro anunció que el acto inicial de su 
Gobierno sería el de reducir el tiempo del servicio mi- 
litar obligatorio de veintiuno a dieciocho meses (que 
fué uno de los puntos principales de la campaña elec- 
toral socialista). Advirtió que esto no significaba una 

- reducción de los compromisos militares del país, ya que 
la limitación del servicio sería compensada por una 
gran organización de las Fuerzas Armadas. 

Por el Tratado secreto entre Estados Unidos y BÉL- 
SICA, que se hizo público a primeros de enero de 1954, 
BÉLGICA se comprometía a enviara Norteamérica todo 
el uranio del Congo, sobre la base de tanto por tone- 
ada, a cambio de recibir ayuda técnica para sus expe- 


nte los tres últimos años los diplomáticos 
s intentaron sin éxito que se evitase la ley Mo- 
08, que prohibe a los Estados Unidos divulgar la 
nación atómica. En abril el ministro de Asuntos 
lores, Paul van Zeeland, declaró en la Cámara 
BÉLGICA iniciaba sus trabajos sobre energía 
factoría instalada en Mol, al noroeste 
con un reactor ultramoderno seme- 
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“ante al empieado por los ingleses en Harvall. Antes, 
a últimos de marzo, se había anunciado que se encon- 
traba en funcionamiento en la Academia Militar de 
Bruselas una pila atómica de reducido volumen. La 
existencia de esta pila, que se había mantenido en se- 
creto, fué anunciada al rey Balduino en un informe 
sobre el progreso de las investigaciones atómicas en 
BÉLcICA, redactado por la Real Academia de Ciencias. 

En septiembre de 1954 BÉLGICA firmó con Suiza un 
acuerdo de intercambio atómico que con el tiempo 
podia canalizar datos nucleares norteamericanos hacia 
la neutral Suiza, bajo el plan Eisenhower de utiliza 
ción de las fuerzas del átomo en beneficio de la paz. Al 
finalizar el año se declaró que el Gobierno belga se 
disponía a levantar parte del secreto que envolvía los 
acuerdos sobre el uranio concertado con Estados Uni- 
dos y Gran Bretaña durante diez años. 

Durante estos dos años BÉLGICA concertó, entre 
otros, un Tratado comercial con España, la primera de 
cuyas reuniones tuvo efecto en el Ministerio de Asun- 
tos Exteriores de Madrid el 23 de octubre de 1953, y 
uno con la U. R. S. S., la firma del cual se estampó a 
últimos de febrero de 1954. 

En enero de 1954 el primer ministro heleno, maris- 
cal Papagos, visitó BÉLGICA como invitado oficial, e 
hizo un viaje sentimental a la Academia Militar belga 
y a la Escuela de Aplicación de Caballería de Iprés, 
donde había cursado sus estudios militares. 

En el mes de marzo del mismo año el profesor Pic- 
card reveló que había ideado una campana de hueco 
basada en el mismo principio que el helicóptero. Pic- 
card anunció su nuevo invento a los miembros del 
claustro de profesores de la Universidad de Bruselas 
en una conferencia con motivo de su jubilación como 
catedrático. 

Esta campana, que Piccard llama Mesoscafo, está 
destinada a inmersiones profundas medias, para in- 
vestigar los espacios oceánicos hasta unos dos mil me- 
tros. Tendrá la forma de un submarino, con un rotor 
de grandes dimensiones instalado en la parte superior 
de la torreta. El rotor, accionado por dínamos, será 
utilizado para ascender y descender en el seno de la 
masa líquida, actuando como los rotores de los heli- 
cópteros. Llevará, además, dos hélices montadas en 
soportes diagonales, que servirán para el desplaza- 
miento en sentido diagonal y para eliminar la tendencia 
del casco a girar en el mismo sentido que lo haga el 
rotor. La cabina del Mesoscafo será de plexiglás. 
Piccard dijo que no había establecido aún fecha alguna 
para la construcción de su nuevo aparato, pero que 
el invento se hallaba ya en la fase de proyección y 
que los principios mecánicos y científicos en que se ba- 
saba habían sido demostrados públicamente. 

A causa del fallecimiento de la princesa Marta de 
Noruega, el rey Balduino decretó quince días de luto 
en la corte, pues la princesa Marta era tía del rey y 
hermana de su madre, la reina Astrid. 

Para impedir infiltraciones rojas, el comisario de 
Energía Atómica, Pierre Rickman, manifestó que a 
los comunistas y sus partidarios se les cerraría el ca- 
mino en los programas de desarrollo nuclear militar 
e industrial belgas financiados por los norteamerica- 
nos. A los profesores tildados de rojos se les facilita- 
ría, sin embargo, una labor de estricta investigación. 
Dos científicos con simpatías hacia el comunismo fue- 
ron separados últimamente de los programas en su 

o de aplicación práctica de la energía a la indus- 
tria y a las armas. Durante el mes de noviembre tres 
generales de la reserva belga fueron encarcelados, acu- 
sados de corrupción en el asunto de construcción de 
una amplia red de tuberías de carburante para aviones 
a reacción de la O. T. A. N. entre aeródromos bel- 
gas. No fueron revelados otros detalles porque, según 
se afirmó, el caso afectaba a la seguridad nacional. 
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Al finalizar el año la policía belga desarticuló una 
banda internacional dedicada al contrabando de armas 
con destino a los norteafricanos que luchaban contra 
Francia. Fueron detenidas 28 personas, así como el pi- 
loto de un avión en el que se efectuaba el contrabando. 
La banda en cuestión llevaba el contrabando a Tánger. 
La procedencia de este armamento se determinó como 
de países del otro lado del telón de acero, los cuales 
lo enviaban por vía marítima hasta Amberes. Desde 
Tánger eran pasadas las armas al Marruecos francés. 
La policía guardó silencio por razones de seguridad, 
pero se supo que las armas llegaban a Amberes en cajas 
en las que se colocaban letreros como si contuviesen 
maquinaria agrícola. Desde Amberes se llevaban al 
aeropuerto de Grimbergen, cerca de Bruselas, donde 
en un avión Auron-Anson eran transportadas al norte 
de África para su distribución. Se dijo que el aparato 
llevaba tres toneladas y media de armas y municiones 
en cada vuelo. Uno de los detenidos era una tal Natacha 
Voronoff, que fué expulsada hace año y medio de África 
del Sur, acusada de actividades comunistas. Natacha 
afirmó ser hija de un ruso blanco, el profesor Voronoff, 
que murió en París en 1953. 

El 14 de diciembre se anunció oficialmente la con- 
cesión de préstamos por valor de cincuenta millo- 
nes de dólares por parte de los Estados Unidos para 
la puesta en práctica de cinco proyectos de moderni- 
zación del puerto de Amberes y de los canales belgas. 
Al parecer, treinta millones procederían de la aporta- 
ción de la banca privada de Nueva York, y los veinte 
millones restantes del Banco Internacional.—E. D. 

CONGO BELGA. Hasta mediados del siglo XIX el te- 
rritorio regado por el río Congo era prácticamente des- 
conocido. Cuando Stanley alcanzó la desembocadura 
del Congo en 1877, el rey Leopoldo II reconoció las in- 
mensas posibilidades que reunía dicho territorio y tomó 
la dirección para su exploración y explotación. Inme- 
diatamente varias naciones reclamaron sus derechos por 
exploraciones anteriores, especialmente Portugal con 
la fuerza del descubrimiento de la desembocadura del 
Congo por sus navegantes en el siglo xv. Otras recla- 
maciones y conflictos condujeron a la Conferencia de 
Berlín en 1884-85, según la cual el rey Leopoldo II 
fué reconocido como el soberano del Estado Libre del 
Congo. 

Su unión a BÉLGICA quedó establecida en el Tratado 
de 28 de noviembre de 1907, que fué aprobado por las 
Cámaras de la Legislatura Belga en agosto y septiembre, 
y por el rey el 18 de octubre de 1908. La ley de 18 de 
octubre de 1908 establece el Gobierno del Congo belga. 

La Legislatura está ejercida por las autoridades me- 
tropolitanas. El poder ejecutivo pertenece al rey, asis- 
tido por el ministro de Colonias. Él es presidente del 
Consejo Colonial, que consiste en 14 miembros, 8 de los 
cuales son nombrados por el rey, 3 escogidos por el 
Senado y 3 por la Cámara de Diputados. Uno de los 
nombrados por el rey y uno escogido por las Cámaras 
Legislativas se retiran anualmente, pero pueden volver 
a ser nombrados. El rey está representado en la co- 
lonia por un gobernador, asistido por un vicegoberna- 
dor general, un secretario general, un comandante jefe 
de las fuerzas, 6 gobernadores provinciales, 8 directo- 
res generales y un comisario del Plan de Diez Años. 

El gobernador general está también asistido por un 
Consejo consultivo del Gobierno, del cual él es el pre- 
sidente. El Consejo del Gobierno consiste en miembros 
oficiales; el gobernador general, el vicegobernador e- 
neral, el secretario general, el pi general, A 
gobernadores provinciales, el comandante jefe, y 30 
miembros no oficiales. La Diputación Permanente es 
un comité del Consejo del Gobierno. Los gobernadores 
provinciales están asistidos por los Consejos Provin- 
ciales, que tienen los mismos poderes y estructura que 
el Consejo del Gobierno. 
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Los límites exactos de la colonia del Congo fueron 
definidos en las declaraciones de neutralidad de agosto 
de 1885 y diciembre de 1894 y con tratados con Alema- 
nia, Gran Bretaña, Francia y Portugal. 

El 22 de julio de 1927 BáLcIcA cedió a Portugal el 
territorio en el extremo de la parte sudoccidental del 
Congo belga, a cambio de la cesión de Portugal de un 
área en el estuario del Congo, cerca de Matadi. Más 
adelante BÉLGICA emprendió la construcción de un 
ferrocarril para enlazarse con el ferrocarril portugués, 
empezando en Lobito; este ferrocarril fué abierto el 
1 de julio de 1931. 

La colonia se divide en seis provincias, cuyas capi- 
tales se dan entre paréntesis: Leopoldville (Leopold- 
ville). Katanga (Elisabethville). Eastern (Stanleyville). 
Kivu (Bukavu, anteriormente Costermansville). Ka- 
sai (Luluabourg), y Ecuador (Coquilhatville). Las pro- 
vincias están divididas en 20 distritos, los distritos en 
territorios (122) o ciudades (3). La capital de la colonia 
es Leopoldville, y anteriormente era Boma. El gober- 
nador general es Leo Petillon. 

RUANDA-URUNDI. Este territorio, anteriormente 
en el África oriental alemana, fué cedido a BÉLGICA, 
como preceptivo de la Liga de Naciones. Se aprobó un 
acuerdo por la Asamblea general de las Naciones Uni- 
das el 13 de diciembre de 1946, que se convirtió en ley 
el 25 de diciembre de 1949. El territorio está unido con 
el Congo económicamente, según ley de 30 de junio de 
1922, y administrativamente bajo la dirección de un 
vicegobernador, según ley de 21 de agosto de 1925. La 
frontera fué ratificada el 20 de octubre de 1924. La ca- 
pital es Usumbura. El vicegobernador general, goberna- 
dor de Ruanda-Urundi es M. Claeys-Bouñaert.—E, D. 

BIRMANIA. ÁREA Y POBLACIÓN, El área total 
de la Unión es de 677.544 km.? La población total, se- 
gún censo de 1941, era de 16.823.789 h., único censo 
que se salvó de la guerra, y en el mismo no consta nin- 
guna clasificación de razas. Las principales ciudades, 
son: Rangún, la capital, con 500.800 h.; Mandalay, 
163.243 h., y Moulmein, con 71.181 h. La población 
estimada en 1952 fué de 18.859.000 h. El porcentaje ur- 
bano de nacimientos en 1947 fué de un 33-49 por 1.000, 
y el de mortalidad en 1948 alcanzó un 31-94. 

AGRICULTURA. El área de bosques de reserva al fi- 
nal de 1945-46 era de 8.117,169 hectáreas. El área de 
regadío, de 451.421,805. El 1 de junio de 1948 el Go- 
bierno se apropió de las concesiones de teca + 
o indígenas en las divisiones forestales de Insein, Pro- 
me, Allanmyo, Meiktila, Yamethin, Pyinmana, Norte 
y Sur Taungoo y Norte y Sur Pegu. La producción en 
1951-52 de teca fué de 119.000 ton., y de 275.000 la 
de madera dura. 

Las principales cosechas de 1945-46 fueron: arroz, 
2.539.212,042 hectáreas, produciendo 2.629.665 tone- 
ladas; sésamo, 324.914,204 hectáreas, 32.059 tonela- 
das. La producción de arroz en 1952-53 fué estima- 
da en 4.338.000 ton. de arroz de cáscara. La produc- 
ción de algodón en 1951 fué de 7.000 ton. en 95.000 
hectáreas. 

En 30 de junio de 1948 se contaban 5.207.000 cabe- 
zas de ganado vacuno, 721.000 búfalos, 12.000 caba- 
llos, 21.000 carneros, 172.000 cabras y 394.000 cerdos. 

Comercio. Las importaciones en millones de 
alcanzan 825,3 desde 1 de octubre de 1951 a 30 de 
septiembre de 1952, y las exportaciones, también en un 
millón de kyats, fueron de 990 en el mismo tiempo. 

El promedio de las exportaciones de arroz molido 
fué de 3.070.000 ton. en 1934-38 y 1.150.000 en 1951-52. 
En 1952 se exportaron 10.400 ton. de goma y 32 
nes de libras de algodón en bruto. Ho? 

En 1951-52 perteneció a la India un 20 pc 
total de las exportaciones y a Ceylán un 
. por 100 
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COMUNICACIONES. El ferrocarril de BIRMANIA en sus 
líneas principales se extiende desde Rangún a Prome 
(259,105 km.) hacia el Noroeste, y Rangún a Mandalay 
(611,209 km.) hacia el Norte, extendiéndose hacia 
Myitkyina al Norte (1.145,857 de Rangún). Líneas adi- 
cionales se extienden desde Letpa-Dan a Tharrawaw 
(38,624 km.) hacia el Oeste, las líneas del delta desde 
Henzaba a Bassein (131,966 km.) y Henzada a Kyan- 
gin (104,607 km.). En la división de Tenasserin las lí- 
neas son Pegu a Martaban (196,340 km.), y al Sur, de 
Moulmein a Anin (91,732 km.) y desde Nyaunglebin 
a Madauk (17,702 km.). También hay líneas adiciona- 
les desde Pyinmana a Taungdwingyi (107,826 km.), 
de Thazi a Myingyan (112,654 km.), de Mandalay a 
Madaya (27,358 km.) y desde Y wataung a Alon (114,263 
kilómetros). Los Estados Shan del Norte y del Sur, 
sectores montañosos, se enlazan con las lineas princi- 
pales en Nyohaung y Thazi y tienen, respectivamente, 
19,312 y 25,749 km. La inauguración del puente Ava, 
a través del Irawady en Sagaing en 1934, permitió el 
tráfico desde Rangún a Myitkyina. Este puente fué 
perjudicado durante la S. G. M. Actualmente hay un 
servicio ferroviario que va a través del río. El ferroca- 
rril sufrió severamente de resultas de dicha guerra y 
de la insurrección de 1948-50, Es necesario un gran 
esfuerzo para la rehabilitación. La longitud en kilóme- 
tros en 1950 era de 2,253,090. 

La longitud de carreteras asfaltadas es de 6.051 km. y 
Y 10.985,299 km. de carreteras sin asfalto. 

IRMANIA tiene 96,561 km. de canales navegables. 
El Irawady es navegable hasta Bhamo, 1.448,415 km. 
desde el mar, y su afluente el Chindwin es navegable 
482,805 km. El delta del Irawady tiene aproximada- 
mente 3.218,700 km. de agua navegable. El Salween y 
el Attaran y el Gyne proveen unos 402,337 km. de 
aguas navegables alrededor de Moulmein. Un Consejo 
de embarcaciones del Gobierno se estableció en junio 
de 1952. Su primera embarcación se puso en servicio 
en febrero de 1954. Actualmente se han construído 
cuatro embarcaciones más. 
La Unión de Líneas Aéreas de BIRMANIA se inauguró 
en 1948, y estableció su primer servicio al exterior en 
noviembre de 1950 (Rangún-Bangkok). En 1951 ha- 
bía 32 aeródromos civiles y campos de aterrizaje. 

En septiembre de 1950 había 378 oficinas de Correos 
y alrededor de 6.000 teléfonos, de los que más de 
3.000 pertenecían a Rangún. Existen 108 oficinas tele- 
gráficas, y el sistema interior de comunicación se efec- 
túa principalmente por radio. Las comunicaciones con 
países extranjeros, a través de Cable € Wireles Ltd. 
Hay también una estación de radio costera en Rangún. 

EFENSA. Las Fuerzas Navales de BIRMANIA com- 
prenden una fragata, Mayu, dos buques dedicados a 
recoger minas, dos buques de defensa, cuatro de des- 
embarco, ocho lanchas de motor, once botes de cañón 
a motor, cuatro fluviales y seis M. F. V. S. En conjun- 
to, 37 embarcaciones han sido entregadas a BIRMANIA 

el Gobierno de Gran Bretaña. El desembolso para 
: en 1950-51 fué de 136 millones de rupias. En 
1951-52, de 220 millones. 

Economía. En 1949-50 los impuestos fueron (en mi- 
les de kiats) de 51,70,15, y los desembolsos 73,80,00. En 
1953 las obligaciones financieras de BIRMANIA con Gran 
- Bretaña fueron fijadas en 7,3 millones de libras. De este 
total 3,3 millones de libras serían liquidados tomando 
- BIRMANIA del Banco de Unión de BIRMANIA la deuda de 
n Bretaña. Los cuatro millones de libras restantes 
n cubiertos en un solo pago a Gran Bretaña. 
unidad monetaria es actualmente el kiat (anti- 
ente la rupia), dividido en cien pyas. El kiat tiene 
valor de un chelín y seis peniques. 

; Ri IN ora 30 es regiatreron 

sociedades cooperativas. El número de indus- 
talleres registrados a final de marzo de 1948 era 
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de 63, con 40.998 empleados. En 1948 la producción 
de caucho fué de 10.000 ton., y de 9.000 en 1949. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Después de la independen- 
cia, el Gobierno de BIRMANIA ha adoptado un sistema 
centralizado en el control de escuelas, las cuales están 
graduadas en primarias, medias y superiores. En las 
escuelas secundarias el medio de enseñanza se está 
cambiando progresivamente por el idioma nacional, y 
el inglés se enseña como segundo idioma obligatorio. 

La educación primaria para niños de seis a once años 
es libre en escuelas primarias del Estado, pero hay tam- 
bién escuelas primarias privadas, cargando pagos, y 
son llevadas por cuerpos privados en una minoría de 
áreas urbanas. Hay en casi cada pueblo monasterios 
budistas que dan facilidades para aprender a aquellos 
que les faltan medios para ir a escuelas primarias. La 
educación en el segundo grado no es libre, aunque se 
facilitan muchas plazas libres. En 1952-53 había 4.795 
escuelas elementales, 218 medias y 143 superiores, man- 
tenidas por el Gobierno. El 1 de septiembre de 1947 
se inauguró un colegio para maestros, al que asistieron 
más de 200 alumnos durante el período 1947-48. 

La Universidad de Rangún se compone de las siguien- 
tes lacultades: Arte, Ciencias, Ingeniería, Leyes, Educa- 
ción, Agricultura, Medicina y Selvicultura. El Colegio 
de Enseñanza Media en Mandalay llegará a ser even- 
tualmente la Universidad de Mandalay. En junio de 
1953 se abrió un colegio de enseñanza media en Moul- 
mein. Una escuela del Estado de Bellas Artes, Música y 
Drama, se abrió en Rangún en julio de 1952. En 1950 
había 3.350 estudiantes, de los que 780 eran mujeres. 

MINERÍA. La producción total de petróleo era de 
más de un millón de toneladas anuales antes de la gue- 
rra. Ahora es de unas 100.000 ton. al año. Los minera- 
les producidos en 1948 fueron: Oro, 42,4 onzas.; antimo- 
nio, 169,4 ton.; materiales de construcción y metales, 
33.409,7 ton.; arcilla de alfarero, 1.097 ton.; estaño y 
wolframio concentrados y mezclados, 958,3 ton.; pe- 
tróleo, 10.343 galones; estaño, 1.034,5 ton.; wolframio, 
78,07 ton.; plata, 415.099,1 onzas.; cobre fundido, 114,7 
toneladas; plomo, 11.567 ton.; cinc, 2.943,4 ton., y es- 
coria de plomo, 5.646,5 toneladas. 

RELACIONES EXTERIORES. BIRMANIA tiene represen- 
tantes diplomáticos en China, Estados Unidos, India, 
Indonesia, Thailandia, Yugoslavia y U. R.S. S., y lega- 
ciones en Australia, Ceilán, Francia, Holanda e Italia. 

HisTORIA. Del 6 al 16 de enero de 1953 se ce- 
lebró en Rangún la Conferencia Socialista Asiática. 
BIRMANIA manifestó oficialmente sus sentimientos de 
complacencia a las representaciones de diversos países 
que asistieron a dicha Conferencia, entre las cuales fué 
la representación británica, presidida por Attlee, la que 
recibió particulares pruebas de simpatía, y en su honor 
se celebró una recepción en el Palacio Municipal. 

El 26 de marzo de 1953 BIRMANIA acusó ante las 
Naciones Unidas a la China nacionalista de violar su 
integridad territorial, y exigió a la Organización ac- 
tuara inmediatamente para expulsar del suelo bir- 
mano a 12.000 soldados nacionalistas chinos que se 
refugiaron en BIRMANIA cuando se desmoronaron las 
defensas de Chiang-Kai-Shek en la China continental. 
La denuncia fué cursada al secretario general dimisio- 
nario, Trygve Lie, por el ministro birmano de Asuntos 
Exteriores, Sao Kum Khio, mediante un cable de 1.500 
palabras. Al día siguiente el Gobierno nacionalista 
chino rechazó oficialmente toda responsabilidad por los 
guerrilleros chinos que operaban en BIRMANIA. El doctor 
Shen Chiang Huan, portavoz del Gobierno, al comentar 
este asunto, decía: «Cierto número de hombres que es- 
taban a las órdenes del general Li Mie, en la provincia 
de Yunnan, y que se negaron a rendirse a los comunistas, 
se vieron obligados a refugiarse en las regiones Íronte- 
rizas entre BIRMANIA y Yunnan, en el mes de marzo de 
1950. Cualquiera que sea la fuerza china que haya per- 
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manecido en BIRMANIA hasta ahora, no forma parte de 
las fuerzas armadas del Gobierno chino, pues éste no 
ejerce control alguno sobre aquélla» 

A los pocos días, el Departamento de Estado norte- 
americano, confirmando noticias del Gobierno de BIR- 
MANIA, manifestó que, a partir de junio, dicho país no 
percibiría nueva ayuda norteamericana. Se añadía en 
aquel Departamento que ello no significaba desacuerdo 
diplomático alguno, sino que se había llegado a la con- 
clusión de que los birmanos podían seguir adelante con 
sus propios medios. No había indicios de que tal medida 
astuviera relacionada con los supuestos envíos de BIr- 
MANIA, consistentes en un equipo bélico, a la China co- 
munista. Por su parte, el comunicado oficial entregado 
al embajador de los Estados Unidos en Rangún declara- 
ba que su país no deseaba que el programa de ayuda 
económica norteamericana continuara después del 30 de 
junio, y expresaba su gratitud por la asistencia recibida 
en el cuadro de dicho programa. Al día siguiente se hizo 
público que habían sido hallados los cadáveres de los 
tres norteamericanos muertos a tiros por tropas birma- 
nas cinco días antes. Se averiguó su identidad por docu- 
mentos y fotografías. Se trataba de H. Spell, M. Yavor 
y L. Lothar. 

En el mes de mayo de 1953 se celebró la asamblea de 
la Organización de Campesinos, para discutir el asunto 
de la nacionalización de la tierra y reparto de la misma, 
nombrándose, al efecto, los comités de cada pueblo. 
Este proyecto habría sido incluído en la nueva ley de 
nacionalización de la tierra en 1948, pero no llegó a 
efecto por los disturbios promovidos, 

El 20 de enero de 1954 se recibió un comunicado 
desde Shillong, en la India, de que las tribus rebeldes 
del noroeste de Assam habían devuelto 118 prisioneros 
que capturaron en una sangrienta batalla contra las 
tropas del Gobierno en octubre de 1953. Los prisioneros 
fueron hechos cuando las tribus cercaron a un desta- 
camento de tropas indias que distribuían sal en la 
zona de Shillong, en Assam. En el encuentro resultaron 
muertos 47 oficiales y soldados gubernamentales. La 
policía y tropas paracaidistas del Ejército indio inten- 
taron obligar a las tribus a que abandonaran sus escon- 
drijos en la jungla, sin conseguirlo. 

El 26 de junio de 1954 se anunció que bandidos 
armados se apoderaron de un avión de pasajeros bir- 
mano en pleno vuelo, después de obligar al piloto a ate- 
rrizar en un paraje de la costa cerca del pueblo de Bes- 
selm, a 160 km. de Rangún. Los bandidos huyeron con 
750.000 kiats en metálico. El avión era propiedad del 
Gobierno y el dinero se destinaba a una ciudad del 
norte de Arakán. Los bandidos se habían hecho pasar 
por pasajeros. El resto de éstos no tenían armas. No 
se les hizo daño alguno y se permitió al avión que con- 
tinuara su ruta. — E. D. 

BOLIVIA. ÁREA Y POBLACIÓN. BOLIVIA es un 
Estado interior con un área de 1.089.581 km.? 

El siguiente cuadro demuestra el área y censo de la 
población de los departamentos con la capital de cada 
uno de ellos entre paréntesis: 
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En 1950 el 35,5 por 100 de la población total era 
urbana. La población estimada en 1 de septiembre 
de 1952 fué de 3.089.000 h. El lenguaje de las clases 
educadas es el español, y el de los nativos es el que- 
chua y aimará. La población de las principales ciu- 
dades, según el censo de 1950, era: La Paz, 321.063; 
Cochabamba, 80.795; Oruro, 62.975, Potosí, 45.758; 
Santa Cruz, 42.746; Sucre, 40.128; Tarija, 16.869; Tri- 
nidad, 10.759; Cobija, 1.726. El porcentaje de naci- 
mientos en 1949 fué de un 38,7 por 1.000. El de mor- 
talidad, 15,1. El de matrimonios, 4,8, y el de morta- 
lidad infantil, 127,2. 

AGRICULTURA. La extensa región no desarrollada 
se asienta al este de los Andes y comprende alrededor de 
las tres cuartas partes del área completa. 

Se estima que su mayor extensión está destinada al 
caucho, quinina y ganado, sus productos principales, 
quedando la agricultura en segundo término. 

El trigo, arroz, azúcar y otros productos alimenticios 
básicos tienen que ser importados. Se producen pata- 
tas, maíz, cacao, café, cebada y arroz. Bosques tropi- 
cales con árboles que van desde el «árbol de hierro» has- 
ta el ligero «palo de balsa» esperan ser explotados. Las 
tierras públicas del Estado tienen una superficie de 
unos 634.476 km.?, de los que menos de la mitad se 
reservan para la colonización especialmente. Dos ter- 
cios de la población dependen de la agricultura. Un 
censo agrícola fué confeccionado el 28 de agosto de 
1950, el primero que había sido hecho en BOLIVIA. 

Comercio. El valor de las importaciones y expor- 
taciones se da en bolivianos oro. En 1947 las im- 
portaciones fueron por valor de 197,730.715, y las 
exportaciones de 284.835.738, En 1951 las impor- 
taciones fueron de 339.665.215, y las exportaciones 
de 499.286.905. El balance favorable de las transaccio- 
nes es en parte ilusorio, pues muchas de las ganancias 
por embarcos de estaño, etc. fueron reteni en el 
extranjero por los propietarios extranjeros de las con- 
cesiones mineras. El estaño ha constituído normalmente 
un valor aproximado a un 75 por 100 de las exporta- 
ciones de BOLIVIA desde 1920. Todos los minerales al- 
canzan un valor aproximado de un 95 por 100 de las 
exportaciones. 

BOLIVIA, no poseyendo ningún puerto de mar, tiene 
que efectuar las transacciones internacionales princi- 
palmente a través de los puertos libres de Arica y 
Antofagasta en Chile, y Mollendo y Matarani en Perú. A 
través de La Quiaca, en la frontera argentino-boliviana 
y a través de los puertos fluviales de los ríos que apor- 
tan al Amazonas. Las principales importaciones son: 
Azúcar, trigo, arroz, carne, madera de palo, petróleo, 
hierro y productos de acero, maquinaria de minería, 
vehículos de motor y textiles, » 

En 1951 las importaciones desde Argentina alcanza- 
ron a 38.198.286 bolivianos oro (11 por 100 del total). 
De los Estados Unidos, 128.964.829 (38 por 100). De 
Gran Bretaña, 29.157.943 (8 por 100). Desde el Perú, 
29.004.845. Desde Chile, 15.506.450 (todo contado en 
moneda boliviana, al cambio de 13,33 la libra). 

Las importaciones están controladas por un siste- 
ma de permisos de importación. En mayo de 1953 el 
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La línea aérea nacional es el Lloyd Aéreo Boliviano. 
En 1950 se voló por un total de 12.089.969 trayectos 
de pasajeros y 3.306.133 de carga, transportando 
58.759 pasajeros y 15.222.688 kg. Pan-American Gra- 
ce Airways (P. A. N. A. G.R. A.) enlaza BOLIVIA con 
los Estados Unidos y casi con toda Sudamérica. Otros 
dos servicios más conectan La Paz con Perú, Argen- 
tina y Brasil. En 1953 los servicios del Lloyd Aéreo 
Boliviano y Aerolíneas Argentinas se enlazaron según 
acuerdo especial, 

El tráfico del lago Titicaca entre Guaqui y Puno se 
efectúa por vapores de la Corporación Peruana. 

Entre las principales carreteras está la de La Paz 
(1954), pasando por Guaqui al Perú; otra desde La Paz, 
vía La Quiaca, a Argentina, que se puede usar todo el 
año, a excepción de la estación lluviosa; otras desde Vi- 
llazón a Villamontes, vía Tarija, y desde el Potosí a Su- 
cre, pudiéndose usar en la estación de sequía. En con- 
junto había en 1950 unos 1.019,671 km. de carreteras. 
Otra carretera fué completada en diciembre de 1953, con 
la ayuda de un préstamo de 16 millones de dólares del 
Banco de Importación y Exportación, desde las tierras 
altas de Cochabamba a las tierras bajas en la sección de 
granjas de Santa Cruz. Los vehículos de motor eran de 
12.586 en 1950, de los cuales había 3.727 coches de turis- 
mo, 8.391 camiones, 467 autobuses y 118 motocicletas. 
. En BoLivIa había en 1948 200 oficinas de Correos, 

465 buzones, 723 oficinas de teléfonos y telégrafos y 
151 oficinas de radio. Hay un servicio telefónico en las 
ciudades de La Paz, Cochabamba, Oruro, Potosí y 
Santa Cruz, con 10.885 teléfonos en 1953. Hay 29 emi- 
soras radiofónicas y alrededor de unos 345.000 aparatos 
de radio en el país. 

DEFENSA. El territorio de la República se divide en 
ocho distritos militares con cuarteles divisorios res- 
ii en La Paz, Oruro, Sucre, Camiri, Puerto 

, Riberalta, Cochabamba y Santa Cruz de la 
Sierra. La ley de 1943 habilitaba una fuerza de 15.000 
hombres, excluyendo las fuerzas de la policía y de los 
carabineros de frontera, pero el Ejército real se com- 
pone de 8.000 a 10.000 hombres. El servicio militar 
es obligatorio para todos los hombres de diecinueve a 
cincuenta y cinco años de edad. Los de diecinueve a 
veintiuno no sirven más de dos años en el Ejército. Los 
de veintiuno a cuarenta y cinco pasan a la reserva or- 
dinaria y cumplen periódicamente con tres meses de 
servicio. Después de esto, los hombres pasan a la guar- 

dia territorial por diez años. 

Una nueva ley facilita enseñanza premilitar para chi- 
cos y chicas entre los catorce y dieciocho años, compren- 
diendo enseñanza técnica y física, atletismo y natación. 

La Fuerza Aérea boliviana ha sido reorganizada 
ce una Misión aérea americana. Se han establecido 

siguientes escuelas: Enseñanza elemental de vuelo 
en Santa Cruz de la Sierra; enseñanza práctica .en 
Cochabamba, y enseñanza técnica en La Paz. 

Economía. Los ingresos se derivan principalmente 
de sales de estaño y de impuestos de exportaciones 
sobre otros metales no férreos (alcanzando cerca del 
100 del total de los impuestos). Los impuestos 

sos en bolivianos en seis años fueron: 


o ¿5 5 ¿5 5 5 5 5 5 


y 


Impuestos Desembolsos 
1.496.911.040 1.496.911.040 
1.794.684.120 2.046.017.632 
2.783.714.290 2.783.714.290 
3.058.827.765 4.725.126.081 
5.043.327.710 5.107.289.784 


6.335.039.402 6.335.039.402 
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constante déficit, que vienen de extraordinarios des- 
embolsos fuera del presupuesto. El déficit del presu- 
puesto al final de 1951 fué estimado oficialmente 
en 3.400 millones de bolivianos. El nuevo Gobierno 
militar, el 21 de octubre de 1951, firmó un acuerdo con 
la Keenleyside Mission de las Naciones Unidas para 
adoptar ciertas reformas administrativas y económicas 
recomendadas. Los técnicos extranjeros empezaron 
el trabajo en mayo de 1952, pero el Gobierno naciona- 
lista puso reparos a las funciones administrativas que 
originalmente les fueron dadas en abril de 1953, y 
modificaron el contrato convirtiéndolos solamente en 
consultantes. 

Los principales desembolsos propuestos en 1953 
fueron (en miles de bolivianos); Educación, 1.130.000. 
Defensa nacional, 804.000. Asuntos interiores e inmi- 
gración, 592.352. Asuntos campesinos, 404.000. Trabajo 
y seguridad social, 333.396. Salud, 212.711. Comunica- 
ciones, 246.675. 

La deuda pública de BoLivia en 31 de agosto de 
1952 _era de 4.151.383.019 bolivianos (interna), y de 
37.876.000 dólares norteamericanos (externa). Las in- 
versiones británicas en 1949 fueron de 11.357.143 libras 
esterlinas. 

InDusTrRIA. BOLIVIA es el segundo país exportador 
de caucho en Sudamérica, siguiendo al Brasil. Las 
exportaciones en 1951 sumaron 1.936.172 kg., de los 
que 1.336.334 fueron a los Estados Unidos, 194.865 a 
Francia, y 112.500 a Gran Bretaña. 

Las industrias son pequeñas; en 1950 el capital agre- 
gado a la industria boliviana (incluyendo algunas ne- 
cesidades públicas, como, por ejemplo, la electricidad) 
fué de 2.404.068.000 bolivianos. La capacidad de pro- 
ducción de energía eléctrica es reducida; en 1947 fué 
de 74.000 kv., y el consumo en 1952 alcanzó 199 millo- 
nes de kv-h. Las industrias más importantes son la 
minería y sus derivados, 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La instrucción primaria, li- 
bre y obligatoria, entre la edad de siete a catorce años, 
está bajo el cuidado de los municipios y del Estado. 
Las personas de ninguna cultura, menores de vein- 
tiún años, son requeridas para asistir a una escuela, 
En 1950 había unas 1.500 escuelas rurales, con 3.600 
maestros, y 110.000 alumnos, y 1.595 escuelas ele- 
mentales con 7.280 profesores y 147.060 alumnos. 
Para instrucción secundaria había 104 escuelas, na- 
cionales y privadas, con 2.048 profesores y 18.029 
alumnos. 

Sucre, Oruro, Potosí, Cochabamba y La Paz tienen 
Universidad, con 16 facultades en conjunto, 287 
profesores y 1.788 estudiantes, 103 de los cuales son 
mujeres. La Universidad de San Francisco Javier en 
Sucre es una de las más antiguas de América, pues 
fué fundada en 1624. 

Hay también una cantidad de colegios preparatorios 
para maestros, incluyendo dos para indios. Los indios, 
de sus exclusivos medios, establecieron 326 escuelas 
en 1945. : 

La religión zeconocida por el Estado es la católica, 
pero el libre ejercicio de otras religiones está permi- 
tido. Según ley de 19 de marzo de 1912, todos los 
casamientos deben ser celebrados por autoridades 
civiles. Según ley de abril de 1932, el divorcio queda 
permitido. 

MINERÍA. El 2 por 100 de la población depende de 
la minería, que es la industria más importante. BOL1- 
vIA, normalmente, produce el 15 por 100 del estaño 
de todo el mundo (siendo esta proporción de un 21 
por 100 en 1947-48), y es la tercera en la producción 
de este metal. Las minas de estaño están a una altura 
que varía entre los 12.000 y 18.000 pies, donde pocos, 
excepto los indios nativos, pueden resistir las condi- 
ciones. El transporte es costoso. BOLIVIA ha empe- 
zado la fundición de estaño en pequeña escala. El 
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estaño boliviano se extrae de pozos de mina frecuente- 
mente muy profundos. La ganga rinde solamente un 
3,5 por 100 de estaño, y éste es muy refractario. El 
estaño se exporta en concentrados llamados barillas 
a través de puertos del Pacífico, principalmente a re- 
finerías en Longhorn, Tejas y Liverpool. 

El 31 de octubre de 1952 se firmó un decreto na- 
cionalizando las compañías mineras de Patiño,. Hoch- 
schild y los grupos de Aramayo, que eran responsables 
de un 60 por 100 aproximado de la producción del mi- 
neral de BoLIvIA. La compensación provisional propues- 
ta es: Patiño, 7,5 millones de dólares; Hochschild, 9,25, 
y Aramayo, 4.976.324. Los acuerdos fueron acabados 
durante 1953 para el pago gradual de compensación 
en una escala basada sobre los precios recibidos por 
el estaño boliviano en el extranjero. La industria del 
estaño es llevada por la Corporación Minera de Bolivia. 

Las exportaciones de minerales en 1952 fueron 
en Estaño, 32.471.987; wolframio, 2.226.338; 
plomo, 29.973.137; cobre, 4.703.123; cinc, 35.558.679; 
antimonio, 9.805.693; oro, 461.705; plata, 219.764; 
azufre, 5.585.056; amianto, 374.885; bismuto, 15.933; 
flúor, 81.296. En el sur de BoLIvIaA, cerca del lago 
Poopo, se encuentran grandes depósitos de sal común. 

El petróleo abunda en todo el territorio, entre la 
frontera Argentina y el territorio del Noroeste que linda 
con el Perú. Algunos geólogos han declarado que estos 
territorios son en potencia los mayores campos de pe- 
tróleo en Sudamérica. Producción de aceites crudos 
(en miles de litros) en 1951, 83.225 (523 barriles); gaso- 
lina, 38.867; parafina líquida, 9.840; fuel-oil, 11.426. 
A pesar de la existencia de un conducto desde el cam- 
po de Camiri a la refinería de Cochabamba, la produc- 
ción ha decaído y BOLIVIA solamente produce alre- 
dedor de un 60 por 100 de su demanda total. 

Los mineros están organizados en uniones comer- 
ciales. El Gobierno, en junio de 1950, limpió la direc- 
ción de estas uniones de todos los comunistas, nazi-fas- 
cistas, extranjeros, bolivianos nacionalizados y elemen- 
tos de clase mediana. 

RELACIONES EXTERIORES. BOLIVIA tiene represen- 
tantes diplomáticos en Alemania, Argentina, Bélgica, 
Brasil, Colombia, Chile, Ecuador, España, Estados 
Unidos, Francia, Guatemala, Italia, Méjico, Paraguay, 
Perú, Uruguay y el Vaticano. ; 

Historia. La República boliviana fué creada por 
una proclamación el 16 de agosto de 1825, con una 
Constitución adoptada el 19 de noviembre de 1826. La 
vigente Constitución, que es la duodécima, se adoptó 
en octubre de 1938 y fué corregida por un convenio 
nacional en 1944-45. Bajo esta Constitución “el poder 
ejecutivo está en el presidente, elegido para cuatro 
años por el voto directo popular, no pudiendo ser reele- 
gido hasta cuatro años después de que su periodo se 
concluya. En el caso de su muerte o incapacidad para 
asumir el cargo, el vicepresidente, elegido en- el mismo 
tiempo, asume la presidencia, y después de Él, el presi- 
dente del Senado. Hay un Congreso de dos Cámaras, 
que son el Senado y la Cámara de Diputados, los cuales 
se reúnen anualmente el 6 de agosto en La Paz. Hay 
tres senadores para cada uno de los nueve departa- 
mentos, elegidos para seis años, y se eligen 110 repre- 
sentantes para una duración de cuatro años. Las elec- 
ciones obligan a todos los hombres y mujeres a la 
edad de veintiún años si están casados, o de dieciocho 
si están solteros, incluyendo indios. 

El actual presidente es el Dr. Víctor Paz Estensoro, 
que se hizo de la presidencia después de que el 
partido revolucionario nacionalista (partido que iba 
a la cabeza en las elecciones generales) hubo alcanza- 
do el Poder por la fuerza el 9 de abril de 1952. Asumió 
el el 16 de abril. 

El Gabinete lo forman doce ministros, aparte del pre- 
sidente y vicepresidente La República se divide en 
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y departamentos, creados en enero de 1826, con 87 
provincias administradas por subprefectos y 904 can- 
tones (el número de éstos varía) administrados por 
corregidores. La suprema autoridad en cada departa- 
mento es administrada por un prefecto señalado por el 
presidente. 

Hasta 1884, cuando BOLIVIA fué vencida por Chile, 
tenía una frontera en el Pacífico que contenía extensos 
yacimientos de nitrato, y en aquel tiempo el puerto 
de Cobija (que ya no existe). BOLIVIA perdió esta área, 
adquriéndola Chile, pero en 1950 empezaron negocia- 
ciones, y en septiembre de 1953 Chile declaró formal- 
mente que Arica sería un puerto libre, concediendo 
aduanas especiales y facilidades para almacenaje a 
BOLIVIA. 

En una nota facilitada el 19 de mayo de 1953 el Go- 
bierno de La Paz acusó a un grupo de exilados boli- 
vianos en Perú de conspirar para derribar revolucio- 
nariamente el Gobierno. El jefe de policía, comandante 
supremo Gutiérrez, manifestó en una conferencia de 
Prensa que este grupo contaba con la A de 
las autoridades peruanas. También se refirió a otros 
grupos exilados en Argentina y Chile. Según Gutiérrez, 
cónsules peruanos en Chile extendieron pasaportes y 
salvoconductos que permitían a los exilados bolivianos 
pasar al Perú para sus propósitos subversivos. Añadió 
que el comité revolucionario que operaba en Lima 
estaba lormado por tres ex generales, dos ex coroneles 
y varias personas civiles. Dijo que comités anál 
actuaban en Buenos Aires y en Santiago de Chile. El 
vicepresidente del Gobierno, Hernán Sules Zuano, ad- 
virtió que todo intento revolucionario en BOLIVIA se- 
ría suicida y solamente produciría derramamiento de 
sangre y lágrimas inútiles. 

En los primeros días de julio numerosas 
resultaron muertas y heridas en los sucesos de Cocha- 
bamba, que en las últimas jornadas adquirieron ex- 
trema gravedad. El origen de los mismos se hallaba 
en las discrepancias políticas sobre la anunciada re- 
forma agraria. Cochabamba se halló rodeada de bandas 
de indios armados que cortaron las comunicaciones 
con el resto del país y cometieron todo género de atro- 
pellos, de los que resultaron víctimas diversas personas 
afectas al Gobierno. El cuerpo consular pidió a las 
autoridades protección para los súbditos extranjeros. 
Ante la gravedad de los sucesos, varias unidades del 
Ejército fueron reforzadas y patrullaron por las calles 
de La Paz, sin que las autoridades dieran explicación 
por tales precauciones extraordinarias. El coronel José 
Gutiérrez, director general de Policía, manifestó sola- 
mente que no era verdad el informe según el cual había 
sido detenido el comandante de policía Juan Gayán. 
«Gayán —dijo Gutiérrez— está todavía trabajando con 
nosotros y goza de nuestra contianza.» Negó asimis- 
mo que el Gobierno llevara a cabo una lenta presión 
sobre el periódico de la oposición Los Tiempos, de 
Cochabamba, limitándose las entregas de papel. Un 
anuncio oficial dijo que el citado periódico recibía el 
papel necesario para imprimir su edición regular y 
acusaba al diario de presentarse como víctima de un 
ataque que no existía, 

El 14 de septiembre la policía detuvo al dirigente 
militar de la oposición boliviana Víctor | er, 
en cuyo domicilio se encontró una emisora 
tina de radio. Pocos días más tarde, el ral Ber- 
nardino Bilbao Rojas, ex comandante en jefe del Ejérci- 
to boliviano, resultó herido al resistirse a su detención. 
A su vez, Bilbao Rojas hizo varios disparos 
rieron a dos agentes de la policía, Bilbao 
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ocupadas por el Gobierno fueron indemnizados. La 
Federación del Trabajo, patrocinada por el Gobierno, 
había propuesto que las propiedades de los grandes 
terratenientes fueran requisadas sin indemnización. 
El programa preparado por la comisión agraria oficial 
estableció que las grandes propiedades serían distri- 
buídas en partes entre los agricultores, con la cláusula 
de que se pagarían las debidas indemnizaciones a los 
propietarios. 

A primeros de agosto de 1954 el ex ministro boli- 
viano del Interior, Federico Fortún, anunció que unas 
cincuenta personas habían sido detenidas bajo la acu- 
sación de conspiración contra el Gobierno del presi- 
dente Víctor Paz Estensoro. En un comunicado faci- 
litado por el Ministerio del Interior se decía que el mi- 
lNonario Carlos Victor Aramayo había financiado la 
conjura. Se agregaba que un número de oficiales del 
Ejército, que no se especificaba, participaban en la cons- 
piración, así como miembros de la Falange Socialista 
y Unión Socialista Republicana. 

Al finalizar 1954 se anunció que el hombre fuerte 
de BoLrvIa, Juan Lechín, indiscutido dirigente de 
los mineros del país, visitaría en breve la Alemania 
occidental para' estudiar la posibilidad de desarrollo 
de un plan industrial en BoLIvIA. Parece que se preten- 
día instalar altos hornos de fundición de mineral de 
estaño, con lo que este país dejaría de ser mero abas- 
tecedor de materia prima al extranjero.—E. D. 

BRASIL. ÁREA Y POBLACIÓN. La superficie era 
de un total de 8.516.037 km.*, y su censo de población, 
de 51.944.397 h., contra una población, en 1940, de 
41.236.315 h. 

BRraAsiL se divide en cinco zonas: Norte, Nordeste, 
Este, Sur y Centro occidental. La densidad de la pobla- 
ción en 1951 fué de 6,1 h. por kilómetro cuadrado. De 
esta población, 32.027.661 eran blancos; 5.692.675, ne- 
gros; 13.786.742, mulatos; 329.082, asiáticos, y 108.225 
no especificados. Así, el 61,7 por 100 de la población 
pertenece a los blancos, el 11 a los negros, un 26,5 a los 
mulatos, y un 0,6 a los asiáticos. La población urbana y 
suburbana comprendía un 36,2 por 100. Población cen- 
sada el 1 de julio de 1953, 55.772.000 h. El idioma es 
el portugués, aunque el alemán e italiano son habla- 

dos en las regiones meridionales. 
En julio de 1950 el censo de población de las prin- 

j ciudades fué: Río de Janeiro, 2.303.063; Sáo 

Paulo, 2.017.025; Recife, 512.370; Salvador, 389.422; 

Porto Alegre, 375.049; Belo Horizonte, 338.585; Belem, 

225.218; Fortaleza, 205.052; Niteroi, 170.868; Curitiba, 
438.178; Maceió, 99.088; Manaus, 89.612, y Joáo Pes- 
soa, 89.517. 

El número de inmigrantes entre 1820 y 1947 fué de 
4.767.030 personas, pero se estima que sólo la mitad 
de éstos permanecieron en BRAsIL. De los 83.897 inmi- 
, en 1952 había 33.837 portugueses y 12.878 ita- 

os. La inmigración japonesa empezó en 1908, y el 
total de japoneses inmigrantes en 1941 fué de 188.622, 
Cada nacionalidad tiene su inmigración restringida a 
un 2 por 100 al año del número de su población, según 
. global sobre cincuenta años. La cuota puede ser 
umentada a 3.000 inmigrantes por año, en caso de que 
un 80 por 100 de ellos sean granjeros o técnicos rurales. 
- AGRICULTURA. La producción total de mercancía 
del BrasiL fué valuada, en millones de cruzeiros, en 
014, de los que 51.177 (71 por 100) pertenecían a 
ultura, 1.629 a extractos vegetales, 14.198 a ga- 

y 5.010 a mi 
| censo llevado a efecto en 1950 registró 9.886.915 
as ocupadas en agricultura y trabajos forestales, 
198 en manufacturas, 697.042 en transporte, 
en industrias de extracción, 260.767 en servi- 
blicos, 78.858 en servicios eclesiásticos, y 
31 eran estudiantes y trabajadores domésticos 
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BRASIL es un país agrícola, aunque sólo una peque- 
ña porción de tierra está cultivada. El área total culti- 
vada en 1952 cubrió 18.800.000 hectáreas, de las que 
2.823.000 fueron de café. Unas 27.299,03 hectáreas de 
la región Nordeste son de regadío. BRASIL es el primer 
país en la producción de café, el segundo en la de 
cacao y el tercero en la de azúcar y tabaco. 

Capitales americanos, encabezados por Nelson Roc- 
kefeller, están intensificando en el sur del BRASIL 
la producción de maíz híbrido, habiéndose cosechado 
6.218.030 ton. de este producto en 1951. 

En 1952 el total de la producción agrícola se estimó 
en 70,6 millones de toneladas métricas sobre un terre- 
no de 18,8 millones de hectáreas, valuadas en 67.023 
millones de cruzeiros. El rendimiento por hectárea es 
moderado y lento. 

Los cuatro estados de Sáo Paulo, Paraná, Espíritu 
Santo y Minas Geraes son los principales distritos para 
el cultivo del café. Hay grandes plantaciones o fazen- 
das con más de 100.000 árboles. Rendimiento en 1952, 
1.125.406 toneladas métricas, lo que supone 399 kilo- 
gramos por hectárea. Las exportaciones de café en 1952 
fueron por un total de 15.821.015 sacos de 60 kilogra- 
mos de peso cada uno. En 1951, de 16.358.014 sacos. 
Además de estas exportaciones, BRASIL consumió 
14.120.000 sacos, lo que supone un 47 por 100. Las 
ventas, desde febrero de 1931, son controladas por el 
Gobierno federal. El mayor rendimiento recordado fué 
de 29.880.000 sacos, correspondiente a 1933-34, 

La exportación de cacao se nacionalizó en mayo de 
1943, convirtiéndose en 1952 en empresa privada. Bahía 
aporta un 94 por 100 de la producción de dicho fruto. 
De 284.396 hectáreas en 1952, la producción total as- 
cendió a 113.558 toneladas métricas. Las exportaciones 
en ese mismo año fueron de 58.242. Se cultivan dos 
cosechas anualmente. Los Estados Unidos se llevan 
dos tercios de la cosecha. La cosecha de ricino, normal- 
mente sobrepasa las 150.000 toneladas. La producción 
en 1952 fué de 158.071 toneladas, siendo las exporta- 
ciones 35.737. La planta crece salvaje. 

La producción de tabaco oscila entre las 100.000 a 
las 120.000 toneladas métricas al año. En 1952 alcan- 
z6 a 106.307, de las que 30.144 fueron exportadas. 

La producción de azúcar en 1951-52 fué de 1.980.000 
toneladas métricas, pero las exportaciones van deca- 
yendo a medida que aumenta el consumo interior. En 
1952 se exportaron 738.716 sacos de 60 kilogramos 
cada uno. El rendimiento por hectárea es bajo (38 to- 
neladas), comparado con el rendimiento que en cual- 
quier otra parte se obtiene: 50, 120 y hasta 160 tone- 
ladas. 

BRASIL gana a los Estados Unidos en la producción 
de naranjas. De ellas exportó, en 1952, 25.509 tonela- 
das métricas. La exportación de plátanos fué de 213.771 
toneladas. La producción de algodón, de 348.791 tone- 
ladas métricas en 2.486.000 hectáreas; pero en Sáo 
Paulo descendió desde 463.000 toneladas en 1944 a 
222,289 en 1951, ello debido al agotamiento del suelo. 
Las exportaciones en 1952 fueron de 28.130 toneladas 
métricas. BRASIL, anteriormente, producía sólo un 10 
por 100 de sus propias demandas de trigo (promedio 
de producción en 1934-38, 144.000 toneladas métricas), 

ro la cosecha en 1952 subió a 423.046 toneladas. Las 
importaciones de este cereal son todavía una ca 
(alrededor de 1,2 millones de toneladas en 1952). el 
arroz es importante. Su rendimiento en bruto en 1951 
fué de 3.182 toneladas métricas. 

El caucho es otro importante producto natural del 
país, principalmente en el territorio de Acre y los esta- 
dos del Amazonas y Pará. De él se obtuvieron en 1952 
26.900 toneladas métricas, peso seco. En 1912 se alcan- 
z6 el máximo con 42.510. La producción de neumáticos 
en factorías locales ascendió desde 321.765 unidades 
de neumáticos y tubos en 1940 a 4.315.225 en 1951. El 
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consumo de neumáticos y tubos en el BRASIL en 1952 | 
fué de 21.774 toneladas métricas. BRASIL es el princi- 
pal productor de cera carnauba, usada para aislamien- 
tos eléctricos y discos de gramófono, exportándose 7. 196 
toneladas en 1952. La fibra llamada caroa se cultiva 
como un substituto del cáñamo, de la cual unas 7.000 
toneladas, aproximadamente, son consumidas por los 
molinos del país. Producción de cáñamo en 1951, 
22,322 toneladas métricas. 

BRASIL, en la actualidad, va por delante de la Argen- 
tina en la cría de ganado. En 1952 se consiguieron 
55.853.990 cabezas de vacuno, 30.915.640 cerdos, 
16.273.570 ovejas cabrettas, 8.000.000 de cabras, 
7.110.750 caballos y 4.825.900 asnos y mulas. 

En 1951 se sacrificaron 6.425.305 cabezas de gana- 
do vacuno, 1.228.626 carneros, 1.298.759 cabritillos y 
5.986.273 cerdos. Ello para consumir su carne, apenas 
suficiente para la demanda interior. 

Comercio. Las importaciones en 1952 fueron por 
valor de 37.178.622.000 cruzeiros, y las exportaciones 
de igual año en la misma moneda alcanzaron los 
26.064.993.000. El déficit de las transacciones de este 
año fué el mayor que se había producido. Las exporta- 
ciones en 1951 sumaron 4.852.639 toneladas métricas, 
y en 1952, 4.091.143. Las importaciones en 1951 fue- 
ron de 10.994.491 toneladas métricas, y en 1952 de 
11.393.707. P 

El 21 por 100 del total de las importaciones en 1952 
fué dedicado a vehículos, recambios, gasolina y gas-oil. 
Se importaron en 1952 maquinaria y herramientas va- 
loradas en 10.752, en millones de cruzeiros; Diesel y 
fuel-ojl, 1.471; gas-oil, 2.253; trigo y harina, 2.844, y 
vehículos y recambios, 4.536. 

Las principales exportaciones en 1952 fueron, en 
millones de cruzeiros: café, 19.213 (949.261 toneladas 
métricas); algodón en rama, 640 (28.130); cacao, 763 
(58.000), y madera de pino, 591 (385.000). 

De las exportaciones en 1952, Estados Unidos com- 
pró un 51,1 por 100; Argentina, en millones de cruzei- 
ros, 1.769; Francia, 1.479; Alemania, 1.470, y Gran 
Bretaña, 709. De las importaciones de 1952 correspon- 
dieron a los Estados Unidos 15.843 (42,6 por 100); 
Alemania, 3.449, y Gran Bretaña, 3.179. 

COMUNICACIONES. La navegación fluvial alcanza 
más de 21.944 millas, y comunica BRASIL con los Esta- 
dos vecinos. Río de Janeiro y Santos son los dos puer- 
tos principales. Hay otros trece puertos importantes. 
Bolivia y Paraguay están autorizadas para usar libre- 
mente el puerto de Santos. 

Durante 1951 entraron en Río de Janeiro y Santos 
9.351 embarcaciones, con 23.361.000 toneladas. 

La clasificación de buques mercantes del BRASIL la 
controla el Gobierno. Su flota comprendía, en 1950, 
88 embarcaciones, con un total de 371.842 toneladas 
de desplazamiento. Los embarques brasileños en 31 de 
diciembre de 1949 alcanzaron 723.637 toneladas, en 
1.264 buques. 

La historia del ferrocarril brasileño empieza en 1854. 
En 1951 la longitud total de líneas ferroviarias era 
de 36.845 kilómetros. El ferrocarril Centro-Brasileño 
(3.653 km.) es el trayecto principal, y es propiedad del 
Estado. Enlazan los ferrocarriles del BRASIL con los de 
Uruguay, Argentina y Paraguay, que están siendo elec- 
trificados. Los tres ferrocarriles anglobrasileños tienen 
una longitud de 5.093,2 km. Los ferrocarriles del BRA- 
SIL funcionan actualmente sobre vías de cinco anchos 
distintos. Los trenes, en 1951 transportaron 337.032.000 
pasajeros, 36.074.000 toneladas de mercancías y 
4.519.000 cabezas de ganado de todas clases. 

En diciembre de 1951 BRASIL tenía en total 526.000 
vehículos de motor, que se descomponen así: 263.000 
coches de turismo, 210.000 camiones, 16.600 ómnibus, 
22.000 motocicletas y 14.000 tractores y otros vehículos 
para granjas 
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Treinta y una compañías, de las cuales veintiuna 
son nacionales, solucionan el transporte de mercancías 


por aire y el servicio de pasajeros. En 1951 se cubrieron . 


96.068.300 km., y los pasajeros ascendieron a 2.241.400; 
el cargamento transportado alcanzó la cifra de 51.037 
toneladas métricas, incluyendo equipajes, con un peso 
de 27.519.609 kilogramos. 

Alrededor de la mitad del sistema telegráfico del 
país, contando las líneas internacionales, está bajo el 
control del Gobierno. Hay más de 2.000 oficinas de 
Telégrafos. En 1953 había en uso 636.317 aparatos de 
teléfono, de los cuales un 79,2 por 100 eran automáti- 
cos. Sólo 1.500 pertenecían al Estado. En 1950 había 
300 emisoras radiofónicas y 900.000 aparatos recepto- 
res. Hay 4.457 oficinas de Correos. 

DEFENSA. Según la Constitución de 1934, el servi- 
cio militar es obligatorio para todos los hombres brasi- 
leños desde los veintiuno a los cuarenta y cinco años 
de edad. La duración de tal servicio en el ejército de 
primera línea es de nueve años, es decir, los 
treinta. De los treinta y uno a los cuarenta y cinco, 
en el ejército de segunda línea (siete en la segunda 
línea propiamente dicha y siete en la reserva de la mis- 
ma). Los reservistas son Jlamados para instrucción 
cuatro semanas al año; además hay icas de rifle 
una vez al mes. Los hombres en el Ejército territorial 
tienen también una instrucción anual de dos a cuatro 
semanas. 

En 1948 los Estados Unidos enviaron instructores 
del Ejército, Marina y Fuerzas Aéreas al BRASIL, para 
establecer una Academia dedicada a la preparación de 
oficiales, en operaciones combinadas. En mayo de 1953 
el Congreso Nacional ratificó el Acuerdo la asis- 
tencia militar de Estados Unidos, firmado en 15 de 
marzo de 1952. 

Hay una Fuerza Aérea independiente del Ejército 
y de la Marina desde 1940, con unos 800 aparatos apro- 
ximadamente. La defensa por aire está organizada en 
cinco zonas y cinco regimientos aéreos. El equipo pro- 
viene, en su mavoría, de Norteamérica. 

La Marina dispone del crucero Tamandaré, de 10.000 
toneladas de desplazamiento y 100.000 HP., con una 
velocidad de 32,5 nudos. También posee el crucero Ba- 
rroso, de 9.700 toneladas, 100.000 HP. y una velocidad 
igualmente de 32,5 nudos. Tiene además nueve des- 
tructores, ocho fragatas, tres submarinos, ocho corbe- 
tas, once buques antisubmarinos, dos monitores flu- 
viales, una cañonera fluvial, tres transportes, cinco 
barcos nodrizas, dos barcos escuela (el Almirante Sal- 
danha, de construcción británica, y el Guanabara) y 
ocho remolcadores. En 1951 BRASIL compró a Estados 
Unidos los cruceros Philadelphia y Saint Louis, bauti- 
zados de nuevo con los nombres de Almirante Barroso 
y Almirante Tamandaré, respectivamente, vendiéndo- 
se el Sáo Paulo, buque de y Hay bases navales 
en Río de Janeiro, Belem, Natal, Recife y Salvador, y 
una base fluvial en Ladario. 

El personal activo es de 1.300 oficiales y 25.000 hom- 
bres, incluyendo 400 marineros. 


Economía. Los in, en millones de 
cruzeiros papel, han sido en 1954 de 46.042 y 45.052, 
respectivamente. Los ingresos en 1952, en nes de 


cruzeiros, fueron recaudados por los conceptos siguien- 
tes: impuestos, 24.804; propiedades gubernativas, 331; 
empresas industriales, 1.088; impuestos extraordina- 
rios, 1.526. Los gastos se destinaron principalmente 
Economía, 5.465; Comunicación Públicas, 
6.042; Guerra, 4.306; Educaci 

na, 2.816; Aviación, 2.130; Justin 
res, 1.175; Industria y Comercio, 
1.276. El 


2.82; Mar: 
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de 1950 el Congreso aprobó un plan de cinco años para 
el incremento de la economía nacional, conocido como 
el plan S. A. L. T. E. (Salud, Alimentación, Transporte 
y Energía), y en el período 1949-53 se invirtieron 
por todo el país 18.300 millones de cruzeiros. 

Hasta el 30 de junio de 1953 se concertaron con el 
Banco Internacional siete préstamos para el desenvol- 
vimiento económico del BRASIL, por un total de 152,8 
millones de dólares. 

La deuda externa del BRASIL en 31 de diciembre de 
1951 alcanzaba a 47.771.095 libras, 140.704.355 dóla- 
res, 115.390.805 francos papel, 25.284.500 francos oro 
y 6.075.000 florines holandeses. La deuda interna, fede- 
ral, era en la misma fecha de 10.446 millones de cru- 
zeiros. 

INDUSTRIA. La industria más importante del BRa- 
sIL es la del tejido de algodón, que absorbe el 25 por 
100 de los empleados de industrias. Aproximadamente 
un 50 por 100 de las fábricas están en Sáo Paulo, y 
un 28 por 100 en el Distrito Federal y en Minas Ge- 
_raes. En 1950 había 423 fábricas. La producción de 

- tejidos de algodón en 1948 fué de 1.120 millones de 
metros cuadrados. Las exportaciones de algodón en 
1951 bajaron a 1.596 toneladas, de 26.434 a que ascen- 
dían en 1943. El hilo de rayón en 1950 llegó a 19.000 
toneladas métricas. En conjunto están en marcha unas 
650 fábricas textiles. 

La capacidad potencial del BRASIL para la produc- 
ción de energía eléctrica se estima en 14,5 millones de 
kilovatios, 19,5 millones de caballos, colocándose así 
en cuarto lugar en el mundo. Sólo se explotan 1.939.946 
kilovatios. El consumo en 1950 fué de 7.500 millones 
de kilovatios-hora. Del total del capital dedicado a 
industrias, un 49 por 100 era de propiedad extranjera. 
La industria petrolífera, incluyendo producción, im- 
portación y refinerías, fué colocada bajo control fede- 
ral en abril de 1939. El país importa cantidades subs- 
tanciales para completar su producción total: 98.040 
toneladas métricas en 1952. Importaciones de aceites, 
5 millones de toneladas métricas. 

Una gran manufactura de papel, considerada como 
la mayor en Sudamérica, está en Monte Alegre (Para- 
ná). La producción de papel en 1951, en todo el Bra- 
SIL, fué de 261.045 toneladas métricas. 

La industria pesquera es de propiedad de la nación. 
La cantidad de pesca capturada en 1950 fué de 153.107 
toneladas métricas. La pesca de la ballena en las costas 
empezó en 1949. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La instrucción es obligatoria. 
Según el censo estadístico de 1950 existían 14.916.779 

mayores de quince años que sabían leer y es- 
cribir. En 1950 funcionaban 78.340 escuelas elementales, 
con 5.175.887 alumnos; 1.993 escuelas secundarias, con 
389.762 alumnos; 3.186 escuelas comerciales, técnicas 
e industriales, con 193.180 alumnos, y 435 escuelas 
superiores, que concedieron títulos a 43.958 universi- 
tarios. 


El Gobierno facilita, en parte, la instrucción supe- 
rior universitaria, pero algunas instituciones las sos- 
- tiene el Estado con la cooperación de asociaciones pri- 

wadas, mientras que las escuelas primarias son princi- 
; te mantenidas e inspeccionadas por los estados, 
Ñ los o entidades iculares. 

Hay ocho Universidades oficiales: la Universidad 
- del BkasL, Distrito Federal, fundada en 7 de septiem- 
re de 1920; la de Bahía, en 1946; la de Recife, en 
46; la de Paraná, en 1946; la Rural, en 1948, en el 


E ... 


en 1927, y la de Rio Grande 
y además tres Universidades cató- 
Janeiro, fundada en 1946; la de 
en 1946, y la de Rio Grande do Sul, en 
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En 1948 contaba con 15 Escuelas especiales de mine- 
ría e ingenieros, 15 Facultades de Medicina, 30 de Far- 
macia y Odontología, 24 de Derecho, una de Ciencias 
Sociales, 77 Escuelas preparatorias industriales, 39 agrí- 
colas y 449 de Altos Estudios Comerciales. 

MINERÍA. La explotación minera en BRASIL es im- 
portante. BRASIL es la única nación que extrae, refina 
y exporta el cuarzo cristalizado en alto grado, cubrien- 
do el abastecimiento normal de los mercados las ex-' 
portaciones.- En 1951, alcanzaron 811 toneladas. Es 
también un país destacado como productor de diaman- 
tes industriales. En 1950 se exportaron 1.000 g. Es el se- 
gundo en producción de cromo, quinto en mica (1.658 
toneladas en 1951) y tercero en circonio. Dispone de 
grandes reservas de glucinio, siendo el primero en las 
exportaciones, con 2,479 toneladas en 1952. Se estudia 
la explotación del titanio, magnesita y grafito. 

A lo largo de las costas de los estados de Río de Ja- 
neiro, Espíritu Santo y Bahía se han encontrado arenas 
conteniendo torio, calculándose sus reservas en 100.000 
toneladas, habiéndose exportado 2.435 en 1949. Es fac- 
tor de importancia el manganeso, de alto contenido, 
cuyas reservas, solamente en la región de Amapa, son 
aproximadamente de 10 millones de toneladas métri- 
cas, alcanzando las exportaciones, en 1951, a 119.900. 
Existen minas de carbón en Kio Grande do Sul, Santa 
Catharina, Paraná y Sáo Paulo, con una capacidad de 
reservas en su área de 5.000 millones de toneladas. La 
extracción en 1952 alcanzó 1.944.000. 

Mineral de hierro se extrae principalmente en la re- 
gión de Minas Geraes, donde hay instaladas 19 plantas. 
Por su parte, el Gobierno lo está actualmente explo- 
tando en Itabira, que se supone será uno de los más 
ricos filones de hierro del mundo, con vetas a extraer 
de 16.000 millones de toneladas. La producción total de 
hierro en 1952 en dicha mina, propiedad del Gobierno, 
ascendió a 2.972.000 toneladas métricas, por un total 
de exportación de 1.560.814 en el mismo año. 

Con la avuda financiera del Banco de Importación y 
Exportación se estableció una industria de acero en 
1948, instalando factorías en Volta Redonda (estado 
de Río de Janeiro) e intentando cubrir el 59 por 100 
de la demanda de acero del BRASIL, siendo su produc- 
ción total de 896.400 toneladas en 1952; hierro en lin- 
gotes, 816.000, y redondo y otros materiales en rollos, 
703.418 toneladas en 1951. La obtención de aluminio 
bruto se inició en Minas Geraes en 1945. Se produjo 
bauxita, en 1951, por un total de 19.033 toneladas. Las 
diez fábricas de cemento alcanzaron en 1952 la cifra de 
1.618.992 toneladas métricas en su global producción. 

Respecto al oro, se encuentra en todos los estados, 
aunque su extracción en gran escala solamente se lle- 
va a cabo en Minas Geraes. La producción en 1952 fué 
de 180.000 onzas. Alcanzó el máximo en 1944 con 5.175 
kilogramos. En cuanto a la producción de sal, en 1951 
fué de 794.181 toneladas. 

Se centraliza la producción de diamantes en los dis- 
tritos Diamantina, Gráo Mogol, Chapada Diamantina, 
Bagagem, Goyas y Matto Grosso, y en otros estados 
en menor cuantía. 

RELACIONES EXTERIORES. BRASIL mantiene emba- 
jadas en Alemania, Argentina, Austria, Bélgica, Boli- 
via, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Repú- 
blica Dominicana, Ecuador, Egipto, El Salvador, Es- 
paña, Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Guate- 
mala, Haití, Honduras, India, Indonesia, Italia, Japón, 
Méjico, Holanda, Nicaragua, Pakistán, Panamá, Para- 
guay, Perú, Portugal, Turquía, Uruguay, Vaticano, Ve- 
nezuela y Yugoslavia, y legaciones en Australia, Che- 
coslovaquia, Dinamarca, Finlandia, Grecia, Líbano, No- 
ruega, Persia, Polonia, Suecia, Suiza y Unión Sudafri- 
cana. 

HisTORIA. La actual Constitución en vigor quedó 
promulgada en 18 de septiembre de 1946. Recoge e 
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incorpora muchas de las características de la antigua 
de 16 de julio de 1934, incluyendo una Cámara y un 
Senado, éste elegido por voto popular por un período 
de ocho años, y pór cuatro la Cámara de Diputados. 
Es menos nacionalista y más acogedora para la inver- 
sión de capital extranjero que la anterior Constitución. 
El presidente y vicepresidente son elegidos para cinco 
_años y no pueden ser reelegidos. 

La libertad de palabra y de prensa no es completa. 
Toda propaganda de guerra, de doctrinas subversivas, 
discriminación racista y prejuicios de clases está abo- 
lida, así como también lo están los partidos políticos 
de oposición al sistema democrático. 

En la Suprema Tribuna Electoral se decidió en 7 de 
mayo de 1947, por tres votos contra dos, la ilegalidad 
del partido comunista. En enero de 1948, de acuerdo 
con el texto de la ley aprobada, fueron separados de 
sus cargos 78 diputados federales y del Estado, un 
senador federal y 18 miembros del Consejo Municipal 
de Río de Janeiro, afiliados al partido comunista. En 
el Consejo Municipal los comunistas constituían el gru- 
po más fuerte, con 105.652 votos de un total de 429.419. 

Uno de los apartados de la nueva Constitución esta- 
blece que estarán exentos de impuestos escritores, pro- 
fesores y periodistas. 

Por la nueva ley del vigente código electoral el voto 
es obligatorio para hombres y mujeres que trabajen, 
entre los dieciocho y sesenta y cinco años de edad, y 
voluntario para mujeres que no trabajen y personas 
de más de sesenta y cinco años, así como oficiales de 

las fuerzas armadas. Los analfabetos y personas de 
baja cultura (57,4 por 100 de la población de adultos) 
no pueden votar. 

Los Estados Unidos del BRASIL están integrados por 
veinte estados, cinco territorios federados y un Dis- 
trito Federal. Cada uno de ellos tiene sus autoridades 
administrativas, legislativas y judiciales; su propia 
Constitución y sus leyes, que deben concordar con los 
principios constitucionales de la Unión. Estos estados 
pueden unirse o subdividirse en nuevos estados. 

En marzo de 1953 la sequía alcanzó en BRASIL pro- 
porciones trágicas; aparte los enormes perjuicios regis- 
trados, más de mil personas vagaban hambrientas por 
las calles de Santana de Ipanema. La situación en el 
Noroeste era también angustiosa, y las zonas produc- 
toras de caña de azúcar se vieron igualmente afectadas 
por la tremenda sequía. Al sur de Piauhy el panorama 
era desolador. Los cañaverales quedaron secos por com- 
pleto, y se preveía en consecuencia un enorme descenso 
en la cosecha de azúcar. Algunos municipios viéronse 
privados de luz por falta de agua, presentándose en los 
niños una epidemia de tracoma. La crisis motivada por 
la sequía fué tan tremenda, que los obreros afluían a 
los centros urbanos de Joáo Pessos en busca de asisten- 
cia y de trabajo y pedían limosna por las calles. El 
ministro de Educación envió al Noroeste una primera 
remesa importante de medicamentos, que fué transpor- 
tada por tres aviones, con un peso de 1.000 kilogramos. 
Asimismo salieron diez camiones cargados con 80.000 
kilogramos de víveres. 

El ministro de Asuntos Exteriores anunció el 21 de 
marzo de 1953 que la creación de una fuerte industria 
de papel de prensa sería uno de los temas objeto de 
discusión en la primera reunión que celebrara la Comi- 
sión Económica para América del Sur, organismo de- 
pendiente de la O. N. U. La reunión que se celebró en 
Petrópolis tuvo lugar el 6 de abril, y comprendió nueve 
puntos: 1. Desarrollo de la industria de papel de impri- 
mir. 2.2 Desarrollo de la industria regional y comercio. 
3.2 Potencia industrial de América del Sur. 4.2 Infla- 
ción. 5.2 Capital extranjero, inversiones y tendencias 
a estudiar. 6.2 Factores que influyen en la producción 
rural e industrial. 7.9 Industrias icas. 8.2 Indus- 
trias alimenticias en conexión con los proyectos de re- 
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forma rural. 9.2 Inmigración. BRASIL compró en 1952 
55.000 toneladas de papel de imprimir a Finlandia, 
Canadá, Noruega y Suecia, mientras manufacturaba 
solamente 20.000 toneladas. 

El presidente libanés Camille Chamvn fué condeco- 
rado con el Gran Collar de la Orden Nacional del Cru- 
zeiro do Sul durante una recepción celebrada en su 
honor en el Ministerio de Asuntos Exteriores. En una 
conferencia de prensa, Chamvn evocó el espíritu de la 
declaración conjunta de amistad firmada por él y el 
presidente. La mencionada declaración, que constaba 
de cuatro puntos, proclamaba que ningún problema 
político podría crear disturbios en las relaciones líbano- 
brasileñas, reafirmaba la histórica amistad entre los dos 
países y el deseo de estrechar los lazos de mutua amis- 
tad y extender las relaciones económicas. El presidente 
libanés firmó un protocolo comercial en el que se esta- 
blecían los fundamentos de intercambio comercial entre 
ambas naciones. 

En julio de 1953, en el Ministerio de Asuntos Exte- 
riores, se llevó a cabo entre el titular de la cartera y el 
embajador de España, marqués de Prat de Nantouillet, 
un canje de notas para la prórroga del Acuerdo comer- 
cial hispanobrasileño de 24 de julio de 1952 hasta el 
31 de diciembre. El canje de notas preveía que durante 
este plazo se estudiarían las cuotas semestrales previs- 
tas en el intercambio. La parte más interesante de este 
Acuerdo establecía el compromiso de facilitar la impor- 
tación de productos retenibles hasta fechas oportunas 
para su consumo. La tramitación de la prórroga se 
realizó en solo cuatro días de negociaciones y en un cli- 
ma de máxima cordialidad y comprensión por ambas 
partes. Al cumplirse la fecha tope de la prórroga se 
acordó su vigencia hasta el 30 de junio próximo. 

En octubre de 1953 registramos la visita del duque 
de Veragua, especialmente invitado por el Gobierno 
brasileño. Coincidiendo con esta visita se exhibió una 
colección de documentos históricos españoles relativos 
al descubrimiento de América; retratos de los Reyes 
Católicos, del descubridor y de sus principales compa- 
ñeros de viaje; cartas náuticas, mapas de Juan de la 
Cosa, maqueta de la carabela Santa María y otros 
gloriosos testimonios reunidos por la Dirección Gene- 
ral de Relaciones Culturales. 

Se obsequió con un homenaje al duque de Veragua 
por el almirante jefe de la Armada del BRASIL, con 
asistencia del embajador de España, marqués de Prat 
de Nantouillet y de dieciséis almirantes residentes en 
Río de Janeiro, personal de la Embajada y otros jefes 
de la Marina brasileña, así como el almirante Anite- 
neau, jefe de la Misión naval norteamericana. 

A la entrada del local formaron fuerzas de fusileros 
navales. El edificio se hallaba engalanado con banderas 
y flores. Ofreció el homenaje el almirante jefe del 
Estado Mayor con un brillante discurso de exaltación 
a las glorias inmortales de la Marina española y del 
gran almirante Cristóbal Colón por su triunfal epope- 
ya del descubrimiento de América. 

Contestó el duque de Veragua, don Cristóbal Colón 
de Carvajal, con palabras de gratitud. El acto transcu- 
rrió en un ambiente de máxima cordialidad, poniendo 
de pi una vez más, la amistad hi i E 

uque de Veragua, acompañado 
Prat de pm visitó E bae Asuntos Ex- 
teriores del BRASIL, doctor Vicente 1 quien sos- 
tuvo una cordialísima conversación. El canciller bra- 
ad perdurable 
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en la residencia del marqués de Bemonte, con asisten- 
cia de los embajadores de España y personalidades 
más destacadas de la sociedad brasileña, hasta la colo- 
cación de una corona de flores en el monumento a 
Cabral, descubridor del BRASIL, y del almirante Taman- 
daré, patrono de la Marina brasileña. Fué asimismo 
nota destacada la recepción a bordo del crucero 4lmi- 
rante Barroso, buque insignia de la Flota en alta mar. 
Toda la tripulación apareció formada en la cubierta 
del navío y se rindieron al duque de Veragua y al 
embajador de España los honores correspondientes. 
El jefe de la Flota en alta mar invitó al duque de Vera- 
gua a revistar la tripulación, de 1.100 hombres, en la 
toldilla de popa, y el almirante Noronha anunció que 
el duque de Veragua iba a ser condecorado con la cruz 
de Gran Oficial del Mérito Naval del BrasiL. El almi- 
rante jefe del Estado Mayor de la Flota dió lectura 
al decreto, y el almirante Noronha impuso la insignia, 
pronunciando a continuación un discurso en el que 
expuso que sentía una de las mayores emociones de 
su vida al condecorar al descendiente de Colón. Con- 
testó con elocuente palabra el duque de Veragua. 

Posteriormente el duque de Veragua y el embajador 
visitaron la Escuela Naval, a cuya entrada se hallaban 
formados 450 guardias marinas con sus profesores y 
jefes. La bandera de España se hallaba izada en el 
mástil. El duque y el embajador revistaron a los alum- 
nos, desfilando después éstos en columna de honor, 
acto que sólo se realiza como homenaje a los jefes de 
Estado. Acabado el desfile, los ilustres huéspedes visi- 
taron las dependencias de la Escuela, siendo obsequia- 
dos con un vino de honor. 

“Con motivo de la fiesta del 12 de octubre se llevó a 
cabo una ofrenda floral ante el monumento a Colón, 
en los jardines del palacio del presidente de la Repú- 

blica. El duque de Veragua y el embajador de España 
colocaron una gran corona de flores con lazo, de colo- 
res oro y grana. Asistieron los embajadores de todas 
las naciones hispanoamericanas y los miembros del 
Instituto de Cultura Hispánica. El presidente Vargas 
asistió al acto desde el balcón central del Palacio Pre- 
sidencial. En la iglesia de la Gloria se celebró una solem- 
ne misa. Posteriormente tuvo lugar un almuerzo con- 
'memorativo, en la residencia del embajador de España, 
ofrecido al presidente de la República. Asistieron los 
ministros de Relaciones Exteriores, Marina y otros 
miembros del Gobierno, jefes de las Casas Civil y Mili- 
tar de la Presidencia, jefes de misión de todos los paí- 
ses de América, embajador de Portugal, duque de 
Veragua y todo el nal de la Embajada. El acto 
- transcurrió en un clima de extraordinaria cordialidad. 
Es de destacar que el presidente Vargas, en los tres 
“años de su mandato, no había acudido a ningún ban- 
2 ve en el seno de ninguna representación diplomática. 
Con anterioridad al almuerzo, el embajador de España 
“impuso la Gran Cruz de la Orden de Cisneros al jefe 
de la Casa Civil presidencial, señor Lourival Contes, 
y al presidente Vargas el Gran Collar de la Orden de 
abel la Católica. Asimismo impuso la Gran Cruz de 
ha Orden al nuncio de Su Santidad en BRASIL, mon- 
or Carlo Charlo, que celebraba sus cincuenta años 
cerdote y veinticinco de episcopado. Al finalizar 

s, el marqués de Prat, embajador de Espa- 
ió al idente su asistencia a la casa de 


q 
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los | trolíferos del país mediante el 
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prender mi profunda satisfacción al celebrar con vos- 
otros en esta casa acogedora de España, el día de 
tanta gloria para vuestra patria y de tantas aspiracio- 
nes para todos los pueblos americanos. Este júbilo que 
nos congrega es mayor todavía por la presencia del 
ilustre hidalgo el duque de Veragua, en cuyo linaje se 
conservan la sangre y la fibra del navegante inmortal, 
del héroe iluminado que salió de vuestras playas, so- 
ñadoras de periplos, pará descubrir en los confines del 
mar tenebroso muestro mundo de esperanza. Con el 
esfuerzo estoico y con el sacrificio secular de los colo- 
nizadores ibéricos se consumó la obra histórica de la 
gran aventura náutica que abrió los caminos por donde 
avanzó la fe y la civilización cristianas en nuestro con- 
tinente. En esta cruzada de allende los mares la penín- 
sula empeñó su alma, la vida de sus hijos, su destino, 
trasplantado con ello a tierras lejanas la pujanza de 
su savia creadora, exenta de insidias y prejuicios, que 
en el viejo mundo constituyeron el tributo de su for- 
mación. No medraron en América las luchas religio- 
sas ni las guerras dinásticas. No se veneraron aquí las 
animosidades raciales. Porque nuestras economías se 
completan, pudimos desarrollar nuestras riquezas sin 
las luchas de la codicia y del expansionismo imperia- 
lista, resultantes de las competencias del comercio y 
del mercado. En estos parajes benditos los pueblos se 
hicieron grandes y prosperaron a la sombra de las 
creencias que son ejemplo de la fraternidad humana. 
En este mundo nuevo reviven las esperanzas de la 
humanidad. Somos el reino prometido, el refugio de 
los anhelos generosos hacia una vida mejor para cuan- 
tos aspiren a nuestras tierras. Somos ejemplo de con- 
vivencia pacífica. Mucho debemos a Iberia, emprende- 
dora y colonizadora. Brindemos a su genio creador las 
evocaciones que este día nos sugiere. Reafirmemos 
nuestra fidelidad a las tradiciones cristianas y a las 
virtudes varoniles que ella implantó para siempre en 
nuestra alma.» 

Las emisoras del BRASIL transmitieron el texto del 
discurso, que califican de histórico por su significación 
y trascendencia. Se señala el interés que el presidente 
Vargas tuvo en pronunciarlo en la Embajada de Espa- 
ña y en presencia de todos los embajadores de América, 
Se comentó en todos los círculos políticos, diplomáti- 
cos y periodísticos de Río de Janeiro que el discurso 
sensacional del presidente del BRASIL era contestación 
a la nota británica sobre los acontecimientos en la 
Guayana inglesa. 

Posteriormente al discurso del presidente, la Radio 
nacional brasileña, en la propia residencia de la Emba- 
jada de España, obtuvo declaraciones de los embaja- 
dores de las naciones de América, todos los cuales se 
manifestaron entusiasmados en el sentido de aplaudir 
los conceptos vertidos por el presidente Vargas. El em- 
bajador de España recordó, con tal motivo, la injusta 
ocupación de Gibraltar. ; 

En la presidencia del banquete figuraban el presiden- 
te Vargas, el embajador de España, el duque de Vera- 
gua, el nuncio apostólico, el presidente de la Cámara 
de Diputados, el presidente del Senado y el presidente 
del Tribunal Supremo Federal. 

En Salvador, estado de Bahía, el Consejo Nacional 
del Petróleo anunció el descubrimiento de un nuevo 

vasto campo petrolífero a unos 161 km. al norte de 
la ciudad, en las proximidades de la costa. El nuevo 
hallazgo fué considerado como de enormes posibilida- 
des. Siete nuevos pozos en diversas zonas de Bahía 
iniciaron igualmente su producción. El día 7 de octu- 
bre de 1953 el entonces presidente Vargas promulgó 
una ley en virtud de la cual todos los Brasileños que 

cualquier clase de motor de combustión inter- 

na debían contribuir al desarrollo de los recursos pe- 
de un impuesto, 
según el consumo de combustible que se hiciera. A los 


754 


propietarios de coches pesados, por ejemplo, se les 
obligó a pagar el equivalente a 200 dólares al año, 
La ley creó el Monopolio Petrolífero Oficial, para llevar 
a cabo la exploración y explotación de los citados 
recursos con la participación exclusiva de capital bra- 
sileño. El día 24 de abril se hizo entrega al Monopolio 
de Petróleos del Estado de todas las instalaciones y 
reservas petrolíferas por un valor de 165 millones de 
dólares. Las propiedades de PETROBAS, nombre con 
que se conoce el Monopolio de Petróleos, incluyen: 
los campos petrolíferos de Roconeavo, en Bahía, que 
produjeron la casi totalidad de los 900.000 barriles de 
petróleo crudo extraído en 1953; la refinería del Pari- 
pe, con una capacidad de producción de 5.000 barriles 
diarios; la refinería de Cubatao, con producción diaria 
de 45.000 barriles, que acababa de inaugurarse en el 
puerto de Santos. 

El día 3 de agosto de 1954 causó honda impresión la 
noticia de haberse descubierto una conjura para dar 
muerte a altos jefes de las Fuerzas Armadas brasileñas. 
El general Floriano Keller, jefe del Estado Mayor del 
distrito militar central, donde se descubrió la conjura, 
declaró al llegar a Río de Janeiro que, de momento, 
nada se divulgase. Sin embargo, se supo que se había 
presentado al ministro de la Guerra, Zenobio da 
Costa, un informe, y que desde el día 8 de julio se 
hallaba detenido un súbdito paraguayo en la residencia 
del general Estillac Leal, comandante de la Zona cen- 
tral en Sáo Paulo, El día 5 de agosto el comandante 
Rubén Florentino Vaz, de las Fuerzas Armadas bra- 
sileñas, fué muerto a tiros por un pistolero que inten- 
tó asesinar al periodista Carlos Lacerda. El periodista 
sólo fué herido en un pie. Lacerda, su hijo y el coman- 
dante Vaz acababan de descender del coche de este 
último cuando un individuo salió de otro coche, que 
les había seguido, y disparó seis veces sobre el grupo; 
después salió huyendo. El periodista sacó un revólver 
e hizo fuego sobre el vehículo en que huía el agresor, 
pero parece ser que no acertó en el blanco. Lacerda 
era candidato en las elecciones presidenciales. 

El día 10 de agosto se anunció que, presionado por 
el Ejército, el presidente de la República, Getulio 
Vargas, había disuelto su guardia personal. El movi- 
miento de oposición se inició después de que un miem- 
bro de la guardia personal del presidente fué acusado 
de haber tratado de dar muerte al director del perió- 
dico antigubernamental, Carlos Lacerda. El general 
Caidado de Castro, ayudante militar del presidente, 
declaró que desde ahora el Ejército, la Marina y la 
Aviación establecerán turnos diarios para dar guardia 
personal al presidente. El atentado, que creó una situa- 
ción política difícil, tuvo como consecuencia la dimisión 
del jefe de Policía de Río. La guardia personal del pre- 
sidente, compuesta de doscientos hombres escogidos, 
estaba considerada por las fuerzas armadas como 
fuerza innecesaria. 

Al día siguiente fueron puestos bajo arresto discipli- 
nario los oficiales de Aviación que pronunciaron dis- 
cursos en el club de las fuerzas aéreas atacando al 
Gobierno. Por su parte, el brigadier Eduardo Gómez, 
dirigente de la oposición nacional democrática, y dos 
veces candidato a la Presidencia, atacó en el mismo 
centro a los oradores que habían censurado al Gobierno 
la noche anterior. El anuncio de las detenciones dejó 
un poco en el margen las luchas de algunos grupos 
antigubernamentales, que volcaron y quemaron un 
coche provisto de altavoces para realizar la propagan- 
da electoral. Asimismo los manifestantes rompieron los 
carteles de propaganda de la candidatura para la Cá- 
mara de Diputados de Lutero Vargas, hermano del 
presidente de la República, 

Los estudiantes, que declararon día de luto el 13, 
desfilaron por Belho Horizonte en silencio, llevando 
por las calles céntricas un ataúd envuelto en telas 
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negras. La manifestación se celebró horas untes de que 
llegara el presidente Vargas, que había de inaugurar 
una acería. Cuando el avión en que llegó el presidente 
de Río de Janeiro tomó tierra, una guardia especial 
guardaba todos los accesos al aeropuerto. Vargas dijo 
a los periodistas que su Gobierno resistiría todos los 
intentos de disturbios del orden público que se inten- 
taran llevar a cabo, y añadió: «El Gobierno defiende 
los principios de la legalidad constitucional y sabrá 
preservar y mantener esta legalidad contra la acción 
de los fomentadores de la provocación y el desorden.» 
Poco después el presidente inauguró las factorías y 
dirigió una alocución radiada a toda la nación. «Las 
Fuerzas Armadas —dijo—, en cuyos hombres descan- 
san la paz y la tranquilidad de la nación, mantendrán 
el orden y asegurarán el completo ejercicio de la insti- 
tución democrática. El pueblo podrá manifestar libre- 
mente su voluntad en las próximas elecciones.» La voz 
del presidente, durante todo el discurso, tenía un tim- 
bre de emoción. Varias veces fué interrumpido por los 
aplausos. Refiriéndose a los ataques que se le hacían 
en las columnas de algunos periódicos, Getulio ca 
dijo: «Las piedras que me lanzaron, las mentiras y 
calumnias no harán mella en mi espíritu y mi serenidad.» 
Luego aseguró con más firmeza: «No seré débil con 
los que se hacen agentes del crimen e instrumentos de 
corrupción.» 

El 17 de agosto el ministro de Aviación, Neo Moura, 
presentó la dimisión de su cargo. Era ésta esperada 
desde hacía días. Algunos oficiales de las Fuerzas 
Aéreas habían expresado públicamente su falta de con- 
fianza en su capacidad para llevar a cabo una comple- 
ta investigación sobre el asesinato del comandante de 
aviación Rubén Vaz. Dos oficiales del Arma, que habían 
criticado abiertamente al ministro, fueron sometidos 
a detención disciplinaria, pero se decía que Moura con- 
sideraba que su posición se había debilitado, descar- 
tando la posibilidad de que permaneciese en su cargo. 

Las investigaciones de las Fuerzas Aéreas y de la 
policía militar coordinaron sus esfuerzos con 
el paradero de Climeiro de Almeida, ex miembro de 
la guardia personal del presidente V: a quien se 
consideraba como clave para la solución del conflicto 
originado por el asesinato del comandante Rubén Vaz, 
llevado a cabo en el intento de asesinato contra el 
periodista Carlos Lacerda. El jefe de la policía federal, 
Paulo Torres, dijo que un tal Alcino de Nascimiento, 
pistolero profesional, confesó su icipación en la 
muerte del comandante, pero señaló que Almeida había 
preparado el atentado. Los investigadores iniciaron una 
amplia acción por los estados de Rio Grande do Sul, 
Río de- Janeiro y Sáo Paulo. A partir de ahí continuó 
la intensa campaña contra el presidente de la Repú- 
blica, sobre todo en los periódicos y en el Parlamento, 
en donde se pedía su renuncia al cargo. El Alto Mando 
militar y los generales que prestaban servicio en Río 
de Janeiro celebraron una reunión en el despacho de 
ministros del Ejército, a la que no asistió representa- 
ción de las Fuerzas Aéreas, que eran las que más vio- 
lencia mostraban hacia el presidente. No se descartó, 
sin embargo, la posibilidad. de una petición colectiva 
por parte del Ejército para que el presidente presen- 
tara su renuncia. Con todo, la mayor parte de los ene 
rales se mostraban partidarios del mantenimiento de la 
a 
confusa situación tica, ue ( zaban a 
aprovecharse los hanna pr. _afines. 

El 23 se anunció que del y de la 
Armada permanecerían alerta para 
dente Vargas, frente a una posible 
Fuerzas Aéreas para obligas 
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dotada de pistolas ametralladoras y el tráfico desviado 
hacia otras calles. Las medidas tomadas eran conse- 
cuencia de la nota publicada por treinta altos jefes 
de la Aviación, que se interpretaba como una invita- 
ción al Ejército y a la Flota para que apoyaran el 
movimiento tendente a la dimisión del presidente. El 
jefe del Estado Mayor del Aire, general Mascarlienas, 
confesó que la «decisión» a que aludía la nota era la 
renuncia del jefe del Estado, pero añadió que éste le 
dijo: «No he dimitido y no dimitiré.» Los altos jefes de 
las Fuerzas Aéreas adoptaron una posición en la que 
decfan que su «decisión firme y unánime era establecer 
la paz en todo el país». Esta resolución, que implicaba 
una demanda de dimisión del presidente Vargas, fué 
redactada al final de una reunión que duró todo el día 

y a la que asistieron treinta generales, presididos por 

el ex candidato a la presidencia de la República, gene- 
ral de brigada Eduardo Gómez. «Los altos jefes de las 

Fuerzas Armadas brasileñas —decía la resolución—, 

interpretando los sentimientos de las mismas, frente 

a los hechos de carácter criminal revelados por la in- 

vestigación dirigida por la policía militar, expresan una 

vez más su gratitud por la cooperación que han recibi- 

do de los Departamentos del Ejército y la Marina y 

dan seguridades de que las Fuerzas Armadas, fieles a 

la Constitución y actuando dentro de los límites del 

orden y de la disciplina, no defraudarán la confianza 
depositada en ellas para alcanzar una digna solución 
- final a la presente crisis nacional.» 
Se resolvió también que el general de brigada Eduar- 
do Gómez, el jefe de más categoría de los asistentes a la 
reunión, se pusiera en contacto con las diversas Fuer- 
zas Armadas y con el jefe del Estado Mayor, para 
comunicarles la decisión firme y unánime, adoptada 
en esta reunión, de establecer la paz en todo el país. 
El ministro de la Guerra, Costa, y el general Odilio 
Denis, visitaron al amanecer a Vargas para decirle que 
debía dejar el cargo, al menos temporalmente, para 
evitar graves acontecimientos. 
- Accedió a abandonar el poder a condición de que los 
: e prometieran mantener «el orden y el respeto» 
j ia el vicepresidente Joáo Cafe, que gobernaría en 
su ausencia. Un comunicado decía que, de lo con- 
- trario, el presidente juraba defender sus prerrogativas 
; constitucionales aunque le costara la vida. 
- Se recordaba que en 1950, con el apoyo de los parti- 
dos progresivos, social y laborista, fué elegido para la 
a magistratura frente al candidato Eduardo 
neral de brigada que ahora dirigió el movi- 
miento de las jerarquías de la Aviación que forzó al 
presidente a adoptar el «permiso de ausencia». 
El presidente Vargas se retiró a sus habitaciones 
después de cambiar algunas palabras con su familia, 
entró en su dormitorio y cerró la puerta. Momentos 
después se oyó un disparo. Lutero, hijo del presidente, 
se precipitó a la habitación y encontró a su padre sobre 
la cama, con los brazos extendidos. En el suelo se 
encontraba el revólver con el que se había atravesado 
el corazón de un balazo. 

El general Caiado de Castro, jefe de la Casa Militar 
presidencial, y el ministro de Hacienda, Oswaldo Ara- 
aha, llegaron momentos después. Fué hallada una carta 

da por el presidente Vargas que decía así: 
ina vez más las fuerzas e intereses que están contra 

blo se han coordinado y desencadenado contra mí. 
me acusan, me insultan; no me combaten, me 
: el derecho a defenderme. 


suir el destino que se me ha trazado. 

» décadas de dominación y explotación 
0 y financieros internacionales, 
y triunfé. 


»Comencé la tarea de liberación y establecí el régi- 
men de libertad social. Tuve que dimitir, pero fuí de- 
vuelto al Gobierno en brazos del pueblo. 

»A la campaña clandestina de los grupos internacio- 
nales se añadió la de los grupos nacionales que se rebe- 
laron contra el régimen de libertad de trabajo. 

»Un proyecto de ley contra los beneficios excesivos 
ha sido detenido en el Congreso. Se desencadenó el 
odio contra mí porque pedí una revisión de salarios 
mínimos. 

»Liberté las riquezas potenciales de nuestra nación 
por medio de Petrobas (el Monopolio Petrolífero del 
Estado), pero fuí combatido hasta la desesperación. 
No se quería que el obrero fuese libre, no querían que 
el pueblo fuese independiente. 

»Asumí el Gobierno cuando la inflación destruía el 
fruto del trabajo. Los beneficios de las compañías ex- 
tranjeras eran superiores al quinientos por ciento al año. 

»En las declaraciones de valor de los articulos impor- 
tados se comprobaron fraudes por más de cien millo- 
nes de dólares. 

»La crisis del café se planteó cuando fué valorizado 
nuestro principal producto. Tratamos de defender su 
precio, y la respuesta fué una violenta presión contra 
nuestra economía, hasta el punto que nos vimos obli- 
gados a claudicar. ; 

»He luchado mes tras mes, día tras día, hora tras 
hora, resistiendo la constante e incesante presión, su- 
friendo en silencio, olvidando y resignándome a defen- 
der al pueblo que ahora queda sin ayuda. 

»No puedo dar más que mi sangre. Si los buitres 
desean la sangre de alguien y quieren continuar ex- 
plotando al pueblo brasileño, ofrezco mi vida en holo- 
causto. Así busco el medio de estar siempre con vos- 
Otros. 

»Cuando el hambre llame a vuestras puertas sentiréis 
en vuestro corazón la energía necesaria para luchar 
por vosotros y por vuestros, hijos. Cuando seáis mal- 
tratados comprenderéis mis sufrimientos por vosotros. 
Mi sacrificio os mantendrá unidos y mi nombre será 
vuestra bandera, 

¿Cada gota de mi sangre será una llamada inmortal 
a vuestra conciencia y un sagrado impulso para resistir. 

»Respondo al odio con el perdón. A aquellos que pien- 
san que me han derrotado les respondo de mi victoria. 
He sido el esclavo del pueblo y hoy me libero a mí 
mismo para la vida eterna, pero el pueblo de que fuí 
esclavo no lo será de nadie. 

»He luchado contra la explotación en el BRASIL. He 
luchado contra la explotación del pueblo. He luchado 
con el corazón abierto. El odio y la infamia y los insul- 
tos no consiguieron doblegar mi espíritu. Os di la vida 
y ahora os ofrezco la muerte. Serenamente doy el pri- 
mer paso hacia la eternidad y abandono la vida para 
pasar a la Historia.» 

Las: fuerzas del Ejército protegieron los edificios ofi- 
ciales y otros puntos de la ciudad, pero no hubo 
desórdenes de ninguna clase. La atmósfera de tirantez 
desapareció y reinó la de sorpresa. Algunos grupos de 
seguidores del presidente Vargas recorrieron la ave- 
nida de Río Blanco y otras calles céntricas para que 
las tiendas y oficinas cerrasen sus puertas en señal de 
duelo, lo que la mayor parte de los establecimientos 
comerciales hicieron poco después. También las ofici- 
nas del Estado y municipales cesaron en sus activi- 
dades. 

El Gobierno anunció que el cadáver de Getulio Var- 
gas sería embalsamado y llevado a Sáo Borja, su ciu- 
dad natal, en el estado de Rio Grande do Sul, donde 
recibió sepultura. Desde Sáo Borja realizó Vargas su 
histórica marcha sobre el BRasIL, en la revolución 
de 1930 que lo elevó al Poder. Los familiares del pre- 
sidente dijeron que éste siempre había expresado el 
deseo de ser enterrado en su pueblo de nacimiento, 
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El vicepresidente, Joño Café Filho, que a la muerte 
de Vargas pasó a desempeñar la jefatura del Estado, 
hizo pública la siguiente declaración: «No puedo encon- 
trar palabras para describir mi emoción. La noticia de 
este acto de extrema desesperación me hizo el efecto 
de un rayo. La nación debe de estar atónita por esta 
tragedia sin precedentes en nuestra historia. Nunca 
esperé ocupar la jefatura del Estado como consecuen- 
cia de un acontecimiento de esta clase. En esta hora 
la nación debe dejar a un lado lás diferencias de par- 
tido para rendir al doctor Getulio Vargas los honores 
que se merece. El doctor Vargas no debió recurrir 
a este acto extremo, que el país debe recibir con cons- 
ternación.» 

Se produjeron graves disturbios en Porto Alegre, 
capital del estado donde nació Vargas. Los manifes- 
tantes incendiaron los edificios de dos periódicos. Al 
parecer, varias personas resultaron muertas al abrir 
fuego la policía. 

A medida que avanzaba la tarde se formaron en la 
calle multitudes compuestas por partidarios de Vargas. 

Los periódicos que habían estado pidiendo la dimi- 
sión de Vargas parecían ser el principal objetivo de los 
irritados manifestantes, que asaltaron también varias 
oficinas electorales de la Unión Democrática Nacional, 
el principal partido de oposición. 

El general Zenobio da Costa dió su conformidad para 
seguir desempeñando la cartera de Guerra. El nuevo 
presidente brasileño, Joáo Café Filho, proyectó la crea- 
ción de un nuevo Gabinete después que se celebraron 
las honras fúnebres de Getulio Vargas. 

Fuerzas armadas con fusil ametralladora hicieron 
guardia en las esquinas del centro de la capital para 
impedir que se produjesen posibles disturbios a conse- 
cuencia de la muerte del presidente Vargas. En esos 
disturbios fueron atacadas varias oficinas privadas 
y oficiales de los Estados Unidos, algunos periódicos y 
algunas emisoras de radio. Hubo que lamentar tres 
muertos y quince heridos. Entre los edificios norteame- 
ricanos atacados figuraba el Consulado de Porto Ale- 
gre y el de Belho Horizonte, así como la sucursal en 
Porto Alegre del National City Bank. En la capital 
federal, 625 soldados rodearon el edificio de la Emba- 
jada de Estados Unidos y dispararon al aire para que 
los manifestantes se retirasen. 

El vicepresidente Joáo Café Filho, que asumió la 
presidencia con arreglo a la Constitución, comenzó las 
gestiones para formar 'nuevo Gobierno, después de que 
dimitieron todos los ministros. En principio, el general 
Zenobio da Costa se encargó de la cartera de Guerra 
(pertenecía al anterior Gobierno), el general Eduardo 
Gómez de la de ministro del Aire, el senador Napoleón 
de Alencastro Gukaraes fué nombrado titular de Tra- 
bajo y Miguel Seabra Fagendas del Ministerio de Jus- 
ticia. ; 

El presidente Café proclamó ocho días de luto oficial. 
Los establecimientos comerciales no estaban obligados 
a cerrar sus puertas, pero la Asociación del Comercio 
pidió a todos los comerciantes que no abrieran hasta 
el día siguiente. 

Bolivia, Chile, República Dominicana, Nicaragua y 
Paraguay declararon luto oficial. Las banderas ondea- 
ron a media asta, hasta el día del entierro del presi- 
dente, y una salva de cinco cañonazos, cada media 
hora, hasta la puesta del sol, contribuyeron a los hono- 
res al cadáver. ; 

Millares de personas desfilaron por el palacio presi- 
dencial para rendir el último tributo de respeto al pre- 
sidente Vargas. En todos los puntos del el Ejérci- 
to estuvo preparado para hacer frente a cualquier des- 
orden que pudiese surgir, 

Ante el palacio presidencial la multitud permaneció 
en silencio. Muchas personas tuvieron que estar en pie 
durante ocho horas, antes de llegar a la capilla ardiente. 
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Cien mil personas se concentraron en el aeródromo 
de Río para presenciar la salida del cadáver del presi- 
dente Vargas hacia Sáo Borja, donde fué enterrado. 

La muchedumbre que, en dirección al centro de la 
ciudad, regresaba del aeródromo Santos Dumont, des- 
pués del traslado de los restos del presidente Vargas, 
tuvo en la Explanada Cinelandia un choque con la 
fuerza pública. Los soldados dispararon al aire para 
que se dispersase el gentío amenazador, al intentar 
éste volcar un camión de la policía militar los agentes 
hicieron fuego contra los manifestantes, y resultaron 
un muerto y dos heridos. La lucha continuó entre la 
policía, que no empleó armas, y la muchedumbre, hasta 
que la primera logró despejar el campo, resultando 
treinta y seis lesionados. 

El presidente Eisenhower envió un mensaje de pésa- 
me personal a la viuda del presidente brasileño Var- 
gas. El mensaje decía así: «Le ruego acepte mi profunda 
simpatía para usted y su familia con motivo de la 
muerte de su esposo.» 

En nombre del Gobierno portugués, el profesor Paulo 
Cunha, ministro de Negocios Extranjeros de Portugal, 
estuvo a primera hora en la embajada del BRASIL para 
presentar el pésame al embajador brasileño Olegario 
Mariano. Al salir de la Embajada, el profesor Cunha 
manifestó a los periodistas: «No puedo dejar de recor- 
dar, conmovido, que fué bajo la acción directa del pre- 
sidente Getulio Vargas cuando se desarrolló nuestra 
política fundamental de aproximación y solidaridad 
entre los dos pueblos de la comunidad, que culminó 
con la calurosa reacción del BRASIL en el caso de la 
India portuguesa. Se sintió, y se ha visto ahora en los 
hechos, que la fraternidad de las dos naciones no es 
imagen y sí una vibrante realidad. Se pierde con el 
presidente Vargas un hombre que fué grande y se mos- 
tró, de verdad, amigo de Pd Me inclino con emo- 
ción ante su memoria. Que el glorioso BRASIL sepa 
encontrar el rumbo seguro y bueno que todos los portu- 
gueses le desean desde el fondo de su corazón.» El pre- 
sidente del Consejo, doctor Oliveira Salazar, estuvo 
también en la embajada del BRASIL para tar el 
pésame al embajador brasileño. Media hora más tarde 
estuvo también en la Embajada brasileña en Portugal, 
en representación del presidente Craveiro Lopes, el se- 
cretario de la Presidencia de la República, que transmi- 
tió el pésame en nombre del jefe del Estado portugués. 

Los periódicos publicaron editoriales sobre la muerte 
de Getulio Vargas. El órgano católico Novidades decía: 
«El presidente Getulio Vargas dejó de existir. Gobernó 
varios años y a través de ellos rindió indiscutibles ser- 
vicios a su patria. Por ello debemos, en este momento 
de luto, rendir palabras de sincero y justo homenaje 
a su memoria, seguros de que así rendimos homenaje 
también al propio BRASIL, que le tuvo como supremo 
magistrado. Sus reformas en la estructura orgánica del 
Estado, su legislación social, el incremento que eps 
dar a las fuentes de producción y tantos otros acuerdos 
de Gobierno en su primer mandato presidencial bas- 
taron para garantizarle un lugar de honor en la e 
de los más ilustres estadistas brasileños. Pero lo 
Vargas no supo retirarse a tiempo. Volvió a la Presi- 
dencia, y cuando la ola de descontentos, ocad: 
por la gravísima situación económica y po 
su aparición, no vió que se encontraba - 
cansado para vencerla. Éste fué su error. 
mente, no sería el último ni el más 
ahora la encrucijada de tene 
alto cargo que ocupaba, po 
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dente se haya vuelto arrepentida del loco gesto a la 
infinita misericordia de Dios.» 

Unas líneas definitivas sobre este trágico fin de Ge- 
tulio Vargas pudieran ser las de un cronista del BRASIL, 
que escribió: «Sólo quien vivió de cerca los aconteci- 
mientos es capaz de comprender y sentir el trágico y 
patético drama brasileño. La muerte de Getulio Vargas 
pasará a la Historia como una de las resoluciones más 
tremendas tomadas por un hombre político. Cada vez 
que el pueblo brasileño recuerde a su presidente, oirá 
en el seno de sus entrañas las palabras póstumas de su 
gran líder, de su gran nacionalista: **... no me acusan, 
me insultan; no me combaten, me calumnian y no me 
dan el derecho de defenderme...” No se trata a estas 
alturas de analizar el gobierno de Getulio Vargas ni a 
su propia persona. A simple vista parece haber puntos 
obscuros, indescifrables, cuestiones graves, que de ser 
auténticas hubieran quitado el Poder a Getulio Vargas 
en las elecciones. Si los enemigos de Getulio Vargas 
estaban en lo cierto, valía la pena de aguardar apenas 
siete meses para esperar ese resultado. Entonces, den- 
tro de la Ley, dentro de la Constitución, el fracaso de 
Getulio Vargas, el suicidio como hipótesis, hubiera sido 
el clásico punto final de quien se ve ahogado por sus 
propios pecados. Getulio Vargas ya no tendrá esa opor- 
tunidad. 

- «La muerte del mayor Vaz en el atentado contra 
Lacerda colocó desde un principio en grave situación 
al presidente, señalado como presunto y directo res- 
O La primera reacción del pueblo fué la más 
Ógica y la más humana, porque todo lo que huele a 
sangre es el símbolo inconfundible de la muerte y del 
desespero; el pueblo quería, por primera vez, que se 
hiciera justicia, aunque ésta hubiera de alcanzar la 


e Presidencia. 
»La realidad es que Getulio Vargas no tuvo oportuni- 
dad de defenderse. Unos acontecimientos que aún hoy 
se están aclarando acabaron con Getulio Vargas. Se 
transformaron los hechos de tal forma, con tanta habi- 
lidad política, que ni el propio presidente sospechaba 
siquiera que ellos serían los últimos de su vida; sólo 
al final, trágico, comprendió que debía jugar la única 
a carta. No se respetó la Constitución, y Getulio 
, en una noche que será memorable para todos 
los brasileños, fué coaccionado a rubricar su dimisión 


odavía durante los días 27 y 28 se registraron va- 
s desórdenes en el país mientras el Gobierno buscaba 
redio de poner fin a la tirantez suscitada. Los comu- 
tas, principalmente, desencadenaron una gran cam- 


* El nuevo ministro de Hacienda, Eugenio Gudin, des- 

de celebrar una conferencia con Café Filho acerca 
tos financieros y económicos, manifestó que la 
, respecto al caf 
bilizació 
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intensa campaña de propaganda con la distribución de 
octavillas. 

En una emisión radiofónica el presidente manifestó, 
el día 1 de octubre, que el BRASIL se hubiese visto su- 
mergido en una guerra civil en el caso de que Getulio 
Vargas hubiese permanecido en el Poder. Prometió que 
los progresos conseguidos durante el mandato de Vargas 
serían protegidos y mantenidos bajo su dirección y que 
las elecciones libres podrían celebrarse en una atmós- 
fera de tranquilidad garantizada por el Gobierno. 

El día 3, Joáo Café Filho juró el cargo de presidente 
de la República ante el Congreso reunido en sesión 
especial. A la ceremonia asistieron altos funcionarios ci- 
viles y militares y los miembros del Cuerpo diplomático 
acreditados en Río. El presidente del Senado, Alejan- 
dro Mardones Filho, impuso al presidente, después de 
prestar éste juramento, la bandera presidencial verde 
y amarilla, 

El día 16, el presidente pidió a los brasileños que acep- 
taran el aumento de los impuestos con objeto de sacar 
al país de la inflación que estaba amenazándole. Al pre- 
sentar su administración, que sólo contaba tres semanas, 
un programa de severa austeridad, Café dijo que cada 
brasileño debía sentirse movilizado para la guerra con- 
tra la pobreza, los altos precios y la carestía. Café cali- 
ficó la situación financiera y de divisas como grave, 
pero añadió que si el Gobierno, las empresas privadas, 
los partidos políticos y los ciudadanos aunaban sus 
esfuerzos no había motivo de alarma ni de desespera- 
ción. El presidente culpó a la política de sostenimiento 
de los precios del café, reduciendo gravemente los in- 
gresos de divisas por falta de exportación. Calculó que 
durante los pasados meses de julio y agosto los ingre- 
sos de dólares fueron de 36 y 29 millones, respecti- 
vamente, en lugar de los 70 y hasta los 100 millones 
que normalmente se ingresaban mensualmente. 

Se celebraron las elecciones el día 3 de octubre y 
fueron muy contados los incidentes. Cuatro personas re- 
sultaron muertas, pero, en general, las elecciones trans- 
currieron en una atmósfera de tranquilidad. Entre los 
muertos figuraban un funcionario de la policía, asesi- 
nado en Amoreia (estado de Pará), y el jefe político 
José de Oliveira, que resultó muerto en Belho Hori- 
zonte, capital del estado de Minas Gerais. En sus 
respectivas candidaturas obtuvieron la mayor vota- 
ción Lutero Vargas, hijo del presidente Getulio Vargas, 
y el periodista Carlos Lacerda, 

Un nuevo capítulo de sucesos de este periodo lo 
forman las huelgas, una de las cuales, la textil en Sáo 
Paulo, afectó a 100.000 trabajadores, que rechazaron 
el aumento de sus salarios de un 28 por 100. Janio 
Quadros hizo, sin éxito alguno, un llamamiento a los 
trabajadores para que se reintegrasen al trabajo. Los 
obreros textiles pedían un aumento en sus jornales del 
60 por 100, casi lo mismo que los de las empresas meta- 
lúrgicas, eléctricas y del vidrio, también en huelga; 
asimismo pedían que el Gobierno impusiera una reduc- 
ción de los precios de los alimentos de primera necesi- 
dad, El paro de la gran masa trabajadora se llevó sin 
violencia alguna, pero la policía patrulló por los dis- 
tritos industriales y protegió las factorías. 

Otros intentos de huelga los realizaron los comunis- 
tas, con objeto de sembrar la inquietud y la discordia. 
El órgano rojo imp téc Popular afirmaba que el Go- 
bierno procedía a la detención de los trabajadores. El 
ministro de Trabajo desmintió la absurda afirmación, 
la cual no obedecía más que a una propaganda con 
intento premeditado de difícultar la labor del Gobierno. 
En tanto, los estibadores de Santos, el mayor puerto 
cafetero del mundo, expresaron su decisión de no soli- 
darizarse con los deseos comunistas de declaración de 
mier general, Esta actitud representó un valioso a, 
yo al Gobierno en sus esfuerzos para disuadir a los 
sindicatos de Santos de la tentativa comunista. Otro 
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grupo sindical del centro industrial de Campoñas pidió 
a sus afiliados que rechazasen de plano las peticiones 
de huelga. En Sáo Paulo, sin embargo, la huelga, que 
afectó a 750.000 trabajadores, en apoyo de las peticio- 
nes de aumentos de salarios y congelación de precios, 
paralizó esta ciudad de tres millones de almas. Sin 
embargo, los servicios públicos continuaron funcionan- 
do normalmente, salvo los autobuses y tranvías, de los 
que sólo circuló el 15 por 100 del servicio normal y 
que casi no llevaban viajeros. No salieron los periódi- 
cos. En otros puntos del estado se registraron igual- 
mente huelgas, en particular en Santos, donde los fe- 
rroviarios abandonaron el servicio, 

En Río de Janeiro los tranvías circularon con pro- 
tección de piquetes militares, en previsión de desórde- 
nes. La policía había detenido a 300 miembros del 
sindicato tranviario en la sede de la entidad, cuando 
preparaban una huelga de dicho servicio que se con- 
sideró ilegal. El sindicato había pedido unánimemen- 
te el 50 por 100 de aumento en los salarios, y las 
negociaciones con la empresa quedaron rotas. El día 8 
de septiembre el Senado brasileño estudió un proyec- 
to de ley por el cual casi todos los trabajadores del 
país percibirían cerca del 20 por 100 de participación 
en los beneficios netos de las empresas en que presta- 
ban sus servicios. Este proyecto había sido previamen- 
te aprobado por la Cámara de Diputados. De acuerdo 
con la Constitución de 1946, aquélla reconocía espe- 
cíficamente el derecho de los trabajadores a compartir 
los beneficios de las empresas. El proyecto de ley, pen- 
diente de aprobación por el Senado, tenía por objeto 
aceptar lo establecido en los artículos de la Constitu- 
ción. Antes el Tribunal Supremo Federal, el día 6 de 
julio, mantuvo por seis votos contra dos la constitucio- 
nalidad de un decreto presidencial en virtud del cual 
se doblaría el salario mínimo nacional. Esta decisión 
afectó a dos millones de asalariados y permitía que los 
nuevos niveles de salarios entraran el mismo día en 
vigor. El decreto elevó los salarios desde 1.200 cruzei- 
ros mensuales a 2.400 en el Distrito Federal, y en in- 
feriores proporciones en otras regiones. Los efectos del 
aumento repercutieron en el precio de los artículos de 
consumo en un 30 por 100. 

La primera reunión del 1 Congreso Mundial del Café 
se celebró en Curitiba el 19 de enero de 1954. Asistie- 
ron 34 países productores y consumidores, entre los que 
se encontraba España. El Congreso duró cuatro días. 
Algunas de las delegaciones visitaron plantaciones de 
café en Paraná, dende las recientes heladas causaron 
tan graves pérdidas. 

En septiembre de 1954 BRasiL firmó un Tratado de 
amistad con Portugal. Firmaron el pacto los titulares 
de Asuntos Exteriores de los dos países. El presidente 
brasileño Joáo Café Filho pidió a los Estados Unidos 
que actuasen con decisión y generosidad en la expan- 
sión económica a Hispanoamérica. Hizo esta apelación 
en un discurso de apertura de la Conferencia Econó- 
mica Interamericana, en su hotel residencia de Quin- 
tadinha. Pidió un sistema de compenetrada colabora- 
ción entre los más fuertes y los más débiles, para que 
«todos puedan llegar a ser grandes». Fué ésta la pri- 
mera vez que los ministros de Hacienda de las veintiuna 
Repúblicas americanas se reunían para un examen to- 
tal de las relaciones económicas del hemisferio occiden- 
tal, Asistieron a esta conferencia observadores especia- 
Jes de España, Francia, Gran Bretaña, Holanda, Italia, 
Portugal, Suecia, Japón e Indonesia. Los Estados Uni- 

enviaron una extensa delegación, presidida por 
el secretario del Tesoro, Humphrey, y que incluía al 
subsecretario de Estado, Herbert Hoover (hijo), y 
otros destacados funcionarios, Fué elegido presidente 
de la Conferencia el ministro de Finanzas del BRASIL, 
Gudin, Esta Conferencia Económica Interamericana 
tuvo efecto a últimos de noviembre de 1954. 
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Con asistencia del mundo intelectual de Río de Ja- 
neiro y personalidades destacadas de la Medicina, el 
doctor Marañón, invitado del BRASIL, inició sus acti- 
vidades con una conferencia sobre don Santiago Ramón 
y Cajal, en el Instituto de Urología, donde fué inaugu- 
rado un laboratorio que lleva el nombre del glorioso 
investigador español, En honor del doctor Marañón y 
de su esposa se celebró una cena, ofrecida en la Emba- 
jada española por los marqueses de Prat de Nantouil- 
let. Por su parte, la Asociación de la Prensa brasileña 
ofreció un banquete al ilustre médico español. Todos 
los periódicos insertaron entrevistas con el doctor Ma- 
rañón, en las cuales éste puso de relieve el clima de 
libertad en que se vive en España, al amparo que otor- 
ga el Gobierno al desenvolvimiento de la cultura uni- 
versitaria. El viaje del doctor Marañón constituyó un 
acontecimiento en la vida cultural brasileña. 

En Sáo Paulo se celebró por estas mismas fechas el 
Primer Congreso Mundial de Entidades Periodísticas. 
Hicieron uso de la palabra los representantes de la 
India, Líbano, Japón, Pakistán, Chile, Italia, España 
y Portugal. El representante español, don José Ignacio 
Ramos, tuvo una brillante participación, presentando 
dos ponencias que fueron aprobadas por unanimidad. 
Una de ellas sobre intercambio internacional de beca- 
rios, que fué enviada a la U. N. E. S. C. O. a propuesta 
de la delegación ecuatoriana. En la Asamblea se deba- 
tió también otra propuesta española sobre las Escuelas 
de Periodismo y el Estatuto del Periodista, que mere- 
cieron generales elogios. 

El discurso de clausura de esta Asamblea estuvo a 
cargo del presidente de la Asociación de la Prensa de 
Sáo Paulo, señor Arselio Tavolieri. A este Congreso 
asistieron representantes de cuarenta países. El segundo 
Congreso se anunció que se celebraría en Montevideo 
en el año 1956. 

El día 10 de diciembre llegó a Río de Janeiro el mi- 
nistro de España de Educación Nacional, señor Ruiz 
Giménez, procedente de Montevideo, donde presidió 
la delegación española en la VIII Asamblea de la 
U. N. E.S. C. O. El ministro español visitó al presiden- 
te de la República, Joño Café, al ministro de Relacio- 
nes Exteriores y a su colega de Educación Nacional. 

El día 23 de diciembre, en Sáo Paulo y en el centro 
de la plaza de Seo, corazón de la ciudad, frente a la 
escalinata de entrada a la catedral, fué inaugurado el 
monumento al jesuíta op padre José Anchieta, - 
fundador de la ciudad de Sáo Paulo y apóstol del BRA- 
sIL. El monumento, erigido con donativos de varias 
compañías de seguros, entre ellas la Sud América, lo 
ofrecieron en homenaje a la ciudad de Sáo Paulo en el 
IV aniversario de su fundación. Sobre un pedestal de 
cinco metros se levanta la estatua del jesuíta español, 
la cual mide diez metros de altura. 

Por una sentencia del Tribunal Supremo electoral, 
sin perder la condición de tales, los sacerdotes 
ejercer libremente actividades políticas en el : y 
Promovió el fallo la impugnación contra los votos emi- 
tidos en favor de un sacerdote durante las últin | 
elecciones. Los miembros del Tribunal argumentaron 
que no puede negarse, a menos de atentar contra la 
libertad individual, la presentación del candidato que 
realiza una propaganda legal. Los sacerdotes, into, 


podrán actuar libremente en las elecciones br 
y en los asuntos políticos del país. — E. L 
BULGARIA. ÁREA Y POBLACIÓN. 


BULGARIA comprende 103.146 km, y 
según el censo de 1952, es estima ] 
una densidad media de e 
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Yambol, 30.000. En 1947 se fundó una nueva ciudad: | Ejército (Regiones Militares): primera, en Sofía, con 
Dimitrovgrad. Se está convirtiendo en uno de los cen- ¡ una división de tanques, una división motorizada, dos 


tros modernos industriales del país. Gorna Dzhuma- 
ya, principal ciudad de la Macedonia búlgara, se deno- 
mina actualmente Blagoyevgrad. 

Estadística de 1947: nacimientos, 169.501; defun- 
ciones, 94.395; matrimonios, 77.000. El porcentaje 
de mortalidad infantil fué de un 129,5 por 1.000 
en 1947. 

AGRICULTURA. El área total de Bulgaría es de 
10.314.620 hectáreas, de las cuales están cultivadas 
4.880.000. 

La presa Bassil Kolarov, en las montañas del Ródo- 
pe, fué terminada en noviembre de 1951; tiene capa- 
cidad para 65 millones de metros cúbicos de agua para 
la irrigación de unas 20.000 hectáreas en Plovdiv y 
Krichim. Los bosques, que comprenden principalmente 
las clases de roble y hayas, ocupan una superficie de 
3.676.000 hectáreas. 

La superficie arable del país se dedica especialmente 
al cultivo de cereales, siendo el trigo el que más se 
produce. Según los últimos datos conocidos, el índice 
de producción es el siguiente: trigo, 902.000 toneladas; 
centeno, 196.000; cebada, 131.000; avena, 77.000; maíz, 
781.000; y la producción de algodón fué de 14.000 to- 
neladas de fibra. La remolacha azucarera, 300.500 tone- 
ladas; las rosaledas, 796 kg. de aceite, y la cosecha 
de patatas alcanzó 100.000 toneladas. 

xisten en BULGARIA 549.257 caballos, 1.918.421 ca- 
bezas de ganado vacuno, 8.994.853 ovejas y cabras, 
956.607 cerdos y 10.329.409 aves. 

Comercio. Las transacciones internacionales están 
controladas por el Ministerio de Comercio Exterior. 
Según datos posteriores a 1948, las importaciones su- 
maron 35.220 millones de levas, y las exportaciones, 
34.015 millones. 

En 1948 BULGARIA mantuvo comercio con los paí- 
ses que se indican y en las siguientes proporciones: 1m- 
portaciones: U. R. S. S., 58,4 por 100; Checoslovaquia, 
12,1 por 100; Polonia, 6,2 por 100; Rumania, 1,5 por 
100; Hungría, 1,3 por 100. Exportaciones: U. R. S. S., 
52 por 100; Checoslovaquia, 10,5 por 100; Polonia, 
4,6 por 100; Hungría, 1,3 por 100, y Rumania, 0,6 
por 100. 

COMUNICACIONES. La marina mercante en 1949 
comprendía dos barcos de 3.418 toneladas, uno de 
al uno adquirido de Bélgica. El número de barcos 
entrados en todos los puertos del mar Negro en BuL- 
GARIA, en 1939, fué de 9.311, con 1.776.576 toneladas, 
y 15.169 los bajeles despachados, con 2.435.013, 

El buque Dimiler Kondov, gemelo al Blaga: Kassa- 
bov, botado en 1950, fué terminado e incluído en lista 
en 1951. También en 1951 se construyeron 15 bajeles 
en Stalin, la mayoría pequeños, incluyendo un vapor 
de 719 toneladas. 

En 1939 había 31.426 km. de carreteras. En diciem- 
bre de 1950 el número de coches matricuiados era de 
6.000 de turismo y 5.000 comerciales. 

En 1952 BULGARIA tenía 3.995 km. de ferrocarril. 
Todas las líneas pertenecen al Estado. T. A. B. S, O. 
(Líneas Aéreas Búl Soviéticas) tienen aeropuerto 
en Vrajdebna (Sofía), Plovdiv, Burgas, Stalin y Gorna 
wvitsa. T. A. B. S. O. enlaza también Sofía con 
y Praga, conjuntamente con las líneas checas 
húngaras. La linea soviética Aeroflot comunica Mos- 
con Sofía, vía Kiev y Bucarest. 

En 1939 había 806 oficinas de Correos. La longitud 
líneas telegráficas es de 534 km. El número de 

798. Había 772 estaciones telefónicas, con una 
a de una longitud de 19.000 km. El número de 
en 1948 era de 54.347; el de aparatos de ra- 
1 1949, de 205.000. 

En la primavera de 1953 el Ejército se 
175.000 hombres. Hay tres Comandancias del 
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divisiones de infantería, una de artillería y una brigada 
de caballería; segunda, en Plovdiv, con una división de 
tanques, dos divisiones de infantería, una de artillería 
y una brigada de caballería; tercera, en Stalin, con una 
división de tanques, tres divisiones de infantería, una 
de artillería y una brigada de caballería. Fuerzas Aé- 
reas: tres brigadas, tres regimientos antiaéreos y artille- 
ría motorizada. La policía de seguridad era de 80.000 
(cinco brigadas de guardias de frontera y ocho regi- 
mientos de fuerzas de seguridad). 

Economía. Los ingresos y gastos de BULGARIA, 
en millones de levas, fué como sigue: Ingresos en 1952, 
370.146; gastos, 343.946. Ingresos en 1954, 18.227; 
gastos, 17.027. 

Los gastos en 1953, en millones de levas oro, fueron 
repartidos como sigue: Defensa, 2.076; Economía Na- 
cional, 13.982; Inversiones por valor de 10.500; Bien- 
estar Social, 5.765. Principales fuentes de ingresos en 
1954: Economía Nacional, 76 por 100. Impuestos, 6,1 
por 100, 

El Gobierno búlgaro acordó con Gran Bretaña, Fran- 
cia, Bélgica, Holanda y Suiza el pago de los atrasos 
de los intereses de su Deuda exterior. Los atrasos de 
intereses hasta el 15 de mayo de 1940 tenían que haber 
sido liquidados en enero de 1949, pero esto no se efec- 
tuó. Solamente en Suiza recibieron una parte. 

Las principales divisiones de la Deuda exterior de 
BULGARIA en 31 de diciembre de 1952 fueron: 10.052.736 
libras esterlinas, 16.634.500 dólares y 14.584.000 fran- 
cos oro. 

InpusTrIA, El Plan Económico del Estado en BUL- 
GARIA empezó bajo la dirección soviética en la prima- 
vera de 1947. El primer Plan de dos años, votado por 
la Asamblea Nacional en 1 de abril de 1947, empezó 
realmente después de la nacionalización de la industria 
privada en 23 de diciembre de 1947. El sector privado 
descendió inmediatamente desde un 83,6 a un 5 por 109 
en el número de empresas que en 1952 habían virtual- 
mente desaparecido. Hacia el fin de 1948, el nivel in- 
dustrial anterior a la guerra fué superado hasta un 
50 por 100. Comparado con 1947, el rendimiento indus- 
trial en 1948 había aumentado en un 44 por 100. Al 
final de abril de 1953 se anunció que el primer Plan de 
cinco años (1949-53) había sido completado en «su 
línea básica» en 1951. No se pueden dar los detalles 
para el segundo Plan de cinco años (1953-57). 

En abril de 1951 se anunció un Plan especial de 
seis años para Dobrudja. El área completa, compren- 
diendo unos 300.000 h., será transformada en una gran- 
ja colectiva, 

La industria no está muy desarrollada. La mayoría 
de los depósitos de carbón de BULGARIA son de lignito 
nuevo. La producción de fertilizantes en Stalin alcanza 
una capacidad anual de aproximadamente 70.000 tone- 
ladas. Una estación termoeléctrica empezó a funcionar 
en 5 de noviembre de 1951 en la nueva ciudad de Dimi- 
trovgrad. Desde 1950 han sido construidas siete nue- 
vas plantas de energía. 

En 23 de diciembre de 1947 la industria del país 
pasó a la propiedad y control nacional, con la sola 
excepción de las empresas que eran de cooperativas. 
Toda propiedad perteneciente a firmas privadas fué 
transferida al Estado, conjuntamente con los haberes 
en las cuentas privadas de los propietarios, o en las 
de sus familiares, a menos que estos haberes fueran de 
origen privado o distinto de las ganancias del nego- 
cio. El Estado se hizo responsable por las deudas hasta 
el total de los haberes de la firma, pero no por las 
deudas que incurrían en «comercio ilegal o ventajoso». 
La compensación se ha de pagar en obligaciones del 
Estado, disminuyendo la proporción de compensación 
cuando suba el valor de los haberes tomados. 
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INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La instrucción elemental es 
obligatoria y libre para niños entre las edades de siete 
y quince años. 

Las estadísticas de instrucción en BULGARIA, en sep- 
tiembre de 1953, son las siguientes: 5.919 escuelas de 


párvulos, 6.250 escuelas elementales, 250 escuelas se- | 


cundarias y 230 escuelas de instrucción (excluyendo 
escuelas agrícolas). Las veinte instituciones superiores 
de instrucción, incluyendo las Universidades, tenían 
1.300 profesores y 31.500 estudiantes. 

En septiembre de 1953 los turcos tenían 1.071 escue- 
las, con 91.575 alumnos. Los armenios, en 1950, tenían 
16, con 50 profesores y 1.092 alumnos. 

El sistema de educación fué reorganizado sobre lí- 
neas soviéticas en septiembre de 1950. El número de 
niños asistentes a 6.800 escuelas (incluyendo escuelas 
de párvulos y Universidades) era de 1.120.000 en 1953. 

Entre 1944 y 1951 fueron publicados unos 15.000 
libros, con un total de 115 millones de copias. En 
aquéllos estaban incluídas 117 obras de Marx, Engels, 
Lenin y Stalin (3,6 millones de copias); 65 libros de 
Jorge Dimitrov (1.370.000 volúmenes), y reportajes de 
Chervenkiv (400.000 volúmenes). 

La circulación diaria de periódicos en 1953 fué de 
un millón de copias, de las cuales pertenecían 430.000 
al Rabotnicheskjo Delo, órgano oficial del partido. 

RELACIONES EXTERIORES. BULGARIA mantiene em- 
bajadas en Gran Bretaña, China, Checoslovaquia, Re- 
pública Democrática Alemana, Polonia, Rumania, 
U. R.S.S., Yugoslavia; y legaciones en Albania, Argen» 


tina, Austria, Bélgica, Egipto, Francia, Hungría, Israel, | 


Italia, Suecia, Suiza, Turquía, teniendo relaciones di- 
plomáticas con Finlandia, Mongolia, Holanda, Corea 
del Norte y el régimen de Ho-Chi-Minh en Viet-Nam. 

HisTORIA. Al mundo occidental llegaron pocas noti- 
cias de interés durante el lapso de tiempo de 1953 
y 195%. 

Al comenzar el año 1953, el Gobierno estaba muy 
preocupado por cuestiones de seguridad interior y por 
el comienzo de un nuevo Plan quinquenal, el cual no 
parecía diferir, en principio, del anterior. Pero, al mis- 
mo tiempo que en los demás Estados satélites, se hizo 
patente en BULGARIA una nueva dirección en la econo- 
mía del país después de la muerte de Stalin, lo cual no 
implicaba una relajación del control ejercido por Mos- 
cú, y fué visto con agrado por los dirigentes del Kremlin. 

En enero se introdujo un sistema de pasaportes in- 
ternos sobre el modelo soviético, lo cual no presagiaba 
nada bueno. Estos pasaportes fueron divididos en tres 
categorías: pasaportes permanentes para personas «dis- 
tinguidas» (por ejemplo, los primeros que habían esta- 
do adscritos al partido, ancianos e inválidos); pasapor- 
tes válidos para cinco años, para hombres menores de 
cincuenta y cinco y mujeres menores de cincuenta, 
y certificados temporales, para todos aquellos ciuda- 
danos que no pudieran costear un pasaporte. Se pre- 
tendió, sin duda, llenar los archivos del Ministerio del 
Interior. Pero otra necesidad perentoria del Gobierno 
era restringir las posibilidades de abandonar el país. 
En febrero tuvieron lugar algunas enmiendas en có 
digo penal, lo cual motivó una acción drástica contra 
los refugiados políticos y sus parientes; aquellos que 
habían encontrado refugio en el extranjero y rehusado 
volver, fueron declarados traidores y sentenciados a 
la pena de muerte, y los que en el futuro pudieran dejar 
el país, legal o ilegalmente y luego rehusasen volver, 
serían condenados a la misma pena, pero también se 
tomarían represalias contra sus parientes y amigos, 
los cuales podrían ser condenados a prisión o a traba- 
jos forzados. 

Estas medidas conmovieron a la opinión occidental. 
La evidencia de la viólación de los decos humanos 
del pueblo de BuLcArta, en las cláusulas del Tratado 
de Paz, fué una prueba más añadida a la serie de 
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documentos que se presentaron a las Naciones Unidas. 
El Gobierno británico, en contestación a estas cuestio- 
nes, declaró que los refugiados políticos en el Reino 
Unido podían tener la seguridad de estar permanente- 
mente protegidos por los tribunales, caso de ser some- 
tidos a tan indigna presión, y se les indicó debían 
informar urgentemente a la policía si se diera tal caso. 

Diez personas que formaban parte del espionaje en 
favor de los Estados Unidos, dirigidas desde Turquía, 
fueron llevadas a Sofía y juzgadas. El jefe del grupo 
fué condenado a muerte y los restantes sufrieron con- 
denas superiores a los veinte años. Un juicio similar 
tuvo lugar en Burgas; los cargos presentados contra los 
encartados fueron los mismos: operaciones de espiona- 
je en la frontera turca. 

Como un nuevo ejemplo de la «disciplina» comunista, 
tres personas fueron condenadas a muerte en julio por 
atentar contra la propiedad del Estado; su delito fué el 
incendio de un molino de harina. En la primavera tuvo 
lugar un levantamiento de los trabajadores del tabaco 
de Plovdiv, descontentos por los nuevos métodos in- 
troducidos en las fábricas. Estos disturbios motivaron 
la visita dei delegado Yugov, y se cree que se llegó a 
un arreglo. 

En febrero se abrieron de nuevo las fronteras con 
Turquía, que habían permanecido cerradas desde no- 
viembre de 1251, dando lugar a la firma de un Trata- 
do por el cual el Gobierno de BULGARIA convino reco- 
ger a 1.000 gitanos que habían sido expulsados y a 
quienes el Gobierno de Turquía no quiso recibir. Las 
relaciones, no obstante, estaban lejos de ser satisfac- 
torias. Casi al mismo tiempo el Gobierno de BULGARIA 
protestó enérgicamente contra las conclusiones del 
Pacto de los Balcanes, firmado entre Turquía, Grecia 
y Yugoslavia. Hubo también comentarios hostiles acer- 
ca de la visita del mariscal Tito a Londres durante el 
mes de marzo. El mismo mes se publicó un Libro Blan- 
co, queriendo mostrar las «agresivas intenciones» del 
Gobierno de los Estados Unidos hacia BULGARIA, edi- 
tándose otro Libro similar sobre la política yugoslava. 
Ciertamente, estos libros estaban en franca oposición 
con las declaraciones del primer ministro Chervenkoy, 
hechas en septiembre, sobre que BULGARIA vería con 
agrado la reanudación de las relaciones diplomáticas 
con los Estados Unidos (rotas por Norteamérica en 
1950 a raíz del juicio de Kostowv) y al mismo tiempo 
liquidar las diferencias con Grecia, Turquía y Yugos- 
lavia. En efecto: en octubre dieron comienzo las nego- 
ciaciones a fin de reanudar las relaciones diplomáticas 
con Grecia y en diciembre se marcaron las fronteras, 
que habían sido escenario de muchos incidentes desde 
el final de la guerra civil y que al fin fueron determi- 
nadas. 

La revisión de la política del Gobierno en la esfera 
económica dió lugar a que Chervenkov tuviera que 
preparar una explicación al pronunciar su discurso con 
motivo del aniversario de la «liberación» de BULGARIA 
por la Unión Soviética. En sus declaraciones se ad- 
virtió el control del Gobierno soviético. Dijo que BUL- 
GARIA estaba dispuesta a reducir la industrialización, 
porque era miembro del bloque soviético y, por tanto, 
no necesitaba desarrollar todas las ramas de su indus- 
tria pesada. Fueron admitidas importantes restriccio- 
nes en la industria ligera y el comercio or, y 
también en la administración de los grup 
A pesar de que el interés por la 
sido especialmente fuerte en BULG. 
nómico de las Naciones Unidas para 
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e siendo 
jodov. 
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La agencia Tambuj anunció el 13 de mayo de este 
mismo año que se había provocado un nuevo incidente 
por los guardias fronterizos búlgaros, que dispararon 
e hirieron a un niño yugoslavo de diez años y lanzaron 
a continuación granadas de mano contra los guardias 
yugoslavos que prestaron auxilio a la víctima, 

La tensión política pareció moderarse en 1954 en 
relación con años anteriores, y se apreciaban ciertas 
mejoras en el nivel de vida de las gentes. 

En el Congreso del partido comunista celebrado en 
marzo, el primer ministro, Chervenkov, dijo que, al 
mismo tiempo que la clase capitalista había sido eli- 
minada, el proletariado dejaba de existir debido a la 
pujanza de la clase trabajadora. Reveló también la 
caída de unos 50.000 miembros del partido desde 1948, 
debido principalmente a la purga contra los «desvia- 
cionistas» cuando la conspiración de Kostov. De acuer- 
do con las órdenes de Moscú, fué reorganizado el Comité 
Central del partido y se dividieron las responsabilida- 
des que hasta el momento presente habían pesado sólo 
sobre la cabeza del Gobierno. Chervenkov renunció al 

uesto de secretario general, y la jefatura del Comité 
Central pasó a Todor Zhivkov, un famoso defensor del 
obrero, asesorado por el viceprimer ministro Mikhailov 
y el ministro de Defensa Panchevsky, ambos generales 
que habían servido en el Ejército rojo. 

La promesa de una mejora económica para los traba- 
jadores la registró el Boletín Económico de las Nacio- 
nes Unidas para Europa, el cual hizo notar que el mú- 
mero de ventas libres de alimentos en el mercado era 
un 50 por 100 más alto en la primera mitad del año 
que en el mismo período de 1953. Se notó abundancia 
en las ciudades como resultado de las buenas cose- 
chas, lo que obligó a los agricultores a no almacenar- 
las. El informe oficial sobre el progreso en el segundo 
Plan quinquenal dió a conocer que los adelantos obte- 
nidos en el sector industrial no habían sido igualados 
por los agricultores, debido a la total carencia de dis- 
ciplina del partido en los pueblos, en comparación con 
las ciudades. 

Mediante un acuerdo firmado en octubre, el Gobier- 
no soviético cedió sus derechos sobre las compañías 
más poderosas, las cuales habían controlado la indus- 
tria vital y las comunicaciones; así, el Gobierno de 
BULGARIA se hizo cargo de los portes cedidos por los 
rusos debido a la facilidad de condiciones. De acuerdo 
con la disposición oficial, la transferencia puede llevar- 
se a cabo gracias a que la junta de compañías había 
efectuado un gran trabajo en pro del progreso. En 
noviembre se ó un Tratado con Austria, por el que 

se reconocía a ésta el derecho sobre el Danubio superior, 
le hasta Ruschuck, y se dictaron normas para el libre y 
recíproco uso del río en el territorio de cada nación. 
En cuanto a política exterior, la cuestión se centra 
en la posible entrada de BULGARIA en el Pacto de los 
“Balcanes. En Salónica se firmaron este año los acuer- 
dos sobre una frontera común con Grecia a lo largo del 
Maritza, y en mayo BULGARIA se comprometió a pagar 
las indemnizaciones debidas de acuerdo con el Tra- 
tado y a facilitar la repatriación de los griegos nacio- 
nalistas (excepto los refugiados políticos). El programa 
fruto de las relaciones diplomáticas se manifestó por 
ma petición de BULGARIA de nombrar embajador en 
pero tuvo que revocar el nombramiento cuan- 
do en agosto el Gobierno griego insistió en que las 
in izaciones debían tener lugar primero, y rehusó 
a icamente el intento de BULGARIA de aceptar 
stos principios "vidas pago del débito adquirido por 
cia antes de la guerra. — E. D 


CANADÁ. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión su- 
perficial del CANADÁ es de 9.952.774 km.?, y el número 
de habitantes en 1953 era de 14.781.000. 

El registro de nacimientos, defunciones y casamien- 

está bajo el control provincial, pero las estadísticas 
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de las diez provincias están ahora recopiladas en un 
sistema uniforme por Dominion Bureau of Statistics. 
En 1952 el total de nacimientos fué de 402.527, un 
27,9 por 1.000 de la población; los casamientos alcan- 
zaron un total de 128.308, siendo un 8,9 por 1.000 de 
la población, y las defunciones fueron 125.950, o sea 
un 8,7 por 100 de la población. 

En 1952 llegaron al CANADÁ 164.498 inmigrantes, de 
los cuales 42.675 eran de origen británico, 9.306 esta- 
dounidenses, 28.257 alemanes, 1.712 noruegos y suecos; 
5.661 franceses y belgas, 21.383 italianos, 5.177 ju- 
díos, 3.365 rusos y finlandeses y 46.962 de otras na- 
cionalidades. 

AGRICULTURA. En 1952 las tierras destinadas a co- 
sechas lo fueron principalmente en trigo, avena, heno, 
cebada, centeno y trébol, y el valor total de las cose- 
chas fué estimado en 2.120.994.000 dólares. 

La ganadería del Dominio es de suma importancia. 
En el año 1952 el total de unidades fué como sigue: 
caballos, 1.180.400; vacas lecheras, 2.968.000; otro ga- 
nado vacuno, 3.894.600; carneros, 1.582.000; cerdos, 
5.741.000; aves, 65.782.000. En 1951 la producción neta 
de huevos de granja fué de 300.901.000 docenas, y en 
1952 de 331.903.000. La producción de lana en el mis- 
mo año fué de 6.882.000 libras; en 1952, de 7.691.000, 
y en 1953, de 6.659.000. 

El valor de la producción de frutos fué en 1952 el 
siguiente, en dólares y dividido en provincias: Colum- 
bia Británica, 15.578.000; Ontario, 14.907.000; Quebec, 
4.574.000; Nueva Escocia, 2.047.000; Nueva Bruns- 
wick, 744.000. La producción de tabaco en 1952 fué 
estimada en 139.719.000 libras. 

El área total de tierra cubierta por bosques es esti- 
mada oficialmente en 3.418.300 km.2 En 1951 la pro- 
ducción fué de unos 196 millones de metros cúbicos. 
La estimada para 1952 fué algo menor. 

Comercio. Las tarifas de aduana del CANADÁ son 
proteccionistas, pero hay una tarifa preferente a favor 
de Gran Bretaña y Dominios y de cierto número de 
colonias de la Corona. 

En el año 1953 las importaciones para consumo inte- 
rior fueron, en dólares canadienses, de 4.382,830.430, 
y el total de las exportaciones en el mismo año, de 
4.117.405.882. Los principales productos importados 
en los años 1952-53 fueron: maquinaria (excepto agríco- 
la), petróleo, carbón, utensilios de granja, productos 
del petróleo, recambios de automóvil, productos de al- 
godón, azúcar, lana, aparatos eléctricos, frutos, máqui- 
nas y calderas, caucho y productos del mismo, granos, 
café y achicoria, vegetales, neveras, fibras y produc- 
tos sintéticos. Las exportaciones en el mismo periodo 
fueron: Papel de imprenta, trigo, pulpa de madera, 
tablas y planchas de madera, harina de trigo, aluminic 
y sus productos, pescado, cobre, granos (excepto trigo), 
niquel, utensilios para granjas, semillas, cinc, asbestos, 
maquinaria, automóviles, fertilizantes, plomo y madera 
sin manufacturar, bebidas alcohólicas, metales precio- 
sos (excepto oro), aviones y recambios, aparatos eléc- 
tricos y ferroaleaciones. - 

COMUNICACIONES. El movimiento marítimo en 31 
de diciembre de 1952, incluyendo bajeles para navega- 
ción interior, llegó a un total de 15.815, con un tone- 
laje neto de 1.731.064. Los barcos oceánicos y de la 
costa que entraron en los puertos canadienses durante 
el año 1952 fueron: 33.783 de servicio exterior, con 
52.156.598 toneladas. Servicio de costa, 79.722 barcos, 
con 56.776.504 toneladas. CANADÁ tiene un sistema 
de navegación por canal, río y lago de más de 3,218 
kilómetros en longitud. Los desembolsos para canales, 
servicios marítimos y facilidades para otros transpor- 
tes por agua alcanzaron a 425.089.977 dólares en 31 de 
marzo de 1952, y el valor de los haberes fijados, admi- 
nistrados por el Consejo Nacional de Puertos, fué de 
232.467.108 dólares. 
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Los. fuertes desembolsos de los años recientes se 
han debido a la construcción del canal Welland Ship, 
en el cual se han gastado hasta el 31 de marzo de 
1952, 149,070.327 dólares. En 1952, 26.322 barcos 
con 29.809.378 toneladas pasaron por los canales cana- 
dienses, llevando 31.354.139 toneladas de carga, prin- 
cipalmente grano, productos de petróleo, hierro y 
carbón. 

La ruta total de ferrocarriles en el CANADÁ en 31 de 
diciembre de 1952 fué de 69.016 km. La longitud to- 
tal, incluyendo ferrocarriles de segundo orden, fué de 
93.563 km. Las líneas construidas o adquiridas por el 
Gobierno canadiense están ahora consolidadas en un 
sistema conocido como el de los Ferrocarriles Nacio- 
nales Canadienses, cubriendo la mitad de la longitud, 
incluyendo dos líneas transcontinentales con término 
en CANADÁ, en San Juan, Halifax, Vancouver y Prín- 
cipe Ruperto, y término en Portland Maine y Chicago 
(Estados Unidos). 

En 1951 la longitud total de carreteras en CANADÁ 
era de 915.157 km. De este total, algo más de la ter- 
cera parte eran asfaltadas. Los desembolsos en carre- 
teras, puentes, etc., en 1951 llegaron a 334.584.262 
dólares. Los gobiernos provinciales aportaron 
287.934.225 dólares de esta suma, y lo restante fué 
aportado por los gobiernos federal y municipal y otros 
orígenes. En general, las carreteras están controladas 
por las provincias, así como también mantenidas, y la 
responsabilidad de asistir municipios recae directa- 
mente en las provincias. 

Los vehículos de motor registrados alcanzaron Ja 
cifra de 3.155.824 en 1952. En éstos están incluídos 
2.296.435 coches de turismo y taxis, 817.304 vehículos 
comerciales y 42.085 motocicletas. 

Las carreteras de Alaska forman actualm.nte parte 
del sistema de carreteras canadienses. 

La División de Control de la Aviación Civil está 
bajo la jurisdicción del director de la rama de Servicios 
Aéreos del Departamento de Transporte, y es respon- 
sable de la administración de las regulaciones aéreas; 
el alojamiento, equipo y mantenimiento de aeropuer- 
tos y líneas aéreas; ingeniería aeronáutica; permiso de 
aeródromos municipales y privados, y supervisión de 
clubs aéreos. Esta rama está formada por tres divisiones 
llamadas Aviación Civil, Telecomunicación y Meteoro- 
lógica. En 31 de marzo de 1952 había 4.444 permisos de 
pilotos privados, 1.010 licencias comerciales, 612 li- 
cencias de transporte, 165 licencias de transporte aéreo, 
515 permisos para ingenieros del aire, 172 licencias para 
el control del tráfico del aire y 887 licencias para el 
mantenimiento de aparatos. Fueron registrados 1.244 
aparatos comerciales y 131 del Estado. 

En 1952 fueron transportados 2.298.194 pasajeros 
por las líneas aéreas canadienses. 

Establecido según acto del Parlamento en abril de 
1937 el sistema de Líneas Aéreas T ranscanadienses, 
el servicio nacional aéreo del CANADÁ alcanza ahora el 
continente desde Newfoundland a la isla de Vancouver. 
En 1 de mayo de 1947 Trans-Canada Air Lines asumió 
la responsabilidad por la operación previamente seña- 
lada por el Servicio Aéreo Transatlántico del Gobier- 
no canadiense. En 1952, 1.132.518 pasajeros volaron 
en todas las rutas del servicio. Fué transportado un 
total de 4.843.052 toneladas, con 5.643.920 que in- 
cluían cargamentos y exceso de equipaje. En diciem- 
bre de 1948 se estableció un servicio al Caribe, y en 
1949 se inauguró un servicio a través d el Pacífico. 

En 31 de marzo de 1953 había 12.254 oficinas de 
Correos y 10.278 oficinas de giros en metálico. Impues- 
tos: 129.388.365. Desembolsos: 122.917.311. Había tam- 
bién 5.239 rutas de correo rurales, en las cuales exis- 
tían 410.506 buzones. Los subsidios y subvenciones 
durante el año fiscal que terminaba en 31 de marzo 
de 1953 fueron de 3.854.146 dólares. Éstos representan 
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los pagos de la Comisión Maritima Canadiense por los 
servicios costeros e interiores de barcos. 

En 1952 la red telefónica contaba con 16.622.178 
kilómetros de líneas y 3.113.766 teléfonos, 

En 1953 el Gobierno canadiense abolió los gustos 
para licencias de radio y televisión, y en el mismo año la 
Corporación Canadiense de Retransmisión tenía veinte 
estaciones de radio y tres de televisión. Funciona con 
dos redes inglesas y una francesa, Hay también trece 
estaciones de propiedad privada. Las estaciones de ra- 
dio están instaladas en Montreal para comunicaciones 
directas con Gran Bretaña y Australia, y hay una emi- 
sora en Louisburg, N. S., que da un servicio a barcos 
para larga distancia. 

DEFENSA. La Real Marina Canadiense fué estable- 
cida en 1910. Desde 1 de enero de 1946 comprende: 
a) la Marina Real Canadiense (o fuerza permanente), 
es decir, la parte de la Marina que se mantiene en 
servicio continuo; 5) la Real Marina Canadiense (re- 
serva), que consiste en la lista activa, para oficiales y 
soldados; la lista de los retirados, y la lista de emer- 
gencia, para soldados. El personal de la lista activa es 
entrenado en veintidós establecimientos navales, co- 
nocidos como Divisiones Navales, colocados en centros 
de costa a costa, y recibe un mínimo de instrucción de 
dos semanas completas por año, ya sea en el mar o 
ya en otra de las comandancias situadas en Halifax 
y Esquimalt. 

Las divisiones de la Universidad de Instrucción Na. 
val consisten en 25 universidades y facilitan el entre- 
namiento naval para estudiantes universitarios; éstos 
son un componente de la R.C. N, (reserva), lista acti- 
va. Los Reales Cuerpos de Cadetes Navales Canadien- 
ses, a cargo de la Liga Naval del CANADÁ, dan instruc- 
ción a los cadetes bajo la supervisión de la R. C. N. 

La Real Marina de Guerra del CANADÁ comprende 
las siguientes unidades: 1 portaaviones, 4 cruceros, 
7 destructores, 8 fragatas, 3 dragaminas, 4 minadores, 
12 patrulleros, 3 remolcadores, 9 transportes y un bu- 
que escuela. 

El Ejército canadiense comprende la Fuerza Activa, 
que consiste esencialmente en la parte del Ejército que 
se mantiene en continuo servicio, y es similar a la 
Fuerza Permanente anterior a la guerra. La Fuerza 
de Reserva comprende la parte del Ejército que no 
debe tener más de sesenta días de instrucción al año. 
Cuando en caso de emergencia la Fuerza de Reserva 
se pone en servicio activo para ayuda al Poder civil, 
las unidades y personal movilizados deberán ser incluí- 
dos y formar parte de la Fuerza Activa. 

Son adicionales, pero no integrales, del Ejército ca- 
nadiense: El cuerpo de cadetes oficialmente autoriza- 
do, las. asociaciones del rifle oficialmente autorizadas 
y ciertos centros de instrucción revisados de cuando 
en cuando. El mando es ejercido a través de los cinco 
mandos militares, designados, respectivamente, Occi- 
dental, Pradera, Central, Quebec y Oriental. Hay siete 
áreas militares con cinco mandos. El conjunto de la 
Fuerza Activa en 30 de septiembre de 1953 era de 
5.278 oficiales y 42.520 de otras categorías. 

Controlado por los cuarteles de las Fuerzas Aéreas 
de Ottawa, el R. C. A. F. está subdividido en seis 
mandos: Mando de Instrucción, con cuarteles en Tren- 
ton (Ontario); Punto de Defensa Aérea, en San Hubert 
(Quebec); Mando de Transporte Aéreo, en Lachin= 
(Quebec); Mando Air Matériel, en Ottawa; Mando 
Aéreo Naval en Halifax, N. S., y Mando de Tácticas 
Aéreas, en Edmonton. Dos grupos: Doce Ena, de 
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defensa aérea en Vancouver y catorce grupos 
trucción en Winnipeg. -) 
El R.C, A, F. tiene un Pr de 
alcanza a un total de cuarenta y un escua 
Cluyendo los escuadrones de reserva 
adición para formar unidades de opera: 
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beres interiores, el R. C. A. F. contribuye con doce 
escuadrones, y tres aparatos para el servicio de Ul- 
tramar a la parte correspondiente al CANADÁ para la 
O. T. A. N. Los doce escuadrones están en función en 
bases de Alemania, Francia e Inglaterra. 

La Real Policía Montada del CANADÁ es una fuerza 
civil mantenida por el Gobierno federal. Fué organi- 
zada en 1873, y entonces conocida como la Policía 
Montada del Noroeste, para dar protección en las par- 
tes despobladas de dicho punto. En 1904 se dió a estas 
fuerzas el título de Real. En 1920 la Policía del Domi- 
nio se unió a ella, y el nombre fué cambiado por el 
de Real Policía Montada del CANADÁ. Los cuarteles se 
trasladaron a Ottawa desde Regina, y las fuerzas pue- 
den ser llamadas actualmente a ejecutar deberes a 
cualquier parte del CANADÁ. Durante 1932 estas fuer- 
zas asumian también la administración de la rama de 
Servicio Preventivo, del Departamento de Ingresos 
Nacionales. 

El plazo de servicio en la Real Policía Montada del 


Grupos de industrias 


A A e 


Alimenticias y bebidas. ......o0ooooroorrrrrcoccotot 
Productos textiles. 
Confección. . .. 
Productos de land... o... o ce 

II ia 
Imprenta y publicación 
Productos de hierro y acero..........- 
Equipos de transporte.........- 
Productos de metales no férreos 
Aparatos eléctriCOS.......o.o.... 
Productos de petróleo y carbón 
Productos químicos y aleados 


a a is 


ARO A NA ITA AAA 


a AR 
A A ATA ds 

A A E A AI 
e a O 


ON AI da a a A 


ra se obtuvieron, en 1951-52, 
7.931.842 pieles, valoradas en 24.199.111 dólares. Las 
pieles de visón fueron a la cabeza en el valor total, se- 
guidas de las de castor y zorro plateado, armiño, mar- 
ta, nutria y zorro blanco. Las ventas públicas de pieles 
se efectúan en gran escala en Montreal, Winnipeg, Re- 
gina, Edmonton y Vancouver. Los animales principal- 


mente cuidados en granjas son los zorros, visones, mar- 
hillas. El valor de los anima- 


tas, nutrias, vesos y chinc 
les y pieles vendidos por granjas durante el año 1951 
En 1951 había granjas ex- 


En la industria pelete 


era de 12.398.000 dólares. 
plotadoras de pieles, de las cuales 609 aportaban zo- 
rros y 2.324 visones. 

CANADÁ es rico en recursos de agua. En 31 de diciem- 
bre de 1952 la fuerza (en caballos de vapor) en seis 
meses fué de 50.705.000. La instalación de turbinas 
aportaba 14.305.880 HP. La industria de la Estación 
Central Eléctrica, que genera el 97 por 100 de la ener- 
gía eléctrica total, dió una producción en bruto valo- 
fada en 374.643.376 dólares en 1951. El número de 
plantas de energía era entonces de 647. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Cada Gobierno provincial es 
r de su sistema de instrucción. Aunque cada 
sistema difiera de los otros en particular, el plan gene- 
- ral es el mismo para todos, excepto en Quebec, donde 
hay dos sistemas: el católico, de tradición francesa, y 


el que es de tradición inglesa y se da tam- 
ión en las otras nueve provincias. 
En Alberta, Saskatchewan y Ontario se encuentran 
uelas independientes elementales para grupos pe- 
inci te católicos, que funcionan con 
incial. La educación secundaria en estas 
incias no está dividida. Aunque la admi- 
ració de escuelas en Newfoundlan: tiene una base 
“éstas no son exclusivas, y algunas de ellas no 
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CAnaDÁ es de cinco años. Los reclutas reciben instruc- 
ción en Vancouver, Regina, Saskatoon y Rockcliffe, 
cerca de Ottawa, con períodos de instrucción de seis 
meses. La fuerza, en octubre de 1953, era de 4.345 
hombres, en servicio activo. Tiene 174 caballos, 1.105 
coches, 81 camiones, 64 motocicletas, 19 perros poli- 
cías y 255 perros de trineo, una división de Marina con 
cuarteles en Halifax (Nueva Escocia), que está formada 
por 214 hombres, incluídos los oficiales, y tiene 26 
barcos. La división aérea de la fuerza, con cuarteles 
en Ottawa, cuenta con 10 aeroplanos estacionados en 
todo el CANADÁ. 

Economía. Se da a continuación el Fondo Consoli- 
dado, impuestos generales y gastos en 1953-54: Ingre- 
sos, 4.710.000.000; gastos, 4.450.000.000. Los ingresos 
del Fondo Consolidado en 1952-53 fueron, en dólares 
canadienses, 4.360,822.789 en total. En 31 de marzo de 
1953 la deuda neta se estimó en 11.137.500.000 dólares. 

InpusTrIa. Las estadísticas de 1951 señalaban los 
siguientes grupos principales de industrias: 


Valor de los pro- 
ductos en miles 


Establecimientos | Número de obreros 


de dólares 
472492 3.150.031 
81.710 846.470 
115.733 780.012 
131.278 1.153,377 
32.889 1.589.842 
64.694 452.143 
183.323 1.904.650 
122.517 1.541.590 
50.114 1.253.599 
67.626 676.009 
15.598 709.550 
45.664 776.489 
33.966 1.133.638 15.033.762 


son titulares. En general, la instrucción es libre hasta 
el fin de la educación secundaria. 

Pagos nominales son cargados para educación secun- 
daria en algunas provincias. También en Quebec se 
pueden hacer cargos por educación elemental. Los prin- 
cipales ingresos son los de los Gobiernos provinciales 
e impuestos que van directamente para las necesidades 
de las escuelas. El total de gastos en educación fué 
en 1950 de 454 millones de dólares. 

Excepto en Quebec, el número de escuelas privadas 
es pequeño. 

Existen en CANADÁ 7 Universidades provinciales y 
21 Universidades independientes; hay también 154 ins- 
titutos y escuelas profesionales y 49 escuelas para estu- 
diantes de segundo curso. En 1950-51 se matricularon 
en Universidades 68.258 estudiantes, 25.893 en cursos 
preparatorios y 3.473 en otros Cursos. 

La siguiente estadística da información de las es- 
cuelas en 1951, excluyendo las Universidades en todas 
las provincias e incluyendo escuelas primarias inde- 
pendientes en Quebec: 


Provincias E£scuelas| Maestros | Alumnos 
A 


Newfoundland. ........+ 79.328 
Isla del Príncipe Eduardo. 18.863 
Nueva Escocia... .. NI 134.483 
Nueva Brunswick ........ 105.690 
Quebec o. ........: 7 > 712.600 
NN AA 764.198 
Manitoba. .....- SA 128.868 
Saskatchewan. .......+.- 167,485 
Alberta. ...o.ooooooooo..» » 173.969 
Columbia Británica.... + y 173.354 

Totales... .....| 33.364 | 93.534 2.458.838 
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Canadá. — El Gobierno presidido por el primer ministro Saint Laurent 


La población india aborigen era de 136.407 indivi- 
duos en 1949, y de éstos unos 110.000 viven de las Reser- 
vas Indias. El Gobierno federal facilita un sistema espe- 
cial de escuelas para la juventud india, de la cual esta- 
ban inscritos 25,949, en 1953, en sus propias escuelas. 

MINERÍA. Nueva Escocia, Columbia Británica, Que- 
bec, norte y oeste de Ontario, Alberta y el Territorio 
del Yukón son los principales distritos mineros. El valor 
total de los minerales producidos en 1952 fué de 
1.285.342.353 dólares. Los principales metales y mine- 
rales obtenidos en dicho año fueron como sigue: oro, 
plata, otros metales preciosos, cobre, níquel, plomo, 
cinc, antimonio, bismuto, cadmio, cobalto, calcio, mag- 
nesio, hierro, selenio, telurio, molibdeno, titanio, tungs- 
teno concentrado y berilio. Materiales no metálicos: car- 
bones, gas natural, petróleo crudo, asbestos, flúor, gra- 
fito, dolomita magnésica, mica, azufre, brucita, turba, 
yeso, sal, productos de arcilla, cemento, piedras, are- 
nas y grava. La producción mineral en 1953 alcanzó 
los 1.331 millones de dólares. El valor en dólares ca- 
nadienses de la producción minera distribuida entre 
las provincias en el año 1952 fué: Newfoundland, 
32.512.313; Nueva Escocia, 64.552.383; Nueva Bruns- 
wick, 11.298.960; Quebec, 270.483.962; Ontario, 
44.669.412; Manitoba, 25.105.045; Saskatchewan, 
49.506.094; Alberta, 196.811.654; Columbia Británica, 
170.071.244; Yukón, 11.386.451, y Territorios Nordo- 
rientales, 8.944.835. 

Con el descubrimiento de campos petrolíferos en Al- 
berta la producción de petróleo se ha convertido en una 
principalísima industria del CANADÁ. En 1951 se ter- 
minó un conducto en los Grandes Lagos para transpor- 
tar aceites crudos desde los campos de Edmonton a 
Superior y Wisconsin (EE. UU.). Pasa por Regina 
(Saskatchewan), donde se refina parte de los aceites 
crudos. La mayoría de los aceites pasan por la refine- 
ría de Sarnia. Hay otro conducto, desde Edmonton 
a través de Rockies a Vancouver, que fué acabado 
en 15 de octubre de 1953. 

RELACIONES EXTERIORES. CANADÁ mantiene re- 
presentantes diplomáticos en Alemania, Argentina, 
Australia, Austria, Bélgica, Brasil, Ceylán, Colombia, 
Cuba, Checoslovaquia, Chile, Dinamarca, España, Es- 


tados Unidos, Finlandia, Francia, Gran Bretaña, Gre- 
cia, Holanda, India, Indonesia, Islandia, Israel, Italia, 
Japón, Luxemburgo, Méjico, Naciones Unidas, Norue- 
ga, Nueva Zelanda, Pakistán, Perú, Polonia, Portugal, 
República Irlandesa, Suecia, Suiza, Turquía, Unión 
Sudafricana, U. R. S. S., Uruguay, Venezuela y Yu- 
goslayia. 

Historia. El vigésimo segundo Parlamento, elegí- 
do en 10 de agosto de 1953, se compone de 265 miem- 
bros, con la siguiente representación: 85 para Ontario, 
75 para Quebec, 12 para Nueva Escocia, 10 para Nue- 
va Brunswick, 14 para Manitoba, 22 para Columbia 
Británica, 4 para la isla del Príncipe Eduardo, 17 para 
Saskatchewan, 17 para Alberta, 1 para el Territorio del 
Yukón, 1 para los Territorios Nordoccidentales y 7 para 
Newfoundland. 

Estado de los partidos en el Senado en marzo de 1954: 
liberales, 79; progresivo-conservadores, 49; Federación 
Cooperativa de la Commonwealth (partido socialista 
canadiense), 23; partido de Crédito Social, 15; parti- 
dos menores, 6; vacantes, 4; total, 265. El gobernador 
general es Vincent Massey. ; 

Después de las últimas elecciones, el jefe del partido 
conservador, George Drew, declaró: «La democracia no 
es algo que podemos poner en una anaquelería. Es un 
proceso continuo y debemos trabajar para mantener- 
nos fieles a los ideales en que creemos. Nuestros ojos 
deben mirar siempre lo futuro y debemos empezar a 
trabajar para la próxima ocasión.» 

El primer ministro, Laurent, ante la Asociación Ju- 
rídica Canadiense, en 12 de septiembre de 1953, dijo 
que la libertad e independencia para todas las naciones 
de Asia debía ser estimulada y apoyada «si ha de haber 
alguna esperanza de paz y seguridad en esta genera- 
ción. Si triunfamos en esto, puede llegar día en que con- 
sideremos el logro de la libertad e independencia de 
la India, Pakistán y Ceylán como el más grande acon- 
tecimiento de la Historia en lo que se refiere a la 
mancomunidad británica». Continuando su «viaje de 
amistad» alrededor del mundo, el primer ministro, Saint 
Laurent, llegó a París el 8 de febrero de 1954. 

En julio del mismo año Laurent reorganizó su Gabi- 
nete, substituyendo a tres de sus ministros: Walter Ha: 
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rris, ministro de Ciudadanía e Inmigración, para el 
cargo de ministro de Finanzas; el ministro de Trans- 
porte, Lionel Chevrier, que hubo de abandonar el Go- 
bierno, y también presentó la dimisión el ministro de 
Defensa, Brooke Claxton. Sucedió a Harris en el Mi- 
nisterio de Ciudadanía e Inmigración J. W. Pickersgill, 
y Rock Pinard sucedió a Pickersgill en la Secretaría 
de Estado. Fué nombrado ministro de Transportes 
George Marler, y ministro de Defensa Ralph Campney. 
Desde el 1 de septiembre, el Gobierno de CANADÁ de- 
cidió disminuir su intervención en el comercio con la 
Unión Soviética y sus satélites europeos. En la Gacela 
canadiense fué publicada una lista revisada sobre la 
intervención de las exportaciones, extendiéndose a los 
artículos que pueden ser embarcados para su envío tras 
el telón de acero. Las nuevas reglamentaciones fueron 
redactadas de acuerdo con la decisión de la O. T. A. N. 
sobre el control de materiales estratégicos. 

En noviembre de 1953, en una sesión conjunta del 
Parlamento canadiense, el presidente de los Estados 
Unidos, Eisenhower, pronunció un importante discurso 
con ocasión de su visita al CANADÁ. Declaró entre otras 
cosas que la amenaza de los propósitos comunistas ha 
desaparecido. «Ciertamente —dijo— la última de las 
comunicaciones soviéticas al mundo occidental es tru- 
culenta, por no decir arrogante. Nuestros planes de 
seguridad deben tener en cuenta la capacidad soviética 
de realizar un ataque atómico contra los Estados Uni- 
dos y otros países amigos nuestros; aumentarán el vo- 
lamen y los medios para desencadenar a su vez un ata- 
que y mejorarán a medida que pase el tiempo. 

¿Cada una de nuestras dos naciones —continuó— 
busca un lugar seguro para la realización de su destino. 
La defensa de nuestro suelo representa una tarea nece- 


“saria para nuestros pueblos. En una misión común CA- 


NÑADÁ y los Estados Unidos son compañeros en plan de 
- pp y ninguno se arriesga a perder tiempo. Estos 
Ías en que vivimos requieren una vigilancia incesante. 
Debemos estar preparados; la amenaza está presente. 
Las medidas defensivas han sido estudiadas a fondo 
por los organismos oficiales de los dos países. El Consejo 
conjunto permanente de Defensa ha trabajado con éxi- 
to sobre nuestros problemas mutuos. Ahora es el mo- 
mento de actuar sobre las medidas acordadas.» 

En su discurso, Eisenhower no se mostró totalmente 
imista sobre el futuro, a pesar de los sombríos pre- 
ios sobre la guerra atómica y los peligros del espio- 

naje, estableciendo como fundamentales estos cuatro 
puntos: 1.2 Cada país debe dedicarse patrióticamente 
a su interés propio, pero librándose de una empeder- 
nida explotación nacionalista de antiguos agravios. 

2 Debe reconocerse que los vecinos —tanto entre na- 
ciones como entre individuos— como mejor prosperan 
es con la ción amistosa. 3.2 Debe crearse una 
voluntad internacional de renunciar a la bomba y al 
cañón como recursos últimos y buscar juntos la verdad 
y la justicia. 4.2 Debe haber un control internacional 
de armamentos, pues de lo contrario se produciría la 
ruina como consecuencia de la carrera dé armamen- 
tos, y se llegaría al suicidio de una guerra atómica, 
cosa que la raza humana no debe tolerar mucho tiem- 
po más. 

«Los pasos para defender nuestro Continente son 

ijo—, desde luego, una parte del programa de segu- 
de todo el mundo. La organización del Tratado 


del Atlántico Norte, por ejemplo, es una defensa espe- 


11 para Ottawa, para Wáshington y para nuestros 
ecinos del Sur, así como para las comunicaciones Si- 
das a millares de kilómetros al Este. Pero es nece- 
o incrementar los medios de vigilancia y las fuer- 
as mundiales, Nuestro propósito es la defensa: no tene» 
nos otro fin ni objeto.» 

terminar las conversaciones entre el presidente 
nhower y el Gobierno canadiense se facilitó un 


E HISTORIA 765 


comunicado en que se declaraba: «Se intercambiaron 
puntos de vista sobre los recientes acontecimientos 
ocurridos en la situación mundial y sobre las medidas 
que podrían tomarse para la disminución de las presen- 
tes tensiones internacionales. Se acordó que todos los 
esfuerzos para la paz y para mejorar las condiciones 
mundiales que sean hechos por las Naciones Unidas o 
cualquier otro país deben ser apoyados, y fué concedi- 
da la necesidad de mantener la fuerza, unidad y deter- 
minación del mundo libre para resistir la agresión.» Asi- 
mismo, en el comunicado se expresaba la importancia 
que para el mundo libre tiene la economía nacional y 
la expansión del comercio mundial sobre bases multi- 
laterales. Finalmente, se ponía de relieve el interés y 
la importancia que tienen los esfuerzos y realizaciones 
efectuados en el campo de la seguridad conjunta y las 
estrechas relaciones existentes en cuanto a la defensa 
combinada de ambos países. 

Con anterioridad al presidente Eisenhower estuvo en 
Ottawa el ex primer ministro francés Antoine Pinay, 
donde pronunció una notable conferencia. Igualmente 
visitaron el CANADÁ el primer ministro británico, Wins- 
ton Churchill, y el secretario del Foreign Office, Anto-' 
ny Eden. El ministro Laurent y los miembros del Gabi- 
nete dieron la bienvenida a los visitantes en el aero- 
puerto de Rockiffe. Al finalizar el año se anunció que * 
visitaría igualmente el CANADÁ el primer ministro pa-: 
kistaní Mohamed Alí, quien fué embajador de su país 
en Ottawa antes de ser designado jefe de Gobierno. 

Ante la situación creada en Indochina, el primer mi- 
nistro, Laurent, manifestó que no tenía intención de 
comprometer a CANADÁ en una acción militar. En'todo 
caso habría que estudiarlo muy cuidadosamente y antes 
consultar al Parlamento. q 

En junio de 1954 se hizo público por el jefe del Es- 
tado Mayor del Aire que las Reales Fuerzas canadien- 
ses eran incapaces de defender completamente el país 
de un ataque enemigo procedente del Norte. En unas 
declaraciones a los periodistas, el mariscal Siemon dijo 
que los Estados Unidos habían ejercido presión para 
que el CANADÁ concentrara sus escuadrillas de caza 
preferentemente en el NO. «Las escuadrillas de caza a 
reacción —manifestó— pertenecientes a las Fuerzas 
Aéreas norteamericanas y estacionadas en Alaska cons- 
tituyen un factor muy importante para nosotros.» 

En los cuatro primeros meses de 1954 CANADÁ ad- 
mitió 44.877 inmigrantes, frente a 30.055 en igual pe- 
ríodo del año anterior. Los datos fueron revelados por 
el Departamento de Inmigración. Durante el mes de 
julio de 1954 fueron enviados suministros militares, 
incluyendo municiones, a Luxemburgo, y municiones 
y equipos para el Ejército danés. En relación con la 
construcción de aviones a chorro y motores, el minis- 
tro de Defensa, Claxton, anunció a los cadetes aéreos 
canadienses que era muy probable que, a excepción de 
los Estados Unidos y Rusia, fuese CANADÁ el país que 
más construía. Afirmó igualmente que para fines de año 
las formaciones aéreas canadienses en el extranjero se 
encontrarían en tan buenas condiciones como las que 
hubiera en cualquier otra parte, «sin excluir el propio 
Cananá». Dijo asimismo Que no existía nada de se- 
gunda clase en ninguna de las fuerzas canadienses de 
Europa. Se hizo público el 3 de marzo de 1954, desde 
Toronto, que los investigadores canadienses estaban 
estudiando para llegar a la construcción de aviones de 
combate fabricados totalmente de titanio. Se dijo tam- 
bién en el Club Comercial de Toronto, por el presiden- 
te del Auro Canada Limited, Crawford Gordon, que 
en los planes de elaboración se tenía en cuenta la po- 
sibilidad de que el CANADÁ, antes de transcurrir mucho 
tiempo, pudiera emprender la fabricación de aviones 
sin piloto. Gordon, cuya firma construye los cazas 
CT-100, considerados posiblemente como los más efi- 
caces del mundo, dijo a los industriales que el CANADÁ 
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se dedicaba ahora exclusivamente a proyectos de ar- 
tefactos supersónicos. 

Desde Montreal se anunció que se ofrecían sueldos 
de 25.000 a 30.000 dólares a pilotos voluntarios que 
quisieran alistarse en una fuerza de «Tigres volantes» 
para guarnecer lugares peligrosos del Extremo Orien- 
te. El as de la aviación, Al Mah, que hace diez años 
voló con otros pilotos canadienses sobre el Himalaya 
para abastecer en la guerra con el Japón, era quien 
reclutaba ahora voluntarios, con el apoyo del general 
Clave Chenault, que fué jefe de los anteriores «Tigres 
volantes» que lucharon al lado de Chiang Kai-Chek. 
La finalidad de estas fuerzas voluntarias era unirse a 
la batalla contra la agresión comunista en la forma 
que se pueda. 

Después de la inauguración del primer vuelo comer- 
cial sobre el Polo Norte, las Fuerzas Aéreas canadien- 


Canadá. — Ottawa en 1854 


ses enviaron a dieciséis hombres en vuelo hasta Tur- ! heladas tierras 


quía por esta misma ruta con un avión tetramotor 
de transporte. Este vuelo se calificó oficialmente como 
de entrenamiento y familiarización, y cubrió alrededor 
de 22.000 km. en diez días, ida y vuelta. 

Un incendio, que causó daños por valor de un millón 
de dólares, asoló la sala de máquinas de los astilleros de 
Halifax, paralizando los trabajos de reparación del por- 
taaviones Magnificent, el mayor barco de guerra cana- 
diense. Otros proyectos navales se vieron asimismo 
retrasados. Los bomberos de cuatro ciudades unieron 
sus esfuerzos para apagar el fuego, que destruyó cuatro 
edificios. o 

En la segunda quincena de octubre de 1954, el CA- 
NADÁ sufrió los efectos del huracán Hazel. Trescientos 
voluntarios se dedicaron a la penosa labor de regis- 
trar la zona comprendida entre la ciudad de Wood- 
bridge hasta la desembocadura del río Humber, mien- 
tras los campesinos en la zona de Holland Marsh tra- 
taron de desalojar el agua de la inundación para secar 
lo que antes fué la zona de jardín más rica del CANADÁ. 
Según los cálculos de la comisión oficial nombrada al 
efecto, los daños producidos por las inundaciones se 
elevaron a 24.643.880 dólares. El cardenal Mc. Guigan, 
arzobispo de Toronto, hizo entrega, en nombre de Su 
Santidad Pío XII, de 10.000 dólares con destino a los 
fondos de socorro, y pidió a los católicos que prestasen 
también su ayuda, 

El 19 de septiembre de 1953 hizo su entrada solem- 
ne, como nuevo arzobispo de Ottawa, monseñor José 
María Lemieux. La procesión se dirigió a la antigua 
basílica-catedral de Nuestra Señora, en medio de una 
gran masa de fieles, entre los que se encontraba el 
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primer ministro, Saint Laurent. El delegado apostóli- 
co, monseñor lldebrando Antoniutti, leyó la bula pon- 
tificia en la que consta el nombramiento. El nuevo ar- 
zobispo sucedió a monseñor Vachon, fallecido el mes 
de marzo. 

Un nuevo procedimiento de rayos X en color per- 
mitirá en lo sucesivo un mejor y más rápido diagnósti- 
co de las enfermedades. Fué inventado por los docto- 
res de la Universidad de Montreal. «Con esta nueva 
—reveló la Asociación de Radiólogos— esperamos dar 
a la profesión médica nuevos medios de poder deter- 
minar una enfermedad.» 

El día 4 de septiembre de 1954 fué librado de la pri- 
sión de Werl, en la Alemania occidental, el general ale- 
mán Kurt Meyer, condenado por crímenes de guerra 
contra las tropas canadienses. Con referencia a esto, 
se declaró que quedaba tan sólo un nazi en dicha pri- 
sión: el sargento de marina y antiaéreos 
Johann Neitz, convicto de un intento 
de asesinato de un piloto de las Fuer- 
zas Aéreas canadienses. 

Al finalizar el año, una expedición 
de hombres de ciencia canadienses re- 
cuperó la maltrecha bandera que el 
almirante Robert Peary clavó señalan- 
do el Polo Norte en 1909. Un portavoz 
de la Oficina de Investigaciones para la 
Defensa manifestó que el descubrimien- 
to de dicha bandera fué comunicado 
por Geoffrey Hattersley-Smith, glació- 
logo de Ottawa, que encabezaba un 
grupo de investigadores en Capa Co- 
lumbia, en la isla de Ellesmere. Los 
expedicionarios trataban de averiguar 
la cuna de las islas de hielo del Océano 
Polar Ártico. También fué encontrada * 
en una de estas islas flotantes una car- 
ta de Peary, aunque de momento se 
desconocía el contenido. 

El día 10 de diciembre las tropas de 
paracaidistas se arrojaron sobre las 
del Ártico, poniendo fin a las gran- 
des maniobras de adiestramiento llamadas Bulldog 11. 
Más de 300 soldados se lanzaron desde los C-119 a 
los espacios helados. Cinco resultaron heridos, uno de 
gravedad, los cuales fueron evacuados a los pocos 
minutos. 

El 28 de noviembre de 1954 se anunció que el Ejér- 
cito canadiense iba a substituir sus armas de infantería 
por el fusil británico Patchett. El general de brigada 
Morres, comandante adjunto del Cuartel General del 
Ejército, manifestó que después de una serie de prue- 
bas realizadas con armas de infantería se tomó el acuer- 
do de adoptar el fusil Patchett. La sanción oficial del 
acuerdo debe esperar, sin embargo, a terminar ciertos 
acuerdos con los fabricantes y otros derechos. «Nos- 
otros —dijo— tenemos solamente diez Patchetts aho- 
ra en el CANADÁ, y por las pruebas efectuadas se ha 
demostrado que es muy superior al arma actualmente 
empleada. Otros técnicos manifestaron que incluso era 
superior al Schemiser alemán de la segunda guerra 
mundial. La ventaja mayor del Patchett es que puede 
funcionar aunque esté cubierto de barro, arena o nieve, 
y es menos pesado que el actual. 

Referente a las relaciones con España, el día 26 de 
mayo de 1954 se firmó en Madrid un Convenio comer- 
cial, del cual la Oficina de Información Diplomática 
dió la siguiente nota: «En el Ministerio de Asuntos Ex- 
teriores ha tenido lugar en la tarde de hoy el acto de 
la firma del Tratado comercial entre España y Ca- 
NADÁ. Por parte de España firmó el ministro de Asun= 
tos Exteriores, don Alberto Martín Artajo, y por el 
CANADÁ el ministro de Obras Públicas de > país, 
Mr. Robert H. Winters. Al acto asistió el ministro de 
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Canadá. — En 1954 se celebró el Centenario de la fundación de Ottawa, su capital 


Comercio, señor Arburúa; el embajador del CANADÁ, 
señor Maurice Pope; el subsecretario de Economía Ex- 
terior, señor Argiielles, y varios directores generales. 
En virtud de este Convenio, que substituye para el 
CANADÁ el Tratado hispanoinglés de 1922, por el que 
se regulan las relaciones económicas entre ambos países, 
se mantiene el trato de nación más favorecida y se 
establecen medidas para incrementar el comercio his- 
panocanadiense, concediendo al CANADÁ importantes 
rebajas arancelarias a ciertos productos de exportación 
españoles.» Por su parte, en Ottawa, el ministro cana- 
diense de Asuntos Exteriores, Lester B. Pearson, anun- 
ció en la Cámara de los Comunes la firma del Tratado 
y explicó algunos detalles del mismo. — E. D. 
CEYLÁN. ÁREA Y POBLACIÓN. El área total es 
de 65.584 km.*, y la población, de 8.103.648 h. Los na- 
turales de CEyLÁN llegaban a los 5.621.322. La pobla- 
ción de los principales estados la forman emigrantes 
del sur de la India en su mayoría, que eran 983.304 y 
constituían un 12,1 por 100 de la población total. Ha- 
bía también 473.895 moros, 43.916 ciudadanos, princi- 
palmente alemanes y portugueses, y 6.909 europeos. 
Los casamientos registrados en 1952 fueron 52.927; 
nacimientos, 313.532, y defunciones 95.298. La pobla- 
ción urbana es un 15,2 por 100 de la total. Las princi- 
pales ciudades y su población, según el censo de 1953, 
som: Colombo, 424.816; Jaffna, 76.664; Kandy, 57.013; 
Galle, 55.825; Negombo, 38.739; Kurwegala, 18.557, 
y Nuward Eluja, 11.983. 

AGRICULTURA. El área cultivada se aproxima a 
los 2.414.145 hectáreas, dedicadas principalmente al 
AITOZ y Otros granos, cacao, canela, té, caucho, etc. 

En 1952 existían 1.188.769 cabezas de ganado va- 
cuno, 627.072 búfalos, 69.743 cerdos, 445.664 cabras, 
84.481 carneros y 2.055 caballos. 

Comercio. En el año 1952 el valor total de las im- 
iones y exportaciones fué el siguiente, en miles 

rupias: importaciones, 1.702.000; exportaciones, 
1.502.000. Las principales exportaciones en 1952 fue- 


ron; cacao, 10.584.265 rupias; canela, 5.531.134; bono- 
te, 21.756.108; almendra de coco, 33.193.802; aceite de 
coco, 133.084.130; plumbagíneas, 6.199.600; cocos, 
2.999.547; cocos secos, 65.280.344; areca, 5.680.684; 
caucho, 373.024.966, y citronella (aceite insecticida 
vegetal propio del país), 3.251.670. , 

Las principales importaciones en 1952 fueron: algo- 
dón en pieza, 113.392.435 rupias; arroz y arroz en cás- 
cara, 328.723.936; carbón y coque, 19.355.184; bebidas 
alcohólicas (coñac, ginebra y whisky), 1.723.870; azú- 
car refinado y sin refinar, 83.973.871;abonos, 30.690.745, 
y leche en conserva y productos lácteos, 32.577.709, 

En 1952 los principales países importadores fueron, en 
miles de rupias: Gran Bretaña, 381.755; India, 211.848; 
Birmania, 184.278; Estados Unidos, 149.680; Australia, 
123.949, y Japón, 103.759. Principales países de destino: 
Gran Bretaña, 413.515; Estados Unidos, 156.207; Aus- 
tralia, 90.882; Egipto, 63.504, y Holanda, 49.127. 

De las 314.494.709 libras de té negro exportadas en 
1952, recibieron las mayores cantidades los siguientes 
países: Gran Bretaña, 113.357.845 libras; Estados Uni- 


¡ dos, 34.800.122; Egipto, 23.217.900; Unión Sudafrica- 


na, 21.219.421; Canadá, 20.205.661; Irak, 14.711.351; 
Australia, 9.626.216, y Nueva Zelanda, 8.218.841. 

COMUNICACIONES. En 1952 entraron 4.424 barcos 
mercantes por un total de 12.863.773 toneladas, y 4.396 
barcos por 12.859.103 toneladas fueron despachados en 
el puerto de Colombo. 

Hay 1.441 km. de ferrocarril abierto. El número de 
vehículos de motor en 31 de diciembre de 1952 era de 
73.379, incluyendo 45.548 coches de turismo, 13.831 
camiones, 3.775 autobuses y 9.117 motocicletas. 

Existen 1.486 oficinas de Correos abiertas para las 
diversas necesidades, 1.208 oficinas de giros, 746 ofi- 
cinas de Telégrafos y 21.800 teléfonos. El Servicio de 
Telecomunicación de Ultramar funciona con cables 
submarinos y mantiene también circuitos directos con 
Gran Bretaña, Birmania, Japón, Shanghai, Australia 


y Singapur. 
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En el servicio aéreo, la Air Ceylan Ltd. es la única 
linea aérea del Dominio de CEYLÁN, y cubre servicios 
regionales en la ruta Colombo- Jaffna-Trichnopoli-Ma- 
drás, y un.servicio interior Colombo-Gel-Oya. Las lí- 
neas aéreas extranjeras que tienen relación con CEY- 
LÁN son: Air India, que va de Bombay a Colombo; 
B. O. A. C., Londres-Colombo-Sidney; Qantas Empire 
Airways, que hace la misma ruta que la B. O. A. C.; 
T. W. A., Nueva York-Europa-Colombo, y K. L. M., 
Amsterdam-Colombo- Jakarta. 

DereENSa. El Ejército de CEYLÁN está formado por 
una Fuerza Regular, Reserva Regular, Fuerzas Vo- 
luntarias y Reserva Voluntaria. Oficiales seleccionados 
reciben instrucción en establecimientos de Gran Bre- 
taña y comandancias de Ultramar, y los cadetes ofi- 
ciales se instruyen en la Real Academia Militar, en 
Sandhurst. Un pequeño número de oficiales del Ejér- 
cito británico y oficiales no comisionados son sosteni- 
dos en el Ejército de CEYLÁN para ayuda en la ins- 
trucción. 

La Real Marina de CEYLÁN fué constituida en Y de 
diciembre de 1950. El personal en 1953 era de 35 ofi- 
ciales y 458 hombres. Estos son enviados a Gran Bre- 
taña para recibir instrucción. Hay también la Real 
Marina de Reserva Voluntaria de CEYLÁN. 

La Fuerza Aérea de CEyLÁN fué también establecida 
en 10 de octubre de 1950. Los cadetes son enviados al 
Colegio de la R. A, F., Cranwell, y los aprendices lle- 
van su instrucción en Gran Bretaña. 

Economía. En los años 1951-52 los ingresos fueron 
de 849.037.956 rupias, y los gastos de 982.839.906. En 
los años 1953-54 los ingresos llegaron a 776.491.790 
rupias, y los gastos a 791.792.739. Las principales 
fuentes de ingresos en 1951-52 fueron: aduanas, 
487.177.928 rupias; puertos, almacenaje y otros, 
20.166.397. Impuesto sobre el consumo de sal, 
49.928.919 rupias; impuestos, sellos, etc., 222.689.215; 
postal, 27.843.071. 

En 1951-52 los gastos se dedicaron principalmente 
a: Ministerio de Educación, 135.484.155 rupias; Sani- 
dad, 84.807.549; Gobierno local, 39.813.294; Agricultu- 
ra y Alimentación, 275.293.456; Economía, 126.744.965; 
Defensa y Asuntos Exteriores, 38.940.329; Justicia, 
9.126.030; Asuntos Interiores, 32.346.331; Desarrollo 
de la tierra, 46.503.511; Trabajo, 18.802.770; Comer- 
cio e Industria, 1.262.926; Industrias pesqueras, 
7.194.350; Transporte, 158.293.535, y Correos e Infor- 
mación, 43.114.892. La Deuda pública en 30 de sep- 
tiembre de 1952 fué de 9.408.775 libras y 633,404,414 
rupias. Los fondos acumulados para esta Deuda eran 
3.981.416 libras y 176.330.419 rupias, respectivamente. 

InpusTrIa. Jl Gobierno se ha hecho responsable 
del establecimiento de fábricas para la producción de 
madera trabajada, cuero, zapatos, vidrio, cemento, áci- 
do acético y cerámica. Hay nuevos proyectos para las 
industrias de manufacturación textil, extracto de acei- 
te refinado de coco, sosa cáustica, papel de escribir y 
otras, que están en preparación. La manufactura de 
sal es un monopolio del Gobierno. Éste está comple- 
mentando un programa para el desarrollo de la pesca 
en el interior, así como en aguas marinas profundas. 

Hay un registro y control de las industrias que está 
regulado por el Trade Unions Ordinance. A finales de 
1952 había 257 firmas industriales; 82 asociaciones de 
empleados tenían 128.327 miembros, y 11 asociaciones 
contaban con 304 empleados. 

Minería. Había 58 minas de grafito en actividad 

al terminar 1952. El grafito es el mineral principal- 
mente exportado de CEyLÁN. Mica de flogisto de alto 

poder dieléctrico existe en depósitos económicamente 

explotables, Hay varios cientos de minas de gemas, 

de las Cuales se extraen el zafiro, rubí, aguamarina, to- 

pes circón, espinela, turmalina y otras gemas. Entre 

otros recursos que la isla posee se cuentan depósi- 
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tos de caolín, hierro, aceras de vidrio. En los últimos 
años se ha ejercido una considerable actividad en el 
desarrollo industrial con la creación del Ministerio de 
Industrias en 1947. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. En el séptimo año después 
de la introducción de la instrucción libre desde las es- 
cuelas de párvulos a la Universidad, el Parlamento 
autorizó una ley en 1951 según la cual la educación 
primaria comprende desde la edad de cinco 4 once 
años, y en la enseñanza se emplea la lengua nativa. 


Se enseña inglés como segundo idioma en la educación - 


secundaria. Ésta está organizada en dos escuelas, una 
para los muchachos de once a catorce años y la otra 
para los de catorce a diecisiete. En 31 de mayo de 
1952 había un total de 6.475 escuelas, con 1.493.643 
alumnos. 

La Universidad de CEYLÁN, en la que hay estableci- 
das las Facultades de Estudios orientales, Artes, Cien- 
cia, Medicina, Leyes, Agricultura, Ingeniería y Vete- 
rinaria, en 1952 contaba 2.232 estudiantes. El Colegio 
Técnico de CEYLÁN tiene clases de Ciencia, Ingeniería, 
Comercio y Artes. La instrucción de profesores se lleva 
12 colegios del Estado y 7 colegios de instrucción para 
escuelas primarias. La instrucción secundaria los 
no graduados se da en el Colegio de Instrucción del 
Gobierno, en Maharagama. La Universidad empezó la 
instrucción de los ya graduados en 1950. El número de 
maestros en instrucción en 1952 fué de 2.908. 

RELACIONES EXTERIORES. CEYLÁN mantiene re- 


presentantes diplomáticos en Australia, Bir- 
mania, Canadá, Francia, India, Indonesia, 1 Japón, 
Federación Malaya, Noruega, Pakistán, Gran Bretaña 


y Estados Unidos. 

HisToRIA. Continúa en el cargo de gobernador ge- 
neral de CEyLÁN lord Soulbury, nombrado el 6 de julio 
de 1949, y seguía en el Poder, a últimos de diciembre, 
el Gobierno formado en el mes de febrero de 1954, 
que era el siguiente: primer ministro, ministro de Asun- 
tos Exteriores y de Defensa, sir J. Kotelawch; de 
Agricultura, J. R. Jayawardene; de Hacienda, sir Oli- 
ver Goonetilleke; de Sanidad, E. A. Nugawela; de Jus- 
ticia, E. B. Wikremanayake; del Interior, A. Ratuaya- 
ke; de Industria, sir Kanthiah Vaithianathan; de Edu- 
cación, M. D. Banda; de Trabajo, doctor M. C. M. Ka- 
leel; de Comercio, R. G. Senanayake, y de Comunica- 
ciones, S. Natesan. El Parlamento lo componían los 
representantes elegidos el 1 de junio de 1952, con la 
siguiente distribución de actas: 54 del partido Unión 
Nacional; 11 independientes; 9 del Partido Libre; 10 
del Partido Trotskista; 4 del Congreso Ci Ta- 
mil; 3 comunistas; 2 del Partido Federal; 1 republican 
y 1 laborista. 

En 1953 se dejaban sentir en CEyLÁN los efectos de 
una crisis económica, en contraste con la j 
de años anteriores. Consecuencia de ello fué la eleva- 
ción de precios en los artículos de consumo, lo que ori- 
ginó cierto malestar en el pueblo, del cual se aprove- 
charon los comunistas y sus afines para organizar mo- 
vimientos subversivos. Después de tres días de q 
general estallaron, el 14 de agosto, varios motines en 
capital, seguidos de actos violentos, tales como hacer 
volcar un autobús de pasajeros, y a consecuencia de 
ello resultaron heridas cuarenta personas. Próxim 
al lugar donde volcaron el autobús, una gran 


estado de excepción y tuvo que prac 
a 
diminuta República de l: 

de CeyLÁN, fué derrocado 
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do en un súbito movimiento revolucionario organiza- 
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COLOMBIA. ÁREA Y POBLACIÓN. El área de 


do por el vicepresidente Ibrahim Mohamed Didi, y ¡ esta República, según datos facilitados a la Organiza- 


por Ibrahim Ali Didi, que gobernaba las ¡islas antes 
de que se convirtieran en República. El representante 
de las Maldivas en CEILÁN, sir Cecil Syers, manifestó 
que Gran Bretaña no intervendría en los asuntos in- 
ternos de la República de las Maldivas, de acuerdo 
con el Convenio por el que se creó el Estado autónomo, 
aunque las Maldivas están consideradas aún como Pro- 
tectorado británico. 

El jefe del Gobierno hizo público el 14 de diciembre 
que una misión de la China comunista no podría visi- 
tar CEILÁN, a pesar de la invitación hecha por funcio- 
narios de la isla. «He enviado un telegrama al Gobier- 
no chino —dijo - haciendo constar que mantendremos 
solamente relaciones comerciales, y pidiéndoles que las 
relaciones entre nuestras dos naciones permanezcan li- 
mitadas a este terreno. CEILÁN no desea otra clase de 
relaciones.» La invitación había sido hecha en un prin- 
cipio por el embajador de CEILÁN en Tokio. 

El 10 de abril de 1954 llegaron a Colombo la reina 
Isabel II y su esposo, el duque de Edimburgo. Á pesar 
de las amenazas comunistas, no hubo incidentes y la 
multitud aplaudió a la soberana. 

Desde el 28 de abril al 1 de mayo tuvo efecto una 
Conferencia en Colombo de los primeros ministros asiá- 
ticos. Uno de los asuntos principales a tratar fué el 
comunismo en Asia, estudiándose la acción unilate- 
ral y colectiva para evitar la infiltración comunista 
en los países democráticos de esta zona del mundo. 
Entre los asistentes estuvieron el primer ministro indio 
Nehru, el birmano y los de Indonesia y Pakistán. En 
la primera reunión se acordó incluir en lugar prefe- 
rente del temario la cuestión de Indochina. Para po- 
ner fin a esta guerra se discutió el plan de cinco pun- 
tos presentado por Nehru. Sin llegar a un acuerdo 
oficial sobre ningún asunto, finalizó la Conferencia de 
Colombo, después de tres días de sesiones y de dos 
sesiones más, una en ruta hacia Kandy y otra ya en 
esta ciudad. 

Oliver Goenetilleke, delegado jefe de CEILÁN, asu- 
mió el papel de pacificador entre las facciones en des- 
acuerdo dirigidas por India y Pakistán. Sir Oliver se 
encargó de unificar cuatro mociones presentadas a la 
Conferencia en una sola moción de compromiso que 
fuera aceptable para todos. Debido a la firme postura 
del Pakistán, que afirma que el comunismo es un peli- 

mayor para las naciones asiáticas que el colonia- 

o, mientras que la postura india sostiene que el 
colonialismo debe desaparecer y no es preciso mencio- 
nar para nada al comunismo, no se logró un acuerdo 
definitivo. Las mociones presentadas a la Conferencia 
fueron; 1.* Una propuesta para un arreglo pacífico en 
Indochina y la libertad para este territorio. 2.* La con- 
4 dena del comunismo y el colonialismo. 3.* Reconoci- 
miento de la China comunista. 4.* Declaración de fue- 
ra de la ley de las bombas atómica y de hidrógeno. 
En agosto de 1954 CEILÁN decidió no asistir a la 


y para la formación de la propuesta Organi- 
- zación del Tratado del Sudeste de Asia. CEILÁN había 
e se llevase a cabo la reunión en Rangún, 
pero el primer ministro indio y otros primeros minis- 
s deseaban que se celebrase en Nueva Delhi. 

El 7 de septiembre, el primer ministro, sir John Ko- 
telawala, afirmó que CEILÁN tenía la intención de man- 
merse en términos amistosos con todas las naciones. 
l declaración la hizo en respuesta a las manifesta- 
s del ex ministro de Comercio Senanayake, quien, 
resar las causas de su dimisión, había afirmado: 

é por liberarnos de Inglaterra durante t 
vender ahora mi país a América.» 
istro dijo que la dimisión del ex ministro 


Megiió ama depot política con otros 
; del Gobierno. —E. D. 


ción de las Naciones Unidas, es de 1.138.605 km.* Tie- 
ne una línea costera de 3.229 km., de los que 1.750 
pertenecen al mar Caribe y 1.479 al océano Pacifi- 
co. La población fué estimada en 5 de julio de 1952 
en 11.768.430 h., con una densidad de 10,3 h. por 
kilómetro cuadrado. El área y población de cada uno 
de los 15 departamentos, 3 intendencias y 7 comisarías, 
en que está dividido el país, según el censo de 5 de 
julio de 1952, es como sigue (las capitales se indican 
entre paréntesis): 


Área en 


Población 


kilómetros en 1952 


cuadrados 


Amazonas (Leticia)........... 124,340 6.500 
Antioquia (Medellin).......... 65.810 | 1.542.680 
Arauca (Arauca)... ........... 25.830 11.300 
Atlántico (Barranquilla)....... 3.470 435.650 
Bolívar (Cartagena)........... 59.560 | 1.103.560 
Boyacá (Panfa)m cese. sacas» 31.446 775.370 
Caldas (Manizales). .........». 13.370 | 1.167.280 
Caquetá (Florencia)........... 102.990 21.180 
Cauca (Popayán); ..... os»... 30.200 473.020 
Cundinamarca (Bogotá)......-. 23.590 | 1.526.630 
Chocó (Quibdó). ....ooooomvs.s 46.570 112.630 
Gasanale.....oo.o.» o des 33.134 25.300 
Guajira (UND) basas esto es 12.240 54.000 
Huila (Neva) ue sonienras sí a 20.700 243.930 
Magdalena (Santa Marta)...... 481.710 
Meta (Villavicencio). ......... 52.330 
DNarmo (Pasto). eden 0 581.800 
Norte de Santander (Cúcuta). . 449.930 
Putumayo (Mocoa)........... 15.890 
San Andrés (San Andrés)...... 6.610 
Santander (Bucaramanga). .... 782.820 
Tolima (Das). o. ejamas soppáitdo 786.800 
Valle del Cauca (Cali)......... 1.093.800 
Vaupés (MitÚ). ...oomoomo.-.. A 7.870 
Vichada (Puerto Carreño). .... 102.990 9.210 


De la población total en 1951, el 36 por 100 era ur- 
bana. El movimiento demográfico en 1951 acusó 36,63 
nacimientos y 14,38 defunciones por cada 1.000 habi- 
tantes. | 

La capital, Bogotá, cuenta con 643.187 h. Las prin- 
cipales ciudades comerciales, con sus poblaciones res- 
pectivas son: Medellín, centro industrial, minero y de 
contratación de café, 329.965 h.; Barranquilla, prin- 
cipal aeropuerto internacional y actualmente puerto 
de mar por la abertura de Boca de Ceniza, 285.000; 
Cali, centro azucarero e industrial, 259.259; Cartagena, 
puerto industrial y término del conducto de petró- 
leo, 126.500; Manizales, 124.000; Bucaramanga, centro 
de tabaco y café, 104.179; Cúcuta, centro cafetero e 
industrial, 93.974. El puerto principal es Buenaventura, 
en la costa del Pacífico. 

AGRICULTURA Y GANADERÍA. Sólo una pequeña par- 
te del país está cultivada, pero el suelo es muy fértil 
y el mejoramiento de las carreteras favorece su mayor 
aprovechamiento. La variedad del clima en las dis- 
tintas regiones es extraordinaria, como lo es también 
la de productos agrícolas. COLOMBIA es el segundo pais 
productor de café y el primero en la producción de café 
suave, en la demanda del cual no repercute la super- 
producción brasileña. Cultivan los campos de 
propietarios, que recogen cosechas durante todo el año. 
La producción de café pasa anualmente de 5.000.000 
de sacos, de 60 kg. cada uno. Las exportaciones, prin- 
cipalmente a los Estados Unidos, en 1952-53 fueron 
de 6.315.262 sacos. En 1952 la cosecha de café alcan- 
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zó el 30 por 100 del valor tota 
agrícola, 

El cultivo del arroz para el consumo doméstico está 
creciendo en importancia; en 1953 se obtuvieron 
321.939 toneladas. La producción de azúcar en 1953 
fué de 229.500 toneladas, procedentes de 27 molinos; 
las plantaciones de azúcar cubren en la actualidad 
172.960 hectáreas. El azúcar sin refinar, moreno, cono- 
cido como panela, se consume localmente; su cosecha 
en 1953 fué de 648.000 toneladas. De otros cultivos 
pueden registrarse, expresados en toneladas y referi- 
dos a 1950, los siguientes resultados: maíz, 620.300; 
patatas, 361.000; plátanos, 942.000; yuca, 768.000; tri- 
go, 102.000. Las exportaciones de plátanos alcanza- 
ron la cifra de 6.732.000 troncos en 1952. La industria 
del tabaco se alimenta de extensos cultivos que rinden 
anualmente alrededor de 19 millones de libras. El árbol 
del caucho crece salvaje y ha empezado recientemente 
su cultivo; su rendimiento es, por ahora, de unos pocos 
cientos de toneladas. Las fibras son explotadas, espe- 
cialmente la fibra fíque, que abastece a todo el país 
para sus necesidades de saquerío y cordelería y de 
la que en 1949 se obtuvieron 12.000 toneladas. Los 
bálsamos tolú y de copaiba, para usos medicinales, 
se producen también en el país. 

La riqueza pecuaria en 1 de enero de 1951 fué esti- 
mada en 15.512.000 cabezas de ganado vacuno, 
2.782.000 cerdos, 1.298.000 caballos, 1.339.000 ovejas, 
637.000 cabras, 461.000 mulas y 542.000 asnos. La en- 
fermedad de las patas y de la boca, en 1954, causó 
grandes estragos en las ganaderías. 

Comercio. El valor de las importaciones y expor- 
taciones en 1952, en pesos papel, fué: importaciones, 
1.005.700.000; exportaciones, 1.153.300.000. 

De las importaciones de COLOMBIA en 1952, los Esta- 
dos Unidos aportaron un 66,4 por 100; de las exporta- 
ciones absorbieron un 82 por 100. Los demás países 
con los cuales COLOMBIA mantuvo comercio en los años 
1952-53 fueron: Alemania, Bélgica, Gran Bretaña y 
otros en menor escala. 

Los artículos exportados más importantes son: café 
(en 1952, por valor de 950 millones de pesos, o sea el 
82 por 100 del total de la exportación), petróleo (179 
millones de pesos en 1952), cuero, plátanos y platino. 
Las principales importaciones: maquinaria, vehículos, 
metales, objetos manufacturados y materias químicas. 

COMUNICACIONES. La longitud total de las carrete- 
ras en buen estado para el tránsito motorizado es de 
18.000 km.; la internacional, denominada Simón Bolí- 
var, que va desde Caracas (Venezuela) a Guayaquil 
(Ecuador), atraviesa COLOMBIA parcialmente. 

Los vehículos de motor existentes en 1949 eran 
50.400. 

Hay en COLOMBIA 17 líneas férreas con una longitud 
total de 3.469 km. En 1951 los ferrocarriles transporta- 
ron 11.935.000 pasajeros y 3.492.878 toneladas de car- 
ga. Varios de ellos pertenecen al Estado y están admi- 
nistrados por un Consejo no político; son en su mayoría 
pequeñas líneas desconectadas que van a parar prin- 
cipalmente al río Magdalena, que es la línea principal 
de tráfico entre el Caribe y el interior. El Ferrocarril 
del Pacífico une Bogotá con el puerto de Buenaventura. 

El río Magdalena, que tiene un curso de 1.669 km., 
es navegable, aunque no en la estación de sequía. 

Los barcos entrados en puertos colombianos en 1951 
sumaron un registro total neto de 6.860.503 toneladas. 

La aviación civil colombiana es la tercera, después 
del Brasil y la Argentina, entre los países sudamerica- 
nos. En 1951 los aviones de las líneas aéreas naciona- 
les transportaron 895.862 pasajeros y 130.323.000 ki- 


uh Pg de es 
longitud de las líneas telefónicas en servicio es 
de 218.101 km.; en 1 de enero de 1953 se hallaban en 


de la producción 


uso 114.542 aparatos, de los cuales un 51 por 100 eran | tismo. 
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automáticos. Existen además los servicios de la Com- 
pañía de Todos los Cables Americanos, Inc., y de la 
Compañía de Radio Marconi. 

Derensa. El 17 de abril de 1952 COLOMBIA firmó 
el Pacto de Asistencia Militar con los Estados Unidos. 

El servicio militar es obligatorio de los veintiuno a 
los treinta años; la permanencia en filas, en tiempo de 
paz, dura un año. Desde los treinta a los cuarenta y 
cinco años de edad, los ciudadanos quedan en situación 
de reserva, con la obligación de presentarse si fueran 
llamados. El Ejército permanente consiste en infante- 
ría, artillería, caballería, ingenieros, tropas motoriza- 
das y servicios generales. En tiempo de paz los efecti- 
vos varían entre 12.000 y 15.000 hombres, según los 
cupos establecidos por el Cuerpo General en cada pe- 
ríodo de reclutamiento; la fuerza efectiva en caso de 
guerra es de 300.000 hombres, cifra que, de ser llamado 
también el ejército territorial, se elevaría a unos 500.000. 
El cuerpo de la policía nacional está integrado por unos 
10.000 hombres. COLOMBIA fué el único país hispano- 
americano que participó en la guerra de Corea; un re- 
gimiento de 1.000 hombres (tres veces relevado) estuvo 
continuamente en acción. 

La Marina comprende 24 unidades y su nal está 
constituido por 260 oficiales y 2.000 individuos, aparte 
de un batallón de infantería de marina integrado por 
400 hombres. 

La fuerza aérea, a la que están adscritas varias es- 
cuelas de capacitación, comprende escuadrones de lucha 
e instrucción, más una compañía de tropas auxiliares, 
y posee un apreciable número de aparatos de varios 
tipos. 

Economía. En 1251 los ingresos y gastos del Es- 
tado, en pesos papel, fueron: ingresos, 669.032.000; 
gastos, 685.625.000. En 1954: ingresos, 997.400.000; 
gastos, 997.400.000. 

En el presupuesto de 1954 estaban previstos los si- 
guientes gastos, en millones de pesos: Deuda pública, 
92; Desenvolvimiento general, 345,7; Fuerzas armadas y 
policía, 212,3; Economía, 209,7; Educación, 69,2; Agri- 
cultura, 18. 

£n 30 de junio de 1952 la deuda total del Estado era 
de 493.417.000 pesos, de los cuales la deuda exterior 
llegaba a 320.165.000. La deuda total de los departa- 
mentos, en 30 de junio de 1949, era de 106,3 millones 
de pesos (66,5 millones exterior), y la de los municipios 
de 158,1 millones (18,1 exterior). Los gastos reales de 
los departamentos en 1951 sumaron 251.132.434 pesos, 
y los de los municipios 188.119.632. 

El censo oficial de capital extranjero en COLOMBIA, 
en 31 de diciembre de 1951, arrojó un total de 182,2 mi- 
llones de pesos. Un decreto de 3 de agosto de 1951 
ofrece seguridad completa a las inversiones extranjeras 
representando maquinaria y equipos industriales, agrí- 
colas o mineros. Las inversionés estadounidenses en 
1951 eran de 194 millones de pesos. 

- INDUSTRIA. En el primer censo industrial, en 1945, 
el valor del rendimiento industrial de 134.500 trabaja- 
dores, ocupados en 7.853 establecimientos, represen 
tó 508.205.254 pesos, no incluyendo la producción de 
sal, metales preciosos y petróleo. El capital invertido 
fué de 399.940.643 pesos. En 1953 éste se elevó a 1.902 
millones, de los cuales 525 estaban dedicados a la in- 
dustria textil. E incas 

COLOMBIA en 1950 poseía 447 centrales p 
de energía eléctrica, de las cuales 352 eran hidroeléc- 
tricas. La energía eléctrica consumida en 1952 fué 841 
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millones de kilovatios-hora. 
INSTRUCCIÓN PÚBLICA. De la po 
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La educación primaria no es obligatoria, y las laci- 
lidades son limitadas. En 1951 existían 14.957 escue- 
las primarias, públicas y privadas con 24.201 maestros 
y 931.814 alumnos; 389 escuelas de párvulos, con 620 
maestros y 15.708 alumnos; 822 «escuelas del alfabeto», 
con 1.096 maestros y 12.042 niños durante el día y 
18.636 adultos en horas de noche y días festivos; 86 
escuelas para la instrucción de maestros, con 7.093 
alumnos; 167 escuelas comerciales, con 32.405 alumnos: 
650 escuelas superiores, con 78.124 alumnos; 55 es- 
cuelas de profesiones y técnicas, con 7.822 alumnos; 
93 escuelas de arte, con 1.189 alumnos, y 244 escuelas 
radiofónicas. con 5.226 alumnos. El sistema completo 
de escuelas abarcaba 17.520 establecimientos, con 
30.204 maestros y 1.129.629 estudian- 
tes Además de la Universidad Nacio- 
nal de Bogotá (fundada en 1572) exis- 
ten otras tres en la capital (la Jave- 
riana, la Libre y la de los Andes) y 
16 más en otros puntos (6 oficiales y 
10 privadas). Estas veinte universida- 
des en 1951 englobaban 74 facultades, 
con 1.781 profesores y 10.632 estudian- 
tes. Los presupuestos nacionales, pro- 
vinciales y locales, dedicaron 95 millo- 
nes de pesos a la instrucción. 

MINERÍA. COLOMBIA es rica en mi- 
nerales. El oro se encuentra principal- 
mente en Antioquia y moderadamente 
en Cauca, Caldas, Tolima, Nariño y 
Chocó; el rendimiento en 1952 fué de 
422.240 onzas finas, el mayor de Sud- 
américa; un 40 por 100, aproximada- 
mente, de esta producción corresponde 
a concesiones extranjeras. Otros mine- 
rales son la plata, cobre, plomo, mer- 
curio, manganeso y esmeraldas. El pla- 
tino (cuyo primer yacimiento fué des- 
cubierto en 1735 y es el mayor en el 
mundo) dió un rendimiento en 1952 de 

“33.700 onzas finas. El Gobierno tiene 
bajo su control las minas de esmeraldas y éstas son 
talladas en los establecimientos del Banco de la Repú- 
blica; se obtienen principalmente de las minas de Muzo 
(pertenecientes al Gobierno) y Chiver (de pertenencia 
norteamericana). 

El país posee también carbón (del que sólo se extraen 
500.000 toneladas anualmente, pero las reservas son 
estimadas en 40.000 millones de toneladas), hierro, pie- 
dra caliza, arena y arcilla refractaria. El Provecto Na- 
cional del Acero, creado en 1940 para desarrollar la 
industria siderúrgica en la región de Paz de Rio, se 
espera que alcanzará una producción aproximada de 
8 millones de toneladas de hierro. 

La extracción de sal de las importantes minas de 
Zipaquirá, y la evacuación de numerosos depósitos 
naturales de sal a lo largo de las costas del Caribe, 
a a un monopolio del Gobierno, arrendado al 

co de la República; el rendimiento de sal en 1952 
fué de 205.829 toneladas. Es digna de señalar la extra- 
ordinaria importancia de la gran montaña de sal de 
Zipaquirá, situada a 45 km. al norte de Bogotá, y 
que, a pesar de venir siendo minada desde hace cuatro- 
cientos años, se encuentra en disposición de seguir sién- 
dolo durante mil años más. Sus proporciones son tales, 
que los. huecos producidos por las continuadas extrac- 

ciones han permitido alojar en su interior una espaciosa 
catedral, sin duda, única en su género en el mundo. 

La exportación de petróleo en 1951 fué de 4.500.000 
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de 1951, la concesión de Mares (la mayor de todas) 
pasó, junto con la refinería Barranca-Bermeja, a la 
propiedad del Estado, para ser dirigida por la Empresa 
Colombiana de Petróleos. Últimamente, informes de 
técnicos norteamericanos han confirmado la existen- 
cia de enormes reservas petrolíferas en la zona de Ca- 
tacumbo, al noroeste de la nación. 

Historia. El hecho histórico más importante de 
estos últimos años lo constituye el golpe de Estado del 
general Rojas Pinilla, el día 13 de junio de 1953, que 
derribó al Gobierno del presidente doctor Laureano 
Gómez, asumiendo aquél la jefatura del Estado, de 
cuya alta magistratura tomó posesión en presencia de 
los ex presidentes Mariano Ospina Pérez y Roberto Ur- 


Colombia. — El general Rojas Pinilla, presidente de la República 


daneta Arbeláez y de varias personalidades del partido 
conservador. 

El teniente general Rojas Pinilla declaró por radio 
que tomó el Poder para poner fin a las actividades 
anticonstitucionales del presidente destituido, y aña- 
dió que el golpe no implicaba cambios en la política 
exterior. En cuanto a la interior, se trataba de paci- 
ficar al país librándolo de las guerrillas que habían 
venido estando virtualmente en guerra durante varios 
años con el Gobierno. Agregó que había derribado a 
Gómez debido a la grave situación creada por su políti- 
ca, «que no tenía en cuenta los procedimientos, consti- 
tucionales». Rojas se comprometió a trabajar por una 
COLOMBIA justa y fuerte. z 

El presidente Rojas constituyó el nuevo Gobierno, 
formado por tres altos jefes del Ejército y diez perso- 
nas civiles, de tendencia conservadora, según la- lista 
que damos a continuación: Interior, Lucio Pabón Mu- 
ñoz; Asuntos Exteriores, Evaristo Sourdis; Justicia, 
Antonio Escobar Camargo; Finanzas, Antonio Alva- 
rez Restrepo; Guerra, general de brigada Gustavo Be- 
rrio; Agricultura, general de brigada Arturo Charry; 
Trabajo, Aurelio Caycedo Ayerbe; Sanidad, Bernardo 
Henao Mejía; Minas y Petróleo, Pedro de Rueda Uribe; 
Educación, Manuel Mosquera Garcés; Correos y Telé- 
grafos, Manuel Agudelo; Obras Públicas, Santiago Tru- 
jillo Gómez, y Fomento Industrial, Alfredo Riveras 
Valderrama. 

Cinco de estos nuevos 
antiguo Gabinete de Urdaneta Arbeláez, y 
Ospina Pérez. E 

La capital quedó totalmente en manos del Ejército, 
que patrullaba por las calles y en los primeros momentos 


ministros formaban parte del 
tres del de 
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estableció una estrecha vigilancia en los alrededores del 
Palacio Presidencial. La población observó con tran- 
quilidad el desarrollo de los acontecimientos y los sol- 
dados invitaron pacíficamente a los ciudadanos a que 
desalojasen las calles principales. 

El presidente Rojas Pinilla anunció que se reuniría 
la Asamblea constitucional, convocada por su prede- 
cesor, y en la cual había de estudiarse la reforma de la 
Constitución. El anuncio oficial de que la Asamblea 
constitucional se reuniría se hizo desde el Palacio Pre- 
sidencial, donde Rojas permaneció tres horas recibien- 
do la adhesión de millares de personas que se congre- 
garon de manera espontánea ante el Palacio. 

A través de sucesivas manifestaciones, el presidente 
fué concretando su programa, basado en la más com- 
pleta pacificación del país y en la consecución, con la 
ayuda de Dios, de un más alto nivel de vida para los 
colombianos, y señaló que la ambición de las fuerzas 
armadas era entregar el gobierno a quien fuese desig- 
nado por el cuerpo electoral y ofrecer una patria unida 
a un pueblo jubiloso. Dijo tarabién, en unas declara- 
ciones hechas a un periodista español, que COLOMBIA 
había resuelto definitivamente sus problemas sobre lími- 
tes fronterizos, sin que tuviera ninguna reivindicación 
territorial que formular, y que su deseo era vivir en paz 
y amistosa colaboración con las demás naciones y espe- 
cialmente con las que en otro tiempo constituyeron la 
Gran COLOMBIA. Anunció que se hallaba en estudio una 
nueva reglamentación de la Prensa, en cuyo estatuto se 
substituía el sistema de censura por el de «autocensura». 

De acuerdo con lo que el presidente había previsto, 
los guerrilleros de los llanos orientales, tras haber sos- 
tenido durante cuatro años una lucha que ensangrentó 
una de las más ricas regiones de COLOMBIA, fueron de- 
poniendo las armas. Su número, incluyendo los que 
actuaban en otras zonas del país, ascendía a varios 
miles, v el grupo más importante de ellos, que era el 
acaudillado por Guadalupe Salcedo, se rindió el día 1 de 
septiembre. Todas las operaciones relacionadas con la 
rendición de guerrilleros se realizaron bajo la supervi- 
sión del general Alfredo Duarte Blum, comandante en 
jefe de las fuerzas armadas colombianas, y a medida 
que aquéllos iban entregando sus armas, entre las que 
se contaban desde los más viejos rifles hasta las más 
modernas ametralladoras, eran alojados en tiendas de 
campaña, donde se les atendía convenientemente y se 
les prestaba toda clase de facilidades para restituirse 
a sus anteriores ocupaciones. 

Influídos por propagandas extremistas, algunos es- 
tudiantes iniciaron una rebelión, que fué pronta y efi- 
cazmente dominada, no sin que diera lugar a que hubie- 
ra que lamentar 20 muertos, ocasionados en choques 
entre aquéllos y fuerzas del Ejército. De este conato 
de rebelión se derivaron, además, unas 500 detencio- 
nes, algunas de ellas de dirigentes comunistas. 

Otro incidente con el que tuvo que enfrentarse el 
Gobierno fué el suscitado por los componentes del Tri- 
bunal Supremo, a raíz del caso del industrial colombia- 
no Felipe Echevarría. Éste fué detenido, antes del golpe 
de Estado, por agentes de información del Gobierno, 
bajo la inculpación de haber facilitado dinero y armas 
para actividades terroristas, incluso atentado contra 
destacadas figuras del país. La causa fué finalmente 
sobreseída por los tribunales; pero esta decisión pro- 
vocó el desagrado del presidente señor Rojas Pinilla, 
quien, en un discurso pronunciado en Cartagena, ex- 
presó su creencia de que algunos juece3 habían sido 
sobornados. Esta manifestación dió motivo a que los 
miembros del Tribunal Supremo presentasen su dimi- 
sión en pleno, haciendo constar que, después de las 
palabras presidenciales, se consideraban en una situa- 
ción dificil para administrar justicia. 

En octubre de 1953, como homenaje a la Universi- 
dad de Salamanca, el presidente de la República firmó 
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un decreto conjunto de los Ministerios de Asuntos Ex- 
teriores, Educación y Comunicaciones, en el que, para 
asociarse a los actos del VII Centenario de dicha Uni- 
versidad, y tras reafirmar su adhesión a los principios 
civilizadores y cristianos que han tenido en aquel ilus- 
tre claustro los mejores medios de formación espiritual, 
se disponía la emisión de un sello conmemorativo y que 
fuera grabado un vítor en la Universidad Nacional de 
COLOMBIA. 

En marzo de 1954 se llegó a la solución satisfactoria 
del pleito colombianoperuano, iniciado hacía cinco 
años, acerca del dirigente aprista Haya de la Torre. 
Un comunicado conjunto facilitado por los dos repre- 
sentantes peruanos y los dos colombianos que estuvie- 
ron negociando el acuerdo, decía que los delegados de 
las dos naciones, con el más amplio espíritu de amistad 
y de respeto mutuo, habían llegado a un acuerdo, de 
conformidad con los dictámenes y recomendaciones del 
Tribunal Internacional de Justicia, que permitía resol- 
ver satisfactoriamente la situación planteada. La eje- 
cución de los términos incluídos en el acuerdo exigió 
previos arreglos que se precisaron en pocos días. 

COLOMBIA cerró el año 1954 con un acontecimiento 
de acentuado sentido religioso y resonancia mundial. 
Las ceremonias del Congreso Mariano presididas por 
el legado pontificio, S. E. el cardenal Luque, arzobispo 
de Bogotá, constituyeron una manifestación de la más 
profunda religiosidad y contribuyeron a mantener en- 
cendida la llama de la fe. A pesar del mal tiempo con 
que coincidieron, la lluvia no arredró a los devotos, 
y el estadio del Campin, convertido en campo maria- 
no, fué insuficiente para contener a los fieles que acu- 
dieron. El presidente de la República hizo también acto 
de presencia e impuso a la venerada imagen de la Vir- 
gen de Chiquinquirá, patrona de Colombia, la Gran 
Cruz de Boyacá. Estos actos fueron rubricados por una 
alocución especial que el Romano Pontífice dirigió al 
pueblo de COLOMBIA y que dejó hondamente emociona- 
dos a todos los colombianos, pues el país entero vivió 
pendiente del Congreso y de las santas palabras que lo 
clausuraron. — E. D. 

COREA. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión total 
de COREA es de 220.840 km.? Según estadísticas ante- 
riores a la conflagración que dió lugar a que quedara 
dividida en dos (Corea del Norte y Corea del Sur), su 
población era de 25.120.174 h. 

Corea del Norte comprende una superficie de 127.246 
kilómetros cuadrados, con una población de aproxima- 
damente 8.230.000 h., de los cuales, en 1940, correspon- 
dían 285.965 a la ciudad de Pyong-Yang, la capital. 
Corea del Sur abarca un área de 93.634 km.?, y su 
población fué estimada en 31 de diciembre de 1952 
en 19.411.000 h.; su capital es Seúl (Keijo), que con- 
taba, según un censo del año 1946, con 1.141.766, y 
sus otras ciudades importantes son Fusan, con 400.156; 
Taegu, con 269.113, e Inchon, con 215,784, según aquel 
mismo censo. 

AGRICULTURA. COREA es un país esencialmente agri- 
cola. Sus cultivos principales consisten en arroz, 
da, trigo, judías, grano de todas clases, tabaco 
dón. Las cosechas de arroz en Corea del Sur alcanza- 
ron en 1952-53 un rendimiento en bruto de 2.902.992 
toneladas. La producción de algodón desmotado, que 


en 1934-35 alcanzó en todo el país un promedio anual 
de 37.000 toneladas, fué en 1952-53, e en Co- 
rea del Sur, de 65.000 balas, ivalentes a 14.000 
toneladas. La de tabaco, mon por el Gobier- 


no, fué en 1953 de 39,5 millones de libras. 
También se explota la cría del g o de 
que las estadísticas del año 1947 


to, en Corea del Sur, de 5.800.803. 
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ganado caballar, habiendo posteriormente descendido 
estas cifras. La pesca, que era intensamente impulsada 
por los japoneses, rindió 294.500 toneladas en el mis- 
mo año 1949; la pesca de la ballena se realiza en zonas 
apartadas de la costa.. 

Comercio. Las transacciones comerciales de COREA 
con el exterior se habían efectuado en otro tiempo pri- 
mordialmente con el Japón. Las de Corea del Norte 

- tienen ahora lugar principalmente y en creciente pro- 
gresivo con la U. R. S. S., habiendo alcanzado sucesi- 
vamente las cifras de 74 millones de rublos en 1946, 
264 en 1948 y 337 millones, en la misma moneda, en 
1949. De antecedentes facilitados por el Gobierno sur- 
coreano a las Naciones Unidas, se infiere que el valor 
de las importaciones de Corea del Sur, en dólares nor- 
teamericanos, fué de 51 millones en 1946, 197 en 1947, 
206 en 1948 y 139 millones en 1949, y el de las expor- 
taciones, de un millón en 1946, $ en 1947, 19 en 1948 
y 14 millones en 1949. . 

COMUNICACIONES. El transporte en el interior se 
efectúa por ferrocarril, carreteras y por vía fluvial. El 
número de vehículos registrados, según los últimos 
datos con que se cuenta, es como sigue: 682 de servicio 
oficial, 548 de propiedad particular, 905 taxis, 6.817 
diversos de transporte y 697 autobuses. La longitud 
total de las carreteras (incluyendo las de tercer orden) 
es de 28.000 km. aproximadamente, y la de las líneas 
férreas de unos 2.700. 

Las oficinas de Correos en Corea del Sur suman 623, 
y las'estaciones telegráficas 525. Los abonados al ser- 
vicio telefónico son 42.500, atendidos por 16% cen- 
trales. 

DerENSA. El Ejército de la República de COREA en 
enero de 1953 era de 450.000 hombres, que formaban 
12 divisiones, además de seis regimientos independien- 
tes de infantería y un regimiento de marinos. Cuenta 
con 40 batallones de artillería de tierra y siete com- 
pañías de tanques equipadas con M 3% a, convertidas 
en destructoras de tanques. 

La Marina comprende cuatro fragatas, 12 buques de 
patrulla, 10 dragaminas, ocho minadores, 30 guarda- 
costas, cuatro lanchas torpederas y tres lanchas ca- 
ñoneras, aparte de pequeñas embarcaciones auxiliares. 

Economía. En Corea del Sur, a consecuencia de 
hallarse establecida una dualidad de cambios del von, 
según se tratase de transacciones del Gobisrno o de 
transacciones particulares, se vino produciendo una 
seria inflación, hasta el 17 de febrero de 1953, en que 
el presidente Rhee abolió el von, substituyéndolo por 
una nueva unidad monetaria, el hwan, a la equivalen- 
cia de 100 von por cada hwan y fijando el cambio de 

éste a razón de 60 hwan por dólar militar americano. 
Corea del Sur, en 1952 era insolvente y dependía de 
la ayuda exterior; la Administración Económica de 
Cooperación le anticipó desde 1 de enero de 1949 a 30 
de junio de 1952, hasta la suma de 159 millones de dó- 
lares. Esta ayuda estaba administrada por la Agencia 
de Reconstrucción Coreana de las Naciones Unidas, que 
había previsto reunir para junio de 1954 un fondo de 
130 millones de dólares. 
INDUSTRIA. Las industrias en el Norte alcanzaron 
Ín intenso desarrollo mientras estuvieron impulsadas 
per las grandes empresas japonesas. La más importan- 
era la de fertilizantes nitrogenados de la Compañía 
hosun Chilao y sus factorías afiliadas en Hugnam, en 
la cost siguiéndole en importancia las dedicadas 
la fabricación de tejidos de ón, seda y rayón y 
las centrales hidroeléctricas. Las cinco mayores esta- 
ciones | oras de energía eléctrica, así como la 
¡e está en proyecto en el río Yahí, que se cree será la 
or del mundo, las refinerías de petróleo y siete de 
fábricas de cemento, están todas en el Norte. 


laciones han sido severamente perjudicadas 
a, y algunas de ellas destruidas. 


Corea del Sur, en octubre de 1948 tenía 7.429 insta- 
laciones industriales, con 140.310 obreros, lo que supone 
un descenso con relación a 1944, en que contaba con 
9.323 instalaciones, que daban ocupación a 300.520 
obreros. En la industria sedera, en diciembre de 1948 
funcionaban 12.809 telares movidos por fuerza eléctri- 
ca, 1.468 de pedal y 4.031 impulsados a mano; la pro- 
ducción de tejidos de seda dió un promedio mensual 
de 439.260 m.2 Las industrias de transformación del 
algodón estaban igualmente muy desarrolladas: en di- 
ciembre de 1948 disponían de 286.256 husos, en nueve 
hilanderías, y de 3.920 telares, en 11 fábricas; la pro- 
ducción en 1947 fué de 5.648.045 kg. de hilo y 27.746.204 
metros cuadrados de tejido. Los husos en función en 
31 de julio de 1953 eran 158.000. 

MINERÍA. Aunque COREA posee ricos yacimientos 
de minerales, su explotación es deficiente, a excepción 
de los de tungsteno. En Corea del Sur existe la mina 
Sandong, que tiene una de las mayores reservas del 
mundo de este mineral y que rindió 1.500 toneladas en 
bruto en 1952. Corea del Norte lo produce también, 
en un promedio de 1.200 toneladas anuales, y es ade- 
más, potencialmente, una importante abastecedora de 
grafito amorfo, del que en 1952 se extrajeron 14.812 
toneladas, y de mineral de hierro, cuya producción 
alcanzó en 1944 a 3.387.000 toneladas y para cuya 
transformación cuenta con importantes centros side- 
rúrgicos en el país. Entre la producción minera de 
Corea del Sur hay que incluir, con cifras referidas 
al año 1952: cobre, 500 toneladas; molibdeno, 20; 
sal, 203.865; caolín, 1.766; oro, 15.657 onzas finas; 
plata, 6.130; bismuto y espato flúor. 

InsTrUCCIÓN PÚBLICA. En diciembre de 1953, Co- 
rea del Sur contaba con 4.054 escuelas elementales. 
en las que recibían instrucción 2.110.253 alumnos; 677 
escuelas de enseñanza media, algunas de ellas mixtas, 
con 7.793 profesores y 365.600 alumnos, y 389 centros 
de enseñanza técnica, con 4.153 profesores y 143.475 
alumnos. La educación primaria es nominalmente obli- 
gatoria. Para la instrucción superior existen 40 colegios 
y Universidades, con 45.000 estudiantes. La Universidad 
Nacional de Seul tiene anexos nueve colegios del Estado 
y una escuela graduada. Para la instrucción de adultos 
(con arreglo al plan de campaña contra la incultura), 
hay 8.000 escuelas populares, con 700.000 alumnos. 

Historia. Firmado en 27 de julio de 1953 el ar- 
misticio entre las dos Coreas, la política de ambas se 
encaminó primordialmente a estabilizar la economía y 
promover la reconstrucción. Corea del Sur había ya 
implantado la reforma monetaria de que antes hemos 
hecho mención (V. Economía), inspirada en el propó- 
sito de contener la inflación. Los resultados de esta 
reforma, según advirtió la Agencia de los Estados Uni- 
dos para la reconstrucción coreana (U. N. K, R. A.), 
fueron insatisfactorios, pues en agosto de 1953 los pre- 
cios por menor habían aumentado entre un 33 y un 
35 por 100 con relación a los de diciembre de 1952. No 
obstante, las condiciones económicas mejoraron apre- 
ciablemente en el resto del año: la escasez de alimentos 
que se dejó sentir durante la primavera, se vió aliviada 
por considerables importaciones, y la cosecha de cerea- 
les de aquel verano superó en un 22 por 100 a la de 
1952. Se inició, bajo los auspicios de los Estados Unidos 
y el control de una Junta Económica mixta, un progra- 
ma de tres o cuatro años de rehabilitación, que repre- 
sentaba gastos por valor de cerca de 1.000 millones de 
dólares, de los cuales 200 millones fueron autorizados 
para 1954. Otros países ofrecieron también aportar 
su ayuda, por 207.598.517 dólares, a través de la 
D. N. K. R. A., la cual emprendió programas que im- 
portaban 70 millones de dólares en 1952-53 y 130 para 
1953-54. 

Corea del Sur se preocupó especialmente por ase- 
gurarse protección contra cualquier nueva agresión Co- 
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munista, y consecuencia de las negociaciones iniciadas 
al efecto en Seúl el día 8 de agosto, por el señor Dulles, 
secretario de Estado de los Estados Unidos, y el presi- 
dente Rhee, fué la conclusión de un tratado de defensa 
mutua, firmado en Wáshington el 1 de octubre de 
1953, por el señor Dulles y el ministro de Asuntos Ex- 
teriores surcoreano Pyun-Yung-Kai, y cuyo texto, tra- 
ducido, reproducimos a continuación: 

«Los partícipes de este Tratado reafirman su deseo 
de vivir en paz con todos los pueblos y todos los Go- 
biernos, y deseando fortalecer la paz en el área del 
Pacífico, declaran pública y formalmente su determi- 
nación común de defenderse contra toda agresión ar- 
mada procedente del exterior, a fin de que ningún agre- 
sor en potencia pudiese tener la ilusión de que alguno 
de ellos se encontrase solo en el área del Pacífico; de- 
seando primordialmente aumentar sus esfuerzos para 
la defensa colectiva de la paz y pendientes de desarro- 
llo de un sistema más comprensivo y efectivo de segu- 
ridad, han acordado lo siguiente: 

»Art. 1. Los partícipes acuerdan solucionar cual- 
quier disputa internacional, en la cual puedan encon- 
trarse envueltos, por medios pacíficos y de una manera 
tal, que la paz y la seguridad internacionales no se 
hallen en peligro, absteniéndose en sus relaciones inter- 
nacionales del uso de la fuerza o de la amenaza, excluí- 
da de los propósitos de las Naciones Unidas y de las 
obligaciones asumidas por los partícipes del tratado con 
respecto a las Naciones Unidas. 

»Art. 2. Los partícipes se consultarán mutuamente 
siempre que, en su opinión, la independencia política o 
la seguridad de alguna de las partes sea amenazada por 
un ataque armado externo. Separada y conjuntamente, 
por esfuerzo propio y por ayuda mutua, los partici- 
pantes mantendrán y desarrollarán medios apropiados 
para impedir un ataque armado externo y tomarán 
las medidas convenientes de consulta para la aplica- 
ción de este Tratado y cumplimiento de sus propósitos. 

»Art. 3. Cada parte reconoce que un ataque armado 
en el sector del Pacífico contra cualquiera de los partí- 
cipes, en territorios que se encuentran actualmente bajo 
su respectivo control administrativo, o en el futuro re- 
conocidos por uno de los partícipes como legalmente 
colocados bajo el control administrativo del otro, sería 
peligroso para su paz y seguridad, y declara que actua- 
ría para hacer frente al peligro común de acuerdo con 
sus procedimientos constitucionales. 

»Art. 4. La República de COREA concede a los Esta- 
dos Unidos de América, y éstos aceptan, el derecho de 
mantener fuerzas de tierra, mar y aire dentro y alrede- 
dor del territorio de la República de Cor£a, según lo 
determinado por el acuerdo mutuo. 

»Art. 5. Este Tratado será ratificado por la Repú- 
blica de Corta y los Estados Unidos de América de 
acuerdo con sus respectivos procedimientos constitu- 
cionales, y entrará en vigor cuando los documentos de 
ratificación del Tratado hayan sido intercambiados en- 
tre los partícipes. 

_»Art. 6. Este Tratado permanecerá en vigor inde- 
finidamente. Cualquiera de las dos partes puede darlo 
por terminado después de haber comunicado su deci- 
sión a su copartícipe.» 

En 23 de noviembre del propio año 1953, los presi- 
dentes Rhee y Chiang firmaron una declaración con- 
junta ofreciendo aliarse con otras potencias asiáticas 
para oponerse a una eventual agresión comunista de 
que cualquiera de ellas pudiera ser objeto. 

Las disputas con el Japón sobre derechos de pesca 
y sobre el trato que recibían los coreanos en aquel 
país, así como los clamores de los japoneses por lograr 
una compensación por sus propiedades en COREA, con- 
tinuaron en pie, a pesar de las negociaciones que ante- 
riormente se habían iniciado y que, a raíz de una visita 
hecha por el presidente Rhee al señor Yoshida, en el 
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mes de enero, fueron reanudadas en Tokio el 15 de 
abril, para ser luego otra vez suspendidas en julio, 
vueltas a reanudar el 6 de octubre y nuevamente sus- 
pendidas el 21 del mismo mes. 

En Corea del Norte, la situación pareció mejorar 
en el año 1953: la cosecha de 1952 excedió en mucho 
(se dijo que en 130.009 toneladas) a la del año record 
1948, y se abrigaban las mejores esperanzas para la 
inmediata. Pronto se notó un alivio en el coste de la 
vida, y el índice promedio de precios, en 34 artículos 
de primera necesidad, descendió de 100 en mayo de 
1952 a 43 en 1 de diciembre de 1953. En el VÍ pleno 
del Comité Central del Partido Coreano de Trabajado- 
res, celebrado del 5 al 9 de agosto, Kim Yl Sung expuso 
un plan de tres años para restaurar el nivel de antes de 
la guerra, en todos los aspectos, y un plan quinquenal 
para el pleno desarrollo de la industria, a realizar me- 
diante la movilización de todos los recursos naturales 
del país y la ayuda de las democracias populares. 
En 8 de agosto Malenkof anunció la asignación de 
1.000 millones de rublos (250 millones de dólares al 
cambio oficial, aunque tal vez unos 70 millones en 
realidad) para la reconstrucción coreana, y una dele- 
gación presidida por Kim YI Sung visitó Moscú, en 
septiembre, con objeto de acordar el uso de esta ayuda. 
El 23 de noviembre fué firmado un acuerdo por Kim 
YI Sung y el premier chino, en Pekín, en virtud del 
cual China prometía conceder 8 billones de yuans 
(340 millones de dólares al cambio oficial chino) desde 
1954 a 1957. Igualmente ofrecieron ayuda económica 
y asistencia técnica otros países comunistas. 

En agosto de 1953 fué descubierta una conspiración 
para derribar al Gobierno, dirigida por el ex ministro 
de Relaciones Exteriores Pak Hum Yung; el intento 
quedó prontamente sofocado y diez de los complicados 
en él fueron condenados a la última pena. Desde -en- 
tonces, el Partido de los Trabajadores emprendió una 
más depurativa reorganización. ha 

El 20 de mayo de 1954 se celebraron en Corea 
del Sur elecciones generales para la designación de 
204 miembros de la Asamblea general. Los prime- 
ros escrutinios atribuyeron al partido liberal, apoyo 
del presidente Rhee, la obtención de 10% puestos, 
número inferior a la mayoría de dos terceras partes 
que el presidente necesitaba para llevar a efecto cier- 
tas reformas constitucionales. Sin embargo, el 18 de 
julio los dirigentes del partido liberal hicieron público 
que un recuento de votos había revelado que el número 
de puestos que correspondían al partido eran 136, uno 
más de los precisos para conseguir aquella mayoría. 
Ni el desarrollo de la votación ni esta rectificación die- 
ron lugar a disturbios; pero los partidos de la oposición 
acusaron al Gobierno de haber usado la intimidación, 
el soborno y el fraude. 

La primera reforma constitucional intentada por el 
presidente Rhee fué la abolición del cargo de primer 
ministro, que él estimaba innecesario, ya que, según. 
su punto de vista, el presidente había de ser el jefe 
ejecutivo y, por tanto, su propio primer ministro, como 
en los Estados Unidos. Consecuente en este propósito, 
anunció la dimisión del primer ministro, Palk-Too-chin; 
pero la Asamblea Nacional se Seo: firmemente al 
deseo del presidente de suprimir el cargo de premier y 
rehusó conceder su apoyo a los ministros que 
nombrar como miembros de su Gabinete. En vista de 
ello, se vió obligado a nombrar temporalmente primer 
ministro al ministro de Asuntos Exteriores, ol 
Kai, quien formó un Gabinete que mereció la aproba- 
ción de la Asamblea. 


a —— 


a la reelección cuantas veces lo:es 
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en lugar de limitar su mandato a períodos improrroga- 
bles, como estaba previsto en la Constitución. Final- 
mente, a últimos de noviembre, esta enmienda fué acep- 
tada, por 135 votos contra 60 y 7 abstenciones, y fir- 
mada después por el presidente. 

En asuntos exteriores, el año 1954 se señaló por la 
tirantez de relaciones entre el Gobierno de los Estados 
Unidos y el presidente Rhee, quien no ocultó su des- 
agrado por los resultados de la Conferencia de Gine- 
bra. Cuando ésta terminó en fracaso por lo concerniente 
a COREA, formó el propósito de dar por concluido el 
armisticio y tomar medidas encaminadas a lograr la 
er de los chinos de Corea del Norte. El 26 de 
julio el presidente Rhee llegó a los Estados Unidos, 
donde dos días después hizo conocer sus ideas al Con- 
greso. Abogó por un ataque general a la China comu- 
nista por las fuerzas surcoreanas y nacionales chinas, 
apoyadas por la fuerza aérea y naval de los Estados 
Unidos, sin el concurso de la infantería americana, y 
añadió que estaba preparado para arrostrar la inter- 
vención de la U. R. S. 5. en el caso de que acudiera 
en ayuda de la China comunista, ya que, en su opinión, 
sería preferible para el mundo libre que la tercera gue- 
rra mundial se desencadenase pronto a que continuase 
constituyendo una amenaza. Pero sus puntos de vista 
no encontraron ningún apoyo, ni del Congreso ni del 
presidente Eisenhower. El 30 de julio los dos presiden- 
tes publicaron un comunicado conjunto, en el cual 
reafirmaban su intención, de acuerdo con las resolu- 
ciones adoptadas por las Naciones Unidas, de esfor- 
zarse por lograr una COREA unida, democrática e in- 
dependiente, añadiendo que continuarían las conver- 
saciones para llegar a este fin. El presidente Rhee no 
disimuló su disgusto por la política norteamericana, a 
la que calificó de débil y corta de miras. 

Otro motivo de indignación lo halló en la progresiva 
retirada de fuerzas americanas del territorio de COREA, 
anunciada ya por el presidente Eisenhower el 27 de 
diciembre de 1953. A principios del año 1954 dos de 
las ocho divisiones norteamericanas que se encontraban 
en el país fueron retiradas, y en el mes de agosto el 
Departamento de Defensa de los Estados Unidos co- 
municó que cuatro más iban a serlo, noticias que reci- 


bió el Gobierno de Corea del Sur con el mayor desagra- ¡ 


do pl desilusión. 

14 de septiembre el Ministerio de la Guerra de 
Londres anunció igualmente que, en virtud de un acuer- 
do con los países de la Commonwealth británica y los 
Estados Unidos, había decidido retirar, en el transcurso 
de los seis meses siguientes, dos tercios de la división 
que la Commonwealth tenía situada en COREA. Las tro- 
pas francesas habían sido ya trasladadas a Indochina, y 
durante el otoño los destacamentos belgas, holandeses, 
colombianos y filipinos abandonaron también el país. 
El 2-de octubre el Gobierno de los Estados Unidos co- 
municó que el general Hull, comandante en jefe de las 
fuerzas de las Naciones Unidas, sería reemplazado por 
el Maxwell Taylor, que fijaría su cuartel gene- 

len el Japón, indicación ésta de la que podía infe- 
rirse que no se abrigaba en Wáshington el menor deseo 
mi ito de reanudar la guerra coreana. 
P manifestó el 5 de septiembre que siete divi- 
siones de tropas chinas serían retiradas de Corea del 
Norte durante los'meses de septiembre y octubre, y, 
en electo, un mes después el Gobierno nortecoreano 
de Pyong-yang confirmó que 88.000 soldados chinos 
n sido evacuados más allá del Ichú, aunque los 
miem! suizos y suecos de la Comisión Supervisora 
lel Ar io se excusaran de dar su conformidad 
or h sido negadas facilidades para inspeccionar 
nueva disputa entre el Gobierno surcoreano y 
os Estados Unidos surgió en el mes de septiem- 
On »2ncia de que los empleados civiles corea- 
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nos al servicio del ejército americano fueron pagados 
en kwans-dólares coreanos, al cambio oficial de 180 
kwans por dólar americano, cuando, por la inflación 
existente, la verdadera equivalencia estaba prácticas 
mente regulada por el mercado libre, en el que un dólar 
americano era estimado en 500 o más kwans. El gene- 
ral Hull propuso que el cambio oficial se aumentase 
a 254 kwans por dólar; pero el presidente Rhee no es- 
tuvo conforme con ello, y su respuesta fué suspender, 
el 1 de octubre, toda entrega de kwans a las fuerzas 
americanas. El general Hull, después de infructuosas 
conversaciones con el presidente, manifestó su resolu- 
ción de que los empleados coreanos fuesen en lo suce- 
sivo pagados en dólares americanos, a razón de un 
dólar por cada 500 kwans. El presidente Rhee cambió 
entonces de postura y accedió a facilitar más kwans al 
Estado Mayor de las Naciones Unidas, aunque a reser- 
va de un arreglo definitivo sobre la cuestión del cambio. 

Un acuerdo de 17 de noviembre estableció que las 
fuerzas surcoreanas permanecerían bajo el control del 
Estado Mayor de las Naciones Unidas y que el presi- 
dente Rhee cooperaría en los intentos de una reunifi- 
cación pacífica de las dos Coreas: también accedió, en 
correspondencia a la ayuda económica norteamericana, 
recibida por valor de más de 700 millones de dólares, 
a estudiar una tarifa de cambios más satisfactoria y a 
renunciar a su política anterior de oposición a todo 
contrato de reconstrucción con firmas japonesas. 

Las relaciones de COREA con el Japón continuaron 
siendo tirantes durante el año 1954 y se exacerbaron 
en julio a causa de la ocupación por los surcoreanos de 
Takeshima, un grupo de pequeños islotes en el mar del 
Japón, que eran considerados por los japoneses como 
de su pertenencia. —E. D. 

COSTA RICA. ÁREA Y POBLACIÓN. La super- 
ficie total de la República se calcula en 50.900 km.2 
La población, que en 1927 era de 491.524 h., alcanzó 
en 1950 a 800.895, para pasar a ser en 31 de diciembre 
de 1952 de más de 850.000, distribuídos como sigue 
entre las siete provincias en que se halla dividida la 
nación: San José, 302.715; Alajuela, 161.048; Cartago, 
109.275; Heredia, 55.412; Guanacaste, 98.648; Punta- 
renas, 96.660; Limón, 44.983. Según el mismo censo 
de 1952, la población de la principales ciudades era la 
siguiente: San José, 118.287; Limón, 17.676; Punta- 
renas, 17.056; Alajuela, 14.887; Cartago, 13.933; He- 
redia, 13.115; Guanacaste (Liberia), 5.264. 

En dicho año 1952, las estadísticas demográficas 
registraron 39.759 nacimientos, 9.502 defunciones y 
6.516 casamientos. El movimiento inmigratorio y emi- 
gratorio en el propio año fué de 31.425 inmigrantes 
y 30.625 emigrantes. La población europea, en parte 
de pura raza española y que habita principalmente en 
la capital de la República y otras ciudades de alguna 
importancia, está descendiendo. EY 

Son también cada día en menor número los indios 
nativos, calculados actualmente en unos 1.200. Sub- 
sisten, sin embargo, unos 1.500 indios del Oeste, de 
color, la mayoría de ellos en la provincia de Limón. 

AGRICULTURA. La agricultura es la industria prin- 
cipal. La superficie cultivada en 1946 era de 760 hectá- 
reas, aproximadamente. Las tierras de pasto cubren 
unas 220.000 hectáreas, y las forestales o bosques unos 
4.000.000. Hay miles de kilómetros cuadrados de tie- 
rras públicas en Costa RICA que nunca han sido explo- 
tadas y donde pueden encontrarse grandes cantidades 
de maderas de cedro, caoba y otras. La exportación 
de madera en palo y en tablas en 1949 fué de 22.620 
toneladas. La guerra estimuló temporalmente la reco- 
lección de caucho salvaje y el establecimiento de plan- 
taciones de caucho, pero las exportaciones alcanzaron 
la cumbre de 381 toneladas en 1943 y cesaron en 1948, 
La guerra también condujo a la tala intensiva de ma- 
dera de balsa. 
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Los principales productos agricolas son: café, cuya 
cosecha anual es, como promedio, de 20.500 toneladas, 
de las que se exportan 15.000 a 20.000, la mayoría con 
destino a los Estados Unidos; plátanos, cuya exporta- 
ción en 1952 fué de 16.380.000 ramas, también en casi 
su totalidad a los Estados Unidos; cacao, del que en el 
mismo año se exportaron 5.000 toneladas; maíz, azú- 
car de caña, cuya producción en 1951 fué de 24.000 
toneladas de azúcar centrífugo, apropiado para la ex- 
portación, y 33.000 toneladas de no centrífugo, y arroz, 
cuya cosecha fué en 1950 de 20.000 toneladas. Las plan- 
taciones de tabaco ocupan unas 2.000 hectáreas. El 
cultivo de patatas se halla generalizado. La destila- 
ción de alcoholes es monopolio del Gobierno. 

Las granjas y ganaderías son abundantes. En 1951 
existían 75.047 cabezas de ganado vacuno. 

Costa RicA es la sede del Instituto Interamericano 
de Ciencias Agrícolas. z 

Comercio. El valor de las importaciones y expor- 
taciones de CosTa RICA en 1952, y en dólares norte- 
americanos, fué como sigue: Importaciones, 67.874.000; 
exportaciones, 71.896.000. . 

El valor, también en dólares, de las principales mer- 
cancías importadas en 1951 fué: maquinaria, 7.143.021. 
metales, 4.861.429; productos químicos, 7.540.802, 

En 1952 se exportaron: café por valor de 24.323 dó- 
lares; bananas, por 36.888; cacao, por 4.197. Del total 
de las exportaciones en dicho año, un 63,2 por 100 fué 
destinado a los Estados Unidos, que suministraron, 
a su vez, un 73,9 de las importaciones; las mercancías 
importadas y exportadas por Gran Bretaña se evalua- 
ron en 3.502.000 y 176.000 dólares, respectivamente, y 
las procedentes del Canadá, en 2.438.000. 

COMUNICACIONES. En 1951 entraron 947 buques en 
los puertos de Limón, Puntarenas, Quepos y Golfito, 
situados el primero en el mar Caribe, el segundo en el 
Pacífico y los dos últimos, también en el Pacífico, cons- 
truídos modernamente por la Compañía Unida de Fru- 
tas al intensificar la explotación de sus nuevas grandes 
'plantaciones de plátanos en la costa del Pacífico, con 
preferencia a las que poseía en la costa oriental. 

El movimiento de entrada y salida de viajeros en 
el país se realiza casi exclusivamente por líneas aéreas, 
servidas por la Pan American Airways y las Reales 
Líneas Aéreas Holandesas. Otras líneas aéreas subsi- 
diarias, controladas por estas compañías, tienen estable- 
cidos servicios diarios que enlazan San José con las 
otras ciudades importantes. 

Dos lineas de ferrocarril que totalizan unos 800 km. 
unen San José con los dos puertos principales: la de 
la Costa Rica Compañía de Ferrocarriles, con Limón, 
el puerto del Atlántico, y la del Ferrocarril Eléctrico 
al Pacífico (que pertenece al Estado), con Puntarenas, 
el puerto del Pacífico. Cuando la red de ferrocarriles 
esté completa, se establecerá comunicación entre Puer- 
to Limón y el puerto del Almirante, en Panamá. 

Se han abierto recientemente unos 560 km. de carre- 
teras en buenas condiciones para vehículos de motor. 
De la sección costarricense de la carretera Interame- 
ricana, han sido construídos 204 km. y faltan 300 por 
construir. En 1951 los vehículos de motor eran 7.763. 

Un servicio telefónico que cuenta con unos 7.000 
abonados funciona en San José y entre esta pobla- 
ción y seis centros provinciales. 

Las estaciones comerciales radiofónicas se hallan aten- 
didas por la Compañía Radiográfica Internacional de 
COSTA RICA y están situadas en Cartago, Limón, Pun- 
tarenas, Quepos y Golfito. La estación de Cartago está 
controlada desde San José y ofrece a la vez servicios 
internacionales y locales. La estación de Limón mantie- 
ne comunicaciones con los barcos en navegación y con 
el puerto de Almirante, en Panamá, y transmite y 
recibe, como las de Puntarenas, Quepos y Golfito, des- 


pachos radiotelegráficos. 
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El Estado posee 19 estaciones radiotelegráficas, la 
principal de las cuales, en San José, mantiene circui- 
tos radiotelegráficos internacionales con Nicaragua, 
Honduras, El Salvador y Méjico. Tiene además 202 
oficinas telegráficas y 88 estaciones oficiales telefóni- 
cas. La lista oficial de emisoras radiofónicas señala 28 
estaciones de onda larga y siete de onda corta. 

DEFENSA. Su pacífica convivencia con los demás: 
países permitió a COSTA RICA abolir su Ejército en 1948,. 
substituyéndolo, para la salvaguardia del orden inte- 
rior, por un cuerpo de Guardia civil, formado por unos: 
1.200 hombres. En cuanto a fuerzas marítimas, para: 
la vigilancia de sus costas, más con fines fiscales que 
por ningún otro motivo, le bastan dos pequeñas uni- 
dades: una en la parte del Atlántico y otra en el 
Pacífico. 

Economía. Los ingresos y gastos del Estado que- 
daron equilibrados en 1953 en 181.726.380 colones 
(6,63 colones = 1 dólar). 

Las finanzas del Estado fueron gravemente dañadas 
por una crisis política en julio de 1947 y por una revo- 
lución en abril de 1948. El nuevo Gobierno trató de 
compensar estos quebrantos mediante el embargo de 
un 10 por 100 del capital, a reembolsar en diez plazos 
anuales. 

La Deuda pública en 31 de mayo de 1953 importaba 
368.460.065 colones. Las deudas exteriores ascendían 
a 168.214.761 colones, representando en 1952, la con- 
traída en libras esterlinas, dólares americanos y francos 
franceses, una equivalencia de 22.391.870 colones, más 
otros 18.271.862 por intereses. 

IxpusTRIA. La industria se desarrolla todavía en 
una escala muy limitada. La electricidad, cuya obten- 
ción hidráulica se ve favorecida por los desniveles del 
terreno, es principalmente utilizada como fuerza mo- 
triz y fué nacionalizada en 1928, 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación elemental es 
obligatoria. Las escuelas elementales son creadas y 
mantenidas por Consejos locales de escuelas, aunque 
el Gobierno nacional paga a los maestros, además de 
conceder subvenciones en ayuda de los fondos locales. 
En febrero de 1950 había 884 escuelas elementales, 
con 4.357 alumnos y 253 maestros; 59 escuelas priva- 
das, con 278 maestros y 6.456 alumnos, y 7 escuelas 
técnicas, con 37 profesores y 342 alumnos. La Univer- 
sidad de CosTa Rica, fundada en San José en 1843, 
tiene 200 profesores y comprende diez facultades. El 
presupuesto de 1950 facilitaba 10 millones de colones 
para la educación pública. Desde 1944, el idioma inglés 
es enseñado en todas las escuelas secundari 

“En 1951 existían 95 cinematógrafos y teatros, con 
una capacidad para 43.000 espectadores. Se publican 
nueve periódicos diarios, todos en San José y uno de 
ellos en inglés. 

MINERÍA. No está desarrollada enteramente, aun- 
que se encuentran en explotación minas de oro en el 
declive del Pacífico. La extracción de sal oscila entre 
3.000 y 4.000 toneladas anualmente. 

HisTtorIa. La Constitución promulgada en 7 de di- 
ciembre de 1871 fué modificada en diversas ocasiones 
y últimamente en 1949. El Poder legislativo está nor- 
malmente ejercido por una Cámara Ev llamada 
Congreso Constitucional, y. que desde 1946 consta de 
45 diputados, teóricamente uno por cada 15.000 habi- 


tantes. Los miembros de esta Cámara son el para 
cuatro años, cesando cada dos años la d de ellos. 
El presidente es elegido también para cuatro años; el 


candidato que obtiene el mayor núr 
es declarado elegido, mientras este nún 
40 por 100 del total; pero si no se da 
quiere una votación. : 
ib enero SEA tienen pr, 

os mayores de veinte años de , 
y e 
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jeres mayores de ventiuno están incluídas, por reforma | dente Calderón Guardia (derrocado en 1948) han esta- 
de la Constitución en 1949. La votación para la elec- | do saliendo del país hacia Nicaragua y Honduras.» El 


ción de presidente, diputados y consejeros municipales 
es, según ley de 26 de julio de 1925, secreta y, con- 
forme estableció la reforma de la Constitución en 1936, 
obligatoria para todos los hombres de menos de setenta 
años de edad. Los candidatos no apoyados por ningún 
partido son excluidos del escrutinio. 

El presidente actual es don José Figueres, elegido 
en julio de 1953, que ejerce la dirección del Gobierno 
desde el 8 de noviembre del mismo año. 

Las elecciones para el Congreso tuvieron lugar en 
29 de julio de 1953. El partido de Liberación (partido 
de Figueres) logró 30 puestos; el de- 
mócrata, 11, y otros partidos se ad- 
judicaron los 4 puestos restantes. 

La administración está normalmen- 
te a cargo de nueve ministros, nom- 
brados por el presidente. Los poderes 
de éste son limitados por la Consti- 
tución, que le concede el derecho de 
designar y trasladar a voluntad los 
miembros de su Gabinete. Todos los 
otros acuerdos de gobierno se pro- 
mulgan conjuntamente en nombre del 
presidente y del ministro que tienea 
su cargo el departamento correspon- 
diente. 

A principios de 1953 se firmó en 
San José un tratado de amistad per- 
petua con España. 

Con motivo de las manifestaciones 
del Jefe del Estado español, Genera- 
lísimo Franco, el Patronato de la es- 
cuela «España» envió una protesta por 
la continuación de la usurpación bri- 
tánica de Gibraltar. 

A raíz de una supuesta conspira- 
ción para asesinar al presidente ni- 
caragiiense en Managua y de afirmar el Gobierno de 
Nicaragua que de los documentos hallados en las ropas 
de los conspiradores muertos por la Guardia nacional, 
se desprendía que el Gobierno de CosTA RICA se halla- 
ba complicado en el complot, la Embajada y Consu- 
lado costarricense en Managua fueron acordonados 
por tropas del Ejército de Nicaragua. La tirantez 
entre ambos países fué en aumento, y del malestar 
que ello produjo intentaron aprovecharse los comu- 
nistas, que el 23 de julio de 1954 se levantaron en 
dos ciudades al noroeste del país. El Gobierno tuvo 
- rd fuerzas a las localidades de San Miguel de 

piquí y Cariblanca, donde radicaban los focos de 
la rebelión. El movimiento se consideró oficialmente 
como fracasado cuatro días después de haberse ini- 
ciado, tras haber librado las fuerzas del Gobierno una 
violenta batalla contra los revolucionarios, los cuales, 
abandonando varios muertos y numerosos heridos, 
huyeron del país, perseguidos por las tropas leales. 
Acaudillaba el movimiento Claudio Mora Molina. Los 
Tebeldes asesinaron al funcionario del Gobierno, capi- 
tán Hernán Rodríguez. Entre los detenidos por las 
tropas gubernamentales figuraba el nicaragúense José 
de Jesús Mojica, quien en los años 1948 y 1949 había 
capitaneado una serie de incursiones contra las gran- 
jas de las montañas de Guanacaste. El jefe Claudio 
Mora Molina huyó a Nicaragua, internándose en este 


«Durante ese tiempo —añadió—, individuos 
e pertenecieron al régimen filocomunista del presi- 


presidente Figueres añadió que tales intentos le pare- 
clan absurdos, puesto que no había clima subversivo 
en CosTA RICA, donde reinaba la tranquilidad. —E. D. 

CUBA. AREA Y POBLACIÓN. La isla de CUBA tie- 
ne una superficie de 114.524 km.*; la de Pinos, 3.052, 
y las restantes islas e isletas (cayos, según la denomi- 
nación que se les da en el país), 3.492: total, 121.068 
kilómetros cuadrados. El número total de habitantes 
ha sido estimado en 1953 en 5.926.687, distribuidos 
como sigue entre las seis provincias en que está dividi- 
da la nación: Habana, 1.546.097; Camagúey, 625.319: 


Costa Rica. — El presidente, José Figueras, con la Comisión Pontificia 
que asistió a su toma de posesión de la presidencia de la República 


Matanzas, 399.686; Oriente, 1.814.309; Pinar del Rio, 
450.954; Las Villas, 1.090.322. 

Según el censo de 1950, un 71 por 100 de los habi- 
tantes eran de raza blanca; el 12,6, negros; el 15, mes- 
tizos, y el 0,6 chinos. Más de un 50 por 100 de la po- 
blación es urbana, y rural el resto, acentuándose, como 
está ocurriendo en todos los países, la tendencia a con- 
centrarse en las ciudades. 

AGRICULTURA. Los principales productos de CUBA 
son el azúcar y el tabaco, aunque se cultivan también 
en considerable escala patata y diversos frutos. CUBA 
es el segundo país productor de azúcar en el mundo. 
A su elaboración y a la extracción de las melazas deri- 
vadas se encuentran dedicadas 173 instalaciones de 
molturación. De estas instalaciones, 82 (que represen- 
tan un 34 por 100 de la capacidad total) son propiedad 
de cubanos, 59 (con un 54 de la capacidad de produc- 
ción) pertenecen a norteamericanos, 17 (un 17 de la 
producción) a españoles, 8 son propiedad de canadien- 
ses, 3 inglesas, 2 holandesas y 2 francesas. La produc- 
ción del azúcar, en virtud de acuerdos internacionales, 
es regulada cada año mediante decreto presidencial: 
el cupo fijado para 1953-54 es de 5.700.000 toneladas. 
La producción en 1951-52 fué de 7.224.659 toneladas, 
y la exportación de 4.262.700 toneladas de azúcar en 
bruto y 619,700 de azúcar refinado. El rendimiento 
de melazas, que se obtienen en CuBa de excelente 
calidad y que son empleadas para la fabricación de 
caucho sintético, explosivos, etc., suele ser de algo más 
de 11 millones de hectolitros. De la cosecha de azúcar, 
los Estados Unidos adquieren un 90 por 100 a un pre- 
cio previamente fijado y mediante acuerdo de tarifas 
preferenciales. El azúcar y sus derivados (melazas y 
alcohol) llegaron en 1950 al 89 por 100 de las expor- 
taciones. El valor total de estos productos en el mismo 


778 GEOGRAFÍA 
año fué de 609 millones de dólares, habiendo alcanzado 
el máximo en 1947, en que fué de 696 millones. 

El tabaco se cultiva principalmente en el distrito de 
Vuelta Abajo (provincia de Pinar del Río), en el que 
se encuentran casi la mitad de las plantaciones. La 
producción en 1931 fué de 78 millones de libras, equi- 
valentes a 35,5 millones de kilogramos, consumidos 
una parte en el país, y otra porción igual exportados; 
el mayor volumen de la exportación es destinado a 
los Estados Unidos, a los que siguen, en el orden de 
dquirentes, Canadá, España y otros numerosos países, 
pues el tabaco habano goza de fama y aceptación 
universales. 

El cultivo del café, del que se hace un gran consumo 
en el país, tiene lugar preferentemente en la provincia 
de Oriente; su producción en 1950-51 alcanzó a 547.000 
sacos de 60 kg. cada uno, o sea 32.820.000 kg., absor- 
bidos totalmente por el consumo interior. Existen más 
de 8.000 plantaciones de café, de las cuales unas 7.000 
pertenecen a la provincia de Oriente y las restantes 
a las provincias de Las Villas y Pinar del Río. 

El saquerío que se emplea para el envase del café 
es confeccionado con fibra majagua, que se obtiene 
en el país y que se usa también para atadura de los 
manojos de tabaco. Otras fibras que se producen son 
la yarey, que, por sus condiciones de resistencia, tie- 
ne extensas aplicaciones, y la henequén, de la que en 
1952 se cosecharon 16.000 toneladas. Modernamente 
se está cultivando en progresión creciente una nueva 
fibra, originaria de la India, llamada kenaf, que posee 
excelentes cualidades para reemplazar al yute en la 
fabricación de saquerío. 

La cosecha de arroz en 1950-51 fué de 64.800 tonela- 
das, cantidad insuficiente para las necesidades inte- 
riores, por lo que éstas hubieron de ser cubiertas me- 
diante importaciones. 

El cultivo de plátanos para la exportación ha de- 
caído, cediendo el paso al abastecimiento interior. La 
exportación de bananas Johnson, que antes de la gue- 
rra había llegado a alcanzar un volumen anual de 
5.358.000 racimos, sólo fué de 265.000 en 1950. 

Los principales frutos exportados, prácticamente to- 
dos a los Estados Unidos, son piñas, limones, naranjas, 
tomates y pimientos. La producción de limones en 1950 
fué de 47.600.000 kg.; la de naranjas, de 6.890.000, y 
la de piñas, de 107.300.000, observándose en esta úl- 
ma un notable descenso respecto de la de 1948, que 
fué de 197.995.000. 

CuBa tiene extensas tierras forestales, principal- 
mente de propiedad privada. Sus bosques contienen 
maderas de valor, tales como caoba y cedro, además 
de maderas muertas, fibras, gomas, resinas y aceites. 
El cedro es usado localmente para cajas de cigarros y 
la caoba es exportada. 

La riqueza ganadera de CURA se estima en algo más 
de 7 millones de cabezas de ganado, de ellas 4.600.000 
de ganado vacuno, siguiéndole en orden el porcino, el 
caballar y el lanar. La producción de carne en 1950 
fué de 169 millones de kilogramos. 

Comercio. En 1950 el valor en pesos (un peso cu- 
bano = 1 dólar norteamericano) de las importaciones 
fué de 515.100.000, y el de las exportaciones, de 
766.100.000, aportando los Estados Unidos el 79 por 
100 de las importaciones y recibiendo el 59 por 100 
de las exportaciones, y adjudicándose la Gran Bretaña 
un 15 por 100 de estas últimas y un 2 por 100 de las 
primeras. En 1951 las importaciones ascendieron a 
610.200.000, y las exportaciones, a 766.100.000, y en 
1952 se valoraron en 618.200.000 y 675.200.000, res- 
pectivamente. j 

COMUNIGACIONES. La navegación de cabotaje y la 
interinsular, entre los diversos puertos de la República, 
se encuentra muy desarrollada. Las líneas que comu- 
nican CUBA con otras naciones están servidas en casi 
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su totalidad por compañías europeas y norteamerica- 
nas; los buques que se dedican al tráfico internacio- 
nal con bandera cubana son escasos, aunque su núme- 
ro se está incrementando constantemente y alcanzan 
ya unas 40.000 toneladas de registro. : 

Las vías férreas de servicio público suman una longi- 
tud de más de 5.600 km. y pertenecen principalmente 
a la Compañía de Ferrocarriles Unidos, inicialmente de 
capital británico, pero adquirida en noviembre de 1953 
por el Estado, por 13 millones de pesos, y a la de los 
Ferrocarriles Consolidados de CUBA, de capital norte- 
americano. Además, existen unos 4.600 km. de líneas 
privadas dedicadas exclusivamente al transporte del 
azúcar. 

Las carreteras abiertas al tráfico alcanzan una lon- 
gitud superior a 5.000 km., de las cuales más de una 
tercera parte corresponde a carreteras de primera cla- 
se, entre éstas la que, atravesando enteramente la isla, 
va desde Pinar del Río hasta Santiago de Cuba. Según 
datos de 1 de enero de 1951, los automóviles matricu- 
lados eran 110.076, clasificados en 72.392 urbanos y 
de turismo, 5.307 autobuses y 32.377 camiones. 

Los servicios postales y telegráficos son atendidos 
por unas 700 oficinas de correos y unas 400 de telégra- 
fos, del Estado, a las que hay que añadir un aprecia- 
ble número de estaciones radiotelegráficas, la mayoría 
pertenecientes a empresas privadas. La radiodifusión 
dispone de 74 emisoras de onda normal y seis de onda 
corta. Las redes telefónicas urbanas e interurbanas con- 
taban en 1953 con 139.646 aparatos, de ellos el 86 por 
100 de sistema automático y 97.839 en La Habana, 
todos servidos por compañías privadas, a excepción de 
500 de uso oficial del Gobierno. 

Las comunicaciones aéreas están también a cargo 
de compañías privadas, entre ellas la Compañía Cuba- 
na de Aviación para el tráfico interior. Los aeropuertos 
de La Habana y Camagúey, a los que afluyen la mayor 
parte de las líneas extranieras, pa > más importantes. 

DEFENSA. CuBa firmó en 7 de marzo de 1952 un 
Pacto de Asistencia Militar con los Estados Unidos. 

El Ejército se compone de unos 15.000 hombres, de 
los cuales unos 950 son oficiales, y está organizado en 
siete regimientos de policía montada, uno de infantería 
y uno de artillería, más los servicios auxiliares. 

La Marina consiste en cuatro fragatas, dos cañone- 
ros, varios buques de patrulla, 25 unidades menores 
en servicio de guardacostas, aparte de un buque de 
instrucción y un yate presidencial; la dotación es de 
5.200 hombres, mandados por 648 oficiales. 

Las Fuerzas Aéreas y aeronavales disponen de más 
de medio centenar de aparatos y sus efectivos constan 
de cerca de 400 hombres, entre oficiales, clases e in- 
dividuos de tropa. 

Economía. En el año económico de 1952-53, los 
ingresos del Estado importaron 234.069.756 pesos, y 
los desembolsos igual suma, en presupuesto nivelado. 
Este presupuesto comprendía 83 millones para ins- 
trucción, 56 para defensa, 36 para obras públicas, 21 
para sanidad y beneficencia, seis para el servicio de 
deudas y cinco para agricultura. - 

La Deuda pública de la República en 31 de octubre 
de 1950 era de 149 millones de pesos. : 

INDUSTRIA. Lesindastia A 
son la azucarera y la del tabaco. Modernamente se 
han ido desarrollando otras, como son las del cemento, 
fabricación de papel, curtidos, fabricación pde 
y textil. Esta última tiene en función 3.100 telares 
en 1953, ed 

MINERÍA. Abunda el mineral de hierro, 
cimientos son en un 90 por 100 de perten 
americana y contienen 
3,5 millones de toneladas; el rendim 
1951 fué de 17.000 algo 
parte del de 1940, que alcanzó 10 
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producción de cromita refractaria sufre la competen- 
cia filipina; en 1951 se extrajeron solamente 79.065 
toneladas, contra 354.152 en 1943; la exportación en 
1950 fué de 102.098 toneladas. En 1950, la producción 
de cobre se cifró en 61.795 toneladas, y la de manga- 
neso, en 6.971 toneladas de calidad química y 71.029 
de calidad metalúrgica. 

Se extraen también otros minerales, como níquel 
sílice, baritas, oro y plata. Las exportaciones de oro en 
1950 sumaron 6.915 onzas finas, y las de plata, 221.779 
onzas finas. 

Cua obtiene, además, un pequeño rendimiento anual 
de petróleo: cerca de 11.000 barriles. 

La recolección de sal, producida por la evaporación 
solar del agua marina, fué en 1951 de 63.500 toneladas. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La instrucción primaria es 
obligatoria en las edades comprendidas entre los siete 
y catorce años, pero no efectiva en todas partes, lo 
que da origen a que subsista cierto grado de incultura 
juvenil. 

En el año escolar terminado en 30 de junio de 1950, 
sólo un 50,7 por 100 de los niños en edad escolar asis- 
tía a las escuelas. El Gobierno hace los mayores esfuer- 
zos para mejorar este estado de cosas, y en el año eco- 
nómico de 1949-50 destinó a instrucción pública 50,8 
millones de pesos. 

Aparte de las escuelas de instrucción primaria, el 
Estado mantiene 21 institutos de enseñanza secunda- 
ria y una escuela normal y otra comercial en cada una 
de las provincias. La enseñanza universitaria se da en 
la Universidad de La Habana, fundada en 1721; la 
Universidad de Oriente, en Santiago de Cuba, y la 
Universidad Católica de Villanova, en La Habana. 

En 1949 se publicaban 33 periódicos diarios, cuyas 
tiradas sumaban 448.000 ejemplares; de ellos, 29 eran 
redactados en español, tres en chino y dos en inglés, 
correspondiendo a los primeros un 85 por 100 de la 
circulación total. 

En 1951 existían 600 salas de proyección cinemato- 
gráfica, con capacidad para 360.000 espectadores. 

RELACIONES EXTERIORES. CUBA mantiene embaja- 
das en Argentina, Brasil, Canadá, Colombia, Costa Rica, 
Chile, Ecuador, El Salvador, España, Estados Unidos, 
Francia, Gran Bretaña, Guatemala, Honduras, Italia, 
Méjico, Panamá, Perú, Uruguay, Vaticano y Venezue- 
la, v legaciones en Alemania, Bélgica, Bolivia, Egipto, 
Filipinas, Haití. India, Líbano, Nicaragua, Noruega, 
Paraguay, Portugal, República Dominicana, Suecia, 
Suiza y Turquía. 

HistorIa. Desde que el general Fulgencio Batista y 
Zaldívar tomó las riendas del poder, tras el golpe de Es- 
tado por el que fué derrocado el presidente Carlos Prío 
Socarrás, emprendió una activa política de reorganiza- 
ción del país, fundada más en hechos que en palabras. 

Aparte de diferentes medidas y disposiciones enca- 
minadas a tal fin, resolvió un problema que parecía 

e no había de tener nunca solución, cual es la liqui- 

ión de los adeudos a los veteranos de la guerra 
de 1895; combatió enérgica y eficazmente el gansteris- 
mo, que había llegado a alcanzar un desarrollo alar- 
mante, y, sobre todo, afrontó una empresa ante la cual 
h retrocedido, impotentes, los Gobiernos anterio- 
res: la de proporcionar a la capital de Cupa todo el 
caudal de agua que necesitaba. Esta importantísima 
obra, que requería la extracción del subsuelo de todas 
las cañerías y su substitución por otras de mayor diá- 
netro, fué emprendida por el nuevo Gobierno con inu- 
' ceivadla con la decisión de resolver de una 
prob hasta sus últimas consecuencias. 
uía hasta entonces una nefasta tradición, en- 
ionales, el hábito de suspender 
que subía al poder, toda obra ini- 
sus antecesores. Cabe al Gobierno del general 
honor de haber roto con esta mezquina tác- 
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tica, ya que, en la medida de sus fuerzas, respetó y 
continuó toda obra de utilidad pública que encontró 
en Curso. 

Para el mes de noviembre de 1953 fueron anuncia- 
das elecciones para la designación de miembros de las 
Cámaras legislativas, gobernadores, alcaldes y conceja- 
les. El Congreso que de ellas surgiera debía fijar el 
periodo de permanencia en el poder del presidente en 
función y, en su consecuencia, señalar la fecha para la 
nueva elección presidencial. Una vez constituído el Con- 
greso, había de entrar nuevamente en vigor la Cons- 
titución de 1940, substituída temporalmente por el Go- 
bierno del general Batista por unos estatutos provi- 
sionales. 

Por acuerdo tomado en Consejo de ministros el día 
7 de marzo de 1953, tales elecciones fueron aplazadas 
hasta el 1 de junio de 1954, y esto provocó una enconada 
campaña de prensa en pro y en contra, que proporcionó 
a los partidos de la oposición peligrosos argumentos 
para combatir al Gobierno. 

El 26 de julio un grupo no identificado del Ejército, 
al mando de un coronel, inició un ataque a los cuarte- 
les de Santiago, la capital de la provincia de Oriente, 
en el que los rebeldes tuvieron diez muertos y causaron 
cinco a los leales. Según manifestó el ministro de Infor- 
mación, Ernesto de la Fe, el Gobierno dominó la situa- 
ción de manera concluyente. Como medida de precau- 
ción, sin embargo, el palacio presidencial y todas las 
estaciones de radio del país quedaron bajo fuerte cus- 
todia de la policía, y las carreteras de comunicación 
entre la capital y el resto del país fueron temporalmente 
cortadas por la fuerza pública. 

El 3 de agosto de 1953 el Gobierno cubano fué reor- 
ganizado mediante los siguientes nombramientos: mi- 
nistro de Hacienda, Gustavo Gutiérrez; Salud Pública, 
José Elías Olivella; Comunicaciones, Rafael Cuas In- 
clán; Encargado de Transportes, Rafael Díaz Balart; 
ministros sin cartera, César Camejo Covani y Santiago 
Rey Pernas. Secretario del Consejo Consultivo, R. Cre- 
mata Valdés; consejero consultivo, Carlos Fernández 
del Campo; director general de Coordinación del Trans- 
porte, Francisco Palomares; subsecretario de Comuni- 
caciones, Raúl Acosta; subsecretario de Comercio, Al- 
fredo Motet; subsecretario de la Corporación de Trans- 
portes, Carlos J. Smith. 

De los sucesos acaecidos en Santiago de Cuba el 26 de 
julio se derivó un proceso cuya vista empezó el 22 
de agosto ante el Tribunal de Urgencia, que juzgó a 
unos cincuenta encartados, muchos de ellos pertene- 
cientes al partido socialista popular (comunista), acu- 
sados de los delitos de conspiración y desórdenes públi- 
cos. A consecuencia del mismo abortado complot, otros 
miembros de partidos opuestos al Gobierno buscaron 
asilo en embajadas extranjeras, y algunos obtuvieron 
salvoconductos para salir del país. 

Otro intento de rebelión fué descubierto y sofocado 
en mayo de 1954, en que fueron detenidos un ex miem- 
bro de la Cámara de Representantes, un ex jefe de 
la Policía y un ex secretario de sindicato, que se 
hallaban reunidos en un vagón de ferrocarril, en los 
suburbios de La Habana, en el que la policía encontró 
granadas de mano, una ametralladora y una cajita 
conteniendo documentos comprometedores. Uno de 
estos detenidos estaba señalado como la mano dere- 
cha del ex primer ministro Aureliano Sánchez Arango, 
tachado por la policía como dirigente de las fuerzas de 
la oposición política que se movían ocultamente. 

La reunión del 27 de mayo del Consejo de ministros 
aprobó un decreto por el que se declaró que la actividad 
comunista de cualquier clase era incompatible con el 
ejercicio de cargos públicos. El decreto ponía en vigor 
una ley del año anterior declarando il la interven- 
ción del comunismo internacional en los asuntos Cu- 
banos. 
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El ex ministro de Educación y jefe de la oposición 
clandestina contra el general Batista salió para su exilio 
en el extranjero el día 5 de junio. El ex primer ministro, 
Sánchez Arango, se acogió al asilo diplomático de la 
Embajada uruguaya, después de permanecer oculto du- 
rante algunos meses; el Gobierno le extendió un salvo- 
conducto que le permitiese salir para Panamá. 

El presidente Batista firmó una ley con arreglo a la 
cual serían destituidos todos los funcionarios del Go- 
bierno que fueran comunistas, y expulsados del país 
los extranjeros que hicieran propaganda de la misma 
tendencia. 

Con ocasión de una visita del presidente Batista a 
Santiago de Cuba, se descubrió otro complot, organi- 
zado, al parecer, con el propósito de asesinarle. Varias 
pequeñas bombas hicieron explosión en las calles de 
Santiago y se hallaron otras a punto de estallar; una 
de ellas estalló en la sala de descanso de un teatro, sin 
que, afortunadamente, se produjeran víctimas. El ser- 
vicio militar de inteligencia comunicó la detención de 
uno de los miembros de la conjura, en cuyo domicilio 
se encontraron armas de fuego, gran cantidad de mu- 
niciones y 72 uniformes completos de la Policía, por lo 
que se creyó que se intentaba que el designado para 
llevar a cabo el asesinato lo ejecutase amparado por 
uno de estos uniformes. A base de información recogi- 
da en el mismo domicilio, fueron detenidos más de un 
centenar de otros encartados., 

El 16 de agosto se hizo público que, con objeto de 
realizar campaña en pro de su reelección, el general 
Fulgencio Batista renunciaba voluntariamente a su 
cargo de presidente de la República. Le substituyó in- 
terinamente Andrés Domingo Morales del Castillo, que 
había venido desempeñando el cargo de secretario del 
presidente Batista después que éste asumió la presi- 
dencia en marzo de 1952, y tras de derribar al presi- 
dente Prío Socarrás. 

Batista se presentaría como candidato a la presiden- 
cia con el apoyo de una coalición de cuatro partidos. 
Su contricante era otro, el ex presidente Ramón Grau 
San Martín. 

El presidente provisional de Cuba, Andrés Morales, 
destituyó a uno de los puntales de su Gobierno, el mi- 
nistro sin cartera Ernesto de la Fe, después de haberse 
negado éste a acceder a la petición de dimisión que le 
había sido formulada. De la Fe era uno de los compo- 
nentes del primer Gobierno que se constituyó a raíz del 
golpe de Estado. Fué ministro de Información hasta 
que se suprimió ese departamento, y desde entonces 
pasó a ser ministro sin cartera y el número uno de los 
cazadores de «comunistas» cubanos, al parecer con la 
aprobación del general Batista. La destitución de Er- 
nesto de la Fe constituyó la primera brecha de impor- 
tancia que se produjo en la estructura gubernamental 
surgida a raíz del golpe de Estado de 10 de marzo de 
1952. La destitución fué debida a la abierta oposición 
de Ernesto de la Fe, en las últimas semanas, a las pró- 
ximas elecciones generales. 

Según el ministro destituído, esos comicios eran una 
negación de los principios en que se basó la revolución 
de 1952. El ex ministro citado, que tenía a su cargo 
un programa semanal de radio, atacó no sólo al con- 
glomerado oposicionista de Batista en las elecciones, 
encabezado por el ex presidente Grau San Martín, sino 
también, con particular energía, a varios candidatos 
de la coalición gubernamental, a los que aplicó duros 
calificativos. 

Grau San Martín anunció en vísperas de las eleccio- 
nes que se retiraba como candidato y pidió a sus par- 
tidarios que las boicotearan, por constituir, según él, 
el mayor fraude electoral de toda la historia de la Re- 
pública. El Tribunal Supremo Electoral se opuso a todo 
nuevo aplazamiento, dictaminando que no se habían 
presentado suficientes pruebas en apoyo de su acusa- 
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ción de que el Gobierno estaba intimidando a los eler- 
tores. Ese mismo día estalló una bomba en las oficinas 
de la Compañía Telefónica Cubana; la central sufrió 
algunos daños y una mujer resultó herida. 

Las elecciones se celebraron con notable regularidad, 
triunfando el general Fulgencio Batista, quien resultó 
reelegido para la presidencia, no sin que el otro can- 
didato, Grau San Martín, a pesar de haberse retirado, 
obtuviera también un número apreciable de votos. Los 
resultados indicaron que más del 50 por 100 de los 
electores habían tomado parte en la votación, no obs- 
tante la petición de Grau San Martín de dificultarla. 
En la capital, el 90 por 100 de los colegios que com- 
prendía funcionaron normalmente, a pesar de la or- 
den de Grau San Martín a los partidarios suyos desig- 
nados para formar parte de las mesas electorales de 
que no se presentaran para constituirlas. 

El presidente electo prometió restaurar con rapidez 
la normalidad constitucional. Manifestó que la coali- 
ción política progresiva que le apoyó tad el pleno 
control del nuevo Congreso, y que cualquier tentativa 
opuesta al progreso pacífico de CUBA sería aniquilada, 

Los últimos datos de las elecciones, después del es- 
crutinio, eran los siguientes: general Fulgencio Batis- 
ta, 1.244.813 votos; candidato de la oposición, Grau 
San Martín, 181.399. 

Poco después se anunció oficialmente que CUBA con- 
taría en pocos años, mediante la acción del capital pri- 
vado, en colaboración con la industria petrolífera ya 
existente, con una gran industria del petróleo que sería 
desarrollada con vistas a su explotación comercial. En 
el curso de las últimas exploraciones fueron encontra- 
dos ricos yacimientos que contribuyen de modo notable 
a la riqueza cubana. 

A principios de 1954, el presidente de la República, 
general Batista, acompañado de su esposa, del ministro 
de Estado, Miguel Ángel Campa, y demás miembros 
de su Gobierno, y de los altos jefes de las fuerzas ar- 
madas, asistió a la recepción que el embajador de Es- 
paña, señor Lojendio, marqués de Vellisca, y su espo- 
sa, ofrecieron a la colonia española en ocasión de 
inaugurarse la nueva casa residencial de la Embajada, 
recientemente adquirida por el Gobierno español. Se 
trata de una de las mejores residencias de La Habana, 
propiedad hasta entonces del conocido hombre de ne- 
gocios americano y ex embajador de los Estados Uni- 
dos en la O. N. U., W. D. Pawley. Está situada en uno 
de los mejores emplazamientos de Marianao. Tiene una 
extensión de 9.000 m.? que forman uno de los más 
bellos jardines de La Habana. Bendijo la nueva resi- 
dencia el cardenal Arteaga, arzobispo de La Habana, y 
los Coros y Danzas de España, que a la sazón se en- 
contraban en La Habana, contribuyeron a la mayor 
brillantez del acto. 

El 22 de abril el buque-escuela español Juan Sebas- 
tián Elcano fué objeto de un entusiasta recibimiento a 
su llegada a La Habana. Numerosas embarcaciones 
habían salido mar adentro para acom e a su en- 
trada en el puerto, donde le esperaban miles de perso- 
nas que agitaban banderas españolas y cubanas. 

o 12 de AR de 1954 todas las pic paa 
colonia española en La Habana, que agrupan a 
de 300.000 asociados, se dirigieron al embajador don 
Juan Pablo de Lojendio pidiendo que elevara al Gene- 
ralísimo Franco la adhesión entusiasta de todos los es- 
pañoles radicados en Cuba, al movimiento. 
reivindicación de Gibraltar para España. 
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La II Bienal de Arte Hispanoamericano 
rada el 18 de mayo, en el Palacio de E 
La Habana, por el presidente Bati: 
del Gobierno en pleno, Cuerpo d 
dor de y Otras destac 
el vestíbulo del Palacio de E 
mosaico de mérito extraotaíl 
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bano Enrique Carabia; patios y jardines se encontra- 
ban realzados por la presencia de importantes obras 
escultóricas, y en las salas de exposición se admiraban 
telas de pintores españoles, argentinos, brasileños, ve- 
nezolanos, dominicanos, filipinos, colombianos, pana- 


del general Batista parece quedar fortalecida por la 
sucesiva aplicación de medidas satisfactorias para la 
mayoría del país. — E. D. 

CHECOSLOVAQUIA. ÁREA Y POBLACIÓN. La 
extensión y población actuales de la República Checos- 


meños, peruanos, bolivianos y cubanos. En los medios | lovaca son de 127.827 km.? y 12.196.730 h., distribuí- 


artísticos de La Habana causó gran impresión este 
certamen, en el que obtuvo un gran éxito la partici- 
pación española, entre la cual figuraban obras del pin- 
tor Juan Antonio Morales, nacido en CUBA, pero for- 
mado como artista en España. Había además tres salas 
retrospectivas dedicadas a los pintores cubanos Leo- 
poldo Romanach, Armando Menocak y Fidelio Ponce. 

El jurado de la II Bienal Hispanoamericana de Arte 
hizo público el día 28 el siguiente fallo: Gran Premio 
de Pintura, al español Ortega Muñoz; Gran Premio de 
Arquitectura, al arquitecto cubano Rodríguez Pichar- 
do; Gran Premio de Escultura, al español José Clará; 
Gran Premio de Dibujo, al español Carlos Pascual de 
Lara; Gran Premio de Grabado, al cubano Carmelo 
González, y otro Gran Premio al pintor español Joa- 

Sunyer. 

El día 14 de enero de 1954 se llevó a cabo en La Ha- 
bana la mayor operación de compra de material de 
a que se había registrado en CuBA. Mediante la 

a de los oportunos documentos, el doctor don Mi- 
guel Ángel Quevedo, propietario de la revista Bohemia, 
adquirió del dueño de las revistas Carlel y Variedades, 
Alfredo T. Quitez, la propiedad de ambas publicacio- 
nes, así como todas las máquinas, edificios y terrenos 
de la empresa Artes Gráficas, S. A. Asumió la dirección 
de la nueva empresa, denominada Publicaciones Uni- 
das, S. A., el propio doctor Quevedo, y la administra- 
ción general el señor Saralegui. 

Entre los accidentes acaecidos hay que mencionar 
las graves inundaciones de la parte occidental de CUBA 
el 4 de junio de 1953, las cuales causaron la muerte, 
por lo menos, a 18 personas y más de 200 heridos, y 
que afectaron, a consecuencia de casi una semana de 
incesantes lluvias, a las provincias de La Habana, Ma- 
tanzas y Pinar del Río. La provincia más castigada fué 
la de Matanzas. El ministro del Interior, después de 
un viaje por las zonas afectadas, declaró que varios 
miles de personas habían quedado sin hogar y que los 
daños en las plantaciones de tabaco se calculaban en 
cinco millones de pesos. 

En febrero de 1954 aconteció en Santiago de Cuba 
un suceso que, si bien no tiene relación con la política 
ni la economía, merece registrarse, por la general in- 
dignación que provocó y por el interés con que, incluso 
en el extranjero, se siguieron y comentaron sus detalles. 
Tal fué el secuestro del niño de ocho años Facundo 
Bacardí, hijo de una prestigiosa familia, en ocasión 
en que era llevado al colegio en el coche familiar y sin 
otro acompañante que el chófer que lo guiaba. Éste 
hizo un fantástico relato de lo ocurrido, refiriendo que, 
al aminorar la marcha ante un cruce de circulación, 
un individuo se había introducido precipitadamente en 
el vehículo, y bajo la amenaza de asesinar inmediata- 
mente al niño, a cuya garganta apuntaba con un cuchi- 
llo, le había obligado a dirigirse a un lugar apartado, 
donde el asaltante y dos hombres más introdujeron al 
muchacho ea otro automóvil, obligándole a él a ale- 
a regresar a la ciudad cor una nota escrita en la 

igía a la familia una fuerte suma por el res- 
ate. Una feliz coincidencia permitió a un represen- 

te de la autoridad rescatar al niño, que fué inme- 

bi mente devuelto a sus padres, y capturar al rap- 
or que lo retenía. Pero entonces, por las iones 
éste, se comprobó que la relación del chófer no era 
la y que todo se desarrollado con su corm- 
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dos como sigue entre las 19 regiones en que fué divi- 
dida a partir del 1 de enero de 1949: 


Área en 
Regiones kilómetros| Población 
cuadrados 

lA IO A A 9.730 2.014.938 
Ceské Budejovicé............ 3.968 493.730 
Plis ice da eras TS 7.887 544.913 
Karlovy, Varo iria es ape: 4.579 299.625 
Utd A a O de 4.145 622.757 
A A 4.237 479.874 
Bradec: Kiralové. et. vyec po 5.146 552.780 
Pardubicó.. ¡In tale 4.232 422.950 
HA st 6.651 422.533 
Dados dra dla 7.449 934.437 
CHGMOUCT. Ab dd iaa e 6.214 584.973 
Gottwaldov................. 5.107 598.576 
SEN A 4.526 790.285 
Brasa e 7.519 338.134 
ar A E AAA 7.968 689.853 
PA A 8.269 509.403 
Banska Bustrica............ 9.266 486.683 
KIOSCO e 7.440 461.938 
POSO VA Ie de 3.495 448.358 


Las trece primeras de las citadas regiones (con 
72.870 km.? y 8.762.361 h.) comprenden lo que antes 
eran las de Bohemia, Moravia y parte de Silesia, y las 
seis últimas (con 48.957 km.? y 3.434.369 h.) el terri- 
torio de Eslovaquia. 

Las ciudades más importantes y su número aproxi- 
mado de habitantes son: Praga, la capital de la Repú- 
blica, con 923.000; Brno, 273.000; Bratislava, 185.000; 
Pilsen, 121.000; Ostrava, 90.000; Kosice, 60.500; Gott- 
waldov, 60.000; Olomouc, 58.000; Usti, 56.500; Libe- 
rec, 53.000; Hradec Kralové, 51.500, y Kladno, 41.500. 

AGRICULTURA. La agricultura es una importante 
actividad nacional. Más de cinco millones de hectáreas 
son tierra cultivable; los bosques cubren otros cuatro 
millones, y en dos millones de hectáreas crecen pastos 
y césped. 

En febrero de 1953, aproximadamente un 50 por 100 
de la tierra arable fué colectivizada. 

Más de la mitad del suelo cultivado está dedicada a 
plantaciones de cereales, por este orden: trigo, 816.000 
hectáreas; centeno, 698.000; cebada, 616.000; avena, 
588.000, y en menor extensión maíz. Se producen tam- 
bién remolacha azucarera (en cantidad muy conside- 
rable), lúpulo, patatas, legumbres, aceite, achicoria, 
tabaco, etc. 

La producción agrícola, en toneladas, registrada en 
1953 ha sido: trigo, 1.588.000; centeno y granos mixtos, 
1.000.000; cebada, 1.266.000; avena, 1.137.000; maíz, 
300.000; legumbres, 65.000; patatas, 9.755.000; azú- 
car de remolacha, 4.719.000; aceite, 68.600; forrajes, 
12.803; achicoria, 86.500; lúpulo, 7.600; pimentón, 
1.800.000, y tabaco, 112.000. Estas cifras, comparadas 
con las del año 1948, permiten apreciar que la produc- 
ción, en casi todas sus variedades, ha experimentado 
aumento en ese período de cinco años. 

También «toma algún incremento el cultivo de la 
vid, que en 1951 ocupaba una superficie de 19.200 hec- 
táreas, que rindieron 410.000 hectolitros de vino. 

La riqueza forestal de CHECOSLOVAQUIA es una de 
las más importantes de Europa. De madera de palo 
en 1953 produjo 10.300.000 m.*, aunque esta cifra 
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acusa un ligero descenso respecto a las de años an- 
teriores. 

La riqueza ganadera tiende marcadamente a aumen- 
tar. En números redondos, se ha calculado que en 
1953 existían: 4.400.000 cabezas de ganado vacuno (de 
ellas 2.350.000 vacas lecheras), 4.050.000 de ganado 
porcino, 480.000 de ganado lanar, 982.000 de ganado 
cabrio y 640.000 de la especie caballar. 

También la población avícola ha pasado a ser de 
16.378.000 aves en 1949 a 18.500.000 en 1953. 

Comercio. El monopolio del Estado sobre el co- 
mercio exterior funciona a través de diecisiete compa- 
ñías de importación y exportación. La participación de 
la U.R.S.S. y democracias del pueblo, incluyendo 
a China, absorbió en 1953 el 79 por 100 del total de este 
comercio. Por lo que se refiere a las transacciones con 
la Europa occidental, en 1952 se evaluaron en 157 mi- 
llones de dólares las exportaciones y en 110 millones 
las importaciones. 

COMUNICACIONES. Las vías de comunicación y 
transporte consisten en más de 13.000 km. de ferroca- 
rriles, en parte electrificados; unos 37.000 km. de ca- 
rreteras de primera y segunda clase, más otros tantos 
de carreteras de órdenes inferiores; 453 km. de ríos na- 
vegables por vapores y 1.216 km. de ríos transitables 
por balsas. 

Los vehículos automóviles (aparte de un número con- 
siderable de motocicletas) matriculados hasta diciem- 
bre de 1949 sumaban 161.000, de los cuales, 63.000 eran 
camiones; actualmente han de ser un número bastante 
más elevado, sobre todo existiendo producción nacio- 
nal de ellos. 

País sin litoral, carece de marina propiamente dicha 

sólo cuenta con cierto número de embarcaciones 
(unas 400) dedicadas al tráfico fluvial. 

El transporte aéreo se efectúa por la C. S. A. (Líneas 
Aéreas Checoslovacas). Los principales aeropuertos son: 
Praga, Brno, Bratislava, Olomouc y Kosice. 

El número de teléfonos instalados en 1953 alcanzaba 
a 470.000. . 

Derewxsa. El Ejército regular está formado en tiem- 
po normal por-200.000 hombres, aproximadamente, y 
organizado en cinco divisiones de infantería, tres divi- 
siones motorizadas, 11 brigadas de artillería, tres di- 
visiones mecanizadas y tres divisiones de tanques, sien- 
do el número de éstos de unos 500. Las fuerzas de 
seguridad, constituidas por unos 100.000 hombres, es- 
tán divididas en seis brigadas de guardafronteras y 
nueve regimientos de seguridad interior. Militarmente, 
el país está dividido en tres regiones, cuyos cuarteles 
generales radican en Praga, Brno y Bratislava. La fuer- 
za aérea comprende tres divisiones, con seis batallones 
de paracaidistas, y cuenta entre su material con avio- 
nes de propulsión a chorro. 

El servicio militar activo dura dos años, después de 
los cuales el soldado pasa a primera reserva, en la que 
permanece hasta la edad de cuarenta años, a partir de 
la cual, y hasta los cincuenta, queda en situación de 
segunda reserva. 

Todas las fuerzas armadas han recibido instrucción 
soviética. En 1 de octubre de 1950 fué puesto en vigor 
un nuevo Código de justicia militar, inspirado ey 
leyes soviéticas y en el cual se definen las responsabi- 
lidades de los oficiales e individuos del Ejército. Es 
obligatorio para los soldados denunciar al partido co- 
munista todas las irregularidades y deficiencias que 
observen. 

Economía. En 1952 los ingresos del Estado fueron 
324.282 millones de coronas, y los gastos, 323.529 (mo- 
neda nacional), y en 1953, en presupuesto nivelado, 
sumaron, tanto los ingresos como los gastos, 430.910, 
también millones de coronas. 

En 30 de junio de 1952, la Deuda exterior consistía 
en 1,162,850 libras esterlinas y 1,957,800 dólares, más 
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las siguientes obligaciones contraídas por el extingui- 
do Imperio austrohúngaro: 5.628.733 florines oro, 
140.126.271 francos oro, 2.892.420 coronas y 36.769.266 
francos franceses. 

INDusTRIA. En virtud del artículo 12 de la Cons- 
titución y de la ley de nacionalización de 24 de octubre 
de 1945, todas las industrias del país se encuentran 
nacionalizadas e incorporadas al Estado o a organiza- 
ciones municipales. Las que alcanzan mayor incremen- 
to son las siderometalúrgicas y las textiles, estas últi- 
mas a pesar de que han de ser importadas la mayor 
parte de las primeras materias con que trabajan. ¿on 
famosas las fábricas Skoda, de material de guerra, en 
Pilsen, y las de cerveza (en número de unas 400), radi- 
cadas en la misma región. En 1953, la producción in- 
dustrial arrojó las siguientes cifras; fundición, 600.000 
toneladas; cemento, 2.601.000; fertilizantes de fosfato, 
68.000; fertilizantes de nitrato, 42.900; jabón, 53.000; 
rayón, 11.000; papel, 320.000; celulosa, 320.000; hila- 
dos y tejidos de algodón, 114.200; hilados y tejidos de 
lana, 41.800; lino, 12.800; azúcar refinada, 790.000; 
melazas, 183.000; mantequilla, 48.700; queso, 30.200; 
harina de trigo, 600.000; harina de centeno, 267.700; 
cerveza, 11.700.000 hectolitros; madera en tabla y en 
palo, 2.800.000 m.*;, chapeados de madera, 15.200.000 
metros cúbicos; madera trabajada, 115.500 m.2 La in- 
dustria de construcciones mecánicas, cuya producción, 
por su diversidad, es difícil de clasificar, ocupa tam- 
bién un lugar preponderante. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Existen gran número de es- 
cuelas elementales, de grado medio y secundarias, dis- 
tribuídas en todo el país, y además los siguientes centros 
de estudios superiores: Universidades superiores, en 
Praga, Brno, Bratislava, Olomouc, Hradec Kralové, 
Pilsen y Ceské Budejovicé; Universidades técnicas, en 
Praga, Brno y Bratislava; Escuela Superior de Comer- 
cio, en Bratislava; Colegio Superior de Agricultura, en 
Kosice; Academia de Mineria, en Ostrava; Academia de 
Veterinaria, en Brno; Academia de Artes, en Praga, y 
Facultades teológicas, en Praga y Bratislava. 

La educación está sujeta a un sistema uniforme esta- 
tal establecido en abril de 1948. El ruso es el único idio- 
ma extranjero que se enseña oficialmente, siendo po- 
testativo el estudio del inglés, francés, polaco y servo- 
croata. 

En 1951 existían 1.928 salas cinematográficas, con 
capacidad para 611.000 personas. 

MINERÍA. La principal producción minera de CHE- 
COSLOVAQUIA consiste en carbón blando y duro, hallán- 
dose los más importantes centros carboníferos en Most, 
Chomitov, Teplice, Moravska, Ostrava y Bokolov. 
También produce hierro, grafito, ate, plata, cobre, 
plomo y sal de roca. En 1953, ia producción de los 
minerales que se obtienen en mayor cantidad se estimó, 
en toneladas, como sigue: carbón 28.800.000; lignitos, 
37.200.000; coque, 8.000.000; hierro, 1.400.000; hierro 
en lingotes, 2.700.000; acero crudo, 4.300.000. 

RELACIONES EXTERIORES. (CHECOSLOVAQUIA man- 
tiene embajadas en Bulgaria, China, Estados Uni- 
dos, Francia, Gran Bretaña, India, Polonia, Rumania, | 
U. R.S. S. y Yugoslavia; y tiene legaciones en Afga- 
nistán, Albania, Argentina, Austria, ica, Brasil, 
Canadá, Corea del Norte, Dinamarca, 4 Egipto, 
Finlandia, Hungría, Israel, Italia, Líbano, ue Ho- 

>. Suiza, 


landa, Noruega, Pakistán, Persia, Perú, Sue 
Turquía, Uruguay y la República Demócrata alen 

HISTORIA. pue de la cruenta 
munista que dió lugar a que fueran 
diciembre de 1952, el ex ministro 


llecimiento, 
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substitución del cual fué seguidamente elegido Antonin 
Zapotocky, nacido en 1884, quien desempeñaba a la 
sazón la presidencia del Gobierno. Para reemplazar- 
le en este cargo fué designado William Stroky, y Za- 
potocky fué nombrado, a la vez, jefe del partido co- 
munista. 

Pero antes, en febrero de 1953, la organización polí- 
tica había sido modificada, adaptándola al modelo so- 
viético y fijando la composición del Gobierno en un 
presidente, un primer ministro y diez viceprimeros mi- 
nistros, más tarde, en septiembre del mismo año, el 
número de estos últimos fué reducido a cuatro, se aña- 
dieron, en cambio, 26 ministros, y la presidencia del 
Gobierno fué virtualmente abolida. 

El organismo superior político y ejecutivo es ei par- 
tido comunista, que tiene incorporados a su seno otros 
tres partidos procomunistas (partido socialista checos- 
lovaco, Partido del Pueblo —católicos— y Partido de 
Reconstrucción Nacional de Eslovaquia) y algunas otras 
organizaciones, como las Uniones Comerciales Revolu- 
cionarias y la Unión de la Juventud Checoslovaca, y 
que en diciembre de 1953 estaba dirigido por Antonin 
Zapotocky, como presidente, William Stroky, como 
primer ministro, y Jaromier Dolansky, como primer 
ministro delegado. 

El Parlamento comunista aprobó, a principios del 
año 1954, una ley por la que se obligaba a todos los 
ciudadanos a que hicieran entrega al Banco del Esta- 
do, en el plazo de diez días, del oro y de las divisas 
que poseyeran. 

La política se caracteriza por el predominio del par- 
tido comunista, que dirige y encauza todas las activi- 
dades del país en consonancia con su ideología. 

Por lo que atañe a las relaciones de CHECOSLOVAQUIA 
con otras naciones, casi todo lo acaecido en los dos 
años que abarca el presente SUPLEMENTO se contrae a 
diversos y frecuentes incidentes fronterizos o aéreos. 
Uno de ellos, el más serio, ocurrió el día 10 de marzo 
de 1953, al ser atacados por los cazas M1g-15 checos- 
lovacos, en las proximidades de la línea divisoria con 
la zona norteamericana de Alemania, dos cazas F-84 
Thunderjet norteamericanos, unos de los cuales fué 
derribado; el Gobierno de los Estados Unidos afirmaba 

e sus dos aparatos no habían sobrevolado territorio 

ecoslovaco, mientras que el de CHECOSLOVAQUIA ase- 
-guraba lo contrario. Otro consistió en la aprehensión, 
en septiembre de 1954 y en las inmediaciones de la 
frontera, de dos miembros (un oficial y un soldado) de 
una patrulla del Ejército norteamericano; también las 
versiones de los dos Gobiernos, respecto a si habían o 
no traspuesto la frontera, eran contradictorias. Estos 
dos incidentes y otros de menor importancia que en el 
intervalo entre ambos se sucedieron, motivaron un nu- 
trido y prolongado cambio de notas, más o menos enér- 
ficas, en las que cada una de las dos partes defendía 
sus apreciaciones. Finalmente, en lo referente al rela- 
tado en primer lugar, el Gobierno norteamericano ter- 
minó por admitir que sus dos aviones se habían aden- 
trado inadvertidamente en el cielo checoslovaco, si bien 

insistiendo en mantener que el ataque se había reali- 
zado sin previo aviso. 

Entre el 20 y el 23 de marzo de 1953 aterrizó en 
- Francfort un avión, perteneciente a las Lineas Aéreas 
Checas, con 23 pasajeros, fugado de CHECOSLOVAQUIA, 
lo que motivó que este Gobierno dirigiera una recla- 
mación a las autoridades norteamericanas, conminando 

a la inmediata devolución, tanto del aparato, como de 
sus tripulantes y viajeros. 

En 5 de febrero de 1954 un avión checoslovaco, tri- 
lado el teniente Franz Zavadilik acompañado 
Ji de veintidós años de edad, efectuó un 
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autoridades checas en la frontera, y su acompañante 
solicitó y obtuvo asilo político norteamericano. 

En julio de 1954, el súbdito norteamericano doc- 
tor Gort, que debía regresar a su país para responder 
de ciertas responsabilidades sobre su filiación comu- 
nista, se acogió al asilo político checoslovaco. 

El periodista norteamericano William Oatis, antiguo 
corresponsal de la Agencia Associated Press en Praga, 
que en julio de 1951 había sido condenado a diez años 
de prisión, acusado de espionaje y actividades contra- 
rias a la seguridad checoslovaca, fué amnistiado en 
mayo de 1953, como resolución de una instancia que 
su esposa había dirigido en 1952 al entonces presidente 
Gottwald, posteriormente fallecido. 

En el orden diplomático, CHECOSLOVAQUIA ha expe- 
rimentado algunas dificultades. En 23 de enero de 1953 
pidió a Francia la retirada de tres agregados militares 
en Praga, y Francia declaró persona no grata al agrega- 
do militar checo en París, comandante Wirm. A fines 
de 1954, y ante la tirantez existente con Italia, esta na- 
ción amenazó a CHECOSLOVAQUIA con romper definiti- 
vamente sus relaciones si Radio Praga no cesaba en su 
campaña sistemática de difamación del Gobierno italia- 
no. —E. D. 

CHILE. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión total 
de la República de CHILE es de 741.767 km.?, y su po- 
blación, según el censo de 1952, de 5.916.784 h. La 
población selectiva es, pues, de 7,99 h. por kilómetro 
cuadrado. 

Las estadísticas demográficas del mismo año acusa- 
ron un 31,6 de nacimientos (con vida) y un 13,8 de 
defunciones, por cada 1.000 habitantes; la mortalidad 
infantil fué de 134 por cada 1.000 nacidos con vida; los 
matrimonios registrados, con relación al número de ha- 
bitantes, fueron 8,1 por 1.000. 

Las ciudades más importantes son Santiago, con 
1.412.940 h. (algo más de un 23 por 100 de la población 
total del país); Valparaíso, 182.689; Temuco, 90.957; 
Viña del Mar, 88.196; Concepción, 87.957; Osorno, 
75.151; Antofagasta, 72.838; Linares, 67.311; Talca, 
63.602; Talcahuano, 63.133; Iquique, 35.895; Valdivia, 
31.674, y Chillán, 31.280. 

La mayor densidad de población corresponde a la 
provincia de Valparaíso, que en sus 4.813 km.? de ex- 
tensión incluye 492.180 h., lo que representa 102,1 por 
kilómetro cuadrado; le sigue en este orden de compara- 
ción la provincia de Santiago, con 100,3 h. por kiló- 
metro cuadrado. 

AGRICULTURA. La mayor parte de la tierra culti- 
vada está dedicada a plantaciones de cereales, cuyas 
cosechas en el año agrícola de 1950-51 arrojaron los 
siguientes resultados, en toneladas: trigo, 972.630; maíz, 
95.596; avena, 90.387; cebada, 89.232. Otros productos 
y las cantidades de ellos recogidas en el mismo periodo, 
expresadas igualmente en toneladas, son: patatas, 
404.146; frijoles, 63.495: lentejas, 14.093; guisantes, 
14.028, y en cantidades indeterminadas, arroz y algún 
otro artículo alimenticio o de aplicación industrial, 
Todos estos productos fueron aplicados en su mayor 
parte al consumo interior, y sólo pequeños sobrantes 
de algunos de ellos se exportaron, pues CHILE es defici- 
taria en cuanto a producción alimenticia y necesita de 
la importación para cubrir sus necesidades a este res- 


pecto. 

En 1952-53 la extensión cultivada de trigo fué de 
838.700 hectáreas, alcanzando la producción de este 
cereal a 1.126.000 toneladas. 

También se cultiva la vid, habiéndose obtenido en 
1950 más de 3 millones de hectolitros de vino de ex- 
celente calidad. a 

Existen extensas tierras forestales naturales, prin- 
cipalmente en las provincias de Valdivia, Llanquihue y 
Chiloé, de las que se extraen cantidades de ma- 
dera. Un censo forestal de 1953 establece en 277.700.000 
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el número de pinos, en 22.100.000 el de eucaliptos y 
en 4.800.000 el de otros árboles de distintas especies. 

En 1951 la riqueza ganadera de CHILE fué calcu- 
lada, en las principales especies que la constituyen, 
en los siguientes números de cabezas: ganado vacuno, 
2.186.000; lanar, 6.435.000; porcino, 585.000; caballar, 


523.000. En las regiones de La Pampa de Magallanes ¡ 


y la Tierra del Fuego, unos 6 millones de hectáreas 
de terreno están ocupadas por granjas de cría de car- 
neros, la mayor parte propiedad de súbditos británi- 
cos, y en las que se encuentran alrededor de 2.800.000 
carneros de razas escogidas, en su mayoría Romney 
Marsh Corriedales. En Magallanes se está fomentando 
también la cría de animales de pieles finas, especial- 
mente zorros. La producción anual de lana es de unas 
21.000 toneladas, de las cuales en 1952 se exportaron 
7.842, valoradas en 72.200.000 pesos oro. 

La pesca es también una actividad importante. En 
1950 la de la ballena rindió 33.105 toneladas, y la de 
otras especies 69.300, aparte de 17.424 toneladas de 
mariscos. 

ComerciO. En 1952 el valor en pesos oro de las 
importaciones fué de 1.795.100.000, y el de las expor- 
taciones, de 2.206 millones. Las importaciones incluían 
maquinaria y equipos industriales, por valor de 309 
millones de pesos oro; productos químicos, por valor 
de 277,9, y vehículos, valorados en 170 millones; las 
exportaciones estuvieron constituidas principalmente 
por productos mineros, por valor de 1.608 millones de 
pesos, o sea un 71 por 100 del total. 

Con relación a su producción y a su valor en millones 
de pesos oro, las importaciones en el citado año 1952 
fueron clasificadas como se expresa a continuación: 
Estados Unidos, 927,2; Gran Bretaña, 157,1; Argen- 
tina, 151,1; Perú, 113,8; Alemania, 103,9; y las expor- 
taciones, en orden a su destino, como también se in- 
dica: Estados Unidos, 1.278,5; Argentina, 189,1; Gran 
Bretaña, 122,4, y Alemania, 118. Quedan sin clasificar 
las importaciones y exportaciones que fueron objeto 
de tráfico en otros países, en menor importancia. 

COMUNICACIONES. A los 10.576 km. de ferrocarriles 
que poseía CHILE (de ellos 6.240 propiedad del Estado y 
2.168 de propiedad privada) hay que añadir una nueva 
línea, desde Salta (Argentina) a Antogafasta, abierta al 
tráfico en diciembre de 1953, para pasajeros, y en ene- 
ro de 1954 para mercancías. La electrificación de los 
ferrocarriles se está intensificando. 

La longitud de sus carreteras es de más de 50.000 
kilómetros, de los cuales cerca de 7.000 solamente son 
útiles para vehículos de tracción animal. Los automó- 
viles matriculados en 1951 eran 43.390 coches, 4.222 
autobuses y 30.998 camiones; total, 78.610..En los años 
posteriores, su número ha de haber ido en aumento 
rápidamente. 

El tráfico marítimo internacional se realiza en casi 
su totalidad por los puertos de Valparaíso, San Anto- 
nio, Antofagasta e Iquique; las importaciones, prefe- 
rentemente por el primero, y las exportaciones por los 
tres últimos, por razón de su mayor proximidad a los 
centros productores. La navegación de cabotaje, a lo 
largo de la extensa linea costera, es muy importante, 
así como también está desarrollada la fluvial; CHILE 
tiene 2.189 km. de ríos navegables. 

La navegación comercial alcanza también un alto 
grado de desarrollo, tanto entre puntos del interior 
como en el extranjero, y sus servicios en 1950 eran 
atendidos por nueve compañías; cinco chilenas, dos 
argentinas, una británica y una norteamericana. En el 
mismo año existían 5 aeropuertos aduaneros, 17 aero- 
puertos nacionales, 89 campos de aterrizaje, 7 aero- 
puertos militares y 9 bases aéreas. 

Los servicios de correos y t 
eficientemente organizados. La longitud de las líneas 
telegráficas es de cerca de 30.000 km. Asimismo fun- 
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ciona una cadena de estaciones radiotelegráficas, a lo 
largo de la costa, que permite la comunicación con 
buques en navegación. Funcionan támbién tres impor- 
tantes emisoras radiofónicas. En 1953 había en uso 
140.769 teléfonos, administrados por compañías pri- 
vadas. 

DerenNsa. El Ejército está organizado en tres cuer- 
pos de ejército, una división del ejército, una división 
de caballería y un regimiento de ferrocarriles. Los tres 
cuerpos y la división del ejército están compuestos de 
veinte regimientos (de los cuales seis están reforzados), 
dos destacamentos de infantería de montaña, seis regi- 
mientos de artillería motorizada, una batería de arti- 
llería motorizada, cuatro regimientos de ingenieros y 
tres grupos de caballería mecanizada. La división de 
caballería incluye seis regimientos de caballería propia- 
mente dicha, tres grupos de artillería montada y un 
grupo de ingenieros. Los efectivos normales suman más 
de 20.000 hombres, entre soldados, clase de tropa y 
oficiales. 

La Marina de guerra está formada Cue los siguientes 
buques; un acorazado de 30.000 toneladas, dos cruce- 
ros de 10.000 y 9.700, seis destructores, siete submari- 
nos, tres fragatas, tres corbetas, dos guardacostas, dos 
buques de instrucción, un buque oceanográfico, un bu- 
que alimentador de submarinos, dos rtes, tres 
petroleros, dos transportes de material, un buque car- 
bonero, nueve remolcadores y varias lanchas de des- 
embarco y embarcaciones menores. Casi todas estas 
unidades fueron construidas en Inglaterra, Estados Uni- 
dos o Canadá. La dotación, entre personal de cubierta, 
personal de máquinas, artilleros y servicios auxiliares, 
totaliza aproximadamente 13.000 hombres, incluída la 
oficialidad. 

La fuerza se balla dividida en cuatro brigadas, una 
para cada zona militar, y está equipada principalmente 
con material norteamericano. 

Economía. En el presupuesto de 1954, los ingresos 
previstos, en millones de pesos papel, están cifrados en 
59.247, y los gastos en igual suma. 

La Deuda externa en 31 de diciembre de 1951 era 
de 20.407.184 libras esterlinas, 112.297.000 dólares ame- 
ricanos y 89.425.900 francos suizos. A la amortización 
de estas deudas han venido siendo aplicados anual- 
mente no menos de 2.531.000 dólares. Los recursos 
para estas amortizaciones y el pago de intereses de las 
mismas deudas provienen de los ingresos que el Go- 
bierno obtiene de la Corporación Chilena del Nitrato y 
Yodo y por impuesto sobre el cobre. . 

INDUSTRIA. La industria siderúrgica, antes prácti- 
camente inexistente, está tomando rápido incremento 
de pocos años a esta parte, desde la puesta en función 
de los altos hornos de Machipato, cuyo rendimiento 
en 1951, casi triplicando el del año anterior, fué el 
siguiente, en toneladas: hierro de alto horno, 220.202; 
acero en lingotes, 178.318; laminados en barras, 74.713; 
laminados en planchas, met A tccicaaaS rad 
tenía que importar, a pesar de disponer su producci 
e de las primeras materias básicas, casi todos los 
materiales sidérometalúrgicos que le eran precisos para 
atender a sus necesidades interiores. , 

También tiene gran importancia la industria textil, 
que consume un 65 por 100 (unas 13.000 ton ) de 
la lana que se obtiene en el país y 
tejidos de algodón, seda y rayón; su 
de 50 millones de metros por año, y da 


Otras industrias importantes son la 
la papelera, las alimenticias, la de pre 
nos y otras varias que se están d 
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escuelas privadas o patrocinadas por los municipios. | a la visita que el presidente de la República Argentina, 


La enseñanza media es facilitada por cerca de 500 es- 
cuelas de segunda enseñanza, y para los altos estudios 
existen siete Universidades: la Universidad Nacional de 
CmiLE, la de Concepción, la Católica de CuiLE, la de 
Santiago, la Católica de Valparaíso, la Industrial de 
[quique y la Técnica de «Federico Santa María». Las 
seis primeras son oficiales, y la última, radicada en 
Valparaíso, de carácter privado. Es característico el 
gran número de estudiantes extranjeros, muchos de 
ellos de nacionalidad norteamericana. 

Se publican buen número de periódicos diarios y re- 
vistas, y existen bibliotecas públicas en Santiago, Val- 
paraíso y Concepción. La Biblioteca Nacional-de San- 
tiago es importantísima y cuenta con un fondo de más 
de 600.000 volúmenes. 

En 1951 funcionaban 410 locales de espectáculos, 
entre teatros y cinematógrafos, con capacidad para 
300.000 personas. 

Historia. Ejerce la presidencia de la República el 
general Carlos Ibáñez del Campo, elegido por votación 
o el 4 de septiembre de 1952 y cuya designación 

é confirmada por el Congreso el 24 de octubre; tomó 
posesión del cargo el día 3 de noviembre siguiente. Con 
arreglo a la Constitución, su mandato ha de durar seis 
años y terminará, por tanto, en 1958, sin que pueda 
entonces ser reelegido. Está apoyado por el partido 

agrario laborista, que, aun cuando es el que cuenta 
con mayor número de adeptos, no representa, sin em- 
bargo, la mayoria absoluta de la opinión. 

Las elecciones parlamentarias celebradas en marzo 
de 1953 dieron resultados adversos al Gobierno, que- 
dando las Cámaras constituidas del siguiente modo: 

Cámara de Representantes. Gubernamentales: labo- 
ristas agrarios, 25; socialistas populares, 19; Movimien- 
to Ibañista Nacional, 6; demócratas populares, 5; 
Acción Reformista Chilena, 1; radicales doctrinarios, 1; 
Movimiento Nacional Popular, 1; nacionalistas cristia- 
nos, 4; Unión Ibañista Nacional, 7; Partido Feminista 
Chileno, 1, e ibañistas independientes, 1. Oposición: 
liberales, 21; radicales, 21; socialistas del Partido del 
Pueblo, 9; Falange Nacional, 3; conservadores tradicio- 
nalistas, 16; conservadores, 2; laboristas, 1; agrarios, 2, 
y liberales progresistas, 1. : 

Senado. Gubernamentales: laboristas agrarios, 5; 
socialistas populares, 4; Unión Ibañista Nacional, 3; 
Partido Feminista Chileno, 1, y demócratas popula- 
res, 1. Oposición: liberales, 11; radicales, 10; conser- 
vadores tradicionalistas, 6; Falange Nacional, 1; con- 
servadores socialcristianos, 1; agrarios, 1, y socialistas 
del Partido del Pueblo (procomunistas), 1. 

El presidente Ibáñez se enfrentaba, pues, con la pri- 
mera crisis ministerial cuando llevaba tan sólo cuatro 
meses en el Poder: el Gobierno contaba solamente en 
el Senado con 14 puestos, contra 31 de la oposición, y 
en el Congreso con 71 escaños, frente a 76 de los par- 
tidos oposicionistas. 

Consecuencia de ello tué ei nombramiento de un 

_ huevo Gabinete, cuyos miembros juraron el día 5 de 
- Junio y que estaba integrado por los siguientes elemen- 
tos; ministro de Asuntos Exteriores, Roberto Aldune- 
le, periodista y abogado; ministro de Hacienda, Jorge 
director del Banco Central; ministro de Econo- 
orge Silva, presidente de la Cámara de Comercio; 
tro de Minas, Armando Uribe; ministro de Tra- 
Ignacio Cosuino; ministro de Sanidad, Sergio Al- 
no; ministro de Tierras y Colonización, Mario Mon- 
ministro de Obras Públicas, Benjamín Videla; 
ro del Interior, Abdón Parra; ministro de Defen- 

s Barri, y ministro de Justicia, Osvaldo Koch, 
ió también el cargo de ministro secretario 


1 día 6 de julio de 1953 el presidente Ibáñez salió 
rá Rca ds cceruorides 
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general Perón, le había hecho en el mes de febrero. 
Las conversaciones entre ambos presidentes condujeron 
a la conclusión de.un tratado comercial para el inter- 
cambio de productos entre las dos naciones, que fué 
firmado por ellos en la Casa Rosada de Buenos Aires, 
el día 8 de julio, con la asistencia de los respectivos 
ministros de Relaciones Exteriores. 

También fué subscrito, en 21 de julio de 1953, un 
convenio comercial con España, complementario del 
de 1950, y en virtud del cual España facilitaría maqui- 
naria y algunos equipos industriales, a cambio de sali- 
tre, cobre y otros productos y materias primas chilenos. 


El 4 de agosto del propio año fué clausurada, des- . 


pués de haber permanecido abierta durante un mes y 
diez días, la primera Feria de Productos Españoles, 
celebrada en Santiago de Chile, la que constituyó una 
demostración no sólo de la producción industrial espa- 
fioola, sino también de trabajos de artesanía y obras 
pictóricas. El número de visitantes de la exposición se 
calculó en más de 500.000 personas. 

El 5 de noviembre, el general Ibáñez condecoró al 
ministro español de Educación Nacional, Ruiz Gimé- 
nez, que visitó CHILE, con la Gran Cruz de la Orden 
del Mérito Bernardo O'ITiggins. 

Un fenómeno sísmico, de los que es tan frecuente- 
mente afectada la nación chilena, se registró el 7de 
mayo de 1953 en las comarcas de Concepción y Chillón, 
en las que quedaron destruídas la m tad de las casas 
de algunas localidades, ocasionando la muerte de ocho 
personas, por lo menos, y varios heridos. 

En julio de 1954, otro violento temblor de tierra, 
con epicentro a 200 km. de la capital, causó heridas 
graves a tres personas y ocasionó considerables daños 
en la ciudad costera de Coquimbo. Los efectos se sin- 
tieron también en el puerto de la Serena, en el que los 
muros de varios edificios se agrietaron en forma peli- 
grosa y hubo necesidad de apuntalar algunos. 

En el mismo año 1954, un crudísimo invierno, como 
no se había conocido desde hacía treinta años, afectó 
extraordinariamente la nación chilena. La región de 
Santiago se hallaba, el 4 de agosto, cubierta por una 
capa de nieve de más de 12 centímetros de espesor. 
Nevó igualmente en CHILE central, donde esto ocurre 
raras veces, y millares de cabezas de ganado, aisladas 
por la nieve, se encontraron amenazadas de muerte. 

A continuación, una plaga de langosta devastó ex- 
tensas comarcas en la provincia de Magallanes, destro- 
zando los pastos y las cosechas de patatas, trigo y 
cebada, y causando la muerte por inanición de millares 
de cabezas de ganado. 

Las tormentas y las inundaciones asolaron igualmen- 
te extensas zonas de CHILE central y meridional. Se 
estima que los daños ocasionados ascendieron a unos 
20 millones de dólares, y que el número de muertos 
fué de 28 y de 4.000 el de las personas que quedaron 
sin hogar. 

Una oleada de huelgas en toda la nación fué iniciada 
a últimos de agosto de 1954. Cerca de 50.000 obreros 
se hallaban en huelga todavía el 5 de septiembre; 
10.000 empleados de factorías de calzado se sumaron 
al paro, y la Confederación de Trabajadores del Cobre, 
que comprende unos 15.000 mineros de las tres mayo- 
res minas, preparaba también una huelga de adhesión 
a los huelguistas de la mina de Teniente. La intran- 
quilidad laboral creó dificultades que pusieron en situa- 
ción difícil al Gobierno, que anunció el propósito de 
tomar medidas drásticas para restablecer el orden. El 
Instituto de Enseñanza Pública cerró en toda la nación 

r haber declarado una huelga de cuarenta y ocho 
md 28.000 maestros y profesores, en demanda de 
elevación de sueldos; más de 5.000 obreros, mineros y 
empleados de minas de propiedad americana secunda- 
ron la huelga, para pedir un aumento del 75 por 100 
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sobre sus salarios; 7.000 linotipistas y trabajadores de 
imprenta se colocaron en igual actitud durante una 
semana. El Sindicato Central de Trabajo, que decía 
contar con 500.000 afiliados, convocó para el día 9 de 
septiembre una huelga general, como protesta contra 
la legislación aprobada por el Congreso en materia de 
nuevos impuestos. 

El 14 de septiembre el presidente Ibáñez pidió al 
Congreso urgentemente poderes extraordinarios por un 
período de seis meses para luchar contra la intranqui- 
lidad, cuyo origen atribuía a manejos comunistas y po- 
líticos. El Senado rechazó momentáneamente esta petl- 
ción ministerial, votando que fuese considerada tan sólo 
como de «simple urgencia», lo que suponía que deberían 
transcurrir treinta días para que fuese estudiada. 

Finalmente, el presidente Carlos Ibáñez, fundándose 
en actos de violencia originados por los comunistas en 
una mina de cobre de propiedad norteamericana, de- 


claró el estado de sitio o ley marcial modificada, en el, 


país, para estar en vigor durante seis meses, compren- 
diendo la facultad para el jefe del Estado de disponer 
detenciones y traslados de presos de un lugar a otro, 
sin necesidad de mandamiento judicial. — E. D. 

CHINA. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión tota! 
de CHINA es de 10.054.000 km.?; su población, según 
los datos más recientes (1953) suma 590.104.715 h. De 
esta extensión y población pertenecen a la Repúbli- 
ca Popular China (China continental o comunista) 
10.018.000 km. y 582.603.417 h. (incluyendo las de- 
pendencias exteriores, como son la Mongolia Interior 
y el Tibet), y a la China nacionalista (isla de Formosa 
o Taiwan y sus adyacentes, las pequeñas islas de Pes- 
cadores), 36.000 km. y 7.501. 298 h. 

La división política y administrativa de la República 
Popular ha sufrido diversas alteraciones. En 1953-54 la 
forman 25 provincias y 3 municipios autónomos, más 
la región autónoma de Mongolia Interior. En la siguien- 
te relación se indican los nombres de las 25 provincias 
y los 3 municipios, sus habitantes, según el censo oficial 
de 30 de junio de 1953, y la capital de cada provincia. 


Provincia Habitantes 
NA AO 30.343.637 
Chekiang.......... 22.865.747 
Chinghal...........| SININg.......... 11.676.534 
Fukien....... ......| POOCHOW....... 13.142.721 
Heilungkiang....... 11.897.309 
Honan.....»...+..:| Kaifeng.......... 44.214.594 
Bopéei...... O . | 35.934.644 
Hunan............| Changsha........ | 33.226.954 
AO AAA A A 
Jeholii. a Chengteh........ | 5.160.822 
Kangsu....... ...«.. | Lanchow...¿40.0.. | 12:928:102 
Kiangsi.......o.»....| Nanchang........ | 16.772.865 
Kiansu............| Nanking......... | 41.252.192 
y A AN Kirin....0.o..o.ss.] 1:2901078 
Kwangsi..... ......| Nanning......... | 19.560.822 
Kwantung.........| Cantón... ....... | 34.770.059 
Kweichow..........| Kweiyang.:...... | 15.037.310 
Liaoning..... ......| Shenyang........ | 18.545.147 
Shan. o .....| Taiyuan......oo.o | 14.314.485 
Shantung...... e... | Tsinan......ooo.o. | 48.876.548 
Shensi...... sonvoss| Sian. ....o.. 1... | 15,881:281 
Sikang a s.c...| VaAn.....vecsios 1] 0.381.066 
Sinkiang...........| Tibwa........0.. | 4:873.608 
SuechWáDc ción... 62.303.999 
VO is 17.472.737 

Municipios Habitantes 

Re 10 E DOM ALO 2.768.149 
en .........-6€. 0800.20 92£<. 01.00.00000000007400. 2.693.831 
Shanghal..o.corsoscsooncoorcancono so] 6.306.417 
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Otras grandes ciudades y su número de habitantes, 
son: Chungking, 1.620.000; Shenyang (antes Mukden)* 
1.551.000; Cantón, 1.496.000; Wuhan, 1.200.000; Port 
Arthur-Darren, 1.054.000; Kanking, 1.020.000; Tsing- 
tao, 850.000; Harbin, 760.000; Sian, 620.000; Hang- 
chow, 517.000: Anshan, 400.000, y otras muchas cuya 
población excede de los 100.000 h. 

La capital de la China nacionalista es Taipeh, con 
450.000 h., y sus demás ciudades importantes son: 
Kaohsiung, con 275.000; Tainan, con 229.000; Tai- 
chung, con 207.000, y Ki-lung, con 149.000. 

Aparte de los que residen en su país, varios millo- 
nes de chinos se hallan diseminados por otros países 
asiáticos y por las restantes cuatro partes del globo, 
en número que se ha estimado recientemente en unos 
11.743.000. Con ello puede calcularse que los chinos 
existentes en todo el mundo suman cerca de 602 mi: 
llones de individuos. 

AGRICULTURA. La agricultura constituye la mayor 
actividad de CHINA. La tierra es muy fértil y la ex- 
tensión dedicada a cultivos importantísima, aunque 
éstos se realizan con arreglo a principios rutinarios y 
en pequeñas porciones de terreno que sólo ofrecen a 
cada cultivador medios de vida sumamente restringi- 
dos. Puesta en ejecución la ley de 30 de junio de 1950, 
por la que se decretó la confiscación de las tierras per- 
tenecientes a señores feudales u ocupadas por insti- 
tuciones religiosas, en 1953 habían ya pasado a ser - 
propiedad de la República Popular 2.840 predios, y 
en 1954 existen 95.000 cooperativas agrícolas, que 
agrupan a 1.700.000 cabezas de familia. La gran su- 
perficie del país y la diversidad de climas que abarca 
permiten obtener de gran parte de los productos varias 
cosechas al año, los principales de los cuales consisten 
en algodón, arroz, cereales y legumbres. La horticultu- 
ra ha alcanzado un alto grado de perfección y los árbo- 
les frutales se cultivan en gran variedad, 

El total de tierra cultivada excede de 500.000 km.* El 
algodón se cultiva ampliamente tanto en la parte norte 
como en la sur y centro de Hopei, estando la principal 
área de producción a lo largo de los valles de los ríos 
Amarillo y Yangtse. CHINA sigue a los Estados Unidos 
y a la India como el tercer país del mundo entre los 
productores de algodón; la producción en 1952 se esti- 
mó en 1.292.000 ton., y en 1953 en 1.170.000. El ren- 
dimiento de las cosechas de arroz y cereales, en 1950, 
según los datos obtenidos a través de informaciones 
soviéticas, fué: arroz, 46.850.000 ton.; trigo, 18.597.000; 
cebada, 6.777.000; maíz, 5.570.000, y avena, 754.000. 

La sericicultura es una de las industrias más antiguas 
de CHINA, aunque últimamente ha decaído mucho; sin 
embargo, se obtienen todavía cerca de 200 millones de 
kilogramos de capullos de seda anualmente, de ellos un 
:40 por 100 en las provincias centrales de Kiangsu, Che- 
kiang y Anhwei. La producción de seda cruda en 1949 
fué de 4.414.000 kilogramos. 

El té se cultiva exclusivamente en el Oeste y en el 
Sur; en 1952 se obtuvieron 82.500 ton. En el mismo 
año se cosecharon también 202.000 ton. de tabaco. 

La riqueza forestal de CHINA, muy quebrantada por 
una explotación milenaria, está requiriendo una repo- 
blación. Las mayores extensiones de bosques se encuen» 
tran en las provincias de Szechwan, Heilungkiang y 
Yunnan, en la primera de las cuales crece especi 
te el tung, del que se extrae un valioso aceite, en canti- 
dad de más de 100.000 ton. anuales; otro árbol intere- 
sante es el teak (teca), cuya e remadar 
resistente e incorruptible, se emplea en la c 
de edificios y muebles. También para 
muebles y usos domésticos tiene gran 
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901.100; bananas, 99.600, piñas, 70.800, y té 12.900. 
Sus bosques ocupan casi un 60 por 100 de la extensión 
total y proporcionan maderas de buena calidad, así 
como una apreciable producción de alcanfor. 

La cría del cerdo se halla muy generalizada en todas 
las regiones. Las últimas estadisticas conocidas calculan 
en 61 millones las cabezas existentes de este ganado, y 
las de otras especies en las siguientes cifras: vacuno, 
20.680.006; lanar, 11.150.000; cabrio, 15.000.000; caba- 
llar, 3.879.000; mular, 2.600.000; asnal, 8.264.000; bú- 
falos, 9.545.000. Las cabezas de volateria criadas en 
granjas se estiman en más de 330 millones. 

La riqueza pecuaria de la isla de Taiwan o Formosa 
se calcula en 1.167.000 cabezas de ganado porcino, 
55.000 de ganado vacuno, 255.000 bútalos y 185.000 
cabras. 

COMERCIO. Las transacciones comerciales de la Re- 
pública Popular China con el exterior se realizan prin- 
cipalmente con la U. R. S, S. y países satélites, y en 
segundo lugar con la Gran Bretaña y sus dominios. 
De este comercio exterior, el bloque de países soviéti- 
cos absorbió en 1953 más de la mitad. Con destino a 
Hong-Kong salieron, en el mismo año, mercaderías por 
valor de 53.600.000 libras esterlinas, y se evaluaron en 
33.800.000 libras las recibidas por el propio conducto. 

Taiwan comercia de modo preferente con los Estados 
Unidos, el Reino Unido de la Gran Bretaña y el Japón. 
El valor de sus importaciones, en dólares norteame- 
ricanos, ha sido de 115.200.000 en 1952 y 101.000.000 
1953, y el de sus exportaciones de 119.500.000 y 
129.800.000, en cada uno de dichos años, respectiva- 
mente. 

COMUNICACIONES. En 1953 la China continental te- 
nía en explotación 24.821 km. de ferrocarriles. Las lí- 
neas más importantes son: Pekín-Hankow; Tientsin- 
Pukow, Cantón-Hankow, Pekín-Mukden, Nanking- 
Shanghai, Shanghai-Hangchow-Ningpo, Lienuyn-Tien- 
shui (en construcción y de la que ya una parte está 
en actividad), Kiaochow-Tsinan, Pekín-Suiyuan, Che- 
kiang-Kiangsi, Tatung-Puchow, Chengtu-Chungking, la 
del ferrocarril de Yunnan desde el límite de Tonkín 
(Indochina) hasta Kunming, el ferrocarril del sur de 
Mancburia, de Changchun a Dairen, y el ferrocarril 
Chino-Oriental, que va desde el este de Manchili, a 
través de Manchuria septentrional, hasta Suifenho (Po- 
granichnaya, en ruso), la última estación en territorio 
chino, donde empalma con la línea que se dirige al 
este de Vladivostok y con la de Harbin a Changchun, 
conjuntamente con el ferrocarril de Manchuria del Sur. 
El total de carga transportada en 1952 fué de 131 mi- 
llones de toneladas. 

En Taiwan existen 4.412 km. de ferrocarril; de ellos, 
1.157 se hallan bajo dirección provincial, y 3.255 son de 

iedad privada y pertenecen en su mayor parte a la 
ración del Azúcar de Taiwan. 

Las carreteras abiertas al tránsito en la China con- 
tinental alcanzan en 1954 una longitud de 140.000 km. 
Una de las principales es la carretera de Birmania, que 
va desde Kunming hasta Lashio (Birmania); otra, apta 
y vehículos de motor, enlaza Szechwan con Sin- 
, atraviesa esta provincia hasta alcanzar comu- 
con el ferrocarril de la Compañía Turquestano- 
jana, y otras también importantes y en condiciones 
el tráfico motorizado son la que enlaza CHINA con 
ina y la de Kirghizia y Taldzhikistan a Lhasa 
a través de Sinkiang; esta última fué empezada 
había aleanzado en 1952 hasta Jai Tong Hok 
), estando prevista su terminación para fines 
954. El transporte motorizado del Estado movió en 
unos cuatro millones de toneladas de carga. El 

na de carreteras, en general, es muy deficiente con 


] 
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NE la amore exteneión del país y a las neces- 
mas d transporte, lo que infi- 
de localidades no dispongan de otros medios de 
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comunicación que caminos primitivos, sólo utilizados 
por carruajes de tracción animal o por simples caba- 
llerías. 

Buena parte del transporte interior se efectúa por 
vías fluviales, y se halla desarrollada la navegación de 
cabotaje entre los distintos puertos chinos. Desde agos- 
to de 1950, todo lo relativo a la navegación y a la vida 
portuaria fué puesto bajo la dirección de la Oficina de 
Navegación, que tiene establecidos centros regionales 
en Tientsin, Shanghai, Tsingtao, Dairen y Cantón. Los 
tres puertos de mayor tráfico son los de Tientsin, Shang- 
hai y Cantón; Dairen y Antung, en Manchuria son tam- 
bién puertos importantes. En la isla de Taiwan, el de 
Kitung y el de Kaobstung son los de mayor actividad. 

Los servicios aéreos entre la China comunista y el 
exterior se encuentran paralizados, a excepción de 
los que presta, entre Pekín y algunos puntos de la 
U. R. S. S., una compañía chinosoviética fundada en 
1950 y puesta en 1954 bajo la exclusiva administra- 
ción china. Las comunicaciones aéreas interiores se ha- 
llan atendidas por la Compañía de Aviación Civil, en 
la que quedaron refundidas eu 1950 dos compañías chi- 
nas que existían anteriormente. 

Taiwan cuenta con dos compañías propias de avia- 
ción y además con ¡os servi-10s de algunas compañías 
inglesas y una filipina. Su principal aeropuerto es Sung- 
shan. 

Unas 70.000 oficinas, de todas categorías, atienden 
en la República Popular China el servicio de Correos. 
El de Telégrafos se encuentra muy difundido y comuni- 
ca entre sí todas las ciudades importantes, aparte de 
mantener comunicaciones con todos los países vecinos. 
Igualmente está muy desarrollada la radiotelegrafía, 
de la que había 673 estaciones en 1951. Existen, ade- 
más, comunicaciones radrotelefónicas con Gran Breta- 
ña, Estados Unidos, Moscú y Berlín. Los teléfonos que 
funcionaban en 1951 eran 225.000, 

DEFENSA. El Ejército comunista chino parece estar 
compuesto de 75 cuerpos, que comprenden unos tres 
millones de hombres, a los que pueden agregarse, en 
caso de movilización, otros 10 millones o más, que com- 
ponen la Milicia del Pueblo. Su material, del que forman 
parte el armamento de procedencia japonesa facilitado 
por las fuerzas soviéticas que ocuparon Manchuria y el 
tomado al ejército nacionalista cuando éste hubo de 
abandonar el continente, ha sido últimamente incre- 
mentado con grandes suministros de la U. R. S. $., 
principalmente en vehículos, piezas de artillería y 
aviones. 

El Ejército des Gobierno nacionalista está basado en 
la reorganización del que, procedente del continente, 
se refugió en Taiwan un 1949, aumentado con la adi- 
ción de sucesivos reclutamientos territoriales. Sus efec- 
tivos se calculan en unos 300.000 hombres, bien equipa- 
dos y eficientemente preparados. 

Sobre la composición de la Marina de guerra del Go- 
bierno popular, las informaciones de que se dispone 
datan de algún tie:mnpo y no ofrecen ninguna garantía 
de exactitud, por las alteraciones que puede haber ex- 
perimentado, ya sea por hundimientos, ya sea por nue- 
vas adquisiciones. Según aquellos informes, parece que 
había de corsistir en 3 destructores, de 2.000 a 2.300 
toneladas; un buque escolta, de 1.650; 13 unidades de 
desplazamiento comprendidas entre 1.000 y 1.500 to- 
neladas; 8 de 660; 12 dragaminas, 2 minadores, 9 caño- 
neros, 9 cañoneros fluviales, 10 lanchas torpederas, 2 pe- 
troleros, un transporte, un remolcador, 10 lanchas tor- 
pederas y antisubmarinas, 23 lanchas de desembarco y 
FI otras unidades de pequeño tonelaje. 

fuerza naval del Gobierno nacionalista se calcu- 
la integrada por 7 destructores, 14 fragatas, 4 patru- 
lleros, 12 dragaminas, 3 cañoneros, un minador, un 
transporte, 2 petroleros, 25 lanchas de desembarque y 
varias embarcaciones menores, dejando aparte tam- 
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bién eventuales variaciones por bajas o recientes ad- 
quisiciones. 

En fuerza aérea, el Gobierno popular dispone, según 
datos del año 1954, de 1.500 aparatos, aproximada- 
mente, entre ellos 1.000 de caza, proporcionados todos 
por la U. R. S. S. La del Gobierno nacionalista está 
formada por aparatos de construcción norteamerica- 
na, adquiridos al amparo del programa de ayuda y de- 
fensa mutuas. 

Economía. En 1952, el Gobierno comunista chino 
cerró su presupuesto con una suma de ingresos de 
189.278.000 millones de yuans y un total de gastos de ¡ 
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163.218.000 millones. En 1953, y también en millones 
de yuans, obtuvo ingresos por valor de 215.477.400 y 
atendió a gastos por 213.882.000. Las fuentes de ingre- 
so más eficientes y su relación con el total, fueron: 
impuestos, 49,1 por 100; empresas del Estado, 30; 
y préstamos y seguros, 4,4. Los gastos se distribuyeron 
principalmente de este modo: defensa, 22,4 por 100; 
expansión industrial, 20,4; atenciones sociales e ins- 
trucción, 14,9; obras forestales y de irrigación, trans- 
portes y obras públicas, 23,9, y adininistración, 10,2. 
El presupuesto de 1954 prevé ingresos por valor de 
274.708.600 millones de yuans y gastos por 249.457.800 
millones. 

En virtud del tratado chinosoviético de febrero de 
1950, la U.R.S.S. concedió a la República Popular 
China créditos por una suma equivalente a 300 millo- 
nes de dólares norteamericanos, al 1 por 100 de interés, 
para ser utilizados en cinco años, hasta 1954, y amorti- 
zables en diez anualidades, desde 1954 a 1963. Poste- 
riormente, por acuerdo firmado en Pekín en 12 de 
octubre de 1954, le ha otorgado otro crédito a largo 
plazo por valor de 520 millones de rublos, más una 
ayuda adicional valorada en 400 millones de rublos, a 
emplear primordialmente en la adquisición de equipos 
industriales. 

El presupuesto de la China nacionalista en 1952 com- 
prendía ingresos por una suma de 2.540 millones de 
new Taywan yuans y gastos por 2.700 millones en la 
misma moneda. En 1950-51 recibió ayuda de los Esta- 
dos Unidos por 178 millones de dólares americanos. 

InDusTRIA. La mayoría de las industrias se desarro- 
llan a base del sistema cooperativo y son administradas 
por las uniones comerciales creadas por la ley de Her- 
mandad de 12 de junio de 1947 y estructuradas por la 
ley de la Unión Comercial promulgada por el Gobierno 
1950 existían 
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cooperativas, incluyendo las de consumo, era de 
147.900.000. En diciembre de 1952 fué anunciado un 
nuevo plan quinquenal de industrialización y recons- 
trucción, para su puesta en práctica a partir de 1953. 

Entre las industrias más importantes se cuentan las 
hilaturas de algodón, lana y seda, que tienen en función 
varios millones de husos, aparte de los que tradicional- 
mente existen, de carácter doméstico, en la mayoría de 
las casas chinas. Otras industrias florecientes son la si- 
derúrgica, las de molturación de trigo y arroz, la de 
extracción de aceites de semilla, la vidriera, las curtien- 
tes, la papelera, la fabricación de cemento y algunas 
otras: entre ellas, como tipicamente 
chinas, la fabricación de utensilios de 
porcelana y la de sombrillas y aba- 
nicos. Y 

La producción hidroeléctrica, favo- 
recida por los declives que presenta el 
sistema orográfico del país, se incre- 
menta rápidamente, y numerosas cen- 
trales se hallan en actividad y conti- 
núan instalándose en distintos puntos. 

Por lo que atañe a la isla de Formo- 
sa, las industrias en ella desarrolladas 
son de índole análoga a las de la Chi- 
na continental. La hilandera, en 1952, 
tenía funcionando 130.000 husos, cu- 
yos rendimientos se muestran suficien- 
te para cubrir las necesidades interio- 
res. La producción hidroeléctrica en 
1953 ha alcanzado 1.470 millones de 
kilovatios-hora. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La instruc- 
ción primaria es obligatoria de los seis 
a los doce años, aunque sólo nominal- 
mente, porque la dotación de escuelas, 
a pesar de que está siendo incrementada de año en año, 
es todavía insuficiente, y también por la resistencia que- 
ofrece el temperamento rutinario de parte del pue- 
blo chino, particularmente de la población rural. En la 
República Popular China, había, en 1953, unas 550.000 
escuelas elementales, a las que asistían 51.500.000 niños, 
y alrededor de 5.000 escuelas secundarias, con 3.628 
alumnos; en colegios superiores, 212.000 recibían ins- 
trucción preparatoria para estudios facultativos, y asis- 
tían a escuelas especiales 4.200 estudiantes, de éstos 
cerca de un 40 por 100 cursando estudios de ingeniería. 
De la Academia de Ciencias dependían 34 estableci- 
mientos universitarios e institutos de investigación 
científica. 

.En territorio nacionalista existían en 1952, a 

de 84 escuelas de párvulos, con 14.000 niños cuidados 
por 320 maestros, 1.293 escuelas de instrucción prima- 
ria, con 24.432 maestros y 1.032.000 educandos; 131 de 
segunda enseñanza, con 5.400 profesores y 90.000 alum- 
nos; 85 escuelas profesionales y técnicas, con 4.350 pro- 
fesores y 50.000 estudiantes; una universidad, 5 colegios 
especiales independientes y un instituto para la forma- 
ción de maestros. 

Muchos jóvenes de familias acomodadas o influyen- 
tes se educan en el extranjero, y en las universidades de 
Inglaterra, Francia y Estados Unidos se observan algu- 
nos contingentes de estudiantes chinos. : 
MINERÍA. Se considera que el subsuelo de CHINA 
contiene enormes riquezas minerales, a: e hasta aho- 
ra deficientemente explotadas y casi no DN pidas. 
El mayor volumen de la producción minera cor de 
al por del que se extraen anualmente de 15 a 20 
millones de toneladas y reservas se > eb 


cerca de 263.000 millones de ton.; las 
neral de hierro se estiman en 1.984 n 
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estaño y antimonio. En la producción de antimonio, 
CHINA había ocupado el primer lugar del mundo, pero 
ha sido últimamente superada por Bolivia, Méjico, los 
Estados Unidos y la Unión Sudafricana; en la de tungs- 
teno sigue conservando todavía el primer lugar. 

Se obtiene también petróleo, en cantidades todavía 
no muy importantes, en algunas regiones, y en 1950 
se establecieron en la pro incia de »inkiang dos com- 
pañías chinosoviéticas para el desarrollo de la produc- 
ción de lubricantes y metales no férreos. 

Formosa rindió en 1953 la siguiente producción de 
minerales: carbón, 2.500.000 ton.; hierro y acero, 33.754; 
aluminio, 4.905; cobre, 1.183; oro, 12.000 
onzas, y plata, 6.870 onzas finas. ERERAS 

HistorIa. El presidente de la Repú- 
blica Popular China es Mao Tse-Tung, 
elegido en 1949. La suprema autoridad 
legislativa es ejercida por el Congreso 
Nacional del Pueblo, que en 15 de sep- 
tiembre de 1954 estaba constituído por 
1.220 diputados. De éstos, con arreglo a 
la ley electoral en vigor, promulgada en 
1 de marzo de 1953, las provincias eligen 
uno por cada $00.000 habitantes, con 
un mínimo de tres por provincia; los 
municipios que se encuentran bajo la 
dependencia directa del Estado, uno por 
cada 100.000 personas; las minorías na- 
cionales, un total de 150; las fuerzas ar- 
madas, 60, y las unidades insulares, 30. 

El presidente de la República Nacio- 
nal China es el mariscal Chiang Kai- 
Chek, que asumió la presidencia en 1 de 
marzo de 1950 y que ha sido reelegido, 
por seis años, en 22 de marzo de 1954. 

Las dos Chinas se hallan entregadas 
a una lucha, entre sí, que hasta ahora 
no ha pasado de agresiones esporádicas 
más o menos intensas, sin alcanzar ma- 
gd proporciones gracias al freno de 

potencias occidentales y a la conten- 
ción efectiva ejercida por la presencia 
en el estrecho de Formosa de la VI Flo- 
ta norteamericana, que tiene. la misión 
de impedir que la China comunista pue- 
da realizar sus propósitos, reiteradamente anunciados, 
de invadir Formosa y aniquilar las fuerzas de Chiang 
Kai-Chek. 

También Chiang Kai-Chek, por su parte, ha anun- 
ciado con no menor insistencia su intención de asaltar 
la China comunista, para lo cual dice contar con el 
concurso de algunos millares de guerrilleros ya infil- 
trados en territorio continental y con el de numerosos 
residentes anticomunistas que tomarían las armas en 
su favor en cuanto lograse establecer una cabeza de 
puente en el continente. Con esto, considera innecesa- 
ria toda otra aportación en hombres, y sólo para cubrir 
necesidades de material y económicas ha esperado y 
solicitado en diversas ocasiones el apoyo de los Estados 
- Unidos; pero éstos, consecuentes con su política de ale- 
- jar todo conflicto que pudiese derivar en una nueva 
conflagración mundial, no sólo le han negado su ayuda 
para tal empresa, sino que le han impuesto últimamen- 
y según parece, la prohibición de intentar realizarla, 
. cambio de la protección que le prestan contra un 
ual intento de desembarque comunista en la isla. 
los últimos tiempos, los incidentes más relevantes 
se han producido relacionados con esta contienda, 
yendo algunos que han afectado a intereses o súb- 
; raid son los que referimos a continuación. 

de enero de 1953, según informó Radio Pekín, 

ras chinos derribaron un avión B-29, norteameri- 

, que había violado la frontera entre Corea y Man- 
y de cuyos ocupantes once fueron hechos pri- 


sioneros y tres resultaron muertos. La radio comunista 
afirmaba que el aparato había penetrado más de 16 
kilómetros en territorio manchuriano, mientras que las 
informaciones norteamericanas aseguraban que no ha- 
bía llegado a cruzar la frontera y que su cargamento 
consistía solamente en folletos de propaganda, sin que 
llevase explosivos a bordo. Los once prisioneros fueron 
condenados como espías, habiendo sido ineficaces las 
gestiones posteriormente realizadas para liberarlos. 
En aguas de Formosa, el 8 de septiembre de 1953, 
un buque de guerra nacionalista abrió fuego contra el 
destructor británico Sai 1 Bridesbay, al intentar éste 


Formosa. — Vista de una de las principales calles de Taipeb 


enetrar en aguas jurisdiccionales de la China naciona- 
ista, escoltando dos mercantes, también británicos, que 
se supuso habían dejado la costa roja en la noche del 
día 4; los tres barcos se alejaron, poco después, de las 
aguas formosanas. 

En 1 de febrero de 1954 se dió cuenta de que 500 sol- 
dados comunistas chinos habían perecido ahogados al 
hundirse un barco de transporte de tropas en las proxi- 
midades del puerto de Tientsin, al noroeste de CHINA. 
El transporte, que desplazaba 6.000 ton., se hun- 
dió en pocos minutos, tras registrarse una misteriosa | 
explosión de gran intensidaA que se supuso ocurrida en 
su sala de máquinas y por causas que no pudieron de- 
terminarse. 

En mayo de 1954, el Departamento de Defensa de 
Taipeh anunció que el día 18 un destructor nacionalista 
había hundido un cañonero comunista en el estrecho de 
Formosa, al mismo tiempo que obligaba a nueve más 
a ponerse al amparo de las baterías costeras rojas. Este 
era el cuarto combate naval librado en el curso de una 
semana, en la que también se desarrollaron combates 
aéreos a lo largo de la costa china. 

Por aquellos mismos días, las autoridades navales de 
la China nacionalista comunicaron la captura del pe- 
trolero polaco President Gottwald, de 8.000 ton., cuan- 
do navegaba frente a la costa oriental de Formosa, 
conduciendo petróleo a puertos de la China roja. Ade- 
más, otro buque de nacionalidad rusa, procedente de un 
puerto del norte de CHINA, fué también capturado: se 
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trataba de un buque de considerable tonelaje, cuyo 
nombre no se mencionó, y que fué conducido al puerto 
de Kahohasiung, al sudeste de Formosa, en el que ya 
se encontraban custodiados otros dos que habían sido 
apresados anteriormente, 

El 17 de julio Radio Pekin dió cuenta de que, en 
el transcurso de los últimos diez días, habían sido 
derribados en las proximidades de la costa meridional 
china cinco aviones de construcción norteamericana 
que se suponían tripulados por aviadores nacicualis- 
tas chinos. 

En el mismo mes de julio, en aguas de Taiwan, uni- 
dades de la Armada nacionalista hundieron un ca- 
ñonero de la China roja y averiaron otro, tras una hora 
de combate. 

Aviones de bombardeo nacionalistas se internaron 
profundamente en el continente chino el día 25 de 
agosto, para arrojar alimentos y folletos de propaganda 
a las víctimas de las inundaciones en cuatro provin- 
cias. Los vuelos se realizaron sobre las provincias de 
Hupei, Kiansi, Human y Anhwei, donde 50 millones de 
personas estaban sufriendo escasez de alimentos. Se- 
gún los círculos oficiales, todos los aviones nacionalis- 
tas regresaron a sus bases en las primeras horas del 
día 26, sin haber tropezado con la oposición de cazas 
comunistas o fuego antiaéreo. Se lanzaron grandes 
cantidades de arroz y folletos, en los que se in,itaba a 
la población a la resistencia contra el régimen comu- 
nista y se solicitaba su apoyo para el Gobierno de 
Chiang Kai-Chek. El Gobierno nacionalista había con 
anterioridad solicitado del de los Estados Unidos que 
enviase socorros a los millones de chinos continentales. 
afectados por las inundaciones; pero la petición, a 
pesar de la buena intención que la inspiraba, no fué 
atendida, ante la consideración de que la China roja 
estaba enviando, por otra parte, artículos alimenticios 
a la Rusia soviética y otros países, a cambio de mate- 
riales estratégicos y aprovisionamientos bélicos. 

En 7 de septiembre de 1954 aviones comunistas 
realizaron una incursión sobre Taipeh. Este ataque, al 
que respondieron los cañones antiaéreos de la plaza, 
fué precedido de un bombardeo comunista contra la 
isla de Quemoy. Al día siguiente, los buques de guerra 
y los cazabombarderos nacionales atacaron a las fuer- 
zas comunistas a la altura de la misma isla de Quemoy; 
en esta acción el generalisimo Chiang Kai-Chek lanzó 
al combate, por primera vez, sus aviones a reacción de 
fabricación norteamericana. Según el diario Pravda, 
de Moscú, la artillería comunista china infligió graves 
daños a los emplazamientos artilleros pesados de los 
nacionalistas, y veintenas de baterías costeras conti- 
nentales derramaron un torrente de fuego sobre obje- 
tivos previstos, antes de que las baterías del Kuomin- 
tang pudieran disparar un sólo cañonazo de respuesta. 

El día 11 de septiembre se informó que en la costa 
continental, frente a la isla de Quemoy, y sólo a poco 
menos de 13 kilómetros de ésta, se hallaba concentrado 
un ejército rojo, formado por veteranos que habían 
combatido en Corea, cuyos efectivos llegaban a calcu- 
larse en 200.000 hombres. El general William Chase, 
principal consejero de los nacionalistas chinos, se tras- 
ladó en avión a la amenazada isla, con objeto de dis- 
poner lo necesario para su defensa. Los aparatos y 
buques de guerra nacionalistas arrojaron dos mil tone- 
ladas de bombas sobre Amoy e islas próximas, en un 
nuevo ataque por aire y por mar contra las fuerzas 
amenazantes. Los cazas nacionalistas concentraron su 
fuego sobre la base de radar de Hochu, en el octavo 
día de ataques consecutivos, e informaron haber lo- 
grado numerosos impactos directos. De fuente comu- 
nista se dijo que, en este ataque, dos barcos militares 
rojos habían sido capturados y tres bloques de cuar- 
teles y siete emplazamientos artilleros habían quedado 
destruidos. 
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Algunos días después las emisiones de radio comu- 
nistas, desde Shanghai, advirtieron a la población de 
Formosa que los ataques contra el bastión isleño em- 
pezarian el día 29, fecha en que se conmemora el naci- 
miento de Confucio, cosa que no llegó a realizarse. 

El 26 de noviembre la fuerza comunista de invasión 
se abrió camino hasta la playa de una pequeña isla 
nacionalista, en el primer ataque anfibio en gran es- 
cala, La expedición estaba formada por 10 juncos, re- 
pletos de tropas, y barcos de escolta. Al parecer, los 
rojos lograron establecer una pequeña cabeza de puen- 
te en la isla de Wuchin, pero se vieron obligados a re- 
tirarse una hora después, dejando numerosos hombres 
y material en poder de los defensores. 

Informaciones nacionalistas del mes de diciembre de 
1954 manifestaron que las posiciones comunistas de 
la isla de Tuman habían sido atacadas, en una acción 
de represalias por aparatos de bombardeo, sufriendo 
daños de consideración, y que dos buques de guerra 
comunistas habían sido hundidos y otros cuatro aye- 
riados, en un breve combate naval cerca de Wuchin. 
Mientras tanto, la artillería chinocomunista seguía 
disparando contra la isla de Qucmoy. En esta situación 
se encontraba la lucha armada entre las dos Chinas al 
finalizar el año 195%. 

A mediados de 1953, Chiang Kai-Chek vió aumenta- 
das sus fuerzas militares con la repatriación de 30.005 
hombres de su ejército que en 1949 se habían refugiado 
en Indochina. Esta repatriación, que no habia pudido 
lograr a pesar de haber realizado largas y empeñadas 
negociaciones para ello, se vió favorecida por la sir- 
cunstancia de haber llegado un momento en que los 
franceses, ante el avance de los ejércitos del Vietminh 
hacia la zona de la isla en que habían concentrado a 
aquellos internados, consideraron prudente despren- 
derse de ellos, para evitar que pudieran unirse a sus 
enemigos y crear complicaciones internacionales. Pos- 
teriormente recibió otros 14.000 soldados con motivo 
de la repatriación de los prisioneros de guerra de Corea. 
Esta cuestión de la repatriación de prisioneros, único 
punto en que no se había llegado a un acuerdo en las 
prolongadas y repetidamente interrumpidas negocia- 
ciones de Kaesong y Panmunjón, dió lugar a un largo 
litigio ante la Organización de Naciones Unidas, en el 
que cada parte mantenía sus puntos de vista respec- 
to al procedimiento a adoptar y sobre si debía respe- 
tarse la voluntad individual de aquéllos en cuanto a su 
destino, criterio este último que finalmente prevaleció. 

En el contacto con otras naciones, han sido varios, 
en estos dos años, los rozamientos e incidentes que se 
han suscitado, sobre todo entre los Gobiernos de Wásh- 
ington y Pesín. El Departamento de Estado de Wásh- 
ington reclamó en agosto de 1954 la restitución de 
quince aviadores norteamericanos, en cumplimiento 
de los acuerdos sobre repatriación de los prisioneros 
de guerra de Corea; pero el Gobierno de Pekín alegó que 
tales prisioneros habían sido capturados sobre terri- 
torio chino neutral, por lo que estimaba que no debían 
considerarse comprendidos en aquellos acuerdos, sino 
como pristoneros corrientes sujetos a las consecuencias 
de la violación de territorio con propósitos agresivos, 
No mejores resultados había obtenido antés en sus ges- 
tiones en favor de tres súbditos norteamericanos (dos 
periodistas y un capitán de la marina mercante) que 
fueron detenidos en el yate Kert, que se dirigía de Hong- 
Kong al puerto portugués de Macao, y que, acusados 
de espionaje, fueron coa riión. penas que o -oscilaban al 
entre tres y cinco años de prisi a 

Gran Bretaña considaró la detención y procesa 
de supuestos espías norteamericanos 
como una violación de las conve 
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una conferencia para tratar del asunto. Pekín confesó, 
en noviembre de 1954, que desde 1951 hasta entonces 
había hecho prisioneros a 124 presuntos espías y dado 
muerte a otros 106, e insistió en que las medidas adop- 
tadas contra ellos eran «absolutamente necesarias y 
correctas». 

En agosto de 1954 anunció el Gobierno comunista 
qe iban a salir para el Japón 417 japoneses que se ha- 

ban cumpliendo condenas por crímenes de guerra 
y acababan de ser perdonados, más otros 142 de la po- 
blación civil que ya antes residian en China y habían 
pedido la repatriación. 

Las relaciones de la China nacionalista con el ex- 
terior, dejando aparte las naciones del bloque soviético, 
se han venido desenvolviendo en un 
ambiente de la mayor cordialidad, pues 
Chiang Kal-Chek no solamente ha 
puesto especial cuidado en evitar cual- 
quier rozamiento que pudiera restar 
simpatías a su causa, sino que se ha 
esforzado por captarse nuevas amis- 
tades en cuantas ocasiones se le han 
presentado propicias para ello. Con el 
ministro español de Relaciones Exte- 
riores, don Alberto Martín Artajo, con 
motivo del viaje que éste realizó en 
1954 a diversos países de Extremo 
Oriente, tuvo especialísimas atencio- 
nes, haciéndole objeto de extraordina- 
rios agasajos; la recepción tributada 
en Taipeb al señor Martín Artajo al- 
canzó caracteres de verdadero aconte- 
cimiento y puso de manifiesto la iden- 
tidad de sentimientos existente entre 
las dos naciones, ya testimoniada en 
un tratado de amistad firmado poco 
antes en Madrid. A esta visita corres- 
pondió el mariscal Chiang Kai-Chek 
disponiendo la que su embajador espe- 
cial Shao En Ling, acompañado del 
embajador de la República Nacional 
China en Madrid, doctor Yu Tsune 
Chi, hizo al Jefe del Estado español, 
Generalísimo Franco, en la que insistió en la firmeza 
de los lazos de afecto entre los dos países y en la que 
el Caudillo español reiteró sus simpatías por el pueblo 
nacionalista chino y su personal devoción hacia su pre- 
sidente. 

En noviembre de 1953 visitó Formosa el presidente 
de la República de Corea del Sur, Singman Rhee, 
quien celebró con el mariscal Chiang Kai-Chek y con 
los dimgentes nacionalistas una serie de conferencias 
que condujeron a la firma de un tratado de alianza mi- 
litar entre Corea y la China nacionalista. 

La política interior de la República Popular China 
ha seguido caracterizándose por la tendencia a la socia- 
lización o acaparamiento por el Estado de todas las 
actividades del país, de acuerdo con los principios so- 
«éticos, 

Un hecho que llamó poderosamente la atención fué 
el de haberse eclipsado de la vida pública en el mes de 
marzo de 1954 el dictador rojo Mao Tse-Tung, sin que 
reapareciera durante largo tiempo. De ello no se dió 


ni explicación oficial; las suposiciones de que se 
hallaba. o alternaban con las presunciones de 
que el régimen estaba experimentando una profunda 
«crisis interna. No había aparecido en público desde el 
día 8 de dicho mes, en que recibió al nuevo embajador 
“soviético P. F. Yudin, y se consideró muy significativa 
ausencia en actos políticos de importancia, como 
reunión plenaria Parlamento comunista chino, 
n la que habían de tratarse problemas de vital tras- 
ia para el partido. Finalmente, pareció con- 
la suposición de que se encontraba enfermo, 
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al ser elegido vicepresidente de la República el jefe del 
Ejército comunista, general Chu Teh To, con objeto 
de tener prevista para el caso de muerte del presidente 
su inmediata sustitución sin violencias por la conquista 
del poder. 

En relación con la política interior de Formosa, el 
acontecimiento más importante, en los dos años a que 
se contrae el presente SUPLEMENTO, fué la dimisión en 
pleno, el 18 de noviembre de 1953, del Gabinete presi- 
dido por Chen Chang. Fué el primer indicio de malestar 
político en el Gobierno de la China nacionalista desde 
que el mariscal se vió obligado a bandonar el territorio 
continental. El mariscal aceptó la dimisión del secre- 
tario general de la presidencia, doctor Uang Chih Chien, 


Escena de la visita de un grupo de laboristas ingleses a la China comunista 


pero no se decidió de momento respecto a las demás. 
De fuente no oficial se dijo que las dimisiones se ha- 
bían producido a causa de una profunda divergencia 
entre el mariscal y los ministros sobre la nueva política 
exterior acordada por el Kuomintang; una alta persona- 
lidad dió a entender privadamente que la divergencia 
provenía en parte de la actitud de Chiang Kai-Chek 
con respecto a la Compañía de Transportes Aéreos de 
China, regida por su antiguo amigo y consejero Onnsira 
Channsult, y los altos funcionarios se mostraban par- 
ticularmente preocupados; pero nadie hizo pública- 
mente declaraciones formales, en espera de alguna de- 
claración oficial del propio mariscal. El Gobierno anun- 
ció oficialmente que el secretario general, Uang Chih 
Chien, había sido relevado de su cargo como tal secre- 
tario general cerca del presidente y que el subsecre- 
tario general, Kai Ching-Chin, había pasado a ocupar 
su lugar, La crisis producida por la dimisión de los mi- 
nistros quedó zanjada, sin que el mariscal Chiang Kai- 
Chek aceptara las dimisiones. 

El Yuan Legislativo o Asamblea Nacional, integrado 
por 1.500 miembros, destituyó de su cargo de vicepre- 
sidente de la República, en 1954, al general Li Tsung 
Yen, decidiendo, al propio tiempo, que se le exigieran 
responsabilidades. Li Tsung Yen, que se encontraba 
en Nueva York, criticó duramente al Yuan Legislativo, 
al que tachó de «anticonstitucional», negándose a re- 
gresar a Formosa. 

La tónica de política interior de la República Na- 
cional China se ha encaminado primordialmente, me- 
diante el impulso de las actividades industriales y agrÍ- 
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colas y con la ayuda técnica y financiera de los Estados 
Unidos, a restaurar la. quebrantada economía del 
país.—E. T. M. 

DINAMARCA. ÁREA Y POBLACIÓN. La exten- 
sión de Dinamarca (Jutlandia y las islas, sin incluir 
las Feroé ni la de Groenlandia, que forman regiones 
autónomas), es de 42.936 km.?, y su población, según 
el último censo conocido, de 4.281.275 h. 

Sus ciudades más importantes son: Copenhague (Kó- 
benhavn), la capital, con 974.900 h.; Aarhus, con 
116 167; Odinse, 100.940; Aalborg, 79.806; Esbjerg, 
48.205; Randers, 40.098 y Horsens, 35.893. 

Las estadísticas demográficas de 1953 registraron el 
siguiente movimiento de población: nacimientos con 
vida, 78.261; defunciones, 39.350; emigrados, 18.408; 
matrimonios, 35.293; divorcios, 6.515. 

En 1950, el 23 por 100 de la población vivia de la 
agricultura; el 24, de la industria; el 0,7, de la pesca; el 
8, de la construcción; el 13, del comercio; el 7, del trans- 
porte y comunicaciones, y el 9, de la administración y 
servicios profesionales, mientras el 11 por 100 contaba 
con rentas particulares o percibía pensiones de ancia- 
nidad o invalidez. 

AGRICULTURA. El suelo cultivable de DINAMARCA 
se halla sumamente fraccionado, debido al estatuto le- 
gal que prohibe la refundición de las granjas ya exis- 
tentes en otras mayores y propugna la subdivisión de 
la tierra. En 1951 el número total de predios existente 
era de 206.000; había 98.200 pequeñas parcelas, de su- 
perficie comprendida entre media y 10 hectáreas; 
103.400 de extensión media, entre 10 y 60, y 4.400 
fincas de más de 60 hectáreas. En el transcurso de los 
últimos quince años el número de terratenientes ape- 


La princesa Margarita, heredera del trono de Dinamarca 


nas ha variado, mientras que el de trabajadores agrí- 
colas asalariados ha descendido de 306.900, en julio de 
1939, hasta 188.000 en julio de 1954. 

En julio de 1954 se hallaban en explotación 2.089.000 
hectáreas de tierra, distribuidas entre los siguientes 
cultivos: cereales, 1.337.000; legumbres, 12.000; pa- 
tatas, 108.000; remolacha, 475.000; otros cultivos, 
87.000; forrajes verdes y pastos, 1.082; en labranza o 
preparativos de siembra, 6.000. 
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Las cusechas en 1953 rindieron, en toneladas: trigo, 
283.000: centeno, 331.000; cebada, 2.180.000; avena, 
823.000; granos mixtos, 813.000; patatas, 1.885.000, 
remolacha, 25.488.000. Las de 1954 ban sido estimadas, 
también en toneladas, como sigue: trigo, 279.000; cen- 
teno, 280.000; cebada, 2.035.000; avena, 787.000; gra- 
nos mixtos, 781.000; patatas, 1.963.000: remolacha, 
20.852.000. 

En julio de 1954 el número de tractores empleados 
en la agricultura era de 52.000. 

El censo ganadero de 17 de julio de 1954 indicaba la 
existencia de 31.132.000 cabezas de ganado vacuno, 
4.840.000 de porcino, 33.000 de lanar y 397.000 de la 
especie caballar, aparte de 25.234.000 aves de corral. 

Los productos obtenidos de la ganadería en el año 
1954 han sido: leche, 5.400 millones de litros; mante- 
ca, 181 millones de kilogramos; queso, 81 millones; 
carne, 202 millones; productos del cerdo, 524 millones. 
En casi todos los artículos, esta producción superó algo 
a la del año anterior. 

La pesca es abundantísima en las aguas dinamarque- 
sas; consiste principalmente en arenque y bacalao, y 
constituye una actividad importante, de la que viven 
decenas de millares de personas y en la que se utilizan 
más de 16.000 embarcaciones, muchas de ellas propul- 
sadas por motor. El valor de la pesca capturada en 
estos dos años se ha estimado en 209 millones de co- 
ronas, en 1953, y 225 millones en 1954. 

Comercio. En 1953 el valor de las importaciones 
fué de 6.880 millones de coronas, y el de las exportacio- 
nes de 6.099,9 millones. En 1954 las importaciones su- 
maron 8.023,9, y las exportaciones 6.549,2, también en 
millones de coronas. 

Las mercaderías que principalmente fueron objeto 
de comercio con el exterior en los citados años son las 
que se expresan en las dos siguientes relaciones, en las 
que los valores se indican igualmente en millones de 


coronas: 


Mercancías 


Animales vivos, CATneS, €fC....... 16,0 2.003,9 
Productos lácteos, huevos y miel.. 1.768,9 
Pescado y preparados de pescado. 187,0 
Cereales y sus derivados........ . 205,9 
Azúcar y derivados del azúcar... . 22,0 
Café, té, cacao, OtC......ooooo.o»o» 9,1 
Prod. alimenticios para ganado... 2541 
Maderas y pasta de papel........ 13,4 
Fibras textiles, tejidos, etC........ 83,5 


El valor de la pesca capturada en estos dos años se 
ha estimado en 209 millones de coronas, en 1953, y 225 
millones, en 1954. 

COMUNICACIONES. Las líneas de ferrocarriles en 
explotación en 1953 tenían una longitud de 4.772 kiló- 
metros, de los cuales 2.643 pertenecían al Estado. Los 
ingresos que obtuvieron fueron de 261 millones de co- 
ronas por transporte de viajeros y 200 millones por 
tráficos de mercancías. 

En 1 de enero de 1954 se hallaban abiertos al trán- 
sito 8.290 km. de carreteras y 45.494 de caminos se- 
cundarios. Los vehículos de motor matriculados en 
31 de diciembre de 1953 eran 150.990 coches de ciudad 
y turismo, 81.809 camiones, 6.858 taxis, 3.173 auto- 
buses y 102,418 motocicletas. 

La marina mercante dinamarquesa en 31 de diciem- 
bre de 1953 comprendía 1.063 buques, con un registro 
total de 1.486.917 toneladas, Unos 41.000 buques en- 
traron y salieron de los puertos daneses en 1953, 
dejando 12.385.700 toneladas de y tomando 
3.186.000. Los puertos de mayor 


dad son los de 
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Copenhague, Helsinger, Frederikshawn, 
Esbjerg. 

La Scandinavien Airlines System, en la-que queda- 
ron refundidas en octubre de 1950 las tres empresas de 
tráfico aéreo antes existentes, cubrió 31.513.000 kiló- 
metros de vuelo y transportó 677.387 pasajeros, en el 
año 1953. 

Los servicios de Correos, ejemplarmente organizados, 
están atendidos por 1.633 oficinas. La longitud de las 
líneas telegráficas y telefónicas del Estado es de 396.746 
kilómetros, con 623 centrales; además, prestan servi- 
cio 439 oficinas de telégrafos de los ferrocarriles. El 
circuito telefónico de las compañías privadas alcanza- 
ba en 31 de diciembre de 1953 a 408.100 kilómetros, 
con 625.000 abonados. Los ingresos 
de los servicios postales en 1953-54 
ascendieron a 269.746.000 coronas, 
contra 244.726.000 de gastos. 

La radioaudición está muy extendi- 
da. El número de aparatos receptores 
registrado en 1954 es de 1.344.000, lo 
que supone casi un promedio de un 
aparato por cada tres personas. 

DEFENSA. El Ejército, en su con- 
junto, comprende todos los ciudada- 
nos daneses de diecisiete a cincuenta 
años de edad. A los diecisiete años 
los jóvenes son alistados para recibir 
instrucción premilitar, y de los dieci- 
nueve a los veinticinco años se consi- 
deran pertenecientes al Ejército acti- 
vo; el tiempo efectivo de permanencia 
en filas, que antes era de dieciocho 
meses, ha sido rebajado, desde agosto 
de 1954, a dieciséis meses. Cumplidos 
los veinticinco años de edad, pasan a 
formar parte de la reserva para la de- 
fensa local. De esta reserva se nutre 
un Ejército de Guardia Interior, per- 
manente, formado por unos 45.000 
hombres, voluntarios. 

La Marina de guerra está constituí- 
da por las siguientes unidades: 3 des- 
tructores costeros; 6 fragatas (tres de 


Aarhus y 
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de aceite de pescado. También se desenvuelven prós- 
peramente, a pesar de la carencia de minerales de pro- 
ducción nacional, las industrias de construcciones me- 
cánicas. 

La producción de energía eléctrica en 1952-53 fué 
de 2.384 millones de kv-h., suministrados por 330 cen- 
trales, en las que han quedado concentradas las que, 
en mayor número, existían antiguamente. Además, se 
consumieron unos 300 millones de kv-h. producidos 
por instalaciones generatrices particulares y 138 mi- 
llones de kv-h. importados por medio de líneas con- 
certadas con el extranjero. 

En 1953 existían 6.845 establecimientos industriales 
de más de cinco trabajadores, que daban ocupación a 


El rey Federico y el presidente de Islandia, a la llegada de este último 


a Dinamarca, en visita oficial 


ellas prestadas por la Gran Bretaña, en 1953, por cua- | 235.924 obreros y el valor de cuya producción se calculó 
tro años); 4 corbetas; 6 buques de patrulla; 3 sub-|en 11.450 millones de coronas. 


marinos (en préstamo de la Armada británica); 6 mina- 


RELACIONES EXTERIORES. DINAMARCA mantiene 


dores; 4 dragaminas; 21 botes torpederos de motor; : embajadas en Alemania, Estados Unidos, F rancia, 


36 botes de motor localizadores de minas; 2 buques 
de almacenaje; 2 buques oceanográficos, y “algunas 
otras embarcaciones auxiliares menores. El personal 
de marina, incluidos los oficiales, suma aproxiinada- 
mente 6.000 hombres, más unos 2.000 voluntarios de 
la Guardia Naval Interior. 

La fuerza aérea se halla en período de reorganiza- 
ción, al final del cual ha de consistir, según está pre- 
visto, en 8 escuadrillas de combate y algunos otros 
aparatos. 

Economía. El año económico principia en 1 de 
abril y acaba en 31 de marzo. En el de 1952-53 los in- 
sq del Estado sumaron 2.893.767.000 coronas, y 
los gastos 2.827.669.000, y en el de 1953-54 el total 
de ingresos fué de 3.255.428.000 y el de gastos de 
3.269.470.000 coronas. La deuda pública en 31 de marzo 
de 1954 importaba 5.695,9 millones de coronas. 

DINAMARCA ha comunicado recientemente a los 
Estados Unidos su renuncia ha seguir recibiendo la 
ayuda del Plan Marshall, por considerar que no le es 
ya necesario este auxilio. 

InpusTRIA. Entre las industrias de DINAMARCA pre- 
dominan las de elaboración de derivados de la leche 
tequilla, quesos, leche condensada), preparación 

luctos del cerdo, fabricación de azúcar de remo- 
conservas, fabricación de harinas y extracción 


Gran Bretaña, Noruega y Suecia, y legaciones cerca 
de casi todos los países del globo; algunas de estas le- 
gaciones, como la de Buenos Aires y la de Méjico, asu- 
men la representación no solamente en el país donde 
radican, sino también ante otras naciones limítrofes o 
próximas. 

HisToRIA. Ocupa el trono de DINAMARCA el rey 
Federico IX, nacido en 11 de marzo de 1899, que su- 
cedió a su padre, el rey Cristián X, a la muerte de éste, 
en 20 de abril de 1947. Contrajo matrimonio, en 24 de 
mayo de 1935, con la princesa Ingrid de Suecia, y de 
este enlace nació, en 16 de abril de 1940, la princesa 
Margarita (presunta heredera del trono), y han nacido 
posteriormente las princesas Benedicta, en 20 de abril 
de 1944, y Ana María, en 20 de agosto de 1946. Otros 
miembros de la real familia son: el principe Knud, her- 
mano del rey, nacido en 27 de julio de 1900; su esposa, 
la princesa Carolina Matilde de Dinamarca, con la que 
enlazó en 8 de septiembre de 1933, y sus hijos, la prin- 
cesa Isabel, nacida en 8 de mayo de 1935, el principe 
Ingolf, nacido en 17 de febrero de 1940, y el príncipe 
Cristián, nacido en 22 de octubre de 1942. 

El régimen de gobierno es el monárquico constitu- 
cional. El poder legislativo está ejercido por el rey y 


| el Parlamento, conjuntamente; el ejecutivo lo asume el 


rey, que ejerce su autoridad a través de sus ministros. 
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El día 29 de mayo de 1953, mediante un referéndum 
del 45 por 100 del electorado, requisito mínimo exigido, 
DINAMARCA aprobó una nueva Constitución, promul- 
gada el día 5 del inmediato mes de junio, sobre las 
siguientes bases principales: se reconoce a la descen- 
dencia real femenina, en defecto de la masculina, 
el derecho a la sucesión en el trono, en virtud de lo cual 
la princesa Margarita ha adquirido el título de heredera 
de la corona, que según la ley antigua hubiera corres- 
pondido a su tío el príncipe Knud, hermano del rey; 
el rey tiene que pertenecer a la religión evangélica lute- 
rana, la oficial del Estado; no tiene derecho a declarar 
la guerra ni firmar la paz sin el consentimiento del Par- 
lamento; el sistema parlamentario ha sido modificado 
en el sentido de reducir las dos Cámaras a una sola, 
suprimiendo el Landeting (Cámara Alta) y dejando 
solamente subsistente el Folketing (Cámara Baja); 
Groenlandia gozará de autonomía y estará represen- 
tada en el Parlamento por dos miembros electivos; la 
edad mínima para votar ha quedado rebajada de los 
veinticinco a los veintitrés años, concediéndose a 
todos los hombres y mujeres de nacionalidad danesa 
mayores de esta edad y residentes permanentemente 
en DINAMARCA el derecho de ser electores y elegidos. 

El día 1 de septiembre el Landeting o Cámara Alta 
celebró su última sesión después de ciento cuatro años 
de existencia. El presidente dió lectura al decreto que 
ordenaba la celebración de elecciones generales para el 
22 de septiembre con el fin de constituir un Parlamen- 
to de una sola Cámara, de acuerdo con la nueva Consti- 
tución. 

El Folketing está formado por 179 miembros: 135 
elegidos por sufragio popular directo en 23 distritos y 
proporcionalmente al número de habitantes de cada 
uno de éstos; 40 puestos son distribuídos, con objeto 
de lograr un ajuste más perfecto de la proporcionalidad 
representativa, entre los partidos que no han alcan- 
zado suficiente número de votos en las elecciones de 
distrito; dos son elegidos por las islas Feroé, y otros 
dos por Groenlandia, El período legislativo es de cuatro 
años, pero el rey tiene poder para disolver la Cámara. 

Los miembros del Folketing tienen asignada una 
subvención de 5.700 coronas, 7.200 o bien 8.700, según 
su punto de residencia diste de la capital menos de 
20 km., entre 20 y 75 o más de 75. Desde febrero de 
1954, estas dietas han sido aumentadas en un 120 
por 100, en atención al encarecimiento de la vida. 

El Folketing debe designar en cada legislatura cierto 
número de jueces que, conjuntamente con los miem- 
bros ordinarios de la Corte Suprema de Justicia (Ho- 
jesteret) han de formar el Rigeret, un tribunal que tie- 
ne la misión especial de decidir sobre las acusaciones 
parlamentarias. Los ministros, que tienen asiento en 
la Cámara, pero no pueden votar si no son además 
miembros de la misma, son responsables individual y 
colectivamente de sus actos, y si son acusados y decla- 
rados culpables, no pueden ser perdonados si no es con 
el consentimiento del Folketing. 

El Folketing elegido en 22 de septiembre de 1953 
quedó constituido por 74 socialistas, 42 liberales, 30 
conservadores, 14 radicales de izquierda, 8 comunis- 
tas, 6 partidarios del impuesto único, 1 independien- 
te, 2 representantes de las islas Feroé y 2 de Groen- 
landia, 

Según estos resultados, ningún partido contaba con 
mayoría suficiente para gobernar sin el apoyo de otros, 
y el rey Federico dió comienzo seguidamente a las con- 
sultas para la formación de un nuevo Ministerio. Éste, 
en febrero de 1954, estaba constituído del siguiente 
modo: primer ministro y ministro del Exterior, H. C. 
Hansen; Finanzas, Viggo Campmann; Interior Aloja- 
miento, Johannes Kjaerbol; Obras Públicas, Car Pe- 
tersen; Asuntos Sociales, Johan Strom; Pesca, Christian 
Christiansen; Defensa, Rasmus ; Agricultura, 
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Jens Smorum; Trabajo y Economía, J. O. Krag; Educa- 
ción, Julius Bromholt; Asuntos Eclesiásticos, Bodil 
Kock; Comercio, Lis Groes; Justicia, Hans Haekkerup. 

Por lo que se relaciona con el exterior, sólo se han 
registrado en los años 1953 y 1954 pequeños incidentes 
derivados de la concesión de asilo político a algunos fugi- 
tivos del otro lado del telón de acero, uno de ellos el tri- 
pulante de un avión M1g-15 procedente de Polonia. 

En la sesión de apertura del nuevo Parlamento unica- 
meral, en 6 de octubre de 1953, el entonces jefe del Go- 
bierno, Hans Hedtft, puso de relieve, en su discurso, 
que la nación danesa agradecía el ofrecimiento de la 
O.T. A. N. como un factor eficaz de pacificación en la 
situación mundial y seguiría apoyándola, tanto en lo 
militar como en lo económico. También declaró que 
DINAMARCA cooperaría totalmente con los demás países 
escandinavos, especialmente en el Consejo Nórdico. 

DOMINICANA (REPÚBLICA). ÁREA y 
POBLACIÓN. La extensión de la REPÚBLICA DoMm1- 
NICANA es de 49.543 km.?, y su población, según es- 
timación de 1 de julio de 1954, de 2.346.700 habitantes. 
Administrativamente, se encuentra dividida en 22 pro- 
vincias, más el distrito de Santo Domingo, integrado 
por la capital (Ciudad Trujillo) y sus suburbios. 

Las ciudades más importantes, y su número apro- 
ximado de habitantes, según los últimos cálculos, son: 
Ciudad Trujillo (capital de la República), 181.500; 
Santiago de los Caballeros, 62.500; San Pedro de Ma- 
coris, 24.200; San Francisco de Macoris, 18.000; San Fe- 
lipe de Puerto Plata, 17.000, y Santa Cruz de Bara- 
hona, 16.600, siguiendo en orden otras que no alcanzan 
a 15.000 habitantes. 

Las estadísticas demográficas de 1953 registraron 
95.052 nacimientos con vida, 20.551 defunciones, 
10.603 matrimonios y 14 divorcios. 

La población está formada por mestizos en más de 
su mitad, algo más de una cuarta parte de blancos, 
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un 10 por 100 aproximadamente de negros y un pe-' 


queño número de individuos de otras razas. 

Clasificados por idiomas, la inmensa mayoría de los 
habitantes son de habla española; un 1 por 100 hablan 
francés y un 0,5 por 100, inglés. 

El número de hombres y de mujeres están aproxi- 
madamente equilibrados. 

AGRICULTURA. La agricultura es la fuente prin- 
cipal de riqueza, especialmente el cultivo de la caña 
de azúcar. De la extensión total, son cultivables unos 
25.600 km.?, de los cuales cerca de 9.600 están siendo 
cultivados. Más de 50 canales favorecen la fertiliza- 
ción de 1.200 km.? de tierras de regadío. Los bosques, 
predominantemente de pinos, ocu gran parte de 
la superficie del país, y aunque sólo se explotan par- 
cialmente, ofrecen maderas de buena calidad para la 
edificación y para la construcción de muebles, 

La producción de azúcar en bruto se estimó en 1953 
en 628.500 ton., y en 1954 ha alcanzado 667.000. Tam- 
bién se cultivan cacao, café, arroz y tabaco. La pro- 
ducción de cacao en 1953 permitió una exportación 
de 24.750 ton.; la de café en 1953-54 fué de 467.000 
sacos de 60 kg. (28.020 ton.), y la de arroz, en 1953, 
de 73.000 ton. po 

La riqueza pecuaria se calculaba en 1951 en 694.000 
cabezas de ganado vacuno; 641.000 de porcino; 275.000 
de ganado caballar, mular y asnal, y más de 300.000 
cabras y ovejas. ds OA 

Comercio. En 1953 el valor total de las y 
ciones fué de 104.233.605 pesos o dólares (el p 
nicano es equivalente al dólar nortea: 
de las importaciones de 86.831.729: en 
portaciones se evaluaron en 119.700.000 pes 
im iones en 82.100.000. ps 

volumen de las principales 
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lazas, 178.317; café, 20.084; cacao, 24.751; tabaco en 
hoja, 9.457. 

Las importaciones de mayor valor, en el mismo 
año, fueron estimadas, en dólaz2s o pesos oro, de este 
modo: algodón y géneros de algodón manufacturados, 
7.526.890; manufacturados de hierro y acero, 10.040.750 
productos alimenticios, 9.066.510; maquinaria, 
17.209.747; petróleo y sus derivados, 5.884.721. 

En pesos oro o dólares, el valor de las mayores ex- 
portaciones en 1953 fué: azúcar en bruto, 41.835.416; 
melazas, 2.246.505; café, 24.601.492; cacao, 15.417.900. 

Los principales países de destino de las exportaciones 
son Gran Bretaña, Estados Unidos y Puerto Rico, y 
los de origen de las importaciones, Estados Unidos, 
Gran Bretaña, la India y Antillas Holandesas. Entre 
los demás países con los cuales la REPÚBLICA DOMINI- 
CANA efectúa transacciones comerciales, figura también 
España, que en 1951 recibió exportaciones por valor 
de 2.181.113 pesos y facilitó importaciones por 507.092. 

COMUNICACIONES. Tres carreteras básicas, de pri- 
mer orden, con ramificaciones, enlazan Ciudad Trujillo 
con Higiey, por el Este; con Santiago de los Caballeros, 
Montecristi y Dajabón, por el Norte, y con San Juan y 
Elías Piña, hacia el Oeste. En Elías Piña, en la frontera 
de Haití, la carretera empalma con la de Puerto Prín- 
cipe, de suerte que el viaje por carretera entre las capi- 
tales de las dos repúblicas se hace actualmente posible 
en nueve horas. Él total de la red de carreteras, in- 
cluyendo las de segunda clase y los caminos comarcales, 
alcanza una longitud de más de 3.200 km. Los vehícu- 
los de motor registrados en 1953 sumaban 10.625, de 
ellos 3 960 comerciales, 

Las lín.as férreas cubren, en conjunto, un recorrido 
de 1.660 kin.: pero sólo dos de ellas, el Ferrocarril Cen- 
tral Dominicano y el Ferrocarril Samaná-Santiago, 
que son propiedad del Estad., pueden considerarse en 
realidad como de servicio público. Las restantes son 
de pertenencia privada y están dedicadas casi exclosi- 
vamente al transporte del azúcar. 


El puerto más activo y mejor acondicionado es € | 
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La fuerza naval está integrada por 2 destructores. 
4 fragatas, 5 corbetas, 6 buques de patrulla y unas 30 
embarcaciones auxiliares menores, 

Economta. Los ingresos del Estado en 1953 im- 
portaron 139.516.000 pesos, y los gastos 130.054.260; 
de manera que el presupuesto quedó cerrado con un 
superávit de cerca de nueve millones y medio de pesos. 

La deuda nacional, exclusivamente interior, era en 
31 de diciembre de 1951 de 23.300.000 pesos. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La instrucción primaria es 
obligatoria y gratuita para los niños de siete a catorce 
años. Las escuelas que se encontraban abiertas a prin- 
cipios de 1953, incluyendo las secundarias y las nor- 
males de especialidades, eran 2.767, sostenidas ente- 
ramente por el Estado, a excepción de 100 que reci- 
bían la ayuda de una subvención oficial y 90 de carácter 
puramente particular. En ellas reciben instrucción 
269.600 alumnos, bajo la dirección de 5.000 maestros. 
La Universidad de Santo Domingo (hoy Ciudad Tru- 
jillo), la primera fundada en América, abarca nueve 
facultades, con 104 catedráticos y 2.270 estudiantes, 

En 1952 se publicaban cinco periódicos diarios (dos 
en la capital), con una tirada de 54.000 ejemplares. 

Funcionan unos 70 locales de espectáculos, entre 
teatros y cinematógrafos, con capacidad para 32.000 
personas. 

MINERÍA. Se ha comprobado la existencia, en el 
subsuelo dominicano, de yacimientos de oro, platino, 
plata, cobre y otros minerales. En la zona de Hatillo, 
se encuentra hierro en forma de óxido magnético negro 
de un 60 a 68 por 100 de pureza, y también se ha ha- 
llído petróleo en las regiones de Azúa y Barahona. 
Además, en la provincia de Barahona existen monta- 
ñas de sal de roca, cubiertas solamente por una débil 
capa de tierra. Sin embargo, estas riquezas permanecen 
prácticamente ¡inexplotadas y solamente pequeñas 
cantidades de mineral son extraídas. 

RELACIONES EXTERIORES. La REPÚBLICA DOMINI- 
CANA mantiene embajadas en Argentina, Brasil, Co- 
lombia, Chile, España, Estados Unidos, Francia, Gran 


de Ciudad Trujillo, al que sigue en imporiuncia el de | Bretaña, Haití, Italia, Méjico, Nicaragua, Perú, Vati- 


Puerto Plata, existiendo además el de Santa Bárbara | cano y Venezuela, y legacion>s 


de Samaria, el de Sánchez y otros. En 1952 entraron 
en los puertos dominicanos 1.433 buques, que dejaron 
362.025 toneladas de carga, y salieron de ellos 1.488, 
que cargaron 822.056 ton. 

Para el tráfico aéreo, existen dos aeropuertos de mo- 
derna construcción en las proximidades de la capital. 
Ocho compañías mantienen en comunicación aérea 
constante la REPÚBLICA DOMINICANA con los Estados 
Unidos y los demás países americanos, mientras la 
Compañía Dominicana de Aviación enlaza Ciudad 
Trujillo con Santiago de los Caballeros, San Pedro de 
Macoris y otras ciudades. 

En 1951 había 138 oficinas de Correos; 177 de Telé- 
grafos y Teléfonos; 41 estaciones radiotelegráficas, y 
7.583 teléfonos, aumentados estos últimos a más de 
8.300 en 1954. Las líneas telegráficas tienen una lon- 
gitud de 5.300 km. (explotados 2.100 por el Estado y 
3.200 por empresas privadas). Dos líneas de cable sub- 
marino comunican, por el Norte, Puerto Plata con 
Puerto Rico y Nueva York, y por el Sur, Ciudad Tru- 

- jillo con Puerto Rico, Cuba y Curacao. 

Se hallan instaladas 26 emisoras radiofónicas, en 
- Ciudad Trujillo, Santiago y otros puntos. 

Derexsa. El Ejército regular consta, aproximada- 
mente, de 12.000 hombres, más 2.000 de la Marina y 
unos 2.400, eventualmente, de los servicios de Aviación. 
os ciudadanos están sujetos, desde la edad de dieci- 
ocho años, a un período mínimo de un año de instruc- 
ción militar, y se consideran adscritos al Ejército activo, 
no reservistas disponibles, hasta los treinta y cinco 
:"n que a la segunda reserva, a la que perte- 
t ls «incuenta y cinco años. 


en Alemania, Bolivia, 
Cuba, £cuau.r, Salvadwr, Holanda, Honduras, 
Japón, Panamá, Paraguay, Porogal, Suiza, Taiwan y 
Uruguay. 

HistoRIA. El presidente de la REPÚBLICA DOMm!- 
NICANA es el general don Héctor Bienvenido Trujillo, 
elegido en 16 de mayo de 1952, sin oposición y con el 
apoyo de su hermano, el anterior presidente, generalí- 
simo don Rafael Leónidas Trujillo Molina, que había 
ocupado la más alta magistratura de la nación en cuatro 
etapas presidenciales, las dos últimas consecutivas, y 
que goza de las generales simpatías del país. 

Los períodos de mandato presidencial duran cinco 
años, y el presidente es elegido por sufragio popular 
directo, en el que tienen derecho a voto todos los ciu- 
dadanos de ambos sexos desde los dieciocho años, o 
menores de esta edad si son casados. 

El presidente ejerce el poder ejecutivo y está asis- 
tido por un Gabinete de 12 secretarios de Estado o mi- 
nistros, entre los cuales el más preeminente es el secre» 
tario de Guerra y Marina, al que se atribuye una cate- 
goría que equivale a la de vicepresidente, a los efectos 
de una sucesión imprevista o de una eventual substitu- 
ción. El actual presidente había ostentado este cargo 
en el anterior Gobierno del generalísimo Rafael Leóni- 
das Trujillo. 

El sistema parlamentario es bicameral. El Senado 
está formado por 23 miembros, elegidos por votación 
popular y por cinco años, a razón de uno por provincia 
y uno por el distrito de Santo Domingo (el de la capi- 
tal), 3 el Congreso consta de 52 diputados, designados 
por el mismo procedimiento y por i tiempo, en la 
proporción de uno por cada 60.000 habitantes o frac- 
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ción de más de 30.000, en cada provincia, con un mí- 
vimo de dos por provincia y siendo elegidos cuatro de 
ellos por el distrito de la capital. 

En los años 1953 y 1954 no se han producido hechos 
susceptibles de tener alguna repercusión en la historia 
nacional; esta carencia de acontecimientos es precisa- 
mente un signo demostrativo del bienestar reinante. 

Solamente en la crónica del crimen ha habido que 
registrar, en el año 1954, un suceso que despertó un 
vivo sentimiento general de indignación: el primer 
caso de robo de un establecimiento bancario, a mano 
armada y ocasionando muertes, que se daba en el país. 
El día 6 de noviembre un grupo de hombres armados 
penetró, con fines expoliativos, en la sucursal del Banco 
Real del Canadá en Santiago de los Caballeros, y logró 
apoderarse de 149.000 pesos, no sin haber asesinado a 
dos empleados, herido gravemente a otro y dejado a 
otros siete encerrados en las cajas de seguridad, donde 
estuvieron en peligro de perecer asfixiados hasta que 
tueron salvados varias horas más tarde. Las autori- 
dades se pusieron rápidamente en acción para la cap- 
tura de los malhechores, por la que el presidente de la 
República hizo patente su personal interés, ofreciendo 
una recompensa de 10.000 pesos a quien la facilitara, 
y poco después ocho individuos, de la misma localidad, 
eran detenidos para ser juzgados. 

En abril de 1954 la REPÚBLICA DOMINICANA tuvo 
que lamentar la pérdida del ex ministro don Manuel 
Arturo Pena Batlle, una de las personalidades de mayor 
relieve en la política y la vida cultural dominicanas, 
fallecido en Ciudad Trujillo. Su entierro fué presidido 
por el presidente de la República y por el generalísimo 
Rafael Leónidas Trujillo, con asistencia del Gobierno 
en pleno, el embajador de España, los representantes 
diplomáticos de las demás naciones y numerosas per- 
sonalidades. El señor Pena Batlle había desempeñado 
las carteras de Asuntos Exteriores, Educación y Tra- 
bajo; era autor de varios libros, catedrático de dere- 
cho internacional y entusiasta hispanista. Sus desvelos 
en pro de las relaciones culturales con la madre patria 
culminaron con la feliz fundación del Instituto Domi- 
nicano de Cultura Hispánica, que, bajo su presidencia, 
ha llevado una vida de intensa actividad. El Gobierno 
español había premiado últimamente sus merecimien- 
tos con la concesión de la Gran Cruz de Isabel la Ca- 
tólica, 

Por lo que respecta a política exterior, ningún inci- 
dente ha turbado las excelentes relaciones de la REPÚ- 
BLICA DOMINICANA con los demás países; más bien se 
han ofrecido diversas oportunidades de evidenciarlas 
y reafirmarlas. 

Un acuerdo comercial con España fué aprobado en 
noviembre de 1953, 

Con motivo de la visita a España realizada por el 
generalísimo Rafael Leónidas Trujillo, éste tuvo oca- 
sión de admirar no sólo la fértil y cuidada huerta va- 
lenciana, sino también la laboriosidad de sus campe- 
sinos. Favorablemente impresionado, formó el propó- 
sito de dar mayor impulso al cultivo del arroz en su 
patria, y, al efecto, concibió un plan para la admisión 
de un determinado número de familias de campesinos 
valencianos en territorio dominicano, facilitándoles gra- 
tuitamente las tierras y los aperos y enseres agrícolas 
necesarios para su cultivo. Las tierras serían adjudica- 
das en lotes de 50 a 500 áreas, según el número de bra- 
zos con que contara cada familia; estarían exentas de 
impuestos, y quedarían de propiedad de los agriculto- 
res, quienes podrían vender libremente sus cosechas 
e o fuera del país. e pere str les sería res- 
petado por cuanto tiempo lo deseasen, y, por su parte, 
tendrían la facultad de recado aleninon lo esti- 


masen conveniente, comprometiéndose el Gobierno do- | Com 
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En cumplimiento del plan del generalísimo Trujillo, 
la fragata Presidente Troncoso embarcó doscientas fami- 
lias, con un total de unas mil personas, procedentes de 
los pueblos de la zona arrocera de Valencia, 

La visita del generalísimo Trujillo a España contri- 
buyó no poco a consolidar la amistad; ya de siempre 
cordialísima, existente entre los dos países. 

El 10 de mayo de 1954 se anunció que el presidente 
de la República había firmado un decreto por el que 
se concedía al Jefe del Estado español, Generalísimo 
Franco, la Gran Cruz de la Orden de Trujillo en su 
grado máximo de placa de oro, reservada únicamente 
para los jefes de Estado. 

Otra prueba de distinción hacia España fué un acuer- 
do del Municipio de Ciudad Trujillo, tomado en 8 de 
abril del propio año, por iniciativa del generalísimo 
Trujillo, asignando el nombre de Generalísimo Franco 
a la principal avenida de la capital. Esta decisión fué 
acogida con entusiasmo por la prensa dominicana, que 
la publicó en sus primeras páginas bajo grandes titu- 
lares, juntamente con las fotografías de los generalí- 
simos Franco y Trujillo, así como el mensaje que este 
último dirigió al Municipio proponiendo la adopción 
de tal acuerdo. 

El buque escuela español Juan Sebastián Elcano, en 
viaje de instrucción, fondeó a fines de 1954 en el puerto 
de Ciudad Trutillo, donde los tripulantes fueron objeto 
de los más afectuosos agasajos por parte del Gobierno 
y del pueblo dominicanos. Poco antes tres unidades 
de la Flota dominicana (el destructor Trujillo, la fra- 
gata Presidente Troncoso y la corbeta Colón), bajo el 
mando del contraalmirante Lajara Burgos, había vi- 
sitado algunos puertos españoles, donde los marinos 
dominicanos fueron acogidos no menos efusivamente. 
Esta misión naval, por medio de algunos de sus miem- 
bros, rindió un homenaje a los caídos del Alcázar de 
Toledo, en la cripta donde se hallan depositados los 
restos de los defensores muertos durante el asedio. 

País de arraigados sentimientos católicos, la REPÚ- 
BLICA DOMINICANA concluyó un concordato con la 
Santa Sede, cuya firma tuvo lugar en junio de 1954 
en el Salón de Congregaciones del Vaticano, figurando 
como signatarios el generalísimo don Rafael Leónidas 
Trujillo Molina, como plenipotenciario extraordinario 
para este acto, y el prosecretario de Estado del Vatica- 
no, monseñor Tardini, en nombre del Sumo Pontífice, 
y asistiendo varios altos dignatarios, las personalida- 
des que acompañaban al generalísimo Trujillo en su 
viaje, el embajador dominicano ante la Santa Sede, 
don Nicolás Vega, y el consejero de esta embajada, don 
Atilano Vicini. La ceremonia de la firma revistió sin- 
gulares caracteres de solemnidad, y al final de la misma 
monseñor Tardini impuso la Gran Cruz de la Orden 
Piana (creada por Pío IX en 1847) al generalísimo Tru- | 
jillo, que fué seguidamente recibido en audiencia pri- 
vada por Su Santidad el Papa.—E. T. M. 
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ECUADOR. ÁREA Y POBLACIÓN. 
que los límites geográficos de la República del 
están bien definidos desde que, hace algunos años, que- 
daron resueltas las diferencias fronterizas que existían 
con Colombia y con el Perú, la extensión que abarca 
su territorio continúa sin haber sido exactamente de- 
terminada. El geógrafo Wolf la calculó, en total, en 
714.860 km.? una estimación militar la supuso de 
455.454, incluyendo el archipiélago as Ga- 
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nes (se han dado además algunas otras tampoco coin- 
cidentes) es, evidentemente, bastante apreciable. 

La población, según el censo de 1952, era de 3.348.365 
habitantes, distribuidos entre las 18 provincias en que 
se halla dividida la región, citados a seguido con sus 
correspondientes capitales: 


Provincia Capital Habitantes 
ada di ajaja q a e MECA 0 aa lore 260.486 
Bolívar as Guaranda........ 114.335 
ME aia eso ARA AZOgUS «o ..o..:.. 101.744 
AAN: CAD e bar 79.744 
Chimborazo.........| Riobamba....... 226.889 
Cotopaxi. ..........| Latacunga....... 171.255 
CANDIA o Machala dotes 94.403 
Esmeraldas......... Esmeraldas ...... 78.201 
Guayas...... sal PUAYa qui coa. 609.964 
Imbabura ..........| Ibarra........... 151.332 
LAA AN AMAS PIO 229.121 
Los Ríos...........| Babahoyo........ 158.221 
Manabi.......... ...| Puertoviejo...... 427.796 
Pichincha ..........| Quito ........... 401.277 
Tungurahua. ....... 'AMDAtO a ne 0 ia 194.543 
Napo Pastaza....... IEA 26.339 
Santiago Zamora....| Macas........... 21.579 
Islas Galápagos. .... San Cristóbal... ... 1.406 


Otra estimación posterior, en 1953, ha calculado el 
número de habitantes en 3.406.550. Hay que contar, 
sin embargo, con que estas apreciaciones han de estar 
siempre algo apartadas de la realidad, porque la forma- 
ción de los censos tropieza con la resistencia que opo- 
nen a ser inscritos los indios de la región oriental, en 
la que existen todavía tribus salvajes cuyo número de 
individuos es difícil de calcular. 

Las estadísticas demográficas registraron en 1953, en 
lo que alcanzan los medios inquisitivos, 162.809 naci- 
mientos, 53.423 defunciones y 21.361 matrimonios. 

Las ciudades de mayor importancia son: Quito (la 
capital de la República), con 212.873 h. (260.000 inclu- 
yendo los suburbios); Guayaquil, con 262.624; Cuen- 
ca, 46.428; Ambato, 33.908; Riobamba, 29.830; Loja, 
18.200; Ibarra, 14.221, y Latacunga, 10.340. 

AGRICULTURA. De la superficie del ECUADOR, sólo 
unos 46.500 km.? se encuentran cultivados; el resto es 
una vasta tierra forestal, casi toda ella selva virgen, 
que contiene ingentes cantidades de diversas maderas, 
entre ellas tintóreas y abundantemente la de balsa. De 
esta última, ECUADOR satisface la mayor parte de la 
demanda mundial; presenta la particularidad de ser, a 
la par que resistente, extraordinariamente ligera, y por 
este motivo es muy estimada para aplicaciones en que 
la mayor flotabilidad o el poco peso del material son 
factores substanciales. 

Los cultivos a los cuales se presta preferente aten- 
ción sou los de cacao, café, arroz y bananas, cuyos 
rendimientos en 1953 fueron: cacao, 24.839 ton.; café, 
292.800; arroz, en cantidad que permitió la exportación 
de 42.479 ton., y bananas, en volumen que permitió 
- exportar 15.700.000 troncos. El cultivo del trigo ha 
- decaído notablemente en el transcurso de seis o siete 
años; la producción en 1953 (reducida a menos de un 
tercio de lo que fué en 1947) no ha sido más que de 
26.000 toneladas, que solamente han alcanzado a cu- 

- brir una cuarta parte del consumo, por lo que el resto, 
su equivalencia en harina, ha tenido que importarse. 
Pambién en las cosechas de cacao, cuya recolección 
vado a ser de 47.000 ton. en 1914, se viene 
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No se dispone de estadísticas actuales sobre la nque- 
za pecuaria del ECUADOR. Según cálculos de hace pocos 
años, parece que había de consistir, aproximadamente, 
en 1.600.000 cabezas de ganado vacuno, 3.500.000 de 
lanar y cabrio, 3.200.000 de cerda y 1.200.000 caballos, 
aparte de otras especies menos numerosas y de las 
existencias avícolas. 

Comercio. Las transacciones comerciales de mayor 
volumen con el exterior se realizan con Estados Unidos, 
Gran Bretaña, Cuba, Brasil, Argentina, Perú, Colombia, 
Uruguay, Chile y Méjico. 

En 1953, el valor de las importaciones, en dólares 
norteamericanos, fué de 72.800.000, y el de las exporta- 
ciones, de 76.200.000. Los Estados Unidos contribuye- 
ron a las importaciones con un 57,6 por 100 del total 
y recibieron un 58 por 100 de las exportaciones. 

Los artículos que se exportan en mayores proporcio- 
nes son arroz, banánas, cacao, café, madera de balsa y 
sombreros de palma, y los que se importan preferente- 
mente comestibles, harina de trigo, algodón, maquina- 
ria, productos químicos, manufacturados metálicos y 
automóviles. 

COMUNICACIONES. Exceptuando la carretera de Gua- 
yaquil a Tambo, de 160 km. de recorrido y pavimenta- 
ción, abierta al público en 1952, las demás carecen de 
condiciones apropiadas para el tránsito moderno; las 
más de ellas son tan angostas que no permiten libre- 
mente el cruce de dos vehículos. Las que, aun dentro 
de esta limitación, se reputan principales tienen una 
longitud total de 2.560 km., con 1.800 más de ramifica- 
ciones, a los que pueden sumarse unos 3.000 km. de 
caminos de herradura. Una nueva carretera está en 
construcción, desde Latacunga al puerto de Napo, en el 
río Napo, afluente al Amazonas: cuando esté terminada, 
esto facilitará al ECUADOR la salida al océano Atlántico. 

Los ferrocarriles son también escasos con relación a 
la extensión del país. Existen nueve líneas ferroviarias, 
cuya longitud totales de 969 km. y por las que en 1952 
se transportaron 604.800 ton. de carga v 2.262.700 
pasajeros. 

El transporte fluvial, por medio de pequeñas embar- 
caciones, es intenso y compensa bastante la insuficien-- 
cia de carreteras y ferrocarriles. 

El tráfico de importación y exportación está prácti- 
camente concentrado en el espacioso puerto de Valpa- 
raíso, al que afluyen todas las líneas internacionales de 
navegación. Le siguen en orden de importancia, aun- 
que de lejos, los de Salinas, Manta, Bolívar y Chandury. 

Por vía aérea, Quito está en comunicación con Gua- 
yaquil en una hora; con San Cristóbal (islas Galápagos), 
en seis horas; con Nueva York, en treinta y seis horas, y 
con Cali (Colombia), en dos horas. Las principales ciu- 
dedes del interior están casi diariamente en conexión 
aérea. 

Los servicios telegráficos se prestan a través de 6.100 
kilómetros de líneas y son atendidos por unas 200 ofici- 
nas. Existen además 26 estaciones radiotelegráficas. 

En 1954 se cuentan 13.500 teléfonos instalados; de 
ellos, 6.000 en la capital y un 70 por 100 de funciona- 
miento automático. 

DereNsa. El Ejército regular se compone de cuatro 
regimientos de artillería, nueve batallones de infantería, 
un regimiento y tres escuadrones de caballería, tres ba- 
tallones de zapadores y, una compañía de aviación. El 
Estado tiene establecida una Academia Militar de inge- 
nieros y artillería, en Quito, con 250 cadetes, y además 
una de Aviación, en Guayaquil, y otra Naval, en Sali- 
nas, así como campos de aviación en Guayaquil, Quito, 
Latacunga, Loja, Manta y Riobamba. 

La Marina de guerra está integrada por tres fraga- 
tas, un buque de patrulla, uno de instrucción, seis mo- 
dernas unidades patrulleras y algunas embarcaciones 
auxiliares. El personal adscrito a la Marina es de unos 
2.400 hombres. 
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Economía. En el ejercicio económico de 1953, los | que preside por sí mismo y que comprende los siguien- 


ingresos del Estado sumaron 485.852.000 sucres, y los 
gastos 505.501.000. El presupuesto de 1954 prevé in- 
gresos por valor de 637.050.000 sucres y desembolsos 
por esta misma suma. 

La deuda interior es de 153.800.000 sucres. La exte- 
rior se cifraba en 1953 en 42.800 dólares, cuya mayor 
parte correspondía a obligaciones, en suspenso, del Fe- 
rrocarril Guayaquil-Quito. Además, por inversiones bri- 
tánicas, existía una deuda cuya cuantía se fijó en 1949 
en 4.363.609 libras esterlinas (incluyendo también un 
51,2 por 100 de valores en suspenso) y que últimamente, 
en 1953, ha sido objeto de un acuerdo con el Consejo 
de Tenedores de Valores Extranjeros, de Londres, para 
su amortización mediante pagos a dar comienzo en 
abril de 1955. 

INDUSTRIA. Las industrias se encuentran todavía 

poco desarrolladas, debido sobre todo a la falta de ma- 
terias primas. La que ha alcanzado mayor impulso es 
la de fabricación de tejidos, y en las relacionadas con 
el petróleo se nota también alguna actividad. Descuella 
entre las típicas del país, y proporciona ocupación do- 
méstica a muchos miles de personas, la de la confección, 
con una fibra de palma especial, de los sombreros cono- 
cidos corrientemente como de Panamá y a los que se 
aplica también la denominación de sombreros de 7¿p1- 
japa, por proceder del cantón de este nombre (en la 
provincia de Manabí) muchos de los que se destinan a 
la exportación. 
. Las demás industrias, aparte de algunas que se en- 
cuentran en plan de desenvolvimiento, se reducen vir- 
tualmente a las precisas para atender las necesidades 
del consumo, y son explotadas por empresas individuz- 
les o pequeñas sociedades. 

Numerosas pequeñas centrales hidroeléctricas te úuen 
en conjunto, una capacidad de producción de rer.a de 
un millón de kilovatios; pero sólo de una pequeñ- parte 
de este potencial se hace uso. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Atiendea a la :1stiicción 
primaria, que es gratuita y obligatoria para 'c> ulños 
de seis a doce años, 7.487 maestros. «n 3.706 escuelas, 
a las que concurren 352.400 niños. La secundaria se da 
en 182 escuelas, con 1.030 profesores y 32.400 alumnos, 
y la superior en seis universidades, en las que cursan 
estudios 4.560 jóvenes, bajo la dirección de 411 cate- 
dráticos. Existen, además, diversas escuelas de especia- 
lidades profesionales y tres conservatorios de música, 
en los que se enseña canto y música instrumental. 

Se publican 25 periódicos diarios, cuya tirada, en con- 
junto, es de unos 170.000 ejemplares; nueve de ellos, 
que se publican en Quito y Guayaquil, abarcan el 80 
por 100 de esta tirada. 

Funcionan más de 80 locales de espectáculos, entre 
teatros y cinematógrafos, con una capacidad para 85.000 
personas. 

RELACIONES EXTERIORES. La República del Ecua- 
DOR mantiene embajadas en Argentina, Bolivia, Bra- 
sil, Colombia, Cuba, Chile, República Dominicana, Es- 
paña, Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Italia, 
Méjico, Panamá, Perú, Uruguay, Venezuela y Vaticano, 
y legaciones en Alemania, Bélgica, Costa Rica, El Sal- 
vador, Guatemala, Haití, Holanda, Honduras, Nicara- 
gua, Paraguay, Suecia y Suiza. 

HisTORIA. Es presidente de la República el doctor 
don José María Velasco Ibarra, elegido por votación 
popular directa en marzo de 1952 y que tomó posesión 
el día 31 de agosto del mismo año. El doctor Velasco 
Ibarra había ya ejercido la presidencia en dos ocasiones 
anteriores. 

La duración del mandato presidencial es de cuatro 
años. Para ser elegido presidente de la República se 
requiere ser ecuatoriano de nacimiento y haber cum- 
plido los cuarenta años de edad. El presidente ejerce el 
poder ejecutivo a través de un Conseio de ministros 


tes departamentos: Gobierno-y Policía, Relaciones Ex- 
teriores, Educación Pública, Defensa Nacional, Previ- 
sión Social y Trabajo, Economía, Tesoro, y Obras Pú- 
blicas y Ferrocarriles. 

El poder legislativo corresponde al Senado y al Con- 
greso de Diputados, cuyos miembros son elegidos por 
votación popular; los del Senado, a razón de dos por 
provincia y para cuatro años, y los del Congreso, a 
razón de un diputado por cada 50.000 h. y para dos 
años. Además, forman parte del Senado miembros es- 
pecialmente designados por grupos profesionales, cul- 
turales y raciales. Las funciones parlamentarias son in- 
compatibles con los cargos de gobierno. 

Tienen derecho a voto en las elecciones populares 
todos los ciudadanos ecuatorianos, de ambos sexos, 
mayores de dieciocho años, a excepción de los que no 
saben leer ni escribir. 

Entre los hechos que hayan podido tener alguna sig- 
nificación en la vida interior del país durante el bienio 
de 1953-54 al que se refiere el presente SUPLEMENTO, 
se destaca un intento de rebelión militar que se inició 
con la ocupación del Ministerio de Comunicaciones por 
fuerzas del Ejército y que indujo al presidente Velasco 
Ibarra a trasladarse circunstancialmente a Guayaquil, 
tanto como medida de precaución para su seguridad 
personal como con el propósito de asegurarse el apoyo, 
que consiguió, de aquella guarnición. Prontamente el 
presidente regresó a la capital, cuyas comunicaciones 
con el resto del país hablan permanecido cortadas du- 
rante aygunos dius, y el movimiento quedó sofocado, 
dando lugar a una reorganización de altos mandos mi- 
litares y a la substitución de tres ministros, 


Zn lo que concierne a asuntos internacionales, nin- * 


gún incidente se ha registrado digno de mención, como 
no sea la presencia en aguas jurisdiccionales ecuatoria- 
nas de algunos barcos pesqueros de pabellón extran- 
iero, lo que motivó que el Gobierno bubiera de tomar 
medidas contra ellos, ordenando a la Armada que pro- 
cediese a la captura de los que se hallaran en tales 
condiciones de clandestinidad. 

La celebración del 11 Congreso Iberoamericano de 
Educación, en octubre de 1954, dió ocasión a la Repú- 
blica del ECUADOR de patentizar su amistad hacia los 
demás países de habla española y su identificación con 


los mismos en cuestiones culturales. Con tal motivo, el - 


ministro español de Educación Nacional, señor Ruiz- 
Jiménez, fué objeto de especiales atenciones. 

En junio del año anterior, el Gobierno ecuatoriano, 
con motivo de adherirse a la conmemoración, en su 
VIl Centenario, de la Fundación de la Universidad de 
Salamanca, había otorgado al embajador español en 
Quito, don Antonio Villacia y Benito, la Gran Cruz de 
Mérito, distinción a la que correspondió el Gobierno 
español concediendo al presidente, señor Velasco Ibarra, 
la Gran Cruz de la Orden de Isabel la Católica, que le 
fué impuesta por el mismo embajador, a principios de 
1954, en un acto que revistió extraordinaria brillantez 
y en el que el presidente hizo un fervoroso elogio del 
Jefe del Estado español, Generalísimo Franco, exal- 
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ECUADOR, firmando, por parte de España, el ministro 
de Asuntos Exteriores, don Alberto Martín Artajo, y, 
por parte de la República del EcuaDOR, su embajador 
en Madrid, don Ruperto Alarcón Falconi.» Por este 
tratado, ambos países se conceden mutuamente, y en 
su forma más amplia, el trato de nación más favorecida. 
En la larga lista de mercaderías suministrables por 
España al ECUADOR figuran abonos químicos, artícu- 
los metálicos, azulejos, bicicletas, conservas alimenti- 
cias, herramientas, máquinas de coser, etc., y entre las 
posibles exportaciones del ECUADOR a España, oleagi- 
nosas, café, caucho, corteza de quina, fibras de abacá 
y tagua y otras.—E. T. M. 

EGIPTO. ÁREA Y POBLACIÓN. La superficie 
total de EGIPTO, incluyendo el desierto de Libia, la 
península del Sinaí y la región entre el Nilo y el mar 
Rojo, es de 994.300 km.?; pero el área habitable y cul- 
tivada, esto es, el valle de! Nilo, delta y oasis, cubre 
solamente unos 35.000 km.?, de los cuales cerca de 
7.400 están ocupados por la superficie del Nilo, lagos 
y pantanos. El país se considera dividido en dos ex- 
tensas zonas, Wagh-el-Bahri, o Bajo Egipto, y El Said, 
o Alto Egipto, y, administrativamente, en 5 gobiernos, 
8 provincias y 5 distritos fronterizos; estos últimos co- 
rresponden a regiones desérticas o escasamente ha- 
bitadas. 

La población fué calculada en 1952 en 21.425.000 h. 

Las ciudades más importantes y su número apro- 
ximado de habitantes, son: El Cairo (capital de la Re- 
pública), 2.100.000; Alejandría, 925.000; Port Said, 
178.000; Tanta, 139.000; Mehalla el Kubra, 115.700; 
Suez, 115.700, y Mansura, 102.700. Siguen en orden 
de importancia, con contingentes de población que 
oscilan entre 50.000 y 100.000 habitantes, Asyut, Da- 
manhur, Zagazig, Fayum, Minya, Giza, Beni Suef y 
Damietta. 

Más del 90 por 100 de la población es musulmana. 
El número de hombres y el de mujeres están apro- 
ximadamente equilibrados. 

AGRICULTURA. La principal riqueza del país con- 
siste en la agricultura, de la que vive el 62 por 100 de 
la población. 

A pesar de que la lluvia cae sobre EGIPTO raramente 
y en pequeñas cantidades, el valle del Nilo es extraor- 
dinariamente fértil, tanto por la irriga- 
ción que proporciona el río en sus pe- 
riódicos desbordamientos como por la 
que se obtiene de los pantanos que 
recogen el sobrante de las aguas de 
aquél en sus crecidas. El pantano de 
Aswan puede embalsar hasta 5.500 mi- 
llones de metros cúbicos de agua, y el 
de Gebel Aulia 2.000 millones; además, 
existen presas en distintos puntos, al- 
gunas de ellas construidas o moderni- 
zadas de pocos años a esta parte. Esta 
abundancia de irrigación y articu- 
lares condiciones climatológicas del 
país permiten obtener tres cosechas 
anualmente. 

La propiedad rústica está muy divi- 
dida. La mayoría de los agricultores 

son pequeños propietarios, con menos 
que trabajan la tierra por sí mismos 
J o con el concurso de trabajadores asa- 
- lariados. Consuetudinariamente, la re- 
lación entre propietarios y trabajado- 
res se transmite de padres a hijos. Un 
de de reforma agraria, de diciembre de 1952, 
itó la propiedad individual de la tierra a 200 
dans, disponiendo la distribución por el Gobier- 

os excedentes mediante “una compensación 
a diez veces el valor anual de la renta, pa- 


Y 


Egipto.—El Gobierno presidido por el gen 
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gadera en bonos al 3 por 100 de interés, amortizables 
en treinta años. 

Las actividades agrícolas van dirigidas preferente- 
mente al cultivo del algodón, cuya exportación cons- 
tituye una importante fuente de ingresos para el país. 
En segundo término, se presta atención al cultivo del 
trigo y al del maíz, y se producen también en canti- 
dades de importancia legumbres, arroz y caña de 
azúcar. 

La extensión de los cultivos y su rendimiento, en 
el año agrícola de 1952-53, pueden clasificarse del si- 
guiente modo: 


Productos Hectáreas Toneladas 
ALDO de niejo coo e 556.100 318.000 
aa cae 751.800 1.547.000 
AAA 846.400 1.853.250 
Cobada as ases 51.400 103.150 
SAO, 177.500 652.100 
Frijoles. ..... ......n. 124.450 203.800 
Entel ale e 0. 28.600 44.322 
Cebollas pd ele 38.800 303.840 


La caña de azúcar dió en 1951-52 un rendimiento 
de 210.300 ton. de azúcar refinado. 

Se cosechan además, en menores cantidades, otros 
productos de interés para la alimentación. 

Datos del año 1952 sobre la riqueza pecuaria de EGIP- 
TO permiten estimarla en 1.355.800 cabezas de ganado 
vacuno, 1.253.500 carneros, 703.300 cabras, 26.600 
cerdos, 1.211.800 búfalos, 38.900 caballos, 815.600 
asnos, 9.700 mulas y 164.900 camellos. 

La pesca es abundantísima en las aguas egipcias. Su 
captura en 1952 alcanzó a 34.560 ton., por un valor de 
5 millones de libras egipcias, ocupándose en esta acti- 
vidad cerca de 49.000 hombres y 16.500 muchachos 
y utilizándose en ella unos 11.700 botes. 

Comercio. El valor, en libras egipcias, de las ex- 
portaciones ha sido de 135.863.122 en 1953 y de 
138.300.000 en 1954, y el de las importaciones de 
177.010.210 y 159.800.000 en cada uno de los mismos 
años, respectivamente. 

EGipTO exporta algodón, arroz, petróleo, azúcar, 


eral Naguib 


fosfatos, etc., e importa preferentemente trigo, harina, 
carbón, derivados del petróleo, té, café, productos quí- 
micos y farmacéuticos, maderas de construcción y ma- 
quinaria. Sus mayores clientes son Francia, Gran Bre- 
taña, la India, Italia, Alemania, Estados Unidos y 
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Egipto.—El general Naguib y el embajador británico Stevenson firman el acuerdo sobre el Sudán 


a U. R.S5.S., y sus principales abastecedores Estados 
Unidos, Gran Bretaña, Francia, Alemania, Canadá y 
JD RSS 

El volumen del algodón exportado durante el año 
comercial de 1953-54 (cerrado en 31 de agosto) ha sido 
de 324.000 ton., destinándose principalmente a Fran- 
cia, la India, Rusia, Italia, Japón y Gran Bretaña. 

Casi todo el tráfico relacionado con el comercio se 
desenvuelve por los puertos de Alejandría, en el Medi- 
terráneo, y Suez, en el mar Rojo. Port Said, otro puerto 
en que se registra actividad, tiene más bien interés 
como punto de escala de los buques que utilizan el 
canal de Suez. 

La inmensa mayoría de las importaciones y expor- 
taciones se realizan por medio de buques extranjeros; 
la marina mercante egipcia cuenta con unos 60 sola- 
mente. 

COMUNICACIONES. Las líneas ferroviarias egipcias, 
propiedad del Estado, cubren una longitud de 6.322 ki- 
lómetros, aparte de 1.887 km. de ferrocarriles agrí- 
colas ligeros, pertenecientes a compañías privadas. 

El ejército británico construyó una línea desde 
Haifa a Trípoli (Siria), de 181 km. de longitud, enla- 
zando por primera vez el sistema de ferrocarriles turco 
con EGIPTO y la costa sur del Mediterráneo; instaló un 
moderno puente de acero sobre el canal de Suez y pro- 
longó el ferrocarril costero egipcio hasta Cirenaica; de 
suerte que es posible viajar directamente en tren de 
Estambul a Tobruk, puerto de Libia. 

En 1952-53 los ferrocarriles del Estado recaudaron 
14.585.410 libras egipcias y sufragaron gastos por va- 
lor de 18.819.093; de manera que liquidaron con pérdida 
esa anualidad. 

EGIPTO posee 2.868 km. de carreteras aptas para 
vehículos de motor, 11.627 km. de carreteras de orden 
inferior y 2.619 km, de caminos en el desierto. En 31 de 
diciembre de 1953 contaba con 57.617 automóviles 
particulares, 11.915 taxis, 14.566 camiones y 4.894 


autobuses. El primitivo medio de transporte a lomo 
de camello, sobre todo a través de las zonas desérticas, 
se sigue utilizando. 

En 1953 existían 6.662 oficinas y estafetas de Correos 
y estaban en servicio 17.576 km. de hilo telegráfico 
y 732.357 de líneas telefónicas; en 1954, el número de 
teléfonos instalados era de 135.400, y funcionaba, ade- 
más, un sistema de telecomunicaciones internas. Las 
líneas telegráficas oficiales conectan con las de Pales- 
tina, Siria, Líbano y Sudán. Por cable submarino, 
EGIPTO está enlazado con Malta, y desde allí con Gran 
Bretaña y todos los países del mundo; por vía Aden, 
comunica con la India y Oriente, y por Palestina, con 
Grecia y Chipre. 

Cuenta también con servicios de comunicaciones 
aéreas, y en febrero de 1954 ha sido inaugurado un 
moderno aeropuerto en Luxor. 

La compañía Air France estableció el día 2 de oc- 
tubre de 1953 un servicio entre París y El Cairo, por 
aviones Comet de reacción, que cubren el recorrido en 
cinco horas y cuarenta y cinco minutos. 

EL CANAL DE Suez. Esta vía de comunicación 
entre el mar Rojo y el Mediterráneo es de vital interés 
para el tráfico marítimo entre Oriente y Occidente, 
por evitar el rodeo del continente africano por el cabo 
de Buena Esperanza. Su longitud total, de Port Said 
a Suez, es de 162'5 km.; su anchura, en su más 
angosta, de 60 m., y su profundidad admite el tránsito 
de buques de 34 pies (10'36 m.) de calado. Su inaugura- 
ción tuvo lugar el 17 de noviembre de 1869, y su ex- 
plotación fué concedida por un periodo de noventa y 
nueve años, que ha de expirar en 17 de noviembre 
de 1968, a una sociedad anónima egipcia, con sede en 
Alejandría y oficinas en París y cuyo capital está re- 
presentado por 800.000 acciones, de las que Inglaterra 
posee 353.504. Según la Convención de Constantinopla 
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de razonables derechos de paso, y no puede ser blo- 
queado. Está regido por una Junta directiva formada 
por 32 miembros, de los cuales 16 son franceses, 9 in- 
gleses (3 de éstos en representación del Gobierno bri- 
tánico), 5 egipcios, 1 americano y 1 holandés; un acuer- 
do entre el Gobierno de EciPTO y la Compañía del 
Canal prevé que el número de directivos egipcios será 
aumentado a 7 cuando haya lugar a compensar va- 
cantes que se produzcan en las representaciones fran- 
cesa e inglesa. En 1951 se abrió una derivación de 
Ballah a El Ferdan (12 km.), y actualmente el canal 
está siendo dragado en toda su longitud para permitir 
el paso de buques de 36 pies (11 m.) de calado. La di- 
ferencia de nivel entre las aguas de los dos mares que 
comunica, el hecho de atravesar dos 
lagos cuya zona navegable es suma- 
mente estrecha,y en los que se forman 
peligrosos remolinos, y las sinuosida- 
des de su curso hacen que la navega- 
ción por el canal requiera maniobras 
que necesariamente deben ser dirigi- 
das por pilotos especializados, de los 
cuales un nutrido cuerpo está perma- 
nentemente en servicio, 

El Estado egipcio percibe anual- 
mente el 7 por 100 de los beneficios 
brutos producidos por el canal, con 
un mínimo de 350.000 libras egipcias, 
salvo caso de que los beneficios no 
alcanzasen. a esta suma. 

El número de buques (incluyendo 
los de guerra) que atravesaron el canal 
en 1953 fué de 12.731, con un arqueo 
total de 92.905.439 ton., y en 1954, 
de 13.218, con una suma de arqueo 
de 102.493.851 ton. Los ingresos bru- 
tos, en libras egipcias, obtenidos por 
la compañía en los mismos dos años 
han sumado 23.901.200 y 30.338.000, 
respectivamente. 

Los mayores contingentes de buques que utilizaron 
el canal en 1954 corresponden, con relación a su aban- 
deramiento, a: Gran Bretaña, 4.493; Noruega, 1.738; 
Francia, 1.133; Italia, 1.016; Panamá, 808; Liberia, 
760; Holanda, 630; Suecia, 452; Estados Unidos, 393; 
Dinamarca, 335; Alemania, 302, y Grecia, 229. 

Los pasajeros (civiles y militares) que han viajado 
a través del canal han sido 554.737 en 1953 y 537.976 
en 1954. 

Derexsa. El Ejército egipcio se encuentra en pe- 
ríodo de reorganización e incrementación, por lo que 
su composición no puede concretarse exactamente. 
Todos los ciudadanos útiles son considerados pertene- 
cientes al mismo y están alistados como tales. 

La fuerza aérea, constituida por bombarderos y 
aviones de combate y de transporte, está siendo refor- 
zada desde 1950 con aparatos de propulsión a chorro. 

La Marina de guerra está. formada por 7 fragatas, 
2 corbetas, 3 dragaminas, 9 botes detectores de minas, 
2 lanchas torpederas, 6 lanchas motoras de vigilan- 
cia, 2 ex yates reales, 20 lanchas de desembarco y 
varias embarcaciones auxiliares. El personal de ma- 
rina suma unos 5.000 hombres, incluída la oficialidad. 

Economía. 
micos de 1952-53 y 1953-54 han presentado en libras 
egipcias, las sumas de ingresos y gastos, niveladas, 
de 197.516.000 en la primera de dichas anualidades y 
227.850.000 en la segunda. 

Las deudas del Estado suman, en conjunto, más 
de 250 millones de libras egipcias, y a su amortización 
y pago de intereses se aplican las asignaciones conve- 
nientes en los sucesivos presupuestos anuales. El Es- 
tado dispone de un fondo general de reserva de 75 mi- 
-llones de libras egipcias, aproximadamente. 
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INDUSTRIA. Las industrias mecanizadas están es- 
casamente desarrolladas. No sobrepasan en mucho el 
número de 500 las empresas industriales existentes, ni 
llegan a 200.000 el de obreros en ellas empleados. Casi 
todas las industrias se limitan a atender, en la medida 
de lo posible, las necesidades del consumo interior, y 
la que da muestras de mayor actividad es la textil: 

Una central siderúrgica que funciona desde 1949 ha 
llegado a rendir en 1953, año de su mayor producción, 
60.000 ton. de sus mercancias. 

Una compañía petrolífera angloegipcia mantiene 
una gran refinería de petróleo en Suez; otra más pe- 
queña, también en Suez, es propiedad del Estado. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La instrucción es gratuita 


Los generales Naguib y Robertson durante su reunión para tratar 
del conflicto del canal de Suez 


y obligatoria para los niños de seis a doce años. En 
1953, según las estadísticas escolares, se encontraban 
abiertas 403 escuelas de párvulos, a las que asistían 
111.500 niños y niñas; 7.369 escuelas primarias del 
Estado y privadas, con 1.464.500 alumnos (entre ellos 
525.000 muchachas), y 412 escuelas secundarias, entre 
oficiales y privadas, con 180.750 alumnos (26.700 feme- 
ninos). La enseñanza técnica privada (comercial, agrí- 
cola e industrial) se da en 47 escuelas, con asistencia 
de 2.850 alumnos, y la técnica secundaria en otras 97 
escuelas (87 del Estado y 10 privadas), a las que con- 
curren cerca de 35.000 estudiantes, de los que son fe- 
meninos casi una cuarta parte. Para la formación de 
maestros funcionan 114 normales, con 24.000 estu- 
diantes, de los cuales 11.300 son mujeres. 

Existen tres universidades: la de El Cairo, con 
21.650 alumnos; la de Alejandría, con 8.650, y la de 
Ibrahim, con 14.900. Está anunciada la apertura de 
un2 cuarta universidad en Asyut, Alto Egipto. Apro- 
ximadamente, entre los estudiantes universitarios as- 
cienden a un 8 por 100-los de sexo femenino. 

La mezquita y Universidad de El-Azhar, el más 
alto centro de enseñanza islámica, cuenta, juntamente 
con sus colegios asociados, con 29.000 estudiantes, 
todos varones. 

Están en funcionamiento unas 350 salas de proyec- 
ción cinematográfica, con capacidad para 34.300 per- 
sonas, 

MixeRÍA. EGIPTO no es un país rico en minerales. 
Posee algunos pozos de petróleo, que no empezaron 
a explotarse hasta hace pocos años; el rendimiento 
en 1953 fué de 2.351.300 ton. Otros minerales que 
se obtienen son: fosfato de roca, sulfato de magnesia, 
carbonato y sulfato de sodio, nitrato de sosa, talco, 
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ocres, yeso, piedra para la construcción y cemento. La 
extracción de sal reviste alguna importancia y en 
1953 permitió exportar 273,000 ton. De carbón se 
carece en absoluto. 

RELACIONES EXTERIORES. EGIPTO mantiene em- 
bajadas en Argentina, Brasil, España, Estados Unidos, 
Francia, Gran Bretaña, la India, Pakistán, Persia y 
Siria, y legaciones en Afganistán, Arabia Saudita, Bél- 
gica (a la vez para Luxemburgo), Checoslovaquia, 
Chile, China, Dinamarca, Etiopía, Finlandia, Grecia, 
Holanda, Hungría, Irak, Italia, Jordania, Noruega, 
Polonia, Portugal, Suecia, Suiza, Unión Soviética, 
Unión Sudafricana y el Vaticano. 

HisToRIA. Obligado el rey Faruk, en el mes de julio 
de 1952, por efecto del movimiento militar acaudi- 
llado por el general Mohamed Naguib, a abdicar en 
favor de su hijo Fuad Il, que contaba a la sazón siete 
meses de edad, se designó un Consejo de Regencia com- 
puesto de tres miembros: el príncipe Mohamed Abdel 
Moneim, Bahieddim Barakat y Mohamed Roshad. No 
obstante, al poco tiempo, todo el poder, de hecho, se 
hallaba absorbido por el general Naguib, que lo ejercía 
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cuando lo desease. Ultimamente contrajo nuevas nup- 
cias con el joven médico doctor Adhan Nakeel, en 
Heliópolis. 

Otra contrariedad que tuvo que sufrir el ex rey Faruk 
fué la de ver confiscados cuantos bienes había dejado 
en EGIPTO. Los palacios que ocupara, maravillosamente 
albajados, sus casas de reposo y otras propiedades pa- 
saron a engrosar el patrimonio público, y sus valiosas 
colecciones de pedrería se ofrecieron en pública su- 
basta. Esta almoneda, que despertó el interés de infi- 
nidad de coleccionistas y traficantes de todo el mun- 
do, tuvo lugar en el palacio de Kobbeh, sin que pro- 
dujera todo el rendimiento económico que: se había 
esperado (dos expertos franceses se anticiparon a cal- 
cularlo en 6.000 millones de francos), pues si bien 
algunos objetos se vendieron a buen precio, fué pre- 
ciso rebajar las bases de tasación, ante el retraimiento 
de los licitadores que las consideraron sumamente 
exageradas. AE 

La proclamación de la República, el 18 de junio de 
1953, con el general Naguib como primer presidente, 
fué recibida con frenético entusiasmo por el pueblo 


de un modo casi unipersonal. Esto le creó antagonis- | egipcio, que durante cuatro días aclamó constantemente 
mos que culminaron en la trama de una conjura que| a Naguib. Éste, simultáneamente con el cargo de pre- - 
fué descubierta en enero de 1953 y cuya organización | sidente, asumió también el de jefe del Gobierno, de- 
“se atribuyó a Rachad Mchanna, que había sido pre- | signando como viceprimer munistro al teniente coronel 
cisamente el cerebro director del golpe de Estado con-| Abdel Nasser, que había sido su colaborador en el 


tra Faruk y que con Naguib y el teniente coronel 
Abdel Násser formó el triunvirato que se adueñó en- 
tonces del poder. El plan estaba minuciosamente pre- 
¿parado para ser puesto en ejecución aprovechando una 
concentración de fuerzas con ocasión de un gran des- 

« file militar que Naguib había dispuesto para el 26 de 
enero, en conmemoración del intento revolucionario 

iniciado en El Cairo en igual fecha del año anterior 
y como homenaje a las víctimas de aquella conjura- 
ción: en el momento en que el general pasase revista 
a las tropas, las unidades acorazadas abrirían fuego, 
mientras muchas de las fuerzas reunidas para el desfile 
se sumarían a los sublevados. 

El 17 de enero, poco después de haberse constituído 
un comité nacional de 50 miembros para elaborar el 
texto de una nueva Constitución, el general Naguib 
decidió la disolución de todos los partidos políticos, 
por un período transitorio de tres años. «Los partidos, 
con su vieja mentalidad conservadora —dijo—, re- 
presentan un grave peligro para la existencia de la 
nación, por lo que proclamo la disolución de los mis- 
mos, a partir de hoy, y la confiscación de sus fondos 
en beneficio del pueblo, en vez de destinarlos a la siem- 
bra de discordias y al fomento del desorden.» 

En 23 de mayo, la comisión constitucional votó 
por unanimidad una propuesta para que fuese procla- 
mada la República egipcia, como, en efecto, lo fué en 
18 de junio del mismo año 1953, asumiendo la presi- 
dencia el general Naguib y poniendo término a una 
monarquía que, desde los primeros faraones, contaba 
más de cinco mil años de existencia. 

El ex rey Faruk, en el exilio, ha venido experimen- 
tando diversas vicisitudes, entre las que no hubo de 
ser la que menos le impresionara el apartamiento de 
su esposa, la ex reina Narriman, que, aconsejada 
apoyada por su madre y alegando malos tratos reci- 
bidos por parte del ex monarca, abandonó la residen- 
cia conyugal, en Grottaferrata, cerca de Roma, un día 
del mes de marzo de 1953. La ex reina, acompañada 

de su madre y de su camarera, partió, por vía aérea, 
con dirección a Zurich, para 
autorizada por el Gobierno 


golpe de Estado que derribó a Faruk. El propósito era 
mantener esta situación transitoriamente durante 
tres años, para dar lugar a la promulgación de la nueva 
Constitución, que la comisión constitucional tenía en 
estudio, y a que el país decidiese plebiscitariamente 
Ja forma de república que deseaba y quién había de ser 
su presidente. La oficialidad de las fuerzas armadas 
prestó juramento de fidelidad al nuevo régimen, el 
día 24, en ceremonias simultáneas en toda la nación, 
la más brillante la celebrada frente al palacio de la 
República en presencia del presidente Naguib; el grito 
de «¡Viva Egipto!» reemplazó oficialmente al de «¡Viva 
el rey!» El comandante Abdel Hakim Amer, que ha- 
bía sido hasta entonces ayudante de campo del general 
Naguib, fué nombrado comandante en jefe de las tuer- 
zas armadas, con el grado de general; ej coronej Salah 
Salem fué designado ministro de Orientación Nacional 
y de Estado para los asuntos del Sudán, y el jefe de la 
escuadrilla de fuerzas aéreas, Abdel Latif, ministro 
del Ejército, Marina y Aire; algunas carteras quedaron 
momentáneamente sin proveer, en espera de la suce- 
siva designación de los respectivos titulares. 

En las fiestas conmemorativas del movimiento que 
dió fin al reinado de Faruk se puso de manifiesto una 
vez más la aspiración del pueblo A libre 
de toda intervención extranjera. Millones de insignias 
fueron distribuidas, en todo EGIPTO, invitando a los 
británicos a retirarse del canal de Suez, y el presi- 
dente Naguib, en su discurso, hizo bandera de esa 
aspiración, prometiendo no cejar hasta verla satis- 
fecha. Más de 100.000 personas se apiñaron en la plaza 
de la Liberación para escuchar la palabra del presi- 
dente y testimoniarle su adhesión; 


siasmada multitud y a duras penas c 
paso al desfile militar que se inició 

Al ponerse el sol el día Y de septi 
ulular de cuernas de carnero anunció 
nar el año judío 5713; millones d 
gregaron en las sinagogas para dar 
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nizada de acuerdo con elementos extranjeros, con e' 
propósito de derribar el régimen del presidente Naguib, 
señalando que el Gobierno tenía pruebas documentales 
que demostraban la existencia de una estrecha conjura 
entre un paísi mperialista extranjero y elementos egip- 
cios traidores y reaccionarios. Dijo que los primeros 
objetivos de esta conspiración eran: formación de un 
frente egipcio con el fin de derribar al régimen actual, 
encendiendo el odio y la oposición y estimulando todos 
los esfuerzos encaminados a provocar un colapso eco- 
nómico: destitución de los dirigentes actuales, para 
llegar a la restauración de la monarquía contando 
para ello con la infiltración en las fuer- 
zas armadas de oficiales contrarios al 
régimen, especialmente pertenecientes 
a familias aristocráticas que veían 
mermada su preponderancia con el 
nuevo sistema de gobierno; instigar las 
críticas extranjeras sobre la política 
del Gobierno republicano egipcio, y 
producir desórdenes en los medios es- 
tudiantiles y obreros en los próximos 
meses. Inmediatamente se declaró el 
estado de alarma en la capital, como 
medida de precaución, y carros blin- 
dados y otras fuerzas del Ejército se 
estacionaron en lugares estratégicos. 
Para juzgar sumarísimamente a los 
complicados en el intento, se consti- 
tuyó un tribunal especial revoluciona- 
rio, formado por el comandante jefe 
de la aviación y ministro de Defensa, 
Abdel Latif, como presidente, y por el 
teniente coronel A. Elsadet y el co- 
mandante Hachan Ibrahim, y cuyas 
atribuciones alcanzaban a la imposi- 
ción de penas de muerte, sin lugar a 
apelación después que las sentencias 
fuesen aprobadas por el Consejo de 
ministros. Éste conmutó algunas de 
las penas impuestas por otras de me- 
nor grado. Entretanto, multitudes de h 
manifestantes recorrían las principales vías de El 
Cairo, exteriorizando su apoyo a la acción represiva 
emprendida por el Gobierno. 

El año 1954 principió con la disolución de la Herman- 
dad Musulmana, asociación religiosa con hondas raíces 
en la tradición del país. Fueron detenidos y juzgados 
como traidores los altos jefes de la asociación y nume- 
rosos miembros de la misma. 

La devoción popular por el general Naguib dió 
lugar, el 31 de enero, a que hubiera que lamentar una 
catástrofe de la que resultaron 45 muertos y nume- 
rosos heridos. Encontrándose el presidente en la es- 
tación ferroviaria de Kafr-el-Zayat, aguardando la 
llegada de un tren que le había de conducir a El Cairo, 
de regreso de un viaje en el que había distribuido so- 
corros entre los damnificados por un reciente incendio 
que había destruído unas cien viviendas y dejado un 

millar de personas sin hogar, la multitud que le acla- 
_maba se desbordó de los andenes e invadió las vías, 
cuando apareció de improviso un tren que circulaba 
en dirección opuesta del esperado y que, sin poder 
a tiempo su marcha, se precipitó sobre la mu- 
chedumbre, trocando en luctuosa consternación su 
tusiasmo. 


- 


El general 


te, el 23 de febrero el Consejo de la 
ción anunció de modo oficial haber aceptado 
dimisión presentada por el general Naguib de su 
de presidente de la República y de sus demás 
oficiales. El viceprimer ministro Gamal Abdel 
asumió la dirección del Consejo de la Revolu- 
y el cargo de primer ministro. Mohamed Naguib 
7 en su domicilio, y su sucesor en la jefa- 
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tura del Gobierno, el citado Abdel Nasser, proclamó 
el estado de excepción en todo el país, en espera de 
la impresión que causara en las masas la sensacional 
deposición de su ídolo. 

El exordin del comunicado del Consejo de la Revo- 
lución dando cuenta del inesperado cambio decía tex- 
tualmente: «Ciudadanos: La revolución que organizó 
el Ejército el 23 de julio de 1952 no se hizo con la in- 
tención de que uno o más individuos se incautasen del 
Poder o permitir que una persona cualquiera se ase- 
gurase beneficios. Como Dios es testigo, esta revolu- 
ción no ha tratado más que de establecer los ideales 


Naguib, a su llegada a Sudán, pasa revista a la guardia 
de honor, acompañado del gobernador general 


que el país había echado de menos durante tanto 
tiempo bajo regímenes corruptos. Desde el primerí- 
simo momento, la revolución se enfrentó con duros 
obstáculos, a los que hizo frente con firmeza, sin con- 
sideración a los intereses personales de ningún indi- 
viduo o grupo.» A continuación, el comunicado daba 
a entender que la dimisión de Naguib había sido mo- 
tivada por la reiterada oposición del Consejo a tran- 
sigir con los métodos autocráticos de gobierno que 
había pretendido imponer. 

La sorprendente comunicación fué precedida por 
una reunión de la Agrupación de Oficiales : Libres, 
unos 700 oficiales jóvenes que fueron los ejecutores 
del golpe de Estado de julio de 1952. Según la versión 
de esta reunión, Naguib no tomó parte activa en aquel 
movimiento, cuyo verdadero jefe fué el teniente coro- 
nal Abdel Nasser, que luego eligió a Naguib como 
figura representativa, presentándole simbólicamente 
como caudillo. 

No se registró en el orden público la menor altera- 
ción; los retratos de Naguib fueron retirados de todos 
los centros oficiales, y la Hermandad Musulmana, di- 
suelta poco antes, fué autorizada para reorganizarse. 

El nuevo dirigente de los destinos de EGIPTO, tenien- 
te coronel Gamal Abdel Nasser, de treinta y seis años 
de edad, era considerado, desde hacía tiempo, como el 
«hombre fuerte» del Consejo de la Revolución, en cuyas 
reuniones diarias se dejaba sentir su opinión; pero se 
contentaba con permanecer en la sombra, mientras Na- 
guib hacía continuas apariciones en público y recorría 
el país dirigiendo arengas políticas y patrióticas a los 

| campesinos. Tenaz, laborioso, inteligente y poco amigo 
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Sudán.—-Acto de apertura del primer Parlamento, en Khartum, 1 de enero de 1954 


de exhibiciones y verbosidades, prefería trabajar calla- 
damente, como lo hacía durante dieciséis horas diarias, 
en su oficina de la capital. Durante la segunda guerra 
mundial estuvo agregado, como oficial egipcio, a las 
fuerzas británicas en el desierto occidental, y hablaba 
correctamente inglés. Aunque desde muy joven fué un 
decidido revolucionario, él salvó, al parecer, la vida 
del rey Faruk, al pronunciarse por el destierro del 
soberano, cuando las opiniones de los jefes revolucio- 
narios se dividían entre partidarios de esa solución, 
del encarcelamiento y del fusilamiento: «La historia 
—dijo— le condenará a muerte.» 

El ministro de Orientación Nacional, Salah Salem, 
manifestó que el Consejo de la Revolución había venido 
adoptando sus decisiones por mayoría absoluta de 
votos y no pensaba hacer ninguna modificación en la 
política interior o exterior, salvo el reajuste ministe- 
rial requerido por la salida de Naguib. En efecto, ascen- 
dido Nasser a primer ministro, quedaba vacante el 
puesto de viceprimer ministro, para el cual fué nom- 
brado el comandante de aviación Gamal Salem, her- 
mano de Salah Salem. 

El propio Salah Salem anunció, de paso, que existía 
el propósito de no proveer el cargo de presidente de la 
República hasta tanto los ingleses no hubiesen aban- 
donado la zona del canal de Suez o se huiese llegado 
a un acuerdo angloegipcio sobre este viejo pleito. 

Al nombramiento de Gamal Salem para las fun- 
ciones de viceprimer ministro, se añadió la designación 
de Abdel Cuelil al Ameri como viceprimer ministro 
especial para asuntos económicos y financieros, cargo 
de nueva creación. Al Ameri había venido siendo mi- 
nistro de Hacienda durante los dieciocho meses ante- 
riores y era una acreditada autoridad en materias eco- 
nómicas. 

El nuevo Gabinete constaba de diecinueye minis- 
tros, de los cuales cuatro eran miembros del Ejército, 
dos de las fuerzas aéreas y trece elementos civiles. 

Cuando la organización política parecía en vías de 
quedar estabilizada, surgió un nuevo movimiento en 


favor de Naguib, iniciado por cuarenta oficiales de 
caballería que se sublevaron en el cuartel de Abbassia, 
dirigidos por el mayor Jaled Mohieddin, miembro del 
Consejo Revolucionario y hermano del ministro del 
Interior, teniente coronel Zakaria Mohieddin. La mayor 


Ismail el Azhari (derecha), elegido primer ministro 
del Sudán : 


parte de ellos fueron detenidos y la rebelión se dió por 
sofocada, no sin que tuviera repercusiones en los medios 
estudiantiles y obreros, en los que se registraron dis- 
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turbios y huelgas. Mientras tanto, otras manifestacio- 
nes se producían en favor de Nasser. 

Consecuencia de estos acontecimientos fué que 
repentinamente se anunciase, de modo oficial, que 
Mohamed Naguib volvía a ser nombrado presidente 
de la República, siguiendo como primer ministro Abdel 
Nasser, que reconoció que sus poderes eran compati- 
bles con las funciones de aquél, meramente represen- 
tativas como jefe de Estado. 

El Consejo de la Revolución continuó conservando 
sus poderes máximos, aunque anunciando el propó- 
sito de disolverse una vez se estable- 
ciese un régimen parlamentario, tras 
la celebración de unas elecciones cons- 
tituyentes en las que el país pudiese 
expresar su voluntad. 

El 8 de septiembre declaró Nasser 
que la Hermandad Musulmana tra- 
taba de organizar fuerzas militares de 
carácter secreto y había intentado 
introducir destacamentos clandesti- 
nos en las unidades de policía, lo que 
dió lugar a la deterción de Hassan 
el Hedeiby, guía supremo de la Her- 
mandad, en un nuevo ataque contra 
aquella poderosa secta religiosa, que 
en sus actividades pretendía invadir 
también el campo de la política. An- 
teriormente el Gobierno había dete- 
nido a trece miembros de la misma, 
incluyendo al hijo del jefe, Ismail el 
Hedeiby. 

El 26 de octubre, noticias proce- 
dentes de Alejandría daban cuenta 
de que el primer ministro Gamal 
Abdel Nasser había sido objeto de un 
atentado, del que, si bien salió ileso, 
resultaron dos personas heridas, una 
de ellas el ministro sudanés de Edu- 
cación. El atentado, que se realizó 
mediante una serie de disparos de 
revólver consecutivos en dirección a 
Nasser por parte de un individuo que 
se encontraba entre la multitud asis- 
tente a un acto que se celebraba, se 
supuso inspirado por la Hermaadad 
Musulmana, de la que fueron dete- 
nidos, con este motivo, otros 47 afilia- 
dos, y cuya sede fué asaltada por 
miembros del partido de Liberación, adicto al primer 
ministro, que prendieron fuego al edificio, al tiempo 
que millares de partidarios de Nasser, en nutridas ma- 
nifestaciones públicas, testimoniaban a éste su adhe- 
sión y su satisfacción por haber resultado indemne. Al 
día siguiente las autoridades proclamaron el estado de 
excepción en todo el país y fuertes destacamentos arma- 
dos de la policía ocuparon los puntos estratégicos con 
objeto de impedir una reacción terrorista por parte 
de la Hermandad Musulmana. 

Todos estos incidentes y otros que se sucedieron, y 
cuyos detalles sería prolijo enumerar, se resolvieron 
el 15 de noviembre en la nueva destitución del general 
Naguib de todos sus cargos gubernamentales, tan 
inesperadamente como la vez anterior. En una decla- 
ración escrita presentada al Tribunal Popular por un 
representante del Consejo de la Revolución, se le acusó 
de haber participado, con la Hermandad Musulmana, 
en una conjura para derribar el régimen. Naguib fué 
confinado en su villa de Zeitun, en los arrabales de 
El Cairo, asignándosele una pensión mensual. 

El día 18 el Gabinete autorizó al primer ministro 
Gamal Abdel Nasser para que asumiera los poderes 
de presidente de la República, aunque, de hecho, el 
sillón presidencial permaneció vacante, quedando la 
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más alta autoridad ejecutiva y representativa en ma- 
nos del Consejo de la l'evolución. 

Posteriormente, la presidencia de la República fué 
ofrecida al filósofo Ahmed Lutfi, que se excusó de 
aceptar. Ahmed Lutfi, que contaba ochenta años de 
edad, no pertenecía a ningún partido político y era 
persona muy respetada en todo el país. 

El Consejo de la Revolución acordó, el 6 de diciem- 
bre, a instancias del Tribunal Popular, disolver la 
Hermandad Musulmana. En realidad, esta medida era 
una simple formalidad, ya que la Hermandad podía 


El rey Saud, de Araba Sandita, estrecha la mano del embajador británico, 
Stevenson, durante la visita que efectuó a Egipto en marzo de 1953 


considerarse disuelta desde la fecha del atentado contra 
Nasser. El inculpado como autor de este atentado fué 
ahorcado el día 7, y a continuación otros cinco miem- 
bros de la Hermandad Musulmana, también sentencia- 
dos a muerte, fueron igualmente ejecutados, uno tras 
otro, con media hora de intervalo. 

Pocos días después la policía actuaba contra una 
célula comunista instalada en un piso de un barrio 
residencial de las afueras de El Cairo; fueron detenidos 
cuatro miembros del Comité Central del partido, que 
estaba declarado fuera de la ley, y se ocuparon octavi- 
llas excitando a los obreros y otros elementos del pue- 
blo egipcio a una actitud de rebeldía contra la sentencia 
del Tribunal Popular condenatoria para los dirigentes 
de la Hermandad Musulmana. 

Uno de los problemas más delicados con que han 
tenido que enfrentarse los gobiernos que han regido 
los destinos de EGIPTO de algunos años a esta parte 
es el relacionado con el cana] de Suez. El tratado de 
alianza angloegipcio firmado en Londres el 26 de agos- 
to de 1936, y ratificado en 22 de diciembre siguiente, 
autorizó a Gran Bretaña para situar 10,000 hombres 
de su ejército de tierra y 400 aviadores, con el material 
necesario, en las proximidades del canal, con objeto de 
asegurar temporalmente, en cooperación con las fuer- 
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zas egipcias, la defensa de aquella vía de comunicación, 
hasta que el Ejército egipcio estuviera en condiciones 
de asegurarla por sí mismo. Durante la segunda guerra 
mundial, Inglaterra utilizó a Egipto como una de sus 
bases de operaciones, y, con tal motivo, las tropas britá- 
nicas en el país aumentaron considerablemente. Ter- 
minada aquella conflagración, el rey Faruk pidió una 
revisión del tratado de 1936 e instó a Gran Bretaña a 
retirar sus fuerzas; pero el Gobierno de Londres replicó 
que el tratado, concertado para una duración de veinte 
años, no podía anularse o modificarse unilateralmente, 
y, aunque retiró el grueso de sus tropas, consideró 
prudente mantener contra imprevistas eventualidades 
la defensa de la zona del canal, en la que dejó contin- 
gentes militares cuyos efectivos se elevaban a cerca 
de 50.000 hombres. Esto ha estado dando lugar a 
frecuentes incidentes y colisiones entre miembros de 
«las fuerzas ocupantes y ciudadanos egipcios, llegando 
a alcanzar en algunos momentos caracteres verdadera- 
mente críticos. El general Naguib, a poco de haber 
tomado las riendas del poder, declaró que uno de los 
primeros objetivos de la revolución era conseguir la 
evacuación absoluta de las tropas extranjeras y que 
para ello se harían todos los esfuerzos que fueran nece- 
sarios, cualesquiera que fueren los obstáculos que se 
presentasen y los sacrificios que costase. Su sucesor 
Abdel Nasser abundó en los mismos anuncios, aña- 
diendo claramente que de no conseguirse la evacuación 
pacífica, se recurriría a la expulsión violenta, movili- 
zándose militarmente a toda la población. Para esto, 
incluso llegaron a hacerse preparativos, distribuyén- 
dose armas por todo el país. Gran Bretaña no se mostró 
menos enérgica al dirigir a EGIPTO una advertencia 
con motivo de la desaparición de un técnico aeronáu- 
tico inglés de la zona del canal, cuyo paradero no pudo 
averiguarse. Entretanto, en el campo diplomático se 
continuaba trabajando, siempre dentro de un ambiente 
de extrema tirantez, para tratar de llegar a una solu- 
ción, que parecía difícil dado el tesón de cada una de 
las partes en mantener sus puntos de vista. 

Después de infructuosas negociaciones, repetidamen- 
te abandonadas y reemprendidas, el 25 de julio de 1954 
el secretario de Guerra-británico, Anthony Head, visitó 
al ministro de Asuntos Exteriores egipcio, Fawzi; la 
visita fué calificada como acto de cortesía. Por la noche 
se iniciaron nuevamente las conversaciones entre In- 
glaterra y EGIPTO para resolver el problema de Suez, 
y el 27 un comunicado conjunto manifestaba que Ingla- 
terra y EGIPTO habían llegado a un acuerdo para la 
evacuación de los 48.000 soldados británicos que se 
encontraban en la zona del canal. Según reveló un por- 
tavoz militar inglés, dos tercios de ellos regresarían 
a Gran Bretaña y el tercio restante sería destinado a 
las distintas bases inglesas en el Oriente Medio. 

En una alocución radiada a todo el país, y luego ante 
una manifestación de más de 20.000 personas, el pri- 
mer ministro Abdel Nasser dió cuenta del arreglo, anun- 
ciando que Gran Bretaña habría retirado sus tropas 
dentro de un plazo de veinte meses y recalcando que 
uno de los principales objetivos de la revolución em- 
pezaba a ser logrado. La noticia fué recibida con las 
mayores demostraciones de júbilo por el pueblo, que 
aclamó a Nasser largamente. Nutridísimos grupos de 
obreros y estudiantes desfilaron al día siguiente por las 
calles de El Cairo para exteriorizar su entusiasmo, y el 
Gobierno recibió millares de telegramas de felicitación. 

Lo acordado fué, en síntesis, lo siguiente: 1) eva- 
cuación de las fuerzas británicas en el plazo máximo 
de veinte meses; 2) dar por terminada la alianza anglo- 
egipcia de 1953; 3) 1.200 técnicos civiles británicos y 
400 egipcios cuidarían de conservar y mantener en 
orden las instalaciones militares y depósitos en algunos 


sectores de la base; 4) la base sería reocupada por Gran | tro niños e hirieron a 22 
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sen atacados; 5) en tal caso, las luerzas británicas 
abandonarían de nuevo la base en cuanto terminase 
el estado de alarma; 6) se celebrarían consultas entre 
Londres y El Cairo ante la inminencia de algún ataque; 
7) concesión por parte de EGIPTO de campos de ate- 
rrizaje y facilidades de servicio en la base de Suez para 
vuelos notificados de la R. A. F.; 8), ambas partes 
ratifican la Convención de Constantinopla, de 1888, 
sobre el tráfico por el canal, y 9), el convenio es va- 
ledero por siete años, prorrogables mediante común 
asentimiento. 

Este acuerdo supone, desde luego, un triunfo para 
la causa egipcia. No obstante, tal vez sería aventurado 
creer que contenga la última palabra en el asunto, 


R 


El coronel Nasser, nombrado jefe del Gobierno egipcio 
el 8 de marzo de 1954 


pues esto depende de su ejecución y de que no suscite 
nuevas fricciones la permanencia de técnicos británicos 
en la base, ya que la meta de las aspiraciones egipcias 
está en el logro del pleno dominio del canal. 

Otros requerimientos dirigidos por el Gobierno egip- 
cio a Inglaterra se han referido al condominio anglo- 
egipcio del Sudán, en apoyo de los anhelos insisten- 
temente expresados por los sudaneses de obtener su 
completa libertad, deseo al que Egipto se manifiesta dis- 
puesto a dar satisfacción y que Gran Bretaña se muestra 
remisa en atender. Sin embargo, por acuerdos entre los 
Gobiernos egipcio y británico, ha llegado a ser conce- 
dida al Sudán una amplia autonomía, y el primer Go- 
bierno, integramente sudanés, quedó constituído en Y 
de enero de 1954, con vistas a una transferencia com- 
pleta de poderes en un periodo de tres años. 

Mientras la tirantez con Gran Bretaña había cedido 
con el arreglo, por lo menos previsorio, del litigio sobre 
el canal, la enemistad latente entre EGIPTO e Israel se 
había venido haciendo más ostensible, traduciéndose 
en frecuentes incidentes que amenazaban desembocar 
en una guerra, Diferentes veces el Gobierno egipcio ha 
protestado por agresiones cometidas por grupos israeli- 
tas, una de ellas al ser atacado, en septiembre de 1953, 
un campo de concentración de refugiados en el sector 
de ocupación egipcia en Gaza, en el que los asaltantes 
dieron muerte a cuatro hombres, siete muj y Cua- 
personas más. El 1 de septiem- 


Bretaña, si alguno de los países árabes o Turquía fue- | bre de 1954, el primer ministro Abdel Nasser 
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tas condenas, de diez a diecinueve años de prisión, 
impuestas a 19 dirigentes comunistas por un tribunal 
militar que dictaminó en su veredicto que el movi- 
miento rojo en EGIPTO era de inspiración judía. 

El embajador turco en El Cairo en enero de 1954 
fué declarado «persona no grata»; pero parece que esta 
medida sólo obedeció a motivos meramente persona- 
les, a raíz de haber pronunciado ciertas palabras in- 
convenientes el embajador, con cuyo relevo quedó zan- 
jado el incidente. 

Por el embajador de España, marqués de Santa Cruz, 
y el ministro de Asuntos Exteriores de Egipto, Maha- 
mud Fausi, fué firmado en julio de 1953 un acuerdo 
comercial y de pagos, mediante el cual ambas naciones 
se comprometieron a darse mutuas facilidades, dentro 
de los límites de las respectivas leyes, en lo referente 
a concesión de licencias de exportación e importación; 
el acuerdo se estableció por un año, período dentro del 
cual, según apreciaciones del Ministerio de Asuntos Ex- 
teriores egipcio, las exportaciones de algodón a Espa- 
ña alcanzarían probablemente un valor de siete millo- 
nes de libras. La visita de una misión comercial egip- 
cia a España, en 1954, reafirmó la buena disposición 
de los dos países para futuras y más intensas relacio- 
nes. — E. T. M. 

EL SALVADOR. ÁREA Y POBLACIÓN. La Re- 
pública de EL SALVADOR, el más pequeño de los Esta- 
dos de la América Central, es, entre ellos, el que tiene 
mayor densidad de población. Las más recientes apre- 
ciaciones acerca de su extensión superficial la calculan 
en 21.393 km.?; sin embargo, esta estimación no puede 
considerarse como segura y definitiva, tanto por dife- 
rir de alguna otra como por estar sujeta a posible rec- 
tificación cuando haya quedado bien definida la línea 
limitrofe con Honduras, respecto de la cual existe, al 

ecer, alguna discrepancia. Su población fué calcu- 
en 31 de diciembre de 1953 en 2.088.440 h., y está 
formada por un 50 por 100 de mestizos (descendientes 
de la unión entre europeos e indígenas), un 35 por 100 
de indios, un 10 por 100 de blancos y un 5 por 100 de 
negros; aproximadamente, en su tercera parte es ur- 
bana, y en los dos tercios restantes, rural. No existen 
tribus indias. 

La nación está dividida, política y administrativa- 
mente, en 14 departamentos: Ahuachapán, Cabañas, 
Cuscatlán, Chalatenango, La Libertad, La Paz, La 
Unión, Morazán, San Miguel, San Salvador, San Vi- 
cente, Santa Ana, Sonsonate y Usulután. 

La capital, San Salvador, contaba en 1953 con 
194.618 h. Otras ciudades importantes y el número de 
sus habitantes en el mismo año, son: Santa Ana, 
109.711; San Miguel, 63.429; Ahuachapán, 33.478; Nue- 
vo San Salvador o Santa Tecla, 32.204; Zacatecoluca, 
32.186; San Vicente, 28.713; Sonsonate, 25.675, Usulu- 
tán, 24.709: Sensuntepeque, 24.311; La Unión, 16.238, 
y Cojutepeque, 15.824. 

- En 1953 se registraron, según las estadísticas demo- 
gráficas, 98.474 nacimientos, 30.280 defunciones y 
$.904 matrimonios. La mortalidad infantil fué de 
8,277, cifra que representa un 8'40 por 100 de los naci- 
dos vivos; este promedio ha descendido notablemente 
en el transcurso de los últimos veinte años, puesto que 
en 1934 fué de 14'1 por 100. . 
AGRICULTURA. EL SALVADOR es un país eminente- 
mte agrícola; el área cultivada abarca más de un 
sor 100 de su extensión total. El principal produc- 
-el café, cuyas plantaciones ocupan unas 130.000 
stáreas y del que se cosecharon en el año 1952-53, en 
se alcanzó el máximo de producción, 81.932 
s, de las 65.897 fueron destinadas a la 
ón; se obtiene predominantemente de la cali- 
de lugar de la producción eg la, en orde 
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A las plantaciones de caña están consagradas alrededor 
de 15.000 hectáreas, que en 1953 dieron un rendimiento 
de 27.000 ton. de azúcar. 

El algodón se cultiva en una extensión de 30.000 
hectáreas, aproximadamente, y su producción fué en 
1952-53 de 9.600 ton. y en 1953-54 de 13.000, de algo- 
dón desmotado; corrientemente, unas 6.000 ton. son 
consumidas para las necesidades interiores del país. 

También se presta bastante atención al arroz, al 
que se dedican unas 21.000 hectáreas, que han produ- 
cido 34.466 ton. en 1954. 

El maíz, aunque es cultivado en grandes extensiones, 
es solamente de interés para el consumo interior, que 
absorbe totalmente la producción. 

Otros productos son cacao, tabaco, indigo y be- 
nequén. 

La riqueza forestal es apreciable, sobre todo en árbo- 
les de bálsamo; EL SALVADOR es el país que produce 
en mayor cantidad este líquido medicinal. De los bos- 
ques salvadoreños se obtienen además maderas tin- 
tóreas, caoba y cedro, y también caucho en pequeñas 
cantidades. 

El censo pecuario de 1951 indicaba la existencia de 
163.000 cabezas de la especie caballar (incluyendo asnos 
y mulos), 825.000 cabezas de ganado vacuno, 419.000 
de porcino y 4.000 de lanar. 

Comercio. El valor, en colones (2'50 colones = un 
dólar norteamericano), de las importaciones y exporta- 
ciones en los años 1952 y 1953 fué como sigue: Año 1952: 
importaciones, 169.468.423; exportaciones, 220.712.748. 
Año 1953: importaciones, 179.368.295; exportaciones, 
224.037.650. 

Las mayores transacciones de comercio exterior se 
realizan en los Estados Unidos, que en 1953 absorbie- 
ron el 81'4 por 100 de las exportaciones y suministra- 
ron el 61'2 por 100 de las importaciones. 

La mayor exportación es la del café, que, con rela- 
ción al total, representó en el mismo año un 83 por 
100 en peso y un 85'5 por 100 en valor. Otros productos 
que se exportan son azúcar, algodón, oro, plata, made- 
ras, miel y cera de abejas. 

Los importados consisten preferentemente en trigo, 
harina, /uel-o1l, cemento, fertilizantes y manufacturas 
de hierro y acero. 

COMUNICACIONES. Los puertos principales son La 
Unión, La Libertad y Acajutla, todos en el Pacífico. 
Los pasajeros prefieren generalmente utilizar el puer- 
to guatemalteco de Puerto Barrios, en el Atlántico, 
y alcanzar EL SALVADOR por ferrocarril; la misma ruta 
siguen muchos cargamentos. 

Un ferrocarril, de propiedad británica, comunica el 
puerto de Acajutla con Sonsonate y San Salvador. En 
este último punto conecta con la línea de los Ferroca- 
rriles de América Central, de pertenencia norteamerica- 
na, que atraviesa EL SALVADOR de Este a Oeste y se 
adentra en Guatemala hasta alcanzar, pasando por la 
ciudad de Guatemala, Puerto Barrios, en la costa del 
Atlántico, cerca de la frontera mejicana. Otro ferroca- 
rril, de capital británico como el primero, enlaza el 
puerto de La Unión, en el Pacífico, con San Salvador. 
En total, la red de ferrocarriles en territorio salvado- 
reño mide unos 600 km. 

Existen 3.182 km. de carreteras nacionales, de los que 
564 son aptos para vehículos de motor, 1.854 son carre- 
teras secundarias y 1.084 sólo utilizables prácticamente 
en épocas de sequía. Los automóviles matriculados en 
1953 eran 10.494 de ciudad y turismo y 2.630 camiones. 

El tráfico aéreo, atendido preferentemente por com- 
pañías norteamericanas, se está incrementando. En 
1953, en 7.000 vuelos registrados se transportaron 
43.000 pasajeros y 4.238 ton. de carga. Hay un mo- 
derno aeropuerto en llopango, cerca de San Salvador, 
con un lago en sus proximidades en el que pueden 
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Aparte de los servicios normales de Correos, cuenta 
el país con servicios de telégrafos, teléfonos y radio, 
explotados en parte por empresas privadas y en otra 
parte directamente por el Estado. Dos estaciones trans- 
misoras y receptoras de radiotelegrafía mantienen, des- 
de San Salvador, comunicación con otros países. En 
1953 el número de teléfonos en uso era de 15.000 
(cerca de tres cuartas partes de ellos de sistema auto- 
mático) y funcionaban 27.500 aparatos particulares re- 
ceptores de radiodifusión. 

DereENsa. El Ejército está organizado en cinco di- 


visiones, integradas por unidades de infantería, artille-- 


ría y caballería, y cuenta, además, con un cuerpo de 
defensa nacional. Hay que añadir un cuerpo de aviación 
y otro de marina, éste de reciente formación. El país 
está dividido en tres zonas militares que comprenden 
15 regiones, correspondiendo a cada una de éstas un 
regimiento de infantería. Desde octubre de 1954 una 
misión militar norteamericana coopera en la instruc- 
ción de: las fuerzas armadas salvadoreñas. 

Economía. En 1953 los ingresos del Estado suma- 
ron 140.482.553 colones, y los gastos 140.296.725. El 
presupuesto para 1954 preveía ingresos y gastos por 152 
millones, asignando, de los gastos, 30.740.600 colones 
a Educación, 25.663.000 a Obras Públicas, 12.203.000 
a Atenciones Financieras, 15.200.000 a Sanidad y Bene- 
ficencia y 14.500.000 a Defensa y Seguridad. Las prin- 
cipales fuentes de ingresos son impuestos directos, de- 
rechos de aduanas, impuestos sobre licores y por otros 
conceptos, servicios administrativos y rendimientos de 
empresas públicas. 

La Deuda exterior, en 30 de junio de 1953, sumaba 
5.819.400 dólares y 517.593 libras esterlinas, y está 
siendo cancelada a razón de 800.000 dólares anual- 
mente. La Deuda interior, en igual fecha, era de 10 mi- 
llones de colones, existiendo el propósito de dejarla 
extinguida en 1956. 

IxDusTRIA. Las actividades industriales se aplican 
primordialmente a atender las necesidades del país, 
permitiendo, en algunos ramos, ciertos márgenes para 
la exportación. Han alcanzado alguna importancia la 
fabricación de tejidos y la de sacos, empleándose para 
estos últimos la fibra de benequín, de producción na- 
cional y que se utiliza también para la elaboración 
manual de cuerdas, hamacas y alfombras. 

Una presa, de más de 60 metros de altura, a través 
del río Lempa, 56 km. al noroeste de San Salvador, 
suministra 31.000 kv. de energía hidroeléctrica, y se 
prevé que nuevas instalaciones podrán aumentar su 
capacidad productora a 75.000 kv. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La instrucción oficial es gra- 
tuita. Nominalmente, la primera enseñanza es, además, 
obligatoria; pero, de hecho, se tropieza con la dificul- 
tad de la insuficiencia de escuelas y maestros. En 1953, 
en las zonas rurales, sólo 45.000 niños asistían a la es- 
cuela, mientras 218.000 se veían privados de ello. El 
censo de 1950 ponía de manifiesto que un 57'7 por 100 
de las personas mayores de diez años eran analfabetas; 
posteriormente se ha hecho algún avance en el sentido 
de corregir esta deficiencia, y en 1954 existían siete 
centros dedicados a la instrucción de adultos. 

En 1953 estaban abiertas 1.937 escuelas primarias, 
con 6.097 maestros y 197.500 discípulos, y 89 escuelas 
de párvulos, en las que 262 maestros atendían a 9.700 
niños en la primera iniciación de su instrucción ele- 
mental; además, estaban en función 418 maestros am- 
bulantes en los distritos rurales. La instrucción secun- 
daria se da en 146 escuelas, a las que asisten unos 
14.700 alumnos. Para la superior existe una univer- 
sidad nacional, con 200 profesores y 2.500 estudiantes. 

En el presupuesto del Estado para 1954 se destina 
a Instrucción una suma importante, de la que diez mi- 
llones de colones están consagrados a la creación de 
nuevas escuelas. 
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En 1952 se publicaban nueve periódicos diarios, que 
sumaban una tirada de 100.000 ejemplares. 

MINERÍA. Los productos mintrales de mayor inte- 
rés que se obtienen son el oro y la plata; en 1952 se 
extrajeron 25.732 onzas finas de oro y 349.181 onzas 
finas de plata. Otros minerales que ofrece el subsuelo 
salvadoreño, aunque no en cantidades de gran consi- 
deración, sun el cobre, hierro, carbón, plomo, cinc, sul- 
furo y mercurio. 

RELACIONES EXTERIORES. EL SALVADOR mantiene 
embajadas en Argentina, Costa Rica, Chile, España, 
Estados Unidos, Gran Bretaña, Guatemala, Honduras, 
Italia, Méjico y Nicaragua, y legaciones en Brasil, 
Colombia, República Dominicana, Ecuador, Francia, 
Haiti, Panamá, Perú, Suecia, Suiza y Venezuela. 

HISTORIA. Ocupa la presidencia de la República el 
teniente coronel don Óscar Osorio, elegido en 26 de 
marzo de 1950 y que tomó posesión de su cargo el 14 de 
septiembre del mismo año. El presidente, que no puede 
ser reelegido, es designado, por un período de seis 
años, mediante sufragio popular directo, en el que tie- 
nen derecho a voto las mujeres. Por el mismo procedi- 
miento son elegidos, por dos años, los 52 diputados que 
constituyen la Asamblea Nacional, a la que correspon- 
de el poder legislativo. El poder ejecutivo es ejercido 
por el presidente de la República, asistido por un Con- 
sejo de ministros o secretarios de Estado que se hallan 
al frente de los siguientes departamentos: Relaciones 
Exteriores, Hacienda, Crédito Público, Industria y Co- 
mercio, Defensa Nacional, Educación Pública, Goberna- 
ción, Fomento, Agricultura, Trabajo y Asistencia Social. 

EL SALVADOR forma parte, con Costa Rica, Honduras 
y Nicaragua, de la Organización de Estados Centro- 
americanos, constituida en 1951 y cuyos estatutos son 
conocidos en el nombre de Carta de San Salvador, ciu- 

; dad en que tiéne su sede la entidad. En esta coalición 
¡ estaba también incluída Guatemala, que se ha separa- 
do de ella en 1953. 

Durante los años 1953 y 1954 no se ha producido 
ningún acontecimiento de importancia histórica que 
haya alterado la vida interior de la nación o sus rela- 
ciones con el exterior. 

En febrero de 1954 se suscitó un pequeño incidente 
entre el embajador de EL SALVADOR en Guatemala y 
el Gobierno guatemalteco, a raíz de haberse acogido al 
asilo diplomático de la Embajada un diputado de aquel 
país al que se acusaba de participación en una ra- 
ción contra el régimen del mismo. El embajador aclaró 
que la hospitalidad concedida no tenía más alcance que 
el de dar tiempo al refugiado para que pudiese obtener 
las facilidades necesarias para abandonar el país. 

En noviembre de 1954, el Gobierno de EL SALVADOR 
quiso patentizar la cordialidad existente con España 
y su simpatía hacia esta nación, otorgando la más pre- 
ciada condecoración salvadoreña, la Gran Cruz Extraor- 
dinaria de la Orden Nacional de José Matías Delgado, 
al Jefe del Estado español, Generalísimo Franco. Fué 
portador de las insignias de tan alta distinción el sub- 
secretario de Relaciones Exteriores de la República de 
EL SALVADOR, don Carlos Azúcar Chaves, y su impo- 
sición tuvo lugar en una ceremonia oficial celebrada en 
el Palacio de Oriente de Madrid. -- E, T.M. . 

ESPAÑA. ÁREA .Y POBLACIÓN. Hasta 
Instituto Geográfico y Catastral no haya - 
la medición definitiva del territorio español, 
referentes a extensiones superficiales están 
rectificación. No obstante, con posibilida 
de error, puede considerarse la ext 
de España, incluídas las Baleares 
503.486 km.?, de los que 87.280 corr 
gión andaluza, que es la mayor de l: 


ricas y m ya que su e 
por 100 del total, siendo la 
un 1 por 100. ASA 
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El perímetro peninsular español suma un total de 
5.037,5 km. de los que 3.144 son costas y 1.893,5 fron- 
teras terrestres. Las costas insulares suman 2.145 km. 

En cuanto al clima, destacan las provincias de Cór- 
doba y Sevilla por sus temperaturas máximas, que en 
1953 fueron de 43 grados centígrados en Sevilla, y en 
1954, de 43,2 en la misma capital y en Córdoba; y las 
provincias de Ávila y Albacete por sus mínimas, que 
en 1953 fueron de 11,4 grados bajo cero en Villafría, y 
en 1954, de 16,2, también bajo cero, en Albacete. La 
cantidad máxima de lluvia recogida durante estos dos 
años correspondió a San Sebastián, con 1.244,5 mm. en 
1953 y 1.665,5 en 1954. 

La población de derecho en 31 de diciembre de 1950 
era, en la Península e islas adyacentes, de 27.976.755 h., 
que con la población de Ceuta y Melilla daba un total 
de 28.117.873. Esta cifra, comparada 
con la del primer censo oficial realiza- 
do en 1857, supone un aumento de 1% 
millones y medio, o sea un incremento 
del 81 por 100 en menos de un siglo. 

La rectificación del padrón munici- 
pal de 31 de diciembre de 1954 aumen- 
ta la cifra anterior a 29.446.789, lo que 
supera incluso la hipótesis del aumen- 
bo be progresión geométrica de la po- 


n. 
La densidad media de población en 
el territorio nacional es de 55,4. Las 
mayores cifras corresponden a las pro- 
vincias de Barcelona, Vizcaya y Ma- 
drid, con 284, 263 y 241 h. por km, 
y las menores, Teruel, Huesca y Soria, 
con 16. Por capitales, Barcelona es la 
de mayor densidad con 17.300 h. por 
kilómetro cuadrado, seguida de Cádiz, 
con 11.139. La cifra más baja la ofrece 
Cáceres, con 26. 

Se calcula que el 37 por 100 de la 
población española vive en zona ur- 
bana, el 23,5 en zona intermedia, y el 
39,5 en zona rural. 

El total de municipios es de 9.212, de los que 6.739 
son menores de 2.000 h., y sólo tres (Madrid, Barcelona 
y Valencia) pasan del medio millón. Con arreglo al 
último censo de 1950 las capitales españolas con mayor 
número absoluto de habitantes eran: Madrid, con 
1.618.435; Barcelona, 1.280.179; Valencia, 509.075; 
Sevilla, 376.627; Málaga, 276.222; Zaragoza, 264.256; 
Bilbao, 229.334, y Murcia 218.375. 

En 1953 se celebraron en España 216.855 matrimo- 
nios, cifra que fué ampliamente superada en 1954 con 
229,231, lo que representa casi un 12 por 100 de aumen- 
to sobre las cifras del quinquenio 1925-30, teniendo en 
cuenta el incremento de población ya señalado. 

La serie de nacidos vivos presenta una tendencia des- 
cendente, ya que, frente a los 586.281 registrados en 
1952, 1953 presenta 582.704, y 1954, 571.561. De esta 

última cifra, 193.338 corresponden a madres cuya edad 
está comprendida entre veinticinco .y veintinueve 
años, señalando el porcentaje máximo, y el mínimo 
corresponde a 29 nacimientos de madre menor de 
- Quince años. 
También las defunciones prosiguen su ritmo descen- 
dente, signo iniciado desde hace muchos años. El to- 
tal de defunciones en 1953 fué de 273.571, y en 1954, 
260.214 (cifra provisional); los coeficientes más bajos 
idad los presentan Las Palmas y Santa Cruz 
enerife, y los más altos Gerona, Zamora y Palen- 
siendo enero el mes que arroja mayor número de 


cuanto a mortalidad infantil, que en 1911 y 1918 
nuy crecida, disminuyó considerablemente a par- 
1920, acusándose este descenso en los últimos 
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diez años. El 17,24 por 100 de fallecidos menores de 
un año, correspondiente al quinquenio 1900-1905, se 
ha reducido a un 4,81 en 1954. La mortalidad de me- 
nores de cinco años también ha disminuido sensible- 
mente de un 32,03 por 100, de principios de siglo, al 
6,89, correspondiente a 1953. 
* El movimiento migratorio, que en 1920 alcanzó la 
máxima cifra de 150.566 emigrantes, se estabiliza a 
partir de 1947 en sus dos series de emigración e inmi- 
gración, con ligera tendencia al aumento respecto a la 
pass Las cifras correspondientes a 1953-54 son 
as siguientes: emigrantes, 50.718 y 59.295; inmigran- 
tes, 19.818 y 18.641. 

El número de extranjeros residentes y transeúntes 
en España, en 1953, fué de 103.096, y en 1954, 103.987. 

El turismo en España. En 1947 entraron en Es- 
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Gráfico del Anuario 1955, (Publicado por el Instituto Naciona! 


de Estadística de España) 


paña 136.779 turistas. Esta cifra fué elevándose paula- 
tinamente, y en 1949 aumentó el número a 283.890. 
En 1951 nos visitaron 676.255 extranjeros; en 1952 
esta cantidad se duplicó con la venida a la Penínsuia 
de 1.485.248 turistas, y siguió el aumento progresivo 
con 1.710.273 en 1953, y 1.952.266 en 1954. 

Como se ve por estas cifras, la corriente turística ha 
crecido de modo considerable en los últimos años. Si 
investigamos las causas de esta novedad, veremos que 
es debida a muy distintas razones. De un lado, la ri- 
queza monumental y artística y la varia naturaleza 
española; de otro, el enorme esfuerzo realizado por la 
Dirección General de Turismo, incrementando la pro- 
paganda, creando oficinas turísticas en el extranjero, 
construyendo albergues, paradores y hoteles, e introdu- 
ciendo otras mejoras de las que disfruta el turista como 
síntomas estimables de la manera que España le acoge, 
orienta y guía. 

Con el nuevo programa de propaganda se calcula 
que España invertirá en propaganda turística, en cinco 
años, 58 millones de pesetas. : 

La Dirección General de Turismo tiene abiertas ofi- 
cinas en Bruselas, Buenos Aires, Chicago, Estocolmo, 
Gibraltar, La Habana, Lisboa, Londres, Méjico, Nueva 
York, París, Roma, San Francisco, Tánger y Zurich; 
la más importante de las cuales es la de París, inaugu- 
rada en julio de 1952, la mejor del mundo por sus ins- 
talaciones y proporciones. 

Dentro del territorio nacional tiene establecida una 
red de oficinas de información en las que se facilitan 
verbalmente o por escrito cuantos informes se precisan 
sobre alojamientos, itinerarios, carreteras, ferrocarriles, 
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museos, ciudades artísticas, estaciones de veraneo, ex- 
cursiones, etc. Estas oficinas se encuentran emplaza- 
das en todas las capitales de provincia y otros lugares 
de importancia fronteriza, turística o 
artística, como Algeciras, Behovia, 
Canfranc, El Escorial, Gijón, Irún, 
Jaca, La Junquera, aeropuerto de Ba- 
rajas, Port Bou, Ronda, Santiago de 
Compostela, Sitges, Vigo, y en la Zona 
del Protectorado español en Marrue- 
cos, en Tetuán. 

Cooperan a esta labor una gran can- 
tidad de agencias particulares de viaje 
y turismo, que cumplen justamente 
su función mediadora. La Dirección 
General del Turismo vigila severamen- 
te estos puntos que sirven de apoyo 
a su organización, y juntamente con el 
Sindicato Nacional de Hostelería re- 
visa las instalaciones de los hoteles y 
pensiones repartidos por el territorio 
nacional. 

En Madrid existen inscritos 163 ho- 
teles, de los que 14 son de lujo, 31 de 
primera A, 37 de primera B, 54 de se- 
gunda y 27 de tercera, y cerca de un 
centenar de pensiones y fondas. Como 
se ve por estas cifras, hacen falta hote- 
les de tipo intermedio, ya que el tu- 
rismo no lo integran exclusivamente 
grandes personajes o figuras de relie- 
ve mundial, artistas de la pantalla o 
millonarios. Existe una zona media 
de gentes más modestas que también 
viajan, para las que es necesario dis- 
poner de adecuados establecimientos. 
En la realización de esta política hos- 
telera, ha sido un acierto la instau- 
ración del crédito que permite cons- 
truir, ampliar y perfeccionar las ins- 
talaciones. 

Cerca de dos millones de turistas vi- 
sitaron EspAÑñA en 1954, de los que 
348.304 pasaron en agosto, correspon- 
diendo el número más bajo a diciem- 
bre y febrero, siendo también poco 
elevadas las cifras de enero y noviem- 
bre. La Dirección General de Turismo 
intensifica también la propaganda so- 
bre objetivos turísticos de invierno; 
acondiciona ciudades turísticas en di- 
cha época como Palma de Mallorca, Málaga y Alicante; 
fomenta los deportes invernales y construye refugios 
e instalaciones de montaña. 

El siguiente cuadro demuestra el número de turis- 
tas correspondientes a cada uno de los meses de 1952, 
1953 y 1954, y las cifras totales alcanzadas: 
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Meses Año 1952 Año 1953 Año 1154 
ERORO.. 10 otr 72.056 85.976 94.083 
Febrero........ 56.634 64.311 73.989 
Marzo JA 76.890 97.323 97.582 
Ad 128.682 133.251 157.036 
Mayo 128.267 134.524 147.538 
Junio AA E 137.697 159.094 200.883 
SA Sid A 185.779 248.305 284.185 
AÁgOStO0.:.si0 0... 258.008 280.385 348.304 
Septiembre ..... 186.914 215.801 228.294 
Octubre... .....: 104.702 117.081 137.597 
Noviembre ..... 74.498 88.164 93.655 
Diciembre..... g 75.121 86.058 89.120 

Total del año.! 1.485.248 


Gráfico del Anuario 1955, (Publicado por el Instituto Nacional 


1.710,273 | 1.952.266 | sitaron España en 1954. Las 


E HISTORIA 


Desde hace algunos años Francia elige a ESPAÑA 
para sus vacaciones; en la oficina de turismo español 
en París, un magnífico salón en la Avenida de Jorge V, 
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congrega a miles de franceses haciendo sus proyectos 
e informándose de la conveniencia de visitar unos lu- 
gares u otros. 

En 1954 entraron en EsPAaÑa 619.593 franceses, de 
los que más de 300.000 hicieron su visita en verano, 
mientras a Italia fueron solamente 150.000, a Alema- 
nia, 200.000, y a Suiza, 50.000. 

EspPAñÑA les interesa. Las agencias de viajes informan 


de un trabajador en París. y 

Sus regiones favoritas son las cercanas a la frontera, 
Andalucía y Baleares. Solamente a las fiestas de San 
Fermín, en Pamplona, acuden más de 10.000 franceses 
todos los años, y es incontable el número de los que asis- 
ten a las corridas de toros de San Sebastián y ca 


a 
el ex- 


También EspAÑa es el objetivo británico y 
veraneos, siendo debida, sin duda, esta prefere: 
la garantía de una vida tranquila, sin huelgas, y 
celente clima. Los ingleses apuntan sus pre 
San Sebastián, la Costa Brava y Palma d: 

En cuanto a los norteamericanos, más 
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Granada. — Parador. [Fotos del Servicio Oficial del Ministerio de Información y Turismo) 
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tiempo medio de su permanencia en España es de diez 
días, habiendo invertido un total de más de 20 millo- 
nes de dólares, en un año, en los gastos ocasionados por 
su estancia. 

El medio de transporte que con mayor frecuencia 
utiliza el turista es el automóvil. En el pasado año en- 


Gredos (Ávila). —Parador Nacional de Turismo. (Fotv 
del Servicio Oficial del Ministerio de Información y 
Turismo) 


traron por carretera en ESsPAÑa 717.889 turistas, si- 
guiendo en importancia de los por ferrocarril: 245.469. 

Así pues, se está llevando a cabo la reparación y me- 
jora de muchos trozos de carretera comprendidos en 
el plan de modernización, ensanchándolas o haciendo 
nuevos trazados para evitar en lo posible curvas ce- 

rradas o cruces peligrosos. También se están mejorando 
los ferrocarriles, con la electrificación de los accidentes 
montañosos, instalación de líneas nuevas y adquisición 
y fabricación de material móvil y modernas locomo- 
toras. Se acelera el ritmo de construcción de buques, 
siguiendo el plan de la Empresa Nacional Elcano, ya 
de el número de extranjeros que viajan bajo el pabe- 

m nacional aumenta progresivamente. Otro tanto 
ocurre-con lo que se refiere a las líneas aéreas de com- 
pañías españolas, puesto que el turista que procede uel 
otro lado del Atlántico opta siempre por el avión. 

Andalucía sigue ejerciendo sobre los turistas de todas 

las nacionalidades una fascinante atracción. Sevilla, 
alegre y jaranera, y Granada, moruna y gitana, son ciu- 
dades muy visitadas. La Semana Santa en ESPAÑA atrae 
a los extranjeros. La fama de la celigiosidad e imagi- 
nería de nuestras procesiones se extiende al mundo en- 
tero. 

La feria de abril, llena de vistosidad, los bailes tí- 
picos, las corridas de toros, los vinos de Jerez, el clima 
_de Málaga y el cielo incomparablemente azul de Anda- 

lucía, hacen que esta región sea la más visitada por los 
extranjeros que vienen a España. 

Madrid cobra cada vez mayor prestigio en el mundo | 

como ciudad alegre y cosmopolita, de amplias aveni- 
das, modernas edificaciones, gran cantidad de salas 
de los y toda clase de diversiones. Todo esto 
y la de su carácter acog=dor atraen gran número 
de turistas a nuestra capital. ¿ 
Las playas de moda, como San Sebastián, la Costa 
Brava, Sitges, etc., son enormemente frecuentadas. 
s Baleares y las Canarias, por sus climas privilegia- 
son visitadas durante el año entero. 
En enero y febrero Lanzarote ha batido su record de 
ia de extranjeros, franceses, ingleses, suecos, 
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alemanes y belgas que llegan diariamente a Arrecife 
para visitar la Montaña de Fuego, de fama universal, 
resultando en algunas ocasiones que el 90 por 100 de 
los huéspedes del Parador Nacional son extranjeros. 

Toledo y El Escorial reciben anualmente la visita de 
200.000 personas, y aunque en menor escala también, 
son visitados otros lugares artísticos como Segovia, 
Ávila, Burgos, Santiago de Compostela, etc. Los san- 
tuarios son centro de peregrinación de la catolicidad 
europea, siglos y siglos de civilización, una cultura ca- 
tólica antigua como ninguna, y otra serie de civiliza- 
ción y razas han dejado huellas y recuerdos de incal- 
culable valor. Todo ello constituye un mosaico riquí- 
simo que se ofrece al turista sobre un fondo singular 
en el que alterna la orografía norteña con las llanuras 
castellanas y el blanco pintoresquismo del Sur. 

No hay duda que desde el punto de vista político 
e instructivo el turismo es conveniente y debe fomen- 
tarse a fin de que se vayan conociendo mejor unas na- 
ciones y otras, y poder admirar y estudiar el arte, la 
cultura y la ciencia de diferentes países. Los beneficios 
que este mutuo conocimiento reporta no pueden ser 
valorados en divisas, pero no por esto dejan de ser po- 
sitivos. 

Desde el punto de vista económico, el turismo cons- 
tituye un eslabón en la cadena del comercio interna- 
cional. El extranjero que visita nuestra patria nos en- 
trega unas divisas a cambio del consumo que aquí 
realiza. Algo parecido al caso de una simple exporta- 
ción, con la diferencia que en lugar de expedir mercan- 
cías, éstas son consumidas en el propio lugar de su 
producción. Sin embargo, el turismo permaneció hasta 
hace poco al margen de la atención de los economistas. 

La repercusión del tráfico turístico sobre la activi- 
dad económica en general se deriva de los gastos reali- 
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Oropesa (Toledo). — Parador Nacional de Turismo. (Foto 
del Servicio Oficial del Ministerio de Información y 
Turismo) 


zados por los visitantes extranjeros, que a su vez cons- 
tituyen los ingresos de la industria turística nacional. 
Estos ingresos se pueden agrupar en tres categorías: 
1.2 Ingresos en hoteles y pensiones por alojamiento y 
alimentación. 2.2 Ingresos de las empresas de transpor- 
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te y del sector automovilístico por gastos de desplaza- 
miento a través del territorio nacional, y 3.2 Ingresos 
del comercio por gastos secundarios efectuados. 

Hay que tener en cuenta que los beneficios produci- 
dos por las corrientes turísticas proceden del pago 
por los extranjeros de los bienes y servicios nacionales 
con moneda de sus respectivos países, por lo que hoy 
no se puede imaginar una política comercial sin tener 
en consideración el tráfico turístico, pudiendo decirse 
que el impulso más efectivo en las entradas de la balan- 
za de pagos española ha sido dado en los últimos años 
por el turismo. 

AGRICULTURA. La producción agrícola nunca fué 
suficiente, en la mayoría de sus productos, para cu- 
brir las necesidades del consumo. Este déficit agrario 
culmina en el período inmediatamente posterior a la 
guerra de Liberación, siendo preciso un gran esfuerzo 
para remontarlo. Hoy las perspectivas son halagieñas, 
ya que el robustecimiento agrario español es una rea- 
lidad innegable. 

La escasez de cosechas es consecuencia de muy di- 
versos factores. En el orden físico, la pobreza de gran 
parte del suelo y la dureza del clima. En el orden téc- 
nico, la desproporción entre las superficies de secano 


.de tipo histórico-político; así, el aumento de 
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pobla- 
ción con el consiguiente incremento de las necesidades 
de consumo, el natural descenso en los rendimientos 
unitarios, la inmigración de mano de obra del campo 
a la ciudad, la repercusión en la producción de una 
mala organización social del campo, etc., y, más media- 
tamente, los daños de la guerra de Liberación, el cerco 
internacional, el régimen excepcional de sequías, etc. 

Hoy se han dictado muy acertadas medidas condu- 
centes a una más racional ordenación de los cultivos 
y aprovechamientos tradicionales, al estímulo de otros 
nuevos y a la normalización de los mercados interiores 
y exteriores. Un examen algo detenido de las estadis- 
ticas que siguen demostrará cumplidamente el éxito 
conseguido. 

Cereales. La producción de cereales ha ocupado 
siempre un lugar preeminente en el cuadro de la agri- 
cultura española. Antes de la guerra de Liberación se 
calculaba que la producción cerealista constituía 
el 40 por 100 de nuestra total producción, cifra esta 
que descendió hasta el 25 por 100 inmediatamente 
después de la guerra. 

a) Trigo. La superficie dedicada al cultivo de 
este cereal, que a principios de siglo era de 3.787.000 
hectáreas, ha aumentado lentamente 
sin otra interrupción sensible que la 
señalada por el período de la guerra 
y el siguiente quinquenio, hasta lle- 
gar a ser en 1954, de 4.260.000 hec- 
táreas que suponen un aumento de 
4.000 y 6.000, respectivamente, sobre 
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y las de regadío, la escasez de abonos, la falta de se- 
millas seleccionadas, el atraso de medios de cultivo, 
las plagas del campo, la escasa industrialización ru- 
ral, etc. A estas razones deben agregarse otras muchas 
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Mayores oscilaciones experimenta 
la producción, como se deduce del 
cuadro estadístico que antecede. Si 
se tiene en cuenta que las necesida- 
des máximas nacionales se estiman 
del orden de los 150 por habi- 
tante y año, lo que a unos 
42 millones de quintales métricos, a 
los que es preciso agregar unos 10 mi- 
llones más entre necesidades de siem- 
bra, fallidos, etc., es evidente que 

debiéndose 
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producción triguera es insuficiente, deb 
anualmente cantidades considerables de est 
la cifra de importación de 1954 es de 716. 
un valor de más de 174 millor Ap 


Import: 
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Hay que tener en cuenta que la capacidad de moltu- 
ración de las fábricas es de 76 millones de quintales mé- 
tricos, cifra que sobrepasa a las necesidades naciona- 
les en 24 millones, lo que supone una gran capacidad 
de rendimiento de la industria sin posible aplicación. 


Úbeda (Jaén). — Parador. ( Foto del Servicio Oficial 
del Ministerio de Imjormación y Turismo) 
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Para paliar esta situación los organismos dependien- 


tes de la Dirección General de Agricultura, en colabo- 
ración con la de Industria y, especialmente el Servicio 


Nacional del Trigo, ha tenido que establecer. un siste- | 
ma de prorrateo atendiendo a la localización, utillaje 


y comunicaciones de las distintas industrias. 

b) Cebada. La cebada, que ocupa el segundo lu- 
gar en importancia en cuanto a la superficie de siembra 
y a la producción de grano, es producto básico para 
muchas actividades económicas, y principalmente 
para la industria cervecera, para la avícola, y, como 
pienso, para el ganado. 

Muchas tierras dedicadas a la producción triguera 


se abandonan para sembrarlas con cebada que da ma- | 


vores rendimientos y ofrece menos peligros y dificul- 
tades. El consumo máximo nacional que se calcula 
es de unos 30 millones de quintales métricos. Las pro- 
vincias de Badajoz y Ciudad Real van a la cabeza de 
esta clase de cultivo. 

c) Centeno. La producción de este cereal, que in- 
mediatamente después de la guerra de Liberación atra- 


vesó una grave crisis, tiende lentamente a normalizar- | 


se, No obstante, estamos muy lejos aún de alcanzar 
la cifra de consumo previsto, que asciende a más de los 
ocho millones de quintales métricos. Esta producción 
tolera terrenos pobres y climas rigurosos, marchando a 
la cabeza las provincias de Lugo, Salamanca y León. 
d) Avena. Es cultivo esencialmente de secano, 
siendo sus zonas principales de cultivo Extremadura 
o. a las que siguen Toledo y tierras altas de 
illa y Córdoba. El déficit no es muy considerable, 
ya que las necesidades de consumo se cifran en unos 
siete millones de quintales métricos. 
€) Maíz. Su producción es creciente, habiéndose 
alcanzado el máximo durante estos 1953-54, no obs- 
tante no ser EsPAÑA país adecuado para esta clase 
cultivo. Galicia, Asturias, Santander y Vasconga- 
is son las principales zonas productivas. La serie 
industrias para las que constituye estimable ma- 
prima (maicenas, galletas, dietéticos), y el cons- 
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tituir un magnífico pienso para el ganado, hacen 
muy importante su producción. Por ello, y por ser la 
cifra de consumo (unos 10 millones de quintales mé- 
tricos anuales) muy superior a las posibilidades del 
país, fuerza a la importación, siendo Argentina el prin- 
cipal proveedor. 

f) Arroz. Son varias las provincias españolas, en- 
tre ellas Badajoz, que en competencia con la región 
valenciana cultivan este cereal, lo que ha hecho au- 
mentar ostensiblemente la superficie dedicada a su 
cultivo, que se ha duplicado desde principio de siglo. 
La producción ha alcanzado el máximo en 1954 cu- 
| briendo las necesidades calculadas alrededor de tres 
millones y medio de quintales métricos. La región va- 
lenciana y las provincias de Tarragona y Huesca van a 
la cabeza, siendo EsPAÑA el país en que se obtienen 
los mayores rendimientos del mundo (65 quintales mé- 
tricos por hectárea; Italia, 43; Japón, 33; India, 15, 
etcétera). 

Leguminosas. Junto a la producción  cerealista 
predominan en la agricultura española las leguminosas, 
que son de calidad excepcional, si bien la producción, 
que ha mejorado notablemente en los últimos años, re- 
sulta insuficiente. 

a) Garbanzos. La producción de esta legumbre, 
que alcanzó su mínimo en 1946, con 621.000 quintales 
métricos, llegó a su máximo en 1951, en que se obtu- 
vieron 1.970.000 para descender en los siguientes años 
a 1.530.000 en 1952 y 1.160.000 en 1953. En 1954 se 
obtuvieron 1.220.000. La superficie de cultivo ha ido 
descendiendo paulatinamente desde 1951 a 1954, de 
370.000 hectáreas a 306.000. Los pronósticos para las 
próximas cosechas indican un aumento sensible. Por 
ser su consumo muy extendido se han de importar 
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algunas partidas. Figuran a la cabeza las provincias 
de Córdoba, Sevilla y Badajoz. 

b) Alubias. La producción de judías ha aumenta- 
do a partir de 1950, si bien ha ido disminuyendo con- 
siderablemente con relación al primer cuarto de nues- 
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tro siglo. Así, mientras la media de producción de 
1920-25 fué de 1.540.000 quintales métricos y la 
superficie cultivada era de 311.000 hectáreas, en 1949 
la producción es de 540.000 quintales métricos y el 
área de cultivo no sobrepasó 212.000 hectáreas, para 
disminuir aún más en años sucesivos. En 1953 se cul- 
tivan 105.000 hectáreas y se recogen 847.000 quintales 
métricos, que en 1954 se traducen en 97.000 hectáreas 
de cultivo y una producción de 914.670 quintales mé- 
tricos. 

c) Lentejas. La superficie dedicada a este cultivo, 
que en 1950 era de 44.000 hectáreas, ha descendido 
a 39.000, habiendo pasado, sin embargo, su produc- 
ción de 165.000 quintales métricos a 210.000, cifra que 
aún no cubre las necesidades del consumo, calculadas 
en 250.000. Por ser producción típica de secano van 
en cabeza las provincias de León y ambas Castillas. 

d) Otras leguminosas. Las cifras de producción du- 
rante 1953-54 de habas, guisantes y algarrobas han sido 
de 990.000 y 110.000 quintales métricos para las ha- 
bas; 170.000 y 210.000 para los guisantes y 640.000 y 
920.000 para las algarrobas. 

Producción hortofrivtícola. La producción en frutos 
no puede ser ni más variada ni más excelente. Los fru- 
tales constituyen la tercera producción agraria espa- 
ñola después de los cereales y las hortalizas. Las 
cifras se mantienen bastante constantes a excepción 
de las avellanas, que tienden al descenso. En cuanto a 
frutos agrios (naranjas, mandarinas, limones, etc.), la 
excelente cosecha de 1953 puede calificarse de excep- 
cional. 

La naranja es por su calidad la mejor del mundo, y 
a su cultivo se dedicaron durante 1953-54 88.000 
hectáreas, habiéndose conseguido una producción de 
13.700.000 quintales métricos en 1953, que se redujeron 
a 10.310.000 en 1954. El centro de máxima produc- 
ción es Valencia, con un 46 por 100 del total. En Cullera 
y en La Plana, en Castellón, se producen las mejores 
mandarinas, cuya cifra de producción va incluída 
en la naranjera. Como el consumo nacional es del orden 
de los 6 millones de quintales, el resto se destina 
a la exportación, en la que son rivales Palestina, 
California, Grecia e Italia. En 1954 se exportaron más 
de 808.000 ton. de naranjas y mandarinas, por un 
valor de 220 millones de pesetas oro. 

El cultivo del limón se extiende anualmente por las 
provincias de Murcia, Málaga, Alicante y Valencia, 
siendo constante el aumento de las hectáreas dedica- 
das a su cultivo, que en 1953 eran 4.300, y en el si- 
- guiente año 4.500, con una producción respectiva de 
650.000 y 490.000 quintales métricos, debiéndose la 
disminución a las heladas de este último año, durante 
el cual se exportaron 24.175 ton., por un valor de 
8.200.000 pesetas oro. También se exportaron 4.767 ton. 
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Los frutos frescos rinden también espléndidas cose- 
chas y surten suficientemente el mercado nacional. 
Lugar destacado ocupa el plátano, monocultivo cana- 
rio que ocupa unas 8.000 hectáreas, produciendo 2 mi- 
llones y medio de quintales anuales, 101,452 ton. se ex- 
portaron en 1954, lo que proporcionó un ingreso de 
42,268.000 pesetas oro. 

La superficie de cultivo de la manzana fué de 11.700 
hectáreas en 1953 y de 12.200 en 1954, cifras estas 
que cuadruplican e área de principios de siglo, sien- 
do la producción de este último año del orden de las 
156.000 ton., cantidad que, si bien es inferior en 
20.000 a la obtenida en 1953, supone un 50 por 100 
de aumento sobre la cifra de 1930. 

La producción de peras, así como la superficie dedi- 
cada a su cultivo, no ha experimentado variación al- 
guna durante 1953-54, siendo 3.100 las hectáreas y 
770.000 los quintales obtenidos anualmente. 

Tampoco han experimentado variación notable las 
producciones de otros frutos frescos de hueso y pepita. 

Patata, cebolla y tomate. La producción de patata 
es la más importante de los tubérculos y ocupa alre- 
dedor de las 400.000 hectáreas, con un valor aproxi- 
mado a la mitad del total de otros tubérculos, raíces 
y bulbos. La producción de 37.170.000 quintales métri- 
cos de 1953 fué superada en 1954, con un total de 
39.390.000 quintales, siendo muy optimistas los pro- 
nósticos para 1955, sin que sea fácil llegar a superar la 
máxima obtenida en 1932, con más de 53.000.000 de 
quintales. En 1954 se destinaron a la exportación 
70.372 ton. que produjeron un ingreso de más de. 
16 millones de pesetas oro. A 

El cultivo del tomate, que se da de una manera 
especial en Canarias, ha ido en aumento, habiéndose 
obtenido en 1953 7.940.000 quintales métricos 
8.160.000 en 1954, siendo 41.000 las hectáreas culti- 
vadas. Durante el último año fueron exportadas 
131.104 ton., con un valor total de 69 millones de 
pesetas oro. 

También va en creciente aumento el cultivo de la 
cebolla, no obstante, obsérvase un ligero descenso en 
este último año con relación al anterior. En 1953 
28.000 hectáreas produjeron 5.660.000 quintales, y en 
1954 fueron 4.660.000 los obtenidos en cultivo exten- 
sivo hortícola de 25.000 hectáreas de terreno. Se ex- 
portaron 79.811 ton., por un valor de 5.400.000 pe- 
setas, y 

No ha experimentado cambios notables la normal 
producción de melones, sandías, coles, coliflores, pi- 
mientos, espárragos, lechugas y demás productos de 
regadío. ' 

Olivo y aceite. Sabido es que España es el primer 
productor del mundo, superando en mucho la tercera 
parte del total producido. La superficie en producción 


de zumos ácidos, por un importe de 6 millones y me- | ha ido constantemente en aumento, cultivándose más 
dio de pesetas. de dos millones de hectáreas, con un total de más 
En cuanto a frutos secos es sabido el lugar preemi- | de 160 millones de árboles. Si bien durante el dece- 
nente que España ocupa, especialmente en la produc- | nio 1940-50 la cosecha fué bastante floja, la de 1951 
ción mundial de almendras y avellanas. En 1953 fue- | fué, sin duda, la mejor de lo que va de siglo, habién- 
ron dedicadas al cultivo de la almendra 156.000 hectá- | dose obtenido casi 30 millones de quintales de fruto 
reas, que en el siguiente año se incrementaron con | y más de 6 millones de quintales métricos de aceite. 
3.000 más, si bien la producción descendió de 202.000 | Andalucía entera colaboró con el 70 por 100 de la 
toneladas a 166.000. Esta producción se acerca al 40 | producción, y la provincia de Jaén sola con el 45 del 
pa 100 de la total del mundo y esta radicada en Va- ! total. Como sea que nuestra cifra de consumo se acer- 
encia, Cataluña, Baleares y Murcia. En 1954 se desti- | ca a los 4 millones de quintales, nos resta un buen 
naron a la exportación 14.133 ton. por un valor de | excedente que se destina a la exportación, que en 1954 
37.460.000 pesetas oro, fué de 27.606 ton. La ión de é di 
_ El cultivo de la avellana ha experimentado un sen- | 1.790.000 ton. de fruto y 348.000 de acei 
sible descenso, ya que su producción, que durante los | en 1954 se redujeron a 1.456.000 y a 
últimos años se mantenía entre los 20 y 26 millares de | pectivamente. » dr 
toneladas, ha descendido en 1954 a 9.000, aun perma-| Uva y vino. España 
neciendo idéntica su ratio de cultivo, estimada | vitivinícola, que ocupa 
en 23.400 hectáreas, hallándose la mayor producción | mundial de viñedo. Esta : 
en Cataluña y especialmente en Tarragona. cera parte de la superfic 
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4 1.629.765 hectáreas dedicadas al cultivo de la vid. 
De esta cifra están en producción 1.481.416. Corres- 
ponde el primer lugar por derecho propio a Ciudad 
Real, donde existen unas 269,000 hectáreas, seguida 
de Valencia, con más de 110.000; Tarragona, 103.000; 
Albacete y Zaragoza, 85.000, Toledo, 90.000, etc. 

Con cantidades que oscilan de 40 a 90.000 están las 
provincias de Alicante, Badajoz, Barcelona, Cuenca, 
León, Murcia y Zamora. Con menos de 40.000 todas las 
restantes, siendo la primera dentro de este grupo Valla- 
dolid, con 39.000, y última Guipúzcoa, con 26 hectáreas. 

La producción total de uva en 1952 se elevó a la 
cifra de 26.508.931 quintales, de los que se destinaron 
a vinificación 24.052.648, produciendo una cosecha de 
vino que sobrepasó los 17 millones de hectáreas. 

En cuanto a la producción de uva, alcanzó el primer 
lugar Toledo, que dió una cifra de 2.119.000 quintales, 
y 1.415.000 hectolitros de vino. 

Inmediatamente después fué Ciudad Real, con 2 mi- 
llones de quintales de uva y 1.378.900 hectolitros de 
vino. 

El tercer lugar corresponde a Albacete, con 1.662.000 
quintales de uva y una producción vitivinícola que 
pasó del millón de hectolitros. 

Huelva, Valencia y Badajoz pasaron del millón de 
as. sacando pd ellos unos 800.000 hectolitros 

e vino. 

Con cantidades algo menores, aunque importantes, 
pues sobrepasaron el medio millón de hectolitros, te- 
nemos a las provincias de Barcelona, Cádiz, Córdoba, 
León, Navarra, Orense, Tarragona y Zamora. 

En otro grupo, que podemos formar con las que van 
desde 150.000 hectolitros hasta 400.000, incluiremos 
a las provincias de Alicante, Ávila, Burgos, Cáceres, 
Castellón, Cuenca, Gerona, Huesca, Lérida, Logroño, 
Lugo, Madrid, Murcia, Navarra, Pon- 
tevedra, Salamanca, Teruel, Vallado- 
lid y Zaragoza. 

La menos productora de vino ha 
sido Guipúzcoa, con una cantidad en 
hectolitros que no llega a 1.560. 

Para dar una idea de la importan- 
cia vitivinícola española en este año, 
damos a continuación una ligera de- 
mostración de las clases y cantidades 
de vinos que se exportaron al extran- 
jero, con su aproximada valoración 
en pesetas oro. 

De vinos espumosos se exportaron 
principalmente a Andorra, Antillas, 
Francia, Marruecos, Panamá y Vene- 
zuela, 55.000 litros por un importe 
total de 160.000 pesetas. 

De vino de Rioja, tanto en pipas 
como en botellas, casi 3.000.000 de 
litros, por un importe global de 2 mi- 
llones de pesetas oro, siendo los pri- 
meros países consumidores Alemania, 
Bélgica, Brasil, Costa Rica, Estados 
- Unidos, Gran Bretaña, Holanda, Mé- 

_Jico y Venezuela. 
De vinos de Málaga, y con desti- 
no principalmente a Alemania, Aus- 
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oro. 
De vino de Jerez se exportaron unos 17.000.000 de 
ros, con un valor superior a los 30.000.000 de pese- 
de estas clases de vinos, mundialmente co- 
se también vinos comunes por un 
unos 90.000.000 de litros, siendo su valor 
a los 24.000.000 de pesetas oro. 
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Lúpulo y cerveza. La producción de lápulo, supe- 
rior a los 23.000 kg., no ha aumentado en la misma 
progresión que en la de la industria a:la que sirve de 
base, aunque la producción de cerveza en 1954 ha sido 
de más de 137 millones de litros, frente a los 8 millo- 
nes que se fabricaron en 1941. 

Plantas textiles. La situación viene reflejada en el 
siguiente cuadro: 


Miles de toneladas 


Artículo 


El déficit que en punto a fibras textiles presenta 
la economía española es considerable, lo que obliga 
a invertir grandes cantidades en importación. No obs- 
tante, los progresos obtenidos son de gran importancia 
si se tiene en cuenta lo siguiente: en cuanto al lino, 
la superficie que actualmente se cultiva triplica a la 
de 1944, y el producto obtenido es casi diez veces supe- 
rior; en cuanto al cáñamo, la producción de 1954 es 
prácticamente el doble que la del pasado año y se 
aproxima a la de 1952, que fué una de las más altas, 
obtenidas en lo que va de siglo. Las importaciones, 
hasta completar las 10.000 ton. en que se cifra nuestro 
consumo, provienen de Italia; en cuanto al algodón, 
fibra cuyo cultivo no tiene fácil aclimatación, se ha 
alcanzado en 1954 el máximo de producción, que es 
dieciocho veces mayor que la correspondiente al quin- 
quenio 1930-35. También en 1954 se ha conseguido 
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ia, Colombia, Cuba, Dinamarca, Egipto, Guatemala, | la mayor superficie dedicada a este cultivo: más de 
( Marruecos y Suiza, salieron unos 4.000.000 | 108.000 hectáreas. En cuanto a esparto, no existe pro- 
de litros, por valor de más de dos millones y medio de | blema alguno, ya que, como es sabido, EspAÑa ocupa 


el tercer lugar en el mundo después de e e y Túnez. 

Otros productos. En cuanto al azúcar, la producción 
actual cubre casi por entero las necesidades. En ESPA- 
ÑA se obtiene a base de la caña de azúcar y de la re- 
molacha. La superficie dedicada a la caña azucarera en 
1953-54 fué de 5.200 hectáreas, obteniéndose en 1953 
422.000 ton., cifra esta que disminuyó algo en 1954. 
La superficie dedicada al cultivo de la remolacha azu- 
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carera fué en 1953 de 118.000 hectáreas, cón una pro- 
ducción de 2.379.000 ton., cifra que también dismi- 
nuyó en 1954. La zona de cultivo de la caña de azú- 
car se reduce casi en exclusiva a Motril (Granada), a 
la que sigue en orden decreciente las provincias de 
Málaga, Almería, Santa Cruz de Tenerife y Las Palmas. 
El cultivo de la remolacha se extiende por casi todas 
las provincias, y en especial Zaragoza, León, Navarra, 
Valladolid y Sevilla. 

El cultivo del tabaco va en constante aumento, sien- 


do la superficie sembrada en 1954 22.300 hectáreas, con ; 


una producción máxima alcanzada de 34.000 toneladas. 
Estas cifras quintuplican las correspondientes al quin- 
quenio 1930-35. Las provincias de mayor producción son 
las de Granada, Cáceres, Sevilla, Badajoz y Valencia. 

Son muy interesantes en la economía española la 

producción de azafrán y pimentón. Aunque la pro- 
“ducción de azafrán ha descendido mucho en los últi- 
mos años, sigue siendo uno de los productos españoles 
de mayor exportación, enviándose al extranjero casi 
la mitad de cada cosecha, y siendo la India el princi- 
pal consumidor de este producto, ya que absorbe el 
75 por 100 de la exportación. Las provincias produc- 
toras son Albacete, Cuenca, Teruel, Valencia y Murcia. 

El pimentón se produce en Murcia y La Vera (Cá- 
ceres) principalmente, habiéndose obtenido en 1954 
24.000 ton., dedicándose a su cultivo un total de 
8.100 hectáreas. La cifra de producción, aun siendo 
algo menor a las obtenidas en 1951-52, es la que le 
sigue en importancia. 

Silvicultura. La superficie forestal alcanzaba en 
1953-54 un total de 25.139.160 hectáreas, en su mayor 
parte monte alto y matorrales, con una producción de 
3.189.623 m.* de maderas diversas, 7.543 estéreos de 
leñas, 17.846.826 hectáreas de pastos, 39.891.000 kilo- 
gramos de resinas, 114.742.000 de esparto y 72.007.000 
de corcho. El valor total de estos productos alcanzó 
la cifra de 3.400 millones de pesetas. 

Del total de montes, el 53,4 por 100 era arbolado, 
correspondiendo los máximos índices a las provincias 
de Salamanca, Santa Cruz de Tenerife y Castellón. 

De estos datos destaca la importancia extraordina- 
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El total de aves, incluídas gallinas, pavos, palomas, 
patos, ocas, gansos, pavos reales y gallinas de Guinea, 
fué en el último censo de 1950 de 23.819.169; conejos 
en domesticidad, 4.572.572, y colmenas fijas y mó- 
viles, 644.945. 

Esta producción no alcanza, en líneas generales, 
pata cubrir las necesidades del propio consumo, sien- 
do el déficit tanto de cantidad como de calidad. 
Como causas principales de este déficit merecen ci- 
tarse aparte las cuantiosas pérdidas aún no repues- 
tas de la guerra, la escasez de piensos, consecuencia 
de las bajas cosechas, y la de pastos, consecuencia 
no sólo de las pertinaces sequías, sino de una falta de 
racionalización en el empleo y dedicación a las tierras, 
a la ma el nero Estado intenta poner remedio con 
acertadas medidas como son, entre otras, muy recien- 
tes, el Reglamento Nacional de Pastos, Hierbas y 
Rastrojeras, que coordina y aclara la ley de 7 de octu- 


bre de 1938, sobre el régimen de explotación agrícola | dió ocasión a que los. ga 
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ria que tiene el corcho en nuestro país. La extensión 
de 450.000 hectáreas dedicadas al cultivo del alcor- 
noque supone el segundo lugar de la población mun- 
dial de la especie. Las provincias de Huelva, Gerona, 
Badajoz, Castellón y Cáceres van a la cabeza. Hay que 
tener en cuenta que si bien el principal aprovechamien- 
to del alcornoque es el corcho, son muchos otros 
también los productos que del árbol se obtienen. Así, 
su propia madera, que por su dureza y resistencia es 
especialmente útil para poleas y construcciones nava- 
| les; el fruto llamado montanera o bellota del alcorno- 
que, muy utilizado para el engorde del ganado de 
cerda; la cáscara, muy rica en tanino; el carbón y la 
leña, etc. 

EspaÑa ocupa el segundo lugar del mundo en la pro- 
ducción corcho-taponera, con el 23 por 100 del total 
mundial y una media anual de más de 50.000 ton. Cá- 
diz va a la cabeza de la saca de corcho, con el 30 por 
100 de la producción, siguiéndole en importancia Bada- 
joz, Huelva y Cáceres. El corcho de vena, que es el de 
mejor calidad, se halla en Salamanca, Extremadura y 
Gerona. Con él se fabrican más de 900 tipos distintos 
de tapones y multitud de productos industriales y 
artísticos. 

En 1954 se exportaron 32.046 ton. de corcho en 
tablas, virutas y aserrín, más 18.418 de corcho obrado, 
lo que proporcionó unos ingresos de 41.415.000 pese- 
tas Oro. 

Las repoblaciones efectuadas por el Patrimonio Fo- 
restal del Estado durante 1953-54 han sido conside- 
rables. Véanse si no las siguientes cifras en hectá- 
reas, correspondientes al período 1951-54: 


1951 se repoblaron 34.763 hectáreas 


1952 » - 62,066 » 
1953 » 99.835 » 
1954 » 90.425 » 


Ganadería. No se ha efectuado ningún nuevo censo 
ganadero desde 1950, y a dicha fecha va referido el 
adjunto cuadro facilitado por la Dirección General 
de Ganadería: 


Miles de cabezas 


1942 1948 1950 
3.294 3.300 3.112 
16.539 15.921 16.344 
4.289 4.222 4.135 
2.757 2.668 2.688 
549 607 642 
1.053 1.079 
740 747 


parcelaria. También ha influído desfavorablemente en 
la riqueza ganadera el abandono en que han estado 
en España, hasta épocas bien recientes, los problemas 
zootécnicos, la lucha contra las epizootias, el cuidado 
l en la crianza y selección de razas, etc. Hoy, la Direc- 
¡ ción General de Ganadería, las H dades Sindica- 
les de Labradores, el Sindicato Nacional de Ganadería 
y una larga serie de organismos afin trabajan para 
resolver tan interesante problema, s los 
cursos, certámenes, ferias, granjas ' 
cétera que, conjuntamente con las 


Tampoco la producción de 
etcétera alcanza hoy a cubrir las 
sumo, si bien 
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ños de lanas, y por ello el total de cabezas sacrificadas ; 


fué menor que el año anterior, siendo la producción 
de carne durante este año un 50 por 100 mayor que 
en 1939. En 1953 se sacrificaron en los mataderos 
municipales, generales, industriales y domicilios par- 
ticulares, un total de casi 12 millones de cabezas, por 
un valor'de 9.500 millones «de pesetas. 


l HISTORIA 819 


en lo que va de siglo. Por regiones marítimas, in- 
cluídos los desembarcos de bacalao y las especies cap- 
turadas en almadrabas, figura en primer lugar la re- 
gión noroeste, seguida por la sudatlántica, cantábrica, 
sudmediterránea, canaria, tramontana, levante y ba- 
lear. 

Las principales especies desembarcadas fueron por 


En ganado bovino se sacrificaron 302.469 cabezas ¡ orden de importancia las siguientes: sardina, boquerón, 
de vacuno mayor, y 847.690 de vacuno menor, por un ¡ pescadilla, chicharro, bacalao y especies similares (egle- 


valor total de 3.222.444.100 pesetas. De ganado ovino 

se sacrificaron 1.576.883 en mayor, 4.718.366 cabezas 

de cordero, y 833.974 de lechales, por un valor total 
de 1.746.155.900 pesetas. 

De caprino mayor se sacrificaron 502.688, 519.576 
chivos y 436.956 cabritos lechales, por un valor total 
de 246.079.600 pesetas. 

La matanza de porcino adulto fué de 2.170.534 ca- 
bezas, y la de lechones menores de tres meses, 37.097, 
por un valor total de 4.182.690.400 pesetas. 

La producción total de leche en 1954 fué de 3.271.000 
litros, correspondiendo el 81,35 por 100 a la de vaca, 
el 7,35 a la de oveja y el 11,30 a la de cabra, destinán- 
dose el 54,73 para el consumo directo humano, el 
26,52 a las crías y el 18,76 para la industrialización. 

La producción láctea va en aumento, especialmente 
la de oveja, haciéndose necesaria una mejora 
y selección de las especies vacunas para poder alcan- 

zar rendimientos más elevados. : 

- El valor total de la leche producida en 1954 se 

elevó a 9.297.000 pesetas, correspondiendo el 85 por 

100 a la destinada al consumo directo, y el 15. restan- 
tea la industrialización. S : E 
En 1954 existían en EsPAÑA 285.276 vacas holande- 
sas, 49.745 suizas, 563.820 mestizas y 234.494 razas 
del país. Es Santander la provincia española que más 
vacas tiene de raza holandesa, frente a la provincia 
de Zamora, que no posee ninguna, mereciendo desta- 
car que la provincia de Las Palmas, que sólo posee 

- 93 vacas, es la que presenta un mayor rendimiento 
medio. En cuanto a vacas suizas es la provincia de 
Oviedo la que va al frente en cuanto al número de 
reses, y la de Lugo en cuanto a rendimiento. También 
es Oviedo la provincia con mayor número de reses 
mestizas, y Badajoz con mayor rendimiento en la pro- 
ducción. La Coruña es la primer provincia en cuanto 
a número de reses, y en cuanto a producción proce- 

- dente de raza indígena, aun cuando la provincia que 

ta un mayor rendimiento para esta clase de 
o es la de Huelva. 
El total de leche de vaca para consumo humano 

- se acerca en EsPAÑa a 1.500 millones de litros, expor- 

- tándose casi 200 millones, y 500 se destinan al consu- 

mo industrial, para la fabricación de quesos, manteca 

y leche en polvo. 

- La producción de leche de oveja suma un total de 

50.000.000 de litros, destinándose a la elaboración de 

- quesos más de la tercera parte. En cuanto a la leche de 
cabra, los 370.000.000 de litros se destinan casi por en- 
tero a las crías y al consumo de leche directo. 

— Sericicultura. La producción del capullo de seda 
en 1953 fué la máxima registrada desde el final de la 
uerra, con un total de 619.742 kg., de los que se des- 

tinaron a la hilatura 615.658, y a la semillación, 4.084. 
In 1954 esta producción disminuyó un tanto, reco- 

giéndose 566.399 kg., de los que fueron destinados 

6 a la hilatura y 3.803 a la semillación. La zona 

¿producción fué la de Murcia, Orihuela y Alba- 

uidas de las provincias de Almería, Granada, 

én, aunque a muchísima distancia. 

La cantidad de pesca desembarcada conti- 


fino, barbudo, locha, etc.), bonito, merluza, besugo, 
atún, gamba, almeja y calamar. 

“El número de embarcaciones de pesca existentes en 
España al finalizar 1954 era de 41.009, con 237.777 
ton. y un valor de más de 1.644 millones de pesetas. 
Casi la mitad de estas embarcaciones lo eran de remo, 
seguidas por veleros, motores (a los que correspondió 


la casi totalidad del tonelaje y valor: 131.639 ton. y 


1.161 millones de pesetas) y vapores. 

El arte de pesca dominante fueron los aparejos o 
cordeles verticales y horizontales, y el personal dedi- 
cado a la pesca fué, en junto, de 274.835 personas, en 
su mayoría hombres. 

Actividades del Institulo Nacional de Colonización. 
La obra encargada por el Ministerio de Agricultura 
al Instituto Nacional de Colonización, aunque se resu- 
ma en una sola palabra, «colonización», es en extremo 
compleja, pues significa transformar tierras de seca- 
no en regadío; desecar y poner en cultivo marismas; 
hacer y ayudar a hacer nuevas plantaciones; parcelar 
fincas y distribuir las. tierras, entre los obreros del 
campo y antiguos colonos, y auxiliarles para ejecutar 
las mejoras necesarias al aumento de producción y a 
la elevación de su nivel de vida; construir. nuevos 
pueblos para alojar a los colonos que han de trabajar 
las tierras transformadas o mejoradas, y para dar nue- 
vo hogar a los vecinos de los pueblos inundados por 
las obras hidráulicas que han de fecundar otras ex- 
tensiones mucho mayores de tierras sedientas, y para 
cuya mejora se exige el sacrificio del traslado de los 
habitantes de los pueblos sumergidos. 

La actividad del Instituto para los fines de la colo- 
nización tiene una triple función: técnica, económica 
y social, Técnica, porque transforma el suelo agrícola 
mediante las obras adecuadas; económica, porque or- 
ganiza la explotación de las tierras transformadas ele- 
vando los índices de rendimiento y, por tanto, creando 
mayor riqueza, y social, porque atiende a la mejora 
de la clase agrícola modesta, al proporcionar al la- 
briego el acceso a la propiedad, a la cultura a él y a 
su familia, el perfeccionamiento espintual por la aten- 
ción prestada a los servicios religiosos, y la mejo- 
ra sanitaria por la constante vigilancia de la salud e 
higiene de los colonos y sus familias. 

Entre estas múltiples y vastas actividades del Ins- 
tituto, lo que domina por su amplitud, en la fase ac- 
tual del desarrollo de la función colonizadora, es la 
transformación de grandes extensiones de tierras de 
secano en regadío. La mayor parte de estas tierras, 
en plena metamorfosis, se encuentran situadas en las 
llamadas «zonas regables». Éstas son espaciosas áreas 


de terreno dominado por las aguas de los ríos, recogi-. 


das en los embalses y conducidas por los canales que 
construye el Ministerio de Obras Públicas, y que for- 
man ese magnífico conjunto de grandes obras hidráuli- 
cas, punto de apoyo para cambiar la fisonomía del 
agro, del paisaje y de la vida rural y social de España. 
Con el avance de las obras de puesta en riego, sur- 
gen en las tierras calmas las acequias que conducen 
el los bancales y tablares que truecan el color 
pardo por el verde jugoso de los cultivos, los árboles 
que producen frutos y decoran l paisaje, el ganado 
pa las a los caminos que facilitan el 
los os que recogen nuevos propietarios 

y ao Era, m2 necesidades materiales, nal y 
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Presa de Montijo. del plan de obras de Badajoz. / Foto facilitada por el Instituto Nacional de Indi. stria) 


culturales; en una palabra, se cambia el paisaje, se 
mejora el modo de vida, se crea riqueza y, allí donde 
antes vivía un escaso número de familias, viven mejor 
cientos o miles de almas que arrancan a la tierra, fe- 
cundada por el agua, sus frutos para aumentar el 
acervo nacional y mantener en mejores condiciones la 
población creciente del país. 

De las tierras objeto de colonización en las zonas 
regables, que ascienden a 512.378 hectáreas, el Ins- 
tituto tiene planes de colonización de 442.039. Deta- 
llando brevemente el proceso de la labor de las zonas 
regables, que es donde actúa el Instituto con mayor 
amplitud, diremos que para emprender los trabajos es 
necesario que la colonización de la zona sea declarada 
de interés nacional por el Gobierno. Una vez hecha 
esta declaración, el organismo colonizador redacta el 
plan general y, aprobado éste por el Consejo de Minis- 
tros, se procede a formular, conjuntamente por los 
Servicios Hidráulicos dependientes del Ministerio de 
Obras Públicas y el Instituto Nacional de Coloniza- 
ción, el plan coordinado de obras en el que éstas se 
clasifican por su interés general para la zona común 
para el sector privado. El Instituto ejecuta totalmente 
a su costa aquellas mejoras consideradas como de inte- 
rés general (edificios y servicios públicos, obras de 
urbanización de los nuevos pueblos, etc.); subvenciona 
con el 40 por 100.de su importe las obras de interés 
común, o sea, las redes secundarias de acequias, des- 
agúes y caminos, y con el 30 por 100, las mejoras 
de interés privado, o sea las edificaciones, plantaciones, 
etcétera. Estas subvenciones afectan tanto a los colo- 
nos instalados por el propio Instituto, como a los par- 
ticulares de la zona a los que benefician las obras. 

_Como consecuencia de esta actividad de transforma- 
ción de tierras de secano en regadío, el Instituto ha 
constituido acequias y redes secundarias de riego en 
33.469 “hectáreas, y tiene en construcción las corres- 


tadas, las que están «un construcción y lus que tienen 
proyecto aprobado, el Instituto está actuando en 
102.000 hectáreas, antes de secano, y que hoy se bene- 
fician ya o están a punto de beneficiarse del riego. 

Para llevar el riego a aquellos terrenos no dominados 
por los canales o que por su topografia hicieran dema- 
siado costosas las obras de nivelación y preparación 
del suelo, el Instituto ha iniciado la explotación de 
30 unidades mecanizadas de riego por as: ersión. 

Una de las cuestiones más importantes de la trans- 
formación es la de acelerar el ritmo de las obras, a 
fin de poner en riego el mayor número de hectáreas 
en el menór tiempo posible. A este fin, el Instituto ha 
iniciado la contrata de construcción de redes de ace- 
quias, utilizando elementos prefebricados y que afectan 
a unas 17.000 hectáreas, con un desarrollo de 432 ki- 
lómetros en las zonas del Alberche, Guadalcacin, Vegas 
del Guadalquivir y Saladares de Alicante. 

Con el mismo objeto de acele: ar las obras de prepa- 
ración y de perfeccionar las labures se han adquirido 
113 equipos mecánicos de nivelación, roturación, labo- 
reo, trilla y perforación, que han abancalado 5.750 hec- 
táreas y ejecutado obras de 55 km. de caminos rurales, 
y 52 km. de acequias y desagúes. 

En este capítulo de obras realizadas directamente 
por el instituto Nacional de Colonización se han de 
citar los nuevos pueblos que, distribuidos por todo ei 
ámbito: nacional, marcan la transformación profunda 
que se inicia en las tierras de EspAÑa. Hasta el mo- 
mento actual, el Instituto ha construido 28 nuevos 
pueblos, tiene- 32 en construcción, 36 con proyecto 
aprobado y 12 con proyecto en estudio, lo que da un 
total de 108 nuevos núcleos, con 11.177 viviendas 
capaces, sanas y limpias. 

En todas las tierras colonizadas el Instituto ha ins- 
talado a sus colonos proporcionándoles casa y depen- 
dencias agrícolas, parcelas, ganado de labor y direc- 


pondientes a 66.327. Es decir, que entre las ya ejecu- | ción técnica durante los primeros años de su nueva 
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vida de propietarios rurales. Además, les ayuda a hacer | 
las mejoras necesarias. Pasado un período de tutela | 


de unos cinco años, en que el colono reintegra el valor 
del ganado, aperos, semillas y abonos recibidos, entra 
en periodo orio, en el que amortiva el capital que 
representa la tierra, la casa y la parte que le corres- 
ponde de las mejoras, con un interés del 3 por 100, 
período que dura de veinticinco a treinta años. En 
estas condiciones, actuaimente el Instituto tiene esta- 
blecidas 26.198 familias labradoras. 

Pero no es solamente de estos bienes materiales de 
lo que se preocupa el Instituto, sino que también pro- 
porciona a sus colonos los elementos necesarios para 
la vida espiritual y cultural, constru- 
yendo iglesias y escuelas allí donde no 
existen, Hasta la fecha ha construído 
45 iglesias y 110 escuelas primarias de 
orientación agrícola, 2 Centros Técni- 
cos de Colonización y 5 Escuelas Agrí- 
colas en consorcio con algunas Diputa- 
ciones. Tiene establecidos también los 
correspondientes servicios sanitarios, 
tanto para la población humana como 
para la ganadera. 

Otra de las funciones en que el Ins- 
títuto desarrolla gran actividad es el 
auxilio a la iniciativa privada, para 
la mejora y aumento de producción 
del campo españo! y para el embelle- 
cimiento de la vida rural. 

La obra realizada en este terreno es 
enorme. Corresponden estos auxilios a 
obras de diferentes clases, como mejo- 
ra e implantación de nuevos regadíos, 
abastecimiento de aguas, huertos fami- 
liares, construcciones rurales (galline- 
ros, establos, apriscos, etc.). estercole- 
ros, secaderos de tabaco, electrificación 
de industrias rurales, plantaciones, saneamientos y de- 
fensas, obras y mejoras de carácter social, etc. 

La iniciativa de estas mejoras parte dei agricuitor, 
grupo sindical o corporación pública. El Instituto. si 
la mejora es útil, concede dos clases de auxilio: el 
técnico y el económico. El primero consiste en la re- 
dacción de proyectos gratuitos si las cbras no tienen 
un presupuesto superior a 30.000 pesetas. El segundo 
consiste en la concesión de anticipos sin interés, rein- 
tegrables a los cinco años de terminada la mejora, y 
en un plazo de cinco a diez años. 

Los auxilios concedidos hasta el 1 de enero de 1954 
fueron 39.890, representando 640 millones de pesetas, 
que corresponden a una movilización de 1.816 millones, 
y que afectan a 152.000 hectáreas, de las que 73.000 
son nuevos regadíos, y 1.199.055 m.? de construccio- 
nes colas. 

Se ha dicho más arriba que el instituto proporciona 
a sus colonos el ganado de labor y renta necesaria 
para la debida explotación de sus parcelas. El lote 

“máximo de un colono de regadío en Andalucía suele 
estar constituído por una yunta de vacas de labor, 
una vaca lechera de raza holandesa, una yegua nava- 
rra tipo poney y una cerda de vientre. 

entrega a los colonos de este lote de ganado, 

- constituído animales hembras, tiene su fundamen- 

to. El beneficiario reintegra el valor del lote, bien en 
dinero, si así le acomoda, o en especie; es decir, de- 
vuelve una cabeza de la misma clase de ganado por 
recibida. Disponiendo de hembras, el colono 
puede cancelar su deuda entregando una cría del ani- 

l recibido, es decir, dos novillos de dieciocho a 

inticuatro meses del lo de labor, una novilla 

vaca lechera, una cerda, cría de la recibida, y una 
cría también de la yegua entregada por el 
to Nacional de Colonización. 


» 
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Las vacas retintas de trabajo son vacas de tempera- 
mento manso y tamaño medio, constitución robusta 
y características generales propias para su empleo en 
as labores agrícolas. Este ganado de labor forma un 
conjunto homogéneo dentro de cada finca y son explo- 
tadas, al mismo tiempo, como ganado de renta. 

Esta raza es autóctona de las razas de colonización 
en Andalucía, y de ello se derivan insuperables venta- 
jas en cuanto a rendimiento y adaptación a las nece- 
sidades del colono. 

Las vacas lecheras son, como se ha dicho, de raza 
holandesa y obtenidas en parte en el Centro de Colo- 
nización del Valle Inferior del Guadalquivir, instalado 


Vista parcial del nuevo poblado de Valdelacalzada, del plan de obras 
de Badajoz. / Foto facilitada por el Instituto Nacional de Industria) 


por el Instituto Nacional *de Colonización en la finca 
«Las Torres», cerca de Sevilla. Son originarias de ga- 
nado criado en la montaña santanderina y de vacas 
importadas de Holanda. Los trabajos de selección que 
se llevan a cabo en el Centro de Las Torres tienden 
a obtener un tipo de vaca holandesa, de tamaño pe- 
queño y constitución robusta, y de la mayor especiali- 
zación posible, que se adapte a los medios de que dis- 
ponen los colonos instalados en las zonas de regadío. 

Los animales selectos de las características deseadas 
se entregan a los mejores colonos, y aun cuando están 
en poder de ellos, continúan sometidos a una rigurosa 
selección y control lechero, ampliándose cada vez el 
radio de acción de este control a medida que se van 
extendiendo las entregas de animales seleccionados con 
garantía de origen. 

El ganado caballar que se proporciona a los colonos, 
constituído por yeguas, pertenece a la raza navarra, de 
pequeña sal pero de un vigor y resistencia verdade- 
ramente insuperables, y que realiza los pequeños 0 fre- 
cuentes transportes de los productos de los cultivos 
de regadío rápida y económicamente. La entrega de 
animales hembras facilita el reintegro del valor de este 
ganado mediante la devolución de crías hembras. Ésta 
es una de las razones por las que allí donde es posible 
se ha eliminado la mula, substituyéndola por vacas y 
yeguas que producen crías para reintegro y para la 
substitución y venta. 

Entre el ganado de renta que se distribuye a los 
colonos figura siempre un ejemplar hembra de la raza 
porcina. Para la mayor parte de las zonas colonizadas 
o en vías de colonización, el tipo más adecuado a las 
condiciones en que ha de vivir el animal es el cerdo 
ibérico, acostumbrado a un medio de grandeza de cli- 
ma, que especialmente en verano tiene que soportar 
plenamente un régimen de campo, y sometido a una 


822 GEOGRAFÍA 
alimentación muy restringida que a veces no llega ni 
a lo necesario para el régimen de sostenimiento. 

El encontrar en el mercado lotes de cerdos ibéricos 
lo suficientemente homogéneos y garantizados para 
distribuir a los colonos, constituye una dificultad a 
veces insuperable. Ante este problema, el Instituto Na- 
cional de Colonización decidió crear un Centro de cría 
de cerdos ibéricos en la finca «Dehesa del Encinar», 
en Oropesa (Toledo), a fin de obtener animales de 
garantía para la entrega a los colonos. 

Teniendo en cuenta las oscilaciones de las tendencias 
económicas en lo relativo a la cría de cerdos (produc- 
ción de grasa o de carne magra), en el Centro de Orope- 
sa se ha orientado la selección en ambas direcciones 
y se aspira a separar, dentro del tipo ibérico, estirpes 
especializadas hacia la grasa y estirpes con la máxima 
tendencia o vocación magra que pueda obtenerse. 

Para dar una idea de lo que representa el esfuerzo 
del Instituto para proporcionar a sus colonos los me- 
jores medios de producción, diremos que hasta prin- 
cipios de 1954 se les han entregado 4.700 vacas de labor, 
650 vacas lecheras y 775 yeguas. 

En el año agrícola 1952-53, además de las labores 
profundas realizadas con los equipos mecánicos, se han 
anticipado a 3.710 colonos, que cultivan 40.614 hec- 
táreas, 10.140.567 pesetas de abonos, 4.856.608 de se- 
millas, 1.259.361 de piensos y 8.055.912 de pagos de 
canon de aguas, contribuciones, etcétera, es decir, en 
total, 24.312.438 pesetas. Todos estos gastos son rein- 
tegrables y la base de una producción de riqueza de 
beneficios del colono y del país en general. 

Desde julio de 1953 al de 1954, la Dirección General 
de Colonización ha aprobado, entre otros de menos im- 
portancia, los siguientes proyectos de obras: : 

Proyecto de centro cívico y urbanización del nuevo 
pueblo José Antonio es la finca «Majarromaque», del 
término de Jerez de la Frontera (Cádiz). Fecha 27 de 
mayo de 1954. Presupuesto: 1.533.648,42 pesetas. 

Proyecto de construcción del nuevo pueblo Alpañés 
del Caudillo, en la zona regable de Valmuel (Zaragoza). 
Fecha 3 de junio de 1953. Presupuesto: 9.503.416,27 
pesetas. 

Proyecto reformado de 50 viviendas con sus depen- 
dencias agrícolas y cerramientos en Belvis del Jarama 
(Madrid). Fecha 9 de septiembre de 1953. Presupuesto: 
6.233.786,94 pesetas. 

Proyecto de construcción del nuevo pueblo El Ber- 
cial (Alcolea de Tajo, Toledo). Fecha 7 de octubre 
de 1953. Presupuesto: 8.121.638,32 pesetas. 

Proyecto de construcción de 60 viviendas para obre- 
ros agrícolas en el pueblo de El Torno, en Jerez de la 
Frontera (Cádiz). Fecha 28 de octubre de 1953. Pre- 
supuesto: 2.594.936,23 pesetas. 

Proyecto de construcción del nuevo núcleo de Bar- 
baño, zona del primer tramo del canal de Montijo (Ba- 
dajoz). Fecha 19 de noviembre de 1953. Presupuesto: 
8.120.699,34 pesetas. 

Proyecto reformado del nuevo pueblo de La Ropera, 
zona regable del canal del Rumblar, término de Andú- 
Jar (Jaén). Fecha 19 de noviembre de 1953. Presupues- 
to: 5.550.321,78 pesetas. 

Proyecto de construcción del nuevo pueblo Algalla- 
rín, en Adamuz (Córdoba). Fecha 26 de noviembre 
de 1953. Presupuesto: 21.798.850,38 pesetas. 

Proyecto de construcción de nueve viviendas para 
obreros agrícolas, con sus dependencias y huertos fa- 
miliares, en el nuevo pueblo de San Isidro de Guadalete 
(Jerez de la Frontera). Fecha 9 de diciembre de 1953. 
Presupuesto: 483.995,83 pesetas. 

Proyecto de construcción de 22 viviendas para colo- 
nos, con sus dependencias agrícolas, cerramientos y ur- 
banización en el arrabal de San Sebastián, zona rega- 
ble del Águeda (Salamanca). Fecha 9 de diciembre de 
1953. Presupuesto: 3.247.494,16 pesetas. 
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Proyecto de centro cívico en el pueblo José Antonio, 
Jerez de la Frontera (Cádiz). Fecha 9 de diciembre 
de 1953. Presupuesto: 1.058.689,31 pesetas. 

Proyecto de construcción de 109 viviendas con sus 
dependencias agrícolas, cerramientos y urbanización en 
el nuevo pueblo Guadalcacín del Caudillo, zona de 
Guadalcacín (Cádiz). Fecha 24 de noviembre de 1953. 
Presupuesto: 13.563.901,62 pesetas. 

Proyecto de construcción del nuevo pueblo de San 
Antonio, en el término de Vegas de Pueblanueva (To- 
ledo). Presupuesto: 1.439.030,34 pesetas. 

Proyecto del nuevo pueblo San Antonio, en el tér- 
mino municipal de El Carpio (Córdoba). Fecha 18 de 
enero de 1954, Presupuesto; 3.869.179,97 pesetas. 

Proyecto del nuevo pueblo de Novelda del Guadia- 
na, en la zona de Montijo (Badajoz). Fecha 22 de 
febrero de 1954. Presupuesto: 16.925.384,26 tas. 

Proyecto del nuevo pueblo de Sabinar, en la zona 
regable de las Bárdenas, en Egea de los Caballeros 
(Zaragoza). Fecha 24 de febrero de 1954. Presupuesto: 
13.786.602,94 pesetas. 

Proyecto del nuevo pueblo de Santa Anastasia, en 
la misma zona y término municipal. Fecha 24 de fe- 
brero de 1954. Presupuesto: 13.618.009,81 pesetas. 

Proyecto del nuevo pueblo de Donadío, en la zona 
alta de Vegas del Guadalquivir (Jaén). Fecha 24 de 
febrero de 1954. Presupuesto: 7.248.596,33 pesetas. 

Proyecto del nuevo pueblo de Guadalimar, en la 
zona media de Vegas del Guadalquivir (Jaén). Fecha 
24 de febrero de 1954. Presupuesto: 7.619.241,85 pe- 
setas. 

Proyecto del nuevo pueblo de Rebasal, sito en la 
zona regable del segundo tramo del canal de Monegros, 
en Grañén (Huesca). Fecha 8 de febrero de 1954. Pre- 
supuesto: 13.048.638,83 pesetas. 

Proyecto del nuevo pueblo en la finca «Rincón de 
Ballesteros» (Cáceres). Fecha 10 de febrero de 1954. 
Presupuesto: 12.437.736,14 pesetas. * 

Proyecto de ampliación del nuevo pueblo de El Tem- 
ple, en la zona regable de Monegros y acequia de la 
Violada (Huesca). Fecha 10 de febrero de 1954. Pre- 
supuesto: 4.082.549,25 pesetas. 

Proyecto de ampliación de los pueblos de La Joyosa 
y Marlofa (Zaragoza). Fecha 10 de febrero de 1954. 
Presupuesto: 7.790.284,81 pesetas. . 

Proyecto de construcción de un nuevo pueblo en la 
finca «Entrerrios», sito en Villanueva de la Serena (Ba- 
dajoz). Fecha 19 de febrero de 1954. Presupuesto: 
15.598.484,94 pesetas. 

Proyecto del nuevo pueblo de San Bernardo, en la 
finca «Coto de San Bernardo» (Valladolid). Fecha 27 
de febrero de 1954. Presupuesto: 10,734.947,57 pe- 
setas. 

Proyecto del nuevo pueblo de Puilatos, en la zona 
de los Monegros y acequia de La Violada, Zuera (Za- 
ragoza). Fecha 27 de febrero de 1954. Presupuesto: 
6.781.390,78 pesetas. 

Proyecto de ampliación del pueblo 
truye en el Sector L de la zona regable 
(Ciudad Real). Fecha 1 de marzo de 1954. Presupues- 
to: 13.478.589,31 pesetas. ¿ 

Proyecto de 30 viviendas para colonos, con sus de- 
pendencias agrícolas, escuelas-capilla y casa para la 
maestra en la finca «Troya», Utrera Gevilla). Fecha 
13 de mayo de 1954. Presupuesto: 3.983.716,40 pe- 
setas. . : 

Proyecto de construcción del nuevo pueblo 
grajas, en la zona regable de Montijo (Bada 
13 de mayo de 1954. Presupuesto: 237% 161, 
setas. e 

Proyecto de ampliación del pueblo de E 
el sector regable, con las elevaciones de Aguad: 
de Campo de Dalias (Almería). 
de 1954. Presupuesto: 10.082.22 
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Proyecto del núcleo rural del parador de Aguadu. ce, 
en la misma zona. Fecha 22 de mayo de 1954. Presu- 
puesto: 3.492,394,06 pesetas. 

Proyecto de construcción del pueblo A en la zona 
regable de Olivenza (Badajoz). Fecha 25 de mayo 
de 1954. Presupuesto: 6.127.278,87 pesetas. 

Proyecto del pueblo de Esteliz del Marqués, en Je- 
rez de la Frontera (Cádiz). Fecha 2 de junio de 1954. 
Presupuesto: 14.859.854,46 pesetas, 

Proyecto de agrupación rural de Santo Tomé, zona 
alta de Vegas del Guadalquivir (Jaén). Fecha 24 de 
mayo de 1954. Presupuesto: 2.700.568,57 pesetas. 

Proyecto del nuevo pueblo. de Vegaviana, zona re- 
gable del pantano de Borbollón (Cáceres). Fecha 25 de 
mayo de 1954. Presupuesto: 221.34.882,4 pesetas. 

Además de los citados han sido aprobados 48 pro- 
yectos de instalación o ampliación de regadíos, cons- 
trucción de redes de acequias y desagúes, alumbra- 
miento o elevación de aguas en otras tantas fincas o 
pueblos del Instituto, refiriéndose los restantes pro- 
yectos a construcción de caminos para la saca de los 
productos o acondicionamiento de los existentes, cons- 
trucción o consolidación de puentes, construcción de 
escuelas en los nuevos pueblos, etc. Todos estos proyec- 
tos están en vías de ejecución o realización. 

Durante el mismo período han sido adquiridas por 
el Instituto las siguientes fincas, con destino a su trans- 
formación, entre los colonos que las labran: 

«Hacienda San Rafael», de los términos de Agrón y 
Arenas del Rey (Granada), con 174 hectáreas, en 
1.447.705 pesetas. 

«El Corralejo», del término de Cazalejas (Toledo), 
con 199 hectáreas, en 1.412.130 pesetas. 

«Malaver», en Écija (Sevilla), con 201 hectáreas, en 
2.300.000 pesetas. 

Las dos primeras habían sido previamente declara- 
das de interés social. 

«La Charca», en Zalamea de la Serena (Badajoz), 
por 1.350.000 pesetas. 

«Bodeguilla de Arriba» y «Bodeguilla Baja», en Es- 
parragosa del Caudillo (Badajoz), fincas explotadas 
por decretos de 12 de enero de 1933, la primera con 
569 hectáreas, adquirida por 2.374.879 pesetas, y la 
segunda, con 458 hectáreas, por 1.919.693 pesetas. 

Además de las citadas han sido adquiridas por el 
Instituto diversas fincas en la zona del Viar, por un 
total de 4.357.183,87 pesetas, y en la de Montijo, por 
594.659,13, adquisiciones realizadas en aplicación de 
la Ley de Colonización y distribución de la propiedad 
en las zonas regables. 

Con rioridad a estas adquisiciones se han abo- 
nado 4.951.243 y 495.690 pesetas, por pago de fincas 

2 Sus o en diversas zonas regables. 

" “Lo sido las siguientes: 

«El Morcillo» (parcelas 6.077, 6.083 y 7.206 de la 
zona del Alberche), en Talavera de la Reina (Toledo). 
- Terrenos el emplazamiento de un nuevo pue- 
blo en el Sector 1 de la Mancha y camino de enlace 
con Manzanares (Ciudad Real). 

«Albardén», en Jerez de la Frontera (Cádiz), con 
69 hectáreas y 67 en el término de Talavera de la Rei- 
na (Toledo). 

«La Barraca Blanca», en Callosa de Segura (Alican- 
e), con 17 hectáreas. 

«Carrascal de Arriba» y «Dehesa Boyal», en Huélaga 
Các con 210 y 152 hectáreas, respectivamente. 
os para emplazamiento del nuevo pueblo de 
del Caudillo, en la zona de Valmuel (Teruel). 
'incomienda de Mudela», en los términos de Viso 
ués, Calzada de Calatrava y Santa Cruz de 
Í Real), con 12.180 hectáreas. 
de 6 y 26 hectáreas en la zona regable 
y Otras cuatro en la misma zona, de 30 
extensión. 
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Dos parcelas de 3.394 y 62 hectáreas, respectiva» 
mente, en la zona regable de Montijo. 

«Primer Cuarto Chico», de 33 hectáreas, y «Sartaneja 
de Ana Esteban», de 86, en la misma zona, 

Cuatro parcelas en la zona del Viar, de 36 hectáreas 
de extensión. 

De acuerdo con la Ley de Colonización y Distribu- 
ción de la Propiedad en las zonas regables, también 
se han ocupado, por haber sido declaradas tierras exce- 
dentes, 5.771 hectáreas, distribuídas entre once zonas 
regables. 

Las adjudicaciones de obras realizadas desde julio 
de 1953 hasta julio de 1954 han supuesto para el Ins- 
tituto un desembolso de 269.824.762 pesetas. Estas 
obras se refieren principalmente a construcción de 
nuevos pueblos, transformación de fincas de secano 
en regadío, electrificaciones rurales, alumbramiento 
de aguas, redes de acequias y caminos, construcción 
de escuelas y viviendas para los maestros en los nue- 
vos” pueblos y dotación de servicios religiosos a los 
mismos. 

COMERCIO EXTERIOR. El valor de las importacio- 
nes ascendió en 1954 a la cifra de 1.882 millones de 
pesetas oro, y a 1.422 el de exportaciones. Se im- 
portaron 8,8 millones de ton. y se exportaron 8,1. El 
54,8 por 100 del peso importado son artículos monopo- 
lizados y de comercio oficial, el 20,17, minerales, ma- 
terias férreas y sus derivados, y el 10,5, alimentos; en 
cuanto a las exportaciones, el 43 por 100 de la cifra 
total son minerales, materias férreas y sus derivados, 
el 25,9, artículos monopolizados, y el 21,4, alimentos. 

Estados Unidos, Alemania, Gran Bretaña y Francia 
figuran a la cabeza de nuestra importación e Ingla- 
terra, Alemania, Estados Unidos y Francia, precisa- 
mente por este orden, son los países a quienes por 
maycr valor exporta ESPAÑA. 

Durante 1953 atravesaron la frontera con Francia 
559.864 ton., la de Portugal, 2.292; la de Andorra, 
14.647, y la de Gibraltar, 2.202, lo que arroja un total 
de tráfico terrestre de 579.005 ton. entradas y salidas. 
Los puertos del Atlántico importaron y exportaron 
8.882.822 ton., y los del Mediterráneo, 7.121.867, o sea 
un total de tráfico marítimo de 16.004.689 ton. Frente 
a estas cifras, el tráfico aéreo, con un total de 1.160 to- 
neladas anuales, es digno de tenerse en cuenta. 

El siguiente cuadro ilustra sobre el valor y cantidad 
de las mercancías importadas durante 1954: 


Valor Cantidad 
Mercancía Miles ptas. | Toneladas 
oro 
Maquinaria... .. "sra 257.338 61.571 
PS NI NA 174.906 716.266 
Petróleos y asfaltos de petró- 

MO AI 168.998 2.638.504 
Algodón en rama........... 153.261 62.937 
Aceites minerales........... 148,454 | 1.965.516 
Material eléctrico. ....... 2d 87.785 13.067 
Automóviles y accesorios. ... 81.459 20.453 
Hierro y acero sin manufac- 

A 55.885 120.465 
Carbones minerales......... 53.730 975.154 
Pasta de madera........... 48.937 93.736 
Sulfato amónico............ 37.725 242.946 
Tabaco en rama............ 35.068 16.161 
Caucho: primeras materias...| 33.917 37.663 
Fosfatos naturales de cal.... 33.207 724.045 
Salitre de Chile............. 23.732 156.589 
A 23,276 16.133 
Cobre: primeras materias....| 23.046 13.154 
Lubricantes minerales........| 17.789 75.590 
GASTA. colas 7 0 0 pe ñn> 13,440 121.347 

— 
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Valor Cantidad 
Mercanclia Miles ptas, APEC Me 
oro 
Café en grano sin tostar..... 12.643 3.033 - 
Anilinas:11 IIS O 12.259 1.065 
Tabaco elaborado........... 11.053 631 
Nitratos sintéticos (abonos)... 9.990 58.125 
Maderas: primeras materias.. 9.177 47.557 
Abacá, pita y yute en rama.. 8.243 12.829 
Hierro y acero en objetos inu- 
tilizadoss du ARO 7.124 52.004 
Películas impresionadas y sin 
INIPresiOnar ¿a ii 6.910 85 
Semillas oleaginosas......... 6.868 10.384 
Patatas iii A 6.631 52.938 
Breas de bulla... ct.» 6.099 59.976 
Papel e tamara da 5.266 8.160 
Especialidades farmacéuticas, 4.994 103 
Pieles y cueros sin curtir... 4.925 5.195 
Lanas en rama.......... 4.461 1.236 
Azúcaricivad. de tdi 4.376 13.968 
Plásticos sintéticos en bnuto.. 3.778 2.230 
AREbiÓ ticos ito 3.775 30 
Hilados de seda............ 3.558 276 
Bolas y cojinetes..... oo sada 3,444 404 
Caucho manufacturado...... 3.132 889 
Aisladores para líneas aéreas. 2.763 1:257 
Ganado caballar y mular (ca- 
A A E 1.949 


El valor y cantidad de las mercancias exportadas 
durante 1954 es el expresado en el siguiente cuadro: 


h- E Cantidad 
ercancia Miles ptas. E 
pá Toneladas 
Naranjas y mandarinas...... 219.716 808.476 
Aceites minerales (gas-oil y 
y A E a e 167.119 2.017.924 
Minerales de hierro, piritas..| 119.238 | 3.184.34% 
Tomates 68.923 131.104 
Aceite de olivar acond 51.591 27.606 
Vinos finos (HL.)............ 48.456 | 598.545 
Plátanos e e EN 42.268 101.452 
Aceitunas......... Ad 441.395 24 188 
Almendras coo 37.461 14.133 
A O 31.747 60.463 
Volframio: Lc EU 28.468 2.553 
Corcho obrado... ..2... 2... 27.607 18.418 
Conservas de frutas, legum- 
bres y hortalizas.......... 26.638 47.825 
Merca ua os ARA E 26.655 1.501 
Manufacturas de algodón... 25.294 3.138 
Libros en español........... 25.292 1.733 
Plomo sin manufacturar. ... 22.530 26.743 
Then dr a es 21.117 47.890 
Sales potásicas.'.........3%. 20.607 244.533 
Conservas de pescados y ma- 
A 18.750 9.583 
Vinos comunes (Hl.)........ 16.985 949.118 
A A E 16.485 70.372 
PS AE IS pe 15.865 50.272 
Corcho en tablas, virutas y 
A A 13.708 32.046 
Minerales de cinc........... 13.146 96.399 
Pescados frescos, curados y 
escabeche... .......... 11.046 13.145 
Manufacturas de seda.......| 10.867 1.782 
Aguarrás, colofonias y breas 
9.971 18.526 
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Valor 


E Cantidad 
Mercancía Miles ptas, as 
oro 

Pimiento molido............ 9.345 5.659 

Máquinas de coser y bordar y 
PIEZAS LA y US 8.649 1.689 
Barro obrado, loza y porcel... 8.419 27.314 
Limonesi0A oda e 8.205 24.175 
Brandy jerezano (HL.)........ 7.756 32.760 
Zumos de limón y narania.. 6.516 4.767 
Amma da AOS 5.627 193 
Pasas nd 5.522 5.301 
Cebollas. 2d. + or 1 5.385 79.811 
Perfumerías y esencias. .... 4.872 756 
Avellanas. ..... A. 4.305 1.633 
Pieles y cueros sin curtir... 4.138 725 
Albaricoques..........0.0... 3.798 13.491 
Ácido tartárico.........0... 3.547 2.287 
Azalrán oi das SIR 3.095 27 
Sal común +. 54.004 04 3.082 320.546 
Sidra (AUN Ea 1 2.619 14.502 


COMUNICACIONES. Transporles por carreiera. En 31 
de diciembre de 1954 EsPAÑA contaba con 73.475 km. 
de carreteras nacionales, de los que 48.306 eran de ma- 
cadam con cemento; 22.326, de riego asfáltico; 907, 
con capa protectora sobre cimiento de hormigón; 739, * 
adoquinados; 482, de hormigón o macadam asfáltico; 
117 de hormigón de cemento y 68 de macadam con 
cemento. Á estas carreteras nacionales hay que añadir 
los 42.956 km. de caminos vecinales y los 4.332 de 
carreteras provinciales, lo que arroja un total nacional 
de 120.763. Esta cifra coloca a EsPAÑA en el quinto 
lugar entre las principales naciones de Europa en cuanto 
a la densidad de carreteras, referido el kilometraje 
a los 100 km.?, con una notoria desproporción trente 
a Francia e Inglaterra. Y no obstante, es éste uno de 
los capítulos de la economía española que ha experi- 
mentado un mayor avance durante los últimos años, ya 
que de sobra es sabido que después de la acción del go- 
bierno del general Primo de Rivera y su minisiro de 
Fomento, el conde de Guadalhorce, la atención prestada 
a esta primordial fuente de riqueza por los sucesivos 
gobiernos fué, por muy diversas circunstancias, prác- 
ticamente nula. Este abandono, al que se sumaron 
los daños ocasionados por la guerra de Liberación, hi- 


:| cieron urgente una seria labor reconstructiva que aco- 


metió el nuevo régimen con el gigantesco proyecto del 
ministro Peña Bocuf en 1940. coa las dificul- 
tades que supuso la contienda mundial, el nuevo Es- 
tado invirtió en el período 1940-51 un total de 4.336* 
millones en obras de conservación y mejora, con un 
promedio de 336 anuales, proporción que en aquel 
año se elevó a 480. Los gastos de construcción de 
nuevas carreteras fueron, hasta 1953, del orden de 
los 13 millones, con un promedio anual de 92,4, que 
en 1953 se elevó a 145,8, Para darse idea del ade- 
lanto que suponen estas cifras, basta saber que po 
medio de gastos totales del quinquenio 1930-35 fué de 
39 millones anuales. Y eso teniendo en cuenta que en 
estas cifras no figuran las carreteras comarcales y 
locales a cargo de las Diputaciones. E 
Un paso más lo señaló el Plan de 


dreda, de diciembre de 1950, destinado 
50.000 km. que como mínimo precisa « 
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De señalización eléctrica luminosa de entrada, 6% 
instalaciones fueron terminadas en otras tantas esta- 
ciones, De estas 62 instalaciones de señalización corres- 
ponden 38 a estaciones en vía única y las 2% restan- 
tes en doble vía, y con ello han quedado terminadas 
en el transcurso de 1954 las instalaciones de los tra- 
yectos: El Escorial-Medina (con excepción de El Caba- 
ñal), Tortosa-Tarragona, y Ponferrada-Monforte, ade- 
más del de Brañuelas-Ponferrada, ya citada. 

Al finalizar el ejercicio se encontraron en periodo 
) [más o menos avanzado de montaje 64 instalaciones en 
millones de viajeros el primer año y 110 millones él. ¡otyas_ tantas estaciones trayectos, trabajándose, asi- 
segundo, en cifras redondeadas. Para ello se utilizarorf| mismo, en las instalaciones de los trayectos a electrifi- 
5.630 vehículos en 1953 y 5.976 en 1954, consumién:Ht4r en las Zonas 5.2 y 7.2, en espera de la terminación 
dose entre ambos años 55.527 millones de litros de ga= de las obras previas de electrificación en los mismos. 
solina, 36,828 ton. de gas-oil y 3.103 ton. de lubri-| En lo referente a comunicaciones se continuaron 
cantes. durante el ejercicio los trabajos de las líneas e instala- 

El número de accidentes de circulación en vías pú- | ciones telefónicas y de radio, comenzando otros en 
blicas ascendió en 1954 a un total de 15.665, con 14.494 | nuevas líneas de las afectadas por la electrificación. 
víctimas, de las que 1.250 resultaron muertas y las res- | Respecto a líneas, han quedado en servicio los cables 
tantes heridas, lo que arroja un porcentaje de muertes | en los túneles de entrada a la estación de Bilbao-Aban- 
de 7,98 por 100. El número de accidentes, así como la | do. Han sido terminados los trabajos de reconstrucción 
cifra de víctimas, duplica la cifra correspondiente a | de líneas de comunicaciones en los trayectos Arroyo 
1942. : de Malpartida-Valencia de Alcántara, Granada-Mo- 

A la cabeza de los vehículos causantes del accidente | reda-Guadix-Abla, Aranjuez-Cuenca, Lérida-Reus, Al- 
se hallan los turismos, correspondiendo la cifra mínima | sasua-Irún y León-Brañuelas, con un total de 713 
a los automotores; en cuanto a la causa de los mismos, | kilómetros. 

4.050 se debieron a imprudencia de la víctima, 3.621 | Se han ejecutado en buena parte los trabajos de re- 
a imprudencia del conductor, 531 a impericia, 85 a em- | construcción, con motivo de las electrificaciones, en 
briaguez del conductor, y 71 a embriaguez de la víctima; | los trayectos Alar-Santander y Ujo-Gijón. En los de 
en 738 casos se infringió el Código de circulación, 761 | Murcia-Baza, Moncada-Ripoll-Puigcerdá y San Juan 
accidentes se debieron a exceso de velocidad, 678 a|van bastante adelantados los trabajos de reconstrue- 
mala visibilidad, 295 a rotura de la dirección, 225 a | ción, que se comenzaron en los trayectos, Arenys- 
malas condiciones del vehículo, y 4.610 a causas di- | Empalme, León-Busdongo y Busdongo-Ujo. 

versas. De las restantes líneas de comunicaciones afectadas 

A la cabeza de las provincias con mayor número de | por la electrificación se hallan replanteadas y aco- 
accidentes y de víctimas en carretera y núcleos urba- | piados los materiales necesarios para las de Miranda- 
nos figura Barcelona, con cifras casi dobles a las de | Bilbao, Santa Cruz-Baeza, San Vicente-Barcelona por 
Madrid, que le sigue en segundo lugar. Villanueva y por Villafranca, Reus-Roda-San Vicente, 

El número de víctimas varones es aproximadamente | San Andrés-Moncada-Manresa, Barceloná-Granollers- 
el triple que el de mujeres. Empalme y Bobadilla-Málaga. 

Extensión de la Red Nacional de Ferrocarriles. La| Los equipos de telefonía selectiva han sido instala- 
longitud de las líneas explotadas por la Red en 31 de | dos y puestos en servicio 81 equipos de teléfono selec- 
diciembre de 1954 era de 13.143 km., obedeciendo la | tivo descentralizado Siemens, en las líneas de Ávila- 
diferencia que puede deducirse de los datos publicados | Salamanca, Alar-Santander, Madrid-Cáceres, Córdoba- 
en estadísticas anteriores, a rectificación de las longi- | Sevilla, Granada-Moreda, Guadix-Baza, Alicante-Mur- 
tudes de las líneas en explotación, con arreglo a las | cia, Lérida-Tarragona y Alsasua-Irún. 
normas de la U. 1. C., además del aumento de los trayec- | Se ha instalado un nuevo puesto de mando en la 
tos antes citados. 7 estación de Sevilla-San Bernardo, al que quedan afectas 


Durante 1953 se importaron 8.904 turismos y 3.302 
camiones, y en 1954, 10.331 turismos y 3.678 camio- 
nes, de los que Inglaterra y Francia fueron los prin- 
cipales países proveedores. El valor en pesetas oro 
de estas importaciones fué un total de 74.338 en 1953 
y 77.423 en 1954. El valor de estas cifras resalta si-se 
comparan con las correspondientes a 1945, año en que se 
importaron vehículos por un valor de 3.964 pesetas oro. 

Las líneas regulares de transporte, en número de 
2.524 en 1953 y 2.792 en'1954, agrupando a 1.340. y 
1.398 empresas, respectivamente, trasladaron a 


Han continuado en el ejercicio a que nos referimos | las líneas Sevilla-Utrera-La Roda-Bobadilla y Utrera- 
las dificultades para la adquisición de los materiales | Cádiz. En este último trayecto se han instalado pues- 
necesarios destinados a la conservación y mejora de | tos de selectivo centralizado en todas las estaciones 
vías, especialmente en cuanto se refiere a los acopios | (13 puestos). > 
de traviesas y pequeño material de vías, lo que no ha| En el resto de las líneas ya servidas por selectivo 
permitido llevar a cabo. una labor tan efectiva como | centralizado se han ido instalando puestos en las esta- 
fuera de desear en lo relativo a la elevación del nivel | ciones que no disponían de él, hasta un total de 80. 
de conservación de la línea general, que no ha podido | Por último, se ha substituído la comunicación tele- 
ser mejorada de manera muy sensible. gráfica Morse por telefónica con un hilo y vuelta por 

Instalaciones eléctricas. Én cuanto a señalización, | tierra, en el círculo escalonado para la circulación, en 
durante el transcurso de 1954 ha continuado el mon- | los trayectos Puente Genil-Linares, La Trinidad-Mo- 
taje de las instalaciones comprendidas en la primera | rón, Marchena-Valchillón y Utrera-La Roda, últimos 
etapa del Plan para la seguridad de la circulación, | que quedaban en la Red con aquel antiguo sistema. 
habiéndose terminado en el ejercicio 72 instalaciones | El número de locomotoras de vapor que dispone de 
en Otras tantas estaciones, con lo cual son 534 las ulti- | alumbrado eléctrico al finalizar el ejercicio son 925, 
madas al finalizar el año. lo que representa un 26,60 por 100 xa total. Se lle- 

Las instalaciones terminadas durante 1954 han sido | varon a cabo 70 instalaciones de este tip en el año, 
las siguientes: le de ellas 65 en locomotoras de nueva construcció 

En abril quedó totalmente*terminado y fué puesto | Al finalizar el ejercicio existían 3.052 veh' 
en servicio el mando“centralizado de señales y agujas | ches, furgones y vehículos auxiliares), con 
(C. T. C.) en la sección Brañuelas-Ponferrada, que | trico completo, y 459 con instalación ell 
comprende diez estaciones, habiéndose podido obser- | Los eS] 
var una notable mejora en la circulación en este tra- 
yecto y economía de personal, en los meses que al: Para los coches, la suma de los 
finalizar el año llevaba funcionando. ' completo y los con instalación e 


- GEOGRAFÍA 


pone el 86,18 por 100 del total; para los furgones, el 
23,53, y para los vehículos auxiliares, el 88,34. 

En cuanto a los coches-correos de propiedad del Es- 
tado, la totalidad tienen alumbrado eléctrico, 86 tienen 
equipo eléctrico completo, y 11, instalación eléctrica 
de paso. da 

Durante 1954 se ha incrementado notablemente el 
desarrollo de los trabajos correspondientes al Plan 
General de Señalización, que han absorbido en su 
casi totalidad las actividades que en esta materia 
realizan los talleres de Material Fijo. En las mejoras 
de la señalización mecánica, además de la ejecución 
del proyecto de aplicación de distan- 
cias de emplazamiento de discos con 
arreglo a las normas unificadas de lon- 
gitud de frenado, se han rectificado 
o renovado totalmente unos 600.000 
metros de transmisión funicular de 
alambre, dotando de palancas y com- - 
pensadores a numerosas instalaciones 
que carecían de ellos, o eran de mo- 
delos defectuosos y primitivos. 

La adaptación y transformación de 
las señales mecánicas al nuevo código 
unificado ha sido llevada a cabo en 
las zonas 1.2, 2.2, 3.2 y 6.2, quedando 
las de las tres restantes para 1955. 

Como parte integrante del citado 
Plan se ban proseguido las obras com- 
plementarias de la señalización eléc- 
trica luminosa, consistente en aisla- 
miento de cambios de vías, con sanea- 
miento del balasto de éstas para la 
regularización de funcionamiento de 
los circuitos de vías en 200 estacio-  :.* 
nes, así como el montaje de cerrojos 
«de aguja y modificación de los encla- 
vamientos para adaptarlos a los nue- 
vos programas. 

Continuó en el ejercicio a que nos 
referimos la mejora en los parques del 
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indica a continuación, señalándose, asimismo, y a elec- 
tos comparativos, su constitución al finalizar el ejer- 
cicio precedente. 

Locomotoras de vapor, en 31 de diciembre de 1953, 
3.400; en 31 de diciembre de 1954, 3.449; locomotoras 
eléctricas en 31 de diciembre de 1953, 122; en 31 de di- 
ciembre de 1954, 143; unidades de tren y automotores 
eléctricos, en 31 de diciembre de 1953, 92; en 31 de di- 
ciembre de 1954, 92; locomotoras Diesel y automotores 
térmicos en 31 de diciembre de 1953, 128: en 31 de di- 
ciembre de 1954, 169. 

Las cifras anteriores no reflejan exactamente las 


material motor, salvo en el de auto- 
motores eléctricos y unidades de tren, 
que se mantuvo igual que en el ejerci- 


Locomotora eléctrica Alsthom, serie 7.600, análoga a la que ha batido 
el record mundial de velocidad sobre carriles, en la Red francesa (531 
kilómetros por bora), usada por los ferrocarriles españoles 


cio precedente. 

Por lo que respecta al parque de vapor, el aumento 
fué de 65 locomotoras de nueva construcción, de las 
que 54 fueron construidas en EsPAÑa y 11 en Inglate- 


rra, por la North British Locomotive. Por el contrario,. 


sufrió este parque una disminución de 16 locomotoras 

r desguace. En resumen, el aumento fué de 49 uni- 

dades, y de 118.700 C. V. respecto al ejercicio anterior. 

El parte de locomotoras eléctricas en servicio aumen- 

tó en 1954 en 21 de la serie 7.700, construidas en Ingla- 

terra por la English Electric Company, que, en unión 

de las cinco de la misma serie e igual procedencia, 

puestas en servicio a título de ensayo en 1953, lo pres- 

taron provisionalmente en las secciones electrificadas 

de Ujo, Ponferrada y Santander. El aumento efectivo 

de este parque en el ejercicio fué de 23 unidades, pues 

en el transcurso del año se recibieron: una de la serie 

7.600, construída por Alsthom; 12 de la serie 7.700, 

construidas por la English Electric, y 10, fabricadas 
por la Westinghouse. 

Experimentó también mejora apreciable en el ejer- 

cicio el parque de locomotoras Diesel y automotores 

ñ icos, pues se recibieron 31 de las primeras (11 de 

fabricación española y 20 de procedencia alemana) 

y 10 unidades Fiat. En este parque existe también 

una locomotora Alco, construída por la American Lo- 

comotive Company, de una potencia de 1.600 C. V., 

que no figura en él por estar en período de pruebas. 

El parque de material motor, al terminar el ejerci- 

_cio, estaba formado por 


las unidades cuyo número se | como en 


disponibilidades de este. parque «1 los efectos del ser- 
vicio, por lo que consignamos seguidamente las cifras 
medias diarias del material motor durante el ejercicio, 
que acusan mejor las posibilidades de sus distintos 
parques. 

Locomotoras de vapor en 1953, 2.896; en 1954, 2.926; 
locomotoras eléctricas en 1953, 99; en 1954, 117; uni- 
dades de tren y automotores eléctricos, en 1953, 82; 
en 1954, 82; locomotoras Diesel y automotores térmi- 
cos, en 1953, 90; en 1954, 113. 

R.E. N.F.E. Las unidades de tráfico acusan una 
disminución de cuantía importante en relación a 1953, 
tanto en las toneladas-kilómetro, en proporción espe- 
cialmente en la gran velocidad, como en los viajeros- 
kilómetro, y si bien hubo un ligero incremento en las 
toneladas-kilómetro en servicio; el tráfico ferroviario 
disminuyó en conjunto en 556.865.208 unidades, lo que 
supone el 3,35 por 100 respecto al ejercicio. 

En lo que se refiere a los viajeros-kilómetro, la dis- 
minución fué de 95.815.849 unidades, lo que supone 
el 1,20 por 100 en menos, motivada por haberse trans- 
portado mencr número de viajeros en el ejercicio, con 
relación al anterior, en cuantía de 1.154.910, y a la 
disminución del recorrido medio en 0,141 km. por via- 
jero. Respecto a las toneladas-kilómetro, en conjunto, 
del tráfico de mercancías se produjo una disminución, 
de 496.451.043, lo que representa una baja del 6,55 
por 100. Aunque ésta tuvo lugar tanto en la grande 
la pequeña velocidad. en proporción fué muy 


' 
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superior la caída del tráfico en la grande, con una dis- | habiéndose producido igualmente aumento de recorri- 
minución respecto al año anterior de 120.078.621 tone- | do en las restantes 'tracciones. 

ladas-kilómetro, lo que supone una baja del 32,17| En los trenes de mercancías hubo, por el contrario, 
por 100, consecuencia de un menor transporte, cifrado | una disminución de recorrido de 1.016.226 km.-tren, 
en 212.211 ton., y de la disminución 
del recorrido medio en 54.267 km., 
al descender de 336,470 en 1953 a 


do bad ye toneladas-kilóme- F ERDOCA ROILES ESPAÑOLES 


tro, respecto al ejercicio preceden- VIA ANCHA 
te, en la pequeña velocidad fué de 4 
376.372.422, lo que supone una dis- VIAJEROS k 
minución del 5,23 por 100, motivada EN MILLONES 

por un menor transporte de 578.309 

toneladas y una disminución de 8,450 35 


kilómetros en el recorrido medio, que 
fué de 270,933 km. en 1953 y de 
262,483 en 1954. 30 

El menor tráfico comercial reall- 
zado en el ejercicio, en relación con 
el anterior, se refleja solamente en el 
menor recorrido kilométrico de los 25 
trenes de mercancías, pues en conjun- 
to se produjo un aumento de 963.159 
kilómetros-tren, o sea el 1,04 por 100, 90 20 
en el de los trenes de producto, como BUS 46 41 48 09,50 51 52.53 54 1915 46 47 18 49 En 51 52 53 5h 
consecuencia del incremento de reco- 
rrido en los de viajeros. 

Por los datos que figuran a conti- Gráfico del Anuario 1955, (Publicado por el Instituto Nacional 
nuación puede comprobarse que en de Estadística de España) 
el recorrido de los trenes de viajeros 
hubo en 1954 un aumento de 1.979.385 km.-tren con | lo que supone un 2,01 por 100 en menos en relación 
relación a 1953, lo que supone el 4,75 por 100 en más, | con el ejercicio precedente. La disminución se produjo 
que en la proporción de 61,50 por 100 corresponde al | en los trenes con locomotoras de vapor, pues en las 
aumento de recorrido de los automotores térmicos, | restantes tracciones se registra aumento de recorrido. 


1954 

V ¡ajeros Pa 
o a RN AA 4 o 26.355.431 
Con locomotoras... . ... Ps ando A TO TOD ia 3.134.930 
e A rl EP AA 2.485.987 2.605.562 
AS A RS O e AAA 4:198.442 4.247.076 
Térmicos (Diesel Talgo)............ 6.058.930 7.276.339 
AA AA ARA 41.639.953 43.619.338 

Mercancías 

. Cúbiaa Eno 12.645.255 
Con locomotoras. ....... ,..) De vapor, EA 41.215.163 3.073.302 
le SIA EE E 3.258.060 3.690.411 
A A A RR O 17.343 21.332 
Con tracción Diesel............ AAA NA y ESE = 44.046 
A A 50.490.572 49.474.346 
LIO: a oe od 92.130.525 93.093.684 
A OCIO DEE AAA CT EOS coi ei ps PU 7.677.544 7.757.807 


En el ejercicio que comentamos continuó la depresión | ficit de lluvias, y en la disminución de algunas de las 
en el cargue de vagones iniciada en 1953, en el que se | cosechas obtenidas, sino también por la creciente com- 
produjo la quiebra de la línea ascendente del número | petencia de la carretera, 
de cargues lograda desde 1948 a 1952. El número de| La disminución en el número de vagones cargados, 
vagones cargados, propiedad de la Red, disminuyó en | propiedad de la Red, se produjo en todos los meses 
46.906 con relación al ejercicio anterior, y en los de | del año, salvo en julio y agosto, en los que se logra- 
propiedad particular en 34.642; en total, 81.548, lo | ron mejoras de las cifras de cargue de iguales meses 
que supone una baja del 2,47 por 100. Semejante baja | del ejercicio anterior. En los cargues de vagones de par- 

_ producida en el cargue de vagones tuvo su origen no | ticulares la baja fué general en todos los meses del 
sólo en el menor tráfico de productos transformados, | año, siendo la mayor la de 4.850, producida en marzo. 
entre otras causas de las restricciones de| El descenso en el número de cargues de vagones en 
eléctrica, que hubo que implantar por el dé- | general, influyó, como es lágico, en el número de vago- 
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nes cargados con mercancias de grandes tráficos, en 
¿l que se produjo una disminución de 28.231 vagones, 
lo que representa una baja de 2,31 por 100, de análogo 
orden a la experimentada en el cargue total de vagones. 
La baja no fué, sin embargo, general en todos los car- 
gues de estos tráficos, pues aumentó el número de 
vagones cargados con cemento, abonos químicos, ga- 
nado, cereales panificables y patatas, especialmente en 


Linea electrificada de los terrocarriles españoles. 
(Foto Cuenca) 


los dos primeros, con 19.565 y 20.139 vagones, respec- 
tivamente, cargados en más con relación al ejercicio 
anterior. 

Asimismo, se reflejó el menor cargue de vagones de 
propiedad de la Red, en los cargues por clases de mate- 
tral, pues salvo en las plataformas, de las que se carga- 
ron 12.285 más, disminuyó el cargue en los restantes 
upos, en especial en los de bordes, de los que se carga- 
ron 33.657 menos. 

El ciclo medio del material aumentó, pasando a 7,45 
en 1953 y a 7,85 en 1954, consecuencia de los mayo- 
res desplazamientos en busca de tráfico. 

La disminución en el número de vagones cargados 
alectó extraordinariamente a los cargues fuera de tur- 
no, en los que se produjo una baja de 85,584 vagones 
cargados en menos, y a los del turno ordinario, con 
12,140, también de menos. A esta disminución con- 
tribuyeron los mejores cargues, obtenidos en los turnos 
urgentes y preferentes, con aumento, respectivamente, 
de 10.538 y 5.638 vagones cargados. 

Como es lógico, la disminución en los cargues de 
. vagones produjo, en el ejercicio a que nos referimos, 
una menor demanda de material, sumamente res- 
tringida en 1953, y que en 1954 continuó decrecien- 
do. Así, la cifra de vagones pendientes de servir, 
que en 31 de diciembre de 1953 fué de 8.678, llegó 
a ser de 4.499, en igual fecha de 1954, con disminu- 
ción en todos los turnos de cargue. 

_ El menor número de vagones cargados se produjo 
tanto en los vagones de detalle como en los completos, 
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si bien su cuantía tué superior en los primeros, ya que 
se cargaron 28.785 vagones menos en los de detalle 
y 18.121 en los completos. En el cargue de detalle la 
baja se produjo en la gran velocidad, con 29.568 en 
menos, lo que supone el 10,27 por 100, pues en la pe- 
queña hubo un aumento de cargue de 783 vagones, 
o sea, un alza de 0,11 por 100; en los completos la 
baja fué del 0,88 por 100. En el conjunto del tráfico 
realizado puede comprobarse la influencia de la baja 
en los cargues de la gran velocidad de detalle. 

La disminución de recorrido en los trenes de mer- 
cancías, en cuanto aproximada de un millón de kiló- 
metros, tuvo su repercusión obligada en el número de 
toneladas kilométricas remolcadas, la si bien se pro- 
dujo un aumento de recorrido en los de viajeros que 
superó en cuantía aquella disminución, el menor peso 
remolcado por éstos no ha compensado la baja produ- 
cida en las remolcadas en los trenes de mercancías. 

En el total de las toneladas kilométricas remolcadas 
se produjo una baja del 3,19 por 100 respecto a las 
del ejercicio precedente. En los trenes de viajeros, el 
aumento fué del 0,25 por 100, y, por el contrario, en 
los de mercancías se produjo una disminución del 4,69 
por 100. El reparto entre los trenes de viajeros y los 
de mercancías, y su comparación con el precedente 
ejercicio, fué como sigue: 


Año 1953|Año 1954 
Por 100 | Por 100 


Al hablar anteriormente del recorrido de los trenes, 
ya hemos indicado el aumento de recorrido en los de 
viajeros y la disminución en los de mercancías, com- 
pensada con creces con aquél, lo que tiene su reflejo, 
asimismo, en los porcentajes de tales recorridos res- 
pecto al total, pues en los trenes de viajeros pasó del 
30,72 por 100 en el ejercicio anterior al 32,14 en el 
actual, y en los de mercancías bajó del 37,26 al 36,45, 
como igualmente sufrieron disminución los porcenta- 
jes respecto al total de los recorridos de los motores 
en los servicios varios. 

En las locomotoras de vapor el consumo de carbón 
en el ejercicio, resultó ser de 26,90 kilogramos por kiló-. 
metro de máquina, ligeramente inferior al de 27 kilo- 
gramos del ejercicio precedente, y ello a pesar del mayor 
número de locomotoras de gran potencia. El consumo 
de grasa se mantuvo, al igual que en ejercicios ante- 
riores, en 40 g. por kilómetro de máquina. 

En la tracción eléctrica aumentó el consumo de ener- 
gía en todas las secciones electrificadas, como conse- 
cuencia del mayor servicio realizado con este tipo de 
tracción, suponiendo tal aumento en el consumo abso- 
luto el 5,59 por 100 respecto al del ejercicio preceden- 
te. En cuanto al consumo específico medio por kiló- 
metro recorrido, en 1954 fué similar al de 1953, 
aunque con ligero aumento por haber disminuido las 
dobles tracciones, y en cuanto al de tonelada-ki- 
lómetro remolcada ha disminuido, como consecuen- 
cia del aumento en la carga medía de 1os trenes. El 
aprovechamiento del material motor en las distintas 
secciones electrificadas fué mejor, en general, 
mente en las de Madrid-Á vila» ia, 2 


Gádor, Bilbao-Portugalete y Busdongo-Ujo. 
En los automotores térmicos Es 


gico, el mayor consumo de carbu 
el aumento tán importante de 
mos, y en cuanto a 105 relati 
dismin -en los automotores T4 

res Diesel, especialmente en estos. 


el 
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en los automotores y en cuantía de cierta importancia 
en los Talgo. Por lo que se refiere al consumo de grasa 
en este tipo de tracción, es de destacar la disminución 
de cuatro gramos por kilómetro en los trenes Taf, al 
bajar de 20 g. en el ejercicio anterior a 16 en el que 
nos ocupa, y la de 10 g. en los trenes Talgo, con 36 en 
1953 y 26 en 1954. y 

Corro es lógico, el aumento de recorrido en los trenes 
de viajeros ha producido en el ejercicio a que nos 
referimos un incremento en el recorrido kilométrico de 
los coches, que fué de 6.371.380 km.-coche con rela- 
ción al anterior, lo que supone un aumento del 3,13. 
por 100, habiéndose producido el mejor” aprovecha- 
miento de los automotores térmicos, en lo que, a pesar 
del aumento de recorrido de 4.326.190 km.-coche, se 
produjo una disminución de 25.650 km.-coche en vacío. 

El aumento de recorrido en los coches cargados se 

rodujo en el material de la R. E. N, F. E. con 6.822.092 

ilómetros-coche en más, con lo que se compensó y 
aun se rebasó la disminución del recorrido de los de 
la Compañía Internacional, que fué de una cuantía de 
450.712 km.-coche, producida especialmente en el «e- 
corrido de los coches-camas. Por clases de material 
aumentó en un 2,65 por 100 el recorrido de los coches 
de la R. E. N. F. E., en el 1,49 por 100 en el de las 
unidades eléctricas y en el 19,06 el de los automotores 
de todas clases; el contrario, disminuyó en el 3,19 
el recorrido de read: en el 1,80 el de los 
coches-comedores, y en el 28,90 el de los coches-bares, 
por continuar efectuándose en estos últimos su trans- 
formación en coches para el servicio de viajeros. 

El recorrido en vacío de toda clase de coches, que 
en el ejercicio precedente fué del 1,39 por 100 en rela- 
ción al total (cargados más vacios), fué en el ejercicio 
que nos ocupa del 1,52. 

Consecuencia del menor cargue de vagones fué el 
menor recorrido de los vagones cargados, del orden de 
31.283.588 km.-vehículo, lo que supone una baja del 
3,53 por 100 en relación al ejercicio anterior. Unica- 
mente se produjo un aumento de 326.953 km.-vehícu- 
lo en el recorrido de los correos del Estado, y de 59.730 
en los furgones y vagones, y unidades eléctricas de la 
6.2 Zona. e 

El recorrido en vacío, respecto al total de los vago- 
nes y furgones de todas clases, que en 1953 fué del 
23,57 por 100, llegó en 1954 al 25,75, consecuencia de 
tener que atender al transporte en el lugar en que se 
produjese. 

El índice que representa el recorrido de un vagón 
entre dos cárgues, y que en 1953 fué de 361,036 kiló- 
metros, aumentó en 1954 a 368,967 km., debido, entre 
otras causas, a la reducción de la campaña de la re- 
molacha, en la que cedieron sus cargues en un 26,01 
por 100, y cuyo transporte reduce mucho el recorrido 
entre dos cargues, y el menor tráfico habido, que obligó 
a desplazar más el material hacia los sitios de cargue. 

Las composiciones medias de los trenes de viajeros 
han resultado similares en el ejercicio que nos ocupa 
EA el anterior, con aumento casi insignificante en 

trenes formados por unidades de tren, y con dis- 
minución, también de poca importancia, en los auto- 
motores térmicos. En los trenes de mercancías, y por 
el menor tráfico transportado, se produjo una leve dis- 


-—minución del 1,71 por 100. : 


El haberse transportado menor número de viajeros 
en el ejercicio, a cuantía que ya hemos indicado, 
aumento de recorrido de los trenes de viajeros, 
lugar a la disminución en los viajeros por tren y 
por unidad. Éstos fueron 180,62 y 38,36, respectiva- 


mente, en el ejercicio que comentamos, y 191,51 y 39,98 
en el anterior, con baja del 4,05 por 100 en el número 


de viajeros por coche y del 5,68 en el número por tren. 
-— Disminuyó, asimismo, el aprovechamiento de los va- 
tanto por el menor cargue realizado como por 
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la mejora obtenida en la cuantía del parque útil; la 
carga media por tren, que en 1953 fué de 175,5 tone- 
ladas, bajó en 195/ a 160,9, y la carga media transpor- 
tada por vagón de 10,01 ton. a 9,85. 

En el conjunto del ejercicio que comentamos dis- 
minuyeron las inutilizaciones, tanto en las locomotoras 
de vapor como en las eléctricas, y si bien hubo aumento 
en las locomotoras Diesel, automotores térmicos y en 
las unidades eléctricas, éstos no tuvieron importancia. 

En el ejercicio a que nos venimos refiriendo aumentó 
en 3.610 el número de bajas en el material móvil, pero 
habiéndose producido también aumento en el recorri- 
do de los vehículos, el resultado fué, por tanto, análogo 
al obtenido en el ejercicio anterior; 12.409 km. por 
baja en 1953 y 12.775 en.el 1954. 

El total de accidentes-en el ejercicio a que nos refe- 
rimos fué ligeramente superior al de los ocurridos en 
elk.anterior, pues de 1.538 en 1953, se llegó en 1954 a 
1,646, con aumento de 108, en cifras absolutas. Sin 
embargo, teniendo en cuenta la circulación de trenes 
en.uno y otro ejercicio, sólo supone incremento de 


416-por cada millón de kilómetros-tren, por lo que 


las cifras absolutas indicadas pueden considerarse del 
mismo orden en el ejercicio precedente y en el que co- 
mentamos. 

En los trenes de viajeros se produjeron cuatro entre 
choques y alcances en plena vía, y por lo que se refiere 
a descarrilamientos, los producidos en plena vía fue- 
ron 84, cifra ésta menos favorable que la de 66 ocurri- 
dos en el ejercicio anterior. ; 

En cuanto a los accidentes en estaciones de los tre- 
nes de viajeros, tampoco mejoró la cifra de los choques 
y alcances, al subir de 29 en 1953 a la de 38 en 1954, 
produciéndose, asimismo, mayor número de descarri- 
lamientos, puesto que ocurrieron 65 y 82, respectiva- 
mente. 

Por lo que se refiere a los trenes de mercancías, las 
cifras de accidentes fueron, aproximadamente, del mis- 
mo orden, 1.438 en el ejercicio a que nos referimos y 
1.378 en el anterior. En el total de los accidentes ocu- 
rridos en plena vía mejoró la cifra, puesto que se pro- 
dujeron 450 en 1953 y 424 en 1954, con ligero aumen- 
to en los acaecidos en estaciones, al pasar de 1.378 en 
el ejercicio precedente a 1.438 en el que nos ocupa. 

Respecto a las causas de origen de los accidentes, 
resultaron imputables al personal en el 32,50 por 100 
de los casos; al material, en el 53,40, y a causas fortui- 
tas o sin determinar, en el 14,10, habiendo disminuido 
el último con relación al ejercicio anterior, debido a 
que a este concepto solamente se imputaron los casos 
en que ni el material ni el personal tuvieron la menor 
intervención. 

Desdichadamente, fueron más desfavorables en el 
ejercicio las cifras de las víctimas: 24 los muertos y 
119 los heridos graves, frente a 18 y 26, respectiva- 
mente, en el ejercicio precedente. 

El número total de viajeros transportados en el ejer- 

cicio fué de 114.415.661, con baja de 1.145.910 res- 
pecto al número de los transportados en el ejercicio 
anterior, que fueron 115.570.571, lo que supone el1 por 
100. Asimismo, descendió el recorrido medio del via- 
jero en 0,141 km., pues de 69,001 eñ 1953, pasó a 68,860 
en 1954. 
., La disminución en los viajeros transportados se pro- 
dujo en la tercera clase, en número de 2.080.658, que 
no fué compensada con el aumento de viajeros en la 
primera, y especialmente en la segunda, esta última 
en número de 872.798, debida a la excelente acogida 
que han tenido por el público los trenes Taf. La baja 
en el número de viajeros se produjo en los transporta- 
dos a precio reducido, al igual que en el ejercicio an- 
terior, que superó los aumentos alcanzados en el núme- 
ro de viajeros transportados a precio entero y con bi- 
llete kilométrico. 
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En 1954 circularon Y4 trenes especiales de ida y 
vuelta, con un recorrido total de 44.822 km.; unos, 
solicitados por agencias de viajes; otros, por los or- 
ganismos de F. E. T. y de las J. O. N. S., y otros, 
por particulares, y se realizaron 22 servicios de re- 
fuerzos de coches en la composición de los trenes ordi- 
narios, con un recorrido de 15.939 km. Asimismo, y 
con motivo de la concentración de productores que 
tuvo lugar en Logroño durante los días 14 y 15 de 
octubre, se estableció un amplio y extraordinario ser- 

“vicio especial de trenes de viajeros, 
que permitió el traslado a Logroño 
de contingentes de productores des- 
de todos los puntos de la provincia. 

En el transcurso del ejercicio se es- 
tablecieron nuevos servicios de viaje- 
ros con trenes Taf; en febrero, para 
el recorrido Madrid-Galicia, y en ju- 
lio, para los recorridos Bilbao-Bar- 
celona e Irún-Valencia. También se 
estableció un servicio París-Casablan- 
ca, y viceversa, para viajeros inter- 
nacionales en tránsito por España. 

Circularon por nuestras líneas en 
1954 dos trenes cruceros, incluídos 
en el plan trazado por el C.I.C. E,; 
uno organizado por los Ferrocarriles 
Italianos del Estado, con el itinera- 
rio Port Bou-Barcelona- Madrid-Se- 
villa-Córdoba-Madrid-San Sebastián- 
Hendaya, y otro organizado por la 
Sociedad Nacional de los Ferrocarri- 
les Franceses, con el itinerario Port 
Bou-Barcelona-Madrid-San Sebastián-Hendaya. Tu- 
vieron un aprovechamiento de 132 y 84 viajeros, res- 
pectivamente. 

El servicio de reservas directas de plazas concertado 
con los Ferrocarriles Franceses, por las fronteras de 
Irún, Canfranc y Port Bou, tuvo un aceptable aprove- 
chamiento de los cupos asignados, especialmente en la 
temporada de verano. También se pusieron en vigor, 
con carácter provisional y a título de ensayo, unas 
normas el intercambio con Portugal, de contin- 

tes de plazas y reserva directa de asiento por la 
ontera de Valencia de Alcántara, para continuación 
a Madrid y viceversa, y por la frontera de Badajoz, 
para continuación a Sevilla, y viceversa. Asimismo, se 
pusieron en vigor los acuerdos sobre reservas de plazas 
para los viajeros procedentes de Alemania. 

Al finalizar 1954 la Red tenía concertada la venta 

- de billetes españoles en el extranjero con 151 agen- 
cias de viajes, o sea, seis menos que en 1953. Esta 
disminución fué consecuencia de la anulación de las 
- concesiones otorgadas a las agencias, por no cumplir 
los requisitos exigidos y por la desaparición de la 
agencia instalada en lo que fué territorio libre de Tries- 
te, baja que ha sido compensada, en parte, con cuatro 
huevas concesiones. 

El transporte total de mercancías, carruajes y ga- 

ado en el ejercicio resultó inferior en 790.520 ton. al 

le 1953, lo que representa una disminución del 2,86 

por 100. De esta baja corresponden 212.211 ton. al 

fico de gran velocidad (disminución del 2,18 por 100). 
os transportes de gran velocidad que acusan mayor 
son los de frutas frescas y hortalizas, comesti- 

y tejidos. La causa principal que ha motivado 

inución de este tráfico ha sido el desvío a la 
irretera, habiendo contribuido también las malas co- 

las de naranjas en la región valenciana y la de pi- 
9s y otras hortalizas en la Rioja. 

que respecta exclusivamente al transporte de 

cancías de pequeña velocidad, el tráfico realizado 
54 fué de 25.726.935 ton., contra 26.319.135 en 


e 


por 100). Semejante baja en el transporte se produjo 
en 20 de los grupos en que está clasificada esta esta- 
distica, correspondiendo las disminuciones más impor- 
tantes a los transportes de remolachas y pulpas; pie- 
dras y tierras; cereales, salvados, etc.; materiales de 
construcción; azúcares; maderas y corcho; combusti- 
bles vegetales; paja y forrajes, y naranjas y limones. 
Esta baja fué compensada, en parte, por los aumentos 
habidos en los diez grupos restantes, especialmente en 
los de cementos y yeso; resinas, betunes, etc.; abonos 


Estación de Puerto de Santa María (Cádiz). / Foto Pando) 


y sus primeras materias, minerales, combustibles mine- 
rales y productos metalúrgicos. 

El recorrido medio de la tonelada fué inferior en 
54,3 km. en la gran velocidad (282,2 en 1954 y 336,5 
en 1953); en 8,4 km. en la pequeña velocidad (262,5 
en 1954 y 270,9 en 1953), y en 10,5 km. en el conjunto 
de ambos regímenes de transporte (263,1 en 1954 y 
973,6 en 1953). 

En el conjunto de los transportes de ganado hubo 
una disminución de 190.571 cabezas. 

En el ejercicio de 1954 el servicio se ha prestado con 
normalidad, no obstante las reducciones de cupo dis- 
puestas por la Comisión distribuidora del carbón, que, 
si bien dieron lugar en los últimos meses a una baja 
considerable de slock de la R. E. N. F. E., a causa de 
la gran reducción en el cupo mensual que pasaba de 
40.000 ton., se salvó recurriendo 4 un aumento en las 
entregas de superproducción. 

El total de tonelaje neto recibido en este ejercicio 
para la Red ha sido bastante inferior al del año ante- 
rior, lo cual no debe extrañar, teniendo en cuenta el 
mayor número de máquinas fuelizadas y la puesta en 
servicio de algunas secciones electrificadas. 

Las entregas de carbón nacional durante 1954 ascen- 
dieron a 2.820.715 ton. 

El carbón extranjero importado para la Red durante 
el ejercicio que comentamos fué de 335,356 ton., con 
una diferencia en menos de 62.664 ton. con relación 
a 1953. 

La R. E. N. F. E. recibió en 1954 para su consu- 
mo 3.077.308 ton. netas, deducidas como se indica en 
el cuadro de la página siguiente. 

El consumo total de 1954 ha sido de 3.055.017 to- 
neladas, contra 3.206.757 en 1953, con una diferen- 
cia en menos de 151.740, como consecuencia de haber- 
se intensificado la fuelización de locomotoras y haber 
empezado a funcionar algunas secciones electrificadas. 

A partir del 23 de enero de 1954 los carbones sufrie- 
ron un considerable aumento en el precio de tasa, que 
representa unas 78 pesetas en tonelada para los gra- 


53, o sea con disminución de 529.200 ton. (2,25 | mos y 63 para los menudos, en las minas de Astu- 
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Toneladas 


Carbón recibido por cuenta cupo nacional y extranjero..... o DR 3.174.992 
Carbón recibido por préstamos, devoluciones y requisaS......o.oooooo.... 19.347 
QUMB rra perno O a mii 3.194.339 
Carbón entregado a ferrocarriles suministradoS......ooooommommmmmo.oo... 54.020 
Entregas a varios (órdenes, préstamos y devoluciones)............ FIA 27.871 
Consumo buques. CarboneroS.....o.osorianacao rare Ideas 30.383 
Mermas en el transporte marítimo. ouicancia do as cevare dro rose cveieses <. 4.784 117.058 


Tonelaje Metos: narcos so ica 


3.077.281 


..ooooonrsn..... oo. .a..... ss 


rias, León y Palencia, y del orden de 136 y 114, res- 
pectivamente, para las minas de La Reunión. 

Los carbones extranjeros también resultaron más 
caros, por haberse elevado el tipo de cambio. 

Como consecuencia de la variación en el precio del 
carbón nacional, los precios medios de cada clase han 
resultado mucho mayores en este ejercicio que el an- 
terior. 

A causa de las variaciones habidas en los precios 
de los carbones en el ejercicio de 1954, el precio medio 
sobre vagón mina ha resultado a 379,09 pesetas la 
tonelada, frente a 295,21 que importó en 1953, y el 
precio medio sobre vagón-depósito fué de 452,22 con- 
tra 367,90, respectivamente, con un aumento de 84,32, 
como se ve, de gran consideración. 

La calidad de los carbones recibidos en 1954 fué 
sensiblemente igual a la de 1953, aunque con ligera 
tendencia de aumento de cenizas. 

No quedaron existencias el año anterior, y fué adqui- 
riéndose a medida que se necesitaba por un total de 
146.186 kg., que resultaron al precio medio de 1.300 
pesetas la tonelada. También se adquirieron 49.411 kg. 
de picón para braseros a 0,60 pesetas kilogramo. Por 
tanto, el total adquirido fué de 195.597 kg. 

La R. E. N. F. E. adquirió la totalidad de la produc- 
ción de este producto para el encendido de sus loco- 
motoras, que alcanzó la cifra de 3.820 ton. en 1954. 

El precio de este producto aumentó desde el 1 de 
febrero a 2,500 pesetas la tonelada. Anteriormente, y 
desde el 1 de junio de 1950, su precio era de 2.000 pe- 
setas. 

Por ser insuficiente para el encendido de locomotoras 
y calefacciones la cantidad de Flama Carbo recibida, 
hubo que adquirir leña, que fué entregada en su tota- 


lidad por las explotaciones forestales, en cantidad de 


35.845 ton., y que resultó al precio medio de 250,91 
pesetas la tonelada, contra 243,88 pesetas en 1953, lo 
que supuso una diferencia en más de 8,03 pesetas to- 
nelada. 

En 1954 prosiguió el programa de fuelización de lo- 
comotoras, si bien a un ritmo más lento que en 1953, 
pues al finalizar este año el número de locomotoras 
fuelizadas era de 100, y al término de 1954 era de 153. 

El consumo de fuel-oil, durante el ejercicio ha sido 
de 142.566 ton., de las que 142.000 lo fueron en lo- 
comotoras y el resto de 566 en varios y calefacciones. 
El precio medio a que resultó el fuel-oil en el ejercicio, 
incluído gastos, fué el de 816,71 pesetas. El consumo 
total de este combustible en el ejercicio de 1954 ha 
sido de 6.650.549 litros. 

Se han consumido 552.850 litros de gasolina, y su 
precio medio fué de 5,52 pesetas litro. 

Tampoco se recibió en el ejercicio que nos ocupa 
carril nuevo en cantidad suficiente, aunque lo fué en 
cuantía algo superior el recibido en el ejercicio prece- 
dente. Ascendió la recepción a 18.750,2 ton. de carril 
nuevo de 45 kg./m. 1., frente a 17.417,5 ton. conse- 
guidas en 1953, como se ve, con aumento del 1,45 
por 100. 


De bridas y placas de todos los tipos se recibieron 
4.430 ton. en el ejercicio, lo que representa una dis- 
minución del 14,33 por 100 sobre lo recibido en el 
anterior, que fueron 5.171 ton. 

Mejoró asimismo, muy notablemente, el acopio de 
cambio de vía, y de cruzamientos agudos de acero al 
manganeso se recibieron 1.169 en el año. De cruza- 
mientos obtusos también de acero, al manganeso, se 
recibieron 166, todos de fabricación nacio: frente a 
45 acopiados en el ejercicio anterior. 

De aparatos de maniobra, los acopiados fueron 1.484, 
de ellos, 880 importados de Francia. Los recibidos en 
el año anterior fueron 227. 

El total de las traviesas de madera adquiridas en el 
ejercicio alcanzó la cifra de 1.710.433, lo que supone 


Tramo de ensayo de vía asentada sobre traviesas 
de hormigón armado. (Línea de Madrid a Irún.) 
(Foto Cuenca) 


un aumento del 23,37 por 100 sobre las adquiridas en 
el ejercicio anterior, que fueron 1.886.363, pero insu- 
ficientes para las distintas atenciones de la vía. 
Mejoró el suministro procedente de contratos direc- 
tos en 377.320 traviesas, como consecuencia de la orden 
conjunta de los Ministerios de Industria, 
y Comercio, de 10 de febrero de 1954, en la que se 
establece el régimen de libertad ej precios 
para la madera, quedando libre de las traviesas 
que pudieran en su caso elaborarse 


por la industria, cualquiera que sea la persona que las $ 
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Vista parcial de los astilleros de Cádiz. (Foto facilitada por el Instituto Naciona! de Industria) 


adquiera o contrate. Las procedentes de cupos forzosos | ron durante este año fueron 13.241 y 13.226, respec- 
disminuyeron en 290.074 respecto a las obtenidas en | tivamente. La importancia de estas cifras se pone de 
el ejercicio anterior, a causa de no existir atrasos de | relieve si se las compara con las correspondientes a 
entregas, y, por el contrario, mejoró la cifra de las¡ 1944, que arroja un movimiento total de entrada de 
obtenidas por nuestras explotaciones forestales en! 43.261 unidades y un despacho de salidas de 43.439, 
236,824, por la intensificación de los trabajos realizados I siendo tan sólo 1.030 los buques extranjeros que en- 


como consecuencia de las mismas. traron y salieron de puertos nacionales durante aquel 
Para suplir la deficiencia del suministro de traviesas | año. 
de madera se estudió la fabricación de éstas de hor-| El total de pasajeros que en navegación de cabotaje 


migón armado, procediéndose en 1953 a montar en | interior y exterior entraron en puertos españoles du- 
el kilómetro cinco de la vía ascendente de la línea de | rante 1953 fué superior a un millón, cifra'que en 1954 
Madrid a Hendaya, y a título de ensayo, 1.200 m. de | se redujo a 900.987, siendo 949.221 el número de pasa- 
vía sobre traviesas de hormigón del tipo RS. Los | jeros que salieron de nuestros puertos. El movimiento 
resultados tan satisfactorios obtenidos dieron lugar a | de pasajeros en navegación exterior y en bandera na- 
la decisión de ensayar este sistema en escala mucho | cional se reduce en 1954 a la mitad respecto a los dos 
más amplia, por lo que se hizo preciso prever la fabri- | años precedentes. 
cación en España, no sólo de las traviesas, sino de modo | El total de mercancías despachadas en 1954 fué de 
de fijación. 20.998.000 ton. que entraron y 18.191.000 que salie- 

En febrero dió comienzo la fabricación de las travie- | ron, cifras que, comparadas con sus correspondientes 
sas de tipo indicado, en la fábrica que en Torrejón | de 1944, acusan notable incremento, ya que en tal 
de Ardoz ha instalado la casa Guillermo Curt Bern- | año entraron 9.160.000 ton. y salieron 10.577.000. 
stein, en la que el ritmo de producción ha ido crecien-| En cuanto a la distribución por banderas de los 
do rápidamente, ya que, de 792 traviesas fabricadas | buques entrados en puertos nacionales, corresponde 
en aquel mes, se pasó a 14.682 en julio, cifra men- la primacía a Alemania, con 2.651 barcos, cifra su- 
sual que se ha seguido con pocas variaciones hasta fina- | perior incluso a la española, de 2.664 barcos; sigue a 
lizar el ejercicio, con un máximo de 15.724 travie- | este país Inglaterra, en 2.254 unidades; Italia, con 
sas en septiembre. Las recibidas en tota] en el año| 1.996, y Suecia, con 1.133. El puerto que registró 
fueron 109.347. mayor movimiento fué el de Gijón, con más de 5.000 

Respecto a los elementos de fijación se ha conseguido | entradas. 
la fabricación en España de las placas de caucho para | Marina mercante.—Según los datos del registro de 
el asiento del carril sobre la traviesa, de las grapas | buques, la flota de la marina mercante española con- 
elásticas de acero sílico manganeso y de los tornillos | taba el 1 de enero de 1953 con un total de 1.529 buques 
especiales para la fijación de aquél. mayores de 100 ton, de registro total, con 1.310,090 to- 

Transportes marítimos. El movimiento de buques | neladas repartidas en la siguiente forma, según sus me- 
entrados y salidos de los puertos españoles durante | didas de propulsión; 
1954 arroja las cifras de 75.132 y 75.095, integrados 
a st vez por 59.549 buques de navegación de cabotaje 450 motonaves CON....... 409.141 toneladas. 
15.583 de navegación exterior entrados, y 54.405 905 vapores COM.......... 870.236 ' 

de cabotaje y 15.690 de navegación exterior 153 motoveleros cOn...... 27.130 , 

salidos, Los buques extranjeros que entraron y salie- 91 veleros COM... +.....». 3.583 ' 


Buque Días de Solís, de la Empresa Nacional «Elcano» 
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Buque de carga La Mancha, de la Empresa Nacional «Bazán». (Fotos facilitadas por el Instituto Nacional 
de Industria) 
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A estas cifras hay que añadir 381 buques menores 
de 100 y mayores de 20 ton., con 133.564 ton., y 
10.646 embarcaciones, correspondientes a la flota me- 
nor, que, teniendo menos de 20 ton., disponen de pro- 
pulsión propia, con 58.099 ton., lo que representa un 
total de 1.501.753 ton. y 10.646 embarcaciones meno- 
res de 20 ton. con propulsión propia. 


Buques Buques 


PUES menores de | menores d 
mayores de | 00 y mayo- | 20 ton. ea 
res de 20 ton, ES 
Año 1952 ; 
Buques. date 1.498 2.898 10.499 
Toneladas...... 4.234.111 124.859 57.362 
Año 1953 
Buques....... ; 1.529 3.081 10.646 
1.310.090 133.564 58.099 


Toneladas...... 


-Con relación al año anterior, deducidas las bajas 
por diferentes causas, hay un aumento de 212 buques 
mayores de 20 ton., y 147 embarcaciones menores de 
20, con propulsión propia, y un aumento de 83.391.000 
en el tonelaje total. 

El tráfico total de buques mercantes nacionales y 
extranjeros, mercancías y pasajeros, durante 1953 es 
el siguiente: Entradas de buques, 74.440; salidas, 
74.463. Mercancías descargadas, 19.841.392 ton.; car- 
gadas, 20.305.740. Pasajeros desembarcados, 1.005.098, 
embarcados, 1.044.922. 

Con relación al año anterior ha disminuido el trá- 
fico de buques, y, como consecuencia, las mercancías 
transportadas, Nague con poca diferencia, sobre todo 
en las cargas. Por la misma razón, el número de pa- 
sajeros también ha disminuido, en menor proporción 
que la carga. El pasado año desembarcaron en la Pe- 

-—mínsula, en toda clase de buques, un millón de pasaje- 
TOS, que tan sólo ha disminuido este año en 75.000 
personas. 
- Fl total de mercancías rtadas en buques 
españoles durante el año fué de 15.089.669 ton., re- 
partidas en la proporción siguiente: En cabotaje, 
9.250.072 ton.; exportación, 1.390.221; importación, 
3.494.044; extranacional, 965.332. Con una estima- 
ción de fletes de 4.543.337.830 pesetas, correspondien- 
tes a los servicios de: 


- Cabotaje, a 110 pesetas tonelada... ...| 1.017.507.920 


Exportación, a L, 2 tOn..............| 305.848.620 
Importación, a $, 20 tOM..............| 2.795.235.200 
424.746.080 


Extranacional, a L, 4 ton....... Ss 


La principal mercancía transportada ha sido de 
carbón, con más de 5.500.000 ton., de las que cerca 
de los 5.000.000 son de las minas nacionales. Sigue en 
importancia la carga general, con 2.500.000 ton., con 
o más de dos millones en régimen de cabotaje na- 
dl; a ésta siguen los minerales, con 1.000.000 de 
las sin importaciones, incluídas las 450.000 ex- 
nales; fosfatos, con 838.000; trigo, con 474.219, 
con 243.357. 
líquidos, el tráfico 
Fuel-oil, 902.556 ton. (4.993 im- 
tadas) 487.680 eje importadas). Gs- 
, 490.080 (95.804 importadas). eo crudo, 
39 (importadas). Petróleo, 62,994 (16.000 impor- 
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Se hallan en construcción, o han sido entregados 
durante el año, los siguientes buques: 


T-ROS 

A A 16.725 
a A A 8.452 
de PE A 5.326 
3 CATPUELOS mo cda dE 9.327 
bbaciladeros a a 2.600 
Liransbordador ARI 3.250 
TCOBTCIOS E a o 2.940 
LS PESQUELOS on de aa a 3.250 
A TemoIcado reo: cr es 114 
1 mixto (reconstruido)... ........... 2.352 
1 carguero (importado). ............ A! 

A 
58.777 
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Resulta un aumento para la flota en servicio de 
34 unidades, con 51.894 ton., de nueva construcción, 
a las que añadiendo el tonelaje correspondiente a un 
barco mixto reconstruido, el Mallorca, y a un cargue- 
ro importado, el Astro, hacen un total de 36 buques, 
con 58.777 ton. 

El número de buques en construcción en los astille- 
ros nacionales de más de 100 ton., al comenzar 1954 
es de 131, con 256.920 ton. - 

Actualmente los astilleros nacionales tienen una ca- 
pacidad de construcción de más de 10.000 ton. Las 
gradas están ocupadas en su totalidad y lo estarán 
en varios años; se prevén nuevos pedidos, a pesar del 
retraimiento de los armadores por el largo plazo en la 
entrega de las unidades solicitadas. 

La dificultad principal de todos conocida, vencido 
el suministro de energía eléctrica, es la escasez de ma- 
terial siderúrgico, pues, hasta la fecha, la producción 
nacional de acero sólo ha alcanzado a cubrir una cuar- 
ta parte de las necesidades de las factorías. 

El aumento de producción de acero, recientemente 
incrementada con el nuevo alto horno eléctrico insta- 
lado en las fábricas de Moreda y Gijón, con una ca- 
pacidad de producción doble de la que tenía dicha 
factoría anteriormente, pronto será una realidad cuan- 
do entre en servicio la factoría siderúrgica de Avilés, y 
pueden incrementarse las importaciones en la medida 
que lo permitan las posibilidades de divisas. 

Los astilleros mejoran constantemente sus instala- 
ciones con la eficaz ayuda del crédito naval. 

La fabricación de maquinaria aumenta incluso en 
motores, permitiendo hacer exportaciones de pedidos 
importantes, incluso cigiieñas para motores de 7.300 
B. H. P., a Suiza, y de menor tamaño a otros países 
nórdicos. 

En Bilbao, en los astilleros Cadagua, ha sido inaugu- 
rado un nuevo muelle de armamento para buques gran- 
des, con un calado medio de seis metros y una longitud 
de 140; cuenta con dos grúas eléctricas. 

Se prevé en breve plazo la construcción de un muelle 
y puerto de abrigo en Torrevieja. 

Un grupo de tres nuevas grúas construidas en Va- 
id realizado sus pruebas en dicho puerto. Se 
prevé la construcción de otros dos grupos más. Tam- 
bién se proyecta el dragado general del puerto, con el 
fin de conseguir un calado de 12 m. en el canal de en- 
trada y de 9,25 a 11,20 en los muelles del exterior, 
para permitir la escala en este puerto a grandes pe- 
troleros y transatlánticos. ; 

Existe un proyecto para ampliar los talleres side- 
rúrgicos de Sestao y do, concentrando en Ses- 
tao todos los altos hornos y las acerías en Baracaldo, 
reformándose los convertidores Bessemer. La capa- 


España 
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Petrolero Almirante F. Moreno, de 15.000 toneladas 


Petrolero Puentes de García Rodríguez, de 19.000 toneladas 
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Pruebas de mar del buque petrolero Almirante Vierna. Los tres buques han 
por la Empresa Nacional «Bazán» 
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Buque petrolero Bethsabée, de bandera francesa, varado en el dique seco de Nuestra Señora «el Rosario, 


A 


de los astilleros de Cádiz. / Foto facilitada por el Instituto Nacional de Industria) 


cidad de los talleres de desbaste y forja y la lamina- 
ción se incrementan notablemente. 

En los astilleros de la Compañía Euskalduna se han 
construido dos nuevas naves para maquinaria, am- 
pliándose el dique núm. 3, que podrá recibir buques 
hasta de 20.000 ton. de desplazamiento y 180 m. de 
eslora. 

En Sevilla, y por la Siderúrgica Andaluza, se va a 
instalar un horno eléctrico para la producción de lin- 
gotes de hierro, con una capacidad de 12.000 ton. 

En Bilbao se va a montar una fábrica de bombas 
de inyección Diesel, calculándose una producción anual 
de 800, aproximadamente. Actualmente, éstas se im- 
portaban del extranjero. 

Existe el proyecto de formar en San Sebastián una 
empresa con aportaciones técnicas y financieras fran- 
cesas. Se prevé un fondo de 50 millones de pesetas, 
del cual el 25 por 100 corresponderá a la aportación 
francesa, siendo ésta de maquinaria y materias primas. 
Se calcula una producción de 1.000 motores de distin- 
tas potencias por año: 

Ha comenzado a trabajar el varadero de 500 ton. 
de los astilleros de Sevilla, con la reparación de un 
costero que fué puesto en seco el 30 de marzo. 

Se proyecta ampliar el dique seco de los talleres del 
astillero de Santander. 

En Canarias, en el Puerto de La Luz, la C. E. P.S. A. 
ha inaugurado una nueva factoría, con una capacidad 
de 12.500 ton. Se prevén nuevas instalaciones hasta 
totalizar 50.000 ton. de petróleo. 

Los Altos Hornos de Vizcaya, en Baracaldo, han 
hecho pruebas de una nueva instalación de sintetiza- 
ción de minerales de hierro, lo que permitirá, con la 
granulación de los mismos, mejorar la calidad del lin- 
te, consiguiéndose un aumento en la producción. 

instalación, que será una de las más modernas de 

Europa, cifra su coste en 85 millones de pesetas. 


Se prevé la fabricación en Barcelona de equipos 
completos de soldadura eléctrica, que hasta hace po- 
cos años España tenía que importar. 

Se proyecta un plan de mejoras en el puerto de Ceuta, 
que comprende la construcción de un nuevo muelle, 
almacenes para mercancías, muelles de atraque para 
el servicio de los transbordadores y una nueva lonja 
“de contratación de pescado. 

Dos grandes empresas se han establecido en El Grao 
y en Buñol, para trabajar la fundición de hierros con 
tratamientos de hornos eléctricos. 

Un proyecto de ley aprobado por el Consejo de 
Ministros con fecha 10 de julio, y remitido a las Cor- 
tes, autoriza a la Junta de Obras del puerto de Carta- 
gena para realizar una emisión de 115 millones de pe- 
setas con destino a la dársena de Escombreras. La re- 
finería de petróleos, primera instalada en la Península, 
ha destilado en los dos últimos años más de dos millo- 
nes de toneladas de petróleo, realizándose importan- 
tes obras de aplicación del puerto, pudiendo atracar 
hasta cinco buques petroleros de gran tonelaje. 

La Empresa Nacional Siderúrgica tiene el proyecto 
de importar un tren de laminación, con el que podrá 
elaborar 400.000 ton. de chapa anuales. Su precio se 
estima en once millones de dólares. 

Se está realizando un estudio para la puesta en mar- 
cha, antes del plazo previsto, de los nuevos hornos de 
acero de Avilés; para ello se importará maquinaria 
de procedencia americana. 

Se ha autorizado el funcionamiento, en el almacén 
dispuesto con este objeto, por la Junta de Obras del 
Puerto, del Depósito franco de Pasajes. 

Las instalaciones del dique seco de Nuestra Señora 
del Rosario, de Cádiz, progresan notablemente, espe- 
rando empiecen a funcionar en fecha próxima dos 
grúas-torres, que podrán levantar 25 ton. de peso a 
20 m. de altura. Este dique, uno de los de mayor 
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capacidad de Europa, desde su inauguración, apenas 
ha dejado de prestar servicio sin interrupción. Re- 
cientemente han sido reparados en él el transatlántico 
argentino Juan de Garay y el francés Jacques Doriot. 
Aumenta sensiblemente el número de buques extran- 
jeros que utilizan sus servicios. El transatlántico Ve- 
racruz, de 22.000 ton., de la Compañía Colonial de 
Navegación de Lisboa, ha reparado por tercera vez 
en el dique gaditano. 

En el puerto de Cartagena se está realizando un am- 
plio plan de obras, modernizándose los servicios auxi- 
liares de la dársena con una red de cañerías de agua 
potable. Se ha construido una calzada de nueve metros, 
con dos andenes que circundan el puerto; un muelle 
en Santa Lucía y otro en San Pedro, ambos con calado 
de diez metros, proyectándose otras mejoras. 

Ha sido aprobado un plan de obras a ejecutar en el 
plazo de cinco años en el puerto de Alicante, que com- 
prende la construcción de nuevos muelles de Poniente y 
dársena pesquera, prolongación del muelle de Levante, 
dársena aislada para petroleros y mejoras en las insta- 
laciones, con la construcción de una estación marítima 
en este último muelle, dado el aumento del tráfico de 
pasajeros, que durante 1952 sobrepasó los 57.000. 

Un proyecto de. ley publicado en el Boletín Oficial 
dió cuenta de la aprobación por el Consejo de Minis- 
tros, con fecha 29 de mayo, de la ampliación del crédito 
naval de 1.800 millones, a distribuir en el quinquenio 
1953-58, a razón de 550 millones por año. La Dirección 
General de Industrias Navales ha fijado las fechas en 
que se harán efectivos dichos préstamos, teniendo en 
cuenta los programas de construcción en los astilleros 
y las peticiones de los armadores. 

Dos importantes Compañias navieras nacionales, la 
Compañía Transatlántica y la Naviera Aznar, mantie- 
nen líneas regulares de carga y pasaje a Norteamérica 
y Centroamérica. 

Transportes aéreos. El número de aeronaves que 
entraron en los aeropuertos españoles durante 1954 
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fué de 40.394, frente a las 27.880 de 1951; salieron 
40.427, frente a 27.808 en 1951. El número total de 
pasajeros entrados fué de 733.637; salieron 766.993, 
y desembarcaron en tránsito 39.707. 

Entre correo y prensa entraron 1.028.712 kg.; sa- 
lieron 1.100.762, y en tránsito, 205.134. Entre equipa- 
jes y mercancias entraron 11.647.595 ka.; salieron 
11.549.419, y en tránsito se despacharon 1.241.661 kg. 
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El aeropuerto español que registró mayor movi- 
miento fué el transoceánico de Barajas, dotado de 
cuatro pistas de aterrizaje de 3.050, 2.600, 1.950 y 
1.600 m. de longitud, y 90 m. de anchura la primera y 
60 las tres restantes. Este aeropuerto está unido a 
Ginebra, Zurich, Londres, Lisboa, París, Roma, Ams- 
terdam, Francfort y Barcelona como principales pun- 
tos de escala. 

Le sigue en importancia el aeropuerto barcelonés 
de Muntadas, en el Prat de Llobregat, poseedor de 
tres pistas de aterrizaje de 2.400, 1.750 y 1.400 m. de 
longitud por 60, 100 y 50 m. de anchura. 

Además de estos dos aeropuertos transoceánicos 
figura el de San Pablo (Sevilla), en el que actualmente 
se están realizando grandes ampliaciones, y el de Reus, 
en pleno montaje, que aspira a revestir una enorme 
importancia. De menor amplitud, el de Valencia, 
proyectado para cuatro pistas de firme, Sanjurjo (Za- 
ragoza), Santander, Llanera (Oviedo), Sondica (Bilbao), 
San Juan (Mallorca), etc., en todos los cuales se rea- 
lizan importantes obras de acondicionamiento con 
arreglo a las más modernas técnicas. 

Correos, telégrafos y teléfonos. El desarrollo industrial 
de España ha permitido mejorar considerablemente 
los sistemas de comunicaciones, principalmente en lo 
referente a los servicios telefónicos y radiodifusores. 

El servicio postal, que en 1953 constaba de 12.975 
oficinas, cuenta a finales del siguiente año con 13.019 
centros. El número de objetos postales que circularon 
en 1954 fué de 1.8377 millones, cifra que, comparada 
con la correspondiente a 1943, supone más del doble, y 
que referida a cada habitante arroja un índice de 48 
objetos por persona. Se ingresaron 666 millones de pe- 
setas y los gastos ascendieron a 555. 

El servicio telegráfico ofrece la cifra de 21,5 millones 
de despachos expedidos por las estaciones del Estado, 
que recibieron, durante 1954, 22,3 millones de des- 
pachos. Se ingresaron 219 millones de pesetas, frente 

| a 43 correspondientes al ejercicio de 1941, cifra que 
indica el incremento alcanzado por 
este servicio. El número de estacio- 
nes oficiales y particulares es de 
5.344; la longitud total de las líneas 
es de 42.000 km.; y el número total 
de aparatos de diversos tipos es 
de 3.218. 

En cuanto al servicio telefónico, 
el número de centros en servicio, que 
al finalizar 1937 era de 2.973, es en 
la actualidad de 4.192; el número 
de aparatos instalados, que en aquel - 
año eran 275.416, es en 1954 de 
981.366. Las conferencias interurba- 
nas celebradas fueron 73.897, e in- 
ternacionales 477, cifras que referidas 
a 1937, suponen el 500 por 100 de 
aumento respecto a las primeras y 
el 900 por 100 en relación a las inter- 
nacionales. En 1940 se ingresaron por 
conferencias 64 millones de pesetas; 
en 1954, 549. - 

El servicio radiotelegráfico de la 
Transradio Española transmitió y re- 
cibió 1.751.000 d con un to- 
tal de más de 36 millones de palabras. 

CuLTURA. En cuanto a enseñan- 
za elemental en el curso 1952-53, el número de escuelas 
primarias oficiales era de 60.714, advirt ' 
esta cifra figuran como unidades escolares e 

graduadas, siendo 23.105 | 


de las escuelas 
das a niños, 22.148 a niñas y 15.461 las 

El total de la matrícula ascendió a 2.1 
figurando un total de 24.984 m 
tras. 
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Vista de la barra de umbral que señala el comienzo de una de las entradas de la pista de vuelo, sin visibilidad, 
del aeropuerto transoceánico de Barajas (Madrid) 


Torre de mando del aeropuerto transoceánico de Barajas (Madrid) 


(Fotos facilitadas por el Ministerio del Aire) 
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Vista de nn Superconstellation en vuelo, de las Líneas Aéreas Iberia, / Foto facilitada por el Instituto 
; Nacional de Industria) 


De centros privados se conocen datos referentes a | Estado 52.337 alumnos de los que aprobaron un 60 


5.219, con un total de 736.843 niños matriculados. 

La asistencia de adultos aumenta cada año, estando 
ya próxima al medio millón. 

Bajo el grado de enseñanza media agrupamos aquí 
los estudios del Magisterio Primario, Bachillerato y 
Enseñanzas Laborales y Técnicas de tipo medio. 

A las Escuelas normales de Magisterio Pringario, con 
un total de 106 desde 1946, asistieron entre alumnos 
oficiales y libres 25.421, y se expidieron 5.102 títulos, 
cifras éstas que muestran en su comparación con las 
de años «nteriores una constante estabilización. 


Centro de emisión de Aranjuez. Torres de la antena 
de Transradio Española, S. A. ( Foto facilitada por el 
Instituto Nacional de Industria) 


- En Bachillerato, en cambio, aumenta ininterrum- 
la matrícula, que llegó, en cifra provisional 
rida al curso 1953-54, pogo a) de poble ofi- 
colegiada, privada y e 261.191, con la expe- 

de 6.711 títulos. Se matricularon a examen de 
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por 100. 

En la enseñanza laboral figuran las Escuelas de Tra- 
bajo y las de Artes y Oficios con cifras casi idénticas 
a las de anteriores años, que, por lo que se refieren a 
las primeras, se pueden concretar para el curso 1953-54 
en 19.458 alumnos, con un total de 1.079 títulos expe- 
didos, siendo 20.660 los alumnos matriculados en las 
45 Escuelas de Artes y Oficios Artísticos del Estado. 
En los Institutos Laborales se matricularon 3.782 alum- 
nos y en otros Centros de enseñanza laboral, 4.509. 

Dentro de la técnica de tipo medio se encuentran 
las Escuelas de Comercio, Peritos Industriales y Peri- 
tos Aparejadores, así como también las distintas Es- 
cuelas de Ayudantes de Ingeniería y enseñanzas sani- 
tarias auxiliares, en las que destaca un notable aumento 
en los cursos de practicantes : 

Alas 40 Escuelas de Comercio asistieron 50.086 alum- 
nos, el 20 por 100 mujeres, y se expidieron 1.944 títulos; 
a las Escuelas de Peritos Industriales, 9.420, con 619 
títulos expedidos; a las de Peritos Aparejadores, 952, 
con 160 títulos; a la de Ayudantes de Obras Públicas 
de Madrid, 83, con 21 título; a las Escuelas de Ca- 
pataces Facultativos de Minas, 1.313, con 111 títulos; 
a la Escuela Oficial de Telecomunicación de Madrid, 
185 entre la Sección de Ayudantes y Operadores 
Radiotelegrafistas, con 75 títulos; a las Escuelas de 
Peritos Agrícolas, 659 y 169 títulos; en la Escuela de 
Ayudantes de Montes ingresaron 32 en el curso 1952-53: 
en las cinco Escuelas Medias de Pesca, 198, con 57 
títulos, y a las cinco Escuelas de Náutica, 4.256, con 
665 títulos. La enseñanza de practicantes tuvo una 
matrícula de 5.745 alumnos, con un 33,5 por 100 de 
mujeres, y se expidieron 1.751 títulos. En la enseñanza 
de matronas se matricularon 1.133 mujeres, librándose 
385 títulos; fueron 2.805 las mujeres que cursaron la 
enseñanza de enfermeras, obteniéndo 169 títulos. 

En lo referente a Enseñanza Superior, las Escuelas 
Especiales de Ingenieros mantienen las cifras de ma- 
trícula con muy poca variación respecto a años ante- 
riores, habiéndose matriculado en la de Ingenieros de 
Caminos Canales y Puertos 278 alumnos, con 20 títulos 
expedidos. En la de Montes, 125, con 33 títulos, y en 
la de Ingenieros Aeronáuticos, 137, ignorándose exacta- 
mente los títulos expedidos; se matricularon 293 aspi- 
rantes a ingenieros de minas, librándose 24 títulos, y 
fueron 103 los matriculados para ingenieros navales y 
18 los títulos expedidos. 

Se matricularon 229 para ingenieros agrónomos y se 
expidieron 41 título, frente a los 18 expedidos en el 
curso 1951-52, uno de los cuales correspondió, inédi- 
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tamente, a una mujer, 1.341 fueron los matriculados | 
para ingenieros industriales y 120 los títulos expe- 
didos; 99 matriculados y 14 títulos fueron librados en 
la Escuela de Ingenieros de Telecomunicación, y 282 
matrículas y 35 títulos fueron las cifras correspon- 
dientes a los ingenieros textiles. cai 
De la comparación de estos datos se observa la dismi- 
nución en las enseñanzas agrícolas y pequeños aumen- 
tos en ingeniería industrial, naval, aeronáutica y textil. 
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La matrícula en las doce Universidades españolas 
llegó, en el curso 1953-54, a 59.580 alumnos, de los 
que 9.607 eran mujeres. El 33,5 por 100 del total 
contingente universitario lo dió la Universidad de 
Madrid, a la que siguió la de Barcelona, con el 11,5; 
se expidieron en total 4.449 títulos, de los que 668 
fueron concedidos a mujeres. La mayor cifra de ma- 
trícula la dió la Facultad de Derecho, con 20.173 ma- 
triculados, y el 33,8 por ciento del total nacional 
universitario. El mínimo de matrícula correspondió 
a la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas, 
con 1.534 matriculados, que representaron un 2,6 por 
100 del total. El máximo contingente femenino lo ab- 
sorbió la Facultad de Filosofía y Letras, con 3.153 
mujeres, que constituyeron aproximadamente el doble 
de la matrícula masculina, y el menor contingente fe- 
menino lo dió la Facultad de Veterinaria con 15 ma- 
trículas. Terminaron sus estudios 5.734 alumnos, de 
ellos 1.332 mujeres. : 

En la enseñanza postuniversitaria se matricularon 
38 alumnos en la Escuela Diplomática y terminaron 16. 
No constan datos de otras Escuelas. 
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En la enseñanza religiosa fueron 21.450 los matri- 
culados en los Seminarios. 

En la enseñanza militar se celebraron los cursos 
normales y los distintos cursillos para ascensos y ca- 
pacitación en los tres Ejércitos, así como los correspon- 
dientes a la Instrucción Premilitar Superior. 

En cuanto a las enseñanzas artísticas, las Escuelas 
de Bellas Artes de San Jorge, San Fernando, Santa 
Isabel de Hungría, San Carlos y Santa Cruz de Tene- 
rife dieron un total de alumnos ma- 
triculados de 799. La tercera parte, 
aproximadamente, mujeres, y se ex- 
pidieron 51 títulos. En la Real Es- 
cuela Superior de Arte Dramático se 
matricularon 244 mujeres y 39 va- 
rones. Y en los Conservatorios Oficia- 
les de Música 24.996 alumnos, las 
cuatro quintas partes, mujeres. El 
examen de esta última cifra, compa- 
rada con las correspondientes a años 
anteriores, muestra un aumento cons- 
tante. 

En las Escuelas Centrales de Idio- 
mas, de Madrid, Valencia y Zaragoza 
se matricularon 7.615 alumnos; en 
la de Estudios Árabes, de Granada, 
52; en las distintas Escuelas Sociales, 
1.811 (faltan los datos de Jaén y Car- 
tagena), y en las Sociedades Econó- 
micas de Amigos del País, 1.162. 

Finalmente, en la Academia Oficial 
de Aduanas se matricularon 50 alum- 
nos, en la Escuela General de Policía, 
119, y en el Colegio Politécnico de La 
Laguna, 64. 

Bibliotecas y museos. Durante 1954 
se conocen los datos de 329 hiblio- 
tecas existentes en las capitales de 
provincia, que reúnen un total de 
8.141.157 volúmenes, sobrepasando 
los 3 millones de lectores, a «los que 
fueron servidas más de 4 millones de 
obras. 

En la Biblioteca Nacional, el total 
de obras servidas fué de 63.518, cifra 
que ofrece la característica de ser casi 
el doble de las que fueron servidas en 
1953, yendo aquí en cabeza las refe- 
rentes a Ciencias Aplicadas y Tecno- 
logía. 

Durante 1954 visitaron los 160 mu- 
seos españoles de los que se conocen 
datos alrededor de 2 millones de personas, sin contar 
las visitas colectivas de 150.000 visitantes. El número 
total de obras que reúnen estos museos es de 362.414 
y un número de copias cifrado en 1.312, Debe hacerse 
constar que en 1949 se conocían datos de 174 museos, 
con un total de obras de 548.443. 

Publicaciones. El número de periódicos diarios 
editados en España suma 139, con una tirada de 
115.108.056 ejemplares. 

El total de revistas publicadas fué de 1.592, de las 
que 736 corresponden a Madrid. 

La industria editorial española lanzó 4.678 obras. 
Esta cifra supone una ligera disminución a 
la de 1953, año que arrojó un total de 5.664 obras, 
aunque fué superior a la de los años posteriores a 
nuestra guerra. 

El total de obras inscritas en el Registro de la Pro- 
piedad Intelectual fué de 3.600, ci sta superior 
en un 50 por 100 a la correspondiente a 1953. 

Actividad ra tr pais E de Inves- 
tigaciones Científicas, en sus distintos Patronatos, 

itó 65 obras en 1954, y 118 dales mayor 
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cantidad de las primeras eorrespondió a historia y 

fHológía. 

En 1954 se celebraron 2.367 actos científicos y cul- 
turales de gran relieve, distribuidos de la siguiente 
forma: 52 congresos y asambleas, 20 actos académi- 
cos, 34 actos conmemorativos, 45 sesiones científicas, 
96 cursos, 55 cursillos, 14 cursos para extranjeros, 
810 conferencias, 902 exposiciones, 304 conciertos y 
35 actos diversos. La especialidad dominante fueron 
las artes plásticas, seguidas de la medicina. 

Radiodifusión. A final de 1954 existían 90 emi- 
soras, con un total de 2.476 empleados; la duración 
media de la emisión diaria fué de 8,48 minutos, el 
total de emisiones, 286.788, que se distribuyeron de la 
siguiente forma: 164.500, musicales, 70.515, habladas, 
36.581, restransmisiones, v 15.192, comerciales. 

Espectáculos. En 1954 se estrenaron 425 obras 
(sin que esta cifra pueda ser exacta), la mayoría de ellas 
a al género comedia, seguido por la obras 

icas y dramas. 

La producción nacional de películas fué de 101, 
56 nacionales Y 12 coproducciones en largo metraje, 
perteneciendo las 33 restantes al corto metraje. 

El total de salas de proyección es de 5.266, con un 
aforo de casi 3 millones. > 

Existen en ESPAÑA 288 plazas de toros, con 1.369.076 
asientos. 

FINANZAS. Actividades mercantiles y financieras. El 
total del activo en valores efectivos del Banco de Es- 
paña era, al finalizar 1954, de 83.069 millones de pe- 
setas, lo que supone un aumento de 5.929 sobre el 
total efectivo del año anterior. Los billetes en circula- 
ción ascendían a 42.953 millones, con un aumento 
de 4.196 respecto al año anterior. 

El Banco Hipotecario de España realizó 4.659 prés- 
tamos, por un importe total de 1.480 millones de pe- 
setas. Los valores nominales del Banco Exterior de 
España alcanzaron la cifra de 1.810.409 millones de 
pesetas, y los del Banco de Crédito Industrial, 249.255, 
y el Banco de Crédito Local de España, 1.778.914. El 
resumen de los balances de fin de año de la Banca pri- 
vada, incluido el Banco Exterior, arrojan un activo 
de 194.405 millones de pesetas, cifra que supone un 
enorme aumento en comparación con los 40.000 mi- 
llones escasos correspondientes a 1945; el total pasi- 
vo en valores nominales se elevó a 118.805 millones 

- de pesetas. 

Las Cajas de Ahorro, en número de 1.436, arrojaron 
un saldo total de 49.716 millones de pesetas, a los 
que se ha llegado tras un aumento progresivo y cons- 
tante desde los 7.000 escasos correspondientes a 1943, 
siendo el número de imponentes más de 9.000,000. 

Las series de giro postal y telegráfico experimentan 
también un sensible aumento, siendo el total de giros 
impuestos 19.877, por un importe de 7.047 millones 
Ag frente a los 13.000 giros y un importe de 

millones de pesetas correspondientes a 1944. 

De la comparación de las estadísticas, en cuanto al 

número de giros y al importe de los mismos, se de- 

duce que mientras el número de imposiciones en giro 

co permanece casi constante, su valor aumen- 

ta progresivamente, siendo paralelos ambos movimien- 
tos en el giro postal. 

En 1954 el total de emisiones de capital fué de 
21.648 millones, de los que 13.043 correspondieron a 
poes privadas. 

- El número de Sociedades constituidas durante 1954 
fué de 1.503, con un capital total de 2.540 millones 
pesetas, correspondiendo a la forma anónima la 
cara a: a la pi y 
i 147, ya e responsabi- 
limitada, 599. Madrid y Barcelona absorbieron 
terceras partes de tales Sociedades, y el comer- 
por mayor y menor conformó el 18 por 100. 
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El número de quiebras declaradas fué en 1954 de 
61, con un ligero descenso sobre el número de quiebras 
del año anterior, siendo de 71, si bien este descenso 
viene compensado en el importe de los créditos, que 
pasaron de los 59 millones en 1953 a 69 en 1954. 
Aumentaron las suspensiones de pagos, con un número 
declarado de 147, y un total activo de 610 millones de 
pesetas y pasivo de 411. 

La media mensual de efectos protestados fué en 
1954 de 51.841, con una cuantía media de 631 mi- 
llones de pesetas, cantidades éstas dignas de tener- 
se en cuenta si se comparan con los 7.000 efectos pro- 
testados que constituyeron la media de 1942, por un 
valor total de 37 millones. 

Bolsa. Tomando como base el primer semestre 
de 1936, igual a 100, el número índice de la cotización 
de fondos públicos alcanzó en 1954 la cifra de 107,3, 
de media mensual, idéntica a la del año anterior. En 
los valores de renta variable el índice de cotización 
ha aumentado mucho, pasando de 201,1 de media 
mensual de 1953 a 222,4 en 1954. 

El volumen de contratación en las Bolsas de Ma- 
drid, Barcelona y Bilbao arrojó un total de 7.332 
millones de pesetas nominales, de los que correspon- 
dieron a Madrid más de la mitad. 

Moneda y cambio. El valor oro de la peseta, to- 
mando el dólar como base, siguió siendo de 0,2437 
en divisas libres y de 0,795 en divisas exportadas, 
siendo la mitad mensual, en tanto por ciento de pre- 
mio, de 257,70. 

1 cambio oficial de monedas extranjeras no sufrió 
variación alguna respecto a años anteriores, perma- 
neciendo también constante, en líneas generales, el 
mercado libre de divisas en la Bolsa de Comercio de 
Madrid. 

Hacienda pública. Los ingresos obtenidos en los 
presupuestos del Estado español, en 1954, fueron 
28.837 millones de pesetas, los gastos efectuados 
27.218 y el sobrante 1.613 millones, resultando inte- 
resante comparar estas cifras con las correspondientes 
a 1948, que fueron 13.144 millones de ingresos, 15.374 
de gastos y un déficit de 2.230 millones de pesetas. 

El presupuesto de ingresos del Estado para 1955 
se eleva a 26.074,2 millones de pesetas, y el de gas- 
tos a 31.956, 

Los ingresos obtenidos en 1954 se distribuyeron 
casi por igual entre los donativos y contribuciones di- 
rectas por un lado, y las contribuciones indirectas por 
otro, significando tan sólo una novena parte aproxi- 
madamente los ingresos obtenidos por monopolios y 
servicios explotados por la Administración del Estado, 
siendo proporcionalmente muy reducidos los proce- 
dentes de propiedades y derechos del Estado y otros 
conceptos. 

Las contribuciones Industrial y de Comercio, Terri- 
torial, Impuesto de Derechos Reales y Transmisión de 
Bienes, del Timbre y Renta de Aduanas, arrojaron 
una media respectiva de 998 millones, 2.113, 1.767, 
1.964 y 1.235, significándose un notable aumento en la 
Territorial y singularmente en los Derechos Reales, ' 
en tanto que permanece casi constante, en relación 
con anteriores años la Contribución Industrial. 

El número de contribuyentes por Renta fué de 
16.545, con un total recaudado de 471 millones de pe- 
setas. 

La Contribución de Usos y Consumos da un total 
de 8.007 millones de pesetas, ocupando el primer lu- 
gar, en orden a importancia, la gasolina y gas-oil de 
los consumos de lujo. 

La renta del alcohol e impuestos sobre azúcar, achi- 
coria, consumo de cerveza, gas, electricidad y carburo 
de calcio, dieron un total de 814.397.000 pesetas. 

Los impuestos de minas y sobre transportes de via- 
jeros y mercancías y rentas de tabacos, cerillas, lote- 
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rías y petróleos, dieron una cifra global de más de 
4.944 millones de pesetas. 

Las contribuciones sobre Utilidades de la Riqueza 
Mobiliaria, proporcionó un total de más de 7.000 
millones. 

La Deuda Pública ha aumentado enormemente hasta 
un total de 86.896 millones, habiéndose efectuado dos 
pagos por valor de 3.572 millones. 

El número de perceptores de clases pasivas, fué 
de 228.638, con un importe de los haberes mensuales 
superior a los 63 millones de pesetas, habiéndose dupli- 
cado los pagos líquidos efectuados por clases pasivas 
respecto a 1944. 

Las diputaciones y cabildos insulares presentan en 
1954 un presupuesto de ingresos de 1.984 millones de 
pesetas, cantidad ligerísimamente superior a la del 
total de gastos, y que supone el quíntuplo de los presu- 
puestos provinciales de 1941. La más importante par- 
tida de tales ingresos corresponde al capítulo de Arbi- 
trios Provinciales, absorbiendo el capítulo de Benefi- 
cencia la máxima cantidad de gastos. 

Los presupuestos municipales suponen un total de 
ingresos de 5.750 millones de pesetas, y un total de 
gastos de 5.741, sin incluir en estas cifras los ingresos 
y gastos de las Diputaciones Forales de Álava y Na- 
varra, que arrojan 216.516.000 pesetas de ingreso y 
la misma cantidad en gastos. 

Seguros. En 1954 el total de primas recaudadas 
por las Sociedades de Seguros en España asciende 
a la cifra de 3.771 millones, de los que una tercera 
parte, aproximadamente, correspondieron al ramo de 
accidentes del trabajo. Es importante destacar que la 
cifra total recaudada significa haber decuplicado la 
media correspondiente al quinquenio 1930-35. 

Renta nacional. Jl Consejo de Economía Nacional 
estima las cifras de renta nacional, basada en índices 
de producción posteriores a 1929, en 291.866 y 36.861, 
referida la primera a pesetas de 1954 y la segunda, 
de 1929. 

La renta por habitante fué de 10.191 pesetas en 1954, 
y 1.287 en 1929. La estimación de la renta por indivi- 
duo activo fué de 29.029 en pesetas en 1954 y 3.666 en 
1929. La primera de estas cifras, comparada con la me- 
dia correspondiente a 1907-11, nos presenta a estas úl- 
timas como 30 veces menor, correspondiendo a este pe- 
riodo, en la peseta tipo de 1929, la cantidad de 2.311. 

La presión tributaria, resultante de la relación 
impuesto renta, arroja para 1954 un porcentaje pro- 
visiones de 10,1 frente al 17,2 correspondiente a 1944, 
disminución obtenida principalmente a base del aumen- 
to de la renta nacional. 

La significación de esos resultados se resume mejor en 
las cifras de la renta nacional por habitante, a precios 
constantes de 1929, cuyos aumentos y disminuciones 
en la posguerra se establecen en el siguiente cuadro. 
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. Tasa anual de crecimiento, 5,59 por 100. 
Pasados los estrangulamientos principales ocasio- o 
nados por la guerra mundial y la posguerra inmediata, | la vida, en € 


-| pudo gozar de un aumento muy 
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así como los efectos del bloqueo de la economía espa- 
ñola, la renta nacional, en términos reales, es decir, 
haciendo abstracción de los precios, inició una fuerte 
recuperación, facilitada por las excelentes cosechas de 
1951. Podría afirmarse que a partir de este año la eco- 
nomía española entró porel camino de la normalidad, 
coincidiendo el fin de los estrangulamientos principales 
con la obtención de algunos créditos exteriores. 

Como seria de esperar bajo circunstancias tan fa- 
vorables, la renta nacional per capita, experimentó 
fuertes aumentos, que se mantuvieron año tras año 
a partir de 1950, con la sola excepción de 1953, período 
que señaló un ligero retroceso del 0,6 por 100. La tasa 
de incremento de la renta nacional por habitante 
arrojó en el periodo 1950-54 un p io anual acu- 

! mulativo de 8 por 100, que se compara muy favora- 
blemente con el de años anteriores. Aun en el período 
1946-49, esa tasa de crecimiento sólo alcanzó el 2,6 
anual acumulativo. ; 

Parece muy probable que la rápida recuperación del 
terreno perdido no haya terminado aún, y que si las 
cosechas son favorables, los próximos años arrojen un 
fuerte ritmo de mejora de la renta nacional por habi- 
tante en España. Las perspectivas que ofrece la indus- 
tria del acero y el efecto de la ayuda estadounidense, 
analizada en páginas anteriores, permiten suponer que 
la supresión de los estrangulamientos que izaron 
el crecimiento anormal de la economía con- 
tinuará su curso, y que las adiciones a la capacidad de 
la producción industrial han de ser substanciales. Los 
programas de regadío de Badajoz y Jaén reforzarán la 
producción agrícola, independizán en cierto grado 

| de los avatares meteorológicos. 

Sin embargo, el crecimiento de la economía españo- 
la no podrá mantenerse indefinidamente a una tasa 
tan elevada de aumento por habitante como el encon- 
trado para el período de 1946-54, que alcanza al 5,59 
por 100 anual acumulativo. Baste señalar que los 
Estados Unidos gozan de un crecimiento histórico del 
1,9 por 100 per capita, según Salomón Fabricant, y 
que esa misma tasa se calcula por las Naciones Unidas 
entre el 1,5 y el 2 por 100 para Europa occidental. 
La juventud de las naciones iberoamericanas, tan fa- 
vorable para la obtención de altas tasas de expansión 
en zonas de grandes recursos, sólo ha motivado un 
promedio anual de aumento per capita del 3,8 por 
100 para el período 1945-52, acusando en 1953 una 
fuerte declinación. A AS 

En los últimos años, al igual que es de esperar en 
“los de un futuro inmediato, la economía ola 


ducto por unidad de capital, a medida que se supri- 
mían los estrangulamientos. Una vez eliminados éstos 
totalmente, el producto por unidad de capital ha de 
bajar a límites más en consonancia con una economía 
en un proceso normal de crecimiento. La tasa de 
mento de la renta nacional real por h: 
España, una vez alcanzada la norm 
rará, sin embargo, a la habitual de la 
tal, especialmente si se acierta en la: 
programas adecuados. nz 
Precios Y SALARIOS. Precios. El 
de precios al por mayor, tomanc 
equiparado a 100, supone un con 
alcanza su máximo en 1951, añ 
estabilizarse, aunque con tendenci 
rimentándose una baja en los prod 
La media mensual de 1954 
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Batería de destilación de la Empresa Nacional «Calvo Sotelo», de Puertollano. (Fotos facilitadas 
por el Instituto Nacional de Industria) 
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« tomando por base 100, julio de 1936, arroja una me- 
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significado cualitativamente mucho más de lo que re- 


dia mensual de 584, resultando el índice de alimenta- presentan sus cifras absolutas de 85 millones de 
ción 734,2; el de vestido, 844,1; el de vivienda, 236,2; | dólares, que alcanzan a un 5,2 por 100 de la ayuda 
gastos de casa, 558,6, y gastos generales, 445,6. Todos | económica total aprobada por los Estados Unidos du- 
esos gastos, a “excepción del de vivienda, que se man- | rante el período. La distribución de aquella suma se ha 
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Gráfico del Anuario 1955. (Publicado por el Instituto Nacional 


de Estadística de España) 


tiene estable, experimentan una lenta pero casi cons- 
tante subida. 

Salarios. Por ser cincuenta las ria mio 
Nacionales de Trabajo y muy distintas en sus cat 
rías profesionales, y además, por estar comprendidas 
actividades muy diversas y difícilmente comparables, 
variando la jornada de seis a siete horas y siendo 
muchos los conceptos computados en la remuneración, 
sólo de manera muy general el salario base del obrero 
por hora y jornada de trabajo puede cifrarse en 3,35 
y 26,80, siendo la remuneración íntegra por hora y 
jornada trabajada, computando salario base, plus de 
carestía, plus familiar, aumento por antigiiedad en la 
profesión, participación en beneficios y gratificaciones 


por Navidad y 18 de Julio, y refiriendo tales remu- 


neraciones a la primera zona, como predominamte, y 
mínimas 7,88 por hora y 63,04 por jornada. 

AYUDA INTERNACIONAL A LA ECONOMÍA ESPAÑOLA 
EN 1954. La ayuda económica de los Estados Unidos 
a España, durante el ejercicio fiscal de 1953-54, ha 


52 53 54 


efectuado con criterios que conceden 
una primacía a los bienes de capital, 
es decir, a la maquinaria y equipo, 
destinándose en especial a las activi- 
dades básicas que aún representan es- 
trangulamientos para la economía es- 
pañola, como son el carbón, la electri- 
cidad y la industria siderúrgica. 


Agricultura y riegos..... 10.500.000 
Transportes ves 14.700.000 
Electricidad....... sa 12.500.000 
Minería del carbón....... 2.000.000 
Industria siderúrgica..... 8.000.000 
Industria del cemento.... 2.000.000 
Industrias. varias........ 3.400.000 
Primeras materias,...... 31.300.000 
Ayuda técnica 600.000 

Total mue ..«.. 85.000.000 


La extraordinaria importancia que 
ha revestido la ayuda norteamericana, 
durante el ejercicio fiscal de 1954, se 
deduce de los datos del Cuadro núme- 
ro 1, en el cual LA desglosada en 
las distintas finalidades a que se ha 
destinado. Si se hace exclusión de un 
36,8 por 100, que será empleado en la 
compra de materias primas (31,3 mi- 
llones de dólares), el resto ha de servir 
para reforzar nuestras industrias y ac- 
tividades básicas, y para incrementar 
la producción de alimentos, 

La ayuda norteamericana apresura- 
rá la mecanización del campo español, 
para cuyos fines destina tractores, Co- 
sechadoras, segadoras y piezas de re- 
puesto por importes próximos a los 
cuatro millones de dólares, suma de 
cierta consideración si se compara con 
las importaciones de esos elementos 
mecánicos en años anteriores. La in- 
tensificación de los regadíos será finan- 
ciada por cuatro millones de dólares 
adicionales, para la adquisición de ma- 
quinaria moderna, a los que deben 
agregarse otros dos millones de dóla- 
res, que se invertirán en la compra de 
equipo pesado de construcción y de movimiento de 
tierras, para las obras de irrigación de Badajoz y Jaén. 

La producción de energía eléctrica mejorará en 
España como consecuencia de la ayuda norteamerica- 
na. Se destinan 7,5 millones de dólares a la i 
de dos centrales térmicas, cada una de las cuales con- 
tará con una capacidad de producción de 60.000 kilo- 
vatios. El necesario complemento de energía térmica, 
para los años de sequía, se verá reforzado por ambas 
centrales, una de las cuales habrá de instalarse en 
Zaragoza, y servirá a Barcelona, Bilbao, Madrid y 
Valencia, cúlicindo lignitos como o mien- 
tras que la otra se instalará en el ri 
asequible a la actividad industrial de Suria la energía 
generada con carbón asturiano, , 

A más de la instalación de ls citadas centrales a 
ayuda norteamericana destinará 5 A AA aos 
para la adquisición de qu 
de mejorar de inmediato 7 
con los elementos de generación ya existent 
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teriales adquiridos en los Estados Unidos con esos 
fondos permitirán acelerar la fabricación de un trans- 
formador de 60.000 kw., que se produce en España, 
lo que facilitará un aumento de la transmisión de 
energía desde el Noroeste al Centro-Levante por unos 
200 millones de kilovatios. Dos con- 
densadores sincrónicos, a instalarse en 
Oviedo y Gijón, reducirán en unos 12 
millones de pesetas anuales las pérdi- 
das de la red de transmisión, reforzan- 
do la disposición de energía. 
Mediante las maquinarias y equipos 
destinados a la minería del carbón, la 
producción española aumentará en 
unas 500.000 ton. en 1955, y en un 
millón de toneladas en 1956, lo que 
EE daa una economía de divisas 
calculada en 400 millones de pesetas. 
Los dólares que afluirán a la indus- 
tria siderúrgica permitirán duplicar la 
producción de acero en Avilés, y for- 
talecerán en 140.000 ton. adicionales 
de acero y 60.000 de hojalata la fa- 
bricación de Altos Hornos de Vizcaya. 
Tanto para las industrias que depen- 
den en gran medida de los abasteci- 
mientos de acero, como para la pro- 
ducción de conservas, ha de tener un 
efecto significativo la disposición de 
estos elementos tan indispensables. 

Merced a las maquinarias y equipo 
que la ayuda de los Estados Unidos 
facilitará a siete fábricas españolas de 
cemento, éstas podrán adicionar a la 
creciente producción del país unas 
500.000 ton., que han de satisfacer las 
demandas principales y suprimir en 
buena parte el estrangulamiento que 
representa la escasez de ese producto. 

El sistema ferroviario español, tan 
necesario de urgentes renovaciones, se 
verá muy favorecido por la ayuda de 
los Estados Unidos, que dedican a esos 
fines 11 millones de dólares. A la re- 
paración y mejora de las carreteras, y 
al equipo electrónico de control desde 
tierra de cuatro aeropuertos principa- 
les, se destinarán 3,7 millones de dóla- 
res. Por último, las posibilidades deri- 
vadas de la ayuda norteamericana, 
— ai aumentar en un 3 por 100 

producción de armaduras de loco- 
motoras y bastidores de camiones, 
acrecentar en 300 camiones y 1.000 
tractores, y facilidades substanciales para las fábricas 
que producen en España material bélico para el Go- 
bierno de los Estados Unidos, con la mejora consi- 
guiente de nuestro balance de pagos. 

Las cifras anteriores, o el destino de los dólares de 
la ayuda estadounidense, permiten apreciar el subs- 
tancial aporte que habrá de representar para la econo- 

mía española, que aún no se ha concretado totalmente, 
0 r cuanto de los 85 millones de dólares autorizados 
el 31 de diciembre de 1954, sólo habían llegado a 
embarques por 19,9 millones de dólares, con- 
sistentes en lo principal en algodón (14,2 millones) y 
otras materias primas, sin que se haya recibido tam- 
poco el total de los productos adquiridos. Las compras 
efectuadas hasta fines de noviembre consisten en su 
gran mayoría en materias primas, siendo aún peque- 
ños los importes destinados para otros fines. Si se hace 
€ ión de la influencia de las materias primas 
idas sobre nuestra situación de divisas, y de los 
ientos que hayan podido resolver en la 
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economía española, puede afirmarse que la mayor 
influencia de la ayuda económica de los Estados Uni- 
dos no se hará sentir hasta 1955. 

Las autorizaciones de compra con los dólares de la 
ayuda norteamericana no se refieren con exclusividad 
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Gráfico del Anuario 1955. (Publicado por el Instituto Nacional 


de Estadística de España) 


a los Estados Unidos. El cuadro de la página siguiente 
señala la distribución por países de los 32,3 millones 
de dólares (deducida la ayuda técnica). 

Otros préstamos internacionales. A más de la ayuda 
estadounidense, España goza en los momentos actua- 
les de diversas facilidades de préstamos ofrecidas por 
otro países, de los cuales conviene destacar las con- 
cedidas por Francia y Bélgica. La primera está fun- 
dada en el Protocolo Financiero firmado entre los 
Gobiernos de España y Francia en 7 de abril de 1953, 
y alcanza a la elevada suma de 15.000 millones de 
francos, es decir, a unos 40 millones de dólares. El prés- 
tamo consiste en créditos a plazo intermedio a los 
exportadores franceses, siguiendo la política tan en 
boga en los últimos años en el vecino país. Dicho cré- 
dito se ha distribuido, tanto de acuerdo a la natura- 
leza de los materiales a adquirir, como por la persona 
de los beneficiarios, correspondiendo a los organismos 
públicos 8.000 millones de francos, 5.000 a las indus- 
trias privadas y 2.000 a fines diversos. 
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ADQUIRIDOS | 


PAÍSES DE ORIGEN DE LOS PRODUCTOS 
HASTA LA FECHA CON LA AYUDA NORTEAMERICANA 


Año fiscal 1954 de los Estados Unidos 


Paises Miles de dólares 


a material ferroviario, 2.500 a material eléctrico, 
2.000 a materiales para transporte y obras públicas, 
6.500 para diversos fines, entre los que destaca la 
acerería de Avilés, y 2.000 a fines diversos. 

Una vez efectuados los contratos de suministro 
de los compradores españoles, se someterá cada uno 
de ellos a la aprobación de las autoridades francesas 


4 
Petados Unidas. ara de 23.646,8 
Austria. | 177,0 
Hélgica..... 00 neos aa 68,7 
A 4 519,9 
3 ERA A 2.526,0 
MEE a , 272,6 
a, IR A | 225,0 
ESE 1.879,6 
Alemania occidental,.... 835,7 
Bolado lot as 142,2 
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Norco an 233,4 
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A E 128,5 
Turquia. L. Mb. - Jo PI 42,6 
FO 2d. 32.307,4 

El crédito francés destinará 2.000 millones de francos 
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Refinería de Petróleos de Escombreras, S. A. Vista parcial. 
(Foto facilitada por el Instituto Nacional de Industria) 


y españolas, concediendo las primeras las facilidades 
consiguientes a los Bancos de su país para otorgar los 
créditos necesarios (de dos a siete años) y efectuar | 
las exportaciones que proceda; las segundás adquie- | 
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ren el compromiso de autorizar la entrada a territorio 
español de los bienes objeto del préstamo, y de facili- 
tar las ulteriores remesas de fondos en pago de las 
obligaciones contraídas. 

A juzgar por la distribución del préstamo y los fines 
a que habrá de destinarse, es seguro que el Protocolo 
Financiero hispanofrancés habrá de représentar una 
ayuda positiva para España y un factor de primerí- 
sima importancia para el desarrollo de su economía. 
Parece ser que hasta la fecha sólo se han efectuado 
las adquisiciones de un 30 por 100 de los productos 
que figuran en la lista ofrecida en el Protocolo, y que 
los efectos muy beneficiosos de éste, al igual que los 
de la ayuda estadounidense, sólo se harán sentir a 
partir de 1955. ro e 

Las facilidades a plazo intermedio ofrecidas por 
Francia a España han sido otorgadas asimismo por 
Bélgica hasta la cantidad de 700 millones de francos 
belgas, lo que representa unos 14 millones de dólares. 
El destino del préstamo es también, como en el caso 
francés, de adquisición de bienes de capital, cuya 
necesidad para la economía española es indudable, 
El pago podrá efectuarse en cinco o seis anualidades, 
conforme a la naturaleza de las mercancías, concedién- 
dose tres anualidades para la liquidación de las com- 
pras de productos siderúrgicos. Los ferrocarriles y la 
industria eléctrica se beneficiarán de unos 205 millo- 
nes de francos belgas, la industria química de 70, la 
industria del cemento y otras industrias pesadas 
de 50; para obras públicas y material destinado a 
puertos se destinará 45; otros 75 para máquinas he- 
rramientas; 30 para máquinas destinadas a la indus- 
tria textil, 10 para maquinaria diversa y 165 para 


productos siderúrgicos. 


Al igual que se ha indicado anteriormente respecto 
al préstamo francés, el concedido por Bélgica ha de 
significar un gran estímulo para la economía española 
y para la renovación de su utillaje y equipo, que 
ostenta una urgente prioridad. 

Ixpustria. España, que durante los siglos XV, 
XVI y XVIL ocupó un destacado lugar por su desarrollo 
industrial, fué perdiendo paulatinamente tal prepon- 
derancia hasta llegar a extremos realmente graves en 
comparación con otros países de análogas posibilida- 
des. Las causas de esta decadencia fueron muchas y 
complejas. Mencionaremos tan sólo a título meramente 
enunciativo algunos de los principales motivos. 

En primer lugar, como causas de orden natural, la 
doble escasez de materias primas y de fuentes de ener- 
oía; como causas de orden técnico, la falta de racio- 
nalización industrial, la falta de utillaje adecuado, la 
falta de técnicos y de mano de obra especializada, el 
retraimiento del capital privado a invertirse en nuevas 
empresas industriales, una prematura tendencia a for- 
mas de concentración capitalista, y, como resultado, 
unos costes y precios elevados. 

A estas poderosas razones hay que añadir otras 
muchas de índole históricopolítico, tales como el des- 
cubrimiento del Nuevo Mundo, que si bien fué un he- 
cho glorioso para nuestra historia, repercutió desfavo- 
rablemente en nuestra economía al propo: por 
una parte una entrada excesiva de metales preciosos 
que nos enriqueció «artificialmente» y, de otra, la emi- 
gración de nuestra mejor artesanía hacia las tierras 
recién descubiertas. Las guerras y revoluciones de los 
siglos XVIII y XIX, la equivocada supremacía que en el 
siglo xx se concedió a lo social sobre lo e 
la interferencia de intereses extranje 
y presiones de orden regionalista in 
completar el cuadro de nuestro declive 

Esta situación se agrava consi 
te los años inmediatos a la gue 
después, con las destrucciones 
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Refinería de Petróleos de Escombreras, S. A. Vista parcial. (Foto tacilitada por el Instituto Nacional de Industria) 


dial última y el cerco internacional contra el país, | nal de Industria, cuya gigantesca labor merece ser co- 
constituyeron serios obstáculos para la recuperación | nocida en su integridad, ya que gracias a sus planes de 
industrial española, | industrialización se. han podido ampliar multitud de in- 

Sin embargo, es esta materia donde el progreso al- | dustrias ya existentes, fundar otras totalmente nuevas, 
canzado ha sido mayor, hasta el punto de no ser exa- | recuperar algunas que se consideraban ya perdidas y, 
en definitiva, volver la atención de 
nuestros capitales hacia un destino in- 


dustrial. Véanse los siguientes datos, 
PRODUCCION DE facilitados, como la mayoría de los con- 
tenidos en este artículo, por el Insti- 

CAPBONES tuto Nacional de Estadística: 


_ El número índice general de la pro- 
HULLA ANTRACITA Y UGNITO N ducción industrial española al finali- 
JAILLOMES DE TOMELADAS ALES DE FOMFLADAS zar 1954 era de 214, considerando 100 
como base de la producción media del 
trienio 1929-31. 

La industria minerometalúrgica dió 
un valor de producción en minas de 
7.343 millones de pesetas y de 256 en 
canteras, a los que hay que añadir el 
ramo de beneficio con 15.876 más. El 
número de obreros ocupados en total 
fué de 496.779, obteniéndose las si- 
guientes producciones en 1953-54: 

800 Carbón. La producción de hulla ha 

5354 94 4% J sido de 10.450.000 ton., con aumento 
5 de 200.000 sobre la de 1953. Este mo- 
derado incremento, complementado 
Gráfico del Anuario 1955. (Pubiicado por el Instituto Nacional con un empleo más extenso de EQ: 

de Estadística de España) bustible líquido (fuel-oil) por ciertas 

industrias y por la Renfe, ha repercu- 

tido favorablemente en el mercado de 

gerado afirmar que la industria moderna española | bulla, y esta mejoría se hará más sensible a medida 
nace prácticamente en 1939. que la electrificación de los ferrocarriles vaya progre- 

Nos referimos tan sólo a la producción y datos | sando. A í 
referentes a 1953-54, que son los que nos ocupan, y | Sin embargo, el aumento de la producción siderúrgica, 
dedicaremos un detenido examen al Instituto Nacio-| de cemento, energía térmica y otras, da lugar a una 
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demanda rápidamente creciente de este combustible, 
y las empresas mineras deben proseguir con toda ener- 
gía la realización de los planes de ampliación, no sólo 
para hacer frente al mayor consumo, sino también 
para reducir paulatinamente las importaciones de hulla 
que todavía gravan considerablemente nuestra ba- 
lanza de pagos. En 1954 ha sido preciso importar 
1.000.000 de ton. de hulla. 

Siderurgia. En 1954 se han alcanzado las siguientes 
producciones: Hierro (lingote), 872.000 ton.; aumento, 
9 por 100. Acero (lingote), 1.103.000 ton.; aumento, 
23 por 100. 2 

No sólo se han producido 200.000 ton. más de acero 
que el año anterior, sino que se ha superado en 80.000 
toneladas la producción máxima española, que se ob- 
tuyo, como es sabido, en 1929. Prosigue activamente 
la construcción de la nueva fábrica de Avilés (T. N. 1.) 
y las ampliaciones y modernizaciones de las siderúr- 
gicas privadas. Ha iniciado su producción la nueva 
fábrica de la Siderúrgica Asturiana, S. Á., con una 
capacidad de 30.000 ton. anuales de nódulos de 
hierro. 

Respecto al carbón, no hay motivo de inquietud al- 
guna para los mineros que hayan podido sentirse in- 
tranquilos por las declaraciones de Stassen, en orden a 
supuestos envíos de carbón americano a España. Toda 
la producción española será absorbida por nuestra cre- 
ciente industria. Las centrales térmicas están previstas 
para consumir carbón, aunque transitoriamente se uti- 
lice el fuel-oil en las del litoral, dejando los lignitos y 
carbones para las situadas en las cuencas mineras. La 
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Gráfico del Anuario 1955, (Publicado por el Instituto 
Nacional de Estadística de España) 


industria siderúrgica contribuirá igualmente a esta ab- 
sorción. Dentro de muy poto estará a pleno rendimien- 
to la primera batería de coque de Avilés, y su primer 
alto horno recibirá su carga en 1957. Detrás, natural- 
mente, irán los hornos de acero, y actualmente las de- 
más empresas siderúrgicas están aumentando y moder- 
nizando sus instalaciones. 
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En cuanto a la siderurgia, por primera vez, desde 
1929, se ha superado la cifra de un millón de toneladas 
de acero, sólo alcanzada en ese año. La cifra ha de ser 
superada todavía. Avilés tiene previstas en su progra- 
ma 700.000 ton. anuales de productos siderúrgicos, la 
mayor parte laminados, más lingotes y acero en bruto. 


Fábrica de cemento de la Empresa Nacional Hidro- 
eléctrica del Ribagorzana, (Foto facilitada por el Ims- 
. tituto Nacional de Industria) 


Cemento. La producción total de cemento, incluídos 
el Portland y los especiales, ha sido de 3.308.000 tone- 
ladas, con un aumento sobre 1953 de 536.000 ton. (19,5 
por 100), superior al previsto. Gracias a este notable 
progreso se ha llegado prácticamente al equilibrio entre 
la producción y la demanda, equilibrio que será muy 
difícil mantener a menos que por las empresas pro- 
ductoras se active la construcción de las nuevas ins- 
talaciones en ejecución y proyectadas, que elevarán la 
capacidad total de producción a 5,5 millones de tonela- 
das anuales. 

La demanda, creciente e importante, exige el aumen- 
to en la producción. Los planes économicosociales de 
Badajoz y Jaén justifican sus nuevas fábricas, que se 
construyen en los Santos de Malmona y en Torredon- 
Jimeno. Tres grandes exigencias nacionales fuerzan 
este crecimiento: la batalla de la vivienda, el plan 
eléctrico y los planes de colonización y regadíos, que 
imponen atención preferente. 


OTRAS PRODUCCIONES MINERAS Y METALÚRGICAS 


Toneladas 


Mineral de hierro (Pe- 

nínsula y Marruecos). . 
Potasa (K.O.)..ic....: 
Pirita. AI AN 
Volframio (mineral)... 
Plomo (metal)......... 
Cinc (metal)........... 
Estaño (metal)......... 
Aluminio (metal)....... 
Cobre (metal).......... 
Azufre (metal)... ..... 


3.735.000 
182.000 
1.894.000 - 


- 


España 


A ES 


Fábrica de la Sociedad Ibérica del Nitrógeno en La Felguera. (Fotos facilitadas por el Instituto 
Nacional de Industria) 


. AA ón o ro, 


852 GEOGRAFÍA 

Ys de notar el aumento de la producción de alumi- 
nio, a pesar de las restricciones eléctricas. La de azufre 
experimentará un gran aumento este año. La reducción 
en mineral de hierro es debida exclusivamente a la 
menor exportación, por contracción del mercado in- 
ternacional. 


INDUSTRIA QUÍMICA, PESADA 


Toneladas 
Unidades 
Abonos nitrogenados... ........ 160.000 
Superfosfatos. ....... E +. ++ | 1,417,000 
Productos petrolíferos (crudos 
refimado) a cie rea 3.034.000 
Ácido sulfúrico... +0.0000.0.0. 744.000 
Carbonato sódico. .....o..o...... 102.000 
Sosa CAStICR + Tia cid lea 91.000 
Celulosa troll: tó 16.500 
Pastas de papel. s0conozo . 0... 149.000 
Fibra artificial (viscosa)......... 26.500 
a O A 12.000 


Neumáticos completos 


on .osr ins 


1.910.000 


En octubre inició su producción la nueva fábrica de 
abonos nitrogenados de Barros (Asturias), de la Socie- 
dad Ibérica del Nitrógeno, con capacidad de 50.000 to- 
neladas anuales de fertilizantes. ES 

En el año actual se ampliará considerablemente la 
producción de celulosa textil y se iniciará la produc- 
ción de lubricantes y parafinas en la refinería de Es- 
combreras y en Puertollano. 

Industrial textil. La producción total de hilados de 
algodón fué en 1954 de 77.536 ton.; de ellas, más de 
53.000 con el 100 por 100 de algodón virgen; 10.777, 
con el 100 por 100 de viscosilla; 4.647, con el 100 por 
100 de algodón regenerado, y el resto con mezclas, 
En tejidos corrientes se podujeron 40.421 ton.; en gé- 
neros de punto, 7.190, y en diversas especialidades, 
645. En lana, 14.188,7 ton., de las que casi 10.000 fue- 
ron el total de carga; 4.213,9, estambre, del que 3.375,9 
fueron con el 100 por 100 de lana virgen. El total de 
esta producción supone un aumento del 5,5 por 100 
respecto a la del año anterior. Se produjeron 12.371 ton. 
de rayón y 27.074 de viscosilla. Esta producción es sen-. 
siblemente igual a la obtenida en 1953. 

Industria de la piel. Con datos referidos a finales 
de 1953, el número de fábricas de curtidos se elevaba 
a 1.468, con un total de 12.318 obreros ocupados, que 
+ absorbían una producción nacional de más de 12 mi-. 
llones de kilos de suela; más de dos millones de cueros 
para guarnición; millón y medio de kilogramos para. 
cueros industriales; otro tanto de cueros engrasados, > 
16 millones de pies de empeine. El número de fábri- 
cas de calzado en serie era el 31 de diciembre de 1953 
de 1.436, con un total de obreros de 43.477. La pro- 
ducción de calzado de cuero, zapatillas con piso de sue- 
la y zuecos con piso de madera y empeine de cuero, 


Jué en 1954 de más de 21 millones de pares, de los que | 


un 11 por 100 fueron fabricados manualmente, un 22. 
en fabricación semimanual y el resto mecánica, 


- Industrias varias. 


La producción de papel y cartón | de 


E HISTORIA 


La fabricación de gas del alumbrado arroja una cifra 

provisional para 1954 de 322 millones de metros cú- 
b cos, del que las dos terceras partes fueron destinadas 
al consumo doméstico, habiéndose destilado cerca de 
400.000 ton. de materias primas, a la cabeza de las 
cuales se encuentra la hulla, 
La fabricación de bicicletas, en las 14 fábricas exis- 
tentes que ocupan a más de 1.500 obreros, arroja un 
total de 144.838 máquinas; la de motocicletas, con un 
número de 36 fábricas y 2,500 obreros 


ODreros dos, 
45.790, lo que supone un aumento formidable, ya que 
tan sólo. en 1948 se produjeron 1.293 : 1áquí 5 
La fabricación de automóviles guió su incre- 
mento en 1954 con un total de 6 nidades te 
a los 951 vehículos que se pro 2n 1953, Este 
aumento corrió a cargo exclusiva de turismos y 
vehículos utilitarios, A de 
ELECTRICIDAD. Las características de 1954 sobre 
la producción eléctrica, bastante seme) ante a las del 
año anterior, o sea, una lluvia media casi normal en las 
zonas de la periferia, escasa en la cuenca del Guadal- 
quivir y muy deficiente a la zona central E ; 
Ña. Esto determinó que el agua embalsada durante la 
primavera fuese ES más de la mitad de la capacidad 


actual de los embalses españoles, que 


a alre- 
dedor de 10.000 millones de m.3 A 


noviem 
empezó a llover, y después en diciembre volvió un se- 
gundo temporal a producir incluso avenidas de una 
cierta importancia, por ejemplo, en San Esteban, 
650 m.*/seg. Esto determinó gran mejora en la cuenca 
del Duero, del Miño y en la del Sil, así como en Cata- 
luña y en Murcia, y menos perceptible en la cuenca 
del Guadalquivir. Por desgracia, en el macizo central 
de los montes Universales no se consiguieron precipi- 
taciones apreciables. El Sil y sus afluentes permitieron 
una producción en sus instalaciones de más de un mi- 
llón de kw.-h. diarios, habiéndose o de 
diciembre 1.400.000 kw.-h. como cifra má: de su 
producción actual. A pesar de que cesaron las lluvias 


ul 


a mediados de diciembre, los ríos se 
cidos. Unos 100 m.* lleya el Sil en 
Navia están ya embalsados 25 millo: 
valentes a la misma cantidad de kw.-h., 
tió una reserva que garantizaba una 
mal durante el invierno. La total y 
instalaciones había sido hasta el fin 
215.830.000 kw.-b., siendo marzo el 
producción con 27.180.000 kw.-h., 

tubre, con 14.100.000 kw.-h.; en 
19, se obtuvo una producción de 
lo que permitió suponer que en | 
la producción de 35 millones 
mente era el máximo de los 


<Vopr 


fué en 1954 de un total de 225.244 ton., figurando a | térmicos 

la cabeza el papel alía y de impresión, seguido del papel 

de prensa, papel de envolver ordinario, los cartones, | ci 

A e embalaje, sedas, manilas y otros za la página 
finos, cartoncillos y papel de barba y de hilo. Se Que 


consumió un total de 291.661 ton. de materias 
sas, su mayoría madera y recortes, consum 
también más de 72.000 de pastas extranjeras, 


SS 


Salto de Escales. — Vista de la pre 


España 


O 7 
: CIIU >. d , ' 


sa y el embalse de Escales, con un volumen de 157 millones de metros 


cúbicos, de la Empresa Nacional Hidroeléctrica del Ribagorzana. (Fotos facilitadas por el Instituto Nacional 


de Industria) 
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más de 1.200.000 kw.-h. diarios, con la notable mejora 

Kilovatios | Obtenida en el suministro de la capital. También se ha 
————_—_ | puesto en servicio el tramo Puebla de Sanabria a Be- 
navente, para facilitar la salida de la energía de Mon- 


1.9, 2.2 y 3.0 grupos de Salime......... 105.000 | cabril en conexión con las líneas de «Iberduero», y se 
20 y 3. grupos de Peares... .oooo.ooooo 62.500 | trabaja intensamente en los tramos pendientes de ter- 
4.2 grupo de Ponte NoVOrnononnonrnnos 8.000... | minación, que quedarán ultimados en la primavera pró- 
2.> grupo de El Picazo......... AS 10.000 | xima, para que a principios de verano pueda utilizarse 
e gripe de bere AO OA la línea a Bo Ma > y transportar la energía de 
y tes ¿BrUp a A 7 San Esteban a la capital. E 
1.er grupo de Montefurado..........=+».| 16.000 Como dato interesante de esta explotación, podemos 
1.er grupo de Entrepeñas. ...ooooooomo.c.. 23.000 decir que se ha suministrado la energía convenida con 
Central de Los Cantos... ..oooooorom..... 6.000 las empresas distribuidoras con que se está en relación, 
Central ES A o 5.000 así como una parte importante de suministro invernal, 
Primer grupo de Pedro Marin.......... 6.500 y garantizado también el suministro a «Elsa» y a Pon- 
mes O Ea A PREIS ÓN ferrada, a la que se está compensando el salto produ- 
O A po RES s cido por su suministro térmico anterior. 
3." grupo Térmica de Compostilla........ 50-000 El Gobierno ha aprobado el convenio de intercambio 
Térmica “de Huelva. 0... ind 10d suministro cón Francia, por 100 millones de kw.-h., 
as que se efectuará a través de las líneas de «Iberduero», 
y en algunos días de noviembre y diciembre sobrepasó | y sigue en estudio el proyectado de 500 a 00 millones 
la del total hidráulico. En 1955 se prevé también im- | anuales para cuando estén ultimadas las instalaciones. 
portante incremento en las instalaciones. Saltos del Sil | Las perspectivas actuales del problema continúan 
espera terminar dos grupos de San Esteban, de 75.000 | por el momento invariables, y todo hace prever que 
kilovatios cada uno; uno de 7.500 en Sequeiros; al final | los incrementos de consumo superarán a los incremen- 
del año el de San Cristóbal, con dos grupos de 6.000 | tos de la producción, sin que por el momento pueda 
y, ya en 1956, dos de 16.000 en Montefurado, y el ter- | precisarse cuándo se llegará a un equilibrio satisfac- 
cero, de 75.000, en San Esteban. La previsión de pues- | torio. NA 
ta en marcha de otras instalaciones para el año pró-| INSTITUTO NACIONAL DE INDUSTRIA. Empresas en 
ximo es: las que el Instituto posee una participación minorilaria. 
Siderúrgica Asturiana, S. A.—En 1941 se suscribió un 
¡ contrato con la casa Fried y Krupp A. G., de Magde- 
Kilovatios | burgo, para el suministro de los planos y maquinaria 
de las instalaciones que habían de realizarse para el 
- tratamiento de los minerales siliciosos. El mismo año 
Peares (3.0% grUpO).cooooconororoannooo 62.500 [se comenzaron las obras de la nueva factoría de Avi- 
A O A 28.000 Es La interrupción de relaciones con Alemania en 1944 
San Juan ATAN e 38.000 obligó a la casi total paralización de las instalaciones 
A A A Aa 19.000 durante 1945-46; pero, no obstante, se entablaron ne- 
Ea AA A 17.500 gociaciones con diferentes casas extranjeras especiali- 
Salime (ATA a ao a a 35.000 forma de llevar a: término los royectos de la ésa. 
A do O ....| 72.000 En 19d 0m6 ver Ada dE paro E 
pete RA A A .... pte necesarios, y después de a contac- 
errors ¿IR ETA O O OS 00 to con el Instituto, se decidió afrontar “estudio y pro- 
$ SM MZA cercos 0 iO yectos de la maquinaria, la cual, en su mayoría habría 
Bo : sde Y Dr oa o AA E: 006 de ser de construcción nacional, al p ¡o o que 
OR a o A IS e 00 se hizo necesario elevar el capital social de 20 a 45 
pri POT UPO) o. Cl A 0d : millones de pesetas. : E 
Contillada CAER AA cs ASAS E a A NL La participación del Instituto en la nueva amplia- 
ON RAR A z ción de capital fué de 8.000.000 de pesetas, que poste- 


riormente se elevó a 9.000.000, con la: ndiente 
aprobación del Gobierno. Después, y una vez que se 
conocieron al detalle los presupuestos A ins- 
3, fué nece- 


También tendrán singular importancia los 250.000 
kilovatios-hora que quedarán instalados en los alrede- 
dores de Madrid por Unión Eléctrica, la nueva Central 
de Bolarque, Entrepeñas, Buendía y San Juan que, 
cuando se logre un volumen importante de agua en los 
embalses de Entrepeñas y Buendía, representará una 
garantía para el suministro eléctrico de la capital en 
los meses de verano, contando con las posibilidades 
de acumulación en invierno, debido a la aportación de 
energía procedente del Norte. 

Por otra parte, existe un importante plan de cons- 
tucción de centrales térmicas, con ampliaciones en 
las del Instituto Nacional de Industria en Ponferrada, 
etcétera, Escatrón, Cádiz, Málaga, Almería, etc., y las 
instalaciones particulares de Lada, Burceña, Guadaira 
ve especialmente, las que se preparan en Cartagena y 

arcelona. 

Conviene destacar la puesta en servicio durante el 
mes de agosto de la importante línea de Saltos del Sil, 
desde San Esteban a Madrid, a 220.000 voltios, en su 
tramo de La Mudarra-Madrid a 132.000, que se eleva- 
rá en enero a 220.000, lo que ha permitido transportar 


talaciones, ajustados a los nuevos y 


. 


sario proceder a una nueva 
cial de 30.000.000 de pesetas, en la. 
suscrito 6.000.000; ampliación que se au 
Ministerio de Hacienda en 5 de junio de 
riormente concedió el Instituto a la E: 
tamo hipotecario de 5.000.000 de pese 
ha hecho erp a el presen 
ser amortizado iderúrgica 
de finalizar 1955, poe 
La na s dedicó es 
ectos de la maquin 
ra de PA con; 


l beneficio de los mine 
Eon. Ea dl home RU 
E 
| transformador de 3.000 


45.000 zadas en asuntos siderúrgicos, con el fin de estudiar la 


Ñ e 


A” 


España 


Escatrón. - 


e: 
E 


mu sa su sa 
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Vista parcial de la central térmica de Compostilla 


us 2 


Vista de la central térmica. (Fotos facilitadas por el Instituto Nacional de Industria) 
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Vista de la batería de coque, al lado de la máquina de deshornar; en primer término, a la derecha, la chimenea 


en construcción de la Empresa Nacional Siderúrgica 


beneficio de otros minerales. Esta instalación se puso 
en marcha, en periodo de prueba, en los últimos meses. 

En 1954 el horno eléctrico trabajó solamente para 
las pruebas que se realizaron por el Instituto Nacional 
de Industria, con los minerales y antracitas de Pon- 
ferrada. 

La actividad de la empresa está dirigida, por tanto, 
al aprovechamiento de primeras materias para la ob- 
tención de productos básicos para la siderurgia. 

El procedimiento Renn-Krupp, que se instalará en 
la fábrica de Avilés, es el único de los que conocemos 
hasta la fecha, que permite la utilización de los minera- 
les de altos contenidos en sílice, y que, por su constitu- 
ción o estructura, no resulta factible, económicamen- 
te, su concentración por medios físicos. El procedi- 
miento Renn tiene la ventaja de emplear carbones de 
baja calidad para procesos de reducción, lo que a su 
vez supone la inclusión en el siderúrgico (tan exigente 
de la calidad del combustible cuando se emplean los 
procedimientos clásicos) de otros carbones de escaso 
valor industrial, 

Los módulos que se obtienen con el procedimiento 
contienen del 94 al 96 por 100 de hierro, y pueden em- 
plearse, según los casos,.en las distintas fases del pro- 
ceso siderúrgico; hornos altos, hornos de acero, etc., 
con rendimientos extraordinariamente altos. 

La instalación de Avilés se ha proyectado para una 
producción anual de unas 30.000 ton. de módulos, par- 
tiendo de minerales con contenido en hierro del 30 al 40 
por 100 y un consumo igual al de 1940. La producción 
global prevista estos últimos años es de 90.000 a 
100.000 ton. Para reducción se utilizará cisco de coque 
o menudos de antracita. 

Sociedad Ibérica del Nitrógeno.—Durante 1954 fue- 
ron puestas en marcha las instalaciones de fabricación | 


de Avilés, / Foto facilitada por el Instituto Nacional de Industria) 


de amoníaco y nitrato amónico cálcico (Zbernitro), de 
la fábrica de Barros, y quedó muy avanzado el mon- 
taje de la instalación productora de ácido sulfúrico, 
que en el segundo trimestre de 1955 podrá iniciar su 
producción, con lo cual quedará ultimado el progra- 
ma inicial trazado para esta fábrica. 

Las producciones realizadas durante 1954 han sido 
las siguientes: 


Fábrica | Fábrica 
de 
Vega 


Amoníaco....... Eee 

cido nítrico 53 por 100... 
Ácido sulfúrico 67 por 100... 
Nitrato amónico........... 
Nitrato amónico calcio (1ber- 

Ii lora ¿Us 
Sulfato amónico........... 


El programa de la Sociedad Ibérica del Nitrógeno 
forma parte del Plan del E el 
Ministerio de Industria y Comercio en 940. La pro- 
ducción global prevista de 16.000 ton. de nitrógeno al 
año representa cerca del 15 por 100 del. > 
nal en los últimos años, y supondrá un. 
sas, equivalente a unos 4.000.000 de « 
cios vigentes en el mercado internacion: 
La sociedad ha colaborado con el Ayur 
Langreo e Instituto de la Vivienda en la c 
de cincuenta viviendas para el pers bi 


.. 
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Rodamientos a bolas SKF, S. A.—La importación 
y venta de rodamientos, maquinaria y accesorios de 
maquinaria. Rodamientos a bolas SKF, S. A., distri- 
buidora en España de los productos de Aktiebolaget 
Svenska Kullagerfabrikent, de Gotemburgo, así como 
de los productos de Empresa Nacional de Rodamien- 
tos, S. A., distribución esta última iniciada con carác- 
ter de exclusiva. La distribución conjunta Rodamien- 
tos a bolas SKF, S. A., de unos y otros productos per- 
mite una adecuada coordinación de las importaciones 
de productos SKF, con la producción de ENARO, 
para el mejor abastecimiento del consumo. 

Tiene organizada una sección técnica, integrada por 
profesionales especializados, cuya misión es la de es- 
tudiar las aplicaciones de los roda- 
mientos a la maquinaria industrial y 
al rodaje. 

Construcciones Aeronáuticas, S. A. 
Por decreto de 22 de junio de 1943 
dispuso la superioridad la ampliación 
del capital de la Sociedad hasta 40 mi- 
llones de tas, y que en el nuevo 
capital existiera una participación es- 
tatal equivalente al tercio del total 
capital social, aportación que había 
de realizar el Instituto Nacional de 
Industria. Este organismo participó 
así en la Empresa con 15.000.000 de 
pesetas, cuyo abono realizó mediante 
11.834.545,04 de pesetas en efectivo, 
y 3.165.545,96 como valor de la ma- 
quinaria existente en los talleres de 
C. A. S. A., propiedad del Ministerio 
del Aire, que éste cedió al Instituto 
para el indicado fin. 

La participación privada suscribió a 
su vez parte de la ampliación (pesetas 
12.500.000), y la aportación total per- 
mitió terminar las obras de los talle- 
res de Sevilla, y las ampliaciones su- 
cesivas efectuadas en las factorías de Cádiz y Getafe 
hasta 1945. 

En octubre de 1951 se amplió el capital a 60.000.000 
de pesetas, habiéndose llevado a cabo durante 1952-53 
la puesta en circulación de los 15.000.000 aumentados, 
que fueron suscritos por el Instituto y los antiguos ac- 
cionistas en la proporción que les correspondía. 

El 25 de mayo de 1954 se acordó una nueva am- 
pliación de otros 15.000.000 de pesetas, de los cuales 
se han quedado en circulación en el citado ejercicio 
7.509.000, que quedaron asimismo suscritos por el Ins- 
tituto y antiguos accionistas en la misma proporción. 

Darante 1953-54, ha proseguido un ritmo de nuevas 
aplicaciones el capital e instalaciones. Así, del prés- 
tamo con carácter hipotecario de 20.000.000 de pese- 
tas que el Instituto concedió a la Sociedad en 1945, al 
finalizar 1953 se habían desembolsado 12.000.000 de 
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tas. 
Se ha terminado un nuevo taller de fundición y la 
instalación de un grupo electrógeno de 500 HP. en la 


factoría de Madrid, y en la de Getafe se han ampliado 
la nave de montaje, el edificio destinado a oficinas y 
la instalación de los servicios técnicos, construyéndose 
un nuevo taller para la sección de prototipos de esta 
ct En 1954 quedó terminada la construcción de 
tres dientes de sierra, habiendo aumentado conside- 
rablemente la producción, , 
> del avión bimotor ria Alsola: y el 
vión de transporte CASA-202 Halcón, cuya fabrica- 
ón en serie ha sido ya iniciada, se adelantó conside- 
emente la fabricación de un nuevo «prototipo de 
porte, CASA-207 Azor, cuyo primer vuelo está 
para 1955. También se ha realizado el estudio 
de cárga y pisajeros Cldos, dtefroll4ñdA ke 
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con todo ello un importante trabajo de normalización 
de los múltiples problemas técnicos que en la Sociedad 
se plantean. 

También la factoría de Getafe prosiguió la fabrica- 
ción de aviones polimotores y de accesorios de campo 
y navegación, habiéndose lanzado 112 unidades de 
avión Alcotán. En 1953 se firmó per el Ministerio del 
Aire un contrato para el suministro de veinte aviones 
Halcón, que construye esta fábrica en colaboración con 
la de Sevilla. 

En la factoría de Sevilla continuó la fabricación de 
estructuras y repuestos, asi como la entrega de aviones 
bimotores de bombardeo CASA-2,111, en los que se ha 
realizado la transformación para doble mando, así como 


Empresa Nacional de Aluminio. Vista de la nave de electrólisis. 
(Foto tacilitada por el Instituto Nacional de Industria) 


también la adaptación de motor Rolls-Royce, habiéndo- 
se fabricado los planos sustentadores del avión Al- 
colán. 

En la factoría de Cádiz se terminó la serie de avio- 
netas CASA-1,131, proyectada para 1954, producién- 
dose estabilizadores y mandos para los otros modelos 
ya reseñados. , 

En la factoría de Madrid se instaló un laboratorio 
de meteorología, se aumentó considerablemente la pro- 
ducción de accesorios, y gracias a sus trabajos la avia-' 
ción militar española ha podido disponer del tipo mili- 
tar ligero, que procedía de exportación. Desde 1953 
hasta finales de 1954 el valor de la producción de este 
centro ha sido, aproximadamente, de 1.100 millones 
de pesetas. 

Paralelamente a este nuevo desarrollo industrial, 
Construcciones Aeronáuticas, S. A. ha desarrollado una 
gran labor de formación y orientación profesional entre 
sus productores, penis implantado un régimen de 
Seguros Sociales voluntarios, anticipos, subsidios y ' 
auxilios diversos, velando en todo momento por una 
mayor racionalidad en el trabajo. 

La Hispano Aviación, S. A. Durante 1954 se 
han desarrollado los dos prototipos A.A-100-E-1 y 
H A-100-F-1, quedó terminado el desarrollo de un avión 
biplaza de enseñanza de combate, y se adaptaron mo- 
tores Rolls-Royce a otros modelos. Es importante des- 
tacar el proyecto de avión de entrenamiento, con pro- 
pulsión a chorro, H.A-200-R-1, y el proyecto de avión 
de combate, también propulsado a chorro, H 4-300-CA., 

Ha mejorado notablemente en la Central de Sevi- 
lla la producción de maquinaria diversa. Se han cons- 
truido naves y talleres modernísimos y se ha adqui- 
rido utillaje y maquinaria último modelo, entre la que 
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Serie de Alcotanes en fase avanzada de montaje, de la Empresa Construcciones Aeronánticas. 
(Folos facilitadas por el Instituto Nacional de Industria) 
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destaca una prensa hidráulica de 500 ton., así como 
un equipo moderno de soldadura por gas «Argón». 

En el aspecto social y religioso la actividad ha sido 
muy notable: en la Escuela de Aprendices han recibido 
enseñanza en 1954 180 alumnos, de los que 18 ya se 
han incorporado como oficiales a los talleres; el Econo- 
mato Conjunto de Industrias Aeronáuticas, que fué 
fundado en julio de 1953, ha alcanzado un volumen 
total de ventas de casi dos millones de pesetas. La em- 
presa patrocina y mantiene un Montepío particular, 
comedores, etcétera. 

Banco Exterior de España. La participación del Ins- 
tituto en el Banco Exterior de España se efectuó como 
consecuencia de lo dispuesto en el artículo 6.9, de la 
ley de 13 de marzo de 1943, sobre régimen de dicho 
Banco. 

Las operaciones financieras realizadas por ei Ins- 
tituto se concretan a finales de 1954 en 40.000 ac- 
ciones, por un total de 20 millones de pesetas. 

Aeronáutica Industrial, S. A. Durante 1954 se ter- 
minó el proyecto de construcción del prototipo 4V/D-12, 
se construyó una serie de 70 aviones 1-11-B, parte de 
la cual se perdió en el incendio de 3 de diciembre, se 
construyeron repuestos y estructuras para el avión /N- 
TAHM-A, y se fabricaron varios aviones /-115, habién- 
dose desarrollado un amplio programa de construccio- 
nes para 1955. También destaca en esta empresa su 
labor de carácter social y profesional. 

General Eléctrica Española, S. A. En su fábrica, si- 
tuada en Galindo, a 11 km. de Bilbao, se produjeron 
en 1954 1.169 transformadores, 18.427 motores GE AL, 
767 motores DA, 15 alternadores, 227 motores de 
corriente continua, 20.687 condensadores y multitud 
de reparaciones. 

Sociedades que el Instituto interviene a través de otras 
Empresas. — Hulleras de Riosa, S. A. En 1954 se co- 
menzó la profundización de un pozo de sección circu- 
lar cuya profundidad final será de 600 m. Al finalizar 
el año se había alcanzado una profundidad de 103 m., 
teniendo calculado para 1956 llegar a los 300. 

Se ha importado, merced a la ayuda crediticia faci- 
litada por Export Import Bank, un nuevo compresor 
marca Clark, que, con los ya existentes, suministrará 
el aire comprimido necesario para los servicios de la 
mina. También está en funcionamiento la nueva ins- 
talación Konvertol, el lavado de carbones, que 
permite aprovechar los finos hasta el máximo. Se ha 
comprado en plan experimental una locomotora de 
batería eléctrica para el transporte interior, cuatro pa- 
las cargadoras Eimco y dos Weatherrill, cabrestantes 
de arrastre, tres ventiladores Coppus, lámparas de 
casco para los mineros, dos jumbos hidráulicos, seis 
perforadoras neumáticas, una locomotora Eímco, un 
punzador neumático, etc. 

La producción que se espera alcanzar después de 

las nuevas instalaciones es de 350.000 ton. de 


Productoras de Primeras Materias, S. A. Continúa 
la explotación normal de las minas de Vivero y Galdo, 
ubi en la provincia de Lugo, propiedad de la 

lad, obteniéndose anualmente un tonelaje de mi- 
1 de hierro del orden de las 50.000 ton., aproxima- 


Hasta que comience la explotación de la factoría 
Avilés (Asturias), que actualmente construye la 
presa Nacional Siderúrgica, S. A., de cuya Sociedad 
ial la Productora de Primeras Materias, S. A,, 
dicha producción siendo destinada en su mayor 
parte a la exportación, a causa de tener pocas posibili- 
es en nuestro país, por contener este mineral un 


mtaje de fósforo que le hace poco aplicable a la 


1 las minas de Huénuja, situadas en Granada, tam- 
ién propiedad de la Sociedad, prosiguen las labores 
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de preparación, con el fin de lograr un máximo rendi- 
miento en la explotación cuando la factoría de Avilés 
necesite su producción. 

Se ha alcanzado la prolundidad necesaria en el pozo 
principal de San Rafael, del que arrancarán las gale- 
rías hasta las capas a explotar. 

En este yacimiento de Huénaja ha comenzado la 
extracción de mineral, pero todavía en pequeña escala, 
pues el objetivo principal es acondicionarle convenien- 
temente para iniciar una explotación intensa cuando 
así Jo exija la planta de Avilés, 

Minas de Hierro del Conjuro, S. A. Por convenio 
firmado por la Empresa Nacional Siderúrgica, S. A. y 
el grupo italiano «Ferromin», en el ejercicio de 1954, se 
acordó la explotación conjunta de los yacimientos de 
mineral de hierro ubicados en El Conjuro, provincia 
de Granada. 

A tal fin se ha proyectado poner en explotación in- 
mediata dichas minas y equiparlas convenientemente, 
para lo cual se ha visto es preciso contar con medios 
económicos superiores al capital social que quedó escri- 
turado en 1932 por la antigua propiedad, y que, ade- 
más, no estaba totalmente suscrito y desembolsado. 

Para ello se procedió por parte de la Empresa Na- 
cional Siderúrgica, S. A. a la ampliación del capital 
social en 27 millones de pesetas, de los que suscribió 
E. N.S. L D. E.S. A. 19 millones, y los 8 millones 
restantes «Ferromin», quedando, por tanto, cifrado el 
actual capital social en 32 millones, teniendo en cuenta 
los 5 propiedad de E. N. S. l. D. E.S. A., y con cuya 
cantidad fué constituida inicialmente la Sociedad Minas 
de Hierro del Conjuro, S. A. Previamente, se efectuó 
integramente la suscripción y desembolso de las ac- 
ciones existentes en cartera, hasta el total de 5 mi- 
llones de pesetas. 

Se ha llegado a la conclusión de que existen en las 
minas del Conjuro 5 millones de toneladas de mineral 
de hierro, de las que, aproximadamente, un 83 por 100 
poseen una ley que oscila entre el 52 y el 54 por 100 
de hierro. 

Este yacimiento presenta el inconveniente del trans- 
porte del mineral desde bocamina hasta el puerto de 
Motril, especialmente en el primer trozo, que comprende 
un trayecto de 18 km. entre la mina y Rules, y en el 
cual no existe ningún medio de transporte. Para sal- 
var este inconveniente se ha acordado la instalación 
de un telesférico para ese primer tramo. Desde Rules 
hasta Motril, el transporte de mineral se efectuará en 
camiones. Hasta este momento se ha procedido a soli- 
citar la correspondiente autorización administrativa 
para la instalación de dicho telesférico e iniciado la 
adquisición de terrenos afectado por el mismo. 

También se están realizando diversas operaciones 
previas para la puesta en explotación de las minas, que 
continuará en 1955, y se iniciará en este año la cons- 
trucción del telesférico que se cita anteriormente, es- 
perando pueda hallarse en funcionamiento a fines de 
1955 o en el comienzo de 1956. 

Ferrocarriles y Electrometales, S. A. Aun cuando las 
instalaciones y existencias fueron cedidas en 1 de oc- 
tubre de 1950, la fabricación de ferroaleaciones por 
cuenta de F, Y. E. S. A. no comenzó, prácticamente, 
hasta 1951, ya que en el último trimestre del año ante- 
rior sólo se fabricó durante unos días por falta de ener- 
gía eléctrica. 

Las producciones obtenidas en los cuatro ejercicios 
económicos, durante los que F. Y, E. S. A. ha explota- 
do la factoría de Boo, y su relación con la producción 
nacional ha sido de 4.065 ton. de ferromanganeso alto 
y 38.611 bajo, así como 11.790 ton. de ferrosilicio y 
640 ton. de ferrosilicomanganeso. 

Estas producciones representan un valor, a jos pre- 
cios medios del período, de unos 290 millones de pese» 
tas, con la correspondiente economía de divisas. 
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Durante el ejercicio de 1953 se realizó la instalación 
de un horno trifásico de 3.800 kw,, para reserva de 
los anteriormente en funcionamiento, y poder aprove- 
char así la energía de que se disponga, evitando las 
paradas por averías. Este horno empezó a prestar ser- 
vicio en enero de 1954, 

Electro Metalúrgica del Astillero, S. A. Durante 
1942-45 y 1952-53, ha realizado, por encargo ex- 
preso del C. O. M. E. 1. M., campañas que en total dan 
las siguientes cifras de producción: ferromanganeso, 
5.536 ton.; ferrosilicio, 2.638, y ferrosilicomangane- 
so, 994. 

Además, en un orden de interés menor para la eco- 
nomía nacional, pero muy grande en lo que respecta 


Sala de emisores de la Empresa Transradio Española, en Parets de Vallés. 
(Foto facilitada por el Instituto Nacional de Industria) 


a la economia de la región, abastece de carburo de cal- ¡ 


cio a las zonas limítrofes (industria montañesa y viz- 
caína) desde la época de su constitución. 

Graficolor Hartmann Hermanos, S. A. La instala- 
ción es capaz de producir anualmente 100.000 kg, 
de barnices, para consumo propio y venta, y 75.000 
de tintas, con probabilidades de aumentos reducidas 
con el actual local e instalación. 

La producción en 1954 ha sido la siguiente: barnices, 
47.000 kg., y tintas, 70.000. 

Se ha iniciado la renovación del utillaje de la fábrica 
con la adquisición e instalación de dos máquinas, lo 
que permite aumentar en 40.000 kg. anuales la capaci- 
dad de producción de tintas. Asimismo, se han reali- 
zado obras de ampliación de los almacenes. 

Continúa el propósito de realizar el programa es- 
bozado el año anterior, para lo que será preciso un 
cambio radical de la actual instalación. 

Bioquímica Española, S. A. La Sociedad Bioquí- 
mica Española, S. A,, cuya finalidad es la obtención 
de productos químicos y levaduras por fermentación, 
ha llegado a montar una instalación para la obtención 
de butanol y acetona. * 

El hecho de que los procedimientos de obtención 
de estos últimos productos por fermentación no puedan 
ya competir económicamente con los de síntesis, mo- 
tivó la suspensión de su fabricación y la decisión adop- 
tada de instalar una unidad de síntesis de acetona 
por procedimientos modernos, en colaboración con el 
Centro de Investigación de la Empresa Nacional «Cal- 
vo Sotelo», 

Esta unidad está totalmente terminada, en su mayor 
parte, utilizando elementos de la antigua instalación 
de fermentación, con una capacidad de 1.500 ton. 


de ¡ desde cualquier población de Espa: 
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acetona al año, pudiendo producir en la misma, ade- 
más, metil-etil-cetona, producto necesario para el re- 
finado de la gasolina. Se espera: ponerla en marcha a 
principios de 1955, 

Al mismo tiempo se han hecho estudios y montado 
instalaciones para la obtención, por primera vez en 
España, de derivados de la acetona, tales como diace- 
tonalcohol, metil-isobutil-cetona, óxido de mesitilo y 
otros. 

Como consecuencia de estos métodos de fabricación 
se obtendrá abundante cantidad de hidrógeno, y para 
su aprovechamiento se tiene solicitado de las autori- 
dades permiso para la instalación de una fabricación 

| de alcoholes grasos, por reducción catalítica de los áci- 
dos correspondientes, cuya instalación 
se está estudiando conjuntamente con 
el Centro de Investigación de la Em- 
presa Nacional «Calvo Sotelo». 

Telefónica de Tánger, S. A. La 
Compañía Telefónica de Tánger, S. A., 
presta servicios telefónicos automáti- 
cos urbanos y suburbanos en la Zona 
de Tánger española y Marruecos fran- 
cés, y a través de ellas y de la esta- 
ción radiotelegráfica Elmar, S. A., con 
España y el resto del mundo. 

Para la prestación de estos servicios 
dispone de una central automática con 
capacidad para 9.000 abonados, ac- 
tualmente en vías de ampliación a 
10.000, y de una central interurbana 
capaz para 32 circuitos. 

Actualmente está terminándose la 
ampliación del edificio de la Central, 
para que pueda contener los equipos 
necesarios para 14.000 abonados. 

Transradio Española, S. A. Ha 
continuado la ampliación y mejora de 
las instalaciones, entre las que cita- 
mos, por su importancia, las siguientes: 

Terminación de la ampliación de los edificios del 
Centro receptor de Llissá de Vall (Barcelona) y Centro 
emisor de San Lorenzo (Las Palmas). 

Construcción del nuevo edificio para Centro recep- 
tor en San Lorenzo (Las Palmas). 

Comienzo de las obras de ampliación del Centro emi- 
sor de Aranjuez (Madrid). 

Terminación de la ampliación de la línea telegráfica 
de enlace Madrid-Aranjuez, prevista el año anterior. 

Comienzo del cambio de sistema de excitación de los 
emisores, para adaptarlos al moderno procedimiento de 
trabajo por f. s. k. (por desplazamiento de frecuencia), 
con el consiguiente aumento de rendimiento, en Madrid, 
Barcelona y Las Palmas. 

Aumento del número de receptores Diversily, con 
recepción por desplazamiento de frecuencia (Madrid, 
Barcelona y Las Palmas). 

Ha continuado la gestión para ara de equi- 
pos Multiplex, para funcionamiento de los principales 
circuitos internacionales y el de ¡ 

Apertura de una nueva oficina de admisión de te- 
legramas en el edificio España, unida por telégrafo a 
la Central de Madrid. 

Modificación de la oficina en el aeropuerto de Ba- 
rajas (Madrid). E 

Apertura al servicio público de las instalaciones de 
Valencia. y TR 

Desde 1952 funciona una Oficina móvil que permite 
admitir servicio telegráfico en las poblac o 
sitios donde tienen lugar acontecimientos 

Desde mayo de 1954 esta Oficina va e 
receptor y emisor radiotelegráfico, que 
municación con las centrales de Madr 
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Pozo Guendulain para la investigación de potasa en Navarra, de la Empresa Nacional «Adaro» de Investigaciones 
Mineras. / Foto facilitada por el Instituto Nacional de Industria) 


Los últimos servicios prestados fueron en Galicia, 
Zaragoza y Reus, donde fué visitada por las autorida- 
des, y utilizada por los expedidores, mereciendo uná- 
nimes elogios por su presentación y excelente servicio. 

Se han comprado terrenos en Cádiz para situar las 
instalaciones en mejor emplazamiento. 

Se está procediendo a la instalación de una estación 
costera radiotelefónica en Candarroa. 

Se prevé para 1955 varias ampliaciones, aperturas e 
instalaciones de cuadros, distribuidores de antenas y 
receptores. 

Elmar, S. A. Presta servicio radiotelefónico desde 
Tánger con Madrid, y a través de la Compañía Telefó- 
nica Nacional de España, con el resto del mundo. 

También recibe en tránsito las comunicaciones tele- 
fónicas de la Zona francesa con EsPAÑa. Para la pres- 
tación de este servicio tiene instaladas una central 
en Branes, equipada con aparatos modernísimos. 

Se han montado los equipos necesarios para la co- 
municación radiotelefónica con Gibraltar, cuyo servi- 
cio será inaugurado en los primeros meses del próxi- 
mo año. 

Compañía Internacional de Radio Española, S. A. 
Presta el servicio radiotelegráfico a todos los países 
del mundo por medio de sus circuitos directos con Es- 
tados Unidos de Norteamérica, Argentina y Cuba. 

El 1 de julio de 1954 inauguró un nuevo circuito 
radiotelegráfico directo entre Madrid y Rio de Janeiro, 
teniendo como corresponsal la Compañía Internacional 
de Radio Brasil. También mantiene comunicación ra- 


diotelegráfica con barcos en alta mar y presta un ser- | 


vicio de boletines de Prensa. 

Empresa Nacional Radio Marítima, S. A. Como 
consecuencia de las directrices que han venido siguién- 
dose, en 1954 se inauguraron los nuevos locales de las 

iones de Gijón y Santander, que disponen ya 
de ratorios dotados de aparatos de medida, má- 
quinas-herramientas e instalaciones modernas nece» 
sarias para prestar un buen servicio. 


Se ultimaron también las obras de edificación en Las 
Palmas, y se han iniciado las obras de instalación en 
los nuevos locales de La Coruña, Barcelona y Málaga. 

En 1954 se ha llevado a cabo la transformación de 
todos los equipos radiotelegráficos de onda media o 
corta de a bordo, modernizándolos de acuerdo con 
lo ordenado por la Subsecretaría de la Marina mer- 
cante. También se dió un gran impulso a la insta- 
lación de equipos de radar en los buques de pasaje y 
mercantes, de los que 41 disponen ya de estos aparatos 
tan valiosos para la seguridad de la navegación, y se 
continuó con la labor de especializar en esta técnica al 
personal escogido. 

El número de instalaciones en servicio pasa de 2.800, 
incluyendo estaciones de radiotelegrafía de onda media 
y onda corta, equipos radiotelefónicos de distintas po- 
tencias, radiogoniómetros, autoalarmas, sondas ultra- 
sonoras, reproductores de sonido, equipos de órdenes 
para maniobra, radar, etc., con más de 19.800 válvulas 
electrónicas en servicio, 

El número de Compañías Navieras y Armadores de 
Pesca atendidos por la Empresa pasa de 780, con un 
total de 1.280 buques, y el número de instalaciones en 
programa pasa de 300. 

Industrias Pesqueras Africanas, S. A. Como Villa 
Cisneros continúa sin disponer de puerto, por demora 
en la ejecución de las obras de construcción del mismo, 
siguen sin poder desarrollarse las actividades de la em- 
presa en Río de Oro, y ha habido que limitarlas a reali- 
zar estudios sobre diversos proyectos. Uno de ellos ha 
sido la recogida y explotación del gas en las costas de 
África Occidental española, para lo cual se ha estable- 
cido contacto con firmas dedicadas a estas industrias 
establecidas en la Península, y se proyecta convertir 
la fábrica de hielo de I. P. A. S. A., en Santa Cruz de 
Tenerife, para fabricar egar-agar, industrializando así 
las algas que pueden recogerse en las costas de África 
Occidental española y en las islas Canarias, para lo 
cual se han solicitado las correspondientes concesiones, 
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y también se está tratando de organizar la pesca y ex- 
portación de langosta desde Villa Cisneros, en colabo- 
ración con otros grupos interesados en esta industria. 

La fábricas de hielo que 1. P. A. S. A. posee en Las 
Palmas han trabajado bien, habiendo resuelto comple- 
tamente el problema de abastecimiento del mismo en 
aquel puerto, hasta el extremo de que el consumo local 
es inferior a la capacidad de producción de aquellas 
fábricas. En 1954 se han vendido 38.227 ton. métricas 
de hielo, cantidad inferior a la de 1953, que fueron 
39.124. Esta baja es debida a que muchas parejas de 
pesca que tenían su base en Las Palmas utilizan ahora, 
por conveniencia de la pesca, otras bases, 

La Compañía Española deAfrica, S. A. (C.E.D.A.S -A.), 
en la que L. P. A. S, A. tiene el 42,5 por 100 del capital, 
continúa sus actividades en estrecha colaboración con 
ésta, habiéndole arrendado la factoría de salazones que 
tiene en Santa Cruz de Tenerife y que han puesto en 
actividad. 

Con la creación de esta empresa, por iniciativa de la 
Dirección General de Marruecos y Colonias y el Insti- 
tuto Social de la Marina, se ha conseguido explotar el 
banco pesquero sahárico, hasta entonces improductivo. 
Paralelamente a la finalidad económica se ha consegui- 
do también dar una nueva fuente de trabajo a los 
nativos, continuando así la labor protectora frente a 
la competencia de naciones extranjeras dispuestas a 
explotar en su propio beneficio aquella zona. 

Las obras de carácter social de esta empresa y su 
campaña contra el analfabetismo son tantos más a 
apuntar a tan halagieño balance. . 

Minería Industrial Pirenaica, S. A. La actividad 
de 1954 ha sido de tipo eminentemente preparador 
para el aumento de producción previsto para 1955 en 
la mina de carbón y en la de plomo, siendo superior 
la producción en el resto de explotaciones, tales como 
forestales, transportes, fundición y fabricación de ovoi- 
des, etc., habiéndose conseguido cifras máximas. 

La importancia de esta empresa se pone de relieve 
al tener en cuenta que la cuenca del Álto Ribagorza- 
na, prácticamente incomunicada hasta hace muy poco 
y olvidada de todo afán industrial, poseía enorme can- 
tidad de riquezas que ahora se están aprovechando. 
También, gracias a las dos empresas del Instituto Na- 
cional de industria, M. LP. 5. A. y E. N. H. E. R., se 
ha realizado un intenso avance social y religioso que 
ha trascendido a los habitantes todos de la comarca. 

Fundiciones lglesias, S. A. Gracias al apoyo del 
J. N, L, esta sociedad ha podido ampliar sus activida- 
des con la instalación de un horno eléctrico y la cons- 
trucción de amplias naves en la zona industrial de 
Villaverde. Esta filial de Boetticher y Navarro, S. A. 
ha lanzado una producción en 1954 de 2.136 Ton., con 
un pequeño descenso al año anterior, motivado por las 
restricciones eléctricas. 

Hispano Radio Marítima, S. A. Esta sociedad es 
filial de ta Empresa Nacional Radiomarítima, S. A. y 
constituye su departamento comercial, teniendo a su 
cargo las relaciones con los armadores, contratación, 
facturación y cobros, explotación de tráfico radiotele- 
gráfico, etc. 

Radio Industria Bilbaína, S. L. Es también filial 
de la E. N. R. M. y los talleres tienen a su cargo la 
reparación y modificación del material radioeléctrico 

ue utiliza la empresa, asi como un laboratorio dotado 

e aparatos electrónicos, proyectores ultrasonoros, etc. 

Distribuidora Eléctrica, S. A. Esta sociedad sirve, 
con la energía del salto Moncabril, a una reducida zona 
que comprende Puebla de Sanabria y varios pueblos 
de sus alrededores, habiendo redactado un proyecto, 
con un presupuesto de 15 millones de pesetas para 
electrificar más de 50 pueblos de la 

También con el salto de La Florida ha adquirido 
gran impulso la electrificación de la zona de Tineo y 
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Navelgas, habiéndose aumentado en 1954 en un 70 
por 100 respecto al año anterior el consumo de esta 
zona. 

La importancia no sólo económica, sino social de 
esta empresa, se pone de relieve si se tiene en cuenta 
que actúa en dos zonas que hasta la fecha desconocían 
casi por completo la energía eléctrica. 

Justicia (MINISTERIO DE). El territorio nacional 
se divide en 15 Audiencias Territoriales, que abarcan 
las provinciales, y 488 partidos judiciales, siendo 571 el 
total de Juzgados de Primera Instancia, 246 los Muni- 
cipales, 630 los Comarcales y 8.453 los de Paz. 

En asuntos criminales se celebraron en 1953. 262.366 
juicios de faltas, y en 1954, 252.053, siendo condenados 
209.000 varones y 41.500 mujeres. 

Los Juzgados de Instrucción acordaron en 1953, 
43.764 procesamientos, y en el siguiente año, 38.330. 

Las Audiencias Provinciales di ron en 1953 
más de 128.000 causas, con un total de 31.382 condenas, 
de las cuales 27.575 recayeron en varones y 3.807 en 
mujeres (no existen aún las cifras exactas Ccorrespon- 
dientes a 1954). E 

La Sala Segunda del Tribunal Supremo despachó 
1.525 asuntos en 1953 y 1.989 en 1954. 

La población reclusa en 1 de enero de 1955 arrojaba 
un total de 21.232 penados, de ellos 18.921 varones y 
2.311 mujeres, yendo incluídas en estas cifras las si- 
tuaciones de procesamiento y detención. La compara- 
ción de esta cifra con cualquiera de las anteriores 
(23.463 reclusos en 1 de enero de 1953) señala un consi- 


derable descenso. 

La actuación en lo civil de los Juzgados Municipa- 
les, Comarcales y de Paz va en aumento de año en año, 
ya que, frente a los 231.153 asuntos que se despacha- 
ron en 1943, se halla la cifra de 1.277.361 asuntos co- 
rrespondientes a 1953, 

En los Juzgados de Primera Instancia se resolvieron 
98.400 asuntos civiles y en las Audiencias Territoriales 
se terminaron 7.716, habiendo despachado la Sala Pri- 
mera del Tribunal Supremo un total de 827 asuntos 
civiles, de los que 698 eran recursos de casación. 

La jurisdicción Contenciosa-Administrativa enten- 
dió un total de 5.086 asuntos en 1953, y las Salas Ter- 
cera y Cuarta del Tribunal Supremo despacharon 625 
negocios. 

Ante los Tribunales Diocesanos se diligenciaron 
en 1953, 877 causas de nulidad de matrimonio PS sepa- 
ración de cónyuges, dictándose 41 sentencias declara- 
tivas de nulidad, 119 de separación perpetua y 130 de 
separación temporal; en 1954 el número de causas se 
elevó a 1.029, declarándose la nulidad en 38 de ellas, 
la separación perpetua en 135 y la separación temporal 
en 166. 

Ante los Tribunales Metropolitanos se apelaron 61 
causas en 1953 y otras tantas en 1954, llegando al Tri- 
bunal de la Rota 5 causas el primer año y 7 el segundo. 

La Sala Quinta del Tribunal Supremo des un 
total de asuntos sociales de 1.216 en 1954 y 1.201 el 
anterior año. : b 

El movimiento registral queda reflejado en el si- 
guiente cuadro: 


o 
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Bnajenaciones... 
Hipotecas... . 


Constituldss 


GEOGRAFÍA E HISTORIA $60 


La contratación notarial siguió su ritmo creciente, 
arrojando un total de instrumentos autorizados de 
1.376.732 en 1953 y 1.433.020 en 1954. 

Culto. Las circunscripciones eclesiásticas españo- 
las son 64, en Obispados, Arzobispados, agrupados 
todos ellos en 9 provincias eclesiásticas. Aparte de 
éstos existen en las posesiones de África tres Vicaria- 
tos Apostólicos: los dos ya antiguos de Marruecos y 
Fernando Poo, y el recién creado de Sidi Ifni. 

Las 9 provincias eclesiásticas son: Burgos, Granada, 
Santiago, Sevilla, Tarragona, Toledo, Valencia, Valla- 
dolid y Zaragoza. 

Aparte de las Diócesis Metropolitanas y Sufragá- 
neas existe una circunscripción eclesiástica, en Ciudad 
Real, que no tiene categoría de Diócesis, sino de Prela- 
tura. Su prelado es prior de las Órdenes Militares y 
obispo titular de Dora. Esta prelatura nullius, porque 
no depende de ninguna Sede Metropolitana, tiene 265 
iglesias, de las que son parroquiales 143. 

Con el reciente nombramiento del nuevo obispo de 
eS no queda Diócesis española alguna sin pre- 

o. 

La Diócesis que cuenta con mayor número de Parro- 
quias es la de Oviedo, con 1.150; la que dispone de ma- 
yor número de sacerdotes diocesanos, Madrid-Alcalá; 
la de mayor extensión, la Diócesis toledana. 

TRABAJO Y PREVISIÓN. En cuanto al capítulo rela- 
tivo a accidentes de trabajo, es sensible comprobar el 
creciente aumento que año tras año se va produciendo. 
Basta comprobar como de 83.437 casos registrados 
en 1922-24 se ha llegado a superar el medio millón, con- 
cretamente, 500.805 en 1954. De esta cifra un 23,29 
por 100 corresponde a varones y el 6,71 restante a mu- 
jeres, siendo el 32,73 relativo a obreros de edad com- 
prendida entre los veinticinco a los treinta y cuatro 
años. 

El 99,8 por 100 de tales accidentes lo fueron de inca- 
pacidad temporal, o sea, hasta un máximo de un año, 
si bien el 92 no llegaron al mes. Se dieron durante 1954 
34 casos de incapacidad permanente y absoluta para 
todo trabajo, y 487 resultados mediata o inmediata- 
mente mortales. 

La agricultura y la ganadería, junto con la industria 
de la construcción, absorbe el 36 por 100 de los acci- 
dentes, y dentro de los mortales el 41 de ellos. Las pro- 
vincias de Barcelona y Madrid inician la serie decre- 
ciente, cuyos últimos lugares los ocupan Soria y Gua- 
dalajara. 

Las Inspecciones Provinciales de Trabajo visitaron 
en 1954, 216.222 centros de trabajo que afectan a casi 
seis millones de obreros, imponiéndose sanciones por 
valor de casi 24 millones de pesetas. El máximo de esta 
actividad correspondió a Barcelona. 

- Las Magistraturas de Trabajo resolvieron un total 
de 56.943 asuntos, cifra que supone un descenso bas- 
“tante considerable con relación a 1953, en que el total 
_de asuntos contenciosos llegó a 65.880. Es interesante 
signar que de las sentencias dictadas la mitad es 
le al obrero y la otra mitad al patrono, con un 
ligero porcentaje de asuntos favorables «en parte» al 
Más de 90 millones de pesetas constituyen la suma 
orocida, por sentencia o conciliación, a los obreros. 
mayoría de los asuntos versaron sobre salarios y 
ras extraordinarias. 
¿n cuanto al problema del paro forzoso, tras el au- 
1 de 1949 y 1950, el descenso que se acusa en 
es muy considerable, registrándose una ligera 
cia al aumento en 1953-54. El número de obreros 
este último año fué de biie cifra que 
comparación con las ientes a los 
5 gu Ñ número de pa- 
fué de 674.161. A la cabeza de las acti- 
i figuran las industrias agrico- 


las y forestales y las «lel ramo de la construcción, re- 
gistrando la mínima cifra la de comunicaciones. El 
mayor número de parados corresponde a la provincia 
de Madrid, cuya cifra de 14.845 duplica a la de Barce- 
lona, a la que sigue la de Jaén. 

El promedio mensual de demandas de trabajo fué 
de 34.840 y el de colocaciones registradas de 47.723, 
con un total de estas últimas superior al medio millón. 

Durante 1954 se expidieron 12.568 tarjetas de iden- 
tidad profesional para trabajadores extranjeros, una 
cuarta parte de las cuales fueron libradas a obreros 
alemanes, a los que siguieron en número los franceses, 
teniendo en cuenta que ni argentinos, ni andorranos, ni 
portugueses necesitan tal requisito. 

En cuanto a previsión social, la media mensual du- 
rante 1954 de empresas que cotizaron por Subsidio Fa- 
miliar fué de 269.110, con un total de más de 3 millo- 
nes de asegurados, pagándose más de 87 millones de 
pesetas por subsidios. 

La media mensual de beneficiarios en el Seguro de 
Enfermedad fué de casi nueve millones y se pagaron 
más de cuatro y medio por indemnizaciones de enfer- 
medad, con una media mensual por asegurado de 338 
pesetas. 

El Seguro de Accidentes del Trabajo pagó una media 
mensual de 86.000 pesetas por incapacidades perma- 
nentes y 58.600 por muerte. El valor total de las pen- 
siones satisfechas por el Seguro de Enfermedades Pro- 
fesionales fué de más de 70 millones, y el Seguro de 
Vejez e Invalidez, que afectó a una media mensual de 
casi tres millones de asegurados, pagó 90 millones de 
pesetas. Se pagaron premios a la nupcialidad por valor 
de casi 40 millones y se expidieron 133.537 títulos de 
familias numerosas, de los que 308 lo fueron de la cate- 
goría de honor, es decir, a familias de más de 12 hijos. 

El Ministerio de Trabajo aprobó 260 Cooperativas, 
con un total de 18.088 socios. En 31 de diciembre de 
1954 existían 779 Economatos con casi millón y medio 
de beneficiarios. 

El Instituto de Crédito para la Reconstrucción Na- 
cional acordó créditos por valor de 15.700.000 pesetas 
para la reconstrucción, y 1.740 millones para cons- 
trucciones diversas. El total de los préstamos en vigor, 
para construcción y reconstrucción, era, al finalizar 
el año, de 5.940 millones. 

Beneficencia y Sanidad. El número de médicos cole- 

iados pasaba de 30.000, más de la mitad de los cuales 
o están en las capitales, y casi la mitad de estos úl- 
timos en Madrid y Barcelona. A finales de 1954 exis- 
tían 6.000 veterinarios, con el 85 por 100 de ellos en 
zonas rurales. 10.000 farmacéuticos, 2.500 odontólo- 
gos, 20.000 practicantes y 5.000 matronas, todo en ci- 
fras muy aproximadas, constituyen la plantilla sanita- 
ria española. 

El número de establecimientos benéficos no sani- 
tarios va en constante aumento, siendo 722 los Asilos, 
Hospicios y similares existentes en España, frente a los 
666 que existían en 1951. El total de camas estables 
asciende a 93.232 y el de acogidos a 114.199, con una 
mortalidad del 3,5 por 100. 

El número de Casas Provinciales de Expósitos es 
de 55, con 9.426 acogidos y un 7 por 100 de mortalidad. 

También experimentan un constante aumento el 
número de establecimientos sanitarios. Así, las Casas 
de Maternidad se elevan a 119, con 45.829 asistencias 
y tan sólo 110 defunciones. En*58 Manicomios reci- 
bieron asistencia 42,221 enfermos, registrándose una 
mortalidad del 3,6 por 100. En los Sanatorios Antitu- 
berculosos tuvieron acogida 28.031 enfermos, con una 
mortalidad de un 4 por 100, cifra realmente impor- 
tante si se tiene en cuenta que hace tan sólo diez años 
era de un 13 por 100 el ciente de mortalidad. 

La actividad de las Casas de Socorro se concreta en 
las siguientes cifras: medio millón de enfermos asig- 
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Sanatorio Antituberculoso de Castellón de la Plana. 400 camas. Inaugurado en 1953 
(Fotos facilitadas por el Ministerio de la Gobernación) 
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tidos, lo que supone la mitad de estos servicios pres- 
tados en 1942, aun teniendo en cuenta que en dicho año 
tan sólo se disponían de los datos de 91 establecimien- 
tos, y en el actual son 152 los que los remitieron al Ins- 
tituto Nacional de Estadística; 335.474 accidentados; 
3.771 partos y abortos (frente a los 14.688 registrados 
en 1944); casi 200.000 vacunaciones y revacunacio- 
nes; 3.600 reconocimientos y más de 4.000 servicios 
diversos. 

En los ambulatorios del Seguro de Enfermedad se 
prestaron más de 19 millones de consultas, y en las clí- 
nicas quirúrgicas, tanto de instituciones propias de 
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El aumento de viviendas, tomando como base 100 a 
1942, ha sido de 280,8 siendo el índice correspondiente 
de su valor en millones de pesetas 888,2. 

Los proyectos de obras de nueva planta de edificios 
destinados a viviendas se elevan a 8.171, con un totai 
de 47.278 viviendas.—P. M. 

HisToRIA. Durante 1953 EsPaÑa prosiguió su la- 
bor constructiva en el interior, así como su campaña 
destinada a lograr fuera de sus fronteras el recono- 
cimiento de los valores hispánicos. El mejor pórtico 
a esta relación sería, sin duda, el mensaje de saluta- 
ción, pronunciado en las vísperas del nuevo año, por 


la D. A. S. 1. S. E. como de entidades concertudas, | el Generalísimo Franco. 1953 se presentaba, desde sus 


181.614 intervenciones quirúrgicas. 

Por los Servicios de Vacunación 
Antirrábica fueron asistidas 49 perso- 
nas sin ningún fallecido. (En 1942 
fueron 1.288 los asistidos y 3 las de- 

funciones.) 

La actividad de los Institutos Pro- 
vinciales de Sanidad se concreta en 
119.845 desinfecciones; 339.719 aná- 
lisis; casi un millón y medio de vacu- 
naciones; 131.077 asistencias a enfer- 
mos venéreos en los dispensarios der- 
matológicos. 

Los Dispensarios Antipalúdicos 
asistieron a 4.340 enfermos en 1954, 
cifra bastante reducida frente a los 
6.614 que fueron tratados en 1953. 

Los Centros Maternales y Pediá- 
tricos de Urgencia de la Sanidad Na- 
cional, en número de 81, asistieron 
a 9.263 partos; 1.017 abortos; y más 
de 30.500 fueron las consultas evacua- 
das, cifras todas aproximadamente 
dobles a las registradas en 1947. Na- 
cieron vivos más de 9.000 niños y murieron 107. Na- 
cieron muertos 405. La mortalidad materna fué de 21. 

Los Centros Rurales de Higiene Infantil, en número 
de 145, atendieron a más de 200.000 niños menores de 
catorce años, y los Dispensarios Provinciales de Higie- 
ne Infantil doblaron esta cifra. 

Funcionaron 119 Balnearios, con un total de 77.817 
agúistas. 

El número de casos notificados de enfermedades de 
declaración obligatoria fué de 423.616, cifra que no 
admite comparación con la de los años inmediatamen- 
te anteriores. (En 1951, 1.848.862; 1952, 787.794; en 
1953, 868.601.) El máximo de esta cifra correspondió 
a la gripe, seguida del sarampión. Al conjunto de capi- 
tales correspondieron 35.067 casos. 

En los establecimientos sanitarios con régimen de 
internado, antes llamados «Establecimientos Benéfi- 
cos», en número de 1.050, existen 71.000 camas esta- 

bles, con un movimiento de enfermos de 432.367, sien- 

do el porcentaje de fallecidos tan sólo el 3,2 por 100. 
El número de fallecidos por enfermedades infeccio- 

sas en 1953 fué de 1.550, cifra que al igual que a la de 

los años anteriores supone un continuo descenso, des- 
-tacando la fiebre tifoidea y el sarampión, reducidos a la 

tercera parte, la tuberculosis a más de la mitad y, 

: ién casi la mitad, las neumonías. Se señala, entre 

mortalidad por otras enfermedades, el aumento cons- 

“tante del cáncer y una ligera disminución, dentro de 
u estabilidad, en las enfermedades del corazón. 
Edificación y vivienda. Según los datos de la Fis- 

lor de la Vivienda fueron puestas en ser- 

o en 1954 un total de 26.910 viviendas, la mitad 

tenían un alquiler comprendido entre 

500 pesetas. Ello supone un aumento de cerca 

viviendas más respecto al anterior 1953, 

está previsto se aumentará considerable- 

1955. . 
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Mesa de la presidencia de la Fiesta de la Flor (mayo de 1954), presidida 
por la excelentísima señora doña Carmen Polo de Franco. (Foto Zaidin) 


comienzos, esperanzador. Con él se daría un paso más 
en la tarea realizada en los años anteriores para la re-- 
construcción de ESPAÑA. 

Comenzó este año con la entrevista concedida por 
el Jefe del Estado a los enviados especiales del Interna- 
tional News Service, en la que hizo declaraciones sobre 
el esfuerzo desarrollado por los Estados Unidos en la 
guerra de Corea, y de la ayuda económica a Europa. 

El comercio exterior de EspAÑA arrojó en los nueve 
Pc meses del año anterior un total de 238 mi- 
lones de pesetas oro; ello ofrecía una perspectiva pro- 
metedora para el nuevo año. Pero todavía más hala- 
giieña se ofrecía en el campo internacional y diplo- 
mático, ya que los países hispanoamericanos dirigie- 
ron, en los primeros días del año, un documento al 
embajador español en los Estados Unidos, en el cual 
manifestaban su deseo de que EsPAÑa solicitase su 
ingreso en las Naciones Unidas. El Gobierno venezo- 
lano se adhirió también a este deseo el 12 de enero. 
Coincidía este movimiento prohispánico con la inmi- 
nente firma del acuerdo entre los gobiernos norte- 
americano y español, del que se trataba ya claramente 
en los grandes rotativos de aquel país. El ministro sirio 
de Negocios Extranjeros se hallaba a la sazón en la 
capital de EsPAÑA e hizo entrega a S. E. el Jefe del 
Estado de la insignia del Collar de los Omeyas, como 
manifestación del profundo afecto de su país. Al propio 
tiempo era ratificado, el 8 de enero, el tratado de amis- 
tad hispanosirio, y el ministro de Asuntos Exteriores 
sirio era condecorado con la Gran Cruz del Mérito Civil, 
por su colega español Alberto Martín Artajo. Estos 
hechos pusieron de manifiesto la creciente comprensión 
entre nuestro país y los bloques hispanoamericano y 
árabe, unidos al pueblo español por fraternales lazos, 
Por otra e, llegaron a Madrid ilustres miembros de 
la Secretaría de Estado del Vaticano, con los capelos de 
los nuevos cardenales españoles y el del propio Nuncio. 
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Secundando la política del Generalísimo, puede 
comprobarse cómo el ministro de Asuntos Exteriores 
encaminó, desde sus comienzos, su actividad minis- 
terial a combatir y deshacer la campaña sistemática 
de difamación antiespañola que confundía a la opi- 
nión pública del mundo entero, Toda su actuación 
puede cifrarse en las siguientes palabras que insisten- 
temente ha repetido en sus declaraciones y entrevistas; 
«Defiendo a EspaÑa con la verdad.» Su principal preo- 
cupación fué la de extremar los contactos personales 

las relaciones directas, el fomento de las visitas de 
ls extranjeros a España, y la salida de los españoles 
al extranjero. La gestión del señor Martín Artajo al 


Buques de la VI Flota norteamericana, en Sevilla. (Enero 1953). 
(Foto Cifra) 


frente del Ministerio de Asuntos Exteriores se carac- 
teriza por la curiosidad que ha despertado en el mundo 
por las realidades españolas. Esta es la actitud que el 
propio ministro español ha definido como «política de 
puerta abierta». 

Otros acontecimientos interesantes ocurridos a me- 
diados y finales del mes de enero fueron los siguientes: 
El 10 de enero se firmó en San José de Costa Rica 
un tratado de amistad con EsPAÑA. Según declara- 
ciones del ministro de Hacienda, señor Gómez de Llano, 
el ejercicio último se había cerrado con un superávit 
de 356 millones de pesetas para la economía nacional. 
Durante este ejercicio se habían destinado 21 millones 
para obras en pueblos adoptados. El subsecretario de 
Hacienda presidió la clausura de la I Semana de Estu- 
dios de Derecho financiero. Los legados pontificios 
que trajeron desde la Ciudad del Vaticano los capelos 
y la púrpura cardenalicia para el Nuncio de Su Santi- 
dad y los arzobispos de Tarragona y de Santiago de 
Compostela fueron recibidos por el Jefe del Estado. 
S. E. impuso los birretes a los nuevos cardenales en un 
solemnísimo acto celebrado en la capilla del palacio 
de Oriente, y más tarde recibió también al arzobispo 
de Quito. 

El discurso pronunciado por monseñor Cicognani 
ante el Jefe del Estado fué brillantísimo. He aquí al- 
gunos de sus párrafos: «En vuestra persona, excelen- 
tísimo señor, se ha dignado nuestro Santísimo Padre 
delegar una función que le compete con exclusividad, 
y ello, lejos de ser un acto de pura cortesía, no sólo 
constituye un testimonio de benevolencia y paternal 
afecto, ni es sólo una demostración de que el Santo 
Padre quiere apretar más y más los vínculos siempre 
cordiales entre la Santa Sede y EsPAÑA, sino que es 
también un claro reconocimiento de que, en la ESPAÑA 
eterna y en la persona de V. E., que tan dignamente 
la representa, se dan, de manera destacada y eminente, 
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aquellos títulos que movieron siempre a los Sumos Pon- 
tífices a la delegación de tan alta prerrogativa; a saber: 
la noble y generosa colaboración, el servicio abnegado 
y heroico a los altos ideales de la Iglesia, el cordial 
entendimiento entre quienes buscan ante todo el reino 
de Dios y su justicia, sobre el que se han de fundar el 
florecimiento y la prosperidad de las naciones. 

»Como la gratitud, excelentísimo señor, fué siempre 
corta en palabras y larga en obras, no he de hacer aquí 
la enumeración precisa de todos los beneficios y protec- 
ciones que el Gobierno de V. E. ha venido dispensando 
a las instituciones religiosas y a las actividades de la 
Iglesia; no sólo en lo que se refiere al apoyo y protec- 
ción material de las mismas, muy con- 
siderables y continuadas, sino, sobre 
todo, en lo que concierne a la orienta- 
ción católica, al espíritu religioso y 
moral que ha tratado V. E. de infun- 
dir a la nación española, tan en con- 
formidad con sus auténticas e intrans- 
| feribles tradiciones, dando además a 
¡las instituciones civiles y sociales un 
carácter fundado en la verdad cató- 
lica y en las exigencias de la caridad 
y de la justicia, procurando con santo 
afán evitar la infiltración de doctrinas 
disolventes que desviaran a la nación 
de su trayectoria histórica, de su sen- 
tido católico, bajo los designios de la 
Providencia. Todo ese noble afán para 
el triunfo y florecimiento de la verdad 
católica, que se refleja claramente en 
las leyes, en las determinaciones y en 
los organismos de vuestro Gobierno, 
ha ido creando lógicamente ese clima 
de altura, propicio a la vida cristiana, 
y a las manifestaciones de piedad de 
vuestro pueblo. En un reciente discurso, digno de pon- 
deración, que V. E. pronunciaba con motivo del 1V Cen- 
tenario de la muerte del gran Apóstol de las Indias, se- 
ñalaba con legítima complacencia el entusiasmo y el 
fervor unánimes con que los españoles responden in- 
equívocamente a estas demostraciones religiosas, que 
son el exponente de su fe, de su catolicidad, de su de- 
voción profunda. Lo cual indica que hay un ambiente 
propicio, un sedimento admirable de religiosidad que 
aflora al corazón y a los labios de los españoles, siem- 
pre que se trata de dar testimonio de sus creencias y 
de su devoción a la Santa Madre Iglesia... 

»Y ya que de las a pies y de los esfuerzos por la 
extensión de la fe y del espiritu de Cristo estamos ha- 
blando, en este momento solemne, en el que queremos 
hacer resaltar preferentemente la misión religiosa y 
cristianizadora de EspAÑa a través de su historia, per- 
mitidme, excelentísimo señor, que recuerde de paso, 
pero con admiración y asombro inenarrables, lo que 
esta querida EspaÑa, adelantada de la fe de Cristo, 
ha realizado en el mundo, abriendo un nuevo conti- 
nente a las empresas de la Cruz, dejándole su lengua, 
su sangre y sus creencias, y haciendo de él como una 
prolongación gloriosa y fecunda de esta tierra ibérica, 
tan pródiga en glorias y en sacrificios. Yo recuerdo 
con profunda emoción lo que yo mismo he visto y con- 
templado durante mi larga estancia por tierras ameri- 
canas; allí he podido comprobar directamente las hon- 
das huellas del paso de ESPAÑA, la fecundidad de las 
semillas primeras que ella depositó en aquellas tie- 
rras vírgenes, la eficacia de su labor elizadora y 
las raíces profundas de su fe, y de su genio. EsPAÑA 


se 


está allí presente y por dondequiera se recoge la vibra» 
ción de ESPAÑA, a pesar de las deformaciones calum- 


A 
ras en la gloriosa epopeya espa 
término a mis palabras, perm 


er sor» 
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señor, que reafirme y renueve mis sentimientos de gra- 
titud y adhesión sinceros, que son también los de 
mis hermanos en el cardenalato. Gratitud y adhesión 
de por vida al papa Pío XII, a quien reiteramos con 
humildad y firmeza el testimonio de nuestro filial aca- 
tamiento en todo, la aportación de nuestros trabajos, 
cada día más diligentes, y la seguridad de nuestras ple- 
garias cotidianas para que el Señor continúe asistién- 
dole en la inmensa labor que con tan incansable celo, con 
tan apostólica insistencia, con palabra tan penetrante 
y tan llena de unción viene realizando para asegurar 
a paz entre los hombres y el triunfo de la Santa Madre 
Iglesia. Y gratitud a vos, excelentísimo señor, que no 
sólo habéis procurado con tesón y 
celo que EsPAÑA no se aparte de sus 
tradiciones católicas y de su historia 
al servicio de su fe, sino que las 
habéis reforzado e intensificado, si- 
guiendo fielmente las enseñanzas del 
Romano Pontífice y contribuyendo 
con nobleza de alma y visión de go- 
bernante al afianzamiento de la paz, 
para bien de vuestro pueblo y para 
concordia y seguridad del mundo en- 
tero, que sólo por los caminos de Dios 
volverá a encontrar la paz deseada.» 
El 24 de enero tomó posesión de 
su cargo el presidente de los Estados 
Unidos de la América del Norte, ge- 
neral Eisenhower. El resultado de 
las elecciones aceleró el trámite de 
las negociaciones con España. En 
cuanto a la vida española, se recor- 
dará que en enero de 1953 un ciclón 
azotó las islas Canarias causando es- 
tragos en la de Tenerife; las pérdidas 
se evaluaron en unos quinientos mi- 
llones de pesetas. Los ministros de la 
Gobernación y de Agricultura se diri- 
gieron al archipiélago canario para 
conocer directamente los daños pro- 
ducidos, y para ofrecer la ayuda del Gobierno. El mi- 
nistro de Trabajo, señor Girón, hizo unas declaraciones 
en las que puso de manifiesto, una vez más, la preocu- 
pación del Estado por mejorar el destino de aquellos 
trabajadores españoles que, sin dejar de serlo, aspira- 
sen a llegar a metas superiores, y también se refirió 
a las universidades laborales y a la concesión de cré- 
ditos para los trabajadores. El ministro de Obras Pú- 
blicas inauguró en aquellos días dos puentes: uno so- 
bre el Tajo, y otro sobre el Alberche. Fué además 
aprobado el expediente para la construcción del puen- 
te de Bourg-Madame, de extraordinario interés para 
las comunicaciones con Francia. En el campo de las 
relaciones internacionales conviene señalar la presen- 
tación al Jefe del Estado de las credenciales del nuevo 
embajador de Egipto y del ministro del Uruguay. 
En febrero el ministro de Asuntos Exteriores presi- 
dió el homenaje que el Cuerpo Diplomático ofreció en 
despedida al Nuncio de Su Santidad; se enviaron 
socorros y ayuda a los Países Bajos, afectados por 
tremendos temporales; y se firmó un nuevo acuerdo 
comercial hispanonoruego. También merecen desta- 
carse las actividades referentes a la economía nacional: 
las medidas adoptadas por el Gobierno para remediar 
juicios ocasionados en Canarias, concediendo, 
además, a los isleños, moratoria Er e > ren 
nes; la inauguración, por parte ministro de Obras 
de la dobe oi ica ns ¿o y y 
la disposición, e del Ministerio de 
de que las A sed de las entidades de 
Laboral se materialicen en valores inmuebles 
Públicos, y la puesta en marcha de la central 
térmica de Escatrón, tan beneficiosa para la 
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región catalana. El ministro de Obras Públicas reco- 
rrió la sierra madrileña para estudiar el abasteci- 

¡ miento de aguas a la zona. 

Durante la segunda mitad de este mes las actividades 
del Gobierno fueron múltiples: recepción del cardenal 
Luque, arzobispo de Bogotá, por parte del Caudillo; 
estudio efectuado por éste, juntamente' con los mi- 
nistros de la Gobernación y Hacienda y el alcalde 
de Madrid, de los problemas económicos del Ayunta- 
miento de esta capital; por otra parte, el ministro de 
Justicia inauguró el curso en el Instituto de Estudios 
Jurídicos, y en Consejo de Ministros se acordó construir 
3.000 viviendas en Jaén, 640 en Canarias y 548 en Ba- 


El ministro español de Asuntos Exteriores, señor Martín Artajo, impone en 
Manila el collar de la Orden de Isabel la Católica al presidente de Filipinas, 
señor Quirino, durante la visita oficial que hizo a esta República en 1953 


| rajas. En el mundo diplomático, conviene señalar la 

concesión al Jefe del Estado de la Gran Cruz de la 
Orden de Rubén Darío, por parte del gobierno de 
Nicaragua y la llegada del señor Lequerica, embaja- 
dor en los Estados Unidos, llamado por el ministro 
español de Asuntos Exteriores. 

En los últimos días de febrero fué clausurada la 
V Asamblea de Labradores, con un discurso del Jefe 
del Estado, quien hizo resaltar, una vez más, el valor 
agrícola de España y la preponderancia que los valo- 
res campesinos tienen en la economía nacional. Los 
ministros de Agricultura y Secretario General del 
Movimiento secundaron también con sus manifesta- 
ciones el estímulo al agro hispánico. 

En el aspecto internacional destaca la visita del 
excelentísimo señor ministro de Asuntos Exteriores, 
don Alberto Martín Artajo, a los países del Extremo 
Oriente. Como resultado inmediato de esta visita, el 
19 de febrero de 1953 se firmó en el palacio de Santa 
Cruz un tratado de amistad entre España y la China 
nacionalista; el presidente de este país concedió al 
Generalísimo la más alta distinción entre las condeco- 
raciones chinas. También se otorgó a Martín Artajo 
el Gran Cordón de la Orden de las Estrellas Brillan- 
tes, una de las más altas condecoraciones de dicho 
país. El tratado hispanochino declaraba que ambas 
partes contratantes afirmaban su decidido propósito 


de colaborar en favor de la paz mundial y de esta- 
blecer sus mutuas relaciones bajo los principios de 
la justicia. Se acordaba mantener para ello las nece- 


sarias representaciones diplomáticas y consulares que 
establecían acuerdos para resolver amistosamente cual- 
quier discrepancia que pudiese surgir entre ellas; por 
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los cuales, después de agotar la via diplomática y 
los medios directos de conciliación, apelarían al arbi- 
traje internacional. Los súbditos de cada país podrán 
disfrutar en el otro de las condiciones más favorables 
concedidas a los de cualquier otra potencia, relativas 
a su entrada, salida, permanencia, circulación, elec- 
ción de domicilio, adquisición de bienes y al ejercicio 
de profesión, industria y comercio. Gozarán también 
del mismo trato en cuanto a los procedimientos judi- 
ciales y a la administración de justicia. Se acordó tam- 
bién iniciar las oportunas negociaciones para concluir 
tratados de comercio, extradición, acción consular y 
relaciones culturales, sobre la base de los principios 
sentados en el anterior convenio. 

En aquel mismo mes de febrero el ministro de Asun- 
tos Exteriores, don Alberto Martin Artajo, recorría 
las islas Filipinas entre cariñosas manifestaciones de 
afecto a España. Al ministro español le fué concedido 
el Lakán de la Orden de Sikatuna, y en su honor se 
celebraron en Manila numerosos actos. En una de sus 
declaraciones, Martín Artajo mranifestó que «si a Es- 
paña se le ofrece un puesto en la Organización de Na- 
ciones Unidas, examinará la propuesta con todo 
interés». El ministro español representaba en esta 
visita al Jefe del Estado, que había sido invitado por 
el presidente de la República de Filipinas. El viaje 
tenía la más alta significación. Coincidió, además, con 
dos acontecimientos de gran interés para ambos paí- 
bes: uno, el Congreso de Hispanistas que se iba a ce- 
lebrar en Manila y cuyo remate sería la inauguración 
del Instituto de Cultura Hispánica en la citada capital: 
otro, la Feria Internacional Comercial de Manila, en 
la que España estuvo representada. En uno y otro 
acontecimiento estuvieron presentes el director del 
Instituto de Cultura Hispánica y el director general 
de Mercados Extranjeros del Ministerio de Comercio. 

En marzo de 1953 el Generalísimo presidió en El 
Escorial las honras fúnebres celebradas por los mo- 
narcas de las dinastías españolas. Asistieron también 
al acto los ministros del Gobierno y el Cuerpo Diplo- 
mático acreditado en Madrid. Después S. E. se diri- 
gió a Cuelgamuros para visitar las obras que allí se 
estaban realizando. En el terreno cultural puede se- 
ñalarse que, en Consejo de Ministros se aprobó una 
convocatoria para una Asamblea general de las Uni- 
versidades españolas, y en una sesión plenaria de las 
Cortes españolas quedó aprobada otra ley de Ense- 
ñanza Media; también se acordó en Consejo fijar el 
número de alumnos que pueden ingresar en las Escue- 
las de Ingenieros y Arquitectos. Y se publicaron las 
normas para la incorporación de los alumnos de 
Bachillerato al nuevo plan. Durante la segunda sema- 
na de aquel mes el Gobierno y las autoridades provin- 
ciales y municipales de toda España se asociaron al 
acto religioso para conmemorar el XIV aniversario de 
la elevación del entonces cardenal Pacelli al trono 
pontificio, con una solemnísima y brillante recepción 
en la Nunciatura, Entre las frecuentes actividades 
diplomáticas cabe citar las numerosas conferencias 
celebradas por el embajador español en Wáshington. 
También por aquellos días el alcalde de Lisboa entrega- 
ba la Medalla de Oro de aquella ciudad al Ayuntamien- 
to de Madrid. El 28 de febrero se anunció oficialmente 
la visita a España del Jefe del Estado portugués. 

En la segunda quincena del mes de marzo regresó 
el señor Martín Artajo de su viaje de buena amistad 
por los países orientales. Las actividades de todo 
orden se iban desarrollando normalmente: la Junta 
Política se reunía presidida por el Jefe del Estado; 
el antiguo embajador norteamericano en Madrid, se- 
ñor Stanton Griffis formulaba elogiosas declaraciones 
favorables a España; y, en el campo económico, el 
ministros de Obras Públicas, señor conde de Vallella- 


no, inspeccionó los pantanos de la zona murciana, de 
pe P a, 
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tanta importancia para el mantenimiento de las re- 
servas hidráulicas y para la regulación de las aguas 
del Segura, así como para evitar las inundaciones que 
periódicamente arrasaban la vega murciana. La aten- 
ción pública estuvo por aquel tiempo pendiente del 
estado de los embalses y de las exploraciones petrolí- 
feras que se llevaban a cabo en Navarra, que no dieron 
el resultado que se esperaba. Terminó el mes con la 
reunión de los ministros de Agricultura de diecisiete 
países, celebrada en París el 16 de marzo, y conocida 
popularmente por el «pool verde». El ministro del 
ramo, señor Cavestany, representó a España en esta 
asamblea para la coordinación de la economía agraria 
entre los países de Europa. En ella el ministro español 
se opuso a la creación de una autoridad supranacional 
en esta materia. El ingreso de España en esta Orgáni- 
zación Agrícola Europea había sido acordado por acla- 
mación en la sesión preparatoria. El 20 de marzo se 
firmó en Panamá un tratado de amistad hispanopa- 
nameño. 

Acerca de la participación de España en estas Con- 
ferencias de la Comunidad Europea Agrícola, la prensa 
americana se expresaba en estos términos: «Gracias 
al plan del green pool se lograría que las naciones occi- 
dentales que toman parte en las conversaciones de Pa- 
rís abolieran las barreras al libre comercio de los pro- 
ductos agrícolas, al mismo tiempo que se llevarían a 
cabo las medidas necesarias para proporcionar la pro- 
ducción de los diversos países con vistas al consumo 
nacional y a la exportación. Así, los excedentes holan- 
deses pasarían libremente a Francia, sin que ésta se 
viera forzada, por razones de escasez, a importar de 


General Craveiro Lopes, presidente de la República 
portuguesa. (Foto Cifra) 


en divisas 


otros países a los que tendría que Degar 
ejem- 
de una 


fuertes. Al mismo tiempo, otros excedentes, 
plo, españoles, pasarían a Holanda y, a tra: 


diferencia entre el comercio francoespañol, podrían sal- 
varse las diferencias. Para EsPAÑa, nación típicamente 
ya que se- 
exce- 


cola, este plan es de i 
ejer de los países más Veneficiados con él, 
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dentes agricolas, principalmente trutas, encontrarían 
mercados con más facilidad que ahora, y sus importa- 
ciones de otros artículos de origen agrícola no tendrían 
que provenir de los países del área del dólar.» 

Transcurrida la Semana Santa y entrado ya el mes 
de abril, se reanudaron las actividades de todas clases: 
el nuevo ministro de Siria visitó al señor Martín Arta- 
jo; el ministro de Comercio pronunció un importante 
discurso en la Cámara de Comercio alemana; se regu- 
laron los estudios de la Escuela Oficial de Periodismo; 
el general Craveiro Lopes, presidente de la República 
portuguesa, recibía la debida autorización de la Asam- 
blea Nacional de Lisboa para su pro- 
yectado viaje a EsPaÑa, y llegaba a 
Madrid el ministro de Relaciones Ex- 
teriores de Costa Rica. Pocos días des- 
pués era elevada a embajada la re- 
presentación diplomática española en 
Grecia. Al propio tiempo «se celebra- 
ban dos actos culturales en Madrid y 
en Barcelona: en la primera, un Con- 
greso Nacional de Estudiantes, en el 
que se trató de algunos nuevos pun- 
tos referentes a la organización; en la 
ciudad catalana, un Congreso de Lin- 
gúística Románica, con extraordina- 
ria concurrencia de personalidades ex- 
tranjeras. 

El 3 de abril llegaba a la capital 
española James Clement Dunn, el nue- 
vo embajador de los Estados Unidos, 
quien presentó sus cartas credenciales 
al Jefe del Estado. El señor Dunn, 
que hizo el viaje a ESPAÑA acompa- 
ñado de su esposa y de sus dos nietas, 
llegó a Madrid a las seis y media de 
la tarde. Exactamente una hora des- 
pués, o sea a las siete y media, reci- 
bió a los periodistas en su residencia. 
Hizo un breve relato de su viaje, mos- 
trándose muy satisfecho del cordial 
recibimiento de que había sido objeto 
al cruzar la frontera francoespañola; 
manifestó también que en Valladolid 
había presenciado el paso de algunas 
procesiones, que le llenaron de admiración, tanto por 
su esplendidez y belleza artística como por su fervor re- 
e. Mostróse encantado de hallarse nuevamente en 

adrid, en donde había empezado hace treinta años su 
carrera diplomática. Los periodistas quisieron saber si 
el embajador estaba dispuesto a responder a las pre- 
guntas políticas que le formulasen, y contestó negati- 
vamente. Observó únicamente que las relaciones entre 
los Estados Unidos y EsPAÑA eran francamente amisto- 
sas, y esperaba que mejorarían todavía más. Otro perio- 
dista le preguntó si tenía confianza en las propuestas de 
paz soviéticas, y repuso: «Estas actitudes no hay que 

tomarlas en mucha consideración mientras no sean con- 
firmadas con actos. Hay que esperar. Debemos esperar.» 
El señor Dunn preguntó a su vez a los informadores si el 
Cuerpo Diplomático acreditado en Madrid era muy nu- 
'meroso, a lo que se le contestó afirmativamente. Tam- 
bién se informó de cómo se llamaban y a qué periódicos 
“servían los corresponsales norteamericanos, y, por últi- 
mo, dijo que no conocia al Generalísimo y, en general, 
2 ninguna jerarquía gubernamental española, excepto 
al señor Ruiz Giménez, ministro de Educación Nacio- 
- nal, con el que convivió en Roma cuando ambos eran 
- embajadores, uno en el Vaticano y otro en el Quirinal. 
Dijo que era un hombre simpático, inteligente y muy 
¡ Agregó que recientemente había saludado al 
EspAÑa en los Estados Unidos, señor 
El señor Dunn, al despedirse, se ofreció 
a los representantes de la 
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El 7 de abril Inglaterra anunció que enviaría un 
representante a ESPAÑA para tratar de solventar di- 
ficultades -en las relaciones comerciales entre ambos 
países. Y al día siguiente, 8 de abril, se firmó un pro- 
tocolo entre EsPAÑA y Francia, en virtud del cual 
EsPAÑA podía adquirir en el vecino país maquinaria 
por valor de quince mil millones de francos. Mientras, 
en Nueva York, el Consejo Económico y Social de las 
Naciones Unidas, compuesto de dieciocho naciones 
miembros, aprueba la utilización del castellano como 
idioma de trabajo, además del francés y del inglés. La 
resolución, patrocinada por la Argentina, Cuba, Vene- 


Mr. James C, Dunn, embajador de los Estados Unidos, se dirige a presentar 
sus cartas credenciales al Caudillo. (Abril 1953) 


zuela y el Uruguay, fué adoptada por quince votos 
contra dos; votaron en contra de la resolución la 
Unión Soviética y Polonia; Suecia se abstuvo. Al mismo 
tiempo, el Consejo rechazó una propuesta soviética 
para declarar al ruso idioma de trabajo; la propuesta 
tuvo diez votos favorables, cuatro en contra y cuatro 
abstenciones. Por otra parte, el Consejo aprobó una 
propuesta norteamericana invitando a representantes 
de España, Libia, el Nepal y la República de Corea 
a asistir a la Conferencia del Opio, organizada por las 
Naciones Unidas, y que se proyectaba inaugurar el 11 
de mayo inmediato. 

En Ía segunda quincena de abril se clausuró el Con- 
greso Nacional de Estudiantes, que tuvo un colofón 
extraordinario con el discurso del Caudillo, cuyas pala- 
bras fueron una llamada a la juventud y una ratifica- 
ción de su esperanza y de su confianza en ella; el gene- 
ralísimo Franco recibió también a las jerarquías de la 
Sección Femenina. Además del embajador norteameri- 
cano, también presentó sus cartas credenciales al Jefe 
del Estado el embajador sirio; el representante de 
la China nacionalista entregó personalmente a S. E. la 
más alta condecoración militar de aquel país, que le 
había sido otorgada el 19 de febrero anterior. El vice- 
presidente de la República panameña le entregó asi- 
mismo la Gran Cruz de Núñez de Balboa. Entre otras 
personalidades, el rey Pedro de Yugoslavia visitó a Ma- 
drid. Se firmó un convenio de amistad entre EsPAÑA v 
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al mismo tiempo en que se hacía pública la noticia de la 
concesión de un crédito de doce millones de dólares 
para la adquisición de algodón, de gran interés para la 
vida española en general, y sobre todo para la industria 
textil catalana. Dentro del mismo campo de la econo- 
mía nacional puede señalarse que, en Consejo de Minis- 
tros, se acordó declarar urgentes las obras de refor- 
ma de los ferrocarriles. Terminó el mes de abril con el 
recorrido realizado por el Jefe del Estado, por tierras 
extremeñas y andaluzas, Sevilla, Huelva y Cádiz, Cór- 
doba y Jaén, visitando nuevos establecimientos in- 
dustriales y explotaciones agrícolas. En Sevilla, las 
lluvias inesperadas retrasaron algo la apertura de la 
feria, muy animada, con asistencia de numerosas y 
distinguidas personalidades, entre las que podrían 
destacarse el príncipe Juan de Luxemburgo y la prin- 
cesa Josefina Carlota, en viaje de novios. Las activi- 
dades gubernamentales quedaron reflejadas en varios 
actos: los ministros de Asuntos Exteriores y Trabajo 
recibieron al vicepresidente de la República de Pana- 
má, con quien los señores Martín Artajo y Girón man- 
tuvieron una cordial entrevista. El señor Ruiz Gimé- 
nez, ministro de Educación, impuso la Cruz de Alfon- 
so X el Sabio al ilustre escritor Eugenio d'Ors. Tam- 
bién en Madrid se impuso la Medalla de Oro de la 
Ciudad al cardenal Cicognani; a este solemne acto asis- 
tieron numerosos ministros y el Cuerpo Diplomático 
en pleno. Al propio tiempo, y con asistencia de tres 
premios Nobel se celebraron las bodas de oro de la 
Real Sociedad Española de Física y Química. 

Al entrar en el mes de mayo, el ministro de Asuntos 
Exteriores, don Alberto Martín Artajo, declaró a los 
periodistas extranjeros que era inminente la firma de 
un pacto bilateral de amistad y de seguridad mutuas 
entre los gobiernos de EsPaÑña y los Estados Unidos, 
como epílogo de las negociaciones llevadas a cabo. En 
Consejo de Ministros se aprobó el programa de la 
visita a España, que esperaba, del presidente de 
Portugal, así como los proyectos de obras de Sevi- 
lla y su provincia; la Universidad sevillana ofreció al 
Generalísimo el título de doctor honoris causa, y Mós- 
toles le ofreció el histórico título de alcalde de dicha 
localidad: ambos fueron aceptados por el Jefe del Es- 
tado. 

Por aquellas fechas se clausuró la Conferencia Re- 
gional de Europa para la Educación Sanitaria Popu- 
lar, convocada por la Organización Mundial de Sani- 
dad, con vistas a preparar una conferencia de carácter 
internacional. ESPAÑA estuvo representada por el 
director general de Enseñanza Primaria, don Eduar- 
do Canto, y el jefe de propaganda sanitaria de la 
Dirección General de Sanidad, doctor Bravo. Acerca 
de esta representación, la prensa nacional y extran- 
jera comentó: «La Delegación española tuvo en la 
Conferencia un papel importante. Al doctor Bravo, 
además de haber sido nombrado miembro de la mesa 
de la Conferencia, se le hizo presidente de uno de 
los cuatro comités. El próximo Congreso se reunirá 
en Madrid o en Helsinki. En el mundo hay, por lo 
menos, mil millones de personas (la mitad de su 
población total) que se encuentran en un apurado 
estado de escasez de víveres, medios sanitarios, agua 
potable y remedios adecuados contra las epidemias. 
Este sombrío cuadro dará una idea de la magnitud 
del problema con que se enfrenta la Organización 
Mundial de Sanidad. Esta entidad depende directa- 
mente de las Naciones Unidas. Dos son los propósitos 
que animan a este organismo a proseguir su tarea: 
primero, que individuos de distintas razas, culturas, 
religión y credo político, pueden trabajar conjunta- 
mente en beneficio de la humanidad; segundo, que la 
medicina moderna y los métodos sanitarios colectivos 
pueden elevar el nivel de salud de todos los pueblos. 
La Organización Mundial de Sanidad ofrece una ayuda 


E HISTORIA 


de valor incalculable para afianzar la paz y la segu- 
ridad económica permanente, ya que la ciencia médica 
y la ayuda sanitaria permitirán mejorar la salud de 
todos los países del mundo y, en consecuencia, aumen- 
tar su bienestar.» . 

La prestigiosa figura de Craveiro Lopes atrajo el 
interés de la prensa aquellos días. Se habló de su carre- 
ra militar y política, que desde el puesto de comandante 
general de la Aeronáutica Militar, en 1941, y coman- 
dante general de la Legión Portuguesa en 1943, pasaba 
a ser investido en 1951 con el cargo supremo de pre- 
sidente de la República. A tal efecto, se recordaban 
en la prensa de ambos países los hitos ponle de 
la amistad entre ambos pueblos peninsulares; en espe- 
cial, la visita del Jefe del Estado español, en 22 de 
octubre de 1948, a Lisboa y a Coimbra, donde fué 
investido como doctor honoris causa de la famosa y 
tradicional Universidad del Mondego; la entrevista del 
25 al 27 de septiembre de 1950, entre el Generalí- 
simo Franco y Oliveira Salazar en el Pazo de Meirás y 
en Oporto, y la mantenida de nuevo, entre ambos 
estadistas, en Ciudad Rodrigo, del 14 al 16 de abril 
de 1952. La llegada a Madrid, en viaje oficial, del 
general Craveiro Lopes, el 15 de abril, y el abrazo 
fraternal con que le recibió el Jefe del Estado español, 
mostraron la intimidad de afectos que unen a las dos 
naciones hermanas, unión espiritual siempre presente 
en todos los actos de españoles y portugueses, cono- 
cedores sobradamente de que la paz del uno es pre- 
misa ineludible para el otro. Precisamente entonces, 
Madrid, en pleno mes de mayo y luciendo sus tradicio- 
nales fiestas de San Isidro, redoblaba sus galas, dedi- 
cando sus mejores y más alegres jornadas a festejar y 
hacer grata la estancia en EsPAÑa al ilustre presidente 
lusitano. La visita a EsPaÑa del presidente de Portu- 
gal podría resumirse en las frases que el Jefe del Esta- 
do español pronunció en uno de sus discursos: «expre- 
sión pública y solemne de una sentida y real compene- 
tración entre nuestras dos naciones». Y después de 
aquellas jornadas de amistad entrañable transcurri- 
das en Madrid, regresó a su país el presidente de la 
República portuguesa, general Craveiro Lopes, por 
vía aérea. Por las pruebas de afectuosa camaradería 
militar y estimación personal que fueron rendidas al 
ilustre visitante, y por el entusiasmo con que fué 
recibido por el pueblo español en las visitas que reali- 
zó dentro y fuera de la capital, los tratados de amistad 
hispanolusos recibieron la confirmación y corrobora- 
ción más firme que haya jamás tenido pacto alguno. 
Lisboa tributó al presidente en el día de su llegada 
un recibimiento que adquirió caracteres de apoteosis; 
entre el general portugués y el generalísimo español 
se cambiaron cariñosos mensajes, y, días más 
tarde, en nota facilitada por la Oficina de Información 
Diplomática del Ministerio de Asuntos Exteriores 
sobre la visita del presidente portugués a ESPAÑA, se 
declaró la decidida colaboración de las fuerzas arma- 
das de ambos países. 

La trascendencia del viaje de Craveiro Lopes fué 
destacada, especialmente, por la prensa portuguesa. 
En las columnas de la prensa extranjera, se hicieron 
también amplios comentarios acerca de la posición in- 
ternacional de EsPAÑa. En París, el ex ministro de 
Asuntos Exteriores, Georges Bonnet, declaró en una 
reunión del Comité de la Unión de Intelectuales Inde- 
pendientes que era preciso fortalecer la amistad fran- 
coespañola, dentro del cuadro del protocolo Jordana- 
Bérard, de 1939 (cumplido escrupulosamente por parte 
de España). En Londres, el subsecretario del Exterior, 
Mr. Nutting, declaró en los Comunes que el gobi 
de Winston Churchill había pretendido mejorar las re- 
laciones con ESPAÑA, pero que no lo había conseguido 
totalmente por diferencias en varios tos de trá- 
fico y por las peticiones españolas de 
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El presidente de la República portuguesa, general Craveiro Lopes, visitando la cripta de las reinas 
de España, en El Escorial. (Mayo 1953) 


El general Craveiro Lopes presencia las maniobras militares en Cuatro Vientos, acompañado 
del Jefe de Estado español, Generalísimo Franco. (Mayo 1953.) (Fotos Cifra) 
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Gibraltar. Le Monde, de Paris, escribió, sin embargo, 
que Londres había procurado, por todos los medios, 
impedir el acuerdo hispanonorteamericano, pero lo 
único que consiguió fué entorpecer el comercio y los 
contactos hispanobritánicos en momentos poco opor- 
tunos, pues el Almirantazgo solicitaba para sí el 
«mando ibérico» de la O. T. A. N., que no podía obte- 
nerse sin la aquiescencia de EsPAÑA. Finalmente, 
sobre las negociaciones norteamericanas, ya iniciadas, 
el órgano de la S. F. 1. O., Le Populaire, de París, de 
ordinario hostil a EspPaÑa, escribió que la firmeza 
española había conseguido que fuesen mejoradas las 
concesiones que iban a concedérsele. Coincidía en 
esto con la apreciación del Christian Scienci Monitor, 
de Boston, según el cual EspaÑña obtendría una ayuda 
suplementaria sobre los 125 a 200 millones de dóla- 
res en que primeramente se calculó la aportación nor- 
teamericana. 

El embajador de los Estados Unidos en Madrid 
llegó a esta ciudad después de un breve viaje a su 
patria; este regreso coincidió con la estancia en la 
capital española de una misión militar norteamericana. 
Apenas regresado el embajador, mantuvo una cordial 
entrevista con el señor Martín Artajo. Se trató de 
una posible ampliación del crédito norteamericano en 
EsPAÑa hasta cien millones de dólares, dato demos- 
trativo de que aumentaba la confianza en las posibi- 
lidades económicas del país. En los círculos oficiales 
norteamericanos se aseguraba ya, el 18 de mayo, que 
en el programa de ayuda exterior estaba incluída 
una nueva ayuda a EspaÑa en el año fiscal que co- 
menzaba el 1 de julio; no se especificaba el importe 
de esta ayuda, que era independiente de los 125 millo- 
nes ya aprobados. Brian Connell publicaba en el 
News Chronicle los términos de una entrevista con el 
ministro español de Asuntos Exteriores, en el trans- 
curso de la cual éste le comunicó que las negociaciones 
hispanonorteamericanas proseguían su satisfactorio 
curso y que podían ser firmadas antes del verano. 
Por su parte, The Economist publicó unos comentarios 
sobre el mismo tema, en los que señalaba que, a su 
juicio, la duración de las negociaciones indicaba que 
el Gobierno español sentía menos prisa que el norte- 
americano en la rápida conclusión de ellas, y negocia- 
ba en condiciones de igualdad, por haber sabido 
Franco colocar en primer término la independencia 
nacional de su país, sometiendo a su pueblo a austeros 
sacrificios para conseguirlo. 

La prensa americana de aquellos días hizo hincapié 
en la conveniencia del préstamo de ayuda a la agri- 
cultura española, en estos términos: «Es un hecho bien 
sabido que la mayor parte de la renta nacional espa- 
ñola procede de la agricultura. Esto implica que gran 
parte de la población activa de EspAÑa deriva sus 
rentas de esta rama de la economía nacional. La fal- 
ta de maquinaria agrícola tiene como consecuencia 
que la productividad del campesino español sea rela- 
tivamente baja. Teniendo en cuenta estos dos hechos 
fundamentales, se deduce que la mecanización de las 
labores agrícolas ofrece una de las mejores oportuni- 
dades para lograr que aumente la renta nacional y la 
productividad de la mano de obra de España. Si a 
esto añadimos que la dieta de la población española 
se basa fundamentalmente en los productos del campo, 
completaremos nuestra visión. Éstas son, sin duda, 
las razones que han servido de base para que parte 
del préstamo norteamericano del Export-Import Bank, 
de unos dos mil cuatrocientos millones de pesetas, se 
emplee para importar maquinaria agrícola. Las con- 
secuencias de estas importaciones son bien claras si 
tenemos en cuenta lo dicho anteriormente; ias al 
mayor número de máquinas agrícolas empleadas en 
el campo español aumentará la productividad de los 
campesinos y con ella se beneficiarán todos los espa- 
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ñoles, al disponer de mayor cantidad de productos 
alimenticios. Entre otros ejemplos de esta forma de 
utilizar el préstamo norteamericano, ofrecemos a nues- 
tros lectores el de la finca experimental de El Enci- 
nar, situada entre Alcalá de Henares y Guadalajara. 
En El Encinar se estudia la utilización de la más 
moderna maquinaria agrícola y se llevan a la práctica 
nuevos métodos de cultivo. La maquinaria importada 
gracias al crédito norteamericano incluye gran núme- 
ro de arados de vertedera múltiple, tractores de sem- 
bradoras y abonadoras. Hasta la fecha se han desti- 
nado a la agricultura alrededor de 260.000.000 de pe- 
setas del total del préstamo, con los cuales se han 
adquirido, entre otra maquinaria, mil trescientos cin- 
cuenta tractores.» 

Además, es digno de señalar el hecho de que el pro- 
pio embajador norteamericano, el 17 de mayo, colocó 
personalmente, a los pies de la Virgen del Pilar, la 
bandera de Puerto Rico, como símbolo de reconoci- 
miento explícito de las glorias y recuerdos españoles 
en el continente americano. También a mediados de 
mayo llegaban los ministros de Defensa y Economía 
del Ecuador, y el ministro de Relaciones Exteriores 
de Filipinas permanecía unos días en la capital. 
Acerca de la citada ceremonia de colocación de la 
bandera portorriqueña, la Prensa americana se expre- 
só en los siguiente términos: «El domingo 17 de mayo, 
el embajador de los Estados Unidos en Madrid, míster 
James C. Dunn, entregó en la basílica del Pilar, de 
Zaragoza, la bandera oficial del Estado Libre Asocia- 


do de Puerto Rico al arzobispo de Za doctor 
Domenech. La bandera portorriqueña fué ofrecida 


por el gobernador de la isla, don Luis Muñoz Marín, 
para que fuese colocada en el templo del Pilar, junto a 
las banderas de las diecinueve naciones hispanoameri- 
canas y la de las islas Filipinas, que fueron colonias 
españolas. Durante la ceremonia de entrega de la 
bandera, el señor James Dunn pronunció unas pala- 
bras en las que puso de relieve el alto honor que para 
él significaba el entregar ese estandarte en nombre de 
la isla de Puerto Rico. «Al encargarme de hacer la en- 
trega de esta bandera para que fuera depositada 
este lugar sagrado, declaró míster Dunn, el excelentÍ- 
simo señor don Luis Muñoz Marín, gobernador del 
Estado Libre Asociado de Puerto Rico, declaró que 
esta ceremonia “serviría para mostrar al pueblo so: 
ñol el profundo respeto de los Estados Unidos 

cia los valores hispánicos mantenidos en la tradición 
cultural de Puerto Rico, dentro de la nueva asociación 
política que hemos establecido con la Unión America- 
na por nuestra propia y libre voluntad”.» El Ayunta- 
miento de Zaragoza obsequió al embajador y a su 
esposa y acompañantes con un almuerzo servido en 
el hotel Savoy, al que asistieron las autoridades de la 
ciudad. El señor Dunn, que ya conocía por 
haberla visitado cuando en 1920 y 1921 desempeñó 
el cargo de tercer secretario de la Embajada norte- 
americana en Madrid, declaró que conservaba de ella 
muy buenos recuerdos. 

Celebróse la Feria Internacional de Valencia, a la 
que concurrieron Alemania, Bélgica, Dinamarca, Es- 
tados Unidos, Francia, Holanda, Inglaterra, Italia, 
Liechtenstein, Mónaco, Noruega, Pakistá: 
Suiza. En la sección histórica se exhibió una rep 
ción fiel de la famosa Campana de la a. 
anunció con sus tañidos la proclamación de | e 
pendencia norteamericana, así como varios documen- 
tos históricos y los retratos de todos los pr 
de los Estados Unidos. Otra e 
ilustraba la complejidad de los moder 
mundiales y subrayaba la importancia 

ración de las naciones resol 
tando el papel de la U. N.F.S.C.( 
internacional de cooperación 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


8723 


La emperatriz Soraya del Irán. durante su visita al Palacio de El Pardo, en 1953 


La segunda quincena de mayo se caracterizó, pues, 
por una intensa actividad exterior e interior. El mi- 
nistro de Comercio manifestaba que la situación del 
comercio exterior de España era muy favorable; y el 
ministro de Hacienda anunció una reforma del im- 
puesto sobre la Renta. También en aquellos días se 
celebró la Exposición de Artesanía y la Feria del 
Campo, a cuya inauguración asistieron el Generalí- 
simo y altas personalidades del Estado. A esta expo- 
sición acudieron millares y millares de visitantes. Otros 
acontecimientos importantes en aquella última se- 
mana de mayo fueron la celebración, en Madrid, de 
un Congreso Iberoamericano de Cooperación Econó- 
mica, con la asistencia de doscientos cincuenta dele- 
gados de España y los países hispanoamericanos. 
Estaba previsto que el Congreso proseguiría sus tareas 
en Valencia y en Barcelona, donde se celebraría la 
clausura. Casi al mismo tiempo, inauguró sus reunio- 
nes el X Congreso Nacional del Frente de Juventudes 

el 1 Congreso de Previsión y Medicina del Fútbol. 
El Congreso del Frente de Juventudes se celebró en 
el cuartel de la Montaña, a donde acudieron mucha- 
chos "a de todas las regiones españolas, y 
fué surado por el Generalísimo, quien les habló 
sobre los problemas de la juventud española y aludió 
a los cimientos de sangre y de vida en que se funda- 
'mentó el Movimiento Nacional, y al ejemplo para las 
generaciones venideras que dieron el Ejército, el Re- 
té y la Falange, haciendo permanentes sus idea- 
vinculados para siempre a los fastos de la His- 
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el internacional cabe señalar la partici- 
de diecinueve países en la Feria Internacional de 

de Barcelona, a cuya inauguración había de 
el ministro de Comercio; el anunciado viaje a 
ta ciudad del embajador de los Estados Unidos; el 


imiento dispensado en Nueva York al 
primera motonave ola que hacía 
aquel puerto después de la guerra; la firma 


de un tratado comercial hispanoperuano en Lima, el 
25 de mayo, y la entrega de la catedral de Cuzco, 
restaurada por España, al propio Gobierno peruano. 
El jueves 28 de mayo salía en dirección a Inglaterra la 
misión española presidida por el Excmo. señor ministro 
de Marina, almirante Moreno, para asistir a las solem- 
nes fiestas de la coronación de S. M. Isabel II de Ln- 
glaterra. La víspera de la famosa coronación llegaba 
a Londres la noticia de que una expedición británica 
había logrado escalar por vez primera la cumbre del 
Everest, el pico más elevado del mundo. Para los in- 
gleses este triunfo representó un símbolo. Dentro del 
panorama internacional cabe señalar también la pre- 
sentación de credenciales del primer embajador espa- 
ñol en el Canadá; la estancia en Madrid de la empe- 
ratriz del Irán, la bellísima Soraya, y la recepción, por 
parte del Generalísimo, de los ministros ecuatorianos, 
que se hallaban en visita por EsPAÑA. 

Ya entrado el mes de junio se celebraban en Madrid 
dos importantes Asambleas. Una de carácter interna- 
cional, la de Transportes Públicos Urbanos, que atrajo 
a más de cuatrocientos congresistas extranjeros; y 
otra de carácter nacional, la [1 Asamblea del Instituto 
Nacional de Previsión, en la que se acordaron deci- 
siones tan importantes como la de extender a los tra- 
bajadores del campo todos los beneficios de seguridad 
social; fué clausurada por el ministro de Trabajo, se- 
ñor Girón. En Madrid había sido concluido por aquellos 
días el rascacielos «España», el edificio más alto del 
país. La primera dama peruana, doña María Delgado 
de Odria, esposa del presidente del Perú, visitó enton- 
ces la capital española, y pudo llevarse luego a su país 
innumerables pruebas de simpatía, expresivas de la 
mutua relación de amistad que ha sido tradicional 
entre ambos pueblos, ratificado esta vez A el aliento 
de cariño que el pueblo español dedicó a la gran dama 
americana. También la esposa del presidente de la 
República de El Salvador visitó tierras españolas. Y 
el ministro español de Industria clausuró el T Congreso 
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Iberoamericano de Cooperación Económica celebrado 
en la Ciudad Condal. 

En pleno junio continuó la serie extraordinaria de 
visitas de personalidades extranjeras en EsPAÑa. Pro- 
siguiendo su viaje de estudio por Europa, el principe 
heredero del Japón, Aki-Hito, visitó a EsPAÑA en su 
recorrido desde Vasconia hasta Andalucía; el principe 
se mostró muy impresionado de la variedad y belleza 
de las tierras españolas. Fué recibido por el Jefe del 
Estado, y asistió a una comida en el palacio de El Pardo, 
ofrecida en su honor. Pasó luego por Barcelona, en di- 
rección a Francia. También en el mismo palacio del 
Generalísimo se dió un almuerzo en honor de la distin- 
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Marinos de la VI Flota norteamericana ante un cuadro de Velázquez, 


en el Museo del Prado, Madrid. ( Foto Cifra) 


guida esposa del presidente de la República salvado- 
reña. En aquellos días llegó a Barcelona una misión 
agrícola siamesa; en la misma ciudad, el ministro de 
Comercio, señor Arburúa, y el embajador de los Esta- 
dos Unidos presidieron la Junta anual de la Cámara 
Americana de Comercio. La capital española fué visi- 
tada en esta época por el ministro de Trabajo de la 
República de Filipinas. Durante la última decena de 
junio el Generalísimo recorrió tierras aragonesas y Ca- 
talanas, e incluso el valle de Arán; visitó las obras 
industriales e hidroeléctricas en el Ribagorzana, y 
comprobó las mejoras realizadas en regiones antes de- 
sérticas, mediante su conversión en tierras de regadío. 
Al mismo tiempo, los ministros de la Gobernación, 
Obras Públicas y Secretario General recorrieron las 
obras del salto de Arties, en Gerona, 

La escuadra norteamericana hizo frecuéntes visitas 
a los puertos del litoral español. Algunas unidades de 
la VI Flota fondearon en el puerto barcelonés; el almi- 
rante Cervera obsequió a los jefes de la flota de los Es- 
tados Unidos. La isla de Menorca, y en especial la po- 
blación de Ciudadela, celebraron en esta entrada del 
luminoso mes de julio la memoria del almirante Fe- 
rragut, homenajes a los cuales asistieron el embajador 
de los Estados Unidos y el almirante jefe de la VI Flota 
norteamericana. En la primera quincena de julio fueron 
reconocidos los derechos de EsPAÑA sobre Tánger, y 
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se le concedió, además, el mando de la Policia especial, 
con lo cual los Estados mandatarios creían asegurar 
el orden y la paz en la estratégica e importante ciudad 
africana. Así fué confesado y reconocido por la mayor 
parte de los periódicos europeos, con amplios y subsi- 
guientes comentarios. Esta decisión vino a ser, al pro- 
pio tiempo, el reconocimiento de una categoría política 
que durante muchísimo tiempo se le había negado a 
nuestro país. El sultán de Marruecos había firmado 
a su vez, el 3 de julio, dos decretos que reformaban 
en favor de España el Estatuto de la zona de Tánger. 
En aquellos momentos también llamó poderosamente 
la atención que una empresa privada española fuese 

encargada por la O. T. A, N. de la 
S fabricación especial de minas terres- 
tres y material de guerra para el pro- 
yectado ejército europeo; hecho que 
merece ser señalado, no solamente 
por lo que significaba con relación 
al cambio de actitud manifestado por 
las potencias occidentales hacia Es- 
PAÑA y ante su creciente prestigio 
internacional, sino también por la es- 
timación implícita de la calidad in- 
dustrial de los productos españoles, 
adoptados así oficialmente por las 
potencias europeas. 

En todas las ciudades españolas se 
incrementaban las obras de urbaniza- 
ción. En la sesión plenaria de las Cor- 
tes españolas, el conde de Vallellano 
se refirió al plan de aprovechamiento 
total de la provincia de Jaén. Por su 
parte, Barcelona aprobó su segunda 
etapa de mejoramiento urbano, con 
un presupuesto de 1.100 millones de 
pesetas, y Valencia invirtió 196 mi- 
llones en mejorar su puerto, El Grao. 
El propio Jefe del Estado español re- 
cibió al Comité Ejecutivo de la I Ex- 
posición Internacional de Artesanía, 
y asimismo fueron recibidos por él los 
decanos de los Colegios de Abogados. 
Celebróse también, a mediados de 
julio, una Asamblea Universitaria, 
que fué clausurada solemnemente por 
el Generalísimo, el cual pronunció un 
| importante discurso dirigido a los elementos intelectua- 
les. Por aquellas mismas fechas los ministros de la Go- 
bernación y Obras Públicas inspeccionaron detenida- 
mente el nuevo barrio madrileño de La Ventilla, Por 
aquellos días visitó a Madrid Mr. Warren, gobernador 
del Estado de California. Sin embargo, no todo eran sa- 
tisfacciones. Una noticia dolorosa conmovió a los cata- 
lanes y aun a todo los españoles, en aquellas mismas 
fechas: la catástrofe del ferrocarril de cremallera de la 
montaña de Montserrat. En las festividades religiosas, 
la afluencia de público hacia el monasterio llega a ser tan 
grande, que en lugar de un solo tren son precisos varios 
en Constante servicio. En esta ocasión, cuando varios 
convoyes ascendían, separados trescientos metros uno 
de otro, al segundo de ellos, pasadas ya Las Guilleumas, 
se le rompieron los frenos al llegar al lugar conocido 
por el nombre de «Recta del Pastor», en una pendiente 
de un doce por ciento de declive. El convoy descendió 
rápidamente, precipitándose acto seguido contra el 
tercero y cuarto convoy que le seguían a poca distan- 
cia. La catástrofe fué espantosa y afortunadamente 
fué aminorada gracias a "Y serenidad del maquinista 
del quinto tren, que varió el sentido de la marcha y 
pudo así frenar un tanto la masa de convoyes que se le 
vino encima. En este desgraciado accidente resultaron 
ocho muertos y más de doscientos heridos. Rápida- 
mente fueron enviados auxilios necesarios, y el gober- 
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nador civil de Barcelona se personó en el lugar del su- 
ceso. Á fines del mes de julio y principios de agosto 
empezó la etapa veraniega de descanso; aunque se re- 
straran aún algunos importantes actos oficiales. Al 
efe del Estado le fué impuesta la Gran Cruz de la Or- 
den Nacional al Mérito, de la República del Ecuador. 
El propio Caudillo dió una comida en honor de la hija 
del generalisimo Trujillo, el gran jete de la República 
Dominicana. En nombre del Gobierno español el al- 
mirante Regalado hizo la ofrenda a Santiago en Com- 
postela. En Consejo de Ministros se aprobó un proyecto 
de ley sobre protección a la vivienda, y se remitió a 
las Cortes otro proyecto de ley sobre la ordenación 
urbana de Barcelona y su comarca. Y se recibió con 
satisfacción la noticia de que Jordania, el Líbano y el 
[rak habían elevado a la categoría de Embajada su 
representación diplomática en Madrid. 

Coincidiendo con la llegada a San Sebastián del Jete 
del Estado, la población celebró su Semana Grande. 
El pórtico religioso y tradicional de la Salve de Santa 
María fué abierto por el propio Caudillo. Éste y su es- 
posa presidieron también la clausura del Concurso Hi- 

ico de la ciudad donostiarra. Durante su estancia en 

itoria, el Generalísimo Franco abrió las puertas del 
nuevo Gobierno Civil y del Palacio de Justicia; y en 
el discurso pronunciado en esta ciudad dijo las siguien- 
tes palabras: «Servimos a la libertad, pero dentro de 
un orden.» En Vitoria se rindió un homenaje al primer 
constructor de aviones, señor Alfaro Fournier. Los 
ministros de Hacienda y de Comercio visitaron al de 
Asuntos Exteriores en San Sebastián; y, en unas de- 
claraciones hechas al diario 4 BC, el señor Arburúa, 
ministro de Comercio, aseguró que no había el menor 
peligro de inflación como resultado de los acuerdos 
con los Estados Unidos; aseguró también que la nor- 
malidad en el abastecimiento del trigo quedaba asegu- 
rada, a pesar de Ja intensa sequía. El ministro de jor- 
nada centralizaba en la capital donostiarra toda la 
vida política y diplomática; las actividades del Gobier- 
no proseguían también: el Jefe del Estado inauguró en 
San Sebastián el pabellón para enfermas del Sanatorio 
Antituberculoso «Amara»; desde el yate Az0» presidió 
la final de bateles de Educación y Descanso, y entregó 
los premios a los vencedores, y en la localidad de Zu- 
maya visitó la nueva sala del Museo Zuloaga. La ciu- 
dad de San Sebastián ardía, entretanto, en verbenas 
y fiestas populares, con gran concurrencia de extran- 
jeros. En estos días de agosto se procedió a la bendi- 
ción de la catedral de Teruel, destruida durante nues- 
tra guerra de Liberación, y que babía sido reconstruí- 
da gracias a la aportación del Estado. En la región ara- 

$ esa, y en Huesca, el subsecretario de Información y 
urismo inauguró el refugio nacional de Ordesa. En 

Valladolid se declaró abierta al público una playa ar- 

tificial. El ministro de Comercio, señor Arburúa, hizo 

mas importantes declaraciones acerca de las importa- 
ciones de trigo y cereales para pan y para piensos. 
Y en Elche se celebró el famoso misterio medieval 
de su mismo nombre, a cuyas fiestas asistió el ex rey 
Humberto [l de Italia. 

Al iniciarse la última semana de agosto, el Jefe del 
Estado dió por terminada su estancia en San Sebas- 
tián y se trasladó a su residencia coruñesa del Pazo de 

Meirás. Durante el trayecto, a bordo del Azor, visitó 

algunas poblaciones del litoral Cantábrico, en especial 

Santander. El Generalísimo quiso entregar personal- 

mente la catedral, ya restaurada, al obispo de la dió- 

' siendo aclamado cuando penetró, bajo palio, en 

templo reconstruido. Luego, el Jefe del Estado asis- 

de viviendas protegidas. 


de Información presidió la inauguración 
la Feria del Libro, en Santander. El ministro de 
don Rafael Cavestany, clausuró la Asam- 


E HISTORIA 875 
blea Guipuzcoana de Labradores y Ganaderos, y se 
publicó la ratificación del Convenio Internacional del 
Trigo. En la misma provincia, el ministro de Obras 
Públicas inauguró seis carreteras. Fué firmado un tra- 
tado comercial hispano-cubano por el ministro de Co- 
mercio español, en representación de EsPAÑa, y por el 
vicepresidente de la Comisión cubana, don Ovidio Mar- 
tínez, en nombre de su país; el señor Arburúa realizó 
asimismo una detenida visita a la motonave Covadon- 
ga, anclada en Bilbao. A fines de agosto se firmó el 
nuevo Concordato con la Santa Sede. 

El trámite de dicho documento comenzó a negociar- 
se en 1950. En abril de 1951 había sido presentado el 
anteproyecto al Santo Padre, por el entonces embaja- 
dor español, señor Ruiz Giménez. Y el 4 de agosto de 
1953 Su Santidad concedió una audiencia extraordi- 
naria el embajador español, señor Castiella, lo que se- 
ñaló el final de las negociaciones. Por fin, en el mismo 
palacio Vaticano, el 27 de agosto de 1953 se llevaba a 
término, después de laboriosa preparación, la firma 
del Concordato. A tal fin, Su Santidad el papa Pio XII 
tuvo a bien nombrar representante suyo para este acto 
a S. E. Rvdma. monseñor Domenico Tardini, prosecre- 
tario de Estado para los asuntos eclesiásticos extra- 
ordinarios. Por su parte, el Jefe del Estado español 
delegó a su vez al Excmo. señor don Alberto Martín 
Artajo, ministro de Asuntos Exteriores, y al excelentí- 
simo señor don Fernando María Castiella y Maiz, em- 
bajador de EspaÑa cerca de la Santa Sede. Véase la 
voz CONCORDATO en este SUPLEMENTO, 

El ministro de Asuntos Exteriores, señor Martin 
Artajo, en sus declaraciones señaló las novedades so- 
bresalientes del Concordato, enunciándolas concreta: 
mente: «El reajuste de las circunscripciones eclesiásti- 
cas, acomodándolas en lo posible a las provincias; la 
protección de los monumentos y obras de arte religio- 
sos, las actividades de la Acción Católica y otras mu- 
chas. Recoge concesiones nuevas de la Santa Sede, 
tales como el empleo del idioma español en la Sagrada 
Congregación de Ritos; o renovadas y ampliadas, como 
la jurisdicción del Tribunal de la Rota española, las 
sillas españolas en la Sagrada Rota Romana, los pri- 
vilegios honoríficos en la basílica de Santa María la 
Mayor, las preces por EspaÑa y por el Jefe del Estado, 
el acceso de los seglares a las Facultades Superiores de 
Ciencias Eclesiásticas, etc. Privilegios tradicionales 
que con la República se perdieron, se recuperan ahora, 
y en algunos casos se amplían. Pero la más importan- 
te de las innovaciones es la forma decidida y abierta 
como regula las materias clásicas, singularmente el 
matrimonio y la enseñanza, capítulos en que el pre- 
sente Concordato puede ser propuesto como modelo a 
cualquier Estado católico.» Por otra parte, se dijo que 
el Concordato español de 1953 se distingue de la ma- 
yoría de los demás Concordatos en que no pone fin a 
un período de lucha entre la Iglesia y el Estado, como 
el nuestro de 1851, sino que ratifica pacíficas relaciones 
de concordia. No es un tratado de paz, sino de amistad, 
en el que la Santa Sede por una parte, y el Gobierno 
español por otra, extreman sus atenciones y favores 
para mutuo provecho. 

Durante la primera semana de septiembre, la nota 
destacada fué la situación de Marruecos, agravada 
por la acción política unilateral del Gobierno francés, 

El alto comisario de EspaÑña en Marruecos, tenien- 
te general García Valiño, aludió en unas declaraciones 
acerca de la destitución del sultán, a la nueva situa- 
ción: «EspañA no ha sido consultada, a pesar de que 
los Tratados lo imponían...» Pero el Marruecos espa- 
ñol, verdadero oasis de paz en medio de la tremenda 
agitación norteafricana, celebró su Pascua Grande de 
Aid-el-Kebir con todo esplendor, y los más fraternos 
mensajes se intercambiaron entre el alto comisario 
español y Su Alteza Imperial el Jalifa: éste declaró en 
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El teniente general Valiño, saludado en Tetuán por una comisión de moros notables 


el suyo que EsPAÑA es fiel cumplidora de sus compro- 
misos en Marruecos. Pero el movimiento diplomático 
no se reducía sólo al Protectorado español. En aquellos 
días el embajador lusitano ofrecía varias condecora- 
ciones concedidas por su Gobierno a diversas persona- 
lidades españolas, y, a su vez, el embajador español 
en Portugal exaltaba el Bloque Ibérico como valioso 
elemento de paz y colaboración. Por otra parte, el mi- 
nistro de Estado de la Gran Bretaña, Mr. Selwin Lloyd, 
estuvo en Barcelona y en Mallorca. El ministro inglés 
había abandonado inesperadamente Nueva York, 
cuando la Asamblea de las Naciones Unidas debatía 
importantes cuestiones, para disfrutar de unos días de 
vacaciones. 

Otra figura de la cual se habló entonces fué Patricio 
Mac Carran (véase la sección BIOGRAFÍA Y NECROLO- 
GÍA en este mismo SUPLEMENTO), senador norteameri- 
cano, de origen irlandés, que fué siempre gran defen- 
sor de EsPAÑa, cuyo gobierno, reconociéndole estos 
merecimientos, le otorgó la Gran Cruz de Isabel la Ca- 
tólica, en un acto celebrado en la Embaja española en 
Wáshington. El representante español, señor Lequeri- 
ca, en un discurso pronunciado, dijo: «Mac Carran ha 
sido un luchador incansable de nuestra causa.» A lo que 
contestó el senador Mac Carran: «Gracias a ESPAÑA, 
que nos ha enseñado el camino, sabemos hoy cómo 
puede ser detenida la conspiración comunista.» El 7 de 
septiembre, Edward L. William juraba en Wáshington 
su cargo de jefe de la Misión de Operaciones de los Es- 
tados Unidos en España, cargo para el que fué nom- 
brado después de la firma del pacto hispanonorte- 
americano. En septiembre hubo cierta calma en las 
actividades gubernamentales. Puede, sin embargo, Cl- 
tarse la entrevista entre el primer ministro irlandés, 
señor De Valera, y el ministro español de Asuntos Ex- 
teriores, celebrada en San Sebastián. En Santander el 
ministro del Aire inauguró el aeródromo de Parayas. 
En Madrid se recibió la visita del antiguo embajador 
norteamericano Stanton Griffis, para inspeccionar las 
obras emprendidas para la construcción del Hospital | 
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Americano; y numerosas unidades de la Vl Flota nor- 
teamericana fondearon en diversos puertos españoles. 
Dos acontecimientos científicos destacaron, además, 
en septiembre: el Congreso de Neurología, reunido 
en Lisboa, cuyos asistentes acudieron luego a EsPAÑA 
para rendir homenaje y tributo de admiración a nues- 
tro inmortal Ramón y Cajal, y el Congreso de Micro- 
biología, celebrado en Roma, en donde las ponencias 
de los representantes españoles merecieron elogios uná- 
nimes. 

El Jefe del Estado español y su esposa llegaron a 
Santiago de Compostela para asistir a una función reli- 
giosa en la catedral, en donde el Generalísimo dió el 
tradicional abrazo a la imagen de Santiago, patrón de 
EsPaÑña. En la misma ciudad gallega el ministro de 
Educación, señor Ruiz Giménez, inauguró el Hospital; 
el ministro de Agricultura visitó varios centros agríco- 
las de Pontevedra; y los de Trabajo e Información 
presidieron en Vivero la entrega de viviendas a ma- 
rineros; se registró también actividad internacional 
y diplomática: en San Sebastián se celebraron unas 
Conversaciones Católicas Internacionales, presididas 
por monseñor Cicognani y a las que asistieron los 
ministros de Asuntos Exteriores y Educación Na- 
cional. Regresaron a Madrid el embajador norteame- 
ricano James C. Dunn y el jefe de la Misión Militar 
norteamericana, y, en cambio, salió en avión para 
Roma Mr. Stanton Griffis; llegaron también nuevos 
oficiales y marinos de la flota de los Estados Unidos. 
Durante estos días hubo que lamentar el fallecimiento 
de la infanta doña Mercedes de Baviera, princesa de 
Bagration, en su propia residencia; el entierro tuvo 
etecto en el panteón de Infantes del monasterio de 
San Lorenzo de El Escorial. _— 

Durante los últimos dias de septiembre de 1953 las 
actividades gubernamentales abarcaron innumerables 
facetas. El ministro de Asuntos Exteriores recibió en 
San Sebastián al embajador norteamericano. El mi- 
nistro de Trabajo, señor Girón, anunció en un impor- 
tante discurso el establecimiento de los Jurados de 


GEOGRAFÍA 


Empresa, nueva conquista en el ámbito laboral. El de 
Justicia presidió la ceremonia de apertura de los Tri- 
bunales. El ministro de Industria visitó los centros fa- 
briles de Mieres. En Consejo de Ministros se aprobó 
la concesión de un subsidio temporal de paro por esca- 
sez de flúido eléctrico. Llegó a Barcelona en viaje 
particular el ministro del Interior de la República de 
Finlandia, procedente de Helsinki. Los embajadores 
de Grecia y de Venezuela presentaron en Madrid, ante 
el Jefe del Estado, sus cartas credenciales. 

Pero el acontecimiento diplomático más importante 
en aquel momento histórico europeo fué la firma, en 
el Palacio de Santa Cruz (26 de septiembre de 1953) 
del Pacto Hispanonorteamericano, el 
más resonante de la política exterior 
española desde muchísimos años 
atrás. Los tres convenios: el Defensi- 
vo, el de Ayuda para la defensa mutua 
y el de Ayuda económica, constituye- 
ron los lazos de unión entre el Go- 
bierno español y el de los Estados 
Unidos, en este crucial convenio po- 
lítico, militar y económico. Con tal 
motivo, el Generalísimo dirigió un 
mensaje a las Cortes sobre política 
exterior. La firma de estos Acuerdos 
constituyó un factor importante que 
determinó, en buena parte, la redo- 
blada energía de la política norte- 
americana en los asuntos europeos. 
Gracias a ellos, los Estados Unidos 
vieron completado su sistema defen- 
sivo, y apareció en aquel entonces 
clara la posibilidad de un sistema de 
recambio en la defensa: el sistema 
periférico, gracias a las bases espa- 
ñolas y que podía substituir en parte 
al sistema de la Cómunidad Defen- 
siva Europea. En cuanto al texto de 
los acuerdos, encabezaba así su parte 
expositiva: «Frente al peligro que 
amenaza al mundo occidental, los 
Gobiernos de los Estados Unidos y 
de España, deseosos de contribuir al 
mantenimiento de la paz y de la segu- 
ridad internacional con medidas de 
previsión que aumenten su capacidad 

la de las demás naciones que dedican sus esfuerzos a 
os mismos altos fines, para poder participar eficazmen- 
te en acuerdos sobre la propia defensa...», y seguía a 
continuación un articulado que trataba del Convenio 
Defensivo, alcanzaba luego al Convenio Económico, y, 
por último, al Convenio relativo a la Ayuda para la 
defensa mutua. En el Convenio Económico se trataba 
ampliamente sobre Asistencia, Obligaciones generales, 
Garantías, Acceso a ciertos productos, Moneda legal, 
Consulta y transmisión de información, Publicidad, 
Misión económica especial, Resolución de las reclama- 
ciones de los nacionales, Entrada en vigor, enmiendas 
Ao y un Anejo con notas interpretativas. La 

rensa hizo resaltar que los convenios firmados entre 
EsPAÑA y los Estados Unidos representaban una va- 
liosa cooperación de ambos a la defensa del mundo 
libre, y que estos acuerdos no representaban una alian- 
za automática y ofensiva, sino defensiva, y con un 
objetivo concreto y limitado. 

Otros episodios de interés, acaecidos en aquella pri- 
mcra quincena de octubre, fueron, en primer lugar, 
la desaparición del general Solchaga, organizador de 
las famosas Brigadas Navarras, y la del duque de Alba, 
fallecido en Lausana el 29 de septiembre y cuyos restos 
"mortales recibieron cristiana sepultura en el cemente- 
Tio de Loeches. La personalidad del ilustre aristócrata 

ta tan sobresaliente, que no necesita apenas co- 
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mentario: un Grande de EsPAÑA que justificó y puso 
de relieve, verdaderamente, su grandeza. 

Por otra parte, ya en aquellos días, las repercusiones 
del Pacto con los Estados Unidos se manifestaron pron- 
tamente: fué creada la Dirección General de Coopera- 
ción Económica, y una comisión interministerial estu- 
dió la distribución de los créditos consignados en los 
acuerdos con los norteamericanos. En la X1Il Feria 
Nacional y Oficial de Muestras de Zaragoza el ministro 
de Comercio habló de las ventajas económicas de los 
convenios celebrados con Norteamérica. Llegaron a Ma- 
drid los ministros de Educación del Ecuador, Colombia 
y Filipinas, y también el ministro de Educación de la 


Firma de los acuerdos entre España y Estados Unidos, en el Ministerio 
de Asuntos Exteriores, Madrid. (Septiembre 1953.) ( Foto Cifra) 


República Dominicana. Visitó a Barcelona el ex presi- 
dente colombiano Laureano Gómez. Bajo la presidencia 
del ministro de Asuntos Exteriores fueron clausuradas 
las jornadas de estudio del Centro de Documentación. 

A mediados de octubre, en especial el 12, se vi- 
vieron jornadas de auténtico sentido hispánico con mo- 
tivo del VII Centenario de la Universidad de Salamanca, 
que coincidieron con la festividad anual del Día de la 
Hispanidad y Descubrimiento de América. Se cele- 
braron las sesiones de la 1 Asamblea de Universidades 
Hispánicas en Salamanca y en Madrid, y asistieron 
los ministros de Educación de EsPaÑa, Filipinas y la 
República Dominicana. El ministro español procedió 
a su clausura. Los lazos de unión entre EsPAÑA y sus 
hijas las Repúblicas americanas, se afirmaban con estos 
actos una vez más. Incluso las multitudes brasileñas 
se incorporaron al sentir español de las fiestas del 12 
de octubre, y colmaron de honores al duque de Veragua, 
descendiente de Cristóbal Colón. El Gobierno redobló 
sus actividades; el ministro de Justicia inauguró el curso 
en el seminario de Vitoria, y el de Agricultura clausuró 
en Sevilla la Asamblea de la Confederación Europea 
Agrícola. El ministro de Obras Públicas asistió en Bru- 
selas a la Conferencia Internacional de Transportes; el 
de la Gobernación clausuró el VI Congreso de Lepro- 
logía, y el ministro de Información inauguró el III Con- 
greso Hispanoamericanofilipino de Taquigrafía. 
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Los rectores de diversas Universidades del mundo, en la plaza Mayor de Salamanca, durante su homenaje 
a la Universidad salmantina 


Durante la segunda quincena de octubre el Genera- 
lísimo visitó Cádiz, donde presenció las maniobras na- 
vales y un desfile de la escuadra española en el golfo 
gaditano. Asistieron los ministros de Marina, Asuntos 
Exteriores, Hacienda, Aire, Gobernación, Secretario 
General, Subsecretario de la Presidencia, Agricultura e 
Información y Turismo. En la misma ciudad, el Gene- 
ralísimo inauguró el puerto pesquero, un frigorífico, 
un grupo escolar y otras instalaciones. Otras activida- 
des del Gobierno fueron la inauguración de un refor- 
matorio para jóvenes y un hogar para 
liberados, por parte del ministro de 
Justicia, y la apertura de la Exposi- 
ción del Libro Hispanoamericano por 
parte del ministro de Educación Na- 
cional. Los contactos con Portugal se 
mantenían constantes: el general Mu- 
ñoz Grandes visitó en Lisboa al presi- 
dente Craveiro Lopes y al doctor Oli- 
veira Salazar. Clausuróse el Congreso 
Nacional de F.E.T. y delas J.O.N.S., 
y más de 150.000 falangistas se con- 
centraron en el campo deportivo de 
Chamartín, a los cuales, el Generalísi- 
mo dirigió un vibrante discurso. El 
Pleno de las Cortes aprobó el Concor- 
dato celebrado con la Santa Sede, y fué 
leído un mensaje del Caudillo. Mien- 
tras, el 28 de octubre, en la Organiza- 
ción de Naciones Unidas, el represen- 
tante soviético, Vichinski, se lamenta- 
ba de que los Estados Unidos y EspAÑA 
hubiesen firmado un pacto de ayuda 
mutua. Días más tarde, el 6 de noviem- 
bre, el dicho representante declaraba en la Comisión 
política de la O. N. Ú. que España se había «incorpo- 
rado al bloque de los Estados Unidos y los países que 
le apoyan», en virtud de los recién firmados acuerdos 
hispanonorteamericanos. En el Cantábrico las tor- 


mentas causaron sensibles pérdidas; los ministros de 
Industria y Obras Públicas efectuaron a esta región 
un viaje de inspección. El ministro de Asuntos Exte- 
riores fué condecorado con la Gran Cruz del Mérito del 
Ecuador, y el de Comercio pronunció un interesante 
discurso en el Consejo Internacional del Trigo, cele- 
brado en Madrid. A esta capital llegó Mr. Williams, 
director de la Misión norteamericana para Operacio- 
nes Económicas en EsPAÑa. Salió para Roma el car- 
Pito Cicognani, después de ofrecer una recepción al 


El rey de Libia Idris el Senusi durante su audiencia con el Caudillo. 


(Octubre 1953.) ( Foto Cifra) 


Gobierno y al Cuerpo Diplomático. Llegó el nuevo 
embajador de Chile y también un grupo de políticos 
relevantes de Thailandia. Asimismo, visitaron Madrid 


los de Libia, que viajaban de ri incógnito, 
pero que fueron recibidos por el Jeje del Estado español, 
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El almirante norteamericano Radford durante su entrevista con el Jefe del Estado en el Palacio de El Pardo 


quien les ofreció un almuerzo. La prensa destacó la 
personalidad de S. M. Sidi Mohamed Idris el Senussi, 
perteneciente a una familia de patriotas, que había 
consagrado su vida a lograr la independencia de su 

. Desterrado desde muy joven, volvió a Libia con 
as tropas inglesas; en 1945 fué proclamado emir, y, 
a finales de 1951, rey de Libia. 

El mes de noviembre abrió paso a nuevas actividades, 
en especial con relación a otros países extranjeros. Un 
periódico inglés, el The Recorder, manifestó a sus lec- 
tores que era interesante tener en cuenta el hecho de 
que muy bien pudiera ocurrir que EspAÑa tuviese el 
ejército más moderno de Europa; todo lo cual se tra- 
dujo en comentarios de toda índole, aparecidos en la 

rensa mundial. El 10, el propio embajador, señor 
nn, declaró en Sevilla que sólo se destinaría a las 
bases españolas el personal norteamericano necesario 
para el mantenimiento de las instalaciones. Por otra 
, las personalidades norteamericanas no cesaban 

de a la Península; llegó a Madrid el secretario 
lel Aire norteamericano, señor Harold Talbot, y el 


, 
E Betta Ferragut, jefe de Estado Mayor de las 


| 
p. Aéreas de los Estados Unidos, el senador Cha- 
ves, que fué recibido por el Generalísimo, y otros im- 
portantes personajes. En el Ministerio de Asuntos Ex- 
teriores se efectuó un canje de notas entre EsPAÑA y 
r el que se negoció la compra de 200.000 
ton. de trigo. El embajador español, señor Lequerica, 
sistió a las ceremonias conmemorativas del aniver- 
de la fundación de Panamá. Y, en Lima, finali- 
los actos en honor del alcalde de Madrid, con 
e recepción; en esta ocasión, le fué concedida 
' el Gobierno al alcalde de Lima la Gran Cruz del 
Civil, mientras que al matritense se le imponía 
Cruz de la Orden de Servicios Distinguidos del 


gastos alcan 


Perú. El 9 de noviembre murió el rey de Arabia, lbn 
Saud, gran amigo de EsPAÑa. 

En pleno mes de noviembre fué recibida con satis- 
facción la noticia de que el Caudillo había decidido la 
adopción de los municipios del norte de EspaÑa, dam- 
nificados por los temporales. El propio Generalísimo 
hizo importantes declaraciones a la agencia norteame- 
ricana United Press, en una entrevista que fué retrans- 
mitida por televisión alos Estados Unidos, declaraciones 
que dieron ocasión a multitud de comentarios de la 
prensa mundial y de los círculos oficiosos. Permaneció 
aquellos días en la capital española una subcomisión 
del Congreso de los Estados Unidos; fué también visi- 
tante de la misma el senador norteamericano Mr. Harry 
Flood Byrd. En la capital de EspaÑa, 52 países cele- 
braron el llamado «Día del Urbanismo». Por otra parte, 
no era insólito que eminentes personalidades de los 
Estados Unidos, destacados en la política y en la milicia, 
fuesen huéspedes de España, ya que el cumplimiento 
de los acuerdos hispanonorteamericanos justificaba su 
presencia en nuestro país. Figuras tan sobresalientes 
como el presidente de la Cámara de Representantes, 
Mr. Martin, que fué recibido por el Caudillo y el jefe 
del Estado Mayor conjunto, almirante Radford. Tam- 
bién destacó en aquellos días la noticia del viaje del 
ministro de Educación Nacional a las islas Canarias, 
durante el cual inauguró la Facultad de Letras. El 
ministro de Agricultura pronunció en Granollers un 
importante discurso en el que pronunció las siguientes 
palabras: «Se ha establecido el imperio de la moral, y se 
está en camino de restablecer toda una normalidad eco- 
nómica.» Se envió a las Cortes un proyecto de ley sobre 
reorganización de los servicios de Correos, así como los 
presupuestos generales para el bienio 1954-1955; el de 
la cifra de 26.000 millones de pesetas, 
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El Jefe del Estado presidió los funerales celebrados en 
El Escorial en sufragio del alma de José Antonio Primo 
de Rivera, con motivo del aniversario de su muerte. 
Los embajadores de las Repúblicas de Chile y Oriental 
del Uruguay presentaron sus cartas credenciales al Cau- 
dillo; los alcaldes de Nueva Orleáns y de San Diego 
de California visitaron la capital. El ministro del Aire 
presidió la Conferencia Internacional de Aviación Civil, 
en Tenerife, y el ministro de Obras Públicas anunció 
mejorías importantes en la línea férrea Madrid-Bar- 
celona. Llegó el nuevo ministro de Dinamarca; y visitó 
también Madrid el ministro cubano de Información, 
. quien pronunció unas palabras haciendo constar que 
España y Cuba constituyen en la actualidad dos bas- 
tiones contra el comunismo. Precisamente, durante 
aquellos días, el Pleno de las Cortes españolas sancio- 
nó los acuerdos hispanonorteamericanos: el mensaje 
del Generalísimo puso de manifiesto las razones que 
justificaron la firma de tan importantísimos documen- 
tos. Se esperaba que la ayuda material y económica 
que se prestara a EsPAÑA. sirviese para que el resuryi- 
miento industrial le librase de la sumisión a las contin- 
gencias naturales y meteorológicas. 

El primer día de diciembre los delegados del Brasil 
y del Perú suscitaron, por vez primera, en la Comisión 
tercera de la Organización de Naciones Unidas, el pro- 
blema de los españoles internados o retenidos en Rusia. 
Hubo también movimiento diplomático. Presentaron 
sus cartas credenciales al Jefe del Estado el embajador 
de Jordania y el ministro de Dinamarca. También llegó 
a Madrid el almirante norteamericano Johnson. Ke- 
presentando a la mujer española, Pilar Primo de Rivera 
siguió recorriendo diversas ciudades de Colombia, acom- 
pañada de la hija del presidente de aquella República. 
Se celebró el 1] Concurso Internacional de Formación 
Profesional. El Jefe del Estado hizo entrega personal- 
mente de los premios a los ganadores. Entre los 42 par- 
ticipantes se clasificaron 22 españoles en otras tantas 
especialidades; el Generalísimo pronunció un discurso 
en el que dijo que «el stajanovismo mata la alegría y la 
ilusión de la juventud, convirtiendo a las naciones en 
horrendos presidios». Consecuente con la tendencia ge- 
nera] del Gobierno, el ministro de Comercio formuló 
unas declaraciones en las que prometió que la ayuda 
económica norteamericana se emplearía en bienes que 
aumentasen la producción nacional. El Gobierno es- 
tudió las modificaciones pertinentes al proyecto de 
impuestos sobre la renta, y se autorizó la puesta en 
circulación de monedas de 2,50 pesetas hasta un total 
de 250 millones. Los ministros de Asuntos Exteriores, 
Obras Públicas, Industria y Aire visitaron los enlaces 
ferroviarios de Madrid, y esta capital fué designada 
como sede de la Oficina Económica de la F. 1. O. 

A mediados de diciembre el problema interior que 
preocupaba más a los españoles era el de la energía 
eléctrica; el Gobierno estudió el incremento de la misma 
por medio de la instalación de nuevas centrales tér- 
micas. Asimismo, se estudió en el Consejo de Ministros 
la situación creada en el Principado de Andorra, a causa 
de las medidas adoptadas por el Gobierno francés. Pre- 
sentó sus cartas credenciales el embajador del Canadá, 
y llegaron a Madrid el nuevo Nuncio Apostólico, mon- 
señor Antoniutti, y el contraalmirante de la Armada 
de los Estados Unidos Mr. Miles. Cabe destacar tam- 
bién la satisfacción por el hecho de que el secretario 
general de la Liga Árabe expresase en unas declara- 
ciones su- plena confianza en EsPAÑa. Durante la úl- 
tima quincena del año el Consejo de Ministros tomó 
importantes acuerdos, entre ellos la aprobación de 46 
nuevas reglamentaciones de Trabajo. El ministro de 
Educación Nacional prometió que iban a construirse 
en toda EsPAÑa 1.000 escuelas cada año, y declaró 
constituida la comisión española de la U. N. E.S. €. O. 
El ministro de Industria expuso un plan decenal para 
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elevar la producción de energía eléctrica; los ministros 
de Hacienda y Gobernación pronunciaron discursos en 
el Pleno de las Cortes sobre presupuestos generales y 
reorganización de los servicios de Correos, y el de In- 
formación clausuró el Primer Consejo Nacional de 
Prensa, pronunciando un importante discurso. Los 
gastos de los presupuestos del Estado se cifraron en 
26.340 millones de pesetas, y los ingresos en 26.074. 

Monseñor ldebrando Antoniutti, Nuncio de Su San- 
tidad, presentó sus cartas credenciales a S. E. el Jefe 
del Estado; no era la primera vez que este prelado 
pisaba” territorio español, ya que, durante la guerra de 
Liberación, monseñor Antoniutti tué representante ofi- 
cioso del Vaticano cerca del Gobierno del Generalísi- 
mo Franco, en los momentos en que muchas naciones 
aún no lo habían reconocido. En los últimos días del 
año le fué concedida al Caudillo la Orden de Cristo, 
la más elevada condecoración pontificia. Y el Sumo 
Pontífice, S. S. Pío XII, en su mensaje de Navidad, 
propugnó la unión de los pueblos de Europa; advirtió 
del peligro que encierra el concepto técnico de la vida, 
nueva forma del materialismo; afirmó que el progreso 
técnico viene de Dios y debe llevar a Dios. Se refirió 
también el Santo Padre a la costosísima potencia que 
supone el empleo de fuerzas económicas y técnicas para 
conseguir la paz mediante el temor. Las palabras del 
Papa marcaron, como siempre, el mejor camino a seguir 
para lograr la paz entre los pueblos. 

Otro discurso importante fué el pronunciado a fin 
de año por S. E. el Jefe del Estado, Generalísimo 
Franco, que constituvó un amplio balance de las ac- 
tividades españolas. He aquí algunos párrafos de esta 
alocución: 

Si las virtudes cristianas de los hogares alcanzan 
tanta trascendencia para la vida y el porvenir de toda 
la nación, también el Gobierno y la marcha de la na- 
ción tienen una honda repercusión sobre la vida Ínti- 
ma de nuestros hogares; no en vano la patria es como 
una gran nave en que todos nos encontramos embar- 
cados y que nos hace partícipes de sus felices o de 
sus desgraciados derroteros. Que la travesía en el año 
histórico que ahora termina ha sido harto feliz, nos lo 
acusan los acontecimientos trascendentes que en el año. 
se registraron y que hacen de 1953 uno de los más fe- 
cundos y señalados de nuestra historia. El relieve que 
han alcanzado los acontecimientos diplomáticos no se 
ha conseguido a costa de que la política nacional in- 
terna haya decaído en algún aspecto, antes bien, ha 
sido condición necesaria para que esa vuelta de Es- 
paña a los planos superiores de la política internacional 
llegue a ser tan importante e imprima carácter al año 
de 1953. q 

»No es necesario que os recuerde cómo EsPAÑA venía 
siendo postergada aun en acontecimientos donde su 
contribución de sangre y de virtud fué decisiva. Es- 
PAÑA ha carecido de Politida internacional durante el 
siglo XIX y primeros del xx, en forma tal, que sólo 
el valor y las virtudes del pueblo español han podido 
dá: a través de tantas vicisitudes, su indepen- 
dencia y su integridad. El veredicto de la Historia 
sobre aquellas etapas ha de ser más duro y terminante 
que ningún otro. Nuestra sensibilidad hace que apenas 
podamos comprender o disculpar aquel desorden y sub- 
versión permanente de valores por los que la vida 
pública discurría en términos de insinceridad, de farsa 
y de intrigas pueblerinas, mientras quedaban 1gual- 
mente desatendidos lo económico, lo social y la políti- 


ca exterior. 6 
»La firma del Concordato y de los acuerdos con 
esa vuelta de EsPAÑA 


NADO 


El Nuncio de Su Santidad en España, monseñor Antoniutti, presenta las cartas de estilo al ministro 
de Asuntos Exteriores, señor Artajo. (Diciembre 1953) 


A a A 
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Monseñor Antoniutti a su llegada a Santiago de Compostela. (Julio 1954.) (Fotos Cifra) 
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acontecimientos queden referidos al año 1953, que aho- 
ra termina, yo quiero recordaros que la vuelta “de Es- 
PAÑA al quehacer internacional no data de ahora, sino 
de la fecha de nuestro Movimiento y de la ocasión en 
que EsPAÑa, unida y resuelta, decidió seguir su camino, 
afirmar su personalidad y, ejercitar su voluntad sobe- 
rana. Porque es en nosotros mismos donde está el fac- 
tor más importante de nuestra situación y de nuestras 
posibilidades. Y así como hubiera sido de todo punto 
desace sujetaF nuestra conducta a los deseos del 
extertór duránte los años de la pasada conjura, tam- 
poco habrá razón para ver en este éxito de hoy otra 
cosa que el fruto de un despertar de la creación his- 
tórica de EsPAÑa. Yo rindo homenaje a la clarividen- 
cia, a la fortaleza de ánimo y a la abnegación de los 
españoles, que han sido para nosotros estímulo y corro- 
boración .del mandato histórico de nuestros caídos en 
la lucha Singular por el resurgimiento de la patria. 

»Cuando analizamos la situación del mundo y las 
torpezás cometidas en estos años en que, después de 
ganar Já guerra, se perdió la paz, y vemos de nuevo 
a las naciones vivir bajo la zozobra de la amenaza 
de una posible y más terrible conflagración, se com- 
prende mejor la necesidad de mantener una alta ten- 
sión moral y una estrecha vigilancia de nosotros mismos 
contra las manifestaciones de atonía, de desorientación, 
de desgana y de disgregación de la unidad que, en 
los últimos siglos, caracterizaron nuestra decadencia. 
Fl que nuestra nación .constituya el reducto extremo 
del continente europeo, rodeada de mar y con una 
fuerte barrera natural en su unión con Europa, no 
nos aísla, como muchas veces os dije, de los peligros 
que el Occidente corre, antes al contrario, por nues- 
tra privilegiada y decisiva posición estratégica y los 
modernos medios de agresión, nos puede convertir en 
blanco preferido de los futuros agresores. Ni el estado 
político, ni el moral, ni el de armamento de la Euro 
actual peas contemplar con el cristal de la dis- 
tancia los peligros que pueden acecharnos. Si el.co- 
munismo, en algunos aspectos, parece perder, en ellos 
terreno, por ninguna parte se contempla la reacción 
cívica que los tiempos demandan. Por eso hemos de 
crear y apoyarnos en nuestra propia fortaleza. 

»Yo confío que la presencia de un destacado general 
al frente de la nación más poderosa del Occidente, con 


una fesponsabilidad rectora en los destinos universa-' 


les, puede llegar a enderezar los caminos torcidos para. 
ganar las batallas de la paz. No es posible que frente 
a la guerra fría, que:es el preludio o primer acto de la 
guérra caliente, pueda contemplar en su dinamismo, 
con indiferencia, la desunión y la falta de un frente 


único en estas batallas de la paz. Si la guerra en sí 


necesita de los mandos y de los estados mayores, la, 


guerra fría, por su carácter insidioso y difféil, 

cesita más, y no es fácil comprender”que, frentéa un 
agresor que posee esa unidad de mando y esos estados 
mayores políticoeconómicos, “a los, que=su acción se 
subordina, subsistan en los. arpenazados la desunión, 
las reservas, los recelos, cuando río las deslealtades, sin 
mando ni organismos que los aúnen. Que, evidente- 
mente, existen dentro del complejo de las naciones si- 
tuaciones difíciles, imperativos económicos, problemas 
de mercados y de rivalidades comerciales mal com- 
prendidas por los otros, y en las que parecen ampararse 
las discrepancias occidentales, es cosa que no puede 
discutirse, pero nunca bastarán esas circunstancias a 
justificar las reservas y las deslealtades frente al ene- 


migo. 

»Un dato importante que refleja la situación eco- 
nómica de la nación es el de que, pese al mal año 
agrícola que padecimos por la enorme sequía, el nivel 
de vida de la nación y de su suministro ha sido sosteni- 
do, cuando no mejorado. Si miramos hacia atrás y 
recordamos la EsPAÑA que recogimos, y que nuestros 


«futuro, > 
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adversarios proclamaban como no viable y otros creian 
no podría levantarse sin el apoyo extraño, apreciare- 
mos mejor la EsPAÑA de hoy, pujante y renovada por 
nuestro propio esfuerzo. ¿Cómo hubiéramos podido sa- 
tisfacer las necesidades en materias primas de nuestras 
industrias, la creación de otras nuevas y el sosteni- 
miento de cinco millones más de españoles, si una 
acertada política económica no hubiera presidido du- 
rante estos años nuestra obra de gobierno? 

»El examen más exigente de la tarea realizada y el 
estudio de los posibles perfeccionamientos nos llevan 
a intensificar el ritmo y a señalarnos más ambiciosas 
metas. Si en el orden industrial es tanto lo que ya se 
viene logrando en nuestra producción eléctrica y de 
materias primas, no es menor el pe de nuestro 
campo con la modernización de cultivos, mejora de 
simientes y de especies, empleo de maquinaría y de 
abonos, obras de nuevos regadíos y colonización, con- 
centración parcelaria, repoblación forestal y tantas 
tantas obras que, como la de multiplicación de vi- 
viendas, son objeto de la más viva inquietud y de la 
atención por nuestro Gobierno. La obra continúa en 
las direcciones superadas del pasado abandono y con 
intensidad cada día mayor, porque son estos sectores 
de nuestra economía los que hemos de considerar in- 
corporados permanentemente a nuestra atención para 
no incurrir en la negligencia de tantos años de des-. 
gobierno, cuyas consecuencias ha tocado padecer a las: 
generaciones actuales, . 

»Existe una ecuación, que muchos parecen ignorar,. 
entre los salarios y los precios, que no es posible vio-- 
lentar. De poco valdrían las mejoras de aquéllos si a» 
su progresión aritmética correspondiese en los segun-- 
dos la progresión geométrica de los precios, y disfrutar 
de disponibilidades en la balanza comercial para poder: 
mantener aquel concierto. Materia es ésta tan grave 
delicada que el Gobierno atiende con la mayor solici- 
tud, siempre dispuesto a resolver dudas, a sostener el! 
diálogo y a satisfacer las inquietudes que en ésta pue- 
de presentársele. Es verdad que Dios nos ayuda y que: 
podemos estar seguros de que acaso en ningún otro: 
tiempo ha marchado nuestra patria tan directamente: 
por el camino que conduce a la prosperidad y a la: 
gloria. Hay motivos sobrados de satisfacción, mas no 
había de servir todo ello única y exclusivamente para 
envanecernos y perder el im o la conciencia de 
cuanto sigue siendo absolutamente necesario. Si cedié- 
ramos a la ligereza de los fatuos sin caridad y sin in- 
teligencia;, si nos conformásemos con soluciones a me- 
dias y con palabras; si dejáramos discurrir nuestra obra 


por la senda de la retórica vana y de la insinceridad, 


cuanto hemos hecho quedaría comprometido para el. 


»Si coh la ayuda de Dios y con el sacrificio demuéstros 


Ín'| caídos hemos podido evitar a España el duro calvario 


por el que pasan otros pueblos de Europa, justo es ze v 
renovemos en esta hora nuestras de ser fieles 
a sus mandatos y no descansar en defensa de la unidad, 
de la fe y del fortalecimiento de nuestra patria.» 

- Comenzó 1954 con la ofrenda a 70 Apóstol, 
hecha en Compostela por el ministro de Justicia, en 
nombre del Generalísimo Franco. Se imploraba en ella. 
la protección divina para las jornadas venideras, y se - 
daba gracias por los beneficios recibidos por nuestra. 
patria en los momentos difíciles. . 

Una vez transcurridas las fiestas navideñas y de en-- 
trada al nuevo año, prosiguieron las tareas del Go-- 
bierno. El ministro de tos Exteriores, señor Martín: 
Artajo, dió una comida de despedida al embajador de: 
Portugal; en honor del Nuncio de Su Santidad, mon- 
señor Antoniutti, se celebró también un a en 
el palacio de Viana. AS 


» 
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en la noche dei primer día del año. Se recordó cómo el 
fundador de la Legión Extranjera había abandonado 
la comodidad de su retiro de la Argentina, en 1936, 
¿ para colocarse al lado del Caudillo, a pesar de hallarse 
mutilado del brazo derecho y del ojo izquierdo. El 
Generalísimo le nombró, en aquellos primesos momen- 
tos de la guerra, jefe de Prensa y Propaganda, y luego 
quedó a! frente de la Dirección General del Cuerpo de 
Mutilados, cargo al que consagró todas sus energías, 
hasta su muerte. 
La politica exterior e interior siguió un ritmo de 
normalidad. Una misión comercial española salió para 
el Extremo Oriente. El Gobierno de Paraguay distin- 
guió al Jele del Estado español con su más alta con- 
decoración nacional, recibida en la Península con cari- 
ñosa efusión. En Consejo de Ministros se aprobó la 
modificación de las reglamentaciones de trabajo en 
varias industrias; el ministro de Comercio formuló unas 
declaraciones en las que manifestó: «Evitaremos a toda 
costa que queden anuladas las ventajas conseguidas por 
el reajuste de salarios.» En realidad, éste ha sido siem- 
pre el problema económicosocial más grave de la vida 
española durante los últimos años. Á las Cortes se 
presentó un proyecto de ley sobre expropiación for- 
zosa; el Ministerio de Educación Nacional dió instruc- 
ciones para el curso preuniversitario abreviado que 
acordó se celebrase entre enero y julio. El nuevo mi- 
nistro del Vietnam presentó al Jefe del Estado sus 
cartas credenciales y la reina Juliana de Holanda envió 
al Generalísimo un mensaje de gratitud, emocionada 
+ con motivo de la ayuda que los españoles prestaron 
a los neerlandeses en los momentos dificilísimos de las 
últimas inundaciones y catástrofes que padeció aquel 
país. Asimismo, durante esta quincena, la subcomisión 
de Servicios Armados de los Estados Unidos se pro- 
nunció por EspPAÑa, al estudiarse el traslado del mando 
norteamericano en Europa. 
A mediados de enero se produjo un rozamiento diplo- 
mático con Inglaterra. El embajador de EspAÑa en 
Londres, duque de Primo de Rivera, había manifestado 
oportunamente en el Foreign Office el disgusto del 
pueblo español por la anunciada visita de S. M. la 
reina Isabel 11 a Gibraltar. Se trataba de evitar la 
menor fricción que entorpeciese el mantenimiento de 
las buenas relaciones entre ambos pueblos. En la nota 
se deploraba que no se hubiera dado ocasión a ESPAÑA 
de exteriorizar su natural cortesía, sino que, por el 
contrario, se hubiese provocado la natural reacción del 
pueblo español. La publicación en la prensa inglesa, 
por un portavoz del Foreign Office, de ciertos comen- 
tarios alusivos a la citada nota diplomática, provocó 
una protesta de la Oficina de Información Diplomática 
del Ministerio de Asuntos Exteriores. Incluso los perió- 
dicos americanos, en especial los chilenos, se ocuparon 
de la vidriosa cuestión gibraltareña. La prensa de Gua- 
temala reiteró las reivindicaciones nacionales sobre el 
territorio de Belize, ocupado por los ingleses. Luego, 
con motivo de algunas interpelaciones en la Cámara | 

“de los Comunes sobre el tema de Gibraltar, la Oficina | 
de Información Diplomática dió otra nota, en la que se 
-reproducian los textos, telegramas, notas y documentos 
irrefutables que demostraban que Mr. Winston Chur- 
chill ofreció la devolución del Peñón a EsPAÑAa, cuando 
, se hallaba en situación difícil, frente al po- 
derío militar germánico. 

En el Marruecos español se publicó un oportuno 
decreto de amplia amnistía, que causó una satisfac- 
toria sensación. Miles de marroquíes aclamaron en 
Tetuán al alto pesen a DINARS Es eriaaried 
expresaron su a política cesa; 
manifestación Nas una profunda impresión en el Ma- 
1 francés. En Consejo de Ministros, don Alberto 
Artajo informó sobre la r ión internacio- 
homenaje rendido a EspAÑa en el Protectorado; 
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el Generalísimo expresó su complacencia por la in- 
quebrantable lealtad y la adhesión del pueblo marro- 
quí. Coincidió con estos acontecimientos el nombra- 
miento de Assad Mohaffef como ministro de Siria en 
Madrid. 

En los primeros días de febrero una misión comer- 
cial salió de EsPAÑA para visitar diversos países ára- 
bes; era convocado el concurso para la adquisición de 
100.000 ton. de trigo de Turquía. Cesaba en su cargo 
el embajador de EsPAÑA en el Brasil; don Luis Soler 


El gran visir de Marruecos en su visita al Jefe del Estado 
español, en el Palacio de El Pardo 


y Puchol era nombrado a su vez embajador de EspaÑa 
en Quito. En Wáshington se hizo pública, el 2 de febre- 
ro, una información sobre el establecimiento de bases 
aéreas en Torrejón de Ardoz (Madrid), El Copero (Se- 
villa), Morón (Sevilla) y Zaragoza, así como la cons- 
trucción de un oleoducto para enlazar las instalaciones 
aéreas y navales. Fueron aprobados créditos iniciales 
para estas obras por valor de 60 millones de dólares. 
El Departamento de Defensa norteamericano hizo sa- 
ber que el momento y forma de su empleo en tiempo 


¡ de guerra sería acordado por ambas partes interesadas. 


La Dirección General de Prensa facilitó una nota en 
a que se manifestó que se estaba gestionando la libe- 
ración de los prisioneros españoles de la División Azul. 
Una comisión de marroquies, presidida por el gran visir, 
expresó en el palacio de El Pardo su adhesión y agra- 
decimiento al Generalísimo. «EsPAÑa seguirá fiel a los 
tratados y leal a sus hermanos marroquíes», les ase- 
guró el Caudillo a los comisionados. Después de visitar 
varias ciudades españolas, los moros notables regresa- 
ron a Marruecos. 

El ministro de Agricultura puso en vigor las anti- 
guas disposiciones que amparaban a los intereses viti- 
vinícolas. El Consejo Nacional de Educación se reunió 
bajo la presidencia del ministro de Educación Nacional. 
El conde de Vallellano manifestó que daba su confor- 
midad al importantísimo proyecto de obras a efectuar 
en la provincia de Badajoz. Fueron señaladas definiti- 
vamente las cuatro bases aóreas norteamericanas en 
España, las ya citadas de Torrejón, Sevilla, Morón y 
Zaragoza, como capaces y adecuadas para recibir avio- 
nes B-36. Para la construcción del proyectado oleoduc- 
to fueron destinados también 25 millones de dólares. 
El ministro de Comercio, señor Arburúa, recibió a, la 
misión económica egipcia que visitó EsPAÑA en febre- 
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Manifestación celebrada en Tetuán en demostración de hermandad entre el pueblo español v Marruecos 
(Enero 1954). / Foto Cifra) 


ro, misión que pasó luego a cumplimentar al minis- 
tro de Asuntos Exteriores. El Nuncio de Su Santidad 
fué recibido en la Orden de Malta. 

Durante la segunda mitad de febrero las represen- 
taciones de Holanda y EsPAÑa, recíprocamente, fue- 
ron elevadas a Embajadas. La llegada del material 
norteamericano a Cartagena fué considerado como un 
anuncio de la firme decisión de los Estados Unidos de 
ayudar militarmente a EsPAÑa. En la recepción de este 
material, el almirante Vierna representó a su Gobierno. 
Por otra parte, se acordó comenzar la construcción 
de las bases militares en mayo; a fines de febrero lle- 
garon a EsPAÑA los priméros aviones a reacción desti- 
fíados para el aprendizaje. La Prensa extranjera publi- 
có parte de las cláusulas de los tratados que el Gobierno 
español firmó con el de los Estados Unidos, y destacó 
en sus comentarios el hecho de que ningún país había 
logrado las ventajas obtenidas por el Gobierno español. 
El Consejo de Ministros aprobó un reajuste de las tari- 
fas ferroviarias, y dispuso que se adoptaran medidas 
ez remediar la crisis del mercado vinícola, así como 
os daños causados por los temporales en Levante; a 
tal efecto, el ministro de Agricultura recibió a una co- 


misión de viticultores, y se acordó destinar doscientos ; 


millones de pesetas de ayuda a los agricultores levan- 
tinos. El ministro de Industria manifestó, en un dis- 
Curso pronunciado ante el Géneralísimo, que EsPAÑA 
alcanzaría en 1954 una producción siderúrgica equiva- 
lente a la saperior conseguida en cualquier otro tiem- 
po- Se confiaba también en que la factoría de Avilés 
entrase pronto en servicio, con la que se esperaba su- 
perár esta producción en breve plazo. El Jefe del Es- 
tado clausuró los actos tonfuemorativos de la fundá- 
“ción del Cuerpo de Ingenieros de Minasí se entregaron, 
en Madrid, los despachos a la séptima promoción de 
mgenieros de Armas Navales, y en Cartagena fué en- 
tregado un nuevo submarino a la escuadra española: 
el D-3, último del grupo de tres construídos en Car- 
tagena, de 1.050 ton. en superficie y 1.370 en inmersión. 
Este buque fué construído por la Empresa Nacional 


| ni, presentó sus cartas creden 


«Bazán», que, a lo largo de 1954, y en sus factorías 
cartagenera y gaditana, llevaría a cabo la construcción 
de otras unidades para la flota española: la corbeta 
Descubierta, primera de una serie de seis iguales de 
800 ton., y los dragaminas o rastreadores de 750 tone- 
ladas. Eume y Almanzora, pertenecientes a la agrupa- 
ción de catorce similares designados con nombres de 
ríos de la Península. 

Durante febrero y marzo de 1954 pareció renacer 
un tanto la actividad diplomática. Con excepcional 
solemnidad, el cardenal Primado impuso al Caudillo, 
el 25 de febrero, en el Palacio de Oriente, el Gran 
Collar de la Orden Suprema de Cristo. Por su parte, 
el Generalísimo leyó una solemne profesión de fe. 
También el Nuncio de Su Santidad impuso condeco- 
raciones pontificias a don Esteban Bilbao, presidente 
de las Cortes, y a don Antonio Iturmendi, ministro de 
Justicia. Con este motivo se cambiaron expresivos tele- 
gramas entre el Caudillo y el Sumo Pontífice. Se enta- 
blaron relaciones diplomáticas con Ceilán, y fueron 
nombrados el marqués de los Arcos y don Tomás Suñer 
embajadores en Atenas y Río de Janeiro, respectiva- 
mente. El 3 de marzo S. E. el Generalísimo recibió a 
los senadores Mr. Bridges y Mr. Symongton; y, ocho 
días más tarde, la Administración de Operaciones en 
el Exterior de los Estados Unidos anunció la adquisi- 
ción por parte de EspaÑa de productos excedentes de 
la cosecha agricola por valor de 14.800.000 dólares. 
El profesor Maigne, del Liceo Francés, en Madrid, fué 
condecorado con la Encomienda de Alfonso X el Sabio. 
Precisamente el 2 de marzo el ministro de Asuntos Ex- 
teriores español, don Alberto Martín Artajo, refiriéndo- 
se a las relaciones de los españoles con los franceses, 
declaró en el Bulletin de Paris que EspAaÑa siempre está 
dispuesta al diálogo con Francia, en las cuestiones que 
interesen a ambos países, aunque ño estaba seguro, por 
su parte, de que pudiera atribuirse a Francia la misma 
disposición, Salió de Madrid para Wiesbaden el general 
Bradley. El embajador de porcugal, sn da Ossoli- 

iales al Jefe del Estado, 
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Pruebas de mar del destructor Osado, construído por la Empresa Nacional «Bazán» 
(Fotos facilitadas por el Instituto Nacional de Industria) 
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Los ministros de Información y Obras Públicas inau- 
guraron en Madrid una Exposición Mariana, y el mi- 
nistro de Industria visitó los talleres de la S. É. A. T. 
en Barcelona. Llegó a la capital de España el presi- 
dente del Comité de Asignaciones del Senado norte- 
americanó, y otros miembros del mismo fueron reci- 
bidos por el Generalísimo. También pasaron unos días 
en Madrid más de un millar de profesores y estudiantes 
hispanoamericanos en viaje de estudios. Dentro del 
mismo campo intelectual debe señalarse la inaugura- 
ción de dos nuevos Colegios Mayores en la Ciudad Uni- 
versitaria de Madrid. 

Don Alberto Martín Artajo informó al Consejo de 
Ministros sobre la política interior de Rusia. Franz von 


Naye de prensas de la Sociedad Española de Automóviles de Turismo, 


en Barcelona. (Foto facilitada por 


Papen, que fué canciller alemán, visitó en viaje de 
vacaciones a España, acompañado de su hija Isabel. 
El ilustre político alemán ya había estado en Barce- 
lona, con ocasión del Congreso Eucarístico Interna- 
cional. 

A mediados de marzo fué inaugurado por el Genera- 
lisimo el Instituto Nacional de Investigaciones Agronó- 
micas, y fué nombrado hijo adoptivo y alcalde perpetuo 
de los 388 pueblos de Huesca; en la misma región, el 
ministro del Ejército inspeccionó la Escuela Militar 
de Jaca. El Gobierno y el Consejo del Reino asistieron 
al Día del Papa, jornada de conmemoración mundial, 
a una misa en la catedral madrileña y a la correspon- 
diente recepción en la Nunciatura, Durante todos 
aquellos meses reinó gran inquietud en el mundo cató- 
licg.por el estado de salud del Sumo Pontífice, que em- 
pezó a desmejorar al iniciarse el invierno, y empeoró 
en grado sumo durante los últimos días de enero y pri- 
meros de febrero. Vencida la crisis en el transcurso de 
febrero a marzo, pudo ya reintegrarse a sus más ur- 
gentes tareas a mediados de este mes. En la emisión 
dedicada por Radio Nacional al Papa, en la noche del 
14 de marzo (XV aniversario de la coronación de Su 
Santidad), los señores Iturmendi, ministro de Justicia; 
Alfredo López, presidente de la Junta Técnica de Acción 

itólica; monseñor La Higuera, obispo auxiliar de 
Madrid-Alcalá, y Nuncio Apostólico y otras personali- 
dades, recogieron ' expresaron el ambiente del país y 
su acatamiento al Padre Santo. Fueron nombrados 
nuevos embajadores en Lima, Asunción y San Salva- 
dor. Por su parte, la Embajada españolá en Londres 
publicó una declaración atribuyendo a los enemigos 


de EsPAÑA y de su régimen las cartas recibidas por | En 


el Instituto Nacional de Industria) 
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aigunos diputados ingleses, en las que se amenazaba a 
la reina Isabel 11 de Inglaterra, por su anunciada visita 
a Gibraltar. Los ministros de Obras Públicas e Indus- 
tria visitaron los saltos del Sil. A Madrid llegó Mr. Co!- 
lins, representante de los contratistas norteameri- 
canos para las obras que habían de llevarse a cabo en 
EspPAÑa, de un modo inmediato. En Cartagena se reali- 
zaron las pruebas del primer buque de superficie con 
propulsión Diesel, para la marina española, y en la 
base ferrolana era entregado un nuevo petrolero de 
considerable desplazamiento. El 24 del mismo mes 
llegaron a Talavera la Real los primeros reactores 
norteamericanos; cubrieron 1.200 km. en una hora 
Cuarenta minutos, y se dispuso que empezasen a ejerci- 
tarse con ellos unos treinta jefes y 
oficiales españoles. 

Durante los últimos días de marzo 
se dispuso el viaje del ministro espa- 
ñol. de Comercio, señor Arburúa, a los 
Estados Unidos de América. El viaje 
se anunció para el 3 de abril, y la in- 
vitación partió del presidente de la 
Foreign Operations Administration. 
Otras noticias y efemérides de tipo 
similar, en aquellos días, fueron la pre- 
sentación de las cartas credenciales de 
los embajadores de Costa Rica y Paí- 
ses Bajos al Jefe del Estado español, 
y la recepción celebrada en el palacio 
de Viana en honor de varias persona- 
lidades argentinas. El nuevo embaja- 
dor de Costa Rica era don Francisco 
Urbina González, abogado y hombre 
de letras. El presidente de la Unión 
Internacional del Notariado Latino 
visitó al ministro de Justicia. España 
y la República Argentina llegaron a 
un acuerdo de pagos, y el general Pe- 
rón, presidente argentino, recibió a la 
delegación española en el festival del 
Mar del Plata. 

El día primero de abril se celebró el tradicional des- 
file de la Victoria, en Madrid, presidido por S. E. el 
Jefe del Estado, en donde las fuerzas armadas osten- 
taron el nuevo armamento procedente de los Estados 
Unidos. Al desfilar las unidades de la Marina vibró en 
el público una nota de emoción estremecida en recuerdo 
a los treinta y cuatro marinos muertos en el trágico 
hundimiento del dragaminas Guadalete, que fué sor- 
prendido por un fuerte temporal, y que naufragó a 
treinta millas al sur de Marbella. Cunida se supo la 
gravísima situación en que se encontraba el 
acudieron en su auxilio varias unidades de la Marina, 
el transbordador Virgen de África y el crucero inglés 
Superb. Y el mercante italiano Podestd, que cruzaba 
por aquella zona, pudo recoger a algunos tripulantes 
que nadaban desesperadamente. Se supo que las olas 
habían inundado totalmente las calderas del draga- 
minas hasta hacer imposible su funcionamiento. La 
conducta de la oficialidad y de la marinería fué ejem- 
plar. El alférez de navío don Salvador Moreno, hijo 
del ministro de Marina, estuvo trabajando en la sala 
de máquinas como un marinero más, y una vez dada 
la orden de abandono del buque, los «liciito Búlblecoo 
de salir buceando de la torre de mando, y muchos tri- 
pulantes del dragaminas murieron intentaban 
ganar la cubierta del buque Podesta. 

El Ministerio de Asuntos Exteriores publicó na nota 
en la que se comunicaba la repatriación de 286 espa- 
ñoles internados en Rusia; de ellos, 248 voluntarios 
de la División Azul, treinta y cuatro in los civiles, 
y cuatro jóvenes que fueron enviados a la Unión So- 
viética, siendo niños, durante la guerra de Libe ac 

el pensamiento de todos estuvo durante Algún tien 
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po el recuerdo de aquellos compatriotas que regresaban 
a la patria, después de largos años de cautiverio y au- 
sencia. Seguían las actividades nacionales; en el Minis- 
terio de Asuntos Exteriores personóse el embajador ve- 
nezolano para hacer entrega al señor Martín Artajo de 
un cheque por valor de diecisiete mil dólares destina- 
dos a construir un grupo escolar en Puebla de Bolívar, 
en la provincia de Vizcaya. El ministro del Aire pre- 
senció la llegada de seis aviones reactores Norteame- 
ricanos. Y se celebró la Semana Cultural norteameri- 
cana en Barcelona. Pero el hecho que ocupaba la aten- 
ción pública en mayor grado era la repatriación de 
los españoles desde Rusia. Repetidamente habían in- 
tentado los medios oficiales aliviar la suerte de los 
españoles en la U. R. S. S.; pero eran 
muchos lo obstáculos con los que se 
tropezaba; falta de relaciones entre 
ambos países, la ruptura entre la Cruz 
Roja soviética y la Cruz Roja Inter- 
nacional, y las enormes dificultades 
para localizar a los cautivos. Muerto 
¡Stalin, se publicó en la U. R.S.S. un 
¡decreto de amnistía parcial que alcan- 
zaba a varios prisioneros españoles. El 
presidente de la Cruz Roja soviética, 
Holodkow, estableció contacto con el 
doctor Brouardel, de la Cruz Roja 
francesa, y ofreció la repatriación de 
un grupo de españoles. Rápidamente 
la Cruz Roja española cooperó a tales. 
gestiones. Un barco liberiano, el Se- 
miramis, transportó a los repatriados 
desde Odessa hasta Estambul o Cons- 
tantinopla, desde donde siguieron su 
camino hacia la patria. 

Y fué precisamente la Ciudad Con- 
dal la encargada de recibir, el viernes 
2 de abril de 1954, a los españoles re- 

triados. La voz de sus familiares 
es llegó hasta ellos, todavía en alta 
mar, gracias a la radio, y la emoción 
los sacudió a todos ellos. Cuando el 
Semtramis se acercaba al puerto de 
Barcelona, hacia la caída de la tarde, 
una enorme multitud se agolpaba en 
los muelles y paseos próximos para 
darles la bienvenida. Con grandes di- 
ficultades pudo tenderse la pasarela 
para que subieran los ministros del Ejército y secre- 
tario general del Movimiento, que representaban al 
Gobierno. El momento en que los repatriados pisaron 
la tierra de la patria, por primera vez después de tan- 
tos años, fué impresionante. Siguieron luego escenas 
de indescriptible emoción al reunirse con sus familiares, 
ue habían venido a recibirlos desde todos los rincones 

EspPAÑa. El colofón de este acontecimiento tuvo 
como escenario la basílica de Nuestra Señora de la 
Merced, donde los repatriados se postraron ante la 
Virgen, Redentora de cautivos. De allí pasaron al hos- 
pital Militar, donde fueron sometidos a un minucioso 
reconocimiento, antes de emprender la marcha hacia 
sus respectivos domicilios. El ministro del Ejército 
manifestó que continuaban las gestiones para el re- 
greso de los prisioneros que continuaban en Rusia. 

En aquellos primeros días de abril se reunió el Con- 
sejo del Reino, y el Pleno de las Cortes aprobó los nue- 
vos ingresos del personal de los Ejércitos; en Consejo 
de Ministros se aprobó también una emisión de la Deu- 
da cuya recaudación sería dedicada a la industrializa- 
ción de Jaén. El Generalísimo recibió a una comisión 
de jefes nacionales de Obras Sindicales. El ministro 
del Aire en los despachos a la última promoción 
de ingenieros militares aeronáuticos, y el de Comercio 
declaró en Barcelona: «es posible que la evolución de 
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los precios se vea afectada por los recientes aumentos 
de salarios». 

Transcurrido el paréntesis de la Semana Santa, Su 
Excelencia el Jefe del Estado recibió a una comisión 
de la Universidad de Salamanca, presidida por su rec- 
tor, y a la Junta del Centenario de San Vicente Ferrer; 
recibió también las conclusiones de la Conferencia Na- 
cional de Pesca; y, en Consejo de Ministros, se acordó 
la revisión de los porcentajes de'los alquileres urbanos. 
El ministro de Información .condecoró con la Orden 
de Isabel la Católica al director de la United Press, 
Ralph Forte. Mientras, en los Estados Unidos, el mi- 
nistro de Comercio, señor Arburúa, fué recibido por 
el presidente Eisenhower, y continuó luego sus visitas 


Base de reactores de la aviación militar española en Talavera la Real. 


(Abril 1954.) (Foto Cifra) 


a Wáshington, Detroit y Chicago. Llegó a Barcelona 
una división de la VI Flota norteamericana, mandada 
por el contraalmirante Kellog; varios marinos de la 
flota fueron huéspedes de la capital de España; y, a 
su vez, salieron del aeropuerto madrileño de Barajas los 
marinos españoles, invitados por el Ministerio de Ma- 
rina norteamericano para seguir un curso de estudios. 
El subsecretario de Educación Nacional y el director 
general de Relaciones Culturales visitaron en Tánger, 
también por aquellos días, los centros docentes y cul- 
turales españoles. 

En Detroit y en otras ciudades el señor Arburúa 
pudo proseguir sus reuniones con los técnicos comer- 
ciales norteamericanos, y presenció el montaje de un 
coche Ford en el que se tardó hora y media. La Prensa 

las emisoras de radio y televisión de Norteamérica 
ets dado amplia y detallada referencia de la lle- 
gada del ministro español, dedicando comentarios elo- 
giosos al significado de su visita y a las declaraciones 
que formuló a su llegada. El señor Arburúa mantuvo 
allí conversaciones con varios ministros y personali- 
dades, entre las que destacaron, por su interés, las sos- 
tenidas con el director de las Operaciones de Ayuda al 
Exterior Mr. Stassen. Fué muy comentada en Estados 
| Unidos la frase de Arburúa: «No he venido a pedir nada. 
| Sólo a exponer la política y la vida española.» Al ter- 


Un cautivo español llora de emoción a su llegada al puerto de Barcelona después de su liberación 
en abril de 1954. (Foto Cifra) 
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El teniente general Muñoz Grandes abraza en Barcelona a uno de los cautivos españoles, en abril de 1954 
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esta explicación, diciendo: «He expuesto nuestras nece- | bel II de Inglaterra a la base gibraltareña. Invitado por 
sidades y proyectos. Al Gobierno norteamericano co- | el Gobierno español, permaneció unos días en Madrid 
rresponde ahora estudiarlos y decidir.» El 21 de-abril | el secretario de la Liga Árabe, Abd-el-Jalek Hassuna, 
el ministro de Comercio dió por finalizada su visita a | el cual fué recibido en audiencia por S. E. el Jefe del 
Estados Unidos. Manifestó que volvía muy satisfecho | Estado español. El ministro de la Gobernación presi- 
del resultado de su viaje. dió los actos conmemorativos de la creación del Cuer- 

La prensa española lo comentó en estos términos: | po de Telégrafos, y el de Justicia clausuró el Congreso 
«El viaje a los Estados Unidos del ministro español | de Derecho Procesal, en donde pronunció un intere- 
y de los subsecretarios de Comercio e Industria, seño- | sante discurso. El presidente del Líbano visitó en Bei- 
res Argúelles y Suárez, y del profesor Sampedro, ha | rut la Exposición Comercial Española. 
sido una misión de buena voluntad. Su propósito era| En mayo de 1954, misiones comerciales de los Estados 
establecer contacto personal para el examen conjunto | Unidos, Irlanda, Canadá y la República Argentina fir- 
de los problemas que interesan a ambas naciones. El | maron nuevos tratados con el Gobierno español o termi- 
contacto con los hombres públicos 
norteamericanos permitió abordar di- 
ferentes aspectos de la situación eco- 
nómica española, sobre cuyo fortale- 
cimiento los Estados Unidos vienen 
expresando su interés. ESPAÑA será 
más útil al mundo libre, y a la de- 
fensa común de la paz y de la seguri- 
dad, cuanto más sólida sea su situa- 
ción económica. Algunos de nuestros 
problemas, agravados desde 1935 por 
dos guerras, han sido expuestos con 
claridad en Wáshington por el mi- 
nistro español. Al déficit comercial 
de los últimos años unimos las ne- 
cesidades de renovación del utillaje, 
las de importación de un mínimo de 
productos y herramientas, que no se 
producen en nuestro país o se pro- 
ducen insuficientemente, como algu- 
nos de consumo popular tan directo 
como el trigo, y la de ampliar nues- 
tras relaciones comerciales, incluídas 
hasta comerciar en el área de la libra, 
a la del dólar. Otras necesidades se 
refieren a la terminación de la recons- 
trucción interna, a la mejora de los 
medios de circulación y al estímulo, 
mediante créditos e inversiones, de 20 E 
actividades que, una vez en marcha, Escena en el puerto de Barcelona, durante la llegada SS los er ar 
pueden ser lo quellaman los norteame- en las cárceles de la U. R. S. S., después de su liberación, en 
ricanos «cadenas de prosperidad”. 

Acaso pecaron por exceso de optimismo algunos de | naron conversaciones que tendían a mejorar las relacio- 
estos comentarios, pero lo cierto es que la situación eco- | nes ya existentes. Los ministros de Comercio y Agricul- 
nómica del pueblo español experimentó alguna me- | tura recibieron a la misión económica norteamericana. 
joría durante 1954. El ministro de Comercio, señor Arburúa, manifestó 

En el Centro Asturiano de La Habana fué rendido | públicamente que las entrevistas celebradas por él en 
un homenaje al embajador español, señor Lojendio; en | los Estados Unidos beneficiarían el intercambio comer- 
Caracas era agasajada la tripulación del buque-escuela | cial, la colaboración entre ambos países y la consoli- 
español Juan Sebastián Elcano, mientras el embajador | dación de la capacidad defensiva y económica de Es- 
español en Lima era obsequiado con un banquete de | PAÑa. El general González Gallarza, ministro español 
despedida al marchar destinado a Río de Janeiro. El | del Aire, después de pasar unos días en La Habana, 
ministro de Asuntos Exteriores argentino, en unas de- | atendiendo al deseo e invitación del presidente general 
e iones, auguró la realización de relaciones comer- | Batista, salió para Norteamérica; en Nueva York fué 

ciales con España. Fué designado nuevo cónsul gene- | objeto de un cariñoso recibimiento, acudiendo al aero- 
ral del Ecuador en Barcelona. Y un diputado cana- | puerto las autoridades militares y aéreas. Al fin salió 
( se mostró partidario del envío de una misión | para Madrid una comisión económica argentina, para 
cial a EspaÑa y Portugal. tratar de la firma con EspaÑa de un nuevo tratado 
arante la segunda quincena del mes de abril ter- | comercial; asimismo permanecieron varios días en la 
inaron las negociaciones comerciales hispanoalema- | capital española las comisiones comerciales irlandesa 
y nas y finalizó también su viaje a los Estados Unidos | y canadiense. Los ministros de Obras Públicas y Ha- 
y el de Arburúa, anunciándose, para el mes de | cienda recibieron a los presidentes de las Cámaras 
la visita del ministro español del Aire al mismo ¡ Agrarias, que habían solicitado la creación de un Ban- 
invitado por el Gobierno norteamericano. El em- | co Agrícola. q 
lador de los Estados Unidos, James C. Dunn, visitó| A mediados de mayo el Jefe del Estado realizó un 
joz y su provincia. A su regreso de América el | viaje por la zona occidental de España, visitó Salaman- 
ninistro de Comercio informó de su viaje al Consejo | ca, en donde fué recibido con caracteres de apoteosis, 
: Ministros. El Gobierno español clausuró su con- | y luego inauguró el nuevo pueblo de Águeda del Cau- 
en Gibraltar, y el protocolo diplomático fué | dillo. La prensa resumía su viaje, aproximadamente, 
ladado a San Roque; Ml propio tiempo, la colonia | en estos términos: «Desde las horas inquietas y glorio- 


minar su entrevista con Eisenhower, había ratificado española de Quito protestaba contra la visita de Isa- 


España 


El ministro del Aire, González Gallarza, y su jefe de Estado Mayor, general Fernández Longoria, con el jefe 
del Estado Mayor de las Fuerzas Aéreas norteamericanas, general Twining, pasan revista a las fuerzas a su 
llegada a Wáshington. (Mayo 1954) 


El ministro del Aire, con un grupo de oficiales españoles, visita unos talleres de aviación en los Estados 
Unidos. (Mayo 1954.) (Foto Cifra) 
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sas de los años de la guerra, el Caudillo no había vuelto | con el presidente de Renania-Westfalia, y, finalmente, 
a Salamanca. Ahora, la ciudad del Tormes lo ha re- | se entrevistó también con el canciller Adenauer. La 


cibido, coincidiendo con las fiestas centenarias de la 
Universidad, para aclamarle en vítores incesantes, in- 
vestirle como doctor honoris causa en la cuna española 
del saber, y expresar su afán de trabajo y de supera- 
ción en la inauguración de varias obras importantes. 
Una vez más, Franco se ha puesto en contacto con su 
pueblo, y vibrantes discursos han marcado la ruta de 
los destinos de EsPAÑa, y han reiterado su confianza 
en un porvenir cada vez más cuajado de realidades 
fructiferas. El viaje triunfal continuó por tierras ex- 
tremeñas, donde inauguró, entre otras obras, el pan- 
tano de Gabriel y Galán.» 

El 16 de mayo se inició en Barcelona el primer Con- 
greso Nacional del Teatro, y el mismo día se inauguró 
el Museo de Arte Escénico en el Pala- 
cio Gúell. El Ayuntamiento de Madrid 
ofreció una recepción a los repatria- 
dos de la División Azul, simpático 
acto al que asistieron los ministros de 
Asuntos Exteriores, del Ejército, de 
Educación Nacional y secretario ge- 
neral del Movimiento. En los minis- 
terios hubo actividad. Los ministros 
de Educación del Perú y Colombia vi- 
sitaron al señor Martín Artajo, minis- 
tro de Asuntos Exteriores. Fué nom- 
brado embajador español en Manila el 
señor Sanz Orrio. El ministro de In- 
formación y Turismo tuvo una impor- 
tante reunión y cambio de impresiones 
con los ingenieros de Telecomunica- 
ción. El ministro de Industria recibió 
a una comisión de industriales algodo- 
neros y sederos; y también una repre- 
sentación de la industria textil visitó 
al ministro secretario del Movimiento 
y al de Comercio, señor Arburúa, quien 
negó en sus declaraciones los peligros 
de crisis y de inflación. Se dictaron normas para la libe- 
ración de importación de mercancías, y se publicaron 
los nuevos porcentajes de aumentos en las rentas de 
viviendas y locales de negocio. El ministro del Aire 
español, acompañado del general Fernández Longoria, 
jefe del Estado Mayor del Aire, realizó visitas a las 
bases, talleres y fábricas de la aeronáutica de los Es- 
tados Unidos, mantuvo diversas entrevistas y confe- 
rencias, y solicitó la ayuda técnica americana para 
fabricar en EspAÑA aviones a reacción. Por primera 
vez, ESPAÑA fué invitada a la reunión anual de la So- 
ciedad Americana de Derecho Internacional. 

Precisamente en los varios y múltiples aspectos de 
la vida internacional se notaba la presencia de ESPAÑA, 
país sobre el cual había pesado un bloqueo tan desme- 
dido y tenaz. Y así, a mediados de mayo, el II Congre- 
so de la Unión Latina congregó en Madrid a represen- 
tantes de numerosos países de Europa y América. El 
director de la U. N. E. S. C. O., doctor Evans, 
realizó una detenida, aunque rápida, visita de cuatro 
días a España. El ministro del Aire, señor Gallarza, 
continuaba su recorrido por los Estados Unidos; ins- 
peccionó los Super-Constellation que se fabricaban 
para las líneas aéreas Iberia e hizo cumplidos elogios 
de la aviación norteamericana. Se manifestó muy sa- 
tisfecho de las atenciones recibidas y de las demostra- 
ciones de amistad a ESPAÑA. 

El ministro de Agricultura, señor Cavestany, reco- 
rrió Alemania occidental, invitado por el Gobier- 
no del canciller Adenauer, y visitó la mejor fábri- 
ca de maquinaria agrícola del país. Celebró conver- 
saciones con su colega, el ministro alemán de Agri- 
cultura, acompañado por el cual recorrió granjas y 
factorías; mantuvo también una detenida entrevista 


prensa hizo constar que los contactos entre EsPAÑA y 
Alemania reanudaban otros anteriores, interrumpidos 
por el desenlace de la última guerra mundial, y demos- 
trábase que la amistad hispanoalemana es una deri- 
vación de realidades permanentes, muy por encima 
de las circunstancias que pueden darse en la vida de 
cada país. Tal amistad germanoespañola es, según 
el periódico Die Welt, la de dos pueblos europeos que 
nunca se han combatido. Y así, el viaje del ministro 
español de Agricultura fué un medio feliz de reanudar 
amistosos contactos personales, pues la agricultura 
significa paz, prosperidad y estabilidad. 

En Madrid, y en el Ministerio de Asuntos Exteriores, 
se habían recibido por aquel entonces numerosas pro- 


La emperatriz Soraya, del Irán, con el ministro de Agricultura, visita 
la Feria del Campo. (Junio 1953.) (Foto Cifra) 


testas de españoles residentes en el extranjero contra 
la usurpación británica de Gibraltar, y con motivo 
de la visita efectuada al Peñón por S. M. la reina 
Isabel TI. En la capital española, S. E. el Jefe del 
Estado inauguró la Exposición Bibliográfica Militar, 
la Exposición Nacional de Bellas Artes, y visitó las 
nuevas salas del Museo Arqueológico. El ministro del 
Ejército, general Muñoz Grandes, visitó a Portugal, 
en donde permaneció algunos días. El conde de Valle- 
llano visitó a Santo Domingo de la Calzada. En Conse- 
jo de Ministros se dispuso que varios millares de casas 
para productores fueran construidas por el Instituto 
Nacional de la Vivienda. Pero las noticias más desta- 
cadas de la semana fueron los pactos con Haití, el 
Canadá y Liberia. 

El 25 de mayo se concertó un convenio de paz, amis- 
tad y relaciones consulares entre EsPAÑA y la Repú- 
blica de Haití, en la capital de la misma, Puerto Prín- 
cipe. El primero y único Estado negro en América, 
la República haitiana, fué la primera República de 
cultura latina que se emancipó; lo hizo en 1802, y con 
la ayuda de EspaÑña y de Inglaterra. Las relaciones 
entre haitianos y españoles habían pasado por alter- 
nativas de cooperación (de 1809 a 1814) y de tirantez 
(de 1822 a 1844), esta última a causa de la invasión 
haitiana de Santo Domingo, para ir mejorando al fin, 
definitivamente, desde 1892. El presidente Magloire 
fué un gran amigo de España, y Haití votó en favor 
de la causa española cuandc, en 1949 y 1950, se inten- 
taba en la Organización de Naciones Unidas prolongar 
las maniobras contra EsPAÑa. El nuevo tratado senta- 
ba el principio de la resolución amistosa y pacífica de 
cualquier conflicto entre las dos partes, en defecto de 
acuerdo directo, para lo cual se nombraría un tribuna! 
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arbitral de cinco miembros. Cada país garantizaba al 
otro los derechos e inmunidades que el Derecho inter- 
nacional concede a las representaciones diplomáticas y 
consulares. Ambos países acordaron concertar conve- 
nios o tratados de comercio, navegación y protección 
de la propiedad artística, literaria, científica e indus- 
triel. Los nacionales de uno y otró país gozarían 
reciprocidad en los derechos de residir, adquirir, po- 
seer y disponer de bienes, muebles e inmuebles, esta- 
blecer centros de enseñanza, circular libremente y ejer- 
cer cualquier profesión; comercio e industria. Este 
Tratado regirá por un periodo de tiempo indefinido. 
Y también desde las Antillas, en el mismo territorio 
insular, llegó otra grata noticia: la de que se había 


concedido a S. E. el Jefe del Estado español la Gran | 
Cruz de la Orden de Trujillo. - 
Hasta mayo de 1954 las relaciones de EsPAÑA con 
el Canadá habían sido englobadas en el conjunto de 
los intercambios hispanobritánicos, y se aplicaba el 
convenio de 1922 entre EsPAÑA y el Reino Unido de la 
Gran Bretaña e Irlanda del Norte. Pero nombrados 
ya sendos embajadores en Madrid y en Ottawa, todo 
parecía indicar la conveniencia de que se formalizase 
un acuerdo comercial directo, y así se hizo, mediante 
el convenio suscrito en Madrid, el 26 de mayo, por el 
ministro canadiense de Obras Públicas, Mr. Robert H. 
Winters; el embajador canadiense, Mr. Maurice Pope, 
y los ministros españoles, señores Martín Artajo y 
Arburúa. Se mantuvo en el nuevo acuerdo la cláu- 
sula de nación más favorecida y se adoptaron medidas 
para el fomento de los intercambios mutuos, princi- 
palmente mediante rebajas de las “tarifas. Es de seña- 
lar que EspAÑñA prohibió, por ley del 17 de marzo 
de 1945, la generalización de la cláusula de «nación 
más favorecida», con excepción de los paises hispano- 
americanos (Ley de 20 de diciembre de 1952). El Cana- 
dá, aunque no perteneciente a la O, E. A., sí es parti- 
cipante de la Unión Postal de las Américas y de ESPA- 
ÑA y considerada como gran amiga de ésta. 

Otro convenio comercial se concertó el 26 de mayo 
con la República de Liberia, firmado por los señores 
Martín Artajo y Lawrence, ministro liberiano. En él 
se establecieron las listas de artículos que serían obje- 
to de mutuo tráfico y se acordaron por ambas partes las 
mayores ventajas, tanto en lo relativo a los derechos 
propiamente arancelarios como. respecto a la percep- 
ción de otros derechos, tasas y formalidades inheren- 
tes a la entrada, salida, circulación y distribución de 
productos. Liberia suministraría a EspAÑñA minerales, | 
caucho y aceite de palma; España, a Liberia, frutos 
secos, licores y vinos, conservas, artículos sanitarios, 
material de construcción, armas y perfumería. Se esta- 
bleció el trato de mayor favor en materia de navega- 
ción y propiedad industrial, dentro de las respectivas 
legislaciones. El Tratado se concertó sin plazo fijo 
de vigor, y EsPAÑa reforzó así los lazos que le unían 
con el único Estado independiente del África negra. 
Lazos que ya existían desde los tratados de 1894 y 
1914, y en el vigente de 2 de abril de 1953, afianzadas 
por el presidente William S. Tubman durante su visita 
a la península ibérica en 1952. 

También en aquellos días el secretario de la Liga 
Árabe, Abd-el-Jalek Hassuna, dió por terminada su 
visita a EspAÑñA y formuló, acerca de la misma, in- 
teresantes declaraciones, subrayando los lazos de amis- 
tad que unen a los pueblos árabes con EsPAÑA: «Vues- 
tros ideales, dijo, son los nuestros,» Durante la úl- 
tima semana de mayo tuvo efecto el regreso del mi- 
nistro español del Aire, señor González Gallarza, pro- 
cedente de los Estados Unidos; y permaneció tres días 
en Portugal el ministro español de Marina, almirante 
Moreno. El Jefe del Estado, Generalísimo Franco, feli- 
citó al mariscal Chiang Kai-Chek al iniciar su segun- | 
do período presidencial en la China nacionalista. Le 
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fué impuesta al señor Martín Artajo la Gran Cruz de la 
Orden de Rubén Darío. El ministro de Asuntos Exte- 
riores y el de Justicia clausuraron en Madrid el curso 
de conferencias sobre el Concordato con la Santa Sede. 
En el Palacio de Viana se celebró una comida en ho- 
nor del ministro de Relaciones Exteriores de la Repú- 
blica Dominicana. También al finalizar mayo llega- 
ron a Madrid una misión económica argentina y el 
primado de la República de Venezuela. 

Al entrar en junio de 1954, el máximo aconteci- 
miento hispanoamericano fué la llegada a EspPAÑa del 
ex presidente don Rafael Leónidas Trujillo Molina, 
Generalísimo de los Ejércitos de la República Domi- 
nicana, que fué recibido el 2 de junio en Vigo, por 


Llegada a Madrid del Generalísimo Trujillo, acompañado 
por el Jefe del Estado español, Generalísimo Franco. 
(Junio 1954) 


el ministro de Asuntos Exteriores, don Alberto Mar- 
tín Artajo, y en Madrid, por el Jefe del Estado, Ge- 
neralísimo Franco. En su honor se celebró una comi- 
da de gala en el Palacio de Oriente, y visitó también 
El Escorial, Cuelgamuros y Toledo, en compañía del 
Jefe del Estado, quien fué personalmente a despedirle 
a la estación el día de su salida para Barcelona. El 
ministro del Irán presentó sus cartas credenciales al 
Caudillo. El embajador español en El Salvador pre- 
sentaba al presidente de aquel país sus cartas creden- 
ciales. Una misión militar salía para los Estados Uni- 
dos. El embajador de Jordania visitaba el e 
miento de Madrid, y llegaba a Barcelona el emir 
Abdullah del Yemen, procedente de Roma. El minis- 
tro del Aire, general González Gallarza, confirmó en 
unas declaraciones que en EsPAÑA se fabricarian avio- 
nes a reacción. Se le rindió un homenaje al embajador 
de España en La Habana. Con asistencia del ministro 
de Comercio, que ostentaba la representación del Jefe 
del Estado, se inauguró la XXII Feria Oficial e Inter- 
nacional de Muestras de Barcelona; el señor Arburúa 
y el embajador Mr. James Clement Dunn pronuncia- 
ron importantes discursos en el banquete solemne“ce- 

lebrado en la Cámara de Comercio Americana. 
Antes de mediar el mes de junio, el Generalísimo 
Trujillo se despidió de nuestra patria en Barcelona, 
después de agradecer con emocionadas palabras las 

muestras de afecto recibidas. El ministro de Agri 
tura declaró que EspAÑña y Alemania irían incremen- 
tando sus relaciones, dentro de la mayor cordialidad. 
El embajador norteamericano en España, James C. 
Dunn, salió en avión ae los Estados Unidos. En aquel 
palumieta española examinó los cañones de la arti- 
a atómica en el polígono de Aberdeen. Foster Dulles 
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El Generalísimo Trujillo en la entrevista que celebró con el Caudillo en el Palacio de El Pardo en 1Yb3 


censuró las vacilaciones de ltalia y Francia en recono- 
cer la importancia de los pactos norteamericanos con 
el Gobierno español; el Jefe del Estado, Generalísimo 
Franco, hizo a su vez unas declaraciones a la United 
Press, el New York World y la cadena de periódicos 
Scripps-Howard, recomendando el embargo comercial 
contrá todas las naciones comunistas y la creación de 
un Consejo político y económico que organizase la eco- 
nomía occidental. Manifestó al periodista norteameri- 
cano que «los problemas económicos de la guerra fría 
son tan importantes como los militares en la caliente». 
A su vez, el 8 de junio, varios comentaristas, entre 


ellos Bernard Baruch, y varios periódicos norteameri- | 


canos, se mostraron de acuerdo con las declaraciones 
del Generalísimo, acerca de la adopción de medidas eco- 
nómicas más enérgicas contra los Estados comunistas. 
El ministro de Asuntos Exteriores, señor Martín Ar- 
tajo, impuso al embajador italiano la Gran Cruz de 
Isabel la Católica; y el de Hacienda clausuró el Con- 
greso bread y de Actuarios. 

Al terminar junio se comentaba favorablemente. en 
el país la noticia de haber sido aprobado por el Consejo 
de Ministros un proyecto sobre ayuda familiar a los 
funcionarios públicos o del Estado, a los que se conce- 
día la bonificación de que disfrutaba el resto de los 
trabajadores españoles; también se remitía a las Cortes 
un acia de ley sobre modificación de las tarifas 
de Utilidades, y con todo ello se tendía a la mejoría 
del nivel de vida del mundo laboral. El ministro de 


Trabajo del Uruguay permaneció algún tiempo en Bar- 


Ñ 


celona. Mientras, llegaban a La Habana los marque- 
ses de Villaverde, quienes fueron agasajados por la 
esposa del presidente Batista, y recibidos luego por 
éste. Buques de la Armada de los Estados Unidos fon- 
deaban los puertos de Vigo y Cádiz; trece aviones a 
reacción eran desembarcados en Santander para el 
Ejército español; un nuevo buque de guerra era botado 
para la Marina española en la base naval ferrolana, y 
veintisiete tanques eran también desembarcados en el 
puerto de Cartagena. Se firmó un nuevo tratado his- 
panopanameño. Fueron asignados a EsPAÑA 210.000 


¡ dólares para minerales por parte de los Estados Uni- 


dos, quienes hicieron al Gobierno español su primer 
pedido de armamento. Llamó la atención el hecho 
de que los Estados Unidos admitieran a 385 pastores 
del país vasco, incluso fuera del cupo normal de inmi- 
gración, y según ley aprobada por el propio Senado 
norteamericano. 

Dentro ya de julio de 1954 se procedió a cumpli- 
mentar la ley por la cual quedaban exentos del im- 
puesto de Utilidades aquellos sueldos o haberes que 
fuesen inferiores a las doce mil pesetas anuales, Se 
celebró una Asamblea de directores de Escuelas del 
Magisterio, en Madrid, que fué clausurada por el mi- 
nistro de Educación Nacional. Regresó la Misión mi- 
litar que estuvo en viaje por los Estados Unidos y 
el vicepresidente de Filipinas salió en dirección a 
Londres, después de pasar unos días en la capital 
española. Por aquellas fechas perecieron trágicamente, 
en un accidente de pei 2 cerca de Perpiñán, el 
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padre Suárez, general de la Orden de Predicadores, y 
su secretario, el padre Martínez, también dominico, 
cuando regresaban de Francia. El Caudillo oró ante 
los restos mortales de los ilustres religiosos, expuestos 
en la basílica de la Virgen de Atocha. En Madrid el 
cardenal primado clausuró la Asamblea General de la 
Acción Católica española. El Jefe del Estado inauguró 
el pantano de Pálmaces, visitó la zona de Meis, y 
concedió también recepción a la nueva promoción de 
diplomáticos. El ministro de Agricultura, señor Caves- 
tany, salió en dirección a París. El ministro del Ejército 
presenció unas maniobras militares en los Montes de 
Toledo. El alcalde de Barcelona hizo público el agra- 
decimiento de la ciudad por la entrega hecha al Ayun- 
tamiento del llamado «legado Cambó». En Venezuela 
se dedicaron grandes atenciones a la misión militar 
española que se hallaba allí de viaje. El secretario nor- 


El cuerpo de don Jacinto Benavente, expuesto al público de Madrid. 
(Foto Cifra) 


teamericano del Aire estuvo unos días en Madrid, y 
manifestó que en septiembre comenzarían los traba- 
jos para las bases de Torrejón y Zaragoza. Fué abier- 
to al tráfico el aeropuerto de Vigo, y se preveían 
invertidos cinco millones de dólares en la construc- 
ción de las bases aéreas de Valenzuela y Sanjurjo. 

Durante la segunda quincena de julio se anunció 
que, terminado el conflicto militar de Guatemala, el 
Gobierno de aquel país estaba dispuesto a reanudar 
sus relaciones con EsPAÑA y, en cambio, a no mante- 
ner las existentes con la Unión Soviética mi con los 
demás países comunistas. Cambiáronse, a tal efecto, 
expresivos telegramas entre los ministros de Asuntos 
Exteriores guatemalteco y español. Por otra parte, 
el presidente de Venezuela concedió el Collar de la 
Orden del Libertador al Jefe del Estado español. 
Coincidente con todo ello, éste recibió a los correspon- 
sales de prensa norteamericanos acreditados en Ma- 
drid, a los que hizo importantes declaraciones, insis- 
tiendo en la necesidad de suspender todo comercio 
con el bloque soviético: «Nadie puede dudar de la 
política, ni de las intenciones agresivas del comunismo. 
Sus propósitos no se desarmarán a fuerza de concesio- 
nes y de debilidades.» El nuevo embajador de Italia 
presentó sus cartas credenciales al Generalísimo. El 
ministro del Ejército presenció en Segovia unos ejer- 
cicios del Arma de Artillería. El cardenal arzobispo de 
Río de Janeiro visitó el monasterio de Montserrat. 
También fué peregrino a Santiago de Compostela el 
infante don Jaime de Borbón, que permaneció varios 
días en ESPAÑA. 

La noticia del fallecimiento del ilustre dramat 


o | guró dos nuevas emisoras en de di 
don Jacinto Benavente, premio Nobel, llenó las colum- | Vallelláno declaró inaugurados los puentes de Ledes- 
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nas de la prensa española durante todos aquellos días 
La pérdida de tan insigne autor, fallecido el 14 de 
julio, representó una irreparable pérdida para las Letras 
patrias y una jornada de luto para todo el pueblo 
español. Asistieron al entierro los ministros, y millares 
de madrileños oraron ante el cadáver del ilustre 
escritor, que fué enterrado en Galapagar. En presencia 
del alcalde de Madrid, representantes de la Sociedad 
de Autores y familiares, fué abierta a las dos y media 
de la tarde una copia del testamento del ilustre escri- 
tor, por si alguna cláusula del mismo se oponía a las 
decisiones que se habían tomado respecto al traslado 
de sus restos. En su testamento, don Jacinto reafir- 
maba su fe católica; disponía fuese amortajado con 
hábito franciscano y enterrado en el cementerio de 
Galapagar, pueblecito en cuyo término se encuentra 
enclavada la finca El Torreón, donde Benavente ve- 
raneaba desde hacía muchos años. 
Disponía también que el traslado de 
sus restos se llevara a cabo de ma- 
mera sencilla, y dejaba sus bienes a 
su hija y familia Hurtado. El cadá- 
ver de don Jacinto Benavente fué 
trasladado al edificio de la Sociedad 
de Autores, donde quedó instalada la 
capilla ardiente. Un enorme gentío 
desfiló ante el cadáver y asistió a las 
misas de corpore insepullo. En las Cor- 
tes españolas, que celebraban sesión 
plenaria, el presidente don Esteban 
Bilbao dió cuenta de la muerte del 
insigne escritor, y el señor arzobispo 
de Burgos, que asistía a la sesión, 
rezó un padrenuestro por el alma del 
fallecido. Las manifestaciones de pé- 
same, tanto de EspAÑA como del ex- 
tranjero, fueron numerosísimas. En 
el día del entierro se suspendieron los 
espectáculos de teatro y cine en Ma- 
drid, Barcelona y otras capitales. 

Las jornadas jacobeas del Año Santo 
jubilar alcanzaron gran importancia en Santiago de 
Compostela, en especial en plena festividad del 25 de 
julio, realzadas por la ofrenda de EsPAÑA. Las Cortes 
aprobaron la ley de viviendas, la de ayuda familiar a 
funcionarios y la de arrendamientos rústicos. Para re- 
solver el problema de la vivienda, uno de los más graves 
en EsPAÑA, y aun en el mundo entero, se acordó pudie- 
ran otorgarse anticipos hasta del 75 por 100, sin interés, 
y para amortizar en cincuenta años. Consecuentes con 
todas estas preocupaciones, unas 455 nuevas viviendas 
fueron entregadas en aquellas fechas por el ministro 
de la Gobernación. El Jefe del Estado recibió al Comi- 
té norteamericano anticomunista. El constructor de 
aviones Ernest Heinkel pasó unos días en la capital 
de EsPAÑA; y de esta ciudad salió para Nápoles, 
después de permanecer en la misma breve tiempo, el 
general Curtis E. Lemay, comandante de la Jefatura 
estratégica del Aire en los Estados Umidos. Llegaron 
a Barcelona varios príncipes de Jordania. En Valencia 
fué entregado por el Ejército americano el primer lote 
de 2.500 minas antitanques. 

Al finalizar el mes de julio, quedó i o un ser- 
vicio de radioteletipo entre España y los Estados 
Unidos con un mensaje del ministro de Asuntos 
Exteriores, don Alberto Martín Artajo, a su cr y 
norteamericano ÓN Se trabajó en los Mi 
nisterios, a r de lo avanzado de la temporada 
estival, y mé en Contes de Ministros, fueron adopta- 
dos diversos acuerdos para normalizar el mercado 
vinícola; el ministro de Agricultura visitó el nuevo 
poblado de Belvis del Jarama; el de Información inau- 
; el conde de 
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El Generalísimo Trujillo y el Jefe del Estado español, Generalísimo Franco, examinan el nuevo armamento 
construído en España. (Junio 1954) 


ma y Mogados, y el ministro de Comercio dió posesión | 


al nuevo subsecretario de la Marina mercante de su 
cargo. Al ministro de la Gobernación le fué concedida 
la Gran Crnz de la Orden Civil de Sanidad. Durante 


todo el mes siguió llegando material de guerra norte- | 


americano a la base naval de Cartagena. 


costas españolas de África, un acontecimiento histó- 
rico de la guerra civil: el paso del estrecho de Gibraltar 
por el cañonero Dato, con el convoy llamado «de la 
Victoria», y el prodigioso combate en que la pequeñez 
de fuegos del cañonero pudo contrarrestar los de la 
flota enemiga. El Jefe del Estado, antes de trasladarse 
definitivamente al norte peninsular, visitó a Palencia 
y Burgos, donde fué aclamado; pasó luego a San 
Sebastián, en donde también se le hizo objeto de un 
recibimiento clamoroso. En aquellos días, en la penín- 
sula indostánica, se le planteaban a Portugal reclama- 
ciones y reivindicaciones del Gobierno de aquel país, 
sobre Goa y los enclaves lusitanos. El ministro de 
Asuntos Exteriores, señor Martín Artajo, manifestó al 
embajador portugués la solidaridad del Gobierno espa- 
ñol, fraterna con el lusitano, frente a las pretensiones 
del Gobierno hindú. Se firmó un acuerdo comercial 
entre España y los Estados Unidos. Como muestra 


del avance de la ciencia española, el Instituto de 
Electricidad del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas construyó el primer cerebro electrónico. 
Salió de Madrid, con dirección a los Estados Unidos 
el secretario adjunto de Defensa norteamericano, y 


| llegó a la capital el ministro de Hacienda de la Arabia 
El 5 de agosto se conmemoró, en especial en las | 


Saudita. 

A mediados de agosto llegaron a la Península varios 
representantes. de paises islámicos, que fueron recibi- 
dos y agasajados-por el director general de Relaciones 
Culturales. El ministro del Aire, González Gallarza, 
visitó al aeropuerto de Irún, cuyas pistas se confiaba 
tener terminadas a finales de 1954. El ministro de 
Obras Públicas manifestó a los periodistas que, al 
terminar el mes de agosto, sería inaugurada la electri- 
ficación de la línea de Santander-Alar del Rey, con lo 
cual se reduciría en una hora la distancia entre Madrid 


¡y la ciudad santanderina. En la capital de España 
¡se anunció la inauguración de una nueva línea aérea 


entre Madrid y Nueva York. El Generalísimo presen- 
ció-en el monte peiapadasd (Guipúzcoa) unas manio- 
bras militares, y la Diputación Provincial de Guipúz- 
coa ofreció una cena de honor al Caudillo y a su esposa 
a la que asistieron varios ministros. En Santander, el 
ministro de Justicia visitó la I Feria Sindical de Mues- 


España 


El teniente general Muñoz Grandes llega al aeropuerto de Post Field para visitar la Escuela de Artillería 
del Ejército, durante su estancia en Norteamérica. (Octubre 1954) 


Imposición de la Cruz de la Legión al Mérito, al general Muñoz Grandes, por el jefe del Estado Mayor 
del Ejército norteamericano, general Ridgway. (Octubre 1954) 
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tras, y recorrió diversas instalaciones fabriles. Se fir- 
mó un acuerdo comercial y de pagos entre Suecia y 
EsPAÑa. Desde el puerto de Barcelona zarpó un bu- 
que con mercancías españolas destinadas a ser expues- 
tas en la Feria Internacional de Damasco. Se celebró 
en Tetuán la fiesta de Aid-al-Kebir y el Jalifa hizo el 
ritual sacrificio en nombre de Mohamed V. Salió 
de Madrid para Nueva York un grupo de militares 
españoles, y desde Norteamérica fueron adjudicados 
contratos por más de un millón de dólares al Gobierno 
español, para facilitar armamento a la O. T.A. N, 
Al terminar agosto e iniciarse septiembre, la afluen- 
cia de turistas camino de EsPAÑA fué considerable. 
Entre ellos llegaron al puerto de Barcelona peregrinos 
católicos procedentes de las posesiones francesas de 


Investidura del grado de doctor honoris causa al profesor Waksman 
en la Universidad Central de Madrid. (Abril 1954) 


Dahomey, Togo y Costa de Marfil. También visitaron 
esta misma ciudad lord Dudley, magnate de la side- 
rurgia británica, de paso para Mallorca, y un grupo 
de cadetes de la Marina italiana. Asimismo se decidió 
establecer un intenso intercambio de técnicos textiles 
entre ESPAÑA y los Estados Unidos. El 30 de agosto 
inaugurábase la nueva línea aérea sin escalas entre 
Madrid y Nueva York. El Jefe del Estado llevó a 
efecto la apertura del Seminario Diocesano de San 
Sebastián, con un importante discurso. Luego, a co- 
mienzos de septiembre, se trasladó a su acostumbrada 
residencia del Pazo de Meirás. El ministro del Ejército 
presenció un supuesto táctico en el campamento de 
Robledo, y el ministro de Hacienda, señor Gómez de 
Llano, visitó en Vigo los terrenos donde se proyectaba 
la zona franca. El ministro de Comercio ofreció en 
San Sebastián un almuerzo al presidente de la Dele- 
gación económica argentina; y llegaron a Barcelona 
el ministro argentino de Información, y el ministro 
de Estado británico, Mr. John Selwin. El 13 de sep- 
tiempre llegó a España el subsecretario del Ejército de 
los Estados Unidos, y en la misma fecha, también, el 
jefe del Estado Mayor de la Armada dominicana, al- 
mirante Lajara. En aquellos días el Departamento de 
Estado norteamericano obsequió con una comida de 
despedida al embajador español, don José Félix de Le- 
querica. Durante varios años este ilustre bilbaíno re- 
presentó con gran acierto al Gobierno español ante la 
Casa Blanca, en una época difícil, después del restable- 
cimiento de las relaciones diplomáticas, interrumpidas 
en 1946. La firma de los acuerdos hispanonorteameri- 
canos significó para Lequerica la er de su 
labor y el triunfo de sus gestiones diplomáticas. 
Durante el mes de septiembre se estudió a fondo 
la cuestión vitivinícola, y el ministerio de Agricultura 
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decretó la prohibición de plantar nuevas vides du- 
rante la campaña 1954-55, aconsejando a los agricul- 
tores que sembrasen trigo y algodón, materias primas 
necesarias para la economía nacional. El conde de 
Vallellano visitó a las defensas del río Besaya, destruí- 
das en parte por las torrenciales lluvias. Mientras, 
llegó a Barcelona el vicepresidente del Parlamento de la 
Alemania occidental, y a Madrid el nuevo embajador 
de Haití, señor Liautan. Al mediar el mes se redobla- 
ron las actividades ministeriales, y así, el Consejo de 
Ministros aprobó nuevos planes de colonización de 
las provincias de Jaén, Granada, Cáceres y Toledo; 
el ministro de Educación Nacional, señor Ruiz Gimé- 
nez, asistió en Lugo a la inauguración de los nuevos 
edificios construídos para Escuelas Normales del Ma- 
gisterio, y el ministro de Justicia 
inauguró nuevos centros judiciales en 
Vigo. El ministro del Aire, señor Gon- 
zález Gallarza, partió en dirección a 
La Habana. El ministro de Comercio, 
señor Arburúa, declaró en San Sebas- 
tián, refiriéndose a la importancia 
del comercio americano, que sola- 
mente el intercambio hispanobrasile- 
ño ascendía a veinte millones de dó- 
lares anuales. El 21 de este mes llegó 
como huésped de EsPAÑa Mr. Paul 
Saner, ministro de Obras Públicas de 
la Unión Sudafricana, y el 29, el mi- 
nistro de Defensa del Estado Libre 
de Irlanda. 

Durante esta última década de se 
tiembre, la prensa española recordó 
la firma de los acuerdos hispanonor- 
teamericanos e hizo balance del resul- 
tado de los mismos, al cumplirse el 
primer aniversario de dichos pactos: 
«El convenio de ayuda para la defen- 
sa mutua estableció el suministro de 
equipos materiales, servicios y otras asistencias no 
transferibles, y la colaboración para mejorar la paz 
mundial, incluso mediantela restricción del comercio con 
quienes la amenazaban. El convenio defensivo, pacta- 
do por diez años, prorrogables por dos plazos de cinco, 
previó la aportación de suministros norteamericanos, 
la mejora de instalaciones y el uso común de algunas 
bases españolas. Finalmente, el pacto de mutua ayuda 
económica, bianual, estableció la asistencia técnica y 
económica, la mutua consulta, la estabilización presu- 
puestaria y diversas facilidades comerciales. Se totalizó 
el importe de la ayuda, en el período 1953-54, en 226 
millones de dólares, de los que 83 eran para fines eco- 
nómicos, que se han distribuído así: materias primas 
vitales, 31,3 millones; transportes, 14,7; electricidad, 
12,5; agricultura, 10,5; acero, 8; industrias varias, 3,4; 
minería, 2; cemento, 2; ayuda térmica, 0,6. La coope- 
ración hispanonorteamericana, que, según uno de sus 
autores, el embajador James C. Dunn, no ha hecho 
sino comenzar y debe intensificarse, constituye un 
ejemplo estimulante de cómo la buena voluntad y el 
sentido de la responsabilidad permiten afrontar los 
más graves problemas con que tropieza nuestra gene- 
ración.» 

Durante los últimos días de septiembre se dió por 
terminada la estancia veraniega del Jefe del Estado 
y de su familia en el Pazo de Meirás; se obsequió en 
dicha residencia a las autoridades coruñesas y se de- 
cidió el regreso de S. E. a Madrid. En La Coruña, el 
almirante Moreno, ministro de Marina, presidió el ho- 
menaje a un héroe del crucero Baleares; y en San Se- 
bastián, el ministro de Asuntos Exteriores, señor Mar- 
tín Artajo, ofreció una recepción al Cuerpo Diplomá- 
tico. El ministro de Justicia, en unas declaraciones, 
manifestó que se iba a proceder a algunas modificacio- 
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El Caudillo, a bordo del portaaviones Coral Sea, revista a la guardia de honor con motivo de la visita que hizo a la VI Flota 
norteamericana, para presenciar las maniobras realizadas en aguas del Mediterráneo en octubre de 1954, (Foto Cifra) 


nes en lo que se refiriese a los derechos jurídicos de la 
mujer española. En Madrid, el subsecretario del Ejér- 
cito de los Estados Unidos visitó al ministro español, 
general Muñoz Grandes, y recorrió algunas dependen- 
cias e instalaciones militares. 

El tránsito del mes de septiembre al de octubre, 


época de capital im cia para la mayor parte de 
las actividades nacionales, presentó en 1954 un ba- 
lance muy favorable para la EsPAÑa agrícola, con una 
de las mejores cosechas de trigo de los últimos tiempos. 


Se celebró la solemne apertura de curso en el Consejo | 


de Estado. El Caudillo, acompañado de su familia, 
había regresado a Madrid, procedente de Vigo, e inau- 
guró el Congreso Internacional Antituberculoso; entre 
los tres mil tisiólogos que asistieron a tan importante 
Congreso figuraba el doctor Selman A. Waksman, des- 
cubridor de la estreptomicina y premio Nobel de 1952 
y al que el Jefe del Estado español impuso la Gran Cruz 
de Sanidad. En Consejo de Ministros se acordó que 
| pasase a las Cortes el provecto para reformar la con- 
tribución sobre la renta. El general Muñoz Grandes 
inició su viaje a los Estados Unidos, invitado por el 
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secretario del Ejército norteamericano; al llegar a| 


Nueva York fué recibido por el general Ridgway, jefe 
del Estado Mayor del Ejército norteamericano. El 
ministro español declaró ante los periodistas que su 
visita era simbolo de la cooperación entre ESPAÑA y 
los Estados Unidos, y añadió que acudía allí para co- 
nocer el material y las instalaciones militares. En la 
capital de España permaneció durante unos días el 
ministro de Obras Públicas de África del Sur, otros 
ministros, principes y personalidades, como el ex pre- 
sidente del Gobierno del Líbano, Abdullah El-Yafi, 
que fué recibido días más tarde por el Generalísimo, 
Otro personaje del que se habló durante aquellos días 
en la Prensa española fué Chaid Suhrawardy, nom- 
brado nuevo embajador del Pakistán en Madrid, hom- 
bre muy versado en la cultura hispanomusulmana. 


El ministro español Martín Artajo saluda en Barcelona al primer ministro 


de Grecia, mariscal Papagos 


El ilustre diplomático visitó ya EspaÑa en 1952 como 
becario del Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas, llegó a dominar perfectamente el español, y 
publicó una obra referente al arte musulmán y EsPAÑa. 

El Ministerio de Industria hizo pública una nota en 
la que se dijo había aumentado considerablemente la 
producción de cemento, y se confiaba que, en breve, 
las fábricas podrían atender todos los pedidos. Se ce- 
lebró en Barcelona el !II Congreso Internacional del 
Tórax. Ya entrado el mes de octubre, la VI Flota nor- 
teamericana realizó unas importantes maniobras, y 
S. E. el Jefe del Estado español presenció a bordo del 
portaaviones Coral Sea unas demostraciones aéreas; 
le acompañó el almirante Thomas S. Combs, coman- 
dante de la escuadra norteamericana. El Día de la 
Hispanidad o del Pilar, 12 de octubre, el Jefe del Esta- 
do hizo la solemne consagración de EsPaÑa al Corazón 
de María, en un acto solemne celebrado en Zaragoza; 
con tal motivo, el Papa dirigió a los fieles españoles 
un memorable mensaje donde, tras hacer resaltar el 
brillo y fervor mariano del pueblo español, invitaba a 
perseverar en la línea de espiritualidad trazada por 
nuestros mayores. Pero todos los actos celebrados en 
este día alcanzaron una repercusión mayor de la nor- 
mal, señalando un nuevo hito en la colaboración entre 
los Estados de estirpe hispánica a un lado y a otro del 
Atlántico. El profesor argentino Mario Amadeo alu- 
dió a la desorganización de la Hispanidad en su aspec- 
to diplomático, y propuso que, conforme a las resolu- 
ciones adoptadas para el sistema de consulta de los 
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cancilleres americanos, en la VIH Conferencia Interame- 
ricana de Lima (1938), se estableciera la práctica de la 
reunión periódica de los ministros o representantes de 
los países hispánicos, para estudiar los temas de interés 
común, sin faltar por ello a los deberes especiales de- 
rivados de la posición continental de los Estados ame- 
ricanos y de la posición europea de las dos ex metró- 
polis. El ministro español, Martín Artajo, recogió tal 
indicación y señaló las materias de carácter económi- 
co que ocupaban la atención del Gobierno español en 
los últimos tiempos. Una, el estudio de la posible 
referencia arancelaria entre y con los países hispano- 
americanos, en parte, precedida ya por una medida 
unilateral española; la autorización de la llamada 
«cláusula ibérica» en los tratados de comercio de los 
países hispanoamericanos. Otra, la celebración, con 
carácter más o menos continuado, de 
ferias y exposiciones que diesen a cono- 
cer los mutuos productos. Y una terce- 
ra, la posible constitución de una Unión 
iberoamericana de pagos, que sería sin 
duda muy útil y que supondría un ale- 
jamiento de la peseta y del escudo de 
la zona de la libra, y una aproximación 
de ambas divisas Apo del dólar, 

Los representantes de España, Chile 
y el Perú consideraron, además, el pro- 
blema de la «ciudadanía plural hispáni- 
ca» o, por lo menos, de la introducción 
de reformas legales que evitasen la asi- 
milación a los extranjeros de los natu- 
rales de otros países de la estirpe. El 
problema de la creación de institucio- 
nes de arbitraje y conciliación, sin salir 
del ámbito hispanoamericano, se vió 
también como una aspiración de reali- 
zación factible, pues bastaría con un 
acuerdo que completase las estipulacio- 
nes de los numerosos tratados de tipo 
bilateral en que quedaron establecidas 
comisiones mixtas o paritarias de con- 
ciliación y arbitraje. 

El Generalísimo Franco estuvo en 
Valencia, en donde coronó solemnemen- 
te a la Virgen del Puig, en presencia del Nuncio de Su 
Santidad. Por su parte, el pueblo de Barcelona tributó 
una cariñosa acogida al mariscal Papagos, jefe del Go- 
bierno griego, quien fué recibido en la Ciudad Condal 
por el ministro español de Asuntos Exteriores, señor 
Martín Artajo. El mariscal Papagos ,el moderno héroe 
nacional griego, llevaba ya visitados numerosos países 
(Italia, Turquía, Francia, Países Bajos, Bélgica, Ale- 
mania) desde que fué aclamado presidente del Consejo. 
En 1951 había fundado el partido Unión Helénica, que 
obtuvo un triunfo colosal en las elecciones de 1952: de 
trescientos puestos del Congreso griego había obtenido 
nada menos que 242 actas. El ministro español de Co- 
mercio visitó las obras del llamado «plan Badajoz», 
el ministro de Industria los yacimientos de potasa A 
Navarra. Llegó a Lima la delegación española de Se- 
guridad Social. 

A mediados de octubre se acordó destinar cuarenta 
millones de pesetas para obras importantes en la ría 
de Vigo. Después de su viaje a Valencia, y 
Logroño, el Generalísimo recibió al jefe del Gobierno 
griego, a quien impuso la Gran Cruz de Carlos TI, y, 
a su vez, el mariscal Papagos impuso a Su Excelencia 
la Gran Cruz de la Orden del Salvador: era el día 13 de 
octubre. El conde de Vallellano asistió en París a una 
asamblea del Transporte. Un grupo de industriales y co- 
merciantes norteamericanos visitaron a Madrid. Tam- 
bién llegó a esta capital el subsecretario de Defen- 
sa de los Estados Unidos. En la ciudad de Caracas 
presentó sus credenciales el embajador español en 


> . 


España 


España 


Zaragoza. — El Caudillo, en el palacio de la Aljafería el Día de la Hispanidad 
de Asuntos Exteriores y Gobernación y autoridades religiosas 


(Fotos Cifra) 


, acompañado por los ministros 
. (Octubre 1954) 


Zaragoza. — Monseñor Antoniutti preside la procesión de todas las Virgenes de España. (Octubre 1954.) 
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Venezuela, El Gobierno salvadoreño anunció que con- 
cedería al Caudillo la Gran Cruz extraordinaria de la 
Orden Nacional. En Méjico los intelectuales y los co- 
merciantes expresaron sus deseos de que se normaliza- 
sen las relaciones diplomáticas con España. El presi- 
dente de la República del Paraguay inauguró la Expo- 
sición de Productos Españoles. También en Bogotá 
el pueblo colombiano celebró actos de homenaje de- 
dicados a EsPAaÑa, durante aquella última semana 
de octubre. En tales días se celebró en Quito el Con- 
greso Iberoamericano de Educación, el cual aprobó 
por unanimidad una proposición del ministro Ruiz 
Giménez referente a la convalidación de títulos aca- 
démicos. Los viajes de personalidades y las activida- 
des no cesaron. El estadista griego mariscal Papagos 
visitó a Toledo en compañía del Ge- 
neralísimo Franco, y a Granada; re- 
gresó luego a Madrid para emprender 
el viaje a París. En sus declaracio- 
nes a la prensa, el mariscal Papagos 
señaló la identidad de ideales y- la 
coincidencia de criterios entre las dos 
penínsulas mediterráneas que salva- 
guardaron siempre la civilización oc 
cidental: «A la amenaza pretérita, 
vencida en Lepanto, sucede ahorz 
otra amenaza mayor, vencida en sus 
territorios por Grecia y España, pero 
viva en otros países. Una política de 
pa y de seguridad, de fecunda co- 
aboración mediterránea y europea, 
y de colaboración con las organiza- 
ciones internacionales, es la que Pa- 
pagos viene practicando en Grecia, 
paralelamente a la seguridad en Es- 
PAÑA por el Generalísimo Franco.» 
El Caudillo inauguró en Madrid 
la Exposición de Tierra Santa y la 
nueva sede de las instituciones cul- 
turales del Ministerio de Asuntos Ex- 
teriores. El Consejo de Ministros 
aprobó un programa de incremento 
de la producción de energía eléctrica, así como también 
el reglamento para el desarrollo de la ley de Ordena- 
ción Urbana de Barcelona; se procedió a convocar 
elecciones municipales, y se activaron algunos traba- 
jos pendientes. Llegó a Madrid el embajador de Fili- 
“ pinas, don Pedro Sabido, acompañando a don José P. 
Laurel, presidente de la Cámara de Diputados del 
mismo país, y asimismo el nuevo embajador de In- 
glaterra en EspaÑa, sir William Iwo Mayet. A su 
vez, salió para Londres el general Anders, jefe de la 
Resistencia polaca, que se hallaba en Barcelona; y a 
esta misma ciudad, por vía marítima, llegó el nuevo 
embajador dominicano, don Rafael F. Bonelli. En 
los Estados Unidos, mientras tanto, el ministro espa- 
ñol del Ejército, general Muñoz Grandes, permaneció 
durante tres días en Fort Benning, centro de la in- 
fantería norteamericana; se entrevistó luego con el 
general Mac Arthur y, por último, fué recibido por 
el presidente Eisenhower. El 23 de octubre, después 
de tres semanas de permanencia, regresó a Madrid. 
En Consejo de Ministros, el general Muñoz Gran- 
des informó sobre su reciente viaje a los Estados 
Unidos de Norteamérica. Los ministros de la Gober- 
nación y de Marina inauguraron en la Ciudad Uni- 
versitaria de Madrid un monumento dedicado a Vasco 
Núñez de Balboa. El Jefe del Estado español recibió 
al director de la Ayuda Americana al Exterior, Mr. Ha- 
rold en el Palacio de El Pardo, y mantuvo 
con él una entrevista; luego, este político nor- 
teamericano se entrevistó igualmente con los ministros 
de Asuntos Exteriores, Comercio, Agricultura, Indus- 
- tria y Obras Públicas. Al despedirse declaró a los pe- 
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riodistas: «Mi viaje a ESPAÑA ha merecido la pena desde 
todos los puntos de vista.» Según sus propias palabras, 
vino a trabajar, mediante el contacto directo, sobre el 
desarrollo de los acuerdos hispanonorteamericanos de 
cooperación económica. Dijo, además, que, a su juicio, 
la ayuda norteamericana produciría en ESPAÑA, como 
en los países que ya la habían tenido, un aumento en 
la productividad, sin repercusiones inflacionistas. 
Por otra parte, los embajadores de las Repúblicas 
de Haití y Liberia presentaron sus cartas credenciales 
al Jefe del Estado español. En la Universidad de San 
Marcos, de Lima, se celebró una recepción en honor 
del ministro de Educación Nacional, señor Ruiz Gi- 
ménez, quien asistió también a la clausura del II Con- 
greso de Seguridad Social. El nuevo embajador espa- 


El embajador-británico, sir William lwo Mayet, presenta sus cartas 
credenciales al Jefe del Estado 


ñol en los Estados Unidos, don José Maria de Areilza, 
conde de Motrico, presentó el 6 de noviembre sus 
cartas credenciales en la Casa Blanca. En la capital 
de aquel país se había acordado en fecha reciente que 
fuesen empresas americanas y españolas las que cons- 
truyesen conjuntamente el sistema español de oleo- 
ductos. También en aquellos días EsPAÑa ratificó el 
acuerdo de Ginebra de 6 de septiembre de 1952, rela- 
tivo a la protección de los derechos de autor. EsPpAÑA 
era también uno de los países firmantes de los conve- 
nios de Berna y París sobre protección de la propiedad 
intelectual, y pertenecía asimismo a la Unión Adminis- 
trativa creada para la observancia de dichos conve- 
nios. En el acto de la ratificación, el conde de Casa 
Rojas, embajador español en París, señaló que EspAÑa 
es el primer país europeo que ha ratificado el convenio, 
como expresión de sus deseos de colaborar en la Or- 
ganización. y 

El Consejo de Ministros aprobó en noviembre la 
consecución de un intercambio de energía eléctrica 
con Francia; aprobóse también la liquidación de las 
deudas de la R. E. N. F. E. con el Estado; y, por 
otra parte, el Jefe del Estado inauguró el Instituto 
Forestal de Investigaciones y Experiencias, y el mi- 
nistro de Agricultura, señor Cavestany, pronunció un 
importante discurso sobre el problema forestal. Los 
embajadores de Guatemala, don Humberto Vizcaíno 
Leal, y de Filipinas, don Pedro Sabido, presentaron 
sus cartas credenciales al Caudillo; asimismo lo hicie- 
ron los embajadores británico y dominicano. También 
visitó la capital de España, procedente de Nueva 
York, el ministro de Relaciones Exteriores de la China 


El embajador de España en Wáshington, señor Areilza, conde de Motrico, conversa con el duque de Windsor 
| en la recepción de la Fundación Americana de Amigos de España, en Nueva York. (Julio 1954 
g ¿ 
| 


El embajador de España en los Estados Unidos, señor Areilza, es interrogado por los periodistas en su visita | 
a la Casa Blanca, en Wáshington. (Julio 1954.) (Fotos Cifra) 
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Nueva York.—Mrs, C. Vanderbilt, el señor Areilza, la condesa de Motrico y Stanton Griffis en la recepción de la Fundación 
Americana de Amigos de España. (Diciembre 1954.) ( Foto Cifra) 


nacionalista, doctor George Kung-Chao-Yeh, quien | 


cumplimentó al Caudillo, al cual entregó un mensaje 
del mariscal Chiang Kai-Chek. El doctor Yeh fué aga- 
sajado por su colega español, señor Martín Artajo, y 
visitó a Toledo y El Escorial; le había precedido una 
misión de buena voluntad, integrada por ex comba- 
tientes chinos procedentes del ejército rojo. Entre 
otras actividades cabe mencionar la celebración del 
I Congreso Nacional Ganadero al que asistieron más 
de cuatro mil asambleístas, y de la 1] Asamblea de Vete- 
rinarios. En el exterior, cabe mencionar la inaugura- 
ción de la Exposición del Libro Español en París, el 
banquete de homenaje en la capital francesa al barón 
de La Tournelle, embajador francés en Madrid, y las 
actividades del señor Ruiz Giménez. El ministro espa- 
ñol de Educación Nacional, asistió a varios actos im- 
portantes en Santiago de Chile, se trasladó luego a 
Asunción y fué declarado huésped de honor del Go- 
bierno del Paraguay. En Montevideo se celebró la 
VIH Conferencia General de la U. N. E. S. C. O., y se 
acordó la creación en España de un Centro Ibero- 
americano sobre métodos de enseñanza; en la misma 
Asamblea de Montevideo, España fué elegida para la 
vicepresidencia. El ministro explicó que España defen- 
dería la proposición italiana de que se reforme la estruc- 
tura de la Organización y se la corrija de ciertos defec- 


tos que la experiencia ha señalado, y favorecer la liber- | 


tad de los intercambios de profesores, alumnos, textos y | 


enseñanzas; libertad que chocaba con las prevenciones | 


rusas, que trataban de llevar al Congreso sus criterios 
especiales, opuestos naturalmente al espíritu occiden- 
e El Caudillo recibió al ministro norteamericano de 
Marina, Charles Thomas, que había venido también 
para establecer contacto personal con su colega espa- 
ñol, almirante Moreno. También visitaron a EspAaÑa 
los miembros del Comité de Comercio Exterior de 
la Cámara norteamericana de Representantes, presi- 
dida por M. R. Wolner. Y también en aquellas fechas 


le fué impuesta al Jefe del Estado español por el sub- | 


secretario de Relaciones Exteriores de la República de 


El Salvador, la Gran Cruz de la Orden Nacional José 
y Matías Delgado; el subsecretario salvadoreño exaltó 
los valores espirituales legados por los españoles al 
pueblo de El Salvador y que éste custodia celosa- 
mente. 

Los últimos días de noviembre de 1954 fueron tam- 
bién fecundos en acontecimientos. Pasaron las elec- 
ciones municipales, en las que intervinieron los cabe- 
zas de familia. Se prepararon luego las elecciones por 
sindicatos para el segundo tercio, y para el tercero, 
del que forman parte representaciones de las entida- 
des económicas, culturales, etc. En Madrid se recibió 
la visita del almirante Robert B. Carney, jefe de opera- 
ciones navales de los Estados Unidos, y tuvo lugar la 
despedida al secretario norteamericano de Marina. El 
ministro de Educación Nacional español, señor Ruiz 
Giménez, expuso en un discurso ante la U. N.E.S.C. O, 
los objetivos que EsPAÑA persigue. Merece destacarse 
muy especialmente el hecho de que, diversos delegados 
solicitaron la presencia de EspaÑa en la nueva Comi- 
sión Ejecutiva. Para prevenir una posible objeción 
del bloque soviético, en el sentido de que era excesiva 
la participación de los países iberoamericanos, los re- 
presentantes de estas naciones acordaron considerar 
a ESPAÑA como un país de su grupo, y el delegado hon- 
dureño cedió su puesto para que fuera ocupado por el 
representante español, en un hermoso gesto que fué 
acogido con grandes aplausos. 

En el mes de diciembre el Jefe del Estado español 
hizo unas declaraciones a Kingsburg-Smith y a la 
Agencia Internacional News Service, en las que dijo 
que Alemania es el país clave para la paz de Europa, y 
que no se podrá impedir la unificación alemana. Las 
declaraciones del Caudillo, aparecidas en todos los 
periódicos del mundo occidental, alcanzaron una enor- 
me resonancia. Dijo que cuanto más unido se presente 
el mundo libre, más razonable será la política soviética. 
Rusia no renunciará nunca a conquistar el mundo para 
el comunismo, aunque cambie de táctica. Los países 
occidentales deben desconfiar de las maniobras coexis- 
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tencialistas: pidiendo como pruebas de buena volun- 
tad la liberación de los pueblos dominados, la firma 
de los Tratados de paz y el cese de la injerencia rusa 
en los asuntos internos de los demás países. «Cualquier 
otra conducta, concluyó el Generalísimo Franco, sería 
hacerle el juego a la U, R. S. S., y resultaría fatal 
para el Occidente.» Mientras, el ministro de Asuntos 
Exteriores y el Nuncio de Su Santidad visitaron al 
cardenal primado. Los embajadores de Francia y del 
Pakistán presentaron sus cartas credenciales al Jefe 
del Estado español; en el Palacio de Santa Cruz se fir- 
maron nuevos acuerdos comerciales. El Consejo de 
Ministros acordó la construcción urgente de numerosas 


Zaragoza. - 


viviendas protegidas, Este problema, el del nivel de 
vida, y la escasez de energía eléctrica fueron los tres 
de mayor urgencia y gravedad durante los años de la 
reconstrucción española, y así lo reconoció el presi- 
dente de la Subcomisión de Operaciones Exteriores del 
Congreso norteamericano cuando manifestó que «la 
crisis de energía eléctrica en EspAÑa es lo que más nos 
preocupa». 

El 8 de diciembre de 1954 constituyó la culmina- 
ción del Año Santo Mariano. Unos días antes, el Jefe 
del Estado español formuló unas interesantes declara- 
ciones para el diario cubano Alerta, de La Habana. 
En Consejo de Ministros se creó la Inspección General 
de Servicios en el Exterior y se informó sobre un 
próximo Congreso de Trabajadores a celebrar. El dipu- 
tado norteamericano Mr. Celler visitó a los ministros 
de Asuntos Exteriores y de Trabajo, y declaró que, 
anualmente, podrán emigrar a los Estados Unidos diez 
mil españoles, en lugar de los 250 que estaban única- 
mente autorizados hasta entonces. El general norte- 
americano Cook visitó también al ministro del Aire, 
general González Gallarza. Se firmó un acuerdo co- 
mercial hispanofrancés, y el cardenal-arzobispo de 
Tarragona, doctor Arriba y Castro, fué a Francia 
para entrevistarse con el presidente de la República, 
con objeto de buscar, junto con el primer magistra- 


Los ministros en el acto de la ofrenda del Caudillo a la Virgen 
del Pilar. (Octubre 1954.) (Foto Cifra) 
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la la situación de los españoles emigrados en Francia. 
El almirante Carney manifestó que sería «cada vez 
más estrecha la cooperación naval entre EspAÑa y los 
Estados Unidos». 

A mediados de diciembre el Consejo de Ministros 
adoptó medidas urgentes para resolver el problema del 
transporte en Madrid; acordó también que pasase a 
las Cortes la reforma de la ley de Arrendamientos 
Urbanos. El Pleno de las Cortes españolas estudió 
este tema en una importante sesión en la que se acor- 
daron también varias disposiciones por las que se va- 
riaban los tantos por ciento de la Renta, incluído el 
impuesto de Utilidades. El Caudillo entregó los pre- 

mios fin de carrera y los diplomas a 
los vencedores del Concurso de For- 
mación Profesional, y pronunció un 
discurso en el que dijo que «nuestro 
Movimiento comprende a todos los 
españoles». Por otra parte, durante 
los últimos días de 1954, no hubo 
efemérides de interés sensacional de- 
bido al paréntesis navideño. La mar- 
quesa de Villaverde dió a luz un niño, 
y las Cortes españolas acordaron por 
unanimidad, y como homenaje al Ge- 
neralísimo, que su primer nieto varón 
llevase el nombre de Francisco Fran- 
co. Se tributó un cariñoso recibimien- 
to al ministro señor Ruiz Giménez, a 
su regreso de la América meridional. 
Fueron aprobados los proyectos de 
ley de Hipoteca Mobiliaria y de Ex- 
propiación Forzosa. El almirante nor- 
teamericano Good visitó el emplaza- 
miento de la base aeronaval de Rota, 
en Cádiz. El Jefe del Estado recibió 
en el Palacio de El Pardo al vicepre- 
sidente de Filipinas, señor Laurel. La 
prensa recordó entonces que este 
huésped de España fué presidente 
de la República filipina durante la 
ocupación japonesa, aprovechando la 
declaración de independencia que 
promulgaron los nipones para ganar- 
se la voluntad de los insulares. Pero 
lejos de someterse Laurel a la volun- 
tad de los invasores, gobernó con gran 
firmeza y dignidad, rindiendo así un gran servicio a 
su pueblo. 

Finalizó el Año Santo Compostelano. El día 31 la 
Puerta Santa era solemnemente tapiada en espera de 
que el día del Apóstol Santiago tenga de nuevo su 
celebración en domingo. Año Santo Compostelano, 
enriquecido por los Sumos Pontífices con gracias espi- 
rituales iguales al del Jubileo romano, y que este año 
coincidió con el Año Santo universal. Esta celebración 
excepcional en los fastos de la Iglesia fué acordada 
por $. S. Pío XII para conmemorar el primer centena- 
rio del dogma de la Inmaculada Concepción. Don An- 
tonio de Miguel, consejero de Economía Nacional, 
refiriéndose al estado de la Economía hizo las siguien- 
tes manifestaciones: «Nos urge pasar revista, siquiera 
sea a vista de pájaro, sobre las características econó- 
micas de 1954, porque ellas, además, pueden servir 
de punto de arranque para fundar razonables pers- 
pectivas de 1955.» Durante el año último el ministro 


| de Agricultura prosiguió su tarea de rescatar gran- 


des extensiones de terrenos incultos, mediante la ex- 
pansión de regadíos; la repoblación forestal de más de 
100.000 hectáreas, resolviendo graves problemas agrí- 
colas, como el de la viticultura; y proporci tam- 
bién tractores y fertilizantes a los agricultores de todo 
el ámbito nacional. Industria, consiguiendo, con ritmo 


do de la nación vecina, una solución al problema y | acelerado y buena andadura, el problema de la indus- 
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trialización española. Comercio, manteniendo con fir- 
meza y decisión las promesas hechas por su titular, 
señor Arburúa, en un discurso pronunciado a prin- 
cipios de año: «Ser dueños de los precios y disfrutar 
de disponibilidades en la balanza comercial, para man- 
tener el concierto entre los precios y los salarios.» 
Obras Públicas, operando una transformación en los 
transportes, tanto ferroviarios como por carretera, y 
estimulando, con gran rapidez, la construcción de 
cuantas obras espera el país. Finalmente, Hacienda, 
sosteniendo con rigor un sano equilibrio entre los 
gastos y los ingresos del país, y administrando las fa- 
cultades de inversión en beneficio del desarrollo de 
la riqueza nacional. Su última labor, coronada por el 
éxito, ha sido lograr una mayor justicia distributiva 
de los impuestos sobre la Renta y Utilidades. 

Pero los conceptos fundamentales fueron expuestos en 
discurso del Caudillo, pronunciado, como de costumbre, 
ante los micrófonos de Radio Nacional, en el discurso 
de fin de año: «Si halagiieñas vienen siendo las pers- 
pectivas que en el orden nacional se nos ofrecen para 
el año venidero, no son tan gratas las que en el inter- 
nacional se nos presentan. Por ello, si siempre es con- 
veniente la comunicación espiritual entre el jefe de 
una nación y su pueblo, lo es mucho más en los mo- 
mentos de crisis, como los que el mundo sufre, pues 
aunque en su situación no nos alcance responsabilidad 
directa alguna, caemos, sin embargo, dentro del área 
de sus consecuencias... 

»Hemos de desterrar de nuestro ánimo aquellos vie- 
jos conceptos liberales de la omnipotencia del dinero 
con derechos pero sin deberes. Es necesario que aquél 
cumpla sus obligaciones frente a la sociedad y que, más 
que en la fiebre inmoderada de multiplicar caudales, 
piensen los españoles pudientes en la cuenta que inde- 
fectiblemente ha de exigírseles un día de sus inversiones, 
de lo que pudieron y de lo que no quisieron hacer... No 
creáis que desconozco lo esforzado de la lucha que sos- 
tiene cada una de nuestras familias para atender los 
muchos y difíciles problemas de educación y subsisten- 
cia. Sé que en cada familia se reproducen en pequeño 
la complejidad y las dificultades del país entero, cuyo 
bien común es el cometido del Estado. Por ello no 
descanso en el empeño de acrecentar los bienes de nues- 
tra patria, para que nos permitan progresivamente y a 
través de una sabia política económicosocial promover 
una más equitativa distribución de la renta... La Histo- 
ria hay que aceptarla como maestra de la vida y sus 
lecciones no pueden soslayarse. Una cosa es la supera- 
ción del pasado en la unidad y reconciliación entre los 
españoles de buena voluntad y Otra que pueda olvidarse 
lo que nos costó esta redención. Por otra parte, nues- 
tros desvelos y sacrificios han supuesto el desplazamien- 
to de antiguos problemas y la aparición de los que co- 
rresponden a las nuevas situaciones que hemos alcan- 
zado. Se ha reconstruido el Estado, se ha restablecido 
el imperio de la ley, hemos colocado a la nación entre 
los países que van a la cabeza de las conquistas socia- 
les, hemos reivindicado la independencia y la libertad 
de España en los tiempos de la guerra mundial, mien- 
tras rechazábamos los intentos de intromisión interior 
en nuestro asunto, y hemos transformado, en una pala- 
bra, de tal manera nuestra patria, que para la mayoría 
de las gentes se ha desvanecido el recuerdo de la fiso- 
nomía real de la EspaÑña de hace veinte años. Todo 
esto se traduce en que estamos ante una coyuntura 

ica nacional nueva. Sin un claro entendimiento de 
situación actual, aquella unidad de dolor y de sangre 
nos ha permitido sobrepasar tantos escollos y hacer 
con éxito, a tantas y tan graves asechanzas, 
podría co a verse desdibujada por la confusión, la 

0 concupi i 


política no se puede vivir al día ni de recuerdos: 


que mirar y construir para el futuro. Los pueblos 
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exigen eficacia y sus hondos problemas no pueden sos- 
layarse. La libertad hay que conjugarla con la autori- 
dad, si no queremos ver sucumbir aquélla en los mares 
revueltos del libertinaje. Como víctimas de la división 
de los españoles en partidos que tantas oportunidades 
dieron a la intriga extranjera para especular con nues- 
tra desunión y acentuar y promover nuestra debilidad, 
necesitamos hacer de la unión entre los españoles y de 
la custodia celosa de nuestra libertad y soberanía un 
principio inquebrantable de la política nacional. El es- 
pañol tiene que habituarse a mirar por encima de su 
fuego interior y de sus impetuosos movimientos de 
ánimo, al frío cálculo y juego de las cancillerías de otras 
naciones resueltas a especular a fuerza de insidias con 
la prontitud, la vivacidad y la ingenuidad de los espa- 
ñoles. Si la unidad se sirve desde el poder con ecuani- 
midad, espíritu de justicia y de concordia, eficacia, 
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¡ El General Franco examina nuevos modelos de armamento 
para el ejército español. ( Foto Cifra) 


abnegación y ponderación en el servicio al bien público, 
no olvidemos que, sin embargo, puede verse asaltado 
“desde fuera por la calumnia, la explotación de las pa- 
siones, las ligerezas de algunos y la torpeza o los 
egoísmos de otros... 

»Frente al anquilosamiento, la obcecación y el em- 

acho democrático y liberal, el sindicalismo ha sido 
la fuerza motriz y la respuesta social auténtica a los 
errores y amaneramientos incongruentes y, pese a los 
muchos errores que haya podido arrastrar, ha contraído, 
sin embargo, méritos en todos los países para hacer 
de él la forma de la organización social y el marco 
de la vida política. Esto es lo que EsPAÑA reconoce y 
sirve con su sindicalismo nacional, que abarca a la 
sociedad entera en sus diversos planes y sectores, 
absorbiendo los modos y tipos de organización del viejo 
liberalismo y montando sobre el sindicato un sistema 
de instrumentos de representación pública. La dureza 
y la dificultad del camino son propias de una misión 
histórica de vanguardia, y a pesar de que son todavía 
grandes las fuerzas empeñadas en el estancamiento de 
España, son inferiores al genio, al valor y a la fe de 
nuestro pueblo... En cuanto al ritmo de ejecución y 
de marcha, habremos de acomodarnos a las circuns- 
tancias y aprovechar las oportunidades para que los 
pasos sean dados en firme y en ningún caso pudieran 
ser contraproducentes. Al mismo tiempo, es necesario 
continuar la labor y promover el progreso técnico e 
industrial y el aprovechamiento de nuestros recursos, 
que mejoren al máximo ritmo la base geográfica de 
nuestra vida y las formas y modos de capacitación y 
educación, sin dejar de hacer frente a nuestras obliga- 
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ciones internacionales y a los deberes que nos impone 
el glorioso pasado de ESPAÑA... 

»La necesidad de prevención y de defensa frente a 
“él —el Jefe del Estado aludía al comunismo—, reclama 
de todas las naciones una cancelación de los pleitos 
y problemas susceptibles de debilitar la unión, la se- 
guridad y la fe entre las naciones de Occidente, así 
como una positiva acción de desarrollo económico de 
los espacios económicamente débiles o atrasados, presa 
propiciatoria para el comunismo, abandonando las vie- 
jas técnicas de explotación por los modos nuevos de 
solidaridad y de ayuda a largo plazo. Los momentos 
no admiten sutilezas. Si aspiramos al advenimiento de 
una nueva era de paz y de inteligencia entre las na- 
ciones, que nos haga solidarizarnos como sumandos de 


Maniobras militares realizadas en Cuatro Vientos. Tropas 
“española. (Foto Cifra) 


una misma suma, se impone un cambio completo de 
los procedimientos, una lealtad recíproca, una pros- 
cripción del espíritu de privilegio y el abandono de 
posturas de vencedores y vencidos que han perdido ya 
su razón de ser. La paz y la seguridad encierran para" 
los pueblos tantos bienes, que bien merecen los sacri- 
ficios que por ella se hagan. Resulta realmente doloroso 
que sumando las naciones del Occidente una población 
superior al conglomerado soviético y poseyendo in- 
dustrias mucho más numerosas y potentes, se haya 
llegado a la triste conclusión, frente a los medios clási- 
cos de combate que el comunismo ha acumulado, de 
que la seguridad colectiva del Occidente tenga que 
descansar en el número y en el poder de aniquilamiento 
de sus armas atómicas. 

»Ante esta gravísima realidad, nuestra conciencia de 
católicos se rebela. Siempre, al término de una contien- 
da, y ante los daños evitables que habían sufrido los 
bandos contendientes, se conmovió la conciencia uni- 
versal y se promovieron reuniones y conversaciones 
internacionales con miras a humanizar la guerra ante 
la aparición de Jos nuevos y más poderosos medios de 
destrucción, evitando que alcanzasen, en la medida de 
lo posible, a la población no combatiente; sin embargo, 
ha transcurrido casi una década desde que la última 
guerra terminó, desaparecieron en ella poblaciones en- 
teras aplastadas por los bombardeos ciegos, han sur- 
gido como consecuencia de la misma armas de des- 


trucción verdaderamente apocalípticas, que llegan in- 
cluso a amenazar a la integridad y a la vida sobre 


nuestro planeta, y nada se ha hecho hasta ahora por 
condicionar y limitar su eo. Nunca la utilización 
de un arma estuvo reñida con condicionar su uso; 
precisamente cuanto más potentes y destructoras son 
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aquéllas más necesitan ser condicionadas. Si es verdad 
que el desarme universal constituye un ideal perse- 
guible, no lo es menos que en la actual coyuntura es 
desgraciadamenta irrealizable y carecería en absoluto 
de garantías. El mismo temor que las naciones hoy 
sienten frente al empleo recíproco de las armas ató- 
micas, aumenta las posibilidades de poder llegar a un 
acuerdo. El que si aquélla estalla puedan llegar a co- 
meterse infracciones por encima de lo pactado, no 
quitaría el efecto moral de la condenación universal 
contra el que hiciese uso ilimitado de las mismas. Lo 
cómodo, precisamente para los infractores, es el que 
no exista ley contra el abuso y que éste no lleve la 
condena y la sanción de todo el Universo. Si esta nues- 


de 
$e 


tra voz, que está en la conciencia de la humanidad, no 
es recogida, no se podrá decir que en 

SS la tierra de Francisco Vitoria, donde 
el derecho internacional tuvo su cuna, 
admitimos sin protesta el silencio y 
la inhibición general que reina sobre 
materia que tantos daños y lágrimas 
puede costar al mundo, Y si, pese a 
nuestra buena voluntad y a nuestros 
deseos ardientes de paz, ésta se viere, 
contra nuestro interés, un día altera- 
da, podríamos abordar los problemas 
que llegaran a presentársenos con una 
alta moral y tranquilidad de concien- 
cia por haber hecho todo lo posible 
por evitarla.» 

ZONA DE PROTECTORADO ESPAÑOL 
EN MARRUECOS (1953). Los princi- 
pales acontecimientos de principio de 
año, en el Marruecos español, fueron 
la entrevista Guillaume-García Vali- 
ño, y la importante visita del alto 
comisario al territorio de Kert. La 
entrevista tenía por objeto devolver 
al general Guillaume la visita que éste 
hiciera al general García Valiño en el 
Palafito de Lucus (Larache), en diciembre de 1951; 
celebrar el feliz resultado de las conversaciones entre 
ambas administraciones para llegar a un acuerdo com- 
pleto en la cuestión del Muluya; comprobar la obra 
ya realizada; y, por último, reafirmar la voluntad de 
ayuda del pueblo marroquí, como finalidad primera 
de la acción protectora. Las conversaciones giraron 
también en torno a la preparación del convenio comer- 
cial entre ambas zonas, como consecuencia del esta- 
blecido entre Francia y ESPAÑA. P 

El teniente general García Valiño visitó a las im- 
portantes instalaciones francesas y españolas de la orilla 
derecha del río Muluya. A su regreso visitó también 
la obra del campamento español de trabajos e inauguró 
las de apertura del túnel que había de dar paso a la 
zona de Zebra a las aguas del canal principal. Al día 
siguiente visitó las obras que en la orilla española de 
Mexera Kelilla se estaban realizando, e inauguró la ca- 
rretera de acceso a la zona de trabajos. Los proyectos 
eran: la presa de Mexera Homadí, de la que partirían 
canales para regar en la zona francesa la vega de Tri- 
fas, y en la zona española las llanuras de Zebra y Bu 
Erg; y la presa de Mexera Kelilla, obra de eoliho, 
llamada presa de gravedad ls bdo estribo 
derecho quedaría en territorio y el izquie 
en territorio español. Se preveía con esta 
tamiento de cerca de 30.000 familias 
la resolución del problema del abas 
gía eléctrica a Melilla. 

Sin em 
del Imperio. 
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El alto comisario de España en Marruecos, general García Valiño, y el residente francés, general Guillaume, inauguran 
unas instalaciones de obras públicas en 1953 


dante del secretario general de la Liga Árabe, Nazami, 
declaraba públicamente que «ningún país comprende 
a los países árabes como EsPaÑa». Pero no debemos 
olvidar que, forzosamente, la clave de la política exte- 
rior de Marruecos se hallaba en la zona francesa, y 
debe también recordarse que el nuevo año se iniciaba 
con la resolución aprobada por la Comisión Política 
de la Organización de Naciones Unidas, el 19 de di- 
ciembre de 1952, en la que recomendaba negociacio- 
nes urgentes entre Francia y Marruecos para que el 
Protectorado pudiese alcanzar un gobierno propio. 
El 20 de agosto de 1953 era destituido el sultán 
Sidi Mohamed V ben Yussuf y nombrado sucesor su 
tío Sidi Mohamed ben Arafa, sexto de tal nombre. 
Este nuevo soberano fué entronizado al día siguiente, 
en una ceremonia sin la más leve demostración de 
alegría y adhesión popular. No hubo grandes festejos 
en calles y plazas, ni otros edificios engalanados que 
los oficiales. El acontecimiento coincidió con una de las 
mayores festividades del Islam, la del Aid-el-Kebir, 
conocida por Pascua del Carnero, cuya máxima ex- 
presión es la anual peregrinación a La Meca, conme- 
morativa del sacrificio de Abraham. Esta fiesta se ce- 


celebraba en todo el mundo musulmán con ceremonias | 
religiosas, así como con el tradicional degúello del car- 


nero por el propio sultán, acto que era celebrado con 
análogo ritual en todos los hogares. En el Protectorado 
español, la fiesta se celebró con todo esplendor y nor- 
malidad. Uno de los mejores cronistas españoles refle- 
jaba así la conmemoración de la zona francesa: «Esta 


fiesta es motivo de mayor alegría cuando el carnero | 


degollado por el sultán ha llegado con vida a la mez- 


quita. Esto es api de un año de prosperidad y ben- 
diciones, augurio feliz de que Alá está velando por la 


dicha de su pueblo elegido. Este año, como ocurre 
siempre, en realidad, pues ya se toman las debidas 
precauciones para ello, el carnero degollado llegó con 


chaba a toda velocidad por una ruta convenientemen- 
te despejada. Pero no fué esto motivo de grandes de- 
mostraciones de júbilo. Es más, la inmensa mayoría del 
pueblo marroquí no degolló el carnero en esta ocasión. 
En vez de hacer públicas demostraciones de alegría, 
el pueblo se retiró a sus casas. La noche antes había 
sido de riguroso toque de queda, con las calles de 
las ciudades desiertas, sin nada que alterase su sose- 
gada soledad más que las recias pisadas de las botas 
de algún guardia, o la momentánea trepidación del 
motor de algún coche de la fuerza pública. En Casa- 
blanca se oyeron dos disparos, seguidos del ruido de 
un cuerpo al caer sobre el pavimento. Un indígena se 
había lanzado a la calle quizá sin saber por qué. Y la 
temeridad tuvo su réplica inmediata. Seguidamente 
fué implantado el toque de queda. Así fué como inició 
su reinado el sultán Sidi Mohamed ben Muley Arafa 
el Alami. 

La destitución del sultán legítimo y su destierro a 
Ajaccio, en Córcega, después de la breve estancia en la 
Comisaría de Policía de Rabat, provocó un tremendo 
revuelo entre los elementos marroquíes adictos. En el 
Marruecos español se hacía constar que el poder de 
entronizar o destituir a un sultán está conferido por 
la tradición más remota, a los ulemas de la Univer- 
sidad Karauyina de Fez, depositarios de la ley musul- 
mana y los únicos detentadores de la soberanía de 
Marruecos, en su sentido espiritual, desde los más le- 
janos tiempos. Por otra parte, Sidi Mohamed ben Y ussuf 
había sido depuesto no por un golpe de la nobleza 
descontenta o de las masas populares en rebeldía, sino 
por la Residencia general francesa en Rabat, a través 
de la cual se ejercian los derechos adquiridos por la 
ocupación y la pacificación, obra fundamental del ma- 
riscal Lyautey, que adquirió carta de legalidad inter- 
nacional con el tratado de Protectorado, que fué fir- 
mado en Fez el 30 de marzo de 1912, por la represen» 


wida a la mezquita, transportado en un jeep que mar- | tación de Francia y el sultán. 
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El Majzen podía reconocer a sidi Mohamed ben Mu- 
ley Arafa como soberano, y El Glaui podía quedar 
satisfecho, al fin, de su obra y declarar que se retiraba 
para siempre de la política; pero los exaltados elementos 
nacionalistas, en el colmo de la exasperación, creyeron 
llegada su hora. Una oleada de terror invadió las prin- 
cipales ciudades de la zona francesa y un hondo dis- 
gusto se reflejó entre los musulmanes por este acto 
unilateral de Francia. Por doquier se hacía notar que 
este Gobierno había actuado plenamente por cuenta 
propia y sin consultar sus determinaciones con otras 
potencias igualmente interesadas en el mantenimien- 
to del orden, de la paz y de la prosperidad en el norte 
africano. La Liga Árabe protestó ante los Estados Uni- 
dos y otras potencias contra la política de Francia en 


Corriendo la pólvora en el santuario de Muley Idris 


Marruecos, y se habló de llevar el asunto marroqui a 
discusión ante la Organización de Naciones Unidas. 
Pero la acción directa se inició inmediatamente. Pro- 
dujéronse choques violentos en Rabat entre los nacio- 
nalistas y la policia, en los que resultaron muertos 
casi medio centenar de personas y más de 100 heridos. 
En Uxda se produjeron sangrientos sucesos en los que 
tres legionarios y varios civiles cayeron en la lucha, 
En represalia, y como autores de los cruentos choques 
de Uxda, fueron detenidos pocos días después el jefe 
y varios afiliados al partido Istiqlal. Mientras, la guerra 
clandestina se desarrollaba en toda su intensidad; los 
terroristas provocaron un incendio en un bosque y el 
descarrilamiento de un tren en Port Lyautey, y la po- 
licía descubrió en el propio palacio del sultán hasta 
treinta terroristas ocultos. 

En cambio, durante aquel mes de agosto, en la zona 
española se disfrutaba de una paz y de un orden per- 
fectos; se acrecentaba la corriente turística, y visitaba 
el puerto de Ceuta el buque-escuela argentino Bahía 
Thetis, cuyos guardiamarinas recorrieron las ciudades 
del Protectorado. 

Ciertamente, entre la situación violenta en la zona 
francesa y la pacífica y normal de la zona española for- 
mábase un contraste muy marcado. En la Pascua ante- 
rior el alto comisario había anunciado que se entraba 
en una nueva etapa, colocando decididamente a la zona 
española de Marruecos bajo el signo de lo social, sin ol- 
vidar a los restantes objetivos. Por lo que se refiere a la 
acción social y asistencial propiamente dicha, el alto 
comisario se refirió, en su discurso, a la protección de 
la infancia, cuyo primer aspecto fué la asistencia obli- 
gatoria de todos los niños a las escuelas; la corrección 
de la delincuencia (preventorios y orfanatos para niños, 
tribunales tutelares de menores, reformatorios feme- 
ninos); a la regeneración y adaptación social del delin- 
cuente (enseñanza y aprendizaje en las prisiones, des» 
tacamentos penales, juntas territoriales de libertad vi- 
gilada); la represión de la delincuencia (campamento 
para la reforma de vagos y maleantes, etc.). Las Juntas 
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Rurales de Fracción, organizadas por dahir de 25 de 
octubre de 1952, en número de 287, realizaban una 
fructífera labor. Sus obras ya aprobadas y aquellas 
otras que estaban en ejecución se referían a las más 
variadas e importantes finalidades, tales como pozos, 
abrevaderos, lavaderos, baños antiparasitarios, comu- 
nicaciones de tipo local, pasarelas, préstamos de semi- 
llas y abonos, mahcamas, mezquitas y santuarios, es- 
cuelas coránicas, mejoras de zocos, adquisición de se- 
mentales, plantaciones de árboles, molinos para mol- 
turación de cereales y obras de regadío. También se 
hallaba en plena realización lo dispuesto en la Ordenan- 
za de 15 de noviembre de 1952 la mejora del campo en 
todos sus aspectos, tanto a cargo de los servicios téc- 
nicos como de las Intervenciones. 

En el orden asistencial y sanitario cabe destacar la 
labor llevada a cabo en favor de los ciegos y de los 
ancianos; la reforma completa, en estrecha colaboración 
con el Ministerio del Habús, del manicomio de Sidi 
Frich, de Tetuán, que pasó a ser una institución modelo; 
el establecimiento de la leprosería de Larache, y el 
apoyo decidido a la Beneficencia musulmana, Los mu- 
tilados fueron objeto de la mayor atención; y en el 
orden internacional hay que señalar el ingreso de Ma- 
rruecos en la Organización Mundial de Sanidad, 

El dahir de 4 de marzo de 1953 creó el Fondo de Cor- 
poraciones Locales, y ha permitido acometer con gran 
eficacia el desarrollo de las ciudades marroquíes de la 
zona española del Protectorado. Habían sido ya subas- 

tadas o comenzadas diversas obras: el zoco de verduras 
| de Alcazarquivir, la ampliación del abastecimiento de 
agua de Tetuán, Larache y Xauen; las viviendas prote- 
gidas de Villa Nador y otras muchas obras estaban 
pendientes de estudio. Señalaremos también la reforma 
del Reglamento del Banco de Crédito Local de España, 
que le permite colaborar activamente con el Fondo de 
Corporaciones Locales; y el proyecto, ya aprobado, de 
400 viviendas protegidas para musulmanes en el barrio 
de Sidi Talha de Tetuán. 

Durante este año se llevaron a cabo también impor- 
tantes obras culturales: 

4.2 Laasistencia obligatoria a las escuelas primarias; 
fundación de la Ciudad Escolar de Tetuán, en la cual, 
tras haber quedado urbanizados los terrenos, habían 
comenzado los trabajos de los grupos escolares prima- 
rios para niños y niñas. Se desenvolvian también con 
ritmo creciente la enseñanza profesional, tan necesaria 
para la evolución industrial de Marruecos, por medio 
de la Escuela Politécnica y de las Escuelas de Trabajo. 

2.4 La nueva disposición sobre el Patronato de 1n- 
vestigación de Alta Cultura, y Ordenanza creando la 
Oficina de Distribución de Publicaciones, y la celebra- 
ción del 1 Congreso Arqueológico de Marruecos, que 
fué una proyección de la obra científica de España en 
el territorio marroquí. 

3.2 Los considerables avances en el camino de la 
incorporación de las juventudes a la Administración, 
para lo cual se dictaron las medidas necesarias para 
estimularla. 

4.3 Las facilidades ofrecidas por las Juntas de Frac- 
ción y los Consejos de Yemaas, para satisfacer el anhelo 
de capacitación, especialmente entre los trabajadores 
del campo; las medidas tomadas a favor de los obreros 
marroquíes de las minas de la región oriental. En cuan- 
to a la evolución económica, las facetas principales de 
tación de se- 
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intermediarios de productos de importación, incremento 


de tráfico de nuestros puertos y transporte terrestre. 
Por fin, en cuanto al turismo, continuó mostrando pre- 
ferencia por la zona española y consolidando con ello 
las esperanzas que se tenían en su beneficiosa progre- 
sión económica. El número de visitantes, que fué en 
1951 de 6.000, pasó en 1952 a 13.000, y esta cifra ya 
había sido rebasada en lo que iba de año. 

El teniente general García Valiño manifestó con 
claras palabras la posición de EsPAÑA con relación a 
la situación de Marruecos: 

aYo lamento, como representante de EsPAÑA en 
esta zona, todas vuestras tribulaciones por el momento 
crucial por el que atraviesa Marruecos. EsPaÑa, fiel 
cumplidora de sus compromisos contraídos con Ma- 
rruecos, no puede ver con indiferencia los trascenden- 
tales sucesos políticos acaecidos en la zona vecina, y 
las repercusiones naturales que han de tener en nues- 
tra zona, máxime si se tiene en cuenta que el mero 
hecho de tal vecindad parecía obligar a consultas que 
en ningún momento han sido hechas. En esta ocasión, 
al menos, se ha ignorado nuestra presencia en estas 
tierras en momentos que estimo de gravedad y cuyas 
salpicaduras pueden alcanzarnos. Y elio a pesar de 
ser bien conocido el slogan francés de que, estando 
«embarcados en el mismo barco», debemos ir de acuer- 
do con todos los aspectos de la evolución marroquí. 
Tal vez no faltarían quienes argumentaran despectiva- 
mente que ESPAÑA representa poco en el cuadro gene- 
ral del Imperio marroquí; yo les digo a los que pudieran 
caer en este error que, si bien el centro de gravedad 
de la acción material está hoy, por muchos motivos 
que no es preciso detallar, en Marruecos francés, el 
centro de gravedad de la acción política y espiritual 
está en zona española, y entendemos, por tanto, que 
nada se puede hacer de tipo político en Marruecos sin 
contar con la aquiescencia de EsPAÑaA, máxima ga- 
rantía para el noble pueblo hermano con una ejecuto- 
ria limpia y diáfana que data nada menos que del úl- 
timo tercio del siglo XIX.» 

El alto comisario terminó su discurso expresando 
aS. A. la felicitación, en nombre del Caudillo, de su 
Gobierno, de la Administración de la Zona, del ejército 
de Africa y en el suyo propio. Por otra parte, la con- 
testación de Su Alteza Imperial fué un modelo de cari- 
ño a ESPAÑA y de clara manifestación de los senti- 
mientos de los marroquíes ante los acontecimientos 
de aquellos días: 

«Estimo en su justo valor el sentimiento de V. E,, 
el de su respetable Gobierno y de su noble pueblo por 
las tempestades que en estos últimos días hemos pre- 
senciado, que han asolado a todo Marruecos y que 
entre sus alas han traído sucesos terribles que han le- 
vantado en vilo a todo Marruecos, de un extremo a 
otro, y cuyo eco ha resonado en toda tierra donde se 
oiga la voz de la libertad, y en cuyo ciclo floten las 

- banderas del derecho y de la democracia. Estas tem- 
- pestades consiguieron aproximarse a aquel cuyo cora- 
zón Dios había llenado de fe, apartándole del mundo 

y de las bellezas de la vida, pasando a ser símbolo vivo 

- del sacrificio y modelo excelso del espíritu de reden- 
ción y valor. Si la EspAÑa amiga, y pa sois 

- quien mejor la representa en este país, ha puesto de 
manifiesto en + de una ocasión sus sinceros senti- 
mientos y cordial simpatía con motivo de estos sucesos 
dolorosos cuyos rudos golpes no descargan única- 
te pr] sino que afectan a todo el 1s- 

es porque ESPAÑA sigue dando cada día pruebas 
que es la fiel ejecutora de sus compromisos; la que 
con su palabra; la e. es sincera q pd prome- 
que se preocupa, en silencio, a realización 
: proyectos, cuya As md sin duda 
ha de redundar en bien y bendición para nues- 


amigos y hermanos.» 
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Su Alteza Imperial el Jalifa tuvo la gentileza de 
ofrecer la primera condecoración de la Orden Hassa- 
nia al Caudillo de España, Generalísimo Franco, im- 
poniendo él personalmente la segunda al alto comi- 
sario, teniente general García Valiño, como expresión 
de reconocimiento por la gran obra que había realizado 
con tanto cariño y acierto en pro de la evolución ma- 
rroquí. El 22 de septiembre de 1953, en unas decla- 
raciones al periódico 4 B C, el alto comisario ma- 
nifestó que Francia estaba obligada a consultar con 
ESPAÑA en el caso de la destitución y confinamiento 
del sultán Sidi Mohamed ben Yussuf. 

En el mes de diciembre, mientras menudeaban los 
actos de terrorismo en Casablanca y en otros puntos 
del territorio francomarroquí, y el residente general 
francés era relevado de su cargo, el pueblo musulmán 
celebraba el XXVI aniversario de la proclamación del 
sultán exilado Mohamed V ben Yussuf, El propio so- 
berano dirigía un llamamiento a su pueblo, al tiempo 
en que eran suspendidos en sus funciones y desterrados 
el jalifa de Fez y su visir. Cundía el malestar y se ha- 
blaba de nuevo acerca de la necesidad de llevar el 
asunto a la Organización de las Naciones Unidas, en 
donde el representante de la República de Siria, sub- 
rayaba oportunamente los lazos culturales, espiri- 
tuales y amistosos hispanomarroquies. Para acentuar 
aún más estas relaciones cordiales, a mediados del 
mismo mes de octubre, visitaba Madrid Ahmed el- 
Chukeirí, secretario general adjunto de la Liga Arabe, 
el cual expresó con apasionadas frases su plena con- 
fianza en EsPAÑA. 

ZONA DE PROTECTORADO ESPAÑOL EN MARRUECOS 
(1954). El primer acontecimiento importante del 
año en nuestra Zona se produjo en Tetuán, el 21 de 
enero. Una manifestación numerosa se desbordó por 
las calles en demostración clamorosa e inequívoca de 
adhesión a Franco y a EspAÑa. Las autoridades indí- 
genas entregaron al alto comisario una declaración 
condenatoria de la política francesa. El general García 
Valiño dijo al recibirla: «Estos pliegos, cruzados por 
vuestras firmas, son la repulsa y el mentís más perfecto 
a insidiosas campañas políticas.» Y agregó: «Francia 
no solicitó nuestro consejo, que hubiera sido de clara 
y terminante desaprobación.» Días después el alto 
comisario volvía a hacer unas interesantes declara- 
ciones a un enviado especial del diario 4 B C: «La acti- 
tud de EsPAÑA, dijo, entre otras cosas, está funda- 
mentada en la razón, y es inquebrantable.» Y terminó 
diciendo: «El Protectorado debe ser un camino que 
conduzca a la independencia del protegido.» 

La prensa diaria recogió los detalles de la efemé- 
rides y los textos del escrito de las personalidades mu- 
sulmanas y del citado discurso de contestación del 
alto comisario, teniente general García Valiño: «Ma- 
rruecos agradece hondamente a ESPAÑA su posición 
noble y clara en estos momentos cruciales de su his- 
toria. Se rechaza el nombramiento del sultán Muley 
Arafa, a quien no se reconoce como soberano de Ma- 
rruecos. Sobre la base de la unidad de Marruecos, que 
siempre ha constituído para EsPAÑña un dogma, se 

ide, en razón a las circunstancias en que vive la zona 
Jerifiana, que la zona española quede temporalmente 
separada de ella, no reconociendo más autoridad que 
la de su principe Muley-el-Hassán-ben-el Mehdi-ben- 
Ismail, sin dependencia alguna del sultán Muley Arafa. 
Reconocen y proclaman la acertada política del tenien- 
te general Garcia Valiño; agradecen a EsPAÑA su noble 
actitud respecto a Marruecos; y elevan a su represen- 
tante, el glorioso Caudillo, Generalísimo Franco, sus 
votos unidos a su fe y su confianza total en los destinos 
de Marruecos guiados por ESPAÑA.» 

El alto comisario, después de agradecer al pueblo ma- 
rroquí su conducta, ofreció elevar al Generalísimo Fran- 


co las peticiones de los musulmanes para que les diese 
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la solución que estimara más adecuada. El acto de Te- 
tuán significaba el comienzo de una nueva etapa hacia 
la realización de los ideales de Marruecos, con el apoyo 
de EsPAÑa y con la fe del pueblo marroquí. De todos 
modos, no podría afirmarse justamente que la concen- 
tración de las personalidades marroquíes en Tetuán, 
para el acto del 21 de enero, constituyera una sorpresa 
para la prensa extranjera. Desde agosto de 1953, a 
raíz de la destitución del sultán Mohamed V, era bien 
conocida la postura de EspAÑa, que desaprobaba la 
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Tetuán. — Las calles de la ciudad, adornadas con et 

fausto motivo del XXVII aniversario de la exaltación 

al trono del Sultán de Marruecos Mohamed V, (Novierna- 
bre 1954) 


actitud francesa y estimaba que había de determinar 
una intensificación en la gravedad de la cuestión ma- 
rroquí. Mohamed ben Arafa había sido condenado 
a muerte por las asociaciones secretas terroristas de 
Marruecos. Al propio tiempo, el Consejo de la Liga 
Árabe anunciaba que no reconocía al sultán marro- 
quí nombrado por Francia; también acordó «ponerse 
en contacto con EspAÑA para expresar-su solidaridad 
con la actitud de los países árabes en la cuestión de 
Marruecos». Sin embargo, la totalidad de los comen- 
tarios de prensa extranjera sobre el acto de Tetuán 
fueron pintorescos, malintencionados y deliberadamen- 
te falsos. 

El 8 de febrero los notables musulmanes se despla- 
zaron a Madrid y, acompañados por el general García 
Valiño y el gran visir del Gobierno jalifiano, cumpli- 
mentaron al Jefe del Estado, al que se hizo entrega de 
la Medalla de Oro de Tetuán. Franco se dirigió a los 
musulmanes y pronunció estas palabras: «ESPAÑA se- 
guirá fiel a los tratados y leal a sus hermanos marro- 
quíes, y defenderá la unidad de Marruecos.» La iden- 
tificación con EsPAÑA era cada día mayor. Oportuna- 
mente se publicó un amplio decreto de amnistía en el 
Marruecos español, medida que fué vista con simpatía 
y agrado. El pueblo marroquí, a través del Gobierno del 
Majzén, chorfas, ulemas, cofradías religiosas, etc., pidió 
al Gobierno español la separación circunstancial de 
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la zona española con respecto a la nominal soberanía 
del nuevo sultán. En las mezquitas, entretanto, se 
seguía invocando el nombre del sultán depuesto y pri- 
sionero. 

Francia protestó del acta de Tetuán, estimando que 
ponía en peligro la unidad del Imperio jerifiano, pero 
el alto comisario, en su discurso y en posteriores decla- 
raciones, puso bien en claro que se trataba tan sólo de 
una decisión circunstancial en tanto no variasen las 
condiciones políticas que reglan en la zona francesa, 
tal como se decía también en el acta entregada por los 
notables marroquíes. El acta de Tetuán fué conside- 
rada como un documento de gran importancia para la 
historia de Marruecos. He aquí textualmente uno de 
sus párrafos más importantes: 

«No reconocemos la autoridad de Muley Arafa, por 
haber sido impuesta arbitrariamente por Francia en 
contra y con desprecio de los sentimientos del pueblo 
marroquí, Tan sólo acogemos a nuestro muy amado 
príncipe Muley Hassán-ben-el Mehdi-ben-Ismail. Re- 
afirmándonos en la idea fundamental, siempre seguida 
por España, de la unidad del Imperio marroquí, pe- 


' dimos la circunstancial separación de la zona española 


en tanto no varíien las condiciones políticas que actual- 
mente rigen en la zona francesa. Que el Jalifa de nues- 
tra zona tenga plena soberanía en ella, sin dependencia 
alguna de Muley Arafa.» 

La reacción española produjo alarma en Francia. 
Los periódicos de este país comentáronla desfavora- 
blemente y con falta de objetividad. 

Desde principios de año se preparaban nuevas me- 
didas contra los terroristas, y Francia hubo de acuarte- 
lar sus tropas de Marruecos y enviar una flota a Mazal- 
quivir. Se hablaba de trasladar al sultán cautivo, Moha- 
med V ben Yussef, a una isla del océano Pacífico. Y el 
Quai d'Orsay anunció haber recibido una nota espa- 
ñola contestando a su protesta del 22 de enero, en la 
que el Gobierno español comunicaba que lo ocurrido 
en Tetuán fué un acto de política interior del Protec- 
torado y una expresión pública de los sentimientos de 
sus habitantes. Ante la Comisión de Asuntos Exteriores 
de la Cámara, el subsecretario de Estado, Maurice 
Schuman, replicó que la política española había desen- 
cadenado una grave crisis que «hacía peligrar la unidad 
del Imperio jerifiano y la soberanía de Su Majestad, 
el sultán». Consecuentes con tal estado de cosas, las 
autoridades del Marruecos francés prohibieron la venta 
del periódico África, de Tetuán, temiendo sus declara- 
ciones. 

El 23 de febrero se le tributó en Ceuta un homenaje 
al general García Valiño, alto comisario y gobernador 
general de las plazas de soberanía. Fué nombrado hijo 
adoptivo y predilecto de la urbe ceutí. En su discurso 
el general García Valiño recordó que EsPAÑa, por su 
escrupuloso sentido de su papel de potencia protec- 
tora, había venido volcando sus créditos sobre la zoná 
protegida, pero que Ceuta y Melilla merecían también 
la mayor atención. El general así lo prometió en su dis- 
curso, en el que anunció el estudio de un Estatuto es- 
pecial que transformase a tales plazas de soberanía en 
dos ciudades libres, que, dotadas de verdaderos puer- 
tos francos y favorecidas por el Gobierno central, fio- 
recerían rápidamente. El especial régimen aduanero 
de Marruecos reducía las ventajas fiscales de Ceuta y 
Melilla, cuyas haciendas locales requerían desgrava- 
ciones y facilidades distintas del establecido para los 
municipios peninsulares. En el caso de Ceuta, el alto 
comisario señaló también en su discurso el papel que 
le corresponde como primer eslabón africano en 


comunicaciones curoafricanas. El barco de pasaje que 
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El Y de marzo, en el Palacio de Santa Cruz, de Ma- 
drid, los señores Joit, ministro de la Unión Sudafri- 
cana, y el ministro español de Asuntos Exteriores, 
Martín Artajo, firmaron un convenio por el cual la 
Unión de África del Sur renunciaba a cualquier dere- 
cho capitular en el Marruecos jalifiano. La Unión Sud- 
africana no renunció propiamente a las capitulaciones 
porque, en realidad, y en buenos principios jurídicos, 
no las poseía, La renuncia constituyó más bien un gesto 
amistoso hacia EspPAÑA y hacia Marruecos, que escla- 
recía la situación respecto de cualquier caso que pu- 
diera plantearse, puesto que el número de súbditos 
sudafricanos residentes en el Marruecos jalifiano era 
tan exiguo que el censo de 1950 no les nombraba si- 
quiera. Estas capitulaciones eran algo ya pasado y 
muerto, y se referían a los siglos XVIII y XIX; fueron 
ori lamente una garantía en favor de los cristia- 
nos, sinónimo de extranjeros, en ciertos países musul- 
manes y orientales donde, legalmente, se encontraban 
aquéllos en una cierta'posición de inferioridad bastante 
molesta. Días después; a mediados de marzo, el ejército 
de Marruecos también 'rendía"en Tetuán un cálido ho- 
menaje al alto comisario. 

La situación en el Marruecos jerifiano, en cambio, 
continuaba turbulenta: atentados contra El Glaui, 
bajá de Marrakex, y contra el propio sultán Ben Arafa, 
incluso en el interior de la misma mezquita, que cau- 
saron profunda impresión en todo el país; la confisca- 
ción, por parte de los franceses, de la fortuna de Moha- 
med V ben Yussuf, que ascendía a cuatro mil millones 
de francos; la entrevista del almirante norteamericano 
Fechteler y del nuevo sultán Ben:Arafa, en Rabat, a 
la cual se dió toda clase de interpretaciones; y el au- 
mento de las actividades terroristas. Cerca de Fez, un 
avión de procedencia desconocida, arrojó varias cajas 
de armamento que fueron “recogidas y echadas a un 
camión que emprendió veloz carrera. Los alijos eran 
considerables, y los numerosos sabotajes y atentados 
provocaron redadas de la policía francesa; con lo cual, 
las cárceles se hallaban atestadas de detenidos. El re- 
sidente, general Guillaume, conferenciaba con el sultán 
Ben Arafa; en Casablanca se adoptaban, a mediados 
de mayo, grandes precauciones, al tiempo que se efec- 
tuaban seiscientas detenciones. Los atentados amena- 
zaban continuamente la vida del propio residente. A 
primeros de junio, en una explosión provocada en Ma- 
rrakex, cuando acababa de pasar el general Guillaume, 
caían casi medio centenar de heridos, y pocos días 
después, una hora antes de la llegada del nuevo resi- 
dente francés a Casablanca, estallaba una bomba cerca 
del palacio del Sultán. Multitud de jóvenes marroquíes, 
muchos de ellos pertenecientes a distinguidas familias, 
eran condenados a prisión, en Mequinez, por motivos 
puramente políticos. La resistencia armada se organizó 
intensamente a lo largo de aquel verano, y más de dos 
mil guerrilleros del Istiglal sembraban el terror en las 
ciudades del Marruecos francés, al propio tiempo que 
cuarenta ulemas de Fez pedían el retorno del sultán 

timo. 

la zona española seguía la vida su curso normal. 
De nuevo se celebró en el Palacio del Jalifa, en Tetuán, 
la solemne ceremonia de la felicitación del alto comi- 
sario, general García Valiño, a Su Alteza Imperial. El 
Jalifa hizo el sacrificio ritual en nombre del legítimo 
sultán Mohamed V ben Yussuf. En esta solemnísima 
ceremonia el Jalifa respondió a la felicitación del alto 
comisario español con agradecidas palabras: «El acer- 
camiento entre EsPAÑA y Marruecos, afirmó, es ahora 
más real que nunca.» Como en el año anterior tam- 
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la evolución de Marruecos». Dentro de esta directriz, 
el alto comisario expuso los puntos principales de esta 
labor: : 

1,9 La primera preocupación estribaba en la for- 
mación del marroquí y su preparación adecuada: para 
la gran tarea de participar en la evolución de su pue- 
blo. En materia de enseñanza marroquí, la preocupa- 
ción fundamental era la enseñanza primaria. A tal 
efecto, para el 1 de octubre de 1954, estaba prevista 
la apertura de cincuenta nuevas escuelas rurales. Se 
prestaba, además, una decidida atención a la forma- 
ción profesional, especialmente a través de la Escuela 
Politécnica, donde se preparaba a los marroquíes para 
diferentes especialidades: peritaje agrícola, comercial, 
y administrativo; sanitarios, comadronas, auxiliares de 
veterinaria, etc,, constantemente en aumento, a fin 
de que la obra pudiese abarcar los más amplios sectores, 

2.2 Firme y decidida voluntad de que la justicia 
fuese la mejor garantía de la evolución de Marruecos, 
pues, «sin ella, sería inútil que nos esforzáramos en 
mejorar la vida material del pueblo marroquí». Re- 
forma de la Justicia del Majzén, aspiración unánime 
del pueblo marroquí y cuyo primer estudio estaba ya 
terminado. 

3.2 - Establecimiento en la Zona de un Registro para 
el estado civil de los musulmanes, que empezó a tener 
efectividad el 1 de julio. Funcionamiento progresivo 
de las Juntas Rurales de Tracción, que habían legado 
a superar todas las ilusiones puestas en ellas y en las 
cuales se ejercitaba el marroquí en la administración 
de sus propios asuntos, formando así el sentimiento 
necesario de su propia personalidad y responsabilidad 
nacional. 

El teniente general García Valiño señaló, finalmen- 
te, la propuesta hecha al Gobierno español sobre los 
funcionarios de la Administración, y que tendía a 
hacer más amplio el campo de posibilidades y más 
acelerado el ritmo de la incorporación de los marro- 
quíes «sin más límite que el derivado de su necesaria 
e imprescindible preparación». Señaló también el as- 
pecto bien marcado de evolución política que tenían 
todas estas realizaciones, tendentes de manera eficaz 
a preparar para el ejercicio directo de la función gu- 
bernamental o administrativa a un número cada vez 
mayor de marroquíes. Cabe recordar, a tal respecto, 
que ya en su discurso de 1952, el teniente general 
y alto comisario había proclamado que la obra de 
EsPAÑA en Marruecos, que había conocido etapas dis- 
tintas (pacificación, estructuración orgánica, organi- 
zación económica y cultural), alcanzaba en lo social a 
una etapa nueva al colocarse bajo el signo de lo social. 

Al señalar la obra hispanomarroquí a lo largo de 
1954, la Revista de Política Exterior y Economía de- 
claraba textualmente lo siguiente: 

«En el aspecto asistencial se registra, en el año mu- 
sulmán que acaba de terminar, la construcción de las 
cuatrocientas viviendas para musulmanes en el barrio 
de Málaga, de Tetuán, y la voluntad firme de prose- 
guir la tarea; el establecimiento del Consejo Superior 
y Juntas Territoriales de protección de menores ma- 
rroquíes, y la corrección de vagos y maleantes, con 
resultados muy eficaces. En el orden material, la 
Dirección de Acción Social ha venido a constituir el 
nexo entre la política social, los servicios técnicos 
y las masas rurales marroquíes. A través de las inter- 
venciones se multiplican la divulgación y los ensayos 
de tipo técnico, y se llevan a todos los medios campesi- 
nos cuanto les interesa conocer para su evolución. Las 
comunicaciones y el embellecimiento del medio rural 
han sido objeto también de atención especial, cuyos 
resultados se reflejan en la exposición hecha ante 
S. A. Ll. el Jalifa. 

»Dentro de esa orientación general de que toda obra 
se refleje directamente en el mejoramiento del nivel 
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Tetuán. — Los moros notables de la zona española del Protectorado se manifiestan para rechazar al sultán impuesto 
por Francia en la suya 


de vida del marroquí, el año que acaba de terminar ha 
hecho conocer frutos abundantes de la preocupación 
sentida, desde el primer momento de su mandato, por 
el alto comisario en favor del campo marroquí. La 
nueva modalidad de la organización del Servicio Agro- 
nómico (Servicio de fomento y de producción agro- 
pecuaria, y de mejoras y obras rurales) ha revelado su 
eficacia al multiplicar su acción. En la actualidad se 
terminan las instalaciones de tres estaciones de servi- 
cio de maquinaria agrícola. La cuantía de los créditos 
dedicados a estas atenciones demuestran el interés 
con que se ha desarrollado. También ha habido im- 
portantes progresos en la mejora de la ganadería, por 
lo que se refiere a la higiene y sanidad pecuaria, y por 
la mejora en sí que se registra, como realización im- 
portante el montaje en Tetuán del establecimiento cen- 
tral del servicio de inseminación artificial con enlace 
en todos los territorios de la Zona. 

»Ha continuado el desarrollo normal de la ordenación 
de la riqueza forestal y su aprovechamiento, y se 
señalaba especialmente el levantamiento fototaquimé- 
trico de cien mil hectáreas de montes que facilitarán 
notablemente esa ordenación. Se registran también 
los mejores resultados en el orden del Patrimonio del 
Majzén: catalogación, registro, compra de nuevas pro- 
piedades, etc.» Respecto al comercio y la industria 
dijo el alto comisario que «si la evolución espiritual 
es tan preponderante, si la acción social ha de jugar 
tan señalado papel, no es menor la importancia del 
factor económico a través del cual han de lograr los 
marroquíes un más alto nivel de vida». Se refirió tam- 
bien a la importante labor que realiza el Fondo de 


Corporaciones Locales en beneficio de los Municipios 
de la Zona y al cuidado con que se atiende a todos los 
aspectos de la Hacienda. 

Durante la segunda mitad del verano de 1954 la 
situación de la política francomarroquí había empeo- 
rado enormemente y los moros notables de la zona 
española la juzgaban insostenible. Proseguían las de- 
tenciones en Casablanca, a razón de un promedio de 
cincuenta a cien diarias, y, durante las primeras diez 
jornadas de agosto, las estadísticas habían registrado 
75 muertos y 244 heridos en el Marruecos francés. 
Nada faltaba ya para que aquello resultase una guerra 
abierta. Tropas francesas bloqueaban Port Lyautey, en 
cuya comarca se practicaron unas tres mil detenciones, 
y otras patrullas del Ejército francés ocupaban mili- 
tarmente un barrio de Fez, registrando casa por casa, 
y deteniendo allí a cerca de doscientas personas. Pero 
la rebelión se incrementaba por doquier, continuaba 
la ola de atentados, asesinatos e incendios, y los 
ulemas de la Universidad de Karauyina publicaron 
un manifiesto en el que declaraban monarca al sultán 
depuesto por Francia. Precisamente, en aquella se- 
gunda quincena de agosto, la gravísima situación en 
que se hallaba el Marruecos francés quedaba demos- 
trada en la «operación» llevaba a cabo por la guardia 
personal del sultán Ben Arafa contra aquellos cuarenta 
ulemas partidarios del monarca destituido por Fran- 
cia, y que se habían refugiado en la mezquita de Muley 
Idris, en Fez, recinto sagrado, donde está vedado 
entrar con armas. Fué aquel un acto de violencia sin 
precedentes. Y mientras los ulemas eran llevados a 
Rabat, nuevos actos de terrorismo se producían en 
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diversas ciudades marroquies. En pleno septiembre 
continuaba la ola de atentados: en una sola fecha, 
cinco hombres, entre ellos un oficial marroquí, eran 
asesinados. 

Fn la zona española, precisamente en Tetuán, los 
chorfas y ulemas protestaron contra la profanación 
de la mezquita de Muley Idris, de Fez. Incluso en la 
propia Francia empezó la opinión a mostrarse preocu- 
pada por el problema dinástico marroquí, y a consi- 
derarlo de nuevo a la luz de los acontecimientos. 

En el mes de septiembre empezó a comentarse en la 
Zona española el proyecto de Ley de Bases sobre las 
plazas de soberanía. La ley anterior, promulgada en 
1944, había resultado insuficiente durante los años 
anteriores. El nuevo proyecto establecía acertada- 
mente que Ceuta y Melilla son territorios nacio- 
nales de plena e inalienable soberanía española, pero 
que tienen, en razón de su situación geográfica y de 
la misión que han de cumplir, «modalidades pecu- 
liares». Es decir, lugares de enlace y de vínculo de 
culturas, de economías, de civilizaciones entre dos 
continentes. Así, por ejemplo, al estimar el elemento o 
factor humano en su aspecto laboral, se tenían en 
cuenta una serie de circunstancias diferenciales: las de 
carácter demográfico, proximidad de zonas marro- 
quíes de muy diferente régimen y necesidad de coor- 
dinar los diversos factores de la producción. A ello 
se atendía por el establecimiento de Juntas coordina- 
doras de las que formaban parte las representaciones 
sindical, patronal, obrera y del Ministerio de Trabajo, 
con una Delegación en las plazas de soberanía. Ceuta, 
Melilla, Peñón de Vélez de la Gomera, Alhucemas e 
islas Chafarinas, serían territorios francos, a efectos 
aduaneros. Este aspecto del puerto franco aparecía 
estrechamente ligado con el comercial y el monetario. 
El Ministerio de Comercio, también con Delegación en 
estas plazas de soberanía, podría dictar las disposicio- 
nes convenientes para facilitar el desarrollo en tan 
importantes aspectos. 

Hasta entonces, el régimen tributario había sido 
casi el único objetivo de los estudios hechos en deman- 
da de un régimen general para Ceuta y Melilla. Era 
perfectamente normal que ambas plazas tributasen, 
pero no lo era el olvidar las matizaciones especiales 

ue, sin embargo, no tenían tanta fuerza como para 
justificar la no tributación. En el nuevo proyecto de 
ordenación se trataba ampliamente, con ponderación 
y justeza, y en todos sus aspectos, del régimen tribu- 
tario y de los impuestos del timbre y de usos y con- 
sumos. Ahora bien: como complemento del concepto 
de puerto franco se suprimía el arbitrio municipal 
ad valorem de importación, que se cobraba en Ceuta 
y en Melilla. Ello conducía a la desaparición de los 
fielatos y de todo el montaje actualmente vigente del 
cobro del impuesto; el nuevo régimen dotaría a los 
ayuntamientos de una organización más flexible que 
les permitiese llegar al justo equilibrio de tareas y de 
personal. La supresión de tal arbitrio municipal reper- 
cutiría desfavorablemente en las Haciendas munici- 
sa al privarlas de un recurso que fué para ellas 

ente importante de o fro Para ello se adoptó 
una solución provisional de establecimiento de un 
arbitrio de entrada, reducido a determinados artícu- 
los, que permitiría constituir un elemento de compen- 
sación que supliría a los ayuntamientos de tal falta 
de recursos. 

La Revista de Política Exterior y Economía, refi- 
riéndose a las nuevas disposiciones sobre las plazas 
de soberanía de Ceuta y Melilla, decía lo siguiente: 
«Conservándose integramente en el proyecto las facul- 
tades del gobernador general, que así adquieren más 
cp, como consecuencia de las mayores posibili- 

que se abren a la acción, figura en aquél la 
creación del cargo de administrador general de los 
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territorios de Ceuta y Melilla, con un adjunto para 
cada uno de ellos. Tan importante decisión aparece 
más señalada por la creación de las Juntas coordina- 
doras, que se establecen en cada una de esas plazas 
con la finalidad tan importante de coordinar los es- 
fuerzos de los distintos organismos y de hacer desapa- 
recer una de las causas más importantes del deficiente 
rendimiento de los organismos estatales: los compar- 
timentos estancos y las largas y dilatadas consultas. 
Este aspecto coordinado se lleva a las propias Juntas de 
los puertos, que desaparecen, para pasar sus funciones, 
excepto las exclusivamente técnicas, a esas Juntas coor- 
dinadoras, sin perjuicio de las funciones técnicas, que 
quedan como hasta aquí. El proyecto, estudiado se- 
gún las normas del gobernador general de las plazas 
de soberanía y alto comisario de España en Marruecos, 
teniente general García Valiño, constituyó un avance 
decisivo y considerable respecto a lo que se había 
hecho hasta hoy. Por primera vez se enfoca el pro- 
blema en todo su amplio conjunto y se buscan so- 
luciones a sus múltiples facetas; por primera vez 
también, se dota a Ceuta y a Melilla del instrumento 
que podrá permitirles, con su esfuerzo, la grandeza 
futura. Las posibilidades en potencia son muy gran- 
des, pero ellas no relevan nunca a los pueblos de su 
participación directa y trabajosa para labrar su propia 
grandeza.» 

El citado semanario terminaba diciendo: «El hori- 
zonte es limitado: África del Norte se incorpora al 
vivir de los pueblos libres; Marruecos evolucionará 
con paso firme y seguro; todo el continente africano 
está en marcha decidida hacia un mañana en el que 
África reemplazará a América en su papel de benja- 
mín de los continentes civilizados. Frente a ello, 
Ceuta es nexo de dos continentes y de dos culturas, 
ciudad españolísima, adelantada de una nación que 
representa para el continente africano el ejemplo más 
elocuente de cómo debe ser de humana la evolución 
de los pueblos que quedaron retrasados, y para Ma- 
rruecos, el pueblo hermano que con tan sincero amor 
le ayuda en esta noble tarea de recuperar plenamente 
su personalidad y su grandeza histórica.» 

A primeros de octubre el partido democrático de 
Marruecos exigía el regreso del sultán depuesto por 
los franceses. A mediados del mismo mes el caid de 
El Kelaa resultaba ileso en un tercer atentado perpe- 
trado en Casablanca; un desconocido lanzaba una 
bomba en un café de Rabat; se arrojaba otra bomba 
en un establecimiento de Casablanca, y se registraba 
un sabotaje en la línea férrea Casablanca-Uazán. 
En noviembre continuó el malestar y la inquietud; 
en la primera semana el estallido de una bomba en 
un mercado de Casablanca provocaba numerosas víc- 
timas y treinta heridos. Por aquellos días empezó a 
discutirse en París la posibilidad de devolver el trono 
marroquí a su legítimo dueño, y la Prensa llegó a con- 
siderar que'no sería extraño que Ben Arafa fuese 
depuesto, a fin de satisfacer así a los marroquíes y al 
sultán desterrado en una isla oceánica, a tanta dis- 
tancia de su patria. Durante la segunda quincena de 
noviembre un aventurero, Eddie Chapman, intentó, 
ayudado por la tripulación del Flamingo, la liberación 
del sultán Muley Yussuf, vigilado por los franceses en 
Madagascar. El Daily Express informó más tarde que 
el aventurero había de cobrar cien mil libras esterli- 
nas por la operación. Cuando todo estaba preparado 
Poo la peligrosa empresa, los hombres del buque 

lamingo trabaron una pelea entre ellos, y el barco 
fué incendiado. Al conocerse en los medios marro- 
quíes el frustrado intento de liberación de Sidi Moha- 
med ben Yussuf, la indignación fué enorme. Se creyó 
que Eddie Chapman había llevado a cabo una doble 
jugada, como ya anteriormente había hecho, en plena 
guerra mundial, con alemanes e ingleses: primero 
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“Sidi Mohamed bén Yussuf, sultán de Marruecos, en su palacio de Casablanca - 
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recibiendo una importante cantidad de libras de manos 
marroquíes; y, después, vendiendo el secreto a los 
franceses. No faltaron quienes sospecharon que había 
sido el propio Gobierno de París el organizador de 
todo, valiéndose de este aventurero para poder pre- 
sentar la libertad de Mohamed ben Yussuf como una 
evasión, con el fin de lograr así una justificación ante 
El Glaui. 

Fué un año fecundo 1954. En lo agrícola comenza- 
ron a obtenerse los primeros resultados de una nueva 
organización del Servicio Agronómico, tales como las 
instalaciones de tres estaciones regionales de maqui- 
naria agrícola para la prestación a los agricultores 
marroquíes, lo que produjo un mayor rendimiento 
en los terrenos ya cultivados (los cereales panificables, 
por ejemplo, pasaron de 194.000 ton. a 325.000); o 
la introducción de cultivos nuevos, como el algodón. 
En este año se plantaron 33.000 frutales. En gana- 
dería se creó la Central de Experimentación en Te- 
tuán, además de haber incrementado el número de 
cabezas de ganado desde 2.685.800 hasta 3.468.500. 
Y en industrias, además de las tradicionales de hari- 
nas, cueros, artesanía, tabaco, conservas, etc., se des- 
arrollaron otras nuevas, como papelera, abonos, ce- 
mentos, etc. 

En lo que se refiere a mejoras concernientes a los 
moradores del país, debe citarse, en el terreno de la 
agricultura, el esfuerzo para estimular a las colectivi- 
dades rurales de los aduares y las fracciones de cabilas 
que son propietarias de bienes colectivos, llamados 
«marfaq», para que hiciesen reconocer sus derechos de 
propiedad a todos los efectos, y además se prosiguió 
en la labor de inscripción en los Registros de bienes 
Majzén. Sobre la protección humana, 1954 se seña- 
ló por el cumplimiento de la fecha de los ochenta 
años desde que EsPAÑA, a través de Tánger, introdujo 
en Marruecos la Sanidad moderna. En ella se había 
ido creando, desde 1927, una red sanitaria que cubría 
la totalidad de las necesidades de dicha zona, incluso 
con adecuados y pertinentes servicios de Puericultura, 
Asistencia Social, etc., además de las actividades pura- 
mente médicosanitarias. También se cumplió el pri- 
mer año del funcionamiento del Consejo Superior y 
las Juntas territoriales de Protección de Menores, crea- 
das por decreto jalifiano de 28 de diciembre. 

El profesor Abd-el-Jalak Torres, miembro de la 
Directiva de la Unión de partidos nacionales y presi- 
dente del partido reformista, pronunció en agosto unas 
declaraciones al director de una agencia española de 
información, y en ellas comenzó por reconocer que 
la completa tranquilidad de la zona española «...es 
consecuencia de la acertada interpretación que ha dado 
España al destronamiento del sultán Mohamed V; 
a la satisfacción con que los marroquíes vemos esa 
actitud y a la política seguida por el Gobierno español, 

e de manera tan vigorosa nos vincula a ESPAÑA... 
ESPAÑA no puede ser nuestra enemiga, porque no ha 
venido a explotarnos ni a dominarnos... El pueblo 

añol es hermano nuestro; y al hablar del pueblo 
hablo también de su Gobierno, que es su fiel in- 


rete». : 

“a Abderrahman Abu Taled, delegado del Ye- 
men en la Organización de las Naciones Unidas, hizo 
un encendido elogio de EspAÑa y de la conducta del 
Estado español st el debate sobre el problema 
marroquí. Expresó el agradecimiento de los Estados 
árabes la deal y justa actitud que el Gobierno 
Español está lo». Manifestó también que en la 
de Marruecos debía or 
se a EsPAÑA ala segunda parte interesada, después de 
los marroquíes».— J. Ll. 


] 
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El territorio continental tiene una extensión de 
26.000 km.?; sus límites fueron fijados por el Tratado 
de París, de 27 de junio de 1900, en su artículo 4.%: «El 
límite entre las posesiones españolas y francesas del 
Golfo de Guinea partirá del punto de intersección del 
thalweg del río Muni con una línea recta trazada 
desde la punta Coco-Beach hasta la punta Dické. 
Después seguirá por el thalweg del río Muni y el 
río Utamboni, hasta el punto en que este último río 
es cortado por primera. vez por el primer grado lati- 
tud Norte, y se confundirá con este paralelo hasta 
su intersección con el grado 9 de longitud Este de París 
(119 20” Este de Greenwich). A partir de este punto 
la línea de demarcación estará formada por dicho me- 
ridiano 9 Este de París, hasta su encuentro con la 
frontera meridional de la colonia alemana de los Ca- 
merones.» Los territorios insulares están constituídos 
por las islas de Fernando Poo, 2.017 km.?; Annobón, 
17; Corisco, 15; Elobey Grande, 2,27, y Elobey Chi- 
co, 0,19. La población total es de 198.663 h., de los 
que 156.176 corresponden a la Guinea Continental; 
40.475 a la isla de Fernando Poo; 1.403 a la de Anno- 
bón; 513 a la de Corisco; 86 a la de Elobey Grande, 
y 10 a la de Elobey Chico. De la población citada, 
4.436 h. pertenecen a la raza blanca; 1.705 de ellos 
residen en el continente; 2.724 en Fernando Poo, y 
7 en Annobón. 

La Guinea española es para la península metropo- 
litana un importante abastecedor de maderas, cacao 
y café. En 1954 se dedicaban al cultivo del cacao 
28.000 hectáreas, que produjeron 18.000 ton.; al cul- 
tivo del café, 19.000, con una producción de 5.222. 
A la metrópoli se exportaron 103.496 ton. de madera, 
valoradas en 59,9 millones de pesetas; 16.186 de cacao, 
en 323,7; 5.104 de café, en 181,2; otras mercancías su- 
pusieron 16.140, con un importe de 74,6. 

La acción del Gobierno en la Guinea está regida por 
el gobernador general, con residencia en Santa Isabel 
(Fernando Poo). Cada año se destinan mayores canti- 
dades para el desarrollo cultural y económico de la 
colonia. Buena prueba de ello son las cifras de los 
presupuestos generales que para 1953 se fijaron en 
73.936.000 pesetas de gastos, que para 1954 ascen- 
dieron a 112.220.000. Los presupuestos municipales 
de gastos para los mismos años importaron en con- 
junto 8.479.500 pesetas y 9.783.300. 

En 1954 existían 117 escuelas primarias, con 161 
maestros, de los que 114 eran indígenas; el número 
de alumnos ascendió a 15.131, de ellos 10.225 varones 
y 4.906 hembras. El Patronato Colonial de Enseñan- 
za Media contó con un equipo de 12 profesores y 118 
alumnos. La Escuela de Artes y Oficios de Bata, con 
84 alumnos de oficios y 16 alumnos de comercio. 
La Escuela Superior Indígena dió formación a 114 
alumnos. 

Territorio de Ifni. Enclave en la costa atlántica de 
Marruecos, de 1.500 km.? de extensión, situado entre 
280 54” 33 y 29 38' 10” de latitud Norte, y con una 
población de 36.028 nativos y 2.267 europeos. Admi- 
nistrativamente está dividido en tres distritos: Centro, 
Norte y Sur. Al Centro pertenecen la capital, Sidi Ifni, 
de 7.951 h., y la cabila de Imstiten; al Norte, las cabilas 
de Ait Aadellah, Ait Ennos, Ait larza y Ait Ijlef; al 
Sur, las cabilas de Ait el Joms, Isbuia y Tiliuin. 


SUPERFICIE Y PRODUCCIÓN DE CEREALES 


176.847 | 31.722 
Trig0....... 3.642 | 3,728 6.952 
Maíz...... 932 
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Censo ganadero 
1953 1954 
Camellos LAR 1.747 2,125 
Cabris JT IIA 52.724 63.220 
ASS ole o % 4.854 5.925 
Ovejas Adios 08 z 27.973 30.653 
Caballos y mulas..... 221 281 
VACUNO A PRO 7 17.634 19.869 
Pesca desembarcada y su valor 
A Cantidad Valor en miles 
puño en toneladas de pesetas 
A o a dde 65.850 172.000 
LIN a 110.750 263.320 
Presupuestos generales 
(Miles de pesetas) 
Ingresos 
eS Propio del | Anticipos o ¡ies 
territorio [subvenciones 
LO E ciel 7.708,6 52.050 57.435,5 
AA 9.413,9 49.560,7 62.267,2 


La enseñanza primaria oficial estaba constituida 
en 1954 por 13 maestros europeos y 6 nativos, con 
196 alumnos europeos, 270 niños nativos y 172 adultos. 
Aparte existía la Escuela Graduada de Sidi lfni, con 
12 maestros europeos y 4 nativos; 194 de los alum- 
nos matriculados eran europeos y 231 nativos. 

Sahara español. Territorio comprendido entre 200 
47" y 28% 42” de latitud Norte; y entre 12 22 y 200 
48” de longitud Oeste (Madrid). Su extensión superfi- 
cial es de 298.875 km.?, que se distribuyen en tres 
zonas: septentrional (Villa Bens), con 32.875; Saguia 
Hamrá (Aium), con 82.000, y Río de Oro (Villa Cisne- 
ros), con 184.000. La población de todo el territorio 
es de 13.627 nativos y 1.340 europeos. 


Censo ganadero 


La pesca capturada en 1953 totalizó un peso de 
3.589 ton. 

En 1954 atendían a la enseñanza primaria oficial 
6 maestros europeos y 2 maestros nativos. Los alumnos 
matriculados eran 194 europeos y 231 nativos.—J. C. R. 

ESTADOS UNIDOS. ÁREA Y POBLACIÓN. La 
superficie de los EsraDos UNIDOS en el continente es 
de 7.703.388 km.?, y su población total en 1954, de 
162.414.000 h., incluyendo los ciudadanos que se en- 
cuentran destacados con las fuerzas armadas norte- 
americanas en ultramar. Aproximadamente el 65 por 
100 de la población es urbana. E. número de hombres 
y el de mujeres están casi equilibrados, con ligero pre- 
dominio de las segundas. Los nativos de raza blanca 
representan unas cuatro quintas partes de la pa 
ción; a ellos hay que agregar unos 10 millores de blancos 
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nacidos en e extranjero. Poco más de 15 millones sóñ 
negros, y 713.000 individuos de otras razas, 

En 1952 se registraron 3.846.986 nacimien tos, 
1.496.838 defunciones, 2.610 muertes por parto (no in- 
cluídas en la cifra anterior), 109.413 fallecimientos de 
menores de un año, 1.539.318 matrimonios, y 392.000 
divorcios. 

Durante el año comprendido entre el 1 de julio de 
1952 y 30 de junio de 1953, llegaron a los ÉEstaDnos 
UniDOS 656.148 extranjeros, entre inmigrantes y via- 
jeros circunstanciales, y salieron 544.502. El número 
de inmigrantes admitidos para residencia permanente, 
en el mismo año estadístico, fué de 170.434; los mayo- 
res contingentes de ellos procedían de las Islas Britá- 
nicas y de Alemania. 

La ciudad más populosa es Nueva York, que cuenta, 
según el censo de 1 de abril de 1950, con 7.891.957 
habitantes y está integrada por los municipios de Broo- 
klyn (2.738.175 h.), Manhattan (1.960.101), Queens 
(1.550.849), Bronx (1.451.277) y Richmond (191.555). 
Otras ciudades importantes, con población superior 
a 500.000 h., son: Chicago (3.620.962), Filadelfia 
(2.071.605), Los Ángeles (1.970.358), Detroit (1.849.568), 
Baltimore (949.708), Cleveland SR aint-Louis 
(856.796), Wáshington, la capital de la Confederación 
(802.178), Boston (801.444), San Francisco (775.357), 
Pittsburgh (676.806), Milwaukee (637.392), Houston 
(596.163), Buffalo (580.132), Nueva Orleáns (570.445), 
Minneapolis (521.718) y Cincinnati (503.998). Siguen 
otras 23 con cupos de población de 250.000 a 500.000 
habitantes, y 65 que exceden de los 100.000, sin alcan- 
zar los 500.000. 

AGRICULTURA. Desde la primera guerra mundial, 
la agricultura se vió profundamente Ácod por una 
notable disminución de la fertilidad de la tierra, que 
perdió del 40 al 50 por 100 de su fecundidad ad. a 
consecuencia conjuntamente de la erosión provocada 
por el viento y el agua, y de haber sido el suelo, en sus 
tres cuartas partes, trabajado con excesiva intensidad. 
No obstante, se ha logrado un aumento en la pro- 
ducción total de las granjas, mediante la moderna me- 
canización de la agricultura, el mayor uso de fertili- 
zantes, la adopción de nuevos métodos de conserva- 
ción, la introducción de variedades mejoradas (tales 
como maíz híbrido o avenas Climion) y el empleo de 
los medios más eficaces contra las enfermedades de las 
plantas y la destrucción de los insectos. 

La granja es el tipo genuino de la hacienda agraria 
norteamericana. El número de ellas en 1950, según 
un cens3 de 1 de abril del mismo año, era de 5.382.162, 
que ocupaban, en conjunto, 468.781.600 hectáreas; la 
propiedad rural se encuentra, por tanto, muy dividida * 
Existen grandes granjas altamente mecanizadas, que 
contratan considerable número de trabajadores y al- 
canzan cada una de ellas una producción anual de 25.000 
dólares o más; granjas medianas, explotadas familiar- 
mente o por sus propietarios o arrendatarios, con la ayu- 
da de unos pocos asalariados, y pequeñas granjas, que 
cuidan por sí mismos sus dueños, muchos de ellos al- 
ternando esta labor con la prestación eventual de ser- 
vicios por cuenta ajena, Sn las primeras un 
2 por 100 del número , las segundas un 60 por 
100, y las últimas el resto, 

Señala el referido censo que 3.609.281 tractores eran 
utilizados por 2.526.206 granjas; 1.840.391 mantenían 
en servicio 2.206.670 camiones, y en 1.249.073 había 
dejado totalmente de utilizarse para las faenas agríco- 
las o de transporte la tracción animal. Indicaba, ade- 
más, que 4.213.599 disponían de corriente eléctrica y 
2.057.556 estaban dotadas de teléfono. : 

El cultivo del algodón está localizado en los esta- 
dos de Tejas, Mississippi, io 
Alabama, Lousiana, ia, Carolina del Sur, Ten- 
nessee, Carolina del Norte, Missouri, Oklahoma y Nue» 
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vo Méjico. En 1952 abarcó una superficie de 10.115.500 
hectáreas y su rendimiento fué de 3.409.866 toneladas 
(15.038.000 balas de 500 libras), y en 1953 aumentó 
a 3.733.440 ton. (16.465.000 balas). 

El tabaco se cultiva casi exclusivamente en los 
estados de Carolina del Norte, Kentucky, Carolina 
del Sur, Virginia, Tennessee y Georgia. En 1953 se ob- 
tuvieron 927.877.780 ton. (2.046.037.000 libras), proce- 
dentes de 662.940 hectáreas de plantaciones. 

El siguiente cuadro da idea de la extensión y rend:- 
miento de otros importantes cultivos en 1953: 


Productos Hectáreas Toneladas 
Maíz. A pd 32.488.000 75.500.000 
MAP : 27.360.900 32.251.500 
a ne e 15.928.000 17.700.000 
Cul A) 3.453.600 5.326.000 
Centeno..... 0 559.300 463.500 
Habas....... AE 5.813.500 7.476.000 
MORSA; a 1.772.500 1.031.000 
A TAN 864.000 2.832.500 
EU ARI 610.300 10.350.000 


DONA de os o. 141.600 934.000 


Los bosques cubren una extensión de 185.975.000 
hectáreas (alrededor de una cuarta parte de la super- 
ficie nacional) y ofrecen maderas de buena calidad 
comercial. La propiedad de la tierra forestal está dis- 
tribuida como sigue: Gobierno federal, 36.080.000 hec- 
táreas; Gob:ernos de los Estados y corporaciones muni- 
cipales, 11.017.000, y propiedad privada, 138.878.000. 
La tala y la destrucción (ésta ocasionada generalmente 
por incendios) representan anualmente unos 13.660 
millones de pies cúbicos (cerca de 387 millones de 
metros cúbicos) de madera, cuya merma viene compen- 
sada simultáneamente, en casi su totalidad, por el 
crecimiento normal arbóreo. 

La ganadería es también una base considerable de 
riqueza. Las existencias de ganado en 1 de enero de 
1953 y 1954 eran: 


1953 1954 


Caballar.. . 3.798.000 3.452.000 
Mular... en... 1.753.000 1.603.000 
Bovino... .....| 93.637.000 94.677.000 
Lar is IO 31.861.000 30 902.000 
POROS Ud Div 54.294.000 48.179.000 
Vacas lecheras....... 24.094.000 24.735.000 


Su valor total se calculó en 14.209 millones de 
dólares en 1953 y 11.208 en 1954. 

Del esquileo de 27.737.000 carneros y ovejas, en 
1953, se obtuvieron 104 millones de kilogramos de 
lana, y en 1954, de 26.785.000 carneros y ovejas, otros 
104 millones. 

COMERCIO. Damos a continuación un detalle del 
valor en dólares de las importaciones y exportaciones 
de mercaderías en los años 1945 a 1953: 


Exportación 


Años Importación 
INN A 4.135.942,000 | 9.804.700.000 
TIO IO. 4.935.000.000 | 9.502.500.000 
MPA 007. cal ER 5.736.300.000 | 14.453.300.000 
OSEA 7.123.877.000 | 12.532.093.000 
SS ni, 6.622.390,000 | 11.936.125.000 
1950...............! 8.852.161.000 | 10.142.423.000 
1Wt...............! 10.967.300.000 | 14.879.499.000 
Wir ccoo coo o... 1 10,713.518,000 | 15.163.655.000 


1452. .*. e. ooo. sor»... +] 10.873.552.000 15,747.520,000 
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En los últimos de los años citados, el valor en dóla- 
exportaciones de oro y 
, ha sido co mo sigue: 


res, de las importaciones 
plata, en barras y en mon: 


Importaciones 


Exportaciones 


1952 


Bro ooo... | 740.254.000 55.921.000 

Placa TE 67.296.000 4.921.000 
1953 

a des: 2... 47.025.000 44.808.000 


95.104.000 8.427.000 


poor... oo... 


Las principales exportaciones consisten en maquina- 
ria, automóviles y sus accesorios, cereales, algodón en 
rama y manufacturado, petróleo y sus derivados, pro- 
ductos químicos, específicos farmacéuticos, manufac- 
turas de metal, etc., y las importaciones comprenden 
minerales en bruto, petróleo, café, caucho, papel, li- 
bros, fertilizantes, azúcar, aceites vegetales y diversos 
artículos de consumo. 

El valor total de las mercaderías de producción 
nacional exportadas en 1953 fué de 15.626 millones 
de dólares, y de 10,777 millones el de las importadas 
para ei consumo. 

COMUNICACIONES. Todas las ciudades están conec- 
tadas a un sistema de carreteras que, incluyendo las 
rurales, miden una longitud total de 5.370.000 km. y 
de los cuales 3.332.000 son carreteras asfaltadas que 
ofrecen las mejores condiciones para la circulación 
de vehículos de motor. El número de éstos que se 
hallaban matriculados en 1 de enero de 1954 era de 
56.279.864, comprendiendo su clasificación 46.289.129 
coches de ciudad y turismo, 9.575.519 camiones y 
244.251 autobuses. 

La red ferroviaria, que es la más extensa del mun- 
do, cubre un recorrido, en sus líneas principales de 
358.000 km. Los pasajeros transportados en 1952 fue- 
ron 470.979.000. El material móvil circulante en 30 de 
junio comprendía 42.473 locomotoras de primera clase, 
de vapor, eléctricas y de otros sistemas; 1.777.878 va- 
gones de carga, aparte de los furgones de conducción, 
y 1.275.744 coches de pasajeros, sin incluir en este 
último número 36.326 coches Pullman. Aun cuando 
las empresas ferroviarias se resienten cada día más 
de la competencia de los transportes por carretera y 
aéreos, no por ello dejan de atender al mejoramiento 
de su material y a cuantos detalles pueden contribuir 
a la mayor eficacia de los servicios, ya de sí bien 
organizados y rapidísimos. 

En las comunicaciones interiores tiene también 
mucha importancia la navegación fluvial a lo largo 
de los ríos navegables y a través de los grandes lagos. 

La Marina mercante contaba en 31 de diciembre 
de 1953 con 3.439 buques de alto bordo, que sumaban 
en conjunto un desplazamiento de 37.199.000 toneladas, 
incluyendo 459 transportes-cisterna petroleros. Agre- 
gando los de menos porte, el número total de unidades 
se elevaba a más de 36.000. Los puertos marítimos 
más importantes son: Nueva York, Boston, Filadelfia y 
Baltimore, sobre la costa del Atlántico; Nueva Orleáns 

Galbeston, en el golfo de Méjico, y San Francisco, 
Los Ángeles y Seattle, en el Pacífico. Chicago, en el 
lago Michigán, es también puerto de intenso movi- 
miento y de mucho interés para el tráfico interior. 

El transporte aéreo está más desarrollado que en 


ningún otro país. En 30 de junio de 1952 se hallaban 
al servicio de la aviación civil 573.595 pilotos y 89.313 
aparatos, que cubrían rutas interiores en una itud 


total de 124.450 km. y transportaban un promedio de 
24.505.000 pasajeros mensualmente. En las líneas in- 
ternaci que representaban un recorrido de 
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177.330 km., viajaron en el mismo período 2.362.000 
pasajeros, como promedio. Existen 6.042 aeropuertos, 
clasificados 3.685 de ellos como de primera clase, 976 de 
segunda y los restantes de menor importancia. 

Los servicios de correos son atendidos por 40.600 
oficinas, y los de telégrafos están en manos, en su 
mayor parte, de la Compañía de Telégrafos de la 
Unión Occidental, que tiene establecidas 13.693 ofi- 
cinas, con 40.600 empleados, y que en 1953 expidió 
162.187.632 mensajes para el interior y 5.197.183 para 
el extranjero. Las comunicaciones cablegráficas y ra- 
diotelegráficas internacionales están atendidas por diez 
compañías. 

La radioaudición se halla sumamente difundida por 
todos los ámbitos del país y la radiotelevisión está 
también tomando incremento rápidamente. 

DrrExsa. El Ejército de tierra está constituído, 
según datos de octubre de 1954, por 1.370.285 hom- 
bres y organizado en 22 divisiones y 18 equipos regi- 
mentales de combate. Cada división comprende fuer- 
zas de las diversas armas, incluyendo un grupo de 
tanques. El material de combate se ajusta a los más 
modernos adelantos de la técnica militar. 

Son fuerzas complementarias del Ejército, la Guar- 
dia Nacional y el Ejército de reserva. La Guardia Nacio- 
nal es un cuerpo civil reclutado en varios Estados y 
en los territorios exteriores, que actúa bajo la super- 
visión del Gobierno y está dirigido por instructores 
militares; su misión es la de vigilancia y defensa inte- 
rior, pudiendo en caso necesario ser incorporado al 
Ejército activo. 

La Marina de guerra tenía en servicio en 31 de di- 
ciembre de 1954 las siguientes unidades: 35 portaavio- 
nes; 66 portaaviones ligeros y de escolta; 15 acorazados, 
2 grandes cruceros, 29 cruceros pesados, 44 cruceros 
ligeros, 354 destructores, 10 minadores, 17 dragami- 
nas, 264 destructores ligeros, 92 transportes ligeros 
armados, 200 submarinos y numerosas embarcaciones 
auxiliares, 

El personal naval sumaba en la misma fecha, in- 
cluyendo la oficialidad, 702.000 hombres, más 228.900 
pertenecientes al cuerpo de Infantería de Marina. La 
aviación naval y su personal integran tambien la flota. 

Además, en tiempo de guerra forma también parte 
de la Marina la guardia costera (35.000 hombres), que 
en tiempo de paz depende del Departamento del Teso- 
ro y tiene por misión normal velar por el cumplimiento 
de las leyes en las costas y en los ríos y lagos navega- 
bles, y prestar auxilio en casos de necesidad. 

El Departamento de Marina dispone de 11 arsenales, 
21 depósitos navales, 5 centros de instrucción, 2 bases 
anfibias y 3 de submarinos. El nuevo programa de 
construcción incluye 3 portaaviones, 3 buques de 
escolta, 7 submarinos, 136 dragaminas, 12 petroleros, 
2 barcos cohetes, 1 rompehielos, 473 lanchas de des- 
embarco y 24 unidades de otras clases. 

Las sumas asignadas para las atenciones de la Mari- 
na de guerra fueron de 13.000 millones de dólares en 
1952-53 y de 9.300 en 1953-54, 

La fuerza aérea cuenta con más de 17.000 aparatos, 
y el personal adscrito a su servicio, en 21 de diciem- 
bre de 1954, comprende 947.000 hombres, incluyendo 
36.000 oficiales diplomados y 120.000 de complemento. 
La reserva de la fuerza del Aire está constituida por 
257.000 hombres, y la Guardia Nacional del Aire por 
otros 56.500, incluyendo en ambas cifras la oficialidad. 
Además, 104.700 cadetes se hallan en prácticas en el 
Cuerpo de Instrucción de Oficiales del Aire, El mate- 
rial de vuelo y servicios anexos es del más moderno 
y está siendo perfeccionado constantemente. . 

Economía. Aunque la gran riqueza del país, la 
prosperidad de su industria y comercio y el alto nivel 
de vida del pueblo norteamericano permiten al Go- 
bierno, independientemente, de la economía interior 
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de cada estado, obtener elevados ingresos, son también 
cuantiosos. sus gastos presupuestarios. El siguiente 
cuadro refleja los ingresos y gastos del erario nacional 
en los últimos cuatro años: 


Ingresos 


Millones de dólares 


dol aaa ol 48.143 44.633 
Ns . 62.129 66.145 
At 65.218 74.607 
LA ai 68.305 72.116 


En el presupuesto de 1954, un 58,8 por 100 de los 
gastos estaba asignado a atenciones militares. La Deuda 
pública de los Esrapos UnIDOS y las obligaciones bajo 
su garantía, en 30 de junio de 1954, importaban 271.341 
millones de dólares. 

INDUSTRIA. Las industrias norteamericanas, debi- 
do a su alto grado de mecanización y organización, 
han logrado un nivel de productividad hasta ahora no 
igualado. 

Las inscritas en el Censo de Manufacturas están 
clasificadas en veinte grandes grupos generales; a saber: 
productos alimenticios; fabricación de tabaco; produc- 
tos textiles; industrias de la confección, industrias ma- 
dereras; industrias del mobiliario; productos de papel 
y Similares; industrias impresoras y editoras; produc- 
tos químicos; productos del petróleo y del carbón; 
productos de caucho; cuero; productos de piedra, 
barro y vidrio, industrias primarias del metal; produc- 
tos manufacturados de metal; maquinaria (excepto 
eléctrica); maquinaria eléctrica; equipos de transpor- 
te, instrumentos y utensilios, e industrias diversas, 

Descuellan, por su importancia básica, las industrias 
primarias del metal. Los altos hornos siderúrgicos con- 
sumen no-sólo mineral procedente de las minas del 
país, sino también importado, y su rendimiento en 
1953 fué de 70.066.000 ton. de hierro en lingotes, 
91.130 de acero obtenido a fogón abierto, 3.497.000 
de acero Bessemer y 6.603.000 de acero eléctrico. 
Las industrias del hierro y del acero, cuyos mayores 
centros de producción radican en los estados de Penn- 
sylvania, Ohío, Indiana, Illinois y Alabama, dan ocu- 
pación a más de 544.000 trabajadores. 

La energía suministrada por las centrales eléctricas 
en 1953 alcanzó a 442.665 millones de kv.-h., de los 
cuales un 21,3 por 100 eran de origen hidráulico, un 
76,8 de origen térmico y un 1,9 producidos por motores 
de combustión interna, Hay que añadir 71.505 millo- 
nes de kv.-h. producidos privadamente por empresas 
industriales para su propio consumo. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La instrucción está muy di- 
fundida. Según estimó la Oficina del Censo, en octu- 
bre de 1952, sólo un 2,5 por 100 de las personas ma- 
yores de catorce años no sabían leer ni escribir. 

La enseñanza es una función que compete primor- 
dialmente al Gobierno federal. No obstante, en la 
práctica, está administrada en gran parte los 
Consejos locales de instrucción. Muchos tada tie- 
nen adoptados los mismos libros de texto, lo que les 
permite adquirirlos mancomunadamente en grandes 
entidades, obteniendo así una economía notable en 
el coste. 

En las escuelas oficiales, primarias y secundarias, la. 
instrucción es gratuita y tiene carácter laico; exis- 
te además gran número de escuelas pri a las 
que acude más del 14 por 100 del total de educandos, y- 
la mayoría de las cuales son de filiación religiosa. 
De éstas, un 90 por 100 son de confesión católica. Los 
cursos que se siguen en las escuelas privadas sc ] 
trechamente paralelos a los de las 
alumnos de éstas pueden, a su voluntad, omo ( 
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rre frecuentemente, continuar sus estudios en aquéllas. 
En 1952 los católicos sostenían 8.358 escuelas elemen- 
tales, con 2.692.700 alumnos; 3.259 secundarias supe- 
riores, con 559.000 alumnos; 233 academias y colegios 
especiales, con 204.900 estudiantes, y 351 seminarios, 
con 30.900 aspirantes al sacerdocio. 

En algunos estados subsiste, a pesar de haber sido 
declarada oficialmente anticonstitucional, la discrimi- 
nación racial entre blancos y negros en las escuelas, 

Aproximadamente funcionan, entre primarias y 
secundarias, 147.500 escuelas oficiales y 14.000 pri- 
vadas, asistiendo 26.500.000 alumnos a las primeras y 
3.819.000 a las segundas. 

Para las carreras profesionales y altos estudios fun- 
cionan unos 650 centros docentes oficiales y 1.200 pri- 
vados, con 2.700.000 estudiantes. 

En enero de 1954 se publicaban en los EsTADOS 
UnrDOS 1.785 diarios, en inglés, con una edición total de 
54.472.000 ejemplares, y 544 suplementos dominicales, 
con una circulación de 45.948.500 ejemplares, aparte 
de 8.549 semanarios, cuya tirada ascendía a 17.628.000 
ejemplares en conjunto. 

Los locales de proyección cinematográfica y teatros 
que funcionaban en 1953 eran unos 19.000, con una 
capacidad para 12 millones de espectadores. 

Minería. Las dos guerras mundiales y el forza- 
miento de la producción durante las mismas han acele- 
rado la disminución de las reservas minerales, antes 
abundantes, de los Esrapos UNIDOS, en términos que 
algunos productos que obtenían en cantidades suficien- 
tes o superiores a su consumo, se encuentran actual- 
mente supeditados a la importación. Con todo, en otros 
muchos siguen siendo importantísimos sus recursos. 

En ,1953 se extrajeron del subsuelo las siguientes 
cantidades de los principales minerales metálicos: 


Metales 


Toneladas 


Mineral de hierro................ ....| 106.298.000 
3 IAEA EAT 840.298 
a dos Tide cta Vo - PU ACTION 310.078 
Bauxita (primera materia del aluminio). 1.432.800 

a a el 496.513 


17.250 


..nooo....s 


Metales preciosos 


Oro (1.704.508 onzas iroy)........... A 
Plata (37.535.451 onzas 1roy)...... ogg 


Kilogramos 


52.796 
1.666.602 


Los metales preciosos se obtienen principalmente en 
los estados de Utah, Dakota del Sur, Idaho, Califor- 
nia, Arizona, Montana, Colorado y Nevada y en el 
territorio de Alaska, 

La producción de los más interesantes m'nerales no 
metálicos, fué en 1952 como sigue: 

Carbón bituminoso, 420.065.300 ton.; carbón ligni- 
to, 2.736.000 ton.; carbón antracita de Pennsylvania, 
36.808.800, ton.; petróleo y sus derivados, 298.600.000 
toneladas; gas natural, 227.000 millones de m.*; gaso- 
lina nat gas natural líquido, 223.500.000 barri- 
les; azufre, 5.223,500 ton.; fosfato de roca, 11.505.200 

sales de potasio, 1.449.700 ton.; minerales 
de boro, 539.500 ton.; cemento 250.821.000 barriles; 
yeso crudo, 7.632.600 ton., y cal, 7.306.400 toneladas. 
- Las empresas dedicadas a actividades mineras son 
de 34.000, de las cuales aproximadamente 
la mitad son extractoras de petróleo y gas natural. 

La producción mineral que alcanza mayor valor es 
la del petróleo, valorada en 5.785 millones de dólares 
en 1952, iendo en orden la del carbón, por cerca 
de la de dicha suma, y, a mayor distancia, la 
de hierro. A éste siguen, en orden de valor dentro del 
po de minerales metálicos, el cobre y el cinc. 
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RELACIONES EXTERIORES. EstaDOs UNIDOS man- 
tiene representantes diplomáticos en Afganistán, Ale- 
mania, Arabia Saudita, Argentina, Australia, Austria, 
Bélgica, Bolivia, Brasil, Birmania, Cambodia, Canadá, 
Ceylán, Colombia, Corea del Sur, Costa Rica, Cuba, 
Checoslovaquia, Chile, China, Dinamarca, República 
Dominicana, Ecuador, Egipto, El Salvador, España, 
Estonia, Etiopía, Filipinas, Finlandia, Francia, Gran 
Bretaña, Grecia, Guatemala, Haití, Holanda, Honduras, 
Hungría, India, Indochina, Indonesia, Irak, República 
Irlandesa, Islandia, Israel, Italia, Japón, Jordania, Leto- 
nia, Líbano, Liberia, Libia, Lituania, Luxemburgo, Mé- 
jico, Nepal, Nicaragua, Noruega, Nueva Zelanda, Pakis- 
tán, Panamá, Paraguay, Persia, Perú, Polonia, Portu- 
gal, Rumania, Suecia, Suiza, Siria, Thailandia, Turquía, 
Unión Sudafricana, U. R. S. S,, Uruguay, Venezuela, 
Viet-Nam, Yemen y Yugoslavia. — E. T. M. 

HisTORIA. El hecho más destacado que cabe seña- 
lar en la historia política de los Esrapos UnIDOS du- 
rante los años 1953-54, lo * constituye, sin duda, la 
vuelta de los republicanos al frente de los destinos de 
la nación, al principio de dicho período, luego de vein- 
te años consecutivos de Administración demócrata. 
Pero el advenimiento del pres dente Eisenhower no sig- 
nificó el preludio de un cambio realmente fundamental 
en la política interior ni exterior del país. Es cierto 
que se tomaron importantes decisiones y que la 'atmós- 
fera política en general se alteró de modo" bastante 
apreciable, pero estos dos primeros años, bajo signo 
republicano, transcurrieron sin que se produjera cam- 
bio alguno de carácter sensacional en la gestión de los 
negocios públicos. 

Apenas iniciado e: año 1953, exactamente el 3 de 
enero, el Congreso número 82 cedía la vez al número 83 
y los republicanos pasaban a ejercer un leve dominio 
egislativo, con sus 48 senadores frente a 47 demócra- 
tas y un independiente, mientras en la Cámara de 
Representantes la proporción era de 221 frente a 
213 demócratas (también con un independiente). El 
presidente Truman siguió en funciones hasta el 20 de 
enero, y en su mensaje anual sobre el estado de la 
Unión, dirigido al Congreso el 7 del mismo mes, se 
extendió largamente sobre las realizaciones de los 
demócratas, para terminar lanzando una seria adver- 
tencia acerca de los peligros con que debería enfren- 
tarse el país en una era atómica. Por otra parte, al 
presentar el día 9 su proyecto presupuestario para el 
siguiente ejercicio fiscal, subrayó uno de los principa- 
les problemas que habría de afrontar la nueva Admi- 
nistración al calcular los gastos del Gobierno en 78.600 
millones de dólares para 1953-54, con unos ingresos de 
sólo 68.700. 

Mientras, el presidente electo, Eisenhower, venía 
desarrollando una gran actividad, celebrando conti- 
nuas reuniones para la discusión de asuntos políticos 
con sus colaboradores. Además, del 5 al 7 de enero 
sostuvo largas conversaciones con Churchill, que se 
había trasladado a Nueva York para establecer contac- 
to personal con el Gobierno entrante. 

transmisión de poderes se efectuó el 20 de enero, 
con toda normalidad, en un Wáshington bullicioso y 
en fiestas. En su discurso inaugural, Eisenhower in- 
sistió sobre la amplia base de los principios en que 
inspiraría su política: desarrollo del poder militar para 
disuadir de cualquier intento a las fuerzas de la agre- 
sión; voluntad de negociar sobre una base de buena 
fe; abstención de ejercer dominio alguno sobre los alia- 
dos; mantenimiento de un equilibrio entre las peticio- 
nes de recursos norteamericanos por parte de Europa 
y Asia; la expansión del comercio internacional, y la 
aceptación de las cargas tributarias como pre- 
cio indispensable salvaguardar la 

Eisenhower había elegido a los miembros de su 
Gabinete en noviembre de 1952, luego de su victoria 
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Estados Unidos. —Toma de posesión de la presidencia de la República por el general Eisenhower. (Enero 1953) 


electoral, y al asumir la presidencia los nombramientos 
fueron aprobados por el Senado sin objeción, excepto 
el de Charles Wilson para secretario de Defensa. Wil- 
son poseía un fuerte paquete de acciones (2.700 millo- 
nes de dólares) de la General Motors Corporation, 
empresa de la cual había sido presidente y que forzo- 
samente tenía suscritos importantes contratos con el 
Departamento de Defensa. Wilson manifestó que si 
vendía sus acciones sufriría un perjuicio de varios 
centenares de millares de dólares en sus utilidades, 
y que bien podía fiarse en su integridad; además, 
según observó en una de las indiscreciones más co- 
mentadas del año, «lo que es beneficioso para la nación 
es beneficioso para la General Motors, y viceversa». 
No obstante, el Senado negóse a eludir la ley para 
hacer en este caso una excepción, y, al cabo de unos 
días de confusión, Wilson —así como los auxiiiares 
de su Departamento, los secretarios del Ejército y del 
Aire, que se hallaban en parecida situación— accedió 
a deshacerse de las acciones que entorpecían su nom- 
bramiento. Pero el incidente sirvió para abonar la 
tesis demócrata de que el nuevo Gobierno era un 
Gob:erno de grandes negocios. 

En cuanto a política exterior, los que esperaban de 
la Administración y el Congreso republicano un camb.o 
radical, quedaron defraudados. En líneas generales, los 
Lstanos UxinOS siguieron invariablemente las orien- 
taciones preexistentes para terminar con la guerra 
de Corea y forjar la capacidad defensiva de mundo 
libre. Los intentos más destacados de carácter inno- 
vador no llegaron muy lejos, Los republicanos procla- 
maron su fe en la «liberación» de los pueblos esclavi- 
zados, en oposición a una simple «contención» de la 

resión rusa, pero no emprendieron ninguna acción 
directa en tal sentido. El 2 de febrero, en su mensaje 
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sobre el estado de la Unión, Eisenhower pidió al Con- 
greso la aprobación de una resolución en la que se 
declarase que los Esrapos UNIDOS no reconocían los 
acuerdos secretos tomados con los soviets en Teherán, 
Potsdam y Yalta. «No debemos acceder a la esclavitud 
de ningún pueblo —copiamos textualmente— con el 
fin de comprar una fantástica ganancia para nuestro 
provecho. Yo pediré al Congreso, en fecha posterior, 
que nos unamos en una resolución apropiada para 
dejar claramente sentado que este Gobierno no reco- 
noce ninguna clase de compromiso contenido en acuer- 
dos secretos, concluídos en el pasado, con Gobiernos 
extranjeros que permitan la imposición de esa escla- 
vitud.» Sin embargo, una vez advertidos los riesgos 
que entrañaba una repudiación de tan vasto alcance, 
la resolución que en realidad fué sometida al Congreso 
el 20 de febrero, se limitaba a denunciar la «perversión» 
soviética respecto de los acuerdos secretos. Los repu- 
blicanos, que lo que deseaban era condenar los acuerdos 
mismos, mostráronse insatisfechos; pero los demócratas, 
naturalmente, negábanse a apoyar cualquier enmienda 
que dejase en tual lugar a los presidentes Roosevelt o 
Truman. Ante la imposibilidad de llegar a un acuerdo 
entre ambos partidos, la resolución quedó sin efecto, 

En el propio mensaje sobre el estado de la Unión, 
E'senhower anunció otra decisión más efectiva: la de 
anular la orden cursada en 1950 a la VII Flota de que 
impidiese cuaiquier ataque procedente de Formosa 
contra la China continental. «... Desde ahora —anuució 
Eisenhower— he cursado instrucciones para que la 
VII Flota no sea empleada por más tiempo en escudar 
a la China comunista. Esta orden no implica interven- 
ción agresiva por nuestra parte, Pero, ciertamente, 
nosotros no tenemos obligación po de proteger a 
una nación que nos combate en Corea.» 
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Esta decisión suscitó cierta alarma, particularmente 
entre los aliados de los EsTADOS UNIDOS, por temerse 
que fuese el preludio de una extensión del conflicto 
en Extremo Oriente. Pero en realidad las fuerzas de 
la China nacionalista pertrechadas en Formosa no 
aprovecharon la libertad de acción que ello les ga- 
rantizaba. 

Los republicanos del ala derecha no tardaron en 
mostrar su disconformidad, en vista de que no se 
producía un cambio más rotundo en materia de polí- 
tica exterior. Mac Carthy y otros senadores se. esfor- 
zaron en bloquear el nombramiento de Charles Bohlén 


—antiguo intérprete de Roosevelt en Yalta—.comaj| 


embajador en Rusia. La designación sólo fué 'sáncio- 


nada (74 votos a lavor y 13 en contra, el 27 de marzo). 


después que Eisenhower hubo intervenido -personal-- 
mente y que dos senadores hubieron inspeccionado los 
archivos secretos del Departamento de Estado, a fin 
par asegurar a sus colegas que Dulles no había 

tado nada cuando dijo que el historial de Bohlen 
era «puro». 

No pasó mucho tiempo sin que volviera a sonar 
el nombre de Mac Carthy, el cual irrumpió por su 
cuenta en el campo de la diplomacia. Ya en repetidas 
ocasiones había protestado enérgicamente con relación 
al volumen de «materiales estratégicos» que los aliados 
de los Esrapos UniDOS enviaban a China, y el 28 de 
marzo anunció que había negociado un acuerdo con 
los propietarios de 242 buques griegos, por el cual éstos 
se comprometían a no traficar con las zonas asiáticas 
que se hallaban bajo dominio comunista. Su gestión 
vióse atacada por partida doble: de una parte se con- 
sideró que implicaba una intromisión en las funciones 
del poder ejecutivo (Mac Carthy manifestó que no 
había informado al Departamento de Estado, porque 
las negociaciones eran «demasiado delicadas»), y, en 
segundo lugar, se la tachó de gestión inútil, ya que esos 
barcos no traficaban en las zonas aludidas. Pero 
cuando Harold Stassen, director de la Agencia de 
Seguridad Mutua, atacó al senador manifestando que 
socavaba los esfuerzos del Gobierno tendentes a inte- 
rrumpir el comercio con la China comunista, Dulles 
dejó desprovista de base esta acusación al declarar 
que el senador Mac Carthy se había esforzado en «de- 
fender los intereses de la nación». 

El parecer de que el Gobierno no obraba con acier- 
to bastante en las cuestiones del Extremo Oriente 
no era exclusivo del senador Mac Carthy. De todas las 
críticas formuladas en torno de la política exterior, 
la que más destaca es la expresada por el senador 
Taft el 26 de mayo de 1953 al sugerir que los ESTADOS 
UnIDOS «podían muy bien prescindir de la O. N. U. 
por lo que respectaba a la guerra de Corea» y debían 
reservarse una total libertad de acción en Extremo 
Oriente. También manifestó su escepticismo sobre la 
O. T. A. N., sugiriendo implicitamente la retirada de 
las fuerzas estadounidenses destacadas en Europa. Sus 
puntos de vista fueron enérgicamente rebatidos por 
Eisenhower. Pero, unos días después, la Administra- 
ción tuvo gran dificultad para disuadir al Senado de 
su intento de comprometer a los Esrabos UNIDOS a 
retirarse de la O. N. U. en caso de que la China comu- 
nista fuese admitida en el seno de la Organización, 

Nada menos que 64 senadores se unieron en apoyo 
de la enmienda constitucional presentada por el sena- 

dor Bricker. Esta enmienda tenía por objeto la invali- 
dación de cualquier tratado que infringiera las leyes 
<onstitucionales del país, impedir la injerencia de cual- 
quier cuerpo internacional en asuntos esencialmente 
Genios en la jurisdicción interior de los EsTADOS 
UNIDOS y requerir una legislación antes de que un 
tratado entrase en vigor como ley internacional, La 
ión tropezó con la firme oposición del Gobierno, 
en con ello los Estanos UNIDOS se verían 
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atados de manos en todas las negociaciones interna- 
cionales. La cuestión dió lugar a un enconado debat» 
y, aun-sin ser sometida a votación, siguió en pie duran- 
te todo:el año 1953. A principios del siguiente año, ya 
en las primeras sesiones del Congreso, la atención vol- 
vió a centrarse entorno de la «enmienda Bricker». A pe- 
sar de la firme oposición de Eisenhower a esta enmien- 
da, los jefes republicanos del Senado dedicaron casi 
todo el mes de enero y parte de febrero a la discusión 
de la misma. Pronto se hizo patente que, tal como esta- 
ba redactada, eran escasas sus posibilidades de lograr 
losdos tércios indispensables para ganar la votación; 
ho obstante, el 26 de febrero, sólo por la mínima dife- 
rencia nó alcanzó la mayoría necesaria de dos tercios 


“una nueva versión más moderada, que- sólo afectaba 


a los e ejecutivos; pero no a los tratados. El se- 
,nador Knowland figuraba entre los que defendían la 
“enmienda: SE A 

En Corta proseguía la-lucha con resultados alternos, 
hasta que de súbito, á últimos de' marzo de 1953, los 
comunistas mostráronse dispuestos a reanudar las ne: 
gociaciones en Panmunjón. El 11 de abrilse llegó-a 
un acuerdo para el inmediato intercambio de prisione: 
ros de guerra heridos y enfermos. Sobre el telón de 
fondo de la lucha ininterrumpida, y en la que a veces 
se registraban encamizados combates, se desarrollaron 
las negociaciones para un armisticio total. Estas nego- 
ciaciones se prolongaron durante largos meses entre un 
constante tira y afloja y una serie de dificultades más 
o menos insalvables. El 2 de junio, el presidente Rhee 
dirigió una carta a Eisenhower en la que pedía, como 
condiciones previas para la aceptación del armisticio 
por parte de Corea del Sur, un pacto de defensa mutua 
con los Estapos UNIDOS, la retirada de todas las tro- 
pas chinas y la unificación de Corea. Eisenhower, al 
tiempo que se mostraba dispuesto a negociar un pacto 
de defensa, insistió en que Corea del Sur debía aceptar 
el acuerdo de tregua; la unificación y la retirada de 
tropas eran extremos cuya discusión debería aplazarse 
para cuando se celebrase la conferencia de paz. Vinal- 
mente, luego de una serie de complicaciones, Rhee llegó 
a un acuerdo, el 12 de julio, con Robertson, enviado 
de Eisenhower. (Como parte integrante de este acuer- 
do formalizóse un Pacto de Seguridad mutua entre 
los Esrapos UNIDOS y Corea del Sur, suscrito por Dulles 

Rhee, en Seul, el 8 de agosto.) El 27 de julio cesaron 
as hostilidades en Corea, con el natural suspiro de 
alivio en los Esrapos UNIDOS, que durante tres años 
habían tenido una participación tan importante en la 
lucha, como lo demuestra el hecho de haber sufrido 
142.000 bajas, entre las que se cuentan 23.000 muertos 
y 14.000 desaparecidos. 

Luego surgieron nuevas dificultades para la cele- 
bración de una conferencia de paz. Tanto en la Asam- 
blea de las Naciones Unidas como en Panmunjón, las 
negociaciones avanzaban a un ritmo tan lento como el 
que había caracterizado las conversaciones para el ar- 
misticio. Este asunto dió lugar a un grave resquebra- 
jamiento del frente occidental, pues mientras los 
EstApos UnNiDOS, ateniéndose a la letra del acuerdo de 
armisticio, insistieron en que sólo los beligerantes de- 
berían participar en la conferencia de paz, sus aliados 
deseaban que se incluyera a la India como represen- 
tante de las Naciones Unidas. Por último, luego de 
un enconado debate, el delegado de los Estapos Un!- 
pos en la O. N. U., Lodge, consiguió un gran triunfo 
al impedir que la resolución favorable a la participa- 
ción de la India (apoyada por Francia y Gran Bretaña), 
obtuviera la mayoría indispensable de dos tercios en 
la votación. 

Entretanto, mientras por una parte terminaba la 
guerra de Corea, empezaban a causar inquietud los 
acontecimientos de Indochina. El 30 de septiembre los 
Estanos UNIDOS anunciaron la concesión de otros 385 
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Estados Unidos. —El presidente Eisenhower en el acto de la lectura de su mensaje a los representantes de la nación, 
después de ser elegido para la presidencia 


millones de dólares a Francia, para ayudarla en su 
lucha, además de los 400 millones de dólares ya asig- 
nados bajo el programa de ayuda al exterior. 

El 26 de diciembre de 1953 se anunció que los 
Esrapos UniDOS retiraban dos de sus seis divisiones 
destacadas en Corea. No obstante, se facilitaron am- 
plias informaciones sobre el particular, en el sentido 
de que esta retirada de tropas se debía únicamente 
a que las divisiones restantes habían sido equipadas 
con artillería atómica, y Foster Dulles afirmó que en 
ningún caso se trataba de un cambio de política. 

En Europa, los principales esfuerzos de los ESTADOS 
UNIDOS tendían a conseguir la unificación de las na- 
ciones libres. Ya en enero de 1953, al hacerse cargo de 
su Departamento, Dulles había advertido explícita- 
mente que si los países de Europa occidental seguían 
cada cual por su lado, sería necesario «revisar» la polí- 
tica de los Esrabos UNIDOS respecto de Europa; y 
en diversas ocasiones, a lo largo de 1953, reiteró este 
aviso con la mayor energía. Esta «porfiada coacción» 
cerca de los aliados europeos suscitó gran indignación 
en el exterior y algunas protestas en el interior. El 
Congreso, tomándole por la palabra acaso con excesivo 
rigor, y contra el consejo del propio Dulles, decidió 
que parte de la ayuda militar asignada a Europa se 
distribuyera únicamente a una Comunidad Defensiva 
Europea (C. D. E.). En septiembre de 1953, Foster 
Dulles expresó públicamente su deseo de que en las 
elecciones alemanas triunfase el doctor Adenauer, uno 
de los más esforzados paladines de la C. D. E., y el 
14 de diciembre, hablando en París, advirtió a Fran- 
cia-que de no ratificarse el tratado, los Esrapos UNt- 
DOS tendrían que emprender una «dramática revisión» 
de su política exterior, 

En un plano más vasto, la política exterior de los 
republicanos no había tenido ocasión de manifestarse 
antes de la muerte de Stalin, acaecida el 5 de marzo 
de 1953. Los Esrapos UNIDOS mostraron gran curio- 
sidad, al tiempo que suma cautela, ante los cambios 
producidos a raíz de este acontecimiento en Rusia, 
así como en el conjunto de la situación mundial. El 
16 de abril, en un importante discurso, Eisenhower 


invitó al Kremlin a que probase con hechos —en las 
cuestiones de Corea y de Indochina, así como de Ale- 
mania y Austria— un deseo auténtico de paz, como 
primer paso para una reducción general de armamen- 
tos. El discurso obtuvo buena acogida en los ESTADOS 
UNIDOS, pues se había generalizado la opinión de que 
la anhelada distensión sólo podría lograrse con hechos 
prácticos que vinieran a resolver cuestiones concretas, 
y no mediante conferencias sobre temas generales. Por 
esto, cuando el 11 de mayo habló Churchill de la 
conveniencia de celebrar conversaciones de «alto nivel» 
entre las cuatro potencias, sus palabras no fueron aco- 
gidas con gran entusiasmo en los EsraDos UNIDOS. 
No obstante, la sugestión de Churchill de celebrar una 
reunión de los «tres grandes» occidentales en las Ber- 
mudas, en el mes de junio, para estudiar las posibili- 
dades de una conferencia de los «cuatro grandes», fué 
aceptada; pero al tener que suspenderse la reunión 
por enfermedad del propio Churchill, tampoco ello cau- 
só el menor disgusto. Los ministros de Asuntos Exte- 
riores de las potencias occidentales, reunidos en Wásh- 
ington del 10 al 14 de julio de 1953, abandonaron 
toda ilusión de celebrar en plazo inmediato cualquier 
conferencia de «alto nivel» y decidieron proponer a 
Rusia una reunión de ministros de Asuntos Exteriores 
para tratar de las cuestiones de Alemania y Austria. 
Los Esrapos UniDos, en unión de Francia y Gran 
Bretaña, enviaron sendas notas a Rusia —15 de ju- 
lio, 4 de agosto, 2 de septiembre y 18 de octubre— 
proponiéndole una reunión. Rusia contestó siempre 
con contraproposiciones inaceptables, exigiendo como 
condición previa el abandono de los preparativos 
de defensa por parte de Occidente. Al fin, ante la deci- 
sión de los Esrapos UniDos, Francia e Inglaterra, de 
revisar su política en vista de la obstinación soviética, 
Rusia cambió de táctica, y el 26 de noviembre pro- 
puso la celebración de una conferencia en Berlín. La 
respuesta occidental fué redactada en las Bermudas, 
donde se reunieron Eisenhower, Churchill y Laniel, en 
unión de los respectivos ministros de Asuntos Exte- 
riores, del 4 al 8 de diciembre de 1953. Luego de un 
nuevo intercambio de notas con la Unión Soviética 
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sobre cuestiones de procedimiento, el 25 de enero de 
4954 inauguróse en Berlín la conferencia de ministros 
de Asuntos Exteriores de los «cuatro grandes», dedica- 
da especialmente a la discusión de los problemas euro- 
peos. Foster Dulles, dentro de una perfecta unidad 
de criterio con Francia y Gran Bretaña, insistió en la 
necesidad de unas elecciones libres como condición pre- 
via indispensable para la reunificación de Alemania, 
y rechazó las diversas contraproposiciones soviéticas, 
El único resultado positivo de la reunión fué el acuer- 
do —publicado el 18 de febrero— de convocar para el 
26 de abril, en Ginebra, una conferencia de los países 
interesados en los problemas del Extremo Oriente, 
con intervención de la China comunista. Ello produjo 
cierta inquietud en los EsraDOs UNIDOS, por temerse 
que pudiera significar un principio de «apaciguamien- 
to» y que el hecho de sentarse a una mesa de confe- 
rencias en la que estuviera representada la China co- 
munista fuese seguido de un reconocimiento diplo- 
mático. Sin embargo, Knowland, jefe de la mayoría 

ublicana en el Senado, anunció el 22 de febrero que 
ps] pueblo norteamericano no consentiría un Munich 
extremooriental». Foster Dulles, por su parte, negó que 
se estuviera estudiando la posibilidad de tal reconoci- 
miento, y el representante en la O. N. U., Lodge, ma- 
nifestó que los Esrapos UnIDOS no dejarían de usar 
el veto contra la admisión de China. 

También en el campo de la política exterior, durante 
el año 1953, se registraron varios acontecimientos que 
afectaron a las relaciones de los EsraDos UNIDOS con 
determinados países. Así, por ejemplo, sus relaciones 
con Italia y Yugoslavia viéronse gravemente compro- 
metidas por la cuestión de Trieste. A este respecto, 
el 8 de octubre los Gobiernos de los Esrapos UNIDOS 
y Gran Bretaña anunciaron conjuntamente que reti- 
rarían sus tropas de la zona A. 

El 26 de septiembre suscribióse con España el acuer- 
do por el cual se concedían al Gobierno español 226 
millones de dólares de la Ayuda norteamericana, a 
cambio del derecho a utilizar determinados campos de 
aviación y puertos españoles. 

Foster Dulles visitó en marzo de 1953 los países del 
Oriente Medio. En su informe manifestó que no veía 
la posibilidad inmediata de organizar la defensa de 
esta zona, si bien expresó el deseo de contribuir a su 
fortalecimiento. En cuanto a Persia, una vez derro- 
tado el doctor Mussadeq, los Esrapos UnIDOS anun- 
ciaron que destinaban al nuevo Gobierno 45 millo- 
nes de E en concepto de ayuda de urgencia. 

Los Esrabos UNIDOS continuaron subvencionando 
los planes de defensa, y, en menor grado, las economías 
de las naciones libres en casi todo el mundo, pero en 
una proporción bastante reducida al lado de la ayuda 
prestada en años anteriores. El partido republicano, 
tanto por tradición como por lo que había prometido 
en su campaña electoral, se hallaba comprometido a 
disminuir los gastos del Gobierno y reducir los 'impues- 
tos, y ello le enfrentaba con una tarea nada envidiable 
para ordenar las finanzas de la nación. Eisenhower 

tó el 7 de mayo un presupuesto de 74.300 mi- 

de dólares para 1953-54, lo que representaba una 
reducción de 4.500 millones en la cantidad prevista 
Truman. Los presupuestos Ms ha- 
Ed sido recortados en general por la nueva Adminis- 
tración, 'secundaba esta política. Pero 
como era necesario destinar tres cuartas partes del 
total para fines de seguridad nacional, las economías 
más substanciales debían obtenerse mediante reduc- 
en los programas de defensa y ayuda al exte- 

rior. cortes en los gastos de defensa fueron comba- 
tidos por los demócratas y otros par Ve conside- 
_ Jar que con ello se comprometía la seguridad del país. 
y 1 realidad, el Congreso, a pesar de su tendencia 
todos los presupuestos procedentes del eje- 
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cutivo, sólo limó en 1,400 millones de dólares la peti- 
ción de 35.800 para el Departamento de Defensa. 
Pero no es menos cierto que tuvo que aplazarse la 
realización de la mayoría de proyectos establecidos 
el año anterior: por ejemplo, el potencial de las fuerzas 
aéreas previsto para 1955, quedó reducido de 143 «alas» 
a 120. El Congreso, desde luego, no se mostró más 
benigno respecto de las peticiones de la Administra- 
ción en concepto de ayuda al exterior. El total pro- 
puesto de 5.800 millones de dólares quedó reducido a 
5.200 en la fase de autorización, y, llegado el mo- 
mento de destinar el dinero, el Congreso sólo con- 
cedió 4.500. En general, los republicanos, a pesar 
de algunas disensiones puestas de manifiesto en las 
votaciones del Congreso, lograron presentar un fren- 
te bastante homogéneo. No hay duda que pesaba mu- 
cho el prestigio del senador Taft. No obstante la acerba 
lucha sostenida en 1952 para la designación del can- 
didato a la presidencia, Taft procuró actuar en estre- 
cha colaboración con Eisenhower; y el ala derecha del 
partido, que había aceptado la jefatura de Eisenhower, 
mostróse tanto mejor dispuesta a prestarle su apoyo 
por cuanto, en la mayoría de asuntos, Eisenhower ten- 
dió un puente para hacer coincidir sus puntos de vista 
con los de Taft, al menos a mitad de camino. Es de 
notar que la enfermedad del senador Taft, que a partir 
de mayo de 1953 restringió notablemente sus activi- 
dades, fué considerada como un grave percance para 
el buen desarrollo del programa legislativo del presi- 
dente; y su muerte, acaecida el 31 de julio, fué sentida 
por todos los sectores de la opinión norteamericana, 
como una verdadera catástrofe nacional. La vacante 
que dejó como jefe de la mayoría en el Senado fué cu- 
bierta por Knowland, de California, cuya experiencia 
e influencia no podían compararse con las de su an- 
tecesor. 

En el terreno judicial la atención se centró princi- 

almente en torno del matrimonio Rosenberg, la pare- 
ja de espías atómicos sobre cuyas cabezas pendía la 
sentencia de muerte desde el año 1951. Cuantos re- 
cursos se elevaron para librarlos de la silla eléctrica 
fueron inútiles. Las súplicas de clemencia que dirigie- 
ron al presidente Eisenhower los propios acusados, la 
extrema izquierda del país y un vasto sector de públi- 
co de todos los matices y tendencias políticas, no con- 
siguieron el indulto. Al fin los Rosenberg fueron elec- 
trocutados el 19 de junio de 1953. 

Con respecto al problema de la inmigración, Eisen- 
hower manifestó su disconformidad con la ley Mac 
Carran-Walter, promulgada en 1952, y pidió que se 
estudiase su revisión. Al propio tiempo solicitó una 
legislación especial para la admisión de 240.000 inmi- 
grantés durante los dos años venideros, además del 
número previsto en las cuotas establecidas. Pero al 
final, el Congreso sólo aprobó la admisión de 209.000 
inmigrantes adicionales en un plazo de tres años y 
ocho meses, a contar de 1953. 

Durante 1953-54 continuaron señalándose en los 
EsTADos UNIDOS notables progresos en el campo de la 
energía atómica. El 25 de mayo de 1953 se anunció 
que la artillería atómica era ya un hecho, según demos- 
traban los resultados plenamente satisfactorios de las 
pruebas realizadas en Nevada, haciéndose observar que 
una sola granada atómica como la disparada en este 
ensayo podía causar, aproximadamente, los mismos 
estragos que mil baterías de artillería con cañones de 
tipo corriente, disparando todos a la vez sobre el mismo 
objetivo; y entre marzo y junio del mismo año se 
realizaron otras varias explosiones experimentales. El 
15 de septiembre de 1953 se colocó la quilla del segundo 
submarino atómico, y el Nautilus —primer submarino 
de este tipo— fué botado el 21 de enero de 1954. 

La revelación de que Rusia había hecho estallar una 
bomba de hidrógeno el 12 de agosto de 1953, produjo 
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cierta inqu.etud, tanto con relación a la efect.v.dad 
de las defensas norteamericanas como acerca del control 
internacional de la energ.a atómica, tema que hab a 
quedado postergado en la O. N. U. por espacio de 
cinco años. El 8 de diciembre, en una alocución a la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, Eisenhower 
propuso la creación de un pool internacional para fo- 
mentar el empleo del átomo para usos de paz. Su dis- 
curso obtuvo la mejor acogida en todo el mundo, e 
incluso los soviets prometieron tomarlo en seria con- 
sideración. 

El 17 de enero de 1954 reveló Cole —presidente de 
la Comisión Con,unta del Congreso para la Energía 
Atómica— que la primera bomba de hidrógeno, lan- 
zada en 1952, había abierto en el fondo del océano un 


El sha de Persia y la emperatriz Soraya son recibidos por 
el presidente Eisenhower a su llegada a Wáshington, 
el 13 de diciembre de 1953 


cráter de una milla de diámetro y 175 pies de profun- 
didad, El 1 de marzo se hizo estallar otra bomba de 
hidrógeno en las islas Marshall, con unos resultados 
más devastadores todavía. Entonces se divulgó amplia- 
mente la información de que la explosión había «esca- 
pado a todo gobierno». Pero el 31 de marzo, Strauss, 
presidente de la Comisión de Energ.a Atómica, salió 
al paso de las fantasías más descabelladas, intentando 
frenar la exaltada imaginación de las gentes: la bomba 
había producido una devastación total en un radio de 
cuatro millas, y hasta un radio de ocho millas eran 
muy graves los daños ocasionados. Su potencia era 
suficiente para destruir cualquier ciudad del mundo; 
no había «escapado a todo gobierno», sino que su fuer- 
za había sido doble de la prevista, y un cambio ines- 
perado en la dirección del viento había dado lugar a 
que tuvieran que lamentarse algunos accidentes por 
efecto de las cenizas radiactivas. Veintitrés pescadores 
japoneses que se hallaban en una balsa sufrieron gra- 
ves quemaduras, y uno de ellos moría pocos meses 
después. El Gobierno de los Esrapos UNIDOS presentó 
excusas al Japón, donde el percance provocó un na- 
tural sentimiento de protesta. También mostraron los 
Estabos UniDOS su simpatía hacia los habitantes de 
as islas Marshall, cuando éstos protestaron de las 
pruebas atómicas. El 13 de mayo la Comisión de Ener- 
gía Atómica anunció que daba por terminada la actual 
serie de pruebas. 

La explosión de la bomba de hidrógeno acrecentó 
el interés por las negociaciones a que dieron pie las 
proposiciones formuladas por Eisenhower, en diciem- 
bre de 1953, para la creación de un organismo inter- 
nacional, encargado de fomentar el desarrollo de la 
energía atómica para usos pacíficos. A principios de 
1954 se entablaron discusiones entre la U. R, $. S, 
los EsraDOs UNIDOS, en torno a cuestiones de procedi- 
miento, y el 19 de marzo Foster Dulles entregó al 
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embajador ruso una nota con las proposiciones deta- 
lladas de los Esrapos UNIDOS. Poca información se 
facilitó acerca de las discusiones subsiguientes, pero el 
10 de agosto Dulles manifestó que las últimas contra- 
proposiciones soviéticas eran «en un 99 por 100 nega- 
tivas». 

El 7 de enero de 1954, en su mensaje sobre el estado 
de la Unión, Eisenhower bosquejó su programa para 
el seguado año de su magistratura. Mostróse dispuesto 
a continuar en líneas generales la política iniciada el 
año anterior, y expresó su propósito de «reducir la ame- 
naza comunista sin llegar a la guerra», manteniendo 
la ayuda al exterior (aunque trasladándola cada vez 
más del sector económico al militar), fomentando el 
comercio exterior, ampliando la colaboración interna- 
cional en cuestiones atómicas, desarrollando los prepa- 
rativos de defensa a la luz de los nuevos descubrimien- 
tos científicos y manteniendo la vigilancia contra la 
subversión comunista en el interior. En el terreno eco- 
nómico propuso que se estudiasen ciertas medidas a 
aplicar en caso de que la «contracción» pudiera desembo- 
car en una crisis; mostróse esperanzado en equilibrar 
el presupuesto manteniendo los impuestos a su nivel 
actual y reduciendo los gastos, y propuso la implan- 
tación de un programa flexible para el sostenimiento 
de los precios agrícolas. Propugnó una ampl' ación de 
los seguros sociales y de enfermedad, y algunas en- 
miendas a la ley Taft-Harley. También propuso una 
enmienda constitucional, en el sentido de reducir a 
dieciocho años la edad reglamentaria para tener de- 
recho a voto. Sus proposiciones no tenían un sello 
marcadamente partidista y fueron bien acogidas en 
general, aunque algunos demócratas alegaron que el 
presidente consideraba demasiado a la ligera los peli- 
gros de una crisis económica. 

Las manifestaciones de Eisenhower sobre política 
exterior no fueron, pues, muy sensacionales y prelu- 
diaron un año en que se advirtió cierto cambio en el 
tono, aunque no en el fondo, respecto de la táctica 
adoptada por los Esrapos UNIDOS en las cuestiones 
internacionales. El 12 de enero Dulles anunció lo que 
se dió en llamar política del New Look. Dijo el secre- 
tario de Estado en esta ocasión, que el Consejo de 
Seguridad Nacional había tomado la «decisión funda- 
mental» de basarse principalmente, como defensa frente 
a la agresión, en «una gran capacidad para lanzar re- 
presalias en el acto, con los medios y en los lugares 
por nosotros elegidos». «Norteamérica —declaró— pon- 
dría «más confianza en el poder.disuasivo de la comuni- 
dad, y menos en el poder defensivo local.» Eisenhower, 
al día siguiente, suscitó algunas dudas acerca de hasta 
qué punto pudieran implicar un cambio de actitud esas 
palabras del secretario de Estado, al observar que éste 
se había limitado simplemente a expresar una verdad 
fundamental, relativa a la importancia del factor sor- 
presa en la guerra, No obstante, el New Look provocó 
grandes discusiones entre los aliados de los EsTADOS 
UninoS y entre los propios súbditos del país, que se 
preguntaban si ello no daría lugar a una guerra mun- 
dial. Adlai Stevenson, que seguía siendo no sólo el jefe 
titular del partido demócrata, sino que también su 
portavoz más decidido y vigoroso, inquirió si el New 
Look significaba colocar al país ante «el dilema de la 
inacción o el holocausto termonuclear», en caso de pro- 
ducirse una nueva agresión local. El 19 de marzo sub- 
rayó Dulles que no se daría paso alguno sin consultar 
a los aliados, y que la política ; de «represalias 
instantáneas y masivas» no significaba que fuera a em- 
plearse en todos los casos de ataque; «no es nuestra 
intención convertir toda guerra local en una guerra 
general», declaró. 3 

Entretanto, la situación en Indochina presentaba un 
cariz nada halagiieño y era motivo de creciente pre- 
ocupación. A principios de febrero de 1954 varios se- 
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hadores habían expresado su temor de que ia presencia 

de personal de servicio norteamericano en Indochina 

complicase a los EsTaDOS UNIDOS en «una nueva Corea»; 

pero cada vez eran mayores los indicios de que la Ad- 

ministración reconocía la necesidad de una acción vigo- 

rosa y arriesgada, para salvar de la invasión comunista 

a esa lejana península asiática. E. 21 de marzo el gene- 

ral Ely, jefe del Estado Mayor francés, trasladóse a 

Waáshington, e inmediatamente se anunció que Norte- 

américa facilitaría en el acto 25 bombarderos B-26, 

además de la ayuda militar de urgencia concedida an- 

teriormente, El 10 de abril, mientras la batalla de Dien- 

Bien-Fu llegaba rápidamente a su fase más crítica, 

Foster Dulles voló a Europa en busca de un acuerdo 

con Francia y Gran Bretaña para una «acción conjunta» | 
contra la agresión comunista en Indo: 
china; pero al parecer consiguió sólc 
un éxito limitado. El Congreso de los 
Estapos UNIDOS, tanto como los paí- 
ses aliados, parecía muy poco propicio 
a la idea de verse envueltos en la lu- 
cha. Cuando el 16 de abril el vicepre- 
sidente Nixon dijo: «Si para evitar una 
mayor expansión comunista en Asia 
e Indochina debemos correr ahora el 
riesgo de contribuir con nuestros mu 

chachos, creo que el ejecutivo debe 
adoptar esta posición, políticamente 
impopular, y hacerlo así...», levanté 
con ello una tempestad de protestas 
de ambos partidos contra «una nueva 
Corea». A pesar de todo, el 21 de abril 
las fuerzas aéreas estadounidenses 
transportaron un batallón francés a 
Indochina —por cierto, que los aviones 
tuvieron que dar un gran rodeo, debi- 
do a que el Gobierno indio les prohi- 
bió el paso sobre su territorio— y el 27 de abril el almi- 
rante Radford, jefe del Estado Mayor de los EsTabos 
Uxipos, voló a París y Londres con el objeto de propo- 
ner una intervención armada, principalmente aérea, a 
fin de evitar la caida de Dien-Bien-Fu. Inglaterra se 
negó a emprender tal acción, justamente en el momen 

to de inaugurarse la Conferencia de Ginebra. El con- 
vencimiento de que los aliados estaban tan por entero 
resignados a un arreglo diplomático del conflicto, pro- 
vocó algunas recriminaciones norteamericanas sobre la 
tendencia europea a eludir responsabilidades, y, por 
otra parte, se atribuyó a loster Dulles un grave fra- 
caso diplomático. El 5 de mayo, Eisenhower, sintién- 
dose obligado a salir en su defensa, dijo de él que «era 
el más grande secretario de Estado de que guardaba 
memoria». 

Mientras las conversaciones de Ginebra se desarro- 
llaban con gran lentitud, Dulles procuró asegurarse 
un acuerdo de «acción conjunta» que garantizase la 
tregua o armisticio, en caso de concertarse. El 17 de 
mayo se iniciaron conversaciones bilaterales con Fran- 
cia sobre las medidas de carácter militar que deberían 
adoptar los Esrapos UNIDOS, en caso de que fracasara 
un acuerdo de armisticio. Fué muy significativo el hecho 
de que se excluyera deliberadamente a Inglaterra de 
esas conversaciones, y a ello siguió un considerable 
enfriamiento de las relaciones anglonorteamericanas, 
lo cual promovió a su vez que se acelerasen los prepa- 
rativos para una reunión de Churchill con Eisenho- 
wer. El 3 de junio se iniciaron en Wáshington las 
conversaciones entre los jefes de Estado Mayor de Gran 
Bretaña, Francia, Australia y Nueva Zelanda, «para 
siglas la situación militar en Extremo Oriente». El 

de junio llegaron a Wáshington Churchill y su mi- 
mistro de Asuntos Exteriores, Eden, luego de haberse 
agriado todavía más las maltrechas relaciones anglo- 
- norteamericanas, por las declaraciones formuladas por 
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este último dos días antes, o sea el 23 de junio, en las 
que no hizo la menor alusión a Foster Dulles, y en las 
que propuso «un Locarno para Extremo Oriente». Ello 
provocó una reacción de sorpresa y disgusto en la 
opinión estadounidense, ya que no se había celebrado 
ninguna consulta previa sobre este punto, y porque 
un tratado de tal índole implicaría sin duda un reco- 
nocimiento de los comunistas chinos, y, hasta cierto 
punto, la concesión a los mismos de un margen de 
confianza. Sin embargo, la visita consiguió limar mu- 
chas asperezas. Churchill se apuntó un éxito al expo- 
ner públicamente el punto de vista británico en una 
conferencia de prensa televisada, y parece que se llegó 
a un acuerdo privado sobre energía atómica, sobre el 
rearme de Alemania y sobre la política a seguir en el 


Los reyes de Grecia y su hijo a su llegada a los Estados Unidos. 
(Diciembre 1953) 


sudeste asiático, tanto si se lograba un armisticio como 
si no. A pesar de todo, las divergencias entre los alia- 
dos no tardaron en manifestarse de nuevo. Así, el 2 de 
julio, a los dos dias de terminadas las conversaciones, 
el senador Knowland, tal vez alarmado ante la posi- 
bilidad de que se hubieran establecido acuerdos  se- 
cretos sobre el particular, anunció que si la China co- 
munista era admitida en el seno de las Naciones Unidas, 
él dimitiría su jefatura en el Senado y dedicaría todos 
sus esfuerzos a lograr que los Esranos UnrDOS dejasen 
de pertenecer a la Organización. Foster Dulles mani- 
festó que los Esrapos UnimOS harían uso del veto en 
caso necesario, y, por tanto, la China comunista 
no seria admitida; en vista de ello, el Congreso se abs- 
tuvo de tomar decisión alguna sobre este punto. Pero 
Knowland continuó mostrándose mucho más vehe- 
mente que la propia Administración en lo tocante al 
Extremo Oriente. 

Entretanto, la Conferencia de Ginebra, en la que 
nada se había adelantado para el arreglo de la cuestión 
coreana, empezó a dar algunos frutos en lo tocante a 
Indochina. No tardó en advertirse que Mendés-France 
estaba dispuesto a ceder una gran parte del Viet-Nam 
a los comunistas. Quizá con intención de aplacar la 
tormenta levantada en torno a la admisión de China 
en la O, N. U., Dulles anunció que ni él ni el general Be- 
dell Smith, subsecretario de Estado, se proponían asis- 
tir a las últimas sesiones de la Conferencia; el 12 de 
julio, en respuesta a una llamada de Francia en el sen- 
tido de que la abstención de los Esrabos UNIDOS mer- 
maría las posibilidades de llegar a un acuerdo, Dulles 
voló a París para entrevistarse con Mendeés- France. 
Pero no fué a Ginebra, y todo hacía prever que los 
Esrabos UniDOS deseaban quedar al margen de cual. 
quier acuerdo que allí pudiera ultimarse. No obstante, 
en el último momento, Bedell Smith hizo acto de pre- 
sencia cuando la firma de los acuerdos, el 21 de julio 
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de 1954. Los Esrapos UnIDOS no unieron su firma a | 
las de Gran Bretaña y Rusia en las garantías generales | 
relativas a la tregua de Indochina, mas hicieron públi- 
ca su promesa de no perturbar la tregua, así como una 
advertencia a quienquiera que intentase quebrantarla. 
El acuerdo de Ginebra provocó acerbas críticas en los 
EsTaDos UNIDOS, pero no tardaron en disiparse; como 
dijo Eisenhower el 21 de julio, «el acuerdo no era lo 
que se hubiera deseado que fuese, pero él no tenía otra 
alternativa mejor que proponer». 

A últimos de julio, una vez terminada la Conferen- 
cia de Ginebra, la atención volvió a fijarse en el pro- 
blema que planteaba la política a seguir en el sudeste 
asiático. La alocución dirigida al Congreso, el 28 de 
julio, por el presidente de Corea del Sur, Rhee, en la 
que abogaba por una inmediata ruptura de hostilidades 
contra China, fué acogida con poca simpatía en los 
EsTapos UniDOS. Durante el:mes de agosto prosiguió 
el canje de notas diplomáticas en torno de los miembros 
que deberían integrar y las funciones que debería tener 
la proyectada S. E. A. T. O. (Organización del Tratado 
del Sudeste-Asiático), y el 6 de diciembre se celebró 
en Manila una conferencia —en la-que se hizo sentir 
la ausencia de la India, Birmania e Indonesia— y se 
alcanzó un rápido acuerdo. Este nuevo Tratado —mu- 
cho más vago que la O. T. A. N.—, excluía explícita- 
mente a Formosa del área que cubrían las mutuas 
garantías de defensa contra la agresión. 

De todos modos, luego de firmarse los acuerdos de 
Ginebra, la atención se centró principalmente en Euro- 
pa. Los Esrapos Unimos venían haciendo todo lo 
posible para que se llegase a la ratificación del tratado 
de la Comunidad Defensiva Europea, y el 16 de abril 
de 1954 Eisenhower afirmó solamente que, una vez 
obtenida la ratificación, los EsraDOos UNIDOS segui- 
rían manteniendo sus fuerzas en Europa por tiempo 
indefinido. En agosto, la actitud de Mendés-France 
en la Conferencia de Bruselas, y después en la Asam- 
blea Nacional francesa, infundió inquietudes y temores 
en los Esrapos UniDOS. El 30 de agosto, al conocer- 
se en Wáshington el fracaso de todos los esfuerzos 
realizados para conseguir la ratificación por parte de 
Francia, la noticia fué recibida con gran consterna- 
ción. Como no podía ser de otro modo, los EsTADOS 
Uxipos respondieron inmediatamente a la proposi- 
ción británica de celebrar una conferencia en Londres 
para tratar de la cuestión alemana. La pronta decisión 
de Foster Dulles de trasladarse en avión a Europa 
el 15 de septiembre, para una breve visita de dos días, 
con intención de detenerse en Roma y en Bonn, pero 
no en París, se interpretó como una indicación de 
que los Esrapos UnIDOS estaban determinados a lle- 
var adelante el rearme de Alemania, prescindiendo de 
la opinión francesa a este respecto. El 22 de octubre, 
al procederse en París a la firma de los acuerdos que 
habían de devolver la soberanía a Alemania y pre- 
veían su ingreso en el seno de la O. T. A. N. y del 
Tratado de Bruselas, Foster Dulles describió como «un 
milagro» el haberse salvado del tremendo desastre que 
parecía amenazar al Occidente después de haber sido 
rechazada la C. D, E. En el transcurso del mes siguien- 
te, tanto Adenauer como Mendés-France fueron ob- 
jeto de las más calurosas acogidas con ocasión de sus 
breves viajes a Wáshington. Hacia últimos de año 
renació la inquietud ante las vicisitudes por que atra- 
vesaban los acuerdos en la Asamblea Nacional france- 
sa. La víspera de Navidad, en vista de que la Asam- 
blea había votado contra el rearme de Alemania, Eisen- 
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con el Japón, en virtud del cual éste recibiría impor+ 
tante ayuda técnica y financiera. Y el 19 de mayo 
firmaron con el Pakistán un acuerdo similar, que pro- 
vocó violentas protestas por parte de la India y de 
la VARSSOS 

En el transcurso del año 1954 fueron empeorando 
las relaciones con la China comunista. A ello contri- 
buyeron varios ataques intermitentes contra Quemoy 
y otras islas próximas a la costa china, retenidas por 
los nacionalistas. El hecho suscitó algunas especulacio- 
nes en torno a si los EsTaDOS UNIDOS reaccionarian 
ante una invasión de esas islas. El 12 de octubre, al 
término de una reunión del Consejo Nacional de Se- 
guridad, Dulles manifestó que la cuestión debía deci- 
dirla la autoridad militar, a la luz de lo que estipulaba 
el mandato general para la defensa de Formosa. Más 
tarde se supo que Eisenhower había rechazado una 
decisión de sus jefes adjuntos de Estado Mayor, en 
la que se abogaba por una acción de represalia contra 
la tierra firme, en caso de que fuese atacada Quemoy. 
A principios de diciembre formulóse un Pacto de Defen- 
sa mutua entre los Esrapos UnIDOS y la China nacio- 
nalista. Era de carácter puramente defensivo y entra- 
ñaba el compromiso de una acción conjunta, en caso 
de ataque contra las islas de Pescadores o Formosa: 
pero no se hacía mención alguna de las avanzadas 
nacionalistas más próximas al continente. 

Un hecho que produjo la mayor indignación fué 
el encarcelamiento de once aviadores, acusados de 
espionaje, según informó Pekín el 23 de noviembre 
de 1954. Esos hombres habían luchado en Corea, 
encuadrados en las fuerzas de las Naciones Unidas, 
El 4 de diciembre pidieron los Esrabos Untpos la 
intervención de la O. N. U. para conseguir la libera- 
ción de los prisioneros, y el 19 de diciembre la Asamblea 
General aprobaba una resolución (47 votos a favor y 
5 en contra) que condenaba el proceder del Gobierno 
chino. Al propio tiempo el Comité Político rechazaba 
una resolución soviética que condenaba el tratado 
con la China nacionalista, por considerarlo agresivo. 

En el campo de la política interior, las actividades 
del senador Mac Carthy, encaminadas a desentrañar 
la red que el espionaje soviético había tendido en el 
interior del país, dieron lugar a numerosas investiga» 
ciones que, llevadas desde los estudios cinematográ- 
ficos hasta las más elevadas esferas de la nación, y 
con su secuela de polémicas y mutuas recriminaciones, 
constituirían uno de los episodios más descollantes 
durante el período que comentamos. 

En noviembre de 1953 formuló Mac Carthy una 
acusación contra la Universidad de Harvard, ” Mo 
do que en dicho centro docente algunos profesores 
explicaban a sus alumnos las teorías marxistas, Por 
cierto que uno de esos profesores, Wendell H. Furry, 
que explicaba Física en la citada Universidad, desapa- 
reció unos días después y no fué posible hallarlo. 
Era uno de los que figuraban en la acusación de Mac 
Carthy, y que anteriormente se había negado a decla- 
rar si, en efecto, había explicado a sus alumnos los 
«principios de la filosofía comunista», Por otra parte 
la Universidad de Harvard se negó a comentar la 
acusación. y 

Mayor gravedad revistieron las revelaciones hechas 
el 8 de noviembre de 1953 por el ministro de Justicia, 
Brownell, al declarar que el presidente Truman tenía 
perfecto conocimiento de que el subsecretario perma- 
nente de la Tesorería, Harry Dexter White, era 
ruso cuando, en 1946, lo ascendió para 
frente del Fondo Monetario Internacional, 
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textualmente: «Toda esta información procede de nu- 
merosas fuentes confidenciales de absoluta garantía, 
y cada uno de sus extremos ha sido comprobado a 
través de investigaciones realizadas con el mayor 
escrúpulo y excluyendo desde luego cualesquiera rumo- 
res infundados o comentarios de salón.» 

Truman replicó a la acusación del ministro de 
Justicia alegando que había destituído a White en 
cuanto se enteró de que era un espía comunista. 
Pero el secretario de los servicios de Prensa del presi- 
dente Eisenhower destruyó en el acto el argumento 
de Truman, afirmando que éste «nunca destituyó a 
Mr. White, sino que Mr. White había dimitido». Al pro- 
pio tiempo la Casa Blanca hizo público el texto de la 
carta en que White, el espía ruso, presentaba su dimi- 
sión después que su nombre había sido objeto de pú- 
blicos comentarios, por haberse tenido conocimiento 
de sus actividades subversivas; y también publicó la 
Casa Blanca el texto de la contestación del entonces 
presidente Truman, fechado el 7 de abril, en que 
aceptaba la dimisión de White «con profundo pesar» 
y le agradecía sus «leales» servicios. 

Cabe destacar que esta denuncia había salido del 
seno del Gobierno, respaldada por Eisenhower y la 
Administración con documentos auténticos, pertene- 
cientes a los archivos secretos, de modo que no sólo 
venía a confirmar las denuncias y temores formulados 
por el senador Mac Carthy, sino que los precisaba más. 
Por tal motivo, muchos de los que ridiculizaban al 
senador por considerar que sus actividades correspon- 
dían a un afán exaltado, a una mente calenturienta, 
a una especie de frenesí anticomunista, hubieron de 
reconocer que Mac Carthy todavía se quedaba corto 
y que sus nuevos descubrimientos eran casi juego de 
niños al lado de lo que el propio Gobierno acababa 
de revelar al pueblo norteamericano. q 

La violencia de las imputaciones de que se hizo 
objeto a Truman ofendieron a los demócratas, cada 
vez menos dispuestos a colaborar con el Gobierno, al 
que a su vez acusaron de haberse entregado en brazos 
del «maccarthysmo». Sin embargo, una de las deriva- 
ciones más graves de la cuestión fué el extremo a que 
llegó la tirantez entre la Administración y el propio 
senador Mac Carthy. La alusión de Truman al «mac- 
carthysmo» tuvo su réplica en una violenta diatriba 
del senador contra el ex presidente; y, entre otras 
cosas, Mac Carthy se lamentó de que el nuevo Gobier- 
no siguiera, hasta cierto punto, los pasos del anterior; 
dijo que en muchos casos no combatía al comunismo 
con la energía necesaria, y que se contentaba con 
enviar «notas perfumadas» a los aliados de los Esta- 
Dos UniDOS que traficaban con la China comunista 
Asimismo desechó de plano la esperanza expresada 
rs Eisenhower de que el comunismo no sería motivo 

e preocupación en las elecciones de 1954. Este su 
primer ataque directo a la Administración republica- 
na provocó, a su vez, la primera reacción oficial con- 
tra el senador. Foster Dulles rechazó enérgicamente 
los extremos contenidos en el párrafo de las «notas 
perfumadas», y en su réplica contó con el firme apoyo 
del presidente. El 4 de diciembre de 1953 volvió al 
ataque Mac Carthy, mostrando una absoluta discon- 
formidad con sobre el comercio con China, y 
respecto de Eisenhower, sobre la importancia del 
comunismo en la campaña electoral. Hizo un llama- 
miento a cuantos compartiesen su opinión para que 
escribiesen al presi 1: El sesultado fué que la Casa 

vióse por unas 50.000 cartas y tele- 
que las opiniones favorables y contrarias 


r 


d. En resumen, el episodio señaló tal vez un lige- 
retroceso para Mac y, si bien hay que reco- 
ue también en 1953, como vino ocurriendo en 


o de los cuatro años anteriores, había repre- 
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sentado un papel más importante todavía en el pano- 
rama de la vida nacional. 

El año 1954 fué más crítico para el senador por 
Wisconsin. Aunque sus actividades habían de propor- 
cionarle una publicidad todavía mayor, no acertó a 
dar con el asunto ni los procedimientos que más 
pudieran favorecerle a los ojos de un gran sector de 
la opinión pública. En la pugna comenzada con el 
caso de un comandante llamado Peress, el senador 
Mac Carthy se enfrentó con el secretario del Ejército, 
Stevens, dando lugar a una acaloradísima refriega 
dialéctica, tan violenta como no es fácil recordar 
otra entre un ministro y un senador, pertenecientes 
ambos al mismo partido. Convocado por el senador, 
el comandante Peress se negó a declarar —al amparo 
de la enmienda quinta— si era o había sido espía y 
si había formado dentro del Ejército una célula comu- 
nista, de lo cual parece que Mac Carthy tenía pruebas. 
Al preguntarle por su actual situación en el Ejército, 
Peress contestó que estaba en situación de retirado 
con pensión y todos los honores. Mac Carthy se pro- 
puso averiguar quién le habia otorgado honores y 
pensión, y en virtud de qué méritos, sospechando que 
ello se debía, sin duda, a que las autoridades se habían 
enterado de las actividades subversivas desarrolladas 
por el comandante. Siguiendo la pista, Mac Carthy 
fué a dar con el general de brigada Zwicker, jefe de 
la unidad en que servía el comandante Peress. Sin 
duda para evitar un escándalo, el secretario del Ejér- 
cito, Stevens, había recomendado a Zwicker que reti- 
rara al comandante Peress, a consecuencia de sus 
actividades filocomunistas; y así lo hizo Zwicker, en 
enero de 1954, sin darle al caso mayor importancia. 
El candor del general Zwicker respecto de la amenaza 
comunista provocó la indignación de Mac Carthy, 
que le sometió a un brutal interrogatorio y acabó 
espetándole que era «indigno de vestir el uniforme del 
Ejército norteamericano», en vista de que se negaba 
a contestar a ciertas preguntas sobre la concesión de 
la pensión y el retiro al comandante Peress, aun cuan- 
do su silencio obedeciera a órdenes superiores. En vista 
de ello, el secretario del Ejército, Stevens, prohibió 
a Zwicker que compareciese ante el Subcomité en una 
sesión pública, a fin de evitar que se viera expuesto 
a nuevos ataques. Entonces fué emplazado a compa- 
recer el propio Stevens; pero el 24 de febrero, después 
de dos horas de conversaciones a puerta cerrada, Mac 
Carthy y Stevens firmaron un armisticio, por el cual 
Stevens se avenía a facilitar los nombres de todos los 
complicados en el asunto Peress, a cambio de ciertas 
seguridades imprecisas de que no se sometería a los 
testigos a un trato violento. La nota facilitada a los 
periodistas decía, entre otras cosas: «Existe un acuer- 
do completo entre el Departamento del Ejército y el 
Subcomité de Investigaciones del Senado, en que el 
comunismo y los comunistas han de ser separados del 
Ejército donde y cuando quiera que se les encuentre.» 
Este acuerdo fué interpretado por muchos como una 
«“abyecta capitulación» ante Mac Carthy, aunque esto 
lo negó Stevens, con el apoyo de Eisenhower. 

Luego la controversia alcanzó unas proporciones más 
amplias y profundas. Adlai Stevenson lanzó un mordaz 
ataque contra el gextido republicano, diciendo que era 
«mitad Mac Carthy y mitad Eisenhower» esto provo- 
có una réplica oficial, a cargo del vicepresidente Nixon, 
Otras varias cuestiones relacionadas con las activi- 
dades de Mac Carthy suscitaron las más ardientes 
polémicas y dieron lugar a duras críticas y mutuos 
reproches. Entretanto, se había planeado una olensi- 
va de más vasto alcance contra el senador por Wis- 
consin. En efecto: el 11 de junio de 1954, el senador 
Flanders pidió que se destituyese de su cargo a Mac 
Carthy, hasta que se justificara por su aptitud despec- 
tiva hacia el Senado, envuelta en su negativa a colabo- - 
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rar con el comité encargado de investigar, dos años 
antes, sus actividades financieras y electorales. Luego 
de algunas alegaciones sobre cuestiones de procedimien- 
to, el 30 de julio se inició el debate sobre una moción 
de censura contra Mac Carthy, por su conducta impro- 
pia de un senador. Por 75 votos contra 32, el Senado 
decidió encargar a un comité, integrado por seis miem- 
bros distinguidos, el estudio del caso, a fin de averi- 
guar si Mac Carthy merecía censura. El comité, presi- 
dido por el senador Watkins, informó el 27 de sep- 
tiembre en el sentido de que Mac Carthy había pro- 
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cedido incorrectamente al instigar a los funcionarios 
del Gobierno para que le facilitasen documentos, así 
como al ridiculizar y atropellar a sus colegas senatoria- 
les; pero que sólo merecía censura formal en cuanto a 
su actitud despectiva para con el Senado, al. haberse 
negado a contestar las preguntas que se le hicieron 
en 1952, y en cuanto al trato violento que había dado 
al general de brigada Zwicker, cuando éste fué llamado 
a declarar como testigo, durante la investigación del 
caso Peress. El senador Knowland anunció que, por 
acuerdo general, el Senado se reuniría el 8 de noviem- 
bre —pasadas las elecciones— para estudiar la deci- 
sión que debiera adoptarse. 

Cuando al fin se abrió el debate, Mac Carthy en 
nada mejoró su posición al tildar de «servidores incons- 
cientes del partido comunista» a los miembros del comi- 
té Watkins. Esta frase produjo el mal efecto suficien- 
te para que, al fin, el 2 de diciembre de 1954, el Senado 
aprobase la moción de censura contra Mac Carthy, por 
67 votos contra 22. Todos los demócratas presentes 
votaron a favor de la resolución de censura. Los votos 
republicanos estuvieron divididos (22 frente a 22), y el 
senador Knowland, acaso para expresar indirectamen- 
te su afinidad con el ala derecha del partido en la cues- 
tión del Extremo Oriente, votó en contra de la moción 
de censura. 

Sulfurado por el elogio que Eisenhower había dedi- 
cado a la acertada labor de Watkins al frente del 
comité, Mac Carthy presentó sus excusas «al pueblo 
norteamericano» por haber participado en la campaña 
electoral a favor del general Eisenhower, en 1952, cre- 
yendo erróneamente que éste, una vez instalado en el 
poder, libraría una enérgica batalla contra el comunis- 
mo. Hasta los senadores más adictos a Mac Carthy se 
apresuraron a repudiar tal actitud. Mac Carthy des- 
mintió que tuviera la menor intención de crear un 
tercer partido, pero no es menos cierto que al terminar 
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el año 1954 se había debilitado no poco su posición y 
era evidente su aislamiento, sin que por ello mostrase 
intenciones de modificar su actitud. 

Entre los asuntos relacionados con la seguridad inte- 
rior, descuella el caso del doctor J. Robert Oppenhei- 
mer, uno de los descubridores de la bomba atómica y, 
desde 1946, miembro y consejero de la Comisión de 
Seguridad de Energía Atómica. A últimos de 1953 se 
le negó oficialmente toda obtención de datos secretos, 
por hallarse sometido a investigación. En abril de 1954 
un tribunal especial llevó a cabo una minuciosa re- 
visión del historial del doctor Oppenhei- 
mer, y el 1 de junio anunció que, aun 
cuando no podía dudarse de su dleal- 
tad y discreción en el manejo de los 
asuntos secretos», los intereses de la 
nación aconsejaban negarle el reingre- 
so a su puesto como consejero de la 
citada comisión. Esta decisión, al pa- 
recer arbitraria, se basaba en las rela- 
ciones que en el pasado sostuviera el 
doctor Oppenheimer con los comunis- 
tas, en su desdén por ciertos aspectos 
del sistema de seguridad y en su «falta 
de entusiasmo» por la bomba de hidró- 
geno. 

La eficacia del programa de seguri- 
dad interna desarrollado por el Gobier- 
no dió lugar a un sinfín de debates par- 
tidistas. En enero de 1954 se anunció 
que se había dado el cese a 2,200 fun- 
cionarios federales, por considerarse 
que sus actividades dentro de las esfe- 
ras gubernamentales constituían un pe- 
ligro para la seguridad del país. Luego 
de varias recusaciones se puso en claro 
que entre los citados 2.200 había mu- 
chos que no tenían el menor antecedente ni remotamen- 
te subversivo en su historial, y que el número de autén- 
ticos sospechosos era muy reducido. Hacia últimos de 
año fué muy comentado el caso de Wolf Ladejinsky, 
antiguo funcionario que había servido en el Departa- 
mento de Estado como agregado agrícola en la em- 
bujada de Tokio, y a quien el secretario de Agricul- 
tura negó el certificado de depuración, por motivos 
que muchos senadores de ambos partidos calificaron 
de absurdos. 

El Departamento de Justicia continuó la persecu- 
ción de los funcionarios comunistas que pretendían el 
derrocamiento del Gobierno por la violencia, y en el 
transcurso del año 1954 fueron veinte los convictos de 
este delito. El 23 de diciembre, el Tribunal de Apela- 
ciones del distrito de Columbia sancionó la constitucio- 
nalidad de las disposiciones del Tribunal de Represión 
de Actividades Subversivas, el cual, bajo la ley Mac 
Carran, disponía que el partido comunista debía con- 
siderarse un grupo dependiente de la «organización ex- 
tranjera» que dirigía «el movimiento comunista mun- 
dial». 

En el aspecto legislativo, en sus últimas sesiones 
el Senado aprobó por unanimidad una moción que 
declaraba fuera de la ley al partido comunista, y el 
19 de agosto también la Cámara aprobaba la moción 
por una aplastante mayoría de 265 votos contra 2. La 
resolución declaraba que el partido comunista era «una 
conspiración», le privaba de los derechos jurídicos e 
inhabilitaba a sus miembros para el ejercicio de ciertas 
actividades. ra 

Un asunto que el Congreso de los Esranos UNIDOS 
tenía planteado desde hacía más de veinte años halló 
solución a principios de 1954, El 20 de enero aprobó 
el Senado, por fin, la construcción de un «canal de 
San Lorenzo» que permitiría abrir al tráfico oceánico 
los grandes lagos, y de paso obtener una vasta pro- 
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ducción hidroeléctrica; y en mayo fué aprobado el pro- 
yecto de ley por la Cámara de Representantes. 

El día 1 de marzo se desarrolló en el Congreso uno 
de los sucesos más sensacionales del año 1954. Cuatro 
nacionalistas portorriqueños descargaron sus pistolas 
en plena sesión de la Cámara de Representantes. Cinco 
miembros resultaron heridos, aunque sin fatales con- 
secuencias. Los agresores fueron condenados a largos 
períodos de reclusión. 

El Congreso estatuyó buena parte de las peticiones 
legislativas del presidente para 1954. Aprobó un pro- 
yecto de ley referente al Seguro de Enfermedad, pero 
se negó a incluir una cláusula, propuesta por Eisen- 
hower, para fomentar el seguro particular mediante 
Fanzas federales. Por otra parte, aprobó, casi sin Oposi- 
ción, una moción del Gobierno para que se ampliasen 
los beneficios y el campo de aplicación del sistema 
federal de Seguros sociales. En julio se ap' una ley 
sobre viviendas, luego de un prolongado debate entre 
las dos Cámaras; con ello se establecían unas condicio- 
nes más generosas en cuanto a la fianza del Gobierno 
para garantizar los créditos hipotecarios, en forma de 
préstamos amortizables en período muy largo; pero 
no se llegaba, ni con mucho, a satisfacer la petición de 
Eisenhower para el desarrollo de un programa substan- 
cial de construcción de viviendas a cargo de los poderes 
públicos. La enmienda constitucional sugerida por 
Eisenhower para reducir de veintiún años a dieciocho 
la edad de los ciudadanos con derecho a voto, quedó 
sin efecto: el 21 de mayo, en una votación cuyo resul- 
tado fué de 34 votos a favor y 24 en contra, el Senado 
le denegó la mayoría necesaria de dos tercios. 

La cuestión de las subvenciones a la agricultura fué 
el tema que suscitó las más acaloradas polémicas en 
materia de legislación interior. Eisenhower, el 11 de 
enero de 1954, pidió al Congreso que se pusiera tér- 
mino a los precios rígidos de garantía para las «cose- 
chas básicas» (el 90 por 100 de un nivel medio de pa- 
ridad) y se sustituyeran por una escala flexible que 
llegase al 75 por 100 de la paridad. Al propio tiempo 
instó la revisión de la base sobre la cual esa «paridad» 
se calculaba. En febrero, el secretario de Agricultura, 
Benson, hizo uso de poderes especiales para aligerar el 
enorme excedente de manteca almacenado en los depó- 
sitos federales: envió parte a ultramar y redujo el pre- 
cio de protección, del 90 al 75 por 100 de la paridad. 
Aunque esta primera aplicación práctica de la política 
presidencial suscitó las más enérgicas protestas de los 
granjeros, Eisenhower siguió mostrándose firmemente 
partidario de una flexibilidad en los precios de pro- 
tección, y en julio consiguió del Congreso buena parte 
de lo que pretendía: la implantación de una escala 
flexible que descendía hasta el 82,5 por 100 de la pa- 
ridad, para cinco de las seis «cosechas básicas». 

Es natural que también los problemas relacionados 
con la Hacienda pública ofrecieran sus dificultades a la 
nueva Administración. El secretario de Tesorería, 
Humphrey, defendía el principio de un presupuesto 
equilibrado y no vacilaba en mostrar su afán de frenar 
la impaciencia del Congreso por reducir los impuestos, 
con independencia de una reducción en los gastos. En 
junio de 1953 paa que el límite estatuido de 275.000 
millones de dólares para la Deuda nacional se elevase 
a 290.000, pues existía el grave riesgo de que se 

los recursos de Hacienda antes de finalizar 

año. La Cámara de Representantes aprobó la peti- 
ción, pero en cambio fué rechazada por el Senado. En 
otoño se produjo cierta agitación cuando, en busca de 
unos tributos aceptables compensar la supresión 
- del impuesto sobre cios extraordinarios y el im- 
sto especial sobre la renta establecido en 1950, y que 

e el 31 de diciembre, se hicieron algunas 
de tanteo en torno a la implantación de 
1 impuesto nacional sobre las ventas. Las protestas 
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bastaron para que Eisenhower declarase, el 30 de sep- 
tiembre de 1953, que no había intención de crear 
dicho impuesto (aunque no se descartaba la posibi- 
lidad de aplicar a los fabricantes un impuesto sobre 
consumos). El 21 de enero de 1954, en su mensaje al 
Congreso sobre el presupuesto, Eisenhower anunció 
unos gastos de 65.600 millones de dólares. Señaló que 
había reducido substancialmente los presupuestos de 
su predecesor, pero que, habiéndose calculado en 44.900 
millones de dólares el importe destinado a cubrir las 
necesidades de la seguridad nacional, era muy limitado 
el margen que quedaba para las economías previstas. 
Propuso que se aplicase la reducción del 10 por 100 en 
el impuesto sobre la renta, pagadero en primero de 
julio, pero que se aplazasen las reducciones prometidas 
en los tributos sociales y sobre consumos. Al propio 
tiempo sugirió que se efectuasen amplias revisiones de 
procedimiento en las leyes tributarias y pidió que se 
aumentase el límite estatuído de 275.000 millones de 
dólares para la Deuda nacional. Sus propuestas sobre 
tarifas tributarias fueron aceptadas por el Congreso en 
una medida inusitada, En marzo de 1954 se aprobaba 
un proyecto de ley especial para reducir en un 10 por 100 
el impuesto sobre consumos en algunos artículos de lujo, 
pero, en cambio, fracasó una tentativa de los demó- 
cratas para aumentar a 100 dólares el tope de exención 
tributaria de los particulares. El límite de la Deuda se 
aumentó a 281.000 millones de dólares. Bastante mayor 
fué la polémica que se suscitó en torno de la revisión 
general del sistema tributario, que, entre otras refor- 
mas, tendía a estimular las inversiones mediante una 
reducción de impuesto sobre las utilidades procedentes 
de dividendos, y a un aumento en las rebajas por de- 
preciación. Los demócratas protestaron, alegando que 
esto era un proyecto de ley «para ricos», y forzaron la 
introducción de algunas modificaciones en su redacción. 
Pero a principios de agosto Eisenhower pudo firmar 
una ley que apenas difería en sus extremos de la que 
él había propuesto, y que él mismo había definido 
como la «piedra angular» de su programa de política 
interior. 

El 23 de enero de 1954 había completado su in- 
forme la Comisión de Política Económica Exterior, 
bajo la presidencia de Clarence Randall. El documento 
no revelaba un criterio unánime, pero en líneas gene- 
rales recomendaba que se concediera al presidente 
Eisenhower una mayor libertad de acción para reducir 
los aranceles. Basándose en este informe, Eisenhower 
pidió al Congreso, el 21 de marzo, que renovase la ley 
de Comercio recíproco (Reciprocal Trade Act) por tres 
años, en vez de los doce meses habituales, y que le 
otorgase poderes para reducir los derechos de aduana 
en otro 5 por 100 anual. Pero tropezó con una fuerte 
oposición de los propios republicanos, y el 24 de mayo 
dirigió un mensaje al Congreso en el que pedía única- 
mente la prórroga por un año de la ley de Comercio re- 
cíproco, prórroga que fué aprobada al mes siguiente. 
Eisenhower declaró, no obstante, que él no abandona- 
ba la lucha por un programa de libertad de comercio, 
pero se limitaba a dar al Congreso un año más de plazo 
para que estudiase la cuestión. 

Sin embargo, los partidarios de una mayor libertad 
de comercio quedaron defraudados cuando Eisenhower, 
adoptando una recomendación del Comité Arance- 
lario de los Estados UNIDOS, a últimos de julio de 
1954 incrementó en un 50 por 100 los derechos de adua- 
na para la importación de piezas de reloj procedentes 
de Suiza. Para ello recurrió a una cláusula especial, 
contenida en la ley de Comercio recíproco, y basó su 
decisión en el hecho de que la industria relojera esta- 
dounidense —considerada de importancia estratégica— 
se hallaba en grave peligro, 

Las asignaciones para la ayuda al exterior fueron 
más restringidas en 1954 que las destinadas el año 
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anterior, e inferiores a la petición de 3.498 millones de | el barco de guerra mayor del mundo. El 8 de abril los 
dólares hecha por el Gobierno, El 5 de agosto la Cámara | Esrapos UnIDOS y el Canadá anunciaron que colabo- 
y el Senado acordaron finalmente autorizar una cifra de | raban en la creación de dos cadenas de estaciones defen- 
3.055 millones de dólares, pero el 19 del mismo mes | sivas de radar, para detectar la presencia de cualquier 
se decidió que la asignación más adecuada al momento | avión enemigo que se aproximase al continente por el 
sería de 2.781 millones. Más del 85 por 100 de esta ! Norte. El 27 de septiembre se anunció la instalación 
cantidad se destinaba a fines militares, y el proyec-¡de otra red de estaciones más allá del círculo polar 
to preveía el término del programa de ayuda econó- | ártico. El coste se repartió en la proporción de dos 
mica y la cesación de la Agencia de Operacicnes Ex- | tercios a cargo de los EsraDOs UNIDOS y un tercio a 
teriores para el 30 de junio de 1955. También se hacía | cargo del Canadá. 

constar la oposición de los Esrapos UniDOS a la ad-| En el campo de las relaciones laborales no se re- 
misión de la China comunista en la O. N. U., así como | gistraron conflictos de importancia durante los años 
la decisión de excluir de los beneficios del programa | 1953-54. En realidad no hubo huelgas de alcance na- 
de ayuda a cualquier nación que se adhiriese a un | cional. Tanto los trabajadores metalúrgicos como los 


Los nacionalistas portorriqueños Flores, Miranda, Lolita Lebrón y Cordero, 
autores de los disparos en la Cámara de Representantes de Wáshington 


pacto «tipo Locarno» con los países comunistas. La 
ayuda a Francia e Italia quedaba condicionada, a cri- 
terio del presidente, a la ratificación de la Comunidad 
Defensiva Europea. 

Los Esrabos UnIDOS siguieron desarrollando sus 
preparativos de defensa. En enero de 1954 el presu- 
pas preveía una reducción de 3.300.000 a 2.815.000 


ombres en las fuerzas armadas, entre junio de 195% y. 


junio de 1957; y el 19 de diciembre, Wilson, secretario 
de Defensa, anunció que esa reducción quedaría com- 
pletada en junio de 1956, El presupuesto: proponía 
también un corte de 3.860 millones de dólares en los 
gastos de defensa, cuyo extremo, aunque vinculado a 
la política del New Look, provocó algunas críticas de 
ambos partidos en el Congreso por los peligros que 
entrañaba la decisión de economizar a expensas de la 
seguridad nacional. La Administración procuró acallar 
esas críticas al proponer un incremento de la reserva 
para compensar la reducción del Ejército, Wilson, en 
diciembre de 1954, defendió un proyecto por el cual 
los hombres que fuesen encuadrados en el Selective Ser- 
vice Scheme, en vez de permanecer dos años en filas, 
podrían servir durante seis meses tan sólo, y después 
pasar nueve años y medio en la reserva. 

Aparte de las armas nucleares, no se tuvo noticia 
de otros Fr en el aspecto militar. El 30 de sep- 
tiembre de 1954 entró oficialmente en servicio el Nau- 
tilus, primer submarino impulsado por energía atómi- 
ca, y el 11 de diciembre fué botado un nuevo porta- 
aviones, el Forrestal, que con sus 59.650 ton. era 


pertenecientes a las fábricas de auto- 
móviles aceptaron nuevos contratos 
con ligeros aumentos de salarios, y el 
resto de la industria tendió a la adop- 
ción de arreglos similares, La Federa- 
ción Americana del Trabajo y el Con- 
greso de Organizaciones Industriales, 
bajo sus nuevos jefes respectivos, 
Meany y Reuther, dieron algunos pa- 
sos de tanteo para un más estrecho 
entendimiento, en el transcurso de 
1953. Las perturbaciones laborales 
más señaladas se produjeron en los 
turbulentos muelles neoyorquinos, 
donde, luego de llevarse a cabo las 
investigaciones que sirvieron para de- 
mostrar que allí tenía su sede el reino 
de la corrupción y la violencia, los 
estados de Nueva York y Nueva Jer- 
sey, con la aprobación del Congreso, 
crearon una comisión conjunta para 
regular el trabajo portuario. En sep- 
tiembre de 1953 la Federación Ameri- 
cana del Trabajo expulsó de sus filas 
al sindicato de trabajadores del mue- 
lle, la turbia Asociación Internacional 
de Estibadores, y creó un sindicato 
rival; esto, junto con la reclamación 
de aumento de salarios, provocó a pri- 
meros de octubre una huelga que sólo 
pudo atajarse mediante un embargo de noventa dias,, 
al amparo de la ley Taft-Harley. En marzo de 1954 se 
declaró otra huelga en el mismo sector. Al cabo de 
una larga disputa sobre los derechos de jurisdicción, el 
antiguo sindicato, o sea la Asociación Internacional de 
Estibadores, retuvo su derecho a representar a los tra- 
bajadores de los muelles. 

Los esfuerzos de la Federación Americana del Tra- 
bajo y el Congreso de Organizaciones Industriales para 
armonizar sus diferencias, lograron nuevos progresos 
en 1954. El 15 de octubre los respectivos presidentes 
anunciaron la creación de un subcomité encargado de 
establecer el plan detallado para una fusión de las dos 
organizaciones; y vaticinaron que la fusión sería un 
hecho «seguramente antes de finalizar el año 1955», 

En el aspecto económico, la vida del país se desarro- 
lló bajo un signo de prosperidad a lo largo de 1953. 
Hubo algunos sintomas desfavorables el sector 
agrícola, y en primavera se advirtió cierta inquietud 
a causa de las reducciones aj para la defensa; 
pero en general no faltó trabajo, y los precios, a 
principios de año acusaron una ligera par al 
alza, se estabilizaron después, a pesar de que la produ 
ción global del país alcanzó una cifra más a 
nunca, Sólo hacia fines de año empezó a discutirse la 
probabilidad de una «contracción» y la Leyva 
una crisis, pero externamente seguía en la for 
midable y continua idad de la nación Mo obs- 
tante, a principios 1954 volvió a cundir el 
de una grave crisis en la economía nacional, 
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te, en los últimos meses de 1953 se había registrado un 
notable descenso en las cifras de producción y un aumen- 
to del paro obrero, y ello dió lugar a que se lanzaran 
los más pesimistas vaticinios, especialmente por boca 
del senador Douglas, de Illinois. A medida que avan- 
zaba el año 1954, los hechos se encargaron de desvir- 
tuar algunas de las negras predicciones de los expertos, 
si bien a fin de marzo la producción era un 10 por 
100 inferior a la obtenida en el primer trimestre de 
1953, y cierto número de empresas, especialmente en 
la industria del automóvil, decidieron fusionarse para 
salvar sus intereses. A pesar de ello, aunque el número 
de parados se mantuvo hasta noviembre por encima de 
los tres millones, la depresión fué cediendo lentamente. 
El retraimiento contribuyó a que el coste de la vida 
se mantuviera estabilizado, y al finalizar el año 1954 
la confianza en la economía del país se había restable- 
cido hasta tal punto, que la Bolsa de Nueva York 
registró unas cotizaciones más altas que en cualquier 
época. La opinión general parecía coincidir en que, lue- 

o de la alteración producida por el fin de la guerra de 

orea, la economía se hallaba en vías de franca recu- 
peración y no tardaría en proseguir el ritmo de su 
natural desarrollo. 

Por lo que respecta al añejo problema de la discri- 
minación racial, destaca por su importancia la decisión 
adoptada por el Tribunal Supremo el 17 de mayo de 
1954, con a referencia a la separación de los 
estudiantes blancos y de color en las escuelas. La cues- 
tión giraba en torno de si las leyes que establecían 
una protección «separada pero igual», contravenían 
la enmienda número catorce. Con unanimidad de cri- 
terio, el Tribunal declaró que «la protección docente 
separada implica, por definición, desigualdad». El his- 
tórico veredicto del Tribunal Supremo se limitaba a la 
afirmación de un principio. Teniendo en cuenta el vas- 
to alcance de sus derivaciones, el Tribunal pidió que 
en otoño se le expusieran nuevos puntos de vista acerca 
del procedimiento a seguir para llevar a cabo la fusión 
de las escuelas separadas. Mientras en buena parte de 
los Estabos UniDOS produjo gran satisfacción el de- 
rrocamiento del último baluarte legal de mayor im- 
portancia que amparaba la discriminación racial, se 
registraron, naturalmente, algunas protestas en las re- 
giones donde la separación se observaba a rajatabla. 
En algunos Estados del Sur se adoptó una política de 
«esperar y ver», pero especialmente en Carolina de Sur, 
Georgia, Mississippi y Louisiana se señaló una resisten- 
cia más activa y se hicieron preparativos para clausurar 
las escuelas públicas, o eludir de algún modo las conse- 
cuencias de la importante decisión adoptada por el Tri- 
bunal Supremo. 

La diplomacia americana desarrolló también sus ac- 
tividades al margen del cuadro general de la guerra 
fría. En marzo de 1954 se celebró en Caracas (Vene- 
zuela), una conferencia de la Organización de Estados 
Americanos. En el curso de las reuniones, los EsTADOS 
UniDos tuvieron algunos tropiezos en cuestiones eco- 
nómicas, pero lograron que se aprobase una resolución 
para una acción conjunta contra la infiltración co- 
munista o la subversión en el hemisferio. 

En la conferencia de Río de Janeiro, que se cele- 
bró en noviembre y fué una consecuencia de la de 
Caracas, los Esrapos UNIDOS accedieron, como resul- 
tado de la presión sobre ellos ejercida, a conceder cré- 
ditos y ayuda directa a sus vecinos meridionales, pero 


-se negaron a icipar en un convenio internacional 
de fijación de precios para el café y otros productos 
naturales.. 

En 1954 la política de los Esrapos UNIDOS no pudo 
zafarse a la i ia de las elecciones intermedias que 


] celebrarse en la primera semana de noviembre, 
sea a los dos años de las elecciones presidenciales, 
gún está previsto en la Constitución. Aunque, como 
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es natural, en esta ocasión no había de manifestarse 
el alborotado apasionamiento de una lucha por la pre- 
sidencia, a medida que la fecha se aproximaba fué 
acentuándose la política partidista, si bien la estri- 
dencia de la contienda librada durante la campaña 
electoral acaso quedara amortiguada por el escrúpulo 
que impedía a los demócratas lanzar sus ataques con- 
tra Eisenhower. Los republicanos dieron principio a la 
campaña de otoño con muy escaso margen que arries- 
gar. Su mayoría de dos puestos en el Senado la habían 
conseguido únicamente en el trariscurso del verano por 
fallecimiento de dos senadores demócratas —uno de 
ellos el destacado senador Mac Carran, de Nevada— 
en Estados cuyos gobernadores eran republicanos. En 
la Cámara de Representantes la mayoría republicana 
era sólo de tres diputados. Además, había que tener 
en Cuenta el hecho, bastante sintomático, de que en 
anteriores ocasiones el partido instalado en el poder, 
casi siempre había sufrido un retroceso en esas eleccio- 
nes intermedias. Los candidatos republicanos mostra- 
ron gran afán en atraerse algo de la intacta popularidad 
del presidente, votando lealmente a favor del «pro- 
grama Eisenhower» en las últimas sesiones del Con- 
greso y procurando salir fotografiados en su compañía. 

Varios fueron los argumentos esgrimidos durante la 
campaña electoral. Los republicanos se jactaban de ha- 
ber puesto fin a la guerra de Corea, mientras los de- 
mócratas ponían de relieve los fracasos registrados en 
Indochina. Los republicanos pregonaban que la anun- 
ciada depresión se había evitado, mientras los demócra- 
tas subrayaban que el nivel económico había bajado 
y se mantenía la cifra de parados. Los republicanos 
hacían hincapié en la energía con que los elementos 
subversivos habían sido eliminados de las esferas guber- 
namentales, mientras los demócratas acusaban a la 
nueva Administración, alegando que había exagerado 
la nota en este asunto, y afirmaban que ellos habían 
sido los primeros en propugnar que se declarase al 
partido comunista fuera de la ley. Los republicanos se 
vanagloriaban de la jefatura del presidente Eisenhower 
y del éxito de su programa legislativo, mientras los 
demócratas, aunque poniendo sumo cuidado en eludir 
las críticas que atacasen directamente a Eisenhower, 
hacían observar que las buenas medidas adoptadas ha- 
bían contado con el apoyo de los demócratas, tanto 
como de los republicanos; lo que sí censuraban y com- 
batían con el mayor ímpetu era la política agraria del 
presidente. 

A medida que avanzaba la campaña, parecía aumen- 
tar la corriente en favor de los demócratas. En Maine, 
donde la elección se efectuó en septiembre, los demó- 
cratas obtuvieron el puesto de gobernador del Estado 
por primera vez desde 1934. Los institutos especiali- 
zados en el sondéo de la opinión pública señalaron 
que dicho resultado era demostrativo de una tenden- 
cia general. No obstante, los republicanos hicieron que 
su voz se escuchase con mayor vigor. El vicepresiden- 
te Nixon inició la ofensiva diciendo que lo que en reali- 
dad se debatía era si el país tenía que volver al «tru- 
manismo», que él identificaba con «Corea. comunismo, 
corrupción y restricciones». Eisenhower, aunque en 
aa no quería decidirse, acabó por intervenir en 
a campaña con mayor ímpetu que cualquiera de sus 
antecesores en unas elecciones intermedias. Manifes- 
tó que sin un Congreso republicano, la nación, lo mis- 
mo que un coche con dos conductores, acabaría en la 
cuneta». La última fase de la campaña quedó señalada 
por una rápida jira aérea del presidente y por una 
reunión del Gabinete, televisada, en la que Foster Dul- 
les informó sobre los acuerdos de París. En los últi- 
mos momentos se tenía la impresión de que la activa 
intervención personal de Eisenhower en la campaña 
electoral, junto con el acierto cada vez mayor demos- 
trado por la Administración en el desempeño de una 
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El presidente de Corea del Sur, Syngman Rhee, acompañado de su esposa y de generales del ejército de los Estados 
Unidos, durante su discurso oficia] en Seúl, en 1953 


labor eminentemente constructiva —así en el interior 
como en las cuestiones internacionales—, contribuirían 
no poco a contrarrestar la manifiesta corriente anti- 
rrepublicana. Pero al conocerse los resultados, en la 
noche del 7 de noviembre, quedó demostrado que hacía 
falta algo más para inclinar la balanza de la opinión 
pública del lado de los republicanos. No se produjo 
el derrumbamiento que algunos demócratas esperaban, 
pero éstos ganaron 17 puestos en la Cámara de Repre- 
sentantes, alcanzando así el número de 232 diputados 
frente a 203 republicanos, mientras que en el Senado 
ganaban dos escaños, con lo cual obtenían 48 (o 49 si 
añadimos el prometido apoyo del senador independien- 
te, Morse), frente a los 47 republicanos. Asimismo pa- 
saban a sustituir a seis republicanos como gobernadores 
de otros tantos Estados, de modo -que el número de 
éstos regidos por demócratas se elevó de 21 a 27. 
Inmediatamente se tomaron disposiciones para in- 
tensificar la colaboración bipartita, ahora que la Admi- 
nistración republicana tendría que enfrentarse en el 
Senado con una mayoría demócrata. No puede igno- 
rarse que esto representaba una nueva prueba a supe- 
rar por el presidente, mas había fundados motivos para 
confiar en que sabría vencer con el mayor acierto las 
dificultades que pudiera crearle la nueva situación. Tal 
confianza estaba respaldada por el hecho de que Eisen- 
hower había aportado a la función de presidente una 
nueva concepción al irrogarse un papel de mediador, 
y no precisamente el de un jefe dispuesto a imponer 
su autoridad ilimitada, La verdad es que la justa y 
merecida aureola de popularidad que de un modo tan 
decisivo lo había elevado a la suprema magistratura 
del Estado no disminuyó lo más mínimo a lo largo de 
estos dos años de su primer período presidencial. Todo 
el mundo, incluso pr Cm que se mostraban más es- 
cépticos en cuanto al buen acierto de su gestión, hubo 
de reconocer la rectitud de propósito, la nobleza de 


miras, la probidad de este hombre integro, ponderado 
y sereno, que a sus muchas virtudes castrenses y polí- 
ticas une la bondad de un gran corazón, amante de su 
pueblo y afanoso de llevarlo a una mayor grandeza por 
los caminos de la justicia y la paz. — J. M. B. 

FILIPINAS. ÁREA Y POBLACIÓN. El archipié- 
lago lo forman 7.100 islas e islotes, de las cuales 2.440 
tienen nombre. Solamente 462 tienen áreas superiores 
a 2 km.? El área total es de 370.759 km.? Las 11 islas 
más importantes son: Luzón (105.759 km.?), Mindanao 
(95.583), Samar (12.520), Panay (11.520), Mindoro 
(9.826), Leyte (7.250), Cebú (4.890), Bohol (3.973), y 
Masbate (3.250). 

La población total, según el censo de 1 de octubre 
de 1948, era de 19.234.182 h. La población de Manila, 
la capital, en 1953 era de 1.200.000. Una nueva ciudad, 
con el nombre de Ciudad Quezón, se está construyendo 
al noroeste de Manila. Otras ciudades con sus pobla- 
ciones, según el censo mencionado, son: lloilo, en Panay 
(110.122); Cebú, en Cebú (167.503); Zamboanga, en 
Mindanao (103.317); Davao, en Mindanao (111.263); 
Quezón, en Luzón (107.977), y Bacolod, en Negros 
(101.439). 

AGRICULTURA. Las islas FILIPINAS tienen un área 
laborable de 18.589.921 hectáreas, de las cuales hoy 
se Cultivan 4.207.572. Aproximadamente un 98,4 
100 del total del área cultivada es de posesión filipina. 
Los principales productos son el arroz, «Palay», cáñamo 
de Manila o abacá, copra, azúcar de caña, maíz, tabaco 
y maguey. En 1952 la producción fué: arroz en bruto, 
2.829.920 ton.; cereales en 758.010; azúcar 
de caña, 9.395.690; abacá, 114.590; copra, 748.540; hoja 
de tabaco, 26.670, y aceite de coco, 133.149. 

Anteriormente a la guerra, 46 centrales azucareras 
exportaban normalmente unas 900.000 ton, de azú- 
car centrifuga y 53.000 de azúcar refinada, En 1952 
los molinos produjeron 977.233 ton. de azúcar Cen- 
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trífuga. La fruta principal es la banana; hay también 
mandarinas, naranjas, mangos, papaya y lanzones. El 
cultivo del caucho se lleva a cabo principalmente en 
las provincias del Sur. En la producción de aceite de 
copra y coco, las islas se clasifican entre los países más 
importantes del mundo. En 1952 había 2.439.070 ca- 
rabaos; 738.980 cabezas de ganado vacuno; 213.580 
caballos, 4.442.540 jabalíes, 384.000 cabras y 21.760 
carneros. 

Los bosques, que cubren el 60 por 100 del área, pro- 
ducen madera de gabinete y construcción, gomas y 
resinas, aceites vegetales, bambú, casca, cortezas secas 

maderas muertas. Un 97,5 por 100 pertenece al Go- 

¡erno. 

Comercio. Desde el final de la guerra los produc- 
tos de coco y abacá han formado el 68 por 100 de las 
exportaciones en total. Las exportaciones de copra y 
aceite de coco, en 1952, alcanzaron a 733.239 toneladas 
a en 1953); azúcar, 856.200 ton,. y abacá, 847.371 

as. 

Debido a la comercialización de la agricúltura para 
la exportación, los productos alimenticios tienen que 
ser importados, representando normalmente del 15 al 
20 por 100 de todas las importaciones. De la Indochina 
francesa se importa el arroz, y el trigo y productos lác- 
teos, de los Estados Unidos. 

La ley de Transacciones filipinas, firmada por el 
presidente Truman en 30 de abril de 1946, asegura 
completa libertad de comercio entre los dos países has- 
ta el 3 de julio de 1954; después, hasta el final de 1954, 
las exportaciones filipinas a los Estados Unidos paga- 
rán un impuesto igual al 5 por 100 de los impuestos 
americanos existentes; y este impuesto se incremen- 
tará en un 5 por 100 anual hasta después de 3 de julio 
de 1974. 

COMUNICACIONES. En 1952 las carreteras alcanza- 
ban 28.880 km. y los ferrocarriles 1.145 de los cua- 
les 942 estaban en Luzón y 203 en Cebú y Panay. En 
diciembre de 1952 había 49.997 vehículos de motor y 
53.787 camiones registrados. 

En 30 de junio de 1952 existían en función 1.160 
oficinas de correos; 7.103 km. de líneas telegráficas, y 
13.131 de cables con 471 oficinas de telégrafos. Había 
31.142 teléfonos, de los cuales 21.192 estaban en Manila. 

Las Líneas Aéreas Filipinas, I. N. C., tienen un capi- 
tal de 12.500.000 pesos. Mantienen contacto con 34 es- 
taciones locales, y alcanzan Londres, Madrid, Roma, 
Calcuta, Shanghai, Tokio e importantes ciudades de 
los Estados Unidos. 

DerENSA. En 14 de marzo de 1947, las islas FiLI- 
PINAS y el Gobierno de los Estados Unidos firmaron 
un arreglo de bases militares para noventa y nueve 
años. Los Estados Unidos fueron autorizados para el 
uso de una serie de bases militares, aéreas y navales, 
con el derecho de usar un cierto número de otros si 
las necesidades militares lo requerían. En 21 de mar- 
zo se-firmó un segundo acuerdo, que estipulaba un 
Grupo Consultivo Militar de los Estados Unidos en 


las islas, así como asistencia militar (instrucción, ar- 
mamento) para las fuerzas filipinas. 

La Marina incluye 5 barcos de patrullas, 2 flotas de 
barcos dedicados a recoger minas, 16 cazasubmari- 
nos, 7 barcos costeros, 2 de vigilancia y 10 auxiliares, 
a pertenecientes con anterioridad a los Estados 

nidos. 
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530.969.000. Año 1953-54: ingresos, 560.500.000; des- 
embolsos, 560.400.000. 

Las diferencias entre los ingresos y desembolsos fue- 
ron cubiertas con préstamos y ahorros. En 1952, se in- 
cluían en los desembolsos (en pesos): Defensa nacional, 
167.055.000; servicios sociales y educación, 158.969.000; 
administración general, 51.590.000; desenvolvimiento 
económicó, 101.120.060. Permisos e impuestos sobre 
negocios, aportaron 174.369.000; ingresos interiores e 
impuestos sobre importación, 313.390.000; impuestos, 
97.887.000; aduanas, 36.606.000. 

Las inversiones en industrias no agrícolas —estable- 
cimientos comerciales, fabricaciones, minería, trans- 
porte, plantas de luz y energía eléctrica, industrias 
pesquera y forestal — totalizaban en 1948, 2.500.005.786 
pesos, de los cuales 1.297.193.921 pertenecen a ciuda- 
danos filipinos y 1.202.811.865 a extranjeros. De los 
últimos, el 36,34 por 100 pertenecía a ciudadanos 
estadounidenses; el 20,88 a chinos y el 2,5 a las na- 
ciones británicas. 

InDusTrRIa. Existe gran número de industrias en 
casas particulares (principalmente bordados, som- 
breros, tejidos, alfarería, etc.) pero el número de 
fábricas ha ido aumentando rápidamente. En 1954 
había 1.578 molinos de cereales, 19 molinos aceiteros 
de coco, 140 factorías de puros y cigarrillos, 4.844 mo- 
linos de arroz, 30 factorías de zapatos de cuero, seis 
de zapatos de goma, 30 centrales azucareras, tres 
plantas de cemento, etc. Están casi concluidos dos 
grandes proyectos hidroeléctricos del Gobierno —el 
de Ambuklao en el norte centro de Luzón y el María 
Cristina en el Río Aves, en Mindanao— capaces para 
producir 1.230 kv.-h. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza en las escue- 
las públicas es gratis y coeducativa. En todas las escue- 
las se ha adoptado el inglés como medio de instrucción, 
aunque se enseña también el tagalo, y el español es 
obligatorio en las escuelas superiores. En 1951-52 asis- 
tían 4.018.476 alumnos a 23.000 escuelas públicas, re- 
gentadas por 88.443 maestros filipinos. Los desem- 
bolsos en 1951-52 en educación fueron 69.893.915 pesos 
filipinos. Las escuelas especiales incluyen la escuela nor- 
mal filipina y seis escuelas normales regionales, tres 
escuelas de comercio, el Colegio Agrícola Central de 
Luzón y otras escuelas agrícolas y para granjas, y una 
escuela náutica, Para educación superior está la Uni- 
versidad de Filipinas, que sostiene el Estado, con 629 
profesores y 9.204 alumnos en 1951-52, y 89 institucio- 
nes privadas para la instrucción superior, entre ellas 
la Universidad de Santo Tomás, dirigida por padres 
dominicos, de gran importancia cultural. Fué fundada 
en 1611, sosteniéndose al principio con el legado de 
1.500 pesos de fray Miguel de Benavides, obispo de 
Nueva Segovia. En 1952 había 2.717 escuelas privadas 
autorizadas por el Gobierno, con 774.048 alumnos. 

MINERÍA. El oro se produce principalmente en 
los distritos septentrionales y meridionales de Luzón, 
Mindanao y Masbate. El rendimiento en 1952 fué de 
469.408 onzas finas. La producción de plata alcanzó 
693.751 onzas finas. Las minas de cromita en Zamba- 
les y Pangasinán tienen un rendimiento de 543.514 
toneladas. La producción de cobre fué de 13.241; la 
de ganga de hierro, 1.170.350, y la de manganeso, 
20.627. 

HisToRIA. A principios de 1954 el vicepresidente 
filipino, Carlos P. García, propuso la formación de un 
bloque económico de naciones libres del sudeste de 
Asia. Expuso su plan después de discutir la cuestión 
en una serie de conversaciones exploratorias con diplo- 
máticos de las naciones amigas de esta región. 

Las discusiones fueron bastante halagúeñas para el 
proyectado bloque, que incluiría Birmania, China na- 
cionalista, Indochina, Indonesia, Malaca, Filipinas y 
Thailandia. 
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García manifestó que el bloque debería ser esencial- 
mente una comunidad de recursos económicos y faci- 
litados para estimular el intercambio de productos, 
pero que también debía promover un intercambio de 
relaciones culturales. 

La conferencia sobre el sudeste de Asia, que debía 
celebrarse en Baguío, fué trasladada a Manila debido a 
las lluvias torrenciales y a las nieblas que suelen regis- 
trarse los primeros días de septiembre en esta ciudad. 

El discurso de apertura lo pronunció el presidente 
de FiLIPINAS, Ramón Magsaysay. «La tarea —dijo— 
es formidable y el tiempo de la conferencia apremia. 
En el éxito de esta con- 
ferencia reside la posi- 
bilidad de defender la 
paz en Asia durante los 
próximos diez años, así 
como la paz futura del 
mundo y el porvenir del 
mismo en los siguientes 
siglos.» Añadió que el 
mundo libre repelería la 
agresión solamente si 
los planeamientos in- 
cluyen procedimientos 
reales para organizar y 
llevar a cabo medidas 
para la cooperación mi- 
litar, política y econó- 
mica, lo mismo para 
largo plazo que con pro- 
pósitos de urgencia. 
Dijo que la coexistencia pacífica entre el mundo libre 
y el mundo comunista «parece ser atractiva en la su- 
perficie; pero ¿qué clase de coexistencia? Si el mundo 
libre abandona su guardia y se debilita, puede que 
caiga en la creencia de que la coexistencia se puede 
conseguir, pero sería la misma coexistencia que puede 
existir entre un león y un cordero, pero con el cordero 
dentro del león». 

El 23 de octubre de 1954 el vicepresidente filipino 
advirtió que el Pandit Nehru perdería su calidad de 
neutral si se comprometía con la China roja en algún 
acuerdo que afecte en forma adversa a la S, E. A, T. O. 
Añadió que un simple acuerdo de «no agresión» care- 
cería de significado hostil, pero que variarían mucho 
las perspectivas de crearse una alianza militar y-eco- 
nómica entre China y la India, 

El año finalizó con una declaración del presidente 
Magsaysay, el cual confiaba casi enteramente en el 
poder armado de los Estados Unidos para defender 
las islas de una agresión exterior. 

El 17 de mayo de 1954 el jefe comunista de los 
huks, Luis Taruc, se rindió a las fuerzas del Gobierno, 
siendo inmediatamente sometido a fuerte vigilancia y 
conducido en secreto al cuartel general del Ejército, en 
Campo Murphy. El dirigente comunista filipino era 
llamado por los suyos «el hombre del pueblo», y com- 
parado en categoría a Mao Tse-Tung. Dicho rebelde 
había sido adiestrado en Moscú y se le acusa de nume- 
rosos crímenes, decapitación de enemigos, matanzas de 
familias enteras, asaltos y matanzas de enfermos en los 
hospitales y de rapto de las enfermeras. Se había fijado 
en 100.000 pesos la cabeza de Taruc, vivo o muerto. 

Se consideró como un éxito del nuevo presidente 
filipino, Ramón Magsaysay la entrega de Taruc, con- 
seguida, al parecer, por el ofrecimiento de nueva vida 
a los que rompiesen con el programa de violencia de 
los khuks, Taruc, que en su primera gestión se negó a 
entregarse, decidió después rendirse, diciendo que lo 
teda «porque el programa de Magsaysay era similar 
al suyo». 

Taruc ha pretendido siempre que luchaba únicamen- 
te por un trato digno a los campesinos, pero su orga- 


Filipinas. —Magsaysay, elegido 
presidente de la República el 
12 de noviembre de 1953 
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nización recurrió a la violencia, incluyendo el robo y 
el asesinato. 

El jefe de los huks se entregó bajo los términos 
del Gobierno en San Simón, provincia de Pampanga, 
a unos 35 kilómetros al sudeste de la gran base aérea 
norteamericana de Clark Field, al norte de Manila. 
Taruc se presentó solo. Se cree que, ahora, será utili- 
zado para un llamamiento a todos los suyos, unos 
4.000 hombres, para que depongan las armas. No se 
sabe si Taruc será juzgado o si las condiciones de su 
rendición le garantizan una amnistía. 

Momentos después de entregarse a las fuerzas 
gubernamentales, el dirigente de los huks, dijo: «Mi 
entrega no puede ser calificada de rendición. Senci- 
llamente, he venido a incorporarme al Gobierno.» 

Taruc fué presentado a la esposa del general de 
división Jesús Vargas, jefe del Estado Mayor del Ejér- 
cito. «Estoy aquí —declaró— por vuestros hijos y por 
los míos. Es dudoso que pudiéramos tener paz en 
cien años si no me entregaba.» 

Personas allegadas al presidente Magsaysay dije- 
ron que éste se negó a ver al jefe de los huks. Parece 
que no se entabló negociación alguna con Taruc y que 
ahora tendrá que comparacer ante los tribunales, 
aunque se admite la posibilidad de que le haya pro- 
metido perdón condicional si ayuda al Ejército a con- 
seguir la entrega del resto de sus hombres. Las autori- 
dades militares dicen que nadie recibirá los 100.000 pe- 
sos que se ofrecieron por Taruc. Después de terminarse 
las negociaciones, las tropas que ahora realizan las ope- 
raciones contra los huks recibieron órdenes de dejar pa: 
sar a Taruc por las líneas del frente sin ser molestado. 

En julio de 1954 el arzobispo de la capital filipina, 
monseñor Santos, manifestó que el Gobierno español 
le prometió en reciente conversación celebrada en 
Madrid que el Consejo de Ministros estudiaría la cues- 
tión de la ayuda técnica y económica con que podría 
España contribuir a la reconstrucción de la catedral, 

La reconstrucción, dijo monseñor Santos, la tiene 
planeada hace años la archidiócesis, pero hasta recibir 
la promesa de ayuda de España, la situación financiera 
no era lo bastante firme para atreverse a comenzar 
los trabajos. Dijo el prelado que la idea de dirigirse 
a España la tuvo el año pasado al ver que el Gobierno 
español había restaurado la catedral de Cuzco, en 
otro país al que los españoles llevaron su cultura y 
su religión. 

La designación pontificia del cardenal Quiroga Pala- 
cios, arzobispo de Santiago (España), para presidir el 
Congreso Mariano que se celebró en Manila en el mes 
de diciembre de 1954, causó gran entusiasmo entre 
los católicos filipinos. El Congreso Mariano tuvo efecto 
con gran solemnidad, y en el acto de la clausura Su 
Santidad el Papa dirigió un mensaje en español. 

Con motivo de la Feria Internacional de la industria 
filipina celebrada en Manila en la primavera de 1953 
tuvo efecto en el recinto de la misma un gigantesco 
desfile, mostrando, escena tras escena, la historia de 
la nación. Entre los numerosos visitantes distinguidos 
figuró el ministro español de Asuntos Exteriores don 
pus Muria AER 4 iS 

En el capítulo de accidentes hay que registrar un 
terremoto En la isla de Luzón el 1 de julio de 1954. 
La ciudad de Sorsogon fué la más afectada, Se desmo- 
ronaron el 80 por 100 de los viejos edificios de la ciudad 
y quedaron destrozadas las líneas telegráficas y tele- 
fónicas. El seísmo originó cincuenta y seis victim 
de ellas doce muertos. En noviembre del mismo 
el tifón «Ruby» causó la muerte de treinta perso 
los daños materiales fueron valorados en 
de dólares. El 11 de diciembre 
dieciocho personas y heridas otras veinte 

losión de una fábrica de E 
provincia de Bullacán.—E. D. 
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FINLANDIA. ÁREA y POBLACIÓN. El área de 
FINLANDIA es de 305.870 km.? y la población en 1952 
se estimaba en 4.117.500 h. Damos el nombre de las 
principales ciudades con el número de sus habitantes 
en 1 de enero de 1953: Helsingfors, 394.511; Turku 
(Abo), 106.755; Tammerfors, 105.822; Lahti, 46.103; 
Bjorneborg, 44.930; Culu (Uleaborg), 41.332; Vasa, 
37.363; Kuopio, 35.016; Jyvaskyla, 32.006, y Kotka, 
25.061. 

El movimiento de la población en 1953, fué como si- 

e: 94.314 nacimientos, de los cuales 4.386 fueron 
ilegítimos; 32.414 matrimonios; 39.024 defunciones, y 
5.966 emigraciones. 

AGRICULTURA. La agricultura es una de las prin- 
cipales ocupaciones del pos aunque el área culti- 
vada cubre solamente el 8,1 por 100 de la tierra, la 
cual en 1950 estaba dividida en 463.117 granjas, y 
la propiedad se distribuía como sigue: de menos de 
3 hectáreas cultivadas, 240.901; granjas de 3 a 10, 
148.359; de 10 a 25, 62.479; de 25 a 100, 11.215; de más 
de 100, 223. 

Damos una relación de las principales cosechas en 


1952 con la superficie en hectáreas y su producción | / 


en toneladas: centeno, 119.200 hectáreas, 183.052 ton.; 
cebada, 145.700, 223.488; trigo, 136.800, 226.851; ave- 
na, 472.500, 808.521; patatas, 96.800, 1.503.751. El 
área de heno era de 1.328.500 hectáreas. La produc- 
ción de mantequilla y cremas fué de 39.900 ton. en 
1951 y la de queso de 16,200. 

En 1952 FINLANDIA tenía las siguientes cabezas de 
ganado: caballos, 369.000; vacas lecheras, 1.181.800; 
otro ganado, 670.000; carneros, 1.126.000; cerdos, 
414.200; aves de corral, 4.851.000. 

El territorio total de bosques en 1951 era de 
21.670.000 hectáreas, y la tierra forestal productiva 
cubre 17.080.000. 

ComErcIO. Las importaciones y exportaciones, en 
millones de marcos finlandeses, fueron: en el año 1949, 
de 66.278 y 65.606; en 1951, de 155.464,1 y 188.883,3; 
en 1953, de 127.860,3 y 131.555,2, respectivamente. 

Las exportaciones de madera de construcción en 
1952 fueron como sigue: madera redonda, 5.112.000 m.; 
aserrada, 611.180; trabajada, 221.850; papel y cartu- 
lina, 676.044 toneladas. 

COMUNICACIONES. El número total de barcos que 
entraron en los puertos finlandeses o los dejaron fué el 
siguiente; en 1950, 10.248 y 10.209; en 1951, 12.795 
y 12.763; en 1952, 12.213 y 12.308, respectivamente. 
Para comunicaciones interiores, FINLANDIA tiene un 
buen sistema en los lagos enlazados unos con otros 
por medio de canales, navegables en una longitud de 
4.344 km., que se utilizan para el tfansporte de made- 
ras a lo largo de 42.638 km. El número de barcos que 
en 1951 atravesaron los canales fué de 19.231 y el 
número de balsas madereras de 24.402. 

En 1952 había 34.160 km. de carreteras de primera 
clase y 28.844 de otras carreteras públicas. El número 
de vehículos registrados era de 130.105, incluyendo 
52.619 coches de turismo, 44.700 camiones, 3.933 auto- 
buses y 28.853 motocicletas. 

En 31 de diciembre de 1952 había 5.028 km. de 
ferrocarril; todos, excepto 185, propiedad del Estado. 
El tráfico en los ferrocarriles del Estado, en 1952, fué 
de 36.592.000 pasajeros y 17.201.000 ton. de mercan- 
cías. Los ingresos totales fueron en 1952, 25.009 millo- 
nes de marcos y el total de pe de 24.002. 

7 tenía 4.165 oficinas de Lec, rr 
ingresos y desembolsos sobre Correos y T os 
combinados 2 respectivamente de 9.468,3 y 8.399 
de marcos. El número de teléfonos en 1952 
de 386.315. 
El Tratado de Paz de París, firmado en 
' febrero de 1947, estipula que la tierra finlandesa 
armam y fortificaciones de aire y mar debe- 
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rán ser restringidos, excepto en lo que concierne a tareas 
de carácter interno o defensa local de fronteras, 

FINLANDIA está autorizada a tener fuerzas armadas 
consistentes en un Ejército de tierra, con un total de 
34.400 hombres; una Marina con una dotación de 
4.500 hombres y un tonelaje total de 10.000; fuerzas 
aéreas, incluyendo cualquier rama aéreo-naval, 60 apa- 
ratos, con 3.000 hombres de reservas El período de 
instrucción es de 240 días. La instrucción militar fuera 
del Ejército, Marina y fuerzas aéreas está prohibida. 

Economía, Al final de diciembre de 1952 la canti- 
dad de préstamos extranjeros ascendía a 67.731 millo- 
nes de marcos, y los préstamos interiores a 61.382, 
o sea un total de 129.113. De los préstamos extran- 
jeros, 63.857 millones de marcos, y del préstamo inte- 
rior 36.500 estaban consolidados, y la Deuda consoli- 
dada exterior e interior alcanzaba a 100.357. 

Relación de ingresos y gastos, en marcos finlandeses, 
correspondiente a seis años. 


Ingresos Gastos 


113.962.107.000 


A 104.587.201.000 
1949........| 125.981.000.000 132,827.000.000 
10 ccoo» 137.218.000.000 143.342.000.000 
10d. em a» 204.633.000.000 206.987.000.000 

eones 205.017.000.000 204.180.000.000 


180.063.000.000 179.972.000.000 


INDUSTRIA. En 1951 tenía FINLANDIA 6.122 gran- 
des factorías que empleaban 283.223 trabajadores y 
producían por valor de 529.352 millones de marcos; 
y en el mismo año existían 665 serrerías, la industria 
más extendida en el país, con 123 motores de agua, 
254 de vapor, 45 de gas o aceite y 8.210 eléctricos. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Para la instrucción secun- 
daria, existian en 1953 197 liceos preuniversitarios 
con 4.312 maestros y 81.895 alumnos, de éstos 44.798 
muchachas; 146 escuelas medias, con 1.621 maestros 
y 24.819 estudiantes; 11 colegios de instrucción para 
maestros de escuela elementales, con 166 maestros y 
2.097 alumnos. Para la enseñanza primaria (1953) 
existían en las ciudades 243 escuelas elementales, con 
96.936 alumnos; y en el resto del país contaba con 
6.133 escuelas con 18.346 maestros y 420.465 alumnos. 
La edad para las escuelas primarias comprende desde 
los siete a los quince años. 

En 1952 se publicaban 1.080 periódicos y revistas en 
finlandés, 198 en sueco, 120 en finlandés y sueco y 
48 en otros idiomas. 

RELACIONES EXTERIORES. FINLANDIA mantiene em- 
bajada en Gran Bretaña, y legaciones en Argentina, 
Australia, Austria, Bélgica, Brasil, Bulgaria, Canadá, 
Chile, China, Checoslovaquia. Dinamarca, Francia, 
Hungría, Islandia, India, Italia, Luxemburgo, Méjico, 
Holanda, Nueva Zelanda, Noruega, Pakistán, Persia, 
Polonia, Rumania, Suecia, Suiza, Turquía, U. R. S. S., 
Unión Sudafricana, Estados Unidos, Uruguay, Yugos- 
lavia, y tiene una representación comercial en Ale- 
mania. 

HisTORIA. A causa del desacuerdo existente entre 
los partidos de coalición respecto de la política econó- 
mica, el Gobierno finlandés decidió presentar la dimi- 
sión al presidente Paasikivi el 27 de junio de 1953. 
Tras la dimisión del Gabinete que presidía Ugho 
Kekjonen, el presidente recibió al socialdemócrata Farl- 
Augus Fager-Holm, el cual, después de recibir el en- 
cargo de formación de nuevo Gobierno, sugirió al pre- 
sidente finlandés la celebración de nuevas elecciones 
con objeto de despejar la complicada situación política, 
Ante el fracaso A pu formar Gobierno, el presidente 
volvió a llamar al primer ministro saliente, Kekjonen, 
del partido agrario, quien convocó a su despacho a 
todos los jefes de los partidos políticos y les dió a cono- 
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cer su programa. Finalmente Ugho Kekjonen llegó a 
formar nuevo Gabinete, que tuvo, sin embargo, una 
vida efímera, pues a últimos de abril de 1954, después 
de una crisis de cinco semanas de duración, los jefes 
dirigentes de los tres principales partidos políticos del 
país llegaron a un acuerdo para formar coalición con 
Ralf Toergrens como primer ministro. El nuevo Gabine- 
te, el primero que era dirigido por un miembro del par- 
tido del pueblo desde el año 1908, incluía en su for- 
mación seis socialdemócratas, seis miembros del par- 
tido del pueblo y un independiente. Ralf Toergrens, al 
asumir la jefatura del Gobierno finlandés, hizo una 
declaración en la que prometía estabilizar la economía 
del país y mantener una política de neutralidad en lo 
que respecta a sus relaciones exteriores. Este nuevo 
Gobierno volvió a caer para dar paso a otro presidido 
nuevamente por Kekjonen, quien a su vez, a mediados 
de diciembre de 1954, ante una votación adversa en el 
Parlamento, dimitió ante el presidente Paasikivi. Este 
Gabinete había pedido que se prorrogase por un año 
la vigente ley de poderes especiales que le permitiera 
mantener el control de salarios, precios y comercio 
exterior. 

El 22 de marzo de 1954 se dió a conocer que FINLAN- 
DIA estudiaba una fórmula cortés de rechazar el ofre- 
cimiento de Rusia de permitir a FINLANDIA que utili- 
zara parte de un canal a través del territorio finlandés 
que tuvo que ceder a Rusia en 1945. Este ofrecimiento 
encierra el inconveniente de que FINLANDIA tendrá que 
pagar en concepto de reparaciones de guerra los gas- 
tos para la reconstrucción del canal en el territorio 
ocupado por los rusos, mientras que los Soviets serían 
los que tendrían en sus manos el control de la navega- 
ción. Se trata del canal de Saimas con el golfo de Fin- 
landia. Antes de la guerra era la vía más importante 
para la salida de las maderas finlandesas. El Ministe- 
rio de Comunicaciones anunció proyectos para reali- 
zar un nuevo canal totalmente finlandés. El día 10 de 
julio barcos de guerra soviéticos llegaron al puerto de 
Helsinki. El almirante soviético Abashvily exaltó el 
significado de estas «visitas amistosas», pero un «telón 
de lona» fué echado sobre los barcos. Un grupo de pe- 
riodistas, previa la aprobación de la legación soviética, 
subió a bordo de los barcos y encontró poco más que 
cubiertas y barandillas. Prácticamente todos los equi- 
pos de armamento o navegación habían sido cuidado- 
samente tapados con lonas blancas. Esta era la prime- 
ra visita oficial de la Marina soviética a Helsinki.—E. D. 

FRANCIA. ÁREA Y POBLACIÓN. La superficie 
nacional de FRANCIA (desde febrero de 1947, en que el 
tratado de paz con Italia dió lugar a la anexión de 
709 km.? de territorio antes italiano) es de 551.695 km.? 
Su población, según censo de mayo de 1954, es de 
42.734.445 habitantes; en esta cifra están compren- 
didos 1.451.752 extranjeros. 

La nación se halla dividida en 90 departamentos, 
y éstos, a su vez, en cantones y municipios. 

La capital, París, dividida en 20 distritos municipa- 
les, cuenta, según el censo de 1954, con 2.850.189 ha- 
bitantes. Siguen, en orden de importancia por su po- 
blación: Marsella, 661.492; Lyón, 471.270; Toulouse, 
268.863; Burdeos, 257.946; Niza, 244.360; Nantes, 
222.790; Estrasburgo, 200.921; Lila, 194.516; Saint- 
Étienne, 181.000; Tolón, 141.117; El Havre, 139.816; 
Nancy, 124.797; Rennes, 122.122; Reims, 121.145; 
Ruán, 116.540; Grenoble, 116.440; Clermont-Ferrand, 
113.391; Dijon, 112.844; Le Mans, 111.891; Brest, 
110.713; Roubaix, 110.067; Limoges, 105.990; Angers, 
102.142, y 39 ciudades más que tienen un contingente 
de población de 50.000 a 100.000 habitantes. 

Las estadísticas demográficas registraron en 1953 el 


siguiente movimiento: nacimientos, 801.152; defun- | lan 


ciones, 553.439; matrimonios, 308.426; divorcios, 
29.935. Es de notar que los matrimonios y la natali- 


GEOGRAFIA E HISTORIA 


dad han venido disminuyendo gradualmente en el 
transcurso de los últimos cinco años: en 1949 se regis- 
traron 341.100 matrimonios y 868.600 nacimientos, y 
en 1950 los primeros fueron 331.091 y los segundos 
853.700 (referidos siempre a nacimientos con vida). 

AGRICULTURA. FRANCIA es un país eminentemente 
agrícola. Más de 20.000.000 de hectáreas de su suelo 
están consagradas a cultivos, predominantemente de 
trigo y otros cereales. Los bosques abarcan una exten- 
sión de 11.203.000 hectáreas, y los pastos ocupan 
1.579.000. 

La superficie de los principales cultivos y su rendi- 
miento en 1953, pueden verse en el siguiente cuadro: 


Productos Toneladas 
TUPOITIA 8.981.100 
AVE 0 Os 3.662.700 
EDAD die 2.238.900 
Centenocdsids id 467.000 
Remolacha azucarera 12.536.000 
Patatas RAR 13.643.000 


Se cultivan también las leguminosas, y otros frutos 
que se recogen, aparte de las uvas y manzanas que se 
destinan a la obtención de vino y sidra, y son; uvas, 
manzanas, peras, ciruelas, melocotones, albaricoques, 
cerezas, nueces, castañas, etc, 

En las regiones de Champaña, Medio y Bajo Loira, 
y del sudeste, lindantes con el Mediterráneo, se pres- 
ta gran atención al cultivo de la vid. Los viñedos ocu- 
pan cerca de 1.500.000 hectáreas, y la cosecha en 1953 
se calculó en 59 millones de hectolitros. Algunos de los 
vinos que se obtienen, como los de Borgoña, Champaña 
y Burdeos, gozan tradicionalmente de fama mundial 
por su excelente calidad. Sin embargo, la producción 
de vino común no es suficiente para el consumo na- 
cional, y FRANCIA tiene que importar todavía algunas 
cantidades. Otro espirituoso que se elabora en cantidad 
relativamente apreciable es la sidra, cuya producción 
en 1953 fué de 25.389.000 hectolitros. 

En algunos departamentos, y más intensamente en 

los de Gard, Dróme, Ardéche, Var y Lozére, se prac- 
tica, simultáneamente con la agricultura, la cría del 
gusano de seda, fomentada por el Estado mediante 
la concesión de primas. En 1952 consiguieron 8.400 
cultivadores un rendimiento conjunto de 311 ton. de 
seda. 
La ganadería se ve notablemente favorecida por la 
producción de cereales y forrajes y la abundancia de 
pastos. La riqueza pecuaria fué estimada en 31 de 
octubre de 1953 del siguiente modo: ganado vacuno, 
16.889.000 cabezas; lanar, 7.675.000; cerda, 7.328.000; 
caballar, 2.277.000; asnal, 102.000, y mular, 86.000. 

La pesca es abundante en las aguas francesas. Á su 
captura, en las zonas costeras y en alta mar, se dedican 
aproximadamente 55.000 personas, tripulando unas 
3.400 embarcaciones de vela, 11.500 de motor y 175 de 
vapor. En 1953 las pesquerías francesas rindieron 
334.000 ton. de pescado fresco, 59.600 de bacalao sala- 
do y 88.000 de ostras y otros moluscos. 

Comercio. En 1953 importó FRANCIA, para su con- 
sumo, mercaderías por valor de 1.457.874.000.000 de 
francos, y exportó, de su producción, por valor de 
1.406.335.000.000 de francos. e 

Sus mayores clientes en el comercio exterior son: 
sus colonias, Suiza, Alemania, Bélgica, Gran Bretaña, 
Estados Unidos, Italia, Brasil, Holanda y Suecia; 
principales proveedores: sus colonias (tar 
mer ino), Estados Unidos, Alemania, Grar 
ña, Bélgica, Australia y Nueva Zelanda, S 

da, Suecia, Brasil y Argentina. 
COMUNICACIONES. La red de car 


aproximadamente, 700.000 km, de los . 
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son carreteras nacionales, 267.000 departamentales e 
interlocales y el resto caminos vecinales, 

Los ferrocarriles tienen una longitud de 41.200 km., 
de ellos 4.340 electrificados; el movimiento registrado 
en 1954 fué de 500 millones de pasajeros y 168 mi- 
llones de toneladas de carga. 

La Marina mercante en 1954 comprendía 738 bu- 
ques de más de 100 ton., con un tonelaje total de 
3.518.895 ton. netas. Los puertos de mayor tráfico son 
El Havre, Dunquerque, Ruán, Cherburgo, Burdeos y 
Marsella, 

Son navegables 8.215 km. de vías acuáticas inte- 
riores, de las cuales 4.918 corresponden a canales. 

Las comunicaciones aéreas son atendidas principal- 
mente por la empresa nacional Air France, que, aparte 
de las líneas interiores, tiene establecidos servicios 

lares con casi todos los países del mundo; en 1953 
disponía de 145 aparatos y transportó 1.294.494 pasa- 
jeros. 

Los servicios de Correos y Telégrafos se hallan bien 
organizados, y el de Teléfonos contaba en 1954, con 
737.000 abonados en París y 2.032.000 en el resto de 
la nación. 

DrFENSA. El Ejército francés está organizado en 
cuerpos de ejército, cada uno de los cuales compren- 
de dos divisiones de infantería, un regimiento de arti- 
llería, un batallón de ingenieros, una unidad de re- 
conocimiento y los grupos de observación y servicios 
auxiliares convenientes. Sus efectivos se calculaban en 
1953 en 565.000 hombres incluyendo la oficialidad. 
La gendarmería, cuerpo destinado exclusivamente a 
la salvaguardia del orden interior y que está integrado 
por 57.000 hombres, aunque es un cuerpo militarizado, 
se considera aparte. 

La Marina de guerra está constituida por 2 acora- 
zados, 6 cruceros, 3 portaaviones, 1 portaaviones de es- 
colta, 12 destructores, 30 fragatas, 14 submarinos, 15 
buques menores de escolta, 37 dragaminas, 6 buques de 
reconocimiento, 38 patrulleros, 75 lanchas rápidas y 
54 lanchas de desembarco, 5 depósitos, 11 petroleros, 
10 transportes y otras embarcaciones auxiliares. En 
1954 el personal que prestaba servicios en la Marina 
ascendía a 70.800 hombres, oficiales incluídos. 

Sobre la composición de la fuerza aérea no se dispo- 
ne de datos de dominio público; pero se supone que 
aun cuando está siendo modernizada, dotándola de los 
elementos más perfeccionados, muchos de los apara- 
tos en uso forman parte de los utilizados por los ejér- 
citos británico y norteamericano en la segunda guerra 
mundial, ya que las factorías francesas estuvieron bajo 
el dominio de los a emanes durante el período de ocu- 
pación y no quedaron en condiciones, por mucho tiem- 

de reponer el material. Al servicio de la aviación 
militar estaban adscritos en 1953 unos 117.000 hombres. 

Economía. La economía nacional francesa se ha 
resentido grandemente de las consecuencias de las dos 

erras mundiales y de los frecuentes cambios de Go- 
Berño y de orientación política. La Deuda pública 
ascendía en 31 de diciembre de 1953 a 5.417.300.000.000 
de francos, de los cuales 4.176.800.000.000 eran Deuda 
interior y 1.240.500.000.000 Deuda exterior. 

InDusTRIA. La industria siderúrgica, básica para 
cuantas guardan relación con el metal, suministró 
8.666.000 ton. de hierro y 10.000.000 de acero en 1953. 
La producción de aluminio en este mismo año fué de 
135.000 ton. > 

Son tributarias de la industria siderúrgica las de 
fabricación de automóviles, material ferroviario, cons- 
trucciones navales y construcciones mecánicas y metá- 
licas en , todas las cuales revisten en Francia 

En te 4 con la del automóvil, la 


industria de 


- fabricación de neumáticos ha llegado a tomar gran 
incremento. las 
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También son importantes las textiles, en sus diver- 
sas ramas de algodón, lana, seda, lino y yute; la del 
algodón en 1952 movía 7.988.000 husos. 

Igualmente ocupa un lugar destacado la industria 
azucarera, que en el año 1951-52 rindió 1.138.065 tone- 
ladas de azúcar. s 

Otras industrias interesantes son las de productos 
químicos y farmacéuticos, transformación de materias 
alimenticias, fabricación y tejidos de fibras artificiales 
y perfumería, y, en orden de las de artesanía, las del 
vestido, cerámica y cristalería, 

La producción de energía eléctrica llegó en 1953 a 
41.000 millones de kv.-h., con el 52 por 100 de origen 
hidráulico, 

MINERÍA. FRANCIA es sumamente rica en mineral 
de hierro, del que cuenta con enormes reservas, que 
superan a las de todas las demás naciones europeas, 
y que, si bien son explotadas intensamente, podrían 
serlo aún en mayor escala, si las actividades de las cen- 
trales siderúrgicas no se vieran limitadas por las dis- 
ponibilidades de carbón. La extracción de éste, aun 
cuando sus reservas en el subsuelo siguen siendo con- 
siderables, ha experimentado algún descenso. 

De los minerales más interesantes, se obtuvieron 
en 1953 las siguientes cantidades, hierro, 42.443.000 
toneladas; carbón, 53.248.000; lignito, 1.949.000; piri- 
tas, 298.000; bauxita, 1.165.000; sal de roca, 2.060.000; 
sales de potasa, 1.030.000. 

La obtención de petróleo, en la que va lográndose 
algunos progresos, llegó en 1953 a 369.241 ton., aun- 
que sigue siendo muy modesta con relación a las nece- 
sidades nacionales, abastecidas por las importaciones 
y a través de refinerías que tienen una capacidad con- 
junta de 20 millones de toneladas anuales. 

RELACIONES EXTERIORES. FRANCIA mantiene em- 
bajadas en Abisinia, Afganistán, Arabia Saudita, Ar- 
gentina, Australia, Bélgica, Bolivia, Brasil, Canadá, 
Colombia, Cuba, Checoslovaquia, Chile, China, Dina- 
marca, República Dominicana, Ecuador, Egipto, Espa- 
ña, Estados Unidos, Finlandia, Gran Bretaña, Grecia, 
Haití, Holanda, Irán, República Irlandesa, Italia, Ja- 
pón, Jordania, Líbano, Liberia, Méjico, Noruega, Pa- 
kistán, Paraguay, Perú, Polonia, Portugal, Siria, Sue- 
cia, Suiza, Thailandia, Turquía, Unión Sudafricana, 
U. R.S. S., Venezuela y Yugoslavia, ¡Ari en 
Albania, Birmania, Bulgaria, Ceylan, Costa Rica, El 
Salvador, Filipinas, Guatemala, Honduras, Hungría, 
Irak, Islandia, Israel, Libia, Luxemburgo, Nicaragua, 
Nueva Zelanda, Panamá y Rumania. — E. T. M. 

HisTorRIA. Durante los años 1953-54 se registró la 
misma inestabilidad observada en la política francesa 
en los años anteriores, si bien en los problemas inter- 
nos, a partir de 1954, hubo una etapa de relativa pros- 
peridad económica y tranquilidad social. 

Al iniciarse el año 1953 seguía en pie la crisis plan- 
teada el 22 de diciembre último, cuando Pinay pre- 
sentó la dimisión. El 8 de enero, Mayer logró formar 
Gobierno. Durante la primera mitad de 1953 las sesio- 
nes parlamentarias giraron en torno de los problemas 
sociales y financieros, sin que se registrara un solo 
debate sobre política exterior. El presupuesto de 1953, 
votado por la Asamblea el 28 de enero, preveía cierto 
número de reformas fiscales e incluía, entre otras cosas, 
la reorganización del sistema de seguros sociales. Tales 
reformas serían sometidas a la Asamblea, y, caso de 

ue en la misma no se llegara a una decisión dentro 
de un plazo determinado, serían aplicadas por decreto. 
Hacia el mes de mayo quedó de manifiesto que, por 
varias razones —la disminución de la renta y el no dis- 
poner de la cantidad que se esperaba recibir de la 
ayuda norteamericana—, el déficit rro os- 
cilaría entre 600.000 y 800.000 millones de francos. 
Mayer se propuso mejorar esta situación, aumentando 
ifas de los ferrocarriles, creando impuestos adi- 
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cionales sobre las bebidas alcohólicas, reduciendo los 
gastos de las oficinas públicas y por la emisión de un 
empréstito. La petición de poderes especiales fué 
derrotada al no obtener el Gobierno el voto de confian- 
za. Como consecuencia, Mayer presentó la dimisión el 
21 de mayo. Su Gobierno había durado poco más de 
cuatro meses. 

La derrota de Mayer fué seguida de la crisis más 
larga de cuantas se habían producido en la historia 
de la IV República. Varios personajes a los que el 
presidente Auriol encargó la formación de Gobierno 
no intentaron siquiera obtener el apoyo del Parlamen- 
to o no pudieron conseguir la necesaria mayoría 
constitucional. Por último, después que el presidente 
hubo convocado una reunión de 22 jefes políticos 
—entre los que figuraban nueve ex primeros minis- 
tros— para hallar un acuerdo, se confió el encargo 
de formar nuevo Gobierno al diputado del ala derecha 
J. Laniel, quien había desempeñado funciones en tres 
Gobiernos anteriores y formado parte del Gabinete a 
lo largo de un año. El 26 de junio de 1953, cuando la 
crisis había alcanzado una duración de cinco semanas, 
Laniel obtuvo 398 votos (la mayoría constitucional 
era de 314); en contra sólo votaron los socialistas y 
los comunistas. Laniel consiguió mantenerse en el 
poder hasta junio de 1954, sostenido por una reducida 
mayona. 

De los cuatro aspirantes que no habían conseguido 
la investidura de la Asamblea, Reynaud (republicano 
independiente) fué derrotado por los votos de la 
izquierda, y Mendés-France (radical) por la oposición 
comunista y por las abstenciones (191 en total), entre 
las que se contaban el M. R. P., radicales, gaullistas 
y los grupos del ala derecha. La política europea de 
Reynaud era rechazada por los gaullistas, y su políti- 
ca económica lo era a su vez por el M. R. P. La polí- 
tica económica de Mendés-France resultaba inacepta- 
ble para las derechas, así como su actitud frente a los 
problemas norteafricano e indochino tampoco merecía 
la aprobación de los gaullistas. No puede negarse que 
la derecha mantenía una actitud un tanto ilógica, pues 
mientras por un lado quería a todo trance que la gue- 
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El Gobierno presidido por René Mayer 


puesta a admitir el aumento de impuesto que exigiría 
esta decisión. Bidault (M. R. P.) no consiguió, por un 
solo voto, la mayoría necesaria, debido a la oposición 
combinada de socialistas y comunistas y a las absten- 
ciones de los radicales, mientras que Marie (radical) 
fracasó debido a los mismos adversarios y a las absten- 
ciones de M. R. P. Todo ello explica que se hiciera 
cada vez más evidente que de la Asamblea no podía 
surgir una coalición gubernamental apoyada por una 
mayoría suficiente, que permitiera desarrollar una po- 
lítica constructiva y responsable, tanto por lo que 
afectaba a las cuestiones internas como a los proble- 
mas internacionales. 

Laniel hizo frente al inmediato problema presupues- 
tario, en julio de 1953, mediante un nuevo empréstito 
del Banco de Francia, a reembolsar en un plazo de 
cuatro años con el producto de nuevos impuestos del 
Timbre y sobre las bebidas alcohólicas y el petróleo, 
y obtuvo de la Asamblea poderes especiales para la 
imposición de economías por decreto. Sus primeros 
decretos, de agosto de 1953, enfrentaban, entre otras 
cosas, las modificaciones propuestas sobre la edad de 
retiro en los servicios públicos. De un tiempo a esta 
parte se habían registrado quejas y protestas entre 
los trabajadores de este sector, cuyo descontento se 
había manifestado en huelgas esporádicas y en las 
peticiones de que se procediera a una revisión del sala- 
rio base mínimo. Esos decretos, por tanto, fueron con- 
siderados por los elementos afectados como una nueva 
provocación. Inmediatamente se declaró una huelga 
de empleados de Correos, seguida por otra de ferro- 
viarios. Durante la mayor parte de agosto los servicios 
de transporte y postales quedaron desorganizados por 
las huelgas, que afectaron a unos dos millones de em- 
pleados del Estado. A últimos de agosto el Gobierno 
accedió a conceder un plus de 3.000 francos al mes en 
concepto de carestía de vida para las categorías de retri- 
bución más baja, y otros aumentos de menor cuantía a 
otras categorías y a los empleados provinciales. Estas 
concesiones afectaban a unos 300.000 ifdividuos y re- 
presentaban un gasto anual de 12.000 millones de 
francos. Al propio tiempo se llevó a cabo un intento 


rra se llevara adelante, por otra parte no estaba dis- | para elevar el valor real de los salarios en la propor- 
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ciertos artículos de consumo, en especial de los produc- 
tos alimenticios, y por el ministro de Hacienda se 
anunció una nueva campaña contra el fraude tributario. 

En octubre de 1953 se produjeron manifestaciones 
de protesta por parte de granjeros y hortelanos, que 
acusaban al Gobierno de no haber mantenido los pre- 
cios agrícolas. Esta constante inquietud registrada 
entre la clase trabajadora indicaba la persistencia de 
un desequilibrio fundamental en la economía francesa, 
y varios informes publicados en el curso de 1953 lla- 
maban la atención de los políticos y del público sobre 
la necesidad de introducir reformas económicas mucho 
más radicales que todo cuanto se había intentado 
hasta el momento. No obstante, el pre- 
supuesto de 1954, presentado el 5 de 
noviembre de 1953, no contenía nin- 

In aspecto que se apartase de lo 
ca el déficit calculado era de 
650.000 millones de francos. 

A últimos de octubre de 1953 la 
Asamblea pasó a considerar la cues- 
tión de Indochina. El debate sirvió 
para poner de manifiesto que Francia 
estaba cada vez más cansada de una 
lucha que parecía interminable, aun- 
que la resolución adoptada al final no 
indicaba en qué forma creía el Parla- 
mento que podía terminarse honrosa- 
mente. Subrayaba la necesidad de bus- 
car oportunidades para negociar y 
permitir a los Estados asociados que 
tomaran una participación cada vez 
mayor en la responsabilidad militar; 
pedía una repartición más equitativa 
de la carga entre las naciones libres, 
y también que se formalizara la inde- 
pendencia de los Estados asociados 
dentro del marco de la Unión. 

El debate sobre política exterior, cuyo principal 
tema de discusión fué la ratificación del Tratado de 
la C. D. E., empezó el 19 de noviembre. El voto de 
confianza con que se cerró el debate obtuvo la mayoría, 
sólo por 31 votos; los comunistas y los socialistas vota- 
ron en contra y la mayoría del grupo gaullista se 
abstuvo, a fin de evitar un derrumbamiento del Go- 
bierno en vísperas de la reunión de las Bermudas. 

A últimos de noviembre se aprobó un proyecto de 
ley que establecía el procedimiento a seguir para la 
elección del presidente de la República, cuestión ésta 
que no especificaba la Constitución. La ley disponía 
que el presidente sería elegido por la mitad más uno, 
como mínimo, de los votos emitidos en una reunión 
de ambas Cámaras, que tendría lugar, al estilo de un 
Congreso, en Versalles. 

El 17 de diciembre de 1953 se congregaron en Ver: 
salles más de 900 diputados y senadores, pero se tardó 
una semana en lograr que un candidato obtuviera el nú- 
mero indispensable de votos. Por fin, el 23 de diciem- 
bre fué elegido René Coty —senador que contaba se- 
tenta y un años de edad— por 477 de los 871 diputados 
y senadores que emitieron su voto en la vuelta núme- 
ro 13. Su rival socialista, Marcel-Edmond Naegelen, 
obtuvo 339 votos. Coty no entró en liza hasta la 11 vuel- 
ta, y aun entonces no lo hizo como compromisario 
de su partido (republicano independiente). Laniel se 
presentó como candidato en las diez primeras vueltas, 
y luego se retiró. Naegelen se mantuvo en las 13 vueltas, 

Nunca hasta entonces habían sido precisas más de 
_dos vueltas en una elección PO La Sicilia 
surgió princi ante la negativa de Auriol y de 
FL ana yy re indiscutibles para el cargo— 
eE E como $ la incapacidad 

los partidos para agruparse en torno de un jefe, 
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debido a la exacerbación de los sentimientos partidis- 
tas que siguió a los debates sobre política exterior y 
sobre el problema de Indochina. La exigencia de una 
mayoría absoluta de los votos emitidos constituyó una 
dificultad más, pues los radicales eran tan poco parti- 
darios de votar a un candidato del ala derecha como 
a un candidato socialista apoyado (contra sus deseos) 
por 100 votos comunistas. La consiguiente división dió 
como resultado que ningún candidato obtuvo los 430 
a 460 votos necesarios, hasta que apareció René Coty. 

El nuevo presidente era un hombre de personalidad 
muy afín a la línea tradicional en que se inscribían sus 
predecesores. Abogado de profesión, de moderada ten- 
dencia conservadora, con experiencia en las cuestiones 


Francia. —El presidente Aurio! estrecha la mano a René Coty, 
presidente electo 


de administración local y una larga carrera parlamen- 
taria, que se remontaba al año 1923, contaba con el 
respeto de todos los sectores, si bien nunca había 
destacado en primer plano de la actualidad política. 

El primer ministro, Laniel, presentó la obligada di- 
misión don motivo de la elección de nuevo presidente 
de la República, pero fué confirmado en su cargo el 6 de 
enero de 1954, El 4 de febrero tué aprobado por el 
Gabinete un plan de dieciocho meses para la expan- 
sión económica, redactado por el ministro de Hacienda, 
Edgar Faure, y que preveía, por una parte, un incre- 
mento del salario mínimo, que de 100 francos pasaría 
a ser de 115 francos por hora, y, por otra parte, un 
aumento de las inversiones facilitando préstamos a 
largo plazo para la adquisición de nuevos equipos indus- 
triales, reduciendo el tipo de interés bancario y varias 
medidas para la supresión de negocios marginales o in- 
termediarios. Los presupuestos de Defensa, votados 
el 1 de abril, reflejaban una ligera disminución. 

El 17 de junio de 1954, después de la derrota de 
Laniel, obtuvo la investidura de la Asamblea el nuevo 
jefe del Gobierno, Mendés-France. Votaron a su favor 
419 diputados, 47 en contra y 143 abstenciones, prin- 
cipalmente de diputados pertenecientes al M. R. P. 
y al ala derecha. El equipo ministerial de Mendeés- 
France lo integraban, en líneas generales, simpatizan- 
tes personales pertenecientes indistintamente a los 
grupos radical y socialrepublicano, junto con algunos 
elementos del ala derecha y de los independientes de 
Ultramar. Como dato curioso cabe señalar que la edad 
de los ministros arrojaba un promedio de cuarenta z 
siete años, exactamente los que contaba el propio jefe 
del Gobierno. 

El 10 de agosto de 1954 la Asamblea, por 362 votos 
contra 90, aprobó la concesión de poderes especiales al 
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Gobierno, más amplios que los concedidos a anterio- 
res Gobiernos de la IV República, y por un periodo 
que abarcaba hasta el fin de marzo de 1955. Ello tenía 
por objeto facilitar la aplicación de los planes de expan- 
sión económica. Las medidas adoptadas por el Gobier- 
no comprendían la reducción en los precios de la elec- 
tricidad, el carbón y las materias primas, la provisión 
de fondos para la conversión de negocios marginales, 
un nuevo aumento “de 6,50 francos por hora en los 
salarios mínimos y un aumento en las escalas de sala- 
rios en los servicios públicos. Emprendióse unascampa- 
ña contra el alcoholismo. También se dispuso un plan 
trienal para la construcción de viviendas. 

Entretanto, y con relación al exterior, el problema 
de la C. D. E. venía ocupando el centro de la actuali- 
dad política. Todos los partidos, excepto los comu- 
nistas y el M. R. P., estaban divididos en lo tocante a 
esta cuestión, y durante el primer semestre de 1954 
pudo notarse una acentuada oposición a la ratifica- 
ción de este tratado. El 11 de marzo publicó el Gobier- 
no un memorándum en el que se subrayaban los puntos 
a los que FRANCIA concedía particular importancia 
para el arreglo de la cuestión del Sarre. Téngase en 
cuenta que, para Alemania, la C. D. E., como primer 
paso conducente al logro de una comunidad europea, 
tenía prioridad respecto de un acuerdo sobre el Sarre; 
mientras que para FRANCIA era primordial mantener 
el orden inverso como imperiosa condición de segu- 
ridad. 

El 9 de junio de 1954 la Comisión de Asuntos Ex- 
teriores de la Asamblea Nacional francesa informó 
contra la ratificación de la C. D. E., por 24 votos 
frente a 18; el 9 de junio informó también en sentido 
negativo la Comisión Nacional de Defensa, y lo propio 
hicieron, en su momento, todas las comisiones parla- 
mentarias llamadas a consulta. Destacados políticos 
como Herriot y Daladier habíanse pronunciado enér- 
gicamente contra la ratificación; Auriol había expre- 
sado también su oposición en un artículo publicado 
en France-Soir (20 de marzo); 59 diputados socialis- 
tas suscribieron un folleto en el mismo sentido; el ma- 
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riscal fuin, hablando en Auxerre el 27 de marzo, se 
había manifestado contra la C. D. E., y el general 
De Gaulle, el 7 de abril, apoyó esta posición. También 
el grupo parlamentario de los gaullistas (pertenecien- 
tes antes al R. P. F.), ratificó su oposición a la Comu- 
nidad Defensiva Europea. Cuando el Congreso Socia- 
lista se reunió a primeros de julio de 1954 confirmó 
la anterior decisión del partido de votar a favor de la 
ratificación, pero es de señalar que la mayoría fué 
bastante exigua: 1.982 votos a favor, 1.193 en contra 
y 227 abstenciones. 

Cuando Mendés-France se hizo cargo de! Gobierno 
el 17 de junio de 1954, consideró que era para él inex- 
cusable buscar un compromiso en torno de la C. D. E. 
El plan que se concibió en tal sentido, elaborado 
por el general Koenig (socialrepublicano) y Bourgés- 
Maunoury (radical), fué aprobado por el Gabinete el 
14 de agosto, aunque a costa de la dimisión de tres 
ministros gaullistas, para los cuales el plan conservaba 
todavia demasiado «supranacionalismo». Todo lo con- 
trario consideraron las cinco potencias europeas co- 
signatarias de la C. D. E., a las que Mendeés-France 
sometió, el 19 de agosto, su proyecto de modificación 
del tratado, y cuyo plan rechazaron el 22 del mismo 
m.s, terminando así, con resultado nulo, la conferen- 
cia convocada al etecto. , 

El 30 de agosto de 1954 la Asamblea negó :a ratifi- 
cación al tratado por 319 votos frente a 264, más la 
abstención de 43 diputados (incluidos los miembros del 
Gobierno). El 3 de octubre, Mendés-France suscribió 
el acuerdo de las nueve potencias, que él mismo habia 
contribuido a que se negociara en Londres. Ello fué 
seguido, el 23 de octubre, por la firma en Paris de un 
acuerdo de nueve potencias sobre la Unión Europea 
Occidental, un acuerdo de cuatro potencias para poner 
término al régimen de ocupación en Alemania, más 
dos acuerdos francogermanos, uno sobre el Sarre y 
otro de cooperación cultural y económica. 

La Asamblea Nacional había aprobado, el 12 de 
octubre, la firma de los acuerdos de Londres por 350 
votos contra 113. 
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El 10 de diciembre la Comisión de Asuntos Exterio- 
res informó favorablemente para la ratificación de todos 
los acuerdos, aunque el relativo al rearme de Alema- 
nia sólo obtuvo 16 votos a favor, 15 en contra y 11 abs- 
tenciones. ; 

El debate de la Asamblea sobre la ratificación de los 
nuevos tratados puso de manifiesto cuán difícil se le 
hacía todavía a FRANCIA aceptar el rearme de Alema- 
nia. Empezó este debate el 20 de diciembre y se pro- 
longó durante 11 días. El 24 de diciembre fué derrota- 
do el artículo primero del proyecto para la ratificación 
del acuerdo de las nueve potencias (relativo al rearme 
de Alemania), por 280 votos contra 259, con 83 absten- 
ciones. El acuerdo para la restitución de la soberanía 
alemana fué aceptado el mismo día, por 393 votos 
contra 180; el acuerdo francoalemán sobre el Sarre 
fué también aceptado por 361 votos contra 147. La 
Asamblea acordó, el 28 de diciembre, ratificar el acuer- 
do relativo al ingreso de Alemania en la O. T. A. N. 
(289 votos contra 251), y el mismo día fué aceptada 

r el Gobierno una enmienda propuesta por Pa- 
ewski (socialrepublicano), en el sentido de que nin- 
guno de esos acuerdos pudiera tener aplicación sin que 
fuesen ratificados todos ellos. El día 30 de diciembre 
fué aprobado por la Asamblea (287 votos a favor y 260 
en contra, con 74 abstenciones) un nuevo proyecto en 
que se incorporaban las disposiciones para el rearme 
de Alemania dentro de la Unión Europea Occidental, 
después que el primer ministro hizo de su aceptación 
una cuestión de confianza. 

En el transcurso del debate reinó una densa atmós- 
fera de duda y aprensión. Los diputados expresaban 
su desconfianza en cuanto a las interpretaciones que 
pudieran darse por parte alemana a los extremos del 
acuerdo sobre el Sarre. Varios radicales y socialrepu- 
blicanos mostraban su impaciencia por der a cabo 
un último intento de entendimiento con la Ú. R. S. S., 
antes de que enfrase en vigor el acuerdo para rearmar 
a Alemania. El general De Gaulle había sugerido tam- 
bién este recurso en una declaración formulada el 4 de 
diciembre. Igualmente Moch, el portavoz de la Comi- 
sión de Asuntos Exteriores, adversario acérrimo del 
rearme alemán, compartía este punto de vista, aunque 
reconoció el peligro de un aislamiento de FRANCIA en 
el caso de ser rechazada la ratificación; peligro que el 
primer ministro puso de relieve. 

Las relaciones francosoviéticas viéronse alentadas en 
el terreno económico, a últimos de 1954, con la firma 
de un acuerdo comercial (10 de noviembre). También 
fué invitada a visitar Moscú una representación parla- 
mentaria, pero el presidente de la Asamblea declaró, 
el 7 de noviembre, que la visita no tendría lugar antes 
de la ratificación. 

En noviembre de 1954, Mendés-France visitó el 
Canadá y los Estados Unidos. En un discurso pro- 
nunciado en Wáshington el 19 de noviembre afirmó 

ue no se haría uso de la ratificación como alternativa 
negociación con el Este, y el 22 de noviembre, 
en una alocución a la Asamblea General de las Nacio- 
nes Unidas, se refirió a las proposiciones soviéticas 
para una conferencia inmediata sobre seguridad euro- 
pea, calificándolas de «irrealistas». Sugirió que podría 
ser de utilidad una conferencia de los «cuatro grandes» 
a celebrar en París en mayo del año siguiente. Estas 
proposiciones fueron repetidas en la emisión radiofó- 
nica semanal de Mendés-France el 27 de noviembre. 
No obtuvieron otra Pier on rte de la Unión 
Soviética que la amenaza h 16 de diciembre 
denunciar el tratado francosoviético si la ratifica- 
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derecho de elegir cada uno una Asamblea territorial 
para intervenir en su propia administración interna y 
designar miembros, en número proporcional a su po- 
blación, que los representen en la Asamblea Nacional 
y en el Consejo de la República. Estos territorios son 
los que sucintamente se describen a continuación. 

[. ARGELIA, Política y administrativamente, este 
territorio está bajo la autoridad de un gobernador 
general. Su extensión es de 2.194.177 km.?, y su pobla- 
ción de unos 9.000.000 de habitantes. Las ciudades 
más importantes son: Argel, 315.200 h.; Orán, 256.600; 
Bona, 102.800, y Tremecén, 69.600. 

Produce trigo, cebada, avena, maíz, legumbres, vino, 
patatas, almendras, aceite de oliva, dátiles, granadas, 
naranjas y otros frutos. También se cultiva tabaco. 

La ganadería constituye una parte apreciable de la 
riqueza, y la pesca es una actividad muy desarrollada. 

Del subsuelo se extrae principalmente mineral de 
hierro. 

Cuenta con 8.500 km. de carreteras principales, 
14.000 de carreteras secundarias, numerosos caminos 
interlocales y vecinales y 4.372 de ferrocarril. Por vía 
aérea existen comunicaciones regulares con París y 
Marsella, con otros territorios franceses en África y 
con el Congo belga. 

En 1952 estaban matriculados en Argelia 22 buques 
de más de 2.000 ton. y 1.249 de menos tonelaje. Duran- 
te el año 1953 entraron en los puertos argelinos 7.473 
buques y salieron de ellos 7.463, descargando y car- 
gando, respectivamente, 3.380.000 y 6.970.000 ton..de 
mercancías. 

A principios de noviembre de 1954 la opinión francesa 
fué sorprendida por el súbito estallido del terrorismo en 
Argel. 4 

El día 5, el ministro del Interior, Mitterand, declaró 
que se habían efectuado 175 detenciones. El movi- 
miento nacionalista argelino, denominado Movimien- 
to para el Triunfo de las Libertades Democráticas 
(M. T. L. D.), fué disuelto inmediatamente. En diciem- 
bre el ministro declaró que habían sido enviados a 
Argelia 20.000 soldados, y que se preparaban nuevas 
expediciones. 

El 11 de diciembre de 1954 la política norteafricana 
del Gobierno fué aprobada por la Asamblea por 294 
votos contra 265. El M. R. P. votó, junto con los comu- 
nistas, contra el Gobierno. 

Ill. DEPARTAMENTO DE ULTRAMAR. Martinica. 
Esta isla, situada en el mar de las Antillas, mide 
997 km.? y está poblada por 282.600 h. Está bajo la 
autoridad de un prefecto, en representación del Go- 
bierno metropolitano. Su capital y principal centro 
comercial es Fort-de-France, con 70.000 h. 

Su riqueza se apoya en la agricultura, consistiendo 
principalmente su producción en azúcar y ron de caña, 
plátanos, cacao, piñas y productos alimenticios. Simul- 
táneamente con la agricultura, se ejerce la ganadería. 

Guadalupe y dependencias. La isla de Guadalupe, 
también en el mar de las Antillas, está partida en dos 
por un estrecho canal, que la divide en Guadalupe 
occidental y Guadalupe oriental; la extensión total 
de ambas es de 1.510 km.?, y su población, según los 
últimos censos conocidos, de 203.454 h. (99.736 en la 
parte occidental y 103.718 en la oriental). La autori- 
dad de la metrópoli está delegada en un gobernador. 

Son anexas a este territorio cinco pequeñas islas, de- 
signadas con la denominación de dependencias: María 
Galante, Deseada, Las Santas, San Bartolomé y San 
Martín. Incluyendo estas dependencias, la superficie y 
población alcanzan a 1.781 km.? y 229.120 h., respec- 
tivamente. 

Las principales ciudades son Basse-Terre, la capital, 
situada en la parte occidental de la isla principal, y 
Pointe-á-Pitre, en el sector oriental de la misma isla 


los cuales tienen generalmente reconocido el | denominado Grande -Terre. Para las comunicacione, 
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interiores cuenta el territorio con 303 km. de carreteras 
principales y 396 de carreteras rurales, y las marítimas 
y aéreas con Europa y los países americanos están 
cubiertas por varias líneas regulares de vapores y de 
aviación. 

La producción consiste en azúcar, ron, bananas, café 
y cacao, 

Islas de la Reunión. Se encuentra en el océano 
ndico, a unas 420 millas al este de Madagascar. Está 
bajo el mando de un prefecto. Tiene una extensión 
de 2.511 km.? y una población de 280.000 h. Ciuda- 
des más pobladas: Saint-Denis, 39.000 h.; Saint-Paul, 
27.500; Saint-Pierre, 24.600, y Saint-Louis, 23.900. 

Produce azúcar, ron, mandioca, tapioca, vainilla y 
esencias. Sus bosques ocupan 52.000 hectáreas y ofre- 
cen maderas de fina calidad. 

Tiene 725 km. de carreteras y 126 de vía férrea, 
En 1952 tocaron en la isla 124 buques, y Air France 
mantiene con ella un servicio aéreo regular trisemanal. 

Guayana francesa. Ocupa una superficie de aproxi- 
madamente 90.000 km.? en la costa noroeste de la 
América meridional. La autoridad de la metrópoli 
está representada por un prefecto. Su población es de 
unos 27.800 h., sin incluir la población minera flotante, 
sin domicilio fijo, las tribus indígenas y las fuerzas 
militares, 

_ Sus inmensos bosques, que abarcan 80.000 km.?, con- 
tienen maderas de diversas clases. Solamente unas 
3.200 hectáreas de tierra están dedicadas a la agricul- 
tura, cuyos productos consisten en arroz, maíz, bana- 
nas, mandioca, cacao y azúcar, en cantidades que res- 
ponden a la escasa extensión cultivada. La actividad 
A que se presta mayor interés es la extracción de oro. 

El mayor centro de población es Cayena, con 13.300 
habitantes, que es la capital, y, a la vez, el mejor puerto; 
otros dos puertos son Saint-Laurent-du-Maroni y Oya- 
poc, Entre los dos primeros y Francia funciona un ser- 
vicio trimestral de vapores de la Compañía General | 


Transatlántica francesa, mientras otras líneas de nave- 
gación enlazan los tres puertos entre sí. Los buques 
entrados y despachados en ellos en 1952 fueron 437, 
con 14.396 ton. de carga. También existen servicios de 
comunicación aérea con el interior. 

El territorio de Inini, aunque fué declarado un dis- 
trito separado por ley de 14 de septiembre de 1951, se 
considera como una dependencia de la Guayana, con 
la que comunica por medio de canales navegables; 
su extensión es de 78.449 km.? y su población de 3.234 
habitantes. 

IN. TERRITORIOS DE ULTRAMAR. África occiden- 
tal francesa. Comprende las colonias que, con sus 
capitales indicadas entre paréntesis, se relacionan a 
continuación: Senegal (Saint-Louis), Sudán francés 
(Bamako), Mauritania (Saint-Louis), Guinea (Conakry), 
Costa del Marfil (Abidjan); Alto Volta (Cuagadougou), 
Dahomey (Porto Novo) y Níger (Niamey). Su super- 
ficie total es de 4.742.500 km.?, y la suma de su pobla- 
ción, según datos de 1951, de 17.361.800 h. Gran parte 
de la población está constituida por tribus indígenas. 
Los residentes europeos son unos 62.300. 

Las ocho colonias se hallan cada una bajo el mando 
de un gobernador, y en conjunto bajo la autoridad de 
un gobernador general, residente en Dakar. 

Dakar, aunque comprendido dentro del territorio del 
Senegal, forma, con sus suburbios, un departamento 
especial, llamado Circunscripción de Dakar y Depen- 
dencias, 

Unitariamente, la extensión y la población, aproxi- 
mada, de estos territorios son erp corno se in- 
dica en el cuadro que encabeza la página siguiente. 

Las principales ciudades son Saint-Louis y Dakar 
62.000 h. cada una, en el Senegal; Kaolak, 40.000 
también en el Senegal; Bamako, 101.000, en el S 7 
Bobo-Dioulosse, 39.250, y 37.500, 
Alto Volta, y Porto Novo, en Dahomey, 29.000. 
además de su importancia como residan gober- 
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o Habitantes 
Senegal (incluída Dakar) é 208.800 | 2.092.800 
Sudán francés. ............ .| 1.192.800 | 3.444.900 
Mauritania........ RÓS 1.077.600 546.400 
E AA AID 275.100 | 2.256.900 
Costa del Marfil............ 319.300 | 2.169.600 
PA A 274.400 | 3.116.200 
Dahomey LAA e 113.400 | 1.570.000 
Níger. oe ae AAA As 1.281.100 | 2.165.000 


nador general, la tiene como centro industrial, y por su 
puerto, en el que en 1953 entraron 3.275 buques, con 
un total de 8.672.000 ton. de registro. Otros puertos 
activos son los de Conakry, Abidjan y Cotonon. 

los nativos se ocupan preferentemente en la agri- 
cultura y en la ganadería, y en la pesca en las regiones 
costeras. Los productos agrícolas que se cosechan son; 
maíz, mijo, cacahuete, arroz, mandioca, café, piñas, 
cocos, dátiles, algodón, higos, plátanos y otros frutos 
propios del clima; también se produce goma y aceite 
de palma, y de los bosques de Costa del Marfil se 
extrae madera de caoba. 

La riqueza ganadera conjunta de las ocho colonias, 
pes calcularse que consistía en 1953 en 5.769.000 ca- 

ezas de ganado vacuno, 10.277.000 carneros, 
10.347.000 cabras, 340.000 caballos, 838.000 asnos, 
451.000 camellos y 190.000 cabezas de ganado porcino, 

Del subsuelo se obtienen minerales de hierro, cobre, 
estaño, aluminio, manganeso y algunos otros, Guinea 
es especialmente rica en oro, del que en 1949 rindió 
el distrito de Siguirí 4.000 kg., y en diamantes, cuya 
producción en el distrito de Macenta fué en 1952 
de 60.000 quilates. 

Las industrias consisten principalmente en tejidos, 
curtidos, joyería, alfarería, fabricación de ladrillos y 
molienda de arroz. 

Existen en las ocho posesiones unos 60.000 km. de 
carreteras, algunas asfaltadas, pero muchas deficien- 
tes y solamente transitables en épocas de sequía, y 
5.450 km. de ferrocarril. 

África ecuatorial francesa. Las colonias que com- 
prende el grupo designado con esta denominación, y 
la extensión y población de las mismas, son las si- 
guientes: 


Arma Habitantes 
1 MI MÍO ajos 267.000 407.300 
Congo PRA O 342.000 693.800 
Ubangui-Shari. A A 617.000 | 1.081.600 
AA AAA 1.284.000 | 2.252.700 


Sus capitales respectivas son Libreville, Point-Noire” 
Bangui y Fort Lamy. Del total de habitantes, sólo 
21,900 son europeos; donde éstos se hallan en mayor 
sean es en el Congo Medio (10.800). 

. una de las cuatro colonias tiene un goberna- 
dor y colectivamente dependen de un gobernador 
que tiene su residencia en Brazzaville (Congo 

Prodi d idad 

ucen, ue no en grandes canti es, pues 

la tierra y area trabajada, café, cacao, cacahuete, 

oc, ceras aceite de palma, goma copal y pita. En 

Ubangui-Shari y se presta alguna atención al 

tivo del algodón, del que en 1954 se exportaron 

5 ton. Las existencias de ganado se estiman, 

cimadamente, en 1.700.000 cabezas de vacuno, 

carneros y cabras, 120.000 camellos. 
70.000 caballos. 
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Frondosos bosques tropicales, que abarcan una ex- 
tensión de 776.000 km.?, proporcionan maderas de cali- 
dades comercialmente apreciadas, cuya exportación 
alcanzó en 1952 a 247.000 ton. 

La producción minera consiste en plomo, cobre, 
cinc, oro y diamantes. En 1952 el rendimiento de oro 
fué de 1.603 kg. y el de diamantes de 154.662 quilates. 

Los puertos más importantes son Port-Gentil, Li- 
breville y Pointe-Noire, por los que en 1952 entraron 
274.700 ton. de carga y salieron 313.900, conducidas 
por 1.093 buques. 

Facilitan las comunicaciones interiores una red de 
26.000 km. de carretera y 8.000 de caminos secunda- 
rios y una línea de ferrocarril de 511 km., que une el 
puerto fluvial de Brazzaville con el de Pointe-Noire, 
en el Atlántico. 

Madagascar, La isla de Madagascar está situada 
en el océano Índico, al este del continente africano, 
hacia el sur, frente a Mozambique, de cuya costa la 
separa el canal de este nombre. Tiene 589.000 k.2 y 
4.369.500 h. Administrativamente, el territorio que 
abarca está dividido en cinco provincias: Fianarantsoa, 
Majurga Tamatave, Tulear y Tananarive, dirigidas por 
otros tantos gobernadores, que dependen de un alto 
comisario. , 

De los habitantes, 47.300 son franceses, 19.200 euro- 
peos de otras nacionalidades, 17.000 asiáticos y 
4.286.000 africanos. La mayor parte de éstos se hallan 
agrupados en tribus, de las cuales las más numerosas 
son las de Hova, Betsimisaraka y Betsileo. 

Las ciudades que cuentan con mayor número de ha- 
bitantes son Tananarive, la capital, con 177.000; Tama- 
tave, 34.300; Majunga, 33.900, y Diego Suárez, 26.100. 
La agricultura y la cría de ganado constituyen las 
actividades predominantes entre los nativos. Los pro- 
ductos agrícolas más abundantes consisten en arroz, 
mandioca, maíz, patatas, café, azúcar, cacahuete, ha- 
bichuelas, tabaco y fibra de sisal. La riqueza ganadera 
se calculaba en 1952 en 5.900.000 cabezas de ganado 
vacuno, 250.000 de porcino, 365.000 carneros y 416.000 
cabras. 

De los bosques se obtienen maderas de gran valor, 
caucho, goma arábiga, resinas y varias plantas cur- 
tientes, tintóreas y de aplicación medicinal. 

Las explotaciones mineras rinden grafito, en gran 
cantidad, mica, oro, cristal de roca y piedras preciosas 
en abundancia, 

Las industrias consisten en la transformación, con- 
servación o aprovechamiento de los productos de la 
tierra y de la ganadería, figurando entre ellas las de 
molturación de arroz, refinería de azúcar, preparación 
de conservas de carne, tratamiento del tabaco y manu- 
factura de sombreros de fibra. También se manifiesta 
alguna actividad en la fabricación de tejidos. 
Cuenta el territorio con 25.000 km. de carreteras 
aptas para el tránsito de vehículos de motor, aunque 
parte de ellas sólo utilizables en determinadas épocas, 
y cuatro líneas de ferrocarriles que cubren un recorri- 
do de 860 km. 

El movimiento de importación y exportación está 
centralizado en los puertos de Tamatave, Majunga y 
Diego Suárez, que en 1952 recibieron 564.100 ton. de . 
mercancías y expidieron otras 304.600, conducidas 
por 5.153 buques. 

Se consideran anexas a Madagascar las islas que 
componen el archipiélago de las Comoras y algunas 
otras de reducida extensión. 

Archipiélago de las islas Comoras. Este archipiéla- 
o está situado a poca distancia, hacia el noroeste de 
la isla de Madagascar y depende del gobernador gene- 
ral de la misma. Lo forman las islas de Mayotte, An- 
jouan, Gran. Comora y Moheli, que suman una exten- 
sión de 2.171 km.? y comprenden una población de 
178.000 h. La capital es Dzaoudzi, en la isla de Mayotte. 
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La producción agrícola y forestal es similar a la de 
Madagascar, en menor escala y con pequeñas variantes. 

Tiernas australes y antárticas. Comprende el terri- 
torio e islas de Terre-Adélie, al sur del paralelo 60, 
y cuya extensión se supone de unos 400.000 km.?, y 
las islas y grupos de islas de Kerguelen, Nueva Amster- 
dam, Crozet y Saint-Paul, la mayoría deshabitadas; 
sólo Nueva Amsterdam tiene alguna importancia como 
estación pesquera. 

Somalia francesa. Está emplazada esta colonia en 
el golfo de Aden. Abarca un área de 23.500 km. y, 
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chery tres manufacturas algodoneras, con 86.300 husos 
y 2.250 telares, y en las cuales tienen ocupación 8.200 
personas. También funcionan algunas prensas para la 
E de aceite de cacahuete y una fábrica de 
hielo. 

Una pequeña red de ferrocarriles, con unos 70 km. de 
recorrido, facilita las comunicaciones y transportes 
entre algunas de las localidades, 

Estos establecimientos coloniales fueron visitados 
en 1952 por 217 buques, 

El 12 de octubre de 1954, luego de haberse registra- 
do disturbios a lo largo de todo el año 
en estos establecimientos, los Gobier- 
nos indio y francés convinieron en ce- 
lebrar una reunión de representantes 
de los cuatro establecimientos subsis- 
tentes, para que decidieran sobre el 
futuro de los mismos. El 18 de octu- 
bre estos representantes votaron, por 
una aplastante mayoría, a favor de su 
unión con la India. El 21 de octubre 
concluyóse un acuerdo y la transmi- 
sión se efectuó el 1 de noviembre. 

Nueva Caledonia y dependencias. 
La isla de Nueva Caledonia, en Ocea- 
nía, al este de Australia, en el océano 
Pacífico, tiene 22,130 km. de super- 
ficie, Las estadísticas de 1952 le atri- 
buyen una población de 65.463 h.; de 
éstos, 21.029 son europeos (en su ma- 
yoría franceses), 33.790 nativos y 
10.644 inmigrados javaneses y tonqui- 
neses. La capital es Numea, con 10.500 
h. La autoridad de la metrópoli está 
representada por un gobernador, que 
es a la vez comisario general de Fran- 
cia en el Pacífico. 

Una tercera parte de la extensión 
de la isla es suelo apto para la agri- 
cultura; cerca de 4.000 km.? son tie- 
rras de pastoreo, y 1.300 tierras fo- 
restales. El área cultivada produce 
principalmente café y maíz; también 
se recoge coco para la extracción de 
aceite. Los bosques sólo son explota- 
dos moderadamente. La ganadería es 
objeto de bastante actividad; en 1952 
existían 92.000 reses vacunas, 5.000 
carneros, 18.000 cabras, 13.000 cerdos 
y 11.000 caballos. 

Los recursos minerales son muy con- 
siderables, obteniéndose en abundan- 
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según estadísticas de 1952, tiene 61.625 h., de los cuales | cia níquel, cromo y hierro, y en menor volumen man- 


2.357 son europeos. El mayor centro de población es 
Djibouti, con 27.700 h., capital de la colonia y puerto 
marítimo. 

Sus producciones dignas de mención se limitan a 
cueros y sal. 

En 1953 tocaron el puerto de Djibouti, 1.316 vapo- 
res y motonaves y 490 veleros. Una parte de su tráfico 
consiste en carga de tránsito destinada a Etiopía o pro- 
cedente de este país. Un ferrocarril, con un recorrido de 
- 798 km., lo pone en comunicación con Addis-Abeba. 

Establecimientos franceses de la India. Este grupo 
está formado por cuatro departamentos: Pondichery, 
dividido en 14 municipios: Karikal, que consta de 
ocho municipios; Mahé y Yanaon; estos dos últimos 
formar, cada uno un solo municipio. El área que abar- 
can en conjunto es de 503 km.?, y su población total 
de 318.000 h., de los cuales 58.600 corresponden a 
Pondichery, localidad donde reside el comisario de la 
República. 

Sus productos consisten en arroz, mandioca, cacahue- 
tes, cebollas y semilla de sésamo. Existen en Pondi- 


ganeso, plata, oro, cobalto, plomo y cobre. 

Varios altos hornos (algunos de ello” eléctricos) 
están dedicados al tratamiento del mineral de níquel. 
Existen otras industrias, como las de conservación de 
carnes, producción de cloro y oxígeno y descorteza- 
miento de café. 

Los transportes interiores se realizan mediante una 
red de 1.000 km. de buenas carreteras y 1.700 de carre- 
teras secundarias. 

Aparte de la navegación de cabotaje, el puerto de 
Numea registró en 1953 la entrada de 167 buques, 
con 225.000 ton. de carga de importación y 350.000 
toneladas de exportación. 

Las dependencias de Nueva Caledonia son: la isla 
de Pinos, 150 km.?; el archipiélago de Wallis, 104; las 
islas Futuna y Alofi, al sur del archipi de Wallis; 
las islas de la Lealtad, 2.070; las islas Huon; el archi- 
piélago de Belep; las islas Chesterfield, y Walpoole, 
al este de la isla de Pinos. A 
dependencias son el archipiélago de Wallis, con 4.200 
habitantes, y las islas Futuna y Alofi, con 2.000. 
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Establecimientos franceses de Oceanía. Este grupo 
de posesiones, bajo la autoridad de un gobernador, 
incluye las islas o archipiélagos que se conocen con los 
nombres de islas de la Sociedad, de Sotavento, Mar- 
quesas, Tuamoto, Australes, Gambier, Rapa, Makatea 
y Maiao, que suman una superficie de 3.935 km.? y 
una población de 62.700 h. La más extensa y poblada 
de las islas es la de Tahití, que forma parte de las islas 


de la Reunión y que comprende 1.553 km.? y 30.000. 


habitantes, de éstos, 12.500 residentes en Papeete, la 
capital. 

Los productos principales consisten en fosfatos, os- 
tras, nácar, coco, naranjas, caña de azúcar, vainilla, 
plátanos y otros frutos tropicales, 

San Pedro y Miquelón. Esta colonia se encuentra 
en la América del Norte, en las proximidades de la 
costa meridional de Terranova. La forman las islas 
de San Pedro, Miquelón y otras ocho más pequeñas; 
el conjunto se considera como una sola unidad colo- 
nial y está bajo el mando de un gobernador. La capi- 
tal es San Pedro. La superficie total del territorio es 
de 240 km.? y su población de 4.600 h. 

El terreno, rocoso, no es apto para la agricultura, 
y la actividad casi exclusiva de sus moradores es la 
pesca del bacalao, alternada con la caza del zorro y 
del visón para el aprovechamiento de su piel. 

IV, TERRITORIOS BAJO MANDATO. Togo. Este te- 
rritorio, asentado entre Costa del Oro y Dahomey, en 
el golfo de Guinea (África occidental), está en parte 
bajo la administración de FRANCIA en concepto de fi- 
deicomiso; otra parte del mismo está administrada por 
Gran Bretaña. La zona francesa comprende 56.448 km.? 


y 1.030.000 h., de los cuales 1.028.500 sor nativos y | 


1.500 europeos. La capital es Lomé, ciudad de 34.000 
habitantes, donde tiene su sede el comisario de la 
República, 

Parte de la tierra está cultivada, alternando con 
gps extensiones de bosque y matorrales. La pro- 

ucción consiste preferentemente en maíz, ñame, Casa- 
be, plátanos, cacahuetes, coco, café, cacao, algodón, 
aceite de palma, caucho y maderas tintóreas. 

También se dedican los nativos a la cría de ganado, 


cuyas existencias se estimaban en 1953 en 111.150 , 


bueyes y vacas, 258.200 carneros, 201.000 cabras, 
186.900 cerdos, 1.150 caballos y 2.700 asnos. 

Cuenta el territorio con 4.187 km. de carreteras y 
tres ferrocarriles que cubren un recorrido de 474. 

Camerón. También este territorio, situado, como el 
anterior, en el África occidental e igualmente antigua 
colonia alemana, está administrado en parte por FRAN- 
CIA a título de mandato o fideicomiso, correspondien- 
do a Gran Bretaña la administración de otra parte 
del mismo. El Camerón francés abarca 432.000 km.? y 
3.077.000 h.; de éstos, unos 13.200 son europeos, entre 
los cuales se cuentan 11.500 franceses. 

Las ciudades más importantes son Douala, con 
127.000 h. y Yaoundé, con 31.800; esta última, resi- 
dencia del alto comisario. 

El terreno es fértil y produce coco, café, .plátanos, 
cacahuetes, grano y aceite de palma, etc., así como de 
los bosques se obtienen maderas de buena calidad y 
en cantidad muy apreciable. 

Otra actividad de los indígenas es la cría de gana- 
do, especialmente vacuno y lanar. 

En 1953 entraron en el puerto de Douala 624 buques, 
conduciendo 307.000 ton. carga y embarcando 
otras 280.000. 

El tráfico interior se realiza a lo largo de 10.600 km. 
de carreteras y 505 de ferrocarril. 

V. CONDOMINIO FRANCOBRITÁNICO DE NUEVAS HÉ- 
BRIDAas. El dominio que, mancomunadamente con 
Inglaterra, ejercía FRANCIA sobre Nuevas Hébridas, 
terminó en 1954. 

Estados asociados y protectorados. 
ESTADOS ASOCIADOS DE INDOCHINA. La Indochina 
francesa estaba formada por lo que son ahora los tres 
| Estados independientes de Cambodia, Laos y Vietnam); 

la independencia les ha sido definitivamente recono- 

cida por acuerdo de 20 de diciembre de 1954. Se gobier- 

nan y administran, por tanto, libremente, y en su 

relación con FRANCIA tienen la consideración de Esta- 
| dos asociados. Solamente a los efectos de mantener 

contacto en este sentido, FRANCIA continuará teniendo 
| situado en cada uno de ellos un alto comisario, coordi- 
nando las actividades de estos tres funcionarios un 
comisario general, 
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Durante el año 1953 registráronse varios cambios en 
las relaciones entre FRANCIA y los tres Estados asocia- 
dos. A los problemas militares viniéronse a sumar los 
de orden político, lo que indudablemente contribuyó a 
que en FRANCIA cundiera la sensación de fatiga por la 
prolongación de la guerra. Así, Laniel en su discurso, 
pronunciado el 12 de noviembre ante el Consejo de la 
República, declaró llanamente que FRANCIA acogería 
con agrado una honrosa solución diplomática. : 

Esta idea fué ganando terreno en todos los sectores 
a medida que avanzaba el año 1954, y el 9 de marzo 
la Asamblea recibió con un suspiro de alivio la convo- 
cación de la Conferencia de Ginebra para hallar una 
fórmula que pusiera fin a la guerra, pero reiteró que 
los Estados asociados seguirían «indisolublemente uni- 
dos dentro de la Unión Francesa». Luego se suspendie- 
ron las negociaciones francovietnamitas, debido a que 
los representantes del Vietnam exigían el reconoci- 
miento de la independencia total para su país, y a las 
dudas que por parte de FRANCIA se abrigaban respecto 
de la autoridad del Gobierno vietnamita para negociar 
un tratado que pudiera tener validez. El 13 de mayo 
de 1954, después de un debate en la Asamblea celebra- 
do luego del desastre de Dien-Bien-Fu, el Gobierno 
obtuvo una exigua mayoría de sólo dos votos. El 12 de 
junio, al no llegar a rechazar la Asamblea (por una 
diferencia de 13 votos) tres mociones de censura a la 
política desarrollada por FRANCIA, ello motivó la di- 
misión de Laniel. Mendés-France, que, como hemos 
dicho anteriormente, le sucedió en la jefatura del 
Gobierno, manifestó el 7 de julio que se comprometía 
a dimitir si el día 20 del mismo julio no se había logrado 
un acuerdo para el cese de las hostilidades en Indochi- 
na. Efectivamente, en esta fecha se anunció el acuerdo 
conseguido en Ginebra, y el 23 de julio la Asamblea 
Nacional otorgó a Mendés-France 471 votos, mientras 
contra él votaron sólo 14 diputados. 

Pero a esta sensación de alivio sucedieron nuevas 
preocupaciones. En noviembre, el informe de Pineau 
(socialista) sobre la visita de una representación par- 
lamentaria del Vietnam del Sur llamó la atención res- 
pecto de la persistencia de rivalidades regionales y 
religiosas, de la falta de autoridad del Gobierno de 
Bao Dai y de su fallo en orden a la introducción de 
reformas fundamentales en la estructuración social, 

El 10 de diciembre de 1954 se concluyó un acuerdo 
con el Vietnam septentrional, en el que se establecían 
las condiciones bajo las cuales el comercio francés 
podría operar libremente en este territorio. (V. Guerra 
de Indochina en este SUPLEMENTO.) 

PROTECTORADOS. Zona francesa de Marruecos. El 
imperio de Marruecos es una monarquía absoluta, en 
la que el más alto poder civil y religioso está vinculado 
en el sultán. Su extensión, aunque sus límites meridio- 
nales y orientales no están bien determinados, se cal- 
cula en cerca de 450.000 km.?, y su población en algo 
más de nueve millones de habitantes. Una parte del 
imperio se halla bajo el protectorado de Francia; 
otra bajo el protectorado de España, y una tercera 
zona, de pequeña extensión, la de Tánger, internacio- 
nalizada y sujeta a un régimen especial. La zona de 
influencia francesa, que es a la que ahora nos referi- 
mos, comprende, aproximadamente, 420.000 km.? y 
unos ocho millones de habitantes. 

Ocupa el trono de Marruecos, al finalizar el año 1954, 
Sidi Mohamed ben Muley Arafa, proclamado sultán 
en 20 de agosto de 1953, y Ms: de haber sido depues- 
to y desterrado su antecesor y sobrino Sidi Mohamed 
ben Yusef. El sultán reside en la zona francesa, nor- 
malmente en Rabat, pero, circunstancialmente, en al- 
guna de las otras tres capitales tradicionales delimpe- 


rio: Fez, Marraquex y Mequínez. 
La autoridad de hiycia está representada por el 


residente general, quien, en la zona francesa, promul- | ad 
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ga las leyes-en nombre del sultán y vela por el cumpli- 
miento de las mismas y la conservación del orden 
interior. 

De los habitantes de la zona, 7.440.000 son moros 
musulmanes, 199.000 judíos y 362.000 europeos o no 
marroquíes. 

Las ciudades principales en el sector de influencia 
francés y su número de habitantes, según censo del 
año 1952, son: Casablanca, 682.388; Marraquex, 
245.312; Fez, 179.872; Rabat, 156.209 Mequínez, 
140.380; Uxda, 80.546; Safi, 56.751, y Port-Lyau- 
tey, 55.905. 

La agricultura está muy desarrollada; el suelo culti- 
vado se extiende a 15.450.000 hectáreas y produce 
abundantemente trigo, cebada, maíz y otros cereales, 
alubias, habas, alpiste, legumbres diversas, aceituna, 
vino, naranjas, limones, dátiles y otros productos. 

Los bosques, que cubren 310.000 hectáreas, contie- 
nen gran número de alcornoques, de los que se obtiene 
corcho en cantidad, y rinden maderas de cedro, robles 
y Otras variedades. 

Está muy extendida la cría de ganado. En 1952 se 
estimaba que la riqueza pecuaria había de consistir 
en 2.134.000 cabezas de ganado vacuno, 9.945.000 car“ 
neros; 7.125.000 cabras, 55.000 cerdos, 202.000 caba- 
llos, 968.000 mulos y asnos y 202.000 camellos, 

La minería no está, ni con mucho, tan explotada 
como permitiría la gran riqueza del subsuelo, Con todo, 
se extraen fosfatos, mineral de hierro, antracita, man. 
ganeso, plomo, cobalto, cinc y alguna cantidad de pe. 
tróleo. 

La pesca es abundante. Las principales pesquerías 
se encuentran en Casablanca, Agadir y Safi. 

En 1953 el número de entradas y salidas de buques 
registrado en los puertos de la demarcación francesa 
fué de 14.169. 

La zona cuenta, para las comunicaciones interiores, 
con 10.168 km. de carretera, en parte asfaltadas, 
35.100 de caminos secundarios y 1.584 de ferrocarriles. 

En la zona de Tánger, neutralizada y desmilitariza- 
da y en cuyo Comité de Intervención tienen represen- 
tación varias naciones, FRANCIA cuenta con un residen- 
te general, que actúa conjuntamente con un alto comi- 
sario español y una representación del sultán. 

HisTORIA. A lo largo de los años 1953-54 no cesa- 
ron los disturbios en el Marruecos francés. En mayo 
de 1953, unos 270 bajaes y caídes protestaron de que 
el sultán prolongase su negativa a firmar los decretos 
que contenían las reformas francesas. En agosto el bajá 
de Marraquex, El Glaui, presidió una reunión de 2.000 
partidarios suyos, a la que asistieron 300 bajaes y caí- 
des. El 20 de agosto fué depuesto el sultán y sustituido 
por su tío. En unas declaraciones a la prensa, el resi- 
dente general francés, general Guillaume, desmintió 
que el Gobierno francés hubiera apoyado a El Glaui, 
y afirmó que el empleo de las fuerzas francesas de se- 
guridad habían evitado que el conflicto revistiera ca- 
racteres de violencia. Añadió que el sultán se había ne- 
gado a colaborar con FRANCIA, y que reiteradamente se 
había negado asimismo a romper sus relaciones con el 
movimiento extremista del Istiglal. 

El 21 de septiembre el nuevo sultán firmó varios 
decretos para la aprobación del programa francés. Por 
ellos se disponía la creación de Asambleas locales, me- 
diante elección, en las que franceses y marroquíes esta- 
rían representados por partes iguales, pri ést> 
que el sultán depuesto se había negado a hasta 
el último instante. Otros decretos os en.octu-. 
bre de 1953 hacían referencia a la i ! 
de Gobierno, hasta entonces i . 
por nombramientos oficiales, 
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sin comprometer los intereses de los residentes fran- 
ceses. 

El 11 de febrero de 1954 el ministerio francés de 
Asuntos Exteriores protestó de la persistente negativa 
de España a reconocer el nuevo sultán de Marruecos. 

El 10 de marzo la Comisión de Asuntos Exteriores, 
al tiempo que protestaba de los ataques egipcios contra 
la política francesa en Marruecos, adoptó una resolu- 
ción instando al Gobierno para que tomase disposicio- 
nes encaminadas a elevar el nivel de vida y a interesar 
más directamente a los marroquíes en las funciones 
administrativas. No resultaba cosa fácil, empero, la 
introducción de reformas mientras continuaban los 
ataques terroristas y los funcionarios franceses siguie- 
ron mostrándose poco dispuestos a confiar a los marro- 
quíes cualquier puesto de responsabilidad en la admi- 
nistración. 

El 27 de agosto, Mendes-France reconoció en la 
Asamblea que el malestar se debía en buena parte 
al movimiento en favor del sultán depuesto, pero 
mantuvo que no había que pensar en su regreso. 

El 20 de septiembre de 1954, el residente general, 
Francis Lacoste, que el 20 de mayo había substituído 
al general Guillaume, informó que se había establecido 
un Consejo representativo de todos los matices de 
opinión (con inclusión de los nacionalistas, hasta en- 
tonces sujetos a especiales condiciones de residencia), 
para el estudio de reformas. 

Túnez. La regencia de Túnez, cuyo soberano reci- 
be el nombre de bey, está bajo el protectorado de FRAN- 
CIA desde 1881. El actual bey de Túnez es Sidi Mohamed- 
el-Amin, nacido en 1881 y elevado al trono eh 1943. 
FRANCIA está representada por un residente general, 

ue es a la vez ministro de Relaciones Exteriores en el 
inete del bey, formado por ocho ministros tuneci- 
nos y cuatro franceses. 

La extensión y población del territorio son, aproxi- 
madamente, de 125,180 km.? y 3.144.000 h. De éstos, 
2.904.000 son nativos y 240.000 europeos, entre los 
que figuran 144.000 franceses y 85.000 italianos; de 
la población nativa, 2.833.000 son árabes y beduinos 
y 71.000 judíos. La capital es la ciudad de Túnez, que 
Cuenta con unos 365.000 h. Otras ciudades de cierta 
importancia son Sfax, con 54.600 h., y Bizerta, 39.300. 

Las actividades más generalizadas son la agricultura 
y la ganadería. La producción consiste en cereales, vino, 
aceite de oliva, dátiles, naranjas, limones y otros fru- 
tos. Las existencias de ganado, según las últimas esta- 
dísticas de 1954, se calculan en 482.000 cabezas de 
ganado vacuno, 3.352.000 carneros, 1.853.000 cabras, 
287.000 caballos, mulos y asnos, 202.000 camellos y 
- 14.300 cerdos. > 

La pesca es también ocupación de varios millares de 
nativos. 

Revisten bastante importancia las explotaciones mi- 
neras, cuyos rendimientos consisten en hierro, fosfatos, 

o y cinc. 

Existen 9.006 km. de carreteras, gran parte de ellas 
asfaltadas, y 2.106 de ferrocarriles. 

Las ¡dbaélnticas portuarias registraron en 1953 un 
total de 2.980 buques entrados en los puertos de la 


También en Túnez creó conflictos al Gobierno fran- 
cés el problema de la cosoberanía. A pesar de la ten- 
tativa del Neo-Destur para boicotear las elecciones 
municipales en mayo de 1953, como protesta contra 
los derechos electorales de los residentes franceses, 
del 60 por 100 del censo acudió a las urnas. 
del Neo-Destur fueron detenidos. 


septiembre de 1953 tomó posesión de su 
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La mayoría de franceses consideraban que Túnez 
ofrecía un terreno más propicio para la introducción 
de reformas que Marruecos, con sus instituciones 
arcaicas y teocráticas. Durante la primera mitad de 
1954 el Neo-Destur estuvo presionando para la con- 
clusión de un nuevo tratado sobre la base de igualdad; 
para el cese de la administración directa; para la 
transferencia gradual de la responsabilidad política a 
una Asamblea tunecina, elegida directamente por súb- 
ditos franceses y tunecinos que emitieran sus votos 
en un mismo colegio electoral; para que FRANCIA re- 
conociera la responsabilidad tunecina en cuanto a la 
policía, y para que se reconocieran los derechos de los 
tunecinos para cubrir todos los puestos administrati- 
vos, exceptuando los nombramientos franceses hechos 
directamente desde París. 

Uno de los principales obstáculos para la reanuda- 
ción de las negociaciones, suspendidas desde 1951, 
era la persistencia del terrorismo. En julio de 1954 
fué preciso enviar tropas de refuerzo para mantener el 
orden en Túnez, y el 30 del mismo mes fué substitu! lo 
el residente general, sucediendo a Voizard el general 
Boyer de la Tour du Moulin. Al día siguiente voló a 
Túnez el primer ministro, Mendés-France, e informó 
al bey de que FRANCIA estaba dispuesta a conceder 
un estatuto inmediato y a iniciar rápidamente nego- 
ciaciones con un Gobierno integramente tunecino de- 
signado por el bey. El jefe del Neo-Destur, Burgui- 
ba, exilado en FRANCIA, acogió estas proposiciones 
favorablemente, considerándolas «un substancial y de- 
cisivo avance hacia la total soberanía tunecina». El 
nuevo Gobierno, formado el 7 de agosto de 1954 y 
presidido por Tahar Ben Ammar, incluía entre sus filas 
a cuatro miembros del Neo-Destur. En septiembre 
se iniciaron las negociaciones. 

La nueva política se enfrentó en la Asamblea Na- 
cional con la oposición de varios diputados radicales 
y del ala derecha. Martinaud-Déplat, ministro del 
Interior en el último Gobierno, acusó de mala fe tanto 
a Burguiba como al Neo-Destur. Mendés-France re- 
cordó a los diputados las promesas de autonomía 
hechas por todos los Gobiernos desde la liberación. 
El ministro de Asuntos Marroquíes y Tunecinos des- 
cribió las tres finalidades de la política emprendida: 
1.9, la protección de los intereses estratégicos, cultura- 
les y económicos de FRANCIA; 2.9, la salvaguarda de 
los derechos e intereses de los colonos; 3.%, autonomía 
para Túnez. El 27 de agosto la Asamblea aprobó la 
política del Gobierno por 451 votos contra 122, 

En noviembre, en una declaración conjunta de los 
Gobiernos francés y tunecino, se hizo un llamamiento 
a los fellaghas, prometiendo una amnistía a todos aque- 
llos que entregasen sus armas hasta el 10 de diciem- 
bre. Oficialmente se afirmó que más de 2.500 lo hicie- 
ron así, junto con algunos refugiados políticos no liga- 
dos al movimiento fellagha.—J. M. B. 

GRAN BRETAÑA. ÁREA Y POBLACIÓN. El 
Reino Unido dela GRAN BRETAÑA e Irlanda del Norte, 
denominado así oficialmente y que se designa también, 
simplificadamente, con los nombres de GRAN BRETA- 
ÑA O Inglaterra, está formado por los siguientes terri- 
torios: GRAN BRETAÑA, que comprende Inglaterra, 
Gales y Escocia; la parte norte de la isla de Irlanda, 
cuya parte sur está constituida en cer indepen- 
diente; la isla de Man, en el mar de Irlanda, y las islas 
del Canal, próximas al extremo noroeste de Francia. 
La extensión y población de cada uno de estos com- 
ponentes (población según censo de abril de 1951) son 
los siguientes: 

Inglaterra, 130.349 km.* y 41.147.938 h.; Gales, 
20.761 km.* y 2.596.986 h.; Escocia, 77.171 km.* y 
5.095.969 h.; Irlanda del Norte, 13.567 km.* y 1.370.933 
habitantes; isla de Man, 572 km.* y 55.213 h., e islas 
del Canal, 200 km.* y 102.770. 
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El Reino Unido (incluídas la isla de Man y las del 
Canal) abarca, por tanto, una superficie de 242.620 km.* 
y una población de 50.369.809 h. Entre éstos el núme- 
ro de mujeres es superior en un 8,2 por 100 al de 
hombres. 

En 1953 las estadísticas demográficas registraron el 
siguiente movimiento: en Inglaterra y Gales, 684.372 
nacimientos, 503.529 defunciones y 344.488 matri- 
monios; en Escocia, 90,913 nacimientos, 58.878 defun- 
ciones y 40.902 matrimonios, y en Irlanda del Norte, 
23.984 nacimientos, 14.813 defunciones y 9.416 matri- 
monios; las cifras de nacimientos se refieren a los lo- 
grados con vida. 

Administrativamente, las regiones se hallan dividi- 
das en condados, de los cuales corresponden 49 a 
Inglaterra, 13 a Gales, 33 a Escocia y 7 a Irlanda del 
Norte, 

El centro de población más importante es Londres, 
capital de Inglaterra y del Reino Unido, cuyo casco 
urbano aloja 3.343.000 h.; agregando los suburbios, esta 
cifra se eleva a 8.334.400. Birmingham, en Inglaterra, 
cuenta 1.112.300 h., y Glasgow, en Escocia, 1.089.500. 
Otras ciudades con más de 500.000 h. son: Liverpool, 
789.500; Manchester, 703.100; Sheffield, 512.800, y 
Leeds, 504.900, todas ellas en Inglaterra. Edimburgo, 
la capital de Escocia, tiene 466.700 h., y Belfast, la 
capital de Irlanda del Norte, 443.700. 

AGRICULTURA. La agricultura está escasamente des- 
arrollada en el país; de su superficie, sólo 7.244.400 
hectáreas están en disposición de cultivo, y de éstas 
2,244,400 ocupadas por pastos temporales, incluso 
alfalfa. Las 4.700.000 hectáreas que, descontando las 
tierras en barbecho, se hallan prácticamente culti- 
vadas, están dedicadas primordialmente a los cereales. 
Los pastos permanentes abarcan una extensión de 
5.342.000 hectáreas. 

He aquí una relación de los principales cultivos y su 
rendimiento: 

Año 1953: Trigo. 897.220 hectáreas y 2.664.000 ton.; 
cebada, 900.862 hectáreas y 2.521.000 ton.; avena, 
1.149.348 hectáreas y 2.821.000 ton.; alubias, 59.086 
hectáreas y 130.000 ton.; guisantes, 15.783 hectáreas 
y 31.000 ton.; patatas, 398.630 hectáreas y 8.260.000 
toneladas; nabos para piensos, 239.987 hectáreas y 
10.824.000 ton.; remolacha azucarera, 167.950 hectáreas 
y 5.285.000 ton. 

Año 1954: Trigo, 1.101.632 hectáreas y 2.783.000 
toneladas; cebada, 834.896 hectáreas y 2.244.000 tone- 
ladas; avena, 1.047.736 hectáreas y 2.440.000 ton.; alu- 
bias, 49.373 hectáreas y 97.000 ton.; guisantes, 12.545 
hectáreas y 15.000 ton.; patatas, 382.441 y 7.325 ton.; 
nabos para piensos, 232.298 hectáreas y 9.918.000 ton.; 
remolacha azucarera, 176.845 hectáreas y 4.523.000 
toneladas. 

En junio de 1954, unos 638.000 hombres y 177.000 
mujeres tenían ocupación en las labores del campo. 

La abundancia de pastos favorece notablemente la 
cría de ganado. La riqueza pecuaria ha sido estimada 
en junio de 1954 en 10.718.000 cabezas de ganado va- 
cuno, 22.873.000 carneros, 6.251.000 cerdos y 330.000 
caballos. Las existencias de aves de corral se calculan 
en 83.644.000 cabezas. 

La pesca constituye una actividad importante, de la 
que viven unos 53.000 hombres y en la que se emplean 
más de 14.000 embarcaciones. El volumen de pescado 
capturado ha sido de 980.383 ton. en 1953 y 931.918 en 
1954, con un valor, en libras esterlinas, de 41.000.417 
y 43.246.692, respectivamente. En estas cifras no están 
incluídos el salmón ni las truchas, así como tampoco 
los mariscos. Estos últimos se han obtenido por un 
val or, también en libras esterlinas, de 1.213.000 en el 
pri mero de estos dos años y de 1.310.500 en el segundo, 

Comercio. En 1953 el Reino Unido importó mer- 
caderías evaluadas en 3.342.884.982 libras esterlinas 
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| y exportó otras cuya valoración se cifró en 2.687.460.093 
libras; en 1954 la estimación ha sido, igualmente en 
libras esterlinas, de 3.378.933.743 las importaciones y 
2.774.206.799 las exportaciones. 

El mayor volumen de las importaciones procede de 
Estados Unidos, Canadá, Australia, Nueva Zelanda, 
India, Dinamarca, Suecia, Holanda y República de 
Irlanda, y los principales países de destino de las 
exportaciones son Australia, Estados Unidos, Canadá, 
Unión Sudafricana, Nueva Zelanda, India, República 
de Irlanda, Holanda, Noruega, Dinamarca, Suecia. 
Alemania y Francia. 

Las principales materias importadas son petróleo y 
sus derivados, maderas, algodón, lana, metales no fé- 
rreos, productos químicos, cereales, té, café, cacao, 
azúcar, frutas y otros artículos alimenticios, y entre 

| las exportaciones predominan maquinaria en general, 

¡ vehículos de motor, maquinaria eléctrica, carbón, hie- 
rro y acero, tejidos, productos químicos y manufac- 
turas metálicas. 

COMUNICACIONES. El sistema básico de ferrocarri- 
les pertenece a seis grandes compañías, que cubren en 

conjunto un recorrido de 32.800 km., a los que hay 
que añadir algunos más por cortos trayectos de líneas 
| secundarias. El material móvil en funcionamiento en 
1953 consistía en 18.966 locomotoras, 41.762 coches 
de pasajeros y 1.122.044 vagones de carga. El número 
de pasajeros transportados en el mismo año ascendió 
a 985.200.000. 

El país cuenta con 300.000 km. de caminos, de los 
cuales 13.300 son de carreteras principales, 31.870 de 
carreteras secundarias de primera clase, 28.500 de ca- 
rreteras secundarias de segunda clase, y el resto de 
caminos interlocales o vecinales, 


En 30 de noviembre de 1954, los vehículos automó- 


viles sujetos a impuesto eran 5.688.015, siendo los que 
prácticamente se hallaban en actividad 3.059.192 co- 
ches de ciudad y turismo, 1.010.188 camiones, 98.734 
taxis y 1.070.617 motocicletas. 

Abundan los ríos navegables en buena parte de su 
curso, los cuales están, además, enlazados entre si 

; por un magnífico sistema de canales, igualmente aptos 

¡ para la navegación. En 1953 la Comisión Británica de 
Transporte tenía declarados abiertos al tráfico 2.817 
kilómetros de ríos y canales navegables, 

Los buques mercantes mayores de 500 ton. que cons- 
taban inscritos en el registro de la Comunidad britá- 
nica en 31 de enero de 1954 alcanzaban un total de 
19.876.000 ton. de registro bruto; de este tonelaje, 
una cuarta parte, aproximadamente, co! día a 
tanques petroleros. Los de tonelaje comprendido entre 
100 y 500 sumaban 1.424.000 toneladas. 


Los principales puertos del Reino Unido son Lon- 


dres, Liverpool, Cardiff, Newcastle, Dover y Southamp- 
ton, aparte de otros que no carecen de importancia 
comercial. 

La aviación civil tenía en actividad en 1954 más 
de 2.100 aparatos, que en el mismo año cubrieron, en 
servicios regulares, 95.949.000 km. de transpor- 
tando 2.452.000 pasajeros, 66.354 ton. de carga y 9.378 
de correspondencia. da 

Los servicios de Correos estaban en marzo 
de 1954 por 334.150 empleados y administrados en 
24.715 oficinas, en las que se registró un 
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Los aparatos receptores de radio matriculados, tam- 
bién en marzo de 1954, era 10.019.000 de radioaudi- 
ción y 3.250.000 de televisión. 

DEFENSA. Militarmente, la nación está dividida en 
las comandancias y distritos siguientes: Comandancia 
Escocesa (cuartel general en Edimburgo), Comandan- 
cia Nórdica (York), Comandancia del Sur (Salisbury), 
Comandancia Oriental (Hounslow), Comandancia Oc- 
cidental (Chester), Distrito de Londres (Londres) y Dis- 
trito de Irlanda del Norte. Existen, además, tres co- 
mandancias en Ultramar; la de las fuerzas terrestres | 
de Oriente Medio, la de las fuerzas terrestres del Lejano 
Oriente y la del Grupo del Ejército del Norte. 

El Ejército nacional se nutre de reclutamiento volun- 
tario, en el que entran hombres y mujeres (éstas para 
servicios auxiliares), y del alistamiento de los jóvenes 
de dieciocho años, que vienen obligados a servir dos 
años bajo bandera, para pasar luego a la reserva. 

La reserva está integrada por la Reserva territorial 
y la Reserva de emergencia; la primera siempre dis- 
puesta a ser incorporada al ejército activo a la orden 
de movilización, y la segunda para casos especiales. 

tra organización militar de reserva es la Guardia 
interior, cuerpo cuya misión consiste esencialmente en 
la defensa del país en caso de necesidad, y al cual pue- 
den pertenecer voluntariamente todos los ciudadanos 
de dieciocho a sesenta y cinco años. 

Los efectivos máximos del Ejército regular o activo 
en 1954 han consistido en 331.700 hombres en Europa, 
incluyendo 25.000 oficiales, y 1.620.050, comprendidos 
2.250 oficiales, en ultramar. Cabe agregar 78.400 hom- 
bres de tropas coloniales. 

A los cuerpos auxiliares femeninos se les tienen 
asignadas, además de misiones sanitarias, religiosas y 
administrativas, otras actividades, tales como trans- 
portes, abastecimientos, transmisiones, expedición y 
recepción de correspondencia, etc. 

La Marina de guerra británica está constituida por las 
siguientes unidades: 7 grandes portaaviones; 8 porta- 
aviones ligeros, 5 acorazados, 23 cruceros, 82 destruc- 
tores, 183 fragatas, 59 submarinos, 63 dragaminas, 3 
minadores, 2 transportes y gran número (varios cen- 
tenares) de pequeños buques y embarcaciones auxilia- 
res. El personal adscrito en la escuadra en 1953-54 
suma 151.000 hombres. 

Los efectivos de la fuerza aérea (Royal Air Force) 
a fines de 1954 totalizan 259.000 personas. incluyendo 
todos los servicios. La fuerza aérea cuenta, como el 
Ejército de tierra, con un cuerpo auxiliar femenino 
para servicios no combatientes. 

En el presupuesto de la anualidad económica que 
terminó en 31 de marzo de 1954, fueron asignadas a 
las fuerzas armadas las siguientes cantidades, en libras 
esterlinas: Ejército, 487.800.000; Marina, 324.100.000, 
y Aviación, 416.400.000. 

Economía. A los efectos de la administración de 
hacienda británica, cada anualidad económica se consi- 
dera empezada en 1 de abril para terminar en 31 de 
marzo del año siguiente. En el ejercicio de 1952-53, los 
ingresos y gastos de la Tesorería nacional sumaron, en 
libras inas, 4.438.715.000 y 4.350.591.000, respec- 
tivamente, y en el de 1953-54, importaron 4.368.130.000 
los ingresos y 4.274.492.000 los gastos. 

En 31 de marzo de 1954, la Deuda pública nacional 
ascendía a 26.573.033.000 0 mo po lo ia su- 
ne una carga presupuestaria de más de 615 millones 
ro Ly año, por intereses, fondos de 
z y gastos de administración. 

BRETAÑA acredita, por anticipos a algunos de 
5 que fueron sus aliados en la segunda guerra 
sumas por valor de 213.561.200 libras es- 


TRIA. Las industrias que se manifiestan más ' 
on las de la construcción, siderurgia, textiles, 
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construcciones mecánicas, construcciones y reparacio- 
nes navales, vestido, fabricación de automóviles y ci- 
clos, fabricación de calzado, artes gráficas y produc- 
tos químicos. 

Los altos hornos siderúrgicos, en 1953, han produ- 
cido 11.180.000 ton. de hierro y 17.628.000 de acero, 
y en 1954, 11.908.000 de hierro y 18.517.000 de acero. 
La industria textil algodonera tiene en movimiento 
cerca de 28 millones de husos y 500.000 telares; la 
lanera mueve 110.000 telares, y la sedera 10.000, 
elementos a los que hay que añadir los dedicados a los 
tejidos de lino, rayón y fibras artificiales. 

Tiene también importancia la fabricación de pro- 
ductos derivados de la hulla, como son alquitrán, asfal- 
to y creosota, y en especial la del gas de hulla para 
usos domésticos, cuyo consumo en 1954 alcanzó 11.625 
millones de metros cúbicos, siendo el número de con- 
sumidores de 12.474.800, q 

En 31 de marzo de 1954 funcionaban 288 centrales 
productoras de energía eléctrica, con una total capa- 
cidad generatriz de 18.647.247 kv., y que en la anua- 
lidad de 1953-54 suministraron 66.107 millones de kilo- 
vatios-h., en cuya producción consumieron 37.250.000 
toneladas de carbón. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La instrucción primaria y 
secundaria, gratuita en las escuelas oficiales, es obli- 
gatoria a partir de los cinco años de edad; es frecuente, 
sin embargo, confiar los infantes a las guarderías y 
escuelas de párvulos a poco de haber cumplido dos 
años. Comprendidos entre esa edad y la de diecinueve 
años, 6.816.300 niños y jóvenes, de ambos sexos, reci- 
bían instrucción en enero de 1954. Separadamente, 
38.300 niños y 28.000 niñas eran educados en escuelas 
especiales para mentalmente o físicamente retrasados. 

Ejercen la enseñanza primaria y secundaria 113.800 
maestros y 178.600 maestras. Estos títulos se obtienen 
mediante cursos de dos o tres años (o más abreviada- 
mente, teniendo cierta iniciación universitaria), en los 
que se hallaban matriculados 6.964 varones y 20.026 
mujeres en el añó académico de 1953-54. 

La enseñanza superior, técnica y preuniversitaria 
se da en numerosos institutos y centros especializados, 
oficiales y particulares, mientras otras instituciones 
contribuyen a la difusión y perfeccionamiento de la 
cultura artística. : 

Para los altos estudios, existen las Universidades, que 
con indicación del número de profesores y alumnos 
de cada una de ellas (según matrícula de 1954), rela- 
cionamos a continuación: 


Universidades Profesores | Estudiantes 
A e AGA 1.719 20,322 
AENA O 900 7.009 
Cambridge.......ooooooo.o. 655 7.836 
EPM: es ara a ee 529 4.344 
load 761 4.969 
POMO e caracas Te 605 3.148 
a AS e To 519 3.123 
pe A Ear ta 601 3.699 
a ro rt 42% 2.263 
Ma E o cor trtrz 302 2.639 
A AA ARNO 218 1.944 
Nottingham rana rras os 255 2.066 
SOUthAMPLON se 2eo oh... 2.4. 165 974 
NS AA os 350 1.831 
O rta rie 675 5.789 
a raras cbrrrst 333 1,836 
Edimburgo...... mn tu 728 5.489 
AA, ro 199 1.527 
Aberyatwys corso... .. sb 133 1.091 
BI a APTEY 144 853 
Swansea..... AEREA bz, 112 819 
IA AE 214 2.577 
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En las universidades son admitidos indistintamente 
los estudiantes de ambos sexos; no obstante, algunos 
de los colegios que forman parte de ciertas universida- 
dades, como las de Londres, Cambridge y Oxford, están 
reservados exclusivamente para estudiantes femeninos. 

MixEría. La riqueza mineral de GRAN BRETAÑA 
consiste esencialmente en carbón y hierro. La produc- 
ción de carbón en 1954 ha sido de 223.500.000 ton., que 
han cubierto ampliamente el consumo nacional y han 
permitido destinar un apreciable remanente a la ex- 
portación. 

La distribución del consumo interior de carbón se 
ha calculado, en toneladas, aproximadamente de este 
modo: ferrocarriles, 13.664.000; producción de gas, 
27.300.000; hornos de coque, 26.224.000; altos hornos 
siderúrgicos, 6.656.000; fuerza motriz industrial, 
9.256.000; producción de energía eléctrica, 39.624.000; 
industrias diversas, 34.112.000; usos domésticos, 
30.472.000. 

La extracción de mineral de hierro, en bruto, ha 
alcanzado 15.808.000 ton. en 1953 y 15.548.000 en 1954, 
cantidades insuficientes para satisfacer las necesidades 
siderúrgicas nacionales, que han tenido que ser cubier- 
tas parcialmente con material importado. 

Se obtienen, en menor escala, algunos minerales no 
férreos, cuya producción en 1954 ha sido, en toneladas: 
cobre, 219.600; plomo, 76.100; estaño, 27.480; alumi- 
nio, 31.560, y cinc, 81.240. 

También se logra alguna cantidad de petróleo: 
54.800 ton., en crudo, en 1953. Otras 104.100 ton. de 
carburante se obtuvieron, en el mismo año, de la desti- 
lación de esquistos bituminosos. 

RELACIONES EXTERIORES. (GRAN BRETAÑA tiene re- 
presentantes diplomáticos y agentes consulares en todos 
los países, que, a su vez, los tienen acreditados en el 
Reino Unido. El cuerpo diplomático es de los más 
prestigiosos del mundo.—E. T. M. 

HISTORIA. Al reanudar el Parlamento sus sesiones 
el 20 de enero de 1953, tuvo que afrontar la ardua tarea 
que suponía la discusión de los dos.proyectos de ley 
para la desnacionalización de las industrias del trans- 
porte y. del acero, respectivamente. La primera de 
estas mociones la defendía el ministro de Transportes, 
Lennox-Boyd, y la segunda el titular de la cartera de 
Suministros, Sandys. En realidad Sandys no tropezó 
con tantas dificultades como su colega en el transcurso 
de los debates, en parte debido a que su proyecto no 
estaba tan expuesto a las críticas, en parte por su 
carácter más conciliador, y en parte quizá por razones 
de táctica de la oposición. El proyecto de ley sobre 
Transportes quedó aprobado por la Cámara de los Co- 
munes el 16 de febrero, luego de haberse introducido 
importantes enmiendas en el texto desde su primitiva 
redacción, y con la promesa del ministro de que se 
incluirían aún otras enmiendas, las cuales serían some- 
tidas a la Cámara de los Lores y cuya discusión por 
los Comunes, fijada para una de las últimas sesiones 
antes de Pascua, tuvo que aplazarse a causa de un deba- 
te imprevisto sobre las atrocidades del Mau-Mau. Por 
lo que respecta a la moción sobre el acero, su tramita- 
ción parlamentaria concluyó el 17 de marzo. Podía 
augurarse que ambas disposiciones serían promulgadas 
antes de la coronación, 

Por otra parte, las perspectivas económicas no eran 
muy halagiúeñas a comienzos de 1953. Cierto que, 
según anunció el Times del 1 de enero, los pedidos en 
cartera de nuevos aviones británicos destinados a líneas 
comerciales alcanzaban un valor aproximado de 75 mi- 
llones de libras esterlinas, y una gran-parte de los mis- 
mos era para exportación. También el 24 de enero se 
anunció que la delegación en Londres de la Agencia 
de Seguridad Mutua de los Estados Unidos se disponía 
a formalizar un pedido de cazas rápidos jet Ha:ker 
Hunter, por valor de 25 millones de libras esterlinas, 
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si bien sería difícil aceptar el compromiso de entrega 
para la fecha señalada, en pugna con la «incuestionable 
prelación» de los pedidos de la R. A. F. Pero las noti- 
cias relativas a otras industrias más añejas y tradicio- 
nales no eran tan optimistas. El informe facilitado por 
un equipo estadounidense especializado en el estudio 
de la productividad, sobre la industria textil algodo- 
nera de GRAN BRETAÑA, sacaba la triste conclusión 
de que «el espíritu acomodaticio, la resistencia a aban- 
donar sistemas anticuados y la falta de incentivos» 
ponían en peligro no ya el resurgimiento, sino la super- 
vivencia de esta industria. El esplendor victoriano de 
Manchester parecía totalmente periclitado. La Junta 
Nacional del Carbón, por su parte, dió cuenta de una 
pérdida superior a los 5 millones de libras esterlinas 
en el tercer trimestre de 1952, que era así el trimestre 
en que se había obtenido un rendimiento más bajo 
desde últimos de 1947. Al propio tiempo los mineros 
mostraban su enojo y rebeldía por haber sido recha- 
zada su petición de aumento de salario en octubre últi- 
mo. Con una sola excepción, 1952 fué el año en que las 
disputas habían acarreado una mayor pérdida de to- 
nelaje, en este sector minero, desde la nacionalización. 
Realmente, los que esperaban que la nacionalización 
traería consigo un espíritu de colaboración y una uni- 
dad de propósito, podían considerar frustradas sus 
esperanzas. 

Entretanto, el Gobierno aceleró la adopción de me- 
didas encaminadas a «dejar a la gente en libertad», 
según rezaba un slogan de los conservadores alusivo a 
la libertad de comercio. El 20 de enero se levantó la 
prohibición de revender cualquier automóvil hasta 
transcurridos doce meses desde su adquisición. Esta 
medida se había adoptado en 1946, aunque no fué 
impuesta por el Gobierno, sino por la industria, a fin 
de atajar los abusos de reventa de coches nuevos a 
precios exagerados, como consecuencia de la escasez. 
La supresión de esta medida era signo evidente de 
que la producción actual alcanzaba a safisfacer la 
demanda del mercado interior. El 21 de enero se 
anunció que a partir de la próxima cosecha cesaría 
la intervención en los precios y abastecimientos de 
cereales y artículos alimenticios. Asimismo se adoptó 
la decisión de suprimir desde el 1 de abril el sub- 
sidio a los productos alimenticios, así como las li- 
mitaciones en cuanto a la clase de harina que debía 
suministrarse, En adelante sería más blanco el pan, y 
su precio no estaría sujeto a tasa; por otra parte se 
expendería la «pieza nacional», o pan iar, a un 
precio fijo e intervenido. Algunos granjeros, sin embar- 
g0, no mostraron gran satisfacción al ver que se «rom- 
pían sus cadenas»; al contrario, expresaron sus temo- 
res en cuanto a las consecuencias de esta libertad. 
El 18 de febrero, el ministro de la Alimentación anun- 
ció que se estaban adoptando las oportunas disposicio- 
nes para que la libertad del comercio de huevos que- 
dase restablecida desde el 26 de marzo; y el 1 de 
marzo cesaría la intervención oficial en los precios y 
composición de los embutidos. Otra medida que, aun 
sin ser de tan vital importancia para las amas de casa 
como las disposiciones relativas al pan, los huevos y 
los embutidos, produjo gran satisfacción en un vasto 
sector de público de todas las edades y condiciones 
sociales, fué la que estableció la de venta de 
dulces y pastelería, cuyo racionamiento se suprimió 
el 4 de febrero. Aunque esto ya se había intentado 
anteriormente (en abril de 1949), luego de un experi- 
mento de cuatro meses fué preciso volver al sistema 
de racionamiento, ya que entonces no pudo darse sa- 
tisfacción a la demanda en régimen de libertas 

En el terreno de los armamentos, el ministro 
Sandys, titular del de Suminist 
claró el 26 de enero en los Comunes que s 
intensificado los trabajos para el perfeccionar 
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los cohetes dirigidos. Añadió que ésta sería una de las 
armas decisivas y de mayor preponderancia entre los 
efectivos militares, en un futuro no muy lejano. Al 
propio tiempo dió cuenta de los maravillosos progresos 
logrados en las investigaciones para la aplicación de 
la energía atómica a usos pacíficos. En respuesta a la 
petición de que se designara un comité especial en 
relación con los viajes interplanetarios, Sandys se 


E HISTORIA 953 


se había recaudado ya un millón de libras esterlinas, 
y al finalizar el año se rebasaron los cinco millones, 
suma jamás alcanzada en una suscripción abierta por 
el lord Mayor. De todos los países del mundo afluyeron 
las aportaciones, incluso de la U. R. S. S., donde 
varias organizaciones reunieron la suma total de 90.000 
libras esterlinas. Atención primordial requerían las 
32.000 personas que habían tenido que abandonar sus 


limitó a manifestar que los planetas, a diferencia de | hogares en Lincolnshire, Norfolk, Suffolk, Kent y 


la Tierra, escapaban a la jurisdicción 
de su Departamento. 

Al margen de toda política, y desde 
un punto de vista puramente humano, 
el suceso de mayor importancia que re- 
gistra la historia del país durante el año 
1953, lo constituye, sin duda, el violen- 
tísimo temporal que azotó la costa este 
de GRAN BRETAÑA, desde las Órcadas 
hasta el condado de Kent, en la noche 
del 31 de enero al 1 de febrero. Tanto 
es así, que, de no haber coincidido en 
este mismo año la brillante ceremonia 
de la coronación de Isabel II, solemni- 
dad tan jubilosamente festejada y de 
tan grata memoria para todos los súb- 
ditos del Reino Unido, por cuyo mo- 
tivo suele designarse como el «año de 
la Coronación», es bien seguro que por 
mucho tiempo sería recordado como «el 
año de las inundaciones». Baste decir 
que los graves daños originados supe- 
raron con mucho a los de cualquier 
otra inundación registrada en los últi- 
mos mil doscientos años. Como refe- 
rencia, entresacamos de la reseña pu- 
blicada en el Times del 2 de febrero, 
o sea un día completo después de la 
catástrofe: «Se sabe que en la noche 
última perdieron la vida 164 personas 
por lo menos, a consecuencia de las 
inundaciones que siguieron al rompi- 
miento de los diques de contención en 
gran parte de la costa este, el sábado 
por la noche... Otras muchas personas 
no han sido halladas todavía..., y se 
teme que el número de muertos sea 
aún mayor. Vastas regiones quedaron 
inundadas... Casi en su totalidad fueron 
evacuados ayer los 13.000 h. que componen la pobla- 
ción de la isla Canvey, así como unos 1.000 h. de King's 
Lynn. Más de 80 personas perecieron en Holanda a 
consecuencia de las inundaciones...» 

La cifra total de muertos en GRAN BRETAÑA, según 
datos oficiales, fué de 307, mientras que en Holanda 
se elevaron rápidamente a cerca de 1.800. En el trans- 
curso de los días subsiguientes, ambos países rivalizaron 
con eficacia en un noble afán de mutua ayuda y colabo- 
ración. El premier británico, hablando el 2 de febrero en 
la Cámara de los Comunes, dió cuenta de las medidas en 
curso para el socorro y amparo de las víctimas, y mani- 
festó que la situación creada por la catástrofe debía 
afrontarse sobre una base nacional y como una responsa- 
bilidad nacional. Se estableció un comité de ministros 
y funcionarios permanentes de los Departamentos 
gubernamentales a los que incumbía resolver los dife- 
rentes problemas planteados, a fin de regular y encau- 
zar las varias actividades emprendidas para socorrer 
a las víctimas y reparar los daños ocasionados por el 
temporal; y los informes diarios presentados a la 
Cámara de los Comunes por el secretario del Interior, 
sir David Maxwell Fyfe, tranquilizaron al país y enca- 
recieron el prestigio de este ministro. Entretanto, el 
alcalde de Londres, sir Rupert De la Bere, abrió un 
fondo de ayuda a los damnificados. El 20 de febrero 


ys 
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Essex, pero de igual urgencia era la reparación de las 
brechas abiertas por el temporal en los diques de la 
costa, pues las mareas mayores suelen presentarse de 
nuevo a los quince días. Mediado el mes de febrero, y 
hacia fines del mismo, se repitieron los períodos de 
alarma. Afortunadamente, aunque las obras de repara- 
ción no se habían completado ni con mucho, no se 
registraron graves percances. El ministro del Interior, 
en una declaración formulada el 19 de febrero ante la 
Cámara de los Comunes, calculó que el coste represen- 
taría para la nación entre 40 y 50 millones de libras 
esterlinas, excluidos los gastos permanentes de repa- 
ración o mejora de las protecciones costeras. Para la 
agricultura, las pérdidas no bajaban de los 10 millones 
de libras esterlinas. Entre 150.000 y 175.000 acres 
(1 acre = 40,47 áreas) quedaron inundados por el agua 
salada del mar, aunque dos terceras partes de esta 
“superficie no resultarian tan seriamente perjudicadas. 
Las pérdidas de materia de alojamientos y otros servi- 
cios de las autoridades locales, a sufragar por el Ministe- 
rio de la Vivienda y Administración Local, se cifraban 
entre los cuatro y los cinco millones de libras esterlinas. 
Unos 18.500 hombres de servicio en las filas del Ejér- 
cito y 7.000 civiles habían logrado, con su incesante 
labor, cerrar el 90 por 100 de las brechas en los diques 
de protección. Unas 25.000 casas quedaron inundadas, 
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y unas 400 destruidas. Al término del debate, el minis- 
tro de la Vivienda anunció lo que habría de ser moti- 
vo de discordia, al declarar imposible la proposición 
de que el Gobierno se hiciera cargo de todas las pér- 
didas de cualquier clase. Muchas de estas pérdidas 
estaban cubiertas por los seguros. El 27 de febrero, 
sir Malcolm Trustram Eve, presidente del comité de 
distribución del fondo del alcalde, hizo una declara- 
ción pormenorizada de los principios en que basaría su 
gestión. Dijo que podría obtenerse dinero para sufra- 
gar el coste total y razonable de reparación de todas 
aquellas casas cuyos desperfectos no hicieran imposi- 
ble su restauración. Lo que se haría con el resto, ya se 
decidiría más adelante. 

Hasta entonces, la oposición había procurado resistir 
a la tentación de sacar provecho partidista de los pro- 
blemas inherentes a la prestación de socorros, pero, 
luego de una extensa exposición del secretario del Inte- 
rior sobre el principio de compensación, su predecesor, 
Ede, manifestó que ese modo de «filtrar» la virtud de la 
caridad no estaba de acuerdo con la promesa hecha por 
el primer ministro el 2 de febrero, y la oposición puso 
sobre el tapete una moción en el sentido de que «esta 
Cámara acepta el principio enunciado por el primer 
ministro... y espera que ese principio sea íntegramente 
respetado por el Gobierno de Su Majestad». No obs- 
tante, cuando esta moción se puso a debate el 23 

de marzo, los ánimos se habían apaciguado. Todos los 
sectorés reconocieron que la responsabilidad contraída 
por el Gobierno «sobre una base nacional», no implicaba, 
que tuviera la obligación de pagar hasta el último cén=* 
timo por cualquier clase de daños, a costa del contri- 
buyente. La moción fué aprobada por unanimidad, 
y el señor Ede agradeció al Gobierno las explicacio- 
nes dadas sobre la administración de los fondos, Así 
podía considerarse zanjada esta cuestión por lo que 
atañe a su discusión parlamentaria, si bien habría de 
pasar mucho tiempo para que en las zonas afectadas 
por las inundaciones volviera a imperar el ritmo normal 
de vida, trabajo y prosperidad. 

Según se hizo público el 19 de febrero, los presupues- 
tos para los gastos de Defensa correspondientes al año 
fiscal que empezaba en abril de 1953 sumaban 1.636 
millones de libras esterlinas, lo que representaba un 
aumento de 123 millones (alrededor del 9 por 100) 
sobre el importe gastado, según cálculos aproximados, 
en 1952-53. Sólo el Ministerio del Aire absorbía dos 
terceras partes de este aumento. También se proyectó 
prorrogar por cinco años el sistema llamado de servicio 
nacional. Los presupuestos civiles, por otra parte, 
reflejaban una disminución de 96 millones de libras 
esterlinas sobre los gastos previstos para 1952-53, y de 
unos 254 millones sobre lo realmente gastado en dicho 
período. Este ahorro se debía principalmente a la reduc- 
ción de los subsidios a los productos alimenticios du- 
rante el ejercicio anterior. El debate para la aprobación 
de los presupuestos de Defensa había despertado un 
especial interés, debido a que el año anterior, con 
ocasión del debate equivalente, fué cuando declararon | 
su rebeldía los «bevanistas» frente al otro sector de 
su partido, votando 57 «rebeldes» contra la política 
de rearme del Gobierno, en vez de limitarse a votar a 
favor de la enmienda formal de la oposición. Esta vez ' 
la amenaza no provino del señor Bevan (que se halla- 
ba en Asia), sino del señor Shinwell, que hacía algún 
tiempo venía dirigiendo una campaña para que el tiem- 
po del servicio militar obligatorio se redujese de dos 
años a uno. Attlee consiguió, a lo que parece, evitar una 
rebelión «shinwellista» al patrocinar una enmienda en la 
que se pedía que la duración del servicio nacional obli- 
gatorio se revisara anualmente, a lo cual Churchill dijo 
que no tenía objeción alguna que oponer. En realidad 
ambos partidos, lo mismo que la opinión pública, esta- 
ban de acuerdo sob e la conveniencia del rearme. 
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El 2 de marzo tuvo lugar un debate sobre la incon- 
cebible lentitud en el proceso de reconstrucción de las 
poblaciones bombardeadas durante la pasada guerra, 
Este debate lo iniciaron los diputados por Southamp- 
ton y por la City de Londres, a los cuales el ministro 
de la Vivienda dió una respuesta nada esperanzadora. 
Después los Comunes prestaron atención al hecho de 
que las prisiones se hallaban atestadas, y el ministro 
del Interior dió cuenta detallada de la suficiencia de 
recursos de su Departamento para la atención y sos- 
tenimiento de ese número, jamás tan numeroso, de 
huéspedes indeseables. Al día siguiente, el mismo mi- 
nistro puso sobre el tapete el proyecto de ley sobre 
Títulos reales, para legalizar los cambios a introducir 
en el título real, según se había anunciado el año ante- 
rior. Esta medida contaba con el apoyo de la oposición 
oficial, mas no pudo lograrse la unanimidad debido a 
una apasionada manifestación de los diputados esco- 
ceses contra el número ordinal añadido al nombre de 
la reina (Isabel II), así como por una enérgica protesta 
de los conservadores contra la omisión de la palabra 
British ante Commonwealth. 

El tema de los conflictos laborales pasó a ocupar el 
primer plano de la actualidad nacional a las 
semanás de haberse iniciado el año 1953. En efecto: 
el 17 de febrero, el Sindicato Nacional de Constructo- 
res de Vehículos llamó a la huelga a sus 2.000 afiliados 
que trabajaban en la fábrica de automóviles Austin, de 
Longbridge, Birmingham. En septiembre del año ante- 
rior habían sido despedidos 700 trabajadores de esta 


factoría, por exceso de personal. Poco después fueron 
.teadmitidos 400 de ellos, pero sin incluir a un viejo 
"delegado sindicalista, llamado McHugh. El sindicato 


afirmó que McHugh no había sido readmitido debido 
a que era un delegado sindicalista. La empresa rechazó 
la acusación, pero manifestó que no podía emplear de 
nuevo a McHugh porque, de hacerlo así, parecería que 
aceptaba el hecho de que un oficial de las Trade Unions 
tenía derecho preferente al trabajo. A las cinco sema- 
nas de huelga, la Austin Company lanzó una adver- 
tencia, el 23 de marzo, en el sentido de que si los huel- 
guistas no se reintegraban al trabajo antes de terminar 
la semana, se consideraría que habían dejado de per- 
tenecer a la empresa, por abandono, con pérdida de 
todos sus derechos. Alrededor de un 75 por 100 con- 
tinuaron la huelga y fueron despedidos. Unos días 
después, el ministro de Trabajo nombró un comité de 
investigación que inició sus tareas después de Pascua. 
El sindicato dió por terminada la huelga el 4 de mayo, 
sin esperar el informe del comité. A la semana siguien- 
te publicóse el informe, en el cual se declaraba que no 
había habido represalia con McHugh: su despido era 
perfectamente regular, y la huelga, por tanto, no te- 
nía justificación. El comité, sin embargo, hacía cons- 


"tar que en una etapa posterior, cuando la huelga esta- 


| 
ba ya en marcha, la empresa había cometido errores de 
enjuiciamiento que habían dificultado el cese de la 
huelga. 

En el campo de la política internacional, la entrada - 
del año 1953 sorprendió al primer ministro, Churchill, 
preparándose para entrevistarse en Nueva York con 
Eisenhower, el cual estaba a punto de asumir sus 
funciones de presidente. El 2 de febrero, Eisenhower se 
dirigió al Congreso en pleno en su discurso sobre el 
estado de la Unión. Entre otras cosas dijo A 
dado «instrucción a la VII Flota para que no si; 
empleándose en protección de la China: 
Añadió que esto no implicaba la menor inte 
siva. Desde que Truman había orden 
A 
había cásibiado totalmente con la 
China comunista en la guerra de C 
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nental contra posibles ataq1es procedentes de Formo- | kikuyos leales del distrito, especialmente funcionarios 


sa, «carecía ya por entero de sentido y de lógica». 

Estas declaraciones se consideraron perturbadoras 
en GRAN BRETAÑA, en parte porque significaban una 
decisión unilateral, y en parte porque podían llevar 
a una extensión del conflicto armado. El 3 de febrero 
Eden informó a la Cámara de los Comunes de que el 
Gobierno británico había recibido previamente noticia 
de la decisión norteamericana y había expresado por 
ello su preocupación. Por una feliz coincidencia, el 
nuevo secretario de Estado norteamericano, Dulles, y 
el director de la Agencia de Seguridad Mutua, Stassen, 
llegaron el mismo día a Londres en el curso de un viaje 
de orientación por las capitales de Europa occidental. 
EI 5 de febrero tuvo lugar en la Cámara de los Comunes 
un debate en torno a la situación, y, respaldado por las 
seguridades recibidas de los ministros norteamericanos 
en las discusiones previamente celebradas con ellos, 
Eden pudo a su vez asegurar a la Cámara que la nueva 
Administración estadounidense colaboraría con el Go- 
bierno británico tan sinceramente como la anterior 
Administración demócrata. Dijo que el Gobierno esta- 
ba convencido de que no se ocultaban intenciones agre- 
sivas tras la decisión norteamericana sobre Formosa. 
También anunció que en el mes de marzo visitaría 
Washington en compañía de Butler, canciller del Ex- 
chequer. 

Esta visita empezó el 4 de marzo y se prolongó du- 
rante casi una quincena. En el transcurso de la misma, 
Eden se dirigió en un discurso a la Asamblea de las 
Naciones Unidas y Butler trasladóse en avión a Ottawa. 
Al anunciarse oficialmente el 5 de marzo la muerte de 
Stalin, que abrió un gran interrogante tras el telón 
de acero, este acontecimiento hizo que la visita de 
los ministros británicos a Estados Unidos fuese par- 
ticularmente oportuna. A su regreso, el secretario de 
Estado para Negocios Extranjeros informó a la Cáma- 
ra de los Comunes sobre los resultados de su misión. 
Aunque su declaración, así como la del canciller del 
Exchequer, merecieron las críticas de la oposición, 
por considerarse que no aportaban ninguna novedad 
ni arrojaban nueva luz sobre la situación, otros secto- 
res de la opinión pública reconocieron que el viaje 
de los ministros había dado unos resultados positiva- 
mente satisfactorios, tanto en el aspecto político como 
en el económico de sus respectivas gestiones. 

En Kenya continuaban sembrando el terror y la 
muerte los indígenas pertenecientes a la secta del 
Mau-Mau. En enero de 1953 visitó esta colonia sir 
Brian Robertson, generalísimo de las fuerzas británicas 
en Oriente Medio, y en febrero la visitó también el 
nuevo jefe del Estado Mayor Imperial, sir John 
Harding. A mediados de enero se celebraron dos re- 
uniones de colonos europeos, que presentaron sendas 
resoluciones en las que pedían que el poder fuese 
transferido de Londres a Nairobi, y que se enmendase 
la Constitución para permitir que Kenya fuese gober- 
nada por los nativos, bajo dirección europea. El 28 de 
enero, hablando en la Cámara de los Comunes, el secre- 
tario de Colonias, Lyttelton, calificó estas peticiones 
de «incomprensibles», pero afirmó que el Gobierno del 
Reino Unido debía mantener su intervención para ase- 

el orden. Añadió que, evidentemente, la zona 

e influencia del Mau-Mau se estaba reduciendo, pero 
esta evolución favorable había llevado a algunos 
del Mau-Mau a la adopción de medidas más deses- 


jefes 
- peradas, y era, por lo tanto, muy posible que durante 


tiempo aumentasen >FY los La o os oe 
aspecto más pesimista de este pronóstico vi 

a confirmado cuando, en la alli del 26 de 
150 hombres, mujeres y niños de la tribu 
fueron asesinados los sectarios del Mau- 
sólo a 40 millas de Nairobi. La matanza había 
hábilmente preparada e iba dirigida contra los 


del Gobierno v policías. 

Por lo que respecta al futuro del Sudán, el 12 de fe- 
brero anuncióse un acuerdo angloegipcio simultánea- 
mente en Londres, El Cairo y Jartum. Eden recordó 
a la Cámara de los Comunes, que en octubre de 1951 
el entonces Gobierno egipcio había revocado unilatel 
ralmente los acuerdos de condominio suscritos en 1899 
y había intentado, sin conseguirlo, obtener del Gobierno 
británico el reconocimiento de la unidad de todo el . 
valle del Nilo bajo la monarquía egipcia. Mientras los 
sucesivos Gobiernos egipcios mantuvieran esta reivin- 
dicación no había posibilidad de negociar, en razón 
de las promesas hechas al Sudán por parte de GRAN 
BRETAÑA. Sin embargo, con la revolución egipcia del 
verano de 1952, que derrocó la monarquía e impuso la 
dictadura del general Naguib, se produjo un cambio 
de política. El nuevo Gobierno dió el paso decisivo 
de reconocer que los sudaneses debían decidir por sí 
mismos, y que la soberanía se les debía conceder me- 
diante un período de transición. 

El nuevo acuerdo, manifestó Eden, reconocía expre- 
samente el derecho del pueblo sudanés a la autodeter- 
minación y al ejercicio efectivo de este derecho, en el 
momento oportuno y con las necesarias garantías. 
Cuando llegase este día, el Sudán estaría en condiciones 
de elegir entre la independencia absoluta o alguna 
forma de unión con Egipto. Lo que no podía hacer, 
según parecía a primera vista, era decidir su perma- 
nencia bajo la custodia británica, si bien, después de 
optar por la independencia, podía solicitar su inclusión 
como miembro de la Commonwealth. 

Mas pronto se echó de ver que no todo marcharía 
viento en popa respecto del acuerdo angloegipcio. La 
posición del general Naguib era insegura y, debido a 
os problemas sociales, aumentaba en el país el núme- 
ro de los descontentos, cuya atención Naguib —al igual 
que hicieran sus predecesores— intentaba canalizar en 
una corriente antibritánica. El 10 de marzo atacó vio- 
lentamente a las autoridades británicas del Sudán, 
alegando que habían incurrido en una serie de viola- 
ciones del acuerdo recientemente suscrito, así como en 
otros procedimientos de carácter tiránico. En ausencia 
de Eden, Selwyn Lloyd dió una vigorosa réplica a 
estas acusaciones, el día siguiente, en la Cámara de 
los Comunes. Algunas de las imputaciones las rechazó 
en el acto; en cuanto a las restantes, manifestó que 
estaba seguro de poder desmentirlas tan pronto como 
recibiera información del Sudán. 

En el transcurso del año anterior, cuando la ocupa- 
ción británica de la zona del Canal de Suez destacaba 
en primer plano de la actualidad, se dijo en más de 
una ocasión que si el problema del Sudán podía resol- 
verse, pocas dificultades ofrecería el problema del 
Canal. Ahora empezaba a observarse que tal optimismo 
era exagerado. Aunque el Gobierno británico no tuvie- 
ra deseos de prolongar la situación existente, no estaba 
dispuesto a retirar las tropas del Canal hasta tanto no 
se proyectase establecer, en substitución, un sistema de 
defensa que pudiera considerarse satisfactorio. Con tal 
propósito, GRAN BRETAÑA propuso la intervención de 
los Estados Unidos en las negociaciones, pero el Go- 
bierno de Egipto rechazó la idea. Lo que los gobernan- 
tes egipcios pedían era la «evacuación incondicional» 
como primer paso para la discusión de las medidas que 
cupiera adoptar posteriormente. El general Naguib li- 
bróse de nuevo a una política de violencia, lo misms 
que sus correligionarios y seguidores. Esta postura 
extrema puede resumirse en el llamamiento al sacrifi- 
cio que implicaba la consigna: «Evacuación o muerte», 
reflejo del clima que se respiraba en torno de esta 
cuestión al cerrarse el primer trimestre de 1953, 

El 5 de marzo se tuvo noticia de la muerte de Stalin, 
a quien sucedió inmediatamente Malenkof en la jefa- 
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tura del Gobierno soviético. La importancia del acon- 
tecimiento despertó el más vivo interés por conocer si 
el cambio traería consigo una alteración, en bien o en 
mal, de las relaciones entre el Kremlin y los países de 
Occidente. Los primeros síntomas no fueron muy alen- 
tadores. En efecto: el 12 de marzo fué derribado por 
una escuadrilla de cazas soviéticos Mig un bombardero 
Lincoln, de la R. A. F., mientras efectuaba un vuelo 
regular de entrenamiento y no lejos del límite de las 
zonas británica y soviética de Alemania. En el suceso 
perecieron los siete tripulantes del avión. Siguiendo 
las instrucciones recibidas del Foreign Office, el alto 
comisario británico en Alemania envió a las autorida- 


Estación de policía en Ngohit, para la defensa contra 
el Mau-Mau 


des soviéticas una nota de protesta, concebida en los 
términos más enérgicos, contra la deliberada y brutal 
agresión. El 17 de marzo, en la Cámara de los Comunes, 
el primer ministro admitió que tal vez el bombardero 
Lincoln había cruzado accidentalmente la frontera so- 
viética, pero afirmó que, en el momento de ser atacado, 
se hallaba bastante adentrado en la zona británica. 
Dos días después, el general Zukov, jefe de la Comisión 
soviética de control en Alemania, negó la exposición 
de hechos contenida en la nota de protesta británica, 
aunque expresó su sentimiento por la muerte de los 
tripulantes del avión y propuso la celebración en Ber- 
lín de una conferencia entre delegados británicos y 
soviéticos, competentes en la materia, «en vista de la 
necesidad de garantizar la seguridad de los vuelos en 
el futuro, y para evitar la repetición de semejantes 
errores». La invitación fué aceptada, y se hizo también 
extensiva a Francia y Estados Unidos; pero aunque 
la conferencia se prolongó durante todo 1953, no lle- 
góse a concertar acuerdo alguno. 

Entretanto, parecían abrirse unas perspectivas más 
esperanzadoras en Extremo Oriente. El 29 de marzo 
los comandantes chino y norcoreano aceptaron las 
proposiciones de las Naciones Unidas para el intercam- 
bio de prisioneros enfermos y heridos, al tiempo que 
decidían reanudar las negociaciones para el armisticio, 
suspendidas en otoño del año anterior, lo cual dejaba 
entrever la posibilidad de un próximo fin en la guerra de 
Corea. También en otros sectores parecía que soplaban 
vientos más favorables. El embajador británico en Mos- 
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cú fué llamado a Londres para evacuar con él algunas 
consultas, en vista de que «existían indicios de un 
posible mejoramiento de las relaciones soviéticas con 
otros países». En Lake Success los rusos, luego de poner 
el veto a todos los candidatos anteriores, se abstuvie- 
ron de vetar a un candidato sueco para el puesto de 
secretario general en la O. N. Ú., y un comentador de 
la radio soviética llegó a admitir que los Ejércitos 
rusos habían recibido ayuda de los aliados occidenta- 
les en la guerra contra Alemania. Las altas esferas 
gubernamentales cuidaron, sin embargo, de advertir 
a la opinión pública que no se forjara demasiadas ilu- 
siones ante esas pequeñas muestras de una mejor dis- 
posición por parte de los actuales gobernantes sovié- 
ticos, 

La fecha del 24 de marzo de 1953 vino a señalar un 
día de luto para la Comunidad británica en general, 
y para la familia real inglesa en particular, al conocer- 
se el fallecimiento de la reina María, a los ochenta y 
cinco años de edad, cuando faltaban poco más de dos 
meses para la coronación de su nieta. En realidad su 
estado de salud había empeorado sensiblemente en 
el curso de los últimos meses, lo cual, teniendo en 
cuenta su avanzada edad, hacía prever la proximidad 
de un fatal desenlace. La capilla ardiente se instaló 
en Westminster Hall, y el 31 de marzo recibió sepul- 
tura junto al cuerpo de su esposo en la capilla de 
San Jorge, de Windsor. Para muchos de sus súbditos, 
la anciana reina venía representando la última encar- 
nación del espíritu victoriano, no sólo por el hecho de 
haber contado con la especial dilección de la reina 
Victoria, que con tan buenos ojos había visto su ma- 
trimonio con el futuro Jorge V, sino también por la 
dignidad, no exenta de austeridad, de su carácter per- 
sonal. Pero quizá fué sólo en la última fase de su vida, 
luego de la muerte de su esposo, cuando su figura al- 
canzó la mayor plenitud como institución nacional, 
de todos amada y venerada. En la historia de GRAN 
BRETAÑA, ningún soberano, reinante o consorte, había 
llegado a edad tan avanzada; y es posible que nunca 
se hubiera dado el caso, antes de la reina Isabel IH, 
de un soberano o soberana que subiera al trono en 
vida de una de sus abuelas. 

El presupuesto que Butler presentó al Parlamento 
el 14 de abril de 1953, superaba las previsiones más 
optimistas. Era el primer presupuesto, después de la 
segunda guerra mundial, en que no se proponía la 
creación de nuevos impuestos ni el aumento de los e 
existentes, En líneas generales, estaba concebido en los 
siguientes términos: impuesto sobre la renta: reduc- 
ción de 6 peniques en todas las tarifas, más alguna 
ampliación de las exenciones; impuesto sobre compras: 
reducción general en la proporción de una cuarta par- 
te, con exención total en la adquisición de pianos, 
baterías de radio y coches taxímetros; industria: su- 
presión del impuesto sobre beneficios extraordinarios, 
a partir de 1 de enero de 1954; impuestos sobre diver- 
siones: exención para el cricket y para cualquier depor- 
te amaleur que no implicase finalidad de lucro; dere- 
chos de autor: podían quedar exentos de tributación 
hasta transcurridos dos años de la publicación de las 
obras. La suma de todas las reducciones tributarias 
se calculó en 169 millones de libras esterlinas para el 
ejercicio corriente, dejando los ingresos alrededor de 
109 millones de exceso sobre los gastos. Por la noche, 
en su alocución radiada, Butler dijo que la base de su 
| presupuesto era un plan de cuatro puntos para con- 

da tc 
eran: 1.9, una reducción del impuesto sobre la renta, 
A 
para a liación y mo- 
dernización; 2.%, desgravaciones tributarias pide + 
vas instalaciones de maquinaria, para 
este sentido a las empresas; 3., supresión d 
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sobre beneficios extraordinarios para garantizar a las 
firmas emprendedoras y florecientes el disfrute de la 
superior compensación a que tenían derecho por sus 
erzos; 4.%, reducción de los impuestos en general, 
po estimular a la industria y dar a cada cual la posi- 
ilidad de trabajar para algo. Casi es ocioso decir 
que un presupuesto como éste había de merecer el 
beneplácito popular, y las críticas de la oposición se 
desvanecieron. No obstante, Gaitskell señaló “que el 
presupuesto se basaba en un optimismo infundado, y 
que la distribución de su «largueza» era injusta, porque 
al reducirse la tarifa general del impuesto sobre la 
renta, se favorecía más al rico que al pobre. 


El 25 de abril se anunció que Churchill había acep- | 


tado la orden de la Jarretera, cuya investidura había 
rechazado en 1945, de modo que recibiría el tratamien- 
to de sir Winston. Con tal motivo, un diputado esco- 
cés recordó que un antepasado con el mismo nombre 
de pila había sido armado caballero por un rey Estuar- 
do, y pe si al primer ministro se le conocería 
en adelante como sir Winston Il: ingeniosa alusión a 


la ofensa inferida a los escoceses con el ordinal aplica- ; 


do al título de la reina. 

El 13 de mayo, con motivo del informe anual publi- 
cado por la Junta del Carbón, la atención volvió a 
centrarse sobre el deprimente tema de la industria 
carbonera. Los mineros habían laborado más en pro- 
vecho propio que del público consumidor. La retribu- 
ción media por tanda de obreros se había elevado en 
un 12 por 100, pero sin aumento alguno de eficiencia 
que lo justificase. El pequeño aumento de producción 
era muy inferior al incremento del número de mineros. 
No obstante, según el informe, no sólo los «trabajadores» 
merecían censura. La falta de disciplina era un aspec- 
to de la falta de entendimiento entre mineros y patro- 
nos. Toda la máquina administrativa era defectuosa 
e ineficaz. La semana extra de vacaciones pagadas, 
concedida en 1953, reduciría aún más el volumen de 

roducción. Al ser interrogado seis semanas después 
29 de junio), el ministro de Combustible y Fuerza 
manifestó que las inquietudes acerca de un insuficiente 
abastecimiento de carbón para el invierno siguiente 
estaban plenamente justificadas. 

El 11 de mayo de 1953, Churchill hizo una larga e 
importante declaración sobre política internacional. 
Habló no sólo como primer ministro, sino también 
como encargado del Foreign Office, pues Eden había 
contraído una grave enfermedad que le obligó a some- 
terse a tres intervenciones quirúrgicas y le mantuvo 
alejado de sus tareas durante toda la primavera y el 
siguiente verano. Churchill se extendió largamente 
sobre las relaciones entre el mundo libre y las potencias 
comunistas, y aludió muy por encima a las relaciones 
a Pc La mayor parte de su discurso estuvo 

icada al enigma ruso. Concedía más importancia 

al aparente cambio de política operado en el interior 
de Rusia que a los acontecimientos del exterior, y 
expresó su convencimiento de que una limitada con- 
ferencia privada «de alto nivel» podía ser fructífera en 
resultados positivos. Dijo que una parte de la política 
de Rusia podía explicarse por el temor, especialmente 
el temor a una Alemania resurgida, y sugirió la posibi- 
lidad de establecer pactos de defensa con Alemania y 
con Rusia a un tiempo, que garantizasen a cada una 
de estas naciones contra el posible ataque de la otra, 
al estilo del Tratado de Locarno de 1925. Refiriéndose a 
Egipto, Churchill se expresó en términos más vulgares. 
Dijo que si los discursos tan altaneros y amenazadores 
los jefes egipcios habían de traducirse en hechos y 
acantonadas en el canal de Suez eran ata- 
saboteadores, o incluso por el Ejército egip- 
cio, los británicos eran totalmente capaces de defen- 
d de aludir a los acontecimientos de 
expresó la opinión de que si los franceses 
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hubiesen adoptado el sistema de dos años de servicio 
militar obligatorio y aprovechado sus posibilidades de 
envío de tropas, hubiesen tropezado con menos difi- 
cultades para el mantenimiento de sus posiciones en 
Indochina y dispondrían de un ejército mucho más 
fuerte para la defensa de su propio territorio, en unión 
de sus aliados. El discurso tuvo buena acogida en los 
Comunes y también en la prensa. 

El 21 de mayo informó Churchill en los Comunes 
que el presidente Eisenhower había expresado el deseo 
de celebrar una entrevista con el primer ministro fran- 
cés y con él, para la discusión de problemas comunes 
a los tres países. Se propuso que la conferencia se cele- 
brase en las Bermudas, colonia británica y base nor- 
teamericana, y en una fecha posterior al 15 de junio, 
cuando Churchill ya habría recogido los puntos de 
vista de los primeros ministros de la Commonwealth 
en la conferencia que seguiría a la coronación. Pero 
la conferencia de las Bermudas se aplazó, primero, 
hasta principios de julio, debido a que Francia atra- 
vesaba una prolongada crisis ministerial que dejó al 
país sin Gobierno durante más de un mes; y, después, 
indefinidamente, porque a últimos de junio se mani- 
festó en Churchill un estado de agotamiento físico 
como resultado del exceso de trabajo y las muchas 
responsabilidades que pesaba sobre él, y sus médi- 
cos le aconsejaron que se tomara un descanso lo 
más completo posible, durante un mes cuando me- 
nos. En algunos aspectos el aplazamiento no se con- 
sideró un contratiempo, en parte porque la opinión 
norteamericana reaccionó desfavorablemente ante las 
manifestaciones de Churchill en el sentido de que la 
reunión de las Bermudas pudiera significar el preludio 
de otra reunión con los gobernantes soviéticos, y en 
parte porque se produjeron en el campo internacional 
unos acontecimientos imprevistos que aconsejaban 
mantenerse a la expectativa antes de tomar decisiones 
sobre la política a seguir. Estos acontecimientos fueron 
dos, y se produjeron casi simultáneamente a mediados 
de mes: la sublevación de los trabajadores del Berlín- 
Este y de otras ciudades de la Alemania oriental con- 
tra el Gobierno comunista a las órdenes de Moscú, y la 
rebelión del Gobierno surcoreano contra las disposicio- 
nes adoptadas por el mando de las Naciones Unidas 
para el logro de un armisticio en Corea. 

Pero, por encima de todos los conflictos internacio- 
nales y de todas las cuestiones de orden interior, lo 
que más apasionaba a los súbditos británicos a medida 
que se avecinaba la fecha del 1 de junio de 1953, era 
la ceremonia de la coronación. Hacía tanto tiempo 
que se esperaba la llegada del gran día, hasta tal 
punto se había abundado en la creciente y febril 
actividad de los preparativos y en la repetición de los 
ensayos, que era casi de temer que muchos estuvieran 
ya cansados de la ceremonia por anticipado. Pero no 
fué así; al contrario, la realidad superó todas las pre- 
visiones. No existe el precedente de otra coronación 
que despertase un entusiasmo tan general. Ello puede 
atribuirse, en parte, al ansia que sentía el pueblo de 
volcarse en una manifestación de júbilo nacional, 
como reacción natural determinada por los largos 
años de preocupación y escasez que siguieron a la 
última guerra, y, en parte, al nuevo medio difusor 
de la televisión, que permitió a casi la mitad de la 
población del país, según cálculos aproximados, con- 
templar el imponente cortejo en su desfile hacia la 
abadía y regresar a palacio, así como buena parte de 
la ceremonia religiosa. Pero, más que a ninguno de los 
motivos apuntados, la extraordinaria resonancia de 
la coronación de Isabel II debíase sin duda a la perso- 
nalidad de la propia reina. Y no puede interpretarse 
en demérito de su padre o de su abuelo la afirmación 
de que una mujer joven y hermosa, mejor tal vez, 
una joven madre, había de provocar en las gentes un 
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Isabel II de Inglaterra, después 


fervor admirativo que ningún hombre podía suscitar. 
La meteorología, en cambio, no quiso sumarse a la 
brillantez de los actos. Era intenso el frío, con tempe- 
raturas más propias del invierno que de la estación 
preestival, bajo un incesante viento del Norte y fre- 
cuentes chubascos. En realidad, las temperaturas fue- 
ron las más bajas registradas en esa época del año, 
durante el día, a lo largo de los últimos veinte años. No 
obstante, bien puede decirse que el tiempo contribuyó 
al mayor éxito de la jornada, pues dió lugar a que el 
pueblo se mostrase dispuesto a arrostrar las condicio» 
nes atmosféricas más adversas e imprevistas, dando 
así una prueba todavía más convincente de cariño y 
veneración por su soberana. La multitud, que no cesó 
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de la ceremonia de su coronación 


en sus aclamaciones u lo largo del trayecto que siguió 
la comitiva, congregóse después ante el palacio de 
Buckingham, donde continuó exteriorizando su entu- 
siasmo hasta muy entrada la noche. A las nueve, la 
reina dirigió a sus súbditos la siguiente alocución ra- 
diada: 
«La última vez que os hablé, por Navidad, ós pedí 
a todos, cualquiera que fuese vuestra religión, que 
rogaseis por mí en el día de mi coronación: que rogaseis 
para que Dios me concediera sabiduría y fortaleza para 
el cumplimiento de las promesas que en tal ocasión 
habría de haceros. 
»A lo largo de todo este día memorable me he senti- 
¿do alentada y sostenida por el convencimiento de que 
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vuestros pensamientos v oraciones estaban conmigo. 
En todo momento he tenido presente que mis súbditos, 
esparcidos a lo largo y a lo ancho de todos los conti- 
nentes y océanos del mundo, estaban unidos para 
asistirme en la tarea a la que ahora he sido consagrada 
con tanta solemnidad. 

»Muchos millares habéis venido a Londres, desde 
todas las partes de la Commonwealth y del Imperio, 
para uniros a la ceremonia; pero sé también que otros 
muchos millones han participado en ella a través de 
la radio o la televisión desde sus hogares. Todos vos- 
otros, cerca o lejos de aquí, os habéis unido en un mis- 
mo propósito. Es para mí difícil hallar palabras con 
que expresaros la fuerza que me ha dado esta con- 
vicción. 

»Las ceremonias que hoy habéis presenciado son 
antiguas, y algunos de sus orígenes se pierden entre 
las nieblas del pasado. Pero su espíritu y su significa- 
ción brillan a través de los tiempos, acaso nunca tan 
esplendorosamente como ahora. 

»Sinceramente me he consagrado a vuestro servicio 
como muchos de vosotros os habéis consagrado al mío. 
Durante toda mi vida, y con todo mi corazón, me esfor- 
zaré por ser merecedora de vuestra confianza. 

»En este propósito cuento con el apoyo de mi espo- 
so; él comparte todos mis ideales y todo mi afecto por 
vosotros. Después, aunque mi experiencia es tan corta 
y la tarea tan nueva para mí, tengo en mis padres y 
abuelos un ejemplo que puedo seguir con seguridad y 
confianza. 

»Y esto cuenta también: tengo detrás de mí, no sólo 
las gloriosas tradiciones y el acervo de más de mil 
años de historia, sino la fuerza viva y la magnitud de 
la Commonwealth y el Imperio, de asociaciones viejas 
y nuevas, de tierras y razas distintas en su historia y 
orígenes, pero todas, por la voluntad de Dios, unidas 
en un espíritu y un afán. 

»Por esto estoy segura de que esta mi coronación 
no es el símbolo de un poder y un esplendor que se 
fueron, sino una manifestación de nuestras esperanzas 
para lo futuro y por los años en que, por la gracia de 
Dios, me sea concedido reinar y serviros como Reina 
vuestra, 

»He hablado de las vastas regiones y los pueblos 
diversos a cuyo servicio me debo, pero también de 
nuestra patria insular ha surgido la base de un concep- 
to social y político que constituye nuestro mensaje al 
mundo y que, a través de las sucesivas generaciones 
ha sido aceptado, tanto dentro de mis dominios como 
mucho más allá de ellos. 

»Las instituciones parlamentarias, con su franco diá- 
logo y su respeto a los derechos de las minorías, y el 
principio de una amplia tolerancia en cuanto al pensa- 
miento y su expresión: todo esto lo concebimos como 
una parte preciosa de nuestro modo de vida y nuestro 
porvenir. 

»Durante las últimas centurias este mensaje se ha 
visto apoyado y robustecido por la inmensa contribu- 
ción, en lenguaje, literatura y acción, de las naciones 
de ultramar pertenecientes a nuestra Commonwealth. 
Su contenido da expresión, y espero que así sea siem- 

re, a unos principios tan sagrados para la corona y 

monarquía como para sus muchos parlamentos y 
pueblos. Yo os pido ahora que respetéis estos princi- 
pios... y que los practiquéis también: entonces podre- 
mos avanzar Pm en la paz, en pos de la justicia y 
la libertad para todos los hombres. 

"Cuando este día toca a su fin, sé que el recuerdo 
- indeleble que de él guardaré será, no sólo la solemni- 
ad y belleza de la ceremonia, sino el aliento de vues- 
lealtad y afecto. Os lo agradezco de todo corazón. 
os bendiga a todos.» 
- Un señalado acontecimiento que vino a sumarse al 
de la jornada fué la conquista del llamado 
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«techo del mundo», el monte Everest. En realidad la 
cima fué coronada el 29 de raayo por el portador 
sherpa Tensing y el escalador neozelandés E. P. Hil- 
lary, pero la noticia llegó a Londres el 1 de junio y se 
publicó en los periódicos el mismo día de la coronación. 
Al reconocer el mérito de esos dos magníficos escala- 
dores, que con tanto esfuerzo y abnegación consiguie- 
ron el triunfo, no hay que olvidar que, así como esta 
expedición se apoyó en la experiencia y enseñanzas 
de todas las anteriores, desde la primera tentativa 
realizada en 1921, así Hillary y Tensing pudieron ga- 
nar la cumbre apoyados sobre los hombros —por de- 
cirlo. así— de todos sus compañeros, eficazmente 
conjuntados bajo el mando ejemplar y alentador del 
coronel Hunt, jefe de la expedición. 

Durante el último mes de la temporada parlamenta- 
ria, vióse privado el Gobierno de sus dos miembros 
principales. Las noticias indicaban que la tercera inter- 
vención quirúrgica sufrida por el señor Eden, para 
someterse a la cual había sido trasladado a Norteamé- 
rica en avión, se había realizado con buen éxito y todo 
hacía prever un pronto y total restablecimiento. Lord 
Salisbury, que ya en 1938 había sido subsecretario de 
Eden en el Foreign Office y junto con él había dimiti- 
do en protesta de algunos aspectos de la política exte- 
rior de Neville Chamberlain, fué designado como secre- 
tario en funciones de Relaciones Exteriores, mientras 
que el ministro de Estado, Selwyn Lloyd, continuó 
representando al Foreign Office en la Cámara de los 
Comunes. En cuanto a sir Winston Churchill, que por 
orden de los médicos seguía un tratamiento de reposo 
en su residencia de Kent, las noticias eran igualmente 
alentadoras. Estaba lo bastante restablecido para reci- 
bir frecuentes visitas de amigos y correligionarios. 

El 30 de junio publicóse un comunicado del Foreign 
Office concebido en los siguientes términos: «Debido 
al aplazamiento de la conferencia de las Bermudas, el 
secretario en funciones de Relaciones Exteriores del 
Reino Unido, el ministro de Asuntos Exteriores de 
Francia y el secretario de Estado de los Estados Uni- 
dos de América han acordado reunirse en Wáshington 
a partir del 10 de julio, para discutir problemas de 
interés común a las tres naciones.» La conferencia ter- 
minó el 14 de julio, y en el comunicado que se facilitó 
referente a lo tratado en la misma, se decía que los 
tres ministros, teniendo en cuenta el especial carácter 
de urgencia que los recientes acontecimientos habían 
conferido a la cuestión de la reunificación de Alemania, 
habían decidido realizar un nuevo esfuerzo para poner 
fin a la división de este país. En consecuencia, y una 
vez consultado el Gobierno federal de Alemania, habían 
acordado proponer la celebración de una conferencia 
a principios de otoño, entre los ministros de Asuntos 
Exteriores de Francia, GRAN BRETAÑA, los Estados 
Unidos y la U. R. S. S., para discutir directamente 
las primeras medidas conducentes a una solución sa- 
tisfactoria del problema alemán, o sea la organización 
de elecciones libres y el establecimiento de un Gobierno 
único para toda Alemania. Asimismo se hacía constar 
que la conferencia estudiaría la conclusión de un tra- 
tado con Austria. El día siguiente, las tres potencias 
occidentales despacharon sendas notas a Rusia con 
este fin. La respuesta rusa se publicó el 6 de agosto y, 
en el fondo, se trataba más de una negativa que de 
una aceptación. El Departamento de Estado norteame- 
ricano consideró que la nota soviética dejaba «una 
puerta abierta», pero no precisamente la puerta que 
habían abierto los occidentales, sino otra que no con- 
ducía a parte alguna. Lo que el Kremlin aceptaba era 
una conferencia que nadie le había propuesto: una 
conferencia con la inclusión de China comunista y 
destinada a suavizar la tensión internacional en todas 
partes y en cualquier lugar. Entre otras cosas, propo- 

|nía la supresión de bases militares en territorios de los 


960 GEOGRAFÍA 


países aliados: en otras palabras, el abandono de los 
principios de la O. T. A. N. En cuanto a la insistencia 
de los occidentales sobre la celebración de elecciones 
libres para la unificación de Alemania bajo un solo 
Gobierno, la nota soviética decía que esto «no sólo no 
contribuiría a la unificación de Alemania..., sino que 
dejaría a Alemania dividida cn occidental y oriental 
y retrasaría la conclusión de un tratado de paz». El 
contenido de esta nota parecía confirmar la suposición, 
cada vez más admitida por los estadistas occidentales, 
de que cuando se trataba de ir al fondo de las cuestio- 
nes esenciales, la muerte de Stalin no había hecho 
variar gran cosa las intenciones soviéticas. El 16 de 
agosto, sin esperar respuesta a la nota del día 6, el Go- 
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bierno ruso dirigió otra nota a las potencias occiden- 
tales destinada, evidentemente, a reforzar la posición 
de los elementos contrarios al doctor Adenauer ante 
las elecciones generales anunciadas para septiembre 
en la Alemania occidental. Y el 30 del mismo agosto 
los occidentales recibieron otra nota del Gobierno 
soviético, en la que éste se negaba a aceptar la confe- 
rencia propuesta en torno a la cuestión del tratado 
con Austria, Se comprende que cualquier tratado con 
este país había de implicar la retirada de las tropas 
rusas; y esto era algo que, vista la inestabilidad de los 
Gobiernos títeres de Alemania oriental y Checoslova- 
quia, los imperialistas del Kremlin no estaban dis- 
puestos a consentir. 

Resueltos a no caer en el desaliento, los occidentales 
dirigieron el 2 de septiembre otra nota al Gobierno 
ruso, y la respuesta de éste a la misma fué tan inacep- 
table como las anteriores. Insistía en que la formación 
de un Gobierno alemán único, integrado por represen- 
tantes de los dos Gobiernos actuales de la Alemania 
oriental y la Alemania occidental, debía preceder a la 
celebración de elecciones. Se comprende que esto 
jamás podían aceptarlo las potencias occidentales, espe- 
cialmente y por encima de otras razones, porque el 
llamado Gobierno de la Alemania oriental no era —y 
así lo mantenían con sobrada razón— sino un títere 
manejado por sus amos rusos. 

Entretanto, venía desarrollándose en el país una 
campaña de huelgas, en las que, sin duda, se mezclaba 
el aspecto puramente social de reclamación de aumen- 
tos en los salarios, con la cuestión política determinada 
por infiltración de elementos comunistas en los sin- 
dicatos. La Confederación de Sindicatos de Construc- 
tores Navales y Maquinistas pedía un aumento del 
15 por 100. Los trabajadores del ramo de la Construc- 
ción pretendían 6 peniques más a la hora, y los sindi- 
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catos de la industria algodonera una elevación del 
10 por 100. También esperaban la concesión de impor- 
tantes mejoras los trabajadores agrícolas, los emplea- 
dos en empresas mayoristas y los dependientes de co- 
mercio al por menor, así como los pertenecientes a 
las industrias del vestido, del tabaco, etc. Tal era la 
situación a últimos de junio de 1953, y se considera- 
ban inminentes nuevas reclamaciones de los mineros 
y de los ferroviarios. Esta epidemia de huelgas supe- 
raba a la del año anterior y sólo podía compararse 
con la registrada en 1951. 

El 6 de julio se hizo pública la reclamación de tres 
de los cuatro sindicatos ferroviarios, que, en repre- 
sentación de más de 600.000 trabajadores, pedían un 
15 por 100 de aumento en los jornales. Los mineros, 
después de la advertencia formulada el mismo día por 
el presidente del Sindicato Nacional de Mineros, sir 
William Lawther, en el sentido de que era inútil seguir 
pretendiendo nuevas mejoras sin aumentar el esfuerzo 
para producir más carbón, retiraron la petición formu- 
lada en principio y la substituyeron por otra en que se 
reclamaba un aumento para los trabajadores peor retri- 
buídos. 

El 22 de julio, en un discurso ante el Consejo Na- 
cional Consultivo, el cual representaba a ambos bandos 
de la industria, el canciller del Exchequer advirtió que 
el país estaba entrándo en «una fase de intensa com- 
petencia» en el ca npo económico, y no podía arries- 
garse a perder siquiera el margen más limitado en su 
comercio exterior. Un 10 por 100 de aumento en los 
salarios, sin un aumento equivalente en la producción, 
elevaría los precios de exportación en un 4,5 por 100. 
Esta elevación ocasionaría un grave descenso en las 
exportaciones y podría sumir de nuevo al país en una 
situación deficitaria, 

El 7 de septiembre tuvo lugar en Douglas, isla de 
Man, la apertura del Congreso de las Trade Unions, 
cuyas sesiones se desarrollaron durante los cuatro días 
siguientes. La tarea más importante con que se enfren- 
taban los delegados consistía en formar y exponer sus 
respectivas opiniones en cuanto al informe sobre ex- 
plotación de industrias por el Estado; informe prepa- 
rado por el Consejo General de los mismos delegados 
en respuesta a las instrucciones del Congreso del año 
anterior. Estas instrucciones tenían por objeto el que 
se «formulasen proposiciones» para transferir otra lista 
de industrias a poder del Estado, o sea, dicho en otras 
palabras, para su nacionalización. El documento E 5 
sentado era, a despecho de su abundante verbosi 
altamente conservador en su esencia. Como dijo el 
Economist, los jefes del Congreso de las Trade Unions 
«apenas si podían ir más lejos en su oposición a las na- 
cionalizaciones... Los actuales jefes del movimiento bri- 
tánico de las Trade Unions han dicho ahora —entre 
una gran abundancia de detalles y argumentación, y 
con toda la claridad que permiten las costumbres y la 
tradición del movimiento— que, a su juicio, cualquier 
nueva nacionalización era caso seguro que no resul- 
taría nada bien, probablemente resultaría mal, e in- 
cluso podría resultar desastrosa». Esta tónica general 
del informe venía confirmada por una sola excepción: 
se recomendaba, de un modo conciso hi sin 
en explicaciones, la nacionalización del agua, industria 
que en ningún caso era una fuente de nefandos ingre- 
sos particulares, porque las Compañías de aguas que 
no eran todavía empresas municipales tenían inter- 
venidos sus dividendos. 

El 9 de septiembre la adopción del informe fué def 
dida en nombre del Consejo por el señor C. J. Ge 
que lo recomendó al Congreso. La votación « 
resultado de 3,7 millones a favor del 3 
contra, con más de 1,5 de abstenciones. 
después se anunció que en los resulta 
cer existía error: el voto del Sindicato 
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Generales y del Transporte (que representaba a más 
de 1,2 millones), favorable al informe, se había contado 
por distracción entre las abstenciones. Ello daba al 
mforme una mayoría mucho más decisiva, 

La Conferencia del partido conservador (8-10 de 
octubre de 1953), que se celebró en Margate, vióse 
especialmente realzada por el retorno de los «inválidos», 
ya dispuestos a reintegrarse a sus funciones: Churchill, 
que al término de las sesiones pronunció un largo 
discurso de cincuenta minutos de duración; Eden, que 
ya unos días antes había reanudado su labor en el 
Foreign Office; también lord Woolton, cuya larga en- 
fermedad había comenzado inmediatamente después 
de la conferencia del año anterior celebrada en Scarbo- 
rough, y el señor Mac Millan, que había causado baja 
casi al término de la anterior temporada de sesiones. 

El discurso de clausura, a cargo del premier, despertó 
gran expectación. ¿Demostraría el viejo Churchill que 
volvía a ser el mismo de antes? Si para juzgarlo bas- 
taba un discurso, bien puede afirmarse que la respues- 
ta a esta pregunta fué triunfalmente afirmativa. Una 
vez más ¡uso de manifiesto la fácil elocuencia de su 
verbo, salpicando con las agudas observaciones y los 
toques de ironía peculiares de su estilo un examen 
completo de la situación política, exterior e interior. 
Uno de los pasajes más sensacionales del discurso 
fué el relativo al rearme de Alemania, Hablando de la 
pene obstrucción por parte de Francia, dijo: «Si 

C. D. E. (Comunidad Defensiva Europea) no es 
aceptada por los franceses, sólo nos restará la prudente 
elección de integrarnos en una nueva alineación que 
una la fuerza de Alemania a los aliados occidentales, 
mediante una reorganización de las fuerzas de la 
O. T. A. N.» 

Durante las vacaciones parlamentarias, antes de 
inaugurarse la temporada de otoño, se introdujeron 
algunos cambios en la composición del Gobierno. El 
4 de septiembre se anunció que lord Leathers, secre- 
tario de Estado para la Coordinación del Transporte, 
Combustible y Fuerza, y sir Arthur Salter, ministro 
de Materiales, habían dimitido. Lord Woolton fué nom- 
brado ministro de Materiales, y el señor Peake, minis- 
tro de Pensiones y Seguros Sociales. El presidente de 
la Junta de Comercio (Ministerio de Comercio e Indus- 
tria) contaría en lo sucesivo con la asistencia de un 
ministro de Estado, el señor Heathcoat-Amory, que 
dedicaría especial atención al fomento de las exporta- 
ciones. Los ministros de Agricultura, Educación y Ali- 
mentación pasarían a formar parte del Gabinete. El 22 
de octubre lord Cherwell, que fué durante largos años 
el consejero del primer ministro para las cuestiones 
científicas, anunció para en breve su dimisión como 
habilitado general en el Gobierno, para reintegrarse a 
sus tareas profesionales. 

Al reunirse de nuevo la Cámara de los Comunes, 
el acontecimiento más destacado lo constituyó, sin 
duda, la vuelta a su puesto del primer ministro, que 
la semana anterior había sido galardonado con el pre- 

mio Nobel de Literatura. Un miembro de la oposición 
A expresó el sentir general de la Cámara al manifestar 
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«era un lugar más triste» durante la ausencia de 
urchill. Abriendo un debate sobre la industria car- 
bonífera nacionalizada, el ministro de Combustible y 
Fuerza, Geoffrey Lloyd, anunció el 26 de octubre que 
la Junta Nacional del Carbón llevaría a cabo una in- 
- vestigación a fondo de toda su organización. El 28 de 
octubre el ministro de la Alimentación anunció que la 

n en los precios y el racionamiento de los 
ctos lácteos y grasos, con inclusión de la mante- 
el queso, cesaría en el transcurso de 1954. El día 
ente se suspendieron las sesiones del Parlamento. 
lística sobre las ocres a 
A: 502 mendd 
alos bo sólo de 18, 
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la mayoría media del Gobierno había sido de 28. Esto 
podía atribuirse a la asistencia más regular de los que 
apoyaban al Gobierno, o al hecho de que el pequeño 
grupo liberal votó más a menudo a favor del Gobierno 
que en contra, o bien a ambos factores. 

El 3 de noviembre la reina inauguró la nueva tempo- 
rada de sesiones parlamentarias. El discurso del Trono 
contenía un amplio programa legislativo, integrado por 
una veintena de proyectos de ley. Destacaba en primer 
lugar el problema de la vivienda, y el Gobierno publi- 
có un libro blanco en el que se esbozaba su política 
al respecto. Principalmente se proponía: permitir que 
los propietarios mantuvieran en buen estado de con- 
servación sus fincas autorizando aumentos en los al- 
quileres, aunque bajo una severa vigilancia; reanudar 
el saneamiento de los suburbios y estimular la mejo- 
ra y reforma de los inmuebles sólidos y aprovecha- 
bles. Al abrirse el debate en torno a la comunicación 
de! Trono, el primer ministro expuso en la Cáma- 
ra de los Comunes que el Gabinete ya había decidido 
los métodos a adoptar para que en lo futuro quedasen 
garantizados los precios y mercados para los produc- 
tos agrícolas, y que en breve se publicaría un libro 
blanco sobre el particular, También se formularían pro- 
posiciones para transferir del Ministerio de Suminis- 
tros a una corporación legalmente estatuída, las res- 
ponsabiiidades inherentes al desarrollo de la energía 
atómica. 

El 5 de noviembre se publicó el libro blanco del 
Gobierno sobre precios agrícolas. Las obligaciones im- 
puestas a los agricultores bajo la ley agraria de 1947 
se complementarían combinando un precio garantiza- 
do individual en cada transacción, con una garantía 
colectiva de un precio standard para toda esa rama 
en general. Asimismo se preveía que para el verano 
de 1954 se completaría el régimen de libertad para 
todos los artículos alimenticios todavía racionados. 

El 10 de noviembre presentó Churchill en los Comu- 
nes un libro blanco en el que se exponían las razones 
y se detallaban los planes del Gobierno para transferir 
las responsabilidades concernientes al desarrollo de la 
energía atómica a un nuevo tipo de comisión especial, 
bajo la presidencia de sir Edwin Plowden, y sujeta a 
una estricta intervención del Gobierno. Hasta ahora 
—especificaba el libro blanco— el empleo de la energía 
atómica para fines bélicos vino constituyendo el primer 
objetivo, pero se había avanzado bastante en el estu- 
dio de sus posibilidades de aplicación a usos pacíficos 
para hacer de su explotación industrial un imperativo, 
si el país no había de quedar rezagado «en una carrera 
de la que puede depender nuestro futuro industrial». 

Lennox-Boyd, ministro de Transportes, anunció el 
8 de diciembre de 1953 que el Gobierno había decidido 
aumentar la suma destinada al mejoramiento de carre- 
teras y construcción de otras nuevas, de 5 millones de 
libras esterlinas en 1953 a cerca de 15 millones para 
los años 1957-58 y siguientes. Asimismo facilitó una 
lista de los proyectos más importantes a emprender, 
Morrison, en nombre de la oposición, expresó su discon- 
formidad calificándolo de «bonito esfuerzo miserable» 
en comparación con los ingresos derivados del impues- 
to sobre los vehículos a motor y la gasolina. 

Por lo que respecta a las cuestiones internacionales, 
el 27 de noviembre se publicó otra nota soviética, 
Tres días después, respondiendo a una pregunta for- 
mulada en los Comunes, Eden manifestó que, en su 
interpretación, la nota significaba que el Gobierno 
soviético estaba dispuesto a conferenciar sin poner 
condiciones. Añadió que, por el resultado de las con- 
sultas a los Gobiernos de Francia y Estados Unidos, 
todo hacía prever la celebración de una conferencia 
en fecha próxima. Por otra parte, estaba a punto de 
ina la conferencia de las Bermudas. En efec- 
to: el 10 de noviembre había anunciado Churchill que 
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esta conferencia de los tres occidentales, que debía 
celebrarse en julio, tendría lugar del 4 al 8 de diciem- 
bre. En ella tomarían parte los jefes de los Gobiernos 
francés e inglés y el presidente norteamericano, asis- 
tidos por sus respectivos ministros de Asuntos Exterio- 
res. Su objetivo, según se limitó a declarar el premier 
británico, era la discusión de «varias cuestiones de 
interés común». Ahora, la redacción de una respuesta 
a la nota soviética confería a la reunión una tarea y 
un interés más concretos. Churchill y Eden llegaron a 
las Bermudas por vía aérea el 2 de diciembre, y dos 
días después se abría la conferencia para terminar, 
tal como estaba previsto, el día 8. La respuesta de los 
occidentales, que antes de ser despachada fué some- 
tida a la consideración del doctor Adenauer y apro- 
bada por éste, era, según palabras del Times, «breve, 
cortés y concreta» Se aceptaba la proposición rusa 
y se proponía la fecha del 4 de enero de 1954 para la 
reunión. Sin embargo, el día primero de año se anun- 
ció que las tres potencias occidentales, en sendas notas 
breves e idénticas, habían aceptado la propuesta rusa 
de que la conferencia se inaugurase en Berlín el 25 de 
enero. Las reuniones se prolongaron hasta el 18 de 
febrero, y en el transcurso de las mismas no fué posible 
llegar a un acuerdo entre los occidentales y la U. R. S. S. 
respecto de los problemas que habían dado lugar a la 
propia conferencia, a saber: Alemania y Austria. Por 
otra parte, el comunicado que se facilitó al final con- 
tenía una sorpresa. Se había acordado convocar otra 
conferencia, a celebrar en Ginebra el 26 de abril .en 
la que intervendrían las cuatro potencias, más la China 
comunista, ambas repúblicas de Corea y otros países 
cuyas fuerzas armadas hubiesen tomado parte en la 
guerra de Corea y desearan asistir, «con el fin de hallar 
una solución pacífica a la cuestión coreana». Luego 
se añadió que también se debatiría el problema de 
«restablecer la paz en Indochina». 

En el interior del país seguía preocupando la serie 
casi ininterrumpida de huelgas que venían desarticu- 
lando la estructura industrial, económica y social de 
GRAN BRETAÑA. En otoño de 1953 se observó un re- 
crudecimiento de los conflictos laborales. La Confede- 
ración de Sindicatos de Constructores Navales y Ma- 
quinistas, que representaba a más de dos millones de 
trabajadores pertenecientes a industrias de vital im- 
portancia para la exportación, y que pretendía un 
15 por 100 de aumento en los salarios, vió denegada 
su petición, a primeros de octubre de 1953, por parte 
de los dos grupos patronales. La Confederación replicó 
con una huelga de protesta, de veinticuatro horas de 
duración, el 2 de diciembre. El Economist señaló que 
la «característica» huelga de veinticuatro horas era una 
consigna favorita de los comunistas continentales, que 
ei Sindicato de Maquinistas era el grupo predominante 
dentro de la Confederación, y que este sindicato esta- 
ba ampliamente influido por elementos comunistas. 
El 28 de diciembre, en una conferencia de los directi- 
vos de. los 39 sindicatos afectados, se decidió recomen- 
dar una estricta limitación en el trabajo pagado por 
pieza y una total supresión de horas extraordinarias 
a partir del 18 de enero de 1954. El día último de año, 
sir Walter Monckton, ministro de Trabajo, ante la 
imposibilidad de hallar una base de acuerdo que sir- 
viera para reanudar las negociaciones entre ambas 

rtes, nombró dos tribunales de investigación, bajo 
a presidencia del juez Morris, para que informasen 
separadamente sobre las reclamaciones de los cons- 
tructores navales y los maquinistas. Al propio tiempo 
se pidió a los sindicatos que aplazasen la puesta en 


práctica de su amenaza hasta recibirse el informe de | sus 
Dept 
y ura: cn lord 


esos tribunales, 

En cuanto a los tres sindicatos ferroviarios, qu 
bién un 15 por 100 de aumento, el 4 de 
bre de 1953 les fué ofrecida por el Tribunal Nacional 
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de los Ferrocarriles una fracción muy reducida de su 
petición, oferta que fué rechazada de plano por con- 
siderarse totalmente inadecuada. Al no lograrse un 
acuerdo en el curso de ulteriores negociaciones, la 
National Union of Railwaymen (el más importante 
de los tres sindicatos) resolvió declarar una huelga 
que empezaría cuatro días antes de Navidad. En vista 
de ello intervino el ministro y logró conjurar la huelga, 
mediante la promesa de la Comisión de Transportes 
de que mejoraría el ofrecimiento del Tribunal Nacional. 
Ya dentro del año 1954, y en cuanto a la disputa de 
los maquinistas y constructores navales, constituyó un 
signo favorable el que la Confederación aceptase la 
petición de sir Walter Monckton para que se aplaza- 
se lo acordado sobre horas extraordinarias, etc., cuya 
aplicación estaba prevista para el 18 de enero, hasta 
que hubiesen informado los tribunales de investigación. 
Estos informes se recibieron el 26 de febrero y en ellos 
se recomendaba un aumento aproximado del 5 por 100 
en ambas industrias, lo cual sólo represen una 
tercera parte de lo que habían pedido, pero era el 
equivalente de las concesiones recientemente hechas 
a los mineros, a los electricistas y a otros grupos de 
trabajadores. Los informes recomendaban también 
que se estableciera una comisión conjunta para mante- 
ner bajo revisión periódica los salarios y otras cuestio- 
nes que pudieran suscitarse en el seno de esta industria. 
Los patronos aceptaron estas proposiciones, como era 
su intención. Pero la Confederación las rechazó el 17 de 
marzo. No obstante, el 24 de marzo, en una reunión 
de delegados de los sindicatos afiliados a la Confedera- 
ción, se propuso celebrar otra reunión con los patronos 
para ver si éstos estaban dispuestos a mejorar el au- 
mento señalado en el informe del Tribunal. Al día si- 
guiente los patronos se negaron a conceder más venta- 
Jas, pero manifestaron que estaban dispuestos a 
reunirse con los representantes de la Confederación por 
si tenían otras razones que exponer. La reunión tuvo 
lugar el 31 de marzo. Los patronos aumentaron su 
ofrecimiento, pasando del 5 al 6 por 100, lo cual fué 
aceptado. . 
Volviendo al conflicto de los ferroviarios, el 22 de 
enero de 1954 se anunció la mejora prometida a fin 
de evitar la huelga anunciada para antes de Navidad. 
El aumento oscilaba entre 3 y 6 chelines a la sema- 
na, según categoría, además de los 4 chelines semana- 
les previamente concedidos por el Tribunal Nacional. 
La oferta obtuvo una acogida desfavorable, pero fué 
aceptada el 1 de febrero. . 
También la E. T. U. (Electrical Trade Unions), sin- 
dicato dirigido por los comunistas, anunció el 4 de 
enero de 1954 los planes provisionales para una serie 
de huelgas en importantes centros de contratación, 
que se iniciarían a la semana siguiente y culminarían 
en una huelga general de todos los miembros el 18 de 
enero. Tal como había anunciado el 7 de enero el direc- 
tor de la asociación patronal, las empresas respondieron 
a la huelga general del 18 de enero con un día, tam- 
bién general, de lockout, o cierre, el 19 de enero. Lu. 
se renovaron las huelgas parciales en mayor 


exacerbados los trabajadores por el pens $ la 
reiterada afirmación de que eran los muñecos de una 


pandilla de comunistas. El E cmo jeneral. 
padeciendo las naturales consecuencias de esta 
ción, hasta que el 10 de marzo quedó 
nirse la E. T. U. a suspender sus huelg: 
base de que los jornaleros electricistas ob 
aumento de 2 peniques a la hora (7 ch 

niques a la semana). El 
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Gran Bretaña.—La reina Isabel dirige 


conseguido las mismas ventajas mediante el arbitraje 
y sin nada de huelgas. 

En cuanto a los mineros, el 20 de enero, después 
de seis horas de negociaciones con la Junta Nacional 
del Carbón, los representantes del Sindicato Nacional de 
Mineros acordaron presentar la propuesta de aumento 
de salarios para los jornaleros formulada por dicha 
Junta, en una reunión especial del comité ejecutivo 
del sindicato convocada para el día siguiente. El comi- 
té ejecutivo recomendó que se aceptase la oferta. Aun- 

ue los representantes de Escocia, Northumberland, 

umberland y Gales del Sur se opusieron a ella, la 
propuesta fué aceptada por una mayoría de cinco a 
dos en una conferencia de delegados el 27 de enero. 
Los conflictos que acabamos de reseñar no fueron los 
únicos registrados a principios de 1954, en torno de 
las reclamaciones de aumento en los salarios. Los 
trabajadores del muelle, los de fundiciones, los emplea- 
dos en los autobuses y otros, presentaron también sus 
exigencias. Cabe destacar, hacia fines de marzo, la 
decisión tomada por los técnicos de la industria cine- 
matográfica de no trabajar horas extraordinarias si 
no se les concedía un aumento, que el Economist 
calificó de «astronómico», de 30 chelines a la semana. 

i también que el canciller del Exchequer formu- 
16 el 19 de febrero una de sus periódicas advertencias. 
Dijo que desde que el Gobierno había tomado pose- 
sión, los salarios Babian aumentado más que los pre- 


del 4 100. renovación y modernización 
y equipos Uodustriales en los Estados Unidos y Ale- 
mania —añadió el canciller—, el volumen de sus eco- 
Í el ritmo del aumento de su producción, hacen 


a sus súbditos el mensaje de Navidad 


que la comparación sea no poco adversa para nos- 
Otros.» 

El 18 de febrero presentó el Gobierno su libro blanco 
anual sobre Defensa. El presupuesto de Defensa para 
1954-55, cifrado en 1.640 millones de libras esterlinas, 
era casi idéntico al del ejercicio anterior, aunque se 
perfilaba un cambio gradual en cuanto a la orientación 
de los esfuerzos defensivos. Ahora se daría una mayor 
preponderancia al papel que habría de desempeñar 
la R. A. F., mientras que se reduciría el volumen del 
Ejército. Se había iniciado ya la entrega de armas 
atómicas a las fuerzas. Se preveía que en el plazo de 
doce meses estaría ya en vuelo un caza cuya velocidad 
sería bastante superior a la del sonido. Se crearía lo 
antes posible una fuerza de bombarderos atómicos. 
Más de cuatro quintas partes del gasto para aviación 
se destinaría a modelos propulsados a reacción. Debi- 
do a la reducción de la ayuda norteamericana, los 
súbditos británicos tendrían que contribuir con una 
libra esterlina más por habitante. 

La persistente gravedad de los desmanes del Mau- 
Mau reclamó de nuevo la atención del público al pu- 
blicarse el 23 de febrero de 1954 el informe de la 
delegación parlamentaria compuesta de tres miembros 
conservadores y tres laboristas, bajo la presidencia de 
un antiguo ministro conservador, Walter Elliot. El in- 
forme, redactado con una absoluta unanimidad de 
criterio, advertía que la influencia del Mau-Mau había 
aumentado en la zona afectada y había empeorado 
la situación general. Recomendaba la reorganización 
de la fuerza de policía «desde el nivel más alto para 
abajo», el reforzamiento del Gobierno de Kenya con 
«nuevos elementos» y una mayor participación de los 
africanos en la tica, El secretario de Colonias, 
Lyttelton, había ya enunciado su intención de visitar 
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de nuevo la colonia, adonde llegó el 28 de febrero. 
El 10 de maxzo, luego de varias negociaciones con todas 
las partes interesadas, anunció en Nairobi unas pro- 
posiciones para el establecimiento de un Consejo de 
Ministros integrado por miembros europeos, asiáticos 
y africanos. Hablando el 22 de marzo en los Comunes, 
Lyttelton dió una referencia optimista sobre las pers- 
pectivas de la lucha armada, cuya previsión vióse con- 
firmada por el número cada vez mayor de terroristas 
muertos, capturados o que se rindieron voluntariamen- 
te en el transcurso de este mes y del siguiente abril. 

El 23 de febrero, justamente antes de partir para 
Kenya, Lyttelton hizo una declaración sobre el futuro 
de Uganda y el propósito del Gobierno —propósito a 
largo plazo— de convertir al Protectorado en Estado 
independiente, con las riendas del Gobierno principal- 
mente en manos africanas. Todo lo cual obtuvo la 
aprobación de los mismos que en el otoño último habían 
lanzado sus críticas más acerbas contra ese plan. 

El 2 de marzo de 1954 se anunció que la cuota de las 
licencias para el uso de receptores de televisión se 
aumentaría de 2 a 3 libras esterlinas a partir del 1 de 
junio, y el día siguiente se hizo saber que el coste del 
telegrama ordinario para el interior del país se doblaría 
(3 chelines por doce palabras, en vez de 1 chelín y 
6 peniques), con el objeto de frenar el déficit inevitable 
y siempre creciente de este servicio. El 5 de marzo 
se publicó el proyecto de ley sobre televisión, de acuer- 
do con los propósitos del Gobierno de introducir un 
servicio de televisión comercial que funcionaría con 
sujeción a una corporación pública. El tema había sido 
objeto de reñidas polémicas, así en el Parlamento como 
en la prensa, durante el año 1953, si bien en el trans- 
curso de estas controversias se abandonaron paulatina- 
mente las posiciones extremas en general. Se recono- 
ció que el monopolio de la B. B. C. no era sacrosanto, 
y también que una televisión comercial no intervenida, 
«del tipo norteamericano», no podía tolerarse. En oto- 
ño de 1953 publicó el Gobierno un libro blanco que 
pretendía situar la cuestión en un justo término medio 
entre ambos extremos, pero fué acogido con severas 
críticas, especialmente en la Cámara de los Lores. El 
actual proyecto de ley, comparado con el libro blanco, 
modificaba algunos puntos en el sentido de conceder una 
intervención gubernamental más estricta. Coincidía, en 
particular, con los puntos de vista del arzobispo de 
Canterbury y de lord Wawerley, de que la nueva enti- 
dad no debería depender exclusivamente de los ingre- 
sos que le procurase la propaganda comercial. Perci- 
biría 750.000 libras esterlinas al año, procedentes de 
las cuotas a cargo de los poseedores de aparatos, cuyo 
importe equivalía aproximadamente a una quinta 
parte de lo que gastaba corrientemente la B. B. C. en 
sus programas de televisión. El secretario del Interior, 
sir David Maxwell Fyfe, abrió el 25 de marzo el debate 
con ocasión de la segunda lectura del proyecto de ley, 
que fué violentamente atacado por Herbert Morrison. 
El promedio de las votaciones reflejó una mayoría de 
27 a favor del Gobierno. Los votos de los liberal 
estuvieron divididos. : 

El 1 de marzo de 1954 se registraron graves túmultos 
en Jartum, entre manifestantes que vitoreaban a 
Egipto y grupos que pedían la independencia para el 
Sudán. Hubo treinta muertos, entre ellos el coman- 
dante británico de la policía local. Los desórdenes se 
produjeron con ocasión de la prevista apertura (que 
quedó aplazada) del nuevo Parlamento sudanés, y de 
la visita del general Naguib y otros políticos egipcios 

asistir a la ceremonia. El ministro de Estado, 
lwyn Lloyd, que se hallaba de visita en Jartum 
cuando se produjeron los sangrientos sucesos, hizo el 
15 de marzo una declaración en los Comunes y, entre 
otras cosas, dijo: «No podemos peerarendos cómo el 
Gobierno egipcio no se da cuenta de que si con su 
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persistente injerencia atiza las pasiones en el Sudán 
y ocasiona el derrumbamiento de la ley y el orden, el 
propio Egipto perderá tanto como perder otro.» 
Por otra parte, la situación en el interior de Egipto 
empeoraba constantemente. En el seno del Gobierno 
revolucionario se hallaban en franca pugna los grupos 
rivales acaudillados por el general Naguib y el coronel 
Nasser, mientras en la zona del canal aumentaba el 
número de «incidentes». El 22 de marzo, Eden mani- 
festó en los Comunes que el Gobierno británico había 
informado a los egipcios en el sentido de que no era 
posible reanudar las negociaciones sobre el futuro de 
las bases del canal mientras persistieran las actuales 
condiciones. . 

El 22 de marzo, Harold Wilson, antiguo presidente 
de la Junta de Comercio en el Gobierno laborista y 
miembro del grupo «bevanista», abrió un debate sobre 
comercio con el bloque soviético, elogiando al primer 
ministro por la orientación que había dado al asunto 
durante su discurso en el debate sobre la Conferencia 
de Berlín, y llamando la atención sobre el hecho de que 
los treinta y tres hombres de negocios británicos, nin- 
guno de ellos comunistas, que recientemente habían 
visitado Rusia habían regresado con contratos, sujetos 
a la aprobación del Gobierno, por valor de varios millo- 
nes de libras esterlinas. Desde 1949 las exportaciones a 
países comunistas, procedentes de los países que luego 
pasaron a integrar la O. T. A. N., estaban sujetas a una 
rigurosa inspección; y desde 1951 una ley del Congre- 
so de los Estados Unidos preveía que todos los países 
que recibían ayuda norteamericana se verían privados 
de ella si su comercio con los comunistas no se sometía 
a dicha inspección. Con anterioridad el Gobierno sovié- 
tico no había mostrado deseos, en realidad, de extender 
su comercio con Occidente, pero los recientes cambios 
en la política comercial de la U. R. S. S. daban al 
problema una renovada importancia. El presidente de 
la Junta ministerial de Comercio, Thorneycroft, en res- 
puesta a esas manifestaciones de Harold Wilson, se 
expresó midiendo cautamente sus palabras. Dijo que 
la política del Gobierno no obedecía al dictado de ven- 
tajas comerciales a corto plazo, y que se estaba en 
vías de someter unas propuestas detalladas «a nuestros 
amigos», para ver si había posibilidad de incrementar 
ese comercio sin procurar a los comunistas ventajas 
estratégicas. 

El tercero de los presupuestos confeccionados por 
Butler lo presentó éste el 6 de abril de 1954, y en el 
mismo se anunciaban muy pocos cambios en la estruc- 
tura de la tributación nacional, menos cambios quizá 
que cualquier otro desde 1914, excepto el de Cripps 
«sin variación», en 1950. El canciller lo calificó de 
presupuesto «de trámite», destinado a «confirmar nues- 
tra política básica, más que a señalar un mayor cambio 
de tendencia u orientación». Dijo que sería imprudente 
en el momento actual estimular el poder adquisitivo 
mediante concesiones tributarias, pero añadió: «Si, más | 
adelante, las circunstancias lo exigieran, no dudaríamos 
en adoptar medidas más radi . Se introdujeron 
reducciones que abarcaban desde medio penique a un 
penique y medio en el impuesto sobre espectáculos 
para cines, teatros y acontecimientos de : 
en beneficio de las empresas que del público. El cam- 
bio más destacado del presupuesto era el destinado 
a fomentar la renovación de los equipos industriales. 
La inicial desgravación tributaria establecida sobre 
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este aspecto muy por debajo de lo que se hacía en 
Estados Unidos o Alemania. 

El 14 de abril, al dar cuenta Eden en los Comunes del 
acuerdo británico con la Comunidad Defensiva Euro- 
pea, firmado en Paris el día anterior, dijo que el Go- 
bierno había ofrecido situar una división armada bri- 
tánica dentro del Ejército europeo, donde permane- 
cería tanto tiempo como lo requiriese el comandante 
supremo de las fuerzas aliadas en Euro- 
pa. A las unidades europeas se suma- 
rían unidades de la R. A. F. en cada 
grupo aéreo de la O. T. A. N., y esta- 
rían sujetas a un solo cuartel general 
unificado. Así las fuerzas británicas es- 
tarían en el continente antes y no des- 
pués de iniciarse una agresión. También 
subrayó Eden que dicho acuerdo esta- 
ba condicionado a la ratificación de la 
C. D. E. por parte de Francia. 

El 26 de abril se inauguró la Confe- 
rencia de Ginebra en torno a los pro- 
blemas de Corea e Indochina. Eden, 
que se había trasladado a París a fin 
de celebrar conversaciones preliminares 
con sus colegas francés y norteameri- 
cano, regresó inesperadamente a Ingla- 
terra el 24 de abril para conferenciar 
con el primer ministro y asistir a un 
Consejo de ministros convocado con ca- 
rácter de urgencia. Se consideró que el 
motivo era la difícil situación de la guar- 
nición francesa de Dien-Bien-Fu, cuya 
rendición tuvo lugar el 7 de mayo. El 
27 de abril declaró Churchill en los Co- 
munes que el Gobierno británico no es- 
taba dispuesto a entablar compromiso 
alguno sobre una acción militar britá- 
nica en Indochina antes de conocerse 
los resultados de la conferencia gine- 
brina. Al día siguiente Chu En-Lai, el 
delegado chino, pidió llanamente la 
abolición de todas las bases militares y 
extranjeras en Asia y la retirada de 
todas las tropas extranjeras. Esto puso 
claramente de manifiesto que las po- 
tencias comunistas no habían acudido 
a Ginebra dispuestos a una política de 
concesiones gratuitas, y motivó que la 
conferencia no lograse salir de un tedio- 
so estancamiento en el curso de largas 
semanas. Eden envió un mensaje, el 29 de abril, a tres 
de los primeros ministros de la Commonwealth asiática 
(los de Ceylán, India y Pakistán), que estaban cele- 
brando una conferencia en Colombo, preguntándoles 
si estarían dispuestos a participar en un acuerdo que 
garantizase el futuro de Indochina en el caso de que 
en Ginebra se llegase a una resolución aceptable, pero 
no obtuvo respuestas muy positivas. El 23 de junio 
habló Eden en los Comunes sobre la Conferencia de 
Ginebra. Respecto de Corea, tuvo que reconocer que 
nada se había avanzado en realidad. Todo cuanto 
np decir era que las cuestiones de principio que divi- 

a los dos bandos habían quedado más claramente 
definidas. Los dos principios a que se atenían GRAN 
BRETAÑA y sus aliados eran la autoridad de las Nacio- 
nes Unidas y unas elecciones genuinamente libres en 
ambos los coreanos. Pasando a Indochina, mani- 
festó que jamás existiría una auténtica seguridad en 
el sudeste asiático sin la colaboración y el apoyo de las 

ias de Colombo (los cinco Estados libres de 

ia que habían celebrado una conferencia en Colombo 

- recientemente). Refiriéndose a su próxima visita, en 
a de Churchill, a Wáshington, Eden aludió a la 
de armonía que se venía observando entre los 
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Estados Unidos y GRAN BRETAÑA frente a la situación 
internacional cuando dijo que constituiría una «ardua 
tarea» al dar satisfacción al Gobierno de los Estados 
Unidos y a la Cámara de los Comunes a un tiempo, 
pero que harían todo lo posible. Al día siguiente, Chur- 
chill y Eden cruzaban el Atlántico como invitados de 
fin de semana del presidente Eisenhower. 

Esta visita parece que contribuyó a suavizar algu- 
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Tasmania. — La reina Isabel y el duque de Edimburgo salen del palacio 
del Parlamento, después de asistir a la sesión de apertura 


nas asperezas, aunque no se obtuvieron resultados con- 
cretos. Las conversaciones concluyeron el 29 de junio 
con la publicación de una declaración de seis puntos, 
firmada por el presidente norteamericano y el jefe del 
Gobierno británico, en que se abogaba por que los dos 
Gobiernos procedieran de común acuerdo, pero no es- 
tablecía compromiso alguno que les obligase por el 
momento a una determinada acción conjunta. 

Isabel II y su esposo regresaron el 15 de mayo de 
1954 de su largo viaje alrededor del mundo, y en todo 
el país se festejó el acontecimiento con tales manifes- 
taciones de júbilo que podían compararse a las regis- 
tradas con motivo de la coronación. La comitiva real 
había partido de Inglaterra, en avión, el 23 de noviem- 
bre de 1953, llegó a las Bermudas el día 24 y se detuvo 
en Jamaica del 25 al 27, Allí embarcaron en el Gothic, 
atravesaron el canal de Panamá y recalaron en Fiji 
el 17 de diciembre. Dos días después volaron hacia 
Tonga, el país de la reina Salote, que por su exotismo 
y extraordinaria estatura fué una de las figuras más 
populares entre los huéspedes de Isabel II que asis- 
tieron a la coronación. Llegaron a Auckland el 23 de 
diciembre y prosiguieron hacia el Sur, visitando los 
principales centros de Nueva Zelanda. Luego, el 30 de 
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enero, partieron en el Gothic rumbo a Sydney. La visita 
a Australia fué, como es natural, la de más extenso 
recorrido y mayor duración. Después de una perma- 
nencia de 11 días en Ceylán (del 10 al 21 de abril), 
el Gothic los trasladó a Aden, en donde pasaron la 
noche del 27 de abril. De aquí saltaron en avión a 
Uganda, y hacia el Norte hasta Tobruk, adonde llega- 
ron el 1 de mayo de 1954. Allí coincidieron con los 
pequeños príncipes, que un par de semanas antes 
habían salido de Portsmouth en el yate real Britannia, 
a bordo del cual la familia reunida efectuó el viaje de 
regreso a la metrópoli, visitando durante la travesía 
Malta y Gibraltar el 3 y el 10 de mayo, respectiva- 
mente. 

El comité encargado de estudiar el proyecto de ley 


sobre televisión abrió los debates el 4 de mayo de 1954 


con la introducción de más de 130 enmiendas. El pri- 
mer intento de la oposición fué que se impusieran un 
intervalo de un año entre la promulgación de la ley 
y la puesta en marcha de la nueva Compañía televi- 
sora. Al cabo de otras dos sesiones, durante las cuales 
nada se avanzó prácticamente, el Gobierno adoptó el 
procedimiento llamado «de guillotina», concediendo 
cinco días más al comité y dos días para la etapa de 
información y para la tercera lectura. La oposición 
mostró la sorpresa e indignación propias de estos 
casos, pero luego se apaciguaron los ánimos. La bata- 
lla había terminado y la cuestión estaba resuelta. El 
amplio y creciente sector de público que pasaba las 
veladas en la intimidad del hogar, puestos los ojos en 
la pantalla del receptor doméstico, tendría en ade- 
lante dos programas a elegir; y sólo quedaba por ver si 
el nuevo programa resultaba más pernicioso que el 
primero. 

£l 10 de mayo de 1954, en un debate sobre el Seguro 
Nacional de Enfermedad, se reveló por vez primera que 
el coste global de este servicio excedía de 500 millones 
de libras esterlinas al año. Lord Beveridge había ad- 
vertido recientemente que el fondo nacional del Se- 
guro no tardaría en hallarse sumido en una grave 
situación económica. Calculó que el déficit superaría 
los 100 millones de libras esterlinas en 1958 y Casi 
se habría triplicado al cabo de diez años. 

El 12 de julio hizo Churchill una declaración en los 
Comunes sobre su reciente visita, en compañía de 
Eden, a Wáshington y Ottawa. El tema de su discurso 
fué la esperanza de una «coexistencia pacifica... salva- 
guardada por una atenta vigilancia». Dijo que si esto 
podía conseguirse en las relaciones entre el mundo 
libre y los países comunistas, el paso de los años bien 
podría aportar soluciones para ciertos problemas ac- 
tualmente insolubles. Al comienzo de su declaración, 
Churchill sorprendió a la Cámara al revelar el motivo 
de su visita a Norteamérica. Contra lo que general- 
mente se suponía, él no había propuesto esta visita 
a causa de la creciente falta de armonía entre los 
puntos de vista británico y estadounidense respecto del 
sudeste asiático, sino que su sugerencia de entrevis- 
tarse con el presidente Eisenhower se remontaba al 
pasado mes de febrero, cuando, después de leer un 
discurso pronunciado por el presidente del comité del 
Congreso norteamericano para los asuntos de la ener- 
gía atómica, quedó sorprendido ante sus revelaciones 
sobre la bomba de hidrógeno y se sintió hondamente 
preocupado ante la falta de información que se tenía 
en GRAN BRETAÑA acerca de los recientes experimén- 
tos. Luego, pasando a otro aspecto de la política inter- 
nacional, el premier anunció una decisión de capital 
importancia: los gobiernos británico y norteamericano 
habían convenido en conceder a Alemania occidental 
un cierto grado de soberanía basado en los acuerdos 
de Bonn, si Francia no llegaba a ratificar el tratado de 
la Comunidad Defensiva Europea. En otras palabras, 
los gobiernos británico y norteamericano estaban dis- 
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puestos a disociar los hasta ahora entrelazados acuer- 
dos de Bonn sobre la soberanía alemana y el tratado 
de la C. D. E. sobre rearme. 

Otra de las cuestiones a que se refirió el primer 
ministro en su discurso fué el problema de la zona del 
canal. Recientemente se habían reanudado las conver- 
saciones angloegipcias, después de haber quedado inte- 
rrumpidas durante varios meses a causa de los actos 
de hostilidad registrados por parte egipcia. El 13 de 
julio publicóse una declaración firmada por un nume- 
roso grupo de diputados conservadores, según la cual 
«habían decidido informar al Gobierno de que votarían 
contra cualquier tratado con Egipto que implicase la 
retirada de todas las fuerzas de combate de la zona del 
canal de Suez». El 14 de julio, en su discurso ante los 
Comunes, Churchill dijo que las condiciones de las 
proposiciones británicas no se harían públicas por el 
momento. Puso de relieve el interés de Norteamérica 
por la defensa de la zona del canal y declaró que 
éste figuraba entre los temas que había discutido con 
el presidente Eisenhower. El 24 de juiio voló hacia El 
Cairo el secretario de Estado del Departamento de 
Guerra, Anthony Henry Head, para tomar parte en las 
discusiones. El 27 de julio se estableció un acuerdo 
para la evacuación de la base del canal, entre los repre- 
sentantes de los gobiernos británico y egipcio en El 
Cairo. Al día siguiente el secretario de Asuntos Exte- 
riores hizo una declaración sobre el asunto, y el 29 se 
puso a debate. Los puntos principales del acuerdo 
eran: que las tropas británicas se retirarían en un plazo 
de veinte meses; que el acuerdo tendría vigor durante 
veinte años, y durante este periodo se facilitaría la 
labor, encomendada a funcionarios civiles británicos, 
de mantener la base en orden; que en el caso de un 
ataque contra cualquier Estado árabe o contra Turquía, 
las fuerzas británicas estarían autorizadas a volver a 
ocupar la base. 

Al detallar estas condiciones en los Comunes el 28 de 
julio, Eden dijo: «Estamos convencidos de que en el 
Oriente Medio, lo mismo que en cualquier parte, nues- 
tros planes de defensa deben basarse en el consenti- 
miento y la cooperación de los países respectivos.» La 
esperada declaración de Eden sobre Egipto fué segui- 
da de una declaración inesperada sobre 
parte de Hopkinson, ministro de Estado para las Colo- 
nias. En respuesta a varias preguntas sobre la petición 
chipriota de unirse a Grecia, el ministro dijo que esto 
no había ni que pensarlo; sólo la permanente soberanía 
sobre la isla permitiría a GRAN BRETAÑA cumplir sus 
obligaciones estratégicas. En ciertos as Chipre 
era, ciertamente, la alternativa que poca ar 
el abandono de la base del canal. ; 

En el debate sobre el acuerdo de Suez, el primer mi- 
nistro defendió su cambio de postura en cuanto a la e) 
retención de la base del canal diciendo que ia bomba | 
de hidrógeno había convertido en anticuadas «ciertas 
ideas que estaban bien fundadas y bien concebidas 
sólo un año atrás». Muy débil fué la censura del acuer- 
do por parte del jefe de la oposición. Los laboristas reci- 
bieron la consigna de abstenerse en la votación, pero 
seis de ellos hicieron caso omiso y votaron a favor del 
acuerdo. Los 26 votos en contra (frente a 257 favora- 
bles al acuerdo) procedieron todos del ala derecha de 
los propios conservadores, cuya postura intransigente 
ya hemos reseñado más arriba. 14 

El 20 de julio de 1954 se había logrado er 
un acuerdo general sobre las condiciones del 
en Indochina. El resultado se debió en pri 
la decidida acción del primer ministro f 
France, que un mes antes, al hacerse 
no, había declarado un 
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Francia lo reconocieron así, evidentemente, y ello vino 
a reforzar por el momento la cordialidad de la entente. 

Por otra parte, el 30 de agosto de 1954 la Asamblea 
francesa rechazó el tratado de la C. D. E. en una 
votación cuyo resultado fué de 319 votos a favor y 
264 en contra, y en la que pesaron decisivamente los 
votos contrarios de los 99 diputados comunistas. En 
vista de ello, y con el fin de buscar una fórmula para 
la inclusión de Alemania en el sistema defensivo occi- 
dental, el Gobierno británico propuso, a primeros de 
septiembre, una conferencia de nueve potencias (GRAN 
BRETAÑA, Estados Unidos y Canadá, además de los 
países de la C. D. E.), cuyas sesiones tendrían lugar 
en Londres a partir del 28 del mismo septiembre. 
Luego de vencer no pocas dificultades y desarrollar 
una intensa labor, los reunidos lograron un acuerdo 
unánime el 3 de octubre. Los principales términos 
del acuerdo preveían que la República Federal Alema- 
na, liberada del régimen de ocupación y restituída su 
soberanía, ingresaría en la O. T. A. N., y que Alema- 
nia e Italia pasarían a integrar la Organización del 
tratado de Bruselas. Convendrá recordar aquí, que 
el tratado de Bruselas se había negociado y firmado 
en 1948, y había quedado no poco sumido en el olvido 
entre la multitud de pactos y tratados que siguieron 
después, hasta que a alguien se le ocurrió la feliz idea 
de que su estructura podría resultar aceptable en 
substitución de la difunta C. D. E. Ahora quedaba por 
ver si la Asamblea francesa, con su cohorte de intrigas 
y sus 99 comunistas, daría a los acuerdos de Londres 
un trato mejor que el dispensado a la C. D. E. 

Otro asunto que venía coleando desde hacía largo 
tiempo pudo darse por felizmente terminado cuando 
el 5 de agosto se anunció que se había llegado a un 
acuerdo en Teherán sobre la cuestión del petróleo 

rsa. La Anglo-Iranian Oil Company percibiría 25 mi- 

nes de libras esterlinas «por saldo y finiquito de 
todas las reclamaciones», además de una suma no espe- 
cificada que satisfarían otros miembros del consorcio 
internacional de ocho compañías firmantes del acuerdo. 

El 20 de agosto Grecia pidió formalmente a las Na- 
ciones Unidas que interviniesen en su disputa con 
GRAN BRETAÑA sobre la posesión de Chipre, y el 23 de 
septiembre el comité representativo de la Asamblea Ge- 
neral admitió la petición por nueve votos contra tres y 
tres abstenciones, contándose los Estados Unidos entre 
los que se abstuvieron. El delegado británico, Selwyn 
Lloyd, manifestóse enérgicamente contra la proposi- 
ción, la cual —dijo— sería motivo de discordia entre 
amigos y debilitaría la estructura de la paz, y era en 
todo caso —añadió— una violación de la Carta de las 
Naciones Unidas. Seguidamente el Gobierno británico 
anunció que sus representantes no tomarían parte en 
la discusión del asunto en la O. N. U. 

Una consecuencia de la solución dada en Ginebra 
a la guerra de Indochina fué la conferencia de Manila, 
que se inauguró el 6 de septiembre de 1954, entre re- 
presentantes de GRAN BRETAÑA, Estados Unidos, Fran- 
cia, Australia, Nueva Zelanda, Thailandia, Filipinas y 
Pakistán. India, en cambio, no estuvo representada, 
Al tercer día terminó la conferencia con la firma de un 
tratado defensivo para el sudeste asiático. Las cláu- 
sulas, aunque concebidas en unos términos bastante 
inconcretos y moderados, venían a demostrar que las 
A anticomunistas no estaban dispuestas a to- 

nuevas infiltraciones en esa región del mundo. 

10 de septiembre fueron entregadas en Moscú 

“sendas notas idlndéns de las tres potencias occidenta- 
les, en respuesta a la nota soviética del 24 de julio 
_que proponía una nueva conferencia sobre la seguri- 
d europea. Esas respuestas ponían de manifiesto la 
ión occi de no conferenciar con Rusia mien- 
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el plan de elecciones libres en toda Alemania, extremos 
ambos que los rusos no habían aceptado en la Confe- 
rencia de Berlín, celebrada a principios de 1954. 

Las reuniones anuales del Congreso de las Trade 
Unions se inauguraron en 1954, el 6 de septiembre en 
Brighton. En la reunión preparatoria del Consejo ge- 
neral se adoptó una resolución en apoyo del rearme 
de Alemania (a pesar de haber rechazado Francia re- 
cientemente la C, D. E.), por 27 votos contra 3. El 
Congreso, no obstante, en la sesión del 8 de septiem- 
bre aprobó la resolución del Consejo general por una 
mayoría sorprendentemente escasa de 4 millones de 
votos contra 3,6 millones. En la última sesión (10 de 
septiembre) fué aprobada una moción, por 4,5 millo- 
nes de votos a favor y 3 en contra, abogando porque 
se continuaran restringiendo las peticiones de aumento 
de salarios. 

La apertura de la conferencia anual del partido 
laborista tuvo lugar el 27 de septiembre de 1954 en 
Scarborough. El primer día fué derrotada por 3,6 mi- 
llones de votes contra 2,5, una moción condenatoria 
del Tratado del Sudeste Asiático (S. E. A. T. O.), cuyo 
proyecto había llevado a Bevan a dimitir del comité 
ejecutivo parlamentario. Al siguiente día la moción 
del comité ejecutivo, aprobatoria de una contribución 
alemana a la defensa colectiva de Occidente, fué apro- 
bada —a pesar de que se preveía lo contrario— por 
3,2 millones de votos a favor y 3 millones en contra. 
La mayoría era escasa y fué únicamente posible por obra 
del joven jefe del Sindicato dela Madera, que convenció 
a su delegación para que cambiase de postura, una 
vez se hallaban ya en Scarborough. El discurso del 
debate estuvo a cargo de Desmond Donelly, miembro 
parlamentario del ala izquierda, el cual dijo que seis 
meses antes hubiera votado contra el rearme de Ale- 
mania, pero que sus recientes visitas a ambas Alema- 
nias, la oriental y la occidental, le habían impelido a 
cambiar de ideas. El mismo día quedó resuelta la cues- 
tión de quién iba a encargarse de la tesorería del par- 
tido, cargo vacante por la defunción de Arthur Green- 
wood. La decisión fué favorable a Gaitskell, frente a 
Bevan. El resultado estaba previsto, pero la mayoría 
conseguida por el primero (4,3 millones de votos con- 
tra 2 millones fué más abultada de lo que cabía espe- 
rar. Aunque sólo el tiempo podría decir si la estrella 
política de Bevan tocaba a su ocaso, cuando menos 
era evidente que padecía un eclipse bastante signifi- 
cativo. 

En cuanto a la conferencia anual del partido conser- 
vador, la del año 1954 tuvo lugar en Blackpool del 
7 al 9 de octubre. En los últimos siete años se venía 
observando la costumbre de celebrar, el día anterior 
a la apertura de Conferencia propiamente dicha, una 
pequeña conferencia previa dedicada a los asuntos de 
gobierno y administración local. En esta ocasión, el 
ministro de Salud Pública se expresó con duro lengua- 
je para denunciar la promesa del partido laborista, de 
que serían suprimidas las camas de pago en los hospi- 
tales. (Estas camas particulares o de pago sumaban 
5.700, entre un total de 507.000 camas, de modo que 
venían a representar poco más del 1 por 100.) Mac Mil- 
lan, hablando del problema de la vivienda, expresó 
su esperanza de que en el año corriente se construirían 
90.000 casas por parte de las empresas privadas. Espe- 
raba también que en 1955 la iniciativa privada y la 
municipalidad alcanzarían un virtual nivel de paridad 
en la construcción de viviendas, a razón de unas 150.000 
casas por cada parte. El 7 de octubre, al inaugurarse 
oficialmente la Conferencia, el secretario de Asuntos 
Exteriores fué objeto, lo mismo antes que después 
de su discurso, de un entusiasta tributo de homenaje 
por el éxito obtenido en la reciente conferencia de las 
nueve potencias. Al siguiente día le tocó el turno al 
ministro de Hacienda, Butler, el cual supo animar .,,¿ 
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prosaicas estadísticas y hubituales advertencias con 
un destello de ilusión, envuelto en el optimismo de 
este pronóstico: «No veo que exista razón para que, 
en el próximo cuarto de siglo, si desarrollamos una 
política conveniente y sensata, no podamos doblar nues- 
tro nivel de vida en este país.» El discurso del primer 
ministro, al término de la conferencia, señaló, como de 
costumbre, el punto culminante de las reuniones. El 
año anterior, en Margate, el discurso de Churchill había 
constituído su primera aparición pública después de 
su cura de reposo. Ahora muchos se preguntaban si 
sería ésta la última ocasión en que hablaría como jefe 
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Momento de la firma del acuerdo entre Gran Bretaña 
y Japón concertado el 29 de enero de 1954 


del partido en una conferencia anual. El pasaje más 
importante de su discurso fué el relativo al reciente 
acuerdo de las nueve potencias. 

El 18 de octubre, cuando sólo faltaba un día para la 
reapertura del Parlamento, se anunció un amplio re- 
ajuste del Gabinete. Lord Simonds se retiró y fué subs- 
tituido por el secretario del Interior, sir David Max- 
well, en el puesto de lord canciller. Lloyd George dejó 
el Ministerio de la Alimentación, cada vez menos nece- 
sario, y pasó a secretario del Interior y ministro para 
los Asuntos de Gales. Los restantes departamentos 
del Ministerio de la Alimentación quedarían fusiona- 
dos, durante los seis meses venideros, con el Ministerio 
de Agricultura. Muchos observadores consideraron des- 
acertada esta medida, basándose en que el Ministerio 
de Agricultura estaba ligado a los intereses del sector 
de los productores, y el de la Alimentación a los del 
de los consumidores. Lord Alexander se retiró, y su 
sucesor como ministro de Defensa fué Mac Millan, 
cuyo anterior puesto al frente del Ministerio de la 
Vivienda fué asumido .por Sandys. Selwyn Lloyd 
pasó al frente del Ministerio de Suministros. Éstos 
fueron sólo los más importantes de una larga serie de 
cambios en los varios departamentos ministeriales. 

El 18 de octubre reanudó sus sesiones el Parlamento. 
El secretario de Asuntos Exteriores, Eden, hizo una 
declaración en los Comunes acerca de la reciente con- 
ferencia de las nueve potencias en Londres, sobre el 
rearme de Alemania y sobre cuestiones de los aliados. 
Dijo que la labor de esta conferencia continuaría en 
breve, y era de esperar que se diera cima a la tarea 
prevista, en otra conferencia a celebrar en París. 
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Ll misino dia de la reapertura del Parlamento tuvo 
lugar en El Cairo la firma del acuerdo angloegipcio 
para la evacuación de los británicos de la zona del 
canal de Suez. Poco después se inició la retirada de 
las tropas británicas. En otro punto del mapa fueron 
también relevadas por esas fechas las tropas británi- 
cas, dando por terminada una ingrata misión, como 
resultado de un acuerdo conseguido al fin entre Italia 
y Yugoslavia sobre el futuro de Trieste. 

La Conferencia de París siguió inmediatamente des- 
pués de la declaración de sir Anthony Eden en los 
Comunes. El 21 de octubre los ministros de Asuntos 
Exteriores de GRAN BRETAÑA, Francia, Estados Uni- 
dos y la República Federal Alemana alcanzaron un 
acuerdo sobre las pocas cuestiones pendientes relativas 
a la soberanía alemana, y en una reunión de las nueve 
potencias, bajo la presidencia de Eden, se acordó que 
el cuartel general de la nueva Unión Occidental radi- 
caría en Londres. El 22 de octubre se aprobó el proto- 
colo por el cual se invitaba a Alemania occidental a 
ingresar en la O. T. A. N., así como el procedimiento 
para poner fin al régimen de ocupación en la Repú- 
blica Federal. El 23 de octubre quedó superada la cues- 
tión más espinosa cuando Mendés-France y el doctor 
Adenauer, eficazmente secundados —según se dijo— 
por los buenos oficios de Eden, lograron un acuerdo so- 
bre el futuro del Sarre. Posteriormente, en los días 
17 y 18 de noviembre, tuvo lugar en los Comunes un 
debate sobre una resolución para la aprobación de 
los recientes acuerdos de los occidentales. Morrison 
brindó su apoyo y dijo que la oposición no dividiría a la 
Cámara contra la resolución del Gobierno, y en térmi- 
nos similares se expresaron Gaitskell y Attlee. En últi- 
mo término, la oposición se abstuvo oficialmente, aun- 
que seis «pacifistas» votaron contra el Gobierno, y un 
diputado laborista, McGovern, votó a favor. 

Tales fueron los hechos y debates más destacados en 
materia de política exterior, durante el último período 
de 1954. En las cuestiones de orden interior cabe desta- 
car la promulgación de la ley sobre televisión, entre 
otras de menor importancia, durante esta última tem- 
porada parlamentaria, cuyas sesiones terminaron el 
25 de noviembre. 

La fecha del 30 de noviembre de 1954 revistió espe- 
cial solemnidad con motivo del octogésimo aniversario 
de sir Winston Churchill. Fué un día nutrido de ceremo- 
nias y recepciones, pero entre todas destaca la reunión 
celebrada en Westminster Hall, donde el jefe de ia | 
oposición hizo la ofrenda del retrato del propio Chur- l 
chill, obra muy discutida de Graham Sutherland, y el 
llamado «Padre de la Cámara» —el diputado laborista 
D. R. Grenfell— le ofreció un libro con la firma de 
casi todos los diputados, en representación de la Cáma- 
ra de los Comunes. La iniciativa de esta ofrenda había | 
partido de un miembro de la oposición, y casi todos los 
diputados se habían sumado a ella. En el discurso de 
Churchill, luego de la ofrenda de los presentes, abunda- 
ron los rasgos característicos del veterano orador, 
destacando especialmente como digna de ser recordada 
su alusión a «esos pocos que consideraron su deber» 
abstenerse de agregar sus nombres al libro de firmas. 

En el terreno económico, y considerada la situación 
en su conjunto, puede decirse que los años 1953-54 
señalan un período de po y normalización. 
Hubo reducción de impuestos, se suprimió el raciona- 
miento de varios artículos alimenticios de primera ne- 


general, así como un “ota del 
parte, y como contraparti i 
gativo, los conflictos laborales pe 

ciertos casos, a impedir el normal de: 
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Gran Brerafñia.—Visita oficial de los reyes de Sunecla a Londres, en junio de 1954 


dad. En octubre de 1954 se registró un señalado recru- 
decimiento de esa epidemia huelguística. Al empezar el 
mes estaba ya en toda su efervescencia una huelga 
de 8.000 reparadores de buques, apoyados por 14 de 
los 15 sindicatos correspondientes. También se halla- 
ban en huelga más de un millar de estibadores, discon- 
formes con las tarifas que se pagaban por el acarreo de 
cargamentos de carne. Por si ello no bastaba, el día 
1 de octubre se tomó la decisión, por parte del Sindica- 
to Unificado de Estibadores y Trabajadores del Muelle, 
de ordenar para dos días después el cese en el trabajo 
a los 7.000 afiliados a dicho sindicato. En este caso la 
disputa giraba en torno de las horas extraordinarias, 
cuestión de vital importancia en una actividad que 
depende de las mareas. Pero, en el fondo, la verdadera 
causa de esos conflictos residía, como en tantas oca- 
siones, en la pugna entre los diversos sindicatos. Al 
cabo de una serie de gestiones infructuosas e incluso 
negativas, pues la huelga se extendió a Tilbury, Li- 
verpool y otros puertos, hasta inmovilizar alrededor 
de 44.000 hombres, hubo de intervenir el ministro 
de Trabajo, sir Walter Monckton, el cual nombró un 
tribunal encargado de investigar el caso. Este tribunal 
presentó su informe el 27 de octubre. El documen- 
to reconocía el derecho que tenían las empresas a 
exigir que los trabajadores del muelle trabajaran horas 
extraordinarias si era necesario, siempre que ello fuese 
razonable teniendo en cuenta las circunstancias de 
cada individuo. Reconocía también que se prestaba a 
fundados desacuerdos la interpretación de la cláusula 
relativa a «circunstancias razonables», pero estos casos 


de conciliación establecidos al efecto. Vencidos algu- 
nos prejuicios, al fin los delegados de los huelguistas 
decidieron el 29 de octubre, luego de celebrar una re- 
unión que duró todo el día, recomendar la inmediata 
vuelta al trabajo. 

El 14 de octubre se declararon en huelga los emplea- 
dos de autobuses pertenecientes a 23 de las 113 coche- 
ras londinenses: 12.000 hombres y 2.500 unidades que- 
daron inmovilizados, y 92 líneas de servicio. La huelga 
se extendió aún en el curso de los días inmediatos, 
aunque nunca se llegó a un paro total de este trans- 
porte, y quedó resuelta el día 18. 

También en el mes de octubre de 1954 tuvo lugar 
otra huelga, que a pesar de lo efímera —y lo decimos 
en el más estricto sentido de la palabra, ya que empe- 
zó el día 11 y a la mañana siguiente había termina- 
do— merece destacarse por lo insólita y como demos- 
tración de que el virus huelguístico había extendido 
su contagio a los sectores más insospechados. Nos refe- 
rimos a los diarios londinenses, cuya normal aparición 
echó de menos el público en la mañana del citado 
día 11. 

En fin, hacia últimos de 1954 se añadió un eslabón 
más a esta interminable cadena de conflictos al anun- 
ciarse, para el 9 de enero siguiente, una nueva huelga 
ferroviaria, como si el año quisiera despedirse bajo el 
mismo signo que había presidido su nacimiento. Para 
el estudio de la cuestión, el ministro de Trabajo desig- 
nó un tribunal que desarrolló sus tareas en la semana 
posterior a Navidad. 

A pesar de todo ello, no obstante los graves perjui- 


podían y debían dirimirse a través de los mecanismos | cios derivados de esas paralizaciones en el sector labo- 
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ral, y las consiguientes mermas y encarecimiento de 
la producción, los Índices económicos vinieron seña- 
lando, como hemos dicho anteriormente, un progreso 
tendente a la normalización; lo cual permitía a GRAN 
BRETAÑA, dueña todavía de innumerables recursos, 
contemplar con fundada confianza, ya que no con ex- 
cesivo optimismo, la perspectiva de su inmediato fu- 
turo.—)J. M. B. 

IRLANDA DEL NORTE. La situación económica de 
Irlanda del Norte refleja durante los años 1953-54 un 
evidente signo positivo de recuperación y prosperidad. 
El aumento de producción iniciado en la industria 
textil a últimos de 1952, prosiguió su ritmo ascenden- 
te en 1953. Asimismo se registró una notable reducción 
en el número de parados, cuya cifra fué disminuyendo 
constantemente a lo largo de los nueve primeros meses 
de 1953; luego se incrementó bruscamente, pero aun 
así, al finalizar el año era bastante reducida (36.869) 
en comparación con la registrada en diciembre del 
año anterior (45.348); o sea sólo alrededor del 8 por 100 
de la población asegurada, cuando en diciembre de 
1952 los sin trabajo representaban casi un 10 por 100. 
En 1954 volvió a producirse un notable descenso en el 
número de parados, especialmente desde febrero hasta 
octubre, y otra vez aumentó durante noviembre y 
diciembre. Pero en el último mes la cifra era sólo de 
32.000, o sea alrededor de 4.000 menos que en diciem- 
bre de 1953, y representaba sólo el 7 por 100 de la 
población asegurada, en vez del 8 por 100 al finalizar 
el año anterior. Ello se debía en gran parte a la pros- 
peridad que vino disfrutando la industria de cons- 
trucciones navales, pues aunque en 1953 vióse emba- 
razada por la escasez de algunas clases de acero, 
mantuvo un alto nivel de producción, y en 1954 re- 
gistró un auge considerable, como lo demuestra que 
durante el año fueron botados varios nuevos buques 
cuyo desplazamiento total sobrepasaba las 100.000 ton. 

A pesar de la favorable tendencia general de la situa- 
ción económica a principios de 1953, el presupuesto, 
presentado en mayo, no reflejaba una situación finan- 
ciera igualmente satisfactoria. Se advertía un descen- 
so en los ingresos calculados en más de 5,5 millones 
de libras esterlinas, a consecuencia principalmente de 
las reducciones en los impuestos de reserva (especial- 
mente en los impuestos sobre la renta y sobre benefi- 
cios) introducidas en abril en el presupuesto británico. 
Por otra parte, los gastos calculados habían aumenta- 
do en cerca de 6.250.000 libras esterlinas. Para salvar 
el desnivel entre gastos e ingresos, el Gobierno deci- 
dió rebajar la contribución imperial, que en 1952 fué 
de 20.500.000 libras esterlinas, a 8.600.000, cifra la 
más baja aplicada desde 1941. Pero en 1954, debido 
al afianzamiento de la situación económica, fué posi- 
ble elevar de nuevo la contribución de Irlanda del 
Norte al Imperial Exchequer, que de los citados 
8,6 millones asignados el año anterior, se aumentó 
a 12,5 millones de libras esterlinas. No obstante esta 
relativa prosperidad, se observaba un marcado des- 
contento, tanto entre los partidarios como entre los 
adversarios del Gobierno, ante la persistencia de la 
alta cifra de parados en comparación con otras regio- 
nes del Reino Unido. En julio y en noviembre de 1954 
varios diputados unionistas de Irlanda del Norte hicie- 
ron presión, en Westminster, cerca de los ministros 
británicos para que se aceptaran las reclamzciones de 
un trato especial para su país. También en noviembre 
de 1954 tres representantes del partido laborista bri- 
tánico visitaron Irlanda del Norte y discutieron la situa- 
ción con el ministro de Comercio y otros miembros del 


e 


Gobierno; como resultado de esta visita se redactó un | 


memorándum, el cual fué distribuido a los jefes políti- 
cos y entre los industriales más destacados. 

En el transcurso de los años 1953 y 1954 se mantuvo 
el carácter amistoso de las relaciones entre Irlanda del 
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Norte y la República de Irlanda. El cambio de Go- 
bierno en la República irlandesa, en junio de 1954, no 
interrumpió la cooperación de los ple Gobiernos en 
cuanto a varias cuestiones prácticas de interés común. 
Pero aunque no se registraron acontecimientos políti- 
cos que afectasen a la posición constitucional de Irlan- 
da del Norte, la paz de esta provincia vióse turbada 
por un recrudecimiento de algunas acciones violentas 
dirigidas contra el mantenimiento de la conexión con 
GrAN BRETAÑA. No obstante, los jefes políticos de 
la República —tanto los del Gobierno como los de la 
oposición— denunciaron el empleo de la violencia para 
combatir la situación constitucional existente; y más 
tarde hizo un llamamiento en el mismo sentido el 
cardenal D'Alton, arzobispo católico de Armagh. 

En el itinerario del «viaje de la coronación» se inclu- 
yó también Irlanda del Norte, en donde per le- 
ron Isabel 11 y el duque de Edimburgo del 1 al 3 
de julio de 1953. También en agosto de 1954 estuvo 
la reina en Belfast, con motivo de la botadura del 
Soulhern Cross, buque de línea de 21.000 ton. 

Para terminar, y como novedad, dejaremos cons- 
tancia de que en noviembre de 1954 se ina: 
las intervenciones regulares de Irlanda del 
el programa de televisión de la B. B. C. 


IMPERIO COLONIAL BRITÁNICO 
PosESIONES EN EUROPA 


GIBRALTAR. Esta posesión, enclavada en el extre- 
mo sur de la península ibérica, dentro de territorio 
español, tuvo en otro tiempo gran importancia estra- 
tégica, porque su peñón, dominando las aguas del 
estrecho que separa España de África, era considerado 
como la llave del Mediterráneo; pero ha ido perdiendo 
valor en este aspecto, a consecuencia de los modernos 
adelantos en los métodos de guerra. Abarca una super- 
ficie de 5,8 km.? y tiene 24.200 h. 

Su puerto mantiene actividad como base naval 
británica, y civilmente para el abastecimiento de com- 
bustible a los buques de tránsito. 

Sus industrias, aparte de las que son de interés para 
el consumo de la población, consisten principalmente 
en la preparación de conservas de pescado, para la 
exportación, y en el cultivo, tratamiento y manipula- 
ción de tabaco, con el mismo objeto. En ellas tienen 
ocupación algunos millares de obreros españoles, que 
cruzan diariamente la línea fronteriza. 

MaLTA. La isla de Malta, en el Mediterráneo, al 
sur de Italia, forma con sus anexas, la de Gozo y la 
de Comino, una unidad colonial. Mide la isla de Malta 
propiamente 245,7 km.? de superficie; la de Gozo, 67, y 
la de Comino, 2,8: total, 315,5 km.? Su población, en 
conjunto, ha sido estimada en 31 de diciembre de 1953 
en 320.313 h. Su ciudad más importante y puerto prin- 
cipal es La Valletta, que cuenta con 19.150 h.; este 
puerto tiene, además, importancia como base de repa- 
ración y reavituallamiento de la flota inglesa en el 


Mediterráneo. de da : 


orte en 


19, E Lids aji; 
cultura, la cría de ganado y 

táreas de tierra están culti y las cosechas 
abundantes son las de cereales y patatas. 

ticas pecuarias de diciembre de 1953 señ 
tencia de 6.142 reses vacunas, 20.319 carn 
cabras, 20.733 cerdos, 2.483 mulos, 3.715 asm 
2.295 caballos. A la pesca dic: 


tadi: 
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Gran Bretaña. — El emperador de Abisinia, en compañía de la reina Isabel y el duque de Edimburgo, durante su visita 
a Londres, en octubre de 1954 


POSESIONES DE ASIA Facilitan las comunicaciones interiores 218 kilóme- 

tros de ferrocarril, 360 de carreteras pavimentadas, 
ADEN. La colonia de Aden, en la costa meridional | 343 de carreteras de segundo orden y 945 de caminos 

de Arabia, comprende la península del mismo nombre, | de herradura. 

otra similar designada como pequeño Aden y la isla | En 1946 quedó anexionada al territorio de Borneo 

de Perim. Linda con el protectorado de Aden, su su- | septentrional la isla de Labuán, con 92 km.? de super- 

perficie es de 207 km.?, y su población se estimaba en | ficie y 8.800 h., y con ella siete pequeñas islas inme- 


1953 en 150.000 h., en su mayoría árabes. diatas. La principal ciudad de Labuán es Victoria, 
El terreno, en la mayor parte de su extensión, es de | cuyo puerto, de fácil acceso, reúne particulares condi- 
naturaleza volcánica y poco productivo. ciones de seguridad. 
La capital, Aden, tiene 96.000 h., y la sigue en impor- | - La influencia británica en Borneo se extiende, ade- 
tancia Sheikh Othman, con 50.000. más, a los estados libres de Sarawah y Brunei, que se 


La colonia exporta algunos productos, tales como |! hallan bajo el protectorado de la GRAN BRETAÑA. 
sal, café, goma, tabaco, azúcar y otros, cuya prepara- | Sarawah tiene 121.683 km.? y 605.000 h., y Brunei 
ción da lugar a cierta actividad industrial. 5.763 km.* y 40.600 h. E 

El puerto de Aden es de mucho movimiento y tiene| CHIPRE. Esta isla, a 40 millas de la costa sur de 
interés, sobre todo, como estación carbonera en las | Turquía asiática y a 60 al este de Siria, ocupa un área 
rutas marítimas de Oriente. En 1953 entraron en él | de 9.250 km.* y cuenta con 505.400 h. Su capital es 
4.645 buques mercantes, con un desplazamiento de | Nicosia, con 40.200 h., y sus otras ciudades principales 
19.746.754 ton. Limassol, Famagusta, Larnaca, Pafos y Kirenia. 

Se consideran anexas a la colonia de Aden las islas | — El suelo es sumamente fértil y produce abundante- 
de Kuria-Muria y la de Kamaran. Las primeras con- | mente trigo, cebada, avena, algarrobas, patatas, vino, 
sisten en un grupo de cinco islas (Haskiyah, Suda, | naranjas, limones, etc. 

Hallaniah, Gharzout y Jibliyah) situadas frente a la| La cría de ganado está muy desarrollada y permite 
costa sur de Oman, que miden conjuntamente unos | una apreciable exportación de quesos y lana. También 
77 km.?; la de Kamaran, en el mar Rojo, tiene 57 km.? | se cultiva la cría del gusano de seda. 

de extensión y 2.200 h. Los bosques cubren una extensión de 1.600 km.* 

BORNEO BRITÁNICO. Comprende la parte septen-| y rinden maderas de buena calidad. 
trional de la isla de Borneo, próxima al extremo sudeste | Del subsuelo se extraen piritas de hierro y de cobre, 
del continente asiático. El Borneo septentrional britá- | concentrados cobrizos, mineral de cromo y algunos 
nico, propiamente, mide 77.288 km.*?, con una línea | otros. 
de costa de 1.450 km. y tiene una población de 334.000 | Existen 1.480 km. de carreteras principales, en gran 
habitantes, de los cuales 243.000 son nativos, 74.000 | parte asfaltadas, y 2.910 de carreteras secundarias, la 
chinos y los restantes de otras razas asiáticas, oriundos | mayoría con los firmes bien conservados y aptos para 
de Oceanía y europeos, estos últimos en acentuada | vehículos de motor. 
minoría. Honc-Konc. Esta colonia, en la costa sudeste de 

La producción consiste principalmente en caucho, | China, 91 millas al sur de Cantón, comprende la isla 


madera y copra, con destino a la exportación. de Hong-Kong, de 83 km.? de superficie y separada del 


Las ciudades más importantes se hallan situadas un | continente por un estrecho de menos de media milla 
la costa, y son Jesselton (la capital), Kudat, Sandakan | de anchura; una reducida extensión de territorio con- 
y Labat Datu. | tinental chino; la penínsnla de Kaulin; la isla de Lantao 
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y algunas otras islas adyacentes. El área total de la 
colonia es de 1.013 km.* En 1953 se calculaba en 
2.250.000 sus h., de los que sólo unos 9.500 (sin incluir 
el elemento oficial) eran residentes naturales de la me- 
trópoli y de países de la Comunidad británica. La capi- 
tal es la ciudad de Victoria (designada también sim- 
plemente con el nombre de Hong-Kong), con 900.000 
habitantes, puerto importantísimo en el que se centra- 
liza gran parte del tráfico comercial de China y Japón 
con Occidente, y que constituye, a la vez, por sus con- 
diciones, una base naval sumamente valiosa. Otra ciu- 
dad importante es Kaulin (en la península de este 
nombre), que tiene 750.000 h. 

El clima es subtropical, y el terreno fértil, salvo 
extensiones de escarpadas laderas montañosas. La agri- 
cultura, la pesca y sobre todo la industria se encuen- 
tran en estado de floreciente desarrollo. En la actuali- 
dad proceden de manufacturas locales un 30 por 100 
de las exportaciones. Consisten éstas generalmente, 
aparte de las mercancías de tránsito, en hilaza de algo- 
dón, calzado de goma, paraguas, artículos de piel, 
utensilios de aluminio, vajillas esmaltadas, accesorios 
eléctricos, linternas eléctricas portátiles, clavos, cerra- 
duras, artículos de ferretería, objetos de junco y otra 
diversidad de artículos. Entre las industrias pesadas, 
se manifiesta especial actividad en la de fabricación 
de cemento y en la de construcciones navales. 

El movimiento portuario registrado en la anualidad 
finida en 31 de marzo de 1954 fué de 5.080.411 ton. de 
carga, conducidas por 31.406 embarcaciones de todas 
clases (incluso lanchas y juncos) en tráfico con el ex- 
tranjero y 42.196 en tráfico local. 

Los transportes locales interiores se realizan a lo 
largo de 700 km. de carretera. Kaulun está en comu- 
nicación con la frontera china por una línea de ferro- 
carril de 32 km. de longitud, cuya prolongación cons- 
tituía un medio directo de comunicación terrestre con 
Cantón, Hankow y Shanghai, pero este tráfico se en- 
cuentra suspendido desde 1949. 

FEDERACIÓN MALAYA. Comprende los Estados que 
formaron la antigua Unión Malaca, en el extremo meri- 
dional de Asia, entre el océano Índico y el mar de 
China, más las dos colonias inglesas, anteriormente se- 
paradas, de Penang y Malaca. Incluye actualmente los 
territorios de Perak, Selangor, Negri Sembilan, Pahang, 
Johore, Kedah, Perlis, Kelantan, Trenganu, Unlocated, 
Malaca y Penang. Abarca un área de 131.260 km.? y 
una población de 5.815.000 h., en su inmensa mayoría 
nativos y chinos. La capital es Kuala Lumpur. 

Produce y exporta arroz, caucho, aceite y semilla de 
palma, copra, aceite de coco, té, minerales de estaño 
y carbón. Otras actividades de los pobladores consis- 
ten en la pesca y la ganadería. 

Están abiertos al tráfico 10,036 km. de carreteras, 
de diversas categorías, predominando las asfaltadas, y 
1.961 km. de ferrocarriles. El puerto de Penang, muy 
activo, funciona en régimen de puerto franco. 

SINGAPUR. La colonia de Singapur, en el océano 
Índico, al sur de la península de Malaya, incluye la isla 
de su mismo nombre, algunas isletas próximas, el archi- 
piélago de Cocos, o Islas Keeling y la isla de Christmas. 

La isla de Singapur, con las isletas adyacentes, com- 
prende una superficie de 581 km.?; las 27 que compo- 
nen el archipiélago de Cocos, o Keeling, 20 km.? y la 
de Christmas, 150; el área total de la colonia es, pues, 
de 751 km.?, de los cuales abarca 81,5 el término de 
la ciudad de Singapur, situada en el extremo sur de 
la isla principal. La población, en conjunto, según re- 
ciente estimación del año 1954, suma 1.167.700 h.; de 
ellos, 893.000 son chinos, 143.700 malayos, 91.000 na- 


turales de la India y del Pakistán, 11.400 euroasiáticos | 


y 11.200 de diferentes orígenes. 


El clima se caracteriza por la uniformidad de la parte sur del Camerón brit: 
temperatura, cuya variación es pequeña en el trans- | 966.344 km.2 y su població 
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curso del año, y por las abundantes y frecuentes lluvias 
y el alto grado de humedad. La principal producción, 
particularmente en las islas Keeling, o de los Cocos, 
consiste en copra y aceite de coco, 

El tráfico de exportación e importación y de tránsito 
está centralizado en el puerto de Singapur, base naval, 
además, de extraordinaria importancia, 

Las comunicaciones locales interiores están servidas 
por 476 km. de carretera, bien cuidadas y muchas de 
ellas asfaltadas. 

La isla de Singapur, separada de Malaya por un ca- 
nal cuya anchura mínima es de poco más de un kiló- 
metro, está en comunicación con Johore Bahru por un 
ferrocarril, mediante un viaducto que permite a la vez 
el tránsito rodado. - 


POSESIONES EN ÁFRICA 


GAMBIA. Dentro del protectorado de Gambia, si- 
tuado en la costa occidental de África, al sur del Sene- 
gal y al norte de Guinea, y que abarca 10.288 km.? y 
250.100 h., la colonia de Gambia, propiamente, ocupa 
76 km.? y alberga 27.300 h. Su capital es Bathurst. 

Produce y exporta diversos frutos de la tierra, entre 
ellos y en mayor abundancia cacahuetes y eno de 
palma, cuyo cultivo y recolección constituye la acti- 
vidad básica de los moradores. Mz 

Existen en la colonia 63 km. de carreteras asfalta- 

das, y en todo el protectorado 1.560 de carreteras or- 
dinarias y caminos secundarios, en gran intran- 
sitables durante las épocas de lluvias. El o Gambia 
facilita mucho el tráfico interior por medio de lanchas 
y vapores fluviales. Para el comercio con el exterior 
cuenta Bathurst con un muelle apto para vapores de 
gran calado. 
SIERRA LEONA. El protectorado de Sierra Leona, en 
el occidente africano, entre la Guinea francesa y la 
República de Liberia, se extiende a un territorio de 
72.298 km.? y 2.005.000 h.; de éstos, solamente un 
millar son residentes europeos. La colonia, en la zona 
marítima del protectorado, abarca 662 km.? e incluye 
la península de Sierra Leona, la isla de Tasso, la de 
York, las islas Banana y el municipio de Bonthe. 


Produce semilla y aceite de palma, arroz, cacao, café, 
cacahuete, banana, oro, diamantes y cromo. Aparte 
las actividades agrícolas y mineras, los nativos mues- 
tran algún interés en la cría de ganado. 
La capital es Freetown, ciudad de 70.000 h., conec- 
tada con Pendembu, cerca de la frontera Liberiana, 
r una línea de ferrocarril. 
CosTA DE Oro. Se halla esta posesión en el golfo de 
Guinea y comprende Ashanti, la parte de Togolandia 
bajo fideicomiso británico y, tierra adentro, los llama- 
dos territorios del Norte, hasta el límite con el Sudán 
francés. Su extensión total es de 237.780 km.* De sus 
4.118.500 h., 6.800 no son africanos. 
Las ciudades más pobladas son Acra: 136.000 h.; 
Kamasi, 78.500; Secondi-Takoradi, 44.500, y Capo 
Coast, 23.350. La capital es Acra, junto al cabo d 
mismo nombre. a 
Los productos de la tierra consisten en cacao, cocos, 
arroz, maíz, aceite de palma y frutos ácidos. De los 
bosques, que cubren una gran extensión, se extraen 
considerables cantidades de caoba y otras m: 
algo de caucho. En el orden mi el tu 
sumamente rico en diamantes, oro y manga 
Como medios interiores de comunicación 
territorio con 1.380 km. de líneas ferrovia: 
de carreteras, casi todas utilizables 
motorizado, aunque en su mitad han 
enla, A 
IGERIA. 
también en el golfo de Gui 
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Rhodesia del Norte.—El jefe Ishinde presidiendo la reunión de subjefes, con la espada del Estado 
como atributo de su poder 


.. Las más importantes ciudades y el número de sus 
habitantes son: Ibadán, 459.000; Lagos, 267.000; Ogbo- 
mosho, 139.000; Kano, 130.000; Oshogbo, 123.000; Ife, 
110.000; Iwo, 100.000; Abeocuta, 84.000; Ouitsha, 
77.000; llesha, 72.000; Yerwa, 57.000 Katsina, 53.000, 
e Iseyn, 50.000. La capital es Lagos. 

El terreno y el clima ofrecen facilidades para la agri- 
cultura, cuyos principales productos son cacao, semi- 
lla y aceite de palma, cacahuete, plátanos y algodón. 
La ganadería está también muy desarrollada, particu- 
larmente en las especies vacuna, cabria y lanar. Las 
explotaciones mineras rinden estaño y carbón, exis- 
tiendo además yacimientos de plata y manganeso. 

Las vías de comunicación interiores consisten en 
32.000 km. de carreteras, casi todas en buenas condi- 
ciones para vehículos de motor, y dos líneas principales 
de ferrocarriles, con un recorrido total de 3.062 km. 

SANTA ELENA. Esta isla, en el océano Atlántico, 
a 1.200 millas de la costa sudoccidental de África, tiene 
121 km.? y está poblada por 4.900 h. Su área cultiva- 
ble no llega a 33 km.* Exporta, en no grandes canti- 
dades, fibra y cordelería de lino. 

incorporadas a la colonia de Santa Elena la 
isla de la Ascensión, situada a 700 millas al noroeste 
de aquélla, de naturaleza volcánica y de 78 km. de su- 
perficie, y las de Tristán de Acuña, tres pequeñas isle- 
tas a mitad del camino, en línea recta, entre el cabo de 
Buena Esperanza y el Río de la Plata; tanto éstas 
como la primera, están escasamente pobladas y care- 
cen de importancia en cuanto a producción. 

SWAZILANDIA. Este territorio confina, por el Norte, 
Oeste y Sur, con el Transvaal, y por el Este, con la Zu- 
lulandia portuguesa. Tiene un área de 17.388 km.? y 
una población de 210.000 h., casi toda indígena. Su 

ital es Mbabane. 


para la exportación ganado vivo, pieles y manteca. 
4 Cruzan el territorio 1.800 km. de carreteras de todas 
clases, y un servicio de autovías facilita la comunica- 
- ción entre algunas localidades. 


+ 


FEDERACIÓN DE RHODESIA Y NYASALANDIA. Desde 
agosto de 1953, los protectorados de Rhodesia del 
Norte y Nyasa y la colonia de Rhodesia del Sur pasa- 
ron a constituir la Federación de Rhodesia y Nyasa. 
landia, que ocupa, en el África Austral, una extensión 
que linda al Norte con Tanganyka y con el Congo 
belga; al Noroeste, con esta misma región; al Oeste, 
con el África occidental portuguesa y el protectorado 
de Bechuanalandia; al Sur, con la Unión Sudafricana, 
y al Este, con el África oriental portuguesa. La super- 
ficie y población de cada uno de los tres estados autó- 
nomos federados son como sigue: Rhodesia del Sur, 
389.212 km.? y 2.110.000 h.; Rhodesia del Norte, 744.094 
y 2.071.800, y Nyasa, 97.761 y 2.470.000. La capital de 
la Federación es Salisbury, que lo esa la vez de Rhodesia 
del Sur y cuenta 40.500 h., incluyendo los suburbios. 

Los productos principales son maíz, trigo, algodón, 
tabaco, té, cacahuetes, naranjas, limones, maderas, as- 
bestos, cromo, oro, cobre, cinc y carbón. 

Existen, en todo el territorio de la federación, 7.762 
kilómetros de ferrocarriles y 132.000 de carreteras de 
todas categorías. 

Kenya. El territorio de la colonia y protectorado 
de Kenya forma parte, con Tanganyka y Uganda, 
del África oriental inglesa, bajo el gobierno de la Alta 
Comisión del Este de África, constituida por los gober- 
nadores de los tres territorios. El protectorado com- 
prende los dominios continentales del sultán de Zan- 
zíbar, Kan, Kipini, la isla de Lamu y algunas otras 
adyacentes. La superficie total de Kenya es de 582.400 
kilómetros cuadrados, de los cuales 568.890 son tierra 
continental; su población suma 5.947.000 h. La capital 
es Nairobi, con 186.000 h. 

Los cultivos son muy variados, según las altitudes 
del terreno. Los productos más abundantes consisten 
en maíz, trigo, café, té, azúcar, algodón, pita, cocos, 
cacahuetes, alubias y patatas. 

El área forestal ocupa cerca de 14.000 km.?, principal- 
mente en las regiones altas, cuyos montes alcanzan una 
elevación de 1.800 a 3.350 m. sobre el nivel del mar. 

La ganadería está bastante desarrollada y los pro- 
ductos derivados de la leche y las pieles constituyen 
apreciables elementos de exportación. 
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Las riquezas minerales están deficientemente explo- 
tadas, obteniéndose, en cantidades no muy conside- 
rables, oro, plata, minerales sódicos y algunos otros. 

Están abiertos al tráfico 33.000 km. de carreteras, 
en grandes trechos asfaltadas y que permiten, en con- 
junto, la comunicación, en más o menos cómodas con- 
diciones, hasta con las más remotas regiones del país. 
Una de las principales vías de comunicación terrestre 
consiste en una parte, que cruza el territorio de la gran 
carretera del Norte, que va desde la ciudad del Cabo 
hasta El Cairo. Existen, además, dentro del territorio, 
varias líneas de ferrocarriles, que forman parte del 
sistema ferroviario del Africa oriental británica. La 
navegación a través del gran lago Victoria facilita 
también las comunicaciones, especialmente con Ugan- 
da y Tanganyka. El puerto marítimo principal es 
Mombasa. 

UGANDA. Este protectorado se extiende al este 
de la colonia de Kenya. Su superficie es de 243.317 
kilómetros cuadrados, incluyendo 35.400 de aguas in- 
teriores y pantanos, y tiene una población de 4.958.500 
habitantes. La capital de la administración británica 
es Entebbe; el principal centro comercial, Kampala. 

Produce en grandes cantidades algodón y café; sus 
demás productos agrícolas son similares a los de Kenya. 
Los bosques son especialmente ricos en maderas duras, 
de las que, después de cubrir ampliamente el consumo 
interior, se exportan considerables partidas a otras re- 
giones del este africano. La riqueza mineral está esca- 
samente explotada. 

Las comunicaciones y transportes, aparte de la na- 
vegación por las aguas interiores, se desarrollan por 
medio de líneas de enlace con la red ferroviaria del 
grupo colonial británico y a lo largo-de 17.400 km. de 
carreteras de todas clases. 

TANGANYKA. Este territorio, bajo administración 
británica a título de mandato, se encuentra al sur de 
Kenya y Uganda. Su área total es de 939.000 km.?, de 
los cuales 51.700, aproximadamente, están ocupados 


pd aguas interiores. Su línea costera, sobre el océano 


ndico, mide alrededor de 1.150 km. Su población ex- 
cede de 7.500.000 h., en su inmensa mayoría nativos, 
pertenecientes a más de cien tribus, de diferentes cos- 


tumbres y dialectos. La capital y principal puerto es 


Dar-es-Salaam, ciudad de 99.150 h. 
La más importante producción y exportación con- 


siste en fibras de pita, materia de la que Tanganyka 


prevee aproximadamente un tercio del consumo mun- 
dial. Otros productos agrícolas de exportación son al- 
godón, café, té, copra, tabaco, etc. 

Grandes extensiones de bosques proporcionan made- 


ras de apreciable valor comercial, que se exportan 


igualmente en considerables cantidades. 


La cría de ganado, particularmente vacuno, lanar 


y cabrio, está muy desarrollada. 


_ En el orden mineral, la producción más valiosa con- 
siste en diamantes y oro, obteniéndose también con- 
centrados de plomo, de estaño y de tungsteno,, mica 


en hojas y sal. 


Existen en el territorio unos 40.000 km. de carrete- 
ras de diferentes clases y condiciones, unos 3.000 pue- 
den reputarse como utilizables constantemente por el 
tráfico motorizado. El comercio marítimo se realiza 
por los ei de Dar-es-Salaam, Tanga, Lindi y 

rara, los dos primeros enlazados con otros puntos 
del interior, de importancia comercial, por medio de 


Mtwara, 


líneas ferroviarias. 


ZanziBar. Zanzíbar es un reino musulmán regido 
por un sultán, bajo el protectorado de GRAN BRETAÑA. 
Seeyid ben Harub, nacido 


Ocupa el trono el sultán 


rada del continente por un canal que mide 22,5 millas 
de anchura en su parte más estrecha. Una porción de 
territorio continental anexa a la misma está incorpo- 
rado, a los efectos de la administración británica y 
como ya se ha dicho antes, al protectorado de Kenya. 

La superficie total del protectorado de Zanzíbar es 
aproximadamente de 2.650 km.? Su población es de 
unos 270.000 h., entre los cuales están los europeos en 
una ínfima minoría, que puede cifrarse en unos escasos 
centenares; la mayoría son nativos, muchos de ellos 
distribuidos en tribus. 

Su principal actividad consiste en el cultivo del cla- 
vero y en el tratamiento de sus capullos para la obten- 
ción de la aromática especie llamada clavo, de la que 
Zanzíbar cubre, con su exportación, gran parte del 
consumo mundial. En segundo lugar figura la explo- 
tación del cocotero, que permite la exportación de 
grandes cantidades de aceite de coco, copra y residuo 
para la alimentación de ganado, Se cosechan también 
naranjas, piñas, mangos y otros frutos tropicales. 

La capital es Zanzíbar, ciudad con 45.500 h. 

Cuenta el protectorado con 785 km. de carreteras, 
algunas no utilizables en todo tiempo. > 

Camerón. Esta región, situada en el África occiden- 
tal y bañada por las aguas del golfo de Guinea, había 
sido colonia alemana antes de la primera guerra mun- 
dial, a raíz de la cual pasó a poder de Gran Bretaña 
y Francia, quedando dividida en dos zonas: la britá- 
nica y la francesa. La extensión de la zona británica, 
cuya parte norte está incorporada a Nigeria (como ya 
hemos dicho al tratar de esta colonia), es de 88.235 
kilómetros cuadrados, con una población de 1.430.000 h. 

Produce principalmente plátanos, cacao, semilla de 


palma y caucho. La parte costera es muy fértil y está 


poblada de frondosos bosques. 4 
TOGOLANDIA. Fué también colonia alemana hasta 
1914 y posteriormente dividida entre GRAN BRETAÑA 
y Francia. La porción británica está anexionada admi- 
nistrativamente a la colonia contigua de Costa de 
Oro; ya la hemos mencionado en este sentido, 
SOMALIA BRITÁNICA. Es un protectorado británico 
radicado en el borde noroeste de África, en la parte 
sur del golfo de Aden. Tiene una extensión aproximada 
de 176.000 km.? La población indígena consiste casi 
enteramente en tribus nómadas somalíes, cuyos compo- 
nentes se calculan en unos 600.000, que dedican pre- 
ferentemente sus actividades a la cría de camellos, car- 
neros y cabras. añ 
La vegetación se caracteriza por grandes extensiones 
de hierbas y abrojos, que proporcionan adecuada ali- 
mentación para dichas especies de ganado. En las 


a, 


pequeñas áreas cultivadas, en la parte 


se produce mijo. La pesca es abundante en la región 


costera, y se presume la existencia de 
minerales en el interior. La fauna incluye 
gacelas de todos los tipos. ( 


0 len y 


La capital es Berbera, que cuenta unos 


verano y 30.000 en invierno, y que es tambié 
cipal puerto. Otros centros de población 
son Hargeisa, que tiene de 30.000 a 40.000. 


con 10.000, y Borama, con 4.000... 


No existen en el territorio ferro 


viales de comunicación. El 

por 5.200 km. de carreteras ordi 

- épocas Apo ejes cal 
alt, en el mar o, con E 

nivel del mar. ! 
Maurrcio (ISLA DE). Se h 
este de Madagascar. 7 


en 1879, que sucedió a su hermano político, a la abdi- | dencias, 
ituyen el o la 


cación de éste en 1911, 


isla de Zanzíbar, peca la de Pemba y algunas | Mau 


o: 
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pequeñas islas adyac 
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103 km.? y 13.350 h. Entre las pequeñas dependencias, 
la que tiene relativamente más importancia es la isla 
de Diego García, que mide 20 km. de largo y 10 de 
ancho, en sus puntos máximos, y cuenta poco más 
de 600 h. La capital de la colonia es Port Louis, con 
88.300 h. 

La principal producción consiste en el azúcar; otros 
productos de la colonia y sus dependencias son cocos, 
copra, salazón de pescado y guano. 

Hay en el territorio 805 km. de carreteras (550 asfal- 
tados) y 148 de ferrocarril. 

SEYCHELLES (IsLas). Este archipiélago, al noroeste 
de Madagascar, está formado por 92 islas e islotes, a 
las que se calcula una superficie total de 405 km.? La 
población ha sido estimada en 30 de junio de 1954 
en 36.947 h. La isla principal es la de Mané, en la que 
está enclavada la capital, Puerto Victoria. 

Los productos que se obtienen en mayor cantidad 
son cocos, canela, pechulí y aceites esenciales. La pesca 


es activa y permite, después de abastecer el consumo, 


interior, alguna exportación de salazón de pescado. 
En algunas de las islas se explotan también depósitos 
de guano. 


POSESIONES EN AMÉRICA 


IsLas BERMUDAS. Son más de 300 islas e islotes 
que forman un archipiélago en pleno océano Atlán- 
tico, frente a la costa oriental de los Estados Unidos, a 
unas 570 millas del cabo Hatteras (Carolina del Norte), 
y que suman una superficie de 53 km.?, con una pobla- 
ción civil de 40.434 h., según datos estadísticos de 
diciembre de 1954, sin incluir el personal de las bases 
militares, navales y aéreas que GRAN BRETAÑA y los 
Estados Unidos tienen establecidas en la colonia. La 
capital es Hamilton, con 3.000 h., aproximadamente. 

El terreno se caracteriza por la abundantísima pro- 
ducción de flores. El clima y el aspecto general hace 
que el archipiélago se vea concurrido por turistas y 
como estación de invierno. 

Las líneas aéreas, muy nutridas, constituyen el prin- 
medio de comunicación. 

LAS MALVINAS. Las islas Malvinas (Falkland, se- 
gún la denominación inglesa) consisten en un archi- 
piélago que se encuentra hacia el extremo sur de Amé- 
rica, en el océano Atlántico, a unas 300 millas al este 
del estrecho de Magallanes. La superficie total de las 
islas que lo componen es de 21.750 km.?, aproximada- 
mente. La población se calcula en unos 3.800 h., que 
se reducen a menos de la mitad en invierno, al no ser 
io la pesca de la ballena, que es la actividad 

ica de un gran número de ellos. Otra actividad de 
los pobladores es la ganadería, que permite una consi- 
derable exportación de lana. La mayor exportación con- 
siste en grasa y carne de ballena. 

El centro de población más importante es Stanley, 
capital de la colonia, con 1.150 h. 

La posesión de estas islas ha sido reivindicada insis- 
tentemente por la República Argentina, que las con- 
sidera territorio propio. 

HONDURAS BRITÁNICAS. Colonia en la costa del mar 
Caribe, al sur de la península de Yucatán y a 600 mi- 
llas al oeste de Jamaica. Su extensión es de 22.956 km.? 
Tiene 75.200 h., de los cuales 22.000 residen en Belice, 
' «y Con este:nombre es también conocida la 


Los productos principales son maderas (especial- 
“mente caoba y pino), plátanos y frutos ácidos. 
- ÍNDIAS OCCIDENTALES BRITÁNICAS. Con este nom- 


ci 


| Ba n isla Barbados, Jamaica, islas de Sotavento, 
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sudeste de la costa de Florida. Su superficie es de 
11.400 km.?, ocupados en casi su totalidad por peñas- 
cos y rocas; sólo una pequeña parte puede considerarse 
como tierra útil. Del total de la población, que se estima 
en 86.700 h., un 85 por 100 es de raza negra. La más 
poblada de las islas es la de Nueva Providencia, que 
aloja 46.100 h. y en la que radica la capital, Nassau. 
La exportación consiste en madera, langostinos y to- 
mates. 

Isla Barbados (o Barbada). Es la más oriental de 
las pequeñas Antillas. Tiene una extensión de 430 km.2 
y 223.000 h. 

Jamaica. Isla de 11.420 km. de superficie, al sur 
de la de Cuba y al oeste de la de Santo Domingo; es la 


Mutesa 11 Kabada, de Buganda, destronado 
por el Gobierno británico, visita a Londres 


mayor de las Antillas británicas. Tiene anexas a su 
administración como colonia otras varias más peque- 
ñas, que añaden a su extensión 522 km. más. Su pobla- 
ción es de 1.503.000 h. La capital es Kingston, con 
142.500 h. La agricultura está muy desarrollada y sus 
más copiosos productos son azúcar, café, cacao, plá- 
tanos, maíz, tabaco y pimienta. La destilación de ron 
reviste importancia industrial. La ganadería, impul- 
sada por la abundancia de pastos, está muy extendida, 
Existen en el subsuelo grandes yacimientos de bauxi- 
ta, que se exporta en considerables cantidades. 

Cuenta la isla con 333 km. de ferrocarril, 4.200 de 
carreteras principales, 7.140 de carreteras secundarias 
y 3.700 de caminos vecinales. 

Islas de Sotavento. Componen esta agrupación co- 
lonial las islas Antigua, Barbuda, Redonda, San Cris- 
tóbal, Nevis, Anguilla, Montserrat e islas Vírgenes, que 
suman una extensión superficial de 1.094 km.? y una 
población de 123.000 h. La capital, Saint Johns con 
11.000 h., radica en la isla Antigua. 

Sus productos más interesantes son azúcar, melazas, 
algodón, cocos, cacahuetes y frutos ácidos, h 

Trinidad. Es la isla más meridional de las Antillas; 
se halla próxima a la costa de Venezuela, al norte de 
la desem ura del Orinoco. Está anexionada a ella, 
a los efectos de la administración colonial, la de Toba- 
go. La isla de la Trinidad tiene 4.825 km.*? y 530.300 h,, 
y la de Tobago 300 km.* y 27.200 h.; el total de éstos 
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en la colonia es, pues, de 557.500, y la extensión: con- | los cuales pertenecen a las islas 34.850. La población 
junta de 5.125 km.? La capital es Puerto de España, | del país, según el censo de 8 de abril de 1951, es de 
que cuénta con 111.150 h. 7.603.599 h. 

Las exportaciones más destacadas son petróleo y | AGRICULTURA. Del área total solamente es cultiva- 
sus derivados, azúcar, ron, cacao y productos asfálticos. | ble una quinta parte, pero mantiene al 53,7 por 100 de 

Están abiertos al tráfico 3.040 km. de carreteras | la población obrera. En 1949 el área total de cultivo 
principales, 2.120 de carreteras auxiliares y 174 de | comprendía 3.737.550 hectáreas; en 1938 el área fores- 
ferrocarril. tal era de 2.406.502, de las cuales 1.667.816 pertene- 

Islas de Barlovento. Integran este grupo las islas | cían al Estado. El rendimiento (en 1.000 ton.) de cose- 
de Granada, San Vicente, Granadinas, Santa Lucía y | chas en 1952 fué el siguiente: trigo, 1.050; centeno, 55; 
Dominicana, que representan una extensión de 2.139 | maíz, 256; cebada, 213; avena, 116; arroz molido, 55. 
kilómetros cuadrados y comprenden 301.000 h. Pro-| La producción de grosella en 1952 fué de 90.000 ton.; 
ducen azúcar, cacao, algodón, cocos y frutos tropicales. | pasas sultana, 36.500; higos secos, 19.600. La grosella 

GUAYANA BRITÁNICA. Esta colonia, en la parte! y la pasa acaparan el 12,5 por 100 del valor total de 
nordeste de América meridional, abarca 214.800 km.? | las exportaciones anteriores a la guerra. La producción 
y 465.500 h. La capital es Georgetown, cuya pobla- | de semillas de aceites comestibles (algodón y sésamo) 
ción es de 87.300 h. fué estimada en 86.000 ton. en 1950. En 1947 se regis- 

Los cultivos se desarrollan en la parte de la costa. : tró una producción de 3.000 ton. de aceite de linaza. 
En el interior del país son abundantísimos los bosques, | La producción de resina en 1951 fué de 28,352 ton. 
de los que se extraen importantes cantidades de made- | comparadas con 18.500 en 1939-40. El rendimiento de 
ra, y extensas zonas de selva virgen permanecen toda- | trementina en 1949 fué de 6.700 ton. 
vía sin explotar. Las riquezas minerales, que presentan | En 1951 se obtuvieron 322.862 libras de esponjas. 
igualmente grandes posibilidades, son también explo- | Las exportaciones en el mismo año fueron de 279.960 
tadas sólo en parte. La ganadería se desenvuelve en | libras; de las cuales 131.800 fueron destinadas a los 
condiciones favorables. Estados Unidos, 42.477 a Alemania y 22.648 a Gran 

La colonia exporta principalmente azúcar, ron, me- | Bretaña. 
lazas, arroz, maderas, caucho, balata, bauxita, oro y | En 1952 la producción de tabaco comprendía 42.000 
diamantes. toneladas en una superficie de cultivo de 76.400 hec- 

Cuenta el territorio con 1.650 km. de carreteras y | táreas. 
caminos de todas clases y 250 de ferrocarriles. Alo largo | Es abundante la cosecha de aceitunas, cuyo cultivo 
de 500 km. de ríos y canales navegables, se hace uso | comprende aproximadamente 154.000 hectáreas. La 
del transporte fluvial. producción de aceite de oliva en 1951 fué de 140.000 
p E í toneladas y en 1952, de 70.000. El arroz se cultiva en 

incas! TA Macedonia, el Peloponeso y GRECIA central, 

IsLas Fiz. Las islas Fiji (Fidjio Fiyi, que también | En 1952 GrEcIA contaba con 297.024 caballos, 
con estos nombres han sido designadas) comprenden | 189.581 mulas, 476.975 asnos, 885.971 cabezas de gana- 
más de 320 islas e islotes del océano Pacífico; de ellas, | do vacuno, 7.906.633 carneros, 4.302.202 cabras, 64.000 
sólo un centenar están habitadas. Las mayores son la | cerdos y 11.000.000 de aves de corral. La producción 
de Viti Levu y la de Vanua Levu. Entre todas, suman | de lana en 1947, fué de 76.780 ton. 
una superficie de 18.216 km.2 y una población de| Comercio. Los principales países con quienes GRE- 
320.000 h., calculada en 31 de diciembre de 1953. La | cia hizo transacciones comerciales en los años 1951-52 
capital es Sava, ciudad de 25.400 h., en la costa sur de | fueron por este orden: Gran Bretaña, Egipto, Estados 
Viti Levu. Unidos, Francia, Alemania occidental, Suiza, Italia, 

Los productos más destacados son: azúcar, cocos, | Holanda, Turquía, Suecia, Austria, Bélgica, Yugosla- 
arroz, plátanos y piñas. Los bosques ocupan grandes | via y Finlandia. 
extensiones y rinden maderas de diversos grados de du- | Las exportaciones de minerales en 1952 fueron, en 
reza. El azúcar figura en primer lugar entre las expor- | toneladas, las siguientes: ganga de hierro, 112.852; pi- 
taciones, que incluyen también copra y productos del | ritas, 177.208; magnesita, 16.883; barita, 4.882; esme- 
coco y oro en barras. ril, 9.845; bauxita, 301.023. Las exportaciones de pro- 

Las dos islas principales cuentan con redes de carre- | ductos agrícolas en el mismo año, en toneladas, fueron: 
teras bastante completas, y una línea de ferrocarril de grosellas, 48.805; pasas sultana, 37.645; tabaco, 41.397; 
vía estrecha, propiedad de una compañía azucarera, | esponja, 72.314. 
se halla en funcionamiento. COMUNICACIONES. En 1952 existían 22.071 km. de 

ISLAS DEL PACIFICO OCCIDENTAL. La jurisdicción de | carreteras, de los cuales 14.531 lo eran de carreteras 
la Alta Comisión del Pacífico occidental, que tiene su | asfaltadas; y el número de vehículos de motor en el 
sede en Honiara (islas Salomón) abarca todas las islas | mismo año sumaba 4.795 autobuses, 18.600 camiones, 
de dominio británico situadas en esa parte del océano, 10.143 coches de pasajeros. La longitud o 
excepto las de Fiji. Son las que se indican a continua- | rrocarriles griegos en 1940 era bre, 2.679 kn 
ción: Grupo de Gilbert y Ellice, protectorado de las | 1.325 pertenecían a los Ferrocarriles del Es ek) 
Salomón británicas, islas de Tonga, isla Pitcairn, con- | y 1.354 a varias compañías pia ler 
dominio anglofrancés de Nuevas Hébridas y esporádi- | importante la Compañía del Peloponeso Pi 
cas de la Polinesia. (SPAP). Los servicios aéreos corren a € 

En cuanto a producción y medios de vida, son todas | compañía griega que autos Atenas 
ellas, salvo particulares y pequeñas diferencias, simi-| Jannina, Larisa, Kavalla, Nolte 
lares a las islas Fiji. 


POSESIONES EN TIERRAS ANTÁRTICAS 


El dominio sobre estas tierras, glaciales e inhóspitas, 
es más bien simbólico que utilitario. Sus zonas más 
próximas a la República Argentina y a Chile han sido 
reclamadas varias veces por estas dos 
territorios de su pertenencia.—J. M. B. 

GRECIA. ÁREA Y POBLACIÓN. bres total d 
país (incluyendo el Dodecaneso) es de 132, 2.728 kmo, 
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solo Ministerio de Defensa Nacional. El Cuerpo Gene- 
ral de la Defensa Nacional es directamente responsable 
ante el Ministerio de los asuntos de Defensa, además 
de los cuerpos especiales para el Ejército, Marina y 
Fuerzas Aéreas. Los desembolsos destinados a Defensa 
alcanzaron el 40,6 por 100 del total del presupuesto 
de 1953-54. 

El servicio militar en GRECIA empieza a los veintiún 
años y dura hasta los cincuenta. El plazo normal del 
servicio en el Ejército activo es de veinticuatro meses, 
seguido de diecinueve años en la primera reserva del 
Ejército activo, y de diez años en la segunda. El con- 
tingente normal anual de reclutas en época de paz es 
de 50.000 hombres. 

Desde 1945, la organización y establecimiento de 
las unidades del Ejército han adoptado los modelos 
británicos. Una misión militar británica fué, hasta el 
fin de 1948, responsable de la instrucción del Ejército 
griego, y una misión americana cuidaba de los sumi- 
nistros. Hay actualmente (1952) tres cuerpos de ejér- 
cito, además de la Comandancia Superior Militar de 

tica y de las islas, que tiene los mismos estatutos 

ue un cuerpo de ejército, y existe también una Briga- 
de Comandos, según modelo británico. 

La Real Marina Helénica la forma el crucero Elli 
de 8.856 ton.; 12 escoltas de destructores y 2 corbetas; 
4 submarinos; 7 patrulleros, 4 dragaminas; 16 lanchas 
motoras, y algunas otras unidades de menor impor- 
tancia, 

Las Fuerzas Aéreas Reales Helénicas comprenden 
escuadrones de combate, bombarderos ligeros, de trans- 
porte y de reconocimiento. Las principales bases están 
en Sedes, Larisa, Eleusis y Tatoi. 

Economía. Los ingresos y gastos de los presupues- 
tos del Estado, en dracmas, en los años 1951-52, fueron 
de 5.879.000 y 7.459.000; y en los años 1953-54, de 
10.620.000 y 10.320.000, respectivamente. 

El valor de las importaciones y exportaciones en 
dracmas, es como sigue: 


Años Importaciones Exportaciones 
A AA 1.822.275 469.864 
AA PA 2.048.036 574.137 
Misteri... 2.141.134 451.591 
AM cs mios + 5.974.974 1.526.201 
> fis 5.194.303 1.798.470 


En 1953-54 los impuestos directos fueron el 18,1 

r 100 de los ingresos; los impuestos indirectos, 
incluyendo impuestos sobre consumos, el 45,4 por 100. 

INDUSTRIA. GRECIA es un país-de pequeñas indus- 
trias, pero el rendimiento está progresando lentamente. 
Los principales productos industriales consisten en la 
extracción de aceite de oliva, elaboración de vino, 
textiles, productos químicos y productos alimenticios. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Todos los niños entre los 
seis y catorce años de edad deben asistir a la escuela. 
En 1951-52 funcionaban (públicas y privadas), 9.331 
escuelas primarias y 980 de párvulos con un total de 
935.695 alumnos; 511 secundarias y 40 comerciales 
con 207.347 estudiantes. Para estudios superiores exis- 
ten dos universidades: una en Atenas, fundada en 1837, 
con 113 profesores y 4.318 estudiantes y otra en Tesa- 
lónica con 98 y 2.209, respectivamente. El Politécnico 
de Atenas 64 profesores y 1.387 estudiantes y la 
Escuela de Bellas Artes seis profesores y 171 alumnos. 
Existen también en Atenas escuelas superiores de Cien- 
cias Económicas y Comerciales, con 1.108 estudiantes; 
de Ciencias Políticas, con 1.061 alumnos; de Estudios 
Industriales y de Agricultura; dos Conservatorios pri- 
vados y uno del Estado y un Conservatorio del Estado 
en Tesalónica. 
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MINERÍA. GRECIA tiene una gran variedad de depó- 
sitos minerales, incluyendo hierro de alto contenido, 
43 por 100; piritas de hierro, cobre, zinc, plomo, plata, 
manganeso, aluminio, antimonio, níquel, ganga de 
magnesita, lignito, azufre, ocre, betún, mármol (blanco 
y de color), esmeril y varios más, principalmente en el 
distrito de Laurium, Tesalia, Eubea y en las islas 
Aegean. La producción de los principales minerales fué, 
en toneladas, como sigue: año 1952: ganga de hierro, 
158.254; piritas de hierro, 194.652; ganga de plomo, 


Grecia.—El rey Pablo y la reina Federica saliendo 
de la ceremonia religiosa celebrada en la catedral 
de Atenas, con motivo del día de la Independencia 


44.123; magnesita en bruto, 79.391; cromita, 32.162; 
esmeril, 4.000, y lignito, 190.000. 

RELACIONES EXTERIORES. GRECIA mantiene relacio- 
nes exteriores con Abisinia, Alemania, Canadá, Egipto, 
Estados Unidos, Francia, Italia, Turquía, U. R.S.S. y 
Yugoslavia, y tiene legaciones en Argentina, Australia, 
Austria, Bélgica, Brasil, Checoslovaquia, Dinamarca, 
España, Holanda, Líbano, Noruega, Portugal, Suecia, 
Suiza y Unión Sudafricana. 

HisTORIA. Durante este período de 1953 a 1954 el 
primer ministro heleno, mariscal Papagos, efectuó va- 
rios viajes a países extranjeros. El 23 de septiembre 
lo hallamos en Roma, el 1 de julio de 1954 en Bonn, 
donde celebró varias conversaciones politicoeconó- 
micas con el jefe del Gobierno, Adenauer, y en visita 
oficial, correspondiendo a la efectuada por el canciller 
Adenauer a Atenas el 17 de marzo anterior. Acompa- 
ñaban al primer ministro griego su esposa y los minis- 
tros de Asuntos Exteriores y el de Coordinación y el 
gobernador del Banco de Grecia. El asunto de mayor 
importancia fué el crédito de 200 millones de marcos 
garantizado para las compras por Grecia de mercancías 
en Alemania occidental. Al finalizar la visita, el jefe 
del Gobierno griego declaró que «una defensa eficaz del 
mundo libre es imposible sin la ayuda alemana». Du- 
rante el mes de septiembre se anunció que visitaría 
igualmente a España, lo que efectuó el 17 de octubre, 
acompañado de su esposa y del ministro de Asuntos 
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Exteriores y del de la Presidencia de la nación helena. 
Desembarcó en Barcelona, siendo recibido por su cole- 
ga español, don Alberto Martín Artajo, saliendo para 
Madrid, donde conferenció con el Caudillo de España 
en un ambiente de verdadera fraternidad, base de cola- 
boración entre países con intereses comunes en el Medi- 
terráneo, intereses que fueron estudiados con identidad 
de puntos de vista. Finalizada la visita a España, 
el mariscal Papagos, oficialmente invitado por el Go- 
bierno portugués, se trasladó a Lisboa, conferenciando 
con el presidente del Consejo, doctor Oliveira Salazar, 
en una atmósfera de franca cordialidad, regresando 
finalmente a Atenas el 2 de noviembre. 

Por su parte, GRECIA recibió las visitas del dictador 
yugoslavo, Tito, contra el cual se lanzaron en las 
calles de Atenas gran cantidad de octavillas, teniendo 
que intensificar las medidas de precaución la policía 
griega. Al finalizar las reuniones entre Tito y Papagos, 
se facilitó un comunicado oficial en el que se decía 
«haber estudiado cuidadosamente la situación interna- 
cional a la luz de los últimos acontecimiertos» y se 
declaraba que «los dos Gobiernos, en completo acuerdo 
con el de Turquía, han completado el pacto tripartito 
con una alianza formal encaminada a la consecución 
de la estabilidad; según el espíritu de la Carta de las 
Naciones Unidas. Esta alianza será establecida por el 
consejo tripartito de ministros de Asuntos Exteriores 
en su próxima reunión de Belgrado. Visitó igualmente 
Atenas el emperador de Abisinia, Haile Selassie. En el 


puerto de El Pireo fué saludado por el rey Pablo de! 


Grecia. Durante su permanencia en la capital de Gre- 
cia fué agasajado con honores especiales por la corte 
griega. 
En marzo de 1954 los estudiantes atenienses quema- 
ron una bandera británica en la capital, pidiendo a 
gritos en manifestación que Inglaterra entregara la 
isla de Chipre a GRECIA. Mientras el general Papagos 
trata de que la controversia de Chipre perturbe lo 
menos posible las relaciones anglohelénicas, Estados 
Unidos guarda ante este problema absoluta neutrali- 
dad, siendo el pensamiento del Gobierno norteameri- 
cano que no puede inclinarse a favor de ninguna de las 
dos partes. El 31 de julio el jefe del Gobierno griego 
advirtió a Gran Bretaña que presentaría una recla- 
mación sobre Chipre en la Asamblea General de la 
O. N. U., lo que tuvo efecto el 25 de agosto por el 
delegado de Grecia en las Naciones Unidas, Chris- 
tian Palamas, quien acusó a Inglaterra de apoyar a 
los comunistas en Chipre para descomponer el movi- 
miento anticomunista y de unión a GRECIA de los chi- 
priotas. Los ingleses —señaló Palamas— temen que 
el abandonar su soberanía sobre Chipre sería torcer 
sus planes de hacer de la isla su cuartel general para 
el Oriente Medio. Los ingleses argumentan que las pro- 
mesas griegas de dejar bases militares no son sufi- 
cientes, ya que, piensan, los Gobiernos cambian sus com- 
promisos, y a este respecto ponen como ejemplo lo 
que califican de desgraciadas experiencias en Egipto. 
El texto de la moción griega sobre Chipre es el siguien- 
te: «La Asamblea General, habiendo examinado la 
cuestión de la aplicación en el caso de la población de 
Chipre del principio de igualdad de derechos y de la 
autodeterminación de los pueblos, teniendo en cuenta 
que uno de los fines de las Naciones Unidas, según el 
artículo primero de la Carta, es fomentar el desarrollo 
de relaciones amistosas entre las naciones, basadas en 
el respeto al principio de igualdad de derechos y auto- 
determinación de sus pueblos, recordando la resolu- 
ción 637, A, VII, de 16 de diciembre de 1952, expresa 
el deseo de que el principio de autodeterminación sea 
aplicado en el caso de la población de la isla de Chipre.» 
La citada resolución de 1952 reafirmaba el derecho de 
autodeterminación de las zonas y regiones sin gobier- 
no propio y de los territorios de administración fidu- 
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ciaria. El debate de la Comisión Política principal 
sobre la cuestión de Chipre comenzó con una petición 
de Nueva Zelanda para que se diese preferencia de 
discusión a una moción presentada por los delegados 
de este país, que tiende a impedir el debate sobre la 
propuesta de GRECIA. La raíz del problema de Chipre 
—afirmó el delegado neozelandés, Leslie Knox— es 
un deseo de transferencia de soberanía. Esto afectaría 
perjudicialmente a las relaciones entre GRECIA, Reino 
Unido y Turquía, y crearía una situación desfavorable 
en el Mediterráneo. Á esa intervención contestó el 
delegado griego diciendo que la proposición de Nueva 
Zelanda estaba sentada sobre «una base absoluta- 
mente falsa». Recordó que la Comisión Política deci- 
dió pocos días antes aplazar el estudio de una cuestión 
semejante relativa a la zona francesa de Marruecos, 
al existir síntomas de que Francia estaba dispuesta 
a negociar. «Pero nosotros no sabemos —señaló— que 
el Gobierno del Reino Unido esté dispuesto a discutir 
el caso de Chipre.» Después de larga discusión de pro- 
cedimiento sobre las dos nociones, se acordó, por sim- 
ple mayoría, dar prelación a la de Nueva da, 
para no considerar la cuestión de Chipre. El resultado 
de dicha votación fué de 28 a favor, 15 en contra y 
16 abstenciones. 

Con motivo de esta actitud se reprodujeron en 
Atenas numerosas manifestaciones de protesta de más 
de cinco mil estudiantes que irrumpieron con pancartas 
y gritos antibritánicos y antinorteamericanos. Hubo 
igualmente disturbios en Salónica, en Katerini y en 
Patras. El Consulado general de los Estados Unidos 
en Salónica entregó inmediatamente al gobernador ge- 
neral de la ciudad una enérgica protesta con reclama- 
ción de indemnización por los daños causados. 

El 19 de diciembre, en Nicosia y otras ciudades de 
Chipre se produjeron graves desórdenes de carácter 
antibritánico. La policía, provista de cascos de acero, 
lanzó bombas lacrimógenas sobre la multitud que ape- 
dreaba el Consulado norteamericano y arrancaba la 
bandera británica. En Samarca y Famagusta, los es- 
tudiantes apedrearon a los policías y derribaron a dos 
agentes ciclistas. También en GRECIA se registraron 
incidentes en Atenas y en el puerto de El Pireo. Fueron 
practicadas numerosas detenciones. En Nicosia fué 
declarada una huelga de veinticuatro horas y en un 
establecimiento se produjo una verdadera batalla en- 
tre estudiantes chipriotas y soldados ingleses. Á conse- 
cuencia de todo ello hubo varios heridos en ambas 
partes. Nuevas violencias y detenciones se reprodu- 

eron el día 20, hasta que desaparecieron las barricadas 
lis en la plaza Metaxas, de Nicosia. El rey 
Pablo hizo un llamamiento a su pueblo, pidiéndole 
calma en la cuestión de Chipre. «Me gustaría recordaros 


el 
el 


provocando, en cambio, : 
en la isla irredenta y en la 
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El 23 de julio de 1953 tuvo efecto la vista del proce- 
so contra varios calificados comunistas que dirigieron 
durante varios años las actividades rojas en GRECIA. 
Las sentencias oscilaron entre la pena de muerte, reclu- 
sión perpetua y varios años de prisión para algunos 
cómplices. 

Con referencia a la proyectada alianza militar greco- 
turcoyugoslava, GRECIA decidió unirse a ella el 5 de 
junio de 1954. El primer ministro griego declaró que 
la alianza era el resultado de una política realista en 
cuanto al peligro que todavía no ha sido eliminado y 
así contribuía a reforzar la independencia e integri- 
dad de los países signatarios, añadiendo que la alianza 
balcánica no va dirigida contra nadie. Dicha alianza 
militar fué firmada por los tres mi- 
nistros de Asuntos Exteriores como 
culminación de su conferencia. anual 
el 9 de agosto de 1954 en Biel (Yu- 
goslavia). Entró en vigor después de 
ser ratificada por los tres Parlamen- 
tos. La nueva organización está regi- 
da por un Consejo de defensa tripar- 
tito. Contra esta alianza y el pacto 
del Atlántico Norte fué descubierto 
el 4 de septiembre una tupida red 
de espionaje, siendo detenido, como 
jefe de la misma, Charilaos Florakis, 
que durante la guerra civil griega fué 
mayor general de las fuerzas guerri- 
lleras comunistas, y otras varias per- 
sonas. 

El 14 de diciembre de 1954 todos 
los miembros del Gobierno Papagos, 
formado dos años antes, presenta- 
ron la dimisión con el fin de fa- 
cilitar una modificación ministerial. 
Encargado el propio mariscal Papa- 
gos de formar nuevo Gabinete, éste 
quedó constituído a los pocos días. 
En realidad las facultades del nuevo Gobierno, con 
ligeras enmiendas de sus funciones, habían sido apro- 
badas por el Parlamento el 13 del mismo mes. 

El 28 de octubre de 1954, con ocasión del aniversa- 
rio de la victoria griega sobre Albania, el rey Pablo 
exaltó la importancia internacional de aquella epope- 
ya de hace catorce años. «La gran victoria griega en 
Albania —puso de relieve el rey— no fué ganada sola- 
mente para nuestra patria. En Albania ganaron los 
griegos la lucha por la libertad de la humanidad contra 

esclavitud. Esta victoria ganó la guerra mundial, 
a durante estos días lúgubres renació y se con- 
solidó en todo el mundo libre la fe en la victoria final.» 
El real mensaje terminaba diciendo que GRECIA velaba 
de nuevo, pues el peligro no está aún descartado. 
«GRECIA, en su unidad interior y sus magníficas fuer- 
zas armadas, en medio de sus amigos y aliados —de- 
cla— puede ser optimista y estar segura para legíti- 
ma satisfacción de sus aspiraciones nacionales, y or- 
gullosa también porque d mundo libre puede contar 
con ella.» 


El 1 de diciembre de 1954 se hizo público que, por 
medio de un intenso programa de nuevas construccio- 
nes y adquisiciones, GRECIA se propone crear una Ma- 
rina de guerra que pueda defender las costas del país, 
y, al mismo tiempo, cumplir sus compromisos contraí- 
dos por la O, T. A. N. 

En los círculos griegos se reconoce que la VI Flota 
norteamericana, destacada en el Mediterráneo, tiene 
otras misiones que cumplir aparte “e la defensa del 
territorio co, como ocurre con la Fiuta británica, 
GreEcIA, sobre todo después de la segunda guerra mun- 
dial, dispone de una serie de iiliciónes terrestres, 
como son astilleros, escuelas, etc., que le permiten 
tener una Marina de guerra más potente que 
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En contestación a una nota de protesta soviética, 
GRECIA contestó que las facilidades militares a los 
norteamericanos sólo eran para acciones defensivas. 

Por primera vez en la historia de GRECIA, este país, 
en la nueva serie de billetes de Banco lanzada en junio 
de 1954 puso algunas escenas bíblicas, como, por ejem- 
plo, en el nuevo billete de 500 dracmas hay la imagen 
de San Pablo al pronunciar su discurso a los atenienses. 

En Atenas se firmó el 15 de mayo de 1954 el nuevo 
tratado de comercio con España, por el cual GRECIA 
enviaría tabaco, mineral de cromo y bauxita y reci- 
biría de ella corcho, maquinaria, productos químicos, 
conservas de pescado, papel de fumar y cámaras y 
cubiertas para automóviles: 


Grecia.—Visita oficial del mariscal Tito a Atenas 


Nuevamente la GRECIA continental y sus islas vié- 
ronse sacudidas por este temible azote de los seísmos. 
Empezaron estos temblores de tierra a mediados de 
marzo de 1954, afectando principalmente a la isla de 
Mitilene, donde se registraron algunas víctimas. Si- 
guió luego el 9 de agosto con un terremoto que asoló 
la isla de Ítaca, al oeste de la península, en el mar 
Jónico. Resultaron varios muertos y numerosos heri- 
dos, más de dos mil casas se vinieron abajo o quedaron 
averiadas. El terremoto, que duró treinta y tres se- 
gundos, tuvo como epicentro el estrecho canal entre 
las islas de Ítaca y Cefalonia, donde se abrió una grieta 
en el fondo del mar. El día siguiente fué esta última 
isla la que sufrió en una nueva sacudida graves daños, 
principalmente sus ciudadanos de Argostolion y Sami. 
Millares de personas quedaron sin hogar. A estos dos 
días siguieron otros tres mucho más graves, durante 
los cuales la catástrofe adquirió proporciones gigan- 
tescas. Todavía durante los días 16 y 17 se registraron 
por el Observatorio de Atenas quince sacudidas sísmi- 
cas, una de ellas de fuerte intensidad. 

El Santo Padre, vivamente impresionado por la 
gigantesca tragedia, envió al arzobispo de Atenas su 

rofundo pésame por las víctimas y las familias re- 
vacias y damnificadas, y, por la Comisión de Asis- 
tencia, envió asimismo un generoso donativo para 
socorrer a los damnificados. 

El 5 de septiembre un fuerte terremoto sacudió 
Atenas y el sur de GRECIA. El centro del seísmo se 
hallaba en el Peloponeso, a 30 km. de la isla de Zante, 
devastada el mes anterior. Como consecuencia, duran- 
te os días la población del Peloponeso durmió al 
aire libre, en pleno campo. También en Chipre violen- 
tas sacudidas estremecieron la isla el día 9. La zona 


la actual. | más afectada fué la provincia de Pafos al sudoeste del 
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territorio insular, y los pueblos de Krina, Strombí y 
Yudessí, donde se derrumbaron numerosos edificios. 
Miles de personas quedaron sin hogar en la región 
de Limassol. Según informes de Nicosia, más de cuatro 
mil. A últimos de abril otras sacudidas sembraron la 
muerte y el terror en la zona central de GRECIA, donde 
según el Ministerio de Información unas veinte mil 
personas quedaron sin hogar sólo entre ocho localida- 
des directamente afectadas. Durante los primeros días 
de mayo continuaron varios temblores de tierra que 
provocaron numerosos muertos y heridos. Las sacu- 
didas volvieron a extenderse en el Peloponeso. La 
Cruz Roja y las naciones anglosajonas rivalizaron en 
atender a los siniestrados. Nuevamente el Papa expre- 
só su condolencia al general Papagos y al arzobispo 
de Atenas. : 
Como si todo esto fuera poco, hubo que lamentar a 
mediados de febrero de 1954 grandes inundaciones que 
causaron graves daños, ocasionando con ello que miles 
y miles de campesinos tuvieran que abandonar sus 
hogares. El deshielo de las nieves inundó la extensa 
zona de Macedonia. Los ríos se desbordaron, destru- 
yendo las cosechas y arrastrando consigo millares de 
cabezas de ganado. En las regiones más afectadas, que 
fueron Kilkis y Serres, el Ejército llevó a cabo las 
tareas de salvamento mediante botes y equipos va- 
rios.—E. D. pio => 
GUATEMALA. ÁREA Y POBLACIÓN. El área 
es de 108.889 km.*, de los cuales 25.000 corresponden 
a las aguas interiores. La población, según el censo de 
abril de 1950, era de 2.787.030 h., comparados con 
3.284.269 en el censo de 1940. Alrededor del 54 por 100 
son indios de 21 grupos diferentes, descendientes de la 
tribu maya-quiché; la mayoría de los restantes son 
mezcla de indios y españoles; las clases dominantes 
son de procedencia europea. En 1950 la densidad de 
población era de 27 por km.? El porcentaje de naci- 
mientos en 1952 era de 51,8 por 1.000; el de defuncio- 
nes de 24,6, y el de casamientos el de 3,9. 
AGRICULTURA. Las cordilleras dividen GUATEMA- 
LA en dos áreas de desagiie diferentes, de las cuales la 
del Atlántico es mucho mayor. El declive del Pacífico, 
aunque comparativamente estrecho, está excepcional- 
mente bien regado y es muy fértil. La costa del Atlán- 
tico está menos poblada y tiene poca importancia 
comercial, salvo la tala de madera en Petén, el cultivo 
del café en la región Coban, y el de plátanos en el Valle 
Montagua y en el distrito del Lago Izabal. El suelo en 
general es fértil en exceso y la agricultura es la indus- 
tria más importante. Pero la erosión del suelo es seria y 
una sola semana de lluvias fuertes es bastante para 
inundar los campos y destruir la mayoría de cosechas. 
La cosecha principal es el café, en un 80 por 100 pro- 
viene de 1.500 grandes granjas cafeteras que emplean 
a 426.000 trabajadores. Las exportaciones de café 
en 1952 llegaron a 1.325.764 quintales (de 100 libras), 
valorados en 71.572.980 quetzales. Los plátanos siguen 
al café en importancia, pero las exportaciones han sido 
reducidas seriamente, debido en parte a querellas de 
trabajo y en parte a huracanes. Las exportaciones 
en 1952 fueron de 3.908.000 ramas, valoradas en 
4.695.037 quetzales, las menores que se habían efec- 
tuado. Otras cosechas importantes del país son el azú- 
car, maíz, arroz, judías y trigo. GUATEMALA es, después 
de Méjico, el mayor productor de goma chicle (usada 
para la fabricación de chicle en los Estados Unidos); la 
producción en 1951-52 fué de 19.800 quintales. El área 
forestal tiene una extensión de 7.200.000 hectáreas. 
El departamento de Petén es rico en caoba y maderas 
colorantes. PRA 
Comercio. - En el cuadro adjunto damos el valor 
en quetzales (1 quetzal = 1 dólar de los Estados Uni- 


dientes a seis años: 


dos) de las importaciones y exportaciones correspon-' 
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Años Im portaciones || Exportaciones 

Y AA 57.319.000 52.033.000 
SS A 68.350.000 50.165.000 
po : 67.984.000 51.933.000 
10:25 E 71.221.000 67.605.000 
Ei A 80.846.000 76.084.000 
E E 69.700.000 94.700.000 


Las importaciones comprenden: productos alimen- 
ticios y bebidas, productos manufacturados y materias 
primas. Las principales exportaciones son el café, plá- 
tanos y otros frutos, fibras vegetales y chicle. 

En 1952, el 62,9 por 100 de las importaciones proce- 
dieron de los Estados Unidos, y el 83,3 de las exporta- 
ciones fueron destinadas a dicha nación. 

COMUNICACIONES. Los principales puertos en el lado 
del Atlántico son Puerto Barrios y Livingston; en la 
costa del Pacífico, San José y Champerico. La exten- 
sión total de la red de ferrocarriles es de 1.444 km., 
que en 1952 transportaron 3.987.300 pasajeros y 
964.000 ton. de cargamento. La construcción de un 
nuevo puente en 1942, a través del río Suchiate entre 
Méjico y GUATEMALA, ha completado la conexión por 
ferrocarril de América del Norte y del Sur, aunque la 
diferencia de vías hace necesario cambiar de trenes 
en Ayutla. 

En 1952 existían 6.900 km. de carreteras. Entre las 
carreteras asfaltadas hay una desde la ciudad de GUA- 
TEMALA a San José y otra a Antigua que fué terminada 
en 1952. Se trabaja en las carreteras del Atlántico a 
Puerto Barrios y en prolongaciones de la carretera 
Panamericana. El número de vehículos de motor 
en 1952 era de 17.000, 

El Gobierno posee y hace funcionar los servicios 
telegráficos y telefónicos. La principal red telefónica 
en la ciudad de GUATEMALA tiene 5.293 instrumentos 
en un total de 6.348 (1953). Hay 18 emisoras radiofó- 
nicas en la ciudad de GUATEMALA y seis en las provin- 
cias, us aparatos radiorreceptores en uso son 31.000 
(1951). 

El servicio aéreo se está extendiendo rápidamente. 
La línea propiedad del Gobierno, Aviateca, atiende los 
servicios interiores; solamente dos líneas aéreas abar- 
can el tráfico internacional. En 1952, el ento 
aéreo (comercio interior) alcanzó a 3.183.300 kg. y el 
número de pasajeros ascendió a 65.418. 

DerrENSA. La duración del servicio militar es de 
dos años, y es obligatorio desde la edad de dieciocho 
a Cincuenta años, perteneciendo desde los dieciocho 
a los treinta a reservas especiales, pudiendo ser lla- 
mado para trabajos en las comunicaciones, repobla- 
ción forestal y agricultura. Los efectivos del Ejército 
comprenden entre los 7.000 y 8.000 hombres. La Guar- 
dia Civil, para los casos de emergencia, es de 2.000 
a 3.000 hombres. Hay una pequeña fuerza aérea. El 
jefe de las fuerzas armadas es ep po por el Con- 
greso para un período de seis años; el Congreso puede 
trasladarle por cualquier causa. tl 

Economía. Losingresos y gastos 
zales, es el siguiente: Año 1948-49: i 
gastos, 49.442.048. Año 1951-52: i 59. 


gastos, 59.664.000. Año 1953-54: ingresos, 73.399.901; 

gastos, 73.399.905. E A 
Los gastos presupuestados en 1953-54, en un 

de quetzales, incluía 10,6 para enseñanza, ; 

defensa, 4,8 para hospitales y asistencia 


para la Deuda nacional. 0 
21.124.430 quetzales, 
exterior. - 
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Guatemala.—Palacio del Gobierno 


tes, entre ellas tres fábricas de tejidos de algodón, al- 
gunas de calzado, jabón, etc., producen sólo para el 
consumo local. 

IssTRUCCIÓN PÚBLICA. En 1952 GUATEMALA Con- 
taba con 3.640 escuelas primarias con 8.185 maestros 
y una asistencia de 204.232 alumnos, de los cuales 
116.902 eran varones y 87.330 hembras. Las escuelas 
secundarias están atendidas por 1.000 maestros y una 
asistencia de 60.000 alumnos aproximadamente. La 
Universidad de GUATEMALA, fundada en 1678, como la 
Universidad de San Carlos Borromeo, cuenta con siete 
Facultades. Toda la instrucción es gratuita. El censo 
de 1940 mostraba que el 65,4 por 100 de personas ma- 
yores de siete años eran incultos. El índice de incultura 
del Ejército, en 1947, estableció un 83 por 100. 

Hay 39 bibliotecas públicas en el país. En 1952 las 
salas de cine y de teatro eran 84, con una capacidad 
pa 8.513.791. Se publican ocho periódicos diarios en 

ciudad de Guatemala y uno en Quezaltenango. 

RELACIONES EXTERIORES. GUATEMALA mantiene 
embajadas en Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, 
Cuba, Chile, Ecuador, El Salvador. Estados Unidos, 
Gran Bretaña, Haití, Honduras, Méjico, Nicaragua, 
Panamá, Paraguay y Uruguay, y tiene legaciones en 
Bélgica, Bolivia, Francia y Suiza. 

HistorIa. Toda la historia de este país, en el perío- 
do de 1953 y 1954, la ocupa la preparación del golpe 
de Estado del coronel Castillo Armas contra el Gobier- 
no filocomunista del presidente Arbenz. El 26 de 
enero de 1954 se dijo que el Gobierno había frustrado 
una conspiración destinada a derrocarlo, y con este 
motivo se organizaron manifestaciones de protesta ante 
la embajada de Estados Unidos. A últimos de febrero 
se anunció pita de los cinco diputados de la oposi- 
ción, José Luis Barrera, a quien el Gobierno conside- 
raba clica en la conspiración, había hallado asilo 
en la jada salvadoreña hasta poder arreglar su 
salida del país con las debidas garantías personales. 
actitud del Gobierno cada vez más comunis- 
el arzobispo de GUATEMALA, doctor Mariano Rosell, 
una carta pastoral a los católicos guatemaltecos les 


decía el Y de abril: «El comunismo anticristiano está 
procediendo con descarados avances en este país, mien- 
tras trata de congraciarse bajo la guisa de reformas 
sociales. La propaganda comunista ha llegado a los 
alejados rincones de GUATEMALA. Sólo el esfuerzo unido 
de los católicos es capaz de desenraizar el ateísmo y el 
comunismo antipatriótico.» 

En mayo de 1954 el secretario de Estado norteame- 
ricano manifestó en una conferencia de prensa que los 
comunistas habían enviado a GUATEMALA fuertes car- 
gamentos de armas. «Lo que verdaderamente importa 
es saber —dijo— si GUATEMALA es o no víctima del 
colonialismo comunista, cuya extensión a este hemis- 
ferio pondría en peligro la paz de América, según pala- 
bras de la resolución de Caracas.» Dulles siguió diciendo 
que «si no se llegasen a romper las hostilidades en 
América central, era de esperar que se procediera a 
detenerlas en una acción colectiva al amparo de las 
cláusulas del Tratado Interamericano. En un plazo de 
veinticuatro horas podría convocarse una reunión de 
las naciones americanas y ello hace prever la posibili- 
dad de una rápida acción». Á propósito de los envíos 
de armas de Polonia a GUATEMALA, Dulles afirmó que 
se habían hecho en condiciones que distan mucho de lo 
normal. Las armas se embarcaron para Dakar, pero 
disimulándose la operación con una serie de acuerdos 
contractuales que hacía dificilísimo saber quién era el 
verdadero remitente. Cuando fué descubierto éste, se 
aseguró que la expedición la constituía exclusivamente 
material de laboratorio e instrumentos de óptica. En 
fin, el desembarco de los cargamentos se hizo en condi- 
ciones de extraordinario secreto. Este envío de armas 
a un Gobierno en el que la influencia comunista es muy 
acusada lo colocaba en situación de dominar momentá- 
neamente la región centroamericana. GUATEMALA ya 
había tenido gestos que alarmaron a sus vecinos y era 
el más fuertemente armado de todos los Estados de 
Centroamérica. Su máquina militar es tres o cuatro 
veces mayor que la de Nicaragua, Honduras o El Sal- 
vador. En tanto en Wáshington se hacían estas mani- 
festaciones, GUATEMALA rechazaba oficialmente una 
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petición de pago de más de 15 millones de dólares 
presentada por el Gobierno de los Estados Unidos co- 
rrespondiente a las tierras expropiadas a la United | 
Fruit Co., diciendo que «GUATEMALA no puede aceptar 
ninguna solicitud encaminada a conceder un trata- 
miento privilegiado a los extranjeros frente:a la legis- 
lación interna». Por su parte, Honduras se prestaba 
a romper las relaciones diplomáticas, lo mismo que 
Haití y el embajador guatemalteco en Nicaragua aban- 
donaba el país. Mientras tanto, radio Moscú acusaba 
a Estados Unidos de preparar un ataque a GUATEMALA 
enviando armas por avión a Nicaragua. 

El 1 de junio se publicó una declaración de la Oficina 
del subsecretario de Gobernación, según la cual se había 


Guatemala.—Los coroneles Castillo Armas y Monzón sellando con un 


abrazo los acuerdos concertados después del triunfo de su 


descubierto un nuevo complot contra el Gobierno. El 
periódico Nuevo Diario, afecto a la política guberna- 
mental, manifestó que la policía estaba observando las 
actividades de unos grupos de conspiradores contra el 
Gobierno y relacionados con los elementos antiguber- 
namentales afectos al coronel Carlos Castillo Armas, 
que se encontraba en Honduras. El día 7 el presidente 
Jacobo Arbenz suspendió las garantías constituciona- 
les y asumió poderes especiales, basándose para ello 
en que la paz y el orden se encontraban amenazados. 
Por decreto ejecutivo aprobado por el Consejo de 
Ministros y el Congreso se suspendieron las libertades 
de expresión, prensa y correspondencia por un período 
de treinta días. 

El jefe de los exilados anticomunistas guatemaltecos 
en el extranjero, teniente corong1 Carlos Castillo Armas, 
acusó al Gobierno de su país de actuar bajo la inspi- 
ración comunista y de estar armando a «milicias popu- 
lares» contra los Gobiernos democráticos de Hispano- 
américa. 

Dijo que las armas que por valor de diez millones de 
dólares recibió GUATEMALA de más allá del telón de 
acero, van a emplearse para «armar a una quinta 
columna que en breve actuará contra las democracias 
de este continente». 

Preguntado sobre los frecuentes rumores de que han 
sido establecidas bases submarinas rusas en las costas 
guatemaltecas del Caribe y del Pacífico, dijo Castillo 
Armas que no creía que hubiese bases submarinas, en 
el exacto sentido de la palabra, pero que es posible 
que haya depósitos de combustible y provisiones para 

abastecimiento de submarinos. 

En esta misma fecha el coronel Miguel Mendoza 
Azurgía, candidato a la presidencia de la República 
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en las últimas elecciones guatemaltecas huyó del pais. 
Salió, al parecer, con su hermano el teniente coronel 
Rodolfo en un pequeño avión. En él abandonó igual- 
mente GUATEMALA el ex miembro de la misión militar 
norteamericana Schupp. Los tres se dirigieron a El 
Salvador. 

El 16 de junio la embajada de GUATEMALA en Wásh- 
ington desmintió un comunicado en el cual se decía 
que el Ejército guatemalteco había pedido la dimisión 
del presidente Arbenz. Más que nunca —manifestó la 
embajada—, el Ejército nacional permanece firme- 
mente detrás del presidente. 

Los Estados Unidos solicitaron de otros gobiernos 
que se unieran en un intento de impedir que llegasen 
más envíos de armamento a manos del 
Gobierno guatemalteco dominado por 
los comunistas, y el propio presidente 
en su conferencia de prensa dijo que 
la influencia comunista se estaba des- 
arrollando con arreglo al mismo proce- 
so observado anteriormente en otros 
países, por lo que resultaba sumamen- 
te inquietante, y que por este motivo 
Estados Unidos estaban en contacto 
con otras naciones americanas para lla- 
mar la atención sobre el problema plan- 
teado y pedirles que manifestaran lo 
que creían debía hacerse. Ante la sus- 
pensión de garantías constitucionales 
creció la inquietud entre los católicos 
guatemaltecos, pues .ue se impedía a 
sus órganos de prensa protestar en voz 
alta contra las injusticias del Gobierno. 
En este estado de cosas, el partido re- 
volucionario guatemalteco culpaba a 
los Estados Unidos de haber organi- 
zado y dirigido un movimiento inter- 
nacional para estrangular y aplastar la 
democracia en GUATEMALA. Un comu- 
nicado dado por el secretario del par- 
tido y ministro del Interior, Augusto Ch. Mac Donald, 
decía que después de haber considerado la situación, 
el partido había adoptado una serie de medidas bási- 
cas pas emprender una acción decisiva en relación 
con los problemas nacionales. 

El día 18 se informó que habían estallado graves 
levantamientos en las tres ciudades de Puerto Barrios, 
Quezaltenango y Zacapa. El ministro de Asuntos Ex- 
teriores, Guillermo Torriello, anunció i ente la 
invasión del país. Desde Méjico, José Calderón Salazar, 
el más destacado de los exilados guatemaltecos, comu- 
nicaba que un ejército de 5.000 exilados había invadido 
GUATEMALA y que Puerto Barrios era fuertemente bom- 
bardeado. Al siguiente día un comunicado oficial infor- 
maba que aviones extranjeros arrojaron armas sobre 
la ciudad de Villacanales, pero que los campesinos las 
recogieron y las entregaron al Gobierno. Asimismo se 
informaba que aviones de la misma naturaleza vola- 
ron sobre la capital, siendo rechazados por las baterías 
antiaéreas, y que el Gobierno dominaba la situación. 
Por su parte, los guatemaltecos fugitivos llegados a 
El Salvador manifestaban que la situación reinante 


era caótica. > , 
El día 19, después de varios ataques aéreos sobre 
5.000 suble- 


la capital, se aclaraba que las fuerzas 
vados, que éstos habían avanzado algunos kilómetros 


revolución 


contaban con 7.000 hombres contra 
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que se uniera al levantamiento y derrocar al régimen 
rojo del presidente Arbenz. «El movimiento —decía 
el llamamiento— no va contra el pueblo, sino contra 
aquellos que vendieron el país a los amos soviéticos.» 

El alto mando del Ejército guatemalteco, en un 
comunicado del día 20, quitaba importancia a las ope- 
raciones del ejército de exilados, «que —decía— no ha 
emprendido hasta ahora ninguna acción importante, 
sino una serie de actividades terroristas y provocado- 
ras». El comunicado terminaba diciendo que el pueblo y 
el Ejército estaban sólidamente detrás del Gobierno. 
Las organizaciones sindicales, de inspiración comunista, 
apoyaban igualmente al Gobierno. El día 23 las fuerzas 
anticomunistas habían profundizado en su avance, ais- 
laron a Puerto Barrios y cortaron una importante línea 
férrea, y asimismo bombardearon el aeropuerto de la 
ciudad de Guatemala. A causa del mal tiempo que- 
daron un tanto paralizadas las operaciones el día 24. 
La petición guatemalteca al Consejo de Seguridad de 
la O. N. U., entregada el día 23, decía así: «En vista 
de los intentos de ataques aéreos sobre ciudades abier- 
tas de GUATEMALA, en los que ha sido ametrallada y 
bombardeada con cientos de libras de explosivos la 
población civil, y de la advertencia de los agresores, 
a través de su emisora clandestina de radio, de estar 
preparados para desencadenar duros bombardeos sobre 
Guatemala capital y otras ciudades importantes, pido 
oficialmente una reunión urgente del Consejo de Segu- 
ridad no más tarde de mañana, 24 de junio.» 

El día 26 el Ejército gubernamental decía en un co- 
municado que las fuerzas del Gobierno vencían en 
todos los frentes. Por su parte, los antigubernamentales 
anunciaban haberse apoderado de la ciudad de Chi- 
quimula, donde establecían la residencia del Gobierno 
provisional. El día 28 la emisora de la capital guate- 
malteca anunció que el ministro del Interior, Augus- 
to Ch. Mac Donald había cesado, que se creaba una 
Junta Militar para regir los destinos del país y que se 
declaraba ilegal el partido comunista en GUATEMALA. 
Esta a, Militar constituía un triunvirato integrado 
por el coronel Carlos Enrique Díez, presidente y jefe 
de las fuerzas armadas, el coronel José Ángel Sánchez, 
ministro de Defensa, y el coronel Luis Monzón, minis- 
tro del Interior. La primera impresión era que tales 
decisiones se ajustaban a los términos exigidos por el 
coronel Carlos Castillo Armas para el logro de un alto 
el fuego. El nuevo Gobierno militar dictó un decreto 
por el que se imponía el estado de sitio en todo el país, y 
en el que se decía que el Ejército guatemalteco daría 
todos los pasos necesarios para restablecer el orden en 
la ra Por otra disposición se nombró jefe de la 
Guardia Civil (Guardia Nacional) al coronel José Luis 
Morales Melgal, y jefe de la Policía judicial (Policía 
secreta) al coronel José Antonio Sarabia. El día 28 el 

esidente Jacobo Árbenz dimitió su cargo porque «las 
ble aéreas guatemaltecas se habían puesto en con- 
tra suya». Dijo que entregaba el Gobierno a un «amigo», 
el coronel Díez, y que saldría para Buenos Aires; sin 
embargo, se refugió en la embajada de Méjico. 

El nuevo presidente afirmó que continuaría la lucha 
«sin desmayo contra el invasor». Los exilados manifes- 
taron que la dimisión de Arbenz constituía una «revolu- 
ción de palacio» y que el coronel Díez formaba parte 
de la «familia comunista» que venía gobernando en 
GUATEMALA desde 1944. «Esperamos —añadían— que 
se a nuestro,lado y que expulse a 
coronel Castillo Armas advirtió que la capital 
bombardeada si el Gobierno que presidía 
establecía contacto inmediato con los suble- 
vados. El sucesor de Arbenz no contestó al ultimátum. 

isi de Castillo Armas estaba 

i ministros: Asuntos Exterio- 
r; Interior, Luis Valladares Aycine- 
Olina; Tesorería, Humberto Cór- 


| 
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doba Cena; Comunicaciones, coronel Miguel Mendoza 
Azurudia; Agricultura, José Arenas Barrera; Trabajo, 
Manuel Orellano Cadosa; Economía, Adán Mancirque 
Salazar; Educación, David Guerra Guzmán, y Secreta- 
rio general, Luis Coronado Lira. 

El día 29 la emisora de GUATEMALA anunció que se 
había acordado un armisticio entre la nueva Junta 
Militar y Carlos Castillo Armas. Esta nueva Junta 
Militar, que obligó al coronel Díez y a los otros miem- 
bros de la Junta anterior a cesar en sus cargos, estaba 
integrada por el coronel José Luis Cruz, Elfego Mon- 
zón y Mauricio Dubois. Presidia el coronel Monzón, 
quien dispuso la disolución del Congreso, que «no re- 
presentaba las aspiraciones legales del país». El 30 de 
junio entró en vigor la suspensión de hostilidades. 
Las negociaciones oficiales de paz comenzaron en la ca- 
pital de El Salvador. El alto el fuego fué conseguido 
después que el Gobierno de Elfego Monzón realizó una 
expulsión de los funcionarios comunistas. Los elemen- 
tos civiles a quienes el Gobierno Arbenz había facili- 
tado armas fueron conminados a que las entregaran 
antes de las veinticuatro horas o en caso contrario 
debían ser fusilados. La censura fué levantada para 
que los periodistas pudieran dar cuenta de la verda- 
dera situación. La lucha fué decreciendo en diversas 
ciudades y pueblos. 

Las hostilidades habían durado doce días y se pre- 
paraba el terreno para la paz oficial. 

El coronel Castillo Armas y los representantes de 
la Junta Militar de GUATEMALA suspendieron sus con- 
versaciones de armisticio sin llegar a un acuerdo en 
las primeras horas del 1 de julio. 

Después del anuncio de la suspensión, el secretario 
del presidente de la República de El Salvador declaró 
que Castillo y Monzón estudiaron varias propuestas 
que habían sido presentadas para su discusión. 


Guatemala, —El presidente Arbenz, cuya renuncia 
de su cargo se comunicó el 28 de junio de 1954 


Castillo dijo que el acuerdo de alto el fuego concer- 
tado continuaría en vigor durante las conversaciones. 

Parece que las dificultades con que tropezaron las 
conversaciones de El Salvador sobre GUATEMALA se 
derivaban de una petición de Monzón de disolver las 
fuerzas del coronel Castillo Armas. Las sesiones de ar- 
misticio se reanudaron en el palacio presidencial de 
El Salvador después de una advertencia de los victo- 
riosos antigubernamentales de que la lucha se reanu- 
daría inmediatamente si las negociaciones fracasaban. 
Para elaborar el acuerdo, los coroneles Castillo Armas 
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y Monzón se reunieron con el presidente salvadoreño 

scar Ossorio. El Gobierno de GUATEMALA anunció 
haber finalizado las hostilidades y advirtió a la pobla- 
ción que volarían patrullas aéreas sobre el país, que 
había cesado la lucha y que el personal civil y militar 
permaneciera alejado de los objetivos militares. Con 
arreglo al acuerdo se establecía una Junta Militar, 
presidida por los coroneles Elfego Monzón y Castillo 
Armas. Formarían parte de la misma otros tres jefes 
militares anticomunistas: José Luis Cruz Salazar, Enri- 
que Oliva y Mauricio Dubois. Según el acuerdo de 
tregua firmado, Monzón presidiría interinamente un 
Gobierno, mientras la Junta tomaba las disposiciones 
necesarias para celebrar elecciones, que designarían 
al presidente del país. 

Otro punto del acuerdo es que las fuerzas de Casti- 
llo Armas desfilarían en triunfo por las calles de la 
capital, y serían luego incorporadas al Ejército gua- 
temalteco. 

Castillo Armas se comprometía a disolver el Gobierno 
provisional con sede en Chiquimula, 

En el acuerdo firmado se decía que el principal fin 
de los sublevados era expulsar al comunismo del poder 
y organizar un Gobierno demócrata. Castillo Armas 
y Monzón declaraban asimismo su intención de des- 
arraigar todas las influencias comunistas del país. 

La firma se efectuó en presencia del embajador nor- 
teamericano, Peurifoy, y del representante del presi- 
dente salvadoreño, don José María Peralta Salazar, 

El acuerdo entre los coroneles Castillo Armas y 
Elfego Monzón se recibió con satisfacción y calma. 

Se admitía en GUATEMALA que hubo algunos inci- 
dentes aislados, «ruido por parte de los comunistas en 
casi todos los casos, pues todo lo que han dejado los 
rojos tras sí es propaganda», dijo un portavoz de la 
Junta de Gobierno de aquella capital. 

En un principio algunos jefes del Ejército de libera- 
ción opinaban que el coronel Castillo Armas «se había 
dejado conquistar» por un frente comunista oculto. El 
3 de julio el coronel Castillo hizo su entrada triunfal en 
la capital guatemalteca, que le acogió como a un héroe. 

Castillo Armas llegó al aeropuerto de la capital para 
reunirse con la Junta Militar, integrada por cinco 
hombres, tercer equipo de Gobierno que se hacía cargo 
del Poder desde la caída de Arbenz. Acompañaba a 
Castillo Armas el coronel Monzón. A su llegada encon- 
traron una muchedumbre de más de 6.000 personas 
reunidas en el aeropuerto vitoreándole. Una de las ma- 
yores dificultades a vencer durante las sucesivas jorna- 
das era el descontento de parte de las fuerzas del propio 
Castillo que estimaban que la guerra debió llevarse 
adelante. 

El 6 de julio el coronel Monzón anunció que se estu- 
diaba la reanudación de las relaciones diplomáticas 
con España, interrumpidas a consecuencia del régimen 
sectario que imperó en GUATEMALA er; los últimos años. 
Una de las primeras medidas fué romper las relaciones 
que este país mantenía con la agrupación de rojos 
españoles dirigidos por Giral y obligaba al represen- 
tante de éste a abandonar el país. Otra de las primeras 
disposiciones del nuevo Gobierno fué declarar «perso- 
nas no gratas» a los exilados rojos españoles refugiados 
en GUATEMALA. 

Monzón indicó que el nuevo Gobierno deseaba amis- 
tosas relaciones con todos los gobiernos libres. «GUATE- 
MALA —dijo— apoyará y cooperará con las Naciones 
Unidas y la Organización de los Estados Americanos. 
Firmará también la resolución anticomunista a la 
pd se opuso el ex presidente Arbenz, en la reciente 

nferencia de Caracas de cancilleres interamericanos. 
La Junta dijo que Arbenz actuó contra el sentir de 
todos los guatemaltecos. Serán, asimismo, protegidos 
todos los derechos de las inversiones extranjeras, y el 
nuevo Gobierno suspendió la expropiación de las tie- 
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rras de propiedad o administración extranjera, como 
las de la United Fruit Company, en espera de un estu- 
dio del problema, al elaborar una nueva Constitución. 

El Gobierno anunció que no concedía salvoconduc- 
tos para salir del país a ninguno de los sospechosos 
de atrocidades, que se hallaban encarcelados, si se les 
declaraba culpables, Tampoco permitiría a quienes se 
refugiaron en misiones extranjeras salir país, si 
son culpables de atrocidades u otros crímenes. 

El 7 de julio el ministro de Relaciones Exteriores 
dirigió al ministro español de Asuntos Exteriores, 
señor Martín Artajo, el siguiente telegrama: «Hónrame 
comunicar a V. E. que la paz, el orden y la armonía 
nacional se ha restablecido en esta República, y que 
ha asumido el poder una Junta de Gobierno int 
por el coronel Elfego H. Monzón, presidente de la 
Junta, y por los tenientes coroneles Carlos Castillo 
Armas, José Luis Cruz Salazar, M. Mauricio Dubois 
y el mayor Enrique T. Oliva, y que es firme intención 
de la Junta de Gobierno mantener y acrecentar los 
tradicionales vínculos de cordial amistad que han uni- 
do siempre al Gobierno y al pueblo de GUATEMALA 
con el ilustre Gobierno y el noble pueblo de esa nación 
amiga. Sírvase V. E. aceptar el testimonio de mi con- 
sideración más alta y distinguida.—Carlos Salazar.» 
Este telegrama causó en España la impresión favora- 
ble que era de esperar, pues las relaciones habían sido 
interrumpidas desde hacía doce años. 

El día 8 fué elegido presidente de la Junta Militar 
el general Castillo Armas, quien con anterioridad y en 
un viaje rápido y secreto se presentó en su cuartel 
general de Chiquimula, donde, al parecer, sus tropas 
se hallaban disgustadas con el com: so para la 
terminación de la guerra civil. El presidente Castillo 
declaró el día 9 que el ejército liberador haría en breve 
su entrada en la capital, lo que efectivamente tuvo 
lugar a los pocos días. 

El 13 de julio el presidente de la Junta Militar, Car- 
los Castillo Armas, en su discurso ante una concen- 
tración anticomunista, dijo que «no hay palabras en 
el idioma para describir los crímenes del régimen co- 
munista, que acaba de hundirse». Prometió luchar in- 
cesantemente «hasta que el comunismo desaparezca 
definitivamente de la tierra». 

Añadió que el Gobierno comunista del presidente 
Arbenz había caído, pero «que las ideas comunistas 
aún prevalecían en el pensamiento de muchos malos 
guatemaltecos, que continúan recibiendo órdenes de 
Moscú». «El pueblo de GUATEMALA —dijo— se enfren- 
ta ahora con la segunda etapa de la campaña antico- 
munista para sacar a los comunistas de los 1 
donde estuvieron ocultos.» «Los responsables de atro- 
cidades —añadió— serán condo a muerte como 
ejemplo para las generaciones futuras.» Dijo que los 
sindicatos obreros serán reconocidos en GUATEMALA, 
pero sin permitir en ellos la presencia de comunistas 
que los dirijan. La tierra será parcelada entre los cam- 
pesinos, en plena propiedad y no en arren 
como hizo Arbenz, para mantenerlos como siervos 
del Estado. : Pido 

Añadió Castillo Armas que no se permitiría a los 
maestros comunistas que ejercieran su función docen- 
te y que todos los empleados públicos que tuviesen 
antecedentes comunistas serían suspendidos 


cargos. Se er 
e el orden constitu 


; Terminó > porel 
ué roto por e ierno comunista ; 
ción para sus crímenes, será restableció 
como todo vuelva a la normalidad. 
«Respetaremos —afirmó— los 
los países centroamericanos y segr 
internacional. Nuestro Gobierno 
nes diplomáticas con aquellos pal 
mismos principios en que no: 
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Guatemala.—Recibimiento entusiástico del pueblo al coronel Castillo Armas a su llegada a la capital 


El 2 de agosto fuerzas del Ejército regular se alzaron | alguna, pues ya la posee, no habiéndola perdido jamás 


en armas contra las del Ejército de liberación. Después 
de algunos choques, principalmente entre los cadetes 
de la Escuela Militar y las tropas del Ejército de libe- 
ración acantonadas en el Hospital Roosevelt, en los 
que hubo numerosos muertos y heridos, se negoció 
una tregua entre las fuerzas de ambos Ejércitos. Los 
cadetes solicitaron la intervención del arzobispo monse- 
ñor Rosell y del embajador norteamericano John E. 
Peurifoy. Al parecer, la mediación de monseñor Rosell 
fué decisiva en la consecución de la tregua por la que 
solicitaba la inmediata disolución del Ejército de libe- 
ración y el acuartelamiento de los cadetes en la Escue- 
la Politécnica. El Ejército regular se había unido al 
movimiento de los cadetes porque según decía el por- 
tavoz presidencial «no podían existir simultáneamente 
dos Ejércitos defensores de una misma causa». 
Después de los acontecimientos expuestos cabe des- 
tacar un documento episcopal en el que el arzobispo 
monseñor Mariano Rosell Arellano exponía la posición 
de la Iglesia. En este documento monseñor Rosell dice 
que la misión de la Iglesia es orar a Dios en todo mo- 
mento y lugar, con el beneplácito de los Gobiernos o sin 
él, combatir el materialismo de los sin Dios, como el 
que postula el comunismo, y a aquellos que se aver- 
gúenzan de él como sucede a los liberales criollos, 
Respondiendo a la acusación de que la Iglesia tiende 
a rehacerse finalmente de los cien años de sujeción, y 
de que aprovechándose de la situación política del 
momento pretende implantar su hegemonía, some- 
tiendo al Gobierno a su influencia, el arzobispo fija 
doce puntos y señala un programa básico para salvar 
a GUATEMALA en momento tan grave como el actual. 
Hace observar, entre otras cosas, que la Iglesia guate- 
malteca no tiene necesidad de adquirir supremacía 


J 


en el país donde su palabra y sus obras cuentan con la 
confianza y la colaboración del pueblo. La Iglesia reina 
en el corazón de los guatemaltecos por la gracia divina 
de Nuestro Señor, que la protege. Para gozar de esta 
protección divina no necesita el apoyo de ningún 
Gobierno. Esa máxima pujanza no está condicionada 
al poder de ningún régimen político. Lo que la Iglesia 
pide en GUATEMALA es lo que se exige en cualquier 
país democrático del mundo, o sea, que se le cancelan 
los derechos y libertades ya concedidos a las institu- 
ciones más elementales. Hasta ahora le han sido 
negadas no sólo las libertades culturales, sino incluso 
aquellos otros derechos que fueron concedidos a los más 
simples grupos sociales y deportivos. La Iglesia no va 
contra el poder del Estado, sino todo lo contrario. Es 
precisamente el Gobierno quien la despojó de todos sus 
bienes, y la privó de toda intervención en cuestiones 
de trabajo e incluso intentó buscar el medio de im- 
poner sus normas en la predicación del dogma sagrado. 

La Iglesia guatemalteca no pide privilegios —añade 
el arzobispo—, sino ambiente de libertad, Los esfuer- 
zos de la Iglesia y del Estado han de encaminarse 
hacia la lucha contra las ideologías comunistas, no 
sólo sobre una base de métodos coercitivos, sino de 
educación cristiana, es decir, de educación civil ética 
y justicia social, y sobre la base de un amplio trabajo 
a fin de evitar toda clase de pretextos a los comunistas. 
La Iglesia invita, por consiguiente, a todos los buenos 
católicos a desarrollar una obra social constructiva, 
no a una demagogia política que busca el provecho 
personal. Hay que pedir a Dios que abra los ojos del 
alma a tantos ciegos que creen que el nombre de Dios 
y la doctrina social son una amenaza contra la libertad 
y el progreso de GUATEMALA. Decir que la Iglesia pre- 
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tende inmiscuirse en los asuntos políticos es absolu- 
tamente erróneo, pero de todos modos, quienes le acu- 
san de ello favorecen ciertamente los intereses del 
comunismo. 

Finalmente, el arzobispo declara que la Iglesia está 
dispuesta a colaborar con cualquier Gobierno que no 
obre contra los derechos de Dios, 
católica, ni contra la justicia social. 


contra la doctrina | compañía por la expropiación.—E. 
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el cual debía ser ratificado por la Asamblea Constitu- 

yente guatemalteca. Dicho acuerdo establecía la par- 

ticipación del Gobierno de GUATEMALA en los benefi- 
¡ cios de la misma. El Gobierno guatemalteco quedaba 

igualmente libre de abonar la indemnización de quince 

millones de dólares que habían de abonarse a la 
D. 


HAITÍ. ÁREA y POBLACIÓN. El área de la Repú- 


El 10 de agosto la Junta de Gobierno disolvió todos | blica de Harrí, que comprende la parte occidental de 


los partidos políticos, organismos laborales y particu- 
lares y toda clase de agrupaciones que formaban parte 
del frente comunista que funcionó durante el Gobier- 
no de Arbenz. Por un decreto se prohibió la fundación 
de ningún nuevo partido político, así como las activida- 
des de los existentes hasta tanto no se celebrasen las 
elecciones para la nueva Asamblea Constituyente. En 
el decreto se decía que los últimos acontecimientos en- 


tre los que se encontraban los sangrientos choques entre | bahí 
las unidades del Ejército regular y el de liberación | rio e 


eran pruebas de que «los elementos activos se estaban 


aprovechando de la buena fe del pueblo con el propó- | de 
sito de restaurar el régimen de terror que había sido | co 


derrocado». 
GUATEMALA designó el día 18 como embajador en 


España a su magistrado del Supremo don Humberto país es arable. La 


Vizcaíno, quien estaba considerado como una de las 
más prestigiosas figuras de su foro. Por su parte, Espa- 
ña designó como embajador a don Mariano Vidal 
Tolosa. 

El 26 de agosto la Junta de Gobierno declaró fuera 
de la ley el comunismo y decretó 
comunista fuese castigado con la 


yectadas y establecidas por los comunistas en las 
últimas horas del régimen derrocado, cuando su caída 
se hacía inminente, a fin de continyar sus actividades 
subrepticias e ilícitas, obedeciendo órdenes de cierto 
número de dirigentes que permanecieron ocultos para 
continuar la obra de disolución y mantener el país 
en agitación e intranquilidad permanentes.» 

Se señala a Víctor Manuel Gutiérrez, destacado di- 
rigente comunista, fugitivo desde el derrocamiento del 
Gobierno Arbenz, como jefe de las «actividades comu- 
nistas clandestinas». 

El 1 de septiembre el coronel Carlos Castillo Armas 
asumió ía presidencia de la República y anunció que 
formaría un nuevo Gobierno bajo su presidencia. El co- 
ronel Monzón y el comandante Oliva, miembros de la 
Junta Militar, habían presentado la dimisión. El hecho 
de estar suspendida la Constitución y derogadas todas 
las disposiciones legales vigentes dejaba a Castillo 
Armas como poder absoluto. Previamente las organi- 
zaciones industriales, comerciales y agrícolas presio- 
naron a Castillo Armas para que se hiciese cargo del 
poder de una forma absoluta, anulando el triunvirato. 

El 7 de septiembre el ex presidente Arbenz y Otras 
700 personas refugiadas en distintas embajadas y lega- 
ciones obtuvieron salvoconducto del Gobierno para 
salir del país. Arbenz había estado como refugiado po- 
lítico en la embajada de Méjico desde que las fuerzas 
anticomunistas le derribaron el 27 de junio. Llegó con 
su esposa y sus tres hijos en avión a la capital de 
Méjico el 10 de septiembre. 

Al finalizar el año el Gobierno de Castillo Armas se 
enfrentó con la primera huelga. La Federación Depor- 
tiva Autónoma ordenó que se suspendieran todas las 
actividades deportivas en protesta contra un decreto 
del Gobierno designando autoridades para el deporte. 
La Federación afirmaba que la disposición guberna- 
mental «priva a los deportes nacionales de autonomía 
y los convierte en dencia estatal». ; 

- _ El 28 de diciembre fué firmado un acuerdo entre la 

United Fruit Company y el Gobierno de GUATEMALA, 


que el terrorismo | Harrí tiene una mayor diversidad en la 
pena de muerte. | de cosechas que cualquier otra república del área india 
«El Gobierno —dijo Castillo Armas— tiene pruebas | occidental. El 

de la existencia de organizaciones clandestinas, pro- | de excelente cal 


la isla de Santo Domingo, está estimada en 27.844 km.2 
Del 7 al 19 de agosto de 1950 se formó un censo bajo 
el consejo técnico americano, que dió una población 
de 3.111.973, 111 h. por kilómetro cuadrado. mayo- 
ría de la población son negros. Hay también gran 
número de mulatos en Harrí, descendientes de france- 
ses, y alrededor de 2.000 residentes blancos extranje- 
ros. La capital, Port-au-Prince, situada en una gran 
a y con un excelente puerto, celebró su bicentena- 

n 1949-50 con una exposición internacional. 
El idioma oficial es el francés, aunque el 80 por 100 
la población común habla a conocido 
mo francés Creole. HarTÍ es la única república de 
habla francesa en las Américas. Ann 
AGRICULTURA. Solamente una tercera parte del 
densidad de población es la causa 
principal de la pobreza rural. La industria principal 
de Harrí es la agrícola, que se desarrolla en siete gran- 
des llanuras de 100.000 a 120.000 hectáreas aproxima- 
damente cada una y en 15 pequeños valles de 500 
hectáreas. Se usa extensamente el sistema de riego. 
¡ón 


roducto más importante es el café, 
idad, clasificado como «suave», culti- 


¡ vado por campesinos. La producción fué estimada en 


1952-53 en 35,6 millones de kilogramos, de los cuales 23 
fueron destinados a la exportación. La segunda cosecha 
más importante es el henequén o sisal, cuya produc- 
ción en 1951-52 fué de 25.943.338 kg. El cultivo de 
plátanos ha disminuído; su consumo local es reducido; 
en 1951-52 se exportaron 613.517 racimos. Ei cultivo 
del algodón disminuyó igualmente, debido al gorgojo 
de las cápsulas de algodón. La producción de arroz 
en los llanos y una grande pero desconocida cantidad, 
cosechada en los lados de las montañas, bastan para 
el consumo interior. Se cultiva el azúcar, cuyo rendi- 
miento en 1951-52, en una gran central azucarera 
americana, fué de 64.274 ton. y las exportaciones de 
32.384 ton. y 18 millones de kilogramos de melazas. 
Se destilaron otros licores. as A 
Comercio. Las importaciones y exportaciones en 
año fiscal que termina el 30 de septiembre fueron, en 
dólares: Año 1948: Importaciones, 32.208.543; expor- 
taciones, 30.884.927. Año 1950: Importaciones, 
36.200.000; exportaciones, 38.480.000. Año 1951: lm- 
portaciones, 44.517.000; exportaciones, 49.595.600. 
Año 1953: Importaciones, 45.160.509; exportaciones, 
37.799.478. y A 
En 1952-53, las principales exportaciones fueron: 
café, 23.106 ton., valoradas en 25.131.976 dólares; 


» 


nd 


azúcar en bruto, 28.523 ton., que importaron 2,321.804 
dólares; melazas, 17.164 ton.; sisal, 20.035: plátanos, 


417.853 ramos, 


cacao, 2.100 ton. 
Los Estados 


nidos son el principal me 


EAS 
> pe 
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de 1.034.410 ton., entraron y salieron de los puertos 
de Harrí. 

El total de las líneas de ferrocarril es de 254 km. 
Las principales líneas son la de Port-au-Prince a Ve- 
rrettes, Port-au-Prince a Léogane y Port-au-Prince a 
Manneville. 

La longitud total de carreteras es de 2.963 km., de 
los cuales 209 ya han sido asfaltados. La carretera 
nacional de Harrí va desde Port-au-Prince hasta Ve- 
rrettes, con una distancia de 137 km. Total de longi- 
tud, 254 km. aproximadamente. Hay un servicio aéreo 
con Nueva York, Jamaica, Cuba, República Domini- 
cana, Puerto Rico y la mayoría de islas, mientras que 
una línea del Gobierno funciona entre Port-au-Prince 
y las ciudades del interior. 

Las principales ciudades están enlazadas por el sis- 
tema telegráfico del Gobierno, con 4.780 km. de hilos, 
50 oficinas principales y 86 suboficinas. Hay cables 
desde Port-au-Prince a Cuba y desde Mole de San 
Nicolás a Santiago de Cuba, Port-au-Prince (capital 
de Harrf), Puerto Plata (Santo Domingo) y a Nueva 
York y Sudamérica. Existen 92 oficinas de Correos. 

El servicio telefónico del Estado tiene seis cambios 
automáticos modernos de teléfono (dos en Port-au- 
Prince con 1.400 líneas individuales) y 30 manuales 
con 500 líneas en común. El número de aparatos es 
de 3.040, de los cuales 2.800 son automáticos. 

DEFENSA. Una fuerza armada (Armée d'Haiti) de 
4.040 oficiales y hombres tiene las funciones de gen- 
darmería y Ejército. El presidente es el comandante 
en jefe y designa a los oficiales. Para defensa costera 
existen seis cañones de 75 mm. y unos pocos cañones 
de 37. Tiene cuatro tanques coches de exploración. Hay 
también una fuerza aérea de 130 hombres y 22 oficia- 
les, con 18 aparatos para el reconocimiento y transpor- 
te de pasajeros. Existe una Marina que cuenta con 
300 oficiales y hombres, aproximadamente, y 12 barcos 
que están actualmente tripulados por los guardacostas 
recientemente formados. También se mantienen barcos 
de vigilancia para necesidades de aduanas. El presu- 
puesto militar para 1953-54 alcanzó 5.027.458 dólares. 

Economía. Aproximadamente un 71 por 100 de los 
ingresos se derivan de los ra Podes de aduanas, y 
un 29 por 100, de impuestos del interior. Un impuesto 
revisado sobre empresas comerciales e individuales se 
hizo efectivo en 1 de octubre de 1951. 

Los ingresos y desembolsos en año fiscal que termina 
en 30 de septiembre, fueron (en dólares): Año 1949-50: 
Ingresos, 21.820.200; gastos, 21.400.000. Año 1951-52: 
Ingresos, 29.255.000; gastos, 31.879.000. Año 1953-54: 

esos, 25.840.000; gastos, 25.839.379. 
presupuesto estimado para 1953-54 muestra un 
descenso de 2 millones de dólares sobre el anterior. 
La Deuda pública ,.se aumentó de 150.000 dólares 
a 1.451.500. 

El capítulo de gastos de 40 millones de dólares para 
los cinco años próximos está destinado a enseñanza, 
sanidad, viviendas, agricultura y carreteras; de esta 
suma, 8 millones se han aplicado ya a desenvolvimiento 
económico y 3,5 millones a otros servicios. 

En 30 de junio de 1953, el Tesoro tenía un déficit 
de 4.889.929 dólares, comparados con el anterior de 
838.304 dólares. La Deuda total pública en aquella 
fecha era de 8.089.200 dólares. 

InpusTria. La casi única y principal industria de 
Harrí es la fabricación y refinado de azúcar y produc- 
- ción de ron. Existe también la industria familiar de fa- 
bricación de maletas con fibra de henequén. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza elemental es 

ita y obligatoria; el sistema de enseñanza está 
el francés, bajo la dirección del secre- 
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Las escue as primarias urbanas tienen 2.001 maes- 
tros y 79.859 alumnos. Las escuelas rurales, incluyen- 
do escuelas para granjas, tienen 1.514 maestros y 
92.833 alumnos. Además, hay 14 liceos nacionales, 
19 escuelas privadas secundarias, 15 escuelas profe- 
sionales con un total de 8.869 alumnos. La educación 
agrícola e industrial se da por 241 maestros a 1.594 
estudiantes; educación secundaria, a 6.827 estudian- 
tes, por 471 maestros. Existen las Facultades de Medi- 
cina, de Leyes y Odontología. Hay, además, cuatro 
escuelas de Leyes en las provincias y escuelas nacio- 
nales de Agricultura, Farmacia, Obstetricia, Etnología 
y Politecnia, esta última filial de la nueva Universidad 
del Estado de HarTÍ. Funcionan además escuelas man- 
tenidas por las Órdenes de enseñanza católicas y un 
pequeño grupo bajo dirección protestante. 

Minería. Harrí posee recursos minerales no des- 
arrollados de oro, plata, cobre, hierro, antimonio, estas 
ño, azufre, carbón, níquel, yeso y pórfido. 

HisTorIA. El 25 de marzo de 1954 fué firmado en 
Port-au-Prince un tratado de amistad con España. 
En virtud del mismo, ambos países acordaron resolver 
por medios pacíficos cualquier litigio que surgiese entre 
ellos. En el caso de no lograrse su solución por vías 
diplomáticas, se someterían a un tribunal arbitral com- 
puesto de cinco miembros. Los súbditos de ambos 
países gozarán recíprocamente del derecho de adquirir, 
poseer y disponer de bienes muebles e inmuebles, de 
mantener establecimientos de enseñanza, de residen- 
cia, libre circulación y ejercicio de toda clase de profe- 
sores, comercio e industria. España y HAITÍ acordaron 
asimismo considerar la conveniencia de suscribir tra- 
tados comerciales y de navegación y acuerdos consu- 
lares para la mutua protección literaria y artística. 
Este tratado podía ser denunciado con un año de anti- 
cipación por cualquiera de las partes. 

En octubré de 1954 un violento huracán azotó el 
país, causando 200 muertos. Más de 300 casas quedaron 
arrasadas y 1.250 casi destruídas. Cazcan, localidad 
de 2.000 h., a 8 km. de Port-au-Prince, quedó inun- 
dada. Su Santidad Pío XII, profundamente conmovi- 
do, expresó su condolencia y envió ayuda a las pobla- 
ciones siniestradas. 

Durante este período ha ocupado la presidencia de 
la República de Harrí el general Pablo Eugenio Ma- 
gloire.—E. D. 

HOLANDA. ÁREA Y POBLACIÓN. Área y po- 
blación estimada en 31 de diciembre de 1952: 


..o.. 


.o.... 


Overijssel...... sádo? 


Guelders......... pe 

TT ARA e ié 453,7 
Holanda Norte....... 726,9 
Holanda Sur...... hdr 881,1 
Zeeland. ......». e 163,2 
Brabante Norte...... 267,0 
Limburgo. ........».. . 348,4 
Noordoostelijke-Polde: 27,9 


Del total de la población en 31 de diciembre de 1952, 
5.189.214 eran varones y 5.228.778 hembras. 

En el año 1950 el movimiento de la población fué 
el siguiente: 229.369 nacimientos, de los cuales 3.409 
eran ilegítimos; 83.110 matrimonios, 6.462 divorcios, 
75.580 defunciones y 70.602 inmigrantes. En el año 
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El rey Haakon de Noruega llega a Holanda en visita oficial 


1952 se registraron 232.596 nacimientos, de ellos 3.178 
ilegítimos; 87.402 matrimonios, 5.828 divorcios, 75.986 
defunciones y 33.666 inmigrantes. La emigración en 
1952 fué de 81.347, incluyendo 8.919 a Indonesia. 

Las principales ciudades con su población, en 1 de 
enero de 1953, son: Amsterdam, 954.969; Rotterdam, 
697.184; La Haya, 584.435; Utrecht, 196.768; Haar- 
lem, 164.974; Eindhoven, 147.506; Groningen, 139.114; 
Tilburgo, 125.699; Nimega, 115.655; Enschede, 112.252; 
Arnhem, 110.606; Breda, 94.237; Hilversum, 91.967; 
Apeldoorn, 91.822; Leiden, 91.632; Maastricht, 82.253; 
Leeuwarden, 79.960; Schiedam, 74.856; Dordrecht, 
73.610; Delft, 67.186, y Heerlen, 63.197. 

AGRICULTURA. En 1952 el total de tierra cultiva- 
da era de 2.336.439 hectáreas: tierra arable, 926.045; 
césped, 1.306.881; tierra para bulbos de flores, 7.704; 
hortalizas, 91,942; cultivo de flores, 1.193, y vive- 
TOS, 2.644. 

La superficie destinada a cosechas especiales fué en 
hectáreas, y en 1953, la siguiente: trigo de otoño, 
42.240; trigo de primavera, 22.753; centeno, 171.419; 
cebada de otoño, 15.282; cebada de primavera, 87.936; 
avena, 156.037; guisantes, 30.626; colza, 4.564; lino, 
27.253; semillas agrícolas, 5.887; patatas comestibles, 
11.677; patatas industriales, 38.207; azúcar de remo- 
lacha, 77.849; forraje, nabos, zanahorias, 57.210. 

El rendimiento de los productos más importantes 
en 1952 y en toneladas se distribuye de la siguiente 
forma: trigo, 327.165; centeno, 497.040; cebada, 239.625; 
avena, 482.983; judías, 7.198; guisantes, 87.074; colza, 
13.691; patatas comestibles, 3.302.350; patatas indus- 
triales, 1.056.090; azúcar de remolacha, 2.789.211, 

En mayo de 1953 la ganadería holandesa conta- 


ba con las siguientes cabezas: 2.930.000 de vacuno, | 


1.965 000 de porcino, 244.500 caballos para necesida- 
des agrícolas, 423.500 carneros y 27.531.000 de vola- 
tería. En 1952 la producción de mantequilla y de 
queso, dirigida por el Estado, alcanzó a 73.625 y 144.299 
toneladas, respectivamente. 


Comercio. En 5 de septiembre de 1944 y en 14 de 
marzo de 1947, HOLANDA firmó acuerdos con Bélgica y 
Luxemburgo para el establecimiento de una unión de 
aduanas. En 1 de enero de 1948 esta unión se puso en 
vigor y las tarifas existentes de aduanas de Bélgica- 
Luxemburgo y de HOLANDA fueron reemplazadas por 
una tarifa unida, la Tarifa de la Unión de Aduanas 
Benelux. Se refiere a las importaciones en los tres 
países del exterior y a la supresión de impuestos de 
aduanas de todas las importaciones en cada uno de 
los tres países desde los otros dos. La tarifa Benelux 
tiene 991 apartados y 2.440 especificaciones separa- 
das. El comercio, en miles de florines, fué como sigue: 
-Año 1949: Importaciones, 5.296.631; exportaciones, 
3.794.135. Año 1950: Importaciones, 7.752.416; expor- 
taciones, 5.287.762. Año 1952: Importaciones, 8.511.381; 
exportaciones, 8.006.962. En el año 1952 el comercio 
con los principales países, en miles de florines, se desa- 
rrolló en esta forma: Alemania occidental, 1.147.765; 
Argentina, 57.469; Bélgica-Luxemburgo, 1.446.579; 
Estados Unidos; 1.083.877: Francia, 5.283.825; Gran 
Bretaña, 744.594; Indonesia, 543.169; Suecia, 302.189; 
Suiza, 145.259, en lo que se refiere a las importa- 
ciones. Y en cuanto a las exportaciones: Alemania 
occidental, 1.112.279; Argentina, 62.800; Bélgica- 
Luxemburgo, 1.241.182; Estados Unidos, 515.431; 
Francia, 344.786; Gran Bretaña, 990.551; Indonesia, 
439.458; Suecia, 334.068; Suiza, 233.884. 

COMUNICACIONES. En 1 de enero de 1953 habían 
registrados 35 barcos de pasajeros, 87 de cargamento y 
pasajeros, 320 buques de carga de más de 500 ton., 710 
de menos de 500, 136 petroleros, 67 remolcadores y 
50 dragadores. En total, 1.425 barcos, con 3.274.000 
toneladas. En 1952 entraron 21.595 barcos con un 
volumen de 56.320.000 ton. 

El tráfico total de mercancías por mar en 1952, en 
miles de toneladas, alcanzó a 37.015 a de las 
Cuales 19.887 eran importaciones y 17.628 de tránsito; y 
¡ 14.161 cargadas, de las cuales 7.823 eran exportaciones 
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y 6.338 de tránsito. La longitud total de los ríos navega- 
bles y canales es de 6.927 km., de los cuales 1.616 son 
para barcos con una capacidad de 1.000 ton. La flota 
fluvial “holandesa, en 1 de enero de 1953 era la si- 
guiente: 16.768 barcos con una capacidad de trans- 
porte de 4.828.000 ton. distribuida de la siguiente 
forma: 


Capacidad de trans- 


Barcos Toneladas parta on toneladas 
7.253 21-99 413.000 
4.149 100-199 552.000 
1.263 200-299 304.000 

893 300-399 303.000 
1.375 400-599 691.000 

962 600-999 750.000 

600 1.000-1.499 766.000 

273 1.500 y más 549.000 


En 1952 se transportaron por ríos y canales 86,5 mi- 
llones de toneladas de mercancías, de las cuales 48 
pertenecían al tráfico internacional. Las mercancías 
transportadas por el Rhin fueron de 14,3 millones de 
toneladas aguas abajo, y de 22,2 aguas arriba. 

Todos los ferrocarriles pertenecen a la compañía 
mixta Ferrocarriles Holandeses N. V. La longitud en 
1952 era de 3.210 km., de los cuales 1.283 estaban 
electrificados. Los pasajeros transportados en el mismo 
año sumaron 155,4 millones. Las mercancías transpor- 
tadas se elevaron a 22,1 millones de toneladas. 

En 1 de enero de 1953 la longitud de la red de carre- 
teras holandesas era de 4.084 km. de carreteras princi- 
pales (Estado); 4.235 de carreteras de -segundo orden; 
5.476 de tercera clase, y de 12.000 a 15.000 de carre- 
teras no especificadas. En 1952, los autobuses trans- 
portaron 454 millones de pasajeros, de los cuales 185 
eran de tráfico local. El número de vehículos de motor 
en 1 de agosto de 1952 se clasifica de esta forma: 
motocicletas y triciclos, 123.370; bicicletas con motor, 
217.658; coches, 172.712; autobuses, 6.183; camiones, 
85.841; otros, 3.460. 

La Compañía de las Reales Líneas Holandesas 
(K. L. M.) tiene actualmente un capital de 123 mi- 
llones de florines, el 95 por 100 de los cuales es propie- 
dad del Gobierno. Cifras que representan el movimien- 
to de esta compañía: En 1951, 1.132 millones de pa- 
sajeros-kilómetros, y en 1952, 1.149. Transporte de 
mercancías (flete, exceso de equipaje): En 1951, 39,2 
millones de toneladas-kilómetros, y en 1952, 44,6. 
K. L. M. mantiene servicios regulares con todas las 
partes del mundo. Los servicios de correos, telégra- 
fos y teléfonos son propiedad del Estade. 

DEFENSA. Cada ciudadano holandés, y en ciertas 
circunstancias cualquier otro residente en Holanda, 
está obligado al servicio personal en el Ejército o Ma- 
rina, desde la edad de veinte a treinta y cinco años. 
Una Reserva Nacional de voluntarios se estableció en 
marzo de 1948. La Marina Real Holandesa tiene sus 
bases en Holanda, en el sudoeste del Pacífico (Nueva 
Guinea) y en el Caribe (Indias occidentales holandesas). 
Comprende el Kareldoorman, de 13.190 ton. de despla- 
zamiento, 40.000 HP. y 25 nudos de velocidad; los 
cruceros De Ruyler y el Zeven Provincien, ambos con 
8.500 ton., 80.000 HP. y 33 nudos; el Heemskerck, 
con 3.350 ton., 56.000 HP. y 32 nudos; el Tromp, 
con 3.350 ton., 56.000 HP. y 32 nudos. Cuenta tam- 
bién con 7 destructores, 17 fragatas, 1 barco de direc- 
ción aérea, 7 submarinos, 30 dragaminas, 1 barco de 
rra Jefa imental antisubmarino, 8 barcos 

“inspección, 2 barcos de depósito, 44 varios, auxilia- 
res y pequeños barcos. ; 

Se están construyendo 11 destructores, 4 submari- 
> nos y 37 dragaminas de madera. El personal naval, 
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incluyendo la Marina Real, es de un total aproximado 
de 22.800 oficiales y hombres. La institución de la 
Marina Real comprende 4.000 oficiales y hombres. En 
1952 había cuatro escuadrones aeronavales. Desde 1950 
han sido transferidos a la Marina indonesia 1 destruc- 
tor, 4 fragatas (corbetas), 12 barcos de patrullas, 25 
lanchas motoras de defensa y otros barcos. En 1952 
fueron destinados- a la Marina 347,2 millones de flori- 
nes; en 1953, 323, y en 1954, 325. 

Una fuerza aérea separada fué establecida en marzo 
de 1953; pero la Marina mantiene sus propias fuerzas 
aéreas, que utiliza aparatos británicos y americanos 
principalmente. 

Economía. Los ingresos y gastos ordinarios y ex- 
traordinarios, fueron como se indica a continuación: 


Visita oficial a Holanda del presidente de la República 
francesa y su esposa 


Año 1953: ingresos, 6.055.000.000 de florines; gastos, 
6.651.000.000. Año 1954: ingresos, 5.566.000.000; gas- 
tos, 6.562.000.000 

INDUSTRIA. La electricidad suministrada en 1951 
fué de 5.798 millones de kv-h., y en 1952, 6.310; y el 
gas suministrado en 1951 alcanzó la cifra de 1.682 mi- 
llones de metros cúbicos, y en 1952, de 1.753. 

Las principales industrias son: cerámica, vidrio, 
corte y pulimentación del diamante y otras piedras 
preciosas, industrias químicas, industria del cuero, 
caucho y aceites, industria metalúrgica, industria 
textil y fabricación de productos alimenticios. 

Puede considerarse como de capital importancia la 
industria de la pesca, cuyo importe en 1952 se valoró 
en 64.495.836 florines, y el peso total era de 182.604 
toneladas. Incluído en el total está el producto de la 
pesca del arenque, con un valor de 38.361.868 flo- 
rines y un peso de 134.576 ton. La cantidad de ostras 
producidas en 1952 fué de 1.432 ton. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. En 1952 contaba HOLANDA 
con las siguientes instituciones de enseñanza: cuatro 
universidades públicas, con 700 profesores y 17.797 
alumnos; dos universidades particulares, con 119 profe-- 
sores y 2.850 alumnos; una universidad técnica, con 144 
profesores y 5.013 alumnos; una universidad agrícola, - 
con 68 profesores y 828 alumnos; dos universidades de 
economía, con 64 profesores y 1.718 alumnos; escuelas 
secundarias, con 13.209 profesores y 243.693 alumnos; 
1.080 técnicas y del hogar, con 13,536 y 274.190 alum- 
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nos; 374 escuelas agrícolas con 12.837 profesores y 
56.481 alumnos; 2.425 «escuelas elementales públicas, 
con 10.614 profesores y 369.934 alumnos; 4.903 ele- 
mentales privadas, con 26.956 profesores y 953.503 
alumnos; 350 escuelas especiales, con 2.510 profesores 
y 37.364 alumnos: 338 escuelas públicas de párvulos, 
con 1.549 profesores y 61.729 alumnos; 3.019 escuelas 
de párvulos privadas, con 7.403 profesores y 308.157 
alumnos. 

MINERÍA. En la provincia de Limburgo se encuen- 
tran doce minas ca1boníferas, de las cuales ocho son 
de propiedad privada y cuatro del Estado. La propor- 
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ción diaria de trabajadores fué de 46.800 en 1952, de 
los cuales 29.800 trabajaban bajo suelo. La produc- 
ción de carbón, en miles de toneladas, fué en 1950 de 
12,247; en 1951, de 12,424, y en 1952, de 12.532. 

La producción de petróleo crudo alcanzó en 1948, 
495.500 ton.; en 1950, 704.800; en 1952, 715.100. Hay 
varias refinerías de aceites, la más importante en 
Pernis, que tuvo una capacidad de 9.000.000 de tone- 
ladas en 1954. 

Hay una mina de sal en Boekelo y otra en Hengelo, 
que produjeron 412.570 ton. en 1950; 481.125 en 1951 
y 416.000 en 1952. 

RELACIONES EXTERIORES. HOLANDA mantiene em- 
bajadas en Alemania, Australia, Bélgica, Brasil, Cana- 
dá, España, Estados Unidos, Francia, Gran Breta- 
ña, India, Japón, Pakistán, Unión Sudafricana y la 
Ú. R. S. S,, y tiene legaciones en Abisinia, Argentina, 
Austria, Birmania, Bolivia, Bulgaria, Ceylán, Colombia, 
Costa Rica, Cuba, Checoslovaquia, Chile, Dinamarca, 
República Dominicana, Ecuador, Egipto, El Salvador, 
Filipinas, Finlandia, Grecia, Guatemala, Haití, Hon- 
duras, Hungría, Irán, Irak, Irlanda, Islandia, Israel, Ita- 
lia, Jordania, Líbano, Liberia, Luxemburgo, Méjico, 
Nicaragua, Noruega, Nueva Zelanda, Panamá, Para- 

uay, Perú, Polonia,'Portugal, Rumania, Siria, Suecia, 
uiza, Thailandia, Turquía, Uruguay, Vaticano, Vene- 
zuela y Y ugoslavia, 
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HisTorIA. El 27 de enero de 1953, HOLANDA anun- 
ció que se había recuperado económicamente, por lo 
cual podía ya prescindir de la ayuda norteamericana. 
Al parecer fué éste el país que primero salvó la crisis 
económica de la posguerra. 

El 25 de septiembre, con motivo de la apertura del 
Parlamento, la reina Juliana pronunció el discurso de 
la Corona en la sesión inaugural. La soberana holande- 
sa expuso la decisión del Gobierno neerlandés de con- 
tinuar organizando sus defensas, así como de trabajar 
para lograr una mayor integración de Europa en el 
plano económico. Señaló que «es demasiado pronto 

para decir si las circunstancias del 
pasado conducirán a una verdadera 
suavización de la actual tensión». Re- 
firiéndose a la paz de Corea, indicó 
que el alto el fuego en aquel escena- 
rio de guerra había «abierto posibili- 
dades a un restablecimiento de la 
paz». 

En el orden internacional, dijo que 
el Gobierno holandés perseguirá como 
antes la continuación de una mayor 
cooperación con las Naciones Unidas. 
Asimismo reveló que «se están reali- 
zando continuos progresos en el for- 
talecimiento de las fuerzas de defen- 
sa dentro del cuadro de la O. T.A.N.» 

La reina Juliana destacó la organi- 
zación económica europea, y el Con- 
sejo de Europa como organismo de la 
máxima importancia. Refiriéndose a 
Indonesia, la soberana dijo simple- 

- mente que era deseo de su Gobierno 
el «mejorar las relaciones indonésico- 
holandesas lo más posible». Igualmen- 
te, y en cuanto a la parte occidental 
de Nueva Guinea reclamada por In- 
donesia, dijo la reina que «se adop- 
tarán medidas, paso a paso, para fo- 
mentar la elevación económica, es- 
piritual y social de la población de 

Nueva Guinea». 

También la soberana neerlandesa 
hizo mención de las desastrosas inun- 
daciones de febrero último, y dijo que 
constituyeron una fuerte sangría para 

los recursos financieros del país, y, como consecuencia, 

los presupuestos para el ejercicio de 1954 muestran un 
déficit considerable. No obstante, recalcó que el Gobier- 
no holandés cree que podrá seguir adelante sin la ayuda 
norteamericana, e incluso ha podido anunciar cierta re- 
ducción en los impuestos para particulares y empresas. 

El 22 de abril de 1954 se hicieron públicos los resul- 
tados completos globales de las elecciones para los 
once Consejos provinciales de los Países Bajos, los 
cuales dieron estos números: populistas católicos, 186 
(189 en 1950); socialistas, 181 (156); antirrevoluciona- 
rios, 69 (66); Unión Histórica (conservadores modera- 
dos), 64 (70); Partido de la Libertad y Democracia Li- 
beral, 49 (49); comunistas, 24 (31); varios, 16 (28). 

La votación obtenida por los católicos —de un total 
de más de 2.250.000 sufragios— ha sido de 1.680.788 
y la de los socialistas, 1.565.004. 

Durante este año visitaron HOLANDA el presidente 
de la República francesa, Coty, y su esposa, quienes 
permanecieron en este país del 21 al 25 de julio. 
Igualmente llegó a Amsterdam el rey Haakon de No- 
ruega para realizar una visita oficial. El monarca no- 
ruego desembarcó en los muelles de Imulden, — 

El año anterior, estuvo doce días en Estados Uni- 
dos el principe Bernardo. 

La historia política de este período la abarcan, sin 
embargo, las relaciones con Indonesia, El 24 de marzo 
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Ofrenda de flores de las niñas holandesas en el noveno aniversario de la batalla de Arnheim 


de 1954, Indonesia pidió oficialmente a HOLANDA la 
reanudación de las conversaciones sobre el estatuto 


futuro de las relaciones indonésicoholandesas. Con mo- | 


tivo de acusaciones indonésicas en el sentido de que 
HOLANDA operaba con submarinos en aguas de Nueva 
Guinea, el Gobierno holandés rechazó de plano tales 
acusaciones calumniosas, afirmando rotundamente que 
ningún submarino holandés estuvo en esta parte del 
mundo. El ministro de Negocios Extranjeros indoné- 
sico, Sukarno, reclamó la parte occidental de Nueva 
Guinea, basándose en que dicho territorio es parte de 
las Indias Orientales Holandesas, cuya soberanía le 
fué transferida en 1949. El Gobierno holandés rehusó 
discutir la cuestión fundándose en que la citada isla 
está separada geográfica, racial y culturalmente de 
Indonesia. La unión que fué establecida cuatro años 
antes entre HOLANDA e Indonesia quedó disuelta, y en 
su lugar se firmó un nuevo acuerdo el 10 de agosto. 
En virtud de este muevo acuerdo se garantizan los 
intereses financieros y.económicos holandeses en sus 
antiguas colonias de las Indias Orientales que ahora for- 
man el Estado de Indonesia. 

Al finalizar el año, en la Asamblea de las Naciones 
Unidas la cuestión indonésicoholandesa se presentó muy 
agria. El representante holandés, ministro de Asuntos 
Exteriores, Luns, afirmó que HOLANDA no discutiría 
nunca las pretensiones de Indonesia sobre soberanía 
de la Nueva Guinea occidental. Añadió que su Go- 
bierno «no quiere ni puede» sufrir ninguna resolución 
de las Naciones Unidas, pidiendo la reanudación de 
las conversaciones entre HOLANDA e Indonesia sobre 
el caso de tal soberanía. El Comité Político se ocupó 
de la pretensión indonésica al vasto territorio de la 
jungla. Indonesia había pedido la supervisión de las 
Naciones Unidas en las negociaciones indonésicoholan- 
desas sobre el futuro político de Nueva Guinea oriental, 
que los indonesios llaman Irian. Luns afirmó que, al 
principio, su Gobierno abri alguna duda sobre si 

- tomaría parte en el actual debate, y que decidió in- 


tervenir únicamente para que otras naciones cono» 
cieran la total historia del caso; «pero les aseguro a 
ustedes —agregó— que será la última vez. Confío en 
que otras delegaciones comprenderán la justicia que 
nos asiste», 

Se le preguntó al ministro holandés si creía que esta 
disputa se podría convertir en hostilidad. «Lo lamen- 
taría por Indonesia y por el mundo, si así fuera; 
pero confío en que Indonesia tenga suficiente sentido 
para no recurrir a la agresión contra los nativos.» 

Repitió las acusaciones holandesas de que los indo- 
nesios armados se habían infiltrado en aquella región 
cuatro veces durante los últimos cinco años, la más re- 
ciente de las cuales se había registrado el mes anterior. 

Refiriéndose, finalmente, a la pretensión indonesia 
de que la población de Nueva Guinea era de indonesios, 
dijo: «La diferencia entre los nativos papúes y los 
indonesios es grande, y aún mayor la que existe entre 
los indonesios y los holandeses.» 

Por su parte, la delegación de Indonesia manifestó 
que la cuestión de la soberanía sobre Nueva Guinea 
occidental podría dar por resultado derramamiento de 
sangre si no era atendida por las Naciones Unidas. 
Indonesia insistió en la reivindicación del territorio 
isleño administrado por los holandeses. Australia expu- 
so cuatro argumentos para demostrar que Indonesia 
no tiene motivos para pedir la soberanía de la Nueva 
Guinea occidental. Estos cuatro argumentos quedan 
sintetizados así: 

1.2 Los indonesios no sólo están tratando de obtener 
la soberanía sobre el territorio, sino sobre un millón 
de personas. Si se efectuase tal transferencia, nadie, 
ni aun las Naciones Unidas, podrían decir nada sobre 
el futuro político de aquellas gentes. 

2.2 No existe ninguna afinidad racial o cultural 
entre los primitivos papúes de Nueva Guinea occiden- 
tal y los indonesios, para que se haga necesaria dicha 
transferencia, ni aun en el caso de que los habitantes 
de Nueva Guinea lo deseasen, que no lo desean. 
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3.0 No existe amenaza para Indonesia en la Nueva 
Guinea occidental mientras sea administrada por una 
nación amiga, cuya oposición al comunismo internacio- 
nal no se ha puesto nunca en duda. 

4.0 Indonesia, con sus vastos problemas propios a 
desarrollar, no tiene capital, útiles ni recursos disponi- 
bles suficientes para el desenvolvimiento de más 
territorios todavía. 

Ante el planteamiento del asunto, HOLANDA se ma- 
nifestó con una rotunda y absoluta negativa y publicó 
la denuncia de las agresiones de los indonesios contra 
los nativos papúes que pueblan aquel territorio, En 


Holanda.—Visita de los reyes de Dinamarca 


tanto se producía la discusión en el Comité Político de 
la O. N. U., el ministro de la Guerra holandés, Corne- 
lius Staf, en la Cámara Baja, manifestó que un ataque 
sería contestado con «golpes formidables» y que Ho- 
LANDA no toleraría la más leve infracción de la sobera- 
nía de Nueva Guinea. 

En febrero de 1954, HOLANDA y España, con el fin 
de mejorar sus relaciones, acordaron elevar a emba- 
jadas sus respectivas legaciones. 

En los primeros días de septiembre tuvo lugar en 
Amsterdam el Congreso Internacional de Matemáticas, 
organizado por la Sociedad Matemática de los Países 
Bajos. En este certamen participaron 1.600 miembros 
regulares y 600 asociados pertenecientes a 52 países. 
España estuvo representada por los señores Rey Pas- 
tor, González del Valle, Ríos, San Juan, Dou, Crespo, 
Azorín y señorita Vadillo. En este Congreso fueron dis- 
cutidas 75 ponencias sobre álgebra y teoría, 120 de 
análisis, 83 de geometría y topología, 35 de probabili- 
dades y estadísticas, 87 de matemáticas aplicadas, 14 
de biología y fundamentos y 17 de filosofía, historia 
enseñanza. En el libro oficial del Congreso se publi- 
caron más de cuatrocientos trabajos; entre ellos el titu- 
lado «La dinámica isostática de las redes eléctricas y 
sus aplicaciones al dimensionado automático de estruc- 
turas mecánicas», del que es autor don Ángel del Valle, 
jefe del equipo de cálculo electrónico del Consejo Espa- 
ñol de Investigaciones Científicas. En el curso de las 
sesiones de trabajo llamó la atención la comunicación 
presentada por la señorita Vadillo sobre el tema «Es- 
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quemas representativos regidos por una lógica poliva- 
lente». 

También en estos años de 1953-54 los temporales 
azotaron la nación holandesa. El trágico tributo al 
fortísimo temporal que se produjo en las costas euro- 
peas del mar del Norte, desde el 13 de enero al 1 de 
febrero de 1953, alcanzó en HOLANDA millares de heri- 
dos y 1.395 muertos. Los diques cedieron en algunos 
puntos y las aguas produjeron graves inundaciones. 
Los temporales que se registraron durante el invierno 
de 1954 no llegaron a la gravedad de los del año ante- 
rior, pues si bien cayeron numerosos postes telefónicos 
y las comunicaciones quedaron corta- 
das, los diques reparados últimamente 
resistieron a las olas impulsadas por 
la galerna. 

GUAYANA HOLANDESA O SURINAM. 
La Guayana holandesa o Surinam está 
situada en la costa norte de América 
del Sur, entre 1% 50” y 6% 7” de latitud 
Norte y 53% 59” y 580 2 de longitud 
Oeste. 

Según la Constitución de HOLANDA, 
Surinam es una parte autónoma del 
reino de HOLANDA; obtuvo Gobierno 
propio según una orden provisional de 
22 de diciembre de 1949, que se puso 
en vigor en 20 de enero de 1950. El 
gobernador es el representante del so- 
berano y la cabeza del Gobierno. Los 
ministros son responsables ante el Con- 
sejo Legislativo. Hay nueve ministros 
y un Consejo Consultivo de cinco miem- 
bros, todos nombrados por el goberna- 
dor. El Consejo Legislativo (21 miem- 
bros) es elegido por el pueblo para un 
periodo de cuatro años. 

ANTILLAS HOLANDESAS. Las Anti- 
llas holandesas forman parte del reino 
de HOLANDA, que está representado 
por el gobernador. En 1950 una Re- 
gulación Provisional dió a las Antillas 
holandesas y a cada isla autonomía 
para los asuntos interiores, y regulaba 
sus relaciones con HOLANDA en los asuntos exteriores 
de interés común. El poder ejecutivo en los asuntos 
exteriores está representado por el gobernador, y en los 
asuntos interiores por el Consejo Ejecutivo, que consta 
de 22 miembros y se elige por sufragio general. 

En 1951 la Regulación de las islas Antillas holande- 
sas establecía un Gobierno propio para cada una de 
las cuatro comunidades insulares: Aruba, Bonaire, 
Curagao y las islas Leeward. Han sido muy reducidos 
los poderes del Gobierno central de las Antillas ho- 
landesas con respecto a los asuntos internos, que están 
en su mayoría bajo la responsabilidad de las institu- 
ciones elegidas localmente, o sea los Consejos de las 
islas. ] 

NUEVA GUINEA HOLANDESA. La occidental 
de Nueva Guinea, bajo soberanía holandesa, está situa- 
da entre los 130% y 141% delongitud Este y entre el 
Ecuador y Y de latitud Sur. Las principales islas que 
pertenecen al territorio de Nueva Guinea son: al Norte, 
Mapia, Schouten y Padaido, Moemfoor y Japen; al 
Oeste, Miscol, Waigeo y Salwati, y al Sur, Kom: 
isla de Federico Hendrik y Adi. MIO ió 

La administración la ejerce un gobernador asistido 
por un Consejo de Gobierno, que consiste en los diri- 
gentes de los servicios gen: El goberna te 
Consejo consultan a una oficina especial 
los asuntos concernientes a la Í 
a un consejo para la enseñanza. Tan 

iciones lo permitan se elegi 


Nueva Guinea, en la cual habrá die 


E 


viario llega 
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indígenas, dos de otras razas asiáticas y nueve holan- 
deses. En el Ínterin se han formado asambleas consul- 
tivas en tres de los cuatro distritos (norte, sur y oeste 


de Nueva Guinea). Estas asambleas consultivas in-. 


cluyen al menos ocho representantes indígenas cada 
una.—E. D. 

HONDURAS. ÁrEa y popLación. El área re- 
visada en julio de 1953 es de 112.088 km.?, con una 
población, según censo de 25 de junio de 1950, de 
1.505.465, o sea 13,4 por km.? Población estimada 
en 1952 en 1.513.000. 

La capital de HONDURAS es Tegucigalpa, con una 
población de 99.948 h. en 1950. La otra ciudad más 
importante es San Pedro Sula, con 54.268. Los prin- 
cipales puertos hondureños son Amapala en el Pací- 
fico, y en el Atlántico La Ceiba, Tela, Puerto Cortés 
y Trujillo. El puerto de entrada por las islas Bahía 
es Roatán. 

AGRICULTURA. El principal cultivo es el de pláta- 
nos y cocoteros, en la costa del Atlántico. Dos grandes 
compañías dominan la industria del plátano. Las ex- 
es de plátanos en 1952-53, mayormente a los 

tados Unidos y Canadá, alcanzaron la cifra de 
12.070.760 racimos. Los cocos se cultivan práctica- 
mente todos en las islas Bahía, siendo pequeñas las 
exportaciones. Se cultiva también café de fina calidad, 
generalmente en pequeñas granjas, siendo el valor de 
las exportaciones, en 1952-53, de 25.524.709 lempiras. 
Las exportaciones de arroz en 1952-53 se valuaron 
a 267.854 lempiras. La mayoría de los pequeños gran- 
jeros son arrendatarios de tierra perteneciente al Es- 
tado. HONDURAS es también un país productor de 
ganado. 

Es importante su riqueza forestal, pues hay grandes 
extensiones de caoba y otras maderas duras, como 
granadino, guayacán, nogal, cultivados en la parte 
nororiental del país, en el interior de los valles y cerca 
de la costa del Sur. Casi en todas las regiones del inte- 
rior se encuentran pinos. Las exportaciones de pinos 
en 1952-53 fueron valuadas en 6.920.179, y las de 
caoba en 145.607 lempiras. 

Comercio. Las importaciones y exportaciones fue- 
ron, en lempiras (1 lempira = 50 centavos norteame- 
ricanos), como sigue: Año 1948-49: Importaciones, 
67.950.539; exportaciones, 41.525.119. Año 1950-51: 
Importaciones, 78.895.337; exportaciones, 56.128.578. 
Año 1952-53: Importaciones, 114.936.621; exporta- 
ciones, 108.675.747. Las exportaciones de HONDURAS a 
los Estados Unidos importaron 81.887.175 lempiras, y 
el valor de los productos recibidos por HONDURAS de 
dicha nación en los años 1952-53 sumaba la cantidad 
de 81.875.128 lempiras. Los plátanos constituyeron un 
85 por 100 del valor total de las exportaciones. 

MUNICACIONES. Actualmente se viaja y se trans- 
portan las mercancías por autobuses y camiones, pero 
el avión es, en muchas partes del país, el medio normal 
de transporte tanto para pasajeros como para carga- 
mento. Hay 15 modestos aeropuertos locales y uno 
grande internacional. El coste es bajo, las distancias 
cortas y los aviones se usan como si fueran autobu- 
ses. HONDURAS está unida a Guatemala, El Salvador 
y Nicaragua por la carretera Panamericana. Se está 
construyendo otra carretera en el Oeste para enlazar- 
se en cala y El Salvador, y se proyecta una 
carretera interoceánica que unirá Tegucigalpa, la ca- 
pital, con el mar Caribe y el océano Pacífico. En 1952 
existían 2,100 km. de carreteras. El número de vehicu- 
los en 1 de enero de 1951. era de 1.733 coches de turis- 
-mo, de los cuales 360 eran para alquilar, 1.583 camiones 
y 56 autobuses. Solamente existen tres ferrocarriles, 
en la región del Norte, donde se usan principalmente 
para el te de os. Ni servicio ferro- 
a Tegucigalpa, y tampoco hay co- 
nexiones internacionales. 
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En 1952, el Gobierno tenía en función 2.770 millas 
de líneas telefónicas y 4.952 de líneas telegráficas. El 
número de teléfonos en 1952 era de 2.451; 224 oficinas 
telegráficas, y 100 oficinas telefónicas y telegráficas 
conjuntamente, 

DEFENSA. Todo ciudadano en HONDURAS debe ser- 
vir en el Ejército desde la edad de dieciocho años 
hasta los cincuenta y cinco. El servicio en el Ejército 
activo es durante ocho meses y en las reservas desde 
la edad de treinta y dos años hasta cincuenta y cinco. 
Los extranjeros están exentos del servicio. El número 
de hombres del Ejército regular está fijado en 2,500, 
incluyendo la Guardia Nacional organizada en 23 com- 
pañías de infantería y una batería de artillería. El arma 
de Aviación cuenta con 32 aparatos. Una escuela de 
aviación militar ha sido establecida. La Marina con- 
siste en tres guardacostas. 

Economía. Los ingresos y gastos en 30 de junio, 
fecha en que finaliza el año fiscal, fueron, en lempiras, 
como sigue: Año 1949-50: Ingresos, 32.400.863; gastos, 
32.103.375. Año 1951-52: Ingresos, 47.840.279; gas- 
tos, 39.118.975. Año 1953-54 (presupuesto estimado): 
Ingresos, 64.323.483; gastos, 64.323.483. Las mayores 
fuentes de ingresos anticipados (1953-54) eran, en mi- 
llares de lempiras: Impuestos de importación, 20.124; 
de exportación, 1.325; servicios nacionales, 5.711; mo- 
nopolios, 10.977; impuestos especiales, 4.237; sobre ren- 
tas, 6.950, de créditos, 4.234. El impuesto en empresas 
comerciales e individuales fué establecido en 1950. Los 
principales conceptos en los gastos del presupuesto 
fueron: Interior, 5.180; Defensa nacional, 5.446; Econo- 
mía, 10.929; Desarrollo y Trabajo, 22.064; Educación, 
5.318; Agricultura, 3.183. El total de la Deuda externa 
en 30 de junio de 1952 era de 723.875 lempiras y 
la Deuda interior de 7.961.424. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza es gratuita y 
obligatoria desde los siete a los quince años de edad, 
y enteramente secular, En 1953 existían 220.438 niños 
de edad escolar. Las 2.214 escuelas primarias tenían 
117.292 niños y 4.007 maestros. Las 32 escuelas secun- 
darias y normales tenían 6.847 alumnos y 883 maes- 
tros. Siete Facultades tenían 636 estudiantes y 115 pro- 
fesores. La Universidad Nacional de Tegucigalpa tiene 
Facultades de Leyes, Medicina, Farmacia, Ciencias 
Económicas e Ingeniería. El porcentaje de analfabe- 
tismo en 1953 era de 63 por 100 entre personas mayo- 
res de diez años de edad. 

MinEríA. Los recursos minerales de HONDURAS son 
el oro, plata, cobre, plomo, cinc, hierro, antimonio, 
siendo algunos de ellos encontrados en casi todos los 
departamentos, pero sólo el oro, plata y plomo están 
explotados. Los ríos todavía producen oro a los tra- 
bajadores nativos, usando primitivos utensilios. Las 
tres minas principales pertenecen a los norteamericanos. 
El rendimiento en 1952 fué: plata, 3.703.912 onzas fi- 
nas; oro en barras y concentrados, 31.967 onzas finas. 

RELACIONES EXTERIORES. Honduras mantiene 
embajadas en Argentina, Costa Rica, Cuba, Chile, El 
Salvador, España, Estados Unidos, Guatemala, Méji- 
co, Nicaragua, Panamá, y tiene legaciones en Brasil 
Ecuador, Francia, Italia, Paraguay, Perú, República 
Dominicana y Venezuela. 

Historia. Finalizó el año 1954 con la toma de po- 
sesión de don Julio Lozano Díaz como jefe supremo 
del Estado. España conoció la noticia por su ministro 
de Relaciones Exteriores, J. E. Valenzuela, quien ma- 
nifestó en el despacho de su colega señor Martín 
Artajo, qe formulaba votos por la prosperidad y ven- 
tura de la República de Honduras y expresó su segu- 
ridad de que las relaciones hispanohondureñas conti- 
nuarían en el plano de amistad y sincera comprensión 
que las caracterizaba, 

El violento huracán tropical que se produjo a pri- 
meros de octubre de 1954 afectó i nte a esta 
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nación, que tuvo que lamentar la muerte de más de 
treinta personas en el «cinturón» de las Bahamas, re- 
gión situada al noroeste de HONDURAS. El portaaviones 
norteamericano Monterrey acudió rápidamente en las 
primeras operaciones de socorro. 

Un atentado del que salió milagrosamente ileso el 
corresponsal de la Associated Press, Fernando Zepeda 
Durán, se llevó a cabo el 3 de agosto de 1954 por un 
grupo de individuos no identificados, los cuales ame- 
trallaron el dormitorio del mencionado periodista, di- 
rector del diario nacionalista La Época y además 
miembro del Congreso. La agresión tuvo lugar desde 
un coche que se hallaba aparcado frente a la casa en 
que vivia Zepeda y las balas llegaron a clavarse en la 
cama y en las paredes de la habitación sin herirle. 

La huelga de 25.000 trabajadores de los platanares 
de la United Fruit Company, que duró dos meses, fina- 
lizó con el acuerdo alcanzado en negociaciones directas 
entre representantes de los huelguistas y la compañía 
subsidiaria de United Fruit.—E. D. i 

HUNGRÍA. ÁREA Y POBLACIÓN. El territorio 
de HunGría comprende actualmente 93.011 km.?, su 
población en 31 de diciembre de 1950 era de 9.313.000 
habitantes. De éstos eran magiares el 92,8 por 100; 
alemanes, 5,1; eslovacos, 0,8; croatas, 0,2; gitanos, 0,2; 
rumanos, 0,2; servios, 0,1. Budapest, la capital del 
país, tenía con sus suburbios, en 1950, una población 
de 1.600.000 h. 

En 1946 se registraron 156.545 nacimientos, 129.858 
defunciones y 94.418 matrimonios. 

AGRICULTURA. Bajo el régimen de la posguerra el 
mayor cambio ha sido el de la reforma de la tierra, 
según la cual las grandes extensiones y bosques han 
sido apropiados para la creación de pequeñas propie- 
dades. En-abril de 1950 había sido distribuido el 


58,2 por 100 de la tierra arable entre propietarios 


individuales y el 41,8 por 100 de bosques para necesi- 
dades públicas. En febrero de 1951, 118.000 familias 
campesinas poseían granjas de propiedad del Estado. 
Al final de octubre del mismo año, el 15 por 100 de 
la tierra arable de HunGrÍA era mantenida por colec- 
tividades. En otoño de 1953 el Gobierno hizo impor- 
tantes concesiones económicas a los campesinos. Los 
impuestos fueron reducidos, las deudas de impuestos 
canceladas, y los precios de productos de granjas au- 
mentados, Se permitía el libre arriendo de la tierra 
privada, y se vino abajo la colectivización forzada. 
La producción de las principales cosechas agrícolas en 
el año 1953 (en miles de toneladas) fué como sigue: 
trigo, 2.150; centeno, 725; cebada, 700; avena, 200; 
granos, 2.450; patatas, 2.350; azúcar de remolacha, 
1.700. 

La ganadería en febrero de 1951 comprendía las si- 
guientes cabezas: vacuno, 1.700.000; porcino, 4.500.000; 
ovino, 650.000; caballos, 569.000; gallinas, 15.000.000. 

Comercio. El comercio en 1948 (en miles de flori- 
nes) fué como sigue: importaciones, 1.975.381; exporta- 
ciones, 4.932.728. Los principales productos importados 
fueron algodón y carbón, y los exportados, tejidos 
de algodón y volatería, 

COMUNICACIONES. En 1946. HUNGRÍA contaba con 
4.728 km. de carreteras de segunda. Durante los si- 
guientes cuatro años se construyeron o repararon 700 
kilómetros; esto hizo que la longitud de las carreteras 
del Estado o municipales alcanzara los 25.712 km. Los 
vehículos de motor registrados en 1 de enero de 1949 
incluían 8.941 coches de turismo, 2.047 taxis, 9.340 
camiones, 633 autobuses, 26.239 motocicletas. La lun- 
gitud de los ferrocarriles en HunGrÍA en 1951 era de 


11.425 km. El número de oficinas de correos en 1946 | 


era de 2.15%; la longitud de las líneas telegráficas, de 


7.355 km., y el número de teléfonos en 1948 era de | M 


106.768. Las Líneas Aéreas Soviet-Húngaras 
- viet) funcionaban desde el aeropuerto de 
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en Budaors, a unos 24 km. de la capital. En 1948 
realizaron 4.447 vuelos, con un total de 1.007.100 
kilómetros de recorrido. Los pasajeros transportados 
fueron 36.100, y las mercancías 356.000 ton. 
La Compañía Naval Soviet-Danubio (Meszhart) te- 
nía, al final de 1947, 514 barcos, con un desplaza- 
miento total de 118.717 ton., y la longitud navegable 
de los ríos era de 1.105 km. 
DEFENSA. El tratado de paz de 1947 ha autorizado 
a HUNGRÍA para tener un Ejército de 65.000 hombres, 
y una fuerza aérea de 90 aparatos, de los cuales sólo 
70 son de combate, con una dotación de 5.000 hom- 
bres. Pero su potencial se estimó en 1952 en unos 
165.000 hombres en el Ejército y en 100.000 en las 
fuerzas de seguridad, con una cantidad mínima de 
300 tanques. Huncría está dividida en cuatro distri- 
tos militares: Budapest, Debrecen, Kiskunfélegyháza, 
Pécs. Al principio de 1952, el Ejército regular húngaro 
tenía seis divisiones de infantería, tres motorizadas y 
una de tanques. Las fuerzas aéreas comprendían dos 
regimientos de combate y dos de escolta; y había tam- 
bién un regimiento aéreo de paracaidistas. HUNGRÍA 
posee cuatro barcos de patrulla para cumplir con los 
deberes de vigilancia en el Danubio. 
Economía. He aquí el presupuesto, en miles de flo- 
rines: Año 1950: Ingresos, 20,1; gastos, 20,0. Año 1951: 
Ingresos, 29,6; gastos, 29,5. Año 1952: Ingresos, 42,8; 
gastos, 42,5. Año 1953: Ingresos, 52,7; gastos, 51,9. 
INDUSTRIA. La producción de electricidad en 1953 
fué de 4.600 millones de kv.-h.; la inicial de 1954 
fué de 4.270 millones, que fué revisada y elevada 
hasta 6.050 kv.-h. Las industrias en HUNGRÍA están 
basadas principalmente en la agricultura. Incluyen la 
molienda, destilación y manufactura del azúcar, cá- 
ñamo y lino, y también obras de hierro y acero. En 
1945 contaba HUNGRÍA con 4.631 factorías, empleando 
un promedio de 197.870 trabajadores, con una capa- 
cidad de 1.934.975 HP. La producción de productos 
selectos de ingeniería en 1950 fué de 269 locomotoras, 
4.550 vagones de ferrocarril, 8.720 camiones, 5.100 
tractores agrícolas, 16.230 motocicletas (14.300 en 
1953); 239.370 bicicletas (136.400 en 1953). 
INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza pública en 
HUNGRÍA comprende los siguientes grados: 1.2 Escue- 
las de párvulos. 2.2 Enseñanza elemental. 3. Ense- 
ñanza secundaria y media. 4.2 Enseñanza profesional 
y técnica. 5.2 Enseñanza superior. SS 
En 1951-52 funcionaban en HUNGRÍA 6.156 escu 
elementales, con 1.213.000 alumnos y 36.100 maestros; 
405 escuelas secundarias, con 107.900 alumnos; 28 
universidades e instituciones similares, con 40.700 | 
estudiantes, y 7.120 profesores y conferenciantes. Los ¿ 
maestros de escuelas elementales reciben instrucción | 
en 58 colegios. La Academia Húngara de Ciencias en 
Budapest ha sido reorganizada según patrón soviético, 
con colaboración activa de los miembros dirigentes de 
la Academia de Ciencias de la U. R.S.S. 
MixerÍa. La producción de carbón en 1949 fué de 
1.320.000 ton. y en 1950, de 1.500.000. La p: y 
de lignito en 1949 alcanzó a 10 millones de tonela 
y en 1950, los 12.000.000. En 1949 se pro 
más 339.000 ton. de ganga de hierro, * 
de manganeso sobre 30 por 100 y 79.00 
manganeso menos del 30 por 100, : 
lingotes, 849.000 de acero crudo, 
RELACIONES EXTERIORES. 
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el número de obispos y sacerdotes. La primera dispo- 
sición fué la de obligar a 800 párrocos católicos a que 
abandonasen sus parroquias, mientras se anunciaba 
que serían destituídos todos aquellos sacerdotes que 
no diesen su adhesión a la llamada «Iglesia nacional». 

Con objeto de elevar el nivel de vida de los ciuda- 
danos, el Gobierno comunista acordó suprimir los bo- 
letos de entrada en los restaurantes que tienen música, 
lo que había que efectuar desde su nacionalización 
en 1948, pagando una entrada especial, 

Durante los últimos días del mes de julio de 1953, 
según noticias llegadas a Roma, el Gobierno húngaro 
decidió suavizar el trato al cardenal Minszenty y a otros 
prelados detenidos, dándoles cuidadosa asistencia médi- 
ca y vivienda en una «villa», Entre otras acciones conci- 
liatorias figuraba la libre venta de objetos religiosos. 

Al finalizar el año 1954 se celebraron elecciones mu- 
nicipales, en las cuales, como era de esperar, el Gobier- 
no comunista obtuvo el 97,8 por 100 de los votantes. 

En una nueva «depuración», el ex jefe de Seguridad 
del Estado, Gabor Peter, fué condenado a cadena per- 
petua por «crímenes contra el Estado y el pueblo». 

almente fueron condenados a varios años de pri- 
sión el ex ministro de Justicia, Kiula Decasi y el jefe 
del departamento, Istvan Timar. Según se anunció, 
los condenados confesaron sus delitos ante un alto 
tribunal militar. 

Ante el ofrecimiento hecho por el presidente de Es- 
tados Unidos, HunGrÍA aceptó con «cálido agradeci- 
miento» el donativo de víveres para los damnificados 
en las inundaciones del Danubio, en julio de 1954. 
Para hacer frente a las graves inundaciones, los inge- 
nieros húngaros volaron algunas presas por encima del 
centro industrial de Gyoer a 120 km. de Budapest y 
así aminorar la presión en los diques que protegen a la 
ciudad. Fué proclamado el estado de alarma en mu- 
chas ciudades y pueblos distanciados en las dos orillas 
del río. La mayor parte de los caminos de las cuencas 
danubianas estuvo anegada «hasta las copas de los 
árboles». 

El primer ministro rojo, Imre Nagy, hizo público en 
un discurso, en noviembre de 1953, que HUNGRÍA atra- 
vesaba una catastrofica situación agrícola, la cual era 
peor que antes de la guerra. Echó la culpa a sus pre- 
decesores y dijo que «ahora estamos pagando las con- 
secuencias». Pidió a los científicos que sometieran ideas 
realistas para mejorar la situación y acabar con el 
hambre. 

La tirantez de relaciones con Yugoslavia siguió du- 
rante el primer trimestre de 1953. El Gobierno húngaro 
entregó el 27 de marzo una nota a la Legación yugos- 
lava en la que se formulaban varias quejas contra Yu- 
goslavia por violaciones de sus fronteras, pidiendo que 

“el Gobierno diera fin a las mismas. La nota se refería 
concretamente a dos incidentes fronterizos, en los cua- 
les los guardias de frontera yugoslavos entraron en 
territorio húngaro y abrieron fuego contra guardias 
h: 

1 de septiembre de 1953 fué firmado un acuerdo 
comercial con Austria por un año de vigencia.—E. D. 

INDIA. ÁREA Y POBLACIÓN. El área de la Unión 
India, incluyendo los Estados, es de 4.094.056 km.? y 
su ión, el censo de 1951, de 356.891.624 h. 

(183.384.807 hombres y 173.506.817 mujeres). 
En 31 de diciembre de 1952 había 70.326 extranje- 
ros en la INDIA, De éstos, 28.792 eran chinos y 10.715 


Principales ciudades, con su población, según censo 
de 1951: Agra, 375.665; Ahmedabad, 788.833; Aligarh, 
332.295; Amritsar, 325.747; Ba- 
re, 778.977; Bareilly, 208.083; 
ro 134.916; havnagar, 
37.951; Bombay, 2.839.270; Calcuta, 2.548.677; Coim- 
batore, 197,755; Dehra Dun, 144.216; Nueva y Vieja 
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Delhi, 1.191.104; Gaya, 133.700; Gwalior, 241.577; 
Howrah, 433.630; Hyderabad, 1.085.722; Indore, 
310.859; Jabalpur, 256.998; Jaipur, 291.130; Jamshed- 
pur, 218.162; Jodhpur, 180.717; Jullundur, 168.816; 
Kampur, 705.383; Kolar Gold Fields, 159.084; Kolha- 
pur, 136.835; Kozhikode, 158.724; Lucknow, 496.861; 
Ludhiana, 153.795; Madrás, 1.416.056; Madurai, 
361.781; Meerut, 233.183; Moradabad, 161.854; My- 
sore, 244.323; Nagpur, 449.099; Patna, 283.479; Poo- 
na, 480.982; Rampur, 134.277; Saharanpur, 148.435; 
Salem, 202.335; Sholapur, 266.050; Surat, 223.182; 
Tiruchirapalli, 218.921; Tollyganj, 149.817; Trivan- 
drum, 186.931; Vijayavada, 161.198, y Marangal, 
133.130. 

AGRICULTURA. La industria principal en la INDIA 
ha sido siempre la agricultura. Existen un cuerpo cen- 
tral de expertos con una estación central completas 
mente equipada, instituto de investigación, un cole: 
gio de estudiantes para la instrucción agrícola, un de- 
partamento civil de veterinaria para la prevención y 
cura de las enfermedades del ganado vacuno; un ins- 
tituto indio de veterinaria para la preparación de an- 
titoxinas y un instituto lácteo de investigación. Si- 
guiendo las recomendaciones hechas por la Comisión 
Real de Agricultura, se ha establecido un Consejo In- 
dio de Investigación Agrícola. 

El total de las principales cosechas en 1950-51, con 
su superficie: arroz, 39.400.000 ton.; trigo, 10.500.000; 
azúcar de caña, 5.488.200; sésamo, 410.050; nueces, 
910.000; algodón, 920.300; yute, 1.100.000; té, 230.000, 
y café, 24.300. 

Comercio. El valor de las importaciones y expor- 
taciones (en rupias) alcanzó en 1952-53 6.239 millones 
y 5.567, respectivamente. 

Los países con quienes la INDIA mantiene comercio 
son principalmente: Aden, Alemania, América del Sur, 
Arabia, Australia, Austria, Bélgica, Birmania, Canadá, 
Ceylán, China, Egipto, España, Estados Unidos, Fran- 
cia, Gran Bretaña, Holanda, Hungría, Indonesia, Ita- 
lía, Irán, islas Bahrein, Japón, Kenia, Pakistán, Pem- 
ba, Singapur, U. R. S. S. y Zanzíbar. 

Los productos que la INDIA importó en 1952-53 
fueron: algodón crudo, manufacturas de algodón, me- 
tales y gangas, seda manufacturada y sin manufactu- 
rar, seda artificial, aceites, productos químicos, alfa- 
rería, licores, papel y cartulina, abonos, tejidos de lana, 
especias, provisiones, instrumentos, aparatos, recam- 
bios, tabaco, vidrio y objetos de vidrio, substancias de 
tintura y curtidos, medicinas y drogas, madera, apa- 
rejos, pulpa de madera, construcción y materiales de 
ingeniería, frutos y vegetales, pinturas, té empaqueta- 
do, correaje para maquinaria, vehículos de propulsión 
mecánica, papelería, animales vivos, libros impresos, 
terracota y porcelana, paraguas y material para los 
mismos, granos y harinas, materiales plásticos y manu- 
facturas, asbestos, semillas, motocicletas. 

Las exportaciones fueron: yute manufacturado, al- 
godón crudo, algodón manufacturado, té, cueros y 
pieles, semillas, lacas, lana en crudo, lana manufac- 
turada, aceites, caucho en bruto, materias para teñir 
y curtir, cera parafina, especias, cáñamo, salitre, gan- 
ga de manganeso, tortas de borujo, provisiones, fru- 
tos y verduras, tabaco, seda cruda y capullos, seda ma- 
nufacturada, abonos, madera, carbón y coque, azúcar 
refinado y sin refinar, café, pescado, excluyendo el de 
conserva, glicerina, manufacturas de caucho, mica, al- 
farería. . 

COMUNICACIONES. El tonelaje de los barcos entra- 
dos con carga fué de 9.605.020 en 1951-52 y 10.257.964 
en 1952-53; se despacharon 9.395.157 en 1951-52 y 
10,101,381 en 1952-53, 

Los ferrocarriles abiertos en 31 de marzo de 1952 
incluían 65.550 km. de líneas propiedad del Gobierno 
indio. Entre 1950-53 el Gobierno adquiriá los ferro- 
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carriles Mayurbhary, Parlakimedi, Tezpur Balipona y 
Tinnevelly-Tiruchendar. 

El número de pasajeros transportados en 1951-52 
fué 1.232.073.300; el tonelaje agregado de mercancias 
98.025.000. El personal del ferrocarril en 1951-52 era 
934.690. 

INDIA y Ceylán se comunican por medio de un ser- 
vicio combinado de un ferrocarril y un transbordador 
a vapor. 

En 31 de marzo de 1951 había en la INDIA unos 
152.880 km. de carreteras pavimentadas, excluyendo 
las urbanas, y unos 260.000 km. sin pavimentar, man- 
tenidas por impuestos públicos. Las carreteras se divi- 
den en cinco clases principales administrativas, que 
son las carreteras nacionales y del Estado, y carreteras 
de distritos, pueblos y urbanas. La carretera nacional 
comunica con las capitales de los estados y los demás 
países fronterizos con la INDIA, constituyendo la prin- 
cipal arteria de domunicación del país. Las carreteras 
del Estado forman el tronco principal, mientras las 
carreteras de los distritos principales comunican áreas 
subsidiarias de producción y mercados con centros de 
distribución, y forman el enlace principal entre los cuar- 
teles de los distritos vecinos. 

En 31 de marzo de 1952 había en la INDIA alrede- 
dor de 308.300 vehículos de motor, comprendiendo 
148.000 coches de turismo, 46.200 vehículos para pasa- 
jeros, 83.400 para mercancías y 27.000 motocicletas. 

En 1952 había nueve líneas aéreas indias que pro- 
porcionaban servicios en varias rutas en el interior de 
la INDIA y en el exterior. Anteriormente a la indepen- 
dencia de la INDIA se confinaban sus operaciones exte- 
riores a los países vecinos, como Birmania y Ceylán. En 
la actualidad las líneas aéreas indias tienen servicios 
hacia El Cairo, Roma, Ginebra, París, Londres, Aden, 
Nairobi, Bankok, Singapur, Kandahar, Kabul, Zahi- 
dan, Jakarta, así como a Ceylán, Birmania, Nepal y 
Pakistán. : , 

La vasta extensión de servicios (interiores e inter- 
nacionales) ha transferido responsabilidades en el De- 
partamento de Aviación Civil del Gobierno de la In- 
DIA para facilitar comunicaciones terminales, de nave- 
gación y meteorológicas, y facilidades para la búsqueda 
y rescate. INDIA ha sido miembro de la Organización 
nternacional de Aviación Civil desde su fundación, y 
se esfuerza en lo que sus recursos le permiten, para 
elevar estas facilidades a los niveles recomendados por 
aquélla. 

El Departamento de Aviación Civil mantiene 78 
aeródromos y 63 estaciones de comunicación aeronáu- 
tica. En el Centro de Instrucción de Aviación Civil, 
en Allahabad, se da instrucción a pilotos, ingenieros, 
oficiales de aeródromo, operadores de control, opera- 
dores de radio y técnicos. Este Centro se estableció 
en 1948 y tiene un experto cuerpo de enseñanza, y 
comprende las cuatro siguientes alas: Escuela de vuelo, 
Escuela de instrucción para los oficiales de aeródro- 
mos, Escuela de ingeniería, Escuela de comunicaciones. 
Durante 1952-53 el Estado subvencionó diez clubs 
aeronáuticos. 

Con vistas a promover el desarrollo de la industria 
de la aviación en la INDIA, el Gobierno ha establecido 
un laboratorio de investigación y pruebas, conocido 
como el Censo Técnico. El trabajo del Censo Técnico 
concierne principalmente a los problemas del diseño 
de aparatos, construcción, modificación y reparación, 
desarrollo y procesos de los materiales para dichos 
aparatos, desarrollo y uso de los servicios de seguridad 
30 análisis de problemas técnicos sobre el transporte 

eo. 


las recomendaciones de la Comisión de Proyec- 
tos de la India, se han nacionalizado las compañías 
aéreas que prestaban servicios catalogados. El Acto 
de Corporaciones del Aire de 1953 designaba el estable- 
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cimiento de dos corporaciones aéreas de propiedad 
del Estado. Recibió el asentimiento del presidente 
el 28 de mayo de 1953, y las Corporaciones (Air Indía 
International e Indian Airlines), una para servicios 
aéreos de largas distancias internacionales y la otra 
para servicios aéreos interiores y a los países vecinos; 
fueron inauguradas en 1 de agosto de 1953, 

En 31 de marzo de 1953 había 31.641 oficinas de 
correos permanentes y 11.562 experimentales; 97.027 
buzones y 8.680 oficinas telegráficas. 

El sistema telefónico está en manos del Departa 
mento Indio de Correos y Telégrafos. El 31 de marzo 
de 1953 se registraron 4.452 cambios de teléfono, in- 
cluyendo los privados y ramas de los privados; y 185.986 
teléfonos. Una compañía telefónica autori poseía 
12 cambios con 1.884 teléfonos; 153 sistemas autori- 
zados tenían 3.278 teléfonos. 

En 31 de marzo de 1953 los aparatos de radio auto- 
rizados eran 777.210. 

DeEreENSA. La Comandancia Suprema de las Fuer- 
zas Armadas reside en el Presidente de la República 
India. La administración y la dirección de las opera- 
ciones residen en el Cuartel de las Fuerzas Armadas, 
bajo el mando del Ministro de Defensa. En Khadakvas- 
la, cerca de Poona, se construye una Academia de De- 


fensa Nacional, 

Pendiente de su establecimiento se añadió en 1949 
un Departamento Unido de Servicios a la vieja Aca- 
demia Militar India, que fué nombrada Academia de 
Defensa Nacional. Además de esto, el Colegio del Cuer- 
po, en Wellington, forma a oficiales de los tres servi- 
cios para el mando, y completa en cierto modo el tra- 
bajo de cooperación de los interservicios, empezado 
en la Academia. 

Una organización de defensa científica se estableció 
en 1948. También se establecerá un Servicio de Defen- 
sa Científica, que incluirá a científicos civiles empleados 
en el Ministerio de Defensa y en los Servicios, y un 
Instituto de Estudios de Armamento que llevará a 
cabo la investigación e instrucción con equipos y ar- 
mamentos. 

El Cuerpo Nacional de Cadetes incluye a muchachos 
muchachas de escuelas y colegios, a quienes se da 
Instrucción militar con vistas a crear en las cuali- 
dades de disciplina y mando y a construir su carácter 
para que sepan desempeñar su papel en el futuro. 

El Cuerpo Nacional de Cadetes consiste en tres divi- 
siones: la División Senior, con 800 oficiales y 27.000 
cadetes en 1953; la División Junior, con 1.600 oficia- 
les y 53.000 cadetes, y la División de Muchachas. Las 
Divisiones Junior y Senior se componen de tres par- 
tes, fuerzas del Ejército, Navales y Aéreas, 

El presupuesto de Defensa calculado para 1953-54 
es de 214.84 decenas de millones de rupias, distribuídas 
como sigue: Ejército, 148.18; Marina, 11.07; Fuerzas 
Aéreas, 25.20. No efectivas, 15.39. Capital desembol- 


sado, 15.00. 

El cuartel general del Ejército depende directamente 
del jefe del do del Ejército y el comandante en 
jefe del Ejército indio. Se dividen en las siguientes sec- 
ciones: Estado Mayor del Ayudante general, del Inten- 
dente, Dirección general de j del Ingeniero 


jefe y Secretaría militar. El Ejército se organiza en 
tres Comandancias, cada una dividida en áreas, que 


a su vez están divididas en subáreas. 
En septiembre de 1949 empezó el 
ejército territorial. Es 

tiaérea y costera, y abastece unidades 


de la defensa an- 


1CION: 


relevar parcial o completamente al ej 

de sus cometidos de ope .4 
miento se hace en bases de zonas, estando di 
INDIA para dicho to en ocho zonas. El ej 
territorial se compondrá de todas las 

cios, cuerpos acorazados, artillería, 
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El Pandit Nebru, primer ministro de la India, durante un descanso de un partido de cricket celebrado en Delhi, 
entre los miembros del Parlamento. (Septiembre 1953) 


medicina y artillería, y comprenderá unidades provin- 
ciales reclutadas de áreas rurales, y unidades urbanas 
de las grandes ciudades. 

El 1 de abril de 1950 el Gobierno de la INDIA asu- 
mió la completa responsabilidad económica y la direc- 
ción de las fuerzas del Estado de la InDIA. Un año 
después estas fuerzas fueron reorganizadas e integradas 
en el ejército regular, formando así parte de este ejér- 
cito para todas las necesidades. 

La flota cuenta actualmente con el crucero Delhi, de 
7.030 ton., 3 destructores, 8 fragatas, 6 flotas de dra- 
gaminas, 3 dragaminas de motor, 4 lanchas de motor, 
6 barcos cisterna, un remolcador, un barco de inspec- 
ción (fragata), y un barco de reparación. 

Una unidad de la Flota de Demanda, de la Aviación 
naval, se ha establecido en 1. N. S. Venduruthi, la 
base naval de Cochin, y, además, una estación aerona- 
val. La unidad de la Flota de Demanda consiste en 
cierto número de aparatos aéreos que trabajan con los 
barcos y escuelas de instrucción de la Marina india. 

El cuartel general del Aire, bajo el mando del jefe del 
Cuerpo del Aire y el comandante en jefe de la Fuerza 
Aérea india, consiste en tres ramas principales: Cuerpo 
Aéreo, Cuerpo del Personal y Organización, y Cuerpo 
Técnico y de Equipos, cada uno bajo el cargo de un 


oficial del C rincipal, pay al jefe de Escua- 
perro rol pl a i del Aire. Fuera de los 
cuarteles, las unidades de las Fuerzas Aéreas indias 


están organizadas en dos Comandancias: Comandancia 
Operacional y Comandancia de Instrucción. 


Las Fuerzas Aéreas indias se bastan a sí mismas en 
cuanto a la instrucción, y las escuelas y academias fa- 
cilitan la instrucción al personal de toda clase de las 
Fuerzas Aéreas. El Colegio de Instrucción Técnica de 
las Fuerzas Aéreas indias, en Bangalore, distribuirá 
a su debido tiempo oficiales técnicos para cursos de 
instrucción en el extranjero. También se ha estable- 
cido una unidad examinadora para la imposición de 
los escuadrones de transporte. 

La Escuela Adelantada de Vuelo en Begumpet y la 
Escuela Elemental de Vuelo en Jodhpur son conoci- 
das actualmente como las Academias número 1 y nú- 
mero 2 de las Fuerzas Aéreas, respectivamente. El Ala 
Inicial de Instrucción, en Coimbatore, ha sido reorga- 
nizada y se conoce en la actualidad como la Academia 
número 3 de la Fuerza Aérea, para instrucción én 
tierra. 

Economía. Ingresos y gastos del Gobierno central 
en millones de rupias: 1949, 3.717,0 y 3.208,6; 1951, 
3.872,1 y 3.792,8; 1952, 4.010,3 y 3,754,3; 1954, 4.392,6 
y 4.388,1, respectivamente. 

Los ingresos principales del Gobierno central en 
1953-54 fueron: Impuestos de Aduanas; sobre consumo 
de la Unión; de corporaciones; circulación y Tesoro; fe- 
rrocarriles; correos y telégrafos; opio. 

Los principales ingresos fueron los tributados sobre 
renta, aduanas e impuestos industriales; los principales 
gastos estuvieron producidos por la defensa, adminis- 
tración civil, cargas financieras de la Deuda y los pagos 
a los Estados. : 
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En 31 de marzo de 1948 el interés en obligaciones 
del Gobierno de la INDIA se estimó en 24.95 decenas 
de millones de rupias. 

INDUSTRIA. Las industrias más importantes indí- 
genas, después de la agricultura, son: el tejido de algo- 
dón; la cría del gusano de seda y el tejido de seda, con- 
fección de chales y alfombras, tallado de madera y tra- 
bajos metálicos. Otra de las industrias más importan- 
tes, relacionada con la agricultura, es la industria del té, 
siendo el promedio de personas empleadas diariamente 
790.323. La cosecha de té se estimó en 583.138.313 
libras en 1949 y 611.143.020 libras en 1950, 

La producción en 1948-49 de azúcar refinado fué 
un millón de toneladas, y cinco la de azúcar manufac- 
turado. 

La producción anual de lana en la INDIA se estima 
en 55 millones de libras. En 1948 la INDIA exportó 34.3 
millones de libras; en 1949, 25; en 1950, 24.7, y en 
1951187: 

Según la ley de industrias (regulación y mejora) de 
1951, el Gobierno de la INDIA ha establecido un Con- 
sejo Central Consultivo para aconsejar sobre asuntos 
concernientes a la regulación y desarrollo de indus- 
trias especificadas que, en favor del interés público, las 
ha tomado el Gobierno bajo su protección. El Consejo 
consiste en representantes de industria, trabajo, clientes 
y otros intereses, incluyendo los primeros fabricantes. 

El número de talleres y fábricas sujetos a la ley de 
las industrias indias (que empleen 20 personas o más 
y usen energía eléctrica) es como sigue: 
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Número Número 
Clase de industria de de 

talleres empleados 

Fábricas de tejidos e hilados 
A A E 584 659.756 

Talleres para el yute........ 106 305.632 
Molinos de arroZ............ 1.476 42.987 
Ingeniería eléctrica y general. 1.603 120.779 
E A 88 7.989 
Fundición de hierro y acero.. 141 63.450 
Talleres de lana. ......mm... 45 15.004 
Factorías azucareras........ 450 90.116 
Semillas y aceites vegetales. . 1.070 52.316 
Papel, cartulina, paja....... 39 18.488 
Fábricas de seda........... 489 300.000 
Madera tallada. .oooroeceoos 63 9.000 
O RA NA 800 40.000 


En cuanto a los hilados y tejidos de algodón, el mú- 
mero de husos en toda la INDIA, en 1 de enero de 1951, 
era 10.999.225, y el de telares, 194.567. La producción 
de hilados en 1951 era de 1.304 millones de libras, y 
61 el de tejidos. La producción de acero en 1947 fué 
de 900.000 ton. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. El sistema escolar en la 
INDIA puede dividirse en cuatro grados: párvulos o 
preprimaria, primaria, media y superior. Las dos úl- 
timas, combinadas conjuntamente, constituyen el se- 
gundo grado. No hay todavía muchas pe de pár- 
vulos en la INDIA, pero se hacen esfuerzos para facili- 
tar la enseñanza a niños de la edad mínima. 

La enseñanza en el primer grado se da en escuelas 
independientes primarias o clases primarias unidas a 
las escuelas intermedias o superiores. El período de 
instrucción en este grado varía desde cuatro a seis años 
y se enseña en la lengua madre de los niños o en el len- 
guaje regional. 

El periodo del grado medio varía de dos a cuatro 
años y la enseñanza se da en las escuelas superiores, 
clases intermedias o escuelas intermedias, teniendo 
estas últimas generalmente clases primarias unidas a 


primarias 
ella. La lengua madre o el lenguaje regional es todavía ) 
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el medio de instrucción, pero se enseña inglés como una 
asignatura facultativa. 

El grado en las escuelas superiores se extiende de 
dos a cuatro años. La enseñanza se da en clases supe- 
riores o escuelas superiores, que tienen departamentos 
unidos intermedios o primarios (o ambos). El medio de 
instrucción, que anteriormente era inglés, se está reem- 
plazando gradualmente por el lenguaje regional. 

Hay, además, escuelas para asignaturas profesionales, 
tales como preparación para maestros, ingeniería, tec- 
nología, medicina, agricultura, etc., y escuelas especiales 
para adultos incapacitados física o mentalmente, y 
para la juventud delincuente, etc. 

La enseñanza superior se da en colegios de arte, cien- 
cia o profesionales, universidades o institutos de inves- 
tigación. El medio de instrucción es el ¡ aunque 
en unas pocas Universidades se han reformas 
para enseñar algunas asignaturas en idiomas indios. 
Las principales Universidades son las de Calcuta, Bom- - 
bay, Allahabad, Misore, Delhi, Travancore y Poona. 

MixeEría. En 1949 se produjeron 1.588.719 ton. de 
hierro en lingotes y 3.491 de aluminio; se ron 
613.907 de manganeso y 6.382 de cromita. La pro- 
ducción de carbón en 1949 fué de 31.681.232 ton. En 
1951 la producción de petróleo fué de 270.000 ton. Se 
proyecta la construcción de dos grandes refinerías en 
el área de Bombay, como suplemento de las ya exis- 
tentes. 

El promedio diario de personas empleadas en la in- 
dustria minera de carbón es de 348.383. El rendimien- 
to por cabeza era 86 ton. 

El Gobierno de la INDIA en 1947 aceptó un plan de 
cinco años para la reorganización de la Inspección Geo- 
lógica de la India, con vistas a extender el desarrollo 
de los minerales del dominio. Como resultado de este 
plan, la potencia de los oficiales mineros geológicos y 
geofísicos, que era de 27 en los años anteriores a la gue- 
rra, fué de 150 en 1950. 

RELACIONES EXTERIORES. es INDIA Er, 
presentantes diplomáticos en Abisinia, Afganistán, Ale- 
mania, Arabia e Argentina, Australia, Austria, 
Bélgica, Birmania, Brasil, Canadá, Ceylán, Checoslo- 
vaquia, Chile, China, Dinamarca, Egipto, Estados Uni- 
dos, Filipinas, Finlandia, Francia, Gran Bretaña, Ho- 
landa, Hungría, Indonesia, Irak, Irán, Italia, Jepón, 
Jordania, Líbano, Luxemburgo, Malaya, Méjico, Nepal, 
Noruega, Nueva Zelanda, Pakistán, Portugal, Repúbli- 
ca Irlandesa, Siria, Suecia, Suiza, Thailandia, 
Turquía, U. R.S. S., Vaticano y Yugoslavia.— E. D. 

HISTORIA. Política interior. El acontecimiento más 
importante registrado en política interna fué la crea- 
ción, el 1 de octubre de 1953, del nuevo Estado de 
Andhrá, el vigésimo noveno de la Unión India. Este 
nuevo Estado fué formado por la segregación de los 
distritos del Estado de Madrás, cuya redc 
minante es el telegú, y cuenta 21 millones de habi- 
tantes. El Gobierno central de la INDIA se había resis- 
tido enérgicamente a las demandas en 
creación de nuevos Estados para ciertas. 
ticas. El caso de Andhrá constituye una 
Gobierno central vióse forzado a proceder 
ción, ante los disturbios que siguieron a la 
un huelguista del hambre. La creación 
tado reforzó las demandas en pro de la 
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Viyaya Lakshmi Pandit, presidenta de la Asamblea general de las Naciones Unidas que se celebró 
en Nueva York en septiembre de 1953. Es hermana del primer ministro indio, Pandit Nehru 
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India.— Parada militar en el aniversario de la Independencia 


Durante 1953 se disolvieron los gobiernos de dos| presa de Tungabadra. Casi al mismo tiempo fué ter- 


Estados constituidos a raíz de las elecciones de 1952. 
El primero de ellos fué el del Estado de Patiala, en cuya 
Cámara legislativa el partido del Congreso estaba en 
minoría; ante la inestabilidad de los ministros-presi- 
dentes, el presidente de la India, doctor Rajendra Pra- 
sad, disolvió la Cámara y nombró a un asesor para que 
asistiera al Rajpramukh (título del jefe del Estado en 
los Estados semiautónomos de la INDIA) en la tarea de 
llevar la administración, El segundo fué el del Estado 
de Travancore-Cochín, donde el Gobierno, constituído 
por miembros del partido del Congreso, fué derribado 
por la combinación de comunistas y socialistas. Los 
socialistas se negaron a unirse a un nuevo gobierno do- 
minado por los comunistas; el presidente de la INDIA 
disolvió la Cámara y repuso al Gobierno anterior en 
sus funciones hasta la celebración de las próximas elec- 
ciones. 

En 1954 tuvieron efecto las elecciones para regula» 
rizar la situación local en los Estados de Patiala, Tra- 
vancore-Cochín y Andhrá. En Patiala, el partido del 
Congreso obtuvo 37 puestos de los 60 de que consta 
la Cámara, lo cual le permitió formar un Gobierno ho- 
mogéneo. En Travancore-Cochín, el partido del Con- 
greso obtuvo 45 puestos de un total de 118; los comu- 
nistas, en segunda posición obtuvieron 23 puestos; el 
Gobierno pudo constituirse mediante la coalición de 
socialistas y congresistas, bajo la presidencia de un 
socialista. En Andhrá, el partido del Congreso obtuvo 
48 puestos, y los comunistas 40, de los 140 puestos 
existentes; por no existir una mayoría estable, el go- 
bernador del Estado disolvió la Cámara y se hizo cargo 
personalmente de la administración, convocando nue- 
vas elecciones para 1955. 

En octubre de 1953 el presidente de la INDIA inau- 
guró Chandigarh, la modernísima capital del Estado 
de Punjab, la cual ha sido proyectada por un equipo 
de arquitectos mundialmente famosos, entre los que 
se hallaba Le Corbusier. La ciudad está dividida en 
25 sectores rectangulares, dotados de cierta autarquía 
y de un tono cultural y social propios. 

En el aspecto económico se realizaron con éxito las 


previsiones del Plan Quinquenal y del Plan de Colom- ' 


bo. El Banco Internacional para la Reconstrucción y 
Desarrollo concedió un crédito de 19.500.000 dólares 
para la ejecución del plan de la cuenca del río Damod- 
har, el más importante de los complejos industriales 
proyectados en la INDIA. En febrero de 1953 el jefe 
del Gobierno Central, Jawarhalal Nebhru, inauguró el 
salto de Tilaya y la central térmica de Bokaro, dentro 
del plan de la cuenca del Damodhar. El 1 de julio en- 
tró en funcionamiento la primera fase de la gigantesca 


minada la presa de Kakrapar y su sistema de canales 
de riego, dentro del plan de la cuenca del Tapti. El 
último de los once laboratorios proyectados por el 
Consejo de Investigación Científica e Industrial entró 
en servicio en Roorkee. En agosto fué firmado en Bonn 
un acuerdo entre representantes del Gobierno indio y 
un grupo industrial alemán del que Krupp formaba 
parte, para la construcción de una planta siderúrgica 
en Rourkela (Estado de Orissa), con una capacidad 
inicial de producción de medio millón de toneladas 
anuales de acero. En junio de 1953 se nacionalizaron 
los transportes aéreos, que fueron puestos a cargo de 
dos empresas paraestatales: la Indian Airlines y la 
Air-India International. Durante 1954 fué terminada 
en Bombay la primera de las tres grandes refinerías 
de petróleo proyectadas, y la red de riegos de Bhakra- 
Nangal, 

En el verano de 1953 se produjeron lluvias excesi- 
vas que ocasionaron inundaciones en Bombay, Bihar 
y Madrás; en julio y agosto de 1954 se repitieron con 
mayor gravedad. Los ríos Brahmaputra sa- 
lieron de su cauce y miles de aldeas quedaron arrasa- 
das. Un total de millón y medio de personas perdieron 
sus hogares. Las regiones más dañadas fueron las de 
Assam y Bihar, El jefe del Gobierno de la INDIA, Nehru, 
declaró que, en previsión de inundaciones futuras, se- 
rían realizadas gigantescas presas de regulación en los 
ríos Brahmaputra y Ganges. 

La situación alimenticia del país mejoró sensiblemen- 
te. Se registraron aumentos importantes en la produc- 
ción de arroz. No obstante, el hambre afligió las regio- 
nes de Maharastra, Gujurat y Karnataka. Las 
pectivas para el futuro no son muy claras; todo de- 
pende del resultado de la carrera entablada entre la 
expansión económica y el aumento demográfico. 

Dos acontecimientos casi simultáneos captaron la 
atención en 1953. El primero, la conquista del Everest 
por Edmund Hillary y el sherpa Tensing Norkay, 
efectuada el 29 de mayo. El segundo fué la coronación 
de Isabel 11 de Inglaterra, celebrada el 2 de junio. La 
concesión del capelo cardenalicio al arzobispo de Bom- 
bay, monseñor Gracias, primera vez que tal dignidad 
recae en un indio, fué otro acontecimiento que causó 
muy grata impresión, 

La cuestión de Cachemira. La región de Cachemira, 
que es objeto de disputa entre la INDIA y el Pakistán, 
es una región muy montañosa cuya parte central está 
surcada por las cordilleras del Himalaya y del Kara- 
korum, resultando un promedio de ARE, de unos 
3.000 metros sobre el nivel del mar. Existen dos zonas 
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piamente dicha, de franco predominio musulmán y 
poblada por unos 3.000.000 de habitantes; yl a de 
Jammú, de predominio indio y poblada por poco más 
de 1.000.000. El último maharajá de Cachemira, sir 
Hari Singh, decidió la incorporación de su principado 
a la INDIA en calidad de Estado semiautónomo. A prin- 
cipios de 1953 el partido de Jammú, Praja Parishad 
realizó una campaña de agitación, cuyo objetivo era 
el de conseguir la total incorporación de Jammú a la 
Inpia. El partido Jan Sangh secundó este movimiento 
en el resto de la INDIA. El jefe de este partido doctor 
Syama Mookerjee fué detenido. Puesto en libertad más 
tarde, apareció en Jammú, en donde fué detenido por 
las autoridades y trasladado a Srinagar, capital de 
Cachemira, donde falleció de un ataque cardíaco el 
23 de junio. La trágica muerte del doctor Mookerjee 
causó sensación. A ruegos de Nehru, el Jammú 
Praja Parishad abandonó seguidamente su campaña de 
agitación. Desde el mes de abril, el jefe del Gobierno 
de Cachemira, Sheikh Abdullah, pese a las seguridades 
que por parte del Gobierno de Nehru se le dieron in- 
mediatamente, declaró que los incidentes de Jammú 
habían roto toda relación entre Cachemira y la INDIA, 
y que a partir de entonces Cachemira se consideraba 
un país soberano e independiente, tanto de la INDIA 
como del Pakistán. La posición tomada por Sheikh 
Abdullah no fué unánimemente secundada por su pro- 
pio Gobierno y partido político, el Conferencia Na- 
cional. Habiendo quedado en minoría la facción que le 
apoyaba, Sheikh Abdullah fué destituido por el jefe 
de Estado de Cachemira, Yuvraj Karan Singh, hijo 
del último maharajá. Inmediatamente después de su 
destitución, Sheikh Abdullah fué detenido con los car- 
gos de «corrupción, nepotismo, despilfarro y contactos 
con el extranjero, que habían puesto en peligro la paz y 
prosperidad del Estado». La caída de Sheikh Abdullah, 
a quien había encumbrado el favor popular, no provocó 
grandes disturbios, por el completo fracaso de su polí- 
tica para mejorar la suerte de- las clases inferiores. 
Fué elegido para sucederle Bakshi Ghulam Mohammad, 
musulmán también. El 15 de septiembre el nuevo jefe 
del Gobierno obtuvo el completo apoyo del partido 
Conferencia Nacional para su política de mantener la 
asociación con la INDIA y para un programa de refor- 
mas económicosociales, A principios de 1954, con oca- 
sión de su viaje a Delhi, Bakshi Ghulam Mohammad 
declaró que la accesión de Cachemira a la INDIA era 
un hecho irrevocable, En febrero la Asamblea Consti- 
tuyente de Cachemira confirmó la accesión a la INDIA. 
En el plano internacional se sostuvieron en Ginebra 
una serie de conversaciones entre los representantes 
de la INDIA y Pakistán, y el mediador nombrado por 
las Naciones Unidas, doctor Frank Graham. Se inicia- 
ron en enero de 1953; y resolvieron en ellas puntos re- 
lativos al número y composición de las fuerzas milita- 
res situadas a ambos lados de la línea de alto el fuego 
en Cachemira; pero fueron suspendidas en marzo sin 
que se hubiera llegado a un acuerdo substancial. Más 
tarde, en las conversaciones directas entre los jefes de 
Gobierno de la INDIA y Pakistán, celebradas en Delhi 
en agosto de 1953, fué tomado el acuerdo de que la 
cuestión de Cachemira sería resuelta mediante un ple- 
biscito, supervisado por las Naciones Unidas, a cele- 
brar antes de fines de abril de 1954. Pero las desave- 
nencias surgidas posteriormente impidieron se pusiera 
en ca. 
olítica exterior. La INDIA ha jugado un importan- 
te papel en las cuestiones internacionales, especial- 
mente dentro del marco de las Naciones Unidas. La 
elección de Vijayalaksmi Pandit, hermana de Nehru, 
para la idencia de la Asamblea General de la 
|, N. U., fué recibida en Delhi como una muestra de 
reconocimiento por la contribución de la INDIA en el 
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das des'gnaron a la INDIA para presidir y ejecutar las 
resoluciones de la Comisión de Naciones Neutrales 
para la Repatriación. Por este motivo la INDIA trasla- 
dó a Corea un contingente armado de unos 5.000 hom- 
bres. Esta fuerza se hizo cargo de los prisioneros con- 
centrados en los campos de Corea del Sur, en 9 de sep- 
tiembre de 1953. La presencia de las fuerzas indias 
fué muy mal recibida por el Gobierno del doctor Syng- 
man Rhee, dando lugar a algunos incidentes. A pesar 
de todo, las fuerzas indias cumplieron su misión «con 


El primer ministro de la China comunista, Chu En-Lal, 
acompañado del de la India, durante su visita a este país 


tacto y firmeza», según palabras del presidente Eisen- 
hower. En febrero de 1954, terminado el canje de pri- 
sioneros, fué disuelta la Comisión de Naciones Neutra- 
les para la Repatriación y las tropas indias se retiraron 
de Corea. 

Las relaciones entre la INDIA y Pakistán se mantu- 
vieron tensas. Los dos jefes de Gobierno, Nehru y 
Mohammad Alí, iniciaron conversaciones directas en 
Londres, durante la Conferencia de la Commonwealth, 
que siguió a la coronación de la reina. Las conversa- 
ciones continuaron en Karachi, a finales de junio, en 
un ambiente amistoso, pero sin llegar a ningún acuerdo 
substancial; y prosiguieron en agosto en Delhi, donde 
el jefe del Gobierno pakistaní fué objeto de un cálido 
recibimiento popular. En esta ocasión se tomaron 
acuerdos importantes, tales como el de celebrar un 
plebiscito en Cachemira; el de intercambio de enclaves 
en el Cooch Bihar y Bengala oriental y el de facilida- 
des de comercio y tránsito entre los dos países. Cuando 
parecía que las relaciones entre ambos países entraban 
en una fase amistosa, la caída de Sheikh Abdullah en 
Cachemira, y el pacto de asistencia militar entre el 
Pakistán y los Estados Unidos, después, agriaron de 
nuevo la situación. Nehru y las demás personalidades 
del partido del Congreso condenaron enérgicamente el 
pacto de asistencia militar, por estimar que era con- 
trario al espíritu de paz que las llamadas potencias de 
Colombo habían concertado para el sudeste de Asia, 
Nehru declaró que la intervención americana en Pa- 
kistán había traído la «guerra fría» a las fronteras de 
la Inpra. El presidente Eisenhower intentó apacignar 
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a la InDIa, dando seguridades que el pacto no tenía 
otra finalidad que la de hacer del Pakistán un país 
capaz de defenderse a sí mismo contra una agresión. 
Manifestó también que los Estados Unidos estaban dis- 
puestos a extender su asistencia a la INDIA, Nehru 
replicó que si el Gobierno y pueblo indios habían con- 
denado la ayuda militar al Pakistán, sería de «oportu- 
nistas hipócritas y sin principios» que a la postre acep- 
taran para sí mismos tal ayuda. A mediados de 1954, 
la INDIA declaró que en adelante no podría conside- 
rar como neutrales a los observadores de nacionalidad 
norteamericana de las Naciones Unidas en la línea de 
alto el fuego en Cachemira. Otro motivo de disputa 
entre la INDIA y Pakistán fué el de la cuestión de las 
aguas. Cuando fué inaugurada en la INDIA la red de 
riegos de Bhakra-Nangal, destinados a irrigar 2.500.000 
hectáreas, Pakistán protestó contra esta medida, ma- 
nifestando que le reducía sus propios suministros de 
agua. Á fines de 1954, gracias a la mediación del Ban- 
co Mundial, se llegó a un acuerdo. 

La InDIA ha abogado por el empleo de procedimien- 
tos pacíficos, y ha asumido los buenos oficios en todos 
los conflictos internacionales. En 1953 Nehru defendió 
la propuesta de Churchill de celebrar una conferencia 
entre las cuatro grandes potencias para estudiar la 
prohibición de las bombas napalm y atómicas, Un 
indio, Sukamar Sen, fué presidente de la Comisión 
Electoral Mixta (anglo-egipcia-sudanesa) que super- 
visó el desarrollo de las elecciones en el Sudán. A su 
paso por El Cairo, Sukamar Sen trató con el general 
Naguib sobre el canal de Suez y otros problemas del 
Oriente Medio. En abril y mayo de 1954 tuvo efecto 
en Colombo la reunión de los jefes de gobierno de las 
potencias de la Conferencia de Colombo (InpDIa, Pa- 
kistán, Birmania, Indonesia y Ceylán), en la que re- 
afirmaron su actitud con respecto a la paz y la auto- 
determinación, así como la decisión de evitar interfe- 
rencias «del comunismo y anticomunismo internacio- 
nales u otros movimientos externos parecidos». El 26 
de abril de 1954 se inició la Conferencia de Ginebra 
(V. PoLíTICA INTERNACIONAL), en la que oficialmente 
no estuvo presente la INDIA, pero en la que tuvo una 
actuación destacada el representante personal de 
Nehru, Krishna Menon. La INDIA fué nombrada para 
presidir las Comisiones Internacionales Supervisoras 
pS Vietnam, Cambodia y Laos, que habían de vigi- 
ar la ejecución de los acuerdos de la Conferencia de 
Ginebra. 

Las relaciones de la INDIA con la China comunista 
adquirieron singular importancia en el transcurso de 
1954. Desde que en 1950 las fuerzas chinas invadieron 
el Tibet, existía resentimiento en los medios oficiales 
indios hacia China. En 24 de abril de 1954 fué firmado 
en Pekín un acuerdo, que debía servir de base para las 
futuras relaciones entre INDIA y China. Por este acuer- 
do la INDIA renunció a sus derechos y privilegios sobre 
el Tibet, comprometiéndose a retirar sus puestos mili- 
tares radicados en este territorio, así como a entregar 
construcciones y servicios de comunicación que eran 
propiedad del Gobierno indio. El Gobierno chino au- 
torizó a la INDIA a mantener agencias comerciales en 
Yatung, Yantsé y Gartok; en compensación, el Go- 
bierno indio autorizó la apertura de agencias comer- 
ciales chinas en Nueva Delhi, Calcuta y Kalimpong. 
El preámbulo del acuerdo de Pekín contiene la decla- 
ración de cinco principios básicos: 1.2, mutuo respeto a 
la integridad territorial y a la soberanía; 2.9, no agre- 
sión; 3.", abandono de las interferencias en los asun- 
tos internos; 4.%, buscar por igual el provecho mutuo; 
Y q coexistencia pacífica. El Gobierno indio ha atri- 

o una gran importancia a estos principios; están 
dentro de la política propugnada e crear 
un «área de paz» en Asia, no como área neutralizada 
(«neutralismo» no es palabra grata a Nehru), sino como 
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foco que ejerza una acción pacificadora sobre el mundo 
entero. En junio, de regreso de la Conferencia de Gi- 
nebra, el jefe de Gobierno chino, Chu En-Lai, visitó la 
INDIA y conversó durante tres días con Nehru. Al final 
de las conversaciones fué dado a la publicidad un co- 
municado conjunto en el que se reconocía que existían 
en Asia y en el resto del mundo diferentes sistemas po- 
líticosociales; pero que si los cinco principios eran acep- 
tados y puestos en práctica, «la diferencia de sistemas 
no podía perturbar la paz ni crear conflictos». En oc- 
tubre Nehru recibió una cálida acogida en Pekín, en 
donde mantuvo conversaciones con el presidente Mao 
Tse-Tung y el jefe del Gobierno Chu En-Lai. En esta 
ocasión se exaltaron los «2.000 años de paz entre los dos 
países cuya población conjunta totaliza 1.000.000.000 
de habitantes, y su buena disposición actual para tra- 
bajar unidos en el establecimiento y extensión de un 
área de paz en Asia». De regreso a la ÍNDIA, al ser pre- 
guntado Nehru sobre qué acuerdos habían sido toma- 
dos, respondió que no había ido a pedir ni dar garan- 
tías, sino «a comprender y ser comprendido en una 
vía amistosa». Manifestó que admiraba muchas cosas 
de las que había visto en China, pero que estaba con- 
vencido que para la INDIA la «democracia parlamen- 
taria era lo mejor». 

La INDIA acentuó la presión sobre Francia y Portu- 
gal, con objeto de obtener la incorporación de las po- 
sesiones francesas y portuguesas en aquella península. 
En 1953, Francia poseía cuatro pequeños enclaves 
(Pondicherry, Karaikal, Mahe y Yanam) cuya ex- 
tensión total era de unos 500 km.?, con una población 
de 320.000 h. En 1951, después de celebrar-un plebis- 
cito, Francia había transferido el enclave de Chander- 
nagore. Mientras Francia y la INDIA negociaban sobre 
la oportunidad de organizar plebiscitos en las pose- 
siones francesas, en marzo de 1954, ocho consejos mu- 
nicipales de Pondicherry y todos los consejos munici- 
pales de Karaikal aprobaron resoluciones en favor de 
la incorporación. Nehru calificó a «este fuerte y espon- 
táneo movimiento, como gran victoria de la política 
pacífica de la INDIA» y afirmó que el Gobierno francés 
no podía razonablemente aplazar la transferencia de 
facto. Tras varias negociaciones, en septiembre, Fran- 
cia aceptó reconocer a los consejeros municipales como 
auténticos representantes del pueblo, a efectos de rea- 
lizar un referéndum. En octubre se realizó el referén- 
dum en el que se decidió la incorporación a la INDIA 
por 170 votos contra 8. Las cuatro posesiones francesas 
pasaron a formar parte integrante de la INDIA en 1 de 
noviembre de 1954, poniéndose fin a doscientos cuaren- 
ta años de ocupación francesa. Muy distinta evolución 
tuvieron los acontecimientos en lo que se refiere a las 
posesiones portuguesas —Goa, Damáo y Diu— cuya 
extensión total es de 3.500 km.*, poblados por 600.000 h. 
Ante la negativa portuguesa de entablar iones 
para estudiar la transferencia de sus enclaves, la INDIA 
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indios en Goa; la INDIA, por su parte, expulsó al cónsul 
general y cónsul de Portugal en Bombay. La INDIA 
protestó al poco tiempo por las manifestaciones anti- 
indias registradas en Lourengo Marques, África por- 
tuguesa; en dicha ciudad los establecimientos comer- 
ciales indios habían sido objeto de varios atentados. 
El 15 de agosto, Día de la Independencia de la IxDIA, 
se organizó una «invasión pacífica» de Goa, el principal 
enclave portugués. Portugal consiguió mover en su 
favor el apoyo internacional, y la «invasión» no tuvo 
más consecuencias que algunos incidentes y alborotos. 
Al finalizar el año no existía perspectiva alguna de 
acuerdo entre la INDIA y Portugal. — J. C, R. 

INDONESIA. ÁREA Y POBLACIÓN. INDONESIA 
comprende cuatro grandes islas: Java, Sumatra, Bor- 
neo y Célebes, además de quince islas menores, aunque 
importantes, y miles de islotes pequeños. Su extensión 
es de 1.491.654 km.?2, y su población de 76.360.000 
habitantes. 

La capital es Yakarta con una población de 2.500.000 
habitantes en 1953, incluyendo 41.000 holandeses, 
1.800 europeos y americanos y 83.000 chinos. Duran- 
te 1954, 90.000 personas de Java han sido establecidas 
en otras partes de INDONESIA. A mediados de 1952, 
los ciudadanos holandeses en INDONESIA eran unos 
145.000. Se hablan unos veinticinco idiomas principa- 
les, de los cuales el javanés, sudanés y madurés son los 
más importantes, pero el «Bahasa Indonesia» (lenguaje 
indonesio) es comprendido en todo el país y es el len- 
guaje oficial de la República. 

AGRICULTURA. La agricultura en INDONESIA se 
divide entre el Estado y los particulares. El área total 
en uso para la agricultura del Estado en 1948 era 
de 2.460.000 hectáreas, de las que estaban en cultivo 
1.230.000. En 1953 el Estado produjo (en millares de 
toneladas): azúcar, 619,5; caucho, 309,5; té, 35,8; café, 
21,7; aceite de palmera, 160,6; fibras duras, 27,4; cor- 
teza de chinchona, 1,1; tabaco (1952), 8,7; cacao, 1,2. 
En 1952 los plantadores indígenas produjeron (en 
1.000 ton.): arroz, 6.108; maíz, 2.611; raíces de casabe, 
8.232; raíces de batata, 1.340; cacahuetes (pelados), 
157; girasol (pelado), 278; té, 7. En 1952 las exporta- 
ciones de caucho de los propietarios menores alcanza- 
ron a 452.060.000 ton. Las cosechas de exportación de 
los indígenas fueron, en toneladas: copra, 342.389; pas- 
tillas de copra, 83.395; aceite de coco, 980; kapok, 4.974; 
semillas de kapok, 13.977; pimienta (blanca y negra), 
6.718; nuez moscada, 2.387; casia, 3.193. Los produc- 
tos forestales en el mismo año fueron, en toneladas: 
copal, 4.667; damar, 4.217; junquillo, 20.526; madera 
pt 3.151.000 m.* 

n 1951 la ganadería comprendía: 4.218.000 vacas; 
474.000 caballos; 1.917.000 carneros; 4.829.000 cabras; 
1.242.000 cerdos. 

ComErcIO. Las importaciones, incluyendo el pe- 
tróleo y rtaciones, en 1.000 rupias, fueron como 
sigue: 1951 (1 dólar = 3,80 rupias). Importaciones, 
3. 069.610. Exportaciones, 4.779.520. 1952 (1 dólar = 
11,40 rupias). Importaciones, 10.424.900. Exportacio- 
nes, 10.405.600. 1953 (1 dólar = 11,40 rupias). Im- 
portaciones, 8.580.000. Exportaciones, 9.337.200. 

Los países con quienes INDONESIA mantuvo inter- 
cambios comerciales en los últimos años fueron prin- 

_ cipalmente: África Oriental británica, Alemania, Aus- 
tralia, Bélgica y Luxemburgo, Checoslovaquia, China, 
Dinamarca, Estados Unidos, Francia, Holanda, Hong 

mg, India y Pakistán, Italia, Japón, Malaya, N. Bor- 
neo, Noruega, Sarawak, Singapur y Unión Sudafricana, 
- COMUNICACIONES. La flota mercante indonesia en 
sladas. La Compañía Nacional de Embarques Pela 
ne e Embarques pe 
arar A E. L. N.L), se está apro- 
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En 1953 INDONESIA tenía alrededor de 75.000 km. de 
carreteras. Los vehículos de motor en 1 de enero de 
1951 eran 31.046 coches de turismo, 21.649 camiones, 
7.643 autobuses y 7.663 motocicletas. La compañía 
de ferrocarriles controlada por el Estado (Djawatan 
Kereta Api) recorría en 1953 4.675 km. en Java y 1.410 
kilómetros en Sumatra; la Compañía de Ferrocarriles 
de Deli recorría 544 km. Ambas compañías, en 1952, 
transportaron 97.235.000 pasajeros y 5.457.000 ton. de 
cargamento. Los servicios postales y telegráficos de 
las Indias Holandesas incluían 676 oficinas de correos, 
1.380 agencias postales rurales, 481 oficinas telegrá- 
ficas, 629 agencias rurales telegráficas y 66 costeras, y 
12 estaciones de radio aeronáuticas. 

El Gobierno y K. L. M. han establecido las Líneas 
Aéreas Garuda Indonesia, que es una empresa mixta 
bajo la dirección de K. L. M. El contrato concluido en 
1951 se establecía para treinta años con la posibilidad 
de nacionalizar la aviación dentro de diez. Garuda 
mantiene un servicio directo entre Yakarta y Manila, 
Singapur y Bangkok. Una segunda compañía se formó 
en 1951 con el 51 por 100 de sus participaciones en 
manos de indonesios y 49 por 100 de capitalistas ex- 
tranjeros. En 1953, Garuda voló 1,06 millones de km. 
y transportó 307.757 pasajeros y 10.477 ton. de carga- 
mento. 

DrrENSAa. Las Fuerzas Armadas indonesias fueron 
formalmente establecidas en 5 de octubre de 1945. 
Cada una de las tres ramas de las Fuerzas Armadas 
(Ejército, Marina y Fuerzas Aéreas) tiene su propio 
jefe del Cuerpo; ellos son responsables en comandan- 
cias tácticas ante el comandante en jefe, pero en cuanto 
a la administración están bajo la supervisión directa 
del ministro de Defensa. El presidente de la República 
es el comandante supremo. Existían siete unidades 
territoriales, y cada una consiste en una división, que 
incluye servicios de artillería, técnicos y de ingenieros. 
El potencial humano en 1950 era de 600.000 kombres; 
en 1952, 200.000; en 1953, 100.000. La Marina en 1954 
incluía un destructor, cuatro fragatas (corbetas), 32 
barcos de patrulla, 25 lanchas motor de defensa marl- 
tima, y 11 unidades menores. 

Economía. Los ingresos y gastos en 1951 fueron 
de 10.204.689.546 y 7.556.000.000 de rupias, respec- 
tivamente; y en 1952 los ingresos ascendían a 
13.235.900.000 rupias y los gastos a 17.562.900.000 
rupias. Las principales fuentes de ingresos en 1952 
fueron los impuestos directos e indirectos (2.597.890.521 
rupias e impuestos de aduana y sobre consumos 
(4.357.457.487 rupias). 

Los principales conceptos de los gastos de 1953 (en 
millares de rupias) se aplicaron del siguiente modo: 
Defensa, 2.879.850. Empresas del Gobierno, 1.945.595. 
Interior, 1.692.489. Asuntos económicos, 1.445.341. 
Gobierno central, 1.094.724. Economía, 871.889. Ense- 
ñanza, 752.032, p 

INDUSTRIA. La industria cuenta con muchas facto- 
rías textiles, dos grandes fábricas de papel, una fá- 
brica de neumáticos, una de vidrio, una de productos 
químicos, factoría de cemento; fábrica de cerveza, etc. 
Muchos de estos trabajos han sido destruidos, pero se 
progresa firmemente en su rehabilitación. Todas las 
empresas de gas j electricidad fueron nacionalizadas 
por decreto presidencial de 3 de octubre de 1953, re- 
troactivo desde 23 de diciembre de 1952. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. En 1952 había 7.733 escue- 
las primarias con 6.152.513 estudiantes y 87.030 maes- 
tros; 1.003 escuelas secundarias con 173.260 alumnos 
y 12.277 maestros; y 341 colegios para la instrucción 
de maestros, con 32.631 estudiantes y 1.556 profesores. 

En la Universidad de INDONESIA, en Yakarta y Su- 
raba, se da educación superior; tiene nueve facultades 
con 6.754 estudiantes en 1953. La Universidad del Es- 
tado, Gadjah Mada. con 6 facultades, y 5.332 estudian- 
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tes. La Facultad Técnica en Banoeng con 1.900 estu- 
diantes; la Academia Nacional con 4 facultades y 490 
estudiantes; la Universidad Islámica en Bukittiggi (Su- 
matra); la Universidad Cristiana en Yakarta, y una 
Escuela de Navegación en Surabaja. 

MINERÍA. Las diez minas de estaño de Bangka 
funcionan a cargo del Gobierno; las de Billiton son ex- 
plotadas por el Gobierno y una empresa privada, y 
las de Riau y Sumatra por empresas privadas. Su ren- 
dimiento total en toneladas fué: en 1950, de 32.101; en 
1951, 30.986; en 1952, 35.003; en 1953, 33.000. La 
producción de bauxita en 1953 fué de 168.000 tonela- 
das. De carbón 901.000. 

Los aceites lubricantes juegan un importante papel 
en la economía indonésica, siendo la principal fuente 
de ingresos, y facilitando empleo a 50.000 personas. 
INDONESIA es el principal productor de petróleo en el 
lejano Este, cuya producción está localizada en Su- 
matra, Kalimantan (antiguamente Borneo) y Java, 
donde actúan intereses británicos, holandeses y esta- 
dounidenses. El rendimiento anterior a la guerra fué de 
8.000.000 de ton. anualmente, pero los extensos daños 
a causa de la guerra, y disturbios civiles consecuentes, 
dislocaron la industria. Actualmente se ha rehabilita- 
do en gran parte, y en 1953 la producción de aceite 
crudo fué de 10.010.000 ton, La capacidad de la refi- 
nería en INDONESIA fué alrededor de 9.000.000 de to- 
neladas al final de 1951. 

RELACIONES EXTERIORES. INDONESIA mantiene un 
alto comisario en Holanda. Tiene embajadas en Alema- 
nia, Australia, Birmania, Canadá, China, Estados Uni- 
dos, Francia, Filipinas, Gran Bretaña, India, Italia, 
Pakistán, y tiene legaciones en Afganistán, Arabia Sau- 
dita, Bélgica, Ceylán, Dinamarca, Egipto, Irak, No- 
ruega, Irán, Portugal, Suecia, Suiza, Thailandia y el 
Vaticano, 

Historia. El presidente Sukarno encargó a Bur- 
hanuddin Harehap, miembro del partido Masjuni, que 
formase nuevo gobierno para poner fin a la situación 
creada por disensiones existentes entre los partidos 
Nacional y Masjuni, aunque finalmente fué Sastroamid- 
jojo, del partido nacionalista, quien formó el nuevo 
gabinete. En septiembre de 1953 dos ministros del par- 
tido musulmán, titulares de las carteras de Comunica- 
ción y de Bienestar del Estado, presentaron su dimisión, 
que fué aceptada. Habían sido acusados de aceptar 
sus puestos sin la aprobación del partido. El 15 de fe- 
brero de 1954 Sjarfruddin Prewiranegara, presidente 
del Banco Internacional, informó sobre la precaria 
situación de las reservas de oro y de la grave amenaza 
de una crisis financiera. Esta declaración fué inter- 
pretada como una advertencia al Gobierno para que 
adoptase medidas urgentes para lograr un aumento 
de la producción y un saneamiento eficaz en los dis- 
tintos órdenes de la vida nacional. 

El 23 de julio de 1954 Holanda inauguró la pri- 
mera de una serie de bases aéreas militares en la Nueva 
Guinea holandesa. Dicha base se encuentra al oeste 
de Mabokwari y mide 1.300 metros de largo por 60 
de ancho. En septiembre una delegación de cinco miem- 
bros, representantes de la industria y de la agricultura, 
presidida por el jefe de la sección de asuntos econó- 
micos del Ministerio de Comercio, visitó Moscú, invi- 
tada por el Gobierno soviético; hecho que despertó el 
recelo del bloque anticomunista del sudeste de Asia. 
Algunas partidas de guerrilleros que actuaban en las 
islas Célebes fueron atacadas por unidades del Ejército 
y de la Policía, viéndose obligados a refugiarse en otras 
pequeñas islas indonésicas. Algunos de sus miembros 
fueron detenidos y las autoridades pudieron dominar 
al cabo la situación. En la región central de la isla de 
Java, bandas de musulmanes fanáticos atacaron va- 
rias aldeas asesinando a varios de sus vecinos y Sa. 
queando sus haciendas. Centenares de hombres, mu. 
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jeres y niños huyeron de sus poblados y se refugiaron 
en anda El Gobierno, decidido a poner fin a estos 
atentados, envió destacamentos instruídos especial- 
mente para que actuasen en los estados de Selangor, 
Kedah y Pahang. 

El Gobierno indonésico dirigió a los de la India y 
Birmania una propuesta para elaborar con la China 
comunista un pacto de no agresión. Más tarde, siguien- 
do la misma orientación política, INDONESIA declaró 
estar dispuesta a permanecer alejada de cualquier or- 
ganización defensiva del sudeste asiático patrocinada 
por los Estados Unidos. «Unirse a una organización 
semejante significaría el fin de nuestra política inde- 
pendiente», se declaró en los círculos allegados al Mi- 
nisterio de Asuntos Exteriores. «El Gobierno, se aña- 
día, está convencido de que unirse a semejante pacto 
reportaría más daños que beneficios. Con la India for- 
mamos un bloque neutral e independiente; y queremos 
que este bloque ayude a mantener la paz mundial. 
Unirse a una organización de naciones para la defensa 
mutua significaría la destrucción de este bloque y esto 
es lo que tenemos que evitar a toda costa.» . 

El 10 de agosto quedó disuelta a iniciativa de INDO- 
NESIA la unión existente con Holanda, establecida 
cuatro años antes, por la cual se garantizaban los inte- 
reses financieros y económicos de ambos países. Á con- 
tinuación INDONESIA presentó a las Naciones Unidas 
una petición para que se incluyese en el orden del día 
de la Asamblea General: el problema de su disputa con 
Holanda sobre Nueva Guinea occidental. La solicitud 
iba acompañada de una memoria en la que entre otras 
cosas se decía: El Gobierno de INDONESIA cree necesa- 
rio llamar la atención de la Asamblea General sobre 
esta cuestión candente, que puede convertirse en ex- 
plosiva, y hacia el hecho de que mientras este problema, 
que representa el resto del régimen colonial holandés 
en INDONESIA, siga sin resolver, seguirá existiendo una 
amenaza latente contra la paz y la seguridad de aquella 
parte del mundo. El 10 de septiembre, con ocasión 
de un debate parlamentario celebrado en Yakarta, el 
Gobierno indonésico hizo público que Nueva Guinea 
holandesa debía ser devuelta a INDONESIA. Agregó 
también que su Gobierno firmaría un tratado bilateral 
con Japón, que substituiría al tratado de San Francis- 
co, y que mantendría su derecho a reclamar reparacio- 
nes de guerra a este país. Pocos días más tarde, Hassau 
Mohamed Tiro, representante de la «República Ilá- 
mica Indonesia», entregó al secretario de las Naciones 
Unidas un documento basado, al parecer, en un infor- 
me parlamentario sobre las «violaciones de los derechos 
humanos cometidos por el régimen de Sastroamidjójo 
en INDONESIA. Solicitó que dicho informe fuera some- 
tido al Consejo Económico y Social, a la Comisión de 
Derechos Humanos, e incluído en el orden del día de 
la Asamblea General. Se relacionan en el documento 
32 casos de asesinato y tortura, 24 incendios edi- 
tados y 34 robos registrados en la provincia de Atjeh. 
Las Naciones Unidas no reconocen, sin embargo, a la 
llamada República Islámica de INDONESIA, sino a la 
República de INDONESIA, cuyos representantes forman 
parte de aquella organización mundial. 

En enero de 1954 entró en erupción el volcán del 
monte Merapu, situado a 30 km. al noroeste de Yogya- 
karta; causó la muerte a 24 personas e hirió a otras 66. 
Este fenómeno siguió a los dos terremotos que se habían 
nciado en el centro de la isla de Java. U 
militares y de policía fueron enviadas a la 
tada para colaborar en la evacuación de 
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368.799; Diwaniyah, 378.118; Diyala, 272.413; Dulaim, 
192.983; Erbil, 239.776; Hilla, 261.206; Karbala, 
272.264; Kirkuk, 286.005; Kut, 224.938; Mosul, 595.190; 
Muntafiq, 371.867; Sulaimaniya, 226.400. 

AGRICULTURA. IRAK es una tierra de grandes po- 
tencialidades. El suelo del país es rico, pero hay vastas 
áreas que solamente pueden ser cultivadas si son re- 
gadas por canales o bombas. El Departamento de Irri- 
gación tiene en función varios sistemas de canales, y 
se está construyendo una nueva obra de regadío. Las 
principales cosechas son el trigo y la cebada. La cose- 
cha de dátiles es también importante, ya que tiene un 
promedio de producción anual de 350.000 ton., abas- 
teciendo el país por sí mismo el 80 por 100 del comer- 
cio mundial de dátiles; el área productora más impor- 
tante es la que está irrigada por la marea en el cintu- 
ron ribereño del Shatt-El-Arab. La lana es también 
una importante exportación. La lana trasquilada (la- 
vada) se estimó en 1950 en 7.400 ton., y 5.850 fueron 
exportadas. Se produjeron 5.731 ton. de algodón des- 
motado en 1949 y 38.000 en 1951. 

Comercio. Las importaciones y exportaciones en 
dinars fueron: 1950. Importaciones, 37.594.927. Ex- 
portaciones, 20.051.341. Tránsito, 4.281.497. 1952. Im- 

aciones, 61.845.000. Exportaciones, 18.776.000. 
nsito, 6.585.000. 
Los ingresos de aduanas e impuestos sobre consu- 


mos en 1951-52 fueron 15.584.000 dinars. 
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Las principales mercancías importadas en 1952 fue- 
ron; algodón, azúcar, hierro y acero, calderas y maqui- 
naria, té, maquinaria eléctrica, automóviles y recam- 
bios, piezas de seda artificial, confección, artículos de 
lana, productos químicos y farmacéuticos, jabón, pa- 
pel, cartulina y madera. Las principales mercancías 
expo en el mismo año fueron: granos, dátiles, 
lana y algodón. 

COMUNICACIONES. El sistema ferroviario del Esta- 
do del IRAK consiste en una línea de un metro de ancho 
de vía desde Basora, a la cabeza del golfo Pérsico, 
hasta Bagdad, con una extensión de 669 km. La línea 
cruza el río Tigris en Bagdad, por una carretera com- 
binada y un puente para el ferrocarril que está actual- 
mente abierto al tráfico. La línea se extiende luego 
hasta Qaraghan (147 km.). Desde Bagdad hasta Kir- 
kuk, 321 km., y de allí hasta la estación terminal de 
Erbil, 104 km. Khanagin, en la frontera IRAK-Irán, 
tiene la derivación de una línea, desde Juloula (Qara- 


servicio de jeros y mercancías desde el golfo Pér- 
sico hasta Turquía, Egipto y Europa. La ruta total 
abierta en 1 de julio de 1951 era de 1.698 km. Hay 


también 368 km. de desviaciones. Hay alrededor de 
6.466 km. de carreteras y caminos para el tráfico de 
vehículos. De este total, unos 1.930 fueron asfaltados, 


vía Kirkuk, Erbil y Mosul, hasta un 
punto cerca de la frontera turca en Zakho, con des- 
iaci a old, provincia pe 
laimaiya, de Erbil a tera persa, y de a 
Sinjar; la carretera pri yn, esde Bagdad 
enema Facóandos carretera este de Bagdad, 

conecta el sistema de carreteras de Irán, cerca 
i la carretera del sur desde ad a 

santa de Kerbala. Los vehículos 
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registrados en 1952 incluían 8.027 coches de turismo, 
7.331 camiones, 8.019 autobuses y taxis y 1.880 mo- 
tocicletas, 

En 1952 había 179 oficinas de correos y telégrafos. 
En la mayoría de éstas se pagan y despachan pagarés. 
Solamente un restringido número de oficinas sirven y 
pagan pedidos postales y aceptan y despachan paque- 
tes postales de valor abonable. La comunicación se 
mantiene a una distancia de 27.478 km. La correspon- 
dencia aérea se despacha y recibe a través de la Cor- 
poración Británica de Líneas Aéreas en Ultramar, 
Ltd., Air France, K. L. M. y Líneas Aéreas del Orien- 
te Medio, correspondiendo un vuelo semanal a cada 
una de ellas. El servicio B. O. A. C. entre IRAK e In- 
glaterra necesita un día, y el servicio entre IRAK e 
India alrededor de dos días. La correspondencia aérea 
con los Estados Unidos y Canadá la mantienen la 
T. W. A., y los Servicios Aéreos Pan-Americanos, cin- 
co veces a la semana, aunque no directamente desde 
Bagdad. También se mantienen comunicaciones aéreas 
con Egipto, Siria, Líbano, Irán, Kuwait y Bahrein, 
por los servicios aéreos del IRAK; con Irán también por 
las líneas aéreas del IRAK y por Líneas Aéreas Misr. 

En 1952 las líneas del sistema telegráfico y telefóni- 
co alcanzaban a 8.495 y 74.982 km. respectivamente. 
Había 216 cambios departamentales de teléfonos pú- 
blicos y 178 subcambios que funcionaban por siste- 
mas privados. El número de conexiones en el sistema 
público era de 24.165. La administración tiene servicios 
telegráficos con Gran Bretaña, Estados Unidos, Egip- 
to, Siria, Líbano y Arabia Saudita, y servicios telefóni- 
cos con Gran Bretaña, Estados Unidos, Italia y Egipto. 
En 1952 entraron en el puerto de Basora 653 embar- 
caciones mercantes con un tonelaje de 2.059.000. 

DEFENSA. La instrucción militar es obligatoria 
para todos los hombres cuando alcanzan la edad de 
dieciocho años. Además del servicio obligatorio que 
es de dos años, un hombre puede hacer el servicio vo- 
luntario en el Ejército, o cambiar su servicio obliga- 
torio en servicio voluntario. En estas circunstancias, 
el servicio voluntario es de dos años y puede extender- 
se en períodos de dos años hasta que se alcance la edad 
de cuarenta y cinco años. Cuando un hombre, ya reclu- 
ta o voluntario, haya completado su servicio, servirá 
en la reserva hasta que alcance la edad de treinta y 
nueve años. 

La constitución del Ejército del IRAK, que se llevó 
a cabo en agosto de 1953, fué como sigue: Tres divi- 
siones, comprendiendo la división de llanuras, la di- 
visión de montaña y la división mecanizada. Las divi- 
siones de llanuras y montañas consisten cada una en 
tres brigadas de infantería, una brigada de instrucción, 
tres regimientos de artillería, un batallón de señales, 
un batallón de ingenieros, compañías transportadoras 
de segunda línea, y servicios auxiliares. Cada brigada 
consiste en tres batallones de infantería. La división 
mecanizada está en un estado de cuadro. Consiste en 
una fuerza mecanizada (un regimiento de coches blin- 
dados, un regimiento mecanizado de artillería de cam- 
po, una compañía de ingenieros), y una brigada mo- 
torizada de infantería con dos batallones. Hay también 
dos regimientos independientes de coches blindados, 
el regimiento de instrucción de artillería, y un batallón 
para la instrucción de infantería. Las Reales Fuerzas 
Aéreas iraquíes están compuestas de dos escuadrones 
de aparatos tipo Sea Furies, un escuadrón de Vampi- 
res, uno de comunicaciones, otro escuadrón de opera- 
ciones, uno de transportes tipo Bristol freighter, y la 
unidad de la Escuela de Vuelos. Hay una flotilla flu- 
vial de cuatro cañoneros, dirigida por personal de ar- 
tillería, un escampavía y un remolcador, 

Economía. Los ingresos y gastos en dinares fue- 
ron; 1950-51. Ingresos, 32.219.000. Gastos, 28.291.000, 
1952-53. Ingresos, 48.790.000. Gastos, 40.204.000, 


1006 GEOGRAFÍA E HISTORIA 


Trak — Nuevo puente sobre el río Eufrates 


INDUSTRIA. En 1950 se estableció un Consejo de; Los maestros de las escuelas primarias eran 5.307 
Iniciativas, para la coordinación de los recursos del | hombres y 2.566 mujeres; en escuelas intermedias-se- 
país y elevar el nivel de vida. En 1953 el Consejo se | cundarias, 1.564 hombres y 448 mujeres. Los desem- 
combinó con el Ministerio de Desenvolvimiento. Am- | bolsos en eductición en 1951-52 llegaron a 3.940.000 
bos tienen su propio presupuesto, recibiendo el | dinares (14 por 100 del presupuesto total). En 1951 ha- 
70 por 100 de los ingresos que el Gobierno recibe de los bía 86 salas de cine con una capacidad para 70.000 
aceites. Los proyectos planeados y en camino inclu- | personas. 
yen un sistema de riego, carreteras, puentes, escuelas | MINERÍA. La mayor parte de la producción de 
y hospitales. lubricantes de IRAQ viene del campo de la Compañía 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza primaria es| de Petróleo de IRAK, en Kirkuk, fundada en 1927, 
gratuita y obligatoria, aunque la asistencia no ha sido | Esta compañía, que es un grupo internacional, ha cons- 
todavía obligada en todas partes. La edad para las es- | truído oleoductos hasta el Mediterráneo, incluyendo 
cuelas primarias es de seis a doce años. En 1916 se de- | uno a Banias, en la costa siria, con un rendimiento 
claró gratuita la enseñanza intermedia y' secundaria. | aproximado de 22.000.000 de ton. én 1952. La Compa- 
La enseñanza secundaria dura cinco años, de los cua- | ñía Mosul de Petróleo, Ltd. tiene una concesión para 
les los tres primeros se llaman intermedios. El lengua- | el petróleo, cubriendo el territorio del IRAK, al oeste 
je en la enseñanza es el árabe; se usa la lengua kurda | del Tigris y norte del paralelo 33 de latitud. Se encon- 
en escuelas primarias de los distritos del Norte. Las | tró lubricante en Aiz Zalah, noroeste de Mosul, y la 
cifras para el año escolar 1951-52 fueron como sigue: | Compañía ha establecido un oleoducto desde allí a 
Escuelas primarias del Gobierno, 1.299, de las cuales | Baiji. La Compañía de Petróleo Basora tiene asegu- 
901 son para muchachos, 204 para muchachas y 104 | rada una concesión que cubre la parte sur del Irak. 
mixtas, con 153.653 varones y 45.600 hembras. Las | Aquí se ha encontrado lubricante de un alto grado 
escuelas primarias privadas y extranjeras eran 98,|de calidad y la producción empezó en diciembre de 
con 11.883 muchachos y 5.749 muchachas. 1951. La Compañía de Petróleo Khanagin trabaja el 

Hay 104 escuelas del Gobierno intermedias-secun- | campo petrolifero cerca de Khanaqin, en el área cono- 
darias, 73 para muchachos, con 18.553 estudiantes, y | cida como Territorios Transferidos, cerca de la fron- 
31 para muchachas, con 5.525 estudiantes. Las escuelas | tera persa. Esta compañía es subsidiaria de la Anglo- 
intermedias-secundarias, privadas y extranjeras eran | Iraniana, y hay un oleoducto que va a una refinería 
58, 48 para muchachos, con 8.878 estudiantes, y 10 | cerca de Khanaqin. Los aceites para el consumo del 
para muchachas, con 81? estudiantes. IRAK, son, en su mayoría, refinados en esta refinería 

Las escuelas profesionales del Gobierno dependen | y distribuídos y vendidos en todas partes en el IRAK a 
del Ministerio de Educación o de otros ministerios, e precios módicos, por la Compañía de Petróleo Kha- 


incluyen el Instituto de Bellas Artes, cuatro escuelas naqin, agente del Gobierno para proceder al refina- 
para ingeniería técnica, dos para agricultura, una para | miento y distribución interna de los productos de los 
ciencia doméstica, otra para servicios sanitarios, en- | aceites. La producción en 1949 fué de 4.066.782 tone- 
termería y para comadronas, y una para instrucción | ladas; en 1950, de 6.457.000; en 1951, de 8.349.000, 
de policía. Existen cuatro colegios para la instrucción | y en 1952, de 18.851.000. 
de maestros de enseñanza primaria, uno para mujeres | RELACIONES EXTERIORES. IRAK mantiene emba- 
y 3 para hombres; y habían, además, seis secciones de | jadas en Egipto, Estados Unidos, Gran Bretaña, India, 
instrucción para maestros de enseñanza primaria, uni- | Pakistán, Irán y Turquía, y tiene legaciones en 
das a las escuelas existentes, que daban un año superior | nistán, Arabia Saudita, Bélgica, España, Francia, 
al curso secundario. donesia, Italia, Jordania, Líbano, Siria y la U. R.S. S. 
Se planea establecer una Universidad en Bagdad, | Historia. El 2 de mayo de 1953, al cumplir la 
que incluiría al principio los colegios de artes, ciencias, | mayoría de edad subió al trono Faisal II. Desde 1939, 
ingeniería y medicina. Además de éstos, hay colegios | fecha en que su padre Ghazi | pereció a consecuencia 
de leyes, comercio y economía, odontología, y (para la | de un accidente de automóvil, gobernó en IRAK un 
instrucción de maestros de escuelas intermedias-secun- | Consejo de regencia, bajo la presidencia de Abdul 
darias) el Colegio de Instrucción para Maestros Supe- | llah, tlo del joven monarca. El regente obtuvo señala- 
riores, y el Colegio de la Reina Aliyah para muchachas. | dos éxitos durante su mandato; guió acertadamente 
Todos éstos, excepto el último, son mixtos. Hay ade- | a la nación a lo largo de estos años, e hizo fracasar una 
conjura para modificar el régimen político del país. 


más el Colegio Teológico, Colegio de Policía, Colegio 
Real Militar y el Colegio del Cuerpo Real. Desde los años siguientes a la última guerra, TrRAX ha 
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evolucionado rápidamente. En la actualidad es un 
Estado próspero gracias a la explotación de sus gran- 
des yacimientos petrolíferos y a las acertadas inver- 
siones de e extranjeros. Con ocasión de la coro- 
nación de Faisal Jl, cientos de miles de entusiastas 
iraquíes llenaron las calles de la capital en delirante 
manifestación de alborozo. El joven rey fué llevado en 
magnífica comitiva desde el palacio real hasta el Par- 
lamento, situado a orillas del Tigris; alli prestó jura- 
mento ante diputados y senadores, delegaciones ex- 
tranjeras, representaciones de los países árabes y de 
las más altas personalidades de su país. Entre los repre- 
sentantes de las treinta y tres naciones que le cumpli- 
mentaron en el palacio real, se hallaba el embajador 
extraordinario de España, teniente general don Juan 
Bautista Sánchez González, quien pronunció unas pa- 
labras de salutación en nombre del Jefe del Estado 
español y de su pueblo. Al día siguiente, don Juan 
Bautista Sánchez González impuso al rey Faisal II la 
Gran Cruz al Mérito Militar que el Gobierno español 
le había concedido. 

El ministro de Defensa, ex presidente general Nuri 
Es Said, manifestó el 11 de septiembre, ante el Consejo 
Conjunto de Defensa Árabe que su país había decidido 
no abandonar su colaboración con Gran Bretaña; espe- 
cialmente después de los últimos acontecimientos del 
Irán. El 8 de enero de 1954 los ministros de Economía, 
doctor Abdul Rabman el Lalilí, y de Asuntos Sociales, 
doctor Hassen Abdul Rahman, presentaron su dimi- 
sión como protesta por la prolongación de la vigencia 
de la ley marcial, implantada en Bagdad dos meses 
antes. 

El partido de la Unión Constitucional triunfó en las 
elecciones generales celebradas el 10 de junio, seguido 
del Independiente, Frente Nacional y el Unmasoe. El 
veterano estadista Nuri Es Said, triunfador en la con- 
sulta electoral, formó nuevo Gabinete, integrado por 
16 miembros, de los que 7 pertenecían al partido Unio- 
nista Nacional. Nuri Es Said asumió además de la pre- 
sidencia del Gobierno la cartera de Defensa Nacional. 
De los nuevos ministros, 6 eran senadores, 8 diputados 
y 2 parlamentarios. 

Una de las priméras disposiciones del nuevo Gobierno 
fué la promulgación de tres decretos en los que se esta- 
blecen medidas para acabar con las actividades comu- 
nistas en el Irak. En el primero de ellos se autoriza 
al Consejo de ministros y al Ministerio del Interior para 
privar de su nacionalidad a todo súbdito iraquí con- 
victo de comunismo, actividades subversivas u ofensi- 
vas a los aliados. Las personas a las que se prive de su 
nacionalidad serán deportadas por orden del Ministe- 
rio del Interior. Otro decreto incluye a los «partida- 
rios de la paz» y a la «Juventud Demócrata», o 
otras organizaciones que ugnan doctrinas anárqui- 
cas sancionadas en el Código penal. El tercer decreto 
autoriza al ministro del Interior a a easles 
sindicato u organización cuya conducta atente a la 
seguridad pública. El 17 de septiembre el rey Faisal 
abrió las sesiones extraordinarias del. nuevo Parla- 
mento. El discurso de la Corona fué breve y no hizo 

referencia a la política exterior, sino al pro- 
grama de su Gobierno, que le había sido presentado 
por el primer ministro. En él se declara que el Gobierno 
1rá toda su atención en mejorar social, económica, 

Itural y financieramente al país, y que someterá al 
estudio dirrorlamento un programa para la formación 

de un ejército bien adiestrado y equipado con las armas 
más modernas. Se refirió igualmente a las medidas 
promulgadas para combatir a los elementos subver- 
_sivos, añadiendo que esas y otras que se dicten al efec- 

), serán sometidas al Parlamento. En relación con el 

el Gobierno en octubre inició unas gestiones 
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plotaciones del petróleo. Estas negociaciones se funda- 
mentaron en los siguientes argumentos: traslado de la 
refinería de Haifa a un puerto árabe del Mediterráneo, 
bien de Siria o del Líbano, lo que permitiría un aumento 
de 7 millones y medio de toneladas en las exportaciones 
por dicho mar; aumento de los derechos de regalía del 
Gobierno en consideración al aumento del precio del 
petróleo en los mercados mundiales y supresión o re- 
ducción del impuesto de 2,5 chelines por tonelada que 
viene satisfaciendo la compañía por la exportación del 
petróleo. 

El Gobierno del Irak decidió mandar algunas uni- 
dades de su Ejército a Jerusalén, como respuesta a la 
petición jordana de apoyo en su pleito con Israel. El 
primer ministro declaró que aportaría la ayuda que 
fuese necesaria a Jordania y Siria si cualquiera de estos 
pueblos fuese atacado por Israel, de conformidad con 
el acuerdo de seguridad colectiva de la Liga Árabe. 
Los primeros cargamentos de armas y equipo que los 
Estados Unidos se comprometieron a suministrar al 
Irak, en cumplimiento de un reciente acuerdo, llegaron 
a Basora al finalizar el año. Llegó también a Bagdad 
el coronel Van Ormer, jefe de la misión militar norte- 
americana en el IRAK, encargado de organizar los ser- 
vicios de instrucción para el empleo de las armas esta» 
dounidenses. 

El 13 de octubre de 1953, en Bagdad, los ministros 
del Interior de Irán y del IRAK aprobaron un plan con- 
junto anticomunista. E 

En la primavera de 1954 el joven rey Faisal II visitó 
Pakistán con carácter oficial y de buena amistad. Des- 
pués de su primera visita a Karachi, visitó el interior 
del país, deteniéndose especialmente en la Escuela de 
Estado Mayor de Quetta, una de las Escuelas Supe- 
riores del Ejército que existen en Asiahy, centro mo- 
derno de instrucción del Oriente Medio. Esta escuela 
está situada en el centro de la provincia de Beluchis- 
tán, zona que constituye la clave estratégica para cual- 
quier invasión del subcontinente indopakistaní. Desde 
Quetta el rey Faisal se dirigió a Peshawar, en el paso 
de Jyber, otro importante punto estratégico. El mo- 
narca visitó después las principales instalaciones na- 
vales y, dando por terminada su estancia en Pakistán, 
regresó a Bagdad en avión.—E. D. 

IRÁN. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión super- 
ficial del IRÁN es de 1.640.000 km.* Está entre los 25 
y 400 de latitud Norte y entre los 44 y 630 30” de lon- 
gitud Este. La población total del IrÁn fué estimada 
por el Ministerio del Interior a principios de 1951 en 
19.139.563 h., pero está probablemente entre los 14 y 
16 millones. 

Las principales ciudades y distritos son: Teherán y 
distrito, con una población, según las cifras oficiales 
de 1949, de 1.010.000; Tabriz, 272.000; Isfahan, 192.000; 
Meshed, 191.000; Shiraz, 114.000; Resht, 110.000; Ha- 
madán, 122.000; Kermanshah, 106.000; Ardebil, 86.000; 
Yezd, 56.000; Kazvin, 80.000; Arak, 64.000; Kerman, 
53.000; Kashan, 55.000; Abadán y Khorramshahr, 
201.000; Pahlavi, 48.000; Ahwas, 53.000; Babol, 38.000; 
Qum, $86.000; Zanjan, 53.000; Rezaieh, 51.000; Bush- 
ire, 25.000. l 

AGRICULTURA. No se puede contar con estadísti- 
cas de la producción agrícola. No obstante, está calcu- 
lado que del total de 163,6 millones de hectáreas del 
área de tierra, solamente el 10 por 100 es tierra de co- 
sechas, incluyendo el barbechado (que puede tener 
tanto como las tres cuartas partes del área de tierra 
de cosechas), 17 por 100 son bosques, 20 es poten- 
cialmente desperdicios de tierra cultivable, y el 50 es 
desierto. 

La cosecha de trigo en 1950-51 se estimó en 2.288.000 
toneladas (1.663.000 ton. en 1949-50). La cosecha de 
arroz en 384.315 en 1950-51. La ce 929.328 en 
1950-51. La producción de frutas y nueces es aproxima» 
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damente de 1.700.000 ton. por año. La producción de 
azúcar de remolacha en 1949-50 fué de 395.374 ton. El 
tabaco también se cultiva a lo largo de la costa del mar 
Caspio. El área de plantaciones en 1947-48 era de 15.200 


El doctor Mussadeg ante el tribunal. (Noviembre 1953) 


hectáreas; la cosecha de 17.806 ton. Toda la compra 
el Gobierno y él mismo la manufactura en la fábrica de 
tabaco de Teherán. 

Comercio. Los principales centros de comercio 
son Tabriz, Teherán, Hamadan, Meshed y Isfahan; los 
puertos principales Khorramshahr y Bandar Shahpur 
en el golfo Pérsico, y Pahlavi y Bandar Shah en el 
Caspio. En 1950-51 se importaron 503.511 ton., con 
un valor de 6.242.402.000 rials, y las exportaciones 
fueron de 189.638 ton., con un valor de 3.493.739.000 
rials. Las importaciones en 1952-53 se efectuaron por 
el Banco Melli en 5.031.525.000 rials; las exportaciones 
en 5.800.303.000 rials; estas cifras ex- 
cluyen los impuestos de las importa- 
ciones. En 20 de marzo de 1952 se 
habían importado (en 1.000 rials) los 
siguientes productos: azúcar, 736.536; 
té, 625.807; tejidos de lana, 291.758; 
mercancías en pieza, 1.231.489; ma- 
quinaria, 956.499; productos petrolí- 
feros, 41.712. Las exportaciones fue- 
ron: algodón crudo, 337.209; lana y 
pelo, 490.641; pieles y cuero, 363.139; 
cubiertas, 163.532; frutos secos y fres- 
cos, 713,755; gomas, 214.060; arroz, 
156.782; productos petrolíferos (mar- 
zo 1951), 6.842.544. 

COMUNICACIONES. El tonelaje que 
entró en los puertos del golfo Pér- 
sico en el año que acababa en 21 de 
marzo de 1951 fué de 14.865.386 ton., 
de las cuales 8.021.035 eran británi- 
cas, 2.712.929 noruegas, 905.888 pa- 
nameñas, 747.580 holandesas, 485.795 
estadounidenses, 417.858 italianas, 
411.046 suecas, 290.066 danesas, 
263.482 francesas, 182.172 griegas y 
108.323 persas. El tonelaje entrado en los puertos del 
Caspio en el mismo año fué de 39.804 ton., de la que 
33.144 eran de la U. R. S. S, y el resto persas. Hay 
cinco remolcadores y nueve embarcaciones para el 
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transporte de pasajeros y mercancias en el lago de 
Uramiah, desde Sharafkhaneh a Golmankhaneh. El 
servicio se hace dos veces por semana. En el río Karun, 
desde Khorramshahr a Ahwaz hay también un servi- 
cio irregular para cargamento que corre a cargo de la 
Compañía de Transporte del IRÁN y la Compañía de 
Navegación de Karun, y algunas firmas nativas tienen 
viajes diarios por bote motor para pasajeros y mercan- 
cías. Haciendo cambio de botes en Ahwaz se puede 
llegar a Shallili, cerca de Shushtar. 

Se están construyendo nuevas carreteras y mejo- 
rando las existentes. En 1947 se asfaltaron las carre- 
teras Teherán-Qum (147 km.) y Teherán-Qazvin. La 
extensión de las líneas férreas es de 2.700 km. Se cons- 
truyen nuevas líneas desde Teherán a Tabriz y desde 
Semnan a Meshed. 

El sistema telegráfico en 20 de marzo de 1943 com- 
prendía 18.214 km. Hay estaciones radiofónicas del 
gobierno en Teherán, Tabriz, Meshed, Kermanshah, 
Kerman, Khorramshahr, Bushire, Jask, Shiraz y Lin- 
gah-Teherán; mantienen comunicaciones radiofónicas 
con Europa (Radio Pahlavi). Según ley aprobada en 
16 de diciembre de 1952, todo el sistema telefónico 
persa pasó a ser propiedad nacional. En Teherán y 
Abadán hay instalados teléfonos automáticos y se 
están instalando en Isfahan. En 1947 se abrió una línea 
telefónica con Bagdad y en septiembre de 1948 se esta- 
bleció comunicación directa por radioteléfono entre 
Teherán, Londres y Berna, y en 1949-50 con Nueva 
York. 

Las compañías B. O. A. C., K. L. M., Air France y 
S. A. S, han establecido servicios aéreos entre Europa 
y Teherán. Las líneas aéreas persas también funcionan 
desde El Cairo a Teherán, vía Bagdad. Servicios inter- 
ños corren a cargo de las líneas aéreas del IRÁN; man- 
tienen un servicio quincenal entre Teherán-Kabul 
Teherán-Karachi-Bombay, y también efectúan servi- 
cios irregulares con los países vecinos del Este, y oca- 
sionalmente con Europa. 

DEFENSA. El Ejército persa comprende alrededor 
de 130.000 hombres organizados en nueve divisiones 
de infanteria y cuatro grupos de brigada. Es obliga- 
torio cumplir dos años de servicio militar. La potencia 
de la Gendarmería en 1951 era de unos 21.000 hombres. 
Sus funciones de seguridad interior fueron substituídas 


lrán.—El primer ministro, general Zahedi, y el entargado de negocios de Gran 
Bretaña, en su primera reunión, celebrada el 6 de enero de 1954 


por el Ejército en 1949. Una Misión Militar de los Es- 
tados Unidos está unida al Ejército con una capacidad 
consultiva, y otra está unida a la Gendarmería, Las 
Fuerzas Aéreas persas consisten en unos 250 aparatos. 
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La Marina comprende dos fragatas compradas a Gran 
Bretaña en 1949, tres lanchas motor, el yate imperial, 
un remolcador, un escampavías y un bote de despacho 
rápido. 

Economía. Los presupuestos en años que acababan 
en 30 de marzo fueron (en millares de rials) como 
sigue: 1950-51. Ingresos, 8.948.000. Gastos, 11.474.000. 
1953-54. Ingresos, 9.266.551. Gastos, 12.278.197. 

Los principales conceptos del ingreso estimado en 
el presupuesto para 1952-53 fueron 
(en millones de rials): Impuestos di- 
rectos, 1.640. Impuestos indirectos, 
702. Monopolio del tabaco, 2.000. 
Monopolio del opio, 300. Aduanas, 
2.500. Los principales conceptos de 
desembolso (en millones de rials) fue- 
ron: Defensa y seguridad, 1.556. En- 
señanza, 228. Economía (incluyendo 
monopolios y aduanas), 1.201. 
Sanidad, 479. Comunicaciones, 683. 

INDUSTRIA. Lalana procede prin- 
cipalmente de Khorasan, Kerman- 
shah, Mazanderan y Azerbaiján. Las 
alfombras más famosas son manufac- 
turadas en Tabriz, Kerman, Sulta- 
nabad, Kashan, Isfahan, Shiraz 
Hamadan. Isfahan es el centro tradi- 
cionalmente textil, pero en los últi- 
mos años se han construído impor- 
tantes fábricas textiles, icular- 
mente de algodón, en otras ciudades, 
incluyendo Teherán. En Teherán se 
fabrica vidrio, municiones y produc- 
tos químicos. En Tabriz, Zenjan, 
Teherán e Isfahan se fabrican cerillas. En Chalus y 
Mazanderan hay fábricas textiles de seda. La produc- 
ción de las fábricas textiles del Gobierno fué de 11,3 
millones de m.* de algodón y 593.000 m. de seda en 
1946-47; 15.3 millones de m. de algodón y 821.000 mi- 
llones de seda en 1947-48; 13,9 millones de m. de algo- 
dón y 394.000 m. de seda en 1948-49. Hay, sin embar- 
go, una extensa producción de algodón y de lana a 
cargo de industrias privadas. 

La producción total de algodón desmotado del Go- 
bierno fué «estimada en 1947-48 y 1948-49 en 17.500 
y 22.000 ton. respectivamente. El terreno dedicado al 
cultivo del algodón en 1950 era oficialmente de 100.000 
hectáreas. Las exportaciones de algodón alcanzaron 
las 6.030 ton. en 1949-50 y 19.750 en 1950-51. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La gran mayoría de las es- 
cuelas primarias y secundarias pertenecen al Estado. 
Las escuelas priva- 
das reciben asisten- 
cia del Gobierno. La 
enseñanza elemen- 
tal y secundaria en 
las escuelas del Go- 
bierno, así como la 
enseñanza universi- 
taria, es completa- 
mente gratis. En 
noviembre de 1948 
había 4.089 escue- 
las primarias con 
488.457 alumnos, 
313 escuelas secun- 
darias con 53.042 


General Zahedi, 
primer ministro del Irán 


- sidades y ios técnicos. La Universidad de Tehe- 
—Tán, ida sobre modelos europeos, modernos, es 
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de origen reciente, y aún más reciente es la Universi- 
dad de Tabriz. Hay Colegios Universitarios en Isfahan, 
Meshed y Shiraz. En 1949 había 5.919 estudiantes 
universitarios. 

Se publican siete periódicos diarios en Teherán, in- 
cluyendo uno armenio y uno francés, con una circula- 
ción total de 58.000 ejemplares. —E. D. 

MINERÍA. IRÁN tiene depósitos de substancias de 
minerales, relativamente poco explotados, incluyendo 


El sha del Irán y la emperatriz Soraya 


carbón, hierro, plomo, manganeso, mármol, bórax, ní- 
quel, cobalto, hierro, óxido, sulfuro, sodio, azufre y 
otras sales sódicas y sal de roca. En Nishapour se 
explotan minas de turquesas. La producción de carbón 
en minas dirigidas por el Gobierno fué aproximada- 
mente de 110.000 ton. en 1948-49. 

La producción de aceites crudos de la Compañía de 
Petróleo Anglo-Iraniana, que tiene una concesión para 
una gran área en el sur del Irán fué: 1946, 19.189.551; 
1947, 20.194.836; 1948, 24.871.058; 1949, 26.806.564, 
y 1950, 31.750.147. 

En contravención del acuerdo entre el Gobierno del 
Irán y la Compañía de Petróleo Anglo-Iraniana, que ex- 
pira en 1993, el sha firmó en 1 de mayo de 1951 dos 
decretos, aprobados por el Parlamento para naciona- 
lizar la industria petrolífera. La producción de petró- 
leo crudo en 1951 fué de 16.176.000 ton. Desde octubre 
de 1951 la Compañía Petrolífera Nacional Iraniana ha 
ocupado las propiedades de la Compañía Petrolífera 
Anglo-Iraniana y ha producido y refinado pequeñas 
cantidades de petróleo para el consumo local, y expor- 
tado una cantidad muy pequeña de petróleo crudo, 

HisTorIA. El año 1953 fué caótico para el IrÁN, 
tanto política como económicamente. Al empezar el 
año, Mussadeq presidía el Gobierno con el apoyo de 
elementos ultranacionalistas y del partido procomu- 
nista Tudeh. La pugna entre las fuerzas políticas inter- 
nas era extremadamente violenta. Los asesinatos polí- 
ticos y los tumultos eran frecuentes en todo el país. 

El 4 de enero 15 diputados presentaron una moción 
para impedir la posibilidad de que se disolviese el Par- 
lamento (Majlis). Mussadeq, en un discurso radiado, 
aseguró que no decretaría la disolución. El 6 del mis- 
mo mes, el Majlis aprobó unánimemente, con una 
sola abstención, un voto de confianza en el jefe del 
Gobierno, 

Mientras, la disputa del petróleo siguió sin alcanzar 
un arreglo. El trabajo estaba izado en los campos 
petrolíferos y en la refinería de Abadán. El 20 de fe- 
brero Gran Bretaña propuso un nuevo arreglo, que 
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fué rechazado por el IRÁN. El Gobierno de Mussadeqg, | perial, el sha y su familia marcharon en avión al Irak. 
en un intento desesperado de deshacer el boicot que | Mussadeg hizo practicar numerosas detenciones y 


Gran Bretaña había impuesto a sus exportaciones de 
petróleo, hizo ofertas a mitad de precio a compañías 
italianas, japonesas y norteamericanas. Se llegó a un 
acuerdo con estas últimas, por el cual se hacian cargo 
de las reservas de petróleo almacenadas en el IRÁN. En 
el acuerdo se concertaba también la apertura de nego- 
ciaciones entre el Gobierno iranés y las grandes compa- 
ñías petrolíferas, para hallar una fórmula de compro- 
miso que permitiera reanudar la producción y venta 
en gran escala de este producto. 

Las relaciones entre el Gobierno de Mussadeg y el 
sha eran de extrema tirantez. Uno de los puntos de 
fricción lo constituyó la decisión del Gobierno de su- 
jetar a tributación a las propiedades reales —hasta en- 
tonces exentas— y que, por voluntad expresa del sha, 
desde hacía seis años, eran administradas por la Real 
Organización de Beneficencia. El 23 de febrero, tras 
una reunión entre Mussadeq, el ministro de la Corona 
y varios diputados, el sha accedió a un acuerdo por 
el que transfirió las propiedades heredadas de su padre 
al Gobierno, y éste, por su parte, se comprometió a 
pagar 60 millones de rials anuales a la Real Organiza- 
ción de Beneficencia. 

A fines de febrero se anunció que el sha iba a em- 
prender un viaje por el extranjero. La opinión pública 
entendió que en realidad iba a exilarse, y se registraron 
grandes manifestaciones en su favor, forzando al sha 
a renunciar al viaje proyectado. La tirantez fué cre- 
ciendo. El 3 de marzo fueron prohibidas todas las ma- 
nifestaciones; tropas con carros de combate patrulla- 
ron por las calles de la capital. A principios de abril, 
en un discurso radiado, Mussadeq acusó a la Corona 
de interferencias anticonstitucionales en los asuntos 
del Gobierno y de conjura con la oposición. El minis- 
tro de la Corona, Hussein Ala, desmintió estas acusa- 
ciones en una conferencia de prensa. El 14 de abril, el 
partido Tudeh, que había abogado por la formación 
de un frente antimonárquico, organizó una manifesta- 
ción contra el sha que terminó en tumulto sangriento 
en la plaza del Majlis. Dos semanas más tarde fué en- 
contrado el cadáver del jefe de la policía, general Afs- 
nartoos, quien había desaparecido el 14 de abril. A 
fines del mismo mes, Abul Qasim Amini sucedió a Hus- 
sein Ala en el cargo de ministro de la Corona. A me- 
diados de mayo, el príncipe Ali Reza, hermano del sha 
y presunto heredero del trono, abandonó el IRÁN con 
dirección a Europa. Este viaje fué considerado como 
una medida de precaución de la casa reinante. 

Durante el mes de mayo, en dos ocasiones, se disol- 
vió tumultuosamente el Majlis. El 7 de junio fué pues- 
ta a votación una ley limitando los poderes del sha, 
pero la sesión terminó en un gran desorden, sin que 
llegara a aprobarse. Mullah Kashani, presidente del 
Majlis, acusó a Mussadeq de usar procedimientos ile- 
gales. Kashani fué destituido y en su lugar se nombró a 
Muazzami, partidario de Mussadeq. 

El 9 de julio Estados Unidos contestó negativamente 
a la petición de «pronta y efectiva ayuda» económica 
formulada por Mussadeq. A mediados de julio, cin- 
cuenta diputados partidarios de Mussadeq, alegando 
la imposibilidad de trabajar con la oposición, pidieron 
la disolución del Majlis. Mussadeq sometió la propues- 
ta a un referéndum que tuvo efecto a fines de julio; 
Mullah Kashani declaró que el procedimiento era com- 
pletamente anticonstitucional. El resultado del refe- 
réndum fué desorbitadamente favorable a la disolu- 
ción, que Mussadeg decretó seguidamente. 

En tal momento se produjo una reacción por parte 
de los medios allegados al sha, que evidentemente se 
había venido preparando desde hacía bastante tiempo. 
El 16 de agosto, después de un intento frustrado de 
arrestar a Mussadea, llevado a cabo por la guardia im- 


ofreció una recompensa importante por la captura 
del general Zahedi. La impresión general era que el 
intento monárquico había fracasado totalmente, pero 
bastaron tres días para que se produjera un cambio 
radical en la situación. En primer lugar, circularon en 
Teherán copias de una orden del sha, por la que se 
nombraba jefe del Gobierno al general Zahedi. El 19 
importantes fuerzas militares se sometieron al mando 
de este general y ocuparon la capital tras nueve horas 
de combate, que ocasionaron 300 muertos. Mussadeq 
fué detenido, y el sha hizo su entrada triunfal en 
Teherán el 22 de agosto. 

El Gobierno del general Zahedi, ante la precaria 
situación, solicitó ayuda a Estados Unidos. El Gobier- 
no de dicho país le prometió su apoyo económico y le 
concedió un primer crédito de 47 millones de dólares. 


Irán. — Después de la distribución de tierras de su pro- 

piedad, llevada a cabo por el sha, entre 470 campesinos, 

uno de éstos muestra su gratitud arrojándose a los 
pies del monarca 


La solución definitiva para el IRÁN, sin embargo, sólo 
podía basarse en la normalización de la producción 
petrolífera. El general Zahedi declaró que su Gobierno 
deseaba llegar a un arreglo de esta cuestión, dentro 
de los límites de la Ley de Nacionalización de 1951. 
El 23 de diciembre se restablecieron las relaciones 


diplomáticas con Inglaterra y se anunció q había 
fundadas esperanzas de resolver la disputa petró- 
leo en breve plazo. 

Mussadeq fué acusado de desacato al intento 
de derrocar el régimen y disolución il Maylis. 
Un tribunal militar le sentenció el 21 de diciembre a 


tres años de prisión, en atención a su avanzada edad; 
aunque se supuso que la verdadera razón era que no 
convenía hacer de Mussadeq un mártir. Fatemi, mi- 
nistro de Asuntos Exteriores del Gobierno Mussadeq, 
fué condenado a muerte y ejecutado. 

La U. R. S. S, había apoyado a Mussadeg en su 
disputa con Inglaterra por la del ; 


DS £ 


GEOGRAFÍA 


Más tarde, la propaganda soviética celebró lo que pa- 
recía el triunto de ta revolución republicana en el IRÁN. 
Después del afortunado golpe del general Zahedi, la 
propaganda soviética atribuyó el éxito a la interven- 
ción solapada de los Estados Unidos y de Inglaterra. 
Al finalizar 1953, sin embargo, la U. R. S. S. ya había 
aceptado la nueva situación y las relaciones entre am- 
bos países mejoraron sensiblemente. 

El Majlis reanudó su actividad el 18 de marzo de 
1954. Un mes después el general Zahedi fué confirma- 
do como jefe de Gobierno por el Majlis. Poco después, 
el Gobierno reveló que había descubierto una conspi- 
ración entre el partido Tudeh y algunas fuerzas arma- 
das para asesinar al sha y establecer una república 
comunista. Mussadeg habría sido nombrado presiden- 
te por algún tiempo, y más tarde reemplazado por 
Radmanesh, uno de los dirigentes del Tudeh adies- 
trados en Moscú. El Tudeh fué disuelto y declarado 
fuera de la ley; cincuenta de sus miembros fueron de- 
tenidos. 

En 1954 prosiguió la ayuda de los Estados Unidos 
al IrÁn, sobre todo en el aspecto militar. El Ejército 
del IRÁN fué reorganizado con el asesoramiento de una 
misión militar estadounidense, y equipado con más 
de 100.000 ton. de material. A fines de año, la Unión 
Soviética protestó por un supuesto pacto militar que 
el IRÁN iba a suscribir con Turquía y Pakistán, dentro 
de la estrategia periférica preconizada por los Estados 
Unidos. ; 

La cuestión del petróleo fué primero objeto de ne- 
gociaciones entre la Anglo-Iranian Oil Company y las 
principales empresas petrolíferas mundiales. Las con- 
versaciones prosiguieron luego con el Gobierno del 
IrÁn. Los puntos que se discutieron fueron los siguien- 
tes: indemnización a la Anglo-Iranian; dirección de 
los centros de producción y refinamiento; y volumen 
de la producción en los años próximos. El 5 de agosto 
se concluyó un acuerdo que fué ratificado por el Maj- 
lis el 21 de octubre. 

El acuerdo estableció que la propiedad de los yaci- 
mientos e instalaciones sería del Gobierno del IrÁN, 
pero que la explotación correría a cargo de un consor- 
cio constituido por ocho compañías con la siguiente 
participación: 40 por 100 la Anglo-Iranian (que a par- 
tir de diciembre adoptó el nombre de British Petro- 
leum Company); otro 40 por 100 un grupo de cinco 
compañías norteamericanas, (Gulf Oil Corporation, 
Socony-Vacuum Oil Company, Standard Oil Com- 

y, Standard Oil Company of California y Texas 

y); 14 por 100 la Royal Dutch Shell (holan- 

desa); y un 6 por 100 la Compagnie Frangaise des Pé- 
troles. 


En concepto de indemnización, el Gobierno del IrRÁN 
se comprometió a abonar a la Anglo-Iranian la canti- 
dad de 25 millones de libras esterlinas, en diez cuotas 
anuales de 2,5 millones, a partir de 1 de enero de 
1957. Las demás compañías del consorcio, por su parte, 
se obligaron a abonar 32,4 millones de libras a la 
Anglo. fans, al cabo de un año de producción nor- 

Por último, la Anglo-Iranian percibiría 5 cheli- 
nes y 4 peniques por ton. de petróleo hasta que la 
suma de todos los conceptos totalizara la cantidad 
de 510 millones de dólares. Los beneficios de la explo- 
tación se partirán en partes iguales entre el Gobierno 
y el consorcio. La duración del acuerdo se estableció 
en Cuarenta años. 

Inmediatamente llegaron al IRÁN técnicos extran- 
Aa poner de nuevo en funcionamiento la in- 

del petróleo, entre los que se hallaban muchos 

> re que ya habían trabajado anteriormente en el 

ad caliacdd dimmeros general tab designado 

un holandés, y como inmediatos a ho- 

landeses o norteamericanos; los técnicos ingleses sólo 
- ocupan cargos secundarios. 
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El príncipe Ali Reza, hermano del sha y heredero 
único del trono, según la Constitución vigente, falleció 
¡el 2 de noviembre en accidente de aviación. 

El sha distribuyó a fines de año la mayor parte de 
sus propiedades entre los campesinos, en condiciones 
muy ventajosas para ellos. Uno de los principales terra- 
tenientes del IRÁN declaró que seguiría el ejemplo dado 
por el sha. — J. C. R. 

IRLANDA (Eire). ÁREA Y POBLACIÓN. La ex- 
tensión superficial de la República de [IRLANDA es de 
69.283 km.?, y su población, según censo de 1951, es 
de 2.960.593. Dublín tiene una población de 522.183 
habitantes; Limerick, 141.239; Tipperary, 133.313; Do- 
negal, 131.530; Galway, 160.204, y Mayo, 141.867. En 
1950 se registraron 63.565 nacimientos, 16.018 casa- 
mientos y 37.741 defunciones. En 1952 se registra- 
ron 64.226 nacimientos, 15.769 casamientos y 35.155 
defunciones. 

AGRICULTURA. La tierra laborable comprendía, 
en 1952, 1.687.350 hectáreas, cuyos cultivos y produc- 
ción en toneladas damos a continuación: trigo, 262.054; 
avena, 577.480; cebada, 248.979; centeno, 3.531; pata- 
tas, 2.676.223; nabos, 1.987.673; azúcar de remolacha, 
570.108; coles, 121.018; lino, 2.498, y heno, 4.522.913. 
La producción agrícola en 1952 fué de 156.481.000 li- 
bras esterlinas. 

Las cabezas de ganado sumadas en 1 de junio de 1952 
fueron: ganado vacuno, 4.309.007; carneros, 2.856.791; 
cerdos, 719.412; caballos, 341.701, y aves de corral, 
19.378.783. El área total de bosques del Estado era de 
118.950 hectáreas en 1952. 

La industria pesquera comprendía 'en 1952: tres 
vapores, 652 embarcaciones a motor; 730 a vela y 
1.886 botes de remos; con una dotación de 9.684 hom- 
bres. El valor de lo pescado fué de un total de 602.970 
libras esterlinas. 

Comercio. En el siguiente cuadro damos el valor 
en libras de las importaciones y exportaciones durante 
tres años: 


159.393.975| 204.595.585 | 172.205.063 
70.451.799| 79.827.464| 99.102.920 


Importaciones. . 
Exportaciones. . 


El valor de los principales artículos fueron, también 
en libras esterlinas: 


mportacion: Ex 
O co A 

Animales vivos...... 3.491.745 32.355.466 
Alimentos, bebidas, 

A o ii e 39.676.623 50.750.459 
Otras materias pri- 

mas y artículos ma- 

nufacturados...... 123.709.476 12.979.471 


Los países con quienes IRLANDA mantiene comercio 


son principalmente África Occidental Británica, Aus- 
tralia, Bélgica, Canadá, Cuba, Dinamarca, España, 
Estados Unidos de América, Finlandia, Francia, Gran 
Bretaña, Grecia, Holanda, Indias Occidentales Holan- 
desas, Irlanda del Norte, Italia, Malaca, República 
Federal Alemana, Suecia, Suiza, 

COMUNICACIONES. El tonelaje neto de barcos que 
entraron y fueron ados durante 1952 fueron: 
Entrados 8.763 con un total de 8.262.947 ton. netas; 
despachados 8.772 con 8.272.929 ton. netas. Los nel 
tos principales son Dublín, Cobh, Dun ire, Cork, 
Galway, Waterford, Rosslare, Limerick y Dundalk. 
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Hay 566 millas de navegación interior, incluyendo el 
Gran Canal, que tiene 208 millas; el Canal Real, 96 mi- 
llas, y el Shannon, 150 millas. El tráfico transportado 
durante 1952 fué en ton.: Gran Canal, 111.697; Canal 
Shannon, 55.578. 

La longitud total de ferrocarriles abiertos al tráfico 
a finales de 1952, incluyendo la longitud de los ferro- 
carriles situados parcialmente en Irlanda del Norte, 
es de 4.510 km. La longitud exacta del ferrocarril 
situado en el Estado es de 3.382 km., de los que el 
89 por 100 está construído en ancho de vía normal. 

En 1952 se transportaron 17.223.924 pasajeros por 
ferrocarril; recorriendo 7.504.802 millas con 3.098.572 
toneladas de mercancías y minerales y 1.474.348 cabe- 
zas de ganado. 

Las carreteras se mantienen con fondos locales, sien- 
do la cantidad destinada en 1951-52 de 4.003.231 libras 
esterlinas. El número de vehículos matriculados en 
1952 fué de 104.900 coches privados, 7.949 vehículos 
de servicio público, 27.499 comerciales, 16.772 tractores 
agrícolas y 7.980 motocicletas. El número de pasajeros 
transportados durante 1952 fué de 295.493.913 ? los 
ingresos brutos de los pasajes 4.808.822 libras esterlinas. 

Los servicios aéreos están a cargo de Aer Lingus, y 
durante el año que finalizó en 31 de marzo de 1953 
viajaron en avión 293.442 pasajeros. 

El número de oficinas de correos es de 2.309; oficinas 
. de telégrafos, 1.329; abonados de teléfono, 63.749, y 
teléfonos públicos, 2.466. El Departamento de Correos 
y Telégrafos administra también el Servicio Radio- 
retransmisor. En 1953 había 399.612 personas que 
poseían aparatos receptores de radio. 

DEFENSA. El mando supremo de las Fuerzas de 
Defensa está representado en el presidente. El ministro 
de Defensa está asistido por un Consejo de Defensa, 
que consiste en el ministro, su secretario parlamentario, 
el jefe del Cuerpo, el ayudante general, el intenden- 
te general, con el secretario permanente del Departa- 
mento de Defensa como secretario. 

Cuentan con una fuerza permanente de 13.000 ofi- 
ciales y hombres, incluyendo las Fuerzas Aéreas y el 
Servicio Naval. En 1953-54 se estimaron 23.500 ofi- 
ciales y hombres en las reservas de primera y segunda 
línea. La reserva de primera línea está compuesta de 
oficiales y hombres que ya han recibido instrucción en 
las fuerzas permanentes y que reciben anualmente la 
instrucción reglamentaria. La reserva de segunda línea 
es una fuerza territorial. El reclutamiento se efectúa 
sobre bases voluntarias. El servicio mínimo en el Ejér- 
cito es de dos años como permanente y seis años en la 
reserva. 

El Servicio Naval comprende las tres corbetas Ma- 
cha, Cliona, Maev, y tres escampavías. Se cuenta con 
una fuerza permanente de 560 hombres de todas las 
categorías, 

Los desembolsos para defensa, estimados en el año 
económico que acababa en 31 de marzo de 1954, fue- 
ron de 7.884.920 libras esterlinas. 

Economía. Los ingresos (en 1.000 libras esterlinas) 
en 1952-53 fueron: aduanas, 33.816; impuestos, 25.931; 
impuestos sobre consumo, 13.600; oficina de correos, 
5.440; impuestos sobre sellos, 1.533; del Estado, 2.606; 
sobre vehículos de motor, 3.874; total, incluyendo to- 
dos los conceptos, 95.919. 

Los gastos en el mismo año, y también en 1.000 libras 
esterlinas, fueron: agricultura, 12.741; enseñanza, cien- 
cla y arte, 10.083; seguros sociales y asistencia, 18.471; 
servicio de deuda, 9.565; oficina de correos, 6.443; Poli- 
cía, 3.511; Ejército y pensiones para el Ejército, 7.964; 
jubilaciones, 2.226; subsidios alimenticios, 8.850. Total, 
incluyendo todos los conceptos, 107.074. 

En 31 de marzo de 1953 existía un total de deuda 
de 243.807.000 libras esterlinas, mientras que los ha- 
beres totales fueron 148.627.000. 
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INDUSTRIA. El censo industrial de 1951 da los si- 
guientes detalles del valor bruto de la producción de 
las principales industrias: molinos de granos, 18.725.215 
libras esterlinas; pan, harina, confituras, galletas, etc., 
13.740.196; mantequilla, queso, margarina, leche con- 
densada, 20.904.328; malta, 1.192.778; azúcar y mer- 
meladas, 26.571.494; tabaco, 23.937.239; confecciones, 
12.402.627; lana y estambre, 9.737.774; muebles de ma- 
dera, cepillos y escobas, 3.476.924; jabón y velas, 
2.017.796; madera de construcción, 7.648.411; destile- 
rías, 1.663.886; ladrillos, vidrio, cemento y artículos 
de albañilería, 5.887.264; construcción y reparación de 
vehículos, 13.238.422; metales, 7.577.706; ingeniería, 
7.407.080; lino, algodón, yute y lona, 7.411.869; botas 
y zapatos, 6.234.886; géneros de punto, 5.789.348; ma- 
nufactura de papel y artículos de libreria, 7.357.079: 
imprenta y publicaciones, etc., 7.306.762; cueros, 
4.658.228; aceites, pinturas y barnices, 5.244.801. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza elemental es 
gratuita y se da en las escuelas nacionales. En 1952 
el número de escuelas en función era de 4.876, y el de 
alumnos matriculados en las escuelas, de 460.845; el 
porcentaje de asistencia diaria, de 85,3; el número de 
maestros de todas las clases, 12.883. Hay cuatro cole- 
gios que reciben la ayuda del Estado y también dos 
centros de instrucción (a los cuales sólo se paga una 
cantidad limitada). Los desembolsos del Estado para 
la enseñanza elemental en 1953-54 fueron de 7.677.600 
libras esterlinas, excluyendo el coste de administración. 

Las escuelas secundarias están bajo el control pri- 
vado y en muchos casos son llevadas por órdenes reli- 
giosas; todas las escuelas que reciben ayuda del Estado 
deben recibir a los inspectores del Departamento de 
Enseñanza. El número de escuelas secundarias reco- 
nocidas durante 1952-53 era de 441, y el número de 
alumnos entre las edades de doce a veinte años era 
de 52.151. Los desembolsos totales del Estado, esti- 
mados para 1953-54, fueron 1.291.400 libras esterlinas, 
excluyendo el coste de administración. 

Las escuelas profesionales (225 en 1951-52), con 90.329 
alumnos, están controladas por los Comités de Ense- 
ñanza Profesional, y son mantenidas en por la 
ayuda del Estado. Los desembolsos del esti- 
mados para 1953-54, fueron de 917.190 libras esterli- 
nas, excluyendo el coste de administración. 

Las clases agrícolas de invierno para los hijos de 
granjeros están facilitadas por Comités Regionales 
de Agricultura, que son mantenidos parcialmente-por 
la ayuda del Estado. Se facilitan cursos residenciales 
de instrucción en la economía doméstica rural para las 
hijas de granjeros, en cierto número de instituciones 
que son dirigidas y mantenidas por el Departamento 
de Agricultura o por entidades religiosas, y reciben la 
ayuda de los fondos del Estado. En las universidades 
se da la enseñanza agrícola superior. 

La enseñanza universitaria se da en la Univesidad 
de Dublín (Trinity College), fundada en 1591, y en la 
Universidad Nacional de Irlanda, fundada en Dublín 
en 1909. Esta última tiene cuatro colegios, que son los 
Colegios Universitarios de Cork, Galway y Dublín, y 
el Colegio de St. Patrick en Maynooth. En 1952-53 el 
número de profesores fué el siguiente: Colegio de la 
Trinidad, Dublín, 161 profesores y 2.171 estudiantes; 
Colegio Universitario de Cork, 98 profesores y 1.055 es- 
tudiantes; Colegio Universitario de Galway, 69 profe- 
sores y 928 estudiantes; Colegio Universitario de Du- 
blín, 182 profesores y 3.324 alumnos; Colegio de St. Pa- 
trick, en Maynooth, 39 profesores y 506 estudiantes. 

RELACIONES EXTERIORES. La : 
mantiene relaciones di; 
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Historia. El primer ministro, De Valera, visitó a 
España en los primeros días de septiembre de 1953 
en viaje particular. En San Sebastián sostuvo una cor- 
dial ent.evista con el ministro español de Asuntos Ex- 
teriores, señor Martin Artajo, durante la cual exami- 
naron algunos aspectos de las relaciones que unen a 
los dos pueblos. El 10 de septiembre De Valera salió 
para Lisboa de regreso a su país. 

En Irlanda del Norte se celebraron elecciones el 22 
de octubre. El partido unionista del Ulster mantuvo 
su abrumadora mayoría al lograr 38 escaños de los 52 
que se debian cubrir. Siguieron a continuación los na- 
cionalistas irlandeses con 5, los laboristas independien- 
tes con uno, el partido del Eire, partidario de la unión 
con Irlanda, con uno, laboristas republicanos que pro- 
pugnan la fusión progresiva de las dos Irlandas, con 
uno, y los abstencionistas, antibritá- 
nicos también, con otro escaño. 

Oswald Mosley, dirigente del tas- 
cismo británico, partió de IRLANDA 
el 12 de diciembre de 1953, después 
de haber permanecido desterrado vo- 
luntariamente de Inglaterra, para 
usistir a la reunión de su partido Mo- 
vimiento de Unión. 

El 12 de marzo el primer ministro 
De Valera obtuvo el voto de con- 
fianza sobre una moción de la opo- 
sición, de que el Gobierno dimitiese 
inmediatamente. La votación fué re- 
chazada por 74 votos contra 71. 

De Valera anunció que se celebra- 
rian elecciones el 18 de mayo, aun- 
que los dirigentes de la oposición ha- 
bían pedido una fecha anterior. De 
Valera contaba con una mayoría de 
72 diputados de los 147 miembros 
del Parlamento, con el apoyo de dos 
independientes. 

Verificadas las elecciones, los partidos de oposición 
vencieron al presidente De Valera, quien había presi- 
dido el Gobierno irlandés desde hacía veintidós años, 
sin más interrupción que los tres en que le substi- 
tuyó Costello, desde 1948. De Valera salió reelegido, 
sin embargo, en el distrito que representa. La nueva 
Cámara irlandesa es la siguiente: Fianna Fail (De Vale- 
ra), 62 ¡(pierde 8); Fine Gael (Costello), 49 (gana 6); 
laboristas, 17 (ganan 6); Clan Na Poblatcha, 3 (gana 
uno); Clann Na Talmhan (agrarios), 5 (pierden uno), 
e independientes, 4 (pierden uno). El resultado final, 
pues en los datos anteriores estaban excluídos los esca- 
ños del distrito de Wicklow, arrojó una mayoría de 
16 puestos a la oposición combinada en un total de 
144. El 2 de junio John Costello tué nombrado jefe del 
Gobierno irlandés por 79 votos contra 66. 

Por primera vez en su historia, el Gobierno irlandés 
rindió oficialmente honores militares a la Santísima 
Virgen, con motivo del comienzo del Año Mariano. Con 
este motivo fué compuesta una marcha militar titu- 
lada Saludo a Nuestra Señora, que se interpretó en todas 
las iglesias y capillas del Ejército, en las principales 
solemnidades religiosas, después del rezo de la oración 
del Año Mariano, compuesta por el Padre Santo. El 
10 de diciembre don José Núñez Iglesias presentó 
sus cartas credenciales de embajador de España al pre- 
sidente Costello, en la residencia de Phoenix Park. El 

4 de er de 1954 fué firmado un nuevo acuerdo 
. ial con España; la reterencia del cual tué dada 
en una nóta que decía literalmente: «Las conversa- 
ciones comerciales que han tenido lugar en Madrid, 
entre las delegaciones española e irlandesa, han termi- 
nado Durante las mismas se revisó el comercio 
entre España e IrLANDA, desde la firma del acuerdo 

de 19 de diciembre de 1951, actualmente vi- 
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gente, en lo que respecta al futuro. Se estimó que en 
vista de la evidente mejoría de la situación económica 
de España y del régimen de importaciones en IRLAN- 
DA, las circunstancias son muy favorables para que 
las exportaciones de ambos países aumenten conside- 
rablemente. Se acordaron medidas administrativas con 
vistas a facilitar la expansión del comercio tanto en 
el futuro inmediato como a largo plazo. 

El año finalizó con graves inundaciones que anega- 
ron cerca de 15 km. de la capital y que afectaron a 
6.000 casas. Se considera que es uno de los más gra- 
ves desastres de que ha sido víctima la capital irlande- 
sa. Flotillas de botes y lanchas se dedicaron a evacuar 
a los centenares de familias que se encontraban aisla- 
das por las aguas. Otras muchas personas tuvieron que 
refugiarse en ¿os pisos altos de los inmuebles. El alcalde 


Irlanda. — El primer ministro, Costello, com los miembros de su Gobierno 


de la ciudad, en un mensaje al jefe del Gobierno, le 
comunicaba que el alojamiento, alimentación y vestido 
de los damnificados por la inundación constituía un 
problema gravísimo que era preciso remediar con la 
máxima urgencia.—E. D. 

ISLANDIA. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión 
superticial de ISLANDIA es de 103.000 km.*, y su pobla- 
ción en 16 de octubre de 1952 se estimaba en 148.938 h. 
En 1952 había 38.159 h. en distritos rurales, y 110.779 
en núcleos mayores de 300 h. La población es casi ente- 
ramente islandesa. La capital de ISLANDIA es Reykjavik, 
que en 1952 tenía una población de 58.761; otras ciu- 
dades son Akureyri, con 7.262 h.; Hafnarfjordur, con 
5.288, y Vestmannaeyjar, con 3.884. En 1950 hubo 
1.217 casamientos, 102 divorcios, 4.093 nacimientos 
con vida, y 1.122 defunciones. En 1952, 1.155 casa- 
mientos, 109 divorcios, 3.919 nacimientos con vida y 
2.839 defunciones. 

AGRICULTURA. Del área total de ISLANDIA, alrede- 
dor de las seis séptimas partes son improductivas, pero 
sólo un medio por ciento está bajo cultivo; que abarca 
heno, patatas y nabos. En 1952 la cosecha total fué 
aproximadamente de 231.400 ton.; la cosecha de pa- 
tatas, 7.200, y la cosecha de nabos de 410. Al final 
de 1952 la cría de ganado fué como sigue: caballos, 
38.000; cabezas de ganado vacuno, 42.900; carneros, 
443.500; cabras, 200. 

En 1948 el valor total de la pesca se estimó en 193 
millones de coronas, perteneciendo a la pesca del baca- 
lao 155, y a la del arenque 38. | 

COMERCIO, valor total de las importaciones y 
exportaciones fué, en 1.000 coronas: 1948. Importacio- 
nes, 457.956. Exportaciones, 395.699. 1950. Importa- 
ciones, 543.251. Exportaciones, 421.870. 1952, Impor- 
taciones, 911.417. Exportaciones, 639.804. 
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Los países com quienes ISLANDIA mantiene comercio 
son principalmente: Alemania, Austria, Bélgica, Bra- 
sil, Canadá, Cuba, Checoslovaquia, Dinamarca, Es- 
paña, Estados Unidos, Filipinas, Finlandia, Francia, 
Gran Bretaña, Grecia, Holanda, Hungría, India, Indias 
occidentales holandesas, Israel, Italia, Noruega, Polo- 
nia, Portugal, República Irlandesa, Suecia y Suiza. 

COMUNICACIONES. La Marina mercante de ÍsLAN- 
DIA comprendía en 1951 71 barcos a vapor, con 41.776 
toneladas en junto y 489 a motor con 57.677 ton. en 
junto. Total: 560 barcos, con 99.453 ton. No hay ferro- 
carriles en ISLANDIA. Posee unos 5.500 km. de altas 
carreteras. Los vehículos de motor registrados en 1 de 
enero de 1953 eran 11.066, de los que 6.278 eran coches 
de turismo, 281 autobuses, 4.215 camiones y 292 moto- 
cicletas. Hay tres compañías que mantienen servicio 
aéreo regular entre Reykjavik y varios sitios de ISLAN- 
DIA, y existe también un servicio aéreo regular entre 
ISLANDIA y otros países. Había en 1952 330 oficinas 
de correos, 320 oficinas de telégrafos y teléfonos, y 
19.500 teléfonos. 

DEFENSA. ISLANDIA no posee Ejército m Marina. 
Bajo el Tratado del Norte del Atlántico, el Ejército, 
Marina y Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos están 
estacionados en ISLANDIA como las Fuerzas de Defensa 
de ISLANDIA. 

El Gobierno mantiene cinco barcos armados para la 
protección pesquera. 

Economía. Ingresos y desembolsos (en coronas): 
1948. Ingresos, 264.697.827. Gastos, 256.471.235. 
1950. Ingresos, 306.236.105. Gastos, 265.112.975. 
1951. Ingresos, 413.541.682. Gastos, 304.500.702. 
1953. (Presupuesto estimado). Ingresos, 418.684.750. 
Gastos, 380.163.193. 

En el presupuesto estimado para 1953 los ingresos 
procedían: Impuestos, 149.400.000. Impuestos sobre 
consumo y aduanas, 172.000.000. Balance de las em- 
presas estatales, 91.089.750. Balance de los ingresos 
de propiedades, 10.000. Interés sobre los haberes del 
Estado, 2.085.000. Los gastos se destinaban a: Interés 
de la deuda del Estado, 3.658.583. Gobierno central, 
474.532. Administración central, 11.988.483. Justicia, 
Policía, etc., 38.959.616. Sanidad, 62.434.525. Cien- 
cia, literatura, arte, 10.888.027. Agricultura, indus- 
trias pesqueras y otras, 54.238.907. Bienestar social, 
51.084.339. Pensiones, 12.505.471. L 

La deuda pública de IsLANDIA en 31 de diciembre de 
1952 era de 490.206.000 coronas, de las que la extranje- 
ra alcanzaba a 226.385.000 y la interior a 263.821.000. 

Los haberes del Estado en 31 de diciembre de 1952 
eran de 433.477.000 coronas. 

InDusTrIa. La capacidad de las plantas produc- 
toras de energía eléctrica instaladas al fin de 1951 era 
de 60.000 kw., de los que 33.500 pertenecían a plantas 
hidroeléctricas. La producción total de energía eléc- 
trica en 1951 alcanzó a los 225 millones de kw-h. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Hay una Universidad en 
Reykjavik. Existen tres escuelas medias, varias es- 
Cuelas públicas superiores, además de dos escuelas 
para muchachas, una escuela para maestros de ense- 
ñanza elemental, dos escuelas de agricultura, una de 
navegación y una escuela superior de comercio, y Otras 
escuelas especiales. La enseñanza elemental es obliga- 
toria durante un período de nueve años, siendo el pe- 
ríodo escolar de los siete a los quince. Hay también 
varias escuelas superiores personas jóvenes. 

HisTORIA. A lo largo de 195354 la política de Is- 
LANDIA prosiguió su camino normal, sin altibajos sen- 
sibles ni acontecimientos que turbasen la tradicional 
paz insular. Los habitantes repartían sus simpatías 
electorales entre cuatro partidos diferentes: el inde- 
pendiente, 28.546 votos y diecinueve escaños; el pro- 
pora, 17.659 y diecisiete escaños, y el partido socia- 
ista unificado, 14.077 y siete escaños. 
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El parlamento de Reykjavik aprobó un proyecto de 
ley por el que se pedía al Gobierno islandés la revisión 
del Tratado de Defensa firmado durante la última gue- 
rra con los Estados Unidos, Tratado que concedía a 
los norteamericanos el derecho al estacionamiento de 
tropas y la utilización de bases aéreas y marítimas. 
El proyecto, que pedía la limitación de movimientos 
y atribuciones de las tropas norteamericanas, había 
sido motivado, según los islandeses, por los excesos 
cometidos por estas tropas y su astronómico poder de 
adquisición, comparado con el de la pobiación indígena: 
por ejemplo, un simple peón que trabajaba en las de- 
fensas costeras cobraba doscientos dólares semanales. 

A mediados de 1954 el Gobierno de ISLANDIA soli- 
citó del de Wáshington la revisión del Tratado, que fué 
otorgado en tiempos de guerra para ayudar a los alia- 
dos, pero que a la sazón ya no tenía razón de ser. Esta 
política gubernamental despertó tal eco de simpatía 
en el país, que el triunfo electoral del partido que ocu- 
paba el poder había sido arrollador en unas recientes 
elecciones municipales. 

La República de ISLANDIA celebró el XXV aniver- 
sario de su independencia. La prensa subrayó que en 
el curso de este cuarto de siglo no se había producido 
en el país «ni un solo asesinato, ni un robo, ni un alla- 
namiento de morada, ni ningún otro delito relacionado 
con el Código penal. En el país no había más que una 
sola cárcel, situada en la capital, y como en estos veinti- 
cinco años no había recibido ni un solo huésped y se 
trataba de un edificio construído de nueva planta y 
dotado de todos los adelantos modernos, se estaba 
pensando en transformarlo en hotel de viajeros. Se se- 
alaba también, que la capital, Reykjavik, es la ciudad 
en donde más abundan, proporcionalmente, las libre= 
rías y bibliotecas.—J. J. LL, 

ISRAEL. ÁREA Y POBLACIÓN. El área de ls- 
RAEL dentro de los límites definidos por los acuerdos 
del armisticio con Egipto, Jordania, Líbano y Siria, 
es de 20.850 km.?, con una población total, en noviem- 
bre de 1953, de 1.665.700 h., de los cuales 1.480.400 
son judíos, 125.000 musulmanes, y 42.000 cristianos. 
La densidad de población es 82 por km.2 

En 23 de enero de 1950 el Parlamento (Knesset) 
proclamó capital del Estado a Jerusalén. La población 
de las tres principales ciudades es la siguiente: Jeru- 
salén (la parte de ISRAEL solamente, 155.000 h.; Haifa 
200.000; Tel Aviv-Jaffa, 400.000. El lenguaje oficial 
es el hebreo, pero los árabes tienen de a usar el 
suyo, que sólo aparece en monedas y sellos, 

El 5 de julio de 1950 el Parlamento aprobó la 
llamada ley de Retorno, que proclamaba que «todos 
los judíos tenían el derecho de inmigrar en ISRAEL». 
Se detallan a continuación los judíos que inmigraron 
en Palestina, incluyendo las que entraron 
como viajeros: 1919-32, 84.093. 1933-39, 219.099. 
1940-47, 92.563. 1948, 120.332. 1949, 239.141. 1950, 
169.405. 1951, 173.901. 1952, 23.375. En 1952 el 32,3 
por 100 de los inmigrantes venía del África del Norte 
francesa, 17,9 de Irán y el 15,5 de Rumania. Durante 
1948-52, el 18 por 100 vino del Irak, 17,6 de Rumania, 
15,5 de Polonia, 7,7 de África del Norte francesa y 


el 6,5 del Yemen. 
Mi pao 
estina, tenía 


La Agencia Judía para Palestina, 
con el artículo 4.2 del Mandato de 
una importante función en los asuntos t eco- 
nómicos y sociales sobre los cuales se eci 
el Estado de InRarr,, contada izando la Me 
gración y asegurando la absorción de inmigras 
dependencias están divididas entre Jerusal - 
va York, . 
AGRICULTURA. En el plano costero 
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la principal de IsRAEL. En los valles se encuentran 
las granjas mixtas; las tierras llanas subtropicales, 
Beisán y Jordán, son también centros de plantaciones 
de plátanos y de cría de pescados. En Galilea prevale- 
cen las granjas mixtas, olivos y plantaciones de taba- 
co. El centro vinícola se asienta en las colinas de Efraim; 
estando muchas partes del país montañoso bajo afo- 
restación. En la parte norte de Negeb se desarrollan 
granjas extensivas e intensivas. Hacia el Sur, gran 
parte del territorio es desierto; se han establecido en 
esta área estaciones de observación agrícola. El área 
total cultivada en Negeb excede a 1.500.000 dunams; 
en 1953, habían alrededor de 900.000 dunams en cul- 
tivo. Los productos agrícolas crecen en Negeb, inclu- 
yendo cebada, trigo, girasoles, frutos y verduras. Al 
final de 1952 había 51 puestos agrícolas en el Negeb, 
con una población total aproximada de 11.000. 

El área de cultivo en 1953 (en 1.000 dunams) era 
3.700, de la cual las cosechas de campos ocupaban 
2.700: para los olivos, 140; viñedos, 90: verduras, 250; 
forraje y cosechas de campos irrigados, 150, y vi- 
veros, 35. . 

La cría de ganado en 1953 incluía 66.278 cabezas de 

o vacuno, de las que 35.371 eran vacas leche- 
ras, 70.000 cabras. 66.000 carneros y 44.000 animales 
de tiro. 

COMERCIO. 1951. Importaciones, 122.592.848 libras 
israelitas. Exportaciones, 16.720.065 id. 1952. Impor- 
taciones, 309,6 millones de dólares. Exportaciones, 
43,4 id. 1953. Importaciones, 286,7 id. Exportacio- 
nes 59,6 Íd. 

En 1952 el 40,4 por 100 de las importaciones venía 
de los Estados Unidos, y el 7,9 de Gran Bretaña; de 
las exportaciones, el 32,3 iba a Gran Bretaña y el 23,1 
a los Estados Unidos. 

Las principales exportaciones comprenden limones, 
concentrados de limón y otros productos, jugos de 
frutos, textiles, vinos y licores, chocolate y carame- 
los, diamantes pulidos, productos químicos y porce- 
lana. Las exportaciones de limones en 1952-53 fueron 
de 5.324.611 cajas. 

COMUNICACIONES. ISRAEL tiene tres puertos prin- 
cipales» Haifa, Tel-Aviv y Jaffa. En 1952 anclaron 
en ISRAEL 1.111 barcos con un total de 1.342.000 ton. 

Las comunicaciones aéreas están centralizadas en 
el aeropuerto de Lod, cerca de Tel-Aviv. Durante 1952 
26.949 pasajeros aterrizaron en zeropuertos israelitas, 

partiendo de dicho aeropuertos 33.446, se descarga- 
ron 1.553 ton. de cargamento y cargaron 602. La línea 
aérea israelita E. L. A. L. mantiene servicio regular 
con Londres, París, Roma, Atenas, Viena, Nueva York, 
Zurich, Estambul, Nicosia y Johannesburgo. En 1952 
E. L. A. L. transportó 24.772 pasajeros y 935 ton. de 


Facilitan las comunicaciones interiores 318 km. de 
líneas principales de ferrocarril y 2.551 de carreteras 
pavimentadas (1952). En diciembre de 1952 estaban 
registrados 11.779 coches de turismo, 16.122 vehículos 
comerciales, 1.677 autobuses y 1.984 taxis. 

Del Ministerio de Comunicaciones depende el servi- 
cio postal, telegráfico y telefónico. El sistema de re- 
transmisión llamado « ] Shidurei» funciona desde 


Jerusalén; la estación se llama «Kol Israel» (Voz de 
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bres mayores de cuarenta y nueve años y mujeres sin 
hijos, mayores de treinta y cuatro, están obligados a 
un servicio en las reservas durante períodos conse- 
cutivos de catorce a treinta y un días al año para los 
hombres y catorce para las mujeres. Además, todos 
están obligados a un día de servicio al mes. 

Los hombres mayores de cuarenta y cinco años es- 
tán exentos del servicio en las reservas, pero tienen la 
obligación de servir en la Defensa Civil. Las mujeres 
exentas del servicio en las fuerzas armadas tienen que 
estar empleadas en trabajos agrícolas, servicios en los 
nuevos centros de inmigrantes o servicios en otras ins- 
tituciones como ha sido decretado por las autoridades 
competentes. 

El grado superior del Ejército es el de mayor gene- 
ral o rav alouf, siguiéndole el general de brigada o 
alouf, y el coronel o alouf mi'shne. 

La Marina incluye 5 fragatas, 1 barco de instruc: 
ción, 2 dragaminas, 2 barcos guardacostas, 13 botes 
motor-torpedo, 4 lanchas motor y 3 flotillas de lan- 
chas de desembarco. 

Economta. El presupuesto comprende un período 
desde 1 de abril a 31 de marzo. En 1953-54 los princi- 
pales conceptos de ingreso fueron, en millares de li- 
bras israelitas (1 libra israelita = 1 libra esterlina): 
Impuestos sobre consumo, 65.500; aduanas, 23.000; 
combustible, 20; impuestos sobre el tabaco, 11.000; 
bebidas, 7.000; impuestos sobre correos, 3.000; licen- 
cias, 1.800: impuestos de lujo, 13.600; sobre tierra, 
2.000; sobre defunciones, 300; propiedades del Gobier- 
no y préstamos, 19.000; ingresos de la sección alimen» 
ticia, 2.500; puertos y telégrafos, 16.575; ferrocarriles, 
3.055; puertos y aeropuertos, 7.180. Total: 216.330. 

Gastos: Oficina del presidente, 54,5. Parlamento, 
818,7. Oficina del primer ministro, 1.899,7. Economía, 
6.185. Defensa, 42.000. Sanidad, 12.500. Religiones, 
1.550,3. Asuntos extranjeros, 2.465. Agricultura, 3.509. 
Pérdidas de guerra, 1.980. Comercio e Industria, 4.273; 
Policía, 13.990. Justicia, 1.950. Beneficencia social, 
6.650. Trabajo, 6.225. Interior, 1.223. Enseñanza, 
17.310. Autoridades locales, 500. Subsidios sobre ali- 
mentos, 2.500. Rehabilitación de soldados, 4.260. 
Deudas e intereses, 16.000. Reserva general, 2.037; 
Correos y Telégrafos, 13.705,4. Ferrocarriles, 4.334. 
Puertos y aeropuertos, 7.189. Total: 216.330. 

INDUSTRIA. Las industrias de ISRAEL se han mul- 
tiplicado desde la fundación del Estado, a causa del 
establecimiento de nuevas empresas y al engrandeci- 
miento y modernización de las plantas existentes. En 
el país se fabrican una amplia gama de productos, in- 
cluyendo productos químicos, productos metálicos, tex- 
tiles, plásticos, artículos de cuero, vidrio y cerámica, 
materiales de construcción, herramientas y utensilios 
de precisión, productos alimenticios, artículos metáli- 
cos de varios tipos, incluyendo neveras y radios. Otras 
empresas más importantes, entre ellas la fábrica Yuval 
Gad Concrete Pipes, tienen un local para el montaje 
y reparación de automóviles. Hay también la Compa- 
ñía de Tuberías de Oriente Medio, que produce produc- 
tos metálicos y tuberías, dos fábricas de neumáticos 
y una moderna industria papelera. 

El consumo de > eléctrica durante 1952 fué 
668.591.000 kw.-h, de los que 176.817.000 se usaron 
para necesidades industriales. 

En marzo de 1950 se aprobó una ley para estimular 
las inversiones de capital, que garantiza privilegios 
substanciales a los capitalistas extranjeros. En mayo 
de 1950 se estableció un Centro de Inversiones, y en 
agosto de 1953 aprobó 720 empresas y recomendó 749, 
elevándose el capital inverudo a un total de 81,4 mi- 
llones de libras israelitas y 177,6 millones de dólares. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. El sistema escolar de Is- 
RAEL está bajo la dirección del Ministerio de Educa- 
ción y comprende escuelas de párvulos, primarias, 
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secundarias y técnicas. La Universidad Hebrea, funda- 
da en 1925, es un centro independiente para la ense- 
ñanza superior e investigación. 

El 12 de septiembre de 1949 el Parlamento aprobó 
una ley para establecer la educación primaria obliga- 
toria y gratuita desde los cinco a los trece años de edad. 
Los niños de los grupos de catorce a dieciocho años 
que no han completado su enseñanza primaria deben 
asistir a clases especiales. 

La ley del Estado sobre Enseñanza, de 12 de agosto 
de 1953, establece un sistema escolar elemental unifi- 
cado, bajo la protección del Estado, con puntos espe- 
ciales para las escuelas religiosas. El método de cursos 
en las escuelas elementales depende del Ministerio de 
Educación, con la posibilidad de añadir asignaturas 
suplementarias, comprendiendo un número no mayor 
al 25 por 100 del conjunto. Muchas escuelas en las ciu- 
dades son privadas; el municipio mantiene cierto nú- 
mero, y algunas están administradas por cooperativas 
de maestros. 

Las escuelas dependientes directamente del Gobier- 
no central eran en 1952-53: 1.900 escuelas de pár- 
vulos, con 2.300 maestros y 75.000 alumnos; 990 ele- 
mentales, con 9.500 maestros y 215.000 alumnos; 155 | 
secundarias, con 1.250 maestros y 20.000 moco! 


Los miembros del nuevo Gobierno de Israel 


25 colegios para la instrucción de maestros, con 420 
profesores y 3.000 estudiantes; 39 escuelas agrícolas, 
con 500 maestros y 6.000 alumnos; 106 escuelas árabes, 
con 720 maestros y 27,500 alumnos, y 144 teológicas, 
con 7.700 alumnos, no pudiendo precisarse el número 
de profesores. 

Existe también cierto número de escuelas privadas 
mantenidas por fundaciones religiosas, judías, cristia- 
nas y musulmanas, y también por sociedades privadas. 
La Universidad Hebrea en Jerusalén comprende Fa- 
cultades para humanidades, ciencias, leyes, medicina 
y agricultura. En 1953 tenía 420 profesores, conferen- 
ciantes e instructores, y 2.601 alumnos. 

El Instituto de Tecnología de Haifa tenía en 1953 
182 maestros y 1.179 estudiantes. Hay afiliadas una 
escuela náutica (120 estudiantes) y una escuela técni- 
ca superior, con 583 estudiantes. El Instituto Weiz- 
mann de ciencias de Rehovoth se ocupa de la investi- 
gación química, física y biológica. La escuela superior 
de leyes y economía en Tel-Aviv tenía en 1953 48 maes- 
tros y 678 estudiantes. 

MixERÍA. Los recursos del país más valorados son 
la potasa y bromita y otros depósitos de sal en el mar 
Muerto. Se explotan también fosfatos, arcilla, feldespa- 
to, vidrio y turba. Investigaciones, principalmente en 
Negeb, han revelado la presencia de cobre, manga- 
neso, mica, hierro, rocas conteniendo betún, yeso, flúor, 
cromo, aluminio, azufre y otros. También se llevan a 
cabo proyectos para la extracción de aceites, 

RELACIONES EXTERIORES. ISRAEL mantiene em- 
bajadas en Estados Unidos, Francia y Gran Bretaña, 


E HISTORIA 


y tiene legaciones en Argentina, Australia, Bélgica, 
Brasil, Bulgaria, Birmania, Canadá, Checoslovaquia, 
Chile, Dinamarca, Holanda, Hungría, Islandia, Italia, 
Japón, Luxemburgo, Méjico, Noruega, Nueva Zelanda, 
Paraguay, Polonia, Rumania, Suecia, Suiza, Turquía, 
Unión Sudafricana, U. R.S. S., Uruguay y Yugoslavia, 
HistToRIa. Las notas principales que caracterizan 
la historia de ISRAEL en 1953-54 son la tensión cre- 
ciente en sus relaciones con Jordania y Egipto, asi 
como la política destinada a atraerse a las grandes 
potencias, impidiendo al mismo tiempo su posible acer- 
camiento a aquellos países árabes. Cabe destacar tam- 
bién el restablecimiento de sus relaciones diplomáticas 
con Rusia, interrumpidas a raíz del proceso contra los 
médicos judíos soviéticos y de las otras medidas anti- 
semitas dictadas por Moscú. Grupos de exaltados ata- 
caron en aquella ocasión la Embajada soviética en 
Tel-Aviv, lo que fué aprovechado por el Gobierno ruso 
para romper sus relaciones. Radio Moscú comentó 
respecto a este restablecimiento que la nota de Moshe 
Sharett a Molotov, de fecha 6 de julio de 1953, señalaba 
una mejoría de la situación internacional. Destacó la 
presentación de excusas por parte del Gobierno israelita, 
por el atentado cometido contra la Legación soviética 
en Tel-Aviv, y la afirmación de que ISRAEL nunca apro- 
bó ni aprobará la preparación de 
actos de agresión contra Rusia o 
cualquier otro Estado pacífico. La 
nota de Molotov hacía resaltar que 
la U. R.S. S. tomaba muy en cuen- 
ta para su decisión esta afirmación 
del Gobierno 1sraelita de que no par- 
ticipará en acuerdos ni alianzas con 
fines agresivos contra la Unión So- 
viética. Este hecho siguió a la pu- 
blicación de la nota rusa a Turquía 
en la que se expresaba la renuncia a 
toda reivindicación territorial contra 
este pals; lo que fué considerado en 
Londres como una nueva fase de la 
política de Rusia tendente a neutra- 
lizar el Oriente Medio. 
En el Congreso Mundial Judío, ce- 
lebrado en la primera quincena de agosto en Ginebra, 
se hizo objeto al Gobierno español de grandes elogios. 
Los delegados de las comunidades hebreas hicieron 
constar que la intervención española salvó quinientos 
judios en 1941, cuando las tropas alemanas entraron 
en Hungría. El representante de la comunidad de 
Marruecos, Moisés A. Hassan, manifestó ante los 300 
delegados que, a petición de la hermandad hebrea ma- 
rroquí, el alto comisario español en Marruecos se diri- 
gió al Generalísimo Franco para que interviniese en 
favor de dichos niños. El Caudillo, agregó, dispuso 
que fuesen acogidos bajo la protección de la Emba- 
jada española de Budapest y enviados d a Pa- 
lestina. Hizo constar también que en la espa- 
ñola de Marruecos los judíos gozan de los mismos de- 
rechos que los demás ciudadanos. 
El 1 de octubre de 1953 se suspendieron los trabajos 
del proyecto hidroeléctrico a lo largo del río Jordán, 
como consecuencia de una enérgica protesta de Siria, 
y según recomendación del general danés Bennike, jefe 
observador de las Naciones Unidas. Conforme a las | 
nuevas orientaciones de la política con la U. R. S. S., | 
el Gobierno judío compró 100.000 ton. de petróleo a 
dicho país, con reserva de opción para adquirir otras 
106.000. te 
Radio Israel retransmitió un comunicado el %4 de. 
julio de 1953, según el cual, fuerzas de seguridad 
habían rechazado numerosos ataques árabes fronteri- , 
28 de Jer Ro me A Í Co ru ; 
ixta de Armisticio. Según la prensa de ] Cairo, en 
este incidente habfan resultado muertos 15 árabes 
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21 heridos, incluidos mujeres y niños. El 10 de sep- 
tiembre ISRAEL presentó una protesta a las Naciones 
Unidas por la detención en el canal de Suez de un barco 
griego procedente de un puerto israelita, La protesta fué 
remitida al presidente del Consejo de Seguridad, don 
Carlos Echevarria. El barco a que hacía referencia era 
el mercante Parnon, que transportaba automóviles con 
destino a Mombasa (Kenya). Por su parte, los árabes 
presentaron una enérgica queja por un ataque israelita 
a la frontera jordana. Francia, Inglaterra y Estados 
Unidos protestaron por medio de sus embajadores res- 
pectivos ante el Gobierno de ISRAEL, y decidieron ele- 
var la queja al Consejo de Seguridad de la O. N. U. 
ISRAEL rechazó ante este organismo la autenticidad 
de los hechos imputados, y afirmó que el informe de 
las potencias occidentales era «injusto, parcial y discri- 
minatorio», y que ocultaba la intención de aumentar la 
tensión existente en el Oriente Medio. Se registraron 
nuevos incidentes, como la agresión por parte de un 
soldado árabe a un miembro de una patrulla israelita 
que resultó herido; el atentado contra un autobús, en 
el que se registraron varios muertos y heridos, y el 
ataque a un tren de mercancías. El 30 de septiem- 
bre de 1953 una patrulla de las Naciones Unidas, en 
servicio de vigilancia en el área de Latroun, fué objeto 
de varios disparos desde territorio judío. El Gobierno 
de Tel-Aviv aclaró que dichos disparos habían sido 
hechos por error. 

Izhak Ben Zui, presidente de la República de ISRAEL, 
envió un mensaje al Consejo Judío Norteamericano, 
en el que decía que el Estado judío tiene capacidad para 
algunos millones más de habitantes, por lo que recibiría 
con satisfacción inmigrantes judíos norteamericanos. 
El 6 de mayo de 1954 se celebró el sexto aniversario 
de la fundación del nuevo Estado de ÍsrRAEL. En un 
acto realizado en Ramle, población situada entre Tel- 
Aviv y Jerusalén, el jefe del Gobierno, Scharett, afir- 
mó que la ayuda norteamericana a Irak era perjudi- 
cial para la paz, y que IsrRAEL debía estar preparada 
para rechazar cualquier ataque. A principios de julio 
ISRAEL cursó una nota a Gran Bretaña en la que se ad- 
vertía a dicho país que el equilibrio en el Oriente Me- 
dio desaparecería si los abastecimientos y depósitos 
británicos en la zona del canal cayeran en manos egip- 
cias. Moshe Sharett anunció que debía considerarse 
que también la ayuda norteamericana a Egipto iba 
dirigida contra IsrRAEL. El 31 de julio ISRAEL pidió 
a Estados Unidos que aclarase su posición respecto 
a los acuerdos firmados entre Gran Bretaña y Egipto. 
El jefe del Gobierno israelita solicitó a las naciones oc- 
cidentales la ayuda necesaria para equilibrar la poten- 
cia de Egipto, después de la entrega de las armas norte- 
americanas y de la retirada británica del canal de Suez. 
«Era deber de Inglaterra, dijo, en su ansiedad de con- 
servar la estabilidad del Oriente Medio, haber condi- 
cionado la evacuación del canal de Suez a la garantía 
de Egipto de mantener la paz con IsrRAEL.».—E. D. 

ITALIA. ÁREA Y POBLACIÓN. La superficie de 
ITALIA es de 301.023 km.2, y su población legal en 1951 
alcanzaba a 47.140.050 h. 

movimiento de población en 1952 fué como sigue: 
332.395 matrimonios; 843.613 nacimientos; defuncio- 
nes, 474.085. En 1950 emigraron 140.204; en 1951, 
135.096; en 1952, 131.372. El número de habitantes de 
las principales ciudades, según censo de 1951, es como 
sigue: Roma, 1.695.477; Milán, 1.272.934; Nápoles, 
1.027.800; Turín, 720.032; Génova, 683.023; Palermo, 
501.005; Florencia, 390.832; Bolonia, 349.326; Vene- 
cia, 323.216; Catania, 300.298; Bari, 273.143; Mesina, 
220.790; Verona, 186.555; Tarento, 174.171; Padua, 


172.692 habitantes. : 
cultura italiana es la prin- 


cipal iento de fuente de riqueza da país, y el cultivad 
y el terreno o, 
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la superficie total distribuida, aproximadamente, en 
los siguientes cultivos en hectáreas: cereales, 7.015.000; 
plantas leguminosas, 1.210.000; plantas industriales, 
395.000: hortalizas, 741.000; viñedos, 1.034.000; olivos, 
862; maderas, 5.648.000; pastos y forrajes, 6.545.000. 
La producción de las principales cosechas en 1952 
fué la siguiente: trigo, 7.876/200 ton., cebada, 266.800; 
avena, 508.300; centeno, 125 500; maiz, 2.395.400: 
azúcar de remolacha, 5.897.200; patatas, 2.711.000; 
aceite, 182,200; naranjas, 549.734; mandarinas, 90.319; 
limones, 288.637. La producción de vino alcanzó 
41.783.290 hectolitros. La riqueza ganadera conta- 
ba con 8.690.000 cabezas de ganado vacuno; 4.121.000 
cerdos; 12.114.000 cabras y carneros; 733.000 caballos: 
760.000 asnos y 398.000 mulos. 

Comercio. Las importaciones de ITALIA exceden 
normalmente a sus exportaciones, dejando un balance 
adverso que se cubre con los ingresos de embarques 
los que proporciona el turismo y de italianos radicados 
en el extranjero. 

En 1948 las importaciones (en millones de liras) 
fueron 844.266, y las exportaciones, 575.886; en 1951 
las importaciones fueron 1.354.518, y las exportacio- 
nes, 1.029.516; en 1952 las importaciones fueron 
1.459.734 y las exportaciones, 866.537. 

Los países con quienes ITALIA ha mantenido comer- 
cio son principalmente: Alemania, Argentina, Estados 
Unidos, Francia, Gran Bretaña, Hungría, Polonia, Ru- 
mania, Suiza, Turquía y Yugoslavia. 

En 1952 las importaciones fueron algodón crudo, 
carbón, aceites minerales, trigo y harina; exportacio- 
nes: tejido de algodón, fibras artificiales y maquinaria, 
COMUNICACIONES. La Marima mercante compren- 
día en 1 de enero de 1953 4.585 barcos con un total de 
3.529.232 ton.; de éstos, 1.275 eran de vapor o motor. 
En 1952 fueron descargadas en puertos italianos 
34.928.000 ton., y se cargaron 12.533.000. 

La longitud de los ferrocarriles en 31 de diciembre 
de 1952 era de 21.743 km., incluyendo 16.389 de ferro- 
carriles del Estado, de los que 5.755 han sido electrifica- 
dos. En 1952 los ferrocarriles del Estado transporta- 
ron 365.012.000 pasajeros y 52.133.000 ton. de mer- 
cancías. Las carreteras de ÍTALIA en 31 de diciembre 
de 1952 tenían una extensión de 170.683 km., de los 
que 21.851 eran carreteras del Estado, 42.351, provin- 
ciales, y 106.481, comunales. Los vehículos de motor en 
diciembre de 1952 eran: coches de turismo, 627.777; 
autobuses, 17.806; camiones, 344.713; motocicletas, 
380.024. En 30 de junio de 1952 había 11.608 ofici- 
nas de correos; las líneas telegráficas tenían una lon- 
itud de 60.918 km., con 10.323 oficinas de telégrafos, 
el servicio telefónico tenía 1.540.506 abonados, y el ma- 
rítimo radiotelegráfico tenía diez estaciones costeras. 
Al final de 1953 funcionaban dos líneas aéreas ita- 
lianas (Alitalia, L. A. 1.). Sus servicios incluían vuelos 
a Túnez, Trípoli, Atenas, El Cairo, Beirut, Estambul, 
Haifa, Nueva York, Mogadisco, Buenos Aires, Caracas, 
Francfort y Londres. Los pasajeros transportados en 
1952 fueron 179.973; el flete, 3.009 ton. Entre el total 
de aeropuertos, cinco son internacionales y veinte na- 
cionales. 

Derewsa. El Ejército italiano lo forman diez di- 
visiones de infantería, incluídas tres brigadas alpinas y 
dos divisiones acorazadas, y hay además en vías de for- 
mación dos brigadas alpinas y una acorazada. 

El personal de la Marina en 1954 era de 35.000 
hombres. El servicio mercante está bajo la dirección 
del Ministerio de Marina Mercante. 

La Armada consta de 2 barcos de batalla, 3 cruce- 
ros, 5 destructores, 3 tas rápidas antisubmari- 
nas, 12 fragatas, 5 submarinos, 5 dragaminas rápidos, 
23 corbetas, 16 dragaminas, 3 barcos de patrullas, 
39 dragaminas costeros, 28 botes motor-torpedo, 7 bo- 


tes antisubmarinos, 2 buques de inspección, 1 barco 
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de reparación, 3 transportadores, 2 barcos de instruc- 
ción, 4 petroleros, 6 cañoneros, 18 transportadores de 
gua, 1 barco-cable, 4 auxiliares y 22 remolcadores. 

El Ejército del Aire comprende 200 aviones de re- 
conocimiento y 150 de transporte, con 25.000 hombres 

Economía. Los ingresos y gastos en años que se 1n- 
dican, en millones de liras, fueron como sigue: 1950-51, 
ingresos, 1.719.680; gastos, 1.888.790; 1951-52, 
ingresos, 1.725.440; gastos, 2.135.010; 1953-54 (pre- 
supuesto estimado), ingresos, 1.787.110; gastos, 
2.152.880. En los ingresos de 1953-54 los impuestos 
industriales alcanzaban 599.000 millones de liras; los 
de aduanas e impuestos indirectos, 384.400, y los mo- 
nopolios del Estado, 281.000. La Deuda pública en 31 
de octubre de 1953 era de 3.618.700 millones de liras, 
incluyendo la Deuda consolidada de 53.000 y la Deuda 
flotante de 2.498.600. 

INDusTRIA. La industria mayor y la de más im- 
portancia es la textil. En la industria del algodón, 
1.007 fábricas tenían en diciembre de 1949, 5.602.164 
husos y 141.724 telares. Industria de la seda la hay en 
toda ITALIA, aunque es más floreciente en Lombardia, 
Piamonte y Venecia. Esta industria, en diciembre 
de 1949 tenía 1.616.000 husos y 32.000 telares; ja pro- 
ducción de seda en bruto en 1948 fué de 1.966 tone- 
ladas. La producción de seda artificial en 1952 fu- de 
79.578 ton. en 24 fábricas con 715.000 husos. La in- 
dustria lanera tenía en diciembre de 1949, 508 fábricas. 

La industria química está muy desarrollada. En 1952 
la producción de ácido sulfúrico fué de 2.398.797 ton.; 
la de superfosfato mineral, 1.639.961; la de sulfato de 
cobre, 88.236; la producción de azúcar fué de 569.051 
toneladas. La producción de vehículos fué de 124,784, 
de los que se exportaron 26.460. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación es obligatoria 
desde la edad de seis a catorce años. La enseñanza ele- 
mental se da en tres grados: escuelas de párvulos gra- 
tuitas, desde los tres a cinco años, en las llamadas 
sescuelas maternales» o astli, mantenidas por los mu- 
nicipios. Para la enseñanza secundaria existen las es- 
cuelas medias o secundarias, en las escuelas clásicas, 
de ciencias o en el instituto para maestros. La ense- 
ñanza secundaria técnica se da en los institutos técni- 
cos y en otras escuelas especiales (agrícola, comercial, 
industrial, náutica). 

La enseñanza superior se cursa en universidades o 
en institutos superiores, habiéndolos también gratui- 
tos. Las universidades e institutos superiores, con el 
número de estudiantes y profesores, respectivamente, 
son: Bari, 8.587 y 202; Bolonia, 8.017 y 229; Cagliari, 
1.968 y 135; Camerino, 621 y 60; Catania, 6.150 y 132; 
Ferrara, 875 y 73; Florencia, 4.971 y 234; Génova, 
6.970 y 183; Macerata, 251 y 17; Mesina, 6.655 y 150; 
Milán, 15.238 y 363; Módena, 2.195 y 85: Nápoles, 
21.205 y 328 Padua, 5.783 y 215: Palermo, 8.175 
y 239; Parma, 1.774 y 106; Pavía, 3.626 y 142; Perugia, 
1.610 y 109; Pisa, 4.302 y 200; Roma, 21.754 y 42%; 
Salerno, 707 y 8; Sassari, 762 y 67. 

MINERÍA. La industria minera italiana se desarrolla 
principalmente en Sicilia, Toscana, Cerdeña, Lombar- 
día y Piamonte. 

La producción de carbón y hierro no cubre las ne- 
cesidades del país. Las producciones de azufre y mer- 
curio son en cantidad suficiente para el consumo y 
para exportaciones. En 1952 la producción de carbón 
y otros productos similares, en toneladas, fué como 
sigue: 1.931.000; petróleo, 63.511; lingotes de hierro 
fundido, 1.102.292; acero crudo, 3.535.121; azufre, 
1.713.124. ITALIA ha desarrollado sus recursos de ener- 
gía hidráulica en abundancia. En 1952 el poder total 
generado era de 30.843 millones de kw.-h., de los que 
27.105 eran generados por plantas hidroeléctricas. 

RELACIONES EXTERIORES. ITALIA mantiene emba- 
jadas en Abisinia, Alemania, Argentina, Austria, Bél- 
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gica, Bolivia, Brasil, Canadá, Colombia, Cuba, Chile, 
Egipto, El Salvador, España, Estados Unidos, Fran- 
cia, Grecia, Guatemala, India, Indonesia, Japón, Mé- 
jico, Perú, Polonia, Portugal, Suiza, Turquía, Unión 
Sudafricana, U. R. S. S., Uruguay y Venezuela, y tie- 
ne legaciones en Afganistán, Albania, Arabia Saudita, 
Australia, Bulgaria, Ceylán, Checoslovaquia, Dinamar- 
ca, Ecuador, Filipinas, Finlandia, Holanda, Hungría, 
Irak, República Irlandesa, Israel, Jordania, Líbano, 
Libia, Luxemburgo, Nueva Zelanda, Noruega, Pakis- 
tán, Panamá, Paraguay, Rumania, Suecia, Siria, Thai- 
landia y Yugoslavia. —E. D. 

HisToRIA. El máximo acontecimiento italiano du- 
rante los primeros días de enero fué la visita del pre- 
sidente del Gobierno, Alcide de Gasperi, a Grecia, en 
viaje oficial, y las conversaciones celebradas el 9 con 
el Gobierno helénico, en Atenas. 


El presidente Einaudi en su visita a la abadía 


de Monte o 


ITALIA seguía con gran interés los esfuerzos encami- 
nados a fomentar la constitución de un bloque balcá- 
nico formado por Turquía, Grecia y Yugoslavia, y 
cuya eficacia dependía en gran parte de la actitud 
italiana. El ministro de Asuntos Exteriores del Go- 
bierno de Ankara, señor Kuprulu, al regresar de Bel- 
grado había propuesto que ITALIA participase en el 
bloque. 

El jefe del Gobierno italiano abogaba por una co- 
laboración, cada vez más estrecha, entre los diferentes 
países, defendiendo la unión aduanera entre ÍTALIA y 
Francia; la del «Fritalux»; la unión económica propue- 
nada por el O. E. C. E.; la unión sugerida por el Cor 
sejo de Europa en Estrasburgo; la unión sobre bases 
estrictamente técnicas del Plan Schuman el car- 
bón y el acero; la unión militar del Ejército Europeo 
y del Plan Pleven. A 

Por lo que se refiere a la política interior, De 
trató de conseguir una victoria sobre la opc 
la reforma de la ley electoral, a la que se op 
oleada de huelgas. A finales de enero el Se 
no eligió como presidente a Ruiní, y De 

una votación de confianza 7 ls la 

e reforma. De todos modos, la lucha en ' 


GEOGRAFÍA 


muy enconada, entre la coalición gubernamen- 
tal y el blocco popolare, hasta alcanzar extremos poco 
menos que inconcebibles. 

Durante la segunda mitad de febrero de 1953 realizó 
su primera travesía del Atlántico el transatlántico 
italiano Andrea Doria. Arribó al puerto neoyorquino 
con una hora de retraso sobre el horario previsto, de- 
bido a los fuertes vientos contrarios que encontró a 
450 millas de la costa. Se trata del mayor, más rápi- 
do y más moderno de los barcos de pasajeros cons- 
truídos en Europa después de la última guerra mundial. 
Su desplazamiento es de 33.000 ton., y su velocidad 
normal de 23 nudos, aunque podía sobrepasar los 25. 
Tiene capacidad para 1.241 pasajeros y una tripula- 
ción de 575 hombres. 

Las informaciones que llegaban de Venecia, acerca 
de los hundimientos que se producían en aquella ciu- 
dad, una de las más hermosas del mundo, eran franca- 
mente pesimistas. El alcalde advirtió del peligro a la 
población en un comunicado. En el Parlamento, ocho 
diputados dieron la voz de alarma con estas palabras: 
«Si no se procede rápidamente, la ciudad amada por 
todo el mundo será en tiempo no lejano un imponente 
montón de ruinas...» 

Pero la política absorbía entonces toda la atención 
de los italianos. Hay que destacar la reunión de los 
ministros de Asuntos Exteriores que se celebró en 
Roma el mes de mayo. El general Nobile, que se hizo 
famoso en los años de entreguerras por su vuelo en 
dirigible sobre el polo Norte, anunció ahora su deci- 
sión de abandonar las filas del partido comunista. 
Alegó, para tomar esta decisión, una grave crisis de 
conciencia. 

El 29 de marzo fué aprobado por el Senado italiano, 
en última lectura, el proyecto de reforma electoral, 
popularmente llamado en los sectores extremistas de 
Roma legge della biccoca. La aprobación se logró por 
174 votos, contra ninguno y tres abstenciones. Tales 
cifras no respondían a la realidad del ambiente que 
precedió a la votación, durante la cual se registraron 
las escenas más violentas y lamentables de la historia 
parlamentaria italiana. Según la nueva ley, la lista 
que obtuviese mayoría del 51 por 100 de los sufragios 
se aseguraría una representación equivalente al 64 
por 100. Se comentaba también que el experimento 
proporcional había sido en ITALIA poco feliz, por la 

iferación de partidos, cuyo número ascendía a 
setenta y tres. Con la nueva ley se pretendía sacrifi- 
car el rigor matemático a la obtención de un Parla- 
mento más homogéneo, que sirviese de respaldo a un 
gobierno fuerte. Se suponía que en las nuevas eleccio- 
nes estaría formado como el que gobernaba entonces: 
coalición de demócratas-cristianos, socialistas de dere- 
chas, republicanos y liberales; pero con mayor y más 
firme mayoría. Por el crecimiento de la población se 
calcularon 590 puestos en lugar de los 574 existentes. 

El 31 de marzo el presidente Einaudi promulgó la 
nueva ley electoral; también se iniciaron los prepara- 
tivos para la disolución del Senado y del Parlamento, 
aunque no había acabado el período de vigencia del 
- Senado, que todavía podría durar un año, mientras 
que la el Parlamento estaba terminado. 

Las nuevas elecciones generales del 7 y 8 de junio, 
para la renovación de ambas Cámaras, despertaron 
un interés y una expectación extraordinariarios, no 
sólo en el país, sino en el resto del mundo, porque se 
que sus resultados podían tener una consi- 
i tanto en la política interior como 
la exterior de IraLia. En el ánimo de todos estaba 
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la constitución de agrupaciones políticas, de acuerdo 
con directrices comunes o afines, a fin de facilitar la 
elección de una mayoría sólida y coherente que permi- 
ta las tareas del Gobierno. Estos grupos más notables 
estaban integrados, en líneas generales, por idearios o 
tendencias con mayor o menor número de puntos de 
contacto o semejanza: el formado por los cristiano- 
demócratas de De Gasperi, junto con los republicanos, 
liberales y socialistas de derecha; una segunda agru- 
pación la formabán los monárquicos, los neofascistas 
y tres pequeños grupos, que eran la Unión del Pueblo 
acaudillado por Ferruccio Parri, la Alianza Demo- 
crática y los Socialistas Independientes, partido des- 
integrado del comunista hacia mediados de 1951, y, 
en tercer lugar, los comunistas y los socialistas de 
izquierda, que se presentaban separadamente. Los 
demás partidos, como, por ejemplo, el del beefsieak, 
que preconizaba la abolición de los] impuestos, el 
partido Nacional Federado, etc., tenían muy pocas 
probabilidades de obtener una importante represen- 
tación. 

Una vez celebradas las elecciones, se pudo compro- 
bar que el triunfo cristianodemócrata había resultado 
realmente apuradísimo, y De Gasperi, incluso aliado 
a los socialistas, había obtenido un triunfo notoria- 
mente precario e insuficiente. El primer ministro ita- 
liano achacaba este resultado a los monárquicos, cen- 
surándoles por haberle impedido obtener la mayoría 
absoluta tan anhelada. De todas formas, Aquiles Lauro, 
jefe del partido Nacional Italiano, que había visto sus 
votos casi triplicados con relación a 1948, declaró más 
tarde que colaboraría con el Gobierno aunque no par- 
ticipase en él. Y no era descabellado pensar entonces, 
dada la composición resultante de la Cámara italiana, 
que De Gasperi, privado de sus socios republicanos y 
socialistas, hubiera de ampararse en los monárquicos 
si es que quería contar con la mayoría suficiente para 
gobernar. De cualquier forma, y extremando las cosas, 
Aquiles Lauro venía a convertirse en poco menos que 
en el árbitro de la situación política italiana. 

Y así, aquellas famosas elecciones italianas, que tanta 
preocupación habían creado en ITALIA, e incluso en las 
cancillerías europeas, por la posibilidad de una victoria 
extremista, terminaron al fin sin presentar ninguna 
alteración sensible del panorama político. 

En la Cámara la distribución final de puestos fué la 
siguiente: 

a) Bloque gubernamental: Cristianodemócratas, 262; 
socialistas de derecha, 19; liberales, 14; republicanos, 5; 
otros partidos, 5. En total, 303. 

b) Oposición: Socialistas de izquierda, 75; comu- 
nistas, 143. En total, 218. 

e) Extrema derecha: Monárquicos, 40; M. S. 1, 29. 
En total, 69. 

La mayoría neta en la Cámara era de 296, en un total 
de asientos de 590. Un el Senado era como sigue: 

Gubernamental: Cristianodemócratas, 116; socialis. 
tas de derecha, 4; liberales, 3; republicanos, 0; Sur 
Tirol Popular, 2. » 

Oposición: Comunistas, 54; Izquierda socialista, 28; 
comunistas-socialistas conjuntamente, 4; monárquicos, 
16; neofascistas, 9; otros partidos, 1. 

En el Senado, pues, la coalición de De Gasperi con- 
taba con 125 escaños, lo cual significaba la mayoría 
absoluta. Sin embargo, en general, la coalición centrista 
de primer ministro había perdido muchos votos, ga- 
nados por los partidos extremistas, tanto de la izquier- 
da como de la derecha, lo que inducía a suponer que 
tal vez le obligaría a incluir poa us eventua- 
les a algún otro partido, isponer de una mayo- 
ría más amplia. De todos sado, los resultados habidos 
Sa elo co ua rompi, moi a 
los aliados prooccidentales un d favorable a 
su política. 
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Una manifestación enarbulaudo banderas italianas celebra el acuerdo sobre Trieste 


Se reunió el nuevo Pariamento italiano poz vez pri- 
mera, y el filocomunista Nenni presentó una propuesta 
para que fuera derogada la ley electoral; días después, 
dimitía el Gobierno presidido por De Gasperi, aunque 
el 3 de julio, él mismo aceptó el encargo de formar 
nuevo Gobierno. 

Al iniciarse la segunda quincena de julio, De Gasperi 
consiguió, al fin, formar gobierno con sólo elementos 
de su partido y sin mayoría parlamentaria propia. Des- 
prendiéndose de sus viejos amigos republicanos, libe- 
rales y socialistas moderados, el jefe demócrata cris- 
tiano había decidido formar un gabinete puro, con sus 
propios correligionarios, y sin mezcla alguna. De Gas- 
peri se había reservado la cartera del Exterior, quizá 
con vistas a una participación lateral italiana en la 
reunión de «los cuatro» y había nombrado vicepresi- 
dente a Attilio Piccioni. 

El programa, esencialmente financiero, del nuevo 
Gobierno, comprendía tres puntos: 1.2 Reforma buro- 
crática: apuntaba a la reducción de personal y a la 
coordinación de servicios y retribuciones. 2,2 Econo- 
mías presupuestarias: se hablaba de una reducción ini- 
cial de treinta mil millones de liras, que no parece pu- 
diera ser conseguida de una sola vez; y 3.2 Austeridad 
en los fondos públicos y en las importaciones que pu- 
diesen suponer pagos en dólares; en este aspecto, el 
programa preparaba la labor de cualquier futuro go- 
bierno para restringir los intercambios con los Estados 
Unidos, una vez que hubiese de desaparecer la ayuda 
que dicho país había ido prestando a los italianos. 

De Gasperi fracasó en su empeño de obtener la con- 
fianza parlamentaria para llegar hasta el otoño, con 
su programa de minorías. En su favor obtuvo 206 
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votos vontra 277; le faltaron votos, no sólo de sus anti- 
guos aliados, sino incluso de su propio partido. Era un 
síntoma grave de cansancio y de indisciplina, así como 
de disconformidad de las dos alas, capitaneadas por 
Suido Sonella (derechista, partidario de extender la 
coalición hacia los monárquicos), y la izquierdista, de 
Salvatore Aldisio, partidario de prolongar el estado 
de cosas preelectoral. Lá derrota era doble: del par- 
tido cristianodemócrata y de la jefatura de De Gas- 
peri. Attilio Piccioni, correligionario de De Gasperi, 
y vicepresidente de uno de sus gabinetes, fué encar- 
gado por Einaudi de constituir un nuevo gobierno 
minoritario con los posibles apoyos de los grupos pró- 
ximos al partido demócratacristiano. El llamamiento 
de De Gasperi, en favor de Piccioni, «a todos los ita- 
lianos de buena voluntad», daba idea de la gravedad 
de la crisis. 

Piccioni renunció al encargo de formar Gobierno, 
precisamente cuando se daba ya por seguro su éxito. 
Contra la opinión del propio jefe De Gasperi, Piccioni 
no estuyo casi nunca conforme con la nueva ley elec- 
toral, que no había servido más que para separar a los 
diputados italianos. 

Pella realizó gestiones para formar un Gobierno de 
técnicos. A tal efecto, presentó una lista de quince 
demócratacristianos. El nuevo jefe de Gobierno cali- 
ficó de provisional a su gabinete, al que no asignó 
otro papel que el de continuar el funcionamiento ad- 
ministrativo del Estado y preparar los nuevos presu- 
puestos. El 22 de agosto logró ganar la votación de 
confianza en el Senado, por 140 votos contra 80 y 10 
abstenciones, y dos días d otro voto de 
confianza en la Cámara de diputados, algo más apu- 
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rado que el anterior, der315 votos a favor, contra 215 
y 44 abstenciones. 

Las comisiones encargadas de realizar un censo del 
paro y la miseria en ITALIA publicaron los resultados 
de sus encuestas en doce volúmenes, según los cuales, 
los que se encontraban en paro temporal alcanzaban 
el número de casi dos millones. La mayor pobreza se 
registraba en las zonas del Sur y en las islas de Sicilia y 
Cerdeña, y el Gobierno italiano prestaba gran atención 
a estos problemas. En su presupuesto anual se consig- 
naban para ayudar a remediarlos más de ochenta mil 
millones de liras. 

A lo largo del otoño, la vida políticosocial interna y 
externa no sufrió grandes variaciones. El 24-25 de sep- 
tiembre estalló una huelga general, en la que se pedía 
elevación de salarios, y que fué compartida unánime- 
mente por las dos principales organizaciones sindica- 
les italianas, C. G. T. y C. G. T. C. El paro afectó a seis 
millones de trabajadores y terminó a las doce de la 
noche; no hubo incidentes. También en este periodo 
se decretó una amnistía, que incluía a gran número de 
reclusos. 

El mariscal Papagos, acompañado de su ministro 
de Asuntos Exteriores, visitó a ITALIA, durante la úl- 
tima década de septiembre. Los actos celebrados en 
su honor, durante su estancia en tierras itálicas, hi- 
cieron resaltar la auténtica amistad y colaboración 
entre ambos países. 

El 23 de octubre la opinión pública se vió sacu- 
dida por la noticia de las catastróficas tormentas e 
inundaciones producidas en Calabria, y que causaron 

idas incalculables; más de cien cadáveres fueron 
recogidos en Reggio, y millares de familias perdieron 
sus hogares. 

El 5 de enero del nuevo año el Gobierno presentó 
su dimisión al presidente Einaudi. La crisis se produjo 
por discrepancias en el seno del partido cristianode- 
mócrata, entre sus dos alas, la derechista y la izquier- 
dista. 

Después de varios días de gestiones, conversaciones 
y consultas, el 12 de enero, el presidente Einaudi 
en la formación de un nuevo Gobierno a Amin- 
tore Fanfani, de cuarenta y cinco años, miembro 
destacado del partido cristianodemócrata, y al día 
siguiente iniciaba ya Fanfani las negociaciones perti- 
nentes para proceder a la formación de un nuevo 
Gabinete; así se lo comunicó oficialmente al presi- 


* dente Einaudi el 17 de enero. Fanfani, que represen- 


taba la tendencia izquierdista del partido demócrata- 
cristiano, era un personaje de formación universitaria, 
a quien se consideraba hombre honrado y modesto. 
Desde hacía muchos años era catedrático de la Uni- 
versidad Católica de Milán. En gobiernos anteriores 
había ya sido ministro de Agricultura y del Interior. 
Visitó a España, antes de nuestra guerra de Liberación 
para explicar cursos sobre corporativismo, en Santan- 
der, en la Universidad de verano. F 
El 18 de enero, y después de laboriosas gestiones, 
logró formar Gobierno con 18 demócratascristianos y 
un técnico. La cartera de iio ssp sería 
desempeñada por Attilio Piccioni. Pero obierno 
Amintore Fanfani había logrado constituir fué 
demo el 30 de enero al presentarse en la Cáma- 
ra, por 260 votos a favor, 303 en contra y 12 abs- 
tenciones. 


Se creyó que el jefe del momento político podría ser 
2. última instancia, Mario Scelba, el hom- 
había conservado la cartera del Interior en 
ue ITALIA había tenido desde 1948, 

en tal ento a pesar de su condi- 
Consejo de ministros. ITALIA, 
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por 20.000 agentes perfectamente armados sobre 5.000 
Jeeps, encargados de la misión de deshacer manifesta- 
ciones y contrarrestar en la calle el menor conato de 
alteración del orden. Los registros y cacheos continua- 
dos dieron luego por resultado el descubrimiento de 
miles de fusiles y ametralladoras, e incluso de 12 tan- 
ques, todo ello dispuesto para actuar en un momento 
dado. Pero al mismo tiempo que toda esta actuación 
probaba su energía y sus dotes de mando, su eficiencia 
y sus facultades de organización, también le había 
granjeado el odio de numerosos sectores de población, 
más o menos extremistas, y de otros elementos dispues- 
tos siempre a medrar al socaire de las debilidades 
gubernamentales en materia de orden público. Por su 
parte, Scelba no había vacilado en anunciar que lucha- 
ría contra los comunistas «con uñas y dientes», em- 
pleando sus palabras textuales. Ellos, como respuesta, 
decidieron lanzarse el 17 de febrero a una huelga de 
veinticuatro horas, como protesta contra la formación 
del nuevo Gobierno, y se registraron algunos desórde- 
nes. El Gobierno de Scelba tenía en la Cámara una 
escasa minoría de 16 votos solamente. Scelba había 
formado un Gobierno con participación de tres parti- 
dos: el de la democracia cristiana, el suyo propio, con 
Attilio Piccioni, como ministro del Exterior, y el par- 
tido socialdemócrata, al que pertenecía, entre otros, 
el vicepresidente Saragat. 

En mayo comenzó la vista, ante el Tribunal Inter- 
nacional de Justicia de La Haya, del pleito entre 
ITALIA y los Estados Unidos, Inglaterra y Francia, 
sobre el destino de los 2.338 kg. de oro acuñado, 
que perteneció al Banco Naciona. de Albania. De 
este oro se habían apoderado en Roma los alemanes, 
después de la capitulación de Badoglio, y fué llevado 
al interior de Alemania como botín de guerra; pero, a * 
su vez, los aliados se apoderaron de él y lo llevaron al 
Fondo Común de Reparaciones, constituído por el 
Acuerdo de Bruselas de 1949, para repartir entre 18 na- 
ciones, víctimas de las agresiones alemanas. ÍTALIA, 
luego, reclamó su devolución y sostuvo que se trataba 
de aportaciones que ella hizo de su propio Tesoro para 
que el Banco Albanés, ligado al de ITALIA en la época 
de la unión real de los dos países, revalorizase su 
moneda en los mercados exteriores. Disuelta la unión, 
y no cumplida condición económica respecto a la res- 
titución, el Banco Italiano recobró el derecho al cré- 
dito y tenía válidamente en su poder el tesoro cuando 
los alemanes lo arrebataron, por un acto ilegal de fuerza, 
ya en guerra con el Gobierno Badoglio, cobeligerante 
de los aliados. 

A primeros de mayo se exhibieron en Roma las 
obras de arte italianas trasladadas a Alemania durante 
la guerra, y que habían sido devueltas a ITALIA por el 
Gobierno federal de Bonn. 

A mediados de mayo se celebraron elecciones muni- 
cipales, en las que triunfó el partido demócratacristia- 
no, a pesar de que el bajo nivel económico parecía 
facilitar el triunfo extremista. 

Aquiles Lauro, hasta entonces jefe del partido mo- 
nárquico nacional italiano, se separó del mismo, creando 
un partido monárquico popular, que contaba incluso 
con la benevolencia de la Prensa gubernamental. Había 
logrado en el sur de ITALIA un formidable éxito: ser 
elegido alcalde de Nápoles y contaba con grandes sim- 
patías entre los monárquicos católicos, 

Durante aquel verano hubo varios episodios de in- 
terés: una huelga de ganaderos a principios de julio, en 
que perecieron muchas reses de hambre y de sed; el 
cese de Alcide de Gasperi como secretario general del 
partido cristiano demócrata, y substitución por Amin- 
tore Fanfani, jefe del ala izquierda del partido; la bús- 
queda de petróleo en tierras sicilianas, que provocó 
excesivas y desorbitadas ranzas; los comentarios 
acerca de a proyectos de un puente que uniría Cala- 
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bria y Sicilia, y de un túnel bajo el Montblanc, entre 
ITALIA y Francia. 

El 19 de agosto falleció Alcide de Gasperi, de un 
ataque al corazón, en su residencia veraniega de Sella 
di Val Sugana (Alpes tiroleses). El 23 de agosto recibió 
sepultura en la basílica de San Lorenzo, en Roma, 


El presidente Einaudi entrega a los representantes de Trieste la bandera 
italiana que sería colocada en la torre de San Justo. (Octubre 1954) 


adonde fué trasladado desde Val Sugana, a través de 
todo el país. Fué un político de una austeridad inso- 
bornable. Su muerte dejó huérfana a la democracia 
cristiana, donde empezaban ya a bullir diversos gru- 
pitos, cada cual con su jefe. Y en verdad, que no fal- 
taban en ITALIA personajes políticos más o menos in- 
teresantes, e incluso pintorescos, como Giorgio La Pira, 
alcalde de Florencia, juzgado como. un hombre extra- 
ño: demócratacristiano por sus ideas políticas, austero 
en extremo, pero que se inclinaba en ocasiones a fa- 
vor de los comunistas, actuando en pro de los obre- 
ros, que habian ocupado alguna que otra fábrica, y ce- 
diendo el parque municipal de Florencia para una con- 
centración extremista, preparada por el diario Unita, 
todo lo cual motivaba que sus actividades fuesen muy 
discutidas. 

El Gobierno italiano decidió aplazar el debate parla- 
mentario para la ratificación de la Comunidad de De- 
fensa Europea, en vista del fracaso de Bruselas. En 
Roma se señalaba que ITALIA no seguiría el camino 
de Francia, sino que se uniría estrechamente con los 
norteamericanos. Por otra parte, ITALIA comunicaba 
el 8 de septiembre a las Naciones Unidas que la Unión 
Soviética se negaba a dar cuenta del paradero de 60.000 
prisioneros italianos. Todos estos problemas quedaron 
un tanto ensombrecidos ante un caso judicial que con- 
movió a la opinión pública italiana, y cuyos efectos 
alcanzaron el campo político. El 11 de abril de 1953 
fué descubierto en la solitaria playa ostiense de Tor 
Vaianica, el cadáver de una desgraciada joven, Wilma 
Montessi, muerta en circunstancias extrañas. En el 
posible asesinato aparecían complicados: Ugo Mon- 

el prefecto de policía Saverio Polito y el hijo 
del ministro italiano de Asuntos Exteriores, Piero 
Piccioni, que fué detenido, juntamente con sus pro- 
bables cómplices. El padre de este último, Attilio 
Piccioni, presentó su dimisión en el Ministerio, y le 
substituyó Gaetano Martino, hasta entonces ministro 
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de Educación. El caso judicial quiso convertirse, des- 
pués del consabido manoseo periodístico y sensaciona- 
lista, en una cuestión política. Los socialistas de iz- 
quierda, dirigidos por Nenni, solicitaron de la Cámara 
de Diputados la creación de una Comisión especial par- 
lamentaria para estudiar el llamado «caso Montessi», 
y «escándalo del siglo», en el cual era 
utilizado para intentar derribar el Go- 
bierno; pero planteada en el Senado 
la cuestión de confianza, éste arrojó 
un resultado de 114 votos a favor por 
97 en contra. 

El 27 de octubre se inundaron va- 
rias localidades y se registraron im- 
portantes corrimientos de tierras. Las 
ciudades más afectadas fueron Salerno, 
Tramonti, Minón, Maggiori, Cava dei 
Tirreni y Vietre sul Mare. Al princi- 
pio, se señalaron 217 personas muer- 
tas y 170 desaparecidas; los datos ofi- 
ciales del 29 de octubre señalaban 238 
muertos, y se calculaba que más de 
5.000 personas se habían quedado sin 
hogar. Fuerzas del Ejército, de la 
policía, de la Cruz Roja y bomberos, 
desplazados de Nápoles, Roma, Turín 
y Otras poblaciones, prestaron los pri- 
meros auxilios y cooperaron con vo- 
luntarios al desescombro de las casas, 
a prestar auxilio a la población y a 
restablecer las comunicaciones, mien- 
tras unidades de la Marina procedían 
a la búsqueda de los cadáveres que las 
aguas arrojaron al mar en el golfo de 
Salerno. 

Al terminar 1954, después de un pe- 
ríodo de agitación, no se vislumbra con claridad la so- 
lución de los numerosos problemas políticos que ITALIA 
tenía planteados. — J. J. Ll. 

JAPÓN. ÁREA Y POBLACIÓN. JAPÓN, cons- 
titución después de la segunda guerra mundial, con- 
siste en cuatro islas con un área total de 368.474 km.*, 
y una población total estimada en 1 de octubre de 
1952 en 85.500.000 h. 

Las principales ciudades, con su población, 
censo de 1950, son: Tokio, 6.277.500 h.; Osaka, 1.956.136; 
Kyoto, 1.101.854; Nagoya, 1.030.635: Yokohama, 
951.189; Kobe, 765.435; Fukuoka, 392.649; Sendai, - 
341.685; Kavasaki, 319.226; Sapporo, 313.850; Amaga- 
saki, 279.264; Kumamoto, 267.506; Hiroshima, 258.712; 
Kanazawa, 252.017; Yokosuka, 250.533; Ni i 
241.638; Shizuoka, 238.629; Kagoshima, 229.462; Ha- 
kodate, 228.994; Niigata, 220.901; Sakai, 213.688; 
Himeji, 212.100; Gifu, 211.845; Yahata, 210.051; 
Kokura, 199.397; Sasebo, 194.453, y Shimonoseki, 
193.572. 

Ni Hiroshima ni Nagasaki ni Tokio han recuperado 
su población de 1940, debido a la severa destrucción 
de viviendas. La estimada oficialmente para Hiroshi- 
ma, en 1 de octubre de 1940, era de 343.968 h. (bajando 
hasta 137.197 en 1 de noviembre de 1945); Nagasaki, 
252.630 (descendiendo hasta 142.748). » 

AGRICULTURA. La población agrícola en 1 de fe- 
brero de 1953 era de 37.915.000, de los que 15.860.000 
trabajaban en sus propias granjas. En 1951 los que 
estaban ocupados en el trabajo de granjas se elevaron 
desde 12.590.000, en febrero, hasta el máximo, en agos- 
to, con 18.620.000, De na el empleo de 3,6 
personas por hectárea de tierra arable. 

La tierra arable en 1952 abarcaba 5.401.198 
táreas, o el 16 por 100 del área de tierra; 3.004. 
táreas al arroz; 2.092.726 a las cosecha 
campos, y 303.571 a arbolado. Alrededor 
hectáreas estaban dedicadas a cosechas indu 
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principalmente moreras para la cría del gusano de seda; 
té, tabaco, lino y crisantemos. 

El área forestal en 1 de agosto de 1951 era de 
25.076.782 hectáreas, de las que 7.873.376 pertene- 
cían al Estado, y 24.952.272 a intereses públicos y 
privados, incluyendo 1.214.000 que pertenecían al Im- 
perio. 

El arroz es la cosecha principal del JaPÓN y ocupa 
el 56 por 100 del área cultivada. Se usa mucha tierra 
marginal con un gran coste de fertilizantes y tra- 
bajo. Se consume toda la producción, además de las 
importaciones. La producción de arroz en bruto (en 
millones de libras) alcanzó un promedio de 26.793,1 
en 1936-40, 24.774,3 en 1951-52, y 23.888 en 1952-53, 
la menor desde la guerra. Las importaciones de arroz 
molido se han elevado anualmente desde 7 millones 
de libras en 1947 hasta 1.993 en 1952. 

La producción de cebada en 1953 fué de unos dos 
millones de toneladas, y la de trigo, de 1.500.000. El 
trigo se ha transformado en una importante cosecha. 
Las batatas han mitigado durante varios años los efec- 
tós de la carestía de arroz; la producción media es de 
243.000 ton. La producción de fruta es importante: 
melocotones, peras, ciruelas, manzanas, uvas, nÍsperos 
y mandarinas. 

Antes de la guerra la pesca japonesa representaba 
la mitad o las dos terceras partes de la mundial; el 
porcentaje anual en 1935-37 fué de 6.300.000 tone- 
ladas; en 1952, 5.285.177, todo pesca de alta mar, 
excepto unas 60.000 ton. en las aguas interiores. Las 
cuatro expediciones para la pesca de la ballena (1952- 
1953) pescaron 5.391 ballenas, que rindieron 92.953 
toneladas de productos. 

En 1953 el censo de ganado señalaba 2.825.000 ca- 
bezas de ganado vacuno, 1.091.000 caballar, 693.000 
ovino, 994.000 de cerda, y 743.000 conejos. Se mantie- 
nen también pequeñas manadas de cabras, conejos de 
lana y zorros con pieles industriales. La producción 
de leche va en aumento: en 1950, 75 millones de galo- 
nes imperiales de leche de 1.567.122 vacas y 582.000 
galones de 2.594.000 cabras, en 1949. 

Comercio. 1950. Importaciones, 348.195.583; expor- 
taciones, 298.033.210.1952.Importaciones, 730.352.000; 

rtaciones, 458.248.000 
países con quienes JAPÓN mantuvo comercio en 
los últimos años fueron principalmente: África, Ale- 
mania, América del Sur, Australia, China, Corea, 
Estados Unidos, Filipinas, Francia, Gran Bretaña, 
Hong-Kong, India, Indonesia, Malaca, Pakistán y 
ilandia. 

Los principales artículos de comercio en 1932, con 
volumen en 1.000 ton. y valor en un millón de yens 
(1 millón yens = 2.777 dólares), fueron: 1951, impor- 
taciones, 737.241.298; exportaciones, 488.776.775. 

COMUNICACIONES. En 31 de diciembre de 1952 la 
flota mercante comprendía 1.065 barcos de más de 
100 ton., con 2.734.861, 100 barcos para el trans- 
porte de pasajeros a Ultramar, 817 barcos de carga 

semicarga, y 148 barcos con tanques para aceites. 
xl La poa nd | total de las carreteras errado las 
locales y urbanas) era de 137.099 km. en 1952; sola- 
- mente las carreteras nacionales (8.801 km.) y las es- 


1953 eran 842.467, de los que 284.199 eran coches 
y 297.726 eran camiones pequeños, inclu- 
yendo 147.130 camiones de tipo standard, 63.868 co- 
ches de turismo del mismo tipo, y 25.993 autobuses. - 

Parte del sistema japonés de ferrocarriles es de pro- 
piedad pri pero las estadísticas solamente son 
ferrocarriles nacionales, que en 1952 
cubrían de los que 17.000 eran de vía 
marzo de 1953, las locomotoras a 
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vapor eran de 5.069 y las eléctricas 399; había 11.625 
coches de pasajeros, 106.626 de carga y 2.710 eléctricos. 
El servicio telefónico, que es monopolio del Gobierno, 
tenía, en marzo de 1953, 2.249.900 aparatos, usados 
principalmente por firmas comerciales; los teléfonos 
residenciales eran, aproximadamente, 90.000. El núme- 
ro de aparatos de radio en 31 de marzo de 1953 era 
de 10.539.593, y el de televisión, de 1.485. 
DEFENSA. El artículo 9 de la Constitución adoptada 
en octubre de 1946 declaraba que «el pueblo japonés 
renunciaba para siempre a la guerra como derecho so- 
berano de la nación y al uso de la fuerza como medio 
para acabar las disputas internacionales», La ligereza 
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El principe Akihito, heredero del trono nipón 


de esta declaración ofendió a algunos y el artículo fué 
arreglado, incluyendo la explicación de que «el pueblo 
japonés aspiraba sinceramente a la paz internacional, 
basada en la justicia y el orden», y que la renuncia a la 
fuerza se había hecho «con propósito de cumplir la 
aspiración anterior». Pero el Tratado de Paz aclaró 
firmemente la posición. El presidente Truman, en la 
conferencia para la firma del tratado de San Francisco, 
el 4 de septiembre de 1952, declaró: «El Tratado de 
Paz reconoce al JAPÓN como una nación con soberanía, 
que, como tal, debe poseer el derecho de defensa propia 
y el derecho de unirse en acuerdos para defensa, con 
otros países, bajo el título de las Naciones Unidas... 
En vista de la abierta agresión que ha tenido lugar 
cerca del JAPÓN, el Gobierno japonés ha pedido a los 
Estados Unidos para que entraran en un tratado bila- 
teral para la inmediata seguridad del Japón. Bajo tal 
tratado los Estados Unidos mantendrían las fuerzas 
armadas en JAPÓN, durante el tiempo...» 

En julio de 1950 el general Mac Arthur estableció 
una Reserva Nacional de Policía de 75.000 hombres, 
incluyendo 6.000 oficiales y 30.000 hombres de otras 
categorías del antiguo Ejército imperial. Éstos fueron 
colocados bajo un Ministerio del hiso especial, del 
que también depende la Policía Rural Nacional (46.015 
hombres en 1 de septiembre de 1953). El Gobierno 
propuso en 1952 la unión de éstos con la Policía Mu- 
nicipal (limitada a 84.493 hombres en 1 de septiembre 
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de 1953) y la policía guardacosta y de puertos, restau- 
rando las condiciones anteriores a la guerra. Bajo su 
nuevo nombre, Fuerzas de Seguridad Nacional, el 
Ejército tenía en 27 de agosto de 1953 106.387 hom- 
bres; el límite legal es 112.203, incluyendo 110.323 de 
uniforme. 

Una flota de 410 pequeñas unidades (38.641 ton. de 
peso muerto y 10.572 personal), constituía en 1 de 
agosto de 1953 las Fuerzas Marítimas de Seguridad, 
formadas bajo la ocupación para la vigilancia de las 
aguas japonesas, y para la protección pesquera, cum- 
pliendo, además, el deber de guardacostas. Ésta inclu- 
ye ex dragaminas y otros barcos construídos en la gue- 
rra. Ningún barco puede exceder de las 1.500 toneladas 
de desplazamiento y 15 nudos de velocidad; el tonela- 
je total está limitado hasta 50.000 y el personal (1953) 
hasta 13.195 oficiales y hombres. 

Economía. Los ingresos y gastos en el año fiscal 
que terminó en 31 de marzo, en un millón de yens, 
fueron como sigue: 1949-50. Ingresos, 716.793; 
gastos, 633.295. 1951-52. Ingresos, 895.483; gastos, 
749.838. 1953-54 (presupuesto). Ingresos, 965.478; gas- 
tos, 995.478. 

De los ingresos en 1952-53 (en millones de yens), 
708.455, o sea el 65,6 por 100, procedían de impuestos 
sobre los sellos, y 134.576, o sea, el 12,4 por 100, de 
pagos de monopolios. Los principales conceptos de los 
gastos fueron: costes de la terminación de la guerra, 
34.218; deuda de redención, 30.943; gobierno local, 
145.400; subsidios, 40.309; paz y defensa, 139.892; 
industria y economía, 94.396; educación y cultura, 
37.198, y bienestar social y laboral, 68.280. La deuda 
nacional era de 517.919 millones de yens en 1 de abril 
de 1950. 

Según el Banco de Inglaterra, los residentes de Gran 
Bretaña en 1951 tenían inversiones japonesas por un 
valor nominal de 46 millones de libras esterlinas (50 
millones en 1938), cuyo rédito en 1951 fué de 100.000 
libras esterlinas. 

INDUSTRIA. La industria textil del JAPÓN anterior 
a la guerra tenía 13 millones de husos para tejidos de 
algodón, de los cuales solamente ocho se empleaban re- 
gularmente, y 362.000 telares. Después de la guerra 
volvieron a empezar con 2.780.000 husos y 120.000 
telares; en julio de 1952, 6.789.489 husos estaban en 
función. La producción de hilo de algodón en 1952 era 
de 778,5 millones de libras (exportaciones, 29.549.673 
libras), y la de tejidos de algodón, de 2.238,7 millones 
de yardas cuadradas (exportaciones, 746.772.760 yar- 
das cuadradas). En la producción de lana el JAPÓN 
considera las exportaciones de lana suficientes para 
pagar las importaciones de lana cruda. La producción 
en 1952 fué de 150,9 millones de libras de hilos de lana, 
y 150,7 millones de yardas cuadradas de tejidos de lana. 

La industria del rayón (la mayor del mundo en 1936) 
fué dañada severamente durante la guerra, quedando 
reducida solamente al 30 por 100. La producción en 
1952 de tejidos de rayón fué de 497,1 millones de yar- 
das cuadradas, y la de hilo de seda pura, de 4.737.000 
libras, y de 194,4 millones de yardas cuadradas de 
tejido de seda. 

La capacidad de acero de horno abierto durante la 
guerra fué de 9.400.000 ton., de las que, a pesar de 
los bombardeos aéreos, 7.700.000 quedaron intactas. 
La Comisión del Lejano Oriente recomendó que la 
capacidad del JAPÓN fuera limitada a 3.500.000 ton. de 
acero en lingotes y 2 millones de hierro. 

La capacidad de energía eléctrica en diciembre de 
1950 era de 10.523 kw., de los que 6.559 son hidro- 
arre el gr 1952 era de 51.647 millones 

e kilovatios-hora, de los que 40.327 provenían de 
plantas hidroeléctricas, Ñ 

La producción de petróleo crudo y gasolina natural 

en 1952 fué de 310.800 ton., casi enteramente de los 
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campos petrolíferos en la isla de Honshu; pero el con- 
sumo alcanza a 3 millones de toneladas, aproximada- 
mente; las importaciones son principalmente de aceites 
crudos que sufren el proceso en las refinerías japonesas. 
INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza es obligato- 
ria y gratuita hasta los quince años; se pasan seis en 
las escuelas primarias y tres en las escuelas medias; st 
puede optar para seguir tres años en las escuelas supe- 
riores. En 1952 había 21.528 escuelas primarias, con 
11.148.325 alumnos y 325.000 maestros, 12.382 escue- 
las superiores, con 5.076.495 alumnos y 195.446 maes- 
tros, y 2.035 escuelas superiores, con 2.342.869 alum- 
nos de grado superior y 134.140 maestros. JAPÓN tie- 
ne seis universidades importantes, antiguamente cono- 
cidas como Universidades Imperiales, y tiene otras 39 
instituciones con categoría de universidad. — E. D. 
HistorIa. Dos cuestiones centraron la atención pú- 
blica en 1953, a saber: la imperiosa necesidad de in- 
crementar las exportaciones y el problema del rearme. 
Según palabras de un documento oficial publicado 
el 27 de octubre, «el futuro del JAPÓN está inseparable- 
mente unido a un ciclo de comercio con el exterior, por 
el que primero son importados alimentos y materias 
primas; las materias primas son transformadas segúi- 
damente en productos acabados por la industria ma- 
nufacturera japonesa; y éstos, a su vez, son exportados 
para pagar la importación de más alimentos y materias 
primas, con las que empezar de nuevo el proceso». En 
la década anterior a la guerra, 1930-39, un 40 por 100 
del ciclo de importación-exportación tenía efecto con 
zonas dominadas por el JAPÓN (Manchuria, Corea y 
Formosa); en la posguerra el intercambio con las mis- 
mas zonas descendió a un 4,5 por 100 del volumen 
total del comercio exterior. Por lo que se refiere al 
primer semestre de 1953, el vacío fué cubierto por los 
Estados Unidos, al adquirir gran cantidad de mercan- 
cías y servicios con destino a la guerra de Corea, valo- 
rados en 370 millones de dólares, lo que permitió al 
JAPÓN aumentar sus importaciones del área del dólar 
y aun obtener un superávit por este sector de 140 mi- 
llones de dólares. Sin embargo, en el mismo odo, 
como consecuencia del endurecimiento de las 
aduaneras, descendieron las exportaciones al área de 
la libra esterlina, sufriendo en este sector un déficit 
equivalente a: 212 millones de dólares. La firma del 
armisticio de Corea fué la causa de una gran reducción 
de las compras norteamericanas en el segundo semes- 
tre, hecho que a su vez desequilibró la balanza de pa- 
gos del JAPÓN con el exterior. bl 
En el transcurso del año se hicieron considerables 
esfuerzos para extender el comercio en el sur y sudeste 
asiáticos, Sudamérica, África y Ped de Europa. El 
26 de noviembre se anunció la de un contrato 
valorado en 14 millones de dólares, para la construc- 
ción de una fábrica de viscosilla en Y via. nad 
compañías japonesas firmaron convenios para la ex- 
plotación de minas de hierro y de otros minerales en 
el sudeste asiático, con miras a asegurarse el suministro 
de materias primas en zonas no dependientes del dólar. 
Sin embargo, los precios de los manufacturados japo- 
neses aún resultaron encarecidos, en paración a 
los de sus principales AS por el mayor coste 
de sus ie primas. En E 1 a e: 
industriales japoneses aumentaron la presión que . 
cían en toro He una total reanudación del comercio 
con China, hasta entonces limitado por el embargo d: 
pe estratégicos, como medio de dar s : 
manufacturas, e maternas 
tas. A fines de .ñ6 so ao dl o 
China, que incluía algunos de los sumini: 
icos intervenidos, a pesar del desagrado « 
1 tal A na 
en la reacción an 
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en el temor al resurgimiento del militarismo. El Go- 
bierno norteamericano presionó en favor de un rápido 
rearme; comenzó el 15 de julio las negociaciones con 
el Gobierno japonés para la elaboración de un Pacto 
de Seguridad y Asistencia Mutua. No existía entonces 
panas ejército japonés, sino un cuerpo llamado 

uerza Nacional de Seguridad, concebido para hacer 
frente a disturbios internos; a principios de octubre 
este Cuerpo fué transformado en Fuerza de Defensa 
Nacional, y se redactó un programa de cinco años para 
hacer de él un ejército de 270.000 hombres. Ll 30 de 
octubre, después de conversaciones sostenidas en Wásh- 
ington entre Walter Robertson, subsecretario de Es- 
tado para cuestiones de Extremo Oriente, y Hayato 


El primer ministro japonés Shigeru Yoshida y lord 
Reading, a la llegada del primero al aeropuerto de Lon- 
dres, en visita oficial. (Octubre 1954) 


Ikeda, representante personal del jefe del Gobierno 
japonés, se anunció que se había acordado el rearme 
del JaPÓN dentro de los límites constitucionales; y que 
los Estados Unidos cooperarían a dicho rearme según 
el Pacto de Seguridad y Asistencia Mutua; y que la 
contribución del Gobierno japonés al sostenimiento de 
las fuerzas americanas de guarnición en su territorio 
sería disminuida, así como el número de éstas, a medida 
que aumentaran las fuerzas japonesas y su capacidad 
para la autodefensa del país. Asimismo, se decía que 
sería atenuada la intervención del comercio con China, 
en deferencia a la urgente necesidad de intercambio. 

El Gobierno dedicó créditos muy considerables en 
la modernización de las industrias, y especialmente 
para mejorar su productividad, en un esfuerzo para 
rebajar los precios y capacitarse para competir en los 
mercados exteriores. Fué iniciado también un plan 
quinquenal para el incremento de la producción de 
energía hidroeléctrica. El presupuesto general para 
1953-54 fué aprobado el 31 de julio, cuatro meses des- 


pués de haber empezado el año fiscal, por el retraso 
causado por la inesperada disolución del Parlamento, 


_El presupuesto de gastos fué establecido en 965.478 
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millones de yens (unos 2.680 millones de dólares), de 
los que 62.000 millones de yens eran la contribución 
del JaPÓN al sostenimiento de las fuerzas norteameri- 
canas de guarnición, y 61.386 millones para las fuerzas 
japonesas. 

El país sufrió varios desastres originados por la Na- 
turaleza. Primero, heladas excepcionales dañaron las 
cosechas; más tarde, grandes inundaciones en Kyushu 
y Honshu ocasionaron millares de víctimas y causaron 
daños materiales valorados en más de 100 millones 
de dólares. Después de las inundaciones, el 25 de sep- 
tiembre, un tremendo tifón devastó la parte central 
del JaPÓN, y la producción de arroz fué la menor regis- 
trada en muchos años. 

Persistió cierto sentimiento antiamericano por la con- 
ducta moral de los soldados norteamericanos, por el 
trato recibido por los empleados japoneses en las ba- 
ses, 150.000 de los cuales se declararon en huelga el 12 
y 13 de agosto, y por el uso de varias zonas como polí- 
gonos de tiro para la artillería o campos de entrena- 
miento. El antiamericanismo era violentamente ex- 
presado por el comunismo, en la izquierda, y por los 
fanáticos nacionalistas en la derecha; pero, más o me- 
nos matizado, el desagrado era común a todos los sec- 
tores. Uno de los motivos de irritación era la extrate- 
rritorialidad de las bases militares y la jurisdicción de 
los Estados Unidos sobre sus soldados envueltos en 
causas en el JAPÓN. En la revisión del Acuerdo Admi- 
nistrativo, que entró en vigor el 29 de octubre, se con- 
firió a las autoridades japonesas el derecho a juz- 
gar todos los hechos criminales cometidos en el JAPÓN 
por soldados norteamericanos, o por el personal civil 
adjunto a las fuerzas norteamericanas. El 8 de agosto 
Foster Dulles, secretario de Estado de los Estados Uni- 
dos, visitó a Tokio y anunció la decisión de devolver 
al JAPÓN las islas de Amami-Ashima, del archipiélago 
de Ryukiu; la transferencia fué ultimada el 24 de di- 
ciembre. Aparte de Dulles, otras personalidades nor- 
teamericanas visitaron a JAPÓN, tales como el vice- 
presidente Nixon y el senador Knowland. El 2 de abril 
fué firmado un Tratado de Amistad, Comercio y Nave- 
gación entre ambas potencias, por el que se facilitaron 
las inversiones privadas norteamericanas en el JAPÓN, 
y se fijó la situación de los comerciantes y agricultores 
japoneses en los Estados Unidos. 

Las relaciones con China y la Unión Soviética no 
mejoraron durante 1953. Las negociaciones sostenidas 
entre la Cruz Roja China, por una parte, y la Cruz Roja 
Japonesa, el Consejo de Enlaces Pacíficos del JAPÓN 
y la Asociación para la Amistad Japonesa-China, por 
la otra (el Gobierno japonés ignoró cuidadosamente 
el proceso), dieron como fruto, el 5 de marzo, un acuer- 
do de repatriación de 30.000 ciudadanos japoneses. Se 
iniciaron con la Unión Soviética otras negociaciones, 
de las que resultó un acuerdo, firmado el 19 de noviem- 
bre, por el que fueron libertados 1.274 japoneses cali- 
ficados de criminales de guerra, sujetos a sentencias de 
prisión; otros 1.047 continuarian en prisión y no serían 
repatriados hasta haber cumplido sus sentencias. El 
10 de agosto Okazaki declaró que la restauración de 
normales relaciones con la Unión Soviética sólo podría 
basarse en la aceptación por ésta del Tratado de San 
Francisco (el Tratado de Paz entre JAPÓN y la mayor 
parte de sus beligerantes). 

El 29 de septiembre Katsuo Okazaki, ministro de 
Asuntos Exteriores, visitó a Filipinas, Indonesia y Bir- 
mania, donde trató de las reparaciones de guerra y de 
la reanudación de las relaciones diplomáticas, como 
primer paso para incrementar el intercambio comercial, 
Con Australia se iniciaron negociaciones por la cues- 
tión de la pesca en los bancos perliferos del mar de 
Arafura, en la costa septentrional de Australia; pero 
fueron rotas el 9 de septiembre por Australia, por con- 
siderar de su plena jurisdicción todos los bancos y arre- 
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cifes que circundan el continente australiano. El 10 de 
octubre el Gobierno japonés expresó su deseo de llevar 
la cuestión ante el Tribunal Internacional; Australia 
manifestó su conformidad con esta medida. 

La política interna se vió agitada por la división in- 
terior de los dos principales partidos políticos: los libe- 
rales, divididos en la facción de Yoshida (199 diputa- 
dos) y la de Hatoyama (35); y los socialistas divididos 
en Rama Derecha (66) y Rama Izquierda (72). La divi- 
sión entre Yoshida y Hatoyama, basada más en moti- 
vos personales que políticos, existía desde hacía mucho 
tiempo. A finales de 1952 la escisión del partido se ha- 
bía evitado con un pacto provisional; pero en enero de 
1953 volvió a plantearse la cuestión. El 14 de marzo 
tuvo efecto en la Cámara de Representantes una vo- 
tación de censura al Gobierno Yoshida, que fué apro- 
bada por 229 votos contra 218. Yoshida inmediata- 
mente disolvió la Cámara y convocó elecciones, que se 
celebraron el 19 de abril. La composición de la nueva 


Japón. — La emperatriz visita una tómbola de caridad 


Cámara, de un total de 466 puestos, fué la siguiente: 
liberales de Yoshida e independientes asociados, 201 
puestos; liberales de Hatoyama, 35; progresistas, 76; 
Rama Derecha Socialista, 66, y Rama Izquierda So- 
cialista, 72. El 19 de mayo Yoshida fué reelegido como 
Jefe del Gobierno, con 204 votos; más tarde consiguió 
el apoyo de los progresistas, pero sus apuros fueron 
grandes para conservar la mayoría parlamentaria. 
Uno de los acontecimientos más importantes, regis- 
trados durante 1954, fué la cuestión del pesquero 
Fukuryu Maru (Dragón Afortunado). Este pesquero 
había salido a principios de año del puerto de Yaizu 
a la pesca del atún. En la mañana del 1 de marzo se ha- 
llaba al este de Bikini, a una distancia de 20 millas de 
la zona declarada peligrosa, cuando se produjo la ex- 
plosión experimental de la primera bomba de hidró- 
geno. Las cenizas radiactivas produjeron heridas a 
los miembros de la tripulación, que regresó ida- 
mente al puerto de procedencia. Una oleada de indig- 
nación agitó al Japón. La pesca capturada por otros 
pesqueros fué puesta en cuarentena por temor a la 
radiactividad. El 9 de abril el embajador norteameri- 
cano expresó el profundo sentimiento del Gobierno de 
los Estados Unidos por el accidente. Los sentimientos 
antiamericanos se reavivaron con ocasión de haber 
sido enviados los médicos norteamericanos de la Comi- 
sión de Hiroshima a reconocer a los tripulantes del pes- 
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quero y negarse los médicos japoneses, que ya los ateíi- 
dían, a ajustarse al criterio de ellos. Y se varon 
aún más ante una aparente negativa del Gobierno 
norteamericano a una demanda del Gobierno japonés 
para que fueran suspendidas las pruebas atómicas en 
el período comprendido entre los meses de noviembre 
a marzo, temporada de pesca del atún, y para que fuese 
ampliada el área de la zona peligrosa en torno a los 
centros de experimentación atómica. 

El 1 de abril la Cámara de Representantes aprobó 
una resolución para que se apelara a las Naciones Uni- 
das en favor de la supervisión internacional de la ener- 
gía atómica, de la prohibición del almacenamiento de 
armas atómicas y de las medidas de precaución a adop- 
tar en futuros experimentos atómicos. La resolución 
fué presentada al secretario general de las Naciones 
Unidas el 9 de abril. 

El 23 de septiembre falleció Aikichi Kuboyama, ra- 
diotelegrafista del Fukuryu Maru. El Gobierno de los 
Estados Unidos entregó al JAPÓN 
una indemnización global de un mi- 
llón de dólares, pero el Gobierno ja- 
ponés, presionado por la industria 
pesquera, reclamó una indemnización 
siete veces superior para hacer frente 
a los daños indirectos. Poco después 
de la muerte del radiotelegrafista 
Kuboyama se registraron en el Ja- 
PÓN lluvias radiactivas, como resul- 
tado de la explosión de una bomba 
de hidrógeno experimentada por la 
Unión Soviética. 

Durante el año se hicieron eviden- 
tes progresos hacia el rearme, El 8 de 
marzo se firmó en Tokio el Pacto de 
Seguridad y Asistencia Mutua, por 
el ministro de Asuntos Extranjeros, 
Okazaki, y el embajador de los Esta- 
dos Unidos, Allison. Según el acuer- 
do, los Estados Unidos suministra- 
rían equipo militar por valor de 150 
millones de dólares, cuya utilización 
sería supervisada por un Grupo Mili- 
tar Asesor del ejército norteameri- 
cano. Al mismo tiempo fueron firma- 
dos algunos acuerdos complementa- 
rios; según uno de éstos, el JAPÓN 
compraría 500.000 ton. de trigo y 100.000 de ce- 
bada, con un valor de 50 millones de dólares; el 
pago sería efectuado en yens, en una cuenta especial 
del Banco del JAPÓN; el 20 por 100 de la cuenta espe- 
cial sería destinado al fomento de las industrias mili- 
tares japonesas y el resto, utilizado por los Estados 
Unidos en compras off-shore (encargos de armamentos 
a fábricas japonesas). Otro de los acuerdos salva- 
guardaba los intereses privados norteamericanos en el 
JAPÓN. El Pacto de Seguridad y Asistencia Mutua fué 
ratificado por la Cámara de Representantes el 31 de 
marzo y por la Cámara de Consejeros el 28 de abril. 
El 14 de mayo eran entregados al JAPÓN dos destruc- 
tores y dos buques de escolta. 

Las fuerzas japonesas fueron reorganizadas en ejér- 
citos de tierra, mar y aire; el general Keizo Hayashi 
fué nombrado presidente de la Junta de Jefes de Es- 
tado Mayor. El 9 de julio el general Hull, comandante 
en jefe de las fuerzas americanas en el Lejano Oriente, 
anunció el traspaso de las bases defensivas de la isla 
de Yeso al ejército japonés; el acto se celebró el 2% de 
septiembre, haciéndose cargo del mando el general 
Kishimoto. : 

En el verano de 1954 se registraron algunos tifones 
que ocasionaron destrozos de importancia. El 26 de 
septiembre otro intenso tifón entre otras des- 
gracias, el hundimiento de un buque transbordador 
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de los ferrocarriles, el Toya Maru, con carga completa 
de pasaje, pereciendo más de mil personas, de las que 
cincuenta eran soldados norteamericanos. 

Las dificultades económicas ocasionadas por el des- 

ilibrio del comercio exterior eran muy graves. El 
13 de julio el Gobierno publicó un Libro Blanco en el 
que se afirmaba que durante 1953 las importaciones 
habían totalizado la suma de 2.600 millones de dólares, 
mientras que las exportaciones sólo habían ascendido 
a 1.300 millones. La diferencia había sido llenada por 
unos 800 millones de dólares de gastos norteamerica- 
nos en el JAPÓN, ocasionados por la guerra de Corea; 
las reservas en divisas quedaron agotadas. Para hacer 
frente al declinar de las exportaciones invisibles, como 
resultado del armisticio de Corea, fueron tomadas se- 
veras medidas, tales como reducciones en el presupues- 
to de gastos del Estado, restricción en las importacio- 
nes y limitación de los créditos para reducir el con- 
sumo interno. Estas medidas fueron seguidas por la 
uiebra de numerosas empresas y el aumento del paro 
orzoso, por lo que se hizo evidente que era imposible 
mantenerlas con toda severidad sin provocar graves 
trastornos. El Gobierno puso su esperanza en el incre- 
mento de las exportaciones y en la posibilidad de cré- 
ditos por parte de los Estados Unidos y del Banco 
Mundial. 

El JAPÓN encontró dificultades en sus relaciones 
con los países asiáticos. El 12 de julio el Gobierno de- 
cretó la suspensión de las ia a Indonesia 
por adeudar ésta unos 150 millones de dólares en mer- 
cancías recibidas y no dar señales de querer pagarlas. 
El Gobierno japonés sospechó que Indonesia intentaba 
cobrarse de este modo reparaciones de guerra, sobre 
cuyo importe los negociadores no habían podido llegar 
a un acuerdo. En el caso de Filipinas, el JAPÓN había 
declarado que en ningún momento podría pagar más de 
400 millones de dólares en mercancías y Servicios en 


concepto de reparaciones de guerra. El Senado filipino | 


aprobó una recomendación a su Gobierno para que 
restringiese las relaciones políticas y económicas con 
el JAPÓN, a menos que este país acep- 
tara negociar una indemnización más 
elevada, 

El 17 de agosto una delegación 
birmana, presidida por el ministro 
de Asuntos Exteriores, llegó a Tokio 
para discutir la cuestión de las repa- 
raciones; se alcanzó un acuerdo pro- 
visional que fué aprobado definitiva- 
mente en Rangún el 5 de noviembre. 
El Japón se obligó a suministrar mer- 
cancías y servicios por un valor anual 
de 20 millones de dólares durante 
diez años; también se obligó'a reali- 
zar inversiones en ACA 
j esas por un valor anual de cin- 
adn: de dólares durante el 
mismo período. 

Parlamentarios japoneses visitaron 
la Unión Soviética y la China comu- 
nista; el 21 de julio, fueron recibi- 
dos en Moscú por Vichinski, quien les 

el deseo de establecer rela- 
ciones diplomáticas con el JAPÓN y 
les prometió investigar las capturas 


de japoneses por unidades 


ekín, a principios de agosto, se les 
indicó que 


Jordania. — El 


las relaciones chinojaponesas se normali- 
zarían si el JArÓN dejara de ir los dictados de 
W: de mantener relaciones con el régimen 
de Chiang Kai-Cheks El 12 de septiembre Molotov 
confirmó estas 

- El 11 de 


i aun de periodistas 
comimnista publicaron conjuntamente una expo- 


octubre la Unión Soviética y la 
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sición de su política general, en la que, por lo que res” 
pecta al JAPÓN, se pedía la evacuación de todas las 
tropas extranjeras y se expresaba el deseo de sostener 
intercambios comerciales en gran escala y de una ma- 
yor relación cultural. El jefe del Gobierno adjunto 
japonés, Ogata, replicó que el JAPÓN ya tenía una triste 
experiencia en materia de pactos de no agresión con 
países comunistas, lo cual era una clara alusión al Pacto 
Soviético-japonés de Neutralidad de 1941. 

El apoyo parlamentario al Gobierno Yoshida fué en 
todo momento insuficiente y las disputas internas de 
los partidos políticos se agravaron. El 3 de junio la 
policía tuvo que intervenir en un tumulto parlamen- 
tario. 

El proyectado viaje del jefe del Gobierno al extran- 
jero encontró una fuerte oposición en la Cámara, basada 
en que parecería otro signo de servidumbre hacia los 
Estados Unidos. A despecho de las resoluciones de la 
Cámara, el 26 de septiembre Yoshida partió hacia Ale- 
mania, Italia, Inglaterra y Estados Unidos. El 10 de 
noviembre el presidente Eisenhower y Yoshida anun- 
ciaron un acuerdo para una ulterior ayuda económica 
de los Estados Unidos. A su regreso a Tokio, el 17 de 
noviembre, Yoshida se encontró en plena crisis política. 
En su ausencia, el partido Progresista, que lo presidía 
Shigemitsu, y los liberales del lado de Hatoyama, ha- 
bían acordado la creación de un nuevo partido político, 
el Partido Democrático Japonés, con Hatoyama de 
presidente y Shigemitsu de vicepresidente. El nuevo 
partido, con el apoyo de los socialistas, logró que la 
Cámara aprobara un voto de censura al Gobierno, obli- 
gando a Yoshida a presentar la dimisión; lo que ocu- 
rrió el 7 de diciembre. Tres días más tarde se constituyó 
un nuevo Gobierno, bajo la jefatura de Hatoyama y 
con Shigemitsu de ministro de Asuntos Exterio- 
res.—J. C. R. 

JORDANIA. ÁREA Y POBLACIÓN. La parte árabe 
de Palestina (según el armisticio con Israel del 3 de abril 
de 1949) fué sometida en diciembre de 1949 bajo el 
dominio de JORDANIA y se abolieron los impuestos de 


| 


rey Saud de Arabia Saudita y el rey Hussein durante la visita 
que aquél hizo a Jordania el 13 de junio de M054 


aduanas. Este territorio fué incorporado oficialmente el 
9% de abril de 1950; Amman, la cupital, tenía en 1950 
una población estimada en 170.000 h. La lengua oficial 
del país es el árabe. ; 

Su extensión es de 96.500 km.* y su población 
1.332.989. De éstos, 745.786 (incluyendo 367.009 refu- 
giados procedentes de Israel) viven en la parte oeste 
de JORDANIA, y 587.303 (incluyendo 98.711 refugiados) 
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en la parte este (91.000 kilómetros cuadrados). La den- | hasta la fecha, y que ponía en gran peligro la paz 
sidad de población por km.? (solamente de los no refu- | en aquella zona. El Gobierno inglés envió una pro- 


giados), es de 47 en el Este y 68 en el Oeste. 

AGRICULTURA. La parte del país al este de Hedjaz 
(línea ferroviaria) es en su mayoría desierta, pero la 
parte oeste de esta línea es potencialmente de un alto 
valor agrícola. Los recursos son productos agrícolas y 
pastorales; las partes montañosas han sido allanadas, 
plantados árboles frutales y proyectado un sistema 
de riego. 

Comercio. Las exportaciones y reexportaciones 
fueron 1.453.889 dinares en 1951 y 1.532.813 en 1952. 
En estas cifras no se incluye el valor de equipos reex- 
portados por concesionarios (294.589 dinares en 1951 
y 92.337 en 1952). 

COMUNICACIONES. Carreteras asfaltadas conectan 
Amman con Jerusalén, Mafrak, Nablus, Irbid, Hebrón, 
Madaba, Kerak y Jerash. La carretera Haifa-Bagdad 
va a través de Jiar Majami, Irbid. y Mafrak. Se han 
construído carreteras sin pavimentar que hacen posi 
ble el tráfico de motor desde Amman a todas las prin- 
cipales ciudades del país. La carretera sin pavimento 
de Amman a Ma'an y Aqaba tiene derivaciones para 
Kerak, Tafileh y Wadi Musa (Petra); la parte Amman- 
Ma'an está por reparar. La ciudad de Jeras está enla- 
zada por una buena carretera con Amman. La ruta 
normal asfaltada desde Amman a Deraa (en Siria) y 
de allí a Damasco es a través de Zerka y Mafrak. El 
oasis de Azrak puede ser alcanzado desde Mafrak, 
Zerka o Amman, con vehículos de motor. Entre Pales- 
tina e Irak, y a través de JORDANIA, hay establecido 
un servicio de correspondencia por medio de coches. 

La longitud total de las carreteras es de 950 millas 
(1952). El ferrocarril Hedjaz desde Deraa hasta Kalaat 
Mudawara, pasa a través del territorio de JORDANIA 
a excepción de las millas primeras. Entre Agada y Nab 
Ishtar (principio del ferrocarril) solamente hay comu- 
nicación posible en coche. La ruta aérea El Cairo-Bag- 
dad atraviesa el país de Oeste a Este. Dos líneas aéreas 
de JORDANIA mantienen servicios desde Amman y Je- 
rusalén a Beirut, El Cairo, Aden y Bagdad. 

DEFENSA. La Legión Árabe, que comprende uni- 
dades militares, de policía y la llamada Patrulla del 
Desierto reclutada especialmente, fué establecida en 
1949 para tener aproximadamente 14.000 hombres. 

En Amman y Mafrak hay destacamentos de la Fuerza 
Real Aérea. Un anexo al tratado de 15 de marzo de 
1948 establece el mantenimiento de unidades de la 
R. A. F.en Amman y Mafrak, y para el estableci- 
miento de un Consejo Anglo- Jordano de Defensa Unida 
para coordinar los asuntos relativos a defensa. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. El número de escuelas del 
Gobierno en 1950-51 era de 746; el de alumnos, de 
123.319, y el de maestros, de 3.022. El presupuesto 
para 1952-53 destinaba 302.574 dinares para la ense- 
ñanza. 

MINERÍA. En el mar Muerto se encuentra potasa, 
y se supone que hay petróleo en el área del Sur. Se 
están explotando depósitos de fosfato. 

RELACIONES EXTERIORES. JORDANIA mantiene em- 
bajada en Egipto, España, Estados Unidos, Francia 
y Gran Bretaña, y tiene legaciones en Arabia Saudita, 
Irak, Irán, Italia, Líbano y Turquía. 

Historia. El 2 de marzo de 1953, Hussein 1 fué 
coronado rey de JORDANIA. Contaba dieciocho años 
y, como su primo Faisal II de Irak, había sido educado 
en el famoso colegio británico de Harrow. 

Durante 1953 y 1954 se repitieron numerosos inci- 
dentes en la frontera con Israel. La O. N. U. y las 
grandes potencias occidentales han intervenido en nu- 
merosas ocasiones para impedir que estos actos oca- 
sionaran un conflicto armado. En octubre de 1953 
Gran Bretaña declaró que el ataque israelita a JORDA- 
NIA era la violación más grave registrada al armisticio 


testa al de Israel, en la que se exigía el castigo de 
los culpables y una indemnización a las víctimas. 
En la capital dé JORDANIA se celebró una grandiosa 
manifestación presidida por el preceptor general de 
Hermandad Musulmana, Mohamed Abdel Rahman 
Jalifeg, quien a continuación solicitó al Gobierno que 
se adoptase una actitud más enérgica frente a Israel. 
El Gobierno israelita decidió apoyarlo en su inten- 
ción de proseguir las obras del canal del Jordán. 
Esta actitud provocó la suspensión por parte de 
Estados Unidos de su ayuda económica a lÍsrael. 


Jordania. — El principe Hinssein a sn llegada al Par- 
lamento el día que fué proclamado rey de Jordania, 
2 de mayo de 1953 


| 
Este hecho coincidió con la denuncia a las Naciones . 
Unidas de la agresión judía a la aldea de Gibya, inci- | 
dente que resaltó la oportunidad de aquella decisión 
norteamericana. El Gobierno de Tel-Aviv intentó des- 1 
mentir esta noticia, pero el Departamento de Estado 
norteamericano expresó que, según sus informes, la 
acción fué llevada a cabo por una unidad israelita, per- 
fectamente equipada, que utilizó morteros contra los | 
caseríos. The Times se expresó sobre el incidente en 

estos términos: «Los rumores que han cruzado ayer la 
frontera entre JORDANIA e Israel y las acusaciones de 
cada parte, indicando que la otra parte estaba haciendo 
movimientos hostiles por tierra o aire, debe disipar 
cualquier falsa esperanza de que la tirantez desapa- 
rezca por sí misma. 

»A menos que el Consejo de Seguridad asuma una 
vigilancia más firme en la larga frontera —continúa—, 
el Oriente Medio puede verse en guerra. El ataque mor- 
tífero de las fuerzas de Israel contra la aldea j 
de Quibya de hace diez días se ha realizado cuando las 
pasiones ya estaban excitadas por la existencia misma 
de la nueva frontera (amargamente resentida por los 
países árabes) y por causa de los incesantes de 


la misma, con peligro la vida y la prop j de 
ambas partes. Sólo ud iS fa Ba or y 
más brutal, como la de Quibya, para llevar la te 


al punto de ruptura. 
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»El mundo casi se ha acostumbrado a los focos de 
peligro. Se extienden desde Panmunjon, pasando por 
Indochina y Cachemira al Cercano Oriente y Trieste. 
Si se los estudia y se mide las fuerzas preparadas tras 
de ellos, la paz general parece frágil. Es que hay, en 
realidad, lecciones que sacar de las otras disputas, que 
pueden guiar al Consejo de Seguridad para hacer frente 
a la tensión jordanoisraelita. 

»Una lección parece deducirse. Como mejor se con- 
tienen los peligros de una conflagración —declara— es 
cuando existe un fuerte y eficaz equipo de observadores 
neutrales que puedan visitar la zona de peligro. La pre- 
sencia de observadores nunca puede ser decisiva. Si 
una de las partes está decidida a atacar, atacará. Pero 
muchos han sido disuadidos por el conocimiento de 

ue la responsabilidad se dará a conocer al mundo inme- 

iatamente. Los observadores han tenido una influen- 
cia frenadora inapreciable en Indonesia, Cachemira, 
Corea, y anteriormente, en Palestina misma. 


Jordania.—El rey Hussein dirige un mensaje a su pueblo 
durante la parada militar celebrada al día siguiente 
de su proclamación 


»Lo cierto es que se han dejado disminuir demasiado 
los efectivos del grupo de observadores de las Naciones 
Unidas en la frontera de Israel con JORDANIA. Antes 
de que se firmase el armisticio había unos 500 obser- 
vadores en torno a Israel. Ahora hay solamente unas 
dos docenas de oficiales norteamericanos, belgas y 
franceses, quienes únicamente pueden investigar los 
incidentes : de ocurridos. Es ante todo necesa- 
rio, pues, solicitar a los demás países que nombren 
nuevos oficiales para engrosar los diversos grupos.» 

Un nuevo incidente se registró en la zona fronteriza: 
la voladura de un tren de mercancías perteneciente a 
Israel, cuyo Gobierno atribuyó el hecho a JORDANIA. 
Radio Amman, sin embargo, expresó su convencimiento 
de que la catástrofe había sido provocada por los mis- 

mos hebreos para conmover a la opinión mundial en 

el momento en que en la O. N. U. discutía la agresión 

israelita a Quibya. A este hecho siguieron: el ataque is- 

raelita con bombas y armas automáticas al cuartel de 

icía de Yabb; los disparos hechos al territorio jor- 

a través de la frontera de Jerusalén; la violación 

de la territorialidad un avión israelita que voló 

_gobre la localidad de Él Jaba. El 29 de junio JORDANIA 
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presentó a la Comisión supervisora de la O, N. U. una 
protesta por el ataque israelita a la aldea de Beitawa, 
cerca de Hebrón. El 3 de septiembre un destacamento 
de soldados israelitas realizaron una verdadera opera- 
ción militar sobre cuatro pueblos situados al noroeste 
de Jerusalén. El ataque fué llevado a cabo con ayuda 
de reflectores y con el empleo de ametralladoras y 
bombas de mano. El rey Hussein convocó a los embaja- 
dores norteamericano y británico para informarles de 
que, si no cesaban estas agresiones, JORDANIA, fiel 
cumplidora de las cláusulas del armisticio, se vería 
obligada a considerar de nuevo su actitud. 

Otras notas de interés son: la decisión de JORDANIA 
de elevar a Embajada su legación en Madrid; el acuerdo 
de iniciar el programa de fomento económico del mundo 
árabe; la visita de Hussein al papa Pío XII, y el resta- 
blecimiento de relaciones diplomáticas con Argenti- 
na.—E. D. 

LÍBANO. Árra y PoBLacióN. El LíBano es 
un país montañoso, limitado al Norte y Este por Siria, 
al Oeste por el Mediterráneo y al Sur por Israel. Entre 
las dos cordilleras paralelas de Líbano y Antilíbano, 
se asienta el fértil valle Bakaa. El área del LíBAno 
se estima en 10.380 k.2 La población en 1949 fué esti- 
mada en 1.246.580. Las principales ciudades son: 
Beirut, 201.451; Trípoli, 65.137; Zahlé, 24.776; Saida, 
19.296. Las estadísticas vitales de 1952 consignaban: 
nacimientos, 31.821; defunciones, 7.712; matrimonios, 
7.918; divorcios, 558. 

AGRICULTURA. LÍBANO es esencialmente un país 
agrícola, aunque, debido al carácter de su terreno, 
solamente el 22 por 100 del área total del país está 
cultivada en la actualidad. Los antiguos bosques han 
desaparecido, debido a la explotación y al libre creci- 
miento de cabras, y solamente alrededor de 74.000 hec- 
táreas quedan para la obtención de madera. La ero- 
sión del suelo es considerable. 

La producción (estimada en miles de toneladas) de las 
principales cosechas en 1952 fué como sigue: trigo, 55; 
maíz, 23; cebada, 28; patatas, 37; cebollas, 34; san- 
días, 25; tomates, 26; limones, naranjas, etc., 97; 
uvas, 80; manzanas, 17. La cría de ganado (estimada 
no oficialmente en 1954) fué: cabezas de ganado vacuno, 
25.000; carneros, 20.000: cabras, 500.000; caballos, 7.000, 
mulas, 8.000; burros, 25.000. 

ComercIO. Desde 1943 a 13 de marzo de 1950 el 
LÍBANO estuvo unido a Siria en una unión de aduanas. 
A pesar de la disolución de la unión aduanera, Beirut 
continúa aún siendo (1953) el puerto principal de en- 
trada en Siria, y hay también un gran tránsito comer- 
cial con Irak, Jordania y demás países árabes. 

En 1952 las importaciones fueron de 811.534 tons. 
(347.049.000 libras libanesas); exportaciones, 203.224 
(77.430.000); tránsito, 23.126.710 (1.238.601.000). De 
las importaciones, el 18,6 por 100 venía de Siria, 
el 16 de los Estados Unidos, el 11 de Gran Bretaña y 
el 10 de Francia. De las exportaciones, 8,9 por 100 a 
Egipto y 5,6 a Gran Bretaña. 

Los impuestos de aduanas son altos y se imponen 
generalmente sobre una base ad valorem. Estos in- 
gresos son los principales del Gobierno del LÍBANO. 
El balance, considerablemente adverso, se reduce en 
cierto modo a los ingresos del comercio turístico y 
pagos de emigrados. 

COMUNICACIONES. Beirut es el puerto de mayor 
importancia comercial. En 1952, 2.044 barcos, con un 
desplazamiento de 3.105.000 ton., cargaron 241.649 y 
descargaron 878.905. Trípoli es actualmente de poca 
importancia, pero el pequeño puerto de Saida, situado 
al Sur, se transformará en un puerto de importancia 
con la apertura de un oleoducto. 

Los ferrocarriles del LíBaNo y Siria corren a cargo 
de la compañía concesionaria Les Chemins de Fer 
Damas € Hama et Prolongements (D. H. P.). Se usan 
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dos anchos de via; vía estrecha (1,05 m.) para el tráfico 
de mercancías, conectando Beirut (vía Rayak) con 
Damasco (147 km.); desde allí, vía Deraa, hacia Haifa, 
Amman y Maan; y un ancho de vía standard (1,435 m.) 
en una línea desde la frontera de Israel-Nakoura- 
Beirut-Trípoli (192 km.), y desde allí a Homs (102 km.) 
y a Alepo, en Siria, facilitando acceso a Mosul, Bagdad, 
Ankara y Estambul. Otras derivaciones de la línea 
con ancho de vía normal conecta Rayak, en el Valle 
Bekaa, con Homs (332 km.). El área del puerto de 
Beirut está conectada directamente con la línea de 
ancho de vía normal. El sistema ferroviario funciona 
con una considerable pérdida anual, atribuída princi- 
palmente a la competición no restringida del transporte 
por carretera. En los sectores libaneses del ferrocarril 
D. H. P. se transportaron 58.000 pasajeros y 524.000 
toneladas de mercancías en 1952. 

Las principales carreteras del LÍBANO son buenas. 
Su superficie por lo general es asfaltada y normal- 
mente están bien cuidadas. Las carreteras arteriales 
son como sigue: ruta costera norte-sur, LÍBANO-Siria- 
Trípoli-Beirut-Saida-Nakoura (frontera israelita), 228 
kilómetros; oeste-este (para Damasco, 112 km.); Beirut- 
Aoey-Chtaura-LÍBANO-Siria, 65. Ruta interior norte- 
sur, LÍBANO-Siria (Homs)-Baalbeck-Zahlé-Chtaura, 105 
kilómetros. La red de carreteras principales y secunda- 
rias para intercomunicaciones y conexiones con las 
rutas arteriales son adecuadas y, en general, guardan 
una eficiencia razonable. 

El transporte de pasajeros en el país, excepto en la 
ciudad de Beirut, corre a cargo de un gran número de 
pequeñas compañías privadas, que tienen servicios ba- 
ratos de autobús, pero irregulares y servicios de taxis 
para largas distancias. Las cantidades importantes del 
tráfico de mercancías son transportadas por carretera. 

Al final de diciembre de 1952 se registró el siguiente 
número de vehículos: coches de turismo, 14.761; auto- 
buses, 671; camionetas, 3.448, y motocicletas, 1.215. 

Beirut es el término occidental de Nairn Trans- 
port Ltd., que tiene un servicio de autobús hasta 
Damasco, para conectar con su servicio en el desierto 
hasta Bagdad. 

El aeropuerto internacional de Beirut acapara una 
vasta cantidad del tráfico, que no sólo incluye el trá- 
fico local entre LíBAaNO y El Cairo, Chipre, Bagdad, 
Amman, Estambul, Ankara, Jedda, en el golfo Pérsico, 
sino también un cierto número de líneas principales. 

stas incluyen los servicios Cometas de B. O. A. C., 
y enlazan directamente con Londres, capitales eu- 
ropeas, el Lejano Oriente y los Estados Unidos. Hay 
tres líneas aéreas nacionales, Líneas Aéreas del Oriente 
Medio, Líneas Aéreas del Líbano y Líneas Aéreas 
Internacionales Libanesas. 

DEFENSA. La potencia del Ejército es aproximada- 
mente de 5.500 hombres, la gendarmería de 2.200, las 
fuerzas de policía de 500 y las fuerzas de seguridad 
de 250. El ejército y la gendarmería usan equipos 
británicos y franceses. Hay una fuerza aérea de poca 
importancia, equipada con aparatos británicos de ins- 
trucción, viejos bombarderos italianos y tres Vampiros. 
Se está formando un Cuerpo Naval muy reducido. 

Economía. El presupuesto del LÍBANO para 1952 
daba un balance de 94.250.000 libras libanesas, y el 
de 1953, 112.836.000. Los impuestos indirectos ocu- 
pan generalmente las dos terceras partes de los in- 
gresos. Los principales conceptos de gastos en 1953 

eron: Obras Públicas, 15.823.000 libras libanesas; 
Interior, 14.257.000; Defensa, 19.058.000; Enseñanza, 
13.550.000. 

InpusTrIA. La industria se desarrolla en pequeña 
escala. Las industrias locales más importantes son las 
de hilados y tejidos de algodón, producción de 
cemento. También se producen hilos de seda y seda 
en pieza, y tejidos de lana de materias primas im- 
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portadas. Otras industrias incluyen la producción de 
aceite de oliva, el cultivo del tabaco y manufactu- 
ra de cigarrillos, jabón, cerillas y curtidos. En 1952 
la producción de cemento alcanzó a 280.373 ton. y la 
de hilo de algodón a 2.000. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Las escuelas del Gobierno 
en 1952 sumaban 22 de párvulos, con 2.589 alum- 
nos; 1.017 primarias, con 92.764; 3 secundarias, con 
250; 3 técnicas y de comercio, con 850; 4 agrícolas, 
con 200; una de música, con 150; un colegio para la 
instrucción de maestros, con 29 estudiantes, y un 
reformatorio, con 75 muchachos. Hay también 818 es- 
Cuelas privadas, con 55.000 alumnos y 230 extranjeras 
de todos los grados, con 30.000. 

Hay tres universidades en Beirut. La Universidad 
Libanesa (Estado), abierta en noviembre de 1951, 
tenía dos escuelas y 186 estudiantes en 1953. La Uni- 
versidad Americana tenía siete escuelas y facultades, 
con un total de 1.791 estudiantes en 1953. La Univer- 
sidad Francesa de San José, fundada en 1875, tenía 
seis escuelas y facultades, con 1.560 alumnos en 1953. 
El Gobierno francés se encarga de la Supérieure 
de Lettres, que tiene 251 estudiantes (1951), y del 
Centre d'Études Mathématiques, con 142 en 1953, que 
tiene cursos del nivel de licenciatura. 

La Academia Libanesa de Bellas Artes incluye 
escuelas de arquitectura, letras, pintura y escultura, 
música y ciencias políticas y sociales. 

MINERÍA. Se explotó la ganga de hierro en el pasa- | 
do, y actualmente se han hecho pequeñas explotaciones 
y algunas importaciones. También se encuentra galena, 
pero no hay probabilidades de er explotarla en 
cantidad. En las áreas del norte del LíBANO y LÍBA- 
NO montañoso se encuentra lignito, pero la calidad es 
pobre y su explotación no es provechosa en épocas 
normales. En 1953 se llevaron a cabo perforaciones 
experimentales para lubricantes en Beka'a, pero no 
se encontró nada de petróleo. Los depósitos de asfalto 
de Monte Libano son pequeños y de difícil acceso. 

Trípoli es el término del oleoducto de la Compañía 
Petrolífera del Irak, y allí tiene la compañía también 
una refinería que produce productos refinados suficien- 
tes para las demandas del país. En 1952, 546.689 ton. de 
aceites crudos fueron refinados por dicha Compañía, 
dando 114.013 ton. de gasolina, 6.603 de nafta, 92.442 
de gas-oil; 188.429 de fuel-oil. Saida es el término del 
oleoducto de la Compañía Transárabe, que transporta 
los aceites desde Arabia Saudita a la costa del Medite- 
rráneo. En 1952 se despacharon 15,3 millones de tone- 
ladas de aceite a través de este oleoducto. 

HisTORIA. El jeíe del Estado disolvió el Parla- 
mento el 30 de mayo de 1953. Después de nuevas elec- 
ciones se formó nuevo Gobierno que quedó constituído 
del modo siguiente: Primer ministro, Abdullah el 
Yafi; Asuntos Exteriores, Alfred Naccache; Hacienda, 
Pierre Idde; Obras Públicas, Gabriel Murr; Justicia y 
ES Epa Awar; Economía pub co Asuntos 
Sociales, Ri Karame; Higiene icultu 
Kazam el Jalil, y Educación. Nicola Jalea. El Yaf 
asumió también las carteras del Interior, Defensa e 
Información. El nuevo Gobierno no ha ir i 


cambios en política exterior, ni en las relaciones con 
la Liga Árabe. bale: ae 


El 20 de abril de 1954 fué inaugurada una € 
de productos industriales españoles por el 
Estado libanés; figuraban en ella 30.000 a: 
prensa libanesa coincidió en señalar esta 
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Fué encargado a una comisión especial la redacción del 
texto de este acuerdo que constará de los siguientes 
apartados: 1 Unión monetaria y aduanera, con la 
consiguiente modificación de la legislación fiscal y de 
las tasas sobre la industria, el comercio y la agricul- 
tura. 2. Constitución de un consejo superior mixto 
para la implantación de una política económica superior 
común a los dos países. 3. Coordinación del régimen de 
importaciones y exportaciones de los dos países. 4. Uni- 
_ ficación de las leyes sobre la transmisión de la propie- 
dad; y 5. Transferencia libre de capitales entre los 
dos países.—E. D. 

LIBERIA. ÁREA Y POBLACIÓN. El área total es 
de unos 111.370 km.*?, y su población se estima en 
más de 2.500.000 h., todos de raza africana. Desde 
la organización de las fuerzas de frontera, el Gobierno 
ha obtenido la completa sumisión de LIBERIA del Nor- 
te y de los Krus en LIBERIA dei Sur. Los indíge- 
nas nativos pertenecen en su mayoría a las tribus si- 
a los mandingos (Muhammadan) gissi, gola, 

pwesi, los negros de Kru y los greboss. Las otras 
tribus principales de la República son: vai, mendi, 
belle, dey, manoh, geo, bassa, buzzi, gbandi, krahn 


tribus Kru son casi todas paganas. Alrededor 
de 60.000 de los negros de la costa pueden conside- 
rarse civilizados. Hay una colonia británica de 2.000 
negros y unos 1.000 europeos y americanos. La re- 
ión costera está dividida en regiones, Grand Bassa, 
ino, Maryland, Cape Mount y un territorio (Mar- 
shall), cada uno bajo un gobierno superintendente, 
y Montserrado, subdividido en dos distritos, cada 
uno con un superintendente. Monrovia, la capital, 
tiene una población actual estimada en más de 20.000 
y está administrada como distrito de la Common- 
wealth por un Consejo Municipal nombrado por el 
presidente. Es uno de los nueve puertos de entrada 
a lo largo de las costas, siendo los otros Roberts- 
port (Cape Mount), Marshall (Junk), Buchana, Río 
Cess, Greenville (Sinoe), Sasstown, Grand Cess y Harpr 
(Cape Palmas). Otras ciudades son Royesville, Arth- 
ington, Careysburg, Millsburg, Whiteplains, Bopora 
ras Rocktown, Garraway, Buchanan Superior, 
ina, Salala, Gbanga, Konolah, Dobli, Kakata, Pay- 
nesville, Clay Ashland. E 
El territorio está dividido en tres provincias: Occi- 
dental, Central y Oriental, que están subdivididas en 
nueve distritos. provincias y distritos están admi- 
nistradas por comisarios nombrados por el presidente. 
AGRICULTURA. Los recursos agrícolas, minerales e 
industriales de LIBERIA están comparativamente sin 
desarrollar. El suelo es productivo, pero debido a las 
excesivas precipitaciones, hay grandes áreas panta- 
nosas. Los bosques se componen principalmente de la 
variedad de la jungla, no bien adaptados para la pro- 
ducción de madera. Muchos productos forestales se 
destinan a la exportación, entre los cuales los más 
importantes son la piassava (la producción en 1949-50, 
4.854.080 libras), fibras y nueces de palma. Se efectúa 
la recolección de caucho silvestre, arroz, cassava, café 
y azúcar de caña son también importantes productos 


país. : 

No obstante, la producción de arroz no alcanza al 
consumo, y el azúcar de caña cultivado se manufac- 
tura para el consumo local. La producción de café 
está aumentando. Se han dado concesiones a una 


americana para la tala de madera y 
de Plantaciones Firestone, tiene 
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Comercio. En 1950-51 las importaciones alcan- 
zaron a 17.305.523 dólares, y las exportaciones a 
50.699.102. En 1951-52 las importaciones fueron de 
18.146.338, y las exportaciones de 36.634.427 dólares. 

En 1951-52 las principales exportaciones las cons- 
tituyeron: caucho, 31.649.564 dólares; ganga de hierro, 
3.071.186; nueces de palma, 1.277.206; aceite de pal- 
ma, 207.982. Las principales importaciones en el 
mismo periodo fueron: Estados Unidos, 12.376.805; 
Gran Bretaña, 1.680.094; Alemania, 1.113.258. 

COMUNICACIONES. En 1952 entraron 771 barcos en 
Monrovia: 105 americanos, 100 británicos, 83 alema- 
nes, 38 noruegos, 33 holandeses y 336 de LIBERIA 
(incluyendo barcos costeros). La Marina mercante 
de LIBERIA, en 1 de julio de 1952, tenía un tonelaje 
total registrado de 898.000. En 1951 se construyó 
un ferrocarril ligero que unía Monrovia con las minas 
de ganga de hierro de las colonias Bomi. 

Hay alrededor de 416 km. de carreteras del Estado, 
257 de carreteras privadas en las plantaciones de cau- 
cho, aptas para tráfico de vehículos ligeros de motor, 
estando todas ellas en el área costera. El Estado ha 
extendido el sistema de carreteras hacia el interior y 
hay actualmente una carretera desde Monrovia a 
N'Zerekore en la Guinea francesa; ésta está unida por 
una carretera lateral con Tappi (o Tappeta) en la 
provincia Oriental. En el interior la comunicación se 
mantiene por caminos, excepto en los distritos de 
Gbanga y Saniquellie, donde el transporte se efectúa 
por vehículos, al contrario que en las demás partes 
del interior, donde se lleva a cabo por nativos. 

Las carreteras para coches se construyen por jefes 
nativos, con asistencia del Estado, y el transporte por 
vehículos se está extendiendo considerablemente. En 
noviembre de 1949 se terminó un nuevo puente sobre 
el río San Pablo, que lleva el tráfico de ferrocarril 
y carretera a las minas de hierro en las colinas Bomi. 

Se proyecta un desarrollo del muelle en Monrovia, 
construyéndose las obras del puerto (1949-57) bajo los 
auspicios del Gobierno de los Estados Unidos, en 
términos de préstamo. El puerto libre fué abierto en 
26 de julio de 1948. 

El río San Pablo es navegable en un trayecto de 
300 km. desde su desembocadura, por pequeñas em- 
barcaciones, y un servicio de lanchas motor navegan 
entre Monrovia y White Plains. El río Cavalla es tam- 
bién navegable en un tramo de 80 km. 

El aeropuerto de LIBERIA es Robertsfield. Air Fran- 
ce, Pan-American Airways y Transaéreos Portugueses 
mantienen servicios aéreos; las Líneas Aéreas Naciona- 
les Liberianas se dedican a servicios interiores. 

Hay una comunicación por cable (Compagnie des 
Cables Sud-Americaine) con Europa y América, vía 
Dakar, y una estación de radio que está mantenida por 
el Gobierno en Monrovia, y asimismo un servicio te- 
lefónico. o 

DEFENSA. Cada ciudadano de dieciséis a cuaren- 
ta y cinco años de edad, capaz para las armas, tie- 
ne la obligación de servir. El Ejército se organiza so- 
bre una base de milicias de 4.000 hombres, dividida 
en diez regimientos de infantería. Hay, además, una 
fuerza fronteriza de 60 oficiales y 1.200 hombres. Una 
misión militar americana llegó en septiembre de 1951 
para dar instrucción a estas fuerzas. 

Economía. Los ingresos y gastos, en dólares, fueron: 


Gastos 
2.784.060 


Año Ingresos 


1964 Too..oooo... ... 3.215.726 
18d. .ooonmmso... 3.735.354 3.561,435 
19505 1....oomoo.o.»» 9.980.662 9.745.873 


esaron en 1948 


Por los impuestos de aduanas se ingr 
2.181.251 dólares; en 1949, 2.309.244; en 1952, 2.020.094 
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INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Las escuelas se clasifican 
en escuelas públicas, mantenidas por el Gobierno; 
escuelas misionales, mantenidas por misiones extran- 
jeras y subsidiadas por el Gobierno, a cargo de misio- 
neros calificados y maestros de LIBERIA; escuelas 
filantrópicas, mantenidas por donaciones y subsidiadas 
por el Gobierno. Escuelas para tribus, mantenidas 
por las autoridades gentilicias. 

El número total de escuelas en 31 de diciembre de 
1951 era de 347, de las que hay 7 técnicas mantenidas 
por el Gobierno, 6 superiores del Gobierno, 140 elemen- 
tales del Gobierno, una profesional de misiones, 7 su- 
periores de misiones, 169 elementales de misiones. una 
¡filantrópica y 16 tribunales. Además, una Univer.idad 
que mantiene el Gobierno, y otra, por misiones. Las 
escuelas primarias tenían 1.228 maestros y 31.878 alum- 
nos; las secundarias, 1.470 estudiantes, y los institutos, 
437. El Instituto Booker Wáshington, en Kakata, fué 
tomado por el Gobierno en 1953 como un centro de 
instrucción técnica. 

RELACIONES EXTERIORES. LIBERIA mantiene em- 
bajadas en Alemania, España, Estados Unidos, Fran- 
cia, Gran Bretaña y Haití, y tiene legaciones en Bélgi- 
ca, Holanda, Italia, Líbano y el Vaticano.—E. D. 

HisToRIA. La República de LIBERIA tuvo su ori- 
gen en los esfuerzos de diversas sociedades filantrópi- 
cas americanas, para establecer a los esclavos norte- 
americanos liberados. El 26 de julio de 1867 se cons- 
tituyó el Estado de LIBERIA como República indepen- 
diente. Su constitución está modelada sobre la de los 
Estados Unidos. El poder ejecutivo está represen- 
tado en el presidente y Gabinete, y el poder legisla- 
tivo en la legislatura de dos Cámaras, llamadas Sena- 
do (10 miembros) y Cámara de Diputados (31 miem- 
bros). El presidente es elegido para ocho años. La 
Cámara de Diputados para cuatro y el Senado para 
seis. Desde 1949 el presidente puede ser reelegido para 
un período de cuatro años; debe ser ciudadano de la 
República por nacimiento, o nacionalizado con más de 
veinticinco años de residencia, y tener un capital libre 
de gravamen de 2.500 dólares. Los electores deberán ser 
de sangre negra y propietarios de tierra. Los nativos 
del país no están excluídos del voto pero, excepto en 
los centros de civilización, toman poca parte en la vida 
política. En 1945 se aprobó el sufragio para los habi- 
tantes de las tres provincias interiores, cada una de las 
cuales sería representada por un miembro en la legis- 
latura. En 1947 se extendió este derecho a las mujeres. 

En 31 de marzo se firmó un acuerdo entre los Esta- 
dos Unidos y LIBERIA, por el que los Estados Unidos, 
adquirían el derecho de construir y defender los aero- 
puertos de LIBERIA durante la guerra. En 8 de junio 
de 1943 se concluyó otro acuerdo de ayuda mutua 
con los Estados Unidos, que extendía la concesión 
de un préstamo como ayuda a LIBERIA, para las 
necesidades de defensa, y le facilitaba el desarrollo de 
sus fuerzas armadas. 

En 22 de diciembre de 1950 se firmó en Wáshington 
un programa de asistencia y cooperación, acogiéndose 
al punto cuarto del Plan de Ayuda del presidente 
Truman. Para la aplicación de sus cláusulas y para 
colaborar con el Gobierno de LIBERIA, en su desarrollo 
económico, fué nombrada una Comisión liberoameri- 
cana, que vino a sumarse a la Misión de Sanidad Pú- 
blica y a la Misión Económica enviadas a LIBERIA 
por el Gobierno de los Estados Unidos en 1944, ha- 
biendo sido unidas a la nueva organización, y los ex- 
pertos técnicos americanos han llevado a cabo inspec- 
ciones y han aconsejado sobre su desarrollo. Se negoció 
también con el Banco de Importación-Exportación de 
América un préstamo de cinco millones de dólares 
para la construcción de carreteras.—J. C, M. 

LIBIA. A Y POBLACIÓN. La superficie del 
_ reino de LIBIA se estima en 1.759.540 km.? y su po- 
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blación se calcula en 1.124.000 h., con una densidad 
de 0,6 h. por kilómetro cuadrado. Las principales ciu- 
dades son: Trípoli, capital del reino, con 140.000 habi- 
tantes; Benghazi, 62.300 (incluyendo pequeñas comu- 
nidadzs judías y extranjeras); Derna, 15.600; Barce, 
7.00, y Tobruk, 2.500. 

AGRICULTURA. LiBIA está constituida por dos zo- 
nas: la mediterránea y la desértica. En la primera 
hay que distinguir la Tripolitania y la Cirenaica, entre 
las que se extiende el desierto. La Tripolitania es 
apta para la agricultura. En el oasis a lo largo de la 
costa, el más rico del norte de África, se crían dáti- 
les, olivos, naranjas y todas la plantas mediterráneas; 
en la estepa se prodncen cereales (cebada y trigo) y 
pastos. En este distrito es donde la colonización ita- 
liana se ha extendido mayormente; se cultivan oli- 
vos, almendras, vides, naranjas, grosellas y plantas 
de ricino; las dunas, que se están transformando gra- 
dualmente en bosques con acacias, álamos y pinos; 
el Jebel (el distrito montañoso, Tarhuna, Garian, 
Nalut-Yefren), en donde se cultivan los olivos, higos, 
vides y árboles frutales, en los declives del Este, 
hacia el mar, de las fértiles colinas de Msellata. La 
producción de aceite de oliva fué de 1.000 ton. en 
1952. La zona del subdesierto produce la planta 
alfa. La zona del desierto y la de Fezán contienen 
varios fértiles oasis, tales como los de Ghadames, 
Ghat, Socna, Sebha y Brak. Se estima en Tripolitania 
y Fezán la existencia de 2.500.000 palmeras datilife- 
ras. En 1950 había en Tripolitania 299.990 carneros, 
308.010 cabras, 31.038 cabezas de ganado vacuno, 
57.859 camellos, 33.870 burros, mulas y caballos, y 
1.998 cerdos. 

El área principal agrícola de Cirenaica es el territo- 
rio conocido como el Llano Barce. Las cosechas que 
se cultivan son principalmente cereales, y existen alre- 
dedor de 500.000 palmeras datilíferas. Una parte de 
la población relativamente grande, está ocupada en 
actividades pastorales, y en 1950 había en Cirenaica 
461.397 carneros, 379.245 cabras, 32.762 cabezas de 
ganado vacuno, 20.781 camellos, y 50.178 caballos, mu- 
las y burros. 

Comercio. Las importaciones en 1952 llegaron a 
7.858.900 libras en Tripolitania y 3.654.297 en Cire- 
naica; el total de las exportaciones fué de 2.551.700 
libras en Tripolitania y 2.078.098 en Cirenaica. 

COMUNICACIONES. La ciudad de Trípoli está enla- 
zada por cable telegráfico con Malta, y por líneas 
telefónicas con Túnez. Hay estaciones telegráficas de 
ultramar en Benghazi y Trípoli, y un servicio radiote- 
lefónico entre Benghazi, Trípoli y Malta. 

El ferrocarril tripolitano enlaza los distritos de Trí- 
poli, Tellil, Zuara, Azizia y Tagiura. En Cirenaica el 
ferrocarril cubre las líneas de Benghazi-Barce y Ben- 
ghazi-Soluch. 

Los principales medios de comunicación en el inte- 
rior son las caravanas. Hay 3.831 km. de carreteras 
para esta clase de vehículos. Hay buenas carreteras 
para vehículos de motor, que unen Trípoli con Túnez 
a través de Zuara; y con Benghazi, a través de Homs 
y Misurata, y desde Benghazi, con Tobruk y Alejan- 
dría. Hay otras carreteras que van a Tajura, Garian, 
Jefren y Nalut. 


La comunicación entre Benghazi y Trípoli 
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servicio semanal con El Cairo y Trípoli que lo facilita 
el servicio aéreo S. A. 1. D. E. Hay servicios aéreos 
regulares a través de Idris el Awal (Trípoli) hasta 
Londres, Africa del Sur y Oeste, El Cairo-Túnez, 
París-Brazzaville, Johannesburg y hasta Roma. 
Economía. El presupuesto ordinario para 1952-53 
fué de 6.026.000 libras esterlinas, divididas como si- 


gue: Gobierno Federal, 778.000; Tripolitania, 2.763.000; | 


Cirenaica, 2.301.000; Fezzan, 184.000. El presupuesto 
extraordinario de desarrollo llegó hasta 847.000. 

INDUSTRIA. Entre las industrias más importantes 
de Tripolitania y Cirenaica están la pesca de la espon- 
ja, la del atún, el cultivo del tabaco y su proceso, 
secado y tejido de la lana local, hilados de algodón 
importado y aceite de oliva. Tripo- 
litania también produce ladrillos, sal, 
cuero y derivados del esparto para 
la fabricación de papel. Las indus- 
trias nacionales de ambos territorios 
incluyen la manufactura de esteras, 
alfombras, artículos de cuero y bor- 
dados con oro y plata. La produc- 
ción de energía eléctrica en 1952 fué 
de 33.889.380 kw.-h. en Tripolitania 
y 6.961.000 en Cirenaica. 

InsTrUCCIÓN PÚBLICA. En Tripo- 
litania existen 167 escuelas prima- 
rias, con 30.097 alumnos; 4 secunda- 
rias, con 1.158; 2 colegios para la 
preparación de maestros, con 427 
(hombres) y 269 (mujeres), y 2 es- 
cuelas técnicas, con 324. Hay tam- 
bién escuelas privadas del Corán, 
griegas, italianas y judías. 

En Cirenaica existen 68 escuelas 
elementales, con 11.868 alumnos, 12 
primarias, con 5.477; 3 secundarias, 
con 515; 2 colegios para la prepara- 
ción de maestros, con 53 (hombres) 
y 17 (mujeres), y una escuela téc- 
nica con 80 alumnos. 

En Fezán hay 17 escuelas ele- 
mentales, con 1.000 alumnos, apro- 
ximadamente. 

RELACIONES EXTERIORES. LIBIA 
mantiene representaciones diplomá- 
ticas en Egipto, España, Estados 
Unidos, Francia, Gran Bretaña, Gre- 
cia, Italia y Turquía (legaciones); Bél- 
gica y Holanda (consulados).—E. D, 

HisTORIA. Durante este período 
LiBIA continuó recibiendo la ayuda 
británica para su desarrollo econó- 
mico, según el acuerdo suscrito en 
1952. Las relaciones entre ambos paí- 
ses se fortalecieron con nuevos tratados de amistad y 
alianza, militares y financieros, que se firmaron en 
Benghazi. En virtud de los mismos, LIBIA autorizaba 
a Inglaterra a establecer bases militares en su territo- 
rio. El Gobierno de Londres se comprometía a su vez 
a prestarle una mayor ayuda económica. Los pactos 
fueron ratificados por la Cámara de Representantes y 
por el Senado. Esta noticia fué mal acogida por al- 
gunos de los países pertenecientes a la Liga Árabe. 

El 3 de marzo se firmó en El Cairo otro tratado 
comercial y un acuerdo cultural con Egipto. En el 
mismo mes regresó el rey Idris, después de dar por 
terminada su estancia de carácter particular en Egipto. 

El Consejo Económico y Social de las Naciones Uni- 
das aprobó el 3 de agosto una recomendación para que 
se facilitase la ayuda de dicha organización a LIBIA. 
el curso de esta sesión los representantes de la 
y Rusia atacaron duramente los pactos apro- 
entre Gran Bretaña y LIBIA. 


dE 
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El 22 de diciembre de 1953 fué designado sucesor 
al trono al emir Mohammed Rida Mahdi Senussi, 
hermano del monarca, en tanto no nazca un hijo de 
éste. El primer ministro, Mahmud Bey Muntasser, 
dimitió de su cargo el 15 de febrero de 1954 por moti- 
vos de salud. Le sucedió Muhammad Saqizly, quien lo 
desempeñó hasta abril; en dicho mes fué elegido para 
este cargo Mustafá Halim. El nuevo primer ministro 
siguió conservando la cartera de Comunicaciones, de 
la que hasta entonces había sido titular. En diciembre 
Mustafá Halim asumió también la cartera de Asuntos 
Exteriores. 

Una misión turca visitó a. LIBIA en junio de 1954 
en viaje de buena voluntad; al frente de la misma se 


— Mrs 


Libia. — El rey ldris con la reina Isabel de Inglaterra y el duque 


de Edimburgo 


encontraba el presidente Menderes. La Oficina de 
Asistencia Técnica de las Naciones Unidas colaboró 
con el Gobierno de L1BIA en la elaboración de un censo; 
recibió asimismo el encargo de preparar un informe 
sobre el desenvolvimiento económico y social de dicho 
aís. 

. El 9 de septiembre fué firmado en Benghazi un tra- 
tado con los Estados Unidos, en virtud del cual se 
concedía a este país la utilización de las bases aéreas 
de Ligia. El Gobierno estadounidense abonará por su 
parte cinco millones de dólares en 1954, y dos millones 
más anualmente, por espacio de veinte años; y presta- 
rá su ayuda para el desarrollo económico de LIBIA. 

En diciembre este país anunció que el pacto franco- 
libanés, por el que se concedía a Francia el uso del 
aeródromo de Fezán, no sería renovado a su término, 
que estaba fijado en dicho mes.—J. C. M. 

LUXEMBURGO. Área Y POBLACIÓN. Lu- 
XEMBURGO tiene un área de 2.586 km.*, y una pobla- 
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ción, en 2 de enero de 1950, de 298.578 h. La ciudad 
principal es Luxemburgo, que tiene 61.996 (1948). 
¡Otras ciudades son Esch-Alzette, el centro del distrito 
minero, con 26.851; Differdange, con 15.179; Dude- 
lange, con 12.680, y Petange, con 10.456. En 1952 se 
registraron 4.846 nacimientos, 3.618 defunciones y 
2.609 matrimonios. 

AGRICULTURA. La agricultura se lleva a cabo por 
100.000 personas. 144.000 hectáreas estaban en culti- 
vo en 1952. Las cosechas principales son avena, pata- 


El principe Juan de Luxemburgo y la princesa Josefina Carlota de Bélgica, 
en la ceremonia de su boda 


tas y trigo. En mayo de 1953 el país poseía 12.618 ca- 
ballos, 135.016 cabezas de ganado vacuno, 95.732 cer- 
dos y 3.113 carneros. 

COMERCIO. LUXEMBURGO mantiene un comercio 
muy activo con Alemania, Bélgica, Francia y Gran 
Bretaña. 

COMUNICACIONES. En 1952 contaba con 2.110 km. 
de carreteras del Estado y 2.100 de carreteras locales. 
En 1952 había 461 km. de ferrocarril (388 de ancho 
normal y 73 de secundario). Habían 465 oficinas de 
telégrafo, 52 sistemas telefónicos, con 10.852 km. de 
línea telegráfica y telefónica, 24.679 teléfonos y 125 
oficinas de correos. 

Los vehículos de motor registrados en LUXEMBURGO, 
en marzo de 1953, incluían 14.240 coches de turismo, 
5.144 camiones, 203 autobuses y 6.000 motocicletas, 

DEFENSA. Las fuerzas armadas estáni ncluídas en 
organizaciones militares, establecidas bajo el Tratado 
de Bruselas, de 17 de marzo de 1948, y el Tratado del 
Atlántico Norte, en 4 de abril de 1949. La defensa im- 
portó en 1953, 471.400.000 francos. El Ejército consis- 
te aproximadamente en 3.000 hombres. 

Economía. Los ingresos y gastos fueron así: 


Ingresos Gastos 
Años pen px 
Francos Francos 
>: AA 2.968.385.536 3.344.730.669 
1951. $ 3.477.747.000 3.446.166.000 
0 3.670.972.000 4.292.961.000 


INSTRUCCIÓN PÚBLICA, 
para todos los niños de seis a trece años. En 1952-53 


La enseñanza es obligatoria 


las escuelas primarias tenían 1.048 maestros (520 mu- 
jeres) y 27.672 alumnos. Había 22 escuelas elemen- 
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tales superiores, 6 escuelas clásicas, 2 colegios comer- 
ciales e industriales, 2 colegios femeninos, con 3.761 
alumnos en conjunto; 4 escuelas técnicas, con 3.919 
alumnos, 2 colegios para la preparación de maestros 
(hombres y mujeres), con 150 estudiantes; existen 
también una escuela de Minería, un colegio de Agricul- 
tura y una academia de Música. 

MINERÍA. Las industrias mineras y metalúrgicas 
son las más importantes. La producción de hierro en 
1952 (en toneladas) fué de 7.244.865. Hierro en lin- 
gotes, 3.075.986. Acero, 3.000.455. Los 
hornos de fundición eran 27; las obras 
de acero, 7. El número de trabajadores 
en las industrias mineras y metalúrgi- 
Cas ascendía a 21.542. 

HisToRIa. El príncipe Juan, de 32 
años, heredero de la corona de LuxEm- 
BURGO, contrajo matrimonio el 9 de 
abril de 1953 con la princesa Josefina 
Carlota de Bélgica; la ceremonia reli- 
giosa se celebró en la catedral, y ben- 
dijo a los contrayentes el nuncio apos- 
tólico, monseñor Fernando Canto. 

En los últimos días del mismo año 
falleció a los sesenta años de edad el 
primer ministro, Pierre Dupont, a con- 
secuencia de una embolia. Era doctor 
por la Universidad de París, e interve- 
nía en la política desde 1916. En aquel 
año fué elegido diputado socialcristiano 
por el Departamento meridional del 
Gran Ducado. En 1926 entró a formar 
parte del Gobierno como ministro de 
Hacienda; ocupó este puesto hasta 
1937, en que pasó a ocupar la presi- 
dencia del Gobierno. 

El Parlamento ratificó el 8 de abril 
de 1954 el Tratado del Ejército Europeo 
por una mayoría de 46 votos, contra los cuatro de los 
diputados comunistas. El 31 de mayo se celebraron 
elecciones. Obtuvo el triunfo el partido gubernamen- 
tal —socialcristiano—. La nueva Cámara está com- 
puesta de 53 diputados, 23 pertenecientes al partido 
socialcristiano, 17 socialistas, 3 comunistas, y el resto, 
independientes.—E. D. 

MÉJICO. ÁREA Y POBLACIÓN. La República de 
Méjico (o Estados Unidos Mejicanos, según denomi- 
nación oficial) está constituida por 29 Estados, un dis- 
trito federal y dos territorios, que suman en conjunto, 
incluyendo las aguas interiores e islas deshabitadas, 
una extensión de 1.969.367 km.*, con una población, 
según el censo de 1950, de 25.791.017 h. La relación 
siguiente consigna la superficie y población de cada 
uno de los Estados y otras divisiones que forman la 
entidad nacional, indicando, entre paréntesis, sus 
respectivas capitales: 


Población 


Estados 


: Aguascalientes (Aguascalien- 
VIII donde 
Baja California (Mexicali)..... 
Campeche (Campeche)....... 
Coahuila (Saltillo)........... 
Colima (Colima)............ 
Chiapas (Tuxtla Gutiérrez)... 
Chihuahua (Chihuahua)... 
1D A 
o eS 
Guerrero (Chilpancingo). ..... 
Hidalgo (Pachuca).......... 
Jalisco (Guadalajara)........ 
Méjico (Toluca)... oooooooo» 
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Michoacán (Morelia)......... 60.093 1.422.717 
Morelos (Cuernavaca). ...... 4.964 272.842 
Nayarit (Tepl)oic ooo... 2 27.317 290.124 
Nuevo León (Monterrey)....... 65.103 740.191 
Oaxaca (Oaxaca). .......... 94.211 1.421.313 
Puebla (Puebla)............ 33.997 | 1.625.830 
Querétaro (Querétaro)........ 11.480 286.238 
San Luis de Potosí (San Luis 

de Potosf)....oo.........[ 63.241 856.066 
Sinaloa (Culiacán)..... 29d da 58.488 635.681 
Sonora (Hermosillo)....... A 82.559 510.607 
Tabasco (Villa Hermosa)...... 25.337 362.716 
Tamaulipas (Ciudad Victoria) 79.602 718.167 
Tlaxcala (Tlaxcala)......... 4.027 284.551 
Veracruz (Jalapa)...........| 71.896 | 2.040.231 
Yucatán (Mérida)........... 38.508 516.899 
Zacatecas (Zacatecas). ...... 72.843 665.524 
Dist. Federal (Méjico, ciudad) 1.483 | 3.050.442 
Territorios 
Baja California Sur (La Paz).. 72.465 60.864 
Quintana Roo (Chetumal)....| 50.843 26.697 
Islas federales.............. 4.718 
Adición por reajuste del censo 11.763 

Totales 1.969.367 | 25.791.017 


En 1 de julio de 1954 el número total de habitantes 
ascendía a 28.053.000. 

Cabe observar que el mayor núcleo de población 
corresponde al Distrito Federal, en el que alcanza una 


densidad de 2.056,93 h. por km.? La 
región menos poblada (dejando aparte 
las islas deshabitadas) es el territorio 
de Quintana Roo, donde no pasa de 
0,53 h. por km.? De la comparación 
entre las sumas totales de extensión y 
población resulta que el promedio de 
población relativa en todo el país, en 
1950, era de 13,10, promedio que ac- 
tualmente puede considerarse aumen- 
tado a 14,24, en virtud de la nueva 
estimación en julio de 1954. Cerca de 
un 40 por 100 de la población es urbana. 
Los principales centros urbanos de 
población y su: número de habitan- 
tes, según el censo de 1950, son: Mé- 
jico, ciudad (capital de la República), 
2.234.795; Guadalajara, 377.928; Mon- 
terrey, 333.422; Puebla, 211.203; Mé- 
rida, 142.838; Torreón, 128.976; San 
Luis de Potosí, 125.557; León, 122.646; 
Ciudad Juárez, 122.566; Veracruz, —” 
101.515; Tampico, 94.219; ien- 
tes, 93.358; Chihuahua, 86.961; Salti- 
llo, 69.869; Mexicali, 64.609; Morelia, 63.245; Toluca, 
52.968, y otras 24 ciudades con 50.000 o algo más. 
AGRICULTURA. MÉyiICo, por la fertilidad de su sue- 
lo, es un país agrícola, aunque se resiente de insuficien- 
cia de irrigación. De su superficie son eventualmente 
cultivables 97.000 km.*, de los que sólo unas dos ter- 
ceras es o poco más, están cultivadas actualmente. 
Se calcula cuando la irrigación pueda alcanzar 
una ión de 68.000 km.?, la producción agrícola 
del bastará ampliamente o 
entonces prescindir de importar os ali- 
mentos que ahora necesita recibir del extranjero. 
El cultivo más extendido es el maíz, que ha rendido 
3.596.400 ton. en 1954. Otras cosechas interesantes 
- han sido, en toneladas; trigo, 725.000; cebada, 170.000: 


Méjico. — Escuela de Veterinaria de la Ciudad Universitaria 


su propio consumo, | país 
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azúcar, 820.000, y café, 81.000. Es también importante 
la producción de algodón, con 1.375.000 balas de 230 kg. 
El país produce, además, bananas, naranjas, limones, 
hortalizas y otros frutos, y, singularmente, la penínsu- 
la de Yucatán, fibra de pita (henequén), de la que aque- 
lla región cubre aproximadamente un 50 por 100 del 
abastecimiento mundial. 

Las tierras forestales abarcan 283.000 km.?, de los 
que 200.000 son explotables comercialmente, y contie- 
nen grandes reservas de maderas de pino, abeto, cedro, 
caoba, palo campeche y palo de rosa. 

La ganadería alcanza un alto grado de desarrollo y 
da anualmente al mercado unos 450 millones de kilo- 
gramos de carne, destinados al consumo interior y para 
la exportación. La riqueza pecuaria se estimó en 1950, 
según estadísticas oficiales, en 13.628.288 cabezas de 
ganado vacuno, 4.703.809 carneros, 6.893.305 cabras, 
2.937.717 caballos y 2.543.186 asnos. 

También se practica con actividad la pesca, que, 
después de satisfacer ampliamente las necesidades del 
consumo nacional, deja apreciables contingentes para 
ser exportados. 

Comercio. La mayor parte del comercio exterior 
de Méjico se realiza con los Estados Unidos, que en 
1953 participaron en las importaciones con un 82,8 
por 100 del valor total, y adquirieron un 74,5, de las 
exportaciones. De la comparación de ambos totales re- 
sulta que la balanza comercial de Méjico es deficita- 
ria, puesto que importa mercaderías por mayor valor 
que las exporta. En 1953 las importaciones se evalua- 
ron en 791.400.000 dólares y las exportaciones en 
543.500.000; en pesos mejicanos, habían sido previstas 
por 6.565 millones y 4.702, respectivamente. El valor 
oficial del peso mejicano en aquella época era de 11,5607 
centavos de dólar norteamericano. 


EDS 


Después de los Estados Unidos siguen en orden de 
importancia de sus transacciones comerciales en MÉ- 
JICO, como proveedores, Alemania y Gran Bretaña. 

Los artículos importados consisten principalmente 
en vehículos de motor y sus accesorios, trigo y maqui- 
naria, y los exportados, en algodón en rama, plomo, 
plata, petróleo, café, henequén (fibra de pita), pesca- 
do y mariscos. 

Una estimable fuente de ingreso de dólares en el 
es el turismo, que suele dejar más de un centenar 
de millones anualmente. 

COMUNICACIONES. Una red de 60.000 km. de carre- 
teras (de los que unos 25.000 son transitables en todo 
tiempo) facilita las comunicaciones interiores. Además, 
la sección mejicana de la gran carretera panamericana, 
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que atraviesa América de Norte a Sur, se halla abierta 
desde 1950. Los vehículos de motor matriculados en 1 
de enero de 1951 eran 361.300; entre ellos, 152.000 de 
uso comercial. 

Los ferrocarriles, cuyas principales líneas se encuen- 
tran nacionalizadas, cubren un recorrido de 24.125 km., 
siendo el material móvil en circulación 1.484 locomo- 
toras y 23.372 vagones para pasajeros y carga. 

Méjico tiene 39 puertos marítimos. De ellos, los de 
mayor tráfico son el de Veracruz y el de Tampico, am- 
bos en el golfo de Méjico; otros en que se manifiesta 
actividad son los de Puerto Méjico, Campeche y Pro- 
greso, también en el golfo de Méjico, y los de Acapul- 
co, Salina Cruz, Manzanillo, Mazatlán y Guaymas, en 
la parte del Pacífico; el último dentro del golfo de Ca- 
lifornia. En 31 de diciembre de 1953 se hallaban ma- 
triculados bajo bandera mejicana 29 buques de gran 
tonelaje y 19 tanques petroleros, aparte de numerosas 
embarcaciones menores. 


Méjico. — Ciudad Universitaria. Pabellón dedicado al 
de los rayos cósmicos 


La navegación fluvial presenta muy escasas posibi- 
lidades, a causa de que los desniveles del terreno ha- 
cen que la corriente de los ríos adquiera caracteres 
torrenciales en gran parte de su curso. 

Los transportes aéreos se extienden a todas las co- 
marcas del país, conectadas por medio de líneas lo- 
cales con los aeródromos principales, desde los que 
más de cuarenta compañías tienen establecidos servi- 
cios regulares con los Estados Unidos, con América 
del Centro y del Sur y con Europa. Se hallan en acti- 
vidad 36 aeropuertos principales y 210 auxiliares. 

Los servicios generales de correos y telégrafos son 
atendidos por unas 7.000 oficinas de todas clases, al- 
canzando las líneas telegráficas federales una longitud 
de 156.000 km.; existen, además, líneas telegráficas y 
telefónicas pertenecientes particularmente a estados 
o a compañias privadas, con 1.115 oficinas estableci- 
das y 27.500 km. de longitud de hilo. Los teléfonos 
instalados en 1 de enero de 1954 eran 330.221, empla- 
zados 172.600 de los mismos en la ciudad de Méjico. 

La radiodifusión está muy extendida, funcionando 
1.850 estaciones emisoras, incluso dos de televisión. 

DEFENSA. El servicio militar es obligatorio; todos 
los ciudadanos están sujetos a servir en el Ejército 
regular o en la Guardia Nacional. El Ejército está inte- 
grado por 300.000 hombres (incluyendo la oficialidad), 
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distribuidos en 50 batallones de infantería, 40 regi- 
mientos de caballería, 2 regimientos de policía militar, 
5 compañías de infantería de marina, 2 regimientos 
de artillería, y 3 compañías de exploración. 

La Aviación militar está organizada en 8 escuadro- 
nes, que disponen de unos 200 aparatos. 

Forman la Marina de guerra 8 fragatas, 5 patrulle- 
ros de escolta, 1 buque de instrucción, 14 guardacos- 
tas, 2 remolcadores y un yate presidencial. 

Economía. En 1953 el Tesoro federal obtuvo in- 
gresos por valor de 5.028.100.000 pesos y sufragó gas- 
tos por 5.490.400.000. El presupuesto para 1954 pre- 
veía 4.800 millones de ingresos y 4.828 de gastos. Las 
mayores fuentes de ingresos consisten en los impuestos 
sobre el consumo, la exportación y la industria. 

La Deuda pública nacional en 31 de diciembre de 
1952 estaba dividida del siguiente modo: deuda in- 
terior, 2.127.700.000 por capital, más 1.206.700.000 por 
intereses; deuda exterior, 806.300.000 por capital, más 
554.400.000 por intereses; deudas de 
los estados, 13.700.000 en concepto de 
capital, y 1.700.000 en concepto de 
intereses. 

De 1946 a esta parte, el peso meji- 
cano ha experimentado, con relación 
al dólar norteamericano, las siguientes 
mermas en su valor: en 18 de diciem- 
bre de 1946 su equivalencia se fijó en 
20,59 centavos de dólar; en 17 de abril 
de 1949 se desvaloró a 11,5607 centa- 
vos, y en 17 de abril de 1954 ha sido 
objeto súbitamente de una nueva des- 
| valorización oficial que ha reducido su 
valor a 8 centavos de dólar norteame- 
ricano, equivalencia que ha sido acep- 
tada por el Fondo Monetario Interna- 
cional, 

InDusTRrIA. Las industrias más des- 
¡ arrolladas son las que se relacionan con 
' la riqueza mineral del país. Las refine- 
rías de petróleo rindieron en 1933 más 
- de 68.500.000 barriles, y las siderúrgi- 

+ cas, 265.000 ton. de hierro y 447.000 
de acero. 

Según el censo industrial preliminar 
de 1950, existían 90.000 establecimien- 
tos industriales de todas las clases. 

En 1951 se hallaban en actividad 
1.828 centrales productoras de energía eléctrica, con 
una capacidad generatriz de 1.400.370 kw. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La primera enseñanza es 
obligatoria y gratuita hasta los quince años y tiene 
carácter laico; el clero, a pesar de profesar la religión 
católica la mayoría de los habitantes, tiene prohibido 
establecer escuelas de educación primaria. Todas las 
escuelas privadas deben ajustarse a las normas fijadas 
por el Gobierno, entre las que figura la obligatoriedad 
de la instrucción premilitar para los jóvenes que cum- 
plen los dieciocho años. 

En 1951 estaban abiertas 956 escuelas de párvulos, 
atendidas por 3.102 maestros y con de 
2.660.200 niños; 466 escuelas secundarias, con 7.895 
maestros y 80.600 alumnos; 57 normales para la for- 
mación de maestros, con 2.788 profesores y 16.890 
alumnos; 46 centros de enseñanza técnica, en los que 
16.556 matriculados recibían instrucción de 2.556 pro- 


fesores, y 22 escuelas especiales de agricultura, 


estudio 


Para los estudios superiores existen 14 
des, de las que la más concurrida es la di 
de Méjico, que atea 30 Facultades, 
24.542 estudiantes en 1950, eran femenin: 

Funcionan alrededor de 2.400 
ficas y teatros, siendo de prod: 


artes, etc., con 1.325 profesores y 5.139 
> y 
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del 50 por 100 de las películas que se proyectan en 
uéllas. 
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El Banco de Méjico procedió a retirar de la circula- 
ción, en abril de 1954, las monedas de plata de cinco 


n 1952 se editaban 162 periódicos diarios, con un | pesos, para proteger las reservas de este metal, ya 


tiraje total de 1.800.000 ejemplares, correspondiendo 
aproximadamente la mitad de esta circulación a trece 
publicados en la capital de la República. 

MINERÍA. La riqueza mineral de MÉJICO es extraor- 
dinaria, tanto en cantidad como en diversidad de ma- 
terias. Se presta gran atención a la extracción de pe- 
tróleo. Las compañías internacionales que descubrie- 
ron los primeros pozos e iniciaron su explotación fue- 
ron expropiadas por decreto gubernamental en 1938; 
la única concesión extranjera restante (Aceites del 
Golfo de Méjico) fué comprada por el Gobierno en di- 
ciembre de 1950, y actualmente la producción petrolí- 
fera se halla dirigida por Pemex (Petróleos Mejicanos), 
que explota principalmente el campo de Poza Rica y 
los de Escolin y Mecatepec. La producción de petróleo 
crudo en 1953 fué de 10.200.000 ton. 
La industria petrolífera cuenta con 
17 factorías y 14 refinerías, con una 
capacidad actual de refinación de 
10.400.000 ton. anuales, y da ocupa- 
ción a 23.000 hombres. En 1953 se 
perforaron 355 pozos, de los que 223 
resultaron productivos. 

De minerales sólidos se hallan re- 
gistradas unas 31.000 pertenencias, 
pero un 97 por 100 de ellas son de 
propiedad extranjera; de un estudio 
sobre un determinado número de mi- 
nas en actividad se ha inferido que 
probablemente sólo un 10 por 100 de 
su producción beneficia a empresas 
mejicanas. 

El rendimiento de plata de las mi- 
nas de MÉJICO sobrepasa del 50 por 
100 de la producción mundial, y en 
1953 fué de 47.050.625 onzas finas 
(1.462 ton,). El de oro alcanzó 484.000 
onzas (14.391 kg.). 

Cuenta el país con enormes recur- 
sos carboníferos, incluyendo coque 
de alto grado, aunque sólo se explo- 
tan parcialmente, habiendo dado en 
1953 una producción de 1.431.000 ton. 

Igualmente existen, inexplotadas 
en gran parte, grandes reservas de 
mineral de hierro, de las que en 1953 se obtuvieron 
265.000 ton. de hierro en lingotes y 447.000 de acero. 

De otros productos minerales se obtuvieron en 1953: 
cobre, 60.146 ton.; plomo, 221.548; cinc, 226.539: anti- 
monio, 3.686; grafito, 30.330; azogue, 501; arsénico, 
2.951; bismuto, 365; cadmio, 959; estaño, 482; tungste- 
no, 409; manganeso, 75.808. 

RELACIONES EXTERIORES. MÉJICO mantiene em- 
bajadas en Alemania, República Argentina, Bolivia, 
Brasil, Canadá, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, 
República Dominicana, Ecuador, El Salvador, Esta- 
dos Unidos, Gran Bretaña, Guatemala, Haití, Hon- 
duras, India, Italia Japón (e Indonesia), Nicaragua, 
Panamá, Paraguay, Perú, U. R.S.S., Venezuela y 
Yugoslavia, y legaciones en Austria, Bélgica (y Luxem- 
burgo), Checoslovaquia, Dinamarca, Filipinas, Líbano 
(extensiva a Irak, Arabia Saudita y Siria), Holanda 
po a Grecia), Noruega, Polonia, Portugal, 

ecia (y dos Suiza y Turquía (extensiva a 
Abisinia) — . 

Historia. En septiembre de 1953 fué nombrado 
nuevo exubajador en la U. R. S. S. el veterano diplo- 
mático Alfonso Rosenzveing Díaz, que había represen- 
tado con anterioridad a su país en Londres, París, 
Belgrado, Managua, Asunción, La Paz, Panamá, Ca- 


-facas y 


que, desde que el peso fué desvalorizado, la plata que 
contenía cada moneda de cinco pesos era superior a 
su valor como tal. 

El 15 de mayo el presidente de la República, Ruiz 
Cortines, dirigió un mensaje a la nación en el que anun- 
ció la concesión de un aumento del 10 por 100 en los 
sueldos de los funcionarios y miembros de las fuerzas, 
a partir del 1 de junio. Invitó a los industriales y comer- 
ciantes a que siguieran el ejemplo dado por el Gobier- 
no para combatir la carestía de la vida. Al mismo 
tiempo anunció que los subsidios para la producción 
de trigo, legumbres y arroz serían elevados en un 10 
por 100, con el fin de estimular y combatir su especu- 
lación. La decisión del Gobierno fué motivada por la 
elevación de precios que se registró desde la devalua- 
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ción del peso mejicano. El presidente anunció igual- 
mente que designaría un consejo nacional para el fo- 
mento de la producción industrial y agrícola, al mis- 
mo tiempo que serían ampliados los programas de 
obras públicas y alojamientos. También esbozó planes 
para disminuir las importaciones y elevar el volumen 
de las exportaciones. A partir de este mensaje, el Go- 
bierno impuso rígidas inspecciones de importación para 
impedir gastos en artículos de lujo. El presidente firmó 
un decreto que implantaba el sistema de permisos espe- 
ciales de importación para otros cuatrocientos artículos 
considerados de lujo. En esta lista de artículos figuran 
automóviles, telas, pieles, algunos alimentos, muebles, 
piedras preciosas, relojes, lámparas eléctricas, estufas, 
tostadores, porcelanas y otros artículos, que se fabrican 
o son montados en MÉjico. 

Los derechos sobre estos artículos habían sido ya 
elevados en algunos casos hasta el 100 por 100 de su 
valor. 

El presidente Ruiz Cortines declaró que esta medida 
tenía por finalidad proteger la industria nacional. Con 
anterioridad, Méjico desvalorizó su moneda en un 
30 por 100 para estimular el comercio con el exterior 
y reducir sus importaciones. ] 

El 10 de septiembre llegó a Méjico el ex presi- 
dente de Guatemala, Jacobo Arbenz, con otros veinte 
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refugiados, a los que e .Gobierno de Castillo Armas 
concedió salvoconducto para salir del país. El avión 
en que se trasladaron fué contratado por el embajador 
mejicano en Guatemala. 

En protesta por la detención de 28 campesinos acu- 
sados de infringir la legislación sobre protección fores- 
tal, una manifestación formada por hombres, mujeres 
y niños, en una de las plazas de San Juan de Jiquipilco 
fué disuelta a tiros por la policía, que mató e hirió a 
treinta campesinos. A últimos de agosto las relaciones 
con Estados Unidos entraron en una fase de tirantez 
como consecuencia de las inquietantes demostraciones 
comunistas llevadas a cabo, con el beneplácito de Ruiz 
Cortines, con motivo de la muerte de Frida Khalo, que 
había sido esposa del pintor Diego Rivera. El emba- 
jador de los Estados Unidos presentó una nota, en la 
que preguntaba al Gobierno mejicano cuál era la signi- 
ficación que debía darse al hecho de que en un edificio 
oficial, como era el Palacio de Bellas Artes, se expu- 
. slese el cadáver de Frida Khalo, cubierto con la ban- 
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dera de la hoz y el martillo, y asistiendo al acto perso- 
nalidades oficiales mejicanas, entre las que se hallaba 
el general Lázaro Cárdenas. 

Durante los diversos actos celebrados, y en presen- 
cia del embajador ruso, el himno mejicano fué ahogado 
por la Internacional, Sobre todas las banderas allí des- 
plegadas ondeaba la de la U, R. S. S. 

El Gobierno mejicano respondió a la nota norteame- 
ricana destituyendo al director general de Bellas Artes, 
Andrés Ituarte, a quien se presentó como víctima pro- 
piciatoria. Ituarte se negó a dimitir, como le habían 
rogado, y exigió que se le destituyese, puesto que la 
sesión del Palacio de Bellas Artes había sido autorizada 
por el propio presidente Ruiz Cortines. 

Durante el mes de agosto algunos periódicos conti- 
nuaron la campaña de prensa en favor del restableci- 
miento de las relaciones diplomáticas con España. Mi- 
llares de mejicanos han visitado a España —decía un 
periódico— con el mismo fervor, con la misma simpa- 
tía, con el mismo interés espiritual de siempre, y nin- 
guno de ellos ha sido recibido con desconfianza, sino 
al contrario, con fraternal afecto. Artistas e intelec- 
tuales mejicanos reciben un trato que no puede ser más 
amistoso, y lo mismo ocurre con los españoles que vie- 
nen a MÉjico. 

En el mensaje anual del mes de septiembre, Ruiz 
Cortines se felicitó por el carácter de aumento de franca 
amistad en las relaciones con Estados Unidos, nación 
a la que agradeció la-ayuda prestada con motivo de 


y Letras 


E HISTORIA 


las inundaciones del río Grande del Norte; igualmente 
se mostró con resuelta oposición al comunismo. 

El 23 de octubre, y anticipándose a una oleada 
de manifestaciones de protesta inspiradas por los co- 
munistas, por algunos acuerdos en relación con la ga- 
solina, se practicaron varias detenciones. Entre los 
detenidos se encontraba el cabecilla rojo mejicano Dio- 
nisio Encina, el dirigente del Partido Úbirao y Campe- 
sino y otros elementos destacados. A pesar de ello 
hubo varios disturbios estudiantiles en la capital, 
donde los estudiantes apedrearon varios autobuses, 
rompieron ventanas y provocaron desórdenes. En Mé- 
rida y Torreón llevaron a cabo igualmente actos de 
violencia similares. Los estudiantes pedían que el Go- 
bierno aumentase el número de becas de estudio, 

Cuarenta asociaciones de Méjico, la Unión de Pa- 
dres de Familia y la Confederación Nacional de Estu- 
diantes, acusaron ante el ministro al subsecretario de 
Educación por querer imponer una orientación marxista 
a las escuelas secundarias del Estado. El ministro res- 
ponsable intentó justificar a su sub- 
secretario diciendo que, por falta de 
tiempo, no se había procedido a la 
revisión de la lista de libros de texto 
que deben adoptarse. «Pero esta falta 
de tiempo —declaró la Confedera- 
ción Católica en manifiesto público— 
obligará a utilizar en las escuelas tex- 
tos comunistoides durante todo el 
año. Los niños —agregó— son los 
que merecen defensa, y no quienes 
han querido iniciar una propaganda 
comunista en el ambiente escolar.» 
En tanto, empezó a desarrollarse una 
intensa campaña contra el analfabe- 
tismo, que afecta a casi el 40 por 100 
de la población, según datos facilita- 
dos por el Gobierno. Solamente diez 
años antes los analfabetos sumaban 
la mitad de la población. En cifras 
absolutas registradas, todavía existen 
en Méjico 8.946.000 analfabetos, en- 
tre veinte millones de habitantes. 

Con respecto al misterioso indivi- 
duo que asesinó en 1940 a Trotsky, 
y que es conocido generalmente por Santiago Mornard, 
alias Frank Jackson, conocido también por Mercader, 
se hizo público su verdadero nombre, que es Ramón 
Mercader del Río Hernández, de nacionalidad espa- 
ñola. El director de la penitenciaría de Lecumberri 
(Méjico), donde el asesino está encarcelado, ha con- 
firmado esta identidad, gracias a una ficha de huellas 
dactilares y fotografías. 

Ramón Mercader es hijo de María Eustaquia de la 
Caridad del Río Hernández, especie de Pasionaria, co- 
nocida en todos los círculos revolucionarios interna- 
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¿ómeter el asesinato.» Mornard, Jackson, o Mercader no 
reveló nunca quién le envió a MÉjico para que rea- 
lizase el asesinato. En general se cree que el propio 
- Stalin le había encomendado esta misión. 

El 19 de octubre el presidente de Méjico se reunió 
con su colega norteamericano para celebrar el acto 
inaugural de la presa del Halcón (Texas) sobre el río 
Grande. 

Eisenhower y Ruiz Cortines permanecieron durante 
algún tiempo en el centro de la presa, cuyo coste se ha 
elevado a 47 millones de dólares, para admirar sus 
estructuras de 8 km. de longitud. 

A continuación, el presidente Eisenhower pronunció 
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AGRICULTURA. Los mogoles son principalmente 
pastores, y en 1951 se estimaba que tenían 2.600.000 
caballos, 700.000 camellos, 2.800.000 cabezas de gana- 
do vacuno, 15.900.000 carneros y 5.500.000 cabras. 

COMUNICACIONES. Las comunicaciones se efectúan 
principalmente en caravanas. Hay líneas ferroviarias 
uniendo Ulan Bator con Nalaikha y Alten Bulak, y 
Choibalsang (antiguamente Bayan Tumen) con Borzya, 
en el ferrocarril Transiberiano. Se ha establecido un 
servicio aéreo entre Verkhneudinsk y Ulan Bator, y 
hay servicios de barcos a vapor en los ríos Selenga y 
Orkhon. Existen también comunicaciones telegráficas 
con la Unión Soviética y una estación radiofónica es- 


un discurso en el que exaltó el concepto continental de | tablecida en Ulan Bator. 


espíritu, voluntad y propósitos que se ha desarrollado 
entre los países del hemisferio occidental. 

Más tarde, los dos presidentes penetraron en el Pa- 
lacio Municipal, teniendo que salir al balcón para salu- 
dar a la muchedumbre que les aclamaba. 

La Cámara de Diputados entregó a la comisión co- 
rrespondiente, para su estudio, un proyecto de ley por 
el que se propone la nacionalización de la industria 
poigsem mejicana y la exclusión de los extranjeros de 
a misma. 

En virtud de esta ley se limitarían los derechos co- 
merciales de la pesca a los ciudadanos y compañías 
del país, imponiendo multas de 400 a 4.000 dólares a 
los extranjeros que pirateasen la pesca mejicana. 

Durante 1953-54 se registraron varios seísmos, como 
el violentísimo terremoto del 5 de febrero de 1953, en 
la región meridional de MÉjico, que afectó a cuatro 
localidades, y en las que hubo numerosos muertos y 
centenares de heridos. 

Las cuatro localidades fueron: Tila, que se afirmó 
haber quedado completamente arrasada; Yajalón, don- 
de sufrieron daños la iglesia, el ayuntamiento, la cárcel, 
el mercado y otros edificios públicos, y parece que el 
90 por 100 de las casas particulares han resuitado afec- 
tadas; Chilón, donde se aseguraba había 25 casas des- 
truídas, mientras todas las demás han sufrido daños, y 
Petalcingo, cuya iglesia y muchas viviendas se derrum- 
baron. Las comunicaciones telegráficas y telefónicas 
quedaron cortadas con la zona devastada. Las autori- 
dades ordenaron a las fuerzas aéreas que arrojasen 
víveres a los supervivientes. Fueron enviados a la 
zona afectada médicos, enfermeras y tropas federales, 
con el fin de proteger la propiedad abandonada por 
sus dueños, presas del pánico. 

A los cuatro días, nuevos terremotos sacudieron 
los edificios del estado de Chiapas y Mensajes de Tux- 
tla Gutiérrez. Las casas derrumbadas lo fueron prin- 
cipalmente en Yajalón y Petalcingo. Dos ligeros tem- 
blores de tierra se registraron el 14 de mayo de 1954 
en el pueblo de San Carlos Yautepec, en el Estado de 
Oaxaca. También la capital de MÉjico sufrió una sa- 
cudida el 5 de julio, causando daños en algunos edi- 
ficios, con rotura de vajillas y otros objetos. A causa 
de las sacudidas sísmicas, y principalmente por la 
extracción de agua del subsuelo por medio de 5.000 

artesianos, el santuario de Nuestra Señora de 
uadalupe está amenazado de derrumbamiento, según 
declaró el director de proyectos hidráulicos del distrito 
federal. Por su parte, el alcalde de la ciudad añadió 
que toda la capital se estaba hundiendo en el lecho del 
lago desecado donde se construyó, y que precisaban 
116 Ss de dólares para evitar este hundimien- 
to. — B 

MOGOLIA EXTERIOR. ÁREA Y POBLA- 
CIÓN. El área es de 1.531.000 km.* Su población 
aproximada es de un millón de habitantes. La Repúbli- 

ca está dividida mente en 18 do 
(ai 322 distritos (somos). La capital es Ulan 
(iguamene Urga), con una población de 


Economía. El presupuesto estimado para 1953 daba: 
un balance de 437,4 millones de tughrik. El 67,6 por: 
100 de los ingresos se derivan de las empresas dell 
Estado y comercio; el 60 por 100 de los gastos estám 
dedicados a inversiones. 

InDusTrRIA. Un plan de cinco años, que cubre ell 
período 1948-52, fué adoptado en 1947. Según este plan, 
se desarrollará la industria y el transporte mecanizado, 
incluyendo el embalaje de carne y trabajos de inge- 
niería, en Ulan Bator, y serán irrigadas cinco o seis 
millones de hectáreas del desierto. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. En Ulan Bator hay una 
Universidad con 1.100 estudiantes y 70 profesores, de 
los que la mitad son rusos. En 1952 había 420 es- 
cuelas elementales, 32 medias y 15 secundarias, con 
73.000 alumnos en conjunto; 15 escuelas técnicas y 3 ins- 
titutos de enseñanza superior, con 3.500 estudiantes. 
En 1946 se reemplazó el viejo alfabeto mogol por 
otro basado en el ruso. En 1953 se fundó una Acade- 
mia de Ciencias. 

MINERÍA. Hay algunas minas de oro en el país, 
así como otros depósitos minerales de valor descono- 
cido. Se desarrollan los pozos de carbón de Nalaikha,. 
Bain, Bulak, Undur Khan, Yugodsyr y Dzun Bulak.. 
Se exporta lana, cueros y pieles, principalmente a la: 
Unión Soviética.—E. D. 

NEPAL. ÁREA Y POBLACIÓN. El área aproxima- 
da es de 140.000 km.? y la población estimada em 
1953 es de 8.596.000 h. La capital es Katmandu y sw 
población, de 108.805 h. 

Los principales productos son granos alimenticios, 
yute, madera, semillas de plantas oleaginosas, mante- 
quilla, patatas, hierbas medicinales, cueros, pieles y 
ganado. NEPAL tiene bosques de mucho valor en la 
parte sur del país, y en la parte norte, en los declives 
del Himalaya, donde crecen grandes cantidades de 
hierbas medicinales de fácil mercado mundial. 

NEPAL importa materias textiles, cigarrillos, sal, pe- 
tróleo, nafta, azúcar, maquinaria, medicinas, botas 
y zapatos, papel, cemento, hierro, acero y té. 

El teléfono une la capital con Birgani y Kaxaul, en: 
la frontera sur, con Bihar. Una segunda línea telefónica: 
conecta Katmandu con la parte oriental del pie de las 
colinas Terai. Se está completando la extensión del: 
servicio telefónico hacia los distritos occidentales. En 
1954 se abrió una carretera que une Katmandu con: 
el principio del ferrocarril en Amlekganj. 

En 1952 había alrededor de 20 estaciones radiofó- 
nicas, y entre 1951-52 se construyeron tres campos de: 
aviación, uno de ellos en Katmandu. 

El Ejército consiste en 45.000 hombres, aproximada- 
mente, infantería la mayoría, de los que alrededor de 
20.000 son regulares. 

El presupuesto para 1952-53 señala ingresos 
valor de 40.104.000 rupias y gastos por 52.900.000, 

Se están estableciendo nuevas industrias, tales como 
molinos de azúcar y yute, fábricas de cerillas, vidrio y 
cerámica, y fábricas químicas. Están en servicio tres 
plantas hidroeléctricas (una en Morang y dos en el 
valle de Katmandu). 
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El 17 de septiembre de 1948 se formó un comité 
de proyectos de economía nacional, para llevar a cabo 
un plan de desarrollo de quince años, en tres grados. 

En 1952 había 455 escuelas primarias y básicas, 274 
de sánscrito, 190 inglesas medias y superiores y 2 co- 
legios intermedios. Se enviaron alrededor de 20 estu- 
diantes a Australia, Estados Unidos, Gran Bretaña 
e India.—E. D. 

NICARAGUA. ÁREA Y POBLACIÓN. El área es- 
timada es de 148.000 km.? El censo de 1951 señaló 
una población de 1.092.759 h. NICARAGUA es la mayor 
república de Centroamérica en cuanto a su área, pero 
la menos poblada. 

Alrededor del 69 por 100 de los habitantes viven en 
la parte occidental del país. Las dos mitades de la Re- 
pública difieren grandemente en muchos aspectos y 
hay poca comunicación entre ellas, siendo difícil el 
viaje por ferrocarril o río entre ambas, aunque se 
están haciendo progresos, especialmente en la canali- 
zación del río San Juan, que une el lago Nicaragua con 
el Atlántico. Actualmente se construye una carretera 
pavimentada entre Managua y Rama. La población de 
la mitad occidental de la República es principalmente 
una mezcla de españoles e indios, algunos de pura des- 
cendencia española, y muchos, india. La población de 
la mitad oriental se compone principalmente de indios 
mosquito, zambo, negros de Jamaica y de otras islas 
del Caribe. 

La capital es Managua, situada en el lago del mismo 
nombre, con 109.352 h.; León, con 30.544; Granada, 
21.035; Massaya, 16.743; Chinandeha, 13.146; Matagal- 
pa, 10.323; Bluefields, 8.016, y Jinotega, 4.006. 

AGRICULTURA. La agricultura es el origen funda- 
mental de la riqueza de la nación. El producto principal 
de la parte oriental de la República era anteriormente 
los plátanos, pero la cosecha en 1943 fué nula, debido 
al agotamiento, y las exportaciones en 1952 fueron so- 
lamente 450.000 ramos y 9.500 ton. de algodón. Se 
cultivan naranjas, pinos y yuca para el consumo local. 

Los productos de la mitad occidental son mucho más 
variados: café, azúcar de caña, cacao, granos y judías. 
La producción de azúcar en 1952 alcanzó a 37.000 ton. 
El arroz y un poco de trigo se cultivan en el distrito 
montañoso de Jinotega, mientras que el tabaco se cul- 
tiva alrededor de Massaya. La semilla de sésamo es la 
única importante del país, pero es solamente la terce- 
ra después del café y el algodón, como exportación 
agrícola. Las exportaciones en 1952 fueron de 17.010 ton. 
La cosecha de café tuvo un promedio de 20.000 ton.; 
las exportaciones alcanzaron el tope de 18.900. A ex- 
cepción de los plátanos y yuca, la mayor parte de los 
abastecimientos de alimentos en la parte oriental son 
importados de los Estados Unidos. La mitad occiden- 
tal del país produce la mayoría de su propio alimento. 
En 1950 había 1.275.000 cabezas de ganado. 

La producción maderera está declinando, aunque los 
bosques contienen caoba y cedro, que eran anterior- 
mente exportados en cantidad, guayacán, maderas 
muertas, gomas y plantas medicinales. El caucho sal- 
vaje es abundante en los bosques virgenes de la ver- 
tiente del Atlántico, pero hay muy pocas plantaciones, 
debido a la escasez de mano de obra. En 1951 las ex- 
portaciones de maderas muertas eran de 923.900 kg., 
y la de construcción, 33.837.200 pies. 

Comercio. El comercio internacional de Ni1CA- 
RAGUA fué como sigue: 


Importaciones | Exportaciones 


Años poi 
Córdobas Córdobas 
UAB ar 24.133.703 26.682.607 
pa A A 25.304.000 34.642.000 
PE A E 39.710.000 51.373.000 
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COMUNICACIONES. NICARAGUA occidental tiene tres 
puertos de mar: Corinto, el mayor, San Juan del Sur 
y Puerto Somoza, a través de los cuales se despachan 
la mayoría de importaciones y exportaciones. Los prin- 
cipales puertos orientales son: El Bluff, cerca de Blue- 
fields, y Puerto Cabezas, seguido de Cabo Gracias y 
San Juan del Norte. Se han hecho planes para la cana- 
lización del río San Juan, que divide NICARAGUA y 
Costa Rica. 

La mayoría de las carreteras son caminos por donde 
sólo pueden viajar carros de bueyes en la estación de 
sequía, pero se están construyendo algunas buenas ca- 
rreteras. La costa oriental, hasta ahora prácticamente 
separada de la costa occidental, está uniéndose por 
un camino construído con capital local y americano. 
La sección nicaraguana de la carretera Roosevelt, entre 
Managua y Rama, se está construyendo, así como la 
carretera panamericana. Hay también una carretera 
pavimentada que enlaza Puerto Somoza y la paname- 
ricana. Los vehículos de motor registrados en julio de 
1952 eran: 2.484 coches de turismo, 1.358 camiones, 
239 autobuses y 282 motocicletas. 

El ferrocarril del Pacífico, en NICARAGUA, propiedad 
del Gobierno, y la línea principal de la República, tiene 
una longitud total de 431 km., todos de vía simple, 
Hay una línea recientemente completada, Chinandegan- 
Puerto Morazán, de 30 km. 

Existe un servicio aéreo diario (Líneas Aéreas Mun- 
diales Panamericanas) a América Central y del Sur, 
y a los Estados Unidos. T. A.C. A. (Transportes Aéreos 
Centro Americanos), compañía americana, tiene un 
servicio dos veces a la semana para Costa Rica, 
Honduras y El Salvador, desde Managua. N. I. C. A. 
(Líneas Aéreas de Nicaragua) es de propiedad nica- 
ragúeña, dedicada al transporte local de pasajeros y 
carga, con servicios irregulares al extranjero. Las líneas 
aéreas transportaron en 1952 a 16.645 pasajeros hacia 
el interior y 17.845 hacia el exterior, y exportaron 
16.043 kg. de oro y plata, valorados en 9,1 millones 
de dólares. 

Funcionan 204 oficinas de correos, y hay buenos 
servicios entre las principales ciudades de la parte 
occidental; el servicio hacia el interior se efectúa por 
medio de líneas aéreas. La Compañía de Cables de 
Todo América conecta con Nueva York y tiene una 
poderosa estación en San Juan del Sur. 

La Compañía Tropical de Radio y Telégrafo mantie- 
ne una potente estación en Managua y estaciones filia- 
les en Bluefields v Puerto Cabezas. El Gobierno tiene 
una emisora de Radio Nacional con 50 estaciones re- 
transmisoras; los aparatos de radio en 1952 eran 7.412, 
de los que el 60 por 100 estaba en Managua. 

DEFENSA. La Guardia Nacional tiene 220 oficiales 
y unos 3.000 hombres, además de 4.000 en el servicio 
de reserva de instrucción. El período de reclutamiento 
es de tres años. 

Economía. Los ingresos y los gastos, estimados en 
córdobas, fueron, en los años que se citan, los siguientes: 


Años Ingresos 


113.781.974 
122.067.000 
177.246.000 


E A 
1950-51... 


ooo... ...» 


Inbustria. En 1951 las compañías pro: 
energía, en 19 ciudades, produjeron 24.641 


el consumo público; y Per 
mineras, 48.266.705. rin 
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daras, 6 profesionales, 1.015 mixtas (urbanas y rura- 
les), 52 de otros géneros y una Universidad. El número 
total de maestros era de 3.938. Las personas incultas 
de todas las edades eran alrededor del 60 por 100 de 
la población. La educación secundaria, que no es ni 
obligatoria ni gratuita, se lleva a cabo por personas 
privadas, con la asistencia del Gobierno en la forma 
de concesiones. La Universidad de NICARAGUA tiene 
una escuela de ingeniería en Managua. También hay 
una Academia Militar. 

MINERÍA. Hay varias minas de oro. La producción 
en 1952 fué de 254.675 onzas finas, que permitía las 
exportaciones; el oro, sin embargo, es explotado por 
extranjeros, bajo concesión, y solamente alrededor 
del 30 por 100 permanece en NICARAGUA. Las expor- 
taciones de plata, incluyendo recortes, fueron en 1952 
137.309 onzas finas. También se encuentra cobre y 
piedras preciosas. 

HisToRIA. Elpresidente, Anastasio Somoza, fué ob- 
jeto de un atentado el 5 de abril de 1954, del que afor- 
tunadamente resultó ileso; un grupo de individuos ar- 
mados con fusiles automáticos había hecho varios dis- 
paros contra el automóvil en que viajaba el general, 
en un punto de la carretera situado a 30 km. al norte 
de la capital. En este incidente resultaron muertos un 
niño y dos miembros de la Guardia Nacional. El Go- 
bierno declaró seguidamente el estado de sitio. El em- 
bajador de NICARAGUA en Wáshington hizo unas de- 
claraciones en las que manifestó que se habían visto 
cargar tres camiones con fusiles, ametralladoras y cajas 
de municiones en una quinta próxima a la capital. 
Advertida la policía, envió dos agentes de tráfico para 
que obtuviesen información del hecho; los dos agentes 
intentaron interceptar el paso a los vehículos, pero 
fueron recibidos con varios disparos, de los que resul- 
taron muertos; se supuso que los tres camiones se di- 
rigieron a los bosques del sudeste de NICARAGUA. El 
embajador concluyó diciendo que se habían tomado 
medidas de seguridad en todo el país, aunque se esti- 
maba que no existía peligro de que se registrasen nuevos 
desórdenes. El 12 de mayo el Gobierno anunció la 
detención de Jorge Rivas Montes, natural de Honduras 

jefe de operaciones de la llamada Legión del Caribe. 

1 informe gubernamental decía que los documentos 
hallados en poder de Rivas demostraban que la orga- 
nización de que formaba parte había intervenido en la 
conjura para asesinar al presidente. — E. D. 

. NORUEGA. Y POBLACIÓN. La exten- 
sión superficial de NORUEGA es de 324.917 km, y su 
población, en 1950, se estimaba en 3.278.548 h. En 
1952 se registraron 27.499 casamientos, 2.119 divorcios, 
62.543 nacimientos, 2.330 nacimientos ilegítimos, 27.738 
defunciones, con un exceso de nacimientos de 34.805. 
De acuerdo al censo tomado en 1 de diciembre de 
1950, la no del as principales ciudades era: Oslo, 
434.047 h.; en, 112.845; Trondheim, 56.669; Sta- 
r, 50.647; Drammen, 27.297; Cristiansand, 25.815, 
d, 18.747. 

AGRICULTURA. NORUEGA es un país montañoso. El 
terreno arable se encuentra en estrechas cintas situa- 
das en valles profundos y angostos y rodeadas de a 

lagos. No existen des regiones a propósito para e 
pd, Del área Eon, el 72,3 por 100 es improductivo, 
24,3 pertenece a los bosques, y el 3,4 está en cultivo. 

Las principales cosechas de 1952 fueron (extensión en 
producción en toneladas, respectivamente): 
20.532 y 39.586; centeno, 524 y 1.119; cebada, 

147.911; avena, 80.157 y 161.161; cereales 

3.273 y 7.560; patatas, 57.947 y 1.187.491, 
570.697 y 2.961.768. 
cría de ganado en 20 de junio de 1953 era: ca- 
167.748; cabezas de vacuno, 1.150.035 
; carneros, 1.985.274; cabras, 
y aves de corral, 3.384.350. 
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La producción de piel en 1952-53 fué estimada como 
sigue: zorros plateados, 77.000; zorros azules, 58.000; 
zorros platinados, 2.350, y visón, 127.000. 

Los bosques: son uno de los principales recursos na- 
turales de riqueza. El área total cubierta de bosques 
productivos se estima en 62.566 km.?, de los que el 84 
por 100 pertenece a pinos. Además, hay 12.428 km.? 
de árboles caedizos sobre el límite de coníferas y a lo 
largo de la costa del Ártico. El área forestal cubre en 
total el 24,2 por 100 del área territorial. Los bosques 
de propiedad pública cubren 921 km.? de crecimiento 
productivo y 556 de caedizo. Se exporta una parte no 
muy grande de madera de coníferas. Además del con- 
sumo interior de madera para la construcción, la par- 
te esencial del cultivo se consume como materia para 
la industria papelera, exportándose papel en cantidad. 
El incremento anual natural es, aproximadamente, de 
12 millones de metros cúbicos. En 1952 las exporta- 
ciones de madera de construcción alcanzaron un valor 
del 27 por 100 de las exportaciones totales del país. 

Comercio. Importaciones y exportaciones en mi- 
les de coronas: 


Importaciones | Exportaciones 


AU ao a Uds rs 3.720.877 2.061.239 
10 O iio óas A daiplsiaia Helio 4.845.690 2.738.599 
A e e 6.233.498 4.038.741 


Los países con quienes NORUEGA mantuvo comercio 
fueron principalmente: Alemania, Argentina, Austra- 
lia y Nueva Zelanda, Bélgica y Luxemburgo, Brasil, 
Canadá, Checoslovaquia, Dinamarca, España, Estados 
Unidos de América, Finlandia, Francia, Gran Breta- 
ña e Irlanda del Norte, Holanda, India, Italia, Polo- 
nia, Portugal, Suecia, Suiza, y la U. R. S. S. 

En 1952 se importó principalmente (en miles de 
coronas): maquinaria, equipos de transporte, etcé- 
tera, 1.760.241; metales base y manufacturas, 1.227.707; 
fuel-oil, 626.325; textiles, 749.817, y cereales, 343.520. 

Las principales exportaciones fueron: papel y pulpa, 
1.026.273; productos animales comestibles, 704.024; 
metales básicos y manufacturas, 901.817; semillas de 
aceites, grasas, etcétera, 294.373. 

COMUNICACIONES. La Marina mercante noruega re- 
gistrada en 1 de enero de 1953 comprendía en total 
9.247 barcos y 6.093.000 ton. En 1 de enero de 1953 
había en construcción barcos con un tonelaje total 
de 2.400.000. 

En 1952 entraron en los puertos noruegos 10.408 
barcos, que representaban 10.182.035 ton., de los que 
3.825, con 4.300.395, eran noruegos. En el mismo año 
se despacharon en los puertos noruegos 10.413 bajeles, 
con 10.192.894 ton.; 3.822 barcos, con 4.312.842, eran 
noruegos. 

En 30 de junio de 1952 la longitud de las carreteras 
públicas era de 46.270 km. De éstos, 22.569 eran ca- 
rreteras principales, y 23.701, locales; alrededor de 
2.304 estaban pavimentadas, y el resto, cubiertas con 

va. 

El número de vehículos de motor registrados en 1 de 
enero de 1953 era de 183.792, incluyendo 78.332 co- 
ches de turismo y taxis, 64.694 camiones, 4.207 auto- 
buses y 30.658 motocicletas. Los servicios de autobús 

camión anotados en 1952 fueron de 1.550 pasajeros- 
Lilómetro y 48 ton.-km. 

La longitud de los ferrocarriles del Estado en 30 
de junio de 1953 era de 4.390 km.; de compañías pri- 
vadas, 82 km.; total, 4.472. Los ingresos totales en el 
año que acababa en 30 de junio de 1951 eran: ferro- 
carriles del Estado, 352.548.000 coronas; compañías, 
4.820.000. Los desembolsos totales (incluyendo el in- 
terés sobre el capital) fueron: ferrocarriles del Estado, 
352.548.000 coronas; compañías, 4.820.000. Mercan- 
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cías transportadas: ferrocarriles del Estado, 5.832.000 
toneladas; compañías, 1.161.000. Pasajeros transpor- 
tados: ferrocarriles del Estado, 38.321.000; compañías, 
297.000. En 1.130 km. del Estado y 42 de ferrocarriles 
privados se ha instalado energía eléctrica, 

Det Norske Luftfartselskap empezó sus activida- 
des en la posguerra, el 1 de abril de 1946. En 1 de agos- 
to de 1946 D. N. L., junto con D. D. L. (Líneas Aéreas 
Danesas) y A. B. A.S.I.L. A. (Líneas Aéreas Suecas), 
formaron el Sistema Escandinavo de Líneas Aéreas, 
S. A. S. Las tres compañías continúan siendo unidades 
independientes, pero todos los servicios son coordina- 

«dos. En 1951 se firmó un nuevo acuerdo (retroactivo 
desde 1 de octubre de 1950), según el cual, las tres com- 
pañías nacionales se convertían en socios de una nueva 
organización que acaparaba completamente el sistema 
de servicios. Dinamarca y NORUEGA tienen cada una 
las dos séptimas partes del capital, y Suecia, tres, pero 
con la misma responsabilidad. 

En 1953 S. A.S. tenía una flota de 47 aviones, sir- 
viendo en 76 rutas, aproximadamente (de unos 100.000 
kilómetros), a 38 países. Los servicios aéreos noruegos 
en 1950 volaron 7.870.000 km., transportando 108.109 
pasajeros, y en 1952 9.724.000, con 167.540. 

La longitud de las líneas telegráficas y telefónicas 
y circuitos en 1952 (Estado, en 30 de junio; privadas 
en 1 de enero) era: 72.982 km. de línea y 1.199.440 de 
circuitos (Estado, 65.086, y 1.041.640, respectivamen- 
te). Número de teléfonos, 498.300. Oficinas del Estado 
telegráficas y telefónicas, 2.556. Ingresos, 147.094.000 
coronas. Desembolsos, 145.036.000 (incluyendo capital 
e interés). 

DEFENSA. El servicio es general y obligatorio, em- 
pezando a los dieciocho años y continuando hasta los 
cincuenta y cinco. 

El Ejército está dividido en 6 comandancias, y 
comprende todas las fuerzas de tierra. La artillería de 
costa y la artillería antiaérea, que eran parte de la 
Defensa Costera (Marina) y de la Defensa Aérea (Fuer- 
za Aérea), respectivamente, están actualmente unidas, 
organizadas en cuerpos de artillería, como parte del 
Ejército. 

La Marina está dividida en 5 comandancias, y com- 
prende los siguientes buques de guerra: 5 destructores 
de flotas, 7 fragatas (habiendo pertenecido anterior- 
mente a la Marina británica, e incluyendo dos prestadas 
por Gran Bretaña en 1953, para cuatro años), 8 sub- 
marinos, 5 barcos de escolta, 16 dragaminas, 23 tor- 
pederos, 6 minadores de costa, 3 lanchas motor, 
1 transportador, 1 barco para reparaciones, 2 barcos 
depósito, 1 de instrucción, 2 barcos de protección 
pesquera, 2 ex dragaminas, 2 barcos para informa- 
ciones meteorológicas y el yate real Norge. 

La Fuerza Aérea se divide en 4 comandancias. Con- 
siste principalmente en 8 escuadrones de aviones de 
combate, 2 de reconocimiento y 1 escuadrón de trans- 
porte; los aparatos pertenecen a la clase Vampires, 
Thunderget (chorro), DC-3 y Catalinas; se usan tam- 
bién otros aparatos para instrucción y comunicaciones. 

ECONOMÍA. Ingresos y gastos en los años que se 
citan (en miles de coronas): 


Ingresos Gastos 


1949-50... eooonos...| 2.668.846 2.442.256 
AREA A 3.606.817 2.764.070 
4.074.703 3.835.272 


INDUSTRIA. La industria se basa principalmente en 
las materias primas que se producen en el país (made- 
ra, pescado, etc.), y en la energía eléctrica, de la que 
posee una enorme cantidad. Las industrias del papel, 
pulpa, conservera, electroquímica y electrometalúrgica 
son las exportaciones más importantes. 
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En 1951 había 6.341 industrias, y e valor de produc- 
ción de las mismas fué de 11.971.927.000 coronas, de- 
biéndosele añadir, además, el valor de manufactura, 
que fué de 5.362.925.000. Estas industrias se dividían en 
los grupos siguientes: carboníferas, del metal, canteras, 
minas no metálicas ni canteras, productos alimenticios, 
bebidas, tabaco, industria textil, confección, madera, 
mobiliario, pulpa y papel, imprenta, cuero, caucho, in- 
dustria química y productos químicos, productos mi- 
nerales no metálicos, industrias metálicas básicas, pro- 
ductos metálicos, maquinaria, maquinaria eléctrica, 
equipos de transporte, obras para gas, etc. 

NORUEGA es uno de los países productores de energía 
hidroeléctrica más importantes del mundo. El total 
se estima en 9,2 millones de kilovatios, o unos 80.000 
millones anualmente. Un 60 por 100 de la energía hi- 
dráulica consiste en las cataratas, que tienen una al- 
tura mínima de 900 pies. : 

Al final de 1952 se desarrollaron para la producción 
de electricidad alrededor de 2.100.000 kw. (un 23 por 
100 de la energía hidráulica disponible). Al mismo 
tiempo, las instalaciones de turbinas para la produc- 
ción de energia termoeléctrica alcanzaron solamente 
146.000 kw. En 31 de diciembre de 1952 la capacidad 
total de generadores (plantas hidroeléctricas y termo- 
eléctricas) era de 4.042.000 kw. 

La mayoría de la electricidad se usa para necesida- 
des industriales, especialmente para las industrias elec- 
troquímicas y electrometalúrgicas, para la producción 
de nitrato de cal y otros productos nitrógenos, ferrosili- 
cio, otras ferroaleaciones, aluminio y cinc. También 
son consumidores de electricidad las industrias del pa- 
pel y de la pulpa. En 1951 un 87,5 por 100 de la po- 
blación era abastecido en sus hogares con electricidad. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza es obligato- 
ria, siendo la edad escolar entre los siete y los catorce 
años. En 1951-52 había 5.237 escuelas de distri- 
tos rurales, con 249.630 alumnos, y en las ciudades, 
87.790; los desembolsos del Estado para ambas, en 
1948-49, fueron 45.875.000 coronas, facilitándoles e 
resto en la localidad. Los colegios para maestros tenían 
en 1951-52 1.896 estudiantes. En el mismo año exis- 
tían 281 escuelas secundarias; la mayoría de ellas son 
mixtas. 

NORUEGA tiene dos Universidades, una en Oslo, 
fundada en 1811, a la que en 1953 asistían 3.308 estu- 
diantes, y otra en Bergen, establecida en 1946, y abier- 
ta en 30 de agosto de 1948, a la que en 1953 asistían 382 
estudiantes. Hay una Universidad técnica en Trond- 
heim, a la que en 1953 asistían 999 estudiantes; un 
colegio de agricultura y forestal en Aas, con 204 estu- 
diantes; un colegio de odontología, con 198; la academia 
de artes del Estado, con 56, un colegio de inari 
con 241, y una escuela superior comercial, con 159. Hay 
también diversas escuelas iales, i ente 
para la juventud, entre los quince y dieciocho años, 
y escuelas industriales, de artes y oficios, y técnicas, 
para ambos sexos. 

MINERÍA. La producción en toneladas y el valor en 
miles de coronas, de los principales concentrados, meta- 
les y aleaciones, fué, respectivamente; concentrados de 
plata, 10.307 y 657.000; concentrados de cobre, 23.315 y 
17.456.000; piritas, 712.616 y 79.922.000; gangas de hie- 
rro y concentrados titaniférreos, 887.696 y 79.348.( 
concentrados de cinc y de plomo, 12.465 y 6.75 
rutilio, 43 y 90.000; concentrados de molit 
3.135.000. Total, incluyendo otros 
187.952.000 coronas. Plata, 4,5 y 1.024.000; 

y 55.831.000; 111.000.000. 

HISTORIA. 
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laron la guardia de honor y varias unidades del Ejército. 
Más tarde, el rey Haakon recibió a los jefes de las mi- 
siones diplomáticas acreditadas en Estocolmo, y por 
la noche asistió a una cena en el palacio real. 

En agosto de 1954 Haakon visitó a Holanda tam- 
bién oficialmente. A su llegada a bordo del yate real, 
Norge, el soberano fué saludado con salvas de la arma- 
da holandesa. Ei principe Olaf visitó a Nueva York 
oficialmente en septiembre. Por su parte, en Oslo fué 
recibido el 18 de noviembre el emperador de Abisinia 
Haile Selassie. 

Una nota de duelo para la familia real y para el pue- 
blo noruego fué la muerte de la princesa Marta, esposa 
del principe heredero Olaf, quien falleció a consecuen- 
cia de una afección hepática el 5 de abril de 1954. 
Todos los miembros de la familia real: el anciano rey 
Haakon, que cuenta ochenta y un años, el príncipe 
Olaf, las princesas Astire y Ragnhild y el príncipe He- 
rald ron la noche a la cabecera de la enferma. 
En el exterior del edificio se congregaban asimismo 
silenciosos grupos de personas que seguían con ansie- 
dad el estado de la princesa. La princesa Ragnhild 
y su marido, capitán Erling Lorentzen, habían ve- 
nido desde Río de Janeiro, en donde residían desde el 
matrimonio de la princesa con el acaudalado naviero. 
Todos los espectáculos de NORUEGA cerraron sus puer- 
tas. Al palacio real y a la residencia del príncipe he- 
redero, próxima a Oslo, empezaron a llegar mensajes 
de condolencia de todo el país y del extranjero. El Go- 
bierno dispuso que ondearan las banderas nacionales 
a media asta en los edificios públicos. 

Después de la llegada a NORUEGA de varios deser- 
tores del ejército ruso en años anteriores, otro oficial 
soviético, vestido de paisano, atravesó la frontera ruso- 
noruega a principios de 1954. Dicho oficial, cuyo 
nombre no se reveló, hablaba correctamente la lengua 
finesa. 

El 22 de junio el Gobierno noruego anunció haber 
rehusado la petición norteamericana de que se conce- 
diese a los barcos norteamericanos de la Marina de 
Guerra el derecho a registrar los barcos noruegos, para 
comprobar si transportaban armas para Guatemala. 
El Ministerio de Asuntos Exteriores dió el siguiente 
comunicado: «El Ministerio de Asuntos Exteriores 
noruego ha informado a la Embajada de los Estados 
Unidos en esta capital que el Gobierno noruego ca- 
rece de autoridad para evitar que barcos de su país 

rten armas a países extranjeros en tiempo de 
paz. El Gobierno no puede, por tanto, conceder per- 
miso para que se detenga a un barco que enarbola pa- 
bellón noruego, ya que esto iría contra el Derecho In- 
ternacional. El Gobierno, sin embargo, de conformi- 
dad con la decisión del Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas, del 20 de junio, apoyará todo es- 
fuerzo que persiga el fin de las hostilidades en Guate- 
mala.» 


Referente a la China roja, el ministro de Asuntos 
Exteriores anunció que NORUEGA votaría en la O. N. U. 
en favor 'de la admisión de la China roja. «Sé que nues- 
tra posición —dijo— no es bien comprendida en Esta- 
- dos Unidos, pero creo que constituye cada vez mayor 
anomalía que el puesto de China en las Naciones 
Unidas, no esté ocupado por el Gobierno que tiene 
la dirección de dicho país, y, por tanto, puede hablar 
en nombre de él.» También hizo constar el ministro 


En julio de 1953 NORUEGA nombró representante 
AA lei Beda, hácis 
entonces general de Política Exterior del 
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Ministerio de Asuntos Exteriores. Los dos países fir- 
maron un: nuevo acuerdo comercial en Oslo el 5 de 
marzo de 1954. 

En el capítulo de accidentes, NORUEGA registró el 
7 de octubre de 1953 un importante desprendimiento 
de tierras en un suburbio de Oslo. Varios edificios que- 
daron sepultados. Los desprendimientos se produjeron 
en una longitud de unos 300 m. en la línea costera, a lo 
largo de la ría de Oslo. La tierra y las rocas se desli- 
zaron hacia el mar y cortaron la línea ferroviaria y la 
carretera principal entre Oslo y Suecia. Grupos de sal- 
vamento, entre los que figuraban destacamentos de 
la Guardia Real, se dirigieron inmediatamente al lugar 
de la catástrofe para auxiliar a las víctimas. Muchas 
casas de suburbios quedaron sepultadas. Las princi- 
pales comunicaciones ferroviarias y por carretera en- 
tre Oslo y Gotemberg (Suecia) quedaron cortadas en 
un trecho de 300 m. El número de muertos y heridos 
fué menor de lo que se creyó en un principio, pues 
según los datos oficiales no llegaron a veinte en total. 

En octubre de 1953 la Comisión Nobel del Parla- 
mento anunció haber concedido los premios Nobel 
de la Paz para 1952 y 1953, respectivamente, al doctor 
Albert Schweitzer y al general George C. Marshall. En 
1952 había quedado en suspenso la concesión del citado 
premio. — E. D. 

NUEVA ZELANDA. ÁREA Y POBLACIÓN. “In- 
tegran NUEVA ZELANDA dos islas principales, designa- 
das isla del Norte e isla del Sur; la de Steward, de 
menor extensión, situada junto al extremo sur de la 
segunda; las islas Chatham, al este de las mayores, y 
otras muchas más pequeñas, algunas de estas últimas 
deshabitadas o con escasos moradores. Según las más 
recientes apreciaciones, la isla del Norte mide 114.644 
kilómetros cuadrados; la del Sur, 140.403; la de Ste- 
ward, 1.734; las Chatham, 963, y, agregando las res- 
tantes, la extensión total es de 268.572 km.? La po- 
blación alcanza en 1954 a 2.111.000 h., de los que 
127.400 son de raza maorí. 

La isla del Norte comprende cuatro provincias: 
Auckland, Hawke's Bay, Tanarakí y Wellington; y la 
isla del Sur, otras cinco: Mariborough, Nelson, Westlan, 
Canterbury y Otago. Esta última se halla dividida en 
dos distritos: departamento de Otago y departamento 
del Sur (Southland), estando comprendida en el se- 
gundo la isla de Steward. NUEVA ZELANDA administra, 
además, el territorio de Samoa occidental. 

La capital es Wellington, ciudad de 140.000 h., en 
1 de abril de 1954. Otras ciudades importantes y su 
número de habitantes, estimado en esta misma fecha, 
son: Auckland, 361.600; Christchurch, 186.500; Du- 
nedin, 99.300; Hamilton, 36.800; Palmerston Norte, 
36.400; Invercargill, 33.400; Wanganui, 32.000; New 
Plymouth, 27.300; Napier, 26.900; Hasting, 26.100; 
Timaru, 24.700; Nelson, 22.200, y Gisborne, 21.900. 

Las estadísticas demográficas registraron en 1953, 
sin incluir los individuos de raza maorí, 48.411 naci- 
mientos y 17.009 defunciones, lo que supone una pro- 
porción de 24,3 y 8,8, respectivamente, por cada mil ha» 
bitantes; entre los maorís, considerados aparte, se 
produjeron los nacimientos en la proporción de 44,5 
por mil, y las defunciones en la de 10,8. 

AGRICULTURA. El suelo es susceptible de ser culti- 
vado en sus dos terceras partes; pero sólo 8.079.500 
hectáreas de tierra, en 1953, se hallaban explotadas, 
y de ellas, 7.211.400 estaban sembradas de pastos, 
en razón del interés predominante por la ganadería. 
Del área cultivada estaban a trigo 51.400 
hectáreas; avena, 19.860, y cebada, 23.400, habién- 
dose cosechado 124.800 ton. de trigo, 40.800 de avena 

47.300 de cebada. Las selvas ocupan unos 65.000 
Íilóm etros cuadrados. 


La mayor riqueza del radica en la ganadería 
a nd port ganado, 
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en 1954, se han calculado en 5.745.000 cabezas vacunas, 
36.193.000 lanares, 649.000 cerdos y 158.000 caballos. 
El número total de vacas productoras de leche en 31 
de enero de 1954 era de 1.999.000, y la producción de 
manteca en la anualidad de 1953-54 fué de 226.750.000 
kilogramos. En el período de doce meses acabado en 
junio de 1954 se exportaron 145.400 ton. de manteca 
y 102,800 de quesos. Del esquileo de ganado se obtu- 
vieron, en el mismo período, 192 millones de kilogramos 
de lana, de los que 173.926.000 fueron exportados. 

La pesca se practica con bastante actividad, em- 
pleándose en ella más de 500 barcas provistas de motor 
y unas 150 embarcaciones mayores, y destinándose 
también apreciables cantidades de pescado a la expor- 
tación. 

Comercio. El valor de las importaciones y expor- 
taciones en 1953, expresado en libras neozelandesas, 
fué de 163.446.102 y 233.209.656, respectivamente. 
Las principales importaciones consistieron en maqui- 
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Nueva Zelanda. --El vapor Arran, que entró en servicio el 4 de enero de 1954 


naria, material eléctrico, petróleo y sus derivados, me- 
tales y sus manufacturas, trigo, té, azúcar, tejidos de 
algodón, frutas (en conserva, frescas y secas), auto- 
móviles y sus accesorios, papel y productos químicos. 
Las exportaciones de mayor valor fueron lana, manteca, 
carnes congeladas (principalmente de cordero), quesos, 
pieles, conservas cárnicas, embutidos, leche conden- 
sada y en polvo, grasas (alimenticias e industriales) y 
pescado. 

El comercio exterior se desarrolla preferentemente; 
el de importación, con el Reino Unido de la Gran Bre- 
taña, Australia y Estados Unidos, y el de exportación, 
con Gran Bretaña, Estados Unidos, Francia y Ale- 
mania. 

COMUNICACIONES. Las líneas de ferrocarril en ex- 
plotación cubren una longitud de 5.680 km., y durante 
1953-54 se transportaron 9.635.061 ton. de carga (inclu- 
yendo ganado) y 23.271.892 pasajeros. 

En marzo de 1953 se hallaban abiertos al tráfico 
89.240 km. de carreteras de diversas categorías, en 
su mayor parte pavimentadas, aparte de 27.000 de 
carreteras en estado embrionario y 8.700 de caminos 
de herradura. Los vehículos de motor matriculados en 
31 de marzo de 1954 eran 578.459, entre los que estaban 
incluídos 326.084 coches particulares, 2.258 taxis de 
servicio público, 3.986 autobuses y autocares de alqui.- 
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ler, 46.258 camiones pesados y 56.707 camiones ligeros; 
el resto, hasta completar el número de los matricula- 
dos, eran vehículos de servicios oficiales, del Estado o 
municipales, y motociclos. 

En los registros de la Marina mercante neozelandesa, 
a fines de 1953, estaban inscritos 100 vapores, 363 
buques propulsados por motores de explosión o de 
combustión interna y 40 veleros: total, 500 buques, 
con 135.535 ton. en conjunto, de registro neto. 

El transporte aéreo de viajeros, correspondencia y 
carga, tanto interior como ultramarino, se realiza prin- 
cipalmente por la Corporación Nacional de Líneas 
Aéreas de NUEVA ZELANDA, además de otras compa- 
ñías privadas que tienen a su cargo servicios aéreos 
especiales. 

El servicio de correos está atendido por unos 20.000 
funcionarios. Los telégrafos y teléfonos son adminis- 
trados por el Gobierno, contando el servicio telefónico 
con 334.580 abonados. Las licencias de receptores de 

radiodifusión expedidas hasta 31 de 

TT 2. marzo de 1954 eran 501.756. 
DAS DEFENSA. La instrucción militar 
ve es obligatoria para todos los ciudada- 
nos, los cuales son requeridos, a partir 
de los dieciocho años para los nativos 
y de los veintiuno para los residentes, 
a asistir a campos de instrucción du- 
rante un período de diez semanas y 
media consecutivas; luego, las prácti- 
cas militares se continúan por etapas 
de veinte días anuales, por espacio 
de tres años, siendo considerados los 
alistados, si no han optado por ingre- 
sar en el ejército activo (en el que son 
admitidos según las necesidades de- 
terminadas por la organización de 
éste), como pertenecientes a la reser- 
va territorial durante seis años, sin 
perjuicio de poder, incluso posterior- 
mente, ser llamados en caso de guerra 
o de emergencia nacional. En estas 
condiciones, el ejército regular en fi- 
las es muy reducido, estando formado 
en 31 de marzo de 1954 por 3.905 
hombres de todas las categorías; el 
personal de la reserva territorial, en la 
misma fecha, era de 27.425 hombres. 

La Marina de guerra consta de dos 
cruceros de 5.900 toneladas, 6 fragatas, 2 corbetas, 
10 minadores y dragaminas, 1 remolcador y varias 
lanchas motoras y embarcaciones menores. El perso- 
nal de Marina, en 31 de marzo de 1954, sumaba 2.915 
hombres, incluyendo la oficialidad. 

La Aviación militar está organizada y equipada, 
aunque en más pequeña escala, naturalmente, a seme- 
janza de la Real Fuerza Aérea británica. 

Economía. Los ejercicios económicos del Tesoro 
se cierran en 31 de marzo de cada año. En el correspon- 
diente a la anualidad cerrada en 31 de marzo de 1954, 
las sumas de ingresos y de en libras neozelan- 
desas, fueron de 182.319.295 y 180.516.315, respecti- 
vamente. 

En dicha fecha la Deuda pública ascendia a 
706.461.822 libras, de las que 193.638.833 correspon- 
den a cuentas motivadas por gastos de guerra y de- 


fensa. 
INDUSTRIA. Las industrias más desarrolladas son 
elaboración de 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


Llegada. a Nueva Zelanda de la reina Isabel, el 30 de enero de 1954 


cola), acondicionamiento y reparación de vehículos 
de motor, aserrado y cepillado de maderas, moltura- 
ción de granos, manufactura de tejidos y confecciones, 
y otras que tienen por objeto la atención de las nece- 
sidades vitales del país. 

En 1952-53 la producción industrial se evaluó en 
464.064.555 libras, y el costo de los materiales emplea- 
dos fué de 318.945.326. El número de trabajadores 
ocupados en las industrias en 31 de marzo de 1953 
era de 142.180. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La instrucción es obliga- 
toria de los siete a los quince años; pero está autori- 
zada la asistencia de los niños a las escuelas primarias, 
públicas o privadas, a partir de los cinco. Desde los 
tres hasta los cinco pueden, a voluntad de los padres, 
ser confiados a escuelas de párvulos, de las que en 1953 
estaban abiertas 140, con asistencia de 9.750 niños. 

La enseñanza que se da en las escuelas públicas es 
puramente laica y absolutamente gratuita para los 
cursos oficiales. 

Los establecimientos docentes, de todos los órdenes, 
existentes a fines de 1953 eran: 1.899 escuelas prima- 
rias públicas, con 300.327 escolares matriculados, de 
los que 262.400 asistían asiduamente; 310 primarias 
privadas, con 42.800 alumnos; 94 primarias privadas 
subvencionadas, con 12.137 educandos; 49 secundarias, 
con 28.014 alumnos; 5 normales para la formación de 
maestros, con 2.735 estudiantes; 109 superiores, con 
8.709 escolares; 33 centros de enseñanza técnica, con 
18.136 matriculados; un colegio de agricultura en Lin- 
coln y otro en Palmerston Norte, sumando un total 
de 1.141 cursantes entre ambos, y una Universidad y 
tres colegios universitarios en Dunedin, Christchurch, 
Auckland y Wellington, con un total, entre los cuatro 
centros, de 10.326 estudiantes. 

Además existen escuelas especiales, entre 
ellas de minería, y más de 27.000 jóvenes reciben ins- 
trucción técnica en horas extraordinarias, y otros 3.400 


XA 


por correspondencia; este último procedimiento está 
bastante extendido en el país para quienes, por razones 
de distancia o por otras circunstancias especiales, no 
pueden acudir a los centros de enseñanza. 

Para los maorís hay escuelas dedicadas a ellos ex- 
clusivamente: 164 primarias locales, con 13.000 dis- 
cípulos; 11 secundarias, con 786 alumnos, y 10 aten- 
didas por misioneros, en las que reciben instrucción 
781 educandos. 

Funcionan unos 600 locales cinematográficos con 
capacidad para cerca de 267.000 personas. 

Minería. La producción minera de NUEVA ZELANDA 
se valoró en 1953 en 10.649.465 libras neozelandesas, 
comprendiendo diversas materias y siendo la más vo- 
luminosa la de carbón, que alcanzó a 2.418.715 ton.; la 
de petróleo crudo fué de 1.137; la de oro, de 38.656 on- 
zas finas, y la de plata, de 75.888. 

RELACIONES EXTERIORES. NUEVA ZELANDA mantie- 
ne representaciones diplomáticas en Alemania, Austria, 
Bélgica, Canadá, Dinamarca, Estados Unidos, Francia, 
Gran Bretaña, Grecia, India, Israel, Italia, Japón, Ho- 
landa, Pakistán, Suecia y Unión Soviética.—E. T. 

Historia. En 1953 no se registraron aconteci- 
mientos políticos de importancia. La atención se centró 
principalmente en la coronación de la reina; en la 
afortunada ascensión del neozelandés Edmundo Hil- 
lary al Everest, y en la visita que la reina Isabel U y 
su esposo, el duque de Edimburgo, hicieron a NUEVA 
ZELANDA durante las Navidades. El recibimiento de 
los reales visitantes vióse ensombrecido por el mayor 
desastre ferroviario que ha tenido lugar en el país; el 
expreso de Wellington a Auckland, con 280 personas, 
se precipitó desde un puente al río Whangaehu, a con- 
secuencia de una repentina inundación de lava y ceni- 
zas procedentes del volcán Ruapehu; 149 viajeros per- 
dieron la vida, 

Después de tres años de investigaciones se inició la 
construcción de una central geotérmica para la produc- 
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ción de electricidad con el aprovechamiento de la 
energía calorífica de los terrenos volcánicos. Este sis- 
tema se utilizaba ya en Italia y Japón. 

Prosiguió la excepcional prosperidad económica del 
país. La producción de lana mejoró en un 2,7 por 100 
y la de mantequilla en un 7, consiguiendo superar la 
cifra anterior por cuarto año consecutivo. Prosiguieron 
los planes para desarrollar la industria forestal; se es- 
tima que para 1975 NUEVA ZELANDA podrá exportar 
100.000 ton. anuales de papel de periódico y la misma 
cantidad de madera. 

La conclusión del armisticio de Corea fué una buena 
noticia para la nación. NUEVA ZELANDA era uno de los 
países que en relación al total de su población tenía 
más hombres en el frente de Corea, los cuales, en su 
mayor parte, eran voluntarios. > 

El 19 de marzo el primer ministro anunció un plan 
para la extensión del autogobierno a Samoa occidental, 
archipiélago bajo fideicomiso de NUEVA ZELANDA. 

NUEVA ZELANDA estuvo presente en todas las dis- 
cusiones sobre la seguridad del Pacífico. En agosto se 
reunieron en Melbourne altos mandos militares de 
NUEVA ZELANDA, Australia e Inglaterra. En septiembre 
tuvo efecto la reunión de los mandos militares del 
A. N.-Z, U.S, en Pearl Harbour (iniciales de Australia, 
NUEVA ZELANDA y Estados Unidos). Días después se 
celebró la reunión del Consejo del A. N, Z. U. S., 
formado por los ministros de Asuntos Exteriores de 
los países miembros, en Wáshington. Un comunicado 
dado a la publicidad al final de la reunión declaró que 
había acuerdo de que «bajo las presentes circunstan- 
cias no era procedente el reconocimiento de la China 
comunista ni la admisión de sus representantes en las 
Naciones Unidas». 

A finales de año, NUEVA ZELANDA presentó su can- 
didatura para cubrir una vacante del Consejo de Se- 
guridad de las Naciónes Unidas; con el apoyo de las 
naciones de la Commonwealth resultó elegida y ocupó 
su puesto el 1 de enero de 1954. 

El 13 de noviembre de 1954 se celebraron elecciones 
generales. De los 80 puestos que tiene la Cámara, 45 
fueron ganados por el National Party, que ostentaba 
ya el poder, con el 43,77 por 100 de los votos electo- 
rales; el Labour Party, que si bien no consiguió ningún 
puesto en la Cámara, sorprendió que obtuviera el 11 
por 100 de aquellos votos. 

En materia de política exterior cabe destacar la 
unidad de criterio de los dos partidos políticos. NUEVA 
ZELANDA prosiguió su contribución al Plan de Colombo 
para el desarrollo económico de las regiones atrasadas 
del sudeste de Asia. Intervino activamente en la for- 
mación del Tratado Colectivo de Defensa del Sudeste 
de Asia (5. E. A. T. O.) que, además de las potencias 
miembros del A. N, Z. U. S., firmaron en Manila, el 8 
de septiembre de 1954, F: rancia, Inglaterra, Pakistán, 
Thailandia y Filipinas, 

En divergencia con la posición adoptada por los Es- 
tados Unidos y Australia, el ministro de Asuntos Ex- 
teriores neozelandés declaró que la China comunista 
no podía ser relegada al ostracismo de un modo per- 
manente. 

La expansión económica prosiguió con el desarrollo 
del Plan forestal de Murupara -y el aprovechamiento 
de la energía geotérmica. 

En el fideicomiso neozelandés de Samoa occidental 
se constituyó en el mes de noviembre una Convención 
encargada de trazar la futura Constitución que ha de 
regir el archipiélago.—J. C. R. 

PAKISTÁN. ÁREA Y POBLACIÓN. El PAKISTÁN 
consta de dos territorios: el PAKISTÁN occidental, 
comprende la mayor parte de las llanuras del Indo y 
le ppal montañosos del pe , y el PAkIs- 
TÁN oriental, que comprende parte Porgala el 
distrito de Sylhet, que había formado parte de la nn 
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vincia de Assam India. Ambos territorios están sepa- 
rados por una distancia de 2.000 km. La extensión 
total del PAKISTÁN es de 934.924 km.?, con una pobla- 
ción de 75.842.165 h. según el censo de 1951; de los 
que 795.003 km.* y 33.779.555 h. corresponden a la 
parte occidental, y 139.921 km.?, con 42.062.610 h., a 
la oriental. El 85,9 por 100 de la población es de reli- 
gión musulmana (con predominio de la secta sunni- 
ta), el 12,9 son hindúes y el 0,7, cristianos. Las prin- 
cipales ciudades del PAKISTÁN son las siguientes: Ka- 
rachi, la capital, con 1.009.000 h.; Chi , 249.000; 
Dacca, 411.000; Gujranwala, 120.860; Hyderabad, 
241.801; Lahore, 849.476; Lyallpur, 179.144; Multan, 
190.122; Peshawar, 151.776; Quetta, 84.343; Rawal- 
pindi, 237.219, y Sialkot, 167.543. Los idiomas oficiales 
son el urdu, el bengalí, y, con carácter isional, el 
inglés; el urdu es propio de la parte occidental del Pa- 
KISTÁN, y el bengalí, de la oriental. 

AGRICULTURA. El PAKISTÁN es un país esencial- 
mente agrícola, y ei 90 por 100 de la población vive de 
los productos del campo. Los más importantes son: 
arroz, 9.036.000 hectáreas y 8.147.000 ton. en 1953; el 
trigo, 4.336.000 y 2.336.000; maíz, 406.000 y 375.000; 
algodón, 1.372.000 y 257.000; yute, 762.800 y 1.218.000, 
y té, 30.000 y 23.000: - 

Los bosques ocupan una extensión de 2.563.800 
hectáreas, de las que 1.407.600 se hallan situadas en la 
parte occidental del PAKISTÁN y 1.156.200 en la parte 
oriental, : : 

Una de las principales preocupaciones del Gobierno 
reside en mejorar el rendimiento por hectárea, me- 
diante la racionalización de los cultivos. 

Comercio. En el año financiero que terminó el 
31 de marzo de 1954 las importaciones sumaron un 
valor total de 842,2 millones de rupias, y las exporta- 
ciones, 896,1. Los principales artículos de importación 
fueron los siguientes: maquinaria, 114,6 millones de 
rupias; aceites, 88; tejidos e hilados de algodón, 52,7; 
hierro y acero, 51,4; vehículos, 16,5, y papel, 13,7. 
Los artículos de exportación fueron el yute, 429,1 mi- 
llones de rupias; algodón, 384,3; lana, 32,5; pieles y 
cueros, 29,2, y té, 28,2. 

COMUNICACIONES. Existen dos compañias terro- 
viarias, una para cada parte del país, con absoluta in- 
dependencia entre ambas. La red del PAKISTÁN occi- 
dental tiene 8.578 km. de longitud (7.297 son de vía 
ancha), con 875 locomotoras, 2.757 vagones de pasa- 
jeros y 24.029 de carga. La red del PakIsTÁN oriental 
tiene una longitud de 2.691 km. (820 de vía ancha, 
1.949 de vía de 1 m., y el resto de vía estrecha), con 
452 locomotoras, 1.391 vagones de pasajeros y 19.447 
de carga. 

La red de carreteras suma una longitud de 93.760 km., 
de los que cuatro quintas partes no están asfaltados. 
En 1952 estaban matriculados 35.785 coches de tu- 
rismo, 9.820 camiones, 6.301 autobuses y 6.738 mo- 
tocicletas. 

El movimiento de mercancías con el exterior está 
centrado casi por completo en tres puertos: Karachi, 
con un movimiento de 3.654.000 ton.; Chittagong, 
con 1.269.000, y Chalna, con 442.000, de 

La red telefónica es propiedad del Estado; en 31 
de marzo de 1954 el número de teléfonos era de 29. 
Existen 7.592 oficinas de correos y telégrafos. 

El principal aeropuerto es el de Karachi, uno de los. 
mejor dotados dele per merma Asia, pa 
compañías priv: le aviación, pero. impor- ) 


tante es la Pakistan Int 
cipal accionista es el Estado. ee 

DEFENSA. Entre PAkIsTÁN y los Est 
se firmó un pacto militar el 19 de n d 
Quetta. La Marina comprende 
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Tippu Sultan, Tughril y Taimur), 4 fragatas (Jhelum, 
Sind, Shamsher y Zulfiquar), 4 lanchas a motor y el 
buque de avituallamiento Attock. La Aviación dispo- 
ne de algunos escuadrones de bombarderos de com- 
bate Hawker Fury y bombarderos pesados Hal+fax; 
están en formación escuadrones de cazas a reacción. 
La mayor parte de los pilotos han sido adiestrados 
en Inglaterra, Australia y los Estados Unidos. 


Economía. El año financiero termina en el PAKIs- 
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TÁN el 31 de marzo. En el presupuesto cerrado el 31 
de marzo de 1953 los ingresos se fijaron en 1.250 
millones de rupias y los gastos en la misma cantidad. 
En el cerrado el 31 de marzo de 1954 los ingresos se 
fijaron -en 1.070,8 millones de rupias y los gastos 
en 1.070,7. El siguiente cuadro muestra las principales 
partidas de ingresos y gastos, en millones de rupias, 
se el presupuesto que cubrirá hasta el 31 de marzo 
e 1955. 


Ingresos (Income Tax).....oo..o.oo..... 
Impuestos sobre ventas............. 
Impuesto de la salian... ........ 
OCA as a o e 2... . 
Correos y Telégrafos................ 
Moneda.......: O so oa 


....o o. .o....aro.o.os..X.s$. 


no... .......o.». 


Recaudación impuestos. ....o.o.oo.o.... 


Obras; PÚbliCaS.. qa 0 bes 22,5 
Deuda Pública.:.. Meer daoses o 89,6 
Ayuda administrativa local......... 12,5 
MONEOA. sus +10) Mi Ue eo e 0 3,4 


La unidad monetaria es la rupia pakistaní, que equi- 
vale a 0,2686 gramos de oro fino o a 30,2 centavos de 
dólar americano. Circulan billetes de 100, 10, 5, 2 y 1 
rupia; monedas de níquel de 1, 0,50, 0,25; monedas 
de cuproníquel de 2, 1 y 0,50 annas (4 annas es igual 
a 0,25 de rupia), y monedas de cobre de 0,25 de anna. 
Las monedas son acuñadas en la fábrica del Estado, 
de Lahore, y los billetes se imprimen en la Securit 
Printing Press de Karachi. 

InpusTRIA. En 1948 se constituyó el Consejo Na- 
cional de Industria, que es el ejecutor de la política 
industrial del Gobierno. Está en ejecución un plan 
de diez años para el desarrollo de la industria textil. 
La industria química ha iniciado la producción del 
ácido sulfúrico y de la sosa cáustica. El número de 
obreros que trabajaban en la industria en 1953 era de 
unos 200.000, de los que un 50 por 100 correspondía 
a la industria textil. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Más del 80 por 100 de la 
población es analfabeta. El Gobierno está tomando 
medidas para hacer obligatoria la enseñanza primaria. 
En 1954 funcionaban 6 Universidades, 156 centros 
de segunda enseñanza, 6.767 escuelas secundarias y 
42.973 primarias. 

El número de cines es de 300, con una capacidad de 
150.000 plazas. 

Se publican 783 periódicos, de los que 506 utilizan 
el urdu; 86, el bengalí, y 107, el inglés. 

MINERÍA. En 1953 las principales producciones 
en miles de toneladas fueron las siguientes: cromita, 
234; carbón, 584; yeso, 271,6; piedra caliza, 878,8; 
arena silícea, 4,6; arcilla refractaria, 3,1. En los campos 

olíferos del Punjab se extrajeron 19 millones de 
galones de petróleo. 

Historia. El año 1953 estuvo lleno de dificultades 
para el PakisTÁN. La debatida cuestión de Cachemira 
E + INDIA) no presentó señales de arreglo, y la paz entre 

'AKISTÁN y la India se vió además amenazada por la 
disputa sobre los canales que tienen su toma de agua 
en territorio indio, para irrigar más tarde territorio 

istani; PAKISTÁN se quejó amargamente de que la 


ia se estaba de crecientes cantidades 
de agua, gran perjuicio. Por otra parte, la 
situación económica se hizo d Los precios 


rl mo exportaciones, el yute y el algodón, 
ndieron a la mitad del nivel del año anterior, 
lo que fué motivo de un grave desequilibrio en la balan- 


za de pagos. Aunque predominantemente cola 
normalmente autosuficiente en alimentos, armes 


a 


sólo podía remediarse con grandes e inmediatas impor- 
taciones de cereales. A principios de año el descon- 
tento general hacia el Gobierno que presidía Khwaja 
Nazimudin creció peligrosamente y se expresó en 
multitud de tumultos y disturbios. 

Éstos empezaron en Karachi el 7 de enero. Una ma- 
nifestación de estudiantes que se dirigía al domicilio 
del ministro de Educación, Fazlur Rahman, a presen- 
tarle una relación de quejas, fué disuelta violenta- 
mente por la policía, con empleo de gases lacrimóge- 
nos. En la ciudad cundió la indignación por este abuso 
de fuerza, y al día siguiente tuvieron lugar disturbios 
de consideración, de los que resultaron diez muertos y 
centenares de heridos. El Gobierno declaró que estos 
actos habían sido preparados por los comunistas, pero 
esta explicación no pareció convincente a la opinión 
pública. A finales de febrero se produjeron nuevos dis- 
turbios a causa de la petición de la secta musulmana 
Ahmadis, que cree que Mahoma no es el último pro- 
feta, y en la que se demandaba su reconocimiento 
oficial como cómunidad religiosa separada. La policía 
disparó contra la multitud en varias ocasiones, y du- 
rante quince días los disturbios se reprodujeron por 
todo el país. El Gobierno declaró la ley marcial en 
Lahore y destituyó al ministro presidente del Punjab, 
Daultana, nombrando en su lugar a Malik Feroze 
Khan Noon. 

El 17 de abril el gobernador general, Ghulam 
Mohammad, destituyó al Gobierno de Khwaja Nazi- 
mudin, manifestando que «había llegado a la conclu- 
sión de que el Gobierno de Nazimudin era completa- 
mente inadecuado para resolver las dificultades del 
país». El gobernador general llamó al embajador en 
Washington, Mohammad Alí, para que formara Go- 
bierno. Mohammad Alí dió muestras de gran capa- 
cidad y energía, logrando formar un favorable estado 
de opinión hacia su Gobierno, a pesar de las grandes 
dificultades con que tuvo que luchar. 

La situación de los alimentos causaba gran inquie- 
tud. Las dos últimas cosechas habían sido escasas y el 
Gobierno carecía de divisas para cubrir el déficit de 
producción con importaciones. En mayo una comi- 
sión norteamericana llegó al PAKISTÁN para estudiar 
la situación sobre el propio terreno. El 26 de junio el 
Gobierno de los Estados Unidos anunció la donación 
de un millón de toneladas de trigo para el PAkISTÁN. 
Poco antes, Australia le había concedido también 
un crédito de dos millones de libras australianas, y el 
Canadá otro de cinco millones de dólares, ambos para 
la compra de trigo. 
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Pakistán. —El nuevo Gobierno presidido por Mohammad AM. (Abril 1953) 


La Asamblea Constituyente prosiguió el estudio de 
la futura Constitución. Ínterinamente se aplicaba la 
ley inglesa Government of India Act, adaptándola a las 
nuevas condiciones del PAKISTÁN. Se llegó a un acuer- 
do en algunos puntos, según los cuales la Constitu- 
ción debería establecer que PAKISTÁN era una Repú- 
blica islámica; que el poder legislativo sería ejercido 
por dos Cámaras; y que las votaciones de confianza o 
censura al Gobierno, para ser válidas, requerirían como 
mínimo el 30 por 100 de los votos de los miembros 
de la Cámara, procedentes de cada una de las dos 
grandes mitades del país. 

En 1954 el primer problema político fueron las elec- 
ciones para la Cámara legislativa de Bengala orien- 
tal, y comprende todo el PAkIsTÁN oriental, con más 
del 50 por 100 de la población total. Lá lucha política 
estaba limitada a los dos partidos principales: la Liga 
Musulmana, de gran predominio en el PAKISTÁN 
occidental, y el partido local Frente Unido. A causa 
del alto índice de analfabetismo se emplearon los sím- 
bolos de los dos partidos para distinguir las 100.000 
urnas que se utilizaron para recoger los votos. El re- 


situada en Bengala occidental y perteneciente a la 
India, expresó su esperanza de que «serian removidas 
las artificiales fronteras que habían sido interpuestas 
entre las dos Bengalas», Más tarde añadió que no com- 
prendía la división política del país: «No me familiari- 
zo con las palabras PAKISTÁN e Indostán. Cuando 
digo India expreso a ambos.» Y en una conferencia 
de Prensa, con periodistas extranjeros, dijo que la 
independencia era el objeto principal que se había 
propuesto desde la toma de posesión de su cargo. 

El 29 de mayo el jefe del Gobierno central disolvió 
el Gobierno local de Bengala oriental y envió al mi- 
nistro de Defensa, general Iskander Mirza, en calidad 
de gobernador. No obstante, la crisis interna persistió 
con gran tensión, menudeando los disturbios y albo- 
rotos, hasta que .el 24 de octubre el gobernador gene- 
ral, Ghulam Mohammad, disolvió el Gobierno central 
y la Asamblea Constituyente. Al mismo tiempo quedó 
proclamado el estado de emergencia. Mohammad Alí 
formó un nuevo Gobierno, en el que figuraban los 
generales Ayub Khan, como ministro de Defensa, e 
Iskander Mirza, quien siguió también como gober- 


sultado fué catastrófico para el Gobierno: el Frente | nador de Bengala oriental y como ministro del Inte- 


Unido ganó 213 puestos de los 270 de que consta la 
Cámara. El partido triunfante publicó un manifiesto 
en el que reclamó el reconocimiento del bengalí como 
idioma oficial del PAkIsTÁN al lado del urdu; que el 
Gobierno de Bengala oriental fuese el único compe- 
tente para intervenir el comercio exterior del PAkis- 
TÁN oriental; y la máxima autonomía para Bengala 
oriental en todos los aspectos, a excepción del militar, 
del monetario y de las relaciones exteriores. Suhra- 
wardy, uno de los más destacados dirigentes del 
Frente Unido, pidió la inmediata disolución de la 
Asamblea Constituyente, por no representar sus miem- 
bros al país como habían dejado bien demostrado las 
últimas elecciones. Fazul-ul-Huq, nuevo ministro pre- 
sidente de Bengala oriental, presionó al Gobierno 
central para que la Constitución se instituyera sobre 
la base de una absoluta paridad entre las dos mitades 
del PakisTÁN. El jefe del Gobierno central, Moham- 
mad Alí, mostró tacto y paciencia hacia F. azul-ul-Hug, 
pero no accedió a su demanda. Huq, que al principio 
se mostraba moderado, adoptó después en sus decla- 
raciones un tono que causó gran inquietud en Kara- 
chi. Así, en ocasión de una visita « Calcuta, ciudad 


rior. Inmediatamente se inició un programa para sacar 
al país del colapso político; las provincias del PAKIS- 
TÁN occidental fueron integradas en una sola unidad, 
para preparar el camino a una fórmula de Constitu- 
ción, por la que el PAKISTÁN occidental y el PAKISTÁN 
oriental serían los dos miembros de un estado federal 
muy descentralizado, con capital en Karachi. 

La situación económica fué un motivo permanente 
de inquietud. En agosto llegó al PAKISTÁN una misión 
norteamericana, presidida por Henri J. Heinz, para 
establecer las bases de una ayuda económica. En octu- 
bre Mohammad Alí visitó a los Estados Unidos para 
tratar de la cooperación militar y de la ayuda econó- 
mica. A su regreso anunció que el Gobierno norteame- 
ricano había prometido un crédito de 105 millones de 
dólares, de los que una tercera parte serían destinados 
a la compra de excedentes agrícolas, y el resto para la 
importación de hierro, acero y maquinaria. 

Después de tres meses de iaciones, el 2 de 
abril de 1954 fué firmado un tratado con Turquía, 
por el que se acordó la cooperación en los aspectos 
cultural, económico, técnico y, especialmente, en el 
militar, estableciendo un intercambio continuo de 
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información y comprometiéndose a la asistencia inme- 
diata en caso de agresión. El tratado se efectuó bajo 
el patrocinio de los Estados Unidos y de Inglaterra: 
los jefes de Gobierno de Turquía y PakIsTÁN decla- 
raron que esperaban la adhesión al tratado de otros 
países bien convertirlo en una organización de de- 
fensa regional. A este efecto se practicaron gestiones 
Pi AP cerca del Irak, Irán, Jordania y Egip- 
to.—J. C. R. 

PANAMÁ. ÁREA Y POBLACIÓN. El área total 
es de 74.010 km.?, y la población, excluyendo la Zona 
del Canal, según el censo de 1950, era de 805.285 h. En 
1950 no se hizo ningún apartado detallando la compo- 
sición racial de la población; en el censo de 1940 se de- 
tallaba un 12 por 100 de población de blancos, 14,5 de 
negros, 72 de mestizos y 1,5 de otras razas. Hay aproxi- 
madamente 10.000 súbditos británicos, principalmente 
gente de color de las Indias occidentales. 

La capital, la ciudad de Panamá, tenía en 1940 
111.893 h., y Colón, en la costa del Atlántico, contaba 
44.393. 

El porcentaje de nacimientos en 1952 fué de 31,2 
por 1.000; defunciones, 7,6; casamientos en 1951, 3,3. 

AGRICULTURA. El producto de exportación más 
importante son los plátanos, que se embarcan hacia 
los Estados Unidos. Las exportaciones en 1952 fueron 
de 4,1 millones de ramos. La cosecha alimenticia más 
importante para el consumo interior es el arroz, que 
se cultiva en el 80 por 100 de las granjas. La produc- 
ción de arroz bruto en 1952 fué de 201.804 ton. Otros 
productos son cacao, abacá (semillas y fibras) y cocos. 
La producción de la fibra de abacá por la Compañía 
de Frutos Unida, en Bocas del Toro, en 1950, fué 
de 3.564.679 kg. Se exportan anualmente alrededor de 
seis millones de cocos. También produce cerveza, 
whisky, ron seco, anís y ginebra. En la provincia de 
Chiriquí cerca de la frontera de Costa Rica, se cultiva 
café; el consumo interior acapara casi la entera pro- 
ducción. El país tiene grandes recursos de madera, 
en ial caoba. el censo de ganadería de 
diciembre de 1950 había 573.135 cabezas de ganado 
vacuno, 196.440 cerdos y 1.865.558 gallinas. Entre los 
artículos menores de exportación se encuentran los 
cueros. 

Comercio. En el cuadro que sigue damos el valor 
en balboas (un balboa = a un dólar de los Estados 
Unidos) de las importaciones y exportaciones de 
tres años. 


Años Importaciones | Exportaciones 
E O .....| 75.704.205 11.050.305 
1950........». ed. 66.432.477 9.856.790 
TO iii 73.557.116 12.664.526 
El 


mayor balance comercial adverso es el de los 
Estados nidos, debido a las fuertes importaciones de 
mercancías para venta a los empleados de la Zona 
del Canal, y a la gran población transeúnte. La reduc- 
ción de las actividades militares de los Estados Unidos 
en Panamá tiene en cualquier tiempo un serio efecto 
económico. En 1952 los Estados Unidos abastecie- 
ron el 69 por 100 de las importaciones de PANAMÁ, y 
tomaron ¿86 de sus exportaciones. En Colón se cons- 
truyó una Zona Libre para almacenaje, tránsito o 
venta de mercancías, , 

Las principales exportaciones, virtualmente a los 
Estados Unidos en 1952, fueron: plátanos, 4.776.110 
balboas; cacao, 2.059.996; fibra de abacá, 1.631.709. 

De las importaciones en 1952, 50.200.000 balboas 
fueron de los Estados Unidos. Las principales impor- 
taciones en 1951 comprendían: maquinaria y equipos 


i 
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(incluyendo automóviles), 10.797.582 balboas; produc- 
tos alimenticios, 12.667.082; textiles, 9.258.317; mate- 
rias químicas, 4.571.999. 

COMUNICACIONES. Todo el tráfico marítimo inter- 
nacional hacia Colón o Panamá va a través de los 
puertos de Cristóbal y Balboa en la Zona del Canal; 
Bocas del Toro se usa tanto para el comercio interna- 
cional como para el provincial. El número de barcos 


bajo el registro de PANAMÁ era, en 31 de diciembre 


de 1951, de 759, con un total de 4.035.854 ton., de los 
que 170 eran de 1.000 ton.; 40 barcos habían sido 
transferidos de los Estados Unidos, y 34 de Gran 
Bretaña. PANAMÁ ocupa el cuarto lugar entre las 
naciones marítimas. 

El ferrocarril de PANAMÁ, propiedad de la nueva 


|! Compañía del Canal de Panamá, que comunica la 


A 5 5 o 5 5 e, 


ciudad de Panamá en el Pacífico con Colón en el Atlán- 
tico, es la línea principal. Tiene 76 km. de longitud, 
y a excepción del término en Panamá y Colón, pasa 
por el territorio de la Zona del Canal. Como la mayo- 
ría de barcos descargan en Cristóbal (Colón), la mayor 
porción de las mercancías destinadas a la ciudad de 
Panamá se transportan por el Ferrocarril de Panamá. 
En la provincia de Chiriquí hay un ferrocarril de vía 
estrecha, de 40 km. de longitud, que comunica el puer- 
to de Pedregal con el de Boquete, y pasa a través 
de David, la capital provincial. Entre David y La 
Concepción hay una línea de 29 km. de longitud, que 
ha sido extendida actualmente a Puerto Armuellés, 
Desde Bocas del Toro, entre el puerto del Atlántico, 
Almirante y Guabito, hay un ferrocarril que va a 
Suretka, en la frontera de Costa Rica, y su extensión 
es de 360 km. ; 

Hay una carretera desde la ciudad de Panamá hasta 
la ciudad de David, con una rama hacia el punto 
montañoso de Boquete. Un camino, mantenido por 
los Estados Unidos, comunica la ciudad de Panamá 
y Colón. En 1 de enero de 1951 había 31.822 vehículos 
de motor registrados, de los que 20.020 estaban en la 
ciudad de Panamá. 

La aviación comercial se ha desarrollado rápida- 
mente. Pan-American World Airways, Panagra Air- 
ways, K. L. M. y otras compañías internacionales 
operan en el aeropuerto de Tocumen. La Compañía 
Panameña de Aviación facilita los servicios locales 
entre la ciudad de Panamá y otras ciudades provin- 
ciales. 

Existen cables telegráficos desde Panamá hacia los 
puertos norte, centro y sudamericanos, y desde Colón 
a los Estados Unidos y Europa. Hay en la actualidad 
treinta y seis estaciones radiofónicas que funcionan 
en PANAMÁ y tres en la Zona del Canal. El número 
de teléfonos en 1953 era de 14.553. 

Drrensa. La República no tiene que mantener 
Ejército ni Marina. La Fuerza de Policía Nacional 
consta de 3.370 oficiales y hombres. En 1941 la Re- 
pública garantizó 134 bases aéreas y antiaéreas a los 
Estados Unidos para la defensa de la Zona del Canal. 

Economía. Los ingresos y gastos en los años que 
se citan fueron como sigue: 


Ingresos Gastos 
33.401.152 34.514.333 
34.946.811 34,480,084 
40.531.565 40.531.565 


En el presupuesto de 1953 los impuestos de impor- 
tación y gastos consulares acaparaban el 39 por 100 
de los ingresos; impuestos interiores, 40; recibos de 
lotería, 10. Los gastos propuestos asignan un 21 por 
100 para enseñanza, 16 para el Gobierno (incluyendo 
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policía), 13 para obras públicas, 14 para servicios | siglo Xv1 por Vasco Núñez de Balboa, que alcanzó 
sociales y sanidad pública, y 15 para el servicio de | el océano Pacífico, por primera vez, desde la costa 


Deuda. 

La Deuda interior alcanzaba en 31 de diciembre 
de 1951 a 23.627.223 balboas o dólares, y la Deuda 
exterior a 10.946.902; la Deuda flotante fué de 
34.574.125. En septiembre de 1950 se hizo un prés- 
tamo de 10.500.000 balboas para redimir la parte de 
la Deuda exterior que se retenía en el extranjero. 

InDusTRIA. El consumo de energía eléctrica en 
1951 alcanzó a los 55 millones de kilovatios-hora, prin- 
cipalmente en la ciudad de Panamá y Colón. Excepto 
una factoría de cemento, hay pocas industrias; las 
firmas extranjeras son estimuladas para establecer 
industrias. 

InsTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza elemental es 
obligatoria para todos los niños desde siete a quince 
años, con 114.023 niños matriculados en 1951-52. En 
los años citados el Gobierno mantenía 906 escuelas 
primarias y 17 de enseñanza media en provincias; hay 
también 70 primarias privadas y 58 de enseñanza media 
privadas. La Universidad Nacional de Panamá, en la 
ciudad de Panamá, inaugurada en 7 de octubre de 
1935, tenía en 1951-52 una matrícula total de 1.778 
estudiantes en las escuelas de leyes, ciencias y otras 
asignaturas profesionales; se concedió autonomía a la 
Universidad en 28 de septiembre de 1946. Se inauguró 
un nuevo local en junio de 1950, situado a las afue- 
ras de la ciudad de Panamá, llamado Ciudad Uni- 
versitaria, 

El censo de 1950 señalaba que el 28,3 por 100 de la 
población mayor de diez años, excluyendo las tribus 
indias, eran analfabetos; el de 1949 señalaba un 35. 

El lenguaje oficial es el español, pero de los seis 
periódicos diarios publicados en la capital, tres apa- 
recen en español e inglés. 

En 1950 había 60 salas de cine y teatro, con capa- 
cidad para 48.933 personas. Todas las películas deben 
tener subtítulos españoles. 

HisTORIA. Con motivo de las fiestas del centenario 
de PANAMÁ fué especialmente invitado por la Expo- 
sición Internacional Colombina el duque de Veragua, 
Cristóbal Colón y Carvajal, quien asistió acompañado 
del primer secretario de la Embajada de PANAMÁ en 
Madrid. 

En junio de 1954 ratificó el pacto de paz y amistad 
con España, que había sido firmado el 18 de marzo 
de 1953. En virtud del mismo, PANAMÁ y España 
acordaron dirimir las cuestiones que se susciten entre 
ambos por medio de negociaciones diplomáticas, y 
por su remisión a tribunales de arbitraje. Este tratado 
proyecta también la elaboración de acuerdos especia- 
. les de emigración, comercio y navegación, culturales, 
consulares y jurídicos entre los dos países. 

El 8 de abril los círculos reales belgas informaron 
que no había motivo de alarma por la suerte del ex rey 
Leopoldo, que se encontraba en la selva panameña 
en una expedición científica emprendida doce días 
antes. 

La nota facilitada en Bruselas decía así: «Suponía- 
mos por anticipado, cuando S. M. partió en su viaje, 
que estaría fuera de todo contacto con la civilización 
durante algunos días.» Añadió el portavoz que era 
natural, sin embargo, que la princesa de Rethy, es 
de Leopoldo III, que se encontraba en PANAMÁ, se 
hallase intranquila. La princesa envió un avión en 
busca de su esposo, para hacerle saber la muerte de 
su cuñada, la princesa Marta de Noruega. El aparato 
no logró hallar a los expedicionarios, que se encontra- 
ban muy adentrados en la selva, 

El rey Leopoldo había salido de PANAMÁ con rum- 
bo a Darien, en barco, el 28 de marzo, y había comen- 
zado su expedición el 30 del mismo mes, con la espe- 
ranza de volver a descubrir la ruta tomada en el 


del Atlántico, a través del istmo panameño. 

Se proyectó que la expedición durase aproximada- 
mente un mes. Durante el camino se intentarían llevar 
a cabo excavaciones para intentar descubrir el empla- 
zamiento de la ciudad de Acla, una de las primeras 
colonizaciones españolas en esta zona, en la que fué 
decapitado Núñez de Balboa, en 1517. 

Un avión norteamericano localizó al día siguiente 
en la selva, la expedición científica de Leopoldo III. 
Afirmó que se hallaban en situación apurada. La prin- 
cesa de Rethy, que se disponía a partir en avión para 
localizar la expedición siguiendo el curso del río Martí, 
renunció a ello al llegar la noticia de que un helicóp- 
tero norteamericano había localizado la expedición. 
El día 12 Leopoldo III llegó a PANAMÁ, después de 
dar por terminado su viaje desde el Pacífico al Atlán- 
tico, a través de la provincia de Darien, haciendo en 
sentido contrario el camino seguido por Vasco Núñez 
de Balboa. 

Varios equipos de obreros trabajaron intensamente 
a últimos de abril de 1954 “para evitar el peligro de 
un corrimiento de tierras en un lugar inmediato al 
canal de Panamá. Poco antes se había registrado un 
ligero seísmo coincididente con el comienzo de la época 
de las lluvias, y descubrióse en una colina próxima al 
canal una profunda grieta en la ladera rocosa. Las 
autoridades cerraron al público el acceso a dicha colina 
y prohibieron tomar fotografías de la zona de peligro. 
Los técnicos de la división de dragados manifestaron 
que si se producía un corrimiento de tierra quedaría 
interceptado el paso por el canal durante un año, 
y que entonces sería necesario volar con dinamita la 
masa rocosa y realizar seguidamente una costosa labor 
de limpieza y dragado. 

PANAMÁ registró durante este período la pérdida de 
dos barcos de su Marina: Ciudad de Quibdo, unidad 
de la Armada al servicio de las patrullas de costa, que 
naufragó en la zona del puerto de Buena Ventura, 
frente a las costas colombianas del Pacífico, y el San 
Mardeno, hundido a 350 km. del puerto de Bom- 
bay. C. H. Turner, capitán de este último buque, 
permaneció en el puente mientras el San Mardeno 
desaparecía bajo las aguas, desoyendo las voces y 
señales para que abandonase el barco, que le hacían 
desde los otros navíos que habían acudido a recoger a 
la tripulación.—E. D. 

PARAGUAY. ÁREA Y POBLACIÓN. El área 
aproximada de PARAGUAY, o la sección Oriental, que 
está situada entre los ríos Paraguay y Alto Paraná, 
está oficialmente estimada en 159.807 km.* El área 
de la sección Occidental de PARAGUAY se estima ofi- 
cialmente en 246.925 km.*, siendo la superficie total 
de la República de 406.732, e 

En 28 de octubre de 1950 se hizo un censo de : 
ción cuyo total provisional fué de 1.405.627 h., de 
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El programa del Gobierno para 1952-53 urgía la plan- 
tación en 882.000 acres de las doce cosechas principa- 
les, sobre todo maíz, mandioca, algodón, azúcar de 
caña y cacahuetes. Gran parte del país es admirable- 
mente propicia para necesidades de pastoreo; existen 
grandes extensiones, en algunos casos llegando hasta 
millones de hectáreas. Un censo de ganadería de 1951 
señaló 3.369.000 cabezas de ganado vacuno, 275.000 
caballos, 206.000 carneros y 33.400 cerdos y cabras. 

Hay enormes recursos de madera de construcción 
de excelente calidad, siendo los cedros y maderas du- 
ras de un valor extraordinario para la exportación; 
en 1952 se produjeron 132.129 ton. de madera de palo. 
PARAGUAY produce en la región del Chaco madera de 
palo de quebracho, de donde se deriva la extracción 
de tanino; la producción en 1952 fué de 28.197 ton., 
comparadas con más de 40.000 en 1949. En Yaguarón 
se fabrica esencta de naranjas amargas, usada en la 
manufactura de muchos perfumes, siendo exportada 
en gran cantidad. La producción de azúcar en 1953 
fué de 14.000 ton., y la de arroz se ha elevado hasta 
44.100.000 libras en 1950-51. 

Gran parte de la agricultura es todavía primitiva 
y el rendimiento por trabajador y por hectárea es aún 
bajo, a pesar del adiestramiento de los pequeños pro- 
pietarios desde 1942. Alrededor de 72.000 hectáreas 
están plantadas de maíz. El cultivo del algodón, de 
tipo igual al de las tierras americanas del Norte, pro- 
tegido por las autoridades, es de unas 56.000 hectá- 
reas; se madura pronto y llega al mercado cuando la 

americana es aún escasa; la producción en el 
año de cosecha que terminaba en 28 de febrero de 1953 
se estimó en 57.000 balas de 500 libras, o sea 12.357 ton. 
Normalmente se vende como algodón argentino, con 
preferencia en Gran Bretaña. 

Comercio. Importaciones y exportaciones, en gua- 
ranies, fueron las siguientes en los años que se citan: 


Años Importaciones | Exportaciones 
IO 75.237.770 87.097.995 
LOOP UT eo 93.096.000 167.668.000 
TOS AA 273.420.000 298.214.000 


Las exportaciones principales en 1952 incluían: al- 
godón, valorado en 102.786.000 guaraníes; extracto 
quebracho, 52.385.000; madera de construcción, 
48.094.000; cueros, 29.121.000; carnes, 8.764.000; pro- 
ductos oleaginosos, 20.522; tabaco, 18.309. Las impor- 
taciones fueron productos alimenticios, maquinaria 
agrícola, algodón, vehículos y maquinaria en general. 
De las importaciones de 1952, 91.168.000 (en gua- 
ranies) procedieron de los Estados Unidos, 34.596.000 
de Alemania occidental, 33.202.000 de Argentina y 
24.751.000 de Gran Bretaña. De las exportaciones, los 
Estados Unidos recibieron por valor de 105.379.000; 
Argentina, 44.845.000; Uruguay, 43.491.000; Gran 
Bretaña, 30.056.000, y Alemania occidental, 13.852.000. 
Los artículos en tránsito, a través de Argentina y 
Uruguay, van principalmente a los Estados Unidos y 
Gran Bretaña. 


- COMUNICACIONES. El principal medio de comuni- 
cación es el río Paraguay, que divide el país, siendo 
navegable en quo parte de su recorrido. También 

río Paraná desde Corrientes hasta 


el mar. En junio de 1945 el Gobierno for- 
, de un intervalo de ochenta años, una ma- 
mercante nacional, con un capital de 20.000.000 
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de guaraníes. Alrededor de 4.000 barcos de vapor en- 
tran anualmente en el puerto de Asunción. El trans- 
porte de Paraná se elevó en un 90 por 100 en 1952, 
por la autorización de la Argentina para un aumento 
del 50 por 100 en el flete transportado en todos los ríos. 

La extensión de las líneas férreas es de 1.143 km., 
siendo las principales la de Asunción a Encarnación, 
y Asunción a Buenos Aires. El Ferrocarril del Norte, 
propiedad de una compañía paraguaya, va desde Con- 
cepción hasta Horqueta, cuya prolongación se proyecta 
hasta Pedro Juan Caballero, en la frontera brasileña. 

El transporte se hace difícil a través de las carrete- 
ras del país. En las áreas más pobladas hay servicios 
de autobuses que enlazan actualmente cierto número 
de ciudades y pueblos. Las carreteras tienen una lon- 
gitud de 6.049 km. Los vehículos de motor en 30 de 
junio de 1951 eran 4.642, de los que las tres cuartas 
partes estaban en Asunción. 

Cinco líneas aéreas facilitan servicios aéreos (inte- 
riores y al extranjero), una de las cuales usa hidro- 
aviones, siguiendo el río entre Asunción y Buenos Aires. 

La compañía nacional de telégrafos comunica Asun- 
ción con Corrientes y Posadas, en la República Argen- 
tina, y del mismo modo, con el mundo exterior. Ade- 
más hay 34 estaciones que funcionan por el Ferrocarril 
Central. del Paraguay. Existen tres compañías que 
ofrecen servicios radiotelegráficos. El sistema telefó- 
nico ha estado bajo administración del Gobierno desde 
el 5 de octubre de 1945. Una nueva agencia del Go- 
bierno, la Administración Nacional Telefónica, se en- 
cargó de los servicios de telecomunicación en julio 
de 1947. 

DereNSa. El Ejército consta aproximadamente 
de 350 oficiales y 5.500 hombres, y comprende 3 divi- 
siones de infantería, cada una con dos regimientos, 
un grupo de artillería, otro de caballería y un batallón 
de ingenieros (todos motorizados), y una división de 
caballería de dos regimientos mecanizados y uno mon- 
tado. Hay cinco escuelas de instrucción para oficiales 
y especialistas técnicos; una misión militar de los Esta- 
dos Unidos dirige la instrucción en una de las escuelas. 
Existen tres escuadrones aéreos. 

En caso de guerra, el servicio es obligatorio en el 
Ejército activo durante dos años, entre la edad de 
dieciocho y veinte años; entre veinte y veintinueve, 
en la reserva del Ejército activo; entre veintinueve y 
treinta y nueve, en la Guardia Nacional, y entre treinta 
y nueve y cuarenta y cinco, en la guardia territorial. 

La Marina consta de 2 cañoneros fluviales acora- 
zados de 636 ton. y 3 botes de patrullas, aparatos flu- 
viales armados con cañones modernos. El mayor de 
los últimos tiene un desplazamiento de 206 ton. apro- 
ximadamente. Hay también 6 botes de guardia de 
construcción americana. 

Economía. Ingresos y gastos en guaraníes y en los 
años que se indican: 


Años Ingresos Gastos 
A 41.682.000 51.354.000 
A Vela ea 63.746.000 52.039.000 
19501 ¿3.0 e 153.429.000 123.933.000 


246.990.000 247.042.000 


oro. ....... 


El presupuesto de 1952-53 no da detalles en cuanto 
a desembolsos. El presupuesto de 1951-52 designa (en 
millones de guaraníes) 45 la defensa nacional, 
30 para el servicio de deudas, 26 para el interior, y 
23 para la enseñanza. ] . 

InDusTrIA. Propiamente no existe industria en 
PARAGUAY, si se exceptúa la dedicada a la conserva 
de carnes, corte y aserrado de maderas, fabricación 
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de azúcar y destilación de alcoholes, de verdadera 
importancia. También se producen fósforos, cerveza, 
jabón y otros artículos de primera necesidad. La fa- 
bricación nacional de tejidos es casi nula; en cambio 
la familiar se halla muy extendida. Hay fábricas de 
tabacos cuya producción abastece el mercado interior, 
y existen catorce plantas de energía eléctrica, con una 
capacidad total de 12.000 kw., que abastecen de ener- 
gía eléctrica a dieciocho ciudades y pueblos. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza es gratuita 
y obligatoria, pero no en todas las poblaciones hay 
escuelas disponibles, y el sistema ha sido revisado ex- 
tensamente para facilitar enseñanza primaria a los 
adultos. No hay estadísticas de analfabetismo. En 1950 
había 1.477 escuelas primarias del Gobierno, con 
195.607 alumnos y 5.984 maestros, y 19 privadas, 
con 8.000 alumnos y 200 maestros. En 1947 existian 
14 escuelas secundarias, con 2.044 alumnos; 14 colegios 
comerciales, con 3.296, y 115 escuelas profesionales. 
La Universidad Nacional tenía 891 estudiantes y 115 
profesores en 1940. 

MINERÍA. Se encuentran en abundancia hierro, 
manganeso, cobre y otros minerales, aunque son poco 
explotados. Las minas de manganeso Quiquió e Ibi- 
cui tienen depósitos de ganga estimados en 60.000.000 
de toneladas. Se ha encontrado cobre en San Miguel, 
Concepción y Quiquió. El Gobierno está explorando 
la región del Chaco para encontrar petróleo. La pro- 
ducción de cemento empezó en 1952. 

RELACIONES EXTERIORES. PARAGUAY mantiene 
embajadas en Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, 
Chile, España, Estados Unidos, Francia, Gran Breta- 
ña, Uruguay, Vaticano y Venezuela, y tiene legacio- 
nes en Alemania, Costa Rica, Cuba, República Domini- 
cana e Italia. 

HisToRIA. El presidente de la República, Federico 
Chaves, reelegido recientemente, prestó juramento ante 
la Asamblea Legislativa el 16 de agosto de 1953. En 
su discurso manifestó que se esforzaría en lograr la 
aplicación plena de la Constitución, para lo cual espe- 
raba que podría contar con la ayuda de todos los par- 
tidos. El 5 de mayo la Radio Nacional paraguaya dió 
cuenta de haberse producido una rebelión militar en 
Asunción, y de la proclamación del estado de sitio en 
todo el país. Al día siguiente, triunfantes los autores 
del levantamiento, destituyeron al presidente Chaves 
y nombraron una Junta de Gobierno. El 8 del mismo 
mes se anunció que el ingeniero Tomás Romero Pe- 
reira, miembro de la misma, había sido nombrado 
presidente provisional por la Junta Revolucionaria y. 
el partido Colorado. Se suponía, sin embargo, que 
quien verdaderamente dominaba la situación era el 
general Alfredo Stroesner. Este rumor se confirmó a 
los pocos días, al ser llamado dicho general para ocupar 
la presidencia de la República por un período de cua- 
tro años. El nuevo gabinete quedó formado así: mi- 
nistro del Interior, Tomás Romero; de Asuntos Exte- 
riores, Hipólito Sánchez Quell; de Hacienda, Carlos 
Velilla; de Educación, Luis Martínez Miltos; de Obras 
Públicas, general Marcial Samaniego; de Defensa, ge- 
neral Herminio Moriñigo; de Industria y Comercio, 
coronel Barrientos; de' Sanidad, Enrique Zacarías 
Arza, y de Justicia y Trabajo, Fabio de Silva. 

El nuevo presidente recibió al de la Argentina, ge- 
neral Perón, en su segunda visita a PARAGUAY, quien 
le hizo entrega de las banderas e insignias paraguayas 
tomadas por las tropas argentinas en la guerra de 1870. 
El 30 de julio PARAGUAY firmó un acuerdo comercial 
y de pagos con la Unión Soviética, en virtud del cual 
recibira petróleo, carbón, tintas de imprenta, produc- 
tos químicos y madera, a cambio de carne, lana y pie- 
les crudas. 

La moneda paraguaya fué devaluada el 25 de 
to. Se fijó el nuevo cambio en 21 guaraníes por dólar. 
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La organización monetaria internacional aprobó esta 
devaluación y estableció el cambio en oro fino de 
0,9423177 g. por guaraní, o sea, 735 guaraníes por onza 
troy de oro fino. 

En octubre de 1954 se inauguró en Asunción la 1 Fe- 
ria de Productos Españoles, con la asistencia del pre- 
sidente de la República. Ésta era la primera exposición 
de productos extranjeros que se celebraba en PARA- 
GUAY, y se confiaba en que intensificaría las relaciones 
comerciales hipanoparaguayas. El 11 de diciembre 
del mismo año el presidente, general Alfredo Stroesner, 
recibió en audiencia especial al ministro español de 
Educación Nacional, señor Ruiz Giménez. , 

Durante este período falleció el ex presidente doctor 
Luis Riart (2 de octubre de 1953), quien en 1935 firmó 
el tratado que puso fin a la guerra del Chaco con Bo- 
livia, y, a consecuencia de un ataque cardíaco, el tam- 
bién ex presidente Felipe Molas López, quien había 
ocupado el cargo desde el 26 de febrero hasta el 11 de 
septiembre de 1949. — E. D. 

PERÚ. ÁREA Y POBLACIÓN. Según datos de la 
Sociedad Geográfica de Lima, el área del PERÚ es de 
1.331.410 km.?, pero el Anuario Estadístico consigna 
provisionalmente la cifra de 1.249,049. 

El censo, según datos de 1950, es de 8.492.873 h. 
Las ciudades principales son Lima, la capital, con 
835.468; Arequipa, 97.110; Ciudad Callao, 87.587; Cuz- 
co, 55.634; Trujillo, 47.728; Iquitos, 42.018; Chiclayo, 
40.052; Huancayo, 35.135; Sullana, 27.379; Ica, 26.280; 
Piura, 24.620; Cerro de Pasco, 23.592, y Ayacucho, 
22.389. El porcentaje de nacimientos en 1952 fué de 
25,9 por 1.000 de población; defunciones, 10,1, y matri- 
monios, 2,9. 

AGRICULTURA. El país puede dividirse en tres zo- 
nas: la línea costera, la Sierra o tierras altas entre la 
costa y la cordillera de los Andes, y la región forestal o 
de bosques, llamada «da Montaña». La tierra en cultivo 
en 1950 era de 1.574.816 hectáreas; tierra no usada, 
potencialmente productiva, 13 millones de hectáreas. 
En la costa árida el Gobierno ha facilitado la irrigación 
durante los últimos años. 

Alrededor de un 80 por 100 de la población depende 
de la agricultura, principalmente con ayuda de irri- 
gación. Los productos agrícolas más importantes del 
PERÚ son: algodón, azúcar, lana, cueros, pieles, café 
y Arroz. 

La producción de algodón en 1952-53 alcanzó un 
total de 456.000 balas o 103.424 ton. en 134.396 hec- 
táreas. 

La industria azucarera está llevada princi ente 
por medio de riego en los valles de los ríos de Le 
costera o por pozos. La producción en 1953 de 
600.000 ton. En 1953 se exportaron 400.000, pri 
cipalmente a Chile. Los distritos que cultivan el café 
son: Chancamayo, Perené y Paucartambo, en el cen- 
tro del Perú; la producción en 1952 fué de 8.900 
toneladas. Las exportaciones son pequeñas 
preferentemente a los Estados Unidos. Se 
diendo el cultivo del cacao, especialmente en 
Perené. Se estimula también el cultivo del trigo 
llanuras de los Andes. La producción de trigo en 1952 
fué de 162.110 ton. en 170.350 hectáreas. Las importa- 
ciones en 1953 fueron de unas 200.000 ton. Asimismo, 
la A de arroz alcanzó a 500 millones de libras 
(en bruto). ld de As 

La recolección de caucho salvaje se está estimulando - 
de nuevo; la producción en 1952 fué de 3.311 ton. Las 


exportaciones de balata, quinina, roteno, etc. se están 
elevando. Tambida $e Proaivl e o 
del PERÚ tabaco, vinos, licores, aceitunas, ramio 3 
SS op 
no, se cultiva por la población india, qu 
hoja, pero la cocaína es manufacturad 
Otuzco y otras ciudades más, princ 
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portación; la exportación media es de unos 1.000 kg. 
Pda hay tintes, chinchona y otras plantas medici- 
es. 

En 1952 tenía PERÚ 3.188.600 cabezas de ganado 
vacuno, 533.200 caballos, 181.400 mulas, 406.800 bu- 
rros, 3.380.900 llamas, alpacas, etc., y 15.903.800 car- 
neros. La industria pesquera se ha extendido desde 
10.000 ton. en 1942, consumida localmente, a 106.610 
en 1952, de las que 70.000 se consumen localmente, 
y el resto se usa para la industria refrigeradora y con- 
servera. Las exportaciones en 1952 fueron de 29.968 
toneladas. 

COMERCIO. Importaciones y exportaciones en soles: 


Años Importaciones | Exportaciones 
LI CAI US 1.092.321,899 | 1.002.943.010 
1950....oo.oooo.....| 2.876.754.000 | 2.892.334.000 
12. ..ooooooooo....| 4.473.388.000 | 3.686.479.000 


(*) Éste fué el primer balance comercial desfavo- 
rable en la historia peruana. 


Desde el 13 de marzo de 1953 quedaron prohibidas 
las importaciones desde la U. R. S. S., China, Albania, 
Bulgaria, Checoslovaquia, Alemania oriental, Hun- 
gría, Polonia y Rumania. 

Los valores de las importaciones y exportaciones 
en 1950 y en 1.000 soles fueron: Importaciones: ma- 
quinaria, herramientas y vehículos, 942.666; produc- 
tos alimenticios, bebidas y tabaco, 571.258; metales, 
290.779; textiles, 228.839; productos químicos y dro- 
gas, 249.125; aceites, semillas y cera, 76.076; papel, 
cartulina, 55.632; cerámica, vidrio, cemento, 43.483; 
aceites lubricantes y fuel, 64.020. Exportaciones: algo- 
dón, 1.012.518; azúcar, 342.860; minerales, carbón, 
etcétera, 503.236; petróleo y derivados, 353.772; lana, 
118.331; pescado fresco y en lata, 18.143; cueros y pie- 
les, 18.335. 

COMUNICACIONES. En 1952 entraron 6.903 barcos 
en el puerto del Callao y fueron despachados 6.932, 
El comercio costero en 1950 transportó 1.473.307 ton., 
valoradas en 485.388.485 soles. La Marina mercante 
en 1953 comprendía 13 barcos con 53.066 ton. de co- 
mercio internacional; 15 con 19.944 de comercio cos- 
tero, y 18 unidades con 3.628 en aguas interiores. 

En 1950 había alrededor de 34.000 km. aprovecha- 
bles el tráfico de motor. 

Asimismo, 31.945 coches de motor, 23.978 camiones, 
3.459 autobuses, o sea un total de 59.382 vehículos, 
de los que 28.000 estaban en Lima y en el distrito 
del Callao. 


En 1951 la longitud total de ferrocarriles era de 4.440 
kilómetros. En enero se abrió un ferrocarril enlazando 
el nuevo puerto de Matarami con el Sur (78 km.). 
El número de pasajeros, incluyendo los rtados 
en ferrocarriles eléctricos, en 1950, fué de 102.297.651; 
mercancías, 3.629.937 ton.; ingresos, 11.841.605 soles. 

En 1952 había 1.786 oficinas de correos, 254 esta- 
ciones telegráficas, 352 telefónicas y 79 oficinas de 
radiotelegrafía. El sistema telefónico, de propiedad pri- 
vada (1953), tenía 56.576 aparatos, de los que 39.874 
estaban en Lima. Existen seis estaciones retransmi- 
soras del Gobierno y 25 privadas. En 1952, 200.000 pa- 

utilizaron las rutas de la aviación comercial, 
cubris 10 millones de kilómetros, con 574.712 kg. 
de correspondencia y 9.964.216 de carga. Se ha es- 
tablecido un servicio de pasajeros y correspondencia 
entre Lima y las capitales de cada república sudame- 


rcana. 

-——— DEFENSA. El servicio militar es obligatorio, aunque 
_sólo se llama anualmente un número limitado de la 
- cuota de reclutas, para el servicio activo. El plazo de 
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servicio es de dos años en el ejército activo, cinco en 
la primera reserva, cinco en la segunda y veinte en la 
Guardia Nacional. 

El país está dividido en siete distritos militares, cada 
uno conteniendo una división completa, compuesta de 
dos regimientos de infantería, de dos batallones cada 
uno, con una compañía de artillería, una sección topo- 
gráfica, una médica, una de comisariado, uno o dos 
regimientos de caballería de dos escuadrones, y un 
regimiento de artillería de montaña. 

El Ejército comprende nueve regimientos de infan- 
tería, cinco”de artillería, cinco de caballería, cuatro 
batallones de zapadores, uno antiaéreo y otro de se- 
ñales; el establecimiento autorizado es de 2.000 oficia- 
les y 30.000 clases y soldados. Hay una academia mi- 
litar y un colegio de guerra en Chorrillos, cerca de 
Lima. 

La policia y gendarmería llegan a 10.000 hombres, 
incluyendo Guardia Civil y Policía Montada. La Guar- 
dia Civil está compuesta por once regimientos de caba- 
llería, un regimiento de infantería de cuatro batallones, 
un batallón independiente y otro de cañones. 

La Marina peruana cuenta con 2 cruceros ligeros, 
en desuso, de 3.200 ton. y 24 nudos de velocidad, bota- 
dos en 1906; 1 destructor; 6 fragatas: 2 submarinos 
nuevos, otros 4 submarinos; 2 dragaminas; 3 embar- 
caciones de desembarco; 8 cañoneras fluviales; 2 trans- 
portadores; 3 petroleros; 6 lanchas motor; 1 barco para 
abastecimiento a la flota; y 1 salvasubmarinos con 
2 remolcadores. Hay una escuela naval para cadetes 
en La Punta y una base submarina en la isla de San 
Lorenzo, ambas cerca del Callao. 

La Fuerza Aérea está:bajo la dirección del Minis- 
terio del Aire. El Cuerpo General del Aire dirige la 
organización de la Fuerza Aérea. Los oficiales reciben 
instrucción en la Academia Aérea de Guerra. Existe 
también una escuela del Ejército para la instrucción 
de los pilotos de la Fuerza Aérea y otra para la ins- 
trucción de pilotos civiles de la reserva de la Fuerza 
Aérea. 

La Fuerza Aérea está equipada con aparatos ameri- 
canos y británicos. Hay aeropuertos militares en Talara, 
Chiclayo y Las Palmas, y una base aeronaval en 
Iquitos. 

Economía. Los ingresos y gastos en soles y en los 
años que se indican fueron los siguientes: 


Gastos 


Ingresos 


1.681.534.559 
2.199.900.000 


1.728.008.408 
2.208.700.000 


..............o 


1954 (presupuesto es- 
timado) 


3.011.518.000 | 3.011.518.000 


En 1954 los gastos propuestos en el presupuesto in- 
cluían, en millones de soles: Defensa, 593; Hacienda, 
554,7; Interior (incluyendo policía), 383,5; Enseñanza, 
381,9; Obras Públicas, 515; Sanidad pública, 371,8. 
De los ingresos de 1953 se esperaba que de los impues- 
tos indirectos se obtuvieran 1.050; impuestos directos, 
593; monopolio y empresas del Estado, 245,4. 

InpusTRrIA. El primer establecimiento para el acero 
está en construcción (1954) cerca del puerto de Chim- 
bote; la producción inicial será de 50.000 ton. de pro- 
ductos de acero acabados, especialmente láminas, y 
5.000 de hierro en lingotes. 

Las industrias más importantes son las textiles: 1% 
fábricas abastecen de hilados de algodón a otras 14 de 
tejidos, que en conjunto emplean 7.000 trabajadores; 
fábricas de hilados para 9 de tejidos de lana; de pr dea 
para 9 plantas, empleando 6.900, y 68 pequeñas fábri- 
cas de calcetería y género de punto tienen 4.000 traba- 
jadores. En conjunto, en 1949 había 354 manufacturas, 
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empleando un capital de 513,6 millones de soles y unos 
27.000 trabajadores. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza elemental 
es obligatoria, para ambos sexos entre los siete y dieci- 
séis años, y gratuita; desde 1946 la enseñanza secun- 
daria fué también gratuita. Pero las escuelas, a pe- 
sar de su incremento, son aún pocas. En 1948, de 
1.795.750 niños en edad escolar, solamente el 40,9 
por 100 asistía a las escuelas. El sistema está altamente 
centralizado; todos los nombramientos de maestros 
están hechos por el Ministerio de Educación en las es- 
cuelas públicas. 

En 1951 había 120 escuelas públicas de párvulos 
y 5 privadas, con un total de 394 maestros y 17.072 
alumnos; 11.720 públicas elementales y privadas, con 
la ayuda del Estado, con 26.942 maestros y 1.200.000 
alumnos, incluyendo los mayores de dieciséis años; 104 
secundarias del Estado, con 2.497 maestros y 40.811 
alumnos entre los doce a diecisiete años. Las Órdenes 
religiosas, que dirigen 153 secundarias, con 3.073 maes- 
tros y 22.687 estudiantes. La instrucción es gratuita 
en 106 escuelas públicas técnicas (20 para instrucción 
de granjas, 61 industriales y 25 comerciales), que en 
1951 contaban con 1.507 maestros y 14.498 alumnos. 
Existen, además, 57 escuelas rurales para los indios, 
que les dan enseñanza primaria e instrucción sobre 
agricultura y ganadería, y 24 normales para maestros. 

La enseñanza superior se facilita en la Universidad 
Central de Lima, llamada Universidad Nacional de 
San Marcos. El número de estudiantes que cursaban 
en 1951 era de 8.732, con 1.793 profesores. Hay otras 
tres Universidades del Estado, una en Arequipa, con 862 
estudiantes en 1951 y 140 profesores; otra en Cuzco, 
con 855 estudiantes y 116 profesores, y la de Trujillo, 
con 1.478 estudiantes y 101 profesores. En la Univer- 
sidad Católica de Lima estaban matriculados en 1950 
1.228 estudiantes, a los que atendían 194 maestros. El 
Estado mantiene el Colegio Nacional de Ingeniería, 
con 1.283 estudiantes, y el Colegio Nacional de Agricul- 
tura, con 507. 

Minería. Los depósitos de guano en Huanillos, 
Punta Lobos y otras islas, son muy importantes, alcan- 
zando hasta 40.000 ó 50.000 ton. La producción de 
1952 fué de 251.686, alrededor del 40 por 100 de las 
necesidades del país. Los principales minerales son el 
cobre y el petróleo. Éste produjo de 3.600 pozos unos 
2.200.000 ton. El consumo de aceites se está elevando 
y absorbe el 70 por 100 de la producción. La empresa 
propiedad del Estado, Empresa Petrolera Fiscal, tiene 
42 pozos (1953) que producen alrededor de 50.000 ton. 
anualmente. La producción minera de cobre en 1952 
fué de 31.179 ton.; plomo, 98.069; cinc, 127.845; anti- 
monio, 2.142; tungsteno, 584; bismuto, 451; yeso, 
30.890; oro, 134.865 onzas. La producción de sal en 
1952 fué de 79.613 toneladas. 

RELACIONES EXTERIORES. PERÚ mantiene emba- 
jadas en Argentina, Bolivia, Brasil, Canadá, Colom- 
bia, Cuba, Chile, República Dominicana, Ecuador, 
España, Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Ita- 
lia, Méjico, Panamá, Paraguay, Uruguay, Vaticano, 
Venezuela, y tiene legaciones en Austria, Bélgica, 
Costa Rica, Dinamarca, Egipto, El Salvador, Haití, 
Holanda, Honduras, Japón, Líbano, Nicaragua, No- 
ruega, Portugal, Suecia, y Suiza. 

HisTORIA. El acontecimiento político más impor- 

hu la sofocación de 
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días; Asuntos Exteriores, David Aguilar Ccrnejo; Gue- 
rra, general Carlos A. Minano; Marina, vicealmirante 
Saldías (primer ministro); Hacienda, Emilio Gucmoye; 
Interior y Policía, coronel Augusto Romero; Justicia 
y Religión, doctor Alejandro Freundt; Obras Públicas, 
Fernando Noriega Calmet; Educación Pública, Ar- 
mando Montes de Peralta; Aire, general Enrique Ber- 
nales Bedoya; Agricultura, Jaime Miranda Sousa; 
y Trabajo y Asuntos Indios, doctor Víctor A. Casa- 
ndi. 

Los católicos peruanos se manifestaron como protes- 
ta por la presencia en Lima de Jakob Blazevic, fiscal 
yugoslavo que actuó en el proceso del cardenal Stepi- 
nac, arzobispo de Zagreb. Un portavoz de la Univer- 
sidad Católica manifestó que negociar con Yugoslavia 
la prórroga del tratado comercial de 1950 sería dár un 
paso hacia la penetración comunista en el país. 

El 1 de abril del mismo año fué firmado en el Palacio 
Torretagie un acuerdo peruano-español sobre servicios 
aéreos. El documento consta de 17 artículos, con un 
protocolo adicional y mapas anejos. Lo firmó en nom- 
bre de España el embajador Tomás Suñer, y por el 
Gobierno peruano, el ministro del Aire, general Enri- 
que Bernaldes. 

El 23 de agosto de 1954 la Armada peruana recibió 
la orden de detener a la flota ballenera del magnate 
griego Onassis, en el caso de que intentase operar en 
aguas jurisdiccionales del PERÚ. Los destructores Agui- * 
rre y Rodríguez apresaron a los balleneros Olympic Vic- 
tor y Olympic Lightning, cuando se hallaban a 180 mi- 
llas de la costa de Punta Aguja. Otros dos balleneros 
fueron capturados por los mismos destructores, a 40 
millas más al Sur, ante el puerto petrolero de Talara, 
según decía el anuncio oficial. Un quinto ballenero fué 
obligado a entrar en el puerto de Talara por un avión 
peruano. Las tripulaciones de los cuatro balleneros 
apresados por la Marina fueron transbordadas a las 
unidades navales de guerra y substituidas por tripulan- 
tes de los destructores que pusieron proa al puerto de 
Paita. Otro destructor, el Castilla, y tres fragatas se 
hicieron a la mar desde el Callao, para llevar a cabo ope- 
raciones contra la acción de los balleneros «piratas», 
según anunciaba el comunicado. 

Ante la creencia de que uno de los balleneros de 
Onassis estaba dotado de artillado, la Marina recibió 
órdenes de abrir fuego contra cualquiera de estos bar- 
cos que intentase entablar combate o presentar resis- 
tencia a su captura. Este informe añadía que la acción 
se llevó a cabo en una operación de «defensa de la 
soberanía nacional y de la riqueza marítima del país». 
La Marina de guerra y la Aviación militar peruanas 
buscaban también al buque nodriza Olympic Chalino 
para determinar el número total de ballenas 
en aguas peruanas. Panamá, cuya bandera enarbola- 
ban los pesqueros apresados, ordenó que se abriera una 
investigación. q 

Entre la Embajada británica y el ministro de Asun- 
tos Exteriores peruano se cursaron, en relación con 
la flota ballenera de Onassis, las notas que siguen: 

Texto firmado por el embajador inglés Mr. Alto, 
de fecha 19 de noviembre: «Tengo el honor de informar 
a Su Excelencia, según las instrucciones recibidas del 
Foreign Office, que el Gobierno de Su Majestad ha 
tomado nota de la reciente captura por el Govierno 
peruano de ciertos barcos de la flotilla ballenera 
necien rr 
ES los efectos que su detención pu o 

intereses británicos que pudi ll 
ialmente los de las firmas i 


de este levantamiento. El presidente de la ica, | yar tición de 
Odría, reformó a raíz de este suceso su Gabi- | daños por los 
nete, que quedó constituído así: Primer ministro, Sal- | en particular, las de los seg 
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bajo estas instrucciones, que la posición del Gobiern 
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En la provincia de Puno, cerca de Juliana, fueron 


o 
de Su Majestad en relación con el derecho de soberanía hallados importantes yacimientos de uranio. Hemos 


y jurisdicción del Gobierno peruano sobre las aguas 
de la zona marítima, según está definido en la declara- 
ción firmada en la Conferencia de Santiago de Chile, 
es aún la mencionada en la nota número 34, del 31 de 
agosto de 1954.» Esta nota expresaba que Inglaterra 
no reconocía el citado límite de 200 millas. 

La nota peruana enviada al Gobierno británico, por 
el ministro peruano de Asuntos Exteriores, Aguilar 
Cornejo, dice: ; 

«Tengo el honor de responder a la nota número 47 
de su Embajada, de 19 de los corrientes, en que se dice 
que el Gobierno de Su Majestad británica está preocu- 
pado por los daños a los intereses británicos que pu- 
dieran sufrir, debido a la detención de los barcos perte- 
necientes a la flotilla de Aristóteles Onassis, por el 
Gobierno peruano y que, consecuentemente, se reserva 
el derecho de apoyar la reclamación que pudiera ori- 
ginar tal decisión. Los procedimientos y actitudes asu- 
midos por el PERÚ, en relación con la flota ballenera 
del citado Onassis, son actos de soberanía, en cuyo 
respecto mi Gobierno no puede aceptar reservas o re- 
clamaciones. Por tanto, declino la reserva hecha por 
Su Excelencia en nombre de su Gobierno.» El 2 de 
diciembre el diario gubernamental Crónica anunció que 
el Lloyd's de Londres estaba de acuerdo en pagar la 
multa de tres millones de dólares impuesta por el Go- 
bierno peruano a Aristóteles Onassis. 

Agregaba que el pago de la multa traería consigo la 
inmediata libertad de los cinco barcos balleneros dete- 
nidos por violación de las aguas territoriales peruanas. 

La flota ballenera de Onassis estaba asegurada en 
más de 4 millones de libras esterlinas. Como esta multa 
no se satisfizo en el plazo fijado por el Gobierno pe- 
ruano, un portavoz oficial anunció el 7 que la «multa 
no sería aceptada bajo ninguna circunstancia». Sin em- 
bargo, el 14, los cinco balleneros de Onassis fueron 
puestos en libertad por el Gobierno peruano, y zarparon 
rumbo Sur. 

En la segunda quincena de octubre de 1954 se cele- 
bró en Lima el II Congreso de Seguridad Social. En el 
acto de clausura, que fué presidido por el general Odría, 
presidente de la República, el doctor Martín Bofill 
hizo un resumen de las actividades del Congreso, al 
que asistieron 128 congresistas en representación de 
21 países. España tuvo un gran éxito con la presenta- 
ción de sus grandes maquetas de instalaciones sani- 
tarias nacionales. La delegación española estaba pre- 
sidida por el ministro de Educación Nacional,' señor 
Ruiz Giménez, quien finalizó su brillante intervención 
en el acto de clausura con la frase de un escritor ar- 
gentino: «Con la nación, más allá de la nación», o sea 
«por la seguridad social, más allá de la seguridad social». 

125 de noviembre de 1954 falleció el cardenal primado, 
monseñor Guevara, arzobispo de Lima, a los setenta 
y dos años. Había nacido en Arequipa el 12 de julio 


de 1888 y era titular de San Eleuterio de Roma. 
- El 9 de diciembre el cardenal Tedeschini inauguró el 


V Congreso Nacional Eucarístico y Mariano. El legado 

ificio, al que fueron rendidos los mayores honores, 
recibido por el presidente de la República. 

entregó al PERÚ, por su embajador, don 

T 'Suñer y Ferrer, a los tres años justos del terre- 

moto que causó grandes y graves daños en la histórica 

pre Cuzco (21 de mayo de 1950), la basílica- 

catedral restaurada, dando así cumplimiento al ofre- 

cimiento hecho a la nación por el Gobierno 

Las obras de reparación por cuenta de España 

iri el arquitecto Andrés Boyer Ruiz. 

de Cuzco, cuya primera piedra fué colocada 


de señalar el descubrimiento, por una expedición in- 
glesa, de una antigua ciudad inca en la jungla central 
del PERÚ. Ésta se halla enterrada al este de la ciudad de 
Pucallpa, cerca de la frontera con el Brasil. Después * 
de salir de Cuzco, centro y cuartel general tradicional de 
los arqueólogos en sus expediciones a la jungla pe- 
ruana, la expedición inglesa tardó veinte días en loca- 
lizar el lugar. Los especialistas han dicho que cabe la 
posibilidad de que se trate de la fabulosa ciudad per- 
dida de Paititi, en donde se supone que los incas en- 
terraron un tesoro de muchas toneladas de oro. El 
profesor Astte Abril, miembro de otra expedición cien- 
tífica, anunció el descubrimiento de las ruinas de una 
ciudad completa preincaica, a unos 70 km. de Cuzco. 
Señaló que este descubrimiento era comparable al de 
la prehistórica ciudad-fortaleza de Machu-Picchu, reali- 
zado por el profesor H. Binghamm, de la Universidad 
de Yale, en 1911, Las ruinas de la ciudad descubierta 
por el profesor Astte están situadas en la orilla iz- 
quierda del río Vilconato, a menos de 20 km. de Machu- 
Picchu. — E. D. 

POLONIA. ÁREA y PoBLacióN. La República 
comprende un área de 311.730 km.? o 120.360 millas 
cuadradas y una población, según censo de 3 de 
diciembre de 1950, de 24.976.926 h., de los que 
11.912.514 son hombres y 13.064.012 mujeres. El te- 
rritorio actual es alrededor de una quinta parte menor 
que en 1939. 

La población en 1 de enero de 1950 de las principa- 
les ciudades es como sigue: Varsovia, 800.000 h,; Lodz, 
615.000; Cracovia, 347.048; Poznan, 342.000; Breslau, 
279.377; Danzing, 169.675; Stettin, 159.122; Ktowice, 
156.001; Bydgoszcz, 156.108; Chorzow, 130.901; Hin- 
denburg, 128.005; Czestochowa, 115.084; Gleiwitz, 
113.517; Beuthen, 11.336; Gdynia, 111.147, y Lublín, 
101.888. 

Las estadísticas vitales en 1950 fueron: matrimo- 
nios, 267.000 (porcentaje por 1.000 h., 10,8); divorcios, 
10.393 (0,43); nacimientos, 761.000 (30,6); defunciones, 
289.000 (11,6). 

AGRICULTURA. Aunque anteriormente a la segun- 
da guerra mundial la República de POLONIA era un 
país predominantemente agrícola, sólo el 45,75 por 100 
de la población del censo de 1950 se dedicaba a la 
agricultura. 

Las principales cosechas en 1950 fueron las siguien- 
tes (dando, respectivamente el área en 1.000 hectáreas 
y la producción en 1.000 ton.): trigo, 1.494,5 y 1.850,2; 
centeno, 5.136,4 y 6.502,8; cebada, 845,1 y 1.076,6; 
avena, 1.719,8 y 2.126; patatas, 2.642,7 y 36.883,6; 
azúcar de remolacha, 286,9 y 6.377,2. 

El Plan de seis años espera para 1955 un incremento 
sobre las cosechas de 1949 del 58 por 100 en trigo (ren- 
dimiento, 2,8 millones de toneladas), 2 por 100 en 
centeno, el 90 en cebada (rendimiento, 1,96), el 21 
en avena, el 29 en patatas y el 63 en azúcar de re- 
molacha, 

De los 30.760.000 hectáreas del área total de PoLo- 
NIA, la tierra arable ocupaba 14.363.600 (53,6 por 100); 
huertas, 345.800 (1,1); prados, 2.410.100 (7,8); pastos, 
1.629.700 (5,3). La cosecha de tabaco en 1948 llegó 
a 16.900 ton. en 11.900 hectáreas. 

El censo de ganadería de 3 de diciembre de 1953 
señalaba 2.720.040 caballos; 7.385.000 cabezas de ga- 
nado vacuno; 3.330.000 carneros, y 9.730.000 cerdos. 
En 1949 había 667.300 cabras y 78 millones de aves de 
corral. El Plan de seis años espera para 1955 (en millo- 
nes de cabezas): caballos, 3; ganado vacuno, 8; carne- 
ros, 4,25; cerdos, 10,75, y aves de corral, 105,7. La pro- 
ducción de leche en 1950-51 alcanzó 8.780.000 ton., y 
la pesca marítima en 1950 fué de 66.244 ton. (72.000 
en 1951), de las que 48.194 eran de bacalao. 
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Comercio. Las importaciones en 1950 alcanzaron 
5.826.886 ton., y las exportaciones fueron 34.879.217. 
De las últimas, el carbón alcanzó 26.518.401 ton. 

En 1947 el 26,3 por 100 de las importaciones pro- 
cedían de la U. R. S.S.; el 13,3, de los Estados Unidos; 
el 10,2, de Dinamarca; el 9, de Gran Bretaña; y el 8,9, 
de Suecia. De las exportaciones, el 28,7 fueron con 
destino a la U. R. S. S.; el 16,7, a Suecia; el 5,9, a 
Checoslovaquia; el 5,8, a Dinamarca; el 5,1, a Suiza, y 
el 5, a Gran Bretaña. 

COMUNICACIONES. Los barcos entrados en los puer- 
tos polacos en 1950 fueron 9.513, con 7.523.800 ton., y 
se despacharon 9.431, con un total de 7.532.800. En 
junio de 1949 la Marina mercante polaca tenía 43 
barcos, con 161.312 ton. El Gobierno polaco ha adqui- 
ido un considerable número de barcos rápidos, la ma- 
yoría de motor, y en la actualidad posee virtualmente el 
monopolio de los transportes entre los países del bloque 
“soviético. El tonelaje de la Marina mercante se estimó 
«a mediados de 1952 en 250.000 ton. 

En 1950 POLONIA disponía de 97.574 km. de carre- 
teras. El Plan de seis años prevé 10.000 de carreteras 
nuevas o reconstruídas (respectivamente, 6.000 y 4.000), 
para fines de 1955. El número de vehículos de motor, 
en junio de 1948, era: coches de turismo, 28.200; ca- 
miones, 40.765, y motocicletas, 28.500. 

La longitud del sistema de ferrocarriles de ancho de 
vía normal es de 24.552 km., y el total de líneas de 
vía estrecha para uso público es de 4.158. En 1950 los 
ferrocarriles transportaron 566.263.000 pasajeros y 
148.126.900 ton. de carga. 

Al final de 1948 había 4.546 oficinas de correos, 
7.192 cambios de teléfonos y 207.026 aparatos. La lon- 
gitud de las líneas telefónicas era de 1.516.600 km., 
y los hilos telegráficos, 33.580 

El Servicio Aéreo del Estado Polaco Lot, transportó 
88.963 pasajeros y 972,3 ton. de equipaje, mercancías 
y correspondencia en 1950. El número de vuelos fué 
de 8.476; se volaron 2,6 millones de kilómetros. 

DeErENSAa. En 1950 el Ejército fué completamente, 
reformado en las líneas soviéticas. Se divide en un 
ejército territorial (dos años de servicio), fuerza aérea 
(tres años), marina (tres años), organización antiaérea 
(dos años) y fuerzas de seguridad interior (veintisiete 
meses). 

La edad militar se extiende desde los veinte a los 
cincuenta años. El potencial de las fuerzas armadas 
es de alrededor de 450.000 hombres, incluyendo 60.000 
pilotos, 10.000 de las fuerzas antiaéreas y 15.000 ma- 
rinos; el de las fuerzas de seguridad es alrededor de 
105.000, a saber: 60.000 guardafronteras, en 12 briga- 
das, y 45.000 de policía de seguridad, en 18 regimientos. 
El número de tanques es de 500. Se requiere a los 
oficiales que aprendan ruso. Una proporción conside- 
rable de los puestos superiores de comandancia están 
ocupados por rusos o antiguos oficiales soviéticos, par- 
cialmente de origen polaco. Las armas, equipos, ins- 
trucción, táctica y doctrina militar han adoptado las 
líneas de la U. R. S. S. 

La Marina comprende 2 destructores, 4 submarinos, 

2 lanchas cañoneras, 17 dragaminas de motor, 2 caza- 
submarinos y 5 auxiliares. A principios de 1953 se 
formó en Szczecin una base naval conjunta ruso-ale- 
mana-polaca. 
_ Economía. Presupuesto en millones de zlotys: 1949: 
ingresos, 603.910; gastos, 581.059. 1951: ingresos, 
55.971,8; gastos, 51.891,4. 1953: ingresos, 100.069,5 
y gastos, 97.017,8. 

n el presupuesto de 1952 los principales conceptos 
de los gastos fueron, en millones de zlotys: empresas 
del Estado, 26.559; Defensa, 6.601; Gastos sociales y 
culturales, 16.199; Administración, Justicia y idac 
Interior, 7.356. De los ingresos, 44.79 de 
las empresas del Estado; 7.898 de la economía privada, 
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como impuestos sobre consumo, y 1.140 de préstamos 
y depósitos. 

El presupuesto de 1953 está clasificado como sigue: 
Economía Nacional, 50,9 por 100; Servicios Sociales 
y Culturales, 24,2; Defensa, 10,8; Administración, 6,2; 
Justicia y Seguridad, 4; Servicios de Deuda, 0,6, y 
Reservas, 3,3. 

InDUSTRIA. La producción industrial fué, en 1951, 
como sigue: vagones de ferrocarril, 37.000; tractores, 
5.520; otra maquinaria agrícola, 58.500 ton.; camio- 
nes, 4.725; maquinaria para minería, 48.000 ton. El 
rendimiento de la industria ligera en 1952 fué: manu- 
facturas de algodón, 464,3 millon de metros; artícu- 
los de lana, 62,7; zapatos de cuero, 15,6 millones de 
pares, y jabón para lavar, 59.700 ton. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza es gratuita y 
obligatoria hasta los catorce años. Últimas cifras co- 
nocidas: escuelas de párvulos (1950-51), 7.685, con 
341.610 alumnos; primarias (1952-53), 22.977, con casi 
3,3 millones de alumnos y 79.000 maestros; secundarias 
(1952-53), 768, con 340.000 estudiantes; profesionales 
(1948-49), 1.131, con 183.440; colegios para maestros 
(1950-51), 149, con 32.570; instituciones de enseñanza 
superior (1952-53), 85, incluyendo 8 Universidades, con 
123.500 estudiantes (1951-52) y 1.497 profesores y 
conferenciantes (1949-50). La enseñanza del idioma 
Lo es obligatoria en todas las escuelas y Universi- 

ades. 

En 1949-50 la Universidad de Varsovia tenía 9.793 
estudiantes; la de Lodz, 8.658; la de Poznan, 8.809; la 
de Cracovia, 11.301, y la de Wroclaw, 8.385. 

En 30 de octubre de 1951 el Sejm aprobó el nuevo 
estatuto de la Academia Polaca de Ciencias, para que 
fuera reorganizada, según el modelo de la Academia 
de Ciencias de la U. R. $. S. 

Minería. En 1952 la producción fué como sigue, 
en 1.000 ton.: carbón, 84.500; coque, 7.300; cemento, 
2.750; acero crudo, 3.190; hierro en li 1.800; 
petróleo crudo, 230; ácido sulfúrico, 440, y electricidad, 
12.820 millones de kilovatios-hora. 

RELACIONES EXTERIORES. POLONIA mantiene em- 
bajadas en Bulgaria, Corea del Norte, Checoslova- 
quia, China, Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, 
Italia, Rumania, Turquía, U. R. S. $. y Y via; 
y tiene legaciones en Albania, Argentina, Bélgica, Bra- 
sil, Canadá, Colombia, Costa Rica, Dinamarca, Repú- 
blica Dominicana, Ecuador, Egipto, El Salvador, Fin- 
landia, Haití, Holanda, Hungría, Irán, Israel, Méjico, 
Nicaragua, Noruega, Panamá, Suecia, Suiza y Vene- 
zuela, y tiene misiones diplomáticas en Austria y en 
la República Democrática Alemana. - 

HisToRIA. El acontecimiento más im te es, 
sin duda, la persecución de la Iglesia Católica, llevada 
a cabo en este período con una intensidad descono- 
cida hasta entonces en POLONIA. En julio de 1953 se 
hallaban detenidos más de 1.000 sacerdotes católicos, 
y 3.833 parroquias, situadas en territorios ori 
de POLONIA ocupados por los soviets, habían sido su- 
primidas. En su campaña de pops el Gobier- 
no de Varsovia había afirmado puesto en liber- 


posi mel 
en el caso de ser cierta, tales cifras resultarían 
dículas si se tiene en cuenta que el total de los: 
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to del Gobierno en los asuntos eclesiásticos, romper 
los lazos de la Iglesia polaca con la Sede apostólica, 
eliminar su influencia sobre los fieles y suprimir de 
todos sus cargos a los miembros del clero, y, a ser 
posible, la creación de una Iglesia nacional” polaca. 
Al principiar 1954 se conocía, entre otras, la deten- 
ción de los arzobispos de Vilna, monseñor Reinys, 
de más de setenta años, y del de Lemberg, monseñor 
Slipyi, condenados a diez años de prisión; igual con- 
dena sufría el sacerdote italiano, padre Cemonie, acu- 
sado de colaborar con el enemigo en Odesa durante 
la guerra. En abril se supo que el cardenal primado, 
. monseñor Esteban Wyszynski, se encontraba prisio- 
nero en una isla del norte de Rusia en compañía de 
otros 500 religiosos, entre los que se encontraban varios 
obispos procedentes de la Europa oriental, según de- 
claración de un marino finlandés. Este marino, cuyo 
nombre es Karl Erik Bruhn, afirmó haberse enterado 
del paradero del cardenal polaco, cuando el mercante 
panameño Heros arribó a la isla de Solovez, en el mar 
Blanco, cerca de Arkángel. Se trata de la primera 
noticia que se tenía de monseñor Wyszynski, desde 
que el Gobierno comunista de POLONIA anunció que 
había prohibido el desempeño de las funciones del 
cardenal. Posteriormente se anunció que se le había 
trasladado a un monasterio. 

Bruhn manifestó que no se les permitió a él, como 
segundo oficial del Heros, ni a sus compañeros, aproxi- 
marse a la isla de Solovez durante el tiempo que su 
barco estuvo cargando madera en un lugar próximo, 
pero que se enteró de la existencia de los prisioneros 
por un obrero portuario, de origen finlandés, prisio- 
nero de guerra, llamado Segerutrasle, quien le explicó 
que el cardenal y otros 500 religiosos, más un cente- 
nar de prisioneros alemanes, se encontraban en un 
campo de concentración en el interior de la isla. Se- 
gerutrasle agregó que el cardenal primado de Po- 
LONIA deseaba hacer llegar al mundo la noticia de 
que se encontraba prisionero en la isla de Solovez. 

En septiembre se supo por jóvenes estudiantes po- 

que lograron alcanzar la zona norteamericana 
de Alemania, al segundo intento de fuga, que el nú- 
mero de los que pueden cumplir sus deberes religiosos 
había decrecido enormemente. Aunque se afirmaba 
oficialmente que las prácticas religiosas no estaban 
prohibidas; lo cierto era que las autoridades comunis- 
tas proseguían la persecución de los sacerdotes. 

Después del levantamiento alemán en el sector orien- 
tal contra los soviets, los comunistas retiraron parte 
de sus 700 carros de combate que tenían en el Berlín 
oriental y los trasladaron urgentemente a la frontera 
polaca, para mantener el orden interno de POLONIA, 

es se confirmó que, el mismo día de la revuelta del 

rlín oriental, la población del territorio alemán de 
allende el Oder y Neisse «administrado» por POLONIA 
se manifestó violentamente “contra el Gobierno de 
Varsovia, asaltando almacenes propiedad del Estado, 
arrancando carteles de propaganda comunista y cor- 
tando en varios puntos la línea férrea Varsovia-Berlín. 
En las grandes ciudades del territorio ocurrieron cho- 
ques entre la población y las tropas soviéticas y polacas. 

Siete alientos del buque polaco comunista Pus- 
zezy se amotinaron el 13 de septiembre, frente a la 
costa de Yorkshire, y, después de encerrar al capitán 
y de maltratar al jefe político, se dirigieron a Whitby 
(Inglaterra) en busca de asilo político. Los amotinados 
encerraron también a los otros ocho tripulantes y 
a hacer señales con petición de remolque 
pasaban, lo que al fin les fué facili- 
sacó al furioso capitán Viktor y al 
ñ último 
curado 


1057 


En represalia por la tardanza de Dinamarca en 
devolver un Mig-15, en el que huyó un piloto polaco, 
POLONIA se incautó de seis embarcaciones pesqueras 
danesas en el puerto de Dantzig, donde habían entra- 
do para resguardarse de una tempestad que se había 
desencadenado en el Báltico. — E. D. 

PORTUGAL. ÁREA Y POBLACIÓN. El área 
continental de PORTUGAL es de 88.607,69 km, e in- 
cluídas las islas, que comprenden 3.101,54, hacen un 
total de 91.709,23. Su población, según el censo de 
1950, se calculaba en 8.441.312 h., de los que 
4.060.266 eran varones y 4.331.046 mujeres. 

El movimiento de población en 1952, según esta- 
dísticas oficiales fué como sigue: 211.213 nacimientos, 
67.059 casamientos, 100.486 defunciones y 900 divor- 
cios. Lisboa, la capital, contaba con 790.434 h.; Opor- 
to, 284.842; Setúbal, 44.030; Coimbra, 42.640; Fun- 
chal, 37.215; Braga, 32.624; Évora, 25.409; Ponta Del- 
gada, 22.706, y Faro, 17.659. El número de emigran- 
tes en 1952 fué de 47.018, de los que 31.518 fueron al 
Brasil y 582 a Norteamérica. 

AGRICULTURA. Las siguientes cifras señalan el área 
en hectáreas y la producción en toneladas, en 1952, 
de las cosechas que se indican: trigo, 708.198 y 578.882; 
maíz, 498.251 y 455.504; avena, 292.682 y 134.103; 
cebada, 156.731 y 101.738; centeno, 267.461 y 175.355: 
arroz, 34.432 y 140.670; judías, 358.775 y 62.105, y 
patatas, 89.624 y 1.072.677. La producción de vino 
en el mismo año fué de 5.802.252 hectolitros, y aceite 
de oliva, de 570.986. De ambos productos se estimó 
para 1953 la suma de 11.693.000 y 1.355.358, respecti- 
vamente. En 1940 PORTUGAL, continente e islas, po- 
seía 85.040 caballos, 122.832 mulas, 245.488 asnos, 
973.226 bueyes, 3.948.320 carneros, 1.243.890 cabras 
y 1.252.975 cerdos. El área forestal cubre una super- 
ficie de 2.467.000 hectáreas, de las que 1.161.000 
son pinos, 690.000 robles de corcho, 468.000 otros ro- 
bles, 80.000 castaños y 68.000 de otras especies, pre- 
ferentemente eucaliptos. 

La producción de corcho en PORTUGAL sobrepasa 
| a la del resto del mundo. La mayor parte se exporta 
en bruto; las exportaciones de corcho y sus derivados 
alcanzaron un total de 232.109 ton. en 1951 y 148.859 
en 1952, 

Comercio. Damos a continuación el valor, en es- 
cudos, de las importaciones y exportaciones, en los 
años que se indican: 


Importaciones Exportaciones 


A . 9.452.219.000 4.306.935.000 
AMO ...| 9.042.761.000 4.089.697.000 
ico co. 7.878.850.000 5.333.703.000 


EIA 9.988.127.000 


6.810.607.000 _ 


Principales artículos de importación y exportación 
en 1.000 escudos, en 1952: Importaciones: bacalao 
seco, 99.190; trigo, 291.097; maíz, 52.909; arroz, 4.730; 
café, 165.475; azúcar, 357.063; cueros, 142.046; sulfato. 
¡ amónico, 109.196; hierro y acero en lingotes, 690.862; 
manufacturado, 168.551; petróleo, 77.578; carbón, 
250.617; artículos de algodón, 71.143; algodón en bru- 
to, 789.867; tintes, 59.503, y vehículos de motor, 
461.395. Exportaciones: sardinas, 463.549; corcho, 
1.221.885; vino, 562.265; brandy, 23.049; vinagre, 
1.126; aceite de oliva, 145.305; resinas, 167.616; tu- 
peteína, 36.659; piritas, 145.665; volframio, 553.096, 
y adema, 115.899. ns 
Los países con quienes PORTUGAL mantuvo princi- 
Imente comercio fueron: Gran Bretaña, Alemania, 

os Unidos, Francia, España, Holanda, Italia, 


o y Mozambique. 
MUNICACIONES. En 1952 entraron en los puertos 
de PORTUGAL 11.103 barcos, con un registro de 


1953-1954. — 67 


1058 


25.769.217 ton. De éstos, 6.954, con 8.596.054 ton., 
eran portugueses; 830, con 6.104.204, británicos, y 218, 
con 577.389, españoles. En enero de 1953 la Marina 
mercante portuguesa contaba con 329 buques, con un 
registro de 508.139 ton. 

El decreto de 9 de mayo de 1951, basado en la ley 
de 7 de-septiembre de 1945, reunía todas las concesio- 
nes en una sola para todos los ferrocarriles portugueses, 
concedida a la Compañía de los Caminos Férreos Por- 
tugueses, excepto el ferrocarril de Estoril (Lisboa- 
Cascais), de 26 km. de longitud. En 1952 la longitud 
total de los ferrocarriles era de 3.589 km.; de éstos, 
2.824 eran de vía ancha, y 765 de estrecha. En 
1952 fueron transportados 62.312.000 pasajeros y 
3.795.000 ton. de mercancías. La extensión de las ca- 
rreteras, en 1952, era de 27.391 km. La longitud de 
las líneas telegráficas en el mismo año, de 5.431, 
y el número de oficinas, de 1.080. El Estado poseía 
71.616 km. de línea telefónica, y la Compañía Telefó- 
nica Anglo-Portuguesa, Ltda., 303.707. El número de 
teléfonos en 1952 era de 186.594, de los que 67.576 
eran propiedad del Gobierno. 

La Compañía Cable $: Wireless, Ltda., funciona 
también en PORTUGAL (Carcavelos), las Azores, Ma- 
deira y las islas de Cabo Verde, comunicando PORTU- 
GAL con Gran Bretaña, América del Norte y del Sur, 
y África del Sur y Occidental. 

El servicio de aviación Lisboa-Tánger-Casablanca 
transportó 2,395 pasajeros y 7.831 kg. de cargamento 
en 1952; el de Lisboa-Oporto transportó 6.451 y 16.260; 
Lisboa-Madrid, 4.131 y 16.641; Lisboa-Luanda, 587 
y 3.832; Lisboa-París, 2.534 y 21.309; Lisboa-Londres, 
3.600 y 47.313; Lisboa-Tánger, 1.023 y 2.002. En las 
Azores: San Miguel-Santa María, 3.724 y 36.301; San 
Miguel-Terceira, 1.023 y 11.899, y Santa María-Ter- 
ceira, 31 y 61. 

DEFENSA. Todos los ciudadanos portugueses están 
sujetos al servicio militar obligatorio. El período de 
instrucción general es de veintiocho años, de los que 
seis están con las unidades activas, dieciséis en las 
reservas y seis en las territoriales. Oficiales permanentes 
reciben instrucción en la Escuela del Ejército y en la 
Escuela Central de Sargentos. 

Los efectivos permanentes del Ejército portugués 
consisten en 16 regimientos y 3 batallones indepen- 
dientes de infantería, 10 batallones de zapadores, 3 de 
cañones, 1 de ingenieros, 5 regimientos de artillería 
ligera, 2 de artillería pesada, 1 de artillería costera, 
8 grupos de artillería antiaérea, 1 de artillería de mon- 
taña, 1 de artillería motorizada, 3 baterías indepen- 
dientes de artillería costera, 4 regimientos mixtos de 
caballería, 1 de rifles motorizado, 2 de ingenieros, 
1 batallón de telegrafistas, 1 grupo de transporte 
motorizado, 1 batallón de ferrocarriles, 1 batallón 
pontón, 4 bases aéreas, 2 escuadrones de batalla, 
3 compañías de servicios sanitarios y 2 grupos de 
compañías de abastecimientos. La Guardia Repu- 
blicana (Guardia Nacional Republicana) la compo- 
nen 5 batallones de infantería y 1 regimiento de ca- 
ballería, con un total de 220 oficiales y 6.689 hom- 
bres, y la Guardia Fiscal comprende 3 batallones 
en el continente y 4 compañías independientes en las 
islas, con un total de 97 oficiales y 5.232 hombres 
de otras categorías. Hay también una fuerza volun- 
taria llamada Legiáo Portuguesa, con 3.400 oficiales 
y 49.000 hombres. 

La Armada portuguesa está compuesta por 5 des- 
tructores, 8 fragatas, 3 submarinos, 6 dragaminas, 
6 cazasubmarinos, 5 nuevos dragaminas costeros, 
4 cañoneras, 5 lanchas a motor, 
4 buques de inspección, 5 buques de protección pes- 


lo carl 
-Quera, 1 cañonera fluvial, 1 petrolero y 2 escampa- | 519.085 ton.; piri de 397; cobr 
.yías, El personal naval en 1954 comprendía 860 oficia. pa O he 55; 
les y 6.375 hombres. E cemento, 727.( hd, 
.. 
2UHA OPIO eS 


1 barco de instrucción, | vali 


A A A A A A EA 
A 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


Economía. Damos a continuación los ingresos y 
gastos en escudos de los años que se indican: 


Ingresos 


Gastos 


LULA enssossoo». | 9.145.143.000 | 5.115.556.000 
5.906.111.000 | 5.851.789.000 


5.328.000.000 | 5.179.000.000 


..nooooo.o..o... 


En 1953 los ingresos se obtuvieron de los siguientes 
conceptos (en 1.000 escudos). Impuestos directos, 
1.615.500; impuestos indirectos, 1.839.730; industrias 
bajo un régimen especial de impuestos, 296.247; rendi- 
miento de varios servicios, 287.358; dominios del Es- 
tado, industrias y participación en los beneficios, 
343.123; rendimiento de capital, participaciones, etc., 
31.203; reembolsos, 433.115: consignación de ingresos, 
274.500. , 

Los gastos se distribuyen en: Deuda pública, 621.901; 
Presidencia, cuerpos legislativos y pensiones, 572.195; 
Ministerios: Hacienda, 304.622; Interior, 639.904; Jus- 
ticia, 145.962; Ejército, 594.876; Marina, 383.054; 
Asuntos Exteriores, 109.690; Obras Públicas, 336.713; 
Provincias de Ultramar, 55.579; Enseñanza, 536.105; 
Economía, 108.293; Comunicaciones, 360.333; Corpo- 
raciones y Seguridad Social, 27.443, 

INDUSTRIA. La industria pesquera es de impor- 
tancia. En 1952 había 40.413 hombres y muchachos 
empleados en ella, con 16.657 embarcaciones. La 
de la sardina en el mismo año fué de 88.957 ton., va- 
loradas en 278.714.000 escudos. Las exportaciones de 
sardinas en lata en 1952 alcanzaron a 29.727 ton. Los 
centros más importantes de la industria de la sardina 
están en Matozinhos, Setúbal, Portimáo y Olháo. 

La producción total de energía eléctrica en 1952 
fué de 1.338.926.863 kw.-h.; la capacidad instalada 
era 657.626 kw., de los que 459.837 eran hidroeléc- 
tricos. En 1951 se inauguraron nuevas plantas de 
energía eléctrica en Castelo do Bode, Venda Nova, 
Belver, y en 1953 se inauguró otra en Salamonde. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. El censo de 1950 demos- 
traba que el 59,6 por 100 de la población mayor de 
siete años sabia leer y escribir. La enseñanza obligato- 
ria está en vigor desde 1911. En 1951-52 había 12.001 
escuelas primarias con 639.344 alumnos y 15.685 maes- 
tros. En escuelas elementales primarias, 33.990 alum- 
nos asistieron durante los citados años. La instruc- 
ción secundaria se facilita en dos tipos de escuelas, 
en los liceos y escuelas de instrucción técnica. Había 
43 liceos con 23.677 alumnos y 1.199 maestros. En 
las escuelas privadas asistían 27.900 alumnos. La 
enseñanza secundaria profesional y técnica se da en 
69 escuelas del Estado, con 31.323 alumnos y 1.753 
maestros. Para la enseñanza profesional ( ial, 
industrial y agrícola) existen ocho escuelas, con 2.836 
alumnos y 220 maestros. Hay tres universidades 
la enseñanza superior: la de Lisboa, Coimbra y 
to. En 1951-52 el número de estudiantes y eso- 
res en las Universidades era de 10.515 y 469, res- 
pectivamente. Hay también una Universidad Técni- 
ca en Lisboa, que en 1951-52 contaba con 200 
sores y 2.839 estudiantes. Existen también colegi 
de música y arte en Lisboa, Coimbra, Oporto y 
chal, con 2.211 alumnos y 111 maestros; una escuela 
militar y una escuela naval, ambas en Lisboa, 
escuela superior colonial, con 19 profesores 
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RELACIONES EXTERIORES. PORTUGAL mantiene em- 
bajadas en Brasil, España, Estados Unidos, Francia, 
Gran Bretaña y Vaticano, y legaciones en Alemania, 
Argentina, Bélgica, Colombia, Cuba, Chile, China, Di- 
namarca, Ecuador, Egipto, Finlandia, Grecia, Holanda, 
India, Indonesia, República Irlandesa, Italia, Luxem- 
burgo, Méjico, Noruega, Pakistán, Perú, Suecia, Suiza, 
Thailandia, Turquía, Unión Sudafricana, Uruguay, 
Venezuela, y tiene un representante diplomático en 
el Japón.—E. D. 

Historia. En abril de 1953 se cumplió el XXV 
aniversario del ingreso del doctor Oliveira Salazar en 
el Gobierno portugués, como ministro de Finanzas. En 
el cumplimiento de aquella primera gestión ministerial, 
y en su puesto actual al frente de los destinos de Por- 
TUGAL, ha dado muestras de gran habilidad y de des- 
tacadas dotes de economista, así como de modestia y 
austeridad. 

El acontecimiento más importante de este año es la 
firma de un importante tratado entre PORTUGAL y 
Brasil; en él se da un paso hacia el establecimiento de 
una ciudadanía común a ambos países, al mismo tiem- 
S que se sientan las bases para el estudio conjunto de 
os problemas internacionales y para una estrecha cola- 
boración económica. . 

En 1954 la emisora radiofónica de Nueva Delhi hizo 
una campaña contra la permanencia de la soberanía 
portuguesa en Goa, Damáo y Diu. En agosto, varios 
grupos indios realizaron incursiones pacíficas en el pri- 
mero de estos territorios de Goa. La población no cola- 
boró en estas manifestaciones, sino que, por el contra- 
rio, mantuvo su actitud de fidelidad a la metrópoli. 
El doctor Oliveira Salazar pronunció el 10 de agosto 
un discurso, en el que manifestó la voluntad del pueblo 
lusitano de la península ibérica y de sus plazas de la 
península indostánica, de permanecer hermanados en 
una unión que nada tiene que ver con el colonialismo. 

Con ocasión de estos sucesos, numerosos países, in- 
cluso los que en toda ocasión han combatido las diver- 
sas formas de colonialismo, como Suecia, Suiza, Brasil, 
España, Argentina, Venezuela, etc., elevaron su pro- 
testa por estos actos de «agresión pacífica» realizados 
contra territorio portugués. 

El 28 de diciembre la Embajada portuguesa en Lon- 
dres entregó una nota al Gobierno británico, en la que 
fundándose en el tratado de 1373, entre ambos países, 
y en sus obligaciones de miembro de la O. T. A. N., lla- 
maba la atención sobre las violaciones de su soberanía 
llevadas a cabo por la India. 

POSESIONES PORTUGUESAS. Según la ley número 
2.048 del 11 de junio de 1951 se cambió la denomina- 
ción de las posesiones portuguesas en ultramar, de 
«colonias», por la de «provincias de ultramar». Cada una 
tiene un gobernador y disfruta de autonomía financiera 
y administrativa. Sus presupuestos se someten a la 

ión del ministro de las Provincias de Ultramar. 

o están autorizadas para contratar préstamos públicos 
en países extranjeros. El Estado portugués defiende 
y Lo a los nativos y la propiedad de tierras y cul- 
tivos. Se prohibe el trabajo forzado de los nativos, 
excepto para el servicio público, castigos o pagos de 
ANGOLA. Con una línea costera de más de 1.000 


Ns: 


de 1927; ca Meridional Británica, de acuer- 
con el convenio de 11 de 


| i según el de 30 de diciembre de 1886. La 
O li r los portugueses 


ñ en 1446 por Nuno Tristáo. Se convirtió 
una colonia aparte en 1879. Está limitada por las fron- 
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teras fijadas según convenio de 12 de mayo de 1886, 
con Francia, y está completamente rodeada, en la 
parte de tierra, por las posesiones francesas. 

IsLas DE Santo Tomk y PríncipE. Están a unas 
125 millas de la costa africana, en el Golfo de Guinea, 
y fueron descubiertas en 1471, constituyendo en la 
actualidad una provincia con un gobernador. 

MOZAMBIQUE. Fué descubierta por Vasco de Gama 
el 1 de marzo de 1498 y se colonizó por primera vez 
en 1505. Está separada del África Central británica y 
de Sudáfrica según los acuerdos entre Gran Bretaña y 
PORTUGAL, en junio de 1891. Está separada del Terri- 
torio de Tanganyika, por los límites fijados en los 
acuerdos de octubre y diciembre de 1886, y julio de 
1890. De acuerdo con el Tratado de Versalles, la Con- 
ferencia de Paz acordó en 23 de septiembre de 1919 
nombrar a PORTUGAL «original poseedor por derecho» 
del territorio al sur de Rovuma, conocido como el 
«Triángulo Kionga» antiguamente parte del África 
Oriental alemana. 

Hay un consejo de gobierno compuesto de oficiales 
y diputados elegidos de las clases agrícolas, industriales 
y comerciales, y un consejo ejecutivo. 

Macao. Macao está situada en la península china 
del mismo nombre, en la desembocadura del río Can- 
tón, y pasó a ser una posesión portuguesa en 1557. 
Los límites no han sido establecidos definitivamente; 
en la actualidad, PORTUGAL mantiene el territorio en 
virtud del tratado con China de 1 de diciembre de 1887. 

Timor. Consiste en la porción oriental de la isla 
de este nombre situada en el archipiélago malayo, e 
incluye también el territorio de Ambeno y las islas ve- 
cinas de Pulo Cambing y Pulo Jako. Según el tratado 
de abril de 1859, ratificado en 18 de agosto de 1860, la 
isla se dividió entre PorTUGAL y Holanda; según el 
convenio de 1 de octubre de 1904, ratificado en 1908, 
se hizo entre los dos gobiernos un arreglo sobre los 
límites, siendo cambiados ciertos «enclaves». Esta po- 
sesión, unida anteriormente a Macao en lo administra- 
tivo, se convirtió en una provincia independiente en 
1896 (confirmado en 1926).—J. C. M. 

RUMANIA. ÁREA Y POBLACIÓN. El área actual 
de RUMANIA es de 234.743 km., y la población en 
1948 alcanzaba 15.872.624. La población de las prin- 
cipales ciudades, según el censo de 1948, es como sigue: 
Bucarest, 1.041.807; Cluj, 117.915; Timisoara, 111.987; 
Ploesti, 95.632; Braila, 95.514; Tassi, 94.075; Arad, 
87.291; Craiova, 84.574; Oradea, 82.282; Galati, 80.411; 
Constanta, 78.586; Sibiu, 60.602; Targul Mures, 47.043; 
Satu Mare, 46.519; Buzau, 43.365. 

AGRICULTURA. La tierra de labor comprendía en 
1951 un total de 9.686.000 hectáreas; praderas y pas- 


¡ tos, 4.287.000; viñedos y árboles frutales, 458.000, 


y bosques, 6.327.000. p 

En diciembre de 1953 había en RUMANIA 1.080.000 
caballos, 4.767.000 cabezas de ganado vacuno, y 
3.523.000 cerdos. . 

La colectivización agrícola en RUMANIA no está tan 
extendida como en otros países del bloque soviético. 
En agosto de 1953 había 1.980 granjas colectivas, que 
comprendian 732.000 hectáreas, agrupando 200.000 
familias, y 860 granjas cooperativas, con 36.000 fa- 
milias. 

Comercio. Las transacciones comerciales de Ru- 
MANIA se efectúan preferentemente con los países co- 
munistas que forman el bloque soviético, siendo las 
más importantes las que desarrolla con Rusia. Del wo- 
lumen de las importaciones y exportaciones de los úl- 
timos años no se conocen datos. e 

COMUNICACIONES. El tonelaje de RUMANIA en 1948 
alcanzaba a 15 barcos con 32.962 ton. El Estado tiene 
en funcionamiento las flotas mayores en el Danubio; 
127 remolcadores y 553 barcazas. También tenía 66 
transportadores con tanques. En 1952 la flotilla mari» 
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tima del Sovromtransport comprendía 7 barcos, con 
26.365 ton. en conjunto. 

La longitud de los ferrocarriles del Estado rumano 
en 1949 era de 9.560 km. Las carreteras tenían una ex- 
tensión de 46.169 km. 

En 1944 había 150.954 km. de hilos telegráficos y 
cables, y 146.954 de hilos telefónicos. El número de 
teléfonos en 1949 era de 135.000. 

DEFENSA. Al final de 1952 las fuerzas armadas 
rumanas contaban 250.000 hombres en el Ejército y 
100.000 en las tropas de seguridad. El Ejército tiene 
alrededor de 400 tanques. Hay 12 unidades grandes 
y 3 nuevas divisiones se están formando. Las uni- 
dades existentes se dividen entre las tres regiones mili- 
tares. La Fuerza Aérea consistía, al principio de 1952, 
en 2 regimientos de combate, 2 de escolta y 1 de bom- 
barderos. Las tropas de seguridad se subdividieron en 
8 brigadas de guardas de fronteras, y 12 regimientos 
de policía de seguridad. Las tropas de ocupación sovié- 
tica se colocaron en toda la frontera rumanoyugoslava, 
desde Craiova a Timisoara. En 1954 había 4 des- 
tructores, 3 submarinos, 2 patrulleros, 2 cañoneras, 
10 botes motor-torpedo, 1 minador, 1 barco de depó- 
sito, Constanta, y 1 barco instructor. Las fuerzas del 
Danubio comprenden 6 monitores y algunas embarca- 
ciones pequeñas. Los cuarteles de la flotilla del Danu- 
bio y puerto principal del río están en Braila, y la 
Escuela Naval en Constanta. 

Economía. Los ingresos y gastos en millones de leis 


y en los años que se consignan fueron como sigue: 


Gastos 


233.400 
429.900 
37.510 


Ingresos 


272,400 
433.900 
38.510 


e... . .ooo.no... 


Los ingresos del presupuesto en 1953 se refieren a 
los siguientes conceptos: Impuestos de transferencias, 
23.347; beneficios de ia e del Estado, 5.838; im- 


puestos sobre consumos, 3.234; impuestos locales, 1.558; 
contribuciones de seguridad social, 1.163; otros im- 
puestos e ingresos, 3.367. Gastos: Hacienda de la econo- 
mía nacional, 21.693; social y cultural, 5.372; defensa 
nacional, 6.766; administración, 1.463. 

INDUSTRIA. De todas las industrias, la textil ocupa 
el primer lugar en Rumania. En 1939 la de tejidos de 
algodón disponía de 250.000 husos y 14.500 telares; 
la de lana contaba con 153.000 husos y 4.370 telares; la 
de seda, con 1.766 telares; la de cáñamo, con 1.128 
husos, y la de yute, con 4.962. La siderurgia cuenta con 
altos hornos en Resita y Montana, y en 1943 la pro- 
ducción de hierro en lingotes fué de 226.497 ton., y 
de 294.000 la de acero. 

Las refinerías de petróleo alcanzan a cerca de 60 y 
ocupan de 20 a 25.000 obreros. La industria metalúr- 
gica y mecánica es importante y fabrica maquinaria 
de distintas clases. La industria azucarera comprende 
varias fábricas, y en 1946 produjo 28.800 ton. de azú- 
car. Es importante la de la moltura, cuyos pas 
centros se hallan en las zonas productoras de cereales. 
En Moldavia existen distintas fábricas de extracción 
de aceites vegetales. Las de alcohol, cerveza. y licores 
cubren con su producción las necesidades del país. 
El hallarse en el suelo de Rumania abundantes yaci- 
mientos de sal ha contribuido al desarrollo ¿0 la 


industria química. Se fabrican superfosfatos, sulfatos | dos. 


de hierro, amoníaco sintético y abonos. Los recursos 
forestales han permitido el establecimiento de distin- 
tas fábricas de papel, cuya industria se halla en perío- | zados. 
do de desarrollo, Los recursos hidráulicos se estiman en 
1.600.000 a o 
en explotación. 
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INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza es gratuita 
y obligatoria. En 1952 había 15.546 -escuelas elemen- 
tales, con 74.000 maestros y 2.100.000 alumnos. El 
número de alumnos de las escuelas secundarias en 1951 
era de 365.310. Había en 1953 62.000 estudiantes en 
más de 50 institutos de enseñanza superior, incluyen- 
do cuatro Universidades. Todas las escuelas de la Igle- 
sia fueron colocadas bajo la intervención del Estado en 
agosto de 1948. La enseñanza de adultos y adoctrina- 
ción ideológica se facilitaba en 1950 en 11.500 Casas de 
Cultura. Existen cuatro Universidades. 

MINERÍA. Los minerales principales son la sal, 
carbón, lignito, hierro, ganga de cobre, petróleo y gas 
natural. Los pozos de petróleo se explotan en el Valle 
Prahova, Moldavia, Oltenia y en el área Pitesti. Los 
trabajadores en la industria petrolífera eran 50.200 
en 1947. Las minas de sal están situadas en la región 
baja de los Cárpatos, desde Bukovina al oeste de Ol- 
tenia. La producción en 1944 fué de 164.863 ton.; la 
de ganga de hierro en 1947, de 120.870. Otros minera- 
les en 1947 fueron: plomo, 3.000 ton.; cinc, 2.000; oro, 
2.231 kg., y plata, 481.000 onzas finas. 

RELACIONES EXTERIORES. ¡RUMANIA mantiene em- 
bajadas en Bulgaria, Corea del Norte, Checoslovaquia, 
China, Mongolia, Polonia, República Democrática Ale- 
mana, Turquía, U. R. S, S., Yugoslavia, y tiene le- 
gaciones en Albania, Argentina, Bélgica, Dinamarca, 
Egipto, Estados Unidos, Finlandia, Francia, Holanda, 
Hungría, Irán, Israel, Italia, Luxemburgo, Noruega, 
Suecia Suiza, y una misión diplomática en Austria. 

Historia. La muerte de Stalin no produjo conse- 
cuencias inmediatas en la política rumana. El presi- 
dente Groza y el primer ministro Gheorgiu-Dej asis- 
tieron a las ceremonias fúnebres celebradas en Moscú. 
Poco después de su regreso fué decretada una amnistía 
en favor de cierto número de ancianos y de madres, 
detenidos por motivos políticos. Los cambios más sig- 
nificativos, sin embargo, ocurrieron algunos meses más 
tarde en el campo de la política económica. Gheor- 
giu-Dej reconoció públicamente en sus discursos de 
agosto y septiembre que la industrialización se había 
realizado en perjuicio de la agricultura. Como confir- 
mación de este hecho, el Boletín Económico de las Na- 
ciones Unidas para Europa comunicó que el volumen 
de las inversiones en la agricultura de este país durante 
1953-55 había sido el doble que en el período 1950-52. 

En noviembre los ministerios de Agricultura, Bos- 
ques y Granjas Colectivas fueron reunidos en uno solo, 
bajo la dirección de Gheorgiu Apostol. En febrero y 
octubre de este año se celebraron dos juicios por espi 
naje. El primero de ellos contra unos antiguos emplea- 
dos de compañías petrolíferas americanas, por los de- 
litos de espionaje y sabotaje cometidos en ee e 
tos petrolíferos de Ploesti. Un tribunal militar que 
entendió del otro juicio dictó trece penas de muerte. 
En julio se celebró en Bucarest el Festival Mundial 
de las Juventudes, con la concurrencia de 30.000 mu- 
chachos, representantes de los países comunistas 

A mediados de enero de 1954 llegó al mundo occi- 
dental la noticia de la muerte de monseñor Pitar, ar- 
zobispo de Bucarest, ocurrida el 7 del mismo mes en 
la prisión en que se hallaba. En 1950 había sido des- 
terrado de su diócesis y, posteriormente, reducido a 
prisión. En abril de 1354 Lucretiu Patrascanu, Je 
había sido depuesto en 1948 por 
condenado a muerte, culpado de 
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consumo. Rusia cedió en este año sus participaciones 
en las industrias rumanas, excepto la de las explota- 
ciones petrolíferas. En la política exterior han de des- 
tacarse, además, los esfuerzos del Gobierno de RUMANIA 
para restablecer las relaciones amistosas con Grecia. 
Con este objeto le fueron devueltos 1.922 de sus súb- 
ditos, que habían sido detenidos por RUMANIA desde 
la guerra civil de aquel país. El Gobierno de Atenas, 
sin embargo, reclamó una indemnización por aquel 
hecho. 

El ex rey Carol de RUMANIA murió repentinamente 
de un ataque al corazón en la madrugada del 4 de abril 
de 1953 en su residencia de Lisboa; anteriormente no 
había mostrado signo de enfermedad alguna. 

El 21 de abril el primer ministro Gheorgiu Georgiu 
«dimitió de su cargo de secretario general del partido 
comunista rumano. La Comisión central del partido, 
«después de una sesión plenaria, comunicó que se había 
creado una nueva secretaría de cuatro miembros. 
Gheorgiu Apostol dimitió de sus cargos de viceprimer 
ministro y de titular de Agricultura, 
y fué nombrado primer secretario del 
partido comunista. Los demás miem- 
bros de la nueva secretaría fueron: 
Nicolás Ceasescogr, Dalea Miahai, 
embajador rumano en Moscú, y Ja- 
nos Fazekas, miembro del Parlamen- 
to; Alejandro Moghioro fué nombra- 
do viceprimer ministro. En la misma 
reunión fueron elegidos también nue- 
vos auxiliares de la Comisión central 
del partido comunista. 

En julio RUMANIA fué admitida en 
la U.N. E.S.C.O. A dicha admisión 
se habían opuesto Gran Bretaña y los 
Estados Unidos, por haber violado 
aquel país el tratado de paz.—E. D. 

RUSIA. ÁREA Y POBLACIÓN. 
Rusia, Unión Soviética, o Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas 
(abreviadamente U. R. S. S.). abarca 
una extensión de 22.270.600 km.? Las 
16 repúblicas que constituyen la 
Unión suman un total de 210.000.000 
de habitantes, aproximadamente, se- 
gún los más recientes cálculos. La 
mayor parte de la extensión y pobla- 
ción corresponde a la República So- 
cialista Federativa Soviética de Rusia 
(R. S. F. S. R.), que comprende la 
casi totalidad de lo que era el anti- 
guo imperio ruso, incluyendo la Si- 
beria, y cuya capital es Moscú, que es, a la vez, la ca- 
pita) de la Unión. 

Las dos ciudades más importantes son Moscú y Le- 
ningrado, con más de 4 y 3 millones de habitantes, 
respectivamente; siguen en importancia Kiev, Jarkov 
y Bakú, con más de 800.000; Gorki y Odessa, que tie- 
nen de 600 a 700.000; Tashkent, Rostov del Don, Ti- 
flis y Dniepropetrovsk, con contingentes de población 
que oscilan alrededor de algo más de 500.000, y un 
centenar de otras ciudades, que cuentan entre 100.000 
y los 500.000; las de 50.000 a los 100.000 se aproxi- 
man a otro centenar. 

AGRICULTURA. RUSIA, que había sido un país tra- 
dicionalmente agrícola, ha pasado a ser, en el transcur- 
so de algunos lustros, un pais predominantemente in- 
dustrial. Los progresos industriales, sin embargo, han 
proporcionado a la agricultura medios de perfeccio- 
mamiento, al facilitar la mecanización de operaciones 
que antes se efectuaban por procedimientos rudimen- 
tarios. Se calcula que en 1954 se emplean en las faenas 

1.238.000 tractores (de una potencia media 
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nadas, 527.000 camiones y nueve millones de otros 
elementos mecánicos. 

De la extensión total son tierra arable unos 198 mi- 
llones de hectáreas, de las que en 1950 se hallaban 
cultivadas 158.426.000, dedicadas en su mayor parte 
a cereales. 

En 1953 se encontraban en explotación 94.000 gran- 
jas colectivas y 4.700 del Estado, aparte de cierto nú- 
mero de granjas individuales. La producción de grano 
en 1952-53 fué de 129 millones de toneladas por año, en 
progresión creciente con relación a la de años anterio- 
res, y se considera aún mayor la de 1954. Otros culti- 
vos importantes son el del algodón, del que en 1950 se 
obtuvieron 3.750.000 ton., y el de la remolacha azuca- 
rera, cuyas plantaciones, en 1953, dieron 22.000.000 de 
toneladas de fruto, con un rendimiento de 3.600.000 de 
azúcar; se obtienen también considerables cosechas 
de cáñamo, fibra de lino, semilla de girasol y otras se- 
millas oleaginosas. La vid se cultiva con interés, ob- 
teniéndose, en las regiones del Norte y Centro, varie- 
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dades de vino que se caracterizan por su gran resisten- 
cia a la congelación. La variedad de climas que abarca 
el país permite el desarrollo en favorables condiciones 
de otros diversos cultivos, tales como patatas, verdu- 
ras, frutas y té. La sericicultura, antiguamente peculiar 
del Asia central y de la Transcaucasia, se está incre- 
mentando y se extiende constantemente a mayor nú- 
mero de regiones. Ha prosperado también el cultivo 
del geranio, a consecuencia de la creciente demanda 
para la perfumería. 

Los pastos ocupan más de 241 millones de hectáreas. 
En algunas regiones se ha ensayado el cultivo de varie- 
dades de trigo híbrido, a través de pastizales, con re- 
sultado alentador. 

El área de tierras forestales es de 950 millones de 
hectáreas, hallándose en sus tres cuartas partes en las 
regiones asiáticas, donde, por la falta de carreteras, 
se hace extremadamente difícil su explotación; las zo- 
nas explotadas lo son en su mayoría por el Estado. 
Del crecimiento normal arbóreo, que se estima entre 
700 y 800 millones de metros cúbicos de madera anua- 


de 15 caballos), 361.000 segadoras mecánicas combi- | les, sólo se tala la mitad. En las regiones del Cáucaso 
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los bosques contienen, en una extensión de 7.440.000 
hectáreas, inagotables y valiosas cantidades de madera. 
Los árboles caucheros silvestres se encuentran en abun- 
dancia. 

La ganadería se desenvuelve en condiciones de gran 
prosperidad. En 1 de octubre de 1954 se han registra- 
do las siguientes existencias de las principales especies 
de ganado: reses vacunas, 64.900.000, comprendiendo 
27.500.000 vacas lecheras; 138.400.000 carneros y ca- 
bras; cerdos, 51.000.000, y caballos, 16.200.000. La 
elaboración de productos derivados de la leche y la 
preparación de conservas cárnicas constituyen 'ele- 
mentos de riqueza sumamente interesantes. 

Comercio. El comercio exterior de la U. R. S. S. 
está, de hecho, monopolizado por el Gobierno, a través 
de organizaciones oficiales y con intervención, en to- 
das las compras y ventas en el extranjero, de las de- 
legaciones de comercio soviéticas en los países respec- 
tivos. El valor de las transacciones mercantiles con 
el exterior se manifiesta en progresión creciente de 
año en año, habiendo superado en 1952 algo más de 
un 10 por 100 al del año anterior. 

A los acuerdos comerciales que ya existían con va- 
rios países se han añadido en 1953 nuevos tratados 
con la República Argentina, Dinamarca, Finlandia, 
Francia, Grecia, Irán, Islandia, la India, Italia, No- 
ruega y Suecia. 

COMUNICACIONES. Se hallan en explotación, en 
todo el territorio de la Unión Soviética, 110.100 km. de 
ferrocarriles, un 30 por 100 a doble línea, y, en parte, 
electrificados. La cifra de pasajeros transportados en 
1952 fué de 1.500 millones. 

El sistema de carreteras se ha perfeccionado mucho 
en el transcurso de los recientes años, calculándose 
que las utilizables para el transporte motorizado se 
han triplicado en longitud, con relación a las de antes 
de la segunda guerra mundial. Se calculaba que exis- 
tían entonces en Rusia alrededor de 1.400.000 km. de 
carreteras de todas clases. 

La Marina comercial soviética, en 1952, sumaba 
2.261.000 ton. en buques transoceánicos, 500.000 en 
el mar Caspio y 3.000.000 en embarcaciones fluviales. 
- Contando con nuevos canales abiertos a la navega- 
ción, en 1952-54 existen cerca de 114.000 km. de ríos y 
canales prácticamente navegables, más 73.000 de otros 
sólo aptos para balsas 'o pequeñas -embarcaciones de 
reducido calado. Otros canales, unos navegables y otros 
exclusivamente con fines de utilidad agrícola, se ha- 
llan incluídos en planes en curso de ejecución o previs- 
tos para su realización en próximas etapas. 

¿La aviación civil mantiene líneas regulares entre las 
ciudades importantes de la Unión, así como con Pekín, 
Pyongyang, Ulan Bator, Kabul, Tirana, París, Varso- 
via, Berlín, Praga, Budapest, Bucarest, Sofía, Viena, 
Helsinki y Estocolmo, En algunos casos, las líneas 
aéreas centroasiáticas constituyen el único medio fá- 
cil de comunicación a través del desierto y de las 
regiones montañosas de las repúblicas soviéticas. 

Para los servicios de correos y telégrafos funcionan 
más de 51.000 y 31.500 oficinas, respectivamente, 
bajo la dependencia del Ministerio de Comunicaciones, 
del que también dependen los servicios internaciona- 
les de radiotelecomunicación. La Gran Compañía Tele- 
gráfica del Norte, de Dinamarca, dispone de cables 
que conectan Dinamarca con Leningrado, desde don- 
de la conexión es continuada, por medio de una línea 
transiberiana, hasta Vladivostok; de este último pun- 
to parten cables, pertenecientes a la misma compañía, 
para el Japón, China y Hong-Kong, 

Pr Do oe emisoras radiofónicas y seis de 
televisión, estas últimas en Moscú Leningrado, Kiev, 
Jarkov, Riga y Omsk. ; dd 

DEFENSA. El Ministerio que antes había sido de- 
signado como de las Fuerzas Armadas, y que en febre- 
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ro de 1950 fué dividido en un Ministerio de Guerra y 
otro de Marina, quedó reunificado a partir del 15 de 
marzo de 1953, bajo la denominación de Ministerio 
de Defensa. 

La política en el Ejército y en la Marina está diri- 
gida por el comité central del partido comunista, por 
medio de delegados o representantes situados en las 
comandancias y en las unidades, 

Según referencias no oficiales, las invertidas 
en gastos de defensa ascendieron a 110.200 millones de 
rublos en 1953 y 100.319 en 1954. 

Se supone que en 1954 el Ejército soviético está dis- 

tribuído en 175 divisiones de línea (65 de ellas motori- 
zadas) y 40 divisiones de artillería de campaña y plaza, 
y antiaéreas. Cada división consta aproximadamente 
de 10.000 hombres, y se calcula que, incluyendo los 
cuerpos auxiliares, los efectivos totales suman alrede- 
dor de 2.800.000. Existe, además, una organización 
especial, que comprende unos 400.000 hombres, de 
tropas de seguridad interior y de vigilancia militar y 
fiscal de fronteras. 

Se cree que se encuentran destacadas en Alemania 
oriental 22 de las divisiones de línea, en su mayor 
parte formaciones de tanques o motorizadas, que 
otras 38 se hallan situadas en regiones les de 
países satélites europeos y occidentales de la U. R. S. S. 

Las divisiones mecanizadas están equipadas con 
tanques pesados Stalin 111, que montan un cañón de 
122 mm., y tanques medios 7-34, armados con un 
cañón de 85 mm. Hay indicios de que los tanques 

:31 están siendo reemplazados por otro tipo de tanque 
medio de más reciente creación. 

La Marina de guerra está integrada por 3 acoraza- 
dos de batalla, de algo más de 23.000 ton., cuya cons- 
trucción data de 1913 a 1915; 10 cruceros de 12.800, 
puestos en servicio en 1953-54; 5 de 11.500, construí- 
dos en 1950-51: 10 de menos tonelaje y construcción 
anterior; 138 destructores; 177 fragatas y buques de 
escolta; 400 submarinos; 500 lanchas motoras torpe- 
deras, y gran número de patrulleros, minadores, dra- 
gaminas y buques auxiliares. Más cruceros del tipo de 
12.800 ton. se hallan en construcción. El personal de 
marina totaliza unos 750.000 hombres. 

Las fuerzas aéreas son parte integrante del Ejército 
y de la Marina. La flota aérea consta, según se cree, 
de unos 20.000 aparatos de primera línea y otros tan- 
tos de segunda, incluyendo entre éstos los de trans- 
porte y de instrucción. Sus tipos más notables son 
los 7L, gemelos, de propulsión a chorro, que alcanzan 
una velocidad de 970 km. por hora; los Mig-15, tam- 
bién de propulsión a chorro; otros aparatos no identi- 
ficados, similares a los Mig-15, y a los que se considera 
capaces de lograr velocidades supersónicas, y los bom- 
barderos medios TU-4, a los que se atribuye gran valor 
estratégico. La aviación adscrita a la Marina compren- 
de alrededor de 3.400 aparatos, casi todos de a 1 
sión a chorro, y bombarderos ligeros, que se 
distribuídos entre diversas comandancias navales; la 
Marina no cuenta con portaaviones. El personal de las 
fuerzas aéreas suma 800.000 hombres, aproximada- 
mente. 

Economía. En 1953 los i del Estado i 
taron 539.810 millones de Pi los gastos 514.69 
El presupuesto de 1954 prevé : 7 
millones de rublos y gastos por 552.802. 

La equivalencia del rublo ruso, con 
lorización establecida el 1 de marzo de 1 
cuarta parte del dólar norteamericano. 

La economía privada tenía situados en lc 
de ahorro, en 1 lepós or 
millones de 
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tado. En la mayoria de los ramos las directrices de 
producción y explotación están trazadas por sindica- 
tos o corporaciones monopolizadoras de cada especia» 
lidad. Las industrias soviéticas se caracterizan por su 
alto grado de mecanización; por lo general, en toda 
operación que pueda realizarse mecánicamente se 
evita el esfuerzo humano; de un 80 a un 85 por 100 de 
los altos hornos siderúrgicos funcionan de modo com- 
pletamente automático; las dos terceras partes de las 
centrales productoras de energía eléctrica son auto- 
máticas también, e incluso algunas de éstas son di- 
rigidas a distancia. 

La industria pesada es la que reviste mayor impor- 
tancia. Las siderúrgicas, que constituyen la base de 
sus ramificaciones, rindieron en los dos últimos años 
1953-54, respectivamente: 28 y 30 millones de tonela- 
das de lingotes de hierro; 38 y 41 de acero en barras, 
y 29 y 31 de acero laminado. Han adquirido también 
gran importancia las industrias textiles, cuya produc- 
ción ha sido así: tejidos de algodón, 5.300 y 5.618 mi- 
llones de metros; tejidos de lana, 200 y 234, y tejidos 
de seda, 400 y 516. La fabricación de 
calzado se desarrolla en términos de 
gran actividad; la de calzado de cuero 
dió 260 millones de pares en 1953 y 
278 en 1954, y la de calzado de goma, 
125 en 1952. 

Sin poder concretar cifras de produc- 
ción, merecen ser citadas como indus- 
trias de mayor preponderancia las de 
fabricación de tractores, aviones, tan- 
ques y automóviles, construcciones me- 
cánicas, construcciones navales, manu- 
facturas metalúrgicas, y una nueva fá- 
brica de alcohol industrial, construída 
en 1953, cerca de Ivdel (Urales). 

La energía eléctrica es generada por 
gran número de centrales, que la ob- 
tienen de origen hidráulico, y que en 
1953 suministraron 133.000 millones 
de kilovatios-hora. Una central atómi- 
ca, con una capacidad generatriz de 
5.000 kw., ha sido puesta en funcio- 
namiento en 27 de junio de 1954, y otras, previstas 
para una producción de 50.000 a 100.000 kw., se hallan 
en construcción. 

En 1953 el número de trabajadores industriales ins- 
critos en las organizaciones obreras era de 44.800.000, 
aumentando a unos 47 millones en 1954; de ellos, alre- 
dedor de un 70 por 100 tienen ocupación en las grandes 
industrias. Además, se utiliza el trabajo de un inde- 
terminado número de penados (que ciertos cálculos 
hacen ascender a cinco millones, aunque las autorida- 
des soviéticas niegan esta cifra), dedicados a la cons- 
trucción de canales, carreteras y otras obras públicas. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza es obliga- 
toria y se da en las varias lenguas que se hablan en las 
distintas regiones del país; aparte de las escuelas ofi- 
ciales, algunas de carácter privado, son permitidas 
bajo la intervención del Estado. 

En 1954 estaban abiertas 200.000 escuelas primarias, 
secundarias y de iniciación técnica, a las que asisten 
38.000.000 de alumnos, atendidos por 1.600.000 maes- 
tros. Las de enseñanza técnica son 887, con 1.732.000 
estudiantes, incluyendo los que reciben lecciones por 
correspondencia. 

Existen Universidades en Alma-Ata, Gorki, Kazán, 
Jarkov, Kiev, , Moscú, Minsk, Odesa, Tar- 
tu, Tbilisi, Tashkent, Tomsk, Saratov, Vladivostok y 
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Academia de Ciencias de la U. R. S. S. abarca 
61 institutos, 33 centros de investigación, 3 observa- 
toros y 31 laboratorios iales. El observatorio 
- Pulkow, en Leningrado, que fué destruído durante la 
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ultima guerra mundial, ha sido reconstruido y puesto 
de nuevo en funcionamiento en 1954. 

Existen, además, altas escuelas de medicina, y son 
en número de varios millares los institutos de experi- 
mentaciones e investigaciones científicas y laboratorios. 

Se da enseñanza musical en centenares de escuelas 
especiales y conservatorios, y funcionan también al- 
gunos conservatorios de declamación y otras artes 
teatrales. 

En 1954 se editaban periódicos en 70 lenguas distin- 
tas, siendo el número de ellos de unos 7.800, con un ti- 
raje total de 44 millones de ejemplares. 

Están abiertos al público 15.700 cinematógrafos, en 
locales permanentes, hallándose en actividad, además, 
24.100 ambulantes. 

Minería. La Unión Soviética es extraordinaria- 
mente rica en minerales. Algunos científicos naciona- 
les afirman que, de las reservas mundiales de carbón, 
posee el 20 por 100; de las de hierro y petróleo, el 53; 
y de las de apatita, el 76,7. En metales no férreos y 
en minerales básicos para productos químicos cuenta 
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con depósitos suficientes para satisfacer las necesida- 
des de su industria durante muchas décadas. 

La producción de carbón ha ascendido de 320.000.000 
de toneladas, en 1953, a 345.600.000 en 1954; la de hie- 
rro y acero ha alcanzado 95.000.000 en el primero 
de estos años y 103.100.000 en el segundo. Las minas 
del país rinden también generosamente bauxita, mag- 
nesio, cobre, níquel, etc., y estimables cantidades de 
metales preciosos. 

La explotación de los pozos petrolíferos se está 
desarrollando activamente. En 1953 se han obtenido 
52 millones de toneladas, y en 1954 más de 58 de petró- 
leo crudo, que es conducido a lo largo de algunos mi- 
les de kilómetros de oleoductos. 

RELACIONES EXTERIORES. La U. R.S. S. mantiene 
embajadas en Afganistán, Albania, República Demo- 
crática Alemana, República Argentina, Australia, Aus- 
tria, Bélgica, Birmania, Bulgaria, Canadá, Corea del 
Norte, Checoslovaquia, China, Egipto, Estados Uni- 
dos, Finlandia, Francia, Gran Bretaña, Grecia, Holan- 
da, Hungría, India, Indonesia, Irán, Islandia, Israel, Ita- 
lia, Méjico, Mongolia, Noruega, Nueva Zelanda, Pakis- 
tán, Polonia, Rumania, Suecia, Turquía y Yugoslavia, 
y legaciones en Dinamarca, Etiopía, Irak, Líbano, 
Luxemburgo, Siria, Suiza y República Democrática del 
Vietnam. Además, se a también en relaciones di- 
plomáticas, aunque sin representantes residenciales, con 
Arabia Saudita, Bolivia, Costa Rica, República Domini- 
cana, Ecuador, Guatemala, Nicaragua y Yemen.—E. T. 

HisTorIA. Al pasar revista a los acontecimientos 
históricos y políticos de la U. R. S. S., de 1953-54, 
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se hace imprescindible señalar como acontecimiento 
de capital importancia la muerte del dictador so- 
viético, el llamado «padre de los pueblos», José Vis- 
sarionovich Stalin, no sólo por las inevitables reper- 
cusiones que su desaparición había de tener en el 
interior del país, sino también por la trascendencia 
que para el mundo en general pudiera entrañar un | 
posible cambio de orientación en la política soviética, | 
en cuanto a su proyección internacional y, más par- 
ticularmente, en relación con las potencias occiden- 
tales. El 6 de marzo de 1953 se anunció que Stalin 
había fallecido a las nueve y media de la noche ante- 
rior, a consecuencia de una hemorragia cerebral, pro- 
ducida por hipertonía y arteriosclerosis. No tardó 
mucho tiempo en quedar de manifiesto la sorda lucha 
que se entabló entre sus antiguos colaboradores. Lo 
que no aparecía muy transparente era si la disputa 
giraba simplemente en torno del reparto del poder 
entre los miembros del antiguo Politburó, o si refle- 
jaba también un choque de ideas contrarias respecto 
de la futura política soviética. 

El día siguiente a la muerte de Stalin publicóse un 
comunicado en que se anunciaba que el partido supre- 
mo, el Gobierno y los órganos soviéticos habían 
adoptado medidas para asegurar la continuidad del 
mando, para evitar el «pánico y la confusión» y ga- 
rantizar el feliz desarrollo de la política del Gobierno 
y del partido. Malenkov fué designado presidente del 
Consejo de Ministros, con Beria, Molotov, Bulganin 
y Kaganovich como vicepresidentes. El mariscal Voro- 
chilov pasó a ocupar el cargo de presidente del Pre- 
sidium del Soviet Supremo, en substitución de Shvernik, 
que volvió a su antiguo puesto de presidente del Con- 
sejo Central de Sindicatos Unificados. Varios impor- 
tantes jefes del partido, entre ellos Molotov, Beria, 
Bulganin y Mikoyan, se encargaron de los Ministerios 
cuyos asuntos venían ya manejando entre bastidores. 
Tomáronse también otras disposiciones que afectaban 
a la estructura de los órganos del partido central. 
Las funciones del antiguo Presidium del Comité Cen- 
tral y las del Buró del Presidium se concentraron en 
las manos del nuevo Presidium, que venía a ser en 
todo, exceptuando su denominación, una reencarna- 
ción del antiguo Politburó. Lo integraban diez miem- 
bros: Malenkov, Beria, Molotov, Vorochilov, Kruschev, 
Bulganin, Kaganovich, Mikoyan, Saburov y Pervu- 
khin; y cuatro miembros candidatos: Shvernik, Pono- 
marenko, Melnikov y Bagirov. Kruschey fué relevado 
de su cargo de primer secretario de la organización 
del partido en Moscú, a fin de que pudiera consagrar- 
se a su labor en el Comité Central. Posteriormente, al 
cabo de unos quince días, se anunció que Malenkov 
había dimitido su cargo de secretario del Comité Cen- 
tral, y el 7 de septiembre Kruschev era elegido primer 
secretario. Stalin desempeñaba simultáneamente los 
cargos de primer ministro y secretario general del 
partido comunista. p 

Malenkov, Beria y Molotov pronunciaron sendos dis- 
cursos en el entierro de Stalin, el 9 de marzo. Malenkov 
aludió a la necesidad de reforzar la máquina guberna- 
mental, de fortalecer la unidad y amistad de los varios 
pueblos soviéticos, de mantener a las fuerzas armadas 
dispuestas para repeler cualquier ataque, y de prose- 
guir el «progreso triunfal» de la economía soviética. 
«La tarea principal —dijo— consistía en mejorar el 
nivel de vida del pueblo soviético.» También Beria 
insistió en lo necesario que era mantener la unidad, y 
en su discurso hizo especial alusión al nombramiento 
de Malenkov —al que llamó discípulo destacado de 
Lenin y leal camarada de armas de Stalin— para 
el puesto de prirner ministro. 

Él Soviet Supremo fué convocado 


para el 15 de 
marzo. Los delegados aprobaron por imi 


unanimidad las 


propuestas de Malenkov sobre la estructura del Gobier- ; en juicio público. Un tribunal esp 
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no, relevaron de sus funciones de secretario del Presi- 
dium a Gorkin y eligieron a Pegov en su lugar; tam- 
bién eligieron a dos nuevos miembros del Presidium 
(Shvernik y Andrev) y enmendaron la Constitución de 
acuerdo con los cambios de organización adoptados. 

El 14 de abril de 1953 se tuvo noticia de un «acto 
de clemencia» que fué presentado al mundo como de- 
mostración de lo mucho que el régimen se interesaba 
por el respeto a los derechos del ciudadano soviético. 
Unos meses antes, exactamente el 13 de enero de 1953, 
o sea en vida de Stalin, la agencia Tass anunció que 
habían sido detenidos varios «médicos terroristas», 
algunos de ellos judíos, acusados de haber precipitado 
la muerte de dos antiguos miembros del Politburó, 
Scherbakov y Zhdanov, y de haber intentado acortar 
la vida a otros jefes, falsificando sus diagnósticos y , 
prescribiendo tratamientos nocivos. Algunos de ellos 
fueron acusados de trabajar a las órdenes de una 
organización «judaico-burguesa-nacionalista», creada 
por el espionaje norteamericano, y a otros tres se les 
clasificó como agentes de la Intelligence británica. 
En consecuencia, se declaró que las acusaciones eran 
falsas y que las pruebas documentales en que se basa- 
ban carecían de todo valor. Las «confesiones» habían 
sido arrancadas a los acusados empleando métodos 
de investigación «rigurosamente prohibidos por la jus- 
ticia soviética». Se eximió de toda culpa a los médi- 
cos, al tiempo que eran detenidos los funcionarios 
responsables de la investigación. 

La lucha interna entre los que se habían repartido 
el poder a la muerte de Stalin culminó el 10 de julio, 
cuando se anunció que L. P. Beria había sido expul- 
sado del partido y destituído de sus cargos en el Gobier- 
no. Las autoridades soviéticas dijeron que Beria era 
un enemigo del partido y del pueblo. Se le acusaba 
de actividades criminales destinadas a socavar el Es- 
tado soviético en provecho de las potencias capitalis- 
tas. También se dijo que había intentado subordinar 
el partido y el Gobierno a la policía secreta. Un comu- 
nicado, facilitado el 17 de diciembre de 1953 por el 
ministerio fiscal, citaba a los siguientes conspiradores, 
cómplices de Beria: V. N. Merkulov, antiguo ministro 
de Asuntos Internos y ministro de Seguridad del 
Estado, V. G. Dekanozov, B. Z. Kobulov, S. A. Go- 
glidze, P. Y. Meshik, y L. E. Vlodzimirsky, todos ellos 
antiguos funcionarios del Ministerio del Interior o del 
Ministerio de Seguridad del Estado. 

Entre los muchos cargos formulados contra Beria, 
se afirmó que su carrera al servicio del espionaje 
extranjero databa de la guerra civil, cuando entró al 
servicio del Gobierno nacionalista de Azerbaidján, el 
cual estaba «controlado por el servicio secreto britá- 
nico». Después había protegido a los espías extranje- 
ros enviados a la Unión Soviética, y mantuvo con- 
tacto con los contrarrevolucionarios georgianos emi- 
grados; él y los de su grupo habían engañado al par- 
tido y al Gobierno, abusando de sus ¡RE para 
desplazar a los elementos Je Beria cometido 
crímenes, tanto para su provecho personal como 
razones políticas. La reacción internacional le había 
llevado a intensificar sus esfuerzos para destruir al 
Estado soviético, después de la muerte de Stalin, Había 
intentado sabotear la aplicación de las decisiones del 
partido sobre política agraria, así como suscitar un 
sentimiento nacionalista burgués en las república 
Oficialmente se dijo que todos los acusados recono- 


cían sus delitos. Beria sería juzgado por alta traición, 
por organizar una conspiración antisoviética, actos te- 
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el mariscal Koniev, estuvo reunido desde el 18 al 23 
de diciembre de 1953. Simultáneamente se organiza- 
ron reuniones públicas por todo el país, en las que 
los oradores expresaron su gran horror ante la trai- 
ción de los acusados, y pidieron .que se les condenara 
sin clemencia. El tribunal «comprobó» que eran Ínte- 
gramente culpables de todos los delitos que se les 
había imputado, y los reos fueron ejecutados el 23 de 
diciembre de 1953. 

El Soviet Supremo se reunió nuevamente del 5 al 
8 de agosto de 1953. Los principales temas de su agen- 
da eran la ratificación del presupuesto de 1953 y la 
aprobación de una nueva ley sobre tributación agríco- 
la; pero el aspecto más importante de las sesiones fué 
la larga exposición de la política del 
Gobierno por parte de Malenkov, El 
presupuesto, comparado con el de 1952, 
preveía ligeros aumentos en los gastos 
para los servicios de enfermedad, edu- 
cación y vivienda, una ligera reducción 
en los gastos de defensa y unas econo- 
mías considerables en los gastos ue 
administración. La ley sobre tributa- 
ción agrícola formaba parte de varias 
medidas encaminadas a aligerar la car- 
ga que pesaba sobre el granjero colec- 
tivizado y a estimular la producción. 
En su discurso, Malenkov subrayó muy 
especialmente que el mejoramiento del 
nivel de vida era la principal tarea que 
aguardaba al Gobierno durante los años 
próximos. Señaló que la producción 
industrial, considerada globalmente, 
había aumentado 55 veces desde 1925, 
mientras que la producción de bienes 
de consumo sólo había aumentado 12 
veces. Dijo que la total producción de 
bienes de consumo no era en la actuali- 
dad satisfactoria. Añadió que el quinto 
plan quinquenal había previsto un 65 
por 100 de aumento sobre el volumen 
de bienes de consumo producido en 
1950, y afirmó que existían todas las 
posibilidades para que este aumento 
se alcanzara mucho antes. Era tam- 
bién esencial incrementar la produc- 
ción agrícola, ya que los suministros 
de carne, leche, huevos y verdura a la 
población industrial, eran insuficientes, 
Reconoció que había muchas granjas 
colectivas donde la productividad era 
muy baja y que los miembros que en 
ellas trabajaban recibían una retribu- 
ción escasa por su labor. Anunció que 
el Gobierno había decidido aumentar los precios del 
Estado para las entregas obligatorias de carne, leche 
y verduras, al tiempo que proseguiría la política de 
reducir los precios de venta al por menor. También 
se refirió Malenkov al agudo problema de la escasez 
de viviendas, debido en gran parte —dijo— al creci- 
miento de la población urbana que, de 26 millones, 
en 1926, había pasado a 61, en 1940, y a 80, en 1953. 
Dijo que había que construir más casas, y que debía 
ponerse fin a la práctica de vivir en casas sin termi- 
nar o mal acabadas. 

Las declaraciones formuladas por Malenkowy sobre 
política exterior, en el curso de 1953, pusieron clara- 
mente de manifiesto que sus puntos de vista sobre 
este terreno coincidían con los de Stalin. En su dis- 
curso del 8 de agosto hizo hincapié en que la U. R. S. S. 
desarrollaba una política de constantes esfuerzos en 


favor de la paz, frente a un bloque de Estados capita- 
listas buscaban la destrucción del mundo de la 
paz y el socialismo. El armisticio de Corea —dijo— era 
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un triunfo de la paz y una derrota de los traficantes 
de la guerra. Afirmó que los agresores norteamerica- 
nos esperaban hacer doblar la rodilla al pueblo coreano 
mediante una guerra relámpago; en vez de ello habian- 
se visto envueltos en una guerra larga y sangrienta, 
de la que habían salido con grandes pérdidas y con 
su prestigio militar hecho trizas. Con referencia a 
Occidente, manifestó que la firmeza soviética había 
frustrado la «aventura berlinesa» (el levantamiento de 
junio), destinada a ahogar a la Alemania democrática, 
a convertir a toda Alemania en un Estado militarista, 
y a restablecer un foco de futuras guerras en Europa 
central. Siempre, según Malenkov, la Unión Soviética 
había echado los cimientos de unas relaciones amis- 


me nd 


Moscú. — Un pabellón de la Exposición Agrícola celebrada en julio de 1954 


tosas con todos sus vecinos. El restablecimiento de 
relaciones diplomáticas con Israel no afectaría a las 
relaciones soviéticas con los Estados árabes. En cuan- 
to a Extremo Oriente, manifestó que la política nor- 
teamericana en el Japón constituía el principal obs- 
táculo para la normalización de relaciones. Dijo que 
los esfuerzos del pueblo japonés para reconquistar su 
independencia contaban con la simpatía y el apoyo 
de la Unión Soviética. Elogió a la India por su contri- 
bución al logro del armisticio de Corea, y manifestó 
que aquélla tenía gran importancia para el manteni- 
miento de la paz en Asia. Atacó a la O. T. A. N., afir- 
mando que era la principal amenaza contra la paz. 
Asimismo, dijo que la actual política de los Estados 
Unidos no estaba de acuerdo con el discurso pronun- 
ciado por Eisenhower el 16 de abril. «Si Norteamérica 
respeta verdaderamente los derechos de los otros 
países —dijo Malenkov—, entonces debería reconocer 
el derecho de la República Popular China a ocupar un 
puesto en las Naciones Unidas.» 
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En realidad, las manifestaciones de Malenkov, así 
como las de Molotov y Vichinsky, no hacían conce- 
bir la menor esperanza en cuanto a un posible cam- 
bio de la política exterior soviética. No obstante, 
el nuevo Gobierno revocó algunas decisiones adopta- 
das anteriormente sobre cuestiones de menor impor- 
tancia. Así, por ejemplo, se permitió al fin que las 
esposas rusas de varios norteamericanos y de un inglés 
fueran a reunirse con sus respectivos maridos. Los 
importantes discursos sobre cuestiones internacionales, 
pronunciados por sir Winston Churchill y por el presi- 
dente Eisenhower, fueron destacados por la Prensa 
soviética; los comentarios, especialmente el dedicado 
al discurso de Churchill del 11 de mayo, eran relativa- 
mente amistosos. 

El 26 de marzo de 1953 se publicaron los protocolos 
a los acuerdos de comercio y crédito chino-soviéticos, 
junto con un acuerdo de ayuda soviética para la ex- 
tensión de la red china de electricidad. Rusia sumi- 
nistraría a China maquinaria agrícola, crías de ganado, 
simiente, además de equipos industriales. Las exporta- 
ciones que China efectuaría a Rusia comprenderían 
metales no férricos, víveres, lana, yute, seda y cuero. 
En septiembre de 1953 la Unión Soviética se compro- 
metió a ayudar a China en la construcción de 91 nuevas 
empresas industriales y a la terminación de otras 50 
que ya se estaban construyendo. Malenkov dijo que 
China era «un poderoso baluarte de los pueblos opri- 
midos de Oriente en su lucha porla libertad y.la inde- 
pendencia», y profetizó que «los inténtos para aislar 
a la República Popular China y los esfuerzos de las 
potencias imperialistas para mantenerla fuera de la 
O. N. U. fracasarían, como había fracasado el plan 
de asfixiarla mediante el bloqueo económico». 


El 10 de septiembre de 1953 llegó a Moscú una dele- | 


gación norcoreana, encabezada por Kim Il Sung, 
para agradecer al Gobierno soviético la subvención 
anunciada por Malenkov el 8 de agosto, y «discutir la 
extensión de la cooperación cultural y económica». 
Kim expresó la esperanza de que esta visita «faci- 
litará la pacífica reunificación de nuestra patria». 
En un comunicado facilitado el 20 de septiembre se 
declaraba que el armisticio de Corea había «creado 
condiciones que facilitarían la solución del problema 
coreano sobre la base de la unificación nacional de 
Corea», y se añadía que los Gobiernos soviético y nor- 
coreano cooperarían con todos los Gobiernos intere- 
sados en dar al pueblo coreano una oportunidad para 
que resolviera por sí mismo las cuestiones relativas 
a la forma de gobierno que había de constituirse en 
Corea. 

En el campo de la energía nuclear, la agencia Tass 
anunció, el 18 de septiembre de 1953, que recientemente 
se habían efectuado pruebas con nuevos tipos de 
bomba atómica. Ello venía a confirmar las manifes- 
taciones hechas por Malenkov, en su discurso del 
8 de agosto, en las que dijo que los Estados Unidos 
«ya no tenían el monopolio de la bomba de hidrógeno». 
Las proposiciones del presidente Eisenhower a la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, para esta- 
blecer una colaboración internacional en las investi- 
gaciones atómicas, fueron recogidas integramente por 
la Prensa soviética y aceptadas por Molotov como 
base de discusión. 

El 14 de marzo de 1954 se celebraron elecciones para 
el Soviet Supremo. Como de costumbre, los electores 
se enfrentaron con una lista única de candidatos, los 
cuales, según se anunció oficialmente, obtuvieron más 
del 99 por 100 de los votos emitidos. El Soviet Supre- 
mo, en su reunión del mes de abril, aprobó el presu- 
os anual, ratificó los decretos promulgados desde 
a última sesión y procedió a la reelección del Gobierno. 
Las cifras del presupuesto, y los informes sobre el 


cumplimiento de los objetivos del plan en 1953 y | que la política soviética se fi 
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primer semestre de 1954, demostraban que la demanda 
de bienes de consumo venía cubriéndose en gran parte, 
sacrificando la producción en otros sectores de capital 
importancia, así como mediante importaciones y echan- 
do mano de stocks acumulados. Entre enero y junio 
de 1954 la inversión de capital en la industria sidero- 
metalúrgica, por ejemplo, fué sólo un 3 por 100 supe- 
rior a la correspondiente al mismo período de 1953, 
mientras que las cifras relativas a la industria ligera 
y al comercio eran de 48 y 130, respectivamente. 
Durante el mismo período la producción de artículos 
alimenticios aumentó, según se dijo, en más de un 
11 por 100, pero la oferta de bienes de consumo quedó 
afectada por el fallo de varias industrias, al no alcan- 
zar los objetivos que tenían señalados. Los ministros 
respectivos reconocieron que los suministros de car- 
bón y madera quedaban por debajo de la demanda, 
así como también la industria pesquera, la de construc- 
ción de maquinaria y las del hierro y del acero. 

Se inició una campaña para fomentar la «moralidad 
comunista» de la juventud, y para acabar con la em- 
briaguez y la holgazanería. La fe religiosa era otra 
de las llamadas «reminiscencias capitalistas», que sería 
preciso combatir. El 24 de julio de 1954, en un impor- 
tante artículo de fondo, Prauda hizo referencia a la 
creciente negligencia observada durante los últimos 
años en la propaganda ateísta, y pidió que ésta se 
intensificara, particularmente en las escu y en el. 
campo, donde se había descubierto que incluso algu- 
nos funcionarios del partido comunista y miembros del 
Komsomol frecuentaban las iglesias. La campaña que 
se desató a continuación estuvo orientada contra la 
población musulmana, a la que se advirtió que el 
ayuno en pleno verano minaba su salud e impedía 
las labores del campo. Pero en las emisiones radiofó- 
nicas dedicadas a los oyentes de otros países se siguió 
alardeando de la plena libertad religiosa que existía 
en la U. R.S.S. y en los halagos a los católicos «aman- 
tes de la paz». 

La intensificación de la intervención ejercida por el 
partido comunista sobre todas las esferas del pensamien- 
to vino a substituir el espíritu algo más tolerante obser- 
vado en las cuestiones literarias a últimos de 1953. El 
editor del periódico Novy Mir, A. T. Tvardovsky, fué 
destituído por haber publicado un artículo, fi por 
V. Pomerantsev, en el que se abogaba veladamente 
por una mayor tolerancia para los escritores, a fin 
de que éstos pudieran obedecer a los dictados de su. 
conciencia. I. G. Ehrenburg fué también criticado por 
su cuento El deshielo (alusivo, según opinión muy 
generalizada, al «deshielo» producido en Rusia desde 
la muerte de Stalin). La tensión existente dentro de 
la Unión de Escritores Soviéticos quedó demostrada 
por la expulsión, el 28 de abril de 1954, de A. Surov, 
N. Virta y otros dos, por «conducta pr jp también 
se evidenció por la intensa campaña de ds 
que precedió a la convocación, después de os apla- 
zamientos, del primer congreso que dicha Unión iba 
a celebrar desde 1934. Los portavoces oficiales expli- 
caron que el «realismo socialista» no podía tolerar al 
«naturalismo», es decir, una fiel representación de 
aspectos menos honrosos de la realidad soviética. 

La propaganda soviética dió gran importancia a 
una reducción del 10 por 100 en la partida del presu- 
puesto destinada a defensa, así como a la construcción 
en la U. R. S. S. de la primera central generadora de 
fuerza que utilizaría energía atómica para 
triales. En otoño de 1954 se llevaron a. 
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miento de que era posible la coexistencia entre los 
mundos occidental y comunista. 

Al tiempo que seguía abogando por un relajamiento 
de la tensión internacional, el Gobierno soviético 
mostrábase poco dispuesto a hacer las concesiones 
necesarias para que ello fuera posible. En Europa 
la U. R. S. S. procuraba mantener el statu quo y frus- 
trar los planes de defensa occidentales, fomentando el 
temor popular a una Alemania rearmada, especial- 
mente en Francia; por otra parte, se adoptaron medidas 
para consolidar la alianza chinosoviética. Es preciso 
reconocer que la U. R. S. S. venía representando un 
papel cada vez más activo en los asuntos asiáticos. 

En la Conferencia de Berlín, a principios de 1954, 
Molotov mantuvo su negativa sobre la reunificación 
de Alemania, insistiendo en que sólo deberían cele- 
brarse elecciones después de la retirada de las fuerzas 
aliadas y de la formación de un Gobierno provisional 
para toda Alemania, lo que, según consideraban las 
potencias occidentales, sería exponer a toda Alemania 
a caer bajo el dominio comunista. Molotov rechazó 
también cualquier plan aceptable para la conclusión 
del Tratado con Austria. 

Uno de los temas principales de la propaganda so- 
viética fué la propuesta que hizo Molotov, el 10 de 
febrero, en la Conferencia de Berlín, de que todos los 
Estados eur concertasen un tratado de seguridad 
colectiva, valedero por cincuenta años, y de que se 
estableciese una organización consultiva permanente. 
Los occidentales objetaron que esto iba evidentemen- 
te destinado a socavar los cimientos mismos de la 
O. T. A, N.; el 31 de marzo de 1954 el Gobierno de 
Moscú hizo el sensacional ofrecimiento de que estaba 
dispuesto a unirse a la propia O. T. A. N. La U.R.S.S. 
manifestó el 24 de julio que la Conferencia de Ginebra 
había demostrado la posibilidad de un entendimiento 
entre el Este y el Oeste, sugiriendo la celebración de 
una conferencia general de seguridad europea, prece- 
dida, según luego propuso, de conversaciones cuatri- 
partitas. La prensa soviética acogió con grandes de- 
mostraciones de satisfacción el fracaso de la C. D. E. y 
lanzó sus más acerbas críticas contra la Conferencia 
de Londres. 

Por otra parte, la U. R. S. S. mostró una mayor 
flexibilidad en sus intentos de mantener a sus vecinos 
independientes, alejados de una relación estrecha con 
las potencias occidentales. Finlandia recibió un prés- 
tamo de 40 millones de rublos en febrero de 1954, y 
en julio del mismo año firmó un acuerdo que preveía 
el aumento progresivo del comercio finosoviético has- 
ta 1960; las ce fueron elevadas recíprocamente 
a la categoría de embajadas; la Dieta y el Soviet Su- 
premo procedieron al intercambio de delegaciones, y 
Paasikivi recibió la condecoración, raramente conce- 
dida a un extranjero, de la Orden de Lenin. Hubo un 
intercambio de visitas navales de cortesía con Suecia, 
y se concluyó un acuerdo sobre trabajos de rescate 
en el Báltico. Saburov declaró el 6 de noviembre 
que el Gobierno soviético deseaba «consolidar la anti- 
gua amistad» entre los pueblos ruso y yugoslavo, pues- 
to que las disputas entre ellos tan sólo beneficiaban 
a los enemigos comunes de ambos países. Los discur- 
de Tito fueron reproducidos por la Prensa so- 

ica; la U.R.S.S. cesó en su intransigencia sobre 
Trieste, y, mediante un acuerdo suscrito el 1 de octu- 
de 1954, se renovaron los lazos comerciales, rotos 
desde 1949 por la aplicación del bloqueo. 

El Gobierno de la U. R. S. S. hizo un nuevo llama- 
la celebración de Pnramtocón cuatri- 
partitas, en sendas notas entregadas a potencias 
el 23 de octubre de 1954, con ocasión de 
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nian relaciones con la U. R. S. S., proponiendo que se 
convocara una conferencia general para el 29 de 
noviembre. Los participantes en esta conferencia, ce- 
lebrada en Moscú, y a la que sólo concurrieron los Es- 
tados comunistas, publicaron una declaración en la que 
se advertía que, si se procedía al rearme de Alemania, 
los firmantes concertarían pactos defensivos. El Go- 
bierno soviético notificó que la ratificación de los 
Acuerdos de París daría lugar a que la U. R. S. S, 
anulase los tratados anglosoviético y francosoviético, 
suscritos en tiempo de guerra, y haría imposible la 
reunificación de Alemania. También adoptó medidas 
para reforzar el régimen de la Alemania oriental, a la 
que concedió oficialmente la plena soberanía el 25 de 
marzo de 1954. 

En los intercambios de notas con los Estados Uni- 
dos sobre la creación de una comisión internacional 
para la aplicación de la energía atómica a usos pací- 
ficos, la U. R. S. S. sostenía que tal medida no haría 
sino incrementar los peligros de una agresión mientras 
las grandes potencias no firmasen simultáneamente un 
compromiso solemne de no emplear armas atómicas o 
cualesquiera otras de destrucción en masa. En las 
Naciones Unidas, hizo Vichinsky el 30 de septiembre 
de 1954 nuevas proposiciones para un desarme por 
etapas, ostensiblemente basado en las propuestas fran- 
cobritánicas que la propia U. R. S. S. había rechazado 
unos meses antes en el subcomité de la Comisión de 
Desarme de la O. N. U. A pesar de todo subsistieron 
notables diferencias entre los puntos de vista soviético 
y occidental, y terminó 1954 sin que tampoco sobre 
esta cuestión pudiera llegarse a un acuerdo. 

La U. R.S. S. continuó ejerciendo su férreo dominio 
sobre los satélites europeos, al tiempo que hacía al- 
gunas concesiones encaminadas a atenuar los signos 
externos de la dominación soviética. En marzo y en 
septiembre de 1954 se firmaron sendos acuerdos para 
la transmisión a Rumania de las participaciones so- 
viéticas en 12 de las 14 empresas mixtas creadas des- 
pués de la guerra, y más tarde se concluyeron acuer- 
dos similares con Bulgaria y Hungría. 

El 12 de octubre, hallándose en Pekín una dele- 
gación presidida por Kruschev para conmemorar el 
V Aniversario de la proclamación de la República Po- 
pular China, se anunció que la U..R. S. S. se proponía 
poner en manos chinas el control de cuatro empresas 
mixtas, a partir del año próximo, retirar las tropas 
soviéticas de Port Arthur el 31 de mayo de 1955, y 
conceder un crédito a largo plazo de 520 millones de 
rublos, más otro, por un valor de 400, para ayuda a 
la construcción de industrias. También se acordó cons- 
truir un ferrocarril que uniría a los dos países a través 
de Sin-Kiang. 

El Gobierno soviético intentaba realzar por todos 
los medios a la China comunista como gran potencia. 
Molotov quiso identificar la Conferencia de Ginebra 
con esa conferencia de los «cinco grandes», tan ansiada 
por Moscú, y que desde hacía tanto tiempo venía cons- 
tituyendo acaso el objetivo primordial de la campaña 
«pro paz», de inspiración soviética; pero semejante iden- 
tificación fué enérgicamente rechazada por las potencias 
occidentales. En Ginebra no fué posible llegar a un 
acuerdo sobre la cuestión coreana, dado que la 
U. R.S. S. y sus aliados demostraron bien a las claras, 
y como no podía ser de otro modo, que preferían man- 
tener al país dividido en dos mitades a consentir su 
unificación bajo cualesquiera condiciones que no ase- 
gurasen la dominación comunista sobre la totalidad 
de Corea. Los acuerdos ginebrinos sobre Indochina 
fueron saludados en Moscú como «una importante vic- 
toria para las fuerzas de la paz», y en agosto de 1954 
se designó a A. A. Lavrischev como primer embaja- 
dor soviético cerca de la República democrática viet- 
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Con referencia a las cuestiones de Extremo Úniente, 
el 1 de octubre de 1954 Kruschev declaró que el pue- 
blo soviético prestaría todo su apoyo a los esfuerzos 
de China para «liberarn a Formosa. Estas manifesta- 
ciones siguieron a una violenta declaración oficial, 
formulada el 15 de septiembre, en que se calificaba a 
la S. E. A. T. O. de «bloque de potencias colonialistas», 
cuyo objetivo era suprimir los movimientos de libe- 
ración nacional en los pueblos sometidos; y se añadía, 
que la verdadera seguridad sólo podía basarse en la 
cooperación entre los Estados comunistas y no comu- 
nistas de aquella zona. 

Durante 1954 no cesaron los ataques de la propa- 
ganda soviética contra los Estados Unidos, a los que 
acusaban de potencia agresora que perseguía sin es- 
cerúpulos la dominación del mundo. Moscú no desapro- 
vechó ocasión para protestar de la presencia de bases 
norteamericanas en otros países. Varios incidentes re- 
gistrados entre los dos países quedaron sin resolver, 
La U. R. S. S. protestó repetidamente cerca de los 
Estados Unidos, alegando que el 23 de junio había 
sido apresado el buque pesquero soviético Tuapse fren- 
te a Formosa. La aviación soviética derribó unbom- 
bardero norteamericano sobre el mar del Japón el 4 de 
septiembre, y otro sobre territorio japonés el 7 de 
noviembre; en ambos casos la U. R. $. S. desatendió 
las protestas norteamericanas, afirmando que su ju- 
risdicción aérea había sido violada. 

La U. R.S.S. procuró atraerse a Francia y Gran 
Bretaña con intención de resquebrajar el bloque occi- 
dental. Los propagandistas soviéticos pusieron a con- 
tribución toda su capacidad persuasiva en el empeño 
de realzar las ventajas de una colaboración con la 
U. R. S. S., frente a la alternativa de una resignada 
esclavitud al servicio del imperialismo norteamericano. 
El cúmulo de denuestos lanzados en años anteriores 
contra el premier británico cesó casi por completo 
en 1954. En octubre visitó algunas regiones de la 
U. R.S. S una delegación parlamentaria británica, 
presidida por lord Coleraine; y la compañía teatral de 
la Comédie Frangaise, que dió representaciones en Mos- 
cú y Leningrado en abril de 1954, fué objeto de una 
acogida sin precedente. — J. M. B. 

SIRIA. ÁREA Y POBLACIÓN. El área de SIRIA es 
de 184.920 km.? La población, al final de 1952, era de 
3.433.626. El idioma que predomina es el árabe, con 
muchas variedades de dialectos, pero hay un gran in- 
flujo de elementos extranjeros, incluyendo turcos, ar- 
menios, persas, judíos, etc., y un cierto número de 
europeos. Las ciudades principales, con sus poblacio- 
nes, en 1952, eran: Damasco, la capital, con 372.708 h.; 
Alepo, 380.919; Homs, 261.904; Hama, con 155.671, 
y Lattakia, con 105.363. 

AGRICULTURA. SIRIA es un país esencialmente agrí- 
cola, estando la mayoría de la población ocupada en 
el cultivo del suelo y la cría de ganado. El área culti- 
vada es de 3.227.062 hectáreas, de las que 469.829 
están irrigadas; en 1951, 1.036.693 pertenecían al cul- 
tivo del trigo y 343.556 a la cebada; el área total cul- 
tivada es de 11.393.747. 

El rendimiento de las cosechas principales en 1952, 
en toneladas, fué: trigo, 805.000; cebada, 466.825; 
maíz, 21.824; sorgo, 24.171; sésamo, 3.628; garbanzos, 
8.617; lentejas, 30.221, y algodón desmotado, 62.924. 
La riqueza ganadera comprendía en 1951: 3.085.000 
carneros, 1.433.000 cabras, 70.800 camellos, 99.600 
caballos, 483.500 cabezas de ganado vacuno, 244.000 
asnos, 70.000 mulas y 2.820.000 aves de corral. 

ComMERcIO. Las importaciones en 1952 alcanzaron 
en total a 313.340.000 libras sirias, y las exportaciones, 
319.573.000. Las principales importaciones (en miles de 
libras sirias) fueron: textiles, 64.344; productos 
tales, 43.516; productos minerales, 38.792; maquinaria, 
36.025, y metales básicos, 25.028. Las principales ex- 
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portaciones fueron: textiles y materiales textiles, in- 
cluyendo algodón y lana, 177.586; animales vivos y 
productos animales, 28.216; productos vegetales, 89.181, 
y alimentos, 10.095. 

La distribución del comercio en 1952 fué como sigue, 
en 1.000 libras sirias: importaciones desde Estados 
Unidos, 45.470; de Gran Bretaña, 39.245; de Líbano, 
35.742; de Francia, 29.574; de Italia, 20.472; de Ale- 
mania occidental, 19.099; de Turquía, 18.289, y de 
Bélgica, 13.777. Exportaciones a Gran Bretaña, 77.161; 
a Líbano, 70.279; a Francia, 49.166; a Irak, 17.176; a 
Jordania, 16.846; a Italia, 16.606; a Estados Unidos, 
15.999, y a Arabia Saudita, 10.333. 

COMUNICACIONES. Siguiendo la separación de SI- 
RIA de la unión común de aduanas con el Líbano, en 
marzo de 1950, SIRIA ha realizado adelantos en el puer- 
to de Lattakia y ha lanzado regulaciones para el trán- 
sito en este puerto de muchas de las importaciones: 
sirias, y también para sus exportaciones. La cantidad 
de mercancías descargadas allí, en 1953, fueron 176.417 
toneladas y 351.197 las cargadas. El contrato para la 
construcción de un puerto de profundidad en Latta- 
kia fué otorgado a una firma yugoslava el 1 de no- 
viembre de 1952. Tartous es aún puerto pesquero, 
y Banias se usa 
actualmente como 
puerto terminal 
para aceites de la 
Compañía de Pe- 
tróleos del Irak, 
Limitada. 

Los principales 
trayectos ferrovia- 
rios en funciona- 
miento son los de 
Alepo a la frontera 
libanesa, por Hama 
y Homs, con 240 ki- 
lómetros; Alepo a la 
frontera turca, por 
Lucidan Ekbes, con 
115; Kameshli a la 
iraniana, con 75; 
Beirut a Damasco, 
con 149, y Damasco a Deraa, con 123, y algunas ra- 
mificaciones de los mismos. 

En SIRIA hay 4.872 km. de carreteras asfaltadas de 
primera clase, 2.114 de segunda, y 8.698 de caminos. 
Las carreteras de primera clase son aptas para llevar 
todos los tipos de vehículos de motor modernos duran- 
te todo el año, mientras que las carreteras de segunda 
solamente se usan durante la estación seca, aproxi- 
madamente nueve meses. La Compañía de Trans- 
portes Nairn tiene un coche pullman transdesierto, 
entre Damasco y Bagdad. Los vehículos de motor re- 
gistrados al final de 1952 fueron los siguientes: camio- 
nes públicos, 2.584; camiones privados, 1.556; camiones 
del Gobierno, 454; autobuses públicos, 1.049; autobu- 
ses privados, 78; autobuses del Gobierno, 2; coches 
públicos, 829; coches privados, 4.840; del Gobierno, 
278, y de diplomáticos, consulares y de las Naciones 
Unidas, 118. 

El aeropuerto de Damasco recibe los servicios de 
Corporación de Líneas Aéreas Británicas en Ultramar, 
K. L. M., Líneas Aéreas Escandinavas y otras compa- 
ñías. Se ha creado un servicio civil de líneas aéreas en 
el Ministerio de Defensa Nacional. Se ha instalado un 
sistema automático de teléfonos en e 
Homs, Hama y Lattakia. El número de 
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1.000 hombres; y la polícia civil, 1.800. SIRIA tiene 
también una fuerza aérea y unos barcos costeros de 
poca potencia. 

Economía. El presupuesto para 1954 alcanzaba a 
208 millones de libras sirias, de las que 82,927 millones 
fueron designadas para Defensa, 37,097 para la ense- 
ñanza, 17,234 para Obras públicas y Comunicaciones, 
y 8,764 para Sanidad y Asistencia pública. Los ingre- 
sos por impuestos indirectos fueron 119,591 millones 
de libras sirias, y los de impuestos directos, 33,8. 

INDUSTRIA. Las industrias más importantes son las 
de harinas, aceites, jabón, cemento, curtidos, tabaco, 
textiles, géneros de punto, cerámica, hilados, azúcar, 
margarina, calcetería, calzados y latonería. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. En 1950 la Universidad de 
SIRIA comprendía facultades de leyes, medicina, arte, 
ciencia e ingeniería. La facultad de ingeniería está en 
Alepo. El Colegio Superior para Maestros, de Damasco, 
también está asociado a la Universidad. En 1952 ha- 
bía 2.184 escuelas primarias, de las que 296 eran priva- 
das y 38 extranjeras; 164 secundarias, de las que 89 
eran privadas y 18 extranjeras, y 13 técnicas, de las 
que 2 eran privadas. Los estudiantes alcanzaban un 
total de 343.179. 

MINERÍA. SIRIA es más pobre en minerales que en 
otros productos, pero esto puede ser debido a una 
insuficiente exploración. La busca de petróleo en Latta- 
kia y Deir ez Zor fué abandonada finalmente en febre- 
ro de 1951. 

Existen indicios de fosfatos, plomo, cobre, antimo- 
nio, níquel, cromo; el yeso está muy repartido. Se tra- 
bajan depósitos de betún y de cloruro de sodio, y hay 
abundancia de piedras de construcción de buena cali- 
dad y basalto. 

RELACIONES EXTERIORES. SIRIA mantiene emba- 
jadas en Egipto, Estados Unidos, Gran Bretaña y 
Turquía y tiene legaciones en Afganistán, Alemania, 
Arabia Saudita, Argentina, Austria, Bélgica, Brasil, 
Chile, Dinamarca, España, Finlandia, Grecia, Holan- 
da, India, Irak, Irán, Italia, Méjico, Noruega, Pakistán, 
Suecia, Suiza, U. R.S.S., Vaticano y Yugoslavia. 

HisToRIA. El primer ministro, Chichakli, propuso, 
el 21 de mayo de 1953, celebrar una reunión urgente 
de los jefes de gobierno árabes para coordinar una 
política común en relación con Inglaterra, la «archi- 
enemiga del mundo árabe». Añadió Chichakli que el 
primer ministro británico, Churchill, «ha perdido su 
talento y se ha vuelto loco», ún el ministro sirio, 
en su discurso en la Cámara de los Comunes «predicó 
el aniquilamiento del mundo árabe». Señaló que todos 
los pueblos debían emprender la acción contra los in- 
gleses. sE. 

El presidente del Parlamento sirio, en cumplimiento 
de un acuerdo de la Comisión de Asuntos Exteriores 
de la Cámara, envió una nota a su colega de la Asam- 
blea Nacional francesa, protestando de la intervención 
militar de Francia en el norte de África. Decidió 
también felicitar a los nacionalistas norteafricanos y 

ir al Gobierno que estudie con otros pueblos los 
medios de boicotear a Francia en los terrenos cultural, 
económico y diplomático. 

Por un decreto del presidente Chichakli, firmado el 
14 de septiembre de 1953, se permite, dentro de ciertos 
límites, el resurgimiento de los partidos políticos que 
habían sido disueltos el año anterior a raíz de una 
campaña ental contra la corrupción. El de- 
creto ió que todos los sirios, a partir de los 
dieciocho años de edad, tenían derecho a afiliarse a 


o la Policía. Asimismo, podían pertenecer a los di- 
versos pjs cr funcionarios gubernamen- 
tales y con la condición de que no des- 
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prohibición de formación de un partido que dependiera 
de la ayuda extranjera y de todos aquellos que tengan 
principios contrarios al nacionalismo árabe. 

El ministro del Interior visitó el 1 de febrero de 
1954 al primer ministro jordano, con él que trató de 
la necesidad de vigilar la frontera entre los dos países, 
a través de la cual se filtraron elementos hostiles al 
régimen de Chichakli, para levantar a ciertas tribus 
contra el Gobierno sirio. Las autoridades jordanas 
aseguraron al ministro sirio, sobre esta cuestión, que 
dispondrían las medidas necesarias para que no se 
repitieran estos hechos. 

Un proyecto de unión económica siriolibanesa fué 
dado a conocer a últimos de año. Remitimos al lector 
al artículo correspondiente a LÍBANO, página 1029. 

El 25 de febrero de 1954 un ejército rebelde se apo- 
deró de la emisora de Alepo y retransmitió por ella 
un llamamiento a toda SIRIA para que se sumase al 
movimiento revolucionario contra el presidente Chi- 
chakli. La emisora anunció que los revolucionarios se 
habían apoderado de la ciudad de Alepo, la segunda de 
SIRIA en importancia, y que grupos de manifestantes 
llenaban las calles gritando en apoyo de la revolución 
dirigida por los militares. En su llamamiento a través 
de Radio Alepo a 
las fuerzas armadas 
de SIRIA para que 
derroquen al presi- 
dente Chichakli, el 
coronel El Reis 
Mustafá Hamdun, 
dijo que, mientras 
aquél conserve el 
poder en Damasco, 
el norte del país se 
consideraría inde- 
pendiente de la ca- 
pital. En nombre de 
los jefes militares 
del Oeste, Norte y 
Este que, según 
Hamdun, apoyan la 
rebelión contra Chi- 
chakli, la emisora 
de Alepo pedía al 
presidente que abandonase Damasco para evitar de- 
rramamiento de sangre. El presidente, general Chi- 
chakli, presentó su dimisión a la Cámara de Diputa- 
dos. Al parecer, otras fuerzas armadas del Sur se ha- 
bían sumado a los revoltosos. Provisionalmente asumió 
la presidencia el presidente de la Cámara, doctor El 
Kuzbari. El Ejército, que apoyó a Chichakli en 1951 
para derribar al Gobierno de El Atasi, se unió ahora 
a éste para derribar a aquél. El presidente derrocado 
se refugió en la Embajada de la Arabia Saudita. El jefe 
del Estado Mayor del Ejército, El Chukairí, presentó 
la renuncia del cargo por diferencias de opinión entre 
otros jefes militares y acerca de la situación plan- 
teada por el derrocamiento del presidente Chichakli. 

El 27, entre los partidarios del doctor Maamun El 
Kuzbari y los de Hashim el Atasi, estalló una refrie- 
ga política por cuál de estas dos personalidades había 
de ser el nuevo presidente después del golpe de Estado. 

Kuzbari era, hasta entonces, presidente de la Cáma- 
ra de Diputados y, bajo los términos de la Constitu- 
ción, se proclamó a sí mismo presidente provisional, 
en espera de nuevas elecciones. Pero los partidarios 
de El Atasi reclamaron que fuera disuelto el Parla- 
mento y desapareciesen todos los vestigios del régimen 
llamado «hombre fuerte», y que se repusiera inmediata- 
mente en la presidencia a El Atasi, que había sido 
depuesto por Chichakli en 1951. 

Millares de manifestantes pedían la restauración de 
El Atasi a los gritos de «¡Abajo Kuzbari!» La mayor 


Siria. — Hashim el Atasi, que suce- 
dió a Chikhacli en la presidencia 
de la República 
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parte de los manifestantes eran estudiantes, que reco- 
rrían las calles principales de Damasco, y que apedrea- 
ron al Parlamento destrozando los cristales de las ven- 
tanas de la Cámara de Diputados. El presidente in- 
terino de la Cámara aseguró a los revoltosos que el 
Parlamento se disolvería, ya que ésta era la voluntad 
del pueblo. Las turbas se dirigieron luego al palacio 
presidencial, en el que se encontraba Kuzbari, gritan- 
do: «¡Abajo los partidarios de Kuzbaril» y «¡Abajo 
Kuzbari!». 

La radio de Alepo difundió violentos ataques con- 
tra los políticos de Damasco, y anunció que habían 
llegado a Alepo aviones a reacción procedentes de 
Damasco, para sumarse a la facción contra Kuzbari. 
Estos aviones volaron sobre Damasco y dejaron caer 
impresos en los que se exigía que fuese depuesto el 
presidente Kuzbari. 

Entretanto, el ex presidente Chichakli, acompañado 
de su esposa, salió con dirección a la Arabia Saudita, 
donde el rey le concedió asilo. El 1 de marzo SIRIA 


Siria. — Después del golpe de Estado, un grupo de manifestantes intenta 


penetrar en el edificio del Parlamento 


volvió a la normalidad, después de la crisis política 
y de la revuelta que causó unos 12 muertos. La entrada 
a la capital del nuevo presidente, el anciano doctor 
Atasi, tuvo lugar entre las aclamaciones de los mani- 
festantes. El nuevo Gobierno se dió a conocer al día 
siguiente a través de todas las emisoras del país. Es- 
taba formado por Feydi el Atasi, presidente del Con- 
sejo y ministro de Asuntos Exteriores; Emic Hassan 
el Atrach, ministro de Agricultura; Abdu] Rahman 
el Azin, ministro de Hacienda; Alí Buzu, ministro del 
Interior; Afif el Sohl, ministro de Estado; Suleiman 
el Ahmad, ministro de Sanidad; Izzet Sahkal, minis- 
tro de Justicia; Fajer el Keyali, ministro de Econo- 
mía; Rachad Jabri, ministro de Obras Públicas, y 
Maruf Daualibi, ministro de Defensa. 

El Parlamento, que había sido disuelto en 1951 por 
el ex presidente Adib el Ghichakli, se reunió de-nuevo 
el 16 de marzo, decidiendo anular la dimisión que fué 
presentada por el presidente El Atasi, a consecuencia 
del levantamiento militar de Chichakli. Asimismo, se 
aprobaron planes para la celebración inmediata de elec- 
ciones generales. — E. D. 

SUECIA. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión su- 
perficial de SUECIA es de 449.206 km.?, y su población, 


en 31 de diciembre de 1952, era de 7.041.829 h., de | y Brasil. 
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los que 3.563.647 eran hombres y 3.586.959 mujeres. 
En 1 de enero de 1954 había 109.597 extranjeros con 
permiso de residencia. El total de extranjeros resi- 
diendo permanente o temporalmente se estimaba en 
230.000, incluyendo 150.000 daneses, finlandeses y no- 
ruegos; 24.400 alemanes; 4.000 británicos, 2.500 ameri- 
canos, 21.000 del Báltico, y 5.500 de origen polaco. 

Las estadísticas vitales en 1953 fueron: nacimientos, 
110.497; casamientos, 51.997; divorcios, 8.400, y de- 
funciones, 69.373. 

Sus ciudades más importantes son: Estocolmo, con 
761.787 h.; Gotemburgo, 363.000; Malmó, 198.645; 
Norrkóping, 87.451; Hálsingborg, 71.999; Orekro, 
68.753; Upsala, 65.841; Vasteras, 63.633; Doras, 59.712; 
Linkoping, 57.585, y Eskilstuna, 55.474. 

AGRICULTURA. Del área total de SUECIA, que es de 
41.048.000 hectáreas, 3.715.000 estaban en cultivo, 
942.000 de praderas naturales y 22.269.000 de bosques. 

Las cosechas principales en 1953 fueron: trigo, 
390.500 hectáreas y 996.000 ton.; centeno, 134.900 y 
305.000; cebada, 189.400 y 473.000; 
avena, 507.100 y 991.000; cereales mix- 
tos, 312.100 y 744.000; guisantes y al- 
garrobas, 22.900 y 33.000; patatas, 
136.600 y 1.790.000; azúcar de remola- 
cha, 51.200 y 1.883.000; forrajes, 40.000 
y 1.476.000; heno, 1.214.500 y 2.962.000, 
y semillas de aceites, 85.500 y 84.000. 

En 1953 el área de praderas para pas- 
tos fué de 310.000 hectáreas, y el heno 
alcanzó las 365.000 ton. La producción 
de leche, 4.478.000 ton., la de mante- 
quilla, 98.000, y la de queso, 54.000. 

El censo de ganadería en junio de 
1953 comprendía: caballos, 362.000; 
cabezas de ganado vacuno, 2.554.000; 
carneros y corderos, 241.000; cabras, 
14.835, y cerdos, 1.411.000. Alrededor 
de 23 millones de hectáreas, o el 56 
por 100 de la tierra, están cubiertas con 
bosques. La tala total en 1951 fué de 
38,7 millones de metros cúbicos de vo- 
lumen sólido sin corteza; de éstos, 13,7 
era madera de coníferas, 14,5 de pulpa, 
y 8,5 de combustible. 

En 1951 había 1.195 serrerías con 5 
trabajadores o más, cuya producción 
total alcanzaba a los 6,5 millones de 
metros cúbicos de madera serrada. La 
producción de los 118 molinos de pulpa alcanzaba a 3,4 
millones de toneladas (peso seco). En el mismo año 
hubo, aproximadamente, un superávit en la importa- 
ción de 700.000 m.* de madera en rollo; las exporta- 
ciones de coníferas serradas llegaron a 915.000, y la 
madera trabajada a 14.000 ton., respectivamente. 

Comercio. El volumen de las importaciones y ex- 
portaciones fué como sigue: 


Millones de coronas 


Importaciones | Exportaciones 


Años 


Los principales países importadores fueron: Alema- 
nia occidental, Gran Bretaña, Estados Unidos, Bél- 
gica-Luxemburgo, Holanda, Noruega, Francia, Brasil, 
Los principales países exportadores fueron: Gran Bre- 
taña, Alemania occidental, Noruega, Francia, Esta- 
dos Unidos, Dinamarca, Holanda, Bélgica-Luxemburgo 
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Suecia, — El rey Gustavo leyendo el discurso de ia Corona en la apertura del Parlamento, el 12 de enero de 1953 


COMUNICACIONES. La Marina mercante sueca com-| que un el 50 por 100 es propiedad del Gobierno, 


prendía, en 1 de epero de 1954, 1.863 barcos, que tota- 


y el otro 50, de empresas privadas. En 1952 reco- 


lizaban 2.665.824 ton. El puerto de Gotemburgo tenía | rrieron 12.550.000 km. 


matriculados, en 1953, 289 buques, con 878.179 ton., y 
le seguía Estocolmo, con 375 y 955.486. El número de 
buques entrados, y los que fueron despachados para 
países extranjeros, con cargamento, en 1953, fué de 
93.183, con 55.655.000 ton. 

En 1 de enero de 1953 había 90.600 km. de carrete- 
ras públicas, de los que 6.200 estaban pavimentados. 
Los vehículos de motor eran 361.000 coches de turis- 
mo, 105.000 autobuses y camiónes, y 287.000 motoci- 
cletas. 

A fines de 1952 la longitud total de los ferrocarriles 
era de 16.583 km., de los que 15.173 pertenecían al 
Estado. El número total de pasajeros transportados 
por los ferrocarriles del Estado fué de 116,7 millones 
y 402 de toneladas de mercancías. En los ferrocarriles 
privados se transportaron 17 millones de pasajeros y 
6,1 de toneladas de mercancías. Las líneas electrifica- 
das tenían una extensión de 6.308 km. 

La longitud de las líneas telegráficas, en junio de 
1952, era de 224.800 km., y las telefónicas, de 4.622.000, 
Los servicios de Ultramar de radiotelégrafo y radio- 
teléfono están bajo la administración de telégrafos 
sueca, El número de oficinas de correos, al final de 
1952, era de 4.345. 

El tráfico comercial aéreo se mantiene en SUECIA y 
en otras partes del mundo por el Sistema de Líneas 
Aéreas Escandinavo, que tiene un capital de unos 157 
millones de coronas suecas. El capital de A. B. A., Lí- 
neas Aéreas Suecas, es de 50 millones de coronas, de! 


DEFENSA. El servicio militar empieza a la edad de 
diecinueve años y dura hasta los cuarenta y siete. Des- 
de 1952 el período de instrucción para la mayoría de 
los reclutas es de trescientos noventa y cuatro días. 
Este deber se cumple en un primer período de tres- 
cientos cuatro días, en un centro de instrucción, y 
después en tres períodos de un mes, en unidades de 
combate. Algunos reclutas reciben, además, una ins- 
trucción de un año como oficiales. 

SUECIA está dividida, a los efectos militares, en siete 
distritos territoriales, cada uno subordinado a un co- 
mandante de distrito. Hay en época de paz 19 uni- 
dades de infantería, 3 de caballería, 4 de tanques, 
8 de artillería, 7 de defensa pasiva, 3 de ingeniería, 3 de 
señales y 4 del Cuerpo de Servicio del Ejército, la ma- 
yoría de las cuales se llaman regimientos, 

El comandante en jefe de la Marina Real Sueca 
tiene a su disposición un cuerpo naval bajo un jefe 
especial. Este cuerpo es responsable de la movilización, 
organización e instrucción de la flota. Entre otros, 
están subordinados al comandante en jefe de la Ma- 
rina el jefe de la flota coswera, el inspector de la ar- 
tillería de costa y oficiales inspectores navales, de sub- 
marinos, torpedos, minas y comunicaciones. La Marina 
Real Sueca la componen los cruceros: Tre Kronor y 
Gota Lejon, de 7.500 ton. de desplazamiento, con 
100.000 HP. y 33 nudos de velocidad; Goíland, de 
4.715 ton., 33.000 HP. y 27,5 nudos; barcos acoraza- 
dos: Gustaf V, de 7.275 ton., 22.000 HP y 22,5 nudos; 
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Drotining Victoria, de 7.120 ton., 22.000 HP y 22,5 
nudos. Á estas unidades principales hay que añadir 
6 fragatas, 21 submarinos, 2 minadores, 50 dragami- 
nas, 18 barcos de inspección, 1 barco de depósito sub- 
marino, 1 barco de instrucción con radas, 23 patrulle- 
ros, 5 lanchas petroleras y otras embarcaciones auxi- 
liares. Se están construyendo 6 destructores, 6 sub- 
marinos, 26 botes motor torpedo y 14 dragaminas. 

El personal activo de la Marina comprende 13.500 
oficiales y hombres, incluyendo la Real Artillería de 
Costa unida a la Marina. Las fortalezas de costa están 
en el archipiélago de Estocolmo, Karlskrona, Alvsborg 
(fuera de Gotemburgo), Gotland y Hemso (fuera de 
Harnosand). 

La Real Fuerza Aérea Sueca tiene a su disposición 
un Cuerpo Aéreo y una Junta del Aire, cada uno bajo 


Estocolmo. — Los reyes Luisa de Suecia, Federico de Dinamarca, Gustavo 
Adolfo de Suecia e Ingrid de Dinamarca, durante la visita de los monarcas 


de este último país a Suecia 


un jefe especial. El Cuerpo Aéreo tiene obligaciones 
administrativas y operativas, y la Junta del Aire es 
responsable de los asuntos técnicos. También están 
«directamente subordinados al comandante en jefe de 
las Fuerzas Aéreas, entre otros, el inspector de los 
Servicios Técnicos, el inspector del Sistema de Avisos 
Aéreos y el grupo de comandantes. La Fuerza Aérea 
está organizada en cuatro grupos, y la organización 
territorial dividida en cinco distritos. La Fuerza Aérea 
Sueca la forman en su mayoría aparatos suecos y bri- 
tánicos. El personal aéreo lo componen los oficiales 
y pilotos de servicios cortos. Se incluyen en la Fuerza 
Aérea el Sistema de Avisos Aéreos. 

Economía. Los ingresos y gastos han sido los si- 
guientes en los años 1951-52. Ingresos, 7.507.224.000; 
gastos, 6.422.565.000. 1952-53. Ingresos, 7.808.200.000; 
gastos, 7.646.700.000. 1954-55 (aproximado). Ingresos, 
8.517.500.000; gastos, 8.517.000.000. En 30 de junio de 
1953 la Deuda nacional era de 12.532 millones de 
coronas. 

InDusTRIA. Las industrias de SUECIA están muy 
extendidas en todo el país. La explotación del hierro 
ha alcanzado su más alto desarrollo hacia el Norte, en 
el círculo polar, y las serrerías más importantes se en- 
cuentran a lo largo de las playas del golfo de Botnia. 
La producción de hierro y acero se desarrolla en el 
centro de Suecia; el hierro en lingotes se produce prin- 
.cipalmente en Domnarvet, Lulea, Oxelosund, Udde- 
holm y Fagersta. Hay muchas clases de uinaria, 
«como cojinetes de bolas, 


aparatos de teléfonos, motores, , les». La existencia 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


buques de carga y de tanques, maquinaria eléctrica, 
etcétera, que están entre los productos altamente es- 
pecializados de las industrias metalúrgicas. La indus- 
tria más importante es la de la madera, que cuenta con 
un millar de serrerías, 100 de celulosa y 64 de papel. 

El número total de factorías industriales, incluyen- 
do minas y canteras, era de 16.739 en 1951. La energía 
total usada en la industria llegó a 10.999.020 HP., y, 
en el mismo año, estaban empleados en fábricas 521.920 
hombres, 117.630 mujeres, 28.858 muchachos y 10.679 
muchachas menores de dieciocho años. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Los estudios superiores se 
cursan en las Universidades de Uppsala y Lund. La 
primera tiene 4.296 estudiantes, y la última, 3.302 (oto- 
ño de 1952). En 1952 había 392 escuelas secundarias 
con 151.000 alumnos (incluyendo 221 del Estado con 
103.000 alumnos), 77 superiores del 
pueblo, con 9.400; 2 superiores y 15 
secundarias técnicas, con 6.700; es- 
cuelas militares, de navegación, agrí- 
colas, de veterinaria, y otras escue- 
las especiales. La enseñanza pública 
elemental es gratuita y obligatoria, 
y los niños que no asisten a las es- 
cuelas deben aportar pruebas de ha- 
ber sido educados privadamente. La 
asistencia a las escuelas es obligato- 
ria durante siete años, y, en algunos 
distritos durante ocho o nueve. En 
1952 había en escuelas elementales 
31.800 maestros y 730.000 alumnos. 

MinErÍa. La minería ha sido des- 
de tiempo inmemorial una de las 
principales riquezas de Suecia. En 
1951 se produjeron 15.383.000 ton. 
de ganga de hierro y 851.000 de hie- 
rro en lingotes. Se produjeron tam- 
bién 25.000 ton. de plata y ganga de 
plomo; 55.400 de ganga de cobre; 
65.900 de cinc; 17.500 de mangane- 
so; 65.600 de arsénico auríifero, y 
406.900 de piritas de azufre. El oro 
obtenido en trabajos metálicos alcan- 
zóÓ 2.207 kg., y la plata, 15.600. El 
cobre, 14.411 ton.; el plomo, 9.307, y el aluminio, 6.714. 
Hay considerables sectores carboníferos en el sur de 
SurcIia, dando 278.767 ton. de carbón (1951). Uno de 
los productos más importantes de las canteras suecas 
es la piedra para pavimentar; la cantidad producida 
para la venta se valoró en 5.618 millones de coronas. 

RELACIONES EXTERIORES. SUECIA mantiene em- 
bajadas en China, Dinamarca, Estados Unidos, Fran- 
cia, Gran Bretaña, Noruega y la U. R. S. S., y tiene 
legaciones en Abisinia, Afganistán, Alemania, Argen- 
tina, Australia, Austria, Bélgica, Bolivia, Brasil, Bul- 
garia, Canadá, Colombia, Costa Rica, Cuba, Checos- 
lovaquia, Chile, República Dominicana, Egipto, El 
Salvador, España, Finlandia, Grecia, Guate Hai- 
tí, Holanda, Honduras, Hungría, India, Indonesia, 
Irak, Irán, República Irlandesa, Islandia, Israel, Ita- 
lia, Japón, Méjico, Nicaragua, Nueva Zelanda, Pa- 
kistán, Perú, Polonia, Portugal, Rumania, Suiza, Tur- 
quía, Unión Sudafricana, Uruguay, Venezuela y Yu- 
goslavia. 

HistorIa. El rey Haakon de Noruega visitó ofi- 
cialmente a SUECIA en marzo de 1953. En octubre 
falleció a los noventa y tres años el príncipe Oscar 
Bernadotte, hermano del que fué rey Gustavo de Sue- 
cia. Era padre del conde Folke Bernadotte, murió 
asesinado cuando servía como observador -Na- 
ciones Unidas en la guerra de Palestina. - 

Sucia desmintió tomado la iniciativa en un 
supuesto proyecto crear un «cinturón de neutra- 


dicho plan había sido denunciada 
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por el periódico norteamericano Los Angeles Daily 
News, que lo denominó «Plan Undeu», nombre del mi- 
nistro sueco de Asuntos Exteriores. En julio de 1954 
el crucero ruso Almirante Usjakow, de 14.500 ton., y 
cuatro destructores soviéticos más de escolta, fondea- 
ron en el puerto de Estocolmo. Los barcos soviéticos 
saludaron con salyas de artillería, a las que contestaron 
las baterías suecas de costa. Un periódico sueco comen- 
tó la visita con estos titulares: «Invitación extemporá- 
nea. Visita indeseada». s 

El 11 de septiembre fué visto el periscopio de un 
nuevo submarino a menos de dos kilómetros de dis- 
tancia de una batería de costa sueca. Varios destruc- 
tores acudieron rápidamente a dicho lugar, y sólo una 
orden del mando naval impidió que los buques lanza- 
sen cargas de profundidad. Se supuso que se trataba de 
un sumergible ruso. El 14 dos pescadores anunciaron 
que tinos barcos no identificados tirotearon sus embar- 
caciones en el golfo de Botnia, en aguas territoriales 
suecas. Cazas de reacción y un minador de la Marina 
fueron encargados de investigar este nuevo incidente. 

SUECIA, que posee la tercera flota de aviones a reac- 
ción del mundo occidental y los mejores refugios antiaé- 
reos, comenzó en 1954, con un reactor, la construcción 
de una ciudad atómica de 10.000 km.* 

En agosto de 1954 fué firmado en el ministerio es- 
pañol de Asuntos Exteriores un nuevo acuerdo comer- 
cial entre España y Suecia. En la nueva lista de ex- 
portaciones españolas a SUECIA figuran la pirita, los 
plátanos, tomates, frutos secos, vinos, plomo, potasa, 
manufacturas textiles, pieles y artículos de cuero, al- 
fombras, cerámica, juguetes, armas de fuego y otras 
mercancías. Suecia exportará a España maderas y 
traviesas, ferrocarriles, hierro, acero y sus elabora- 
ciones, motores, turbinas, máquinas, herramientas, 
maquinaria eléctrica, agrícola y para las industrias pa- 
pelera y química, rodamientos de bolas, artículos 
telecomunicación y ferrocarriles, productos químicos, 
pasta para viscosas, huevos y productos Erica y ali- 
menticios. 

En enero de 1954 pidieron asilo político cinco ma- 
rinos de Alemania oriental, los cuales habían deser- 
tado de la unidad a la que pertenecían. 

Los premios Nobel para 1953 de medicina, litera- 
tura, física y química, otorgados por las academias 
suecas correspondientes, y el de la paz, concedido por 
el Parlamento noruego, importaron 172.292 coronas con 
94 centésimas. El premio Nobel de Medicina fué otor- 
gado a Fritz A. Lippman y Hans Adolf Krebs, alema- 
nes de nacimiento. El doctor Lippman nació en Kónigs- 
berg en 1899, se doctoró en Medicina en 1922, y más 

en Filosofía, en 1927, por la Universidad de Ber- 
lín. Marchó a los Estados Unidos en 1939, y se natura- 
lizó norteamericano en 1944. 

El doctor Krebs nació: en Hildesheim, en 1900, y 
estudió en Friburgo, Munich, Berlín y Gottingen. En 
1933 realizó no 9 e investigaciones en la Univer- 
sidad de Cambridge, siendo nombrado, antes de la úl- 
tima guerra mundial, profesor de la Universidad de 

nacionalizándose británico. 
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El de Literatura fué otorgado al novelista norte- 
americano Ernst Hemingway. 

La Academia de Ciencias concedió el premio Nobel 
de Física a los profesores Max Born y Walter Bothe, 
de setenta y dos y sesenta y dos años, respectivamen- 
te, por sus estudios en materia de física nuclear. 

Ambos profesores son de origen alemán, y la Acade- 
mia, al anunciar la concesión del premio, informó que 
se le concedió a Born «por sus importantes investiga- 
ciones sobre la mecánica de los quanta, y especialmente 
por su interpretación estadística de la función ondular»; 
y a Bothe por su «método de la coincidencia» y los des- 
cubrimientos realizados haciendo uso del mismo. 

El doctor Linus Pauling, químico del Instituto de: 
Tecnología de California, galardonado con el premio» 
Nobel de Química, se ha destacado en este campo de la 
investigación desde que contaba treinta años. El pro-- 
fesor, que actualmente tiene cincuenta y Cuatro, fué: 
calificado como «prodigio de la ciencia norteamericana» 
en 1931, cuando obtuvo la Medalla Willard Gibbs, que: 
le otorgó la Sociedad Americana de Química. Este: 
primer galardón se le concedió no sólo por sus trabajos: 
químicos, sino también físicos y biológicos. El premio» 
Nobel de Fisiología y Medicina para 1954 fué adjudi-- 
cado a los doctores norteamericanos John F. Enderes,. 
F. Frederick, C. Robbins y Thomas H. Weller. El 
galardón les ha sido concedido por las investigaciones: 
realizadas en torno a la poliomieletis. El doctor Ende- 
res tiene cincuenta y siete años, y los doctores Weller 
y Robbins, treinta y nueve y treinta y ocho, respec- 
tivamente. 

La solemne entrega de los premios fué presidida por 
el rey Gustavo Adolfo.—E. D, 

SUIZA. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión super- 
ficial de Suiza es de 41.288 km.*, y su población, se- 
gún el censo de 1 de diciembre de 1950, de 4.714.992 h. 
La Confederación suiza está integrada por 22 cantones, 
convertidos, prácticamente, en 25, por cuanto tres de 
ellos se hallan subdivididos en dos. 

El idioma predominante es el alemán, que es hablado 
corrientemente en 19 cantones, por unos 3.400.000 h.; 
en otros cinco cantones (Friburgo, Vaud, Valais, Neu- 
chátel y Ginebra), cerca de 279.000 personas hablan ha- 
bitualmente francés, y en otro (Tesino), unas 49.000 
hacen uso del italiano. 

Según el citado censo de 1 de diciembre de 1950, la 
población de las principales ciudades era como sigue: 
Zurich, 390.020 h.; Basilea, 183.543; Berna, 146.499; 
Ginebra, 145.473; Lausana, 106.807; Saint-Gall, 68.011; 
Winterthur, 66.925; La Chaux-de-Fonds, 33.300. La 
capital de la Confederación es Berna, 

En 1950 el número de extranjeros residentes en: 
SUIzA era de 285.446, y el de suizos residentes en el ex- 
tranjero se ha estimado en 1953 en 161.115. 

En 1953 las estadísticas demográficas registraron 
86.010 nacimientos con vida (de ellos 2.981 ilegítimos), 
49.684 defunciones, 37.392 matrimonios, y 4.406 di- 
vorcios. 

AGRICULTURA. De los 4.128.800 hectáreas que 
abarca la superficie total del país, unas 973.500 son 
improductivas. Del área productiva, 980.650 hectá- 
reas están ocupadas por bosques, y 1.907.700, por pra- 
deras y tos. La extensión de tierra arable es de 
267.020 hectáreas, de las que 173.600, aproximada- 
mente, están dedicadas a cereales. La extensión, en 
hectáreas, ocupada por los principales cultivos, en 1953, 
era como sigue: trigo, 85.560; centeno, 14.850; cebada, 
24.615; patatas, 56.910; remolacha azucarera, 5.820; 
viñedos, 13.394; frutales y hortalizas, 10.990; tabaco, 
1.030. La producción en toneladas, en el mismo año, 
fué: trigo, 221.000; centeno, 37.000; cebada, 63.000; 
patatas, 56.910; remolacha azucarera, 213.000; frutas 
(principalmente manzanas y peras), 719.000; tabaco, 
2.000. La de vino alcanzó a 682.418 hectolitros. 
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El volumen de madera extraida de los bosques en 
1952 fué de 3.828.178 metros cúbicos. 

Las existencias de ganado en 1954 han sido estima- 
das en 888.300 vacas, 704.700 bueyes, 191.700 carneros, 
148.250 cabras, 950.000 cerdos y 125.000 caballos, 
aparte de más de 6.250.000 aves de corral. La produc- 
ción de leche alcanzó en 1953 a 27.400.000 hectolitros. 

Comercio. En 1953 el valor de las importaciones 
fué de 5.070.800.000 francos, y el de las exportaciones 
de 5.164.600.000. Estas cifras se refieren exclusiva- 
mente al valor de mercaderías, sin incluir oro y plata, 
en barras o en moneda. : 

El comercio exterior se desarrolla principalmente 
con Alemania, República Argentina, España, Estados 
Unidos, Francia, Gran Bretaña, Italia, Suecia y Tur- 
quía, 

COMUNICACIONES. Están abiertos al tráfico 16.909 
kilómetros de carreteras principales. Los vehículos de 
motor que constaban registrados en 30. de septiembre 
de 1953 eran 211.140 coches particulares, 42.889 ca- 
miones, 172.135 motocicletas, 2.308 autobuses y 3.590 
tractores (sin contar los empleados en los cultivos agrí- 
colas) y coches especiales. Un servicio postal de auto- 
buses transportó por carretera 21.892.000 pasajeros 
durante 1953. 

Las líneas que las empresas ferroviarias tenían en 
explotación en 1952 sumaban un recorrido de 5.172 km., 
de los que 4.907 estaban electrificados; por ellas se 
transportaron 284.069.000 pasajeros y 26.263.000 ton. 
de carga. El Ferrocarril Federal Suizo cubre una longi- 
tud de 2.977 km. (2.852 electrificados) y realizó en 
1953 un tráfico de 203.471.000 viajeros y 19.405.000 
toneladas de mercancías. 

La Marina mercante SUIZA tiene en Basilea, a ori- 
llas del Rhin, su centro de registro, en el que en 31 de 
diciembre de 1953 figuraban inscritos 34 buques, con 
un desplazamiento conjunto de 124.714 ton. En el 
transcurso del citado año fueron descargadas en el 
puerto de Basilea 3.653.743 ton. de mercancías, y des- 
pachadas por el mismo, 269.328. 

Los servicios de comunicación aérea se están incre- 
mentando constantemente. La aviación transportó 
en 1953, en rutas interiores y exteriores, 826.459 pa- 
sajeros y 18.509.200 kg. de correspondencia, carga- 
mento y equipaje, y cubrió 24.815.000 km.. de vuelo. 
La organización mixta Suissair transportó 425.309 pa- 
sajeros y 2.454.000 kg. de correspondencia, sobre un 
total de vuelo de 13.960.043 km. 

En 1953 funcionaban 4.026 oficinas de correos y una 
red muy completa de telégrafos y teléfonos. El número 
de oficinas de telecomunicación era de 3.835, y el de 
aparatos telefónicos instalados de 1.074.216. 

La comunicación por radio es facilitada por cuatro 
estaciones principales y cuatro estaciones locales. Los 
circuitos radiotelegráficos están atendidos por Radio 
Suisse, S. A., y los de radioteléfonos, por los organis- 
mos de correos y telégrafos. 

DEFENSA. La defensa de SUIZA está encomendada 
a la milicia nacional. Todos los ciudadanos, con esca- 
sas excepciones para los incapacitados físicamente, 
están obligados a prestar servicio en esta fuerza, que 
comprende a los hombres de veinte a sesenta años. 
Se consideran adscritos a la Auszug o Elite (nombres 
con que son designadas las tropas de primera línea) 
durante los primeros dieciséis años, para pasar luego 
a pertenecer, por espacio de los doce siguientes, a la 
Landwebhr (primera reserva), y más tarde, a la Land- 
sturm ( nda reserva), por los doce años restantes. 
La Hilfsdienst, no armada, agrupa los hombres tam- 
bién entre los veinte y sesenta años, cuyos servicios 
son susceptibles de ser utilizados para obligaciones «no 
combatientes». b 

La instrucción inicial del soldado tiene efecto en es- 


cuelas de reclutas y en períodos de ciento dieciocho 
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días para infantería, ingenieros y artillería, y de ciento 
treinta y dos para la caballería. Las instrucciones 
siguientes, llamadas «curso de repetición», son de veinte 
días anualmente, pero, después de asistir a ocho cur- 
sos, suele dispensarse de su continuación a quienes 
han alcanzado cierta calificación. 

El país está dividido militarmente en nueve distri- 
tos, con tropas departamentales normales, brigadas 
de montaña, cuerpos de pontones y ferrocarriles, tro- 
pas de telégrafos y una fuerza aérea. 

En tiempo de paz el ejército suizo no tiene ningún 
general; solamente en tiempo de guerra es nombrado 
uno, en sesión conjunta de las dos cámaras parlamen- 
tarias. 

IxpusTrRIA. Las principales industrias son las deri- 
vadas de la ganadería y de la agricultura, y se destacan, 
entre ellas, las de elaboración de quesos y manteca y 
la fabricación de azúcar de remolacha. El rendimiento 
de las mismas en 1953 fué de 59.400 ton. de queso, 
23.800 de manteca y 29.600 de azúcar. La producción 
de carne en 1952 sumó 192.064 ton. 

Otras industrias en estado floreciente son las tex- 
tiles, las químicas, la fabricación de maquinaria y 
utensilios metálicos, la manufactura de artículos de 
calzar y vestir, y la relojería y joyería. Los relojes de 
fabricación suiza gozan de fama universal. 

También tiene importancia la industria cervecera, 
que en 1952 produjo, en 58 fábricas, 2.361.000 hecto- 
litros de cerveza. 

En 1953 había 11.753 factorías sujetas a la ley de 
industrias, con 551.851 obreros y empleados. De éstos, 
trabajaban 67.852 en industrias textiles, 55.229 en 
manufacturas de calzado y vestuario, 25.053 en 
ductos químicos, 60.742 en artículos metálicos, 137.100 
en la construcción de maquinaria (incluso eléctrica), y 
57.412 en la fabricación de relojes y joyería. 

Las centrales productoras de energía eléctrica que 
estaban en actividad en 1953 tenían una capacidad de 
3.390.000 kw. La producción de energía en 1952-53 (oc- 
tubre a septiembre) alcanzó 13.465 millones de kw.-h., 
de los que 13.407 millones fueron de origen hidráulico. 

Existen 73 fábricas de gas, que en 1953 produjeron 
317 millones de metros cúbicos, dejando 448.044 ton. 
de coque y 25.778 de alquitrán. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La instrucción primaria 
es gratuita y obligatoria en todo el país, aunque su 
organización y la edad escolar presentan alguna varia- 
ción, según los cantones. 

En el curso de 1951-52 ejercieron en escuelas prima- 
rias 14.476 maestros (masculinos y femeninos y sin 
incluir los de trabajos manuales), instruyendo a 476.331 
alumnos, y 42.260 muchachos y 37.947 muchachas es- 
tuvieron matriculados en escuelas secundarias y es- 
cuelas medias, atendidos por 2.909 maestros y 401 
maestras. Funcionan también diversas escuelas espe- 
ciales, tales como normales para la formación de maes- 
tros, comerciales, agrícolas, industriales, de arte, etc., 
y otras para ciegos, sordomudos y retrasados mentales. 

Los altos estudios se cursan en siete universidades, 
establecidas en Basilea, Zurich, Berna, Ginebra, Lau- 
sana, Friburgo y Neuchatel, que cuentan en el curso 
de 1953-54 con 1.460 profesores y 12.444 estudiantes. 

Existen, además, un Instituto Federal de Tecnolo: 
gía, en Zurich, y una Escuela de ti 


tración Pública, en Saint-Gall. 
Están abiertas en 1954 unas 520 sa 
ficas, con capacidad para 185. 
madamente. piah 
Minería. La producción min 
de 1953 consistió en 110.263 ton. 
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. RELACIONES EXTERIORES. SUIZA mantiene emba- 
jadas en Afganistán, Alemania, República Argentina, 
Austria, Bélgica, Bolivia, Brasil, Bulgaria, Canadá, 
Colombia, Cuba, Checoslovaquia, Chile, China, Dina- 
marca, Ecuador, Egipto, España, Estados Unidos, 
Finlandia, Francia, Gran Bretaña, Grecia, Holanda, 
Hungría, Islandia, India, Indonesia, Irak, Irán, Repú- 
blica Irlandesa, Israel, Italia, Japón, Jordania, Líbano, 
Luxemburgo, Méjico, Noruega, Pakistán, Panamá, 
Paraguay, Perú, Polonia, Portugal, Rumania, Siria, 
Suecia, Thailandia, Turquía, Unión Sudafricana, Unión 
Soviética, Uruguay, Venezuela y Yugoslavia.—E. T. 

HisToRIA. La enmienda presentada por el doctor 
Max Weber, ministro de Finanzas, al impuesto directo 
federal, destinado a sufragar el programa de arma- 
mentos, fué discutida en la Cámara de Diputados en 
mayo, y en el Consejo de los Estados en junio. En dicha 
enmienda se proponía autorizar al Gobierno Federal 

que recaudase el impuesto especial para la De- 
ensa, salvo el 20 por 100, que se destinaría a las ha- 
ciendas de los cantones. En septiembre ambas Cámaras 
aprobaron, en sesión conjunta, someter esta cuestión 
a referéndum. Diversos sectores de la prensa y algunos 
grupos políticos se manifestaron contrarios a este pro- 
yecto. Llegado el momento de su celebración, acudie- 
ron a las urnas el 60 por 100 de los electores: 353.900 
votaron a favor y 487.000 en contra. 

El Consejo Nacional aprobó el 18 de diciembre el pre- 
supuesto ordinario, en el que se ha reducido la asigna- 
ción para gastos militares. El 22 del mismo mes, Ru- 
battel fué elegido presidente de la Federación suiza; la 
cartera de Finanzas fué entregada a Strenli, miembro 
del partido radical. 

En 1953 fué incluído en la Constitución el impuesto 
de usos y consumos que había sido aprobado por refe- 
réndum celebrado en abril de 1952. En este mismo pe- 
ríodo fué concertado un convenio con Yugoslavia; y 
en abril la Legación británica en Suiza fué elevada al 
rango de Embajada. 

El 18 de enero de 1954, León Nicole, diputado en 
el Consejo Legislativo, formó un nuevo partido comu- 
nista. Hasta aquel momento la República helvética 
contaba con otros cinco grupos políticos de la misma 
ideología. 

En este año se celebró en Ginebra la Conferencia in- 
ternacional sobre los problemas de Extremo Oriente 
(V. «Política Internacional»), que concluyó sus gestiones 
julio.—J. C. M. 

THAILANDIA. ÁREA Y POBLACIÓN. El área 
de THAILANDIA es de 511.937 km.?, perteneciendo al- 
rededor de 77.800 a la península malaya. El censo 
de 24 de noviembre de 1947 daba una población de 
17.517.742 h. La capital es Bangkok, con una pobla- 
ción en 1947 de 884.197 h. 

AGRICULTURA. Según el censo de 1947, el 91 por 100 
de las personas ocupadas (7.900.000) estaban dedicadas 
a la agricultura e industria pesquera, y el 2,3 por 100 
: or a pare e 1 f el 

ucto es el arroz, que forma 
alimento eo el 2 principal de exporta- 
ipelinbibzos da la cosecha de arroz en los años que 
se indican, y en 4.150.000 hectáreas, son las siguientes: 
1948-49, 5.250.000 tn.; 1949-50, 7.400.000, y 1950-51, 


learn la irrigación de las ti 

é para e las tierras arroceras 
enel central incluye la construcción de una presa 
a través del río Chao Phya cerca de Chainat. La gana- 
rc en 11.000 elefantes, 65.200 ca- 


4.450.000 búfalos y 3.350.000 bueyes. 
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picales de verde perenne, con la madera de construc- 
ción Yang, muy conocida comercialmente, siendo una 
de las cosechas más sobresalientes. La mayor parte de 
la madera de teca, explotada en las regiones nórdicas 
de THAILANDIA, se destina a Bangkok, pero parte de 
ella se exporta por Me Khong, hacia la Indochina, y a 
través de Salween, hacia Birmania. 

Comercio. Las importaciones y exportaciones en 


bahts fué la siguiente en los años que se inditan: 


Importaciones | Exportaciones 


1%M8.... srl e 1.863.079.024 | 2.075.799.265 
10d sii Meda Tab 2.881.207.000 | 3.922.533.000 
¿EA 5.677.950.000 | 3.747.241.000 


Las exportaciones de arroz molido fueron 1.508.285 
toneladas, valoradas en 1.742.829.182 bahts en 1950, 
y 1.612.096 ton., valoradas en 1.875.180.028 bahts en 
1952. P 

COMUNICACIONES. En 1952 entraron en el puerto 
de Bangkok 1.080 barcos, con 2.067.357 ton. En igual 
lecha THAILANDIA poseía 13 barcos de más de 200 ton., 
y un tonelaje total de 4.709. La longitud de las líneas 
férreas en 31 de diciembre de 1952 era de 3.272 km., 
y 218 km. estaban en construcción. La línea del norte 
va desde Ban Phaji a Xiengmai, el término extremo 
del norte. La línea del sur va desde Bangkok a Pa- 
dang Besar, donde enlaza con el: ferrocarril malayo 
desde Penang y hacia Singapur. 

En 1 de enero de 1951 la longitud de las carreteras 
abiertas al tráfico era de 6.725 km., de los que 357 
eran de carreteras de primera clase, 5.194 de se- 
gunda y 194 de tercera. Además había 979 km. 
de carreteras provinciales. Los vehículos de motor 
registrados en 1 de enero de 1951 eran 10.200 coches de 
turismo, incluyendo 778 taxis; 6.571 camiones; 681 
autobuses; 1.031 camiones de remolque y 1.302 mo- 
tocicletas. 

Después del final de la guerra se establecieron tres 
compañías para el transporte aéreo: Líneas Aéreas 
Thai Ltda. (T. A. C.) opera solamente en líneas in- 
teriores; Líneas Aéreas de Ultramar en el Pacífico 
(P. O, A. S.) que tiene dos rutas internacionales, Bang- 
kok-Hong-Kong y Bangkok-Singapur, y Líneas Aéreas 
Transasiáticas (T. A. A. S), establecida en 1948, que 
tiene rutas internacionales. 

En su ruta tocan a Bangkok las siguientes líneas 
extranjeras: Pan-American World Airlines; Corpora- 
ción Británica de Líneas Aéreas de Ultramar; K. L. M. 
Reales Líneas Aéreas Holandesas; Corporación Central 
del Transporte Aéreo (China); Air France; Líneas 
Aéreas Ultramar Indias; Sudamericana de Braathen 
y Transporte Aéreo del Lejano Oriente, A/S (Noruega), 
y Líneas Aéreas Filipinas. 

En 1948 había 123 oficinas de correos, 278 de correos 
de Amphur y 351 en estaciones ferroviarias. La longi- 
tud de las líneas telegráficas es de 11.702 km. Hay 
dos cambios automáticos en Bangkok, con 5.586 
abonados. 

El Ejército está organizado en dos cuerpos de ejército 
y una división separada, con 28 batallones de infan- 
tería, 4 regimientos de caballería, 10 grupos de artille- 
ría, 5 batallones de señales, 1 regimiento antiaéreo de 
2 batallones, 1 regimiento de tanques de 2 batallones, 
y 1 batallón de transporte. 

- Al final de 1953 la Marina constaba de 4 fragatas, 
2 buques de defensa costera, 6 botes torpederos, 4 sub- 
marinos pequeños y antiguos, 2 barcos de instrucción, 
5 botes mototorpederos, 8 barcos de patrullas, 1 draga- 
minas, 2 minadores de costa, 3 inas de motor, 
10 lanchas motor y 23 unidades de otros tipos. Al 
servicio de la Marina hay 1.100 oficiales y 10.000 


| hombres. 
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Economía. Los ingresos y gastos en bahts, en los 
años que se señalan, fueron como sigue: 


Gastos Gastos 
Años Ingresos ordinarios extraordinarios 
1949...| 1.914.338.885 657.705.865 | 1.409.470.495 
1951...| 2.515.760.000 955.258.000 | 2.782.418.000 
1953...| 4.150.000.000 | 1.859.822.324 | 3.388.206.616 


De los gastos ordinarios en 1953, se destinaron 
462.310.000 bahts al Ministerio de Defensa; 381.235.926 
al Ministerio del Interior; 59.060.087 al. Ministerio de 
Comunicaciones; 273.139.779 al Ministerio de Educa- 
ción; 127.039.249 al Ministerio de Sanidad Pública; 
101.160.594 al Ministerio de Agricultura, y 120.029.460 
al Ministerio de Hacienda. De los gastos extraordina- 
rios se aplicaron 151,11 millones de bahts a ferroca- 
rriles, 218 a carreteras, 198,1 a obras de riego, y 112,1 
al desenvolvimiento económico. 

Las fuentes de ingresos para 1953 comprenden los 
siguientes conceptos: impuestos directos, 300 millones 
de bahts; impuestos indirectos, 1.997.662.776; impues- 
tossobre consumo, 119.766.920; empresas comerciales del 
Estado, 511.966.545; multas y permisos, 479.423.060. 

INDUSTRIA. Carece de importancia por ser moderna. 
Cuenta con alguna fábrica de azúcar, una refinería de 
petróleo, fábricas de tejidos de algodón y una fábrica de 
papel. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación primaria es 
obligatoria y libre en las escuelas públicas, municipales 
y locales. En 1939 había en total 11.501 escuelas pri- 
marias, con 1.445.760 escolares y 37.478 profesores. El 
número de escuelas primarias privadas en la misma 
fecha era de 1.308, con 121.965 escolares y 1.644 pro- 
fesores. La mayoría de las escuelas están establecidas 
en los monasterios. En Bangkok reside la Universidad 
Chulalankarana, fundada en 1917, y la de Ciencias 
Morales y Políticas, cuya fundación data de 1934. 

RELACIONES EXTERIORES. THAILANDIA mantiene 
embajadas en Birmania, Estados Unidos, Formosa, 
Francia, India y Japón, y tiene legaciones en Alema- 
nia, Australia, Cambodia, Indonesia, Italia, Filipinas, 
Suiza, U. R. S. S. y Vietnam. El embajador en Lon- 
dres es corrientemente ministro en Dinamarca; el em- 
bajador en Nueva Delhi, ministro en Pakistán; el em- 
bajador en París, ministro en Bélgica, Holanda, Por- 
tugal y España. 

HisToRIA. El 10 de marzo de 1953 el ministro 
español de Asuntos Exteriores (que llegó el día anterior 
a THAILANDIA) inició su jornada en Bangkok con su 
visita al rey Fumifon Aduldet, con quien celebró una 
entrevista que se desarrolló en términos de la mayor 
cordialidad, y en el curso de la cual el señor Martín Ar- 
tajo entregó al soberano thailandés un retrato dedicado 
del Generalísimo Franco. El monarca, que demoró el 
comienzo de sus vacaciones por aguardar la llegada 
a Bangkok del señor Martín Artajo, expresó al ministro 
español su más viva admiración por España y por su 
Caudillo. Después de la visita hecha al monarca, el señor 
Martín Artajo celebró una conferencia de una hora de 
duración con el primer ministro thailandés, mariscal 
Pibul Songgram, durante la cual ambas personalidades 
examinaron diversas cuestiones de interés común a los 
respectivos países. 

Más tarde, el señor Martín Artajo realizó una visita 
al Colegio de San Gabriel, dirigido por el misionero 
español, hermano Matías Beltrán de Heredia, de la 
Congregación de San Gabriel, que tiene también a su 
cargo el Colegio Comercial y el de la Asunción. En dichos 


nds A parte de la j thailan- 
esa, y han pasado por ellos quienes como 
dirigentes de la nación. El hermano que e 
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ya treinta años en THAILANDIA, su inmensa 
alegría de recibir a un miembro del Gobierno de su que- 
rida patria. 

El Gobierno thailandés pidió a los Estados Unidos 
un aumento inmediato en el envío de armas para hacer 
frente a una posible agresión roja. 

La petición fué hecha al secretario de Estado, John 
Foster Dulles, por el embajador thailandés en Wásh- 
ington, en el curso de una entrevista acerca de la si- 
tuación en Indochina. Al término de la reunión el em- 
bajador manifestó a los periodistas: «El ataque de los 
comunistas a Laos, aunque dirigido sólo a este país, 
amenaza también a todo el sudeste asiático. Hemos 
reforzado nuestros puestos fronterizos —agregó— y 
mantenemos en estado de alerta una patrulla de avio- 
nes. Mi país hará todo lo que esté en sus manos para 
resistir cualquier agresión.» «Durante seis años mi Go- 
bierno ha luchado constantemente contra las activi- 
dades de los comunistas, lo cual explica que en la ac- 
tualidad no exista en THAILANDIA ningún conflicto 
armado. Aunque recientemente —señaló— hemos de- 
tenido a varios individuos sospechosos de ejercer acti- 
vidades comunistas, por el momento no existe en nues- 
tro país ningún grupo subversivo.» Refiriéndose a su 
conversación con el secretario de Estado, el embajador 
thailandés dijo: «El señor Dulles pareció reaccionar de 
modo favorable a nuestra petición. Se da perfecta 
cuenta del peligro en que nos hallamos.» Agregó que 
aspiraba llegar a un acuerdo por el cual los Estados 
Unidos proporcionasen a THAILANDIA material de gue- 
rra. Si se llegara a tal acuerdo entre los dos gobiernos, 
los jefes militares y la Misión militar norteamericana 
en THAILANDIA concluirían los detalles. 

La Agencia de Seguridad Mutua, con los Departa- 
mentos de Defensa y Estado, estudiaron el número y 
clase de armas que podrían reunir para aumentar la 
defensa de THAILANDIA contra las tropas rojas que 
avanzaban a través de Laos. 

Las autoridades estadounidenses afirmaron que 
THAILANDIA recibiría seguridades de parte de Norte- 
américa, reconociendo el peligro de un golpe comunista 
a THAILANDIA, y diciendo que harían todo lo posible 
para ayudarle, proporcionándole más armamento. 

THAILANDIA deseaba especialmente más armas para 
las tropas de infantería que tendrían que combatir en 
la jungla para proteger las llanuras centrales, ricas pro- 
ductoras de arroz. 

El 17 de junio de 1954 el delegado de la China na- 
cionalista, doctor Tingfu F. le > reveló en el Con- 
sejo de Seguridad de las Naciones Unidas que los comu- 
nistas habían establecido un Gobierno rojo fantasma 
de THAILANDIA en el interior de la China comunista, 


paz» para 
ochina. En intervenciones sucesivas, 
Nueva Zelanda, Turquía, Brasil, China, Gran Bretaña 
y Estados Unidos apoyaron la moción thailandesa. 
Henri Cabot e, presidente del Consejo de Seguri- 
dad para el mes de junio, anunció que la petición sería 
sometida urgentemente a votación. «La encarnizada 
lucha, en las selvas y PA 
puede parecer remota para algunos. En realidad, el 
mundo se ha empequeñecido tanto que ya no existe 
lugar realmente alejado de 
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media hora y repitió una y otra vez que THAILANDIA 
no estaba amenazada, y que lo que se pretendía era que 
las Naciones Unidas interviniesen en Indochina. 

Era el veto número sesenta puesto par Rusia en el 
Consejo de Seguridad . 

La votación fué de nueve contra uno (Rusia), con 
la abstención del Líbano. El veto soviético abrió el 
camino al estudio de la asamblea general de la O. N. Ú., 
por vez primera, del problema indochino. 

Ante esta amenaza comunista, el primer ministro 
Pibul Songgram declaró que el régimen rebelde thai, 
establecido y apoyado por la China roja, sería un ins- 
trumento de agresión comunista contra THAILANDIA. 
Insistiendo en la creciente amenaza de agresión, anun- 
ció el día 22 que se habían tomado las medidas adecua- 
das para garantizar la seguridad del país, entre ellas 
las siguientes: 1.2 Las fronteras de THAILANDIA se 
habían cerrado para evitar la infiltración comunista; 
y 2.* La Policía estaba limpiando la nación de agen- 
tes y simpatizantes rojos.—E. D. 

TRIESTE (TERRITORIO LIBRE DE). Al iniciarse 
1953, el Territorio Libre, constituído en virtud de 
los artículos 21 y 22 del tratado de paz con Italia, 
firmado en París el 10 de febrero de 1947, de hecho, 
quedaba dividido en dos zonas: la parte istriana del 
Territorio era ocupada por Yugoslavia (Zona B); y la 
otra (Zona A), que ia ciudad, era práctica- 
mente restituída al poder civil y municipal de Italia. 

La superficie alcanza 738 km.*, de los que 222,5 
constituyen la zona llamada A, y 515,5 la zona B. No 
obstante, el Anuario Estadístico de las Naciones Uni- 
das señala a entrambas un total de 743 km.? Además 
de la ciudad triestina, se hallan en la zona angloame- 
ricana las localidades de Muggia, San Doligo y Duino, 
y en la zona yugoslava las de Capodistria, Isla de Istria 
y Pirano. 

Como línea principal de comunicaciones se cuentan 
95 km. de línea férrea, solamente en la zona anglo- 
americana, de 'os que 60 se hallan electrificados. La 
Marina ofrece relativo interés, tanto en lo que respecta 
a los buques mercantes como a las embarcaciones pes- 
queras. 

Por lo que se refiere a las actividades agrícolas, seña- 
laremos unas 17.500 hectáreas de terreno de sembradío, 
11.300 de prados y pastos, 17.600 de bosques y 8.800 
de cultivos varios. La producción de trigo se estima en 
unos 91.000 quintales anuales, y la de maíz en 90.000. 
El sector istriano del territorio ofrece vino, aceite, 
hortalizas, patatas, guisantes, etc.; ganado vacuno: 
12.000 cabezas; lanar y cabrío, 8.000; caballar y asnal, 
7.000, y mular, 9.000. En la zona angloamericana no 
abunda mucho la ganadería; en cambio, la pesca es 
notoriamente abundante, con un promedio de 4.000 
a 5.000 ton. anuales. 

INDUusTRIA. En primer lugar pueden citarse la me- 
talúrgica y mecánica, con altos hornos en Servola y 
astilleros navales en Muggia (San Marco, San Rocco), 
y la fábrica de maquinaria de Sant'Andrea; refinerías 
de aceites minerales en San Sabba, en el valle del Mug- 
ia; pequeña industria naval y barcas de pesca a o 

de la costa de Istria, Capodistria, Isola, Pira- 
no, etc.; industrias alimenticias, pasta para sopa, choco- 
late, bizcochos, conservas de fruta, cerveza excelente 
y licores; en el litoral istriano, conservas de pescado y 
salmuera, ión de aceites vegetales con semi- 


elaboració: 
Pl ire ión; barnices y jabones en TRIESTE y 
Pirano; ustria del yute y de las redes de pesca; com- 
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HisTORIA. El problema de TrIESTE proseguía la- 
tente y en un punto muerto desde 1948, a raíz de las 
declaraciones de las potencias occidentales, que cre- 
yeron haber llegado a encauzar la situación, de suyo 
espinosa y difícil. Pero el problema volvió a removerse 
a partir del verano de 1953. En julio, la invitación 
hecha por el Gobierno norteamericano al yugoslavo * 
para que enviase una misión militar a Wáshington, 
causó hondísima inquietud en Italia, y motivó una 
declaración de De Gasperi ante la Cámara y ante el 
Senado: «Que comprendan nuestros aliados —dijo— 
que algunos errores de cálculo podrían repercutir so- 
bre la solidez de la alianza como un elemento deter- 
minante de crisis, que se resolvería en favor de quienes 
tienen interés en arruinar el edificio de la comunidad 
occidental.» El Departamento de Estado declaró a su 
vez que las conversaciones con Yugoslavia, cuya fe- 
cha no se había fijado todavía, en ningún caso se re- 
ferirían a las cuestiones de la competencia de la orga- 
nización atlántica, ni serían discutidos asuntos que 
afectasen a Italia. El Departamento reafirmó en esta 
ocasión la fidelidad del Gobierno norteamericano a la 
política inalterable de estrecha amistad y de solida- 
ridad con el pueblo italiano. Según las autoridades 
competentes, la convocatoria, en Waáshington, de una 
conferencia de los representantes de tres potencias y 
Yugoslavia, tenía por objeto obtener una mejor in- 
formación sobre los planes yugoslavos, desconocidos 
hasta entonces, para saber qué armas convenía enviar 
a Yugoslavia. 

El 29 de agosto una agencia de información yugos- 
lava divulgó la afirmación de que Yugoslavia «había 
perdido la paciencia respecto a TRIESTE», y añadía que 
«podría poner fin a su actuación anexionando acaso la 
Zona B, en respuesta a la anexión sistemática por Ita- 
lia de la zona A». La noticia circuló en el mismo mo- 
mento en que el Ejército yugoslavo comunista se dis- 
ponía a realizar las mayores maniobras militares de la 
posguerra a las puertas mismas de TRIESTE. 

En octubre se perfiló la clara decisión anglonorte- 
americana de reintegrar a Italia la Zona A de TriEsTE, 
Y a Yugoslavia la Zona B, anunciándose, además, que 
a Zona A sería abandonada por las fuerzas aliadas oc- 
cidentales al finalizar 1953. Por su parte, el dictador 
yugoslavo anunció que consideraría como un caso de 
agresión la entrada de tropas italianas en la zona A; y 
dispuso que se dirigiesen hacia la zona B importantes 
fuerzas blindadas yugoslavas, al tiempo que moviliza- 
ba tres reemplazos. 

El reciente y poco lucido experimento del Territorio 
Libre demostraba, sin duda, que la prolongación del 
statu quo no podía ser fortalecida en forma suficiente 
para hacerla respetar de una manera indefinida. La 
atribución del territorio en disputa a una de las dos 
partes hubiera originado en la otra una actitud de re- 
sentimiento y protesta, que hubiera envenenado el fu- 
turo de la región, además de la dificultad de desalojar 
a los ocupantes de las zonas actuales. Consolidar la 
división de las dos zonas pareció ser la fórmula más 
fácil o, por lo menos, la más rápida de ejecutar; por 
tratarse de una fórmula y no de una solución, el pro- 
blema permanece sin resolución definitiva, presto a 
revivir a cada paso en forma de incidentes fronterizos 
que podrían transformarse en luchas locales y conta- 

osas. 

El Gobierno de Tito entregó una nota de protesta a 
los gobiernos inglés y norteamericano el 9 de octubre, 
después de una declaración del viceprimer ministro 
Kardelj, afirmando que Yugoslavia tomaría «todas las 
medidas necesarias para proteger sus intereses y los 
de los eslovenos». Según la nota, Yugoslavia se 

hondamente sorprendida por la decisión, a la cual ca- 
lificaba de «cruel violación de los derechos elementa- 
les de Yugoslavia». Hubo manifestaciones antiitalia- 
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nas en este país; las autoridades procedieron a cerrar 
la frontera entre las dos zonas del Territorio, y el pro- 
pio dictador pronunció un amenazador discurso en 
Leskovac, declarando: «Yugoslavia tiene derecho a 
emprender todas las medidas que estén a su alcance, 
con arreglo a la Carta de las Naciones Unidas, inclu- 
yendo el uso de las fuerzas armadas para la defensa 
de la paz.» Al día siguiente, 11 de octubre, Tito pro- 
nunció otro amenazador discurso en Skoplje, capital 
de Macedonia. Llegaron algunos buques de guerra 
yugoslavos al puerto de Capodistria, y, entonces, el 
mando norteamericano envió al puerto de TRIESTE 
tres destructores. El 12 de octubre Yugoslavia envia- 
ba una petición para una urgente conferencia de In- 
glaterra, Estados Unidos, Yugoslavia e Italia. 

Se produjo entonces la espectacular intervención 
del Gobierno soviético, que hasta entonces había per- 
manecido ajeno al problema, en la que, sin colocarse 
del lado de Belgrado, atacó la decisión angloamerica- 
na, acusándola de violar el tratado de paz con Ítalia 
y atentar contra la paz internacional. 

Empezaron entonces a circular rumores de que Es- 
tados Unidos e Inglaterra parecían inclinarse a modi- 
ficar su ofrecimiento a Italia de la Zona A de TRIESTE. 
El jefe del Gobierno italiano, Pella, declaró el 17 de 
octubre, ante la Cámara, que estaba dispuesto a dimi- 
tir si tal decisión fuese alterada. En sus declaraciones, 
el jefe del Gobierno italiano también anunció que Ita- 
lia había tomado medidas defensivas contra las ame- 
nazas de Tito de penetrar con sus unidades de tanques 
y artillería pesada en la Zona A de TRIESTE si ponían 
pie en ella soldados italianos. Al repetir una velada ad- 
vertencia anterior de que Italia no ratificaría el tra- 
tado del Ejército Europeo hasta que no hubiera algu-. 
na solución del problema de TrIEsTE, Pella declaró: 
«La solución de la cuestión de nuestra frontera orien- 
tal facilitará nuestra política exterior y la ratificación 
del tratado de la Comunidad Defensiva Europea.» 

El 24 se anunció autorizadamente en Roma que el 
Gobierno italiano había propuesto a Yugoslavia la re- 
tirada de las tropas de ambos países. Otras noticias 
de Londres aseguraron que una propuesta igual había 
sido hecha por Belgrado. Se celebró luego una Confe- 
rencia internacional pentapartita en París, tomando 
parte en ella los titulares del Quai d'Orsay y del Fo- 
reign Office, con los embajadores estadounidense, ita- 
liano y yugoslavo. Los especialistas de estos departa- 
mentos examinaron en privado los «aspectos técnicos» 
del problema. El 5 se produjeron en TRIESTE choques 
entre manifestantes italianos y la policía, que estaba 
mandada por oficiales ingleses. El total de muertos 
ascendió a diez y el de heridos a medio centenar, aun- 
que otras noticias de prensa señalaban quince muertos 
y centenares de heridos. La impresión que en toda 
Italia causaron estos sucesos fué enorme. Los represen- 
tantes diplomáticos italianos en Wáshington y en Lon- 
dres protestaron contra las incalificables violencias de 
la policía en TrIESTE. En Roma y otras ciudades ita- 
lianas se produjeron manifestaciones de protesta, y los 
estudiantes de Milán asaltaron la sede del periódico 
comunista Unitá. Ante la embajada inglesa de Roma 
se registraron también varios incidentes. El 8 de no- 
viembre, desde la radio, el jefe del Gobierno italiano, 
Pella, pronunció un vibrante discurso en el que pidió 
una investigación oficial y el castigo de los responsa- 
bles de los disparos efectuados contra los estudiantes 
italófilos de TrIESTE. Pella acusó duramente a la poli- 
cía triestina. 


El 2 de noviembre el Consejo de Seguridad había | cul 


intentado discutir el problema 
acordó aplazar la cuestión hasta 
Yugoslavia había esbozado 
arreglo, 
do que, 


de TRIESTE, pero se 
el 23. Mientras tanto, 
! una nueva fórmula de 
en vista de los acontecimientos, aun suponien- 


si Italia se mantenía en su posición, no sería z 
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aceptada hasta que las tropas itálicas hubiesen ocu- 
pado las calles de la ciudad en 0 Por otra parte, 
Grecia y Turquía apremiaron al Gobierno de Wáshing- 
ton para que se acelerasen las negociaciones sobre el 
Territorio Libre, gestión que fué mal acogida por el 
Gobierno de Roma. 

Todavía hubo un forcejeo a finales de 1953 entre 
italianos y yugoslavos, a propósito de TRIESTE, pero 
se impuso el buen sentido, y empezaron a ser retira- 
das las tropas de la frontera por una y otra parte. El 
Consejo de Seguridad aplazó indefinidamente toda 
consideración acerca del problema, virtualmente ya 
pendiente de negociaciones diplomáticas; se trata 
de llegar a un acuerdo bilateral entre italianos y yu- 
goslavos, sin intervención de las grandes potencias. 
En los primeros días de junio de 1954 llegaron a las 
agencias informativas las primeras noticias sobre un 
entendimiento italoyugoslavo, a base del reparto de 
las dos zonas del Territorio Libre, y de varias cláusulas 
de salvaguardia mutua. 

El 25 de octubre de 1954 las Cámaras yugoslavas, 
reunidas en sesión conjunta, aprobaron el acuerdo 
sobre TRIESTE y la alianza balcánica. Al día siguiente, 
26, fuerzas italianas, al mando del general Renzi, en- 
traron en la ciudad y se posesionaron de la misma. 
La multitud impidió con su entusiasmo que se desarro- 
llase la ceremonia de transmisión de poderes según el 
programa establecido. En general, debía admitirse 
que Italia había resultado beneficiada con el acuerdo. 
Los jefes yugoslavos habían manifestado repetidas ve- 
ces que no aceptarían jamás un arreglo en los términos 
en que precisamente se había concertado ahora el acuer- 
do final; lo que constituía, sin duda, un gran triunfo 
para la diplomacia italiana.—J. J. LI. 

TURQUÍA ÁREA Y POBLACIÓN. Della superficie 
y población de TURQUÍA, que suman 767.119 km.! y 
20.936.524 h., corresponden a la parte europea 23.485 
y 1.626.229, y a la parte asiática, 743.634 y 19.310.295. 
Etnográficamente, la población comprende, además 
de los turcos propiamente, 1.476.500 kurdos, 47.000 
lazes, 66.700 circasianos, 247.200 árabes, 56.200 arme- 
nios, 40,100 georgianos, 88.700 griegos, y 51.000 judíos. 
El territorio está dividido administrativamente en 63 
departamentos (4 en Europa y 59 en Asia), que reciben 
el nombre de «ils» o vilayatos, y de los que el más po- 
blado es el de Estambul, en la porción europea. La 
capital del Estado es Ankara, situada en la parte 
asiática. La religión predominante es la islámica. 

Las ciudades de mayor importancia y su número de 
habitantes son: Estambul o Constantinopla (que fué 
capital del antiguo imperio otomano y te 
residencia del patriarca de la religión 'islámica), con 
1.000.000; Ankara (antes Angora), 286.800; Esmirna, 
230.500; Adana, 117.800; Brusa, 100.000. Siguen otras 
seis con más de 50.000, sin llegar a los 100.000, y 
siete más que exceden de los 35.000, sin alcanzar 
los 50.000. 

AGRICULTURA. Del suelo turco, que reúne en su 
gran parte buenas condiciones de fertilidad, 17.379.000 
hectáreas están dedicadas a cereales y otros cultivos; 


1.662.000 a hortalizas, frutas, viñedos y campos de 
olivos; 34.775.000 son praderas y pastos, y 10.418.000 


están ocupadas por bosques. n 
Los principales productos agrícolas sc _ cereales, 
algodón, tabaco, frutos secos, aceites de o iva, nue- 
lno, cáñamo, venia de gira o E 
ino, cáñamo illa de gi opio, etc. 
nes de personas, aproximadamente, ive Y 
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Turquía. — Acto de colocar los restos de Atattirk en su tumba definitiva 


trigo se ha incrementado notablemente en los dos úl- 
timos años, habiendo alcanzado cerca de ocho millo- 
nes de toneladas en 1954. 

Las plantaciones de algodón dieron en 1953, sobre 
una extensión de cultivo de 675.000 hectáreas, una 
cosecha de 130.000 ton. 

Otras cosechas interesantes fueron: azúcar de re- 
molacha, 167.839 ton.; higos secos, 32.000, y tabaco, 
113.500. Las exportaciones de tabaco turco son desti- 
nadas en su mitad a los Estados Unidos. 

En algunas comarcas se practica la cría del gusano 
de seda, con buenos resultados. La ganadería se desen- 
vuelve prósperamente, habiendo señalado las estadís- 
ticas pecuarias de 1953 las siguientes existencias de 
ganado: 26.534.000 carneros y ovejas; 16.123.000 ca- 
bras de especie corriente; 4.922.000 cabras lanares de 
Angora; 10.695.000 cabezas de vacuno; 1.216.000 ca- 
ballos; 1.726.000 asnos; 1.013.000 búfalos; 96.000 ca- 
mellos, y 117.000 mulos. En 1953, aparte de los produc- 
tos comúnmente derivados de la ganadería, se obtu- 
vieron 35.323 ton. de lana corriente, 7.458 de lana de 
Angora y 7.458 de pelo de cabra. 

Está también muy extendida la cría de aves de co- 
rral, que proporciona abundantes cantidades de hue- 
vos para el consumo interior y para la exportación. 

Comercio. En 1953 Turquía importó mercaderías 
por valor, en libras turcas, de 1.491.200.000, y las ex- 
portó por 1.108.900.000, y en 1954 se han evaluado 
en 1.339.400.000 las importaciones y en 937.800.000 
las exportaciones. La a e de comercio exterior es, 
por consiguiente, deficitaria. 

Entre las mercancias importadas figuran, en los pri- 
meros lugares, maquinaria, hierro y acero, tejidos e 
hilados, vehículos de motor, petróleo, aceites minera- 
les y productos químicos; y los principales productos 


exportados consisten en cereales, algodón, tabaco 
frutos secos y minerales en bruto. 

Los países con los que se realizan las mayores trans- 
acciones son Bélgica, Estados Unidos, Francia, Gran 
Bretaña, Italia y República Federal Alemana. 

COMUNICACIONES. TURQUÍA tenía en 1951 unos 
19.750 km. de carreteras en buen estado y otros 5.400 
de ellas que requerían reparación. En 1953 los vehícu- 
los de motor matriculados eran 23.938 automóviles, 
5.510 autobuses, 24.722 camiones y 8.587 motoci- 
cletas. 

Las líneas férreas en explotación, todas propiedad 
del Estado, cubrían en 1952 una longitud de 7.667 
kilómetros, a los que habían de sumarse, en un futuro 
próximo, 445 de nuevas líneas en construcción. 

Las más importantes ciudades del país están enla- 
zadas entre sí por servicios de aviación a cargo de 
empresas nacionales; la constitución de compañías 
particulares de transporte aéreo está estipulada por 
una ley de 1952. Estambul se halla en conexión por 
aire con los principales países, por medio de diversas 
compañías de nacionalidad británica, francesa, suiza 
y americana. Las líneas aéreas nacionales realizaron 
en 1953 el transporte de 181.415 pasajeros y 2.699 
toneladas de carga. 

La Marina mercante turca sumaba en 1952 un re- 
gistro bruto de 552.989 ton., de las que pertenecía n 
227.989 a la Denizeilik Bankasi, una corporación mixta, 
oficial y particular, con un 49 por 100 de capital pri- 
vado, En 1951 los puertos turcos registraron un mo- 
vimiento de entradas y salidas de 3.165 buques extran- 
jeros, con un desplazamiento de 4.416.000 toneladas, 
y 52.944, con 23.234.110, abanderados en el país. 

Están abiertas al público 1.847 oficinas de correos 
y telégrafos, alcanzando las líneas de estos últimos una 
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longitud de 31.192 km. En 1952 funcionaban 111.814 
teléfonos y 546.677 aparatos receptores de radio- 
difusión. 

DerENSA. El servicio militar en las fuerzas de 
tierra, mar y aire es de dos años de duración, período 
«que puede ser ampliado a tres en casos extraordi- 
narios. Los mozos son llamados a filas al cumplir los 
veinte años, y el promedio de la recluta anual es de 
175.000. El personal en activo totaliza normalmente 
unos 350.000 soldados y clases de tropa y 22.000 oficia- 
les. La potencia, en caso de movilización, se estima que 
puede ser elevada a más de dos millones de hombres. 

El Ejército de tierra está organizado en 22 unidades 
de infantería (arma a la que se concede la mayor pre- 
ponderancia), 6 acorazadas y 3 de caballería, además 
de las guarniciones de seis plazas fortificadas. Gran 
parte de las fuerzas están motorizadas, y todas ellas 
equipadas con armamento moderno. 

«La Marina de guerra está formada por 1 crucero de 
batalla (antiguamente alemán), 10 destructores, 12 sub- 
marinos, 13 dragaminas de altura, 8 pequeños mina- 
dores, 10 motoras dragaminas, 28 guardacostas, un 
depósito flotante de submarinos, 2 buques talleres 
para reparaciones, 1 buque de instrucción, 1 de salva- 
mento submarino, 4 petroleros, 1 carbonero, 4 caño- 
neros de vigilancia, 3 escampavías y varias pequeñas 
embarcaciones auxiliares. El personal al servicio de 
todas estas unidades y de sus bases se compone de 
unos 19.250 hombres, incluyendo 1.250 oficiales. 

La fuerza aérea contaba en 1950 con 1.000 aparatos 
y 8.500 hombres, aproximadamente, probablemente 
aumentados en la actualidad. Su equipo y sus métodos 
son de tipo norteamericano. 

Economía. Las anualidades económicas se cuen- 
tan por períodos cerrados en 28 de febrero de cada año. 
En la de 1952-53 los ingresos y gastos del Estado su- 
maron, en libras turcas, 1.551.455.000 y 1.750.925.401, 
respectivamente, y en el de 1953-54 la suma de ingre- 
sos fué de 1.959.854.000, y la de gastos, 2.123.359.173. 
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En 31 de diciembre de 1954 la Deuda pública ascien- 
de a 2.580 millones, de los que 1.503 son Deuda con- 
solidada, y 1.077, Deuda flotante. 

INDUSTRIA. A pesar de los constantes esfuerzos que 
se hacen por industrializar el país, la industria perma- 
nece sin realizar grandes progresos. La siderurgia ha ve- 
nido prosperando desde 1939, en que fué puesto en 
marcha el primer alto horno, y otras industrias en 
que se manifiesta alguna actividad son las de tejidos, 
cemento, papel, vidrio y cerámica. El número de tra- 
bajadores empleados en los establecimientos industria- 
les y en las minas sólo representa el 12 por 100 de 
la población. 

La producción siderúrgica en 1953 fué de 99.146 
toneladas de lingotes de hierro, 162.641 de acero y para 
fundición, 136.158 de acero laminado, 113.377 de 
metal flúido, 6.792 de tuberías y 548.688 de coque. 

Las posibilidades hidroeléctricas de TURQUÍA, que 
se consideran susceptibles de Bo un poten- 
cial generador de más de 2 millones de kilovatios, 
no son aprovechables más que parcialmente. La pro- 
ducción de energía en 1952 fué de 1.020.248.000 kilo- 
vatios-hora, procedentes de 384 centrales, con una 
capacidad instalada de 437.836; de estas centrales, 
solamente eran hidroeléctricas 75, que, con una po- 
tencia generatriz reunida de 25.780 kw., suministra- 
ron 74.138.349 kw.-h. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Todos los niños de siete a 
doce años vienen obligados a recibir instrucción pri- 
maria, que se da gratuitamente en las escuelas del 
Estado, y que puede darse también en las dirigidas por 
comunidades y en las de carácter privado, o bien de 
modo individual y puramente particular, mediante 
ciertas comprobaciones y exámenes a domicilio. La 
educación religiosa en las escuelas, que estuvo antes 
prohibida, es actualmente voluntaria. 

Los datos estadísticos insertos a continuación dan 
idea de los centros de enseñanza establecidos y de la 
actividad de los mismos en el año escolar de 1952-53: 


Clase de establecimiento 


Escuelas primariaS......s..m....o.... 
Escuelas secundariaS......o.oom...... 


Escuelas profesionales............... 


Profesorado Alumnos 
Femenino Varones Hembras 
9.911 1.078.792 649.473 
2.203 64.238 21.762 
983 23.915 6.452 
56 1.399 926 
112 11.403 849 
1.395 27.657 11.270 
304 21.273 5.072 


Altos institutos y universidades...... 


Los mayores contingentes de estudiantes universi- 
tarios comprenden a las dos Universidades de Estam- 
bul y Ankara. 

Se publican en lengua turca (aunque en caracteres 
latinos) 250 periódicos, de los que 30 aparecen en 
Estambul y 10 en Ankara. También se publican dos 
en griego, uno en francés y otro en armenio. 

Minería. El subsuelo turco, especialmente en las 
comarcas asiáticas, es muy rico en minerales, aunque 
éstos son escasamente explotados. Aparte del mineral 
ferruginoso, los que se extraen en mayor volumen y las 
cantidades, en toneladas, obtenidas de cada uno de 
ellos en 1953, son: carbón, 5.654.000; lignito, 1.641.000; 
cromo, 913.000.000; cobre, 24.000; manganeso, 89.800; 
sulfuro, 9.800; y antimonio, 1.720. También se obtienen 
moderadas cantidades de petróleo: 21.700 ton. en 
1952. En la producción de cromo es Turquía una de 
las naciones que ocupan los cuatro primeros lugares 
en el mundo. 

RELACIONES EXTERIORES. TURQUÍA tiene embaja- 
das en Afganistán, Alemania, República Argentina, 


Brasil, Canadá, Chile, China, Egipto, España, Estados 
Unidos, Francia, Gran Bretaña, Grecia, India, Irán, 
Italia, Palestina, Polonia, Rumania, Unión Soviética 

Yugoslavia, y legaciones en Arabia Saudita, Austria, 
Bálgica, Bulgaria, Checoslovaquia, Dinamarca, Fin- 
landia, Holanda, Hungría, Indonesia, Irak, República 
Irlandesa, Po Leiva e Méjico, Noruega, 
Portugal, Siria, Suecia, Suiza y Yemen. 

HistorIA. En las elecciones celebradas el 3 de 
mayo de 1954 los demócratas vencieron en sesenta de 
las sesenta y cuatro provincias en las que está dividida 
administrativamente Turquía. Sólo tres de ellas se 
declararon en favor del Partido Popular Republicano 
y otra por el Partido Nacional Republicano. Los de- 
mócratas obtuvieron 514 de 541 escaños. El jefe del 
Gobierno turco, Menderes, pronunció una de Ó: 
después de la victoria de su partido, en la 
prime a AA nci d 
Afirmó que su 
pado el poder, [por be 
por lo que ahora puede 
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dad y estabilidad su política interior y exterior. Las 
únicas diferencias notables existentes entre republi- 
«canos y demócratas se refieren al control estatal de la 
«economía. Los demócratas se oponen a este sistema 
que los republicanos propugnan para la industria 
pesada, las comunicaciones y los transportes. Entre 
los varios acuerdos firmados por TURQUÍA en 1953 
y 1954 figuran el Pacto Balcánico de Defensa, que 
fué firmado en Ankara por los ministros de Asuntos 
Exteriores de Grecia. Turquía y Yugoslavia (véanse los 
artículos de estos dos países). En virtud de este pacto, 
los tres Estados se comprometen a la «defensa de la 
libertad y seguridad» y al incremento de su intercam- 
bio comercial exterior. El 22 de julio de 1953 fué rati- 
ficado un amplio acuerdo cultural entre TURQUÍA y 
Francia, en el que se establece un intercambio de pro- 
fesores, estudiantes, técnicos y artistas. Fué firmado 
con el Pakistán otro tratado de amistad, abierto tam- 
bién a cualquier país que esté dis- 
puesto a cooperar en la defensa con- 
tra ataques no provocados, 

Joseph Laniel, Giuseppe Pella, el 
canciller Adenauer y el mariscal Tito, 
jefes de Estado de Francia, Italia, 
Alemania y Yugoslavia, respectiva- 
mente, visitaron oficialmente a TUR- 
QUÍA durante 1954. El presidente 
turco hizo a su vez una visita a los 
Estados Unidos en enero del mismo 
año. Celal Bayar llegó al aeropuerto 
de Waáshington a bordo del avión 
especial del presidente Eisenhower, 
y fué saludado por el vicepresidente 
Nixon, un grupo de altos funciona- 
rios norteamericanos y los miembros 
del cuerpo diplomático. Celal Bayar 
y su esposa, acompañados por el vi- 
cepresidente y la de éste, se trasla- 
daron a la tribuna de honor, desde 
donde escucharon los himnos nacio- 
nales de Turquía y Estados Unidos. 
Tras un discurso de bienvenida pro- 
nunciado por Edgar Morris, presiden- 
te de la Comisión de ciudadanos, le 
fué entregado a la señora Bayar un 
ramo de Hores en nombre del pueblo 
de Wáshington. Al presidente turco 
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que pronto estos yacimientos serían liberados del mo- 
nopolio gubernamental para que fuesen explotados 
por empresas privadas. Al ser preguntado acerca de 
la actitud turca respecto a Grecia, el presidente 
Bayar dijo que aunque en otros tiempo los dos países 
sostuvieron largas luchas, al fin se habían alcanzado 
úna verdadera paz y amistad. Estados Unidos acordó 
aumentar la ayuda económica a TURQUÍA en treinta 
y tres millones de dólares, con los que dicha ayuda en 
1954 se elevó a setenta y seis. 

El 10 de septiembre ondeó por primera vez la ban- 
dera española en los mástiles de la Feria Internacional 
de Esmirna. El presidente Celal Bayar, acompañado 
por el ministro de Comercio, el alcalde de Esmirna, 
el director de la Feria y otras personalidades, inauguró 
solemnemente el pabellón de España y expresó a los 
agregados de Economia exterior y de Prensa españoles, 
señores Riaño e Iriarte, su satisfacción por la presen- 


El presidente Bayar de Turquía con el mariscal Tito y su esposa 


se le ofreció una llave simbólica de la ciudad. Celal | cia de su país en el certamen. El presidente mostró 


Bayar pronunció unas breves palabras de gratitud. 
idamente se puso en marcha el cortejo entre 
los vítores de millares de personas congregadas a todo 
lo largo del recorrido. El automóvil en que iba el pre- 
sidente de TurQuÍA y dieciséis coches que formaban 
el cortejo, invirtieron veinte minutos en trasladarse 
desde el aeropuerto a Wáshington. La policía calculó 
que dentro de la ciudad se encontraban más de cien mil 
personas a lo largo del recorrido hasta el Ayuntamien- 
to, donde se había organizado una recepción de bien- 
venida. A todo lo largo del trayecto se había colocado 
un total de dieciséis bandas de música. Las oficinas 
del Estado interrumpieron su trabajo para permitir 
a los funcionarios presenciar la llegada de Bayar. Por 
los altavoces se transmitían informaciones sobre la 
historia de Turquía y la personalidad y méritos de 
su presidente. El presidente Bayar fué invitado por el 
presidente Eisenhower a una cena en su honor ofre- 
cida en la Casa Blanca. Durante una visita a la ciudad 
de Los eles, el presidente turco Bayar hizo unas 
declaraciones en las que manifestó que siempre serían 
bien acogidas las inversiones de capital norteamericano 
para el desarrollo de los yacimientos petrolíferos turcos. 
Añadió que, sin embargo, lo primero que debía aten- 
derse eran las necesidades del pueblo. Dijo que había 
sido encontrado petróleo en doce o catorce zonas, y 


gran interés por los productos expuestos, 

La participación española en esta Feria constituyó 
un alarde maravilloso de improvisación, debida al 
impulso del Fomento del Comercio Exterior de España, 
organismo dependiente del Banco Exterior de Es- 
paña, y de la labor de su delegado en Estambul, señor 
Valenti, y de los agregados a la Embajada de Ankara. 

En este mismo mes de septiembre el Gobierno turco 
decidió construir un puente colgante sobre el Bósforo. 
Varias empresas constructoras de diversos países fue- 
ron invitadas a estudiar el proyecto. Se inició también 
el estudio de la construcción de un ferrocarril subterrá- 
neo en Estambul. 

En el capítulo de accidentes, los datos estadísticos 
arrojaron el número de 420 personas muertas y 300 
heridas por los terremotos registrados en el occidente 
turco. Los cálculos extraoficiales elevaban a 800 el 
número de muertos y a cerca de un millar el de heridos. 
A los pocos días, en dicha zona, y principalmente en el 
pueblo de Venice, al sur del mar de Mármara, el núme- 
ro oficial de víctimas después de las primeras sacudi- 
das sísmicas aumentó considerablemente, ascendiendo 
a más de un millar el número de muertos y de otro 
millar el de heridos. Se han perdido también millares 
de cabezas de ganado; el resto de las pérdidas ocasio- 
nadas ha sido cuantiosísimo.—E. D, 
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UNIÓN SUDAFRICANA. ÁREA Y POBLA- 
CIÓN. La UNIÓN SUDAFRICANA tiene una extensión 
superficial de 1.223.854 km.? y una población, según 
datos de 1951, de 12.667.759 h. Comprende los terri- 
torios que habían constituído las antiguas colonias 
británicas de Cabo de Buena Esperanza, Natal y 
Transvaal y el estado libre de Orange, los cuales forman 


actualmente las cuatro provincias en que se halla 


dividido el país. Para ciertos efectos políticos y econó- 
micos se considera anexo a la UNIÓN SUDAFRICANA 
el territorio de África sudoccidental, en virtud de 
mandato conferido por la Sociedad de Naciones; depen- 


de también de la Unión la isla de Príncipe Eduardo 


y la de Marión, situadas en el océano Índico, 1.200 mi- 
llas al sudeste del cabo de Buena Esperanza. La enti- 
dad nacional UNIÓN SUDAFRICANA forma parte de la 
Comunidad de Naciones Británicas. La capital admi- 
nistrativa es Pretoria, que lo es a la vez de la provincia 
del Transvaal; las capitales de las otras tres provin- 
cias son: Ciudad del Cabo (Buena Esperanza), Pieter- 
maritzburgo (Natal) y Bloemfontein (Orange). El par- 
lamento radica en la Ciudad del Cabo. 

De la indicada cifra de población en 1951, eran blan- 
cos 2.641.689, y entre los no blancos se contaban 
8.556.390 bantúes, 366.664 asiáticos y 1.103.016 mes- 
tizos y de otras razas. 

Son idiomas oficiales del Estado el inglés y el 
holandés. 

El movimiento inmigratorio y emigratorio de blan- 
cos fué de 18.475 y 9.773 en 1952 y de 16.257 y 10.220 
en 1953. 

Entre los blancos, en 1953 se produjeron 70.766 na- 
cimientos, 24.374 defunciones y 26.232 matrimonios. 
Con referencia a los no blancos, las estadísticas oficia. 
les no reflejan datos ciertos y completos por no cum- 
plirse, de hecho, sobre todo en las zonas rurales, la 
obligación existente de declarar todas las variaciones 
demográficas. 

Las principales ciudades (con las provincias a que 
pertenecen indicadas entre paréntesis) y su respectivo 
número de habitantes según, el censo de 1951, son: 
Johannesburgo (Transvaal), 884.007; Ciudad del Cabo 
(Cabo de Buena Esperanza), 577.648; Durban (Na- 
tal), 479.974; Pretoria (Transvaal), 285.379; Puerto 
Isabel (Cabo), 188.987; Germinston (Transvaal), 
168.139, Springs (Transvaal), 119.382; Bloemfontein 
(Orange), 109.369 y Londres Oriental (Cabo), 91.264. 
Existen, además, otras seis ciudades con más de 60.000 
habitantes y menos de 90.000. 

AGRICULTURA. En 1953 eran explotadas por eu- 
ropeos 119.198 granjas, que sumaban un área de 
88.042.275 hectáreas, y que en 1952-53 (de 1 de sep- 
tiembre de 1952 a 31 de agosto de 1953) rindieron, en 
los principales productos, las siguientes cantidades, 
en toneladas: maíz, 2.511.307; tri O, 543.508; avena, 
81.135; cebada, 57.553; granos varios, 187.574, y pata- 
tas, 183.839. Los nativos contribuyeron a la produc- 
ción de maíz con 292.159 ton. en granjas de pertenen- 
cia europea, y 258.547 en otros medios rurales. Otros 
productos también interesantes que se cultivan en las 
granjas explotadas por europeos son: tabaco, cuya co- 
secha ha sido de 10.000 ton. en 1953-54; caña de azú- 
car, de la que en 1953 se obtuvieron mas de 650.000 

toneladas de azúcar centrífugo, y frutos cítricos, de 
- los que en 1953 se exportaron 5.211.091 cajas. Tam- 

bién se presta gran atención a la horticultura y ala 

fruticultura, que en 1952 permitieron la elaboración de 

149.246 ton. de conservas vegetales, de las que 97.956 

se destinaron a la exportación. Los campos de té, cuya 

producción había sido de 366.900 kg. de hoja verde 

y 87.900 de té manufacturado en 1948-49, han sido 
: recientemente arrejacados. 


Algunos granjeros han emprendido el cultivo del 
algodón, 


, en atención a que esta planta presenta mayor 
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resistencia a la sequedad que el maíz o el tabaco. La 
producción en 1953 ha sido de 8.905 ton., entre semi- 
lla y fibra, y la de 1954 se calcula, aparte de la se- 
milla, en más de 4.000 de fibra. 

Las zonas forestales ocupan una extensión de 
1.551.815 hectáreas. 

La riqueza pecuaria consiste, según censo de 1953, 
en 11.654.543 cabezas de ganado vacuno, 35.992.167 
carneros, 5.556.599 cabras, 536.706 cerdos y 1.478.543 
caballos, mulos y asnos. La mayor de este ga- 


_hado, al que hay que añadir más de 10 millones de 


aves de corral, pertenece a granjeros blancos. 

Comercio. En 1952 el valor de las importaciones y 
exportaciones, en libras esterlinas, fué de 418.892.963 y 
287.227.420; y en 1953, de 425.364.298 y 292.802.872. 

Las principales materias que constituyen objeto de 
importación son tejidos de algodón, lana y rayón, 
automóviles y sus accesorios, maquinaria agrícola, 
combustibles para motores, ¡productos químicos y fer- 
tilizantes, madera y manufacturados de madera, dia- 
mantes en bruto, papel, trigo, café y té, y las expor- 
tadas, lana, piel de carnero, cobre, frutos cítricos, as- 
bestos, extractos de cortezas, caucho, cueros, diamantes 
tallados, diamantes sin tallar, oro semipurificado, oro 
fino, y plata en láminas. 

Las naciones que preferentemente aportan las im- 
portaciones y adquieren las exportaciones son: Gran 
Bretaña, otros países de la Comunidad Británica, Es- 
tados Unidos, Alemania, Italia y el Congo Belga. 

COMUNICACIONES. Los ferrocarriles, casi en su to- 
talidad propiedad del Estado, y explotados bajo la 
dirección de la Administración de los Ferrocarriles y 
Puertos Sudafricanos (organización que interviene tam- 
bién los puertos), totalizan un recorrido de 22.550 
kilómetros, de los que 990 corresponden a líneas de 
propiedad privada. El tráfico ferroviario registrado en- 
1952-53 consistió en el transporte de 53.268.700.000 
pasajeros y 69 millones de toneladas de carga. 

Existen 37.840 km. de carreteras en buenas condi- 
ciones, a lo largo delas cuales, o de gran parte de 
ellas, la Administración de los Ferrocarriles y Puertos 
tiene establecidos servicios motorizados, por las que 
en 1954 han sido conducidos 18.036.747. pasajeros y 
2.273.236 ton. de carga. Los vehículos de motor que 
se encontraban en circulación en 1 de enero de 1954 
comprendían.» 538.475 coches de turismo, 140.143 ca- 
miones, 4.461 autobuses y 26.919 motocicletas. 

Los cuatro puertos de mayor actividad son Durban, 
Ciudad del Cabo, Puerto Isabel y Londres Oriental. 
Durante el período de 1 de abril de 1952 a 31 de marzo 
de 1953 fueron visitados por 8.965 buques, con una 
suma de 24.266.556 ton. de registro neto. 

Los transportes aéreos están intervenidos por la 
Administración Sudafricana de Ferrocarriles y Puer- 
tos, en representación del Estado. Las Líneas Aéreas 
Sudafricanas tienen EN eficientes pos 
con el interior y con las regiones vecinas, aparte 
los cuales, +arils compañías de diferentes nacionali- 
dades explotan también servicios de conexión con 
aeropuertos importantes de Europa, ica, Asia y 
Estados Unidos. , 

Están abiertas al público 3.393 oficinas de corre 
y 3.631 de telégrafos; el circuito de estos últimos 
alcanza una longitud de 417.000 km. de hilo. Se hallan 
instalados 606.152 ratos telefónicos y funcionan 
11.023 locutorios públicos. Por radioteléfono la comu- 
nicación se extiende a casi todos los países del mu 

DerENsa. Todos los ciudadanos de 
sesenta y cinco are están obligados a p: 
personal en caso de diia? , para al 
tudes necesarias al efecto, segu 
plir la edad de treinta años, cursos 
trucción que no les impiden atende 
habituales; su incorporación 
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depende de determinadas condiciones y circunstan- 
cias. Militarmente, el país está dividido en ocho co- 
mandancias; la fuerza aérea se halla organizada en 
tres grupos. 

La Marina de guerra comprende 2 destructores, 
3 fragatas, 2 dragaminas, 1 buque de vigilancia, 2 ca- 
ñoneros y 9 lanchas motoras. El personal está com- 
puesto por 1.425 hombres, incluyendo 131 oficiales. 

Economía. En el año económico de 1953-54 los 
ingresos y gastos del tesoro (sin incluir ferrocarriles 
y puertos) ascendieron, en libras esterlinas, a 
252.689.000 y 176.552.000, respectivamente. 

La Deuda pública nacional en 21 de marzo de 1954 
era de 884.549.789 libras esterlinas, de las que 
750.238.870 eran Deuda permanente. La Deuda inte- 
rior se cifra en 822.875.547 libras esterlinas. 

IxpusTRIA. Las principales industrias consisten en 
las de la alimentación, metalúrgicas, edificación, tex- 
tiles, vestido y calzado, productos químicos, maqui- 
naria, artes gráficas, construcción de muebles, etcé- 
tera. En ellas tienen ocupación 710.700 hombres y 
88.200 mujeres. 

La capacidad generatriz de las centrales eléctricas 
a fines de 1953 era de 1.899.055 kw., y el consumo 
fué de 8.722.200.018 k.w-h. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Para la enseñanza prima- 
ria y secundaria, en 1952, estaban en actividad 2.662 
escuelas para blancos, con 518.953 alumnos y 7.143 
para no blancos, con 1.116.275 educandos. El número 
total de maestros era de 49.553. 

Para ciegos, sordos, retrasados mentales y afectos 
de otras anormalidades existen escuelas especiales. 

Los altos estudios se cursan en nueve Universidades 
que cuentan con 360 profesores y en las que en 1953 
estaban matriculados unos 19.300 estudiantes. Las 
más importantes de ellas son las de Ciudad del Cabo, 
Pretoria, Johannesburgo, Stellenbosch y Durban. 

Funcionan alrededor de 450 salas cinematográficas, 
con capacidad para unas 260.000 personas. 

MINERÍA. Las riquezas minerales de la UNIÓN Sup- 
AFRICANA son muy considerables y de variedad exten- 
sa, comprendiendo metales preciosos, piedras para jo- 
yería, hierro, carbón, cromo, cobre, manganeso, esta- 
ño, uranio, plomo, asbestos, cal, etc. En 1953 la pro- 
ducción de las más interesantes de estas materias fué: 
mineral de hierro, 3.172.346 ton.; carbón, 31.278.594; 
cobre, 39.844; manganeso, 912.339; mineral de cromo, 
798.567; asbestos, 94.817; oro, 11.940.616 onzas finas; 
plata, 1.193.152; platino, 299.177, y diamantes, 2.717.620 
quilates, 

A fines de 1953 fueron incluídas 22 minas de uranio 
en el programa de extracción de este mineral; 5 de ellas 
se encontraban ya en curso de explotación. 

El número de trabajadores ocupados en las minas 
y canteras es de cerca de 527.000, de los que más de 
367.000 tienen en las minas de oro su actividad. 

RELACIONES EXTERIORES. La UNIÓN SUDAFRICANA 


dia, Suecia y Suiza. 

Historia. En abril de 1954 el jefe del Gobierno 
de la UNIÓN SUDAFRICANA, doctor Malan, pidió a 
Gran Bretaña que transfiriese a la UNIÓN SUDAFRICA- 
NA los territorios próximos a ésta, que se hallan some- 
tidos al 


británico. En las elecciones pro- 
agosto el Partido Unido perdió 194.000 
el que el jefe nacionalista doctor 
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África del Sur mencionó en la reunión anual del Banco 
Mundial y Fondo Monetario Internacional de septiem- 
bre de 1953 su proposición presentada en anteriores 
reuniones bancarias y monetarias de que se aumentase 
el precio del oro. El representante del secretario del 
Tesoro norteamericano rechazó la iniciativa sudafri- 
cana, que calificó de «inflacionaria», añadiendo que 
tal aumento «minaría el programa de moneda sana y 
provocaría dificultades en los esfuerzos que otros paí- 
ses realizan en el desarrollo de este programa». 

Manilal Gandhi, de sesenta y un años, hijo de Ma- 
hatma Gandhi, se entregó a la policía de Johannesburgo 
para cumplir la sentencia de cincuenta días de cárcel 
que le fué impuesta por acaudillar una campaña de 
desafío a las leyes racistas de África del Sur. «Busco, a 
traves de mis sufrimientos, ablandar el corazón de los 
gobernantes», dijo Gandhi, después de retirar su ape- 
lación a la sentencia. 

Un submarino que se sumergió para evitar su iden- 
tificación fué visto por los pilotos de las fuerzas aéreas 
sudafricanas, a la altura de la costa, el 21 de marzo 
de 1954. La Armada sudafricana comunicó que ningún 
submarino de las naciones de la Commonwealth o de 
la O.T, A. N. había solicitado autorización para reali- 
zar ejercicios en sus aguas jurisdiccionales.—E. D. 

URUGUAY. ÁRELA Y POBLACIÓN. La extensión 
superficial del URUGUAY es de 189.926 km.?, y la pobla- 
ción estimada en 30 de junio de 1949 era de 2.353.000. 
La capital, Montevideo, contaba en 30 de julio de 1949 
784.000 h. El porcentaje de nacimientos en 1944 (el 
último año facilitado) fué el 20,7 por 1.000; defuncio- 
nes, 8,9, y matrimonios, 7,5. 

AGRICULTURA. URUGUAY es principalmente un país 
de pastores, estando el 60 por 100 del área total, o sea 
11.158.400 hectáreas, dedicado a la industria de gana- 
dería; el 20 por 100 (4.050.865) a granjas mixtas y 
ranchos, y solamente el 7, 1.262.354 a la agricultura. 
El 13 por 100 restante del área del país es improducti- 
vo. Algunas grandes estancias se dividen gradualmente 
entre granjas familiares; se dice que URUGUAY es el 
único de los países hispanoamericanos cuyos trabaja- 
dores agrícolas tienen la protección de una ley de sala- 
rios mínimos. Los animales y los productos animales 
constituyen el 95 por 100 de las exportaciones. El Go- 
bierno, en agosto de 1952, adoptó las recomendaciones 
de una misión especial para invertir unos 86 millones 
de pesos en el incremento de su ganadería. El censo de 
ganadería de 1951 señalaba 8 millones de cabezas de 
ganado vacuno, y 23 de“carneros; un recuento en 1946 
señaló 545.000 caballos, 273.000 cerdos y 17.000 cabras. 
Los animales sacrificados en 1952 fueron 1.057.536 ca- 
bezas de ganado vacuno y 674.371 carneros. El total de 
carne exportada en 1952 fué de 175.975 ton. 

La lana trasquilada en 1952-53 fué de 88.600 ton. 
Las exportaciones de lana en el año comercial que aca- 
baba en 30 de septiembre de 1953 fueron de 251.165 
balas, de las que Gran Bretaña tomó 84.718 balas, y 
los Estados Unidos, 8.181. Las exportaciones de pieles 
de carneros en 1952-53 fué de 22.697 balas; cueros de 
ganado en 1952, 30.030 ton. Las pieles de nutria se 
exportan en una proporción de 50.000 al año. 

Los productos agrícolas se cultivan principalmente 
en los departamentos de Paysandú, Río Negro, Colo- 
nia, San José, Soriano y Florida. Las principales co- 
sechas y sus rendimientos en toneladas, en 1952-53, 
fueron como sigue: trigo, 426.525; aceite de linaza, 
108.575; malta, 15.477; avena, 38.466. URUGUAY se 
basta con su producción de arroz y normalmente 
tiene un pequeño plus para la exportación; la pro- 
ducción de arroz en 1952-53 fué de 51.338. Hay una 
refinería para azúcar de caña, que se abrió en Salto 
en noviembre de 1952. Otras refinerías se dedican al 
azúcar de remolacha. Se produce vino, principalmente 
en los departamentos de Montevideo, Canelones, Salto, 
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Colonia y Paysandú, aproximadamente para el consu- 
mo interior. El país tiene unos seis millones de árboles 
frutales, principalmente melocotoneros, naranjos y pe- 
rales. 

Comercio. El comercio exterior en dólares ameri- 
canos fué como sigue en los años que se indican: 


Años Importaciones Exportaciones 
e A 201.457.000 178.957.000 
MOS actes Be 201.695.000 254.206.000 
EPA 257.255.000 208.891.000 


Durante 1952 los Estados Unidos abastecieron al 
URUGUAY por valor de 60.874.000 dólares; Gran Bretaña, 
29.030.000; Alemania, 18.999.000; Brasil, 18.635.000, 
y Francia, 14.084.000. De las exportaciones, los Es- 
tados Unidos adquirieron por valor de 50.279.000 dó- 
lares; Gran Bretaña, 33.265.000; Brasil, 24.097.000; 
Alemania, 21.387.000; Francia, 18.229.000, e Italia, 
10.451.000. 

En 1952 las principales importaciones se refieren 
a materias primas, combustibles y lubricantes, produc- 
tos alimenticios, materiales de construcción, maquina- 
ria y accesorios, y las principales exportaciones com- 
prendían carnes y productos de ella derivados; lana, 
cueros y pieles, productos agrícolas, industrias extrac- 
tivas, industrias varias, 

COMUNICACIONES. En 31 de diciembre de 1944 ha- 
bía 307 buques bajo la bandera uruguaya, con un 
tonelaje de 61.100. El transporte fluvial está muy 
extendido. 

Las carreteras de URUGUAY tienen una longitud total 
de 13.699 km., de los que 4.210 están pavimentados. 
Los vehículos de motor registrados en 1 de enero 
de 1950 incluían 35.214 coches de pasajeros, 19.650 
camiones y 1.300 autobuses. 

La extensión de los ferrocarriles es de 2.376 km. y el 
Gobierno uruguayo adquirió en 1947 estos ferrocarri- 
les por 7.150.000 libras esterlinas, asumiendo la pro- 
piedad administrativa el 1 de julio de 1947. El Ferro- 
carril de la Costa Oriental y tres líneas menores ya 
estaban administradas por el Estado separadamente. 
En octubre de 1952 los ferrocarriles se unieron en una 
sola administración. 

Las líneas telegráficas en servicio tienen una longi- 
tud de unos 9.000 km. El sistema telefónico en Mon- 
tevideo está intervenido por el Estado; hay pequeñas 
compañías que funcionan en el interior. Los aparatos 
de teléfono instalados en 1953 sumaban 101.806, de 
los que 100.721 éran propiedad del Estado, y el 73 
por 100, automáticos. URUGUAY tiene 48 estaciones 
radiofónicas de onda larga y 5 de onda. El Estado tiene 
en funcionamiento una de las más potentes estaciones 
de América del Sur. Cuatro compañías de cables unen 
Montevideo con los Estados Unidos y Europa. Hay 
1.277 oficinas de correos. 

Carrasco es el aeropuerto más importante en URU- 
GUAY. Nueve líneas aéreas (americana, argentina, bra- 
sileña, británica, holandesa, francesa, escandinava, 
española y uruguaya) van y vienen del Urucuay. Las 
Líneas Aéreas Pan-Americanas enlazan Montevideo con 
otras diecinueve ciudades. 

DEFENSA. El Ejército uruguayo comprende el ser- 
vicio activo y sus reservas. El ejército activo está for- 
mado por voluntarios, entre dieciocho y Cuarenta y 
cinco años, que se contratan por uno o dos de ser- 
vicio, Hay 9 regimientos de caballería, 5 de artillería, 
5 de infantería, 6 de exploradores, 1 de tropas de tan- 
ques y la Fuerza Aérea. El Ejército está equipado con 
material moderno. Hay alrededor de 200 aviones. 

La reserva está formada por elementos que, 
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por ciudadanos que reciben instrucción cada año, 
según la ley de instrucción militar obligatoria. Se cuen- 
ta con 120.000 hombres que podrían ser movilizados 
en caso de guerra. 

La Marina cuenta con 2 fragatas, 4 patrulleros, 
1 buque de instrucción, 1 de inspección y 1 lancha de 
rescate aeronaval, El personal es de 1.470 oficiales y 
hombres. En 1951 URUGUAY compró 2 fragatas y 1 cor- 
beta para la instrucción naval. 

Economía. Los ingresos y gastos, en pesos oro y 
en los años que se indican, fueron del siguiente modo: 


Ingresos Gastos 
1949 dot 244.700.139 256.874.873 
E AS 9 357.536.000 365.011.000 
Dl 10 458.600.000 458.600.000 
LIA a de 463.000.000 463.000.000 


Los gastos del presupuesto de 1953-54, en millones 
de pesos, se aplican como sigue: 106,8 para enseñan- 
za y beneficencia, 52 para defensa, 48 para sanidad, 
35 para el interior, 23,6 para hacienda, y 19 para obras 
públicas. De los ingresos se calcula que los impuestos 
directos facilitarán anualmente 106; impuestos indi- 
rectos, 220,3; empresas del Estado, 40; servicios sani- 
tarios, 27, incremento en los recibos de aduanas, 30. 

InDusTrIA. En enero de 1949 la primera planta 
hidroeléctrica del Estado quedó instalada en el lugar 
de la presa de Rincón del Bonete, en río Negro, con 
una capacidad instalada de 128.000 kw. El consumo 
de energía en 1947 fué de 428.470.000 kw.-h. El equipo 
textil cuenta con 253 talleres y un capital de 198 mi- 
llones de pesos. . A 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza primaria es 
obligatoria; ambas enseñanzas, la primaria y la supe- 
rior son gratuitas. En 1948 había 1.644 escuelas pú- 
blicas, con 194.072 alumnos matriculados y 5.745 maes- 
tros. Las escuelas rurales tenían 52.815 alumnos y 
1.472 maestros. Hay también 5.744 cursos de noche 
para adultos. Las escuelas privadas eran 180, con 
32.448 alumnos y 1.270 maestros. El analfabetismo se 
encuentra actualmente en las personas mayores de 
áreas rurales. y , 4 

La Universidad de la República, en Montevideo, tiene 
alrededor de 2.000 estudiantes; la enseñanza es gra- 
tuita no sólo a los nativos, sino también a los extran- 
jeros; hay 10 Facultades, 5 escuelas normales para 
hombres y mujeres, y un colegio de artes y oficios, 
con unos 10.000 estudiantes. Hay también muchos 
seminarios religiosos por toda la República, con un 
número considerable de alumnos; 1 escuela para ciegos, 
2 para sordomudos y 1 de ciencias domésticas. 

RELACIONES EXTERIORES. URUGUAY mantiene em- 
bajadas en Argentina, Brasil, Cuba, Chile, España, 
Estados Unidos, Francia, ca Bretaña, drid 
Italia, Méjico, Paraguay y , y tiene en 
Alemania, Bélgica, Canadá, Colombia, osinte 
quia, República Dominicana, Ecuador, Haití, Israel, 
Noruega, Panamá, Portugal, Suecia, Suiza Vaticano. 

HisToRIA. El saldo de 1953 fué favorable able a la eco- - 
nomía uruguaya, gracias a la aplicación de medidas 
de contención y saneamiento. Las exportaciones au- 
mentaron en 10 millones de dólares, con relación a 
los años anteriores. El volumen de las import: 
descendieron en 150 millones. En el comercio 
fué inferior el número de ventas y cre 
Las reservas se elevaron a 101 dólares, y 
y 35 en 1911, como resultado de la 
de las importaciones. 27 


e político, Creció el desc 
una u otra razón, se retiran del ejército activo, y | huelga de tipógrafos, que so 
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bridad en los locales de trabajo, dejó sin periódicos a 
Montevideo dos veces consecutivas, y menudearon las 
huelgas en la industria textil. Los diferentes partidos 
políticos no pudieron utilizar para su propaganda, en 
esta ocasión, la promesa de mejorar los sueldos y las 

iones, por estar expresamente prohibido en la 

titución por todo el año en que corresponda cele- 
brarse elecciones. 

El general Juan Ribas, ministro de Defensa, arres- 
tó a ochenta oficiales y jefes de la Armada, quienes 
habían solicitado la revisión del vigente régimen de 
ascensos y apoyaban una petición análoga hecha por 
el Ejército. Los arrestos eran de cuatro a veinticinco 
días. Entre los arrestados figuraban el presidente del 
Club de la División de Destructores y el director de la 
Escuela Naval. 

El Senado uruguayo designó como embajador en 
Madrid al que era ministro plenipotenciario en la mis- 
ma capital, coronel don Alberto Fajardo. 

El 25 de febrero fué firmado en Montevideo por el 
embajador de España, marqués de Saavedra, y el 
ministro de Relaciones Exteriores del URUGUAY, doctor 
Pittaluga, los siguientes documentos: Un tratado sobre 
concesión de la cláusula de nación más favorecida, en 
virtud del cual ambos países se conceden mutuamente 
el trato incondicional e ilimitado de más favor en lo 
referente a derechos aduaneros y cargas complementa- 
rias de dicho tipo. Asimismo, los buques de cada uno 
de los dos países gozarán en los puertos del otro de 
i trato que el acordado para los buques de la na- 
ción más favorecida, en lo que se refiere a tasas, dere- 
chos, impuestos, servicio, etc. 

Un convenio sobre intercambio comercial, por el 
que el UruGuAY y España se comprometen a adoptar 
las medidas necesarias para la concesión de permisos 
de importación y de exportación con la mayor liberali- 
dad posible. Ninguno de los dos países concederá en caso 
alguno al otro, en materia comercial, condiciones menos 
favorables que a cualquier otra nación. Fué aprobado 
también un acuerdo de pagos para regular y facilitar 
las operaciones comerciales y realizar todos los pagos 
corrientes que cada uno de los dos países haya de efec- 
tuar en el otro, mediante las oportunas cuentas en el 
banco del URUGUAY y en el Instituto Español de Mone- 
da Extranjera. En este acuerdo se prevé que los pagos 
habrán de efectuarse por medio de los Bancos e insti- 
tuciones que en ambas naciones se hayan autorizado 
para operar en el extranjero. 

A causa de un terrible ciclón, que afectó al norte 
del país el 9 de noviembre de 1954, hubo varios muertos 

numerosos heridos, principalmente en las ciudades 
de Sazal, Parada, Medina, Tres Cerros y Rincón de 
Morales, pertenecientes al Departamento de Ribera. 

Durante el mes de noviembre de 1954 Montevideo 
fué sede para la Asamblea General de la U. N. E.S.C. O. 
Al pronunciarse en la Asamblea Plenaria el nombre 
de posa como candidato electo una de las 
vicepresidencias, gran número de delegados prorrum- 
pieron en aplausos. Una propuesta rusa, por la que se 
mr la admisión de la China roja y la expulsión de 

China nacionalista, fué rechazada por 43 votos 
contra 4. at la propuesta rusa Checoslovaquia, 
Polonia y Hungría. Es 

ptr de realizar la votación en la comisión de 

i de la U. N. E. S. C. O., reunida la Asam- 
blea General de esta ización internacional y por 
amplia votación sobre la mayoría requerida, fué ele- 
gida España miembro de su Consejo ejecutivo. Apo- 


yaron a los países americanos, el bloque 
ir ei qu 
países europeos. 


as superior a la obtenida 
por el delegado de Rusia. De 65 votantes, España 
obtuvo 54 votos, acusándose así un aumento consi- 
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derable sobre la votación efectuada en 1952 para el 
ingreso de España en dicha entidad. España, cuyo 
representante ha sido elegido para el Consejo ejecutivo 
de la U. N, E. S. C. O., figura entre los veintidós miem- 
bros que forman dicho Consejo ejecutivo, de setenta 
y dos países que integran la organización. La delega- 
ción española tuvo dos brillantes intervenciones que 
merecieron los plácemes de los demás delegados en la 
Comisión de Presupuestos de la U. N. E. S, C. O. 

Al tratar del problema de la administración de las 
becas, el delegado español, don Juan Estelrich, indicó 
la falta de equidad en la proporción en que se otorgan, 
ya que algunos países gozan de hasta ciento veinte 
becas, en tanto que España solamente disfruta una. 
El señor Estelrich, apoyado por las delegaciones de 
Chile, Colombia y Ecuador, dijo, entre otras cosas, que 
en la U. N. E. S. C. O. la burocracia ahoga la obra de 
intercambio personal. Finalmente se aprobó una reso- 
lución española, que expresa: «Primero, mantener o 
aumentar, dentro de las posibilidades, las cantidades 
de becas en futuros ejercicios económicos, bien sea 
aumentando la consignación presupuestaria destinada 
a este fin, o bien disminuyendo los gastos de adminis- 
tración; segundo, procurar una equitativa distribución 
de las becas, por países y culturas, de forma que todos 
se beneficien por igual; tercero, tener en cuenta las 
especiales necesidades de los países, procurando que 
las becas se ajusten a las necesidades de éstos; cuarto, 
nacionalizar las becas, insistiendo más en las de carác- 
ter técnico, dándoles prioridad sobre las demás.» 

La segunda intervención española tuvo lugar al 
tratarse del informe sobre el fomento de traducciones 
a diversos idiomas de las principales obras literarias 
y filosóficas del mundo. Manifestó la delegación espa- 
ñola que todo cuanto se haga en este campo siempre 
resultará escaso, y reconoció que la U. N, E. S, C. O., 
actualmente, podía desarrollar una labo )ímproba en 
tal sentido. Abogó por la traducción de las principales 
obras de las culturas de Oriente y Occidente a los prin- 
cipales idiomas del mundo. Al margen de su petición, 
informó que el Gobierno español traducirá a su idioma 
obras de filosofía, historia y educación de la gran civi- 
lización árabe. Terminó diciendo: «Cuando logremos 
llevar a la práctica estos proyectos, llevaremos nues- 
tras experiencias a la U. N. E. S. C. O., a fin de inte- 
resarle en dedicar mayor atención a estos problemas.: 

Los delegados españoles que participaron en las ta- 
reas de la Vl111 Asamblea General de la U. N. E. S.C. O. 
se vieron continuamente agasajados, especialmente e 
ministro de Educación Nacional, señor Ruiz Giménez, 
que recibió atenciones y homenajes constantes. Fué 
probablemente el hombre más ocupado de la confe- 
rencia, ya que tuvo que alternar sus actividades como 
jefe de la delegación española y las específicas de la 
masa directiva, en las que ocupó una vicepresidencia, 
con numerosos compromisos sociales. En los diez días 
que pasó en Montevideo se convirtió en la figura 
más popular de la conferencia, y muchas personas con- 
sideradas como hostiles a España depusieron su acti- 
tud, ganadas por la sencillez, la cultura y la cordialidad 
del ministro español, quien fué agasajado'con un ban- 
quete, al que asistieron los miembros de la delegación 
española de la U. N. E. S, C. O., directivos de las socie- 
dades españolas y numerosas personalidades. 

Al finalizar 1954 los resultados de las elecciones 

erales dieron el triunfo al partido colorado (li- 

), que lleva muchos años en el poder. Le seguía 

el partido blanco (nacionalista). Los jefes de estos 

dos partidos son el ex presidente Luis Batlle y Luis 
A. de Herrera, respectivamente.—E. D, 

VATICANO (CIUDAD DEL). Se inicia 1953 con 
un acontecimiento de vasta resonancia. Desde la úl- 
tima creación de cardenales, febrero de 1946, eran 
muchos los vacíos que la muerte había producido en 
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el Colegio Cardenalicio. El 29 de diciembre de 1952 la 
Oficina de Prensa del VATICANO había transmitido 
oficiosamente que el 12 de enero Su Santidad Pío XII 
completaría el Sacro Colegio Cardenalicio. 

El 28 de diciembre moría el arzobispo de Venecia, 
monseñor Carlo Agostini, a quien Su Santidad el Papa 
se proponía elevar a la sagrada púrpura, en el consis- 
torio secreto del 12 de enero. El Osservatore Romano del 
29-30 de diciembre anunciaba que Su Santidad, en el 
deseo de colmar todos los puestos vacantes del Sacro 
Colegio, se había dignado manifestar su augusta in- 
tención de promover a la dignidad cardenalicia a 
S. E. Rvdma. monseñor Valeriano Gracias, arzobispo 
de Bombay. El anuncio de su elevación al cardenalato 
había llegado a monseñor Agostini ya enfermo. Ha- 
biéndose agravado su estado de salud, después de re- 
cibir los Santos Sacramentos, quiso expresar al Santo 
Padre su gratitud con el siguiente telegrama: «Vuestra 
Santidad me ha llamado al Cardenalato y el Señor 
me llama, así espero, a su gloria. Padre Santo, protesto 
mi reconocimiento y mi afecto. Pido apostólica ben- 
dición.» 

Monseñor Gracia, arzobispo de Bombay, que ocupaba 
el puesto reservado para el fallecido patriarca de Ve- 
necia, nació en Karachi el 23 de octubre de 1900. Fué 
ordenado sacerdote en 1926. El 16 de mayo de 1946 
fué designado obispo titular de Tenaso, y el 4 de di- 
ciembre de 1950 fué señalado para la Sede Residencial 
de Bombay. 

La mañana del 12 de enero de 1954 el Sumo Pon- 
tífice presidió el Consistorio Secreto. En la alocución 
que con tal motivo pronunció recordó las pérdidas 
que, en los últimos siete años, había sufrido el Sacro 
Colegio. El motivo del Consistorio era no sólo comple- 
tar el Sacro Colegio, sino premiar dignamente a dis- 
tinguidísimos prelados. «No nos ha parecido oportuno 
cambiar el número de cardenales establecido por nues- 
tro predecesor Sixto V, de feliz memoria.» «En la elec- 
ción de los nuevos cardenales —continuó— nos ha ani- 
mado el propósito de que, en lo posible, vuestro Sacro 
Colegio sea como la imagen viviente de toda la Iglesia, 
de la cual es augusto Senado; la Iglesia Católica, en 
efecto, de la que esta Sede Apostólica es el centro 
establecido por designio de la Divina Providencia, 
no es extranjera en ninguna nación ni en ningún pue- 
blo, sino que pertenece a todos y a todos abraza ella 
con el mismo amor y con la misma solicitud.» La socie- 
dad fundada por el Redentor es una, y a todos consi- 
dera hijos suyos, sea cual sea la raza o nación a que 
pertenezcan. Dedicó Pío XII en su alocución un re- 
cuerdo conmovido a los nuevos cardenales Stepinac y 
Wyszynski, que, por las circunstancias relacionadas con 
la persecución religiosa en los países comunistas, no 
pudieron acudir a Roma a recibir la púrpura cardena- 
licia. «No podemos menos —dijo—, venerables her- 
manos, de dirigir con dolor nuestro pensamiento al 
arzobispo de Zagreb, el cual, por las condiciones en 
que se encuentra actualmente, no ha tenido la posi- 
bilidad de venir libremente a esta ciudad y de llegar 
hasta el Padre Común con facultad de regreso a su 
destino.» «Al determinar honrarlo con la majestad de 
la púrpura romana, no hemos pretendido otra cosa 
que ofrecer la recompensa justa a sus insignes mereci- 
mientos, así como manifestar a todo su pueblo el tes- 
timonio de nuestra benevolencia.» Contestó a las insidias 
de los comunistas yugoslavos que estimaban la eleya- 
ción de monseñor Stepinac a la púrpura cardenalicia 
como una provocación a las autoridades de su pela 
«Pero nuestra conciencia no nos podía permitir el re- 
conocer el fundamento de las acusaciones aducidas con- 
tra él.» A la alocución siguió el anuncio de los nuevos 
Pri 7) 06s. eo Constantini, arzobi 
titular de Teodosiópolis de Arcadia y secretario de la 
Sagrada Congregación de Propaganda Fide; Augusto 
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Alvaro da Silva, arzobispo de San Salvador, de Brasil; 
Cayetano Cicognani, arzobispo titular de Ancira y 
Nuncio Apostólico de España; el José Roncalli, 
arzobispo titular de Misembria y Nuncio Apostólico 
de Francia; Valerio Valeri, arzobispo titular de Éfeso 
y asesor de la Sagrada Congregación Oriental; Pedro 
Ciriaci, arzobispo titular de Tarso y Nuncio Apostó- 
lico en Portugal; Francisco Borgongini Duca, arzobis- 
po de Eraclea de Europa y Nuncio Apostólico en Italia; 
Mauricio Feltin, arzobispo de París; Marcelo Mimmi, 
arzobispo de Nápoles; Carlos María de la Torre, arzo- 
bispo de Quito; Luis Stepinac, arzobispo de Zagreb; 
Jorge Francisco Javier María Grente, arzobispo obispo 
de Le Mans; José Siri, arzobispo de Génova; Juan 
d'Alton, arzobispo de Armanch; Santiago Francisco 
Mc Intyre, arzobispo de Los eles, en California; 
Santiago Lercaro, arzobispo de Bolonia; Esteban Wys- 
zynski, arzobispo de Gniezno y Varsovia; Benjamín 


¡de Arriba y Castro, arzobispo de Tarragona; Fernando 


Quiroga Palacios, arzobispo de Santiago de Composte- 
la; Pablo Emilio Leger, arzobispo de Montreal; bs 
Luque, arzobispo de Bogotá; Valeriano Gracias, arzo- 
bispo de Bombay; José Wendell, arzobispo de Munich 
y Freising; todos éstos del orden de los presbíteros, y 
del orden de los diáconos, Alfredo Ottaviani. 

La ceremonia de imposición de la birreta a los nuevos 
cardenales se celebró el 14 de enero, por la tarde, en el 
salón del trono. Además de los cardenales Stepinac 
y Wyszynski, faltaban a la ceremonia los arzobispos 
de Tarragona y Santiago de Compostela, cardenal 
Arriba y Castro y Quiroga Palacios, a los cuales, como 
al Nuncio de España, cardenal Cicognani, impuso la 
birreta el Jefe. del Estado. No estuvieron tam: 
presentes al acto los cardenales Roncalli, Ciriaci y Bor- 
gongini Duca, Nuncios respectivamente en Francia, 
Portugal e Italia, los cuales recibieron también la bi- 
rreta de los jefes de Estado de las r ivas naciones. 
Esta práctica, ya en uso cerca de otros Estados católicos, 
se extendió entonces a Italia para el cardenal Borgon- 
gini Duca, primer Nuncio después de la Conciliación. 

Para imponer el capelo cardenalicio a los 17 carde- 
nales presentes en Roma se celebró el solemne con- 
sistorio público el 15 de enero, por la mañana, en la 
basílica vaticana. El abogado consistorial, Corsanego, 
como es costumbre en estos consistorios, defendió la 
causa del siervo de Dios José Toniolo. El acto se cerró 
con la bendición apostólica. A continuación, en el aula 
del Consistorio se celebró el consistorio secreto, en el 
cual el Santo Padre «cerró la boca» a los nuevos ele- 

idos. : 
mm > ausencia de los nuevos cardenales Stepinac y 
Wyszynski promovió el problema de su status. La 
Congregación de Ceremonias declaró que el 
arzobispo de Zagreb y el primado de Polonia eran miem- 
bros confirmados del Sacro Colegio Cardenalicio, como 
los que recibieron solemnemente el en el Con- 
sistorio público. Sin embargo, como vía no reposó 
sobre sus cabezas la insignia de su nuevo oficio, no 
podrían llevar la capa púrpura de los príncipes de la 
lesia, Algún día tendrían que ir a Roma, para que 

Papa les revistiera en forma ritual. da 

Durante todo el año se mantuvo el pleno cardenali- 
cio, hecho que no se había registrado hasta 1953 en 
los anales de la historia eclesiástica, y en 1954 se 
concedieron privilegios cardenalicios a e dos prose 
cretarios de Estado, monseñor Domenico y 
monseñor Giovanni Batista Montini, respect 
prosecretarios de Estado para 

General 
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señor Takajiro Inoue; nombramiento de S. E. monseñor 
Paul Marella, delegado apostólico en Australia, como 
Nuncio apostólico en Francia; nombramiento de mon- 
señor Giacomo Teota, como delegado apostólico en 
Turquía; presentación de credenciales a Su Santidad 
el Papa por parte del nuevo embajador del Ecuador 
don Luis Alfonso Ortiz Bilbao; nombramiento de mon- 
señor Fernando Cento, Nuncio en Bélgica e Internun- 
cio en Luxemburgo, como Nuncio apostólico en Lis- 
boa; designación de monseñor Giovanni Panico, nun- 
cio apostólico en Lisboa, como delegado apostólico 
en Canadá; promoción de monseñor William Gode- 
frey, delegado apostólico en Gran Bretaña, a la dióce- 
sis de Liverpool; nombramiento de monseñor Francois 
Lardone, Nuncio en Haití, como Nuncio apostólico 
en Lima; nombramiento de monseñor Opilio Rossi, 
canciller de la Nunciatura Apostólica en Bonn, como 
Nuncio apostólico en el Ecuador; presentación de cartas 
credenciales a Su Santidad Pío XII por parte de don 
Francisco Calheiros y Meneses, nuevo embajador de 
E cerca de la Santa Sede; elevación de la repre- 
sentación de Panamá cerca de la Santa Sede al rango 
de embajada y nombramiento de don Enrique Ismael 
Boyd como primer embajador; nombramiento del doc- 
tor Esieh Shou-Kang como representante diplomático 
del Gobierno nacionalista chino cerca de la Santa Sede; 
presentación de credenciales por parte del señor Hassan 
Alí Kamal Hedayat, primer diplomático del Irán acre- 
ditado ante la Santa Sede; presentación de credenciales 
por parte del señor Wolfgang Jaenicke, primer emba- 
Jjador alemán que representó a su país ante el Vaticano 
después de la segunda guerra mundial; presentación 
de credenciales por parte de don Luis Oscar Boettner, 
embajador del Paraguay cerca de la Santa Sede; pre- 
sentación de credenciales por parte del señor A. Y. Hol- 
mi, ministro de Indonesia; presentación de credenciales 
por parte del señor Helge von Knorraing, nuevo mi- 
nistro plenipotenciario de Finlandia; presentación de 
credenciales de los señores Cornelius Christopher Cre- 
min, y don Juan Valladares, embajadores, respectiva- 
mente, de Italia y Honduras cerca de la Santa Sede. 
A comienzo de 1953, un punto doloroso en la vida 
diplomática de la CruDAD DEL VATICANO era la recen- 
tísima ruptura de relaciones diplomáticas con Yugos- 
lavia. Monseñor Silvio Oddi, ex encargado de Negocios 
de la Nunciatura pontificia en Belgrado, llegó a Roma, 
a comienzos de enero, después de la ruptura de rela- 
ciones. Le acompañaba monseñor Cesare Zacchi, secre- 
tario de la ya cerrada Nunciatura. La embajada fran- 
cesa se prestó a velar por los intereses del Vaticano en 
bu via. 
tre las audiencias concedidas por Su Santidad 
Pío XII, durante el transcurso de 1953-54, cabe des- 
tacar la: concedida el 11 de enero de 1953 a una re- 
presentación de la parroquia de San Sabas, acompa- 
ñada por su párroco, don Peruffo, durante la cual 
Su Santidad pronunció una jugosa y profunda alo- 
cución sobre la parroquia y la vida parroquial. La 
audiencia a un ri e y alumnos de la 
Universidad de Deusto, durante la cual Su Santidad 


primer ministro del Pakistán, a la 
jefe de la Corte Suprema de Italia, 


ra rey Hussein de Jordania y a la 
ars Vietnam. , 

18 de febrero de 1953 se hicieron públicos los 
- nombramientos de monseñor Antonio Samoré, Nuncio 
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Breves Apostólicos de la Secretaría de Estado. Mon- 
señor Brugnola era regente ad interim de la misma 
sección. 

Otros nombramientos de gran interés hay que 
destacar durante 1953-54; de monseñor Felipe Ber- 
nardini, Nuncio apostólico en Suiza, como secretario 
de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, para 
suceder al cardenal Celso Constantini; del padre Da- 
niel Raimundo Lamont, carmelita de la Antigua Ob- 
servancia, como prefecto apostólico de la nueva pre- 
fectura de Umtali (Rhodesia Meridional); del reverendo 
don Arokiaswani Rajarethinam Sundaran, sacerdote 
de la archidiócesis de Madrás-Meliapur, como obispo 
de la nueva diócesis de Tanjora (India); de mon- 
señor Giuseppe Sensi, como observador oficial ante la 
U. N. E.S. C. O., para substituir al cardenal Angelo 
Roncalli, que había sido nombrado por Su Santidad 
el Papa patriarca de Venecia; del cardenal Gaetano 
Cicognani, como prefecto de la Sagrada Congregación 
de Ritos (el cardenal Cicognani viene a ser el purpu- 
rado número 40 de los titulares de la Sagrada Con- 
gregación de Ritos; sus predecesores han sido 39 desde 
la reforma del papa Sixto V, en 1588); del mismo 
cardenal para componente del Tribunal Supremo de la 
Signatura Apostólica y de la Comisión Pontificia para 
la interpretación auténtica del Código de Derecho Ca- 
nónico; como obispo titular de Gerafi y vicario apos- 
tólico del archipiélago de los Navegantes (isla Samoa, 
Oceanía), a favor del padre Juan Bautista Dieter, de 
la Sociedad de María (maristas); como prefecto apos- 
tólico de la nueva prefectura de Udonthani (Thailan- 
dia), a favor del padre Clarencio Jaime Duhart, de 
la Congregación del Santísimo Redentor; como obispo 
titular de Cissita y abad nullius de Petersburgo (Unión 
Sudafricana, Transvaal), a favor del padre Abad D. Cle- 
mente (en el siglo Francisco) van Hoeck, de la Con- 
gregación Benedictina de la Primitiva Observancia: 
como obispo de Metrópoli de Asia y vicario apostólico 
del nuevo vicariato de Inongo (Congo Belga), a favor 
del padre Juan van Cauwelaert, de la Congregación 
del Corazón Inmaculado de María; como obispo titular 
de Atenia y auxiliar del cardenal-arzobispo de Sydney, 
a favor de monseñor Jaime Carroll, prelado doméstico 
de Su Santidad, párroco y oficial de la curia arzobispal 
de Sydney; designación del cardenal Celso Constantini, 
como nuevo canciller de la Santa Iglesia Romana; del 
cardenal Benedicto Aloisi Masella, como prefecto de la 
Sagrada Congregación de Sacramentos; del padre Anto- 
nio Stefanisi, S. J., de treinta y cinco años, profesor 
de Ciencias Físicas de la Universidad Gregoriana, como 
director de la Radio Vaticano, para suceder al padre 
Filippo Soccorsi, S. J. 

Durante 1953-54 se produjeron, entre otros, los si- 
guientes fallecimientos: monseñor Federico Fioretti, 
jefe de la Oficina de Prensa de la CIUDAD DEL VATICANO, 
que murió a consecuencia de haber sido atropellado 
por un coche en la Plaza de San Pedro un día lluvioso; 
monseñor Schuster, cardenal-arzobispo de Milán; car- 
denal Borgongini Duca, que fué el primer Nuncio ante 
el Quirinal; cardenal José Bruno; cardenal Domenico 
Jorio, y monseñor Bernardini, secretario de la Con- 
gregación de Pro da Fide. 

El cardenal arzobispo de Milán fué substituído en 
su diócesis por monseñor Giovanni Battista, prosecre- 
tario de Estado para los Asuntos Ordinarios. Este úl- 
timo fué substituído en sus funciones por monseñor 

elo dell'Acqua, en calidad de «substituto». Monseñor 
dell'Acqua A ma el cargo de substituto de la Se- 
cretaría de 4 

Hay que señalar también durante este período: la 
erección en la India de dos nuevas diócesis: la de Tan- 
jore, con territorio desmembrado de la diócesis de 
Cecil Tomás de Meliapur, y la de Vellore, con territo- 
rio desgajado de la archidiócesis de Madrás (los dos 
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territorios restantes de Madrás y Meliapur pasan a for- 
mar una sola circunscripción, designada con el nombre 
de Archidiócesis de Madrás-Meliapur); el cambio de 
nombre del Vicariato Apostólico de Costermansville 
por el de. Bukavo (Congo Belga); el establecimiento de 
las nuevas diócesis de rito armenio de Bagdad, Irak y 
Kamechlie; la creación de la nueva prefectura apostó- 
lica del Sahara español en lfni, con territorios de los 
vicariatos apostólicos de Ghardaia, en el Sahara, y de 
Rabat, confiándola a los oblatos de María Inmaculada. 

Brillante es en esta etapa el capítulo de los concor- 
datos, pues se firman el concertado entre la Santa 
Sede y España el 27 de agosto de 1953, y el establecido 
con la República Dominicana el 16 de junio de 1954. 
En la firma del primero actuó como representante de 
Su Santidad monseñor Domenico Tardini, prosecre- 
tario de Estado para los Asuntos Eclesiásticos Ex- 
traordinarios, y como representantes de S. E. el Jefe 
del Estado español, el Excmo. señor don Alberto Mar- 
tín Artajo, ministro de Asuntos Exteriores, y don Fer- 
nando María Castiella y Maíz, embajador de España 
cerca de la Santa Sede. Anuncia dicho Concordato que 
la religión católica sigue siendo la única de la nación 
española «y gozará de los derechos y de las prerrogati- 
vas que le corresponden en conformidad con la ley 
divina y el Derecho Canónico». Se reconocen la perso- 
nalidad jurídica y la plena capacidad de adquirir, po- 
seer y administrar toda clase de bienes a todas las 
instituciones y asociaciones religiosas; conforme a las 
concesiones de los Sumos Pontífices San Pío V y Gre- 
gorio XIII, los sacerdotes españoles dizriamente ele- 
varán preces por España y por el Jefe del Estado, según 
la forma tradicional y las prescripciones de la Sagrada 
Liturgia; en consideración a los vínculos de piedad y 
devoción que han unido a la nación española con la 
patriarcal basílica de Santa María la Mayor, la Santa 
Sede confirma los tradicionales privilegios honoríficos 
y las otras disposiciones en favor de España, contenidos 
en la bula Hispaniarym fidelitas: la Santa Sede concede 
que el español sea uno de los idiomas admitidos para 
tratar las causas de canonización y beatificación de la 
Sagrada Congregación de Ritos; la Iglesia puede li- 
bremente recabar de los fieles las prestaciones autori- 
zadas por el Derecho Canónico, organizar colectas y 
recibir sumas y bienes, muebles e inmuebles, para la 
prosecución de sus propios fines; la Iglesia y el Estado 
estudiarán, de común acuerdo, la creación de un ade- 
cuado patrimonio eclesiástico que asegure una congrua 
dotación del culto y del clero; mientras tanto, el Esta- 
do, a título de indemnización por las pasadas des- 
amortizaciones de bienes eclesiásticos, y como contri- 
bución a la obra de la Iglesia en favor de la nación, 
le asignará anualmente una adecuada dotación; ésta 
comprenderá, en particular, las consignaciones corres- 
pondientes a los arzobispos y obispos diocesanos, los 
coadjutores, auxiliares, vicarios generales, los cabildos 
catedralicios, las colegiatas y el clero parroquial, así 
como las asignaciones en favor de los seminarios y 
universidades eclesiásticas y para el ejercicio del culto; 
por lo que se refiere a la dotación de beneficios no 
consistoriales y a las subvenciones para los seminarios 
y universidades eclesiásticas, continuarán en vigor las 
normas fijadas en los respectivos acuerdos de 16 de 
qua y 8 de diciembre de 1946; si en el futuro tuviese 
ugar una alteración notable de las condiciones eco- 
nómicas generales, dichas dotaciones serán oportuna- 
mente adecuadas a las nuevas circunstancias, de forma 
que siempre quede asegurado el sostenimiento del cul- 
to y la congrua sustentación del clero; se reconocen 
plenos efectos al matrimonio canónico; se reconoce la 
competencia exclusiva de los tribunales y dicasterios 
eclesiásticos en las causas referentes a la nulidad del 
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mado y en lo relativo al procedimiento paulino; en 
todos a centros docentes la enseñanza se ajustará a 
los principios del dogma y la moral de la Iglesia Ca- 
tólica; la enseñanza de la religión católica será obli- 
gatoria; las Universidades del o, de acuerdo con 
la competente autoridad eclesiástica, podrán organizar 
cursos sistemáticos, especialmente de Filosofía Esco- 
lástica, Sagrada Teología y Derecho Canónico, con 
programas y libros de texto aprobados por la misma 
autoridad eclesiástica; podrán enseñar en estos cursos 
profesores sacerdotes, religiosos o seglares que posean 
grados académicos mayores, otorgados por una uni- 
versidad eclesiástica, o títulos equivalentes, obtenidos 
en su propia Orden, si se trata de religiosos, y que 
estén en posesión del Nihil obstat del ordinari io dioce- 
sano; las autoridades eclesiásticas permitirán an 
algunas de las universidades dependientes de ellas se 
matriculen los estudiantes seglares en las facultades 
superiores de Sagrada Teología, Filosofía, Derecho Ca- 
nónico, Historia Eclesiástica, etc., asistan a sus cur-- 
sos, salvo a aquellos que por su indole estén reserva- 
dos exclusivamente a los estudiantes eclesiásticos, y- 
en ella alcancen los respectivos títulos académicos; el' 
Estado cuidará de que en las instituciones y servicios: 
de formación de la opinión pública, en particular en: 
los programas de radiodifusión y televisión, se dé el: 
conveniente puesto a la exposición y defensa de la: 
verdad religiosa por medio de sacerdotes y religiosos; 
designados de acuerdo con el respectivo ordinario. 

El Jefe del Estado español, excelentísimo señor dom: 
Francisco Franco Bahamonde, al enviar el Concordato» 
a las Cortes españolas para su aprobación antes de la: 
ratificación formal, lo hizo acompañándolo de un men-- 
saje, en el que calificaba al Concordato del «servicio» 
más importante de nuestro tiempo prestado a la nación: 
y a la Iglesia». 

Entre las disposiciones más relevantes tomadas en: 
este período pa la Santa Sede, cabe destacar las que- * 
versan sobre la nueva disciplina del ayuno eucarístico,. 
contenidas en la constitución Christus Dominus, de: 
6 de enero de 1953. El Tribunal Cardenalicio, consti-- 
tuído por quirógrafo pontificio del 10 de diciembre de 
1951, emitió en este período sentencia sobre las cuali-- 
dades de soberana y religiosa de la Orden de Malta.. 
Sus prerrogativas como sujeto de Derecho internacio-- 
nal no constituyen aquel complejo de poderes y pre-- 
rrogativas qe es propio de los Estados soberanos. Áde-- 
más, según la sentencia, la Orden de Malta es realmente 
una Orden religiosa. 

Entre los discursos pronunciados por Su Santidad! 
Pío XII en esta etapa, recordernos el pronunciado ante* 
los párrocos y predicadores cuaresmales de Roma, re-- 
cibidos en audiencia especial el 27 de marzo de 1953:: 
«Hoy —expresó— las condiciones del clero difícilmente * 
pueden ser un motivo de atracción humana, como quizá : 
eran en otros tiempos. En un mundo apresado como * 
nunca en las redes del interés, fo >> el frenesí: 
de los placeres y atormentado por la sed de dominio, . 
el sacerdocio es y aparece como cosa escasamente ape-: 
tecible para quienes deseen permanecer en el mundo» 
perteneciendo al mundo. Vosotros, amados hijos, os: 
esforzáis por dar un esplendoroso ej oro rl 
to de lo que pudiera daros apariencia de «funcionarios», - 
que en e trabajo no vieran : buscaran otra a 
una recompensa, justa, por lo demás, que les pro- 
cure el necesario sustento.» Trata el rd de las. 
ovejas descarriadas, a quien el debe salir a re- 
cobrar. «Los fieles vivos, los y fieles, se cuen- 
tan al pie del altar cuando el sacerdote dis sel 
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a Dios. «Nosotros vivimos de fe (cfr. Rom. 1, 17). Pero 
la fe supone un abandono incondicional en Dios, in- 
dependiente de los cálculos humanos en torno a las 
posibilidades de éxito.» El camino de la Iglesia es el 
camino de la cruz. «Se ha observado que en la historia 
de la Iglesia hay períodos en que se siembra para el 
futuro. Las futuras generaciones almacenarán luego la 
rica mies en las paneras. ¿Estaremos en una época 
semejante de fuerte sementera? Como quiera que sea, 
si en nuestros días ha aumentado la potencia del mal, 
también ha aumentado la del bien.» 

En sus discursos, radiomensajes y encíclicas, Pío XII 
no ceja en su labor constante de orientación de la 
humanidad. Cuando saluda a un grupo de periodistas 
de Austria (24 de abril de 1953), les amonesta: «Sean 
ustedes honrados y veraces, sin sucumbir a los atracti- 
vos del sensacionalismo y al apasionamiento de partido. 
Concedan reconocimiento allí donde se realice trabajo 
efectivo y pregunten siempre si su crítica, sus propo- 
siciones, sus escritos y planes han de redundar en be- 
neficio del conjunto, de todo el Estado, de todo el 
pueblo.» Y a los corresponsales extranjeros en Roma, 
reunidos ante Su Santidad el 12 de mayo de 1953, les 
dice: «Ante las potencias políticas la Iglesia permanece 
neutral, o mejor aún, ya que ese término es demasiado 

ivo y ambiguo, imparcial e independiente. La Santa 

e no se deja llevar a remolque por ninguna potencia 
o grupo de potencias políticas, aunque se afirme mil 
veces lo contrario.» Señaló Su Santidad en este dis- 
curso las dificultades que ofrece la profesión periodís- 
tica, siendo, la primera, la exigencia de la rapidez, que 
obliga al periodista a captar con celeridad las noticias 
y a transmitirlas rapidisimamente, y, la segunda, la di- 
ficultad para decir la verdad. Surgen tentaciones de los 
intereses de partido y acaso de la misma empresa por 
cuenta de la cual se trabaja. «La conspiración del si- 
lencio puede también ofender gravemente la verdad y 
la justicia.» Destaca Su Santidad la exigencia de la 
verdad, exigencia absoluta, pues no hay un lempus 
veri (tiempo para la verdad) y un tempus falsi (tiempo 
para el error).  - 

En el mensaje al Congreso Internacional de la Prensa 
Católica, celebrado en la primavera de 1954, dijo que 
el periodista ha de ser «maestro en el arte de hablar a 
la opinión pública en un lenguaje que ella entienda». «El 
periodista tomará como deber el de ilustrar la opinión 
pública sobre la despiadada lucha emprendida en ciertos 
países contra la Esposa de Cristo, y ésta aparecerá, de 
tal manera, más grande todavía a los ojos de los fieles 
y de los hombres de buena fe, por el martirio de sus 
obi de sus sacerdotes y de tantos hijos suyos.» En 
la alocución de la Domínica de Resurrección de 1953 
anunciaba Su Santidad que el peligro de hoy es «el 
cansancio de los buenos». En el radiomensaje del Papa 
a los fieles colombianos, con motivo de la inauguración 
de las nuevas instalaciones de la Radio Católica de Su- 
fatenza (12 de abril de 1953), dijo que la radio es «un 
; malamente despilfarrado si hu- 
biera de servir únicamente para curiosidades, ameni- 
dades o distracciones». En el discurso a los asis- 
tentes al V eso de Psicoterapia y de Psicología 
Clínica (13 de abril de 1953) se refirió a los adelantos 
de la ciencia. Pero la psicología teórica y práctica han 
de tener presente las verdades establecidas por la razón 
y por la fe y los e ea obligatorios de la moral. 

actitud en 


L que se impone al psicólogo y 
cristiano se sintetiza en la siguien- 
ia y la psicología clínica de- 


1; 2) como unidad estructurada en sí 
unidad social; 4) como unidad tras- 
, es decir, con tendencia hacia Dios.» «Hay 
e es te necesario callar, inclu- 
un a pesar inconvenientes 
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personales. L'l secreto de la confesión no permite ser 
revelado; se excluye, igualmente, el que el secreto pro- 
fesional sea comunicado a otro, incluso al médico.» Al 
hablar del hombre como unidad trascendente que tien- 
de hacia Dios, dice: «La investigación científica atrae 
la atención hacia un dinamismo que, radicado en las 
profundidades del psiquismo, empujaría al hombre ha- 
cia el infinito, que lo supera, no haciéndoselo conocer 
sino por una gravitación ascendente derivada directa- 
mente del substrato ontológico.» «Sabemos, por otra 
parte —precisa Su Santidad—, que las religiones, el sen- 
timiento natural y sobrenatural de Dios y de su culto, 
no proceden del inconsciente o del subconsciente ni 
de un impulso afectivo, sino del conocimiento claro y 
cierto de Dios por medio de su revelación natural y 
positiva.» 

«El problema del trabajo se ha convertido en una 
cuestión más vasta que afecta solidariamente a todo 
Europa —anunció Su Santidad en un discurso a un gru- 
e de trabajadores italianos (1 mayo 1953)—. Los es- 

erzos presentes para dar a Europa su unidad, de cual- 
quier modo que sea, con tal que se muestre eficaz, 
llevan consigo la instauración de nuevas condiciones 
para su desarrollo económico; sólo de esta forma se 
puede esperar la solución del problema del trabajo.» 
En el aniversario de la Rerum Novarun, dirigiéndose 
a los trabajadores de la A. C. L. 1. (14 mayo 1953), 
dijo: «Hoy muchos de ellos han olvidado el cielo y se 
obstinan en volverse únicamente a la tierra, pidiendo 
a ésta que se transforme en paraíso, donde nada falte, 
donde el corazón humano sienta colmarse las ansias 
y llenarse el vacío que lo angustia.» Dice, recordando 
una idea de la Rerum Novarum, que un verdadero or- 
den humano aquí abajo no puede ser perfecto ni per- 
feccionable si no se orienta hacia el más allá. Entre 
otros documentos y mensajes pontificios de esta eta- 
pa —carta al obispo de Asís exaltando la memoria de 
Santa Clara e invitando a los cristianos a la imitación 
de sus virtudes (25 mayo 1953); carta encíclica sobre 
la virginidad (25 marzo 1954), etc,—, ocupa un lu- 
gar destacadísimo el radiomensaje de Su Santidad 
en la víspera de Navidad de 1953. Anuncia en él que 
es a veces el progreso material el que ciega para no 
ver las realidades divinas, y que existe una abusiva 
exaltación del progreso técnico. «El creyente tendrá 
incluso por cosa natural el ofrecer al Niño Dios, junto 
al oro, incienso y mirra de los Magos, las conquistas 
modernas de la técnica: máquinas y números, labora- 
torios e invenciones, potencia y recursos. Más aún: 
tal oferta es como un presentarle ya ejecutada, aunque 
no completamente, la obra por Él encargada: «Poblad 
la tierra y sometedla.» (Gén. 1, 28). La técnica «parece 
comunicar al hombre moderno, postrado ante su al- 
tar, un sentimiento de autosuficiencia y de satisfac- 
ción de sus aspiraciones ilimitadas a conocer y poder. 
Con su empleo múltiple, con la confianza absoluta 
que recaba, con las posibilidades extraordinarias que 
promete, la técnica moderna abre al hombre moderno 
una visión tan vasta, que para muchos llega a con- 
fundirse con el mismo infinito». Señala Su Santidad 
los peligros del espíritu técnico, que tiende a limitar 
la mirada del hombre a la sola materia y le vuelve 
ciego para las verdades religiosas. «La mente que se 
deja seducir por la concepción de la vida forjada por 
el “espíritu técnico”” permanece insensible y despreo- 
cupada y, por consiguiente, ciega ante obras de Dios de 
naturaleza totalmente diversa de la técnica, como son 
los misterios de la fe cristiana.» Llama la atención so- 
bre la nueva forma de materialismo que el ““espíritu 
técnico”” introduce en la vida. Ésta se ve vaciada de 
su contenido, Es que la técnica está ordenada al hom- 
bre y al complejo de los valores a mate- 
riales que se refieren a su naturaleza y a su dignidad 
personal. Si la técnica dominase con autonomía, la 
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sociedad humana se transformaría en una turba in- 
colora, en algo impersonal y esquemático, contrario, 
por tanto, a lo que la Naturaleza y su Creador han 
demostrado que sea.» El espíritu técnico causa daños, 
y Su Santidad señala entre otros los que causa a la 
familia, Habla Su Santidad de la gravedad de la hora 
presente, especialmente para Europa. «Nos pensamos 
de un modo particular en aquellos que juzgan lá cues- 
tión de la paz como si fuese de naturaleza técnica y 
consideran la vida de los individuos y de las naciones 
bajo el aspecto técnico económico. Tal concepción 
materialista de la vida amenaza a ser la norma de 
conducta de algunos activos agentes de paz y la receta 
de su política pacifista. Estos juzgan que el secreto de 
la solución consiste en dar a todos los pueblos la pros- 
peridad material mediante el aumento constante de la 
producción, del trabajo y del tenor de vida, como hace 
un siglo se cautivaba la absoluta confianza de los es- 
tadistas con otra fórmula semejante: con el comercio 
libre, la paz eterna.» El materialismo no es el camino 
recto hacia la paz, porque la paz es «antes que nada, 
una condición del espíritu». Señala Su Santidad la im- 
portancia de la idea de unidad de Europa. Señala 
asimismo la obligación que el político cristiano tiene 
de no caer en la demagogia y de hacer que prepondere 
«da legítima autoridad del Estado y el cumplimiento 
de las justas leyes». 

Dentro del capítulo de las orientaciones doctrinales 

emanadas de la Santa Sede mo cabe dejar en olvido 
el discurso del cardenal Ottaviani, prosecretario del 
Santo Oficio, pronunciado en el Aula Magna del Pon- 
tificio Ateneo Lateranense, en el Día del Papa de 1953 
(2 de marzo). No hay que confundir “la Iglesia con 
un Estado. La facilidad de orden y el poder de juris- 
dicción se fundan en el derecho divino. «No quiere la 
Iglesia ser un Estado, pero su Divino fundador la cons- 
tituyó «sociedad perfecta» con todos los poderes inheren- 
tes a esta condición jurídica, para desenvolver su mi- 
sión en cualquier Estado. Hay católicos que caen en 
un error, que consiste en afirmar que en el conjunto 
de enseñanzas promulgadas por la Iglesia «hay que dis- 
tinguir una parte permanente y otra caduca o pasajera, 
debida esta última sólo a efectos de particulares condi- 
ciones temporales, y hasta llegan a extender esta equi- 
vocación a los principios contenidos en los documentos 
pontificios, principios sobre los cuales se ha mantenido 
constante el magisterio de los Papas, haciendo de ellos 
patrimonio de la doctrina católica». Condena la teoría 
del péndulo aplicada a la historia de las encíclicas. 
Aduce el ejemplo de los países que proclaman en sus 
constituciones que la religión católica es la oficial del 
Estado, y señala como ejemplo más típico el de Es- 
paña. «Esto ha levantado las protestas de muchos 
anticatólicos y de incrédulos, y también, lo que es muy 
desagradable, ha sido considerado como anacrónico 
por parte de algunos católicos que piensan que la Iglesia 
puede convivir pacíficamente en plena posesión de sus 
propios derechos, en un Estado laico, aunque el pueblo 
esté compuesto por católicos.» Afirma el cardenal 
Ottaviani que el Estado tiene el deber de profesar pú- 
blicamente la religión, de informar su propia actividad 
social y la legislación en los principios morales de la reli- 
gión, y de defender contra toda insidia la unidad reli- 
glosa del pueblo, que se siente unánime en la posesión 
segura de la verdad religiosa, 
, A comienzos de 1953 se inició en Roma el proceso 
informativo en la causa de beatificación de monseñor 
Juan Bautista Cieplak, obispo de Vilna, en Polonia, 
a quien los comunistas hicieron blanco de sus purgas 
antirreligiosas. Aunque le condenaron a muerte, deci- 
dieron conmutarle la pena por la de diez años de cárcel. 
En este mismo año se realizaron los trámites hacia la 
beatificación del cardenal Merry del Val y se inició 
la causa de beatificación de la Í 
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que merece tales honores: Alfonsa, monja clarisa, 
que murió en 1946 a los treinta y seis años, después 
de haber pasado gran parte de su vida inválida. 
A comienzos de 1954 S. E. el Jefe del Estado español 
enviaba a Su Santidad una carta postulatoria implo- 
rando la beatificación de don Claudio López Bru, se- 
gundo marqués de Comillas. «A él deben en gran parte 
su origen las primeras leyes sociales de España: mucho 
antes de que el Estado las promulgase, ya las tenía él 
implantadas en sus empresas, siendo en todas éstas 
el ejemplar del patrono católico, que procedía siempre 
al dictado de las encíclicas pontificias y de las enseñan- 
zas episcopales.» Durante el mismo año S. S. Pío XII 
aprobó la introducción de la causa de beatificación 
de Federico Ozanam, fundador de la Sociedad de San 
Vicente de Paúl, y asimismo aprobó la introducción 
de la causa de beatificación de Pío IX. 

A comienzos de 1954 S. S. Pío XII promulgó el de- 
creto de aprobación de los milagros propuestos para 
la canonización de los beatos Pío X, Pedro Luis Chanel 
y María Crucificada di Rosa. Los milagros debían haber 
ocurrido después de la beatificación y su aprobación 
se requería como parte esencial del proceso del nuevo 
santo. Pío X falleció en 1914, fué beatificado el 3 de 
junio de 1951, sus milagros fueron obrados en un abo- 
gado de Nápoles y en una monja de Palermo. El abo- 
gado, Francisco Balsani, quedó curado en la noche 
del 27 de agosto de 1951 de una afección pulmonar can- 
cerosa. Sor María Luisa Scorcia sanó súbitamente de 
una inflamación grave y crónica. Su dolencia estaba 
calificada como «meningitis encefalomatosis subcutá- 
nea». El 29 de mayo de 1954, a los cuarenta años de 
su muerte y a los tres de su beatificación, se celebró en 
Roma la ceremonia de la canonización de Pío X. Su 
Santidad estableció que la memoria del Papa santo se 
celebrase todos los años, en su día natalicio, 20 de agos- 
to. En la tarde del domingo inmediato a la ceremonia, 
los sagrados restos del Santo, en el sepulcro que donó 
el cardenal Segura cuando fué beatificado, recorrieron 
triunfalmente las calles de Roma. Una carroza con seis 
caballos blancos arrastraba el sepulcro de bronce do- 
rado y cristal. Al llegar a la basílica de Santa María 
la Mayor fué recibido por un grupo de cardenales y 
por el cabildo, que se hizo cargo en forma notarial del 
sepulcro del Santo. El lunes de Pentecostés, 7 de ju- 
nio, la urna de San Pío X fué trasladada de Santa 
María la Mayor a San Pedro en el Vaticano, El 31 de 
mayo S. S. Pío XII dirigió un discurso a los cardenales 
y obispos llegados a Roma para la canonización del 
beato Pío X. Dijo que Cristo confió a los apóstoles, y 
por medio de ellos a sus sucesores, la facultad de en- 
señar. No hay otros maestros, por derecho divino, en 
la Iglesia de Cristo. Los obispos pueden delegar en sus 
cooperadores la facultad de enseñar, pero éstos no la 
ejercerán en nombre propio. S. S. llama la atención 
sobre la teología laica, Ar «No ha habido nunca, ni 
hay, ni habrá jamás en la Iglesia un magisterio legítimo 
de laicos pls RE bea por Dios a la rd 
dad, vigilancia del magisterio sagrado; más aún: 
el ed de rechazar esta sumisión es 
mento convincente y un criterio de 
el Espíritu de Dios y de Cristo a los s 
hablan y obran.» La advertencia preced 
apartar del estudio profundo de la d 
quienes se sientan a ello inclinados. 
nización de Pío X hay que reg 
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celebración del centenario haga que la vida de los 
cristianos se conforme a la imagen de María. Nues- 
tra Señora, como toda madre, desea ver reproducidos 
en sus hijos los rasgos y virtudes propios. A ello nos 
ha de impulsar la piedad sincera. Como a los que ser- 
vían en las bodas de Caná, nos quiere repetir: «Haced 
lo que Él os diga.» La raíz de todos los males presentes 
está en que los pueblos han abandonado al que es «el 
Camino, la Verdad y la Vida». Hay que volver a la vía 
recta, acercarse a la Vida. A ello nos exhorta María. 
El 8 de diciembre de 1953 se inauguró el Año Mariano 
Universal. El 8 de diciembre de 1954, en que se declaró 
terminado, se cumplían los cien años de la bula /nef- 
fabilis Deus, definitoria del dogma de la Concepción 
Inmaculada de la Madre de Dios. 

Atención particular merece el tema de la enfermedad 
del Papa, que hubo de poner en cuidado a toda la cris- 
tiandad. El 27 de enero de 1954 fueron suspendidas 
las audiencias. Después de cuidadoso examen se for- 
muló el siguiente diagnóstico: «Indisposición de natura- 
leza gástrica, derivada de irregular funcionamiento del 
sistema neuovegetativo.» Esta era la causa del hipo 
que en períodos intermitentes impedía el reposo a Su 
Santidad. Algunos escritores, como Francois Mauriac, 
en Le Figaro (23 de febrero de 1954), supusieron que la 
enfermedad había apartado al Papa de las labores de 
a Mientras de los más dispares puntos del globo 

egaban al Vaticano mensajes de felicitación por el 
78 aniversario de su nacimiento y por el inicio de su 
décimosexto año de reinado, el Osservatore Romano 
(el 1 y 2 de marzo) afirmaba: «La enfermedad, el sufri- 
miento no señalan |para el Papa] un paréntesis, por 
otra led natural y comprensible. Le obligan, es cier- 
to, a limitar una actividad qe es inherente al entero 
desarrollo de cada jornada; pero no logran disminuir 
su vigor. Gracias a Dios, no se trata de una enfermedad 
Lo acarree completa inacción: Pío XII, sin que deje 
e conceder lo indispensable a las debidas curas, dedica 
la mayor parte del tiempo a cuanto se relaciona con 
su supremo mandato.» De todos los países se elevaban 
plegarias por la salud del Papa. Aun los no católicos 
rticiparon en las manifestaciones de homenaje. En 
digita, el primer ministro, budista, se asoció a las 
plegarias de los católicos, asistiendo a la misa solemne 
y enviando, junto con el vicario apostólico, una feli- 
citación al Pontífice. La Prensa helénica dedicó largos 
artículos a la figura de Pío XII. Uno de los más cono- 
cidos periodistas griegos, Jorge Constantinidos, dijo 
en un artículo publicado en el Athinaiki: «El actual 
Pontífice ha demostrado siempre interés por nuestro 
eS Recientemente ha enviado una gran suma para 
poblaciones de las islas jónicas. Pío XII quedará en 
la historia eclesiástica de nuestro siglo como el Papa 
que es asceta, diplomático, reformador, pero, sobre 
todo, hombre.» Entretanto, en los países satélites de la 
uropa oriental se prohibía la divulgación de noticias 
sobre la salud del Papa, con el pretexto de que no po- 
dían interesar a la clase obrera. Bajo pena de multas 
y condenas fueron prohibidas las plegarias públicas 
por Su Santidad, y las oficinas de tel os de Yugosla- 
via, Hungría, Checoslovaquia y Polonia se negaron 
a cursar telegramas al Vaticano. 

En las jornadas sucesivas, las condiciones de salud 
fueron mejorando. Y, meses después, el 28 

volvió a conceder audiencias. En tal 
su biblioteca privada al cardenal Tisse- 
del Sacro Colegio y secretario de la Con- 
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zi, de la Compañía de Jesús. Sin embargo, Su Santidad 
no pudo participar en ellos con su presencia personal, 
a causa de su salud delicada, y los practicó en privado 
valiéndose de una clásica edición original en lengua es- 
pañola de las meditaciones de San Ignacio. 

A primeras horas de la tarde «:! 2 de diciembre 
sus condiciones de salud se agravaron súbitamente, 
sumándose a las manifestaciones observadas con ante- 
rioridad una irritación peritoneal, acompañada de ten- 
sión abdominal. Al anochecer del 3 de diciembre se 
celebró una consulta de médicos a petición del doctor 
Galeazzi-Lisi, médico de cabecera de Su Santidad. En 
los días sucesivos el estado general mejoró leve, pero 
constantemente. Al difundirse la noticia se elevó en 
todo el mundo un coro unánime, preocupado por la 
salud de Su Santidad. Se interesaron en seguida por 
rlla personalidades del mundo político, como el presi- 
dente de la República italiana, Estados Unidos, Irlan- 
da, Alemania, Francia, y Panamá. Se celebraron por 
doquier plegarias públicas. El Cuerpo Diplomático 
acreditado cerca de la Santa Sede hizo celebrar el 
día 5 una misa en el altar de la Virgen, en Santa Ma- 
ría la Mayor. En la Asamblea del Consejo Nacional 
de las iglesias protestantes, en Boston, los delegados 
aprobaron por unanimidad la siguiente moción: «El 
Consejo ruega a Dios Omnipotente para que su gracia 
salvadora sostenga al Papa en la hora de los sufri- 
mientos.» El New York Times afirmaba en un editorial: 
«El Papa representa más que un alto cargo, representa 
un sol de humana bondad. Por ello hay en el mundo 
un sentimiento de gozo por la mejora de sus condi- 
ciones. Su salud no es sólo fuente de preocupación para 
los católicos, lo es también para gentes de otra fe, que 
reconocen la elevación, la sabiduría y la profunda hu- 
manidad de esta gran figura mundial.» 

Como nota curiosa, digamos que durante 1954 fué 
ocupado el último de los cuarenta nichos dedicados 
a las imágenes de fundadores de órdenes religiosas ca- 
nonizados: la que representa a Santa Luisa de Marillac, 
cofundadora, junto con San Vicente de Paúl, de las 
Hermanas de la Caridad. Con ello, podía considerarse 
terminada la basílica de San Pedro.—F. S. M. 

VENEZUELA. ÁREA Y POBLACIÓN. VENE- 
ZUELA ocupa una extensión superficial de 912.050 km.?, 
y la población que se le calcula en 1953 es de 5.440.000 
habitantes. 

El censo de población de 1950 señaló 495.064 para 
Caracas; Maracaibo, 235.750; Barquisimeto, 105.108; 
Maracay, 64.535; Valencia, 88.701; San Cristóbal, 
53.933. Las estadísticas vitales en 1951 fueron: naci- 
mientos, 224.553; casamientos, 24.874; defunciones, 
56.757; porcentaje de nacimientos en 1952, 43,7 por 
1.000; defunciones, 10,8; casamientos, 4,8. 

AGRICULTURA. La superficie de VENEZUELA está 
dividida en tres zonas distintas: agrícola, pastoral y 
forestal. En la primera se cultiva café, cacao, azú- 
car de caña, trigo (cultivado en los Andes), arroz, ta- 
baco, maíz, algodón, judías, etc.; la segunda sostiene 
la cría de más de 5.000.000 de cabezas de ganado va- 
cuno y numerosos caballos, y en la tercera, que cubre 
una gran porción del país, se cosecharon productos 
tropicales. z E 

Las plantaciones de café cubrian en 1948 más de 
100.000 hectáreas. Las exportaciones en 1952 fueron 
de 29.693 ton., principalmente para los Estados Uni- 
dos, pero están aumentando las exportaciones a Fran- 
cia y Alemania occidental, El cacao de VENEZUELA 
está considerado como uno de los de superior calidad; 
se cultiva principalmente en Trujillo, Mérida y en las 
colinas costeras. La producción oscila entre 12.000 y 
16.000 ton. Las exportaciones en 1951 fueron de 12.700 
toneladas. La producción de azúcar fué de 64.907 
en 1952 (la mitad del consumo interior); la industria 
cuenta con seis molinos azucareros del Estado y veinte 
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de propiedad privada. Una quinta parte de la pobla- 
ción está dedicada a la agricultura. El censo de ganade- 
ría en 1950 era de 5.631.986 cabezas de ganado vacuno 
y 1.467.178 cerdos. 

Comercio. El valor de importaciones y exporta- 


ciones de VENEZUELA fué, en bolívares, como sigue: 


Importaciones Exportaciones 


AJA. ala ele 3.484.471.508 | 2.809.799.652 
UE 3.892.197.742 | 2.000.643.708 
AI RPA AAI 4.860.000.000 | 2.424.000.000 


COMUNICACIONES. La Guaira, Maracaibo y Puerto 
Cabello son los puertos principales de VENEZUELA, en 
los cuales entraron y fueron despachados buques, en 
1949, por un tonelaje tota! de 9.684.000 y de 31.575.000, 
respectivamente. 

La extensión de las carreteras es de unos 6.000 km. 
aptos para el tráfico durante todo el año. Los vehículos 
de motor en 1950 comprendían 46.690 coches de turis- 
mo y 49.350 vehículos comerciales. 

En VENEZUELA hay 11 líneas principales de ferroca- 
rril, con una longitud total de 2.296 km. Además, las 
compañías petrolíferas tienen alrededor de 100 km, de 
ferrocarril. 

En verano hay 51 ríos navegables y 20 canales, con 
una extensión de 19.308 km., y de éstos, 7.500 son na- 
vegables por canoas y pequeñas lanchas. El Orinoco es 
navegable por barcos grandes en algunas partes de su 
curso. 

El sistema telegráfico tiene una red de 13.724 km., 
con 462 oficinas telegráficas. Existen once sistemas tele- 
fónicos en las ciudades principales, de propiedad priva- 
da, pero no todos están interconectados. En 1953 había 
81.690 teléfonos, de los que el 94 por 100 funcionaban 
con sistema automático. 

La Línea Aeropostal Venezolana, propiedad del Go- 
bierno, tiene una subsidiaria en el tráfico internacional, 
en la que participa capital privado extranjero. En ju- 
lio de 1950 las líneas aéreas poseían 73 aviones en fun- 
cionamiento, y cubrieron 21.490.813 km. En 1953 Pan 
American Airways obtuvo permiso para establecer vue- 
los sin paradas entre Caracas y Nueva York. Existen 
estaciones radiofónicas en Caracas, Maracaibo, Mara- 
cay y en otras ciudades, y hay 31 estaciones retrans- 
misoras de onda corta y larga. 

DEFENSA. Los efectivos del Ejército son de 10.000 
hombres, y comprenden ocho brigadas de infantería, 
cuerpos de artillería, ingenieros, caballería, aviación 
y Otros servicios. La Marina está formada por 1 des- 
tructor construído en Gran Bretaña, 4 fragatas, 4 pa- 
trulleros, 2 buques de inspección, 1 lancha de repara- 
ción, 1 barco costero y 4 remolcadores. De los destruc- 
tores que construye la firma inglesa Vickers-Amstrongs, 
uno de ellos fué botado en 29 de junio de 1953, y se 
construyen en Italia seis destructores menores. 

Economía. Ingresos y gastos en miles de bolí- 


vares: 


Ingresos Gastos 


A 1.896.330 1.928.110 
y E O Pl 2.297.006 2.375.256 
A ia ria 2.362.680 2.362.680 


Se tap a Sntnnecióó, en miles de bolívares, los 
principales conceptos del presupuesto para el año que 
acaba en 30 de junio de 1953: io OS pa el 
petróleo, 775.000; impuestos directos, 650.000; adua- 
nas, 472.000; tabaco y licores, 147.000; cambio exte- 
rior, 112.000. Gastos: Obras públicas, 680.000; Depar- 
tamento Interior, 362.000; Enseñanza, 146.000: Sani- 
dad y Beneficencia, 157.000; Defensa, 200.000, 
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INDUSTRIA. VENEZUELA tiene pocas industrias, y 
la mayoría de los materiales manufacturados requieren 
ser importados. La industria maderera es la más im- 
portante en el país. Hay fábricas de algodón en Valen- 
cia, Caracas, Maracay y Cumaná, produciendo materias 
textiles de las calidades más baratas; seis factorías de 
cemento en Valencia, Barquisimeto, Caracas, Perle- 
galete, Maracaibo y San Cristóbal (con una producción 
agregada de 840.365 ton. en 1952), y una fábrica de 
vidrio en Maiqueitia, en el Distrito Federal. La energía 
eléctrica es inadecuada (281.927 kw.), pero se está 
extendiendo; el consumo en 1952 de las principales 
plantas fué de 720 millones de kw.-h. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza elemental 
es gratuita y obligatoria desde los siete años hasta 
la. finalización del primer grado. En 1952-53 VENE- 
ZUELA tenía 7.237 escuelas primarias licas, con 
16.722 maestros y una matrícula total de 570.286 
alumnos; había 232 escuelas secundarias o especiales, 
públicas y privadas, con 2.943 maestros y 39.691 alum- 
nos. Para la enseñanza superior hay tres Universida- 
des: la de los Andes, en Mérida, con 1.963 estudiantes, 
la Universidad Central, en Caracas, con 1.655, la Uni- 
versidad de Zulia, en Maracaibo, con 1.140, y el Insti- 
tuto Pedagógico, con 342, según datos de 1953. 

MINERÍA. VENEZUELA es el mayor exportador 
de petróleo en el mundo; la producción, que empezó 
en 1917 con 18.000 ton., se había elevado en 1952 
a 94.620.000 ton; la producción en 1953 fué de 
91.800.000. Las exportaciones de aceite crudo en 1952 
alcanzaron a 75 millones de ton.; las exportaciones de 
derivados, a 13,7. Cierto número de refinerías petrolífe- 
ras, incluyendo dos de importancia en la península Pa- 
raguaná, tienen una capacidad (1953) para 19 millones 
de toneladas anualmente; todos, excepto 3, son des- 
tinados a la exportación. 

Hay importantes minas de oro en la región sudorien- 
tal de Ciudad Bolívar. La producción en 1952 alcanzó 
a 149.210 gramos, comparados con 1.909.067 gramos en 
1949. La mina principal, propiedad canadiense, ha sido 
nacionalizada. Los depósitos de fosfato de roca se en- 
cuentran en el estado de Falcón; se han establecido 
reservas de 15 millones de toneladas de alta calidad. 
El estado de Sucre tiene grandes depósitos de azufre. 
El carbón, de pobre calidad, se produce en los esta- 
dos de Guarico, Táchira y Falcón. Las minas de sal 
las explota ahora el Gobierno, habiendo producido en 
1952 116.050 ton. También se explotan depósitos de 
hierro, estaño, magnesita, asbestos y mica. > 

RELACIONES EXTERIORES. VENEZUELA mantiene 
embajadas en Argentina Bolivia, Brasil, Canadá, Co- 
lombia, Cuba, Chile, República Dominicana, Ecuador, 
España, Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, 
Haití, Italia, Méjico, Nicaragua, Panamá, Paraguay, 
Perú y Ciudad del Vaticano, y tiene legaciones en Abi- 
sinia, Alemania, Austria, Í i 


O Costa Rica, China, 
Dinamarca, Egipto, El Salvador, Honduras, Irán, Ja- 
pón, Líbano, Luxemburgo, Holanda, Noruega, Portu- 
gal, Suecia, Suiza, Turquía y Yugoslavia. 
HISTORIA. A mediados de 1953 el presidente vene- 
zolano, Pérez Giménez, reorganizó rno 
juuedó constituido así: Asuntos Ex 
ñez; Interior, Laureano Valenilla La 
coronel Oscar Mazzeiz Comunicaciones, 
Román Moreno; Obras Públicas, Juli 
Sanidad, Pedro Guerre Alfaro; Ag 
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En los últimos días de julio de 1954 llegó a Caracas, 
procedente de Europa, el ex presidente colombiano 
Laureano Gómez, que había sido depuesto, sin derra- 
mamiento de sangre, por un golpe militar. 

A bordo del buque español Juan Sebastián Elcano 
le fué impuesta al presidente venezolano, don Marcos 
Pérez Giménez, la Gran Cruz del Mérito Militar, que 
le fué otorgada por el Jefe del Estado español. Á la ce- 
remonia asistieron el Gobierno, los gobernadores de 
los Estados, jefes de las fuerzas armadas, el arzobispo 
de Caracas y el Cuerpo diplomático. Al discurso de 
ofrecimiento que pronunció el embajador de España, 
señor Ojeda, al imponer la condecoración al presidente 
de la República, contestó el señor Pérez Giménez di- 
ciendo que recibía con honra y complacencia singulares 
tan alta distinción, y rogó al embajador que transmi- 
tiese al Generalísimo Franco la manifestación de su 
reconocimiento, y al pueblo de España el afectuoso 
saludo de los venezolanos y sus deseos por la prosperi- 
dad de esa inmortal nación. 

El 2 de marzo de 1954 el presidente venezolano, 
Marcos Pérez Jiménez, inauguró oficialmente la X Con- 
ferencia Interamericana en el espacioso y moderno 
Auditorium de la Universidad de Caracas. 

Las delegaciones de veinte naciones americanas, pre- 
sididas en su mayoría por sus ministroz de Asuntos 
Exteriores, comenzaron seguidamente sus delibera- 
ciones, encaminadas a promover el bienestar econó- 
mico, social y cultural de los pueblos del hemisferio 
occidental, y fortalecer sus defensas internas contra 
ideologías hostiles. 

Después de dar la bienvenida a los delegados, el pre- 
sidente de VENEZUELA recordó que Simón Bolívar fué 
un ardiente partidario de la unidad continental, como 
lo manifestó en la conferencia mundial de 1826. 

Pérez Jiménez añadió que «la necesidad de un es- 
fuerzo unido por parte de las colonias en rebeldía en 
el tiempo de la liberación se traslada al presente, pero 
esta necesidad —dijo— no se opone a la individualidad 
de cada país y no puede ser una razón para que uno 
o algunos Estados dominen a los otros». 

El ministro de Asuntos Exteriores colombiano, Eva- 
risto Sourdic, hablando en nombre de los delegados, 
dijo que la miseria humana es un camino abierto para 
la penetración soviética, y que una elevación del nivel 
de vida es la defensa de la democracia. 

«Debemos demostrar —añadió el ministro— que 
dentro de la libertad y la democracia el hombre puede 
obtener los niveles económicos que no ha podido con- 
seguir en la esclavitud totalitaria.» 

La conferencia terminó su primera sesión después 
de advocar el espíritu del libertador Simón Bolívar, 
para que inspire sus jornadas de trabajo. 

El Ddbiacio venezolano puso en estado de alarma 
a todas sus fuerzas policíacas, para impedir que cuales- 
quiera elementos fanáticos pudieran atentar contra 
la vida de los delegados norteamericanos en la confe- 
rencia interamericana. Especialmente fueron estable- 
cidas medidas de protección y seguridad en relación 
con el secretario de Estado John Foster Dulles. 

El secretario de Estado de los Estados Unidos John 
Foster Dulles, en su discurso en la X doi In- 
teramericana, dijo, entre otras cosas, que no a en 
el hemisferio sha en el que no hubiese pene- 
trado el comunismo internacional a las órdenes de 
Moscú. La pri revelación de gran 


bajo la férea disci 
y se presentan, para conseguir prosélitos, 
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como reformistas que anhelan eliminar los males exis- 
tentes en toda la sociedad». Añadió que creía «ha llegado 
el momento de hacer bien patente, de una vez para 
siempre, que consideramos todo despotismo extraño 
hostil a nuestros ideales; que firmemente unidos le 
neguémos el derecho a dedicarse a la rapiña en nuestro 
hemisferio, y que, si hace caso omiso y amenaza la paz 
de América, hemos de hacerle frente». 

Se refirió luego al atentado realizado el lunes contra 
la Cámara de Representantes de Wáshington, y dijo 
que si sus autores no son comunistas, estuvieron some- 
tidos al influjo del comunismo, del que el nacionalismo 
extremo es un instrumento. 

Pasó el secretario de Estado norteamericano a tra- 
tar el problema económico, indicando que es necesario 
que existan condiciones internacionales que faciliten 
el intercambio mutuo y ventajoso de productos, y una 
afluencia mutuamente ventajosa de capitales de los 
países más desarrollados. Habló de los precios del café, 
la lana, y de la cooperación técnica y financiera, po- 
niendo de relieve que en los Estados Únidos hay abun- 
dante capital que está listo, deseoso y capacitado para 
realizar empresas de fomento, no sólo en su propio 
país, sino también en el extranjero. Finalmente, Foster 
Dulles habló de la unidad espiritual del Continente, 
que creía necesaria para la defensa de los ideales de 
paz y libertad que anhela el mundo civilizado. 

La primera moción anticomunista en la X Confe- 
rencia Interamericana fué presentada por la República 
Dominicana. En ella se pidió a los Estados americanos 
«que proscriban a todos los partidos y agrupaciones 
comunistas» de sus territorios respectivos, y que orga- 
nicen una comisión especial «para vigilar las activida- 
des subversivas y antidemocráticas de los comunistas 
internacionales». Después de la intervención de todos 
los delegados, la proposición anticomunista se aprobó 
por diecisiete votos contra uno de Guatemala, y dos 
abstenciones, las de Argentina y Méjico. 

Para terminar, destacaremos el acuerdo del Ayunta- 
miento de Puerto Cabello en defensa del idioma cas- 
tellano. Este organismo dictó una ordenanza munici- 
pal en la que se dispone que toda propaganda comer- 
cial debe estar redactada en dicho idioma, y que tan 
sólo se autorizará la escrita en otra lengua, cuando esté 
acompañada de su correspondiente traducción.—E, D. 

YUGOSLAVIA. ÁRra Y POBLACIÓN. Según el 
censo de 31 de marzo de 1953 el área y población de 
YUGOSLAVIA es como sigue: 256.393 km.? y 16.927.275 
habitantes, y la densidad media, 66,02. 

Las principales ciudades, según el mismo censo, son 
las siguientes: Serbia. Belgrado (capital), 469.988 
habitantes; Nis, 60.677; Kragujevac, 40.615; Leskovac, 
24.629. Vojvodina. Subotica, 115.402; Novi Sad (ca- 
pital), 83.223; Zrenjanin, 44.217; Pancevo, 30.172; Ki- 
kinda, 29.607; Vrsac, 26.774; Sombor, 26.586; Senta, 
25.476; Becej, 23.394. Kosovo-Metohija. Pristina (ca- 
pital), 24.199. Croacia. Zagreb (capital), 350.452; Ri- 
Jeka-Susak, 75.112; Osijek, 57.320; Split, 75.377; Kar- 
lovac, 31.738; Pula, 28.089. Slovenia. Ljubljana (ca- 
pital), 138.211; Maribor, 77.124; Celje, 25.455. Bosnia 
y Hercegovina. Sarajevo (capital), 135.657; Banja 
Luka, 31.608; Tuzla, 31.227. Macedonia. Skopje (ca- 
pital), 121.551; Bitolj, 37.732; Prilep, 32.462. Mon- 
tenegro. Titogrado (capital), anteriormente Podgori- 
ca, 16.333. 

La población obrera en el censo de 1953 era de 
8.321.482, dividida como sigue: agrícola, 5.157.209; 
forestal, 57.975; industrial, 644.573; construcción, 
212,919; del Gobierno y administrativa, 458.503; arte- 
sanía, 318,402; comercio, 216.792; bancos y seguros, 
20.669; transporte, 173.780, 

Las estadísticas vitales de 1952 fueron: 497.680 naci- 
mientos; 197,479 defunciones; 176.326 matrimonios, y 
12,839 divorcios. Mortalidad infantil, 176.326. 
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En el Estado yugoslavo se reconocen tres lenguajes 
estrechamente enlazados: esloveno, macedonio y serbio- 
croata. El serbio-croata se utiliza como lengua franca 
del Estado. d 

AGRICULTURA. YUGOSLAVIA, con una superficie to- 
tal de 25.639.300 hectáreas, tiene una extensión culti- 
vada de 9.810.578 (38,3 por 100 del total) en 1953. 
Una ley de 22 de mayo de 1953 limita las propiedades 
privadas de tierra a 10 hectáreas, y establece la expro- 
piación, por una comisión territorial, de la tierra supe- 
rior a la expresada. Se pagarán en veinte años de 30.000 
a 100.000 dinares por hectárea de tierra confiscada, 
somo compensación, 

En 15 de enero de 1953 había en YUGOSLAVIA 
1.126.332 caballos, 31.105 mulas, 162.357 asnos, 
4.993.392 cabezas de ganado vacuno, 12.012.469 car- 
neros y cabras, 4.519.650 cerdos y 19.576.486 aves de 
corral, 

El área forestal de YUGOSLAVIA consiste principal- 
mente en roble, haya y abetos, pero es menos prove- 
chosa de lo que podría ser. La tala normal de madera 
de construcción es de 530 millones de metros cúbicos 
anualmente. El área de cultivo del cáñamo en 1953 
era de 49.113 hectáreas, y el rendimiento de fibra, 
120.397 ton. La producción de azúcar en 1953 fué de 
172.200 ton. En 1952 la producción de fruta, en tonela- 
das, fué como sigue: manzanas, 164.194; peras, 61.120; 
uvas, 652.534; ciruelas, 237.317; nueces, 32.207. Se 
produjeron 3.025.906 hectolitros de vino. 

En 15 de enero de 1952 las cooperativas campesi- 
nas contaban con 408.615 miembros. 

COMERCIO. Transacciones exteriores en 1.000 di- 
nares; 


Importaciones 
a e 


15.708.737 
11.789.738 
111.924.710 


Exportaciones 


15.174.629 
7.930.055 
73.957.636 


..oon.”..... 


De las importaciones a YUGOSLAVIA en 1952, co- 
rrespondió a Alemania el 20,3 por 100; Estados Unidos, 
19,3; Italia, 8,2; Francia, 7,6; Austria, 6,9; Gran Bre- 
taña, 6,8; Turquía, 6,7; Bélgica, 6,3; Exportaciones: 
Alemania, 23,7 por 100; Estados Unidos, 14,7; Italia, 
12,7; Austria, 10,6. 

Las principales importaciones (por valor) fueron 
en 1952: maquinaria y equipos, 17,5 por 100; produc- 
tos alimenticios vegetales, 14,7; textiles, 13,1; metales 
y manufacturas metálicas, 11,5; lubricantes, 7,8; ma- 
quinaria eléctrica y recambios, 7,1; vehículos, 6,2. 
Exportaciones principales: productos alimenticios ve- 
getales, 27,1 por 100; metales y manufacturas metáli- 
cas, 25; madera, corcho y mechas, 18,7; ganadería y 
productos animales, 10,5. 

COMUNICACIONES. En 1952 tenía YUGOSLAVIA 2.239 
kilómetros de carreteras pavimentadas y 36.745 de as- 
faltadas. La carretera Belgrado-Zagreb (382 km.), que 
se había empezado en 1947, se abrió al tráfico en 
julio de 1950. En 31 de diciembre de 1952 había 8.411 
coches de turismo y 19.106 camiones y autobuses. 

La extensión total de las líneas ferroviarias en 1952 
era de 11.587 km. 

En 31 de diciembre de 1952 YUGOSLAVIA poseía un 
total de 146 (210 en 1940) barcos, con 248.040 ton. 
(343.457 ton. en 1940). En 1952 112.725, con 10.839.000 
toneladas entraron en los puertos de YUGOSLAVIA; 
de éstos, 110.136 barcos, con 9.152.000 ton. eran yu- 
goslavos., 

Posee 956 embarcaciones fluviales. La longitud de 
los ríos navegables era de 1.844 km., la de los canales, 
191, y la de los lagos, 90. 

Había en 1952 269.317 km. de líneas telefónicas; 
3.033 oficinas de correos, 76.944 abonados de teléfo- 
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nos; 7 grandes emisoras radiofónicas y 9 pequeñas. 
El número de licencias de radio a finales de 1952 era 
de 383.950. 

Los servicios interiores de navegación aérea en 1952 
volaron 1.110.034 km. y transportaron 51.548 pasaje- 
ros; los servicios internacionales volaron 918.048 y 
transportaron 9.736. 

DereNSA. El Ejército yugoslavo consta de 8 cuer- 
pos de ejército y 30 divisiones. 

La Armada comprende 4 destructores, 2 lanchas 
torpederas, 3 submarinos, 46 lanchas torpederas a 
motor, 1 minador, 1 patrullero, 7 dragaminas, el barco 
de instrucción Galeb y otros 18 barcos. 


Yugoslavia, — El emperador de Abisinia y el mariscal 
Tito. (Julio 1954) 


YUGOSLAVIA recibió de la flota italiana 3 lanchas 
torpederas, 7 dragaminas, 2 barcos costeros, 1 trans- 
portador de agua y 4 remolcadores. 

La Aviación consistía en unos 600 aviones, en su 
mayoría anticuados, que fueron destruidos. Están en 
proceso de formación nuevas unidades equipadas con 
aparatos modernos. 

Economía. Ingresos y desembolsos en 1.000 di- 
nares. . 


Años Ingresos Desembolsos 
E AA 39.420.781 42.622.647 
lW8vcrorrrnsross.]| 137.158.099 121.421.621 
l840.cooromo..... 172.400.489 163.561.096 
E PAP E EJES 172.180.000 


Los ingresos en 1951 se componían de 87.689 millo- 
nes de dinares en el presupuesto federal y 71.862 en 


el presupuesto del Estado. Los principales conceptos 
del presupuesto federal fueron: im 5, 39.010; 
seguros sociales, 17.832; excedente de 1950, 1.975 
millones de dinares. e >> 
yA los Sy ss 1951, 98.939 
res fueron designados esto 
del Estado, Los priocirdas ON 
sos federales fueron: capital invertido, 2 
33.420; servicios sociales, 20.553 n 
A En septiembre de 1949 el E 
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tados Unidos de equipo y servicios; 12 millones de 
este crédito se destinaron para la industria yugoslava. 
Un crédito adicional de 20 millones se autorizó en 
marzo de 1950. El préstamo tiene un interés del 3,5 
por 100 y se ha de pagar en plazos de medio año, em- 
pezando el 1 de enero de 1954. En agosto de 1950 se 
autorizó un tercer préstamo de 15 millones de dólares. 

El Banco Internacional para la Reconstrucción y 
Desarrollo concedió a YUGOSLAVIA los siguientes prés- 
tamos: 2,7 millones de dólares en octubre de 1949 
(reintegrado); 28 en octubre de 1951, y 30 en febre- 
ro de 1953. 

INDUSTRIA. La industria yugoslava está desarro- 
llada desigualmente. La mayoría de las industrias están 
situadas en la parte noroeste del país. Las provincias 
del sur y sudorientales han preservado su carácter 
agrícola a un grado más alto que las del noroeste; la 
parte central de YUGOSLAVIA (Bosnia) tiene una gran 
riqueza mineral, facilitando así condiciones favora- 
bles para el desarrollo industrial. Los sectores del nor- 
te y noroeste consisten en un plano rico y fértil, donde 
la agricultura forma la primera ocupación, pero tam- 
bién ocupan un lugar importante industrias tales como 
las del azúcar, cáñamo y molinos. 

En 1953 se produjeron 2.982 millones de kw-h., de 
los que 1,5 millones eran hidroeléctricos. 

Los trabajadores empleados en industrias naciona- 
lizadas eran 448.875 en 1952, comparados con 179.359 
empleados en la industria privada en 1939. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Estadísticas de enseñanza 
para 1952-53: escuelas elementales (período de cuatro 
años) y escuelas elementales complementarias (período 
de ocho años), 13.756, con 30.344 maestros y 1.396.927 
alumnos; escuelas secundarias (período de ocho años), 
1.884, con 16.867 maestros y 514.887 alumnos; colegios 
para la preparación de maestros, 79, con 1.357 maes- 
tros y 24.496 estudiantes; escuelas técnicas, 1.016, con 
10.937 maestros y 144.320 estudiantes; escuelas de 
arte, incluyendo escuelas de música y arte dramáti- 
co, 146, con 1.742 maestros y 17.922 estudiantes; es- 
cuelas para obreros, establecidas en 1947, 91, con 916 
maestros y 7.218 alumnos. 

Para la enseñanza superior y especializada había 
en el verano del curso 1952 82 facultades, academias 
y escuelas superiores, con 4.978 profesores e instruc- 
tores y 56.935 estudiantes. 

Hay, además, las siguientes escuelas: albanianas 
(832 elementales, 126 secundarias y 2 para la prepara- 
ción de maestros); magiares (278, 73 y 2); búlgaras 
(105, 16, 0); checas (19, 1, 0); eslovacas (35, 14, 1); 
italianas (36, 13, 1); rumanas (38, 16, 1); turcas (154, 
27, 2); ucranianas (13, 3, 0); alemanas (22, 1, 0); grie- 
gas (1, 0, 0). : 

En 1953 había 1.377 salas de cine, con capacidad 
para 367.313 personas. a 

MINERÍA. YUGOSLAVIA tiene recursos minerales 
considerables, incluyendo carbón, hierro, cobre, oro, 

lomo, cromo, antimonio y cemento. Las minas de 

ierro más importantes están en Vares y Ljubija, en 
Bosnia, y Sanski Most y Topusko. El cobre se explota 
inci te en Bor (Serbia). Las minas principa- 
de están en Trepca y Mezice. Al sur de Ser- 
bia (Kosovo, Metohija) y Macedonia (Skopje, Kuma- 
novo) se encuentran minas de cromo. Hay dos minas 
de antimonio al oeste de Serbia (Podrinje). 

La producción minera en 1953 fué, en miles de tone- 
ladas: carbón, 925; lignito, 10.321; bauxita, 462; mercu- 
rio, 0,5; sal, 123; piritas, 7; de manganeso, 10; de 
hierro, 795; de cobre, 1.344; de plomo y cinc, 1.432; 
de cromo, 127; de antimonio, 61, y petróleo crudo, 172, 
embajadas en Alemania, Mutis Blimania, Beal, 

en , 
Bulgaria, Canadá, ia, Estados Unidos, 
Francia, Gran Bretaña, Grecia, India, Méjico, Polonia, 
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Rumania, Turquía, U. R. S. S., y tiene legaciones en 
Abisinia, Albania, Argentina, Bélgica, Chile, Dina- 
marca, Egipto, Finlandia, Holanda, Hungría, Irán, 
Israel, Italia, Japón, Líbano, Noruega, Pakistán, Sue- 
cia, Siria y Suiza C.—E .D. 

HisToRIa. En el campo de la política interna, los 
acontecimientos más importantes registrados en 1953 
fueron la entrada en vigor, en enero, de la nueva Cons- 
titución, la reforma agraria promulgada en mayo y 
las elecciones generales que tuvieron efecto en otoño. 
La ley de reforma agraria limitó a un máximo de diez 
hectáreas la tierra de cultivo retenible en propiedad 
por una familia; como consecuencia de la reforma, 
200.000 hectáreas resultaron expropiadas, recibiendo 
los antiguos propietarios bonos del Estado en concep- 
to de indemnización. Las elecciones de noviembre se 
produjeron en la línea que es familiar a todos los paí- 
ses totalitarios, con lista única de candidatos. 

En el transcurso del año se tomaron algunas medidas, 
que supusierun cierta liberalización dentro de la polí- 
tica del régimen. En este sentido destacan la nueva 
ley de procesamiento criminal, que ofrece mayores 
garantías para los procesados, y la amnistía promul- 
gada en el mes de noviembre, en virtud de la cual re- 
cobraron la libertad numerosos reclusos, entre ellos 
Dragoljub Jovanovic, jefe del partido agrario, que 
había sido encarcelado en octubre de 1947 bajo la acu- 
sación de espionaje en favor de las potencias occiden- 
tales. Sin embargo, prosiguió la campaña contra las 
instituciones religiosas, y de modo especialmente vio- 
lento contra la Iglesia católica. A principios de año se 
celebró una reunión entre el mariscal Tito y los obis- 
pos catálicos, sin resultados fructuosos. La instrucción 
religiosa fué limitada a horas que no fueran de clase 
y en templos previamente autorizados. Varios obispos 
católicos y ortodoxos fueron objeto de violencias y 
atentados. En septiembre el mariscal Tito condenó 
los actos violentos cometidos en las persecuciones re- 
ligiosas, calificándolos de «desagradables excesos»; no 
obstante, el consejo de Tito no fué seguido por sus co- 
rreligionarios, y tanto la Iglesia católica como la orto- 
doxa continuaron siendo objeto de coacciones de todo 
género. 

Tuvo efecto una descentralización económica, dan- 
do mayor autonomía a los comités obreros que rigen 
las empresas industriales. Los resultados de la expe- 
riencia defraudaron la esperanza que en ella había 
puesto el Gobierno. Los comités mostraron un com- 
prensible deseo de beneficiar a los obreros, a los que 
representaban, en perjuicio del interés general. En 
vano exhortó el Gobierno a que tuvieran en cuenta el 
interés de los consumidores y a que destinaran la ma- 
yor parte de los beneficios en nuevas inversiones. La 
recaudación de impuestos resultó muy por bajo de las 
cifras presupuestas, lo que obligó al Gobierno a publi- 
car en octubre un decreto de recaudación forzosa. 

La cosecha agrícola fué buena; aproximadamente, 
superior en un 30 por 100 a lo normal. El Gobierno 
anunció un programa de inversiones a desarrollar en 
diez años, para incrementar la producción agrícola, 
que totaliza 577.000 millones de dinares (unos 1.000 
millones de dólares). 

Durante 1954 la elevación general de los precios 
fué causa de preocupación. Primeramente se atribuyó 
a la disminución de la producción agrícola, que fué en 
un 15 por 100 inferior a la del año precedente; más 
tarde se reconoció que concurrían además otras causas, 
tal vez más profundas. La nueva organización eco- 
nómica elevó en 200.000 el número de la población 
trabajadora y, por otra parte, el nivel de salarios, en 
octubre de 1954, era superior en un 25 por 100 al nivel 
de octubre de 1953. Se importaron 1.300.000 ton. de 
trigo para cubrir el déficit del mercado interior. La 
producción industrial superó en un 14 por 100 el nivel 
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del año precedente, pero, a pesar de ello, los precios de 
los productos industriales se mantuvieron altos. A fi- 
nes de año, tras largos debates, la Asamblea aprobó 
un Plan Económico para 1955. El Plan establece reduc- 
ción de las inversiones en un 5 por 100 y un aumento 
de la producción de bienes de consumo. La reducción 
de las inversiones tendrá efecto principalmente en la 
industria pesada; por el contrario, en la agricultura se 
procurará un aumento de la inversión. Este plan se 
distingue de los anteriores en una más exacta aprecia- 
ción de las condiciones existentes, y en que satisface 
el deseo de los obreros de mejorar de nivel de vida en 
corto plazo. 

En 1954 fué proseguida la tendencia a la liberaliza- 
ción que se inició a fines de 1953; por el contrario, los 
casos de Milovan Djilas y Vladimir Dedijer, y la per- 
secución religiosa, evidenciaron la voluntad del ma- 
riscal Tito de mantener el régimen totalitario. Djilas, 
que desde hacía diecisiete años era asiduo colaborador 
de Tito, y a la sazón presidente de la Asamblea Na- 
cional, así como el más reputado ideólogo del comu- 
nismo en YUGOSLAVIA, inició en octubre de 1953 la 
publicación de una serie de artículos en el diario Borba, 
que dieron lugar a hondas controversias. En ellos ma- 
nifestó que los dirigentes de la Liga Comunista se ha- 
bían transformado de auténticos dirigentes del país 
en sólo una partida de predicadores y educadores, 
preocupados en conservar el monopolio político; abo- 
gó por una mayor libertad de pensamiento y de ex- 
presión, como medio para revigorizar las institucio- 
nes. Por último, en enero de 1954, publicó en la 


revista literaria Nuevo pensamiento una sátira sobre | 


la vida y manera de los grupos políticos más conspi- 
cuos del régimen. Hasta entonces, dada la alta repre- 
sentación de Djilas, sus artículos habían sido comen- 
tados favorablemente como muestras de sana auto- 
crítica, y en el exterior como anuncio de una liberali- 
zación del régimen. Sin embargo, el 10 de enero, tras 
la publicación del artículo de Nuevo pensamiento, el 
más alto órgano del partido condenó a Djilas priván- 
dole de todos sus cargos públicos. Inmediatamente 
el Comité Central de la Liga Comunista celebró deli- 
beraciones durante dos días, a las que se dió gran pu- 
blicidad. Mitra Mitrovic, ex esposa de Djilas, y Vladi- 
mir Dedijer, presidente de la Comisión de Política 
Exterior de la Asamblea, declararon ante el Comité 
Central en favor del acusado. El 17 de enero Djilas fué 
expulsado del Comité Central y de la Liga Comunista. 
La censura silenció las manifestaciones de los par- 
tidarios de Djilas, y cesaron las controversias ideoló- 
gicas. Poco después, Tito calificó a los edjilasistas», 
junto con los estalinistas y católicos, de «enemigos 
del pueblo». 

El 24 de diciembre, en una entrevista con el corres- 
ponsal del New York Times, Dedijer expresó su desilu- 
sión por la falta de libertad del país y abogó por la crea- 
ción de un sistema de dos partidos políticos: el comu- 
nista y el socialdemócrata. Kardelj, presidente acci- 
dental de la República, por ausencia del mariscal Tito, 
que se hallaba en la India, condenó enérgicamente 
estas manifestaciones. El 27 de diciembre Dedijer fué 
expulsado del partido, y el 30 del mismo mes desti- 
tuído por sus electores de su puesto en la Asamblea. 
En el último día del año se inició una causa criminal 
contra Djilas y Dedijer, si bien ambos, por el momento, 
siguieron en libertad. 

_ Se mantuvieron las diferencias con la Iglesia cató- 
lica sobre las asociaciones profesionales del clero y las 
propiedades eclesiásticas, relaciones con la Iglesia 
ortodoxa se vieron perturbadas, entre otros muchos 
incidentes, por la sentencia de cinco años y medio de 
prisión recaída sobre el metropolitano de Mont 

Bradvarevi, «por eu labor hostil contra el pueblo y el 

o». 
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En política exterior jugó YUGOSLAVIA un papel de 
primer orden, por encima de lo que correspondía a 
una nación de diecisiete millones de habitantes, cul- 
tural y económicamente atrasada. Ello fué debido a 
su singular posición de Estado comunista extraño al 
bloque soviético, que le convirtió en una de las na- 
ciones-guía de un neutralismo oportunista, que, sin 
comprometerse con ninguno de los dos grandes blo- 
ques, sabe lucrarse de la ayuda de ambos. 

Al empezar 1953, las relaciones de YUGOSLAVIA con 
sus vecinos del bloque soviético eran muy tensas, y los 
incidentes fronterizos, frecuentes. Después del 5 de 
marzo, fecha de la muerte de Stalin, los incidentes se 
suavizaron y se apreció el principio de una política 
conciliadora. En junio, YUGOSLAVIA y Rusia acorda- 
ron la normalización de sus relaciones diplomáticas, 
que fueron interrumpidas el 27 de septiembre de 1949. 
Seguidamente YUGOSLAVIA inició negociaciones para 
zanjar la cuestión de los incidentes fronterizos con 
Hungría, Rumania, Bulgaria y Albania, firmándose 
sendos acuerdos sobre la seguridad de sus fronteras a 
fines de año. Las relaciones diplomáticas completas 
con Hungría se restablecieron en agosto; en octubre, 
con Bulgaria; con Albania en diciembre de 1953, y 
con Polonia, en diciembre de 1954. 

Al iniciarse 1954 aún restaban señales ostensibles 
de hostilidad entre YusGOsLAVIA y el bloque soviético, 
que se redujeron gradualmente en el curso del año. La 
prensa yugoslava, monolítico órgano de la propaganda 
oficial, persistió en sus ataques a la Kominform y, de 
cara a la opinión occidental, negó enérgicamente la 
existencia de negociaciones secretas rusoyugoslavas ten- 
dentes a una completa reconciliación. Por otra parte, 
la Unión Soviética sostenía en Moscú, al cuidado de 
«exilados» yugoslavos, una emisora llamada Yugoslavia 
Libre, cuya propaganda antititoísta fué motivo de in- 
dignación en Belgrado. No obstante, fueron normali- 
zándose las relaciones comerciales y también las depor- 
tivas. El 19 de septiembre el mariscal Tito unció 
un discurso en el que condenó las cruzadas ideológicas 
y la guerra preventiva, que fué muy bien recibido en 
la prensa y radio soviéticas. El 30 de septiembre dejó 
de funcionar la emisora Yugoslavia Libre. Los comen- 
taristas yugoslavos, por su parte, correspondieron a 
este gesto tratando respetuosamente a la Kominform 
y expresando cierto optimismo respecto a los pacíficos 
propósitos de la Unión Soviética. Otro jalón lo consti- 
tuyó la asistencia de personajes tan importantes como 
Malenkov, Kruschev, Molotov, Bulganin y Saburov a 
la recepción del 29 de noviembre, fiesta nacional de 
YUGOSLAVIA, celebrada en la embajada de este país 
en Moscú. El Gobierno yugoslavo ) asis- 
tiendo a la conmemoración de la Revolución de Octubre, 
celebrada en la embajada soviética de 

YUGOSLAVIA recibió de las potencias occidentales una 
importante ayuda económica. Durante 1953 percibió 
20 millones de dólares de los Estados Unidos y 2.480 
millones de francos de Francia, con destino a la re- 
construcción económica. Asimismo, el Banco Inter- 
nacional le concedió un crédito de 30 millones de dólares 
con el mismo fin. Durante 1954 los Estados Unidos, 
Inglaterra y Francia aportaron conjuntáíente 100 


millones de dólares. q 
En el terreno militar, durante 195 
Unidos concedieron a YUGOSLAVIA 21: 
lares para la modernización de su E 
pios del mismo año, una misión r 
a septiemb 

mery, Harding y otros des je 
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guidamente, ambos países elevaron sus respectivas re- 
presentaciones al rango de Embajadas, y, a fines de 
año, suscribieron un acuerdo general sobre comercio 
y navegación, y otros acuerdos sobre pagos y coope- 
ración técnica. 

Las relaciones con Grecia y Turquía adquirieron sin- 
gular importancia. El 28 de febrero de 1953 fué fir- 
mado en Ankara un tratado de amistad y coopera- 
ción, que establece reuniones anuales de los ministros 
de Asuntos Exteriores y la conexión de los Altos Es- 
tados Mayores. Este acto fué seguido por la repatria- 
ción de los niños griegos expatriados durante la guerra 
civil. A fines de 1953 se creó un Secretariado Permanen- 
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te del Tratado con representantes de los tres paises. 
Durante el viaje de Tito a Ankara y Atenas fué úl- 
timado el Pacto Balcánico, cuya firma se efectuó en 
Bled (VucosLAvia) el 9 de agosto. Por medio del 
Pacto Balcánico, y de modo indirecto, YUGOSLAVIA 
entró en el sistema defensivo de la O. T. A. N., orga- 
nización en la que, de modo directo, se había negado 
a ingresar. En septiembre el presidente Bayar de Tur- 
quía visitó a Belgrado. 

En marzo de 1953 el mariscal Tito visitó a Inglate- 
rra, y a fines de 1954 embarcó hacia la India y Bir- 
mania, en un viaje de más de dos meses de dura- 
ción. — J. C. R. 
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Indochina. Los países de esta península, integra- 
dos con el nombre de Federación Indochina en el pode- 
roso Imperio francés anterior a la segunda guerra mun- 
dial tueron escenario, inmediatamente después de ésta, 
de una campaña militar de enorme repercusión, en 
su desarrollo y consecuencias. en el panorama inter- 
nacional de la posguerra. La guerra de Indochina 
—la «guerra sucia», como sería denominada frecuente- 
mente en Francia con expresión inventada por los co- 
munistas galos y adoptada luego, si bien con matices 
diferentes en la intención, por muv distintos sectores— 
no puede ser identificada como un simple conflicto 
colonial al uso de los ocasionados durante el siglo XIX 
y primeros lustros del Xx. Al margen de los directos 
problemas que enfrentaron a Francia con una revolu- 
ción indígena de signo nacionalista e inspiración co- 
munista se cruzaron entonces, en aquella vital zona del 
Extremo Oriente, una compleja serie de intereses y de 
tendencias en cuyo examen es preciso entrar si se pre- 
tende conocer los orígenes de una situación que había 
de desembocar en una guerra de siete años. De aquí 
E en el estudio que sigue hagamos preceder al examen 

los acontecimientos y al estudio militar de la cam- 
paña una exposición de los antecedentes relacionados 
con el conflicto. ñ 
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otros, sin perjuicio de la general sumisión a China—, 
figuraban, pues, sujetos a un sistema planetario de 
equilibrio oriental, cuyo sol era China, y el aislamiento 
el factor fundamental de su estabilidad. 

La distancia por las rutas marítimas entre el inmen- 
so espacio oriental asiático y los países conquistadores 
y colonizadores del occidente europeo, asi como la densa 
barrera de desiertos y montañas que limitan a China 
por el Oeste, permitieron al Extremo Oriente desarro- 
llar sus fórmulas civilizadoras propias, absolutamente 
protegidas de toda influencia extraña. Existieron espo- 
rádicos contactos «no perturbadores», pero, en general, 
los países orientales se desenvolvían bajo un sistema 
de creencias y cultura dei que era todo un símbolo la 
conciencia de sentirse centro geográfico de la Tierra. 

La revolución industrial, como motor expansivo, y 
el descubrimiento de la navegación de vapor, como 
medio de realización de esta expansión, fueron la causa 
de que, en el espacio brevísimo de medio siglo, todo este 
sistema de equilibrio oriental, basado en el aislamiento, 
se viese substituido por la anulación casi total de la 
personalidad china y el reparto equilibrado de los espa- 
cios orientales entre los Estados blancos occidentales 
y el Japón. El proceso de la práctica conversión de 
China en una colonia internacional es bien conocido; 


-| Tratado de Nankín en 1842, mediante el que los caño- 


Antecedentes 


LA PENETRACIÓN BLANCA EN ASIA. FRANCIA EN 
INDOCHINA. La península indochina forma un conjun- 
to geográfico de muy heterogénea población y varia- 


ricos del gran bloque continental de la China, los pue- 
blos indochinos estuvieron sometidos durante mucho 
al vasallare del fabuloso Imperio del centro 

En el reinado de Kien-Long (1736-1795), llamado con 
razón el Luis XIV del Asia oriental, se habia rematado, 
la dinastía manchú, el sueño chinesco 
tinental. Los imperios de Anam y 
Laos y Camboya, en que se 
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nes ingleses impusieron la entrada del opio en el país, 
«concesiones», derechos extraterritoriales, etc. Un pru- 
ceso en el que, como es lógico, aparte de la partición 
de China en «zonas de influencia» inglesa, francesa, 
rusa, japonesa y alemana, se procedió al reparto equi- 
librado de las posiciones periféricas —Indochina con 
ellas— entre los pueblos conquistadores. 

Con motivo de una violenta persecución religiosa, 
desencadenada en el Imperio de Anam en 1857, inició 
Francia su obra de conquista en Indochina. Pero hay 
que advertir que en esta empresa la diplomacia fran- 
cesa supo aprovecharse cumplidamente del esfuerzo es- 
pañol. Fué de España, en erecto, la decisión de prepa- 
rar en Manila un cuerpo expedicionario cuyo cometido 
era la defensa de las misiones y establecimientos Co- 
merciales instalados bajo su bandera en la 
La mayoría de los 10.000 cristianos tortu y ase- 
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sinados por los imdígenas en aquella ocasión habían 
sido educados en las misiones españolas. A su frente 
cayeron el vicario apostólico del Tonquín, fray José 
Díaz, y los demás misioneros españoles. Francia, que, 
aunque en menor número que nuestra patria, mante- 
nía también misiones y establecimientos, se sintió lla- 
mada a intervenir y ofreció su colaboración en la cam- 
paña de pacificación que se avecinaba. Una colaboración 
que había de ofrecer uno de los más tristes ejemplos 
de los resultados desastrosos a que nos ha llevado la 
cooperación con Francia en nuestras empresas exte- 
riores. 

Fueron nuestros soldados, expertamente conducidos 
por el entonces comandante Palanca (de quien Lyau- 
tey había de decir que había encontrado la fórmula 
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integrados en la llamada Federación Indochina. La 
Federación, bajo la dirección de un gobernador gene- 
ral, quedó compuesta por una colonia: la Cochinchina; 
dos protectorados abiertamente coloniales: Laos y 
Tonquín; otros dos con cierta personalidad en las 
dinastías locales: Anam y Camboya; dos concesiones: 
Haifong y Turena, y un arriendo: el de Fort Bayard, 
obtenido en 1898. Francia, pues, tenía organizada la 
Federación Indochina al comenzar la segunda guerra 
mundial, a base de una integración artificial de varios 
Estados con personalidad propia, todos los cuales lucha- 
rían por recobrar su posición independiente original al 
liquidarse, al término de la guerra, este magnífico florón 
que era la Indochina para los intereses coloniales de 
Francia. Una colonización que, de acuerdo con el tono 
general de la época, se desarrollaba 
bajo el signo de la absoluta sumisión 
del indígena al conquistador, en una 
relación de dueño a siervo, sobre la 
que se fundaba la doctrina del pacto 
colonial: Todo por y para la etripali 
EVOLUCIÓN Y CRISIS DEL SISTEMA 
COLONIAL. Este unilateral criterio de 
aplicación de la acción colonial había 
de sufrir fundamentales cambios du- 
rante el transcurso de la primera mi- 
tad del siglo xx. La primera guerra 
mundial tuvo en este sentido una re- 
percusión inevitable. La enorme con- 
tribución de las colonias a la lucha no 
podía ser desconocida por las metró- 
polis, cuyo prestigio, por-otro lado, su- 
fría la merma inevitable que el 
táculo de la desunión del mundo blan- 
co había de producir en los pueblos 
colonizados. Comenzó entonces a des- 
arrollarse en éstos la conciencia de su 


propia capacidad de int ión en 
organismos nacionales o pr 4 «de 
marcado matiz nacionalista, cuando 
no puramente xenófobo. A impulsos 
de tales circunstancias, doctrinalmente 
al menos, la teoría colonial evolucionó 
después de la guerra en un mayor sen- 
tido de elevación de los a prote- 

idos, al articular los planes de puesta 
PA valor de los territorios coloniales. 
Los críticos de esta evolución doctrina) 
la concretan, por lo que a Francia, 
dueña de Indochina, se refiere, en el 
paso de la teoría del pacto colonial a 
la teoría del Imperio colonial, que, si 
bien mantuvo el principio de la asimi- 
lación del autóctono a las costumbres 


de la guerra colonial moderna), quienes llevaron el peso | y la cultura francesa, hizo evolucionar el interés pri- 


militar de la campaña. Pero hubo de ser Francia, a 
través de tortuosas negociaciones, la que recogiera el 
fruto a la hora de afirmar la posesión colonial de la 
conquista. La acción conjunta se inició en 1857 con 
un desembarco en Turena, en el Anam central. En 
1862 se afirmó la posesión de Cochinchina en el sur de 
la península, extendiéndose de inmediato la acción a la 
vecina Camboya. El tratado de Saigón, inmenso fraude 
diplomático, eliminó a nuestra patria en la cosecha de 
la victoria. Entre 1883 y 1884 la ocupación francesa 
se llevó hasta la faja costera de Anam. Diez años más 
tarde los conquistadores, remontando el curso del Me- 
kong, ampliaban la protección al reino de Laos. Con 

mayor dificultad lograron después afirmarse en 
el Tonquín, obtenido como consecuencia de una victo- 
riosa guerra con China, y cuya pacificación les entre- 
tuvo largos años. 


vado de la colonización hacia el concepto de Imperio. 
considerado como patrimonio colectivo. : 
Entre las dos guerras mundiales un hecho nuevo, el 
ascenso fulminante de los Estados Unidos a la catego 
estelar en el plano de las grandes potencias, - 
añadir nuevos impulsos a las corrientes anticol 
doras. Los Estados Unidos, antiguo país 
sienten inclinados por principio a alentar lo: 
libertad y soberanía de los pueblos so, 
tela, Fué precisamente el hecho de la 
norteamericana el que empujó a 
minos de la Commonwealth, convencida 
dad de articular sus iones en formas 
limitada, antes de - esta 
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Catorce Puntos que, como «base esencial del edificio 
de la justicia internacional», presentó el presidente 
Wilson, para su aplicación después de la guerra, al 
Congreso de su país el 8 de enero de 1918. «Un arreglo 
libremente debatido —rezaba el punto V—, con espí- 
ritu amplio y absolutamente imparcial, de todas las 
reivindicaciones coloniales, basado en la estricta obser- 
vancia del principio según el cual, en la reglamentación 
de estas cuestiones de soberanía, los intereses de las 
poblaciones en litigio pesarán tanto como las reivindi- 
caciones equitativas del gobierno, cuyo título se defi- 
nirá.» 

Fué la segunda guerra mundial la que hizo alcanzar 
cimas de auténtica crisis al status colonial forjado entre 
los siglos XIX y XX. No habían entrado aún en la con- 
tienda los Estados Unidos (14 de agos- 
to de 1941) cuando este país e Inglate- 
rra, representados por el presidente 
Roosevelt y el premier Churchill, for- 
mulan y lanzan al mundo, como pri- 
mer documento que comprometería en 
el futuro a los vencedores, una «decla- 
ración de principios», conocida como 
la Carta del Atlántico, bien expresiva 
al señalar el puesto que debía reser- 
varse a la tutela colonial en el mundo 
nuevo de la paz. «Respetamos —hizo 
constar el tercer principio del docu- 
mento— el derecho de todos los pue- 
blos a elegir el régimen de gobierno 
bajo el cual han de vivir, y deseamos 
que se restituyan los derechos sobera- 
nos y la independencia a los pueblos 
que han sido despojados de ellos por 
la fuerza.» 

Los efectos causados por este princ1- 
pio —completando en este aspecto por 
el 4.2 (acceso a las materias primas 
del mundo y libertad de las transac- 
ciones comerciales) y el 5. (mejora en 
la seguridad social) — en los pueblos 
coloniales fueron inmediatos y fulmi- 
nantes: todos los anhelos de indepen- 
dencia de las élites comenzaron a agi- 
tarse. Los trabajos del Instituto de 
Relaciones del Pacífico, reunido en 
Hot Springs, en su sesión anual de 
1944, con su propuesta de someter a 
tutela internacional los países colonia- 
les del Extremo Oriente, una vez de- 
rrotado el Japón, proporcionaron nue- 
vas esperanzas de soberanía a los pue- 
blos coloniales, que vieron reforzados 
los argumentos de que más tarde ha- 
brian de servirse al llevar al terreno 
de las armas sus ansias de plena inde- 


cia. 

y En este ambiente de revisión colonialista se llegó en 
1945 a la Conferencia de San Francisco, reunida para 
promulgar la Carta Magna de la convivencia mundial 
en la erra. La Carta de las Naciones Unidas no 
podía dejar de imprimir a sus «disposiciones sobre te- 
rritorios sin gobierno propio» el matiz de tutela inter- 
nacional, antesala de la independencia, que tan caro era 
al recientemente fallecido presidente Roosevelt. Todo el 
espíritu de la Carta se inspira en el reconocimiento de 
los intereses de los habitantes de los países adminis- 

_ trados y el compromiso de ayudar al desarrollo progre- 
- sivo de sus libres instituciones. No llegó, es cierto, a la 
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ematización del sistema colonial, y ello, sin duda, 
el freno que al idealismo norteamericano hubo de 
er la actitud rusa, que, no contenta con los despojos 
j ón que le habian sido adjudicados en Teherán 

había dejado estupefactos a los anglosajones 
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interesándose por la suerte de todas las colonias y pre- 
tendiendo, en concreto, heredar a Italia en una parte 
de sus posesiones mediterráneas. 

Ante tal estado de cosas se comprende que la Francia 
derrotada no encontrase fácil el camino que su diplo- 
macia se había impuesto de recuperar intacto su impe- 
rio colonial. En lo que se refiere a Indochina, estaba 
claro el propósito norteamericano de facilitar a la riquí- 
sima colonia el camino de la independencia. «Vi al 
embajador británico lord Halifax hace diez días —es- 
cribía Roosevelt a Cordell Hull en enero de 1944—. 
Le dije bien claro que Indochina no debe volver a Fran- 
cia, sino ser administrada por un Comité internacional.» 
Poco favorable asimismo a los paises colonizadores 
era el artículo 84 de la Carta de San Francisco, en el 


a 
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El puente Doumer sobre el río Rojo, en Hanoi, obra máxima de Ja ingeniería 

francesa en Indochina. Durante la guerra se estableció en torno a él un im- 

ponente cinturón de seguridad. Su destrucción hubiera causado un quebran- 
to incalculable en la marcha de las operaciones 


que se prescribía la obligación de «transmitir regular- 
mente al secretario general de la Organización, con 
fines de información y sujetas a las limitaciones que las 
condiciones de seguridad y los preceptos constituciona- 
les puedan requerir, las estadísticas y otros documentos 
de naturaleza técnica que se refieran a las condiciones 
económicas, sociales y educativas de los territorios de 
los cuales son directamente responsables.» Evidente in- 
tento de supervisar la actuación colonial, que muy 
pronto había de chocar con la enemiga de Francia 
por estimarlo como «una injerencia del organismo inter» 
nacional en sus propios asuntos (los de Francia), y un 
intento inadmisible de coartar la soberanía de la nación 
francesa». 

EL DESPERTAR DE ASIA. 
que se refiere a los espacios asiáticos, que el despertar 
amarillo de que hacía lustros se venía hablando adqui- 


No hay que decir, por lo 
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El primer ministro de la India, Jawaharlal Nehru, conferencia en Hanoi con Ho-Chi-Minh poco tiempo antes 
de lanzar éste a su país a la guerra contra Francia 


rió después de la guerra metas de efectiva concreción 
práctica. La estela dejada por el Japón en los espacios 
fugazmente dominados durante la guerra; el oportu- 
nismo comunista perfectamente impuesto de las enor- 
mes ventajas que babría de reportar a su causa impe- 
rialista el estimulo nacionalista y xenófobo de los países 
sometidos; la abierta atmósfera de libertad que, un 
poco impremeditadamente, rodeó en el plano de la pro- 
paganda los hechos de efectiva repercusión diplomá- 
tica que hemos reseñado, y, naturalmente, en fin, 
lo que estos hechos significaron en sí mismos, die- 
ron origen, en los años que siguieron inmediatamente 
al cese de las hostilidades, a ma explosión emancipa- 
dora de todos los pueblos sujetos en mayor o menor 
grado a la tutela extranjera. Por lo que toca a los 
espacios orientales, la abierta actitud de desconfianza, 
hostilidad y rebeldía a las influencias occidentales que 
les habian ayudado a salir del marasmo y de la pos- 
tración milenaria en que habían permanecido, se con- 
cretó en un evidente «complejo del Extremo Oriente» 
que estaría presente, en el futuro, en todos los aspectos 
de las relaciones entre protectores y protegidos. «En 
todas las naciones del Asia —declató el Pandit Nehru 
pocos años después de finalizar la guerra— no hay ar- 
gumento, comunista o anticomunista, que tenga fuerza 
alguná si va contra el espíritu nacionalista del país. 
. Doquiera que vayáis, veréis muy pronto que lo único 
que se impone es el nacionalismo y los medios de apo- 
yarle. Si os oponéis al nacionalismo, cualesquiera que 
sean vuestros argumentos no serán entendidos ni apre- 
ciados.» 
Ciertamente hubo mucho de censurable en los méto- 
dos colonizadores de ciertas potencias. Sin embargo, 
no pueden olvidarse las evidentes razones que hicieron 


moral y necesario el sistema colonial como medio, el 
más apto, de elevar a los pueblos inferiores. En todo 
caso, la situación planteada en la posguerra con esta 
explosión nacionalista originó gravísimos problemas há- 
bilmente fomentados y aprovechados por Moscú en su 
dobie propósito de debilitar política, económica y mili- 
tarmente a las metrópolis occidentales, atacándolas en 
«los pies de arcilla de los Imperios», y de ocupar rápida- 
mente el puesto dejado por las naciones colonizadoras 
en los muevos Estados «liberados». 

La guerra de Indochina, en su doble aspecto de con- 
flicto coloniaJ y de fase de «activación» de la guerra 
tría entre los dos grandes bloques en que se escindió el 
mundo a partir de la victoria aliada en la segunda 
guerra mundial, habría de constituir uno de “aquellos 
gravísimos problemas. 

La FEDERACIÓN ÍNDOCHINA EN LA SEGUNDA GUE- 
RRA MUNDIAL. Al estallar la segunda guerra mun- 
dial, la situación en Indochina no experimentó cambios 
inmediatos apreciables. En la primera fase de la guerra, 
mientras el ejército francés desplegado defensivamente 
a lo largo de la línea Maginot en la trontera tranco- 
alemana permanecía inactivo, todo transcurrió normal- 
mente. Al firmarse el armisticio francoalemán de 1940, 
después de la derrota, Pétain y Weygand intentaron 
salvar a Francia y conservar la unidad del Imperio. 
El texto del armisticio recogía este último principio de 
mantener la integridad imperial, que fué plenamente 
aceptado por el vencedor alemán. «La Marina de gue- 
rra francesa —disponía el articulo 8.2—, excepto las 
secciones autorizadas para la defensa de los intereses 
franceses en las colonias del Imperio francés, será con- 
centrada en los puertos que sean designados y desmo- 
vilizada y desarmada bajo el control alemán o italiano... 
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Vino luego, en la metrópoli, la política de atien!ismo 
del Gobierno de Pétain en sus relaciones con Ale- 
mania. Política que tuvo su edición asiática en las 
relaciones con el Japón a propósito de Indochina. Por- 
que en lo que respecta a esta posesión colonial, las difi- 
cultades para Francia surgieron, de momento, del pro- 
pio escenario del Extremo Oriente. El Japón, empeñado 
en la guerra con China, se llamó a la parte en el desastre 
francés. Por de pronto vió llegada la ocasión de cerrar 
la ruta de Indochina para el abastecimiento de Chiang- 
Kai-Chek, pues era un hecho cierto que, bajo la pasivi- 
dad de las autoridades francesas de la colonia, el ferro- 
carril del Yun-nam había venido sirviendo magnífica- 
mente a las necesidades chinas de suministros de guerra. 
El 19 de ¡unio de 1940 el Gobierno japonés hizo presen- 
te al gobernador de Indochina, general Catroux, su 
pretensión de que la frontera con China fuese cerrada 
y convenientemente vigilada. Simultáneamente a la 
firma del armisticio se hizo público que el Gobierno 
francés aceptaba la pretensión japonesa, autorizando 
la entrada de misiones japonesas destinadas al control 
de los puertos y de la red ferroviaria indochina, 

Las aspiraciones japonesas no se limitaron a esta vic- 
toria diplomática. El 2 de agosto presentaron un nuevo 
ultimátum, esta vez orientado a la obtención de deter- 
minadas tacilidades militares en Indochina para su gue- 
rra con China. Un comunicado de: Ministerio francés de 
Negocios Extranjeros de 22 de septiembre dió cuenta 
de la concesión al Japón de los beneficios de carácter 
militar solicitados, al mismo tiempo que reflejaba las 
seguridades dadas por los japoneses de respetar los 
derechos e intereses de Francia en el Extremo Oriente, 
Y de manera especial, la integridad del territorio de 

ndochina y los derechos soberanos de Francia. El 

Japón siempre en la misma línea de aprovechar la 
debilidad francesa, persistió en su intento de perfeccio- 
nar su posición en esta región clave del sudeste asiático, 
mediante la prosecución de contactos y presiones para 
redondear lo conseguido en el acuerdo de septiembre, 
el cual, por de pronto, había asegurado al Japón tres 
bases en el Tonquín guarnecidas por 6.000 hombres. una 
guarnición en Halfong y derecho de tránsito de las 
tropas japonesas del sur de China a través de una 
ruta determinada. Los referidos contactos y presiones 
llevaron por fin a la conclusión de un Tratado de mutua 
defensa, firmado el 22 de julio de 1941 por el vicepresi- 
dente del Consejo francés, almirante Darlan, y Kato, 
embajador nipón en Vichy. Un comunicado del depar- 
tamento militar y naval del Cuartel General japonés, 
hecho público el mismo día, dió cuenta al mundo de que 
la ocupación militar de Indochina se había consumado: 
«Según los términos del Tratado concertado entre el 
Imperio japonés y Francia —decía el documento—, con 
vistas a la defensa común de la Indochina francesa, 
han sido enviados a la zona nuevos destacamentos mi- 
litares y navales.» 

Aun cuando las seguridades japonesas a Francia de 

tar sus derechos en el futuro no fueron escatima- 

das durante el trancurso de las conversaciones, es evi- 
| dente que las verdaderas intenciones japonesas miraban 
más ale de la situación del momento. El Japón, en 
efecto, se encontraba ya en plena elaboración, no sólo 
- teórica y doctrinal, sino práctica, de la nueva organi- 
- zación del Extremo Oriente con sujeción a los princi- 
pios del «Nuevo Orden Asiático». A partir de la firma 
| Pacto Tripartito, el 27 de septiembre de 1940 Ale- 

- mania e Italia reconocieron al Japón el derecho de 
regir una nueva articulación política y económica de 
extensas zonas extremoorientales. Pudo decir en 
la ocasión .el príncipe Konove en su mensaje al 
que el Si la hora de reali- 
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jeros japonés declaraba sin ambages que «las regiones 
de los mares del Sur están comprendidas en la gran 
esfera asiática oriental común», 

Estaba, pues, suficientemente claro en aquellos días 
que para los nipones las pretensiones occidentales en 
Extremo Oriente no eran más lógicas que hubieran 
sido las aspiraciones similares del Japón en la zona del 
canal de Panamá o en el canal de Snez. Y no estaba 
menos claro que con la ocupación de Francia y Holan- 
da por los alemanes el porvenir de las posesiones colo- 
niales de estos países en Extremo Oriente dependía de 
la suerte de la guerra en Europa. El Japón, siguiendo 
el ejemplo norteamericano de no admitir la transferen- 
cia de posesiones de alguna potencia europea en Amé:- 
rica a otra potencia que no fuera americana, mantenía 
el mismo punto de vista en lo que concernía a Asia. 
En cuanto a la justificación que el Gobierno francés 
podía tener para concertar los referidos acuerdos con 
el Japón, preciso es reconocer, dejando aparte la posi- 
ción de debilidad en que se encontró en aquellas cir- 
cunstancias, la amenaza que para Indochina suponía 
la presencia de la Francia disidente del general De Gaul- 
le en algunas de las posesiones francesas de Oceania, 
asi como la posibilidad de que Inglaterra se mantuviese 
en la línea de agresiones como las realizadas sobre la 
Flota de guerra francesa en los puertos de Dakar y 
Mers ej Kebir. 

Sin embargo, estas razones no tuvieron peso suficiente 
para quitar la evidencia de que fué el Japón el verda- 
dero beneficiario de los acuerdos. Con la ocupación de 
Indochina, en efecto, ganaba sin sangre la primera 
gran batalla del Pacífico, y esto en vísperas de un con- 
flicto con los Estados Unidos para el que la nación ni- 
pona se preparaba activamente. La posesión de Indo- 
china, además de situar a las fuerzas niponas en una 
ventajosísima posición de flanqueo sobre la ruta de 
Birmania, esencial para el suministro de las tropas de 
Chiang-Kai-Chek en guerra con el Japón, supuso una 
grave amenaza para Singapur, base de enorme valor 
estratégico en el dispositivo anglosajón que cerraba la 
salida nipona a los mares del Sur. Si pudo el Japón 
no tener pretensión de apoderarse de Indochina como 
terreno de colonización, es evidente que sí hubo de 
pensar en toda la región del sudeste asiático como mer- 
cado y despensa en el nuevo orden de la Gran Asia, 

En esta situación de semiocupación u ocupación to- 
lerada por los japoneses se desenvolvió Indochina hasta 
el último año de la guerra. Durante este largo período 
el Japón, cualesquiera que fueran sus ulteriores inten- 
ciones, no dió muestras claras de su voluntad de dirigir 
Indochina. La administración francesa se desenvolvió 
en una casi total independencia y los japoneses se limi- 
taron a hacer buen uso de las ventajas militares adqui- 
ridas dentro de su confesado propósito de utilizar la 
península como base de operaciones contra Birmania y 
China. Tal estado de cosas sufrió un cambio radical 
el 9 de marzo de 1945, cuando la grave situación militar 
por que atravesaba el Imperio nipón le empujó a 
la total ocupación de Indochina, ante la acuciante y 
evidente razón militar de la amenaza de desembarco 
aliado que pudiese contar no sólo con la ayuda de los 
grupos eresistentesi, que por entonces disponían de una 
relativa organización, sino incluso con la de la propia 
Administración francesa, de lo que el desembarco aliado 
en África del Norte había constituído un aleccionador 
precedente. 

CONFUSIÓN EN LA RENDICIÓN JAPONESA. Con la to- 
tal ocupación la situación cambió radicalmente. Des- 
aparecida la Francia de Vichy, con la que el Japón 
concertó los acuerdos, el mando japonés no se sentía 
ya ligado a la ficción de seguir considerando los dere- 
chos coloniales de la nación francesa. El endurecimiento 
de la guerra marcaba, por otro lado, rumbos más radi- 
cales, y el Japón se pronunció ya sin velos por la inde- 
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pendencia indochina. Más o menos lorzado por la situa- 
ción (es lo cierto que fué hecho prisionero por una 
patrulla de soidados nipones y conducido a Hué, don- 
de tuvo un plazo de cuarenta y ocho horas para deci- 
dirse), el emperador anamita Bao-Dai se adhirió a los 
principios de la Gran Asia oriental y proclamó la inde- 
pendencia del Vietnam con enardecidas frases que años 
más tarde serían utilizadas en su descrédito por sus 
enemigos: «Nosotros. ei pueblo anamita —dijo Bao- 
Dai en aquella ocasión—, que durante muchos años 
ha languidecido bajo el yugo del imperialismo francés, 
hemos conseguido, gracias al poderío de las fuerzas 
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japonesas, establecer la independencia de Anam. AÁsi- 
mismo, 25 millones de nuestros compatriotas han sen- 
tido profundamente el manifiesto del 10 de marzo, 
en el cual el Japón asegura su apoyo en defensa de la 
independencia de Anam. Nosotros juramos aquí que 
haremos todo lo posible por cooperar incondiciona'men- 
te con el Imperio japonés para la construcción de la 
prosperidad de la Gran Asia oriental.» 

Los acontecimientos se desenvolvieron después veloz- 
mente: derrota de Alemania, bomba atómica, venta- 
jista entrada de Rusia en la guerra contra el Japón y 
hundimiento, en fin, de las armas niponas, La confusión 
en Indochina en agosto de 1945 era indescriptible. Los 
elementos franceses, antiguos representantes del Go- 
bierno desaparecido de Vichy, desautorizados por la 
metrópoli, a nadie representaban en el nuevo estado 
de cosas. El emperador Bao-Dai se vió forzado a abdi- 
car. Los aliados no habían incluído en los términos 
de la capitulación nada referente a la vuelta de los 
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franceses. En efecto, en los acuerdos de Potsdam, que 
regularon unos meses antes la conducta aliada ante la 
derrota japonesa que se veía próxima, quedó práctica 
mente eliminada Francia de los territorios indochinos. 
Inglaterra y China fueron encargadas de ocupar el 
país, arguyéndose que las fuerzas armadas francesas 
no habían tomado parte en las batallas del Pacífico, 
A ninguna de las dos naciones, si bien por distintas 
razones, les interesaba ayudar a Francia en su intento 
de reconquistar su antigua posición en Indochina. In- 
glaterra, tradicional rival imperial de Francia, ya había 
decidido marcharse de la India. China, favoreciendo 
un estado de confusión capaz de con- 
ducir a la eliminación francesa, daba 
un eficaz paso para asegurarse en un 
segundo estadio una propia posición 
predominante en Indochina, 

Fué así como, ante los complacien- 
tes ojos de unos y otros, se entregó la 
península en aquella caótica situación 
a una fuerza política indígena de con- 
[usos orígenes y oscura orientación. El 
frente Vietminh, de oculta inspiración 
comunista, recibió el control de las 
ciudades y los servicios públicos. Su 
caudillo, Ho-Chi-Minh, puso con deci- 
sión los primeros cimientos de su obra 
antifrancesa y procomunista 


mando la República en Hanoi el 22 de 
agosto, y declarando el 2 de septiem- 
evi- 


bre la independencia del país. 
dente que E actitud del Japón en los 
últimos meses de la guerra influyó 
mucho en esta explosión naci 
con la que se iniciaba un conflicto que 
había de pesar como una losa, durante 
años, en el atormentado orama 
mundial de la erra. Pero a la 
hora de señalar los errores que coloca- 
ron a Occidente en la desventajosa 
posición inicial con que hubo de abor- 
darse el problema indochino, no puede 
olvidarse la mencionada conferencia 
de Potsdam. A * SERA es preciso 
cargar gran parte e responsabili- 
7 po creado en Indochina con 
la impremeditada eliminación de Fran- 
cia en unas circunstancias que el co- 
munismo internacional aprovecharía 
eficazmente para la debilitación polí- 
tica y militar de Occidente. 
EVOLUCIÓN DE LA DOCTRINA COLO- 
NIAL FRANCESA. Antes de entrar en la 
exposición de los acontecimientos sub- 
siguientes al caos político que se aba- 
tió sobre Indochina con la derrota japonesa, es necesa- 
rio considerar la evolución doctrinal francesa en mate- 
ria colonial durante el desarrollo de la guerra 
mundial, Se gesta en aquel periodo una nueva concep- 
ción teórica de la acción colonial, a través de una serie 
de acontecimientos y como consecuencia de una línea 
de pensamiento, cuya interpretación es esencial en el 
problema que nos ocupa. Para la Francia libre del gene- 
ral De Gaulle, aliada de los anglosajones y de Rusia, 
como 
integridad del Imperio —y a través de él de un puesto 
predominante en la Europa de la p rra— consti- 
tuyó un postulado indeclinable. Si ambos a es- 
paldas de la realidad, el Gobierno de Vichy y 
de Argel, se negaban a considerar las consect 
la derrota; su unanimidad en considerar 


Y 


de 
para la Francia de Pétain, la conservación de la 
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sin duda alarmados por las ulteriores consecuencias 
políticas de la audaz maniobra militar del desembarco. 
«El Imperio colonial francés no ha muerto —afirmó en 
aquella ocasión Jules Brevie, secretario de Estado para 
las colonias en el Gobierno de Vichy—, pues nada 
puede vencer la voluntad unánime de 100 millones de 
personas de vivir en fiel unión con la metrópoli.» Por 
su parte, desde Argel, el general Giraud, en nombre 
de la Francia libre, expresaba una posición idéntica: 
«Lucharemos en plena soberanía al lado de las Nacio- 
nes Unidas por la misma causa y el mismo ideal, y 
nuestra victoria común debe restaurar a Francia sus 
fronteras de 1939 y la integridad de nuestro dominio 
colonial.» 

Pero contra este propósito, ya de por sí de difícil 
realización para un país derrotado, se alzaba además 
el obstáculo de la actitud adoptada ante el problema 
colonial por los verdaderos vencedores. Francia se em- 
peñó en consecuencia en la difícil tarea de encontrar 
fórmulas capaces de conciliar con el espíritu anticolo- 
nial de la Carta del Atlántico su pro- 
pia actitud conservadora en materia 
colonial. Este forzado intento de evo- 
lución en la doctrina colonial se con- 
cretó en el paso de la teoría del Im- 
se colonial (que ya tardíamente 

bía substituido a la más vaga de 
Colonias) a la noción de la Unión 
Francesa, nuevo experimento en el 
que Francia confió para agrupar los 
países protegidos en una especie de 
Commonwealth, concebida, sin em- 
bargo, con bastante menos genero- 
sidad que el modelo británico. En 
octubre de 1943 el Gobierno de Argel, 
con el deseo de adelantarse a los 
acontecimientos, expuso por boca del 
general Catroux los fundamentos de ' 
una nueva doctrina colonial que, con- | 
formada al menos en apariencia con 
el espíritu de la Carta del Atlántico 
y las nuevas ideas en boga, fuese ca- 
paz de proteger al Imperio de las in- 
tromisiones de otros pueblos. 

Catroux afirmó en síntesis que 
Francia debía elaborar una doctrina 
colonial y que era impropio hablar 
de Francia y su Imperio; debía hablarse de metrópoli 

Francia exterior. La era de la colonización tal como 

ta ahora se ha comprendido y practicado ha tocado 
a su fin; la acción ha de ser mucho más humana. Un 
sistema de piezas que se mueven con autonomía, para 
la metrópoli y la Francia exterior, sintiéndose siempre 
el cuadro de Francia. Asegurar a las masas un mínimo 
vital, un mejor vivir. Elevar a las élites autóctonas 
haciéndolas participar en los asuntos de su propio país 
y en los del Imperio. Realizar, en fin, la simbiosis fran- 
coimperial, elemento del porvenir y de la grandeza. 

Para dar forma, siquiera fuese provisional, a las ideas 
expuestas por el general, que ocupaba el cargo de comi- 
sario de Asuntos Musulmanes en el Comité Francés de 
Liberación Nacional de Argel, decidió este organismo 
convocar una Conferencia de carácter consultivo de la 
que debían salir las bases de la doctrina colonial de la 
cuarta República. En el orden del día, adoptado por 
unanimidad en una sesión de la Asamblea consultiva 
de Argel que el Comité creyó oportuno convocar antes 

l erencia para informar de su pensamiento, 
se expresó la voluntad de «realizar el pleno desarrollo 
¡eitióuico, político y social de la Francia de Ultramar, 
en el sentido de una evolución resueltamente democrá- 
y de una mejora continua de las condiciones de 
de las poblaciones indígenas». Celebrada la Confe- 
, en Brazzaville en los meses de enero y febrero 
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de 1944, muy pronto se echó de ver una evidente con- 
tradicción entre la real actitud de los dirigentes france- 
ses y la resuelta voluntad de evolución democrática 
a PE en las frases que hemos transcrito del orden 
del día. Las palabras con que se abrieron las recomen- 
daciones de la Conferencia fueron, en efecto, suficien- 
temente expresivas en punto a dejar pocas dudas sobre 
la persistencia de la voluntad imperialista de Francia: 
«Los fines de la obra de civilización llevada a cabo por 
Francia en las colonias —se afirmó entonces— descar- 
tan toda idea de autonomía, toda posibilidad de evo: 
lución fuera del bloque francés del Imperio; la constitu- 
ción eventual aún lejana del self government en las colo- 
nias hay que eliminarla. Se quiere que el poder político 
de Francia se ejerza con precisión y rigor sobre todas 
las fuerzas de su Imperio. La Asamblea general deberá 
afirmar y garantizar la unidad pohtica irrompible del 
mundo francés.» 

Las conclusiones que siguieron, a juzgar por lo que 
entonces se dijo en referencias de prensa, discursos y 


no está exenta de méritos en la elevación social moral y 
pueblos protegidos. Un sanitario vietnamita en (unciones 


declaraciones, no acertaron tampoco a soslayar la in- 
terna contradicción entre este inmoderado deseo de 
no admitir cualquier merma de prestigio y dominio 
efectivo del Imperio, y la forzada adaptación a las 
nuevas ideas mundiales en torno al problema colonial. 
Con este doble y antagónico propósito de ponerse a 
tono con las declaraciones de la Carta del Atlántico 
y adelantarse a la defensa del Imperio, la Conferencia 
centró sus recomendaciones en las ideas siguientes: La 
obra de la colonización ha terminado. El Imperio colo- 
nial francés muere con la tercera República. El indíge- 
na cuenta, y hay que llevar a los territorios coloniales 
los principios democráticos. Como consecuencia, el Im- 
perio será substituído por un bloque (¿federado?) de 
Francia y sus territorios coloniales. Dentro de los te- 
rritorios coloniales éstos tendrían una autonomía am- 
plísima; en el conjunto con la metrópoli estarían re- 
presentados en el seno de una Asamblea. Y ello con 
independencia de la representación en el Parlamento 
francés. ; ' 

Aunque estas ideas no hablan sido objeto de gran 
concreción y llevaban en sí el germen de numerosas 
dificultades, sobre todo por lo que afectaba a su puesta 
en práctica, se estimó entonces que en conjunto cons- 
tituían un programa que aplicar dentro del cuadro 
del buen sentido, de la experiencia y de los intereses 
comunes de Francia y de los territorios de Ultramar. 
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Pero, desgraciadamente para Francia, todo el período 
de articulación de esta doctrina, entre Brazzaville y 
la proclamación de la Constitución de 1946, que dió 
vida a la Unión Francesa, estuvo flanqueado por una 
serie de errores que habían de dar lugar a sangrientos 
conflictos futuros en las más preciadas zonas del lm- 
perio. «No se actuó —afirmaba la revista Mundo en 
un completo y ponderado estudio dedicado al problema 
en 1947— con prudencia y buen sentido, y la pasión 
de la propaganda política, el desconocimiento del pro- 
blema y el afán de democratizar con auténtica acrobacia 
dialéctica habían de causar graves y en cierto modo 
irreparables perjuicios a la nueva idea francesa del 
Imperio, complicando y envenenando una cuestión ya 
de por sí tan compleja, difícil y delicada.» 

La relación de los errores cometidos no peca, cierta- 
mente, ni de escasa ni de trascendente. Hubo en primer 
lugar un desbordamiento de la propaganda política 
con obscuros objetivos casi siempre al margen, cuando 
no claramente contrarios al verdadero problema colo- 
nial al que se afirmaba servir. Postulado esencial de 
esta propaganda fué la tenaz denigración de la labor 
colonial realizada en el pasado por la propia Francia. 
Pomposas afirmaciones de que «La era de la coloniza- 
ción ha terminado» y «Estamos ante una nueva era 
de libertad» produjeron el doble catastrófico efecto de 
alentar en las poblaciones indígenas esperanzas y am- 
biciones desorbitadas, y de perjudicar el prestigio de la 
metrópoli con esta actitud inconcebible de manchar 
desde dentro la memoria de los creadores y organizado- 
res del Imperio. Se llevó a cabo asimismo una impre- 
meditada campaña de introducción en las poblaciones 
tuteladas de las ideas democráticas al uso occidental, 
sin parar mientes en las consecuencias de su futura 
aplicación en pueblos de muy diferente mentalidad y 
distinto grado de evolución política. 

La situación creada en las colonias con semejante 
actitud, entre ingenua y antipatriótica, aumentó en 
gravedad con la inmediata y brusca introducción de 
ciertas medidas de «libertad» en un todo ajustadas a las 
ideas democráticas «de exportación» con que se obse- 
quiaba generosamente a los pueblos dominados. La 
parte que de esta forma pudo atribuirse la prensa in- 
dígena en la denigración sistemática de todo lo francés 
y en la correspondiente exaltación de los postulados 
nacionalistas hubo de contribuir en gran parte a impul- 
sar a las masas por caminos que muy pronto costarían 
a Francia ríos de sangre. No a pocos fracasos posteriores 
hay que achacar otro gravísimo error a la tendencia 
general que prevaleció en el período de organización 
de los organismos coloniales de la cuarta República de 
substituir los expertos profesionales, formados en la 
escuela colonial, por políticos improvisados, descono- 
cedores en absoluto de los difíciles problemas que se 
debían resolver. 

En este clima de imprevisión se llegó, una vez fina- 
lizada la guerra, en la primera Asamblea Constituyente, 
al establecimiento de los principios de la Unión Fran- 
cesa, cuyo estatuto no sólo naufragó con el texto com- 
pleto de la Constitución, sino que fué una de las causas 
que más influyeron en la desaprobación del proyecto. 
Recogiendo las críticas formuladas desde sectores com- 
petentes contra este primer intento, el propio ministro 
de Colonias, Mario Moutet, expuso en junio de 1946 
la necesidad de «meditar de nuevo sobre el problema 
colonial, teniendo el obligado espíritu de que los pue- 
blos de Ultramar reconozcan el esfuerzo de Francia, y 
ésta se dé cuenta de la evolución, buscando ambas 
resoluciones en común». Por su parte, el Comité del 
Imperio Francés, en un documentado estudio —orien- 

o a llamar la atención de los poderes públicos y de 
la opinión sobre la «responsabilidad en que incurriría 
ante la Historia la cuarta República si no acertase a 
guardar el esfuerzo de tantas generaciones de france- 
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ses»—, a la vez que enumeraba los errores cometidos 
hasta entonces, señalaba los principios a que debía 
sujetarse el nuevo estatuto. 

Con mejor orientación se llegó así a la definitiva 
aprobación del estatuto de la Unión Francesa, incluído 
en el título VIII de la Constitución de octubre de 1946. 
«Francia —dice el preámbul> del texto constitucional — 
forma con los pueblos de Ultramar una unión con igual- 
dad de derechos y deberes, sin distinción de razas ni 
de religiones...» «Fiel a su misión tradicional, Francia 
concede a los pueblos que eila ha tomado a su cargo la 
libertad de administrarse por ellos mismos y a regir 
democráticamente sus propios asuntos.» La Unión Fran- 
cesa quedó compuesta de una parte por la República 
Francesa (Francia metropolitana y departamentos y 
terfitorios de Ultramar), y de otra por los territorios y 
Estados asociados. El presidente de la República lo es 
también de la Unión Francesa. La Unión dispone de 
un Alto Consejo de la Unión y de una Asamblea de la 
Unión. El primero «asiste al Gobierno francés en la 
conducción de la Unión»; la segunda, compuesta en su 
mitad por representantes de Francia metropolitana y 
en la otra mitad por representantes de los departa- 
mentos, territorios de Ultramar y Estados asociados, 
«conoce de los proyectos o proposiciones que le son 
sometidos por acuerdo de la Asamblea Nacional y del 
Gobierno». En los territorios el representante Go- 
bierno es jefe de la Administración; en cada uno de los 
territorios hay una Asamblea de elección, y en los grupos 
de territorios estas Asambieas eligen a los miembros 
de la Asamblea general. 

Los acontecimientos posteriores darían la medida en 
que pudieron ser aplicados estos principios en los Es- 
tados asociados de Indochina, primeros en los que fué 
preciso ensayar el sistema para hacer frente a una si- 
tuación de hecho —la proclamación indígena de la in- 
dependencia— con que Francia se enfrentó al tratar 
de recuperar en 1945 su situación de anteguerra en 
Indochina. 

La POLÍTICA DE INDEPENDENCIA EN ÍNDOCHINA. Al 
conocimiento de la evolución francesa en materia colo- 
nial es preciso sumar el de la posición ante el problema 
de los pueblos indigenas de la colonia indochina, como 
necesario antecedente en la exposición del embarullado 
proceso político que dió paso a una campaña que había 
de durar siete años. El sentido de las corrientes polí- 
ticas indígenas, el sentir de los dirigentes, la postura 
del pueblo en los años que antecedieron a la ruptura 
de hostilidades con Francia, constituyen, en efecto, un 
elemento de imprescindible valoración para compren- 
der la evolución de la guerra. Una guerra en la que los 
hechos demostraron ampliamente cómo la explosión 
entre comunista y xenófobo nacionalista, que dió lugar 
a la guerra con Francia, estuvo flanqueada en el campo 
de la defensa por una tibia adhesión a la me: i 
de la mayoría de los elementos indigenas que no se 
alistaron en la revuelta. É 

Volviendo al examen de la situación colonial en los 
años transcurridos entre la conquista y la 
guerra mundial, puede afirmarse que durante este pe- 
ríodo la colonia no planteó conflictos graves a la Admi- 
nistración francesa, que —hay que reconocerlo— des- 
envolvía su labor de puesta en valor de los territori 
con indudable eficacia, si bien con una meta de afís 
zamiento en el país que —los hechos lo 
do— le empujaba a andar con tiento. 
de cuadros técnicos, políticos y adm 
ces, en el futuro, de colaborar y 
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La obra de Ho-Chi-Minh expuesta junto a las de Mao-Tse-Tung y Malenkof indica claramente la orientación 
comunista del partido del Vietminh 


años antes los rincones todos del mundo amarillo, exis- 
tía en 1939 entre los pueblos indochinos una minoría 
nacionalista muy activa en la labor proselitista de sa- 
cudir el letargo de las masas que toleraban pasivamente 
la dominación francesa. Como primer brote de este fer- 
mento antifrancés soterrado, en 1913 las organizacio- 
nes nacionalistas, impulsadas por el principe Cuong-De, 
descendiente desterrado del emperador -Gia-Long, die- 
ron lugar a un movimiento rápidamente sofocado. Ma- 
yores vuelos adquirió, entre los años 1929 y 1931, una 
rebelión armada dirigida por el partido nacionalista 
Vietnam Quoc Dan Dong —que ya por entonces con- 
taba con una organización aceptable—, en el curso de 
la cual, entre otros disturbios y atentados, fué aniqui- 
lada la guarnición de Yen Bai. 

Con su táctica oportunista, muy pronto trató Moscú 
de orientar en beneficio de los intereses comunistas 
estas manifestaciones de puró carácter emancipador, 
desarrollando al efecto una activa propaganda tendente 
a filtrar sus células entre las organizaciones nacionalis- 
tas. En una conferencia celebrada en China bajo la 
dirección de Piatnisky, secretario de organización de 
la Komintern, surgió a la vida pública como una sección 
colonial del partido comunista francés, pero dependien- 
do directamente del Bureau de Oriente de la Komin- 
tern, el partido comunista indochino Vietnam Cong 

Dang. En 1936, bajo la inspiración de Moscú, el 
partido comunista fomentó la agrupación de amplios 
sectores nacionalistas en el llamado Frente Democrá!:- 
eo, versión indochina de los frentes populares europeos, 
de nefasta recordación en España. Éste fué el principio 
de una vasta maniobra de disminución de la influencia 

e izaciones anticoloniales, incluídas 
las católicas, que había de alcanzar un tremendo éxito 
más tarde, con la usurpación de la bandera nacio- 

por el comunismo, al estallar la guerra contra 
rancia, 


Salvo un movimiento promovido en Saigón en 1940, 
rápidamente sofocado, los dos primeros años de la se- 
gunda guerra mundial transcurrieron en Indochina sin 
una actuación especial de todos estos elementos nacio- 
nalistas, que se mantuvieron a la expectativa. Pero 
en 1941 los comunistas indochinos dieron un paso im- 
portante para la consecución de sus fines: durante el 
Congreso comunista de Kuangsi, provincia del sur de 
China, pusieron los cimientos de una reedición más 
perfecta del Frente Democrático de 1936. Unos meses 
más tarde lograron los comunistas ver agrupados bajo 
su inspiración y activa dirección, cuidadosamente ocul- 
tas, a las más destacadas minorías y grupos antitrance- 
ses de Indochina, con los cuales se formó el Vietnam 
Doc Lap Dong Minh Hoi o Liga para la independencia 
del Gran Ananm, 

El partido Vietminh, como abreviadamente se le 
había de conocer muy pronto en el mundo entero, 
se lanzó, bajo la ocupación japonesa, a una lucha 
activa en un doble frente contra Francia y el Japón, 
que elevaría en alto grado su popularidad entre las 
masas. Mientras los partidos nacionalistas no agrupa- 
dos en el nuevo frenté se conformaban con la nueva 
situación creada por los japoneses y no plantearon pro- 
blemas serios, el Vietminh desplegó una activa propa- 
ganda antiimperialista y antifascista que pronto pasó 
al terreno de los hechos con la organización, a partir 
de 1943, de grupos guerrilleros en distintos puntos del 
país. El aliento del pueblo les ayudó en su tarea; incluso 
los elementos católicos, que también luchaban por la so- 
beranía de su país, no podían substraerse a la atracción 
de una organización que, ocultando cuidadosamente sus 
ulteriores propósitos y su dependencia directa con la 
internacional comunista, canalizaba como ninguna sus 
ansias de libertad. Con tales antecedentes es fácil en- 
contrar explicación a lo que luego sucedió: en la hora 
de la rendición japonesa, del ambiente de desconcierto 


1108 


en que se debatía el país surgió el Vietminh con toda 
la fuerza y el prestigio a que le había llevado su opor- 
tunismo táctico. Fué así como la explosión nacionalista 
del fin de la guerra desembocó en el triunfo de un mo- 
vimiento revolucionario contrario a la línea política 
inicial. 

Artífice de este inmenso fraude fué Ho-Chi-Minh, 
cuya personalidad revolucionaria, conocidísima en el 
campo internacional, debería haber protegido a todos, 
dirigentes occidentales y nacionalistas vietnamitas sin- 
ceros, de una lamentable confusión a la que cabe acha- 
car parte principalísima en las desgracias subsiguientes. 
«Curioso self made man —retrata a Ho-Chi-Minh de mano 
maestra un comentarista—, de anguloso semblante y 
barba de chivo, de quien resultaría difícil decir entonces 
qué era lo que más atizaba el brillo de sus ojos, si la 
fiebre provocada por los bacilos de Koch que le con- 
sumían los pulmones, o la fiebre del fanatismo comunis- 
ta de que se había visto infectado durante largos años 
de asidua preparación en Moscú.» Camarero en el barco 
en que tomó-el camino del exilio y fotógrafo ambulan- 
te en Marsella, allí recibió el futuro caudillo rojo las 
primeras lecciones comunistas en los círculos intelec- 
tuales marxistas. La Sección colonial de las Juventudes 
Comunistas de Francia pronto contó en él como uno de 
sus más activos elementos. Desde este puesto es llama- 
do a Moscú para asistir a los cursos de la Escuela In- 
ternacional Marxista, en cuyo departamento asiático 
recibe las instrucciones precisas para organizar el par- 
tido comunista indochino. En 1927 —habrá que contar 
con él para la lucha armada—, de nuevo a Moscú para 
instruirse como agitador en la Escuela de Terrorismo. 
Y de nuevo, en fin, a Oriente a prepararse para la 
acción. Tal es, a grandes rasgos, la ficha política y 
revolucionaria del organizador del frente Vietminh. 

Y fué en este oriental frio, tenaz y escéptico, con 
una hoja de estudios y servicios claramente reveladora 
de su sumisión a Moscú, en quien las democracias occi- 
dentales —Francia en primer lugar— creyeron ver un 
político honrado e independiente, quizá exaltado en la 
defensa de los intereses de su pueblo, pero digno en 
todo caso de ser recibido en París con honores de jefe 
de Estado. El mundo occidental se encontraba, frente 
a Rusia y sus mandatarios, en pleno ensayo de una tác- 
tica, el «apaciguamiento», que tuvo mucho que ver en 
Indochina con la explosión de un conflicto de graví- 
simas consecuencias. 

LAS NEGOCIACIONES CON Ho-Ch1-MiNH. Tal el pa- 
norama y tales las posturas, que ya prometían ser difí- 
cilmente conciliables entre colonizados y colonizadores, 
cuando Francia se dispuso a tomar de nuevo las riendas 
en sus posesiones indochinas. Y comienzan los errores; 
cuando era evidente que el primer problema planteado 
en Indochina era la inexistencia de un poder propio, 
garantizado militarmente, se procedió al relevo del ge- 
neral Decoux, cuya actitud al frente de la colonia, 
sorteando el difícil escollo de la ocupación japonesa, 
fué siempre digna y no exenta de visión política. Con 
la expulsión de Decoux, conducido a París entre dos 
gendarmes, y el impremeditado desmontaje del apa- 
rato colonial por él regido (la mayor parte de los fun- 
cionarios siguieron la suerte del gobernador general, 
acusados de «colaboracionismo»), d último vestigio de 
autoridad francesa desapareció de Indochina en tan 
decisivos momentos. Colonizadores improvisados, aun- 
que bien saturados de las nuevas corrientes políticas 
centradas en el slogan de que «había que llevar la de- 
mocracia a los pueblos indígenas», sucedieron precipi- 
tadamente a elementos técnicos, plenamente impuestos 
en la delicada situación del momento. Así eliminados 
los beneficios de la continuidad, poco pudo hacer por 
encauzar la situación, bien que se tratara de una figura 
con limpia hoja de servicios al mando de la Flota fran- 
cesa libre, el nuevo alto comisario, almirante Thierry 
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d'Argenlieu, a quien De Gaulle había sacado por se- 
gunda vez del convento de Nuestra Señora del Carmen, 
cerca de Fontainebleau, para enviarle a Indochina. 
El almirante llevaba en cartera las nuevas orienta- 
ciones elaboradas a partir de Brazzaville. Pero cuando 
creía encontrar un poder indígena sumiso y desorgani- 
zado, al que sería fácil imponer la autoridad: de Francia, 
tropezó con un panorama totalmente nuevo, cuya ma- 
yor dificultad tanto radicaba en la determinación indí- 
gena de influir en el nuevo destino de su propio pueblo 
como en la falta de un aparato coercitivo con el que 
respaldar el almirante sus propias decisiones. Desde la 
capitulación, el frente Vietminh dominaba sin restric- 
ciones la situación. A muy poca costa habían logrado 
días antes desprenderse de la sombra de autoridad del 
antiguo emperador de Anam, Bao-Dai, quien no pu- 
diendo superar la postura en falso en que le había 
dejado la derrota de los japoneses, aliado de ellos como 
había sido, aunque forzado, hubo de abdicar el 9 de 
agosto de 1945, legalizando en cierto modo con tal 
acto el asalto al poder del partido Vietminh. Curiosa 
y sin precedentes fué la decisión entonces tomada por 
el emperador de adoptar el apellido de familia Vinh- 
Thuy, y aceptar el cargo de consejero supremo de la 


República democrática del Vietnam. Su ya averiado 
prestigio sufrió con ello un nuevo golpe. Cuando más 
adelante, bajo la protección francesa, ró sus 
títulos y privilegios imperiales, sacarían a relucir sus 


enemigos el comentario que puso entonces Bao-Dai 
a su propia abdicación: «Prefiero ser un simple ciuda- 
dano en un país libre que emperador bajo la soberanía 
extranjera.» 
Puede juzgarse que a través de esta situación la mi- 
sión de «restablecer la soberanía francesa», proclamada 
por el nuevo alto comisario a su llegada a Saigón, ha- 
bría de tropezar con grandes inconvenientes. En su 
intención de concertar acuerdos y establecer contactos 
con los órganos calificados de Indochina, pero siempre 
con sujeción a sus propias directrices, se encontró, por 
lo que al Vietnam se refiere, totalmente desbordado por 
los acontecimientos que hemos reseñado. En Camboya 
y Laos la situación, más tranquila, permitió llegar rá- 
pidamente a resultados más eficaces. Con Camboya se 
concertó un modus vivendi que ponía fin al régimen de 
protectorado y reconocía la autonomía del país. Este 
acuerdo sirvió de modelo a otro concebido en los mis- 
mos términos que se estableció seguidamente con Laos. 
En el Vietnam la situación empeoró con la creación | 
de un Gobierno Vietminh en Cochinchina, que actuó | 
hasta el 25 de septiembre. e 
Comenzaban, entre tanto, a llegar a Sai las pri- 
meras expediciones militares enviadas por Francia para 
hacer valer sus derechos. El 3 de octubre desembarcó 
el general Leclerc, a quien se confiara el mando del 
cuerpo expedicionario. D'Argenlieu trató de raja 
con este apoyo el dominio de la situación, entrando en 
negociaciones con Ho-Chi-Minh, para lo hubo de 
prestar antes una aprobación que no se le solici- 
tado al Gobierno de «concentración» nacionalis' 
se había hecho cargo del país. Idéntica actitud 
precisado a tomar ante la interesada conv 


rraban estos hechos, que había 
tos, si bien sea preciso reconocer que las circun 
eliminaban para Francia la elección de 
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razarse de cuantos elementos inicialmente a su lado 
podían suponer un freno en el camino de sus objetivos 
revolucionarios de signo comunista. Las «elecciones» de 
enero de 1946, resueltas con un 98 por 100 de votos 
favorables, le permitieron redondear la maniobra de 
situar a sus «fieles en los puestos clave, con lo que la 
total desarticulación de los grupos nacionalistas absor- 
bidos por el Frente Unido de la Independencia fué un 
hecho a los muy pocos meses de su turbia utilización 
en el acceso a una posición de franco dominio. 

Procuraba Francia, entretanto, reafirmar sus dere- 
chos entre los aliados ocupantes del país en conformidad 
con lo dispuesto en Potsdam. El 28 
de febrero concertó al efecto con 
China un acuerdo relativo al relevo 
de tropas chinas por francesas al 
norte del paralelo 16, línea teórica 
que se acordó entonces como frontera 
entre los chinos ocupantes del norte 
y los angloindios ocupantes del sur. 
Con el apoyo de estos últimos logró 
consolidar su posición en la colonia 
de Cochinchina, cuya dirección había 
reasumido el 25 de septiembre ante- 
rior, fecha en la que fué disuelto el 
efímero Gobierno local de corte Viet- 
minh. 

En el camino de las negociaciones 
con Ho pudo llegarse el 6 de marzo 
a la firma de un «Convenio prelimi- 
nar» (no logró pasar de este rango), en 
el que se reconocía por Francia a la 
República del Vietnam como un Es- 
tado «libre», pero no «independiente», 
que formaba parte de la Federación 
Indochina y de la Unión Francesa. 
El mismo día de la firma del acuerdo 
desembarcaban en Haifong las tropas 
trancesas que entraron en Hanoi el 
día 16 en un ambiente de marcada 
hostilidad. En ambas plazas perma- 
necieron las fuerzas del Vietminh, de 
las cuales algunos destacamentos fue- 
ron enviados a Saigón, para compar- 
tir también allí la guarnición con el 
ejército francés, con lo que quedaban 
en evidencia los términos de igualdad 
en que se negociaba. 

Si los franceses creyeron ver en 
estos acuerdos un principio de solu- 
ción del problema, muy pronto de- 
mostrarían los acontecimientos lo 
equivocado de sus esperanzas. No 
habían pasado cuarenta y ocho horas 
cuando en una circular secreta, cono- 
cida por los franceses mucho más 
tarde, el partido comunista (práctica- 
mente el Gobierno) ponía en conocimiento de todos los 
responsables que «no debían tener en cuenta los com- 

isos adquiridos y que lo que tenían que hacer era 
intensificar la lucha hasta conseguir la expulsión de los 
colonizadores franceses». Fácilmente se des 
las negociaciones posteriores previstas en el Conve- 
ses dar forma más concreta a los acuerdos habrían 
de precipitarse por el despeñadero del más ruidoso fra- 
caso. Iniciadas en Dalat (Anam) entre el alto comisario 
y Ho-Chi-Minh el 18 de abril, se debatieron en ellas los 
inosísimos problemas de la defensa y relaciones ex- 
teriores del país, así como el estatuto futuro de la Fede- 
ración Indochina. Ni en éstos ni en los demás aspectos 
cedió Ho-Chi-Minh un punto de una postura intransi- 
gente de total independencia. Reforzado en su poder 
interno con la neutralización de los elementos «conser- 
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-— vadores», aliados del primer momento, endureció Ho 
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su posición en términos que anularon toda posibilidad 
de acuerdo. 

Interrumpidas las conversaciones de Dalat el 10 de 
mayo, se prosiguieron en agosto en la propia Francia 
(Fontainebleau) con idéntico resultado negativo. Ape- 
nas se alcanzaron ficciones de acuerdo que no sólo 
dejaban en pie los puntos más arduos, sino que se mos- 
traron incapaces de desarrollar lo aparentemente con- 
seguido en el «Convenio preliminar» de 6 de marzo, y 
mucho menos de clarificar los motivos de fricción surgl- 
dos en la interpretación de la confusa terminología 
empleada en éste (en anamita existe una sola expresión, 


> 


Ho-Chi-Minh recibido triunfalmente en París. El ministro de Colonias, 


brazo de Ho, sería poco después objeto de un atentado 
en las calles de Hanoi 


doc lap, para designar los términos occidentales de li- 
bertad e independencia). El recibimiento de Ho-Chi- 
Minh en Francia como un auténtico jefe de Estado, 
llegado a París el 12 de junio, contribuyó en imprudente 
medida a redondear el prestigio y afirmar la posición 
de quien muy pronto se convertiría en enemigo de- 
clarado de Francia. «Esta investidura —declaró unos 
años más tarde el escritor francés Roger Delpey, com- 
batiente y corresponsal de guerra en Indochina del 
semanario La Victowe— proporcionó a Ho-Chi-Minh 
ante sus compatriotas una influencia y un poder que 
no tenía, y que le ha permitido preparar su rebelión.» 

Flanqueando, en efecto, las negociaciones con una 
decidida preparación para la acción directa, el Gobierno 
Vietminh procedía entretanto en la sombra a la metó- 
dica organización y entrenamiento de sus fuerzas ar- 
madas. La firma de un modus vivendi que no solucionaba 
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Una vista de Hanoi, la ciudad donde estalló la sublevación del Vietminh el 19 de diciembre de 1946 


nada, el 14 de septiembre, no tuvo ninguna influencia 
en la detención de los acontecimientos: ya en franco 
camino de oposición a la dominación francesa, los comu- 
nistas concretaban su acción en un articulado plan de 
atentados, bien secundado por la actitud de la pobla- 
ción. En Saigón se llegó a oír el cañón francés el 23 de 
noviembre, en que el alto comisario, ante las trabas 
puestas al control aduanero del puerto, colocó la ciudad 
bajo la directa y completa administración gala. La 
rebelión armada, premeditada y sujeta a un detallado 
plan, estalló en Hanoi el 19 de diciembre de 1946. Saltó 
en fragmentos una fábrica de electricidad y se produjo 
un ataque contra un hospital. Por un aviso dado a 
última hora a las autoridades metropolitanas no pere- 
cieron asesimados aisladamente durante la hora de 
paseo los soldados del cuerpo expedicionario. El aviso 
permitió, además, tomar algunas medidas, lo cual, uni- 
do a las vacilaciones de última hora del mando rebelde 
respecto a la fecha exacta de la sublevación, hizo que 
el plan no prosperase en la magnitud perseguida. 

«La batalla será larga y difícil», anunció Ho-Chi- 
Minh como un iluminado. Francia inscribía una fecha 
trágica en los anales de su labor colonizadora. La gue- 
rra era un hecho. 


L. CRÓNICA DE LOS ACONTECIMIENTOS 


RUPTURA DE HOSTILIDADES. La noche triste de Ha- 
no! tuvo su inmediato reflejo en tas más importantes 
guarniciones de Tonquín y del Anam septentrional. 
El vendaval incontenible de la insurrección, rasgando 
las nubes de humo que ocultaban la cruda realidad, 
enfrentaba a Francia con el hecho cierto de una subver- 
sión marxista, perversamente oculta tras la pantalla 
del nacionalismo. Y mo fué lo más grave, en aquella 
hora critica, el desplazamiento de la movediza masa 
indígena, impulsada por la simpatía o por el terror, 
bacia posiciones de evidente aliento para los rebeldes; 
en la propia Francia, más necesitada que nunca de la 


unidad interior, se agitaban inquietas las organizacio- 
nes comunistas firmemente decididas a ayudar a sus 
correligionarios indochinos en la consecución de sus ob- 
jetivos antifranceses. 

En el escenario de la lucha la situación militar se hizo 
en seguida francamente difícil: las guarniciones, aisla- 
das en sus puntos de concentración y sin efectivos bas- 
tantes para reaccionar adecuadamente, no ejercían 
ninguna clase de control sobre el campo y las comunica- 
ciones. Sin embargo, con la ayuda de refuerzos en- 
viados rápidamente por la metrópoli y empleados por 
el general Leclerc con máxima energía, el cuerpo ex- 
pedicionario pareció recuperar el dominio de la situa- 
ción hasta un punto que fué estimado por el Gobierno 
francés como suficiente para anunciar una política de 
fuerza, basada en primer lugar en el aplastamiento de 
la revuelta, y en la substitución, después, de la flaman- 
te República, por uno o varios organismos afectos a 
Francia. «Habrá negociaciones con el Vietnam —afir- 
mó en Saigón el 4 de enero el ministro de Colonias del 
Gobierno de París, Mario Moutet— una vez obtenida 
una decisión militar, y estas negociaciones serán a base 
de una inteligencia con indochinos que no pertenezcan 
al movimiento del Vietminh.» 

Animaban al Gobierno en esta enérgica postura in- 
fluyentes círculos coloniales franceses, desde los que 
se aconsejaba incluso denunciar el modus vivendi del 
14 de septiembre y restablecer el dominio francés sin 
más condiciones. No se estimó conveniente, sin embar- 
go, recurrir a estos extremos de resultados inciertos, 
consciente el Gobierno de que la política francesa en 
aquellos confines más había de basarse en las amista- 
des y en las alianzas que en el aparato militar. En lo 
que sí se pensó, al parecer, fué en la creación de peque- 
ños gobiernos francófilos en Cochinchina, Anam cen- 
tral y el Tonquín, partiendo del fraccionamiento de 
la organización colonial de la anteguerra. Pero se había 
ido demasiado lejos en los acontecimientos para reeditar 
cómodamente el sabio principio colonial del divide es 
impera, contenido en este propósito. 
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Quizá impresionado el Gobierno rebelde ante la enér- 
gica represión, y por convenir también a su política 
de presentar la rebelión ante el mundo y ante la propia 
metrópoli como un alzamiento nacionalista de puro 
carácter patriótico, cuidaba mucho en aquellos días 
de no atacar directamente a Francia, sino a «ciertos 
círculos franceses». El 1 de enero, el primer ministro 
de la República del Vietnam dirigía un mensaje al 
pueblo y al Gobierno de Francia, en cuyo sorprendente 
texto se deseaba a los destinatarios un feliz año y se 
expresaba la esperanza de poder celebrar en Hanoi una 
entrevista con el comisario de Colonias. En la misma 
línea envió el día 3 al general Leclerc, jefe de la repre- 
sión, un nuevo mensaje no menos sorprendente: «Ge- 
neral y querido amigo: Usted es un soldado y un gran 
patriota. Usted conquistó y arrebató el territorio de 
su patria a los invasores, y por eso le aprecia el mundo 
y especialmente el pueblo del Vietnam. Tanto usted 
como yo tenemos un solo ideal. Si consigue derrotarnos, 
su victoria será un baldón en su gloria y en su dignidad. 
Todavía puede llegarse a una paz equitativa. Le hablo 
con la mano en el corazón por la pena que me produce 
ver a los jóvenes franceses y vietnamitas, flor de los 
dos países, matarse furiosamente., 

Pero tal actitud conciliatoria, confirmada el día 10 
por la petición del traslado a Indochina de una comisión 
parlamentaria para estudiar imparcialmente la situa- 
ción, se compadecía mal con el encarnizamiento de la 
lucha, creciente de día en día. Un fuerte ataque con 
armas automáticas y algunos morteros y artillería sobre 
Nam Dinb (Tonquín) babía puesto un contrapunto san- 
griento al untuoso mensaje de primero de año. Cuando 
unos días más tarde visitó Hanoi el ministro de Colo- 
nias, éste fué agredido a tiros en las calles de la ciudad. 
Demostraban tales hechos que las verbales expansiones 
de Ho, lejos de apuntar a objetivos pacificadores, no 
eran otra cosa que una expresión más de la vieja tác- 
tica revolucionaria de aletargar la decisión de reacción 
del enemigo y ganar tiempo y adeptos para la causa. 
La campaña, en efecto, produjo honda impresión en 
todos los países asiáticos, y el Congreso Nacional Indio, 
por boca de su presidente Kripalani, no tardó en enviar 
su adhesión moral a los sublevados. 

En carta dirigida el 10 de enero al Gobierno francés, 
señalé Ho las condiciones básicas para el restablecimien- 
to de la paz, entré ellas el cese inmediato de las hostili- 
dades y comienzo de negociaciones con Francia “por 
restablecimiento de las relaciones entre los dos países. 
El día 21, en un manifiesto dirigido al país y a Francia, 
aclaraba el Gobierno esta posición en términos en apa- 
riencia razonables: «Deseamos proclamar una vez más 
la posición del Vietnam: primero, la independencia y 
la unión nacional en el cuadro de la Unión Francesa; 
después, la colaboración fraternal con Francia sobre la 
base de la igualdad y dei respeto a los tratados libre- 
mente concluidos.» : 

Pero ante la justificada energía del Gobierno francés, 
que se negaba a parlamentar en tanto no cesara la 
actividad terrorista, recrudecida en torno a las defensas 
de Hanoi, cambió el Vietminh el tono moderado y 
diplomático de los primeros mensajes. Protesta tras 
protesta, en la que se aplicaban a Francia los más duros 
adjetivos, fueron dirigidas a las potencias internacio- 
q en tanto se pedia con patéticos acentos la soli- 
daridad moral de los pueblos vecinos. El 18 de enero 
los representantes vietnamitas en Nankín solicitaron 
de Estados Unidos y China que actuasen de interme- 
diarios en el conflicto, para el que incluso se pidió la 
actuación de la O. N. U. en el terreno jurídico interna- 
cional, reclamándose el día 19 la intervención del 
Consejo de Seguridad. 

EL COMUNISMO FRANCÉS ANTE EL CONFLICTO. Des- 

de los combates de diciembre y enero entró la 
situación militar en un período estacionario, cuyas 
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notus dominantes habían de ser durante años la inquie- 
tud y la inseguridad. Continuos atentados en las ciu- 
dades y acciones sutiles de guerrillas sobre el campo 
y las vías de comunicación mantenían en un estado 
de continua agitación a las fuerzas expedicionarias. Se 
iniciaba para Francia con ello una lenta sangría en 
hombres y dinero, para cuya favorable solución se iba 
a tropezar con un gravísimo inconveniente: la identifi- 
cación de propósitos entre los rebeldes enfrentados al 
cuerpo expedicionario y el comunismo trancés, fir- 
memente enquistado en los órganos de gobierno. El 
partido comunista francés, poderoso, coherente y dis- 
ciplinado, con una minoría potente en la Cámara y va- 
rios ministros en el Gobierno, adoptó, en etecto, desde 
los primeros momentos una actitud claramente favo- 
rable a la insurrección. En el seno del Gobierno, todas 


El rostro de Lenin encuadra la figura del caudillo del 
comunismo francés, Maurice Thorez, en una reunión del 
partido 


las medidas para hacer frente a la crisis tropezaban con 
la oposición y el boicot de los ministros comunistas, 
mientras desde las columnas de L'Humanité Ho-Chi- 
Minh era ensalzado sin medida. 

La situación alcanzó un punto trágico en marzo de 
1947, durante el debate en la Cámara sobre la política 
en Indochina. Solicitó el Gobierno un crédito de 34.000 
millones de francos (la campaña había alcanzado ya 
un costo de 200 millones diarios) y la aprobación a su 
política de continuar las operaciones militares hasta 
la pacificación total, seguida de la negociación inme- 
diata con los representantes legítimos del Vietnam. De- 
jando a un lado la cuestión de cuál debería ser en el 
futuro la solución justa del problema planteado en las 
relaciones entre Francia y sus antiguas posesiones co- 
loniales, resultaba evidente que tal política de castigo 
inmediato a la cobarde agresión era, por el momento, 
la única conforme a los sagrados e indeclinables debe- 
res patrióticos. No entiende la doctrina comunista, 
siempre antepuesta al sentido de la patria, tales argu- 
mentos, y, en consecuencia, se pronunciaron los parla- 
mentarios franceses del partido por el «inmediato cese 
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El emperador Bao-Dai en una visita a su «mamá francesa», como él gusta de llamar a la señora Charles, 
viuda de su preceptor y antiguo gobernador de Anam 


de hostilidades y la apertura de negociaciones con Ho- 
Chi-Minh» de quien, para hacer mayor el escarnio, el 
ministro Pierre Cot hizo un fervoroso elogio unte la 
Cámara. Hechos éstos que habían tenido el bochornoso 
precedente de que mientras la Asamblea evocaba en la 
apertura del debate el heroísmo de los soldados que en 
difíciles condiciones habían defendido el prestigio de 
la bandera francesa, permanecieron sentados los dipu- 
tados comunistas. 

Tal estado de cosas amenazaban desembocar en una 
crisis, más que de Gobierno, de la propia Institución. 
«La cuestión de Indochina —escribía un comentarista 
del momento—, por la forma en que se halla planteada 
y sobre todo por los intereses particulares y turbios 
manejos de uno de los partidos políticos de Francia, 
precisamente el más numeroso de la Cámara, puede 
convertirse el día menos pensado, si no se acelera su 
solución definitiva, en la ventolera que amenace la 
estabilidad política de la cuarta República.» Afirmación 
ciertamente justificada tanto por el clima en que se 
desarrolló el debate como por su desenlace sorprenden- 
te. Se llegó, en efecto, al insulto y a la agresión personal 
en los bancos de una Cámara que había transigido con 
la presencia en la tribuna pública del representante de 
los revolucionarios, acusado por diputados de la de- 
recha de ser personal ejecutor de crímenes cometidos 
en Hanoi. 

En cuanto a la solución dada al problema, hubo de 
soportar Francia, con gran daño para su superviven- 
cia como potencia mundial, la escandalosa aplicación de 
una maniobra de típico corte comunista. Cuando el 
presidente Ramadier, después de un llamamiento a la 
unidad, presentó la cuestión de confianza, los comunis- 
tas, en sutil maniobra para no romper la unidad minis- 
terial que hubiera supuesto la crisis, permitieron a sus 
ministros votar por el Gobierno, mientras los diputados 
del partido se abstenían de votar la confianza en la 


política ministerial. «Nuestra conciencia —explicó el 
ministro Duclos— no nos permite hacer uso del voto 
para conceder créditos para las operaciones militares 
de Indochina, pero estamos interesados en que nuestro 
país, en estos momentos con tantos problemas, no en- 
cuentre una votación contraria al Gobierno por nuestra 
parte.» 

Faltos de unidad y decisión, los ,representantes de 
los demás partidos se prestaron inconcebiblemente a 
esta actitud paradójica e inédita de quienes se resis- 
tían a abandonar las instituciones democráticas del 
país, con el propósito, no disimulado, de seguirlas ata- 
cando desde dentro. 

ACUERDOS CON EL EMPERADOR BA0-DAl. Mientras 
en el terreno de la lucha lograba el cuerpo expedicio- 
nario afianzar poco a poco la seguridad de las pobla- 
ciones y llegar a un relativo control de las más impor- 
tantes comunicaciones, arrinconando a los rebeldes en 
las zonas montañosas y en la impenetrable jungla, en 
los medios gubernamentales y desde la Alta Comisaría 
se buscaba desesperadamente una solución al problema 
político planteado con la rebelión. Los sectores más 
extremos seguían pronunciándose por prescindir de toda 
negociación y restablecer en el terreno la dominación 
más absoluta. Pero se reconoció la imposibilidad de 
restablecer un equilibrio que no tuviese en cuenta las 
nuevas transformaciones políticas internacionales en el 
Extremo Oriente, Tal actitud extrema habría de trope- 
zar indudablemente con el objetivo anglosajón de atraer 
a su causa a los pueblos de todos los países del Extremo 
Oriente. 

Después de un período de incertidumbre, en el que 
Francia eliminó totalmente, al menos en los sectores 
responsables, todo intento de reanudar los coqueteos 
con Ho-Chi-Minh en las posibles soluciones, se acabó 
por recordar la existencia del emperador Bao-Dai, 
quien, después del lamentable error de sus servicios 
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iniciales a la República, no tardando en percatarse de 
lo que había detrás del movimiento revolucionario, se 
había refugiado en Hong Kong. Una supuesta misión 
diplomática cerca del gobierno de Chiang-Kai-Chek 
le dió el necesario pretexto para emprender el camino 
del exilio. 

Curioso es el destino de este emperador, que volvien- 
do a su trono a impulsos de la política francesa, no ha- 
bría de terminar de recorrer el amargo camino de desilu- 
siones en que ha sido pródigo el desarrollo de su vida. 
Bao-Dai, hijo único del emperador Khai-Dinh, nació 
el 22 de octubre de 1912 en Hué, capital del Impe- 
rio. Su formación intelectual la recibió en Francia, 
donde residió durante diez años de su adolescencia. 
Pomposamente elevado al trono en enero de 1926, a 
la muerte de su padre, regresa a Francia a los seis 
meses para completar sus estudios. Su preceptor, 

_Eugéne Charles, antiguo gobernador de Anam, más 
que tutor un padre para el joven prín- 
cipe, trató de convertir a su discípulo 
en un ser refinado, un producto exqui- 
sito de la civilización tradicional orien- 
tal y de los principios occidentales. 
Hizo un ideal de esta preparación 
mixta que permitiera al futuro empe- 
rador conducir a su patria por las sen- 
das del progreso en estrecho acuerdo 
con la nación protectora. En 1932 toma 
Bao-Dai definitivamente el poder. Por 
su formación occidental, que le hizo 
prescindir de viejas tradiciones y sim- 
plificar dos ritos, fué muy critica- 
do por los clanes indígenas, que, sin 
embargo, hubieron de comprobar cómo 
el nuevo emperador, aun sin perder su 
afición a los juegos y modos occidenta- 
les, se ocupaba con eficacia de renovar 
la anquilosada administración del país 
y procuraba la modernización de los 
servicios. Contrajo matrimonio —otra 
prueba de su espíritu independiente 
alejado de prejuicios— con una joven 
de la alta burguesía católica de Cochin- 
china, María Hi Guyen, con la que 
tuvo tres hijos. 

Cuando esta discutida personalidad, 
luego de los virajes a que le empuja- 
ron las circunstancias de la ocupación 

derrota de los japoneses, parecía de- 
hnitivamente a da de los destinos 
de su país, era llamado por imperativo 
de los hechos a resolver el «vacío» polí- 
tico creado en torno a la sublevación 
vietminhita. La reacción contra los 
métodos comunistas que desde los pri- 
meros meses de 1947 había comenzado 
a observarse en diversos sectores autóctonos, facilitó 
-en muy apreciable grado este propósito francés de 
montar en el Vietnam un nuevo aparato de poder in- 
dígena opuesto al Vietminh y dispuesto a negociar con 
Francia. El viejo partido nacionalista, el partido pro- 
chino, los grupos de los mandarines y de los católicos, 
cuantos sectores, en fin, se habían visto rebasados por 
los radicales procedimientos comunistas, luego de haber 
sido te utilizados en el levantamiento, 
manifestaban un alentador deseo de 2 a la activi- 
dad pública, al que les iba animando el progresivo 
afianzamiento de la situación militar logrado por el 
mando francés. 

nuevo alto comisario, Bollaert, que en marzo de 
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cionalistas de Cochinchina se celebró en Hong Kong, 
en el mes de septiembre, una conferencia de «notables» 
de la que salió constituido el llamado Frente de Unión 
Nacional, anticomunista. El nuevo Frente decidió en 
seguida prestar su apoyo a la iniciativa francesa de 
crear un Gobierno provisional del Vietnam, en tanto 
se llegara a un acuerdo con Bao-Dai, cuya figura pa- 
recía ser la que más adeptos podría reunir al propósito. 
Un discurso de Bollaert en Hadong había fijado el 
día 10 de ese mes los puntos de vista de Francia ante 
la situación del momento. 1.2 Francia tenía el propósito 
de mantener su presencia en el Vietnam. 2.2 Francia 
quería realizar la construcción de la Unión Francesa. 
3.0 Bajo reserva de sus legítimos intereses, Francia 
estaba dispuesta a conceder la «libertad» al Vietnam, 
considerado como Estado asociado, ello en el plano 
interior (gobierno, administración y hacienda). 
Después de algunas vacilaciones, el emperador Bao- 
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Dai prestó ocho días después su conformidad a la aper- 
tura de las correspondientes negociaciones, si bien con- 
dicionaba su regreso a Indochina hasta la consecución 
de acuerdos tangibles en ese terreno. Ni que decir tiene 
que, contra las infundadas esperanzas de ciertos secto- 
res franceses todavía no desengañados, Ho-Chi-Minh 
rechazó por su parte las propuestas con inmenso desdén. 

La situación inestable de la política francesa y la di- 
versidad de criterios de que hicieron gala las distintas 
facciones políticas imprimieron a las negociaciones un 
ritmo lentísimo, cuyas consecuencias, unidas a las origi- 
nadas en la parquedad en dotar de medios de combate 
idóneos al cuerpo expedicionario, serían sumamente 
perjudiciales. Pudo llegarse, al fin, a primeros de junio 
de 1948, a la constitución de un Gobierno provisional 
del Vietnam, presidido por el general Xuan, con el que 
se alcanzó una base de acuerdo que quedó reflejada en 
una declaración francovietnamita firmada el día 5 por 
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el nuevo presidente y el alto comisario Bollaert en un 
barco surto en la bahía de Along. 

Indochina, según la declaración, que se subordinaba 
a acuerdos posteriores, quedaría compuesta de tres 
partes: dos de ellas estarían constituidas por los reinos 
de Laos y Camboya, cuyas nuevas relaciones con Fran- 
cia habían sido ya fijadas en sendos tratados de corte 
más liberal que los del siglo XIX que los sometieron 
al régimen de protectorado. El) tercer país federado sería 
el Vietnam, que a su vez quedaría integrado por las 
tres Kíes, es decir, Anam, Tonquín y Cochinchina. Ha- 
remos observar que la concesión de esta unidad envol- 
vía un retroceso francés en sus anteriores puntos de 
vista, ya que implicaba la renuncia a la antigua colo- 
nia de Cochinchina, considerándose como fracasado el 
intento de mantenerla independiente del Imperio de 
Anam y estrechamente ligada a la Administración 
francesa. 

Los puntos de vista mantenidos por Francia e in- 
cluídos, según ellos, en los acuerdos (los vietnamitas 
pensaban otra cosa) pueden resumirse así: Se mantenía 
la unión aduanera y monetaria del conjunto de los 


Los acuerdos con Francia de marzo de 1949 dieron vida 
al ejército nacional de Vietnam. Las mutuas descon- 
fianzas perjudicaron notablemente su desarrollo 


nuevos Estados asociados, esto es, existiría una pias- 
tra indochina y las aduanas serían federales. El ejér- 
cito sería instruido por cuadros franceses. Para los 
servicios públicos el Vietnam emplearía elementos fran- 
ceses, y el francés sería utilizado como instrumento 
cultural y en las relaciones con el exterior. Francia 
tendría en cada uno de los tres países un alto comisario, 
al que se reservaba el derecho de dirimir los conflictos 
entre las autoridades nativas y las francesas. Los or- 
ganismos federales serian una asamblea y unos depar- 
tamentos que habrían de encargarse de los servicios 
de carácter común a los tres países. En realidad, insis- 
timos, lo expuesto era el punto de vista francés, es 
decir, su interpretación sobre los fines alcanzados en 
las conversaciones de Along, pues los vietnamitas no 
reconocieron como meta de sus aspiraciones lo que 
—decian— significaba solamente una cesión de detalles 
en lo accesorio, pues en lo fundamental no se llegaba 
a los ideales de independencia impuestos por la hora 
histórica, 

Hubo de sufrir así un nuevo retraso, con daño no- 
torio para la obtención de una solución militar del con- 
flicto, la consecución del tratado en que lógicamente 
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deberia rematar la declaración de Along. El 8 de mar- 
zo de 1949 se llegó, por fin, a la firma de este acuerdo 
de carácter general, lo que permitió sobrepasar el estan- 
camiento, con la substitución en abril del Gobierno pro» 
visional de Xuan por un «Gobierno del Estado del 
Vietnam» cuya presidencia asumió Tram-Vam-Hu, an- 
tiguo inspector del Crédit Foncier de Cochinchima. 

El día 28 regresaba a Indochina el emperador Bao- 
Dai, estableciéndose en su residencia de Dalat, dando 
con ello la sensación de que los acuerdos eran conside- 
rados por los vietnamitas como suficientes para propor- 
cionar la debida estabilidad a las relaciones de su país 
con la República francesa. Lo estipulado en ellos supo- 
nía, efectivamente, un paso notable en el camino de 
la independencia, si bien haya que advertir que en el 
terreno de la aplicación práctica hubieron de suscitarse 
con mayor o menor razón continuas quejas entre los 
políticos vietnamitas. Aparte de sancionar definitiva- 
mente la únidad del Vietnam, integrado pot las tres 
Kies, se reconocía en el Tratado el derecho del nuevo 
Estado a mantener misiones diplomáticas cerca de de- 
terminados países; el compromiso por parte de Francia 
de apoyar su ingreso en la O. N. UÚ.; la creación del 
ejército nacional vietnamita, aunque Francia se reser- 
vaba el derecho de mantener bases en el territorio. y, 
en general, disposiciones de tipo judicial, administrati- 
vo, Cultural y financiero, que suponían un avance cierto 
en la intervención de los vietnamitas en sus propios 
asuntos. 

INDOCHINA, PROBLEMA INTERNACIONAL. Después de 
los acuerdos de marzo de 1949, la situación entró en 
un período estacionario. En lo militar, sin abandonar 
el Vietminh su táctica de hostigamiento, replegó sus 
gruesos a las guaridas del interior montañoso del país, 
substrayéndolo así a la acción del cuerpo expediciona- 
rio. El nuevo general en jefe, Carpentier, no encontra- 
ba enemigo, hábilmente esfumado en la jungla, en las 
ciudades y en la montaña, para entregarse a una tenaz 
labor de organización y entrenamiento. En lo político, 
el nuevo jefe de Estado, Bao-Da1, tropezó con un am- 
biente de fría indiferencia, cuando no de franca bostili- 
dad, fier reflejo de una actitud expectante en la masa 
del pueblo e incluso en extensos sectores de los cuadros 
dingentes. En general, nadie se sentía inclinado a tomar 
partido en algo que no se presentaba claro. 

En este estéril ambiente de paralización transcurrió 
todo el año 1949, yéndose con sus últimos meses la 
última posiblidad para Francia de haber liquidado el 
conflicto mientras éste se había mantenido, en lo fun- 
damental, al margen de la intervención internacional. 
El año 1949 acabó, en efecto, con un hecho que había 
de tener enorme repercusión en el panorama mundial 
de la posguerra, y, concretamente, en el futuro desarro- 
llo de los acontecimientos en Indochina. En el conti- 
nente asiático se había llegado al fin de toda oposición 
coordinada de las fuerzas nacionalistas de Chiang-Kai- 
Chek, en su lucha contra el comunismo chino. El 14 de 
diciembre las fuerzas rojas de Mao-Tse-Tung alcanza- 
ron la frontera indochina en Moncay, empujande ante 
ellos a 25.000 nacionalistas que fueron desarmados e 
internados. La «liberación» de Hainán, frente a la costa 
Indochina, se lograría con sólo cuatro días de npera- 
ciones a partir del 17 de abril del siguiente año 

Consecuencia inmediata del trascendental aconteci- 
miento del triunfo rojo en China fué el reconocimiento 
oficial (20 de enero de 1950) por parte de este país 
—seguido de Rusia unos dias más tarde— del Estado 
regido por ej partido Vietminh. Ho-Chi-Mimh contará 
en adelante con la ayuda inapreciable de un poderoso 
aliado. Las provincias chinas de Yun-nam y Ku 
constituirán en el futuro dos inmensas ba: 
guardia para el aprovisionamiento de la 
de pronto, y de una manera in a 
la transformación de las partidas gue: 
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Seis buques norteamericanos cedidos a Indochina como parte del programa de defensa mutua 


Chi-Minh en un eficaz cuerpo de batalla. Un número 
elevado de jóvenes revolucionarios —a 20.000 lo hacían 
ascender las informaciones occidentales— atravesaron 
clandestinamente la frontera para ser concentrados en 
campamentos de instrucción montados con eficaces 
medios en Trung Khan Fu (Kuangsi). En rápidos 
cursos se completaron con ellos los cuadros de mando 
y especialistas del nuevo y creciente ejército regular. 
Agitadores especializados se filtraron en el interior de 
Indochina para reclutar y organizar una sólida «quinta 
columna» entre el medio millón de chinos establecidos 
en el país. Simultáneamente y con el asesoramiento 
de elementos destacados del Estado Mayor del ejército 


comunista chino, el mando militar revolucionario pre- 
paraba un detallado plan de maniobra con el objetivo 
inmediato de expulsar a los franceses de la línea de 
posesiones de la frontera en el Alto Tonquín. 

Era evidente la trascendencia que habría de tener 
en la marcha de la guerra este propósito de asegurar el 
enlace de las zonas centrales del Tonquín, en poder de 
Ho, con las nuevas bases de retaguardia de la China 
comunista. Apreciables cantidades de material, cañones 
desmontados y camiones listos para ser transportados 
se almacenaron a ritmo rápido en Nanning, en el Kuang- 
si, con vistas a su introducción inmediata en Indochina 
una vez abierta la frontera. 
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Naturalmente, esta clara política intervencionista 
tenía que provocar la reacción de los Estados Unidos. 
Al reconocimiento de los rebeldes por China y Rusia 
siguió inmediatamente el del nuevo Estado de Bao-Dai 
por la nación norteamericana. En un plazo de semanas 
esta acción diplomática era secundada por la mayoría 
de los países incluídos en la órbita occidental. Podía 
darse por terminada la indiferencia, por no decir la 
desconfianza, de Wáshington ante las preocupaciones 
francesas. En junio se inició, en efecto, el envío de 
armamentos. En ese mes comenzaba su actuación en 
Saigón una comisión mixta de dirigentes diplomáticos 
y militares estadounidenses, presidida por John Melby, 
con el concurso del general Graves Erskine, jefe del 
equipo de consejeros militares destacados en Indochina 
por los Estados Unidos. Después de varias reuniones 
con los franceses se publicó un comunicado dando 
cuenta del estudio y adopción de «medidas escalonadas 
para ir resolviendo la cuestión de fortificar a los Esta- 
dos nacionales indochinos, no sólo en vista de sus in- 
tereses propios, sino en relación con el papel estratégi- 
co que China desempeña en Asia». De acuerdo, además, 
con la norma política ya en uso por los Estados Unidos 
de combatir a] comunismo reforzando la economía de 
los países amenazados, otra comisión, presidida por 
Mr. Robert Blum, estudió simultáneamente la distribu- 
ción de un primer crédito de 23 millones de dólares para 
fines de reconstrucción de daños de guerra y de res- 
tauración de una vida política normal. Otros seis mi- 
llones fueron consignados para asistencia médica. 

Quedaba, pues, claramente establecida una nueva y 
decidida orientación de los Estados Unidos por el ca- 
mino de la activa intervención en los problemas polí- 
ticomilitares de la campaña indochina. Por su parte, 
tanto Francia como el Vietnam hicieron de la continua 
petición de ayuda militar y económica a los Estados 
Unidos una constante de su política de guerra a partir de 
la intervención china. Tal era el mejor medio de poder 
seguir haciendo frente a sus responsabilidades defen- 
sivas en el sudeste asiático, contrarrestando el desequi- 
librio producido por la actitud intervencionista de la 
China comunista. Anticipemos aquí, sin embargo, que 
sobre la forma en que esa ayuda debería manifestarse 
se mantuvieron entre Francia, por un lado, y el Viet- 
nam y los Estados Unidos, por otro, opiniones distintas 
que quizá disminuyeron en apreciable grado la efica- 
cia del propósito. 

Un nuevo hecho, aunque externo al ámbito pura- 
mente indochino, pero de enorme repercusión en todo 
el Extremo Oriente y aun en el panorama total de la 
política mundial del momento, habría de acentuar el 
carácter internacional por que se deslizaba el conflicto 
desde que, como se dijo entonces, «comenzaron a ti- 
rarse la pelota por encima de la antigua metrópoli los 
dos máximos poderes adversarios de la posguerra». El 
25 de junio de 1950 las tropas comunistas nortecorea- 
nas atravesaban en son de guerra el límite de separa- 
ción impuesto por los acuerdos internacionales entre la 
Corea del Norte, ligada a Rusia, y la Corea del Sur, 
independiente bajo la protección occidental. La cobarde 
agresión, directamente alimentada y dirigida por los 
mismos poderes que inspiraron el levantamiento revo- 
lucionario indochino y la acción guerrillera en Malaya 
contra las tropas inglesas, puso en evidencia ante todo 
el mundo libre la urgente necesidad de oponerse con- 
juntamente a una amenaza que, por lo que al mundo 
asiático se refiere, se concretaba en objetivos distintos 
y diversos escenarios de un mismo plan de guerra 
enérgicamente coordinado. 

OFENSIVA COMUNISTA SOBRE LA FRONTERA CON CHI- 
NA. Tal encuadramiento del problema indochino se 
reveló en toda su crudeza al llegar el otoño de 1950. 
Un verdadero ejército regular comunista, todavía mo- 
desto en efectivos —unos 50.000 hombres—, pero bien 


INDOCHINA 


armado y encuadrado, se lanzó al ataque de la exten- 
sa cadena de posiciones y puestos fortificados con que 
cubrían los franceses la frontera con China. La ofen- 
siva, de acertada concepción estratégica y muy cui- 
dada en su preparación, perseguía objetivos no sólo 
militares, sino también políticos. El poder agresivo 
de que hizo gala el cuerpo de maniobra, eficazmente 
apoyado por los grupos guerrilleros que infestaban el 
país, sorprendió a quienes habían subestimado la ca- 
pacidad comunista en punto a disciplinar sus masas, 
insuflarles un ardiente espíritu ofensivo y prepararlas 
muy aceptablemente en el aspecto técnico, en plazos 
de tiempo relativamente reducidos. 


Sobre la carretera colonial número 4, entre Cao Bang y 
Dong Khe, el ejército francés sufrió una de las mayores 
catástrofes de la historia colonial 


El 15 de septiembre caía la posición de Dong Khe, 
primer objetivo, aniquilada su guarnición por la tena- 
cidad del ataque. Thak Khe, Cao Bang, Nachan, Dong 
Dang y todo el rosario de posiciones francesas a lo lar- 
go de la carretera colonial número 4, paralela a la fron- 
tera, siguieron idéntica suerte en días sucesivos. Una 
operación secundaria llevada por los rojos sobre Lao 
Kay, en el ferrocarril del Yun-nam, puso igualmente en 
su poder esta importante posición en el arranque del 
valle del río Rojo. Las proporciones de la derrota fue- 
ron enormes. Toda la Indochina francesa sintió sobre 
sí el peso de los grupos guerrilleros, lanzados por Ho a 
una acción de carácter general, bien coordinada con el 
ataque principal sobre la frontera. Incluso en Cochin- 
china, a muchos kilómetros del escenario principal de 
la lucha, se registraba una intensa acción de las guerri- 
llas, con el claro propósito político de aumentar la 
inquietud y el objetivo militar de distraer efectivos, 
dislocando la situación en el terreno de las reservas 
francesas. 

En la metrópoli tuvo la batalla una gran e 
En todos los sectores se comprobaba que en Indochina 
se había sobrepasado ampliamente la simple cataloga- 
ción de la lucha como un conflicto de orden público 
más o menos agudo, para convertirse en una verdadera 
guerra de características modernas, a la vez que de 
signo colonial. En extensos sectores del país se dejó 
sentir la protesta contra los iderados como cu 
bles de una política indecisa y contradictoria a la que 
se achacaba la inmolación trágica de unas tropas bra- 
vas, tenaces y aguerridas. «Es necesa 10 ente t 
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Seiscientos heridos en la batalla de la frontera china son desembarcados en la estación de Lyón, en París 


pueblo que lucha por su libertad. Es necesario, en fin, 
proteger a nuestros soldados contra la «quinta colum- 
na», eliminar del ejército a los oficiales comunistas y 
arremeter contra los saboteadores por muy altos que 
estén colocados.» 

A primeros de octubre una ráfaga de dolor estreme- 
cía el alma colectiva del pueblo francés. La nación 
conoció la matanza de Dong Khe, donde 3.000 muertos 
sellaron una derrota que no desmerecía en su trági- 
co significado de las más señaladas catástrofes que la 
historia colonial de todos los países y todos los tiempos 
ha escrito con sangre en sus páginas. Por un momento 
pareció que ¡ba a iniciarse una saludable reacción, un 
mejor contacto con la realidad del momento, bien ex- 
presiva en punto a exigir radicales decisiones de ca- 
rácter militar y medidas políticas de honrada medita- 
ción y convenientemente protegidas de la indecisión, 
la inexperiencia y la traición. Desgraciadamente —los 
acontecimientos lo demostrarían—, la realidad de la 
situación de la política interior francesa distaba mucho 
de los estadios de unidad y fortaleza que la patriótica 
e indeclinable empresa exigía. 

DÉBIL REACCIÓN DE FRANCIA. El 8 de octubre, 
apenas conocido el desastre de Cao Bang y Dong Khe, 
una reunión urgente del Gobierno francés trató de bus- 
car remedio a la peligrosa situación. El ministro de 
Colonias, Letourneau, y el general Juin emprendieron 
el camino de Indochina en rápido viaje de información 
sobre el terreno. Un dramático llamamiento a los Es- 
tados Unidos solicitando una aceleración de la ayuda 
fué simultáneamente cursado por el ministro de Esta- 
do, Jules Moch, que el día 11 (el viaje estaba previsto 
anteriormente) en avión a Wáshington para 
exponer la situación y ratificar las razones de Fran- 
cia para esperar un incremento notable y urgente de 


las inversiones norteamericanas. Francia —argumentó 
Moch— es la vanguardia de una lucha cuya responsabi- 
lidad alcanza a todo el mundo occidental. Sólo con la 
participación de los Estados Unidos en los gastos mili- 
tares de Indochina podrá Francia hacer frente a las 
obligaciones derivadas del Pacto del Atlántico, en la 
forma en que fueron establecidas en La Haya. En el 
mismo tono se expresó en la Asamblea el presidente 
Pleven, días más tarde, haciendo saber a los diputados 
que el Gobierno había solicitado la ayuda general alia- 
da tan pronto como se tuvieron indicios del apoyo chino 
al Vietminh, pues «ya no se trata —aseguró Pleven— 
de un grupo de rebeldes que se ha lanzado contra el 
Gobierno francés, sino que se han puesto en marcha las 
vanguardias de un movimiento que se propone dominar 
todo el continente asiático», 

La situación abonaba, ciertamente, y con caracteres 
de extrema urgencia, estos argumentos franceses, y, 
en consecuencia, pronto fué conocida la decisión esta- 
dounidense de utilizar rápidamente los 75 millones de 
dólares a la sazón disponibles de acuerdo con los térmi- 
nos del Plan de Asistencia Militar, y de solicitar del 
Congreso la concesión de nuevos créditos, cuyo importe 
total dependería del desarrollo de la situación. Se apla- 
zaron, pues, de momento, las reticencias de Wáshing- 
ton, desde donde se imprimieron en ese mes de octubre 
grandes vuelos a los envíos a Indochina, considerándo- 
los tan urgentes como los consignados a Corea. Rápi- 
damente se concertó la concesión al Gobierno francés 
de 2.072 millones de dólares, cuyo destino era específi- 
camente Francia e Indochina. 

Al regreso a París, procedentes del teatro de la guerra, 
del ministro Letourneau y de los generales Juin y 
Valluy, a mediados de noviembre, el Gobierno decidió 
convocar al Consejo de Defensa Nacional, organismo 
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compuesto por el jefe del Gobierno, los ministros de 
Defensa, Asuntos Exteriores, Hacienda, Estados Aso- 
ciados y los secretarios de Estado para Tierra, Mar y 
Aire, con el asesoramiento de los generales como miem- 
bros del Consejo Supremo de Guerra. Punto esencial 
del informe del general Juin fué la seguridad de que el 
Vietnam podía ser defendido decididamente en el cua- 
dro de la Unión Francesa, pero a condición de que la 
cuestión fuese tratada en adelante como un problema 
de interés nacional y no como algo episódico y lejano. 
Los franceses —aseguró— pueden afrontar al enemigo 
en mejores condiciones porque éste ha alargado sus 
líneas, expuestas a cortes y embotellamientos por la 
aviación. Estimó como urgente la necesidad de contra- 
atacar, para lo que la ocasión se presentaba favorable, 
pero tal acción exigía la acumulación en Indochina de 
medios potentes y modernos: carros normales y anfibios, 
lanzallamas, artillería, transportes, así como elevados 
contingentes de especialistas para servir todo ese ma- 
terial. En cuanto a los electivos, consideraba necesa- 
rio elevar a un mínimo de 300.000 hombres la fuerza 
del cuerpo expedicionario, si se habia de emprender 
con éxito una campaña de reconquista de todo el 
Vietnam. Se pronunció, en consecuencia, por una inten- 
sificación del estuerzo de organización del ejército viet- 
namita nacional, que las reticencias y oposiciones de 
los puntos de vista políticos entre Francia y el Vietnam 
impidieran progresar hasta la fecha como hubiera sido 
conveniente para la marcha de las operaciones mllitares. 

Sobre la base de este informe y el estudio del Consejo 
de Defensa, pasó en noviembre el asunto al Parlamento. 
En el debate, apasionadísimo, expusieron los partidos 
sus puntos de vista, que distaban mucho de una coin- 
cidencia de propósitos que hubicra podido ser salva- 
dora Desde la propuesta del M. R. P. de implantar 
una política firme y proporcionar medios para mante- 
nerse con gallardia, hasta el cese inmediato de hostili- 
dades, apertura de negociaciones con Ho-Chi-Minh y 
repatriación del cuerpo expedicionario, que consti- 
tuían los puntos básicos de la política propugnada por 
el partido comunista, toda suerte de especulaciones tu- 
vieron su expresión en una Cámara dividida. El pre- 
sidente Pleven presentó a la aprobación de los dipu- 
tados una declaración gubernamental con estos tres 
puntos: 1.2 Facilitar armas suficientes al ejército fran- 
cés para que pueda hacer frente a la ofensiva comu- 
nista. 2.2 Llegar a un acuerdo previo entre Francia y 
sus aliados sobre la conducta que debería adoptarse 
conjuntamente en el caso de que tropas chinas inva- 
diesen el territorio. 3.2 Seguridades al pueblo vietna- 
mita de que Francia acepta su independencia sin nin- 
guna reserva. 

Contradictoriamente, el propio presidente echó agua 
al vino de este plan haciendo notar que como en el 
informe del general Juin se estimaban necesarios de 
300.000 a 400.000 hombres y un gasto de 400 millones 
de francos para poder reconquistar todo el Vietnam, y 
no se pensaba poder hacer trente a tales exigencias, se 
iba a intentar llegar a un acuerdo político con los rebel- 
des para tratar de reducir a escala mínima las operacio- 
nes. Vacilante política que fué aclarada por el oficioso 
Le Monde en un editorial en el que se afirmaba que la 
esperanza de volver a la situación anterior se había des- 
vanecido completamente, pues los combates del mo- 
mento sólo podían tener la finalidad de conservar la 
zona de influencia donde años antes se había ejercido 
prácticamente una soberanía. «Por eso —justificaba 
el periódico—, basándose en un criterio práctico de 
aplicaciones inmediatas, las ambiciones oficiales pari- 
sienses se reducen ahora a negociar en mejores condicio- 
nes y a mantener la presencia en Indochina con vistas 
a una situación conjunta del problema asiático.» | 

Entraba, pues, la política de guerra de Francia por 
dos peligrosas rutas bien expresivas del derrumbamien- 
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to moral producido en París por las derrotas en la 
frontera, De una parte, nada quedaba del ambicioso 
propósito expresado en 1945 por el almirante D'Argen- 
lieu: «Mi misión es el restablecimiento de la soberanía 
francesa.» Tan firme decisión se disolvía en un claro 
espíritu de paz negociada del conflicto, que poco a poco, 
a partir de entonces, se extendería en el pueblo francés 
basta convertirse en evidente clamor de la opinión 
pública. En un segundo aspecto, si bien estrechamente 
relacionado con esta intención de llegar a una solución 
negociada de la campaña, se apuntaba ya la esperanza 
francesa de favorecer el fin de las hostilidades mediante 
una acción diplomática de carácter general decidida- 
mente orientada a una distensión de las relaciones entre 
el Oeste y el Este, que habría de permitir la «solución 
conjunta del problema asiático» de que hablaba Le 
Monde. Ha de aclararse que esta tendencia de incluir 
el asunto indochino entre las garantías generales que 
las Naciones Unidas pudieran obtener para aplacar a 
Mao dentro del cuadro de su política genera: asiática 
no comportaba el propósito francés de transferir el pro- 
blema a la O. N. U. Ciertas sugestiones en este senti- 
do. procedentes en su mayor parte de los medios esta- 
dounidenses, fueron rechazadas en Francia, consciente 
de lo que significaría para el futuro de su posición en 
Indochina, aun en el caso de una eventual victoria, una 
solución pacifica o armada del conflicto conseguida me- 
diante la intervención del organismo internacional. 
Gravísimo significado tenía, por otra parte, en aquel 
ambiente de renuncia a un esfuerzo militar de carácter 
nacional, cuyos sacrificios la Francia oficial reconocía 
como inasequibles, la persistencia del partido comunista 
en sus métodos de oposición delictiva a los altos inte- 
reses de la patria. Una expresiva prueba de sus activi- 
dades fué el hecho —denunciado por Le Monde en aque- 
llos días— de que un informe de carácter militar, hecho 
por el general Revers anteriormente a la batalla de la 
frontera, había caído en poder del enemigo, cuyo ata- 
que se había ejercido, en líneas generales, sobre las 
siciones que el general Revers daba como indefendibles. 
El 23 de noviembre la Cámara aprobó una moción 
de la mayoría en la que, además de aceptarse el plan 
gubernamental de tres puntos antes expuesto, se hacía 
una declaración de aplauso y aliento a los soldados 
franceses, norteafricanos y vietnamitas, condenando al 
propio tiempo «la propaganda inspirada en fuentes 
extranjeras, que tiende a minar la moral de los hombres 
que luchan». «Francia —seguía diciendo la moción apro- 
bada— continuará audazmente la política de fortalecer 
la independencia de los Estados asociados dentro de 
la Unión Francesa. La Asamblea deberá facilitar al 
Gobierno los medios necesarios para el establecimiento 
por sus Estados asociados de sus ejércitos nacionales 
tan rápidamente como sea posible,» Encerraba, pues, 
la moción aprobada el propósito de dar nuevo impulso 
a la organización del ejército nacional vietnamita, con- 
siderado, como es lógico, tanto por Francia como por 
sus aliados indígenas, como la prueba más directa 
tangible del progreso del Vietnam por el camino de . 
independencia. Nacido este ejército en los acuerdos de 
marzo de 1949, muy poco se había hecho hasta enton- 
ces por darle consistencia real. «Bao-Dai —aconsej 
Charles Favrel desde las columnas de 
debe volar cuanto antes con sus propias 
podrá hacerlo mientras no pueda apoyar su 
en un ejército vietnamita autónomo. . 
es por ahora más que un ridículo embr 
mente dos batallones han sido equipados; li 
actualmente 


GUERRA EN INDOCHINA 


de operaciones. Pero la inquietud nacionalista de que 
venían dando expresivas muestras los dirigentes y el 
pueblo vietnamita había retenido a los [ranceses en este 
camino de dotar de medios operativos propios a un alia- 
do de cuva subordinación futura a la inspiración fran- 
cesa se tenían ciertas y justificadas dudas. Es obvio 
decir que era la fuerza misma de los acontecimientos 
la que obligaba a Francia, en evitación de males ma- 
yores, a abandonar estas reservas inclinándose más de- 
cididamente hacia el rearme vietnamita. 

Debía, pues, derivarse de la expresión de estas in- 
tenciones francesas un reforzamiento de la moral rom- 
bativa de sus aliados indígenas, ¡ero tales beneficiosos 
efectos fueron contrapesados con :a ansiedad provocada 
en el Vietnam por el portillo abierto por Francia a una 
futura paz negociada del conflicto, según se desprendia 
del desarrollo del debate en la Cámara y de otras ma- 
nifestaciones de idéntica significación. Los dirigentes 
vietnamitas se mostraban, ciertamente, preocupados 
ante una eventual solución política de la guerra, quizá 
obtenida —pensaban— a costa de los 
primordiales intereses del Vietnam 
libre. 

Esta desconfianza se tradujo en 
nuevos motivos de fricción en las 
relaciones francovietnamitas. Inter- 
pretando el sentir de sus compatrio- 
tas, el gobernador de Hano1, Nguyen- 
Hu-Tri, declaró por aquellos días que 
para que su país no se convirtiese en 
un.. segunda Corea era urgente una 
avuda armada de las Naciones Uni- 
das, añadiendo que si los franceses no 
habían podido derrotar a los comu- 
nistas cuando éstos carecían de ayuda 
exterior, era absurdo pensar que lo 
pudiesen lograr cuando la China co- 
munista respaldaba moral y material- 
mente a los ejércitos de Ho-Chi-Minh. 
«Necesitamos desesperadamente 
—añadió— ametralladoras y fusiles, 
pero el Vietnam no los ha recibido. 
Tenemos sobra de efectivos humanos, 
pero no podemos resistir a los rojos 
con las manos vacías.» Por su parte, el 
primer ministro Tram-Vam-Hu reco- 
gía también la queja de que Francia 
ponía arena en el engranaje de sostener y reforzar los 
medios defensivos y la iniciativa de su país, y expre- 
saba el temor de que ello significase ocultos propó- 
sitos de retorno del sistema colonial. No sospechoso 
de enemistad con Francia, no vaciló en afirmar que él 
consideraba los acuerdos vigentes como una limitación 
de la soberanía vietnamita, que su deseo era verlos 
reemplazados por un tratado fundado en la igualdad 
entre los dos países, y que era su propósito apelar a 
los Estados Unidos para que fuese reconocida la plena 
soberanía del país. 

EL GENERAL DE LATTRE, ALTO COMISARIO Y GENERAL 
EN JEFE. Entretanto, la situación militar, si bien po- 
dían darse por terminados los repliegues en la frontera, 
continuaba grave, hasta el punto de que llegó a consi- 
derarse por el Estado Mayor la retirada general del 
Tonquín, para concentrar la defensa en la mitad sur 
de Anam y en Cochinchina, y tratar de sostener tam- 
bién los reinos de Laos y Camboya, que se habían man- 
tenido tranquilos hasta el momento. 

En tal estado comenzó el Gobierno francés a aplicar 
las medidas políticas adoptadas en las reuniones del 
- Consejo Na de Defensa. Se decidió, en primer 
lugar, reforzar los poderes del ministro de Estados Aso- 

a quien, bajo la alta autoridad 
del presi del Consejo, se le confió «la dirección de 
erzas armadas afectas a la defensa de Indochi- 
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na y la coordinación de los medios para la puesta en 
práctica de esa defensa». Se procedió asimismo al 
relevo del alto comisario, Pignon, y del general en 
jefe, Carpentier, siendo nombrado para asumir ambos 
cargos el general Jean de Lattre de Tassigny Desem- 
barcó éste en Saigón el 18 de diciembre, adoptando 
inmediatamente una actitud enérgica, que impresionó 
favorablemente en los medios franceses como en los in- 
digenas. «La era de las vacilaciones ha pasado —afirmó 
con resolución el general—. Mi presencia en la penínsu- 
la representa la seguridad del cumplimiento de los 
compromisos de Francia con la independencia del Viet- 
nam, independencia que lleva aparejada la creación 
de un ejército propio, símbolo y garantia de todo Es» 
tado soberano. Yo creo que este organismo armado 
permitirá por sí solo la independencia del país.» 

El subsiguiente desarrollo de los acontecimientos no 
defraudó estas esperanzas iniciales. Su paso por Indo- 
china supuso doce meses de saludable reacción Con 
desbordante actividad se dirigió en primer lugar hacia 


El general De Lattre con el emperador Bao-Dai y el ministro Letourneau 
en una conferencia celebrada en Dalat (Anam) 


un reajuste del sistema militar de defensa. Sus decisio- 
nes, inspiradas en un elevado sentido práctico, alcan- 
zaron a todos los aspectos de la conducción militar de 
la campaña. La organización de las tropas, los proce- 
dimientos para su empleo táctico, la dosificación de las 
reservas y la disposición de las líneas fortificadas tueron 
objeto de acertadas rectificaciones, que habían de ofre- 
cer su fruto en las subsiguientes operaciones. Las su- 
cesivas ofensivas contra el delta del río Rojo, desencade- 
nadas por el ejército de Ho-Chi-Minh entre los meses 
de enero y junio, terminaron, en efecto, con sangrien- 
tos fracasos comunistas, La lucha contra las guerri- 
llas infiltradas en la retaguardia se llevó asimismo con 
determinación y eficacia. 

«Existe —pudo llegar a afirmar la prensa de Saigón— 
una mentalidad de vencedores.» Los éxitos de la gestión 
de De Lattre, en efecto, no se limitaron al plano pura- 
mente militar. En lo político consiguió también resul- 
tados muy apreciables. La moral que ey infundir en 
las formaciones de combate tuvo su reflejo en el espí- 
ritu de la retaguardia. Todo el país se sintió envuelto 
en un aura de optimismo —el esprit De Lattre— suma- 
mente beneficiosa para el curso de la guerra. La fe y la 
confianza reemplazaron al pesimismo de las duras jorna- 
das de la frontera, y tanto los elementos oficiales como 
el pueblo se sintieron impulsados a una labor recons- 
tructora que proseguiría eficaz durante todo el año 1951. 
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Con un viaje de Pleven a Wáshington se miciaron 
los acontecimientos políticos del año en torno a In- 
dochina. Comenzadas las conversaciones el 29 de enero, 
el primer ministro francés reiteró ante su colega norte- 
americano Mr. Truman la determinación de lucha de 
su país frente a los revolucionarios indochinos, así 
como su propósito de participar con resolución en la 
defensa de Europa. Expresó la solidaridad del Gobierno 
francés con la política de los Estados Unidos de decla- 
rar agresora a la China comunista y la esperanza de 
una activa participación estadounidense en los gastos 
de la campaña indochina. En todo el desarrollo de la 
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conferencia se impuso la identificación de los dos con- 
flictus —Corea e Indochina— en que cada una de las 
dos naciones llevaban la dirección efectiva. Esta realis- 
ta consideración se tradujo en beneficiosos acuerdos. 
«No se producirán, probablemente —escribía el New 
York Times—, espectaculares promesas ni anuncios 
grandiosos, pues se trata más bien de una lenta pero 
constante unificación de poderes y fines, con los que 
se forjan las victorias.» 

Dos meses más tarde fué el propio presidente de la 
República, Auriol, quien se trasladó a Wáshington, 
acompañado del ministro de Asuntos Exteriores, Schu- 
man, para proporcionar un mayor refrendo a los acuer- 
dos con Pleven, a la vez que se completaban éstos 
suprimiendo las posibles divergencias. En el mes de 
septiembre, en fin, el general De Lattre rendía asi- 
mismo el viaje a la capital de los Estados Unidos, con 
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la misión sin duda de concretar y llevar al terreno de 
la práctica, del modo más conveniente a la marcha de 
las operaciones, la ayuda norteamericana acordada en 
las anteriores conferencias con sus superiores jerárqui- 
cos. Con este viaje se presentó ocasión al general De 
Lattre de recoger la popularidad y excelente impresión 
causada en los Estados Unidos por su actuación polí- 
tica y militar en Indochina. La prensa neoyorquina 
lo comparó con el general Ridgway (su colega en Corea), 
en la cima por entonces de una merecida popularidad. 
Después de su visita, los departamentos de Estado y 
Defensa del Gobierno norteamericano publicaron un 
comunicado conjunto, fechado el 23 de 
noviembre, en el que reconocía el papel 
que Indochina representaba en la de- 
fensa asiática y la consiguiente impor- 
tancia de las medidas adoptadas para 
la «defensa victoriosa» de la península. 
Los representantes de los Estados Uni- 

dos declararon también que la exposi- . 
ción hecha por el general francés había 
A sido de un valor inestimable y que, en 
Su | consecuencia, el ritmo de los envios de 
, material sería considerablemente me- 
jorado y acelerado. Hay que hacer 
constar, para la mejor valoración de 
esta promesa, que desde el año ante- 
rior las ayudas se venían sucediendo 
con regularidad y eficacia. Aviones, 
vehículos de motor, hospitales prefa- 
bricados, productos sanitarios y de 
asistencia técnica, textiles, maquinaria 
industrial, etc. Los Estados Unidos no 
enviaban sólo armamentos, sino otros 
medios orientados a la reconstrucción 
económica del país, de acuerdo con la 
política de restablecer la confianza en 
la población y como medio más prác- 
tico de evitar el alistamiento de las 
masas en las filas contagiosas del co- 

munismo. 

Esta creciente ayuda era una mani- 
festación más de la decisión de endu- 
recer la política de su país en el Extre- 
mo Oriente, que se dejaba sentir cada 
día con mayor fuerza en los medios 
responsables de los Estados Unidos. 
El amargo desarrollo de los aconteci- 
mientos en Corea —donde la interven- 
ción armada de la China comunista 
estuvo a punto de producir una ca- 
tástrofe de consecuencias incalcula- 
bles— obligaba a un nuevo plantea- 
miento de la política asiática. Norte- 
américa, abandonando definitivamente 
los sueños de Roosevelt, basados en la 
amistad con una China democrática y 
pacifista, dió a lo largo de 1951 decisivos pasos orien- 
tados a buscar muy distinta solución a los complicados 
problemas planteados en Extremo Oriente. A los pac- 
tos de defensa signados en agosto y septiembre con 
Filipinas por un lado, y Australia y Nueva Zelanda 
(A. N. Z. U. S.) por otro, sucedió inmediatamente 
la firma del Tratado de paz con el Japón, mediante 
el cual, a despecho de Rusia, se iniciaba el camino de 


convertir el antiguo país vencido en un nuevo 
llamado a desempeñar en el futuro un papel di 

la defensa anticomunista. Norteamérica, en 
orientaba su diplomacia hacia una luc 
coordinar los esfuerzos aislados anticom 
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Un atentado en la plaza del Teatro, en Saigón, que causó la muerte de diez personas e hirió a otras treinta 


sentaban otra cosa que los intereses de Moscú y Pekín 
en el complicado panorama asiático. En consecuen- 
cia, no quedaba otra alternativa que una creciente 
intervención en el complicado y desagradable con- 
flicto, si bien se excluía, al menos por el momento, 
la directa intervención armada con soldados norte- 
americanos. 

MUERTE DE DE Larrrk. Se comprenderá que esta 
favorable disposición de los Estados Unidos hubo de 
facilitar en grado notable la gestión del general De 
Lattre. Empleando acertadamente los nuevos medios 
puestos a su disposición e infundiendo sus cualidades de 
energía y decisión a todos los sectores subordinados 
consiguió el general que, a finales de 1951, la situación 
de Indochina hubiese experimentado un estimulante 
cambio. En el aspecto militar, a los éxitos de carácter 
defensivo ya mencionados, conseguidos en el delta y 
en la lucha contra la guerrilla interior, consiguió añadir, 
antes de terminar el año, nuevos triunfos de acusado 
signo ofensivo. La ocupación de la zona Choben-Hoa 
Binh, al sudoeste de Hanoi, en noviembre, puso de 


relieve la mejora obtenida en la capacidad de ataque ¡ 


del cuerpo expedicionario. El impulso dado a la orga- 
nización de grupos móviles de reserva había permitido 
el desarrollo de operaciones limitadas de contraprepa- 
ración, cada vez más frecuentes e intensas, de las que 
claramente se desprendía el decidido propósito de arre- 
batar al Estado Mayor de Ho-Chi-Minh la iniciativa 
en las operaciones. En cuanto al campo político y 
administrativo, dicha situación presentaba asimismo 
un aspecto mucho más sereno y prometedor. Mejora 
de los transportes, incremento de la producción de ar- 
tículos básicos, apertura de escuelas no sólo militares 
(De Lattre emprendió la tarea de preparar mil oficiales 
autóctonos para el ejército nacional), sino de formación 
de técnicos y administrativos, investigaciones agronó- 
micas, apertura de aeródromos, etc., fueron tareas 
abordadas a lo 


largo del año con alentadores resulta- 
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dos. Desgraciadamente, ni el tiempo disponible ni los 
medios con que pudo contar permitieron al general 
imprimir cambios decisivos en el fondo del problema. 
El apoyo de la China comunista permitía a Ho la hol- 
gada reposición de los quebrantos sufridos en las ope» 
raciones militares. Justo es señalar, además, que las 
enérgicas medidas tomadas por el caudillo comunista 
en la organización de guerra de las zonas sometidas y 
el ambiente de xenofobia nacionalista y misticismo 
marxista de que acertó a rodear su organización revo- 
lucionaria habían conseguido llevar a ésta a un alto 
grado de eficacia. 

La inesperada muerte de De Lattre supuso en tales 
circunstancias un rudo golpe para la causa de Francia 
y del Vietnam. El 11 de enero de 1952, en una clínica 
de Neully,. se extinguía la vida del alto comisario y 
comandante general de Francia en Indochina. Minado 
por el cáncer y cruelmente afectado por la muerte de 
su hijo Bernard, caído al frente de un destacamento 
de soldados vietnamitas en un puesto avanzado de la 
jungla, el general De Lattre pasaba a ocupar un puesto 
destacado en la historia de su país. Su acusada persona- 
lidad, de perfiles quizá contradictorios en el aspecto 
político, pero un evidente modelo de heroicos servicios 
militares, había impuesto en el panorama de la Francia 
de la posguerra la presencia fastuosa y algo pintoresca 
de su figura enérgica y combativa. Capitán en la prime- 
ra guerra mundial (la lanza de un ulano abrió en su 
carne una primera y señorial herida); jefe de división 
frente a los alemanes en la batalla de Francia de 1940, 
general en el ejército del armisticio y ansioso de recibir 
un mando en un hipotético desembarco contra la In- 
glaterra que hundía los barcos franceses en Orán 
Mazalquivir; combatiente, más tarde, de la resistencia 
francesa; en lucha de nuevo contra los alemanes en 
retirada, esta vez desde el sur de Francia; general en 
jefe, en fin, en el difícil escenario de la guerra de Indo- 
china: tales lueron los jalones de una vida militar jus- 


1953-1954. — 71. 


1122 


GUERRA EN INDOCHINA 


Movilización en Lai Chau ante los ataques comunistas al país de los thais y contra el norte de Laos 


tamente premiada, a título póstumo, con los entorcha- 
dos de mariscal de Francia. 

La desaparición del general De Lattre coincidió con 
un recrudecimiento de la actividad roja en el teatro 
de la guerra. Las importantes posiciones del sector de 
Hoa Binh fueron elegidas por el Estado Mayor de Ho 
para lanzarse de nuevo en potente ofensiva contra el 
delta. A los tres meses de presión ininterrumpida, el 
25 de febrero de 1952 las tropas del general Giap en- 
traron en la ciudad, evacuada en orden por las forma- 
ciones francesas. Simultáneamente con esta acción prin- 
cipal, y enérgicamente coordinada con ella, la actrvi- 
dad terrorista y guerrillera se dejó sentir de nuevo en 
todo el escenario indochino. En el interior del campo 
fortificado francés del delta, infestado de guerrilleros, 
la situación volvía a adquirir tintes dramáticos. Tam- 
bién en Cochinchina se agravó la presión rebelde con 
fuertes asaltos a los puestos franceses en las proximida- 
des de Saigón. La propia capital era escenario desde 
principios de año de una serie de atentados terroristas, 
en uno de los cuales, el 21 de enero, más de treinta 
bajas civiles signaban la trágica explosión de siete bom- 
bas. El general Salan, segundo de De Lattre y sucesor 
suyo, se veía impotente para atajar el mal. De nuevo 
sin reservas, absorbidas una tras otra sus facciones por 
los nuevos focos de la insurrección, se vió obligado a 
dirigir al Gobierno apremiantes peticiones de refuerzos 
humanos y aviación de apoyo. 

Ante lo crítico de la situación, no cesó el Gobierno 
francés de reiterar sus urgentes peticiones de socorro 
a los Estados Unidos, durante todo el año 1952. El 
general Juin, en la Conferencia de Wáshington para 
la Defensa del Oriente Asiático; el ministro de los Esta- 
dos Asociados, Letourneau, en la Conferencia de Saigón 


con el embajador de los Estados Unidos Donald Healt, 
dos días antes de la evacuación de Hoa Binh; su co- 
lega el ministro de Asuntos Exteriores, Schuman, en la 
Conferencia de la O. T. A. N. en Lisboa, y, de nuevo, 
el propio Letourneau en su visita a Wáshington en el 
mes de julio, expusieron a los gobernantes estadouni- 
denses los graves problemas financieros, irresolubles 
para Francia, que planteaba la continuación de una 
guerra cuyo gasto diario alcanzaba la impresionante 
cifra de 1.200 millones de francos. Resultado de tales 
gestiones fué el reconocimiento por el presidente Tru- 
man del principio de que la participación norteameri- 
cana en los gastos de la campaña se elevaría del tercio 
del total a un 40 por 100, y ello con carácter perma- 
nente. El auxilio estadounidense, cifrado en 500 millo- 
nes de dólares para el año fiscal de 1950-51, experi- 
mentó, en consecuencia, un substancioso aumento, ante 
el que hubo de prestar Francia —así lo exigían los 
Estados Unidos— nuevas garantías de que se avanzaría 
decididamente en la política de estimular la autonomía 
indígena y seguir elevando la cuantía y potencia de las 
unidades militares del ejército vietnamita. Queriendo 
Francia, a este propósito, dar una muestra eficaz de sus 
intenciones en orden al aumento de la independencia 
indígena, Letourneau, en la conferencia de julio en 
Washington. se hizo acompañar de los embajadores de 
los tres Estados asociados, quienes participaron en las 
conversaciones en pie de igualdad. 

Simultáneamente a esta tenaz labor diplomática en 
torno a la mayor participación de los Estados-Unidos, 
el Gobierno francés seguía fomentando en su seno las 
esperanzas de alcanzar el fin de la campaña a través 
de una paz negociada. Muy expresiva, a este respecto, 
fué una declaración del ministra de Asuntos Exteriores, 
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formulada el día 7 de enero, cuando ya el general De 
Lattre, enemigo acérrimo de toda claudicación, yacía 
en su lecho de muerte: «Es preciso buscar —dijo el 
ministro— un armisticio honroso en Indochina, sin 
decepcionar a quienes pusieron su confianza en Fran- 
cia y sin abrir las puertas al comunismo.» Por su parte, 
el partido comunista francés, firme en su propósito 
de boicotear la guerra, llegaba a manifestaciones tan 
infamantes como felicitar a Ho-Chi-Minh por su victo- 
ria de Hoa Binh, en un telegrama firmado por Duclos 
y hecho público desde las columnas de L*Humanilé 
el 3 de marzo. Estos y otros extremos obligaron al 
ministro de Defensa Nacional, René Pleven, a ordenar 
el 8 de agosto la apertura de un informe judicial que 
llegó a la conclusión de que los líderes comunistas Du- 
clos, Fajon, Billoux, Guyot y Marty deberían responder 
de hechos punibles. 

Pero ningún resultado práctico había de lograrse 
mediante esta elemental medida de legítima defensa 
de los supremos intereses de la patria. Por el carácter 
de parlamentarios ostentado por los encartados, el 
Tribunal militar de París hubo de solicitar del Parla- 
mento la oportuna autorización de la investigación ju- 
dicial. Presentada la petición el 14 de octubre de 1952 
y publicado el sumario de las acusaciones en el Journal 
Officiel, la Comisión de Inmunidades parlamentarias re- 
tuvo el expediente durante doce meses, al cabo de los 
cuales determinó que «las acusaciones no eran ni leales 
ni serias». De este modo se juzgaban las consignas co- 
munistas de «trabajar por la derrota del ejército en 
cualquier lugar donde éste se halle empeñado» y de 
«apoyar y ayudar a todos aquellos que actúen efecti- 
vamente contra el transporte y la fabricación de ma- 
térial de guerra», consignas contenidas, junto con otros 
elocuentes textos, en la cartera ocupada por la policía 
a Jacques Duclos, diputado comunista, durante unos 
disturbios en París el 28 de mayo de 1952. Una vez 
más, el manto del impunismo ante la traición se inscri- 
bía como un principio en la política de guerra francesa 
en Indochina. 

Una nueva derrota francesa en el sector de Nghialo, 
centro del sistema defensivo montado por los franceses 
entre los ríos Rojo y Negro, en el Alto Tonquín, ocu- 
pado sin gran esfuerzo por los comunistas en una sema- 
na de operaciones, en el mes de octubre había de ser el 
lógico resultado de esta debilidad interior de Francia. 

Nada tiene de particular que, ante estos hechos, la 
situación interior en el Vietnam libre continuase asi- 
mismo sin alcanzar los grados de estabilidad y firme- 
za que las circunstancias inaplazablemente exigían. En 
el mes de marzo de este año de 1952 se producian en 
Cochinchina sintomáticas manifestaciones de insubor- 
dinación hacia el poder central vietnamita por parte 
de la secta indígena de los Cao-Dai, pintoresca agrupa- 
ción de carácter a la vez político y religioso. De una 
manera general, en todos los sectores indigenas más 
bien se observaba un manifiesto interés por desalojar 
a los franceses de sus posiciones y prepararse a ocupar 
con su relevo una posición dominante, que un deseo 
auténtico de cooperar decididamente al esfuerzo de 

. El propio presidente del Gobierno, Tram-Vam- 
Eu, era acusado en los medios franceses de estar más 
interesado en asegurar la independencia de Indochina 
ue en luchar a la desesperada contra los comunistas. 
En tales condiciones, el emperador pe Do aña 
ben i izá bajo la sugestión francesa, decidi 
ados de a el poder al político Nguyen- 
Vam-Tam, jefe de la Policía durante los dos últimos 
ños, y plenamente identificado, al menos en apariencia, 
con los principios de la Unión Francesa. De su carácter 
enérgico se esperaba un decidido impulso para lanzar 
a su país al esfuerzo de guerra. Digamos, por último, 
que la crisis del Vietnam tuvo un reflejo coincidente 
en Camboya, donde ese mismo mes de junio el rey 
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Norodom Sihanuk destituyó al Gobierno poniéndose él 
mismo al frente de otro gabinete. 

A finales del año, el cambio de ia Administración 
demócrata por la republicana en los Estados Unidos 
produjo una mutación de perspectiva en la política 
occidental en Extremo Oriente. El nuevo Gobierno 
norteamericano, presidido por Eisenhower, dió pronto 
muestras bien claras de prestar una preferente atención 
a los asuntos asiáticos, a cuyo efecto se anunció la 
adopción de enérgicas medidas para evitar nuevos 
avances de la ola comunista china. Por su parte, pronto 
trató el Gobierno francés de valorar ante la nueva 
Administración su posición en Indochina, así como de 
coordinar su acción defensiva en la península, con los 
propósitos generales de Wáshington respecto a la de- 
fensa de la importantísima zona del Extremo Oriente. 


. » > 


El rey de Laos, Sisavong Vong 


Entre los días 25 y 28 de marzo de 1953, un equipo mi- 
nisterial francés (Mayer-Bidault-Letourneau) celebró 
conversaciones en Wáshington con Eisenhower y el 
nuevo secretario de Estado, Dulles. El comunicado ofi- 
cial recogía muy acertadamente la idea de que «a 
continuación de estas operaciones (Corea e Indochina) 
no puede llevarse a cabo con éxito sin un pleno recono- 
cimiento de su interdependencia», a cuyo fin se reco- 
nocía «a necesidad de frecuentes consultas militares 
y políticas entre los dos gobiernos». 

La INVASIÓN DE Laos. Tal era, a principios de 
1953, el planteamiento del conflicto y su encuadra» 
miento en el panorama general de los acontecimientos 
en el Extremo Oriente, cuando un hecho nuevo, de 
consecuencias imprevisibles por el momento, vino a 
complicar notablemente el cuadro general de la situa- 
ción. En la madrugada del 11 al 12 de abril un fuerte 
contingente de tropas comunistas. evaluado en las 
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El general Salan visita al rey de Laos en Luang Prabang, capital del reino, para tratar de la invasión comunista 


primeras informaciones de 30.000 a 40.000 hombres, 
irrumpió desde sus bases del Tonquín en incontenible 
oleada a través de las fronteras de Laos. En ágiles 
movimientos, siguiendo distintas direcciones muy bien 
coordinadas, los cuerpos atacantes descendieron en 
dirección general sudoeste sobre la capital del terri- 
torio Luang Prabang, que el día 3 de mayo se ofrecía 
a la vista de sus vanguardias. Las tropas francoviet- 
namitas, junto con el modesto ejército laosiano, inca- 
paces de reaccionar en forma efectiva, apenas pudieron 
hacer otra cosa que concentrar las dispersas guarnicio- 
nes en un reducido núcleo de posiciones que, aisladas 
entre sí, quedaron en muy difícil situación. Todo el 
norte de Laos se vió amenazado de aislamiento ante 
el avance comunista hacia el río Mekong. 

La inquietud causada por la nueva agresión en el 
ámbito internacional fué acusadísima. Áunque Laos 
no pertenecía todavía a la O. N. Ú., se trataba de un 
Estado ya reconocido como autónomo y con el que más 
de treinta países sostenían relaciones oficiales. Pero este 
aspecto diplomático de la cuestión cedía en importan- 
cia ante las gravísimas consecuencias de carácter polí- 
ticomilitar que ofrecería la ocupación por el comunismo 
de una nueva e importantísima posición en el sudeste 
asiático. Thailandia y Camboya se sintieron directamen- 
te amenazadas por su situación geográfica fronteriza 
con Laos. La posibilidad de entrar en frontera común 
con la neutralista Birmania, con la consiguiente facili- 
dad para Ho de relacionarse libremente con el comu- 
nismo birmano, añadía nuevos motivos de inquietud. 
No solamente Francia y el propio Laos, sino todo el 
mundo libre se enfrentaban con un nuevo problema 
de enorme alcance. 

Portavoz calificado de esta inquietud internacional, 
el secretario de Estado norteamericano anunció el 
2 de mayo que su país había tomado las medidas nece- 
sarias para la entrega de suministros militares de urgen- 
cia a las fuerzas que defendían el territorio atacado. 
«Los esfuerzos de los defensores, ante este ataque sin 


razón ni provocación, son parte integral —dijo Foster 
Dulles— de la lucha de todo el mundo libre contra la 
esclavitud.» Consecuente el Gobierno de los Estados 
Unidos con esta enérgica actitud verbal de su represen- 
tante, el 5 de mayo llegaban a Hanoi varios aviones 
de combate norteamericanos, seguidos muy pronto por 
escuadrillas de transporte con tripulaciones civiles. 
Inapreciable ayuda para la solución del inmediato pro- 
blema militar planteado al Mando francés de reforzar 
por el aire las guarniciones aisladas y amenazadas de 
envolvimiento en el interior de Laos. Thailandia, te- 
merosa asimismo de invasión, ante la ofensiva de 
acusaciones propagandísticas de la China comunista y 
del Vietminh, recibió también seguridad y ayuda. 

En París, entretanto, ganaban partido las voces que 
propugnaban una decidida internacionalización del con- 
flicto, a lo que se seguía oponiendo con todas sus fuer- 
zas, desde el ministerio de Asuntos Exteriores, el hn 
dillo del M. R. P. Georges Bidault. Por su parte, el 
país invadido se disponía dignamente a mantener su 
integridad. Su modesto ejército, de unos 15.000 hom- 
bres, se puso desde el primer momento al lado > 
las guarniciones francesas. El 15 de mayo el +. 
dente del Consejo, Suvannah Fuma, hizo un llama- 
miento a las Naciones Unidas, a los países aliados y al 
mundo libre en general, solicitando la condena oficial 
de la agresión y “a contribución internacional a la de- 
fensa del amenazado sudeste asiático. Asimismo se or- 
denó la movilización general de la población masculina, 
si bien esta medida no podía ofrecer en la práctica los 
resultados que podría alcanzar en un Estado bol 
zado a la moderna. 

La inesperada retirada de las columnas oa asisto 
ciada en un despacho del Cuartel General fraricés 
el 6 de mayo, abrió un paréntesis momentáneo-de 
calma en la angustiosa situación. Aun me dr] 
el comienzo de la ofensiva se dudaba e 
Estado Mayor del ejército comunista la in 
rativa de lanzarse a fondo en su nueva of 
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El rey de Camboya, Norodom, dirigiendo una operación militar desarrollada al noroeste de Siam-Rap 
cerca de la frontera thailandesa 


donando o posponiendo el objetivo fundamental de 
desmontar el despliegue defensivo francés en el delta 
del río Rojo, el imprevisto repliegue sorprendió a todos 
los observadores de la campaña. Sin embargo, si bien 
la confirmación de la retirada aflojó la dificil situación, 
los efectos políticos y militares de la ofensiva quedaron 
en pie. Las fuerzas francovietnamitas se vieron forza- 
das a un incómodo despliegue, obligadas a la servidum- 
bre del abastecimiento aéreo y que repercutía, además, 
peligrosamente, en la situación del delta, cuyas guar- 
niciones experimentaban una aguda crisis de reservas, 
atraídas al nuevo escenario de la lucha. Bajo el dominio 
comunista quedaron 40.000 km.?, y toda una red de 
agentes quedó establecida a lo largo de la zona de inva- 
sión, cuyas poblaciones, y por extensión todos los pue- 
blos indochinos, veían agotarse sus últimas esperanzas 
en la capacidad francesa para protegerlos en la lucha. 
El aspecto de invasión política de la acción quedó, 
en fin, plenamente demostrado por el establecimiento 
en Sam Neua de un Gobierno comunista de Laos, cu- 
ya presidencia se confió al joven príncipe Sufano Vong, 
primo del propio rey. 

Con la invasión de Laos demostraba el Vietminh el 
grado de eficacia de su ejército, que tanto en efectivos, 
po y organización de las tropas, como en capa- 

idad de los mandos estaba ya muy lejos del anárquico 
instrumento con que se lanzó a la insurrección. Era 
artífice de esta sorprendente labor un antiguo colabo- 
rador de Ho, organizador de huelgas desde su juventud, 
abogado y periodista, profesor de filosofía en la Univer- 
sidad de i y enemigo a muerte de los franceses. 
El «general» Gia ovechado discípulo en las ideas 
estratégicas de Mao: Tung, expuestas y practicadas 
por éste en sus luchas Cos Chiang Kai-Chek, demostró 
ampliamente, a lo largo de la ofensiva, su extraordina- 
ria aptitud de organizador y una gran capacidad en la 
dirección del tipo de operaciones característico de una 


campaña entre colonial y moderna como era la de In- 
dochina. 

RELEVO DE MANDOS Y NUEVOS CONFLICTOS CON LOS 
ESTADOS ASOCIADOS. Después de la invasión —la me- 
dida se haría inevitable a lo largo de la campaña, des- 
pués de cada fracaso militar—, el Gobierno francés de- 
cidió a mediados de mayo el relevo del general Salan. 
El general Henri Eugéne Navarre, militar de sólido 
prestigio, abandonó su puesto de jefe del Estado Mayor 
del mariscal Juin en el sector centroeuropeo de la 
O. T. A. N., para incorporarse al ingrato puesto de ge- 
neral en jefe en la antigua colonia francesa. Maurice 
Dejean, diplómático asimismo de brillante carrerra, se 
hizo cargo al mismo tiempo de la Alta Comisaría, cuyas 
funciones volvían a separarse del mando militar. Un 
nuevo equipo, en definitiva, puesto por Francia al ser- 
vicio de una empresa imposible mientras el cambio de 
las personas no fuese seguido de una radical mutación 
de los principios y de los hechos. 

Como si el nuevo alto comisario no tuviese ya una 
durísima tarea en la dirección política de la lucha contra 
el Vietminh, hubo de enfrentarse inmediatamente con 
muy graves crisis en las relaciones entre Francia y los 
Estados asociados. Estimulados los dirigentes indíge- 
nas en sus propósitos nacionalistas por las continuas 
muestras de debilidad dadas por la antigua metrópoli, 
que, si aspiraba a seguirles dirigiendo, demostraba su 
incapacidad en defenderlos, la política de los Estados 
asociados derivaba cada día más hacia la independen- 
cia sin condiciones. 

Lo grave del caso era que la posición adoptada en este 
sentido por el Vietnam, desde tiempo antes, empezaba 
a ser imitada con decisión por sus vecinos. Especial- 
mente en Camboya, la situación empezó a convertirse 
en tensa a partir de una declaración hecha el 29 de 
abril por la misión representante del Gobierno en París, 
que si bien reafirmaba la decisión anticomunista del 
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país y su voluntad de permanecer en la Unión Francesa 
«siempre que Francia le conceda la completa indepen- 
dencia», prevenía la posibilidad de un levantamiento 
del pueblo de Camboya contra las autoridades francesa ; 
en el momento en que se dejase sentir, como en Laos, 
la presión de los rebeldes, si Francia no concedía a Cam- 
boya los atributos y prerrogativas de la total inde- 
pendencia. 

El 11 de mayo de ese año de 1953 regresaba a su 
país el jefe del Gobierno camboyano después de nego- 
ciar con Francia un protocolo que, al decir del comuni- 
cado oficial, concedía a Camboya completa independen- 
cia militar, económica y judicial. Pese a esto, el 14 de 
junio fué anunciada la sorprendente noticia de que el 
rey Norodom Sihanuk, dejando el poder al primer mi- 
nistro Penn Nuth, había huído a Siam, no sin acusar 
públicamente a los franceses de formal incumplimiento 
de sus promesas. En una proclama dirigida al país 
expresaba el rey, como idea central de su política, la 
resolución de «dar al reino la independencia y servir a 
Francia y al mundo libre, pero con absoluta garantía 
de independencia». Pasando de las puras expansiones 
verbales al terreno de los hechos, Camboya concentró 
sus fuerzas militares —unos 20.000 hombres— en una 
zona autónoma del país, próxima a la frontera thailan- 
desa, mientras se hacía entrega al alto comisario de una 
nota de protesta del Gobierno, por supuestas provoca- 
ciones de las fuerzas francesas. Simultáneamente se 
dió una orden de movilización general, de la que Fran- 
cia tomó nota con notoria inquietud, no muy segura 
de que la ejecución de la medida no fuese seguida de 
la orden de ataque contra las tropas destacadas en el 
país, unos 5.000 hombres al mando del general Lan- 
glade. De consiguiente, los franceses hubieron de refor- 
zar estos electivos con grave perjuicio de su urgente 
empleo en las operaciones en curso. 

Una nueva crisis —esta vez en el Vietnam— se pro- 
duciría en el mes de octubre, como consecuencia de los 
acuerdos tomados por un Congreso reunido en Saigón, 
con la participación de los representantes más califi- 
cados de los grupos políticos y de las «familias espiri- 
tuales» del Vietnam, todos ellos enemigos del comunis- 
mo, pero animados de idéntica pasión nacionalista De 
forma inesperada y rotunda, el Congreso —reunido por 
Bao-Dai para conocer los deseos de sus súbditos ante 
una conferencia convocada por el nuevo Gobierno fran- 
cés— declaró a la Unión Francesa como contraria a 
los principios de la soberanía nacional y que, por tanto, 
el Vietnam no tenía por qué participar en ella. Una 
atenuación de la violenta fórmula hecha por sesión pos- 
terior, en el sentido de que el Congreso rechazaba la 
Unión Francesa «en su forma actual», no fué suficiente 
para borrar la amarga impresión causada por el hecho 
entre los combatientes del cuerpo expedicionario, empe- 
ñado en aquellos días en una importante operación —la 
operación Movette— con los más ambiciosos objetivos 
de carácter ofensivo perseguidos desde el comienzo de 
la guerra. El Congreso reclamó la transmisión inmediata 
de todos los servicios y que el ejército francés de Indo- 
china fuese colocado bajo el mando de Bao-Dai. La 
Unión Francesa debía ser concebida como una alianza 
en pie de igualdad, que el Vietnam aceptarla sólo cuan- 
do Francia hubiera reconocido solemnemente la in- 
dependencia. 

La expresión de que se trataba de «una puñalada por 
la espalda», profusamente empleada entonces entre los 
soldados del cuerpo expedicionario, dió la exacta me- 
dida de la repercusión de estos hechos en la alianza 
de guerra francovietnamita. , 

CIA PROMETE LA INDEPENDENCIA. Justamente 
en medio de esta agudización de la crisis en las re- 
laciones con sus Estados asociados, hubo de pasar 
Francia una vez más por el trance de un cambio di 
Gobierno. Dar fin a la campaña parecía ser el común. 


ran 
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propósito de los políticos aspirantes a la jefatura del 
gabinete, sólo divergentes en cuanto a la medida de los 
sacrificios que dignamente podrían hacerse. Constituido 
que fué el nuevo Gobierno el 28 de junio, y después 
de tres Consejos de ministros, que los corresponsales 
calificaron de graves y hasta dramáticos, convocó el 
nuevo presidente, Laniel, el 3 de julio, a los tres 
representantes de los países indochinos para entregar- 
les una nota de singular contenido político. Se invitaba 
en la nota, en efecto, a Vietnam, Laos y Camboya a 
«celebrar conversaciones que habrían de permitir sa- 
tisfacer las demandas de dichos Estados». «Francia 
—agregaba el documento— juzga llegada la hora de 
ampliar y mejorar la soberanía e independencia de los 
Estados asociados de Indochina. El Gobierno francés 
cree llegado el momento de conformar los acuer- 
dos ya firmados por estos Estados con Francia a las 
posiciones que ha llegado a alcanzar en el seno de la 
comunidad de los pueblos libres, con el pleno apoyo de 
Francia.» Francia, como se ve, trataba de dar solución 
al problema político con los Estados asociados, punto 
que el general Navarre señalaba como básico un 
plan sensato de actuación en Indochina, en un informe 
entregado al Gobierno francés, apenas tomó pie en la 
complicada situación de la península. 

Para demostrar la vitalidad de las ideas contenidas 
en su plan, el general Navarre, desde su llegada al teatro 
de la guerra, trató por todos los medios de imprimir 
a las operaciones un ritmo nuevo. Una serie de acciones 
de limitado alcance, pero de indudable eficacia dentro 
de un propósito general de hostigamiento de la reta- 
guardia roja y de contrapreparación de posibles nuevos 
ataques, sacaron a los cuerpos francovietnamitas de la 
actitud defensiva de los últimos meses. Aun sin la 
posibilidad de emprender nada serio en orden a con- 
seguir un cambio radical en la situación, esta creciente 
actividad operativa abrió nuevas esperanzas y reper- 
cutió muy favorablemente en la moral de las tropas y 
de la retaguardia. 

Con la intención de sentar las bases para una con- 
traofensiva de carácter más general, celebró Navarre, 
en París, varias reuniones con el alto comisario y los 
más calificados ministros, en el curso de las cuales 
presentó el nuevo plan ya aludido, uno de cuyos puntos 
esenciales era, como también se ha indicado, la urgente 
necesidad de resolver el problema de las relaciones con 
los Estados asociados, como único medio de estimular 
su decidida contribución a las cargas de la campaña. 
El general juzgaba, además, como absolutamente preci- 
so el rápido refuerzo de sus tropas con 20.000 hombres, 
sin contar la organización de nuevos batallones ligeros 
vietnamitas, algunos de los cuales venían ya prestando 
estimables servicios en la labor de mantenimiento y 
pacificación de las zonas de retaguardia. Navarre plan- 
teó asimismo la urgencia de renovar y aumentar las 
dotaciones de material de guerra de todo orden, espe- 
cialmente aviación, así como la necesidad de completar 
los cuadros de mando y especialistas del ejército de 
operaciones. Un incremento de 100,000 millones de 
francos sería necesario para acometer el plan p 
sin cuya aprobación y ejecución — insistía el g 


Francia podía esperar nuevos A rí 


ser los últimos. Navarre, según se . 

maba que la realización de estas med perm sd 
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ministros de Asuntos Exteriores de Francia, Estados 
Unidos e Inglaterra, reflejaba la común satisfacción 
«ante un paso altamente prometedor hacia la obtención 
de una asociación libre de Francia y los Estados indo- 
chinos». Esta aprobación puramente teórica pasaría 
pronto al terreno de los hechos mediante un nuevo 
comunicado conjunto franconorteamericano publicado 
por entonces, por el que, mientras e: Gobierno francés 
se comprometía a cumplir plenamente lo prometido en 
la nota del 3 de julio, los Estados Unidos se ob:igaban, 
a su vez, a poner antes del 31 de diciembre a disposi- 
ción del Gobierno francés recursos financieros comple- 
mentarios hasta un máximo de 385 millones de dólares. 
«Ayuda adicional que se destina —aclaró el comuni- 
cado— a incrementar las fuerzas militares de los Esta- 
dos asociados a la vez que a aumentar temporalmente 
los efectivos franceses hasta el nivel preciso para garan- 
tizar el éxito de los actuales planes militares.» 
Francia, pues, se veía obligada nuevamente a garan- 
tizar la independencia de los antiguos países protegidos 
como condición esencial para seguir recibiendo una 
ayuda, sin la cual, por otra parte, se reconocía impoten- 
te. Una clara advertencia de que Francia, abandonan- 
do definitivamente sus sueños de pos- 
es respecto a los países indochinos, 
egaría incluso a la internacionaliza- 
ción del conflicto, fué hecha pública- 
mente por Navarre en agosto, quien 
previno, además, a los chinos de los 
riesgos de intervenir en una aventura 
que llevaría a la tercera guerra mun- 
dial. Ciertamente, se daba por seguro 
en Wáshington por aquellos días la 
existencia de un plan militar y naval 
que preveía la inmediata intervención 
aérea y naval de los Estados Unidos 
si los soldados de Mao llegaban a cru- 
zar la frontera dotada su país. 
En estas condiciones llegó el asunto 
de Indochina una vez más al Parla- 
mento, a través de un debate ininte- 
trumpido de veintiuna horas. En el 
habitual clima de pasión —mientras 
potentes sectores de ta Cámara se pro- 
nunciaban, entre grandes voces de 
«¡Armisticio, armisticio!», por una ne- 
iación inmediata, y desde los bancos 
onteros se gritaba: «¡Acordaos de Mu- 
nichl»— fué votada en 28 de octubre 
una resolución pidiendo al Gobierno 
un más eficaz desarrollo de las fuerzas e 
armadas vietnamitas, junto con el intento decidido de 
lograr una pacificación general en Asia, y nuevos es- 
fuerzos para afirmar una Indochina segura e indepen- 
diente en el seno de la Unión Francesa. Aun cuando 
con la aprobación de esta "propuesta fué derrotada 
otra moción presentada igualmente por partidos guber- 
namentales, en la que se solicitaban del Gobierno 
iones inmediatas para lograr la paz con el rebelde 
o-Chi-Minh, la atmósfera del debate probó, sin lugar 
a duda, que se había renunciado definitivamente a la 
Un clima de paz a toda costa lo invadía todo. El 
propio presidente Laniel, cuando nadie podía dudar 
sobre los resultados de una negociación abierta en tan 
débil situación, afirmó depen ue F Epa dara 
ba dispuesta a negociar la paz en In a si el rebelde 
Ho-Chi-Minh lo pedía. e oidos vietnamitas, 
justamente alarmadas, se apresuraron a oponerse a 
una negociación que, en el caso más favorable —de- 


cían—, solamente podría proporcionar una pre- 
caria que fácilmente permitiría a los cua del 


Vietminh juzgar al joven Estado vietnamita para 


en un Estado comunista. 
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Consciente Ho-Chi-Minh, por su parte, de la favora- 
ble posición de su partido, hizo cuanto pudo por in- 
clinar a su enemigo por este camino de la negociación. 
En una declaración al periódico sueco Expressen anun- 
ció el 30 de noviembre su buena disposición para 
una negociación con los franceses. Moscú y Pekín des- 
encadenaron igualmente por aquellos días una campaña 
de prensa y radio en pro de la paz. «La conclusión del 
armisticio en Corea —decía Pravda del 2 de septiembre 
en el octavo aniversario de la revolución China— ha 
suscitado el gozo delirante entre el pueblo vietnamita.» 
Todo contribuía, como se ve, a preparar el ambiente 
para la entrega de un nuevo bocado a la voracidad 
comunista, 

NUEVA OFENSIVA SOBRE Laos. No había de termi- 
nar el año 1953 sin otro acontecimiento cargado de 
negras perspectivas. El 25 de diciembre los rebeldes 
indochinos desencadenaron una nueva ofensiva sobre 
el norte y centro de Laos, en la que desde el primer 
momento se echó de ver la potencia del despliegue co- 
munista. Una sólida columna procedente del norte de 
Anam atravesó la cadena montañosa entre este país 
y el de Laos, apuntando con decisión sobre el valle 


El secretario de Estado francés en la presidencia del Consejo y encargado de 
las relaciones con los Estados asociados, Marc Jacquet, visita el sector 
de Dien Bien Fu, en Indochina, acompañado del alto comisario francés 


Dejean (izquierda) y el general Navarre 


del Mekong. Alcanzado este río el 26 a la altura de 
Thak Khe, quedó cortada la comunicación terrestre y 
fluvia) de Tonquín y el norte de Laos con el resto de 
las antiguas posesiones francesas de Indochina. Otras 
formaciones cercaban mientras tanto la reforzadísima 
posición de Dien'Bien Fu, en el extremo sudoeste de 
Tonquín, y amenazaban la capital de Laos, Luang 
Prabang. 

Los avances comunistas llevaron pronto a una si- 
tuación de extremo peligro, aumentado por el hecho de 
que el impresionante despliegue de fuerzas en tan am- 
plio sector de operaciones había sido logrado sin debi- 
litar sensiblemente las formaciones rojas en el delta, 
frente al cual se mantenían vigilantes no menos de 
cuatro divisiones rojas. Los últimos días del mes de 
enero de 1954 registraban una actividad operativa, 
siempre de iniciativa comunista, muy superior en po- 
tencia y entidad de fuerzas a todo lo conocido en la 
campaña. Apenas si algunas reacciones locales de mo- 
desta importancia daban fe de la existencia de las 
guarniciones francesas, que otra vez se vieron preci- 
sadas a acogerse a núcleos defensivos aislados, impo- 
tentes para una acción de conjunto. El 5 de febrero 
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las vanguardias de Ho se encontraban a seis kilóme- 
tros de la capital de Laos, donde los franceses se for- 
tificaban apresuradamente. 

De nuevo una gran alarma sacudió todos los rinco- 
nes del mundo libre. En el aspecto internacional, la 
O. N. U. se mostraba impotente para aplicar las dispo- 
siciones de su misma Carta, en lo que afecta a los actos 
de amenaza o agresión. La experiencia de Corea em- 
pujó a la Organización a desentenderse de un problema 
en cuya solución, con el veto ruso por delante, habría 
de tener pocas probabilidades de éxito. Los rojos ha- 
bían demostrado una vez más su oportunismo político 
en la dirección de las operaciones, escogiendo para la 
agresión un momento en que, pendiente el mundo de 
los resultados de la Conferencia de Berlín entre las 
cuatro grandes potencias, habría pocas probabilidades 
de una acción decisiva occidental en defensa del nuevo 
país invadido por la ola roja. 

En cuanto a las consecuencias políticas de la inva- 
sión en los países agredidos, fueron asimismo desalen- 
tadoras. Una ola de desmoralización se abatió por todo 
el reino de Laos, mientras en el Vietnam, en crisis el 
Gobierno de Tam, todos los esfuerzos para formar un 


gabinete de concentración nacional, capaz de hacer 


frente a los hechos con extrema decisión, tropezaban 
con la negativa de extensos sectores. Muchos dirigentes 
indígenas, ya empujados por una abierta oposición 
política hacia Francia, ya dominados por un creciente 
altentisme, cada día se mostraban menos decididos a 


enfrentarse abiertamente con el Vietminh. Solamente 


después de laboriosa crisis, que hizo recordar las de 
la metrópoli, pudo el principe Buu Loc formar, el 16 de 
enero, un gabinete que, privado del apoyo de los parti- 
dos ultranacionalistas del Norte y del de las sectas polí- 
ticorreligiosas de Cochinchina, apenas si representaba 
otra cosa que la opinión personal de sus componentes. 
Necesariamente débil, no pudo sobrevivir, como vere- 
mos, a los duros acontecimientos en cierne. 

Por de pronto, el Movimiento Nacionalista de Unión 
y Paz, coalición política vietnamita de composición 
análoga a la del Congreso de Saigón, ya comentado, 
dió en marzo una estruendosa nota discordante, ata- 
cando al emperador Bao-Dai por lo que consideraba 
como una prolongación abusiva de su favoritismo per- 
sonal y pidiendo la rápida celebración de elecciones 
para elegir una Asamblea, a la que cumpliría resolver 
el vacío político constitucional del Vietnam. Peligrosa 
actitud en cuanto que encerraba la evidente posibili- 
dad de proporcionar al país una forma republicana de 
Gobierno e incluso la repudiación de los acuerdos con 
Francia. 

Trataba esta nación, entretanto, de resolver la si- 
tuación del mejor modo posible, a cuyo efecto destacó 
a Indochina, a principios de 1954, al ministro de De- 
fensa Nacional, René Pleven, a quien acompañó en 
su viaje, entre otras personalidades, el jefe del Estado 
Mayor del ejército francés, general Ely. Durante tres 
semanas celebraron ambos conferencias no sólo con los 
jefes franceses, sino con los generales Weiland y Loe- 
wer, jefes de las fuerzas aéreas de los Estados Unidos 
y de Inglaterra, respectivamente, en el sudeste asiáti- 
co, reafirmando ante estos últimos, como era lógico, 
la urgente petición de socorros. En Saigón dió el mi- 
nistro nuevas seguridades de independencia, afirmando 
ante los dirigentes vietnamitas que «la auténtica sobe- 

" ranía de los Estados asociados es una de las condicio- 
nes de la victoria». Se refirió también a la necesidad de 
reforzar los ejércitos nacionales, «cuya ardiente parti- 


una solución militar. El propio 


directas contra la China roja si ésta deci 


dría consecuencias 
notablemente la ayuda militar. Para el in 
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forme pocas dudas a este respecto: «Desde el punto 
de vista militar —comunicó Pleven al Gobierno—, es 
indudable que los comunistas no han obtenido hasta 
ahora ninguno de sus objetivos esenciales y que el es- 
fuerzo del Vietnam por aumentar la potencialidad de 
su ejército es incesante. Cabe, por tanto, esperar que 
la campaña no evolucione desfavorablemente para los 
francovietnamitas; pero como existe el convencimiento 
de que el conflicto no podrá ser decidido por la acción 
de las armas, pues la ayuda de Rusia y China a Ho- 
Chi-Minh será mantenida y aun aumentada en la fuerza 
necesaria para que el caudillo rojo no pierda posiciones 
en el país, predomina la idea de iniciar, previas las 
precauciones indispensables, las negociaciones capaces 
de conducir a una paz honorable.» Pleven, en defi- 
nitiva, planteó las cosas con toda claridad: incremen- 
tar la participación militar francesa y de sus aliados, 
de manera semejante a como lo hicieron las Naciones 
Unidas en Corea, o pactar con los comunistas. 
Reunido el Gobierno francés para estudiar el infor- 
me de Pleven y ajustar su actitud ante la Asamblea, 
se acordó: 1.2 No tomar la iniciativa en ninguna ne- 
gociación directa con el adversario, porque el ejérci- 
to vietnamita podría interpretar esta negociación como 
un abandono. 2.2 No rehusar una oferta oficialmente 
presentada por el adversario, sino proponerle condicio- 
nes para llegar a una solución del conflicto. Era tal 
la confusión, que un periódico francés llegó a comentar 
el punto primero del acuerdo diciendo que respondía 
al temor de que las fuerzas francesas fueran atacadas 
simultáneamente por las fuerzas vietnamitas, al creerse 
traicionadas, y por los comunistas. Incluso —se dijo 
entonces— en el propio seno del Gabinete se comentó 
esta posibilidad de una nueva versión indochina de 
las «vísperas sicilianas». Puesto el asunto a debate de 
la Asamblea, sentó el primer ministro las bases de una 
eventual negociación en los términos siguientes: ini- 
ciativa del acuerdo por parte de Ho; evacuación de 
Laos y Camboya por los rojos; neutralización de un 
cinturón en torno al triángulo del delta en poder de los 
francovietnamitas; evacuación, en fin, de inchina 


y delimitación del frente en el Vietnam central. La 
Asamblea aprobó el Y de marzo esta pi t 
Gobierno, que, como se ve, suponía la renuncia al Alto 
Tonquín y extensas zonas de Anam. 
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se aprovechó el asunto para arrebatar a Eisenhower 
y su partido el poderoso argumento de haber dado 
fin a la guerra de Corea. Una política de mayor inter- 
vención en Indochina —se decía también incluso entre 
los republicanos— supondría una dislocación del New 
Look, de la nueva estrategia global preconizada por la 
nueva Administración, basada en la «reacción vigorosa 
y fulminante a las amenazas del comunismo en los lu- 
gares y con los medios de su propia elección». «¿No se 
está siguiendo —se preguntaba— la misma política 
que en el pasado, de acudir allí donde se ha producido 
un incendio sin otras intenciones que la de localizarlo 
primero y tratar de apagarlo después?» 

La campaña alarmista subió de punto al recogerse 
en el Senado el rumor de que las dos divisiones que se 
había decidido retirar de Corea iban a ser transferidas 
a Indochina, rumor que hubo de ser desmentido por el 
jefe de la mayoría republicana, senador Knowland, 
quien dió seguridades categóricas de que no existía 
la intención de enviar esas dos divisiones ni ninguna 
otra a Indochina, si bien añadió que ese criterio podría 
modificarse en caso de intervención china en el con- 
flicto. Al día siguiente el ministro de Defensa ratificaba 


Geneviéve de Galard, «el ángel de Dien Bien Fu», a su 

llegada a Luang Prabang. La presencia de una mujer 

en la fortaleza contribuyó a la repercusión psicológica 
de la batalla en todo el mundo 


la seguridad de no intervención con tropas de tierra. 
El propio presidente, en fin, hubo de salir al paso de 
la campaña alarmista en su conferencia de prensa del 
10 de febrero: «Nadie más decididamente opuesto que 
yo —dijo Eisenhower— a dejar que los Estados Uni- 
dos se vean envueltos en una guerra en Indochina. 
No podría concebir una tragedia más grande para 
nuestro país que vernos envueltos en una guerra se- 
mejante.» 

En o las cea e que, sin dr en 
el aspecto político de la cuestión, j n militarmen- 
te pr tos jefes del Estado Mica e apart norte- 
americano, para poderse aceptar con éxito una eventual 
in eran: nombramiento de un comandante 
norteamericano; fuerte apoyo aéreo y naval del ejér- 
cito de operaciones, bloqueo de la costa china y forma- 
ción de un ejército indigena verdaderamente eficaz. 
Se decía entonces, sin embargo, que la más firme opi- 
nión sustentada en el seno del > de Seguridad 
norteamericano era la de que, en el estado de cosas 

a que se había en el Extremo Oriente, la posi- 
- ción indochina darse por perdida, y que, en con- 

secuencia, lo i era salvar allí lo posible 
enfrentarse con este hecho irremediable a través de 
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una política de unión occidental en el resto del sudeste 
asiático. 

La TRAGEDIA DE DrEN BrEN Fu. Éste era el cuadro 
general de la situación cuando el 13 de marzo de ese 
año de 1954 inició el mando comunista una espectacu- 
lar acción que había de señalar el principio del fin de 
la campaña. Al anochecer de este día lanzaron los rojos 
un potentísimo ataque al campo atrincherado de Dien 
Bien Fu, en el sudoeste del Tonquín, muy próximo a la 
frontera de Laos. La posición, notablemente reforzada, 
había sido establecida por el mando francés el 21 de 
noviembre del año anterior mediante un lanzamien- 
to paracaidista en pleno territorio enemigo. Con esta 
operación, que recibió el nombre de operación Castor, 
pretendían los franceses cortar los accesos comunistas 
al reino de Laos, a la vez que establecer en la retaguar- 
dia enemiga una base de operaciones, abastecida por 
el aire, para actuar desde ella sobre el territorio domi- 
nado por el Vietminh, con procedimientos similares a 
los que venía utilizando el enemigo. La posición de 
Dien Bien Fu fué establecida con la suficiente forta- 
leza para que pudiera ser considerada por los franceses 
como un bastión inexpugnable en las luchas que se 
avecinaban. 

Conocedores los comunistas del ambiente político de 
cansancio de la guerra y de negociación a ultranza que 
dominaba en Francia, del poco entusiasmo inglés y, 
como lógica consecuencia de ambas actitudes, del casi 
seguro desinflamiento de los planes norteamericanos 
de intervención, no era extraño que tratasen de forzar 
una sonada victoria que reafirmase su prestigio ante las 
negociaciones internacionales, próximas a celebrarse en 
Ginebra, para tratar de los fundamentales problemas 
asiáticos: Corea e Indochina. Una victoria para la que, 
por otro lado, se encontraban en óptima posición desde 
el punto de vista militar, Su sagaz oportunismo en la 
dirección de la guerra quedó una vez más bien palpable 
con la elección del objetivo. La instalación en Dien 
Bien Fu, ¿no había sido rodeada por el Gobierno fran- 
cés de una propaganda desmesurada en cuanto a la po- 
tencia militar alcanzada por el ejército de Indochina, 
como consecuencia de la aplicación de las medidas del 
plan Navarre? ¿No se había desorbitado asimismo a los 
ojos de la opinión internacional la capacidad de reacción 
de la fortaleza, sus condiciones defensivas y el cambio 
notable que el establecimiento del nuevo núcleo de- 
fensivo suponía en el cuadro de la situación militar en 
Tonquín y Laos? Pues Dien Bien Fu sería el objetivo 
que habría de permitir al Vietminh y sus sostenedores 
situarse en Ginebra en una posición de fuerza utilísima 
como prenda de negociación. 

Preparados al asalto, 40.000 hombres del ejército de 
maniobra de Giap cerraban a mediados de marzo contra 
la fortaleza. En las dos primeras jornadas desbordaron 
los atacantes la línea exterior del campo atrincherado. 
A las dos semanas de ataques ininterrumpidos, los 
defensores, aunque batiéndose con valor y decisión, no 
habían podido evitar que, desbordadas y envueltas las 
posiciones periféricas, los rojos cavasen sus trincheras 
frente al corazón de la fortaleza. 

El mundo entero asistía al desarrollo de la batalla, 
cuyo alcance, no sólo militar, sino también político, se 
había echado de ver desde el primer momento de la 
ofensiva. Wáshington, más que Paris, polarizaba la 
atención mundial internacional. El 22 de marzo llegaba 
a la capital estadounidense el general Ely, jefe del 
Estado Mayor francés, con la misión de informar sobre 
la dificilísima situación al Gobierno norteamericano. 
En este informe, mantenido en secreto, se dijo más 
tarde que flotaba la idea esencial de que para salvar a 
Indochina era indispensable el concurso armado nor- 
teamericano. 

Continuaba Wáshington, por lo demás, considerando 
formalmente la cuestión de la intervención, empeñán- 
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dose por de pronto la diplomacia norteamericana eu un 
esfuerzo decisivo por arrastrar a las grandes potencias 
occidentales hacia una clara conducta de defensa con- 
junta del sudeste asiático. Adquirió especial trascen- 
dencia en esta línea politica un discurso pronunciado por 
el secretario de Estado en Nueva York el 29 de marzo, 
discurso que, examinado y aprobado por el presidente 
Eisenhower, comportaba una decisión trascendental: 
impedir la conquista comunista del sudeste asiático. 
«En las circunstancias actuales —dijo Foster Dulles— la 
imposición en el Asia del sudeste, por cualesquiera 
medios, del sistema político de la Rusia comunista, 
constituiría una grave amenaza para toda la comunidad 
de naciones libres. Estados Unidos opina que esta posi- 
bilidad no puede ser aceptada pasivamente y que hay 
que enfrentarse con ella mediante la acción unida. Ello 
significa graves riesgos. Pero estos riesgos son mucho 


El secretario de Estado norteamericano, Foster Dulles, campeón de la «acción 
unida» occidental frente a las agresiones rojas en el sudeste asiático 
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El discurso de Dulles suponía. un nuevo esfuerzo 
para preparar a la opinión norteamericana sobre los 
riesgos de una intervención que quizá los acontecimien- 
tos habían de convertir en inevitable, 

Continuaba agitado, en efecto, el pueblo norteameri- 
cano por la alarma suscitada en ocasión del envío de 
técnicos a Indochina, alarma que, como ya hemos re- 
gistrado, puso bien de manifiesto las densas corrientes 
de impopularidad que arrastraba la idea de intervenir 
en un conflicto identificado todavía por muchos con los 
simples intereses coloniales de Francia. Se temía, ade- 
más, en influyentes sectores, que un posible colapso de 
las operaciones, un abandono repentino de la lucha por 
parte de Francia, dejase en una posición militar y po- 
líticamente desairada al país norteamericano. 

Por otro lado, tampoco era unánime el criterio sus- 
tentado en el propio seno del Estado Mayor Conjunto 

de los Estados Unidos pe. los aspec- 
tos militares de la intervención. De las 
informaciones entonces circuladas, pa- 
rece que, contra el criterio radical del 
jefe del indicado organismo, almirante 
Radford, partidario del desencadena- 
miento de una inmediata acción aero- 
naval desde Filipinas y desde los por- 
taaviones Essex y Boxer, en defensa de 
Dien Bien Fu, se alzaba la actitud más 
prudente de los tivos jefes de 
Estado Mayor de las fuerzas de Tierra, 
Mar y Aire. El general Ridgway esti- 
maba que una intervención militar 
arrastraría al inmediato empleo de 
elevados contingentes terrestres, lo que 
Estados Unidos no estaba en condicio- 
nes de hacer sin debilitar su posición 
en un despliegue más conveniente a la 
estrategia norteamericana. El jefe de 
Operaciones Navales, almirante Car- 
ney, defendía también la tesis contra- 
ria a una intervención que se traduci- 
ría —argumentaba— en un desgaste 
de la potencia militar norteamericana 
en una guerra fatalmente condenada 
a la indecisión si no se atacaba el cora- 
zón mismo de la potencia y de la agre- 
sividad del comunismo. En opinión, en 
fin, del jefe del Estado Mayor del Aire, 
general Twining, la guerra de Indochi- 
na estaba condenada a la indecisión 
de no permitirse a las fuerzas aéreas 
atacar sin restricciones, ni de objetivos 
ni de medios, en cuyo caso no era ne- 
cesaria la intervención directa en una 


menores que los que nos amenazarían dentro de unos | zona que apenas brindaría objetivos propios para los 
pocos años si no nos atrevemos hoy a tomar una actitud | nuevos proyectiles atómicos. 


resuelta.» 

La expresión de esta firme decisión, aparte de alen- 
tar a Francia en la lucha, era un nuevo aviso dirigido a 
Rusia y China sobre los riesgos de respaldar las acti- 
tudes agresivas del comunismo indochino. La teoría 
de que Corea no hubiera sido invadida si Norteamérica 
hubiese declarado explícita y previamente que estaba 
dispuesta a intervenir, constituyó una de las razones 
esenciales de la declaración de Dulles. Pero sin negar 
la eficacia que pudo tener a la larga este intento del 
iento de frenar el apoyo de Pekín y Moscú 
y limitar la iniciativa de los generales indochinos, 
es lo cierto que Ho-Chi-Minh no pareció sentirse de- 
masiado intimidado por el momento. El 7 de abril, 
en efecto, un cuerpo de trepas del Vietminh, con base 
en el territorio de Laos, invadía cl reino de Camboya, 
mantenido hasta entonces prácticamente al margen 
de la lucha. Los invasores penetraron 60 km. en el país 
camboyano y cercaron la población de Voen. 


En este estado, la cuestión fué discutida en el Con- 
sejo Nacional de Seguridad. A propuesta de Radford 
y Dulles en una conferencia secreta celebrada el 3 de 
abril en la Casa Blanca, con asistencia de miembros 
destacados de los dos partidos norteamericanos, se 
estudió formalmente la idea de una intervención direc- 
ta en Indochina. Aunque no fueron divulgados los 
acuerdos hay base suficiente, a través del desarrollo 
de los acontecimientos, para dar por cierta la versión 
de que Eisenhower, aun mostrán de acuerdo con 
Radford en que el apoyo aéreo norteamericano podría 
salvar a los defensores de Dien Bien Fu, adoptó 
decisión de que una posible intervención quedaba 
dicionada a la obtención del asentimiento ; 
ción de los países aliados, princip 
taña. Fijó una condición más: 
decidiría sin la previa aprobación 
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có ey ningún punto que los Estados Unidos se desin- 
teresasen por el curso de los acontecimientos en torno 
a Dien Bien Fu. Por de pronto, los envíos de material, 
especialmente aviones y paracaídas, de los que las 
operaciones exigían un enorme consumo, alcanzaron 
un ritmo elevadísimo. Un puente aéreo entre Francia 
e Indochina para el refuerzo de cuadros y especialis- 
tas quedó establecido con material norteamericano. 
Eisenhower siguió, además, en la línea hacía tiempo 
adoptada de propagar en su país y ante el mundo en- 
tero la importancia decisiva de Indochina en la segu- 
ridad del sudeste asiático, y, a través de ésta, en la de 
todo el mundo libre. En una conferencia de prensa 
celebrada el 7 de abril declaraba que la caída de In- 
dochina en poder del comunismo supondría la de todo 
el resto de Asia, como una ringlera de fichas de dominó 
puestas de pie: se empuja la primera con el dedo y las 
demás van cayendo. «De esta manera —dijo—, nos en- 
contramos enfrentados con un proceso de desintegra- 
ción en el que el mundo no comunista perdería cente- 
nares de millones de hombres, posiciones estratégicas, 
esferas de comercio, y fuentes preciosas de materias 
primas. El mundo libre no puede permitirse el lujo 
de nuevas pérdidas. La de Indochina llevaría a la pér- 
dida de Birmania y a la de Siam, es decir, a la de la 
gran península del sudeste de Asia; la consecuencia 
sería el debilitamiento de la cadena defensiva que va 
del Japón a Filipinas y una amenaza directa contra 
Australia y Nueva Zelanda». 

Por aquellos días, en una declaración ante el Con- 
greso, que los comentaristas del momento estimaron 
«como una culminación de la campaña psicológica para 
preparar al pueblo de los Estados Unidos a una inter- 
vención militar», el secretario de Estado norteamerica- 
no denunció que la ayuda china al Vietminh se acercaba 
«terriblemente» a la agresión. Simultáneamente Esta- 
dos Unidos solicitó de varios Gobiernos, entre ellos 
Francia, Inglaterra, Nueva Zelanda y Filipinas, una 
declaración conjunta, advirtiendo a la China roja que 
si no se mantenía neutral en Indochina, correría el riesgo 
de verse enfrentada a una guerra. Los términos de 
esa nota común serían análogos a los contenidos en la 
nota redactada al terminar la guerra de Corea, es decir, 
una advertencia de que la intervención de los chinos 
rojos conduciría a represalias que podrían tener reper- 
cusiones más allá de las fronteras de Indochina. 

Reflejando el poco entusiasmo que esta propuesta 
había producido en el departamento del primer minis- 


tro francés, Laniel, una información transmitida desde 


París en aquella ocasión ponía de relieve la preocupación 
de su país por el efecto que la declaración pudiera tener 
en la opinión pública francesa, fuertemente favora- 
ble a la terminación de la guerra en el Lejano Oriente. 
«Se cree, además, aquí —añadía la información— que 
la declaración conjunta podría perjudicar las posibili- 
dades de negociación de paz en la Conferencia de Gine- 
bra. En todo caso, se cree que pone al Gobierno en situa- 
ción embarazosa ante la Asamblea Nacional. Por la 
misma razón, el discurso de Foster Dulles ha producido 
entusiasmo en los círculos oficiales. Se considera 
de los Estados Unidos como una especie 
de intento de ampliar el pacto de seguridad del Pacífico, 
A.N.Z.U.S., que ahora está limitado a Norteamérica, 
Australia y Nueva Zelanda. No obstante, los círculos 
del Gobierno dicen que es dudoso que los tres Estados 
asociados de Indochina firmen la declaración. No se 
ha excluido la posibilidad de que la redacción de la 
nota sea suavizada eliminando toda referencia, aun in- 
AA A AAN 
a sl e en la m la 
; O ANO cia ditaba e totento de sentar 
ases para una unión militar de los países interesa- 
el sudeste asiático era recogida por los correspon- 
Waáshington de la prensa internacional. «Se 
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cree saber —afirmaba uno de ellos— que Foster Dulles 
planteó la ineluctabilidad de una cooperación militar, 
unida en la crisis indochina, invocando el peligro común 
que supondría el establecimiento de las autoridades 
comunistas en Saigón. El financiamiento dela coopera- 
ción estaría a cargo de los Estados Unidos; la dirección 
militar, según informes, se encomendaría a un Estado 
Mayor Conjunto :ranconorteamericanovietnamita. Sin 
insistir ante los embajadores participantes en las con- 
sultas que han seguido a la declaración, en una decisión 
inmediata Foster Dulles expresó la necesidad de ur- 
gencia en el estudio de la propuesta.» Dado que la 
actitud de Francia e Inglaterra se mostraba clara en 
orden a considerar la declaración como un obstáculo 
que destruía por anticipado la confianza y cerraba el 
camino a todo compromiso posible en Ginebra, el Go- 
bierno de los Estados Unidos, que lo estimaba, por el 
contrario, como esencial para acudir a Ginebra en una 
posición de fuerza capaz de convencer a Pekín de la 
necesidad de concesiones auténticas, decidió poner en 
viaje al propio secretario de Estado con la misión —que 
él mismo definiría más tarde— de buscar las condicio- 
nes que permitiesen una defensa conjunta del sudeste 
asiático. 

Foster Dulles salió para Europa el 10 de abril. «El 
Gobierno norteamericano —dijo a los periodistas— 
cree que si todos los pueblos libres que hoy se ven ame- 
nazados se unen ahora contra la amenaza, ésta puede 
terminar. El bloque comunista puede, con sus amplios 
recursos, tener éxito arrollando una por una a las peque- 
ñas naciones libres. Pero será otra cosa si nos unimos.» 
Desembarcado en Londres, comenzó inmediatamente 
las conversaciones con Mr. Edén, extendiéndose pronto 
la convicción de que Dulles no había tenido éxito en sus 
intentos. El día 13, interrumpido por los gritos de pro- 
testa de los laboristas, Eden dió lectura en la Cámara 
de los Comunes a una declaración, firmada también 
por Dulles, en la que se afirmaba la intención británica 
de «participar, con los otros países principalmente inte- 
resados, en un examen de la posibilidad de establecer 
una defensa colectiva dentro de la estructura de la 
Carta de las Naciones Unidas, para asegurar la paz, la 
libertad y la seguridad del sudeste de Asia y el Pacífico 
occidental.» A esta débil fórmula de «posibilidad del 
estudio» se redujo, pues, lo que se había proyectado en 
forma de enérgico ultimátum. Con razón pudo calificar 
al comunicado el comentarista español del momento 
en Londres, Jacinto Miquelarena, «como una de las 
más hermosas partituras que se hayan compuesto ja- 
más para patinadores sobre hielo». 

Ni que decir tiene que resultados análogos había de 
obtener Dulles en su visita a Paris, realizada a conti- 
nuación de su viaje relámpago. Y aun otra nación, 
Australia, que por su posición geográfica estaba lla- 
mada a ocupar un papel destacado en la gestión de 
un pacto defensivo en la delicada región, había de adop- 
tar una actitud de espera que subrayaría el aislamiento 
estadounidense en su intento de coordinar antes de 
Ginebra la debatida «acción unida». El Gobierno de 
Mr. Menzies, que había convocado elecciones generales 
para el 29 de mayo, «ignoró» ostensiblemente el deseo 
norteamericano de que Canberra declarase con urgen- 
cia su propósito de participar en la acción común. Una 
declaración en este sentido —se decía— convertiría las 
elecciones australianas en un plebiscito de política in- 
ternacional por primera vez en la historia de la nación. 

Mientras se sucedían los acontecimientos que veni- 
mos reseñando, la tenaz resistencia de Dien Bien Fu 
se iba extinguiendo ahogada en los sucesivos asaltos 
comunistas. El día 26 de abril el general De Castries 
(desde un avión se le lanzaron los entorchados de ge- 
neral como un homenaje al heroísmo de la defensa) 
cursaba un parte angustioso: «Situación gravísima; 
enemigo redobló ataques en todos los sectores.» 
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día 4 de mayo la defensa se había reducido a la «torre 
del homenaje» de la posición central de mando. En la 
noche del 6 al 7 se produjo el asalto definitivo, que 
después de largas horas de encarnizado combate daría 
fin a la resistencia. 

Entrada la tarde del día 8, en los pasillos de la Asam- 
blea francesa se extendía el rumor de la caída de la 
posición. Inmediatamente se suspendió el debate de 
política exterior que estaba celebrándose. Los diputa- 
dos esperaron en silencio al jefe del Gobierno. Con voz 
emocionada, éste declaró: «El enemigo quiso oponer a 
la buena voluntad de Francia una solución basada en 
la fuerza. Tenemos que aceptar la caída de Dien Bien 
Fu como nación viril. El Gobierno acaba de tener no- 
ticia de que el fuerte central de Dien Bien Fu cayó 
ante el enemigo, pero que el puesto avanzado Isabelle 
resiste y se mantiene firme. El enemigo trataba clara- 
mente de conseguir una decisión de la lucha antes de 
que comenzase la fase indochina de la Conferencia de 
Ginebra. El sacrificio de los héroes de Dien Bien Fu 
les había conquistado la admiración del mundo entero. 
Francia sobrellevará lo ocurrido con la viril reacción 
propia de una gran nación. Nuestros primeros pensa- 
mientos han de ir a los soldados del cuerpo expedicio- 


nario de la Unión Francesa.» Al terminar Laniel su | 


declaración, el presidente de la Asamblea, Le Troquer, 
en gesto emocionado que su condición de mutilado de 
guerra hizo, sin duda, más patético, se puso en pie. 
Conteniendo las lágrimas y apretando los puños, los 
diputados le acompañaron en esta obligada actitud de 
homenaje. Sólo los comunistas permanecieron sentados. 
La disciplina de partido ahogó esa última llama de ar- 
dor patriótico que se agita en lo más profundo del hom- 
bre medio, aun en los casos de momentáneo apartamien- 
to de los sagrados ideales de la patria. 

HACIA EL ARMISTICIO. LA CONFERENCIA DE GINEBRA. 
El episodio de Dien Bien Fu provocó una tremenda 
conmoción en todo el mundo. Si bien desde el punto 
de vista puramente militar, aun tratándose de un hecho 


muy importante, no existía razón para considerarlo |: 


decisivo en la marcha de la campaña, la pérdida de 
esta batalla confirmó las previsiones de los observado- 
res que venían advirtiendo sobre sus consecuencias in- 
calculables en el aspecto político y, por consiguiente, 
en el militar. «La medida de la importancia y significa- 
ción de un acontecimiento armado —comentaba la re- 
vista Mundo— no está a menudo en la suma o la resta 
de los factores intrínsecos que entraron en su composi- 
ción; mucho depende también de estos imponderables 
que a menudo generan reacciones de alcances insospe- 
chados y, en no menor medida —quizá en mucho mayor 
en este caso concreto de la caída de Dien Bien Fu—, en 
una serie de factores y combinaciones de tipo psicoló- 
gico que pueden haber jugado un papel destacado. Con 
frecuencia la magnitud de una victoria o una derrota 
en el campo de la acción militar depende de lo que en 
ella se ha cifrado mucho antes de producirse, quizá 
cuando se tenía el convencimiento absoluto de que nun- 
ca podría caer en manos del enemigo, en cuyo caso 
resultaba oportuno y conveniente agrandar su significa- 
do con suposiciones no siempre en contacto con la 
realidad de las cosas.» El prestigio francés, y de rechazo 
el de todo el mundo occidental, sufrió, en efecto, un 
rudo golpe en la larga línea de posiciones reconquista- 
das por el dinámico mundo amarillo. 

La general inquietud adquirió en Francia, como era 
lógico, los más agudos perfiles. A los pocos días de la 
derrota el Gobierno hubo de enfrentarse en la Cámara 
con durísimos ataques. «Si siguen cayendo oficiales en 
Indochina —dijo el diputado Pierre André—, nuestro 
ejército será pronto un cuerpo sin cabeza. ¿Quién 
decidió encerrar una guarnición en la trampa de Dien 
Bien Fu?» «Nos consta —agregaba el acusador— que el 
general Cogny no era partidario de encerrar fuerzas 
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en la fortaleza, y que por ello sus relaciones con el co- 
mandante general Navarre eran muy agrias.» El pre- 
sidente Laniel expuso al país en la sesión del 13 de 
mayo su comportamiento en la guerra de Indochina, 
convirtiendo el asunto en una cuestión de confianza 
para su Gobierno. Dijo que Francia decidió defender 
Dien Bien Fu porque los jefes militares manifestaron 
que los comunistas podrían utilizarlo como base para 
emprender un ataque contra todo el sudeste de Asia. 
Según él, la derrota no se debió a haber escogido mal 
la posición, sino a la sorpresa que se produjo cuando 
los rojos comenzaron a formar grandes barreras de ar- 
tillería y atacar en masa como en Corea, mientras sus 
abastecimientos quedaban asegurados por la llegada de 
centenares de camiones de China. Explicó que pata 
llevar adelante el plan Navarre, el Gobierno envió a 
Indochina nueve batallones de infantería, un grupo de 
artillería y cuatro grupos de aviación, y añadió que 
las condiciones geográficas habían impedido el envío 
de columnas de socorro (Navarre contrarreplicaría unas 


Los esfuerzos del ministro de Asuntos Exteriores Bi- 
dault para arrancar a Molotov un acuerdo favorable a 
la evacuación de los heridos de Dien Bien Fu, no encon- 
traron acogida favorable en el representante soviético 


semanas más tarde, al ser relevado, que si a media- 
dos de febrero la metrópoli le hubiese enviado 20.000 
hombres —dos divisiones—, Dien Bien Fu se hubiera 
salvado), aunque se intentó algo con una columna li- 
gera. La votación de la Cámara fué favorable al Gobier- 
no por sólo dos votos, con lo que quedaba aprobado 
también el propósito gubernamental de conseguir en 
Ginebra un arreglo duradero de la guerra y de reforzar 
rápidamente al cuerpo expedicionario con dos grupos 
de bombardeo pesado, varios batallones de paracaidis- 
tas, varios centenares de especialistas y pronto unos 
cuantos batallones de infantería, además del envío de 
dos cruceros al golfo de Tonquín. 

La convocatoria extraordinaria del Consejo Nacional 
de Defensa no se hizo tampoco esperar. En la sesión 
celebrada por este organismo el 15 de mayo se adopta- 
ron conclusiones que miraban ante todo a la nec 
de salvar la vida al cuerpo expedicionario francés por 
encima de toda otra consideración de tipo político. Se 
indicó la necesidad de constituir con 
en Indochina, medida que exigiría la prolongación 
la estancia en filas del reemplazo, el relevo por perso- 
nal movilizado de un cierto número de mandos p 
sionales que se incorporarían a In in: 
vilización de una apreciable ca: 
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licenciados. Por otro lado, y con la misión de revisar 
la organización y métodos de combate del ejército de 
operaciones, el Consejo decidió enviar al teatro de 
las mismas una misión militar compuesta por el gene- 
ral Ely, jefe del Estado Mayor General, y por los gene- 
rales Salan y Pellisier. 

A los pocos días del regreso de Ely eran públicamente 
conocidos los extremos principales contenidos en su 
informe al Gobierno. Propugnaba el informe, en primer 
lugar, el relevo del alto mando militar y el rápido re- 
fuerzo del cuerpo expedicionario, expuesto —se seña- 
laba— a otro Dien Bien Fu. Se pronunciaba además 
por un repliegue general de la defensa, que debería ser 
concentrada en las dos zonas vitales del delta de Hanoi 
y del sur de Cochinchina. La participación de las dos 
fuerzas vietnamitas en la lucha era calificada como 
una decepción, haciéndose constar que habían sido ex- 
cesivamente utilizadas y diseminadas sin contar con 
suficiente número de cuadros, por lo que sus unidades 
eran mediocres y de fuerza combativa discutible. Dada 
la situación, se indicaba también como imprescindible 
el envío de reclutas del contingente normal (nunca he- 
cho con anterioridad, por prohibirlo expresamente la 
Constitución, sin acuerdo de la Asamblea) a zonas de 
retaguardia, en el plazo de un mes, con el fin de liberar 
fuerzas veteranas para las zonas de combates activos. 
Confirmaba, en fin, el golpe moral causado por la de- 
rrota de Dien Bien Fu, «que ha dado al Vietminh más 
serte y en unas semanas que en el curso de toda 

guerra». 

La publicación del informe, cuyo carácter secreto 
era indudable, por un periódico de izquierdas, provocó 
un episodio político desagradable. El secretario de Es- 
tado para los Estados asociados, Marc Jacquet, se vió 
precisado a dimitir envuelto en el escándalo que supo- 
nía la indiscreta publicación del documento. No sólo 
dejaba en falso este hecho la postura de Navarre, con 
un evidente perjuicio para la dirección de las operacio- 
nes en un momento grave, sino que servía en bandeja 
al servicio de información del Vietminh los aspectos 
de un plan militar para el que, como en todos los planes 
castrenses, el secreto en los preparativos es la mejor 
garantía de una ejecución eficaz. 

Con el nombramiento de nuevo comandante en jefe 
en Indochina, hecho a favor del propio general Ely, 
demostró el Gobierno su aprobación a los planes de 
éste, cuya ejecución se abordó con energía, decidiéndose 
así el Gobierno a dar respuesta adecuada a la intran- 
sigencia de que venían dando prueba los comunistas 
en la Conferencia de Ginebra, que abierta el 27 de abril, 
cuando aún resistía Dien Bien Fu, venía desarrollándose 
simultáneamente a los acontecimientos que venimos 
reseñando. Por de pronto —y mientras el general Cogny 
reajustaba su despliegue en el Tonquín, concentrando 
en el delta el mayor número de efectivos posibles, con 
la decisión de oponerse con todas sus fuerzas a los nue- 
vos ataques anunciados por el Vietminh—, el puesto 
libre en la Secretaría de Estado para los Estados aso- 
ciados fué confiado al alcalde de París, Frederic Du- 

t, hombre enérgico que había visitado varias veces 
dchina ideas opuestas a toda negociación di- 
recta con Ho-Chi-Minh no eran un secreto para nadie, 
«Ho-Chi-Minh es un fantoche. La fuerza que él invoca 
está en Moscú», había afirmado recientemente el nuevo 
ministro, cuya teoría, en consecuencia, parecía ser la de 
encienda bno dee 

para ecidida- 
militar de la misma. 
esos planes tardíos de Francia, soste- 
instancia el Gobierno, ya muy 
luchar, en primer lu- 


que 
más firme 
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en el ala que a través de la indiferencia, cuando no de 
la traición, llevaban los planes militares franceses fué 
ofrecida en aquella grave circunstancia, por el espíritu 
derrotista con que se informaba a la opinión desde 
tribunas obligadas a guardar un mayor sentido de la 
responsabilidad. «Unos mil heridos —refería a sus lec- 
tores el corresponsal de Le Monde Charles Favrel— 
esperan en Dien Bien Fu el fin de una pesadilla. Todos 
los días salen de la fortaleza. telegramas angustiosos 
pidiendo plasma sanguíneo y drogas... Sólo se habían 
montado 25 camas en un hospital subterráneo porque 
se creía que los heridos serían transportados por aire a 
Hanoi. Las camas han subido a 400 (más tarde a 1.200) - 
y Cuatro cirujanos tienen que cortar piernas y brazos 
amenazados por la gangrena, que hubieran sido salva- 
dos en condiciones normales. Los cirujanos están lle- 
gando al límite de su humana capacidad de resistencia, 
y la inundación de heridos espera en el suelo a que se 
le cambien las vendas. El agua del río, en el cual 
flotan los cadáveres, puede ser filtrada gota a gota. 
Sólo hay agua suficiente para dársela a los hombres 
cuando deliran de sed.» 

En el problema de sus relaciones con los Estados 
asociados disminuían día a día las esperanzas de en- 
contrar un camino libre de complicaciones. La lucha 
por la total independencia no había cesado en ningún 
momento. En los días anteriores a la batalla de Dien 
Bien Fu las negociaciones anunciadas para el desarrollo 
de la nota del Gobierno del 3 de julio de 1953 prome- 
tiendo la independencia se desarrollaban en París con 
innegable dificultad. Para los vietnamitas la única sa- 
lida era la independencia sin restricciones de ningún 
género. Los franceses seguían aferrados a su fórmula de 
independencia dentro de la Unión Francesa. El 25 
de abril, Bao-Dai, que había abandonado Saigón el 
día 10, dejó constancia en unas declaraciones de que 
todavía no se había llegado en las propuestas francesas 
a la concesión de independencia. Por fin, unos días 
más tarde se produjo la publicación en París de una 
declaración conjunta francovietnamita, en que se anun- 
ciaba la concesión de la independencia al Vietnam. El 
importante documento decía: «Francia, fiel a la decla- 
ración del 3 de julio de 1953, que tenía como objetivo 
la independencia del Vietnam; el Vietnam, decidido a 
mantener y consolidar la tradicional amistad que le 
une con el pueblo de Francia: Afirman su acuerdo de 
regular sus mutuas relaciones sobre la base de dos tra- 
tados fundamentales. El primero de estos tratados re- 
conoce la independencia total del Vietnam y su plena 
y completa soberanía. El segundo establece una aso- 
ciación francovietnamita dentro de la Unión Francesa, 
fundada en la ley y destinada a desarrollar la coopera- 
ción entre los dos países. Afirmando solemnemente su 
intención de ejecutar estos dos tratados paralelos, el 
Gobierno de la República francesa y el Gobierno del 
Vietnam acuerdan simultáneamente someterlos al pro- 
ceso de ratificación exigido por sus respectivos Go- 
biernos.» 

El 4 de julio, ya preparados los tratados de refe- 
rencia, el presidente Laniel y el príncipe Buu Loc, 

rimer ministro vietnamita, procedieron a la firma so- 
emne de los acuerdos Unos acuerdos que marcaban 
el momento histórico en es Francia, ante lo irreme- 
diable, abdicaba en «el balcón del Pacífico», como or- 
gullosamente se denominaba a esa perla del Imperio 
colonial francés que era Indochina, unas posiciones 
tenazmente mantenidas a lo largo de siete años de 
costosísima guerra. 

Puede juzgarse que, tanto por esta definitiva can- 
celación del interés directo colonial de Francia en In- 
dochina, como por el sesgo adquirido por los aconteci- 
mientos militares y las corrientes de no intervención 
dominantes en el ambiente internacional, eran muy 
pocos los que se pronunciaban ya en Francia por una 


GUERRA EN INDOCHINA 


El príncipe Buu Loc y M. Laniel firmando los tratados de independencia del Vietnam y de su integración 
en la Unión Francesa 


continuación decidida de la guerra. A los pacifistas a 
ultranza de siempre se unían, a la altura a que habían 
llegado los acontecimientos, opiniones razonadas de 
quienes no encontraban otra salida a los errores acu- 
mulados a lo largo de los años que una solución ne- 
gociada que salvase en lo posible el interés del propio 
Vietnam y de todo el mundo libre. Fué este deseo de 
alcanzar el fin de las hostilidades una de las razones 
que habían de forzar el 12 de junio una nueva crisis 
en el Gobierno de la cuarta República. Aunque la caída 
de Laniel, producida ese día, fué directamente provo- 
cada por el voluntario apartamiento de los ministros 
radicales, como consecuencia de un debate en la Asam- 
blea sobre el ejército europeo, puede afirmarse que 
pesó no poco en la crisis el estancamiento a que se 
había llegado en las conversaciones de Ginebra. 

Se venía celebrando esta importante conferencia, 
como ya hemos indicado, desde el 26 de abril, en el 
palacio de la antigua Sociedad de Naciones. La actitud 
con que unas y otras potencias interesadas se enfrenta- 
ron a la Conferencia estuvo sujeta a constantes modifi- 
caciones acordes con lo variable de la situación general, 
, con las distintas reacciones que su propio desarrollo 
originaría en ellas. De una manera general se puede 
precisar que la Rusia soviética acudía a las negociacio- 
nes muy alejada de una sincera intención de llegar a 
un acuerdo. Aunque en la Conferencia de Berlín se 
mostrara muy interesada en la convocatoria de la Con- 
ferencia, fué ello motivado, sin duda, por lo que podía 
significar en el camino de llevar a la China comunista 
a ocupar un puesto en las Naciones Unidas. La ob- 
tención de una paz en Indochina, aun cuando fuese 
obtenida a costa de importantes concesiones occiden- 
tales, cuyo beneficiario directo sería la China roja, no 
sólo eliminaría la ventosa de desangre de la potencia 
occidental que era la guerra de Indochina, y una fuente 
de fricciones entre las potencias aliadas, sino que traería 
como inevitable consecuencia el inmediato reforzamien- 
to de la alianza occidental para la salvaguardia del resto 
del sudeste asiático. Naturalmente, esta manifiesta in- 
tención de retrasar la obtención de un acuerdo había de 


ser llevada con la flexibilidad suficiente para evitar el 
desencadenamiento de un conflicto universal, cuya hora 
aún no había sonado para Rusia. 

La China comunista se presentaba en las negociacio- 
nes con la perspectiva de una primera admisión frente 
a frente con las potencias occidentales. Los asuntos 
puramente indochinos, aunque encerraban un foco de 
infección conveniente a su prestigio, cedían para ella 
en importancia ante la posibilidad de poder alcanzar 
a través de ellos el ansiado reconocimiento diplomático 
por Occidente. 

En cuanto al bando occidental, desgraciadamente, las 
respectivas actitudes no eran coincidentes. Francia 
acudía a la Conferencia con el complejo de inferioridad 
de sus últimas derrotas y, sobre todo, con la urgente 
y patética necesidad de dirigirse en son de súplica a sus 
enemigos para obtener la evacuación de los heridos 
que agonizaban en Dien Bien Fu. Jn Inglaterra no 
sólo dominaba el deseo de evitar un rompimiento con 
la China roja, ya reconocida por ella en el terreno diplo- 
mático, sino que convenía a sus fines el aprovechar el 
desarrollo de ia Conferencia para tratar de múltiples 
asuntos al margen de los contenidos en el orden del 
día, pero que requerían, desde su punto de vista, ser 
tratados con los representantes chinos. Ambos países 
coincidían desde luego en evitar toda apariencia de 
presión en el terreno militar que pudiera destruir en 
Ginebra un ambiente de confianza que estimaban in- 
dispensable para el arreglo. 

Muy distante de este punto de vista estaba Estádos 
Unidos, para quien era un axioma la necesidad de fir- 
mar ante la Conferencia un frente único, con objetivos 
comunes bien definidos y, sobre todo, bien respaldado 
en el terreno militar por una alianza defensiva que sir- 
viera de alternativa coercitiva a la negociación pura- 
mente diplomática. Sólo así, desde una posición de 
fuerza —se creía firmemente en los Estados Unidos—, 
era posible obtener de los comunistas el respeto al 
arden internacional establecido. 

Paradójicamente, los deseos e intenciones de los di- 
rectamente interesados podían contar muy poco en el 
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planteo de la cuestión que harían los «grandes», cuyas 
decisiones habrían de ser acatadas por ellos, con escasa 
opción de imponer sus propios puntos de vista. Conoce- 
dor el Vietminh de que la paz no llegaría sin importan- 
tes concesiones de un enemigo prácticamente vencido, 
no pondría obstáculos a un acuerdo que avalaría su 
posición internacional y lo situaría en magníficas con- 
diciones para confiar a la lucha política la segunda fase 
de sus propósitos de dominio integral del Vietnam. 
Por su parte, los tres Estados asociados, aun deseando 
el fin de las hostilidades, se mostraban evidentemente 
temerosos por las razones justamente contrarias: su 
desconfianza ante una paz que estaba siendo negociada 
al margen de sus propias opiniones era evidente. 

Aunque el primer asunto que abordó la Conferencia, 
por haberse acordado así en Berlín, fué el de Corea, 
desde el primer momento el problema indochino aca- 
paró la atención general. El 27 de abril, Bidault 
pedía a Molotov, en una entrevista privada, una acti- 
tud favorable para una evacuación de los heridos en 
Dien Bien Fu. La fría contestación del representante 
soviético fué sugerir una reunión para tratar del asunto, 
pero con la comparecencia de los representantes indí- 
genas de ambos bandos. Una fuerte presión se ejerció 
sobre Bao-Dai con el fin de obtener su consentimiento. 
Muy significativa fué a este respecto la publicación, 
este mismo día, de la declaración conjunta francoviet- 
namita de concesión de la independencia a que ya hici- 
mos referencia. El día 29, Bao-Dai dió la necesaria auto- 
rización, y el 3 de abril se incorporaba a la Confe- 
rencia la delegación de su país, seguida inmediatamente 
de la delegación vietminhita. 

Los Estados Unidos, desesperanzados en su intento 
de coordinar la acción occidental y disconforme con el 
sesgo que tomaban las negociaciones, dieron muestras 
claras de su descontento por medio de la retirada, ese 
mismo día, del secretario de Estado, Dulles, haciéndose 
cargo de la delegación de su país el subsecretario de 
Asuntos Exteriores, Bedell Smith. La concesión occi- 
dental de aceptar en la Conferencia a los representantes 
de la rebeldía no pudo, a pesar de todo, lograr el pro- 
mp de evacuar a los heridos de Dien Bien Fu. Ante 

inminencia de la caída de la fortaleza, los comunis- 
tas aplazaron toda decisión. No prosperó, merced a la 
decidida oposición francesa y norteamericana, la pro- 
posición adversaria, hecha inmediatamente, de que fue- 
ran admitidos también en la Conferencia los represen- 
tantes de los gobiernos fantasmas de Jemer (Camboya) 
y Pathet Lao (Laos). 

Iniciadas las conversaciones oficiales el 8 de mayo, 
el representante francés, Bidault, presentó un bosquejo 
del plan general basado en la retirada comunista de 
Laos y Camboya, el desarme de los rebeldes irregulares, 
la concentración de las fuerzas regulares en zonas espe- 
cíficas y la celebración de elecciones libres. Tras unas 
cuantas sesiones quedaron establecidas las posiciones 
adoptadas por ambas partes. El plan francés, a través 
de su propuesta de concentración de los ejércitos regu- 
lares en zonas específicas, admitía de hecho la parti- 
ción del país entre los dos bandos. El plan vietminhi- 
ta desechaba toda idea de partición. En cuanto al 
Vietnam libre, tó un plan basado en el recono- 
cimiento de la indestructible unidad del país bajo la 
autoridad del emperador (se dejaba un portillo a la 
A en > to garantías 
) arreglo militar que se estipu- 
y tncitunciantento de la completa independencia y 
y total soberanía en las relaciones con Francia. 
; de mes, después de varias conferencias 

entre los para llegar a un acuerdo 
y ers Ml el alto el fuego, y tras una 
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el final todas las posibilidades, parecieron alcan- 


1135 


zarse posiciones favorables a un acuerdo general. Se 
adoptó, en efecto, una fórmula de negociación pro- 
puesta por Mr. Eden para dar paso a las conversaciones 
entre delegaciones militares sobre las condiciones de un 
alto el fuego, empezando con la cuestión de las zonas 
de reagrupación en el Vietnam. Los comunistas, pues, 
cedían ostensiblemente en el principio contenido en el 
plan formulado por su representante Fam Van Dog, 
de la inclusión simultánea de Camboya y Laos en las 
negociaciones, como si en estos territorios hubiera una 
guerra civil similar a la del Vietnam. 

Varias razones habían influído, al parecer, en esta 
concesión. Todas ellas convergían en la seguridad de 
que un fracaso en Ginebra comportaría la inclinación 
decidida de Francia e Inglaterra hacia la solución de 
fuerza preconizada por Estados Unidos. Los círculos de 
esta nación en Ginebra habían manifestado claramente 
su oposición a los derroteros que tomaba la Conferen- 
cia, en ocasión de presentar Bidault el día 24 un nuevo 
plan de siete puntos, cinco de los cuales (cese de hos- 
tilidades: zonas de reagrupamiento de ambos bandos; 
medidas para impedir que entren más tropas en Indo- 
china; control del alto el fuego, y garantías contra 
la violación del armisticio) coincidían con los ofrecidos 
anteriormente por Molotov, de cuyo punto de vista se 
apartaban otros dos puntos en los cuales se dejaba 
fuera de toda cuestión la situación de Laos y Camboya. 
«Los Estados Unidos —decía una información de origen 
norteamericano— mantienen firmemente la posición de 
que Occidente no debe aceptar ninguna tregua que 
entregue al dominio comunista ni una sola pulgada de 
territorio en los Estados de Laos y Camboya, y de que 
Occidente debe resistirse a cualquier acuerdo que dé 
al Vietminb el control de una amplia zona del Vietnam, 
el más importante de los tres Estados y escenario de la 
batalla.» 

Al parecer, y así se rumoreaba fuertemente en Lon- 
dres, Churchill estaba dispuesto a dar por terminado 
el plazo diplomático de la espera británica en cuyo caso 
era segura la definitiva aproximación inglesa a la tesis 
norteamericana de la «acción unida» en el sudeste asiá- 
tico. Por su parte, Francia hacía patente a través de 
sus gobernadores una firme decisión de poner inmedia- 
tamente en práctica las medidas militares preconizadas 
por el Consejo Superior de Defensa para hacer frente a 
la situación militar en Indochina y, en efecto, el gene- 
ral Cogny se hallaba empeñado en una tenaz labor de 
reajuste defensivo en el delta, el cual —se insistía— 
sería defendido a toda costa. 

Las esperanzas de que a partir de entonces avanzase 
la Conferencia francamente hacia un final satisfactorio 
fueron pronto defraudadas por los hechos. El 8 de 
junio, Molotov endurecía de nuevo su posición reite- 
rando sus primitivos puntos de vista y negándose a 
separar las cuestiones del Vietnam de las que afectaban 
a Laos y Camboya. Al parecer, Eden se empeñó a 
fondo en hacer comprender a Molotov que los comunis- 
tas debían contentarse con una victoria modesta en 
Indochina, pues de otro modo se arriesgarían a que los 
Estados Unidos interviniesen al fin en la batalla. Esta 
nación había dado a conocer por buca del presidente 
Eisenhower, a finales de mayo, las condiciones bajo 
las cuales se lanzaría a la lucha: participación conjunta 
de otras naciones; intervención solicitada por los países 
interesados; concesión por Francia de una independen- 
cia real, «en la letra y en el espíritu», con el derecho de 
los Estados asociados a separarse de la Unión Francesa 
si así lo deseasen: convenio con el Gobierno francés 
la cuestión del mando; derecho de intervención en la 
preparación del ejército vietnamita; continuación, en 
fin, del esfuerzo de guerra de Francia con anulación 
del veto al refuerzo con reclutas del reemplazo. 

Dado que la primera de las condiciones reseñadas 
afectaba principalmente a la Gran Bretaña, está fuera 
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de toda duda que Mr. Eden, al utilizar diplomática- 
mente la amenaza de intervención norteamericana, 
hacía presente el proyecto inglés de cambiar también 
su propósito conciliador si la Conferencia fracasaba, lo 
que —declaró el día 10— estaba próximo a ocurrir si el 
bloque comunista no cambiaba su actitud. Al cabo de 
18 sesiones, en fin, se pudo hacer este descorazonador 
resumen sobre la Conferencia: «Los occidentales tratan 
de que los comunistas presten una fórmula viable, y, 
en su defecto, de suspender las conversaciones. Los co- 
munistas tratan de alargar la Conferencia todo lo posi- 
ble, pero sin presentar ninguna fórmula viable que no 
sea la rendición del bando occidental a sus pretensiones.» 

Éste era, pues, el estado de la cuestión en Ginebra en 
el momento de tramitarse en París la crisis de Gobierno, 
en la cual, insistimos, había tenido no poca parte la 
indecisión de la delegación francesa en la Conferencia, 
consecuencia lógica, por otra parte, de la falta de uni- 
dad doctrinal y de propósitos en que se debatían desde 
hacía tiempo los órganos del poder de la nación. Desig- 
nado para formar Gobierno, como era lógico, un perso- 
naje del partido promotor de la caída del gabinete 
Laniel, el radical Pierre Mendés-France entró en la es- 
cena política francesa e internacional con personalísi- 
mas características. La parte destinada a Indochina 
en el dinámico programa que presentó a la aprobación 
de la Asamblea decía lo siguiente: «Debe concederse 
al Gobierno el plazo que éste le impondría para llegar 
a un acuerdo de alto el fuego en Indochina. El plazo 
sería de cuatro semanas, y si los resultados al cabo de 
las mismas no fueren satisfactorios, el Gobierno dimi- 
tiría en pleno.» 

La impresión general era que Fraricia, impulsada por 
el nuevo equipo gobernante, iba decididamente en busca 
de un acuerdo. Incluso se pensaba en extensos sectores, 
principalmente norteamericanos, que Mendés-France 
estaba decidido a obtener el armisticio a cualquier pre- 
cio. Con la evidente intención de no aparecer mezclado 
en un acuerdo que significaría la partición del Vietnam, 
Estados Unidos decidió el 19 de junio retirar a su 
delegado, Bedell Smith, que, acompañado de sus más 
principales colaboradores, emprendió el regreso a su país 
«para informar». La retirada —se anunció desde Wásh- 
ington— tiene por objeto preparar el terreno a Francia 
para que pueda llegar a un acuerdo sobre la suspen- 
sión de hostilidades en Indochina. El 18 el presidente 
de la República francesa, Coty, recibió una carta de 
Eisenhower en la que éste le decía que su país estaba 
dispuesto a participar en un esfuerzo conjunto para 
salvar a Indochina, pero que este esfuerzo no debía 
retrasarse. 

Mendés-France, firme en su propósito, se dirigió a 
Ginebra apenas formó Gobierno, para entrar en con- 
versaciones directas con los representantes comunistas 
en la Conferencia, principalmente con el jefe del Go- 
bierno de la China comunista, Chu-En-Lai. De regreso 
en París el día 24, informó a la Asamblea del acuerdo 
obtenido en Ginebra de llegar cuanto antes a un arre- 
glo del problema militar, así como de la aceptación 
del principio de que Laos y Camboya permanecerían 
como Estados independientes. «Se ha puesto de relieve 
—añadió— que los chinos reconocen la posición per- 
manente de Francia en Extremo Oriente, y no pedirán 
la evacuación de establecimiento alguno.» 

A los pocos días, un acontecimiento extraordinario 
en el frente del delta vino a confirmar la impresión 
de que Mendés-France apartaba todos los obstáculos 
que podían presentarse para la obtención del fin de las 
hostilidades. El 30 de julio los franceses iniciaban la 
espectacular evacuación de toda la región meridional 
del delta, entregando en manos comunistas una riquí- 
sima zona, extraordinariamente poblada y de importan- 
cia decisiva para la seguridad del delta. Aunque se 
pretendió justificar la retirada con razones de tipo 
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militar, la opinión dominante fué la de que la opera- 
ción obedecía fundamentalmente a decisiones de tipo 
político. En Wáshington la noticia provocó viva irri- 
tación. Los dirigentes norteamericanos estimaron par- 
ticularmente ofensivo el hecho de no haber sido con- 
sultados previamente, cuando el volumen de la ayuda 
prestada, a instancias francesas muy reiteradas, supo- 
nía indudablemente ciertos derechos en este aspecto. 
El senador Knowland, jefe de la mayoría republicana, 
calificó la retirada de «claudicación apenas disimulada», 
abogando por un replanteo de la política norteameri- 
cana. 

Con el propósito, sin duda, de defender su postura 
y decisiones, el presidente Mendes-France se dirigió 


El presidente del Gobierno francés, Mendés-France, prin- 
cipal gestor del acuerdo de armisticio en Indochina 


el 7 de julio a la Asamblea, usando de enérgicos 
términos con referencia a su decisión de no capitular 
ante el enemigo. «Se están preparando los planes 
—dijo— para el caso de que se fracase en Ginebra. 
Estos planes incluyen el transporte, el alojamiento, el 
vestuario y el equipo. Francia ha agotado casi par 
completo sus reservas de movilizados en los ocho años 
de guerra en Indochina, y no queda otro recurso que 
proceder a la recluta de nuevas fuerzas regulares. 
Confío que no tendré necesidad de pediros esto, y en 
cualquier caso no lo pediré en tanto no se confirme el 
fracaso de las negociaciones de Ginebra. Se sobren- 
tiende que si el fracaso se produce, el Gobierno dimitirá. 
Esta promesa mía continúa en pie, pero el último acto 
del Gobierno para cumplir lo prometido será, una vez 
fracasadas las negociaciones, presentar a la Asamblea 
la legislación necesaria sin retraso, a lo qre seguiría 
inmediatamente una votación.» Mendés-France -aña- 


| día más adelante que «la triste decisión de enviar esas 


fuerzas a Indochina sería necesaria para asegurar apo- 
yo a las unidades especias y también para hacer 
saber al mundo que Francia no capitularás» 
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Emprendió a continuación el presidente activas ges- 
tiones para que los Estados Unidos prestasen alguna 
forma de apoyo al armisticio. La nación norteameri- 
cana seguía mostrándose firme en el propósito de no 
entrar con el comunismo en ninguna clase de apacigua- 
miento. «No reconoceremos —declararía el departa- 
mento de Estado— la legitimidad del control comunista 
en ningún sector del sudeste asiático, del mismo modo 
que no la hemos reconocido en Corea del Norte. Sin 
embargo, los Estados Unidos se comprometen a respe- 
tar este armisticio y aceptan la pérdida del norte del 
Vietnam, con la esperanza de una garantia para aquellas 
zonas no entregadas a los rojos, si otras naciones inte- 
resadas se unen a Norteamérica.» 

Para Mendes-France, en efecto, era esencial alguna 
forma de participación norteamericana 
en las negociaciones, pues era evidente 
que sus perspectivas de arrancar una 
paz aceptable dependían del grado de 
temor en los chinos de enfrentarse en 
un conflicto directo con los Estados 
Unidos. Por su parte, el Gobierno ame- 
ricano había manifestado, por medio 
de una carta dirigida por Dulles 
a Mendés-France, sus inquietudes res- 

o al desconocimiento de las reales 
intenciones del Gobierno francés, in- 
clinado quizá a un armisticio a toda 
costa, asi como sobre el temor de un 
enfriamiento de relaciones entre ambos 
países, tanto por la decisión norteame- 
ricana de resistirse a la presión fran- 
cesa para obtener una garantía de 
acuerdo, como por la posibilidad de un 
fracaso de las negociaciones en circuns- 
tancias que permitieran sugerir que los 
Estados Unidos tenían la culpa. El 
punto de vista de Eden (que recibió 
una copia de la carta) era igualmente 
favorable a la presencia norteameri- 
cana en Ginebra a nivel ministerial, 
ya que esta manifestación de desunión 
occidental empujaría a los comunis- 
tas a endurecer su actitud. 

Consecuencia de estas gestiones fué 
la decisión de Foster Dulles de salir el 
día 12 para París con el fin de celebrar 
conversaciones con Eden y Mendes- 
France. Dulles dió cuenta de las limi- 
taciones que el Gobierno norteameri- 
cano se había impuesto en la cuestión 
de Indochina. El resultado de las en- 
trevistas, al descartarse una ruptura 


dono de los principios que sostienen los Estados Uni- 

Las conversaciones de París han permitido un 
Indochina mucho más concreto 
había. Esto nos permite de- 
encias occi- 
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que debe regirse nuestro país si ha de ser fiel a sí mismo 
y si los países cautivos del mundo han de creer que los 
Estados Unidos defienden verdaderamente la libertad. 
En París tuve ocasión de explicar nuestra postura a 
Mendés-France, a quien ya conocía, pero"con el que no 
había bablado desde que subió al poder. La conclusión 
de las conversaciones fué pedir al subsecretario de 
Estado, general Walter Bedell Smith, que regresase a 
Ginebra inmediatamente para reanudar su participa- 
ción en la fase indochina de la Conferencia. Esto se 
ha hecho sobre la base, a la que expresamente ac- 
cedieron los ministros francés y británico, de que 
la participación norteamericana con nivel ministerial 
se desarrollará sin apartarse de los principios norte- 
americanos que yo había descrito.» 
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Se incorporó, en efecto, Bedell Smith el día 16 a 
las negociaciones en curso, si bien con instrucciones 
muy concretas de apoyar indirectamente a Francia, 
sin comprometer a Estados Unidos en la firma del tra- 
tado de armisticio. 

Se acercaba, entretanto, el plazo fijado por Mendés- 
France, sin haberse alcanzado resultados positivos. An- 
tes bien, se extendía la impresión de que las últimas 
posiciones comunistas se alejaban mucho de las con- 
diciones mínimas ajustables al concepto de «paz con 
honor» fijado como básico por Francia e Inglaterra. 
Una conferencia de cuatro horas y media entre Molotov 
y el presidente e... dió a conocer las diferencias Le 
separaban a ambas partes: propósito comunista 
elecciones inmediatas, contra Ez deseo francés de apla- 
zarlas hasta que la recu ión vietnamita con a: 
aliada alcanzase suficiente grado de estabilización que 
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Los refugiados ponen una nota trágica en los acontecimientos subsiguientes al armisticio 


impidiese un triunfo comunista; deseo comunista de 
que la línea de alto el fuego fuese trazada amucho 
más al sur» del paralelo 13 señalado por los occidentales; 
exigencia de Molotov de una zona de reagrupamiento 
comunista en el norte de Laos, con un claro propósito 
de instalación en ella de un gobierno popular; inclusión 
de una potencia «neutral» comunista en la Comisión 
supervisora, contra la intención aliada de constituir 
ésta a base de las potencias de Colombo (India, Pa- 
kistán, Ceylán, Birmania e Indonesia); deseo ruso de 
que los Estados Unidos figurasen entre las potencias 
que deberían garantizar el alto el fuego (los Estados 
Unidos se negaban a garantizarlo ante el temor de 
que sólo sirviese para alentar una nueva agresión roja). 

El día 17, a tres fechas de la señalada como límite, 
Mendes-France se dirigió a su pueblo en una charla 
radiada de importante contenido: «Si en tres días —afir- 
mó— no hemos alcanzado nuestro objetivo, ya sabéis 
las grandes responsabilidades a que tendremos que ha- 
cer frente. Sé que no las aceptaréis, y esto es legítimo, 
a no ser que comprendáis claramente las razones que 
nos obligarán a pedir nuevos sacrificios a nuestro país. 
Tres días es el tiempo límite que la Asamblea Nacional 
ha fijado para conseguir un alto el fuego en Indochina. 
En tres días este tiempo habrá expirado. Entonces 
tendré que informar al Parlamento del resultado de 
la misión que me ha sido confiada. Pero, cualquiera 
que pueda ser su resultado, si hoy tuviese yo que fijar 
a esta Conferencia plazo de tres días, tres semanas o 
tres meses para tener éxito, yo escogería tres días sin 
vacilar, os lo aseguro. Estaba convencido desde el prin- 
cipio de que no había razón para no llegar a un rápido 
entendimiento con nuestros adversarios para un arreglo 
honroso, y si no conseguimos esto, también debemos 
saberlo rápidamente.» 

Mendés-France consiguió su propósito. Con sólo unas 
horas de retraso sobre el plazo prefijado, en la noche 
del 20 al 21 de julio se llegó a un acuerdo de suspen- 


sión de hostilidades en Indochina. Este último día la 
Conferencia dió por terminadas las sesiones, redactán- 
dose una declaración final en la que los Estados parti- 
cipantes —Vietnam, Laos, Cambova, Francia, Ingla- 
terra y Estados Unidos, por el bando occidental; la 
República Democrática del Vietnam, República Popu- 
lar China y Rusia, por el comunista— sancionaban la 
partición del Vietnam y prohibían a los Estados de 
Indochina recibir ayuda exterior y comprometerse con 
alianzas militares. La guerra finalizaba con una vic- 
toria comunista y una nueva humillación para el bando 
occidental. La mayoría de los observadores coincidió, 
sin embargo, en que las negociaciones habían sido con- 
venientes —Mendés-France aumentó grandemente su 
popularidad— y la conclusión del armisticio un wal 
necesario. 

Pero millones de seres habían sido, una vez más, 
sumergidos por la ola comunista. ¿Aprenderia Occidente 
la lección? 


[L.. LAs OPERACIONES MILITARES 


ALZAMIENTO Y FASE INICIAL. A partir del golpe de 
Hanoi, en la noche del 19 de diciembre de 1946, 
Ho-Chi-Minh pasó con todos sus elementos a una acti- 
tud de violenta oposición a los franceses en el terreno 
de las armas. Su modesto ejército —todavía en la fase 
de organización semiclandestina con que empezó a pre- 
pararse al final de la dominación japonesa— se 

desde todas sus bases en el país a una lucha de corte 
terrorista, sí, pero muy pronto superó las simples ca- 


racterísticas de un conflicto de orden ico, en que 

los franceses creyeron poder encasillarlo. A 

de 1947 los choques armados, e 'on- 

quín, habían adquirido, en efecto, el caracter de una 

verdadera guerra. IA 
La situación general no se preser 


franceses. En el aspecto político, ya 
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el capítulo anterior unos hechos que dejaban pocas 
dudas respecto al ambiente de indiferencia, e incluso de 
franca hostilidad internacional, que rodeaba a la actua- 
ción francesa en Indochina. En el interior de este país 
Francia se encontraba igualmente aislada, sin una fuer- 
za política indígena bien dispuesta o al menos tole- 
rante con sus objetivos. Por lo que toca, en fin, a la 
propia situación en la metrópoli, no insistiremos tam- 
poco en considerar sus características de inestabilidad, 
poco favorables para la solución de problemas al estilo 
del planteado en la Federación Indochina. 

En cuanto al punto de vista militar, el cuerpo expe- 
dicionario francés se encontraba em- 
botellado en sus guarniciones, si bien 
la superioridad de sus medios mate- 
riales pronto le permitiría pasar a la 
acción con la ayuda de refuerzos. Los 
efectivos del general Leclerc se con- 
centraban sobre todo en las capitales 
de Tonquín y Cochinchina y principa- 
les ciudades de la costa de Anam. 
Otras fuerzas, no muy numerosas, se 
encontraban destacadas en las pobla- 
ciones, asimismo más importantes, de 
los reinos de Laos y Camboya. De par- 
te del Vietminh, el número de hombres 
armados, siquiera fuese a la ligera, sólo 
llegaba a 25.000, pero era importante 
el núcleo de simpatizantes dispuesto 
a amparar la acción rebelde e incluso 
a participar en la lucha, apenas se 
dispusiera de medios de combate. 

El 1 de enero de 1947 desembarca- 
ron en Indochina los primeros refuer- 
zos franceses. Unos 18.000 hombres 
procedentes de Argelia y reclutados 
entre fuerzas escogidas, como la 9.2 di- 
visión aerotransportada, que había lu- 
chado en el Rhin, y el primer regi- 
miento de la Legión Extranjera. Varias 
escuadrillas de Sp11fíres llegaron tam- 
bién al teatro de operaciones, mien- 
tras en Francia se preparaban con 
urgencia nuevas formaciones, que su- 
cesivamente se incorporarían al nuevo 
escenario de guerra. Dos columnas, 
organizadas en Haifong, se dirigieron 
simultáneamente el día 3 a liberar a 
las guarniciones de Hanoi y Nam Dinh, 
logrando contacto con las tropas sitia- 
das los días 6 y 7 de enero, respectiva- 
mente. En el interior de Hanoi toda- 
vía se luchó varias semanas. Después 
de verse precisados los franceses a 
bombardear el distrito central de la 
ciudad, donde se encontraban los edi- 
ficios oficiales de la República vietna- 
mita proclamada por Ho-Chi-Minh 
unos meses antes, hubieron de empe- 
ñarse en durísimos combates casa por casa y calle por 
calle, hasta expulsar a los rebeldes de la ciudad. Con- 
tinuaron éstos la resistencia apoyados en los barrios 
extremos y en los enfangados campos Je arroz, cruza- 
dos de acequias y canales, que rodean la capital ton- 
quinesa, de tal modo que hubo de llegar febrero para 
que los pudiesen considerar solucionado el 

de la seguridad próxima de la capital. 

A partir de febrero el cuerpo expedicionario logró 
forzar resultados análogos en la represión de la rebeldía 
en la E oc arhancs, pasando Juego 
CRONO: tebeos vias. seincipales de 


comunicación del nado remera, ea poo 
10 pp a mando francés —los acon- 


EL ALZAMIENTO. FASE 
WICIAL DE OPERÁCIONES 


[>] Guarniciones y destacamentos franceses X11-1940 


Operaciones iniciales para enlazar las bases 


1139 


pudo dar por resuelto el problema militar. Sólidas co- 
lumnas organizadas en las bases del delta procedieron 
en otoño de 1947 a la total ocupación de la frontera 
con China, estableciendo entre Moncay y Cao Bang, a 
lo largo de la carretera colonial número 4, un rosario de 
posiciones cuya misión sería prohibir la comunicación 
con China de los rebeldes y dificultar, por tanto, el 
contrabando de armas y medios de combate. 

Se entregaron los franceses a partir de entonces a 
una paciente labor de pacificación de las zonas ocupa- 
das. Mientras tanto, las fuerzas del Vietminh —que 
no habían sido derrotadas, ya que desde los primeros 


(0) 
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Marcha para ocupar la frontera con China 


Zonas de reagrupamiento del ejército de e? 


encuentros recibieron órdenes tajantes de rehuir el 
combate— se instalaron en las zonas montañosas del 
interior y en la jungla, Con tremenda eficacia emprendió 
el mando comunista la tarea de organizar y entrenar 
sus fuerzas de combate, sin que ello comportara la 
renuncia de sus impulsos combativos; por el contrario, 
se abrió a partir de entonces una fase de activa acción 
militar basada en golpes aislados, de muy difícil para- 
da, a cargo de guerrillas y partidas sutiles. Desde las 
po la frontera norte hasta las regiones meri- 
dionales de Cochinchina se sucedían los golpes terroris- 
tas en las ciudades, los atentados contra obras de 
fábrica de las vías de comunicación, y las acciones de 
aniquilamiento de puestos y patrullas francesas sor- 
prendidos en el cumplimiento de sus misiones de segu- 
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ridad y defensa. El general Leclerc y su sustituto 
Carpentier se vieron impotentes para dar fin a tal es- 
tado de cosas. Sin fuerzas suficientes ni reservas espe- 
cialmente preparadas para la lucha en un medio abrupto 
y hostil, el Estado Mayor galo poco podía hacer ante 
un enemigo sumamente móvil, experto conocedor del 
terreno, rápido en la concentración y diseminación, que 
se esfumaba en la sombra cuando se sentía perseguido, 
ara reaparecer luego con tremenda eficacia en los 
lugares más insospechados. 

Mediante tan elementales procedimientos de com- 
bate, basados en la dispersión y en la movilidad, con- 
siguió plenamente el mando rojo a lo largo de esta fase 
de la campaña cumplir su propósito general —propio 
de toda insurrección colonial, que tal era entonces to- 
davía el signo dominante de la campaña— de desgastar 
y desmoralizar al ejército de la potencia ocupante, mi- 
nar su prestigio entre las poblaciones indígenas y ejer- 
cer paralelamente una eficaz labor política de atracción 
a la causa de las poblaciones indígenas. 


re Ahoques de las tronos de Gia” 
ÓP? torimentos de los columnas francesas de ¡Ho 
(TD zono evacuada por Francia 


LA BATALLA DE LA FRONTERA. - Al finalizar el verano 
de 1950, el Gobierno revolucionario había logrado muy 
estimables resultados en su objetivo de preparar un 
cuerpo de maniobra que le permitiese pasar, en su línea 
de conducción estratégica de la guerra, a una segunda 
fase, en que tan eficacísima acción guerrillera pudiese 
ser combinada con verdaderas acciones en fuerza sobre 
objetivos importantes. Ya vimos la influencia que tuvo 
para la consecución de los objetivos vietnamitas de 
rearme la instalación en la frontera china del bando de 
Mao-Tse-Tung en 1949. En sus veteranas formaciones 
guerrilleras contó Vo Nguyen Giap con un material 
humano formidable para seleccionar y formar con la 
ayuda china los cuadros de las unidades regulares en 
formación. Sometidos a cursos intensivos de formación 
militar en eficaces escuelas organizadas en China con 
acertada orientación práctica y muy bien dotadas de 
medios, pronto estuvieron en condiciones de ocupar sus 
argo en el nuevo ejército en el que por otro 
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Los nuevos batallones pondrían de relieve en la cam- 
paña que se avecinaba el grado en que acertaron a 
conservar la agilidad de maniobra propia de su proce- 
dencia guerrillera. La infantería del cuerpo de maniobra 
se mostró, en efecto, de calidad excepcional: con muy 
pocas necesidades en el terreno logístico; prescindiendo 
casi en absoluto de los servicios que tanto condicionan 
el empleo de un ejército moderno; extremadamente 
combativa y con una movilidad operativa grande, de 
modo que sería a lo largo de la campaña un instru- 
mento eficacísimo de combate. 

La ayuda china fué asimismo generosa en dotar a 
las fuerzas de Giap de armas de apoyo ligeras —ame- 
tralladoras, morteros y cañones de acompañamiento— 
e incluso de algunas formaciones artilleras de calibres 
medios. Giap, por tanto, pudo lanzarse a la batalla 
con un ejército no muy numeroso —unos 30.000 hom- 
bres—, pero bien encuadrado e instruido y aceptable- 
mente armado. Naturalmente, a este número de com- 
batientes regulares había que sumar las fuerzas regio- 
nales, milicias y partidas guerrilleras 
distribuídas irregularmente por todo 
el país indochino. 

Francia había elevado también los 
efectivos del cuerpo expedicionario, 
que, entre fuerzas coloniales de la 
Legión y norteafricanas, vietnamitas 
encuadrados en las tropas francesas, 
senegaleses, etc., contaba con un nú- 
mero de soldados que se aproximaba 
a los 200.000. Pero esta aparente su- 
perioridad numérica no inclinaba la 
situación relativa a favor de Francia, 
puesto que en el número indicado es- 
taban incluídas las formaciones auxi- 
líares y de servicios de retaguardia, y 
aun los efectivos verdaderamente com- 
batientes estaban muy diseminados 
por todo el territorio, atraídos acá y 
allá por la actividad guerrillera re- 
belde. El despliegue galo era el típico 
de una situación de ocupación colonial 
en un país sólo a medias sometido, 
despliegue que se presentaba más apto 
para una acción políticomilitar de pa- 
cificación que para reaccionar con ra- 
pidez y eficacia ante una acción en 
fuerza de un ejército potente. Los 
franceses dominaban plenamente en el 
aire, pero esta indudable ventaja se 
vela notablemente disminuida por un 
modo de trasladarse y combatir en que 
los comunistas aplicaban con eficacia. 
toda suerte de medidas de defensa pasiva, para lo que 
el medio geográfico y topográfico les sería, por otro 
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Tal era, a es rasgos, la situación militar en 
península dre en la noche del 15 de septiembre 
potentes formaciones rojas atacaban el jo 
de Dong Khe sobre la carretera número 4, de 
Cao Bang. Las dos compañías de la Leg 
necían el puesto, muy pronto cercadas po! 
superiores, aunque se defendieron vz 
rante más de cuarenta y ocho horas, fu: 
cayendo la posición el día 18 en poder de 
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sionados por constantes ataques rebeldes y privados 
de un apoyo aéreo eficaz por causa del mal tiempo, 
recibieron al fin, a las tres semanas de ofensiva, orden 
de repliegue sobre Thak Khe, a cuyo efecto debían 
abrirse paso a través de la linea sólidamente mantenida 
por las fuerzas de Giap. 

Para cooperar al buen éxito de la retirada, el coronel 
Lepage, comandante del centro de resistencia de Thak 
Khe, salió con una columna al encuentro de las fuerzas 
de Charton. Pero cuando sus vanguardias daban vista 
a Dong Khe se produjo un combate de encuentro con 
las formaciones rojas que (más tarde se supo) se diri- 
glan a su vez al ataque de Thak Khe. Los combates, 
extremadamente duros, duraron tres días, al finalizar 
los cuales la columna de Cao Bang, retardada excesi- 
vamente en sus movimientos quizá por la necesidad 

* de evacuar sus propias bajas, logró llegar al escenario 
de la lucha a tiempo de recibir de Lepage una angus- 
tiosa llamada de socorro: «Seriamente empeñado; acu- 
did en mi ayuda.» 

Lanzó el coronel Charton, en efecto, los restos de 
sus formaciones a la lucha; pero nada pudo ya hacer 
para cambiar el curso de la batalla. La columna de 
Thak Khe había sido destrozada y para los rojos no 
tuvo ya ninguna dificultad aumentar las proporciones 
de la matanza aniquilando a los legionarios de Charton: 
98 oficiales, 354 suboficiales, y 4.000 hombres muertos 
o prisioneros fué el terrible balance de la sangrienta 

acción. y 

La explotación por los comunistas de este éxito ini- 

cial fué fulminante: el 12 de octubre cayó Thak Khe, 
pese a haber sido su guarnición reforzada con los ele- 
mentos dispersos que habían logrado escapar a la ma- 
tanza de Dong Khe y con fuerzas de refresco enviadas 
desde Langson. Un batallón paracaidista destacado más 
tarde desde Langson en dirección a Na Cham fué dete- 
nido y rodeado por el enemigo antes de que pudiera 
cumplir su misión. Sin pensar en el repliegue, se lanzó 
valientemente contra las líneas enemigas, siendo aniqui- 
lado: ni uno solo de aquellos héroes lograría escapar a la 
acción comunista. El coronel Constant, jefe del sector 
de Langson, decidió, en fin, el 21 de octubre, la evacua- 
ción de los 12.000 hombres desplegados en este impor- 
tante núcleo de resistencia, que dominaba las comuni- 
caciones con China a través del paso de Dong Dang 

(«la puerta de China») y cerraba el acceso directo a 

Hanoi desde el Norte. 

Simultáneamente a estas acciones, e mando rojo 
llevó a cabo una operación secundaria sobre la posición 
francesa de Lao Kay, situada en el valle del río Rojo, 
próxima a la frontera china en su sector noroeste. Su 
aislamiento y situación excéntrica respecto al desplie- 
gue francés en el Tonquín aconsejaron al mando su 
evacuación una vez que la caída de Pa Kha en poder 
de los rojos aumentó la inseguridad de la plaza. El 

eso de la guarnición emprendió la retirada hacia 

del país thai varios días antes del ataque 

formal a la plaza Apenas iniciado éste el 25 de octubre, 
el batallón que había permanecido en ella a la expec- 
tativa de los acontecimientos emprendió asimismo, en 
cumplimiento de órdenes, la retirada en dirección al 
thai. El coronel Costes, jefe de la guarnición, trató 
ecer a caballo de los pasos de comunicación 

a la región de los thais, que habían permanecido adic- 
- tos; pero presionados fuertemente por las vanguardias 

) br y replegarse a la capital de la comarca, 
Lai Chao, a su vez quedó en situación 
Jas apurada, si bien hasta unos años después no 

Li desarrolló tid 

La como se ve, se en un sentido 

y rente favorable al mando comunista, cuyo pro- 
inar las comunicaciones con Chi 
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francesa a espaldas de sus bases del centro del Ton- 
quín, en el triángulo Yen Bay-Bac Kan-Thai Nguyen, 
fué logrado sin excesivo desgaste. En el aspecto polí- 
tico, la operación cubrió asimismo muy importantes 
objetivos. A costa del prestigio francés, Ho-Chi-Minh 
puso de relieve ante el mundo su creciente poder, con 
el consiguiente aumento de la personalidad política de 
su partido. La derrota produjo una gran desmoraliza- 
ción en el cuerpo expedicionario y aumentó las difi- 
cultades de la labor francesa de pacificación y atracción 
en los sectores del delta sometidos a su dominio. En 
la metrópoli, en fin, el impacto producido por el triunfo 
rojo fué acusadísimo, y, aunque no en la medida que 
los hechos merecían, el Gobierno se dispuso a tomar 
acuerdos enérgicos para el restablecimiento de la si- 
tuación. 

En cuanto a la reacción francesa en el terreno de 
operaciones, no fué todo lo decidida que exigía la situa- 
ción. A los ojos de los observadores, todo el desarrollo 
de la batalla dió la sensación de que los mandos, en 
general, se mostraron sorprendidos ante las ambicio- 
sas intenciones operativas del mando rojo, así como 
en la estimación de la capacidad de combate de las 
tropas comunistas. La decisión de repliegue de Lang- 
son, de dudosa oportunidad, arrancó generales críticas. 

stas se centraron también en las inadecuadas condi- 
ciones del sistema de despliegue fronterizo del cuerpo 
expedicionario, y se exigían responsabilidades a los 
culpables de su adopción, en contra del criterio del 
propio mando militar de la península. 

Quizá falto de reservas adecuadas, el mando francés 
no realizó ninguna acción contraofensiva de importan- 
cia. La única reacción de este carácter quedó limitada 
a una acción sobre Thai Nguyen, al norte de Hanoi. 
Ocupada la ciudad, que era capital de los rojos desde 
1946, el 1 de octubre, no sin un esfuerzo penoso, el 12 
era reconquistada por los comunistas, si bien el mando 
francés aclaró que la acción gala no había tenido más 

ropósito que destruir los depósitos y almacenes de 
os comunistas. 

Una batalla desgraciada, en suma, que abrió una 
nueva: fase gravemente inquietante para Francia en el 
curso del conflicto. 

EL DELTA DEL RIO ROJO, OBJETIVO PRINCIPAL, Con- 
seguidos los anteriores resultados, con la amplia y se- 
gura base de apoyo que el reajuste del despliegue en el 
Tonquín había proporcionado al Estado Mayor comu- 
nista, apuntó éste inmediatamente contra el despliegue 
francés en torno al delta del río Rojo, una riquísima 
zona, de importancia política y económica extraordina- 
ria, que había de ser considerada durante todo el des- 
arrollo de la campaña como el objetivo principal co- 
munista en su lucha contra las fuerzas de la Unión 
Francesa. Este gigantesco pólder, constituído por un 
amplio triángulo de 170 km. de longitud por 150 de 
base, con millares de poblaciones y centros urbanos 
menores, es considerado con justicia como «el granero 
de arroz» de Indochina. Riqueza agrícola muy bien 
complementada con los recursos con que asimismo 
cuenta la región en los aspectos minero e industrial. 
Buenos yacimientos de antracita, el único centro algo- 
donero de la península (Nam Dinh), fábricas de cemen- 
to y una importante industria de transformación para 
los productos minerales del Alto Tonquín y de la excep- 
cional cuenca agrominera del río Rojo. 

Desde el punto de vista político, el objetivo del delta 
ofrecía toda la importancia de contar en su seno con 
las dos importantísimas poblaciones de Hanoi y Hai- 
fong. La capital Hanoi, con cerca de 400.000 habitan- 
tes, acumula un viejo prestigio histórico, tanto por su 
posición destacada en el viejo imperio anamita ante- 
rior a la ocupación blanca, como por la revalorización 
de esta significación a que dieron lugar los franceses 
instalando en ella la tal colonial de los años 1887- 
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Un momento de la lucha contra el «ejército de sombras» en el delta del río Rojo 


1945. La influencia de Hanoi —con sus dos universida- 
des, su Instituto Pasteur y su aspecto urbanístico mo- 
derno— en todo el resto del país era y sigue siendo ex- 
traordinaria, La carretera colonial número 5 y una línea 
ferroviaria enlazan Hanoi con el puerto de Haifong, 
utillado a la moderna por Francia en los veinticinco 
años anteriores a la guerra y poblado por unos 200.000 
habitantes. 

Desde el punto de vista militar, las condiciones topo- 
gráficas de la línea a lo largo de la cual se habría de 
desarrollar la defensa francesa de la importantísima 
comarca, si bien es cierto que sus innúmeras franjas 
pantanosas, canales y bosquecillos tupidos de bambúes 
dotaban a las posiciones francesas de una red de obs- 
táculos naturales y artificiales muy favorables para la 
defensa, se prestaban también en óptima forma a la 
infiltración de partidas armadas comunistas, que, re- 
agrupadas después y fuertemente asentadas en la re- 
taguardia francesa, originaron una situación de cons- 
tante preocupación para el mando y grave desgaste y 
desmoralización de las tropas. Combinando los comunis- 
tas, en efecto, a lo largo de toda la campaña los ataques 
en fuerza sobre frentes amplios y muy variables a lo 
largo del perímetro defensivo, con estas acciones de 
retaguardia crecientes en potencia y acumulación de 
efectivos con el transcurso del tiempo, la lucha en el 
delta adquirió unas características especiales y constan- 
tes, sobre las que, por este mismo carácter de perma- 
nencia, es conveniente detenerse antes de entrar en la 
exposición de las sucesivas ofensivas generales desen- 
cadenadas por el mando comunista sobre este objetivo, 
de cuya importancia, en fin, da idea el hecho de que du- 
rante la mayor parte del curso de la guerra concentró 
más de los dos tercios de los efectivos de ambos bandos. 

El campo de batalla del delta, en efecto, fué testigo 
de un tipo de guerra especial, cuyo desarrollo, en gene- 
ral poco favorable para los francovietnamitas, originó, 
sin duda, una de las causas principales de la derrota 
occidental en Indochina. En primer lugar hay que 


señalar la importancia de los efectivos armados rete- 
nidos por la agotadora lucha contra los núcleos infil- 
trados, con evidente perjuicio de la marcha de las ope- 
raciones en los frentes definidos de combate. Iniciada 
la riada roja sobre el delta con las últimas jornadas de 
la batalla de la frontera, el mando francés hubo de 
reaccionar contra ella mediante la organización de 
«grupos móviles» de combate, constituídos en forma 
similar a la popularizada por los americanos con sus 
«Regimental Combat Team» y a nuestras «brigadas 
mixtas» de la guerra de Marruecos o las «columnas mó- 
viles» de los frentes estabilizados de la guerra de Libe- 
ración: tres o cuatro batallones, con pa artillería, 
servicios propios reducidos a lo indispensable y bien 
dotados de medios motorizados. 

Pero la labor de estos grupos móviles, si bien muy 
eficaces en su actuación como reservas rápidas ante 
ataques declarados del enemigo en torno al perímetro 
exterior, así como en reacciones ofensivas de objetivos 
limitados, en que fueron profusamente empleados por 
el mando francés, no había de resultar fácil ni sencilla 
en su lucha descorazonadora contra la infiltración roja 
en el interior del delta. Fué una lid contra un enemigo 
implacable, muy bien disimulado en refugios subterrá- 
neos e incluso en las alquerías agrícolas de que está 
sembrada la comarca, y bien provisto asimismo de 
armas, municiones y toda clase de medios de combate 
esparcidos acá y allá, con la complicidad de extensos 
sectores indígenas, a través de una tupidísima red de 
depósitos secretos. Una lucha sin fin posible, porque, 
cuando después de inauditos y costosos esfuerzos se 
conseguía limpiar una o varias de estas innúmeras ba- 
ses de apoyo, la situación volvía poco tiempo d 
a su punto de partida: bastaba que las fuerzas que 
bían rematado la conquista diesen media vuelta ante 
la urgencia de hacer frente a otras necesidades, para 
retornase el Vietminh a su posición anterior en 
de la pasividad de las poblaciones Fra ip sin moral 
ni medios para oponerse a tal estado de cosas. 
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Explotando hábilmente esta favorable situación, las 
formaciones revolucionarias sostuvieron una gran acti- 
vidad de la que a diario eran muestras eficaces los aten- 
tados contra las vías de comunicación, el minado de 
puntos de paso obligado para las fuerzas de la defensa, 
los ataques a los convoyes, y toda clase, en fin, de actos 
terroristas. De la importancia que llegó a adquirir a 
lo largo de la campaña este frente de resistencia, difuso 
e impalpable, puede juzgarse a través del hecho de que 
en los momentos anteriores al armisticio el mando 
francés calculaba en muy próximo a los 100.000 el 
número de guerreros infiltrados, bajo cuyo omnímodo 
poder se encontraban desde hacía meses comarcas ex- 
tensísimas del interior del delta. 

Para dar mejor idea al lector de los procedimientos 
comunistas en este peculiar frente de combate, inserta- 
remos unos párrafos de una crónica 
escrita a mediados de 1952, después 
de una estancia en la península, por 
el notable corresponsal de la prensa 
francesa Raymond Cartier: 

«Al término de 1951, el delta ton- 
quinés estaba en gran parte pacifi- 
cado. Seis meses más tarde el mapa 
del delta volvió a convertirse en una 
extensa mancha roja. Al Norte y al 
Sur, dos zonas rebeldes vastas y casi 
continuas cierran de cerca contra la 
ruta número 5 Haifong-Hanoi, hasta 
el punto de que los pesimistas habla- 
ban de un corte de la zona de defensa 
en dos partes. Privado de la presencia 
de fuerzas móviles por la batalla Hoa 
Binh, y muy débilmente mantenido 
por las autoridades y las fuerzas lo- 
cales, el delta estuvo a punto de ser 
recuperado casi enteramente por las 
fuerzas del Vietminh. Las operacio- 
nes en curso tienen por objeto lim- 
piar de nuevo el triángulo decisivo. 
Las fuerzas enemigas infiltradas se 
elevan a una división y media del 
ejército regular, aparte de las unida- 
des territoriales y guerrillas indepen- 
dientes. Las tropas francovietnami- 
tas de choque comprenden seis gru- 
pos móviles. La principal dificultad 
está en atraer a los elementos ene- 
migos e imponerles el combate. Son 
de una fluidez diabólica. Sus puntos 
de apoyo y zonas de asilo son los 
«cien mil» pueblecitos y caseríos del 
delta, todos rodeados de un círculo 
de bambúes arborescentes que cons- 
tituyen una pantalla impenetrable y 
una fortificación natural difícilmente franqueable. Se 
ha pensado en talar todos estos bosquecillos, en desnu- 
dar de alguna manera los pueblos; pero esto supon- 
dría un trabajo gigantesco y, sobre todo, un desastre 
económico para un país donde el bambú es, después 
del arroz, la segunda riqueza. Esta devastación se 
reserva como un castigo a las poblaciones que han 
traicionado. 

»El cometido de los grupos móviles es dificilísimo 
fatigante. Están faltos de medios, especialmente heli- 
cópteros para las evacuaciones sanitarias. Todo el cuer- 
po expedicionario dispone tan sólo de dos helicópteros, 
grave laguna que es necesario llenar, ya que el 60 por 
100 de los muertos a causa de heridas de combate hay 
que achacarlo a los shocks sufridos durante el transporte. 
A veces la suerte —una suerte servida por prodigios 
de habilidad maniobrera y torrentes de valor— nos 
sonríe. Una operación bravamente conducida por el 
general René Cogny ha cercado al 98 regimiento re- 
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Lelde, lo ha acorralado contra el canal de los Rápidos, 
capturando la totalidad de su armamento y matando 
a la mayor parte de sus efectivos. Otro regimiento, el 
42, ha escapado a la misma suerte dispersándose. 

»Contra los pueblos fortificados, las armas pesadas, 
las bombas del B-26 y los proyectiles del 155 son ne- 
cesarios lo mismo que el napalm, cuyos efectos son con- 
siderables. Las pérdidas causadas al enemigo son, en 
general, cinco o seis veces superiores a las sufridas por 
las tropas francovietnamitas, incluídas las bajas por 
enfermedad. Pero el enemigo logra generalmente resis- 
tir a viva fuerza hasta la noche para despegarse en- 
tonces filtrándose a través del cerco de los grupos méó- 
viles. El copo de los elementos enemigos cercados es 
un problema para el cual todavía no se ha encontrado 
solución satisfactoria. 


Hanol, centro antaño de la vida social de Indochina, vivió toda la guerra en 
constante alarma. De noche, sólo las patrullas de vigilancia daban fe de exis- 
tencia en las calles 


»Gracias a estos esfuerzos heroicos la mancha roja 
del delta se está reduciendo lentamente. Pero la re- 
conquista no supone todavía la pacificación. Los grupos 
móviles se ven reclamados por otras tareas, y antes 
de que las huellas de sus cañones hayan tenido tiempo 
de borrarse, el Vietminh ha vuelto. Lo hace sin ruido; 
prudente y clandestinamente. Dentro de algunos meses 
se podrán repintar en rojo los territorios blanqueados 
en el mapa. El remedio consiste en instalar una admi- 
nistración y una seguridad sobre las huellas mismas 
de las columnas. Ésta es, teóricamente, la misión del 
Gobierno vietnamita, pero es todavía demasiado débil 
para pasarse sin la ayuda francesa. En su oficina de 
Hanoi el general González de Linares, glorioso y bri- 
llante comandante de las tropas del norte del Vietnam, 
me ha hablado largamente de los Gamos (Groupes Ad- 
ministratifs Mobiles Occasionnels) que él organiza para 
cubrir los tiempos muertos entre el paso de los grupos 
móviles y la instalación de autoridades constituidas. 
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Inmediatamente he visitado uno de los dos Gamos en 
ejercicio en una región recientemente reconquistada. 
Mientras su jefe nos traducía los textos de propaganda, 
yo examiné el rostro del indígena que habría de per- 
manecer como jefe de distrito una vez que las tropas 
y el propio Gamo debieran partir. La angustia era visi- 
ble en su mirada. Quedaría expuesto a las represalias 
del Vietminh, que se cumplirían fatalmente sobre él 
en el momento del retorno victorioso del enemigo. Re- 
cordaba, sin duda, la larga lista de sus predecesores 
asesinados...» 

Se comprende fácilmente, a la vista de este expresivo 
relato, la influencia moral de la lucha en el delta. «Nada 
más descorazonador —remacha la escritora Yvonne 
Pagniez en su obra El Vietnam y la Indochina roja— 
en esta interminable guerra, como el estancamiento del 
Vietminh en el delta tonquinés, del que no se logra 
expulsarle más que para verle aparecer de nuevo. Las 
operaciones se suceden y el campo de batalla es siempre 
el mismo. Admiro el mérito de estas tropas que parti- 
cipan en ellas, siempre con el mismo entusiasmo, con 
la misma entereza ante el peligro, hundidos en el barro 
de los arrozales durante el duro invierno. Menos robus- 
ta aparece la moral del pueblo francés, cansado de 
encontrar en los comunicados —cuando los leen— siem- 
pre los mismos nombres: canal de los Bambúes, de los 
Rápidos, de Fhat Diem, de Nim Dinh y algunos más. 
¿Usamos nuestras mejores unidades, nuestros cuadros 
más selectos, en una tarea inútil, persiguiendo un fin 
ilusorio? No se puede evitar el hacerse esta pregunta 

tiosa.» 

FENSIVA SOBRE EL DELTA EN 1950-1951. Entre 
octubre de 1950 y mayo de 1951, con algunas soluciones 
de continuidad que los comunistas necesitaron para 
reorganizar sus masas de ataque y reajustar su des- 
pliegue, se desarrolló una serie de ataques continuados 
sobre distintos puntos del perímetro defensivo del delta, 
- ba considerar incluídos en una única ofensiva. 

te esta etapa el mando rojo limitó sus i 
una ión del disposi 


a 
la ocupación de buenas posiciones de apoyo en torno 


de cerco mediante | 
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=-— —-— Frerta del Delta em Octubre de 1950 


al delta, de paso que se favorecía en el interior de éste 
la acción de infiltración militar y política a que acaba- 
mos de hacer referencia. Falta todavía de efectivos 
para montar una maniobra de ataques concéntricos 
simultáneos, la acción comunista se basó en potentes 
asaltos sucesivos sobre distintos puntos del perímetro 
defensivo, con la característica de una notable dad 
en el traslado del centro de gravedad de la iva 
de unos a otros sectores del frente. eel, 
El sector elegido para los ataques iniciales desencade- 
nados en los últimos días de octubre fué el comprendi- 
do entre Fuly y Hoa Binh, en la región meridional del 
delta. Tras ásperos y continuados combates, de resul- 
tado incierto durante unas semanas, la acción roja, 
que se apoyó sólidamente en las bases comunistas de 
la extensa región entre Van Yen y Than Hoa, contro- 
lada por ellos, consiguió adelantar sus líneas y fijarlas 
al noreste de Hoa Binh (que quedó en su poder) y muy 
próximas a Fuly. Simultáneamente a estos « re- 
sionaron con otras fuerzas en la zona Tien y ma Mon ; 
Cay, muy próxima a la frontera china. Las 
del sector, como consecuencia de la caída 
habían quedado en difícil posición, uni 
una estrecha faja costera. El dominio del 
francesa les permitió resistir ad 
precisado, no obstante, el mando fra 
voluntariamente Din Lap, medida que estre 
co de Mon Cay, pero impuesta por la u 
de reajustar las líneas y de organizar resi 
rantizasen la posesión de Tien Ye: ed 
lut, indispensable para el refuer: 
Conseguidos estos resultados, 
el centro de gravedad de la a 
en tanto que ataques diversi 
del delta entretenían a las 
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cial encarnizamiento, dando fe los supervivientes de 
Da Fuc de la extraordinaria furia con que los soldados 
comunistas se habían lanzado, ola tras ola, contra las 
empalizadas que rodeaban la posición. 

Sucedieron unos días de calma impuestos al mando 
comunista por la necesidad de reorganizar sus fuerzas. 
El general De Lattre se hizo cargo del mando por aque- 
llos días, y con los refuerzos enviados desde Francia se 
pudieron organizar algunas unidades de reserva, que 
muy pronto fueron empleadas por el nuevo mando en 
acciones de contrapreparación orientadas a ahogar en su 
base las iniciativas rojas. El 15 de enero de 1952, con- 
venientemente rectificado el despliegue comunista, se 
lanzaron de nuevo éstos al ataque, apuntando esta vez 
en dirección a Vinh Yen, desde las bases de Vietri y 
Thai Nguyen, al noroeste y norte de Hanoi, respectiva- 
mente. La intención del mando rojo era cortar las 
comunicaciones de la zona noroeste de Hanoi. En ambos 


Material de guerra cogido a los comunistas por las tropas francesas 


cerca de Fu Tho 


flancos la zona de ataque, en Hoa Binh al Sur y en Fu 
Lang Thuong al Este, dos fuertes concentraciones co- 
munistas se mantuvieron a la expectativa del ataque 
principal, elevando a 30.000 el total de fuerzas dispues- 
tas para la acción. Los franceses reaccionaron adecua- 
damente sobre los dos flancos de la penetración. A las 
cuarenta y ocho horas lograron recuperar Vinh Yen 

en pocos días restablecieron una situación que había 
legado a momentos de auténtico peligro para la seguri- 
dad de la capital. El día 19 se pudo anunciar desde el 
Cuartel General de De Lattre que el enemigo había 
renunciado, al menos por el momento, a la posesión 
de Hanoi. 

Sucedió a estos ataques un nuevo paréntesis que 
ambos mandos habían de aprovechar febrilmente en el 
aumento de su respectiva capacidad de combate. El 
Vietminh había sufrido apreciables bajas, sin que ello 
supusiera un grave quebranto, ya que en los ataques 
de enero puso eficazmente en práctica su táctica de 
hurtar el cuerpo ante los contraataques, procurando 
conservar hasta el máximo la integridad de sus gruesos. 


INDOCHINA 


Por parte francesa, el general De Lattre acometió 
con decisión y notable éxito la labor de elevar la apti- 
tud combativa y muy especialmente la moral del cuer- 
po expedicionario, al paso que impulsaba la recluta 
de unidades del nuevo ejército vietnamita y la prepa- 
ración de cuadros para el mismo. En torno al delta se 
comenzó a inscribir una línea defensiva de moderna 
concepción técnica y táctica. En general se procedió 
a substituir el sistema de posiciones en los bordes 
montañosos por otro basado en la creación de posicio- 
nes fuertes en las zonas bajas, concepción —hay que 
advertirlo— que muy bien pudo ser adoptada ante la 
necesidad de disminuir la longitud del arco defensivo, 
eliminando los claros y reforzando las guarniciones de 
los distintos centros de resistencia. Para demostrar, 
sin embargo, que estos preparativos de carácter de- 
fensivo estaban muy lejos de condicionar en su ánimo 
una permanente actitud defensiva, De Lattre trabajó 

asimismo denodadamente en la pre- 
as E paración de grupos móviles a los que 
- LE asignó inmediatamente misiones ofen- 

q> sivas sobre las bases de partida y 
centros de aprovisionamiento del 
enemigo. 

La actividad intensiva de éste se 
dejó sentir nuevamente a finales de 
marzo, deseoso Ho-Chi-Minh de obte- 
ner éxitos decisivos antes de la llega- 
da de los refuerzos prometidos a De 
Lattre por el Gobierno francés. El 
peso de la acción se desencadenó so- 
bre el frente norteoriental, entre Bac 
Ninh y Quang Yen, mediante un 
fuerte ataque a Dong Trieu en: el 
sector central, El intento rojo se diri- 
gía a atraer reservas francesas a esta 
zona para batirlas cómodamente des- 
de las favorables posiciones comunis- 
tas en los macizos montañosos, al 
norte de la línea atacada. Aunque 
llegó a apoderarse de algunos pues- 
tos, no tuvo éxito en sus propósitos, 
debiendo achacarse gran parte del 
triunfo defensivo vietnamita al exce- 
lente comportamiento de la i- 
ción de la importante posición de 
Mao Khe, situada 10 km. al este de 
Dong Trieu. La firme defensa hecha 
por los legionarios, tiradores senega- 
leses y fuerzas auxiliares vietnamitas 
de este núcleo fortificado dió al tras- 
te con los intentos rojos de envolvi- 
miento de la línea, y proporcionó al 
mando francés tiempo suficiente para reaccionar efi- 
cazmente sin morder el anzuelo comunista. 

Aunque Giap trasladó ágilmente al Oeste sus uni- 
dades de asalto, presionando a primeros de abril fuerte- 
mente la zona de Viet Tri-Vinh Yen, no pudo cambiar 
el curso de la batalla, en la que tampoco pudo influir 
un recrudecimiento de la acción guerrillera en el in- 
terior del delta, especialmente manifestada por varios 
ataques a las comunicaciones entre Hanoi y Haifong. 
La mejor articulación de la defensa, el buen blbga de 
las reservas y, sobre todo, el esprit De Latlre que se 
dejaba ya sentir bienhechoramente en las fuerzas fran- 
covietnamitas, impidieron de nuevo a los rojos la con- 
secución de sus objetivos, proporcionando a las armas 
francesas un notable éxito defensivo. a 

El 30 de mayo, los rojos, cuya actividad en el delta 
puede decirse que no había cesado un sólo día desde 
octubre del año anterior, desencadenaron un nuevo 
ataque en fuerza sobre Ninh Binh y Fat Diem, en el 
extremo meridional, apoyado en el mar, del arco defen- 
sivo. Aparte de su intención de mejorar las posiciones 
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de cerco en la ¿nma, jugó importante papel la circuns- 
tancia de ser Fat Diem el centro de la cosecha arrocera 
de la misma. La importante concentración roja de 
30.000 hombres, el total casi de su masa de maniobra, 
aunque consiguió adelantar las líneas, no pudo lograr 
tampoco éxitos notables; si bien pusieron pie en Ninh 
Binh, la población fué recuperada por las columnas 
móviles, ¡as cuales, en tres días de ásperos combates, 
lograron restablecer la situación de conjunto. En la 
acción de Ninh Binh encontró heroica muerte el te- 
niente de la Infantería francesa Bernard De Lattre; 
87 esquirlas de una granada de mortero acribillaron 
el cuerpo del hijo del comandante general del cuerpo 
expedicionario. 

REACCIONES FRANCESAS EN 1951. LA SITUACIÓN A 
FINAL DEL AÑO. Durante el período de su mando, el 
general De Lattre no se limitó, como ya se ha indi- 
cado, a esperar pasivamente los ataques enemigos, ni 
aun a reaccionar ante éstos con decisión y oportunidad. 
Impulsó además una serie de acciones ofensivas orien- 
tadas a arrebatar en lo posible al mando rojo la plena 
iniciativa de las operaciones que venía detentando. Las 
acciones de este estilo, emprendidas en el interior del 
delta en los primeros meses del año, jugaron no pe- 
queño papel, aunque indirecto, en el desarrollo de los 
acontecimientos en el perímetro defensivo que acaba- 
mos de reseñar, favorable, como hemos visto, al bando 
francés en sus líneas generales. 

Destacó entre estas operaciones de limpieza de bolsas 
rojas interiores la llamada operación Medusa, iniciada 
el 19 de abril. De su éxito fueron buena prueba los 
42 centros fortificados desmontados y lo extenso de 
la zona (unos 400 pueblos) rastrillada. Las pérdidas 
rojas fueron evaluadas por el mando francés en 1.200 
muertos y gran número de prisioneros, procediéndose 
a renglón seguido a la reparación de las obstrucciones 

rovocadas en las vías de comunicación y a la pacifica- 
ción de la zona recuperada, si bien, en lo que toca a 
esta labor, el empeoramiento de la situación general 
en 1952 había de dar al traste con los objetivos con- 
seguidos. 

Las bandas enemigas con base en Cochinchina y 
Vietnam central fueron asimismo sometidas a activa 
persecución. A 50 km. al nordeste de Saigón se logró 
desmontar un extenso baluarte rebelde con un cuar- 
tel general importante, tres fábricas de armas y va- 
rios campamentos. En la zona 80 km. al sur de Hué, 
capital de Anam, los francovietnamitas atacaron tam- 
bién con éxito varios campamentos comunistas y se 
apoderaron de un importante convoy de aprovisiona- 
miento. A finales de septiembre consiguió De Lattre 
otro notable éxito de contrapreparación, dispersando 
una peligrosa concentración enemiga en el vaile del 
río Rojo, entre Lao Kay y Yen Bai, preparada, sin 
duda, por el mando comunista, con el fin de apode- 
rarse de los puestos fortificados franceses a lo largo 
de la divisoria entre los ríos Rcjo y Negro, para dis- 

er así el camino de una ulterior invasión de todo 
el país thai y del vecino territorio de Laos. Dos agru- 
iones móviles francovietnamitas, con base en los 
centros fortificados mantenidos en el primero de los 
citados, lograron infligir pérdidas de considera» 
ción a las formaciones rojas, que se vieron obligadas 
a abandonar el campo retirándose hacia sus madri- 
gueras del Norte. En las operaciones, que duraron dos 
semanas, colaboraron eficazmente algunas partidas irre- 
gulares thais aliadas de los francovietnamitas. 
-— Otras dos concentraciones rojas, situadas en la zona 
norte de Hoa Binh y en la comarca de Ninh Giang, 


al sudeste de Hanoi, respectivamente, para 
_la seguridad de la o dci e: 
es entre y Haifong, fueron igualmente 
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Próximo el final de 1951, el general De Lattre se 
consideró en condiciones de emprender una acción, si 
no de carácter resolutivo, sí lo bastante fuerte para 
repercutir de muy favorable modo en la situación mi- 
litar del Tonquín y especialmente en la seguridad 
del delta. El notable incremento que en el curso del 
año había experimentado la ayuda norteamericana 
y el buen efecto que las operaciones que hemos venido 
reseñando causaron en la moral y rendimiento de las 
tropas, había aumentado, en efecto, la capacidad com- 
bativa del cuerpo expedicionario, en el cual, además, 
se había sobrepasado, aunque en moderado límite, la 
penuria de reservas experimentadas en el primer se- 
mestre, 

El objetivo elegido fué el importante nudo de comu- 
nicaciones de Hoa Binh, con cuya posesión, además de 
conseguirse un alejamiento de la línea de cerco del 
delta en el sudoeste de Hanoi, se lograría cortar la im- 
portante comunicación directa entre las bases enemi- 
gas del centro del Tonquín y las comarcas meridionales 


«de] delta y del norte de Anam, con centro en Than 


Hoa. La doble corriente de refuerzos y suministros 
militares de Norte a Sur, y de abastecimientos de 
boca —arroz principalmente— de Sur a Norte sufriría 
así un serio quebranto 


BATALLA DE CHO BEN- 
HOA BINH (Nov. 1951) | 
La operación se inició el 10 de noviembre con una 
acción previa sobre el importante punto fortificado de 
Cho Ben, 40 km. al sudoeste de Hoa Binh, y muy bien 
situado sobre la carretera directa entre Son Tay y Ninh 
Binh, cuyo dominio representaba para los franceses 
una notable ventaja para el juego de las reservas entre 
los sectores oeste y meridional del perímetro defensivo. 
La maniobra sobre Cho Ben se basó en el ataque con- 
céntrico y simultáneo de tres columnas lanzadas sobre 
la plaza desde el Norte, Este y Sur, con las misiones 
respectivas de envolver por el Oeste las defensas co- 
munistas, embestirlas de frente y evitar el repliegue 
de los gruesos hacia el Sur. Una sólida masa paracaidis- 
ta, lanzada en los primeros momentos sobre la zona 
noroeste de Cho Ben, colaboró decisivamente al éxito 
de la maniobra, rematada en la retirada desordenada 
hacia el Oeste de los ocho batallones comunistas des- 
plegados en la zona. 
Una importante cantidad de material de guerra cayó 
en poder de los franceses, quienes en tres días de ope- 
raciones habían recuperado una zona de 100 km.* con 
80 localidades. La situación del paso de Cho Ben, en 
la cadena montañosa que se extiende entre Hoa Binh y 
Fuly, supuso además el bloqueo de un portillo constan- 
> ma y abierto a las infiltraciones de partidas en el 
ta. 
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La acción sobre Hoa Binh, realizada a continuación, 
se llevó a cabo mediante una maniobra análoga en la 
que participaron doce batallones, bajo el mando directo 
del general Salan. Tomando como ejes respectivos de 
marcha las carreteras procedentes de Son Tay y Hadong 
que convergen en la plaza, descendieron sobre ella dos 
columnas, mientras una tercera formación, con base 
en Cho Ben, atravesaba el macizo montañoso entre 
ambas poblaciones y caía igualmente sobre el objetivo. 
Simultáneamente, un regimiento paracaidista (1.700 
hombres) era lanzado al sudeste de Hoa Binh, aguas 
arriba del río Negro, con el propósito de completar el 
cerco de las fuerzas atrincheradas en la zona atacada. 
El 15 de noviembre, los franceses reforzaron la acción 
con una segunda ola peracaidista en las proximidades 
de la ciudad, que fué ocupada a continuación. Sus de- 
fensores se replegaron en desorden, no sin dejarse gran 
número de bajas y prisioneros. 

La zona ocupada se elevó con esta segunda opera- 
ción a 1.200 km.? de terreno, con más de 150.000 ha- 
bitantes y 350 pueblos. Notable éxito al que hay que- 
agregar un elevado número de bajas, que el mando 
francés evaluó en 7.000. 

La situación militar, pues, había evolucionado a tra- 
vés de 1951 en un sentido alentador para la defensa, 
si bien esta evolución distaba mucho de alcanzar las 
metas de seguridad que podían considerarse como indis- 
pensables. Se habían mantenido las líneas, es cierto, 
y se las había dotado de una solidez que no tenían 
inmediatamente después de las duras jornadas de oc- 
tubre-diciembre de 1950; pero el enemigo, nunca decisi- 
vamente quebrantado, rehacía sus pérdidas con gran 
rapidez y mantenía íntegra y aun mejorada su capaci- 
dad de combate. Merced a la ayuda china, había conse- 
guido dotar abundantemente de medios ligeros a cuatro 
divisiones de infantería desplegadas en Tonquín y de 
una quinta división localizada en el norte de Anam. 
Sus medios artilleros y antiaéreos habían sido asimis- 
mo muy perfeccionados. El total de elementos comba- 
tientes comunistas, incluyendo los regimientos territo- 
riales independientes y las partidas sueltas, totalizaba 
no menos de 350.000 hombres. 

Por su parte, los franceses, bajo el mando de De 
Lattre, habían perfeccionado asimismo su instrumento 
de combate, que, incluyendo las cuatro divisiones viet- 
namitas en período de organización y dotación, y las 
unidades indígenas independientes, alcanzaba el nú- 
mero de 360.000 soldados. Superioridad numérica que 
seguía sin reflejarse satisfactoriamente en la práctica, 
pues casila mitad de estos efectivos estaban retenidos 
en zonas de retaguardia, cubriendo misiones logísticas 
Oo protegiendo zonas incluídas en la esfera de acción 
del terrorismo vietminhita. La aviación francesa do- 
minaba en absoluto en el aire, lo que unido a la buena 
disposición de los Estados Unidos en orden a la coope- 
ración financiera de la campaña, permitía todavía en 
esta época confiar en un cambio definitivo de la situa- 
ción a favor de Francia y de sus aliados de la Unión 
Francesa. 

LA GUERRA EN 1952. NUEVA OFENSIVA EN EL DELTA. 
La batalla de Cho Ben-Hoa Binh, considerada como 
punto de partida de una decidida reacción, hubiera 
merecido, ciertamente, el esfuerzo realizado en la im- 
portante operación. Desgraciadamente, el mando de la 
zona de operaciones hubo de pasar, a partir de los pri- 
meros meses de 1952, por una angustiosa imposibilidad 
de desarrollar sus concepciones tácticas. La penuria 
de medios para imponer su voluntad al mando enemigo 
lo condenó a una actitud defensiva de la que poco 
cabía esperar en orden a lograr una solución victoriosa 
de A campaña. 

asta qué punto influyó la desaparici 
De Lattre, herido de muerte 
tiempo, en la iS Ds 


papel la actividad gue 
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vietnamita y en el fomento en la metrópoli de un am- 
biente cada vez menos inclinado a emprender el camino 
de un esfuerzo decidido de guerra, es algo que entra 
en el terreno de lo imponderable. Sin embargo, aunque 
ciertamente mucho cabía esperar de su gran restigio 
ante las autoridades francesas e internacionales, difí- 
cilmente hubiera podido superar las grandes dificul- 
tades que fueron arrastrando al conflicto por los de- 
rroteros de la negociación. 

Su sucesor, el general Salan, que, perfectamente im- 
puesto en la situación, pues había sido el segundo de 
De Lattre, tomó el mando a la muerte de éste a prin- 
cipios de enero, hubo de sufrir graves críticas por im- 
poner de nuevo en la dirección de las operaciones una 
concepción puramente defensiva, que terminó por en- 
terrar en 5.000.000 de toneladas de cemento a los 
200.000 soldados de primera línea de los cuerpos de 
batalla francovietnamitas. Pero hay que reconocer que 
no estaba en las manos del nuevo general en jefe mo- 
dificar radicalmente una situación impuesta, en defi- 
nitiva, por la insuficiencia de los medios. 

Pronto hubo de experimentar el mando francoviet- 
namita que la potencia del enemigo no había sufrido 
quebranto grave con las operaciones del segundo se- 
mestre de 1951. En los últimos días de diciembre em- 
peñó Giap a sus tropas en un fuerte ataque contra la 
zona de Hoa Binh, recién conquistada, al paso que se 
incrementaba la infiltración de núcleos enemigos en el 
delta y se emprendíia una acción de división en el sector 
de Fat Diem, en el estribo meridional del arco defensi- 
vo. Rechazado el primer intento rojo sobre Hoa Binh, 
pronto volvió Giap al ataque presionando intensamente 
la cabeza de puente sobre el río Negro de Tu Wu, al 
norte de Hoa Binh, cuya guarnición hubo de empe- 
ñarse a fondo para resistir los feroces asaltos nocturnos 
a cargo de cinco batallones de la 312 división enemiga. 
Los ataques continuaron con enorme violencia durante 
los meses de enero y febrero de 1952, alineando los 
rojos frente al objetivo principal de Hoa Binh las divi- 
siones 304, 308 y 312, mientras la división 316 coopera- 
ba a la batalla presionando la línea septentrional del 
perímetro defensivo, entre Bac Ninh Trieu, y 
la 320 atravesaba silenciosamente las líneas del sur del 
delta creando una grave amenaza en la retaguardia 
francovietnamita. 

Al mes y medio de ofensiva, la línea francesa, si bien 
a costa de sensibles bajas y de la pérdida de os 
puestos, resistía todavía los tenaces esfuerzos rojos de 
doble envolvimiento de Hoa Binh, a través de sendos 
ataques en dirección a Xom Feo, al norte de la plaza, 
y contra An Lap, unos kilómetros al sur de ésta. Un 
intento del general Salan de restablecer la situación 
mediante un contraataque sobre el flanco izquierdo de 


El Vietminh privaba a la línea d 
del ventajoso obstáculo del río Negro « 
y su punto de confluencia con el Rojo, lo 
mo tiempo un notable mejoramiento 
ciones entre sus bases en el ceni 
fértiles zonas arroceras del sur d 
Anam. Naturalmente, en esta reso 
favorable al ejército comunista, ju 
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entre las acciones allí planteadas la ejercida con singu- 
lar empuje contra el puesto de Tan Fu, en el sector 
de Thai Minh, a 40 km. de Saigón. 

A partir de la pérdida de Hoa Binh, la ráfaga de 

esperanza que se había extendido con la actuación de 
De Lattre, tanto entre las tropas como en la retaguar- 
dia indochina y en la metrópoli francesa, se desvaneció 
totalmente. La situación militar entró en un punto 
muerto que habría de durar largos meses. La densidad 
de tropas en el delta, la superioridad aérea y de arma- 
mento pesado, el perfeccionamiento de las defensas 
del perímetro fortificado, eliminaban un riesgo próximo 
de pérdida de la esencial posición anticomunista. Pero 
al mismo tiempo se reconocía la imposibilidad de vol- 
ver a la situación anterior a octubre de 1950. Una 
marcha ofensiva hacia las antiguas posiciones de la 
"frontera, como una acción en fuerza contra las bases 
de apoyo del cuerpo de maniobra de Ho, estaban to- 
talmente excluídas del marco de las posibilidades del 
Cuartel General francés. Durante todo el año 1952 
hubo éste de limitar su acción a una tenaz labor de 
limpieza de la región interior del delta y contra las 
bandas que operaban en Centroanam y Cochinchina, 
con resultados apreciables, es cierto, pero sin influencia 

decisiva en la situación militar. 

Aún em ésta a mediados de octubre, en cuyas 
fechas desencadenó el ejército vietminhita una nueva 
acción ofensiva que tuvo por objetivo las altas regiones 
es país thai entre los cursos medio y alto de los ríos 

Rojo y Negro. El día 14 de este mes las fuerzas co- 
munistas de las divisiones 308 y 312 de infantería, apo- 
y DA Para Es eenizada po 
Viet al modelo soviético, se lanzaron contra la extensa 
Nghialo, sobre la zona 


ínea francesa con centro en 
montañosa divisoria entre los dos ríos indicados. En 
fa zona a sumamente abrupta, la ización 
la defensa no se basaba en la constitución de un 
mtinuo, sino en una serie de posiciones inde- 


OFENSIVA SOBRE THA/ 
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pendientes, que cubrían la región oeste del Tonquin, 
así como el norte de Laos, cerrando los principales 
accesos procedentes de China. Su situación intermedia 
entre la región de Hanoi y la red de posiciones y aeró- 
dromos franceses de la línea Lai Chau-Son La-Na Sam- 
Sam Neua prestaba asimismo a las posiciones atacadas 
un interesante valor militar. 

Desde el punto de vista comunista, la ocupación de 
la zona, aparte de cubrir el objetivo político de situar 
bajo su dominio a las poblaciones thais todavía adictas 
a Francia, colocaría a sus tropas en favorable posición 
para una ulterior invasión del reino de Laos, a la vez 
que eliminaba la incómoda presencia, aunque algo le- 
jana, de núcleos enemigos importantes a espaldas de 
las formaciones que cerraban sobre Hanoi desde las 
bases entre Fu To y Yen Bai. 

El ataque sorprendió a los servicios galos de infor- 
mación, que no pudieron prever la concentración de 
efectivos tan importantes en una zona estimada como 
prohibitiva para la acción en fuerza de formaciones 
de estilo moderno. Especial sorpresa causó la acumu- 
lación de medios artilleros importantes frente a los 
núcleos fortificados franceses, lo que una vez más puso 
de relieve la aptitud maniobrera de las fuerzas de Giap, 
sumamente expertas en la resolución de los más deli- 
cados problemas de orden logístico. 

Un verdadero ejército de coolies, estimado en 20.000 
hombres por las informaciones francesas, aseguró con 
eficacia el aprovisionamiento de boca y guerra de las 
formaciones empeñadas. En las primeras horas de la 
acción cayó en poder de los rojos, entre otros puestos, 
el de Ca Vinh, sobre uno de los accesos al núcleo forti- 
ficado de Nghialo, centro del sistema defensivo fran- 
cés, y a sólo 15 km. de éste. La aviación francesa, em- 
peñada a fondo contra las bases de o comunistas, 
poco pudo hacer, ante las dificultades atmosféricas 
y lo abrupto del terreno, en su intento de frenar-la 
ofensiva. 
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El día 18 el ejército de Ho cubría el importante obje- 
tivo de Nghialo. Una formación paracaidista lanzada 
el mismo día a unos 30 km. al sur de esta plaza no pudo 
ya tomar otro partido que unirse a las fuerzas en reti- 
rada y realizar con ellas una durísima marcha en direc- 
ción a Son La, a través de un terreno difícil infestado 
de partidas enemigas y bajo la persecución tenaza de 
las vanguardias atacantes. Los puestos de Bakhe, Tu Le, 
Ban Meu, Ban Nam So, Ban Khoa y Son Buc siguieron 
la suerte de Nghialo, de tal modo que el mando comu- 
nista pudo rematar sin dificultad su propósito ofensivo 
de adelantar sus líneas hasta el río Negro, entre Van 
Yen, que fué asimismo ocupado, y Quinh Nhai, 50 ki- 
lómetros al sudeste de Lai Chau. 

La prudente e inevitable orden de evacuación de la 
zona, circulada por Salan después de la caída de Nghia- 
lo, fué directamente vigilada en su ejecución por el 
general González de Linares. La maniobra, dificilísima, 
no pudo realizarse sin bajas sensibles —el propio ge- 
neral recibió una herida— y sin abandonar cuantos 
elementos de armamento y equipo podían suponer una 
rémora en la marcha de de columnas. Se apoderaron 
además los rojos de los importantes depósitos de abas- 
tecimientos de todo orden acumulados por el mando 
del sector en previsión de un aislamiento prolongado. 

Es de eprpl por último, en esta Pere: esfuerzo 
pedido por el mando francés a sus unidades aéreas, 
nerd) arde en su personal y motores durante todo 
el desarrollo de la operación y jornadas inmediatas 
posteriores. Con su apoyo montó Salan a primeros de 

noviembre una acción contraofensiva a cargo de varios 
_ grupos móviles del delta y nutridas formaciones para- 
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caidistas. Las fuerzas francesas mandadas por el coro- 
nel Dodelier, desde las bases de Son Tay y Vietri, 
atravesaron la línea roja de cerco del delta, no muy 
guarnecida seguramente en aquel punto y momento, y 
remontando el curso del río Rojo llegaron a profundizar 
hasta situarse a unos 30 km. de la base roja de Yen Bai. 
Las resistencias rojas, no muy fuertes, que se mani- 
festaron a partir de Fu To, fueron desbordadas median- 
te la ocupación paracaidista de Fu Doan, con lo que 
las fuerzas de Dodelier se colocaron en wna posición 
de amenaza, aunque lejana y poco potente, para los 
gruesos comunistas empeñados en la línea del río Negro. 

Desgraciadamente, tal amenaza desapareció con ra- 
pidez mediante una acción diversiva ordenada por 
Giap en el sector meridional del delta que, ante la 
penuria de reservas, exigió el repliegue inmediato de 
las fuerzas de Dodelier. No quedó, pues, del intento 
más que un modesto balance positivo representado 
por la destrucción de varios depósitos y una fábrica 
de armas del enemigo durante la ejecución del frus- 
trado ataque de Dodelier. 

Rematada, pues, con éxito, esta maniobra prepara- 
toria de futuras acciones sobre el extremo oeste del 
Tonquín y norte del hasta entonces tranquilo reino de 
Laos, entró de nuevo la situación militar en un parén- 
tesis de calma, aunque turbada, como era de rigor a lo 
largo de toda la campaña, por la activa labor de infil- 
tración política y atentados a cargo de las partidas 
guerrilleras. Confiada esta misión, en general, a las 
bandas irregulares y partidas guerrilleras, una vez más 
el mando rojo hizo desaparecer del campo de batalla a 
las formaciones del ejército de maniobra, para períec» 
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Fuerzas francovietnamitas en espera de 


cionar su instrucción y dotación en los refugios ocultos 
y prácticamente inaccesibles de la jungla indochina. 

En este ambiente de calma artificiosa, mientras el 
cuerpo expedicionario y las unidades vietnamitas alia- 
das se veían privados del reposo necesario para re- 
constituir reservas y perfeccionar su despliegue y or- 
ganización, era evidente el propósito de Ho-Chi-Minh 
de prepararse activamente para romper a su favor la 
situación de equilibrio en que otra vez parecía estan- 
carse la marcha de la guerra. 

OFENSIVA SOBRE EL NORTE DE Laos. En los pri- 
meros meses de 1953 se entregaron los rojos a una 
creciente labor de infiltración política sobre el norte 
de Laos. A últimos de marzo las sólidas concentraciones 
localizadas por la observación aérea en los arranques de 
los abruptos accesos al norte del país pusieron de mani- 
fiesto la inminencia de una nueva ofensiva comunista. 
Apresuradamente fueron reforzadas por vía aérea las 
guarniciones francovietnamitas de Sam Neua, Na Sam 
y Xieng Kuang que cierran los accesos a la capital 
histórica del territorio, Luang Prabang. En la meseta 
de Los Jarros, cruzada por varias vías de comunicación 
procedentes del Norte y del Este, quedó establecida 
asimismo una fuerte posición defensiva, 

Las fuerzas comunistas dispuestas para la acción 
fueron estimadas en unos 40.000 hombres. Sólida masa 
de maniobra —de la que formaban parte las divisiones 
304, 308, 312 y 316 de infantería, y formaciones arti- 
lleras de importancia— que daba idea de la significa- 
ción concedida a la operación por el mando comunista. 
Al objetivo militar de conquista de unos territorios y 
debilitación del dispositivo francovietnamita en el delta 
se unía, en efecto, el importantísimo objetivo político 
de extender la acción subversiva a un nuevo Estado, 
fiel hasta el momento a los principios de la Unión 
Francesa. 

El terreno de operaciones, sumamente abrupto, con 
montañas escarpadas y selvas impenetrables, excluía 
po: completo todo el sistema defensivo basado en el 


un ataque comunista cerca de Son-La 


establecimiento de frentes continuos. Los accesos pro- 
cedentes del Tonquín y norte de China se limitan a 
pistas de montaña de escaso rendimiento, que siguen, 
en general, el curso de los ríos de régimen torrencial, 
afluentes del Mekong, arteria vital del país, por cons- 
tituir la vía de relación natural entre las diferentes 
comarcas del mismo. La colonización francesa constru- 
yó varias carreteras transversales de enlace entre la 
costa de Anam y el Mekong. 

La más septentrional de estas vías transversales, la 
carretera colonial número 7, enlaza Luang Prabang y 
Xieng Kuang con Vinh, centro de la importante base 
mantenida entonces por los rojos en el norte de Anam. 
Había de contar, por tanto, como veremos, en la ma- 
niobra roja, si bien por su situación excéntrica respecto 
a las bases principales del Tonquín, como por su largo 
recorrido encajonado entre montañas y sujeto, en con- 
secuencia, a las reacciones peligrosas de la defensa, no 
sería utilizada más que como vía de penetración se- 
cundaria. El esfuerzo principal se desarrolló por el 
Norte, a través de agilísimos movimientos que cons- 
tituyeron una verdadera sorpresa. «Nosotros contamos 
—había declarado en el anterior mes de diciembre el 
presidente del Consejo de Laos, Suvannah Fuma— 
con los mejores centinelas: nuestras montañas.» 

La invasión dió comienzo el 11 de abril. Las divisio- 
nes 308 y 312, que procedentes de las bases de Fu To 
habían atravesado el río Negro por Van Yen, empren- 
dieron un ataque divergente sobre Son La y Sam Neua, 
respectivam-nte. Simultáneamente la división 304, des- 
de su base de Vinh, inició un ágil movimiento en direc- 
ción a Xieng Kuang, a lo largo de la carretera colo- 
nial número 7. La división 316 se situó en vigilanci. 
las altas montañas que dominan Son La Sam por 
el Norte, con misión de desolgarse por ls en el 
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de tres batallones se retiró en dirección a la zona for- 
tificada de Tran Ninh y Los Jarros. Pocos días más 
tarde los gruesos de las divisiones 308 y 316 desborda- 
ban las defensas de Na Sam, que quedó fuertemente 


Paracaidistas vietnamitas se disponen a socorrer a las guarniciones 


sitiadas en Laos 


vigilada, prosiguiendo su avance en dirección general 
Oeste, para volver hacia el Sur, a la altura de la im- 
portante posición de Muong Khua. 

Prosiguieron durante todo el mes de abril los espec- 
taculares avances. El día 22 las tropas procedentes de 
Sam Neua, conjuntamente con la división 304, que 
había realizado una impresionante marcha desde Vinh, 
operaban sobre el núcleo fortificado de Los Jarros, cu- 
yas posiciones empezaron a sufrir un intenso fuego 
de morteros pesados. Las columnas que habían alcan- 
zado Muong Khua, sometían a sitio a la guarnición de 
esta ciudad, que fué dejada a espaldas por los gruesos, 
lanzados decididamente sobre Luang 
Prabang a lo largo del valle del Nam 
Hu. Varias posiciones francovietnami- 
tas —las de Muong Sai, Nam Be y Pak 
Seng, entre ellas— fueron arrolladas 
sobre la marcha. A primeros de mayo 
la situación era francamente favorable 
para el atacante. El día 2 de este mes 
se luchaba en las cercanías de Luang 
Prabang, mientras destacamentos de 
la división 304, apoyados por las par- 
tidas guerrilleras de la zona, amenaza- 
ban de cerca la importantísima posi- 
ción de Pak Sane, a orillas del Mekong, 
con lo que el total aislamiento del 
norte de Laos se dibujó como inmi- 
nente, 

En tal punto de la maniobra de con- 
junto parecieron agotarse, afortunada- 
mente, las posibilidades logísticas del 
ejército invasor, cuyas vanguardias 
quedaban a centenares de kilómetros 
de sus bases y servidas, por tanto, por 
unas líneas de abastecimiento excesi- 
vamente largas. El comunicado del 
Cuartel General francés daba cuenta 
el 6 de mayo de un repliegue hacia el Norte de las 
fuerzas que presionaban sobre las defensas avanzadas 
de Prabang. En la segunda semana de ese mes 
se confirmaba el repliegue general de las divisiones 
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comunistas. Pero este repliegue no fué total, quedando 
en poder del invasor una zona ocupada de 40.000 
kilómetros cuadrados. En Sam Neua se constituyó un 
Gobierno satélite, mientras núcleos importantes seguían 
presionando sobre Na Sam y Muong 
Khua. Por otro lado, y esto era, sin 
duda, lo más grave, la situación en el 
norte de Laos, a partir de entonces, 
se estableció en términos de una plena 
libertad de movimientos de las gue- 
rrillas y fuerzas ligeras de Ho-Chi-Minh 
por todo el interior del territorio, que- 
dando reducido el dominio francés al 
de unos cuantos núcleos fortificados 
(Lai Chau y Na Sam, en Tonquín; 
Luang Prabang, Vientián, Los Jarros 
y Xien Kuang, en Laos) en los que 
fuerzas importantes habían de quedar 
fuertemente fijadas y, en consecuen- 
cia, prácticamente inutilizadas. 

Los franceses se mostraron impoten- 
tes para reaccionar durante la ofensiva 
en forma apreciable. Una ligera reac- 
ción llevada a cabo en la segunda 
quincena de abril en la región de Than 
Hoa, con ánimo, sin duda, de crear 
una amenaza a retaguardia de la divi- 
sión 304, no tuvo la profundidad y 
potencia suficiente para inquietar al 
Estado Mayor de Giap. Se imprimió, 
sí, un gran impulso aéreo de los cam- 
pos atrincherados aislados, pero sus 
guarniciones se limitaron a reforzar las defensas, sin 
intervenir en acciones conjuntas de contraataque que, 
bien coordinadas entre las fuerzas de varios de estos 
recintos fortificados, es posible hubieran podido obte- 
ner resultados apreciables. 

LA GUERRA EN EL SEGUNDO SEMESTRE DE 1953. LL 
«PLAN NAVARRE». Inmediata consecuencia de la cri- 
sis sufrida en la situación militar, como resultado de la 
victoriosa ofensiva comunista, fué el relevo del coman- 
dante general Salan, para cuyo puesto designó el Go- 
bierno francés el general Navarre. Incorporado éste 
a Saigón a últimos de mayo, no fué remiso en manifestar 


su decidido propósito de introducir reformas substan- 
ciales, tanto en los métodos operativos del ejército 
francovietnamita como en la organización y procedi» 
mientos de instrucción de sus unidades. 


1953-1954. — 73. 


GUERKA EN INDOCHINA 


Paracaidistas francovietnamitas descienden sobre la retaguardia enemiga para destruir los depósitos 
del ejército de Giap en la zona de Langson 


La situación militar, en efecto, exigía la adopción 
de radicales medidas a este respecto, si bien era obvio 
que nada verdaderamente salvador podía intentarse 
sin un refuerzo considerable en hombres y medios del 
cuerpo expedicionario y tropas vietnamitas aliadas. 
Con la ofensiva de Laos había sido absorbida la ma- 
yor parte de las escasas reservas disponibles, hacién- 
dose necesario desguarnecer extensas zonas del inte- 
rior del delta. Como esta inevitable medida coincidió 
con el notable incremento de la infiltración de grupos 
armados con que el mando comunista flanqueó la ofen- 
siva principal, la situación en el interior del perímetro 
defensivo llegó a ser francamente peligrosa. Más de 
60.006 hombres ejercían un absoluto control de exten- 
sas zonas. : 

Navarre, además, se enfrentaba con el grave proble- 
ma militar de decidir sobre el empleo futuro de las guar- 
niciones inmovilizadas en los campos atrincherados de 
Lai Chau, Los Jarros, Luang Prabang, Vientián y Pak 
Sane (Muong Khua había sucumbido el 20 de mavo 
después de más de cinco semanas de sitio). Muy aleja- 
das entre sí, y ante una posible insistencia del mando 
comunista sobre los objetivos amenazados en mayo, se- 
guiría siendo muy difícil su empleo coordinado en opera- 
ciones contraofensivas. Su aprovisionamiento, posible 
únicamente a través del aire, obligaba al costoso monta- 
je de puentes aéreos de enlace con las alejadas bases 
del delta. Era evidente, sin embargo, a estas evi- 
dentes razones de orden puramente militar, que la eva- 
cuación habría de tener una repercusión política y psi- 
cológica de enorme peso en el desarrollo de la campaña, 
y así debió de estimarlo el nuevo comandante en jefe, 
cuando se pronunció por la permanencia en ellas de sus 
reforzadas guarniciones. 

Navarre, aun procediendo de este modo con las 
aiciones indicadas quiso dar prueba inmediata de sus 


propósitos de imprimir una dinámica actividad al curso 
de las operaciones. Lanzó a sus tropas, en consecuencia, 
a una serie de operaciones ofensivas de limitado alcan- 
ce, cuyo objetivo de conjunto no era otro que arrebatar 
la iniciativa al mando enemigo, tratando de desarticu- 
lar sus planes ofensivos y perturbar su despliegue. Su 
plan, en consecuencia, se basó en el desarrollo de accio- 
nes de sorpresa —muy continuadas, y alejadas en sus 
puntos de aplicación—, sobre la retaguardia enemiga, 
con el concreto objetivo de aislar o dispersar a concen- 
traciones, destruir depósitos y perturbar las comunica- 
ciones. Estas acciones de hostigamiento y contraprepa- 
ración habrían de ser completadas por otras operaciones 
de limpieza de las bolsas dominadas por Ho-Chi-Miuh 
en el interior del delta y de Cochinchina, e incluso se 
trataría también de reducir en la mavor extensión po- 
sible la dilatada zona de dominio rojo en la costa de 
Anam. 

Los proyectos operativos de Navarre se desarrolla- 
ron con apreciable éxito durante los primeros meses 
de su aplicación. En la primera quincena de junio se 
realizó una activa labor de rastrillamiento de la zona 
comprendida entre Pak Sane y la meseta de Tra Ninh, 
mientras la operación Neptuno desaloiaba de enemigos 
la zona de Vientián, con tres campamentos destruidos, 
y la operación Cazmán lograba análogos resultados en 
el valle del Nan Hu, entre Muong Khua y Luang Pra- 

. También por aquellos días, Pa de pertenecientes 
a la bolsa aislada por tierra de Hué- np abia 
ro de Anam, se 


por los francovietnamitas en el cent 


empeñaron en una operación de limpieza sobre re la zona 
costera de Kuang Tri, al noroeste de Hué. 
Con tropas paracaidistas del delta se n 
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Los carros anfibios «cangrejos» tuvieron un adecuado empleo durante la lucha en el delta 


en plena retaguardia enemiga. Los 5.000 soldados pa- 
racaidistas empeñados en la acción, vietnamitas en un 
70 por 100, una vez logrado su propósito de quemar y 
destruir cuantos recursos, armas y alojamientos ene- 
migos encontraron a su paso, se replegaron a través 
de la selva enlazando sin novedad con una columna 
salida de Tien Ten con el fin de facilitar su recuperación. 
La acción, modelo en su género, fué dirigida sobre el 
terreno por el jefe de los paracaidistas, general Gilles, 
y recibió el nombre de operación /irondelle, alusivo, 
sin duda, a su carácter de ida y vuelta. Según declara- 
ciones del general Cogny, comandante por entonces 
de las tropas del Tonquín y norte de Laos, con el mate- 
rial de armas automáticas destruido se hubieran po- 
dido equipar fácilmente dos divisiones de infantería. 
El 28 de julio una fuerza importante de 10.000 hom- 
bres, con carros, artillería y medios de desembarco, 
emprendió la operación Camargue, dirigida por el ge- 
neral Leblanc, cuyo objetivo era la destrucción del 
95 regimiento comunista, muy bien atrincherado en la 
zona baja arrocera comprendida entre Hué y Kuang 
Tri, en la costa de Anam, con evidente peligro para la 
ridad de ambas ciudades, cuyo enlace, además, 
quedaba limitado a la comunicación maritima. Se mon- 
tó una maniobra de cerco a cargo de varias columnas: 
una de ellas, bien dotada de medios acorazados, des- 
cendió desde Kuang Tri en dirección a Hué, mientras 
se realizaba un desembarco marítimo en el sector de 
costa entre ambas poblaciones y dos batallones para- 
caidistas descendían, respectivamente, sobre la reta- 
guardia enemiga y sobre las dunas marítimas. En la 
ión no se lograron todos los resultados que de 

cla se esperaban, pues aunque se mejoró la seguridad 
de las dos ciudades costeras indicadas, el grueso de 
las tropas enemigas logró escapar hábilmente al cerco, 
en cuyo resultado favoreció mucho la óptima organiza» 
ción iva montada en el sector, con gran número 
de obras y refugios subterráneos muy bien disimulados 
_en los cañaverales y bosquecillos de bambúes, y una 


cómoda red de comunicaciones enterradas. Un nuevo 
desembarco realizado en las proximidades de Ari Hoi, 
15 km. al norte de Kuang Tri, y el tenaz rastrillamiento 
de la zona, no consintió tampoco llegar a resultados 
sensacionales. 

Los desembarcos en la costa de Anam menudearon 
a partir de entonces —hubo semana en que se registra- 
ron seis acciones de este género—, con el propósito ge- 
neral ya indicado de inquietar y desgastar al enemigo, 
y con el concreto objetivo de destruir los depósitos acu- 
mnlados por aquél con vistas a su posible ofensiva de 
otoño. En cuanto a Cochinchina, fueron asimismo cons- 
tantes las operaciones de acorralamiento y limpieza 
de las bolsas enemigas incrustadas en el territorio, sin 
que por ello se consiguiese dar término a los continuos 
atentados que desde la ruptura de hostilidades venían 
definiendo el signo de la guerra en la 0, pe colonia. 
Entre estos atentados destacaron en aquel período el 
aniquilamiento de dos batallones indigenas cogidos por 
sorpresa en la llanura de Los Juncos, cerca de Saigón, y 
la ocupación casi sin lucha —se registró la defección de 
sus guarniciones— de ocho puestos en la región de 
Mitho, al sur de dicha capital. 

En el Tonquín hay que registrar el insistente em- 
pleo de las formaciones aéreas de bombardeo, que so- 
metieron durante meses a su acción los nudos de comu- 
nicaciones, centros de aprovisionamiento y convoyes 
del-enemigo, si bien la naturaleza del terreno y las 
medidas de seguridad adoptadas por las tropas limi- 
taban -en mucho los efectos conseguidos. La base de 
Cao Bang, la carretera que une a esta población con 
la provincia china de Kuangsi y pistas paralelas cons- 
tituyeron uno de los objetivos predilectos de los bom- 
barderos franceses, 

Respecto a las operaciones en el delta, cuya limpieza 
fué punto esencial en el plan operativo de Navarre, 
fueron asimismo muy intensas. En la comarca de Bui- 
chu, habitada e un millón de indígenas, católicos 
en su mayoría, los comandos de la marina y los batallo» 
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nes vietnamitas recién organizados sostuvieron desde 
los primeros días de agosto una tenaz lucha con los 
batallones de la 320 división roja, infiltrados en la zona, 
lográndose el dominio de gran número de pueblos en 
poder del enemigo desde hacía años. Confiado, sin em- 
bargo, como una primera experiencia, el mando directo 
de la zona a las autoridades militares y políticas del 
Vietnam, el Vietminh se lanzó a partir de mediados de 
septiembre sobre las bisoñas guarniciones con un resul- 
tado que aconsejó a] mando francés volverse atrás de 
su acuerdo reforzando la comarca con tropas de la Unión 
Francesa, y poniendo ésta de nuevo bajo mandos mili- 
tares franceses. 

La operación Brelagne, emprendida a continuación 
y dirigida por el general De Berchoux entre el 4 de 
diciembre y el 4 de enero, causó grave quebranto a dos 
regimientos comunistas de las divisiones 304 y 320, 
infiltrados en la región. Los comunicados franceses 
hablaron de 1.047 muertos y 288 prisioneros, logrados 
a través de una serie de maniobras envolventes de las 
fuerzas a pie y motorizadas, eficazmente secundadas 
por los movimientos de las unidades dotadas de medios 
anfibios a lo largo de los ríos y canales navegables de 
que está cruzada en abundancia la zona. 

Destacaron asimismo en el delta las operaciones 
Claude y Brochet. En la primera de ellas, realizada a 
primeros de septiembre en la zona insular de Tien 
Bang, al sur de Haifong, se desmanteló una organiza- 
ción defensiva a base de pueblecitos fortificados y 
bunkers de cemento, muy bien comunicados por cami- 
nos enterrados, que los rojos habían preparado cómo- 
damente durante el período superior a un año en que 
no habían sido molestados. La operación Brochet con- 
siguió también excelentes resultados durante once días 
de combate, en el mes de septiembre igualmente. Reali- 
zada en la importante zona de Hun Yen-Ke Sat, al 
sudeste de Hanoi, fueron batidos y perseguidos con 
eficacia seis batallones enemigos. 

Parecía, pues, probado en aquellos días que la tác- 
tica seguida por Navarre, aun cuando no implicase el 
empleo de medios suficientes para cambiar el signo 
de la guerra, sí que podría mostrarse capaz de impedir 
el libre desenvolvimiento de la iniciativa agresiva del 
Estado Mayor de Giap y conducir, aunque lentamen- 
te, hacia una ruptura del equilibrio de fuerzas a favor 
del mando francovietnamita. Era indiscutible, en efec- 
to, la buena impresión que causaba en las tropas esta 
actividad operativa, mediante la que se venía luchando, 
desde hacía varios meses, en los momentos y en los es- 
cenarios escogidos por el nuevo comandante general. 

Como en los tiempos de De Lattre, una ráfaga de 
optimismo se extendió por los frentes y la retaguardia. 
Sin disminuir en la metrópoli el deseo de dar fin a la 
guerra, se abrió camino la esperanza de llegar a una 
posición de fuerza que pudiese estimarse como adecua- 
da para emprender con garantías de éxito una eventual 
negociación. Desgraciadamente, habrían de demostrar 
los hechos que el desarrollo de esta fase de hostigamien- 
to y contrapreparación que venimos reseñando no fué 
más allá, en sus resultados de conjunto, de lograr un 
retraso de unos meses en el desencadenamiento por Ho- 
Chi-Minh de su última y definitiva ofensiva. 

Hizo crisis el «plan Navarre» con una ambiciosa 
operación, la operación Mouette, montada por el Estado 
Mayor francés con un lujo de medios sin precedente 
hasta el momento de la campaña. La acción, desenca- 
denada a mediados de octubre de 1953 con la partici- 
pación de importantes contingentes navales y aéreos 
y efectivos no inferiores a los 10.000 hombres, se inició 
con un desembarco en la zona enemiga de Than Hoa, 
importante centro de abastecimiento de activa relación 
marítima con la China comunista, y base de Operacio- 
nes de las tropas comunistas d al sur del 
delta. Los propósitos del mando francés, sin duda am- 
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biciosos y obedientes a una concepción lógica, se orien- 
taban no sólo a la ocupación de la importante comarca 
con el consiguiente efecto de situarse a espaldas del 
despliegue enemigo en la región meridional del delta, 
sino que apuntaba especialmente a empujar las divisio- 
nes enemigas 304 y 320 a una batalla en campo abierto, 
cuyo resultado se esperaba habría de ser favorable a las 
tropas francovietnamitas, muy bien apoyadas desde el 
aire por la aviación con base en el delta y en el porta- 
aviones La Fayette que colaboraba a la operación. 

Pero la ejecución de la maniobra no habría de res- 
ponder a lo que de ella se esperaba. Realizado con éxito 
el desembarco, se inició la penetración al interior sin 
que el mando rojo del sector se prestase a la maniobra 
proyectada. No sólo supo, por el contrario, rehuir la 
batalla en desfavorables condiciones, sino que reaccio- 
nó contra el flanco norte de las tropas desembarcadas. 
La ocupación del importante nudo de comunicaciones 
de Fu Nho Kuan, al oeste de la línea Fuly-Ninh Binh, 
no tuvo consecuencias apreciables: lejos de ello, fué 
reconquistado por los rojos después de duros combates. 

Con el rápido traslado desde el norte de la divi- 
sión 316 consiguieron los comunistas reforzar la línea 
atacada y sostenerse firmemente en sus posiciones. Ante 
el progresivo endurecimiento del nuevo frente —lo que 
excluía la obtención de resultados apreciables si no 
era a costa de un desgaste excesivo de las tropas em- 
peñadas en la acción—, el general Navarre hubo de 
disponer, a las cuatro semanas de operaciones, el des- 
pegue de unas fuerzas de cuya integridad no podría 
prescindir si, como era de esperar, el Vietminh se lan- 
zaba de nuevo al ataque en otros sectores de la lucha. 

En el delta tonquinés, en efecto, los rojos mantenían 
un amenazador despliegue a cargo de importantes fuer- 
zas —divisiones 308, 312, y 351— cuya capacidad com- 
bativa no sólo se mantenía íntegra, sino acrecentada, 
pese al desarrollo operativo del «plan Navarre». De 
las grandes unidades empleadas para oponerse a la 
operación Mouette, sólo en una, la 320, se señalaron 
pérdidas de alguna consideración, y su localización en 
el terreno permitiría a todas ellas volver sus gruesos 
contra el delta igualmente, en el momento oportuno. 
Los elementos infiltrados, por último, que aigunas 
informaciones elevaban ya a 70.000, completaban un 
cuadro de inseguridad que justificaba e incluso hacía 
completamente necesaria la decisión de Navarre de 
dar término a la batalla en Than Hoa. Tanto más 
cuanto que también en Laos la actividad a e se 
estaba haciendo particularmente intensa desde hacía 
varias semanas. En agosto se habían registrado cho- 
ques en Ban Ban, y durante septiembre y octubre se 
multiplicaron las agresiones, especialmente sobre Xieng 
Kuang. La hipótesis de que estas acciones no eran sino 
prólogo de una nueva invasión del naciente Estado 
ganaba terreno de día en día entre los oficiales del 
servicio francés de información. 

Todo lo cual no fué obstáculo para que, firme Na- 
varre en su propósito de negar al mando rojo la inicia- 
tiva de las operaciones, haciendo abortar pales 
con oportunas acciones de contrapreparación, adoptase - 
Pus finalizar noviembre Pe decisión que habría 
de manifestarse como trascendental para el desarrollo 
de la Eq Una potente Epia aa ajo 
precedida de una vanguardi > seis | 
tallones, descendía 24 de noviembre 
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dida de tiempo se pusieron en servicio las dos pistas 
de aviación situadas en las proximidades del pueblo 
En los días sucesivos se inició la organización defensiva 
del nuevo campo atrincherado, al que se dió un amplio 
trazado en forma de óvalo con 12 km. de profundidad y 
6 de ancho 

Durante meses se trabajaría después sin descanso 
para hacer de la ciudadela un modelo de la técnica 
defensiva moderna de grandes posiciones erizo Una 
triple red de defensas accesorias y alambradas y algu- 
nos puestos de vigilancia intermedios contribuirían a 
la seguridad de todo el perímetro externo, cuya arma- 
zón defensiva descansaba en cuatro 
sólidos baluartes organizados en las 
colinas situadas en los vértices. La po- 
sición quedaría constituida, una vez 
rematado el plan de fortificación, por 
una cincuentena de posiciones en cuyo 
interior quedarían las pistas de aterri- 
zaje. Una de ellas, de tierra, destinada 
a los cazabombarderos Bearcat y los 
aviones de transporte Bristol Fighter, 
C-119 y C-117. En la otra, metálica y 
más corta, aterrizarían los Dakotas de 
transporte, aptos para el despegue en 
poco espacio. 

Los asentamientos de las armas, es- 
tudiados con todo detalle, garantiza- 
ron un sistema de fuegos cruzados y 
tensas trayectorias del que cabía espe- 
rar un rendimiento óptimo. En cuanto 
a la guarnición asignada a la posición, 
alcanzó en pocas semanas un total de 
10.000 hombres, escogidos entre las 
mejores tropas de la Unión Francesa; 
legionarios, paracaidistas y batallones 
indígenas seleccionados. Numerosas 
baterías de calibres ligeros y medios, 
transportadas por el aire, quedaron 
sen vigilancia sobre los accesos a la po- 
sición desde asentamientos bien prote- 
gidos. Una decena de carros de com- 
bate fueron asimismo desembarcados 

_ «desde el aire con el fin de dotar a la 
fortaleza de tan excelente elemento de 
“apoyo, tanto para las proyectadas in- 
«cursiones ofensivas, como para aumen- 
tar la potencia de contraataque en 
«caso de asedio. 

Con esta acción de desembarco 
aéreo ordenada por el general Navarre 
—anunció entonces el general Cogny— 
entraría en juego un nuevo disposi- 
tivo, integrado por fuerzas regulares 
y re utilizable tanto en la 
defensa de las guarniciones fijas del 
sector como en la acción en profun- 
didad de las columnas, con vistas 
al dominio de la mayor parte del territorio. 

Se trataba, en definitiva, de cubrir los siguientes 
objetivos fundamentales: cerrar los accesos al territo- 
rio de Laos, mediante la ocupación en fuerza de una 
posición central sobre las rutas de abastecimiento en 
dirección al Mekong; atraer y fijar frente al campo atrin- 
cherado a fuerzas importantes del enemigo, con el 

iguiente alivio de la crítica situación del objetivo 
principal del delta; eventualmente, forzar una batalla 
frontal, hábilmente soslayada durante toda la guerra 
por el maniobrero ejército vietminhita, y tenazmente 

r ida, sin éxito, por Navarre, durante todo el 

de su mando. 


que las características mili- 
ieran satisfacer tales 
juicio a posteriori sobre 
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los desgraciados acontecimientos subsiguientes puede 
negar el sólido fundamento de una concepción razona- 
da—, preciso es decir que se trataba de una posición 
tácticamente defectuosa (una depresión dominada por 
alturas circundantes no englobadas en el perímetro 
defensivo), que si bien por esta misma circunstancia 
podía favorecer el propósito de hacer picar al Estado 
Mayor comunista el anzuelo de un encuentro cara'a 
cara tenazmente rehuído, abría una incógnita angustio- 
sa sobre la suerte de una batalla en cuyo planteo inicial 
se renunciaba voluntariamente a una situación de do- 
minio en este aspecto de la elección de terreno. 


Una cosa se hace evidente al examinar el desarrollo 
de los acontecimientos que sucedieron a la culmina- 
ción de la operación de desembarco aéreo. La operación 
Castor —nombre de clave que se asignó a la acción 
sobre Dien Bien Fu— no fué seguida de reacciones 
ofensivas a cargo de su guarnición, como parecía lógico 
esperar después de las manifestaciones hechas entonces 
desde el Cuartel General francés. Por el contrario, las 
tropas encerradas en lo que había de ser la ratonera 
de Dien Bien Fu, parecieron renunciar a priori a una 
actividad operativa que hubiera podido justificar en 
gran parte los riesgos corridos con el montaje de la 
operación. 

Parece, pues, evidente que, aun dando por acertada 
la decisión de Navarre, en el terreno de la práctica 
no se dió el oportuno remate a los propósitos anuncia- 
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SEGUNDA OFENSIVA 
SOBRE LAOS (1954) 


Bases comunistas 
Dirección de los otaques 
Reacciones [francesas 


dos de convertir el campo atrincherado en una base 
de operaciones activas sobre la retaguardia adversaria. 
De la medida en que pudo influir en ello la plena recu- 
peración por el Estado Mayor comunista de la imciati- 
va de las operaciones, puede juzgarse con el examen 
de la nueva y violenta ofensiva en que empleó Giap a 
su ejército de maniobra, tan sólo un mes más tarde de 
la operación Castor. 

NUEVA OFENSIVA SOBRE Laos. El 26 de diciem- 
bre, en efecto, se iniciaba la ofensiva, esperada desde 
miediados de septiembre por los servicios de informa- 
ción galos, que, sin embargo, se vieron, al parecer, sor- 
prendidos en cuanto a la potencia y puntos de aplica- 
ción de los ataques iniciales. La ofensiva, que había 
de llevar de nuevo las operaciones activas al extremo 
oeste del Tonquín y norte y centro del reino de Laos, 
tuvo el inmediato antecedente de la evacuación pocos 
días antes por los trancovietnamitas del núcleo forti- 
ficado de Lai Chau, capital del país thai, en poder. de 
los franceses desde la iniciación de la guerra. Ámenaza- 
da su seguridad por la división 316 del enemigo, se 
dispuso el repliegue de su guarnición y elementos in- 
digenas adictos sobre la nueva fortaleza de Dien Bien 
Fu, convertida ya en base principal de operaciones del 
territorio, y sobre la que permaneció en vigilancia la 
división antes indicada. 

La maniobra proyectada sobre Laos por el Estado 
Mayor de Giap se desarrolló en forma parecida a la 
ofrecida por su antecedente de los meses de abril y 
mayo del mismo año. Una serie de ataques en profundi- 
dd largo radio de acción, con bases de partida m 
alejadas entre sí, y muy bien coordinadas en pp 
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sito general de lievar la incertidumbre al Cuartel Ge- 


“neral francovietnamita, imponiéndole una disemina- cl 


ción esterilizadora de fuerzas que hacía imposible su 
empleo en masa en una contraofensiva eficaz. 

La primera fase de la ofensiva se desarrolló desde 
los últimos días de diciembre hasta finales de febrero, 
fechas en que dieron por terminada los rojos la concen- 
tración de sus más escogidas tropas frente a.la forta- 
leza de Dien Bien Fu. Esta primera fase adquirió la 
expresión de una serie de marchas y contramarchas 
culminadas en ataques dispersos sobre objetivos im: 
previstos y muy lejanos entre sí, cuyo plan de con- 
junto era --como ya hemos indicado— diseminar 
las fuerzas de la defensa, tantear su despliegue y 
elegir, en fin, un objetivo decisivo adecuado para 
el desencadenamiento en una segunda fase del golpe 


Joa, en de 


nakhet. La ofensiva se rápida 
sectores. Las fortalezas de Xieng K 
pronto empezaron a soportar una 
agresiva de las guerrillas y destacament 
rebeldes en torno a sus posiciones a: 
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Una escena de guerra en Laos. Protagonista, el 20. batallón laosiano 


En Dien Bien Fu aumentaba asimismo la presión 
de la división 316, reforzada en aquellos días por impor- 
tantes fracciones de las divisiones 308. 312 y 351 (de 
artillería esta última). Ante la pasividad de la guarni- 
ción de Dien Bien Fu, estas formaciones amagaban 
también peligrosamente en dirección a Muong Khua, 
de nuevo en poder de las tropas francolaosianas desde 
hacía unos meses. Fuertes concentraciones en Sam 
Neua, en Na Sam (evacuada asimismo poco antes) y 
en torno a Hanoi, en el delta, completaban el cuadro 
de una situación incierta que sumía a Navarre en la 
zozobra de elegir un plan de acción adecuado para res- 
ponder a la múltiple amenaza. 

Como en anteriores ocasiones, recayó sobre las for- 
maciones aéreas un abrumador trabajo de refuerzo de 
las guarniciones amenazadas y de bombardeo intensivo 
de las rutas de desplazamiento de las fuerzas comunis- 
tas. Especialmente la carretera número 41, entre la bi- 
furcación de Moc Chau y Dien Bien Fu, fué sometida a 
continuos bombardeos, incluso nocturnos, que trataban 
de desarticular el movimiento de refuerzos y aprovisio- 
namientos a través de la vital vía de comunicación. 

A mediados de enero del siguiente año de 1954 las 
tropas rojas de Thak Khe, en coordinación con otra 
columna procedente de Kuang Tri, operaban en direc- 
ción sur sobre el aeródromo de Seno, al norte de Sa- 
vannakhet Desde esta localidad salió a su encuentro 
una columna francovietnamita, bien dirigida por el ge- 
neral Franchi, que trató de atraer al enemigo a un te- 
rreno ventajoso. El favorable resultado de la acción 
condujo a la reconquista de Thak Khe, el 18 de este 
mes, y consiguiente restablecimiento de la circula- 
ción por el río Mekong. Otras reacciones francesas, si 
bien no decisivas, parecieron dar unos días de respiro 
a la angustiosa situación. La operación Ardéches alejó 


a las ias rojas de las proximidades de Muong | 
-Khua; la Juar- Jura limpió la zona de Tamla, 50 km. al 


norte de la meseta de Los Jarros; la Atlanta, desarrolla- 
da en una rica comarca del sur de Anam, llevó a la 
ocupación de Tuy Hoa; en las proximidades de Kam 
Keut, en fin, otras formaciones hicieron lo posible por 
detener a las fuerzas de la división 321 en marcha hacia 
Pak Sane desde la zona de Vinh. 

Pero estas acciones, modestas en sus propósitos, no 
lograron proporcionar un alivio definitivo. A finales 
de enero, mientras en el Norte continuaban los movi- 
mientos rojos, las tropas que operaban en el centro de 
Anam proseguían también su marcha hacia el Sur, 
atravesando la carretera número 9 Kuang, Tri-Savanna- 
khet, y dibujando una clara amenaza de envolvimiento 
del aeródromo de Seno e incluso de franco dominio 
en la zona arrocera de la llanura de Keng Kog, al. sudes- 
te de Savannakhet. 

Febrero comenzó con una actividad operativa, con 
iniciativa roja en todos los sectores, sin precedente a 
lo largo de la campaña. El 2 de este mes, un ataque com- 
binado desde el Norte y desde el Este puso en poder 
de los rojos nuevamente la castigada posición de Muong 
Khua, al paso que las defensas avanzadas de Luar z 
Prabang, Vientián y Los Jarros eran fuertemente hosti- 
lizadas ese mismo día. Las tropas de la división 308, que 
se habían apoderado de Muong Kua,: emprendieron 
seguidamente la marcha hacia Luang Prabang, toman- 
do como ejes de marcha los valles del Nam Hu y del 
Nam Suong, conquistando el 8 de marzo la ciudad de 
Pak Seng y arrollando otra serie de posiciones impor- 
tantes. La capital, en la que se ordenó una movilización 
apresurada de todos los elementos útiles, quedó en difi- 
cilísima situación. Tan sólo la guarnición de Muong Sai, 
que recogió los restos de las guarniciones de los puestos 
de la comarca, se dispuso. ayudada por la aviación, a 
una defensa obstinada, que hizo desistir a los rojos de 
su conquista. El día 14, con el apoyo de estas fuerzas, 
trató Navarre de actuar sobre co de la división 

y Ñ 
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Un soldado francés y otro vietnamita en misión de reconocim'ento al oeste de Dien Bien Fu 


308, a cuyo efecto dispuso el lanzamiento de 500 para- 
caidistas, pero lo exiguo de esta fuerza no pudo impedir 
que al día siguiente las vanguardias de la formación 
comunista entrasen en contacto con las defensas ex- 
teriores de la plaza de Luang Prabang. 

En la primera quincena de marzo, cuando los fran- 
ceses esperaban un inminente ataque a esta plaza, el 
general Giap, en cuyos propósitos no entraba el empe- 
ñarse en un objetivo estimado por él como secundario, 
sino solamente el mantener la inquietud en el campo 
francés evitando la concentración de sus medios en un 
punto decisivo, dispuso una retirada general de sus tro- 
pas en toda la zona de Muong Sai-Luang Prabang. La 
aviación francesa informó inmediatamente del tras- 
lado hacia el Este de los gruesos comunistas. La duda 
sobre si estas tropas se dirigían a reforzar el cerco 
de Dien Bien Fu, constantemente presionada desde 
diciembre y sujeta desde hacía semanas a una intensa 
acción artillera, o trataban por el contrario de dirigirse 
al delta con el fin de desencadenar allí una nueva 
ofensiva, muy pronto fué despejada por los aconteci- 
mientos. El 13 de marzo, en efecto, iniciaban los 
rojos la segunda fase de su ofensiva con un ataque en 
fuerza sobre Dien Bien Fu. Al anochecer de ese día, 
después de una violentísima preparación artillera que 
causó una verdadera sorpresa al mando francés por 
la potencia y cantidad de bocas empleadas en ella, la 
infantería vietnamita se lanzaba a feroces asaltos con- 
tra los centros de resistencia principales de la línea 
exterior. 

Se alzaba el telón de una tragedia cuyo desenlace 
habría de señalar el fin de la campaña. 

LA BATALLA DE CERCO DE DIEN BIEN Fu  Elmando 
comunista había decidido, como se ve, recoger el reto 
de Navarre en noviembre, cuando llevó sus paracai- 


distas a Dien Bien Fu. Ante la encarnizada batalla 
que allí había de desarrollarse durante cincuenta y 
nueve días sucesivos, todo el ciclo de operaciones desde 
el 26 de diciembre, que acabamos de reseñar, se pre- 
senta como una fase simplemente preparatoria para 
esta batalla decisiva. En la dirección estratégica se supo 
aprovechar a tiempo por el Estado Mayor comunista 
la ocasión brindada por Francia para forzar la solu- 
ción de la guerra, aun antes de alcanzar la neta superio- 
ridad militar que hubiera sido necesaria para batir 
definitivamente las defensas del delta tonquinés. Ya 
dejamos constancia en el capítulo anterior, en efecto, 
del especial significado políticomilitar que el resultado 
de la batalla que se iniciaba habría de alcanzar a im- 
pulsos de una impropia y desmesurada propaganda. 

Los supuestos formulados por Navarre al plantear 
la operación Castor, en cuyos propósitos no insistimos, 
iban a ser puestos a prueba tal que el juicio de la His- 
toria podría aplicarse sobre ellos en forma inapelable. 
Y aunque sea hoy prácticamente indefendible una de- 
cisión que fué el origen de una batalla desgraciada y 
de consecuencias definitivas en el curso de la guerra, 
no creemos que sea en la concepción estratégica que 
llevó a Navarre al establecimiento de una importante 
base en la retaguardia enemiga donde haya que buscar 
las razones fundamentales del fracaso. 

Los errores, que sí los hubo, fueron otros. En primer 
lugar las deficientes condiciones tácticas de la posición 
elegida se mostraron de tal magnitud en el curso de 
la batalla, que no pudieron ser compensados por un 
comportamiento de las fuerzas encargadas de la defensa 
que todas las informaciones calificaron de digno y 
hasta heroico. Sólo así puede explicarse el triunfo de 
los asaltantes rojos ante un enemigo que se defendía 
en la proporción de uno a cuatro, que puede estimarse 
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como casi norma! en la defensa de posiciones aun me- 
dianamente organizadas (la fortificación de Dien Bien 
Fu sobrepasaba ampliamente este límite); que domina- 
ba de modo absoluto en el aire, y que contaba incluso 
con un número estimable de medios acorazados, utilí- 
simos en la conducción de los contraataques. 

Mencionemos también el comprobadísimo fracaso de 
los servicios de información del cuerpo francovietna- 
mita, cuya deficiente actuación convirtió a la acción 
roja sobre Dien Bien Fu en una triple sorpresa estraté- 
gica, táctica y de medios. En el aspecto estratégico, no 
se supo prever la capacidad roja para resolver el pro- 
blema logístico de asegurar con todo lujo de medios la 
alimentación de una batalla planteada a enorme dis- 
tancia de las bases. Desde el punto de vista táctico, 
constituyó igualmente un asombro la facilidad con que 
llegaban las unidades comunistas a sus posiciones de 
asalto, mediante un uso adecuadísimo de las fortifica- 
ciones enterradas que las sustraían con eficacia a la 
acción artillera y sobre todo aérea de la defensa. En 
cuanto a los medios y su técnica de empleo, los defen- 
sores comprobaron desde el primer momento que, con- 
tra lo esperado, los rojos disponían de un elevado 
número de baterías cuvos sirvientes supieron utilizarlas 
con una precisión de tiro extraordinaria, a la vez que 
la elección y protección de sus asentamientos hizo 
prácticamente ineficaz la acción de contrabatería de 
la defensa. 

Factores todos los reseñados, que de haber sido apre- 
ciados en todo su valor por el mando francovietnamita 
es de toda evidencia que hubieran aconsejado una subs- 
tancial variante de las condiciones de ejecución de su 
ps plan operativo. 

1 desarrollo de la batalla, a partir de los ataques 
iniciales, adquirió el carácter de una tremenda batalla 
de desgaste. En las primeras cuarenta y ocho horas 
de ataques ininterrumpidos contra los centros de resis- 
tencia periféricos del Norte, Oeste y Sur, los rojos, sin 
reparar en pérdidas, lanzan contra sus defensas acceso- 
rias ola tras ola de asaltantes. Zapadores suicidas pro- 
vistos de cargas explosivas se dejan ametrallar sobre 
las alambradas en su logrado intento de abrir en éstas 
las brechas necesarias. El fuego artillero, de una pre- 
cisión extraordinaria, martillea sin descanso las obras 
fortificadas y deja muy pronto inutilizables las pistas 
de aterrizaje. Los centros de resistencia Norte, Este 
y Oeste de esta linea exterior se encuentran en poder 
de Giap antes de amanecer el día 15. El suelo está lleno 
de heridos y cadáveres. A solicitud comunista, el mando 
de la fortaleza conviene en una tregua de tres horas 
para que actúen los servicios sanitarios. 

Durante los días 16 y 17 los asaltantes, que se han 
apoderado ya de la loma que cae sobre Dien Bien Fu, 
apuntan peligrosamente contra el aeródromo y posi- 
ciones que lo protegen por el Oeste, pero el aprovisio- 
namiento de los defensores, merced a la utilización de 
paracaídas, continúa sin interrupción apreciable. Bajo 
el fuego enemigo se trabaja denodadamente en la repa- 
ración de las pistas de aterrizaje. Los partes del coronel 
De Castries, jefe de la defensa, acusan la gravedad de 
la situación. Al día siguiente Navarre dispone el re- 
fuerzo de la guarnición con efectivos no inferiores a un 
regimiento paracaidista. Los rojos, sin cesar por com- 
€ en sus intentos, aflojan la presión durante varios 

á La aviación trata sin gran resultado de cortar los 
convoyes comunistas que afluyen ininterrumpidamente 
4 Dien Bien Fu, a través de las difíciles pistas de mon- 
—taña tes del Norte. 

A últi de mes una columna francolaosiana de 
cuatro batallones, formada en Muong Sai por el 
de la plaza, coronel Crévecoeur, sale hacia Dien 
A Oo intaiar pes ceversión 

a 


recoger a los sitiados en caso de verse 
éstos forzados la 


abandonar la ciudadela. Pero era dudo- 
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so que esta acción —operación Cóndor—, montada sin 
artillería ni medios acorazados, pudiese llegar a resul- 
tados importantes. Después de agotadoras marchas en 
un terreno sembrado de guerrilleros, que llevaron a la 
columna a unos 30 km. de Dien Bien Fu, su jefe directo, 
teniente coronel Goddart, hubo de disponer la retirada 
cuando ya a punto de caer Dien Bien Fu estaban sus 
propias tropas gravemente amenazadas de envolvi- 
miento. 

El relativo reposo concedido a la guarnición a partir 
de la tercera decena de marzo no se prolonga mucho. 
El día 30, al anochecer, los comunistas se lanzan a un 
segundo asalto general. Dos divisiones atacan los cen- 
tros de resistencia Dominique y Eliane, en la parte 
oriental del recinto interior fortificado. La batalla se 
mantiene violentísima en los días sucesivos. El 2 de 
abril Giap lanza sobre el sector occidental una nueva 
división mantenida en reserva hasta el momento. Sus 
batallones de asalto logran introducirse entre las po- 
siciones del centro de resistencia Huguette, que protege 
directamente el aeródromo por el Oeste. Destacamen- 
tos avanzados ponen pie en las pistas de aterrizaje, 
en las que depositan las cargas explosivas de que van 
dotados. 

Al día siguiente la situación es gravísima. De Cas- 
tries insiste en sus peticiones de socorro, aéreo especial- 
mente, mientras circula entre sus soldados la orden 
suprema: «No retroceder un paso hasta morir.» Un paso 
atrás en un solo sector, y el derrumbamiento sería 
inevitable. Con enormes dificultades, Navarre envía un 
batallón paracaidista que desciende durante la noche 
en el espacio todavía relativamente dominado entre la 
posición principal y el centro de resistencia meridional, 
Isabelle, único que todavía resiste en el desarticulado 
sistema de posiciones periféricas 

El desgaste sufrido por los rojos los obliga de nuevo 
a cejar momentáneamente en el asalto a la fortaleza. 
A partir del día 4, Giap repliega ligeramente sus avan- 
zadas. De Castries dispone de unos días para perfeccio- 
nar las fortificaciones, mejorar los asentamientos, re- 
poner los depósitos de municiones, etc. A mediados de 
mes, entre los días 14 y 18, se lanzan nuevos ataques 
sobre Huguette, al noroeste del recinto fortificado, y 
sobre Isabelle. Giap trata de apoderarse de esta impor- 
tante posición y anular, por tanto, la última posibilidad 
de los defensores de recibir refuerzos y suministros lan- 
zados con paracaídas. Un nuevo asalto, el día 26 de 
abril, permite a las unid«.les del Vietminh profundizar 
hasta 500 metros del puesto de mando de De Castries, 
en el corazón de la fortaleza. Un contraataque que dura 
veinte horas no puede eliminar esta amenaza. Ese día 
y el siguiente la aviación realiza un esfuerzo desespera- 
do en beneficio de la defensa. Toneladas de bombas y 
de artificios incendiarios napalm se lanzan sobre las 
unidades comunistas. 

A pesar de todo, el 4 de mayo la situación es ya in- 
sostenible. El centro de resistencia Huguette ha sido 
conquistado en sus dos terceras partes por el enemigo, 
al igual que Dominique. Los dos centros meridionales 
Eliane y Gabrielle atraviesan igualmente momentos di- 
ficilísimos. Falta ya espacio para los contraataques. Se 
lucha cuerpo a cuerpo y el apoyo es prácticamente im- 
posible ¿ 

Un informe no oficial asegura en esos días que en la 
posición han sido enterrados 500 cadáveres de los de- 
fensores y que 1.500 heridos esperan el desarrollo de 
los acontecimientos en las precarias condiciones que 
cabe suponer en aquellas circunstancias. Desde finales 
de abril la «cazuela de polvo» que era la posición se 
ha convertido en la «cazuela de barro»: los soldados 
combaten hundidos en el agua y en el fango de las 
trincheras inundadas por las lluvias monzónicas, Los 
heridos capaces de hacerlo ocupan un lugar en la de- 


fensa. 
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De Castries se dirige por radio angustiosamente al 
Cuartel General: «Es preciso que no cese un instante el 
apoyo de la aviación. El enemigo está a 300 metros de 
mi puesto de mando. No importa que la aviación nos 
alcance a nosotros mismos. Es la única posibilidad de 
resistencia que tenemos.» > 

El día 6 se establece una relativa calma, anunciadora 
del asalto definitivo; los franceses constituyen un últi- 
mo baluarte en torno al puesto de mando, con los 
restos aún en su poder de la castigada fortaleza. Al día 
siguiente, en efecto, Giap se lanza con tropas de refresco 
al asalto definitivo. Veintiuna horas de desesperado 
combate no pueden evitar el fin de la . 
defensa en la posición principal. 

La caída de Isabelle sólo se haría 
esperar un día más. La batalla de Dien 
Bien Fu habia terminado. 

Ana!lizaremos brevemente las más 
directas enseñanzas que ofrece la ba- 
talla de Dien Bien Fu desde el punto 
de vista puramente militar. Destaca 
en primer término el hecho sorpren- 
dente de que una superioridad aérea 
por parte del bando francovietnamita 
no fuera suficiente para torcer el curso 
de los acontecimientos. Y ello a pesar 
de que los numerosos aparatos disponi- 
bles —en los últimos días llegaba a 400 
el número de aviones dispuesto a una 
acción definitiva en socorro de los de- 
fensores— fueron empleados hasta el 
agotamiento de personal y motores. 

Es cierto que la aviación resolvió 
con eficacia el problema del abaste- 
cimiento de los defensores. Mientras 
fueron utilizables las pistas se alcan- 
zaron metas sorprendentes en el ate- 
rrizaje. descarga, carga y despegue 
de los aparatos de aprovisionamiento. 
Realizadas estas operaciones bajo el 
fuego enemigo, hay que destacar el 
espíritu de sacrificio de las tripulacio- 
nes en su hermosa misión de sostener 
a toda costa el apovo a sus compa- 
ñeros sitiados. En el aprovisionamien- 
to con paracaídas se llegó asimismo a 
resultados excelentes, hasta el punto 
de que el entrenamiento llegó a ser 
tan grande que sólo una sexta parte 
de los bultos arrojados caía en poder 
del enemigo. 

Pero otra cosa hay que decir en lo 
que se refiere a la misión de apoyo 
táctico de las tropas embolsadas. Aun 
cuando una de las razones que pre- 
sidieron la elección de Dien Bien Fu 
fué su topografía llana y sin obstácu- 
los, desusada en esa región de Indochina y sumamente 
apta —aparte la acción antiaérea enemiga— para el 
vuelo rasante a baja altura, es lo cierto que la conti- 
nuada acción de bombardeo se mostró incapaz de 
neutralizar la potencia de ataque de las tropas sitia- 
doras. Su ineficacia para descubrir y desmontar las 
posiciones artilleras enemigas fué, si cabe, aún más 
absoluta. 

Los rojos disponían de una red apreciable de defensa 
activa antiaérea a cargo de ametralladoras pesadas de 
37 milímetros, cuya eficacia indudable contra vuelos 
rasantes no puede deslibujar lo modesto del calibre, 
d+ alcance eficaz por tanto. Fué el uso excelente de 

fortificación por parte de los roios la razón indudable 
de este éxito en sustraerse a una aviación que no en- 


o 
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infantería, sino que se extendió igualmente a los asen- 
tamientos artilleros tanto terrestres como antiaéreos. 
La guerra de Indochina confirmó en este aspecto un 
hecho que ya se había puesto de manifiesto en Corea 
ante el estupor inicial de las tropas occidentales de las 
Naciones Unidas. Camille Rougeron hace referencia a 
él muy justamente, con oportunas frases muy dignas 
de tenerse en cuenta al extraer enseñanzas militares de 
¡ los encuentros contra los ejércitos asiáticos: «Después 
de haber ganado una guerra mundial como consecuen- 
cia de operaciones en las que la potencia de su aviación 
táctica jugó un papel esencial —decía el destacado 
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crítico militar francés—, Occidente ha terminado por 
descubrir en Asia, por una de esas evoluciones que traen 
a la memoria el fenómeno de resistencia a los antisép- 
ticos y a los antibióticos, una raza de combatientes «a 
prueba de aviones». Le será preciso aceptar 
adaptación realizada por el adversario para. 


<ifrentó e00 la pal 


ocultación sistemática de las tropas de | diferentes métodos 
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«Filas rojas compactas, lanzando aullidos en la oscu- 
ridad —decían las informaciones referentes a los pri- 
meros asaltos—, se lanzan sobre las posiciones francesas 
en el exterior. Los fanáticos rebeldes se lanzaron con- 
tra las defensas agarrando con las manos desnudas los 
alambres espinosos y arrojándose sobre los pinchos san- 
puentes Los comunistas, auliando de dolor y pisando 

cuerpos de sus compañeros muertos o agonizantes, 
luchan furiosamente por alcanzar el sendero que lleva 
al corazón de la estratégica posición francesa.» Pero 
más tarde, como decimos, estas oleadas humanas se 
vieron substituídas por el ataque sistemático en peque- 
ños grupos que ganaban terreno pacientemente a través 
de ramales enterrados hasta reducir a los defensores 
a un mínimo espacio. La acción de los «hombres topos» 
substituyó así al cañón y al mortero. Conseguido el 
contacto a través de esta progresiva red de trincheras 
y ramales, entraban en acción los «torpedos Bangalore» 
—largas cañas de bambú utilizadas como pértigas re- 
letas de explosivo—, que abrían en las alambradas las 
necesarias. Una sucesión ininterrumpida de 
estas pequeñas acciones reemplazaba con singular efi- 
cacia al esperado asalto general. 

Señalemos, por último, la eficacia lograda en la ali- 
mentación de la batalla por los servicios logísticos de 
mantenimiento del bando rojo. Parece ser que los viet- 
minhitas dispusieron de bastantes unidades de trans- 
porte motorizado, dotadas de material «Molotov», pero 

e o ao no, substra- 

el a la observación aérea, se vieron 
> ma y todo lo posible el movimiento de 
pesados convoyes, dando en cambio un empleo des- 
_tacado a primarios convoyes constituidos por un 
- ejércil de coolies, cuyo iento sendas 
_ paralelas a las vías principales, muy observadas éstas 
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por la aviación francesa, garantizó en todo momento 
el suministro a la primera línea de los más variados 
pertrechos. 

Los comunistas indochinos —y esta observación es 
de aplicación al total desarrollo de la campaña— dieron 
una prueba evidente de cómo la movilidad de un ejérci- 
to puede en ocasiones descansar en la agilidad de mo- 
vimientos de sus formaciones a pie más que en la abun- 
dancia de medios dotados de motor. Pero esta cualidad, 
hay que reconocerlo, es tanto más fácil de mantener 
cuanto más sencilla y elemental es la estructura orgá- 
nica de las fuerzas armadas de un país. La potencia 
necesaria para acciones normales en una guerra regular, 
y las exigencias inevitables de todo ejército moderno 
de un país civilizado, se oponen en gran medida al 
logro de este ideal de la movilidad. Un hecho innegable 
que en la guerra de Indochina no se pudo soslayar, y 
en el que hay que buscar, sin duda, una de las más 
importantes causas de la derrota. 

OFENSIVA FINAL SOBRE EL DELTA. EL ARMISTICIO, 
El desarrollo de las operaciones sobre Laos, rematado 
por la espectacular victoria comunista de Dien Bien Fu, 
no había proporcionado a las guarniciones del delta un 
descanso del que tan necesitadas estaban para reorga- 
nizar sus reservas y mejorar la situación en el interior 
de la fortaleza, donde la infiltración roja, creciente de 
día en día, actuaba a sus anchas en extensas e importan- 
tes zonas. Ho-Chi-Minh pudo demostrar, por el contra- 
rio, durante todo este período de tiempo, que, pese a 
tener empeñada frente a Dien Bien Fu la mayor parte 
de sus divisiones del ejército de maniobra, aún disponía 
de efectivos regulares y tropas y partidas independien- 
tes para mantener en el delta la iniciativa de la lucha. 

Durante toda la segunda quincena de enero de 1954 
la 320 división roja y los grupos guerrilleros infiltrados 
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ejercieron una dura presión sobre las defensas meridio- 
nales del delta, en los sectores de Fat Diem y Fuly. 
En los primeros días de febrero esta acción, coincidente 
con el recrudecimiento general de las operaciones, que 
ya hemos registrado, en todos los frentes de operaciones 
de Indochina, estaba en todo su apogeo. Desde media- 
dos de mes se vió precisado el general Cogny a emplear 
activamente sus reservas en dl restablecimiento de la 
situación en la zona indicada, con destrucción, según 
informes franceses, de varios de los grupos infiltrados. 

Un ataque rojo al puesto de Seno, a 10 km. tan 
sólo de Hanoi, fué seguido en los primeros días de mar- 
zo por una acción guerrillera contra los aeródromos de 
Gialam y Cathi, muy próximos a Hanoi y Haifong, 
respectivamente. Del rendimiento de esta acción dió 
expresiva idea el comentario hecho entonces por el ge- 
neral Navarre, de que se trataba del golpe más duro 
registrado hasta el momento en la guerra contra Ho- 
Chi-Minh. Los primeros informes, en efecto, elevaron 
las pérdidas a 2.000 millones de francos, con un número 
de aparatos B-26, Dakotas, C-119 y Packets, que no de- 
bió de bajar mucho de la cifra de 78 dada por una emi- 
sora del Vietminh. La acción fué habilisimamente eje- 
cutada por varios grupos de asalto muy bien informa- 
dos respecto a las características de los servicios fran- 
ceses de vigilancia y la disposición interior de los 
campos. Sin duda habían permanecido ocultos desde 
días antes en las proximidades de los aeródromos, para 
lo que no les faltaría protección, voluntaria o forzada, 
de la población de los alrededores. 

Por aquellos días también, los comunistas forzaron 
las defensas de varios puestos fortificados al noroeste 
de Son Ta, a 15 km. de Hanoi, y realizaron una vio- 
lenta incursión sobre un campamento de la Guardia 
Móvil vietnamita, a 19 km. de Haifong, donde hicieron 
prisioneros a varios suboficiales instructores. Combates 
encarnizados en los sectores de Ninh Binh y Fuly, 
fuerte presión en las proximidades de Fu Yen, a 30 ki- 
lómetros de Hanoi, y constantes agresiones contra las 
vías de comunicación entre Hanoi y Haifong, con des- 
trucción de obras de fábrica e incluso voladura de un 
tren en marcha, completaban, en fin, el cuadro nada 
tranquilizador que presentaba el delta del río Rojo, 
mientras a mediados de marzo se precisaba el ataque 
contra Dien Bien Fu. Cuadro que tuvo un reflejo coinci- 
dente en Cochinchina, donde se multiplicaron, asimismo 
en ese período, las agresiones y atentados. La caída 
de medio centenar de posiciones francovietnamitas que 
defendían la comarca Chodoc-Sadec-Mitho, al sudoeste 
de Saigón, obligó a Navarre a efectuar repliegues sen- 
sibles y ofreció, además, una prueba palpable del grado 
de desmoralización que se dejaba sentir en numerosas 
fracciones del ejército vietnamita, ya que en la derrota 
que registramos jugó un importantísimo papel la de- 
fección de considerables núcleos de sus guarniciones 
indígenas. 

Después de la caída de Dien Bien Fu esta situación 
se agravó en términos que hacían prever un seguro 
final desgraciado de la campaña. Sin insistir en tas 
manifestaciones gravísimas, repercusiones morales, po- 
líticas y psicológicas de esta derrota, ya comentadas 
en la crónica de los acontecimientos, pasaremos a 
examinar aquí las características de la situación militar 
en el delta, donde era seguro «que Ho-Chi-Minh, en 
total independencia con la marcha de los acontecimien- 
tos políticos en la Conferencia de Ginebra, se disponía 
a librar la batalla final. 

Sólo habían transcurrido cuarenta y ocho horas de 
la ocupación de Dien Bien Fu cuando la intensificación 
de la presión comunista sobre Hanoi, Fuly, Fat Diem 


y las comunicaciones Hanoi-Haifong daba clara idea | 


de los propósitos del Estado Mayor comunista de forzar 
un éxito definitivo. La circulación de los trenes en la 
vía de ferrocarril citada se hizo dificilísima; sólo de 
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noche y con graves riesgós se pudo mantener abierta 
la circulación, con lo que el abastecimiento militar y 
civil de Hanoi pasaba por momentos de grave apuro. 
El número de guerrilleros y tropas regulares infiltradas 
aumentó hasta el número impresionante de 100,000 
hombres. 

Ante la multiplicidad de los ataques, embebidas todas 
las tropas disponibles en los sistemas defensivos con- 
juntamente amenazados, el mando francés pasaba por 
una angustiosa crisis de reservas que prejuzgaba el re- 
sultado de la batalla que se avecinaba. El general Cogny 
clamaba angustiado por el envío urgentísimo de re- 
fuerzos antes del plazo de un mes, que se estimaba ne- 
cesario para que las divisiones comunistas de Dien 
Bien Fu tuvieran tiempo de desplegar en torno al 
delta. 

En París el Gobierno insistía en su decisión de adop- 
tar al margen de la Conferencia de Ginebra las medidas 
de carácter militar necesarias para hacer frente a la 
gravísima situación. Con estas promesas el mando del 
teatro de operaciones se dispuso a preparar la defensa 
a toda costa de la decisiva fortaleza del delta. 

El general Ely, en su viaje a Indochina, llevó, al 
parecer, instrucciones concretas a Navarre sobre el plan 
a seguir en el futuro inmediato. La decisión fundamen- 
tal de carácter operatorio en este plan era la retirada 
del cuerpo expedicionario en Indochina a dos posicio- 
nes básicas que habían de conservarse a toda costa: 
la región de Hanoi y del delta del río Rojo en el Ton- 
quín, y la zona cruzada por las múltiples bocas del 
Mekong, con Saigón incluído, en Cochinchina. 

Para ejecutar este plan en el delta, el general Cogny 
disponía en conjunto de unos 50 batallones, con apre- 
ciable proporción de artillería y un fuerte apoyo aéreo. 
Para dar a este último una mayor eficacia, solicitó el 
envío de nuevas escuadrillas, en especial dotadas de 
aparatos Polez 75 que, aunque algo anticuado, se pres- 
taba muy bien por sus características técnicas de velo- 
cidad reducida, blindaje y armamento para el desempe- 
ño de misiones de apoyo táctico. Seguía el Vietminh 
sin disponer de escuadrillas de caza y potentes medios 
antiaéreos que, de existir, hubieran exigido un material 
más moderno. 

El 3 de junio, conforme al reciente acuerdo del Go- 
bierno francés, el general Ely tomaba el mando de las 
operaciones en Indochina. los refuerzos llegado + 
aquellos días se hizo lo posible por reconstituir algunos 
grupos móviles de reserva. La renovación de los ataques 
en la zona meridional, donde se había recrudecido la 
actividad desde mediados de mayo, obligó a la evacua- 
ción de Than Hoa. En el sector de Fuly fuertes ataques 
comunistas trataban de cortar las comunicaciones con 
la región de Ninh Binh-Nam Dinh. Dos divisiones de 
infantería cerraban contra la pequeña fortaleza de Yen 
Fu (entre Fuly y Ninh Binh), que, apoyada y abaste- 
cida por la aviación, resistía valerosamente. El 29 de 
mayo una vigorosa reacción de las tropas de Cogny 
restablecieron la situación, despejando en parte los 
alrededores de la fortaleza sitiada. En los primeros días 
de junio se señalaba la presencia en estos combates 
una de las divisiones que habían partici en 
acciones de Dien Bien Fu. Una segunda de estas gran- 
des unidades era identificada, dispuesta para el asalto 
en la zona de Fu To, al noroeste de » 
otra tercera se concentraba al norte de Bac 
cuya plaza, situada al noroeste de E 

realizaban 
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en las regiones norte y oeste del perímetro defensivo 
se habían desplazado desde Dien Bien Fu a través de la 
carretera colonial número 41, a lo largo del río Negro, 
las destinadas a la región meridional fueron concentra- 
das en un principio en la zona de Sam Neua (por unos 
días se estimó la posibilidad de nuevos ataques sobre 
el reino de Laos), para ganar desde aquí el valle del Son 
Ma y concentrarse en las posiciones señaladas entre 
Hoa Binh y Than Hoa 

La herradura roja quedó constituida por siete po- 
tentes divisiones: 304, 308, 312, 316, 320 y 325 de in- 
fantería, y la 351 de artillería. Otras dos divisiones de 
reciente creación, a disposición de Giap, no participa- 
ron de momento en el despliegue ofensivo. En las difí- 
ciles condiciones creadas por la constante presión de 
estas fuerzas, conjuntamente con la actuación de los 
100.000 guerrilleros situados a espaldas de las posicio- 
nes francesas, se dispuso Cogny a efectuar los repliegues 
necesarios para ajustar su despliegue a las orientaciones 
del nuevo plan de concentración de fuerzas. Bien por 
estar ello previsto en estos planes, bien por verse obli- 
gados los francovietnamitas a ceder ante la presión 
enemiga, es lo cierto que en la segunda quincena de 
junio los franceses abandonaron varios puestos forti- 
ficados de los sectores de Fuly-Hung Yen y de Fu To, 
si bien Cogny llevaba adelante por esos días sus planes 
de reforzar las líneas más importantes y de consti- 
tución de agrupaciones móviles de reserva. 

Pero a partir de los primeros días de julio los acon- 
tecimientos en el delta dejaron de responder a decisio- 
nes de simple carácter militar. Desde el 19 de junio, en 
efecto, el nuevo presidente del Gobierno francés, Pierre 
Mendés-France, luchaba decididamente por superar el 
estancamiento de las conversaciones de Ginebra y al- 
canzar la paz en el Vietminh. Entre los días 30 de junio 
y 2 de julio se produjo en el delta el espectacular e ines- 
perado abandono de toda la comarca meridional del 
mismo, entre Xuan Mai y la desembocadura principal 
del río Rojo. Desde el Cuartel General francés se jus- 
tificó el repliegue con razones de carácter militar, po- 
niendo de relieve la necesidad de evacuar un territorio 
en el que tres divisiones rojas y la creciente infiltración 
roja habían creado una situación de grave peligro para 
las tropas evacuadas. «Éstas —se dijo—, cuyo número 
al canza los 20.000 hombres, serán empleadas en el re- 
fuerzo de otros sectores y en la reconstitución de reser- 
vas, pues los refuerzos procedentes de Francia y África 
del Norte llegan muy parsimoniosamente, y es necesa- 
rio, por tanto, extraerlas del propio frente de ope- 
raciones.- 

Pese a estas razones, se impuso entre los comentaris- 
tas del momento la idea de que la orden de evacuación 
había sido notablemente influída por el evidente deseo 
del Gobierno de mostrar una actitud favorable a la 
consecución de un armisticio en las negociaciones de 
Ginebra. Junto con la circunstancia de que el repliegue 
se efectuó sin el más mínimo obstáculo por parte de 
las tropas de Giap, el hecho innegable de que la pre- 
sencia roja en las fortalezas evacuadas convertía en 


la operación. ; 
La zona conservada por los franceses adoptó la for- 
ma de un estrecho o, un verdadero «dedo de guan- 


te», entre Vinh Yen y el mar, en el que la organización 
de la defensa se hacía prácticamente imposible por 
falta idad. Una doble presión de tropas 

- comunistas desde el Norte y el Sur, a poca profundidad 
que llegaran a alcanzar sus puntas de ataque, llevaría 
o anión elislplamiento de la sona de Hanoi, 
is A pr fraccionamiento de las tropas de de- 
ye en ue ser abatidos separa- 
n e inatintación: ipótesis ésta que afortuna- 
damente no llegó a ser confirmada por los hechos ante 
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la conclusión en Ginebra, en la madrugada del 21 de 
julio de 1954, del acuerdo de alto el fuego que ponía 
fin a las hostilidades en Indochina. 


IM. Los TÉRMINOS DEL ARMISTICIO. 
CONSECUENCIAS 


Las negociaciones de Ginebra sancionaron una nueva 
e importante derrota del mundo occidental. La acu-, 
mulación de errores a lo largo del conflicto y 1as dife- 
rencias que habían separado a las potencias occidenta- 
les durante la crisis de Dien Bien Fu habían impedido 
la obtención de un final airoso de la campaña. En aque- 
lla hora difícil el acuerdo de armisticio supuso cierta- 
mente el fin de una fuente de divergencias que amena- 
zaban con romper la alianza occidental, pero el precio 
que hubo que pagar por ello fué muy elevado. 

En el repaso del contenido y consecuencias de la 
declaración final de las conversaciones de paz cabe 
considerar, en primer lugar, su inmediata repercusión 
en la situación política interna de los Estados indochi- 
nos. La partición del Vietnam, según la línea del pa- 
ralelo 17, entre los dos bandos indígenas implicados en 
la lucha, dió al problema una solución de circunstan- 
cias cargada, como su homóloga de Corea, de presagios 
poco optimistas. Ln Laos se asignó al bando de Ho-Chi- 
Minh una zona con centro en Sam Neua, de «reagrupa- 
miento» de fuerzas, con el derecho de establecer en ella 
una administración autónoma, si bien teóricamente 
sujeta a la dirección efectiva del Gobierno real del país. 
Camboya se vió libre de una servidumbre análoga, en 
parte por la circunstancia de tratarse del Estado menos 
«tocado» por la guerra, pero también, sin duda, por la 
energía con que supieron oponerse a ello el rey y sus 
representantes en la Conferencia 

Las dos zonas resultantes de la partición del Vietnam 
quedaron geográficamente equilibradas, pero el Viet- 
nam del Norte superaba netamente a su oponente en 
población y sobre todo en recursos económicos. La mi- 
nería y la industria pesada ya establecida o proyectada, 
como la mejor parte de la red ferroviaria, quedaron 
en poder de Ho-Chi-Minh. Los francovietnamitas de- 
bieron renunciar a su intento de conservar una zona 
de enclave en el delta del río Rojo con centro en Hanoi 
y Haifong. Su derecho de permanencia en estas ciu- 
dades quedó limitado a un plazo que finalizaba el 10 de 
octubre para Hanoi y de diez meses en Haifong. El 
Vietnam del Sur conservaba las ricas comarcas agríco- 
las de Cochinchina y sur de Anam, pero la pérdida del 
delta arrocero tonquinés suponía un gravísimo perjuicio 
para la economía de la zona oriental asiática mantenida 
fuera de la órbita comunista. 

Sin embargo, no era este aspecto de la economía el 
que más peligros encerraba para el futuro del Vietnam 
del Sur. Mucho más inquietante se mostró en seguida 
la situación política derivada de los acuerdos de parti- 
ción. La declaración de Ginebra confió la futura reuni- 
ficación del país a unas elecciones conjuntas que hablan 
de celebrarse a los dos años de la firma del acuerdo, esto 
es, en julio de 1956. Aunque no era difícil predecir que 
habría graves inconvenientes para superar en el Viet- 
nam del Sur, en el indicado plazo de tiempo, la desfa- 
vorable situación política inherente a la derrota, es lo 
cierto que los acontecimientos desbordaron pronto los 
más pesimistas cálculos hechos a este respecto. 

La crisis provocada en el Vietnam el 16 de junio 
con la caída del Gabinete de Buu Loc había sido re- 
suelta con la formación de un Gobierno presidido por 
el político católico Ngo Dinh Diem. Tan sólo, pues, a 
unas semanas vista de la crisis final se habían decidido 
Bao-Dai y Francia a entregar el poder a este destacado 
dirigente, de probadas dotes de honradez y energía, 
pero de firmes convicciones nacionalistas. De su pres- 
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tigio en todo el país da idea la afirmación hecha unos 
años antes por el jefe de las fuerzas armadas de Ho- 
Chi-Minh, el general Giap, de que en el Vietnam sólo 
habían salido dos hombres, Ho y Diem, y que en el país 
sólo había sitio para uno de ellos. 

Fué así como Ngo Dinh Diem sin tiempo para tomar 
las necesarias medidas previsoras, se vió enfrentado a 
gravisimos problemas sobrevenidos sin ninguna res- 
ponsabilidad por su parte. En primer lugar tropezó con 

« la dificultad de poner orden en la evacuación prevista 
en el acuerdo de armisticio de las masas indígenas, que 
trataban por todos los medios de huir del dominio co- 
munista. La imposibilidad de atender debidamente a 
las exigencias de alojamiento adecuado y de medios de 
vida y trabajo de esta masa de centenares de miles de 
indigenas creó pronto un lermento de descontento v 
desesperación que no sólo habia de ser aprovechado por 
la infiltración roja. sino también por los enemigos de 
Diem dentro del campo anticomunista. 


E) presidente Ngo Dinh Diem 


Tampoco fué leve el conflicto creado por las bandas 
terroristas al servicio de Ho-Chi-Minh. enquistadas al 
término de la guerra en los sectores de Cochinchina y 
sur de Anam dominados por el comunismo desde años 
antes al acuerdo de alto el fuego. Naturalmente, estas 
bandas siguieron puntualmente las instrucciones dadas 
por el caudillo comunista al margen de lo dispuesto en 
Ginebra, en el sentido de no realizar más que una des- 
movilización a medias y de depositar sus medios de 
combate en escondrijos a propósito para su immediata 
O: E apenas las circunstancias se prestasen para 

O. 

Pero todavía había de tropezar Diem con un proble- 
ma no sólo de carácter gravísimo en sí mismo, sino que 
coartó en enorme grado las posibilidades de atender 
a la solución de los anteriores. Apenas asentado en el 
poder, hubo de enfrentarse con las violentas presiones 
de amplios sectores indígenas, representados incluso en 
su Gobierno, pero que condicionaban su apoyo al reco- 
ao por Diem de viciosos e inmoderados privi- 

108. a 

_En la coalición formada contra Diem'entraron prin- 
cipalmente tres fuerzas de carácter políticorreligioso, 
resentadas en el Gobierno por un total de nueve 
ministros. Una de estas banderías, la organización Binh 
Xuyen, contaba a su favor con la fuerza coactiva de 
la policía del país, cuyo mando le había sido 
ph emperador Bao-Dai, bajo la tolerancia francesa. 

1 jefe supremo de los Binh Xuyen, «general» Le Van 

Vien, contaba también en el terreno económico con 
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una saneada fuente de ingresos, conseguida a través 
del escandaloso dominio de los centros de juego y di- 
sipación de la zona Saigón-Cholón. 

En el frente contra Diem se alineó pronto, igualmen- 
te, la secta Hoa Hao, de carácter budista y dirigida 
por un joven caudillo de alucinada ambición, conocido 
por sus idores con el nombre de Ba Cut (Dedo 
Cortado), alusivo a un golpe de efecto puesto por él 
en práctica en 1945, cuando en presencia de sus fieles 
seccionó de un tajo el dedo mientras decía: «Me des- 
haré del imperialismo así.» Participó, por último, en 
la coalición mediatizadora del poder de Diem la secta 
Cao Dar, poseedora, como las anteriores, de milicias 
armadas autónomas y fuertes núcleos seguidores. Los 
«caodistas» profesan una extraña religión de origen es- 
piritista y doctrina ecléctica, regida por un «papa» des- 
de la ciudad santa de Tai Ninh, próxima a Saigón, y 
que recluta sus dioses entre célebres figuras intelectua- 
les, literarias y políticas del mundo occidental: Chur- 
chill, Víctor Hugo, Lenin, etc. o 

Ante la firmeza con que Diem resistía las pretensio* 
nes disolventes de sus interesados colaboradores, los 
jefes de las sectas solicitaban el 17 de septiembre la 
dimisión del presidente. Al no conseguir sus propósitos, 
decidieron unos dias más tarde retirar sus ministros 
en el Gabinete, cuva inestabilidad se vió aumentada 
en aquellos días por la oposición al primer ministro del 
general jefe del Estado Mayor del ejército, Nguyen 
Van Hinh, quien, violentamente destituido, hubo de 
emprender el camino del exilio no sin tratar antes de 
resistir a su relevo, movilizando a su favor las tropas 
del ejército nacional. 

Ya en la línea de una franca oposición, procedieron 
las sectas a una activa preparación de sus fuerzas ar- 
madas autónomas, en forma tal que, a finales de 1954, 
todo presagiaba el desencadenamiento de una guerra 
civil evidentemente favorecedora de los designios de 
Bo de unificar el país sin esperar los resultados de las 
elecciones previstas para 1956. 

En descorazonador contraste con esta situación de 
caos político y anárquica descomposición interna, que 
esterilizaba en el Vietnam los honrados propósitos de 
Diem de instaurar un poder fuerte y capaz de resistir 
la presión comunista, las huestes de Ho-Chi-Minb es- 
tablecian mientras tanto en el norte del país un orden 
interno de rígida contextura típicamente soviética y no 
exento de habilidad política. Conforme al acuerdo de 
armisticio, sus tropas atravesaron el 19 de octubre el 
puente Doumer y entraron triunfalmente en Hanoi. 
Desde el primer momento trataron de atraerse a-las 
poblaciones conquistadas mediante un com 
to externo de ponderado equilibrio. 

Simultáneamente puso el Vietminh en marcha efi- 
caces medidas para fomentar y aprovechar en el sur 
del país los conflictos de poder y disturbios callejeros 
de que eran escenario Saigón y las principales ciudades. 
Por de pronto, las partidas infiltradas en Cochinchina 
se mezclaron hábilmente entre los elementos levantis- 
cos de las sectas y entre las masas de evacuados, para 
contribuir a complicar la situación en la medida de 
sus fuerzas. , pra" 

En muchas comarcas que los pleitos internos im- 
pedían a Diem vigilar en la medida necesaria, los 
enviados de Ho instauraron una i ne- 


tamente vietminhita. Adelantándose a las elecciones 
previstas en Ginebra, se realizabah por todo el país 
¡ provisionales», acerca de cuyos resultados 
favorables a Ho-Chi-Minh se realizaba una activa pro- 
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El ojo del dios caodista decora profusamente los templos de la secta 


pamiento reservada a sus fracciones armadas por el 
acuerdo de armisticio. 

Todo contribuía, en resumen, al finalizar el año 
1954, a redondear el triunfo comunista en todo el esce- 
nario de la península indochina. Mientras Francia acu- 
saba a Diem de incapacidad, haciéndole responsable 
de la anárquica situación del Vietnam y del mal ejem- 
pe dado por este país a los otros dos Estados asociados, 

Estados Unidos habían decidido apoyarle en sus 
intentos de vencer la oposición de las sectas y unificar 
el territorio con vistas a la organización de la lucha 
contra el comunismo. El mundo libre se preguntaba 


hasta qué punto sería ello posible. La tenacidad de 
Diem y la ayuda americana constituían la única espe- 
ranza. 

En cuanto a la repercusión del armisticio en el cuadro 
de la situación geopolítica del Extremo Oriente, eran 
asimismo evidentes los grandes peligros derivados del 
forzamiento por los rojos del «cerrojo» del Tonquín. 
No es preciso insistir mucho en este sentido sobre la 
importancia que la conservación del Asia del sudeste, 
con sus enormes recursos alimenticios, mineros e in- 
dustriales, ofrecía para los planes militares y políticos 
del mundo libre. La ocupación de Indochina suponía 
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un paso trascendental en los esfuerzos comunistas para 
extender su poder a toda la riquísima zona. «De Corea 
se podía afirmar —escribía Andrés Révesz después de 
la derrota de Cao Bang— que no era indispensable para 
los intereses vitales de Occidente, pero de Indochina no 
es posible decir lo mismo. La historia de la segunda 
guerra mundial, entre 1940 y 1942, demuestra clara- 
mente que Indochina es la puerta de todo el Sudeste 
asiático, y que al defender Hanoi, Hué y Saigón se 
defiende Thailandia, Malaya, Birmania e Indonesia y 
quizá también al Pakistán oriental, situado al este de 
Calcuta. La defensa de la ex colonia es, pues, vital, no 
sólo para Francia, sino para el Occidente.» 

La declaración final de Ginebra aseguraba la «plena 
independencia y soberanía de los Estados indochinos 
en la pacífica comunidad de las naciones»; pero aparte 
de las desfavorables perspectivas, derivadas de la situa- 
ción interior de estos países, nadie se hacía ilusiones 
respecto a la acomodaticia interpretación que harían 
Moscú y Pekín de esta garantía, a poco que las cir- 
cunstancias se mostrasen propicias para nuevas demos- 
traciones de su voluntad expansionista. 

Los puntos cuarto y quinto del acuerdo impusieron 
limitaciones —no muy claras en su interpretación— 
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de modo evidente el fin de las aspiraciones francesas 
sobre estos países. No sólo podía estimarse como se- 
gura la total repudiación por ellos de la Unión Francesa 
tal como había sido puntualizada en la Constitución 
de 1946, sino que no se presentaba como improbable 
su negativa a aceptar cualquier otra fórmula de aso- 
ciación con Francia, por muy generosa y respetuosa 
con el principio de la igualdad de derechos con que fuera 
concebida. 

El futuro de Francia como gran potencia quedaba 
con ello seriamente comprometido Era evidente que 
las consecuencias de la derrota en Indochina no se 
limitarían, en este sentido, al escenario en que se había 
producido. Toda la moderna teoría colonial francesa 
surgida de la segunda guerra mundial pasaba por una 
crisis cuyas próximas manifestaciones no era difícil 
pronosticar que se producirían en el norte de África. 
La aplicación en la Federación Indochina de la hábil 
fórmula de los Estados asociados se había mostrado 
como inoperante y francamente desbordada por los 
acontecimientos. Parecía de todo punto evidente que, 
con el año 1954, desaparecian las últimas esperanzas 
francesas de conservar su poderoso Imperio colonial. 


respecto al rearme y establecimiento de alianzas mili- [* 


tares por parte del Vietnam, Laos y Camboya. En con- 
secuencia, los propósitos occidentales de constituir en 
el Sudeste asiático una organización defensiva de corte 
análogo al establecido para Europa con la O. T.A.N. 
sufrían con ello la dificultad de no poder asociar a estos 
países en la alianza proyectada. 

Pese a este inconveniente, cabe registrar que la lec- 
ción de Indochina fué aprovechada y se avanzó con 
decisión en este propósito de evitar nuevos avances 
comunistas en la delicada zona. Después de Ginebra, 
en efecto, se inició una saludable reacción que acercó 
claramente a Francia e Inglaterra hacia la tesis norte- 
americana de la «acción unida». Por todo el Occidente 
se abría camino la necesidad de limitar el episodio de 
Indochina a un retroceso puramente táctico, mediante 
la urgente articulación de la defensa de los restantes 
objetivos estratégicos situados en la zona del Pacífico 
extremooccidental y del sudeste de Asia. 

Feliz resultado de este espíritu de borrón y cuenta 
nueva que parecía extenderse, al fin, con carácter reso- 
lutivo en las cancillerías anticomunistas, fué una re- 
unión celebrada en Manila a primeros de septiembre 
con asistencia de los delegados de Pakistán, Thailandia, 
Filipinas, Australia, Nueva Zelanda, Estados Unidos, 
Francia e Inglaterra, quienes en un plazo de tres días 
(sobre el proyecto se venía trabajando desde junio) 
sentaron las bases de un acuerdo defensivo que fué 
dado a conocer al mundo el día 8 de ese mes con el 
nombre de Pacto de Manila. 

Al finalizar 1954, la South East Treaty Organi- 
zation (S. E. A, T.O.) —expresión y siglas que dieron 
nombre a la organización surgida del Pacto de Manila— 
era objeto de apresurados trabajos orientados a garan- 
tizar su efectividad frente a la riada comunista. El 
mundo libre advertía en ello enérgicamente a Rusia y 
China sobre los peligros de rebasar las posiciones alcan- 
zadas en el Asia sudoriental. 

Preciso es, por último, en este breve examen que es- 
tamos haciendo de los términos del armisticio de Gine- 
bra y de sus inmediatas consecuencias, considerar la 
pls que tuvo el fin de las hostilidades en las 
relaciones entre Francia y sus antiguas posesiones co- 
loniales. El punto décimo del acuerdo, que establecía 
las condiciones en que podrían permanecer tropas fran- 
cesas en el Vietnam, Laos y Camboya, tan sólo «en 
puntos concretos y durante un tiempo concreto», y el 
punto duodécimo, por el que Francia, como todos los 
países firmantes, se obligaban a respetar la soberanía 
e independencia de los Estados ind j 


IV. Las CAUSAS DE LA DERROTA 


En un conflicto de tan confuso planteamiento y 
complejas relaciones como fué el de Indochina, si bien 
no es difícil establecer las causas más generales que mo- 
tivaron un desenlace a todas luces desfavorable para 
los intereses del mundo libre, no resulta tan sencillo 
el intento de aislar las correspondientes responsabilida- 
des. Digamos, en principio, que es preciso huir del peli- 
gro de esquematizar los hechos directamente relacio- 
nados con la guerra, sin tener en cuenta sus conexiones 
de interdependencia con otros variados o que 
representaba el panorama internacional al izar la 
guerra de 1939-45. 

Puede así establecerse que el gravisimo error inicial 
francés de precipitarse por la «encerrona» que supuso 
la aceptación previa del poder de Ho-Chi-Minh, no es 
sólo imputable a una Francia debilitada por la guerra 
y entregada a un juego, el de los partidos, en el que el 
comunismo ES un destacado papel. La con- 
fiada postura de los vencedores anglosajones, aliados 
de Rusia, no facilitó, hay que reconocerlo, el desarrollo 
por la nación gala de una política acertada en Indochina. 
Pronto se tuvieron pocas dudas, en efecto, sobre la 
enorme influencia de los acuerdos de Potsdam en el 
desfavorable planteo inicial del conflicto. 

En cuanto al juicio merecido la línea política 
general seguida por Francia en la conducción de la 

erra, puede afirmarse sin vacilación que los sucesivos 

obiernos franceses no acertaron o no eron opor- 
tuno tratar el conflicto como una empresa de auténtico 
contenido nacional. La seguridad, creciente con el des- 
arrollo de la guerra, de que ni aun en el caso de una 
eventual victoria podría Francia recuperar su viej 
posición de pleno dominio en los países indochinos; 
creencia de que su esfuerzo de sangre y económico debía 
ser compartido en mayor grado por sus aliados occiden- 
tales; el temor, en fin, de volcar en Indochina todo su 
esfuerzo militar y quedar en Europa en inferioridad de 
condiciones ante una Alemania que a potente 
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El ministro de la Guerra francés, Chevigné, se hace explicar sobre el mapa las operaciones sobre el país 
thai en 1952 


momento la norma de no recurrir a soldados de reem- 
plazo y contingentes movilizados, fué la lógica conse- 
cuencia de este principio de negar al conflicto la total 
asistencia de la nación. En la misma línea hay que con- 
siderar la parquedad con que se atendió a la alimenta- 
ción de la guerra desde el punto de vista del material, 
pese a las acusadas deficiencias constantemente señala- 
das a el mando del teatro de operaciones, e incluso 
por los observadores civiles y comentaristas de prensa 
destacados en el escenario de la lucha. «El ejército ex- 
pedicionario —pudo así escribir a la hora de la derrota 
el corresponsal de Le Monde en Hanoi, Max Clos— no 
«e al Gobierno y al país que le hayan obligado a 
cer una » pra de la que parecían avergonzarse y 
para la cual regateaban los medios que hubieran sido 
indispensables. Jamás —dicen— se nos dieron los ele- 
mentos necesarios. Se nos ha obligado a combatir en 
situación de inferioridad y se nos denigraba e injuriaba 
en la metrópoli.» 
Se hace difícil, en efecto, explicar la debilidad de los 
a y de la Asamblea ante las manifestaciones 
errotistas y las evidentes traiciones comunistas que 
flanquearon en la más absoluta impunidad todo el des- 
o de la campaña. Recurriremos también en este 
to a un texto francés, claramente revelador de las 
imensiones que alcanzó esta lenidad culpable: «Aun- 
que parezca paradójico —escribía acusadoramente en 
1954 Yvonne Pagniez (Naissance d'une nation. Choses 
vues au Vietnam. La Palatine, S. A. R. L., París)—, 
Francia, en boca de sus gobernantes, de sus represen- 
tantes en el Parlamento, de su prensa, no presta siem- 
pre a sus combatientes el apoyo moral que debe propor- 
cionarles. Francia envía a sus hijos a dar su sangre por 
una causa de la que se ha hecho paladín, y tolera que en 
su casa se celebren las victorias del enemigo; ¡cuántos 
í enfurecidos, excitados por sus gritos, por su 
son los que matan a nuestros soldados por la 
Pues es esto, literalmente, lo que hacen los 
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agentes más o menos conscientes del Vietminh, que, 
en una guerra en la que veremos cada vez más su Ca- 
rácter psicológico, buscan debilitar la moral de sus 
hermanos exaltando la del adversario. Es inconcebible 
que en unas hostilidades que duran ya siete años, donde 
se encuentra comprometido lo mejor de las fuerzas 
francesas, donde se gasta una cuarta parte de nuestro 
presupuesto, donde una promoción de Saint-Cyr muere 
cada año, es inconcebible que estas hostilidades no 
hayan sido tomadas por la nación como una guerra. 
Es inconcebible también que ninguno de los Gobiernos 
—y Dios sabe que han sido numerosos— que se han 
sucedido en París haya tenido el valor de tomar las 
medidas que imponen el estado de guerra, que Francia 
había aceptado porque la necesidad le fué demostrada, 
de 1914 a 1918, de 1939 a 1940: censura de la prensa, 
sanción contra los derrotistas, los propagandistas de 
falsas nuevas, los portavoces del enemigo. En plena 
conflagración, un país no tiene derecho a estar dividido: 
o hace la guerra, o no la hace. Si la hace, que no descuide 
ninguno de sus deberes elementales.» 

La crónica de los acontecimientos ilustra suficiente- 
mente sobre los términos en que Francia se inclinó 
por un final negociado de la campaña. Y lo peor de 
esta postura de evidente renuncia a luchar por un fin 
victorioso de la guerre fué, sin duda, la inmoderada 
propagación de estas negativas intenciones. «Hasta 
1953 —llegó a afirmar en plena Asamblea el presidente 
del Gobierno, Laniel— dos tendencias chocaban en 
la opinión francesa. Algunos confiaban en el fin del 
conflicto por medio de la negociación. Otros creían 
que podríamos triunfar por la fuerza de las armas... 
Hoy esta polémica ha concluido, De hecho, hay una- 
nimidad entre nosotros de aquí en adelante al confiar 
en la solución de la guerra por la negociación.» 

El efecto que estas y otras parecidas demostracio- 
nes causaron en la moral de las tropas combatientes 
fué, naturalmente, demoledor. ¿Pensaban los respon= 
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sables de la política francesa en las consecuencias de 
hacer patente ante el cuerpo expedicionario esta ne- 
gación pública del indeclinable principio de la voluntad 
de vencer, esencial a toda contienda? ¿Con qué resortes 
udieron, por ejemplo, excitar la moral de sus soldados 
os jefes de las unidades cercadas de Dien Bien Fu? 
Reconozcamos aquí que muy poco pudo ayudarles en 
este sentido el deprimente espectáculo de unos órga- 
nos de gobierno que, al mismo tiempo que dirigían 
la guerra, aireaban a los cuatro vientos su propio con- 
vencimiento en la imposibilidad de ganarla. 

A la falta de objetivos definidos en las relaciones en- 
tre Francia y los Estados asociados cabe achacar tam- 
bién parte principalísima en el desfavorable resultado 
de la contienda. La parsimonia en convertir en reali- 
dades tangibles las nuevas definiciones contenidas en 
la articulación teórica de la Unión Francesa constituyó, 
en efecto, una grave dificultad en el desarrollo del con- 
flicto. Faltos de confianza en los propósitos franceses 
de llevar a vías de hecho las promesas contenidas en 
la nueva doctrina colonial, los dirigentes indígenas y 
el propio pueblo dudaban en lanzarse decididamente a 
un esfuerzo de guerra cuyos frutos desconfiaban de 
recoger. 

Francia, en consecuencia, encontró muy limitados los 
campos a la hora de favorecur el nombramiento de 
políticos independientes y con auténtico prestigio entre 
las masas para el gobierno de los nuevos Estados aso- 
ciados. Es cierto que el precipitarse de los mismos 
acontecimientos, con la complejísima situación creada 
en el escenario de la campaña, restó serenidad y aplomo 
para la tranquila experimentación en Indochina de las 
nuevas ideas. Pero parece evidente, pese a esta consi- 
deración que sería injusto desdeñar, que un criterio 
rígido y restrictivo en lo que toca al reconocimiento 
de la personalidad nacional de los pueblos indochinos, 
aceptada en el texto constitucional de 1946, presidió 
las relaciones metropolitanas con las autoridades in- 
dígenas, dando lugar con ello a graves inconvenientes 
en la conducción política y militar de la campaña. 

Podemos juzgar de la medida en que esto es cierto 
a través del propio y expreso reconocimiento hecho 
por el Gobierno francés, como Índice de su sinceridad 
al proponer el 4 de julio de 1953 a los Gobiernos in- 
dochinos nuevas negociaciones sobre la independencia, 
de que «la diferencia con etapas anteriores se centra 
en la intención de relevar a los funcionarios coloniales 
que se habían venido oponiendo a las sucesivas medi- 
das de autonomía». Ofrece asimismo, en este sentido, 
un interés mayor que el puramente anecdótico la afir- 
mación que en 1954 hacía la revista Marchés Coloniaux 
du Monde de que, «pese a la independencia, las tarifas 
de los elefantes-taxis en algunas ciudades de estos rei- 
nos seguían siendo aprobadas desde París», 

Recogeremos, por último, para dejar definitivamente 
reflejado este estado de espíritu poco favorable al re- 
conocimiento de las persunalidades nacionales de los 
nuevos Estados asociados, las recomendaciones que 
persona tan destacada en la esfera colonial como era 
el general Catroux —antiguo gobernador general en 
Indochina, puesto que abandonó para unirse a las fuer- 
zas de De Gaulle— hizo en 1953, desde las columnas 
de Le Figaro, al recién nombrado alto comisario De- 
jean, en el sentido de que debería emplear todo su 
arte en disipar el complejo de desconfianza sobre la 
sinceridad de Francia entre los gobernantes y las élites, 
convenciéndolas de que lo que ellas tenían, en espíritu 

en hechos, como servidumbres del «régimen colonial» 

ía sido definitivamente condenado. «Si se los 
suade —aconsejaba el general— de que su ind - 
cia y su existencia nacional son ya una realidad, y que 
el combate a que los lleva Francia es el de su liberación 
incondicional, se puede esperar que los Estados asocia- 
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aproximará la hora en la que, 
Paul Reynaud, nosotros los sosten 
lugar de ser sostenidos por ellos.» 
Otro de los principios sostenidos por Francia en su 
política de guerra fué el de negarse a considerar la 


expresión de 
os a ellos, en 


transferencia del conflicto a las Naciones Unidas, y ello, 


sin duda, por la natural consecuencia que este acto 
tendría de impedirle recoger el fruto de una eventual 
victoria. El oficioso Le Monde salía al paso de quienes, 
en ocasión de la invasión de Laos, se manifestaban par- 
tidarios de internacionalizar el problema con estas 
palabras: «Pedir a las Naciones Unidas que se ocupen 
de Laos sería renunciar a ciertas responsabilidad+s 
internas de la Unión Francesa y reconocer que Francia 
no puede defender a uno de sus Estados asociados. 
Quisiéramos que el reino de Laos no tenga que echarnos 
en cara el no haber hecho todo lo posible por salvar su 
territorio.» 

Nada cabe oponer, ciertamente, a este derecho de 
Francia de confiar fundamentalmente en sus propias 
fuerzas en el intento de dar solución a la guerra. pe 
es inevitable señalar la contradicción de este principio 
con el deseo de ver compartido su esfuerzo de sangre 
y de dinero por los aliados occidentales. Fué precisa- 
mente la desconfianza estadounidense en los reales 
propósitos franceses, y la creencia allí comúnmente 
extendida de que Francia no luchaba solamente en 
beneficio de la causa anticomunista, sino en defensa 
de sus viejos prejuicios coloniales, lo que frenaba los 
impulsos norteamericanos de aumentar su apoyo en 
armas y dinero. 

Sin embargo, la ayuda de los Estados Unidos llegó 
a ser tan importante que en el último año de guerra 
cubría nada menos que las tres cuartas partes del coste 
total de la campaña. Las negociaciones políticas enta- 
bladas en torno a esta ayuda se concretaron a lo largo 
de la campaña en una evidente presión estadounidense 
en el sentido de lograr de Francia un más expresivo 
reconocimiento de los derechos de autonomía y sobe- 
ranía de los Estados asociados. No sólo empujaban a 
los Estados Unidos por este camino las exigencias del 
nuevo caudillaje ejercido por este país en el concierto 
mundial, sino que tal política se conformaba, además, 
plenamente con sus viejos prejuicios anticolonistas yA 
con la convicción, creciente en el país de día en día, 
que el único medio de imponer un sólido orden interior 
en los países asiáticos era el de fortalecer los movi- 
mientos nacionales locales, 

Si a estas mutuas desconfianzas agregamos la poca 
disposición inglesa a intervenir en una guerra que 
trastornar su política de contemporización con la China 
comunista, podas establecer que la falta de coin- 
cidencia en los propósitos de los tres «grandes» occiden- 
tales, en cuanto a la orientación que cabía imprimir 
a la conducción política de la guerra, originó, sin duda, 


una de las más acusadas causas de la derrota. El pe- 

riódico conservador Daily Express había de reconocerlo 

así, sin ambages, a la hora de la derrota: «Francia no 

es la E Rc de lo pa Esto es una en. 
de todas las democracias. Un castigo a po5es as e 

su falta de preparación y sus Etre "odas Shen! 


decisión de colaborar a ést 
privó en ellos el espíritu 


dos se entregarán por entero al esfuerzo de guerra y se | ficado 
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El general Juin durante una de sus visitas de estudio e información al teatro de operaciones 


Invitarnos a ir con la bandera nacional a la cabeza. 
Pero nuestro ejército no será posible si la opinión 
pública no cree en él. Si queremos morir d votre: place, 
¿por qué no confiar a nuestros jefes responsabilidades 
que les confiriesen, al fin, algún prestigio entre las 
masas?» 

Sin embargo, cuando más o menos obligados los 
franceses por la fuerza de los acontecimientos, o Ce- 
diendo incluso a honradas sugestiones de quienes se 
pronunciaban sin reservas por una mayor elasticidad 
en las relaciones con los países asociados, se decidían 
a confiar determinadas responsabilidades militares y 
políticas a los elementos indígenas, eran frecuentes las 
deserciones en masa, que no invitaban, ciertamente, 
a poner en peligro con nuevas concesiones la ya de por 
sí delicada situación militar. 

Pero aun cuando sea lo justo extender en parte a los 
dirigentes vietnamitas la responsabilidad del estable- 

- cimiento de este círculo vicioso, parece evidente que 
corresponde a Francia responder en mayor medida 
de las circunstancias que lo crearon. Sus representantes 
intervinieron decisivamente, en efecto, en el nombra- 
miento de los dirigentes vietnamitas, y cabe pensar que 
muy distintos hubieran sido los resultados de la labor 
de éstos en orden a infundir en el pueblo un auténtico 
espíritu de lucha, si el acceso a los órganos indígenas 
de gobierno no hubiera estado cerrado a políticos enér- 
gicos y capaces de enfrentarse a Ho-Chi-Minh con todo 


- el prestigio de una firme posición nacionalista, plena- 
rr reconocida por el pueblo y absolutamente pro- 


de toda sospecha de sumisión a los intereses 
iales de Francia, o a los impulsos expansivos de 
Pekín y Moscú. 
Abona esta creencia el hecho innegable de-los resul- 
totalmente distintos logrados en este punto por 
i-Minh sobre una masa humana de idénticas ca- 
racterísticas raciales. En las formaciónes de combate, 
en las zonas de retaguardia, en: efecto, logró el 
comunista inflamar un ardiente espíritu ofen- 
al que cabe atribuir, sin duda, el éxito obtenido 


sd . 
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en la contienda. Instaurando en la eficaz forma que 
va hemos examinado, como esencial principio de su 
políticz de guerra la habilísima ocultación de sus vin- 
culaciones con el comunismo internacional, Ho-Chi- 
Minh logró para su causa desde el primer momento el 
apoyo incondicional, no sólo de sus «fieles» comunistas, 
sino de extensas masas indígenas. «Diecinueve entre los 
veinte soldados del Vietminh: ocho entre diez oficiales 
subalternos; uno entre dos oficiales superiores —afir- 
maba el presidente Tam en una conferencia dada en 
París en 1Y52— creen combatir solamente por la in- 
dependencia.» 

A este principio de enmascarar la neta filiación co- 
munista del movimiento vietminhita agregó Ho-Chi- 
Minh el de exigir en el territorio por él dominado un 
sólido orden de guerra en el que las actividades todas 
del pueblo estaban absorbidas de un modo absoluto 
por las necesidades de la campaña. Todo habitante del 
Vietnam comunista, fuera hombre, niño o mujer, ocu- 
paba un puesto de combate en la contienda armada o 
en el frente de la producción de guerra. Con energía 
indomable luchó además, con éxito, contra la malver- 
sación endémica de los países orientales. Ni un solo 
grano de arroz se desvió así de la finalidad esencial 
de combatir al esfuerzo de guerra. 

He aquí unos hechos que no conviene desdeñar a 
la hora de extraer enseñanzas del desdichado episodio 
de la guerra indochina. 

Consideremos, por último, siquiera sea brevemente, 
la influencia que en el resultado de la contienda tu- 
vieron las ideas estratégicas que orientaron la acción 
de los respectivos cuerpos de' batalla. ' 

En lo que toca a este punto de la dirección militar 
de la guerra, y por lo que se refiere al bando francés, 
hubo de sufrir graves críticas la tendencia general de 
adoptar una actitud defensiva, materializada en la in- 
movilización de nutridas formaciónes en núcleos forti- 
ficados aislados. Es cierto que en varias ocasiones se 
echó de menos la participación de estas tropas en accio» 
nes contraofensivas de conjunto; sin embargo, cabe 
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afirmar, en general, que la falta de efectivos para im- 
poner el combate a un enemigo habilísimo cuyos cerco 
y destrucción eran imposibles de lograr sin fuerzas muy 
numerosas, y la necesidad de cubrir al mismo tiempo 
el inevitable objetivo políticomilitar de garantizar la 
seguridad de las zonas dominadas, había de desembocar 
fatalmente en la estéril e inoperante diseminación de 
las fuerzas de la defensa. 

El lector que haya seguido atentamente el desarrollo 
de las operaciones habrá comprobado cómo, pese a los 
sucesivos relevos de mandos que el Gobierno francés 
gustó de imponer a continuación de cada fracaso mili- 
tar, nada verdaderamente eficaz podían lograr los su- 
cesivos comandantes generales por modificar el curso 
de una campaña cuyo problema esencial no era pre- 
cisamente de mandos, sino de medios y apoyo moral al 
cuerpo expedicionario. 

Por otro lado, es un hecho comprobado que la res- 
ponsabilidad de la adopción de determinados dispo- 
sitivos defensivos respondía con frecuencia a exigencias 


Una disciplinada formación del Vietminh atraviesa el puente Doumer 
para ocupar Hanoi 


políticas de prestigio, a las que se subordinaban las 
conveniencias puramente militares. «Las responsabili- 
dades lejanas —escribía Charles Favrel en Paris Match 
después de la caída de la línea de la frontera con China— 
son muy complicadas de establecer. Hacía mucho tiem- 
po que se sabía que el mantenimiento de la pantalla 
de puestos en la frontera atacada desafiaba todas las 
imposiciones de la lógica y de la razón. En numerosos 
informes, el general Carpentier había propuesto su 
abandono preconizando el establecimiento de una sóli- 
da corbertura del delta y del trozo de la frontera com- 
prendido entre Langson y Tien Yen. ¿Por qué no ha 
sido estudiada y aprobada en París esta concepción?» 

Puede argúirse que bajo el mando de De Lattre se 
registró una saludable reacción ofensiva de alentadores 
resultados. Pero sin negar los indiscutibles méritos del 

eneral, no puede olvidarse que para poder realizar 
A operación de rescate de Hoa Binh se vió precisado 
a desguarnecer extensas zonas del delta, con el consi- 
guiente e inmediato retroceso de los resultados conse- 

" guidos en la pacificación de la región. 

Del mismo modo, hubo de comprobar el general 
Navarre dos años más tarde, pese a sus buenos propó- 
sitos de imbuir a las tropas un acusado itu ofen- 

-sivo, hasta e punto era inútil el intento de arrebatar 
al Estado Mayor de Ho-Chi-Minh la iniciativa de las 
operaciones, en tanto no se dispusiera de fuerzas sufi- 
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cientes para atender, por un lado, a la guarnición terri- 
torial de las zonas dominadas y a la constitución, por 
otro, de un cuerpo de maniobra de ágil organización 
y de suficientes efectivos. Y es curioso observar cómo 
precisamente bajo el mando de este general (cuya ca- 
pacidad, por otro lado, no ponemos en duda), que no 
vaciló en censurar públicamente la actuación de sus 
antecesores afirmando que el cuerpo expedicionario 
carecía de acometividad y de movilidad, y que era 
precisa una mejor utilización de los medios disponibles, 
fué cuando se produjo la crisis final que desembocó en 
las negociaciones del alto el fuego. y 

En cuanto a la dirección militar de la campaña en 
el campo Vietminh, hay que registrar, en primer térmi- 
no, la extrema pericia'con que se acertó a desenvolver 
los métodos de lucha guerrillera, propios de un sistema 
de guerra de ejecución, sin duda más fácil y simplista 
que el exigido por la situación a la potencia enemiga. 
«Los guerrilleros tienen que ser tan prudentes como las 
vírgenes y tan veloces como los conejos. Deben ser 
como innumerables mosquitos que ro- 
deando por todas partes a un gigante, 
acaban agotándolo con sus infinitas 
picaduras. Cuando el enemigo avanza, 
nos retiramos. Cuando el enemigo se 
retira, lo perseguimos. Si está cansado, 
atacamos.» Estas y otras expresivas 
formulas orientales del combate de gue- 
rrillas, codificadas por Mao-Tse-Tung 
durante su larga lucha contra el bando 
nacionalista chino, fueron aplicadas en 
Indochina con singular rendimiento. 

Sin embargo, no ignoraba el Es- 
tado Mayor de Giap las limitaciones 
de este tipo de guerra. «La guerrilla 
por sí sola —decía el Clausewitz viet- 
minhita, coronel Ly Ban— no puede 
conducir a la victoria; este honor está 
reservado a las tropas regulares.» En 
consecuencia, prorito se decidió la or- 
ganización de un cue móvil de 
batalla conocido con el nombre de 
Chu Luc (Fuerza Principal), nunca 
empleado en misiones defensivas o de 
ocupación territorial, y de cuya efica- 
cia operativa se tuvo buena prueba 
a través del desarrollo de las ofensivas sobre Laos y 
en la batalla de cerco de Dien Bien Fu. 

En ningún momento de la guerra dejó de considerar 
el ejército Vietminh la importancia del delta como ob- 
jetivo decisivo de la guerra. Dando, sin embargo, mues- 
tra eficaz de su flexibilidad operativa, supo apartarse 
en varias ocasiones de un objetivo cuya obtención se 
presentaba muy difícil, ante la potente organización 
defensiva desplegada en él por los franceses. La deci- 
sión de emplearse a fondo contra Dien Bien Fu, como 
espectacular remate de su segunda maniobra diversiva 
sobre el reino de Laos, supuso un evidente aprovecha- 
miento de las circunstancias, bajo las que los propios 
franceses habían dotado a este objetivo de una excep- 
cional importancia política y militar. 

La victoria de Dien Bien Fu proporcionó a Ho-Chi- 
Minh un Pepa definitivo que cen ahorró los pre 
—sin duda muy superiores a exigidos con- 
quista de esta plaza— que le hubiera dio preciso 
pesar r- la ocupación de Hanoi y el forzamiento de 

ensas del delta. El mundo occidental comprobó 
a través de esta victoria final comunista en-la campaña 
indochina el respeto con que sees necesario consi- 
cepciones bélicas y la ejecución operativa 

de los caudillos y de las Pq 

Tal fué la suprema enseñanza de carácter militar 
ofreció el desarrollo de esta guerra desgraciada.—J.A.V, 
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Los PREMIOS NOBEL DE LITERATURA. En el año 
1949 la Academia sueca declaró vacante el premio 
Nobel de Literatura, manifestando que «no se con- 
cedía y quedaba en reserva, porque ninguno de los 
candidatos propuestos logró reunir la mayoría abso- 
luta de votos necesaria según el Reglamento». 

En el año 1950 el galardón fué otorgado al filó- 
sofo inglés Bertrand Russell, «por su esfuerzo ininte- 
rrumpido en dar sentido a los problemas que carac- 
terizan a nuestro tiempo» En el momento de reci- 
bir la recompensa Russell tenía setenta y ocho años 
de edad. Su renombre está cimentado en la triple base 
de una formación matemática, una bri- 
llante afición a la filosofía y un positivo 
talento literario. Después-de haber pro- 
fesado en el Trinity College, de Cam- 
bridge, Russell comenzó la elaboración 
de una serie de trabajos, preocupado 
por el problema de los fundamentos del 
conocimiento humano, tales como Prin- 
cipios de matemática, Problemas de filo- 
sofia, Historia de las ideas del siglo X1X, 
y otras obras anhelosas de bucear en las 
raíces de los problemas de actualidad, 
como La justicia en tiempos de guerra, 
El camino de la libertad, El matrimonio 
y la moral, Teoría del bolchevismo, etc. 
Russell no ha ocultado nunca su agnos- 
ticismo religioso y su racionalismo a 
ultranza. 

En el mismo año, la Academia con- 
cedió el premio Nobel de Literatura, 
vacante en 1949, al novelista norte- 
americano William Faulkner, figura de 
primer orden de la actualidad literaria 


de dicho país. Faulkner, creador de un estilo tosco, vigo- 
roso, lleno de desdén por los cánones literarios tradicio- 
nales, es autor de una serie de novelas famosas, como 
Partoris; El ruido y el furor; Mientras yo agonizo; Luz 
de agosto; Santuario; Absalón, Absalón; Gambilo de ca- 
ballo, etc. Hay en la obra de Faulkner ciertos contactos 


con la rebelión de la pintura moderna respecto de las 
reglas clásicas de perspectiva o de composición, puesto 
que en él se advierte la misma independencia ante 
la ilación de las situaciones, el curso del tiempo y la 
trabazón de lugares, con el empeño de colocar siempre 
en lugar predominante el alma del protagonista. 

En el año 1951 el premio Nobel de Literatura fué 
concedido al poeta y novelista sueco Pár Lagerkvist, 
«por la valentía con que en sus narraciones se enfrenta 
con el interrogante que plantea el misterio del destino 
humano, especialmente en Barrabás». En esta novela 
se toma a la figura del famoso ladrón bíblico como 
emblema del ansia del hombre por alcanzar la luz, 
sin lograrlo; construcción ésta que no deja de ser 


El embajador de Suecia en Londres comunica oficialmente a Churchill 
la concesión del premio Nobel de Literatura de 1958 


afín a las tesis del existencialismo laico. Barrabás, 
liberado durante el proceso de Jesús, asiste luego 
a la Crucifixión y se siente poseído por un indefinible 
deseo de demostrar su gratitud al Hombre a quien 
debe la libertad y de colaborar con sus seguidores, 
los cristianos. A pesar de que estos sentimientos le 
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hacen soporta una serie de calamidades y, al final, 
la crucifixión. no llega a convertirse a la verdadera 
fe ni salir de sus vacilaciones. 

En el año 1952 el premio Nobel de Literatura fué 
concedido al novelista francés Francois Mauriac «por 
la fuerza expresiva de su prosa, por la sinceridad con 
que se enfrenta con las pasiones humanas en su obra 
y por su:elevado sentido de la religiosidad». 

En el año siguiente tal galardón fué concedido 
a Winston Churchill, «por su obra como historiador, 
claro y conciso, que lo sitúa como uno de los mejores 
prosistas de habla inglesa». El primer ministro britá- 
nico, retenido por las tareas de gobierno, envió a su 
esposa a recoger el premio, cuyo importe fué cedido a 
obras de beneficencia por el autor laureado. 

En 1954 el premio Nobel de Literatura fué conce- 
dido al novelista norteamericano Ernesto Hemingway, 
«por la belleza y madu- 
rez que alcanza el arte 
literario en su narración 
El mejo y el mar». Este 
relato, de escasas dimen- 
siones formales. constitu- 
ye la más reciente de las 
novelas de llem:ngway 
y en ellas se describe la 
pugna de un anciano pes- 
cador con un enorme pez 
al que desea capturar. En 
esta lucha transcurren 
las horas, mientras el na- 
rrador -analiza las emo- 
ciones y los pensamientos 
Ernesto Hemingway. Premio del pescador y describe 

Nobel de Literatura 1954 el cambio del panorama 

que le rodea al compás 

del tiempo. Al cabo, el pescador logra apoderarse del 

pescado, pero al ir a llevarlo a tierra ve que su presa 
ba sido devorada por los tiburones. 


jado al odio terrorista por su propia incapacidad para 
navegar en el azaroso mar de la gran ciudad. Una 
vez más, Arbó revalidó con este libro sus excepciona- 
les dotes de narrador y 
dió prueba de su destrÍ- 
simo manejo de los resor- 
tes cruentos y de los poé- 
ticos, de lo dramático y 
lo lírico. 

Ramón Gómez de la 

Serna dió a conocer con 
Las tres gracias lo que él 
llama una novela madri- 
leña de invierno. La nota 
invernal es afín a la me- 
lancolía, a la estrechez 
de las vidas descritas ¡»or 
Gómez de la Serna, quien 
maneja una serie de per- 
sonajes y de situaciones 
de tipo galdosiano teñi- Sebastián Juan Arbó 
dos del matiz poético pro- Premio Eugenio Nadal 1948 
pio del estilo del autor. 
Incapaz de ceñirse a los cánones de un género determi- 
nado. Gómez de «a Serna mezcla en esta novela el re- 
porte, la crónica, el poema, la narración, poniéndolos 
todos al servicio de la descripción de la vida de tres 
hermanas, de quienes se va enamorando sucesivamente 
el mismo hombre. —, 

Con La úlcera, Juan Antonio Zunzunegui presentó 
una novela de humor, pero no de humor jocoso y 
optimista, sino caricaturesco y un tanto amargo, al 
estilo de Pérez de Ayala. Describe esta novela la 
figura de Don Lucas, el indiano retornado de su ex- 
cursión americana sin dinero, enmarcada en la menu- 
da escena de un pueblo marinero. cuyas ueñeces 
son pintadas con acento tan pronto Amable como 
Irónico. 

Completaremos este panorama novelístico aludiendo 
a la aparición de las obras completas de Pio Baroja 
y González Anaya, y de varias interesantes novelas 
como La pobre Circe, de Mariano Tomás; Los hom- 
bres, de Alberto Insúa; Orillas del Ebro, de Enrique 
Larreta; una selección de novelas de Rafael López de 
Haro, y la continuación de la simpática serie de Elena 
Fortún, con Celia, institutriz en América. 
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Año 1949. Comenzaremos la exposición de los 
E acontecimientos literarios de este año, con 
os premios más señalados que fueron discernidos en 
su decurso: en enero fué adjudicado el Eugenio Nadal, 
de novela, correspondiente a 1948, a Sebastián Juan 
Arbó, por Sobre las piedras grises; sucesivamente fue- 
ron concedidos el Mariano de Cavia, a Agustín de 
Foxá; el Luca de Tena, a Nicolás González Ruiz; el 
Fastenrath, a Carmen Laforet, por su novela Nada, el 
internacional de primera novela, instituido por el edi- 
tor José Janés, a El libro de Zubeldra. de José. An- 
tonio Espinosa; el Adonais, a Ricardo Molina: el 
Francisco Franco, de Literatura, a Rafael Calvo Se- 
rer, por España sin problema, junto con Jesús Pa- 
bón, por Bolcherismo y Lueratura, y el José Antonio 
Primo de Rivera, de Literatura, a Joaquín Monta- 
ner, por Mississip1, y a José María Valverde, por 
La espera; el Francisco Franco, de periodismo, a José 
Antonio Pérez Torreblanca, Jorge Vigón, César Gon- 
zález Ruano y José Ramón “Alonso; el José Antonio 
Primo de Rivera, de periodismo, quedó desierto, y el 
Cervantes se otorgó a Enrique Larreta, por Orillas 
del Ebro. 

Una de las producciones más interesantes del año 
fué la novela de Sebastián Juan Arbó Sobre las piedras 
grises, de cuya afortunada aparición literaria acaba- 
mos de dar noticia. La nueva obra de Arbó está situa- 
da en Barcelona, en los últimos años de la mo 
mp las inquietudes sociales y políticas de la 

n este paisaje espiritual está situado el episodio amo- 
roso entre un anarquista y una señorita 
El primero es un personaje vencido por la vida, empu- 


Hacienda Real de Castilla, a Ramón Carande, aca- 
isto. 
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su gestión de gobierno, añadiendo a las remembran- 
zas de la misma una serie de agudas observaciones 
sobre el arte político y las costumbres contemporá- 
neas; la biografía de don José de Gálvez y Gallardo, 
marqués de la Sonora, ministro de Carlos lil, por 
Ángeles Rubio-Argúelles, y el primer tomo de Se- 
tenia años de pervodismo, memorias del marqués de 
Valdeiglesias, donde recordó el amplísimo panorama 
político y social abarcado en el curso de su dilatada 
existencia, extendiéndose desde los máximos aconte- 
cimientos de tipo nacional hasta los pequeños apuntes 
pintorescos de la vida madrileña. 

Otros estudios históricos interesantes publicados en 
este año fueron: Instituciones medievales españolas, de 
José María Font Rius; Derrota, agotamiento y decoden- 
cia en la España del sinlo XV 11, por Vicente Palacio 
Atard; Madrid, de Federico Carlos Sáinz de Robles: 
Cartas son cartas, de Prudencio Rovira y Pita, escla- 
recido secretario de don Antonio Maura, quien reco- 
gió la correspondencia del inolvidable patricio; Los 
monmientos y luchas sociales en la Bara Edad Media, 
de Manuel Jorge Aragoneses; El gobernado» de Nicara: 

, gua en el siglo XV 1, de Carlos Molina Argúello: 1535 
Histona de una polémica y semblanza de una genera- 
ción, de José María Jover; Historia de la Uniwersidad 
de Santiago de Compostela, de Salvador Cabeza de León, 
y Juan Ginés de Sepúlveda, de Ángel Losada. 

La figura de Eugenio d'Ors presidió como siempre 
el género ensayístico, al cual contribuyó, entre otras 
obras, con la publicación del tomo tercero del Nuevo 
glosario, donde se agrupan glosas inspiradas por los 
temas más variados del mapa cultural y humano, 
desde un análisis de la obra de Ramuz y Picasso 
hasta diversas visiones de ciudades, de costumbres y 
obras de arte. Se comentaron con interés durante el 
año La secreta guerra de los sexos, de la condesa de 
Campo-Alange, donde se discurre con ingenio y ame- 
nidad, no exentos de apoyo documental, acerca de 
los problemas del amor, del feminismo y la matern:- 
dad; Barcelona y la noche, de Ángel Zúñiga, versión 
lírica del panorama de la calle barcelonesa durante las 
horas más favorables a las expansiones de la bohemia, 
del humorismo y de la originalidad, y las evocaciones 
de Pío Baroja, Bagatelas de otoño, con las que conti- 
núa sus memorias, recordando singularmente los tipos 

Ar de París, conocidos durante la guerra de 

a. 

En el quehacer poético merecieron especial aplauso 
Oración de mujer, de Eugenia Serrano, que pulsa con 
el mismo acierto la cuerda trascendental y enérgica 
que la lírica y suave; La espada y la pared y Las horas 
perdidas, de Victoriano Crémer, poeta entero, rotun- 
do, más dado a la expresión de sentimientos unívocos 

ue al juego de los matices, y Ofrendas a la nada, de 

erando González, donde resuenan acentos de la 
escuela de Machado, sin demérito de la espontaneidad 
del autor, tan propicio a las efusiones sentimentales 
como a las de agrio dramatismo. 

Otras obras poéticas interesantes publicadas en 
sel año fueron Jaraíz, de Juan Alcaide Sánchez; Ca- 

- amiños do tempo, de Ramón Cabanillas; Antología 
tierra, de Manuel de Cabral; Cancionero de la España 
eterna, de Manuel González Hoyos; Escrito a cada 1ns- 
tante, de Leopoldo Panero, y La casa encendida, de 

Luis Rosales. 
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Ridruejo, por En once años; el Cervantes, a Concha 


Espina, por Un valle en el mar; el Larreta, a Manuel 
Pombo Angulo, por Sin patria; el Francisco Franco, 


de periodismo, a Rafael 
García Serrano: el José 
Antonio Primo de Rive- 


ra, de periodismo, a Bar- 
tolomé Mostaza; el na- 


El río que nace en jumo, 
y el África. de periodis- 
mo, a Joaquín Arrarás. 

Dentro de la novelísti- 
ca del año tueron de no- 
tar: El vagabundo, de Pio 
Baroja; Las raras del bar- 


zunegul; Las últumas ho- 


José Suárez Carreño 
Premio Eugenio Nadal 1949 


rreño, y Lola, espejo 0s- 


Flórez. El éxito de la 


última fué particularmente rápido y extenso, y es 
explicable que así fuese, porque, junto a algunos con- 
vencionalismos, la obra tiene verdadero ingenio y cla- 
ra fundamentación en las observaciones de la realidad. 


En el terreno de las narraciones cortas fueron muy 


celebradas las de tema marinero Nostramo Lourido, de 
Julio Guillén. y Tres narraciones gallegas, de Victoria- 
no García Martí. 


En el género ensayístico tuvieron especial relieve 


en 1950 Papeles sobre Velázquez y Goya, de Ortega y 
Gasset; Caral, de Gregorio Marañón: Estatuas que 
vuelven a ser hombres, del duque de Maura: Zu/nara, 
de Enrique Lafuente Ferrari: Dominico Greco, de 
José Camón Aznar, y La angustia vital, de José López 


Ibor. 
En el seno de los estudios históricos y literarios 


debe otorgarse especial relieve a El imperio hispánico 


y los cinco remos, de Ramón Menéndez Pidal, y a la 
Historia general de las lteraturas hispánicas, dimida 
por Guillermo Díaz-Plaja. El temente genera ¡García 
Valiño escribió un trabajo histórico sobre la guerra de 
Liberación. 

Otros trabajos históricos interesantes publicados 
en 1950 fueron: Carias a Isabel [1 de Eulalia de Bor- 
bón; Historra del Palacio de Santa Cruz, de Juan 
Berria; Construcciones militares del Virrey Amat, de 
Viccnte Rodríguez Casado y Florentino Pérez Embid; 
El Río de la Plata en la política internacional, de Octa- 
vio Gil Munilla, Á4/ri.a en la acción española, de 1 omás 
García Figueras; Repertorio universal de efemérides, de 
Vicente Vega; Reconquista de la zona castellonense, 
de Miguel Gual; El testamento político de Fernando 
el Caiólico, de José María Doussinayue: El rey Don 
Fernando el Calólico, de Carlos E. Corona: La erudi- 
ción española en el siglo XV 11, de Ricardo del Arco; 
Vizcaya en liempo de los Reyes Católicos, de tray 
Modesto Sarasola; Ciencia y osadía de Lope de Aguirre, 
de Emiliano Jos; la miscelánea ofrecida a la memoria 
de Gómez Moreno; David G. Ferragut, de Manuel 
Cencillo de Pineda; Relaciones de los pueblos de Espa- 
ña ordenadas por Felipe 11, de Carmelo Viñas Mey y 
Ramón Paz; el tomo tercero de la Historia de la histo. 
nogralía española, de Benito Sánchez Alonso; los Esti4+ 
dios sobre la monarquía asturiana, publicados por el 
Instituto de Estudios Asturianos, y El cardenal Albor- 
noz, de Juan Beneyto. 

La obra más interesante del año en el orden poético 
será, probablemente, Mundo a solas, de Vicente Alei= 
xandre. Otros libros valiosos fueron: Aún, de José 
Amat; Antología lírica de Poblel; Firmamento humano, 
de Pedro G. Arias; Mirador, de Benjamín Bentura; 
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Del ángel y el ciprés, del P. Juan Bautista Beltrán, 
S. J.; Cimas de Málaga, de Luis Cambronero; Hombre 
de soledad, de Jaime Delgado; Dama de soledad, de 
Juana García Noreña; El tiempo recobrado, de llde- 
fonso Manuel Gil; La emoción dispersa, de Rodolfo 
Guillamón Perales; Garlanda, de Guillermo Mitjáns; En 
once años, de Dionisio Ridruejo; Cuerda tensa, de Luis 
Romero, y Luna morena, de Luis Antonio de Vega. 

Año 1951. Los premios más importantes adjudi- 
cados en este año fueron: el Eugenio Nadal, de no- 
vela, a Elena Quiroga, por Viento del Norte; el Áfri- 
ca, de 3.000 pesetas, a 
Joaquín Arrarás Iriba- 
rren; de 1.500, a Eduardo 
Maldonado Vázquez; de 
1.000, a Rafael Fernán- 
dez de Castro y Pedrera, 
Heriberto Ramón Álva- 
rez García, José Cirre y 
Mohamed Ibn Azzuz; el 
primero para publicacio- 
nes periódicas fué conce- 
dido al semanario A.0.E, 
y el segundo al diario 
Ebano; también se conce- 
dió uno de 2.000 pesetas 
a Antonio Ortiz Muñoz; 
el Arte y Hogar 1950, a 
Ángel Marrero, por su 

E obra Yo envío a usted 
_ Elena Quiroga esta carta; otros dos pre- 
Premio Eugenio Nadal 1950 mios, a Mercedes Fór- 
mica, por Bodoque, y a 
Luisa María Aramburu, por La vida dentro; el Ausias 
March, a José María Pemán, por Todo el amor; el Ciu- 
dad de Barcelona 1950, de novela, a Ricardo Fer- 
nández de la Reguera, por Cuando voy a morir; de 
teatro, a Claudio de la Torre, por La cortesana; de 
poesía, a Fernando Gutiérrez, por su composición 
Anteo e Isolda; el Don Quijote, a Manuel Pombo An- 
gulo, por Valle sombrío; el Enrique Larreta, a Manuel 
Pombo Angulo, por Sin patria; el «Francisco Franco», 
de Literatura, a Dionisio Ridruejo, por En once años; 
el Francisco Franco, de periodismo, a Rafael García 
Serrano; el Fuenteovejuna, a Juan Ignacio Luca de 
Tena, por su comedia El cóndor sin alas; el Aedos, 
de biografía, a la obra Sancho Panza, de H. R. Ro- 
mero Flores; el Jacinto Benavente, a La visita que no 
llamó al timbre, de Joaquín Calvo Sotelo; el José An- 
tonio Primo de Rivera, de Literatura, a Jorge Vigón 
Suero-Díaz por su ensayo El espíritu militar español; 
el José Antonio Primo de Rivera, de periodismo, a 
Bartolomé Mostaza; el Lope de Rueda, a Dora Seda- 
no y a Luis Fernández de Sevilla, por la comedia La 
diosa de los pies de arena; el Luca de Tena, a Luis 
Pérez Cutoli, por su trabajo Un soldado sin cabeza; el 
Mariano de Cavia, a Luis Calvo, por su crónica La 
mariscala Pétaim; el Miguel de Cervantes, a Concha 
Espina, por su obra Un valle en el mar; el nacional de 
Literatura 1950, a Claudio de la Torre, por El río que 
nace en junto, y accésit, a Luis F. Domínguez de Igoa, 
por Iris con sus mandos. 

Constituye una obra sobresaliente, dentro de la no- 
velística del año, la de Rafael Sánchez Mazas Vida 
nueva de Pedrito de Andía, en la cual se armonizan las 
evocaciones del autor con el experimento de describir 
las vivencias de un joven colegial. La narración está 
concebida en primera persona, y el autor, tan ducho 
en la técnica del lenguaje, tan hondamente impreg- 
nado de saber humanístico, desciende a la espontánea 
y fresca simplicidad de un alma adolescente, con el 
mayor éxito. 

narración muy celebrada fué Monte de Sancha, 
de Mercedes Fórmica, situada en el ambiente mala- 


gueño de la época roja, cuyas vicisitudes forman el 
cañamazo, ora trágico, ora lírico, sobre el que está 
tejida la acción. La preocupación de la distingudia 
autora por el paisaje y por la fijación de la atmósfera 
social y costumbrista no embaraza el libre desenvolvi- 
miento de la acción, que está llena de interés. 
Después de su éxito en el premio Nadal de 1948, 
Miguel Delibes presentó El camino, novela enmarcada 
por la austera geografía castellana. Los personajes per- 
tenecen a una pequeña población aislada de la vida 
moderna; la figura central es un muchacho que ha 
de dejar su casa para estudiar el bachillerato en la 
capital; los pensamientos del joven al despedirse des- 
criben la sociedad en cuyo seno ha vivido hasta enton- 
ces. De este modo no sólo obtenemos una cabal pintura 
de aquel panorama humano, sino también una valiosa 
imagen del alma juvenil. Afín a esta curiosidad por 
el ambiente rural —tan típica de la novelística espa- 
ñola del momento— es la novela de Elena Quiroga 
Viento del Norte, que relata la vida trágica y dura 
de una muchacha gallega, sumida en un medio social 


dra, de Luis Astrana Marín; de la Introducción a la 
lexicografía moderna, de Julio Casares; Romanticismo 
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Ronquillo y don Luis Francisco de la Cerda, marqués 
de Cogolludo, en tiempo de Carlos 11; la Nueva Historia 
de España, de Maurice Legendre; y la valiosa aporta- 
ción de datos contenida en la crónica de historia con- 
temporánea Los catalanes en la guerra de España, de 
José María Fontana. Otros trabajos históricos acreedo- 
res a nota fueron los de José de Arteche: Lope de 
Aguirre, el traidor; Enrique Basabe, S. J., Madre Es- 
paña; Francisco Bejarano, La industria de la seda en 
Málaga durante el siglo XVI; Juan Beneyto, El car- 
denal Albornoz; José Berruezo, Viajeros románticos en 
San Sebastián; Carlos Callejo y Julio Ganzo, Conduc- 
tores del mundo; Arturo Capdevila, El hombre de Gua- 
yaquil; J. M. Carlan, Navíos en secuestro. La Escuadra 
española del Océano, en Brest (1799-1802); Eduardo 
Comín Colomer, Atentados políticos; Ángel Óruz Rueda, 
Los cantares de gesta cantados a los niños; Manuel Cún- 
daro, Hisloria político-militar de la plaza de Gerona en 
los sitios de 1808 y 1809; Curso de conferencias sobre la 

olítica africana de los Reyes Católicos (tomos 1 y 1D); 

osé María Dorda Estrada, Ángel Pérez Palacios, Emi- 
lio García Rojo, Julio Nieto Viñas y Ramón Bascoy 
Pérez, Historia Universal del Correo; Estudios de la Edad 
Media de la Corona de Aragón; Manuel Fernández Ál- 
varez, Felipe 11, Isabel de Inglalerra y Marruecos; Ma- 
riano García Cortés, Madrid y su fisonomía urbana; José 
María García Escudero, De Cánovas a la República y 
De Cánovas a la República... y a la guerra; Rodolfo Gil 
Benumeya, Historia política árabe; Julio González, 
Repartimiento de Sevilla; Julio F. Guillén, Índice de 
los expedientes y papeles de la Sección de «Indiferente» 
del Archivo Central de Marina; María del Carmen 
Nazario Coleto, Isabel de Portugal; Gonzalo Menéndez 
Pidal, Los caminos en la Historia de España; Claudio 
Miralles de Imperial y Gómez, Relato de las gestiones 
para el cumplimiento de la cláusula de indemnización 
del tratado de paz con el Imperio de Marruecos (1860) 
y Angola en tiempos de Felipe 11 y Felipe 111; Mis- 
celánea americanista (tomo 1); José Múgica, Carlistas, 
moderados y progresistas (Claudio Antón de Luzuria- 
ga); Joaquín María de Navascués, La Era... As; Elías 
Olmos Canalda, Reivindicación de Lucrecia de Borja. 
Notas para la historia de los Borja; Luis Pericot García, 
Los sepulcros megalíticos catalanes y la cultura pire- 
naica; Julio Romano, Viajes de Alí Bey; Federico 
Udina, El Archivo Condal de Barcelona; Antonio de la 
Torre, Documentos sobre las relaciones internacionales 
de los Reyes Católicos, y Pedro Voltes, Aportaciones a 
la historia de Cerdeña y Nápoles durante el dominio 
del Archiduque don Carlos de Austria. 

Las tres obras de poesía más interesantes aparecidas 
en 1951 serán, probablemente, Rimas, de Luis Rosales, 
cuya figura ha definido Dámaso Alonso como «una 
prolongada y densa sucesión de retratos, discusiones, 
ternura, teorías, ilusiones, ensayos, delicadeza, cercos, 
un corazón grande como una casa» Limbo, de Gerardo 
Diego, que recoge composiciones que datan de 1919 
a 1921, en las que se dan notas vanguardistas que 
entonces sorprendieron por su audacia y hoy por su 
inocencia, y Tregua, de José García Nieto, donde se 
evidencia el celo del autor por la palabra como ins- 
trumento de humanización de abstracciones y de con- 
creción de unos conceptos a veces lindantes en lo va- 


Otras obras poéticas que atrájeron atención en el 
mismo año fueron: Sevilla en cuerpo y alma, de Ramón 
Charlo; Estatua de aire, de Gonzalo Escudero; Poema 
dels tres reis, de Carlos Fages;: Poésies complétes, de 
12 cd La sencillez alormentada, de Alejan- 

Vos de tierra, de Victoriano Gil Mateos; Los 
horizontes, de Ido de Luis; Las tectónicas, de 
Antonio Oliver; 
a Poemas del recuerdo, de Maria Alfaro; La senda 
abandonada, de Rafael Bernal Jiménez; Rapsodia man- 
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chega, de José Cabañero; Barlovento, de Jesús Cancio; 
Memorias y deseos, de Manuel Díez Crespo; AÁtzurs 
rebels, de Luis Gassó; Anteo e Isolda, de Fernando 
Gutiérrez; Clavell de Venes, de Juan Pons y Martorell; 
Ibiza, de Juan Germán Schroeder; Momentos líricos, 
de Francisco de la Vega; Duero verde y maduro, de 
Juan Carlos Villacorta; L'alba als ulls, de Rafael Vi- 
llar; A temps de cor, de Vicente Cosp; Primer libro de 
poemas, de José García Nieto; La piedra en el viento, 
de José Jurado; Cantos para soldados que vienen de la 
guerra, de Rafael Ríos, y Canciones del niño dormido, 
de Luis Borobio. 

Año 1952. Las recompensas literarias más impor- 
tantes otorgadas en este año fueron las siguientes: - 
El premio África, de 25.000 pesetas, concedido a Pa- 
tricio Prieto Llovera, por su obra Política aragonesa 
en África hasta la muerte 
de Fernando el Católico. 
Los de periodismo fue- 
ron adjudicados en la si- 
guiente forma: De 5.000 
pesetas, a la emisora de 
Radio Nacional de Sevi- 
lla; de 2.500, al semana- 
rio A. 0. E.; de 2.000, a 
Juan Vicente Izquierdo, 
y otros de 1.000, a Ra- 
miro Santamaría Quesa- 
da, Jesús Martínez Tes- 
sier, Ángel Flores Mora- 
les y Carlos González 
Echegaray; el premio 
Castillo de Chirel, a Fe- 
lipe Fernández Armesto; 
el de la Editorial Plane- 
ta, a la novela En la no- 
che no hay caminos, de Juan José Mira; el de la Funda- 
ción Álvarez Quintero, a la novela de Juan Antonio 
Zunzunegui El supremo bien; el de la Fundación Du- 
que de Alba, al trabajo Vocabulario riojano, original 
de Cesáreo Goicoechea Romano; el de Literatura del 
Círculo de Bellas Artes, a Luis Antonio de Vega y 
Juan Antonio Zunzunegui por sus novelas Yo le di mis 
ojos y Esta oscura desbandada; el Eugenio Nadal, a 
Luis Romero, por su no- 
vela La noria; el Fasten- 
rath, a la obra Escrilo a 
cada instante, de Leopol- - 
do Panero; el Garcila- 
so, de Literatura, a José 
García Nieto, por su libro 
Tregua; el internacional 
de primera novela, a la 
titulada La noche de Juan 
Doriac, de Antonio Rabi- 
nad Munieza; el Juan 
Valera, a la crónica Don 
Juan Valera y Lucía Pa- 
ladi, original de Alejan- 
dro Busuioceanu; el Lu- 
ca de Tena, a Josefina 
Carabias, por su artículo 
El Congreso se divierte; 
el Mariano de Cavia, a 
Julio Camba, por su artículo Plumas de avestruz; el 
nacional de Literatura, a María Luisa Gafelle, por su 
colección de cuentos La princesa Sol, y accésit a Celia 
Viñas, por su colección titulada El primer botón del 
mundo; el Francisco Franco, de periodismo, a Ernes- 
to Giménez Caballero; el José Antonio Primo de Rive- 
ra, de Literatura, a Luis Rosales, por su libro Rimas; 
el Miguel de Cervantes, de Literatura, a Ramón Je- 
desma Miranda, por su libro La casa de la fama; los de 
la Joven Literatura, concedidos de la siguiente mane- 


Juan José Mira. Premio Edi- 
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ra: novela, El mundo de los espejos, de Juan Goytisolo; 
poesía, Salvación del recuerdo, de Eduardo Cote; tea- 
tro, El basión de Adán, de Ramón Fernández de Lien- 
cres y Pérez; cuentos, Semejante a la vida, de Juan 
Guerrero Zamora: los Ciudad de Barcelona 1951: no- 
vela, a Joaquín Montaner, por su obra Don Ramiro el 
grande; teatro, a Eduardo M. del Portillo por Monte per- 
dido; poesía castellana, a Manuel Pinillos, por su com- 
posición De hombre a hombre; poesía catalana, a Sebas- 
tián Sánchez Juan, por su composición Claror, y el 
Aedos, de biografía, a Pe- 
dro Voltes, por El Arch:- 
duque Don Carlos de Aus- 
tria, rey de los catalanes. 

El año 1952 fué espe- 
cialmente rico en pro- 
ducciones novelísticas 
interesantes. Ánotemos, 
entre ellas, Valle som- 
brío, de Manuel Pombo 
Angulo, novela de am- 
biente e intención rea- 


yecta un poético idea- 
lismo cristiano. El relato 
está puesto en boca de 
un muchacho cojo, de 
precoz talento, quien 
contempla, como dice el 
autor, «la vida en gene- 
ral, esa cosa que puede 
ser grande O mezquina, 
generosa o cruel, feliz o desgraciada, y que se nos va 
poco a poco, y a la que intentamos en vano retener». 

Tomando por fondo ambiental y por inspiración el 
lugar pamplonés de este nombre, Rafael García Serra- 
no escribió Plaza del Castillo, situada en los días del 
Alzamiento y dedicada, según él mismo señala, a pin- 
tar las voces y los cánticos, las despedidas y las deci- 
siones, la celtibérica y diversa traza de los voluntarios». 

Jaime de Foxá escribió Marea verde, uno de los po- 
cos ejemplos que da la literatura española de utopía 
científica. 

Tras su éxito con Nada, Carmen Laforet volvió a 
las lides novelísticas con La aisla y los demonios. 
El primer substantivo del título alude a Gran Canaria, 
donde se desarrolla la acción, pródiga en personajes 
y situaciones tarados. 

Con Esta oscura desbandada, Juan Antonio Zunzu- 
negui retornó a la pintura de Madrid, enfocando esta 
vez el barrio de Salamanca y la época actual y pre- 
sentando una serie de personajes simbólicos de los 
estamentos y las ideas de nuestro momento, como 
ejemplo demostrativo de la crisis social presente. 

El ilustre novelisat andaluz Salvador González Ana- 
ya publicó su novela Tierra de señorío, centrando el 
relato en la ciudad de Ronda y enhebrando en él una 
serie de temas típicos del alma popular, 

Pedro de Lorenzo escribió la novela Una conciencia 
de alquiler, primera de la serie que se llamará «Los 
descontentos». El protagonista, Alonso Mora, lleva 
consigo la angustia, el descontento, la inadaptación 
propios de la mentalidad contemporánea. ¿ 

Felipe Ximénez de Sandoval publicó Manue 
Limón, visión, un tanto melodramática, de costum- 
bres intimas de nuestro tiempo. 

En La ilusión humana, Juan Antonio Cabezas des- 
cribió un episodio de amor desarrollado en el original 
marco de unos estudios cinematográficos, 

José Antonio Giménez-Arnau, en su novela De panta- 
lón largo, glosó los conflictos y las ilusiones de la ado- 
lescencia. 


Otras importantes novelas del año fueron: El nuevo 
Lazarillo, de Camilo José Cela; El libro de los tontos, 


Pedro Voltes Bou. Premio 
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de Noel Clarasó; El undécimo mandamiento, de José 
Antonio de la Loma; Un corazón con sombrero, de 
Juan Antonio Martín de Almagro; La calle estrecha, 
de José Pla; La noria, de Luis Romero; Historias de 
Valcanillo, de Tomás Salvador; Cuatro lances de boda, 
de Rafael Sánchez Mazas, y Un mundo en una celda, 
de Felipe Ximénez de Sandoval. 

En el ámbito de los ensayos y estudios literarios 
debe señalarse la publicación de Lecciones de lingútsti- 
ca española, de Vicente García de Diego; Poetas espa- 
ñoles contemporáneos, de Dámaso Alonso, interesante 
por su valoración poética de Becquer y Miró; Teoría 
de la expresión poética, de Carlos Bousoño, las memorias 
Mi tiempo y yo, de Alberto Insúa; Larra, por Rafael 
Bautista Moreno: Clima de guerra, por el general Kin- 
delán: La aristocracia española y Sor Marta de Jesús 
de Ágreda, de Luis García Royo; el tomo cuarto de 
la biografía de Cervantes, por Luis Astrana Marín; la 
traducción de El collar de la paloma, de lbn Hazzuz, 
por Emilio García Gómez, y los ensavos de Guillermo 
Diaz-Plaja, Modernismo frente a Noventa y ocho y Poe- 
sía y realidad. 

En el campo de los estudios históricos consignaremos 
con especial realce la aparición de Piratertas y ataques 
navales contra las islas Canarias, de Antonio Rumeu 
de Armas, magno análisis en cinco volúmenes de un 
tema local vinculado con la política general europea. 
Francisco Javier Sánchez Cantón escribió Vida y obras 
de Goya, donde puntualiza los aspectos más fantaseados 
y debatidos de la biografía del pintor; así, por ejemplo, 
desmiente la hipótesis de sus amoríos con la duquesa 
de Alba. Jesús Pabón dió a conocer el primer tomo 
de su biografía de Cambó, de quien dice: «Logró todas 
las empresas pero no su empresa.» Ignacio Olagiie exa- 
minó en cuatro tomos La decadencia española, sen- 
tando la tesis de que no hubo decadencia alguna en 
los siglos XVI, XVI! y XVI y sí en el x1x. El equipo 
de la Revista de Occidente publicó un Diccionario de 
la Histona de España, donde se valora debidamente 
la evolución de las instituciones, la economía y la cul- 
tura. Rafael Oliver publicó una correcta biografía del 
general con el título de El caballero Prim, y Maximiano 
García Venero una biografía de Cambó, prologada 
por Gregorio Marañón. Carmen Llorca y María del 
Carmen Nazario, dos jóvenes investigadoras, publi- 
caron El mariscal Bazaime en Madrid e Isabel de 
Portugal, respectivamente; Ginés Alberola, Emilio Cas- 
telar; Martín Almagro, Las fuenles escrilas referentes a 
Ampurias y Archiwo de Prehistoria Levantina, P. Lázaro 
de Aspurz, Redín, soldado y misionero; Miriam Astruc, 
La necrópolis de Villaricos; Eduardo Aunós, Parts en su 
bimilenario; Eloy Benito Ruano, Los infantes de Aragón; 
Emilio Bernabeu Novalbos, Inventario del ivo del 
excelentísimo Ayuntamiento de Ciudad Real hecho el 
año 1595; Jaime de Burgos, Recuerdos del Alzamiento 
Nacional; Isidoro de las Cagigas, Tratados y conve- 
nios referentes a Marruecos; Carlos Calamita, Figuras 
y semblanzas del Imperio; Francisco Cantera Burgos, 
Álvar García de Santa María; Jesús Carro García, 
Crónica de Santa María de Iria; Baltasar Cuartero 
y Huerta, El pacto de los toros de Guisando; Fernando 
Chueca, El semblante de Madrid; Manuel Fernández 
Álvarez, Tres embajadores de Felipe 11 en Inglate del 


Miguel Fusté, Cráneos procedentes de la » 
San Quirce de Galliners (Barcelona); Nicolás ' 
Ruiz, Pizarro- Hernán Cortés; Miguel Gual ( 
Are el Católico, pri ito de Ar 
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y Tomás Marín, Las inscripciones publicadas por el 
marqués de Monsalud; Enrique Marco Dorta, Carta- 
gena de Indias; Antonio Marichalar, marqués de Mon- 
tesa, Julián Romero; Francisco Mota y José L. Fer- 
nández-Rua, Biografía de la Puerta del Sol; Marqués de 
Mulhacén, Polttica mediterránea de España (1704-1951); 
José de Orueta, Memorias de un bilbaíno (1870 a 1900); 
Andrés Ovejero Bustamante: /sabel 1 y la política 
africanista española; José Pérez de Barradas, Los mú- 
sicos antes de la conquista; L. Pericot García y J. Ma- 
luquer de Motes, La Colección Bonsors; Nicolás Pri- 
mitivo Gómez, Guerras de Aníbal preparalorias del 
sitio de Sagunto; Anselmo Reymundo Tornero, Datos 
históricos de la ciudad de Alcalá de Henares; Natalio 
Rivas, Retazos de Historia; Ana de Sagrera, La reina 
Mercedes; Federico Carlos Sáinz de Robles, Castillos 
en España; José María Salaverria, Los conquistadores y 
El origen heroico de América; Benito Sánchez Alonso, 
Fuentes de la Historia Española e llispanoamericana 
(tres volúmenes): edición de la obra de Alonso de 
Santa Cruz, Crónica de Los Reyes Católicos; Francisco 
Sevillano Colom, Préstamos de la ciudad de Valencia 
a los Reves Alfonso V y Juan 11 (1426-1472 ); Fride- 
ricus Stegmiiller, Repertorrum Biblicum Medi Aev; 
Antonio de la Torre y del Cerro, Documentos sobre las 
relaciones internacionales de los Reyes Católicos; Antonio 
Ubieto Arteta, Colección diplomática de Don Pedro 1 
de Aragón y Navarra; M. J. Uriarte, S. J., Diario de 
un misionero de Mainas; José Antonio Vaca de Osma, 
Intervención de España en la Guerra de la Independen- 
cia de los Estados Unidos; Artemio del Valle-Arizpe, 
Virreyes y virreinas de la Nueva España; Luis Vázquez 
de Parga, Textos históricos en latín medieval; Vicente 
Vega, Diccionario ilustrado de frases célebres y citas li- 
terarias, y Jaime Vicéns Vives, Fernando el Católico, 
principe de Aragón y rey de Sicilia. 
El quehacer poético fué cultivado en 1952 de modo 
sobresaliente por Luis López Anglada, con La vida 
conquistada, colección de poemas de un confortante 
tono optimista y animoso; Rafael Laffón, con Roman- 
ces del santo rey, donde el poeta incorpora elementos 
y matices del estilo moderno a la versión de la vida de 
San Fernando; Gaspar Aguilar, con Kimas humanas 
“y divinas; Guadalupe Amor, con Poesías complelas; 
Reyes Carbonell, con Poesías en arre y tierra; Paulina 
Crusat, con Antología de poelas calalanes contemporá- 
neos, y Eloy Muñoz Martí, con Poesía a campoabrer!o, 
AÑO 1953. Los premios literarios más importan- 
tes otorgados en este año fueron los siguientes: El 
Cultura Hispánica 1953 
a Ernesto Giménez Ca- 
ballero, por su obra Para 
las ¡juventudes de España 
y América; el de la Edi- 
torial Planeta, de nove- 
la, a Santiago Lorén ls- 
teban, por Una casa con 
goteras; el Fastenrath, 
de la Real Academia Es- 
pañola, a Carlos Bouso- 
ño, por Teoría de la ex- 
presión poética; el Fran- 
cisco Franco, de Litera» 
tura, a Ángel López Amo 
Marí, por El poder po- 
Íitico y la libertad (La mo- 
narquía en la reforma 
social); el José Antonio 
Primo de Rivera, de Li- 
teratura, a José María 
Tus rosas frente al espejo; el Luca de 
Fernández de la Mora, por su edito- 
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Miguel de Cervantes, de novela, a José Antonio Gi- 
ménez-Arnáu, por De pan!alón largo; el Nadal, a Dolo- 
res Medio, por Nosotros, los Rivero; los Ciudad de Bar- 
celona 1952: de novela, a Juan Antonio Espinosa, por 
El capitán Amorrortu; 
teatro, a Luis Delgado 
Benavente, por Tres ven- 
tanas; poesía castellana, 
a Gerardo Diego, por su 
composición Amor solo, y 
poesía catalana, a Ricar- 
do Permanyer, por Mes 
enllá dels sentits. 

Dentro del panorama 
novelístico del año llamó 
la atención la obra de 
Elena Quiroga, La san- 
gre, en la cual se emplea 
el original procedimiento 
narrativo de convertir a 
un árbol centenario en 
eje y relator de la acción. 
Lugenia Serrano presen- 
tó la novela Perdimos la 
primavera, afirmando: «Tampoco tiene la culpa mi no- 
vela de retratar un grupo demasiado real de adolescen- 
tes descontentos de sus mayores; es triste, pero somos 
una generación sin padres ni maestros.» Con Marcelino 
Pan y Vino, José María Sánchez-Silva proporcionó a 
las letras contemporáneas un magnífico cuento infantil, 
género éste en el que no abundan por desgracia, La 
obra de Sánchez-Silva, que ha conocido resonante éxito 
y ha sido llevada al cine, combina hábilmente los ele- 
mentos tradicionales de las narraciones infantiles con 
un moderno hálito poético. 

También supone, por otro estilo, una nueva contri- 
bución a nuestra literatura la obra de José Luis Sam- 
pedro Congreso en Estocolmo, que nos proporciona la 
visión de un ambiente imédito con un estilo ingenioso 
y expresivo. Juan Antonio Espinosa, con El capitán 
Amorrortu, reproduce sus vivencias de marino, y Dolo- 
res Medio, en Nosotros, los Rivero, describe con ambi- 
ción de realismo la atmósfera doméstica de Oviedo. 
La propensión de nuestras novelistas a la exposición 
de ambientes provincianos se acredita asimismo en 
la obra de Ana María Matute Fresia al Noroeste, pin- 
tura de una recóndita aldea castellana. 

Camilo José Cela publicó Mrs. Caldwell habla con su 
hiso, presentando la figura de una madre inglesa 
que dirige una serie de cartas a su hijo. muerto en la 
guerra. Torcuato Luca de Tena realizó en La otra 
vida del capitán Contreras el curioso experimento de 
situar en nuestro mundo a un aventurero del si- 
glo XVI. 

Otras novelas interesantes del año fueron: Amor 
amargo, de Octavio Aparicio; Los especiros del castillo, 
reedición, de Pio Baroja; Olla de grillos, de Noel Clara- 
só; Mi idolatrado hijo Sist, de Miguel Delibes: Fron- 
tera, de Dario Fernández Flórez; Los cipreses creen en 
Dios, de José Maria Gironella; Los frutos ácidos, de 
Alfonso Hernández Catá; La muerta, de Carmen Lafo- 
ret: La enamorada del amor, de Augusto Martínez Ol- 
medilla; En la noche no hay caminos, de Juan José 
Mira; El agua amarga, de Manuel Pombo Angulo; La 
pueria de paja, de Vicente Risco, y Ramón o la vida 
baldía, de Juan Antonio Zunzunegui. 

Dentro del ensayismo y la erudición literaria deben 
señalarse la Historia de una lertulia, de Antonio Díaz 
Cañabate, donde enhebra no sólo los retratos de los 
reunidos, sino el de la propia conversación sostenida 
en un grupo de escritores y artistas que se daba cita 
en un café madrileño hace pocos años. Ramón Me- 
néndez Pidal publicó los dos primeros volúmenes de 


Dolores Medio 
Premio Eugenio Nadal 1952 


su Romancero hispánico, recopilación de una amplísi- 
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ma serie de romances ordenados por temas y glosa- 
do en un magistral estudio, y Alberto Insúa editó el 
segundo volumen de sus memorias con el título de 


Horas felices, tiempos crueles. 


Dentro de los estudios históricos fueron de notar la 
publicación de la conferencia de Jesús Pabón El 98, 


acontecimiento internacional; las glosas históricas, 


ideológicas y costumbristas de José María Fontana 


En el Pirineo se vive de pie; la biografía de don An- 


tonio Maura en su etapa de infancia y juventud, por 


Prudencio Rovira y Pita; las Narraciones contemporá- 
neas, de Natalio Rivas, y la biografía de Colón por 


Felipe Ximénez de Sandoval. Otros trabajos históricos 


interesantes fueron los de Martín Almagro, Inscrip- 
ciones ampuritanas griegas, ibéricas y latinas; Francis- 
co Almela y Vives, Historias, leyendas y lo otro; Luis 
Araújo Costa, Hombres y cosas de la Puerta del Sol; 
Fausto Aracena, Brumas de nuestra Historia; autores 
varios, Memorias de Joaquín Ignacio Mencos, conde de 
Guendolain; José Antonio Calderón Quijano, Historia 
de las fortificaciones en Nueva España; José Cama- 
rena Mahiques, Tratado de paz entre Aragón y Géno- 
va en 1413; Ramón Canosa, Historia menuda de un 


pueblo gallego; Manuel Cardenal Yracheta, Vida de 
Gonzalo Pizarro; María Josefa Carpio, España y los 


últimos Estuardos; Tomás Carreras y Artau: Estudios 
sobre médicos filósotos españoles del siglo X1X; Al- 
fonso Danvila, El rerado relámpago: Luis 1 y Luisa 
Isabel de Orleáns; Ignacio Escobar, La leyenda blan- 
ca; Luis Fernández de Retana, Fray Francisco Jimé- 
nez de Cisneros; Orestes Ferrara, El siglo XVI a la 
luz de los embajadores venecianos; P. Fernando Fort, 
O. F. M., Isabel de Hungría; D. Gómez Molleda, Gi- 
e Una contienda diplomática del reinado de Fe- 
ipe V; 
mentos sobre Madrid; Miguel Gual Camarena, Prece- 
dentes de la reconquista valenciana; Julio F. Guilién, 
Independencia de América. Índice de los papeles de 
expediciones a Indias; Historia de España (estudios 
publicados en la revista Arbor; Instituto de Estu- 
dios Africanos, Curso de conferencias sobre política 
africana de los Reyes Católicos (tomos IV y V); Richard 
Konetzke, Colección de documentos para la historia 


de la formación social de Hispanoamérica (1493-1810 DE 


Mateo López, Memorias históricas de Cuenca y su 


Obispado; Adrián de Loyarte: La vida de la ciudad 


de San Sebastián (1900-1950); José Carlos de Luna, 
Gibraltar; Félix Llanos y Torriglia, La novia de Europa, 
Santas y reinas y En el hogar de los Reyes Católicos; 
Ricardo Majó Framis, Américo Vespucio; José María 
Mariluz Urquijo, Ensayo sobre los juicios de residencia 
indianos; Jorge Marín, La coronación en Inglaterra; 
Ramón Menéndez Pidal, Miscelánea históricoliteraria; 
Sor María Rosa Miranda, El libertador de los indios; 
María Montañez Matilla, El correo en tiempos de los 
Austrias; Francisco Morales Padrón, Jamaica espa- 
ñola y Participación de España en la independencia 
política de los Estados Unidos; María Teresa Oliveros de 
Castro, María Amalia de Sajonia; Aureliano Pardo 
Villar, Los dominicos en Santiago; Justo Pérez de Ur- 
bel, Sampiro, Su crónica y la monarquía leonesa en el 
siglo X; Miguel de la Pinta Llorente, O. S. A., Activi- 
dades diplomáticas del Padre José de Acosta; Gabriel 
Porras Troconis, Historia de la cultura en el nuevo 
reino de Granada; Michael Prawdin, Juana la Loca; 
Gregorio Prieto, Por tierras de Isabel la Católica; Pa- 
tricio Prieto y Llovera, La política aragonesa en Áfri- 
ca hasta la muerte de Fernando el Católico; Andrés 
Révesz, Un dictador liberal: Narváez; Vicente Risco, 
Historia de Galicia; Francisco Roca Traver, Ordena- 
naciones municipales de Castellón de la Plana durante 
la Baja Edad Media; Ruiz Ayúcar, La sierra 
en llamas; Guillén Salaya, Los que nacimos con el siglo; 
José Sánchez Adell, Llorens de Clavell y sus memorias 


Ángel González Palencia, Colección de docu- 
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históricas de Castellón; Luis Sánchez Belda, Docu- 
mentos reales de la Edad Media referentes a Galicia; 
Alberto Silva, Dos españoles en la historia del Brasil; 
José Simón Díaz, Historia del Colegio Imperial de Ma- 
drid; Juan Torres Fontes, Pedro Fajardo, adelantado 
mayor del reino de Murcia; Fernando Valls Taberner, 
Obras selectas; Salvador Vilaseca, La industria del sílex 
tarraconense, y Pedro Voltes, El Archiduque Carlos de 
Austria, rey de los catalanes. 

Dentro de la poesía merecen especial recordación 
Romance del doncel, de Luis Lozano, donde glosa la 
figura y la memoria del Doncel de Sigúenza; La vida 
en vilo, de Bartolomé Mostaza, quizá demasiado cere- 
bral y ambiciosa; Nacimiento último, de Vicente Alei- 
xandre, presidido por la preocupación de la muerte; 
Canto personal, de Leopoldo Panero, donde contesta 
patriótica y poéticamente al Canto general, de Neruda, 
y Hacia otra luz, de Carlos Bousoño, reunión de sus 
dos anteriores libros de versos, con otras composicio- 
nes nuevas inspiradas en su mayoría por el anhelo de 
la divinidad. Otros libros interesantes de poesía fue- 
ron Canciones para iniciar una fiesta, de Eduardo Ca- 
1ranza, y Poemas sin nombre, de Rafael Lorente. 

Año 1954. Los premios literarios más importantes 
del año fueron los siguientes: El Adonais, poe- 
sía, concedido a Claudio Rodríguez, por su libro Don 
de la ebriedad; el Anchieta, a Joaquín Thomaz, por 
Anchieta; el Ateneo de Valladolid, a Carmen García 
Bellver, por Huyendo del pasado; el Café Gijón, a 
Carmen Martín Gaite, por su novela El balneario; el 
Carlos Septién, al periodista argentino Germán O. Gal- 
frascoli; los Ciudad de Barcelona 1953: de novela, a 
Tomás Salvador, por Cuerda de presos; teatro, a Án- 
tonio Tarre, por Café del teatro; poesía castellana, a 
Jaime Ferrán, por su composición Poema de viajero; 
poesía catalana, a Juan Perucho, por El médium; el 
de la Dirección General de Relaciones Culturales, a 
José Luis Vázquez Dodero, por su artículo Un espa- 
ñol del Renacimiento, sobre el P. Anchieta; el Diecio- 
cho de Julio, a Rafael García Serrano, por su obra 
Bailando hasta la Cruz del Sur; el Elisenda de Monca- 
da, de la revista Garbo, a Carmen Conde, por Las oscu- 
ras raíces; el Fémina, de novela, a Ángeles Villarta, por 
Una mujer fea; el Luca de Tena, a Luis de Armiñán, * 
por su artículo Luto en el Norte; el Mariano de Ca- 
via, a Dionisio Ridruejo, por su artículo En los seten- 
ta años de don José Ortega y Gasset; el Francisco Fran- 
co, a Patricio Peñalver Simó, por su libro Modernidad 
tradicional en el pensamiento de Jovellanos; el José An- 
tonio Primo de Rivera, para poesía, a José Hierro, por 
Antología poética; el Mi- 
guel de Cervantes, a José 
María Gironella, por Los 
cipreses creen en Dios; el 
San Fernando, para no- 
vela, a Ángel Marrero, 
por Avanie todo (diario 
íntimo de un analfabeto); 
el Nadal 1953, a Luisa 
Forrellat, por Siempre en 
sapilla; el Pedro Henrí- 
quez Ureña, de la Aso- 
ciación Cultural Ibero- 
americana, a Guillermo 
Díaz-Plaja; el Planeta, a 
Ana María Matute, por 
Pequeño teatro; el Vein- 
tiuno de octubre, a Cé- 


> E. 


sar González-Ruano, por lino DS 
Conversación con los labios y el Pr 
octubre, a Maximiano , por La sign 
cación del sacrificio de una generación. 


La vida como es, de Juan Antonio Zunzunegui 
a traera nuestra novelística una útil morale; 


LITERATURA 


por la representación de la realidad sin falseamientos 
en ningún sentido. Elena Quiroga refundió en su novela 
Algo pasa en la calle la observación del mundo real con 
agudas construcciones psicológicas, y Ana María Matu- 
te introdujo una fresca brisa poética en el verismo de 
su Pequeño teatro. Manuel 
Halcón presentó un rela- 
to de tema andaluz, La 
gran borrachera. José An- 
tonio Giménez-Arnáu, 
Nicolás González Ruiz y 
Bartolomé Soler se pro- 
pusieron temas trascen- 
dentales en sus respecti- 
vas novelas El canto del 
gallo, sobre un problema 
de conciencia; El regreso 
de las sombras, semblan- 
za de una generación, y 
Tamaro, evasión de la 
rutina cotidiana hacia el 
erotismo. 

Dos grandes novelistas 
de la generación ya con- 
sagrada, Pío Baroja y Wenceslao Fernández Flórez, 
dieron testimonio de su actividad con Los contraban- 
distas vascos y Fuegos artificiales, respectivamente. La 
promoción más joven demostró tendencia a las narra- 
ciones breves, género al que pertenecen La llamada, 
de Carmen Laforet; Historia en el Sur, de Juan Ruiz 
Peña; Por la orilla del tiempo, de José Corrales Egea; 
Historias de mi calle, de José María Sánchez-Silva; 
La partida, de Miguel Delibes, y Los ahogados, de Vi- 
cente Carredano. Dentro de los autores de esta gene- 
ración sobresalieron Luisa Forrellat, con Siempre en 
capilla; Elena Quiroga, merced al éxito de Algo pasa 
en la calle, y Carmen Conde, con Las oscuras ratces; 
Sebastián Juan Arbó describió la vida barcelonesa en 
María Molinari, sin apriorismos de estilo y enfoque, 
con objetividad y buen pulso de narrador, y Darío 
Fernández Flórez hizo lo propio respecto de una faceta 
de la vida madrileña con Alta costura. 

El género ensayístico fué cultivado con especial for- 
tuna por Luis Díez del Corral, con El rapto de Europa; 
José Antonio Maravall, con El concepto de España en la 
Edad Media; Gaspar Gómez de la Serna, con España 
en sus episodios nacionales; F. Maldonado de Guevara, 
con Cinco salvaciones, y Pedro de Lorenzo, con Tierras 
de España. 

Dentro de los estudios históricos merecen especial 
realce la biografía de Cajal, por Santiago Lorén; los 
documentos de Historia de España en el siglo XIX 
ordenados y comentados por Fernando Díaz-Plaja; la 
biografía de Melquiades Álvarez, por Maximiano García 
Venero; El drama de Mosén Jacinto, de Jesús Pabón, 
donde aporta nuevas y sagaces interpretaciones y do- 
cumentos inusitados a la aclaración de la bi ía de 


Ana María Matute. Premio 
Editorial Planeta 1954 


Andrés. 

Otras publicaciones históricas dignas de nota fueron: 
Melchor Almagro San Martín, La pequeña historia: 
Cincuenta años de vida española; Ricardo del Arco, Se- 

de la Casa Real de Castilla; Eduardo Aunós, 


Cabildo Insular de Tenerife, Reformación del reparti- 
miento de Tenerife en 1506 y V Centenario de los Reyes 
Católicos; José Camón Aznar, Las artes y los pueblos de 
primitiva; Capitán Bermeo, Una guerra en 
España hace tres siglos; io Casanovas, La cultura ca- 
talana en el siglo XV 111: Finestres y la Universidad 
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de Cervera; Agustín María de Castro, Misioneros agus- 
tinos en el Extremo Oriente; José Cepeda Adam, El 98 en 
Madrid; Nuria Coll Juliá, Doña Juana Enríquez, Lu- 
garleniente real en Cataluña; Alfonso Danvila, Felipe 11 


y el Rey Don Sebastián de Portugal; Antonio de la Torre, 
La casa de Isabel la Católica; Jaime Delgado, España y 


Méjico en el siglo X1X; Ángel Fábrega Grau, Pasiona- 
no Hispánico; Enrique Fernández-Prieto, Nobleza de 


Zamora; J. Fuertes Montalbán y J. Besses, El Renaci- 
miento español y el siglo X111; Santiago Galindo He- 


rrero, Historia de los partidos monárquicos bajo la se- 


gunda República; Ladislao Gil Munilla, Descubrmmiento 
del Marañón; Nicolás González-Ruiz, Eisenhower-Stalin, 


Ana Bolena-Catalina Howard; Julio Guillén, Índices de 


los papeles de la Sección de Corso y Presas; Luis Hoyos 


Sáinz, Investigaciones de Antropología prehistórica de 
España; Francisco Íñiguez, S. Portela Pazos, P. Poned 
Casado, Teófilo Ayuso, Marqués Taliani de Marchio, 
Principe Adalberto de Baviera, F. Sánchez Santón, 
Ch. Pichón, Cardenal Fellín y José Filgueira Valverde, 
Santiago en la Historia, la literatura y el arte; Mauricio 
Karl, Pearl Harbour; Félix Llanos y Torriglia, En el 
hogar de los Reyes Católicos; R. Majó Framis, Coloniza- 
dores y fundadores en Indias; Félix M. Pareja, Islamo- 
logía; G. Parra Pérez, Mariño y la independencia de 
Venezuela. El libertador de On.ente; Luis Pericot García, 
Historia de Marruecos. Prehistoria. Primera parte: El 
Paleolítico y Epipaleolílico; José María Pinto de la 
Rosa, Canarias prehispánica y África occidental espa- 
ñola; Registro General del Sello. Vol. MI; Antonio 
Rumeu de Armas, Alonso de Lugo en la corte de los 
Reyes Católicos; José Augusto Sánchez Pérez, La cien- 
cia árabe en la Edad Media; Alejandro Sanviséns Mar- 
full, Un médico filósofo español del siglo XV 111: el doc- 
tor Andrés Piquer; Andrés Sevilla, Historia política de 
la zona roja; Anastasio Sinués Ruiz, El Merino; Manuel 
Tejado Fernando, Aspectos de la vida social en Carta- 
gena de Indias durante el 600; Juan Torres Fontes, 
Itinerarios de Enrique IV de Castilla; Dalmiro de la 
Válgoma, Real Compañía de Guardias Marinas y Co- 
legio Naval; Fulgencio Vidal y Saura, Haití, primer 
Estado negro, y general Villegas Gardoqui y jefes del 
Estado Mayor, La segunda guerra mundial. 

Dentro del acervo poético del año sobresalen los 
nombres de Vicente Aleixandre, autor de Historia del 
corazón, muestra de personalismo lírico hasta ahora 
poco usado en su obra, y El corazón durante un año, 
de José María Souviron, dentro del cual figuran las 


«canciones de la llegada», emotiva versión del retorno 


a España tras la estancia del autor en América. Tam- 
bién merecen recuerdo El alma desvelada, de Elena 
Martín Vivaldi; Los buenos días, de Pilar Paz Pasamar; 
Como el fruto en el árbol, de Pino Ojeda; La tristeza, de 
Susana March; Diario de una loca, de Gloria Fuertes; 
Vencedor de mi muerte, de Guillermo Díaz-Plaja; Es- 
paña, pasión de vida, de Eugenio de Nora; Memorias 
de poco tiempo, de J. M. Caballero Bonald; El padre, de 
Leopoldo de Luis, y Paz y concierto, de Gabriel Celaya. 


LITERATURA EXTRANJERA 


ALEMANIA. La última contienda produjo en las 
letras alemanas, como en la vida toda del país, una 
honda conmoción que ha perturbado gravemente sus 
destinos. Ñ 

Fruto de la sacudida ha sido la desorientación de las 

ociones más jóvenes de escritores, buena parte 


+| de los cuales cóntinúan aferrados obsesivamente al 


tema de la guerra y sus consecuencias, tratados con 
un personalismo que con frecuencia impide que la obra 
adquiera vuelo literario. La crisis de los valores políticos 
y morales ha suscitado por doquier una actitud in- 
terrogativa que ha incitado a múltiples autores a 
examinar los fundamentos de nuestra sociedad 
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experimento éste que en contadísimos casos ha dado 
pie a obras trascendentales y en muchos más a abs- 
tracciones de escaso valor perdurable. Una vez más, 
como ha ocurrido en otros momentos de ruptura de la 
tradición cultural, el estandarte literario ha sido enarbo- 
lado por la vieja promoción de escritores y mantenido 
en alto con mayor fortuna que la que ha acompañado 
a las generaciones posteriores. 

De este modo, la figura de Thomas Mann, el glorio- 
so premio Nobel, ha vuelto a deparar a Alemania en 
el período de la posguerra, varias de sus piezas lite- 
rarias más importantes. En 1949, después de haber 
dado a conocer Doktor Faustus (1947), Mann publicó 
un relato autobiográfico, Die Entstehune des «Dokior 
Faustus», donde refiere su vida y sus lecturas durante 
la época de gestación de la magna novela. Esta obra 
constituye documento inapreciable. para el. conoci- 
miento de la personalidad de Mann y en ella se ad- 
vierte claramente cómo la grandeza de su genio se 
debe, en gran parte, a una infatigable laboriosidad y 
a una amplitud de horizontes culturales realmente ex- 
traordinaria. En 1949 publicó también Mann la confe- 
rencia pronunciada en Franctort en el aniversario de 
Goethe. En 1950 dió a conocer una serie de ensayos 
titulados Meine Ze1!, y en 1951, la novela Der Eruáhlte, 
situada en la Edad Media, donde relata las vicisitudes 


de un joven agobiado por la latalidad. Mann explaya |” 


en ella su sentido irónico, parodiando en ocasiones 
el alemán medieval y acusa cierta influencia quijo- 
tesca al describir los ensueños caballerescos de su 
héroe. 

Será conveniente hacer hincapié en dos obras recien- 
tes de Thomas Mann todavía poco conocidas. Una de 
ellas, publicada en 1953, se titula Die Betrogene (La 
mujer engañada), y la otra, editada en 1954, tras 
haber aparecido fragmentariamente en diversas re- 
vistas, se denomina Bekenninisse des Hochstaplers Fe- 
lix Krull (Confesiones del impostor Félix Krull) y es 
la ampliación desarrollada de una novelita concebida 
en 1911 y publicada en 1923. El primero de estos re- 
latos nos sitúa en Alemania y en el ámbito de las pre- 
ocupaciones más caras al autor: la relación entre el 
amor y la enfermedad. Nos presenta el caso de una 
mujer de cincuenta años víctima de una pasión amo- 
rosa violenta que crece y se enciende mientras ella 
está condenada a muerte por un cáncer. Felix Krull 
.£s un amplio retablo de la sociedad occidental, que por 
vez primera en la obra de Mann insiste reiteradamente 
en los problemas sociales y económicos tomándolos 
como punto de partida de una sátira del orden capita- 
lista. El protagonista de la novela, un joven desarraiga- 
do de la sociedad burguesa alemana, viaja por Luropa, 
conoce a varios tipos representativos de nuestro mundo 
y efectúa una serie de bruscos descubrimientos cultu- 
rales y sociales ante los cuales toma partido. La técnica 
es un tanto afín a la de El ingenuo volteriano en cuanto 
que el relato está construído sobre un eje inmutable, 
blanco y vacío, la personalidad del héroe, y los sucesos 
o en torno de él, confundiéndose y atropellán- 

ose. 

En 1949 Mann efectuó un viaje a la zona comunista 
de Alemania que fué muy comentado y dió ocasión a 
que se le reprochase el tono izquierdista de buena par- 
te de su obra reciente. Contra estas inculpaciones el 
escritor reaccionó con energía proclamando: «Vivo en 
el Oeste y no es simplemente por coincidencia, error 
o accidente. Vivo en el Oeste en calidad de hijo leal 
de Occidente, porque ello me complace en grado sumo 
y allí espero, a pesar de todo, terminar la obra de mi 
vida.» En realidad, aquellos reproches carecían de base 
apreciable: Mann pe poi, intelectual para afiliar- 
se ri mente no ya al comunismo, sino a bando 
político alguno, pets qee pmiteno e den: qe 
independencia respecto de las convenciones ideológi- 
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cas que el resto de los mortales miramos con vene- 
ración. 

El tema de la pasada guerra ha encontrado segura- 
mente su definidor máximo en Theodor Plievier, autor 
de Stalimgrad (1945) y Moskau (1952), que serán com- 
pletadas, tormando trilogía, con Berlín. En la segunda 
de estas obras, Plievier, que conoció personalmente el 
ambiente del Moscú bélico, describe la trágica campaña 
de Rusia extrayendo de ambos bándos los p tagonis- 
tas del relato. Su propensión a crear situaciones sim- 
bólicas y a describir grandes escenas de conjunto no 
le impide perfilar con agudeza los tipos individuales 
del relato; tampoco se dan en él los apriorismos re- 
marquianos, sino que cada personaje conserva las fa- 
cetas contradictorias más espontáneamente humanas. 
También ha cultivado el tema bélico un novelista des- 
tacado de la promoción más joven: Ernst Júnger, 
autor de diversas narraciones de aquella indole, entre 
ellas su diario de guerra, y de la novela Helropolis (1950) 
demasiado cerebral para alcanzar calor humano. Su 
hermano Friedrich Georg Júnger ocupa lugar relevante 
como poeta, ensayista y autor de narraciones breves. 
En 1951 escribió <us memorias, Griine Ziwerge, con pro- 
sa sobria y serena, de factura clásica. Otros autores 
dados a las inspiraciones de la actualidad son lrmst 
von Salomon y G. Nebel. 

La novelística católica, que antes de la guerra tuvo 
escasa trascendencia literaria, ha alcanzado en los úl- 
timos años extraordinario desarrollo, acicateada por el 
anhelo de plasmar la actitud católica ante la catás- 
trofe nacional y los problemas que la siguieron. Dentro 
de esta escuela deben destacarse la novela de la gran 
poetisa Gertrud von Le Fort, Die Krone der Engeln 
(1949); la de Elisabeth Langgaesser, Die Fahri der 
Argonauten (1950), y la del poeta narrador y ensayista 
Bergengriin, Der lelzte Rittmerster (1952). 

En el ámbito protestante es notable la novela Die 
Fluss (1949), narración de grandes dimensiones de 
Stefan Andres. : 

Deben realzarse tambén las novelas Memorial (1948), 
de Gunther Weisenborn; Dejados de la mano de Dios 
(1951), de Werner Richter; Zem zu leben und Zeit zu 
sterben, de Erich María Remarque (1952); Die Sierne 
tallen (1952). de Walter Meckauer: Hans Henry Jahn 
tiene en desarrollo su trilogía Río sim orillas; Frank 
Thiess publicó en 1952 Der Labyrinth; Kásack dió a 
conocer en el mismo año La gran red; Erich Kástner 
continuó su producción humorística; Wolf von Nie- 
belschutz publicó en 1949 la novela amorosa El cham- 
belán azul; en 1952 se conoció la novela de Otto Rom- 
bach Gordiano o la riqueza de la vida; en el mismo año 
se editó la de Joachim Maass, Der Fall Goufte. Caso 
especial de brillantez es el del novelista Walter Jens 
(n. en 1923), quien publicó en 1950 El mundo de los 
acusados y en 1952 Caras clvidadas. La novelista Louise 
Rinser produjo en 1950 Mitad de la vida y en 1953 
Damela. 

Otras novelas importantes del período que nos cum- 
ple historiar fueron Der Bastard, de Br gitte von Tes- 
sin; Der grosse Wagen, de Geno Hartlaub; Die unsicht- 
bare Porte, de Paul Schaliúck; Haus ohne Húter, de 
Heinrich Bóll; Fir Deutsche verboien, de Erwin Peter 
Close, visión humorística de las vejaciones de los pri- 
meros tiempos de la ocupación aliada; D elzlen 
Dinge, de Ludwig E. Wolff, y Hoch úber 
Jiirgen Thorwald. Hans Fallada, el pre: 
de anteguerra, icó la edición definitiva 
Mann was e 

La poesía alemana continuó dicion: 


temas 
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mann Hesse, R. Alexander Schroeder, G. Benn, Brit- 
ting y Josef Weinheber. Fr. G. Júnger, poeta cerebral 

refinado, dió a conocer en 1952 /ris en el viento, 
al estilo del Diván goethiano. En 1951 Holthusen des- 
cribió en Der unbehauste Mensch la crisis del hombre 
moderno. Hagelstange publicó en 1950 Dre Elegie von 
Meersburg y en 1952 la Balada de la vida sepultada. 
llse Langner demostró en 1949 su aliento dramático 
con Clytemnestra. En 1950 Bergengrin publicó El mun- 
do salvado y en 1951 Elegía lombarda. Piontek mostró 
en 1952 sus calidades líricas en £lvado, y Karl Krolow 


publicó en 1952 Los signos del mundo; en el mismo ' 


año Otto Gillen dió a la estampa El círculo. En 1952 
se editaron los poemas de George Forestier, Escribo mi 
corazón en el polvo de la ruta, un año después que el 
autor había fallecido en la guerra de Indochina. Josef 
Weinheber publicó Uber alle Masse aber, liebe ich die 
Kunst; Kurt Long, Der Golfstrom, y Emil Merker, From! 
wider den Tod y Unterwegs. 

Dentro del abundante y vario género ensayístico se 
hicieron notar Erinnerungen an Hugo von Elottmanns- 
thal, de Karl J. Burckhardt: Hermann llesse, de Gott- 
hilf Hafner; Frank Wedekind, de Friedrich Gundolf; 
Der Mensch in sermer Gegenwart, de Hermann Heimpel, 
y la importante obra de Karl Jaspers y Rudolf Bult- 
mann, Der Frage der Entmvtholosierung. 

Los estudios históricos fueron cultivados, entre otros 
muchos, por Anton Exnstberger, autor de Hans de Wit- 
te; Heinz-Otto Sieburg, con Deutschland und Frankrerch 
in der Gescirchischrerbung des X1X Jahrhunderis; Karl 

. Burckhardt, con Gedanken iiber Karl V, y Richelen: 
nhard von Muralt, con Bismarcks Poluik der euro- 
púischen Mie; Wolígang Treue, con Deursche Parler- 
programe 1861-1954; Melchior Vischer, con Jan Hus; 
Peter Rassow, autor de Halbe Geschichtsremsion; Wi- 
helm Mommsen, con Sieim, Ranke, Bismarck; Ench 
Eyck, con Geschichte der Weimarerer Republik; Franz 
Borkenau, autor de Der riissische Biúrgerkriez; Hugo 
Hantsch, con Die Nationalitatenfrage un allen Osterreich 
y Karl Schwend, con Bayern zwischen Monarchie und 
Diktalur. 

Para completar esta exposición sumaria del panora- 
ma literario alemán, creemos oportuno añadir los si- 
guientes datos referentes a la actividad editorial del 


La producción de 1947 ascendió a 8.900 títulos, con 
un predominio destacado de la literatura amena (1.924 
títulos = 20 por 100 de la producción total), dejando 
muy atrás el grupo de libros religiosos y teológicos 
(1.300 títulos = 14,5 por 100). 

En los años siguientes subió la producción de una 
forma rápida: la bibliografía de 1948 registró ya 
13.400 publicaciones nuevas escritas en alemán y 
16.992 en 1950. De las cifras de los últimos años 

hay que descontar un 15 por 100 aproximadamente, 
e corresponde a las publicaciones aparecidas en 
ustria, Suiza y otros países extranjeros en idioma 
alemán; mas como quiera que en los mencionados nú- 
meros no están comprendidas las revistas (1.307), po- 
| demos calcular para 1950 unas 15.400 obras y unos 
18.700 tomos, si queremos ofrecer datos relativamente 
exactos de la producción de los editores de la Alemania 
NY Un cuadro más preciso en este aspecto ofrecen los 
- números la Biblioteca Alemana de Francfort del 
Men facilita en cuanto a las publicaciones nuevas de 
1951, distribuyéndose la producción de libros escritos 
, Bi del modo siguiente: 
Lu A ¡ica Federal de Alemania, 14.094 títulos: Zona 
viética, 2.085; Austria, 1.158; Suiza, 
57; total, 18.087. 
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E _ QP»> A - zz € Q— ——————— 
% de la producción total 
Grupos de materias AT TO ITA TTAT A 


1951 1935-38 
Generalidades, bibliología, bi- 

DOTAR vid cab s 1,5 1,6 
Religión, teología...... A 7,4 10,3 
Filosofía, Psicología. ........ 2,2 1,8 
Derecho y Ciencias políticas. 5,7 5,5 
Ciencias económicas y socia- 

les, política, administración 6,1 6,8 
Filología e historia literaria... 3 3,0 
Literatura amena (Bellas le- 

A E 17,7 17,4 
Publicaciones para la juven- 

tud oo...» tono...» Ao 6,0 
Pedagogía...... o OS alo 3,1 2,0 
Libros escolares. ........... 11,1 6,4 
Artes, artesanía, música, bai- 

le, teatro, Cine........... 3,9 4,2 
Historia, historia de la cul- 

tura, folklore, geografía, 

etnología, mapas y atlas... 3,7 3,2 
Medicina Jou caido ey 3,4 3,8 
Ciencias naturales, matemá- 

CAN INTI ds ara 4,9 4/1 
Técnica, oficioS.....¿..:... 7,0 6,0 
Comercio y comunicaciones. . 3,4 1,8 

2,3 3,0 


Agricultura y silvicultura... 


Esrapos UniDOS. A comienzos de 1949 se publicó 
la novela de John Dus Passos The grand design, 
continuación de la trama comenzada en Adventures 
of a young man, la cual se desenvuelve en el con.uso 
y malsano ambiente del cacicato político. El perso- 
naje central, Walker Watson, caricaturiza a algu- 
nas conocidas figuras de la época rooseveltiana. Sin- 
clair Lewis publicó The God seeker, novela histórica 
inspirada en las gestas misionales emprendidas en 
el siglo pasado para convertir a los indios. Otras 
novelas históricas, impregnadas del anhelo de sentar te- 
sis váhdas para la actualidad, fueron A rage to lwe, de 
John O'Hara; The Egvpran, de Mika Waltan, y Hun- 
er's Horn, de Harriette Arnow, inspirada esta última 
en la ruda existencia de los cazadores de pieles de 
Kentucky. Otras novelas del año 1949 fueron The 
Christmas tree, de Elizabeth Bolton: The hea: ol ¿he day, 
de Elizabeth Bowen; To be a pigrim, de Jovce Cary; 
Loving, de Henry Green; The way West, de A. B. Gu- 
thrie; The brave bulls, de Tom Lea, de ambiente tau- 
rino; Point of no return, de J. P. Marquand, y The 
golden warrior, de Hope Muntz, afín a la nueva moda 
de narraciones históricas a lo Walter Scott. 

En el sector de libros de actualidad, historia y 
biografía fueron muy populares en los Estados Unidos 
durante 1949 el libro de memorias de Oeld Nansen 
Erom day to day, evocador de los campos de concen- 
tración alemanes: la historia de la segunda guerra 
mundial, de Churchill; la biografía de Emerson, por 
Ralph Rusk, y las memorias de la viuda de Roosevelt. 
En el campo devoto e ideológico fueron aplaudidos los 
libros de monseñor Fulton Sheen, especialmente Peace 
ot soul, y el de Fulton Oursler, The greatesí slory ever 
told. Con su novela inspirada en la figura de San Pe- 
dro, The bre hisherman, Lloyd Douglas refundió el in- 
terés literario con el poder edificaute. 

El estallido de la puerra de Corea en 1930 ocasionó 
la orientación de la curiosidad del público hacia temas 
históricos, políticos e ideológicos, dejando un tanto pos- 
tergada a la hteratura de imaginación. De este modo 
se contaron entre los libros más populares del año 
el del general Bedell Smith, My ¿hree years »n Moscow, 
donde evocó sus recuerdos de embajador en la capital 


e 
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soviética; el del general Clay, Decision in Germany, 
dedicado a la pugna política con la U. R. S, S. en 
Alemania, y el del general Clark, Calculated risk. Si- 
guieron publicándose tomos de la edición norteame- 
ricana de la historia de la última guerra, por Chur- 
chill. De rechazo de esta tendencia en favor de los 
libros políticos, el público miró con íavor diversos 
estudios históricos, como el de Robert Selph Henry 
sobre la guerra con Méjico, la biografía de Madison, 
por Irving Brant, y el estudio de Stewart Holbrook 
sobre la expansión de las primitivas colonias inglesas 
de América del Norte. También se pusieron de moda 
los libros dedicados a la ciencia y las armas atómicas 
y sus problemas mundiales. 

En el campo de la literatura de imaginación siguie- 
ron en boga las novelas históricas, como en el año 
anterior, entre las cuales descollaron la de Gwen Bris- 
toe Jubilee Trail; King's cavalier, de Samuel Shella- 
barger; Son of a hundred Kings, de Thomas Costaiw; 
Floodtide, de Frank Yerby, y The adventurer, de Mika 
Waltari. También triunfaron diversas narraciones de 
fondo científico como White witch doctor, de Louise 
Stinetorf, inspirada en las aventuras de un misionero 
de África. En el terreno de la literatura joven e inno- 
vadora sobresalieron The wall, por John Hersey, ba- 
sada en las tribulaciones de los judíos polacos durante 
la guerra; Debby, de Max Steele, situada en una cárcel 
de mujeres; The trouble of one house, de Brendan Gill, 
que trata problemas religiosos y familiares; 4 woman 
of means, de Peter Taylor, sobre las inquietudes sen- 
timentales de una mujer rica, y otros más o menos 
afines a problemas de la actualidad. 

En 1951 se hicieron notar especialmente las nove- 
las Foxfire, de Anya Seton, situada en el oeste del 
país; The balance wheel, de Taylor Caldwell, acerca 
de la fabricación de armas; The far side of paradise, 
de Arthur Mizener; My six convicts, de Donald Powell 
Wilson, acerca de la vida carcelaria; From here to eter- 
nity, de James Jones, llevada luego al cine, como tam- 
bién The «Caine» mutiny, de Herman Wouk; The age 
of longing, de Arthur Koestler, muy inferior a El 
cero y el infinito; Requiem for a nun, de Faulkner, 
vinculada con El Santuario; Chosen country, de John 
Dos Passos; Lie down in darkness, de William Styron; 
The morning watch, de James Agee, y otras. 

En el sector de la literatura ideológica e histórica 
fueron celebradas Dominations and powers, de San- 
tayana; la biografía de Florence Nightingale, por Cecil 
Woodham-Smith; las memorias del general Bradley 
y de Herbert Hoover; la historia de la revolución 
bolchevique, de Edward Hallett Carr; las cartas de 
Teodoro Roosevelt, etc. Abundaron los libros sobre 
la amenaza comunista, tanto de estilo histórico como 
periodístico y filosófico. 

Dentro del año 1952 continuó el resonante éxito 
de la novela The «Caine» mutiny, de Wouk, de la qué se 
vendió millón y medio de ejemplares. Otras famosas 
novelas, aparecidas éstas ya en 1952, fueron The old 
man and the sea, de Ernest Hemingway, ya reseña- 
da al indicar que le fué concedido el Premio Nobel de 
Literatura en 1954; East of Eden, de John Steinbeck; 
The silver chalice, de Thomas Costain; Giant, de Edna 
Ferber; Confessors of the name, de Gladys Schmitt, y 
The glow of glory, de Agnes Slish Turnbull. La novela 
de Steinbeck está situada, como otras de las suyas, en 
California, y la de Edna Ferber, en Tejas. 

En el campo ideológico e histórico sobresalieron 
durante pa ss obras Witness, de Whittaker Cham- 
bers, acerca del espionaje comunista; Diary of a young 
girl, de Anne Frank, sobre la ocupación alemana de 
Holanda, y los libros de tipo estimulante y educativo 
The great enterprise, de Harry Over-Street, y The 
of positive thinking, de Norman Vincent Peale, el 
género biográfico sobresalieron las memorias del almi- 
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rante King y de la pintora Moses; la autobiografía del 
músico Hindemith; la vida de Eisenhower, por Alden 
Hatch, y de «Charlot», por Robert Payne. Frederick 
Lewis Allen historió el último medio siglo y John K, 
Hutchens, la posguerra sucesiva a la primera contienda 
mundial. 

La lista de preferencias del público durante el año 
1953 demostró la apetencia unánime de libros de in- 
tención espiritual; dentro de ellos sobresalió el de mon- 
señor Fulton J. Sheen, obispo auxiliar de Nueva York, 
conocido por su gran obra de di ión católica en 
la radio, quien publicó Life is worth living, con enorme 
éxito. La preocupación general por los problemas hu- 
manos y lo discutido del tema prestaron gran resonan- 
cia al llamado «informe Kinsey», es decir, a los datos 
allegados por este psiquiatra acerca del ien- 
to sexual de la especie humana. En 1953, el doctor 
Kinsey estudió especialmente la conducta de la mujer 
en tal sentido en su obra The sexual behavior of the 
human female. En el ámbito de los temas deportivos y 
de viajes fueron famosas dúrante el año las obras en 
que Lindbergh narró su vuelo transatlántico y Herzog 
la ascensión del Annapurna. 

Entre las novelas más celebradas de 1953 se conta- 
ron Too late the phalarope, de Alan Paton; Désirée, de 
Annemarie Selinko; Beyond this place, de A. J. Cro- 
nin; Time and time again, de James Hilton; The 
unconquered, de Ben Ames Williams; The bridges of 
Toko-Ri, de James Michener; The high and the mighty, 
de Ernest K. Gann; My beloved, de Pearl S. Buck, y 
The battle cry, de Leon M. Weis. 

En el sector de los estudios históricos y literarios 
destacaron el del Renacimiento, por Will Durant; las 
biografías de André Gide, por Justin O'Brien; Ben 
Jonson, por Marcheste Chute; Herman Melville, por 
Eleonor Melville, y los libros de evocaciones y ensayos 
de Santayana, Somerset Maugham, Churchill, Hurok, 
Deens Taylor, Sandburg, Bernard Shaw, etc. 

La misma afición a los libros doctrinales persistió 
en 1954. En primer lugar de la lista de best=sellers 
continuó el Power of positive thinking y le siguieron 
el libro de monseñor Sheen últimamente citado, el 
de Fulton Oursler y las ediciones de la Biblia. En el 
campo de las biografías continuó la popularidad de 
la de Lincoln, por Sandburg, y aparecieron memorias 
y estudios biográficos de Mac Arthur, los Roosevelt, 
Adlai Stevenson, Elsa Maxwell y otros. Entre las 
novelas más aplaudidas del año figuraron Lord Va- 
nity, de Samuel Shellabarger; The robe, de Lloyd 
Douglas; Love is eternal, de Irving Stone; Not as a 
stranger, de Morton Thomson; Katherine, de Anya Se- 
ton; No time for sergeanis, de Mac Hyman; The doel- 
maker, de Harriet Arnow; Sweet Thursday, de John 


Steinbeck; Reunion, de Merle Miller; A fable, de Wil- 
liam Faulkner; Blue hurricane, de F. van Wyck Ma- 
son; High water, de Richard, Bissell; The pride of the 
peacock, de Ruth Chatterton, y Benton's row, de Frank 
Yerby. 
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el Cóte d'Amour, a Henri Calet, por Le tout sur le 
tout; el Sainte-Beuve, a Gilbert Cesbron, por Notre 
prison est un royaume, a Claude Edmond Magny, por 
L'áge du roman américain, a André Dhotel, por David, 
y a R. M. Albéres, por La révolte des écrivains d'au- 
jourd'hui; el Théophraste Renaudot, a Louis Guilloux, 

1 Le jeu de patience; el de la ciudad de Paris, a Paul 

ialar, por el conjunto de su obra; el Paul Valéry, 
a Claude Bonnefoy; el Fémina, a María Le Hardouin, 
por La dame de cour; el Rivarol, a Wladimir Weidlé 
parla Haik; el Goncourt, a Robert Merle, por 

eek-end d Zuydcoote; el gran premio de Literatura 
de la Academia Francesa, a Maurice Levaillant, por el 
conjunto de su obra; el de novela de la misma, a Yves 
Gandon, por Ginévre, y a Yvonne Pagniez, por Eva- 
sion 44; los dos grandes premios de la Société des 
Gens de Lettres correspondieron a Mme Germaine 
Beaumont y René Maran, por el conjunto de sus 
obras, y el Interallié, a Gilbert Sigaux, por Les chiens 
enragés. 

Dentro del campo novelístico descollaron en 1949 
Hervé Bazin, con la mencionada Vipére au poing y La 
téte contre les murs, y Cesbron, con el laureado Notre 
prison est un royaume. Hervé Bazin hace gala de des- 
treza ora y dominio del idioma. En la segunda 
de las novelas citadas describe un manicomio donde 
languidece un joven, recluido sin motivo completa- 
mente justificado. Los personajes parecen cohibidos 
por el apriorismo de las situaciones concebidas por 
su autor, demasiado atento a efectismos narrativos. 
Cesbron describe en el libro aludido un panorama 
más suave y optimista, conforme a su estro tierno y 
humanitario. Dentro del sector de los autores con- 
sagrados destacó Le casino de Barbazan, de Pierre 
Benoit, donde, en contra de sus costumbres, el autor 

ibe escenas burguesas enhebradas con gran habi- 
lidad técnica. Louis Parrot ofreció con La flamme 
et la cendre la imagen de unas familias protestantes 
del campo. Jacques Chardonne, después de algún 
tiempo de permanecer inactivo, dió a conocer Chimé- 
riques, más interesante por el valor poético de su fino 
estilo que por su interés argumental. Dentro de la 
variedad de los «romans-fleuve», es decir, de las novelas 
de des dimensiones, fueron aplaudidas Les mem- 
bres de la famille, de René Laporte; los dos primeros 
volúmenes de Les provinciaux, de Joseph Jolinon, y 
el primero de Les communistes, de Aragon, que, al 
parecer, tendrá doce. Con este temario de actualidad 
se emparenta la novela de Jean-Paul Sartre, La 
mort dans P'áme, tercera parte de su obra Les chemins 
de la liberté. 

Prosiguiendo la relación de novelas interesantes apa- 
recidas en 1949 aludiremos a Grand vestiaire, de Ro- 
main Gary, relativa a la desconcertada juventud de la 
posguerra; La ville de plomb, de Jean Meckert, de 
ambiente plebeyo; L'avenue, de Paul Gadenne, nove- 
la sin acción y propensa a simbolismos abstractos; 
Gibier de , de Jean Louis Curtis, sobre las vi- 
cisitudes de un muchacho asaltado por tentaciones 

e al cabo destrozan su vida; Les chiens enragés, 

“Gilbert Sigaux, sobre la vida de las gentes des- 

i de la sociedad, y L'Europe buissonniére y 
Week-end d Zuydcoote, de Antoine Blondin y Robert 
Merle, respectivamente, inspiradas en episodios de la 
última guerra. 


En el ámbito poético se corroboró durante el año 
la decadencia del lirismo, la desvalorización de la 
subjetividad, pg iamiento del entusiasmo, la se- 

je 
e adticata en Llinataas 
- obra de Francis Ponge 


señalados en años anteriores. 
fatal, de Queneau, en la 
mémoire, de e a 

pervielle sigue 
Fureur el mystére, de René Char, continúa 
al fervor sentimental de la vieja poesía. 
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En el terreno ensayístico se hicieron notar la Psy- 
chologie de l'art, de Malraux; las Situations, de Sartre; 
La part du feu, de Blanchot; Babel, de Roger Caillois; 
Sociologie du communisme, de Jules Monnerot; A Pex- 
tréme du scepticisme, de Alexis Peyre; Entreliens sur le 
bon usage de la liberté, de Jean Grenier, y otros. Entre 
otros trabajos históricos importantes fueron dados a 
conocer Les institutions de 'Empire byzantin, de Louis 
Bréhier; Tratlé d' histoire des religions, de Mircea Eliade; 
Laurent le Magnifique, de Fred Bérence; La Méditer- 
ranée el le monde médilerranéen a l'époque de Philip- 
pe 11, de Fernand Braudel; La défense nationale, de: 
J. Desmarest; Le chartisme, de Édouard Dolléans; Les 
grands ducs de Bourgogne, de Calmette, y Louis XV 111,. 
de J. Bertaut. 

Entre los principales premios literarios otorgados: 
en Francia en 1950 figuran el gran premio de Litera- 
tura de la Academia, a Marc Chadourne, por el con- 
junto de su obra; el de novela de la misma, a Joseph: 
Jolinon, por Les provinciaux; el Cazes, a Marcel Schnei- 
der, por Le chasseur vert; el de los lectores, a Claude: 
Longhy, por Le fruit de vos entrailles; el Rivarol, al 
E. M. Cioran, por Précis de décomposition; el Sainte- 
Beuve, a Lise Deharme, por La porte d cóté, a Claude 
Mauriac, por André Brélon, a Francois Gorrec, por La 
septieme Lune, y a Marcel Arband, por Marivaux; los 
de la Société des Gens de Lettres, que fueron atribuí- 
dos a Francis de Miomandre y a Luc Estang; el de 
la ciudad de París, a Philippe Chabaneix; el Théo- 
phraste Renaudot, a Pierre Molaine, por Les orgues de 
Penfer, y el Fémina, a Serge Groussard, por La femme 
sans passé. 

Entre las novelas más interesantes del año 1950 
se contaron Les rescapés du «Nevada», de Édouard 
Peisson, cultivador de temas marineros; La vertu du. 
désordre, de Charles Plisnier; Les ámes fortes, de Jean: 
Giono; L'école des vacances, de André Bay; Chátiment: 
des victimes, de José André Lacour, que trata de la 
ocupación alemana en Bélgica; Les certitudes équivo- 
ques, de Pierre Fisson; la continuación de las novelas 
cíclicas La morl est un commencement, de Paul Vialar; 
Grandes familles, de Maurice Druon; Le tour du malheur, 
de Joseph Kessel, y Tan! que la terre durera, de Henri 
Troyat, versión de las desventuras de una familia ru- 
sa desde 1888 a 1939. Roger Peyrefitte publicó Les 
amours singuliéres y La mort d'une mére. Dentro de la 
familia de autores obsesionados por los temas políticos 
del momento descollaron, con sendas novelas de ins- 
piración actual, Michel Mohrt, con Mon royaume pour 
un cheval; Jean Dutourd, con Une téte de chren; Fran- 
goise de Ligneris, con Chroniques d'un petit monstre; 
Luc Decaunes, con Je ne regrelle rien; Pozzo di Borgo, 
con Vivre d deux; Joseph Zobel, escritor negro, con 
La rue Cases-Négres; y entre los autores jóvenes de 
novelas primerizas descollaron Chris Marker, con Le 
cor net; Alfred Kern, con Jardin perdu; Jean-Bap- 
tiste Rossi, con Les mal partis, y Jacques Robert, con 
Les dents longues. Caso especial es el del ilustre poeta 
Pierre Emmanuel que publicó su primera novela, Car 
enfin je vous aime. 

En el ámbito poético descollaron en 1950 oy 
Chabaneix, ganador del gran premio literario de 
ciudad de París, cultivador en cierta medida del estilo 
clásico; Louis Le Cunff, premio Palais Royal, Marius 
Bruno y Paul Chaulot, dedicado a los temas poéticos 
de la vida cotidiana. Se publicaron trabajos inéditos 

recopilaciones de los poetas ya prestigiosos Jean de 
ediles, Joe Busquet (+ 1951), Jean Grosjean y otros. 
También escribió poesía el novelista Henri Bosco. 

En el género ensayístico sobresalieron Goethe y el 
tercer tomo del diario de Charles du Bos, La monnate 
de P'absolu, de André Malraux, donde estudia a Goya, 
entre otros temas; L'áme des peuples, de André Sieg- 
fried; Des sables d la mer, de Henri Bosco, sobre 
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Marruecos, y Contacts allemands, de Alexandre Ar- | critique; Marcel Arland, La prose francaise; Pierre de 
noux, memorias políticas. Boisdeffre, Métamorphoses de la littérature; Antonina 
Los principales premios literarios otorgados en 1951 | de Vallentin, Goya; Émile Simon, Une métaphysique 
fueron el gran premio de Literatura de la Academia | tragique; Robert Amadou, Eloge de la láchet£; Henri 
Francesa, a Henri Martineau; el de novela de la mis- | Massis, Maurras el notre temps; Roger Caillois, Des- 
ma, a Bernard Barbey, por Chevaux abandonnés sur | cription du marxisme y Quatre essais de sociologte, y 
le champ de bata:lle; el Théophraste Renaudot, a Ro- | Raymond Aron, Les guerres en chaíne. 
bert Margerit, por Le dieu nu; el Fémina, a Anne de| Los estudios históricos contuvieron como piezas 
Tourville, por Jabadao; el Goncourt, a Julien Gracq,| más importantes La civilisation byzantine, de Louis 
por Le rivage des syrtes; el Cazes, a Bertrand Defos, | Bréhier; Les missions du Conseil exécutif provisoire 
por Le compagnon de route; el nacional de Letras, a | el de la Commune de París, de M. P. Caron; /nstitu- 
Alain, por el conjunto de su obra; el nacional de Li- | ions de la Frame sous la Révolution el TP Empire, de 
teratura, a René Dumesnil, por el mismo concepto: el | Jacques Godecoht; Henri 111, roi de Pologne, de 
Rivarol, a Mme Emineh Pakravan, por Le prince sans | Pierre Champion; La double mort de Louis X VII, de 
histoire; el gran premio de la Société des Gens de Let- | Louis Hastier; Histoire des Frangais, de Pierre Ga- 
tres, a Vincent Muselli, por el conjunto de su obra, y | xotte; Histoire du Consulat el de Empire, de Louis 
a Maurice Toesca, por Le scandale; el de la Sociedad | Madelin; Alexandre le Grand, de Léon Homo; Le duc 
de Poetas, a Gaston Bourgeois, y el de la ciudad de | de Berry et son double mariage, de André Castelot; 
París, a Jean Paulhan, por el conjunto de su obra. Lucien Bonaparte d Madrid, de Frangois Piétri; Émi- 
En el curso del año literario de 1951 se registró | le Ollivier, de Pierre Saint Marc, y Gramont, de Cons- 
extraordinaria actividad de los autores ya consagra- | tantin de Griinwald. 
dos, los cuales habían permanecido anteriormente | Durante 1952 fueron otorgadas, entre otras, las 
en cierta pasividad expectante. Se publicaron así | siguientes recompensas literarias: gran premio de Li- 
las obras completas de Paul Claudel, de Valéry Lar-| teratura de la Academia Francesa, a Marcel Arland, 
baud, de Colette, Francois Mauriac, André Maurois, | por el conjunto de su obra; el de novela de la misma, 
Jacques Chardonne y Jean Génet, y las novelas re- | a Henri Castillon. por Le feu de Etna; el Cazes. a 
cientes Le gormfre vantleux, de Georges Lecomte; Les | Henri Muller, por Trois pus en arriére; el de los críti- 
agnates, de Pierre Benoit; La derniére porte, de Claude |Cos, a Georges Borgeaud, por Le préau; el de los lec- 
Farrére; Violation de frontiéres, de Jules Romains; | tores, a Georges Sidaner, por A la volelle; el nacional 
Le voyage de Patrice Périol, de Georges Duhamel; Le | de Letras, a Valéry-Larbaud, por el conjunto de su 
diner sous les marronmiers, de André Maurois; Tout | obra; el Rivarol, a Gloria Alcorta, por Visages, y a 
va recommencer sams nous, de Émile Henriot; Le| Gardner Davies, por Les tombeaux de Mallarmé; el 
sagouim, de Francois Mauriac, otra de sus habituales | de la Société des Gens de Lettres, a Claude Areline 
descripciones de un alma inquieta en el seno de unos | y Michel de Saint Pierre; el de la Sociedad de Poetas 
campos hostiles y secos; Un mauvais réve, de Georges | Franceses, a Alphonse Séché; el de la Unión Latina, 
Bernanos, inferior, según estimó la crítica, a su re- | a René Barthe, por L'idée latine, y el de la ciudad de 
nombre; Les grands chemins, de Jean Giono: La ferme | París, a Jean Rostand. 
enfote y Le fils du boucher, de Marcel Jonhandeau;| Dentro del mismo año suscitaron abundancia de pro- 
L'homme de soixante ans, de Franz Heliens; La beauté | ducciones literarias el CL aniversario del nacimiento 
des laides, de Charles Plisnier; Le flagellant de Séville, | de Víctor Hugo y el L de la muerte de Zola. También 
de Paul Morand, y Le bel automne, de Jean Cassou. | se evocó durante el año, por diversos motivos ocasio- 
También se distinguió el año 1951 por una desusada | nales, a Benjamín Constant, Alain y Gide, de quienes 
actividad de las novelistas femeninas como Mue Si- | se publicaron diversos escritos póstumos. : 
mone, con Le bal des ardents; la adolescente Frangoise| En el ámbito novelístico se observó rica y anima- 
Mallet, con Le rempart des béguines; Mme Véronique | da variedad de géneros y escuelas: Frangois Mauriac 
Blaise, con Le jour des rois; Mme Peyrebonne, con | volvió a tal estilo literario con Galigai, y Jean Giono 
Leur sale pitié; Mme Agnés Chabrier, con Au vent de | persistió en la actividad acreditada en años anterio- 
Phwer; Mme Claude Longhy, con La mesure du monde; | res, dando a conocer Le hussard sur le tot. La muerte 
Mme Genevieve Gennari, con La fontaine scellée; Mme | prematura de Charles Plisnier convirtió en su obra 
Dominique Rollin, con L'ombre sust le corps; Mu* Ray- | postrera a Folies douces. Atrajeron mucho interés las 
monde Vincent, con Noces du matin; Mme Béatrice Beck, | novelas primerizas L'homme du roi, de Félicien Mar-- 
con Barny y Une mort trréquliére; y Mwe Louise de Vil- | ceau; Le pont de la riviére Kwai, de Pierre Boulle, y 
morin, con Julella y Madame de..., llevada ésta poco | L'amour de rien, de Jacques Perry. : 
después al cine. En el terreno de los estudios críticos se aplaudieron 
En el sector de los novelistas prestigiados por los | el comentario de Madame Bovary, por Léon ; 
triunfos obtenidos en años anteriores, deben anotarse | la biografía de «Jorge Sand», por André Maurois, 
las nuevas obras de Henri Bosco, Rameau de la nuit; | de Sainte-Beuve, por André Billy, y la de Stendhal, 
Roger Peyrefitte, Les ambassades, sátira política fun- | por Henri Martineau. La historia literaria contó, ade- 
dada quizá en rencores personales; Hervé Bazin, La | más, con la aportación de una serie de evocaciones 
mort du petit cheval; Gilbert Cesbron, Traduit du vent; | y memorias, como las de Henri Bosco, con su libro 
Georges Navel, Parcours, y Molloy, obra de Samuel | Antonin, de Jean Tharaud; La double confidence, de 
Beckett. Publicaron con éxito sus primeras novelas | Emmanuel Berl, en Sylvia; Blaise Cen: Paul 
Marcel Bisiaux, Jeanne; Philippe Héduy, Sainte Cathe- | Léautaud, André Breton, y otros. hs 
rine; Bernard Pingaud, L'amour triste; Georges Arnaud, | En el campo de la poesía se hicieron 
Le salaire de la peur, que fué adaptada a la pantalla, | Blanchard, con L'homme el ses mirois 
y Jean Hougron, Tu récolteras la lempéle. con A une sérenité crispée; Jean Ta 
En el campo de la poesía atrajeron interés durante | mo! pour un autre; Pierre 
el año las obras A une sérénité crispée, de René Char; | Luc Estang, con Le poéme de la lerre, 
Naissances, de Jules Supervielle: Pouvorr tout dire, de | mentariamente. A 
Paul Éluard: Speciacle, de Jacques Prévert; L'honneur i 
de Péd, , de Roger Rabiniaux, y Monsieur, Mon- 
sieur, de mas Tardieu. , 


En el sector ensayístico fueron especialmente nota- | ] 
bles los libros de Jean Paulban, Petite préface d toute 
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francés; Pierre Gaotte, con otra historia de Francia; 
Adrien Dausette, con la historia religiosa de la Fran- 
cia contemporánea; Jean Maitron, con la del anar- 
quismo francés, y Louis Jacob, con Les suspects sous 
la Révolution. 

En 1953 fueron concedidos, entre otros, los siguien- 
tes galardones literarios: el gran premio de Litera- 
tura de la Academia Francesa, a Marcel Brion; el 
de novela de la misma, a Jean Hougron, por Mort 
en fraude, referente a la guerra de Indochina; el gran 
plo de la ciudad de París, a Yves Gandon; el de 

Société des Gens de Lettres, a Gabriel Audisio y 
Armand Lanoux; el Cazes, a Ladislao Dormandi; el 
gran premio nacional de Letras, a Henri Bosco; el de 
los críticos, a Pierre Gascar, por Les bétes; el de los em- 
bajadores, a Jean Guehénno, por su obra sobre Rous- 
seau; el Brieux, de poesía, a F. C. Delalande, por Le 
dernier homme; el Rabelais, a Georges Ravon, por Des 
yeux pour voir; el gran premio de la critica literaria, 
a Francois-Régis Bastide, por Saim-Simon par lui 
méme; el Fémina, a Zoé Oldenbourg, por La pierre 
angularre; el Goncourt, a Pierre Gascar, por Les bétes 
y Le temps des morts; el Théophraste Renaudot, a Ce- 
lia Bertin, por La derniére imnocence; y el Interallié, a 
Louis Chavet, por L'air sur la quatriéme corde. . 

La generación de novelistas consagrados prosiguió 
actividad y así aparecieron La toison d'or, de Pierre 
Benoit; Vivre d Madére, de Jacques Chardonne; Deux 
cours simples, de Jacques de Lacretelle y Le moulin 
de Pologne, de Jean Giono; la promoción más joven 
dió a conocer Les enfanis du Bon Dieu, de Antoine 
Blondin; Un grand voyage, de Henri Calet; Au bon beur- 
re, de Jean Dutourd; Allons s'enfants, de Yves Gibeau: 
Oú l'herbe ne pousse plus, de G. Magnane; Les lézards 
dans U horloge, de Armand Lanoux; Léone, de Yves Gan 
don; Galande, de Marcel Jouhandeau; La rose de sang, 
de Louise Hervieu; L'enmuré, de Paul Lévy; Le puits 
Saint-Ange, de Laurence Talbot; Les marées de P'Es- 
caut, de Franz Hellens, y el relato de ambiente es- 
pañol convencional Guadalquivir, de Joseph Peyré. 

En el ámbito de la poesía sobresalieron Chansons pour 
accordéon, de Pierre Mac Orlan; Empire de France, de 
Paul Fort, y Domaine public, obra póstuma de Robert 
Desnos. 

Dentro del género del ensayo literario e ideológico 
Georges Canguilhem dió a conocer La connaissance de la 
vie; A. Weber, la Histoire de la philosophre européenne; 

ean Cocteau, Chiffre 7, Journal d'un inconnu; Louis 
ouvet, Réflexions de comédien; André Billy, un estu- 
dio sobre Sainte-Beuve; Augustin Renaudet e Yvon- 
ne Batard, sendos estudios sobre Dante; H. Debraye, 
otro sobre Stendhal; André Maurois publicó Don Juan, 
ou la vie de lord Byron; André Figueras, 'un análisis 
de la personalidad de Jules Romains; Jean Pierre Mil- 
lecam, otro sobre L'étoile de Jean Cocteau; Roland 
Dorgelés, una serie de semblanzas literarias titulada 
Portraits sans retouche; Jean Roussel, un estudio de 
Charles Péguy; Georges Duhamel, Les espoirs el les 
épreuves; Michel Droit, una biografía de Maurois; Gus- 
tay Janouch, otra de Kafka; Henri Martineau, otra 
de Stendhal; Émile Henriot estudió Les romantiques, y 
| Georges Cattani, Madeleine Berry y Gaetan Picon es- 
iaron, respectivamente, a Proust, Romains y Mal- 
- raux. Jean Sermet publicó un interesante ensayo sobre 
la España meridional. 
Las ciencias históricas fueron cultivadas, entre otros, 
por el almirante Auphan, autor de Les échéances de 
Histoire ou Téclatement des empires coloniaux de P'Oc- 
; Auguste Bailly, con Henri le Balafré, duc de 
neral con Quand Bismarck dominat! 
S Defourneaux, 
de Jeanne d' Arc; Pierre Mac Orlan, autor de 
de gloire de la Légion Étrangere; Louis Madelin, 
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biografía de Carnot y André Castelot otra de María 
Antonieta; Marcel Brion estudió La révolte des gladia- 
teurs, vulgarizando esta página de la historia romana; 
E. Préclin y V. L. Tapié publicaron el manual de «Clío» 
correspondiente al siglo XvtH1; y dentro de la historia 
de la Iglesia dirigida por Fliche, Jean Rousset de Pina 
y Raymonde Foreville elaboraron el tomo Du 1 concile 
de Latran a P'avénement d'Inocent 111. Se publicó el 
diario de Romain Rolland de 1914 a 1919. 

Entre otros galardones literarios se concedieron en 
el año 1954 los siguientes: gran premio de Literatura 
de la Academia Francesa, a Jean Guitton; el de novela 
de la misma, a Pierre Moinot y Paul Mousset; el gran 
premio de la ciudad de París, a Paul Fort; el Édouard 
Herriot, a André Devraux, por La gerbe el le fagot; el 
Cazes, a Mme H, Begsette, por Lili pleure; los de la 
Société des Gens de Lettres, a Franz Hellens y Jean 
Pival; el nacional de Letras, a André Billy, y el de los. 
poetas, a Michel Ragon, por Cosmopoliles. 

En el grupo de los grandes novelistas franceses fue- 
ron notables durante el año Le souverain sergneur, de 
Jean de la Varende, novela escrita en 1910 e inédita; 
L'hstowe d'amour de «La cose de Sable», de Henri de 
Montherlant; L'agneau, de Francois Mauriac, emparen- 
tada con su obra anterior La pharisienne; Hécale et ses 
chiens, de Paul Morand; La sorciére, de Jean de la 
Varende, y Ville perdue, de Pierre Benoit. También 
sobresalieron del panorama novelístico la mordaz y 
escandalosa Fin des ambassades, de Roger Peyrefilte; 
Bonjour tristesse, de Francoise Sagan, a la que se 
reprochó su excesiva desenvoltura; La femme forte, de 
Robert Margerit, descripción del ambiente periodís- 
tico provincial; Histoires sur le vent, de Jacques Perret; 
La ville invisible, de Yves Gandon; Une petite femme, 
de Louis Velle; La chasse aux hommes, de Paul Vialar; 
Dróles de métiers, de Michel Ragon; Les faux abandons, 
de Jean Guirec; L'antiquaire, de Henri Bosco; Madame, 
de André Billy; Charges d'ámes, de Luc Estang; Le 
visage obstiné, de George Day; Bergére legére, de Feli- 
cien Marceau, y Les sémailles et les moissons, de Henri 
Troyat. 

Dentro de la poesía descollaron las obras de Georges 
Day Suite d moi-méme; Jean Effel, La création de 'hom- 
me, y Paul Fort, Ferveur frangaise. 

El género ensayístico fué cultivado por Jacques Ro- 
bichon, autor de un trabajo sobre Mauriac; Amédée 
Ponceau, de quien se publicó el estudio póstumo Le 
temps depassé; Roger Gaillard, evocador de su expe- 
riencia de actor en La vie d'un joueur; Abel Lefranc, 
glosador de Rabelais; Raymond Eschalier, biógrafo de 
Victor Hugo; J. F. Angelloz, comentarista de la li- 
teratura alemana; R. M. Albéres, que analizó la figu- 
ra de Sartre; Maurois, autor de una biografía de Víctor 
Hugo; Georges Emmanuel Clancier, autor del Panora- 
ma critique de Rimbaud au surréalisme; Paul Léataud, 
autor de Passe-lemps; Claude Farrére, biógrafo de Pierre 
Louys; Bernard Grasset, autor de Sur le plaisir; André 
Thérive, con su Libre histoire de la langue francaise; 
Armand Laroux, con su Bonjour, monsieur Zola; Emi- 
le Henriot, que publicó Réalistes el naturalistes; Ed- 
mée de La Rochefoucauld y Gabriel Fauré, autores 
de sendas biografías de Valéry, y Albert Béguin y 
Louis Chaigne, autores de otras tantas de Bernanos. 
Georges Pillement dió a conocer un libro sobre L'Es- 
pagne inconnue. 

En el sector de los estudios históricos fueron elo- 
giados los trabajos siguientes, entre otros: Jacques 
Casur, de Gérard Heim; la edición de las obras y papeles 
de Tocqueville, por J. P. Mayer; la publicación del 
diario inédito de Bainville; la aparición del tomo de 

do de L' Allemagne conlemporaine, politique et 
pr de Edmond Vermeil; el tomo correspondiente 
a la Edad Media de la colección de historia de las re- 
laciones internacionales, dirigida por Renouvin, que 
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corrió a cargo de Fr. L. Ganshof; la biografía Monsieur, 
frére de Louis XIV, de Philippe Erlanger; Le cardinal 
de Retz, de Albert Buisson; Le monde barbare: Les Ger- 
mains, de Gonzague de Reynold; Clef pour la Chine, 
de Claude Roy; La vie privée de Marie-Louise, de Ray- 
monde Basard; La Légion d'Honneur, de Jean Daniel; 
L'Orient et la Gréce, de A. Aymard y J. Auboyer; un 
estudio sobre los Borgia, de Marcel Brion, titulado Le 
Pape el le prince; la Histoire de la société frangaise, de 
J. Deman, J. Godechot y M. Baumont; la tesis de Mo- 
nique Valtat, Les contrats de mariage dans la famille 
royale en France au XVlII* siécle; la biografía del em- 
perador José II, por Frangois Fejtó; la Histoire sociale 
de la colonisation frangaise, de Georges Hardy; la his- 
toria de Egipto, de Marcel Brion; el estudio sociológico 
y Cultural, de Mme Saint-René-Taillandier, Du Roi So- 
leil au Roi Voltaire; los Dialogues, de Jean Guitton; La 
jeunesse de Bayle, de Paul André; Le général Dentz, de 
André Lafargue; la historia de Francia dirigida por 
Marcel Reinhard, y la de Bélgica, de Fr. van Karken. 

GRAN BRETAÑA. Durante 1949 se manifestó cierta 
predilección del público británico por las obras doc- 
trinales y de información, en detrimento de la litera- 
tura imaginativa, fenómeno que fué emparentado con 
el estado de ánimo creado por las circunstancias polí- 
ticas y sociales del momento. De este modo florecie- 
ron las publicaciones de tema histórico, ideológico, po- 
lítico, económico y científico. Dentro de las primeras 
debe señalarse con especial realce la edición de la mo- 
numental obra de A. J. Toynbee A study of History, a 
la cual añadió en el curso del año el ensayo Civilisation 
on trial. Entre otros importantes trabajos historiográ- 
ficos dados a conocer en 1949 deben mencionarse: The 
cycle of war and peace in modern history, de G. N. Clark; 
Byzantium, de N. H. Baynes y H. St. L. B. Moss; 
Medieval Papalism, de W. Ullmann; A history of Euro- 
pe, de W. F. Reddaway; Earlier diplomatic history; 
1610-1713, de sir Charles Petrie; el primer volumen de la 
Constitutional History of England, de B. Wilkinson, ti- 
tulado Politics and the Constitution; Henry VIII and 
lhe Reformation, de H. M. Smith; The growth of English 
representative government, de G. L. Haskins; Politics 
and the Press, de A. Aspinall; The Commonwealth and 
the Nations, de N. Mansergh; Studies on German history, 
de G. P. Gooch; The English middle classes, de R. Lewis 
y A. Maude, y abundancia de ediciones de fuentes, 
monografías eruditas y estudios y glosas de carácter 
social y económico, de imposible reseña. Menudearon 
los trabajos acerca de la Rusia soviética —como el de 
M. Beloff, The foreign policy of Soviet Russia—, sobre 
el problema atómico y los principales conflictos eco- 
nómicosociales y sus raíces históricas, 

La figura y las obras de Bertrand Russell presidieron 
el campo de la filosofía británica. El famoso pensador 
publicó Authority and the individual y Human knowled- 
ge. Otros estudios filosóficos interesantes fueron los 
Logical studies, de H. H. Joachim; The crisis of the hu- 
man person, de J. B. Coates; The power and limits of 
sc'ence, de E. F. Caldin, y diversos trabajos de comen- 
tario de la obra de filósofos clásicos, como el de Ander- 
son sobre Bacon, el de Luce sobre Berkeley, el de Jo- 
seph sobre Leibniz, y otros. Abundaron también las 
obras de carácter religioso, entre las cuales cabe desta- 
car Existence and analogy, de E. L. Mascall, de sólida 
base tomista. En el orden político deben recordarse los 
escritos de hombres públicos, como Eden, Herbert Mor- 
rison, er, Zilliacus, Vansittart, y otros, acerca 
de su experiencia personal y los problemas de la hora 
presente. 

Fué muy considerable el número de estudios de crí- 
tica literaria publicados durante el año, entre los cua- 
les cabe anotar el ensayo de conjunto de C. M. Bowra, 
The creative experiment, con interesantes alusiones a 
García Lorca; los Nineteenth century studies, de Basi, 
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Willey; The grea! tradition, de F. R. Leavis; la traduc” 
ción de los estudios de Ortega y Gasset sobre la deshu” 
manización del arte y sobre la novela; el Shakespeare 
and his critics, de F. E. Halliday, ejemplo de la cons- 
tante floración de investigaciones y glosas shakespea- 
rianas; los estudios de Ault sobre Pope; de Lewis sobre 
Walpole; de Mac Nair sobre el doctor Johnson; de 
Origo sobre Byron; de Quenell sobre Ruskin; de sir 
C. Tennyson sobre su abuelo, el poeta del mismo 
nombre; de Woodcock sobre Wilde; de Colbourne so- 
bre Shaw, etc. 

En el campo de la biografía deben reseñarse las de 
Lloyd George, por Malcolm Thomson; de Nelson, por 
Grenfell; de la reina Victoria, por Bolitho; de Cripps, 
por Estorick; de Stalin, por Deutscher; de Goebbels, por 
Riess, etc., y las memorias autobiográficas de los lores 
Reith, Swinton, Templewood, Cecil y otras personali- 
dades. Fué publicada notable cantidad de libros acerca 
de la segunda guerra mundial y las situaciones políti- 
cas posteriores a ella, entre los cuales figuran la his- 
toria de la contienda, por Winston Churchill; la glosa 
del papel de la R. A. F. en ella, por N. Mac Millan; 
Crusade in Europe, del general Eisenhower; abundancia 
de ediciones, documentos oficiales, reportajes e impre- 
siones acerca de episodios de la guerra y el orden esta- 
blecido después de ella en diversas naciones. 

Dentro de la variedad y cuantía de las novelas edi- 
tadas durante el año deberán mencionarse la obra 
póstuma de George Orwell Nineteen eighty four, visión 
satírica de la Humanidad futura, sometida a un régi- 
men mecanicista de implacable rigidez; de la misma 
intención utópica y moralizadora fué la novela de 
R. Graves Seven days in New Crele; las obras de R. Fra- 
ser y T. Hopkinson, Sun in Scorpio y Down the long 
slide, respectivamente, coinciden en añadir a la acción 
novelesca una serie de implicaciones místicas e ideo- 
lógicas. The heal of the day, de Elizabeth Bowen; The 
river line, de Charles Morgan, y Jacaranda, de H. E. Ba- 
tes, coincidieron en tratar el tema de la con- 
tienda, que inspiró asimismo otras muchas narracio- 
nes. Trataron de describir el ambiente y la sociedad 
de los años inmediatamente anteriores a la guerra 
Joyce Cary, con A fearful joy; C. P. Snow, con Time of 
hope; N. Mitford, con Love in a cold climate, e 1. Comp- 
ton Burnett, con Two worlds and their ways. 

En el campo de la narración histórica novelada fue- 
ron especialmente celebradas A spell for old bones, de 
E. Linklater, y The big fisherman, de C. Lloyd Douglas, 
inspirada en la vida de San Pedro. R. D. Walbeck, 
en The emperor's duchess, trató el tema napoleónico, y 
la señora Belloc Lowndes, en She dwell with beauty evo- 
có a la emperatriz Eugenia. El panorama social con- 
temporáneo fué descrito por There were three men, de 
H. Beauclerk, The flower and the wheel, de A. Bell; The 
military orchid, de J. Brooke, quien también compuso 
A mine of serpents y The scapegoat, y Elephant and 
casile, de R. C. Hutchinson, dedi a pintar la vida 
de las gentes desheredadas y menesterosas, etc. 

La poesía no se vió favorecida como los anteriores 
géneros por la curiosidad del público, pero prosiguió 
sin desmayo desarrollando un amplio ciclo de obras 
de estilo psicológico e introspectivo, en el cual abunda- 
ron alusiones a la guerra y la crisis de la sociedad an- 
terior. Entre las producciones más interesantes se cuen- 
tan la edición de las obras icas de Ri- 
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Shaw y la concesión del premio Nobel de Literatura 
a lord Bertrand Russell. Durante el año se observó 
cierto predominio de los libros ideológicos, filosóficos 
y de memorias y viajes sobre los de narración imagina- 
tiva. Por esta razón reseñaremos en primer lugar el 
éxito obtenido por el libro de Thor Heyerdahl acerca 
de la expedición de la Kon-Tikt, seguido del que go- 
zaron las memorias de Freya Stark, Traveller's Prelude, 
evocación de la estancia en Italia de la famosa escri- 
tora viajera; el relato de P. Leigh Fermor, The tra- 
veller's tree, sobre su viaje al Caribe; las memorias de 
sir Osbert Sitwell, Noble essences; la compilación pós- 
tuma de escritos de Logan Pearsall Smith, por Róbert 
Gathorne-Hardy, y la biografía de Florence Nightinga- 
le, por Cecil Woodham-Smith. Fueron también aplau- 
didos los ensayos de Virginia Woolf, The caplaim's 
death bed, y de George Orwell, Shooting and elephant, 
publicados ambos con carácter póstumo, y la antolo- 
gía de críticas literarias de Elizabeth Bowen, Collected 
impressions. 

Durante el año se observó un notable florecimiento 
de la poesía, cuyas principales manifestaciones fueron 
la edición de las obras completas de W. B. Yeats; la 
publicación de Poems for speaking, de Richard Church; 
The speaking of poetry, de Wallace Nichols; Fagade, 
reedición de diversos poemas de Edith Sitwell; las 
colecciones de poesías de Andrew Young, Alfred Noyes, 
Robert Lowell e Isaac Rosenberg; la aparición de The 
palisades of fear, de R. Botrall; de Poems of love and 
affairs, de David Hardman; After the bombing, de Ed- 
mund Blunden, y Epitaphs and occasions, de Roy 
Fuller. 

El ensayo literario, la antología y la biografía li- 
terarias fueron cultivadísimos hasta hacer imposible 
cualquier intento de repertorio. Citaremos, entre ellos, 
los ensayos sobre el romanticismo, de C. R. Bowra y 
Graham Hough; los trabajos inspirados por la conme- 
moración de Wordsworth, Stevenson y Wilde, entre 
los cuales figuraron The Stevenson companion, de John 
Hampden; The strange case of Robert Louis Stevenson, 
de Malcolm Elwin; los estudios sobre Wordsworth, de 
J. S. Lyon; del marqués de Queensbeery sobre Wilde; 
la apología de lord Alfred Douglas sobre sus relacio- 
nes con Wilde y la edición de los procesos de éste, reali- 
zada por H. M. Hyde. Richard Aldington publicó bajo 
el nombre de Portrait of a genius, but... una semblanza 
de D. H. Lawrence; Norman Nicholson dió a conocer 
otra de Wells, y Patricia Hutchins estudió la figura 
de James Joyce. El interés general por la cultura y 
las costumbres décimonónicas quedó reflejado en The 
age of elegance, de Arthur Bryant, y en Consort of taste, 
de John Steegman. 

En el sector novelístico fueron notadas la aparición 
de la novela de sir Albert Duff Cooper, Operation Hearl- 
break; la edición de Mr. Midshipman Hornblower, de 
C. S. Forester; The bride of Newgate, de J. D. Carr; 
The genile infidel, de L. Schoonover; The Spanish gar- 
dener, de A. J. Cronin; Helena, de Evelyn Waugh, Ins- 

i en la vida de Santa Elena; The third man y 
The fallen idol, de Graham Greene; The doctor's wife- 
comes lo stay, de Frank Swinnerton; The scarlels word, 
de H. E. Bates; Dead man over all, de Walter Allen, 
visión de los conflictos sociales de nuestra época, y 
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lian Amery; los estudios de Hayek sobre Stuart Mill 
y Harriet Taylor; la publicación de la correspondencia 
de George du Maurier y de Katherine Mansfield; la 
biografía de Beatty, por W. S. Chambers; la autobio- 
grafía del almirante Cunningham; el estudio sobre la 
personalidad de sir Robert Keyes, por C. Aspinall- 
Oglander, y las memorias de Wyndham Lewis, en Rude 
assignment. Los estudios históricos fueron cultivados, 
entre otros, por E. H. Carr, con una historia de la 
U. R. S. S., de la que se publicó el primer volumen; 
Jacquetta Hawkes, con una síntesis de la prehistoria; 
S. Runciman, con una historia de las Cruzadas; G. de 
Gaury, con Rulers of Mecca; David Mathew, autor de 
un estudio sobre Carlos 1; sir Charles Webster, que estu- 
dió la política exterior de Palmerston; C. R. Fay, que 
analizó la figura y la obra de Huskisson; G. P. Gooch, 
el famoso modernista, que describió la personalidad 
y la época de la emperatriz María Teresa; y H. Butter- 
field, que compuso un ensayo de filosofía de la historia 
titulado History and human relations. 

El ensayo literario fué cultivado por J. Isaacs, autor 
de The background of modern poetry; V. de S. Pinto, 
con Crisis in English poetry; K. A. Scott-James, con 
Fifty years of English poetry (1900-1950); F. L. Lu- 
cas, con Literature and Psychology; y G. Brenan, quien 
compuso una interesante historia de la literatura es- 
pañola desde la época romana hasta nuestros días. 
Los comentarios y semblanzas más significados de 
figuras contemporáneas fueron la edición de cartas de 
Ezra Pound, por D. D. Paige; un estudio de este poeta, 
por Hugh Kenner, con el título de The poetry of Ezra 
Pound; el autoanálisis de T. S. Eliot, titulado Poelry 
and drama; el ensayo sobre Graham Greene, de K. Allott 
y M. Farris; el de D. Stanford sobre Christopher Fry; el 
de H. T. Moore sobre D. H. Lawrence; el de O. Warner 
sobre Joseph Conrad; el de Saint John Ervine sobre 
Oscar Wilde; el de George D. Painter sobre Gide; el 
de la señora C. Haldane sobre Proust; el de A. C. Ward 
sobre Shaw; el de Kenneth Robinson sobre Wilkie 


“Collins, y la edición de cartas desconocidas de Anthony 


Trollope y Robert Browning, por Bradford Allen Booth, 
las del primero, y W. Clyde de Vane y H. L. Knicker- 
bocker, las del “segundo. Como resultado del cente- 
nario de Wordsworth, al que ya nos hemos referido, 
G. Dunklin publicó unos estudios sobre el poeta. Los 
centenarios de la agencia Reuter y de la Universidad 
de Mánchester dieron también ocasión a una floración 
de glosas y estudios especiales. 

Dentro de la novelística debe hacerse hincapié en la 
aparición de A breeze of morning, del famoso Charles 
Morgan; The masters, de C. P. Snow; Darkness and day, 
de 1. Compton Burnett; The end of the affair, de Graham 
Greene; A season in England, de P. H. Newby: Lucy 
Carmichael, de Margaret Kennedy; Children of the 
Archbishop, de Norman Collins, emotiva visión de la 
vida en un orfanato; Memoirs of Hecate Country, de 
Edmund Wilson, relato satírico; Laxdale Hall, de Eric 
Linklater; The age of longing, de Arthur Koestler, acerca 
de la rivalidad entre las potencias occidentales y la 
U. R. S. S.; la colección de cuentos de H. E. Bates, 
Colonel Julian, y The cruel sea, de Nicholas Monsarrat, 
acerca de las vicisitudes de la pasada contienda en 
el mar. 

Dentro de la poesía sobresalieron Robert Graves, 
con Poems and satires; R. Church, con Selected lyrical 
poems; el ilustre Walter de La Mare, con Winged cha- 
rio!; Marianne Moore, con Collected poems; Ruth Pitter, 
con Urania; Christopher Fry, con A sleep of prisoners; 
la traducción del Fausto, por Louis Mac Neice, y la 
compilación de poemas de John Lehmann, titulada The 
age of the dragon. 

Continuó durante 1952 la afición general a bi 
fías y estudios históricos. Entre las más sobresalien- 
tes obras de este género deben recordarse la biografía 
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Interesantes libros de poesía fueron Romantic landscape, 
de Paul Debn; The sailing race, de Patrick Dickinson; 
An acre of land, de R. S. Thomas, News from the village, 
de Gerald Bullett, y The year one, de Kathleen Raine. 

Durante 1953 persistió la afición del público a 
los libros de historia, pero disminuyó la demanda 
de libros ideológicos y mr cuya moda había ido 
acompasada con la de los relatos del pretérito. Entre 
los estudios históricos más interesantes deben reseñarse 
el tomo segundo de la historia económica de Europa 
editada por la Universidad de Cambridge; el quinto 
volumen de los documentos oficiales británicos sobre 
política exterior, que abarcaba desde 1919 a 1939; el 
segundo tomo de la colección de documentos de la 
historia de Inglaterra, editados por David C. Douglas 
y George G. Greenaway, que comprendió desde 1042 
a 1189; la serie de estudios de Richard Pares sobre el 
rey Jorge 111; la monografía de Norman Gash Politics 
in the age of Peel; la de L. S. Sutherland The East India 
Company in erghteenth century politics; la biografía 
de Hester W. Chapman Mary 11, Queen of England; 
la del príncipe Carlos Eduardo, por Peter de Polnay, 
quien la tituló Death of a legend; el estudio de Do- 
rothy Pickles French politics; el de F. Goguel-Nye- 
gaard, France under the Fourth Republic; la biografía 
de Churchill, por Virginia Cowles; la de Salisbury, por 
A. L. Kennedy; la de lord Carson, por H. Montgomery- 
Hyde; la continuación de la biografía de Florence 
Nightingale, por Cecil Woodham-Smith; la semblanza 
de sir John Moore, por Carola Oman; la narración de 
la conquista del Everest, por sir John Hunt, y tantos 
otros, Dentro de los libros de viajes escritos durante 
el año debemos mencionar tres que tienen por tema 
España: Galherings from Catalonia, de John Langdon- 
Davies; Introducing Spain, de Cedric Salter, y To the 
bullfight, de John Marks. 

Dentro del ensayismo fueron acreedores a realce el 
estudio de G. M. Young sobre Macaulay: el de H. M. Mar- 
eoliouth sobre Wordsworth y Coleridge; los inspirados 
por Hemingway a Carlos Baker y a John Atkins; el 
de Oliver Warner sobre el capitán Marrvat, y las glosas 
de sir Herbert Read sobre poesía inglesa. K. J. Spald- 
ing comentó The philosophy of Shakespeare y M. M. Ree- 
se dió a conocer Shakespeare; his world and his work. 
También debe aludirse a las brografías de Fielding, por 
F. Homes Dudden: de Oscar Wilde, por Patrick Byrme; 
de Samuel Butler, por Philip Henderson, y de Lawrence, 
por W. Bynner, así como a la edición de la correspon- 
dencia de John Ruskin con Kathleen Olander realizada 
por los editores Allex, y Unwin. 

Los temas de actualidad siguieron dando pie a 
una serie de glosas, comentarios y evocaciones, entre 
los cuales recordaremos Diplomatic twilight 1930-1940, 
de sir Waldorf Selbv; Orders of the day, de Lord Win- 
terton: Old men forget, de Albert Duff Cooper; Jungle 
green, de Arthur Campbell, sobre la guerra en Malaca; 
l was a captive 1n Korea, de Philip Deane; Appointment 
in Crele, de A. Rendel, y Submarine, de L. 
Beach. 

En el orden poético debe subrayarse la ición de 
dos libros relevantes: An ltalian visit, de C. Day Lewis, 
y Poems 1953, de Robert Graves. Buena parte de 
cosecha poética del año provino de otros países britá- 
nicos: así los australianos Francis Webb y Douglas 


del rey Jorge V, por Harold Nicolson; la de Ernest 
Bevin, por Francis Williams; las memorias del vizcon- 
de Simon; el ensayo de Alan Moorehead sobre Fuchs, 
Alan Nunn May y Pontecorvo, titulado The tra1lors; 
la biografía de R. L. Stevenson, por J. C. Furnas; las 
de Carlyle y de la reina Victoria, por Julia Symons y 
por Dormer Creston, respectivamente; las memorias de 
infancia y juventud de Arthur Koestler, tituladas Arrow 
in the blue, y las de sir David Kelly sobre su actua- 
ción diplomática, bajo el nombre de The ruling few. 

En el cultivo de los temas históricos descollaron en el 
mismo año Chester Wilmot, quien, con The struggle for 
Europe, presentó una interpretación de la política inter- 
nacional de los últimos años de la guerra; Harry Sacher, 
con /srael, descripción del nacimiento de este país: 
Edward Young, con One of our submarines, relato de 
la vida en los submarinos durante la guerra pasada: 
J. M. Thompson, autor de una biografía de Napoleón: 
C. W. Previté Orton, que presentó un excelente resu- 
men de historia medieval, y C. W. Ceram, vulgariza- 
dor de la arqueología, en Gods, graves and scholars. 

- Dentro del género ensayístico son acreedores a es- 
pecial mención The open might, de John Lehmann, que 
contiene glosas de diversos autores contemporáneos: 
The writer and the absolute, donde Wyndham Lewis 
censura a Sartre, Camus y Orwell; las semblanzas de 
Robert Browning, por J. M. Cohen y Betty Miller: el 
examen de la poesía contemporánea contenido en Key 
to modern poetry, de Lawrence Durrell; el estudio de 
la leyenda de Fausto en The fortunes of Faust, de 
E. M. Butler; la recopilación crítica A Shakespeare 
companion 1550-1950, de F. E. lMalliday, y los comen- 
tarios de sir Kenneth Clark y de L. Goldscheider sobre 
Leonardo de Vinci. 

Como en años anteriores, continuó el favor popular 
por los libros de viajes, al amparo del cual se publica- 
ron, entre otros muchcs, Spring 1m Sicily, de Peter 
Quennell; 4 forgotten journey, de Peter F leming, sobre 
Rusia; The orphaned realms, de Patrick Balfour, sobre 
Chipre; Mirror to Russia, de Marie Kelly; Journey in 
the sun, de Dane Chandos, sobre España: 4 pattern of 
islands, de sir Arthur Grimble, sobre las islas del Pa- 
cífico, y Venice, de Laurence Scarfe. 

En la novela fueron muy celebradas las creaciones 
de tres de los máximos narradores británicos contem- 
poráneos: Evelyn Waugh, Henry Green y Anthony Po- 
well. El primero dió a conocer Men al arms, primera 
parte de una trilogía satírica sugerida por los senti- 
mientos que el Ejército inspira a un paisano. Green 
publicó Doting y Powell A buyers market, ambas de 
ambiente urbano y henchidas de preocupación social. 
Con esta misma intención escribió Angus Wilson Hem- 
lock and after. En The clossed harbour, James Hanley 
describió el ambiente naviero de Marsella y William 
Samson, en A touch of the sea, reunió diversos cuentos 
de ambiente mediterráneo. Como primeras novelas in- 
teresantes deben recordarse M». Nicholas, de Thomas 
Hinde, inspirada por los vínculos que enlazan a un 
padre con su hijo, y The rescuers, de P. B. Abercrom- 
bie. P. G. Wodehouse dió muestras con Pigs have wings 
de la perduración de su talento humorístico y R.C. Hut- 
chinson compuso una grandiosa novela histórica con 
Recollection of a journey, inspirada en la invasión de 
Polonia. A. P. Herbert publicó Why Waterloo, de tema 
napoleónico, Stewart demostraron genio poético en Leichardi in 

Dentro del ámbito poético se publicaron durante el | ¿hea:re y Sun orchids y el neozelandés James K. Bax- 
año Nones, de W. H. Auden, colección de composiciones | ter, en The fallen Walter de La Mare publicó 
de la cual forma parte un excelente conjunto de poe- | O England; D. J. Enricht, al ¿ heyen 
sías inspiradas en Italia; Ten burnt offerings, de Louis 
Mac Neice, impregnadas de clasicismo; Wrack al Tide- i pre 
send, de sir Osbert Sitwell, que describió un balneario 
de comienzos de siglo; la colección de poemas de Edwin 
Muir, quien reunió composiciones elaboradas entre 1921 
y 1951, y Europe and bull, de W. R. Rodgers. Otros 
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Toynbee, inspirada en un conflicto conyugal; The pass- 
ing of a hero, de Jocelyn Brooke, dedicada a los pro- 
blemas de la juventud; Casino Royal, de lan Fleming, 
de ambiente de espionaje; Don Quixole drowned, de 
James Hanley, colección de cuentos de tema marinero: 
la compilación de narraciones cortas de sir Osbert 
Sitwell: The echoing grove, de Rosamond Lehmann, his- 
toria de un hombre abrumado por el amor de dos her- 
manas: Calypso, de Humphrey Slater, describió la ca- 
tástrofe sentimental de una mujer apasionada; The 
alen sky, de Paul Scott, se refiere a la decadencia del 
poder europeo en la India; 4 single pilgrim, de Norman 
Lewis, está situada en Thailandia, y Who goes home, 
de Maurice Edelman, reseña la atmósfera de la Cá- 
mara de los Comunes. 

En 1954 fueron de notar, dentro de los estudios his- 
tóricos, la importante historia de Inglaterra de Arthur 
Bryant: la publicación del diario de Augustus Hervey; 
la biografía de Madame de Pompadour, por Nancy Mit- 
ford: la de Warren Hastings, por Keith Feiling:; la his- 
toria de las ascensiones al Everest, por René Dittert: 
las memorias autobiográficas de Cicely Courtneidge y 
Florence Desmond: la biografía de Douglas Fairbanks, 
por Ralph Hancock y L. Fairbanks: la interesante des- 
enpción de la vida y las tradiciones gitanas que /n 
Sarah's tenis compuso Walter Starkie; la crónica del 
invento de los motores a reacción por su realizador, 
sir Frank Whittle, en la obra Jet; las memorias de 
C. R. Attle en 4As il happened; la historia de Scotland 
Yard, por Harold Scott, y la colección de semblanzas 
británicas presentada por Sebastian Halfner con el tí- 
tulo de A book of British profiles. 

Las novelas más interesantes del año fueron Pleasu- 
res of ruins, de Rose Macaulay; 4 bed of roses, de Wil- 
liam Samson; The rogue from Padua. de Jay Williams; 
The golden honeycomb, de Vincent Cronin; An imposst- 
ble marriage, de Pamela Iansford- Johnson; Hriends 
apart, de Philip Toynbee; The baths of Absalon, de Ja- 
mes Pope-Hennessy; The ¿ron cobweb, de Ursula Cur- 
tiss; The lortowe and the hare, de Elizabeth Jenkins; 
A flame for doubting Thomas, de Richard Llewellyn; 
Bhowani Junction, de John Masters; The while wand, 
de L. P. Hartley; A wrealh for the enemy, de Pamela 
Frankau; The gipsy in the parlour, de Margery Sharp; 
Dear Mrs. Boswell, de Marie Muir; The vain ambitrons, 
de Robert Gaines; The house o! Gair, de Eric Linkla- 
ter; The flower o? may, de Kate O'Brien; Sea front, de 
Rachel Ferguson; Rama retold, de Aubrey Menen, y 
The royal box, de Francis Parkinson Keyes. 

Dentro del género ensayístico debe consignarse la 

licación de The four continents, de sir Osbert Sit- 
well: Future indefinite, de Noel Coward; Fabulous Chi- 
cago, de Emmett Dedmon; de la obra Animals, men and 
mylhs, de «Morus»; Journey into print, de Norah Hoult; 
The doors of perception, del ilustre Aldous Huxley, y de 
la obra inspirada en nuestro país The Spanish lemper, 
de V. S. Pritchett. 

IraLia. En los años de la posguerra, la actividad 
narrativa italiana ha estado presidida por la tenden- 
cia estética conocida con el nombre de neorrealismo. 
En 1951, el ilustre crítico Carlo Bo emprendió una 
encuesta con ánimo de puntualizar los límites y con- 
tenido del neorrealismo. De sus investigaciones cerca 
de los autores más representativos no resultaron datos 

eos ni nociones concordantes. Sergio Solm, 

uno de los escritores consultados por Bo, manifestó: 
«Si por neorrealismo entendemos cierta intromisión del 
- reporte periodístico en la literatura y paralelamen- 
te cierta atención a los aspectos menos optimistas 
+ la realidad, y un estilo acre y desenvuelto, enton- 
semejantes características corresponden 
sia literaria inevitable tras la experiencia 
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los años anteriores a la guerra.» Francisco Flora con- 
sideró que «bajo el vocablo neorrealismo había que 
acoger a los narradores surgidos en Italia desde la 
nueva divulgación del decadentismo hasta el exis- 
tencialismo, la difusión del psicoanálisis, la pretendida 
Libertad en los problemas sexuales y la amplia exten- 
sión mundial del materialismo histórico. 

Aunque el catálogo no pueda ser de pretensiones 
exhaustivas, haremos notar que la actividad literaria 
de estos años estuvo en buena parte promovida por 
tas tareas de Antonto Baldini, Bruno Barilli, Riccardo 
Bacchelli, Massimo Bontempelli, Vincenzo Gardarelli, 
Emilio Cecchi, Corrado Alvaro, Italo Svevo, Aldo Pa- 
lazzeschi, Giuseppe Antonio Borgese, Giovanni Comis- 
so y Curzio Malaparte, cuya fama escandalosa se redo- 
bló con la publicación de La pelle. Wav que mencionar 
también a Alberto Moravia, Guido Piovene, Enrico 
Pea G. B. Angrolett1, Bruno Cicognani. Nicola Lisi, 
Domenico Giulotti Piero Barguetlini, Romano Bilen- 
chi, Tommaso Landolfi, Elio Vittorint, Cesare Pavese, 
Vasco Pratolimi, Umberto Fracchia, Gian: Stuparich, 
Giuseppe Ratmondi, Carlo. Linati, Pietro Pancraza, Al- 
berto Savinio, Carlo Emilio Gadda, Mario Soldati, 
Giancarlo Vigorelli, y, por supueesto, en ugar señero, 
Giovanni Papini. E 

Enumeraremos a continuación, relacionando a los 
autores por orden alfabético, las figuras y las obras 
más interesantes de la novelística italiana durante 
el período que nos corresponde estudiar: R. M. de 
Angelis realizó, con Panche gialle, panche nere (Milán, 
1951), una descripción de la persecución de los ¡judíos 
en Alemania, y de la situación de los negros en el 
Brasil, Sergio Antonelli presentó La nigre viztosa 
(Turín, 1954): Silvio d'Azzo, Casa d'altri (Florencia, 
1953): Ricardo Bacchelli, La cometa (Milán, 1951), y 
L'imiendio di Milano (Milán, 1952); Anna Bant1, ll 
bastardo (Florencia, 1953) y Artemisia (Milán, 1953); 
Bruno Barilli, Lo stívale (Roma, 1952); Elio Bartoli, 
Due ponn a Caracas (Milán, 1953); Carlo Bernari, 
Vesuvio e pane (Florencia, 1953); Giuseppe Berto, 11 
brigante (Turín, 1951); Vittorio Betteloni, Prima lolta 
(Milán, 1954); L. Bignaretti, La scuola dei adri (Mi- 
lán, 1952); Landomia Bonanni, 11 fosso (Milán, 1949); 
Massimo Bontempelli, L'amante fedele (Milán, 1953); 
Vitaliano Brancati, con 11 bell Antonio; Oreste del 
Buono, Acqua alla gola (Milán, 1953); Vera Cacciatore, 
La vendita all' asta (Milán, 1953), colección de cuentos; 
Giulio Caprin, Un ospite della vita (Florencia, 1953); 
Carlo Cassola, Fausto ed Anna (Turín, 1951); Nedo Da- 
miani, Preluds (Milán. 1953); Massimo Dursi, La col- 
pa di ognuno (Módena, 1952): A. Frateili, Controvento 
(Milán, 1952): Carlo Emilio Gadda, Novelie del ducato 
in fiamme (Florencia, 1953), colección de cuentos; 
N. Ginzburg, Tutn i nostri eri (Turín, 1952); Domeni- 
co Giuhette, Calendottobre (Monza, 1952); Mario Gro- 
mo, Qualtro stagioni (Milán, 1953); A. Guerra, La storia 
di Fortunato (Turín, 1952); Francesco Jovine, Le lerre 
del sacramento (Turín, 1950); Tommaso Landolfi; Can- 
croregina (Florencia, 1951); Libero de Libero, Amore e 
morte (Milán, 1951); Nicola Lisi, La nuova Tebaide (Flo- 
rencia, 1950); colección de cuentos: Franco Lucenti- 
ni, 1 compagni sconosciuti (Turín, 1951); Giuseppe Ma- 
rotta, Le madri (Milán, 1952) y Coraggio guardiamo 
(MJán, 1954); Armando Meoni, La ragazza di fabbrica 
(Florencia, 1951); P. Monelli, Morte del diplomatico 
(Milán, 1952); Alberto Moravia, 11 conformista (Milán, 
1951) e 1 disprezzo (Milán, 1954); Ugo Ojetti, Cose 
wste (Florencia, 1953); Aldo Palazzeschi, Bestie del 900 
(Florencia, 1952) y Roma (Florencia, 1953); Goffredo 
Parise, Il ragazzo morlo e le comete (1951) e 1l prete 
bello (Milán, 1954); Cesare Pavese, La luna e 1 falo 
(Turín, 1950); Enrico Pea, La figlioccia e altre donne 
(Florencia, 1953); Michele Prisco, Gli eredi del vento 
(Milán. 1950): Vasco Pratolini, con Metello; (Milán); 
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Guido Rocca, Si spensero i fuochi (Turín, 1952); Lalla 
Romano, Mana (Turín, 1954); Romualdo Romano, Sci- 
rocco (Milán, 1950); Bino Sanminiatelli, Gente in famaglia 
(Florencia, 1951); Rocco Scotellaro, Contadini del Sud 
(Bari, 1954); Francesco Seratini, L'osteria del gato par- 
lante (Milán, 1952); Mario Soldati, 4 cena col commen- 
datore (Milán, 1950); Giani Stuparich, Simone (Milán, 
1953): Mario Tobino, Le libere donne di Magliano (Flo- 
rencia, 1953); Eugenio Vaquer, 11 procuratore (Milán, 
1950); Manara Valgimigli, 11 mantello di Cebete (Milán, 
1952), y Cesare Giulio Viola, Quinta classe (Milán, 1954). 

La producción literaria italiana de la época que 
comentamos contuvo gran cantidad de libros de me- 
morias personales, entre las cuales figuran Caprice 
di vegliardo, de Bruno Barilli (1951); La mia storia, il 
mio mondo, de Alfredo Panzini (Milán, 1951); Gh 
anni, de. Giovanni Comisso (Treviso, 1951): Vecchio 
autoritratto, de O. Rosai (1951); Quasi una vita, de Cor- 
rado Alvaro (Milán, 1951), y Vent” anni (Milán, 1953); 
Camera oscura, de Libero de Libero (Milán, 1952); La 
biere du pecheur, de Tommaso Landolfi, cuyo título 
escrito en francés es un juego de palabras entre «El 
ataúd del pecador» y «La cerveza del pescador» (Flo- 
rencia, 1953); E” morto in Cina, de F. M. Taliani 
(Milán, 1949); Le mie stagioni, de Giovanni Comisso 
(Treviso, 1951), y L'uva e la croce, de Ardengo Soffici 
(Florencia, 1951). 

En el campo del ensayo se hicieron notar Passeg- 
gíale campane, de Amadeo Maiuri (Florencia, 1950); 
Pietre e nuvole, de Giuseppe Marotta (Milán, 1950); 
Nuovi poeti, de Ugo Fasolo (Florencia, 1950); Poeti 
lirici, de Giuseppe de Robertis (Florencia, 1951); Un 
Manzoni alla buona, de Mario Borsa (Milán, 1950); Cul- 
tura lelleraria contemporanea, de Claudio Varese (Pisa, 
1951); Momenti di storia della lingua italiana, de Alfre- 
do Schiaffini (Bari, 1950); Letrice nollurna, de Mario 
Praz (Roma, 1952); Le madri, de Giuseppe Marotta 
(Milán, 1952), y L”orologio, de Carlo Levi (Turín, 1950). 
Debe hacerse mención especial del libro de Giovanni 
Papini sobre el demonio, titulado 11 diavolo (Florencia, 
1953), que fué reprobado por la Iglesia y promovió 
encendidas polémicas. 

Dentro de la erudición literaria conviene recordar la 
aparición de los primeros volúmenes de La letteratura 
italiana. Storia e testi, dirigida por los doctores Pan- 
crazi, Schiaffini y Mattioli, y de un conjunto de estudios 
sobre Alfieri editados por la Universidad de Florencia 
en ocasión del centenario de su nacimiento. Se publica- 
ron también las cartas cruzadas entre Benedetto Croce 
y Karl Vossler, el epistolario de Scipio Slataper, la co- 
rrespondencia amorosa entre Carducci y Annie Vivanti 
y la de la misma índole sostenida entre Guido Gozzano 
y Amalia Guglielminetti. 

En el movimiento poético italiano de los últimos 
años se observó una agudización de la tendencia de 
los poetas modernos a contemplarse con objetividad 
a sí mismos y concebir la poesía no como ocasión de 
pregonar sentimientos personales, sino como medio de 
investigar en ellos, analizarlos, ordenarlos y también 
apaciguarlos mediante una actitud serena y resignada. 

pocas muestras de pasión romántica se dan en las 
ocasiones en que el poeta recoge temas sociales, en que 
se hace eco del ideario de una multitud. Las obras 
poéticas más interesantes del período estudiado son: La 
tapanna indiana, de Attilio Bertolucci; Un'alira libertá, 
de Bassani; Dietro il paesaggio, de Zanzotto; Primizie 
del deserto, de Mario Luzi; Poesia, de Aldo Borlenghi; 
Natura morta, de Corrado Pavolini, y Stanze della fu- 
micolare, de Giorgio Caproni. 

Otras obras icas interesantes fueron Formiche 
d'autunno, de lo Capasso; 
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terra non sard distrutta, de David Turoldo, y Poesia, de 
Marco Visconti. 

Entre los estudios históricos más importantes del 
período que consideramos, hemos de anotar: Difesa 
del Risorgimento, de Adolfo Omodeo (Turín, 1951); 
Storia della Chiesa russa, del P. A. M. Ammamn, S. J» 
(Turín, 1948); Lezioni di storia moderna: Giolitti e il 
giolittismo, de Nino Valeri (Milán, 1951); Bibliografia 
romana, de Ceccarius (Roma, 1951); Dal Medioevo al 
Rinascimento, de Eugenio Garin (Florencia, 1950); Bi- 
bliografia degli scritti di Giovanni Gentile, de Nito A. 
Bellezza (Florencia, 1950); Risorgimento in Sicilia, de 
Rosario Romeo (Bari, 1951); Bibliografia storica inter- 
nazionale 1940-1947, de P. F. Palumbo (Roma, 1950); 
Carlo Alberto e Juan Manuel de Rosas, de Ignazio Weiss 
(Módena, 1951); la importantísima colección de fuentes 
diplomáticas editada por el Ministerio de Asuntos Ex- 
teriores que se titula La politica estera italiana dal 1851 
al 1943, de la cual salieron los primeros volúmenes; 
11 mito della ciwilta, il mito del progreso, de Alfredo 
Niceforo (Milán, 1951); Ricordi 1922-1946, de Raffaele 
Guariglia (Nápoles, 1950), evocaciones del que fué em- 
bajador en España; Filippo Buonarrotti ei rivoluzionari 
dell'ottocento, de Alessandro Galante Garrone (Turín, 
1951); Bisanzio e l'Islam, de G. Vismara (Milán, 1950); 
1 trattati del 1814-1815, de Ettore Anchieri (Milán 
1950); Osservazioni sulle idee economico-sociali del nostro 
Risorgimento, de Maria Vittoria Vinci (Milán, 1951); 
La fine del Regno: Grandezza e decadenza di Vittorio 
Emanuele 111, de Ugo d'Andrea (Turín, 1951); La se- 
conda guerra mondiale, de Guido Gigli (Bari, 1951); La 
politica estera italiana dal 1870 al 1896, de Federico 
Chabod (Bari, 1951); La cultura alla corte di Federico 11 
imperatore, de A. de Stefano (Bolonia, 1951); Medioevo 
cristiano, de R. Morghen (Bari, 1951), el volumen de 
instrucciones a los embajadores genoveses en ñ 
desde 1494 a 1617, editado por Raffaele Ciasca dentro 
de la colección «Fonti per la storia d'Italia» Francesco 
Guicciardini dalla politica alla storia, de V. de Caprariis 
(Bari, 1950); Studi intorno a Papa Alessandro V1, de 
G. Soranzo (Milán, 1950); La storiografía dell'¿luminis- 
mo in Italia, de Virgilio Titone (Palermo, 1952); Guerra 
diplomatica in Estremo Oriente (1914-1931), de M. Tos- 
cano (Turín, 1950); La giacobina lica romana 
(1798-1799), de V. E. Giuntella (Roma, 1950); Gioberti 
e la critica, de Giulio Bonafede (Palermo, 1950); Cavour 
e la Banca di Torino, de L. Marchetti (Milán, 1952); 
el tercer volumen de la correspondencia de Cavour, 
editado por la comisión constituida a este propósito, 
que apareció en Bolonia en 1952; Storia e cultura 
degli Arabi fino alla morte di Maometto, de M. Guidi 
(Florencia, 1951); Storia di Roma e del mondo romano, 
de L. Pareti (Turín, 1952); Aspetti sociali del quarto 
secolo, de S. Mazzarino (Roma, 1951); Natura e fina- 
litd della storia nel moderno pensiero europeo, de A. Gal- 
letti (Milán, 1954), y Giovanni Gentile, de V. A. Bel- 
lezza (Florencia, 1954). 
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de Ugo Fasolo; Pianissimo, de Camillo Sbarbaro; Le | obras 


acque del sabato, de Maria Luisa Spaziani; Bestie, de 
Federigo Tozzin, colección de poemas en prosa: La 
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En la actualidad literaria de la América de habla 
española se advierte, primero, la coincidencia de acti- 
vidad entre los autores maduros y consagrados y una 
serie de figuras jóvenes y animosas. No se da, pues, 
el caso, que hemos observado en determinados años 
de la vida literaria francesa, de que los escritores lau- 
reados atravesasen fases de retracción e inactividad. 
En las figuras que comienzan en nuestro tiempo la 
tarea literaria se distingue la tendencia a cultivar el 
tema de la ciudad y del hombre que habita en ella, 
ampliando así el horizonte que en ciertas épocas de an- 
taño estuvo casi constreñido a los temas rurales, trata- 
dos frecuentemente con acento épico y siempre con 
atención celosa por los aspectos costumbristas. Por el 
contrario, hoy, debido a las influencias europeas, y 
quizá en mayor grado a las norteamericanas, han des- 
pertado interés los temas psicológicos, ideológicos y 
sociales propiosde nuestro tiempo. El lenguaje ha per- 
dido con ello el colorido folklórico que acostumbró te- 
ner y ha tendido a simplificarse y, a veces, a perder la 
resonancia literaria, para asimilarse al habla cotidiana. 

A continuación enumeramos algunas de las novelas 
y biografías más significativas de los años que nos 
corresponde estudiar: Antonio Arraiz, Todos iban des- 
orientados (Losada, Buenos Aires, 1952), novela; se 
trata de un relato vigoroso, con el afán de describir 
escenas y caracteres típicos de América. Juan José 
Arreola, Confabulario (Fondo de Cultura Económica, 
Méjico, 1952); colección de relatos imaginarios llenos 
de poder fantástico; el autor, acusada personalidad 
dentro de las jóvenes promociones literarias de Méji- 
co, se sitúa en la estirpe de Macedonio Fernández y 
José Luis Borges. Miguel Ángel Asturias, Viento 
fuerte (Losada, Buenos Aires, 1950); es una narración 
henchida de espíritu de protesta social, ya iniciado 
por el autor en Hombres de maíz, y superior a ésta 
en la técnica; es particularmente notable la descrip- 
ción del huracán, de vigor insuperado en la narrativa 
hispanoamericana. Alejo Carpenter, Los pasos per- 
didos (Caracas, 1954); describe a un hombre perdido 
en las selvas del Orinoco y sus inquietudes espiritua- 
les. José Balseiro, En vela mientras el mundo duerme 
(Biblioteca de Autores Puertorriqueños, San Juan de 
Puerto Rico, 1953); pinta el antagonismo entre la cul- 
tura egoísta, aliada al culto del placer, y la cultura 
como misión social concebida con estilo ascético; se 
distingue por su humanidad y la poesía en la descrip- 
ción de la Naturaleza. Arturo Cancela, Historia funam- 
bulesca del profesor Landormy (Buenos Aires, 1952); 
chispeante versión de las andanzas de un hombre 
de ciencia francés en Buenos Aires. Mary Coryle, Gleba 
(Quito, 1951); la misma autora concreta su conte- 
nido así: «Vidas humildes, desconocidas, miserables. 
Hombres justos y hombres perversos; respetables y 
ridículos; simples y complicados hijos de la tierra 
y igos de ella.» Ramón Díaz Sánchez, Cum- 
boto; itorial Nova, Buenos Aires, 1950); consiste 
en un relato costumbrista social es una de las me- 
jores novelas hispanoamericanas de los últimos años 
y fué traducida al francés en 1954. Renán Estensoro 
Alborta, Relatos bíblicos (La Paz, 1952). Manue: Gál- 
vez, Y así cayó don Juan Manuel (Buenos Aires, 
1954). El famoso literato venezolano Rómulo Gallegos 
escribió La brizna de paja en el viento (Editorial Selec- 
ta, La Habana, 1952), describiendo el ambiente uni- 
versitario de Cuba. Carmen Gándara, Los espejos 
amos Sudamericana, Buenos Aires, 1951); Concha 

dijo de ella que era «la novela de creación 
psicológica y de atmósfera poética más bella de 1951». 
a idia; Los monos idos (Casa de la 
Ecuatoriana, Quito, 1951); novela social, con 

estudio preliminar de Benjamín Carrión. Alfredo 
Guillén Pinto, Mina (La Paz, 1953); relato de perso- 
najes bien caracterizados, aunque de ritmo moroso. 
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Berta Koessler, Cuentan los araucanos (Buenos Aires, 
1954). Enrique Labrador Ruiz, £! gallo en el espejo (La 
Habana, 1953); describe la atmóstera de pequeñez 
moral y chismorreo de un pueblecito cubano, con agu- 
deza y agilidad narrativa. Enrique Larreta, Tres films 
(Buenos Aires, 1954). Eduardo Mallea, Chaves (Bue- 
nos Aires, Losada, 1953); novela psicológica con ten- 
sión dramática, no exenta de hondura poética en al- 
gunos pasajes; el autor, que en obras anteriores tan- 
to usó del monólogo introspectivo, prefiere ahora la 
técnica narrativa, en perjuicio del dinamismo reque- 
rido por el género. Gustavo Adouo Otero, Figuras de la 
cultura boliviana (La Paz, 1953); colección de biogra- 
fías; la más lograda. es la de Gabriel René Moreno. 
Francisco Rojas González, El diosero (Fondo de Cul- 
tura Económica, Méjico, 1952); esta colección de tre- 
ce relatos es su obra póstuma; describe el espiritu 
indígena con agudeza de observación y maestría en 
la prosa narrativa. Arístides Sosa Quesada, Wan Pu. 
Relato de una vida (La Habana, 1954), novela; tiene 
sumo interés para la interpretación social de los chinos 
en Cuba. Oswaldo Trejo, Aspasia tenía nombre de 
cornela (Caracas, 1953); es un relato referente a una 
tradición venezolana de Navidad, con elementos bu- 
manos, folklóricos y geográficos de una aldea de los 
Andes venezolanos, alternados con sugestivos símbolos; 
Aspasia es una campesina que guarda cierta tradición 
de su pueblo y lucha por conservarla; representa, 
también, a la tradición misma y ambas mueren al 
final. Arturo Uslar Pietri, Las nubes (Ensayos de in- 
terpretación hispanoamericana, Editorial del Ministe- 
rio de Educación, Dirección de Cultura y Bellas Ar- 
tes, Caracas, 1952); el notable cuentista y novelista 
venezolano domina el difícil arte del ensayo; analiza 
diversos temas hispanoamericanos: el mestizo, destino 
de América frente a Europa, el curioso fenómeno de la 
distribución geográfica de la colonización, línea de las 
costas de desembarco; el arte actual, personalidades, 
etc., con profundidad, claridad didáctica y elegancia 
de expresión. 

En el ámbito. de la poesía recordaremos, entre 
otras, las siguientes producciones: Guadalupe Amor, 
Décimas a Dios (Texontle, Méjico, 1953); Jean de 
Aristoguieta, Las puertas del secreto (Caracas, 1951); 
obra galardonada con el primer premio de poesía 
del Concurso de la Asociación Interamericana. Breve 
antología de mujeres poetas de Venezuela y guía de 
autoras (Lírica Hispana, Caracas, 1953); José Ramón 
Medina ha dicho de la obra: «La sensación que recoge 
el lector... es la del convencimiento veraz de que 
en la actual —viviente y batalladora— poesía vene- 
zolana la voz, la creación, el mensaje lírico de la mujer 
venezolana ocupa un alto y definitivo puesto de 
honor.» Jorge Carrera Andrade, Lugar y origen (Casa 
de la Cultura Ecuatoriana, Quito, 1951); el poeta, 
uno de los más representativos del sentido universal 
en la moderna poesía hispanoamericana, ha dicho: 
«Éste es un libro que encierra toda la poesía Penn -. 
segunda época; la del retorno al país original y a las 
fuentes elementales.» Fernando Díaz de Medina, 
Nayjama, mitología andina (La Paz, 1950). Roberto 
Fernández Retamar, Patrias (La Habana, 1952); con 
esta obra se consagra el poeta más personal de lá joven 
promoción cubana, quien obtuvo el premio nacional 
de poesía 1952. Néstor Astur Fernández, Ronda de can- 
tares (Buenos Aires, 1950). Gastón Figueira, /sla sin 
nombre (Montevideo, 1950); además de una serie de 
bellas composiciones del gran poeta uruguayo, inclu- 
ye diez traducciones logradas de Kipling y Tagore. 
Félix Franco Oppenheimer, El hombre y su angustia, 
1945-50 (Editorial Yaurel, Puerto Rico, 1950); es el 
primer libro del autor y le ha valido un nombre des- 
tacado; a través de la angustia que eleva expresa sus 
ansias de eternidad. Fina Garcia Marruz, Las mira- 
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das perdidas, (Origenes, La Habana, 1951). Edgardo 
U. Genta. Poesías (Editorial Florensa y Laron, Mon- 
tevideo, 1952); selección de las obras del ilustre poeta 
épico. Vicente Gerbasi, Los espacios cálidos, (Edicro- 
nes «Mar Caribe», Caracas, 1952); con unidad dramá- 
tica describe la postración del hombre en medio de 
la atmósfera agobiadora del trópico. Luis Fernández 
Aquino, Voz en el tiempo, antología, 1925-1952 (San 
Juan de Puerto Rico, 1952). Julio Herrera Reissig, 
Poestas completas (Madrid, 1951). Juana de Ibarborou, 
Azor (Losada, Buenos Aires, 1953). Juvenal Ortiz Sa- 
ralegui, Las dos niñas (Montevideo, 1952), es una nue- 
va afirmación humana y poética del laureado poeta 
uruguayo. Juan Liscano, Tierra muerta de sed (Libre- 
ría Española de Ediciones, París, 1954); prólogo de 
Carrera Andrade; hondo sentido social, desnudez ex- 
presiva, «lirismo áspero, aristado», según el prologuista. 
Francisco Lluch Mora, Del barro a Dios (1940-1950) 
(Editorial Yaurel, San Juan de Puerto Rico, 1954); 
obra inspirada por el dolor de ver morir al hijo de 
cinco años del autor; «De aquí —declara el poeta— 
que en algún momento haya queja, grito, desespera- 
ción. No obstante, en estas páginas no hay rebeldía 
y sí una afirmación vital de mi fe religiosa.» Casilda 
Oliver Labra, Al sur de mi garganta (Matanzas, Cuba, 
1949); premio nacional de poesía 1950. Germán Pardo 
García, Poemas contemporáneos (Méjico, 1953); el poe- 
ma «Atómica flor» recoge por primera vez en verso el 
tema de Hiroshima destruida por la bomba atómica. 
Manuel Ponce, Misterios para cantar bajo los árboles 
(Méjico, 1953), poesía religiosa. Alfonso Reyes, Homero 
en Cuernavaca, sonetos (Texontle, Méjico, 1951), y Obra 
poética (Fondo de Cultura Económica, Méjico, 1953). 
José Andrés Villegas, Labor del silencio (Buenos Ares, 
1950). Cintio Vitier, Vísperas (La Habana, 1953); el 
poeta cubano reúne su labor poética, desde la produc- 
ción del adolescente elogiada ya por Juan Ramón Ji- 
ménez. Cintio Vitier, Cincuenta años de poesía en Cuba; 
introducción, ordenación, antología y notas por Cinto 
Vitier (Dirección de Cultura del Ministerio de Educa- 
ción, Ediciones del Cincuentenario, La Habana, 1952). 
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- En el sector de los estudios literarios se publicaron, 
entre otros muchos: Fernando Alegría, La poesía 
chilena. Origenes y desarrollo del siglo XVI ar XIX 
(Fondo de Cultura Económica, Méjico, 1953). Ignacio 
B. Anzoátegui, Extremos del mundo (Buenos Aires, 
1951); colección de ensavos. Margos Arce de Vázquez, 
Impresiones (Editorial Yaurel, San Juan de Puerto 
Rico, 1950); ensayos, en su mayoría de critica litera- 
ria puertorriqueña actual. E. Anderson Impert, Flis- 
toria de la literatura hispanoamericana (Breviario del 
Fondo de Cultura Económica, Méjico-Buenos Aires, 
1954); manual compendioso, útil al estudioso que ten- 
ga conocimientos parciales de la materia. Salvador 
Bueno, Medio siglo de literatura cubana (Publicaciones 
de la Comisión Nacional Cubana de la U, N. E.S.C. O, 
La Habana, 1953). Armando Donoso, La otra Améri» 
<a (Buenos Altres, 1951); colección de semblanzas li- 
terarias de autores sudamericanos. José Fabiani Ruis, 
El cuento en Venezuela (Ediciones de la Librería «Pen- 
samiento Vivo», Caracas, 1953); notas críticas del pres- 
tigioso catedrático venezolano, Roberto Fernández Re- 
tamar, La poesía coniemporánea en Chile (1927-1953) 
(La Habana, 1954). Max Enríquez Ureña, Breve his- 
toria de: modernismo (Fondo de Cultura Económica, 
Méjico, 1954). Lidia R. de Jijena, Poesía popular y 
tradicional americana (Buenos Aires, 1952). Alfonso 
Junco, ¡Novedad en la Academia! Conformidades e 
inconformidades con las Nuevas Normas de Prosodia 
y Ortografía de la Real Academia Española (Jus, Mé- 
jico, 1954); el autor es de la Academia Mejicana de 
la Lengua, correspondiente de la Real Academia Es- 
pañola. Ricardo Levene, Las Indias no eran colonias 
(Buenos Aires, 1952) estudio reivindicatorio de la co- 
lonización española y su estructura jurídica. José Ma- 
ría Monner Sans, Julián del Casal y el modernismo 
hispanoamericano (Fondo de Cultura Económica, Mé- 
jico, 1954). Samuel Ramos, El hombre y la cultura 
en México (Buenos Aires, 1952), y Arturo Torres 
Rioseco, Ensayos sobre la literatura latinoamericana, 
desde la Conquista a tiempos recientes (Texontle, Mé- 
jico, 1953). — P. V. 
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Con razón se ha repetido desde hace algunos años 
que estamos viviendo los tiempos de María. Y esto es 
verdad lo mismo en el aspecto popular de la devoción 
a María que en el científico, en el sentido de una 
a, de la ciencia religiosa por el tema María. 

E interés se ha traducido, especialmente a raíz de 

la proclamación del último dogma mariano, la Asun- 
ción corporal, y del centenario de la Inmaculada Con- 
cepción en 1954, en una floración verdaderamente ex- 
traordinaria de documentos del magisterio eclesiástico, 
y de publicaciones de parte de sociedades mariológicas, 
universidades, órdenes religiosas y hombres de ciencia. 

Trataremos de reseñar lo más importante en este 
aspecto, y al final ofreceremos un estudio algo más 
extenso de lo que parece ser la verdad más próxima- 
mente definible sobre María: su mediación universal. 

DOCUMENTOS DEL MAGISTERIO. Fulgens corona. Así 
se encabeza, y por este nombre se conoce, la encíclica 
de Pío XII, fechada el 8 de septiembre de 1953, en 
ocasión del primer centenario de la declaración dogmá- 
tica de la Inmaculada Concepción. De dos partes cons- 
ta este documento: en la primera se estudia el misterio 
de la Concepción sin pecado, y en la segunda se trata 
de aplicaciones de orden práctico, entre ellas del Año 
Santo Mariano que el Papa promulga en este docu- 
mento, que correrá del 8 de diciembre próximo (1453), 
al 3 de diciembre siguiente (1954). Estudia en la pri- 
mera parte el progreso de esta creencia, atestiguada 
según la interpretación de muchos Santos Padres y 
rf católicos en los textos del Génesis (11, 15) 
ee San Lucas (I, 18), y en las alabanzas que le tri- 

ta la primitiva tradición en frases como: «siempre 
bendita, libre de todo contagio del o, fuente 
siempre pura, hija no de la muerte, sino de la vida: 
aa y sin mancilla, santa y extraña a toda 
manc pecado». Pasa después a considerar las 
e de sublime conveniencia fundadas en la digni- 
po 0 lp la cual en manera alguna 


si se examina a fondo y cou cuidado la cosa, es fácil 
ver cómo Nuestro Señor Jesucristo ha redimido ver- 
daderamente y de manera más perfecta a su Madre 
al preservarla en previsión de los méritos de Cristo 
de toda mancha hereditaria de pecado. Por esto la 
dignidad infinita de Cristo y la universalidad de su 
Redención no se atenúan ni disminuyen con esta doc- 
trina, sino que se aumentan de manera admirable. 
Atestiguan además el origen divino de esta creencia 
las antiquísimas liturgias, en cuyos libros, hasta en 
los más antiguos, se considera esta fiesta como una 
creencia transmitida por los antepasados. «Plácenos 
—termina el Pontífice—, por tanto, al cumplirse los 
cien años desde que el pontífice Pío IX definió solem=» 
nemente este privilegio singular de la Virgen Madre 
de Dios, resumir y concluir toda la cuestión en unas 
palabras del mismo Pontífice, afirmando que esta doc- 
trina ha sido ”a juicio de los Padres, considerada en 
la Sagrada Escritura, tansmitida por tantos y tan se- 
rios testimonios de los mismos, expresada y celebrada 
en tantos monumentos ilustres de la antigúedad ve- 
nerada y, en fin, propuesta y confirmada por tan alto 
v autorizado juicio de la Iglesia” que no hay en verdad 
para los Sagrados Pastores y para losí ieles todos nada 
“más dulce ni más grato que honrar, venerar, invocar 
y predicar con fervor y afecto en todas partes a la 
Virgen Madre de Dios, concebida sin pecado original” .» 
Y concluye esta primera parte comentando las estre- 
chas relaciones que median entre la Inmaculada Con- 
cepción y la Asunción Corporal a los cielos, misterio 
éste definido en 1950, también a impulsos del sentir 
universal de la Iglesia. «Por la estrecha relación que 
hay entre estos dos dogmas, al ser solemnemente pro- 
mulgada y puesta en su debida luz la Asunción de la 
Virgen al Cielo —que constituye como la corona y el 
complemento del otro privilegio mariano— se ha ma- 
nifestado con mayor grandeza y esplendor la sapien- 
tísima armonía vd aquel plan divino, n el cual 
Dios ha querido que la Virgen María estuviera inmune 
de toda mancha original. Por ello, con estos dos insig- 
nes privilegios concedidos al a Virgen, tanto el alba 
de su peregrinación sobre la tierra como el ocaso de 
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El Sumo Pontífice Pío XII inaugura las fiestas del centenario de la Inmaculada ante el monumento 
de la plaza de España, en Roma 


Su vida se iluminaron con destellos de refulgente luz; 
a la perfecta inocencia de su alma, limpia de cualquier 
mancha, corresponde de manera conveniente y admi- 
rable la más amplia glorificación de su cuerpo virgi- 
nal; y Ella, lo mismo que estuvo unida a su Hijo Uni- 
génito en la lucha contra la serpiente infernal, así 
también junto con Él participó en el glorioso triun- 
fo sobre el pecado y sus tristes consecuencias.» 

En la segunda parte —de carácter práctico— exhorta 
a que la celebración de este centenario haga que la 
vida de los cristianos se conforme en lo posible a la 
imagen de María, que, corno toda madre, desea ver 
reproducidos en sus hijos los rasgos y virtudes propias. 
Exhorta a los prelados, sacerdotes y pueblo católico a 
celebrar el Año Mariano, «que decretamos se celebre 
en todo el mundo desde el próximo mes de diciembre 
hasta el mismo mes del año siguiente»; que en todas las 
diócesis se tengan sermones y conferencias para que 
se conozca mejor a María y se excite más el amor a 
Ella; que se reúnan las multitudes de fieles a los pies 
de la imagen de la Virgen en los más señalados san- 
tuarios, y que se hagan públicas y edificantes mani- 
festaciones de fe común. Encarece el Papa se pida a 
la Virgen para que cada uno ajuste sus costumbres 
a los preceptos cristianos; que la juventud crezca pura 
e íntegra; que la edad madura se distinga por su bon- 
dad y fortaleza cristianas; que los ancianos gocen los 
frutos de una vida honesta. Finalmente, recomienda 
en particular oraciones por los hambrientos y oprimi- 
dos, por los desterrados y prisioneros, y por la libertad 
de la Iglesia en tantos lugares perseguida. La carta, 
en su parte doctrinal, fué objeto de numerosos estu- 
dios en Congresos y publicaciones por parte de los 
teólogos, como se verá después al estudiar el Movimien- 
to Mariano Científico, 

El segundo documento pontificio es la encíclica Ad 
coeli Reginam sobre la realeza de la Santísima Virgen 
y la institución de su fiesta, celebrada el 11 de octubre 
de 1954, hacia el final del Año Mariano. «Como coro- 
nando —dice el Papa— todas las innumerables mues- 
tras de piedad con que el pueblo ha manifestado su 


devoción a María, para clausurar útil y felizmente el 
Año Mariano, y para satisfacer las insistentes súplicas 
que nos han venido de todos los pueblos, hemos decre- 
tado instituir la fiesta litúrgica de la Santísima Virgen 
Maria Reina. No queremos por esto —prosigue el 
Papa— proponer a la fe del pueblo cristiano ninguna 
nueva verdad, ya que el título mismo y los argumen- 
tos en que se apoya la dignidad regia de María han 
sido en realidad magníficamente expuestos en todas 
las épocas y se encuentran en los documentos antiguos 
de la Iglesia y en los libros de la sagrada liturgia. 
María es Madre de Jesucristo, Príncipe de la Paz, 
Rey de reyes y Señor de los que dominan; le com- 
pete, pues, también a Ella el título de Reina. La dig- 
nidad regia de María la proclaman abiertamente los 
Santos Padres y escritores eclesiásticos cuando la lla- 
mán Señora, Dominadora y Reina. Lo mismo atesti- 
guan los documentos de muchos Sumos Pontífices 
hasta Benedicto XIV, que llama a María “Reina del 
cielo y tierra”, y asegura que el Rey Supremo, en cierta 
manera, la ha confiado su propio mando. Igualmente 
se expresa la plegaria litúrgica por las oraciones Salve 
Regina, Ave Regina coelorum y Regina coeli laetare, y 
por las letanías repetidas diariamente por el pueblo 
cristiano. Finalmente, el arte, ya desde el Concilio de 
Éfeso, donde fué definida la maternidad divina de 
María, la representa como Reina y Emperatriz, sen- 
tada en solio real, ataviada con insignias reales; y al 
divino Redentor ciñendo a su Madre con refulgente 
corona. Y los Romanos Pontífices muchas veces ciñe- 
ron con diadema las imágenes de la Madre Virgen, dis- 
tinguidas por la pública veneración. Lo propio cabe 
deducir de su divina maternidad y de su asociación 
con Cristo en la obra de la Redención del género hu- 
mano. Como Cristo por título particular de la Reden- 
ción es Señor y nuestro Rey, así la Bienaventurada 
Virgen es Señora nuestra por el singular concurso pres- 
tado a nuestra loe ia Y en da 
no, propio soluto solamente Jesucristo, 

Solabe da ey; con todo, también María, sea como 
Madre de Cristo Dios, sea como asociada a la obra 
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divino Redentor, en la lucha con los enemigos y en el 
triunfo obtenido sobre todos, participa Ella también 
de la dignidad real, aunque en modo limitado y ana- 
lógico. Glóriense, por tanto, todos los fieles cristianos 
de estar bajo el poder de María, la cual goza de po- 
testad regia al par que está animada de amor materno. 
Estando Nos —concluye el Papa— convencidos de que 
se sacarán grandes bienes para la Iglesia si esta verdad 
resplandeciere más vivamente ante todos como una 
lámpara más luminosa sobre el candelabro, con nuestra 
apostólica autoridad decretamos e instituímos la fies- 
ta de María Reina, que se ha de celebrar todos los 
años y en todo el mundo el 31 de mayo. Ordenamos 
igualmente que dicho día se renueve la consagración 
del género humano al Corazón Inmaculado de la Bien- 
aventurada Virgen María. Creemos que esta fiesta, 
instituida para que todos reconozcan más claramente 
y honren con más cuidado el clemente y materno im- 
perio de la Madre de Dios, contribuirá mucho para 

ue se conserve, consolide y se haga duradera la paz 

e los pueblos.» 

OTROS DOCUMENTOS. De menor importancia, pero 
necesarios para redondear el pensamiento del Papa, 
son los documentos particulares, que sólo vamos a 
enumerar; Alocución a la Acción Católica en la aper- 
tura del Año Santo; al Congreso de Hijas de María, 
a las Congregaciones marianas, y a los siguientes Con- 
gresos marianos: Canadá, Bruselas, Brasil, Zaragoza, 
Montevideo, Palermo, Manila, Bogotá, Bombay, In- 
ternacional de Roma. Y las cartas al de Bolivia, Líba- 
no A La alocución después de la proclamación 
de la realeza de María. Y la carta al cardenal vicario, 
por el feliz éxito del Año Santo. Finalmente, la Ora- 
ción del Año Santo, compuesta por el propio Pontífice. 

CONGRESOS MARIANOS. La Sociedad Mariológica de 
Estados Unidos celebró su quinto Congreso, durante 
el mes de enero, en Cleveland. Abrió las sesiones el 
presidente, P. Junípero Carol, franciscano. En ellas se 
estudió la realeza de María. Fernando Vandry, rector 
de la Universidad de Laval, explicó Su naturaleza; 
E. P. Eamón Carroll, O. C., del Instituto Marioló- 
gico de Roma, La doctrina del magisterio de la Iglesia; 
E. P. Malachy J. Donnelly, S. L, El pensamiento de 
los Santos Padres; de las Bases escriturísticas trató el 
P, Eustace Smith, O. F. M.; de La realeza de María a 
la luz de la encíclica «Quas Primas» habló el P. Fer- 
mín Smidh, capuchino, y el P. William Hill presentó 
su estudio La Edad Media y los tiempos actuales. 

Durante el mes de septiembre se reunió en Cóbre- 
ces (Santander) la Sociedad Mariológica Española para 
tratar de la mariología de San Bernardo en ocasión 
de su centenario. Los temas y ponentes fueron los si- 
guientes: El P. Garcés leyó su estudio Fotografía de 
San Bernardo según sus hijos, y retrato del alma y cora- 
zón de María según el Santo; el P. Monsegú, C. P., in- 
tervino con Autoridad doctrinal de San Bernardo en 
Mariología; P. Alfonso Ribera, C. M. F., expuso su 
trabajo titulado La base escriturística de la mariologta 
de San Bernardo; método empleado y materias; el P.Ga- 
rrido, O. S. B., expresó Los Santos Padres y la liturgia 
usada por San Bernardo. Método que sigue; el P. Del- 
gado, O. M., Los grandes principios mariológicos y la 

¡ón mariológica de San Bernardo; el P. Ca- 

C. M. F., La idea de la maternidad espiritual en 
San Bernardo; Herrán, Soteriología de consentimiento y 
satisfacción de Marta según San Berna:do; el P. Ape- 
tribay, O. F, M., Fundamentos y caracteres de la media- 
ción de Marta según el santo; el P. Canal, C. M. E, 
La maternidad espiritual en San Bernardo; el P. Luis, 
C.. SS. Influjo de San Bernardo en San Alfonso de 
Ligorio; el P, Riudor, S. G., Influjo de San Bernardo 
en Suárez y Salmerón; el P. Laureano de San Bartolo- 
mé, O. F. MC, Harislegia de San Bernardo comparada 
con la de San Lorenzo de Brindis; el P. Fernández, S. M., 
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San Bernardo y el venerable P. Chaminade. Las sesio- 
nes se celebraron en la abadía cisterciense de Via Coe- 
li, Algunos de sus profesores intervinieron, hablando 
de La nueva Eva en la mente de San Bernardo y de La 
ino de San Bernardo en la piedad mariana espa- 
nota. 

PRIMERA ASAMBLEA DE LA SOCIEDAD MARIOLÓGICA 
ALEMANA. La recién fundada Sociedad celebró su 
primera sesión o asamblea la última semana de diciem- 
bre de 1952. En ella tomaron parte 45 teólogos para 
estudiar la frase de León XIII: «La Bienaventurada 
Virgen María representa de alguna manera la persona 
de todo el género humano» (encíclica Octobri mense). 
J. Mich estudió los Fundamentos escriturísticos de la 
doctrina. Como posible base de la representación de 
María, propuso la maternidad divina tal como aparece 
en la Anunciación (Lc. 1, 26 n.), y en el Protoevange- 
lio (Gen. 3, 15). El P. G. Sóll exploró el Testimonio de 
la tradición en los Padres griegos, desde San Ignacio hasta 
el siglo XIV; J. Huhn expuso la Doctrina de la repre- 
sentación de María en San Ambrosio, en relación com 
Cristo, con la Iglesia y como ejemplar de los cristianos; 
F, Hofman estudió a San Agustín, donde María apa- 
rece como antítesis de Eva, como concausa de la encar- 
nación, y como tipo de la Iglesia y de los fieles; D. Kos- 
ter trató de la misma doctrina en Santo Tomás, María 
en su consentimiento en la Encarnación representa a toda 
la humanidad, el P. Semmehot, S. 1., desarrolló el tema 
de María en la Iglesia: actividad de María en la obra 
de la Redención, y función de María en la Iglesia; el 
P. Koester, S. A. C., investigó sobre el Sentido, la histo- 
ria y la propiedad teológica de la expresión pontificia, y, 
finalmente, el P. Wittkemper, M. S. C., expuso el Pen- 
samiento de Schceben sobre la cuestión. 

El centenario de San Bernardo proporcionó también 
a la Facultad teológica de los Siervos de María, «Ma- 
rianum», la oportunidad de celebrar en la segunda quin- 
cena de abril una semana de estudios sobre la mario- 
logía del santo. El P. A. Grammatico desarrolló el tema 
San Bernardo en la historia de la Mariología, poniendo 
de manifiesto la influencia del santo en la devoción y 
en la ciencia mariana; el P. Spadafora habló de los 
Fundamentos de tradición en la doctrina mariana de San 
Bernardo; el P. Gabriel Roschini estudió Los principios 
fundamentales de la mariología de San Bernardo; el 
P. R. Spiazzi, O. P., expuso La misión de María según 
el pensamiento de San Bernardo, resaltando como fun- 
ción fundamental la mediación, que en la mente del 
santo incluye una corredención indirecta; el P. C. Bo- 
yer, S. L, estudió la cuestión de los Privilegios de María, 
deteniéndose en particular sobre la Inmaculada Con- 
cepción y la Asunción; La influencia de San Bernardo 
en el culto mariano, cuya idea fundamental se expresa 
en la conocida frase ad lesum per Mariam, la expuso 
el P. J. Giuriato; de La espiritualidad mariana de San 
Bernardo y su influjo habló el P. A. dal Pino, y, final- 
mente, el P. J. Francini desarrolló el tema San Ber- 
nardo en «La Divina Comedia». 

Otra semana mariológica se celebró en Milán del 
14 al 13 de septiembre, promovida por el Didascaleron 
del Centro Mariano Montfortiano. Los estudios ver- 
saron sobre el documento que en nombre del Santo 
Padre dirigió al presidente del Didascaleion. En él se 
pone de relieve el principio unificador de los estudios 
de Mariología en orden a la Pastoral, o sea, al lugar 
que ocupa María en la Iglesia, como Madre de Cristo, 
Corredentora, Mediadora y Madre espiritual de los cris- 
tianos. La piedad mariana, conforme a la fórmula tra- 
dicional ad lesum per Mariam es el medio ordinario 
para orientar las almas a Cristo. Es, por tanto, necesa- 


rio disminuir, y a ser posible eliminar, la distancia 


entre la piedad mariana de los fieles y la teología de 
los estudiosos; es necesario dar a la piedad el funda- 
mento natural de validez dogmática. Las diversas es» 
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cuelas de espiritualidad procurarán dar vida al princi- 
pio «María camino para llegar a Cristo», que es la esencia 
de la espiritualidad y piedad mariana. La catequesis 
mariana (publicaciones y predicación oral) deberá estar 
fundamentada en la dogmática mariana, haciendo de 
manera que los fieles tengan un conocimiento lo más 
completo posible sobre la persona y privilegios de Ma- 
ría, distinguiendo lo que es de fe de lo que no lo es, lo 
verdadero de lo falso, lo probable de lo opinable. Es 
natural que las verdades aprendidas en la catequesis 
y vividas en la liturgia deriven en devociones particu- 
lares, con tal que se mantengan fundamentadas en la 
verdad e iluminadas por la práctica litúrgica, Como 
conclusiones prácticas, los sacerdotes asistentes al Con- 
greso proponen los siguientes puntos: Que en todos los 
seminarios se dé a la Mariología el lugar digno, como 
centro de la economía de la salvación, y como medio 
providencial de formación sacerdotal y de apostolado 
práctico para que las almas vivan en gracia. Que se 
funde en Italia, como ya existe en otras naciones, una 
Sociedad Mariana para fomentar y orientar ¡os estudios 
y movimientos marianos. Que el Año Jubilar de la 
definición dogmática de la Inmaculada Concepción se 
celebre en todas las parroquias como año dedicado a 
instruir a los fieles sobre la misión de María, Madre y 
Reina de todas las almas. Que el Año Mariano se ter- 
mine con la consagración de todas las parroquias a la 
Virgen, o con la renovación las que ya la hayan hecho. 
Insiste además el Congreso en la importancia del Ro- 
sario, y en remarcar la trascendencia del mensaje de 
Fátima, poniendo en práctica la consagración al Cora- 
zón Inmaculado de María, y la comunión los primeros 
sábados de mes. Y termina abogando por una gran 
campaña nacional a fin de conseguir la consagración 
oficial de Italia al Corazón de María. 

CONGRESO DE LA SOCIEDAD FRANCESA DE ESTUDIOS 
MARIANOS. Se celebró en Lila, durante los días 10, 
11 y 12 de septiembre, presidido por el cardenal Lié- 
nart. Todos los estudios tuvieron un tema central: 
María y la Iglesia, que cada uno de los ponentes con- 
sideró desde diferente punto de vista particular. El 
P. Dillenschneider se refirió a Toda la Iglesia en María; 
el P. Bonnefoy, O. F. M., a María en la Iglesia; Lau- 
rentin trató de Santidad de la Iglesia y santidad de Ma- 
ría; el P. Koelher, de Marta, Madre de la lglesia. Por 
fin, el P, Nicolás, O. P., trató de resumir en síntesis 
los trabajos presentados, en una conferencia titulada 
María y la Iglesia en el plan dwino. 

CONGRESO DE LA SOCIEDAD MARIOLÓGICA DE AMÉ- 
RICA. Se celebró en Wáshington los días 4 y 5 de 
enero de 1954. Su tema central fué La Inmaculada 
Concepción. El P. Allan Walter, O. F. M., desarrolló 
el tema La teología de la Inmaculada Concepción a la 
luz de la «Ineffabilis Deus»; el P. Armando Rabihaud 
el de La Inmaculada Concepción en el magisterio de la 
lglesia antes de 1854; Esteban Gulobich expuso su es- 
tudio La Inmaculada Concepción en la Iglesia oriental; 
Alberto Kippes trató de El argumento de la liturgia en 
favor de la Inmaculada Concepción; de Las relaciones 
entre la Inmaculada Concepción y los otros privilegios 
de María habló el P. Tomás Mullaney, O. P., y de La 
Inmaculada Concepción en la tradición de la lglesia occi- 
dental, el P. Rafael Huser, O. F. M. Conv. 

SEMANA BRASILEÑA DE ESTUDIOS MARIOLÓGICOS. 
Celebróse en Cutiribia la primera semana de enero 
(1954) bajo la presidencia del Excmo. Sr. arzobispo de 
la misma ciudad. Primer relator fué el P. B. Kl - 
burg, O. F. M., que presentó la tesis fundamental La 
esencia del pecado original, Sobre La explicación teoló. 
gica del don de Inmunidad de la concupi. ia en la 
Inmaculada habló el P. J. Castro Engler, C. M. F.; 
Heladio Correira Laurini, del Seminario central de 
San Pablo, disertó sobre La Inmaculada Concepción 
la Asunción en los textos escrituristicos; el tema Inmacú- 
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lada Concepción y débito del pecado fué desarrollado por 
el P. Urbano Thiesen, S. I., limitándose a estudiar la 
posición de Suárez; el P. B. Kloppenburg presentó una 
comunicación sobre ¿Una Inmaculada ajena a la Reden- 
ción? en que puntualiza y defiende la doctrina ex- 
puesta en su conocido libro De relatione inter peccatum 
el mortem. Otra comunicación fué presentada por Lau- 
rini sobre Las relaciones internas y externas entre la 
Inmaculada y la Asunción en la tradición y documentos 
de la lglesia; sobre María Santísima Corredentora del 
género humano, habló el P. Welinto Lopes, C. SS. R., 
v el P. Constantino Koser, O. F. M., trató de El consti- 
tutivo melafísico de la maternidad divina. Finalmente, en 


“la sesión de clausura, el P. Irineo de Sousa, O. S. B., 


habló de La Inmaculada Concepción en el cullo mariano 
del Brasil. 

SÉPTIMO CONGRESO NACIONAL FRANCÉS. Se celebró 
en Lvón del 29 de junio al 4 de julio. Desarrollóse bajo 
«los aspectos: científico y religioso-popular. Y en el as- 
pecto científico hay que distinguir las conferencias de 
carácter Seneral y las especializadas. Entre las prime- 
ras, M. Ángel habló a los sacerdotes y seminaristas 
sobre el misterio de la castidad perfecta; el P. Hubert 
du Manoir, S. 1., explicó a las religiosas el sentido de 
la virginidad, y J. Foliet habló al gran público sobre 
Lvón, ciudad mariana. Las conferencias especializadas 
fueron las siguientes: De Pío 1X a Pio X1l, la doctrina 
de los Papas sobre la Inmaculada Concepción, por el 
P. Barre, C. S. Sp; El progreso de la prueba escriturís- 
tica de la Inmaculada Concepción, por el P. Braun, O. P.; 
Teología mariana de San Ireneo, por Jonassard; La In- 
maculada Concepción y la Untuersidad de Parts, por 
P. Longpré, O. F. M.; Maria preservada del pecado ori- 
ginal, por el P. Bonnefoy, O F. M.; La tradición vumente 
y la fe de la Iglesia en la Inmaculada Concepción, por el 
P. Nicolás, O. P.; Orígenes y desenvolvimiento de la fiesta 
de la Inmaculada Concepción en Occidente, por D. Cape- 
lle, O. S. B.; La misión de María y la Inmaculada Con- 
cepción, por el P. De Bacciochi; La gracia de la Inmacu- 
lada Concepción, por Frenaud, O. S. B.; La Tradición 
oriental de la Inmaculada Concepción, por P. Wenger. 

Entre los actos populares presididos por el cardenal 
Gerlier, legado del Papa, cabe señalar la misa ponti- 
fical en el Estadio Municipal, la representación escé- 
nica con la participación de 800 actores y con asisten- 
cia de 25.000 espectadores, y la solemne procesión de 
clausura, 

CursILLOS DE MARIOLOGÍA EN CANADÁ. Respon- 
diendo a la invitación del presidente del Comité Inter- 
nacional del Año Mariano, cardenal Valerio Valeri, 
que a últimos del año 1953 invitaba a los superiores 
de las órdenes e instituciones religiosas a aprovechar 
este año para dar conferencias científicas y de carácter 
piadoso, los franciscanos del Canadá, de acuerdo con 
las autoridades religiosas del país, han pronunciado en 
los principales centros de la nación una serie de confe- 
rencias para divulgar la historia de la Inmaculada 
Concepción. En Sherbrooke fueron los PP. Malo, Bois- 
vert, Baril y Robert: en la Universidad de Montreal, 
los PP. Pairvier, Boisvert y Malo; en el Seminario 
Mayor de Nicolet, el P. Boisvert, y en la Academia de 
San Pablo de Trois Riviéres, el P. Malo. En Saint | 
Hyacinthe y en Quebec fueron diez las conferencias, | 
cuyos nombres y contenido damos a continuación: 

P. Malo, Definición Inmaculada Con- | 
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Inmaculada Concepción en la Edad Media. Estado de 
la cuestión antes del siglo X11l; controversia durante 
el siglo X111, y triunfo definitivo; P. Parent, Interven- 
ción de la Iglesia en la persona del papa Sixto 1V; las 
bulas «Cum praeexcelsa» y «Grave nimis», y P. Blais, 
San Leonardo de Portu Mauricio y la definición de la 
Inmaculada Concepción; su preparación providencial e 
importancia de su testimonio. Después de estos estudios 
de carácter histórico, los tres siguientes intentan expo- 
ner el contenido doctrinal. P. Baril, Preservación del 
pecado original: explicaciones docirinales y razones so- 
brenaturales de la preservación; P. Puech, La plenitud 
de gracia en María: los datos de la revelación y su cons- 
truc.ión teológica, y la economía de la plenitud de gracia; 
P. Malo, Valor vital del dozma de la Inmaculada Con- 
cepción; testimonios de Pío X y Pío X11; enemistad eler- 
na entre María y el diablo. Estas conferencias han sido 
publicadas en un volumen, cuyo título es: La Virgen 
Inmaculada; historia y doctrina. 

1 CONGRESO MARIOLÓGICO FRANCISCANO ESPAÑOL. 
Del día 3 al 8 de noviembre se celebró en Madrid 
(convento de PP. capuchinos) un Congreso Mariológi- 
co. Fué organizado por la Comisión Permanente de 
Congresos Franciscanos de Lectores, bajo la presiden- 
cia del M. R. P. Serafín de Ausejo. O. F. M. C., e in- 
tervinieron en el mismo las cuatro ramas franciscanas 
que tienen centros docentes en España, y el P. Bonne- 


_foy, profesor del Pontificio Ateneo Antoniano, de Roma. 
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El programa desarrollado es en parte meramente 
doctrinal y en parte histórico-doctrinal. Se prescindió 
de las verdades mariológicas que se imponen por la 
definición, y se trató de las que deben someterse a nue- 
va investigación. La actividad de los congresistas des- 
plegóse en torno a los temas siguientes: R. P. Jorge 
de Barcelona, O. F. M. C., La predestinación de María 

su santidad Inmaculada; R. P. Felipe de Fuenterra- 
La, O. F. M.C., El Protoevangelio a la luz de la «Ineffa- 
biliso y de la «Munificentissimus»; R. P. Carlos de /a 
Villapadierna, O. F. M. C., Textos manológicos del Nue- 
vo Testamento a la luz de la «Ineffabilis y de la «Mun:- 
ficentissimus; R. P. Bernardino Aperribay, O. F. M., 
La redención preservctiva en la bula «Inejfabiliso; R. P. 
Alejandro de Villalmonte, O. F. M. C., La inmaculada 
y el débito del pecado; R. P. Laureano de San Bartolo- 
mé, O. F. M.C., La Inmaculada y la causa de la muerte 
de Marta; P. Crisóstomo de Pamplona, O. F. M. C., De 
la Inmaculada a la Asunción; P. Pedro de Alcántara, 
O. F. M., Contenido positivo de la redención preservativa; 
P. José Pijoán, O. F. M., La Inmaculada y la gracia 
inicial de María; P. Andrés de Paima, O. F. M. C., 
La Inmaculada en la escuela lulista; R. P. Antonio 
Eguíluz», O. F. M. El P. Alva y Astorga en las contro- 
versias inmaculistas; P. Isidro Guerra, O. F. M., La 
gracia inicial de María según fray Carlos del Moral; 
P. Rainerio de la Nava, O. F. M. C., La redención de 
María según Montalbán; P. Feliciano de Ventosa, 
O. F. M.C., El Rumo. P. Jacinto de Peñacerrada, obispo 
de La Habana, y la Inmaculada, y P. Juan F. Bonne- 
foy, O. F.M., La negation du «debuum peccati» en Marie. 

ll CONGRESO MARIOLÓGICO FRANCISCANO.  Cele- 
bróse en Madrid los días 8 al 14 de noviembre. Una pri- 
mera parte de este Congreso —la especulativa—, ha- 
bíase celebrado también en Madrid del 3 al £ de no- 
viembre de 1953. Entrambos Congresos celebráronse 
bajo el signo del beato Juan Duns Escoto, ya que la 
clausura O a; ra de los mismos tuvo lugar el 8 de 
noviembre, conmemorativo del Doctor Sutil fran- 
ciscano. El Congreso de referencia tenía por objeto 

a la revisión de lo que, en el orden histórico, 

io y artístico, habían realizado en España las 
cuatro ramas franciscanas en sus esfuerzos para pre- 
parar la definición dogmática de la Inmaculada. La 


aportación al Congreso no fué exhausta ni mucho me- 
Quedó mucho por describir, tanto por lo que se re- 
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fiere a cada una de las provincias diversas de las cuatro 
ramas existentes en España como por lo que afecta a 
los personajes y acontecimientos que las ilustraron. 
Con todo, demostró el Congreso un esfuerzo singular en 
orden a describir una página de la historia franciscana 
hasta hoy inédita. Celebráronse las reuniones del Con- 
greso en el salón de actos del convento de los capuchinos 
de Jesús, bajo la presidencia del M. R. P. Ignacio Tras- 
castro, provincial de los capuchinos de Castilla, acom- 
pañado del Rvme. P. Carmelo de Itugoyen y los 
MM. RR. PP. Joaquín Sanchis y Ricardo de Lizaso 
Gavino Gallego, superiores mayores de las órdenes capu- 
china y franciscana, respectivamente, y el M. R, P. Ga- 
briel Tous, de los terciarios regulares. 

Ramón Lull. El primer franciscano español que vin- 
dicó las prerrogativas de la Inmaculada fué el beato 
Ramón Lull, que vistió el hábito de terciario francisca- 
no. La discusión sobre Ramón Lull versó acerca de 
la primacía de éste sobre Escoto en la explicación de 
aquel dogma. Nególa el P. Manuel Castro, O. F. M., y 
afirmóla en cierta manera el P. Basilio de Rubí, O. F. M. 
C., en su disertación La escuela franciscana y las deci- 
siones immaculistas de la Corona de Aragón, manifes- 
tando que Ramón Lull precedió en veinte años a Es- 
coto en la defensa popular de la Inmaculada y en la 
exposición cientifica de este misterio enla Sorbona; 
con todo, en cierta manera le subsiguió, ya que los 
argumentos mejor preparados y mejor dispuestos de 
Ramón Lull sobre el cristocentrismo y la concepción 
virginal son posteriores a la controversia habida en la 
sorbona entre Ramón Lull y Escoto, en 1306. Cita 
lragmentos selectos entresacados de Ars generalis el 
ultima, Ars brevis, De maior: agenta Dei, De imhmnito 
esse, De polestate pura, todos escritos durante los años 
1308-1314. El P. León Amorós, O. F. M., observa que 
Ramón Lull estuvo en el Concilio de Viena no sólo 
para pedir la erección de colegios misioneros del tipo 
Miramar, sino también para postular la definición dog» 
mática de la Inmaculada. 

La Corona de Aragón. El P. Basilio de Rubi, en 
su disertación citada Las escuelas franciscanas y las 
decisiones inmaculistas de la Corona de Arazón, señala 
los principales corifeos de la escuela franciscana de 
Barcelona, mencionando, entre varios, a Poncio Car- 
bonell, Alfredo Gualter, Antonio Andreu, Guillermo Ru- 
bió, Juan Bassols, Pedro lomás y Francisco Eximenis. 
Expuso los orígenes de la Real Cofradía de la Purísima, 
de Barcelona, fundada por Pedro 1V el Ceremontoso en 
la real capilla de Santa Águeda, y de la que los francis- 
canos eran los capellanes; manifiesta la intervención de 
la escuela franciscana barcelonesa en la preparación 
de los decretos inmaculistas de la Corona de Aragón, 
de Juan l y de Martín el Humano, y explica la causa de 
la conversión de la escuela de Barcelona al lulismo, 
provocada principalmente por la persecución del domi- 
nico Nicolás Eymerich; las gestiones de la escuela tran» 
ciscana barcelonesa en los Concilios de Constanza y 
Basilea, a fin de obtener la definición dogmática y la 
conversión al. lulismo de Nicolás de Cusa en el mismo 
Concilio de Basilea. 

Los reyes de Castilla. El P. Conrado Ángel, O. F. M., 
habló de la influencia de sor Isabel Villena, principal- 
mente como inspiradora del tipo de inmaculadas glori» 
ficadas, como las que interpreta Juan de Juanes, y 
que dieron base a las apariciones de la Virgen a la beata 
Beatriz de Silva. Hablóse de la actuación del P. Juan de 
segovia, levado que fué de Juan 1! de Castilla en el Con» 
etlio de Basilea, en el que vindicó ágilmente las prerro- 
vativas de la Inmaculada, El P. Miguel Castro, O, E. M,, 
en su trabajo titulado La legislación immaculisia, no 
se olvidó de citar al P. Juan Vidal y a la beata Bea- 
triz de Silva. Jl P. Enrique Gutiérrez, O. F. M., en 
su estudio La beaía Beatriz de Silva y la Inmaculada, 
manifiesta muy a las claras que la influencia de esta 
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beata en los reyes de Castilla, y la protección que reci- 
bió de Isabel la Católica para fundar la Orden de Con- 
cepcionistas, con acentuados vínculos a la Orden Fran- 
ciscana. Beatriz de Silva era hermana de Amadeo de 
Silva, gran reformador franciscano; fué constantemente 
dirigida por las grandes figuras del franciscanismo: Alon- 
so de Espina, García de Quijada, obispo de Guadix, y 
Juan de Tolosa. La Orden Concepcionista fué puesta 
por Julio 11 bajo la obediencia de los conventuales. 

Colón y el Nuevo Mundo. El P. Lázaro Aspurz, 
O. F. M., en su brillante disertación La huella francisca- 
na en el Nuevo Mundo, da testimonio del espíritu inma- 
culista que animó a Cristóbal Colón y a los descubri- 
dores del Nuevo Mundo bajo la influencia franciscana. 
Colón dió el nombre de La Concepción a una de las 
primeras islas por él descubiertas, y a un buen número 
de iglesias y altares; Salvador Elcano manda decir la 
misa de la Concepción en las nuevas Indias; Hernán 
Cortés lleva en sus conquistas el estandarte de la Con- 
cepción, y Pedro de Valdivia, el conquistador de Chile, 
funda la gran ciudad que mantiene todavía el nombre 
de La Concepción. La Concepción da nombre, en toda 
la América española, a sinnúmero de iglesias, ciudades 
y montes. La Virgen de Guadalupe se aparece con los 
rayos y emblemas de la Concepción, como se aparece- 
rán después bajo este signo la de Lourdes y la de Fáti- 
ma. El P. Manuel Rodríguez Pazos, O. F. M., en su 
documentada disertación La Inmaculada en las misiones 
tranciscanas de Méñico, corrobora la tesis del P. Aspurz 
sobre el fervor inmaculista de los primeros conquista- 
dores de Méjico. Manifiesta que más de 200 pueblos 
mejicanos tienen el nombre de Concepción; que los 
franciscanos enviados a América fundaron en todos sus 
conventos, hospitales y lazaretos la Cofradía de la Con- 
cepción, dividida ésta en tres clases: la de mulatos, la 
de españoles y la de indios. 

Movimiento inmaculista en Sevilla. El movimiento 
inmaculista toma formas de epopeya en Sevilla durante 
los años 1614-1617. El P. Manuel Castro, O. F. M., en 
la disertación ya citada, hizo notable hincapié en estos 
acontecimientos. Y el P. Arturo Álvarez, O. F. M., en su 
comunicado La inmaculada y la provincia franciscana- 
bética, estudia las causas que provocaron tal movimien- 
to; fué la desorbitante predicación de algunos religiosos, 
a la que siguió la reacción popular y la de los francis- 
canos andaluces, fortalecida ésta por la asociación de 
los sacerdotes de San Pedro ad Vincula, presididos por 
Luque Fajardo. Este tema fué tratado expresa y pro- 
fundamente por el P. J. F. Bonnefoy, O. F. M., en 
su disertación El movimiento inmaculista de Sevilla en 
1614-1617. Explicó que la oposición inmaculista la ini- 
cuaron los dominicos de Regina angelorum, de Sevilla, 
principalmente el P. Molina, y que la reacción la presi- 
día el P. Francisco de Santiago, recoleto, que comenzó 
a componer coplas inmaculistas que cantaban los chi- 
cos por las calles de Sevilla antes de comenzar sus ser- 
mones. Tres misioneros se consagraron a la nueva cru- 
zada el 23 de enero de 1615, fiesta de San «Idefonso; al 
año siguiente estos misioneros se trasladaban a Madrid, 
para presentar sus pretensiones al rey Felipe III. A su 
paso por Toledo, fray Francisco de Santiago conquistó 
para la cruzada a fray Francisco de Fresno y al míni- 
mo fray Alonso de Toledo. A fines del 1616 la comi- 
sión llega a Madrid, y Felipe 111 envía una delegación 
a Paulo V, que obtiene del Santo Padre el breve Sanc- 
tissima, de 1617, por el que se prohibe predicar la sen- 
tencia contraria a la Inmaculada, 

La Real Junta de la Inmaculada, Resultado del mo- 
vimiento inmaculista de Sevilla fué la fundación en 
Madrid de la Real Junta de la Inmaculada, que explicó 
en su disertación el P. Juan Messeguer, O. F. M., se- 
ñalando hasta cinco las Juntas que se sucedieron. Pa- 
ralelamente al movimiento de Sevilla surgió 


MARIOLOGÍA 


lio Gómez, O. F. M., bajo el título de Posición de las 
universidades españolas respecto a la Inmaculada en el 
siglo XVII. La de Valencia tenía hecho su voto desde 
1530. La presencia de la comisión del P. Francisco de 
Santiago en Toledo y Madrid obligó a las Juntas que 
se constituyeron a consultas diversas a las universida- 
des de Alcalá y Salamanca. La respuesta de Felipe 111 
a las consultas fué que en adelante no se diera el grado 
de doctor a los que no juraran defender a la Inmacula- 
da. De ahí el voto de las universidades de Granada, 
Salamanca y Alcalá en 1617; el de la de Valladolid, en 
1618, y así el de todas las demás. El P. Jesús Nogueiro, 
O. F. M., disertó acerca de Un gran promotor del movi- 
miento concebcionista en la primera mitad del siglo XV 11 
fray Juanetín Niño, O. F. M. confesor de la infanta sor 
Margarita de Austria, clarisa. Fué el P. Niño cronista 
general de la Orden, ministro provincial y comisario 
general. En 1618 acude al rey contra la predicación de 
los dominicos; pide que el P. Francisco Sosa, obispo de 
Osuna, entre a formar parte de la Real Junta, lo que 
se consigue. El P. Marcelino R. Molinero, O. F. M., ex- 
plica su trabajo Fray Antonio Trejo y el movimiento 
inmaculista de la diócesis de Cartagena, manifestando 


los cargos que ocupó este religioso en las legaciones de 
Felipe HI, en 1617, y como vicario genera! de la Orden 
Franciscana; nombrado obispo de ena, obliga al 


voto inmaculista a todo el capítulo catedral, al clero 
y a la población entera, y nombra a la Inmaculada pa- 
trona de Murcia. También el P. Laureano M. de S. Bar- 
tolomé, O. F. M.C., al presentar su trabajo sobre 
Orihuela y la Inmaculada em el siglo XV 11 hace espe- 
cial mención de las fiestas que celebró Orihuela en este 
período. El P. Antolín Abad, O. F. M., en su comuni- 
cación La Inmaculada y la provincia franciscana de San 
Gregorio, extiende estas celebraciones a Manila, a partir 
de la visita a las Filipinas del P. Pedro González de 
Mendoza, ministro general en 1609. El P. Sollana, 
O. F. M. C., desarrolló Los orígenes capuchinos de la 
invocación «Alabado sea el Santísimo y la Purísima», 
antes de los sermones, señalando al P. Francisco de Se- 
villa, capuchino de Valencia, en 1066, como introductor 
de esta práctica, ello por afirmarlo así el cronista de la 


provincia, P. Antonio de Alicante, por las disposiciones 
sobre este particular dadas por el patriarca Juan de 
Rivera, en 1610, y por la reglamentación de práctica 


en el ceremonial de la provincia valentina 1649. 
Según el testimonio del P. Andrés de Palma, un reli- 
gioso trinitario introdujo la invocación en el reino de 
Mallorca. El P. Conrado de Pamplona, O. F. M. C., 
presenta la disertación Impulso de la Madre > ran en 
la definición del dogma de la Inmaculada. El impulso 
inmaculista de mediados del siglo xvI1 fué acentuado 
por la buena relación que medió entre la madre María 
de Jesús de Ágreda, autora de la Mistica ciwitate Dei, 
y el rey Felipe IV. La cuestión de la definición dogmá- 
tica pasaba entonces por la dificultad que ofrecía el 
Santo Oficio al no querer que se dijera 1 i 
Inmaculada», y sí «Concepción de María Inma 

Felipe IV envió varias embajadas a Urbano VII, Ino- 
cencio X y Alejandro VII, logrando del he 
declarara nuevamente de precepto para M 

la fiesta de la Inmaculada, y obteniendo del último la 
bula Sollicitudo, del 8 de diciembre de 1661, por la que 
se confirmaban los anteriores privilegios y se devolvía 
el sentido obvio a la expresión «Concepción Inmacula- 
da» como preservada del AS el pri- 
mer instante de su ser. La Orden Franciscana tomó 
por patrona a la Inmaculada en 1645. Otra 


ras relevantes de este periodo es la del a y As 
soga: E P. Antonio íluz, O. F. M., disertó sobre 
El P. Alva y Astorga en relación con la dad 
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obras y otros textos nmaculistas antiguos. Para ello 
abrió una imprenta en Flandes. Reeditó en Bruselas 
su libro Radi: sol veritatis, y publicó el Armamentarium 
seraficum et marianum. Entre las reediciones de obras 
cuenta la que se atribuye a Ramón Lull, Libro de la 
Concepción Virginal 

Bula «In Excelsa». La ponencia del P. José Oro, 
O. F. M., Un franciscano al servicio de la causa inmacu- 
lista, el P. Francisco Díaz de San Buenaventura, abrió 
la puerta a la discusión del trabajo del P. Isaac Váz- 
quez, O. F. M., Influencia franciscana en la obtención 
de la bula «In Excelsa». El P. Francisco Díaz formó 
parte de la Real Junta de Madrid, y, al objeto de obte- 
ner algunos favores, fué enviado a Roma. Expresamen- 
te, el cardenal secretario de Estado, en carta al P. Díaz, 
le manifiesta: «Se debe a V. la extensión del breve.» 
Murió en Araceli en 1728. Obra magistral de bibliogra- 
fía franciscano-concepcionista fué la disertación del 
P. Antonio Uribe, O. F. M. Refirióse solamente a la 
rama de la observancia. La bibliografía concepcionista 
de las provincias capuchinas de Andalucía, Castilla, 
Cataluña, Navarra y Valencia diéronla, respectivamen- 
te, los padres Serafín de Ausejo, Isidoro Villapadierna, 
Andrés de Palma, Felipe de Fuenterrabía y Emilio de 
Sollana, capuchinos. 

Arte y literatura. En materia literaria, el P. Ra- 
fael Guinart, T. O. R., glosó la prosa literaria inmacu- 
lista medieval catalana; fray Juan M. de Sabadell, 
O. F. M. C., La poesía catalana de los siglos X1V-XV1 
y la Inmaculada; el P. Vicente Recio, O. F. M., La In- 
maculada en los poetas franciscanos de habla castellana; 
el P. Gabriel de Sotiello. O. F. M.C., explicó el Reflejo 
de la doctrina inmaculista en los autos sacramentales. 
Desde puntos de vista artísticos, el P. Andrés de Pal- 
ma, O. F. M. C., examinó La Influencia del lulismo 
inmaculista en la literatura, en el arte y en el folklore, y 

el P. José M. de Vera, O. F. M. C., en acto de clausura 
del Congreso, expuso La influencia franciscana en la 
iconografía española de la Inmaculada. 

LA INMACULADA Y LAS PROVINCIAS FRANCISCANAS. 
Trabajos monográficos sobre la labor inmaculista de las 
diversas provincias franciscanas y capuchinas de Espa- 
ña los presentaron, con carácter general, los PP. Ma- 
nuel Castro, O. F. M., y Fidel de Pamplona, O. F. M. C. 
versando dichos trabajos sobre «la legislación in- 
maculista en la Orden Franciscana y en la Capuchina, 
principalmente sobre la introducción en las provincias 
diversas del oficio y misa de la Inmaculada, patronaje 

devociones varias». Los PP. Arturo Álvarez, Agustín 

ieto, Ignacio Omaechevarría, Jesús M. Iraola, Víctor 
Añíbarro, Arcángel Barrado, Antolín Abad, César Saco 
y Conrado Ángel disertaron sobre la labor inmaculista 
de las provincias franciscanas de Andalucía, Cartagena, 
Cantabria, La Concepción, Granada, San Gabriel, San 
Gregorio, Santiago, Valencia y Méjico. Los PP. Serafín 
Ausejo, Teófilo de Gusendos, Andrés de Palma, Fidel de 
Pamplona, Emilio de Sollana y Cesáreo de Armellada 
hablaron, ivamente, acerca de los trabajos in- 
maculistas, devoción y culto de las provincias capuchi- 
nas de Andalucía, Castilla, Cataluña, Navarra, Valencia, 
y las misiones de Venezuela. La proyección orámica 
de este demostró que fué de capital interés. 

JORNADAS DE ESTUDIO DE LA SOCIEDAD MARIOLÓGI- 
CA ALEMANA. En Kónigstein im Taunus, por segunda 
vez, se han reunido los miembros de la Sociedad Ma- 
riológica alemana, en número de cuarenta y cinco, en 
Asamblea de estudio, como homenaje de los mariólogos 

alemanes a María en el año jubilar de la definición dog- 
mática de la Inmaculada Concepción, en expresión del 
doctor Feckes, presidente de la citada Sociedad. Las 
pt 31 hr or the 
continuado as i tema, no ago- 
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- tado aún, del año anterior: María como Representante 
- del género humano en la obra de la salvación. La cuestión 
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fué objeto de estudio y discusión en los aspectos exegé- 
tico e históricodogmático, a la luz de las enseñanzas 
del magisterio eclesiástico y con una mirada al signi- 


ficado de la misma para la vida cristiana. Damos aquí 
un resumen brevísimo de las conclusiones a que llega- 
ron los ponentes. 

El P. Karl Schwerdt, S. C. J., la analizó en los docu- 
mentos pontificios, de León XIII a Pío XII. Aunque 
el hecho de la representación de la humanidad por Ma- 
ría es indudabl=, concluyó, sin embargo, que el modo 


y medida de la misma no se enseñan con igual claridad, 
sino en forma de Mediación. El P. Karl Wennemer, S. 1., 


estudió el problema en el Evangelio de San Juan. Ana- 
lizando el relato del milagro de Caná, halla significada 
en la intervención de María su mediación e interven- 
ción en la obra de la Redención, sobre todo si se com- 
para con lo. 19, 25, en el Calvario, ambos pasajes ilu- 
minados por la figura de la Mujer del Protoevangelio. 
El Dr. Paul Krúger lo estudió en la tradición fijándose 
en San Efrén. En los escritos auténticos, aunque resalta 
el paralelismo Eva-María, no aparece con claridad la 
representación por María de la humanidad. El doctor 
Leo Scheffczynk dedicó su investigación a algunos teó- 
logos del período carolingio: Pseudo-Agustín (quizá Ra- 
trammno), Pseudo-Jerónimo (Radberto), Alcuino, Beda. 
No conocen la doctrina de la representación mariana 
tal como la proponemos, pero tienen afirmaciones que 
apuntan a la misma, tales como Maria ministra Christi, 
reparatrix Evae, Personam gerit Ecclesiae, etc. El P. Al- 
bert Fries, C. SS, R., estudia el problema en los escritos 


que llevan el nombre de San Alberto Magno. No encuen- 


tra esta doctrina en los escritos auténticos del santo, 


sino solamente en los no auténticos, sobre todo en el 


Mariale. El P. Mariano Múller, O. F. M., investiga el 
pensamiento de algunos de los mayores exponentes de 
la escuela franciscana: San Buenaventura, Escoto y 
San Bernardino de Sena. Parten éstos de la predestina- 


ción absoluta de María con Cristo. En la Encarnación 


Ella representa al mundo ante el Creador. En la obra 
misma de la Redención, San Buenaventura sólo afirma 
una cooperación mediata. En cuanto a Escoto, aunque 
los principios que ponía le podían haber llevado más 
fácilmente a una cooperación inmediata (la Concep- 


ción Inmaculada de María), no se propone expresamen- 


te la cuestión. El P. Meinolf Múckshoff, O. F. M. Es 


halla, en cambio, egregiamente esta doctrina en San 


Lorenzo de Brindis. Cristo y María son como un solo 
principio de la Redención, como Adán y Eva lo fueron 
de la caída. María, en la Redención, representa la hu- 
manidad; por lo mismo es también mediadora de las 
gracias. El P. Christian Oomen, C. SS. R., estudió el 
pensamiento de San Ligorio. Para el ponente, el santo 
sólo afirma la participación de María en la Redención 
llamada sub:etiva o aplicación de las gracias redentoras. 
El Dr. Hermann Josf Brosch trata de completar la 
investigación de la doctrina de Scheeben, estudiada el 
año anterior, en las obras de los teólogos alemanes 
Hoswald y Laurent, que influyeron en aquél. Final- 
mente, el Dr. Graber mostró que la doctrina de la re- 
presentación y cooperación de María a la obra reden- 
tora tiene una gran significación práctica en nuestra 
vida cristiana. Siempre hallaremos que Jesucristo viene 
y obra en las almas per Spiritum Sanctum ex Maria 
Virgine. 

CONGRESO NACIONAL MARIANO DE ZARAGOZA. El 
Padre Santo, en la encíclica Ad caeli Reginam, confiesa 
el consuelo que ha recibido durante el Año Mariana 
consagrado a la Inmaculada, al ver el fervor y piedad 
de las multitudes, que en todo el orbe católico se han 
vuelto a la Santísima Virgen. 

Bien podemos asegurar que España ha contribuido 
al consuelo y alegría del Papa. Los actos mariológico- 
marianos han sido casi ininterrumpidos durante el 
año 1954. 
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ponencias y actos de piedad que en cada congresillo 
se desarrollaron, ofrecemos únicamente el elenco de los 
mismos. Fueron ¿os siguientes: Congresillos agustinia- 
no, calasancio, carmelitano(O. C.), carmelitann(O.C. D.), 
de las congregaciones marianas, cordimariano, francis- 
cano, de Hijas de María de la Medalla Milagrosa, lasa- 
liano, marianista,.de los Hermanos Maristas, merce- 
dario, pasionista, redentorista y salesiano. 

Con el mismo plan podríamos seguir lo que hemos 
denominado Congreso Mariano, para recoger, esquemá- 
ticamente al menos, los homenajes tributados a la San- 
tísima Virgen durante aquellas jornadas de intenso 
marianismo. Fueron deslumbrantes las concentracio- 
nes de niños, de mujeres y jóvenes católicos los dias 
8, 9 y 10 de octubre, con sus magníficos desfiles, con 
sus comuniones interminables y devotísimas, con sus 
vibrantes consagraciones al Corazón de María; porque 
cada día terminaba consagrándose al Corazón de María 
la clase respectiva. Merecen singular mención los home- 
najes de los Sindicatos (que representaban a todos los 
trabajadores de España) y del Ejército, con sendas 
protestas de fidelidad a la ley de Jesucristo y de con- 
sagración al Corazón de María. Obtuvieron éxito pleno 
la representación de autos sacramentales marianos, por 
las noches, v la erección de monumentos con los mis- 
terios del rosario, por las calles y plazas de la ciudad. 
Pero el acto cumbre a donde miraban los estudios y 
los repetidos actos piadosos, tales como la entrega de 
libros de oro en que figuraban millares y millares de 
familias que se habian comprometido a instaurar el 
rezo del rosario en familia y a vivir la consagración al 
Corazón Inmaculado, fué la solemnísima consagración 
de España al mismo Inmaculado Corazón por el Jefe 
del Estado. En el mundo materializado. cuando aún 
muchos que se creen buenos promgnan una especie de 
divorcio entre la religión y la vida de los pueblos, el 
acto resultó de una grandiosidad y ejemplaridad ini- 
yualadas. Aquella consagración oficial, solemne, irrevo- 
cable que enfervorizadas repetían las 300.000 almas * 
que llenaban la plaza del Pilar y a la que se unta, por 
radio, toda una nación católica, es espectáculo que 
debía alegrar a los mismos ángeles y arrancar las mejo- 
res bendiciones del Corazón de la Virgen sobre España, 

ASAMBLEA MARIANA MARIANISTA. Con el propósi- 
to de preparar el Congreso Mariano Marianista que se 
había de celebrar en. Zaragoza del 7 al 12 de octubre, 
tuvo lugar en el salón de actos del Colegio del Pilar, 
de Madrid, una Asamblea Mariana Marianista los días 
10, 11 y 12 de julio. Presidieron las sesiones los RR. PP. 
provinciales de las dos provincias marianistas españo- 
las, siendo moderador el P_ Francisco Armentia, S. M., 
provincial de Madrid. El tema que se estudió en estas 
reuniones fué La piedad filial para con Marta. Al dar 
a conocer los temas, la Comisión organizadora señaló 
también determinadas condiciones para su desarrollo, 
de modo que la colección de las ponencias formase un 
todo orgánico y proporcionado. En el temario figura- 
ron ponencias eminentemente lativas, encamina- 
das a poner de relieve la honda raigambre teológica 
de la piedad filial, y ponencias de carácter práctico 
o histórico, que han ido alternándose con aquéllas. 
Comenzaron e ere de la pora: hal misa 
celebrada por el P. Florentino Fernández, S. M., ; 
vincial de Zaragoza, y unas palabras del isacieco 
Armentia. La primera conferencia fué la 
María Artadi, S, M., y versó sobre La 
la piedad filial. El P. Artadi 


Pero, entre todos los actos, ocupa el primer puesto 
el Congreso Nacional Mariano, que tuvo lugar en Zara- 
goza del 7 al 12 de octubre. Al igual que el Congreso 
que medio mes más tarde debía celebrarse en Roma. 
el español fué mariológico en cuanto quería profundizar 
más y más en el conocimiento del misterio de María, 
y fué mariano en cuanto se propuso llegar al alma de 
todos los fieles, y así hubo de crsitalizar en solemnísi- 
mos actos de culto y devoción. 

En la imposibilidad de reflejar cuanto de bueno y 
aun de excelente nos brindaron ambas facetas del Con- 
greso, transcribiremos lo más saliente del programa. 

La sesión mariológica, confiada a la Comisión doc- 
trinal del Congreso, constaba de tres partes, cuyo des- 
arrollo fué el siguiente: 

L Actos académicos solemnes. Día 7: A las ocho de 
la tarde, en la Lonja. Prolusión, por el Emmo. Sr. car- 
denal de Tarragona, Dr. D. Benjamín de Arribas y 
Castro; Excmo. Sr. D. José M. Pemán, de la Academia 
Española, discurso de apertura, que puede titularse 
María y España. Día 10: A las ocho de la tarde, en el 
Casino Mercantil. P. Narciso García Garcés, C. M. F., 
presidente de la Sociedad Mariolóyica española, Nues!ra 
martolozía hoy. España está en su puesto; Excmo. Sr. don 
Luis Morales Oliver, director de la Biblioteca Nacional. 
El tema inmaculista en la poesía de nuestro siglo de oro. 
Día 12: A las doce horas, en el teatro Principal. Dis- 
curso de clausura por el Excmo. Sr. D. Alfredo López, 
presidente de la Junta técnica Nacional de Acción Ca- 
tólica, sobre La devoción a María, como arma de apos- 
tolado; alocución final, por el Excmo. y Rvmo. Sr. doc- 
tor D. Rigoberto Doménech, arzobispo de Zaragoza, 
Síntesis doctrinal del Congreso. 

ll. Sesiones de estudio. Las sesiones de estudio fue- 
ron de dos clases: 

A) Conferencias confiadas casi exclusivamente a la 
Sociedad Mariológica española, que se celebraron por 
las mañanas, con este orden: Día 7; P. E. Sauras, O.P., 
El contemdo doctrinal del misterio de la Inmaculada: 
P. A. llortelano, C. SS. R., La inmaculada y la psico- 
logía. Día 8: P. M. Peinador, C. M. F., Estudio sintético 
comparativo de las pruebas de la Escritura en favor de 
la Inmaculada Concepción de María: P. A. Riera, T.O.R., 
La doctrina inmaculista en los orígenes de nuestras len- 
guas romances. Dia 9: P. J. Solano, S. |., La Inmacu- 
lada en los Padres españoles y en nuestras antiguas litur- 
gias; Laur Herrán, La Inmaculada en la literatura de 
los siglos XV 111 y X1X. Día 10: P.M. Llamera, O. P., 
Los débitos y la redención preservativa. Día 11: P. Basi- 
lio de San Pablo, C. P., La Inmaculada Concepción y 
la muerte de Marta; Dr. D. Eugenio Frutos, El tema 
mariano en los autos sacramentales. 

B) Ponencias y comunicaciones en que por la tarde 
distinguidos relatores recogieron las Memorias recib1- 
das de toda España, que fueron las siguientes: Día 8: 
P. J. Alonso, C. M. F., De la perfectibilidad o supera- 
ción de distinciones y fórmulas con que históricamente 
se fué venciendo la oposición inmaculista; Vicente Tena, 
Anecdotario de nuestros cabildos, universidades y munici- 
pios en la lucha inmaculista. Día 9: P. J. Gelabert, O. P., 
De la psicología y vida interior de Marta en virtud del 
prinlegío de su Inmaculada Concepción; Leopoldo Bayo, 
Proyecciones de la Inmaculada sobre la santidad y mi- 
sión lolal de María, en orden a fomenlar nuevos avances 
en la doctrina marsológica; P. A. Goenaga, S. 1., Folklore 
inmaculista de las diversas provincias españolas. 

ll.  Congresillos particulares. Estos congresillos fue- 
ron quince, y a ellos competía, según la Comisión cul-. 


ñoles sean sus devotos y sepan que , 
sibilidad de dar aquí el programa detallado de las | 
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la tarde del día 10, el P. Victoriano Pardo, S. M., dió 
la primera conferencia encaminada a poner de relieve 
los fundamentos teológicos de la piedad filial. Se tituló 
La incorporación a Cristo. Después de exponer breve- 
mente la doctrina del Cuerpo místico, habló el ponente 
del lugar que María ocupa en ese Cuerpo, de las rela- 
ciones que a él le unen y de las consecuencias que se 
derivan del hecho de que María es Madre del Cuerpo 
místico. Nuestra transformación en Cristo, fin de la prác- 
tica de la piedad filial, fué el tema encomendado al 
P. Severiano Ayástuv, S. M. De su conferencia con- 
viene destacar la distinción hecha entre filiación ma- 
riana y piedad filial La filiación mariana está en el 
orden óntico y la recibimos en el bautismo con la gra- 
cia santificante que, de una vez y al «cristificarnos», nos 
hace hijos de Dios y de María. La piedad filial, en 
cambio, pertenece al orden moral; es una respuesta 
práctica al hecho de ser hijos de María: es una virtud 
que se incluye entre las partes potenctales de la virtud 
cardinal de la justicia, que no puede dar ad aequalua- 
tem. Cabe, por tanto, ser hijo de María y no vivir la 
piedad filial. Según el P. Ayástuy, hay que remtegrar 
toda su riqueza al concepto «imitación de Cristo», que 
ha sido un tanto desestimado por algunos. La primera 
conferencia del día 11 fué pronunciada por el P. Ber- 
nardo Cueva, S. M., que expuso con claridad, y tenien- 
do a la vista las últimas investigaciones mariológicas, 
la doctrina de la Maternidad espiritual de María, tun- 
damento teológico de la piedad filial, íntimamente 
unido al de nuestra incorporación a Cristo, pero que 
era preciso tratar por separado, dada la extensión e 
importancia de la materia. Se mostró partidario de la 
instrumentalidad física de María en la dispensación de 
la gracia. El P. Blas Fernández Roa, S. M., habló lue- 
go de La piedad filral al alcance de nuestros alumnos; 
aspecto doctrinal y aspecto práctico. Don José Antonio 
Romeo, S. M., disertó sobre La piedad filial. La tesis 
básica del conferenciante fué que la propagación de la 
piedad filial es misión específica y providencial de la 
Compañía de María. De la fidelidad de esa misión de- 
ea la vitalidad y aun la misma existencia de la 
'ompañía. La última conferencia del día 11 y la prime- 
ra del 12 corrieron a cargo de don Esteban Ichaso, 5. M.. 
que informó de los trabajos preparatorios del Congreso 
Nacional Mariano de Zaragoza, de una de cuyas Co- 
misiones organizadoras él es miembro. El día 12 habló 
de la técnica de la propaganda de la piedad filial. Fue- 
ron numerosos los medios propuestos, casi todos ga- 
rantizados por una experiencia más o menos larga. El 
último ponente hubo de ser don Antonio Romeo, S. M., 
que trató de la consagración a María. Gran parte de 
la conferencia giró en torno a la consagración de los 
j es a María en las congregaciones marianas. Por 
tarde se leyeron y discutieron las conclusiones de la 
Asamblea y se clausuraron las reuniones con unas pala- 
bras del P. Armentia. Las conclusiones fueron varias. 
Entre ellas merecen destacarse dos: Una que hace refe- 
rencia a la creación de una Comisión permanente, com- 
puesta de algunos religiosos marianistas directamente 
ocupados en cuestiones de doctrina y de vida marianas. 
Otra la que señala el propósito de reiterar las Asambleas 
de tipo de la que se clausuraba. Se leyó y aprobó 
también una conclusión cuya constancia en estas pági- 
nas puede interesar como noticia, como sugerencia y 
como invitación: la Asamblea formuló el voto de que 
se estudie la forma de asociar a las congregaciones reli- 
giosas en un organismo que, al modo de lo que la Fede- 
de Amigos de la Enseñanza (F. A. .) hace en 
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mariana; P. Celestino Moraza, S. M., Apostolado ma- 
riano; P. Francisco Armentia, S. M., La piedad filial al 
alcance de los fieles; don Lamberto Echeverría, presbí- 
tero, Actualidad de la piedal filial; P. Lucio de Hoyos, 
S. M., Porvenir de la piedad tilial; ¿escuela de espi- 
ritualidad? 

II CONGRESO Í[BEROAMERICANO DE LA V. O. T. DE La 
VIRGEN DEL CARMEN Y DE SANTA TERESA. Para con- 
memorar el | Centenario del doyma de la Inmaculada 
Concepción, la Orden del Carmen Descalzo ha cele- 
brado, durante los días 22 al 14 de septiembre de 1954, 
un Congreso Iberoamericano de la V. O. T. del Carmen 
y de Santa Peresa, con sede en la ciudad de Santa 
María del Pilar. El programa comprende actos de pie- 
dad, sesiones de estudio y actos públicos solemnes. 

Actos de pirdad. Vodos tos días misa de comunión, 
con plática por los RR PP. provinciales de España. 
Hubo recepción colectiva de hábito para nuevos ter- 
crarios y profesión colectiva de hermanos antiguos. El 
día 26, último del Congreso, la solemnísima misa de 
pontifical, oficiada por el Emmo. cardenal Adeodato 
Piazza, O. C. D., secretario de la Sagrada Congregación 
Consistorial, venido expresamente de Roma para clau- 
surar este Congreso Carmelitano. Actuaron en el so- 
lemne rito el M. R. P. Víctor de Jesús María, definidor 
veneral, v los RK. PP. provinciales del Carmen Des- 
calzo español, con asistencia de los Excmos. Sres. obis- 
pos de Teruel, auxiliar de Va encia, y Mon. Severiano 
de Santa Teresa, prefecto apostólico. Predicó el Exce- 
lentísimo Sr. D. Jacinto Argaya. Por la tarde de este 
mismo día en la basílica del Pilar, acto eucarístico-ma- 
riano, renovación de la profesión y acto de afirmación 
mariana, desfilando por la plaza del Pilar, terminan- 
do con el canto de la Salve y los himnos del Pilar y 
de V. O. T. 

Sesiones de estudio. Las ponencias y lecciones de 
este Congreso se orientaron a «leterminar la posición 
de la Orden Tercera Carmelitana con relación a varios 
problemas y situaciones de actualidad. lueron las si- 
guientes: Posición de la V. O. T. del Carmen Descalzo 
on relación al actual movimiento social. Problemas so- 
ciales de los terciarios y su solución, por el P. Gregorio 
de Jesús Crucificado. Apovado en documentos pont'- 
ticios, probé la necesidad que tienen todos los católicos 
de participar en la preocupación social que siente la 
Iglesia en nuestros días, de la que no pueden desenten- 
derse los terciarios carmelitas. Posu1ón te la V.O. T. 
Carmelvtana en esta hora de Marfa, por don José Ánto- 
nio Oliván, director del semanario El Puar y prior de 
ta V. O. T. de Zaragoza. Después de demostrar el sus- 
tancial marianismo tradicional, histórico y jurídico 
del Carmelo, reclamó para éste un puesto de vanguar- 
dia en esta hora de María y abogó por un marianismo 
integra! de los terciarios carmelitas en la hora presente, 
Posición de la V.O. T. del Carmen Teresiano con rela- 
ción a la espiritualidad seglar v a los institutos seculares, 
por el P. Pedro de: Niño Jesús. Siendo los terciarios 
personas seglares que tratan de vivir intensamente en 
el mundo la vida espiritual de la orden a que pertene- 
cen, se encuadran perfectamente en el presente mo- 
vimiento de espiritualidad seglar, con lo que no pierden 
actualidad y cobran nueva vitalidad respaldada con 
la experiencia de los siglos. Posición de la V.O. T. con 
relación a las demás formas de vida calólica, por don 
Eduardo Carrasco, vicepresidente de la Junta Diocesa- 
na de Acción Católica y prior de la V. O. T. de Vitoria. 
Su consigna debe ser; m1 totalitario mi exclusivo. Trató 
señaladamente de la cooperación a la Acción Católica 
a las conferencias vicentinas y a la Adoración Nocturna. 
Posición de la V. 0. T. carmelitano-eresiana en rela- 
ción con las demás Ordenes Terceras, por el P. Bruno 


Zara | de San José. Estudiada la historia y naturaleza de las 


distintas 


Órdenes Terceras, propuso una mayor colabo- 
ración mutua entre las mi 


mismas, en particular de las 


e 
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Órdenes Terceras marianas, entre las que destaca la 
Orden Tercera Carmelitana. 

Sesiones públicas solemnes. Día 22. El Acto de aper- 
tura estuvo presidido por el Excmo. Sr. arzobispo de 
Zaragoza. Tras una salutación del P. presidente de la 
Junta organizadora, el P. Ismael de Santa Teresita 
pronunció su conferencia que versó sobre El Carmelo 
por María y su Inmaculada Concepción, que desarrolló 
en tres partes: 1) Lo que María es para el Carmelo: 
Hermana, Ejemplar, Patrona, Madre, Fundadora y Le- 
gisladora, Maestra, Protectora y Reina. 2) Lo que el 
Carmelo ha sido y es para María; instituida en honor 
de la Madre de Dios, para su amor y servicio, ha res- 
pondido la Orden de la Virgen a su cometido histórico, 
llegando a ser verdad y siempre Carmelus tolus marta- 
nus. 3) La Orden Carmelitana vindica para sí un pues- 
to de avanzada entre los que más eficazmente han con- 
tribuido al triunfo de la causa de María en su Inmacula- 
da Concepción. Las tres partes de la disertación fueron 
probadas con gran acopio de datos y documentos. Cerró 
el acto el Excmo. Sr. arzobispo con un vigoroso dis- 
curso sobre los frutos prácticos de este Congreso, que 
no pueden ser otros que los señalados por el Papa en 
la Fulgens corona: restauración de la vida cristiana 
renovación de la vida interior. Día 23. Bajo la presi- 
dencia del Excmo. Sr. obispo auxiliar, Dr. Bereciar- 
túa, trató el M. R. P. Víctor de Jesús María de la 
adaptación de la V. O. T. del Carmen Descalzo a las 
exigencias de la hora presente. Recalcó que esta adap- 
tación ha de tener como base la primacía que en el 
Carmelo tiene la vida interior. Cerró el acto con elo- 
cuentes palabras el Sr. obispo. Día 24. Este día presidió 
el Excmo. Sr. obispo de Teruel. El P. Luciano del San- 
tísimo Sacramento pronunció una conferencia sobre 
Santa Teresa, Madre de la V. O. T., y compatrona de 
España. A continuación habló ardorosamente don lg- 
nacio Granado de Pablo sobre El apostolado del tercia- 
rio carmelita. Día 25. En esta sesión habló en primer 
lugar el Excmo. Sr. D. Luis Morales Oliver, T. C., direc- 
tor de la Biblioteca Nacional, sobre San Juan de la 
Cruz, maestro de vida interior, y seguidamente pronun- 
ció un gran discurso el Excelentísimo Sr. arzobispo- 
obispo de Barcelona, Dr. Modrego, sobre tema de tan 
máxima actualidad católica como Por un mundo mejor 
a través de la V.O. T. Carmelitana. Se concluyó la se- 
sión con el canto solemne de la Salve. Día 26. Sesión 
de clausura. Se celebró en el Centro Mercantil bijo la 
presidencia del cardenal Piazza, con asistencia del re- 
presentante del Jeje del Estado, Excmo. Sr. Capitán 
General, arzobispo de Zaragoza y demás autoridades. 
Leídas por el P. secretario las conclusiones del Congre- 
so, habló el Rvmo. P. Severiano de Santa Teresa, pre- 
fecto apostólico, sobre El marianismo universal de Amé- 
rica. Por último, el Excmo. Sr. cardenal Piazza dió 
lectura a su denso discurso sobre La espiritualidad del 
terciario carmelita, que ofrece tres características esen- 
ciales: vida mariana, vida contemplativa y vida apostó- 
lica. El representante del Caudillo clausuró el Congreso. 

Conclusiones marianas. Por su particular interés in- 
sertamos aquí las conclusiones relativas al tema maria- 
no de este Congreso: 1) Por constituir parte de la Orden 
Carmelitana, la V. O. T. vindica para sí un puesto de 
vanguardia en el marianismo mundial. 2) Se atenderá 
a una mayor y más selecta formación mariana de los 
terciarios carmelitas, estableciendo en las Pa 
ciones bibliotecas marianas, círculos marianos y la pu- 
blicación de antiguos textos marianos del Carmelo, en 
especial los de Arnoldo Bossio y de Miguel de San 
Agustín; se fomentará la suscripción a revistas maria» 
nas, en especial a Miriam. 3) de intestinal el apos- 
tolado mariano, principalmente el relativo al escapu- 


lario del Carmen. 4) Se promoverán las coronaciones 


canónicas de las imágenes más veneradas de la Reina 


del Carmelo. 5) Se renovará la Consagración de la | 
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V. O. T. carmelitana al Inmaculado Corazón de María, 
llevando como exponente de esa Congregación el santo 
escapulario del Carmen, según la mente del papa Pío XII 
en su carta apostólica Neminem profecto, del 11 de fe- 
brero de 1950. 

CONGRESO MARIANO DE BÉLGICA. Se celebró en 
Bruselas a primeros de septiembre de 1954, presidido 
por el cardenal Van Roey, que en la sesión de clausura 
consagró a Bélgica a la Inmaculada. En sus sesiones 
generales tuvo más bien carácter científico, y en las 
reuniones de secciones, más propiamente práctico. En 
las sesiones generales se desarrollaron los siguientes te- 
mas: Lugar que ocupa María en la mente de Dios, por el 
P. Guelluy; La Virgen Inmaculada, por el P. Beda Ri- 
gaux, O. F. M.; María Madre de Cristo, por Charne, 
obispo de Namur; María y Cristo nuestro Salvador, por 
Giblet; La Asunción de Nuestra Señora, por Capelle; 
María y la Iglesia, por el P. Olivier, O. P. En las sec- 
ciones particulares se estudió a María en relación a la 
práctica de la vida cristiana, particularmente en la es- 
piritualidad, lo mismo de los sacerdotes y religiosos 
que de los laicos; en el apostolado de los jóvenes y del 
trabajo; en la vida parroquial y familiar, en la enseñan- 
za; en el apostolado de las misiones y de los enfermos, 
y en el arte, la literatura y el cine. 

CONFERENCIAS MARIANAS EN EL «ÁNGELICUM» DE 
Roma. Bajo el patronato del Centro Internacional de 
Comparación y Síntesis se han dado durante el año 
una serie de conferencias, cuyo tema y autor damos a 
continuación: Medi, La era de María; Zolli, La Virgen 
Madre a la luz de los documentos bíblicos; Cechelli, La 
Virgen Madre en el Nuevo Testamento y en los apócri- 
fos; Roschini, La Virgen Madre en la doctrina de los 
Padres de la Iglesia; Bargellini, María en el Arte; Ma- 
nacordo, María en la poesta; Cardenal Constantini, 
María en las misiones; Spiazzi, María en la civilización 
crisitana; Giannini, María y la paz del mundo; Lazza- 
rini, María y la tragedia cristiana; Lovera, Marta y la 
infancia abandonada; Gemelli, Las enseñanzas de Lour- 
des; Lombardi, El mensaje de Marta en la hora presente; 
Mariano da Torino, La realeza de: María; Carneluti, 
Salve Regina; Cardenal Lercaro, María en Santa Cata- 
rina; La Pira, María en la espiritualidad de la Historia; 
Boggiano Pico, La piedad mariana en la vida y el pensa- 
miento de Toniolo; cardenal Siri, María en la vida de la 
lglesia; Danielou, María en la historia espiritual de 
Francia; Antonelli, La piedad mariana en la inteligen- 
cia y en el corazón; Pellegrino, Marta en el pensamiento 
de San Agustín; Pella, María y los pobres, y Pende, 
Marta modelo de todas las madres. Muchas de estas con- 
ferencias han sido editadas en opúsculos aparte, 

CONFERENCIAS MARIANAS EN EsTaDOS UNIDOS. En 
la Universidad de Notre Dame (Indiana) se han dado 
durante el año varios cursos de conferencias sobre 
María; el primero estuvo a cargo del P. Drornik, que 
habló de La Inmaculada Concepción en la Iglesia bizan- 
tina, y el P. Ziegler, sobre La Inmaculada Concepción 
durante el 1200 en Inglaterra. Los días 30 de junio y 2 de 
julio habló el P. Davis sobre Los orígenes de la fiesta de 
la Inmaculada Concepción. La controversia ica de 
la Inmaculada Concepción durante la Edad Media estu- 
vo a cargo del P. Balig; Los teólogos de la Inmaculada 


Concepción desde 1300 hasta 1800 fué estudio que expli- 
cel». Setastio, O. E. sobre La Inmacilad Con 
cepción en los teólogos modernos, habló el P. Mont » 
ne, O. F. M.; el P. Mullaney, O. P. pr =p 
tenido de la Concepción; el P. De Konir 
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dad; P. Ferrer Smith, O. P., La Inmaculada Concepción; 
W. Shea, La Asunción, y Mirella Levi D'Ancona, La 
Inmaculada Concepción en el Arte. 

Los días 13 y 17 de julio de 1954 se celebró en Roma 
el Congreso Mundial de las Hijas de María, que tuvo 
carácter eminentemente piadoso. Efectuáronse sus re- 
uniones por naciones, para estudiar algunos puntos de 
carácter práctico sobre la piedad mariana. El 17 fué 
el acto de clausura, celebrándose una misa en el Vati- 
cano, por el cardenal Micara, y seguidamente los con- 
gresistas hubieron de ser recibidos por el Papa. 

UNIVERSIDAD DE SALAMANCA. Con motivo del Año 
Mariano fué invitado el P. Balig, O. F. M., presidente 
de la Academia Mariana Internacional, a dar un cursi- 
llo de Mariología. Como final del mismo, el 4 de abril 
pronunció una conferencia sobre El movimiento mario- 
lógico español desde el Concilio de Trento. Además, la 
Universidad publicó un número de Salmaticensis dedi- 
cado a la Inmaculada, cuyo contenido es el siguiente: 
La Universidad de Salamanca y la Inmaculada, por 
Marcos Rodríguez; Los salmanticenses procesados por 
la Inquisición en la causa de la Inmaculada, por Enn- 
que del Sagrado Corazón; ¿Por qué Santo Tomás no afir- 
mó la Inmaculada?, por el P. Cuervo; La mujer del 
Apocalipsis, por el P. Colunga; Contribución de la teo- 
logía franciscana al desarrollo del dogma de la Inmacu- 
lada, siglos X111-X1V, por A. de Villalmonte; Orien- 
taciones pontificias. Enseñanzas maniológicas en el Año 
Martano, por el P. Aldama; Mariología artística Sal- 
mantina, por J. Artero; El senudo pleno de la Sagrada 
Escritura y la Martología, por Turrado, y Kejaritomene. 
Interpretación filológica, por Fantini. 

UNIVERSIDAD DE BARCELONA. Celebró diferentes 
actos a lo largo del Año Centenario. Destaca entre ellos 
la conferencia que en abril dió el P. Balig, presidente 
de la Academia Mariana Internacional, consultor de 
la Congregación del Santo Oficio, ex rector del Ateneo 
Franciscano de Roma y profesor del mismo, que aca- 
baba de llegar de Salamanca, en cuya Universidad ha- 
bía dado un cursillo de Mariología. El tema a exponer 
fué Principios y desarrollo del dogma de la Inmaculada 
Concepción. Se refirió el conferenciante, en primer lu- 
gar, a la carta del ministro de Justicia en nombre de 
la reina Isabel a todo el pueblo español, cuando la de- 
claración dogmática, que venía a coronar tantos si- 
glos de luchas y esfuerzos por esta verdad definitiva- 
mente católica; y seguidamente propuso el desarrollo 
del tema en tres partes: Período de la creencia impli- 
cita; intervención decisiva del doctor mariano Juan 
Duns Escoto, y progresos posteriores. Durante trece 
siglos, la Concepción Inmaculada de María se mantuvo 
latente en el sentir del pueblo cristiano, manifestada 
en la recitación diaria de aquellas palabras: «Dios te 
salve, María, llena de gracia», y en los escritos de los 
Santos Padres, que llaman a María santísima, purísima, 
llena de belleza. Cuando los doctores de la Edad Media 
Cn valorar estas expresiones de la Escritura y 

la Iglesia primitiva, desgraciadamente el resultado 
fué negativo, y a pesar de todo su amor a María se 
creyeron obligados a negar o a dudar de la limpieza 
original de la Virgen. Pero surgió a principios del si- 
x1v el defensor de la doctrina tradicional de la 
Iglesia, el franciscano Juan Duns Escoto, que en la 
iversidad de París, el centro más renombrado de la 
ciencia en aquel tiempo, resolvió de manera definitiva- 
mente satisfactoria todas las dificultades que se opo- 


ps sentencia piadosa. El triunfo le valió al fran- 
el nombre 
alg : 


| 


Doctor Mariano. Recientemente 
historiadores han tratado de poner en duda 
del franciscano escocés. El conferenciante 
los datos hasta el presente, y con- 

falsedad de unos y la inutilidad 


le le otros. A continuación relatando los pro- 
esos de la verdadera sentencia durante el siglo XIV, 
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debidos en gran parte a los teólogos franciscanos cata- 
lanes Nicolás Bonet, Bernardo de Dios, Guillermo Ru- 
bio, Juan Vidal y Antonio Andrés, así como al favor 
que le dispensaron los reyes de Aragón Juan I y Mar- 
tín 1 y el Consejo de Ciento, que en 1390 instituyó en 
Barcelona la fiesta de la Inmaculada Concepción. Pasó 
luego a estudiar el desarrollo de la doctrina inmaculis- 
ta en los Concilios de Basilea y de Trento por obra 
de los teólogos españoles, y se refirió a continuación 
a las embajadas de Felipe IM y Felipe 1V, y al voto 
y juramento que hicieron de defender la Inmaculada 
Concepción todas las universidades españolas, dete- 
niéndose particularmente en la Universidad de Barce- 
lona. «Todo lo cual —dijo el conferenciante— permite 
afirmar que fué España la que tomó en sus manos la 
doctrina de Escoto hasta llevarla a su triunfo defini- 
tivo.» Antes de terminar manifestó el P. Balig que por 
encargo de la Secretaría de Estado de Su Santidad 
estaba organizando el Congreso Internacional Mariano, 
que se celebrará en Roma a últimos de octubre de 1954, 
al cual han prometido su colaboración las principales 
entidades católicas del mundo. «La Universidad de 
Barcelona —terminó el conferenciante— no puede fal- 
tar a este magno certamen internacional en represen- 
tación de su intensa historia de piedad y ciencia ma- 
rianas.» En octubre se celebró una Semana Mariana 
con las siguientes conferencias: Félix Durán, Los libros 
marianos de las bibliotecas de los antiguos conventos de 
Barcelona; P. Riudor, S. 1., La evolución histórica del 
dogma de la Inmaculada; R. Roquer, El pecado original 
¿es mito o realidad?; P. Huguet, O. P., Conversiones y 
milagros en Lourdes y Fátima; P. Puzo, S. 1, Funda- 
mentos bíblicos de la realeza de María, y C. Calaf, La 
realeza de María en la Teologta y en la piedad popular. 
En el Salón del Tinell se celebró una Exposición de 
Arte Mariano. Los actos culminaron el día 7 de diciem- 
bre con la Consagración de la Universidad a María 
Inmaculada. 

CONGRESO MARIOLÓGICO-MARIANO INTERNACIONAL 
pE Roma. Ninguno de los Congresos hasta aquí rese- 
ñados tuvo la importancia del de Roma. Antes bien, 
puede decirse que todos los demás fueron una prepara- 


ción para éste. Por su carácter de internacional; por 


el lugar en que se celebró; por la participación que en 
él tuvo la suprema autoridad de la Iglesia, el Papa, 
que como supremo moderador se dignó abrir sus sesio- 
nes; por la amplitud y profundidad de los temas estu- 
diados, así como por la eminencia de los ponentes y 
por el número de asistentes, debe calificarse como el 
más importante acontecimiento científico religioso de 
estos dos años. En él toman parte seis sociedades y 
academias mariológicas de diversas naciones, once uni- 
versidades e institutos teológicos, diez órdenes reli- 
giosas, además de representantes de cinco naciones de 
Europa oriental y casi todas las de América latina. En 
unas sesenta sesiones particulares se estudiaron cerca 
de cuatrocientas ponencias, sin contar las treinta y seis 
de las sesiones generales. Fué organizado por la Aca- 
demia Mariana Internacional, con sede en el Ateneo 
Antoniano de Roma, cuyo presidente es el P. Carlos 
Balig, O. F. M.; y se celebró durante los días 24 al 31 de 
octubre. Los seis primeros días se dedicaron por com- 
pleto al estudio de los temas científicos, cuyo enuncia- 
do central fué La Inmaculada Concepción; y del 29 
al 31, a estudios de carácter práctico y manifestaciones 
religiosas. Ofrecemos a continuación lo más saliente 
del programa, resumido en muchos detalles. Aunque 
los actos del Congreso se celebraron en su mayor parte 
en el Pontificio Ateneo Lateranense, la inauguración, 
que revistió carácter particularmente solemne, tuvo lu- 
gar en el Auditorio Pío, con asistencia de gran número 
de cardenales y embajadores de varias naciones. Abrió 
la sesión el Santo Padre con un discurso radiado desde 
Castelgandolfo (donde se encontraba terminando su 
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período de vacaciones), en el que detalló el estado ac- 
tual de la ciencia mariológiea y particularmente de 
sus métodos. Seguidamente el cardenal Ottaviani, pre- 
sidente del Congreso, trató el tema Algunas observacio- 
nes sobre la ciencia y la piedad martanas. Y el P. Carlos 
Balig, O. F. M., presidente de la Academia Mariana In- 
ternacional, expuso su trabajo El programa del Con- 
greso. La sesión inaugural terminó con los saludos del 
Excmo. Sr. Traglia, presidente del Comité Central 
del Año Santo Mariano y vicepresidente del Congreso, 
del alcalde de Roma y de varios embajadores. En las 
sesiones plenarias se trataron los siguientes temas: La 
bula «Ineffabilis Deus» comparada con la constitución 
apostólica «Munificentissimus Deus», por el P. Pedro 
Parente; P. María J. Nicolás, O. P., En previsión de los 
méritos de Cristo; Gerardo Philis, La Inmaculada Con- 


El P. Carlos Balig, O. F. M., organizador del Congreso 
Internacional, expone el programa del mismo 


cepción en la economía de la redención; José Brosch, 
Cómo se compagina el débito de contraer el pecado con 
la predestinación y redención; Carlos Feckes, Opinión 
de M. ). Scheeben sobre el débito del pecado original en 
María; P. Gabriel Roschini, O. S. M., Cuestión del «dé- 
buo del pecado» en María Santísima; P. José Delga- 
do, O. de M., Exención de cualquier débito a la luz de 
la razón .eológica; P. Juan F. Bonnefoy, O. F. M., 
María inmune de toda culpa original; Y. José A. de 
Aldama, S. 1., El P. Gonzalo Fontes de Albornoz y el 
problema del débito de pecado en la V irgen Santísima; 
P. Bartolomeo Xiberta, O. C. D., Los molwos de conve- 
niencia y los de necesidad en la cuestión de la Inmacu- 
lada Concepción; P. Guillermo Hentrich, S. L., La 1n- 
maculada Concepción conforme las peticiones presentadas 
a la Santa Sede; P. Marcelino Bélanger, O. M. 1., La 
Inmaculada Concepción ilustrada con el principio de la 
misericordia; P. Valentín A. Westende, O. F. M., Rela- 
ciones entre la Inmaculada Concepción y el don original 
de justicia; P. Alberto Mitterer, Conexión entre la In- 
maculada Concepción y la mediación de todas las gra- 
cias; A. Alfonso Pompei, O. F. M., Algunos principios 
para la solución del problema del débito del pecado origi- 
nal en María Santísima sacados de la doctrina escotás- 
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tica del mismo pecado original; P. Gregorio Sóll, S. D. B., 
Evolución dogmática de la Inmaculada Concepción en el 
Concilio de Efeso; P. H. Davis, La teología de la Inma- 
culada Concepción en los primeros defensores ingleses 
del siglo XII; P. José Vassalli, S. S. S., Cooperación 
de la Inmaculada Virgen en la obra redentora de la Euca- 
ristta; P. Juan Fournée, Iconografía de la Inmaculada; 
P. José Papin, Bibliografta mariológica; P. Luis Ciappi, 
O. P., Privilegio de Inmaculada Concepción y de la pre- 
destinación de la Madre de Dios Salvador, según la doc- 
trina de Santo Tomás del motivo de la Encarnación; P. To- 
más Plassman, O. F. M., Por un solo decreto predesti- 
nada, P. Carlos Boyer, S. 1., La controversia sobre la opi- 
nión de San Agustín referente a la concepción de la Vir- 
gen; P. Carlos Balig, O. F. M., Importancia de la inter- 
vención de Escolo en favor del dogma de la inmaculada 
Concepción; P. Carlos Boyer, S. 1., El 
débito del pecado original en la heatísima 
Virgen Marta; P. Enrique Kóster, 5. A. 
*C., La Inmaculada Concepción con otras 
verdades reveladas v otros privilegros ma- 
nanos; P. Luciano Cerfaux, La Inmacu- 
lada Concepción en la Sagrada Escritu- 
ra; P. Antonio Casamassa, O. E. S. A., 
La Inmaculada Concepción en la doc- 
irina de los Santos Padres; P. Juan Fal- 
lan, La Inmaculada Concepción en la 
1convgratía; P. Domingo Bertetto, S. D. 
B., La Inmaculada Concepción según los 
teólogos de las diversas órdenes religrosas; 
P. Mauncio Gordillo, S. l., La Inmacu- 
lada Concepción en la lelesia oriental, 
y P. Angel Luis, C. SS. R., La Inmacu- 
lada Concepción y la realeza de la B. Y. 
Marta. 
Secuiones particulares. La Acade- 
mia Pontificia de la Inmaculada Con- 
cepción y el Pontificio Ateneo Latera- 
nense estudiaron los temas siguientes: 
P. Antonio Romeo, La Inmaculada en 
el Apocalipsis; P. Hugo Lattanza, La 
Asunción de María Inmaculada en la 
visión escatológica de San Pablo; Y. Ma 
nuel Cervo, O. P., Inmaculada y Co- 
rredentora; P. Antonio Piolanta, María 
como «Esposa de Cristo» en la Teología 
hasta el hin del siglo X111l; P. Pedro 
C. Landucci, Muerte e inmortalidad de la 
Inmaculada a la luz del dogma; P. León 
Veuthey, O. F. M. Conv., Fundamentos 
dogmáticos y psicológicos del culto de la Inmaculada; 
P. Constantino Vona, Un argumento filológico en Javor 
de la Inmaculada Concepción en San Jaime de Sarug; 
P. Alfonso M. Santonicola, C. SS. R., El woto de san: 
gre» por la Inmaculada y San Alfonso María de Ligorso, 
P. Tulio Cappelli, Importancia apologética de la ln- 
maculada Concepción; Y. Pedro C. Landucci, Valor 
del argumento de conveniencia después de la proclama- 
ción de los grandes dogmas marianos; P. Cornelio Fabro, 
C. P. S., Reflexiones sobre el misterio mariano y la ln- 
maculada Concepción en el pensamiento moderno; P. Gui- 
do Anichini, La Acción Católica nacida y desarrollada 
bajo el amparo de María Inmaculada; P. Ramón Spiazzi, 
O. P., La Inmaculada Virgen como tipo de la perfección 
ética cristiana; P. Tomás Leccisotti, O. S. B., Colabora- 
ción poco conocida de dos benedictinos italianos a la de- 
hinición del dogma de la Inmaculada Concepción (G. B. 
Federico y Gaspar Rivarola); P. Carlos Cecchelli, Notas 
sobre la más antigua iconografía de la Inmaculada, P. Jo- 
sé Frediani, La protectora de la libertad: La ciudad de 
Luca y la Inmaculada, y P. Luis Huetter, El monumen- 
to a la Inmaculada de la plaza de España, en Koma. 
La comisión Mariana Franciscana en los Estados 
Unidos de América desarrolló el siguiente programa: 


.. 


MARIOLOGÍA 


P. Radolfo Ohiman, O. F. M., Centenario del dogma de 
la Inmaculada Concepción y los proyectos, pasado y pre- 
sente, de la Comisión Franciscana Mariana de los Esta- 
dos Unidos; P. Marion Habig, O. E. M., Historia del 
culto de la Inmaculada Concepción en los Estados Unidos 
- desde el 1544 al 1854; H. Mauricio Grajewski, O. F. M., 
El culto de la Inmaculada 
Concepción en Estados Un:- 
dos desde el año 1854 al 
1954; P. Pio Barth, O. F. 
M., María en la Orden Se- 
ráfica. Conclusiones de la 
Conferencia Franciscana de 
Educación, 1954; P. Nor- 
berto d'Amato, O. F. M., 
Los Padres de la lglesia y 
el dogma de la Inmaculada 
Concepción; P. Pacifico 
Huo, O. F. M., La [nmacu- 
lada Concepción y la doutrina 
de la Redención; P. Altredo 
Boe:lderker, O. F M., La ce- 
lebracion del centenario le la 
Inmaculada Concepción en los Estados Unidos, y P. Dro- 
nisio Mooney, O. F. M., Devo.zón mariana en el Líbano. 
Sección Manológica del Canadá. P. Mauricio Gil- 
bert, O. M. L., La Inmaculada Concepción y la justicia 
original; P. Roberto Morency,. S. l., ¿Cooperó la Virgen 
María a su gracia inicial?; P. Adriano Malo, O. F. M., 
La Inmaculada Concepción en el Evangelio de la Anun- 
ciación; P. Rodan Gaunthier, C. S. C., ¿En qué sentido 
la Inmaculada Concepción es privilegio singular de Ma- 
ríaf; P. Enrique M. Guindon, S. M. M., Gran señal de 
Dios. María Inmaculada, vencedora de todas las herejtas; 
P. Pedro E. Théoret, Realeza de Maria: P. Conrado M. 
Morin, O. F. M., ¿Cuál fué la primera asociación vul- 
garmente llamala llujas de María Inmaculada, en la 
región del Canadá?; P. Juan Bonnefoy, O. F. M., Juan 
Duns Escoto defensor de la Inmaculala Concepción; 
P. Juan Bosco Wenger, A. A., La controversia de la 
Inmaculada Concepción de la segunda mitad del si- 
“glo X 111; P. Renato Laurentin, La acción de la Santa 
Sede en relación al problema de la Inmaculada Concep- 
ción, y P. Frenaud, O. S. B., Don Gueranger y la redac- 
ción del segundo proyecto para la definición de la Inma- 
culada Concepción. 
Sección alemana. P. Carlos Schwerf, S. C. J., Ecos 
del dogma de la Inmaculada Concepción en las encícli- 
cas posteriores de los Sumos Pontífices; P. Juan Brink- 
trine, Relación entre el Proloevangelro y la Inmaculada 
Concepción; P. Pablo Kriiger, La cuestión de la Inmacu- 
lada Concepción en los Padres siríacos; P. Udetonso 
M. Dietz, O. E.S. A., ¿Fué la Virgen María inmaculada 
desde el principio, según la mente de San Agustínt; 
P. Carlos J. Jellouscheck, Qué doctrinas enseñaron los 
teólogos de la Unwersidad de Viena acerca de la Con- 
cepción de la B. V. María; P. Lotario Kóberlein, 
O. F. M., La doctrina de la Inmaculala Concepción llegó 
a la victona final gracias a Juan Duns Escoto; P. Car- 
los Binder, Juan Cardenal de Torquemala como adver- 
sario de la definición dogmática de la Inmaculada Con- 
cepción en el Concilio de Basilea; P. Osvaldo Holzer, 
O. F. M., La maternidad de la Virgen María como prin- 
eipro de su Inmaculada Concepción; P. José Gurnmmers- 
bach, S. L., El don de confirmación en gracia es el com- 
de la Inmaculada Concepción de la B. V. Ma- 
ría; P. es Koster, O. P., La Asunción de la Virgen 
María es como la corona y complemento de la Concep- 
ción Inmaculada; P. Otto Semmelrith, S. l., El misterto 
_de la Inmaculada C: signo de la nueva Eva; 
. Mariano Múller, O. F. M., La misión de la B. V. Ma- 
lustrada con la predestinación absoluta de María, 
todolfo Graber, Importancia del dogma de la 1n- 
Concepción para la vida social y pública. 
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Sección de la Sociedad Mariológica Española. Padre 
Narciso García Garcés. C. M. F., La realeza de María 


en sus fundamentos y en su ejercicio; P. Luis Colomer, 
O. F. M., ¿Por qué Inmaculada Concepción?; P. Cri- 


sóstomo de Pamplona, O. F. M. C., Cómo nació en 
teología la idea del débito del pecado original; P. Fran- 


cisco de Paula Solá S. [., Un libra inédito del P. Joa Juín 


Forn, S. 1., sobre el débito de María Virgen; P. Sebas- 
tián Cirac, Sermones aragoneses de Martín García: de la 
Inmaculada Concepción de la B. V. Marta. P. Basilio 
de San Pablo, C. P., Las reclamaciones de la muerte de 
la Inmaculada; P. Constantino Gutiérrez, S. l., La hula 
«Sollicitudo» en tavor de la Inmacula la y las gestiones 
españolas para conseguirla; P. Ángel Luis, C. S3. R., 
La realeza de María y su Inmaculada Concepción, y 
P. Mauricio Gordillo, S. |., La defin: 1ón dogminca de 
la Inmaculada en ía historia de la hula «Ineffahilas Deus». 

Sección de la Universidad Pontificia Gregoriana y el 
Pontificio Instituo Bíblico. P. José Filograssi. 5. L, 
Progreso del dozma de la Inmaculala Concepción en la 
encíclica «Fulgens corona»; P. Juan B. Alfaro, S. L, 
El sentido exacto de la tórmnla definitoria; P. Estanislao 
Lyonet, S. l., La Anunciación, y P. Domingo Graso, 
3. |, La Vireen en las controverstas contemporáneas. 

Seccion Pontificia del Instituto Oriental. P. lgna- 
cio Ortiz de Urbina, S. l., Dignidad real de Marta 
según los primeros sirios; P. Gregorio !loffmann, S. [., 
Las islas griegas y la Inmaculada Concepción; P. Mau- 
ricio Gordillo, S. l., La inmaculada Concepción es el 
estado de ¡justicia original en la martología de los pala- 
mias; P. Pablo Mulla, Reacción del Islam frente a al- 
gunas manifestaciones recientes de la doctrina y piedad 
calólicas referentes a María madre de Jesús; P. Alfonso 
Raes, 5. l., La Santissma Virgen y el cosmos en las 
liturgias orientales, y P. Bernardo Schultze, S. l.. Pen- 
samiento de Vlalimiro Soloviev, de la Inmaculada Con- 
cepción. 

Sección del Alenco Pontificio Urbano de Propaganda 
Fide. Y. A. Bugnini, La medalla milagrosa en el culto 
ven la liturgia; Y. Buenaventura Mariani, O. F. M,, 
La Inmaculala en el Protoevangelio; P. F. Collaey, 
O. F. M. C., Lapredicación mariana de San Bernar- 


dino de Sena, v P. J. Vodopivec, La Inmaculada Con- 


cepción y la infalibilidad pontihicia. 

Sección Pontificia del Aleneo Angelico. P. Regi- 
naldo Garrigou-Lagrange, O. P., La redención perlec» 
ísuma de la B. Y. María según la doctrina de Santo 
Tomis; P. Pedro Lumbreras, O. P., Relimida perso- 
nalmente; P. Pedro Browne, O. P., Autorilad de la 
lelesia referente a la Inmaculada Concepción según la 
mente de Santo Tomás; P. Salvador di Francesco, O. P., 
Doctrina le Santo Tomis re- 
terente al prozreso del dogma 
de la Inmaculada Concep- 
ción; P. Mannes Koster, 
O. P., Influjo del Doctor 
Angélico en la evolución del 
dogma de la Inmaculada 
Concepción; P. Jordano Chi- 
ni, O. P., La Inmaculada y 
la Asunción; P. Rosario 
Gagnebet, O. P., La ln- 
maculada Concepción y la 
muerte de la Santistma Vir- 
gen; P. Enrique M. Schille- 
beeks, O. P., Mutua co- 
rrelación entre la redención 
objetiva y subjetiva de la 
B. V. María y su maternidad como principio um. 
damental de la Mariología; P. Ramón Verardo, O. P 
La concupiscencia en la transmisión del pecado eriginal 
según Santo Tomás y de la importancia de su doctrina 
referente al del dogma de la Inmaculada Con- 
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cepción; P. 'o Hoffmann, O. P., Doctrina de Caye- 
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Una sesión general del Congreso Mariológico Internacional en el Aula Magna del Pontificio Ateneo Lateranense 


tano referente a la concepción de la B. V, María; P. Án- 
gel M. Walz, O. P., Advertencias sobre la veneración 
del Inmaculado Corazón de María; P. Timoteo M. 
Sparks, O. P., La Inmaculada Concepción y el Corazón 
Inmaculado; P. Reginaldo Masson, O. P., Los escritores 
de la Orden de Predicadores favorables a la Inmaculada 
Concepción; P. Miguel Ángel Barilaro, O. P., El rosa- 
rio y la Inmaculada Concepción; P. Ambrosio Andalo- 
ro, O. P., El P. Mariano Spada, O. P. y su trabajo en 
tavor de la definición del dogma de la Inmaculada Con- 
cepción; P. Tarsicio Piccari, O. P., Historia teológica 
del culto de la Inmaculada Concepción en Roma desde 
el año 1854 al año 1954, y P. Venturino Alce, O. P., 
La Inmaculada en el Arte. 

Sección Pontificia del Ateneo Antoniano. P. Carlos 
Balig, O. F. M., Apreciaciones sobre la doctrina de 
Duns Escoto referente a la Inmaculada Concepción; 
P. Manuel Chiettini, O. F. M., Doctrina de los autores 
franciscanos del siglo X111 sobre la santificación de 
María; P. Cándido Romeri, O. F. M., Doctrina de San 
Antonio de Padua sobre la primera santificación de 
María Santísima; P. Jacinto Ameri, O. F. M., El débrto 
del pecado original en la B. V. Marta y naturaleza de la 
redención preservativa según los teólogos del Concilio de 
Basilea; P. Bruno Korosak, O. F. M., La Inmaculada 
según los autores franciscanos del tiempo del Concilio 
tridentino; P. Egidio Caggiano, O. F. M., La cuestión 
del «débito del pecado» según Jorge de Montefortino; 
P. Bernardino Aperribay, O. F. M., La Inmaculada 
Concepción según E. del Castillo Velasco y A. de Miran- 
da (siglo XV11); P. Pedro de Alcántara Martínez, 
O. F. M., La Inmaculada Concepción según J. de Car- 
tagena, J. Serrano y J. Quirós (siglo XV 11); P. José 
Pijoán, O. F. M., La Inmaculada Concepción según 
T. fr. de Urrutigoiti y F. Guerra (siglo XV 11); P. Isido- 
ro Guerra, O. F. M., La Inmaculada C ción según 
C. del Moral, A. Barros y D. Losada (siglo XV 111 ); 
P. Agustín Arce, O. F. M., Vida y obra de Pedro de 
Alva y Astorga; P. Alberto van Walle, O. F. M., La 


Inmaculada Concepción según los teólogos Iranciscanos 


belgas; P. M. Steinheimer, O. F. M., La Inmaculada 
Concepción según los teólogos de la provincia de Baviera; 
P. Jaime Cambell, O. F. M., La Inmaculada Concep- 
ción según los teólogos franciscanos franceses de los tiem- 
pos modernos; P. Osvaldo Holzer, O. F. M., La Inmacu- 
lada Concepción según los teólogos de la prowncia de 
Turmgia; P. Aquilino Emmen, O. F. M., El misterio de * 
la Inmaculada Concepción a la luz de la teologla moder- 
na; P. Liberato di Stolfi, O. F. M., La Inmaculada Con- 
cepción de Marta en la tradición de los predicadores fran- 
ciscanos; P. Miguel Brlek, O. F. M., Legislación fran- 
ciscana sobre el Doctor de la Inmaculada Concepción; 
P- Querubin Sericoli, O. F. M., /nflujo franciscano en 
las Actas de los Romanos Pontifices sobre la Inmaculada 
Concepción de la B. V. Marta; P. Reinaldo Weijen- 
borg, O. F. M., Influencia de la doctrina de los frarles 
menores sobre la Inmaculada Concepción en Juan Paltz, 
O. E. S. A., maestro de Lutero (1450-1511); P. Gual- 
berto Mateucci, O. F. M., San Leonardo, gran apóstol 
de la Inmaculada Concepción en el siglo XV 111; P. Dió- 
medes Scaramuzzi, O. F. M., El P. Antonio Fania de 
Rignano y el dogma de la Inmaculada; P. Umberto 
Betti, O. F. M., El voto de la sangre en defensa de la 
Inmaculada Concepción; P. Celestino Piana, O. F. M., 
Ensayo sobre la actindad lranciscana en dejensa del culto 
de la Inmaculada Concepción; P. Martín Bertagna, 
O. F. M., Aspectos y episodios toscanos de la controver- 
sia inmaculista; P. Lucas Brinkhof, O. F. M., Contri- 
bución de los franciscanos en la evolución de la fiesta 
de la Inmaculada Concepción; P. Tito Szabo, O. F. M., 
El oficio primitivo de la Inmaculada Concepción, en el 
«Breviario de los frailes menores», Bibl. Capit. Patav. (si- 
slo XIV ); P. Pancracio Maarschalkerweerd, O. F. M., 
Ensayo iconográfico de la Inmaculada : P. Atilio Mello- 
ne, O. F. M., Dante Alighieri y la Inmaculada, y P. Ber- 
nardino Vitolo, O. F. M., Homenaje de los poetas fran- 
ciscanos a la Virgen Inmaculada. 

Sección de la Facultad de Teología de los frailes me- 
nores conventuales de Roma. P. Pedro M. Migliore, 
Teólogos no franciscanos precursores de Escoto en la 
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doctrina de la Inmaculada; P. José M. Gagov, El am- 
biente litúrgico y doctrinal inglés en favor de la Inmacu- 
lada y Juan Duns Escoto; P. Gregorio M. Eldarov, 
Los teólogos palamitas de los siglos XIV y XV y la 
doctrina franciscana de la Inmaculada Concepción; 
P. José Odoardi, Los franciscanos conventuales en ta- 
vor de la Inmaculada Concepción en los Concilios de 
Basilea, Aviñón y Trento; P. José Abate, San Bernar- 
dino de Siena defensor explícito de la Inmaculada Con- 
cepción en un sermón inédito y desconocido; Y. Alfonso 


Anverso del medallón conmemorativo de la proclamación 

de la realeza universal de María, repartido por el Papa en 

la audiencia concedida a los cardenales, obispos y teólogos 
asistentes al Congreso Internacional 


Pompei, La doctrina de la Inmaculada en los grandes 
teólogos y escotistas franciscanos conventuales de los si- 
glos XV1 a X1X; P. Antonio de Monda, La Inmacu- 
lada Concepción en la obra de Ángel Volpi, O. F. M. 
Conv.; P. Simón Gerardi, El «Suplex libellus» del P. Bue- 
naventura A. de Cesare, O. F. M. Conv., en la defini- 
ción del dogma de la Inmaculada; P. Ambrosio Sanna 
Los PP. G. B. Tonnim y Ángel Trullet, miembros de 
las Comisiones doemáticas de la Inmaculada; P. Fran- 
cisco Cuchi, Sermones marianos franciscanos de los si- 
glos XIV-XV y la Inmaculada; P. Samuel Doimi, Los 
predicadores franciscanos conventuales en los siglos XV 1 
a XIX en favor de la Inmaculada; P. León Veuthey, 
La espiritualidad franciscana y la Inmaculada; P. José 
Zacaría, Los orígenes de la fiesta de La Inmaculada en 
la Orden Franciscana durante los siglos X111 a XV; 
P. Antonio Coccia, El culto de los conventuales a la 
Inmaculada en las provincias italianas y extranjeras; 
P. Luis M. Garani, El culto de los conventuales a la 
Inmaculada en la provincia de Bolonia; P. Felipe Roto- 
lo, El culto de los conventuales a la Inmaculada en la 
provincia de Sicilia durante los siglos X1I1l a XX; 
P. Antonio Ricciardi: Figura y obras del P. Maximi- 
liano M. Kolbe (1894-1941) en la tradición francisca- 
na de la Inmaculada; P. Félix Gnagnarella, Singular 
misión de la Inmaculada «Seibo no Kischi» de los con- 
ventuales del Japón (1930-1954); P. Juan Bastianini, 
Iglesias, altares y capillas de la Inmaculada en los con- 
ventuales; P. Pedro Eoesella, Iconografía de la Inmacu- 
lada en las iglesias de los conventuales; P. Alfonso M. del 
Ferraro, El texto y la melodía del «Tota Pulchra» en las 
costumbres de los conventuales; P. Albino Varotti, La 
Inmaculada en los maestros compostlores conventuales, 
w P. Juan Luiseto, Juan Duns Escoio, Doctor de la 
Inmaculada, en las apreciaciones de los contemporáneos 


a Pumliliala de lo Peculiod de Teología «Me- 
rianumo de los Siervos de María. P. Gabriel M. Ros- 
chini, La doctrina de la Inmaculada en los Siervos de 


1209 


Marta; P. Alejo M. Rossi, El culto de la Inmaculada en 
los Siervos de María; P. Pedro M. Lustrissimi, La doc- 
irina de la realeza de María en los Siervos de María, y 
P. Gesualdo M. D'Errico, El culto de la realeza mariana 
en los Siervos de María. 

Sección de la Unwersidad de Lovaina. P. José Cop- 
pens, Los lemas de la santidad en el Antiguo Testa- 
mento y la Inmaculada; P. Luciano Cerfaux, El Proto- 
evangelio y la visión de la mujer y la serpiente en el 
Apocalipsis; P. Alberto van Roey, Doctrina de la san- 
tidad de María, de San Jaime Sarugi, obispo; P. Ro- 
gerio Aubert, En torno a la definición de 1854; P. Gus- 
tavo Thils, La definición de la Inmaculada Concepción 
y la idea de la revelación, y P. Gerardo Philips, La Inma- 
culada Concepción en la economía de la Redención. 

Sección Pontificia de la Universidad de Salamanca. 
P. Pedro de Alcántara Martínez, Relación entre la Co- 
rredención y la inmunidad del débito del pecado en 
la Madre de Dios según los teólogos salmanticenses; 
P. Manuel Cuervo, Por qué Santo Tomás no afirmó la 
Inmaculada; P. Florencio Marcos, La Universidad de 
Salamanca y la Inmaculada, y P. José Artero, Mario- 
logía artística salmantina. 

Sección de la Universidad Católica de Wáshineton. 
P. Francisco J. Connell, La gracia imcial de la B. V. 
María; P. José Clifford Fenton, La naturaleza de Nues- 
tra Señora y su Inmaculada Concepción: P. Urban- 
Moullaney, La Inmaculada Concepción y la lglesia vi- 
viente y P. Alfredo C. Rush, Perfiles de la Santísima 
Virgen en los apócrifos del Nuevo Testamento. 

Sección de la Academia Católica Húngara. R. Bé- 
kés, El humanismo moderno y la idea crisnana del hom- 
bre reflejada en la Inmaculada; P. Inocencio Dam, Los 
defensores de la Concepción Inmaculada de María hasta 
el Concilio tridentino; P. Egon Jávor, La Inmaculada 
en los monumentos litúrgicos de la Edad Media en Hun- 
gría; P. Tiburcio Gallus, Relación entre el dogma de la 
Inmaculada Concepción y el de la Asunción corporal de 
la Bienaventurada Virgen; P. Ladislao Polgar, Activi- 
dad de los jesuttas de Hungría en dejensa de la doctrina 
de la Inmaculada Concepción; P. Luis Kada, La fiesta 
de la Inmaculada Concepción en la legislación civil y 
eclesiástica de Hungría, y P. Ladislao Pálinkás, La In- 
maculada en el arte húngaro. 

SECCIONES PARTICULARES ORGANIZADAS POR LAS ÓR- 
DENES, CONGREGACIONES Y SANTUARIOS. Sección de 
las cuatro familias franciscanas. P. Antonio Blasucci, 
O. F. M. Conv., La doctrina escolística de la predestina- 
ción absoluta de Marta y el dogma de la Inmaculada 
Concepción; P. Cayetano Stano, El argumento de la Sa- 
grada Escritura en la doctrina franciscana de la Inmacu- 
lada, en los siglos X111 a XIV; P. Alejo Martinelli, 
Sí y en qué manera cooperó la S. V. María a su propia 
santificación; P. Julio Basetti-Sanni, La Inmaculada 
Concepción y el Islam. P. Horw, Relación entre la ma- 
riología luterana y la doctrina franciscana referente al 
privilegio de la Inmaculada Concepción; P. Arcángel 
A. Roc, Juan Duns Escolo, primero y principal doctor 
de la Inmaculada Concepción; P. Pedro Migliore, Doc- 
trina de la Inmaculada de Guillermo de Ware, O. M., y 
de Juan Duns Escoto; P. Balduino de Amsterdam, Lu 
doctrina de la Inmaculada Con.epción en los escrilos de 
San José de Leonisa; P. Ignacio Omaechevarría, El 
culto de la Inmaculada Concepción en la seráfica pro- 
vincia de Cantabria; P. Juan Odoardi, Disputa entre 
los teólogos Francisco Sansine y Bartolomé Bellati, 
O. F. M. Conv.; P. Pedro de Alcántara Martínez. La 
redención de la Santíssma Virgen; P. Luis Jammarro- 
ne, Necesidad de la Redención y el debito del pecado ort- 
ginal en María; P. Alejandro Villalmonte, La B. V. Ma- 
ría inmune de todo débito de pecado original; P. Maria- 
no de Alatri, La primera iglesia dedicada a la Inmacu- 
lada Concepción en Roma; P. Gabriel Aderozzi, César 
Borgia y un iemplo votivo de la Inmacu ada; P. Rafaeí 
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Guinard Bauzá, El beato Kamón Lulio y la Inmaculada; 
P. Tomás Gallindo, Estatuas de ¡a Inmaculada inspr- 
radas por los franciscanos; P. Félix de Mareto, La In- 
maculada patrona de la Orden Capuchina. P. Clemente 
de Santa María in Punta, San Lorenzo de Brindis, teó- 
logo de la Inmaculada; P. Crispin Schmidt, La nmacu- 
lada, Reina de la Orden de los Menores, y P. Juan 
B. Valvekens, La Inmaculada en la Orden Premons- 
tralense. 

Seccion de la Orden de Frailes de la B. V. María del 
Monie Carmelo. Y Eamon Carroll, Kerma concebida 
sin pecado original; P. Kitian Realy, Armonía entre la 


Reverso del medallón conmemorativo de la proclamación 
de la realeza un, versal de María 


Inmaculada Concepción y los otros privilegios; Exce- 
lentisimo Sr. Gabriel Couto, La docrrina de Juan Ba- 
contho+ pe sobre la Inmaculada Concepcion; P. Alberto 
M. Grammatico, La Corredencióon mariana v el esca- 
pularno; P Claudio Catena, La Inmaculada Concep- 
ción y el Orden Carmelitano, y P. Bruno Borchert, La 
Inmaculada Concepción en el arte carmelitano del cua- 
trocientos al quinientos. 

Sección de la Orden de Frailes Carmelitas Descalzos. 
P. Valentin de Maria, Vista panorámica Sobre la In- 
maculada Concepción en la Orden Carmeluana de los 
Descalzos; P. Melchor de Santa María, Los salmanti- 
nos y la Inmaculada Concepción; P. Ildefonso de la 
Inmaculada, Los izólogos carmelitanos descalzos y la In- 
maculada Concepción, y P. Anastasio del SS. Rosario, 
La Inmaculada Concepción y la vida espiritual. 

Sección de la Orden de la Merced de Redención de 
Caulwos. P. Martino Ortúzar, Elementos del dogma 
de la Inmaculada Concepción; P. Manuel Rodríguez, 
La justicia original, según los PP. Zumel y Saavedra; 
P. Ricardo Sanles, El pecado original según los teólogos 
mercedarios; P. Roque Rosca, Preservación de la .ulpa y 
concepción en gracia; P. Jerónimo López, Exención del 
débilo del pecado en María; P. Ricardo Delgado Ca- 
peans, Concepcion en glora; P. Tomás, O. de María, 
Los méritos de Jesucristo y la exención del débito, P. Ben- 
venutasa Lahoz, La Inmaculada Concepción en los de- 
sigmos divinos; P. Fernando López, La Inmaculada Con- 
cepción en la liturgia mercedaria; P. José Delgado Va- 
rela, La Inmaculada Concepción objeto de la piedad y 
fe cristianas; P. Ramón Serratosa, Síntesis histórica de 
la controversia concepcionista; P. Amerio Sancho Blan- 
co, San Pedro Pascasio, principal defensor de la Inma- 
pe” Pagas 2. XxX Yo o Francisco Zu- 
mel y oncepción; P. José Delgado Va- 
rela, ¿Fué Tello inmaculista?; P. Vicente Ignelzi, Di- 
presio OS de Sera: up pa ol P. Jaime Mon- 

, José M. Rodríguez y la Inmaculada; P. Car- 
los Oviedo Cabada, Valenzuela y la Inmaculada; P. Luis 
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del S. C. Aquatias, La Orden ue la Merced fundada en 
honor de la Inmaculada Concepción; P. Gumersindo De- 
vesa, Capilla de la Inmaculata Concepción en Barce- 
lona; P. Amerio Sancho Blanco, Jueces consernadores. 
escrilores y teólogos en la Junia de la Inmaculada Con- 
cepción; P. Secundino Hernández, La Orden de la Mer- 
ced en la controversia concepcronista del siglo XV!l; 
P. Ramón Serratosa, El voto concepcionista en la Orden 
de la Merced. y P. Gumersindo Place, Bibliografía ma- 
rana concepcionista. 

Sección de la Congregación del SS. Redentor. Padre 
Eduardo Wuenschel, Doctrina de San Aifonso sobre 
la relación entre la Inmaculada Concepción y su glorrosa 
muerte y Asunción; P — José Cacciatore, La devoción 
le San Aljonso a la Inmaculada, defendida de las im- 
pbugnaciones de Muratori; P. Mauricio Berqé, Kelación 
“nure la Inmaculada Concepción y la Corredención de 
Waría según la doctrina de San Alfonso; P. Kumón Te- 
llería, La Virgen Inmaculada en la vida: espiritual de 
1aC.SS. R. hasta la dennición dogmática en el año 1354; 
P. Domingo Capona, Doctrina de la Inmaculada Con- 
cepción de San Alfonso desde «Disseriazioni», año 1748, 
hasta «Opera dogma'1ca», año 1769; P. Cristián Oomen, 
Labor de los relvgzmsos redentoristas en favor de la defi- 
nición dogmática de la Inmaculada Concepción de la 
B. V_ María; P. Ángel Luis, Kelación entre la Inmacula- 
dla Concepción y la reuleza de Marta según la doctrina de 
San Alfonso; P. Pablo Ilitz, La Vireen Inmaculada en 
la predicación de los PP. Redentoristas ,y P. Orestes 
Gregorio, La Inmaculada en las devotas oraciones de 
San Alfonso. 

Sección de la Conoregación de los Oblatos de Marta 
Inmaculada. P. A. Strobel, El dozma de la Inmacu- 
lada Conc-pción en la dimna revelación; P. J. Gervais, 
La Inmaculada Concepción de Marta y su maternidad 
divina: P. Simón, Disertación teológica de la Inmaculada 
Concepción de María y su concurso a la salvación; 
P. O. Domínguez, La Inmaculada Concepción y las 
misiones; P. R. Boudens, Cuoperución en la definición 
lozmática de la Inmaculada Concepción de María, del 
Rumo. Eugenso de Mazenod, obispo de Marsella y fun- 
dador de la Congregación de los Oblatos de Marta 
Inmaculada, y P. G. Morabito, Espiritualidad mariana 
del Kumo. Eugenio de Mazenod. 

Sección de la Sociedad de Marta. P. Neubert, Ra- 
zón del culto especial Iribulado al misterio de la Inmacu- 
lala Concepción por la Sociedad de María; P. Félix 
Fernández, Las sociedades de Marta Inmaculada según 
el espiritu del P.G. José Chaminade: P. Koehler, [nter- 
pretación teológica del «Ecce filius tuus» a la luz del 
dogma de la Inmaculada Concepción, y P. Juan M. Ar- 
tadi, Comunicación del misterio de la Inmaculada en 
razón de nuestra filiación. 

Sección de la Sociedad de San Francisco de Sales. 
P. Domingo Bertetto, La Inmaculada y San Juan 
Bosco. Visión general; P. Pedro Bocardo, Razón his- 
iórica del paso de la devoción a la Inmaculada Con- 
cepción a la devoción a María Auxiliadora en San po 
Bosco; P. Nazareno Camineri, La [Inmaculada y Santo 
Domingo Sabro; Y. Gino Corallo, La devoción a la Inma- 
culada en la educación de la juventud; P. Eugenio Va- 
lentín, La Inmaculada y la misión educativa de San 
Juan Bosco, y P. Luis Castano, La Inmaculada y la 
vida y mistón educativa de Santa María Mazza y 
de las Hijas de María Auxiliadora. y. 
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Dehon, fundador del S. C. J.; P. Carlos Schwerdt, Re- 
lación complementaria del mismo argumento; P. Juan 
Haas, La Inmaculada y la reparación: aspecto teológico- 
psicológico; P. Andrés Tessarolo, La Inmaculada Vir- 
gen y la reparación segun León Dehon, fundador del 
S. C. J.; P. José del Lago, Mariología del P. Andrés 
Prevor, S. C. J.; P. José M. Sánchez Cremades, La re- 
paración en las apariciones de la Inmaculada y según 
el espíritu del S. C. J., y P. Eduardo Perales, Relación 
complementaria del mismo lema. 

Sección del Inmaculado Corazón de María. P. Joa- 
quín Alonso, /mportan:ta de la docir na del Inmatu- 
lado Corazón de María y su Concepción Inmacu- 
lala. Analogía de la fe entre ambas; P. Geraldo de 
Becker, Relación entre la Inmaculada Concepción y el 
culto del Sagrado Corazón de María; P. Guillermo KRozo, 
Razón formal de la reparación mariana y por qué se 
aplica al Inmaculado Corazón de María; P. Monunfo 
Heysters, El amor de Dios y del própimo y el Corazón 
Inmaculado de Marta; P. José Canal, La consagración 
al Inmaculado Corazón de Maria; P. A. Hoeyendock, 
La devoción al Inmaculado Corazón de María y la Con- 
gregación del Inmuculado Corazón de María; P. Ramón 
Peyriere, El Corazón Inmaculado de Marta, salvador y 
constructor de la paz; P. Ignacio de la Cruz Ban.s, El 
Inmaculado Corazón de María en la Congrega.ión de 
los Sagrados Corazones, y Y. Pedro van der Pluijm, 
Comentario del culto de María concebida sin pecado en ¡a 
devoción a Nuestra Señora del Sagrado Corazón de Jesús 

Sección de los Santuarios de Beauraimg y Banneur. 
P. Cirilo Lambot, Signihicado de la aparición de Ban- 
neux; P. E. Ranwez, Monvos para creer en las apa- 
ncrones de Reauraimg; P. Fernando Toussaint, /nves- 
tigación canónica de los hechos de Banneux, y P. Juan 
Beyer, Las apanciones de Banneux. 

Sección del Santuario de Lourdes. P. Trochu, La 
vidente de Lourdes; Y. Laurentin, Las apariciones de 
Lourdes; Y. Relleney, Los milagros de Lourdes, y PY. 
Dedeban, Lourdes, centro le vida teologa!. 

Hubo además otras secciones particulares constitui- 
das por diferentes naciones. La Sección de América 
meridienal. además de alvunos temas de carácter gene- 
ral. trató de la Inmaculada en la plegaria misionera en 
el Brasil y en la poesta colombiana. La Sección croata 
estudió la devoción del pueblo croata y la influencia 
de la Inmaculada en la literatura, poesía y arte. Lo 
mismo hicieron para sus respectivos paises las secciones 
polaca y eslovena. Particular importance” . tuvo la Sec- 
ción de la lalesia del Silencio, en la que estuvieron 
representados los paises de Albania, Armenia, Checos- 
lovaquia, Bulgaria. China, Corea, Croacia, Georgia, Le- 
toma, Lituania, Polonta, Rumania, Rutenta Blanca, 
Ucrania, llungría, el Vietnam y los ritos bizantino- 
eslavos. 

La sesión de clausura se celebró en el aula «Maria 
Asumpta» del Ateneo Antoniano: el P_ Balig hizo el re- 
sumen de los trabaios del Congreso v dió las órrlenes 

rtinentes acerca de las disputas que se iban a tener 
los dias siguientes sobre el tema del débito, Seguitda- 
mente el P. Bea, S. 1., disertó sobre La bula «lnejja- 
bilis Dens» y la hermenéutica bíblica. 

DispuTas SOLEMNES. Como habrá podido ver el lec- 
tor por la serie de Kelaciones presentadas a este Con- 
greso, uno de los temas estudiados repetidamente desde 
muchos puntos de vista es el débito del pecado origi- 
nal relacionado con la Inmaculada Concepción. Para 
dilucidar esta cuestión tan debatida se convocó una 
disputa solemne, reservada a los profesores. Actuó de 
presidente el P. Boyer, 3. l., y de secretario el P. Al- 
cántara, O. F. M Tomaron parte en las discusiones 
los teólogos más renombrados del mundo católico; y 
aunque no lué posible llegar a un acuerdo completo, 
la disputa sirvió para poner de manifiesto la simpatía 
; universal del sentir de los estudiosos en favor de 
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la negación de cualquier débito. Resumió la discusión 
el P. Balig con las palabras de Escoto «Contraxiset 
nisi praeservata fuisset», interpretadas por la casi to- 
talidad de los asistentes en el sentido de una posibilidad. 

Los actos populares del Congreso se comenzaron en 
la basílica de los Doce Apóstoles, con la intervención 
del cardenal Pizzardo, monseñor Traglia y el P. Balig, 
que hablaron al pueblo, reunido en gran número en la 
espaciosa iglesia conventual. Nota simpática y dolo- 


Imagen de la Virgen «Salus Populi Romani», coronada 
por el Papa el día de la proclamación de la realeza 
universal de María, 1 de noviembre de 1954 


rida a la vez de esta segunda parte del Congreso fué 
el acto celebrado en el Auditorio Pío en recuerdo de 
la Iglesia perseguida tras el telón de acero v de bambú. 
En el mismo dirigió la palabra a la concurrencia el 
Emmo. Sr. cardenal Spellman, con una alocución tran- 
sida de dolor y celo apostólico, que apenas terminada 
de leer por el cardenal se repartía, editada en latín, 
maliano y trancés, entre los asistentes. Actuaron can- 
tantes de varias de las naciones en las que gime la 
lulesta, siendo de distinguir con particular mención 
la pareja de cantantes chinos, que ejecutaron, entre 
otros números, un aracioso v movidisimo dueto, el cual 
constituvó la intervención más feliz del acto. Éste ter- 
minó con la escenificación de la vida de la Virgen. 
Finalmente, el Congreso tuvo su leliz expresión popu- 
lar en la grandiosa procesión de la tarde del dia 31 de 
octubre, en que se trasladó la imagen de María «Salus 
Populi Romani» desde Santa María la Mayor hasta el 
Vaticano, para ser coronada al día siguiente de manos 
del mismo Pontífice. La imponente manifestación duró 
más de tres horas. En el crucero de la basílica se con- 
centraron 500 banderas, que acudieron a Roma en re- 
presentación de todas las asociaciones marianas del 
mundo. Á una selección de éstas, una por cada nación, 
el mismo Pontífice colocó una medalla y un corbatin. 
No hemos ni apuntado siquiera la soberbia exposl- 
ción del libro mariano, que ocupaba cinco grandiosas 
salas del Palacio de Venecia, ni el concierto ofrecido a 
los congresistas por la Asociación de Radio y Televi- 
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sión Italiana, ni tantas otras cosas que hicieron de 
aquel Congreso algo inolvidable. 

PUBLICACIONES. Además de las que suponen los 
actos que hemos relatado, y de los números extraordi- 
narios de casi todas las revistas científicas, vamos a 
dar noticia de algunas otras. Ante todo debemos anotar 
las colecciones —iniciadas unas, continuadas otras— 
de la Academia Mariana Internacional. En la colección 
Bibliotheca Immaculatae Conceptionis, P. H. Amer, O 
F. M., Doctrina Theologorum de Immaculala B. V. M. 
Conceptione tempore Concilir Basilrensis, y P. C. Balic, 
Johannes Duns Scotus Doctor Immaculatae Conceptronis, 
1 Textus Auctons. En la Bibliotheca Mariana Medi: 
Aev P. Tonutti, O. F. M., Mariologta Dionysiz Cartu- 
siant, y P. Corosak, O. F. M., Mariologia Sanctr Albert 
Magni erusque coequalium. En la colección Bibhotheca 
Mariana Modern: Aevi, P. 1. Guerra, O. F.M., Integralis 
conceptus malernilalis d:ivinae tuxa Carolum del Moral, 
y P. Dillenschneider, C. SS. R., Le sens de la for el le 
progrés dogmatique du mystére marial. En la colección 
Studia Mariana, Echt e comments della proclamaz:one 
dell' Assunzione. Además se ha completado la colección 
Álma Socia Christ, o sea, las Actas del Congreso 
Mariológico de 1950. 

Se han publicado asimismo multitud de libros, ar- 
tículos y folletos de carácter científico, literario y pia- 
doso, cuya relación se haría interminable. Anotaremos 
sólo dos estudios completos sobre María: la obra del 
P. Roschini La Madonna secondo la fede e la teología, 
2 vol., de carácter técnico, para intelectuales, y la del 
P. Rambla, Tratado popular sobre la Santísima Virgen, 
que sin dejar el rigor científico está escrita cara al 
gran público. 

FILATELIA. Durante e! Año Santo Mariano once na- 
ciones han puesto en circulación sellos conmemorativos 
de dicho acontecimiento, en un total de 42 estampa- 
ciones. Estas naciones, en algún caso ámbitos de nación, 
son. Brasil, Colombia, República Dominicana, España, 
Irlanda, Italia, Principado de Liechtenstein, isla de 
Malta, Principado de Mónaco, territorio del Sarre y 
Ciudad del Vaticano, esta última con dos series, de 
apertura y clausura del Año Santo España ha editado 
diez sellos con los valores y motivos siguientes: 10 
céntimos, La Purísima, de Alonso Cano; 15 cénts., la 
Virgen de Begoña; 25 cénts., Los desamparados; 30 cén- 
timos, Montserrat; 50 cénts., el Pilar; 60 cénts., Co- 
vadonga; 80 cénts., la Virgen de los Reyes; una pe- 
seta, La Almudena; 2 ptas., la Virgen de África, y 
3 ptas., Guadalupe. 

CORONACIÓN DE IMÁGENES DE MARÍA. Entre los ac- 
tos populares dignos de destacar se cuentan las corona- 
ciones de imágenes, particularmente notables por su 
antigúedad, por su valor artístico y por la devoción que 
han despertado en el pueblo. Entre ellas mencionaremos 
las siguientes: 

La Virgen de las Angustias. Fué coronada en 1953 
por el obispo de Córdoba, Dr. Menéndez Reigada. Al 
acto asistieron las autoridades provinciales y ,ocales 
y centenares de fieles. Después de la misa y el sermón, 
pronunciado por el P. Royo, el prelado puso la corona 
sobre las sienes de la imagen, mientras la capilla ento- 
naba el Ave Maris Stella, del maestro Peris. 

La Virgen de la Hoz, patrona del Señorio de Aragón. 
En Molina de Aragón se celebró con toda solemnidad 
el acto de la coronación de la imagen de la Virgen de 
la Hoz, patrona del antiguo Señorío de Aragón. Actuó 
en la ceremonia el obispo de Sigiienza, Dr. Gúrpide, 
que pronunció una emocionante alocución. Con motivo 
de esta solemnidad fueron trasladadas a Molina todas 
las imágenes de la Virgen veneradas en la diócesis. 

La Virgen de Pusgcerver. En to de 1953 tuvo 
lugar la coronación canónica de la imagen de la Virgen 
de Puigcerver (Tarragona). En la ceremonia ofició el 


cardenal arzobispo Dr. Arriba y Castro. La imagen de drigo, 
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Puigcerver se remonta al año 1201, y el santuario ha 
atravesado diversas vicisitudes a lo largo de la historia. 
El templo pertenece al municipio de Alforja y se halla 
situado a 790 m. de altura. La corona de la Virgen es 
una joya riquísima, ofrendada por los fieles de Alforja. 
Es de plata dorada, con incrustaciones de diamantes, 
esmeraldas, topacios y rubíes, obra del artífice barce- 
lonés Claveras Brunet. 

La Virgen de la Capilla, patrona de Jaén. Ante más 
de 50.000 personas se efectuó la bendición y ofrenda 
de nuevas coronas en substitución de las que desapare- 
ciéeron durante la dominación roja. El último día del 
triduo de preparación salió la procesión denominada 
Rosario de San Bernabé. La imagen fué colocada en 
el altar levantado en la plaza de Santa María. El pre- 
lado-de la diócesis y arzobispo preconizado de Granada, 
doctor García y García de Castro, bendijo las coronas 
y pronunció las palabras de ofrenda. 

La Virgen de la Victora. En Granada se celebró 
con gran solemnidad la bendición e imposición de una 
nueva corona a la Virgen de la Victoria, que tiene por 
mayordomos a los generales y unidades del arma de 
Infantería. Actuaron de padrinos el capitán general de 
la novena región y la hija del Alto Comisario de España 
en Marruecos. La corona fué costeada por los generales 
y unidades de Infantería. 

La Virgen del Canto, patrona de Toro (Zamora). Fué 
coronada en una solemne ceremonia a la que asistieron 
los señores arzobispo de Valladolid y obispos de Sala- 
manca, Astorga, Ciudad Rodrigo, Palencia, y Zamora, 
Martínez González, que revestido de pontifical bendijo 
las coronas de la Virgen y del Niño, artísticas joyas en 
las que se invirtieron dos kilogramos de oro, doce de 
plata y unas trescientas piedras preciosas. 

La Virgen de los Remedios. La patrona de Mondoñe- 
do fué coronada con asistencia del ministro de Marina, 
que representaba al Jeje del Estado, el de Información 
y Otras personalidades. Ofició el señor cardenal ar- 
zobispo de Santiago, doctor Quiroga, quien asistido del 
obispo de Mondoñedo colocó la corona a la Virgen. 
Estaban también presentes los obispos de Orense y 
Palencia y el abad mitrado de Samos. La corona, cos- 
teada por suscripción entre todas las parroquias de la 
diócesis, es de oro macizo y cubierta de unas dos mil 
piedras preciosas. 

La Virgen del Camino. En Monteagudo (Navarra) 
se celebró la ceremonia de la coronación de la Virgen 
del Camino, en la que ofició el señor obispo titular de 
Remesiana, Dr. Javier Ochoa. 

La Virgen de Tiscar. En Quesada (Jaén) se celebró 
solemnemente el acto de la coronación de su patrona. 
Ofició el cardenal primado Pla y Deniel, con asistencia 
de gran número de personas de todos los pueblos de la 
comarca, que acompañaron proces onalmente a la ima- 
gen desde la parroquia en que se venera hasta la parro- 
quia donde se celebró la ceremonia de la coronación. 
Actuaron de padrinos el ministro de Hacienda, señor 
Gómez del Llano, y su esposa. , 

La Virgen de Valvanera. Nuestra Señora de Val- 
vanera tiene su santuario en los montes Distercios, a 
unos 60 km. de Logroño. La imagen es de gran anti- 
gúedad, muy venerada ya en tiempo de los romanos 
respetada por los godos. En la plaza del Espolón de 
capital logroñesa se había i altar donde fué 
colocada 


imagen. Ante ella ofició de pontifi 
nuncio de Su Santidad. Terminada la misa el nur 
ieyó la fórmula litúrgica de la coronación y i 
un discurso en el que glosó el fervor mariano de 
ta Rioja y del pueblo español. Fin: ', las coronas 
fueron colocadas sobre las cabezas de y 
Niño por el nuncio de Su Santidad y 
rl rc loro to 
ranco y su esposa, los obispos de O: 

face; Palencia y dl xpUMaAN 
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Quintanilla; el abad mitrado de Silos, el abad visita- 
dor de los benedictinos en España y el vicario general 
de Bilbao, así como los ministros de la Gobernación, 
Justicia. Secretario General del Movimiento y varios 
subsecretarios y directores generales. 

La Virgen Blanca. Vitoria celebró la coronación so- 
lemne de la Virgen Blanca el 17 de octubre de 1954. 
Al acto asistieron los señores arzobispo de Burgos, obis- 
pos de Santander, Ciudad Rodrigo, Canarias, auxiliar 
de Zaragoza, Oviedo y San Sebastián, y el abad mi- 
trado de Silos; la esposa del Jefe del Estado, los minis- 
tros de Justicia e Industria y otras personalidades. El 
nuncio de Su Santidad ofició la misa pontifical; al ofer- 
torio fueron ofrecidas las coronas por la esposa del 
Jefe del Estado y por el alcalde de Vitoria. Terminada 
la misa se procedió a la lectura del Rescripto de la 
Santa Sede, y a la coronación de la Virgen y del Niño, 
que etectuó el nuncio auxiliado por el obispo de la dió- 
cesis, doctor Bueno Monreal. 

La Inmaculada de La Laguna. En la ciudad de La 
Laguna (Tenerife) se celebró con gran solemnidad la 
coronación canónica de la imagen de la Inmaculada 
que se venera en la parroquia matriz. La anchísima 
plaza de San Francisco se encontraba abarrotada de 
público, calculándose que se habian trasladado a La 
Laguna unas 90.000 personas. Asistió al acto el capr- 
tán general del archipiélago, que ostentaba la repre- 
sentación del Jefe del Estado y que hizo entrega al 
obispo de la corona con perlas y rubles, colocándola el 
prelado sobre la imagen, en medio de una gran ovación 
de los fieles. 

La Purísima Chiqueta. El 25 de abril de 1954 fué 
coronada canónicamente por el Excmo. y Rvmo. Sr. ar- 
zobispo de Valencia, don Marcelino Olaechea, la Purísi- 
ma Chiqueta, patrona de la villa de Benisa (Alicante), 
de cuyo origen y culto damos breves noticias. 

El año 1624 llegaban a la villa dos peregrinos, los 
cuales, adentrándose en ella por la calle Mayor, se 
presentaron en casa de Juan Vives, ciudadano ilustre 
por su caridad y hombre piadoso que vivía dedicado 
a hacer el bien. Los dos peregrinos, agotados por el 
cansancio de sus jornadas, le pidieron humildemente 
albergue para pasar la noche, a cuya súplica accedió 
Juan Vives. A la mañana del día siguiente, antes de 
reanudar su peregrinación, en demostración de grati- 
tud por las atenciones recibidas, ofrecieron a Juan Vives 
un pequeño retablo de la Inmaculada. La desaparición 
misteriosa de los peregrinos después de la entrega del 
santo y pequeño retablo con la imagen de María dejó 
asombrados a Juan Vives y a su esposa, y resolvieron 
colocar el cuadrito en lugar reservado, eligiendo para 
ello el fondo del arca donde se guardaba la ropa blanca 
del servicio de la casa. Y de esta circunstancia, que al 
ae carece de importancia, se valió la Providencia 

ivina para manifestar que aquel pequeño retablo en 
que tan bellamente se reproducía la imagen de María 
había llegado a Benisa milagrosamente. En efecto, días 
és de dado el retablo en el arca, y sobre el 
estaban colocadas las piezas de r al ira sacar 

una prenda la de Juan Vives vió con sorpresa, 


al abrir el arca, que el retablo estaba en la parte supe- 


el fondo, según 
pocos días, al necesitar una pieza de ropa 
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Había transcurrido el tiempo y el pequeño retablo 
de la Inmaculada quedó olvidado en su escondite, pero 
no por todos. Mosén Gaspar Tello, beneficiado de la 
parroquia, sacerdote ejemplar y que sentía singular de- 
voción por aquella pequeña imagen de María, sabedor 
de que el vecino Miguel Feliú se encontraba gravemente 
enfermo y había perdido el uso de la palabra, cogió 
el cuadrito y se lo presentó al paciente, exhortándole 
a que confiase en la bendita imagen y orara ante ella 


Santa María del Juncal 


con fervor. Hecha esta exhortación por el ejemplar 
sacerdote y fijando los ojos el enfermo en la pequeña 
imagen, recobró el habla repentinamente y pudo pre- 
pararse para alcanzar una muerte piadosa. Éste fué 
el primer prodigio, después de los referidos en que cam- 
bió de lugar en el arca, que se registra en la relación 
de los incontables obrados por la pequeña imagen y 
que movieron al pueblo a proclamarla su patrona con 
la advocación de Purísima Chiqueta (Purísima Peque- 
ña), denominación que, según parece, obedece a lo re- 
ducido de las dimensiones del retablo, que sólo mide 
37 cm. de alto por 26 de ancho. El primer relicario 
donde fué colocado este retablo se debió a la gene- 
rosidad y devoción de José Feliú, que legó en su tes- 
tamento, otorgado en 1682, 200 libras para este fin, 
y dos años después, 1684, se colocaba la imagen en 
un hermoso relicario de estilo barroco, cuyo pie era 
de bronce y el resto de plata. Este primitivo relicario 
fué reformado en 1884 al celebrarse el segundo cente- 
nario de la proclamación de patrona. Resultó una obra 
muy pata y de mucho valor, valor que fué aumen- 
tando en riqueza a medida que los devotos con la entre- 

de alhajas lo convirtieron en un joyero de incalcu- 
able ificencia. Este relicario fué destruído por 
los marxistas en julio de 1936, quienes se repartieron 


. 
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entre si las alhajas de tan espléndido joyero. El retablo | riano al servicio de este homenaje a la dulce Amatxo 


fué profanado y sufrió ligeros desperfectos; mas, por 
fortuna, uno de los que presenciaron el sacrilegio y el 
despojo lo puso a salvo, escondiéndolo entre los lega- 
jos del archivo municipal, y al día siguiente fué tras- 
ladado, con precauciones, a una casa de campo, donde 
lo tuvieron escondido mientras duró el tiempo de la 
dominación roja. Liberada la villa de Benisa por el 
triunfo del Ejército nacional, se extendió rápidamente 
la noticia de que el retablo de la Purísima Chiqueta 


5 


dy ds 


Nuestra Se 


había sido salvado de la barbarie roja y a la vez se 
lanzó la idea de construir un nuevo relicario digno de 
la patrona. La miseria que los marxistas dejaron como 
herencia no era circunstancia propicia para la empresa. 
Sin embargo, la fe de Benisa y su devoción exaltada 
a María salvaron los escollos y vencieron los obstácu- 
los, y el 27 de abril de 1941, fiesta de la Purísima Chi- 
queta, apareció ésta en su nuevo y riquísimo relicario 
de plata y oro, regalado a María por su pueblo fiel. 
Este relicario, además de su valor real y artístico, ha 
sido convertido, al igual que el anterior, en un riquísi- 
mo joyero, pues a él van enlazadas un copioso número 
de valiosas alhajas que la piedad y devoción ha ofre- 
cido a la Purísima Chiqueta, a las que hay que añadir 
la preciosa y rica corona que realza el valor y belleza 
del relicario desde el 25 de abril, día de su solemne co- 
ronación. 

La Virgen del Juncal, El 30 de mayo de este Año 
Mariano de 1954 fué coronada canónicamente por el 
primer obispo de San Sebastián, Dr. Jaime Font An- 
dréu, y rigiendo la parroquia irunesa don David Esnal, 
culto y celoso sacerdote que puso todo su fervor ma- 


fora de los Ángeles del Puig (Valencia) 


—como cariñosamente se la llama en lengua vasca— 
plasmando sus infatigables trabajos en una venturosa 
realidad, acto inolvidable en el que Irún, la bella ciu- 
dad fronteriza, demostró su amor a «la Perla del Bi- 
dasoa, Juncal de amores», como se canta por el pueblo 
en el himno juncalista, La Virgen del Juncal es una 
de las advocaciones más antiguas de Guipúzcoa, ve- 
nerándose en la ciudad de Irún desde el siglo xn. En 
aquella época las mareas del Cantábrico llegaban a las 
tres partes de irún, en marea alta, e in- 
cluso los navíos de gavias y velas mayo- 
res solían acercarse a la población, y las 
aguas saladas rozaban las paredes de las 
casas, por lo que sus moradores, como 
defensa contra los embates marinos, ce- 
rraban con vallados y setos los iuncales, 
que abundaban en aquellos lugares, y la 
tradición cuenta que la Santísima Virgen 
se apareció en uno de esos juncales, y de 
ahí nació el que se la denominase Virgen 
del Juncal, en memoria de la milagrosa 
aparición, 

Primero se construyó una iglesia a la 
que se llevó la imagen hacia el año 1400, 
y más tarde se levantó el actual templo, 
magnífico, destacando el retablo del altar 
mavor, obra de Juan Bazcardo. En dicho 
retablo y en un nicho, encima del Sagra- 
rio, está colocada la imagen de Santa 
María del Juncal, que es de estilo ro- 
mánico. 

Según el doctor Gainza, de Pamplona 
(1738), la patrona de Irún era abogada 
de navegantes, tullidos y enfermos, e in- 
cluso se le atribuye por el almirante de 
Castilla el levantamiento del sitio de 
Fuenterrabía. Los peregrinos jacobeos, al 
pasar por Irún, +n su ruta a Compostela, 
se postraban a los pies de Santa María 
de Irún, que así era llamada la Virgen del 
Juncal, visitando el primer templo ma- 
riano en la misma frontera. 

Nuestra Señora del Puig. El 9 de oc- 
tubre de 1954 fué solemnemente coronas 
da en Valencia Nuestra Señora del Puig 
por el nuncio de Su Santidad en España, 
a cuyo acto asistieron el Jefe del Estado 
y señora, varios ministros y autoridades 
eclesiásticas y civiles del antiguo Reino 
de Valencia, siendo realzada la solemnidad 
de la coronación con la presencia de 38 
imágenes venerandas de la Santísima Virgen, llegadas de 
todos los confines de la archidiócesis. El origen de la de- 
voción y culto a Nuestra Señora del Puig se remonta a 
fines del sigio Y1, época en que San Eutropio, primer 
obispo de Valencia, colocaba en su Real Cámara del 
Puig una imagen de la Santísima Virgen, labrada por 
los ángeles, según piadosa tradición, en una piedra del 
sepulcro de María y trasladada por los mismos ángeles 
desde Getsemaní a la villa del Puig. En el año 712, al 
producirse la invasión árabe, los reliyiosos basilios, que 
habitaban a la sazón el primer monasterio de Nuestra 
Señora del Purg, escondieron la veneranda im bajo 
una gran campana que había sido fabricada en 622, y 
allí permaneció oculta por espacio de quinientos vein- 
ticinco años. Antes de emprender el Don Jaime 1 
la conquista de Valencia, a ruegos de Pedro No- 
lasco se apoderó, en junio de 1237, del castillo del Puig. 
Los centinelas del castillo observaron, con el temor y 
asombro consiguientes, que los sábados por la noche 
descendían del cielo innumerables luces, semejantes a 
brillantes estrellas, que se posaban y desaparecían en 
el montículo situado lreute ul castillo. Se dió conoci» 
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miento del hecho a don Bernardo Guillén de Entenza, 
gobernador del castillo y tío del rey, quien se apresuró 
a notificárselo al patriarca San Pedro Nolasco. Al día 
siguiente, domingo, mandó el santo patriarca que le 
siguiesen cuantos habitaban el castillo, y legados al 
montículo señaló el lugar donde debían cavar, ovén- 
dose al poco rato el son do de bronce. Habían tropeza- 
do con una campana, y al levantarla hallaron debajo 
de ella la milagrosa 'magen de María Santisima. Se 
improvisó seguidamente una devota procesión para 
trasladar la imayen al castillo, en cuyo oratorio priva- 
do fue colocada. San Pedro Nolasco relacionó este pro- 
videncial hallazgo con la avuda que la Virgen prestaría 
para la liberación de Valencia del dominio de los in- 
fieles, y con la esperanza de esta protección se lanzó 
Don Jaime a la conquista de la ciudad, en la que entró 
triunfante, y al recibir de los moros las llaves de ella, 
las envió al Puig para que fuesen colocadas en las ma- 
nos de la imagen de María, que, desde aquel momento, 
quedó proclamada primera y principal patrona de Va- 
lencia y de su Reino. El monasterio de Nuestra Señora 
del Puig pasó a la Orden de Religiosos Mercedarios 
1 donación de fray Andrés de Albalat, obispo de 
alencia, y del cual se hicieron cargo dichos religiosos 
el 17 de octubre de 1245.—J. P. 

MARÍA. MEDIANERA DE TODAS LAS 
GRACIAS. La palabra «medianera» se origina de 
mediar, que significa interponerse, estar entre dos. Este 
hallarse entre dos puede explicarse desde el punto de 
vista del ser y del actuar. San Buenaventura escribe: 
«Hay diferencia entre ser medio, estar en medio, y 
hacer de mediador. El medio importa alguna conve- 
niencia entre ambos extremos, pero el mediador lleva 
consigo no sólo esta conveniencia, sino además el oficio 
de la reconciliación.» Distingue, pues, aquí el santo 
Doctor entre ser, estar en medio de dos, y actuar con 
el oficio de mediador entre dos. Jesús, ios v Hombre 
la misma persona, por razón de su mismo ser está 
entre ambos extremos, está naturalmente entre nos- 
otros y Dios. «Y además, —completa el beato Esco- 
to— por la extremada excelencia de su Humanidad, a 
causa de la cual es cabeza de los elegidos y fuente de 
todos los dones que fluyen a los miembros, gratisimo 
a Dios y aceptísimo a sus ojos, pudo reconciliar a lo* 
hombres enemigos de Dios por el pecado de Adán. 
haciendo de mediador.» 

Según esta doctrina, hay, pues, dos mediaciones: la 
del ser, que se llama ontológica, y la de actuar entre 
ambos extremos, llamada mediación moral A la me- 
diación moral u oficio de mediar importa unir los dos 
extremos enemigos, ya sea satisfaciendo por el ofensor, 
y congraciándole con el ofendido, ya sea intercediendo 
por él ante el mayor. Jesús fué nuestro mediador, que 
con su Pasión y muerte nos mereció la Redención, y 
ahora en el cielo, como escribe San Pablo, está siempre 
intercediendo por nosotros. 

Apliquemos estas nociones a María. También Ella 
pe llamarse medio entre los hombres y Dios, y los 
hombres y Cristo, su Hijo. Por una parte pertenece al 
género humano como nosotros, y, por otra, su excelen- 
cia es tal que confina con la divinidad. Vicinissima Deo 
escribe con frase feliz San Bernardino: «muy cerca de 
Dios». Su divina maternidad, fuente y centro de todas 

sus prerrogativas, la pone a tal extremo de distancia 
de los demás seres y tan aproximada a la Divinidad 
Que su grandeza y excelencia son imponderables. 
Pero ¿ejerció también el oficio de Mediadora entre 
Dios y los hombres? Así nos lo enseña la doctrina cató- 
lica: y no sólo porque remotamente contribuyó a darnos 
todos los bienes al darnos a Cristo, sino porque con 
Los propios intervino en la reconciliación de los ho1n- 


Y Redención no consiste sólo en la ad- 
n de las gracias, sino en la aplicación de las 
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mismas a cada alma en particular. Con esta división 
tiene el lector el doble aspecto que distinguen los doc- 
tores en la Redención: lo que se llama Redención obje- 
tiva y Redención subjetiva. La primera viene a repre- 
sentar el cúmulo de bienes y gracias que el Redentor 
alcanzó a los hombres con su Pasión y muerte, y que 
alcanzó también María con su Compasión. La segunda 
significa la aplicación de las mismas gracias a cada 
sujeto, a cada alma en particular. Para aclarar esto 
con una comparación, diremos que la primera es como 
la medicina que el Redentor y la Corredentora alcan- 
zaron a los hombres; la segunda, la aplicación de la 
misma a cada uno en particular. 

En uno y otro aspecto de la Redención cooperó Ma- 
ría, y ello constituye su Mediación. Algunos han queri- 
do restrinyir el significado de la palabra Mediación 
a la sola distribución de las gracias; pero eso, aparte 
que es menguar el concepto total de la misma, es des- 
proveer de argumentos teológicos la intervención de 
María en la distribución de las gracias celestiales. Cuan- 
to más se profundiza el concepto de mediación en la 
Redención objetiva, o sea, en el oficio corredentor de 
María, mejor se comprende su elección a tesorera de 
los dones celestiales. La argumentación teológica de la 
segunda parte tiene toda su fuerza y vigor de la se- 
vunda, Por eso precisa que al tratado de la interven- 
ción de María en la concesión divina de las gracias 
preceda el estudio detenido y profundo de su Mediación 
corredentiva en sentido objetivo. 

Dividiremos, pues, el trabajo en dos partes: la Me- 
diación mariana en la adquisición de las gracias, y 
su Mediación en la distribución de las mismas. 

l.. MEDIACIÓN DE MARÍA EN La REDENCIÓN SUBJE- 
TIVA O CORREDENCIÓN. María acompañó a Cristo so- 
bre el Calvario, contemplando con ojos llorosos y el 
corazón traspasado de dolor su crucifixión y muerte. 
Pero también le acompañaron San Juan y la Maydale- 
na, María Cleofás y posiblemente otras mujeres piado- 
sas, y, a lo mejor, de lejos y como a escondidas, otros 
discípulos suyos. ¿(Qué diferencia mediaba entre estos 
santos y María? Inmensa, casi infinita diferencia, y eso 
no sólo considerando lo diverso del dolor entre unos 
y Otros. 

María no asistía al sacrificio del Calvario casualmen- 
te. Dios la asoció a su llijo en la obra redentora. Es 
decir, Dios la predestinó para que, paralelamente a su 
Hijo, aunque en grado inferior y secundario, le acorm- 
pañase en toda la obra de la salvación humana. Y este 
decreto divino, por el cual María queda vinculada a su 
Divino Hijo en la Redención, da a su actitud y a su 
presencia en el Calvario un significado que no tiene 
la piadosa presencia de los demás santos. María esta- 
ba presente cumpliendo una misión, a la cual estaba 
predestinada; la de corredimirnos con Cristo. Sólo Ella 
se hallaba predestinada desde siempre a ser compañera, 
v, si se permite la palabra, ayudante de Jesús en la 
magna labor de la Redención y salvación de los hom- 
bres. Es lo que vamos a tratar. 

MARÍA ASOCIADA A LA OBRA DE LA REDENCIÓN. Es 
doctrina de la Iglesia que la Bienaventurada Virgen 
María fué asociada por Dios a Jesucristo en la obra 
máxima de la salvación y Redención de los hombres. 
Oigamos al papa León XIII en la bula Suprem: Apos- 
tolatus: «María, inmune de la primera culpa y escogida 
para Madre de Dios, por eso mismo es hecha consorte 
de Cristo para salvar al género humano.» Y el ponti- 
fice Pío XI: «La Virgen soberana, concebida sin la pri- 
mera culpa, fué elegida Madre de Cristo precisamente 
para ser consorte en la Redención humana.» 

¿En qué se fundan los Pontífices para expresarse 
de esta manera tan clara? En la misma Sagrada Ks- 
critura y la tradición eclesiástica, que proclama 
a la Virgen «segunda Eva» compañera del segundo 
Hombre, Cristo, que redimió a la Humanidad seguido 
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de María, al igual que Adán la perdió con la coope- 
ración de Eva. 

La Sagrada Escritura. La cooperación de la Virgen 
a la obra del Redentor nos la indica la Sagrada Escri- 
tura en el mismo origen de la Humanidad. Leemos en 
el Protoevangelio: «Pondré enemistades entre ti y la 
mujer, tu descendencia y la suya; ésta aplastará tu 
cabeza y tú pondrás acechanzas a su calcañar.» Clara- 
mente Dios une aquí a María con Cristo en la batalla 
que ambos han de librar. Ahora bien, la batalla hace 
referencia a la salvación de! hombre, o, lo que vale lo 
mismo, a rescatar al hombre del pecado que se acababa 
de cometer en el Paraíso. La Concepción Inmaculada 
de María, a propósito de la cual cita el papa Pio IX las 
palabras transcritas del Génesis en su bula /neffabilis, 
no significa simplemente un triunfo personal de la 
Bienaventurada Virgen contra la serpiente. Se trata 
de la primera batalla y de la primera victoria de un 
descendiente de Adán contra el introductor del pecado 
en el mundo: la primera victoria, símbolo de las que 
debían seguirse. Por eso, el mismo Papa declara que 
en el oráculo del Génesis fué «clara y abiertamente se- 
ñalado y premostrado el misericordioso Redentor de 
los hombres, es decir, el Hijo Unigénito de Dios, Cristo 
Jesús, y designada su Beatísima Madre, la Virgen Ma- 
ría, y, a la vez, señaladas las mismísimas enemistades 
de ambos contra el demonio». 

En resumen: Dios declara, en la maldición contra la 
serpiente, que entre Cristo y María de una parte, y de 
la otra el demonio, existirían las mismas enemistades 
y se libraría la misma batalla. Y si estas enemistades 
y esta batalla que Cristo ha de librar contra la serpiente 
en cooperación con María se refieren a la salvación y 
Redención de los hombres, claramente señala Dios que 
María será consorte del Redentor en la labor, y que 
estará asociada a Él en la salvación del género humano. 

Así ha interpretado siempre el vaticinio del Génesis 
la tradición eclesiástica. 

La tradición eclesiástica. Los Santos Padres en- 
señan la asociación de la Virgen a la obra redentora en 
el ya mencionado principio de Recapitulación. «Si hay 
una cosa clara y manifiesta en el plan de la reparación 
del mundo —escribe el P. Terrién en su María, Madre 
de Dios y de los hombres— es el carácter de revancha, 
impreso providencialmente a la obra. El Creador, por 
una emulación divina, ha querido que el hombre pueda 
volver a la luz por los mismos pasos por los que se 
precipitó en las tinieblas, y que sirviese para libertarlo 
aquello mismo que el demonio había hecho concurrir 
para su perdición.» 

Estos caminos o disposiciones divinas para la sal- 
vación del hombre los resume, en lo referente a María, 
el cardenal Billot con estas palabras: «De la Bienaven- 
turada Virgen hay que'creer que, generalmente, en el 
orden de la regeneración guarda el mismo lugar que 
Eva en la perdición. Pues, como nos adoctrina el in- 
signe oráculo del Génesis, todo el proceso de nuestra 
salvación consiste en una recirculación contra el de- 
monio, en el sentido de que, cuanto él maquinó para 
la ruina del género humano, eso mismo, en orden con- 
trario, fué ordenado por Dios para la salvación. Por 
lo que acaece que al «nuevo Adán», es decir, Cristo, se 
le unió con vínculo indisoluble, para destruir la obra 
de Satanás, la «nueva Eva», es decir, María.» 

Este principio es fundamental en el estudio de la 
Virgen. Vamos, pues, a citar alguno de los Padres. 

Tertuliano: «Dios ha recobrado por un designio de 
emulación su imagen y semejanza de la que se había 
apoderado el demonio. A Eva, todavía virgen, se le 
insinuó la palabra que creó la muerte; también a una 
Virgen debía descender el Verbo de Dios que creó la 
vida, a fin de que la humanidad, perdida por aquel 
sexo, recobrara la salud por el mismo. Eva creyó a 
la serpiente, María creyó a Gabriel; la falta cometida 


MARIOLOGÍA 


por la credulidad de una, borrada fué por la fe de 
la otra.» 

Con ser tan claras las expresiones de la primitiva tra- 
dición, van cobrando nuevo color y fuerza a medida 
que los Padres estudian el proceso de la regeneración 
humana, llevando hasta las últimas exigencias el pa- 
ralelismo establecido entre Eva y María. Y así llega- 
mos hasta San Bernardo, que nos da la misma doctri- 
na con un patetismo muy suyo: «Alégrate, padre Adán, 
y regocíjate tú, madre Eva... Acuda la madre a la Hija, 
v responda la Hija por la madre, dando al Padre la 
satisfacción que la madre le debía; porque he aquí que, 
si el hombre cae por la mujer, ya no se levanta si no 
es por otra Mujer. Pues se nos da Mujer por mujer; 
la prudente por la hinchada, la humilde por la soberbia; 
una Mujer que, en vez del leño de muerte, nos ofrece 
el gusto de la vida, y en vez de aquel bocado de amar- 
gura, da a luz la dulzura del fruto eterno.» 

Ponemos en breve esquema este paralelismo entre 
Eva y María para que mejor resalte y más fácilmente 
se capte el contraste y la semejanza entre ambas: 


Eva virgen. María Virgen. 
Eva, madre de todos según María, Madre de todos se- 
la naturaleza. gún la gracia. 


Eva compañera de Adán, a 
quien presta ayuda en el 
pecado. 

Eva engañada, escuchan- 
do las palabras del ángel 
del mal. 

Eva prepara nuestra 
ruina. 

Eva concausa de nuestra 
muerte. 


María asociada a Cristo, a 
quien presta su concur- 
so en la salvación. 

María fiel, obedeciendo la 
embajada del ángel del 
cielo. 

María dispone nuestra sal- 
vación. 

María concausa de nues- 
tra vida. 


Terminemos con las palabras de San Pedro Crisólogo: 
«Acabáis de oír hoy, hermanos, que el ángel trata con 
una Mujer de la reparación del hombre. Habéis oído 
que el hombre ha de volver a la vida desandando el 
sendero por el que se despeñó a la muerte. Trata 
con María el ángel sobre la salvación del hombre, por- 
que otro ángel había tratado con Eva de su ruina.» 
La doctrina es clarísima y común a todas las Iglesias, 
sin distinción de ritos ni edades. Prueba de que arran- 
ca de la misma tradición apostólica. En ésta se funda 
la Iglesia al enseñarnos que María fué predestinada por 
Dios a la asociación con Cristo para la obra de nuestra 
Redención. 

MARÍA ASOCIADA A LA REDENCIÓN POR SU MATERNI- 
DAD. María fué hecha consorte de Cristo en la Reden- 
ción por razón de su Maternidad divina. 

Tamizando mucho los conceptos, los teólogos se pre- 
guntan si el mero hecho de ser María Madre de Jesús 
Po de por sí, su pi a la obra redentora 
de Éste. Par” responder hay que distinguir entre coope- 
ración y cooperación. Si la cooperación de la Virgen 
a la Redención hay que entenderla de una manera 
remota y, digamos, material, desde luego. Cristo debía 
redimirnos con los dolores que sufriría en su cuerpo, 
y éste recibiólo de María. En este sentido está claro que 
no pueden separarse la Maternidad de María y su coope- 
ración a la Redención. SA 

Pero si la cooperación se entiende de una unión con 
Cristo mediante actos positivos y cons- 
cientes, en una palabra, dirigidos a 
bres, es evidente se di de 
ésta, de por sí, no 
hecho de haber 
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y deseo hasta esa finalidad, también hubiera coopera- 
do a la Redención obrada por El, pero de manera pu- 
ramente material, suministrándole la carne con la que 
debía satisfacer por nuestros pecados. 

Mas no fué así. Al pedir su consentimiento a la En- 
carnación, el ángel le declara los motivos de ésta: la 
Redención de los hombres. Y María lo conoció y aceptó. 
Hay que concluir, pues, que aunque la Maternidad de 
María no reclamaba de por sí la cooperación a la obra 
que iba a realizar su Hijo, al pedirle Dios su consenti- 
miento de manera tan clara respecto de los fines, la 
asociaba a los mismos, destinándola a ser compañera 
de Jesús en la ardua tarea de rescatar a los hombres. 

Y en verdad que cuesta poco esfuerzo comprender 
que María,-por razón de su Maternidad, era la más indi- 
cada para cooperar con Jesús, su Hijo, en la gran obra. 
¿Qué madre digna se desentiende de los hechos glorio- 
sos, podemos ahora preguntar, y de las nobles hazañas 
de su hijo? No ciertamente María, cuya grandeza de 
alma la impulsaba a seguir a Jesús, a pesar de lo dolo- 
roso de su misión, cumpliendo el papel que le asignó 
Dios: Corredentora con Jesús. 

DIVERSOS MODOS CON LOS QUE MARÍA COOPERÓ A LA 
REDENCIÓN. Después de haber tratado del decreto 
divino que asoció a la Virgen a la Redención obrada por 
Jesús, vamos a hablar de los diversos modos por los 
que la Bienaventurada Virgen llevó a cabo su misión. 

Para proceder con orden a la exposición del tema 
recordemos antes unas nociones sobre la Redención. 

La Redención del hombre por la Pasión de Jesús. Dios 
tenía mil maneras de redimir al hombre, rescatándolo 
de la esclavitud del demonio en la que cayó por el pe- 
cado. De entre todas eligió una: la Encarnación de su 
Divino Hijo en las purísimas entrañas de la Virgen. 
Este dogma es la base de la religión cristiana y funda- 
mento de toda la economía divina en la salvación del 
linaje humano. Siendo verdad tan fundamental, está 
consignada clarísimamente en las Escrituras: «No envió 
Dios su Hijo al mundo para juzgarle, sino para que el 
mundo se salve por Él», —dice San Juan (II, 17)—; 
«Cristo Jesús —escribe San Pablo— vino al mundo 
para salvar a los pecadores» (1 Tim. 1, 15). 

Ahora bien, aunque todas las obras del Hijo de Dios 
Encarnado contribuyeron a nuestra Redención y sal- 
vación, y fueron de por sí suficientes para realizarla 
cumplida y sobreabundantemente, sin embargo, la Re- 
dención del género humano se atribuye a su muerte 
en el leño de la cruz. Así lo define el Concilio de Trento: 
«Si alguno dijera que el pecado de Adán se quita por 
otra cosa que por los méritos del único mediador, Cris- 
to Jesús, Señor nuestro, que por su sangre nos reconci- 
lió con Dios... sea anatema.» Y el mismo Jesús lo afir- 
ma en el Evangelio: «El Hijo del hombre no vino a ser 
servido, sino a servir y a dar su vida en redención de 
muchos» (Mt. XX, 28). Y San Juan: «Como Moisés 
levantó la serpiente en el desierto, así también es nece- 
sario que el Hijo del hombre sea levantado para que 
todo aquel que cree en Él no perezca, sino que tenga la 
vida eterna» (HI, 14-15). Y San Pablo, concisamente: 
«Siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por 
la muerte de su Hijo» (Rom. V, 10). 

Acordes con esta doctrina, los Santos Padres y Doc- 
tores enseñan que Dios pudo redimir al hombre de 
mil maneras, pero entre todas escogió ésta: la dolorosa 
Encarnación de su Divino Hijo; y de todos los actos 
de infinito valor que obró su Hijo, capaces de rescatar 
mil mundos, fueron designados por el Padre como cau- 
_sa de la Redención los dolores de la cruz y la muerte 


expone la con 
obrada: «Porque Dios todo lo hizo sabia, 
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poderosa v áptima o Lenévolamente, convino que de 
tal modo todo lo reparase; que se manifestase a las 
claras su poder, sabiduría y benevolencia. Y ¿qué ma- 
yor poder que unir los extremos más distantes en única 
Persona? ¿Qué cosa más sabia y conveniente que reali- 
zar, para la perfección de todo el universo, la unión de 
lo primero y de lo último, esto es, el Verbo de Dios, 
principio de todas las cosas, y la naturaleza humana, 
la última de todas las criaturas? ¿Qué mayor benevo- 
lencia que tomar el Señor la forma de siervo para res- 
catar al esclavo? A tanto llega esta dignación, que 
nada más piadoso, nada más benigno, nada más amiga- 
ble puede concebirse.» Esto, referente a laEncarnación; 
y por lo que respecta a la Pasión, lo que sigue: «Dios 
escogió entre todos este medio porque es el más noble 
de entre todos los modos que pudieran existir y aun 
imaginarse. Fué el más acepto y agradable para apla- 
car a Dios, porque nunca puede el hombre darse más 
a sí mismo que cuando se entrega a la muerte por la 
gloria de Dios. En segundo lugar, fué este medio con- 
venientísimo para curar la enfermedad. El primer hom- 
bre había pecado por soberbia, y como una enfermedad 
se cura por su contrario, el modo más conveniente fué, 
en este caso, la suma abyección. En tercer lugar, fué 
eficacísimo para atraer al género humano. Dios decre- 
tó que el hombre no se salvara sino por elección de su 
libre voluntad, y de ningún otro modo pudo Dios atraer 
más al hombre a su amor que subiendo por él al patí- 
bulo de la Cruz.» 

Explicadas estas nociones, pasemos a tratar de los 
modos por los que la Bienaventurada Virgen María 
cooperó con Cristo a esta dolorosa Redención del lina- 
je humano, siendo Corredentora con Él, 

MARÍA COOPERÓ A LA REDENCIÓN POR EL CONSENTI- 
MIENTO A LA ENCARNACIÓN Y POR LA COMPASIÓN. An- 
te todo, y como nota preliminar, huelga advertir que la 
cooperación de la Virgen a la Redención no era de ne- 
cesidad absoluta. Su cooperación está reclamada única- 
mente supuesto el decreto divino que quiso así se reali- 
zase la salvación de los hombres. El papa San Pío X, 
en su encíclica 4d ¿llum diem, dice: «¿Acaso no hubiera 
podido Dios darnos al Redentor por otro camino que el 
de la Santísima Virgen?» 

Los protestantes echan en cara a los católicos que 
con la doctrina de la Corredención de María disminuyen 
el honor debido a Cristo, exaltando excesivamente a 
su Madre. No es así. Jamás enseñó la Iglesia que la Co- 
rredención de María fuera requerida de necesidad abso- 
luta, sino simplemente relativa, dado que así ordenó 
Dios se llevase a cabo la salvación humana. Y además, 
María no es causa principal de la misma, sino secun- 
daria y subordinada a la acción de Jesús. 

Hechas estas salvedades, sobre las que convendrá 
insistir, pasemos a admirar el conjunto de actos con 
que María se asoció a la obra de Jesús. Estos se resu- 
men en dos: su libre consentimiento a la Encarnación, 
por el que proveyó a la existencia humana de la vícti- 
ma de nuestros pecados, y la Compasión por la que 
la ofreció al Padre por nuestro rescate. 

El consentimiento de la Virgen a la Encarnación. Ma- 
ría aceptó libremente la Encarnación. 

Es tan verdadero que el primer paso para nuestra 
Redención lo constituía la Encarnación del Hijo de 
Dios como que ésta dependía en un todo de María. 
María aceptó libre y voluntariamente lo que le propo- 
nía el ángel. Dios podía, desde luego, escoger otra mujer, 
pero eso nada quita al mérito y a la acción de María, 
Podía ser otra, pero la escogida fué Ella, Y el ángel no 
le impone un precepto divino, sino que le expone una 
embajada, indicándole incluso el modo de realizarla. 
«El Espíritu Santo vendrá, etc » La anima a la acepta- 
ción, y aduce como prueba que Ella no pedía el milagro 
obrado en Isabel. De todo esto se colige y deduce una 
conclusión. Que Dios vinculó la Encarnación de su llijo 
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y. la consiguiente Redención humana al libre, volun- 
tario y espontáneo consentimiento de María. Y para 
obtenerlo le envió a Nazaret, donde la Virgen moraba, 
uno de los más encumbrados Príncipes celestiales, 

Las autoridades que prueban esta doctrina son co- 
piosísimas, como que basta leer el Evangelio para per- 
catarse que así y no de otra manera se realizaron los 
hechos. 

«Con gran veneración hemos de considerar —escribe 
el papa León XIH en la encíclica Octobri mense— los 
designios de Dios. Habiendo querido el Eterno Hijo 
de Dios tomar la naturaleza humana para la salvación 
de los hombres y unirse así, en cierta manera, en des- 
posorios con el género humano, no quiso hacerlo sino 
después de expresado el libre consentimiento de la Vir- 
gen, que en este asunto representaba, en cierto modo, 
al género humano.» 

Y San Bernardo: «Has oído que concebirás y darás 
a luz un Hijo; has oído que esto no se hará por obra del 
hombre, sino del Espíritu Santo. El ángel está espe- 
rando tu respuesta... También nosotros, Señora, sobre 
quienes pesa la sentencia de una condenación miserabi- 
lísima, esperamos tu palabra de misericordia. Al ins- 
tante seremos libres, si tú consientes.» 

De los antiguos Padres, para omitir el testimonio 
de otros ya conocidos, aduzcamos a San Juan el Geóme- 
tra: «He aquí la esclava del Señor, hágase en mi según 
tu palabra. Ella dice eso, y, en seguida, el ángel se 
despide de Ella. Feliz de haber conseguido su misión, 
y enamorado, encantado de tan virginal belleza, de 
tan prodigiosa virtud. Ya nada tenía que tratar con 
María, pues había conseguido la fiel entrega de su con- 
sentimiento.» 

.La salvación humana dependía, pues, de tal consen- 
timiento, según los eternos designios de Dios. Una vez 
más, podía hacerse de otro modo, pero el escogido fué 
ése. Ni disminuye la importancia del consentimiento de 
María en la Encarnación porque la presciencia divina 
tuviese la certeza, para expresarnos al modo humano, 
de que tal asentimiento sería otorgado. Ello nada resta 
a la voluntad de la Virgen. 

En realidad, así fué; María consintió en seguida a 
lo que le proponía el ángel, declarándose esclava y ser- 
vidora del Señor. «Es que la gracia de su primera santi- 
ficación —comenta San Bernardino de Sena— la im- 
pulsaba con ímpetu ardiente a desear esta inestimable 
gracia. Deseaba con sus más vivos anhelos el misterio 
que debía obrarse en Ella. Hubiérais visto todos los 
suspiros de esperanza, todos los votos, todas las plega- 
rias que brotaron del corazón de los patriarcas, de los 
profetas, de los santos todos de todas las edades, afluir, 
en cierto modo, a su corazón, para concentrarse allí 
en un solo suspiro, en una sola oración, en un solo voto, 
de un ardor y de una intensidad sin igual. No que Ella 
se creyera digna de recibir al Hijo de Dios en sus en- 
trañas. La misma gracia de santificación que la había 
llenado de toda virtud le inspiraba una humildad tan 
profunda, que jamás persona alguna gustó como Ella 
la nada de la criatura; nadie se anonadó como ella 
bajo la voluntad de la majestad divina.» 

Marta consintió en orden a la Redención humana. 
Esta afimación significa que cuando el ángel propuso 
a la Bienaventurada Virgen su trascendental embaja- 
da, lo hizo en tal forma que María comprendiese que 
el Hijo de Dios que bajaría a sus entrañas sería el 
Mesías prometido para la Redención de los hombres. 
En otras palabras, el ángel no le dice sencillamente 
que será Madre de Dios, sino del Dios Kedentor de la 
Humanidad. Las frases de que se sirve el ángel están 
como entresacadas de los profetas, y a un oyente me- 
dianamente instruido sobre los vaticirios de los viden- 
tes de Israel le evocaron en seguida la figura del Re- 
dentor prometido tan reiteradamente al pueblo hebreo. 
Veámoslo. paí: 
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«He aquí —le dice el ángel Gabriel—que concebirás 
y darás a luz un Hijo, a quien llamarás Jesús. Éste 
será grande e Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le 
dará el trono de David, su Padre, y reinará en la casa 
de Jacob eternamente. Y su reino no tendrá fin.» No 
podía revelarle más claramente la naturaleza del Hijo 
del que le proponía ser Madre: Hijo de Dios, descen- 
diente de David, Salvador, que eso significa Jesús, Rey 
eterno de Israel. Se concentraban en su Hijo los carac- 
teres todos del Mesías Redentor profetizado. Y añáda- 
se otra circunstancia: al preguntar María cómo se rea- 
lizaría semejante misterio, el ángel le asegura que ten- 
drá el Hijo sin intervención de varón, fruto virginal 
de sus entrañas, por milagrosa obra del Espíritu Santo. 
Se trataba del último detalle de las profecías sobre el 
Redentor. Éste debía ser Hijo de una Virgen, según 
anunció Isaías: He aquí que una Virgen concebirá y 
dará a luz un Hijo... 

Y consintió: «Hágase en mí según tu palabra.» Al 
pronunciar su fíat, «hágase», María llevó su intención 
hasta las últimas consecuencias de la Redención. No 
que las conociera todas detalladamente, pero sí la 
naturaleza y actos substanciales de la misma. No des- 
conocía, ciertamente, que su Hijo futuro, aunque Rey 
de Israel, no lo sería en sentido político, sino espiri- 
tual; que aunque Príncipe, reinaría desde un leño, como 
cantó David; que aunque Hijo de Dios, sería un día 
considerado varón de dolores, como leproso, tocado de 
la mano de Dios, el último de los esclavos, según las 
predicciones de Isaías. Sobre todo ello pronunció su 
fiat, todo lo aceptó con su consentimiento, que fué 
decisivo. 

De que así lo ha interpretado siempre la Iglesia nos 
dan fe las palabras emocionadas que los Santos Padres 
dirigen a la Virgen, como uniéndose a la embajada del 
ángel, pidiéndole y rogándole la conformidad. Cono- 
cemos en parte las de San Bernardo, que acabamos de 
transcribir en el apartado anterior. El santo continúa 
de este modo: «En tu breve contestación está nuestra 
reparación. Si consientes, nos devuelves la vida. Te 
lo suplica, oh piadosa Virgen, Adán lloroso, que, con 
su descendencia, echado fué del Paraíso. Y lo pide 
Abraham, te lo solicita David y los demás Padres. 
Y, en fin, el mundo entero, postrado a tus pies, lo 
espera.» 

San Pedro Crisólogo dice brevísima pero intenciona- 
disimamente: «Dios te salve, llena de gracia... el Señor 
es contigo. En estas palabras hay un ofrecimiento. El 
ofrecimiento de una misión, no un simple saludo.» 

Y el autor anónimo del Sermón sobre la Natividad, 
atribuido a San Agustín: «Virgen responde 
pronto. ¿Por qué regatear la vida del mundo? El ángel 
espera tu consentimiento, por eso se queda delante de 
ti. Ya la puerta del cielo, cerrada por Adán, comienza 
a entreabrirse; por ella ha salido este embajador celes- 
tial para llegar hasta ti. Mira que Dios está ante la 
puerta aguardando al ángel, y tú, ¿retardarás su par- 
tida? El mundo cautivo implora tu consentimiento; di 
que sí, y el cielo se nos abre.» : 

La misma idea de que María llevó su intenció hasta 
la Redención de los hombres al aceptar € mo 
del ángel va envuelta en las acciones de gracias qu 
dirigen los Padres: «Oh Virgen bienaventure 
clama el autor del sermón atribuido a Sa 
¿quién podrá ofrecerte jamás suficientes 
rendirte la gratitud debida a ti, que 
miento tan admirable has o 
vida al mundo? 
tuario de la mi 
el antídoto de nuestra 

Pero todas estas pala 
—escribe Augusto 
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sino de los siglos, los suspiros de los patriarcas, las j 


promesas de Dios, las predicciones de los profetas, los 
grandes nombres del Redentor; Esperado de las nacio- 
nes, Príncipe del siglo futuro, Ángel de paz, Domina- 

- dor de justicia, Salvador. Pensemos en los gritos de 
santa impaciencia de la Escritura: «Oh, si rompieses 
los cielos y bajases. Envía al que has de enviar, Señor. 

= Cielos, lloved vuestro rocío, ábrase la tierra y produzca 
-el Salvador.» No sólo eso: los intereses del tiempo y de 
la eternidad, el gozo de los ángeles, la ruina del demo- 

nio, la libertad de los justos, la conversión de los peca- 
dores, la salud de los elegidos, la gloria de Dios, la 
consumación de todas las cosas en la unidad divina, 
los destinos del cielo y de la tierra, el plan divino, todo, 
todo vino a caer, por así decirlo, sobre María. Todo se 
halla detenido por su pregunta: «¿cómo se hará eso?» 
Y todo determinado cuando dice: «Hágase, fiat». He 
aquí la realidad no amplificada, sino encerrada en tér- 
minos insuficientes a su sublimidad. Y según conve- 
nía a tal sublimidad, todo se dice y se hace con inefa- 
ble sencillez: «Y María dijo: He aquí la esclava del 
Señor. Hágase en mí según tu palabra. Y el ángel se 
retiró de donde estaba Ella.» 

Por ello escribió egregiamente el papa León XII en 
su encíclica Adjutricem: «Nadie, para reconciliar a los 
hombres con Dios, ha prestado ni prestará jamás obra 
parecida a la que Ella ha realizado. Ella misma trajo 
el Salvador a los hombres caídos en ruina sempiterna, 
cuando en representación de la Humanidad recibió y 
aceptó con su admirable consentimiento «a noticia del 
misterio de paz que el ángel trajo a la Tierra.» 

¿Mereció la Bienaventurada Virgen la Encarnación? 
Muchos textos de los Santos Padres y de la liturgia lo 

- afirman terminantemente. Por ejemplo, éste de San Je- 
rónimo: «Ten siempre delante de los ojos a María, cuya 
pureza fué tanta que mereció ser la Madre del Señor.» 

San Ambrosio escribe también en el mismo sentido: 
«A sólo María estaba reservado este saludo, y sólo «a 
Ella se le dice llena de gracia, que mereció lo que nin- 

a otra, es decir, recibir al autor de la gracia.» 

De la misma opinión es San Agustín: «¿Y por dónde 
sabemos que a Ella se le confirió mayor gracia para 
vencer de todo en todo el pecado, sino de que mereció 
concebir y dar a luz a Aquel de quien sabemos que no 
tuvo pecado?» - Ll sv 

Y San Pedro Crisólogo: «Bendita tú entre todas las 
mujeres. Verdaderamente bendita la Virgen que pose- 

ó la gloria de la virginidad y tuvo la dignidad de ser 

e. Verdaderamente bendita, pues mereció la gra- 
cia de la celestial concepción y no sufrió mengua la 
corona de su virginidad.» j 
San Anselmo le suplica por el mérito de su Materni- 
dad: «Santa y gloriosa Madre de Dios, siempre Virgen 
- María que mereciste engendrar al Salvador, óyeme y 
- ten piedad de mí ahora y siempre por el honor de tu 
santa e inmaculada virginidad.» 

Ni es menos explicita la liturgia. Y así en la antífo- 
na pascual Regina coeli canta la Iglesia: «Reina del cie- 
lo, do TR porque el que mereciste engendrar ha re- 

citado.» 


En el Misal mozárabe se lee: «Sólo María mereció, 
después del cielo, llevar a Dios.» , 

¿De qué clase de mérito se trata? Porque los teólo- 

- gos distinguen entre el mérito de condignidad y el de 

- congruencia. El mérito de condignidad o de condigno 

- significa que, entre lo que se concede y las obras meri- 

- torias por las que se Otorga, hay paridad o igualdad 

de ja, Un ejemplo: Se contrata con el obrero un 

rnal. El obrero cumple sus- condiciones. El jornal 

ue recibe está merecido de condignidad. Existe igual- 

o paridad entre lo que recibe y la prestación per- 


r la que se le da. Pero si a un 
, 


rero se le con» 
y se le dió después cuarenta, por haber 
1 su cometido, mereció el au- 
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mento, no de justicia, sino de congruidad. Era conve- 


niente y decoroso que se le concediera tal plus. Es de- 


cir, que entre las obras de condigno y el premio que 
se alcanza hay igualdad. Entre las obras O mérito de 
congruo y lo que se concede, no, sino razón de con- 


veniencia y mayor decoro 

Presupuesta esta explicación, sobre la que más ade- 
lante insistiremos, hay que afirmar que la Bienaven- 
turada Virgen María no pudo merecer con mérito de 
condigno, o sea de estricta justicia, que Dios se hiciese 
hombre. Porque este don supremo del mismo Hijo de 
Dios está por encima de todo merecimiento, por subli- 
me que sea. Como ya hemos explicado, la dignidad de 
Madre de Dios raya en los confines de la divinidad, y 
la Encarnación es don de infinita grandeza, que nin- 


gún ser creado podía llegar a alcanzar por sus mere- 
cimientos. 


Entonces, ¿cómo hay que entender los textos cita- 


dos? Un ejemplo dará a entender lo que intentan pon- 
derar. Supongamos que un príncipe tiene determinado 


visitar una ciudad, y que un ciudadano merece, por su 


dignidad y nobleza, recibirlo en su casa. Este ciuda- 
dano no mereció la venida del príncipe, pero sí el honor 
de hospedarle en su casa. Aunque María no mereciera 


la Encarnación, mereció, según conceden todos los 
teólogos, las circunstancias accidentales de la venida 


del Hijo de Dios. Ella aceleró con sus ruegos y súpli- 
cas la llegada-al mundo del Unigénito del Padre. Así 


lo explica el beato Escoto: «Los merecimientos de la 
Bienaventurada Virgen fueron tales, que alcanzaron 
incluso la aceleración de la venida al mundo de Cristo, 
es decir, que se realizase cuanto antes la Encarnación 
del Hijo de Dios ya decretada por el Padre.» 

María cooperó a la redención por la Compasión. En 
el apartado anterior vimos cómo María cooperó a la 
Redención, introduciendo en el mundo a la víctima 
divina. Y no de una manera física, sino con un consen- 
timiento que se extendía en su intención a la redención 
y salvación misma de los hombres. Hay que repetir 


el concepto; no sólo aceptó ser Madre de Dios, sino, 


tal como se le proponía, del Dios que venía a la tierra 
para redimir a los hombres en la forma que anuncia- 
ron los profetas. Si no de una manera detallada, cier- 
tamente María conoció, en general, los dolores que 
aguardaban a su Hijo y, en consecuencia, a Ella misma. 
Pero su cooperación no se extinguió y cesó con eso 
sólo. Introducida la víctima en el mundo, Ella la guar- 
dó para el sacrificio y Ella la acompañó hasta el mo- 
mento supremo del dolor. El cúmulo de sufrimientos 
y dolores que María soportó, en unión con Jesús, aso- 
ciada en espíritu y presencia a su Hijo, y que culmina- 
ron en la Pasión sobre el Calvario, es conocido en la 
literatura eclesiástica con el nombre de «Compasión». 
Analizada la palabra, significa padecer con, en unión, 
en conjunción con Jesús. Estudiemos por partes la acer- 
bidad de los sufrimientos de la Virgen en la misión de 
Jesús, y su sentido de Corredención humana. - 
María sufrió con Jesús dolores inauditos y acerbíst- 
mos. ¿Quién osará negarlo? Decir lo contrario equi- 
valdría a suponer en María una disociación de su Hijo, 
lo cual es imposible, no sólo en tan gloriosa Madre, 
sino-incluso en cualquier otra que Ella no fuera. Sus 
dolores comenzaron muy pronto, y ya tuvieron en se- 
guida el significado de Corredención por la ofrenda que 
de Jesús hizo en el Templo. : : 
Todas las madres israelitas estaban obligadas a pre- 
sentar al Templo a su primogénito, ofreciéndolo al Se- 
ñor y redimiéndolo, es decir, volviendo a quedarse con 
él, acto con el que sustituían el sacrificio de ún animal. 
También María presentóa su-Hijo al Templo, y el ofre- 
cimiento fué real y aceptado. Jesús había sido repte- 
sentado en todas las víctimas que rescataban a los 
hijos de Israel. Pero Él, en reálidad, fué ofrecido. a 
Dios en verdadero sacrificio. qa, Ho 
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Las palabras de Simeón, tantas veces citadas, die- 
ron comienzo, digamos comienzo oficial, a la Compa- 
sión de María. El anciano Simeón no se dirige a José, 
sino a Ella: Tu alma será traspasada por una espada 
de dolor. «Desde aquel día —escribe el P. Faber— la 
cruz de Jesús será el continuo tormento de María. Una 
Madre que conoce el duro, cruel destino del Hijo. ¿Cuán- 
to dolor concentra en su corazón? Esa Madre es María. 
Ella también lo ha rescatado, pero sólo temporalmente 
v bajo condición de conservarlo. María no es Madre 
del Dios Hombre que nace de Ella y, llegado a la viri- 
lidad, se convierte en víctima por los pecadores, no. 
María es Madre de una víctima desde su concepción, 
por nacimiento, por predestinación, introducida en el 
mundo para el sacrificio. ¿Cómo no traspasaría de con- 
tinuo su corazón el recuerdo de tantas profecías que 
señalaron con maravillosa precisión los dolores de su 
Hijo?» 

«El amor materno —dice el P. Ludovico de Caltel- 
planio en María en el Consejo del Elerno— es una irra- 
diación de la fecundidad, racional e instintivo a la vez, 
libre y necesario, siempre tierno, fuerte y generoso. El 
de María sería absurdo compararlo, siquiera en el solo 


aspecto de la sensibilidad, al de las grandes mujeres 


que han sido. De temperamento exquisitamente sen- 
sible, de gentil complexión, delicada, noble, excelente, 
supone la creación más pura, más perfecta que ha sa- 
lido de las manos del Creador después de la humanidad 
santísima de Jesús. En ella la vehemencia y la ternura 
de los afectos, la dulzura de sentimientos, la belleza de 


las formas, la suavidad del trato, la delicadeza de los 


órganos no fueron alterados por la culpa original ni 
ajados por un desorden actual, siquiera mínimo. Ma- 
dre, en fin, pero Madre Virgen. ¿Quién la igualó, ni se 
le pareció en semejante presea?» «En ella —continúa 
el mismo autor que resumimos— se funden en un solo 
corazón el amor de Padre y de Madre, pues Jesús, en 
su Humanidad, es sólo suyo, lo ha concebido por obra 
del Espíritu Santo, que vale lo mismo que por el amor 
substancial con que el mismo Padre ama desde siem- 
pre a su Unigénito. ¿Quién es capaz de medir el amor 
que fluye de esta maravillosa circunstancia? Y si el 
amor se da en la mujer en relación directa, no sólo de 
lo exquisito de la complexión, sí que también de la 
pureza del corazón, ningún ser creado logró amar como 
María, con la finura de una Virgen, con la vehemencia 
de una Madre fecundada por el mismo Amor eterno 
e increado.» 

Pero estamos tocando lo sobrenatural. Su Hijo es, 
al mismo tiempo, Dios. Y de ahí que el amor se con- 
vierte, en María, de amor de naturaleza en amor de 
gracia, de dignidad en privilegio de virtud. En Jesús 
ama a su Hijo y a su Dios. Ama, pues, con la plenitud 
de la maternidad y con la plenitud de la gracia. Ama 
con amor natural y divino a la vez, y ambos amores se 
concentran en un solo amor inmenso, cuya medida 
está en la perfección de la Madre, en la divinidad del 
Hijo; amor que sobre sí no tiene más que el amor in- 
creado e infinito, que es Dios. Semejante amor ¿esta- 
ría disociado de los deseos y de los anhelos de su obje- 
to, Jesús? Si del amor germina el dolor, es imposible 
imaginar a María sin que vibre al unísono con su Hijo 
Jesús. Y su Hijo es, una vez más, víctima por predes- 
tinación y designios divinos desde su concepción, desde 
su nacimiento. He aquí la razón de la Compasión de 
María Lo contrario sería romper las leyes de la Natu- 
raleza, violar las de la gracia, destrozar la armonía 
de la misma predestinación divina. Pasión de Jesús 
y Compasión de María son necesariamente algo corre- 
lativo. Por ello, al querer determinar el principio, el 
progreso, el fin y la intensidad de la Compasión de 
María, hemos de examinar la Pasión de Jesús: ésta 
engendra aquélla, San Buenaventura expresa esta 
tormul, cuando escribe: «Lo que Cristo sufrió en el 
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cuerpo, eso mismo lo padeció María en su corazón. TF] 
dolor del Hijo fué ejemplar y patrón al que se ajustó 
el de la Madre.» 

Los Padres y Doctores se sirven de imágenes para 
explicar la fiel correspondencia entre ambos, la armo- 
nía existente entre los dolores de Jesús que repercuten 
en el corazón de María. El eco, que repite puntual- 
mente las palabras, suministra a Arnoldo la idea de la 
reproducción de los golpes, heridas e injurias de Cris- 
to en el ánimo de la Virgen. El espejo, -que refleja 
exactamente la figura que se le pone delante, sirve 
a San Lorenzo Justiniano para narrar la precisión de 
la Compasión de María, que reproduce en el corazón 
la Pasión de Jesús. Y del Niceno son estas palabras: 
«Sufriendo Jesús, sufría también la Madre. Eran dos 
cítaras que, sonando una, sonaba la otra, aun sin que 
nadie la pulsara desde el exterior.» ¡Bellísima compa- 
ración! Perfectamente sintonizados por el amor incon- 
mensurable de ambos, el dolor de Jesús conmovía en 
seguida las fibras del corazón de María. Y lo maravi- 
lloso de este misterio de amor y de dolor no está pre- 
cisamente en que la Virgen sufriera, sino en que no 
llegara a morir con el Hijo, según expresión de San 
Bernardo: «Pudo padecer y padeció con Él, pero no le 
fué dado morir con Él.» 

Por eso el Evangelio describe con pocas palabras la 

Compasión de María en el momento culminante de 
la Pasión de Jesús. Dice San Juan que junto a la cruz 
de Jesús estaba María su Madre. No hacía falta más. 
Allí estaba, al decir de San Bernardino, inmóvil como 
una estrella en el cielo, es decir, en su Hijo, Estaba, 
en frase de San Buenaventura, de pie, como roca in- 
conmovible, aunque dolorida, y anegándose la sensi- 
bilidad en el mar de la amargura, con plenitud de for- 
taleza en el ánimo, ofreciéndolo al Padre. 

La Compasión de María tuvo por finalidad la reden- 
ción humana. Determinemos exacta y claramente el 
significado de este enunciado. La Compasión de María 
no fué algo de sentido puramente personal, y por lo 
mismo meritorio exclusivamente para Ella. Si así fuese, 
su dolor no se distinguiría del de San Juan y las piado- 
sas mujeres más que en el grado de intensidad y en la 
mayor perfección con que lo soportó. Hay más que eso: 
su Compasión fué decretada y querida por Dios, v 
aceptada como corredentiva de los hombres en unión 
con su Hijo Jesús. Así nos lo enseña la Iglesia, fiel eco 
de toda la tradición. : 

Veamos unas afirmaciones del magisterio pontificio. 
Oigamos antes que todos a León XÍI en la encíclica 
Adjutricem: «Cuando María se ofreció como esclava para 
el oficio de Madre, y ofreció el Hijo en el Templo, 
ya entonces fué consorte de Cristo para la dolorosa 
expiación del género humano.» | 

Y San Pío X en la 4d diem illum: «Por esta comunión 
de dolores y voluntades entre Cristo y María mereció 
ésta ser dignísima reparadora de todo el orbe.» 

Y el papa Pío XI en las Letras Inter sodalitia: «Oh 
Madre de piedad y de misericordia, que asististe como 
compaciente y corredentora a tu dulcísimo Hijo, cuan- 
do en el ara de la cruz consumaba la redención del 
mundo, te rogamos que aumentes y conserves cada día 
en nosotros los preciosos frutos de la Redención y de 
tu Compasión.» "win 


En todos estos textos del risterio ecles 
da por cierto y seguro que Mata oi 
cruz, sufriendo con su divino Hijo los dol 
Compasión, como consorte y ay te suyo, 
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ellos quedan hermosamente resumidos en una sola pa- 
labra: Corredentora de los hombres. 

Y así tenía que ser, si la obra de nuestra salvación 
había de seguir los derroteros de la ruina. Oigamos a 
San Juan Crisóstomo: «Cristo derrotó y venció al de- 
monio con las mismas armas y con los mismos medios 
de que él se había servido para vencer primero. ¿Y 
cómo? Óyelo. Una virgen, un madero y una muerte 
fueron los símbolos de nuestra derrota. La virgen era 
Eva; el madero, el árbol de la ciencia; la muerte, el 
castigo de Adán. Pero atiende de nuevo. Una Virgen, 
un madero y una muerte son también los símbolos 
de la victoria. En lugar de Eva está María; por el árbol 
de la ciencia del bien y del mal, está el árbol de la cruz, 
y por la muerte de Adán, la de Cristo. ¿Ves ahora cómo 
el demonio fué derrotado por lo mismo que antes había 
vencido?» 

María, pues, está al pie de la cruz, no sólo porque 
su instinto materno la lleva al lugar del suplicio para 
condolerse con el Hijo y ofrecerle, si es posible, el 
alivio que toda madre desea poder dar al fruto de sus 
entrañas en los momentos dolorosos. Está al pie de la 
cruz porque allí la reclama la voluntad del Padre, que 
le ha asignado, en la Redención de los hombres, un 
papel preponderante al lado del Redentor. Era con- 
venientísimo que la Redención humana, que comenzó 
al dar Ella su libre y voluntario asentimiento a las 
palabras del ángel anunciador de la Encarnación, no 
se consumase sin su cooperación. 

Y consecuente con su misión, al pie de la cruz, cons- 
tantísima y fidelísima a su Hijo, lo ofrece, como enseña 
San Buenaventura, al Padre celestial: «Como su Hijo 
en Getsemaní —dice el Seráfico Doctor—, experimentó 
la crisis de la sensibilidad, no de la voluntad, pues ésta 
deseaba sufrir muchísimo más, y, uniéndose a la volun- 
tad del Hijo, lo ofrecía en holocausto al Padre celestial.» 

A este propósito exclama San Bernardino de Sena: 
«¡Oh maravillosa dignación del Padre y de la Madre 
de Jesús hacia nosotros! ¡Oh inestimable dilección de 
caridad, que nos muestran Madre y Padre de Jesús! 
Para redimir a los esclavos, sacrificar al Hijo Común.» 

Este hermoso texto de San Bernardino recoge por 
modo maravilloso la idea que la Iglesia tiene de María 
Corredentora de los hombres. En efecto, el amor ma- 
terno, la compasión de la madre en los sufrimientos 
del hijo, lógicamente termina en él, prescindiendo de 
toda otra finalidad de castigo o venganza que puedan 
tener sus tormentos. En María no termina en los dolo- 
res de su Hijo que muere en la cruz. Hay compenetra- 
ción con Él respecto a la finalidad de los mismos: la 
Redención de los demás hombres, y consecuente con 
su misión y la voluntad del Hijo, los ofrece también 
Ella al Padre. Hay comunión de voluntad y de dolores, 
de sufrimientos y de espíritu. En una palabra, son 
Redentor y Corredentora en la misma labor de salva- 
ción humana. 

Terminemos ya este punto, que no necesita prueba al- 

por su meridiana claridad, con algunas de las 
illantes afirmaciones de los santos. De San Efrén 
son estas hermosas expresiones: «Tú, la redentora de 
los cautivos, la salud universal del género humano.» 
San Pedro Crisólogo escribe: «El mismo ángel, al de- 
cirle: “hallaste gracia”, se maravilla de voy la suya 
sea tanta, que todos los hombres hallen la vida por 
una Mujer.» Y San Anselmo: «Por la plenitud de tu 
gracia, oh Señora, los que estaban condenados, por 
ti han sido librados y restaurados.» Y San Antonio de 
Padua: «María hubo un doble alumbramiento: en su 


- cuerpo y en su espíritu. Dió a luz a Jesús con alegría 
+ de dolor, Y al ple de la cruz, tras su alma por 
engendró para el cielo, entre sufrimien- 


la Compasión, 

os inexplicables, a todos los cristianos.» 
ATURALEZA DE LA COOPERACIÓN DE MARÍA A LA 
REDENTORA. Sentados los hechos y modos por los 
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que cooperó la Bienaventurada Virgen a la obra de la 
Redención humana, nos queda por examinar la natu- 
raleza de los mismos. La Redención realizada por Cris- 
to, a la que María estuvo asociada, tiene varios aspec- 
tos: fué satisfactoria, meritoria, sacrifical y, finalmen- 
te, liberativa. Cada uno de estos aspectos posee su 
significado y faceta especial, que es necesario precisar 
para demostrar la Corredención de María. Veámoslos 
uno por uno. 

María cooperó a la obra Redentora por modo de sa- 
tistacción. Sentido teológico de satisfacción. Satisfac- 
ción, en sentido genérico, significa, al decir del beato 
Escoto, «la entrega de equivalente por equivalente». 
Es decir, devolución de algo en pago de lo que se ha 
quitado. La deuda se puede referir a algo material, 
o a algo espiritual o de orden moral. En el primer caso, 
la devolución de lo sustraído se llama, más propia- 
mente, restitución. Y cuando lo sustraído es del orden 
espiritual, una injuria que es sustracción del honor 
debido, la devolución lleva por nombre propio satis- 
facción. En este último sentido, satisfacción es la repa- 
ración de la injuria que se infirió a alguno, lesionando 
injustamente el honor que le era debido. 

La satisfacción tiene sus clases: de justicia, o, como 
dicen los teólogos, condigna, y la de benignidad o con- 
grua. Llámese satisfacción condigna la que llena las 
condiciones absolutas que requiere la justicia para la 
reparación de una ofensa. Tales condiciones son las 
siguientes: Que la satisfacción equivalga, por su ex- 
celencia, a la deuda u ofensa; que se haga con bienes 
propios del deudor y no del acreedor; que estos 
bienes no se le deban al acreedor por otros motivos de 
justicia, y, finalmente, que la satisfacción sea tal que 
la acepte el ofendido. La satisfacción llamada de con- 
gruo o de congruencia es aquella en la que no se da 
la estricta proporción e igualdad con la ofensa, ya de 
parte de la persona que satisface, ya de parte de lo 
ofrecido como satisfacción. 

Aplicando estos principios a nuestro caso, el hom- 
bre, con el pecado, infirió a Dios la máxima injuria. 
Siendo Dios Creador y dador de todo bien, Ser infinito 
y eterno, exigía de sus criaturas el reconocimiento 
teórico y práctico de su soberana excelencia y dominio 
mediante el cumplimiento de sus mandatos. El peca- 
do infringe un mandamiento de Dios, anteponiendo a 

ste, que es el fin supremo y último del hombre, una 
criatura, un placer, al que se adhiere desordenadamen- 
te contra la prescripción del propio Dios. Con el peca- 
do el hombre incurre en doble reato: la culpa u ofensa 
divina y la pena que toda ley divina lleva consigo, y 
sin la cual no se concibe ley o mandamiento alguno. 

De ahí se colige que la satisfacción por el pecado ha 
de llevar consigo estas dos cualidades: ser voluntaria 
y ser penosa. Puesto que el hombre se apartó volunta- 
riamente de Dios, voluntariamente ha de reparar, su- 
friendo la pena consiguiente. Y puesto que todo pecado 
se cometió a causa del placer, la reparación o satisfac- 
ción ha de ser por vía de oposición, mediante el dolor. 
Lo canta hermosamente la Iglesia en el Prefacio de la 
cruz: «Habéis querido, Señor, que nuestra salvación se 
cifrara en un árbol, para que aquel que en un árbol 
nos venciera fuera también en un árbol vencido, y 
de donde se originó la muerte renaciera asimismo la 
vida.» El árbol del placer fué el de la muerte, y el del 
dolor o la cruz es el de la vida. 

No precisa que la satisfacción la dé el mismo reo. 
Pero si la da un tercero, entre éste y el ofensor ha de 
haber solidaridad, ya natural de parentesco, ya moral 
o de voluntades. 

Cristo satisfizo plena, completa y absolutamente por 
nuestros pecados. Y en Él hallamos todas las condi- 
ciones para la satisfacción, no ya necesaria, sino so- 
breabundante e infinita: Hijo de Dios, igual en todo 
al Padre, que es el ofendido, y al que ha de presentas 
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su Hijo. Cristo, y sólo Él, satisfizo, en absoluto, con 
rigor de justicia, y aun sobreabundante e infinita- 
mente por los pecados. Pero secundariamente y con 
dependencia de su satisfacción, el Padre celestial acep- 
tó y decretó la consatisfacción de María. 

Fácilmente pudiera alguno sacar de lo dicho esta 
conclusión: Así María no satisfizo por nosotros al Padre 
celestial más que al modo que los demás santos, que 
sufrieron grandes penalidades y padecimientos, cuyos 
méritos de intercesión también invoca la Iglesia en su 
favor. La conclusión es falsa por varios motivos que 
vamos a exponer, puesto que en la Virgen concurren 
diversas circunstancias que no se-hallan en los demás 
bienaventurados. 

En primer lugar, la consatisfacción de María tiene 
de común con la de Jesús el ser universal. En el deseo 
y voluntad de Cristo Jesús estaba que todos los hombres 
se aprovecharan de su Redención. Él por todos se ofre- 
ció y entregó. Y aunque a no todos alcancen, como es 
evidente en los pecadores e impenitentes, esta circuns- 
tancia se da sólo por su maldad e indisposición. La 
Bienaventurada Virgen, asociada en todo a Cristo, con- 
satisfizo con Él también para todos: los hombres ya 
favor de todos entregó la víctima divina, sufriendo con 
Ella junto a la cruz. 

En segundo lugar, su consatisfacción fué única en 
su género por la magnitud de sus dolores y sufrimien- 
tos. Y estos dolores tienen en Ella un aspecto particu- 
lar y único, que no se da en ningún otro. Ella no sufría 
por la ley común del pecado, que da a nuestros dolo- 
res el significado de castigo. Pura e Inmaculada, nada 
tenía que purificar ni reparar; su Compasión, bien que 
le aumentara personalmente el mérito y la gracia, ma- 
nifestaba también la misión a que Dios la había desti- 
nado: satisfacer con Cristo por los pecados de todos 
los hombres. 

Finalmente, y ya se ha repetido, porque es la cuali- 
dad que comunica más valor y autoridad a su Compa- 
sión, sólo Ella estaba designada por el Padre para 
acompañar a Jesús en la Redención. Una vez más: 
María no sufre sólo por el impulso natural de su amor 
materno. Al pie del Calvario, como en Nazaret, no es 
la Madre del Dios encarnado solamente, sino del Re- 
dentor como tal. San Alberto Magno aplica, en este 
caso, a Jesús las palabras del Génesis: «Hagámosle 
—dice Dios con referencia a Adán— una compañera 
semejante a Él.» Quiso el Padre que la Virgen le fuera 
compañera, ayudante —escriben algunos—, en la mag- 
na labor. : ? 

Y, en efecto, aunque Jesús no necesitó de nadie | 
para obrar la universal y común salvación de los hom- 
bres, no sé qué tiene de hermoso y divinamente bello 
hallar a María al pie de la cruz consatisfaciendo con 
su Hijo. Será eso quizá por lo que los Doctores afirman 
que, sin añadir nada a las satisfacciones de Cristo, la 
Compasión y consatisfacción de María pone a la escena 
del Calvario y a toda la obra redentora una nota de 
armonía y belleza, de la que carecería sin su 
presencia. Dulce y sabroso sabe a todos sus hijos pensar 
que Ella oraba por ellos en la cruz, que por ellos estaba 
dispuesta a sacrificar a su divino Hijo, que por ellos 
quedó traspasado su corazón con espada de 
inconmensurable dolor, que por ellos acept 
acerbos sufrimientos de la Compasión en k 
Pasión de su Hijo Jesús. ed 

Marta cooperó a la obra depa " 


la satisfacción. Hijo de María, en todo igual a nosotros 
por su Humanidad. Había, pues, entre Él y los hom- 
bre solidaridad de parentesco, y a todos nos represen- 
taba. Al igual que Adán fué el padre de todos los hom- 
bres, representante de todos en la caída, Cristo fué 
Padre de todos y representante de todos en la repara- 
ción o satisfacción por el pecado. 

Además, su satisfacción no fué forzosa, sino plena- 
mente voluntaria. Él mismo lo afirmó repetidas ve- 
ces. «Nadie me arrebata la vida, sino que la doy vo- 
luntariamente por mis ovejas» (To. 10,18). Y de Él 
dice Isaías: «Se ofreció porque quiso.» De ahí se sigue 
que la satisfacción de Cristo fué, no ya plena y condig- 
na, sino (como escribe el Apóstol) sobreabundante e 
infinita. 

Observemos, para terminar, que si la satisfacción 
ha de ser voluntaria y penosa, el elemento formal o 
principal de la misma estriba en la voluntariedad, en el 
corazón; y el secundario o material, en la pena. Por 
ello escribe acertadamente el beato Escoto: «Más dig- 
nos de agradecimiento son los dolores y amor del Co- 
razón de Cristo que los dolores que en su cuerpo 
soportó, con ser inmensos.» 

La Compasión de María fuéverdadera consatisfacción. 
Los dolores de la Bienaventurada Virgen María al pie 
de la cruz, que, según hemos visto, la Iglesia y sus Doc- 
tores compendian con una palabra afortunadísima, 
Compasión, tuvieron, ante el acatamiento de Dios, el 
significado de verdadera consatisfacción unida a la 
de Jesús. 

Tampoco en María faltan las condiciones requeridas 
para que su Compasión pueda calificarse de verdadera 
consatisfacción, aunque siempre secundaria y depen- 
diente de la de Cristo, lo que huelga en absoluto ad- 
vertir. La dignidad de Madre de Dios le pone en una 
relación especial con el Padre, en la que no tiene pare- 
cido con ninguna otra criatura, como ya se dijo. Con 
el Padre tiene un Hijo común, Jesús, fruto de sus en- 
trañas. Y a causa de ello es amada por el Padre con 
amor de predilección. Consecuencia de todo esto, su 
eximia santidad y pureza que la levantan sobre la 
humana y angélica naturaleza. Luego, María ofreció 
sobre el Calvario a su propio Hijo con autoridad ma- 
terna. «Con patria autoridad —escribe el eximio teólogo 
P, Wadingo— ofrecióle al Padre por la salvación de los 
hombres.» Glosando la misma idea, el P. Carlos del 
Moral insinúa que no ofrecía nada ajeno a sí misma, 
sino de lo propio. «Y la razón es clara —dice— porque 
el precio que. se ofreció al Padre suyo era, como que 
Ella no sólo es Madre de Cristo hombre, sino al mismo 
tiempo, Dios.» «Y fué tal el afecto de su voluntad hacia 
la salvación de los hombres que si, por un imposible, 
faltara la voluntad del Padre en entregar a su Hijo 
por la salud del mundo, no dejara Ella de ofrecerlo 
—continúa el mismo teólogo. 

Que esta ofrenda que María presentaba no la realizó 
sin dolor, lo que constituye otro de los aspectos de la 
satisfacción, bastante se ha probado ya, y fluye natu- 
ralmente de su corazón materno. 

Finalmente, María, al pie de la cruz, y mientras con 
el alma traspasada por el dolor ante vista de los 
sufrimientos de su Hijo asistía a su sacrificio y lo pre- 
sentaba de su parte como algo propio, oraba al Padre 
por la salvación de todos, para que tal y tan dolorosa 
satisfacción no resultara infructuosa. 

Clase de consatisfacción. Falta ahora preguntar en 
qué clase de consatisfacción se cataloga la presentada 
por la Bienaventurada Virgen. 

A esto hay que responder que la consatisfacción pre- 
sentada por María con la Compasión no pudo ser de 
condigno, sino de congruo. No que Dios no pudiera 
aceptarla por absolutamente satisfactoria de los peca- 
dos, pues, como enseñan los teólogos, Dios pudo redi- 
mir a los hombres por otros medios que la muerte de b 


- ¿Qué es el mérito sobrenatural? 
nérica, mérito es el derecho a u: 


MARIOLOGÍA 


Como en la satisfacción, también en el mérito cabe 
distinguir categorías. Mérito de condignidad o de con- 
digno, y mérito de congruencia o de congruo. El pri- 
mero es aquel en el que se da igualdad de justicia entre 
la obra meritoria y la recompensa o premio que con 
ella se alcanza. Y el segundo, aquel en que no media 
igualdad estricta de justicia, pero sí cierta proporción 
por la que el premiador, por conveniencia y decoro, se 
ve obligado a concederlo. 

Cristo mereció de condigno, o sea, en todo rigor de 
justicia, para todos los hombres, cuantos bienes del 
cielo reciben, la gracia y los medios necesarios para la 
salvación, el perdón de los pecados y todas las gracias 
que disponen para el mismo, e incluso la predestinación. 
Y lo mereció con cualquiera de sus actos, bien que, por 
disposición del Padre fué la Pasión y Muerte el coro- 
namiento de todos sus actos meritorios. 

Nadie, pues, recibe la gracia ni la remisión de los 
pecados sino por los merecimientos de Cristo. Y eso no 
sólo los hombres que han venido al mundo después de 
Él, sino los que le precedieron en ia existencia, pues 
aún a esos todo se les concedió en vista de los méritos 
del futuro Redentor, no exceptuada su gloriosa y ex- 
celsa Madre, María. 

Expuestos estos antecedentes, vamos a estudiar la 
cooperación de María a la obra redentora bajo el as- 
pecto d.l mérito. 

Los MÉRITOS DE MARÍA EN LA OBRA REDENTORA, Que 
María mereció por todos los hombres es doctrina común 
y aceptada por los teólogos, y que frecuentemente ense- 
ña la Iglesia por el magisterio de los Sumos Pontífices. 
Y así, por ejemplo, el papa Sixto V dice: «Venerando 
humildemente la fecundidad de la gloriosísima y siem- 
pre Virgen María, Madre de Dios... anunciamos y pre- 
dicamos gustosísimamente con palabras y obras, en 
cuanto es posible a la humana pobreza, sus excelsitu- 
des y martirios preclarísimos en favor del género hu- 
mano.» 

Y el papa León XIII, en la 4d ¿llum diem, habla de 
los singulares méritos por los que María participó con 
el Hijo en la Redención humana, en cuyos misterios 
no sólo estuvo presente, sino que intervino. 

No son necesarias más citas, puesto que podrían 
multiplicarse indefinidamente. 

Los modos por los cuales, al decir de los teólogos, la 
Bienaventurada Virgen mereció por nosotros y no sólo 
para sí, suelen ser los ya aducidos para la consatisfac- 
ción. Y se resumen en los siguientes: En primer lugar, 
su insondable santidad, que bee sumamente grata 
al Padre celestial, ante el cual había de mediar para 
alcanzarnos las gracias. Luego, su perfecta conformi- 
dad a la voluntad de su Hijo Jesús, de modo que entre 
ambos existía un solo y único querer. Su Compasión 
en los sufrimientos de Cristo, su Hijo, al que ofrecía 
en el estremecimiento y dolor de su corazón, como 


víctima por nosotros, y, finalmente, el decreto del Pa- 
dre que la predestinó compañera de Cristo en toda la 
obra redentora. 


Todos estos motivos los resume hermosamente San 
Buenaventura en el texto que ya hemos citado y que 
insertamos de nuevo para aducir por lo menos el tes- 
timonio de un Doctor: «La Bienaventurada Virgen Ma- 
ría mereció, principalmente, en la Pasión del Hijo, pa- 
deciendo con Él cuanto es posible al sexo femenino. 
No puede dudarse, sin embargo, que con ánimo viril 

decisión invicta quiso entregar al Hijo por la salud 

género humano, como Madre, asemejarse al 
jal en todos | 


Dios, obrar acciones buenas y 
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de la cruz, lo obró y padeció santísimamente, y con 
plena libertad y voluntad, mirando a la salud de los 
hombres. 

El silencio de los antiguos Padres y teólogos anterio- 
res al siglo XVI sobre el aspecto meritorio de la coope- 
ración de María a la Redención, no envuelve consecuen- 
cia alguna desfavorable para ella. Sus merecimientos 
quedaron bastante ilustrados por ellos en el parale- 
lismo, tantas veces repetido, entre María y Eva. Y si 
no arrancaron todas las consecuencias que se siguen 
del mismo, se debe a que toda ciencia, incluso la teoló- 
gica, necesita la natural evolución. 

Excelencia de los méritos de la Virgen en la obra re- 
dentora. «Debemos suma gratitud y amor a la Bien- 
aventurada Virgen María, pues Ella sola nos mereció 
más que todos los ángeles y santos juntos.» Estas pala- 
bras son del beato Escoto. Lo mismo afirma San Ber- 
nardino de Sena de sólo su consentimiento a la Encar- 
nación del Hijo de Dios. Examinemos la excelencia de 
tan sobreeminente mérito. 

En primer lugar, en cuanto a la extensión del mismo, 
la Bienaventurada Virgen mereció universalmente para 
todos los hombres. La redención de Cristo se extiende 
a todos los hombres, y para todos sin excepción Cristo 
mereció. Ahora bien, la Virgen María recibió el encargo 
de la asociación a Cristo en toda la obra redentora. Por 
lo mismo, también su mérito, como la Redención de Je- 
sús, fué extensivo a toda la humanidad. Ella deseó y 
quiso con toda su alma que los méritos suyos y de 
Jesús se aplicaran a todos los seres racionales. 

En segundo lugar, consideradas las gracias, todas nos 
fueron también merecidas por Ella. Los teólogos las 
enumeran así: María nos mereció la remisión de los 
pecados, original y actual, la gracia santificante y la 
gloria, los auxilios de la gracia como preparación a la 
justificación, y cuantas gracias de ella dimanan. En 
una palabra, y sin excepción: Todas las gracias conce- 
didas a los hombres fueron merecidas por María al pie 
de la cruz. 

Terminemos con unas palabras del Seráfico Doctor 
(San Buenaventura) en sus Comentarios a San Lucas: 
«Ya después de esto, nadie puede entrar en el cielo si 
no pasa por María, que es la puerta. Pues así como 
nos vino Dios por medio de Ella, nadie si no es por 
Ella puede llegar al Señor. No nos apartemos de Ella, 
y postrados a sus pies, saludémosla constantemente 
con aquellas palabras: “Dios te salve llena de gracia”, 
para que por Ella que encontró toda la gracia y mise- 
ricordia sobre todas las mujeres merezcamos hallarla 
nosotros, así como la misericordia necesaria en el tiem- 
po oportuno.» 

¿María mereció todas esas gracias de congruo, o de 
condigno? Hemos de recordar, siquiera sea brevísima- 
mente, la distinción teológica que supone el enunciado: 
merecimiento de condigno se dice de aquel que alcanza 
el premio en estricto rigor de justicia; y el de congruo 
aquel en el que no se da tal proporción de justicia sino 
de pura conveniencia, por amable benignidad del dador, 
movido de un sentido de decoro que inspira la persona 
que obra y la excelencia de la acción que realiza, bien 
que, por todo ello, no se sienta obligado en forma ab- 
soluta. 

Cuando decimos que María mereció universalmente 
para todos los hombres, y extensivamente respecto de 
todas las gracias, ¿a qué clase de mérito nos referimos? 
La mayoría de los teólogos afirman tratarse del méri- 
to de congruo o de benevolencia, no del de condigro. 
Es un axioma entre los Doctores el siguiente: «Cuanto 
Jesús nos mereció de condigno, concurrió también a 
merecerlo María de congruo, es decir, por pura benig- 
nidad divina, que también pe Ella se lo m0 '» A 

Sin embargo, no hemos de pasar por alto opini 
de algunos teólogos, la cual cada día ya tomando más 
incremento. Según éstos, el primero de los cuales pa- 
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rece fué Carios del Moral, de la escuela escotista, «1 
Bienaventurada Virgen María, siempre con dependen- 
cia de Cristo Redentor, único mediador entre Dios y 
los hombres, cabeza de la humanidad redimida y fuente 
primaria de toda gracia, mereció de condigno, en estric- 
to rigor de justicia, por todos los hombres. Al afirmar 
tal proposición, se apoyan en las siguientes razones: 

a) La diferencia que media entre la satisfacción y 
el mérito. La satisfacción, por el carácter de restitución 
que entraña, exige igualdad de justicia estricta entre 
lo ofrecido como reparación y la injuria. Ahora bien, 
por excelsa que se suponga a una pura criatura, siem- 
pre estará a infinita distancia de Dios. De lo que se 
colige que sólo Jesús pudo ofrecer una satisfacción grata 
al Padre para reparar la injuria que le infirió el pecado. 
Una comparación aclarará el concepto. Si un labriego 
ofende al rey, ¿podrá otro labriego ofrecerle un home- 
naje que borre en el monarca el recuerdo de la ofensa 


recibida de aquel primer villano? Ciertamente, no. El: 


rey ninguna necesidad tiene de componer las cosas, y, 
descompuestas como están por la ofensa, se queda, por 
así decirlo, tan tranquilo. Pero si se lo suplica otro 
príncipe, amigo del labriego ofensor, ciertamente que 
el acatamiento del rey amigo vale por la ofensa del 
labrador. Jesús, Dios y Hombre, ofreció al Padre el 
homenaje doloroso de su obediencia, resarciéndole del 
deshonor que le produjo la ofensa de Adán desprecian- 
do su mandato. Sólo Cristo podía pactar, para así de- 
cirlo, con el Padre de igual a igual. 

b) Ahora bien, en el mérito no parece ser que se 
requiera la condición de igualdad entre la obra meri- 
toria y la gracia que por la misma se otorga. ¿En qué 
se funda el mérito? Precisará proceder lentamente, por- 
que se trata de una cuestión muy compleja. 

Cuando se habla de los merecimientos propios, los 
elementos del mérito se reducen a los siguientes: 

1,0 La gracia santificante del sujeto que obra, y 
que de por sí tiende a desarrollarse hasta la consecu- 
ción de la gloria eterna que es su término. 

2.2 La voluntad de Dios, que, por pura bondad, ha 
empeñado su palabra de premiar con aumento de esta 
gracia toda obra buena realizada por su amor. 

Dos elementos que dependen ambos de la libre y 
espontánea voluntad divina: la gracia primera, que na- 
die puede merecer, sino que se da gratuitamente por 
Dios, y la promesa divina de que esta gracia podrá 
crecer y desarrollarse mediante las obras meritorias. 
Siendo esto así, la Teología nos enseña que el hombre 
no puede merecer la primera gracia, pero una vez con- 
cedida ésta por Dios, y mediante ella, merece, en estric- 
to rigor de justicia, de condigno, el aumento de la mis- 
ma, si pone las condiciones requeridas, que son las 
buenas obras realizadas por su amor. 

¿Puede el hombre merecer de justicia, de condigno, 
en favor de su prójimo? No. De congruo, es decir, por 
pura benevolencia divina, sí podemos merecer por los 
demás, y, en este sentido, se ruega por los pecadores. 
Pero no podemos merecer de condigno, en puro rigor 
de justicia, a favor del prójimo. ¿Y por eué no pode- 
mos merecer de condigno a favor de los demás? Porque 
no se dan, en este caso, los requisitos explicados del 
mérito: la gracia que recibimos es personal y sólo para 
nosotros tiende a desarrollarse hasta la vida eterna; y 
en segundo lugar, la promesa divina que vincula la 
concesión del mérito, o sea del aumento de dicha gra- 
cia a las buenas obras, se refiere a los actos propios y 
para uno mismo. Para que alguien pudiera merecer 
la gracia a favor de los otros, sería necesario que estu- 
viese unido a Dios en forma tan sobreelevada y emi- 
nentísima que Dios le concediera y ordenara influir 
en la consecución de la gracia de los demás. Es el caso 
de Cristo. 

En Jesús se dan estas dos condiciones. Primero, su 
alma posce en su plenitud la gracia santificante, como 
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natural y fluyente de su unión con la Divinidad. Po: 
esta unión, la Humanidad de Cristo se' levanta infini- 
tamente por encima de todos los hombres. Y, segundo, 
por razón de esta su sobreeminencia, Dios le ha cons- 
tituído en Cabeza y Padre de todos los redimidos, para 
los que merece la gracia, y todas sus secuelas, de con- 
digno. 

Los mencionados teólogos se preguntan si no podrán 
hallarse en María, siempre con dependencia de Cristo 
Redentor, condiciones similares que la sitúen por de- 
bajo de Jesús, desde luego, pero sobre los demás san- 
tos en la adquisición de méritos a favor de los hombres. 
Y responden afirmativamente, argumentando como si- 
gue: Así como María, al engendrar a Cristo, por razón 
de que Éste estaba unido a la Divinidad en unión de 
persona, quedó constituida en Madre de Dios, así por 
razón de que Jesús es Redentor de los hombres, her- 
mano mayor de éstos, quedó también constituída en 
Madre espiritual de todos los redimidos. Y si por ser 
Madre de Dios recibió la sobreeminente ia que ne- 
cesitaba para cumplir su misión, también la recibió para 
cumplir la de Madre de todos los fieles. Tuvo, pues, que 
poder proveer a sus necesidades en el orden sobrena- 
tural. Y, por lo mismo, mereció de condigno o en rigor 
de justicia cuantas gracias necesitan sus hijos. 

Tal es la doctrina que, ya en el siglo XVI, propugnó 
el franciscano P. Carlos del Moral, y que en el Congreso 
Mariano de Roma del año 1950 defendió ardorosam en 
te el dominico P. Marcelino Llamera, en una céle br 
sesión habida en el Aula Magna del Pontificio Ateneo 
Antoniano. 

Sea lo que fuere de estas distinciones y disputas 
teológicas, siempre será verdad la afirmación de la 
Iglesia que recoge San Buenaventura en el texto más 
arriba citado: «Tú, oh María, la puerta del cielo, y 
quien en él quiera entrar, por ti, Virgen misericordiosi- 
sima, ha de pasar.» 

María cooperó a la obra redentora por modo de sacri- 
ficio. La obra de nuestra Redención, realizada por 
Cristo, tiene también el aspecto de sacrificio. Vamos a 
examinar en qué consiste éste y la parte que en él pudo 
tomar María. 

Sacrificio es la oblación u ofrecimiento hecho a Dios 
de algo sensible, que se destruye en reconocimiento de 
su supremo dominio sobre todas las cosas y en señal 
de nuestra sumisión. Pertenece, pues, el sacrificio al 
género de signo sagrado. En sí nada significaría la in- 
molación de un terreno o la efusión de sangre con res- 
pecto al honor divino. Pero a estas acciones se les aña- 
de un significado: manifestar nuestra absoluta depen- 
dencia de Dios. 

En el sacrificio podemos distinguir estos elementos: 
En primer lugar, la inmolación de la víctima, que con- 
siste o en su destrucción o en su trasmutación en sen- 
tido peyorativo. Es decir, no será la destrucción total, 
pero sí la muerte en las víctimas vivientes, o el derra- 
mamiento en el suelo del vino y aceite, en las oblaciones 
no vivas. Y en segundo lugar, la oblación o el ofreci- 
miento. Hemos advertido que, de sí, la inmolación nin- 
guna relación tendría con el honor divino, y que este 
significado se le da mediante el ofrecimiento a Dios. 
No es esencial al sacrificio que el mismo que mata la 
víctima ¡3 el oferente, y ano en los sa E los de la 
Antigua Ley, no siempre era el sacerdote el que sacri- 
ficaba el animal, pero sí el que lo ofrecía a 
el sacrificio, el hombre viene a decir al Señi 
y todo de Ti lo he recibido; en señal de ofre 
en remisión y castigo de mis pecados « 

como en tus manos está to. 
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atención que el sacrificio se encuentre en toda clase 
de pueblos y civilizaciones. Dondequiera que haya y 
exista un culto a la Divinidad organizado, se encuentran 
hombres escogidos de entre el pueblo que, con la re- 
presentación de todos, ofrezcan víctimas y sacrificios. 
Esto parece probar que, bien que simbólico, el sacri- 
ficio entra en el número de signos connaturales al modo 
de obrar de los hombres. 

Jesús se ofreció a sí mismo en sacrificio por nuestros 
pecados. En su Pasión y Muerte se hallan todos los 
elementos del verdadero y auténtico sacrificio ofrecido 
al Padre. En primer lugar, Él es sacerdote, y sacerdote 
que no necesitó la delegación de parte de los hombres 
para que los representara. Es sacerdote por naturaleza. 
Hombre y Dios al mismo tiempo, pertenecía al núme- 
ro de los nuestros, y se elevaba por encima de la huma- 
nidad, pudiendo pactar con el Padre nuestra salvación. 
En segundo lugar, como sacerdote, se ofreció a sí mis- 
mo. Los judíos no sólo no obraron un sacrificio: al 
procurar su muerte, sino que cometieron el mayor de 
los crímenes, pero el significado íntimo de su muerte 
como sacrificio se lo dió Cristo mismo, al entregarse 
voluntariamente por nosotros, y al presentar su muer- 
te y dolores al Padre como víctima por todos los hu- 
manos. 

María ofreció por nosotros a su Hijo. La Bienaven- 
turada Virgen María no ofreció un verdadero y autén- 
tico sacrificio en el sentido jerárquico, oficial y propia- 
mente dicho. Para ello se requiere tener el ministerio 
sacerdotal, de lo que Ella ciertamente careció. Mas ello 
nada significa de menos glorioso para María. Aunque 
no sacerdote, su dignidad se eleva inmensamente sobre 
todos los que lo son. Pero en sentido propio, sus dolores 
al pie de la cruz compadeciendo con su Hijo, y el ofre- 
cimiento que de Él hizo, no son sacrificios en el sentido 
estricto de la palabra. 

Los papas Pío IX y X habían consentido la denomi- 
nación «María Sacerdote» en el sentido impropio en 
que se puede admitir la palabra sin error. Pero apenas 
se insinuó por algunos indiscretos que María fuera ver- 
dadero sacerdote, la Santa Sede salió al paso de seme- 
jante abuso. Y así, en 1916, se prohibían las imágenes 
de la Virgen revestidas con ornamentos sacerdotales, y 
la devoción a María Virgen-Sacerdote. Una vez más se 
pueden aplicar a este caso las palabras de San Bernardo: 
«No necesita María honores falsos, adornada como está 
de tantos títulos verdaderos.» 

Mas aunque no se pueda hablar de oblación sacrifi- 
cal propiamente dicha, no por eso ha de negarse que 
la Bienaventurada Virgen María cooperó al sacrificio 
de Jesús. Y eso de varios modos: 

a) En primer lugar, cooperó remotamente, sumi- 
nistrando la víctima del sacrificio de la cruz, alimen- 
tándola y cuidándola hasta llegar el momento de la 
inmolación, y acompañándola hasta el ara del sacrificio 
en el monte Calvario; Jesús es siempre Hijo de María. 

b) Y en segundo lugar, fué inmensamente mayor la 

cooperación inmediata que prestó a la oblación oficial 
sacrifical del Hijo; no sólo se ofrecía a sí misma por 

Le hombres, sino que de todo corazón entregaba a su 
propio Hijo. «La oblación de su Hijo al Padre por parte 

de María —escribe el P. Guerra— tiene un aspecto par- 
ticularísimo. María entregaba algo suyo, algo propio, 

al arc en el ¿Ana de Jesús. Cr pues, algo 
pertenecía y a ue tenía derecho materno.» 

> 06d prada su + el P. Carlos del Moral— 
el decreto divino que imponía la inmolación de su Hijo, 
María lo aceptó de corazón, ofreciendo el Hijo-Dios para 
el sacrificio que había de salvar a los hombres.» El teó- 
logo P. Montalbán pondera esta inmolación extraoficial, 
realísima, de María con estas palabras: «La volun- 
de la Bienaventurada Virgen María siempre an- 
uvo acorde con la de Dios, por lo que, conociendo el 
no decreto de la Pasión y Muerte de su Hijo, tam- 
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| bién Ella lo entregó a los dolores y a la muerte, ofre- 
ciendo lo que en realidad era suyo... No menos acorde 
con el Padre que con el Hijo, ofreció Éste con piedad 
sacerdotal por el mundo. Y ¿quién podría negar el 
sumo mérito de la Bienaventurada Virgen, recordando 
el inmenso amor que profesaba a su Hijo? Por lo mismo, 
somos deudores a María, no sólo porque engendró a 
Jesús, sino, una vez más, porque ofreció lo que le per- 
tenecía, para la salvación del mundo. No es éste el 
menor de sus merecimientos al título de Corredentora 
y Salvadora del mundo.» 

Para terminar, transcribo unas hermosas palabras 
de San Buenaventura respecto a la intervención de la 
Virgen en el sacrificio de la misa, que es recuerdo y re- 
novación de la inmolación del Calvario. «Sólo por el 
patrocinio y protección de María llegamos a la virtud 
de este sacramento. Y así como recib:mos este sacratí- 
s'mo cuerpo de Cristo por medio de Ella, sólo por sus 
manos debemos ofrecerlo y de sus manos recibir aquella 
divina carne, que, naciendo de Ella, Ella nos ofreció.» 

MARÍA COOPERÓ A LA OBRA REDENTORA EN CUANTO 
ES LIBERATIVA. La obra de la Redención es tratada 
por los teólogos bajo un cuarto y último aspecto: el 
llamado liberativo, la Redención propiamente dicha. 
Vamos a definir lo que se entiende por liberación o 
redención en este último y más concreto sentido de la 
palabra, y las formas y extensión con que María coope- 
ró con su Hijo. 

Significado de Redención propiamente dicha. La pa- 
labra «redención», en su significado primitivo, designa 
comprar de nuevo. Comprar, que sólo se dice de cosas, 
significa y equivale a pagar un precio a cambio de algo 
que está en poder de otro. Mas esta compra se denomi- 
na redención cuando la cosa comprada vuelve al do- 
minio del que la tenía y poseía primero. En este último 
sentido, la palabra redención no sólo se dice de las 
cosas, sí que también de los esclavos y siervos. Redi- . 
mirlos o liberarlos equivale a arrancarlos del poder de 
tercero para que vuelvan al dominio y posesión del 
primitivo dueño. á 

En nuestro caso, redención significa arrancar las al- 
mas de la esclavitud del pecado y del demonio para 
volverlas al amor y filiación de Dios. Analicemos mejor 
este concepto. Para que exista redención en el sentido 
explicado se requiere: un cautivo, un detentor no tira- 
no del mismo, un redentor, y el precio que tal redentor 
ofrece para la liberación. 

El cautivo y esclavo es todo el género humano, que, 
por el pecado, perdió la sublime dignidad de hijo de 
Dios, para caer en la cautividad y esclavitud del de- 
monio. 

El demonio era el esclavizador y tirano del linaje 
humano. Pero adviértase que el demonio no adquiere 
sobre los hombres autoridad alguna propia por causa 
del hecho. Es sólo el ejecutor de la justicia divira, que 
castiga al hombre por su maldad. Y por lo mismo, el 
precio del rescate no se paga al demonio, como algunos 
vinieron a decir, sino al mismo Dios y Señor, para que 
vuelva a admitir al pecador a su gracia y amor y a la 
dignidad de hijo. 

Cristo es el Redentor que ofreció para nuestra Re- 
dención (tengamos presente el significado especial que 
aquí se da a la palabra) el precio, no de oro, ni plata, 
ni piedras preciosas, como escribe bellamente San Pe- 
dro, sino su sangre inmaculada, como la del divino cor- 
dero que borra los pecados del mundo. 

Veamos cómo la Bienaventurada Virgen María coope- 
ró a la obra de la Redención en el sentido explicado. 

María cooperó a la obra redentora por modo de libera- 
ción o redención propiamente dicha. Este simpático as- 
pe de la cooperación de la Bienaventurada Virgen a 

obra redentora por el que ofreció el precio de nuestro 
rescate del poder de Satanás ya va incluído en lo que 
hemos afirmado de la consatisfacción, y se deduce lógi- 
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camente de la asociación de la Virgen a toda la obra 
redentora de Jesús. Sin embargo, los Santos Padres y 
Doctores afirman expresamente de sus dolores y Com- 
pasión al pie de la cruz el aspecto de pago de deuda al 
Padre celestial por nuestro rescate. 

Veamos estas palabras hermosísimas de San Crisipo, 
presbítero de Jerusalén: «¿Qué dirá hablando consigo 
mismo el enemigo del género humano al contemplar 
que por una Mujer hemos sido reintegrados a la pri- 
mitiva adopción de hijos de Dios? He aquí lo que dice 
y repite, preguntando: ¿Cómo ha sido posible que quien 
me sirvió de instrumento en un principio sea mi con- 
trario? La mujer me ayudó a dominar tiránicamente al 
género humano, y la Mujer me arrebató este dominio. 
Exaltóme la antigua Eva, y la nueva me ha humillado. 
Ciertamente, mejor me hubiera sido no engañarla enton- 
ces. ¿De qué me sirvió, si los que hice siervos reciben 
nuevamente su vieja libertad; más aún, recibiendo su 
libertad primera, reciben juntamente el derecho a la 
herencia del mismísimo cielo?» 

Claramente también expone San Buenaventura este 
aspecto de la Redención al escribir: «Ella misma pre- 
sentó aquel precio, pagó y adquirió... Aquella mujer. 
Eva, nos arrojó del Paraíso y vendió; ésta, Maria, nos 
compró y restituyó a él.» Y en otra parte: «María con- 
sintió en que su Hijo se ofreciera en precio de nuestro 
rescate. Abraham quiso ofrecer el hijo y ofreció, en 
cambio, un cordero. La gloriosa Virgen presentó y ofre- 
ció a su propio Hijo.» 

Terminemos esta exposición de la cooperación de 
María a la obra redentora. Por ella sacamos esta con- 
clusión: Que los teólogos admiten que María estuvo 
asociada a la salvación de los hombres, obrada por 
Jesús. Cooperó a la misma, remotamente, introducien- 
do a Jesús al mundo y dando el consentimiento a la 
Encarnación, primer paso para que la Redención fuera 
posible. Además, que por su Compasión al pie de la 
cruz consatisfizo con Jesús por nuestros pecados, me- 
reció, algunos afirman que en estricto rigor de justicia, 

"las gracias de la misma Redención, pagó el precio de 
nuestro rescate, entregando su propio Hijo a la muerte, 
y, bien que no ofreció un sacrificio propiamente di- 
cho, asistió al que ofrecía Jesús, y, con autoridad ma- 
terna, le acompañó en el mismo presentándolo también 
al Padre. 

Il. MEDIACIÓN DE MARÍA EN LA REDENCIÓN SUBJE- 
TIVA O EN LA DISTRIBUCIÓN DE LAS GRACIAS. María 
es Medianera de todas las gracias. Vamos a tratar la 
segunda parte de la Mediación de la Virgen. Como ya 
hemos afirmado, algunos restringen la Mediación de la 
Virgen a esta segunda parte. Se trata evidentemente de 
un error, puesto que ésta no se entiende ni se prueba 
convenientemente sin aquélla, como ya hemos tratado. 

La verdad de la afirmación que encabeza estas líneas, 
María es Medianera de todas las gracias, suele ser ex- 
presada por los fieles y aun por los teólogos con estas 
o parecidas palabras: «Todas las gracias nos vienen 
por manos de María.» Evidentemente se trata de una 
metáfora, como la que expresa San Bernardino de Sena, 
y cita e Ipapa San Pío X en la encíclica 4d ¿llum diem: 
«María es el cuello de nuestra cabeza (Cristo) por el que 
se comunica a su cuerpo místico todos los dones espi- 
rituales.» Y en otro sermón: «La plenitud de la gracia 
estuvo en Cristo como en cabeza influyente, pero en 
María como en el cuello por el que se trasfunde y co- 
munica al cuerpo.» 

La utilidad de la metáfora en las cosas espirituales, 
y que dicen referencia a Dios, nos la enseña San Buena- 
ventura con estas palabras: «Por la metáfora llenamos 
dos finalidades: una la alabanza divina, y la otra llevar 
como de la mano a nuestra inteligencia para que alcan- 
ce algo de las verdades sobrenaturales.» Pero apenas es 
necesario advertir que las gracias del cielo no son cosas 
materiales que se pueden entregar por las manos. Bajo 
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una tal metáfora se nos adoctrina respecto de una ver- 
dad teológica. Que María, como escribe el papa San 
Pío X, ya citado, y en la misma encíclica, es la tesorera 
de las gracias divinas que se conceden. O también, 
según otra fórmula del papa León XII en la encíclica 
Octobri mense. «Nada tenemos, sino por María.» 

Cómo María interviene en la distribución de las gra- 

cias, extensión de su influencia en cuanto a las almas, 
y en cuanto a las mismas gracias, será tema de otros 
capítulos. Sentada así en general la proposición que 
afirma ser Ella la distribuidora, la tesorera, por cuyas 
manos recibimos los dones divinos, pasemos a las afir- 
maciones que de esta verdad hallamos en las enseñan- 
zas de los Papas y en la liturgia. 

Doctrina de los Sumos Pontífices y de la liturgia. La 
Iglesia nos enseña la Mediación de María en la distribu- 
ción de todas las gracias, mediante el magisterio ordi- 
nario de los Sumos Pontífices, y en la liturgia. Los Su- 
mos Pontifices repetidamente han venido inculcando 
al pueblo fiel la creencia en la Mediación de María con 
respecto a todas las gracias. 

El papa Benedicto XIV dice en la bula Gloriosae 
Dominae, de 2 de septiembre de 1748: «La Virgen Ma- 
ría es como celestial rio, por el que fluyen a los mise- 
rables mortales las aguas de todas las gracias y dones.» 

Y Pio VII, en el documento por el que ampliaba los 
privilegios de la iglesia servita de la Anunciación, de 
Florencia, en 1806: «Cada día aumenta la piedad de los 
fieles hacia nuestra amantísima Madre, dispensadora 
de todas las gracias.» 

León XIII lo enseña con reiterada frecuencia en sus 
encíclicas marianas. Así, en la Jucunda semper, de 8 de 
septiembre de 1894: «Que busquemos el refugio de Ma- 
ría mediante la oración se funda, como en un cimiento, 
en el oficio que Ella ejerce constantemente de conciliar- 
nos la gracia divina.» Y luego cita el triple proceso que 
señala San Bernardino a la gracia: «Toda gracia que se 
comunica al mundo sigue un triple proceso: de Dios 
a Cristo, de Cristo a la Virgen y Ésta la distribuye a 
nosotros.» En la Diuturni temporis, de 5 de septiembre 
de 1898: «De ella, como de conducto abundantísimo, | 
proceden las gracias celestiales. En sus manos están 
los tesoros de la misericordia del Señor; quiso Dios : 
que fuera Ella el principio de todos los bienes.» 

San Pío X, en la encíclica 4d ¿llum diem, ya citada, 
escribe: «Por esta comunión de dolores entre Cristo y 
María mereció Ella ser reparadora dignísima del orbe 
caído y, por tanto, la dispensadora de todos los dones 
que Jesús con su muerte y sangre nos ganara.» 

Benedicto XV, en sus Letras apostólicas a la Cofradía 
de la Buena Muerte: «Si por este motivo de la Compa- 
sión de María con Cristo, las gracias que el género hu- 
mano percibe del-tesoro de la Redención son distri- 
buídas por la Virgen dolorosa, claramente se deduce 
que de Ella ha de esperarse para los hombres el don 
de una muerte santa.» El mismo Papa, en 1921, con- 
cedió el oficio y misa de la Virgen Mediadora de todas 
las gracias para las diócesis de Bélgica, con facultad a 
la Congregación de Ritos de concederla a cualquier 
obispo que la pidiese para su diócesis. e 

El Papa Pio XI, en la encíclica Charitate Christi 
compulsi, exhorta a los fieles a que en la festividad del 
Sagrado Corazón «pidan al mismo deífico Corazón, Elo 

de 
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el poderoso patrocinio de la Virgen 
Mediadora de todas las gracias, etc.» 
ce textos sacados de las enseñanzas de 
Pontífices podrían multipli basta 
demostrarnos lo que siente la Tolesia« 
ni 
turgia nos ofrece u 


de María. 
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fragio de los siglos, entre otros muchos, el de llamarla 
Señora y Mediadora nuestra.» 

En efecto, las liturgias orientales llaman a María 
«Escala celestial, mediadora que jamás queda confun- 
dida...» Y en la Iglesia romana se reza el oficio de María 
Mediadora de todas las gracias, señalado para el día 
31 de mayo. Este oficio, concedido, como acabamos de 
decir, por Benedicto XV a Bélgica, y que se ha ex- 
tendido a todas las diócesis e institutos religiosos, glosa 
con diversidad de simbolismos y metáforas, con fre- 
cuentes aplicaciones de la Sagrada Escritura, con las 
más encendidas frases de los Santos Doctores, la Me- 
diación de María. 

El Invitatorio recuerda las hermosas palabras de 
San Bernardo: «Adoremos a Cristo Redentor, quien 
quiso que todos los bienes los tuviéramos por María.» 
«Nuestra salvación está en tus manos», afirma la anti- 
fona del Magnificat. Y en otra antifona: «He aquí que 
mi Señor me lo ha entregado todo, ni hay nada que 
no esté en mi poder, ni que no haya obtenido.» 

La oración es explícita del todo: «Señor Jesucristo, 
Mediador nuestro ante el Padre, que a la Bienaventu- 
rada Virgen María, Madre tuya y nuestra, la consti- 
tuíste también Mediadora nuestra ante Ti, concédenos, 
te rogamos, que cualquiera que acuda a ti en petición 
de beneficios se alegre de haberlos alcanzado por Ella.» 

Los Santos Doctores están representados en el Ofi- 
cio, del que vamos espigando los hermosos textos cita- 
dos, por San Efrén; San Germán, obispo de Constanti- 
nopla; San Bernardo, de quien son las frases mejor 
cortadas para expresar este oficio de María, y San Ber- 
nardino de Sena. He aquí una frase de cada uno de los 
mencionados santos: 

San Efrén, en su oración a la Madre de Dios: «Seño- 
ra mía, Santísima Madre de Dios y llena de gracia, 
piélago inexhausto de divinas y misteriosas donaciones 
y ias, donación de todos los bienes, Señora de todo 
después de la Trinidad, después del Mediador Media- 
dora de todo el mundo, atiende a mi fe y a mi deseo...» 

San Germán: «Nadie si no es por ti, oh Santísima, 

igue la salvación. Nadie, si no es por ti, oh Inmacu- 
ladísima, se ve libre de males. A nadie, si no es por ti, 
oh Castísima, se le concede un don.» 
Y San Bernardo: «Considerad con cuánto afecto de 
devoción ha querido que la honremos Aquel que puso 
en María la plenitud de todo bien. Y por lo mismo, 
cuanta esperanza, gracia y salváción tenemos, de Ella 
nos fluye y redunda.» 
El Evangelio de esta fiesta es el fragmento de San 

Juan que habla de María al pie de la cruz. El comen- 
tario corre a cargo de San Bernardino de Sena. De 
- este comentario sun las siguientes palabras: «Eva, ma- 
( dre de todos por la naturaleza; María, Madre de todos 
los amantes de Cristo por la infusión de la gracia invi- 
ole.» Con ello se viene a afirmar que María es Media- 
nera, distribuidora de las ias, entre otras razones 
por su Maternidad espiritual respecto de todos los cris- 
tianos. Y, ciertamente, en esta razón estriba el funda- 
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brina que nos enseña la Iglesia por el ma- 
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en la distribución de todas las gracias, aduciendo el 
testimonio de los Sumos Pontiífices en su magisterio 
ordinario, y el de la liturgia. Ahora es necesario que 
estudiemos el alcance de este privilegio de María. Al 
decir alcance y extensión de la Mediación de la Bien- 
aventurada Virgen, nos referimos a estas preguntas: 
¿Se trata de todas las gracias? ¿Y respecto de todos los 
hombres? ¿En qué modo interviene María en la dis- 
tribución de todas las gracias y respecto de todos los 
hombres? Pero antes de tratar el tema se impone dar 
ciertas nociones preliminares. 

Nociones preliminares sobre la Mediación de María. 
La primera de estas nociones se refiere a la diferencia 
que existe esencialmente entre la Mediación de Cristo 
y la Mediación de María. 

El catolicismo profesa que la Mediación de María 
en la distribución de las gracias es secundaria y supe- 
ditada a la de Jesús. Jesús es el Mediador principal 
y primario, a quien debemos en absoluto la Redención 
y, por lo mismo, la aplicación de la misma, que son 
las gracias que Dios nos concede. María participa de 
su Mediación e interviene en la distribución de las gra- 
cias, pero en la medida en que cooperó a la consecución 
de las mismas, secundariamente, asociada a Jesús y 
supeditada en todo a Él. 

Además, la cooperación de la Virgen en la distribu- 
ción de las gracias no es necesaria de por sí y como 
requerida por la misma naturaleza de las cosas. María 
es Medianera de las gracias porque así lo ha querido y 
ordenado Dios. Ninguna necesidad compelia a Dios a 
asociarla a la distribución de sus dones, como tampoco 
necesitaba en absoluto de Ella para que se obrara la 
Redención. Mas por libre y positivo decreto suyo, nin- 
guna gracia se obtiene que no nos venga por las manos 
de María. La imposibilidad, pues, de que alcancemos 
una gracia sin la intervención de la Virgen es de las 
que los Doctores llaman consiguiente. Dios ha empeña- 
do su palabra y lo decretó así: Nada, si no es por las 
manos de María. Consiguientemente, existe imposibi- 
lidad de alcanzar don alguno en el que no intervenga 
María, porque, de lo contrario, Dios se contradeciría. 
Podía haberlo decretado de otra manera, pero lo ha 
decretado así. 

En tercer lugar, la Mediación de María tampoco im=- 
plica que debamos acudir explícitamente a Ella en 
todas nuestras peticiones. Una cosa es que María in- 
tervenga en todas las concesiones y dones del cielo y 
otra que cada vez que supliquemos a Dios debamos 
nombrar a María. Tampoco nombramos siempre a Cris- 
to, Mediador único, por ejemplo, en el rezo del Padre- 
nuestro. Y, no obstante, nada obtenemos como no sea 
por Jesús. Desde luego, la invocación a María en forma 
explícita siempre será utilísima, pero hay que admitir 
que vaya implícita en todas nuestras súplicas, puesto 
que el orante intenta conformarse a la voluntad de 
Dios, dador de todo bien. Y Dios quiso que todo lo 
tengamos por María. Si, por una parte, no se requiere 
el recurso a María explícito en nuestras oraciones, su 
exclusión ciertamente llevaría incluída la repulsa divina. 

La Mediación de María, finalmente, no excluye la de 
los demás santos en la obtención de gracias. Porque 
puede Dios haber ordenado que ningún santo obtenga 

ra sus devotos una gracia que no pase por las ma- 
nos de María. Para esta cuestión resulta interesante lo 
declarado por el pontífice Benedicto XV el día 6 de 
abril, después de la lectura del decreto por el que se 
aprobaban los milagros resentados para la canoniza- 
ción de Juana de Arco, Uno de estos dos milagros fué 
obrado en Lourdes, y por la intercesión de Santa Juana 
de Arco. «Pensamos —decía el Pontífice— que el Se- 
ñor lo ha ordenado así para recordar a los fieles que 
jamás hay que excluir el recuerdo de María, ni aún 
cuando un mi parece deberse atribuir a la inter- 
cesión o mediación de un santo. Tal es la conclusión 
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que a nuestro parecer hay que sacar del hecho de que 
Teresa Belin ha obtenido la curación en el santuario 
de Lourdes. Por una parte, el Señor nos muestra que, 
sobre la tierra confiada al dominio de su Santísima 
Madre, puede obrar milagros por la intercesión de uno 
de sus servidores. Y por otra, nos recuerda que, in- 
cluso en estos casos, hay que suponer la intervención 
de Aquella que los Santos Padres saludan con el nom- 
bre de Mediadora de los mediadores.» Y recordadas 
estas observaciones de tipo general, pasemos a expli- 
car el alcance de la Mediación de María. 

La MEDIACIÓN DE MARÍA SE EXTIENDE A TODAS LAS 
GRACIAS Y RESPECTO DE TODOS LOS HOMBRES. Tres 
puntos de examen encontramos en esta afirmación: 
las gracias, los hombres y la intervención de María. 
María, decimos, interviene en la concesión de todas 
las gracias respecto de todos los hombres. Vamos a 
exponerlo. 

La intervención de María es universal respecto de todas 
las gracias. La afirmación es general, y, por lo mismo, 
hay que entender la palabra gracia en su concepto 
generalísimo. Cuanto Cristo nos alcanzó con su Reden- 
ción, a la que cooperó María, entra en la intervención 
y dominio de la misma Virgen para su distribución 
Y así, concretando más, entra en esta afirmación, en 
primer lugar, la gracia santificante por la que nos ase- 
mejamos a Dios, siendo participantes de su naturaleza, 
en expresión de San Pedro; y la gracia actual por la 
cual Dios nos ilumina respecto del bien y nos anima y 
da fuerzas para practicarlo. Igualmente, al decir los 
Santos Doctores que en todas y en cada una de las 
gracias que se conceden interviene María, hay que enu- 
merar las virtudes infusas, teologales y cardinales, los 
dones del Espíritu Santo, la gracia de la perseverancia 
en el bien y la de una santa muerte. Y para que de todo 
en todo sea universal la intervención de la Virgen en 
todas y cada una de las gracias, hay que contar y po- 
ner en el número de la intervención de la Virgen los 
mismos milagros, aun los obrados tras la invocación 
de los santos como acabamos de anotar. 

Ni más ni menos entran en la intervención univer- 
sal de la misma gloriosa Virgen los bienes temporales 
y materiales y la remoción de los males y aflicciones 
en cuanto que todo tiene relación con el orden sobre- 
natural, es decir, con la finalidad última de nuestra 
vida, que es alcanzar la salvación eterna. 

Con piadosa insistencia repite este concepto San Luis 
María Grignón de Montfort ey su Tratado de la devo- 
ción a la Santísima Virgen: «El Padre no da su Hijo 
sino, por Ella, no se forma el Hijo sino por Ella, ni 
da Éste ni comunica sus dones sino por Ella. El Espí- 
ritu Santo no ha formado a Jesucristo sino por Ella, 
ni dispensa sus favores y dones sino por Ella.» Por otra 
parte, la creencia es universal en todos los fieles y uni- 
versal la enseñanza de todos los teólogos. 

Igualmente universal es la Mediación de María res- 
pecto a los hombres todos. ¿A quiénes alcanza esta in- 
tervención de María en la concesión de las gracias ce- 
lestiales? A todos los hombres. Ésta es la respuesta que 
dan los teólogos en general. Oigamos a San Efrén. 
«Por ti, oh Purísima, les vino, viene y vendrá, desde 
el primer Adán hasta la consumación de los siglos, toda 
la gloria, honor y santidad a los apóstoles, profetas, 
justos y humildes de corazón; y en ti, de gracia llena, 
se alegrarán todas las criaturas.» 

Por estas palabras de San Efrén, que no es, ni con 
mucho, el único que afirma la intervención universal de 
María a favor de todos los hombres, se colige que hay 
que poner una distinción entre los hombres que exis- 
tieron antes de María 
dicho, 
cielos. 

María no podía intervenir personalmente a favor de 


los justos, profetas y patriarcas antes de su existencia. |. 


y después de María, o, mejor | desde 
antes y después de su gloriosa Asunción a de 
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Hay que distinguir, pues, un doble modo en la influen- 
cia de María respecto de los hombres. Como después 
veremos, María, al igual que Jesús, influyó ya antes 
de su existencia en los hombres, por la razón que ex- 
pone San Agustín: «Nuestra cabeza es Cristo, y nos- 
otros, sus miembros. Pero ¿nosotros solos? ¿No lo son 
los que vivieron antes que nosotros? Todos los justos 
que vivieron desde el principio del siglo.» Santo To- 
más comenta acertadísimamente la formación del cuer- 
po místico de Cristo por todos los hombres, al escri- 
bir: «El cuerpo natural del hombre y el místico de la 
Iglesia se diferencian en que los miembros del cuerpo 
natural existen todos a la vez, y no así los del cuerpo 
místico. Porq:e el cuerpo de la Iglesia se constituye por 
todos los hombres que existieron desde el principio del 
mundo y existirán hasta el fin.» 

Todos los justos que existieron, aun antes de Cristo, 
formaban parte de su cuerpo espiritual, como si dijé- 
semos parte de una misma familia, que Él había de 
presidir. Y así no hay inconveniente en afirmar que, 
en previsión de los méritos de Cristo, recibieron cuantos 
dones y favores celestiales se les concedió. 

Y esto mismo decimos de María. Ella, Madre espiri- 
tual de todos los hombres por serlo de Cristo, en cuanto 
Hijo de Dios y en cuanto cabeza del cuerpo espiritual, 
Padre de la generación que ha de salvarse, influyó en 
ellos, en el sentido de que secundaria y dependiente- 
mente de Cristo, también por Ella les concedió Dios 
los favores celestiales. - 

Interpretando el sentir de los Santos Doctores, es- 
cribe San Bernardino: «No dudo de que todas las in- 
dulgencias y absoluciones dadas en el Antiguo Testa- 
mento las concedió Dios por amor de esta benditísima 
Doncella .» 

Ahora bien, María interviene en forma personal, dis- 
tinta y explícita, en las gracias que se conceden a todos 
los hombres desde su gloriosa Asunción a los cielos, 
donde, junto a su Hijo Jesús, reina coronada como 
señora universal y tesorera de los dones divinos, según 
vamos a exponer a continuación. 

¿Qué clase de intervención hay que atribuir a María 
en la concesión de las gracias? Examinada ya la uni- 
versalidad de la intervención de la Virgen en la conce- 
sión de todas las gracias y respecto de todos los hom- 
bres, falta por tratar de qué clase de intervención 
hablan los Santos y Doctores. Esta cuestión está ínti- 
mamente ligada a otra: el tiempo en que María comenzó 
a ejercer su función de Medianera. La vida de la Bien- 
aventurada Virgen María puede ser dividida en tres 
estadios, en lo que respecta a la presente cuestión. 
Dejando a una parte su influencia como causa final 
respecto de los hombres que existieron antes de su 
rición en la tierra, de una manera influyó María desde 
su Inmaculada Concepción hasta el nacimiento de Cris- 
to, y de otra desde la Anunciación, o sea, desde su 
divina Maternidad, hasta su gloriosa Asunción a los 
cielos, y, finalmente, de otra muy distinta ahora que 
reina en el Empíreo. Porque es cosa clara y averi 
que para que María lleve a efecto su influjo sobre nos- 
otros, concediéndonos las gracias celestiales, ha de co- 
nocer pri par pe 

Ahora bien; no faltan quienes atribuyen a María un 
influjo activo y directo en la concesión « gracias, 
ya desde antes de su divina Maternid 
modo generalísimo. Los Santos Pad 


enseñan gloriosa Virgen 
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más particular y explícita, en forma decididamente 
activa. Conocía la misión de su divino Hijo en la tierra. 
Y su corazón compartía sus anhelos y deseos vivísimos 
de salvación para con los hombres. En forma implícita, 
es decir, a través del Corazón de Jesús, con el que se 
sentía íntimamente ligada y unida. María deseaba y 
pedía al cielo las gracias que Cristo anhelaba en particu- 
lar y concretamente para todos y cada uno de los 
hombres. 

Además, durante este período de su vida, indudable- 
mente influyó con conocimiento explícito y concreto 
de las necesidades de los hombres en algunos casos 
particulares. Así, a la voz del saludo de María a Isabel, 
su prima, San Juan el Bautista fué santificado en el 
seno de su madre. Su intervención directa en las bodas 
de Caná no puede aparecer más clara, y San Pedro 
Damián dice que el buen ladrón se convirtió porque 
«la Virgen María, puesta ante la cruz de su Hijo y la 
suya, rogaba al Hijo por él.» 

Pero el oficio completo de Medianera de todas las 
gracias, María comenzó a ejercerlo desde su gloriosa 
Asunción a los cielos. Ya en posesión de la gloria, María 
conoce en Dios, clara y perfectamente, todas nues- 
tras necesidades y todo lo que nos atañe. Á este cono- 
cimiento perfecto de todas nuestras cosas acompaña 
un poder inmenso, y una inefable misericordia y amor 
hacia todos sus hijos, por lo que se encuentran en Ella 
todas las condiciones necesarias para distribuir a los 
redimidos cuanto necesitan para su salvación. 

¿Cómo ejerce María su mediación?; ¿cuáles son los 
modos de que se vale para administrar los tesoros de 
Dios? Los teólogos señalan dos: el primero la interce- 
sión, que es tan valiosa y poderosa ante Dios que le 
ha valido a la Virgen el nombre de Omnipotencia supli- 
cante. Por ella alcanza del Señor cuanto pide. Además 
de éste, la entrega de las gracias. Como sea que los 
Doctores se valen de las mencionadas metáforas sensi- 
bles para indicarnos que es Ella la dadora de los dones 
celestiales, tales como decir que es el acueducto, el río, 
el conducto, el cuello por el que descienden y llegan al 
cuerpo místico de Cristo, es decir, a todos los fieles, los 
favores del cielo, parece que de ahí puede colegirse una 
acción como física y directa de María en los que tales 
gracias reciben. De ambos medios vamos a tratar ahora. 

_Una última cuestión sobre la extensión de esta Me- 
diación de María. ¿María es Medianera ante Dios o ante 
Cristo? Cristo es Dios y, por lo mismo, al mediar ante 
Cristo, María media ante Dios. Al decir ante Dios, nos 
referimos a la Divinidad, prescindiendo de la Humani- 
dad de Jesús, ante Dios Padre, para decirlo en pocas 
palabras. Las dos locuciones son tradicionales y legíti- 
mas, y ambas han sido empleadas por los Santos Padres 
y por los Sumos Pontífices. Si la mediación presupone 
estar entre dos, estar en medio de dos extremos, lo 
mismo puede afirmarse de María que es Medianera de 
los hombres ante Dios que ante Cristo. Alejada infini- 
tamente de los hombres por su sobrehumana grandeza, 

- está por debajo, ya de Dios Padre, ya de Cristo Dios. 
Pero un sabor tiene la frase «Medianera ante el Padre», 
y otro «Medianera ante Jesús». Cuando usamos las 

- palabras: María media a favor de los hombres ante Dios, 

ante el Padre, invocamos implícitamente, como título 

- de su poder, su unión con Jesús en la obra redentora. 

María media ante Dios con Cristo, y bajo su depen- 

pan porque con Él colaboró a la Redención humana. 
Y en cambio, al decir María media ante Jesús, ante 
Cueto insinuamos el título o fundamento de su 

_ poder es la Maternidad. La Madre que intercede ante 

por los hombres. 
fórmulas invocan un título verdadero de la 

María. Pero quizá la pri exalte más su 

prerrogativa; la ón a la Redención, lo 
ce en forma tan clara la segunda fórmula. 
la Corredención nos recuerda indirectamen- 
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te la Maternidad. Sin embargo, la divina Maternidad 
de María podrá resultar más tierna y comprensible, e 
inspira mayor confianza. 

TÍTULOS EN QUE SE FUNDA LA MEDIACIÓN UNIVERSAL 
DE LA VIRGEN. Ya hemos visto que la Mediación de 
la Bienaventurada Virgen María no era requerida por 
la naturaleza misma de las cosas, es decir, que ninguna 
necesidad compelía a Dios a asociarla a su Hijo en la 
distribución de las gracias, sino que es un puro privile- 
gio de la liberalidad divina que así lo ha decretado. Se 
trata de sola necesidad consiguiente, vale decir; puesto 
que Dios así lo ha decretado, no se contradice a sÍ 
mismo, y ninguna gracia concede que no pase por sus 
manos. 

Los Doctores hallan diversas razones en que apoyar 
la conveniencia de este decreto o voluntad divina. Con- 
venía, en efecto, que a María se le concediese tal pre- 
rrogativa por muchos y diversos títulos y motivos. Es 
lo que vamos a exponer. 

Primer título: La Maternidad divina de María. Este 
título va incluído en la oración que reza la Iglesia el día 
de la Natividad de María: «Oh Dios, que por la fecun- 
didad virginal de María procuraste al género humano la 
gracia de la salvación, concédenos, te rogamos, que ex- 
perimentemos la intercesión, en nuestro favor, de Aque- 
lla por la que merecimos recibir al Autor de la vida.» 
Bossuet parafrasea y explica esta idea en pocas pala- 
bras, al escribir: «Debíamos recibir las gracias por el 
mismo conducto que recibimos al Autor de todas ellas.» 
Por María recibimos a Jesús creador y señor de todas 
las gracias, y era razón que éstas se nos dieran también 
por Ella. ¿Qué madre no tiene derecho a las cosas de 
su hijo? 

Otra razón, y profundísima, añade a esto, y relaciona- 
da asimismo con la Maternidad de María, San Bernar- 
dino de Sena. La gracia se atribuye al Espíritu Santo 
Es Él, en la doctrina de la Iglesia, el santificador de 
las almas, dador de todos los dones sobrenaturales; Ma- 
ría, llena de gracia, concibió a Jesús por obra del Es- 
píritu Santo. «Y desde el tiempo en que la Bienaventu- 
rada Virgen concibió en su seno al Hijo de Dios por 
obra del Espíritu Santo —argumenta San Bernardino 
en el Sermón sobre la Natividad— ha adquirido cierta 
jurisdicción o autoridad, para así decirlo, en las accio- 
nes del Espíritu Santo en los hombres, de modo que 
ninguna criatura obtiene de Dios gracia alguna que no 
sea por la distribución de su piadosa Madre.» Estas 
palabras tienen valor, sobre todo, para la gracia de las 
gracias, que es la gracia santificante, pero también para 
todos los favores divinos, puesto que en el hombre todo 
está ordenado y enderezado a su fin último, la salva- 
ción eterna. 

Segundo título: María es la Corredentora. María es, 
con Cristo, la Corredentora del género humano. Ya 
esto lo hemos expuesto largamente. Mas la Redención 
no termina con la adquisición de las gracias divinas, 
sino que hay que distribuirlas y aplicarlas a los desti- 
natarios, los hombres, a cada hombre en particular. 
María, que contribuyó con Cristo a la adquisición de 
los favores del cielo, contribuye ahora a su distribución 
y aplicación. Eso pide la armonía que guardan todas 
las obras de Dios. Asociándola a una parte de la Reden- 
ción, Dios la asoció asimismo a la Redención completa; 
la adquisición y la distribución. 

La fuerza de este raciocinio sube de punto si pensa- 
mos que María, sobre todo por su Compasión al pie de 
la cruz, aunque subordinada a Cristo y en segundo 
plano, nos alcanzó meritoriamente, en estricto rigor 
de justicia, las gracias que ahora se nos conceden. No 
podía estar LR hr "EA Aquella a quien 
Dios ió isición. 

T dr Mad Maión De Ma de los hombres. Los 
Doctores y teólogos de la Iglesia estudian cada día 
con renovado interés ese antiquísimo título que la tra= 
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dición cristiana da a María: María es Madre espiritual | habéis apedreado —le dice a San Pablo— reináis ahora 


de los hombres. 

Bien ponderado, de este título de María se sigue na- 
turalísimamente una suma conveniencia de que Dios 
le concediera, como ha hecho, ser la distribuidora de 
las gracias a sus hijos. «María, Madre dulcísima que 
recrea a sus hijos con multiforme ternura materna», 
escribe San Buenaventura en el Sermón 1 sobre la Na- 
tividad de la Virgen. De no ser María distribuidora de 
las gracias celestiales, estaría desprovista de medios 
para ejercer convenientemente su oficio de Madre. La 
madre es madre, no sólo porque al hijo le transfunde la 
vida, sino porque le alimenta, le cuida, le sigue solí- 
cita y amorosa, le recibe en su regazo en las aflicciones, 
le da cuanto necesita, así como para la vida le comu- 
nicó y entregó sus propias entrañas. No nos formemos 
de María un concepto alejado y quizá por lo sublime 
poco humano. María es Madre. Así lo ha querido Dios. 
Y como Madre nos ama con entrañas de fuego, ardoro- 
sísimamente. Y como toda madre que ama a su hijo, 
nos sigue a lo largo de la vida con solicitud inmensa, 
con solicitud que sólo puede tener un calificativo: con 
solicitud materna. Y porque como Madre debía aten- 
der a sus hijos, Dios puso en sus manos todos sus teso- 
ros. Es una consecuencia demasiado lógica para entre- 
tenernos más en exponerla. 

stos son los tres títulos que con mayor o menor 
amplitud desarrollan los Doctores para explicar ia con- 
veniencia suma de este privilegio mariano. 

Terminemos con una palabra de Antonio de Padua 
en su Sermón sobre la Purificación de María, en que 
nos exhorta a confiar en la Virgen tomando ocasión 
de su tercer título para la Mediación, la Maternidad es- 
piritual respecto de los hombres: «De ningún pecador 
huye María; muy al revés, cuantos buscan refugio por 
Ella son recibidos, pues es Madre de misericordia, mi- 
sericordia de los miserables, esperanza de los desespe- 
rados.» 

MoDos POR LOS QUE MARÍA EJERCE SU MEDIACIÓN 
UNIVERSAL. Tratado el hecho de la Mediación de la 
Virgen a favor de los hombres y los títulos en que se 
funda tan gloriosa prerrogativa, es necesario que hable- 
mos de los modos por los cuales María la ejerce. Esta 
cuestión incluye otra preliminar: Si la Bienaventurada 
Virgen socorre de diversas maneras nuestras necesida- 
des dispensándonos las gracias del cielo, forzosamente 

* ha de conocernos y ha de amarnos. Y eso, concreta y 
claramente, porque no se dice que otorgue en bloque 
las gracias a todos los hombres, sino a todos y a cada 
uno en particular. A todos, pues, y a cada uno en parti- 
«cular dirige sus ojos misericordiosos. Así es, en efecto, 
según vamos a ver. Le 
2 La Virgen Marta conoce desde el cielo a los hombres y 
«los ama con entrañas de madre. María conoce a los 
hombres. ¿Los bienaventurados del cielo conocen a los 
hombres que aún viven en la tierra, y saben lo que 
en ésta sucede? Esta pregunta es frecuente en el pueblo 
- fiel. La respuesta es afirmativa, pero con limitaciones. 
“Los elegidos que han escalado la gloria conocen y saben 
las cosas de este mundo que les atañen y que tengan 
“Interés y deseo en conocer. Ciertamente no se compren- 
.dería cómo los bienaventurados del cielo podrían so- 
corrernos cuando los invocamos, según nos enseña a 
hacerlo la Iglesia, si nuestras súplicas y deseos no les 
«fueran conocidos y nada percibieran de nuestro estado 
«en la tierra, .. hs 


dignos deiaidiriná - 
en 
sobre San Ss => 


he y 

y ya 
ura A 
AM 


os nos es propicio. P. ellos conocen los on | 
e e ao 


con Cristo. Desde allí, el uno y el otro nos veis; desde 
allí, el uno y el otro oís nuestras palabras. Orad por 
nosotros a Aquel que os ha coronado; a ambos os es- 
cuchará.» 

¿Cómo nos ven? ¿Cómo nos conocen? Si el hecho de 
que los bienaventurados nos conocen y saben nuestras 
necesidades cuando los invocamos es cierto y no puede 
ponerse en duda, porque está incluído en la enseñanza 
católica de la intercesión de los santos a favor nuestro, 
en cambio, el cómo es discutible. La opinión más pro- 
bable, y moralmente cierta, nos indica que los bien- 
aventurados nos conocen y ven en Dios, en la misma 
visión de la Divinidad. «Como en un espejo, que es el 
mismo Dios, la esencia divina —escribe el beato Es- 
coto— los bienaventurados conocen lo que Dios per- 
mite que conozcan y vean de las criaturas. La bien- 
aventuranza es la visión de Dios en su esencia. Ahora 
bien; en la esencia de Dios están todas las cosas, pasa- 
das, presentes y futuras, y aún posibles. Como en un 
espejo, todas las cosas quedan reflejadas en Dios.» En 
el mismo acto de la visión de Dios, los bienaventurados 
ven las cosas. Pero ¿todas las cosas? «Tanto mayor nú- 
mero de ellas —enseña Santo Tomás— cuanto con ma- 
yor perfección contemplan a Dios.» Como si dijésemos 
en la comparación que se ha puesto, cuanto más cerca 
están del espejo tersísimo que es Dios. «Y desde luego 
—añade el mismo santo Doctor— todo lo que les ata- 
ñe, y según su rectísima e impecable voluntad, desean 
ver.» 

Apliquemos estas nociones a la Bienaventurada Vir- 
gen María. ¿Quién más cerca de Dios que María, que 
mereció ser su Madre, según la carne? Y puesto el 
principio de que los bienaventurados contemplan y co- 
nocen lo que les atañe, como propio, la visión divina de 
laBienaventurada Virgen, perfectísima con insonda- 
ble, inexplicable perfección, le muestra nuestras mi- 
serias y deseos; un ministerio universal reclama el uni- 
versal conocimiento de nuestras cosas. Que nos lo diga 
con palabras que parecen un gemido del alma Ricardo 
de San Víctor en su Exposición al Cantar de los Canta- 
res: «A ti, Madre de Misericordia, Madre de los misera- 
bles, claman los desterrados hijos de Eva, y claman las 
mismas miserias. Porque también las miserias tienen 
su clamor, y tiene sus lágrimas este valle en que vivi- 
mos. Valle es de lágrimas, y en tal extremo que si los 
miserables no clamaran a ti resonarían en tus oídos 
estas miserias. No pueden éstas callar ante ti, ni esca- 
par a tus oídos, pues los tienes para oír las miserias, y 
el conocerlas vale lo mismo que oírlas.» 

San Bernardino, predicando al pueblo, populariza la 
misma idea de que María conoce a la perceción nues- 
tras cosas y deseos, con ingenua votísima compa- 
ración: « br satodarmos a mos resaluda- 
dos por Ella. Es delicadísima nuestra 1 la glori 


tamente “Dios te salve, María”, mil vec 
responde al saludo.» 2 
- María nos ama con entrañable a 
palabras devotísimas de Ricardo 
conducen como de la mano a 
sólo nos conoce; nos ama con 
no. Ella, Madre de mis erico la 


Virgen María; ni es posible saludarla sin recibir admi- 
rable contestación. Si mil veces al dí le lices devo- 
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emanación de la misericordia divina, «porque la mise- 
ricordia de Dios, oculta en su seno —escribe el P. Te- 
rrien en María Madre de Dios y de los hombres— se ha 
revestido de nuestra maturaleza, a fin de tomar con ella 
los sentimientos y experiencias de nuestras miserias». 

Citemos, como final y conclusión de lo dicho, unas 
hermosas palabras de San Bernardo en el Sermón del 
domingo dentro de la Asunción: «¿Qué recela llegar a 
María la fragilidad humana? Nada hay en Ella austero, 
nada terrible, toda es suavidad, ofreciendo a todos leche 
y miel. Revuelve con cuidado toda la serie de la histo- 
ria evangélica, y si acaso se encontrase en María algo 
de dureza y represión desabrida; si aun la señal de al- 
guna indignación, aunque leve, se hallare en María, 
tenla por sospechosa en adelante, y recela llegarte a 
Ella. Pero si, más bien, como así es en verdad, encon- 
trases las cosas Cs a Ella pertenecen llenas de piedad 
y misericordia, llenas de mansedumbre y de bondad, 
da las gracias a aquel Señor que con una benignísima 
misericordia proveyó para ti tal Mediadora, que nada 
puede haber en Ella que infunda temor. Ella se hizo 
toda para todos; a los sabios y a los ignorantes con una 
copiosísima caridad se hizo deudora. A todos abre el 
seno de su misericordia, para que todos reciban de su 
a el cautivo, salud el enfermo, sees 
suelo igido, dor perdón, el justo gracia, e 

_ pecador perdón, el justo gr 
La Virgen ejerce la Mediación por su intercesión. En- 
tre los modos con que la Bienaventurada Virgen María 
ejerce su Mediación, es decir, su oficio de dispensadora 
de todas las gracias, está el de la intercesión ante Dios 
para alcanzárnoslas. María es abogada y patrona, in- 
tercesora e interpeladora nuestra ante Dios y su Hijo 
Jesucristo. Es ésta una verdad que no ha sido puesta 
en duda por ningún autor eclesiástico. Acordes y a 
una voz todos los Santos Padres y Doctores, desde los 
más remotísimos tiempos de la Iglesia, cantan regoci- 
jados y henchidos los pechos de confianza esta prerro- 
gativa de la gloriosa Virgen María. Aunque esta verdad 
no necesita prueba alguna, sólo por el placer que nos 
resultará de la reiterada y variadísima afirmación de 
la misma, vamos a aducir el testimonio de la liturgia y 
de la tradición. 
El testimonio de la sagrada liturgia. La sagrada litur- 
gia nos presenta frecuentemente a la Virgen María ejer- 
ciendo su Mediación por la intercesión ante Dios a favor 
nuestro, 
En el ya mencionado Oficio Litúrgico sobre la Me- 
diación se cita la dulce figura de Ester, PO de la 
| en su función mediadora ante el Rey celestial. 
Lo que se dice de Ester, la bella israelita que llegó a 
esposa del q Asuero, y, que promulgada la ley contra 
el pueblo judío, se interpuso ante su esposo, salvando 
de la matanza a todo su pueblo, lo aplica a María la 
primera antifona del mencionado oficio, al cantar: 

¡Tuvo gracia y misericordia ante el Rey sobre todas 

as mujeres.» Aia las palabras de Mardoqueo a 
, para que se presentase al rey suplicando la sal- 
n del pueblo judío, son recordadas por la tercera 
ona: «Invoca al Señor y habla al Rey a favor nues- 
líbranos de la muerte.» Y ni más ni menos que 
e hizo entonces Ester, tras la insinuación y súpli- 
—Mardoqueo, hace María ante el Señor, según la 


o 
ot en, es ev 

y y ¿cad la Mediación: «Pídeme, Ma- 

dela 


a: «Si he hallado gracia a tus ojos, oh Rey, 


1231 


Señor, a tu pueblo la deprecación de la Madre de Dios, 
la cual, bien que sabemos que dejó esta vida por la 
condición humana, sintamos que intercede por nosotros 
en la gloria ante ti.» 

Cualquiera sabe apreciar la fuerza de estos testimo- 
nios. Todo un pueblo se halla en la coyuntura y peli- 
gro de perecer. Y una mujer, esposa del rey, se presenta 
ante su esposo para que revoque la sentencia de muerte 
ya decretada contra los suyos. El rey no sólo la atien- 
de concediéndole lo que le pide, sino que retuerce la 
sentencia contra los instigadores. María no sólo obtiene 
lo que pide a Dios, sino que, dada la vida a sus hijos, 
aleja y reprime la malicia de sus enemigos. Es la apli- 
cación del caso de Ester. 

No es menos bello el caso de Betsabé, una madre 
que se presenta a su hijo, el rey, para suplicarle algo. 
El rey-hijo se levanta de su trono y se lo cede, se incli- 
na ante la madre, y le dice: «Pide lo que quieras. Con- 
cedido. Eres mi madre.» Jesús, Hijo de Dios e Hijo de 
María, es infinitamente superior a su Madre, pero Ma- 
ría no por eso deja de ser su Madre, y ante Ella, con 
cariño de Hijo, no con homenaje de súbdito, se inclina 
y atiende la súplica. 

sta es la doctrina de los textos litúrgicos. No baja 
gracia alguna del cielo a la tierra si no es por María, 
que media entre la tierra y el cielo, y un modo de su 
Mediación es interceder por los hombres con sus sú- 
plicas. 

El testimonio de la tradición.—Los Santos Padres y 
Doctores. Sea el primero San Germán, obispo de Cons- 
tantinopla, en su Sermón sobre el Tránsito de la Virgen: 
«¿Quién como tú lucha tanto con sus súplicas por los 
pecadores? Tú que gozas de la confianza y potestad de 
Madre para con tu Hijo, guardas con tus intercesiones 
y súplicas a los ya condenados por sus culpas, y que ni 
siquiera se atreven a mirar al cielo, librándoles del 
eterno suplicio.» San Agustín afirma lo mismo: «Her- 
manos, confiémonos con todo el ardor de nuestras al- 
mas a la intercesión de la Virgen, para que Ella se 
digne encomendarnos con su solícita oración en los 
cielos. Porque no hay duda de que quien mereció ofre- 
cer el precio de los que habían de ser liberados podrá 
presentar las oraciones más que todos éstos.» Y el me- 
lifluo diácono San Efrén: «No te canses de interceder 
por nosotros, tus indignos siervos, antes bien guárda- 
nos de la condenación con tus ruegos hasta el fin de 
la vida.» San Bernardo, siempre feliz, escribe: «¿Temes 
acudir al Padre? Busca al Mediador, que es Jesús. 
Pero ¿es que también temes a Éste? Acude a María, 
que siempre es escuchada por la reverencia de Madre.» 

La serie de citas se podrían multiplicar indefinida- 
mente porque no tienen fin, ni hay Doctor que no en- 
señe esta doctrina, ni predicador que no la proclame, 
ni fiel cristiano que crea poderse salvar si no es por la 
intercesión y las súplicas de María. 

La omnipotente intercesión de la Bienaventurada Vir. 
gen María. María intercede por nosotros ante Dios y 
ante su Hijo Jesús. Es éste uno de los modos por el que 
la Virgen ejerce su oficio de Medianera, según hemos 
ya afirmado. Ahora hemos de tratar de las caracterís- 
ticas, notas o cualidades, por así decirlo, de su interce- 
sión. El asunto podría enunciarse de muchas maneras, 

ero hemos preferido sintetizar estas notas, resaltando 
ha máxima, el poder omnipotente de la intercesión de 
María, que San Buenaventura anuncia al escribir en 
su Sermón 1V sobre la Embajada del Ángel: «María es 
nuestra abogada, que por ser Madre de Jesús jamás 
deja de ser oída.» 
puede distinguir la intercesión u oración en inter- 
pretativa y expresa. Como indica la palabra, la expresa 
consiste en la petición de favores con expresión clara 
formal, explícita y actual, de una súplica. Para decir- 
al modo humano: la intercesión expresa es la que se 
formula con palabras de petición dirigidas a la miseri- 
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cordia de Dios. Y la interpretativa es la presentación 
al Señor de los propios méritos por los que. Dios se 
mueve a la concesión de sus favores al que recomienda 
el intercesor. Oigamos a santo Tomás: «Hay que decir 
que los santos oran por nosotros de dos maneras; de 
una manera, por oración expresa, cuando llaman a los 
oidos de la clemencia divina con manifestación de sus 
deseos. Y de otro modo, con la oración interpretativa, 
es decir, por sus méritos, que estando a la presencia 
de Dios, no sólo ceden en gloria suya, sino que vienen 
a constituir como oraciones y súplicas, a la manera que 
decimos que la sangre de Cristo, derramada por nos- 
otros, pide perdón.» 

Cristo ¿ora en el cielo por nosotros con oración ex- 
presa? Para responder a esta pregunta, breve y subs- 
tanciosamente, leamos la respuesta que da el venerable 
Ángel de Paz en su Exposición del simbolo de los Abpós- 
Loles: «Los antiguos Padres llamaron intercesión de Cris- 
to a la exhibición de sus méritos, su Humanidad llaga- 
da por nosotros, pero a esta exhibición y exposición 
de méritos otros añadieron la oración en forma explí- 
cita y formal. Y ciertamente no repugna afirmar que 
Cristo ora por nosotros ahora en el cielo de ambas for- 
mas, siempre que se tenga presente que la oración 
formal no es al modo de la que dirigía al Padre cuando 
estaba aquí en la tierra.» Como enseña San Gregorio 
Nacianceno: «Tenemos a Jesucristo por abogado en el 
cielo, no para que trate nuestra causa, postrado a los 
pies del Padre; lejos de Él este servilismo y humilla- 
ción. Ni fuera decoroso que eso lo pidiera al Padre, ni 
que lo sufriera el Hijo, ni es piadoso ni justo pensar 
de Dios tal cosa. Ruega por nosotros, al decir de San 
Ambrosio, sentado a la diestra del Padre porque es 
nuestra voz. Y ¿cómo lo fuera si no orara con oración 
e intercesión formal?» Por eso, escribe San Agustín: 
«Cristo ruega por nosotros, ruega en nosotros y es ro- 
gado por nosotros. Ruega por nosotros, como Pontífice 
nuestro que es, ruega en nosotros porque es nuestra 
cabeza, es rogado por nosotros porque es nuestro 
Dios. Así que a Él, por Él, en Él y con Él rogamos 
NOSOtros.» 

No hay, pues, dificultad alguna en afirmar que Jesús 
en el cielo ruega por nosotros al Padre con oración 
formal, siempre que se tengan presentes estas limita- 
ciones. «La Iglesia —dice el beato Escoto— no pide a 
Cristo que ruegue por nosotros, sólo por evitar y alejar 
de los fieles estos errores», aunque absolutamente se 
pudiera decir, pues la mayoría de los teólogos admiten 
esta intercesión formal. «Pero su intercesión es, por así 
decirlo —continúa el venerable Ángel de Paz—, como 
la del opulento prestamista, que al entregar el dinero 
en pago de la deuda de tercero lo asienta en el libro 
para mostrarlo a una y otra parte, acreedor y deudor. 
Cuando oramos al Padre y obtenemos algo, Él ha mos- 
trado al Padre sus méritos por los que ha pagado el 
favor por adelantado.» 

Con la debida y necesaria distancia entre Cristo y 
María, también de Ésta se afirma que ora de ambos 
modos, con oración interpretativa y con oración e in- 
tercesión formal o explícita, a favor nuestro. Por la 
oración interpretativa María puede presentarse al Hijo 
Dios, que es también su Hijo, y enseñarle los pechos 
con que le crió y alimentó para nosotros. Puede presen- 
tarse al Padre, que la escogió para asociarla a su Hijo 
como Corredentora, y mostrarle el corazón traspasado 
por siete espadas de dolor en su Compasión. 

- Así lo enseñan los santos. Oigamos a San Efrén: «No 
tengo auxilio ni defensa fuera de Ti. Tienes el poder 
y el querer, pues, aunque de un modo inexplicable, 
Tú engendraste a uno de la Trinidad. Tienes con que 
persuadir y mover; manos en las que le llevaste de 
manera inefable, pechos con cuya leche virginal le ali- 
mentaste. Tras a memoria los pañales, y todo lo q 

hiciste para criarle desde su infancia, mezcla con 
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cosas las suyas propias, la cruz, la sangre, las llagas, 
por todo lo cual hemos sido salvados.» 

Ni es él solo. Muchos Santos Padres y Doctores ha- 
blan el mismo ienguaje. Y si se tiene en consideración 
lo dicho sobre María Corredentora con Jesús del género 
humano, fácilmente se colige que así sea. María nos 
mereció con Cristo, decíamos, todas las gracias por su 
Compasión. No es maravilla que en la aplicación de la 
Redención a las almas que es la Mediación, Ella se pre- 
sente a su Hijo y al Padre, mostrando los medios y 
modos con que se realizó tal Redención; su corazón 
purísimo traspasado por la Compasión y su seno vir- 
ginal en que Jesús asumió nuestra naturaleza. Es de- 
cir, tiene méritos sobrados para la oración interpreta- 
tiva. 

Y además de esta oración, la Virgen intercede, con 
la oración expresa, con la petición y súplica explícita, 
formal y actual, obteniéndonos las gracias que se nos 
conceden. A esta intercesión nos referimos en lo que 
vamos a decir a continuación. , 

La intercesión de la Virgen María supera en poder a 
la de todos los santos juntos. Esta afirmación no sólo 
no contiene nada exagerado, sino que es ponderada y 
justísima. El poder de la intercesión de la Bienaventu- 
rada Virgen María supera al de todos los santos juntos 
cuanto superan sus méritos, su unión con Dios y su 
visión beatífica a la de todos ellos. 

Ya se ha hablado en otras partes de la superioridad 
de la gloriosa Virgen respecto de todos los demás bien- 
aventurado en todos los órdenes. Pero oigamos una 
vez más la autorizada palabra de San Bernardino, que 
resume por modo maravilloso la dignidad y excelsitud 
de María: «La Madre de Dios —escribe en el Sermón 
del glorioso Nombre de María— es tal, que constituye 
por sí misma un grado, una categoría, un estado, a los 
cuales no permite la recta razón que sea admitida otra 
cualquiera persona. Porque esta categoría, este grado, 
esta condición, excluyen toda pluralidad; tan incomuni- 
cable es la dignidad de María. Como no hay más que 
un solo Cristo, un solo hombre Dios, así no hay más 
que una sola Madre de Dios, según la carne.» Si, pues, 
según la dignidad del intercesor es la fuerza de su sú- 
plica, ¿cuál de los santos se podrá comparar con Ella? 
No pueden cotejarse con Ella ni todos juntos, pues a 
todos juntos los aventaja en méritos, en caridad y 
amor divino, en la visión de la esencia de Dios, en 
dignidad y grandeza, como que pertenece a la misma 
familia de Dios. 

En esto estriba toda la' fuerza de la intercesión de la 
Virgen. «Por esta razón —enseña el León XII 
en la encíclica Augustissimae Virginis— no nos diri- 
gimos a los santos del mismo modo que a Dios, pues 
a la Santísima Trinidad pedimos que se apiade de nos- 
otros y a los santos pedimos que oren por nosotros. 
En cambio, la manera de rogar a la Santísima Virgen 
participa algo de común con el culto de Dios, de tal 
modo que la Iglesia se dirige a Ella con las mismas pa- 
labrasc on que suplica a Dios: Ten mi. de los 
pecadores.» SEA p 

Así lo enseñan también y concret: 
Doctores. Escribe Ricardo de San 
prerrogativa de María está en qu 
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no hay que tomarlas en rigor de palabra, pero es inne- 
gable el fondo de su verdad: la relación de Madre a 
Hijo, de Hijo a Madre que existe entre Dios y Maria, 
entre María y Dios. Y en esto no es comparable con 
ninguna criatura, es única en esta prerrogativa, y en 
cuanto poder y grandeza de Ella se deriva. Todos los 
demás santos, por sublimes que sean, al fin siervos de 
Dios son; Ella, en cambio, Madre de Dios; por eso pudo 
escribir Suárez: «Si por un imposible pudiéramos ver 
que María suplica una gracia con la contradicción de 
toda la corte celestial, viéramos cómo se le concede, 
contra la oposición de todos.» Pero no sólo no sucede 
eso nunca, sino que los bienaventurados reciben alegría 
de la intercesión de María. A cuento de lo que venimos 
tratando, no puedo resistir el deseo de recordar lo que 
Dante escribe en La Divina Comedia, en su último cán- 
tico. San Bernardo suplica a María que interceda a 
favor de Dante para que pueda alcanzar la visión de 
Dios. Y María accede; al terminar su oración, al igual 
que un relámpago ilumna instantáneamente los bordes 
de las nubes, la súplica de María irradió la sonrisa en 
los labios de todos los bienaventurados; el cielo entero 
está pendiente de la intervención de María. 

Finalmente, entre la intercesión de los santos y la de 
María media otra diferencia; los santos son nuestros 
abogados en razón de su mayor aproximación a Dios y 
en relación con los suyos o con los que se lo suplican; 
María no necesita nuestras súplicas para interceder; lo 
hace de oficio, si vale la frase. Dios la ha elegido para 
Intercesora, Interpeladora, Medianera, en una palabra, 
entre nosotros y Él. Por eso nunca pedimos a un santo 
que ore por nosotros ante otro santo, y lo hacemos, en 
cambio, con Ella, como por ejemplo en esta celebérrima 
oración compuesta por San Bernardino de Sena: « Acuér- 
date de nosotros, oh bienaventurado San José, e in- 
tercede con tu valiosa intercesión ante tu Hijo nutricio 
Jesús, y asimismo haznos propicia a tu benditísima Es- 
posa la Virgen María que es Madre de Aquel que con 
el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos 
de los siglos. Amén.» A ningún cristiano, incluso sin 
conocer la razón, se le ha ocurrido dirigir una oración 
en este sentido a un santo para que medie ante otro. 
Terminemos, pues, este apartado con la afirmación cla- 
ra de San Anselmo: «Lo que todos los santos pueden 
contigo, tú sola lo puedes sin ninguno de ellos. Si tú 
callas, nadie intercederá, nadie ayudará. Si tú oras, 
todos intercederán, todos ayudarán.» Y fray Conrado 
de Sajonia, en el Espejo de la B. V. María: «Gran pri- 
vilegio éste, que María sea poderosísima ante Dios, más 
que todos los santos.» 

LA INTERCESIÓN DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN 
MARÍA ES SIEMPRE OÍDA, POR LO QUE A MARÍA SE LA 
LLAMA LA OMNIPOTENCIA SUPLICANTE. ¿En qué sen- 
tido la Bienaventurada Virgen María es siempre oída? 
¿En qué sentido hay que tomar las palabras de que 
es omnipotente en su súplica? Nadie pensará que 

la Virgen sea omnipotente, así sin más, lo que por 
otra parte no dice nuestro enunciado. Concretando, 
pues, el significado de las palabras hay que advertir 
que mientras vivía en la tierra la Virgen María pudo 
TOgary eS algo según su deseo sensitivo, y sin pecado, 
no siendo oída en su súplica. No es esto extraño, pues lo 
mismo hizo Jesús, su divino Hijo, en el Huerto: «Pa- 
dre, si es posible, este cáliz, pero hágase tu 
voluntad.» Agobiado 


que pase a 

$ bajo la tristeza, el temor y el 

- tedio, como nos lo describe en forma arrebatadora San 
Lu mostró ser de nuestra carne, 

pecado. Su sensibilidad rehuía el cúmulo 

de la Pasión, pero su voluntad se unía 

racional y santísimamente. Así pudo 


María. Juan de Caulibus, en sus 
la Vida de Griso, por tantos siglos atri- 


; Buenaventura, nos ofrece un o 
sta oración de María, al decir que la glo- 
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riosa Virgen suplicaba al Hijo que no celebrase la Pas- 
cua en Jerusalén para evitar el peligro; pero se con- 
formó a su santísima voluntad. Ahora en el cielo la 
Virgen conoce a perfección la voluntad divina y a ella 
se acomoda, y según ella suplica. Diréis: ¿Entonces 
es inútil la súplica de María? No, pues Dios ha puesto 
su súplica en ordenación a lo que quiere conceder. 
Nada se concede sin que Ella medie. 


Y por lo que respecta a la segunda parte de nuestro 


enunciado, Omnipotencia Suplicante, salta a la vista su 
significado. Suele anunciarse este principio con otra 
fórmula: «Lo que Cristo puede por su propia fuerza y 
virtud lo puede María con sus súplicas. Pero está claro 
que nadie entenderá con esto que la Virgen María, 
propia y verdaderamente, mande con imperio a su Hijo. 
La madre del rey no manda en el rey. Quien gobierna 
es el hijo, y no la madre. Pero aunque la madre no 
entra en la jerarquía propia y verdadera del mando, 
nadie puede discutirle la autoridad materna, el ascen- 
diente de ternura y amor ante el hijo. Es el caso de 
María. En este sentido hay que tomar las expresiones 
vibrantes de entusiasmo y confianza de los Santos Pa- 
dres y Doctores, que son incontables, y de las que vamos 
a aducir algunas. 


Sea el primero San Juan Damasceno, que recuerda 


a la vez la Maternidad de María y su omnipotente in- 
tercesión: «Oh tú, María, cuya intercesión jamás es 
repelida, cuya oración nunca es recusada, que estás 
próxima a 
a la Santa Trinidad...» San Germán de Constantinopla: 
«Tú, con la autoridad de Madre, consigues la gracia del 
perdón para los que han pecado aun enormemente. 
No puedes menos de ser oída, pues te trata Dios en 
todo como a Madre suya inmaculada.» El piadoso 
Gersón, en su Exposición al Magnifical, al llegar al 
verso: Desplegó la fuerza de su brazo, hace que su inter- 
locutor afirme: «La omnipotencia es propia de Dios y 
parece que la atribuís a su Madre.» Y responda el Maes- 
tro: «El Esposo y la Esposa son un solo y mismo espíri- 
tu. ¿Por qué no podrá uno y otra aplicarse las mismas 
palabras, aunque en diferente manera? Ésta, desple- 
gando su poder de intercesión; aquél, de imperio.» Ter- 
minemos la serie de citas con otra modalidad en la pon- 
deración del poder de intercesión de María. Nos la da 
San Buenaventura en el Sermón 111 sobre la Asun- 
ción, que resumimos al hablar de las circunstancias de 
la Asunción. «María —dice el Seráfico Doctor— se sien- 


la Divinidad, y te acercas más que nadie 


ta en su trono junto a Jesús porque teniendo el oficio 


de interpretadora e intercesora no convenía se sentase 


lejos, sino cerca, al lado mismo para poder hablarle 


al oído, no fuera caso que se dictase cruel sentencia 


contra sus recomendados, y caso que se pronunciase, 


pudiera ser anulada.» La frase, desde luego, es metafó- 


rica, pero prueba la convicción del santo Doctor en la 


poderosísima intercesión de la Virgen. 


Pero de esta doctrina podría sacarse una conclusión 
falsa: que la intercesión de María nos salvará sin que 
por ello tengamos que esforzarnos de nuestra parte. 
Gran error que desvanece el mismo Doctor Seráfico: 
«Aunque la gracia de la Bienaventurada Virgen María 
pueda llegar a todos en cuanto se refiere a la obtención 
por Ella, no así a la recepción de la misma por los des- 
tinatarios. Y, aunque sea suficiente para todos, no para 
as es eficaz, sino para los que se disponen a reci- 
birla.» 

Pidámoslo a la Virgen con el mencionado San Ger- 
mán: «Oh María, con tus valiosísimas y maternas Sú- 
plicas haznos dignos de tu Hijo, condúcenos al puerto 
de salvación.» 

La acción de la Virgen en sus hijos. Hemos estudia. 
do ya cómo la Bienaventurada Virgen concurre a la 
distribución de las gracias, mediante su intercesión en 
los cielos. Por esa intercesión, que se extiende a todos 
los rcdimidos, a todos los tiempos, a todos los lugares, 


1234 


y sobre toda suerte de gracias, se la llama dispensadora 
Ge las mismas. Pero ¿sólo ejerce su Mediación, es decir, 
su dispensación de las gracias, por ese medio, la inter- 


cesión? 


Si consideramos atentamente las frases de los Santos 
Doctores y las metáforas con que explican la prerroga- 
tiva de la Virgen de ser la Tesorera, Dispensadora, Dis- 
tribuidora de las gracias de Dios, echaremos de ver 
en seguida que distinguen como dos actuaciones, dos 
momentos, en el ejercicio de estos oficios: Primero, 
obtener de Dios las gracias; segundo, entregarlas como 
a mano, depositarlas en el corazón de sus devotos e 
hijos. De la primera.hemos hablado ya al tratar de la 


intercesión, y ahora vamos a ocuparnos de la segunda, 


que denominamos Acción de María en nosotros, sus 


hijos. 


Volvamos a recordar las ya citadas metáforas o com- 


paraciones por las que los Doctores han querido ex- 


presar en lo posible la maravillosa acción de María 
Junto a sus hijos en la distribución de las gracias. San 
Bernardo la llama acueducto de los favores divinos; 
San Bernardino, cuello del cuerpo místico de Cristo 


que lo forman el conjunto de los cristianos; como en el 
Cuerpo físico baja el alimento de la cabeza al organis- 
mo por la garganta, por el cuello, así en el cuerpo mís- 
tico de Cristo bajan las gracias de Jesús, que es cabeza, 
a los miembros mediante María, que es cuello. Otros 
santos y los Sumos Pontífices dicen que María es el 
río, el torrente, por cuyo cauce, de la fuente y manantial 
que es Jesús, llegan a nosotros todos los dones del cielo. 
Y, en general, esta acción de la Virgen en la entrega de 
las gracias a cada alma en particular se designa con 
la conocida metáfora de las manos: Todas las gracias las 
recibimos por manos de María. 

Para analizar mejor esta metáfora, recordemos las 
palabras de San Bernardino de Sena, citadas multitud 
de veces por los Papas: «Toda gracia que del cielo baja 
a la tierra sigue este triple proceso; del Padre al Hijo, 
y del Hijo a la Madre, que las distribuye y entrega a 
os hombres.» Al leerla, no parece sino que nos evoca, 
casi con visión física, la acción de una entrega de manos 
del Padre a las del Hijo, y de las de Éste a las de María, 
que las pone en el corazón de los hombres, distribuyén- 
dolas a cada uno según su necesidad. Ni da menos esta 
sensación de que la distribución de las gracias hay que 
entenderla de un modo, digamos, directo, de mano a 
mano, por así decirlo, esta otra afirmación del mismo 
santo en el Sermón V de la Virgen Marta: «Como sea 
que toda la naturaleza divina, todo el ser, poder, saber 
y querer divinos se encerró en el seno de la Virgen, no 
temo en afirmar que la Bienaventurada Virgen tiene 
un cierto influjo en el descendimiento de todas las 
gracias, pues de su corazón, como de océano de la Divi- 
nidad, fluyen los torrentes y ríos de los favores celes- 
tiales.» 

Veamos lo que nos dice sobre el mismo tema el Se- 
ráfico Doctor San Buenaventura en el Sermón 111 sobre 
la Asunción de la Virgen: «El Espíritu Santo reconoció 
en María al Sagrario de su bondad, en el que puso, 
plenísimamente y sin medida, los carismas de las gra- 
Clas, para que reunidos en él como en granero público 
y universal los dones, los distribuyese a los pobres en 
el tiempo oportuno.» Parece que estamos viendo a la 
gloriosa Virgen sacando del tesoro de su corazón, acu- 
mulado por la plenitud de las gracias del Espíritu San- 
to, lo que en cada momento necesitan sus hijos. La 
misma idea expresa Hugo de San Víctor, al escribir: 
«En tus manos están los tesoros de la misericordia 
divina. No se cierre nunca tu mano.» Y San Alberto 
Magno: «Por Ella pasó toda la gracia que vino y ha de 
venir al mundo.» Fray Francisco Mairón, en el Sermón 
sobre la creación del alma de María: «Dios te salve, llena 
de gracia. Un vaso lleno a rebosar, a poco que se incli- 
ne, derrama de su plenitud. Así la Bienaventurada 
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Virgen María, llena de gracia, inclinándose un tantico 
siquiera a las súplicas de los que la invocan, nos llena 
en seguida de su gracia. Porque María está potentísi- 
mamente llena de gracia.» Y, finalmente, fray Conrado 
de Sajonia, en el Espejo de la Bienaventurada Virgen 
María, parafraseando el texto del Salmo C¿mo los ojos 
de la sierva están puestos en las manos de la Señora: 
«Siervos de María somos todos nosotros, o si se quiere, 
toda la Iglesia, que debemos mirar siempre hacia las 
manos de María, puesto que, como dice San Bernardo, 
Dios no quiso que tuviéramos nada que no pase por las 
manos de María.» 

De todo lo dicho se colige que además de la interce- 
sión hay que admitir en la Mediación de María otro 
influjo, directo en nosotros; una como entrega, la dis. 
tribución propiamente dicha. ¿En qué consistirá con- 
cretamente esta entrega de los dones celestiales por 
manos de María? 

Confiesan los Doctores que es dificultoso explicar 
este aspecto de la Mediación de la Virgen por varios 
motivos. El primero de ellos, porque las gracias no son 
cosas materiales. Y el segundo, porque de algunos do- 
nes en especial no parece se pueda afirmar una causa- 
lidad de la Virgen, ya que para ello hay en la Iglesia 
el acueducto propio por el que se comunican a los hom- 
bres; se refieren, concretamente, a la gracia que se nos 
da por medio de los Sacramentos. 

Sin embargo, también en este último caso precisa 
admitir un influjo directo de la Virgen en nosotros. 
Ella coopera invisiblemente a la eficacia de los Sacra- 
mentos en nosotros, dispone nuestro corazón para que 
los recibamos; fomenta en él el amor divino para que 
surtan todos sus efectos, y nos atrae a los mismos. 
Aunque no produzca en nosotros la gracia, concurre 
con los Sacramentos en nuestro corazón para que po- 
damos recibirla. Por lo demás, eso no es en detrimento 
de su admirable prerrogativa de ser la distribuidora de 
todas las gracias, puesto que la producción directa de la 
gracia santificante en las almas no se la conceden los 
teólogos siquiera a la Humanidad sacratisima de Cristo, 

Dejando, pues, bien sentada la afirmación de que la 
Virgen no produce en nósotros la gracia, ciertamente, 
como Madre solícita y tesorera de todos los dones divi- 
nos, contribuye de forma invisible y real a nuestras 
disposiciones para recibirla y para que los instrumentos 
de la misma surtan en nosotros sus efectos. 

Pero en el orden sobrenatural no todo es la gracia 
santificante; hay también la gracia actual, las ilumi- 
naciones de la inteligencia, los refuerzos del corazón. 
Y en nuestra vida, tanto sobrenatural como natural, 
que también ésta tiene absoluta coordinación con la 
salvación eterna, encontramos mil peligros que evitar, 
mil alegrías, tristezas, triunfos y derrotas; todo un te- 
jido, en fin, de sucesos y cosas que forman la trama de 
nuestra existencia. En todo ello interviene María indi- 
cándonos a Dios, como sujetos de sus favores, enviando 
sus ángeles y siervos para que nos socorran y alienten, 
actuando, en fin, como una Madre, y sólo Ella sabe 
hacerlo siempre junto a sus hijos. ' 

¿Pruebas de la intervención directa de la Virgen 
to a sus hijos? ¿Quién no la ha imentado? 
viene muy bien A exclamación de PoendO «No 
se hable ya más de tu misericordia, piadosísima Virgen 
María, si uno solo se hallare que, habiéndote invocado 
en sus peligros, puede afirmar qué no le saliste al en- 
cuentro, a mb y vol Aldao lb 

Los teó! nos enseñan que época: 
características en la revelación de los 
Ésta parece ser precisamente la de la 
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En efecto, María está siempre presente en los favores 
sobrenaturales que recibió esta alma privilegiada, cu- 
yos escritos son estudiados cautelosa y profundamente 
por los teólogos. Otro ejemplo que está más al alcance 
de todos: Fátima. Cuando el mundo pierde el camino 
del cielo por el pecado, Dios suele enviarle a su Madre 
María para convencerle del error y mostrarle de nuevo 
el sendero de la salvación, como un símbolo de lo que 
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en su celo ardiente de proveer de servicio espiritual a 
núcleos de población aislados de la parroquia a que 
pertenecían, proyectó fundar una parroquia en el perí- 
metro comprendido entre las calles de París, Entenza 
y Córcega. El proyecto del prelado iba a convertirse 
en realidad. Un ciudadano ilustre y ferviente católico, 
don José María Torrents y Solé, queriendo fundar en 
memoria de su hermano Pablo una obra de carácter 


realiza en cada alma en particular. «He venido —decía | religiosa y social, ofreció al señor obispo el terreno nece- 


María a los pequeños videntes— para advertir al mun- 
do que no ofenda más a nuestro Señor, que ya está 
demasiado ofendido.» Y abriendo sus manos, salió de 
ellas una luz que proyectó los niños en Dios. Los peque- 
ños (uno de ellos de seis años) se taparon la cara con 
las manos y cayeron de rodillas, adorando a la Trini- 
dad. Más que la visión sensible de la que tenían delante, 
les gustó (en frase de los mismos) verse en Dios. 

Finalmente, en la aparición a Santa Catalina de La- 
bouré, la Medalla Milagrosa, la Virgen extendió sus 
manos, de las que bajaban a la tierra rayos de luz y 
copiosa lluvia de piedras preciosas; era sensibilizar la 
acción materna de María, directa, inmediata, casi física, 
en todos sus hijos. 

La mediación universal de María, comprobada por 
la Sagrada Escritura, transmitida por la tradición y 
contenida en los escritos de los Santos Padres y Docto- 
res de la Iglesia, según acabamos de exponer, tomó 
incremento después de la guerra de 1914-1918, y en- 
contró en el cardenal Mercier un gran defensor de este 
privilegio de María, y a él se debe principalmente la 
extensión del movimiento mediacionista, movimiento 
que precisa ser difundido por quienes se precian de de- 
fensores de las prerrogativas de María. 

Durante la última guerra se levantó en Roma la igle- 
sia que pertenece a la Curia Generalicia de los francis- 
canos, dedicada a María Medianera. Es un templo que 
por su originalidad y su belleza está considerado como 
ejemplar de arte moderno religioso. 

Movimiento mediacionisia en España. La doctrina 
de la Mediación de María es estudiada, defendida y 
enseñada por los teólogos que se dedican a tratar los 
temas relacionados con la Mariología, sin que entre 
ellos exista oposición en sus lineas fundamentales. 
Entre los teólogos españoles que han destacado en el 
estudio y propagación de esta doctrina citaremos al 
jesuíte valenciano padre José María Bover. El carde- 
na! Mercier, según queda consignado, propulsor entu- 
siasta del movimiento mediacionista mariano, propuso 
al padre Bover para que formara parte de la comisión 
pontificia española encargada del estudio de esta doc- 
trina. Y desde entonces, 1924, este sabio teólogo no 
cejó en su empeño para difundir esta doctrina, y aparte 
las siete publicaciones escritas sobre el tema de la Me- 
diación, asistió a los congresos mariológicos, en los que 
intervino con indiscutible autoridad. Al padre Bover 
se debe que el movimiento mediacionista, que en Otras 
partes se va incrementando, haya tenido repercusiones 
en nuestra Patria. Sin embargo, esas repercusiones no 
han tenido la extensión y la intensidad que cabía espe- 
rar de la nación que ha ido siempre a la avanzada cuan- 
do se ha tratado de defender los privilegios de la Virgen 
María, pues si se exceptúan algunas manifestaciones de 


de defender la Mediación de María, es lo cierto que en 
general se le ha dado poca importancia hasta la fecha, 
y rata tratado en la Prensa y en 
or estas impresiones poco alen- 
que acabamos de exponer están contrarresta- 
hechos que vamos a consignar. En 

en la ciudad de Barcelona, existe 
! el único templo levantado bajo 
ocación Medianera de Todas las Gracias. 
año 1935. El obispo Irurita, de santa memoria, 


os y 
Br O EP ss 
A IN 


de todas las gracias. Iglesia de la Curia 
franciscana en Roma 


María, medianera 
sario para erigir un templo e instalar además un centro 
para escuelas y dedicado a actividades sociales. Sólo 
una condición impuso el generoso donante: que el titu- 
lar de la parroquia fuese la Virgen en su advocación 
de María Medianera de Todas las Gracias; y el señor 
obispo, que las nuevas parroquias que creaba las dedi- 
caba a diversas advocaciones de María, no sólo aceptó 
la condición del señor Torrents, sino que se congratuló 
de tan feliz iniciativa. El acta de donación fué firmada 
el 8 de mayo de 1935; pero debido a los trámites a 
seguir, y a los acontecimientos de la revolución marxis- 
ta, las obras no dieron comienzo hasta el 2 de mayo de 
1943, con la bendición y colocación de la primera piedra 
por el obispo Dr. Modrego. El 18 de marzo de 1945 
fué habilitada para el culto la parte construída del 
templo, y bendecido solemnemente el 4 de noviembre 
del mismo año. Con la erección de la parroquia de María 
Medianera se constituía en Barcelona un centro de irra- 
diación y propaganda de la doctrina mediacionista, 
desde donde hubiera haberse extendido este movimien- 
to a todo el ámbito nacional. Pero han transcurrido 
los años sin que se haya producido en su parroquia, 
marco el más adecuado por ser el primer santuario 
consagrado a María Medianera, ninguna actividad ten- 
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dente a la defensa v difusión del privilegio de la media- 
ción universal de María. Lllo no obstante, el movimien- 
to en favor de este privilegio de María fué tomando 
incremento en España a partir de la definición dogmá- 
tica de la Asunción, y adquirió plena actualidad en la 
celebración de las solemnidades del Año Mariano, ha- 
biendo sido muchas las entidades y corporaciones que, 
con este motivo, dirigieron súplicas al Padre Santo, 
pidendo la declaración dogmática del misterio de la 
Mediación. 

En este Año Mariano inició el movimiento mediacio- 
nista el Colegio de Abogados de Valencia, con el acuer- 
do tomado en Junta General celebrada el 31 de enero 
de 1954 de «impetrar la definición del dogma de la Me- 
diación de nuestra Madre y Señora». En la misma ciu- 
dad de Valencia, con ocasión de reunirse el IM Congreso 
Nacional de Abogados de España, el Excmo. Sr. D. An- 
tonio Iturmendi, ministro de Justicia, en nombre de 
los abogados, de la Magistratura de la Nación y cuer- 
pos letrados del Ministerio, pronunció el voto media- 
cionista que transcribimos a continuación: 

«En este Año Mariano de 1954, reunidos en Valencia 
los abogados españoles con ocasión de su MI Congreso 
Nacional, han tenido presente: 

»Que Jesucristo, Nuestro Señor, después de redimir- 
nos intercede constantemente ante el Padre para que 
nos aplique a cada uno la parte que nos corresponde 
en el beneficio redentor: aplicación que realiza El mis- 
mo, en vía de retorno, como instrumento del que Dios 
se sirve para distribuir las gracias que concede. 

»Que la asociación de María a toda la obra rehabilita- 
dora del Redentor parte del supuesto de haber sido 
Ella previamente redimida, en virtud del sacrificio, de 
las penalidades y de los méritos previstos de su Hijo, 
por cuanto, obtenida ya la gracia en virtud de esta pre- 
visión, cooperó con Él para adquirirnos el tesoro re- 
dentor y colabora hoy para aplicárnoslo, logrando lo 
primero mediante la unión a los de su Hijo de su sacri- 
ficio, sus penalidades y sus méritos, y lo segundo unien- 
do su intercesión y sus súplicas a las de Nuestro Señor 
Jesucristo y recibiendo de sus manos las gracias que 
distribuye entre los hombres. 

»Por ello, como ministro de Justicia, en nombre de los 
colegios de Abogados de España y, además, en el de la 
Magistratura de toda la Nación y cuerpos letrados de- 
pendientes del Ministerio de Justicia, hacemos profesión 
de fe en esta doctrina mediacionista de la Santísima Vir- 
gen María, prometiendo firmemente defenderla, supli- 
cando filial y reverentemente al Vicario de Cristo en la 
tierra que, para honra y gloria de Dios y de nuestra 
Señora y Madre, se digne sancionarla con definición 
dogmática.» 

Y fué también en Valencia donde tuvo lugar, el 9 de 
octubre del mismo año 1954, una concentración de 
Municipios y corporaciones presidida por el reverendí- 
simo prelado para la formulación solemne del voto de 
defender la doctrina de la Mediación universal de la 
Virgen en el mundo de las gracias, y pedir sea decla- 
rada dogma de fe. Este acto obtuvo un éxito clamoroso 
por el incontable número de asistentes, y sobre todo 


por las manifestaciones de piedad y veneración a Maz | 


ría, cuyo éxito, en este aspecto, débese a la acertada 
actuación de la Comisión Diocesana del Voto Mediacio- 
nista, y a las Instrucciones circuladas por este organis- 
mo, algunas de las cuales transcribimos: 
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«I, Anhelamos ante todo que el pueblo cristiano 
conozca más los privilegios y glorias de nuestra Madre 
Inmaculada y ame más a nuestra Madre y Abogada. 

HI. Anhelamos llegue pronto el día en Ejea solem- 
nemente, clamorosamente, la diócesis entera, con su 
prelado, su clero, sus autoridades y corporaciones; su 
pueblo fiel, con todas sus asociaciones, pidan solem- 
nemente al Sumo Pontífice la declaración dogmática 
de la creencia según la cual la Virgen María, Madre de 
Dios, es Medianera universal de todas las gracias. 

Il. Pedimos por eso a las corporaciones y al pueblo 
fiel, con todas sus asociaciones, se sume a esta súplica, 
a este voto, público y solemne, disponiéndose a él me- 
diante constante oración al Hijo de María y numerosos 
actos en homenaje a su Madre Santísima. 

»IV. Pedimos a las corporaciones y asociaciones de 
fieles todas que se dispongan para aquel acto final 
mediante estos preparatorios: a) Conocimiento de la 
doctrina de la Mediación universal de María. bh) Acuer- 
do de formular el voto, en súplica de la declaración 
dogmática. 

»V. Para ello señalamos como posibles las normas 
siguientes: 1) Cada entidad, corporación, Junta parro- 
quial o centro, congregación, cofradía, Tercera Orden, 
etcétera, debe reunirse en Junta o sesión extraordina- 
ria y para este único fin. 2) En esa sesión o Junta espe- 
cial, un teólogo explicará a los reunidos la doctrina de 
la Mediación universal de Nuestra Señora. 3) Seguida- 
mente se dará cuenta de la propuesta de oalación 
del voto mediacionista y, en su caso, acordará elevar 
a la Santa Sede súplica de que sea declarada dogma de 
fe la creencia en la Mediación universal de María. For- 
mulando el voto solemne de hacerlo y de propagar y 
defender esta doctrina, en el día y lugar que sea seña- 
lado por el Excmo. y Rvmo. Sr. arzobispo de la diócesis. 
Y, entretanto, elevar constantes oraciones al Hijo de 
María, por medio de su Madre Santísima, para alcanzar 
nos conceda el gozo de ver formulado este voto, en 
homenaje a la Virgen Inmaculada y Asumpta, y oír la 
proclamación de la doctrina como dogma. 4) Dejar 
constancia de estos acuerdos, en acta especial, que todos 
firman, y elevar una certificación de con toda ur- 
gencia, al Excmo. y Rvmo. Sr. arzobispo.» 

Como se observa en las precedentes Instrucciones, la 
Comisión, si bien no descuidó ni en sus menores deta- 
lles la organización externa de la concentración maria- 
na, demostró especial interés en que la multitud que 
había de acudir a formular el voto mediacionista lo 
hiciera con conocimiento de causa, ordenando, al efec- 
to, la exposición doctrinal del privilegio de la mediación 
a cuantos habían de formar en la manifestación media- 
cionista que se organizaba. 

El movimiento mediacionista en Valladolid debióse 
al acuerdo que tomó su Ayuntamiento, en sesión ple- 
naria, de elevar a Su Santidad Pío XII, por medio del 
Excmo. Sr. arzobispo, la súplica de que sea declarado 
dogma de fe «que la Santísima Virgen es la mediadora 
de todas las gracias entre Dios y los hombres». El voto 
se pronunció en la fiesta de la Purísima de 1954, en un 
acto público que se celebró a tal efecto. 

También la diócesis de Sigil por iniciativa 
del señor obispo y del cabildo cat cio, y como acto 
de clausura del Áño Mariano, hizo el vor de defender 
la doctrina mediacionista y pedir su « ' 
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ALERGIA. En este capítulo, y por su actuali- 
dad, nos limitaremos a describir las reacciones alérgicas 
a los antibióticos. 

Es ya sabido que la alergia representa una modifi- 
cación específica y adquirida de la capacidad reactiva 
individual, ocasionada en virtud de un mecanismo en 
el que figura un anticuerpo. 

ntre los antibióticos, la penicilina es la que deter- 
mina más reactividad, desde las simples erupciones cu- 
táneas hasta el choque anafiláctico grave. La estrepto- 
micina suele ser tóxica administrada a dosis elevadas. 
La aureomicina, terramicina y cloromicetina pueden 
originar trastornos alérgicos secundarios, generalmente 
de tipo digestivo. La neomicina da reacciones del octa- 
vo par y otras renales. La polimixina produce pareste- 
sias y ataxia cerebelosa. 

El uso sin control, y muchas veces intempestivo, de 
los antibióticos origina estos trastornos de sensibili- 
zación. 

Para el tratamiento del asma gozan de magnífica 
actividad la cortisona y el ACTH, cuyo efecto es rápi- 
do y notable a partir de las s horas de su empleo 
en estado de mal asmático. No obstante, los resulta- 
dos remotos son menos halagadores. 

En los víticos infecciosos con reacción asmá- 
tica se ha utilizado con buenos resultados el trata- 
miento vacunal, aunque no quiere esto decir nada 
al significado de infección bronquial, ya que 
mayor o menor pe ser atribuido al desen- 

inespecíficos que actúan 

a hipófisis o sobre las suprarrenales. 
El fumar frecuentemente puede tener gran valor en 
lergia respiratoria, ya que todo humo de tabaco 
ne glicerina, nicotina, amoníaco, materiales al- 
La mayoría de los no fumadores 
en una atmósfera de humo de 
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clínicamente el asma vulgar de 
que en estos últimos las sibilan- 
das en las partes superiores de los 


pulmones, tienen ligera dificultad respiratoria, suelen 
padecer en faringe y laringe, ronqueras y no presentan 
eosinófilos en los esputos ni en la sangre, aparte de 
que las intradermos son negativas. 

Hay ciertos cambios endocrinos que predisponen al 
asma, tales como el mixedema y la urticaria premens- 
trual a nivel de los párpados. Yossef y Barsou pudieron 
observar que la administración de antistina mejoraba 
ciertos casos de hiperemesis gravídica. Turiaf señala 
que las hormonas sintéticas pueden utilizarse en el 
asma durante la pubertad y en el asma con molestias 
premenstruales. Los estrógenos deberán emplearse si 
hay déficit de foliculina y el propionato de testostero- 
na en el asma de la menopausia. 

Cada vez es más admitida la alergia endocrina 
(Zondek). 

Muy importante es evitar los catarros en los pacien- 
tes alérgicos, que más tarde serían causa del asma. En 
las regiones árticas o países muy fríos el resfriado co- 
mún apenas existe, no por falta de gérmenes, como se 
creía, sino por la ausencia de accidentes bruscos con 
grandes pérdidas caloríficas del cuerpo humano, cosa 
más propia de los países cálidos. Los enfriamientos 
se deben en gran parte a la creación de ambientes 
artificiales por calefacción, toda vez que ha sido ob- 
servado durante épocas de guerra que los combatien- 
tes, al vivir sin medios de lucha contra el frio, rara- 
mente presentaban coriza o bronquitis. Todo depende 
de la rapidez de la adaptación y la pérdida de calor. 
Los vestidos influyen mucho en esta regulación; por eso 
son desaconsejables las telas o tejidos de goma o de 
nylon ajustados perfectamente al cuerpo. Los vesti- 
dos más convenientes a tales pacientes son los de lana, 
franelas o jerseys, en los que el aire circula entre las 
fibras y regula mejor la circulación. y 

ANTIBIÓTICOS. En el próximo futuro de la 
terapéutica antimicrobiana se plantea el problema de- 
rivado de la modificación de la sensibilidad de los gér- 
menes desarrollada frente a los antibióticos. Efectiva- 
mente, a medida que algunas especies bacterianas van 
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adquiriendo resistencia específica hacia un determina- 
do antibiótico, se van descubriendo nuevos antibióti- 
cos contra aquellas especies. También son conocidas 
las capacidades terapéuticas originadas de la asocia- 
ción de dos o más antibióticos que permiten poten- 
ciar su campo de acción. 

Jawetz ha establecido de una manera bastante ob- 
jetiva la conveniencia o inconveniencia de tal asocia- 
ción, en virtud de estudios experimentales sobre tales 
cuestiones, y con carácter provisional ha sugerido unas 
normas para el empleo asociado de tales medicamentos. 

Con esta finalidad, divide los antibióticos en dos 
grupos: 1.%, grupo de los agentes bactericidas (penici- 
lina, estreptomicina y bacitracina); 2.9, grupo formado 
por las drogas especialmente bacteriostáticas (aureo- 
micina, cloramfenicol, terramicina y probablemente las 
sulfamidas). 

La combinación de las drogas del primer grupo, o 
del primero y segundo, es capaz de aumentar su acti- 
vidad respectiva, ya sea en forma aditiva o en forma 
sinérgica. Esta combinación puede ocasionar una dis- 
minución de la actividad o un efecto antagónico. Pue- 
de ocurrir también que el efecto de cada droga sea el 
propio de cada una de ellas aislada. 

Las drogas del grupo primero de Jawetz, usadas en 
combinación, ya sea en el tubo de ensayo, ya sea ex- 
perimentalmente, suelen actuar sinérgicamente; nunca 
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de resistencias bacterianas y las resistencias cruzadas, 
son partes de un conjunto de problemas que han de 
estimular el estudio del modo de acción de estas dro- 
gas que aún no nos es totalmente conocido. Lograda 
esta meta, se podrá desterrar definitivamente el uso 
indiscriminado de los antibióticos que con harta fre- 
cuencia se hace actualmente, así como su empleo con 
un criterio estrictamente científico. 

La REACCIÓN BACTERIANA FRENTE A LOS QUIMIO- 
TERÁPICOS. Son cuatro las formas reactivas de las 
bacterias frente a os medicamentos: reacciones de su- 
presión, habituación, dependencia y estimulación. Un 
efecto letal directo sobre el germen o la inhibición so- 
bre su crecimiento y desarrollo son las dos maneras 
de producir la supresión. La habituación o resistencia 
adquirida es un hecho evidente en algunas especies y 
sus consecuencias son de enorme interés clínico. 

La mayoría de especies bacterianas pueden adqui- 
rir resistencia frente a las sulfamidas, y este hecho de- 
pende de un mecanismo en virtud del cual el germen 
forma un inhibidor sulfamídico que generalmente sue- 
le ser el ácido p-aminobenzoico. 

El primer germen del cual se conoció la resistencia 
fué el gonococo. El meningococo suele comportarse, 
por fortuna, de modo diferente con las sulfamidas, y 
por esto aun hoy día la meningitis cerebroespinal epi- 
démica responde a la sulfamidoterapia de un modo 


como antagonistas. El efecto smérgico se comprueba | tan brillante como hace quince: años. 


clínicamente utilizando, por ejemplo, la penicilina y la 
estreptomicina, que producen notables efectos sobre las 
endocarditis bacterianas subagudas resistentes a la pe- 
nicilina o a la estreptomicina solas. 

Las drogas del grupo segundo no son ni sinergistas ni 
antagonistas cuando se usan combinadas entre sí, 
siendo sus efectos puramente aditivos. Muy poco be- 
neficio se puede obtener de la asociación de aureomi- 
cina y cloramfenicol cuando ambos separadamente 
ejercen una acción antimicrobiana determinada. 

Surge aún mayor complicación cuando se asocia una 
droga bactericida a otra bacteriostática. Si el germen 
es sensible a la bactericida, la adición del agente bac- 
teriostático puede originar efecto antagónico. Por otra 
parte, si el germen es resistente al agente bactericida, 
pero puede sex inhibido por grandes dosis, entonces 
una combinación de las drogas puede determinar un 
efecto sinérgico. Así, si la combinación penicilina y 
cloramfenicol es empleada contra un estreptococo pe- 
nicilinosensible, la actividad antibacteriana de esta 
asociación puede ser reducida, pero si esta mezcla se 
usa contra un proteus penicilinorresistente, el efecto 
logrado será sinérgico. Estos efectos pueden corrobo- 
rarse frente a las mutantes resistentes de ciertos gér- 
menes, tales como algunos estafilococos sensibles a los 
antibióticos del grupo primero. 

No obstante, en la clínica estos hallazgos experi- 
mentales no han tenido aún una plena y fiel demostra- 
ción, pero existen variados casos clínicos que los abo- 
nan; por ejemplo, los pobres resultados obtenidos con 
la combinación penicilina-aurecmicina en el tratamien- 
to de las meningitis neumocócicas. 

. Clínicamente se ha podido observar la creciente apa- 
rición de variantes resistentes a estas drogas por parte 
s se aís- 


tentes, y existen indicios 
hacia la estreptomicina por parte de estas bacterias, 


drogas. La resistencia cruzada entre la aureomicina y 


puesta a la misma, Y 


han desarrollado resistencia en 


El neumococo y el estreptococo hemolítico, dos de 
las especies más sensibles a las sulfamidas, ocasional- 
mente desarrollan resistencia hacia estas 

Hay ciertos puntos de contacto entre la sulfamido 
y la penicilinorresistencia; en ambas, la máxima re- 
sistencia a cada una de las drogas se produce en una 
infección simple: por el gonococo, en la sulfamidote- 
rapia, y por el estafilococo dorado, en la penicilino- 
terapia, y aun en cada caso el mecanismo por el que 
las cepas adquieren resistencia y prevalecen es el de 
relación y no el de adaptación. 

Recordando la existencia de las infecciones cruza- 


das y la frecuencia de los portadores, es comprensible 


cómo una cepa resistente puede ocasionar severos tras- 
tornos. 

Miller y Boonhoff han logrado obtener cepas resis- 
tentes de gonococos y meningococos mediante pases 
en medios subactivos y progresivamente crecientes en 
penicilina; pero estos hechos, puramente experimen- 
tales, no tienen equivalencia clínica. El estreptococo 
decia B y C alcanza también ciertos grados de 
penicilinorresistencia en medios experim: entales, que 
afortunadamente no se dan en las infecciones huma- 
nas. Lo mismo ocurre al neumococo. El « reptoca 
hemolítico A es incapaz de adquirir resiste 
penicilina, y lo mismo le ocurre al treponema p 
Finland ha comparado el comportamiento de la sen- 
sibilidad de 88 cepas de neumococos aislados antes de 
la aplicación de la penicilina y de otras 100 
de neumococos aislados después de la 
la droga, no hallando notable dif nia en la 


Se describen, no obstante, casos 


el 
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casos de estreptomicinorresistencia al cabo de un día | y Lenert ha evidenciado que el Mycobacterium tubercu- 


de coutacto entre la bacteria v la droga. Garrod seña- 
la un caso de infección urinaria por Baclerium aero- 
genes en el que con medio gramo de estreptomicina 
cada cuatro horas el recuento bacteriano del sedimen- 
to urinario se redujo desde 135 millones de gérmenes 
por centímetro cúbico a 30.000 por centímetro cúbico 
a las dos horas; pero a las veinticuatro horas había 
reascendido a 5 millones por centímetro cúbico, y es- 
tos gérmenes fueron resistentes a concentraciones mil 
veces más altas que las originales. 

Garrod propone un método para descubrir este tipo 
de bacterias originariamente resistentes, que consiste 
en practicar cultivos de centrifugados de 10 c. c. de 
orina en agar, que contiene 1.000 gammas de estrep- 
tomicina por centímetro cúbico. Este inócolum es 
unas mil veces más grande que el corrientemente em- 
pleado en el cultivo de orina y puede descubrir la pre- 
sencia de un pequeño número de bacterias resistentes. 
A tal objeto se realizaron experiencias que enseñaron 
que en catorce casos en los que las placas permanecie- 
ron estériles, el tratamiento resultó absolutamente sa- 
tisfactorio; también fué eficaz en cuatro casos en los 
que el sedimento permitió el crecimiento de muy es- 
casas colonias en a placas; en cambio, fracasó total- 
mente en dos casos en que las placas del sedimento 
permitieron el desarrollo de múltiples colonias, algu- 
nas de las cuales resultaron ser estreptomicinodepen- 
dientes. 

Con la finalidad de prevenir la aparición y desarro- 
llo de resistencias, se ha de actuar de forma enérgica, 
con dosis elevadas de estreptomicina, excepto en la 
tuberculosis, en la que por convenir un tratamiento 
prolongado precisa de dosis prudentes. 

La resistencia adquirida a la estreptomicina es per- 
manente y de ello hay signos evidentes. En vista de 
tales hechos, la estreptomicina debe reservarse para 
el tratamiento de la tuberculosis. Sabido es que el 
bacilo de Koch adquiere también resistencia a la es- 
treptomicina, si bien menos rápidamente que las demás 
bacterias, en virtud de su lento crecimiento y desarro- 
llo. Afortunadamente, la asociación del PAS y las hi- 
drazidas reduce la frecuencia y la rapidez del desarro- 
llo de resistencias a la estreptomicina. 

Por lo que toca al cloramfenicol, hace pocos años se 
apuntó que una de las ventajas de este antibiótico, 
así como de la aureomicina, era la de que los gérmenes 
sensibles a ellos no desarrollaban resistencia. Parece, 
no obstante, que se empieza a dudar de tal aserto, 
aunque es verdad que la resistencia se desarrolla con 
lentitud, de manera moderada y no siempre permá- 
nente. [ankford, Lacy y Long han comprobado que 
el estafilococo no se habitúa a la aureomicina in vliro. 
No obstante, Long y Foley han descrito dos casos de 
resistencia adquirida a la droga in vivo, durante el tra- 
tamiento. La terramicina se comporta como las dro- 
gas anteriores, y, cosa curiosa, las cepas terramicino- 
rresistentes lo son también a la aureomicina y al clo- 
ramfenicol. 

Un fenómeno curioso es el de la dependencia nutri- 
tiva de Dip con relación a sil posar nica 
en principi y es una de las peculiari- 

Aedes de la a” Fueron Miller y Boonhoff 
quienes en 1947 señalaron esta dependencia, al distin- 
_guir dos tipos de colonias de meningococos resistentes, 
- una de las cuales se componía de organismos que de- 
- tenían su crecimiento en ausencia de la estreptomici- 
na, Este mismo hecho se ha demostrado in vivo: los 

es inoculados con estas cepas de meningococos 


losis puede hacerse dependiente. 

Pueden confirmarse estos hallazgos clínicamente al 
encontrar tales fenómenos de dependencia entre las 
bacterias resistentes en las afeccionss urinarias y tam- 
bién en la garganta de enfermeras encargadas de ad- 
ministrar la estreptomicina. Spendlove describió el 
caso de un enfermo tuberculoso que, tratado con es- 
treptomicina, mostraba en los esputos obtenidos a los 
noventa y seis días de tratamiento bacilos estrepto- 
micinodependientes, empeorando el curso clínico du- 
rante los días de administración de la droga y que- 
dando en statu quo cuando la administración fué sus- 
pendida. 

La estreptomicina no es el único antibiótico que pro- 
porciona dependencia. Gocke y Findland han obtenido 
una variante del bacilo de Friedlánder, que es especí- 
ficamente dependiente en su crecimiento de una de- 
terminada concentración de cloramfenicol. Miller ha 
logrado obtener variantes meningocócicas dependien- 
tes de la penicilina de un modo condicional: precisan 
la penicilina para crecer en medios pobres, pero crecen 
bien sin penicilina en medios enriquecidos y apro- 
piados. 

La estimulación es el efecto opuesto al que se desea 
cuando se instituye un tratamiento: se estimula el 
crecimiento bacteriano en vez de suprimirlo. Tiene lu- 
gar por la acción de concentraciones antibióticas más 
bajas que las precisas para su inhibición. 

No es más que una ratificación de la antigua ley de 
Arndt-Schulz: «Las grandes dosis eliminan y las pe- 
queñas estimulan.» Tiene un verdadero interés saber 
si en verdad la penicilina puede estimular el crecimien- 
to bacteriano. Clínicamente esto parece evidente si te- 
nemos en cuenta la existencia de las llamadas «super- 
infecciones» durante el tratamiento penicilínico. Es co- 
nocido que en el curso del tratamiento local de las heri- 
das o infecciones de la boca o garganta con penicilina, la 
flora normal es aniquilada, reemplazándose por baci- 
los coliformes resistentes. Weinstein, Appelbaum y Leff 
han publicado casos de neumonías por gramnegativos 
aparecidas durante un tratamiento penicilínico. Stan- 
ley ha reportado y estudiado diez casos de infecciones 
por Pseudomona pyocianica, de los cuales siete fueron 
tratados previamente y de modo inmediato con peni- 
cilina. 

Para explicar la substitución de organismos sensi- 
bles por bacterias resistentes, algunos autores invocan 
la especie de vacío o de campo libre que éstos ha- 
llan para proliferar en donde antes encontraban difi- 
cultades y competencia. Este punto de vista sólo es 
admisible si aceptamos que el equilibrio bacteriano se 
mantiene por antibiosis, cosa que en realidad no pue- 
de prevalecer en todos los casos. En efecto, podemos 
comprobar que se observan infecciones del tracto uri- 
nario o de otros aparatos producidas por gérmenes no 
habituales en los mismos, cuando los pacientes están 
sometidos a tratamiento con penicilina. 

In vitro se han realizado pruebas que demuestran la 
cualidad de la penicilina para estimular el crecimien- 
to bacteriano. Así, Pratt y Dufrenoy y Van Marwyck, 
mediante la técnica de la difusión de penicilina en 
agar, comprueban una estrecha zona de crecimiento 
bacteriano inmediato a la zona de inhibición, en la cual 
el crecimiento es más patente que en las zonas exentas 
de penicilina. Miller cultiva Staphylococcus aureus en 
caldos que contienen diferentes concentraciones de pe- 
nicilina, y después, al determinar el crecimiento bac- 
teriano por turbidimetría, observa que las concentra- 
ciones subinhibitorias estimulan el crecimiento micro- 
biano; y es de interés señalar que la concentración que 
produce mayor estímulo al crecimiento bacteriano, 
aproximadamente es sólo un quinto de la requerida 
para inhibirlo totalmente, 
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ANTIBIÓTICOS DEL GRUPO TETRACICLINA. La aureo- 
micina y la terramicina tienen un gran parentesco clí- 
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nico; la primera quedó definida como una clorotetraci- 


clina v la segunda es la oxitetraciclina: 
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Tetraciclina (aureomicina) (terramicina) 


La preparación de la tetraciclina por oxigenación ca- 
talítica de la aureomicina, empleando el paladio como 
catalizador, fué llevada a cabo en los laboratorios Le- 
derlee y Chas. Pfizer and Co. Son características co- 
munes a estos tres antibióticos de constitución quími- 
ca semejante: el amplio espectro antibacteriano frente 
a bacterias, rickettsias, grupo de los virus grandes y 
algunos protozoos; resistencia cruzada entre ellos, con 
ciertas cepas bacterianas; actividad terapéutica a do- 
sis semejantes; escasa toxicidad y análogos fenómenos 
secundarios. 

Tetraciclina. Es el núcleo fundamental del grupo. 
Los estudios farmacológicos practicados en animales 
demostraron la escasa toxicidad de la tetraciclina a 
dosis moderadas e incluso grandes, de 10 a 30 mg. por 
kilogramo de peso durante veintitrés días. Se absorbe 
por vía bucal y es rápidamente excretada por el riñón. 
Atraviesa la barrera nerviosa y se encuentra en el lí- 
quido cefalorraquídeo aun al cabo de cinco horas de 
la inyección de 10 mg. por kilogramo y por vía intra- 
venosa en los perros. Los laboratorios Lederlee la ex- 
penden con el nombre de acromicina y con el de te- 
tracina por la Chas. Pfizer and Co. 

La tetraciclina parece ser la más activa de las tres 
contra la Escherichia coli, Shigelle sonnei y organis- 
mos del género Proteus; la oxitetraciclina es la más 
activa contra el Pseudomonas, y la clorotetraciclina 
contra el enterococo, el M. pyogenes aurus y el Strep- 
tococus viridans. 

Respecto a la tetraciclina, cabe señalar la relativa 
escasez de reacciones tóxicas en relación con la cloro- 
tetraciclina y la oxitetraciclina, para los mismos en- 
fermos, con infecciones semejantes y hospitalización 
idéntica. La tetraciclina determina reacciones secunda- 
rias en un 5-10 por 100 de enfermos, mientras que con 
la terramicina o la aureomicina la cifra se eleva entre 
un 10 y 30 por 100. Estos síntomas consisten en mani- 
festaciones digestivas: náuseas, vómitos y diarrea. Sólo 
en un 2-4 por 100 se han observado manifestaciones 
alérgicas (Findland y colaboradores). Los mejores re- 
sultados se han obtenido en infecciones agudas de las 
vías urinarias, así como en infecciones pulmonares. 
Puede afirmarse, no obstante, que los resultados ob- 
tenidos con la tetraciclina fueron muy parecidos a los 
consecutivos al empleo de la oxitetraciclina y la clo- 
rotetraciclina. 

NUEYOs ANTIBIÓTICOS. La investigación permite ob- 
tener casi constantemente nuevos antibióticos de apli- 
cación terapéutica limitada en comparación con los tres 
anteriormente mencionados y sus dos combinaciones 
(aureomicina-clorotetraciclina y terramicina-oxitetraci- 
clina y cloramfenicol). 

Con Walter y Heilmeyer los dividimos en: 1.9, anti- 
bióticos de campo de acción predominante entre los 
gérmenes grampositivos: eritromicina 
trocina), carbomicina, magnamicina A y B, bacitra- 
cina, tirotricina; 2. antibióticos de campo de acción 


(iloticina, eri- |. 


predominante frente a los gérmenes gramnegativos: 
polimixina, neomicina; 3.%, antibióticos de acción muy 
limitada: viomicina, fumigalina. . 

- Eritromicina (iloticina, de laboratorios Eli Lilly: eri- 
trocina o Erythrocin, de laboratorios Abbott). La 
obtuvieron en 1952 McGuire, Bunch, Anderson, Boaz, 
Flynn, Powell y Lilly en los laboratorios Lilly, par- 
tiendo de cultivos de Sireptomyces erytkrens, aislados 

en Filipinas. Tiene eficacia frente a las infecciones re- 
sistentes a la penicilina, sobre todo estafilococos, y en 
segundo lugar para los casos de hipersensibilidad a la 
penicilina. Su acción es análoga a ésta, aunque es más 
amplio su espectro antibacteriano, ya que actúa sobre 
los cocos y bacterias grampositivas y gramnegativas, 
aunque son resistentes las bacterias gramnegativas y 
el bacilo tuberculoso. McGuire ha observado que tam- 
bién es activa sobre las rickettsias y virus gruesos. 

Entre los microorganismos sensibles a la eritromi- 
cina están los estafilococos, neumococos, estreptoco- 
cos, bacterias diftéricas y otras corinebacterias, bac- 
terias erisipeloideas, Bacilus anthracis, gonococos, me- 
ningococos, bacterias pertussis, anaerobios (clostridias), 
treponemas (algunas cepas), Pasteurella multicida, Ac- 
tinomyces israelí. 

Son resistentes: las bacterias de la tuberculosis, coli, 
tifus y paratifus, Pseudomonas aeruginosa, Proleus vul- 
garis, brucellas, bacterias capsuladas, Candida albi- 
cans, Nocardia pasleroides, monilia y virus. 

Su espectro antibacteriano es semejante al de la 
magnamicina y próximo al de la penicilina y bacitraci- 
na. La resistencia cruzada solamente tiene lugar con 
la magnamicina (Findland, Fusillo). 

Es una substancia cristalina de carácter básico y 
cuya fórmula global es Cy) H;g y NO). 

No conocemos exactamente su modo de acción in 
vivo, pero parece ser que, como la penicilina, actúa es- 
pecialmente sobre los microorganismos que se hallan 
en fase de proliferación. Es poco tóxica. Su dosis me- 
dia es de 0,3 a 0,5 g. cada seis horas, por la boca. 
En el niño se emplean 200 mg., y en el lactante 100 me 
cada seis horas. Por vía endovenosa se emplea a | 
dosis de 250 mg. cada seis u ocho horas. Puede admi- 
nistrarse también por venoclisis, gota a gota. Sus in- 
dicaciones son las siguientes: sepsis. s; en- 
terocolitis estafilocócicas secundarias al uso de terra- 
micina y otros antibióticos; neumonía; 1es me- 
ningocócicas, gonocócicas y difteria; 
en la tos ferina, en la actinomicosis 
por anaerobios esporulantes. LA 

Carbomicina-magnamicina A. Su 
mejante a la de la eritromicina y . 
tracina. Este antibiótico fué di 
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cobacterium, Eberthella thyphosa, etc. En el ratón ¡ro- 
duce muy fácilmente hematuria, diarrea y lagrimeo. 

Tricomicina. Obtenida de tres cepas de strepto- 
myces procedentes de muestras de tierra de la isla de 
Hachiyoyima. Posez una franca acción sobre los anae- 
robios y actúa también sobre el Trychomonas vagina- 
lis y Foetus y sobre el Treponema pallidum y la en- 
tameba histolítica. Es también fungicida. 

ANTICUERPOS Y ENFERMEDADES 
DE AUTOAGRESIÓN. Los estudios de inmuno- 
hematología han abordado el interesantísimo proble- 
ma de la existencia de autoantígenos, demostrándose 
que la reacción antígeno-anticuerpo ocurre en el pro- 
pio organismo y contra sus mismas células. Se admite 
la existencia de anticuerpos que pueden actuar sobre 
las plaquetas, los leucocitos y los hematíes y que pue- 
den clasificarse en dos tipos: 1.9, anticuerpos capaces 
de actuar sobre las células sanguíneas sin intervención 
de otras substancias; son los pananticuerpos antihema- 
tíes, plaquetas o leucocitos, que ocasionan anemias, 
púrpuras y agramulocitosis de evolución crónica; y 
2.9, los anticuerpos que para actuar precisan de un 
antígeno de origen exógeno, como el piramidón, las 
habas, un barbitúrico, etc. Los primeros son verdade- 
ros autoanticuerpos, y los segundos son anticuerpos de 
tipo alérgico. 

Entre los anticuerpos no alérgicos describiremos los 
siguientes: 

a) Autoaglutininas antihematíes que producen la 
anemia hemolítica, adquirida con autoanticuerpos «ca- 
lientes» (Hayem-Widal), cuya naturaleza inmunológica 
fué descubierta por Loutit. La anemia hemolítica ad- 
quirida con autoanticuerpos «frios» se diferencia de la 
anterior porque en ella existen crioaglutininas (aglutini- 
nas frías) a título alto de tipo completo o incompleto 
y una hemolisina bifásica demostrable fácilmente en 
medio ácido. 

b) Las autohemolisinas que dán lugar a la hemo- 
globinuria paroxística a frigore sifilítica. La anemia 
hemolítica hemolisínica de Chauffard y Vincent y la 
fiebre biliosa hemoglobinúrica. 

c) Los autoanticuerpos antiplaquetas presentes en 
el suero de los enfermos con trombocitopenia esencial 
crónica, que es la consecuencia de una autosensibiliza-, 
ción a las mismas plaquetas (Miescher). 

d) Los autoanticuerpos antileucocitarios han sido 
demostrados por Ninni, Oliva y Furbepta en el suero 
Ce enfermos con agranulocitosis. 

El punto de origen de estos anticuerpos sería el sis- 
tema retículoendotelial y sobre todo en el bazo. En la 
ictericia hemolítica la extirpación del bazo aumenta la 
resistencia de los hematíes circulantes. Los anticuer- 
pos son globulinas que electroforéticamente emigran 
con las fracciones beta y gamma, pero cuya naturaleza 
química no nos es conocida. Donde más clara resulta 
la autoagresión es en la incompatibilidad Rh, en la 
que los hematíes del feto contienen antígenos contra 
los cuales reacciona la madre. Las aglutininas de la 
ictericia hemolítica adquirida son en su mayoría in- 
completas, no hacen más que adherirse a la superficie 
de los hematíes sin aglutinarlos momentáneamente. 
Estos anticuerpos pueden aparecer complicando una 
afección vírica, 

Se admite la existencia de autoanticuerpos en otras 
enfermedades aparte de la sangre, sobre todo en las 
llamadas enfermedades del colágeno. Así, en el caso 
de la fiebre reumática el tejido afectado por los estrep- 
tococos es probable que adquiera propiedades antigé- 
nicas que siguen actuando en las articulaciones, el co- 
razón y las serosas, aun mucho después de haber des- 
aparecido los gérmenes. El 75 por 100 de reumáticos 
son portadores de autoanticuerpos y tienen reacción 
de Coombs positiva. También en la glomérulonefritis 
se admite la producción de anticuerpos renales como 


protozoos, habiéndose observado efectos virustáticos 
sobre los virus gruesos y cierta acción contra las 
rickettsiosis. Su más enérgica actividad recae sobre las 
bacterias grampositivas: estafilococos, estreptococos, 
neumococos, y además es activa frente al bacilo dif- 
térico, gonococo, bacilo de Bordet-Gengou y al M. ca- 
tharralis. Obra poco sobre la Candida albicans y detic- 
ne algo el desarrollo del virus de la linfogranulomatosis, 
de la psitacosis y de la neumonía atípica primaria. 

Se presenta en forma cristalina con carácter básico, 
algo soluble en el agua y muy soluble en los disolven- 
tes orgánicos, en el acetano y en el éter. Forma sales 
con los ácidos orgánicos e inorgánicos, algunas de las 
cuales son solubles en- el agua. Su fórmula global es 
Cas Hoy-51 ON. Su peso molecular es de 860 aproxi- 
madamente. Es muy fácilmente difusible por todo el 
organismo y se elimina por vía renal. Una de sus pro- 
piedades más importantes es su acción frente a los 
estafilococos penicilinorresistentes. Parece ser que su 

- poder es inferior al de la eritromicina. 

Magnamicina B.. Tiene análogo espectro bacteria- 
no que la magnamicina A y clínicamente parece tener 
eficacia algo superior a la de tipo A. 

Fumigalina. Fué aislada en 1949 del Aspergillus 
fumigatus pi Hanson y Ashesov, y tiene capacidad es- 
pecífica sobre la entameba histolítica (formas vegetati- 
vas y quistes). Su administración suele producir tras- 
tornos digestivos y manifestaciones vertiginosas, leu- 
copenia y exantemas. 

Amicelina. Obtenida por Debock y colaboradores. 
Este antibiótico goza de intensa acción antituberculo- 
sa, a veces superior a la de la estreptomicina. Es ac- 
tiva también frente a bacterias grampositivas, pero 
es unas cuarenta veces más tóxica que la estreptomi- 
cina en el cobayo, aunque no produce manifestacio- 
nes tóxicas del auditivo. 

Oidiomicina 101. Es un extracto de Oídium lactis. 
Terapéuticamente es un catalizador y estimulante bio- 


co. 

Soframicina. Aislada por Decaris de un estrepto- 
mices. Su espectro antibacteriano es muy extenso: es- 
tafilococos, enterococos, salmonellas, shigellas, klebsie- 
llas, pasterella, coli, aerobacter, crucella, corinebacte- 
rium, amibas, disentería, piociánico y proteus. Actúa 
muy especialmente sobre los mycobacterium, en par- 
ticular el bacilo de Koch. Weber la utiliza especial- 
mente en enfermos de fístulas tuberculosas y osteo- 
mielíticas. Y parece ser que Tremblay y colaboradores 
le otorgan una acción espermatogénica. 

Nisina. Se trata de otro antibiótico de un débil 
poder tuberculostático, pero cuya acción tóxica no 
permite su aplicación práctica. 

Bostricoidina. Derivada del Fusarium bostricoides. 
Químicamente procede de la naftoquinona. Es otro 
tuberculostático de menos capacidad tóxica que el 
anterior. Otro derivado naftoquinónico de las fusariz.s 
lo han obtenido los ingleses, con el nombre de javan!- 
cina, que para producir una bacteriostasis eficaz 1» 
quiere dosis muy elevadas. 

Helenina. Otro antibiótico que actuaría frente a 
los virus y a los ultravirus. 

| Candicidina. Obtenida a partir de los actinomyces, 
es activo contra los hongos. Neutraliza las micc is 
intestinales secundarias al cloramfenicol. 

| Lomicina. Es de naturaleza básica y química y 
biológicamente pertenece al grupo de la eritromicira 
y la magnamicina. Actúa principalmente sobre a 


“Xanlolricina. Substancia amarilla descubierta por 
achlowiz, Fisher, McKay, Tytell y Chamey, proce- 
dente de un medio A le 

brado un organismo si treplomyces ; 
o bacteriano es amplio y actúa sobre el: 
dorado, colibacilo, proteus, mv - 
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consecuencia de la acción del estreptococo hemolítico 
sobre el riñón. Algo semejante ocurre en la cirrosis 
hepática, donde hay anticuerpos en la sangre del tipo 
de las crioaglutininas, especialmente cuando se com- 
plica con anemia o ictericia. En la hepatitis vírica tam- 
bién hay en el suero anticuerpos frente al hígado. 
Existiría también autoagresión en la esclerosis múlti- 
ple, la encefalitis vacunal y otras enfermedades seme- 
jantes (Lemaire). Kabat ha producido en monos un 
cuadro clínico e histológico idéntico a la esclerosis 
múltiple mediante la inyección a los animales de subs- 
tancia cerebral obtenida de los mismos por lobotomía 
prefontal. Si se extrae el cristalino a un animal y se le 
inyecta su extracto o una suspensión del mismo por 
vía subcutánea, su suero se convierte en tóxico para 
el cristalino del otro ojo. Si se inyectan a monos sus 
propios espermatozoos intraperitonealmente, aparecen 
en su suero anticuerpos mediante los cuales podemos 
inmovilizar a sus espermatozoides en pocos minutos. 
Las serpientes venenosas tienen en su suero un antí- 
doto contra su veneno salival. De modo que también 
la vejez sería una autoagresión lenta. El organismo 
que envejece biológicamente se convierte en extraño 
para sí mismo, al igual que lo que ocurre en ciertas 
enfermedades crónicas. É 

Modificación hormonal de los procesos generales de la 
inflamación. Sabido es que la inflamación es un con- 
junto de reacciones tisulares inespecíficas frente a dis- 
tintos agentes irritantes que, al perturbar el metabo- 
lismo normal de los tejidos, provocan esta reacción 
local. En esta reacción influyen los factores hormona- 
les de la hipófisis con la hormona corticotropa (ACTH) 
y somatotropa (STH), y los de la glándula suprarrenal 
con sus dos grupos hormonales (mineralocorticoides 
y glucocorticoides). La ACTH, la cortisona, disminu- 
yen todas las manifestaciones inflamatorias locales a 
nivel de las articulaciones, tejido subcutáneo, perito- 
neo y córnea, y suelen impedir la reacción cutánea a 
la tuberculina. La STH, en cambio, exacerba la re- 
acción inflamatoria de las artritis experimentales y 
aumenta el espesor excesivo de granulación del abs- 
ceso por trementina, aunque solamente en presencia 
de suprarrenales. La extirpación bilateral de las su- 
.prarrenales aumenta los signos inflamatorios, lo mis- 
mo que la administración de desoxicorticosterona, en 
tanto que la cortisona y los otros grupos corticoides 
disminuyen, e incluso impiden, el desarrollo de la in- 
flamación. De modo que la cortisona en este sentido 
tiene las mismas propiedades que la ACTH: disminuye 
las manifestaciones inflamatorias y favorece la apa- 
rición de focos de saprofitos en el pulmón, pleura, hí- 
gado, bazo y riñón de las ratas, las cuales pierden un 
20 por 100 en el curso de un tratamiento intensivo 


(Duconnun). La ACTH y la cortisona, según este au- ¡ 


tor, disminuyen la resistencia general a la infección 
paralelamente a la disminución de la inflamación lo- 
cal, suprimiendo las manifestaciones generales que la 
acompañan. La DOCA tendría una acción antagónica 
(Selye): acelera la V. S. G. y las reacciones leucocitarias, 
asi como el proceso agudo de inflamación. Aumenta el 
tejido de granulación y no eleva la temperatura. 
Enfermedades del colágeno. Con esta denominación 


se reúnen distintas afecciones que presentan ciertos 


caracteres histológicos semejantes desde el punto de 
vista lesional, siendo el más característico la aparición 
de una hinchazón mixomatosa de la substancia colá- 
gena, fundamental del tejido conjuntivo, que toma un 
aspecto semejante al de la fibrina, por lo que se le ha 
denominado degeneración fibrinoide. Estos hechos ocu- 
rren ente en la piel, corazón, vasos (pared ar- 
terial), riñones, bazo, mediastino, músculos y Otros 
erre puntos. Entre ellas se cuentan la inflamación 
alérgica 
teritis nudosa, la tromboangoitis obliterante, 


y reumática, la artritis reumatoide, la a perla ] 
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eritematoso, la endocarditis reumática, la escleroder- 
mia y otras. Esta degeneración fibrinoide que es el 
módulo lesional no presupone la existencia de una 
etiología ni una patogenia comunes, y este mismo ra- 
zonamiento debe aplicarse a la degeneración colágena. 
El propio Klemperer, definidor del concepto de tal 
tipo de enfermedades, dice: «La impaciencia de los 
investigadores clínicos y una adoración peculiar por 
los términos diagnósticos han conducido a una popu- 
laridad exagerada del diagnóstico de enfermedad del 
colágeno. Hay el peligro de que en este término se in- 
cluyan todas las enfermedades con características clí- 
nicas y anatómicas confusas. No es un término apli- 
cable al diagnóstico y, ciertamente, no define el pro- 
ceso morboso de las enfermedades que en él se agrupan.» 

En efecto, las alteraciones fibrinoides del colágeno 
no son más que una forma de degeneración de etiolo- 
gía no específica, que pueden ocurrir en muchas en- 
fermedades dispares. 

El lupus eritematoso es de todas las enfermedades 
del colágeno la que ha demostrado ser más sensible al 
tratamiento con cortisona o ACTH. En 1951 dió Page 
noticia de los resultados obtenidos mediante el trata- 
miento con atebrina, sugiriendo que este medicamento 
actuaba reduciendo la fotosensibilidad de la piel. Los 
resultados más satisfactorios los obtuvo con dosis de 
0,2 a 0,3 g. al día. Más ventajosamente, Goldman y 
colaboradores han utilizado el difosfato de cloroquina, 
que no produce coloración amarillenta de la piel ni las 
graves consecuencias (dermatitis liquinoide, anemia 
aplástica) que pueden presentarse administrando ate- 
brina. El tratamiento lo hacen durar entre siete y once 
semanas, con dosis medias de 0,25 g. dos veces al día, 
durante una o dos semanas, siguiendo el tratamiento 
con 0,25 una vez al día, durante unas cuatro o seis 
semanas. Se han utilizado también la corticotrofina 
cortisona (Soffer y Barder), con remisión rápida de ñ 
fiebre, artritis, pleuritis, pericarditis, síndrome de Ray- 
naud y síndromes mentales; sólo las células LE persis- 
ten, desapareciendo temporalmente. 

En la periarteritis nodosa también rinden sus buenos 
resultados los tratamientas con ACTH; a veces de 
modo definitivo. ! 

La infección focal. La extirpación indebida de fo- 
cos supuestos causantes de manifestaciones alejadas 
del mismo, fué seguida de fracasos terapéuticos, lo 
cual frenó el entusiasmo suscitado inicialmente con la 
doctrina de la infección focal, despertando una reac- 
ción inversa que casi condujo al abandono de tal con- 
cepto. Hoy día aceptamos que la infección focal no es 
una verdadera infección o toxicosis localizada con fa- 
ses metastáticas, sino una manifestación de tipo co- 
rrelativo en la que el foco primitivo es sólo una fase 
del proceso infeccioso global. Esta correlación no ha de 
ser forzosamente la que presupone una difusión bacte- 
riana o de toxinas procedentes del foco, sino 
ser simplemente neural, es decir, por jalo o irri 
tación nerviosa procedente del foco pri Si en el 
cuadro clínico existe algún hecho que ir , rela 
ción entre el foco y la inflamación metastática, tal 
la aparición de ésta coincidiendo con la ac 
foco primario, o su exacerbación desp 


| 


debe ser extirpado 
iente lo permita 
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sólo se procederá a la exéresis cuando el tratamiento 
médico no sea capaz de eliminar el loco como agente 
activo y éste se relacione con una de las enfermedades 
o circunstancias siguientes: lesiones valvulares del co- 
razón, en especial las reumáticas; amigdalectomía, cuan- 
do exista antecedente claro de angina estreptocócica; 
extracciones dentales, cuando presenten infección real 
con peligro de bacteriemia, y -siempre que la persis- 
tencia de dicho foco haga suponer la posibilidad de 
desfavorables efectos sobre la enfermedad existente. 
La falta de mejoría después de la operación puede 
atribuirse a que el foco no fuera el causante real, a 
que la extirpación del foco haya sido incompleta o a 
la fijación bacteriana en focos secundarios. 

APARATO CIRCULATORIO. Han sido 
muy numerosas las adquisiciones logradas en el campo 
de la exploración, aparte de la mejor comprensión de 
las imágenes electrocardiográficas logradas por cate- 
terismo cardíaco. Esta exploración ha permitido la 
obtención de datos de inmenso valor para diagnosti- 
car y pronosticar las enfermedades del corazón, espe- 
cialmente las congénitas. La oximetría y la angioneu- 
mografía y angiocardiografía, secundadas por los fono- 
cardiogramas, permiten al cardiólogo poder establecer 
adecuadamente diagnósticos que antes sólo podían ser 
aproximados. Estos elementos de exploración han 
abierto horizontes magníficos en el campo de la cirugía 
cardíaca, procedimientos sin los cuales no sería posible 
establecer un criterio bien valorado de operabilidad. 

Arritmias. Ya es notable la experiencia reunida 
sobre la acción del clorhidrato de procainamida (clor- 
hidrato de pronestil) en el tratamiento de distintas 
arritmias. Inicialmente se empleó para convertir la 
taquicardia ventricular en ritmo sinusal. Logra elimi- 
nar la irritabilidad del ventrículo restableciendo el 
predominio de la aurícula y la conducción del estímulo 
a partir del marcapaso. Así, pues, el empleo del pro- 
nestil encuentra su mejor indicación en la fibrilación 
auricular. 

Miller y colaboradores han observado que cuando la 
arritmia es paroxística y reciente (menos de dos sema- 
nas) el pronestil suele dar óptimos resultados. Si la 
fibrilación es crónica y de más de dos semanas de du- 
ración, sólo suelen responder el 50 por 100 de los ca- 
sos, aunque es notable observar que se puede conse- 
guir tal efecto con la quinidina, dejando, empero, un 

de días de descanso entre uno y otro medicamento. 

pacientes que mejor responden al tratamiento con 
pronestil son aquellos que deben la fibrilación a la 
arteriosclerosis del corazón, más que cuando se halla 
asociada a endocarditis reumática crónica. La pauta 
de Miller es la siguiente: primer día, 500 mg. de pro- 
nestil cada dos horas, hasta cinco dosis; segundo día, 
750 mg. cada dos horas, cinco veces; tercer día y su- 
cesivos, nuevos aumentos de 250 mg. hasta convertir 
la taquicardia ventricular en ritmo sinusal o la apari- 
ción de síntomas tóxicos que obliguen a la suspensión. 

Los mareos, las náuseas y los vómitos han sido los úni- 
cos efectos desagradables. Algunos autores han obser- 
vado un efecto hipotensor obtenido por vía endove- 
nosa, efecto reputado como grave y no infrecuente, no 
debiendo pasarse nunca de 1 g. como dosis total por 
inyección intravenosa. Los resultados aconsejan no 


dar el pronestil intravenoso, y si se hace conviene te- 


ner a mano un medicamento presor (clorhidrato de 


casos de insuficiencia congestiva, conviene pre- 


J. A. Schack, I. Moffman y H. Vesell han estudiado 
la acción de la procainamida administrándola por vía 
bucal en 83 enfermos con trastornos supraventriculares 
del corazón, ninguno de los cuales había estado some- 
tido a anestesia quirúrgica, administrándoles el medi- 
camento a razón de una dosis, de prueba de 250 mg. 
seguida, al cabo de una hora, de otra de 1 g. y luego 
1 gr. cada cuatro horas. Si la arritmia no había des- 
aparecido después de haber tomado 5 g., seguían dan- 
do 1 g. cada tres horas, continuando la administra- 
ción hasta la desaparición de la arritmia o la aparición 
de efectos tóxicos. Después de dos días de restablecido 
el ritmo sinusal, reducían la dosis hasta 0,5 g. cada 
seis horas. Si con esto no lograban la desaparición de 
la arritmia, seguían la cura con 0,4 g. de sulfato de 
quinidina cada dos horas, por vía bucal, hasta su des- 
aparición o la producción de efectos tóxicos. 

En estos últimos tiempos han sido muchas las co- 
municaciones respecto a la procainamida en las arrit- 
mias cardíacas. 

Sigue en auge la terapéutica anticoagulante (hepa- 
rina) en la trombosis coronaria. 

Respecto al tratamiento farmacológico moderno de 
la hipertensión arterial, reseñaremos el trabajo de 
R. W. Wilkins, quien clasifica los medicamentos hipo- 
tensores en dos grandes grupos: bloqueadores adre- 
nérgicos o simpáticoliticos, y vasodilatadores o no 
simpáticolíticos. 


Tipos de medicamentos hipotensores 


A. Simpáticolíticos o bloqueadores adrenérgicos: 
IL. Bloqueadores de los ganglios: 
1. Tetraetilamonio (TEAC). 
2. Hexametonio (6). 


IL. De acción central: 
1. Alcaloides hidrogenados del corne- 
zuelo (DHO e «hidergina») 
2. 1-hidracinoftalacina (hidralacina 
C-5968, o «apresolina»). 
[IL De acción periférica: 


Dibenamina. 

B. Vasodilatadores: 

1. Nitritos (de acción periférica). 

2. Eléboro (de acción neurógena central). 
C. Agentes con modo de acción todavía incierto: 

1. Tiocianatos. 

2. Nitroprusiato, 

3. Pirógenos. 

4. Rauwolfia serpentina. 


En el grupo de los bloqueadores adrenérgicos o sim- 
paticolíticos los más potentes son los bloqueadores de 
los ganglios. Entre ellos citamos el cloruro de tetraeti- 
lamonio y los bromuros de penta y hexametonio, cuya 
acción es más prolongada que la del primero. Estos 
compuestos potencialmente son más peligrosos, ya que 
además de los riesgos inherentes a su efecto hipoten- 
sor intenso rápido y difícil de prever, el hexametonio 
tiene otros efectos secundarios, tales como retención 
urinaria, molestias abdominales y estreñimiento, que 
pueden derivar hasta el íleo paralítico. El autor resume 
su experiencia diciendo que son más los peligros que 
los beneficios deparados por estos medicamentos. 

Entre los simpaticolíticos o bloqueadores adrenér- 
gicos de acción central están los más interesantes de 
los hipotensores, tales como los derivados hidrogena- 
DED, cornezuelo de centeno y la dihidroergocornina 

Otro de los simpaticolíticos de acción central es la 
hidracinoftalacina o C-5968, que produce hipotensión 
postural, taquicardia y que puede rebajar la tensión 
en reposo, especialmente la diastólica. 

Como simpaticolítico de acción periférica, es el me- 
jor la dibenamina, poco práctica, ya que debe admi 
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nistrarse por vía venosa y esclerosa fácilmente las 
venas. 

Entre los no simpaticoliticos, los más antiguos y más 
simples químicamente son los nitritos. Son de efecto 
fugaz y poco eficaces para largos tratamientos. Los 
derivados del eléboro originan náuseas y vómitos a 
dosis algo más altas que la hipotensora, suelen produ- 
cir sialorrea, náuseas y vómitos, y a veces colapso. El 
nitroprusiato, de ensayo reciente, probablemente obra 
por un mecanismo semejante al del tiocianato. El au- 
tor reserva los pirógenos administrados diariamente 
por vía endovenosa para tratamientos heroicos durante 
cinco a ocho semanas. 

Desde hace más de diez años, en la India se viene 
utilizando la Rauwolfía serpentina, de la que se em- 
plea el polvo de la raíz en bruto. El autor aconseja 
usarla en combinación con otros hipotensores, particu- 
larmente la hidracinoftalacina y el eléboro. 

No existiendo ningún medicamento hipotensor ab- 
solutamente específico contra la hipertensión, se ha 
utilizado recientemente una combinación de hexame- 
tonio e hidracinoftalacina, aunque Wilkins crea que 
es demasiado peligrosa esta combinación, pues sólo 
la emplea en condiciones experimentales meticulosa- 
mente reguladas. También se ha utilizado la combina- 
ción de hidracinoftalacina con Rauwolfía y eléboro, 
que son los medicamentos que parecen ser más inno- 
cuos, tanto si se emplean cada uno de por sí o en com- 
binación. Todos son eficaces por la boca y se pueden 
administrar en dosis divididas en cuatro tomas. 

S. W. Hoobler y colaboradores utilizan la protove- 
ratina, derivado del eléboro blanco, de efectos más 
favorables que los alcaloides del eléboro verde, ya 
que graduando bien las dosis se puede obtener una 
progresiva disminución tensional durante seis a ocho 
horas diarias, sin producir náuseas, vómitos ni habi- 
tuaciones. 

Los mejores resultados obedecen al siguiente plan 
de dosis: 1.2 Una dosis grande de 0,5 a 1,5 mg. des- 
pués del desayuno (a las ocho de la mañana, por ejem- 
plo). 2.2 Una dosis pequeña de refuerzo (0,25 mg.) a las 
diez. 3.2 Una nueva dosis de refuerzo (0,25 mg.) des- 
pués de la comida del mediodía. 4.2 Este plan sólo una 
vez al día, tomando las tabletas después de las comi- 
das y no menos de hora y media antes de la tomida 
siguiente. La reacción tóxica suele ir seguida de som- 
a Si no se presenta, puede proseguirse en otros 

las. 

Esta terapéutica sólo debe emplearse en enfermos 
con síntomas severos de hipertensión, tales como los de 
insuficiencia cardíaca, retinopatía muy acusada, peli- 
gro de hemorragia cerebral o encefalopatía hiperten- 
siva. Todas las formas hipertensivas suelen responder 
al tratamiento, habiendo sólo un 10-20 por 100 de 
fracasos. 

En Ars Medici, 1953, 6, 364, se detalla una pauta 
medicamentosa de la hipertensión en la que se acon- 
sejan como medicamentos bloqueadores centrales adre- 
nérgicos los nuevos derivados de la ftalacina, la apre- 
solina y el nepresol, debiendo tenerse precaución en 
los enfermos afectos de esclerosis coronaria, puesto 
que al descender la presión existe un déficit de relleno 
de estas arterias, lo que puede originar una crisis an- 
ginosa e incluso un infarto de miocardio. 

En el Congreso de Pediatría celebrado en Oakland 
en 1952, McCrory y M. Rapoport comunican los - 
níficos resultados obtenidos en el tratamiento de la 
nefritis aguda hipertensiva de los niños con apresolina. 
Los niños recibieron la dosis de 0,2 a 0,4 mg. por 
kilogramo de peso, en inyección intramuscular, y, ade- 
más, 50 a 200 mg. diarios por vía oral. La pres ' 
cendió de 20 a 40 mm. media hora después de la in- 


yección. Los efectos secundarios son pasajeros y poco |: 


importantes. 
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En el tratamiento de urgencia de las arritmias, y 
en el Jour. Amer. Med. Assoc., 1954, 154, 13, 1049, 
M. Prinzmetal y R. Kennamer fijan las condiciones 
del uso correcto de cuatro elementos terapéuticos de 
primer orden. 

1.9 Digital. Entre los preparados puros, el más 
usado en América es el lanatósido C (cedilanid), que 
actúa y se elimina muy aceleradamente. Suele prefe- 
rirse la inyección intramuscular por tener mayor mar- 
gen de seguridad, aunque en los casos de urgencia se 
administra por vía endovenosa. La dosis de digitaliza- 
ción completa es de 1,2 a 1,6 mg., o sea de 6 a 8 c. c., 
aunque varía de un caso a otro. 

Otro digitálico de gran utilidad en los casos urgen- 
tes es la ouabaína, muy conocida en Europa desde hace 
muchos años y más posteriormente en América. Se 
utiliza cuando se precisa un efecto inmediato, y se ad- 
ministra por vía endovenosa, a la dosis de 0,5 mg., y 
luego 0,1 mg. cada hora, hasta obtener el efecto espe- 
rado, no sobrepasando la dosis de 1 mg. Es preferible 
diluir la substancia en 150 o 500 c. c. de solución gluco- 
sada, inyectando gota a gota desde treinta minutos 
hasta tres horas, según la necesidad. 

2.2 Quinidina. Generalmente administrada por 
vía oral, se puede dar también en inyección intramuscu- 
lar o intravenosa. Por vía bucal o intramuscular se dan 
0,2 g. cada dos horas hasta lograr la desaparición de la 
arritmia y sin sobrepasar un total de 1 g. Persistiendo 
la arritmia, se puede aumentar la dosis a 0,4 g. cada 
dos horas, pudiendo precisarse aún una tercera serie 
de dosis de 0,6 g. 

El lactato y el gluconato de quinidina son excelen- 
tes para la inyección. Se puede utilizar el medica- 
mento por vía intravenosa en la siguiente forma: se 
diluye el lactato en 50 a 150 c. c. de solución glucosada 
al 5 por 100, inyectando gota a gota y a la vena a ra- 
zón de 2 c. c. por minuto, obteniéndose electrocardio- 
gramas durante este intervalo. Mediante este método, 
el medicamento es más innocuo que la inyección in- 
tramuscular o endovenosa, puesto que puede suspen- 
derse la administración medicamentosa cuando se lo- 
gra la restauración del ritmo normal o si se presentan 
reacciones tóxicas. 

3.0 Procainamida (pronestil). En el tratamiento 
de las arritmias ventriculares, como ya se ha descrito, 
es un medicamento de notable valor, aunque sus efec- 
tos secundarios desagradables limitaran el uso de la 
procaína usada exclusivamente. Introducida la amida 
de la procaína, estas reacciones han sido casi total- 
mente eliminadas. Se creía que la procainamida sólo 
tuviera valor en las arritmias auriculares, pero re- 
cientemente la experiencia ha demostrado su poder 
terapéutico en las arritmias ventriculares. Las vías de 
administración del medicamento son la oral, intra- 
muscular o intravenosa, siendo la dosis corriente de 
250 a 500 mg., repetida al cabo de dos ue 
a veces precisen cantidades superiores. La 


venosa, no obstante, ofrece más peligros yde! 


intra- 
muscular u oral. Por vía endovenosa no 1 inyec- 
tarse más de 100 mg. por minuto. rd 
4.2 Estimulación del seno carolideo. Puede 
narse un paroxismo de taquicardia auricu 
espectacularmente, mediante el masaje 
rotídeo, aunque muchas veces lo que se 
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se desmaya, como puede ocurrir si existe una hiper- 
sensibilidad del seno, el médico se da cuenta inmedia- 
tamente debido al silencio del enfermo. 

Asistolia. En pacientes con bloqueo total del cora- 
zón afectos de ataques sincopales, el mejor tratamiento 
es la administración de adrenalina. Si se reiteran las 
crisis, precisa la inyección repetida de adrenalina en 
solución acuosa o aceitosa (acción más prolongada). 
Los episodios de asistolia ventricular pueden evitarse 
mediante el clorhidrato de isopropilarterenol (isuprel), 
a la dosis de 10 a 15 mg.; en tabletas sublinguales o 
hidroxianfetamina, a la dosis de 20 a 60 mg por vía 
bucal cada tres horas. Se ha utilizado también en ca- 
sos rebeldes ACTH. 

H. J. Jaffe, en Amer. Practit., 1953, 12, 828, da una 
pauta del tratamiento de la angina de pecho y del 
estado anginoso. 

Fase crónica. Hay que suprimir los factores exter- 
nos Causa de emoción, tranquilizando al enfermo y 
haciéndole ver que sus temores son injustificados en 
gran parte, asegurándole, como así ocurre la mayor 
parte de veces, que puede llevar una vida útil du- 
rante muchos años; a tal efecto conviene no reducir 
innecesariamente sus actividades. La mayoría de los 
enfermos pueden entretenerse en algo, aunque sufran 
dolor anginoso, sin que eso deba aumentar necesaria- 
mente el dolor. Conviene corregir las afecciones que 
faciliten o predispongan al dolor anginoso, tales como 
anemias graves, hipertiroidismo, colecistitis, ulcus, her- 
nia diafragmática, estreñimiento severo, espondilitis, 
hipertrofia prostática, hemorroides inflamadas y odon- 

ias, efectuando sin demora la intervención quirúr- 
gica que convenga, con la finalidad de suprimir alguna 
de esas causas irritativas, ya que los anginosos toleran 
la intervención casi tan bien como los que no tienen 
ninguna cardiopatía. 

Farmacológicamente, la nitroglicerina es el medica- 
mento de elección en esta fase, administrándola inme- 
diatamente que se inicia el dolor y con la frecuencia 
que convenga. Su uso resulta también muy adecuado 
desde el punto de vista profiláctico; así, el enfermo la 
tomará por la mañana antes de ir al trabajo, antes de 
una ducha, ante un amago de discusión que pueda co- 
brar violencia, antes de una partida de golf o del co- 
mercio sexual. Los deportes no violentos pueden ser 
proseguidos. La dosis más útil es la mínima que su- 

rima el dolor, y suele ser en la mayoría de los casos 
la de 0,6 mg., e incluso en algún caso basta con 0,3. 
Si el dolor es de naturaleza cardíaca y no lo alivia la 
nitroglicerina, es probable que se haya producido una 
trombosis coronaria. 

Dieta. Si el paciente es obeso, conviene que adel- 

A los enfermos arteriosclerosos se les puede 
administrar una dieta pobre en grasas y colesterina. 
Si no existe insuficiencia cardíaca o hipertensión, no 
está indicada la restricción de sal. El autor aconseja 
la supresión del tabaco; caso de que no mejore el sín- 
drome anginoso con tal supresión y el enfermo se adap- 
te mal a la prohibición, le permite de cinco a siete ci- 

al día. Asimismo, le permite beber alcohol 

en cantidad moderada; nunca lo prescribe como vaso- 
dilatador coronario. Los viajes en avión no parecen 
modificar las circunstancias de la enfermedad; efecti- 
vamente, un estudio estadístico revela que la frecuen- 
cia de episodios cardíacos durante los viajes aéreos es 
tan nimia que se les puede considerar una simple coin- 
- cidencia. Conviene no rebasar los 2.000 a 2.600 metros 
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vía simpática: así, se llevó a cabo el bloqueo paraver- 
tebral con alcohol de los cinco primeros ganglios torá- 
cicos de los dos lados; en otro intento se procedió a la 
resección de estos ganglios (simpaticectomía toráci- 
ca) y laminectomía con sección de las cinco primeras 
raíces dorsales (rizotomía posterior). 

Más modernamente se han ideado varias operacio- 
nes para crear una nueva circulación de tipo colateral 
entre el miocardio y los tejidos vecinos. Así, se han su- 
turado al corazón injertos de músculo intercostal, gra- 
sa, epiplón o pulmón, aunque esta intervención hoy 
ha sido desechada. Se ha inyectado amianto o talco 
en la cavidad del pericardio (cardiopericardiopexia) 
con la finalidad de determinar una pericarditis adhe- 
siva. Los éxitos han sido relativamente escasos. 

Otra intervención con la finalidad de aumentar la 
circulación coronaria consiste en la ligadura del seno 
coronario, y particularmente la arteriolización del seno 
ligado directamente desde la aorta por medio de un 
injerto venoso. También se ha logrado implantar la 
arteria mamaria interna en la pared del ventrículo 
izquierdo. 

Fase angínosa aguda (estado anginoso). Cuando las 
crisis dolorosas de la fase crónica se van haciendo 
reiterativas, debido al menor esfuerzo e incluso perma- 
neciendo el enfermo en reposo absoluto, es lógico su- 
poner que ha ocurrido una alteración aguda en una 
coronaria, con producción de necrosis más o menos 
limitada en la zona subendocárdica. En tal caso, exis- 
te una aceleración de la velocidad de sedimentación 
globular, y el electrocardiograma revela depresión de 
ST o inversión de la onda T. Durante esta situación 
debe usarse liberalmente la nitroglicerina, ya que el 
alivio del dolor tiene una gran importancia psicosomá- 
tica. Cuando el efecto de la nitroglicerina pierde valor 
(oclusión aguda o infarto extenso), conviene adminis- 
trar un sedante o hipnótico fuerte (por ejemplo, dilau- 
did, 2 mg., a intervalos frecuentes). El oxígeno y la 
aminofilina, así como el amital sódico endovenoso, son 
útiles; tienen también su importancia, y son mayoría 
los autores que los aconsejan, los anticoagulantes. 

En el tratamiento de la arteriosclerosis se han en- 
sayado con éxito curas con heparina intradérmica a la 
dosis de 0,3 a 0,4 c. c., y en series de quince a veinte 
días, con intervalos de quince largamente. 

Hayes sugiere la capacidad de movilizar los líquidos 
hepáticos y el colesterol de las arterias esclerosas me- 
diante substancias lipotrópicas. 

APARATO DIGESTIVO. Respecto al trata- 
miento de las enfermedades del hígado, V. Siede, en 
Miinch. med. Wschr., 1953, 18, aconseja la administra- 
ción de invertosa y levulosa, ya que son mejores glu- 
cogénicos que la dextrosa, administrándolos por vía 
intravenosa para poder lograr la necesaria concentra- 
ción hemática capaz de permitir la formación glicogé- 
nica en el hígado, que puede estimularse también me- 
diante el complejo vitamínico B o con nicotilamida 
asociada a la vitamina C. Mediante los aminoácidos 
de la dieta, el hígado establece un depósito (pool de 
proteínas) del que los órganos y la sangre se benefician 
de la albúmina precisada. En las enfermedades del 
hígado la síntesis proteínica suele ser insuficiente, y, 
en efecto, hay hipoalbuminemia. Un hidrolizado de 

roteínas conteniendo todos los aminoácidos esencia- 
es es mejor que una dieta rica en albúmina animal, 
que suele ser mal tolerada debido a la escasez de fer- 
mentos que origina la formación de productos de pu- 
trefacción intestinal que aumentan el nivel tóxico para 


in- | él hígado. ple 


* Es de grán interés la administración de metionina 
como donante de metilo y productora de colina y cis- 
tina, que además de actuar como substancias lipotró- 
picas, contra el hígado graso, en virtud de sus gru- 
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pos SH, son también hepatrópicas (acción antitóxica | tica para evitar la esclerosis hepática de estasis, así 
y glucogenética, etc.), pero sólo en presencia de los de- | como tratamiento de protección hepática en la esqui 
más aminoácidos esenciales. La metionina, dada en | zofrenia y otras enfermedades (Georgi). La metionina 
exclusión y en dosis altas, puede, incluso, llegar a pro- | y colina son indispensables como factores lipotrópicos 
ducir la necrosis hepática. no sólo en el hígado de degeneración grasa y en la ci- 
La Deutsche Milchwerke, de Zwingenber (Alemania), | rrosis, sino también en la hepatitis aguda, porque, al 
expende en su fábrica de productos lácteos una mezcla | igual que la vitamina E, interviene en los procesos de 
de aminoácidos de valor biológico completo con el | transmetilación del metabolismo graso, a la par que 
nombre de hepa-tissan, y la obtienen mediante hidró- | privan de toxicidad a los grupos SH. Las vitaminas 
lisis fermentativa de la caseína fresca, y su contenido | del grupo B favorecen la glicogenia y la utilización 
de aminoácidos total es de un 15 por 100, con un ! de la levulosa, regulando también el metabolismo del 
60 por 100 de invertosa, además de aneurina, cocar- | sodio y del potasio (Beiglbóck). La vitamina B,, ac- 
boxilasa, complejo vitamínico B,, vitamina B,,, ácido | táa como hematopoyética y anabolizante. La biotina 
fólico y ácido ascórbico, habiéndosele añadido metio- | estimula el metabolismo y en las afecciones víricas y 
nina para elevar su contenido al 1,2 por 100. Se ad- | rickettsiosis goza de poder antiinfeccioso (Winkelmann). 
ministran unos 160 g. diarios por la boca en los casos | Ha significado un gran avance, para el desentraña- 
graves, mediante la sonda duodenal gota a gota. Con | miento de la patología de las vías biliares, poder lle- 
este tratamiento se pueden evitar las complicaciones | yar a cabo la colangiografía por vía endovenosa, que 
(coma hepático). En 103 casos de hepatitis vírica los | permite lograr una total y rápida opacación de la 
resultados han sido beneficiosos y se han curado en | vía biliar principal. Se puede lograr gracias al biligra- 
pocos días las complicaciones existentes. fín (SH-216 Shering), presentado en ampollas de 20 c. c. 
Durante los primeros días de una hepatitis aguda | de solución al 20 por 100. La inyección endovenosa de 
el tratamiento dietético mejor tolerado son las sopas | esta substancia no produce ningún trastorno y es per- 
mucilaginosas y papillas, y el apetito del enfermo dará | fectamente tolerada. Para obtener radiografías para el 
la pauta para la adición de albúmina en forma de le- | examen completo deben practicarse a los diez, veinte, 
che, requesón y carne de ternera. En el comienzo sólo | treinta, sesenta, noventa y ciento veinte minutos de 
se administrará manteca en cantidad de 20 a 40 g. dia- | la inyección. El colédoco se mantiene opacado de 
rios, aumentando luego de 40 a 60. Conviene, de una | veinte a cuarenta minutos, y la opacación máxima 
manera rigurosa, mantener al enfermo en reposo abso- | de la vesícula biliar se obtiene a las dos horas de la 
luto en cama hasta la completa curación, con aplica- | inyección. Mosca y colaboradores aceptan un periodo 
ción de calor húmedo en el vientre. Hay quien reco- | más largo, que sería de unas cuatro a cinco horas. 
mienda la administración de aureomicina para luchar | La angiocolegrafía intravenosa no está indicada en 
contra la infección. casos con retención biliar acentuada o en aquellos, aun 
Si el paciente está en fase comatosa, mediante la ¡ sin ictericia, en que la prueba de la bromosulfaleína 
sonda nasal permanente se le administran de tres a | rebasa el 20 por 100. El gran éxito de la angiocolegra- 
cuatro litros diarios de líquido, gota a gota, y 200 g. | fía intravenosa reside en el estudio de las secuelas de 
de hepa-tissan fuerte, de 150 a 200 g. de jarabe de | la colecistectomía, que dependía hasta el presente del 
inversol (casa Wolff, de Bielefeld), que equivalen a | sondaje duodenal y especialmente de la radiomano- 
200-250 g. de invertosa, y 50 g. de hidrolizado de pro- | metría postoperatoria. 
teínas (con 3,6 g. de metionina y 4 g. de colina). Útil | El telepaque y el triodan permiten lograr, a las siete 
es, además, administrar diariamente, en inyección in- | horas de su ingestión, una concentración tal de yodo 
travenosa gota a gota, de 2 a 4 g. de cloruro de colina, | en la bilis coledociana, que debería permitir de modo 
de 50 a 100 g. de levulosa y complejo vitamínico B | sistemático una angiocolegrafía por vía oral prescin- 
en 800 c. c. de agua destilada. La acción de la colina so- | diendo del tiempo vesicular. Realmente es posible ob- 
bre los vasos es contrarrestada mediante atropina. tener imágenes radiográficas tan claras como las lo- 
En la hepatitis crónica (cirrosis, hígado graso) se | gradas por vía intravenosa. 
administran durante un largo período de 100 a 200 g.| Tratamiento de la colecistitis aguda. En Estados Uni- 
de hepa-tissan fuerte y, además, especialmente en la | dos se sustentan dos opiniones contrarias con 1 
cirrosis, un extracto hepático impuro, vitaminas A, B, | al tratamiento quirúrgico de la colecistitis aguda. Mien- 
D y K por vía parenteral y soluciones azucaradas. Es | tras unos cirujanos prefieren operar mente 0 
de mucho valor la cura de reposo durante varios meses | durante el estado de inflamación agud: Otros inter- 
y una dieta pobre en sal y rica en albúminas. El autor, | vienen sólo después de haber cesado todas las mani- 
en 41 casos tratados de esta forma, ha obtenido resulta- | festaciones agudas. Da. e 
dos mucho mejores que los hasta entonces conocidos. | H, Doubilet, G. Reed y J. M. Mulholland (J. A. 
En la cirrosis hepática con ascitis aconseja administrar, | M. A., 155, 1570, 1954), del DO 
además, albúmina humana pobre en cloruro sódico. | gía de la Facultad de Medicina de la Universidad de 
Por lo que se refiere al tratamiento de la hepatitis | Nueva York, recuerdan que muchos pacientes de co 
aguda, M. Matthes, en Múnch. med. Wschr., 1953, 3, | lecistitis son de edad avanzada, y los procesos dr 
aconseja el tratamiento empleado en la clínica de Heil- | vasculares, pulmonares, hepáticos y rel 
meyer de Friburgo, que consiste en lo siguiente: repo- | convierten la operación en peligro: 
so en cama hasta que la bilirrubinemia se norma» | cientes asistidos por ellos, 
lice (menos de 1 mg. por 100), aplicación de calor hú- | sado los cincuenta años. 
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cluso en pacientes con sintomatología in crescendo. La 
perforación no la consideran como una indicación ab- 
soluta para la operación de urgencia; el 18 por 100 de 
los pacientes operados luego de la fase aguda se ha- 
bían perforado. 

_ Las publicaciones de las instituciones quirúrgicas 
mejor dotadas revelan una mortalidad de 2,7 a 6 por 
100 en los colecistíticos operados precozmente; en el 
6,4 a 37 por 100 de casos hubo que practicar explora- 
ción de la vía biliar principal, y en el 11,6 a 35 por 100 
de casos practicóse simplemente colecistostomía. Lógi- 
camente, los resultados han de ser aún menos favora- 
bles en los hospitales peor dotados. 

La consideración de las estadísticas que refieren les 
permite concluir que la mortalidad de la operación 
precoz no es despreciable, si bien en muchos pacientes 
es necesario extender la exploración a la vía biliar 
principal, y que más de un tercio de pacientes serán 
sometidos a dos operaciones (colecistotomía inicial y 
colecistectomía secundaria). 

La operación tardía permite actuar tranquilamente 
en un campo en el que las importantes estructuras 
contiguas no debieran quedar veladas o anómalamen- 
te dispuestas por la inflamación aguda. 

Todo colecistítico agudo debe ser hospitalizado y 
tratado activamente, pero rara vez debe recurrirse a 
la cirugía de urgencia; de ser ella estrictamente pre- 
cisa, deberá limitarse a la práctica de colecistostomía, 
con preferencia bajo anestesia local. 

Por el prestigio que poseen los nombres de Max 
Thorek y pa Ribeiro, resumimos los trabajos de 
ambos acerca de dos técnicas operatorias. 

Max Thorek comunica su experiencia con la oblite- 
ración electroquirúrgica de la vesícula biliar (]. A. M. A., 
154, 738, 1954). 

Si bien en casos seleccionados, sin complicaciones, y 
en manos experimentadas, la mortalidad por colecis- 
tectomía es inferior al 2 por 100, en los no selecciona- 
dos la mortalidad continúa elevada, ya que oscila al- 
rededor del 10 por 100. 

Las complicaciones postoperatorias que siguen a la 
colecistectomía con bisturí, seguida de drenaje, com- 
prenden la inevitable salida de bilis que actúa como 
veneno en la cavidad peritoneal, las trombosis y embo- 
lias inducidas por dicho escape de bilis, la erosión de 
vasos sanguíneos con la consiguiente hemorragia, la 
a de bocas pg la entrada de Pe y, en 

personas de edad, la dilatación aguda de estómago, 
las fístulas biliares y la neumonía. Teóricamente, al 
efectuar una colecistectomía clásica, el cirujano cubre 
con peritoneo la superficie denudada del lecho vesicu- 
lar; sin embargo, ello no puede ser logrado sistemáti- 
camente ni por el más hábil y experimentado cirujano, 
resultando con frecuencia una profunda herida en el 
lecho vesicular. 
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Para E. Branco Ribeiro (4nais Paul. Med. e Cir., 
67, 415, 1954), esta intervención, que estuvo relegada 
casi al olvido durante mucho tiempo, posee sus indi- 


caciones limitadas y bien precisas. Es realmente útil 


y perfectamente aplicable a los casos de vesícula fun- 
cionante con integridad del hepatocolédoco. Pero no 
es sólo la integridad funcional del colecisto lo que 
debe orientar al cirujano, sino que la naturaleza de la 
litiasis es de capital importancia. Su experiencia en 
esta operación, que se extiende a dieciséis años, le en- 
señó que el método debe ser aplicado a los casos de 
cálculos ovalares o redondos, integrados generalmente 
por cristales de colesterina. La colecistendesis está for- 
malmente contraindicada en los cálculos multiaface- 
tados. 

Pancreatitis agudas, Sigue dominando el criterio 
conservador en el orden terapéutico, que basa su meca- 
nismo de acción sobre cuatro puntos: tratamiento del 
dolor, tratamiento del shock y del desequilibrio acuoso 
y electrolítico, reducción de la actividad secretoria del 
páncreas y, finalmente, tratamiento de la infección y 
de la peritonitis consecutiva. La morfina y los nitritos 
no son aconsejables para el tratamiento del dolor por 
el efecto espasmódico sobre el duodeno y el conducto 
pancreático. El cloruro de tetraetilamonio es de gran 
utilidad y alivia poderosamente el dolor, sin que se 
precisen narcóticos. La acción farmacológica de este 
medicamento se basa en el bloqueo de los impulsos 
simpáticos y parasimpáticos en la sinapsis ganglionar 
sin modificar los impulsos dolorosos aferentes que pro- 
ceden del tubo digestivo. Derk acepta que la acción de 
esta medicación se debe a la disminución de la activi- 
dad secretoria pancreática y a la relajación del esfínter 
de Oddi (bloqueo vagal). El bromuro de metante- 
lina (banthine) tiene también una poderosa acción cal- 
mante del cuadro doloroso dramático de la pancreati- 
tis aguda; su acción se debe a la depresión secretoria 
pancreática derivada de su acción colinérgica, así como 
la acción depresora vagal, que tiende a suprimir el es- 
pasmo y reduce la hipertonía del esfínter de Oddi. Se 
emplea por vía parenteral, a razón de 50-100 mg. cada 
cuatro o seis horas. La sequedad de boca que se obser- 
va como efecto secundario puede llegar a ser tan des- 
agradable que obligue a la suspensión de la medicación. 
La procaína intravenosa debe ser empleada con mucha 
precaución, debido a la disminución tan notable que 
produce de la tensión arterial. Si el caso es de gravedad 
extrema y el dolor resiste o no se calma del todo con 
los medicamentos mencionados, puede recurrirse al 
bloqueo paravertebra! del simpático y esplácnico, blo- 
queando los ganglios simpáticos desde el sexto hasta 
el undécimo del lado en que el: dolor es más intenso; 
aunque sabiendo que el páncreas goza de inervación 
bilateral, precisa muchas veces bloquear los ganglios 
de ambos lados para obtener resultados definitivos. 
Si la calma del dolor no se obtiene rápidamente, 
es necesario repetir las inyecciones, vigilando antes 
de repetir el estado de shock del paciente. Se ha 
recomendado también el llamado bloqueo epidural 
fraccional. La técnica de Derk consiste en inyectar 
una solución anestésica en el espacio epidural por 
medio de una sonda permanente que se introduce 
en el espacio comprendido entre la primera y segunda 
vértebras lumbares, empujándola dentro del compar- 
timiento epidural hasta que la punta queda a nivel 
del espacio comprendido entre la quinta y sexta vér- 
tebras dorsales. Inicialmente se inyectan de 10a 20 c.c, 
de una solución a base de un 1 por 100 de clorhidra- 
to de procaína y codefrina (3,4-dihidroxinorefedrina) 
diluidos al 1 por 4.000 en suero fisiológico, ha- 
pi raras, fraccionadas de 10 c. c. hasta 
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suele ser de cuatro a cinco, si bien a veces se puede 
alargar hasta una semana. Aunque el dolor se calme, 
cosa así y todo no absoluta, el curso de la enfermedad 
no se modifica. 

Por lo que se refiere al tratamiento del shock y del 
desequilibrio hídrico y electrolítico, consiste en la ad- 
ministración de plasma, sangre y soluciones de clo- 
ruro sódico en las cantidades necesarias para resta- 
blecer el volumen de líquido, mantener la presión y 
asegurar una buena eliminación de orina. Debe darse 
glucosa en agua destilada o añadida al suero fisioló- 
gico, aunque con cierta medida, ya que un aumento 
de la glicemia puede influir sobre la secreción pan- 
creática y porque a veces la inflamación difusa aguda 
del páncreas puede sumarse a un trastorno metabólico 
de los glícidos. Conviene, en consecuencia, medir la 
glicemia antes de dar glucosa, que en todo caso se 
administrará con lentitud y a concentración no supe- 
rior al 5 por 100. Atención especial merecen dos elec- 
trólitos: calcio y potasio. El calcio pasa desde el suero 
a las zonas de necrosis grasa, formando jabones con las 
grasas hidrolizadas, por lo cual se origina una hipocal- 
cemia capaz de producir alteraciones neuromusculares 
y del miocardio. La hipocalcemia guarda estricta rela- 
ción con el pronóstico. De ahí la necesidad de inyectar 
20 c. c. de gluconato cálcico al 10 por 100. También 
el potasio puede eliminarse por vía urinaria como con- 
secuencia de la necrosis tisular, por falta de ingreso 
del mismo durante la fase aguda o por el aumento 
de la excreción de 11-oxisteroides, de la pérdida líqui- 
da por la aspiración gástrica continua y de la adminis- 
tración intravenosa de glucosa. Debe corregirse esta hi- 
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dieta en grasas, proteínas e hidratos de carbono, y 
cuando se considera terminado el cuadro clínico, con- 
viene proceder a la búsqueda de alguna afección de 
las vías biliares, de un modo muy especial la litiasis, 
así como el grado de afectación pancreática residual. 
Al dar el alta al enfermo, se le debe advertir de la posi- 
bilidad de recidivas y que para evitarlas le conviene 
no excederse en la comida y bebida. 

Pancreatitis crónica. Cuatro son los grupos que es- 
tablece Dowers para el tratamiento quirúrgico de las 
mismas: 1.2 Aquellos casos en que se descubre la pan- 
creatitis durante una intervención sobre vías biliares. 
2,2 Casos producidos por regurgitación biliar dentro 
del conducto pancreático. 3.2 Aquellos que presentan 
un proceso fibrosante consecutivo a la acción del jugo 
pancreático activo sobre las células glandulares y en 
los que eventualmente se advierte la existencia de 
insuficiencia pancreática. 4.2 Los casos con quistes O 


" seudoquistes consecutivos a una infección pancreática 


popotasemia, que es más frecuente de lo que se supone. | 
Otra indicación fundamental del tratamiento es la | ten dos factores determinantes: la acción del ácido clor- 


reducción de la actividad secretoria del páncreas, por 
lo cual deben reducirse todos los estímulos que la pro- 
voquen, suprimiéndolos si cabe: no dar alimentos, 
extraer la secreción gástrica e impedir la formación de 
secretinas por el ácido del duodeno. No sólo, pues, 
conviene no dar de comer y de beber al pancreatítico 
agudo, sino que debe ser sometido a una aspiración 
continua del estómago mediante una sonda delgada 
introducida por la nariz, procurando que la punta 
terminal de la sonda esté lo más cercana posible del 
piloro con el fin de evitar el paso del jugo gástrico al 
duodeno. Esta aspiración se llevará a cabo durante 
quince minutos cada dos horas, aprovechando la pau- 
sa para introducir alcalinos en la cavidad gástrica. 

Debe sedarse al enfermo, deprimiendo así la función 
del vago. Los barbitúricos cumplen este requisito, y 
a ellos puede asociarse la atropina como anticolinér- 
gico a razón de 0,6 mg. cada cuatro o seis horas en 
inyección hipodérmica. La banthine y el sulfato de efe- 
drina cumplen también como la atropina por su acti- 
vidad inhibidora de la secretina. 

La infección y la peritonitis se tratarán con antibió- 
ticos (aureomicina o terramicina) por vía oral. 

El empleo de ACTH tiene por objeto disminuir la 
actividad tríptica o flogótica, aunque se ha demostra- 
do que no es capaz de impedir la progresión de la 
pancreatitis hemorrágica grave. Conviene asociarla a 
un antibiótico. 

Si a pesar de todas estas medidas de orden médico 


o o 


no logramos una mejoría del paciente, conviene pen- | 


sar en la intervención quirúrgica, que, en todo caso, 


aguda o a un traumatismo. Para el primer caso debe 
explorarse cuidadosamente el colédoco, dilatando el 
esfínter y drenando ampliamente el conducto común 
durante un período de uno a tres meses; en el segun- 
do grupo aconseja la coledocoyeyunostomía por el mé- 
todo de Greenfield, y para el tercer grupo aconseja el 
mismo procedimiento, aunque dice que los resultados 
no fueron halagadores. En el cuarto grupo escinde los 
quistes con muy buenos resultados; si esto no es posi- 
ble, emplea la marsupialización. En las formas pancrea- 
títicas crónicas recidivantes Maylep aconseja la es- 
placnicectomía izquierda, procedimiento que considera 
mucho más útil que la resección. 

lcera gástrica. Respecto al dolor ulceroso, exis- 


hídrico y la movilidad gástrica. Ruffin y colaborado- 
res opinan, no obstante, que la motilidad anormal del 
estómago es la causa principal del dolor ulceroso, que 
para producirse y percibirse precisa: un estímulo (clor- 
hídrico u otros desconocidos), un nervio motor intac- 
to que inerve estómago y duodeno, una alteración de 
la motilidad gastroduodenal y una vía sensitiva in- 
tacta hasta la corteza cerebral. Rowlands y Friedlán- 
der observan mediante la debida experimentación que 
el dolor ulceroso no se modifica aboliendo las contrac- 
ciones y reduciendo el tono intestinal con exametonio. 
Dragstedt provoca hiperclorhidrias muy acusadas 
mediante suturas del antro al colon en los perros, con- 
servando intacta la irrigación, con lo cual demuestra 
la gran importancia que tiene la zona antral como 
centro reflexógeno sobre las funciones gástricas. 


Tratamiento médico. Administración de comprimi- 
dos lactoalcalinos disueltos en la boca durante veinte 


o treinta minutos. : AA 

Medicación anticolinérgica y ganmgliopléjica. Tiene 
por objeto lograr una vagotomía médica. El medica- 
mento más moderno y representativo la banthine | 
(mentantelina), que se administra inici a dosis 
de 50 a 100 mg. (una o dos tabletas) cad : 
día y noche. Cuando remite el brote se 
dosis, persistiendo, no obstante, la ac 
medicamento para impedir las re 
sostenimiento es la de una tableta d 
horas, que se continúa indefinida: 
la si conviene. 

Contraindicaciones de e 


será lo menos extensa y shockanle Epa - | del cuello de la vejiga, 
Caso de observar una mejoría del enfermo por el | pensación cardiaca, « € 
tratamiento médico descrito, puede cesarse en la aspi- | sis pilórica e íleo paralítico, 
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Bayer y colaboradores aconsejan dosis de 500-600 mg. 
cada seis horas durante tres semanas. 

Otro anticolinérgico es el Skf 1637 (bromobutilato de 
escopolamina). Texter lo ensaya a la dosis de 50 mg. 
cada seis horas por vía oral o a la de 20 mg. cada 
seis-ocho horas por vía intramuscular. Los efectos an- 
tidolorosos se observan por vía oral, pero mucho más 
por vía parenteral. 

Kirschner y Palmer estudian comparativamente la 
acción sobre la secreción gástrica en el hombre sano 
de los nuevos compuestos últimamente sintetizados en 
los Estados Unidos, ensayando dieciséis preparados 
nuevos, catalogando entre los antisecretores más po- 
tentes la Pamine, Probanthine y el Win-4369. . 

También el Antrenyl, estudiado por los autores ci- 
tados anteriormente y por Broicher, tiene una notable 
acción frenadora sobre la secreción y la producción de 
ácido, mejorando notablemente el dolor y las molestias 
subjetivas. 

Extracto de regaliz. Utilizado por Revers en 1946 
y confirmada su acción beneficiosa por otras numerosas 
observaciones, se administra a la dosis de 20 a 30 g. 
diarios, desapareciendo radiológica y gastroscópica- 
mente incluso voluminosas úlceras gástricas callosas. 
Las pequeñas barras de regaliz se deslíen en un vaso 
de agua caliente, de la cual va bebiendo el paciente a 
lo largo del día. La cura dura de cuatro a seis semanas, 
prescribiendo durante la misma una dieta pobre en 
sal, a razón de 5 g. como máximo. En el ulcus duodenal 
esta medicación es de mucha menor eficacia. Los efec- 
tos secundarios, especialmente edemas que suelen apa- 
recer en el transcurso de este tratamiento, son debidos 
a la glicirricina, cuerpo del tipo de las saponinas, cuya 
acción es semejante a la del acetato de desoxicorticos- 
terona. 

Cheney cree en la existencia de un factor antiulce- 
roso de carácter vitamínico al que denomina vitami- 
na U, y existe especialmente en las verduras frescas 
crudas, col, lechuga y apio, y también, aunque menos 
abundantemente, zanahorias y bananas. Así, adminis- 
tra a sus enfermos ulcerosos jugos de estas verduras, 
a razón de un litro de jugo fresco y frío, en porciones de 
200 g. repartidos entre las veinticuatro horas y con el 

lleno de alimentos capaces de proporcionar 
abundantes calorías. Este factor vitamínico se destru- 
ye por la cocción, pasterización y congelación. 

Sakai aprovecha la propiedad neutralizante del 
ácido clorhídrico y la pepsina que posee el polvo de 
ñame (Dioscorea Batatas) y realiza su tratamiento del 
ulcus gástrico o duodenal mediante 2 g. de polvo de 
ñame cinco veces al día durante tres días, y luego sólo 
tres veces al día. En el transcurso de una semana me- 
joran todos los casos, la acidez se normaliza y el exa- 
men radiológico muestra la mejoría o desaparición de 
la úlcera en cuatro o cinco semanas. 

La ACTH y la cortisona son desfavorables. 

Tratamiento quirúrgico. Las conclusiones aceptadas 
por Von Swynnerton y Tanner son de que dada la 
duración y la persistencia de la enfermedad es prefe- 

rible el tratamiento quirúrgico, basándose en una esta- 

dística de 498 enfermos, la mitad tratados médicamen- 
te y la otra mitad quirúrgicamente. De los operados 
al cabo de seis años un 80 por 100 habían curado, un 
10 por 100 mejoraron moderadamente y el 10 por 100 
restante fué de resultados favorables. 
La iencia de Walters y Chance en la Clínica 
layo, donde sólo el 13 por 100 de los enfermos con 


sas 
“Pe 


duodenal han sido operados en virtud de diver- 
complicaciones, siendo el 80 por 100 restante tra- 


médicamente, a favor de un tratamiento 

:] llevado, No sucede lo mismo con la úlcera 

 gá cual por muchos aspectos difiere de la 
duodenal, rn: no conviene que sea tratada 
co "vagotomía exclusivamente, ya que en un 20 por 
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100 de casos es posible que se malignice. Los autores 
abundan en la idea de que la intervención electiva es 
la gastrectomía parcial, con riesgo operatorio inferior 
al 2 por 100, no habiendo observado nunca ulceración 
recurrente. La vagotomía, en cambio, es de excelentes 
resultados en la úlcera péptica, intervención muy supe- 
rior en sus consecuencias a una nueva resección. Wal- 
ters practica la vagotomía asociada a la gastroenterosto- 
mía en hombres de edad madura. Los resultados, no 
obstante, no llegan a las ventajas logradas con la gas- 
trectomía parcial. Sólo recomiendan la gastroenteros- 
tomía con vagotomía o sin ella en aquellos casos en 
que la resección gástrica implica un riesgo excesivo. 
Weinstein y colaboradores abogan por la gastrectomía 
con vagotomía; en cambio, Pollard y colaboradores, 
en la úlcera duodenal aconsejan la gastroenterostomía 
con vagotomía. 

Stempien y Weiberg, dotados de una extensa expe- 
riencia, afirman que la úlcera duodenal queda curada 
casi sin excepción después de la vagotomía completa, 
y que si recidiva sólo es prueba de que la vagotomía no 
fué total. Las hemorragias que alguna vez han visto 
reaparecer después de la intervención, no las atribuyen 
a recidiva ulcerosa, sino más bien a alteraciones vas- 
culares de la mucosa por la gastritis hipertrófica con- 
secutiva. Si aparece una nueva úlcera yeyunal o de 
boca anastomótica, es la prueba más fidedigna de que 
la vagotomía ha sido incompleta, habiendo hallado 
una posible excepción en un solo caso entre más de 
700, y en éste la ulceración era muy, grande y pene- 
trante en páncreas. 

Puesto que son muchos los autores que consideran 
la vagotomía como método electivo de tratamiento 
de la úlcera péptica postgastrectomía, se ha preconi- 
zado la vagotomía médica para tratar la úlcera post- 
operatoria, cosa realizable con el tratamiento médico 
ya reseñado a base de banthine. 

No es infrecuente observar en los gastrectomizados la 
aparición del llamado síndrome postgastrectomía, cu- 
yas causas pueden ser las siguientes, según Mills: absor- 
ción rápida de los hidratos de carbono con hiperglu- 
cemia seguida de hipoglucemia, dilatación yeyunal 
brusca por depleción rápida del estómago a través de 
la boca anastomótica, hiperperistaltismo del delgado, 
mala colocación del asa proximal, que estaría a insu- 
ficiente altura a lo largo de la línea de anastomosis, 
permitiendo la regurgitación al interior de la misma, y 
obstrucción del asa aferente. Para evitar estas posibi- 
lidades, el autor recomienda una dieta más seca que 
líquida, aconsejando la administración de alimentos en 
cinco comidas en lugar de las tres habituales. Si a 
pesar de estas normas persisten los trastornos con toda 
su intensidad, es recomendable la enteroanastomosis 
entre las asas aferente y eferente, lo que evitaría el re- 
flujo biliar al estómago, y, por tanto, el muñón gás- 
trico no debería acomodarse a estos jugos digestivos, 

Harrison comunica los resultados que ha obtenido 
en 30 casos tratados substituyendo el estómago por 
colon y siguiendo su exploración radiológica durante 
seis meses, habiendo visto que se produce un mecanis- 
mo gástrico de considerable capacidad, con movimien- 
tos y capacidad incluso de regurgitar la comida al es- 
tómago restante, asegurando un cierto grado de fun- 
cionalidad gástrica. Es una intervención que debe ser 
recordada. Respecto a la perforación de la úlcera, el 
médico se encuentra ante un dilema terapéutico; o 
practica aspiración, tónicos y antibióticos, o procede 
quirúrgicamente, en cuyo caso el cirujano debe ele 
gir entre los distintos métodos a emplear: la simple 
sutura o la resección. Von Chamberlain y colaborado- 
res son partidarios de la resección, con una mortalidad 
de un 3,8 por 100, mientras que con la sutura simple 
la mortalidad fué de 4,15. Muchos autores abogan por 
este tratamiento. Ante la complicación hemorrágica de 
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la úlcera, Cron sugiere la necesidad y conveniencia del 
tratamiento quirúrgico cuando la hemorragia es grave, 
y siempre que se pueda llevar a cabo en un medio 
hospitalario por un equipo de internistas, anestesistas, 
cirujanos y radiólogos preparados para intervenir ur- 
gentemente en el transcurso de una hora, ya que el 
perfeccionamiento técnico quirúrgico logrado hoy día 
permite un franco descenso de la mortalidad. Con- 
viene abrir el estómago, píloro y duodeno para des- 
cubrir el sitio sangrante, y afirma que caso de no en- 
contrar nada se debe proceder, así y todo, a una re- 
sección subtotal. Si el cirujano se limita a abrir y 
explorar, a pesar de practicar una gastrotomía o duo- 
denotomía, resulta una intervención estéril que suele 
ir seguida de hemorragias repetidas; en cambio, la 
gastrectomía subtotal puede curar al enfermo aunque 
no se encuentre el lugar preciso de la hemorragia. 
Sientan la indicación quirúrgica las siguientes condi- 
ciones: diagnóstico seguro de úlcera con exclusión de 
varices esofágicas u otras causas de hemorragia; en- 
fermos de cuarenta y cinco o más años con gran hemo- 
rragia recurrente o continua que no date de más de 
setenta y dos horas. No debe olvidarse que la mayoría 
de las hemorragias digestivas o cesan espontáneamen- 
te u obedecen a un tratamiento médico. Cooper y Fer- 
guson admiten que si después de un tratamiento mé- 
dico bien dirigido no ha cesado la hemorragia en cua- 
renta y ocho horas, o si ésta recidiva en pleno trata- 
miento, debe llevarse a cabo la intervención. 

Usteri y colaboradores, basándose en que el jugo 
gástrico de acidez normal actúa dificultando el proceso 
de coagulación sanguínea, aconsejan la ingestión de le- 
che o de amortiguador de fosfato, que neutraliza la aci- 
dez y permite la coagulación, y obtienen aún efectos 
más rápidos asociando al amortiguador de fosfato la 
trombina (trombina-puffer), cuyo efecto suele durar de 
media a una hora. Haciendo ingerir esta mezcla alter- 
nando con leche, la hemostasia local es magnífica en 
las gastrorragias agudas. 

Los tumores benignos del duodeno suelen ocasionar 
como único síntoma la hemorragia, ya en forma de 
melena o de hematemesis. 

Cáncer de estómago. Según Fredrikson, en el cán- 
cer gástrico el hierro sérico suele ser bajo, aun en los 
casos sin verdadera anemia ni hemorragias, mientras 
que su tasa es normal en las úlceras pépticas que no 
han presentado hemorragias. Así, pues, con esta deter- 
minación tenemos un signo que señala con más preco- 
cidad el tumor que la anemia. Ha observado también 
el autor que administrando hierro por vía bucal, su 
tasa sérica se eleva moderadamente en las úlceras sin 
hemorragia, y mucho más considerablemente en las 
que han sangrado; en cambio, en el cáncer, el hierro 
generalmente se eleva muy poco después de su inges- 
tión oral, tanto si existe anemia como hemorragia, lo 
que constituye una prueba de gran utilidad en el caso 
de diagnóstico difícil. Establecido el diagnóstico, y en 
los casos de carcinoma de la porción del fórnix gás- 
trico, Nissen recomienda la resección en lugar de la 
gastrectomía total, conservando una porción del an- 
tro que anastomosa con el yeyuno, que más arriba 
se une al esófago, o bien se cierra en bolsa ciega, con 
lo cual obtiene resultados más beneficiosos para la nu- 
trición del enfermo. 

Colitis ulcerosa. Modernamente ha llamado la aten- 
ción la presencia en las heces de los colíticos ulcerosos 
de la substancia conocida con el nombre de lisozima, 
de la misma naturaleza química que los fermentos, y 
debido a esta presencia en gran cantidad, ha sugerido 
a la mente de muchos autores la posible importancia 
que tendría tal fermento en la producción de la enfer- 
medad. La concentración de lisozima en el moco rec- 


tal de estos enfermos sigue manteniéndose elevada aun 
durante los períodos de remisión completa, aunque 


MEDICINA 


la rectoscopia practicada en tales momentos permite 
descubrir una notable flogosis mucosa, encontrándose 
abundantes polinucleares en los exudados. Hiatt y co- 
laboradores demuestran que la fuente principal de li- 
sozima en las heces de tales enfermos reside en los gra- 
nulocitos de la mucosa, que, al ser destruidos, liberan el 
fermento en forma activa. Aunque no ha sido demostra- 
do, Felsen afirma la posible relación existente entre la 
colitis ulcerosa crónica y la ileítis con la disentería ba- 
cilar aguda. 

Staehlin propone como tratamiento el método de 
hiperalimentación de Machella, administración paren- 
teral de albúmina, antibióticos (pequeñas dosis de 
aureomicina durante largo tiempo), sulfamidas, cor- 
tisona y psicoterapia, limitando la indicación quirúrgi- 
ca a las perforaciones, hemorragias graves, estrecheces, 
degeneración maligna, abscesos pararrectales y a la 
evolución crónica con carácter progresivo. Morrison 
aconseja la azopirina, y caso de no obtener mejoría 
administra ACTH a la dosis de 50 a 200 mg. una vez 
al día, o bien 50 mg. de cortisona de dos a cuatro ve- 
ces al día. Alessandrini propone como tratamiento la 
introducción en el colon de 300 a 400 c. c. de agua tibia, 
en la cua] previamente se han disuelto 3 g. de salicilato 
sódico con 3 g. de bicarbonato sódico y X gotas de láu- 
dano. El paciente debe permanecer en decúbito lateral 
derecho con la pelvis algo elevada. Este enema lento 
debe ir precedido de uno de limpieza con agua alcalina, 
prosiguiendo la cura de diez a quince días. 

Oppolzer aconseja la denervación quirúrgica, inte- 
rrumpiendo las vías nerviosas simpáticas y parasim- 
páticas de la mitad izquierda del colon; para ello, y 
previa anestesia raquídea, extirpa el cordón limitante 
izquierdo desde la segunda hasta la cuarta lumbar, sec- 
ciona el plexo hipogástrico, desplazando el peritoneo 
sin incidirlo, descubre la aorta extirpando y resecan- 
do el plexo nervioso preaórtico desde la bifurcación 
ilíaca hasta el ganglio mesentérico inferior; seguida- 
mente infiltra 2 c. c. de una solución de isofenal al 
5 por 100 por encima y otros 2 c. c. por debajo de la 
rama mesentérica inferior, que se dirigen al ganglio de 
su mismo nombre. Así quedan bloqueados simpático y 
parasimpático. A los pocos días vió desaparecer la se- 
creción purulenta y hemorrágica, y las deposiciones, 
muy numerosas, quedaron reducidas a dos o tres dia- 
rias. Al cabo de una o dos semanas la rectoscopia com- 
probó la cicatrización ulcerosa. 

W. F. Lipps, E. Milch y A. H. Aron, en el New York 
State Jour. Med., 1952, 2261, escriben un interesante 
capítulo sobre el tratamiento de la hemorragia copiosa 
por úlcera gastroduodenal. Llaman hemorragia copiosa 
o en masa a una pérdida continua de sangre acompa- 
ñada de colapso, en la que el número de hematíes des- 
ciende por debajo de los 2.500.000 por milímetro cúbico. 
Más importancia tiene para juzgar la gravedad el cuadro- 
clínico que los análisis de laboratorio. Un tratamiento 
médico intensivo suele resolver la situación crítica a 
base de grandes transfusiones en número y repetición 
administración de oxígeno y opiáceos. Algunos pacien, 
tes, no obstante, no responden a la transfusión y deben 
ser operados (gastrectomía), » 

Describen cuatro categorías de enfermos tributarios 

ellos es previsible 
una elevada mortalidad: los viejos, los a 
porfin, 
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1952, 247, 424) sobre 289 perforaciones agudas de úlce- 
ras uodenales observadas desde el año 1940 hasta 
el final de 1951. La mortalidad fué de un 9,34 por 100, 
comprobándose el diagnóstico durante la intervención 
o en la autopsia, excepto en 16 casos, y en éstos no era 
dudoso a raíz de los signos radiológicos o por la presen- 
cia de aire debajo del diafragma. 

De 261 pacientes que sobreviven, 204 tuvieron una 
convalecencia libre de complicaciones, permaneciendo 
en el hospital como término medio 13,2 días. De 61 com- 
plicaciones registradas, 29 lo fueron por infección y las 
restantes se debieron a enfermedades pulmonares. De 
los 289 casos de perforación aguda, 27 murieron a 
poco de ingresar. Entre los 251 operados sólo murieron 
12, y a causa de insuficiencia hepática o renal, una 
hemorragia y por anestesia cuatro casos; ocho falle- 
cimientos se imputaron a infección urinaria masiva, 
dos por neumonía y cinco por peritonitis. Sólo uno de 
los operados precozmente, y bien tratado quimiote- 
rápicamente, murió directamente de la perforación, lo 
cual supone una mortalidad de”0,4 por 100. 

A 36 se les consideró poco aptos para ser interveni- 
dos y 15 de ellos murieron, de los cuales todos, menos 
cuatro, tenían más de sesenta años, y entre los 21 su- 
pervivientes, 16 tenían menos de cincuenta. Todas las 
muertes en este grupo se imputaron a peritonitis, los 
seis restantes fueron tratados con quimioterápicos, y 
en tres no se pudo concretar diagnóstico antes de la 
muerte. Es de interés resaltar que hubo poca diferencia 
en la mortalidad entre la época sulfamídica (1940- 
1945) y la época de la penicilina (1945 a la fecha). Aún 
no juzgan de los al parecer más favorables efectos de 
la estreptomicina. El procedimiento quirúrgico de elec- 
ción fué la simple sutura de la úlcera. A aquellos enfer- 
mos que por su historia clínica se puede suponer hayan 
sufrido complicaciones anteriores al tratamiento qui- 
rúrgico, es de elección y es aconsejable proceder a una 
gastrectomía subtotal o un primer tiempo de una in- 
tervención en dos si el estado general lo permite. 

DERMATOLOGÍA. Los progresos más recien- 
tes en dermatología, según C. S. Livingood en Amer. 
Practit., 1953, 5, sección «La Medicina en 1953», pági- 
na 67, son los siguientes: 


Antibiótico hemolítico 


AureomiciNa........o....o..... Mi 
Sultado de neomicina............... 
Polimixina B..............-- 
Terramicina............-.--- iu 
Bacitracina y polimixina B 
Bacitracina y neomicina............ 
Neomicina y gramicidina............ 


noo...» 


...o..». 


Clave: ++++ Eficacia superior a la de 
++ Satisfactorio en una proporción elevada de casos, 


En la práctica, la aureomicina y la terramicina, que 


se emplean mucho para uso interno, no sensibilizan a 
un número importante de pacientes cuando se aplican 
localmente. Sin embargo, hay una ventaja teórica en 


usar para el tratamiento local antibióticos que no sirvan 
para el interno 


si se produce la sensibilización, 
medicamento útil si algún 
Todos los anti- 


Estreptococo Staphylococcus 


otros antibióticos. 
+ Decididamente inferior a otros antibióticos. 
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Antibióticos. El progreso reciente más importante 
en el tratamiento de las infecciones bacterianas de la 
piel con antibióticos es la introducción de la eritro- 
micina. Los experimentos ¿n vitro y los primeros ensa- 
yos clínicos indican que es muy eficaz en las infeccio- 
nes por estreptococos hemolíticos y por el Staphylo- 
coccus aureus, que son precisamente los causantes de 
la mayoría de las dermatosis bacterianas. Este anti- 
biótico se puede administrar por la boca (tabletas de 
0,1 g.) o en forma de pomada para aplicación local, 
Esta última sólo se facilita hasta ahora para la expe- 
rimentación. Parece que las reacciones de sensibili- 
zación cutánea son poco frecuentes. Los resultados de 
las pruebas de sensibilidad in vilro de varias cepas de 
estreptococos hemolíticos y estafilococos dorados a la 
eritromicina y otros cinco antibióticos se puede resumir 
así: para el estafilococo, el orden de eficacia de los anti- 
bióticos es: eritromicina, neomicina, aureomicina, te- 
rramicina, penicilina y bacitracina; para el estrepto- 
coco hemolítico: eritromicina, penicilina, terramicina, 
aureomicina, bacitracina y neomicina. 

En los dos años últimos ha aumentado la tendencia 
a usar combinaciones de antibióticos para el tratamien- 
to tópico de las infecciones cutáneas, y las fábricas de 
productos farmacéuticos elaboran pomadas compues- 
tas de varias combinaciones de ellos. Hay un prepara- 
do que contiene un agente moniliostático. Para obtener 
buenos resultados es necesario conocer bien los espec- 
tros antibacterianos, las limitaciones y desventajas, los 
efectos secundarios y los métodos de administración 
de los antibióticos existentes. Algunos son demasiado 
tóxicos para el tratamiento interno de las infecciones 
de la piel (aunque su uso esté justificado en enferme- 
dades más graves, como la meningitis); otros se pueden 
emplear tanto al interior como localmente; otros, como 
la penicilina, que sigue siendo el mejor antibiótico, 
usado sólo para el tratamiento interno de las infeccio- 
nes piógenas agudas de la piel, no es recomendable para 
el tratamiento local por lo frecuentes que son las reac- 
ciones de sensibilidad cutánea. En la tabla siguiente se 
resumen los datos relativos a la elección de antibióticos 
para el tratamiento tópico de las infecciones bacteria- 
nas de la piel. 


Otros bacilos 


aureus Pseudomonas Proteus gramnega- 
tivos 

+++ + ++ ++ 
A 0 0 0 
++ ++ +++ +++ ++ 
0 | ++++ ++ ++ 
+++ +++ + ++ 
++ | ++++ ++ ++ 
++++ +++ +++ ++ 
+++ +++ +++ ++ 
++ 0 C 0 


+++ Excelente, pero no superior a otros 
0 Sin efecto, 


También se pueden aplicar en polvo o incorporados a 
un vendaje. El sulfato de neomicina y la polimixina B 
son estables en solución acuosa por tiempo indefinido, 
pero la aureomicina, la bacitracina y la terramicina 
son inestables en solución y, por tanto, no se las puede 
prescribir en una base de pomada o en un v culo 
para loción que contenga 
Actualmente parece que terramicina, la aureomi- 
cina y la neomicina son los antibióticos de elección 
para el tratamiento local, y que una pomada que con. 
una combinación de neomicina y bacitracina 

(sobre todo si se le añade un moniliostático) es ligera» 
mente superior « una que sólo contenga un antibi i 
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Pero ningún antibiótico solo ni en combinación es su- 
perior para todas las enfermedades. Por ejemplo, la 
polimixina B o una combinación de ella y bacitracina 
puede ser superior para una infección mixta del con- 
ducto auditivo externo en la que existan pseudomonas, 
e inferior para otros tipos de infección. 

El mejor antibiótico para el tratamiento interno de 
las infecciones bacterianas agudas de la piel sigue siendo 
la penicilina, aunque el tanto por ciento de cepas de 
Staphylococcus aureus resistentes a ella aumenta cada 
año. Se recomienda una dosis de 200.000 a 600.000 uni- 
dades cada ocho horas por la boca. Una ventaja del 
tratamiento penicilínico por vía oral es la aparente dis- 
minución de la frecuencia de las reacciones de sensibili- 
dad. La terramicina y la aureomicina suelen ser más 
eficaces que la penicilina en las infecciones cutáneas 
crónicas, y muchas cepas de estafilococos que resisten 
a esta última pueden ser sensibles a una de aquéllas o 
a las dos. 

La cloromicetina no se recomienda para las infeccio- 
nes de la piel porque los demás antibióticos de espectro 
amplio son igual de eficaces. Actualmente los únicos 
recomendables para él tratamiento interno de estas en- 
fermedades son la penicilina (penicilina G, penicilina O 
y compenamina), la terramicina y la aureomicina. Es 
posible que la eritromicina se incluya en este grupo 
cuando se posea más experiencia acerca de ella. 

ACTH y cortisona. Un tratamiento prolongado con 
ACTH o cortisona en dosis de sostén, o una combina- 
ción de cortisona por la boca y ACTH en inyecciones, 
es lo mejor para las siguientes enfermedades con mani- 
festaciones cutáneas: lupus eritematoso diseminado 
agudo, pénfigo y casos elegidos de dermitis exfoliativa. 
En el lupus eritematoso discoideo crónico no sirve el 
tratamiento hormonal. Este se halla indicado en algu- 
nos casos del tipo subagudo general de la enfermedad. 

Un tratamiento corto con cortisona o ACTH está 
indicado en las siguientes enfermedades que presentan 
manifestaciones cutáneas: reacciones intensas de sen- 
sibilidad a un medicamento, dermitis por contacto que 
no respondan a otras medidas terapéuticas y eritema 
multiforme (si son ineficaces otras medidas). Este tra- 
tamiento no se recomienda para los casos de reaccio- 
nes de hipersensibilidad medicamentosa menos grave, 
ni para una dermitis por contacto que no sea extensa 
e incapacite para trabajar. El efecto de la ACTH y la 
cortisona en esta clase de dermitis es imprevisible: unos 
pacientes mejoran en seguida; otros, no. En numerosos 
trabajos médicos y prospectos de casas farmacéuticas 
se recomiendan la ACTH y la cortisona para multitud 
de enfermedades cutáneas, incluídas las siguientes: 
psoriasis, liquen plano, esclerodermia, eczema infantil, 
dermitis atópica, prurito anal y vulvar, alopecia area- 
ta, urticaria crónica y dermitis eczematosa. La opinión 
de los dermatólogos es que no se debe usar la ACTH 
ni la cortisona en estas enfermedades, excepto en cir- 
cunstancias especiales. La razón es que frecuentemente 
reaparecen cuando se interrumpe el tratamiento, y en 
la mayor parte de los casos el paciente gana muy poco 
con una mejoría breve; además, muchas veces la enfer- 
medad es más difícil de tratar cuando reaparece des- 
pués de haber cesado el tratamiento. Por estas razones 
y por los posibles efectos secundarios (algunos de los 
cuales no se pueden prever), salvo contadas excepciones, 
no parece justificado hacer un tratamiento hormonal 
largo con dosis de sostenimiento en estas enfermeda- 
des benignas de la piel que se pueden tratar con otras 
medidas. 

La casa Merck ha puesto a la venta una pomada de 
acetato de hidrocortona que, según se dice, es eficaz 
en la dermitis atópica y en las dermftis crónicas de 
causa desconocida. No parece que este tratamiento 
tenga ningún peligro, pero se necesita más experiencia 
para determinar su A 


bergamota en alcohol y 
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Infecciones micóticas. Según Curtis y colaborado- 
res, la estilbamidina es un agente terapéutico especí- 
fico para la blastomicosis. La dosis es de 100 a 150 mg. 
en 500 c. c. de solución de glucosa, inyectados a diario 
intravenosamente durante unas dos semanas. El efec- 
to tóxico más importante .es la lesión del trigémino. 
También se ha afirmado que la aplicación tópica man- 
tenida de asterol (fungicida) en el cuero cabelludo y en 
la piel de los lactantes y niños pequeños puede ocasio- 
nar severos trastornos del sistema nervioso central, por 
cuyo motivo debe proscribirse este fármaco en los niños. 

Lupus eritematoso. En muchos casos de lupus erite- 
matoso discoideo crónico, la atebrina, a la dosis de 
0,1 a 0,2 g. tres veces al día y por periodos de tres a 
seis semanas, parece ser de eficacia notable. La e 
riencia demuestra que sólo debe emplearse en el tipo 
discoideo crónico, ya que en el eritematoso general, 
especialmente si el enfermo propende a la leucopenia, 
puede ocasionar agranulocitosis. 

En las dermitis por contacto, el eritema intertrigo 
y en el eczema de la piel que rodea el orificio de una 
colostomía, es una pomada protectora la confeccionada 
a base de siliconas. 

Tratamiento del lupus eritematoso diseminado con 
ACTH. F. A. Lestina y D. E. Markson, en Quart, 
Bull. Northw. Univ. Med. School, 1952, 26, 1933, es- 
tudian ocho pacientes de quince a treinta y seis años 
de edad, cinco de los cuales viven aún, uno murió 
cuando llevaba una semana de tratamiento, otro a las 
tres semanas y un tercero a los veintidós meses de 
uso continuo de ACTH. 

La dosis empleada fué entre 80 y 100 mg. diarios 
durante tres a seis días, reduciéndola después gradual- 
mente a 20 o 30 mg. como dosis de sostén. Los resulta- 
dos más espectaculares obtenidos en los cinco casos 
tratados favorablemente fueron el descenso de la fie- 
bre al cabo de unas doce a quince horas después de 
la primera inyección de ACTH, disminución de la ta- 
quicardia y aparición de una sensación notable de 
bienestar con mejoría del estado general tóxico. Entre 
el primer y tercer día los dolores articulares, muscula- 
res, torácicos y abdominales iniciaron su desaparición. 
Las lesiones cutáneomucosas empezaron a declinar al 
final de la primera semana, habiendo desaparecido la 
gingivitis y la estomatitis al cabo de quince días. Los 
signos clínicos de pleura y pericardio, así como los de- 
rrames, desaparecieron completamente entre los diez y 
catorce días. No mejoró la anemia ni la velocidad de 
sedimentación, así como tampoco desaparecieron las 
células LE ni las alteraciones urinarias. Aparte de un 
caso que cursaba con uremia, no se observaron efectos 
tóxicos ni alteración de la respuesta fisiológica a la 
hormona. 

La enfermedad en estos cinco pacientes se encuen- 
tra en distintas fases de remisión; no obstante, ningu- 
no de estos enfermos está libre totalmente de síntomas, 
ya que todos ellos, y de vez en cuando, presentan fe- 
brícula y casi de modo constante disnea con ortopnea, 
aquejando también dolores abdominales. 

Se puede concluir con los autores que la ACTH no 
altera el proceso fundamental del lupus eri 
pero frena su evolución, ya en 
ACTH es un medicamento or, aunque no ejerce 
efecto aparente sobre el curso general y a lso plazo 
En tratamientos conviene restringir el sodio y 
administrar potasio FLA 

Tratamiento del vitiligo. 

lentos 


. Uno de 


cación ad Jbtenida eli de 
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era aplicable solamente en zonas de extensión reduci- 


da. Se ha utilizado también como tratamiento local | que después de la penicilina, 
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con arsénico y bismuto se han visto menos recidivas 
pero esta desventaja 


la esencia de eucalipto, de trementina o de espliego, y | está más que compensada por el mejor dominio que se 


la inyección endovenosa de tripaflavina. Hay quien ' 


ha propuesto la aplicación local de permanganato po- 
tásico o barnices; otros consuelan a los pacientes di- 
ciéndoles que con el tiempo se pondrán también blan- 
cas extensiones de piel tan grandes, que no quedará 
piel normal entre unas y otras manchas. 

Las pincelaciones de ácido fénico al 95 por 100 di- 
suelto en agua, utilizadas por Sidi, parece que dieron 
mejores resultados. De 30 casos se curaron 11, 16 me- 
joraron y en tres no se obtuvo ningún resultado. Gene- 
ralmente la pigmentación suele empezar después de 
la segunda o tercera aplicación. No deben olvidarse 
las medidas internas; así, conviene administrar hierro, 
arsénico y sales de oro, siendo el arsénico el más capaz 
de aumentar la pigmentación. 

Más prometedoras son las comunicaciones de auto- 
res egipcios que desde hace dos a cuatro años aconse- 
jan tratar el vitiligo con la planta Ammi majus, cuyos 
granos pulverizados se emplean en Egipto desde hace 
muchos años, a la dosis de 4 a 6 g. diarios para el 
tratamiento local de las leucodermias. Los factores 
activos de esta semilla son las tres furocumarinas: 
ammoidina (C,, H, O), ammidina (C,, H,, O,) y ma- 
yudina (C,, H. O,), que fueron aisladas por primera 
vez en forma cristalina por Feahmi y Hamed Abu- 
Schady en 1947. Se usan por vía bucal y tópicamente 
combinando el tratamiento local con la lámpara de 
cuarzo o el sol natural, procurando que la irradiación 
no dure más de media hora para poder provocar sola- 
mente un ligero eritema en las partes afectadas, sin 
vesiculación. 

La repigmentación empieza por el centro y tiende a 
avanzar hacia la periferia a partir de la tercera semana 
de tratamiento. El proceso completo dura varios me- 
ses, respondiendo mejor el vitiligo del tronco que el 
de las extremidades. Las recidivas son raras. 

Creemos de interés reportar un resumen del trabajo 
de S. W. Becker que titula «Lo antiguo y lo moderno 
en el tratamiento de la sífilis», aparecido en Jour. Mich. 
State Med. Soc., 1952, 51, 843. Como ha dicho Thomas, 
«aunque el tratamiento de la sífilis se va simplificando 
relativamente, la enfermedad en sí sigue siendo ex- 
traordinariamente compleja y traicionera. Aún están 
sin resolver muchos de sus problemas y todavía no la 
conocemos bien». No debemos dejarnos adormecer por 
una falsa sensación de seguridad ante la sencillez e 
innocuidad relativas del tratamiento, cuando no pode- 
mos siquiera cultivar un treponema. 

La penicilina es el primer medicamento antisifilí- 
tico que se ha podido administrar impunemente a los 

ientes de cualquier edad. Además de en inyección 
intramuscular, que es la vía usual, se la puede dar por 
la boca, aunque este método requiere dosis cinco veces 
mayores que la parenteral. Las reacciones a la penici- 
lina, cuando las hay, son generalmente de tipo urti- 
carial y se curan con adrenalina, cortisona O ACTH. 
Una reacción de Herxheimer no contraindica la con- 
tinuación del tratamiento con este antibiótico. Hasta 
ahora no se ha observado resistencia del treponema a la 


| 


Para la profilaxis, el autor prefiere un arsenical, si se 
al paciente en las primeras cuarenta y ocho horas 
siguientes a la exposición; si ha pasado más tiempo, 
se limita a observarle. A toda persona expuesta se la 
observar durante varios meses. os autores 
actualmente una sola dosis de 2,4 millones 
na y monoesterato de alumi- 
is que para el tratamiento. 


tiene sobre la enfermedad con un tratamiento penici- 
línico rápido. 

Por lo que respecta a la sífilis cardiovascular, pro- 
bablemente el tratamiento antisifilítico mejora el pro- 
nóstico, cualquiera que sea la fase en que la enferme- 
dad se encuentre; sin embargo, los mejores resultados 
se obtienen antes de que se presenten síntomas. A me- 
dida que avanzan las lesiones, la penicilina va siendo 
menos útil. Se necesitan dosis altas. 

La penicilina es más eficaz en la sífilis congénita 
temprana que en ninguna otra fase de la dolencia. 
Los resultados son completamente satisfactorios si el 
niño no se halla en estado de marasmo, en cuyo Caso 
lo más importante es el tratamiento médico general. 
Cuanto más pequeño sea el niño, tanto mejores son los 
resultados de la penicilina. 

Para los enfermos de la clientela particular, con sífi- 
lis primaria, que cooperen y no respondan a la peni- 
cilina, es aconsejable un tratamiento de arsénico y 
bismuto. 

La aureomicina, la “cloromicetina y la terramicina 
son eficaces en la sífilis, pero se necesitan más estudios 
para determinar su valor. 

Tratamiento de la perniosis (sabañones). (W.Schnei- 
der y R. Hatton, en Disch. Med. Wschr., 1954, 6, 223.) 
Cuando se repasa la literatura sobre el tratamiento 
de la perniosis o sabañones y se ve cuán numerosos 
son los remedios que se han recomendado, se obtiene 
la impresión de que no hay ninguna terapéutica pro- 
metedora de éxito verdadero. Para combatir la enfer- 
medad se puede ensayar primero la profilaxis, que 
en realidad no es tal, pues la eritrocianosis de las pier- 
nas existe también, más o menos marcada, en el 
verano, y lo que hace es acentuarse en tiempo frio; 
indudablemente, la favorecen las medias que usan 
ahora las mujeres (de un tejido muy buen conductor 
del calor) y la costumbre de ir sin medias, por lo que 
se debe aconsejar el uso de medias de más abrigo y 
de zapatos no demasiado bajos. Conviene combatir 
también el sudor de los pies con algún preparado de los 
varios que existen (a base de resorcina, vasenol, salvia). 

Gottron recomienda para la profilaxis de las dos for- 
mas de perniosis una cura de ictiol, de seis semanas 
de duración, al principio del otoño y de la primavera. 
En la clínica dermatológica de la Universidad de Tu- 
binga se emplean gotas o grageas de ictiol; de las pri- 
meras (ictiol, 10 g.; agua destilada, hasta 30) se dan 
XV tres veces al día (en un terrón de azúcar, si se 
quiere); de las grageas (el preparado se llama ictentral) 
se toma una, dos o tres veces al día. Este tratamiento 
le ha dado muy buenos resultados al autor en todos los 
casos de perniosis. 

El tratamiento propiamente dicho de los sabañones 
y de los casos graves de eritrocianosis de las piernas 
se puede hacer con una modificación de la antigua 
pomada de Binz-Josef, hoy casi olvidada: cloruro cálci- 
co, 5 g.; ¡ictiol, 3 g.; alcanfor triturado, 121,28; pomada 
de parafina, hasta 100 g.. La pomada debe prepararse 
con mucha minuciosidad y ser reciente, pues, de lo 
contrario, el cloruro cálcico se descompone y no obra, 
y sólo se la debe aplicar donde el epitelio no tenga 
solución de continuidad, es decir, donde no esté ulce- 
rado o excoriado, porque produciría efecto cáustico. 
Como ataca también a la ropa, se debe cubrir con un 
vendaje, unas medias viejas o unos guantes la parte 
tratada. La pomada de Binz-Josef contra los saba- 
ñones, en su modificación actual, da resultados exce- 
lentes y rápidos, de lo que puede uno convencerse clí- 
nicamente y por microscopia capilar. 

Se han empleado también localmente medicamentos 
vasodilatadores, hormonas y hasta vitaminas. Entre 


1254 


los primeros figuran el priscol en pomada, con el que 
muchas veces desaparece en poco tiempo la cianosis; 
la pomada dermoterma (tintura de capsicum y árnica, 
mixtura alcanforada y timolizada y nicotinato de his- 
tamina) y el trafuril (éster tetrahidrofurfurílico del áci- 
do nicotínico más una mezcla de ésteres metil y etil- 
glicólicos del ácido salicílico y salicilato de metilo). 
Otro preparaQu de este tipo es el nohaesa (alcanfor, 
hidrato de cloral y mentol, camilosán y cloruro cál- 
cico), cuyos buenos efectos se deben seguramente al 
alcanfor. (Todos estos preparados son alemanes.) Para 
el tratamiento local con hormonas se recomienda la 
pomada de cirén, proginón o estromón. En muchos 
casos le ha dado buenos resultados al autor la de hi- 
rudoid, que, además de su acción antitrombótica, acti- 
va la circulación y calma el escozor y los dolores. Es 
conocida también la pomada de pernionina, con acei- 
te de salvia y salicilato de metilo. 

Los medicamentos para uso interno son todavía más 
numerosos. El principal es el priscol, que, según Fuch- 
sig, tiene una acción más duradera que la de los deri- 
vados de la papaverina; pero hay que contar con la 
distinta sensibilidad individual a este preparado, que 
en dosis relativamente excesivas puede producir un 
efecto paradójico, con vasoconstricción y descenso de 
la temperatura cutánea. Se debe empezar por media 
tableta tres veces al día y aumentar luego a una table- 
ta igual número de veces; con seis tabletas diarias, 
sobre todo si se dan desde el principio, pueden presen- 
tarse síntomas de intolerancia muy desagradables. 
El dilatol tiene una acción muy parecida a la del pris- 
col. Otro vasodilatador es la padutina, especialmente 
la de depósito (absorción lenta). 

Junto a los espasmolíticos antiguos, como la eupave- 
rina y la eufilina, se emplean hoy con buenos resulta- 
dos, en la perniosis y la acrocianosis, la hidergina, un 
derivado dihidrogenado de cornezuelo. Stolte ha admi- 
nistrado una inyección intraarterial de 100 mg. de ace- 
tilcolina en 100 c. c. de agua, tardando en la inyección 
de treinta a cuarenta segundos; a los pocos minutos la 
extremidad toma un color sonrosado, se pone caliente 
y empieza a sudar, después de un breve período de es- 
pasmo. Velti ha obtenido buenos resultados con glucosa, 
lo que confirmaría la importancia del metabolismo del 
azúcar en la patogenia de la perniosis (W. Schneider), 
y Schrader, con una mezcla de mono y disacáridos 
al 14,3 por 100. 

Como hemos dicho, se han empleado también con 
buen éxito las hormonas, especialmente las sexuales 
(perandrén, 25 mg.; ovociclina, 5 mg.+), cuyo efecto en la 
circulación dura varios días o semanas. Al autor le 
ha dado buenos resultados, sobre todo en los casos 
graves, la hormona adrenocortical. No existe todavía 
experiencia de la ACTH y la cortisona en la perniosis, 
pero Killian dice que en la guerra de Corea no se mos- 
traron eficaces en el tratamiento de las congelaciones. 

Entre las vitaminas, el ácido nicotínico y su amida 
tienen, indudablemente, cierta utilidad, aunque son 
inferiores a otros remedios, como el priscol y hor- 
monas. 'Broer ha tratado 66 casos de perniosis con 
vitamina D,; 42 de ellos se curaron totalmente con 
una sola inyección de 600.000 unidades, y 24 mejora- 
ron o no respondieron. Otra vitamina cuyo uso le pa- 
rece justificado al autor, por su influencia en la cireu- 
lación, es la E, pero cree que el tratamiento debe ser 
algo prolongado, dando al principio una tableta de 
50 mg. dos veces al día y después una diaria, hasta 


una dosis total de 3.000 a 4.000 mg. 
Según Killian, el valor de los anticoagulantes y 
las a 


antihistamínicos en la perniosis y es 
locales es dudoso, y la influencia de la dieta en la 


patogenia de pues A se discute. Curschmmann da im- 
portancia a la alimentación carenci 


cial, y Brouwer re- 
comienda una alimentación rica en albúmina por creer 
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que los sabañones son debidos a hipoproteinemia; pero 
esta interpretación no está de acuerdo con los experi- 
mentos de Gaenslen, Bommer y otros, que han demos- 
trado la influencia favorable de la dieta vegetariana 
en los vasos periféricos, 

En el tratamiento de las congelaciones locales lo 
principal es poner de nuevo en marcha el metabolismo 
en el territorio congelado, venciendo el espasmo arte- 
rial para que reciba el oxígeno necesario. Para esto 
no bastan los vasodilatadores antes citados, que son 
demasiado débiles, pero durante la última guerra se 
obtuvieron buenos resultados con el bloqueo y la anes- 
tesia de los ganglios. Según Killian, es sumamente efi- 
caz el calentamiento interno por la fiebre artificial (in- 
yección de pirifer), pero como ésta no aparece hasta 
cuatro O seis horas después de la inyección, durante 
este tiempo se debe calentar el cuerpo, excluida la 
región congelada, por medios físicos y administrando 
bebidas calientes; mientras tanto, la parte helada se 
debe mantener fría (a 6 ó 7%). Además, conviene dar 
pequeñas cantidades locales, especialmente si hay ne- 
crosis y está indicada la penicilina por su doble acción 
antibiótica y favorecedora de la circulación. 

Tratamiento del olor axilar. W. B. Shelley, H. J. 
Hurley y A. C. Nichols, estudiando la fisiología de la 
glándula les ha sorprendido la falta de olor apreciable 
en el sudor apocrino puro tal como aparece inicialmen- 
te en la superficie de la piel, pero observaron que, 
dejando el sudor en reposo, adquiría más tarde un mal 
olor marcado que aumentaba de intensidad con el 
tiempo. Esto les indujo a investigar el olor axilar, con 
referencia especial al papel que desempeñan las bac- 
terlas. 

Desde tiempo inmemorial el hombre ha conocido el 
olor desagradable que puede emanar de su axila, y como 
ésta se distingue anatómicamente por la presencia en 
ella de la glándula apocrina, se ha atribuído a esta 
glándula el olor que únicamente existe en ese sitio. Sus 
estudios han demostrado que para que se produzca el 
olor del sudor endocrino es necesario el concurso de 
bacterias. El pelo de las axilas contribuye a aumentarlo 
por quedar adheridos a él la secreción y los detritos, 
que son un buen medio de cultivo para los gérmenes. 
Además, el pelo dificulta la limpieza y las bacterias se 
adhieren tenazmente a él. Cuando se tiene la costumbre 
de afeitar las axilas, el olor se reduce. Otro factor es 
el vestido, pues si bien es posible conseguir casi la 
esterilidad de la axila con diversos métodos, las bac- 
terias residen en la ropa que está en contacto con ella, 
y existiendo el substrato, es decir, aunque la axila no 
huela, puede haber algo de olor procedente de la ropa. 

Se ha dicho que el sudor ecrino es un líquido estéril 
e inodoro al ser segregado, y, en efecto, los autores han 
podido comprobar que carece de olor perceptible, sea 
estéril o no. Para que lo adquiera es necesaria la adi- 
ción de bacterias o contaminantes, tales como quera- 
tina, sebo, detritos, sudor apocrino y pelos. Pero este 
olor es más bien vago, indistinto y diferente por com- 
pleto del que exhala el sudor apocrino. 

Los autores han estudiado la acción antisudorífica 
de las sales de aluminio. Sulzberger, Zak y Hermann 
demostraron histológicamente, en biopsias de la axila, 
que los preparados de cloruro alumínico 
ducir alteraciones inflamatorias que tisnen 1 
tado la oclusión de los conductos ecrinos. Esto dismi- 
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podría anticipar que las personas que sudan muy poco 
por la axila serian las que más provecho obtendrían 
de los preparados de aluminio. 

Puesto que se ha demostrado que estos compuestos, 
tal como se emplean corrientemente, no poseen acción 
antisudorífica apreciable, su efecto principal podría ser 
desodorante. Hace creerlo así su uso continuado por 
gran número de personas. Para comprobarlo, los auto- 
res han realizado también experimentos y han visto 
que a las dos horas de aplicar cloruro de aluminio, seis 
de los diez sujetos no tenían olor alguno en la axila 
tratada, mientras que en la otra sí; en los cuatro res- 
tantes el olor axilar típico se había modificado y era 
relativamente inofensivo. A las dieciocho horas, dos de 
los diez sujetos seguían sin olor y en dos era menos 
fuerte; los otros seis tenían otra vez el olor típico. 

La conclusión es que los preparados de cloruro de 
aluminio tienen acción desodorante; en algunos indivi- 
duos pueden suprimir completamente el olor axilar por 
espacio de doce a dieciocho horas o atenuarlo tanto 
que carezca de importancia. El mecanismo de esta ac- 
ción es doble: antibacteriano y químico. 

Herpes zóster. M. L. Gelfand propone tratar el her- 
pes zóster mediante cortisona. Así lo ha hecho por vía 
bucal en cinco casos agudos muy intensos. Durante el 
primer día los pacientes tomaron 200 mg. en cuatro 
dosis, después 100 mg. diarios durante siete días, y, por 
último, 25 mg. dos veces al día durante otros cuatro 
días. Los enfermos con signos oculares fueron tratados 
con instilaciones locales. Cuatro de los cinco pacientes 
tratados experimentaron una mejoría espectacular en- 
tre las veinticuatro y treinta y seis horas. El otro caso 
era un enfermo de leucemia linfática crónica y el re- 
sultado fué negativo. Las lesiones superficiales resi- 
duales cursaron como de costumbre entre una y tres 
semanas. Uno de los enfermos volvió a tener dolor, re- 
solviéndosele con 100 mg. diarios de cortisona en cua- 
tro dosis al día durante una semana, desapareciendo 
definitivamente el dolor. 

El herpes zóster es una enfermedad infecciosa aguda 
de origen vírico, que afecta al sistema nervioso y se 
manifiesta por lesiones cutáneas secundarias. No tiene 
tratamiento específico. Se han recomendado analgési- 
cos y vacunas, inyecciones de procaína, radioterapia, 
clorhidrato de tiamina (por la boca y parenteralmente), 
vitamina B,,, protamida (solución coloidal de un fer- 
mento proteolítico) y los antibióticos modernos (aureo- 
micina y cloromicetina); pero en los pacientes de edad 
avanzada con herpes extenso ninguna de estas moda- 
lidades terapéuticas alivia lo suficiente los fuertes do- 
lores de la fase aguda ni las molestias de la neuralgia 


postherpética u otras secuelas. 
No se conoce bien el mecanismo de acción de la 
cortisona, que altera de un modo misterioso ciertas 


reacciones de los tejidos a los estímulos adversos. 
Es incapaz de destruir los gérmenes patógenos o de 
influir directamente en las toxinas, los alérgenos u 
otros agentes nocivos, pero es un hecho que suprime 
la inflamación, lo mismo si es alérgica que infeccio- 
sa o no específica. Pero esta última propiedad puede 
estar contraindicada en algunos casos; cuando la infla- 
mación es perjudicial para el organismo, la cortisona 
es beneficiosa, mientras que cuando el proceso inflama- 
torio es una defensa contra las bacterias, su uso puede 
hacer daño. La cortisona, por sí misma, no tiene efec- 
to curativo, pero cuando se emplea en enfermedades 
que responden a ella y que tienen un límite impuesto 
por la puede detener el proceso patológico 
mientras la enfermedad sigue su curso. 

La respuesta favorable obtenida en cuatro de los 
cinco enfermos tiene un valor real aunque los casos sean 
pocos, pues la mayoría de los tratados contaba de cin- 
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| herpes zóster son más graves en los viejos que en los 
jóvenes y que las complicaciones son más frecuentes en 
aquéllos. Cuando el virus ataca al ojo, no es rara la 
pérdida de la vista. Es posible que las instilaciones 
locales de cortisona, además de su administración 
por la boca, eviten el desarrollo de lesiones oculares 
graves. 

Parece, pues, que la cortisona es útil en el herpes 
zóster extenso, pues abrevia la fase aguda, disminuye 
el dolor y reduce la frecuencia de las complicaciones. 
Se la debe reservar para los pacientes viejos y los que 
no respondan al tratamiento usual, 

Las epidermofitias y su tratamiento. (W. Elsner, 
Ars Medici, 1954, 5, 341.) Con el nombre de epidermo- 
fitias se reúnen las enfermedades de la piel cuyos agen- 
tes causales se limitan a parasitar las capas superficia- 
les de ésta y generalmente no suelen penetrar a lo 
largo de los pelos, como en las tricofitias producidas por 
el tricomiceto. 

La forma dishidrótica se caracteriza por vesículas 
epidérmicas de contenido seroso que puede convertirse 
muy fácilmente en pus por infección secundaria. La ma- 
ceración y la rotura de las vesículas, cuyo fondo queda 
al descubierto, facilitan el desarrollo de procesos puru- 
lentos secundarios profundos. En la forma escamosa, 
hiperqueratótica, predomina la formación de focos se- 
cos de hiperqueratosis que se descaman y adoptan una 
disposición en guirnalda o serpiginosa. Á consecuencia 
de la hiperqueratosis y la acción directa de los hongos, 
la piel pierde su elasticidad natural y se agrieta. Estas 
grietas son muy dolorosas con frecuencia. Lo mismo que 
en la forma dishidrótica, se producen aquí también 
muy a menudo focos inflamatorios alrededor de las grie- 
tas. A veces se desprenden trozos grandes de piel y 
dejan al descubierto un fondo muy enrojecido que se 
epiteliza de nuevo muy pronto. La forma intertrigi- 
nosa es la más frecuente. Se localiza sobre todo en los 
dedos de los pies, como un eczema más o menos húme- 
do, y es la que menos molestias ocasiona, al contrario 
que las otras dos, las cuales van acompañadas con fre- 
cuencia de prurito bastante molesto y dolores. 

El autor ha obtenido muy buenos resultados con 
el mykotox (de la firma G. A. Brenner, Alpirsbach, 
Scharzwald), preparado que contiene las siguientes 
substancias: hexilresorcina (obtenida por condensación 
de nitrilo del ácido caprónico con resorcina), como fun- 
gicida que obra aun en dilución muy grande; resorcina, 
como anestésico fuerte; timol, como anestésico y des- 
odorante; ácido salicílico, como queratolítico, antiputre- 
factivo y antiflogístico; mirra, como substancia curtien- 
te vegetal o tanino de acción muy suave; caléndula, 
como cicatrizante, favorecedora de la granulación y 
epitelizante, y oximetileno. El tratamiento se efectúa 
como sigue: se aplica el mykotox, en forma líquida o 
en pomada, según la fase en que se encuentre el proce- 
so, por la mañana y por la noche, cubriendo con él no 
sólo las partes enfermas, sino también la piel circun- 
dante. El preparado líquido se extiende con un pincel 
o un pequeño hisopo de algodón. Entre los dedos de los 
pies se introducen, sobre todo si se emplea la pomada, 
pequeñas tiras de cuatro o seis capas de gasa. Si las 
lesiones exudan mucho, antes de aplicar el medica- 
mento se ponen vendajes húmedos para suprimir la 
exudación; con el mismo objeto se pueden emplear 
baños de permanganato potásico (solución de color 
rosa claro) dos o tres veces por semana. 

Por la tendencia de la epidermofitia a recidivar, se re- 
comienda seguir aplicando el medicamento, por lo me- 
nos, dos meses después de curada, pero empleando 
entonces mykotox en polvo, que, además de las subs- 
tancias citadas más arriba, contiene óxido silícico y 
bálsamo del Perú. Se aplica el polvo una o dos veces 
al día en capa delgada, haciendo que penetre entre los 
dedos de los pies y espolvoreando también los calceti- 
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nes o las medias, o los guantes cuando se trate de las 
manos. 

Nuevo tratamiento del prurito anal. Habiendo obser- 
vado C. F. Baumeister que a los pacientes que recibían 
cortisona para el tratamiento de alguna enfermedad 
se les aliviaba el prurito anal crónico cuando lo tenían, 
ha ensayado una pomada de 2 c. c. (50 mg.) de sus- 
pensión de cortisona en una cantidad de base acuosa 
suficiente para hacer un total de 30 g. En el 70 por 100 
de los pacientes ha obtenido resultado paliativo. Cuan- 
do existía infección empleó además pomadas de baci- 
tracina, polimixina y cincundato (desenex). El autor 
sólo ha empleado la pomada de cortisona en los casos 
rebeldes que se habían mostrado refractarios a otras 
medidas. 

HEMATOLOGÍA. Clasificación y tratamiento 
de las anemias. (Ars Medici, 1952, 11, 727.) En un 
curso de ampliación de estudios, el profesor L. Heil- 
meyer emitió conceptos interesantes que vienen resu- 
midos de la siguiente forma: se conocen actualmente 
unas cincuenta formas de anemia, aunque el diagnós- 
tico es sólo relativamente fácil en los cinco o seis gru- 
pos más importantes, basándose esencialmente en la 
cantidad de hemoglobina por centímetro cúbico de 
sangre. El hombre tiene 16 ó 17 g. de Hb. en 100 c. c. 
de sangre; la mujer, sólo 14 6 15 g. En lugar del valor 
globular suele darse el contenido de hemoglobina del 
eritrocito (HbE = normal, 30 a 40 gammas), que se 
obtiene dividiendo la cantidad de Hb. en gramos, por 
el número de eritrocitos. Un valor globular inferior a 1 
puede estar entre 30 y 10; uno superior, entre 35 y 60, 

Las anemias sintomáticas más frecuentes son las con- 
secutivas a hemorragias ocultas crónicas, la tubercu- 
losis, la sepsis lenta, el paludismo, el reumatismo cró- 
nico y la nefritis. En una anemia hemolítica la orina 
es obscura y rica en substancias colorantes, el suero es 
de color amarillo dorado y el número de reticulocitos 
es alto. En la anemia ferropénica llama la atención 
la palidez del suero y las alteraciones de los hematíes 
propios de la misma; en ella existen también alte- 
raciones constitucionales típicas: pirocefalia, bóveda 
palatina ojival, anomalías del maxilar, etc. En las ane- 
mias tóxicas, tiñendo con sulfato de azul Nilo se en- 
cuentran los «cuerpos internos». Algunas anemias cons- 
titucionales hipocrómicas, pero refractarias al hierro, 
ostentan los góbulos discoideos típicos de la talasemia 
menor congénita. Las grandes diferencias de tamaño 
de los glóbulos rojos en la anemia perniciosa se apre- 
cian fácilmente con el micrómetro ocular. Los exáme- 
nes de medula ósea obtenida por punción deben remi- 
tirse al laboratorio hematológico competente. 

La anemia idiopática, más corriente, se debe a la mala 
absorción del hierro. En ella se presentan lesiones de 
los tejidos, grietas en la boca, atrofia de la lengua, 
espasmos del esófago, aclorhidria, dispepsia y las típi- 
cas uñas planas o cóncavas que por sí solas son patog- 
nomónicas. Los hematíes son hipocrómicos y el valor 
globular es muy inferior a 30. Como causas destacan 
la hipermenorrea, embarazo y puerperio, hemorragias 
ocultas, trastornos nutritivos y la aquilia con déficit 
de utilización férrica. , 

Las anemias hemolíticas son atribuíbles generalmen- 
te a una inferioridad congénita de los hematies, que 
en la ictericia hemolítica constitucional se traduce por 
esferocitosis. La anemia de células falciformes, de los 
negros, la heliptocítica, y la de Cooley o anemia medi- 
terránea, llamada talasemia mayor, apenas se dan en 
Europa. En cambio, existen formas de anemia hemo- 
lítica adquirida, cuya causa es la presencia de autoan- 
ticuerpos en el plasma, anticuerpos contra los propios 
glóbulos rojos (hemolisinas, pa anticuerpos in- 
completos que se avienen a la superficie de los eritro- 
citos y provienen, en especial, del bazo). En el recién 
nacido, estas anemias son producidas por los anticuer- | 
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pos Kh. Los anticuerpos temporalmente pueden ser 
deprimidos por la cortisona o la ACTH. En la forma 
congénita, el mejor tratamiento sigue siendo la esple- 
nectomía, que en la adquirida no es de resultado tan 
brillante. 

La anemia aplástica va acompañada de leuco y 
trombopenia, y en los casos más graves, de úlceras agra- 
nulocíticas y panmieloptisis. Si domina la trombope- 
nia, suelen presentarse hemorragias. Son también causa 
de hipofunción medular ósea los procesos neoplásicos, 
que si residen en la propia medula y sólo se limitan a 
la misma, desde el punto de vista diagnóstico tiene 
un valor trascendental y casi exclusivo la punción me- 
dular (leucemia paramieloblástica aleucémica, linfa- 
denosis, o leucemia linfoblástica, mieloma o enferme- 
dad de Kahler). Los resultados de la medicación con 
ACTH o cortisona son temporales. El sarcoma retro- 
telial y la carcinosis destruyen metastáticamente la me- 
dula ósea. Más raramente, un hipotiroidismo, avitami- 
nosis o hipofunción endocrina serán los responsables de 
la anemia. 

En caso de carencia de hierro (90 por 100 de las ane- 
mias hipocrómicas), los extractos hepáticos, las vitami- 
nas y el cobalto sólo son coadyuvantes. Debe adminis- 
trarse el hierro en forma de ion bivalente, que es la | 
mejor manera como se absorbe el hierro, y más si se 
asocia con vitamina C. Su dosis no ha de ser menor 
de 200 mg. diarios, después de las comidas. El carbo- 
nato de hierro azucarado, a la dosis de 3a 6 g. diarios, 
asociado con ácido clorhídrico, es también de utilidad, 
ya que el ácido clorhídrico del estómago y los alimen- 
tos orgánicos transforman los iones ferri en ferro. Si lo 
que está alterado es la absorción del hierro, debe vi- 
gilarse la probable recidiva. Caso de no ser bien tolera- 
do por la boca, debe administrarse el hierro vía 
intravenosa (ferronascina Roche, ferrianfiolas Merck, 
que contienen de 40 a 100 mg. de Fe por ampolla). 
La asociación de cobalto es útil en las anemias hipo- 
crómicas refractarias al hierro y en las infecciosas. En 
las anemias megaloblásticas (tipo perniciosa) el cobal- 
to es ineficaz, aunque la vitamina B,,, que es el reme- 
dio más útil, lo contiene. Si este tratamiento es insu- 
ficiente, conviene asociar hierro. El ácido fólico sólo 
debe emplearse como remedio adicional y obra mucho 
mejor en algunas anemias megaloblásticas de hambre. 

La anemia macrocítica de las embarazadas, de la 
esteatorrea idiopática y del esprue tropical responden 
bien al ácido fólico y poco a la vitamina B,,. En la 
hipocromía circunstancial por aumento brusco del nú- 
mero de hematles, es de eficacia el hierro intravenoso. 

W. P. Murphy resume veinticinco años de experien- 
cia en el tratamiento de la anemia perniciosa en Jour. 
Am. Med. Ass., 1952, 149, 10, 907. Dice así: La evolu- 
ción que ha seguido la historia de la anemia iciosa 
durante el último siglo es e pai i 
A medida que se han ido añadiendo, a 
tulo, los iaa síntomas y signos de la pre ind 
ha sido posible conocer el papel que cada uno de ellos 
habría de representar en la historia. Durante los vein- 
ticinco años últimos se ha agregado un nuevo a mp 
que hoy está casi completo: la demostración de - 
cacia del hígado de mamíferos para el tratamiento de 
la enfermedad, seguida del empleo de extractos bru- 
tos, y luego muy refinados, de hígado, con el fin de 
simplificar la terapéutica, y, finalmente, del descubri- 
miento y aislamiento de uno de los elemento esencia- 
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1. Urganos hematopoyéticos. La anemia es conse- 
cuencia de una detención de la maduración de los eri- 
trocitos en la fase de megaloblastos, debida a la falta 
de una o varias substancias existentes en los sujetos 
normales. El cuadro hemático es el de una anemia 
macrocítica, con una proporción normal o aumentada 
de hemoglobina en los glóbulos. Es probable que, en 
algunos casos, el grado de anemia se exagere durante 
la recidiva por aumento de la hemólisis de los eritro- 
citos. 

2, Aparato digestivo. La característica atrofia de 
la mucosa es un defecto congénito que probablemente 
existe desde el nacimiento y tiene por resultado una 
secreción gástrica anormal. Según la teoría de Castle 
acerca del mecanismo de la hematopoyesis normal, 
una o varias substancias contenidas en algunos alimen- 
tos (el factor extrínseco) reaccionan con el jugo gástri- 
co normal (el factor intrínseco) para formar el factor 
antianemia perniciosa. Cuando falta el factor extrín- 
seco o intrínseco, se desarrolla la enfermedad. Es fre- 
cuente la atrofia de las papilas de la lengua, con dolor 
o sensación de ardor, a la que se da a menudo el nom- 
bre de glositis. á 

3.: Sistema nervioso central. En muchos casos se 
produce la destrucción de los cordones posteriores y 
laterales de la medula, que son reemplazados por teji- 
do glial. Los síntomas consisten en adormecimiento, 
hormigueo o hiperestesia en las extremidades y, final- 
mente, dificultad para andar. 

Un tratamiento eficaz debe eliminar la anemia, cu- 
rar la glositis y suprimir las dificultades que ocasiona 
la lesión del sistema nervioso central. El defecto funda- 
mental o congénito de atrofia de la mucosa gástrica y 
la secreción anormal del estómago que es su consecuen- 
cia no son reversibles y, por tanto, el tratamiento no 
puede curar la enfermedad, pero debe mantenerla do- 
minada, si se le efectúa debidamente, por todo el resto 
de la vida del enfermo. 

Cuando se vió que todos los pacientes daban una 
respuesta característica al hígado ingerido, se hizo evi- 
dente que este órgano contenía una o más substancias 
necesarias para la maduración de los hematies dentro 
de la medula ósea. Un simple extracto acuoso obtenido 
por el autor y empleado como substitutivo del hígado 
entero dió buenos resultados, demostrando que la subs- 
tancia activa era soluble en el agua. El problema de 
extraer dicha substancia del hígado corrió a cargo de 
Cohn y colaboradores, quienes pronto produjeron un 
extracto, llamado corrientemente fracción G, que desde 
entonces ha constituido la base de la mayoría de los 
preparados comerciales. Después se vió que era eficaz 
también en forma de polvo hidrosoluble, con lo que se 
simplificó el tratamiento en algunos aspectos; pero su 
mayor coste, su olor desagradable y el hecho de que 
para prepararlo se desperdiciara el 40 por 100 del ma- 
terial hepático, limitaron su uso. Luego vinieron los 
extractos refinados para administración parenteral, 
llegándose a obtener uno tan concentrado que contenía 
por centímetro cúbico el principio activo de 100 g. de 
hígado entero. Se comprobó también que el efecto an- 
tianémico de este extracto administrado en inyección 
era de 50 a 100 veces mayor que el del hígado del cual 
se había obtenido. Por sus muchas ventajas, estos 
extractos refinados han venido siendo durante muchos 
años el tratamiento de elección. 

Se sabe que otros tejidos del cuerpo contienen subs- 
tancias que por lo menos, algún valor contra 
la anemia perniciosa. El riñón y el músculo contienen 
menos que el hígado; el estómago desecado de cerdo es 
casi de eficaz que los extractos hepáticos tomados 

or la boca. Más te hablaremos del ácido fólico 
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tencia escasa o dudosa, se hizo patente la necesidad de 
su normalización o estandardización. Este problema 
se resolvió exigiendo que, para que los preparados fue- 
ran incluídos en la farmacopea americana, debían res- 
ponder a ciertas normas de potencia. Bajo la dirección . 
de un comité especial designado al efecto, se valoró 
cada extracto de acuerdo con el número de unidades 
Je potencia antiperniciosa que contenía por centímetro 
cúbico. Se definió la unidad como la cantidad de subs- 
tancia que, administrada diariamente a un enfermo 
durante una recidiva, produce un aumento de los re- 
ticulocitos hasta un nivel determinado según las nor- 
mas prescritas por la citada comisión y una respuesta 
satisfactoria de los eritrocitos durante un período de 
veintiocho días. 

En los primeros años, el tratamiento consistía en la 
ingestión de 200 g. diarios de hígado cocido o crudo, 
durante el período de la recaída o cuando el número de 
glóbulos rojos era bajo. Cuando éstos llegaban a la 
cifra normal de unos cinco millones, era posible reba- 
jar la dosis a 450-1.000 g. por semana para mantener 
al enfermo en buen estado. El tratamiento en esta 
forma era muy satisfactorio, pero algunos enfermos 
tenían dificultad para tomar la cantidad necesaria, su- 
cediendo lo mismo con los extractos para uso oral di- 
sueltos en un medio adecuado. 

El tratamiento con extracto para uso parenteral con- 
siste, generalmente, en administrar el primer día o du- 
rante la primera semana, en inyección intramuscular, 
una cantidad del mismo que proporcione de 30 a 60 
unidades americanas de potencia antiperniciosa, y des- 
pués 15 unidades semanales hasta normalización de la 
sangre. Luego, para mantener este estado, se adminis- 
tran 15 unidades tan a menudo como sea necesario. 
Pero hay que tener presente que la dosis de sostén 
necesaria varía mucho de un caso a otro y que para 
obtener los mejores resultados es preciso individuali- 
zar el tratamiento. 

Poco después de comenzado éste, generalmente cuan- 
do los reticulocitos han aumentado al máximo, el esta- 
do general de los enfermos experimenta un cambio 
espectacular. Tienen más apetito y más fuerza, el color 
céreo empieza a convertirse en sonrosado y todo su 
aspecto cambia. La glositis, si existía, y la diarrea, que 
es un trastorno molesto en un pequeño tanto por ciento 
de los casos, desaparecen. Contra la diarrea, si persiste, 
puede ser útil dar con las comidas de XX a XL gotas de 
ácido clorhídrico diluído en un vaso de agua. Los tras- 
tornos debidos a las lesiones de la medula se detienen 
y, por lo general, mejoran notablemente. El grado de 
mejoría, sobre todo cuando existe dificultad para la 
locomoción, depende, en gran parte, de la intensidad 
del trastorno, y ésta, a su vez, del tiempo que llevarán 
de existencia las lesiones nerviosas antes de instituir 
el tratamiento. El sistema nervioso central se afecta 
raramente si se han dado dosis suficientes de hígado 
o extractos y se continúa administrándolas durante 
toda la vida del enfermo. 

Los trabajos realizados por varios grupos de inves- 
tigadores para encontrar el principio activo del hígado 
condujeron al aislamiento y la síntesis, por Angier y 
colaboradores, en 1946, del ácido fólico (ácido pteroil- 
glutámico), existente en el hígado y en la levadura y 
que es un factor necesario para el crecimiento del Lac- 
tobacillus casei; después se le encontró también en las . 
espinacas y en la hierba, de donde le viene el nombre. 
Las primeras observaciones clínicas de Spies y colabo- 
radores sobre los buenos resultados de esta substancia 
en la anemia perniciosa, la anemia macrocítica de causa 
alimentaria y el esprue fueron pronto seguidas de otras 
(Meyer, Hall y colaboradores, etc.) que indicaban que 
el ácido fólico no influye en las lesiones neurológicas 
de la anemia perniciosa y, por tanto, no es un buen 
substitutivo del hígado y sus extractos. Desde entonces 
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se ha trabajado mucho para comprender mejor el papel 
de este ácido en la nutrición y en la hematopoyesis, y 
ha quedado bien establecida su posición como uno de 
los miembros más importantes del complejo vitamí- 
nico B. 

La demostración por Shorb, en 1947, de la presencia, 
en los extractos refinados de higado, de un factor nece- 
sario para el desarrollo del L. lactis Dorner (LLD) en 
cantidades proporcionales a la potencia antiperniciosa 
de estos extractos, hizo pensar que este factor pudiera 
ser el principio activo de los mismos. Más tarde, 
Rickes y colaboradores aislaron del hígado un compues- 
to rojo, cristalino, que contiene cobalto y probable- 
mente es el factor LLD de Shorb, que produce una 
respuesta hematológica en la anemia perniciosa cuan- 
do se le administra parenteralmente en dosis pequeñí- 
simas. Á esta substancia se le dió el nombre de vitami- 
na B,,. Casi al mismo tiempo, Smith, en Inglaterra, 
comunicó el aislamiento de un factor antianemia per- 
niciosa que probablemente es la misma vitamina B,. 
Los ensayos clínicos realizados por West con esta vita- 
mina cristalizada y concentrados amorfos impuros de 
ella demostraron su eficacia en la anemia perniciosa. 
Esta experiencia fué confirmada después por el mismo 
West, en colaboración con Reisner, quienes en el infor- 
me a la Asociación de Médicos Americanos decían: «Un 
preparado cristalino de vitamina B,, produce remisio- 
nes hematológicas y neurológicas completas en los en- 
fermos de anemia perniciosa.» 

Ulteriormente este criterio ha sido convalidado, acep- 
tándose que esta vitamina es el factor o uno de los 
factores activos contra esta enfermedad. Por el hecho 
de que administrado por vía bucal sean precisas dosis 
mucho mayores, ha inducido a la creencia de que no 
sólo es el factor extrínseco de Castle, sino el verdadero 
factor antipernicioso. Es bien conocida la eficacia del 
hígado entero de mamíferos como factor hematopo- 
yético en las anemias megaloblásticas y para combatir 
las lesiones funiculares en los casos de anemia con 
aclorhidria. 

El ácido fólico, aunque determina una buena res- 
puesta hematológica, no influye sobre las lesiones ner- 
viosas. Meyer y colaboradores han tenido buenos re- 
sultados combinando la administración oral de vita- 
mina B,, con cantidades mínimas de ácido fólico. Por 
esto se ha pensado que el ácido fólico y sus conjugados, 
y la vitamina B,,, poseen acción sinérgica frente a la 
hematopoyesis en la anemia megaloblástica y la fun- 
ción del sistema nervioso central, en presencia de 
aclorhidria. 

Según las estadísticas de los Estados Unidos, en 1925 
se registraron 5.949 muertes por anemia perniciosa, o 
sea una proporción de 5,8 por 100.000 habitantes, en 
tanto que en 1948 la cifra fué de 1.453, o sea 1 por 
100.000 habitantes. Las gráficas de la Metropolitan 
Life Insurance Company (Seguros de Vida), muestran 
un descenso aún más significativo de la mortalidad por 
edades. Y aun es posible que el número de muertes 
por anemia perniciosa sea realmente menor que el se- 
ñalado por las estadísticas, porque, en algunos casos, 
aun padeciendo de anemia perniciosa, la muerte pudo 
ser debida a otra enfermedad. 


El examen más detallado de estas estadísticas de- | papel consiste en preparar los glóbulos para la 
muestra que la vida de los enfermos de anemia perni- , lisis. Las aglutininas y las hemoli 


ciosa se está prolongando hasta que predominan las 
enfermedades de la vejez, contra las que podemos lu- 
char poco, no pudiendo esperarse prolongar la vida 
más allá del límite medio de su duración en la pobla- 
ción general. Empleando juiciosamente los medios te- 
rapéuticos actuales, cabe esperar aún más alentadores 
resultados. 

El factor citrovorum en la anemia iciosa con com- 
Plicaciones neurológicas. N.S. Moore y colaboradores, 
en New York State Jour. Med., 1951, 51, 2645, dicen 
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que los factores desconocidos que necesita el Leuconos- 
loc citrovorum están en relación química con el ácido 
fólico, lo que ha abierto nuevos horizontes en la profi- 
laxis y tratamientos, de la anemia perniciosa. Los au- 
tores comunican los efectos logrados con la adminis- 
tración oral de 10 mg. diarios de factor citrovorum 
(FC) cristalizado frente a los síntomas hematológicos 
y neurológicos graves de un caso de anemia perniciosa 
grave no tratado. El enfermo, de sesenta y dos años, 
aparte del síndrome hematológico, se encontraba dé- 
bil y con ataxia. Durante cuarenta y un días recibió 
10 mg. de FC diarios por la boca, y al décimo día la 
respuesta favorable reticulocítica máxima se produjo. 
Neurológicamente presentaba: Romberg positivo (ata- 
xia), falta de sensibilidad profunda en las extremida- 
des inferiores y abolición del sentido de posición. A los 
cuatro días de tratamiento había mejorado el sen- 
tido de la posición, aunque seguía abolida la vibrato- 
ria profunda. La ataxia había disminuido. Al cabo de 
siete días mejoró el sentido de la vibración y el signo 
de Romberg, y el enfermo podía mantener ya un cierto 
equilibrio. A los cuarenta y dos días el tratamiento 
con FC se redujo a 5 mg. diarios durante ocho días, en 
cuyo período los signos neurológicos y la esta 
hematopoyética retrocedieron empeorando, por lo cual 
se volvió a la dosis de 10 mg., mejorando nuevamente 
y de un modo progresivo. Á los setenta y seis días el 
síndrome neurológico no mostraba más que discretísi- 
mos vestigios, manteniéndose estos resultados al cabo 
de ciento treinta y nueve días de tratamiento. El pa- 
ciente se encontraba bien. La respuesta neurológica 
al FC por vía bucal y a dosis altas fué espectacular, y 
en vista de que la mejoría cesó al reducir la dosis a 
5 mg., los autores proponen la dosis de 10 mg. como la 
mínima diaria capaz de producir una remisión hema- 
toneurológica en la anemia perniciosa. 

Anemias hemolíticas. El capítulo de la inmunohe- 
matología es de los más interesantes de la moderna 
hematología. Hace cincuenta años que Chaufard y 
Widal anunciaron que la anemia hemolítica que des- 
cribieron era debida a la presencia de autolisinas. 
En ella hay esferocitosis lo mismo que en la constitu- 
cional, pero así como en esta última ocurre con carác- 
ter hereditario, en la primera se produce por altera- 
ción de la superficie del hematíe. La esferocitosis no 
sería más que una fase previa de preparación para la 
hemólisis. Si a un sujeto normal se le inyectan hema- 
tíes de otro individuo normal marcados con isótopos, 
la supervivencia de estos hematíes alcanza hasta diez 
días. Si en una anemia hemolítica constitucional in- 
yectamos al paciente glóbulos rojos de individuo sano, 
la duración de la vida de éstos en el nuevo huésped es 
la misma; pero si a un sujeto con anemia hemolítica 
adquirida le inyectamos glóbulos de individuo normal, 
la supervivencia de estos glóbulos es mucho más corta. 
Los hematíes se desnaturalizarian, dando a la 
creación de autoanticuerpos contra estos ties 
transformados en «heterólogos», que actúan como cuer- 
pos extraños. Los anticuerpos creados contra los hema- 
tíes son aglutininas que actúan sin complemento y he- 
molisinas que precisan de él. Las aglutininas no hemo- 
lizan salvo que estén a elevada concen y yl 


actuar 
a bajas temperaturas, y así se las a crioagluti- 
ninas y criohemolisinas, respectivamente; también pue- 
den actuar a una temperatura óptima de 37%, y enton- 
ces se llaman termoaglutininas y nas. Las 
crioaglutininas, al provocar la ag! os he- 
matíes en las arterias de las ext 
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de una esplenomegalia primitiva que por su aumento 
de capacidad funcional, de origen desconocido (hiperes- 
plenia), provoca una destrucción excesiva de hematíes, 
sin que los autoanticuerpos tengan necesariamente que 
intervenir. 

Anemias aplásticas. Se han comunicado muchos 
casos de anemias aplásticas producidas por el cloram- 
fenicol administrado a dosis variables, aunque los ca- 
sos más frecuentes se produjeron en individuos que 
recibían dosis pequeñas y repetidas de modo intermi- 
tente y sin vigilancia del cuadro hemático. En todos 
estos casos se trata más de una predisposición de tipo 
alérgico que de una auténtica intoxicación. 

Agranulocitosis. En la producida por piramidón ha 
podido demostrarse la presencia de una aglutinina anti- 
leucocitaria no específica que actuaría sólo en presen- 
cia del piramidón, puesto que si el enfermo sensibili- 
zado toma una dosis de piramidón antes de extraer su 
sangre para una transfusión, al transfundir esta sangre 
provoca una granulopenia en el receptor. Dameshek y 
colaboradores han demostrado que la sensibilización se 
debe a la combinación del piramidón con una proteína. 
El fenómeno que ocurre en el receptor de esta sangre 
del sujeto sensibilizado es una caída leucocitaria inten- 
sa y rápida que aparece a los diez minutos de la inyec- 
ción de aquella sangre; es fugaz, ya que los leucocitos 
aglutinados desaparecen de la circulación, siendo des- 
truídos por el pulmón y menos por el bazo y el hígado. 
Es de creer que el concepto clásico de que en la agranu- 
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pérdidas leucocitarias, y que de persistir este excesivo 
desgaste ocurriría una claudicación medular. 

De todo lo dicho cabe aceptar la existencia de subs- 
tancias específicas de naturaleza inmunológica capa- 
ces de aglutinar y destruir los hematíes, las plaquetas 
y leucocitos de la sangre humana, tanto 1 vivo como 
in vilro. La administración de cortisona y ACTH fre- 
na la producción de proteínas hemocateréticas y protel- 
nas sensibilizantes. 

Se han descrito también agranulocitosis consecuti- 
vas a la administración de butazolidina, no habiéndose 
producido los efectos tóxicos hasta las seis semanas de 
tratamiento. El empleo de ACTH en estos casos da 
buenos resultados. Se han descrito también púrpuras 
trombopénicas durante el tratamiento con estrepto- 
micina. Tieri y colaboradores describen un caso de 
agranulocitosis de origen melitocócico que curó me- 
diante aureomicina. 

Leucemias. Cuatro elementos de primer orden pue- 
den ser esgrimidos para el tratamiento de las leuce- 
mias: radioterapia, quimioterapia, virusterapia y ci- 
rugía (Diamond). En el mismo grupo de la radiotera- 
pia figuran los compuestos radiactivos (P 32 o fósfo- 
ro radiactivo). Pueden asociarse a los quimioterápi- 
cos las hormonas corticales, ACTH y derivados, las 
mostazas nitrogenadas, la trietilenmelamina (TEM), la 
naftilcloretilamina, el etilamonio, ésteres del ácido as- 
córbico (uretanos), los arsenicales (licor de Fowler) y 
los antagonistas del ácido fólico (aminopterina). Sou- 


locitosis ocurre un paro de la maduración en la medula | tham ha observado la acción frenadora de algunos virus 
ósea debe modificarse, aceptando que este supuesto | frente a los tumores experimentales de la rata, lo que 
bloqueo madurativo no sería más que una fase de hi- | ha permitido emplear los virus en el orden terapéutico. 
pertrofia medular como intento compensador de las | La cirugía queda limitada a casos precoces y escasos. 


Agentes quimioterápicos 


Dosis efectiva 


Agente 


Toxicidad 


Valor terapéutico Efectos tóxicos 


Tri-(2-cloroetil) amina-; 4-6 mg. Ligera, en do-| Leucemia mieloide cró-| Algunas náuseas, vómitos. 
(Lekamin) Di-(2-cloroe- sis terapéu-| nica y leucemia lin- 
til-metilamina). ticas. fática. Enfermedad 

(Mostazas nitrogenadas). de Hodgkin y algu- 

nas reticulosis. 
Beta-naftil-di-(2-cloroetil) | 100-800 mg.| Ligera. Leucemias crónicas.| Náuseas, púrpura, hemate- 
amina, o (R 48) diarios, oral. Enfermedad del  mesis, disuria y diarrea. 
Hodgkin. 
Uretano. 0,5-3 g. diariosí Moderada y | Leucemia crónica. Anemia aplástica, púrpura 
por la boca.| variable, trombocitopénica, agra- 
nulocitosis. 

4 :4-dimetane-sulfoniloxi-| 100-125 mg.| Marcada. Leucemia mieloide cró-| Anemia aplástica, púrpura 
butano (G. T. 41 My-¡ oral. nica, trombocitopénica, agra- 
leran). nulocitosis. , 

Trietilen-melamina- 1-10 mg. dia-| Muy marcada.| Variable. Leucemia| Nauseas, vómitos, diarreas, 
(TEM). rios, oral, crónica, anemias aplásticas, agra- 

nulocitosis, púrpuras 
trombopénicas, 
ETE perdes 
Aminopterin. Hasta 1 mg.! Marcada. Excelente; variable en¡ Trombocitopenia, pérdida 
e diarios, oral. la leucemia aguda.[ del cabello, ulceración 
Cortisona. Ligera. Bueno; variable en la| Varios. 


En 
tiroideos, 


las leucosis humanas han fracasado los extractos 
,, paratiroideos, tímicos, etc., y los estrógenos 


leucemia 


han dado resultados muy inconstantes. En cambio, 
la ACTH y la cortisona ejercen una notable acción. 
Para los niños, la dosis de ACTH es de 25 a 75 mg., y de 
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50 a 100 para los adultos. Respecto a la cortisona, la 
dosis es de 50 a 100 mg. en los niños y de 100 a 150 mg. 
para los adultos. El tratamiento debe prolongarse según 
lo requiera el caso, y es aconsejable mantener un régi- 
men declorurado durante el mismo. Los resultados más 
brillantes se obtienen en las leucemias agudas de los 
niños más que en las de los adultos. Se logran remisio- 
nes parciales y modificaciones favorables del cuadro 
hemático y hematopoyético en las mieloides y linfoides 
crónicas. 

Leucemias agudas. Substancias antifólicas. Dustin y 

- colaboradores comunican los resultados obtenidos en 
enfermos tratados con aminopterina. La utilización de 
los antifólicos se ve perturbada por la quimiorresisten- 
cia preexistente o adquirida, y su acción es sólo palia- 
tiva. La medicación combinada de aminopterina y 
hormonas esteroides dió mejores resultados a los auto- 
res. A pesar de que el tratamiento con antagonistas del 
ácido fólico y hormonas esteroides puede producir re- 
misiones que prolonguen la vida de estos enfermos du- 
rante algún tiempo, la afección sigue irremediablemen- 
te su curso letal. Los antagonistas del ácido fólico 
actúan mejor en las leucemias agudas de los niños que 
en los adultos. Algunas veces la brusca caída de los 
leucocitos puede ser peligrosa contingencia, que es 
menos de temer cuando se emplea la cortisona o la 
ACTH conjuntamente. La substancia más activa es la 
aminopterina. Se empieza con 2,5 mg. diarios hasta que 
la sangre y la medula ósea muestren una remisión ini- 
cial, y entonces se dan dosis menores hasta la completa 
remisión. Si durante dos semanas no se obtiene mejo- 
ría alguna, se aumentan las dosis poco a poco, hasta 
5 mg. Si aparecen síntomas tóxicos (ulceraciones en la 
mucosa bucal y posteriormente en el tracto gastroin- 
testinal, con diarreas y tendencia a hemorragias, rápida 
caída de los leucocitos, exantemas, etc.), se interrumpe 
la medicación y eventualmente se dan 3-5 mg. de factor 
citrovorum (ácido folínico) por vía intramuscular, ade- 
más de antibióticos y transfusiones sanguíneas. Cuan- 
do el amethopterin no es activo, se dará ACTH junto a 
una dieta pobre en sal (10 mg. diarios intravenosos gota 
a gota, o bien 7-16 intramusculares, según la edad, 
cada seis horas) o bien cortisona per os a la dosis de 12- 
24 mg. cada seis horas, por lo menos durante tres sema- 
nas, en tanto que no se produzca una remisión. Ber- 
nard y colaboradores ensayan este tratamiento en las 
leucemias agudas .del niño. Dichos autores aconsejan 
la asociación aminopterina-cortisona junto con transfu- 
siones repetidas, obteniendo siempre una franca remi- 
sión en los casos que lo han empleado. Administran 
1 mg. de aminopterina por día per os y de 25 a 100 mg. 
de cortisona. Éste es el tratamiento de ataque, supri- 
miéndose la aminopterina cuando aparecen manifesta- 
ciones tóxicas o cuando sobreviene la remisión, pero 
se continúa la administración de cortisona durante la 
evolución de la eventual crisis aminopterínica. El tra- 
tamiento de sostén consiste en administrar 2 a 3 mg. 
por semana de aminopterina y unos 12 mg. de cortisona 
por día. Las transfusiones se dan sólo durante el perio- 
do agudo. 

_En los pacientes con leucemia aguda, especialmente 
niños, se observan remisiones pronunciadas, coinci- 
diendo con infecciones intercurrentes. Taylor, en seis 
casos de leucemia aguda complicada con mononucleo- 
sis infecciosa con reacción positiva de Paul Bunnell, 
observó cuatro remisiones hemáticas y medulares; de 
ello deduce importantes conclusiones sobre el empleo 
de plasma o sangre de enfermo con mononucleosis 
infecciosa en los niños leucémicos, aconsejando dar 
5 c. c. de suero del paciente con fiebre ganglionar de 
Pfeiffer. Para el diagnóstico hematológico es muy im- 
portante la observación de Cazal respecto a la posibi- ' 
lidad de encontrar un mi normal o poco modi- 


ficado en la leucemia aguda. Hasta hace poco existía la. pausas de dos a tres semanas entre l 
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creencia de que la leucosis aguda afectaba toda la me 
dula ósea de una manera difusa, de forma que si en un 
enfermo sospechoso el o era normal o poco 
modificado, se descartaba el diagnóstico. Nada más 
lejos de la realidad, pues los hechos han demostrando 
que la leucosis aguda tiene una fase de evolución seg- 
mentaria, localizada, con generalización progresiva. 
Desde el punto de vista fisiopatológico, esta noción de 
discordancia entre los distintos sectores medulares per- 
mite comprender bien los hechos paradojales observa- 
dos en las leucemias agudas; por ejemplo, la presencia 
de gran cantidad de mieloblastos en la sangre circu- 
lante y el mielograma normal, o a la inversa (Bere- 
mard y Mathe). 

Bunchenan expone su experiencia en el tratamiento 
de las leucemias agudas empleando antimetabolitos y 
hormonas. Entre los primeros aplica los antagonistas 
del ácido fólico y entre los segundos la ACTH y la cor- 
tisona. Con los antimetabolitos obtiene de un 30 a 40 
por 100 de remisiones en los niños; con la ACTH y la 
cortisona, de 40 a 70 por 100, también en niños, y un 
25 por 100 en adultos menores de treinta años. Las 
remisiones provocadas por los antagonistas del ácido 
fólico son más largas y pueden repetirse más que las 
provocadas por las hormonas. Elnard y Nathe exami- 
nan los resultados obtenidos por diferentes métodos 
de tratamiento. El tratamiento con exsanguinotrans- 
fusión provoca un 20 a 25 por 100 de remisiones. Con 
los antimetabolitos, igual que con la cortisona y 
ACTH, obtiene alrededor de un 30 por 100 de remisio- 
nes. La respuesta al tratamiento depende de la edad 
del paciente, siendo más frecuente en los niños, y del 
tipo celular, pues es más corriente en las leucemias 
leucoblásticas, monocíticas y en las de tipo reticular. 
La remisión, para considerarla como tal, debe ser clíni- 
ca y hematológica, es decir, con disminución de las 
células blásticas en la medula y en la sangre. 

Actualmente investigadores americanos estudian y 
experimentan un nuevo antimetabolito, la 6-mercapto- 
purina, que parece ser uno de los derivados de las 
purinas y pirimidinas de más actividad contra los tu- 
mores experimentales de los ratones. En la leucemia 
aguda, Burchnal y colaboradores han obtenido fran- 
cas mejorías clínicas en casos resistentes a los antago- 
nistas del ácido fólico y a la ACTH y a la cortisona. 
Sobre linfomas, carcinomas y sarcomas, los resultados 
fueron nulos. La dosis empleada fué de 2,5 mg. por 
kilogramo por vía bucal, y el uso continuado del medi- 
camento produjo en algún caso depresión de la medula 
Ósea, 

En la leucemia crónica, el método electivo de trata- 
miento es la radioterapia, procurando no administrar 
dosis excesivas, para lo cual conviene cesar su aplica- 
ción cuando se ha alcanzado una cifra de 20.000 leuco- 
citos. En la leucemia linfática pueden irradiarse los 
acúmulos ganglionares a razón de 200-300 r. por se- 
sión. El sodio-24 no parece poseer pa capacidad 
que los rayos Roentgen; en cambio, el parece de 
más eficacia sobre la medula ósea y el tejido linfático, 
administrando un mÚC. una o dos veces por semana por 
vía intravenosa, o también por vía bucal durante una 
o dos semanas. En las leucemias mieloides tienen su 
utilidad el arsénico, el uretano y el benzol. El arsénico 


puede emplearse en forma de licor de Fowler a razón 
de 0,3 c. c. en jugo de fruta después de las comidas, 
tres veces al día durante dos días; se dan 


0,4 c. c. durante dos días, 0,5 c. c. otros 


TOS a se- 
, 


0,1 más, hasta la 
vómitos, diarreas) o remisión del 


una dosis de sostén de 0,3 c. c. 


í 


MEDICINA 


suele dar buenos resultados al cabo de dos o tres sema- 
nas de emplearlo, y sólo en un 25 por 100 de los casos. 
Su dosis diaria es de 0,3 g. en cápsulas o comprimidos 
per os, aumentando cada día en 0,3 hasta dar la dosis 
máxima de 3 g. al día. La aparición de anorexia y vó- 
mitos motivan la suspensión del tratamiento. La trie- 
tilenomelamina (TEM) da muy buenos resúltados en el 
tratamiento de las leucemias crónicas mieloides y lin- 
fáticas. Cuando todos estos elementos quimioterápicos 
fracasan, cabe proporcionar una mejoría franca del es- 
tado general y objetivo con el empleo de la ACTH y la 
cortisona, cuyas dosis son de 25 mg. de ACTH subcutá- 
neos cada seis horas durante dos-tres semanas, finali- 
zando el tratamiento con 25 mg. diarios durante cuatro 
días. De cortisona pueden administrarse 75 mg. cada 
seis horas durante dos-tres semanas, y luego cuatro 
días a razón de 75 mg. diarios. Conviene vigilar la 
higiene de la boca y la piel, y si la cifra de hematíes 
tiene tendencia a bajar proceden las transfusiones de 
unos 250-300 c. c. de sangre total y no escasear los an- 
tibióticos (penicilina, penicilina-estreptomicina, aureo- 
micina o terramicina) si se presenta infección. 

Mylerand. De acción superior a los citostáticos em- 
pleados hasta 1953, fué propuesto por Haddof y Timo- 
nis. Es una droga que deprime la granulocitopoyesis y, 
a dosis normales, respeta la linfocitopoyesis. (Galton). 
La dosis corriente es de 8 mg. diarios, en tanto se obser- 
ve mejoría, sin querer apurar el estado de normalidad 
total hemática. Cuando las dosis son demasiado ele- 
vadas o la cifra inicial de plaquetas es inferior a 100.000, 
pueden ocasionarse trombocitopenias y diátesis hemo- 
rrágica. Una vez conseguida la remisión, se reduce el 
medicamento o se suprime hasta la aparición de una 
nueva recaída. Los resultados más favorables se obtie- 
nen en las leucemias crónicas, y no es útil en las agudas 
ni en las agudizaciones de las crónicas, así como tam- 
poco en el mieloma, linfogranuloma, linfosarcoma y 
otras neoplasias. 

-Trietileno-pirofosforamida. Preparado similar al 

TEM, ensayado por Shay y colaboradores mediante in- 
yecciones intramusculares o intravenosas a la dosis de 
2 a 10 mg., primero diariamente y luego a mayores in- 
tervalos. Obtienen respuesta muy favorable en las leu- 
cemias crónicas y también citan un caso favorable 
de cáncer de mama con metástasis. No han obtenido 
nunca una verdadera curación. Al igual que con el 
TEM, debe mantenerse una concienzuda vigilancia he- 
matológica. 

Demelcocine. Derivado de la colchicina, en la cual 
el grupo acetilo está reemplazado por un grupo metilo, 
se e e también substancia F, de capacidad anti- 
mitótica franca in vitro sobre los cultivos de tejido, 
parecida a la colchicina, pero con una acción tóxica 
cincuenta veces menor. La dosis que se emplea va des- 
de los 4 a los 10 mg. diarios. Hemos usado personal- 
mente (Clínica Universitaria, profesor Pedro Pons) esta 
substancia en dos leucemias mieloides crónicas: en una, 
la reducción de la cifra leucocitaria y del bazo se ha 
obtenido a los quince días de emplear la dosis de 
6 mg.; en cambio, en el segundo caso, al cabo de un 
mes, y con dosis mantenida de 6 mg. diarios, la reduc- 
ción del bazo y de la cifra leucocitaria ha permanecido 
inmodificada. Actualmente sigue el tratamiento con 
dosis de 8 mg., > después de mantener cuatro días pa- 
sará a 10 mg. No hemos comprobado modificaciones 


según los enfermos; al 
que Moeschlin, obtienen resultados rod e en la leu- 


' Gallinelli citan un brillante resultado obteni- 
y ee IN Cano de leucemia linfoide crónica. La toleran- 
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cia suele ser buena, sobre todo si no se dan dosis 
demasiado elevadas; la intolerancia se manifiesta en 
forma de trastornos intestinales, especialmente dia- 
rrea, tal como pasa con la colchicina. También se dan 
resultados satisfactorios en el linfogranuloma y en un 
caso de retículoendotelioma citado por los menciona- 
dos autores. Con este medicamento es posible suprimir 
el mal de los rayos en los cancerosos irradiados. 

Actinomicina C (HPF 386). Es una substancia na- 
tural, de acción citostática, obtenida en el Instituto 
de Patología Experimental de los Laboratorios Bayer 
(Sanamycin), por medio de cultivos de micetos del tipo 
actinomyces. Los resultados sobre las leucemias han 
sido nulos. 

Linfogranulomatosis. Para su tratamiento siguen en 
actualidad los rayos Roentgen, las mostazas nitroge- 
nadas, la colchicina y la demelcocina, ya citada para 
el tratamiento de las leucemias. Cuando los rayos X 
no obren ya localmente o, lo que ocurre raras veces, 
cuando ya ha sido tratada excesivamente una parte 
del cuerpo, Huguley (4m. Pract., 1950, 8, 807) propone 
una variedad de las mostazas nitrogenadas, la metilbis- 
(B-cloretil)-amina, en inyección endovenosa de 0,1 mg. 
por kilogramo de peso el primero y segundo días y 
0,2 mg. el tercero, inyectada en el tubo de goma en el 
que se practica una venoclisis permanente de suero 
fisiológico. La droga suele producir náuseas, con vómito 
o sin él, por cuyo motivo el mejor momento para admi- 
nistrarla es por la noche antes de dormir. Al cabo de 
una semana se inyecta otra dosis de 0,1 mg. por kilo- 
gramo de peso, y otra igual a los catorce días, con garan- 
tía de no existir leucopenia. Suele establecerse la api- 
rexia habitualmente después de la primera inyección, 
renace el apetito, regresa el volumen ganglionar, des- 
aparecen los dolores y mejora francamente el estado 
general, aunque su acción no es tan duradera como la 
de los rayos X. En caso de adenopatías mediastínicas 
obstructivas, es mucho mejor el efecto obtenido con 
esta mostaza nitrogenada que con los rayos X, toda 
vez que con aquélla el edema local es mucho menor. 
La actinomicina, citada con el nombre de Sanamycin, 
obtenida en colaboración con el profesor Brocknann 
y colaboradores, es una substancia muy parecida, pero 
no idéntica, a la actinomicina A, descubierta por Waks- 
man y Woodruff en 1940, y a la substancia antibiótica 
posteriormente obtenida por Balfliesh y Bood. Los es- 
tudios experimentales realizados con esta substancia 
logran efectos parecidos a los obtenidos por radiacio- 
nes, se inhibe asimismo el crecimiento tumoral y des- 
truye in vitro la capacidad de trasplantación de las 
células tumorales, aun a elevadísimas diluciones. Los 
ensayos clínicos fueron realizados por el profesor 
G. Schulte en enfermos de linfogranulomatosis, COn- 
cluyendo que con el empleo de esta droga el curso de 
la enfermedad es más llevadero, pudiendo mantenerse 
las dosis de irradiación de tipo bajo. Cree que su acción 
es parecida a la de las mostazas nitrogenadas, sin las 
manifestaciones tóxicas graves que se observan en 
aquéllas. 6 

Tiene también acción favorable la fenilbutazona 
(Rottino), y Heilmeyer la preconizó como coadyuvante 
del tratamiento de las neoplasias en 1953. 

Sigue utilizándose el TEM (Burdner y colaborado- 
res y Meyer y colaboradores). ; 

En el mieloma de Kahler es recomendable la estilba- 
midina o la pentamidina a dosis de 50-100 mg. diarios 
endovenosos, hasta un total de 3 g. (Heilmeyer y 
Walcer). 

INFECCIONES. Disentería bacilar. Durante 
la guerra de Corea, Garcinker, Martin y Watt han lle- 
Pd. a cabo interesantes cra tratando unos 
1.500 pacientes mediante antibióticos modernos y estu- 

iando minuciosamente su eficacia. Los gérmenes casi 
siempre ofrecían sulfamidorresistencia, considerando, 
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en consecuencia, ineficaz su empleo. En cambio, la te- 
rramicina, aureomicina y cloramfenicol rindieron efec- 
tos aún más favorables que la polimixina B. Una única 
dosis de 2 g. de los primeros medicamentos bastó en 
muchas ocasiones para la curación; no obstante, los 
mejores resultados se lograron con dosis de 4 g. al día, 
empezando por una dosis de 2 g. y de cualquiera de los 
tres antibióticos mencionados, durante cuatro a siete 
días. Dernard y colaboradores, médicos militares ame- 
ricanos, confirmaron también tales resultados en los 
campos de prisioneros de las Naciones Unidas, afirman- 
do que, a pesar de las medidas sanitarias llevadas a 
cabo, el hacinamiento sigue siendo un importante fac- 
tor epidemiológico. 

Disentería amebiana. Resumiremos en cinco grupos 
las medicaciones útiles y eficaces para el tratamiento de 
esta afección: 

1. Alcaloides: emetina y sus derivados. 

2. Derivados quinolínicos: yatren, enterovioformo, 
piodoquin y resochin. 

3. Preparados arsenicales: carbazona y viasep (ar- 
senobismútico. Milibis). 

4. Preparados acridínicos: atebrina y rivanoletas. 

5. Antibióticos: terramicina, aureomicina, fumiga- 
lina, bacitracina y amebacilin. 

Brucelosis. Ruiz y Carrillo tratan enfermos infecta- 
dos por Brucella melitensis mediante terramicina en 
inyección subcutánea, en cantidad no superior a 160 mg. 
por semana, obteniendo resultados muy halagadores, 
de modo que mientras que en los pacientes no tratados 
la bacteriemia se mantuvo durante dos o tres meses, en 
los por ellos tratados sólo un 18 por 100 dieron hemo- 
cultivo positivo quince días después de empezado el 
tratamiento. Al efecto, los autores inyectan terramici- 
na anfótera insoluble en el tejido celular profundo. 
Fundan este modo de proceder en que los antibióticos 
solubles parecen incapaces de penetrar la membrana 
celular y, por tanto, de actuar en la fase intracelular de 
las brucellas. Mediante tal método suponen que los grá- 
nulos del antibiótico deben ser fagocitados y concentra- 
dos en los ganglios linfáticos, en el bazo y en las células 
retoteliales antes de su total solución. Spink realiza un 
estudio de esta fase intracelular de las brucelosis, du- 
rante la cual el gérmen se localiza en el tejido retículo- 
endotelial, procurando la formación de granulomas. 
Esta localización intracelular del germen le protegería 
contra la acción de las drogas, favoreciendo extraordi- 
nariamente la aparición de recidivas. 

_Difleria. El tratamiento fundamental es la serotera- 
pia específica, que debe ser empleada cuanto más pre- 
cozmente mejor y a la dosis de 100 unidades por kilo- 
gramos de peso en los casos leves, y de 100 a 1.000 uni- 
dades en los casos graves. En los adultos con formas 
leves se utilizan generalmente de 20.000 a 40.000 uni- 
dades, y en las formas graves de 80.000 a 120.000 en 
una sola inyección. Son de gran importancia los anti- 
bióticos modernos para coadyuvar al tratamiento, pero 
el suero es insubstituíble. El método que al parecer es 
de más eficacia es la combinación de penicilina y es- 
treptomicina junto con la antitoxina específica, 

Son también eficaces la aureomicina, la terramicina 
y el cloramfenicol, a la dosis de 25 a 50 mg. por kilo- 
gramo de peso durante tres o cuatro días. La dosis de 

penicilina será de 400.000 a 800.000 unidades por día 
- en los niños, y en los adultos, de 600.000 a 1.000.000 
durante cuatro a seis días. La estreptomicina se dará a 
la dosis de 0,5 z en los niños y 1 g. en los adultos. 

Enfermedad de las uñas del gato. Llamada por Gsell 
ps rea linfadenitis virásica por arañazo. En 

áshington, McMurray ha estudiado 70,casos en en- 
fermos cuya mayor parte tenían menos de veinte años. 
Todos presentaron una reacción intradérmica positiva 
con antígeno de uña de gato, preparado a partir de los 
ganglios enfermos y en la misma forma que se pre- 
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para el antígeno de Frei. Los cultivos en medios ordi- 
narios fueron estériles. La forma axilar de la enferme- 
dad es fácilmente confundible con la tularemia, y la 
forma cervical con la enfermedad de Hodgkin, linfosar- 
coma, mononucleosis infecciosa o adenitis tuberculosa. 
Es también confundible con el linfogranuloma venéreo. 
Como complicación puede producirse una encefalitis y 
parálisis ocular parecida a la del tipo del síndrome de 
Parinaud. Parece ser que las sulfamidas y los antibió- 
ticos no ejercen acción favorable evidente. 

Usteri y colaboradores mencionan entre las formas 
atípicas de la enfermedad las seudovenéreas, las de 
forma de eritema nudoso, la forma ocular, inosa, 
mesentérica, pulmonar y meningoencefalítica. La for- 
ma mesentérica, en tres casos citados por estos autores, 
condujo a la intervención por falso diagnóstico de apen- 
dicitis, siendo positivas las reacciones al antígeno espe- 
cífico. 

Escarlatina. El tratamiento más eficaz sigue siendo 
la penicilina, conviniendo la mayor precocidad posible 
y a las siguientes dosis: niños hasta seis años, 200.000- 
300.000 unidades; niños entre siete y catorce años, 
300.000-400.000; adultos, 600.000-800.000. En las com- 
plicaciones de tipo séptico se administrará hasta un 
millón de unidades al día. Por vía oral se dan 150.000 
unidades cada ocho horas. 

El tratamiento con sulfamidas no es aconsejable por 
temor a la sulfamidorresistencia. 

Fiebre tifoidea. Siguen los resultados excelentes ob- 
tenidos con el cloramfenicol, y es casi unánime el crite- 
rio de que deben abandonarse las dosis altas iniciales, 
llamadas de ataque, en evitación de las crisis tóxicas de 
tipo Herxheimer. 

La frecuencia de la perforación intestinal antes de la 
época de la cloromicetina era de 5-10 por 100, cifra que 
se ha rebajado al 1-3 por 100 después del empleo de 
tal antibiótico. Si ocurre la perforación, no es absoluta- 
mente necesario y obligatorio el tratamiento quirúr- 
gico, ya que muchos enfermos pueden curarse con tra- 
tamiento médico exclusivo, que debe llevarse a cabo de 
la siguiente forma: administración intravenosa a la do- 
sis de 1 a 2 g. de cloramfenicol disueltos en 500 a 
1.000 c. c. de suero fisiológico o glucosado. En cuanto 
sea posible se administrará por vía bucal. Se coadyuva- 
rá con altas dosis de aureomicina o terramicina por vía 
oral o parenteral, así como penicilina y estreptomicina. 
Debe instituirse conjuntamente el tratamiento prrenal 
de las peritonitis: descompresión de la porción intesti- 
nal alta, sedación, oxígenoterapia, administración de 
sueros, plasma, transfusión, etc., según cada caso, lle- 
vándose a cabo una estrecha vigilancia del estado del 
paciente, que si empeora debe ser intervenido. 

Triquinosis. Han tratado ocho casos con ACTH a 
la dosis de 60 a 100 mg. y a una dosis media de 15 mg. 
cada seis horas, Álvarez Buylla, Llavona y Villarroya, 
logrando efectos espectaculares, ya que el se 
modifica completamente a las veinticuatro horas, re- 
apareciendo la euforia con desaparición de dolores y de 
la fiebre; no obstante, si se interrumpe el tratamiento, 
recrudece nuevamente la fiebre, así como los demás . 
síntomas, aunque más atenuadamente, por lo cual los 
autores aconsejan insistir en la . hasta la 
reaparición de la reacción diazoica en la orina, que 
suele corresponder a la entrada en fase de latencia e 


rasitaria. La comparación con el tra: 
(Pérez Bryan, Reyes y Rodríguez Navarrete 
uberculosi, pr on t 


fuadina arroja una clara ventaja a favor d 
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resistencia. Las hidracidas, a dosis de 15 a 20 mg. por 
kilogramo, son parecidamente eficaces y la resistencia 
suele ser más tardía. Tanto la primera como las segun- 
das son ideales terapéuticamente en el brote agudo. 

El PAS, a la dosis corriente (12 g. al día), tiene tam- 
bién su eficacia, pero es de acción más lenta, aunque 
dado a altas dosis (30-40 g.) o en perfusión venosa 
rinde también su eficacia en los brotes agudos. Lo que 
es muy importante es la utilización conjunta de estos 
medicamentos, los cuales conviene no usar nunca por 
separado. 

Von O. Duggeli y Trendelenburg aconsejan no em- 
plear conjuntamente la combinación estreptomicina e 
hidracida, con el fin de evitar una resistencia conjunta 
a estos dos poderosos medicamentos; en cambio, acon- 
sejan su uso en cadena. * 

Petit, después de estudiar un buen número de casos 
tratados con hidracidas, concluye diciendo que, al 
parecer, la resistencia adquirida de los bacilos tiende 
a disminuir progresivamente una vez cesado el trata- 
miento. No obstante, sus observaciones no permiten 
esperar una eficacia bacteriostática duradera tras una 
nueva cura de hidracidas, especialmente si ésta no va 
asociada a otra medicación. 

Respecto a la mortalidad por tuberculosis, el Consejo 
de Investigaciones Médicas de Londres, presidido por 
el profesor Cruickshank, dice lo siguiente: «Ninguno de 
los quimioterápicos debe emplearse solo; es preferible 
la combinación hidracida-estreptomicina (la primera a 
la dosis de 100 mg. cada doce horas, per os, y en los 
niños menores de por años, 3 mg. por kilogramo de 
peso al día, siendo la dosis máxima de 200 mg. Respecto 
a la estreptomicina, 1 g. diario en inyección intramuscu- 
lar, y en los niños menores de quince años, 15 mg. por 

y dosis máxima 1 g. La combinación estrep- 
tomicina y PAS es algo menos eficaz que la anterior 
y más desagradable para el paciente (5 g. de PAS cada 
seis horas, per os; en niños menores de quince años, 3 g. 

r kilogramo diarios, y dosis máxima 20 g.). Resulta 
inútil dar medicación que ya se haya hecho ineficaz. 
Si la hidracida se emplea de modo exclusivo, hay que 
contar con que el 72 por 100 de los casos adquirirá 
resistencia a los tres meses, mientras que, combinada 
con la estreptomicina, la proporción de casos resis- 
tentes en el mismo tiempo es de un 13 por 100 para la 
hidracida y del 11 por 100 para la estreptomicina. 
Cuando hay cavernas o lesiones extensas es aconseja- 
ble empezar con estreptomicina y PAS, y reservar la 
hidracida para el caso de que se presente resistencia. 
En casos muy graves se puede iniciar la cura con los 
tres medicamentos, y una vez superada la fase aguda, 

er la hidracida para tenerla como reserva. La 
combinación más efectiva, como se ha dicho, es la es- 
treptomicina e hidracida, y si se presenta resistencia 
desde un principio a la estreptomicina, la combinación 
indicada es lógicamente la hidracida y PAS. Respecto 
a la combinación tomicina-hidracida, el Servicio 
de Investigación del Ministerio de Sanidad de los Esta- 
dos Unidos informa que es la que proporcionó más 
baciloscopias negativas. Afirma también que tal com- 
binación es la que ofrece más probabilidades de la apa- 
rición de una resistencia casi cierta, si los esputos no 
se han negativizado al finalizar el tratamiento. 
Reilly y colaboradores llaman la atención sobre los 
efectos convulsivantes observados durante el trata- 
miento por hidracida, por lo que aconsejan aumentar 


berculosos epilépticos que con ella se traten. Se han 

descrito también polineuritis, pie ardiente (pegum), 
is, etc. 

manifestaciones tóxicas descritas influ- 

' los siguientes factores: 1.2 La administración de 


- 


las dosis de sostenimiento del anticonvulsivo en los tu- | q 
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síntomas de intolerancia. 2.2 El empleo de la combina- 
ción hidracida con otros medicamentos tuberculostá- 
ticos, especialmente la estreptomicina. 3. La predis- 
posición individual (labilidad hepática y nerviosa o 
psíquica). 

En América se ha utilizado con frecuencia el deri- 
vado isopropílico de la hidracida, y en España el ciana- 
cético. Broet y colaboradores han utilizado la isoni- 
cotil-hidrazona del ácido gluculolactónico; observando 
que esta substancia es cinco veces menos tóxica que la 
hidracida, siendo idéntica su acción bacteriostática (en 
la rata). Clínicamente obtienen buenos resultados en 
casos recientes. 

Existen aún otros medicamentos antibacilares; así 
la piracinamida (aldinamida), que fué sintetizada por 
Kushner y colaboradores. Utilizada por Dessau, Ma- 
lone y otros, vieron que tenía una acción antitubercu- 
losa moderada, pero evidentemente superior a la del 
PAS e inferior a la de la estreptomicina en los animales 
de experimentación. Observaron una notable acción 
inicial antitóxica, pero asimismo la aparición de una 
resistencia bastante rápida. Dermott y colaboradores la 
utilizaron en 55 enfermos, obteniendo una acción anti- 
tuberculosa superior a otras drogas; sin embargo, seña- 
laron una notable frecuencia de manifestaciones hepa- 
totóxicas que hacen desaconsejable tal combinación. 

Otro medicamento cuya acción es comparable a la 
del PAS es la tibiona (amitiozona), de favorables aun- 
que pasajeros resultados. Sólo se emplea en enfermos 
resistentes a las medicaciones clásicas. Es una medica- 
ción que produce efectos tóxicos sobre el hígado y el - 
sistema hematopoyético; no obstante, estas manifes- 
taciones tóxicas suelen ser reversibles y poco severas. 

Otro antibiótico derivado del Streptomyces puniceus 
y del Streptomyces Floridae es la viomicina, que resulta 
activo in vilro contra los bacilos tuberculosos resisten- 
tes a la estreptomicina si las concentraciones son de 
2,5 a 12,5 mg. por 1.000. También origina resisten- 
cia. Es tóxico para el riñón y el octavo par craneal 
(auditivo). 

Se han utilizado asimismo la neomicina (para la cis- 
titis tuberculosa), la micomicina y la eritromicina (ine- 
ficaz in vitro), e incluso se ha ensayado la aureomicina 
con buenos resultados administrando dosis muy ele- 
vadas. 

De una muestra de tierra procedente de Kalamazoo 
(Michigán) se ha obtenido otro antibiótico: la amicetina, 
que en algunos casos ha mostrado una mayor actividad 
contra el Mycobacterium tuberculosis que la estrepto- 
micina. Parece respetar el octavo par. Clínicamente su 
acción es poco conocida. 

INTOXICACIONES. Medicamentosas. Son 
muchísimas las comunicaciones presentadas de intoxi- 
caciones producidas por distintos medicamentos. Wood 
presenta el caso de una ictericia debida a un tratamien- 
to por melillestosterona. Esta droga es capaz de producir 
ictericia hepatógena; la anormalidad histológica a que 
da lugar esta substancia en el hígado es muy caracterís- 
tica y consiste en la obstrucción de los canalículos inter- 
celulares por la bilis, sin reacción inflamatoria o ne- 
crosis apreciable. El tratamiento consiste en suprimir 
la metiltestosterona y substituirla por testosterona no 
metilada y administración de substancia tiroidea y cor- 
tisona en cantidades variables. Bohlke y Henkel pre- 
sentan casos que muestran los efectos nocivos de las 
tiosemicarbazonas en el higado de ciertos tuberculosos, 
ue confirman la acción nociva de esta substancia 
sobre dicha glándula. Se han citado varios casos 
de agranulocitosis consecutiva al uso de la butazoli- 
dina, algunos de ellos mortales (Dilling). Leibetseder 
comunica la observación de una púrpura trombocito- 
pénica aguda después de un tratamiento con Antabus. 
Criep y De Castilho comunican tres casos de muerte 
por alergia al clorhidrato de procaína. Jarvien cita asi- 
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mismo un caso de muerte súbita en el tratamiento del 
asma con cortisona. Ostabowitz también comunica un 
accidente mortal después de una inyección de novocaína 
con adrenalina. Moeschlin y colaboradores estudian 
un caso mortal de panmielopatía producida por toro- 
trast en una enferma de setenta y cuatro años que 
había recibido siete años antes una inyección intraarte- 
rial de torotrast (30 c. c., o sea 7,5 c. c. de óxido de 
torio). El medicamento se almacena en el tejido retícu- 
loendotelial, donde produce una acción radiactiva ca- 
paz de determinar graves fenómenos tóxicos. Schedel 
y Schmidt estudian los peligros de la transfusión y re- 
comiendan, para tratarlos y evitarlos, la inyección rá- 
pida en una vena de tres ampollas de Rutinón (300 mg. 
de rutina); los citados autores recomiendan que al final 
de toda transfusión se inyecte una ampolla de un pre- 
parado de rutina. Ferrisi y colaboradores hacen estu- 
dios comparados que demuestran que las reacciones 
alérgicas a la transfusión de sangre se pueden evitar 
mediante el clorhidrato de piribenzamina. 

Secuelas de la explosión alómica. Los trabajos res- 
pecto a los trastornos ocasionados por las radiaciones 
procedentes de la energía nuclear sobre el organismo 
humano han sido llevados a cabo por Genaud, no sólo 
en los supervivientes de la explosión atómica, sino en 
los descendientes de éstos. Estas investigaciones han 
recaído en la gran masa humana que se encontraba 
en un radio de acción de dos kilómetros, a cuya dis- 
tancia aún actúan las radiaciones gamma, en tanto que 
en el radio de un kilómetro actúan óptimamente los 
neutrones liberados en la explosión. Siete años después 
de la explosión atómica, este autor consigna que las 
secuelas encontradas en los supervivientes irradiados 
de Hiroshima y Nagasaki consisten en el aumento de 
la frecuencia de las leucemias, aparición de cataratas 
en un 10 por 100 de los irradiados, trastornos ligeros 
de la dentición en los niños, aumento poco significado 
de anomalías en niños nacidos de padres irradiados, 
y persistencia de cicatrices queloideas en heridos y que- 
mados. Precisan otros años más de observación para 
sentar un criterio definitivo respecto a cancerización, 
longevidad y genética. Ocaña describe la enfermedad 
atómica como trastorno de comienzo insidioso con 
decaimiento general, cefalea, náuseas y vómitos que 
duran una semana. Durante la segunda aparece fiebre, 
diarrea, caída del pelo y alteraciones hemáticas, con 
leucopenia y angina de Ludwig; el paciente puede su- 
sumbir entre la cuarta y quinta semanas. En otro caso 
pasa a la fase de cronicidad, en la que aparecen altera- 
ciones óseas, atrofia de la medula ósea, atrofia glandu- 
lar y muerte en un plazo variable. Más resistente es el 
tejido nervioso. En la sangre, inicialmente aparece leu- 
cocitosis que evoluciona hacia una leucopenia mani- 
fiesta. Las radiaciones determinan atrofia de las gona- 
das. Greulig y colaboradores, en un magnífico estudio 
de gran cantidad de casos, observan una afectación no- 
table del crecimiento corpóreo, a pesar de que los niños 
irradiados estuvieran sometidos a un cuidadoso régi- 
men alimenticio durante la ocupación americana. Los 
niños fueron más afectados que las niñas, y asimismo 
tardan más tiempo en recuperarse. No poca parte tie- 
ne el trauma psíquico, de una violencia inaudita, que se 
suma a los efectos térmicos y de otro tipo que ori- 
ginan los trastornos físicos propios de la explosión. 

Profilaxis de las lesiones culáneas producidas por la 
luz solar. Bell y Mazzone, en U. S. Armed Forces 
Med. Jour., 1952, 3, 1240, hablan del riesgo profesional 
que representa para el personal de la Marina la repetida 
y excesiva exposición a que debe estar sometido res- 
pecto a la luz del sol, y llaman heliodermitis a lo que 
se llamaba «piel de marinero». Afecta, como es sabido, 
a las partes corpóreas descubiertas, y consiste en la 
aparición de manchas blancoazuladas en los párpados 
inferiores, mejillas, labios, dorso de las manos u otras 
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regiones, en cuyo fondo resaltan pequeñas dilataciones 
vasculares (telangiectasias). Estas lesiones vasculares, 
si persiste la exposición al sol, se multiplican, la piel se 
adelgaza, se relaja y pierde su brillo, exceptuando la 
parte posterior del:cuello, donde se engruesa notable- 
mente, haciéndose profundas las arrugas, que se con- 
vierten en verdaderos surcos. Algunas pequeñas pla- 
cas descamativas se convierten con el tiempo en pápu- 
las induradas; no son más que queratosis seniles con 
capacidad de evolucionar hacia el epitelioma espino- 
celular. Mucho más susceptibles a tales lesiones son las 
personas propensas a las quemaduras solares, particu- 
larmente aquellas en quienes la lesión solar determina 
flictenas, y, entre éstas, las más susceptibles son las pe- 
lirrojas con pecas. Causante de esta lesión cutánea es la 
banda actínica solar de alrededor de 3.000 armstrongs. 
El ácido paraminobenzoico protege la piel contra la 
luz solar, toda vez que absorbe totalmente los rayos 
ultravioleta comprendidos entre 2.600 y 3.130 A, aun- 
que no logra evitar el eritema inicial ni impide que se 
obscurezca el pigmento ya existente. La sal sódica de 
este ácido es soluble en alcohol y. agua, y sólo así 
puede ser útil, no en forma de las pomadas que gene- 
ralmente están en el comercio. 

Micosis profesionales de los pies y su tratamiento. 
(K. Schobner, Arch. Medic., 1952, 3, 193.) La micosis 
de los pies puede ser considerada como una enfermedad 
específica de algunas profesiones. A ella se hallan ex- 
puestas todas aquellas personas que trabajan con cal- 
zado húmedo o usan durante varias horas botas de 
goma. También están expuestos quienes por su tra- 
bajo precisan un baño de limpieza al final de la jor- 
nada, sin el tiempo necesario para secar suavemente, 
pero bien, los espacios interdigitales de los pies. En ta- 
les condiciones la piel interdigital estará siempre mace- 
rada o descamada, constituyendo un terreno apto para 
la colonización de hongos. 

Suele recaer muchas veces en individuos muy lim- 
pios que se lavan los pies diariamente, en los que la 
frotación mecánica y la irritación química del jabón 
crean las condiciones idóneas para el desarrollo de la 
micosis. Las piscinas y las duchas fomentan la trans- 
misión; por tal razón, en Norteamérica se da el nombre 
de «pie de atleta» a la micosis de los pies. El autor de 
este trabajo, médico de la fábrica de electricidad de 
Viena, donde los obreros para aislarse trabajan con 
calzado de goma, ha utilizado la pomada de vioformo 
al 3 por 100 (yodocloroxiquinolina) en forma de polvo 
o incorporado a pomadas o pastas, impregnando apó- 
sitos de gasa. Ha sido Berlitz quien ha la aten- 
ción sobre el valor de esta substancia en polvo para el 
tratamiento de la micosis. Los resultados han sido 
confirmados por Kissinger y Reiss. 

La enfermedad nitrogénica embolígena (mal del e: 
Por su actualidad, resumimos el magnífico trabajo 
J. Soler Canto aparecido en Med. y Seg. del Trabajo, 
1953, 5, 16. El nitrógeno es el elemento más abundante 
en el aire que respiramos. La proporción del 79 por 100 
en que se encuentra sobre la superficie del mar (una 
atmósfera de presión) se conserva prácticamente a dis- 
tintas profundidades. Pero, teniendo en cuenta 
por cada 10 metros, aproximadamente, de profund 
en el mar aumenta en una atmósfera la presión 
gravita sobre un cuerpo sumergido, tendremos 
yectar el aire que debe respirar el buzo a la misma pr 
sión que su cuerpo reciba del exterior. En realidac 
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cavidades, al ser comprimidas, dan lugar a dolores in- 
tensos que se pueden suprimir haciendo entrar aire 
en ellas a la misma presión que obra sobre su exte- 
rior; tales son los senos frontales y maxilares y la 
caja del tímpano (ésta mediante la apertura de la trom- 
pa de Eustaquio). Y otras cavidades, como los pulmo- 
nes, son necesarias para la vida y sólo se puede obte- 
ner la supervivencia evitando su aplastamiento me- 
diante la inyección de aire en su interior a una presión 
igual a la exterior. 

Cuando el buzo está sometido a la presión atmosfé- 
rica más la del agua que gravita sobre él (poco más 
de una atmósfera por cada 10 metros, aproximadamen- 
te), para darle más libertad de movimientos y más 
cámara respirable hay que llenarle el traje de aire a la 
misma presión que la externa hasta neutralizar la del 
agua. Como el aire es una mezcla compresible, a ma- 
yor presión ocupará menos volumen. Por tanto, para 
llenar la capacidad de 16 litros que tiene el traje (es- 
pacio entre traje y cuerpo) habrá que multiplicar esta 
cifra por el número de atmósferas de presión a que 
está sometido. Además, como se necesita renovar cons- 
tantemente el aire (por causa de la respiración), habrá 
que inyectar por la manguera la cantidad de aire que 
un hombre respira en un minuto (42 litros) multiplica- 
da por el número de atmósferas de presión. 

Para descargar esta inyección continua tiene el buzo 
la válvula del casco. De la compensación perfecta del 
sistema inyección-descarga (en la práctica se suelen 
tolerar, sin perjuicio para el organismo, variaciones 
de hasta 0,12 atmósferas, mientras estas oscilaciones 
sean transitorias) depende la normalidad. Si se inyec- 
ta poco aire, la presión en un solo territorio dará 
lugar pronto a trastornos circulatorios que pueden 
llegar a producir la muerte con grandes destrozos. Si 
no se descarga bastante aire, el traje del buzo se 
irá hinchando como un balón hasta poner rígidos los 
brazos y las piernas, y, finalmente, el buzo, dentro de 
su traje, emprenderá un ascenso rapidísimo, dilatán- 
dose más y más el aire, que va alcanzando su verdade- 
ro volumen a medida que se acerca a la superficie y, 
por ende, disminuye la presión externa; por último, 
escapa este aire, bien por los puños de goma o bien por 
explosión del traje, con todas las consecuencias graves 
que esto puede tener. 

El aire a presión respirable para el buzo aumenta su 
densidad, viscosidad, etc., y, por tanto, la respiración 
se hace más fatigosa, se necesita un mayor esfuerzo 
de los músculos inspiratorios y a partir de 40 metros es 
insuficiente la nariz y se ha de respirar por la boca. 

Las presiones parciales de los gases que integran el 
aire repercuten en la fisiología orgánica. El tanto por 
ciento de oxígeno no se eleva, pero al aumentar su 
concentración llena más fácilmente las necesidades or- 

icas con menos volumen, y por ello la respiración 

se hace más lenta y más profunda a causa del mayor 
descenso del diafragma (por no tener la resistencia de 
los abdominales). La combinación del oxígeno 
con la hemoglobina sigue siendo prácticamente la mis- 
ma, pues ésta se satura con el 98 por 100 ya a la pre- 
sión normal de la superficie, pero el plasma tiene una 

- enorme capacidad de disolución de los gases, y cuanto 
"mayor es la presión, tanto más oxígeno lleva en su masa. 
eso la sangre venosa toma el mismo color de la 


Por 
arterial, ya que los tejidos orgánicos no necesitan redu- 


cir la para ca ae el oxígeno, puesto 
o qlo pueden tomar del que 
va disuelto en el plasma. Por la misma razón, el tiempo 


que ue contener la respiración es bastante supe- 
rior a dos dos minutos normales. 

Por lo « el oxígeno no es nocivo, aunque au- 
ón a que se respira, siem! conserve 
; EI de dales y pa la encia 
jente si su presión parcial llega a 
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las dos atmósferas, nivel que se alcanza a los 90 metros 
de profundidad, se hace tóxico, para evitar lo cual se 
rebaja la concentración del oxígeno en trabajos a pro- 
fundidades de 90 metros y más. 

Sin pararnos en los trastornos por aumento de la pre- 
sión parcial del anhídrido carbónico, que produce gra- 
ves efectos tóxicos, pasaremos a considerar el propia- 
mente llamado «mal del buzo». Ya hemos dicho que el 
nitrógeno se disuelve en el plasma sanguíneo en una 
cierta proporción que constituye su saturación a la 
presión atmosférica usual en la superficie. Cuando esta 
presión se eleva, la proporción que se disuelve en el 
plasma aumenta, ya que a mayor presión se necesita 
mayor cantidad saturante. Pero este nitrógeno que cir- 
cula en el plasma es absorbido por los diferentes tejidos 
que de él se nutren, sin combinarse con él, pues es 
prácticamente inerte. No todos ellos se saturan en igual 
proporción, dependiendo de su «coeficiente de absor- 
ción», que es la cantidad de gas que absorbe un centí- 
metro cúbico de un tejido a cero grados y 760 milíme- 
tros de presión atmosférica. Se ve, pues, que si aumen- 
ta la presión del aire respirable, los tejidos se saturan 
de nitrógeno en proporción y con lentitud diferentes. 

Con arreglo a las leyes físicas, al descender la pre- 
sión se van desprendiendo los gases con velocidad pro- 
porcional a la diferencia de presiones alcanzada en la 
descompresión. Si ésta es brusca, el desprendimiento 
gaseoso es también instantáneo, en burbujas, como 
ocurre al salir a la atmósfera normal el líquido de un 
sifón de agua de Seltz, en el que estaba sometido a 
presión. 

Cada tejido del organismo tiene un coeficiente de 
absorción distinto. Los ricos en albúmina absorben y 
desprenden rápidamente el nitrógeno que los sobresa- 
tura; las grasas son muy lentas en absorberlo y en des- 
prenderse de él. Cuando un buzo está sometido a va- 
rias atmósferas de presión y es descomprimido lenta- 
mente, la sangre, a su paso por el pulmón, va cediendo 
a la atmósfera el exceso de nitrógeno que tenía el or- 
ganismo a mayor presión, a la vez que recoge el exceso 
de nitrógeno de los tejidos que elimina según su coefi- 
ciente de absorción. Cuanto más vascularizado esté un 
tejido, más fácilmente eliminará el exceso de nitrógeno; 
un tejido fibroso, y más el adiposo, con pocos vasos y 
gran capacidad absortiva, se desprenderá del nitró- 
geno más difícilmente. Con la edad aumenta la fibro- 
sis, por lo cual pasados cuarenta y cinco años el hombre 
nó debe permanecer a profundidades de más de 20 me- 
tros; de hacerlo, fácilmente ocurrirían accidentes tar- 
dios de tipo reumatoide. Para evitar tales accidentes 
debe pasar gradualmente de la profundidad a la super- 
ficie mediante permanencia en escalones de presión. 
El oxígeno, en cambio, se reabsorbe fácilmente; no así 
el nitrógeno, que por ser inerte e incombinable actúa 
como cuerpo extraño, originando embolias, compresio- 
nes u otros efectos capaces de ocasionar destrucciones 
y necrosis de los tejidos. 

Las principales formas de la enfermedad son: 1.9, la 
dolorosa o retrasada; 2.*, la paralítica o precoz, y 3.2, la 
asfíctica o fulminante. No hace falta decir que la ter- 
cera es la más grave y puede presentarse con la brusca 
o poco cuidadosa salida a la superficie. A los dos o tres 
minutos de respiración al aire libre, el buzo presenta un 
denso ahogo con angustia, dolor y opresión constric- 
tiva precordial. Pierde el sensorio, sufre arritmia, el 
corazón irregular produce un rumor como de catara- 
ta, desaparece el pulso, y la piel y las mucosas se vuel- 
ven azuladas y frías, aparecen contracciones y sobre- 
viene la muerte por asfixia interna y falta de circulación. 

Todos estos fenómenos se desarrollan muy rápida- 
mente, y para salvar la vida del buzo debe procederse 
con vertiginosa rapidez a recomprimirle, siendo los re- 
sultados tanto más brillantes y aparatosos cuanto que 
no precisan presiones muy altas. Con esta recompre- 
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sión se suprime el obstáculo cardíaco, pero pueden 
subsistir, y seguramente subsisten, las embolias peri- 
féricas, que se redisuelven conforme va aumentando la 
presión. Si este tratamiento no pudiera llevarse a cabo 
por falta de cámara cercana, debe procederse a la rein- 
mersión del buzo, manteniéndolo unos cinco minutos 
en el fondo, comenzando luego la nueva ascensión es- 
calonada. : 

Hay varios métodos para proceder a la descompre- 
sión atmosférica de oxígeno, en cuya virtud se acorta 
notablemente la duración de la maniobra. 

NEUROLOGÍA. Progresos recientes en el diag- 
nóstico y tratamiento de los trastornos convulsivos.  Se- 
gún R. B, Aird (Amer. Practit., 1951, 9, 777), una per- 
sona de cada 200 sufre algún ataque convulsivo durante 
su vida. Estadísticas de las oficinas de reclutamiento 
de los Estados Unidos arrojan la cifra de 750.000 indi- 
viduos con susceptibilidad convulsiva, en sujetos esen- 
cialmente normales fuera de los lapsos en que las su- 
fren. Este estado de capacidad convulsiva o epileptó- 
gena crea problemas psicológicos y económicos a veces 
más trascendentes que el propio problema médico. 
El autor divide en tres aspectos el tratamiento anti- 
convulsivo: 1.2, tratamiento medicamentoso especifi- 
co; 2.2, regulación de todos los factores que influyen en 
la susceptibilidad individual a la convulsión, y 3.%, el 
factor social, que el autor en su trabajo no estudia. Res- 
pecto al primer capítulo, puede subdividirse en tres 
categorías: A) sedantes tipo bromuros, fenobarbital y 
mebaral; B) grupo de las hidantoínas: la dilantina o fe- 
nitoína sódica, la mesatoína y la tiantoína; y C) el gru- 
po de las oxazolidinadionas: tridiona y paradiona. In- 
cluye en este grupo también el ácido dl-glutámico, 
computado de mucha utilidad contra el pequeño mal. 
Estos medicamentos pueden usarse solos o asociados, 
tal como se ha indica en la referencia que se hace en el 
capítulo de Psiquiatría al hablar del tratamiento de la 
epilepsia. 

El autor da el nombre de terapéutica coadyuvante a 
la adición del borotartrato potásico, acetato de de- 
soxicorticosterona o los colorantes supravitales, rojo 
vital brillante o rojo de tripán a los agentes anticon- 
vulsivos. Por lo que se refiere a la regulación de los 
factores que influyen en la susceptibilidad a las convul- 
siones, conviene regular el equilibrio hídrico y ácido- 
básico, tratando etiológicamente los focos de infección, 
el alcohol, ciertas alergias acusadas, el estreñimiento, 
la fatiga y las tensiones emocionales de cualquier or- 
den. Debe vigilarse la susceptibilidad, que aumenta en 
las mujeres durante la menstruación. Dice asimismo 
que la causa de muchos fracasos depende menos del 
ensayo de buenos productos anticonvulsivos que de 
la falta de consideración global del problema. 

Polipnosia. Se llama así a un fenómeno que ha des- 
crito Pótzl, de Viena, que consiste en la aparición, des- 
pués de una ceguera transitoria y poliopía, de la impre- 
sión de que el enfermo ve siempre lo mismo, o sea imá- 
genes que ha percibido con anterioridad y que reapa- 
recen al dirigir la mirada en cierta dirección. En el 
caso citado por el autor, el enfermo, que acababa de ver 
un determinado sombrero, seguía viéndolo en la cabeza 
de todos los demás individuos por espacio de media 
hora. Ocurre un fenómeno idéntico al observar la nu- 
meración de las puertas de una calle, y repetirse la 
visión de idéntico número en todas ellas. Ha sido atri- 
buído a las alteraciones de las fibras en U de los cam- 
pos occipitales 18 y 19. 

Apoplejía. Es en los Estados Unidos la afección 
computada como la tercera en importancia sobre todas 
las causas de muerte. Las enfermedades del corazón 

los tumores malignos ocupan el primero y segundo 
ugar, respectivamente. La trombosis suele ser la causa 


en un 60 por 100 de los casos. El 21 por 100 se debe a movilidad, que enel cóntaieiana 


hemorragia y a embolia o hemorragia meníngea en 
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el resto. La causa suele ser la hemorragia cuando apa- 
recen signos de compresión cerebral en pacientes rela- 
tivamente jóvenes, con insulto cerebral ocurrido en ple- 
na actividad del paciente. La fiebre, la leucocitosis, el 
líquido cefalorraquídeo a más de 30 mm. de presión 
y hemorrágico, la agravación progresiva, la bradicardia, 
el aumento tensional arterial y la aparición de la res- 
piración de Cheyne-Stokes confirman esta presunción. 
Un descenso súbito de presión durante un infarto de 
miocardio predispone a la trombosis. En cuanto al 
pronóstico, no es posible sentarlo inicialmente, pero 
será tanto peor conforme se prolongue el coma. La apa- 
rición de temperatura y su aumento, una miosis del 
tamaño de una cabeza de alfiler y el ritmo irato- 
rio de Cheyne-Stokes suelen ser signos muy desfavora- 
bles que indican una probable lesión protuberancial 
Si el coma va perdurando, debe recurrirse a la sonda 
permanente y un tubo de Levin introducido en el estó- 
mago para proporcionar líquido, electrólitos, alimen- 
tos y medicamentos. Variar la postura del paciente, 
profilaxis con antibióticos, sedantes, laxantes y vigi- 
lancia de las vías respiratorias. Las punciones lumba- 
res repetidas, cuando existe hipertensión raquidiana, co- 
rrigen las náuseas, los vómitos, el coma, el vértigo y la 
cefalalgia. El bloqueo del ganglio estrellado del lado 
de la lesión con novocaína, miticaína o procaína, en el 
50 al 75 por 100 de los casos de trombosis, da resulta- 
do favorable. Cuando se trata de hemorragia, no debe 
practicarse hasta que hayan transcurrido al menos 
tres o cuatro días. La garantía de que la técnica em- 
pleada ha sido correcta estriba la aparición del 
síndrome de Claudio Bernard-Horner. Se suelen em- 
plear unos 10 c. c. y la operación se puede hacer una 
vez al día. ( 
Russek y colaboradores afirman que la cortisona 
puede influir favorablemente en los estados de depre- 
sión, dolores y estado general, facilitando la coopera- 
ción del paciente y minimizando la cicatriz de la hemo- 
rragia debido a la inhibición de los fibroblastos, cuya 
producción facilita la hormona. La rehabilitación, se- 
gún D. A. Covalt, puede empezarse a los dos o tres días 
en la embolia o trombosis y al cabo de una semana 
aproximadamente en la hemorragia, en tanto no exista 
hipertensión maligna, encéfalomalacia o senilidad. La 
colocación de una pequeña almohadilla en la axila evi- 
ta la contractura en aducción del brazo paralizado; me- 
diante sacos de arena a los dos lados de la pierna > pil 
lizada no se produce su rotación externa, y sin el Con- 
tacto o el peso de las sábanas sobre el pie o colocando 
esta extremidad en cierta flexión mediante una férula 
se puede evitar el pie equino. Los cambios de postura, 
la limpieza y el estiramiento de la sábana, impidiendo 
que se arrugue, contribuirán a que no se produzca la úl- 
cera de decúbito. La movilización pasiva de las articu- 
laciones paralizadas debe llevarse a cabo unas dos ve- 
ces al día, obligando al enfermo que mueva a menudo el 
cuadríceps de una manera activa. Si logra levantar la 
pierna, aunque sea unos pocos centímetros, ha de vol- 
ver a intentar andar. Inicialmente prácticas de sentar- 
se en la cama mediante una brida sujeta a los pies de 
aquélla; luego sentándose en el borde de la cama con 
las piernas colgando, y después a ponerse en pie junto 
«la una mobuata or yaralelas, O si- 
, a cuyo respaldo se sujeta con la mano sana, man- 
pe de paralizada apoyada en la otra mediante 
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a uno de los extremos de una cuerda, que es la descen- 
dente del tramo que pasa por una polea situada a 
cierta altura de su cabeza, procurando que levante 
esta mano todo lo posible, tirando con la sana del otro 
extremo de la cuerda. Esta práctica debe hacerla dos 
veces al día, al menos durante quince minutos. Prime- 
ro suele recuperarse la pierna; luego, y tardan más, 
reaparecen más o menos las funciones de la mano, que 
han de mejorarse mediante terapéutica ocupacional. 

Sobre la esclerosis múltiple, R. B. Aird, en Neurology, 
1951, 1, 219, describe el tratamiento por el succinato 
sódico, Muchos investigadores han obtenido algún be- 
neficio en la esclerosis múltiple con métodos que, pre- 
sumiblemente, mejoraban el riego sanguíneo, y, aunque 
no sabemos si este beneficio es el resultado de una 
mayor oxigenación de los tejidos o de una circulación 
mejor en otros aspectos, está justificado ensayar todos 
los procedimientos que mejoren la oxigenación del sis- 
tema nervioso central. Numerosos estudios han demos- 
trado el importante papel que desempeñan los succina- 
tos en la oxidación biológica y como estimulantes de 
la respiración cerebral, y puesto que el succinato sódico 
se puede tomar sin peligro por la boca, en dosis rela- 
tivamente grandes, es fácil de obtener y tiene un precio 
razonable, el autor lo eligió para ensayarlo en la escle- 
rosis múltiple. Lo administró en dos formas: en inyec- 
ción intravenosa y por la boca. 

Inyección intravenosa. Se inyectaron despacio en 
una vena 20 c. c. de solución de succinato sódico al 
30 por 100, estando el paciente acostado. Los primeros 
4 6 5 c. c. se pueden inyectar a la velocidad de 1 c. c. 
pS segundo; el resto debe inyectarse más lentamente. 

or lo general, el enfermo tose a los diez lo quince 
segundos, y de medio a un minuto después del comien- 
zo de la inyección se presenta un enrojecimiento car- 
mesí en la cara. A los cinco, quince y treinta minutos 
de la inyección se hace un reconocimiento detenido 
del paciente, fijándose sobre todo en los puntos que 
se hayan encontrado anormales en el examen inicial. 

Succinato sódico por la boca. Se empezó dando una 
cucharadita de las de café (4,5 a 5 g.) de succinato 
sódico en polvo, en 30 c. c. de agua, tres veces al día. 
Si el enfermo lo traga rápidamente y bebe después un 
poco de jugo de tomate, el medicamento es muy bien 
tolerado en un tanto por ciento grande de los casos. Si 
a los dos días esta dosis no ha producido efectos des- 
agradables, se la puede doblar, es decir, se pueden dar 
dos cucharaditas rasas tres veces al día. 

El método intravenoso se empleó en 10 enfermos, 
con los siguientes resultados: mejoría subjetiva: nula 
en dos, ligera en cinco, moderada en tres; mejoría de 
los síntomas cerebelosos: nula en cinco, ligera en dos, 
moderada en tres; mejoría de los síntomas motores: 
nula en cuatro, ligera en cuatro, moderada en dos; 
mejoría de los síntomas sensitivos: nula en cinco, ligera 
en tres, moderada en dos. 

En 22 casos se empleó el método oral, obteniéndose 
mejoría subjetiva en el 80 por 100 y objetiva en los 
dos tercios. En seis casos se presentaron efectos tóxi- 
cos consistentes en trastornos gastrointestinales, géni- 
tourinarios, pirosis, náuseas, vómitos, y en un Caso 
estreñimiento, posiblemente debido al succinato. Estos 
efectos no fueron nunca alarmantes o peligrosos. Tres 
pacientes pudieron continuar el tratamiento 

En cuatro casos no se obtuvo mejoría. Ésta fué pe- 
queña en 11, pero sólo se la pudo comprobar objetiva- 
mente en siete. Otros siete experimentaron una mejo- 
ría moderada. Cuatro pacientes empeoraron cuando se 
suspendió el succinato, pero volvieron a mejorar cuan- 
do se reanudó el tratamiento. Esta observación ha 
hecha i el succinato sódico será de 

o idivas al mismo tiempo que mejora el 
inmediato del enfermo. Aunque el número de 
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casos tratados por el autor es muy pequeño para ex- 
traer conclusiones a este respecto, hasta ahora sólo ha 
visto recidivas en tres que han sido observados durante 
once a dieciocho meses. : 

Parece posible que las lesiones de la esclerosis múlti- 
ple estén relacionadas con el riego sanguíneo de la me- 
dula, ya que son más marcadas en los cordones laterales 
y posteriores, donde la vascularización es relativamente 
pobre; y, si es así, se concibe que la oxigenación de los 
tejidos desempeñe un papel importante en la fisiolo- 
gía patológica inicial de la enfermedad. Se podría obje- 
tar que la vasodilatación a que da lugar el succinato 
en inyección intravenosa pudiera producir un efecto 
comparable al de otros vasodilatadores cuyo uso en 
la esclerosis múltiple ha sido beneficioso; pero como 
se ha obtenido la misma mejoría dando el succinato por 
la boca que inyectándolo en una vena, y el efecto sos- 
tenido del medicamento por vía oral no iba acompa- 
ñado de vasodilatación visible, esa objeción no parece 
aceptable. Sin embargo, puede existir relación entre 
los efectos favorables de los vasodilatadores y la acción 
del succinato, ya que se supone que la vasodilatación 
mejora el riego sanguíneo y la nutrición de los tejidos, 
siendo uno de los aspectos más importantes de esta 
última la oxigenación tisular, la cual aumentaría por 
la acción del succinato sódico a través de los vasos. 
Cabe la posibilidad, que el autor no ha intentado toda- 
vía, de combinar este medicamento con vasodila- 
tadores. 

La ACTH en la miastenia grave. Clara Torda y 
H. G. Wolff, en Arch. Neurol. Psych., 1951, 66, 163, 
dicen: Los autores han estudiado los efectos de la hor- 
mona adrenocorticotrópica (ACTH) en 15 casos de 
miastenia grave. Los enfermos eran hombres y muje- 
res de edades comprendidas entre los dieciocho y los 
sesenta años. La enfermedad databa de uno a diecisie- 
te. A los pacientes se les permitió tomar cantidades 
conocidas de bromuro de neostigmina y, si ya lo esta- 
ban tomando, cantidades conocidas de otros medica- 
mentos. Al ingresar en el hospital se les hicieron, una 
vez al día y todos los días a la misma hora, aproxima- 
damente, estudios electromiográficos y determinacio- 
nes de la síntesis de la acetilcolina. Después de tener- 
los en observación una semana, cada enfermo recibió 
25 mg. diarios de ACTH, cada seis horas, durante cinco 
días, y se hicieron análisis durante la administración 
de la hormona, a las dos semanas de la última inyec- 
ción y, en algunos casos, más tarde. Después de la 
administración de ACTH, se reguló la dosis de bromu- 
ro de neostigmina y la de otros medicamentos de acuer- 
do con el estado del paciente. Por lo general, se obtu- 
vieron electromiogramas en los siete días anteriores 
al uso de la hormona, y después cada dos semanas, por 
espacio de dos meses; siempre a la misma hora, tres 
después de administrar bromuro de neostigmina, antes 
del tratamiento con ACTH, durante él y, una vez ter- 
minada la serie de inyecciones de hormona, de seis 
a quince horas después de la administración de neos- 


tigmina. 

Antes de la administración de ACTH los pacientes 
afectos de miastenia grave ostentaban una disminu- 
ción de un 40 a un 75 por 100 de la amplitud del 
potencial de acción muscular durante un período de 
estimulación de treinta segundos, con diez vibraciones 

r segundo, y una disminución del poder de sostener 

síntesis de la acetilcolina de un 40 a un 55 por 100. 
No les era posible levantarse de la cama y recibían de 
240 a 450 mg. de bromuro de neostigmina diariamente. 
Los moderadamente graves presentaban una dismi- 
nución de la capacidad de mantener la amplitud del 
potencial de acción muscular de un 15 a un 40 por 100 
y una reducción igual de la facultad de sostener la sín- 
tesis de la acetilcolina. Con una dosis diaria de 90 a 
240 mg. de bromuro de neostigmina, se hallaban inca» 
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pacitados. Los miasténicos leves presentaban una dis- | ditivo). Proporciona movimientos asociados, intensa 


minución de un 15 por 100 para mantener el potencial 
de acción muscular, y la síntesis de la acetilcolina es- 
taba facultada dentro de los límites normales. Con 45 a 
90 mg. diarios de bromuro de neostigmina, acusaban 
una moderada fatigabilidad. 

En el transcurso de la primera serie de inyecciones 
de ACTH, durante los dos últimos días del tratamien- 
to, y pocos días después, fueron acusando trastornos 
progresivos consistentes en astenia, malestar, cefalal- 
gia, insomnio y, en algunos casos, disnea. La intensi- 
dad de estos síntomas pareció reducirse durante el 
tratamiento hormonal administrando simultáneamente 
de 3 a 5 g. de cloruro potásico por vía oral todos los 
días en que se administró la hormona y un día des- 
pués. El electrocardiograma y la síntesis de la acetil- 
colina mejoraron progresivamente, normalizándose casi 
al quinto día. Al aparecer la mejoría clínica había trans- 
currido una semana de la finalización del tratamiento 
con ACTH. Esta mejoría persistió durante unas pocas 
semanas, durante las cuales los pacientes notaban sen- 
sación de bienestar y mayor capacidad física, con in- 
greso reducido de bromuro de neostigmina y disminu- 
ción de la necesidad del mismo. Cuatro enfermos pu- 
dieron prescindir totalmente del bromuro de neostig- 
mina. Hasta ahora, ninguno de los quince ha recaído 
al estado en que se hallaba antes del tratamiento. 

Durante y después de la administración de una se- 
gunda y una tercera serie de inyecciones de ACTH, se 
trató de obtener una nueva remisión u otra más com- 
pleta con una segunda y una tercera series de inyec- 
ciones de ACTH, administradas con un intervalo de 
uno a diez meses. Mientras se administraba la hor- 
mona, en dosis de 25 mg. cada seis horas, durante cin- 
co días, se observó una agravación semejante a la que 
se produjo la primera vez. La intensidad de los sín- 
tomas que se presentaron pareció depender de la gra- 
vedad de la miastenia inmediatamente antes de la 
administración de ACTH, y no de que el enfermo hu- 
biera recibido la hormona con anterioridad o no. Tam- 
bién esta vez los síntomas adversos parecieron redu- 
cirse merced a la administración simultánea de clo- 
ruro potásico. Pocos días después de la última inyec- 
ción de ACTH se observó una nueva e importante 
remisión. 

Para tener garantía y valorizar si se trataba de un 
mero entusiasmo o sugestión parcialmente responsa- 
bles de las remisiones, algunos de los pacientes graves 
y de gravedad mediana recibieron inyecciones de di- 
versos placebos antes de administrarles ACTH, o sin 
que ésta se les administrara. En estos casos no se ob- 
servaron modificaciones de la capacidad del suero del 
enfermo para sostener la síntesis de la acetilcolina, ni 
capacidad de sostener la amplitud de los potenciales 
de acción muscular durante la estimulación reiterada, 
ni se observaron modificaciones clínicas del estado de 
los pacientes. Los efectos de la ACTH no se pueden 
reproducir completamente con la cortisona. 

Esta medicación en miasténicos con manifestacio- 
nes «bulbares» tiene peligros que deben ser muy bien 
estudiados antes del empleo de la medicación. 

El problema del vértigo ha sido enjuiciado por 
M. L. Lewis (New York Orleans Surg. Jour., 1951, 
104, 161). Cuando un paciente tiene vértigo, conviene 
determinar la sensación exacta que experimenta, toda 
vez que puede tratarse de marco, flojedad de cabeza, 
confusión, estado sincopal, dificultad para andar o 
tratarse verdaderamente de vértigo. La prueba caló- 
rica en el oído es el mejor modo de enjuiciar los sín=- 
tomas, la sensación 
lla de la cual se queja. 

Los vértigos pueden ser de distintos orígenes. 
tigo de origen periférico 
órganos vestibulares 


El vér- 
o del octavo par (au- 


que siente con aque- | 


de a afecciones de los| : 


sensación vertiginosa, náuseas y vómitos, acúfenos 
(zumbidos, ruidos) y sordera y un nistagmo periférico 
regular, con componente rápido y lento y habitualmen- 
te horizontal. Entre las causas que lo producen cabe 
señalar la compresión del tímpano por un tapón de 
cerumen, un cuerpo extraño o una otitis externa; fenó- 
menos alérgicos que obstruyan la trompa de Eusta- 
quio, inflamación de la misma o neoplasia que la ob- 
ture. En todos estos casos el examen de la cavidad 
nasofaríngea y la permeabilidad de la trompa deben 
tenerse en cuenta. También la otitis media aguda pue- 
de desencadenar un vértigo periférico. La pérdida de 
la función auditiva y vestibular orienta hacia una 
laberintitis supurada que es tributaria de tratamiento 
quirúrgico. : 

La neuritis tóxica del octavo par o neurolaberinti- 
tis es relativamente frecuente y puede ser la respues- 
ta a una hipersensibilidad frente a ciertos medicamen- 
tos, tales como la quinina, los salicilatos, el alcohol o la 
morfina, o bien ser el resultado de una infección ge- 
neral o focal. Lógicamente debe ser suprimido el agen- 
te causal, : 

La obstrucción trombótica o por embolia, y aunque 
sea por un espasmo de la arteria auditiva interna, arte- 
ria terminal que irriga el oído interno, puede originar 
un cuadro intenso de vértigo típico, con zambido de to- 
nalidad grave, sordera notable y náuseas y vómitos de 
aparición repentina. El restablecimiento del equilibrio 
hídrico, los sedantes y la tranquilización del enfermo 
son la mejor norma terapéutica. ] 

Respecto al síndrome de Méniére, existe mucha con- 
fusión, ya que es de obscura etiología, aunque nume- 
rosos autores lo consideran relacionado con la hiper- 
secreción de la endolinfa. En la mayoría de casos la 
exploración es negativa, si se exceptúa una sordera de 
tipo nervioso, comúnmente unilateral, y quizá una cier- 
ta disminución de la respuesta al estímulo calórico. Con- 
viene limitar el ingreso de líquidos y de sal, adminis- 
trar diuréticos y medicamentos vasodilatadores (ácido 
nicotínico, histamina, substancias de acción atropíni- 
ca), sedantes y, en algún caso, proceder a la destrucción 
de la función laberíntica mediante la estreptomicina. 
El tratamiento quirúrgico está indicado en los casos 
graves de localización unilateral. 

Los vértigos de origen central no revisten tanta in- 
tensidad como los de origen periférico, suelen depen- 
der de la postura y son pasajeros; no suelen acompa- 
ñarse de fenómenos auditivos y el nistagmo es de tipo 
central. Su etiología suele ser la arteriosclerosis. «Res- 
ponden mal al tratamiento, aunque a veces la drama- 
mina y los sedantes pueden proporcionar cierto éxito. 
A veces remiten espontáneamente. La hipertensión 
ocasiona más bien mareos que vértigo. 

Existen otras causas de mareo y vértigo completa- 
mente independientes del aparato vestibular de una 
manera directa. La anemia cerebral y ciertos trastor- 
nos metabólicos, hipoglucemia, endocrinopatlas, meno- 
pausia, figuran entre las princi Causas. 
s para el médico 
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hacen sospechar a veces una meningitis, pero en el 
liquido cefalorraquídeo no se encuentran las alteracio- 
nes propias de ésta, la rigidez de la nuca es una de- 
fensa muscular para descargar e inmovilizar el pro- 
ceso expansivo, próximo al tronco cerebral, y la fiebre 
es de origen central, debida a la presión que ejerce el 
tumor o la hidrocefalia secundaria (bloqueo del líquido 
cefalorraquídeo) sobre el suelo del tercer ventrículo. 
Mientras no se hayan soldado las suturas del cráneo, 
los síntomas de compresión cerebral pueden ceder 
temporalmente. 

Si un enfermo mantiene la cabeza inclinada hacia 
atrás, mira con dificultad por debajo de los párpados 
caídos y presenta parálisis de los músculos oculares, 
tiene un proceso en la región de los tubérculos cua- 
drigéminos. Los pacientes con hemianopsia bitempo- 
ral (tumor de la hipófisis, aneurisma de la silla turca) 
no ven los obstáculos laterales al andar por la calle, 
tropiezan con las personas que pasan a su lado, etc. 
El médico puede comparar en la consulta su propio 
campo visual con el del enfermo; para ello se sientan 
los dos, uno frente a otro, tocando rodilla con rodilla, 
y, con un brazo extendido hacia un lado, se mueve 
lentamente un algodón o un trozo de papel, prendi- 
do en un alfiler, en el campo visual de ambos, a lo lar- 
go de los radios 11, XII, IX y VL, mientras médico y 
enfermo miran mutuamente a la pupila de ese lado. 
El paciente debe decir «sí» en cuanto vea el objeto 
que se mueve. Otros síntomas de un tumor de la hi- 
pófisis son: dolores de cabeza, cambio del fenotipo ha- 
cia el sexo opuesto (hormona gonadotrópica) con aboli- 
ción de las funciones sexuales, gigantismo en los ado- 
lescentes y acromegalia en los adultos (hormona del 
crecimiento), que a veces sólo se manifiesta por sepa- 
ración de los A a consecuencia del aumento de 
tamaño del maxilar. 

Si hay estasis de la papila del nervio óptico, el en- 
fermo se queja de que ve borrosa la letra pequeña de 
imprenta y de que tiene como una niebla obscura de- 
lante de los ojos. La diplopía aparecida de repente por 
parálisis del motor ocular externo, coincidiendo con 
cefalalgia crónica y alteración del carácter, es síntoma 
de compresión cerebral por un tumor. En la jaqueca 
rebelde, con dolor intolerable siempre en el mismo lado 
de la cabeza, da buen resultado la interrupción de las 
fibras simpáticas vasculares mediante la sección del 
nervio petroso superficial mayor del lado afecto. Cuan- 
do un aneurisma arteriovenoso de la convexidad del 
cerebro es alimentado no sólo por la carótida interna, 
sino también por la externa, el enfermo oye un zum- 
bido bronco, sincrónico con el pulso, que cesa com- 
primiendo la carótida en el cuello. En la hemorragia 
de un aneurisma de la convexidad o de la base, se 
puede diagnosticar la lesión (apoplejía, hemorragia sub- 
aracnoidea con irritación meníngea) angiográficamen- 
te y suprimirla mediante una operación. La sordera 
de un oído, la parálisis del facial y la debilitación del 
reflejo corneal en el mismo lado son tres síntomas Ca- 
racterísticos de un tumor del ángulo pontocerebeloso. 
Un proceso as mt interna de la base del lóbulo 
temporal se ifiesta por ataques de sensación de 
mal olor y mal sabor («ataques del fascículo unci- 


nado»). , 

Los vómitos del embarazo no son siempre debidos 
a toxicosis; si se acentúan a medida que la gestación 
avanza y se presentan alteraciones psíquicas, se debe 
hacer una exploración neurológica para ver si hay sín- 
tomas cerebrales, porque un tumor del cerebro puede 
Crecer y sufrir la degeneración maligna 


1269 


duramadre que llega hasta el agujero de conjunción, 
envolviendo a la raíz, y puede adherirse a ella inflama- 
toriamente. De este modo pueden ser estranguladas e 
irritadas la raíz posterior, sensitiva, y la anterior, mo- 
tora (sin espasmos musculares que a menudo son in- 
terpretados como «gelosis»). Estos dolores radiculares 
toleran mal el calor y el amasamiento, mientras que 
la liberación operatoria de la raíz los suprime en el acto. 
Otros síntomas típicos son el aumento de los dolores 
cuando se comprimen las venas yugulares durante 
treinta segundos, estando el paciente de pie (porque 
aumenta la presión del líquido cefalorraquídeo), su 
provocación por un golpe brusco en los hombros al 
mismo tiempo que el paciente flexiona la columna 
vertebral hacia el lado enfermo, el dolor al percutir 
o comprimir una apófisis espinosa o a dos traveses de 
dedo por fuera de ella, la falta de sensibilidad en el 
segmento cutáneo correspondiente y la presencia de 
atrofias musculares. 

Rehabilitación del hemipléjico: empleo de la corti- 
sona. Aprovechando ciertos efectos conocidos de la 
cortisona: estimulación psicomotora, euforia, abolición 
del dolor y depresión de la actividad fibroblástica, 
H. L. Russek y colaboradores han intentado abreviar el 
período de rehabilitación de los hemipléjicos por acci- 
dente vascular cerebral. 

Previo un examen inicial, los pacientes son someti- 
dos sistemáticamente al programa de rehabilitación 
preconcebido. Á una parte de estos enfermos los medi- 
camentos les fueron administrados por el sistema «ciego 
doble», o sea sin que los pacientes ni el médico supie- 
ran cuál era la medicación específica empleada (se- 
rie I). En esta serie, unos recibieron cortisona y otros, 
que sirvieron de testigos, un placebo o aspirina (efecto 
analgésico puro). En otro grupo, el placebo fué prece- 
dido de la administración de cortisona, de forma que 
cada enfermo sirvió de autotestigo (serie 11). 

En el método «ciego doble» la medicación fué prepa- 
rada de tal forma que los comprimidos de cortisona, 
placebo y aspirina fueran confundibles. La ingestión 
fué vigilada por el médico. En los dos primeros días se 
administraron 200 mg. de cortisona diarios, dosis que 
fué reduciéndose progresivamente hasta la de 50 mg. al 
día durante la tercera semana; en la cuarta semana la 
cortisona fué substituída por el placebo, continuándose 
la observación del paciente desde la quinta a la octava, 
contando desde el comienzo de la medicación. Todos los 
pacientes fueron sometidos a dieta hiposalina con 3 g. 
de cloruro potásico oral diarios, en varias tomas. Pre- 
cediendo al tratamiento, durante el mismo, al finali- 
zarlo y un mes después se hicieron análisis seriados de 
las actividades de la vida diaria, de la extensión de los 
movimientos pasivos y de la fuerza muscular, calcu- 
lándose el tanto por ciento de mejoría obtenida. 

Resultados (sobre las pruebas funcionales). Común- 
mente no se obtuvieron marcadas diferencias en nin- 
guna de las pruebas funcionales entre el grupo de los 
tratados con cortisona y los testigos de la serie 1. 
Cuando se trataba de un espasmo muscular como fac- 
tor, no fué apreciable ningún efecto clínico como el 
resultante de una y otra medicación. En la serie Il, y 
con un grupo de dieciocho pacientes que fueron auto- 
testigos y tratados con cortisona, se apreció un notable 
alivio del dolor, con disminución de la depresión mental 
y de la ansiedad. La capacidad de colaboración más vi- 
sible en seis de ellos permitió que se ofrecieran con 
más entusiasmo. al programa de rehabilitación. Las 
mejores respuestas se obtuvieron en aquellos enfermos 
en que el ictus apoplético databa de tres a cinco meses 
y sin que se hubieran notado progresos aparentes en 
el momento de emprender la nueva medicación. El 
electrocardiograma, la tensión arterial, la glucosa de la 
orina y el peso no se modificaron francamente. Tam- 
poco el hemograma dió variación importante. 
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El efecto más destacado en las dos series dentro del 
grupo tratado con cortisona fué el incremento aparente 
de la sensación de bienestar y de la motivación, que 
casi era confundible con la euforia. El resultado fué la 
mejor cooperación. En casos en los que el dolor era un 
motivo que frenaba las maniobras de rehabilitación, su 
alivio notable permitió la realización de movimientos 
que anteriormente eran muy limitados. Este efecto se 
dió con más notabilidad en el grupo de la cortisona. 

La depresión mental de estos pacientes, que compor- 
ta una resistencia al entrenamiento, debido al dolor 
que provocan los movimientos de las extremidades, al 
ser aliviado junto con la sensación de bienestar y 
disminución de la ansiedad, permite una franca coope- 
ración en el programa de rehabilitación. Los autores 
señalan el hecho de que ninguno de los pacientes 
tratados con cortisona volvió a tener accidente alguno 
ni de miocardio ni vásculocerebral. 

Tratamiento del parkinsonismo. Y. M. Forster es- 
cribe en Med. Clin. N. Amer., 1953, 3, lo siguiente: 
La enfermedad de Parkinson o parálisis agitante es 
la consecuencia de una degeneración primaria de las 
neuronas; el parkinsonismo o síndrome de Parkinson 
es una entidad más amplia que comprende también 
los casos consecutivos a encefalitis y los debidos a 
arteriosclerosis. El diagnóstico precoz, antes de que 
aparezca el temblor típico, es difícil. Los enfermos se 
quejan de dolores musculares que se confunden con 
dolores de artritis o neuritis. La disminución de la 
actividad física, que es el segundo síntoma cardinal del 
parkinsonismo, se interpreta generalmente como psi- 
cógena cuando precede al temblor. Puede perjudicar 
mucho profesionalmente a mecanógrafos, pianistas, Ci- 
rujanos, etc., y la pobreza de movimientos afecta tam- 
bién a la mímica, al parpadeo y a la postura, que es 
peculiar. El temblor es fácil de diferenciar del cerebe- 
loso, del familiar, del de pequeñas oscilaciones propio 
del hipertiroidismo, etc. 

La belladona y el estramonio conviene prescribirlos 
en tabletas o cápsulas, en cantidades crecientes, hasta 
llegar a dosis subtóxicas, que pueden ser muy altas. 
Se da, por ejemplo, una tableta tres veces diarias y 
cada tres días se aumenta una tableta por día, distri- 
buyendo las tomas de modo que coincidan con las 
horas en que las molestias son más intensas. La pam- 
parnite o la parpanita Geigy (12,5 mg. cinco veces 
al día, aumentando rápidamente hasta 50 mg. igual 
número de veces) y el artane Lederle (6 a 10 mg. dia- 
rios, 50 mg. como máximo) obran como antiespasmó- 
dicos y bloqueadores de los impulsos propioceptivos. 
Los efectos secundarios consisten en vértigos y seque- 
dad de boca. Las anfetaminas (sulfato de anfetamina, 
bencedrina, dexedrina, etc.) son coadyuvantes valio- 
sos en los enfermos deprimidos y con gran retraso de 
movimientos. Dosis: 2,5 a 15 mg. por la mañana, a 
mediodía y a primera hora de la tarde. Efectos secun- 
darios: excitación, insomnio, poca capacidad de con- 
centración. Los antihistamínicos (benadril, teforina, 
etcétera) son auxiliares de acción débil contra el tem- 
blor y la rigidez. Los preparados de curare (mefene- 
sina, oranixón, tolserol, en tabletas de 0,25 g.) sólo 
están indicados, cuando la rigidez es muy grande y 
han fracasado los demás medicamentos. El MKO, 
Merck, una combinación del núcleo de la atropina y 
antihistamínicos, obra contra la rigidez y el temblor, 
pero no mucho más que los remedios antiguos. El ve- 
neno de cobra, la piretoterapia, la- vacunoterapia, los 
metales pesados y las polivitaminas han fracasado. 

Operación capsular para el tratamiento del parkinso- 
nismo. En Ann. Surg., 1953, 138, 502, J. Browder, 
H. A. Kaplan y A. M. Rabiner escriben que, ante el 
fracaso de los tratamientos médicos en los síntomas 
de la parálisis agitante o enfermedad de Parkinson 
causantes de incapacidad, los cirujanos han ensayado 
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una porción de operaciones en un intento de modifi- 
car favorablemente el temblor y la rigidez. Los auto- 
res mencionan algunos de estos métodos, prestando 
particular atención a los trabajos de Meyers, que era 
uno de sus colaboradores cuando, en 1939, empezó a 
ensayar varios procedimientos quirúrgicos relaciona- 
dos entre sí y aisladamente o combinados, trabajos 
que hubo de interrumpir por haberse incorporado al 
ejército. Browder siguió tratando de encontrar una 
operación que suprimiera la rigidez y el temblor sin 
que quedara parálisis residual permanente, y ahora des- 
criben los autores la operación capsular tal como ellos 
la practican. Es un procedimiento que, correctamente 
ejecutado, suprime dichos síntomas del parkinsonismo 
unilateral sin producir parálisis. Advierten que esta 
operación se debe limitar a los pacientes jóvenes y 
de mediana edad, con síntomas predominantemente 
unilaterales. Queda, pues, excluido de los beneficios 
de la operación el 90 por 100 o más de los parkinso- 
nianos, lo que indica que hay que seguir buscando un 
método aplicable a un número mayor de estos enfermos. 
La intervención consiste en exponer un lóbulo fron- 
tal, penetrar a través de la corteza hasta los límites 
de un ventrículo lateral, extirpar el tercio superior de 
la cabeza del núcleo caudal y cortar los tres quintos 
rostrales de las fibras que pasan a través del brazo 
anterior de la cápsula interna. No se observaron 


| trastornos funcionales durante la operación ni des- 


pués, pero como en ningún caso terminó ésta en ese 
punto, no se conocen los efectos tardíos de una abla- 
ción y sección de tejido nervioso tan grandes. Muchos 
pacientes parecen estar más contentos, sonrien fácil- 
mente, pero tienen pocos deseos de reemprender una 
ocupación útil. Hay un efecto permanente parecido al 
de la lobotomía, que se puede atribuir a la combinación 
de una lesión del haz subcortical frontal y a la sección 
de las fibras del brazo anterior de la cápsula interna. 
En un artículo en colaboración aparecido en Met. 
Ann. District. Columbia, 1952, 21, 430, F. M. Forster 
escribe: Pregunta: ¿Cuáles son los mejores medica- 
mentos para el tratamiento de la epilepsia menor? 
Respuesta: Los dos medicamentos de la familia de la 
oxazolidinodiona que ahora se usan corrientemente 
son la tridiona y la paradiona. La primera se presenta 
en cápsulas blancas de 0,3 g., con hp a coco; la segun- 
da, en perlas rojas que contienen también 0,3 g. del 
medicamento activo. La dosis es de 0,3 a 2,7 g. os 
para cada medicamento. La tridiona es un poco más 
eficaz que la paradiona en el pequeño mal, pero ésta 
es algo más tóxica que aquélla. Tanto si se usa la pri- 
mera como la segunda, conviene dar conjuntamente un 
poco de fenobarbital para evitar o reducir al mínimo 
la posibilidad del incremento de las crisis de gran mal. 
Pregunta: ¿Cuáles son los mejores medicamentos 
contra la epilepsia psicomotriz? Respuesta: Dos ter- 
cios de los casos de epilepsia psicomotriz res 
bien al tratamiento con dosis suficientemente 
de dilantina y fenobarbital. Para la primera, la dosis 
ros, ne es de 0,3 a 0,7 g por día, y la de feno- 
barbital, de 0,05 a 0,3 diarios. Cuando los medicamen- 
tos del grupo de los hidantoinatos y del fenobarbital 
no yugulan los ataques, el tratamiento ) siguien- 
te es el uso de fenurona o fenascemida. Es un nuevo 
preparado de Abbot en tabletas grandes, blancas, pro- 
vistas de una ranura, que contienen 0,05 g. cada una 
20 por 100 
_depre- 


y se dan de tres a siete tabletas diarias. Un 
de los pacientes que las toman sufren psicosis, de 
sión, por lo cual no deben ser usadas en ant 

cientes psiquiátricos; en algún cas: , 
titis o trastornos de la crasis sa: 
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Pregunta: ¿Cuál es el estado actual del tratamiento 
de la miastenia grave por la ACTH? Respuesta: El 
tratamiento de la miastenia grave por la ACTH está 
todavía en período experimental. 

Pregunta: ¿Hay actualmente algún tratamiento far- 
macológico eficaz de la esclerosis múltiple? Respuesta. 
No hay todavía ningún medicamento específico contra 
esta enfermedad, cuya etiología aún nos es desconocida. 

Tratamiento del hipo no grave. P. J. Burnham, en 
Am. Practil., 1953 2, 97, escribe que desde los tiem; 
de Platón y de Hipócrates se ha considerado el hipo 
como un síndrome para el cual se han descrito multi- 
tud de tratamientos. Rehfus y Alison describen 73 mé- 
todos que pueden resumirse en los siguientes procedi- 
mientos generales: 1.2 Adopción de posturas anormales 
y hasta grotescas. 2.2 Inhalación, inyección intraveno- 
sa o ingestión de un medicamento o de una combina- 
ción de los mismos. 3. Estimulación del nervio frénico 
por la corriente galvánica. 4.2 Manipulación de uno o 
de los dos nervios frénicos. 

El hipo no obedece a una sola causa, toda vez que 
puede iniciarse después de una serie de hechos, tales 
como la risa, la ingestión de bebidas con dilatación del 
estómago, enfermedad de las coronarias, operaciones 
abdominales o torácicas o lesiones a nivel del trayecto 
frénico o del diafragma. Hoy se admite como origen 
del hipo la aparición de un impulso que, a través de 
uno o de los dos frénicos, produce una contracción 
clónica diafragmática que suele acompañarse de espas- 
mo de los músculos respiratorios auxiliares. 

Maneras de curarlo: Estando el paciente acostado, 
sentado o de pie, se le dice que ponga una mano en la 
parte anterior del cuello y la otra en el abdomen, ex- 
. plicándole que el hipo es una contracción cíclica del 
diafragm2 y de los músculos cervicales y abdominales, 
cosa de la que fácilmente se convence al apreciar las 
contracciones con sus propias manos. Teniendo éstas 
constantemente aplicadas a los mencionados sitios, pro- 
curamos fijar su atención en un reloj, mediante el cual 
vamos a cronometrar sus espasmos, y, cuando se ha 
determinado el ritmo que tienen, se observan unos cuan- 
tos más, anotando médico y paciente la regularidad de 
los mismos. Luego se le explica que el tratamiento se 
basa en interrumpir el ciclo, y que si se aborta el hipo 
varias veces, ya no va a repetirse. Se le exige que ponga 
en tensión, es decir, que contraiga los músculos del cue- 
llo y del abdomen, cosa fácil, ya que las manos permi- 
ten localizar la situación muscular exacta. Un toque 
más o menos suave con los dedos rígidos del médico 
ayudará a contraer más los mencionados músculos, 

Luego, el paciente, observando el reloj con el médico, 
debe contraer los músculos desde unos dos segundos 
antes del momento en que se espera que aparezca el 
hipo y mantener la tensión hasta otros dos o tres se- 
gundos después, mientras el médico le manda que sos- 
4 y aumente el esfuerzo. Durante los intervalos se 
le dice que relaje completamente los músculos, ya que 
de lo contrario sobrevendría la fatiga y disminuiría la 
tensión voluntaria necesaria para hacer abortar el es- 
pasmo. Corrientemente, si se ha conseguido abortar 
media docena de ellos, ya no repiten, y si lo hacen, 
suelen presentarse con menor intensidad y fácilmente 
se interrumpen con otra serie de estas maniobras vigi- 
ladas por el facultativo. Lógicamente —como dice el 
autor— estas crisis de hipo sólo ceden si no obedecen 
a una causa patológica reconocida y si el enfermo 

debidamente. En casos más severos 
recurrirse a la anestesia, a la corriente gal- 


E, M. Glaser y G. R. Hervey han realizado estudios 
sobre profilaxis del mareo con varios 
fármacos: bromhidrato de l-hioscina, clorhidrato de pro- 


metacina, hioscina con prometacina, hioscina con pro- 
metacina y hexanitrato de manita, y lactosa (substan- 
cia indiferente). Los ensayos se hicieron en una piscina 
con olas artificiales para que las condiciones fuesen 
más constantes. Un miligramo de bromhidrato de hios- 
cina, o una mezcla de 0,65 mg. de éste y 15 mg. de 
prometacina, evitaron los vómitos y las náuseas en 
más casos que la prometacina sola en dosis de 35 mg. La 
comparación de los efectos de la hioscina y los de las 
combinaciones de la misma con prometacina no dió 
resultados concluyentes. 

Por otra serie de experimentos pudo llegarse a la 
conclusión de que 1 mg. de hioscina, administrada de 
cinco a diez minutos antes de empezar el movimiento, 
se mostraba todavía eficaz; menos, en cambio, si se 
tomaba una hora y cuarto antes. El trinitrato de gli- 
cerilo, tan eficaz contra los vómitos de las embarazadas, 
fracasó. (Lancet, 1952, 1, 490.) 

H, 1. Chinn y colaboradores, resumiendo los resulta- 
dos experimentales llevados a cabo en dos buques de 
transporte de tropas durante una travesía del Atlánti- 
co, y utilizando fármacos variados, afirman que sola- 
mente el lergigán fué ligeramente superior al benadril 
como profiláctico de los vómitos. (Am. Jour. Med., 
1952, 12, 433.) 

NUTRICIÓN Y ENDOCRINOLOGÍA. 
Papel de las hormonas sexuales. Las hormonas sexuales 
beneficiarian a algunos diabéticos, especialmente aque- 
llos en los cuales existe un componente de hiperfunción 
hipofisaria. Klopz y Avril presentan un caso de diabe- 
tes muy resistente a la insulina, que necesitaba más 
de 1.500 U. para su compensación, y pese a estas dosis 
tuvo cinco comas en un espacio de doce días. El pro- 
pionato de testosterona, empleado en este caso, redujo 
considerablemente la dosis de insulina, transformando 
la diabetes en una forma insulinosensible. Lo más lógi- 
co es pensar que la testosterona actuó frenando la hiper- 
secreción diabetógena de la hipófisis. La testosterona 
no tiene acción alguna sobre la insuficiencia endocrina 
del páncreas, que es el hecho común a todos los diabé- 
ticos, pero estas observaciones demuestran el interés 
que tiene en ciertos casos el factor hipofisario. El ago- 
tamiento pancreático que caracteriza a la diabetes con- 
firmada es la consecuencia, muy a menudo, de un largo 
período durante el cual el páncreas ha luchado contra 
la acción hiperglucemiante de la entidad hipófisosu- 
prarrenal, cuya disposición hiperfuncional puede trans- 
mitirse por herencia. De antiguo es conocido que el 
embarazo es una situación en la cual aumenta la acción 
diabetógena. Hoet estudia algunos aspectos interesan- 
tes relativos a la acción diabetógena del embarazo y 
señala que los embarazos de las mujeres que en el fu- 
turo van a desarrollar una diabetes se caracterizan por 
un gigantismo fetal, y esto sucede hasta quince años 
antes de que la diabetes se manifieste clínicamente. La 
hipersecreción de corticoides durante el embarazo es 
un elemento fisiológico diabetógeno, pues todos los 
hechos demuestran la estrecha relación que existe entre 
el estado funcional de los islotes de Langerhans y la 
corteza suprarrenal. Hoet cree que en las glucosurias 
de la gestación la insulina puede ejercer una acción 
protectora sobre el feto, evitando el aborto, y al mismo 
tiempo proteger los islotes pancreáticos de la madre 
contra la agresión de la hiperglucemia y de la hormona 
del crecimiento. Van Beck llama la atención sobre la 
reserva con que deben considerarse las llamadas glu- 
cosurias benignas del embarazo y la conveniencia de 
estudiar la capacidad de utilización hidrocarbonada 
con pruebas de sobr en todas aquellas mujeres 
con historia clínica de niños grandes y fetos muertos 


. | a término o a raíz del parto. 


Poulfen comunicó en el eso Internacional de 
Leyden, en 1952, el interesantísimo caso de una joven 
diabética con típica retinopatía, que más tarde pre- 
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sentó una insuficiencia hipofisaria del tipo de la enter- 
medad de Simmonds, y a partir de este momento, no 
sólo desapareció la retinopatía que presentaba, sino que 
aumentó notablemente la curva ponderal y desapareció 
la caquexia. Veill expone -una hipótesis en la cual 
supone una relación entre el hipotálamo y diabetes, en 
el sentido de que en el hipotálamo existiría un centro 
regulador del metabolismo de los glúcidos (nódulo pa- 
raventricular), que parece ser excitado por un mecanis- 
mo humoral directo. Esta excitación le llega por vía 
nerviosa a través del simpático (adrenalina), del para- 
simpático (insulina) y por vía hormonal, aumentando 
la secreción de las hormonas hiperglucemiantes de la 
hipófisis y corteza suprarrenal. En muchos síndromes 
hipotalámicos existen alteraciones de los glúcidos, y la 
diabetes puede surgir por numerosos estímulos sobre 
el hipotálamo (infecciones, traumatismos, emociones, 
electroshock). En algunos diabéticos se ven síntomas 
de origen hipotalámico en forma de distonías neurocir- 
culatorias, alteraciones de la conducta, del hambre, de 
la sed, etc. El mecanismo patogénico puede ser variable, 
y si es por hipersecreción de hormonas hiperglucemian- 
tes de origen hipofisariosuprarrenal, podría considerar- 
se la diabetes como una «enfermedad de adaptación». 
Lo que parece más frecuente es que los fenómenos hi- 
perglucémicos repetidos conduzcan a una alteración 
pancreática secundaria por agotamiento de los islotes. 
Conn estudia la acción de las suprarrenales y la hipófi- 
sis en la diabetes. Cuando a un sujeto normal se le ad- 
ministran grandes cantidades de ACTH, puede produ- 
cirse una diabetes, caracterizada por hiperglucemia, 
glucosuria, disminución de la reabsorción de glucosa en 
el túbulo renal y resistencia reactiva a la insulina. Es 
el mismo tipo de diabetes del síndrome de Cushing, y es 
necesario señalar que ni todos los enfermos con este 
sindrome son diabéticos, ni todos los sujetos que reciben 
grandes dosis de ACTH desarrollan diabetes. La admi- 
nistración de ACTH en el hombre produce además un 
aumento de la eliminación de ácido úrico y una disminu- 
ción en el glutation sanguíneo. Esto hace suponer que 
las células de los islotes pueden ser lesionadas por un 
intermediario, como la aloxana. Es sabido que Long de- 
mostró que la diabetes por pancreatectomía se mejora 
al quitar las suprarrenales, lo que confirma que, al 
menos una gran parte de la acción de la hipófisis, se 
realiza a través de Jas suprarrenales. La supresión de 
las suprarrenales modifica la respuesta del organismo 
al efecto diabetógeno de la hormona de crecimiento de 
la hipófisis, y este efecto puede ser restaurado por la 
administración de pequeñas cantidades de hormona cor- 
tical, que por sí misma carece de acción sobre el meta- 
bolismo hidrocarbonado. Finalmente, Conn afirma que 
el punto de acción de los esteroides corticales se ejer- 
cería sobre alguna fase del metabolismo proteico, con 
lo cual se produciría un aumento de los precursores de 
los hidrocarbonados. El principal efecto de la hormona 
de crecimiento sobre el metabolismo glúcido consistiría 
en la utilización de los carbohidratos. Las causas del 
aumento de las exigencias de insulina son las siguien- 
tes: suministro exógeno excesivo de metabolitos depen- 
dientes de la insulina (sobrealimentación, dieta rica en 
carbohidratos); resistencia tisular y específica a la in- 
sulina (hepatitis, acidosis, obesidad); mantenimiento de 
reservas excesivas (obesidad); antagonismos hormonales 
a la insulina (disfunción hereditaria, crecimiento, clima- 
terio, stress, dieta, acromegalia, Cushing, tumor corti- 
cal, hipertiroidismo, disfunción hipotalámica); aumento 
de la destrucción de insulina (insulinasa) (Duve). 

La diabetes es fundamentalmente un estado de ca- 
rencia absoluta o relativa de insulina. Así, Wrenshall 
y colaboradores han comunicado que la cantidad media 
de insulina que se puede extraer del páncreas de los 
diabéticos es sólo un 38 por 100 de la que se obtiene 
del páncreas de personas normales; además, el páncreas 
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de los pacientes que habían adquirido la diabetes en 
la infancia contenía menos de un 10 100 de la 
cantidad extraíble del páncreas de los diabéticos 
adultos, y en algunos casos nada. Estos pacientes reac- 
cionan como si no tuvieran nada de insulina propia; 
son los que se hacen acidóticos rápidamente si no se 
les inyecta insulina, y en ellos las grandes fluctuaciones 
que experimenta la glucemia durante el tratamiento 
indican la falta de una secreción regulada de la hormo- 
na para responder a las variaciones de ingreso de ali- 
mentos, del ejercicio y de la absorción de la insulina 
inyectada. La diabetes depende de la insúficiencia fun- 
cional de las células beta de los islotes de rhans. 
Hay pruebas de que la hiperglucemia estimula la se- 
creción de hormona, y si bien esta estimulación no es 
nociva para el páncreas normal, puede producir agota- 
miento de las células beta y diabetes permanentes, en 
el caso de que estas células estén ya lesionadas o redu- 
cidas en número. Por otra parte, en estas condiciones 
se ha visto que las medidas que reducen la hipergluce- 
mia detienen el estado diabético. Estos hechos se han 
observado en los animales, pero hay motivos para creer 
que también son ciertos en el hombre, sobre todo en los 
pacientes jóvenes con diabetes reciente. En todos los 
diabéticos, pero especialmente en estos últimos, se 
evitará en lo posible la hiperglucemia (Ricketts). Dorn- | 
stein observa que de los dos grandes grupos de diabé- 
ticos que la clínica ha diferenciado, en el tipo de la 
diabetes de los jóvenes no encontró insulina en el plas- 
ma, en tanto que éste contenía una substancia que 
hacía a las ratas insensibles a las inyecciones subsiguien- 
tes de la hormona. En cambio, en la diabetes leve y en 
la de los viejos el plasma contenía, aproximadamente, 
el 70 por 100 de la cantidad de insulina hallada en los 
testigos normales, y no se encontraron substancias an- 
tagónicas para la insulina. i 
Para la dieta, las necesidades básicas se calculan en 
20 a 25 calorías por kilogramo de peso normal. Á esta 
cifra se añade un suplemento para el ejercicio: de un 20 
a 30 por 100 para los pacientes sedentarios, de un 30 a 
50 por 100 para los que trabajan moderadamente, y de 
un 50 a 100 por 100 para los que realizan un trabajo 
pesado. Una vez averiguadas las calorias totales, se 
determina la proporción suministrada por los hidratos 
de carbono, las proteínas y las grasas; para ello no 
existen -reglas rígidas, y dentro de ciertos límites se 
deben atender los gustos del paciente. Un procedimien- 
to práctico es permitir 1 g. de proteínas por kilogra- 
mo de peso corporal, calcular las calorías que propor- 
cionan, restar estas calorías del total de ellas y repar- 
tir las restantes por igual entre hidratos de carbono y 
grasa. Claro está que estas normas generales deben 
adaptarse a-cada caso particular. Es fundamental en 
todos los casos el lograr que el enfermo tenga el peso 
que le corresponde, y para ello se aumentan las calo- 
rías de los enfermos faltos de peso y se disminuyen en 
los enfermos obesos para lograr la liberación del peso: 
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insulina ordinaria, insulina NPH, insulina-globina, e 
inyecciones mixtas de insulina NPH y corriente. Al 
principio conviene regular la dieta de manera que el 
enfermo haga tres comidas iguales en cuanto a volumen. 
Cuando se emplee insulina NPH, o insulina-globina, es 
necesario quitar algo de pan y leche de la comida co- 
rrespondiente al desayuno, y darlos por la tarde, entre 
las tres y las cuatro y treinta horas, pues este método se 
comporta más de acuerdo con la manera de obrar de 
estas insulinas. En algunos casos es preciso, además, 
reducir un poco la merienda y dar lo que se quite 
hacia las nueve de la noche. Los diabéticos gruesos no 
debieran recibir insulina más que cuando existen com- 
plicaciones. Es preciso disminuir el peso, con lo cual 
mejora automáticamente el metabolismo. El autor pro- 
pone los tres esquemas de tratamiento siguientes, de 
acuerdo con la distinta acción de las insulinas y el gra- 
do de gravedad de la diabetes: 

1.2 Una sola dosis de insulina-globina, o insuli- 
na NPH. ] 

2.2 Una inyección mixta de insulina NPH e insuli- 
na corriente. 

3.2 Una mezcla de insulina corriente y NPB antes 

del desayuno, y una pequeña cantidad de insulina NPH 
antes de la merienda. 
- En el tercer esquema se va aumentando la dosis de 
insulina corriente hasta que la orina de la mañana no 
contenga azúcar; la de insulina NPH, hasta que no la 
contenga la orina de la tarde, y la dosis nocturna de 
NPH se aumenta también con precaución hasta que 
esté libre de glucosa la orina de la noche. Si se presen- 
tan complicaciones graves, el autor aconseja inyectar 
insulina corriente cada seis horas y dar cuatro comidas 
iguales, con los mismos intervalos. Para el tratamiento 
ambulatorio de la diabetes, recomienda determinar la 
glucemia mensualmente, mantenerla por debajo de 
140 mg por 100 en ayunas, y no dejar que pase de 
180 mg. dos horas después de una comida. Es conve- 
niente que haya una ligera glucosuria como medio de 
protección contra la hipoglucemia. El autor no es par- 
tidario de la dieta libre. 

Gerriezen expone una nota práctica muy útil en la 
q precisa la duración del efecto de las diversas insu- 

nas: 

Insulina corriente (Organon). La glucemia llega a 
su nivel más bajo después de una hora de la inyección, 
y vuelve a su nivel inicial al cabo de ocho horas. 

Protamina-cinc-insulina (Organon). Contrariamen- 
te a los datos registrados en la literatura, el autor en- 
cuentra que la acción de la protamina-cinc-insulina 
tiene una duración de dieciocho horas. No se demostró 
que su acción durase cuarenta y ocho horas o más. El 
nivel más bajo se hallaba entre las cinco y ocho horas. 

Diinsulina (Novo). Duración de acción, dieciséis 
horas. El mayor descenso de la glucemia ocurre duran- 
te las tres primeras horas. 

Isoinsulina (Novo). Duración de acción, diecisiete 
horas. Rápido descenso de la glucemia en las primeras 


horas. 

Globina-insulina (Bourroghs-Wellcom). Acción idén- 
tica a la diinsulina. 

NPH 50 (Organon). Duración de acción, once ho- 
ras. Punto glucémico más bajo después de la te cera 
hora. 


Mezclas de insulina (Organon). La impresión obte- 
nida es que el tiempo de acción de las mezclas depende 
del contenido de insulina corriente, en el sentido de 
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Sabido es que la insulina NPH 50 es una suspensión 
de cristales de insulina, protamina y cinc. La cantidad 
de protamina usada por cada cien unidades de insuli- 
na es de 0,50 mg. en lugar de los 0,25 mg. usados en la 
insulina-protamina-cinc. La N mayúscula significa que 
su reacción es neutra (pH 7,2); la P se refiere a la pro- 
tamina; la H, a la inicial de Hagedorn, y el 50, al con- 
tenido de protamina. La cantidad de cinc es muy pe- 
queña. A. B. Houssay y Adinzano comunican su expe* 
riencia clínica con el uso de este tipo de insulina en 11 
pacientes que anteriormente habían sido tratados con 
insulina-protamina-cinc, y en cuatro enfermos que reci- 
bían mezcladas insulina corriente e insulina-protamina- 
cinc. Llegan a la conclusión de que la insulina NPH 50 
reguló mejor las glucosurias que la insulina-protamina- 
cinc, y que permitió también disminuir el número de 
unidades de insulina diarios en ambos grupos. La in- 
sulina NPH 50 es, pues, un nuevo agente terapéutico 
de mucha utilidad en el tratamiento de la diabetes y 
significa un evidente progreso, sobre todo en jóvenes, 
en los cuales los requerimientos de insulina necesitan 
ser rápidos y mayores que los que proporciona la insu- 
lina de acción lenta (Becknan). 

Cosin hace un estudio experimental de una prepa- 
ración de insulina retardada cuya actividad dura por 
lo menos un mes. Inyectada a animales diabéticos, res- 
tablece en ellos el metabolismo normal. La hiperglu- 
cemia y la glucosuria desaparecen incluso con un régi- 
men deliberadamente instituido y rico en hidratos de 
carbono. 

Steigerwaldt comunica que obtiene buenos resulta- 
dos con la cocarboxilasa siempre que no exista infec- 
ción o hipercloremia. Administra durante dos o tres 
días 50 mg. de cocarboxilasa, después de la dosis mati- 
nal de insulina, en inyección intravenosa; si es necesa- 
rio se repite por la tarde. 

Diabetes infantil. Krainick estudia el problema que 
plantea la diabetes infantil. Para el tratamiento insu- 
línico prefiere el autor las insulinas semilentas en dos 
inyecciones diarias, y en lo referente a la dieta, se 
muestra enemigo de la dieta libre, no sólo por el desequi- 
librio metabólico que supone, sino también por el poco 
valor educativo que tiene. La dieta, a su juicio, con- 
tendrá aproximadamente un 50 por 100 de hidratos 
de carbono, 30 por 100 de grasa y 20 por 100 de pro- 
teínas. Es fundamental el lograr una adaptación psíqui- 
ca del niño a su enfermedad. 

Keideig y colaboradores realizan un estudio deteni- 
do de la incidencia y extensión de la retinopatía, la cal- 
cificación arterial y la nefropatía en una serie de 451 en- 
fermos de diabetes que comenzó antes de los treinta 
años y con duración de la enfermedad de diez a trein- 
ta y seis años. El sexo no pareció ser un factor signi- 
ficativo, así como tampoco la edad de comienzo de la 
enfermedad, excepto para aquellos enfermos cuya dia- 
betes comenzó entre los diez y diecinueve años, que 
padecieron una más alta incidencia de nefropatías. Los 
pacientes cuya dosificación de insulina fué menor de 
20 unidades tenían el mismo número de complicacio- 
nes que los demás. Los resultados del estudio explican 
que, en todos los estadios de la diabetes, la incidencia 
de la retinopatía, calcificación arterial y nefropatía fué 
francamente menor en aquellos que habían mantenido tn 
buen tratamiento de su diabetes. 

Von Klopz y Avril comunican los buenos resultados 
obtenidos por la implantación de pastillas de testostero- 
na en la diabetes. Tratan 15 enfermos, y en 11 de ellos 
se realiza una implantación de comprimidos de testos- 
terona (4-500 mg.), observando una mejoría del estado 
general y de la tolerancia a los hidratos de carbono, lo 
cual permitió una reducción de la insulina. Comentan 
el mecanismo de acción de la testosterona, que no 
de ser otro que una acción frenadora sobre la hipófisis. 
Los Laboratorios Armour presentan unas tabletas de 
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sacarina que contienen 15 mg. de sacarina sódica y un 
microgramo de vitamina B,, cristalizada, con lo cual 
se contribuye bastante a mejorar las condiciones de 
nutrición en los obesos y diabéticos, expuestos siempre 
a dietas carenciales; tienen además un efecto lipotrópi- 
co y protegen frente al posible desarrollo de insuficien- 
cia hepática. 

Walker emplea la terramicina en las infecciones de 
los diabéticos, con varias ventajas: la fácil administra- 
ción por vía oral, la baja toxicidad, poca frecuencia de 
vómitos y diarreas, poco riesgo de trastornar el equili- 
brio de la diabetes, sin requerir cambios de la dieta. 
Las infecciones que se asocian con diabetes son con 
frecuencia mixtas, y la terramicina, que presenta un 
espectro bacteriano muy amplio, suele conseguir bue- 
nos efectos rápidamente. En las infecciones de los pies 
se obtuvo una rápida mejoría del proceso inflamatorio 
y del dolor, requiriendo solamente prácticas rmutina- 
rias de reposo e higiene. Cuando sobrevienen recaídas 
debidas a lesiones arteriales, es posible un tratamien- 
to conservador. Cuando la operación no puede ser evi- 
tada, el antibiótico es también de gran utilidad. Schu- 
man obtiene muy buenos resultados de la guinina para 
el tratamiento de los calambres nocturnos de los diabé- 
ticos. La aparición de estas molestias no está relacio- 
nada con el grado de compensación de la diabetes o 
con la edad o peso del enfermo. Administra 0,3 g. de 
quinina por vía oral en el momento de acostarse el 
paciente. Tras la administración nocturna de quinina 
durante siete o diez días no reaparecieron los calambres 
en seis meses, excepto el caso de un enfermo que requi- 
rió un nuevo tratamiento al cabo de dos meses. 

Acidosis-coma. En el tratamiento del coma diabé- 
tico, según los conceptos que se tenían de la enferme- 
dad, se han defendido tres criterios: 1.2 Insulinoterapia 
moderada e hidratación moderada. Esta manera de 
proceder está por completo abandonada. 2.2 Insulino- 
terapia intensa e hidratación moderada. 3.2 Insulinote- 
rapia moderada e hidratación intensa. 

Hoy día se tiende a dar grandes cantidades de líqui- 
dos, no menos de tres litros intravenosos cada tres 
horas, vigilando la tensión osmótica cada seis horas. 
Se han comunicado distintas maneras de proceder para 
el tratamiento del coma diabético, la mejor de las cua- 
les nos parece ser la de Duncan. Este autor insiste en 
que lo más importante del tratamiento del coma diabé- 
tico es su precocidad en el diagnóstico y la inmediata 
puesta en práctica de una medicación insulínica e hi- 
dratante adecuada. Este diagnóstico precoz se hará 
en todos los casos, salvando la vida del enfermo si se 
analiza en seguida la orina para ver si contiene azúcar, 
siempre que pueda sospecharse un posible coma diabé- 
tico. Si existen glucosuria y signos clínicos de diabetes, 
el diagnóstico de coma diabético se puede asegurar si 
se encuentra una reacción de cuarto grado de cuerpos 
acetónicos al analizar el plasma sanguíneo. El autor 
no ha visto ninguna enfermedad que dé estos signos 
más que la cetosis diabética. Un enfermo con reaccio- 
nes de cuarto grado de glucosuria y acetona en el 
plasma es relativamente resistente a la insulina. Por 
tanto, conviene empezar el tratamiento administran- 
do en seguida 100 unidades de insulina corriente y ha- 
ciendo beber unos 240 g. de caldo con sal. Es notable 
la frecuencia con que este último suprime las náuseas 
y alivia los vómitos, con lo cual se detiene la rápida 
tendencia a alteraciones graves del equilibrio electrolí- 
tico. Inmediatamente el enfermo se traslada a una clí- 
nica, en donde se hacen los análisis pertinentes. Lo más 
Importante es colocar una sonda permanente e investi- 
gar la glucosa en la orina de hora en hora, y siempre 
que sea posible mirar la acetonemia. Si la acetonemia 
es intensa, después de la primera dosis, se dan 100 uni- 
dades o más a intervalos de media hora, hasta obtener 
una reacción de menos de cuarto grado del plasma sin 
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diluir. Antes de que se aprecie una reducción de la ace 
tonuria se observa disminución de la acetona en el plas: 

ma diluído y finalmente en el plasma sin diluir. Cuando 
esto sucede, vuelve la sensibilidad a la insulina, y para 
evitar el efecto acumulativo de dosis grandes y fre- 
cuentes de la hormona se rebajan mucho las cantidades 
y se reducen las inyecciones a cada cuatro o seis ho- ; 
ras. Si desaparecen la acetonemia y la glucosuria, sc 
da glucosa y se reduce la insulina hasta que la gluco- 
suria reaparezca. El autor cree que las determinaciones 
de la capacidad de combinación de la sangre con el 
CO, no son esenciales para un tratamiento satisfac- 
torio y hasta pueden ser engañosas. Ha tratado con 
éxito varios casos de coma diabético sin más análisis 
que los que se pueden hacer a la cabecera del enfermo. 
utilizando como guía para la sensibilidad a la insulina, 
y el grado de acetonemia indicado por el análisis cuali- 
tativo de los cuerpos cetónicos en el plasma. Cuando se 
encuentra una reacción de cuarto grado de cuerpos 
cetónicos en el plasma, se diluye una muestra de éste 
con un volumen igual de suero fisiológico; si esta dilu- 
ción sigue dando una reacción de cuarto grado, la ace- 
tonemia es intensa y el paciente tolera grandes dosi: 
de insulina al iniciar el tratamiento. Esta mezcla se di- 
luye otra vez con una cantidad igual de suero fisiológi- 
co, y si la reacción es del grado cuarto, sólo en el plas 
ma sin diluir, inyecta 100 unidades; si se obtiene esta 
reacción también en la primera dilución, 200; si la ob: 
serva en la segunda, 300, y si en la tercera, 400 unida- 
des, siempre como dosis inicial. Es característico que 
haya gran déficit de líquido, cloruro sódico, potasio, 
fósforo inorgánico y magnesio, aunque los tres últimos 
no se manifiestan hasta que ha empezado el tratamien- 
to. Á un adulto en coma diabético se le deben adminis- 
trar líquidos por vía intravenosa a razón de8a10c.c. 
por minuto mientras la tensión sistólica sea menor a ' 
100 mm. de mercurio y el valor hematocrítico sea 
mayor que el normal. De primera intención se inyec- 
tan dos litros de suero fisiológico en una vena. La 
cantidad de cloruro sódico (17 g.) así suministrada es 
suficiente para satisfacer las necesidades inmediatas, 
aunque de ningún modo corrige el déficit total. Están 
indicados un tercero y hasta un cuarto litro de suero fi- 
siológico si la excreción de orina es rápida y sigue es- 
tando aumentado el valor hematocrítico. Si después de 
haberse aproximado éste al normal persisten los si 

de deshidratación, el autor continúa dando suero fisio- 
lógico en inyección hipodérmica gota a gota. En las pri- 
meras horas del tratamiento no se intenta corregir el 
déficit completamente. En cuanto el paciente pueda to- 
mar líquido por la boca en cantidad adecuada, se sus- 
penden las inyecciones intravenosas. Probablemente el 
peligro clínico de que aumente la depleción de potasio 
empieza de seis a doce horas después de iniciado el tra- 
tamiento. Cuando se ha afirmado la influencia de la di- 
lución, la utilización y la excreción, el autor da cloru- 
ro potásico por la boca, en dosis de 1 g. cada cuatro 
horas hasta cinco a ocho veces, empezando a las seis 
horas de iniciar el tratamiento. Si el er 
tomar el potasio por la boca, se le da en inye: in- 
travenosa. No hay necesidad de dar glucosa pa 
ralmente mientras persista la hiperglucen 
Cuando la glucemia desciende a menos 
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da solución de lactato sódico en cantidad calculada para 
aumentar de un 10 a un 15 por 100 la capacidad de 
combinación del CO,. Si hay meteorismo, vómitos 
persistentes o dolor a la presión en el abdomen, se 
hace un lavado gástrico. Mach y colaboradores hacen un 
estudio del metabolismo de los electrólitos y del agua 
en el coma diabético. En la fase precomatosa la pérdi- 
da de agua es de cuatro a cinco litros por término me- 
dio. Ella y la eliminación de sodio y potasio están en 
relación directa con la glucemia. Por tanto, el trata- 
miento del coma requiere la administración de grandes 
cantidades de líquido, hasta seis litros, en las primeras 
veinticuatro horas, preferentemente en forma de solu- 
ción de cloruro sódico. Es necesario dar bicarbonato o 
lactato, porque con la insulina inyectada el organis- 
mo corrige la acidosis y los riñones eliminan rápida- 
mente los iones cloro en exceso. Una vez que ha empe- 
zado el tratamiento insulínico, se puede esperar a dar 
potasio hasta que su concentración en la sangre, aumen- 
tada al principio, tenga tendencia a disminuir. Se reco- 
mienda para el tratamiento de la cetosis y del coma 
diabético la siguiente pauta: Ante todo, dar insulina 
antigua en abundancia, administrando 100 unidades 
como primera dosis; en los casos graves con deshidra- 
tación, colapso circulatorio o infección, 200 unidades. 
Si la glucemia, que se debe medir en seguida, es mayor 
de 600 por 100 mg., se inyectan otras 100 unidades 
más. Con estas dosis sólo existe peligro de hipogluce- 
mia en pacientes jóvenes y en diabéticos que no hayan 
sido tratados previamente. En caso de colapso circula- 
torio, el 80 por 100 de la dosis citada se debe inyectar 
por vía intramuscular (puede repartirse en varios si- 
tios), y el 20 por 100 por vía endovenosa. No convie- 
ne dar la dosis entera por esta vía ni combinar la insu- 
fina corriente con la de acción lenta. Si al cabo de una 
hora y media la glucemia ha aumentado aún más, se 
iuyectan otras 200 a 400 unidades; si no ha variado, 
se dan 100 a 200 más, y si ha disminuido, no se inyecta 
más insulina por el momento, y para las dosis siguien- 
tes nos guiaremos por las cifras de glucemia, que debe 
determinarse cada dos horas; si hay vómitos, se hace 
lavado gástrico y no se da nada por la boca. Contra 
el colapso circulatorio, transfusión sanguínea, vigilán- 
dose la tensión cada media hora. La acidosis rebaja 
la presión y disminuye la tolerancia para los hidratos 
de carbono y la acción de la insulina, así como la uli- 
lización del oxígeno por el cerebro; es útil, además de 
la insulina, para substituir el agua y los electrólitos 
perdidos, la solución de cloruro y lactato sódico en la 
que el sodio y el cloro se encuentran en la misma pro- 
porción (1,3-1) que en el líquido extracelular. La fór- 
mula es: cloruro sódico, 5,85 g.; lactato sódico, 3,63 
gramos; agua destilada, hasta 1.000 c. c. Se administra 
primero un litro en inyección endovenosa en quince 
minutos, y se sigue inyectando más despacio hasta un 
total de unos dos litros en el espacio de una hora; des- 
pués, eventualmente, según la edad del paciente y el 
estado del corazón, otros 1.000 c. c., con lentitud. Pue- 
de ser necesario vaciar la vejiga con sonda varias veces. 
En cuanto disminuye la glucemia y vuelve a ser nor- 
bro la diuresis, se substituye la dilución anterior por 
de ió 

electrólitos. Su composición es la siguiente: cloruro só- 
dico, 1,17 g.; dihidrofosfato potásico, 0,87 g.; cloruro 
potásico, 1,49 g.; cloruro magnésico, 0,24 g.; glucosa, 
50 g.; agua destilada, hasta 1.000 c. c. De esta solu- 
ción se administra un litro cada cuatro a seis horas en 
i ión intravenosa, y tan pronto como el enfermo 

el agua por la boca, se la substituye por la mez- 
cla de 50. de glucosa, 2 g. de fosfato dibásico de 
potasio y un poco de zumo de naranja en 500 c. c. de 
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tación normal. Para restablecer rápidamente el balan- 
ce nitrogenado sirve una enema gota a gota con una 
sonda nasal, con 120 g. de glucosa, 60 g. de leche des- 
grasada en polvo y 120 g. de caseinato cálcico, en 
2.400 c. c. de agua. Pero mientras la glucemia no se 
aproxime a lo normal no se debe dar nada por la boca. 
Como la acetonemia es provocada muchas veces por 
una infección, están siempre indicados los antibióticos. 
Debe hacerse siempre un examen de los pulmones, si es 
posible con radiografía, y un estudio del sedimento uri- 
nario y electrocardiograma para ver si hav signos de 
trombosis coronaria. En la convalecencia, por estar 
aumentado el metabolismo de los hidratos de carbono, 
conviene administrar diariamente por vía hipodérmica 
20 mg. de vitamina B,, 80 mg. de nicotinamida, $ mg. 
de riboflavina, $ mg. de piridoxina y 12 mg. de ácido 
pantoténico en una sola inyección. Cuando la función 
renal es mala, se acumulan en el plasma electrólitos sa- 
lidos de las células (potasio, magnesio y fosfatos) para 
volver a ellas al instituirse el tratamiento. Por tanto, 
al principio no se deben administrar, porque harían au- 
mentar la hiperpotasemia y podrían producir asistolia. 
Con la insulina y la reposición del liquido extracelular 
disminuyen rápidamente el potasio, el magnesio y los 
fosfatos del plasma, al mismo tiempo que la glucemia, 
y entonces, pero no antes, es cuando está indicada la 
solución de reparación celular, porque la hipopotase- 
mia puede producir parálisis musculares, trastornos 
respiratorios y cardíacos y atonía intestinal. La admi- 
nistración de potasio obra también contra la retención 
de sodio en las células. 

Cocarboxilasa. Boulin y colaboradores recomiendan 
el empleo de la cocarboxilasa en el tratamiento del 
coma diabético, hasta el punto de que, según ellos, se- 
ría el tratamiento más eficaz, combinado con la in- 
sulina a pequeñas dosis. De 100 casos no elegidos que 
ingresaron en la clínica de diabetes de la Universidad 
de París, 89 se repusieron del coma y sólo 2 fallecie- 
ron. La cocarboxilasa se administra por vía intravenosa 
de hora en hora a la dosis de 50 a 100 mg., cuatro a seis 
veces; si se da más, puede producir hipoglucemia. La 
primera vez se inyectan separadamente 10 mg. de ri- 
boflavina en una vena. De insulina se dieron sólo 20 uni- 
dades cada hora en inyección intravenosa, hasta que 
la capacidad de combinar el CO, llegue a 50 volúmenes 
por ciento; después se la siguió dando a intervalos 
más largos. En 21 casos se obtuvo ya una combinación 
de CO, de 50 volúmenes por ciento. Al mismo tiempo 
se administró una inyección intravenosa gota a gota 
de soluciones isotónicas de cloruro sódico, glucosa y 
bicarbonato sódico, a razón de un litro por hora y 
cinco litros en total, por término medio, hasta que la 
capacidad de fijación del CO, fué mayor del 50 por 100. 
Cuando la glucemia llega a 1 g. se añaden a la inyec- 
ción, gota a gota, 100 a 200 c. c. de solución hipertóni- 
ca de glucosa. Cada tres horas se determinó la reserva 
alcalina y la glucemia. 

Cirugía y diabeles. La diabetes no contraindica una 
operación de urgencia o electiva, aunque el riesgo puede 
ser un poco mayor si existen complicaciones vasculares 
serias. Si se trata de una operación electiva o que se 
puede demorar un poco, un tratamiento preoperatorio 
bien hecho facilita el postoperatorio y disminuye el 
e de la operación misma. Goldinger recomienda 

siguiente pauta: dos o tres días antes del señalado 
para la intervención se debe prescribir una dieta que 
contenga, como mínimo, 200 g. de hidratos de carbono 
y al mismo tiempo administrar insulina suficiente para 
que sean metabolizados y se establezca una reserva de 
glucógeno adecuada. Si el paciente estaba recibiendo 
insulina retardada, se la suspende o reduce mucho, uno 
o dos días antes de la operación, y se la substituye, en 
todo o en parte, por las cantidades debidas de insulina 
corriente, dos a cuatro veces al día. Si en el periodo 
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quirúrgico se va a dar la dosis básica (un cuarto a un 
tercio de la dosis diaria usual) de insulina, de tipo retar- 
dado, el preparado de elección es la insulina con prota- 
mina y cinc, cuya actividad dura veinticuatro horas. El 
día de la operación por ta mañana se le da al paciente, 
en ayunas, su dosis básica de insulina-protamina-cinc, 
o, aproximadamente, la mitad de la dosis usual de insu- 
lina corriente, si se va a emplear ésta sola, y al mismo 
tiempo una inyección hipodérmica gota a gota de 500 
centímetros cúbicos de glucosa al 5 por 100 en agua 
destilada. Durante la operación se debe evitar la admi- 
nistración rápida de glucosa intravenosamente y no 
inyectar más líquidos que sangre completa, plasma o 
suero fisiológico. Si se trata de una operación no muy 
larga, se pueden administrar unos 500 c. c. de glucosa 
al 5 por 100 y una pequeña dosis de insulina corriente, 
cuya cuantía dependerá del resultado de un análisis 
rápido de glucemia. Después de la operación se sigue 
inyectando glucosa e insulina cada seis horas; la dosis 
de ésta depende del resultado de las determinaciones 
de azúcar en la orina, que deben hacerse con estos 
mismos intervalos; se inyectan cada vez 500 c. c. de 
solución al 5 por 100 de glucosa gota a gota. S1 no se 
puede obtener orina, una determinación rápida de la 
glucemia proporcionará información suficiente. Si el 
análisis primero de orina hecho después de la operación 
da abundante cantidad de glucosa, o la glucemia pasa 
de 250 mg. por 100, se mide el azúcar en la orina o en 
la sangre cada tres horas, y si persiste la glucosuria 
elevada, se inyecta insulina a estos intervalos hasta 
conseguir una corrección mejor. Cuando se ha logrado 
una buena compensación en el período preoperatorio, 
rara vez és necesario todo esto. El suero fisiológico en 
cantidad de 1.000 c. c. y en inyección intravenosa pro- 
porciona el agua y la sal adicionales suficientes. No se 
debe dar glucosa intravenosa más que en el caso de que 
la acetonemia demuestre que el paciente necesita más 
de los 100 g. diarios que proporciona el tratamiento 
usual. Si hay que practicar una intervención de urgen- 
cia a un diabético que está bastante bien compensado, 
se la puede efectuar tan pronto como se le haya deter- 
minado el estado de la diabetes y administrado una pri- 
mera dosis de glucosa e insulina. Si hay glucosuria 
marcada, y especialmente si existe cetosis, se demora 
un poco la operación mientras se instituye un trata- 
miento igual al descrito para la acidosis diabética, con 
la única diferencia de que se necesitan dosis menores 
de insulina, generalmente 25 a 50 unidades cada hora 
o cada dos horas. Se puede empezar a inyectar en se- 
guida suero fisiológico intravenoso, pero por regla gene- 
ral bastan los 1.000 c. c., y en cuanto la glucosuria sea 
menor de cuatro, se empieza a administrar glucosa al 
5 por 100. Después de cuatro a seis horas de este trata- 
miento se puede practicar la operación sin peligro. A un 
paciente con cetosis o acidosis no se le debe someter a 
ninguna operación que no sea para salvarle la vida, 
hasta que se haya corregido su descompensación. Este 
mismo autor señala las precauciones que hay que tener 
en el tratamiento de un enfermo diabético afecto de 
imfarlo de miocardio. En este caso, el tratamiento del 
infarto de miocardio será el mismo del usual en los 
enfermos no diabéticos, pues generalmente no hay nin- 
guna contraindicación para el uso de anticoagulantes o 
de la insulina, pero se debe tratar con mucho cuidado 
la diabetes para evitar la hipo o la hiperglucemia 
extremadas, ya que una remisión hipoglucémica inten- 
sa puede provocar la oclusión coronaria o hacer 

se extienda un intarto ya existente. El colapso pda 
torio que resulta de la lesión del miocardio es capaz de 
.. tanto la función del riñón y elevar el umbral 
renal de la glucosa, que oculten la hiperglucemia ex- 
tremada y la acidosis inminente, si no se mide en seguida 
la glucemia. La inyección intravenosa gota a gota de 
solución diluída de noradrenalina puede ayudar a man- 
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tener un tono vascular adecuado cuando las transfu- 
siones de sangre o plasma no basten para sostener la 
presión sanguínea. 

Del trabajo de C. J. Smith sobre el tratamiento 
moderno de la gota publicado en Jour. Amer. Med. 
Ássoc., 1953, 152, 12, 1106, extractamos el resumen 
siguiente. Divide el tratamiento de la gota en dos 
partes: el del primer período o pretofoso y el del pe- 
ríodo tofoso. : 

Tratamiento del ataque agudo. Las medidas tradi- 
cionales y las modernas adquisiciones son las siguientes: 

Reposo. Se recomienda el reposo absoluto en cama, 
con elevación de la parte afecta, que no debe sopor- 
tar ningún peso, hasta que haya desaparecido el dolor 
agudo espontáneo y a la presión, e inmovilización tem- 
poral de la misma con una férula ligera. 

Medicamentos. Colchicina. Sigue siendo el remedio 
de elección en el ataque agudo y se la debe adminis- 
trar en cuanto se presenta el primer síntoma, en dosis 
de una tableta de 0,5 mg. cada hora o cada dos horas, 
hasta que cesen los dolores o aparezcan diarrea, náuseas 
o vómitos. Un ataque de mtensidad media necesita 
unas diez tabletas de colchicina, pero la dosis puede va- 
nar entre ocho y dieciséis tabletas. Muchos pacientes 
aprenden por experiencia el número óptimo de tabletas 
que deben tomar en cada ataque, de modo que pueden 
obtener el alivio del dolor sin que se presenten sínto- 
mas gastrointestinales de intolerancia. El secreto del 
éxito terapéutico está en empezar a tomar la colchicina 
al primer aviso, y tomarla en cantidad bastante para 
que produzca algo de náusea o ligera diarrea. La res- 
puesta es, a menudo, teatral. 

ACTH y cortisona. En la gota está muy reducida 
la excreción de 17-cetosteroides y 11-oxiesteroides. Es- 
tas hormonas son capaces de provocar ataques de artri- 
tis gotosa aguda en enfermos con gota latente y de 
mejorar con rapidez un ataque. Generalmente basta 
una sola inyección de 50 mg. de ACTH. Lo mejor es 
combinarla con la colchicina en dosis de 0,65 mg. cua- 
tro veces al día, hasta aparición de los primeros tras- 
tornos gastrointestinales; entonces se suspende la col- 
chicina por veinticuatro horas y luego se vuelve a 
dar durante dos semanas, por lo menos, en cantidad 
de 0,65 mg. tres veces al día, para evitar las recidivas. 

Butazolidina. Con 5 c. c. de solución de butazolid:- 
na al 20 por 100, en inyección intramuscular, se puede 
cortar también un ataque agudo en pocas horas. Por 
vía oral se necesitan seis a ocho tabletas de 100 me- cada 
veinticuatro horas. A los pocos días i los 
uratos del plasma, con la consiguiente uratunia, a la 
cifra normal. Muchos pacientes prefieren la butazolidi- 
na a la colchicina. Dada la brevedad del tratamiento, 
apenas son de temer efectos secundarios (exantemas, 
trastornos digestivos, edema, vértigo, estomatitis, al- 
teraciones de la sangre), pero, de t modos, se debe 
vigilar a los enfermos por si se presentaran síntomas de 
hipersensibilidad. : 

Dieta. Durante el ataque, lactovegetariana, líqui- 
dos en abundancia, nada de alcohol. 


Profilaxis. Alimentación pobre en y puri- 
nas; todas las noches, con r idad, 0,5 a 1 mg. d 
colchicina; evitar en lo posible los traumatismos arti- 


culares, los Ped frio húmedo y ciertos medica- 
mentos (extractos ticos, diuréticos mercunales, 
sulfatiazol). Un diurético para los uratos relativamente 
atóxico es el probenecid (0,5 a 1 g. diario, dividido en 


la de la penicilina y el PASIHIOEN 
cienden en pocos días al valor 
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fatos aumenta la diuresis urática que produce el pro- 
benecid. 

Tratamiento de la gota crónica. En la gota crónica 
es útil igualmente la butazolidina, si es bien tolerada; 
la dosis de sostenimiento varía entre 200 y 800 mg. dia- 
rios. El ingreso de albúmina y purina se debe mante- 
ner dentro de límites razon: bles, y se prohibirán cons- 
tantemente los alimentos tales como anchoas, sardinas, 
hígado, riñones, molleja y extractos de carne, aunque 
con una dieta rigurosamente exenta de purinas no es 
posible evitar los ataques agudos, ni la gota crónica, 
ni sus complicaciones. 

Tratamiento de los lofos. Los tofos grandes o ulce- 
rados de las manos o los pies se extirpan haciendo 
desbridamiento completo, con lo que se evita el peligro 
de que se infecten y de la posible amputación. 

Tratamiento dieténico de la obesidad. 1. Schleicher y 
H. Obergassner, en Med. W'schr., 1953, 4, exponen que 
a un hombre de 90 kilogramos de peso y 1,70 m. de talla, 
que consume 2.500 calorías haciendo poco ejercicio 
físico, es mejor prescribirle primero, de prefeiencia en 
una clínica, una alimentación que proporcione, como 
máximo, de 800 a 900 calorías, hasta reducir a un 20 
por 100 su exceso de peso de 20 kilogramos (28 por 100). 
Con esto pierde diariamente 150 g. de grasa, y si suma- 
mos el que ésta contiene, 200 g. de peso. Prescin- 
diendo del efecto moral, una dieta así es mejor tolera- 
da que una de 1.500 calorías, porque ésta produce 
fluctuaciones de la glucemia, con hambre hipoglucémi- 
ca como reacción. hidratos de carbono (en canti- 
dad no inferior a 50 g. por día) se reparten uniforme- 
mente en cuatro comidas y se van aumentando poco 
a poco hasta 200 g. Ejemplo de una dieta de 600 calo- 
rías con 100 g. de albúmina y 50 g. de hidratos de 
carbono: desayuno: café o té con sacarina y 75 g. de 
carne a la parrilla o un huevo cocido o frito 
con parafina (las comidas calientes sacian más que las 
frías). A media mañana: 100 g. de fruta fresca o en 
compota (cocida con sacarina), o 200 g. de pomelo. 
A mediodía: 500 g. de ensalada de hoja o verdura 
hervida al vapor y 150 g. de carne cocida o a la parri- 
lla, o 200 g. de pescado. Merienda: café o té sin azúcar. 
Cena: 100 g. de fruta o compota, 250 gr. de verdura, 
ensalada o setas, 150 g. de carne, higado, lengua o 
pescado o huevos. 

Para empezar, cuando el ejercicio físico es poco, es 
buena una dieta de 100 g. de hidratos de carbono y 
150 g. de albúmina (1.000 calorías); una dieta perma- 
nente para reducción lenta del peso, cuando el paciente 
hace un ejercicio mediano, se compone de 200 g. de 
hidratos de carbono, 30 g. de manteca y 250 g. de al- 
búmina (2.100 calorías). Son preferibles las hortalizas 
pobres en calorías, como espárragos, apio, espinacas, 
tomates, coliflor; los alimentos ricos en albúmina, como 
leche descremada, requesón, hígado, huevos. Las gela- 
tinas y el aceite de parafina tienen un valor de asimila- 
ción menor del que corresponde a su valor calórico; 
hacen más voluminosas las comidas sin aumentar esen- 
cialmente su valor nutritivo. 

Cuando se emplee el régimen dietético más rico en 
calorías, conviene intercalar uno o dos días de fruta, 
verduras, leche o pudding (por ejemplo, 500 g. de 
fruta con clara de huevo batida y azúcar) por se- 


mana. 

Obesidad. Están en boga y gozan de mucha popu- 
laridad los medicamentos deprimentes del apetito, los 
cuales ejercen un efecto relativamente pobre, aunque 


o tres semanas, y el 
creyendo que las p 


to, | durante el puerperio presenta 
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Vitominas. Ya hemos dicho, al hablar de los anti- 
bióticos, que son capaces de producir una alteración en 
la síntesis endógena para la elaboración de principios 
vitamínicos, lo que origina alteraciones del trofismo: 
glositis, queilitis, trastornos gastrointestinales, anemia, 
etcétera. Queda principalmente comprometido el meta- 
bolismo del complejo vitamínico B, en especial la 
riboflavina, piridoxina, ácido fólico, vitamina B,, y vita- 
mina PP. El mecanismo que origina tales perturbacio- 
nes se debe a la alteración de la flora bacteriana intes- 
tinal y asimismo a los fenómenos llamados de com- 
petición vitamínica. Esto ocurre más fácilmente en los 
casos en que estos hechos tienen lugar en un organis- 
mo con alteración hepática, alimentación precaria con 
contenido vitamínico pobre y circunstancias precaren- 
ciales en el transcurso de una infección. Tales hechos 
pueden evitarse suministrando al paciente vitaminas de 
modo preventivo. 

De mucho interés son los experimentos de Yudkin 
efectuados en ratas, cuyo crecimiento rápido se provo- 
ca de un modo muy sensible al añadir a su dieta un 
preparado de hígado en polvo. Paralelamente la expe- 
rimentación se realizó en los niños, comprobándose 
al cabo de noventa días un aumento de estatura de 
0,6 cm. y casi 300 g. de peso en relación a lo observado 
en un grupo de niños utilizados como testigos. Estos 
resultados representaron aproximadamente de un 20 a 
40 por 100 más de lo que aumentaron los niños del 
grupo testigo. Weygand, utilizando los preparados a 
base de la llamada vitamina T, ya que no es una vita- 
mina, sino que se trata de un factor sobreordenador 
que incrementa y favorece la asimilación proteica, ha 
observado crecimiento no sólo de los niños, sino tam- 
bién de las plantas. 

Este aumento del crecimiento también se ha con- 
firmado en polluelos, en los que se observa una acti- 
vación de las glándulas sexuales, así como de los carac- 
teres sexuales secundarios. 

Hipófisis. Sheehan y colaboradores han descrito un 
cuadro de hipopituitarismo sin delgadez y con poca 
alteración hormonal que sólo se manifiesta por ameno- 
rrea, disminución del vello sexual, caída de las cejas 
con reducción de las gonadotrofinas y los 17-cetoste- 
roides y aumento de la sensibilidad a la insulina. Dada 
la posibilidad de practicar extirpaciones de la hipófi- 
sis en estos enfermos, son recomendables los siguientes 

untos: son pacientes extrasensibles a la terapéutica 

ormonal (tiroides, cortisona, corticotrofina, desoxicor- 
ticosterona y andrógenos a dosis muy reducidas). En 
estos enfermos los andrógenos estimulan el crecimiento 
del vello axilar y pubiano. Son pacientes que presen- 
tan fácilmente trastornos neuróticos si no son tratados 
debidamente, y la anemia, que suele ser concomitante, 
responde muy bien a la administración de metiltestos- 
terona o cortisona. 

Teóricamente, en los casos de hipopituitarismo debe- 
rían administrarse todas las hormonas del lóbulo an- 
terior; pero como esto no es posible, sabiendo que la 
ACTH es un estimulante hipofisario y de la corteza 
adrenal, resulta la mejor indicación terapéutica para 
tales problemas. 

Otra enfermedad de origen hipofisario es la caquexia 
de Simmonds, que ha sido diferenciada del síndrome de 
Sheehan por lannaccone. La enfermedad de Sheehan 
tiene una causa única y muy clara: la necrosis post par- 
tum de la hipófisis anterior. En los antecedentes siem- 
pre existe el parto acompañado de colapso circulatorio 

ve, seguido de falta de secreción láctea y síntomas 

insuficiencia pluriglandular de origen hipofisario. 
Así, pues, no debe considerarse como ung enfermedad 
rara, ya que una cuarta parte de las mujeres fallecidas 
T la mencionada necrosis 
de la adenohipófisis. El pronóstico es bastante más 
favorable que el de otros procesos hipopituitarios. 
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Prácticamente, como tratamiento suele recurrirse al | un diagnóstico correcto en el 72 por 100, y, finalmente, 


empleo de hormonas sexuales, tiroides y desoxicorti- 
costerona. 

Se han llevado a cabo injertos glandulares como tra- 
tamiento definitivo o temporal de las insuficiencias 
hormonales funcionales. El injerto de hipófisis de buey 
ha sido llevado a cabo por Pirovano en casos atribuíbles 
a hipopituitarismo. Los resultados fueron siempre fa- 
vorables, llegándose a la conclusión de que si bien la 
mejoría es a veces sólo transitoria, merece especial en- 
sayo en casos de delgadez, «hipofisaria», amenorrea y 
diabetes insípida. 

El homoinjerto glandular representa la endocrinote- 
rapia substitutiva ideal, según Pende, y los resultados 
de este método son magníficos sobre todo cuando se 
emplean glándulas de feto o de recién nacido sano extir- 
padas inmediatamente después de la muerte. 

Los procesos malignos de tipo tumoral se han trata- 
do paliativamente con hipofisectomía, de acuerdo con 
los trabajos de Evans, que demuestra que la inyección 
de hormona del crecimiento durante un período largo 
de tiempo duplica la frecuencia con que las ratas sufren 
cáncer espontáneo. Los resultados son dudosos. 

La hormona del crecimiento (STH) se obtiene desde 
hace poco tiempo en forma cristalizada pura, siendo 
esencial esta pureza para el método experimental, ya 
que sus efectos en el metabolismo de los hidratos de 
carbono es, en parte, confundible con las diversas hor- 
monas tróficas conocidas. Tal hormona ejerce una ac- 
ción estimulante sobre la proliferación, especialmente 
mesenquimatosa, exaltando las reacciones de este sis- 
tema; pero puede producir una proliferación excesiva, 
degenerando en un crecimiento desordenado en fibro- 
adenomas, linfomas e incluso linfosarcomas y otros 
tumores malignos del mesénquima. La STH, hasta aho- 
ra no sabemos que haya producido carcinomas expe- 
rimentales. Según Hisaw y Frieden, la relaxina es el 
agente hormonal específico responsable de la relaja- 
ción pélvica de los cobayos tratados con estrógenos. 
Puede extraerse de la sangre, placenta y genitales de 
un amplio grupo de mamíferos, encontrándose en ma- 
yor concentración en la sangre y otros tejidos durante 
la preñez. Sus efectos pueden resumirse así: sinergis- 
mo con estrógenos y progesterona en el desarrollo de 
las glándulas mamarias de las ratas, relajación de la 
sinfisis pubiana en las ratas castradas y preparadas con 
estrógenos, acción antidiurética en conejos, desarrollo 
de condiciones similares a la anemia del embarazo en 
los conejos, inhibición de las concentraciones rítmicas 
uterinas en cobayos y ratas, e inhibición de las reaccio- 
nes residuales en el útero de la rata (Hisaw y Frieden, 
Nander y Noney). 

Tiroides. Aunque sigue admitiéndose que la tiro- 
xina es la hormona tiroidea, Gross y Pitt-Rivers, así 
como Roche y colaboradores de un modo independien- 
te, describen un nuevo compuesto: la 1-triyodotironina, 
hallado en la sangre y en la glándula tiroides. Resulta 
unas diez veces más activa que la tiroxina y probable- 
mente se trata de la verdadera hormona tiroidea. 

La intoxicación por tiroxina viene condicionada por 
la excesiva secreción de la misma, Las dificultades del 
diagnóstico clínico de la tirotoxicosis se ponen tam- 
bién de manifiesto en un trabajo de Meckstroth y cola- 
boradores, referente a 49 pacientes con aumento del 
metabolismo basal de origen no tiroideo. La mayor 
parte de estos enfermos tenían síntomas sospecho- 
sos de hipertiroidismo, tales como nerviosismo, pér- 
dida de peso, aumento de la sudoración, taquicardia y 
astenia. Algunos presentaban bocios de tipo difuso o 
nodular. La determinación de yodo plasmático unido 
a las proteínas contribuyó a descartar el diagnóstico 
de hipertiroidismo en el 95 por 100 de casos, las prue- 
bas de captación de L,y, su utilidad en un 


8 por 100, la colesterolemia contribuyó a establecer | to 


la determinación del metabolismo previa la 
tración de hipnóticos fué útil en el 53 por 100. Los 
pacientes de este grupo sufrían psiconeurosis, leucemia, 
diabetes o bien una afección cardio e 

La fisiología tiroidea es tan complicada que todavía 
no se ha encontrado una prueba capaz de valorar exac- 
tamente él estado funcional de la glándula. La capta- 
ción tiroidea de radio-yodo, determinada con el conta- 
dor de Geiger, indica únicamente la cantidad de 1,,, 
que en el momento del examen hay en la glándula; 
no informa, por tanto, ni de la velocidad de captación 
ni del ritmo de liberación, salvo cuando se emplean 
pruebas más complicadas o bien se efectúan determi- 
naciones periódicas. Por otro lado, el ingreso de yodo 
exógeno puede obscurecer los resultados de estos estu- 
dios, y, a veces, el origen del yodo no es fácil de des- 
cubrir. 

La determinación del metabolismo basal no es capaz 
de diferenciar los factores etiológicos que pueden ele- 
varla. Por otro lado, para efectuar esta prueba se re- 
quiere una técnica muy cuidadosa, y a menudo es pre- 
ciso efectuar varias determinaciones para obtener un 
resultado fidedigno. En algunos enfermos puede resul- 
tar necesaria la determinación metabólica en estado 
de somnolencia provocado por la previa administra- 
ción de un hipnótico. En muchos hipertiroideos el 
metabolismo basal se encuentra aumentado por ner- 
viosismo; de ahí la importancia de efectuar en estos 
casos la determinación corriente y también en estado 
de somnolencia. Sin embargo (aun cuando este examen 
dé valores más constantes que los de la determina- 
ción del metabolismo en estado de vigilia), no se ha 
fijado todavía el nivel máximo normal del mismo, el 
cual, según los autores, estaría situado alrededor de 
—7 por 100. i 

Hay varias pruebas experimentales y clínicas que 
indican la posibilidad de un origen cerebral de la tiro- 
toxicosis. Iversen describe tres casos de hipertiroidis- 
mo típico en tres enfermas con alteraciones cerebrales, 
dos de ellas de etiología encefalítica y una de origen 
traumático. El metiltiouracilo dió lugar a la desapari- 
ción de los síntomas hipertiroideos. 

En las tirotoxicosis graves o sostenidas durante largo 
tiempo, son frecuentes las alteraciones esqueléticas, a 
veces con hipercalcemia e hipercalciuria, que en 
nos casos pueden ser tan marcadas como para sugerir 
la existencia de un estado de hiperparatiroidismo. Rose 
y Boles describen tres observaciones de tirotoxicosis 
hipercalcemiante; los tres casos corresponden a enfer- 
mos graves, con náuseas, vómitos, deshidratación, debi- 
lidad muscular y fiebre, respondiendo, a pesar de ello, 
de 20 manera favorable a la medicación antitiroidea 
y al Lar. 

Según Follis, las lesiones esque AS [cen 
observarse en el hipertiroidismo son la tis 
la osteomalacia y la osteoporosis. Estas alteraciones 
pueden manifestarse por dolores óseos, el penso din 
táneas o bien deformidades de la columna y: 

Si bien, como ya hemos mencionado antes, la excre- 
ap e9 calcio LAN de fósforo está aumentada 
en el hipertiroidismo, no puede i exactamente 
14 odia dades Laia icas que acompañ 

a esta alteración endocrina. La osteítis f 
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valor muy limitado. En la preparación preoperatoria 
debe darse siempre un compuesto antitiroideo. La 
intervención quirúrgica no está indicada en los ancia- 
nos, en los cardiópatas, en los niños y adolescentes y en 
las recidivas operatorias. En todos estos cacos el trata» 
miento electivo será siempre un antitiroideo, y de entre 
todos ellos los más aconsejables son el metiltiouracilo y 
el mercaptoimidazol. El radio-yodo no es considerado 
método terapéutico de empleo general, siendo el bocio 
nodular, los subesternales e hipertorácicos, la insufi- 
ciencia cardíaca y el embarazo sus contraindicaciones 
formales. Es indispensable la intervención cuando se 
presentan síntomas de compresión. También son tribu- 
tarios de este tratamiento los grandes bocios uni o mul- 
tinodulares, los bocios intramediastínicos y los subes- 
ternales. 

El hipertiroidismo es tratado cada vez con más fre- 
cuencia mediante el tapazol o metimazol (1-metil- 
%mercaptoimidazol). No obstante los buenos resulta- 
dos obtenidos con esta droga, se señalan como efectos 
secundarios característicos la pérdida del sentido del 

o sin modificación del olfato. 

Bartels en los Estados Unidos y Doniach en Ingla- 
terra han utilizado el neomercazol (2-carbetoxitio- 
1-metilglioxalina). Se usa como el tapazol a la dosis 
de 30-50 mg. diarios, siendo su eficacia parecida a la 
de aquél y menor su toxicidad. Otro preparado utili- 
zado en la tirotoxicosis es el yodotiouracilo, fácilmente 
absorbible por la glándula tiroidea debido a la presen- 
cia de yodo en su molécula, por lo que desarrolla un 
efecto muy rápido e intenso. Tendría la ventaja de 
carecer de acción bociógena. o 

En 1951 comenzó a emplearse el yodo radiactivo 
(Chapman y colaboradores, que lo utilizaron en 445 en- 
fermos). Su experiencia les permitió llegar a las siguien- 
tes conclusiones: El radio-yodo es eficaz en el trata- 
miento del hipertiroidismo originado por hiperplasia 
glandular difusa. Carece de indicación en la embara- 
zada, toda vez que el tiroides fetal, a partir del cuarto 
mes, capta con facilidad el I,¿,. No está indicado en los 
bocios nodulares, los cuales raramente disminuyen de 
volumen y pueden corresponder en algún caso a neo- 
plasias malignas. La dosis óptima corresponde a 160 mi- 
crocurles por gramo de tejido tiroideo. Si al cabo de 
seis o doce meses los resultados no han sido satisfac- 
torios, se repetirá la dosis. La respuesta biológica suele 
ser gradual, 

Respecto a la exoftalmía maligna, se acepta gene- 
ralmente que no guarda relación con la intensidad del 
hipertiroidismo, ni es una señal constante de las diversas 
formas de tirotoxicosis. Parece ser que la protrusión 
oculares obedece a una hiperproducción 
de tirotrofina hipofisaria, a la cual se atribuye también 
el aumento de La actividad funcional tiroidea en las 
formas exoftálmicas. El tratamiento de la exoftalmía 
hipofisaria maligna suele ser difícil, y Beierwaltes 
aconseja la irradiación de la hipófisis, aunque cuando 
la exoftalmía tiene más de dos años el tratamiento 


esta hasta finales del siglo XIX, 
mo se empleaba ningún tratamiento eficaz; el único 
que se disponía entonces y que podía haber 
influido en el hipertiroidismo era el yodo, pero su uso 
virtualmente prohibido por los autores eminen- 
todos los cuales coincidían en que era 

A a un hipertiroideo. Uno de 
Er e se atrevieron a desafiar la prohibi- 

Hospital de Santa María, de Lon- 
excelentes resultados obtenidos con 
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el yodo; pero el mundo médico no se impresionó. El 
segundo período comenzó hacia 1900, cuando los ciru- 
janos se interesaron por esta enfermedad, y a la cabe- * 
za de ellos Kocher, en Suiza; los hermanos Mayo, en 
los Estados Unidos, y Dunhill, en Australia e Ingla- 
terra. Al principio, la operación que se practicaba gene- 
ralmente era una hemitiroidectomía, pero la experien- 
cia demostró que para suprimir los síntomas por com- 
pleto se necesitaba una operación más radical. De este 
modo se fué desarrollando la técnica moderna de la 
tiroidectomía subtotal, aunque a menudo había que 
hacerla en dos tiempos, o sea precedida de la ligadura 
de las arterias tiroideas como operación previa. Los 
mejores cirujanos llegaron a tener mortalidades de 
sólo un 2 a un 5 por 100, cifras muy halagúeñas, pues 
muchos de los enfermos estaban graves. Sin embargo, 
los médicos consideraban a la operación como un recur- 
so desesperado al que se veían obligados a apelar 
porque no había un tratamiento interno positivo y 
por la elevada mortalidad de la dolencia si no se la 
trataba. 

Este segundo periodo duró hasta 1925, aproximada- 
mente, cuando los beneficios del yodo, que había sido 
redescubierto gradualmente durante los quince años 
anteriores, fueron evidentes para todos, y al cabo de 
un año o dos, una substancia a la que se había tenido 
por muy tóxica para los hipertiroideos fué aceptada 
como su salvación. Este cambio benefició más a los 
cirujanos que a los médicos, porque el yode resultó 
inadecuado para un tratamiento largo; generalmente, 
la mejoría máxima se lograba de dos a cuatro semanas 
después de comenzarlo, y eran pocos los casos que se 
podían mantener compensados por tiempo indefinido. 
Pero el yodo era ideal para preparar a los pacientes 
antes de la operación, y la mayoría de los cirujanos vió 
que gracias a él se podía hacer la tiroidectomía sub- 
total en un solo tiempo. La popularidad de la opera- 
ción aumentó enormemente, y quizá explique el creci- 
miento que experimentó la mortalidad por hipertiroi- 
dismo en los años comprendidos entre las dos guerras 
mundiales, pues aunque la operatoria descendió a un 
1 62 por 100 en las mejores clínicas, la global por hiper- _ 
tiroidismo en toda Inglaterra debe de haber sido mucho 
mayor. La razón de esto era que a muchos enfermos 
se les dejaba pasar meses o años a medio tratar con 
yodo y se les operaba demasiado tarde o nunca, En 
otros casos se decidía operar apresuradamente sin la de- 
bida preparación, y a veces sin razón suficiente. Iíntre 
las dos guerras se hicieron también intentos de tratar 
el hipertiroidismo por los rayos X, pero, en general, 
la radioterapia no tuvo mucho éxito porque rara vez 
influía en la función tiroidea sin dañar a la piel; hubo, 
probablemente, algunos buenos resultados, pero tam- 
bién muchos cuellos con cicatrices y algún que otro 
cáncer cutáneo. La respuesta “terapéutica, cuando la 
había, era lenta e inferior a la obtenida con la tiroidec- 
tomía subtotal. 

El último período se inició después de la última gue- 
rra, cuando aparecieron en escena los tiouracilos y el 
yodo radiactivo. Durante algún tiempo parecía que 
uno u otro de estos remedios podría evitar la 
operación, pero no ha sido así. Sin embargo, su exis- 
tencia ha beneficiado en general a la cirugía, porque, 
aunque ninguno de ellos puede superar los mejores 
resultados de los cirujanos más expertos, ofrecen alter- 
nativas muy superiores a una operación imperfecta, y 
los dos han ayudado a los cirujanos directamente. Los 
medicamentos antitiroideos del tipo del tiouracilo, bien 
empleados y seguidos de yodo, son capaces de conver- 
tir el caso más grave en eutiroideo para el momento 
de la operación, sin aumentar las dificultades de ésta. 
En los casos menos graves no son necesarios; así, Lange, 
de la Clínica New End, dice que de 781 casos, el 35 
por 100 fueron preparados con tiouracilo seguido de 
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yodo, y el 65 por 100 con éste solamente. El yodo ra- 
diactivo ahorra al cirujano la tarea, técnicamente difí- 
cil, de operar casos de hipertiroidismo recurrente. 

Gracias a esta conquista y a los progresos simultáneos 
de la anestesia, la transfusión de sangre y los antibióti- 
cos, las muertes operatorias casi han desaparecido de 
las mejores clínicas quirúrgicas, y todas citan una mor- 
talidad inferior al 1 por 100. Sin embargo, tenemos 
que contar todavía con cierta morbilidad postopera- 
toria, pues se ven aún hemorragias algunas veces y 
pueden acumularse en la herida grandes cantidades de 
suero causantes de cicatrices feas si no se pone remedio 
pronto. Otras complicaciones son la lesión de las pa- 
ratiroides, la sección del nervio recurrente y la ronque- 
ra que tienen muchos operados aunque este nervio esté 
intacto. Las consecuencias remotas son el mixedema y 
la recidiva del hipertiroidismo, cuando se ha extirpado 
demasiado tejido tiroideo o muy poco. Se puede evitar 
la recidiva corriendo el riesgo de producir mixedema, 
pero no se conoce ningún procedimiento que evite las 
dos cosas. 

Mas aunque el riesgo de la operación sea casi des- 
preciable e improbables las complicaciones, no siem- 
pre está justificado hacer operar a un paciente si hay 
otra manera de tratarle, sobre todo si los síntomas no 
son graves. Además, en algunos casos es preferible un 
tratamiento no quirúrgico por razones puramente mé- 
dicas, pues cuando el exoftalmo amenaza con hacerse 
progresivo, la tiroidectomía practicada a destiempo lo 
agrava con frecuencia. En tales casos, un tratamiento 
cauteloso con antitiroideos frena más delicadamente la 
función tiroidea, aunque hay que recordar siempre que 
un tratamiento excesivo con estos medicamentos puede 
ser tan desastroso para los ojos como la cirugía. 

Aunque el tratamiento médico no requiere habilidad 
técnica especial, sí exige juicio y perseverancia. Al con- 
trario, se sabe que la dosis de substancia tiroidea nece- 
saria para corregir la tirotoxicosis no es constante, y 
si no se la varía de acuerdo con el cambio que experi- 
menta la enfermedad, el paciente puede quedar hiper- 
tiroideo o hipotiroideo; este último estado es quizá el 
más desagradable, sobre todo si se acompaña de aumen- 
to de tamaño del bocio. Este efecto no fué infrecuente 
en los primeros tiempos de la terapéutica por el tioura- 
cilo, e hizo que muchos médicos y cirujanos pensaran 
que esta clase de tratamiento no podía ser satisfactoria; 
pero, como suele suceder, la experiencia ha conducido 
a una corrección más delicada del hipertiroidismo, y no 
hay razón alguna para que los enfermos no queden 
indefinidamente tan bien como después de la tiroidec- 
tomía. Al mismo tiempo ha aumentado la innocuidad 
del tratamiento médico, cosa muy importante, pues, 
si ha de competir con la cirugía, no debe ser más peli- 
groso que ésta. La substancia madre, el tiouracilo (par- 
ticularmente en las dosis altas que al principio se creían 
necesarias), era todo menos inofensiva. Los efectos 
tóxicos se podían atribuir a hipersensibilidad, quizá de- 
bida a la formación de un complejo de tiouracilo y 
proteína que obraría como antígeno. Afortunadamente, 
las reacciones más frecuentes —exantemas y fiebre 
medicamentosa— no eran demasiado serias, pero la 
agranulocitosis era mortal a menudo y había la posibi- 
lidad de que el tiouracilo produjera reacciones más 
distantes, del tipo de la periarteritis nudosa. La adición 
de un grupo metilo o propilo a la molécula de tiouracilo 
pareció disminuir la frecuencia de las reacciones tóxi- 
cas, y la introducción en clínica de substancias con un 
núcleo mercaptoimidazol (metimazol, carbimazol) nos 
ha proporcionado preparados todavía más potentes y 
menos tóxicos. No obstante, hasta estos productos 
refinados provocan na vez reacciones tóxicas, y 
hace poco se han publicado tres casos de uloci- 
tosis en pacientes que tomaban puerro 
parado que parecía peligroso que los otros. 
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Por lo visto, no hay ningún compuesto tiouracílico 
que no sea capaz de producir agranulocitosis, y la 
posibilidad de esta complicación —desagradable aun- 
que no sea frecuente, pues se presenta sin aviso y 
exige actuar con urgencia— hace que muchos médicos 
no se atrevan a usar ninguno de estos preparados. 
Por eso tienen interés los trabajos aparecidos recien- 
temente sobre el perclorato potásico, que ni por su 
estructura química ni por su acción fisiológica tiene 
ninguna relación con el tiouracilo, pues mientras que 
éste impide la síntesis de la hormona tiroidea, aquél de- 
tiene el proceso en una fase anterior, evitando que la 
glándula concentre el yoduro, que es requisito previo 
esencial para dicha síntesis (salvo en el caso de que la 
concentración de yoduro en la sangre sea anormalmente 
alta). Investigado primeramente por Wyngaarden y 
colaboradores en 1952, el perclorato potásico fué in- 
troducido en clínica por Godley y Stanbury, quienes 
lo han empleado en una serie de 24 casos, en el Hospi- 
tal General de Massachusetts, habiendo quedado de- 
mostrada su utilidad. Morgans y Trotter, de Londres, 
publican, en el mismo número de la revista The Lance! 
en que aparece este artículo editorial, su experiencia 
en otros 108 casos y dicen, en conclusión, que el per- 
clorato potásico es un antitiroideo eficaz, pero quizá 
no tan potente como el metiltiouracilo, aunque se dé en 
dosis más altas. La empleada por estos autores ha sido 
de 400 mg. diarios. Parece que a algunos pacientes les 
produjo irritación gástrica, pero no se han observado 
efectos secundarios del tipo de hipersensibilidad. Estos 
resultados preliminares deben animar a continuar los 
estudios. 

Pero, cualquiera que sea la utilidad del nuevo medi- 
camento, no podrá suprimir lo que es tal vez el mayor 
obstáculo con que tropieza el tratamiento médico; el 
mucho tiempo que requiere. Ninguno de los antiti- 
roideos existentes hasta ahora es capaz de curar el 
hipertiroidismo; no hacen más que mantenerlo domi- 
nado hasta que la enfermedad se extingue por sí sola. 
Esto puede ocurrir a los pocos meses o al cabo de años, 
y para tratar el hipertiroidismo médicamente la cuali- 
dad más necesaria, por las dos partes, es la paciencia. 

No se puede precisar todavía el lugar exacto que 
ocupa u ocupará el yodo radiactivo en la terapéutica 
del hipertiroidismo. El gran impedimento que se opone 
a su uso es el temor de que pueda producir cáncer del 
tiroides, y si lo hace, el período de latencia entre el 
tratamiento y la aparición del cáncer sería probable- 
mente de unos veinte años, de modo que tendrán que 
pasar otros diez hasta que se pueda saber si este temor 
es real o imaginario. Mientras tanto, se sabe ya que 
el yodo radiactivo tiene dos desventajas prácticas: la 
lentitud de su acción y la dificultad de determinar 
la dosis exacta para un individuo. Por ahora, proba- 
blemente lo mejor es reservarlo para los Tmos 
viejos y para las recidivas del hipertiroidismo después 
de la tiroidectomía. al 

Las tiroidopatías tipo bocio e hipotiroidismo suelen 
depender de una predisposición oredolammálas; lar, ca- 
biendo suponer que existe una insuficiencia para reali- 
zar la síntesis de la hormona tiroidea 
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guir uno de otro por el efecto que tiene la hormona tiro- 
trófica sobre la capacidad de captación del radio-yodo 
en los casos de insuficiencia hipofisaria, que contrastan 
con el efecto casi nulo que se observa en los enfermos 
cuya funcionalidad hipofisaria no sufre alteración. 

En el mixedema los síntomas psíquicos más corrien- 
tes son la torpeza mental v la pérdida de la memoria. 
A veces los fenómenos depresivos pueden derivar a 
una franca psicosis que suele ceder con la adminis- 
tración de tiroides. 

En el hipotiroidismo los signos y síntomas cardio- 
vasculares suelen depender del llamado por Zondek 
corazón del mixedema y vienen caracterizados por un 
aumento de las áreas cardíacas, bradicardia y electro- 
cardiograma de bajo voltaje. Como manifestación úni- 
ca y muy notable de la insuficiencia tiroidea se ha 
señalado la presencia de derrames serosos aislados con 
la denominación de «mixedema interno». Se han pu- 
blicado también casos de hidropericardias en mujeres 
mixedematosas. Todos estos cuadros ceden a la tri- 
yodotironina y a la administración de proteínas yo- 
dadas. 

El embarazo es rarísimo en el mixedema, y se seña- 
lan casos con parto prematuro o fallecimiento precoz 
del recién nacido, que a veces sufre anomalías congé- 
nitas tales como mongolismo y microcefalia. 

Insertamos fragmentos del trabajo del doctor César 
Pérez Vitoria sobre El problema actual de las Hurdes. 
«Hemos tenido ocasión últimamente de visitar las Hur- 
des y, concretamente, uno de los focos más importan- 
tes que todavia persisten de bocio endémico. Prescin- 
diendo de los casos aislados, que pueden observarse en 
toda la región y en los pueblos de sus alrededores, 
prácticamente puede decirse que la endemia queda 
reducida a dos focos: uno, el menos importante, en el 
municipio de Casares, las alquerias de Robiedo y Cara- 
busino: el otro, mas extenso, en el avuntamiento de 


Nuñomoral, y que comprende las alquerías de Marti- | 


nandrán, Frayosa y El Gasco. 

»En las tres últimas alquerías, la endemia bociosa es 
todavia muv importante, sobre todo en los adultos, y 
los distintos grados de enfermedad, bocio, enanismo, 
sordomudez e idiocia, son fácilmente observables. Sin 
temor a errar ni a exagerar, podemos decir que en 
cada familia hay algún miembro afecto. Las tres alque- 
rías juntas reúnen un total de 600 habitantes, en su 
mayoría niños. 

»¿Cómo explicar la persistencia de este foco tan im- 
portante? 

»El aislamiento en que se encuentran los moradores 
de estas alquerías es la causa de persistencia, hasta la 
actualidad, del foco “e bocio endémico. Las grandes 
mejoras que se iniciaron a raíz del informe de la Comi- 
sión nombrada por el Ministerio de la Gobernación, en 
octubre de 1921, y de la que formaban parte Marañón, 
Goyanes, Bardají, Hovos Sainz y dos médicos de Casar 
de Palomero, no han alcanzado a estas alquerias. No 
las han alcanzado por su situación geográfica —en el 
centro y oeste—, que ha hecho difícil la construcción de 
vías de comunicación. Prueba de ello es que en estos 
treinta años ha desaparecido la endemia de los pueblos 
y aldeas situados más en la periferia. En realidad, no 
se dió buena solución al problema por aquel entonces. 
Ya volveremos sobre este punto. 

»Otra causa de persistencia del foco endémico en estas 
tres s deriva del carácter de los hurdanos; en 
Era el hurdano, que es timido, descor fiado y su- 

rido para la hipoalimentación, tiene gran amor a su 
no está dispuesto a aban- 
lamenta de su pobreza, pc o no se va de 

ella, No se conoce en las Hurdes la emigración. Esto 
- da motivo a que se cas=n unos con otros en la propia 

- o en la vecina: es frecuente el matrimonio 
entre consanguíneos. De esta forma, unas generacio- 
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nes a otras han ido transmitiendo el cretinismo o sus 
variantes. Por otra parte, el instinto sexual está muy 
desarrollado, y como la mujer es muy prolífica, el nú- 
mero de nacimientos es elevado. En las tres aldeas 
nos llamó la atención el gran número de niños: el pro- 
medio de hijos en cada matrimonio es de tres a cuatro. 
Es natural que cuantos más hijos, mayor facilidad de 
que éstos presenten la enfermedad de los padres o de 
sus antepasados. 

»A estas dos causas fundamentales, que en realidad 
es sólo una, el aislamiento, hay que añadir para expli- 
car la persistencia del bocio endémico las propias de 
los lugares en donde todavía existe y que aquí también 


Mixedematoso: cara redonda fofa, escasa talla. 
(Las Hurdes) 


se dan. Alimentación deficiente en cantidad e impropia 
en calidad, falta de vitaminas en la dieta, falta de 
eondiciones higiénicas de las viviendas, pocas horas de 


sol al año y déficit o no de yodo en sus aguas. Es posi- 
ble que también haya contribuido, desde el punto de 
vista administrativo, su lejanía de la capital de la 
provincia. 

»Todas estas consideraciones que hacemos para El 
Gasco, Fragosa y Martinandrán son válidas para el 
otro foco, que, menos intenso v enclavado en el muni- 
cipio de Casares, comprende Robledo y Carabusino. 

»¿Qué hacer para terminar con estos focos? Los es- 
fuerzos iniciales para resolver el problema de las Hur- 
des datan de la visita de Alfonso X!Il a aquella re- 
gión. Era por el año 1921. A esta visita siguió la de 
la Comisión ya mencionada, y que llevó a Marañón a 
publicar en junio de 1922 su opúsculo El problema de 
las Hurdes es un problema sanitario. Era entonces el 
tiempo de la «Tierra de Jambri», como la llamaban 
los hurdanos, del comercio de «pilus» de leche v de pan 
en los hospicios de Plasencia y Ciudad Rodrigo, de la 
tremenda mortalidad infantil en la región. 

»Es justo reconocer que a partir de aquel momento 
comenzó la transformación de las lurdes: se acabó con 
el comercio de los «pilus», se llevaron médicos, practi- 
cantes, se crearon escuelas, se construyeron asilos e 
iglesias y comenzó el trazado de carreteras v, sobre 
todo, de caminos forestales con objeto de proceder a 
plantación en masa de arbolado. E esfuerzo, sin em» 
bargo, a nuestro modo de ver, fué mal orientado. El 
Estado gastó millones para mantener unas cuarenta 
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alquerías —con un promedio de 50 a 100 habitantes— 
aisladas de la civilización. Hubiese sido preferible y re- 
sultado más económico hacerlas desaparecer totalmen- 
te y trasladar a sus moradores a cercanos núcleos de 
población importante. Es cierto que su amor a la tie- 
rra les hubiese hecho regresar; pero si se les hubiese 
proporcionado un nivel de vida humano, con buena 
alimentación y bienestar, al principio quizá hubieran 
ido a trabajar sus miseras y reducidas tierras, pero 
a la larga hubieran renunciado a ellas, puesto que nada 
o casi nada les proporcionaban. 


Componentes de una familia con estigmas evidentes. (Las Hurdes) 


»Mal resuelto el problema entonces, y mantenida la 
misma orientación después, se llegó a la situación ac- 
tual, en que el Estado continúa su incesante lucha 
contra la configuración geográfica de la región y el 
apego a la tierra de sus moradores por medio de la 
repoblación forestal y la construcción de pistas fores- 
tales. Impresiona al viajero la repoblación forestal que 
se ha efectuado y la que se continúa en la actualidad, 
que ocupa un gran número de hombres, no sólo de la 
región, sino de pueblos relativamente cercanos, como 
La Alberca. El Patronato de las Hurdes dispone de 
sus médicos y practicantes que cuidan de los enfermos 
—tuberculosos, palúdicos, afectos de fiebre de malta 
sobre todo—, efectúan las vacunaciones profilácticas 
y les suministran los antibióticos en casos de nece- 
sidad. 

»En 1952, en Fragosa se instaló un pequeño Cotto- 
lengo que realiza una meritísima obra, callada, abne- 
gada y desconocida por la mayoría, y que inaugurará 
un nuevo edificio en fecha próxima. La misión cuida 
de la enseñanza y educación religiosa de los niños, y a 
pequeños y adultos proporciona alimentos y vestidos. 

»La obra iniciada en 1921 ha continuado, y se han 
conseguido mejoras importantes; pero es preciso ter- 
minar con los dos focos que restan, lo que supone lu- 
char contra el bocio endémico, tratarlo y evitarlo. El 
bocio endémico no tiene más que una terapéutica: la 
civilización. Esta supone, en primer lugar, contacto 
con el mundo externo, qe se consigue, entre otras co- 
sas, con vías de comunicación y, en definitiva, con ca- 
rreteras. 

»Sólo construyendo carreteras y destruyendo El Gas- 
co, Fragosa y Martinandrán, trasladando a sus mora- 
dores a Nuñomoral, y haciendo lo mismo con las al- 
Querías de Robledo v Carabusino, llevando a sus ha- 
bitantes a Casares, desaparecerán los dos focos impor- 
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tantes de bocio endémico que todavía persisten cx 
el centro de Las Hurdes. Otras soluciones que se tomen 
no nos parecen satisfactorias, ni pag, ni econó- 
micas. 

»Aparte de estas soluciones que propugnamos para 
los dos focos de bocio endémico, en el resto de las 
Hurdes es preciso elevar el nivel de vida de sus morw- 
dores. Hay que construir más carreteras, hacer más 
frecuentes las comunicaciones con Plasencia por auto- 
bús y establecer una línea, a través de La Alberca, 
con Salamanca capital.» 

El doctor Pérez Vitoria termina su 
trabajo con las siguientes conclusiones: 

«1.2 Para eliminar los dos focos im- 
portantes de bocio endémico que to- 
davía persisten en Las Hurdes, es 
imprescindible la construcción de la 
carretera Nuñomoral-Serradilla del 
Llano, trasladar a los moradores de 
El Gasco, Fragosa y Martinandrán a 
Nuñomoral, y los de Robledo y Cara- 
busino a Casares. 

»2,2 En el resto de las Hurdes es 
preciso elevar el nivel de vida, lo que se 
conseguirá construyendo carreteras, 
instalando electricidad, agua y teléfo- 
no, haciendo desaparecer alquerías y 
aldeas, llevando a sus moradores a 
centros de población más importantes 
y persistiendo en la repoblación fores- 
tal. También son aconsejables ciertas 
modificaciones administrativas, pro- 
vinciales y municipales.» 

Cáncer de tiroides. Hace una vein- 
tena de años'era considerado como una 
afección rara y de pronóstico gravísi- 
mo; no obstante, hoy sabemos de la 
existencia de neoplasias malignas de 
paucisintomatología y de pronóstico menos severo, cuyo 
interés es extraordinario, ya que son mucho más fre- 
cuentes que las formas típicas, incluso metastáticas. El 
diagnóstico entre bocio nodular y cáncer tiroideo inci- 
piente, clínicamente es punto menos que imposible, lo 
que obliga a efectuar sistemáticamente la tiroidectomía 
en todos estos casos. El yodo radiactivo permitirla sola- 
mente una aproximación diagnóstica. Tratándose de un 
cáncer tiroideo, la estrumectomía total extracapsular 
con gangliectomía cervical y radioterapia postoperato- 
ria es imprescindible, a pesar de la gravedad de la 
intervención y de los falaces resultados lejanos que a 
veces se obtienen. El yodo radiactivo en los casos ex- 
tensos y con metástasis es una indicación correcta. 

Dista mucho de estar resuelto el problema de las 
tiroiditis crónicas, de las que Lindsay y colaboradores 
señalan tres tipos: a) linfomatosa (enfermedad de Hashi- 
moto), bocio linfadenoide; b) leñosa (enfermedad de 
Rieder), y c) granulomatosa (tiroiditis de células gigan- 
tes). Con algunas variaciones, la radioterapia, la admi- 
nistración de tiroides desecado y la cortisona obtienen 
algunos resultados. 

Exploración funcional de las suprarrenales. E 
strom resume las pruebas de exploración funcional 
la corteza de las suprarrenales para el reconocimiento 
de las formas de insuficiencia cortical incompletas o 
Pr 

La prueba de Cutler-Power-Wilder determina si la 
excreción renal de cloruro sódico disminuye después 
de una dieta hipoclorurada y la administración de po- 
tasio. El entermo no addísoalano eliuiDA ¡menos de 
150 mg. de cloruros por 100 c. c. de orina en las últi- 
o 
total dura la prueba. Esta prueba cada y 


empleada por lo eE sa Pio 


también los m 
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lemente durante unos días una dieta progresivamente 

ipoclorurada; en las personas normales la elimina- 
ción urinaria de cloruros disminuye en seguida. Esta 
falta de capacidad de retención de la sal es caracterís- 
tica de la insuficiencia cortical, pero en otras enferme- 
dades, tales como algunas nefropatías crónicas y la 
desnutrición grave, puede dar un trastorno similar. 

La prueba de Robinson-Power-Kepler se funda en el 
hecho de que después de una sobrecarga hídrica tiene 
lugar normalmente una rápida e intensa diuresis com- 
pensadora, mientras que en los addisonianos el agua 
administrada se elimina con notable retardo; la segun- 
da parte de la prueba se basa en la tendencia de los 
addisonianos a presentar un aumento de la urea plas- 
mática y en perder cloro con la orina. Esta prueba 
puede dar falsos resultados en las hepatopatías, en el 
esprue, en el reumatismo crónico, en el hipertiroidismo, 
en algunos obesos, en mixedematosos y en pacientes 
con nefritis crónica. : , 

La prueba de Forsham-Thorn se basa en el hecho 
que después de dar una dosis de ACTH hay un descen- 
so de: los eosinófilos circulantes igual o superior al 
50 por 100;-en la insuficiencia cortical primaria, la 
corteza suprarrenal es incapaz de responder a la ACTH 
y no disminuye el número de eosinófilos. La prueba 
a veces puede ser-de interpretación dudosa o bien im- 
posible, especialmente cuando al iniciarla se encuentra 
ya una eosinopenia. 

En la enfermedad de Addison disminuye el efecto 
inhibidor de los corticoides sobre la utilización de glu- 
cosa y, al mismo tiempo, la neoglucogenia se encuentra 
disminuida. Por una y otra razón, los enfermos tienen 
tendencia a la hipoglucemia y presentan una gran 
sensibilidad a lainsulina. Estas alteraciones del meta- 
bolismo de los hidratos de carbono pueden ponerse 
de relieve mediante la curva de glucemia o. bien, las 
pruebas de sensibilidad insulínica; estas últimas, por 
peligrosas, resultan poco recomendables. , 
¡ La determinación cuantitativa de los 17-cetosteroi- 
des urinarios puede ser útil como índice de la actividad 
cortical. La eliminación de una pequeña cantidad puede 
indicar una enfermedad de Addison, aun cuando puede 
habet también una marcada disminución de la cetos- 
teroiduria en muchas enfermedades de tipo consuntivo. 
Sin embargo, cuando la excreción de 17-cetosteroides 
A normal, casi puede excluirse la enfermedad de Ad- 

son. * mn - 
+. La mayor parte de las pruebas que acabamos de se- 
ñalar han sido objeto dé numerosos estudios y modi- 


ficaciones. Soffer y Gabrilovo proponen emplear una 


rueba de sobrecarga hídrica mucho más simple que 
mencionada prueba de Robinson-Power-Kepler. El 
enfermo acude en ayunas, a primera hora de la ma- 
ñana, al laboratorio; vacía su. vejiga urinaria y toma, 
en el plazo de 20 minutos, 1.500 c, c. de agua, reco- 
giendo la orina emitida en las cinco horas siguientes. 
Nuevos hallazgos en el campo hormonal suprarrenal. 


Se han aislado hasta 30 esteroides suprarrenales de 


naturaleza androgénica, glucocorticoidea, etc. algu- 
nos activos, otros solamente inactivos y otros de dudo- 


- tidades tan mínimas como la de 1 a 5 mg. por día 


core 


sa importancia. La desoxicorticosterona, que en can: 


mantiene con vida a los pacientes addisonianos, parece 
ser la:más plausible solución para tratar la insuficien- 
sin embargo, es todavía una hormona 


en. 
tisona (com, F de Kendall o compuesto M de 
Reichstein), descubierta en la sangre venosa proceden- 
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te de las suprarrenales previamente esti muladas. Reich- 
stein anunció hace poco el descubrimiento del «compues- 
to número 30», un esteroide de intensa actividad, pro: 
cedente de la fracción amorfal. Reichstein y sus colabo; 
radores la denominan electrocoriina, y afirman que posee 
una actividad mineralocorticoide cincuenta a cien' ve- 
ces superior a la desoxicorticosterona, el más activo 
de los factores mineralocorticoides anterinrmente co- 
nocidos. Actualmente, el término electrocortina se ha 
substituido por el de aldosterona, teniendo en cuenta 
que existe un grupo aldehídico en su molécula, El au- 
tor citado comparte el punto de vista según el cual la 
electrocortina, la hidrocortisona y corticoslerona forman 
el trío de las hormonas «originales» que actúan en con- 
diciones normales y de sobrecarga, así como, también 
en las situaciones intermedias. La electrocortina pare- 
ce poseer una estructura semejante a la 11-desoxicor- 
ticosterona, con un grupo hidroxilo adicional en la po- 
sición C—16: : 
CH,OH 


A A 


Tratamiento. La pauta de tratamiento de la enfer- 
medad de Addison y. estados afines que siguen Mara- 
ñón y colaboradores es la siguiente: 

a) Casos leves. Cloruro sódico, de 2 a 4 mg. dia- 
rios. Desoxicorticosterona, 1 mg. diario o bien a días 
alternos, pudiendo substituirse por un comprimido de 
absorción perlingual. Si hay alteraciones sexuales, po- 
drá ser útil la administración de testosterona O Intef- 
na. Eventualmente, aunque no conste la etiología tu- 
berculosa, resultará beneficiosa la administración de 
hidracida del ácido, isonicotínico. pá 

b) Casos de imiensidad media. , Implantación de un 
comprimido de DOCA de, 100 mg. cada tres meses, 
cloruro sódico (2-4 mg. diarios), adrenalina (dos o tres 
dosis diarias de XV gotas), cortisona, (15-20 mg. a días 
alternos o un comprimido diario, o bien alterno, según 
la respuesta del enfermo) e hidracida a las dosis ha- 
bituales. ot 

c) Casos graves. El mismo esquema terapéutico 
que en los casos anteriores, agregando, sin embargo, 
un suministro supletorio de DOCA, al menor signo de 
alarma, en inyección intramuscular diaria, y si luerá 
preciso, en inyección intravenosa (glucósido hidrosolu- 
ble de la desoxicorticosterona), y acentuando también 
las dosis de cortisona.... > 

d) Accidentes agudos. Requieren una enérgica ac: 
tuación terapéutica. Se inyectará desoxicorticosterona 
hidrosoluble en la cantidad necesaria (en algunos caso 
ha sido preciso inyectar cerca de 400 mg. en, veinticuá- 
tro horas), cortisona (100 a 300 mg.), adrenalina, clo- 
ruro sódico y glucosa (en forma de suero salino hiper- 
tónico y suero glucosado isotónico), analépticos y car- 
diotónicos. pr an 

A toda la terapéutica expuesta conviene añadir, se- 

án los autores mencionados, los cuidados generales 
(alimentación, género de vida, etc.), las vitaminas, los 
andrógenos, etc. Los remedios antituberculosos ayu- 
dan mucho a la mejoría de los enfermos, dependiendo 
su eficacia de la evolución de la infección tuberculosa; 
las hidracidas, sin embargo, pueden tener una eficacia 
probablemente metabólica aun en los casos leves. 

Tratamiento con la aldoslerona en la enfermedad de 
Addison... Mach y colaboradores comunican los resul: 
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tados obtenidos en el tratamiento de dos pacientes 
de enfermedad de Addison por esta nueva hormona de 
las suprarrenales (electrocortina), la cual, adminis- 
trada después de un período de insuficiencia suprarre- 
nal, ha hecho desaparecer en algunas horas las mani- 
festaciones clínicas de su afección. La aldosterona ha 
producido en pocos días una disminución de la pig- 
mentación cutánea y ha restaurado la adaptación ten- 
sional a la posición inicial sin elevar la presión arterial 
por encima de la normal. La aldosterona ha provocado, 
como la DOCA, una retención de sodio y de cloro y 
un aumento de la excreción de potasio. Se han demos- 
trado paralelamente los signos de una hemodilución, 
así como un descenso discreto de la tasa de potasemia. 
La influencia de la aldosterona sobre el metabolismo 
de los hidratos de carbono se ha mostrado por la co- 
rrección de la curva de hiperglucemia provocada; esta 
hormona ha elevado la flecha de hiperglucemia y ha 
suprimido la hipoglicemia reaccional. Uno de los en- 
fermos sufría artralgias en las rodillas, que desapare- 
cieron durante el tratamiento con aldosterona. A las 
pequeñas dosis utilizadas en este estudio, la aldoste- 
rona no ejerció influencia en los elementos figurados 
de la sangre, el metabolismo del nitrógeno, las prue- 
bas de sobrecarga hídrica, ni sobre la tasa de 17-cetos- 
teroides y de corticoides (formaldehidrógenos) urina» 
rios. En el hombre afecto de enfermedad de Addison, 
la dosis de aldosterona eficaz varía entre 150 y 200 mi- 
crogramos por día, o sea 2,5-3,3 microgramos por kilo- 
gramo. Esta hormona es, pues, de veinte a treinta ve- 
ces más activa que la DOCA, La aldosterona parece 
ofrecer sobre la DOCA la ventaja de no provocar hiper- 
tensión arterial ni retención hídrica palológica. 

Groen y colaboradores v Card y su grupo han demos- 
trado la posibilidad de tratar a los pacientes de enfer- 
medad de Addison con 10-20 g. diarios de extracto de 
regaliz. La actividad del regaliz puede ser tan intensa 
que provoque hipertensión y edemas: al igual que ocu- 
rre con los enfermos tratados con DOCA, los que se 
someten a tratamiento con regaliz deben vigilarse pe- 
riódicamente. 

Según Borst y colaboradores, el extracto de regaliz 
solamente es activo cuando hay algún resto de tejido 
cortical y existe una cantidad minima de glucocor- 
ticordes en el organismo. En los casos que demuestra 
ser poco eficaz, basta la administración de una pe- 
queña dosis de cortisona (2,5 a 10 me. diarios) para 
que reaparezcan sus efectos sobre el metabolismo mi- 
neral, 

Los principios activos del extracto de pepa son 
los ácidos glicirricínico y glicirretínico. Pelser y sus co: 
laboradores han demostrado la eficacia terapéutica de 
su administración oral o parenteral en ties pacientes 
de enfermedad de Addison. La acción de estos com- 
puestos es exclusivamente de tipo mineralocorticoide; 
la curva de glucemia y los eosinófilos circulantes no se 
modifican en absoluto. 

El color moreno de los addisonianos. No existe una 
hipótesis satisfactoria capaz de explicar este curioso 
síntoma que presentan los pacientes addisonianos, aun- 
que muchos clínicos suponen que, según las viejas 
ideas, la destrucción de las células medulares es la 
causante del mismo, al no poderse formar adrenalina, 
con lo cual los materiales que sirven a dicha síntesis 
derivarán hacia la formación de melaninas. La exis- 
tencia de un Addison blanco, exclusivamente hipofisa- 
rio y en el que sólo se destruiría el córtex adrenal res» 
petándose la medula, abogaría en pro de esta hipóte- 
sis. Sin embargo, Dastniei y colaboradores, así como 
muchos otros autores, suponen que la pigmentación 
melánica de los addisonianos se debe a una * 
nación tisular” de la ACTH en-exceso en la: sangre * 
estos enfermos, pues existen pigmentaciones en todos 
aquellos estados en que había un aumento de ACTH san- 
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guíneo (Addison, síndrome adrenogenital, etc.). Aboga 
esta tesis la ausencia de pigmentación en el Addison 
hipofisario y la regresión de la pigmentación en buen 
número de los casos suficientemente tratados con cor» 
tisona. 

Hipercorticismo. Enfermedad y síndrome de Cushing. 
El síndrome de Cushing o síndrome corticometabólico 
se debe a una hipersecreción de las hormonas cortica- 
les que actúan sobre el metabolismo de los hidratos 
de carbono, de las proteínas y de las grasas. Algunos 
pacientes presentan también alteraciones de la esfera 
sexual, las cuales corresponden a hiperactividad andro- 
génica concomitante. 

Recordemos que los componentes clínicos más ca- 
racterísticos del sindrome de Cushina, según las recien- 
tes revisiones de Knowlton y de Greenblatt, son los 
siguientes: a) astenia y sensación de profunda debili- 
dad; hb) hipertensión; e) hirsutismo, a menudo acom- 
pañado de acné y seborrea; d) obesidad tipo búfalo; 
e) amenorrea en la mujer: f) impotencia en el varón; 
2) osteoporosis; h) disminución de la resistencia a las 
infecciones; 7) estrías cutáneas purpúreas o estrías de 
distensión; 7) tendencia a sufrir equimosis; k) cara ple- 
tórica, de eluna llena»; /) a veces nefrolitiasis; 1) polici- 
temia, con ligera leucocitosis, linfopenia y eosinopenia; 
m) tendencia a la hiperglucemia y resistencia a la insu- 
lina, y 1) alcalosis con hipoporasemia. 

Walters comunica Ja experiencia actual de la Clínica 
Mayo en 46 casos de Cushing tratados por suprarrena- 
lectomía subtotal desde 1945, según las directrices 
dadas al comienzo por Kepler. La mayor parte de 
estos casos eran graves. Los resultados de la suprarre- 
nalectomía subtotal son muv favorables. Jl sínllrome 
mejora y los trastornos metabólicos desaparecen. El 
tratamiento pre v postoperatorio comprende esencial» 
mente la administración de extractos corticales y ac» 
tualmente de cortisona (200 mg. intramuscular cuaren- 
ta y ocho horas, veinticuatro horas v la mañana de la 
operación); después de la operación solamente se darán 
en los casos de necesidad durante uno a tres días si 
el cuadro clínico v de laberatorio hacen prevemir una 
insuficiencia aguda inminente, Este tratamiento ha 
hecho descender considerablemente la mortalidad ope- 
ratoria, pues no ha habido más que una muerte en los 
17 casos últimamente tratados, y actualmente hubiera 
podido ser evitada. La experiencia ha demostrado que 
es necesario extirpar una cantidad suficiente de teji- 
do suprarrenal y que en algunos vasos la remisión no 
se obtuvo más que después de una tercera operación. 
Es preciso resecar el 95 por 100 de las glándulas (90 
por 100 de un lado y suprarrenalectomía total del otro). 
Si el caso se presta, las dos glándulas pueden ser ope- 
radas en un tiempo. Con el tratamiento de substitu- 
ción actual (ejemplo, 25 mg. de cortisona y 4 mg. de 
desoxicorticosterona, per os, por día), la deyeneración 
de la pequeña parte restante de la suprarrenal no es 
fatal, pero debe ser reconocida a tiempo, Estos resulta» 
dos hacen que los cirujanos de la Clinica "Mayo conti- 


núen con estas normas terapéuticas. 

Ante un caso cualquiera de sindrome prenagesie 
tal se plantea la cuestión del diagnóstico 
suprarrenal e hiperplasia simple. A => fin puede ser 
muy útil estudiar las variaciones de la edrveilta:de 
17-cetosteroides bajo la influencia de un tratamiento 
de prueba con cortisona. Según observaron Wilkins 
colaboradores, cuando hay hiperplasia simp 


tisona causa un descenso de la 17-cet 
a 
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Medula suprarrenal. La hiperfunción de la medula 
suprarrenal tiene siempre como base patológica la 
existencia de un feocromocitoma. Clíinicamente se ma- 
nifiesta en forma de hipertensión permanente o paro- 
xÍstica, 

El diagnóstico del feocromocitoma ha progresado 
considerablemente. Fruto de ello es la publicación in- 
interrumpida de nuevos casos, con particularidades clí- 
nicas, patológicas o diagnósticas interesantes. 

En un caso publicado por Eflersoe y colaboradores, 
el feocromocitoma provocaba crisis de hipertensión pa- 
roxística; el enfermo había llegado a presentar hasta 
veinte ataques diarios, algunos con convulsiones. Se so- 
metió a laparotomía exploradora sin que fuera posible 
dar con el tumor; se reintervino una y otra vez hasta 
que, a la décima operación, se encontró un feocromo- 
citoma, de 21 g. de peso, por debajo del hígado y 
detrás de la vena cava. 

Las observaciones de feocromocitomas bilaterales no 
son raras. Neill y Smith han publicado un caso, Co- 

rondiente a un niño de seis años, con hipertensión 
inicialmente paroxistica y más tarde permanente. Koth 
y colaboradores han encontrado leociomocitomas bila- 
terales en tres hermanos. 

Según Cahill, debe sospecharse la existencia de un 
feocromocitoma en todo caso de hipertensión con ata- 

ques vasomotores o hipermetabolismo. Son más tre- 
cuentes en las mujeres que en los hombres. En el 
10 por 100 de los casos son múltiples; solamente el 
9 por 100 de los casos son malignos. La hipertensión 
paroxistica no es patognomónica de estos tumores, 
puesto que se presenta también en otros estados (por 
ejemplo, eclampsta, saturnismo, aortitis, epilepsia, al- 
teraciones cerebrales). Los ataques suelen ser siempre 
iguales en un mismo paciente. Muchos enfermos expe- 
rimentan palpitaciones frialdad y palidez de las ex- 
trenudades, disnea, náuseas y vómitos; al final del 
ataque todos los enfermos sudan copiosamente. [El hi- 
permetabolismo también suele ser constante: en la ma- 
yoria de casos hay tebrícula, leucocitosis y glucosuria 

con hiperglucemia. 

Las pruebas diagnósticas con histamina, mecolil o 
bromuro de tetraetilamonio pueden ser muy útiles, 
La prueba de la histamina es la que más a menudo se 
practica; sin embargo, puede ser peligrosa, especial- 
mente en enfermos viejos o con alteraciones vascula- 
res. Cuando hay hipertensión permanente, la prueba 
de la benzodioxana da resultados positivos en el 90 
por 100 de casos. Para el diagnóstico de la localiza- 
ción tumoral puede ser útil la pieloyrafía y las radio- 
grafías previa insuflación perirrenal de aire. 

Sprague y colaboradores exponen su pauta de tra- 
tamiento en esta enfermedad. Para el tratamiento qui- 
rúryico hay que tener en cuenta que en el 10 por 100 de 

casos, como minimo, estos tumores son bilaterales; 

con una frecuencia semejante la neoplasia puede estar 
localizada no en una glándula suprarrenal, sino en 
cualquier parte en que exista tejido cromafín, o sea a 
lo largo de la aorta, en el tórax o en el cuello. En un 
10 por 100 de casos estos tumores pueden ser malignos 
y, por consiguiente, cabe la posibilidad de que haya 
una metástasis. Con mucha frecuencia la neoplasia es 
multilobulada, con dos o más tumores en cada lado 
y en relación estrecha unos con otros o separados por 
una distancia de varios centímetros: esto indica la ne- 
cesidad de una inspección y palpación minuciosa de 
todo el campo operatorio y de toda la cavidad abdomi- 
mal. Durante la operación se debe vigilar atentamente 
al enfermo y medirle la presión, casi cada minuto. Es 
aconsejable introducir una aguja en una vena y empe- 
zara administrar solución de glucosa al 5 por 100 desde 
período de inducción de la anestesia, pues esto faci- 


la inyección intravenosa rápida de substancias pre- 
A oras durante la operación en caso nece- 
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sario. Los episodios de hipertensión graves que pueden 
presentarse al movilizar el tumor se combaten eficaz» 
mente con regitina o clorhidrato de piperoxana, y con- 
tra la hipotensión que se produce cuando se extirpa 
el tumor y persiste por tiempo variable después de 
la intervención, se emplea noradrenalina o una com- 
binación de adrenalina y arterenol. 

Testículos. Exploración funcional. Los estados de 
hipogonadismo viril se consideran como prácticamente 
inexistentes o bien se miran con cierta indiferencia. 
Sin embargo, únicamente hay un 40 por 100 de varo- 
nes que poseen una integridad testicular absoluta y 
plena capacidad de fecundación, mientras que existe 
de un 20 a un 25 por 100 de hombres que nunca han 
llegado ni llegarán a alcanzar la paternidad. 

La exploración funcional del testículo comprende el 
examen seminal, la determinación de los 17-cetosteroi- 
des urinarios y el examen de la gonadotrofinuria. A 
estas tres exploraciones fundamentales debe añadirse, 
en casos seleccionados, el examen histológico de un 
minúsculo. fragmento de parénquima testicular obte- 
nido por biopsia. 

Biopsia testicular. Resumen de la experiencia per- 
sonal de Gil Vernet, Cañadell y Rodríguez Soriano: 

Técnica. Recomiendan tomar la biopsia por esci- 
sión, previa anestesia local. Presionando con la mano, 
se hace bajar el testículo hacia la parte inferior y an» 
terior de la bolsa escrotal, de forma que sobre su super: 
ficie quede la piel bien tensa. Mediante un pequeño 
bisturí de oftalmólogo, se hace un corte de algo menos 
de 1 cm. de longitud, profundizando lentamente hasta 
que, una vez cortados los diferentes planos, se llega a 
la glándula. El parénquima de la misma suele hacer 
hernia en el punto de la incisión, bastando general- 
mente quitar este pequeño fragmento que sobresale. 
Se termina suturando con seda y se recomienda al en+ 
fermo el uso de suspensorios durante una semana. 

El pequeño fragmento de tejido testicular (no mavor 
que un cañamón) se fija en líquido de Bouin o de Zen- 
ker y se procede a su examen microscópico previa in- 
clusión en parafina, corte y tinción. 

Indicaciones. Sin un examen histológico del testícu- 
lo resulta prácticamente imposible indicar en todos los 
tasos si una azoospermia es de origen testicular o bien 

debida a obstrucción seminifera. 

Los síndromes endocrinotesticulares individualiza- 
dos en el transcurso de los últimos años (sindrome de 
Klinefelter-Albright, síndrome de Del Castillo) sólo 
pueden diagnosticarse con las pruebas de determina- 
ción hormonal (17-cetosteroides, gonadotrofinas) y el 
estudio histológico del parénquima testicular. 

El diagnóstico causal y el pronóstico de muchos ca» 
sos de hipogonadismo germinativo únicamente podrán 
precisarse con este examen. 

Contramdicaciones y peligros. La orquitis aguda y 
la tuberculosis testicular son las dos únicas contraindi- 
caciones formales que existen. - > 

No creemos que la pequeña intervención tenga peli- 
gro alguno, siempre y cuando se guarden las reglas 
generales de asepsia y se haya adquirido una cierta 
práctica. La biopsia con trocar, propuesta por algunos 
autores, tiene el inconveniente de efectuar la maniobra 
algo a ciegas, con el consiguiente peligro de provocar 
hematomas. 

Síndromes de insuficiencia testicular. Fl síndrome 
de Klinefelter-Reifenstein y Albright se caracteriza por 
espermatogénesis, ginecomastia, ausencia de signos de 
hipofunción hormonal («a-levdigismo») y aumento de 
la excreción urinaria de gonadotrofinas. El síndrome 
completo no es muy frecuente, aun cuando las formas 
incompletas, con fibrosis testicular, azoospermia y gran 
aumento de la gonadotrofinuria forman un contingente 
apreciable de enfermos cuya única alteración aparente 
es su estirilidad matrimonial. 
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Burt: y :colaboradores han” tenidó la óportúnidad de 
efectuar el estudio necrópsico de un caso de síndrome 
«de Klinefelter, nunca sometido a tratamiento. Se tra- 
taba de un varón de sesenta y 'tres años, casado, sin | 
hijos, con hábito ligeramente: eunucoide, ginecomastia 
y testículos de pequeño tamaño; la: gonadotrofinuria 
era de 48 unidades ratón en veinticuatro horas. Falle- 
ció a corsecuericia de insuficiencia cardíaca, observán- 
doseque“los testículos estaban formados por densas 
masas de células intersticiales, entre las cuales pudo 
encontrarse algún túbulo totalmente hialinizado. La 
hipófisis. apareció aumentada de tamaño (0,80 g.), con 
aumento e hipertrofia de las células no granuladas y de 
los: elementos Schiff-positivos. 

El síndrome de Del Castillo y colaboradores se carac- 
teriza por azoospermia con eliminación normal de go- 
nadotrofinas: la biopsia testicular demuestra la ausen- 
cia de células germinativas, con integridad de las célu- 
las de Sertoli y de Leydig. Recientemente, Del Casti- 
llo, Trabucco y Oñativia publican cinco observaciones 
de eunucoidismo, con marcada hipoplasia genital, ca- 
racteres sexuales poco desarrollados, sin ginecomastia, 
con disminución o ausencia de líbido y potencia y 
azoospermia. En estos casos, la excreción de 17-cetos- 
teroides y de gonadotrofinas se encontró disminuida. 
La biopsia testicular demostró detención del! proceso 
de maduración seminifera en la fase de las espermato- 
gonias, con células de Sertoli normales, fibrosis de la 
membrana tubular y ausencia de células de Levdig. 

La etiología de este síndrome es desconocida. Su 
patogenia puede explicarse admitiendo un descenso 
postpuberal de La producción de hormona foliculoesti- 
mulante, el cual, « su vez, conduciría a una disminución 
en la secreción de gonadotrofina estimulante de las 
células de Leydig debido a la falta de la supuesta hor- 
mona X. 

El síndrome de Turner parecía exclusivo del sexo 
femenino. Sin embargo, en los últimos años se han dado 
a conocer cinco casos en varones. La última observa- 
ción publicada corresponde a James, y se trataba de 
un niño de dos años de edad, con retraso del crecimien- 
to y'dos repliegues cutáneos, uno a cada lado del cuello, 
análogos al: plervgium colli de los casos: de sindrome 
de Turner femenino. A pesar de la poca edad del en- 
fermo, pudo demostrarse la excreción urinaria de go- 
nadotrofinas (3,5 unidades ratón a las veinticuatro 
horas). 

El eunucoidismo con disminución. de la secreción 

de gonadotrofina folículoestimulante se caracteriza por 
hipogonadismo con ausencia virtual de los caracteres 
sexuales secundarios, crecimiento somático normal con 
fusión tardía de las líneas epifisarias, tejido testicular 
de tipo prepuberal o con fibrosis de la túnica propia 
y gonadotrofinuria disminuida o ausente. La excreción 
de 17-cetosteroides es subnormal. La administración 
de gonadotrofina coriónica provoca en estos casos el 
desarrollo de los caracteres sexuales, acelera la madu- 
ración esquelética y hace aumentar la eliminación de 
17-cestosteroides. En cambio, en el síndrome de Kli- 
nefelter y en otras formas de hipogonadismo hipergo- 
nadotrófico la administración de gonadotrofina corió- 
nica será totalmente inútil. 
: Según Bartter y su grupo, el tratamiento persisten- 
te de los enfermos con hipogonadismo hipogonado- 
trófico mediante gonadotrofina coriónica no solamente 
es capaz de corregir las manifestaciones secundarias 
a la insuficiencia androgénica, sino que incluso llega a 
estimular la espermatogénesis. Al suspender la admi- 
nistración de gonadotrofina vuelve otra vez la pér- 
dida de la potencia, la disminución de la cetosteroi- 
duria y la desaparición de los espermatozoides en el | 
evaculado, 

El tratamiento con testosterona provoca inicialmen- 


*e un descenso del número de espermatozoides del | traron 10 mg. tres veces 
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eyaculado, pero luego, al suspender su administración, 
suele aparecer el llamádo Jenómeno del rebote, con aumen- 
to progresivo del número de ellos. Heckel y McDonald 
han aplicado este fenómeno al tratamiento de los hipo- 
gonadismos germinativos con oligospermia, adminis- 
trando propionato o bien ciclopentilpropionato de tes- 
tosterona a la dosis de 50 mg. tres veces por semana. 
Cada seis u ocho semanas se procedió al examen sé- 
minal, suspendiendo el tratamiento cuando el número 
de espermatozoides se aproximaba a cero. De 36 en- 
fermos bien estudiados, en 23 se observó el fenómeno 
del rebote, en los cuales se logró que el número de es- 
permatozoides del eyaculado superase al que existía 
antes de ser tratados. En alguna ocasión no se ha pro- 
ducido el rebote hasta las setenta y dos semanas. Las 
esposas de cinco de los 23 pacientes que presentarón el 
rebote espermatogénico quedaron embarazadas. 

Hamm y Harling han revisado el tratamiento de la 
criptorquidia. Hán observado que en el 99 por 100 de 
varones recién nacidos los testículos se encuentran ya 
en el escroto, ocurriendo muchas veces el descenso es- 
pontáneo en el período postnatal, generalmente al 
comienzo de la pubertad, pero nunca en el periodo 
postpuberal o en la adolescencia. De esto deducén que 
todo niño con criptorquidia debe someterse a trata- 
miento antes de los seis años de edad. El medicamento 
electivo en estos casos es la gonadotrofina, que suele 
provocar el descenso testicular sin formación de her- 
nia, ensancha el canal inguinal y aumenta el tamaño 
de los testículos y de las estructuras cordonales. La 
dosis recomendada es de 250-500 unidades interna- 
cionales dos veces por semana durante cocho semanas. 
Si fracasa el tratamiento hormonal debe recurrirse a 
la intervención. 

El climaterio masculino viene señalado clínicamente 
por irritabilidad, insomnio, pérdida de la potencia o de 
la líbido, alteraciones de la personalidad y molestias 
articulares, corrientemente localizadas en la nuca. Las 
«llamaradas», palpitaciones y molestias generalizadas, 
tan frecuentes en la mujer menopáusica, son raras en 
el varón. : co 

La pubertad precoz verdadera, por lo que se refiere 
a la hiperfunción testicular, equivale a la anticipación 
cronológica de un fenómeno completamente fisiológi. 
co. Radica en una anomalía constitucional, generalmen- 
te de carácter familiar y hereditario. Se han publicado 
varios casos en que el individuo alcanzó la facultad 
reproductora hacia los cuatro años de edad, aunque 
generalmente falta la líbido. 

Bayés y Jardí publican un caso de pubertad precoz 
en una niña de cuatro meses, con menstruaciones regu- 
lares desde los siete meses. 

Ovarios. Agenesia ovárica. Constituye el sindrome 
de Turner, correspondiendo a una agenesia o hipoplasia 
ovárica congénita con infantilismo, enanismo y malfor- 
maciones diversas, entre las que destacan la Le 
de dos repliegues cutáneos, uno a cada lado del cuello, 
y el cúbito valgo bilateral. La coartación aórtica y el 
pie excavado se asocian con menos frecuencia. 

Establecer el diagnóstico diferencial entre el sín- 
drome de Turner y otras formas de infantilismo 
resultar sumamente difícil. Silver y Kempe destacan 
que el enanismo o la cortedad de talla suele ser poco 
evidente en las niñas; en cambio, es mucho más visible 
en las muchachas de edad cercana a la de la pubertad. 


Es de un valor esencial para el diagnóstico una acen- 
tuada hipergonadotrofinuria. La administración de es- 


trógenos es el tratamiento de elección. 

ea. Kupperman y 
York, exponen un interesante esí 
miento de la dismenorrea con me 
tilandrostendiol. A 53 mujeres 
cionalmente o con tensión pr 
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> 25 mg. dos veces al día de metilandrostendio!, desde 
cuatro a seis días antes del supuesto de la ovulación, 
continuando durante seis a ocho días. Los resultados 
fueron muy buenos; sólo en ocho casos fueron poco sa- 
tisfactorios. Los autores insisten sobre el hecho de que 
la ovulación no es inhibida, demostrándolo mediante 
-el estudio de la temperatura basal y la biopsia del en- 
dometrio menstrual; en cambio, administrando 1 mg. 
de estilbestrol durante diez días, empezando antes de 
la ovulación, la curva térmica no acusaba la elevación 
típica, encontrándose el endometrio en fase prolifera- 
tiva. No se interfirió nunca la aparición de embarazo, 
consiguiéndose, en cambio, en algún caso de esterili- 
dad la gestación, atribuíble a la supresión del espas- 
mo tubárico. 

Miller v Behrman, no obstante, persisten en la creen- 
cia, hasta hoy corriente, de que la administración de 
testosterona da buenos resultados porque inhibe la 
ovulación, tal como ocurre con los estrógenos, por cuyo 
motivo dicen que ha de reservarse para cuando ésta 
no es deseable. 

Aigner, de Linz, en la dismenorrea condicionada por 
-útero infantil, estenosis de cuello uterino o retroflexión, 
obtiene muy buenos resultados empleando el bromu- 
ro de N-butil-hioscina (Buscapina), bloqueador gan- 
glionar de acción electiva sobre los ganglios vagales, 
cuya acción es muy favorable en las dismenorreas de 
origen diverso, pero cuya magnífica indicación es la 
dismenorrea espástica funcional. 

Tensión premenstrual. Morton y colaboradores estu- 
dian las variaciones de la tensión premenstrual de 
acuerdo con la medicación y dieta administrada a la 
iré de un penal y un reformatorio femenino de 

ueva York. Las pruebas de tolerancia de azúcar mos- 

traron una curva de tipo hipoglicémico en la fase pre- 
menstrual, y los frotis vaginales mostraron una estimu- 
lación hiperestrogénica. Un examen de los delitos co- 
metidos por las detenidas indicó que el 62 por 100 
de los crímenes fueron realizados en la semana pre- 
menstrual. 
- El 15 por 100 de las presas que presentaban tensión 
premenstrual mejoraron con la administración de pla- 
“cebos; añadiendo además una dieta suplementaria rica 
en proteína (leche y queso), mejoró el 39 por 100; 
el 61 por 100 obtuvo mejoría con la administración 
“de cloruro amónico, complejo vitamínico B, cafeína y 
un antiespasmódico, y añadiendo también la ración 
«proteica suplementaria mejoró el 79 por 100. 

Se observó en las detenidas más capacidad de tra- 
bajo, mejora en el comportamiento, menor demanda de 
“analgésico y sedantes, menos castigos por faltar al re- 
glamento y un aumento marcado en la moral general. 

Menorragias. Kurzrrock y Streim, de Nueva York, 
para el tratamiento de la menorragia utilizan estró- 
genos por vía venosa. Administran estradiol disuelto 
en propilen glicol, de 10.000 a 20.000 unidades ratón 
en una o dos dosis: Opinan que no deben tratarse las 
hemorragias de menopausia con hormonas. 

-- Bickers, de Richmond, ensaya el azul de toluidina 
por vía bucal en el tratamiento de hemorragias ute- 
rinas, comprobando su capacidad hemostática nota- 
ble en los casos de hemorragia uterina relacionada con 
la presencia en la sangre de un factor anticoagulante 
ido en sus efectos a la heparina. En cambio, no 
es eficaz en las hemorragias uterinas secundarias a al- 
teraciones endocrinas o a enfermedades orgánicas pel- 
vianas o endometritis por disfunción. 
+ Estados intersexuales. El hermafroditismo verda- 
“dero es raro, siendo, en cambio, mucho más frecuente 
los seudohermafroditas que poseen las gonadas corres- 
rondi Ah A cuando las carac- 

: y sus genit externos ne parecerse 

a las del sexo opuesto. Conviene recordar 
que el sexo viene predeterminado genética 


mente, la diferenciación sexual no es definitiva hasta 
finales del segundo mes de embarazo; si durante este 
período de la gestación el embrión está sometido a un 
estímulo anormal, puede tener lugar un seudoherma- 
froditismo. 

El seudohermafroditismo femenino se debe a una 
estimulación androgénica asociada a una biperplasia 
corticosuprarrenal congénita. Es una de las varieda- 
des del síndrome adrenogenital, con modificaciones de 
la extremidad caudal del tracto genital, con diferencia- 
ción dirigida en sentido masculino. La pequeña vagi- 
na suele comunicar con la uretra, formando un seno 
urogenital que desemboca junto a la base de un clíto- 
ris hipertrofiado. Las vías genitales masculinas no per- 
sisten, lo cual indica que la estimulación androgénica 
anormal se inició después de la diferenciación de los 
conductos genitales. 

Morris, revisando la bibliografía sobre el seudoher- 
mafroditismo masculino, estudia 82 casos y describe 
asimismo dos observaciones personales que correspon- 
den a dos «mujeres» de aspecto físico totalmente feme- 
nino, con grandes mamas, genitales externos también 
femeninos y una vagina a modo de fondo de saco ciego 
capaz de permitir las relaciones conyugales. Faltan los 
órganos genitales internos o bien quedan reducidos a 
pequeños esbozos falopianos o espermáticos. Las go- 
nadas corresponden a testículos ectópicos formados por 
grandes túbulos seminíferos, sin espermatogénesis y 
con abundante tejido intersticial. Se admite que los 
testículos de estos pacientes producen alguna substan- 
cia estrogénica a la que es atribuíble la diferenciación 
somatopsíquica en sentido femenino. 

El hermafrodita verdadero no sólo debería poseer 
las gonadas de uno y otro sexo, sino que debería ser ca- 
paz de fertilizar a una mujer, poder ser fertilizado por 
un hombre y fertilizarse a sí mismo. Ningún caso se co- 
noce que presente monstruosidad semejante. Los her- 
mafroditas verdaderos se pueden clasificar así: 1, her- 
mafroditismo bilateral, con un ovario y un testículo a 
cada lado; 2, hermafroditismo unilateral, con un 0vo- 
testis en un lado y un ovario o un testículo en el opues- 
to; 3, hermafroditismo alterno, con un testículo a un 
lado y un ovario en el otro. 

OBSTETRICIA. Progresos recientes en obste- 
incia. (C. Williams, 4m. Prac!., 1952, 6, sección «La 
Medicina en 1952», pág. 121, citado en Progresos de 
Terapéutica Clínica.) La mayor parte de los trabajos 
publicados durante el año último sobre el parto no 
complicado se refieren al uso de diversos medicamentos 
y anestésicos en beneficio de la madre. Se ha logrado 
una mejora importante en la anestesia regional y el 
bloqueo pudendo, mediante la adición de hialuronida- 
sa a la procaína y otras substancias inyectadas local- 
mente. Es sabido que la hialuronidasa, combinada con 
las soluciones que se inyectan en los tejidos, obra como 
«agente difusor», o sea haciendo que la solución inyec- 
tada se difunda más y con mayor rapidez. La técnica 
de su empleo es sencilla; el método corrientemente 
empleado es hacer una mezcla anestésica añadiendo un 
vial de hialuronidasa (150 TR) y 0,5 c. c. de efedrina 
a 30 c. c. de solución de procaína al 1 por 100. Con la 
adición de este agente difusor se ha obtenido un tanto 
por ciento más elevado de bloqueos pudendos y anes- 
tesias locales ideales, empleando las técnicas de inyec- 
ción ordinarias. La anestesia se produce rápidamente 
y se necesita menos solución anestésica. No se han visto 
reacciones locales o generales. E 

Se ha descrito un método que permite obtener una 
buena analgesia antes de la inducción. Consiste en ad- 
ministrar intravenosamente, con una aguja del nú- 
mero 18, una solución de alcohol al 5 por 100 en otra 
también al 5 de glucosa. Los primeros 200 a 500 c. c. de 
esta mezcla —más o menos, según la prontitud con 
que se necesite obtener el efecto sedante— se inyectan 
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rápidamente. El método tiene su principal aplicación 
inmediatamente antes del segundo periodo y se reco- 
mienda simultanearlo o hacerlo seguir de anestesia ge- 
neral con éter v oxígeno. De ordinario, la invección in- 
travenosa se administra veinte o treinta minutos antes 
de lá inducción con éter. No se han observado efectos 
nocivos ni aun cuando se invectaron 1.000 c. c. de 
alcohol en dos horas: no produce depresión al niño, y 
en cuanto a la madre, disminuven los vómitos y tiene 
un sueño tranquilo después de la anestesia. Existe la 
posibilidad de combinar este método con soluciones 
débiles de pitocina para obtener sedación mientras se 
trata activamente la inercia. 

Otra novedad es el empleo del demerol en invección 
intravenosa durante el segundo período del parto, ha- 
biéndose obtenido muy buenos resultados en el 75 por 
100 de un grupo de parturientas estudiadas, sin ningún 
efecto desagradable. La inyección se hace de tres a siete 
minutos antes de la expulsión. La anestesia o los efec- 
tos en la madre son rápidos, pero duran poco. La téc- 
nica consiste en invectar intravenosamente 2 c. c. de 
demerol (109 mg.) en un periodo de treinta a sesenta 
segundos, recomendando a la mujer que cierre los ojos 
y respire profundamente mientras se invecta el medi- 
camento. Se ha combinado este método satisfactoria- 
mente con la analgesia por un barbiturato ad:minis- 
trado cuatro horas antes de la invección de demerol. 

Expsrimentalmente y en la clínica se ha empleado 
la anfetamina (bencedrina) en unión de la morfina para 
contrarrestar la depresión respiratoria que produce esta 
última, ya que la anfetamina estimula la respiración. 
Parece que con esto se pueden evivar los efectos des- 
agradables de la morfina en el niño. Es una más entre 
las cada vez más numerosas mezclas que se usan en el 
parto, y el autor duda que estos procedimientos lle- 
guen a tener gran difusión. 

Taylor ha hecho una importante contribución a la 
anestesia obstétrica en un estudio bien orientado sobre 
la saturación de oxígeno de la sangre del recién nacido. 
Empleando éter, ciclopropano, óxido nitroso y pen- 
total, ha demostrado que cuando una cualquiera de 
estas substancias se administró por tiempo no mayor 
de diez o doce minutos, no había grandes diferencias 
en la saturación de oxígeno de la sangre del niño al 
nacer o una hora después, en comparación con la de 
niños nacidos después de otras formas de bloqueo ner- 
vioso O anestesia regional; pero cuando estos anestési- 
cos generales se usaron por más tiempo de quince o 
veinte minutos, produjeron efectos adversos (menos 
saturación de oxígeno) en un tanto por ciento grande 
de niños. La consecuencia de estos estudios es que se 
debe evitar la anestesia general prolongada antes de 
la expulsión, sobre todo si existen complicaciones, como 
parto prematuro, placenta previa, toxemia o anoma- 
lías del cordón. 

Se han publicado varios trabajos, entre ellos uno de 
Schade, sobre la metergina usada como occitócico, que 
tiene la ventaja de no producir aumento de la presión 
sanguínea, por lo que está indicada en las mujeres con 
hipertensión esencial o asociada a toxemia gravídica, 
Esto hace que sea superior a la ergonovina, por ejem- 
plo. El autor la ha empleado en bastantes casos y le 
parece un buen occitócico para el uso general, y más 
barato que otros. 

Los estudios recientes han demostrado que se puede 
emplear la pitocina intravenosamente sin peli E) 
procedimiento seguido es mezclar 1 c. c. de pitocina 
obstétrica con 1.000 e. c. de suero fisiológico o solución 
de glucosa al 5 por 100 e inyectar esta mezcla intrave- 
nosamente a razón de XV a L por minuto, se- 
e la reacción de la mujer y las indicaciones. El autor 


del parto con resultados alentadores; las mujeres que 


para la inducción | 
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no blando, responden rápidamente; también ha sido 
muy útil este método en el tratamiento de la inercia 
uterina y en casos en que las contracciones eran irre- 
gulares e ineficaces, La principal ventaja de la pitoci- 
na en invección intravenosa es que se pueden dar dosis 
pequeñísimas y graduar exactamente la administra- 
ción. En una serie de más de 100 casos, el autor no ha 
observado efectos adversos importantes en la madre ni 
en el hijo: no hubo contracción prolongada del útero 
ni contracciones anormalmente fuertes. 

Palm ha obtenido buenos resultados con una crema 
compuesta de varias sulfamidas, instilada en la vayi- 
na desde el mismo día del parto o el siguiente husta 
una semana o dos después. Con este tratamiento se 
evitan las infecciones, sobre todo la endocervitis, en 
la mayoría de los casos. 

Independientemente del daño teórico que la ACTH y 
la cortisona puedan producir a las embarazadas, un 
trabajo de Dublin indica que la segunda puede ser de 
alguna utilidad en las toxemias gravidicas agudas. La 
cortisona, en dosis de 100 a 150 mg., produjo meiorías 
sorprendentes en ocho casos graves, observándose des- 
aparición del dolor de cabeza, mejor visión, disminución 
del edema y de la albuminuria y aumento de la canti- 
dad de orina. Pero la tensión arterial apenas varió, y 
al disminuir el edema se desarrolló ascitis. Siete de 
estas mujeres tuvieron hijos vivos. y 

Frogresos recientes en obstetricia. (B. Teenev, en New 
Engl. Jour. Med., 1952, 15). Cuando una embarazada 
aumenta de peso más de 10 kilogramos en toda el em- 
barazo o 2 kilogramos en una semana, es que tiene 
retención de cloruro sódico y agua, con el peligro de 
la toxemia preeclámptica. y debe ser hospitalizada. A 
toda gestante debiera dársele una lista de alimentos 
probibidos. La dieta pobre en sodio no es lácil de poner 
en práctica en las casas. La mayoría de los antiácidos 
contiene sodio. La alimentación debe contener abun- 
dancia de albúmina de alto valor calórico. vegetales 
verdes, frutas y ensaladas, y poca grasa. Se debe dar 
diariamente hierro porque, además de la dilución de 
la sangre, hay tendencia a la anemia. 

Cuando una hemorragia aparecida al principio del 
embarazo significa aborto espontáneo (dolores), en el 
90 por 100 de los casos el feto es defectuoso y, por 
tanto, la gestación es inútil. Las hormonas no sirven; 
lo más que hacen es aplazar un aborto habitual, pero 
no lo evitan, Si, a pesar del reposo en cama, se presen- 
tan dolores y espasmos, lo mejor es no dar medicamen- 
tos y dejar a la mujer que aborte espontáneamente. Si 
la hemorragia es exces:va y empiezan a salir tragmen- 
tos de tejidos, está indicada la dilatación seguida de 
raspado. Después del aborto se deben explorar los 
genitales para ver si tienen alguna anomalía y determi- 
nar el metabolismo basal; si éste no es de signo positi- 
vo, está indicado dar tiroidina antes del siguiente em- 
barazo. Se averiguará también si el marido está sano 
y es fértil. : 

La indicación del aborto artificial se establece en la 
práctica privada con una frecuencia ocho veces mayor 
que en las clínicas. No son indicaciones el mioma, las 
psicosis (que a menudo empeoran después del aborto), 
la rubéola (diagnóstico inseguro y frecuentemente el 
niño nace sano), la hiperemesis,-o una n 
practicada con anterioridad (eventualme 
si en la operación se abrió la cavidad uteri 
te en el ovario, que no se debe confundir. 
amarillo prete, sólo se extirpará si pi 
agudos. Á menudo desaparece cor 
lante. Si en el cuarto mes, « 


ado ya por completo 


] 
h 
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maturo de la placenta, a rotura de un seno marginal 
oa una lesión del cuello uterino. En todo caso se debe 
enviar en seguida la paciente a una clínica, donde, si 
la hemorragia es profusa y grave, se hará inmediatamen- 
te la cesárea; pero no suele serlo tanto que no dé tiem- 
po a hacer el diagnóstico diferencial. Son típicas de la 
placenta previa la hemorragia indolente y la falta de 
dolor a la presión del útero, así como la aparición de 
manchas de sangre en la ropa desde el principio del 
embarazo. Si la hemorragia es muy grande y el feto 
no es todavía viable, se puede esperar, estando la 
paciente en una clínica, la decisión entre niño vivo o 
muerto, con reposo absoluto en cama, teniendo pre- 
parada sangre de un donante adecuado y sin hacer 
tacto vaginal, ni siquiera rectal, hasta que se conside- 
re necesario interrumpir el embarazo. Si hay que operar, 
se hace un tacto vaginal aséptico en el mismo quiró- 
fano para proceder inmediatamente a la cesárea si la 
hemorragia es grande o se trata de una placenta pre- 
via completa. Si es parcial o marginal, en una multí- 
para con el cuello uterino reblandecido y dilatado en 
parte, el método de elección es la rotura de la bolsa de 
las aguas. Si la mujer es una primípara con cuello 
uterino largo, no reblandecido ni dilatado, el procedi- 
miento más seguro es la cesárea. Ésta se halla indica- 
da también en el desprendimiento prematuro de la 
placenta, si el feto es viable y hay hemorragia copiosa. 
Si la sangre que la mujer pierde no es mucha y el feto 
está muerto, se rompe la bolsa, se substituye la sangre 
perdida y se espera a que tenga lugar el aborto espon- 
táneo: sin embargo, si se espera demasiado puede tras- 
tornarse el mecanismo de la coagulación sanguínea y, 
a pesar de la transfusión v de administrar fibrinógeno, 
ser necesaria la histerectomía. 

La hemorragia de un seno marginal, con placenta ctr- 
cumvallasa generalmente, apenas requiere intervención, 
pues no es alarmante aunque salga constantemente 
sangre durante las contracciones. La placenta tiene 
un coágulo reciente en el borde y debajo un orificio 
del diámetro de un lápiz en el seno sanguíneo per- 


- forado. 


La única solución correcta del problema de la des- 
pecera entre la cabeza y la pelvis nos la da la prue- 

de las contracciones. La causa más frecuente de que 
el parto no avance a pesar de unas buenas contraccio- 
nes y de una dilatación suficiente del orificio es la pre- 
sentación de occipucio posterior (o dorsoposterior). Si 
el occipucio se encuentra junto a la articulación sa- 
croiltaca o detrás de ella, puede ser necesaria la rota- 
ción manual; si está delante, no es preciso en absoluto 
intervenir. Si el occipucio gira hacia atrás en la conca- 
vidad del sacro (verdadera posición occípitoposterior), 
se puede ensayar la rotación manual seguida de extrac- 
ción con fórceps. Si no es posible esto, hav que recurrir 
a la doble aplicación del fórceps, según Scanzoni, o al 
fórceps de Kielland. Como puede ser muy difícil hacer 
girar la cabeza sin producir lesiones, se tiende cada vez 
más a hacer una episiotomia lateral amplia y dejar que 
el parto siga espontáneamente, siempre que no haya 
peligro para la madre ni para e! hijo. En una presen- 
tación de nalgas, se espera a que aparezca el ano y se 
emplea el fórceps para extraer la cabeza. Si se trata 
de una primipara ya no joven con niño grande, puede 
ser indi le la cesárea. 

La debilidad primaria de las contracciones no es rara 
en las primiparas. Si se está seguro de que la causa no 
es una desproporción o una posición anormal, lo mejor 

es romper la bolsa de las aguas y administrar una in- 

yección intravenosa lenta, gota a gota (XXX gotas por 

- minuto), de 0,3 c. c. de pitocina en un litro de agua des- 

- tilada, con vi; i - q Bad aparezcan contraccio- 

nes regulares y enérgicas. En inyección intramuscular, 

pitocina, aun en dosis, puede producir una 
contracción tetánica del útero, 


1239 


La iniciación artificial del parto no debe hacerse 
antes de que la cabeza esté firmemente encajada (pues 
de lo contrario hay peligro de prolapso del cordón) y 
el orificio permita el paso de un dedo, por lo menos, en 
las primiparas, y de dos en las multíparas, y nunca 
en caso de presentación de nalgas. 

Diabetes y embarazo. (K. Emerson, Am. Praclit., 
1952, 4, sección «La Medicina en 1952», pág. 30.) El 
problema del tratamiento de las embarazadas diabé- 
ticas con dosis grandes de estrógenos y progesterona 
para evitar el parto prematuro ha recibido mucha aten- 
ción en estos últimos tiempos. Moss y Mulholland, en 
un estudio de 450 embarazos en 72 mujeres diabéticas 
y prediabéticas, encuentran una mortalidad fetal de 
un 54,7 por 100 en las primeras; en las prediabéticas 
hubo una proporción importante de niños grandes, to- 
xemia, muerte del recién nacido y aborto espontáneo. 
Estas mujeres no fueron tratadas con hormonas. En 
seis diabéticas que recibieron estilbestrol durante el 
embarazo, en dosis de 5 a 125 ma. diarios, no hubo 
ninguna muerte fetal. En una serie de 21 embaraza- 
das diabéticas a las que se hizo tratamiento hormonal, 
Crampton y colaboradores han obtenido un 62 por 100 
de supervivencias fetales, correspondiendo la mayoría 
de las muertes a recién, nacidos. Con un tratamiento 
semejante ha conseguido White un 87 por 100 de super- 
vivencias Esta diferencia en los resultados se debe, 
probablemente, a los cuidados especiales que se dedi- 
caron a los niños después del parto. A los niños se les 
hizo aspiración gástrica suave seguida de adminis- 
tración de oxígeno, se les tuvo generalmente en una 
incubadora y, para deshidratarlos, no se les dió nada 
de líquido durante los dos primeros días, y al tercero 
se les empezó a dar glucosa: al cuarto día se inició la 
alimentación con un 2 por 100 de leche. 

En la discusión del trabajo de Crampton, Mosenthal 
dice que en una serie de 30 embarazadas diabéticas 
sólo ha perdido un niño y no empleó tratamiento hor- 
monal. 

Tratamiento de las toxicosis gravídicas. (Ars Medi- 
ct, 1950, 12, 763.) En los tres últimos meses del emba- 
razo el feto necesita, por término medio, dos veces 
más aminoácidos que en los meses anteriores, y en el 
último se duplica otra vez la necesidad de ellos. Según 
Stearns, el cuerpo del feto de término contiene unos 
50 g. de nitrógeno; según Shohl, unos 55 g. Lindeboon 
ha comprobado que la asimilación del nitrógeno es in- 
suficiente durante el embarazo, y estas dos circunstan- 
cias —aumento de la cesión de albúmina al feto que 
está creciendo y menor asimilación de nitrógeno— ha- 
cen que el organismo materno necesite más albúmina. 
Si, además, el ingreso de ésta es deficiente desde el pun- 
to de vista cualitativo por carencia de aminoácidos exó- 
genos (metionina, cistina) y otros factores (colina), se 
produce una lesión mayor e menor del parénquima 
hepático o la falta de las funciones desintoxicantes del 
hígado. Dieckmann y Strauss dicen que la carencia de 
proteínas y la anemia que la acompaña predisponen 
al edema y la toxemia por alteración de la presión co- 
loidosmótica. 

Fundándose en estos hechos, Luikart ha empleado 
el siguiente tratamiento en más de 1.000 gestantes 
durante todo el embarazo: 1. Reducción del ingreso 
de hidratos de carbono y grasas. 2. Albúmina animal 
en abundancia y dos cucharadas grandes, tres veces 
al día, de la mezcla de aminoácidos llamada amino- 
trat. 3. Una inyección de extracto hepático (neohepa- 
trat fuerte) tres veces por semana. 4. Si la paciente 
tiene mucha hambre, X a XX gotas o media a una ta- 
bleta, tres veces al día, de una amina despertadora; 
por ejemplo, elastonón. 

Entre Es mujeres así tratadas no hubo ni un solo 
caso de toxemia, preeclampsia o eclampsia, ni falleció 
ninguna. La mortalidad de los recién nacidos fué sólo 
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un sexto de la que se observó en un grupo igual de 
mujeres que no recibieron ese tratamiento. (Materia 
Med., Normark, 1949, 1, 10.) 

F. y H. Holldack dicen que el 70 por 100 aproxima- 
damente de las embarazadas tienen vómitos y muchas 
de ellas sufren una gran pérdida de peso en el segundo 
y tercer meses a consecuencia de la mala utilización 
de los alimentos. Se ha demostrado por las pruebas 
funcionales del hígado y las autopsias que en la hiper- 
emesis gravídica la función hepática es insuficiente, y 
como se tiene buena experiencia de los preparados de 
hígado en las lesiones de este órgano, es recomendable, 
como aconseja Guhr, administrar vitamina B, y he- 
patrat. En 19 casos los resultados fueron convincen- 
tes, sin que en ninguno fallara este tratamiento. La 
intensidad de los vómitos no guarda ninguna relación 
con el número de inyecciones necesarias. Cuatro en- 
fermas con fiebre se curaron después de tres inyeccio- 
nes (una diaria), y aun en casos con lesión hepática 
indudable fueron suficientes cuatro. En uno muy grave, 


en el que el médico de cabecera había ordenado ya el ¡ 


traslado inmediato de la enferma a un hospital, bas- 
taron dos inyecciones para que cesaran los vómitos. 
En general, éstos ya no se presentan en la mañana 
siguiente a la primera inyección; la segunda proporcio- 
na un descanso de dos o tres días, y la tercera los supri- 
me por completo. (Med. Wel., 14, 21.) . 

Revisión de la mortalidad materna y fetal en España 
durante los últimos años. (Profesores J. M. Bedoya y 
E. Herrera. Acta Ginec., vol. V, núm. 3, 1954, pág. 198.) 
Consideran la mortalidad infantil durante el parto, sal- 
vando el término empleado antes de 1944 de «nacido 
muerto», que comprende tres posibilidades: «nacidos 
muertos», «muertos al nacer» y «muertos el primer dia», 
En la mortalidad fetal intrapartum desde 1944 hasta 
1951 no reseñan ningún descenso de la mortalidad fetal, 
siendo la cifra del 2 por 100 muy superior a la que pre- 
sentan las estadísticas extranjeras: 1,1 en la clínica 
y 1,6 en todo el estado de Wisconsin (estadísticas de 
Hofmeister y Paegel). Respecto a la mortalidad el pri- 
mer día de vida (4 por 100), que obedece generalmente 
al traumatismo del parto, a la asfixia y la prematuri- 
dad, hay que lamentar que en España esta cifra aún 
tienda al aumento y sea mucho más elevada que la de 
la mayoría de otros países cultos. Los autores, como 
explicación a este aumento, invocan «a socialización de 
la Medicina, que siempre ha llevado a esta consecuen- 
cia. El mecanismo por el que este factor conduce a una 
mayor frecuencia de partos operatorios es bien cono- 
cido por todos los médicos y especialmente por los 
tocólogos: no es preciso explicarlo». » 

l. Wellen estudia la mortalidad infantil en los 1.400 
casos de enfermedades hipertensivas específicas de la 
madre y en los de hipertensión arterial que se descu- 
brieron entre los 27.028 partos asistidos en el Depar- 
tamento Obstétrico del Hospital Bellevue de Nueva 
York desde 1936 a 1950. La proporción de incidencias 
resultó ser de 5,1 por 100. Las enfermedades hiperten- 
sivas del embarazo (preeclampsia y eclampsia) estaban 
en la proporción del 72 por 100; la hipertensión arte- 
rial anterior al embarazo, en la del 20,8 por 100; la 
glomérulonefritis, en la del 1,6 por 100, y los casos 
no clasificados, en la del 6,3 por 100. Las muertes 
fetales y neonatales entre los nacidos de madres con 
hipertensión fueron 2,5 veces superiores a las de los 
nacidos de madres no hipertensas, y las de los hijos 
de madres afectas de hipertensión esencial fueron tres 
veces superiores a las de los nacidos de madres nor- 
males. Es evidente que la hipertensión aumenta la 
cifra de mortalidad infantil, y así como en caso de hi- 
pertensión esencial pura la mortalidad es sólo del doble, 
al añadirse nuevas manifestaciones gravídicas de causa 
hipertensiva la mortalidad es cinco veces mayor a la 


que suele observarse en los partos normales, y la pro- 


camente los casos de 


MEDICINA 


porción de muertes fetales en estos casos es mucho 
mayor que la de las muertes neonatales. Si aparecen 
convulsiones eclámpticas, la mortalidad infantil au- 
menta 3,5 veces más sobre el aumento propio de la 
enfermedad hipertensiva. Cuando se practica cesárea, 
la mortalidad es asimismo tan elevada como cuando el 
parto es espontáneo. 

La causa más frecuente de las muertes neonatales 
es la prematuridad, muriendo el recién nacido antes de 
las cuarenta y ocho horas en el 80 por 100 de los 
Casos, 

En Francia, F. Alison y madame Corone publican la 
siguiente estadística que se refiere a la mortalidad 
feto-infantil: 


1951 


1952 
818.458 | 815,394 


Niños declarados vivoS ......... 
Nacidos muertos (o muertos antes 
de la declaración del nacimien- 


A A 21.579 | 20.248 
Niños muertos antes de cumplir 
el primér año. ¿47.0 37.794 | 33.302 


Las proporciones por cada 100 nacimientos fueron en 
1952 las que siguen: 


Tanto 
por ciento 
Mortalidad feto-infantil...... po a 6,2 
Mortinatalidad. «++ «¡24 sim arde ÓN 2,4 


Mortalidad infantil. .... ¿al «IÓN s h,1 


Respecto al año 1951, la mortalidad feto-infantil ha 
disminuido en 9,3 por 100, la mortinatalidad en 5,8 por 
100 y la mortalidad infantil en 11,2 por 100. 

En la Argentina, M. L. Pérez y E. B. Rosenvasser, 
en una comunicación presentada en el Ateneo del Ins- 
tituto de Maternidad y Asistencia Social, que dirige 
el profesor U. Fernández, y refiriéndose al riesgo fetal 
en la operación cesárea, proporcionan datos de sumo 
interés sobre mortalidad infantil obstétrica. Entre los 
21.022 casos estudiados por los autores, 646 (5,88 por 
100) fueron con feto muerto y en 432 (3,24 pez 100) 
los infantes fallecieron en los días siguientes al parto; 
38 de los fetos muertos procedían de operaciones ce- 
sáreas (5,88 por 100 respecto al número total de partos, 
y 11,24 por 100 en relación con las 338 cesáreas prac- 
ticadas), y otros 14 extraidos por vía abdominal fa- 
llecieron a los pocos días (3,24 por 100 y 4,14 por 100, 
respectivamente, que deben añadirse a los nacidos 
muertos por cesárea). Dividen estas cifras de morta- 
lidad en tres grupos de cuatro años los dos primeros 
y de tres años el último. El primero va del 1942 al 
1945 (año de la penicilina); el segundo, de 1946 a 1949, 
y el tercero, del 1950 al 1952 inclusive. En el primer 
grupo la mortalidad fetal general es de 3,25 por 100, y 
la reseñada en las cesáreas es de 6,35 por 100 en rela- 
ción a fetos muertos y de 15,30 por 100 respecto al 
número de cesáreas. En el segundo ; , y de ma- 
nera respectiva éstas proporciones 0 dea 2, 6,17 pe 
9,80 por 100, y para el tercer grupo, 2,68, 4,29 y 91 
por 100, . A het 


Como comentario a los di s obser 
mamente en la reducción de mortalidac 
S. A. Wile los hace tributarios de los 
Roig reducción de continge : 
i E idad del p eS 
las técnicas obstétricas y anes 
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perturbaciones inhierentes al pertodo del “recién naci- 
do, y, finalmente, la más amplia y cada vez más pro- 
gresiva cooperación entre pedíatra y tocólogo. 

Esterilidad. Garriga, Vanrrell y Cónill Serra, en un 
documentado estudio de la esterilidad en España, admi- 
ten la existencia de un 14 por 100 de matrimonios 
estériles. Las mujeres suelen mantenerse con notable 
indiferencia hacia tal problema, creyendo los autores 
que se debe a que la mujer, en tales circunstancias, 
se considera inferior a las demás mujeres, evitando su 
exploración por el miedo de ver confirmada su inuti- 
lidad en relación a su función materna. La mujer pre- 
fiere no tener la confirmación de su defecto, pensando 
que probablemente la culpa es del marido, y procura 
no hablar demasiado de tal circunstancia con el fin de 
evitar desavenencias conyugales. 

Simard, de Montreal, hace resaltar el valor de la 
hísterosalpingografía para la exploración, no sólo de 
la permeabilidad de las trompas, sino también para el 
descubrimiento de otras lesiones que pueden constituir 
una causa suficiente. 

En la estadística de Bender (680 casos de esterilidad 
matrimonial) llama la atención respecto a los mejores 
resultados obtenidos entre las mujeres que llevaban 
más de diez años de esterilidad, más que en los casos 
que ésta era de menor duración. 

Son de interés las conclusiones de la ponencia de 
Clavero Náñez sobre la infertilidad por subfecundidad 
del varón. 

“43 El razonamiento nos conduce a la conclusión 
de que las deficiencias seminales deben influir en los 
fracasos del proceso generativo, pero esta sospecha no 
ha sido suficientemente confirmada por la observación. 

2.8 Para indagar si tal relación es cierta, se exauni- 
nan los datos que proporciona el estudio de 88 matri- 
monios infértiles, y substraídos los casos en que la etio- 
logía, radicando en la mujer, aparece clara, se descubre 
que en el 44,44 por 100 de los restantes (63 casos) el 
varón presenta deficiencias seminales. 

3.4 Este porcentaje de varones infecundos en ma- 
trimonios infértiles se aproxima a la cifra dada por 
diversos autores sobre la frecuencia de los «huevos 
abortivos», y hace recaer sobre el varón casi toda la 
responsabilidad en la génesis de estos engendros pa- 
tológicos. 

4.2 Llama la atención sobre la relativa frecuencia 
con que la gestación ectópica, el embarazo molar y las 
monstruosidades fetales coinciden con las deficiencias 
seminales. 

5.4 Expone las particularidades clínicas que ofrece 
la infertilidad por subfecundidad del varón. 

62 Examina una serie de 94 varones subfecundos, 
exponiendo las dificultades que ofrece el establecimien- 
to de un diagnóstico etiológico cierto de la perturba- 
ción en la gametogénesis y, por lo mismo, de una tera- 
péutica racional. 

7. Expone el resultado incierto, desconcertante y 
hasta paradójico de los ensayos terapéuticos realiza- 
dos con los diversos medios propuestos para el trata- 
miento de la subfecundidad del varón. 

85 iere una nueva idea para el enfoque de la 
investigación de la etiopatogenia de las alteraciones 
en la espermiogénesis: buscar los factores nutritivos 
de una manera específica intervienen en la pro- 

y normal maduración de los gametos. 
OFTALMOLOGÍA. Progresos lerapéut:cos. 
'Ars Medici, 1951, 4, 241). Sigue en auge la utilidad 
de la penicilina en las infecciones estafilocócicas del 

gmento anterior del ojo; menos eficaz en las gonocáci- 
cas, mucho menos en las estreptocócicas y práctica- 
pa neumocócicas 


en las . Siguen empleándose 
s, las cuales sensibilizan menos la conjunti- 


sulfamidas en forma de colirios más que 
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- La estreptomicina, dejándo aparte su acción antitu- 
berculosa, tiene acción contra el bacilo piociánico y los 
estreptococos y estafilococos resistentes a la penicilina. 

Se usa también y sólo localmente, en colirio, irriga- 
ción e instilación, la bacitracina. Son magníficos sus 
resultados en las infecciones por gérmenes grampositi- 
vos, estreptococos y estafilococos penicilinorresisten- 
tes y las producidas por meningococos, neumococos, 
Brucella suis y Bacillus subtilis. 

En las infecciones víricas es empleada la aureomicina, 
útil también en infecciones por estreptococos y estafi- 
lococos hemolíticos, nmeumococos, gonococos, diploba- 
cilo, bacilo de Morax-Axenfeld, meningococo y Brucel- 
la suis; también se utiliza en la atrofia sifilítica del 
nervio óptico, sífilis palpebral y queratitis dendrítica. 

En los traumatismos oculares se emplea el oxígeno 
en inyección subconjuntival con la finalidad de evitar 
la anoxia aguda de los tejidos. 

Fibroplasta retrolental. Sigue siendo uno de los prin- 
cipales problemas con que tienen que enfrentarse el 
oftalmólogo, el pediatra y el médico general, responsa- 
bles de la salud del niño prematuro. Reese y Blodi 
(1951) han definido la fibroplasia retrolental y la han 
diferenciado de otras enfermedades con las cuales se 
la confunde. Las dos más importantes son la hiperpla- 
sia persistente del cuerpo vítreo y la displasia de la 
retina. La primera es unilateral y el ojo afecto es, a 
menudo, un poco más pequeño que el otro. El tejido 
opaco existente detrás del cristalino es más denso en la 
parte central y va disminuyendo hacia la periferia, 
donde se pueden ver invariablemente los procesos cilia- 
res largos. Si el tejido opaco retrolental'es suficiente- 
mente delgado, se ve una arteria hialoide persistente. 
La displasia de la retina es bilateral y va asociada 
a otras anormalidades del «cerebro, corazón, sistema 
vascular o esqueleto, cualquiera de las:cuales es pronto, 
con frecuencia, causa de muerte. La anomalía se ob- 
serva en el recién nacido, pero no está relacionada con 
la premadurez. 

La fibroplasia retrolental se presenta primariamen- 
te en niños prematuros de peso bajo al nacer, aunque 
alrededor de un 2 por 100 de los casos se da en niños 
nacidos con peso normal. La enfermedad tiene una 
fase aguda que declina hacia la edad de tres meses, 
para ir seguida de un período crónico. La fase activa 
empieza entre la tercera y la quinta semana de la vida 
y se caracteriza por dilatación de los vasos de la retina 
y hemorragias, seguidas de neoformación de vasos en 
la superficie de aquella membrana y dentro del cuer- 
po vítreo, con trasudación. Sin embargo, Tyner ha 
hecho notar que los niños prematuros no predestina- 
dos a la fibroplasia retrolental también tienen venas 
retinales dilatadas y hemorragias, aunque menos mar- 
cadas. En ún elevado tanto por ciento de los casos la 
enfermedad regresa espontáneamente en la fase aguda 
de dilatación vascular y hemorragia, pero cuando ha 
llegado al período de neovascularización y exudación, 
es infrecuente que retroceda. En la fase cicatrizal cró- 
nica, toda la región correspondiente a la pupila está 
obstruída por tejido opaco situado detrás del cristali- 
no, y en la periferia de este tejido se ven prolongaciones 
dentadas que son patognomónicas de la enfermedad. La 
cámara anterior es, característicamente, somera y has- 
ta puede estar obliterada, de modo que el iris y el cris- 
talino se hallen en contacto con la córnea y produzcan 
opacidades secundarias de ésta. En períodos muy avan- 
zados, la cámara anterior puede adquirir profundidad 
de nuevo, con adherencias permanentes entre el 4ris 
y la cara posterior de la córnea. En los casos menos 
graves la enfermedad se manifiesta en forma de un 
pliegue de la retina que se extiende desde el disco hasta 
el tejido opaco de la periferia del fondo del ojo; y en 
casos todavía más leves puede existir tejido opaco sólo 
en las partes extremas del fondo. 
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Reese y Blodi han encontrado hemangiomas cutá- 
neos en el 15 por 100, aproximadamente, de los niños 
con fibroplasia retrolental, mientras que en otros pre- 
maturos la trecuencia es de un 3 a un 10 por 100, La 
mayoría de los hemangiomas hacen su aparición duran- 
te las seis primeras semanas de la vida, continúan cre- 
ciendo hasta el sexto mes y luego regresan, para desapa- 
recer hacia el primer año. Según estos autores, la fibro- 
plasia retrolental es la manifestación ocular de un pro- 
ceso angioblástico congénito que se presenta en los 
niños prematuros. 

En el período cicatrizal, el tratamiento sirve de poco, 
aunque se ha intentado la extirpación quirúrgica de la 
membrana opaca; pero aunque quede una abertura 
suficiente en el teiido de cicatriz, no hay seguridad de 
que mejore la función. Para que el tratamiento sea 
eficaz, hay que emprenderlo antes de que se havan 
producido alteraciones irreversibles, y como la fase 
activa transcurre cuando el niño está en una incuba- 
dora, se debe hacer examen oftalmoscópico a tudos los 
niños prematuros y particularmente a los nacidos con 
poco peso, fijándose especialmente en la periferia ex- 
trema, que es donde primero aparecen las lesiones irre- 
parables. 

La vitamina E, que se ha recomendado, no ha podido 
evitar el desarrollo de la enfermedad, ni aun dándola 
muy pronto y continuamente, y no influye en el curso. 
Owens y Owens creen ahora que, aunque no evite la 
enfermedad, puede modificar su intensidad. Laupus y 
Bousquet han administrado 150 my. de vitamina E a 
65 prematuros que pesaron menos de 1.650 y., y 11 de 
ellos tuvieron fibroplásia retrolental parcial o comple- 
ta. Kinsey y Chisholm han obtenido resultados seme- 
jantes y dicen que, siendo muchos los casos que se 
curan espontáneamente en el primer periodo, hay que 
tener precaución al valorar los posibles éxitos de la 
terapéutica. 

Fundándose en la frecuente asociación de la fibro- 
plasia retrolenticular con la hemangiomatosis. Reese y 
Blodi han tratado a 14 prematuros con ACTI, pues 
como ésta inhibe la proliferación de los tejidos mesen- 
quimatosos. parece lógico esperar que detenga la hiper- 
plasia vascular que caracteriza el comienzo de la en- 
fermedad, y, en efecto, en todos los pacientes se detuvo 
o regresó el proceso retrolental y en ningún caso llegó 
a desarrollarse una membrana opaca. La dosis empiea- 
da fué de 20 a 2% mg. diarios durante catorce días, 
Según la experiencia de Scheie, la ACTH tiene valor 
si se la emplea antes de que se hayan producido alte- 
raciones irreparables. Una vez que la enfermedad ha 
pasado de la fase en que tiene lugar la regresión es- 
pontánea, el tratamiento sirve de poco. 

Sindrome óculomucoso. Consiste este síndrome en la 
aparición de lesiones en los ojos y en una o más super- 
ficies mucosas. Después de examinar la literatura, Ro- 
binson llega a la conclusión de que se trata de una va- 
riante del eritema exudativo multiforme (Hebra). Se 
le han dado diversos nombres, según cuáles sean las 
mucosas afectas: enfermedad de Stevens- Johnson (sín- 
drome triple de Bechet), enfermedad de Reiter, pén- 
figo conjuntival, retracción esencial de la conjuntiva y 
ectodermosis erosiva plurifocal. 

Según Duggan y Gaine, el comienzo puede ser afe- 
bril o con fiebre, dolor de cabeza y postración Simul- 
táneamente o en un plazo de setenta y dos horas apa- 
rece una erupción cutánea característica de eritema 
multiforme que afecta simétricamente a la cara, los 
brazos y las piernas, También puede iniciarse con le- 
siones bucales, ampollas o erosiones en los labios y en 
la inucosa de la boca, y ausencia completa de manifes- 
taciones cutáneas. Los síntomas oculares, tales como 
conjuntivitis, iritis o queratitis, pueden al 
principio o retrasarse varias semanas. Por parte de 


otras mucosas se observan balanitis, uretritis no espe- 
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cífica, artritis, erosiones vaginales, estrecheces del recto, 
otitis media y complicaciones pulmonares. 

Las manifestaciones oculares varian mucho de in» 
tensidad y pueden desaparecer sin dejar residuos o 
durar años. La más frecuente es una conjuntivitis 
catarral que se cura en seguida y a veces no se la ad- 
vierte, y la más grave, una conjuntivitis seudomem- 
branosa con necrosis, seguida de cicatrización y sim- 
bléfaron. Puede afectarse la córnea y quedar cicatrices 
que disminuyan la visión. 

No se conoce la causa de la enfermedad. Robinson 
cree que probablemente es producida por un virus, 
con un «mecanismo disparador», tal como la adminis- 
tración de barbituratos, derivados de la brea o penici- 
lina, que pone en movimiento fuerzas causantes del 
síndrome. Según Hansen, sería debida a sensibilidad 
a algún medicamento, principalmente a las sulfamidas, 
pero la cuestión es difícil de aclarar porque muchas ve- 
ces los síntomas del comienzo hacen que se emplee una 
sulfamida y luego los síntomas oculares, aparecidos 
unas semanas después, se pueden atribuir al tratamien- 
to sulfamidico y no considerarlos como secuelas de un 
síndrome que empezó cuando se admunistró el medi- 
camento. 

Robinson ha tratado muchos casos con aureomicina 
y ha obtenido la curación de complicaciones. Lu pri- 
mera dosis es de 2a 3 g. y las siguientes de 0,5 g. cada 
tres horas, hasta la desaparición de los síntomas. La 
frecuencia con que este régimen terapéutico produce 
trastornos gastruimtestinales y anorexia ha inducido a 
administrar 300 mg. de aureom:Ciñla €n inyección 1D- 
travenosa, una vez al día, hasta la curación de la en- 
fermedad. 

Progresos de la cirugía ocular. Delos progresos con- 
seguidos con la cirugía ocular trata el doctor H. Arruga 
en Clín. y Lab., 1953, 322, 17. 

Catarata. El progreso más importante es la recien- 
te aportación de Ridley, que consiste en la substitución 
del cristalino por una lente de material plástico des- 
pués de la operación de la catarata, para evitar el uso 
de gruesos cristales correctores y la diferencia de tama- 
ño de las imágenes en los casos de catarata monocular. 
La técnica es relativamente sencilla Se emplea el mé- 
todo extracapsular para que la cápsula posterior sirva 
de medio de sostén de la lente. El momento más difícil 
es, una vez centrada la lente, la reposición del iris 
delante de la misma, pues al colocarla en la cámara 
posterior queda la parte inferior del iris cubriendo toda 
la parte periférica de la lente y con la pupila centrada. 
Ridley practica esta maniobra con un estilete, pero 
el autor emplea una pinza que ha hecho construir, de 
puntas delgadas y redondeadas para no lesionar el 
iris ni la membrana de Descemet, ni rayar la lente. 

Es indispensable extraer totalmente el cristalino ca- 
taratoso, excepto la cápsula, para evitar que las masas 
residuz les constituyan después una catarata secunda- 
ria. Para ello se hace un lavado completo de toda la 
cavidad, lo cual es factible si la opacación del cris- 
talino es total, pues las partes transparentes quedan 
adheridas a la cápsula y no se despegan por la fuerza 
de una corriente de agua. Por supuesto que al practicar 
la capsulectomía con la pinza de garfios o pinza quis- 
titomo es conveniente extraer un trozo de cápsula an- 
terior del centro de la misma. Mt ÓN 
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que en las operaciones corrientes, por la presencia de 
precipitados pigmentarios en el área papilar de la len- 
te que tardan de dos a cuatro meses en reabsorberse. 

Los primeros casos operados por Ridley datan de 
dos años y medio, con buena visión y sin más contra- 
tiempo que el retraso en recuperar una buena agudeza 
visual. Ridley lleva operados más de 40 casos. Después 
de Ridley han practicado la operación Foster y De 
Leeds; después el hijo del autor operó algunos casos en 
Inglaterra y posteriormente en Barcelona; y el autor 
mismo ha efectuado la operación cinco veces con muy 
buen resultado, aunque advierte que escogió casos que 
estaban en buenas condiciones. Como sucede con todas 
las novedades quirúrgicas, hay que esperar más tiem- 
po y mayor cantidad de casos, y ser muy prudente 
antes de sentar criterios definitivos; mas, hoy por hoy, 
los resultados son alentadores. 

Glaucoma. Weekers y De Liege tuvieron la idea de 
diatermizar la esclerótica, en forma de diatermia no 
perforante por detrás del cuerpo ciliar, a través de la 
conjuntiva, logrando con ello remisiones de la tensión 
en la mayoría de los casos, especialmente cuando ésta 
no pasa de 40 mm. El autor ha empleado esta técnica 
y está muy satisfecho de los resultados. Solamente que, 
en vez de actuar durante quince o veinte segundos en 
cada punto de aplicación y con un electrodo de sólo 
1 mm. de largo para no perforar la esclerótica, aplica 
el electrodo, de forma de alambre de medio milímetro 
de grueso y dos de largo, durante sólo dos o tres se- 
gundos, y en las últimas aplicaciones procura hundirlo 
más para perforar el globo, con lo que se cree evitar la 
contingencia de una hipertensión postoperatoria in- 
mediata. El mecanismo de acción de este método ope- 
ratorio parece ser la destrucción de nervios ciliares y 
disminución de la producción de humor acuoso. Sea 
como sea, lo cierto es que la operación es eficaz en la 
mayoría de los casos. . 

Acortamiento del globo en el desprendimiento de la 
retina. Como la operación de Lindner era muy labo- 
riosa, Weve ideó otro método en el cual efectuaba un 
acortamiento de la esclerótica colocando unos hilos de 
sutura muy fuertes que, pasados por la esclerótica y 
anudados, producían unos pliegues de la misma, dis- 
minuyendo la cavidad intraocular. Paufique efectúa el 
acortamiento sin perforar la esclerótica, pero adelga- 
zándola con el cuchillo de Desmarres, lo que facilita 
mucho el arrugamiento de dicha membrana. Contraria- 
mente a lo que parece, el adelgazamiento de la escle- 
rótica es fácil y solamente vigilando el color de la 
misma, que se obscurece cuando está muy delgada, se 
puede practicar la disección cómodamente. Una vez 
extirpada una lenyúeta de esclerótica de 3 a 6 mm. de 
ancho por 15 a 20 de largo, terminando en punta, con 
la forma de un huso, se sutura con catgut o seda. A 
veces hay que acortar temporalmente un músculo, 
Antes de suturar se aplica la diatermia plana en la re- 
gión de los desgarros, y si hay líquido subretiniano se 
practica una punción diatérmica. 

Esta operación no da resultados ópticos tan perfec» 
tos como las técnicas menos vulnerantes y está más 
expuesta a complicaciones, pero es de notoria utilidad 
en los casos en que fracasan las otras intervenciones 
y en los que originalmente la retina presenta múltiples 
iones o lesiones degenerativas y además no me- 

con el reposo. 

Injerto laminar de la córnea. El auge adquirido por 
- Ja operación del injerto corneal, está frenado por lo 
delicada que es la intervención, especialmente por la 
idad que requiere el no herir el cristalino ni el iris 

al practicar la perforación corneal, por la necesidad de 
- una buena coaptación de los bordes entre la córnea 
. aye , y por el peli de inclusión 
en la cicatriz. Estas tres dificultades se evitan 

con la queratoplastia laminar, o sea no perforante, téc- 
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nica relativamente innocua que no requiere la quietud 
postoperatoria que exige la queratoplastia total ni tiene 
los tres peligros antes mencionados. Los resultados ópti- 
cos no son tan perfectos, pues al extirpar sólo parte 
del espesor de la córnea, o sea las capas anteriores, de- 
jando las posteriores como lecho del trasplante, la su- 
perficie cruenta no es completamente plana, ya que ha 
sido obtenida por múltiples cortes de cuchillete. Asi- 
mismo, el trasplante se ha obtenido efectuando la 
misma operación en un ojo muerto. Las dos superficies, 
siempre algo irregulares por hábil que sea el operador, 
se sueldan, y aunque a simple vista parecen adaptarse 
bien, el microscopio corneal y especialmente la agude- 
za visual demuestran cierta irregularidad. La operación 
está indicada, sobre todo, cuando la opacidad o la 
afección de la córnea reside en las capas anteriores. 

La técnica es sencilla: se limita con el trépano o el 
cuchillete el área a trasplantar a una profundidad de 
0,2 a 0,3 mm.; se diseca con un cuchillete de catarata 
o de Desmarres el casquete de córnea del mismo gro- 
sor en el ojo receptor que en el ojo muerto; se coloca 
el trasplante en su sitio y se le fija con suturas. Un 
recubrimiento conjuntival es siempre favorable. 

Esta operación tiene la ventaja de que puede ser 
seguida de otra queratoplastia perforante, si el resul- 
tado óptico no es bueno; además, en los casos de ex- 
tensas opacidades corneales, esta intervención preli- 
minar facilita la orientación pronóstica para otra ul- 
terior. 

F. W. Newell publica en Amer. Practit., 1953, 6, 
sección «La Medicina en 1953», pág. 118, lo siguiente: 
Extracción de la catarata. Un médico anónimo que 
se ha adaptado a su nuevo estado visual ha descrito 
gráficamente los problemas que se le plantean a una 
persona operada de catarata. Cuando sólo es afáquico 
un ojo y queda una visión residual bastante buena 
con el otro, el intento de la visión binocular produce 
una diploplía superpuesta. Es imposible una visión bi- 
nocular útil hasta que se opera el otro ojo, y aun des- 
pués de esto, con una visión en profundidad exacta, 
la diferencia de tamaño con que se ven los objetos 
familiares es causa de falsa orientación que dura va- 
rias semanas. Un fenómeno transitorio es la aberra- 
ción esférica, que hace que todas las líneas rectas se 
vean como curvas, aumentando la dificultad con los 
movimientos de los ojos. La falta de coordinación ma- 
nual por el nuevo modo de ver las imágenes sólo se 
vence con la práctica. Pero hay dos dificultades que 
persisten permanentemente: un punto ciego anular 
muy molesto a distancias de 60 cm. a 3 m. y la nece- 
sidad constante de variar las lentes correctoras. O sea 
que, aunque los resultados de la operación sean per- 
fectos, el afáquico se encuentra con dificultades de las 
cuales se le debe advertir antes de operarlo. Si es viejo 
y no considera esencial poseer una visión central agu- 
da, es muy posible que prefiera una visión de 20/70 a 
20/100, con su catarata, a una de 20/20 con todas las 
dificultades Ópticas que siguen a la extracción, por 
afortunada que sea. 

Para eliminar la necesidad de usar gafas después de 
la operación de la catarata, Ridley, de Londres, ha 
ideado un nuevo procedimiento que consiste en colo- 
car dentro del ojo una lente de materia plástica al 
hacer la extracción. En 1952 publicó los resultados 
obtenidos en 27 pacientes, que fueron satisfactorios 

uirúrgicamente en 24, pero sólo 18 han sido observa- 
después de un plazo mayor de ocho meses. Emplea 
una lente de plexiglás cuyas dimensiones son, aproxi- 
madamente, 1 mm. menores que las del cristalino hu» 
mano al que substituye. Prefiere la extracción extra» 
ular, dejando intacta la parte posterior de la cáp- 

sula, y expulsa por irrigación todo el resto del tejido 
lenticular; después irisinúa suavemente el cristalino 
artificial, colocándolo detrás de la pupila y delante de 
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la parte posterior de la cápsula. En dos casos extrajo 
la catarata entera intracapsularmente e insertó el cris- 
talino de plástico, que se mantuvo en posición. Cuan- 
do la operación tiene éxito, la refracción suele diferir 
en dos dioptrías de la del otro ojo, diferencia com- 
patible con la visión binocular. 

Tendrán que transcurrir muchos años antes de que 
se pueda apreciar el valor que tiene esta variante de 
la técnica tradicional, a la que muchos cirujanos miran 
con gran precaución. Hay varias preguntas a las que 
no se podrá contestar hasta que pase algún tiempo. 
Casi todos los plásticos cambian de color después de 
la inmersión prolongada en un líquido, y es posible que 
sea necesaria una nueva extracción porque se haya 
vuelto opaca la lente acrílica. También puede ocurrir 
que el cristalino artificial provoque reacciones infla- 
matorias tardías, o que se disloque o incline, anulan- 
do los buenos resultados inmediatos. De todos modos, 
es posible que el procedimiento inicie una nueva era 
en la que ya no sean completamente inevitables los 
inconvenientes de la visión afáquica después de la ex- 
tracción de la catarata. 

La resurrección del tratamiento médico de esta en- 
fermedad, propuesto originalmente en 1937, captó la 
atención de la prensa profana en 1952 y ha hecho con- 
cebir falsas esperanzas a innumerables personas con 
catarata incipiente. Shrosphire, en 1937, publicó un 
trabajo sobre el uso de un extracto de cristalino de 
peces como tratamiento de esta enfermedad cuando 
está empezando; pero el método cayó en desuso, lo 
mismo que todos los remedios médicos para la cata- 
rata, hasta que en 1952 la revista Science lo volvió 
a poner sobre el tapete al hablar de 12 casos tratados 
con un nuevo producto de cristalino de peces, cuya 
preparación no se describía, Hay que reconocer que 
toda opacidad del interior del cristalino es una cata- 
rata. Físicamente puede ser consecuencia de hidrata- 
ción del mismo, que es ún proceso reversible, o de 
desnaturalización de sus proteínas, que es completa- 
mente irreversible. Si la pérdida de vista se debe a la 
presencia de vesículas de líquido dentro del cristalino, 
al desaparecer éstas mejora aquélla y es fácil atribuir- 
lo a cualquier medicación que se estuviera usando. En 
nuestro actual estado de ignorancia, ningún tratamien- 
to local ni general tiene efecto alguno en la desaparición 
de las vesículas. Las medidas más útiles son suprimir 
la infección, si existe, una buena alimentación y cam- 
biar de cristales cuantas veces lo exijan las variaciones 
de la refracción. E 

ACTH y cortisona. Según Woods, la ACTH y la 
cortisona tienen un papel bien definido, pero limitado, 
en terapéutica oftalmológica. Su acción favorable se 
reduce a combatir la inflamación y la exudación. No 
producen efecto antibiótico ni quimioterápico y no 
actúan sobre la causa de la enfermedad, sino sobre la 
reacción de los tejidos a una causa o a un irritánte. 
Cuando la inflamación ocular es consecuencia de un 
traumatismo agudo, bién sea alérgico, tóxico o físico, 
generalmente la reacción delos tejidos se limita por si 
sola, y la desaparición de los fenómenos inflamatorios 
en menos tiempo del qué tarda én extinguirse la reac- 
ción tisular por efecto de estás hofmionas, puede simu- 
lar una curación cormpleta. Por consiguiente, la ACTH 
y la cortisona tienen sú mayor utilidad en las reaccio- 
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vas usuales de los ojos no tienen ningún efecto, pero 
cabe la posibilidad de que sean eficaces en los proce» 
sos relacionados con degeneración fibrinoide. 

La cortisona y probablemente la ACTH están con- 
traindicadas generalmente en todas las formas de tu- 
berculosis,ocular, y en las infecciones granulomatosas 
crónicas se deben emplear con mucha precaución. En 
las enfermedades externas del ojo y en las de su seg-, 
mento anterior, el tratamiento de elección es la corti- 
sona aplicada localmente, en pomada o colirio; en las: 
del segmento posterior es preferible la ACTH o la.cor-. 
tisona por vía parenteral; en los casos graves resisten- 
tes puede estar indicada la primera en inyección in- 
travenosa. : 

Estudios experimentales han demostrado dos cosas: 
primera, que la cortisona, localmente o en inyección, 
y la ACTH, parenteralmente, suprimen diversas reac- 
ciones de hipersensibilidad ocular, las reacciones de 
los ojos a substancias irritantes y la inflamación debi- 
da a infección; inhiben la neovascularización de la 
córnea, reducen la actividad fibroplástica del estroma 
corneal y la regeneración del endotelio de la córnea; 
y segunda, la cortisona y el compuesto F alteran ra- 
dicalmente la patogenia de la tuberculosis ocular, con- 
virtiendo, en el conejo inmunoalérgico, el proceso 
fibrótico circunscrito en una lesión necrótica, caseosa y 
destructiva. : 

No se conoce el mecanismo de la acción terapéutica 
de estas hormonas, pero se supone que obran directa- 
mente en la fracción mesenquimatosa del ojo infla- 
mado. : 

OTORRINOLARINGOLOGÍA. Según F.R. 
Lederer en su artículo «Progresos recientes en otorrino- 
laringología», aparecido en 4rs Medici, 1953, 9, 600, 
la otitis externa es de origen bacteriano la mayoría de 
las veces, y sólo en el 15 al 20 por 100 de los casos está 
producida por hongos (Trichophyton y análogos). Nor- 
malmente, la piel tiene reacción ácida débil; la reac- 
ción alcalina favorece la invasión bacteriana. La intro- 
ducción de una mecha de algodón empapado en solu- 
ción de urea y ácido acético o acetato alumínico puede 
suprimir pronto la inflamación dolorosa. (A menudo 
son suficientes las instilaciones de ácido acético al 
1 por 100.) Además del tratamiento local acostumbrado, 
son útiles frecuentemente, en los casos agudos, la pe- 
nicilina en inyecciones, y la terramicina, la aureomicina 
o la sulfadiacina por la boca. Los cultivos dan general: 
mente Pseudomonas y Otros gérmenes gramnegativos, 
y a menudo también estreptococos. Las emociones y 
la ansiedad pueden aumentar la secreción de sebo. 

Herpes zóster. En opinión de McGovern y Fitz- 
Hugh (Virginia Med. Monthly, 1952, 79, 250), excep- 
ción hecha del herpes zóster oftálmico, el de otros A 
vios craneales se diagnostica pocas veces, a pesar de 
lo frecuente que juega zóster facial (ganglio de 
Gasser), ótico (ganglio geniculado), auditivo (ganglio 
vestibular), faringe io glosofarín kl 
(gangtios"vagales) y -occípitocervica! io 
les), que también pueden presentarse col 
Cuando existan dolores y vesículas en el 
un nervio sensitivo, se debe ver si hay 
tornos motores. La enfermedad dura 


manas; si existen parálisis, : 
fecciones secundarias se evitan o 
eta radio ER ón 


rimir los di 
de seis 
pero las 
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des (después de la operación radical) la terram'cina en 
polvo, aplicada localmente, es superior a. .todos los 
demás antibióticos, y en 18 casos de 24 sirvió después 
de que habían fracasado la penicilina, la estreptomici- 
na y la cloromicetina también en polvo. En la otitis 
media aguda del lactante, producida por la Pseudo- 
monas aeruginosa. A. M. Lazar y colaboradores (Arch. 
Otol., 1952, 55, 444) han obtenido buenos resultados 
con la neomicina localmente y en inyección intramus- 
cular (1.500 a 2,500 unidades cada tres o cuatro horas), 
sin efectos secundarios desagradables. En estas infec- 
ciones por gérmenes gramnegativos son inútiles los 
demás antibióticos y las sulfamidas. El síndrome de 
Méniére se atribuye hoy a alergia del oído interno; los 
sintomas vestibulares se deben principalmente a es- 
os de los vasos, y los cocleares a aumento de la 
endolinfa (trasudación de un líquido rico en albúmina 
y con presión osmótica elevada). Como tratamiento 
se han recomendado la psicoterapia, la procaína en 
inyección intravenosa, una dieta pobre en cloruro só- 
dico y acidificante, vasodilatadores y la simpaticecto- 
mía. Las medidas antialérgicas (dieta, desensibiliza- 
ción, etc.) pueden ser útiles también en la otitis media 
v externa crónicas y en las sinusitis recidivantes con 
trastornos de la audición, sobre todo en los niños. 
(M. Jones y colaboradores, Ann. Otol., etc., 1951, 60, 4.) 
Las epistaxis recidivantes por telaugiectasias here- 
ditarias (enfermedad de Osler-Rendu-Weber), tan difí- 
ciles de tratar, responden bien, H. J. Koch y 
colaboradores (Jour. Amer. Med. Assoc., 1952, 149, 15), 
al etinilestradiol en dosis de 0,25 mg. diarios por la 
boca, en los dos sexos. En el plazo de una a tres se- 
manas desaparecen las telangiectasias de la piel y las 
mucosas, pero hay que continuar el tratamiento ltjo 
tiempo para que no se reproduzcan. Los efectos acce- 
sorios en los hombres, tales como fatigabilidad, pér- 
dida de la libido y la sensibilidad de las mamilas, se 


eden combatir combinando el etinilestradiol con 5 mi-" 


igramos diarios de metiltestosterona, pero entonces hay 
que aumentar la dosis del primero a 0,5 mg. al día. 

Los rinolito; se componen de sales de magnesio, cal- 
cio y sodio, están rodeados de detritos y bacterias 
muertas y, a veces, de tejido de granulación. En oca- 
siones se encuentra en su centro un cuerpo extraño 
olvidado desde hace mucho tiempo. Son frecuentes los 
errores de diagnóstico, como tuberculosis, sífilis, osteo- 
mielitis, sinusitis crónica o tumor maligno. Los sínto- 
mas son unilaterales y consisten en secreción malolien- 
te, obstrucción nasal y epistaxis de vez en cuando. La 
exploración con la sonda y la radiografía pueden con- 
ducir al diagnóstico. La extracción debe hacerse con 
buena iluminación; en los niños, preferiblemente, en 
narcosis. Los cálculos grandes (los hay que pesan más 
de 100 g.) ri hacer necesario fragmentarlos (cui- 
dado con la aspiración) o extirparlos por rinotomía 
lateral. 

En el crup no diftérico (laringotraqueítis aguda), 
J. G. Gilbert y colaboradores emplean inhalaciones de 
vapor de agua y penicilina o aureomicina. En el edema 
sub y supraglótico son necesarias con frecuencia la 
aspiración endoscópica del exudado, la extirpación me- 
cánica de las costras y a menudo también la traqueo- 
tomía, que obra con más seguridad que la intubación. 


el se extiende a los bronquios, sigue 
siendo inevitable todavía hoy la muerte en la mayoría 
de los casos. A veces, la causa de que persista 


o reaparezca la hipoxemia después de la traqueotomía 

es un neumotórax o un io Mi 

ción que se puede evitar introduciendo un broncosco- 
pio antes de icar la traqueotomía. 

Kully (Arch. Otol., 1952, 56, 1), para 

en la: ¡a se necesitan 16 cen- 
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el paciente debe hacer gárgaras con 5 c. c. de la pri- 
mera solución o 4 de la segunda para excluir la hiper- 
sensibilidad. Si no se presenta ninguna molestia a los 
cinco minutos, se puede proceder a la anestesia endo» 
traqueal. La instilación debe ser lenta y fraccionada. 

Las espinas de pescado que se clavan en el esófago 
lo hacen generalmente en su parte más alta, en los 
pliegues de la mucosa del cricofaríngeo, por encima de 
la abertura superior del tórax. Según J. L. Goldman 
(Ann. Otol., etc., 1951, 61, 957), suelen ser visibles en 
una radiografía lateral del cuello. Los cuerpos extra- 
ños alojados en la parte inferior del tórax se pueden 
extraer con el auxilio del esofagoscopio; los metálicos 
del estómago, duodeno y comienzo del yeyuno, con un 


¡imán introducido con una sonda. (Amer. Practil., 
1953, 6.) 


J. R. Anderson y W. Rubin han obtenido buenos 
resúltados con la hidergina (1 c. c. cada seis o doce 
horas, en inyección intramuscular; después de mejoría, 
en tabletas sublinguales) en el vértigo debido a tras- 
tornos vasomotores en el oído interno, en las epistaxis 
de los hiperiensos, la sequedad de boca, la glosodinia 
(escozor de la lengua), de etiología obscura, la secre- 
ción posinasal, la rinitis atrófica y la rinofaringitis. 

En las últimas indicaciones fueron suficientes de 
ordinario las tabletas o las gotas sublinguales. 

PEDIATRÍA. Vamos a señalar los más trascen- 
dentales e importantes avances conseguidos en este 
campo. Hammon y colaboradores han demostrado la 
disminución de la morbilidad de la poliomielitis gracias 
a la profilaxis mediante globulina gamma. 

M. 1. Rubin y Ph. L. Calcagno, en 4mer. Practit., 
1953, 5, sección «La Medicina en 1953», pág. 70, al 
referirse a los progresos recientes en pediatría, y por lo 
que atañe a la premadurez, afirman que es la causa 
más frecuente de mortalidad infantil. Russell y Betts 
han expuesto los resultados obtenidos en su asistencia 
a 1.373 niños prematuros desde el año 1941 al 1951. 
La proporción de prematuros en su hospital fué de 
6,8 por 100, con una mortalidad de 22,4 por 100 (ex- 
cluyendo a los que pesaban menos de 1.000 g., la mor- 
talidad fué de un 15,9 por 100). Después de las primeras 
cuarenta y ocho horas de la vida fué de un 3,1 por 100 
solamente, o sea que el 86 por 100 de las muertes tuvo 
lugar en las primeras cuarenta y ocho horas siguientes 
al nacimiento. En los casos no complicados se redujo al 
14,4. La episiotomía y las aplicaciones de fórceps ba- 
jas parecen tener un efecto favorable, con una morta- 
lidad del 7 por 100, en vez del 34,1 a que ascendió 
cuando no se emplearon esos procedimientos. Estos 
autores observan también que la mortalidad fué un 
50 por 100 menor cuando se usó la anestesia caudal, 
la raquídea baja o la anestesia en silla de montar que 
cuando se utilizaron otras formas de ella. 

En un trabajo reciente sobre los factores que alte- 
ran la cifra de mortalidad de estos niños, Dunham 
subraya la importancia del establecimiento de centros 
para prematuros con personal especializado para la 
asistencia de estos niños. Howard y Worrell han exa- 
minado a un pequeño grupo de niños (con pesos de 
1.000 a 1.800 g. al nacer) al cabo de ocho a diecinueve 
años después del nacimiento, utilizando como criterio 
el peso al nacer, y llegan a la conclusión de que: no 
había relación alguna entre el grado de premadurez y 
el cociente intelectual. Sin embargo, en el grupo entero 
había una proporción mayor que la esperada de ligero 
retraso mental. En más de la mitad de estos individuos 
se observó un desajuste emocional más o menos grande, 
y los autores plantean la cuestión de si habrá influido 
en él la falta de cuidados maternales inmediatos, aun- 
que dicen que también puede haber sido un factor. el 
exceso de protección por los padres. É 

Wallace y colaboradores conceden mucho valor al 
Centro para Prematuros y Servicio de . Han 
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observado una disminución apreciable de la mortali- 
dad de los niños tratados en estos centros y una fre- 
cuencia relativamente alta de lo que se puede conside- 
rar como una asistencia obstétrica no ideal. El 5 por 
100 de las mujeres no había recibido ninguna clase 
de cuidados médicos antes del parto; al 6 por 100 no 
se le habían hecho reacciones serológicas (sólo en 8 mu- 
jeres fueron positivas); al 40 por 100 no se le había 
investigado el factor Rh, y sólo el 1 por 100 recibió 
vitamina K. Se emplearon analgésicos en el 19 por 100 
de las mujeres y morfina en el 2; en el 19 por 100 el 
parto fué precipitado, y sólo en el 15 por 100 de las 
presentaciones de vértice se empleó el fórceps como 
profiláctico. En el 79 por 100 de los casos el: anestésico 
fué del tipo de inhalación, que hoy no se considera 
como el ideal para los partos prematuros. El 35 por 100 
de las mujeres tuvo una complicación del embarazo 
conocida; toxemia, placenta previa, rotura prematura 
de las membranas, etc. 

Fibroplasia retrolental. Se produce con frecuencia 
variable (hasta de un 20 por 100) en los niños que pesan 
menos de 1.500 g. al nacer. En los últimos años se 
han observado grados leves de esta enfermedad y la 
lesión regresa en muchos niños. Se han empleado di- 
versos tratamientos, casi siempre sin resultado. Duran- 
te el año último la terapéutica ha seguido dos caminos 
principales. Hepner ha demostrado la aparición de 
lesiones retrolentales en perros recién nacidos, produ- 
ciéndoles primero edema por medio de la inyección 
intravenosa gota a gota de suero fisiológico y hacién- 
doles después transfusiones de sangre. Más tarde, este 
mismo autor y Krause enunciaron la hipótesis de que 
la fibroplasia retrolental pudiera estar relacionada con 
la ingestión de fórmulas alimenticias con una concen- 
tración alta de electrólitos y el empleo simultáneo de 
transfusiones. Actualmente se está ensayando el uso 
de leches con pocos electrólitos para la profilaxis de 
la enfermedad. 

Gyllensten y Hellstrom han producido a ratones le- 
siones semejantes a la fibroplasia retrolental mante- 
niéndolos intermitentemente en una atmósfera de oxíge- 
no puro v aire ordinario de la habitación, apareciendo 
las lesiones en algunos animales al cabo de una se- 
mana de este tratamiento. Jefferson ha publicado un 
trabajo sobre la influencia que las variaciones de la 
saturación de oxigeno en la atmósfera ambiente ejer- 
cen en el desarrollo de la fibroplasia retrolental. Ha 
demostrado que cuando se empleaba sólo la mascari- 
lla de O, (con la que no se obtienen concentraciones 
altas del mismo) no se desarrollaba la fibroplasia, pero 
al año siguiente, cuando sólo se emplearon carpas, hubo 
algunos casos, y al otro (1951), cuando se utilizaron 
carpas con cubierta de materia plástica y se suspendió 
pronto la administración de O,, aumentó considerable- 
mente el número de casos de fibroplasia. Dice que la en- 
fermedad puede desarrollarse cuando se rebaja de re- 
pente la tensión del O, disponible, y que en seis casos 
las lesiones tempranas retrocedieron en seguida cuando 
se volvió a poner a los niños en una atmósfera con ten- 
sión alta de O,. La conclusión es que cuando a un niño 
mantenido en una atmósfera que contiene un 60 por 
100 de oxigeno se le traslada de repente al aire normal, 
se hace susceptible a la enfermedad, mientras que un 
niño que recibe oxígeno con mascarilla solamente y no 
ha sido aclimatado nunca a una tensión alta, no adquie- 
re, al parecer, la fibroplasia retrolental (sólo hubo una 
excepción en sus 54 casos). En vista de ello, en muchas 
clínicas se está sacando gradualmente a los niños de 
esas concentraciones elevadas de oxigeno. 

Elecios de la anoxia en el recién nacido. Usdin y 
Weil han comparado el C. l. de dos grupos de niños 
de trece y catorce años, uno de cuyos grupos estuvo 
pas tres o más minutos después del nacimiento y 

otro respiró espontáneamente al nacer. No encontra- 
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ron diferencia importante en el C. l. de uno y otro 


upo. 

de Baldwin y Penfield citan un grupo de epilép- 
ticos con ataques originados en el lóbulo temporal que 
continuaron hasta la edad adulta o que acaso hubieran 
empezado entonces, pero cuya causa era la compre- 
sión durante el parto. En el 63 por 100 de estos casos, 
el estudio anatomopatológico indicaba compresión o 
anoxia desde el nacimiento, siendo las regiones más 
frecuentemente afectadas el uncus, la circunvolución 
del hipocampo y la primera temporal. 

Eritroblastosis fetal. Vaughan y colaboradores han 
estudiado a 24 mujeres Rh-negativas y sensibilizadas, 
cada una de las cuales había tenido cuatro o más hijos 
con eritroblatosis fetal. En este grupo había 141 niños 
afectados de la enfermedad. Los autores no encontra- 
ron que la situación empeorara en embarazos sucesi- 
vos; al contrario, se observó la tendencia a que en los 
niños nacidos después la enfermedad fuese parecida a 
la del primogénito. El índice de tendencia familiar se 
observó también en el segundo, tercero y cuarto niños 
afectados. Se advirtieron diferencias en el desarrollo 
de un patrón familiar y en la respuesta de gemelos 
Rh-positivos, pero esto ocurría más fácilmente en ge- 
melos heterocigotos. A pesar de haberse demostrado 
esta tendencia familiar, sería aventurado predecir lo 
que habría de suceder en un futuro embarazo. Hsia y 
colaboradores han relacionado la concentración de bili- 
rrubina en el plasma con el desarrollo de la ¡ictericia 
nuclear y la necesidad de transfusiones. Encontraron 
que la mayoría de los niños sensibilizados tenía una 
concentración de bilirrubina en la sangre del cordón 
umbilica] de 5 mg. por 100 c. c. o más alta, aunque 
nunca había ictericia visible al nacer. Después, la bili- 
rrubina aumentó rápidamente. 

Las exsanguinotransfusiones redujeron marcadamen- 
te la bilirrubinemia. Hallaron las siguientes correla- 
ciones: entre 0 y 5 mg. por 100, ausencia de ictericia 
nuclear; entre 6 y 15 mg., ictericia en el 3 por 100 de 
los casos; entre 16 y 30 mg., ictericia en el 18 por 100; 
y con una bilirrubinemia de alrededor de 31 mg., un 
50 por 100 de casos de ictericia. En 100 casos conse- 
cutivos en los que estos autores trataron de mantener 
la bilirrubinemia por debajo de 20 mg. por 100 me- 
diante una o varias exsanguinotransfusiones, no se 
presentó ictericia nuclear. De estos estudios se deduce 
la posibilidad de una profilaxis o un tratamiento de 
esta enfermedad mediante la exsanguinotransfusión. 

Sangre. Con el fin de obtener una base de referen- 
cia mejor para valorar la terapéutica de la leucemia, 
Tivey ha repasado la literatura y saca la conclusión de 
que el 50 por 100 de los niños leucémicos tratados con 
medidas de sostenimiento, pero sin antibióticos, muere 
en un plazo de unos cuatro meses a contar desde el 
comienzo de los síntomas definitivos; el 10 por 100 
vive hasta once meses, y los dos tercios medios de 
estos pacientes pueden sobrevivir de dos a ocho meses. 


Dice que el tratamiento debe durar meses, no días o 
semanas solamente. A 
Se ha demostrado recientemente la cloromice- 


tina es capaz de producir anemia aplástica 


tico cualquiera, es preciso que su 11so est 
do. Está de tal modo comprobado el. 
cloromicetina en la meningitis produ 
fiuenzae, ques complicaciones « 
siempre recuentes, no. 

indir de esto nutibiócianl E 
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en total y entre todos 56 tandas de inyecciones. Dicen 
que no es posible predecir qué pacientes van a respon- 

er con diuresis o qué factores alterados por la ACTH 
(sangre y orina) van a favorecerla. Emplearon una 
dosis relativamente grande de la hormona (150 a 200 mi- 
ligramos por metro cuadrado y por veinticuatro horas, 
para un niño de 30 kilogramos, aproximadamente), y 
en general, cuando se administró esta dosis por ocho o 
más días, con restricción mínima de sal en la dieta 
(es decir, sin añadirle sal) y probablemente con lesión 
renal también mínima, se podía esperar la diuresis. 
Los casos con insuficiencia renal avanzada pueden res- 
ponder al tratamiento, pero es más difícil que lo hagan. 
La mayoría de los pacientes tuvo una recaída cuando 
se suspendió la ACTH. A pesar de que el 10 por 100 
de los enfermos murió de complicaciones atribuíbles al 
tratamiento, estos autores consideran a la ACTH como 
el remedio de elección para la fase activa del sindrome 
nefrótico en los niños. 

Las principales complicaciones del tratamiento hor- 
monal son las infecciones, la hipertensión grande y la 
hipotonicidad de los líquidos extracelulares. Al insti- 
tuir el tratamiento hay que tener en cuenta la deple- 
ción de sal, dando 1 ó 1,5 g. de citrato o cloruro potási- 
co diariamente. Durante la diuresis puede ser necesario 
dar potasio o sodio adicional. Kramer y colaboradores 
administraron una segunda serie de inyecciones de 
ACTH a un grupo de niños con síndrome nefrótico; la 
primera serie se administró en el período de edema. 
Obtuvieron los mejores resultados con una dosis su- 

rior a 150 mg. por metro cuadrado y veinticuatro 

ras. A ocho pacientes se les dió la segunda tanda de 
inyecciones durante la remisión, generalmente de una 
a dos semanas después de la diuresis que produjo el 
primer tratamiento. Al mismo tiempo los enfermos reci- 
bieron antibióticos y citrato potásico por la boca. Los 
resultados fueron: aumento del apetito, del peso y de 
los lípidos del suero, con disminución de la albúmina. 

Se ha descrito una acidosis renal crónica, debida a 
diversas causas, asociada generalmente a pérdida de 
bases y retraso del crecimiento. Lowe y colaboradores 
han publicado tres casos de lo que parece ser un sín- 
drome nuevo, con las alteraciones renales antes cita- 
das, y, además, retraso mental y glaucoma congénito. 
Estos enfermos excretaban un ácido orgánico, una por- 
ción del cual no se pudo identificar; tenían reducida la 
capacidad de producir amoníaco, y dos de ellos osteo- 
malacia y raquitismo, respectivamente. Estos autores 
suponen que la patogenia de la enfermedad se debe a 
un trastorno congénito de tipo metabólico que hace 
que se produzca y elimine ácido orgánico excesivamen- 
te, o a un trastorno funcional de los túbulos. Al aña- 
dir sales básicas y vitamina D a la dieta desaparecen 
las lesiones del esqueleto. 

Intoxicación hídrica. Este síndrome ha sido descri- 
to por Baskin y colaboradores. No pocas vidas de niños 
deshidratados han sido salvadas gracias a la adminis- 
tración parenteral de líquidos a los lactantes; pero una 
sobrecarga excesiva de agua, según estos autores, puede 
ser perjudicial por originar un aumento del volumen 

que puede.ser cau- 
e he 

Infecciones. Se ha observado que la respuesta a la 
vacuna tetánica es mejor y más rápida en los niños 
de dos a seis meses que en 


A dd 


de dos o menos; asimis- 
mo, la respuesta a la vacuna diftérica es mucho mejor 
en los dos primeros meses de la vida. De esto, Osborne 
- y colaboradores deducen que los niños muy pequeños 
o e e sizes 
ci y que la producción es mayor en los dos primeros 
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ventilación pulmonar. Especialmente aconseja esta hor- 
mona después del fracaso de los medicamentos anti- 
bióticos usuales. Recomienda administrar 20 mg. de 
ACTH cada ocho horas, aunque cree que puede ser 
suficiente una sola inyección. Debe tenerse cuidado con 
la alteración de los procesos metabólicos en el curso de 
infecciones graves. Tiene mucha importancia, según 
Green, la práctica del reposo en los comienzos de la 
poliomielitis, puesto que al aumentar la actividad de los 
enfermos convalecientes y permitirles la deambulación 
precoz, dice que nunca ha acelerado la recuperación de 
la fuerza muscular, sino que más bien la ha retrasado: 

Swenson y Small han recomendado la extirpación 
quirúrgica de los ganglios cervicales tuberculosos, aun- 
que la piel esté roja y fina o se hayan fistulizado. Así 
consiguen cicatrizaciones por primera intención aun en 
casos de herida contaminada. Aconsejan efectuar pri- 
mero amigdalectomía y adenoidectomía si no se con- 
sidera inminente la ruptura de los ganglios afectados; 
si al cabo de dos semanas estos ganglios están aún tu- 
mefactos y voluminosos, los extirpan. Relegan la amig- 
dalectomía después de la gangliectomía sólo en los casos 
en que la piel que recubre los ganglios esté apelmazada 
y enrojecida. 

En el Brit. Med. Jour., 1952, 4.784, Smellie y Ander- 
son dan unas pautas para el tratamiento de la celiaquia 
y escriben que en esta enfermedad sólo se tolera mal 
el gluten del trigo y del arroz; en cambio, el almidón 
del trigo es muy bien tolerado. Deben prohibirse, pues, 
el pan, las galletas, pasteles, bizcochos, sémola, maca- 
rrones y demás alimentos preparados con masa y con 
harina, así como las sopas, caldos, etc., que contengan 
esta última. No precisa reducir la cantidad de grasa, y 
si se hace se la puede ir aumentando gradualmente en 
el transcurso de dos a tres semanas hasta llegar a los 
40 g. normales. Son útiles la carne y el pescado de todas 
clases, queso, huevos, leche, vegetales, patatas, arroz 
hervido, avena, productos de repostería a base de almi- 
dón de arroz, miel, manteca, azúcar y todas las bebidas. 

Para fabricar un sabroso pan sin gluten que, res- 
guardado del aire, se conserve dos días, M. F. Wright 
y M. E. Haitken dan la siguiente pauta: mezclar 360 g. 
de almidón de trigo, 15 g. de grasa (aceite, manteca O 
grasa de cerdo) y 30 g. de levadura preparada con una 
cucharadita de azúcar y 360 c. c. de leche, más un volu- 
men igual de agua templada. El almidón de trigo se 
deslie con una cucharadita de sal y la grasa; después 
se mezcla bien la crema de levadura para que no haga 
grumos, y se deja todo en reposo veinte minutos en un 
sitio caliente. Luego, después de batir bien la masa, se 
vierte en un molde de pan caliente y engrasado y se 
pone en el horno, los primeros quince minutos con calor 
fuerte y luego otros cinco a temperatura más baja; se 
da la vuelta al molde y se deja otros quince minutos 
en el horno. 

Vómitos del lactante. Todavía existe una gran difi- 
cultad en diferenciar la estenosis pilórica congénita del 
simple espasrao. Roviralta insiste en que un canal eges- 
torio estrecho no excluye el diagnóstico de estenosis 
hipertrófica pilórica, constituyendo un dato de gran 
valor para afirmarlo el alargamiento de este canal. Aun- 
que la afección a veces se presenta bruscamente, en 
general su comienzo es solapado, por lo cual un co- 
mienzo repentino de los vómitos tampoco permite eli- 
minar el diagnóstico de hipertrofia pilórica. En casos 
de vómitos frecuentes debe pensarse en la simple ecto- 
pia gástrica, que cede fácilmente a un tratamiento pos- 
tural, pudiendo prescindirse de la intervención. 

Levy y Zweifler, para los vómitos espásticos del lac- 
tante utilizan banthine bromurada, que dan a la dosis 
diaria de 20 mg. en cuatro tomas de 5 mg. La droga 
se tolera bien y el tratamiento suele ser de un mes. 

También se ha utilizado el il para el trata- 
miento del piloroespasmo, a la dosis de 1 a 3 mg. por 
1953-1954 .— 82. 
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kilogramo de peso y día. Deben vigilarse el sopor y la 
tolerancia individual, que es muy variable. La inter- 
vención de Rammstedt, según Macrae-Gibson y colabo- 
radores, no siempre resuelve el problema, puesto que 
puede presentarse recidiva. 

Sindrome de Pirie. Se trata de una forma de vómi- 
to que recuerda la estenosis hipertrófica de píloro y 
que se debe a una probable insuficiencia corticosupra- 
rrenal. En un caso presentado por Pérez Soler obtuvo 
un brillante resultado mediante la administración de 
desoxicorticosterona, que hizo remitir los vómitos muy 
rápidamente. Dosis: 15 mg. diarios: luego, 10 en dos 
veces. El resultado pudo mantenerse con inyecciones 
de depósito microcristalino. 

Enfermedades infecciosas. Fon el sarampión, toda vez 
que no existe tratamiento específico de esta enferme- 
dad, se administran antibióticos diversos (aureomicina, 
terramicina, cloromicetina. etc.), con la única finali- 
dad de evitar la aparición de complicaciones bronco- 
pulmonares. Karelitz y colaboradores opinan que la 
terapéutica más efectiva para la evitación de compli- 
caciones sarampionosas es la administración de globu- 
lina gamma. En los niños mal nutridos es frecuente 
durante estos últimos tiempos la aparición de saram- 
piones hemorrágicos, forma epidémica altamente mor- 
tal entre niños afectos de trombocitopenia por falta 
de vitamina C (Wirth). 

Tos ferma. Una epidemia de tos ferina permitió 
a C. E. Booher, J. B. Farrell y E. J. West establecer 
una comparación clínica de los modernos antibióticos 
en el tratamiento de esta enfermedad (Jour. Pediatr., 
1951. 38, 411). En 111 casos no complicados utilizaron 
la aureomicina, la cloromicetina y la terramicina, de- 
terminando la dosis mínima eficaz de las mismas. Han 
incluido en el estudio un grupo de 28 pacientes de 
una epidemia anterior que fueron tratados con estrep- 
tomicina. En todos los casos se siguieron por lo menos 
dos de los siguientes criterios: a) aislamiento del /7. per- 
tussis; b) leucocitosis con linfocitosis absoluta; c) ob- 
servación de los accesos de tos por dos o más observa- 
dores calificados. 

Con excepción del grupo tratado con estreptomici- 
na, para cada uno de los tres antibióticos se eligió la 
dosis de 50 mg. por kilogramo y día. Veintiún pacientes 
no sometidos a tratamiento sirvieron de testigos. 

La estreptomicina, lo mismo en invecciones intra- 
musculares que en aerosol, o de las dos maneras, re- 
sultó ineficaz; produjo poco o ningún efecto en la du- 
ración del período de tos, de la hospitalización y del 
curso de la enfermedad. 

La aureomicina (22 casos) redujo substancialmente la 
duración del período convulsivo, pero no la del periodo 
de tos ni la de la hospitalización. La cloromicetina 
fué eficaz en 34 de los 36 casos en que se la empleó. 
Su efecto más importante fué el acortamiento del pe- 
ríodo convulsivo; el de tos se abrevió sólo ligeramente. 
Lu temperatura descendió en seguida a la normal des- 
poe de administrar la droga. Todos los pacientes to- 
eraron bien la cloromicetina por la boca. La terra- 
micina se mostró útil en 38 de 41 casos. Su efecto 
más importante fué también el acortamiento del pe- 
ríodo convulsivo. La temperatura descendió rápida- 
mente. La mayoría de los niños toleró bien este anti- 
biótico, pero en tres casos fué necesario administrarlo 
por el recto. 

En cinco casos se emplearon la aureomicina, la clo- 
romicetina y la terramicina combinadas, pero los re- 
sultados no fueron mejores que cuando se administra» 
ron aisladamente. 

A. D. Bell, en Practitioner, diciembre, 1952, escribe 
sobre «La tos crónica en los niños», diciendo que puede 
ser debida a unas amígdalas en estado de inflamación 
crónica con caseum en las criptas e inflamación de los 
ganglios regionales, o producida por vegetaciones ade- 
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noideas que impidan la buena respiración nasal; tam. 
bién puede obedecer a una otitis media o unas sinusitis 
recidivantes, así como a la obstrucción bronquial por 
secreción fibrinosa después de una bronquitis aguda, y 
ser esto la causa de una broncopatía crónica, Más fre- 
cuentemente se produce la tos crónica después de la tos 
ferina. Puede ser también causa de estrechez bronquial 
la aparición de adenopatías peribronquiales inflamadas 
en el curso de una bronquitis aguda. El aumento del 
volumen ganglionar del hilio del pulmón, observado 
radiográficamente, obliga a practicar la reacción de 
Mantoux y buscar el bacilo de Koch en el jugo gás- 
trico. Muchos signos, tales como fiebre vespertina, su- 
doración nocturna, eritema nudoso, derrames pleura- 
les, deponen a favor de la tuberculosis, aunque ésta 
sea excepcionalmente la causa de una tos crónica. Los 
roncus constantes y de tono alto son signo de espasmo 
bronquial que, aunque pueden ser de naturaleza alérgi- 
ca, podrían desaparecer también después de curar una 
infección focal de las vías respiratorias altas. También 
es posible que la tos crónica sea de origen exclusiva- 
mente psicógeno. 

Las infecciones agudas febriles de las vías respirato- 
rias deben ser tratadas con antibióticos, y caso de que 
no resuelvan el proceso, deben ser cambiados de acuer- 
do con la sensibilidad del germen aislado en nariz o 
garganta. Conviene asimismo, especialmente después de 
una adenoidectomía, acostumbrar al niño a que respi- 
re por la nariz. Los lavados darán muchas veces mejo- 
res resultados en el tratamiento de la sinusitis crónica 
que una intervención quirúrgica. Para tratar correc- 
tamente la obstrucción de un bronquio debe procederse 
a la posición postural adecuada para el desagiie duran- 
te varias horas del día, continuando esta práctica por 
espacio de dos o tres semanas, coadvuvando además 
con masaje de percusión v antibióticos como profilác- 
tico. En caso de fracaso debe hacerse aspiración bron- 
coscópica mediante una sonda. Si las bronquiectasias 
son localizadas puede procederse, y a veces es absolu- 
tamente necesario, a una lobectomía. 

Para el tratamiento de la difteria conviene hacer las 
siguientes aclaraciones en el empleo del suero: 1.2, la 
vía endovenosa es de utilidad en los casos de gran in- 
toxicación, pero tiene el peligro del choque anafiláctico 
mortal, por cuvo motivo sólo debe emplearse en casos 
de absoluta necesidad en los que el tratamiento se ha 
iniciado tardíamente; 2.*, no ha entrado en la práctica 
la administración intraósea del suero, que, entre otros, 
ofrece el peligro de infección, y 3.*, en casos urgentes 
en los que convenga una rápida absorción del suero, 
puede lograrse mediante la administración simultánea 
de hialuronidasa, que facilita la absorción. 

Stroder y Higgemever creen muy superior la tra- 
queotomía que la intubación en el tratamiento del crup 
diftérico, teniendo en cuenta que las infecciones bron- 
copulmonares que solían acompañar a la traqueoto- 
mía, prácticamente han desaparecido con el uso de los 
antibióticos. 

Respecto a la escarlatina, no existen modificaciones 
terapéuticas dignas de mención (siguen usándose la 
penicilina, la aureomicina y la terramicina). 

Parálisis infantil. Del trabajo de revisión de Sala 
Ginabreda en Síntesis Médica del bienio 1953-1954, 
transcribimos: ¡hen e 

Epidemiología. Se sabe que la poliomielitis 
ca es causada por tres principales ti; m 
de virus; cada virus actúa antigénic 
diente de los demás, en forma a 
de mr no da invnnidad dp otr 
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dísticas a este respecto fluctúan entre un enfermo por 
cada 100 a un enfermo por cada 1.000 infectados (Bell). 
Visto así el problema, la parálisis infantil sería en rea- 
lidad una enfermedad rara (en.relación con el gran 
porcentaje de infectados). 

Los principales problemas que conciernen a la etio- 
logía de la poliomielitis serían los siguientes: a) por qué 
la infección sólo produce parálisis en unas pocas per- 
sonas, y b) por qué la misma infección produce en otras 
una enfermedad subclínica no aparente, a pesar de lo 
cual puede dar lugar a una fuerte inmunidad. Parece 
que si la infección tiene lugar en un momento de gran 
fatiga física, o si durante la incubación se produce un 
fuerte cansancio muscular, la presencia de una forma 
paralítica es más probable. 

En cambio, no está plenamente demostrado que una 
vacunación profiláctica antiinfecciosa (tan frecuente en 
la infancia) favorezca el desarrollo de la enfermedad. 
La invección de toxoide antidiftérico, tetánico o vacu- 
na antipertusis en períodos de epidemia de parálisis 
infantil ha sido criticado por muchos autores por supo- 
ner que podía favorecer el desarrollo de parálisis; ex- 

rimentalmente en monos, Melnick, Ledinko y otros 

n demostrado que este efecto desencadenante no exis- 
te, y en el hombre son muchos los autores que no han 
observado estadísticamente tal propensión (Rhodes). 

Encefalitis poliomielítica. lla sido durante tiempo 
discutida la existencia de una afectación del encéfalo 
en el curso de la poliomielitis. Desde el punto de vista 
clínico, una serie de sintomas (temblor, irritabilidad, 
apatía, delirio, hiperhidrosis, trastornos de la conducta 
consecutivos, etc.) parecían demostrarlo. La anatomía 
patológica había también comprobado este hecho, pero 
como evidentemente la comprobación sólo podía efec- 
tuarse en los casos mortales, ello no daba razón de las 
e alteraciones encefálicas en los casos no morta- 

. Á este respecto ha sido un valioso apoyo la aplica- 
ción del estudio electroencefalográfico a la poliomieli- 
tis. Entre nosotros han publicado un interesante tra- 
bajo a este respecto A. Galdo, M. Molina y M. Cruz, 
cuvas deducciones resumimos brevemente: en más del 
50 por 100 de los casos estudiados se encuentran alte- 
raciones bioeléctricas cerebrales que pueden ser atri- 
buídas a la afectación del encéfalo por el virus de la 
poliomielitis; esta alteración es la mavoría de veces 
transitoria. Sus principales manifestaciones gráficas son 
las siguientes: 

1.  Disritmia lenta posterior en la fase meningítica. 

2.2 Anormalidad discreta paracentral, en los casos 
sin afectación encefalítica clínicamente evidente. 

3.* Anormalidad difusa discreta, tipo theta, en los 
casos con síntomas encefalíticos mínimos. 

4.2  Anormalidad difusa intensa, tipo delta, en los en- 
fermos con formas de polioencefalitis. 

Afectación del miocardio. Se ha llamado moderna- 
mente la atención sobre la frecuencia de las alteracio- 
nes miocárdicas en el curso de la poliomielitis. Clínica- 
mente se reconocen por arritmias, taquicardia, ruido 
de galope, dilatación cardiaca, hipotensión y cianosis. 
A veces la alteración sólo se demuestra mediante el 
electrocardiograma; las alteraciones más frecuentes son: 


Ie de la onda T, alteraciones del espacio 
, arritmias diversas, extrasístoles y taquicardia si- 


nusal; es más rara una fibrilación o un fluiter auricu- 
lar. No siempre puede demostrarse histológicamente la 
presencia de alteraciones en miocardio. De Toni supo- 


ne la frecuencia de alteraciones humorales. 


Tratamiento. En el momento actual no existe toda- 
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a) Hay que dar al enferino una sensación de abso- 
luta confianza y tranquilidad, siendo útil permitir las 
visitas de los familiares: b) deben evitarse las manipula- 
ciones innecesarias, especialmente en la fase aguda y 
dolorosa de la enfermedad; e) se mantendrán mediante 
tablas, saquitos de arena y rollos de manta los miem- 
bros en posición adecuada, a fin de impedir la presen- 
tación de deformidades; d) se evitará la aparición del 
estreñimiento mediante pequeños enemas o suposito- 
rios de glicerina mejor que con laxantes, y e) si se pro- 
duce la parálisis vesical (por suerte no muv frecuente), 
se procederá, a ser posible, al cateterismo aséptico inter- 
mitente:; el uso de drogas parasimpáticomiméticas pue- 
de originar náuseas, vómitos o palpitaciones. 

Pueden ser muy útiles para prevenir. las contractu- 
ras las envolturas húmedas calientes. El uso de las nu- 
merosas drogas propuestas a fin de relatar los músculos 
contracturados (novocaina, mefenesina, neoestigmina, 
curare, benzazolidina, etc.) es cada día relegado a se- 
gundo lugar, si no proscrito en absoluto. Deberá vigi- 
larse bien que no presenten úlceras por decúbito. 

Se administrará lo más pronto posible una alimenta- 
ción completa, siendo por lo común mejor tolerada 
cuando se administra en comidas pequeñas pero fre- 
cuentes. 

En las formas bulbares y respiratorias, el principal 
problema que se presenta es el de la dinámica respira- 
toria y el de la eliminación de las secreciones acumula- 
das en la faringe, a fin de evitar sean aspiradas, espe- 
cialmente cuando se coloca el enfermo en el pulmón 
de acero. 

La acumulación de casos de parálisis infantil trae 
consigo graves problemas terapéuticos. Es interesante 
a este respecto comentar la epidemia de poliomielitis 
recientemente sufrida por la ciudad de Copenhague, 
una de las más intensas ocurridas últimamente (1952). 
Según datos de Lassen, ingresaron en el Blegdam Hos- 
pital, durante el transcurso de cinco meses, 3.000 casos 
diagnosticados de poliomielitis, de los cuales fueron 
comprobados más de 2.300, con un buen porcentale de 
formas con insuficiencia respiratoria. Según relata el 
autor, «se sentían como en un estado de guerra, teórica 
y prácticamente mal equipados», pues sólo disponían 
de un respirador y seis chalecos respiratorios. En estas 
condiciones idearon un aparato de respiración artificial 
a presión manual (derivado de los que se usan en la 
moderna anestesia), con el cual trataron más de 200 
enfermos. Las principales indicaciones terapéuticas fue- 
ron las siguientes: 

1.2 Casos con dificultad en la deglución y respira- 
ción, dando lugar a acumulación de secreciones en las 
vías aéreas superiores y descenso de la capacidad res- 
piratoria: combinación de traqueotomía y ventilación a 
presión posiliva. 

9.2 Si existía trastorno de la deglución con cúmulo 
de secreciones en la hipofaringe, pero sin que estuviera 
muy alterada la respiración: iraqueolomía sola (sin ven- 
tilación positiva). 

3.2 Si existía sólo insuficiencia respiratoria con de- 
glución normal y, por tanto, sin acúmulo de secrecio- 
nes: respirar sólo (sin traqueotomía). 

4.2 Si existía dificultad en la deglución sin llegar a 
acúmulo de secreciones y la respiración era práctica- 
mente normal, se indicaba únicamente drenaje postu- 
ral (sin respirador ni traqueotomía), que se combina- 
ba, si era necesario, con la alimentación mediante la 
sonda gástrica. 

A pesar de que el uso de aparatos a presión para lá 
respiración artificial ha sido criticado, es verdad que 
estos casos reportaron grandes beneficios. Debemos te- 
ner en cnenta que la confección de aparatos de esta 
clase es relativamente sencilla. En resumen, según Las- 


e09,; oc le pejerlen:de la: tracuectocala ario que en 
añadía, según los casos, la ventilación con presión posi- 


1300 MEDICINA 


tiva (ventilación por balón), introduciendo el tubo de | parado una vacuna a base de una mezcla de virus de 
insuflación dentro de la tráquea y combinando siempre | los tres tipos inmunológicos cultivados en tejido renal 
que era necesario, con la aspiración repetida, la bron- | o tejido testicular de mono. La vacuna ha sido hecha 
coscopia, el drenaje postural y la sonda gástrica, se | no infecciosa mediante el formaldehido, y antes de in- 
llegó a reducir la mortalidad del 80 al 40 por 100 (entre | yectada al hombre ha sido demostrada su innocuidad 
más de 330 casos). al mono. . 

Tratamientos complementarios. En ciertos casos pue- La vacuna ha sido administrada, bien por vía subcu- 
den presentarse síndromes agudos que obligan a tera- | tánea en suspensión oleosa, bien por vía intradérmica, 
péuticas especiales. Desde luego, la infección en gene- | En ambas formas se ha visto aumentar la tasa de anti- 
ral se tratará mediante antibióticos; nos referimos es- cuerpos sanguíneos frente a los diversos tipos de virus 
pecialmente a las infecciones respiratorias asociadas poliomielíticos, tasas que se mantenían relativamente 
que pueden presentarse por aspiración de secreciones | elevadas a los cuatro y cinco meses consecutivos a la 
en enfermos con dificultad en la deglución. La humidi- inyección. 
ficación del aire de la habitación o d.] oxígeno puede No puede decirse de ninguna manera que tengamos 
también ser un buen preventivo de las com »licaciones | a mano una vacuna efectiva contra la poliomielitis, 
infecciosas broncopulm>nares. Si en ciertos casos la paro los resultados son suficientemente alentadores para | 
aspiración fracasa, se llevarí a cab> una broncoscopia que tal posibi.idad sea prontamente un hecho real. 

a fin de eliminar las dificu tadas de la aspiración. La ACTH y la cortisona en pediatría. P. Forsham, 

No es rara la presencia d2 una arritmia cardíaca o | F. H. Adams y colaboradores, en Ars Medici, 1951, 
de taquicardia; ya sabemos lo frecuentes que son las 9,593, dicen: Las principales indicaciones de la ACTH y 
afeccion s miocardíacas en la polio ni.litis; Steigman ha | la cortisona en los niños son la fiebre reumática aguda 
empleado en estos casos la digitalización semirrápida, | (reumatismo poliarticular agudo), la corea, la dermato- 
pero es difícil enjuiciar el valor real de la terapéutica. | miositis (además, testosterona en tabletas sublingua- 

Han sido descritas en algunos casos graves hemorra- les, 30 mg. diarios), el lupus eritematoso diseminado 
gias gastrointestinales de patogenia poco conocida; en agudo, como preparación para operaciones en niños 
estos casos debe emplearse rápidamente la transfusión muy debilitados, especialmente para la esplenecto- 
sanguínea. mía en la ictericia hemolítica aguda, y la enfermedad 

Los casos de dilatación gástrica aguda deben tratar- | de Addison (12,5 mg. de cortisona y 1 6 2 mg. de desoxi- 
se mediante la aspiración gástrica continua y la aplica- corticosterona por vía perlingual, dos veces al día). 
ción de bolsas de hielo en la región epigástrica. Un miligramo de ACTH corresponde, por lo que al 

Profilaxis. Dada la gran difusibilidad del virus, el | efecto se refiere, a 2,5 mg. de cortisona, aproximada- 
aislamiento no resuelve el problema profiláctico. De | mente. La cortisona por la boca produce su efecto 
todos modos, como la enfermedad es contagiosa, los en- | máximo a las ocho horas, efecto que no se consigue 
fermos deben ser cuidadosamente aislados, pues, como | administrándola en inyección. El tratamiento de elec- 
ha demostrado recientemente P. Fornara, los contagios | ción del ataque de asma es la cortisona por la boca o 
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hospitalarios son relativamente frecuentes. la ACTH en inyección intramuscular. Las dosis infe- | 
Actualmente se estudian el uso de la globulina gamma | riores a 100 mg. de ACTH o 150 mg. de cortisona no | 

y la vacunación activa. retrasan la cicatrización de las heridas. Como las dos 


Globulina gamma. El uso profiláctico de la globuli- | aumentan la eliminación de potasio, se deberían dar 
na gamma ha demostrado ser relativamente eficaz. A | a los adultos de 3 a 6 g- de cloruro potásico y 1 6 2 g- 
este respecto es interesante el trabajo de Hammon y | a los niños, añadido a los alimentos. (Bull. Univ. Cahf. 
colaboradores, basado en 104 casos de poliomielitis apa- | Med. Center, febrero, 1951.) 
recidos en un grupo de 55.000 niños, a la mitad de los | En las quemaduras extensas, la ACTH obra como 
cuales se les había suministrado globulina gamma y a | antitérmico y sedante, produce euforia, estimula al ape- 
los otros una emulsión de gelatina; ni los padres ni los | tito e impermeabiliza las membranas, impidiendo que 
médicos controladores clínicos de los niños sabían cuá- | el paciente siga perdiendo albúmina. Esto se observó 
les habían recibido globulina gamma y cuáles eran tes- | claramente en tres niños de cuatro a siete años con 
tigos. De los 104 casos, 31 ocurrieron en niños que ha- | quemaduras graves tratados por Adams y colabora- 
bían recibido globulina gamma, y 73 en los que habían | dores. El niño de siete años recibió 20 mg. cada ocho 
recibido gelatina. Aunque el efecto parece francamente | horas durante cinco días; uno de cuatro, 10 mg. cada 
favorable en favor de la prevención por el uso de la glo- | seis horas del duodécimo al vigésimo primer día y lue- 
bulina, A. Sabin, con un espíritu altamente crítico, dice | go 20 mg. diarios hasta cumplirse un mes; y otro, tam- 
que antes debe también demostrarse que no exista la | bién de cuatro años, 10 mg. cada seis horas desde el 
posibilidad de que los que han recibido la inyección de | décimosexto al vigésimo rimer día, 10 mg. cada ocho 
gelatina no se convirtieran en más susceptibles. Tam- | horas desde este último trigésimo tercero, y Per, ed 
bién se ha dicho si el uso de la globulina gamma podría | 10 mg. diarios durante otros cuatro días. La ACTH no 
interferir una inmunidad que estuviera en marcha por | influyó desfavorablemente en la cicatrización ni impi- 
una infección subclínica. De todos modos, en época de | dió que prendieran los injertos cutáneos. 
epidemia y entre niños que han estado en contacto con Problemas del sueño en los tres primeros años. (R.S. 
poliomielíticos es justificable la administración de glo- Illingworth, Brit. Med. Jour., abril 1951, 772.) Los 
bulina gamma, sin que pueda darse de ninguna mane- problemas planteados por el sueño de los niños peque- 
ra una seguridad absoluta sobre su efectividad. ños revisten importancia en virtud de dos factores; el 

Si la inyección se administra durante la primera se- | carácter innato del niño y el trato que le dispensan sus 
mana después del contagio, no evita el desarrollo de | padres. A ciertos niños de natural plácido, ) a 
la enfermedad, pero sí parece atenuarla. El máximo | les crea problerma alguno y les va bien un 
efecto protector parece que se obtiene cuando se admi» | te de acostarse siempre a la misma hor: 
nistra en la segunda semana consecutiva al contagio. 

Existen, de todos modos, muchos Puntos obscuros en 
este asunto, siendo uno de los más importantes el des- 
conocimiento de la cantidad de anticuerpos que frente 
a los diversos virus pueden aportar las diferentes glo- 


Vacunación activa. Son desde luego del más alto | cons 
interés los ensayos de vacunación activa. Sal ha pu 
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más tranquilo; es más determinado y perseverante, y 
en la fase de resistencia, desde los quince meses a los 
tres años, debe tratársele de manera que no se niegue 
a dormir. En las primeras semanas de la vida, el niño 
se duerme fatalmente después de haberse alimentado 
bien; cuando es mayor, de dieciocho meses en adelante, 
le cuesta más conciliar el sueño. La mejor señal de que 
éste ha sido suficiente es la falta de cansancio durante 
el día. Con tal que no se canse demasiado por el 
día, no importa que permanezca despierto dos o tres 
horas (sin llorar) después de acostarse, o que se despier- 
te temprano por la mañana para ponerse a jugar o a 
cantar. El ritmo del sueño varía también de un niño 
a otro y aun en el mismo niño. 

Conviene adoptar una rutina y seguirla siempre antes 
de acostarlo. Por ejemplo: interesa que el niño se 
acostumbre a que se le lea algún libro antes de irse a 
la cama; en esos momentos no conviene que se exci- 
te demasiado jugando; en especial cuando tiene dos o 
tres años, le gusta acostarse con sus juguetes, y no debe 

rivársele de este capricho por el solo motivo de que el 
ho esté bien arreglado. A menudo hay que dejarle 
dormir con luz, sobre todo si la obscuridad le da miedo. 
Se le debe acostar con un aire de seguridad y confianza 
de que va a dormir en seguida. Se han de evitar las 
amenazas de llevarlo a la cama como castigo, ya que 
en los niños se desarrollan fácilmente asociaciones des- 
agradables con el lecho. 

Los problemas ael sueño generalmente forman parte 
de un trastorno general de la conducta relacionados a 
la falta de tacto para tratar al niño. Si se plantean con- 
viene descubrir la causa, procurando ver las cosas des- 
de el punto de vista del niño. Desde los quince meses 
a los tres años, en el período de negativismo, cualquier 
futilidad puede trastornar al niño y hacer que se nie- 
gue a acostarse; en esta ocasión no debe lucharse con 
él, porque lo mismo de día que de noche, el niño es el 
que gana casi siempre. Es inútil obligarle repetidamen- 
te a que se esté quieto y acostado, ya que sorprende 
lo resistente que puede ser al sueño un niño de sólo 
pocos meses, e incluso a los dos o tres años puede pasar- 
se horas sin dormir aun estando cansado. 

No debe dejársele llorar hasta que se canse (primer 
año), ya que con esto podría caer en un estado de his- 
terismo, y asimismo cuanto más se tarda en calmarlo, 
más difícil es. No hay inconveniente en cantar o mecer 
a un niño, siempre que el hecho no se repita tantas 
veces que llegue a constituir una costumbre. Las visi- 
tas frecuentes de la madre al lecho para vigilar el sueño 
del niño pueden también ser un motivo de insomnio. 
Lo normal es que el niño se duerma al cabo de poco 
tiempo de haberlo acostado. Los medicamentos sólo 
se emplearán como último recurso, en especial si se 
trata de suprimir un hábito debido a un error de educa- 
ción, y siempre por pocos días. 

Lo esencial es dar cariño y protección al infante, 
evitar la lucha a toda costa, ser firmes en las decisio- 
nes y no dejar que adquiera malos hábitos, destruyen- 
do los mal forjados. 

El problema de la enuresis nocturna. E. Fischer, en 
Ars Medic1, 1951, 9, 610, escribe: La enuresis nocturna 
constituye un problema sumamente interesante, no sólo 

es un trastorno muy molesto y de difícil cura- 

ción, sino también porque su estudio a fondo puede 
e os conocimientos importantes sobre la 
ión del sistema vegetativo y su relación con las 
funciones, más elevadas, del cerebro. El autor cita un 
aso particularmente difícil y curioso que publicó en 
i A: E A Ss Ss nio 
desde aprendió a andar, es de- 
hac DUER Tabl de ertzaba todas las noches 
ma vari: La idad del caso era 
de la no- 
inal resultó 
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ineficaz. Sé trataba de un trastorno grande del ciclo 
vigilia-sueño, de una especie de inversión del mismo y 
de la diuresis, funciones ambas que tienen su centro 
regulador en el diencéfalo. La experiencia clínica ha 
enseñado que la producción del sueño tiene lugar en la 
parte anterior del tálamo, y la del insomnio, en la 
posterior del suelo del tercer ventrículo (Lubenthal). 

Perolo sorprendente fué que, administrando la ami- 
na despertadora elastonona (de Nordmark-Werke), no 
sólo cesó la enuresis, sino que el sueño se hizo más pro- 
fundo y se prolongó en dos horas, o sea que, además 
de invertirse el ciclo vigilia-sueño y la diuresis, se in- 
virtió la acción farmacológica de la elastonona, que en 
otros casos produce insomnio. Un ensayo con otra ami- 
na despertadora, el isofén (de Knoll), resultó negativo. 
La causa está, sin duda, en la diferente constitución 
química de una y otra. 

Lo mismo le ha sucedido a S. Kaul con la efedrina o 
la efetonina, quien ha observado que a los niños les 
produce sueño. Este distinto modo de obrar las aminas 
despertadoras (elastonona) y la efedrina, según se trate 
de niños, sobre todo si son pequeños, o de adultos, se 
debe indudablemente a la distinta situación reaccio- 
nal del sistema vegetativo en unos y en otros. Es sabido 
también que un niño necesita una dosis relativamente 
mayor de atropina o belladona que un adulto, probable- 
mente por la misma razón. La antigua creencia de que 
la enuresis nocturna se debía a que el sueño era dema- 
siado profundo ha sido ya refutada por Mittscherlich 
y Feer. 

T. Kernau, que concede mucho valor a la sugestión 
en el tratamiento de este trastorno, es opuesto al em- 
pleo de las aminas despertadoras, pero su opinión no 
está justificada, por las siguientes razones: 1.2 la elas- 
tonona (o elastonón) no produce habituación en los 
niños pequeños, al contrario que en los adultos; no 
es necesario dar la droga continuamente, pues basta ad- 
minstrarla por espacio de unas semanas (dos, cuatro, 
cinco a siete, en dosis de media tableta, por la noche, 
antes de acostarse el niño); 2.* después de doce años de 
experiencia el autor no ha visto trastornos desagra- 
dables ni consecuencias nocivas; 3.* tampoco ha obser- 
vado nunca ningún fracaso. Otros autores han obtenido 
también buenos resultados. Lacasie, que los califica 
de excelentes y casi completamente seguros, da a los 
niños 2,5 mg. a las nueve y otros tantos a las doce 
(a los adultos, 5 mg. cada vez), y dice que a mnudo 
desaparece la enuresis en la primera noche, aunque es 
más frecuente que lo haga en la segunda, y aunque 
repite alguras veces, acaba por cisar totalmente. En 
los casos rebeldes emplea la inyección epidural de 5 a 
10 c. c. de novocaína al 1 por 100. 

El autor ha tratado otros casos con atropina, con 
una mezcla de partes iguales de tintura de zumaque 
aromático y tintuta de estricnina (X o XV gotas tres 
veces al día), con ácido nicotínico, propionato de tes- 
tosterona, vitamina B, levadura y medidas dietéticas, 
sobre todo reduciendo el ingreso de líquidos; pero los 
resultados no se aproximaron a los obtenidos con la 
elastonona ni con el bellergal, 

M. P. de Sagher habla de los buenos efectos de la 
atropina; R. F. K. Webster, de los del ácido nicotínico, 
y J. N. Klugelmass, de los de las preparaciones hor- 
monales (hormonas masculinas en los niños y femeni- 
nas en las niñas). Se han recomendado también la vi- 
tamina B, la levadura y la combinación de aquélla con 
estricnina. 

PSIQUIATRÍA. Tratamiento del alcoholismo. 
V. Aitoff, al examinar sus enfermos alcohólicos, no halló 
en ellos trastornos profundos de la personalidad, pero sí 
debilidad de voluntad, astenia y complejo de inferio- 
ridad. El medio social siempre revestía gran importan- 
cia. El alcohólico crónico es aquel que sufre repetidos 
alles elite y dr ato viper doi 
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vus vienen determinados por el ritmo de las borracheras. | a establecer contacto entre los demás, tenaciendo su 


El autor trató en un año 162 alcohólicos. En Francia, 
el número de mujeres con respecto al de hombres esta- 
ba en la relación de 1 ; 3, siendo la edad oscilante entre 
los veintitrés y los sesenta y cinco años; el 74 por 
100 de los enfermos contaban entre treinta y cincuen- 
ta años. En todos estos pacientes predominaban los 
trastornos generales, especialmente la desnutrición, que 
estaba en relación estrecha con las lesiones hepáticas. 
De estos 162 enfermos, sólo 10 no fueron tratados con 
antabús. De los 152, 32 (21 por 100) interrumpieron 
el tratamiento prematuramente. Los resultados fueron 
dudosos en 12 por 100, y en 84 (55 por 100) se logró 
una abstinencia completa; 24 (15,8 por 100) recave- 
ron, y sólo 11 aceptaron espontáneamente una nueva 
cura. Ningún otro tratamiento ha logrado resultados 
tan alentadores: no obstante, debe complementarse con 
el apoyo familiar y los métodos antiguos. 

Las normas terapéuticas han de ir a criterio del fa- 
cultativo. 

1H. Solms ha publicado una síntesis de las complica- 
ciones producidas por la substancia mencionada, que 
consisten en cansancio, trastornos gastrointestinales, 
cefalalgias, vértigos, manifestaciones alérgicas cutáneas, 
poliuria, enuresis, nicturia, disminución de la potencia 
sexual (pland). Estas complicaciones suelen presentarse 
frecuentemente al comienzo de la cura y son pasajeras, 
desapareciendo al reducir la dosis; no obstante, en al- 
gunos casos debe interrumpirse la cura de antabús por 
las graves consecuencias a que puede dar lugar (suelen 
ser casos de exceso de dosis o de contraindicaciones). 

Pasaremos una rápida revista sobre los medios tera- 
péuticos que se usan para el tratamiento de las enfer- 
medades mentales, sin especificación del prucedimien- 
to, puesto que se trata de terapéuticas del exclusivo 
dominio del especialista. 

Radioterapia, que eleva las fuerzas defensivas bioló- 
gicas o las moviliza, actuando sobre los vasos cerebrales 
y el tejido nervioso, especialmente cuando está hiper- 
sensibilizado. Las enfermedades mentales que cons- 
tituyen su mejor indicación son las del grupo psico- 
somático, y la dosis recomendable es la de un 10 a un 
30 por 100 de la dosis eritema. También pueden bene- 
ficiarse algunos estados alucinatorios, epilépticos o no, 
y Ciertas psicosis con trastornos del sueño. Acuña 
Lagos usa las corrientes continuas trascerebrales con 
polo positivo en la cabeza y negativo en cloaca; ob- 
tiene con ellas una especie de galvanonarcosis con efec- 
tos sedantes. 

En Francia sigue aún en boga el tratamiento de la 
epilepsia mediante la inyección intrarraquídea de aire, 
que proporciona a veces resultados sorprendentes en 
enfermos en estado de excitación o confusión maníaca 
episódica. Gudmann y colaboradores utilizaron tam- 
bien este método en el tratamiento de los esquizofré- 
nicos sin respuesta al shock insulínico. Delay y Golsen 
obtuvieron notable mejoría intelectual, aunque no del 
carácter, en los oligofrénicos, y Puel y Delay citan cu- 
raciones en la narcolepsia. 

Abely y otros substituyen el aire por oxígeno. 

Speransky realiza el tratamiento llamado «bombeo 
liquidiano» en casos de depresión, y Rey Ardid dice 
haber obtenido con este método un 30 por 100 de 
remisiones en un grupo de 93 esquizofrénicos. Los auto- 
res rusos han propulsado notablemente el tratamiento 
de muchas psicosis con el bloqueo ganglionar. También 
han logrado mejorar o curar la psicosis maníacodepre- 
siva, cuya motivación se origina en el hipotálamo, con 
elevación del tono simpático e insuficiencia de contra- 
rregulación. 

Se ha empleado asimismo el suero citotóxico antirre- 
ticular (suero de Bogomoletz) en pacientes estuporosos 
y autistas, sin amigos, cr. todo el mundo, los 
cuales, aunque sea de una transitoria, vuelven 
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euforia. La ACTH y las mostazas nitrogenadas tam- 
bién han sido utilizadas en psicosis maniacodepresivas 
y en las psicosis endógenas y la esquizofrenia, respecti- 
vamente. 

El ácido glutámico obra beneficiosamente en deter- 
minadas oligofrenias (R. de la Fuente Muñiz, etc.). 

O. B. Kerbikow emplea el alcohol administrado gota 
a gota, como narcoterápico en el tratamiento de la es- 
quizofrenia, estados de agotamiento, estuporosidad y 
otros casos de diagnóstico diferencial dudoso. Ls de su- 
poner que el efecto se deba a la desinhibición. La cura 
por sueño prolongado, los barbitúricos N-metilados, ya 
sean los del ácido etilisomilbarbitúrico o los del tio- 
barbitúrico, que, según Anchersen, son de gran utilidad 
en los siguientes grupos: estados de inquietud y angus- 
tia (desgracias y catástrofes), dificultades alimenticias 
en casos de estupor y negativismo, tratamiento ambu- 
latorio de los estados angustiosos para proceder a nar- 
coanálisis, etc. El pervitín, A por los americanos 
y franceses y a la dosis de 10 a 40 mg., según 11. Thom- 
stad, es de gran utilidad ¡para el diagnóstico diferencial, 
despertando una manía o haciendo accesible una cata- 
tonía. Responden muy bien a su acción las psiconeuro- 
sis tratadas con psicoterapia. El medicamento influye 
sobre el subconsciente liberando y aflojando los ¡p»ro- 
cesos conscientes. Los pacientes se locuaces y 
expresivos. 

El megaphen en Alemania, y en Francia el largactil, 
son neuropléjicos cuya fórmula es un clorhidrato de 
cloro-3-(dimetilamino-3-propil)-10-fenotiacina. Es la 
cloropromacina, el 4560 R. P. Specia. Contra el dolor 
actúa euforizando, disminuyendo en consecuencia la 
conciencia dolorosa. Con este medicamento, en muchos 
grupos de enfermedades mentales pueden obtenerse re- 
sultados sorprendenstes por su espectacularidad, junto 
a fracasos inexplicables. 

Se ha utilizado también, bajo el epígrafe de drogas 
psicóticas o fantásticas, el ácido lisérgico (dielitamida), 
que produce un cuadro psicopatológico parecido a la 
esquizofrenia, lo que permitiría profundizar en el estu- 
dio fisiopatológico de las enfermedades mentales del 
tipo de la esquizofrenia. 

Abderhalden ha recomendado el empleo del leuke- 
rethin, substancia procedente de la orina humana, que 
se utiliza meclada con levulosa. Produce una aguja 
térmica a las tres horas de su inyección y desaparece 
a las veinticuatro. Con tal substancia se han tratado 
psicopatías graves de tipo esquizofrénico. 

También se ha empleado una substancia colorante 
vegeral fluorescente, de acción fotodinámica, obtenida 
del Hlypericinum perfura'um, la hypericina, de efectos 
biológicos parecidos a la hematoporfirina. Se utiliza en 
depresiones endógenas Y exógenas, convalecencias, Cri- 
sis de pubertad e involución con carácter depresivo y 
en otras afecciones de tipo distónico vegetativo. Tiene 
efecto regulador neurohumoral y hematopovético. 


Tratamienio de la epilepsia. De sumo interés es el 
trabajo de S. Carter y H. HI. Merritt, «Diagnóstico y 
tratamiento de la epilepsia», publicado en Am. Prac 11,, 
1952, 7, 547, y extractado en Progresos de Terapéutica 
Clínica, fasc. IV, 1953. Los autores cc n tres 


puepos en el tratamiento de la hi 
os factores causales y 


la higiene física y mental y 


MEDICINA 1803 


corticales postraumáticas o vasculares u obstétricas, 
previa localización perfecta de la lesión. La ablación 
total de un hemisferio cerebral, en alguna ocasión ha 
dado buen resultado, aunque los efectos a largo plazo 
no puedan ser juzgados. Se ha practicado también la 
lobulectomía temporal en su extremo anterior, a veces 
con buen resultado y otras con reiteración y exagera- 
ción de los ataques de gran mal. 

Higiene física y mental. Conviene a los epilépticos 
una dieta muy sana, con alimentos sencillos, abun- 
dante en verduras y frutas frescas. Las bebidas alcohó- 
ficas deben ser proscritas, procurando disciplinar la 
defecación empleando laxantes suaves en caso de es- 
treñimiento. El enfermo debe dormir bastantes horas 
y hacer ejercicio moderado. La equitación y la nata- 
ción pueden permitirse, aunque bajo vigilancia; en cam- 
bio, debe prohibirsele la conducción de automóviles o 
el manejo de ciertas máquinas, que en todo caso deben 
ofrecer protección cuando está en fase de descompensa- 
ción. Debe lucharse contra el sentimiento de inferiori- 
dad de estos pacientes, cosa que les beneficia a ellos 
a sus familias, que deben comportarse con lidad, 
sin mostrar un exceso de solicitud. Los niños deben 
persistir en el colegio y los adultos en su trabajo. La 
rehabilitación vocacional llevada a cabo en algunas 
comunidades es de excelentes efectos. Los bailes, es- 
pectáculos y reuniones no deben ser proscritos. 

Medicamentos anticonvulsivos. Con su uso se redu- 
cen o suprimen los ataques en un 75 por 100 de los 
casos, y para el enfermo su empleo representa la mayor 
garantía psicoterápica. Los bromuros y el fenobarbital 
eran los dos únicos fármacos disponibles hasta hace 
quince años. Hoy se emplean adecuadamente los bar- 
bituratos, las hidantoinas, las oxazolidinodionas y, me- 
nos, las acetilureas y los bromuros. En América los 
productos comerciales más ensayados en clínica han 
sido: barbituratos: fenobarbital (ácido feniletilbarbitúri- 
co; equivale al luminal) y mebaral (ácido metilfenil- 
etilbarbitúrico): hidantoínas: difenilhidantoína sódica 
(difenilhidantoinato sódico, fenitoína sódica, dilan- 
tina sódica), mesantoína (metilfeniletilhidantoína) y 
tiantoinato sódico (fetenilato sódico); oxazolidimodionas: 
tridiona (trimetadiona) y paradiona (parametadiona): 
acetilureas: fenurona (fenacemida, fenilacetilurea); bro- 
muros: amónico, potásico, sódico y bromuro triple. 

Ataques de gran mal. Si sólo se dan con la frecuencia 
de uno a cuatro al año, puede utilizarse primero el 
fenobarbital, de alto índice terapéutico y escasa toxici- 
dad. Si las crisis son más frecuentes, debe usarse el di- 
fenilhidantoinato sódico (dilatina sódica), o combinar 
éste con el anterior mejor que uno cualquiera de ellos 
solos, debiendo en tal caso dar la dosis terapéutica de 
cada uno. Otras veces se obtienen mejores resultados 
con la metilfeniletilhidantoína (mesantoína) o combi- 
nando ésta con difenilhidantoinato sódico. Si ensayan- 
do el tiempo suficiente estos preparados o los dos no 
se obtienen buenos resultados, puede añadirse fetenila- 
to sódico (tiantoinato sódico). Raramente dan mejores 
resultados los bromuros solos o combinados. 

Ataques psicomotores. Se usan los mismos medica- 
mentos que para el gran mal, aunque con menores re- 
sultados y precisando mayores dosis. 

Ataques de pequeño mal. Suele dar resultados mag- 
níficos el empleo de los preparados que hemos citado 

el gran mal. Si las crisis son frecuentes, el más 
es la trimetadiona (tridiona) o la paradiona. 

Ataques menores y focales. Los mismos medicamen- 
fos; si estos ataques son muy infrecuentes y no propor- 
cionan incapacidad, no precisa esforzarse o en 


Tratamiento del estado epiléptico. Se dice que un 
enfermo está en fase de estado epiléptico cuando las 
crisis son tan frecuentes que no se ha recuperado del 
coma originado por uno cuando se presenta el otro. 
En este estado pueden trascurrir doce o catorce horas, 
sufriendo muchos ataques convulsivos durante este lap- 
so. A veces ceden espontáneamente y el paciente reco- 
bra el sensorio al cabo de veinticuatro o cuarenta y 
ocho horas; pero otras veces sobreviene la muerte a 
consecuencia de los ataques repetidos. Son de eficacia 
contra esta situación el fenobarbital sódico y el paral- 
dehido, administrados intravenosamente y a dosis en- 
tera en la primera invección, más que fraccionando las 
dosis. Para un adulto la invección intravenosa es de 
0,4 a 0,8 g. de fenobarbital sódico disuelto en agua 
destilada, o bien de 3 a 6 c. c. de paraldehido. Para los 
niños la dosis es de 0,2 a 0,4 del primero y de 2a 4 c.c. 
del segundo, en relación al peso. 

Tratamiento por «shocks». Actualmente, Wilcox lla- 
ma a este método «terapéutica fisiodinámica», incluyen= 
do en él los estímulos fisicos, químicos y eléctricos que 
actúan sobre el psiquismo y la fisiología del hombre, 
tendiendo a su perfección, o sea a la reorganización 
psicodinámica del individuo. 

Vamos sólo a hablar de la cura de Sackel (coma 
insulínico = C. 1.), del tratamiento con acetilcolina, del 
electrochoque y electroestimulación y las inhalaciones 
de anhídrido carbónico. 

El C. 1. sigue siendo respetado por todos los psiquía- 
tras. La fase terapéutica del C. 1. es el coma en sí 
mismo, y al propio tiempo es ésta la fase más peligrosa. 
Si uno de los factores en donde estriba su valor tera- 
péutico es su duración, conviene dilucidar los grados 
de su profundidad. Así, Seggiaro distingue seis grados 
de coma. El preferible por su menor peligrosidad es el 
grado cuarto, que viene condicionado por algunas osci- 
laciones del pulso, entre taquicardia y bradicardia, es- 
pasmos superpuestos a una extensión tónica generali- 
zada que alterna con períodos de hipotonía y miosis 
pupilar con discreta reacción a la luz. Este estado puede 
prolongarse largamente, pero si se presenta el quinto 
grado, el C. 1. ha de interrumpirse inmediatamente, 
como máximo en quince minutos. Esta situación de 
quinto grado viene condicionada por bradicardia per- 
sistente, hipotonía muscular, rigidez pupilar y fijeza de 
los globos oculares. Deben tenerse en cuenta las varia- 
ciones individuales que regulan el tanteo de dosis y la 
susceptibilidad del enfermo, cosa que ha de estable- 
cerse al iniciar el tratamiento, Ll C. ]. tiene todos los 
caracteres de un stress (según el sindrome general de 
Selye). En tanto el enfermo resiste a la insulina, no 
cae bajo el efecto stressante; está en período de adap- 
tación. Cuando con las dosis progresivas de insulina 
aparece el coma es que el paciente está en fase de fa- 
tiga del síndrome general de adaptación. Uno de los 
factores que influyen en la sensibilidad a la insulina es 
la constitución corporal; así, Winkler, en 817 enfermos, 
ha observado que la dosis máxima de insulina precisa 
para producir el coma era menor en los leptosómicos 
que en los pícnicos. ocupando los atléticos un lugar in- 
termedio. Chamberlain pretende resolver el problema 
de la sensibilidad a la insulina mediante el examen 
electroencefalográfico. Los pacientes con electroence- 
falograma anormal (ritmo theta), "siempre resultaron 
más sensibles a la insulina; en cambio, aquellos que 
no presentaban modificación de su electroestimulación 
eran los más insulinorresistentes. 

Uno de los síntomas cuya aparición hace suponer un 
pronóstico favorable durante el C. 1. es la manifesta- 
ción epiléptica en forma de sacudidas, contracciones 
mioclónicas y ataques. La mayor intensidad y frecuen» 
cia fenoménica induce a un mejor pronóstico. 

F. Cloutier recomienda, antes de iniciar el tratamien- 
to por €, 1, determinar la integridad del sistema hipó- 


+ Si el paciente sufre peque- 
gran mal o psicomotoras, está 
ó di DS difenilhidantoi- 
o mesantoÍna. 
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fisoadrenal mediante el test eosinofílico de Thorn con 
25 mg. de ACTH. Esta precaución es considerada in- 
necesaria por muchos autores. Para suspender el coma 
se utilizan diversos procedimientos: sonda gástrica, glu- 
cosa hipertónica, adrenalina, levulosa al 15 por 100 in- 
travenosa, combinaciones con hialuronidasa (permite 
disminuir la dosis de insulina), epidermoclisis de glu- 
cosa al 10 por 100 en solución de lactato Ringer adi- 
cionada con hialuronidasa. Más auge va adquiriendo 
diariamente el método de Hirschfeld, que utiliza una 
electroestimulación no convulsiva que al propio tiem- 
po es útil para valorizar la intensidad del coma. Para 
despertar a los pacientes en C. l. irreversible, Sikes 
recomienda la inyección intravenosa de 2 c. c. de noval- 
dina (derivado de la aminopirina), que debe ser seguida 
de otra inyección de 1 c. c. de albúmina sérica humana 
concentrada y pobre en sal. Por lo que atañe a los peli- 
gros del C. [., reseñaremos la estadistica de Mac Klay, 
que pone de manifiesto las causas de muerte presentadas 
en el tratamiento psiquiátrico. Su casuística compren- 
de Inglaterra y Gales durante los años 1947 a 1952. 


Coma irreversible... ...o.oooosusss ue e 
Convulsiones epileptiformes............ 7 
Hemorragia subaracnoidea.......... Le pel 
Asfixia por timo hipertrofiado.......... 2 
Asfixia por aspiración de vómito........ 3 
Edema pulmonar agudo............... AT, 
Colapso pulmonar........oooo.o.... gar 12 
Bronconeumonía......... ELA Al 
Insuficiencia cardíaca.....o.oo.o.o.... cs 
Trombosis coronari2.......o...oo.oo.o... A 
Parálisis cardiorrespiratoria.......... e 
Shockhiansliláciico est ds 1 

TO as e e A 


Estas cifras corresponden a 44 enfermos muertos du- 
rante el tratamiento en C. IL. 

El mecanismo psicodinámico del C. I. ha sido expli- 
cado de distintos modos: para unos, tiene importancia 
la repetida liberación de fantasías reprimidas, ya que 
para algunos psicópatas el hecho de repetir sus con- 
flictos tiene valor curativo, aunque para otros la repe- 
tición puede representar más bien un perjuicio; otros 
valoran el material psicodinámico que surge en el post- 
coma y lo consideran aprovechable para realizar una 
labor psicoterápica. Reiner afirma que todo lo que es 
afectividad, sentimientos, procesos del pensamiento, 
reorganización subjetiva, introspección, queda favora- 
blemente aceptado por el C. l. 

La interpretación que actualmente se da al C. L es 
su relación, y mejor diríamos inclusión, dentro del sín- 
drome general de adaptación de Selye. 

Tratamiento con acetilcolina. Resulta electivo para 
luchar contra los estados de angustia (López Ibor). Se 
inyectan 0,05 g. de cloruro de acetilcolina por vía ve- 
nosa y muy lentamente, repitiéndose la inyección de 
dos a tres veces por semana y diariamente en los casos 
graves. Va aumentándose la dosis de medicamento cada 
vez hasta llegar a un máximo de 0,2 g. o hasta lograr 
un choque vegetativo con una ligera pérdida de sen- 
sorio. Se produce con la inyección cierta opresión torá- 
cica, tos, disnea, calor facial, enrojecimiento y lagri- 
meo, bradicardia y en algunos casos hasta un paro del 
pulso durante unos segundos. La lentitud de la inyec- 
ción viene indicada por la intensidad reactiva. Estos 
efectos cesan con bastante rapidez y el paciente al 
poco rato puede irse a su casa. No suele producir acci- 
dentes serios. Según López Ibor, es el tratamiento elec- 
tivo de las neurosis de angustia por el carácter somató- 
geno y fásico que tienen, al igual que las psicosis ma- 
níacodepresivas. En estas formas el psicoanálisis fra= 
casa y el electrochoque es demasiado violento para los 
casos leves y sin efectos favorables para estas formas. 
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La acetilcolina produciría una estimulación de los cen- 
tros diencefálicos y, según Fiamberti, con ella se ob- | 
tendría una facilidad de paso de la corriente nerviosa 
a través de las vías nerviosas perturbadas por la en- 
fermedad mental. 

Electrochoques y electroestimulaciones. Representa el 
electrochoque una electroestimulación cuyo estímulo 
está muy por encima de la reobase convulsiva. Si la es- 
timulación está solamente un poco por encima de la 
reobase convulsiva (electrochoque leve), requiere de 
cinco a treinta segundos de estimulación para que la 
convulsión sea producida. Si persiste el estímulo duran- 
te la convulsión, el tratamiento se llama electrochoque 
controlado. Si la estimulación es prolongada intensa- 
mente durante unos minutos después de haber cesado 
la convulsión, el tratamiento se llama electronarcosis. 
Alexander considera como contrachoque el hecho de 
que el estímulo de bajo nivel se prolongue durante un 
minuto o menos después de la convulsión, y lo emplea 
para facilitar la respiración y reducir la confusión y los 
trastornos de memoria que siguen al electrochoque. 

Más auge adquieren cada vez las electroestimulaciones 
no convulsivas, que tienden a hacer desaparecer la angus- 
tia, en tanto que el electrochoque tiende a aumentarla. 

Para evitar el peligro de fracturas y de fatiga cardio- 
vascular y respiratoria, Impastato y colaboradores, de 
la Universidad de Nueva York, utilizan un nuevo pro- 
cedimiento mediante el cual producen eléctricamente 
convulsiones exclusivamente monolaterales que obtie- 
nen mediante el aparato de Reiter, modelo C. W.-47 B. 
Anestesian previamente al enfermo con una inyección 
intravenosa lenta de pentotal sódico, siendo innecesaria 
la posición dorsal y la sujeción por los enfermeros. 
Colocan los electrodos húmedos, con una separación de 
3 cm., a lo largo de una línea situada a 1,5 cm., paralela 
a la línea sagital, al lado derecho o izquierdo de la 
cabeza. El electrodo negativo por delante del positivo, 
en un punto situado sobre la línea que une los dos ori- 
ficios auditivos externos. La corriente va incrementán- 
dose gradualmente hasta 10-20 mA., en cuyo momento 
los miembros superior e inferior de un lado entran en 
la fase tónica de la convulsión que se produce hacia 
los veinte segundos. En este momento se corta la 
corriente o se rebaja a 2-5 mA. La apnea dura sólo 
de cinco a treinta segundos durante la fase tónica que 
precede a la crónica final, cuya duración es sólo de cin- 
co a diez segundos. Con este procedimiento se produce 
primero una convulsión en un lado, y luego, al cabo 
de un minuto, en el otro, no presentan la fase apnei- 
ca durante la segunda convulsión. Con esta técnica el 
ataque es más suave, requiere menor fatiga circulatoria 
y respiratoria y origina una menor confusión postera- 
péutica. Este procedimiento se ha llamado moderna- 
mente técnica de expansión focal. 

Digna de mención es la novedad en el de 
substancias suavizadoras del electrochoque; las sales 
de la succinilcolina (brevidil M, que es el bromuro de 
sucsametonio, brevidil E o bromuro de sucsetonio, anec- 


den los efectos terapéuticos del 
acción que tiene sobre los centros 
tornos acumulativos de la memoria y la 
Volviendo nuevamente a la casuística d 
vamos a dar la estadística de las pri 
muerte en los pacientes mentales tr 
Sistema cardiovascular: 
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Aparato respiratorio: 
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Tratamientos con gases. Inhalaciones de anhídrido. 
Se admite que los beneficios de este tratamiento re- 
caen en las psiconeurosis, no en las neurosis obsesivas, 
compulsivas e hipocondriacas ni en las psicosis. Tienen 
valor asimismo para facilitar una psicoterapia inten- 
siva y rápida y con dosis no comatosas de la mezcla 
de anhídrido carbónico más oxígeno. Wilcox pretende 
identificar a los neuróticos cuyas reacciones serían más 
bien tributarias de un tratamiento electroestimulante 
no convulsivo. Peterson utiliza este procedimiento en 
las enfermedades psicosomáticas, especialmente acom- 
pañado de psicoterapia. Sargant opina que la indica- 
ción más perfecta radica en aquellas enfermedades en 
las que es preciso obtener una abreacción y que está 
contraindicado en los enfermos muy excitados afectos 
de neurosis obsesiva o de intensa angustia. 

También se ha utilizado como pronóstico para cono- 
cer el grado de enfermedad cerebral vascular en las 
personas ancianas. , 

Brage propone una variación de este tratamiento 
que ¡lama carboencéfalochoque. Obtiene el choque por 
la invección intratecai de anhidrido carbónico, extra- 
yendo previamente liquido cefalorraquídeo e inyectan- 
do inmediatamente y en mezcla fría 50 c. c. de anhí- 
drido carbonico al 5 por 10U y 95 por 100 de oxígeno. 
El procedimiento ha sido empleado en epilépticos y 
niños afectos de encefalopatias crónicas, así como de 
encefalitis aguda. 

Tratamiento quirúrgico de las enfermedades mentales. 
Sigue practicándose la lobotómia en la epilepsia. La 
leucotomía transorbitaria es un método de cierta sim- 
plicidad, por lo cual en Estados Unidos tiene aún 
notable aceptación. La topectomía bilateral ha sido 
utilizada por Gallavardin en casos de alucinaciones 
auditivas, en la parte basal del lóbulo parietal. 

El cambio de personalidad producido por la lobo- 
tomía puede ser determinado por el les! llamado ¿n- 
ventario multifásico de la personalidad de Minnesota. El 
problema moral planteado por la leucotomía ha sido 
resumido por Barcia Goyanes. Dice er. primer término 
que el alma no puede ser dañada ni por la leucotomía 
ni por cualquier otra operación. Toda intervención qui- 
rúrgica de alguna importancia modifica necesariamente 
la en mayor o menor grado. Hay que esta- 
blecer un entre el daño causado y el bien lo- 
grado, y a ras de Krapf de que el día de maña- 
na puede ser que se encuentre un tratamiento para los 
lobotomizados de hoy, contesta diciendo que ocurre lo 
mismo con todas las demás operaciones; «el médico no 

escapar al carácter urgente y isional de su 
arte». Y Pío XII se expresa muy taxativamente al decir: 
: operación o tratamiento que redujese al hombre 
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a las condiciones de un autómata viviente o produjese 
una disminución considerable y duradera de la liber- 
tad, no sería lícita para tratar enfermedades físicas o 
psíquicas que no encerrasen de por sí esa disminución 
o abolición.» 

TUMORES. Medicamentos anticancerosos. Las 
mostazas nitrogenadas, en inyección intravenosa, son 
poco eficaces frente a los carcinomas; en cambio, pro- 
ducen remisiones temporales en enfermos de linfogra- 
nulomatosis maligna (Hodgkin), leucemia linfática, 
linfosarcoma, linfoblastoma y micosis fungoide. Weis- 
derger y colaboradores utilizan el nitrógeno de mostaza 
combinado con N-cisteína, con la finalidad de que esta 
substancia proteja el tejido hematopoyético, con lo que 
se evitan las leucopenias, que a veces pueden degene- 
rar en agranulocitosis. Así podrían administrarse dosis 
algo mayores de mostaza, llegando a la de 1,5 mg. 
por kilogramo sin leucopenia o trombocitopenia. No 
obstante, hay que decir que estas altas dosis no han 
proporcionado mejores efectos que los obtenidos con 
las dosis habitualmente empleadas. 

Se ha utilizado también la mostaza nitrogenada por 
vía intraarterial para obtener remisiones locales de car- 
cinomas de lengua, pulmón, riñón y cerebro. La cánu- 
la intraarterial ha sido causa de infecciones graves que 
para ser prevenidas han promovido (Barbeiro y cola- 
boradores) el empleo profiláctico de la aureomicina sola 
o amortiguada con glicinato sódico. 

También está en uso el empleo del TEM (trietile- 
nomelamina) por vía bucal o en inyección intravenosa, 
siendo sus resultados parecidos a los de la mostaza 
nitrogenada, sobre todo en los linfomas. El TEM 
empleado por vía oral permite el tratamiento ambula- 
torio del paciente, y de forma prolongada, no obstante, 
precisa una atenta vigilancia hematológica, al igual 
que ocurre con la mostaza nitrogenada. 5us efectos so- 
bre la enfermedad de Hodgkin son cualitativamente 
semejantes a los obtenidos con mostazas nitrogenadas. 
Sus efectos parecen más convincentes en casos de le- 
siones generalizadas o casos recientes con sintomato- 
logía tóxica discreta y aquellos resistentes a las radia- 
ciones. Parece ser que el TEM sensibiliza al paciente 
y hace más eficaz el tratamiento Roentgen. 

Dentro del grupo de los cloramínicos está la naftila- 
mina, que se utiliza por vía bucal durante las comidas 
v a la dosis de 200-300 mg. por día. Este producto es 
generalmente bien tolerado y no suele presentar acción 
netamente leucopenizante, sino que más bien normaliza 
y corrige la leucohemolinfopoyesis. Spigliati cita sus 
beneficiosos efectos en la enfermedad de Hodgkin. En 
las leucemias los resultados son menos evidentes, aun- 
que las formas linfáticas parecen ser más sensibles que 
las mieloides. El autor cita también su acción favora- 
ble sobre el linfosarcoma. Como el TEM, tiene tam- 
bién de común el poder emplearse junto con las radia- 
ciones Roentgen en las afecciones gangliolinfáticas que 
se presentan en el curso de las neoplasias. 

El oro radiactivo ha sido utilizado por Burns y cola- 
boradores en el tratamiento del carcinoma de próstata 
y vejiga en estado avanzado, con magníficos resultados. 
Emplean la dosis de un milicurie por centímetro cúbico 
de tumor, dosis que estos mismos autores actualment» 
consideran excesiva, reduciéndola a la mitad o a dos 
tercios de la misuna. En el cáncer prostático la respues- 
ta inmediata fué brillantísima, desapareciendo casi to- 
talmente la tumoración en el transcurso de tres se- 
manas. 

WGH-SOLCO. Procedente de un tejido de granu- 
lación de heridas producidas en animales con tumores 
espontáneos, se ha obtenido un extracto tisular carente 
de reacciones que se ha ensayado en los carcinomas 
y sarcomas inoperables, produciendo muy buenos re» 
sultados sobre el estado general y reducción de la masa 
tumoral, especialmente EN las neoplasias laríngeas, na- 
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sales, faringvas, de la próstata y del aparato digestivo. 
Sus efectos, en cambio, no han sido visibles en el cán- 
cer bronquial. El estado general mejora y los dolores 
disminuyen extraordinariamente. Schneider habla de 
la reducción y desaparición de nódulos hepáticos me- 
tastáticos. Se administra por vía intramuscular dia- 
riamente y con un total de 35 a 40 ampollas por serie. 
Conviene administrar conjuntamente altas dosis de 
vitamina C y una o dos veces por semana un complejo 
de vitamina B. Hay que vigilar la hematopoyesis en 
el sentido de la serie roja. El producto está en el co- 
mercio en ampollas de 2 c. c. que deben ser conserva- 
das entre dos y siete grados. 

La ACTUH es inútil en los enfermos tumorales irra- 
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monal antibióticos de protección. La ACTH tiene una 
acción frenadora del desarrollo tumoral: retrasa el pro- 
ceso neoplásico (Josserand). La adrenalectomía y la 
ovariectomía han dado muy buenos resultados, pro- 
duciendo una involución duradera y muy notable en el 
cáncer mamario. Cabe explicar este hecho por la supre- 
sión de las correspondientes hormonas. Los isótopos 
radiactivos, especialmente el oro, ham mostrado su 
utilidad en el tratamiento de los derrames serosos de 
origen neoplásico. Ultimamente Domagck ha propues- 
to el E 39, que pertenece al grupo de los antimitóticos 


| (variación de las mostazas nitrogenadas, producido por 


la casa Bayer), como tratamiento de los carcinomas, 
leucemias mieloides y Hodgkin con resultados favo- 


diados, aunque convenga añadir a esta terapéutica hor- | rables, aunque no definitivos. — L. R. 
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1953-1954 ' 
LA vIDA MUSICAL DURANTE EL AÑO 1953 


España. Al comenzar el año 1953 se hizo pública 
la concesión del Premio Nacional de Música a don Ra- 
fael Rodríguez Albert por un Cuarieto para guitarra 
y grupo de cuerda. En Madrid, y en enero del citado 
año, la Orquesta Sinfónica de Madrid actuó en tres 
ocasiones bajo la dirección de Pierino Gamba. En una 
de ellas tuvo como solista a Julius Katchen, que fué 
intérprete de la parte de piano del Tercer «oncierlo, 
de Beethoven. 

En el cuarto aniversario de la muerte del composi- 
tor Joaquín Turina, la Orquesta de Radio Nacional 
rindió homenaje a su memoria interpretando Rapsod:a 
sinlónica y Canto a Serilia, del maestro fallecido, junto 
con Dos bocetos sinfónicos, dedicados a Turina, ori- 
ginales de Javier Alfonso. Carmen Pérez Durías dedicó, 
asimismo, la segunda parte de su programa para las 
Juventudes Musicales al maestro Turina. 

La cantante y guitarrista brasileña Olga Praguer 
actuó en el Ateneo. La Orquesta Ibérica de Madrid, 
que dirige el maestro Germán Lago, ofreció un con- 
cierto en cuvo programa figuraban obras de los si- 

los XVI y XVt y contemporáneas. En el teatro de la 
Coil el pianista chileno Armando Palacios inter- 
obras de Bach, Mozart, Schumann, Chopin, 
Debussy, más una página del compositor 


que puso en 


Purcell, Mozart, Dvorak, Bach, Giinter Wand y Bee- 
thoven. Ataulfo Argenta dirigió otros dos conciertos, 
donde figuraban Don Quijote velando las armas, de 
Esplá: la Sinfonía en tres movimientos, de Strawinsky, 
y la Cuarta sinfonta, de Brahms, en el primero, y, en 
el siguiente, Leonora, de Beethoven: Concierio hero1co, 
para piano y orquesta, de Joaquin Rodrigo, del que 
fué solista Alicia de Larrocha, y Sinfonía número 3 
renana, de Schumann. La Orquesta Sinfónica fué diri- 
gida en dos ocasiones por el maestro Unger. El pianista 
Sigi Weissenberg otreció un recital, en el que interpretó 
páginas de Mozart, Chopin, Debussv y Bartok. 

En Barcelona la Orquesta Municipal inició sus 
conciertos bajo la dirección del titular de la misma, 
maesto Toldrá. En uno de ellos tuvo como solista 
a Michel Schwalpe, que fué intérprete de la parte de 
violín del Concierto, de Mendelssohn, para dicho ins- 
trumento y orquesta. 

En marzo, .el director francés Jcan Martinon se 
puso, en Madrid, al frente de la Orquesta Nacional en 
dos conciertos. El programa del primero estaba for- 
mado por lfigenia en Aulis, de Glick; Sueño de una 
noche de verano, de Mendelssohn; Tercera sinfonía, de 
Roussel, y Ballet del bufón, de Prokofief; este pro- 
grama se repitió con carácter popular, en un concierto 
celebrado también en el Palacio de la Música. En el 
segundo concierto, dirigido por Martinon, se interpre= 
taron Los paladines, de Rameau; Sinfonía en do, de 
Bizet; El mandarín maramlloso, de Barto's, y Rapsodia - 
española, de Ravel. El maestro Ataulfo Argenta, titular 
de la Orquesta Nacional, dirigió en los dos siguientes 
conciertos Sinfonía escocesa, de Mendelssohn; Amati, 
de Winfried Wolf; Sonatina, de Leoz —obra ésta que 
se daba en primera audición—, y Las travesuras de Till 
nt ga de Strauss. El segundo programa estaba 
fo o por Sonalina, de Halffter; Segundo concierlo 
para orquesta, de Goffredo Petrassi —en primera audi- 
ción mundial esta obra— y la Quinia sinfonta, de 
Beethoven. 

El pianista José Iturbi ofreció dos recitales, que tu+ 
vieron lugar en el Teatro Carlos 111. En el Teatro Espa- 
ñol dió también dos recitales el pianista alemán 
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helm Kempff. La Orquesta de Radio Nacional de| cantó, bajo la dirección del maestro Franco María 
España fué dirigida en diversas ocasiones por Edmond | Saracení, en los salones del Instituto Italiano de 
Appia, director de la emisora suiza Radio Ginebra. La | Madrid. 


violinista Ida Haendel dió un recital acompañada al 


James Walker. Director de orquesta del International Ballet 


piano por Carmen Díez Martín. El Cuarteto Clásico y 
la Agrupación Nacional de Música de Cámara ofrecieron 
diversos conciertos. 


En el Conservatorio Superior Municipal de Barce- 
lona se dió un recital de música antigua, a cargo de 
Juan Gibert Camins, clavicémbalo; a 
oboe; Eduardo Bocquet, violín, y José Trotta, vio- 
loncelo. El programa estuvo compuesto por Sonata en 
re menor, de Arcángelo Corelli; Tercer «Concert Royal», 
y Les fastes de la grande menestrandise, de Francois 
Couperin, y Sonata en sol menor, de J. F. Haendel. 

La Orquesta Municipal de Barcelona comenzó sus 
conciertos de primavera bajo la dirección del maes- 
tro: Toldrá. La temporada de ballet del Liceo, de 
Barcelona, corrió a cargo del International Ballet, 
prestigiosa agrupación coreográfica radicada en Lon- 
dres y compuesta en gran parte por artistas británicos. 
Durante largos años, este cuerpo de baile había esta- 
do inspirado por el ilustre profesor de danza Nicolai 
Sergeef, antiguo regidor del Teatro Imperial Marinsky, 
de San Petersburgo, y las huellas de su asesoramiento 
son aún perceptibles en la excelencia de las interpre- 
taciones. En el curso de su ciclo, el International 
Ballet representó en el Liceo La princesa durmiente, 
de Chaikovski, coreografía de Petipa: El lago de los 
cisnes, del mismo autor, coreografía de Ivanof; Coppe- 
lía, de Delibes, coreografía de Petipa; Danzas de El 
Príncipe lgor, de Borodin, coreografía de lvanof; 
Giselle, de Adam, coreografía de Coralli; Las silfides, 
de Chopin, montado por Fokine; Endymion, de Mosz- 
kowski, coreografía de Mona Inglesby; Visions, de 
Mussorgski, montado por Julián Algo, y Gaieté pari- 
sienne, de Offenbach, montado por Massine, además 
de los pasos a dos y pasos a tres, propios del reper- 
torio clásico. Dirigió la orquesta el maestro James 
Walker y la parte artística del ciclo la primera baila- 
rina absoluta Mona Inglesby. Las primeras fueron 


En Barcelona, y dentro de la serie de conciertos | Helene Armfelt, Claudie Algeranova y Herida May, 


del Teatro del Liceo, se dedicó uno en homenaje al 
compositor Lorenzo Perosi, figurando, después de la 
suite para orquesta Roma, el oratorio para orquesta, 
solistas y coro, La Resurrección de Cristo. 

En el concierto de la Orquesta Municipal, bajo la 
dirección del maestro Eduardo Toldrá, fueron inter- 
pretadas obras de Haendel, Mendelssohn, Beethoven 
y Ravel. El compositor brasileño Héctor Villalobos 
dirigió un programa sinfónico de obras de su pro- 
ducción. 

Durante el mes de abril del citado año, la Orquesta 
Na io1.1 celebró en Madrid el último concierto del 
curso, que había comenzado en octubre del pasado 
año. En esta ocasión se presentaba al público de 
Madrid el pianista español Juan Pedrosa, que actuó 
como solista en Aubade, de Francis Poulenc, com- 
pletándose el programa con la Tercera sinfonía, de 
Brahms, y La valse, de Ravel. Dirigió el maestro 
Atanlfo Argerta. 

la Orqu.sta Sinfónica dió dos conciertos bajo la 
dir cción de Pierino Gamba. En el primero de ellos 
ac:uó como solista José Cubiles en el Tercer concierto 
para piano y orquesta, de Beethoven. Este programa 
estaba ded cado enteramente a Beethoven. En el 
s undo «on ierto, la violinista Ida Haendel tocó, del 
mismo compositor, el Concierto en re para violín y 
orquesta. 

El guitarrista Narciso Yepes ofreció un recital en 
el Ateneo de Mad id. Acompañado de la Orquesta de 
Rud.o Nacional, actuó el violinista Ruggiero Ricci. 
En una sesión dedicada a Strawinsky fué interpretada 
l Misa y la Sinfonía de los Sa mos. Intervinieron los 
Cantores de Madrid y la Orquesta de Cámara, bajo 
la dirección de Argenta. El pianista Javier Alfonso 


incluyó «bras de compositores de Sudamérica en su 
último recital. El 


Complesso Italiano Luca Marenzio | las fiestas de San 


Mona Inglesby. Primera bailarina del International Ballet 


los bailarin Emest Hewitt 
Errol perra a a con :4 
i preto + ol 


colaboración 
Orquesta Municipal intervino en 


Estocolmo. 
En Valencia, la 
José con los programas siguientes: 
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Bajo la dirección del maestro alemán Hein Dressel,| la organización de Juventudes Musicales dió un reci- 


que actuó por primera vez en Valencia, interpretó 
obras de Haendel, Beethoven y Wagner; el maestro 
alemán Heinz Unger dirigió en un concierto obras 
de Bach, Dvorak y El sombrero de tres picos, de Falla, 
y con motivo de la Semana Santa, y bajo la dirección 
de José Ferriz, la Misa de Réquiem y Responso, del 
maestro Giner. Hizo su presentación la Orquesta Clá- 
sica bajo la dirección del maestro Ramón Corell, 
interpretándose composiciones de Respighi, Rodrigo, 
Palau, Negla, Corelli y Mozart. 

En Madrid, durante el mes de mayo, la Orquesta 
Nacional celebró un concierto extraordinario, en el 
Palacio de la Música, con motivo de las fiestas madri- 
leñas. En esta ocasión actuó como solista Pilar Ba- 
yona, intérprete del Concierto número 2, de Saint- 
Saéns, para piano y orquesta. También la Orquesta 
Nacional actuó en un concierto de gala, en el Teatro 
Español, en honor de SS. EE. los Jefes de Estado 
de Portugal y España. 

En el Círculo Medina se celebró una audición de 
sonatas de violín y piano, por Pedro Meroño y María 
del Carmen Silva. Helen Philips, cantante de color, 
actuó en la Casa Americana en un recital. Los Coros 
Clavé, de Barcelona, actuaron en varias ocasiones 
en distintos lugares de Madrid. El director turco 
Djemal Rechid se puso al frente de la Orquesta de 
Radio Nacional en dos conciertos. El pianista José 
Cubiles ofreció un recital con un programa en el que 
los compositores españoles estaban bien representados. 

En Barcelona, y en el Gran Teatro del Liceo, se es- 
trenó la ópera Can1gó, música del P. Massana, sobre el 
pens del mismo título del poeta Jacinto Verdaguer. 

la grandiosa ópera —que fué dada a conocer gra- 
cias a los auspicios del gobernador civil de Barcelona, 
don Felipe Acedo— se abrazan la espectacularidad y la 
hondura, la magnificencia formal y el profundo saber 
técnico con logros tan felices como los pasajes corales. 
También fué estrenada en el primer escenario operís- 
tico de España el dra- 
ma lírico Margherila 
de Cortona, del ¡lustre 
compositor sacro mon- 
señor Licinio Refice. 

En los conciertos de 
primavera de la Or- 
questa Municipal, di- 
rigidos por el maestro 
Toldrá, actuaron como 
solistas el violoncelista 
José Trotta, el flautis- 
ta F. Reixach, el vio- 
linista Henry Szeryng, 
la pianista Marina 
Alonso y el clarinetis- 
ta Juan Vives. Branka 
Musolin dió un recital 
de piano con un pro- 
grama en el que figu- 
raban obras de Bach, 
Schumann y Chopin. 

Bajo la dirección del maestro Vladimir Golschmann 
tuvo lugar un festival sinfónico de música rusa, en el 
que Chaikovski y Rachmaninof componían el pro- 
grama. La pianista Alicia de Larrocha fué solista en 


el segundo concierto de este último compositor. El 
- violinista Alfredo Campoli fué solista para Chaikovs- 
ki. Cassadó ofreció un recital de vinloneelo. 


Luis de 
a. 


Froment se puso al frente de la Orquesta 
ica de Barcelona. Dirigida por Daniel Albir, 
de Cámara Ferroviaria interpretó la So- 
le iglesia, de Corelli; Tres minuetos, de Haendel, 
y Beethoven; una canción de cuna de 

, y Pincelada musical, de A. Garrido. Bajo 
e 49 p 


h 
| 


tal de piano Carmen Benimeli, formando el programa 
obras de Debussy. 

En Valencia, la Orquesta Sinfónica, bajo la direc- 
ción de José María Machancoses, interpretó la Sin- 
fonía, de César Franck; Preludio de Lohengrin y En- 
¿antos del Viernes Santo, de Wagner; La procesión 
nocturna, de Rabaud, y el poema sinfónico Redención, 
de César Franck. La Orquesta Municipal interpretó, 
bajo la dirección de Jacques Bodmer, la obertura de 
Leonora, de Beethoven; la sinfonía Linz, de Mozart, 
y la Segunda sintonta, de Brahms, y dirigida por 
Honorio Timoneda, Los pájaros, de Respighi; Preludio 
de la « Jovánchina», de 
Mussorgski; Cascanue- +; 
ces, de Chaikovski, y 
La gran Pascua Rusa, 
de Rimski Korsakov. 
En la Sociedad Fi- 
larmónica actuaron 
la pianista argentina 
Haydee Helguera, con 
dos sonatas de Scar- 
latti; la Sonala en la 
bemol, de Beethoven, 

y obras de Brahms, 
Chopin, Ginisterra, 
Aguirre y Villalobos; 
un «Impromptu», de 
Fauré y un Estudio 
de Scriabin: el violi- 
nista Alfredo Campo- 

li, acompañado al piano por Flora Kent, interpretan- 
do una sonata de Haendel y una suite de Bach, dando 
a conocer en Valencia la Sonata 1944, de Poulenc, y 
completando el programa con obras de Elgar, Saint- 
Saéns, Sarasate y Granados. En el Conservatorio de 
Música, y bajo la dirección de la señorita María Tere- 
sa Oller, la Agrupación Vocal de Cámara dió un con- 
cierto con interesantes composiciones de autores anó- 
nimos de los siglos XV y XVI. Se dedicó una parte a 
compositores contemporáneos españoles: Chávarri, Pa- 
lau Almandoz, Báguena, Gomá y Muset Ferrer. 

Desde el 20 de junio hasta el 2 de julio de 1953 se 
celebró en Granada el II Festival Internacional de 
Música y Danza, desarrollándose los de danza en el 
teatro al aire libre de los Jardines del Generalife, cons- 
truído especialmente para los festivales; los concier- 
tos para gran orquesta sinfónica en el Patio del 
Palacio de Carlos V, y los de música de cámara y 
solistas en distintos lugares del palacio árabe y de sus 
jardines. Abrió el Festival el ballet español de Anto- 
nio, con un programa en el que figuraban obras de 
Granados, Soler, Rodrigo, Asensio, Sarasate, Parras, 
Matilde Salvador y otras de carácter popular. Antonio 
ha llevado a su baile la colaboración de Rosita Sego- 
via y un conjunto de una treintena de elementos de 
ambos sexos. El arpista Nicanor Zabaleta ofreció un 
recital y además actuó con Pierre Rampal, como solis- 
tas ambos del Concierto para flauta, arpa y orquesta, 
de Mozart, en una sesión dirigida por Ataulfo Argenta 
a la Orquesta de Cámara de la Orquesta Nacional, 
y donde figuraban Serenata nocturna, de Mozart; 
Concierto para flauta y orquesta, de Vivaldi, e Intro- 
ducción y allegro para arpa, de Ravel. El Cuarteto 
Végh, en dos sesiones, interpretó obras. de Haydn, 
Mozart, Beethoven, Brahms y Debussy. La Orquesta 
Nacional, en cuatro conciertos, dirigidos dos de ellos 
por Jean Martinon y otros dos por el maestro Argenta, 
ejecutó música española de Granados, Albéniz, Falla, 
Rodrigo, Esplá y Turina y obras cuyo carácter con- 
venía particularmente al marco de la Alhambra gra- 
nadina, como Scherezada, de Rimski. En estos con- 
ciertos actuaron como solistas Alfo Ciccolini —para 


rs 


Manuel Ausensi. Barítono. (Gran 
Teatro del Liceo, de Barcelona, 
1953) 
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el Cuarto concierto para piano y orquesta, de Beetho- 
ven— y Consuelo Rubio, que cantó Canciones playeras, 
de Esplá, y Cuatro madrigales amalorios, de Rodrigo. 
La Orquesta de Cámara, dirigida por Argenta, realizó 
un Festival Falla en 
cuyo programa se 
hallaban siete can- 
ciones populares es- 
pañolas —cantadas 
por Lola Rodríguez 
de Aragón—; Con- 
cierto para clavicém- 
balo, cuyos intérpre- 
tes fueron Veyron- 
Lacroix, Jean Pierre 
Rampal, Servando 
Serrano, Leocadio 
Parras, Jesús Corvi- 
no y Ricardo Vivó, 
y, finalmente, El re- 
tablo de maese Pedro, 
cuyos solistas fueron 
Lola Rodríguez de 
Aragón, Manuel Ausensi y Bartolomé Bardají. Andrés 
Segovia, que actuó en un recital, intervino también en 
otro concierto en que la Orquesta de Cámara le acom- 
pañó en el Concierto para guitarra y orquesta, de Cas- 
telnuovo-Tedesco. Antes de esta obra se interpretaron 
Concierto en re menor, de Haendel; Sinfonía simple, de 
Britten, y Sonalina, de Leoz. 

En una sesión de música de cámara dedicada a 
los tres compositores catalanes Toldrá, Montsalvatge 
y Mompou, intervinieron la soprano Carmen Pérez 
Durías, que cantó Cinco canciones negras, de Mont- 
salvatge: Gonzalo Soriano, que interpretó obras de 
Mompou, y el Cuarteto Clásico de Radio Nacional, 
que ejecutó el cuarteto para instrumentos de arco Vis- 
tas al mar, de Toldrá. En el Teatro del Generalife es- 
tuvieron a cargo de Margot Fonteyn y Michael Somes, 
del Covent Garden, de Londres, Toni Lander, Gerard 


. bs 


María Caniglia. Soprano. (Gran 
Teatro del Liceo, de Barcelona, 
1953) 


Cuarteto Clásico de Radio Nacional de España. 


Ohn, Genevieve Lespagaul y Boris Trailine, dos se- 
siones de baile clásico, bajo la dirección de Herald 
Lander las dos últimas parejas. Finalmente, cerró 
el Festival una actuación de ciones y Danzas de 
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España, de la Sección Femenina, en la que estaban 
presentes las danzas más representativas de las regio- 
nes españolas. También se celebró dentro del marco 
del Festival un acto conmemorativo del centenario 
de Cristóbal Morales, que consistió en la misa Quaera- 
mus cum pastoribus, que se cantó en la Catedral de 
Granada —Capilla de los Reyes Católicos— intervi- 
niendo la Agrupación Coral de Cámara de Bilbao. El 
Festival fué organizado por la Dirección General 
de Bellas Artes, con la colaboración de las Direcciones 
Generales de Relaciones Culturales y Turismo y el 
Ayuntamiento de Granada. 

En Valencia, la Orquesta Sinfónica, bajo la dirección 
de Enrique Garcés, interpretó Poemes de Llum, de 
Palau, v la Sinfonía en si menor, de Borodin y diri- 
gida por Daniel Nueda, junto a la liederista Adelina 
Espí, canciones de J. Altisent w obras para orquesta 
sola, Soirées musicales, de Britten, y Las bodas de 
Ftearo, obertura, de Mozart. La Orquesta Municipal, 
dirigida por José Ferriz, con la colaboración de la 
violinista Josefina Salvador, interpretó el Concierto 
en la mavor, de Mozart, y el Concierto de estío, de Ro- 
drigo, aparte de composiciones orquestales de Asen- 
sio y Danzas antiguas y arias para laúd (siglo XV1), 
transcritas por Respi- 
ghi. En la Sociedad Fi- 
larmónica actuaron el 
trío Tassinari-Scholz- 
Santori, interpretando 
obras de los siglos XVI 
y XVI para flauta, vio- 
la de gamba y piano; 
el violinista Alfredo 
Campoli, con la Or- 
questa Municipal, in- 
terpretó el Concierlo 
en re mayor, de Chai- 
kovski v obras de Bach 
y Paganini; y también 
con la Orquesta Mu- 
nicipal, el violinista 
Szervng, interpretan- 
do el Concierto en re, de Beethoven. La Orquesta Clá- 
sica, bajo la dirección del maestro Ramón Corell, in- 
terpretó en el Conservatorio la obertura de La flauta 
másica, de Mozart, y la Sinfonía inacabada, de Schu- 
bert; un concierto de Vivaldi para oboe, arcos v cém- 
balo, la Suite número 1, de Strawinskv, y composi- 
ciones de Josefina Salvador, Asensio y Asins-Arbó. 

En Valencia, y durante el mes de julio del citado 
año, el violoncelista Gaspar Cassadó dió un recital 
con la Sonala para violoncelo y piano, de Grieg, y 
obras de Ravel, Asensio, Akimenko y Khachaturian. 
También, dentro de las actividades de la Sociedad 
Filarmónica, como la anterior, actuaron el cuarteto 
Végh, de Budapest, que interpretó el Cuarielo en /a 
menor, de Beethoven; el Cuarleto, de Debussy y el 
Cuartelo en fa mayor, de llaydn; el pianista ted 
Alfonso y la Orquesta Municipal, dirigida por Daniel 
de Nueda, interpretaron el Concierto número 3, de 
Bela Bartok, y el Concierto en mi bemol, de Beethoven. 
La Orquesta” Municipal, bajo la dirección de José 
Ferriz y con el pianista José Cubiles, interpretó obras 
de Schubert, Glick y Turina, y el Concierlo número 3, 
para piano y orquesta, de Beethoven. Inaugurando la 
serie de conciertos estivales, esta misma orquesta 
fué dirigida, en el tornavoz de los Jardines del Real, 
por el joven director italiano Pierino Gamba; inter- 
pretó obras de Glúck, Wagner, Rossini Martucci, y 
sobresalió la ejecución de la Obertura 1312, de Chai- 
kovski. Por la Orquesta Clásica, bajo la dirección del 
maestro Ramón Corell y la colaboración de la pianista 
Isabel Algañd, fué interpretado el Concierto 
orquesta de cuerda y piano, de López Chávarri; se 
interpretaron, además, las Danzas antiguas, de Res- 


Jacinto Santamaría. Bajo. (Gran 
Teatro del Liceo, de Barcelona, 
1953) 
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piehb y el Concierto en re menor, de Haendel. La Coral 
olifónica, dirigida por Agustín Alamán, dió un con- 
cierto vocal con obras de compositores franceses, ale- 
munes e ingleses. Dentro de las actividades de Juven- 
tudes Musicales dió un recital de piano Ramón Alborch, 
con obras de Beethoven, Mompou, Halfíter, Infante 


y Albéniz. 
Bajo el patrocinio del gobernador civil de la pro- 
vincia, la Delegación de Información y Turismo de 


Santander organizó en agosto un festival que: com- 
prendió conciertos sinfónicos, danza, teatro y Cine, 
entre otras manifestaciones artísticas. Los conciertos 
más destacados fueron los de la Orquesta Nacional, que 
en nueve días sucesivos ofreció las Sinfonías de Bee- 
thoven. En la novena de ellas colaboró el Orfeón 
Donostiarra, y fueron solistas Toñy Rosado, Inés Ri- 
vadeneira, Manuel Ausensi y Bartolomé  Bardají. 
Todos estos conciertos se celebraron bajo la dirección 
del maestro Argenta. 

La Quincena Musical de San Sebastián comenzó 
en septiembre con la actuación del ballet español 
de Antonio, formado por unos veinte bailarines de 
ambos sexos, más los guitarristas, pianista y «can- 
taores» que intervienen en determinados números de 
los programas. Entre las obras más destacadas, a las 

ue Antonio ha puesto coreografía, figuraron la Suile 

le sonatas, del P. Soler; El segoviano esquivo, de M. Sal- 
vador, y el Llanto a Manuel de Falla, de Vicente 
Asensio. 

La Agrupación Coral de Cámara de Pamplona, con 
la Orquesta de San Sebastián y bajo la dirección del 
maestro Morondo, ofreció la Misa, de Strawinsky; 
Orfeo, de Monteverdi, y la Sinfonía pintoresca, de 
Haydn, que abrió el programa. El gran ballet del 
marqués de Cuevas intervino en dos sesiones con dis- 
tintos pi mas. La Orquesta Nacional, bajo la 
dirección de Ataulfo Argenta, dió cuatro conciertos, 
dedicados a Beethoven, a música rusa, a música espa- 
ñola y a obras wagnerianas. En estos conciertos actua- 
ron como solistas el violinista Henryk Szeryng, que 
fué intérprete del Concierto para violín, de Beethoven, 
y del de Chaikovski; la pianista Alicia de Larrocha 
fué solista de las Noches en los jardines de España, de 
Manuel de Falla, y la soprano Consuelo Rubio cantó, 
acompañada por la orquesta, páginas de compositores 
españoles. Finalmente, en el festival wagneriano inter- 
vino el Orfeón Donostiarra que dirige Juan Gorostidi. 
Un recital de arpa, 
por Nicanor Zabale- 
ta, comprendía obras 
dusde Carlos Felipe 

Manuel Bach hasta 
cs compositores ac- 
tuales. Se represen- 
taron El trovador y 
La favorita, por Dis- 
ma de Cecco y Fran- 
ca Sachi, José Soler, 
Rodolfo Azzolini, 
Marco Stefanoni, 
Antonio Salvarezza 
y Vittorio Beneti. 
Dirigió la orquesta 
el maestro Franco 
Pattane. Cerró el 
Festival la bailarina española Mariemma con dos ac- 
tuaciones distintas. 

En Madrid, y en octubre del corriente año, la Or- 
Nacional comenzó el curso 1953-54 con tres 
nci en el Palacio de la Música, a las órdenes del 

tro Carl Schuricht. En los programas figuraban 
on, de Weber; Sinfonía incompleta, de Schubert, 

la si , de ; Leonora, Concierto para 


Leda Barclay. Soprano. (Gran Tea- 
tro del Liceo, de Barcelona, 1953) 
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Séptima sinfonta, de Beethoven; Cuarta sinfonía, de 
Schumann; ldilio de Sigfrido; Amanecer, Viaje por 
el Rhin, Muerte de Sigfrido y Marcha fúnebre, de El 
ocaso de los dioses, y obertura de Los maestros canto- 
res, de Wagner. Con carácter popular se celebró tam- 
bién un concierto dominical por la mañana, en el Mo- 
numental Cinema. En esta ocasión, el maestro Schu- 
richt y la Orquesta Nacional interpretaron la Séptima 
sinfonía, de Beethoven, y El ocaso de los dioses y Los 
maestros cantores, de 
Wagner. 

En el Instituto de 
Cultura Hispánica, 
José Cubiles inter- 
pretó autores espa- 
ñoles. El recital fué 
precedido de una 
conferencia del Pa- 
dre Federico Sopeña 
sobre el tema «Re- 
cuerdos de Ricardo 
Viñes». La Aygrupa- 
ción Nacional de Mú- 
sica de Cámara inició 
el curso para la So- 
ciedad del mismo 
nombre, tocando 
obras de Haydn, 
Bretón y Fauré. Las Juventudes Musicales han co- 
menzado un Ciclo de las treinta y dos sonatas de 
Beethoven, a cargo de la pianista Conchita Rodrí- 
guez. El Cuarteto Clásico actuó en el Circulo Cul- 
tural Medina incluyendo en su programa un Cuar- 
teto de Mozart, y otro de García Leoz. 

En Barcelona, la Orquesta Municipal que dirige el 
maestro Toldrá comenzó, en la última semana del mes 
de octubre, las actuaciones de la temporada 1953-54, 

En Valencia, la señorita María Teresa Oller actuó 
como directora de coros en un concierto organizado por 
el Ayuntamiento de dicha ciudad, en el que se inter- 
pretó la Misa de Réquiem, de Giner, para solistas, coro 
y orquesta. La Agrupación Vocal de Cámara de Va- 
lencia, de la que es directora titular desde su fundación 
la señorita Carmen Oller, dió dos conciertos: el pri- 
mero en el Conservatorio de Valencia, interpretando 
música española, y el segundo en Denia (Alicante), en 
el que dió a conocer obras del siglo XVI existentes en 
el Archivo de la Catedral de Valencia, halladas y 
transcritas a notación moderna por la señorita Oller, 
colaboradora del Instituto Valenciano de Musicología 
y Folklore. 

Con motivo de las solemnes fiestas que en Salamanca 
tuvieron lugar por el séptimo centenario de la funda- 
ción de la Universidad, se estrenó la obra, escrita ex- 
presamente para esta ocasión, Música para un códice 
salmantino, de Joaquín Rodrigo, para bajo, coro, cuar- 
teto de cuerda y un grupo de siete instrumentos diver- 
sos. También en Salamanca, y por el mismo motivo 
universitario, la Orquesta de Barcelona, a las órdenes 
del maestro Toldrá, ofreció El retablo de maese Pedro, 
de Manuel de Falla. Fueron solistas Lola Rodríguez 
de Aragón, Manuel Ausensi y Cayetano Renom. 

En Madrid, el director de la Orquesta Nacional, 
Ataulfo Argenta, se puso al frente de la misma para 
dirigir los conciertos del mes de noviembre. En el pri- 
mero tuvo como solista a Gonzalo Soriano, que fué 
intérprete de la parte pianística de Noches en los jar- 
dines de España, de Manuel de Falla. La surte «Abdela- 
zar, de llenry Purcell, abría el programa, que se ter- 
minaba con la Primera sinfonía, de Brahms. La se- 
gunda sesión contenía Don Juan, obertura, de Mozart; 


Rafael Pou. Maestro director. 
(Gran Teatro del Liceo, de Bar- 
celona, 1953) 


Concierio para piano y orquesta, de Schumann —del 
que fué solista Jorge Demus—; Mathis der Maler, de 
Hindemith, y La Valse, de Ravel. En el siguiente con- 
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cierto, con las Variaciones sobre um tema de Haydn, 
de Brahms, y La Divina Comedia, de Conrado del 
Campo, se interpretó la Quinta sinfonta, de Dvorak. La 
soprano Consuelo Rubio, que recientemente había 
obtenido el Primer Premio del Concurso Internacional 
de Ginebra, fué solista de la primera parte del cuarto 
concierto de la serie dirigida por Argenta. Cantó obras 
de Mozart, Weber, Strauss, Debussy y Rodrigo, y la 
Orquesta interpretó un concierto de Vivaldi, y la Ter- 
cera sinfonía, de Schumann. 

Finalmente, Argenta dirigió la Sinfonía Haffner, de 
Mozart; Suite mediterránea, de Rafael Ferrer; Concierto 
en sol mayor, de Ravel —Bernard Flavigny como so- 
lista—, y Travesuras de Till, de Strauss. Las Orques- 
tas Sinfónica y Filarmónica celebraron sus habituales 
conciertos los domingos en el Monumental Cinema y 
Palacio de la Música, respectivamente. La Sinfónica 
fué dirigida por Arámbarri y Pierino Gamba, actuando 
como solistas en diversas ocasiones el guitarrista Nar- 
ciso Yepes y la pianista Xenia Prochorowa. 

La Filarmónica fué dirigida por el maestro Freuden- 
thal. Como solistas actuaron los pianistas Jaime Ingram 
y Jorge Demus y el violinista Erno Valasek. La Agru- 
pación de Solistas Españoles ofreció un concierto dedi- 
cado a los clásicos italianos en el Instituto de Cultura 
Italiano. La pianista Amparo Iturbi ofreció un recital 
en el Teatro Carlos III; posteriormente actuó en diver- 
sas provincias españolas. El Colegio Mayor Antonio 
de Nebrija de la Universidad de Madrid organizó un 
concierto con motivo de la festividad de Santa Cecilia, 
en el que el Cuarteto Clásico de Radio Nacional de 
España interpretó obras de Arriaga, Mozart y Beetho- 
ven. 

En Barcelona, la Orquesta Municipal, dirigida por 
el maestro Toldrá, incluyó en sus programas El retablo 
de maese Pedro, de Falla; el Concierio para orquesta, 
de Bela Bartok; Fantasía, de W. Bird, y la suite El Rey 
Arturo, de Purcell, entre otras obras. 

En Valencia, la Sociedad Filarmónica de Valencia 
ofreció tres conciertos: Uno de arpa a cargo de Nica- 
nor Zabaleta, que interpretó obras de Bach, Rosetti, 
la Suite vasca, de Medina, un preludio de Prokofief y 
obras de Tournier y Godefroid. y las transcripciones 


de la Sonata, de Mateo Albéniz; Danza de la pastora, 
de Halffter; Oriental, de Granados, Leyenda, de 
L. Chávarri; otro concierto, a cargo del violinista Ro- 
bert Hossolet, lo integraron obras de Vivaldi, el Com- 
cierto en mi, de Bach, y la suite de Strawinsky, y en 
un tercer concierto el Trío Francés ejecutó el Concierto 
regio, de Chopin (piano, violín y chelo); Trto a la hún- 
gara, de Havdn; Sonata, de Honegger, y Trío, de Ravel. 
La Orquesta Sinfónica de Valencia efectuó la apertura 
de su curso bajo la dirección de José María Machan- 
coses con la Octava sinfonía, de Beethoven; la Petite 
suite, de Debussy: Tríptico, de Báguena-Soler, y obras 
de Weber y Chabrier. También la Orquesta Municipal 
de Valencia abrió el curso con un concierto, bajo la 
dirección del maestro Napoleone Annovazzi, con el 
siguiente programa: La scala di seta, obertura, de 
Rossini; Séptima sinfonía, de Beethoven; Variaciones 
y fuga sobre un tema de Purcell, de Britten, y Danzas 
guerreras de El principe Igor, de Borodin. El segundo 
concierto de la misma Orquesta Municipal, también 
bajo la dirección del maestro Annovazzi, incluyó en el 
programa: El héroe chino, obertura, de Galuppi-Anno- 
vazzi; Andante para cuerda y arpa, de Geminiani (pri- 
mera audición); Variaciones y fuga sobre un lema de 
Purcell, de Britten, y Quinta sinfonía, de Prokofief 
(estreno en España). Amparo Iturbi dió un recital de 
piano, en el que interpretó: Séptima Sonata, de Mozart; 
Balada 23, de Chopin, y Polonesa número 22; Wal- 
desrauchen y Rapsodia número 12, de Listz; Pochades 
andalouses, de M. Infante, y Requiebros, La maja y el 
ruiseñor y El pelele, de Goyescas, de Granados. 

La Orquesta de Cámara de Berlín, baio la dirección 
de Hans von Benda, actuó en San Sebastián, Pam- 
plona, Logroño, Vitoria, León, Bilbao, Santander, Ovie- 
do, Gijón, Ferrol, Santiago, Pontevedra, Vigo, Vallado- 
lid y Salamanca, o al Sur donde 
comenzó otra excursión por ucía, : 

Debemos destacar, asimismo, que durante el año 
1953 tueron dadas a conocer en el Gran Teatro del 
Liceo, de Barcelona, las óperas de Gian Carlo Menotti, 
La médium y E teléfono, donde este compositor da 
muestra de su afición a llevar al tablado operístico 
los temas de la actualidad y darles una interpretación 
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donde se abrazan el melodisio sentimental de la 
escuela de Puccini con los atrevimientos formales de 
última hora. 

En diciembre del ya referido año, en Madrid y den- 
tro del último concierto que el maestro Argenta dir- 
gió a la Orquesta Nacional, en la serie de otoño, figu- 
raban en el programa la Sinfonía de los Salmos, de 
Strawinsky, y la Novena sinfonía, de Beethoven. En 
ambas obras colaboró el Orfeón Donostiarra y, en la 
sintonía de Beethoven, fueron solistas Gunthild Weber, 
soprano: Ruth Siewert, contralto; Petre Munteanu, 
tenor, y Rudolf Watzke, bajo. Los dos últimos con- 
ciertos, de la antes citada serie, fueron dirigidos por 
Igor Markevitch. En el primero de ellos se mcluvó 
La consagración de la Primavera, de Strawinsky, que 
fué precedida de la Sexta sim!onta, Palética, de Chai- 
kovski En la segunda de las actuaciones de Igor Mar- 
kevitch, dirigió Comuerto grosso número 5, op. 6, de 
Haendel: Sinfonta talana, de Mendelssohn: Varta- 
ciones y fuga sobre un ¡ema de Purcell, de Britten, y 
Damis y Cloe, de Ravel. En el Ateneo de Madrid 
actuaron los Coros de Radio Nacional de España 
con un programa de canciones infantiles. En el mismo 
lugar. el tenor Petre Munteanu ofreció un recital de 
lieder. e 

La Orquesta Ibérica, tormada por guitarras, bandu- 
rrias y laúdes, dió un concierto en cuvo programa se 
encontraban obras 
de Narváez, Sanz, 
P. Soler. Francoeur, 
Scar att: y Bach 
La Orquesta Filar- 
mónica fué dirigida 
por los maestros 
Limantour y Maer- 
zendorfer en sus úl- 
timos conciertos. 

Los maestros 
Arámbarri y Gamba 
se pusieron”al fren- 
te de la Orquesta 
Sinfónica. El pianis- 
ta Julius Katchen 
dió un recita!. El 
Cuarteto de Madri- 
galistas se presentó 
en el Círculo Cultural Medina. En el Colegio Mayor 
Antonio de Nebrija, la Orquesta Nacional del S E. U. 
interpretó el siguiente programa: Ayres for the theatre 
(surte). de Purcell: Comuerto grosso, 0p. 6, número 5, 
de Haendel: Concierto para cuatro violines v orquesta, 
op. 3, número 10, de Vivaldi. Concierto en mi bemol 
“mavor para trompa v orquesta, de Mozart —solista Ni- 
«canor Sanz—, v Psiché, de Falla. 

En Barcelona, la Orquesta de Cámara de Zurich, 
br) de por Edmond de Stoutz, dió un concierto en 
el Palacio de la Música con obras de Juan Sebastián 
Bach. El maestro Toldrá incluyó en uno de los pro- 

de la Orquesta Municipal la Suite en sol, de 
ulio Garreta. 

En Valencia, la Orquesta Sinfónica, bajo la dirección 
de Daniel de Nueda y la colaboración de la arpista 
Luisa Jiménez, interpretó el Concierto para orquesta 
y arpa, de Pierné; un Preludio y Malagueñas, para 


Renata Tebaldi. Soprano. (Gran 
Teatro del q de Barcelona, 
1953) 


arpa, de los que es autora la propia solista, y Tres 
sinfónicos, de Giner. En otro concierto, bajo 
misma dirección, interpretó Zampa, de Herold: 


Sintonía de los estilos, de Rodríguez Pons y las wagne- 
rianas Oro del Rhin, Preludio y muerte de Trisián e 
Isolda y el Preludio, Vals de los aprendices y Marcha 
de las corporaciones, de Los maestros cantores. La Or- 
questa Municipal, la dirección del maestro Eduar- 


nal. has 
la Cuarta sinfonía, de Brahms; Obertura y 
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Allegro, de Couperin; La oración del torero, de Turina, 
y El pájaro de fuego, de Strawinsky. Dirigidos por 
Heinz Dresse] se dieron tres conciertos. La Orquesta 
Clásica dió un concierto bajo la dirección del maestro 
Ramón Corell. Fué interpretada la Sinfonía número 35, 
de Mozart; el Homenaje a la Tempranica. de Rodrigo; 
Divertimento, de Palau, y las Suites números 1 y 2, de 
Strawinsky. La Coral Polifónica Valentina interpretó 
obras corales de Schubert, Brahms, Mendelssohn, 
Nyrd, Purcell, Jannequin, Rameau, Stanford, Wil- 
liams, D'Indy y Poulenc. Con motivo del L aniver- 
sario de la fundación de la Banda Municipal de Valen- 
cia, se dió un concierto en el Salón Columnario de la 
Lonja, bajo la dirección de los maestros Jesús Arám- 
barri, Luis Ayllón y Antonio Palanca. 

Buena parte de la actividad musical española siguió 
desarrollándose durante el año bajo el patrocinio y 
por iniciativa de meritorias entidades privadas, como 
la Sociedad de Conciertos de Música de Cámara y 
Philarmonia, de Madrid; la Asociación de Cultura 
Musical y Tardes musicales, en Barcelona, y las Ju- 
ventudes Musicales Españolas, en la capital y diversas 
ciudades del país 

ALEMANIA. Antes de entrar en el examen de las 
principales actividades musicales desarrolladas du- 
rante el año, formularemos un brevísimo panorama 
de los compositores alemanes más característicos, 
atendiendo a que las circunstanc.as derivadas de la 
última guerra han dificultado el cabal conocimiento 
de su labor enel extranjero. El más tamoso de los 
compositores contemporáneos alemanes es Paul Hin- 
demith, nacido en 185 en Hanau, rebelde contra las 
reglas tradicionales de técnica armónica y de expresión 
melódica, indiferente ante las claves y los tonos: su 
respeto se dirige, por encima de las aportaciones deci- 
monónicas, a los autores y a los estilos del siglo XVUIL. 
En 1934 salió de Alemania y se estableció en los Esta- 
dos Unidos. Se le deben las óperas Cardillac, Neues 
vom Tage y Malhis der Maler; el curioso ballet de ins- 
piración franciscana Nobilissuma vistone; las piezas 
cortas Mórder, Hoffnung der Frauen, Das Nusch- 
Nuschi y Sancta Susanna; diversas sinfonías y poemas 
sinfónicos, como Sinfonía serena y Die Harmonte der 
Welt; piezas para agrupaciones de cámara, seis cuar- 
tetos de cuerda, dos tríos de cuerda, sonatas y otras 
composiciones para piano. 

Werner Egle, nacido en 1901 en Auchsessheim, alum- 
no de Carl Ortf, di- 
rector desde 1950 
de la Escuela Esta- 
tal Superior de Mú- 
sica de Berlín, es 
autor de las cuatro 
óperas Die Zauber- 
gerge, Peer Gynt, Co- 
lumbus y Circe, rea» 
lizadas las tres úl- 
timas sobre libreto 
propio; tres ballets 
montados por él 
mismo: Joan von 
Larissa, Abraxas y 
Ein Sommertag; la 
cantata Furchtlosig- 
keit und W ohlwollen, 
las piezas sinfónicas 
Genrgica, Franzósische Suite, Alegria y Orchestersonate. 

Joseph Haas, otra de las grandes figuras de la música 
alemana contemporánea, nació en 1879 en Maihingen, 
fué alumno de Max Reger y es presidente de honor 
de la Academia de Música de Munich; es autor de las 
óperas Tobas Wunderlivh y Die Hochzeit des Jobs; de 
las misas Christkómg, Deutsche Singmesse y otras; los 
oratorios Die herlige Elisabeth. Das | ebensbuch Goles, 


Angelo Questa. Maestro director, 
(Gran Teatro del Liceo, de Barce- 
lona, 1953) 


1953-1954. — 83. 


1314 


Das Talir im Lted, etc.; un Te Deum y otras muchas 
obras para orquesta, coros, conjuntos de cámara y 
solistas vocales e instrumentales 

Boris Blacher, nacido en 1903 en China, de padres 
alemanes, profesor en la Escuela Superior de Música 
de Berlín; es autor de la ópera Fiirstin Tarakanowa; 
la ópera de cámara Romeo und Julia, el oratorio Der 
Grossinquisitor; los ballets Fest im Súden, Harlekinad; 
Hamlet y Lysistrata; el ballet dramatizado Preussis- 
ches Márchen; una sinfonía, una partita para cuerda 
y percusión, un concierto de violín y otro de piano, 
unas Variaciones sobre un lema de Paganini y un con- 
cierto para orquesta de jazz. 

Otro ilustre músico alemán de hoy es Wolfgang 
Fortner, nacido en 1907 en Leipzig, profesor en el 
Instituto de Música Eclesiástica de Heidelberg, quien 
ha escrito el ballet Die weisse Rose. diversas sinfonías, 
un concierto de violín y otro de violoncelo, tres cuar- 
tetos de cuerda, y varias piezas de piano. 

Prosigue esta relación con Karl Auradens Hartmann 
y Hans-Werner Henze. El primero nació en 1905 en 
Munich y pertenece a la Academia Bávara de dicha 
ciudad, donde patrocina los famosos conciertos de 
«Música Viva» Es autor de la ópera de cámara: Des 
Simplizius Simplizassemus Jugend, cinco sinfonías, un 
fragmento sinfónico sobre poesías de Walt Whitman 
y dos cuartetos de cuerda. Hans-Werner Henze, na- 
cido en 1926 en Gútersloh, es compositor del Teatro 
del Estado de Wiesbaden y autor de las óperas Das 
Wundertheater y Boulevard Solitude y los ballets Tack 
Pudding, Labvrinth y Rosa Silber, amén de tres sinfo- 
nías, un cuarteto de cuerda y música de piano, 

El alumno de Joseph Haas, Karl Hóller, nació en 
1907 en Bamberg y es profesor de la Academia de 
Música de Munich; ha escrito unos himnos para or- 
questa, unas variaciones sobre un tema de Fresco- 
baldi, una sinfonía, conciertos para violín y piano, un 
cuarteto de cuerda y composiciones para piano. 

Hermann Reuther, otro de los compositores de esta 
hora, nació en 1900 en Stuttgart y es profesor de la 
Escuela Superior de Música de dicha ciudad: ha com- 
puesto las óperas Saul, Der Verlorene Sohn, Doktor 
Johannes Faust, Odvsseus, Don Juan und Faust; el 
ballet Die Kirmes von Delft, piezas para orquesta y 
cámara y diversas canciones. 

Carl Orff, nacido en 1895 en Munich, es profesor de 
la Academia de Música de su ciudad natal y autor de 
las óperas y dramas líricos Der Mond, Die Kluge, Die 
Bernauerin, Antígona Triomfi y de partituras inspi- 
radas en los versos de Catulo y de El sueño de una noche 
de verano, de Shakespeare. 

Cerraremos este bosquejo biográfico con la figura 
de Winfried Zillig, nacido en 1905, en Wurzburgo, 
alumno de Schónberg, quien ha escrito las óperas Die 
Windsbraut y Troilus und Cressida, un concierto de 
violín y otro de piano, piezas orquestales y corales y 
canciones. 

En el año 1953 había llegado ya a la plenitud de 
su recuperación y restablecimiento la vida musical 
alemana, tan maltrecha por la guerra. Sin embar- 
go, la peculiar situación política de Berlín redundó 
en que diversas ciudades provinciales pudiesen se- 
guir exhibiendo en este año una actividad musi- 
cal más intensa que la de la antigua capital, con 
lo que revalidaron las brillantes tradiciones de la 
época en que cada una constituía un centro artístico 
refulgente amparado por el respectivo soberano. Seria 
interminable el empeño de detallar por menor las 
tareas musicales desarrolladas en Wiesbaden, en Ham- 
burgo, en Munich, en Heidelberg, Francfort y tantas 
otras ciudades del país, y ello nos centraremos en 
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Lysistrata y Hamlet y sus óperas Preussisches Mar 
chen y Romeo und Julia; los ballets de Egk Abraxas y 
Columbus, y Der Idiot y Boulevard Solitude, de Henze. 
Preussisches Márchen está inspirada en la historia 
grotesca y eierta de un zapatero, el llamado «capitán 
de Kópenick», que dirigió con éxito la toma de esta 
ciudad; es una Ópera que abunda en pasajes e inspira- 
ciones coreográficas y pantomímicas, a veces excesi- 
vas. Romeo und Julia es una ópera de cámara que fué 
estrenada en 1950 en los festivales de Salzburgo y 
está llena de espíritu innovador, tanto en la forma 
musical como en la escénica, en la cual predominan 
danzas y pantomimas que aspiran a la representación 
abstracta de la música. La obra de Henze Der 1diot 
está inspirada en la novela de Dostoyevski, la oposi- 
ción ideal de cuyos personajes se traduce en movi- 
mientos coreográficos. El Columbus, de Egk, es una 
interpretación balletística de la historia de Colón, 
cuyos personajes están precia por bailarines 
mientras el coro comenta la acción, y Boulevard Soli- 
tude, de Menze, recuerda la novela Manon Lescaul, de 
Prévost, filtrada por el prisma de Kafka; tiene un 
coro invisible y la combinación de cantantes y baila- 
rines tiende a situar al viejo argumento en una atmós- 
fera irreal y soñadora. 

Entre las representaciones operísticas de Berlín 
figuraron también reposiciones de Don Carlos, Ri- 
goletto, Los cuentos de Hoffmann, Orleo y Zar y carpin- 
¿ero. En la Ópera Cómica fué dada a conocer la ópera 
de Joseph Haas Die 
Hochzeit des Jobs, 
llena de ingenio y 
originalidad, a ve- 
ces extremados has- 
ta lo chocante, y se 
representó también 
Die Kluge, de Orff. 

Desde el año 1951 
se dieron en el tea- 
tro wagneriano de 
Bavreuth represen- 
taciones regulares 
de los dramas musi- 
cales del autor de 
Parsifal, tuteladas 
por sus nietos Sieg- 
fried y Wieland : 
Wagner. En esta etapa de posguerra, Bayreuth intro- 
dujo nuevas versiones escénicas de su repertorio, pro- 
curando infundirle redoblada plasticidad con ayuda 
de una escenografía y una luminotecnia tan austeras 
como espectaculares. La pequeña ión bávara 
volvió a convertirse en meta de todos los devotos de 
Wagner del mundo. : 

No debe cerrarse esta reseña del año musical alemán 
sin aludir a la resonancia póstuma de la obra de Richard 
Strauss, cada día más representada y aplaudida. En el 
mes de junio de 1953, por ejemplo, todo el festival de 
7irich estuvo dedicado a ella y así fueron montadas 
Fenersnot, Die Liebe der Danae, Elektra, Der Rosen- 
kavalier y Arabella. La segunda de éstas, que fué la 
última que escribió el maestro, empezó a ser objeto 
de viva curiosidad en todo el mi y fué represen- 
tada por doquier. : CN Pe 

AUSTRIA. La vida musical aust 
pes durísimos en el curso de la « 
de los cuales ha prodigado el entusis 
para volver a la altura de sus” 
del Estado de Viena da regu 


á 


Juan Oncina. Tenor. (Gran Teatro 
del Liceo, de Barcelona, 1953) 
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En enero del mencionado año se inauguró esplendo- 
rosamente la temporada del teatro al aire libre Martín 
Fierro en la ciudad de Eva Perón, con un concierto 
orquestal dirigido por el joven maestro argentino 
Pedro Calderón Hernández, y en días sucesivos se 
representó la ópera Tabaré del compositor nacional 
Alfredo Schiuma. Continuó la temporada con concier- 
tos, ballets, Doña Francisquita, de Vives, dirigida 
por el maestro español Guillermo Cases; Madame 
Butterfly, de Puccini, y El barón gitano, de Strauss. 

La Orquesta Sinfónica de la ciudad de Buenos 
Aires prosiguió sus ciclos de conciertos, y lo propio 
hizo la Orquesta Sinfónica del Estado, cuidando ambas 
de introducir en sus programas obras de los jóvenes 
compositores argentinos, así como de dar a conocer 
las piezas más significativas de la actualidad musical 
extranjera. En el anfiteatro Eva Perón, de la capital, 
se dieron interesantes audiciones y representaciones 
de carácter popular, entre las cuales descolló la de 
Madame Butterfly. Con la misma intención divulgado- 
ra se dieron regularmente conciertos en el Parque 
Centenario. a cargo de la Sinfónica de Buenos Aires. 

En el salón de 1. P. F., la Dirección General de 
Cultura del Ministerio de Educación desarrolló un 
ciclo de música contemporánea, donde se interpreta- 
ron y comentaron diversas obras modernas argentinas 
y extranjeras. 

El famoso teatro bonaerense Colón continuó reva- 
lidando su alta jerarquía mundia) con sus funciones 
coreográficas y operísticas. La temporada de ballet 
de otoño se abrió en el mes de abril con Rojo y negro, 
de Shostakovich; Don Quijote, de Minkus, y El som- 
brero de ¡res picos, de Falla. La Asociación Wagneriana 
organizó diversas manifestaciones de exaltación de la 
música alemana. 

En el mes de mayo comenzó la temporada oficial 
del Colón, en el curso de la cual se representarian: 
Le donne curiose, de Wolf-Ferrari (estreno). Marouf, 
de Rabaud; Orfeo, de Glick; Pelléas e: Mélisande, de 
Debussy; Don Carlos, de Verdi: Cristóbal Colón, de 
Milhaud (estreno); Aida, de Verdi; El cónsul, de 
Menotti (estreno); Tosca, de Puccini; Aurora, de Pa- 
nizza; El oro del Inca, de Iglesias Villoud (estreno); 
Suor Angelica, de Puccini; Fidelio, de Beethoven; 
El castillo de Barba Azul, de Bartok (estreno); Edipo 
Rey, de Strawinsky: Wozzeck, de Berg, y El caballero 
de la rosa, de Strauss. Fuera de abono se representa- 
ron: La sangre de las guilarras, de Gaito; La tramata, 
de Verdi; Lucia de Lammermoor, de Donizetti, y 
Madame Butterfly, de Puccini. Se dió una audición 
del Réquiem alemán, de Brahms, y un Festival Falla 
y se repusieron los ballets Estancra, de Ginasterra; 
Ajedrez, de D'Esposito, y La flor del Irupé, de Gaito. 

Otro de los aspectos culminantes del año musical 
argentino de 1953 fué el Festival Strawinsky, dado 
bajo los auspicios de la Dirección Genera | de Cultura. 

En el curso de la temporada de 1954 fueron estre- 
nadas en el Colón las óperas Zincal: del argentino 
Felipe Boero; La violación de Lucrecia, de Britten, 
y Amelia al ballo, de Menotti; los ballets La dama del 
unicornio, de Chailley, y El indiferente, de lans 
Haug; El libro de Cristóbal Colón, de Claudel, con 
música de Hindemith; el Réquiem de este mismo 
autor; 1! prigronero, de Dallapiccola; La otra voz, de 
losé María Castro; Usher, de Roberto García Murillo, 
y fueron repuestas Norma, de Bellini; Mefistófeles, de 
Boito; La traviata, de Verdi; Otello y Falstaff, del 
mismo autor; Manon, de Massenet; Don Juan, de 
Mozart; Los maestros cantores, de Wagner; Alcestes, 
de Gliick; Cavalleria rusticana, de Mascagni; Los cuen» 
tos de Hoffmann, de Offenbach, y La bohéme, de 
Puccini. La Orquesta Sinfónica de la ciudad de Buenos 
Aires, dirigi por el maestro Ferruccio Calusio, dió 

populares. 


recordemos entre éstas las 0c Alban Berg, Honegger, 
Menotti y Strawinsky. La Ópera se ha esforzado en 
traer a sus escenarios obras e intérpretes extranjeros 
tanto como en dar jiras por el exterior, especialmente 
Londres y París. 

La vida concertística está estimulada por varias 
sociedades privadas, como la que sostiene la Orquesta 
Filarmónica, la Gesellschaft der Musikfreunde y la 
Wiener Konzerthausgesellschalt. Los Musikfreunde da- 
tan de la época de Beethoven y llevaban en 1953 ciento 
cuarenta y un años de existencia. En dicho año su 
programa de actuación se dividió en varios ciclos, 
entre los cuales figuraron ocho conciertos sinfónicos, 
de los que es director titular el eximio Herbert von 
Karajan. 

La Filarmónica dió, en la temporada 1952-53, va- 
rios conciertos dirigidos por Karl Bóhm, Wilhelm 
Furtwángler, Hans Knappertsbusch, Clemens Krauss 
y Artur Rodzinski, y actuó regularmente en las repre- 
sentaciones de la Ópera. La música de cámara está 
sostenida, entre otras, por las sociedades Mustkverers- 
quariett y Konzerlhausquartel y a ella se dedican los 
cuartetos Boskowsky, Sedlak, Samohyl y Steinbauer, 
el Octeto de Viena y el Collegium Musicum, de Kurt 
Rapf. Con la misma 
diligencia actúan 
diversas entidades 
corales. 

Continuó esplen- 
dorosamente en 
1953 la tradición re- 
nacida de los festi- 
vales de Salzburgo. 
En ellos se repre- 
sentaron Cosi fan 
tutte, Don Giovanni 
y Las bodas de Fi- 
garo, de Mozart, y 
El caballero de la 

Vasco Campagnano. Tenor. (Gran  *05%;. de Strauss y 

Teatro del Liceo, de Barcelona, Se dieron concier- 

1953) tos, uno conmmemo- 
rativo de Hugo 

Wolf, a cargo de Furtwingler, Bruno Walter, Marke- 

vitch, De Sabata, Cantell1, y de los solistas Edwin 
- Fischer, Wilhelm Backhaus, Baumgartner y otros. 

En los Festivales se ha hecho usual presentar una 
obra contemporánea, que en 1953 fué Der Prozess, 
de Gottfried von Einem, inspirado en la famosa nove- 
la de Franz Kafka, con libreto de Boris Blacher y 
Beinz Cramer, en el que sólo figuran frases del texto 
original del relato ordenadas tal como aparecen en 
éste. La penosa y torturada historia del empleado 
bancario, Joseph" K., que es detenido, acusado y 
sentenciado a muerte por virtud de unas leyes nebu- 
losas y surrealistas, encontró en esta ópera una ver- 
sión discutible, debida quizá a la dificultad de plasmar 
en música la atmósfera difusa y tenebrosa de la 
novela. Fué dirigida por Karl Búhm, y Max Lorenz, 
el tenor wagneriano, cantó el papel principal. 

ARGENTINA. La vida musical argentina continuó 
durante los años 1953 y 1954 estrechamente vinculada 
con el ritmo de los grandes acontecimientos mundia- 

* les de la especialidad, de suerte que los teatros y 
las salas de la República fueron visitados por los 
conjuntos y las figuras de mayor prestigio, y en ellos 
fueron a conocer las obras más características 


p una serie de veinticuatro conciertos 


la «e : * 


id £ 
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An der Wien, de Viena 


En el panorama concertístico de la capital argen- 
tina durante 1954, descolló el concierto dirigido por el 
compositor alemán Paul Hindemith con un programa 
de sus obras. También fué muy celebrada la actuación 
de la Agrupación Coral de Pamplona, en septiembre, 
bajo la dirección del maestro Luis Morondo. 

Esranos Unibos. En el año 1952 el eximio com- 
positor ruso Igor Strawinsky, residente en ios Estados 
Unidos, terminó su Cantata, La importante composi- 
ción strawinskiana representó una fase más avanza- 
da de objetividad que The rake's progress (1948-52) 
y de riguroso clasicismo que la Aisa de 1945-48. Los 
críticos hicieron observar también que en esta obra 
continuaban la alegría transparente y el gracioso de- 
corativismo de Le rossignol de 1909. Para la elabo- 
ración de la Cantata, Strawinsky se valió como te- 
ma de la vieja canción funeraria anglosajona A lyke 
wake dirge, de la misma manera que en su primera 
época se había inspirado en viejos temas eslavos: este 
fondo folklórico recibe tratamiento distinto en las di- 
versas canciones sueltas que forman la obra. Tal va- 
riedad de matices y elementos ha dado lugar a que 
se dipute a esta composición de oratorio en miniatu- 
ra: en ella se han distinguido siete partes: cuatro de 
coro, una de soprano, otra de tenor y un dúo entre 
ambos. 

Durante el año 1953 fué presentado en el Metropo- 
litan Opera House, de Nueva York, el estreno de 
The rake's progress, de Strawinsky, ópera inspirada 
en una serie de grabados de Hogarth, que describe 
«la carrera del libertino», al servicio de cuyo tema 
Strawinsky puso toda su aptitud para trabajar con 
asuntos arcaicos, su éncultad cada día más esplendo- 
rosa de construir sus obras con una cohesión granítica, 
su desprecio de cualquier elemento literario y su 
veneración por el valor emotivo de la instrumentación. 
En el Metropolitan se dió a conocer también La bohé- 
me en inglés. La compañía del teatro dió una jira de 
ajete semanas por los Estados Unidos y el Canadá. 


Durante la temporada de primavera se procedió 
por vez primera a la transmisión completa de una 
ópera por televisión, que fué Carmen. En la tempora- 
da de invierno fueron presentadas nuevas versiones 
escénicas de Tannháuser y El barbero de Sevilla. ias 
dificultades económicas del primer teatro operístico 
norteamericano fueron salvadas en gran parte gracias 
a las suscripciones organizadas por sociedades de ami- 
gos del Metropolitan. 

Además del famoso teatro neoyorquino se dedicaron 
al cultivo de la ópera el New York City Opera, que 
cumplió su décimo aniversario en 1953 y dió durante el 
mismo dos temporadas: en la de primavera repre- 
sento diecisiete óperas, entre ellas el estreno de Regina, 
de Marc Blitzstein, inspirada en The litile loxes, de 
Lillian Helman, y el de Le cháteau de Barbe Bleu, de 
Bartok, y la reposición de The consul, The medium 
y Amahl and the night visitors, de Menotti; en la de 
otoño representó doce óperas, incluvendo el estreno de 
The trial, de Gottfried von Einem, inspirada en Kafka. 
Actuó en dicho coliseo durante esta temporada la com- 
pañía Fuyiwara, del Japón. 

En Chicago y en Detroit actuó la compañía de 
este teatro neoyorquino con diversas reposiciones; en 
Cincinnati se dieron durante el verano treinta repre- 
sentaciones operísticas, incluyendo el estreno de The 
taming of the shrew, de Vittorio Giannini; también en 


Kansas City fueron presentadas setenta y Siete ve- - 


ladas de ópera. En Filadelfia funcionaron los teatros 
Cívico y de la Scala con sendas temporadas, y en San 


Francisco, la Ópera dió cuarenta y cuatro represen- 


taciones de quince óperas, entre 

de Strauss. Aur 
Francia. En el curso del año 1953 fueron estrena- 

das en Francia las siguientes óperas: Cadet Roussel 

¿eh de rose o/o Tra mos eo 
rieu (en Marsella); s progress, de Strawinsky 

(en Paris); Orphée (versión e (en 

París); Porgy and Bess, libreto de Dubose Heyward, 


. 
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música de George Gershwin (en Paris); Psyché, libreto 
inspirado en Moliére, Corneille y Quinault, música de 
Lully (en París); Le rire de Nils Halerius, libreto de 
Gerard Caillet y Marcel Landowski, música de este 
último (en París). Fueron dados a conocer los ballets 
Les algues, música de Guy Bernard; L'ange gris, música 
de Debussy; Cin?-Bijóu, de Pierre Petit; Cinema, de 
Louis Auber, por Serge Lifar; Le colleur d'affiches, de 
Georges Van Parys; Deuil en 24 heures, de Maurice Thi- 
riet; Feérie cambodgienne, de Henri Tomasi; Feux rou- 
ges, Jeux verts, de Pierre Petit; Grand pas, de Brahms, 
por Serge Lifar; Hop Frog, de Raymond Loucheur:; 
L'idvlle, de Francois Serrette; Jabadao, de Georges 
Delerne; La jeune fille au grenier, de José Berghmans: 
La lécende des trois seeurs, de A. Acedovo; Le loup. 
de Henri Dutilleux: Pacific 231, de Arthur Honegger; 
La perle, de Cldude Pascal; Pigalle la muit, de Jesus 
Etcheverry; Suile en re majeur, de Bach, por Lifar; 
La svlphide, de Hermann von Loewenskjoeld, y Va- 
riahons, de Schubert, por Lifar. 

En diversas ciudades francesas se desarrollaron 
durante el año lucidos festivales musicales: El Vl Fes- 
tival de Aix-en-Provence, celebrado en julio, contuvo 
la representación de Les amours de Konsard, de Mil- 
haud, v la reposición de El barbero de Sewlia, Cost 
fan tutle y Las bodas de Figaro, más una serie de con- 
ciertos sinfónicos; el VI Festival Internacional de Mú- 
sica de Besancon, en septiembre, incluvó conciertos 
de la Orquesta de Cámara de Stuttgart y de la Nacio- 
nal de la Radiodifusión, dos grandes misas corales, 
o coreográficas y recitales de Victoria de los Ánge- 
es, el cuarteto de arpas Laskin, Gaston Litaize, Boris 
Christoff, Samson Francois, el dúo Rieding-Fiette y 
el conjunto vocal Couraud: el IV Festival de Música 
de Burdeos, en mayo, englobó representaciones de 
Los maestros cantores; des Cristóbal Colón, de Milraud, 
y Mireille, de Gounod; conciertos de las Orquestas 
Colonne, Filarmónica de Burdeos, conjunto Couraud, 
Cuarteto Loewenguth, Octeto Vienés y recitales del 
baller del marqués de Cuevas: el IV Festival de Mú- 
sica de Menton. de agosto, comprendió conciertos sin- 
fónicos y de cámara y recitales del Amadeus String 
Quartert. de Londres, Pierre Fournier, Francis Poulenc 
y Wilhelm Backhaus: dentro del Festival Internacio- 
nal de tas Arenas de Lutecia, de París, en junio-julio, 
dieron conciertos la Camerata Academica, de Salz- 
buryo, ta orquesta Pasdeloup y los Coros René Alix; 
en Prades, en junio-julio, Pablo Casals dirigió unos 
conciertos de cámara; en Royaumont, en junio, actua- 
ron la Coral de Pamplona y diversos grupos de cáma- 
ra, y en Estrasburgo, en junio, las orquestas de la 
Radiodifusión Nacional, de Radio Estrasburgo, Bovd 
Neel y el Mozarteum, de Salzburgo; el Cuarteto Végh 

, en sendos recitales, Wilhelm Backhaus, Jeanne- 
Marie Darré, Edwin Fischer y Harrv Datyner. 

Durante el año actuaron en Francia, además de 
las citadas, las orquestas Filarmónica de Berlín, de la 
Residencia de La llava, Filarmónica de Viena, Con- 
certgebouw de Amsterdam, de la Do de llamburgo 
y de Baden, etc. Entre la multitud de solistas desta- 
caremos los españoles José Franco, Gaspar Cassadó, 
Narciso Yepes, Andrés Segovia y otros. 

En el curso de la temporada dieron regularmente 
conciertos las orquestas del Conservatorio de 
Colonne, Pasdeloup, Lamoureux, Sinfónica 
de Paris, de Conciertos de París, Filarmónica de Bur- 


mundial lamentó en 2 de septiembre 
muerte, en accidente de aviación, del exi- 


mio violinista francés Jacques Thibaud. 
Gran BRETAÑA. Uno e los aspectos más desco- 


la actividad musical británica es el esplen- 
acreditado también 
y estrenos. Durante 
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todo el año funcionaron los dos teatros londinenses 
dedicados a tal especialidad. En el curso de 1953 se 
representó en diversas ocasiones la celebrada ópera 
reciente de Strawinsky The rake's progress. En la 
B, B. C. fué dada a conocer la ópera de Arthur Ben- 


“jamin A tale of two cities, inspirada en la famosa no- 


vela de Dickens, y en el Covent Garden se estrenó, con 
asistencia de S. M. la Reina Isabel Il, la ópera de Ben- 
jamin Britten Gloriana, inspirada en la época y la 
figura de Isabel I y compuesta sobre libreto de William 
Plomer. En el mismo teatro se repusieron Elektra, de 
Strauss, y Norma, de Bellini. 

En el Sadler's Wells se estrenó la versión del tema 
de Romeo y Julieta elaborada operísticamente por el 
compositor suizo Intermeier, a la que se reprocharon 
abundantes libertades para con el relato shakespea- 
riano. En este teatro se dió a conocer la obra de Synge 
Riders to the sea y se repuso The immortal hour, de 
Boughton. 

En el terreno -concertistico fueron celebradas las 
audiciones dadas de la poderosa y original Simfonía 
antártica, de Vaughan Williams: el Concierto de viola, 
de Rubbra, y el compuesto para dos pianos y cuerda 
por Malcolm Arnold. Con motivo de las tiestas de la 
Coronación, la Roval Philharmonic Society patro- 
cinó una serie de importantes conciertos, en el curso 
de los cuales sir Thomas Beecham dirigió la obertura 
Di ballo. de Sullivan. 

Inspirándose en el tema de la Coronación, Sir Wi- 
lliam Walton compuso la marcha Orb and sceptre y 
un Te Deum, 

Como todos los años, se celebraron en diversas ciu- 
dades británicas lucidos festivales musicales, como 
los de Aldeburgh, Edimburgo, Bath, Glyndebourne 
y Otros. 4 

HoLanDda. En el año 1953 se dió el Festival Inter- 
nacional de Música, en cuyo decurso se representaron 
La vida breve y El retablo de maese Pedro, de Falla; 
Otelo, Der Freischiitz, Las bodas de Figaro, y fué dada 
a conocer la ópera de Alban Bere Lulu, cuyo libreto 
está inspirado en las obras de Medekind Erdgeist y 
Die Biichse von Pandora y describe las vicisitudes, no 
siempre decorosas, de una artista frívola que muere 
a manos de un criminal. Lulu halaga más al oído que 
Wozzeck y las incidencias del trato de la protagonista 
con sus amantes le prestan mayor variedad. 

IraLia. En el Teatro de la Ópera, de Roma, se 
repuso la ópera de Paisiello 11 mondo della luna, junto 
con el estreno de La luna dei Caraibi, de Lualdi, ins- 
pirada en un argumento de O”Neill. Entre otras nove- 
dades de la temporada de primavera de 1953 figuró 
también la ópera Enea, de Guido Guerrini, donde los 
elementos épicos de la tradición clásica se mezclan con 
abstracciones y simbolismos desacertados que exigen, 
además, exceso de recitados y corales. Se repuso el 
Macbeth, de Bloch, el prestigioso compositor judío 
que se encontraba en Roma v fué muy festejado, La 
ópera fué estimada inferior a las composiciones sinfó-, 
nicas del maestro. En la Ópera romana se dió también 
una serie de representaciones de la tetralogía wagne- 
riana dirigidas por Erich Kleiber y se estrenó, al final 
de la temporada de primavera, Medea, de Pietro 
Canonico, que obtuvo lisonjera acogida. 

En el Quirino fué representada 11 secondo uragano, 
obra de Aaron Copland sobre libreto de Edwyn Derby, 
que describe el salvamento de las víctimas de una 
inundación por seis estudiantes y contiene una serie 
de moralejas debidas a que los autores la dedican al 
público juvenil. 

En el campo concertístico se dió en Roma una audi- 
ción del Concierto para piano y orquesta, de Kachatu- 


rian, por el pianista Sergio Perticaroli y orquesta diri- 
ida por Celibidache; de las Trois petiles liturgies, de 


essiaen, por André Cluytens; de 11 figliol prodigio, 
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de Malipiero, para solistas y orquesta, dirigido por 
Previtali; del Segundo concierto para orquesta, de Pe- 
trassi, dirigido por Ataulfo Argenta; de las danzas 
Nuraghi, de Porrino, dirigidas por Stokowski, y del 
Concierto, de Tomaso Albinoni. , 


En el teatro Alla Scala, de Milán, se estrenaron las 


óperas Cagliostro, de Ildebrando Pizzetti, argumento 
que dió pocas ocasiones de éxito al talento del compo- 
sitor; Prionfi, de Carl Orff; Masaniello, de Jacopo 
Napoli, fracasada, y el ballet 11 fiume in» amorato, de 
Renzo Bianchi. Dentro de la serie de programas de 
los «Pommerigi musicali» fueron dados a conocer el 
Concierto para violin, de Malipiero, y el Piccolo con- 
certo per Muriel Couvreux, de Dallapiccola. La Polifóni- 
ca Ambrosiana, dirigida por el maestro Giuseppe Bella, 
conmemoró el cuarto centenario de Luca Marenzio, 
con un programa de sus obras. Dentro de los con- 
ciertos sinfónicos de primavera de la Scala se estrenó la 
cantata de Prokofief Aleksandr Nevski, dedicada al 
héroe nacional ruso que en la aurora de la historia de 
su país le liberó de una invasión de los caballeros 
teutónicos; El canlo de la tierra, de Mahler; el poema 
orquestal Apocalisse, de Gian Carlo Menotti: Cimque 
commenti alle «Baccanti», de Guido Turchi: L*ultimo 
Adamo, de G. C. Paribeni: y una cantata de Mario 
Guarino. En el programa figuraron también un home- 
naje a Corelli dimgido por Carlo María Giulini; el es- 
treno de la Vivaldiana, de Malipiero, dirigido por 
Dimitri Mitropoulos; y el tardío estreno de la Sinfonía 
en si bemol, de Ernest Chausson. 

Dentro de la serie de conciertos dados en diversas 
salas de Turín figuró el estreno de Essay número 1, 
de Barber: Sinfonta número 4, de William Schumann; 
La campana, de Veretto; Scherzo alla russa, de Stra- 
winskv; Concierto para dos pianos, de Vittorio Rieti; 
Concerto lirico quasi una fantasta, de Mario Zafred; 
el oratorio A child of our time, de Michael Tippett, que 
fué dirigido por Ferbers von Karajan y cantado por 
Elizabeth Schwarzkopf, entre otros; el Concierto para 
orquesta número 2, de Petrassi; las Laudes Evangelii, 
de Valentino Bucchi, etc. 

En Trieste fué estrenada la composición Birkenhead, 
de Alberto Bruni Tedeschi, galardonada con el Premio 
Ciudad de Trieste 1952 e inspirada en el naufragio 
del buque británico de aquel nombre. También se 
dió una audición de las obras finalistas Prima sinfonia 
in si bemolle, de Antonio lllersberg, y La favola della 
della uddormentata, de Giorgio Cambissa. 

En primavera de 1953 se celebró en la ciudad de 
Dante el famoso Maggi musicale fiorentino, que se 
abrio con la Medea, de Cherubini, y continuó con 
Amahi and the »"1ght visitors, de Gian Carlo Menotti, 
dirigida por Stokowskt, Voin ¿mir (Guerra y paz), de 
Prokofiel. opere inspirada en la novela de Tolstoi: la 
reposición del Arudo, de Nerdi; la representación de 
Les Indes galantes, de Rameau, en los jardines de Bó- 
boli; y los recitales de Arturo Benedetti Michelangeli 
y Victoria de los Ángeles, y se clausuró con la Misa de 
"Réquiem, de Verdi. dada en la plaza de la Annunziata. 

En el teatro de San Carlos, de Nápoles, fueron es- 
trenadas las óperas 1l givvatore, de Prokofief, y Simón 
Bolívar, de Milhaud, y la reposición de El mandarín 
maravilloso, de Bartok. En el ámbito concertístico se 
dieron a conocer el Segundo concierto para clarinetes, 
de Hindemith; las Variaciones para cuerda, de Britten; 
«el Capricorn concerto, de Barber; la Tartiniana, de 
Dallapiccola; y el concierto para piano y urquesta de 
Jachino. 

En Arezzo se celebró el Concurso Polifónico Inter- 
nacional, en el cual fueron piezas obligadas el Agnus Dei 
de la Missa brevis, de Palestrina, y el Zefiro torna, de 
Marenzio, 


En Venecia se celebró el XVI Festival de Música | 


Contemporánea, en el cual fueron dadas a conocer 
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The jumping frog of Calaveras County, Ópera en un acto 
de Lucas Foss, joven compositor norteamericano, 
alemán de origen y discípulo de Hindemith y Copland; 
la Partita a pugni, de Vieri Tosati; los Studi per or- 
chestra, de Malipiero; la Petite suite, de Nikos Skal- 
kottas, compositor griego alumno de Schónberg; el 
Cuarteto número 2, de Schónberg; el Concierto de piano 
para la mano izquierda y orquesta, de Arnold Bax; la 
Ouverture carsica, de Giulio Viozzi; el Concierto para 
piano y orquesta, del ruso Alexei Haieff; el Concierto 
para orquesta número 3, de Petrassi; la Cantata, de 
Strawinsky; el Homenaje a Debussy, el Homenaje a 
Dukas, el dedicado a Arbós y el ofrecido a Pedrell, 
de Falla; el Cántico de la esperanza, escrito en el mismo 
año 1953, por encargo de la U, N, E.S.C.O,, por Paul 
Hindemith sobre texto de Paul Claudel; la Konzert- 
musik del mismo Hindemith; la Elegía capriccio, de 
Malipiero, y, dentro de la música de cámara, la audi- 
ción de diversas piezas de Schónberg. 

Rusia. En 5 de marzo de 1953 murió, a los sesenta 
y un años de edad, el ilustre compositor soviético 
Sergei Prokofief, dejando apenas terminado el ballet 
La flor de piedra, inspirado en uno de los cuentos de 
los Urales de Piotr Iazhov, con el cual se continúa la 
secular tendencia de los músicos rusos a beber en las 
fuentes del folklore. En los últimos años de su vida 
Prokofief compuso alundancia de obras de diversos 
estilos, entre las cuales se cuentan el oratorio En 
defensa de la paz, de intención propagandística, en el 
cual figura una «Canción de cuna» que se ha hecho 
muy popular en Rusia; la Sinfonía número 7, compues- 
ta en el último año de su vida, afín a la Sinfonía 
clásica, y la ópera Guerra y Paz, a la que ya nos hemos 
referido, estrenada en Leningado en 1947. 

La figura musical soviética parangonable a Prokofief 
es, desde hace años, Dmitri Shostakovich, entregado 
casi por completo a la producción de música inspira- 
da en los dictados políticos del momento, de la que 
es ejemplo el poema épico La canción de los bosques. 
También ha compuesto en los últimos años sus Cuar- 
tetos de cuerda números 4 y 5, veinticuatro preludios y 
fugas para piano y su Sinfonía número 10, que fué 
estrenada en Leningrado en diciembre de 1953 con 
aplauso. 

En 1953 celebró su quincuagésimo aniversario el 
compositor armenio Aram Khachaturian, quien en 
el mismo año terminó el ballet Espartaco, inspirado 
en la historia romana y concebido con el colosalismo 
típico del arte soviético, a base de grandes masas y 
amplios decorados. 6 

En 1953 terminó su ópera Nikita Vershinin el 
compositor Dimitri Kabalevski, quien desarrolló en 
ella un argumento inspirado en la historia de la última 
guerra. Anteriormente Kabalevski había escrito la 
ópera La familia de Taras, inspirada en una novela 
de Boris Gorbatov, y diversos conciertos de violin, 
violoncelo y piano con orquesta, 

En el sector de la música folklórica de las naciona- 
lidades no rusas de la Unión Soviética, deben mencio- 
narse el ballet Las siete bellezas, del azerbeyano Kara 
Karayev, estrenada en 1953 en Bakú y Leningrado; 
el poema sinfónico Mi país, del turkmeno Veli Mukha- 
tov; la pieza Gesta heroica del armenio Arno Babadzha- 
nian, y como ejemplos de curiosa fusión de estas 
inspiraciones populares con los estilos clásicos, las 
dos sinfonías y el concierto para piano y los cuartetos 
de cuerda de los georgianos Otaro Takta * 
Sulkhana Tsintsadze, i - 
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Por las mismas fechas se estrenaron Amelia al ballo, 
de Menotti, y Magia, de Lamotte de Grignon; otros 
estrenos notables en el resto de la temporada fueron 
el poco afortunado de Le cháteau de Barbe Bleu, de 
Bela Bartok; el de La rondine, de Puccini; Miseria e 
nobiltd, de Napoli, poco interesante, y el oratorio de 
Honegger Jeanne d' Arc au búcher, que fué interpre- 
tada por Ingrid Bergman. Quizá el estreno menos dis- 
cutido fuese el de Eugeni Onegin, de Chaikovski, ópera 
romántica y brillante que gustó mucho. Se repusieron 
durante el año Don Juan, El caballero de la rosa, La 
Walkyria, Manon Lescaut, Maruxa, La ciudad invi- 
sible de Kitej, El barbero de Sevilla, Rigoletto, La cene- 
rentola, La bohéme, La forza del destino y otras obras 
de repertorio. 

Durante la temporada de ballet de 1954 actuó en el 
Liceo el London's Festival Ballet, agrupación britá- 
nica dirigida por Mr. Julian Braunsweg y asesorada 
artísticamente por el prestigioso danzarín Anton Dolin, 
actuando de director de orquesta el maestro Geoffrev 
Corbett. La brillante formación interpretó con general 
aplauso las siguientes piezas: Concerto, de Grieg, co- 
reografía de Vassili Lambrinos; Las sílfides, de Chopin, 
coreografía de Fokine; Don Quijote, de Richard Strauss, 
coreografía de Minkus; danzas de El príncipe Igor, de 


Geoffrey Corbett. Maestro director del London's 
Festival Ballet 


Borodin, montadas por Fokine; Impresiones sinfó- 
nicas, de Bizet, coreografía de David Lichine; Giselle, 
de Adams, coreografía de Anton Dolin; El espectro de 
la rosa, de Weber, montado por Fokine; el Paso a dos 
de Cascanueces, de Chaikovski, montado por Vojnon- 
nen; el Paso a cuatro, de Cesare Pugni, coreografía de 
Dolin; El lago de los cisnes de Chaikovski, montado por 
Petipa e Ivanof; Scherezade, de Rimski Korsakov, mon- 
tado por Fokini; Symphony for fun, de Don Gillis, 

Michael Charnley; Arleguinada, de Dri- 


coreografía de 

go, de Dolin; Concerto grosso, de Vivalvi, 
de Lichine; Esmeralda, de Pugni, montado 

por Ni Beriosof; Alicia en el país de las mara- 


villas, de Horovitz, montado por Charnley; Petruchka, 
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de Strawinsky, montado por Fokine; Cascanueces, de 
Chaikovski, montado por Dolin; El cisne negro, del 
mismo autor, con coreografía de Petipa, y £El bello 
Danubio, de Juan Strauss, montado por Massine. 

Actuaron como primeras figuras las bailarinas Na- 
talie Krassovska, Belinda Wright y Anita Landa y los 
danzarines John Gilpin, Anton Dolin, Oleg Briansky 
y Nicholai Polajenko, con la celebrada colaboración 
de Nora Kovach e Íst- 
van Rabovskv, que 
pertenecían a la Ópe- 
ra de Leningrado y se 
evadieron de Rusia. 

Durante el mismo 
mes de enero, la Or- 
questa Nacional ini- 
ció en Madrid su se- 
rie de conciertos de 
invierno en el Palacio 
de la Música, bajo la 
dirección de Ataulfo 
Argenta. En esta oca- 
sión se daba por pri- 
mera vez Soleriana, 
de Joaquín Rodrigo. 
Se trata de una co- 
lección de sonatas es- 
critas por el P. Soler, nacido en Cataluña y muerto 
en El Escorial (1729-1787), para clave, que Joaquín 
Rodrigo ha llevado a la orquesta titulándolas Soleria- 
na. La segunda obra del programa era Concerto en la 
mayor, para piano y orquesta, de Mozart. Actuaba 
como solista Luis Galve, pianista español que reside 
en América desde hace años, presentándose de nuevo 
al público de España en una serie de conciertos. La 
última obra, dirigida por Argenta, fué la Segunda sin- 
fonta, de Brahms. En la segunda reunión de esta se- 
rie, igualmente bajo la dirección del maestro Argenta, 
se interpretó Sona'a para orquesta de cámara, de Ge- 
rardo Gombau, compositor español, discípulo del falle- 
cido maestro Conrado del Campo. Seguidamente figu- 
raba Concerto para viola y orquesta, de Bela Bartok, 
del que fué solista Pedro Meroño, primer viola de la 
Orquesta Nacional y miembro de la Agrupación Nacio- 
nal de la Música de Cámara. 

Este programa se cerraba con la Sinfonta escocesa, 
de Mendelssohn. La Orquesta Filarmónica, dirigida * 
por Rafael Andrés, acompañó a Nikita Magaloff, so- 
lista en tres conciertos: el de Beethoven, número 4; el 
de Liszt, número 1, y el de Chopin, número 1. 

La Orquesta Sinfónica ofreció un concierto, diri- 
gido por Pierino Gamba, en el que actuaba como so- 
lista el pianista norteamericano Julius Katchen. El 
Cuarteto de Madrigalistas de Radio Nacional cantó 
en el Ateneo obras de Alfonso el Sabro, Victoria, Gue- 
rrero, Orlando di Lasso, Mozart, Mendelssohn y Britten. 

La Agrupación de Solistas Españoles, dirigida por 
Federico Senén, ofreció un concierto en cuyo progra- 
ma figuraban obras de Tartimi, Locatelli y Sanmar- 
tini y Hindemith. En el Instituto Francés, Josefina 
y Agustina Palaviccini tocaron a dos pianos música 
de compositores franceses y españoles. Dieron reci- 
tales los pianistas Nikita Magaloff, Lelia Gousseau, 
Julius Katchen, Rosa María Kucharsky y el violi- 
nista Juan Alós. 

En Barcelona, la Orquesta Municipal, bajo la direc- 
ción de Toldrá, interpretó en su último concierto la 
Primera sinfonía, de Beethoven, y El pájaro de fuego, 
de Strawinsky, además de las Acuarelas valencianas, 
de López Chávarri. 

En Valencia, y en la Sociedad Filarmónica, el 
Trío de Cámara de Berlín interpretó Tres estudios, 
de Max Bruch, y dos tríos, de Konradin Kreuzer y 
de Raphael. Completaron el pro¿rama obras de We- 


ESE 


Nicolás Polajenko, Bailarín 
del London's Festival Ballet 
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ber y Glinka. La Orquesta Municipal, bajo la direc- 
ción de José Ferriz, con la colaboración de la pianista 
Consuelo Colomer, dió un concierto en el que se eje- 
cutaron la obertura de Guillermo Tell, de Rossini, 
la Quinta sinfonía del Nuevo Mundo, de Dvorak y el 
Concierto para piano y orquesta, de Grieg. La Orquesta 
Clásica, bajo la dirección de Ramón Corell, interpretó 
un Concierto de Brandeburgo, de J. S. Bach; Suite, 
de Corelli; Concierto grosso, de Vivaldi; Tres piezas, de 
Gomá; Minueto en estilo antiguo, de Neglia, y el 
Concierto grosso en re mayor, de Haendel. En Juven- 
tudes Musicales Españolas, María Isabel Franco dió 
un recital de piano, integrado por tres sonatas de 
Scarlatti, una sonata de Mozart, tres piezas breves de 
Mac Dowell, y obras de carácter de Debussy, Magentr, 
Palau, Fauré y Chabriel. En el Teatro Principal se 
representó en función extraordinaria, El revablo de Na- 
vidad, original de la poetisa Carmen Conde, y la com- 
positora Matilde Salvador, tomando parte la Orquesta 
Municipal y la Coral Polifónica, bajo la dirección de 
Vicente Asensio. 

En febrero del citado año 1954, en el primer progra- 
ma ofrecido por la Orquesta Nacional, en sus concier- 
tos de los viernes en el Palacio de la Música, se dió, por 
primera vez en Ma- 
drid, la obra de Óscar 
Esplá, Sona.a del Sur. 
para piano y orquesta, 
que consta de los tres 
movimientos usuales 
—Allegro non molto, 
Andante liturgico y 
Allegro alla marcia— 
de la que fué solista 
Aldo Ciccosini. El 
maestro Argenta com- 
pletaba este programa 
con La gruta de Fin- 
gul, obertura de Men- 
delssohn, y la Quinta 
sinfonía, de Chaikovs- 
ki. En el segundo con- 
cierto del maestro 
Argenta se daba igual- 
mente en primera 
audición en Madrid el 
Concierlo para violín 
y orquesta, de Bela Bartok. Fué solista Henryk Sze- 
ryng, y el programa se completaba con la Tercera sin- 
fonía, de Brahms, y El sombrero de tres picos, de 
Falla. Los dos conciertos siguientes de la Orquesta 
Nacional fueron dirigidos por Jesús Arámbarri, quien 
tuvo como solista en el primero de ellos al violoncelista 
Andrés Navarra, intérprete del Concierlo para violon- 
celo y orquesta, de Dvorak. Este concierto contenía 
en su programa la Sinfonía pirenaica. de Jesús Guridi. 
El segundo concierto dirigido por Arámbarri tenía 
como obra La Pasión de Nuestro Señor Jesucristo según 
San Mateo, de Juan Sebastián Bach. Colaboraron con 
la Orquesta Nacional la Sociedad Coral de Bilbao, la 
Escolanía Duo Vital y los solistas vocales Hanni Mack- 
Cosack, soprano; Sybila Plate, contralto; Helmu-Mel- 
chert, tenor; Rudolf Watzke, baio, y Olaf Hudetmann, 
segundo bajo, y los instrumentistas Luis Antón, violín: 
Servando Serrano, oboe; Rafael López Cid, flauta; En- 
rique Aroca, clavicémbalo, y Juan Urteaga, órgano. 
La Orquesta Sinfónica de Madrid celebró varios con» 
ciertos dirigidos por el maestro Otto Sollner, para con- 
memorar el cincuentenario de su fundación. En la sala 
de actos del Conservatorio actuó la Agrupación pari- 
siense (Quinteto de viento) compuesta por los instru- 
mentistas Rampal, Pierlot, Lancelot, Horigne y Cour- 
sier. El pianista Alejandro Uninsky actuó en Madrid y 
en diversas ciudades españolas, donde ofreció recitales. 


Anita Landa. Bailarina 
del London's Festiwal Bullet 
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En Barcelona, la Orquesta Municipal de dícha ciu- 
dad dedicó un ciclo a la Sinfonía con motivo del déci- 
mo aniversario de su fundación. En el último de los 
conciertos, el maestro Toldrá —que dirigió todo el 
ciclo— puso en el atril: Sinfonía sevillana, de Turina; 
Sinjonta en re menor, de César Franck, v Sintonía de 
los Salmos, de Strawinsky. Esta última obra, con la 
colaboración de la Capilla Clásica Polifónica del 
F. A. D. La Orquesta Filarmónica de Barcelona dió 
un concierto de música francesa, dirigido por Mendoza 
Lassalle, en el que actuó como solista Roger Machado, 
pianista, 

En Valencia, la Orquesta Sinfónica, bajo la direc- 
ción de Daniel de Nueda, interpretó la Cuarta sinfonía, 
de Glazunov y Baller Su1rte, de Kameau; Cuento má- 
gico, de Rimski Korsakov, y Ramunicho, de Pierné. 
La Orquesta Municipal, bajo la dirección de Otto 
Wirthensohn, dió dos conciertos. En el primero se 
interpretó la Séptima sinfonía, de Beethoven, y Los 
pinos de Roma, de Respighi. En el segundo, la Sinronía 
en si bemol mayor, de Mozart: Muerte y transhiguracion, 
de Strauss, y la Sexta sinfonía, de Chaikovski. De los 
conciertos dingidos por José Ferri, en el primero se 
interpretó ia 7ercera sinfonía, de Schumann y el 
Concierio de Aranjuez, de Rodrigo, con la coraboración 
del guitarrista Ra- 
tael Balaguer. En el 
segundo, la Quinia 
sintonía, de Beetho- 
ven, v los Cuadros 
de una exposición, 
de Mussoryski. 

La Orquesta Clá- 
sica, bajo ta direc- 
ción de Ramón Co- 
rell, interpretó En 
estilo waliano, de 
Schubert; la Sinfo- 
nía en sol menor, de 
Mozart, y obras de 
compositores valen- 
cianos: Tres piezas 
infantiles, de Ricar- 
do Ulmos: Dos poe- 
mas orquestales, de José Báguena-Soler; Sonala alegre, 
de Asensio, y Cinco canciones, de Vicente Garcés. 

En la Sociedad Filarmónica actuó la pianista Lelia 
Gousseau con obras de César Franck. Chopin. Fauré, 
Debussy y Ravel. Ll Cuarteto Lenzewski interpretó 
el Cuarteto en ja menor, de Beethoven, y los de Hes- 
senberg v Dvorak. La violinista Ida Haendel, con obras 
de Corelli César Franck, Copland, Dvorak y Wie- 
niawsky. Y el Trío Stuttgart. con interpretaciones de 
Max Reger, Beethoven y Mozart. 

La Coral Polifónica Valenciana, bajo la dirección de 
Agustín Alamán, cantó varios villancicos de Brahms; 
villancicos de J] M. Thomas y de Comes. En Juven- 
tudes Musicales Españolas, la Agrupación Vocal de 
Cámara, bajo la dirección de María Teresa Oller dió 
un concierto con obras de compositores anónimos de 
los siglos xv y XVI y de los modernos Sosa, Palau, 
Chávarri, Báguena Sánchez, Almadoz, Benedito y 
Gomá, estrenándose el madrigal No me firays, madre, 
del que es autora la propia señorita Oller. 

En Madrid, y durante el mes de marzo, la Orquesta 
Nacional fué dirigida en un concierto el maestro 
Eduardo Toldrá, titular de la Municipal de Barcelona, 
En este programa figuraba e pen audición 
Concierto para piano y orquesta, de Cristóbal Halffter, 
que tuvo como solista a Manuel Carra. Tam 
solista en esta ocasión Leocadio 


Giuseppe Taddei. Barítono. (Gran 
Teatro del Liceo, de Barcelona, 
1954) 
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Ataulfo Argenta dirigió los otros dos conciertos de 
la Orquesta Nacional, en el Palacio de la Música En 
el primero de ellos tuvo como solista al pianista francés 
Yves Nat, que fué intérprete de su Concierto para 
e v orquesta. La Sinfonía herowca, de Beethoven, y 

Rapsodia española, de Ravel, completaban el pro- 

1a. En el segundo figuraba, junto con Euryanthe, 

Weber y la Cuaria sinfonía, de Schumann, el 
Concierto para piano y orquesta, de Muñoz Molleda, 
del que fué solista Javier Alfonso. Los preludros, de 
Liszt, completaban. finalizándolo, el programa. En los 
conciertos de la Orquesta Sinfónica de Madrid actua- 
ron como solistas el pianista Alejandro Uninsky y el 
violinista Campoli. El joven Pierino Gamba dirigió en 
las dos ocasiones La Orquesta de Cámara de Munich 
ofreció un concierto en el Conservatorio de Madrid. 

En Barcelona y en el Palacio de la Música, la Or- 
questa Filarmónica, dirigida por Mendoza Lassalie, 
ofreció un festival de música española, en el que se 
interpretaron Simjonta semllana, de Turina: Noches 
en los jardines de España, de Manuel de. Falla: Con- 
cierto número 3 en sí menor, para piano y orquesta, de 
Salvador Bacarisse —solista Roger Machado—: Subur- 
bios, de Federico Mompou, y dos fragmentos de la 
sume Iberia, de Albéniz. La Orquesta Municipal, 
dirigida por el maestro Eduardo Toldrá, interpretó 
la Novena sinfonía, de Beethoven, con la colaboración 
de Clara Ebers, llelmut Melchert, Sybile Plate, Rudolf 
Watzke y del Orfeón de Sans. 

En Valencia, la Orquesta Municipal, bajo la direc- 
ción de José Ferriz, interpretó el Concierto en la mayor, 
de Mozart, para piano y orquesta, con la colaboración 
de la pianista Carmen Alós, completando el programa 
obras de Albéniz, Gomá y Rimski Korsakov: en otra 
ocasión fué interpretada la Sinfonía italiana, de Men- 
delssohn; Cuatro danzas españolas, de Asins Arbó, 

obras de Bach y Wagner. La Orquesta Sinfónica, 
e la dirección de José María Machancoses ejecutó 
la Sinfonia del Nuevo Mundo, de Dvorak; La oración 
del torero, de Turina: Tonades d'amor, de Sosa, y La 
muerte del Inca, del compositor argentino J. B. Massa: 
posteriormente, con la colaboración de la pianista 
Carmen Benimeli, interpretó el Concierto número 3, 
d= Beethoven, y obras de Asensio, Mendelssohn, 
Turina y Wagner. En la Sociedad Filarmónica, el 
pianista Ilarry Datvner, con la Orquesta Sinfónica, 
dirigida por Daniel de Nueda, interpretó el Concterto 
en la mayor, de Mozart, y el Concerto, de Grieg. La 

ianista Pilar Bavona dió un recital con la Sonata, de 
e Ta y obras de Bach, Rachmaninof, Albéniz, 
Ravel, Debussv y Mompou. La Coral Polifónica Va- 
lenciana, bajo la dirección de Agustín Alamán, cantó 
obras corales de Bvrd, Purcell, Stanford, W Williams, 
Schumann, Rameau, Poulenc y de los españoles Vic- 
toria, J. M. Thomas y Palau. 

En Madrid, y en el mes de abril, el violoncelista 
Gaspar Cassadó fué solista, con la Orquesta Nacional, 
del Concerto, de Bocherini. En este mismo programa 
figuraban Don Quijote, de Strauss, y Dies melodías 
vascas, de Jesús Guridi. Dirigió el maestro Argenta. 
La Orquesta Nacional celebró un concierto extraor- 
dinario, organizado por Radio Nacional de España, 
bajo la dirección del maestro Halffter, en cuyo pro- 
grama figuraban la surle Homenajes y El sombrero de 
tres picos, de Falla; Ausencia de Dulcinea, de J. Ro- 
drigo; Rapsodia portuguesa, de F. Halffter, y Concier- 
to bara piano y rrquesta, de C. Halfíter. Fueron solis- 
tas, en las diversas obras, los cantantes Joaquín Deus, 
Fuensanta Solá, Isabel Penagos, Angeles Carchena, 
Rosa Fernández y los pianistas José Cubiles y Manuel 


Carra. El pianista yo Luis Batlle actuó en el 
Instituto de Cultura His nica. 

En el Ateneo de Madrid dió un recital de despedida, 
antes de su marcha a América, Luis Galve. En el 
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mismo Centro, los coros de la exnisora nacional y un 
pequeño conjunto de cámara, bajo la dirección de 
Cristóbal Halffter, interpretaron música religiosa. La 
Agrupación de Solistas Españoles, dirigida por Fede- 
rico Senén, incluyó en el programa de uno de sus 
conciertos la Sinfonía al Santo Sepulcro, y La prima- 
vera y El verano, de Vivaldi. entre otras obras del 
género peculiar de esta agrupación. En el teatro de la 
Comedia, el pianista Juan Pedrosa dió un recital en 
el que figuraban obras de Mozart, Chopin y Schumann, 
entre otros compositores. 

La soprano Toñy Rosado cantó lieder de Mahler, 
y canciones españolas. Fué acompañada al piano por 
Félix Lavilla. Bajo la dirección del maestro Arám- 
barri, la Orquesta Sinfónica de Madrid y el Orfeón 
Vergarés fueron intérpretes del Réquiem, de Berlioz. 


Gaspar Cassadó. Violoncelista 


En Barcelona, los dos últimos conciertos de la tem- 
porada de Cuaresma, celebrados enel Liceo, fueron 
dirigidos por los maestros Suriñach y Virgil Thomson. 
En ambos programas figuraban obras de composito- 
res norteamericanos. El Orfeó Catalá, bajo la direc- 
ción del maestro Millet, cantó obras españolas, tras 
Dos corales de la Pasión según San Mateo, de Bach, y 
el Salmo CL, de César Franck. 

En Valencia, y en la Sociedad Filarmónica, con la 
colaboración de la Orquesta Municipal, el violinista 
Alfredo Campoli interpretó el Concierto para violín y 
orquesta, de Mendelssohn, y la Sinfonía española, de 
Lalo, bajo la dirección del maestro José Ferriz; si- 
guió un concierto de música italiana con obras de Co- 
relli, Paisiello, Pergolesi y Vivaldi; y posteriormente, 
la misma Orquesta Sinfónica de Valencia y la Agrupa- 
ción Vocal de Cámara, bajo la dirección de Daniel de 
Nueda y Teresa Oller, respectivamente, ofrecieron un 
Concierto Sacro con obras corales de los siglos XV y XVI. 
Con el concurso de las solistas Emilia Muñoz, sopra- 
no, y Fuensanta Solá, contralto, fué interpretado el 
Staba! Mater, de Pergolesi; se cantaron por vez prime- 
ra los motetes Vota mea Domino y Mistica primavera, 
de José Báguena, y en el mismo programa, y con dos 
arias de Bach, intervino la contralto Fuensanta Sola. 
La Orquesta Municipal, bajo la dirección de José 
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Ferriz, con el violinista Alfredo Campoli, interpretó el 
Concierto para violín y orquesta, de Beethoven, y la 
Sinfonía española, de Lalo; bajo la misma dirección se 
ejecutó la Serenata en sol, de Mozart; la Sinfonta 
clásica, de Prokofief; la Suite gongorina, de Palau, y 
Capricho español, de Rimski Korsakov, y, bajo la 
dirección de Rafael Ferrer, la Quinia simfonta, de 
Dvorak; la Suite mediterránea, de Ferrer, y las Dan- 
zas guerreras de El príncipe Igor, de Borodin. La Or- 
questa Sinfónica, bajo la dirección de Daniel de Nueda, 
interpretó la Sinfonía en re, de César Franck, y con la 
colaboración de la Agrupación Vocal de Cámara y 
las solistas Emilia Muñoz y Fuensanta Solá, el Stabat 
Mater, de Pergolesi. 
La Coral Polifónica, 
bajo la dirección de 
Agustín Alamán, in- 
terpretó obras de 
Victoria, Purcell, 
Mendelssohn, Schu- 
mann, lannequin, 
Rameau, Poulenc y 
Palau. En Juventu- 
des Musicales, An- 
tonio Gorostiaga 
dió un concierto de 
violín, acompañado 
al piano por Ana 
María Gorostiaga, 
con obras de Haen- 
del, Bach, Mozart, 
Debussy, García Abril, Chávarri y Falla, y la cantante 
Maribel Sarratosa interpretó obras de Pergolesi, Oller, 
Palau y Rodrigo. 

El guitarrista Regino Sáinz de la Maza dió varios 
recitales interpretando, en el primero de ellos, música 
de los compositores de guitarra de los siglos XVI y XVII, 
Galilei, Corbetta, Moncali, de Visee, Campion, y de los 
españoles Mudarra, Narváez y Gaspar Sanz; el segundo 
de los programas se formó con obras del siglo XVII, la 
Suite, de Silvio J. Weiss; y en el tercero fueron inter- 
pretadas composiciones de los modernos Sor, Ponce, 
Villalobos, Castelnuovo Tedesco, Nin-Culmell, Tárrega, 
Asensio, Falla, Pittaluga, Salazar y Sáinz de la Maza. 

En Bilbao, la Orquesta Municipal, con la Coral de 
la ciudad, bajo la dirección del maestro José Liman- 
tour, interpretó, en dos conciertos, el Réquiem, de Ber- 
lioz, y la Novena sinfonía, de Beethoven. Las mismas 
agrupaciones, bajo la dirección del maestro Arámbarri, 
ofrecieron La Pasión según San Mateo, de Bach. 

En Madrid, bajo la dirección del maestro Hans 
Schmidt-Isserstedt, la Orquesta Nacional dió en el 
mes de mayo un concierto en cuyo programa figuraban 
la Sinfonta número 88, de Haydn; Música para cuerda 
y metal, de Hindemith, y la Séptima, de Beethoven. 
La Agrupación de Solistas Españoles, que dirige Fe- 
derico Senén, interpretó obras de Geminiani, Mozart, 
Sammartini, Dall'Abaco y Giardini. Esta Orquesta 
realizó antes una excursión de conciertos por todo el 
norte de España. El Cuarteto Végh actuó en tres ocasio- 
nes distintas en el Conservatorio de Madrid. En dos 
de ellas interpretó obras de Kodály, Hindemith, De- 
bussy, Bartok y Alban Berg. dedicando la última sesión 
a tres cuartetos de Beethoven. 

En Barcelona, la Orquesta Municipal celebró cuatro 
conciertos en el Palacio de la Música, figurando en el 
programa la obertura de Le Roi d' Ys, de Lalo; Tres 
danzas, de Duruflé; El aprendiz de brujo, de Dukas, y 
la Sinfonta fantástica, de Berlioz, con obras de Bach, 
la Sonata del Sur, de Óscar Esplá —pianista, Pilar 
Bayona—, Ravel, Gliick, Benajam, Dvorak —Concierto 
para violín, solista, Montserrat Cervera— 

Hans Schmidt-Isserstedt dirigió, j 
gunda simfonía, de Brabma, obras de 


Kurt Boheme. Bajo. (Gran Teatro 
del Liceo, de Barcelona, 1954) 
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bert, Mozart y Hindemith. El pianista José Iturbi dió 
varios recitales. El arpista Nicanor Zabaleta actuó en 
diversas ocasiones. La Orquesta del Liceo, de Barce- 
lona, actuó bajo la dirección de Ernesto Xancó y tuvo 
como solista al pianista Albert Ferber. 

En Valencia, la Orquesta Municipal, bajo la direc- 
ción del maestro José Ferriz, interpretó Antiguos aba- 
nicos, de López Chávarri; Sinfonietta, de Miaikovski, 
y dos poemas sinfónicos de Magenti y F. Balaguer. La 
Orquesta Sinfónica, bajo la dirección de Daniel de 
Nueda y con la colaboración del violoncelista Rafael 
Sorní, en concierto de homenaje y recuerdo al maestro 
y compositor valenciano fallecido José Manuel Iz- 
quierdo, interpretó las Variaciones sinfónicas, de Boell- 
mann, y composiciones de Bach, Saint-Saéns y Dun- 
kler, completando el programa dos poemas sinfónicos 
de Izquierdo. La Orquesta Clásica, dirigida por el 
maestro Ramón Corell, ofreció Antiguas danzas, de 
Respighi; Suite, de Corelli; Tres impresiones, de López 
Chávarri; el Concierto grosso en re menor, de Vivaldi; la 
Suate para flauta y arcos, de Telemann. La Sociedad Fi- 
larmónica presentó a la Orquesta de Cámara de Gebel, 
interpretando obras de Bach, Von Dittersdorf, Haendel 
y Telemann. El día 3 de mayo dió un recital de piano 
Luis Galve y el 10 del mismo mes se ofreció una re- 
presentación de ballet a cargo de Marianela de Mon- 
tijo, premio nacional de coreografía. Las Juventudes 
Musicales dieron un recital pianístico a cargo de J. Más 
Portell, con obras del propio concertista y de]. M. Tho- 
mas, Chopin, Bartok y López Chávarri. 

La cantante Elisabeth Schwarzkopf actuó en Bilbao 
y San Sebastián, acompañada al piano por Alfredo 
Rossi, con un programa de romanzas. 

Organizado por la Dirección General de Bellas Artes, 
con la cooperación de la de Relaciones Culturales y 
del Ayuntamiento de Granada, se celebró en esta 
ciudad, en junio, el 3 
MI Festival de Mú- 
sica y Danza. Abrió 
el Festival el ballet 
de Pilar López, en 
el teatro de los Jar- 
dines del Generali- 
£e. El pianista Juan 
Padrosa dió un re- 
cital, en el Patio de 
los Arrayanes de la 
Alhambra, figuran- 
do en su programa 
obras de Mozart, 
Liszt, Chopin, Fau- 
ré, Strawinsky y 
Chabrier. La Or- 
questa de Cámara 
de Stuttgart, bajo q 
la dirección de Karl Munchinger, dió tres conciertos 
en el Palacio de Carlos V. y 

El Quinteto de Viento francés ofreció un concierto 
en el salón de reyes del Patio de los Leones. En el 
mismo salón el Cuarteto Loewenguth ofreció dos con- 
ciertos. En los jardines del Pa: la Agrupación Co- 
ral de Cámara de Pamplona, bajo la dirección de Luis 
Morondo, interpretó varios madrigales célebres de Luca 
de Marenzio, Giovanni Croce, Luis Senfl, Adriano Ban- 
chierini, Orlando di Lasso y Orazio Vechi. En la se- 
gunda parte, la música moderna estaba representad: 
por los compositores Paul Hindemith, Ferr 
tima estuvo dedicada a la to 
con obras de Blas de la Serna, P 


llermo Ferrer. Asi E. P 


Francesco Albanese. Tenor. (Gran 
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los Y. En el primero, dirigido por Edunrdo Toldrá, se 
interpretaron Los maestros cantores, obertura, de Wag- 
ner; las canciones de El muchacho vagabundo, de Mahler, 
y El amor brujo, de Falla, siendo solistas de ambas 
obras la soprano Toñy Rosado, y El pájaro de fuego, 
de Strawinsky. El segundo fué dirigido por Ataulfo 
Argenta, figurando en el programa obertura de Eu- 
ryanthe, de Weber; el Concierto de Aranjuez, de Ro- 
drigo, del que fué solista Narciso Yepes; Don Juan, 
de Strauss, y el Quinto concierto para piano y orquesta, 
de Beethoven, en el que actuó el pianista Wilhelm 
Kempff. El citado 
pianista dió un re- 
cital interpretando 
obras de Haendel, 
Rameau, Scarlatti, 
Beethoven, >chu- 
bert, Liszt, Falla, 
Kempff y Chopin. 
En el Corral del 
Carbón se celebró 
una fiesta de bailes 
y cantos andaluces 
por destacados ar- 
tistas del género. 

El guitarrista 
Narciso Yepes dió 
un recital en el sa- 
lón de reyes de la 
Alhambra, interpre- 
tando obras de Rameau, Galilei, Scarlatti, Gaspar, 
Sanz, Mateo Albéniz, Sor, Bach, Rodrigo, Esplá, “Tu- 
rina, Falla, Granados e Isaac Albéniz. 

En los jardines del Generalife se celebraron dos se- 
siones de ballet clásico a cargo de Margot Fonteyn, 
que tuvo como pareja a Michael Somes, en las que 
también intervinieron Pauline Clayden, Anya Linden, 
April Olrich, Alexander Grant, Brian Shaw y Michael 
Boulton, todos ellos de la Real Ópera del Covent 
Garden de Londres. 

El pianista Manuel Carra actuó en un recital en el 
Patio de los Arrayanes interpretando obras de Antonio 
Cabezón, Luis de Milán, Enriquez de Valderrábano, 
L. Alonso de Mudarra, Padre soler, Albéniz y Falla. 
Cerró el Festival la Sección Femenina de F. E. T. y de 
las J. O. N. S. con dos sesiones de Canciones y Danzas 
de España, en las que actuaron los grupos de Alicante, 
Bilbao, Cáceres, Granada, Valladolid y Zaragoza. 

La Sociedad Filarmónica de Valencia clausuró el 
curso el 19 de junio, con la colaboración de la Orquesta 
Municipal, bajo la dirección de José Ferriz y el pia- 
nista Leopoldo Querol, interpretándose el Concierto en 
la menor, de Schumann, y el Concierto número 1, de 
Chaikovski. En los jardines del Real se inauguraron 
las audiciones de verano con la Orquesta Municipal y 
los Orfeones bajo la dirección del maestro Ángel Co- 
lomer del Romero, interpretándose por vez primera 
el Réquiem alemán, de Brahms, y Olav Triguason, de 
Grieg, en concierto celebrado el 3 de julio con carácter 
extraordinario. Del 6 al 10 de julio actuó el ballet de 
Pilar López, destacando la feliz interpretación del Con- 
cierto de Aranjuez, de Rodrigo, y El sombrero de tres 
picos, de Falla. Los espectáculos fueron or, izados 
por el Ministerio de Información y Turismo, abiendo 
tomado parte la Orquesta Municipal de Valencia con 
el maestro José María Machancoses. y 

El Conservatorio de Música cerró el curso de audi- 
Actuó la Clásica bajo la dirección de 
Palau, con un concierto de obras de este com- 
interpretándose el Homenaje a Debussy, el Con- 


Salvatore de Tommaso. Tenor. 
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En julio de 1954 fué creada e instituida en Barcelona 
una cátedra que lleva el nombre del ilustre musicólogo 
Felipe Pedrell. La cátedra tiene como objeto dar a co- 
nocer los fenómenos musicales en la Universidad, con 
conferencias magistrales y audiciones, confiadas unas 
y Otras a prestigiosos especialistas e intérpretes, res- 
pectivamente. 

Con motivo de la Feria de julio, de Valencia, el 
Ayuntamiento organizó diversas funciones de ópera, 
que tuvieron lugar en el amplio escenario O tornavoz 
de los jardines del Real. Se representaron las ópe- 
ras wagnerianas Parsifal y Tanmháuser; las italianas 
Turando: y Madame Butterfly, de Puccini; la francesa 
Fausto, de Gounod, y las modernas Ave María, de 
Allegra, por vez primera en Valencia, y La vida breve 
y el ballet El amor brujo, de Manuel de Falla. La direc- 
ción estuvo a cargo de Napoleone Annovazzi, colabo- 
rando eminentes cantantes alemanes, italianos y espa- 
ñoles, la Orquesta Municipal de Valencia y la Agrupa- 
ción Vocal de Cámara. 

Organizados por el Patronato de Información y 
Educación Popular, el Gobierno civil y Jefatura Pro- 
vincia] del Movimiento, se celebraron los festivales de 
Santander, que dieron comienzo el día 26 de juho con 
el ballet nacional de la Ópera de Helsinki. También 
actuaron los ballets de Francia de Jeanine Charrat 
y español de Pilar López. Bajo la dirección del maestro 
Argenta se dieron en sendos conciertos las cuatro sin- 
fonías de Brahms. Finalmente, en una segunda serie, 
el maestro Argenta dirigió tres conciertos más. El 
maestro Vladimir Golschman se puso al frente de la 
Orquesta Nacional, en la mitad de sus actuaciones en 
Santander, para dirigir tres conciertos. Fueron solistas 
el pianista Adrián Aeschbacher, los violinistas Henryk 
Szeryng, Luis Antón y Pedro Meroño. 

Dió comienzo en septiembre la Quincena Musical 
de San Sebastián con un recital de piano por Aldo 
Ciccolini, siguiendo 
en días sucesivos el 
ballet de Keita Fo- 
deba. La Orquesta 
italiana del Mayo 
Florentino dió cua- 
tro conciertos, diri- 
gidos los tres prime- 
ros por el maestro 
Jonel Perlea, con 
programas dedica- 
dos a Beethoven, el 
primero; el segun- 
do, a la música ale- 
mana —Brahms, 
Wagner, Strauss— 
y el siguiente, a la 
música rusa; el últi- 
mo se celebró bajo 
la dirección del maestro Ermanno Wolf-Ferrari, y en 
su programa se incluía música italo-francesa. La ópera 
Otello, de Verdi, fué representada dos veces, intervi- 
niendo C. Broggini, Micia Galvano, Vittorio de Santis, 
Scipione Colombo, Carlos Munguía, la Orquesta del 
Mayo Florentino y los Coros del Orfeón Donostiarra, 
bajo la dirección del maestro Emidio Tieri. El ballet 
español de Pilar López cerró los actos de la XV Quin- 
cena Musical de San Sebastián. 

En octubre, en Madrid, la Orquesta Nacional comen- 
z6 su serie de conciertos en el Palacio de la Música, 
bajo la dirección del maestro Argenta. En esta pri- 
mera reunión figuraban en p la suite Home- 
najes, de Manuel de Falla; Dafnis y Cloe, de Ravel, junto 
con Coriolano y la Sinfonía pastoral, de Beethoven. 
Este concierto se repitió el o con 
carácter popular, en el Monumental Ci El segun» 
do concierto de la Orquesta Nacional tuvo lugar bajo 
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la batuta del maestro Carl Schyricht. La Sinfonta 104, 
de Haydn; Noches en los jardines de España —solista, 
Gonzalo Soriano— de Falla, y la Sinfonía doméstica, 
de Richard Strauss, fueron las obras interpretadas. En 
el Monumental Cinema comenzó igualmente sus Ccon- 
ciertos la Orquesta Sintónica de Madrid, bajo la direc- 
ción del maestro Ernest Schmidt, quien incluyó en su 
programa pávinas de Weber, Haydn, Britten y Schoeck. 

En el Círculo Medina de Madrid actuó el Cuarteto 
Clásico de Radio Nacional de España. La soprano 
Pilar Lorengar ofreció un programa de lieder y can- 
ciones españolas en el Instituto de Cultura Hispánica. 
La Capilla de los Tres Reves, de Francfort, y su or- 
questa, bajo la dirección de Kurt Thomas, dieron una 
audición de la Misa en si menor, de Juan Sebastián 
Bach, en el salón de actos del Instituto Nacional de 
Previsión. 

En noviembre, con un programa dedicado a Ricardo 
Wagner, se despidió el maestro Carl Schuricht del 
público madrileño. En este concierto se incluían frag- 
mentos de La Walkyria y de El ocaso de los d10ses. Con 
la Orquesta Nacional colaboraron los cantantes Ma- 
rianne Schech, soprano de la Ópera de Munich, y Gun» 
ther Treptow, tenor de la Ópera de Viena. Dos concier- 
tos de la Orquesta 
Nacional fueron di- 
rigidos por el maes- 
tro Alceo Galliera, 
quien, en el primero 
de ellos, incluyó en 
el programa la Se- 
gunda sinfonta, de 
Brahms, El mar, de 
Debussy y Los pinos 
de Koma, de Respi- 
ghi. En el siguien- 
te se interpretaron 
Sexta sinfonía, Pa- 
iética, de Chaikovs- 
ki; Concerto dell'es- 
tale, de Pizzetti, y 
El sombrero de tres 
picos, de Falla. Otro 
de los conciertos de la Orquesta Nacional, en el Pala- 
cio de la Música, estuvo a cargo del maestro José Yves 
Limantour, director titular de la Orquesta er y 
de Bilbao, quien dirigió Sexta sinfonía, de Prokofief; 
Sinfonía india, de Chavez, y Rapsodia española, de 
Ravel. El guitarrista Narciso Yepes ofreció un recital 
en el Teatro de la Comedia. La Orquesta Filarmónica 
de Madrid presentó en dos domingos consecutivos a 
los directores José Ferriz y Benito Lauret. En estos 
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conciertos actuaron como solistas el violinista Luis 
Antón y la soprano Pilar Lorengar. 

El maestro Arámbarn dirigió en un concierto a la 
Orquesta Sinfónica actuando como solista el pianista 
Tordesillas. En una reunión de las Juventudes Musi- 
cales Españolas actuó el flautista Rafael López del Cid, 
acompañado al piano por Gerardo Gombau. El trío 
Cassadó- Dallapiccola-Michaels interpretó en el Real 
Conservatorio obras de Bach, Beethoven y Brahms. 

Con ocasión del 
V Congreso Nacional 
de Música Sagrada se 
celebró un concierto 
en el salón de actos 
del Instituto Nacio- 
nal de l'revisión, en 
el que intervinieron 
la Schola Cantorum 
del Seminario de Ma- 
drid, dirigida por Pé- 
rez Olivares; los Can- 
tores de Madrid. di- 
rigidos por Perera, y 
la Orquesta Nacio- 
nal, bajo la batuta 
de Arámbarri. Entre 
las obras interpreta- 
das figuró la Sinfo- 
nía de los Salmos, de Strawinsky. El pianista Nikita 
Magalofí dió un recital dedicado a Chopin. 

La Orquesta Municipal de Barcelona interpretó en 
dicha ciudad y bajo la batuta del maestro Toldrá, la 
Séptima Sinfonía, de Brúckner; las Variaciones sobre 
un lema de Purcell, de Britten, y el Concierto para violín 
y orquesta, de Beethoven, del que fué solista Marie- 
Claude Theuveny. Otro concierto de la misma orquesta 
fué dirigido por el maestro llerbert Albert, interpre- 
tándose obras de Hindemith, Chaikovski y Cherubini. 
Las estaciones, de Haydn, se interpretaron por el Orfeó 
Catalá y la Orquesta Sinfónica bajo la dirección del 
maestro Luis María Millet. 

En Valencia, la Orquesta Municipal, bajo la direc- 
ción de s:1 nu.vo director, Napoleone Annovazzi, ini- 
ció la temporada de conciertos en el Teatro Apolo, el 
día 5 de noviembre, interpretando la Quinta sinfonía, 
de Glazunov, y Las fuentes de Roma, de Respighi: el 
día 12, con la colanoración de la violinista Marie- 
Claude Theuveny, interpretó el Concierto para violín 
y orquesta, de Beethoven, completando el Eu “so las 
Variaciones para orquesta sobre un lema cell, de 
Britten, y Tzigane, de Ravel. Además, ha iniciado 
una serie de conciertos matinales dominicales, de carác» 
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ter popular, habiendo interpretado el día 7 de noviem- 
bre la Primera sinfonía, de Beethoven, y la Quinta sin- 
fonta, de Glazunov, y el día 14, la Quinta sinfonía, de 
Beethoven, Lohengrin, Los murmullos de la selva y Los 
maestros cantores, de Wagner. 

La Sociedad Filarmónica, el día 15 de noviembre, 
en el Teatro Principal, presentó al pianista Adrián 
Aebischer con obras de Bach, Beethoven, Schumann, 
Brahms, Mendelssohn y Chopin. 

La Orquesta Sinfónica de Valencia, en su primer 
concierto del Curso 1954-55, el día 15 de noviembre, en 
el Teatro Principal, bajo la dirección del maestro 
Daniel de Nueda y con la cooperación de la joven con- 
certista de piano María Isabel Franco, interpretó la 
Sinfonía incompleta, de Schubert; Komanza, de Gomá; 
El bosque de Opia, de Llácer Pla, y Concierto en la 
menor para piano y orquesia, de Grieg. 

En el curso del año se fundaron en Madrid las 
tres nuevas asociaciones Cantar y ta- 
ñer; Recital Club Nobiliario, fundado 
por don Alfonso Escalada y presidida 
por el Infante don Luis de Baviera, y 
Philarmonra, presidida por don Rafael 
Nuñez Lagos, la cual dió un concierto 
inaugural con elementos de la Intima- 
te Opera Society, de Londres. 

Al cerrarse el año 1954 estaban ulti- 
mados los preparativos para la cele- 
bración en Bilbao del primer millar de 
conciertos dados por la Sociedad Fi- 
larmónica, presidida por el conde de 
Superunda. P 

ALEMANIA. Dentro de las noveda- 
des operísticas más importantes del 
año 1954 en Alemania, debe anotarse 
la representación de Schwanda, der 
Dudelsackpferfer, de Weinberger, en 
Liibeck, Friburgo de Brisgovia y Co- 
burgo; el estreno de la nueva ópera 
de Winfried Wolf Die Selige Ende, en 
Nuremberg; el de la de Bohuslav Mar- 
tinu Comedy on the bridge, en la misma 
ciudad, y el de la ópera del citado 
autor The marriage, en lamburgo; el 
de Alber: Herring, de Benjamin Brit- 
ten, en Dússeldorf, y el de The rape 
of Lucretia, también de Britten, en 
Schwetzingen; el de Julielta, de Mar- 
tinu, en Wiesbaden; y el de Wha! men 
live by, del mismo, en Ratisbona, así 
como la reposición del Kite7, de Rims- 
ki, en Wuppertal. En el Festival de 
Munich de agosto-septiembre se representaron cinco 
óperas de Strauss: Die Frau ohne Schatten, Arabella, 
Capnccio, Elektra y El caballero de la rosa, así como 
Palestrina, de Plitzner, y los Triomfi d' Afrodita, de 
Orff. E 

En el curso del año 1954 se robusteció la nueva popu- 
laridad póstuma de Richard Strauss, a la que nos refe- 
ríamos al estudiar el año anterior. En el Festival de 
Zurich fueron representadas sus óperas Salomé, El ca- 
ballero de la rosa, Arabella, Capriccio y Die Frau ohne 
Schalten; Ariadne auf Naxos fué dada en Salzburgo, 
Glyndebourne, Edimburgo y Buenos Aires; Arabella, 
en Nueva York, como Die Frau, y Elektra, en la radio 
italiana. En Viena se representó /ntermezzo, tras vein- 
ticinco años de no haberlo hecho, y el público des- 
cubrió en la sutileza de la música y el ingenio del 
diálogo valores inadvertidos. Del mismo modo hubo 
comparó Die Frau con La flauta mágica mo- 
zartiana por el vuelo de la ensoñación fantástica y la 
hondura del poder simbólico de la obra. 

En el campo sinfónico debe recordarse el estreno 
de la Sinfonía número 4, de Martinu, por la Filarmó- 
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nica de Berlín, y el de la Sinfonía número 5, por la 
orquesta de la red de radio S. W. F. 

En Bayreuth prosiguieron triunfalmente las repre- 
sentaciones wagnerianas, con creciente perfecciona- 
miento de su aparato escénico y la afortunada incor- 
poración de nuevos cantantes al elenco del teatro. 

La música alemana tuvo que lamentar en 1954 la 
pérdida de dos de sus figuras más prestigiosas: Clemens 
Krauss y Wilhelm Furtwángler. Krauss, talento uni- 
versal, profundamente impregnado de cultura huma- 
nística, era descendiente y discípulo de Wagner, Liszt, 
Biillow y Richard Strauss y sirvió con particular fide- 
lidad a la divulgación de las obras del último. Furtwán- 
gler, discípulo de Reinberger y de Pfitzner, dirigió las 
Filarmónicas de Viena y de Berlín y sobresalió espe- 
cialmente en la versión de Wagner, frecuentemente 
desarrollada desde el podio de Bayreuth. Poco antes 
de morir había actuado en los Estados Unidos no sin 


Una escena de Die Frau ohne Schatten, ópera de R. Strauss 


oposición de los músicos norteamericanos que le til- 
daban de contactos nacionalsocialistas. 

AusTrIa. Es posible que el acontecimiento más 
notable de la vida musical austríaca durante el año 
1954 consista en la decisión de la Fundación Mozart, 
de Salzburgo, de emprender la publicación de las obras 
completas de Mozart en ocasión del segundo centena- 
rio de su nacimiento, que se celebrará en 1955. Fué 
encargado de la edición el doctor Ernst Fritz Schmid, 
de Augsburgo. Según parece, se publicarán anual- 
mente siete u ocho volúmenes y la edición invertirá 
unos quince años; el precio de la obra será de unas 
quince mil pesetas. 

De 30 de mayo a 19 de junio de 1954 se dió el Fes- 
tival Musical de Viena. El concierto de apertura es- 
tuvo a cargo de Eugéne Ormandy y consistió en 
Petruchka, de Strawinsky; Concierto para piano nú- 
mero 3, de Rachmaninof (solista, Brailowsky); las 
Canciones de Altenberg, de Alban Berg; y la Sinfonta 
número 6, de Prokofief. El concierto de clausura fué 
dirigido por André Cluytens y estuvo dedicado a 
Strawinsky. 
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Esrapos Unibos. Como estrenos más señalados 
del año 1954, dentro del ámbito sinfónico e instrumen- 
tal deben señalarse el estreno de la última obra de 
Strawinsky, Three songs from Shakespeare, en Los Án- 
geles; en el mismo programa en que se ejecutó su 
reciente composición, el Septeto, al que en seguida nos 
referiremos; de la Serenata para tenor, cuerno y cuerda, 
de Britten, en la Universidad de Stanford; de las 
Variaciones concertantes, de Ginasterra, por la Filar- 
mónica de Nueva York; de On Wenlock Edge, de Vaugh- 
an Williams, y Madrigals, de Martinu, en el Festival 
de Aspen, y dentro de las reposiciones de obras re- 
cientes, la audición de los Contrastes, de Bela Bartok, en 
Aspen; de las Sinfontas números 6 y 7, de Prokofief, en 
Los Ángeles; de la Sinfonta 5'5, de Don Gillis, en 
Chicago y Miami, y del Divertimento, de Strawinsky, 
en Tanglewood. 

El Septeto, de Strawinsky, fué terminado en 1953 y 
está instrumentado para clarinete, cuerno, fagot, piano, 
violín, viola y violoncelo. Su primer movimiento es 
el más afín al estilo habitual de Strawinsky; el segundo 
es una Passacaglia fundada en un solo tema con nueve 
variaciones y el tercero consiste en una fuga concebida 
con alegre ritmo de giga. La obra fué notada tanto 
por su ingeniosidad como por su sólida construcción 
en torno de un tema básico. 

En 1954 terminó su primera ópera el ilustre compo- 
sitor norteamericano Aaron Copland. Se titula The 
lender land y está situada en una modesta alquería del 
Medio Oeste de los Estados Unidos alrededor de 1930. 
El libreto es de Horace Everett. En la elaboración de 
la ópera los autores cuidaron con especial celo la validez 
teatral de la trama y la interacción de las palabras y la 
música, 


En abril de 1954 terminó la temporada LXIX del |: 


Metropolitan Opera, de Nueva York, comenzada en 
noviembre de 1953, en cuyo decurso se habían dado 
ciento cuarenta y nueve representaciones de cuatro 
óperas cantadas en inglés, trece en italiano, tres en ale- 


mán y tres en francés. Se dió noticia de que la colecta 
realizada para ayudar a la supervivencia del famoso 
teatro había alcanzado 1.061.000 dólares. Al término 
de la temporada se concedieron cuarenta y Cuatro pre- 
mios a otros tantos artistas y profesores que llevaban 
veinte años en el Metropolitan. Entre los artistas ga- 
lardonados figuraba la famosa soprano Lily Pons. 

En noviembre de 1954 comenzó con Faust la nueva 
temporada del teatro, en cuyo decurso se estrenarían 
Arabella, de Richard Strauss, y el ballet Vittorio, de 
Zachary Solov, y se repuso el Andrea Chénier. 

La New York City Opera dió sendas temporadas en 
primavera y en invierno de 1954, representando, entre 
otras obras, Aida, Los cuentos de Hoffman, El amor 
de las tres naranjas, El cabaliero de la rosa y Faust. La 
compañía de este teatro dió una jira por veintidós Cite 
dades de los Estados Unidos. En el curso del año se 
constituyó en Chicago el Lyric Theater, de carácter 
privado, el cual dió dieciséis representaciones abriendo 
la temporada con Norma. En Cincinnati, la Summer 
Opera Association dió treinta representaciones; en Kan- 
sas City, el Starlight Theater ochenta de ópera y Ope- 
retas; la Opera House, de Nueva Orleáns, ocho; tam- 
bién actuaron con lustre la Philadelphia Civic Grand 
Opera, la Saint Louis Municipal Opera, la Saint Paul 
Opera Association y la Symphony Society of San An- 
tonio. Los tres teatros operísticos de San Francisco: 
la Ópera, el Cosmopolitan y el Pacific, dieron sendas 
temporadas. . 

En 5 de abril de 1954 dió por terminada su acti- 
vidad pública el eximio director de orquesta Arturo 
Toscanini, que había permanecido durante años 


al frente de la uesta Sinfónica de la adi 
difusora N. B. C. i 


de la B. 
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Opera Cómica se representó Capriccio y en la radio se 
transmitió Feuersnot, ambas de Strauss. La Escuela 
Nacional de Música de Bayona representó The little 
sweep, de Britten, y el Conservatorio de Lyón The 
rape of Lucretia, del mismo autor. 

En noviembre se estrenó en París L'ange de feu, de 
Prokofief, su opus 37. Se trata de una ópera de madu- 
rez más perfeccionada que El jugador y El amor de las 
tres naranjas. Data de los alrededores del año 1925 y 
el autor la compuso durante año y medio de retiro 
en Oberammergau. El libreto presenta un fantástico 
elenco de alquimistas, brujos, caballeros y santos, 
situado en la Alemania medieval. Fausto y Mefistó- 
feles entran en la trama que, en fuerza de aspirar a 
sublimidades trascendentales, cae en lo pueril y aun 
en lo vulgar, hasta dañar seriamente a la inspiración 
de la música. Como quiera que este descomunal argu- 
mento retraía a los empresarios de poner en escena la 
ópera, Prokofief optó en 1928 por convertir algunos 
de sus fragmentos en su Sinfonía número 3, donde 
resplandecen con más desembarazo y fuerza los acier- 
tos de aquella partitura. 

- Se estrenó también durante el año la ópera Béatrice, 

de Messager, en Nancy y Dijón. La Ópera de París 

resentó un ballel montado sobre un concierto de 
rtok. 

Nos remitiremos a la reseña de la vida musical fran- 
cesa durante el año anterior en lo tocante a los Festi- 
vales y a los conciertos, puesto que se repitieron las 
temporadas correspondientes. Destacaremos sólo el 
estreno, en el festival de Aix-en-Provence, de la ópera 
Les caprices de Marianne, de Henri Sauguet, dema- 
siado sujeta al influjo strawinskiano y de las Varia- 
ciones sobre un tema de Bridge, de Britten, en un 
concierto que dirigió Karajan. 

GRAN BRETAÑA. Buena parte de la actividad mu- 
sica] británica durante el año 1954 estuvo encajada 
en lus magnos festivales dados en diversas ciudades: 
así, de 10 de junio a 27 de julio, se celebró uno en 
Glyndebourne, con representación de El barbero de 
Sewlla, Alceste, la Ariadne auf Naxos, de Strauss, 
Arlecchino, de Busoni, y The rake's progress, de Stra- 
winsky; del 12 al 20 de junio, el de Aldeburgh, con un 
concierto inaugural a cargo de. Benjamin Britten y 
Peter Pears y la representación de The rape of Lucre- 
tia, de Britten, y A dinner engagement, de Lennox 
Berkeley; del 22 de agosto al 11 de septiembre, el de 
Edimburgo, con intervención de las orquestas de la 
radio danesa, de la francesa, de la B. B. C., de Ra- 
dio Hamburgo, y de las orquestas Hallé, Jacques y 
Philharmonia y de los conjuntos de cámara Ame- 
deno, Golden Age, Collegium Musicum, Kehr y Pas- 
cal. En primavera dieron conciertos en Londres Mischa 
Elman, Claudio Arrau y Richard Farrell y dirigieron, 
entre otros, Norman de Mar, Raphael Kubelik y Sir 
Thomas Beecham. En el Royal Festival Hall se dió 
en mayo un concierto en honor de Strawinsky, en el 
cual le fué ofrecida la medalla de oro de la Royal 
Philharmonic Society y actuó él mismo en el podio. 

En otoño e invierno de 1954 la Orchestral Concers 

iety patrocinó en Londres los llamados Internatio- 
nal brity Concerts, donde actuaron Claudio Arran, 
Isaac Stern y Jascha Heifetz, entre otros famosos so- 
listas. En Birmingham fué estrenada la suite de la 
Gloriana, de Benjamin Britten, inspirada en la 
de la Reina Isabel 1 y compuesta con motivo de 
coronación de la presente soberana. También se dió 
audición en Birmingham a la London Overture y These 
things shall be, de John Ireland. La Orquesta Sinfónica 
B. C. ejecutó la Sinfonía número 5, de Shos- 

el Concierto para orquesta, de Bartok, la Fun- 
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La Orquesta Hallé interpretó, junto con Elizabeth 
Schwarzkopf, canciones de Richard Stráuss y otras de 
sus obras. 

En septiempre se dió en el Teatro de la Fenice, de 
Venecia, el estreno mundial de la ópera de Benjamin 
Britten The turn of the screw, de dos actos de ocho 
escenas cada uno, la cual tiene por tema las vicisitudes 
de un grupo de jóvenes educados por una institutriz 
y enfrentados con los problemas del bien y del mal. 

En el Royal Festival Hall londinense actuó durante 
la temporada la Ópera del Estado de Viena; en el Co- 
vent Garden, el ballet de la Ópera de París, y la com- 
pañia del Sadler's Wells estuvo en París, Milán y 
Roma. 

En 3 de diciembre de 1954 fué estrenada en el Covent 
Garden la ópera de William Walton Troilus and Cres- 
sida, inspirada en Chaucer, el cual dió forma narrativa 
a este conocido episodio de la guerra de Troya. En la 
partitura abundan reminiscencias estilísticas de Wag- 
ner, Strauss y Puccini, que no menoscaban la origina- 
lidad del coniunto. Se ha dicho que la circunstancia 
de que el compositor elaborase esta ópera durante su 
estancia en la isla de Ischia puede haber ayudado a 
infundirle un lirismo italianizante. 

HOLANDA. De 15 de junio a 15 de julio de 1954 se 
celebró el famoso Festival Musical de Holanda, en el 
cual participaron la compañía del teatro Alla Scala, de 
Milán, el ballet de Sadler's Wells, la Ópera de Holanda, 
la Sociedad Bach, de Holanda, y la Orquesta Sinfónica 
de la B. B. C. Entre otras óperas se representaron La 
cenerentola, Otello, La flauta mágica y la póstuma de 
Leos Janacek, 4us einem Totenhaus. Esta última está 
inspirada en «La casa de los muertos» de Dostoyevski, 
tema que no parece el más adecuado al genio vivaz 
y romántico de Janacek, quien no encontró ocasiones 
de lucimiento más que en la obertura, y el resto de la 
obra fué estimado gris y monótono. 

IraLia. En el curso de la temporada invernal de la 
Ópera de Roma se presentaron Don Juan, de Mozart, 
dirigido por Karajan; Snegoruchka, de Rimski Kor- 
sakov; Lz Cenicienta, de Gui; 1 giorelli della Madon- 
na, de Wolf-Ferrari; e 1 cavalieri di Ekebú, de Lan- 
donai, rechazadas las dos últimas por el público. El 
ilustre director de orquesta Fernando Previtali fué 
nombrado director artístico de la Academia de Santa 
Cecilia. En el Teatro Argentina se abrió la temporada 
de invierno con la cantata de Prokofief Aleksandr 
Nevski y se interpretaron más tarde Romeo and Juliel, 
de David Diamond; Concierto para clarinete y orquesta, 
de Copland; Harmonie der Welt, de Hindemith; Di- 
vertimento para cuerda, de Leo Weiner, y suite de 
Porgy and Bess, de Gershwin. Del 4 al 15 de abril 
de 1954 se desarrolló en Roma un Congreso Interna- 
cional de Música Contemporánea organizado por el 
Centro Europeo de Cultura de Ginebra y otras entida- 
des. El Congreso comprendía tres manifestaciones prin- 
cipales: una reunión de compositores, intérpretes y 
críticos; un concurso para los tres premios de «La obra 
del siglo XX», y una serie de conciertos. Dentro de és- 
tos figuraron Septeto, Orfeo, Scherzo alla russa, Impre- 
siones noruegas, Scenes de ballet y El pájaro de fuego, de 
Strawinsky: Seis piezas para piano y la Suite, op. 25, 
de Schónberg; Daz Augenlicht, de Anton Webern; 7res 
piezas, op. 5, de Alban Berg; Octandre, de Edgard Va- 
rese; Canti greci, Cinque frammenti di Saffo, Ser car- 
mina Alcaei y Due liriche di Anacreonte, de Dallapic- 
cola; Sette varrazion: su «Les Roses» de Rilke, de Mali- 
piero; Sonatina per brevis, de Nielsen; Eprtaffo per 
García Lorca, de Luigi Nono; Serenala para clarinete, 
de Alfredo Casella; Tre composiziom corali, de llde- 
brando Pizzetti; Ouverture giocosa, op. 38, de Farruccio 
Busoni; Coro di morts, de Goffredo Petrassi; Concerto 
detto | Alderina, de Ghedini; Concerto breve, de Guido 
Turechi; Socrate, de Erik Satie; Sinfonía número 5, de 
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Milhaud; Mouvement Symphonique, de Honegger; So- 
nata, de Auric; Litanies d la Vierge Noire, de Poulenc; 
Concerto, de Albert Roussel; La voyante, de Sauguet; 
Canteyodjava, de Messiaen; Cuarteto, de Delvincourt; 
Concierto para orquesta, op. 38, de Hindemith; Varza- 
ciones sobre un tema de Paganini, de Boris Blacher; 
Suite para orquesta, de Gottfried von Einem; Concierto 
para piano, viento y percusión, de Georg Amadeus Hart- 
mann, Boulevard Solitude, de Henze; Cuarteto, de Co- 
pland; Hermú Songs, de Barber; Orchestral pictures, 
de Virgil Thomson; Cuarteto, de Elliott Carter; Stele 
sonetos de Miguel Ángel, de Britten; Concierto para 
piano, cuerda y percusión, de Rawsthorne; Simponía nú- 
mero 5, de Chavez; Pastoral, op. 11, de Fartein Valen; 
Cantata profana, de Bartok; Concierto para clavicém- 
balo y orquesta, de Falla, y Cinco composiciones, op. 27, 
sobre poesía de Ana Ajuralova, de Prokofief. En es- 
cena se representó la ópera de Vieri Tossati 11 sistema 
della dolcezza, calificada por el mismo autor de «drama 
musical absurdo en dos cuadros». Los premios del 
Congreso fueron dados al Concierto para violín y 
orquesta, de Mario Peragallo; a Gishcler Klebe y 
Vladimir Vogel, por mitad, y a Lou Harrison y J. L. 
Martinet, también por mitad. 

En las sesiones de estudio del Congreso quedó pa- 
tente la tendencia de los reunidos a desvincular la 
música de las necesidades sociales y espirituales de la 
masa, a considerar la técnica como medio y no como 
fin, a creer en la vitalidad de la ópera y a demandar 
mayor intervención de las piezas contemporáneas 
en los conciertos y en la radio. 

En la temporada de primavera se representaron en 
la Ópera de Roma el Romulus, de Salvatore Allegra, 
y Cnstóbal Colón, de Milhaud, y actuó el ballet griego 
dirigido por Paradis, con obras de Theodorakis, Had- 
zidakis, Tsitsanis, y otros. En el Teatro Argentina 
fueron interpretados las Variazioni sopra un lema 
gioviale, de Nino Rota; Tre poemi, de Dallapiccola; 
Concierto para violin y orquesta, op. 15, de Britten; 
Zerzo concerto, de Petrassi; la Cantata, de Labroca, y 
Nonsense, también de Petrassi. En el Teatro Eliseo 
se dió un concierto organizado por la Societá Italiana 
per la musica contemporanea, en el cual se interpre- 
taron Tre elegie, de Roman Vlad; Three Songs, de 
Humphrey Scarle; canciones de Webern y Goethe 
Lieder, de Vallapiccola. 

En Milán se dió, a comienzos de 1954, una serie 
de conciertos sinfónicos en cuyo decurso fueron in- 
terpretadas la Récréanion concertante, de Petrassi; la 
Misa en do, de Beethoven, y el Conuterto de piano, de 
Ravel. Con motivo del centenario de Catalani, se 
repuso en la Scala La Wally, dirigida por Carlo Maria 
Giulini y cantada por Renata Tebaldi y Mario del 
Mónaco. En el curso de la temporada se representó 
también la Medea, de Cherubini, y se estrenó, además, 
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«Tardes musicales» milanesas fueron estrenadas la 
Ouverture di divertimento, de Ricardo Malipiero; el 
Concierto para cuarteto de cuerda y orquesta, de Martinu; 
la Scéne pour voix de temme el petit orchestre, de Sauguet, 
la Partita, de Casella, y la Bucólica, de Lupi. 

En la temporada de primavera de la Scala se repu- 
sieron Lucia de Lammermoor, espléndidamente diri- 
gida por Herbert von Karajan; Las bodas de Figaro, con 
el mismo maestro y Elizabeth Schwarzkopf: La cene- 
rentola, Alceste, Otello y otras óperas de repertorio. 
Entre las óperas más modernas repuestas figura- 
ron Le cháteau de Barbe Bleu, de Bartok, y Les noces, 
de Strawinsky. Fueron estrenadas las óperas en un 
acto La pigla del diavolo, de Virgilio Mortari, y La 
guta in campagna, de Mario Peragallo. Ingrid Bergman 
representó el papel principal de Jeanne d'Arc au 
búcher, de Honegger. Ñ á 

En el curso de la temporada de conciertos de Turín, 
auspiciada por la radiodifusión italiana, se interpre- 
taron la Misa en si menor, de Bach; la Oda a Natalia 
Kussevitzky, el Concierto para violin y Perséfone, de 
Strawinsky ,dirigidas por el autor; la Tercera sinfonla, 
de Brahms, por la Filarmónica de Berlín, bajo la 


dirección de Furtwángler; el Concierto para violoncelo, - 


de Pizzetti, dirigido por su autor; el Concerio detlo 
«11 rosero», de Ghedini; el de piano de Busoni; la Sexta 
sinfonta, de Bruckner, dirigida por Kubelik; el Bir- 
kenhead, de Bruni Tedeschi; el Concierto para piano, de 
Gorini; ia Tercera sinfonía, de Roussel y la Concer- 
tante, de Martinu; el Concierto de cuerda, de Rosenberg, 
dirigido por Karajan, quien dirigió también el Tercer 
concierto para piano y orquesta, de Bartok; el Orpheus, 
de Strawinsky, etc. En el Teatro Nuovo se represen- 
taron 11 Re, de Giordano, Billy Budd, de Britten, y 
Amelia al ballo, de Menotti. 

En el curso del XVI! «Maggio Musicale» de Florencia 
se interpretaron las óperas Agnese di Hohenstauten, de 
Spontuni; Euryanthe, de Weber; Maszeppa, de Chai- 
kowsky; La fancrulla del West, de Puccini, y se estrenó 
11 contrabasso, de Valentino Bucch1, ópera en un acto, 
inspirada en Chejov, y se repuso la poco conocida 
It diavolo nel campanile, de Lualdi. En el ámbito con- 
certístico actuaron Furtwángler al frente de la Filar- 
iónica de Berlín, Bruno Walter y Walter Gteseking. 

Rusia. A comienzos del año 1954 tlué estrenada 
en la Ópera de Kiev Bogdan Khmelmusky, del com- 
positor ucranio Konstantin Dankevich, quien glosa 
musicalmente la personalidad histórica del famoso 


hetman. Por las mismas fechas, en el Gran Teatro de: 
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EL ARTE EN ESPAÑA 


No obstante la desorientación existente en materia 
de arte, y la carencia de estética en ciertos medios, 
no existe población de relativa importancia que no 
disponga de su sala de exposiciones en las que se exhi- 
ber el arte de su tierra y de sus pintores, lo que es 
realmente alentador. 

Se han celebrado en España exposiciones dignas por 
su valor, por los méritos de personas inteligentes aman- 
tes del arte. que nos han mostrado, tanto en pintura 
como en arqueología, la historia y la grandeza de Es- 
paña. En Madrid, en Barcelona y en otras provincias 
se ha visto un afán de estudio, de investigación que ha 
dado brillantes frutos. Esto es, además de consolador, 
un orgullo nosotros que compensa de la tristeza y 
amargura del otro llamado arte. 

Pero, a fin de cuentas, estamos convencidos que, a 
no tardar, todas las mal llamadas revoluciones desapa- 
recerán y vendrá un resurgimiento de una potenciali- 
dad extraordinaria. Siempre queda en las inquietudes 
y rebuscas algo bueno, que lleva hacia una nueva era 
del arte. 

- Damos a continuación un resumen de los aconteci- 
mientos del arte y las exposiciones más destacadas que 
se han celebrado en España y en el extranjero. 

Maori», 1253. Expuso el pintor criollo López Du- 
rabe con una serie de lienzos, borrachos por la lujuria 
del color. Y Benjamin Palencia una serie de acuarelas 
que no pierden el sentido de su modo de hacer. El pintor 
catalán Ventosa dió a conocer unos paisajes de Ma- 
lorca. Buenos paisajes, cada vez tratados con más 


de Berruguete, esculturas procedentes de 
y que ponen muy alto el arte de este gran es- 


mi | del Arte se ha organizado una expo- 
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e Museo Ev de Artes Decorativas se exponen unas | gran 
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Se han expuesto una serie de apuntes de Esquerra 
Bayo, que fué un notable erudito e historiador, discípulo 
de Ferrán, de la escuela de Fortuny. Durancamps sus 
bellas obras y Ayellamiz sus paisajes. 

En el Museo Romántico se han expuesto obras de 
Luis de la Cruz v Ríos, pintor canario que se instaló 
en Madrid en 1215. Figuran retratos de Fernando VII 
y María Cristina. Pinturas y miniaturas neoclásicas. 
Se dieron conferencias sobre este tema. 

Se ha celebrado el IV Salón de la Sociedad Española 
de Acuarelistas. 

El escultor ca:ombiano Jorge Moreno Caicedo, du- 
rante su estancia en España ha celebrado una exposición 
en el Instituto de Cultura Hispánica. Asistieron las 
autoridades a su inauguración. 

El pintor español Manuel López Villaseñor ha gana- 
do el premio de medio millón de liras por su lienzo 
Almendros en flor, adjudicado a la mejor obra presen- 
tada en el certamen celebrado en el Museo Agrigento 
de Sicilia. 

El gran dibujante francés René Francois ha expues- 
to retratos de personalidades, entre ellas Marañón, 
Ortega v Gasset, Duquesa de la Torre, Conchita Montes 
y María Antonia Dans. 

Exposición de pinturas murales asturianas en la 
Sociedad de Amigos del Arte. Figuran, entre otras, las 
decoraciones de la iglesia de San Julián de Prados 
(Oviedo), realizada durante el reinado de Alfonso Il, 
en la primera mitad del siglo 1x. 

El Museo del Prado ha sido enriquecido con la 
adquisición de 4'obras importantes. Un coleccionista 
americano, que se ha mantenido en el incógnito, ha 
regalado con generosidad ejemplar un bello lienzo del 
pintor Thomas Gainsborough (1727-1788), que 
lleva el título de Retrato de su médico. A juzgar por 
su nombre y apellido, Isaac Henrique Sequeira, era 
miembro de una familia judía originaria de Portugal. 
El cuadro se ha instalado en la Sala del Tiépolo. 

El Patronato ha adquirido dos pinturas holandesas. 

La importante tabla El filósofo, firmada en 1635 por 
Salomón Kóninck (1609-1656). Es un interior 
en luz, aunque con diferencias, equiparables a las de 
Rembrandt. Es de factura minuciosa en extremo, en 
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pelo ralo y barba, sin quitar. el misterioso efecto del 
conjunto. Se expone en la última de las salas flamencas 
del siglo xvI1, en la planta principal. En la misma sala 
se ha colocado el paisaje pintado por Jan van Goyen 
(1596-1656), maestro que fué en el género de repro- 
ducir las tierras blancas y arboledas frondosas de la 
tierra donde nació y vivió. En la galería central, cerca 
de la sala de Goya, se exhibe el paisaje firmado en 1665 
por el pintor guipuzcoano Ignacio Iriarte (1621-1685). 
El cuadro lo ha ofrendado al Museo el austríaco Fre- 
derich de Mont, residente en Nueva York, y el Minis- 
terio de Educación Nacional, con fondos de la Comi- 
sión valoradora del Patrimonio Artístico, ha adquirido 
una magnífica estatua ecuestre, en bronce dorado, de 
Felipe 111 joven, labrada con pericia excepcional por un 
escultor italiano, que pudiera ser Juan de Bolonia o 
perteneciente a su círculo inmediato. Ocupa el centro 
de la Sala Regia en la planta baja donde se guarda la 
colección de medallas legadas por don Pablo Bosch. 

Se celebró una exposición de pintura flamenca y 
holandesa del siglo xvi y alfombras persas antiguas 
y modernas, alfombras españolas, reproducción de his- 
panoárabes, 


En memoria del gran pintor Pons Arnau se ha cele- | 


brado una exposición póstuma. 

Una colección de retratos del pintor francés Fran- 
gois y obras del pintor catalán Tapiola. 

Mallo] Suazo expuso interiores con figuras. Y Fi- 
gueras con sus cuadros rutilantes de grandes manchas 
y largas pinceladas. 

Ortega Muñoz sus pinturas de gran simplicidad de 
señalado introspectivo. 

Una exposición interesantísima ha sido la TV Expo- 
sición de Pintores de África, en el Círculo de Bellas 
Artes. Exposición a la cual han concurrido prestigiosos 
pintores con obras buenas en su mavoría. Entre los ex- 
positores figuran el maestro Mariano Bertuchi, Josefina 
Miralles, escultura, M. Leroux de P. Comendador, 
Domingo Huestos Fuertes, Manuel Gumucio, Antonio 
Iniesta, etc. 

El insigne pintor portugués Eduardo Malta ha ex- 
puesto una serie de obras, preferentemente retratos de 
una noble prestancia, de un fuerte realismo y de una 
sapiente técnica. Domina el dibujo, y su obra, dentro de 
los naturales cánones clásicos, lleva una personalidad 
moderna. Una exposición muy interesante y valiosa. 

Se han expuesto obras de ios Chicharro, padre e 
hijo. Del primero las consabidas obras suyas fluc- 
tuantes entre las durezas de su última época y la con- 
firmación de su dominio de la factura. Por contraste 
están las obras del hijo que asumen a una modernidad 
la solidez de la estructura. Señalemos como una de sus 
destacadas obras El poeta. 

El maestro de la acuarela Ceferino Olivé ha ex- 
puesto sus pinturas que, como siempre, nos muestra 
la agilidad y la sabiduría del pintor en este arte. 

El gran pintor Cruz Herrera ha dado a conocer sus 
nuevas pinturas, llenas de finuras de color, de hábil 
y dominadora técnica, en esas bellas mujeres y en los 
tipos de la morería, en los que Cruz Herrera nos mues- 
tra su conocimiento y carácter del tipo africano. 

Han sido expuestas las obras del pintor valenciano 
Daniel Sabater, ya fallecido, que nos muestran una 
vez más la gracia y el nervio de su pincel. Sabater fué 
un exaltado, un hombre con la cabeza llena de fanta- 
sas y profundidades macabras, pero fué un gran pintor 


de composición, de figura, de retrato y de paisaje. Él 


decia «que sólo pintaba lo que veia». Pero lo veía 
manera. Sabater produjo obras de impo 
todo en las sepias, con trapos, con el 


quier cosa hacía una obra 


pintura. Estas obras de Sabater no 
atención. 
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También expusieron Rafael Pellicer, Carretero y 
Sofía Morales con pinturas de tenues vaguedades, tier- 
nas e indefinidas. 

En el Museo Romántico se inauguró, con asisten- 
cia de S. A. R. el príncipe Alberto de Baviera, emba- 
jador de Alemania, una interesante exposición dedi- 
cada a los pintores románticos alemanes. Se exhiben 
dieciséis obras maestras, que proceden de la biblioteca 
de Munich. 

El director del Museo, don Mariano Rodríguez de 
Rivas, dió una amplia explicación del significado de la 
exposición. 

Asimismo, el embajador de Alemania pronunció unas 
palabras exaltando los fines de acercamiento cultural 
y artístico hispanoalemán que se pretende lograr con 
tales manifestaciones de arte. El profesor Bauer, agre- 
gado cultural de la Embajada, hizo un análisis de las 
obras más destacadas del arte romántico alemán. 
Asistieron al acto, además de las personalidades citadas, 
los directores de Bellas Artes y Arquitectura, señores 
Gallego Burín y Prieto Moreno y demás representa- 
ciones culturales, autoridades, críticos, escritores y 
aristocracia. 

Han celebrado exposiciones la pintora Menchu Gal 
y el alemán Schonnefeld. 

En el Museo de Arte Moderno se ha celebrado una 
exposición de arte rumano, aunque él no esté repre- 
sentado en su integridad ni lo más característico. En- 
tre los principales expositores figuran Berea, Macen- 
donski, Nina Batalli, Sirato, Elena Popea, María Droc, 
Dragutescu, etc. : 

Soria Aedo ha celebrado una interesante exposición 
de sus obras. Soria Aedo es un maestro aferrado a su 
modo de sentir y de ver. Creemos que todo artista lo 
primordial que ha de expresar es su sinceridad y a So- 
ria Aedo lo juzgamos sincero. Para un artista de veras 
le importa un ardite ser de hoy o de ayer. Lo impor- 
tante es ser buen pintor. Claro está que nuestra vida, 
nuestro mundo de hoy necesita, por lo menos, una ex- 
presión de vitalidad actual. Pero si el artista no la 
siente, es preferible no forzar ni falsificar lo que se 
siente. o 14 TA : 

Federico Galindo ha expuesto una interesante colec- 
ción de acuarelas. En ella se exhiben figuras y paisajes. 

catalana Magda 


También Zarraluqui, la pintora lana 
Folch y Pérez Gil han expuesto sus pinturas 
atención, ML > 

Julio Antonio, el gran escultor tarraconense, 
murió joven, atosigado por su vida y su labo 
destacó por su fuerza y por su helenismo. 
figura de este escultor no se desvanece 
irá apreciándose más el alto valor de su a 
vacente no ha de olvidarla quien la viera, por ' 
deza y la expresión emotiva, quieta como 
suspiro de dolor. Con muy buen acierto se 
en una exposición una serie de esculturas 
nente artista, la cual ha constituido u 
placer para los gustadores de verdad 

Se ha celebrado una interesante 
nacional de Artesanía. En ella figu 
cialidades, desde la cerámica 
gubia.. a esa 

Han expuesto los componen 
una serie de grabados de div 
interpretación. Hasta 150 
sición, y en ella Pl 

icass ouault, A 


que 
se 


h 
nas 
de 


e 


ES 


SOS 
Dal 


Picasso, Matisse, R 
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r de su fuerza, no están exentos de cierta frialdad. 
No obstante hay pinturas cuya robustez y sapiencia 
lo avasalla todo, no perdiendo la mayoría ese fondo de 
dolor y tragedia de la pintura alemana Entre los pin- 
tores cuyas obras se exponen, figuran Friedrich Over- 
bek, Eduard V. Schiecch, Schandow, Veit, Schnorr von 
Karolsfeld, Klotz, etc. 

Se ha rendido un homenaje al pintor Vázquez Díaz 
con una exposición de varios pintores contemporáneos 
y cuadros de otros ya fallecidos. 

Una magnífica exposición de la escultura española 
ha tenido efecto en los Amigos del Arte. La magnificen- 
cía de esta exposición se manifiesta sólo con los nombres 
famosos de Berruguete, Juni, Alonso Cano, Luisa Rol- 
dán (la Roldana), Gregorio Hernández, Mena y el Greco, 
una de las pocas esculturas del genial pintor. En esta 
exhibición mantienen los grandes maestros de la escul- 
tura española ese patetismo nuestro y esa dramática 
emoción y pureza, gravedad y fuerza de nuestra es- 
cultura. 

Han expuesto Francisco Mateos, pintor que con su 
expresionismo persigue el fin destructivo de lo huma- 
no para darnos pesadillas de funámbulos y desquicia- 
mientos caprichosos. Una colectiva de noveles. Ácuare- 
las de Brieva y otra de acuarelas también de González 
Cocho. Y el caricaturista Lasa con interesantes y perfi- 
lados rostros. 

Se ha celebrado una importante exposición sobre alta 
Edad Media como fin de un congreso de arte. 

Failde Gago ha celebrado una interesante exposición 
de esculturas sin determinación de tiempo. Dentro del 
escultor están lo primitivo, lo antiguo y lo moderno, 

aunando un arte con una expresión de sentido 
y de factura moderna, 

Han expuesto también Geoffren Graham y Gutiérrez 
de la Concha. En la exposición colectiva de primeras 
medallas ha figurado una obra de Pardo Galindo y otra 
de Villaseñor. -s 

Sáinz ha expuesto sus gitanos con esa traza desenvuel- 
ta y ágil a que nos tiene acostumbrados. 

Nada embellece tanto al arte como la madre Natu- 
raleza con quien convive. Así esta exposición de escul- 
turas en el Retiro, organizada por la Dirección de Bellas 
Artes y la Sociedad de Amigos del Paisaje y de los 
Jardines. ¡Cómo se embellece el paisaje y se engrande- 
cen las esculturas! Ved ese Muchacho, de Messina, sobre 
un plinto: ¡qué bello está sobre un fondo arbolado! Y 
ese Ciervo, de Mateo Hernández, que parece dormitar 
sobre la hierba. Y la figura en piedra de Duarte. Un 
relieve de Manolo Hugué. Y Clará, Planes, Cruz Colla- 
do. Entre los extranjeros que aportaron sus obras cita- 
mos a Martini, italiano; pareja de Eldh, lvars y 

'ohnson, suecos; Koble y Blumenthal, alemanes. Y en 

- portuguesa ran obras de Almeida, Duarte, etc. 
bi El acuarelista catalán Lloveras ha expuesto sus ma- 
acuarelas que cada vez expresan mejor su ha- 
bilidad y su dominio técnico. Expusieron también el 
pintor argentino Antonio del Rio, Ramón Llovet y el 
nórdico Adrián van der We den. Y los alumnos 
itectura de los Amigos del Arte. 
celebrado una exposición de pinturas valen- 


dibujos, Sy Prem del 
estas. Dieron también 


ambicioso movimiento y 
moderna. Y Valentín 
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de Zubiaurre, el insigne pintor, con sus obras que deter- 
minan su característico estilo y temática. Y Alejandro 
de Cabanyes sus luminosos paisajes y marinas con su 
habitual maestría. 

1954. Francisco Lozano y Gregorio Prieto, con sus 
dibujos finos y alados tan propios para la ilustración de 
poesías, han expuesto sus obras. 

Se ha celebrado la exposición de obras en el Museo 
de Arte Moderno. Ha tenido efecto en el de Arte Ro- 
mántico una encantadora exposición de juguetes de 
pasados siglos. : 

Del gran pintor Matilla, madrileño de nacimiento, 
que residió muchos años en Barcelona y que falleció 
en un pueblecito de Cataluña, se han expuesto sus ma- 
ravillosas notas: pintor de quien el gran Sorolla que- 
dó admirado, cuando Matilla, muy joven, expuso en 
Madrid. 

Unos finos dibujos, de una gran pureza de línea, ha 
expuesto Álvarez Ortega. Han expuesto asimismo Cefe- 
rino Olivé sus magistrales acuarelas con su técnica 
desembarazada y sabrosa, María Mira, Pérez Muñoz y 
Spert. 

La viuda del hijo del gran pintor Mariano Fortuny 
ha donado al Museo de Reus todos cuantos dibujos 
integran la exposición que de ellos se celebró. La expo- 
sición es magnifica, demostrándonos una vez más su 

ran maestría. 

El pintor chileno Pacheco Altamirano ha expuesto 
sus pinturas trazadas con garbo y con un impresionis- 
mo suelto y pastoso. 

José y Ramón Lapayesse 
esculturas, respectivamente. 

La Academia Breve ha dado a conocer una exposi- 
ción de sus componentes sobre asuntos religiosos. 

Las obras de José María Sert, propiedad del principe 
Nicolás de Rumania, han sido expuestas y Una vez más 
ha podido admirarse esa monumentalidad espectacular 
y barroca de las obras del gran decorador. 

Herbert Simpson, pintor inglés, y Maydalen Bridge 
han expuesto sus pinturas muy dignas «dle atención. 

Del gran maestro Mariano Barbasán, cuya memoria 
por sus grandes méritos no podemos olvidar, han sido 
expuestas una serie de pinturas a cual más admirable. 
Pintor al que se le debe una reivindicación, casi olvi- 
dado y desconocido por la ignorancia de muchos y por 
la desidia o injusticia de otros. 

En el Circulo de Bellas Artes se ha celebrado la expo- 
sición de artistas africanos, que organiza .anualmente 
el Instituto de Estudios Africanos. Se exponen las obras 
con temas africanos, que anualmente presenta. Exhibi- 
ción ésta que cada año tiene mayor interés y mayor 
importancia. Entre los pintores que han concurrido 
citaremos a Soria Aedo, Lapayesse, García Fernández, 
Jenaro Lahuerta, Herreros, Mozos, Otegui y Freixas. 
En escultura señalemos a Tomás Ferrándiz. 

Ha expuesto también Pedro Mozos interesantes lien- 
zos de inquietud esotérica, de sentimientos compositi» 
vos dolorosos. : 

Una exposición de 


han expuesto pinturas y 


Moderna Arquitectura Brasile: 
ña y otra de cosas de Picasso, grabados, pinturas. 
También expone Dufy con su entreverado de líneas 
algunas veces logogríficas. 

Una interesantísima exposición ha sido la de Pintu- 
ra Prehistórica, organizada por los Salones de los Ami- 
gos del Arte. Calcos de las pinturas levantinas, hechas la 
mayoría por Benítez Mellado. Desde las primeras obras 
descubiertas por Martí Cabré en Calapatá hasta las más 
recientes del profesor Martín Almagro se suceden las 
by op de este arte enigmático, cuyas reproduccio- 
nes ha dirigido el venerable abate Breuil Resumen de 
todo un arte prehistórico que atenaza y hace cavilar. 


| El gran pintor Hermen Camarasa ha sido 
elegido por aclamación académico de honor de la Real 
de Bellas Artes de San Fernando. 
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Ranuie, Vicente Viudes y el pintor catalán Jacinto | por feria, y Julio Antonio Ortiz Ortiz, por Peras. En 
Comte han expuesto sus lienzos. la de Dibuvio: la primera, Pedro Mozos Martínez; la se- 
gunda, José Clará y Francisco Serra 
es O LENTES PAR > Castellet. Y en Arquitectura; la pri- 
a : y : y mera, Agustín Aguirre López; la se- 
gunda, Luis Prieto Bauces, y la terce- 
ra, Lorenzo Iglesias, quedando desierta 
la otra tercera por falta de concur- 
sante. 

Como se ve, salvo algún nombre, los 
demás son pintores nuevos, lo cual de- 
muestra que las firmas no ayudan y 
que el Jurado ha tomado el acuerdo 
de prcteger a los jóvenes, tal vez con 
muy buen acierto. 

En la pintura señalaremos como lo 
más sobresaliente, salvo olvidos invo- 
luntarios, a Vila-Puig Bronchú, Núñez 
Losada, Gúell, Núñez de Celis, Pascual 
de Lara, Caballero, Morales, Piñole, 
Molina, Gussinyé, Mercadé. Las tres 
salas especiales dedicadas al mago del 
color, Anglada Camarasa, lo más im- 
Dos mesas, por Gutiérrez Cossío, Primera medalla portante. Merecen mencionarse Rodrí- 

guez Acosta, Vaquero Turcios. Cossio, 
Gregorio Prieto. Menchu Gal, Uranga, Vicente, León 
Astruch, Revenga y tantos más. En la escultura, Cristi- 
no Mallo y la obra del escultor catalán, ya tulecido, 
Casanova, otra sala de gran importancia, y Chaveau 
Vasconcel. 


Y 


NA pr, e 


Ha sido inaugurado en el Patio de Cristales de la 
Casa de la Villa el IX Salón de la Acuarela. Consta la 
exposición de 48 obras. 

Se ha inaugurado la Exposición Nacional, la cual 
ha dedicado una sala al insigne pintor Anglada Camara- 
sa. Con este motivo se han prodigado 
discusiones y cartas de protesta. Nos- 
otros en esta cuestión no quitamos ni 
ponemos rey, aunque tampoco avuda- 
mos a nadie, Pero sí hemos de hacer 
constar que se han rechazado obras 
de artistas de prestigio y firmas reco- 
nocidas, lo que ha movido suspicaces 
comentarios. Por eso no sabemos a 
qué atenernos en esta Exposición Na- 
cional; si bien hay obras dignas de un 
concurso de tal importancia, ha de 
reconocerse que hay una infinidad de 
nombres que apenas son conocidos en 
el mundo de los prestigios del arte. 

Y sin meternos en comentarios, de 
momento, transcribimos el fallo del 
Jurado calificador, que es el siguiente: 
Pintura: obtiene el primer premio, 
medalla de primera clase, el pintor 
Francisco Gutiérrez Cossío, por su obra 
Dos mesas; Pedro Bueno Villarejo, por 
Retrato de señora; Juan Bautista Por- 
car, por su paisaie Portuarna, y Juan 
Antonio Morales, por su pintura Man- 
hattan, 

En la sección de Escultura obtienen 
los premios, medalla de primera clase, 
Cristino Mallo, por su obra Desnudo; 
Antonio Cano Correa, por San Martín. 
De segunda clase, Benjamín Mustieles 
Navarro, por Piedad; Rafael Sanz Ro- 
dríguez, por Relrene, y Manuel Echego- 
ñan González, por Muchacha al sol. 
Las terceras medallas las obtienen 
Joaquín García Donaire, por su obra 
Desnudo; Rafael Huerta Celava, por 
Dos generaciones; José Luis Sánchez, . 
por Niña sentada, y Pilar Calvo Rode- Retrato de la señora A. D., por Bueno Villarejo 
ro, por Desnudo de mujer. 


En la sección de Grabado obtiene la primera medalla El escultor argentino Luis Perlotti ha expuesto sus 
Francisco Echauz Bu:sán, por Plaza de Oriente. Segunda | obras en las que se reflejan las características de la 
medalla, Jesús Fernández Barrios, por Cebús, y la de | raza. Una exposición de litogratías de los alumnos de 
tercera clase la obtienen Concepción París Fontanclla, | la Escuela Nacional de Artes Gráficas, interesante por 


PINTURA, ESCULTURA Y GRABADO 1333 
las obras que presentan y en las cuales destacan las] Se celebró una exposición de homenaje a la memoria 
tendencias más modernas. | del gran dibujante Federico Ribas, que abarca dibujos, 

Una importantisima exposición ha 
sido la de Arte Militar, en donde puede 
verse cas: toda nuestra historia. Todas 
las glorias de España han dejado aquí 
sus famosas huellas. Consta de siete 
salas a cual más interesante y valiosa. 
Tesoros incalculables que honran a 
España y nos muestran su grandeza. 
Esta exposición maravillosa ha sido 
organizada por la Dirección General 
de Archivos y Bibliotecas. 

Con motivo de celebrarse el centena- 
io del pintor galego Perez Villaamil 
se han exhibido sus obras, que poseen 
el interes de toda una época romántica 
en la que el pintor, con sus obras maes- 
tras, nos dejó la historia y el sabor de 
todo un pasado. 

Se ha celebrado la exposición de ¡os 
pensionados de la Casa de Velázquez. 

Se imauguró por los directores ge- 
neraies de Bellas Artes y Relaciones 
Cuiturales la exposición de reproduc- 
ciones en color de pintura universal de 
18650 a 1952, que fué seleccionada v ce- 
dida por la U. N.E.S.C:O. a España. 

Se celebró una exposición patrocinada por el Institu- | aguatintas y pinturas y unas ilustraciones de la época, 
to de Estudios Madrileños y baio el título de Mad»1d y | con las cuales el dibujante obtuvo tanta fama y prestigio, 
los toros. Óleos y guaches de Antonio Casero, dignos de Han expuesto cuatro pintores catalanes: Duran- 
la atención, por la maestría y gracia que lleva el artista. | camps, Amat, Mompou y el pintor de inquietudes mo- 
dernas Estradera. 

Gregorio Prieto ha celebrado una 
copiosa exposición de sus lienzos, que 
abarca desde sus dibujos meticulosos, 
sintéticos y de grácil perfil, hasta sus 
bodegones, retratos y composiciones. 
Entre los retratos figuran los de Ra- 
quel Meller, Concha Espina, Javier 
Conde, Juan Ramón Jiménez, Manuel 
Altolaguirre, etc. 

La notable pintora gallega Julia 
Minguillón, medalla de oro de la Na- 
cional, después de años de ausencia de 
las exposiciones ha expuesto sus obras, 
que llevan siempre un atractivo por su 
maestría y un interés por sus cumpo- 
Siciones. 

Pedro Vilarroig ha expuesto sus inte- 
resantes acuarelas demostrativas de la 
amplitud de su temperamento. Sabe de 
lo antiguo v de lo moderno, y así, desde 
lo acaramelado a lo más actual en lo 
lógico y artístico, nos muestra su saber. 

La dama paraguaya doña Andrea 
Campos Cervera de Montero, viuda de 
José P. Montero, que fué presidente 
del Paraguay y embajador de la Re- 
pública en España, ha expuesto sus 
obras. Una colección de tallas en raíces 
y vegetales que trabaja con suma ha- 
bilidad y exquisitez. 

Se inauguró el XXVI Salón de Oto- 
ño, al cual concurren buen número de 

rtistas con obras, muchas dignas de 
la atención y del elogio. 

Han expuesto, entre otros, Julio 

Relieve, por R. Sanz Rodríguez Moisés, María Revenga, Amparo Pa» 
lacios, etc. 

Una exposición colectiva en el Círculo de Bellas Ar- |  Lloréns Artigas, el gran ceramista catalán, ha ex- 
tes en la que exponen, entre otros, Villalba, Torres, Luis | puesto sus cerámicas que constituyen siempre un acon- 
del Palacio, José Lapayesse, Álvarez, Pérez Muñoz, | tecimiento en el mundo de la artesanía de arte. Asi- 
René Croes, Génova, etc. mismo otro pintor catalán, Santasusagna, uno de los 


Dos generaciones, por Rafael Huerta Celaya 
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Paisaje de suburbio, por J. Amat 


buenos pintores catalanes, ha dado a conocer sus 
obras. 

Vicente Carderera, escritor, pintor y arqueólogo, una 
de las personalidades españolas a quien se debe la 
mayor parte de la recolección de grabados de Goya, 
ha copiado los paisajes de España y sus monumentos. 
Carderera inventarió los monasterios de Salamanca, 
Zamora, Valladolid y Palencia. Es autor del interesan- 
te e importantísimo libro Iconografía española, colaboró 
en las principales revistas españolas y extranjeras, con 
artículos que demostraban sus estudios y su erudición. 

El Jurado calificador del premio nacional Valdés 
Leal, dotado con 50.000 pesetas y Medalla de Honor, 
ha acordado, por unanimidad, proponer para este pre- 
mio al pintor Rafael Pellicer, por su cuadro titulado 
Florero. Propuso también el Jurado, presidido por el 
marqués de Soto Hermoso, para el accésit, al pintor 
Guillermo Vargas Díaz, por su cuadro Bailarina, cuyo 
premio es de 10.000 pesetas. Formaban el Jurado, con 
el presidente, Manuel Benedito, José Hernández Díaz, 
Rafael Martínez Díaz y Juan Miguel Sánchez. Como 
secretario actuó el cronista oficial de la provincia 
José Andrés Vázquez. 

Una interesante exposición ha sido la de Alberto 
Neueneschwander y de Clarós, y otra, interesantísima, 
la del pintor Pedro G. Camio, con pinturas deliciosas 
como Flor de Castilla. La exposición ha constituído 
un éxito. 

Tres pintores residentes en Barcelona han expuesto 
sus Obras: Sáinz de la Maza, García Gutiérrez y Estra- 
dera. El primero, composiciones y figuras; el segundo, 
sus características marinas, y el tercero, sus pinturas 
de líneas y sintetismo con bello colorido; exposición 
que ha obtenido un señalado éxito. Y otro pintor muy 
celebrado, también residente en Barcelona, Duran- 
camps, que ha expuesto sus obras con su habitual 
maestría y perfección. 

En memoria del gran artista Ruano Llopis, que falle- 


ra de toros, se ha celebrado una interesantísima expo- 
sición homenaje, constituyendo un gran éxito. 

Se han dado a conocer una serie de grabados ingleses 
de una época ya pasada y cuya exposición tiene un 
gran interés 

Con el título de Tipos y paisajes de España se ha 
celebrado una exposición que consta de 30 obras, fir- 
madas por pintores célebres: Sorolla, Julio Antonio, 
Regoyos, Gustavo de Maeztu, Evaristo Valle, Gómez 
Mir, Pons Arnau, Coullaut Valera, Castro Cires, Frau, 
Lahuerta, Magdalena Leroux, Martínez Vázquez, Ma- 
ruja Mallo, Pérez Comendador, Nicanor Piñole, Ro- 
bledano, Moisés, Vila Puig y los hermanos Zubiaurre. 
Nombres que nos retrotraen a una época de esplendor 
artístico y en la que podíase hablar y gozar de pin- 
tura, 

Se ha inaugurado la exposición de bocetos para la 
decoración del Teatro Real. Consta la exposición de 
44 bocetos. Con ellos se demuestra que nuestro arte 
de hoy ha hecho olvidar a los artistas que para ciertas 
pinturas son necesarias algunas cosas más que una 
tela, unos pinceles v una paleta. La perspectiva tan 
imprescindible, principalmente para la pintura mural 
y sobre todo de techos, no se hace con pintura de la 
que llaman de hoy. Desde luego en esta exposición 
figuran bocetos de pintores ya expertos que son los que 
tal vez puedan resolver el problema. PAT 

Se ha inaugurado el Salón de Otoño, ! María Min- 
guillón y Ceferino Olivé, el gran 0 catalán, 
han expuesto sus bellas obras. : 

De aquel gran pintor que se llamó Villodas, que nació 
en Madrid en 1848 y murió en su tierra natal en 1904, 
se han expuesto 20 obras de aquellos tiempos de los 
grandes lienzos de historia. Ricardo Villodas, en estas 
pinturas, nos da muestras de la pintura de aquella 
época y que, naturalmente, es un poquito diferente de 
la de ahora. Pero los méritos y la grandeza no pasan. 

Se ha celebrado una interesante exposi de re- 


ció en Méjico, especializado en el dibujo y en la pintu- | producciones de pintores del 1860 al 1952, dando a 
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conocer, de una manera casi perfecta, las obras de pin- 
tores famosos 


Ha tenido efecto una exposición homenaje a la me- 


moria de Nicanor Álvarez Díaz, que firmaba con el 
seudónimo de Alejandro Sirio. Nació 
en Oviedo en 1890 y murió en 1953. 
Vivió en la Argentina y colaboró en 
los principales periódicos y revistas 
de la capital. Organizado por la Aso- 
ciación Española de Amigos de Tierra 
Santa se ha celebrado la importante 
Exposición de Tierra Santa. Magnítica 
por el valor de sus iconos y por la emo- 
ción que despiertan las obras expuestas. 

En el Museo de Artes Decorativas 
se exhibe la importante, y llena de 
interés, exposición de Belenes de dife- 
rentes estilos, desde el siglo xv1 hasta 
ejemplares de arte parisiense de nues- 
tros días. 

En el Museo Romántico se exponen 
obras del gran pintor Jenaro Pérez 
Villaamil. Es una nueva etapa de 
otras exposiciones dedicadas al román- 
tico pintor. La exposición es de sumo 
interés y nos muestra lo emotivo del 
siglo XIX. 

Se han expuesto las joyas dibujadas 
por Salvador Dalí, de una fantasía 
apovada en la realidad no muy afor- 
tunada en el gusto. 


Ha expuesto sus pinturas el pintor-sacerdote valen- 


ciano, coadjutor de Ayora, su pueblo nativo, don 
Casimiro Escribá. 


Desnudo, por J. García Donaire 
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dad de Amigos del Arte. Entre las obras que se exponen 
figuran óleos y dibujos de los doctores Lafora, Rosalis, 
Prado, Linares, Alfonso Álvarez, Valverde, etc. Los en- 
fermos exponen obras de los sanatorios de Guipúzcoa, 


San Martín, por Antonio Cano Correa 


Cananas, Valencia, Ciempozuelos, Santander, Granada, 
Palma de Mallorca, Reus y otros. Hay esculturas y 
pinturas bastante logradas, pero traduciendo los temas 
de las obras las enfermedades menta- 
les de sus autores. Como se trata de 
una exposición muy curiosa fué visi- 
tadisima y comentada. 

El gran pintor Cruz Herrera ha ce- 
lebrado otra de sus exposiciones, que 
son siempresrecibidas con entusiasmo 
por la valentía de su técnica, por su 
brillante colorido y por sus agrada- 
bles composiciones de figura. 

Tomás Gómez Bosch expuso sus 
obras pictóricas, expresivas de su va- 
riedad y honradez. 

Una admirable exposición de agua- 
fuertes es la que ha celebrado el gran 
aguafuertista Eduardo Navarro. Su 
fuerza, su dominio del verdadero con- 
cepto del aguafuerte es patente, de- 
mostrando, además, el gusto y la pe- 
ricia en el claroscuro. 

Otro pintor digno de atención por 
las obras presentadas es Fernando 
Briones y cuya exposición ha consti- 
tuido un éxito. 

Bernardino de Pantorba, el gran 
biógralo y gran pintor, expuso sus 
obras reveladoras de su maestría y 
de su talento. Rica y minuciosa su 
pintura nos muestra el dominio y la 
serenidad del pintor que está de vuel- 
ta de muchas cosas, 

BARCELONA, 1953, Durante esta 
temporada de 1953 y 1954, Barcelo- 
na, que es una ciudad de vitalidad y 
movimiento artístico, ha sufrido este 
año su crisis habiendo habido, sin em- 
bargo, interesantes exposiciones llenas 
de inquietud unas y de desorientación 


Se ha celebrado una curiosísima exposición de obras | otras. El sinnúmero de tendencias, muchas derivadas 
de enfermos mentales, que ha tenido efecto en la Socie- | unas de las otras, hace sentir una confusión y al mismo 
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tiempo una monotonía abrumadora, salvo, claro está, | presenta, copias de obras de grandes maestros y sus 


las nobles excepciones. 
Entre las muchas expos:ciones que se han celebrado, 
a pesar de la crisis, figuran varias colectivas, y las 


Niña sentada, por Tosé Luis Sánchez 


del pintor madrileño, muy gallego, José Seijo Rubio, 
con interesantes obras que están llenas de valores 
pictóricos y de sinceridad, con la natural maestría de 
este notable pintor: Tito Cittadimi, con sus pinturas 
exuberantes; Vilamosa; Freixas; Vivó; Pernez, con 
acuarelas de un gran interés pictórico: Crerxams, con 
su habitual estilo un poco remozado: Mario Vives, el 
excelente escultor, celebró una importante exposi- 
ción de sus escuituras, dibujos y acuarelas que llama- 
ron la atención por su labor y temática, J. Torras y 
Bachs, con buenos paisajes; Rosell expuso figuras, 
paisajes y bodegones. Es éste un p.ntor que cada vez 
nótase un gran adelanto v un mejor concepto de la 
pintura. Su obra va culminando en la maestria; y cree- 
mos que, con un poco más de esfuerzo, Rosell se clasifi- 
caría entre los metores pintores dentro de su estilo. Han 
expuesto también obras de interés Bernard Lignon, 
Beuter Zuissic y Juan de España con unas cosas que 
no creemos tengan nada que ver con la pintura, a pesar 
del interés que lleven y su originalidad. Montserrat 
Alberich ha expuesto sus curiosas obras hechas con 
la máquina de escribir, habiendo llegado a la mayor 
perfección en este género de artesanía. Las obras que 


originales, mueven un gran interés y su exposición 
constituvó un gran éxito 

J. Rovira es in pintor modesto que ha ido laboran- 
do en el silencio y exponiendo de cuando en cuando. 
Es un pintor honrado que estudia y sigue las normas de 
los pintores tradicionales que huyen de las extrava- 
gancias y tonterías. 

En Montbianch (Tarragona) ha tenido efecto la 
celebración de la 1 Bienal, a la que han concurrido 
buen número de artistas de distintos muares de Cata- 
luña, especialmente de Barrelona. El alma de la vita- 
lidad artística de Muntblanch es ese maestre de la 
acuarela, nombrado recientemente bijo adoptivo de 
la ducal villa, don Arturo Porau Torre de Mer. Tanto 
ha hecho por esa bonita villa de Montblanch que al 
homenaje que se le tributó en el Circulo Artístico 
asistieron las autoridades siguientes: el conceial señor 
Tous, por el alcalde de la ciudad, acompañado del 
señor vizconde de Gúiell: el alcalde de Montblanch, 
don José María Abelló, con una representación del 
Avuntannento de la villa; comisiones de entidades y 
corporaciones artísticas de Barcelona: director de la 
Escuela Superior de Bellas Artes de San Jorge, Fede- 
mco Marés: Joaquín Renard. por el Circulo de San 
Lucas y otras relevantes personalidades. ll Jurado 


Desnu do, por Cristino Mario Gonzáles. Primera medalla 


otorgó los premios en la siguiente forma: ¡primera 
medalla de pintura a Jorge Martínez Lorenzo; segunda 
a Jacinto Olivé. Primer premio de dibujo, con meda- 
lla, a Matías Solé Maseras. Entre los expositores figu- 
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raban, además de los premiados, Balañá, Barbeta, Bat- 
lle, Bertrán, Burdeus, Calderó, Castañá, María Dolo- 
res Corominas, Doménech, Femenia, Fresquet, Garola, 
Gonzalo Lindín, Gual, lcart, Llop, Mandaña, Marti, 


Proyecto de un grupo de viviendas (dibujo), por A. Aguirre López 


Primera medalla 


Martínez Lozano, Mestre, Montagud, Morató, Muñoz, 
Maria Magda Nogués, Jacinto Olivé, Ortiz, Palau, 
Plana, Portales, Queralt, Rafí, Roselló, Rosich, San- 
visens, Serafini, Solé y Vives, en pintura. En la sec- 
ción de Dibujo: Casellas, Femenia, Fresquet, Marden, 
Pallerola, Pascual Solé, Portales, Solé Maseras y Potau 
Tone de Mer; Fuera de concurso expusieron Bosch 
Tubau, Masdeu, Potau Torre de Mer y Sivilla, 

Benjamín Palencia ha expuesto por tercera vez en 
Barcelona. Su obra refleja una potencia del paisaje 
escueto sin los atributos del mismo 


Flor de Castilla, por Pedro G. Camio 


Se ha celebrado la Exposición Municipal de Bellas 
Artes en Barcelona. En ella han expuesto, entre otros | 
muchos, Barbeta, Bosch Roger, que obtuvo el primer | 
premio, Benet, Becquer, Carles, Clapés, Comeleran, | 
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Condominas, Conill, Estranv, Lloveras, Mallol Suazo, 
Masriera, Mercadé, Mestre Castellví, Mompou, Mun- 
tané Nelo, Olivé, Ollé Pinell, Opisso, Padilla, Pallarés, 
Pinet, Planasdurá, Porta, Prim, Puigdengolas, Sa- 
charoff, Santamarina, Santasusagna, 
Sanvisens, Siches, Sisquella, María Je- 
sús de Sola, Solá de Imibert, Soler Puig, 
Santi Surós, Tapies, Ventosa, Vial Hu- 
gas, Vidal Quadras, Vinthuvsen, etc. 
En la sección de Dibujo: Badrinas, que 
obtuvo el primer premio, Morató, Julio 
Pascual, Potau Torre de Mer, Soler 
Puig, Sucre, etc. En la sección de Gra- 
bado: Madirolas, Janne, Pla, primer 
premio, etc. En la sección de Escul- 
tura: Antón, Benedicto, Busquets, 
Dunvach, Galcerán, Granero, Llimona, 
Martrús, etc. Una exposición que ha 
tenido su interés, a pesar de haber sido 
rechazadas obras que creemos maes- 
tras y de reconocidas firmas. 

El pintor chino Lin Sheng Yang ha 
expuesto una deliciosa colección de pin- 
turas con lemas poéticos que ha ilus- 
trado con singular encanto. Ha sido 
una de las exposiciones más interesan- 
tes de la temporada. 

Se han celebrado dos exposiciones 
de Belenes, uno titulado Pesebre de Salón, que organizó 
el Círculo de San Lucas, con pesebres interesantísimos, 
iniciándose con figuras góticas en alabastro y un relieve 
de cerámica italiana del siglo xv, que es propiedad del 


Retrato de la insigne actriz Ana Ada:nuz, 
por Chaveau Vasconcel 


monasterio de Pedralbes. Se exhiben también impor- 
tantes esculturas en madera y en tierra cocida de varias 
épocas. Y otra de belenes suprarrealistas que considera- 
mos irreverente, además de incomprensibles. El atrevi- 
miento en asuntos religiosos ha llegado a un punto 
intolerable. 

Vivar Sanmillán ha expuesto una colección de óleos 
muy interesantes y dignos de atención. 

Otra exposición de interés ha sido la de obras maes- 
tras de las escuelas flamenca, holandesa, italiana y 
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Los astilleros (aguafuerte), por Eduardo Navarro 


francesa, y también la de Enrique Albizu, con obras | tivo, Esta vez nos presenta paisajes —salvo la figura 


que podrían calificarse de maestras por su buen con- 
cepto de la pintura, a pesar de lo tradicional de su 
estilo que no pierde por ello el demostrar su persona- 
lidad. 

Luc Peire ha expuesto una serie de obras de las 
cuales se destaca El caballete amarillo. 

Domingo Apellaniz, discípulo del genial Zuloaga y 
de Uranga, ha exhibido sus obras que nos muestran el 
valor de su pintura y la tendencia vascongada, pues 
es hijo de Vitoria. 

Xavier Valls ha dado a conocer sus obras de una 
notable simplicidad y bello colorido. También Fran- 
cisco Serra ha expuesto sus obras y ha publicado un 
interesante libro titulado L'aventura de l'arl contempo- 
ran1, que se ha discutido y elogiado por su sinceridad y 
defensa de la pintura. 

Con esa finura y sentimiento de fondo y de color, 
Alejandro Siches ha exhibido sus obras siempre inte- 
resantes y atractivas, y Villá, con su grosismo factural 
y su permanente estilo que ha ido depurando, ha ex- 
puesto sus pinturas. 

Durancamps, con su característica personalidad, ha 
dado a conocer de nuevo sus obras, llenas de destre- 
za y habilidad y de fuerte colorido, con sus contras- 
tes acusados y violentos, pero que siempre subyugan 
y se admiran. Ribas Rius, una exposición de diferen- 
te temática en donde el afán de superarse se mani- 
fiesta visiblemente con las excelentes obras que pre- 
senta. Y García Vilella y M. Surroca con sus verdes 
y azules que dan a sus obras un gran atractivo. Que- 
remos citar dos obras, entre otras, de las que consi- 
deramos mejores; Maternidad y Última luz, Sebastián 
Rey Padilla expuso una serie de magistrales acuarelas. 

El ilustre escultor galaico Francisco Asorey ha ex- 
puesto el impresionante Cristo en la cruz, obra des- 
tinada al templo parroquial de Santa María de Moyá 
(Barcelona). 

El pintor Strohecker expuso una colección de paisa- 
jes y una figura de San Juan Evangelista, Toda la 
obra de este magnífico pintor es densa, fuerte w estu- 
diada, y su contenido afirmado por un buen dibujo, 
la estructura de las cosas y el esmero en lo construc- 


citada, que siguiendo las huellas de los maestros del 
pasado nos da una buena prueba de su maestría—, 
paisajes todos ellos arrancados de la Naturaleza viva 
y palpitante. La exposición ha constituido un gran 
éxito. Y Rosario de Velasco, Rigoberto Soler y Gara- 
villa expusieron sus pinturas, interesantes en cada uno 
de sus estilos. 


Retrato de mi esposa, por T. Gómez Bosch 


Un nuevo pintor ha expuesto una serie de pai 
marinas y figuras, llenas de una espontaneidad va- 
liente, de un buen colorido y de una notable visión. 
Este pintor es J. Miret, cuya primera en 
Barcelona ha constituido un éxito. Y otro pintor, 
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er marina De Pala rha? 


A ot 


Casa del Perdón (pazo gallego), por Bernardino de Pantorba 


cuyos paisajes han llamado la atención por la viveza de | Ángeles City Parks Recreation; Una serie de pintu- 
colorido y visión del paisaje tradicional, ha sido Subirá. | 


ras, en primer término sus figuras llenas de un encan- 
to singular y una gran maestría en la 
técnica. Queremos citar tres obras maes- 
tras: Camelta, Muchacha china y El ac- 
tor, de una gran fuerza y de un gran 
poderío artístico. Alfredo Opisso expuso 
sus obras de figuras y composición, to- 
das ellas trazadas con la serenidad del 
pintor que siente y ve las cosas en un 
bello sentir romántico. Fluviá expuso 
también sus cosas expresivas de sus 
teorias. De nuevo el pintor notabilísimo 
Fontanet nos ha dado una nueva mues- 
tra de su adelanto y del buen manejo de 
la cuchilla. Sus pinturas se ambientan 
en juego de coloridos y un hálito de 
lirismo encantador. 

El gran pintor Juan Cardona expuso, 
con personal estilo, sus caracteristicas 
gitanas que, como siempre, la destreza 
y la expresión las hace más depuradas 
cadu vez. Hasta nos parece que el color 
es más limpio, más vivo, sin perder la 
gracia de su modo de hacer. 

Santasusagna, que es uno de nuestros 
excelentes pintores, expuso sus lienzos 
en los que se admira la gracia y soltura 
-. e de su colorido y de su factura. Siempre 

A A es grata la contemplación de pinturas 
Niñas aldeanas, por Fernando Bri0uws que puedan llamarse pinturas. 
El maestro del paisaje romántico y 

Una exposición de las buenas ha sido la del pintor | emotivo, Ros y Gúell, expuso de nuevo sus deliciosos 
canadiense León Franks, joven aún, profesor de Los | paisajes, sus bosques impregnados de humedad y en- 
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sueño. Nadie como él ha pintado “sos paisajes con esa Y hoy su obra tiene un gran interés por su personali- 
poesía y sentimiento como el maestro Ros y Gúell. | dad y valentía, , ; 
Jacinto Olivé nos hu deleitado con sus marinas cada vez | Del gran pintor Segundo Matilla se han seleccionado 
más impregnadas de aire salobre, de olor a mar, pinta- | una serie de obras, como tributo de homenaje y ad- 
miración a este pintor y colorista 
cuva maravillosa técnica admiró al 
mismo Sorolla cuando, joven, expuso 
tímidamente unos cuadros en Madrid. 
Matilla está por encima de muchos 
grandes paisajistas. Madrileño y resi- 
dente en Barcelona, su obra, a pesar 
del vacío que se le hizo y de la indi- 
ferencia con que se recibieron sus ex- 
posiciones, ha de pasar a la posteri- 
dad. Agradezcamos este homenaje 
que se ha tributado a uno de los hom- 
bres que más sabían de pintura y 
que murió pobre. 

José Luis Zarraluqui exhibió sus 
pinturas de trazo enérgico, algunas, 
como hechas a zarpazos, que cautiva- 
ron, sobre todo sus gitanos. Federico 
de Echevarría ha expuesto una serie 
de obras que cobran interés a medida 
que uno pone atención en los méritos 
que encierra. Lloréns Artigas, el gran 
ceramista, ha expuesto sus obras de 
gres a gran fuego. No es necesario des- 
tacar esta figura de la cerámica so- 
brado conocida y prestigiada, sino 
recalcar la belleza y méritos que siem- 
pre encierran sus exposiciones. Se ha 

Naturaleza muerta, por Tárrega Viladoms celebrado el Concurso San Jorge, de 

la Diputación Provincial, al que han 

das con aún mayor garbo. Joaquín Terruella, Asensio, | concurrido, con pinturas y esculturas, más de 170 ar- 
Jiménez Solá, Ignacio Gil, Hurtuna, Porcar y Adroher | tistas. G. Alonso con notables pinturas y Barbeta con 
Bosch exhibieron sus pinturas, que dentro del estilo de | pinturas de una gran sobriedad, cuyos bodegones son 


cada uno se afianzan en su personalidad. dignos de elogio. 
A. Bayo es un acuarelista notable y modesto, cuyos El pintor argentino Usandivaras expuso sus pinturas 


méritos están por encima de muchos saturados de y dibujos que le acreditan, aunque creemos que en 
sabihondez. Sus acuarelas y dibujos tienen una sutil | donde está el valor de su arte es en los dibujos. 

y sencilla maestría muy atra- 
yente. 

Un pintor, un excelente pin- 
tor, expuso hace cincuenta 
años una serie de paisajes y 
después de ese tiempo ha vuel- 
to a exponer en la misma sala. 
Es Sebastián Junyer de aque- 
lla generación de los Mir, Pi- 
casso, Anglada Camarasa, No- 
nell, Sunver, Rusiñol, Casas y 
Pidelaserra. Estos cuadros es- 
tán pintados desde 1904. Éra- 
mos entonces niños. Y esta 
obra ha sorprendido por su 
colorido, por su lirismo y por 
su modernidad. Porque, a pe- 
sar de lo que se haya dicho, no 


creemos contraste en exceso 
on la pintura actual. Claro 
está que hay un deje de una 


cosa que pasó, un aroma de 
otro siglo, pero, no obstante 
ello, hemos creído siempre que 
la obra buena no tiene época 
ni pasado. Y esta obra, con su 
base meramente decorativa, es Manhattan, por Juan Antonio Morales 
buena, E 
Alberto Muñoz expuso sus pinturas, acreditativas | Uno de nuestros mejores paisajistas v también figu- 
de su sentir tradicional, sin inquietudes ni nervosismo | rinistas es José Puigdengolas, cuya exposición nos 
moderno. Y en contraste, Santi Suros, de los de avan- | deleita y nos encanta, no sólo por su sapiencia pictó- 
zada, ha presentado una serie de pinturas en las que | rica y colorido, sino por la emoción de quietud que nos 
hay un nervio y un noble afán de adelanto y encauce, | embarga contemplando sus obras. No sabemos qué de 
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raro y emotivo tiene su pintura, que nos deleita de 
belleza y de amor a la Naturaleza, Puigdengolas tiene 
un hacer de señorío, de dominio, de encanto singular 
que no tienen otros. 

Rosario Soca es una pintora que ha sorprendido 
por su valer, y, como dijimos en 1951, por sus magnífi- 
cos bodegones, dignos de la firma de un maestro. Mate- 
ria, colorido. de tónica oscura, luz, contrastes, a la ma- 
nera clásica y riqueza de contenido ¡uyosidad, maes- 
tria y habilidad.. Esteban Mova, después de años de 
ausencia expuso sus pinturas, en las 
que busca ta sobriedad y la sencillez 
sin dejar de estar cuidadas y construí- 
das a su manera personal. Educación 
y Descanso ha celebrado su VII Con- 
curso Exposición Provincial de Arte. 
Formaban el Jurado Luis Masriera, 
Yagocésar de Salvador, Joaquin Cier- 
vo, Jaime Casanovas y Julián Palan- 
ca Un buen acicate es esta obra de 
arte para los productores que cultivan 
la pintura o la escultura, encontrán- 
dose siempre un pintor con condicio- 
nes notables para alentarle en el cami- 
no de! arte. 

Florit es un pintor que siente y evo- 
ca magistralmente una época pasada. 
Sus estampas nos retrotraen a tiempos 
deliciosos. de sabor tan bien expresado 
a la acuarela que no han de volver. 
Y es digno de elogios quien, prescin- 
diendo de ambiciones o de mquietudes 
malsanas, nos evoca recuerdos que sen- 
timos en el alma Todas tas exposicio- 
ne> de Jose luis Flor: noz emoc onan 
por su contenido compositivo y su des- 
treza Pedro Batalla, el 'aborioso pin- 
tor cuyos retratos siempre obtienen 
un gran éxito, ha expuesto este año 
composiciones, figuras, bodegones y 
paisajes Es de admirar la tacilidad de 
este excelente pintor para trazar sus 
pinturas. Y el dominio de su factura 
que hace del pintor Batalla un maes- 
tro en su yénero. Jose Mompou, con 
esa simplicidad y espontaneidad en el 
trazo, logra una expresión viva del 
obieto 5u exposición muestranos, una 
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1954. En el Palacio de la Virreina se ha celebrado, 
con motivo del centenario de su nacimiento, una expo- 
sición homenaje al insigne poeta, escritor, dibujante, 
músico y pintor Apeles Mestres. Ilustre hombre cata- 
lán lleno de humanidad y sencillez. En esta exposición 
está Apeles Mestres representado en todo su ser y labo- 
riosidad: sus versos, sus libujos, sus pinturas, sus foto- 
grafías en la intimidad, etc. Es una exposición intere- 
sante v emotiva que nos retrotrae a aquella época del 
modernismo, de! «Teatro Íntim», de Gual, de Rusiñol 


Naturaleza muerta, por León Franks 


vez más, la permanencia de su estilo de siempre. Pedro | y de tantas cosas que rejuvenecen a uno. Una exposi- 


Gussinyé ha expuesto sus deliciosos paisajes, floridos y 
tiernos con un fondo tuerte, de maestro que domina el 
paisismo. Su pastosidad y colorido se admira como su 
modo de hacer y la visión que tiene del paisaje. 

Un excelente acuarelista expuso sus pinturas que 
bien merecen la atención de los inteligentes: Miguel 
Moll, que es ese nuevo acuarelista, nos recuerda algo 
al maestro del género Ceferino Olivé. Ignacio Mundó 
es un pintor inquieto que busca y logra cosas intere- 
santes. F. G. Cossio, Vidal Gomá, Lola Bech, José 
Antonio del Rio, José Vento, Francisco Ribera y Juan 
Massanet, ban presentado pinturas de interés. 

El pintor Granyer ha expuesto esculturas, dibujos y 

fuertes con el título de Zoo; exposición que ha sido 
admirada no sólo por el interés que pepiesta, sino por 
el valor de las obras que presentó. Y Lloveras, el gran 
acuarelista, expuso sus bellas obras con la gracia de 
su técnica y el rutilar de su colorido. Luis Muntané 
expuso esculturas y pinturas. Un buen escultor y exce- 
lente pintor, cuyas obras nos lo demostraron con cre- 


ces. Y Soler Puig una serie de motivos de bailete, pin- 
turas y dibujos. Y como siempre, empezó y terminó 
la temporada con las consabidas colectivas de pintura 


antigua y moderna. Y muchas de aquéllas de un gran ' : 
| Canals, Junyer, Vidal, Mir, Manolo Hugué, Pichot, 


_ interés y valor pictórico. 


ción que, además de! homenaje a un catalán insigne, 
fué como una representación de aquella Barcelona del 
Salón Parés, de la calle Petritxol. 

Este año, además de otras exposiciones importantes, 
tal vez havan sido las más destacadas por su valor 
y su historia, la de Els 4 gais (cuatro gatos) y la de La 
imagen de María. Y como fueron éstas las que más 
llamaron la atención, vamos a hablar de ellas, 

La exposición que se celebró en la Sala Parés, orga- 
nizada por Alberto Puig y que tituló Els 4 gals. consti- 
tuyó una emotiva sorpresa y un acontecimiento artís- 
tico. Els 4 gats fué fundado por Pedro Romeu, Casas v 
Rusiñol, y este café nos habla de aquel tiempo del mo- 
dernismo, de sus luchas —eternas luchas— entre dos 
bandos: el del pintor Brull y del crítico Casellas; de la 
ambición de aquellos pintores que se acogieron a la 
iniciativa de aquel hombre que se llamó Pedro Romeu, 
y en aquel café, lleno de época y de carácter y montado 
con característico lujo, las paredes estaban cuajadas 
de pinturas y libujos de los contertulios. Concurrían 
a este café muchos artistas de chalina y cachimba, que, 
algunos, fueron con el tiempo famosos. A él concurrían 
Picasso. Casas, Rusiñol, Clarasó, Utrillo, Opisso, To- 
rres García, Regoyos, Zuloaga, Vidal Ventosa, Nonell, 
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Adrián Gual, Xavier Gosé, Casagema, Luisa Vidal, 
Evelio Torent y José Dalmau (que fué anticuario y 
abrió una sala de exposiciones en la calle de la Puerta- 
ferrisa y más tarde en el paseo de Gracia y que fué 
el inductor y protector de la pintura de vanguardia), y 
tantos más. Todo eso que, en síntesis, era el café de 
Els 4 gais, toda una época que no ha de volver, nos la 
hace revivir esa magnífica y ejemplar exposición que 
organizó Revista. Y en ella están obras de la mayoría 
de los pintores revolucionarios de entonces, exposición 
que fué un inspirado y verdadero ex- 
ponente de aquella época y que me- 
recen mil plácemes sus organizadores. 
Exposición fantástica por lo mucho 
que nos retrotrajo a la emotiva época 
de nuestra juventud. Figuraron cua- 
dros de Picasso (1881), Rusiñol, con 
sus bellos lienzos de figura, Casas, 
Opisso, Nonell, Canals, etc., que, to- 
dos ellos, con Zuloaga a la cabeza, 
fueron los revolucionarios de enton- 
ces, pero que no salieron de lo razo- 
nable y equilibrado, pues lo morboso 
no había tomado todavía grave y fatal 
incremento. Y aquellos lienzos, que 
parecían tan atrevidos y que armaron 
tanto escándalo y jaleo. son hoy, sin 
perder sus grandes méritos (una obra 
buena es eterna), unas obras que están 
dentro de lo mesurado y (radicional 
moderno; pinturas de verdad, pero de 
una época tan diferente a la nuestra 
actual, desequilibrada, que espanta la 
comparación. Y uno piensa que si 
aquellos artistas, verdaderos pinto- 
res, eran revolucionarios, ¿cómo habrá 
que llamar a los de ahora? Y es que 
cada época tiene lo suvo, su carácter, 
el sintoma de su moral y de su modo 
de ser. Difícil sería, pues, para el por- 
venir, clasificar y definir esta época 
con tantas contradicciones y tantos 
ismos... Pero esta exposición de Els 
4 gais ha sido una gran lección para 
aquellos espíritus pusilánimes que se 
dejan fácilmente convencer y caer en 
el pecado, y también para el gran pú- .. 
blico... A 

Y otro síntoma. esperanzador“es : 
que esta exposición se la disputaron — 
Madrid y París. 

Verdaderamente extraordinaria ha 
sido la exposición La imagen de María, 
E se celebró en el antiguo Palacio Moyá, hoy marqués 

Comillas, que fué decorado por el Vigatá; y S. Flau- 
gier, a principios del siglo XIX, decoró los muros reca- 
yentes a la rambla. Suntuosa y emocionante ha sido esta 
exposición, cuvas valiosas obras (pinturas, esculturas, 
t joyas, etc.) se hallan repartidas en ¡os salones del 

lacio convertido en un museo excepcional. Obras de 
ls siglos XI! al XIX. Y como sería imposible detallar 
la importancia de sus obras, citaremos, entre muchos, 
a Gregorio Hernández, Alonso Cano, Bants, Amadeu, 
Ribalta, lasse van Cleve-Cleves (1485?-1540). el divino 
Morales, Daniel Seghers, etc. Fué esta exposición un 
verdadero acontecimiento, por el altísimo valor de las 
obras y por ia riqueza y suntuosidad de la presentación. 

El Consejo Nacionai de la Acuareia h» celebrado su 
T'Salón Nacional de la Acuarela. A é1 han concurrido 


ES 


prestigiosas firmas del género. Se han sumado a esta 


mportante exposición patrocinada por el Avuntamien- 

de la ciudad conda! la Agrupación de Acuarelistas 

de Madrid, la de acuarelistas vascos, las de Canarias, 
Baleares y Cataluña. 
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Las Galerías Arte Selecciones Jaimes han publicado 
un folleto conteniendo fragmentos de críticas y répro- 
ducciones de cuadros de los expositores de la tempora- 
da de 1953-54, 

Han expuesto también esta temporada Ribas Ríus 
con pinturas cada vez más interesantes y J. Roé, con 
buenas pinturas, en las que luce un adelanto supe- 
mor. Vial Hugas, Camps Dalmases, Roca Delpech, con 
bellas acuarelas, Chico Prats, Luc Peire, M. Fargas, 
Valero Arbiol, Margalef, Vilá Moncau, Bosch Bierge, 


La baílarina y el payaso, por Florit 


Gabaldá, Vidal Gomá, Miquel Moll, Morató, Garavilla, 
B. Palencia, Pruna, Llimona y González que dieron 
a conocer sus lienzos. 

Foujita, el gran artista japonés, ha expuesto una 
serie de dibujos, filigranas estilísticas de! dibujo, que 
han promovido discusiones por su personal manera, 
que algunos calificaron de pasada y que nosotros cree- 
mos, desapasionadamente, que sy bien en el tondo ten- 
gan razón aquéllos, no es posible negar su indiscutible 
maestría. 

Cefermo Olivé sus magistrales acuarelas con mayor 
amplitud temática cada vez. Y Becquer, con sus anima- 
hitos: Serra, Vallsauer y Paco Carretero con impresto- 
nantes pinturas: Molina Núñez, David Mercade, Porta, 
Aguiar More y Lioréns Artigas con sus valiosas cerámi- 
cas: Sámz de Murales y otros muchos. Y Villar, San- 
millán, Sanchis, D'Almart, Barrau, Vita Casas, Planas 
Galiés, etc. Denet Espuny, pintor tortosino, expuso 
óleos y dibujos excelentes y llenos de interés. 

Lin Shen Yang, artista chino, expuso deliciosos dibu- 
jos poemáticos, con sus delicados versos por temas 
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Vidal Rolland sus bodegones y figuras delicadas. Se]  Olivet Legares, el maestro olotino, nos ha demostra- 
celebró en el Palacio de la Virreina una interesante | do una vez más su saber, su técnica admirable y el ro- 
exposición de juguetes antiguos. Julio Borrell presentó | mántico embeleso poético que expresan sus paisajes. 


sus obras que obtuvieron un sincero 
éxito. José María Santamarina ha ex- 
puesto sus construidas figuras y bode- 
gones zurbaranescos. 

En el Salón del Tinell se inauguró 
la magnífica exposición de Arte Ma- 
riano. Citaremos entre otras muchas 
obras valiosas: La Inmaculada con San 
Pedro Nolasco, de Espinosa, de la co- 
lección de la señora viuda de Piñol; Los 
desposorios místicos de Santa Catalina, 
de la colección Vasconcel; dos obras de 
Pereda, de San Francisco y San Ilde- 
fonso; la Sania Rosa de Lima, atribuí- 
da a Carreño, un San Felipe Ner1, de 
Maella; cinco pinturas al temple, atri- 
buídas a Viladomat, de la colección 
Pérez de Olaguer; San Abraham ense- 
ñando a leer a María, por Jerónimo 
Jacinto Espinosa, de la colección Ri- 
viére; una tabla gótica de la Visitación, 
de la colección Mateu; la Huída a 
Egipto, de Alonso Cano, propiedad de 
la marquesa de Esquilache; dos tablas 
flamencas, de Arturo Ramón. Y como 
sería interminable citar cuantas obras 
se exponían, damos fin, destacándola como una de las 
exposiciones más importantes de la temporada. 

Domingo Carles ha expuesto sus pinturas expresivas 
de su personalidad. Vallsquer expuso sus paisajes y 
marinas reveladores de su pericia, finura de gamas y atil- 
dada honradez. Salvador Perelló sus paisajes y figuras. 
Juan Lahosa, sus figuras, retratos y palsajes fuertes 
y construídos, con una tenacidad de estudio del natu- 
ral digno de ponderación. Jean Gabriel Doumergue, fa- 
moso artista francés, exhibió sus elegantes figuras y 
retratos con el saber hacer de aquellos ilustradores de 


El payaso, por Mundó 


pasados tiempos que eran los maestros del género. 
Y digamos que aun cuando algunos consideren las 
obras de este artista ya pasadas, su valor no pierde, ni 
puede negarse su maestría. 


Paisaje, por Jaime Mercadé 


Ramón Castañer ha expuesto sus pinturas, algunas de 
las cuales nos recuerdan al maestro famoso de la ilus- 
tración y la pintura: Segrelles. Jaime Porta expuso 
unas notables acuarelas miniadas. Y F, Merenciano, 


Figura, por A. Opisso 


Tapiol y Manuel Rocamora expusieron sus pinturas, 
especialmente este último unas acuarelas y puntas 
secas que llamaron la atención. Xifré Morros presentó 
una colección de obras de Picasso, Gris, Miró, Dalí, 
Clavé, Grau Sala, José María de Sucre, Aguilar Moré, 
Morera, Castellón, y con las últimas revelaciones de los 
jóvenes pintores Pipo, José María Miró, Subirats, Ga- 
lán y Trepar. La exposición la tituló Boutique d' Art. 
En los Obradores Lluch se celebró, como todos los años, 
el magnífico pesebre que los días festivos va coor- 
dinando, tormando y montando el helén. Noble te- 
nacidad en la que sus diestras manos y las de sus hijos 
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La carta, por Juan Cardona Evocación de Picasso y Pedro Romeu, 
por Opisso 


Tabla al fresco, por Magrise Gitano, por Nonell 
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Un aspecto de la Exposición Mariana celebrada en el palacio del marqués de Comillas 


llevan el arte del pesebre a la máxima emoción y maes- 
tría. Ricardo Lluch, el maestro artesano, sabe poner 
efectos sorprendentes de luz, y la melancolía de la 
música en el silencio que ilustran los cuadros del Belén 
causa verdadera emoción. Intervienen en la construc- 
ción de estos bellísimos Belenes el notable y laureado 
pintor Mestre Castellví, Margaix, Prat y Marqués. Las 
imágenes las realizan los escultores Llopis y Juan Án- 
gel Lluch, siendo el asesor musical el maestro Ventu- 
ra Tort, autor de la sardana ofrendada 
a los Obradores Lluch, con el título de 
Los pesebres de Casa Lluch. 

Se ha celebrado el VII Salón de Oc- 
tubre, en el que dentro de su fauvismo, 
hay obras llenas de interés y que en 
algunas se ve la mano experta del ar- 
tista que ha sabido esconder para estar 
a tono. Una serie de caricaturas perso- 
nales de la Agrupación Vanguardista 
Hispana, a la que concurren distintos 
artistas de diversas provincias. Leovi- 
gildo González, pintor cubano, joven 
aún, dió a conocer sus obras, y Bei- 
nabe, Rodriguez Puig, Planas Gallés, 
Ramón María Carrera expusieron sus 
interesantes obras dentro de la dife- 
rencia de estilos. En el Palacio de la 
Virreina se ha celebrado la Exposición 
de Pintores de África, a la que concu- 
rren, entre otros, Bertuchi, Barrene- 
chea, Arañez, Cruz Herrera, Ferrer 
Carbonell ,Enmucio, Lapayesse, Mar- 
tínez Vázquez, Lahuerta, Núñez Losa- 


Descanso ha celebrado su Vil Concurso Exposición de 
Arte. Miguel Gomita ha celebrado su primera exposi- 
ción, cuyas pinturas nos demuestran su valor y su es- 
plendor futuro. La £cole de Paris ha expuesto sus obras, 
cuyos componentes son Vlaminck, Dufy, Utrillo, Céria, 
Marquet, Foujita, Laurencin, Van Dongen, Cavaillés, 
Roland Oudot, Planson, Othon-Friesz, Léger, Lebas- 
que, Brayer, Chapelain-Midy. Un pintor que ha sor- 
prendido por la valentía de sus cuadros como por su co- 


Madelcine-Bastille, por E. Meifren 


da, Gómez Acebo, etc. Una buena e interesante exposi- | lorido y por su nombre ilustre ba sido el pintor Vayre- 
ción ha sido la del pintor tortosino Benet Espuny, que | da, descendiente de Sy gran paisajista catalán. 


ha os paisajes y dibujos de distintos aspectos 
de dive 


Laureano Barrau, el prestigioso pintor octogenario, 


rsas naciones. La Obra Sindical de Educación y | ha exhibido sus obras, brillantes de colorido, limpio y 
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lleno de luz, y para cuyo pintor no empecen los años, | nica. Presenta paisajes de España, principalmente de 
pues su obra es joven y no pierde su acusada perso-| Cataluña y del extranjero, dignos de admiración. Ju- 


nalidad. Jordi, Tapies, Ramón Martí, Bagué, Roig Es- 
trade, Tenreiro, Sancho Fauste, Carlos Nadal, Bec- 
quer, Togores, Rafael Llimona, María Girona y Aguilar 
Moré han celebrado nuevas exposiciones. 


Franciusla, por Benet Fspuny 


Jaime Pla, ese maestro del aguafuerte, que tanto 
debemos enaltecer y apoyar, ha expuesto una serie de 
calcografías en las que no sabemos qué debe admirar- 
se más, si el dominio, la maestría de trabajar directa- 
mente sobre la plancha o el garbo y la gracia que de 
ésta se desprende. En la exposición figuran retratos. 
Ferrer Carbonell, con su destreza y sus paisajes de la 
Guinea, nos muestra, una vez más, lo 
interesante de sus pinturas y el sabor 
y euritmia de sus figuras. 

Isidoro Casanovas nos ha sorpren- 
dido con una exposición que, al pro- 
greso formidable de sus pinturas, fac- 
tura y colorido, añade lo agradable 
de sus temas. El Cercle Maillol ha 
celebrado una exposición de pintura 
y escultura de pintores españoles. El 
pintor vasco Jesús Apellániz ha ex. 
puesto sus interesantísimas pinturas, 
paisajes de España y de París. Maes- 
tro en el dibujo y en la composición, 
que se apropia de la Naturaleza y la 
personaliza con romántica poesía. Es- 
tradera, el inquieto pintor, ha expues- 
to sus atrevidas pinturas en las que 
la síntesis y la viveza del colorido 
hacen la obra firme y personal. Phyllis 
M. Linnell-French, conocida por «La 
pintora canguro», expuso sus obras de 
sumo interés y personal estilo. Y Abe- 
11ó, con notables pinturas; María R. de 
Navas de Ribé, una serie de porcela- 
nas que han llamado la atención. Pe- 
dro Leitao presentó una excelente ex- 
posición de retratos, composiciones, dibujos y pasteles 
de un gran interés. Presiden los retratos los de SS. AA. 
las condesas de Barcelona y de París. 

J. Verdaguer expuso sus pinturas las que una 
evolución marcadísima le sitúa en un espléndido cami- 
no; viveza de color, maestría y pr a a en la téc- 


lio Pascual ha dado a conocer de nuevo sus dibujos a 
xilostilo, coloreados a tinta y lápiz. La mayoría son 
calles y plazas de Barcelona y paisajes de Tarragona. 
Y como siempre, la maestría, la honradez y la simpa- 
tía impregnan estas obras dignas de ser admiradas. 
Ha celebrado su primera exposición en Barcelona el 
pintor González Lindin, que es profesor de la escuela- 
taller de la Diputación de Tarragona. El pintor Pruna 
siempre es sorprendente. Hoy su obra se ha sujetado 
con mayor precisión al natural, más realista y con esa 
elegancia pictórica de su modo de hacer. Elías Diván, 
artista brasileño, ha llamado la atención con su expo- 
sición de acuarelas en relieve. Se celebró la exposición 
homenaje al tenor Francisco Viñas, a la que han concu- 
rrido las más prestigiosas firmas en pintura y escultura. 
Se ha celebrado la interesantísima exposición de Pin- 
turas Rupestres levantinas, copias exactas de todas las 
pinturas conocidas en el Levante español. El valioso 
cuadro Piedad de María, del siglo Xy, original de Bar- 
tolomé Bermejo y propiedad del cabildo de la catedral 
de Barcelona, ha sido trasladado a Bruselas en avión 
para ser exhibido en la exposición organizada en la 
citada capital por el Consejo de Europa de la O. N. U. 
Además de este lienzo se envían dos magníficos tapi- 
ces que se guardan en Madrid. R. Mas y Mas, Ramón 
Martí, Porcar, Tapiol, Roig Estradé, Puig Perucho, Ma- 
gín Oliver, A. de Cabanyes, F. Llop, Goula, L. Canals, 
Gumersindo Sáinz, Mercadé, Garralda, Salvador Pi- 
joán y Pura Vilella han expuesto sus obras que han 
merecido la atención del público. Y por último, tres ex- 
posiciones de un gran interés han sido: la del pintor 
gallego Prego llenas sus obras de dulzura y caracterís- 
ticas galaicas. La de Rotgen de paisajes y figuras. Sin 
pintura, pues compone sus obras con maderas naturales 
llenas de luz, con admirable ejecución, y la del pintor 
J. Unturbe con figuras de viejo sabor castellano. 
ASTURIAS, 1953-1954. Los hermanos Uría-Aza, Ber- 


nardo, Antonio y Tino, ya han terminado sus grandes 
pinturas murales de Gijón y de Ribadesella. 


Morella, por Salvador Perelló 


Tres hermanos realizadores de una labor de preemi- 
nentes arrestos, hecha con entera escru: i es 
decir, a conciencia, y desarrollada exquisita y maravi- 
llosamente. Una obra —la de Ribadesella—de tal natu- 
raleza y de tanta monumentalidad, forzosamente tenía 


que demostrar la maestría y la ejemplar imaginación de 


Enciclopedia Universal Pintura, escultura y grabado Espasa-Calpe, 8. A. 


| Los filósofos, fragmento del panel Los hom bres que perdieron la recta, de las pinturas murales de la iglesia 
de Ribadesella, de los hermanos Uría-Aza 
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Fragmento del Delito o la guerra. Pinturas murales de la iglesia de Ribadesella, por los hermanos Uria-Aza | 
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estos artistas, que han sabido, con gran destreza y habi- | perable vivacidad, la afición de vencer dificultades de 
lidad, vincular su profundo pensamiento a expresivas dibujo en los múltiples escorzos, la inclinación a lo or- 
composiciones, ricas de intención y de 
factura. 

Antes realizaron la decoración mu- 
ral de la basílica de San Lorenzo, de 
Gijón, de la cual hablamos en el Su- 
PLEMENTO 1945-1948, pero en septiem- 
bre de 1953 terminaron, con muchísi- 
mo mayor dominio, la de la iglesia de 
Ribadeseila, compuesta de grandes tra- 
zos plagadas de dificultades, las que no 
han querido rehuir ni dejar de sujetar 
a ellas sus ideas y composiciones. 

Las pinturas, de un total de más de 
700 m.* y cuyas figuras son todas de 
tamaño heroico, gozan de una grandeza 
de pensamiento, composición y ejecu- 
ción pocas veces igualada. Contienen 
además una profundidad ideal, de sen- 
tido religioso, digno de las mayores 
alabanzas, que pudieran servir como 
ejemplo de nuestras inquietudes pre 
sentes en mensaje a la posteridad. 

Hemos de copiar un párrafo de la 
extensa crítica que de dichas pinturas 
hizo el insigne escritor don Juan Anto- Bodegón de frutas, por Isidoro Casanovas 
nio Cabezas, que dice así: «Esta gran 
obra de los hermanos Uría-Aza posee todos los carac- | namental, el naturalismo exaltado, la persistencia en 
teres de las grandes concepciones pictóricas; la sensibi- | mantener un carácter religioso emotivo, el afán de lo 
colosal envuelto en un grandioso vigor 
de estructuración y enlazado el todo en 
un pathos poco frecuente.» 

Este gran trabajo, estas magnas eje- 
cuciones de los hermanos Uría-Aza nos 
muestran a unos pintores de superior 
rango, que, además de ser portadores 
de una labor valiosísima y de grandísi- 
mos arrestos, lo son, a su vez, de almas 
de artistas, como los de aquel Renaci- 
miento, que elevaron el arte a las esfe- 
ras de lo puro y limpio, y fueron por 
ello la admiración del mundo. 

El argumento general de estas pintu- 
ras es la condenación de la guerra y de 
sus modernos ingenios científicos, como 
posible destrucción del género humano 
en un futuro más o menos distante, y 
en el que se propugna la vuelta al teo- 
centrismo, en contra de las modernas 
filosofías antropocéntricas, de moral 
nietzscheana, que tantas tragedias vie- 
nen ocasionando a la humanidad, y que 
seguirá ocasionándolas si no se retorna 
a los serenos y grandes valores espiri- 
tuales, es decir, la vuelta al mayor ar- 
dor hacia la fe, que es la realidad de las 
almas apasionadas frente a las aporías 
metafísicas. 

El primer asunto, como introducción, 
representa la paz, partiendo de aquí 
todos los demás motivos. 

Copiamos lo que dicen los autores en 
su Memoria respecto de este panel: «La 
idea de la guerra implica su expresión 
correlativa de paz. Consecuente con esta 
relación, y como indicador del tema ge- 
neral, este panel muestra la tranquili- 
dad de la vida en plena Naturaleza, en 
que se expresa la calma espiritual y la 

Belén de los Obradores Lluch graciosa idealidad.» 
El segundo motivo, en contraste con 
lidad para el color y la luz, la magnificencia de una | el primero, es como una hartura de la civilización, de 
extraña y dura grandeza, la tendencia a dar una insu- | la técnica, de la racionalización y de la cultura. El hom- 
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Barcelona (Paralelo), por Verdagner 


bre gime ante el temor de los progresos que ha hecho; | mensión técnica, ha matado el elemento sentimental, 


está aprisionado por las exigencias de esos mismos pro- 
gresos; la corona de sus conquistas científicas resulta 
de pesado acero; vamos avanzando de un modo desco- 


La centolla (Galicia), por Yagocésar 


nocido en el mundo de la ciencia, y esto nos puede traer 


que es la armonía y coordinación del ser. 


La eliminación de esa base, su fenecer, nos ha lle- 
vado a morales egoístas, anticristianas, imperativas, 
sangrientas: morales apasionadas 
fecundadoras de revoluciones y gue- 
rras. El homo sapiens ha vuelto a 
ser lobo para su semejante. 

Estas posiciones actuales respon- 
den a declinaciones del horizonte 
filosófico de los siglos XVII y XVIN. 
Los hermanos Uría-Aza titulan a 
este segundo panel Culpa, y repre- 
sentan a las grandes figuras de la 
eclosión filosófica de esos siglos en 
el centro de un torbellino rotundo 
de naturalezas humanas, con miem- 
bros palpitantes de vida y de dolor. 
Son estas anatomías esforzadas y 
doloridas, como encerrando dentro 
de su corriente vital, de sus entra- 
ñas, de sus múltiples secreciones 1n- 
ternas, de sus fuentes fisiológicas, 
de sus jugos seminales, de su sensi- 
bilidad toda, el producto de una 
concepción ente racionalista: 
la pérdida de la fe, la desorientada 
desesperación, el dolor de existir, 
el fracaso de la vida, en cuyo fon- 
do palpita la desolada congoja de 


Frente a esta angustiada expresión avanzan con paso 


una sorpresa grave. Nuestra filosofía abstractiva y lo- | firme, invitando a la eterna resonancia 


gística, nuestra cultura, poseída casi tan sólo de la di- 


des figuras de la Iglesia: en primer término San 


PINTURA, ESCULTURA Y GRABADO 1351 


> e 1 ÓN NY A 
ri 4 AG qe y A , e 
5 " Se e - W a 


pr 
cd 


%. 


«Place du ThéAtre», por Bernard Lignon 


tín, seguido de San Buenaventura, San Juan de la | ción a lo eterno e intemporal y nutrida por la realidad 
Cruz, el cardenal Newman, y cerrando el desfile la figu- | suprema de la Fe. 

ra apasionada de Savonarola, que quiso oponer su di- Obra esta que ya ha sido juzgada por las mejores 
que humano a la cultura libelática del Renacimiento. | personalidades del arte y de la crítica, y admirada por 

El cuadro tercero es una representa- 
ción de la guerra, al cual titulan sus 
autores Delito. Más que la guerra en 
estado activo es la consecuencia de ella, 
pues el hecho ya está consumado. El 
huracán aniquilador del odio ha azota- 
do las flexibles, bellas y eurítmicas 
arquitecturas mozas, reduciéndolas a 
rudas, rígidas, quietas y quebradas 
contorsiones; no se oyen las melodías 
felices, porque en los cuerpos se han 
helado las linfas juveniles. Por este pa= 
norama de desolación cruza fugitiva la 
figura ecuestre del único superviviente, 
que por serlo resulta vencedor; pero el 
eco de la Voz Eterna, salvando las 
A cavernas siderales, chocando en 
infinitas galaxias, cae, se hunde en el 
desierto vacío de su corazón: «¿Qué 
has hecho de tu hermano?» 

En el último panel el Cristo admo- 
nitor, en forma de interrogación, se 
eleva sobre una humanidad que lucha, 

no se entiende a sí misma, abrien- 
lo el paréntesis que el mismo hombre 


ha de decidir: la extinción total de la Paisaje, por Francisco Llop 
Humanidad, con la Nada anonadante 
del existencialismo por meta, o los elementos positivos | cuantos la han visto; de tal importancia y de tan ele- 


de la misma existencia humana: la virtud de la reli- | vado mérito que no es posible así, en unas líneas, 
gión con su perennidad evidente, llena de la aspira- | juzgar y valorizar. 
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Porque los hermanos Uria-Aza no se han reducido 
a plasmar grandes figuras a base de un sentido deco- 
rativo de manchas, sino que han estructurado concien- 


Tocando. por R. Estrany 


zudamente cada forma humana, buscando el detalle y 
la anatomía de una manera extrema, con una fuerza 
valiente en el color, acertada en los contrastes. 

Dibujos perfilados con seguridad del trazo VIgoroso, 
modeladas las figuras con variantes tonales al unísono 
de la grandeza de la sabia y movida composición. 

Es todo un poema de tal grandilocuencia que sólo 
el ímpetu y la sapiencia de los hermanos Uria-Aza po- 
dían atreverse a realizar, no teniendo la menor duda 
de que serán admiradas también por futuras generacio- 
nes, como ejemplar obra mural de unos pintores espa- 
ñoles que han sabido unir la maestría clásica con la 
expresión de la tragedia de este mundo de hoy. 

Obra que en la historia del arte, a los primeros nom- 
bres de pintores de la decoración mural, habrá que 
añadir el de los hermanos Uría-Aza, con el airón de 
la fama y del saber. 

EL FERROL DEL CAUDILLO, 1953. El gran pintor 
Fernando Álvarez de Sotomayor inauguró en su tierra 
natal, El Ferrol del Caudillo, una magnífica exposición 
de sus Obras, de sabia técnica, que honró con su presen- 
cia Su Excelencia el Caudillo, que tuvo efecto en el 
nuevo Palacio Municipal. Ésta es la segunda exposi- 
ción que celebra en su tierra natal el pintor Sotoma- 
yor, la primera la celebró en 1922, en la que expuso 
aquellos celebrados cuadros: Mulleiriñas y Nai a filla, 
exponentes admirables de nosa miña lerra galaica. La 
exposición constituyó un gran éxito. 

SALAMANCA, 1953, En Salamanca, esa tierra sabro- 
sa y recia que encierra grandes y bellas arquitecturas, 
se ha abierto un nuevo Museo Diocesano. Ha sido re- 
cuperada la bóveda de la capilla de la Universidad, 
merced al mecenazgo de don Joaquín Pérez Villanue- 
va, con un nuevo zodíaco pintado a fines del siglo xv 
por Fernando Gallego. 

El Museo Diocesano ha sido instalado en las salas 
capitulares del claustro de la catedral vieja. Expó- 
mense tallas de Juan de Flandes, con un bello retablo 
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de los Reyes Católicos, de Pedro Bello, etc., y autó- 
grafos, uno del Cid, una carta de Santa Teresa, es- 
maltes de Limoges y portapaces italianos y otros ob- 
jetos que hacen interesante y delicioso este nuevo 
museo salmantino. 

IsLas BALEARES, 1953. Se ha instalado un intere- 
sante museo en el santuario de Lluch. Sobre él copia- 


| mos lo que el escritor de Mallorca, don José Vidal Isern, 
| ha escrito sobre el Museo; dice así: «Entre lugares tan 


turísticos como Pollensa, Sóller y Escorca, pertenecien- 
do a este último municipio, en un frondoso valle de 
encinares, pinos y olivos, rodeado de cinco montañas, 
que sobrepujan los mil metros, sestea su placidez secu- 
lar el monasterio de Lluch, santuario de Mallorca, que 
data del siglo xt, delicioso rincón al que una fe no 
interrumpida desde que una bella tradición dice que 
fué encontrada en sus aledaños, en 1238, la imagen de 
la Virgen morena, tan venerada, lleva en peregrina- 
ción a isleños y forasteros. 

»Merece grandes elogios de todos los que se trasla- 
dan a este centro de magníficas excursiones, que es 
Lluch, su recién inaugurado Museo-Tesoro, que con- 
tiene desde un relicario de la Vera Cruz, de estilo góti- 
co decadente, hasta un precioso capote de paseo, ofren- 
da de un afamado torero; cuchillos de sílex de la Edad 
de Piedra; prehistoria importantísima, la más destaca- 
da de Mallorca, con piezas de 1.800 años a. de J. C., 
todo encontrado en terrenos de Lluch; ejemplares de 
cultura talayótica, prerromana y mediterránea carta- 
ginesa; capitel románico, con influencias árabes; valio- 
sa numismática, incunables, fragmentos de códices de 
fines del siglo xIv, conteniendo el capítulo XX de La 
Divina Comedia, de Dante, encontrado en el archivo 
del monasterio; instancia y licencia para la publicación 
del primer periódico aparecido en Mallorca (año 1779); 
bulas pontificias y fragmentos de códices iluminados 
de los siglos XIV y xv; libros raros de Mallorca del xv 
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Retrato de niño, por R. Canals 


y XVI; ritual mallorquín, sección bibli a, colec- 
ción de pl célebres (Fernando V el Católico; 
Felipe IL, Pío IX, San Juan Bosco, Ramón y Cajal, 
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Castelar, Menéndez Pelayo, Narváez, Flammarión, 
etcétera); estatuas góticas de alabastro, estatua de 
«L'Adriá», bufetes antiguos de madera de Lluch, ins- 
trumentos que usaban los blauets (notabilísima esco- 
lanía fundada en el siglo Xv, de puras voces infantiles 
que arroban al oyente) antes de la prohibición de or- 
questas en las iglesias; una notable imagen de alabas- 
tro de Nuestra Señora, del siglo XIV; custodia gótica 
de plata dorada del siglo xv, de sumo mérito artístico; 
ternos de tisú de los siglos XVII y XVII, casullas del 
XV y XVI... Preside el tesoro una reproducción de la 
Virgen de Lluch con «gonella», obsequio de Isabel II, en 
1861. 

»El Museo se halla instalado en la sala que se deno- 
minaba de la Infanta, por haberse albergado en ella la 
popular infanta española doña Isabel de Borbón cuan- 
do visitó Lluch.» 

ALICANTE, 1953. Sobre la figura del genial imagi- 
nero estrasburgués Nicolás de Bussi, unos investiga- 
dores de Murcia y Alicante han conseguido datos inte- 
resantes sobre su gran personalidad. Nicolás de Bussi 
trabajó en aquellas dos provincias a finales del si- 
glo XVII y es considerado maestro de la imaginería le- 
vantina y maestro de un buen número de escultores 
alicantinos y murcianos, entre los que destaca el in- 
mortal Salzillo. 

Iniciáronse las investigaciones hace tiempo por el 
doctor José Crisanto López Jiménez, quien estudian- 
do unos documentos del archivo de la iglesia parro- 
quial de Santa María, de Alicante, halló en el libro se- 
gundo de desposorios la partida matrimonial de «Nico- 
lau de Bussi am Micaela Gómez», fecha 9 de julio de 
1676, en la que consta que el escultor era natural de 
Estrasburgo, del reino de Alemania. El nombramiento 
de Bussi como escultor de Cámara de Su Majestad ha 
sido comprobado por el señor López Jiménez. Alicante 
acogió al genial imaginero durante algún tiempo, y, pos- 
teriormente, Bussi, que ya había dejado huellas de su 

aso por diversas ciudades de la región, se trasladó a 
Elche, donde realizó la obra grandiosa de la portada 
principal de la basílica arciprestal de Santa Maria, esce- 
nario del Misterio de Elche. Con estos hallazgos se ha 
dado un paso definitivo para su histórica reconstrucción. 


> Pd 


Dos niñas, por J. Togores 


Patrocinada por la Diputación Provincial se ha ce- 
lebrado la II Exposición Nacional y Provincial. Jena- 
ro Lahuerta ha obtenido el premio nacional. En el pai- 
saje, Pérez Pizarro. También fué premiado el bodegón 
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de Néstor Casani. En la sección regional citaremos a 

Xavier Soler que ha obtenido el primer premio, 
ZARAGOZA, 1954. Se ha celebrado la Exposición Ma- 

riana, que abarca desde el siglo xI1 al xvI. La exposi- 


Pastora, por M. Prego 


ción es importante, de un gran interés artístico e his- 
tórico. 

Convocada por la Comisión Municipal de Festejos 
de Zaragoza quedó inaugurada la Exposición de Pin- 
tura, instalada en el vestíbulo de la 
Casa Consistorial. 

Aunque han sido muchas y de muy 
diversas tendencias las exposiciones de 
arte celebradas esta temporada en Za- 
ragoza, puede asegurarse que han con- 
quistado un primer plano —y con ello 
un triunfo verdadero— los pintores 
jóvenes de la llamada escuela de Ma- 
drid, y los catalanes, con su exposición 
antológica, con extraordinario éxito. 
No es fácil presentar en provincias se- 
ries de exposiciones tan completas y 
bien dirigidas como la que comenta- 
mos, en la cual hemos podido estudiar, 
sin salir de casa, el mensaje artístico 
de personalidades tan destacadas en 
esa promoción pictórica de la escuela 
de Madrid como Javier Clavo, García 
Ochoa, Molina Sánchez, Alvaro Delga- 
do, Martínez Novillo, Mariana López 
Cancio y Menchu Gal. En la misma 
sala hemos conocido también la pintu- 
ra del grupo de Los indalianos, presen- 
tados en la Academia Breve, en 1948. 

En estas exposiciones, que el públi- 
co inteligente frecuenta entusiasmado, 
nos demuestran los pintores madrileños y catalanes 
que han sabido situarse, con serenidad y equilibrio, 
en la pintura que mejor puede representar esta época, 
sin extremismos para asombrar incautos, con autén- 
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tica sinceridad de pintores modernos con inquietudes 
y ambiciones. 

Figuran en la exposición de pintura catalana con- 
temporánea Durancamps, con cuatro muestras de su 
sobria y esquemática pintura; Mallol-Suazo, con paisa- 
jes de una romántica entonación en grises; Sisquella, 
con sus bodegones, trozos de admirable pintura; Lli- 
mona, con una representación muy personal de los 
tres géneros de pintura que cultiva; Pujol, con dos 
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grandes paisajes, grandes por su tamaño y calidad; Lvo 
Pascual, con paisajes envueltos en su típica gama de 
azules; Capmany, con un bodegón y dos paisajes; Se- 
rra, con otros dos paisajes, y Carles, también como 
paisajista, tres con una opulencia colorista sensible 
y distinguida. 

Con las demostraciones de pintura madrileña y ca- 
talana, verdaderos acontecimientos de la temporada, 
se ha prestado un gran servicio a la cultura artística 
de la ciudad. 

ORENSE, 1954. En esta capital de Orense ha ex- 
puesto el pintor coruñés Manuel Abelenda. La exposi- 
ción de este pintor gallego ha obtenido un verdadero 
éxito. También expuso el pintor valenciano Adolfo 
Francés Asensio, que es profesor de dibujo del Insti- 
tuto Laboral de Ribadavia. 

SANTIAGO DE COMPOSTELA, 1954. Con motivo del 
Año Santo se ha celebrado una interesante exposición 
de pintores gallegos. Entre los expositores figuran 
Pesqueira Salgado, Prego, Rafael Alonso, Mercedes 
Ruibal, etc. 

La Coruña, 1954. Educación y Descanso ha cele- 
brado su 1 Exposición de Arte Provincial que se inau- 
guró solemnemente. Se exponen hasta 107 trabajos, 
entre dibujos, óleos, acuarelas y tallas en madera y 
escayola. 

Juan Luis, el pintor gallego residente en Barcelona, 
ha expuesto en esta capital una serie de interesantes 
lienzos. Con tal motivo ha pronunciado una conferen» 
cia el fuerte e interesante pintor José Aguiar. 

También el aguafuertista Jesús Núñez ha expuesto 
una serie de obras en una conocida sala de esta ciudad. 

GRANADA, 1954. En los salones del Palacio de Car- 
los V, de Granada, se inauguró la exposición de pintu- 
ras y esculturas de Alonso Cano, que fué racionero de 
la catedral de Granada y cuyas obras dirigió. El cer- 
tamen ha sido organizado por el director general de 
Bellas Artes, señor Gallego Burín. En esta importante 
exposición se han reunido todas las obras que hay en 
España y algunas traídas del extranjero. 


Composición con maderas naturales, por Ramón Rotge 


«ciudad de Salamanca. La pintura está 
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CórDOBA, 1954. El Museo Provincial de Bellas Ar- 
tes de Córdoba se ha enriquecido con tres dibujos y 
una acuarela de Mariano Fortuny. Las obras han sido 
donadas por la viuda del hijo del gran pintor que falle- 
ció en Venecia, en la que dirigía una fábrica de tapices, 
imitando las telas antiguas que llevaban su nombre. 

SEVILLA, 1954. Se ha inaugurado en el Palacio 
Arzobispal la Exposición Concepcionista de Arte, con 
motivo del Año Mariano. Entre las obras maestras figu- 
ran los nombres de Martínez Montañés, 
Duque Cornejo y Alonso Cano, en escul- 
tura. En pintura figuran cuadros de 
Valdés Leal, Zurbarán, Roldán y Pa- 
checo. Y una curiosa pintura pequeña, 
de la Purfsima, obra de don Miguel de 
Mañara. Se expone asimismo un boceto 
pintado por Alfonso Grosso, que servirá 
para un cuadro monumental, que será 
colocado en la parte alta de la puerta 
de la Concepción, en la catedral hispa- 
lense. Figura también una pintura de 
Vasallo, que recoge la mayor parte de 
las escuelas que posee Sevilla sobre la 
Inmaculada. 

Se ha celebrado la MI Exposición de 
Otoño de la Real Academia de Bellas 
Artes de Santa Isabel de Hungría. Com- 
prende las secciones de pintura, escultu- 
ra, grabado, dibujo y arquitectura. 

SORIA, 1954. Patrocinada por el Go- 
bierno Civil de Soria fué inaugurada la 
IT Exposición Provincial de Arte Sacro 
Antiguo (Iconografía Mardain), que ha 
constituído un éxito. 

VALENCIA, 1954. Se ha inaugurado el Museo Nacio- 
nal de Cerámica por el ministro de Educación Nacional, 
acto al que han concurrido las autoridades. 

El Instituto Iberoamericano ha expuesto en el Ate- 
neo Mercantil una serie de dibujos, estudios y boce- 
tos de Leonardo de Vinci, constituído por 86 repro- 
ducciones fotográficas, enviadas a España por la 
UT. N. E. S. C. O. En esta exposición se muestran 
inventos de ingeniería militar, arquitectónicos, carto- 
gráficos, caricaturas y estudios de peinados. Una ex- 
posición interesantísima que fué montada por la 
U. N.E.S.C. O. para conmemorar el V Centenario del 
nacimiento de Leonardo. En España sólo había sido 
expuesta en Barcelona. 

Vicente Navarro, este gran escultor y pintor, acaba 
de obtener un gran éxito con su exposición de pintu- 
ra, escultura y grabado en el Ateneo Mercantil. Vicente 
Navarro, artista polifacético, admira por su labor y la 
amplitud de su arte y la riqueza temática de procedi- 
mientos. Y a sus muchos galardones hay que añadir el 
premio nacional a su obra de pintura, victorias que ob- 
tuvo en 1947, y recientemente la primera medalla de 
pintura de la Exposición Nacional de Artes Decorativas 
por su obra Las tres Gracias, pintado a la encáustica. 

SALAMANCA, 1954. Gratas son estas exposiciones 
regionales que tanto se celebraban años ha. La que 
tuvo lugar en el Casino de Salamanca, II Exposi 
de Arte Regional, ha constituído un acontecimiento, 
éxito que se debe al interés y a la voluntad de esta 
por lienzos de arte moderno. Entre los pintores, que 
exponen figuran Zacarías González, Ubierna, 
Abraidos del Rey. Entre los escultores, Labrada, Mi- 
ñán y Muñoz Solé. Es == 

ALICANTE, 1954. Todos los años la Diputación 
social de Alicante es un Concurso Naci de 

ellas Artes. Se otorgan buenos premios que estimulan 
a los artistas, con lo cual esta exposición va tomando 
incremento e im: cia, Este año ha obtenido el pri- 
mer premio el pintor alicantino Javier Soler. El segun- 
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do lo ha obtenido un paisaje de Francisco Arias y el | guardia, señor Fernández Medrano, y con otros técni- 


tercero Álvaro Delgado. A esta exposición han concu- 
rrido buen número de artistas españoles. 

En la parroquia de Torrevieja y en su salón de con- 
ferencias expuso una serie de láminas bíblicas el ar- 
tista Hernández Pamies. 

Murcia, 1954. El Secretariado Interparroquial de 
Caridad de Acción Católica organizó como el pasado 
año una Exposición de Imaginería Religiosa de los si- 
glos xvIr y XvHm. La exposición es importantísima, 
pues figuran obras de Salzillo y se compone de 45 obras 
escultóricas. 

En el Casino de Murcia ha expuesto 31 lienzos el 
pintor Carlos Valenciano. Pinturas al guache, que han 
tenido muy buena acogida. 


Cazador, por Unturbe 


VALDEPEÑAS, 1954. Enla Exposición de Artes Plás- 
ticas, que desde el pasado año tiene carácter regional, 
y a la que concurren los residentes o nacidos en las 
cuatro provincias manchegas, ha obtenido el más alto 

ón, El Molino de Oro, el pintor de Ciudad Real, 
Manuel López Villaseñor, que obtuvo en la Exposición 
Nacional primera medalla. El segundo premio, o El 
Molino de Plata, lo obtuvo el pintor y escultor, de la 
misma ciudad, Joaquin García Donaire, que también 
obtuvo tercera medalla en la mentada Exposición Na- 
cional. Los premios provinciales que llevan los nom- 
bres de Molino de Bronce han sido otorgados a Go- 
dofredo Giménez, de Albacete; Leonardo Martínez 
Bueno, de Cuenca, y Manuel Pintado, de Toledo. 

BiLBAO, 1954. Én la Sala del Mercado de Artesa- 
nía ha expuesto una notable colección de dibujos el 
pintor José Barceló. 

Se celebró la IV Exposición de Médicos Pintores. 

VrrorIa, 1954. En la cueva del Goro o de Los Hue- 
tos seis estudiantes acaban de descubrir, hasta veinte 
metros de profundidad, hermosas galerías y un peque- 
ño . Profundizaron hasta lugares a los que no ha 

o hombre alguno y, siguiendo la trayectoria de 
la cueva, han encontrado tres esqueletos y restos hu- 
manos, uno de ellos de sumo interés, pues tiene la 
mandíbula está en estudio y un cráneo separado, 
También se encontrado un cinturón muy labrado 
y con determinados adornos y otros objetos comple- 
mentarios. Los estudiantes se han puesto en contacto 
con el comisario de excavaciones arqueológicas de La- 
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cos en estas materias. Después de efectuados los nece- 
sarios estudios se llegó a la conclusión de que estos res- 
tos pertenecen a la época visigoda, puesto que sus 
características son exactas y también muy claras. Con 
este descubrimiento se da la circunstancia de que 
permite conocer, por primera vez, que por esta pro- 
vincia pasaron los visigodos. Se ha informado también 
que estos restos tienen más de mil seiscientos años de 
antigiiedad. Los investigadores tienen la esperanza de 
encontrar restos de tipos prehistóricos y hasta supo- 
nen que, en dicho lugar, existen pinturas rupestres. 

SAN SEBASTIÁN, 1954. En esta capital se ha cele- 
brado una magnífica exposición de obras maestras del 
genial pintor Ignacio Zuloaga. Esta exposición es un 
rendido homenaje a la memoria de tan gran maestro. 

SEGOVIA, 1954. En el Club Sirenas ha expuesto sus 
obras el excelente pintor norteamericano Dana Pond, 
a quien el Museo de Boston le encargó pintar algunos 
lienzos de España. Terminados éstos ha querido, an- 
tes de remitirlos a Norteamérica, exponerlos en Espa- 
ña. Expone 26 lienzos que nos muestran a un buen 
retratista, principalmente por la fuerza y gran empu- 
je y parecido. Sus pinturas tienen influencias de Soro- 
lla. La exposición ha sido muy bien acogida. 

Reus, 1954. En el Centro de Lectura de esta ciu- 
dad se inauguró una interesante exposición de pintu- 
ras del veterano maestro tarraconense Ramón Viñes. 
Este pintor nació en Vilella Alta, de la provincia de 
Tarragona, en septiembre de 1869. Fueron sus maes- 
tros primeras firmas de la pintura catalana. Estudió 
música y cultivó la poesía. Y así sus relaciones se ex- 
tendían a los tres géneros, tratando a las personali- 
dades más relevantes de su tiempo. Fué uno de los 
fundadores del Orfeó Catalá. Fué también periodista, 
entrando a formar parte del diario de Barcelona El 
Correo Catalán, en el que figuró hasta que marchó a 
América en 1906. Tocaba a la guitarra admirablemen- 
te composiciones clásicas, siguiendo el ejemplo que le 
dió su maestro Francisco Tárrega. Visitó Argentina, 
Uruguay, Chile, Paraguay y el Brasil. Y allí pasó mu- 
chos años, siendo profesor de pintura y de música. Pin- 
tó muchos retratos, con los cuales obtiene verdaderos 
éxitos por su parecido y la rapidez con que sabe ejecu- 
tarlos. En esta exposición figuran unos retratos de fa- 
mosos artistas, como Fortuny, Tapiró, Vergés, Llovera, 
Rosita Mauri, etc. Estos retratos están destinados a 
la Galería de Reusenses Ilustres. También figuran bo- 
degones, flores y naturalezas muertas. La exposición 
fué inaugurada con toda solemnidad por las autorida- 
des y numerosas personalidades, obteniendo un gran- 
dioso éxito. 

GERONA, 1954. En la Sala de Arte que el Ayun- 
tamiento tiene en esta capital se ha celebrado una in- 
teresante exposición antológica de reproducciones de 
pintura contemporánea. Se exponen 65 obras de los 
famosos pintores Manet, Degás, Cézanne, Monet, Pi- 
casso, Gauguin, Matisse, Van Gogh, Dufy, Chirico, Cha- 
gall, Utrillo, Miró, etc. Las reproducciones a todo color 
dan la sensación del original. 
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Paris, 1953-1954. Don Carlos de Beistegui, agre- 
gado honorario de la Embajada de España en París, 
ha cedido como depósito, aunque indefinidamente, seis 
cuadros del genial pintor Ignacio Zuloaga, que deco- 
ran el local de la avenida Marceau, en donde se halla 
instalada la Biblioteca Española, un anexo de la Em- 
bajada de España. Entre los cuadros figura el sober- 
bio retrato del gran músico Falla, el cual presidirá la 
sala de lectura de la Biblioteca. 

El embajador, conde de Casa Rojas, agradeció al señor 
Beistegui su rasgo que le honra, por tan valiosa cesión. 


En el Museo de Artes Decorativas se ha conjuntado 
una serie de valiosas vidrieras (vitrales, del francés vi- 
(rail ) que causan la mayor sensación y encanto. Por- 
que el vitral tiene una larga y curiosa historia y su 
proceso arranca desde el siglo x11 hasta nuestros días. 
Desde aquel siglo xI1 en que las vidrieras de los cua- 
dros representados tenían fondos incoloros, llégase 
al XIII en que aparecen las primeras vidrieras de colo- 
res brillantes, dando la bella sensación de suntuosidad 
y luz iridiscente. En el siguiente siglo los vitrales ad- 
quieren categoría de cuadros, pues en éstos va a bus- 
carse la corrección del dibujo y los efectos de claros- 
curo y la luz del color. En el xv y xv1 las vidrieras se 
reducen a la reproducción de cuadros vivos de color, 
sin estridencias para los efectos de la transparencia, y 
a fines de los siglos XVI y XVIII se acentúan las repro- 
ducciones, mejor adaptaciones, de cuadros célebres, y 
se adaptan como lujosa reproducción en las iglesias, 
castillos y moradas de grandes próceres. En el pasado 
siglo las vidrieras se reducían a la simple copia de lien- 
zos de épocas idas. Y la tradición se mantiene hasta 
principios de nuestro siglo. Pero no tardan muchos 
años, y con ex abrupto irrumpen en el arte los primeros 
síntomas de una inquietud innovadora y destructora 
de la belleza, como el cubismo, y una serie de ¿smos que 
van creciendo, y el famoso digitalismo del cual fuimos 
de los primeros en hacerlo en España como cosa pro- 
pia y original. Y ya en pleno fauvismo las inquietudes 
por la inquietud ajena y, claro está, el arte propia- 
mente decorativo tenía que recibir sus propios conta- 
gios. Hasta las iglesias llegaron los intentos del arte 
llamado nuevo, arte de sabores pasados y primitivos. 
Y se busca la línea recortada, el perfil, el ritmo, lo 
que pudiéramos llamar sinóptico. Lo claro y lo simple, 
la viveza y el color puro. He aquí cómo en esta expo- 
sición se resume todo el proceso de los vitrales, pues 
se exhiben desde los del siglo xI1 hasta el xv1, figu- 
rando los nombres de Enguerand, Walbourg, etc. Una 
exhibición maravillosa de recuerdos emotivos y arte. 

Se inauguró el Salón de Otoño, sobre el cual, y por 
creerlo interesantísimo, reproducimos un artículo de 
Pedro Rocamora, publicado en 4 B C de Madrid. 
Dice así: «Un día un hombre le tiró una pedrada a un 
ojo de la Luna. (Las meninas de Velázquez dormían 
aburridas en sus museos.) Aquel día, en una buhardi- 
lla de París se acabó de inventar el cubismo. He aquí 
—decía la modelo de Chagal— la pintura que no se 
lava los pies. De esto hace, exactamente, cuarenta años. 
Hoy todavía se cree en París que lo nuevo en el arte 
consiste en pintar como lo hacían los vanguardistas de 
entonces que ahora son ya octogenarios. 

»El Salón de Otoño, de París, cumple ahora medio 
siglo. Cuando se inauguró la rebeldía en el arte tenía 
esta única virtud: la de ser una rebeldía original. Pero 
cuando se han roto todas las botellas de la tierra y el 
cielo se ha salpicado de betún y el mar se cubre de 
adoquines verdes y los rostros son jeroglíficos de geo- 
metría —todo esto hace medio siglo—, repetirlo una 
vez más es cualquier cosa menos originalidad. Es, ante 
todo, vejez, falta de inspiración y de genio. 

»Los modernistas de hoy son unos pésimos imitado- 
res de los modernistas de ayer. Pretenden romper con 
un pasado remoto (Las hilanderas, del Prado, siguen 
tejiendo en las claras mañanas de sol la luz del aire 
madrileño) copiando otro pasado más próximo y me- 
nos verdadero. 

»La novedad de hoy consiste en repetir la gracia de 
un gesto antiacademicista. En el arte esto es muy fá- 
cil. Pero si la palabra se rebelase un día contra el len- 
guaje sería la tartamudez. 

»Hoy, a fuerza de romper todos los cánones, la pin- 
tura es esclava de un canon implacable. El de su obce- 
cada, estática y permanente actitud de rompimiento. 
Los modernistas se han fosilizado. Están inmóviles 
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—como momias acartonadas— en los triángulos del 
cubismo, en los delirios futuristas, en unas manchas 
de color que constituyen la gloria del arte abstracto 
y en esas composiciones de señores con cabeza de asno 
(complejo freudiano de autorretrato subconsciente). 

»El Salón de Otoño, de París, es el mejor ejeraplo de 
la antigualla que pretende ser iconoclasta. Desde que 
Toulouse-Lautrec se comía vivos los peces rojos que 
encontraba en las peceras de las casas donde iba de 
visita, los franceses pintan las peceras con aires de ce- 
menterio. Pero de cementerio que, para colmo de tris- 
teza, no tiene ni muertos siquiera. La pintura con- 
temporánea francesa refleja el paisaje de un mundo 
después de la resurrección de la carne. Es decir, de un 
mundo vacío, en el que todos se han ido y donde no 
quedan más que restos calcinados de una Naturaleza 
inútil y alguna sombra o espectro que llega un poco 
retrasado —en el cuadro aparece borrosa la figura 
porque va de paso sin poderse detener— a la gran con- 
vocatoria final. Sobre este espectáculo de muertos fu- 
gitivos, de monstruos, de tierra de cataclismo y de ár- 
boles, montañas y horizontes en ruinas, estamos aso- 
mándonos hace cincuenta años. Y nadie hay que se 
atreva a descubrirnos otro paisaje. 

»Los malos pintores son incendiarios natos y frus- 
trados de los mejores museos. Quisieran que Rem- 
brandt no hubiese existido jamás. Ribera, con su mí- 
sero patizambo del Louvre, les da los peores Puntapiés 
del mundo, que son los puntapiés de los cojos 

»Contemplando el Salón de los Independientes o el 
Salón de Otoño, o sea, erupción de exposiciones que 
brota de todos los ángulos de París, se explica uno por 
qué desde una amable orilla del Sena se sonríe tan in- 
cansablemente la Gioconda. 

»Francia dió un alegre papirotazo sobre las e- 
tas adormecidas del siglo x1x. E inventó esa delicia del 
impresionismo, en el que el tapiz de la vida no tuvo 
que volverse del revés. Desde entonces ahí están esos 
ejemplos del cuadro-cadáver o del cuadro-ecuación alge- 
braica, del llamado Museo del Arte Moderno; la pin- 
tura actual no ha hecho más que dar estupendos vo- 
latines en el vacío. 

»Por eso unas vasijas de Zurbarán hacen inútil toda 
una vida de Picasso. 

»Pero todo seguirá igual hasta que alguien se atreva 
a proclamar que los representantes de esta generación 
son simplemente los primitivos del futuro. han 
roto a martillazos la incopiable belleza de la Venus de 
Milo para comenzar sobre aquellos añicos —mármol 
estremecido— a rehacer la historia. Incapaces de con- 
seguirlo con genial inspiración creadora, se han esfor- 
zado en inventar una realidad, que, en el fondo, des- 
cubre su ínfimo linaje de realidad falsificada. 

»En el Salón de ol hay pta tres cuadros detes- 
tables, que, en medio de su c torpe Lon 
pre dy dicen sin embargo algo. Pero en todos 
demás, ¿dónde está el alma humana, en qué lienzo 
asoma el más leve atisbo espiritual? La pintura cubis- 
ta y el arte abstracto salen de la nada para volver a 
la nada. En estos salones los marcos están deshabita- 
dos. Son ventanas abiertas sobre un mundo yerto y 
silencioso donde no nos llega ningún me n 

»Terminó aquí el ex abrupto de mi amigo, un viejo 
esteta de la más rancia y tradicional cesa 

»—Porque usted pensará como yo, ¿verdad? —me 
dijo. . dee. 
»—Lo siento. Pero si nos remontamos a Giorgio de 
»Y no me dejó terminar. 

»—Está visto que solo sobre la 
puedo O nadie. Todos viven 
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riéndome por dentro. Mi pensamiento viaja de incóg- 
nito por un camino lleno de locuras y mixtificaciones. 

»Y mi pobre amigo guardó un largo silencio. Mien- 
tras tanto, a más de mil kilómetros de París, los ena- 
nos y los bufones de Velázquez...», etc... 

En la Galería Volney ha expuesto con sumo éxito 
el escultor catalán Enrique Monjo. Sus grandes escul- 
turas, la magnificencia de sus figuras y asuntos reli- 

osos ha conmovido y ha causado sensación a todo 

arís. Presenta hasta 100 obras y fotografías de dos 
o tres metros de alto. Su gran obra puede equipararse 
a los des escultores, como Martínez Montañés y 
Gregorio Hernández. La crítica se ha movido y la ha 
ensalzado y discutido. La exposición la inauguró el 
conde de Casa Rojas y fué patrocinada por el Instituto 
Francés, de Barcelona. Una exposición de escultura de 
gran importancia, que ha merecido un artículo del crí- 
tico francés Maximilien Gauthier. 

Otro catalán, Grau Sala, residente en París, ha ex- 
puesto sus obras pictóricas en una nueva modalidad 
que ha llamado la atención de los parisienses. 

En las Galerías Mirador ha expuesto otro pintor ca- 
talán, Santi Suros, que ha obtenido un señalado éxito 
y ha sido incorporado a la llamada escuela de París. 

Se inauguró en la Biblioteca Nacional una exposición 
con el título de Amberes, ciudad de Plantín y Rubens. 
Plantín fué un gran impresor francés del siglo XvI. 

En el Palacio de Chaillot se celebró la exposición de 
arte Ep e historia de Francia (1789-1852). 

En el Café de la Marina se han expuesto las obras 
de los bouquinistas, los vendedores de libros viejos a 
orillas del Sena. 

El pintor catalán Grau Sala ha expuesto sus obras 
como componente de la escuela de París, 

La viuda de Rudier ha donado al asilo para pintores 
y escultores 4.000.000 de francos. 

El gran premio de Arquitectura lo obtuvo André 
Coyne, por sus grandes embalses. 

alleció un gran arquitecto, Augusto Perret, el pri- 
mero que empleó el cemento armado, autor del Pala- 
cio Chaillot, de la iglesia de Rancy, del teatro de los 
Campos Elíseos y de la Torre de Amiens, etc. 

Han expuesto sus obras de arte fotográfico los gran- 
des fotógrafos Brassay, con pintorescos aspectos de 
la feria de Sevilla, Doisneau y Cartier-Bresson. 

Se exponen los dibujos de Outamaro y de la joven 
pintora argentina Hebe Grondona. Pinturas y escul- 
turas de Giacometti. La colección de Edmond de Roth- 
schild. Un conirmto de la obra del escultor Maillol. Y 
una exposición del Camino de Santiago en Francia y 
en España, en la Oficina de Turismo Español. 

En el Museo de l'Orangerie se ha celebrado la ex- 
posición con el título Tesoros de Venecia. Dicha expo- 
sición consta de 60 obras maestras de la escuela vene- 
ciana. Entre sus maestros figuran Tiziano, Tintoretto, 
Giotto, io, Grivelli y el Veronés. 

Se ha celebrado la exposición Tres siglos de diplo- 
macia francesa, en el Cercle Volney, evocándose en ella 
tres q las figuras más 5 pb de la política 
y las de Francia, por ilustres pintores de su 
tiempo. También se ha celebrado la exposición de El 
Salón Artístico de la Policta de Francia, a base de obras 
maestras falsificadas, con las más célebres imitaciones 
de los cuadros de los famosos pintores Daumier, Mon- 
net, Gauguin, Manet, Millet, Útrillo. Picasso, Sisley, 
Degas, Ingres, etc. Y de las esculturas de Rodin y 
Maillou; de monedas y medallas, muebles, cerámicas, 

etc, 

Un vecino de Picasso, Jean Ramier, en Vallauris, 
a al pintor español en su iniciación a la cerámica. 

contraer matrimonio Ramier, Picasso le decoró los 
muros de su nueva casa como regalo de boda. Pero al 
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Se ha celebrado en la Galería Charpentier una expo- 
sición titulada Celebridades francesas. En ella se hallan 
retratos de los siglos XVII y XVI pasando por el XIX 
y Xx. Se exponen obras de Renoir, Sisley, Anatole 
France, Proust, Verlaine y Barrés. 

He. aquí algunos precios que se han pagado por al- 
gunas obras de arte. Por un dibujo de Degas se lle- 
gó a pagar 1.100.000 francos. Por uno de Bonnard, 
1.010.000, y por un paisaje de Renoir, 1.000.000. 

Ha fallecido el pintor español Francisco Picabia, muy 
celebrado por Raker, impulsador de todos los movi- 
mientos renovadores, desde los tiempos del dadaísmo. 

En una venta celebrada en las Galerías Charpentier 
se han pagado por un cuadro de Sisley, 1.800.000 
francos. Por un Rouault, 5.000.000. Por un Dufy, 
3.400.000. Por un Van Gogh, 4.000.000. 

Ha expuesto sus obras la pintora Carmen Rogat: 
escenas de danzas españolas, argentinas y el bailete. 
La pintora francesa Mauricette Villette ha presentado 
unas interesantes impresiones de Méjico. 

Se han expuesto 60 lienzos de Courbet. Salvador 
Dalí ha expuesto sus obras de orfebrería y joyería. 
Y también el Salón de Otoño ha reunido más de 1.600 
obras. 

La Casa del Gallo, lienzo atribuido a Goya, ha sido 
vendido en 2.100.000 francos. 

Del gran pintor Solana se han expuesto sus obras 
en esta capital, las cuales, a pesar de estar en los mo- 
mentos de la pintura de nuestra época, han subyu- 
gado a los parisienses y han obtenido un éxito. La 
exposición ha sido patrocinada por el Ministerio de 
Asuntos Exteriores de España y se han exhibido sus 
pinturas en la Biblioteca Española de la avenida 
Marceau. 

Un cuadro de Goya que figura el retrato de doña 
Basilia de Solera ha sido vendido en la almoneda de 
la Galería Charpentier por 8.000.000 de francos, y 
otro, del mismo pintor, que debió ser de muy poco 
valor, se adquirió por 2.000.000. 

Estapos UnipOS. En Bethel (Connecticut) el cón- 
sul general de España en Nueva York, don Ramón de 
la Presilla, impuso las insignias de la Gran Cruz de la 
Orden de Isabel la Católica a la escultora norteameri- 
cana señora Anna Huntington, esposa del fundador y 
presidente de la Sociedad Hispánica de Estados Uni- 
dos, señor Archer Milton Huntington. La condecora- 
ción le ha sido impuesta a la señora Huntington en su 
residencia, como reconocimiento a su labor hispanista, 
culminada con la ofrenda a España, últimamente, de 
una estatua destinada a la Ciudad Universitaria. 

LONDRES. Se celebró la Exposición Internacional 
de Arte Cristiano con motivo de la coronación de la 
reina Isabel. Invitó a España a participar en la citada 
exposición por medio de la Dirección General de Be- 
llas Artes. 7 

Nuestro pabellón ha obtenido un éxito grandísimo. 
Se inauguró con la celebración de un Día de España. 
El pabellón está presidido por dos grandes cuadros del 
genial pintor Solana, estando también representados 
varios artistas españoles contemporáneos. ; 

Del corresponsal de España en Londres, el escritor 
J. Miquelarena, transcribimos las siguientes líneas que 
creemos de interés reproducir. Dicen así: «La Natio- 
nal Gallery ha comprado un Cézanne, La Vieille au 
Chapelet, pero no puede descubrir el precio porque lo 
impide el reglamento de la casa. Algunos días antes, sin 
embargo, Sir Gerald Kelly, director de la Royal Acade- 
my, en un discurso que pronunciaba ante los alumnos 
de esta institución se iba de la lengua y, después de 
anunciar que pronto tendría un Cézanne nuestro Museo 
más importante, agregaba que un pajarito le había 
dicho que costaría 30.000 libras esterlinas. Á continua» 


el contrato Ramier no puede Jlevarse las¡ ción se lamentaba de que Londres no hubiese sentido 


terminar 
paredes. y ello ha provocado un pleito, 


o 


necesidad de tener un Cézanne cuando éstos valían 
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500 francos. Este Cézanne, La Vieille au Chapelet, es, 
desde luego, de los buenos. De los mejores. Tan bueno, 
que de todos los retratos pintados por el artista 
—asegura un experto— es el que se acerca más al es- 
píritu y a la profundidad de la obra de Rembrandt. 
No es fácil imaginar el aire que le da la prensa de 
Londres a la adquisición y el orgullo del pueblo ante 
la evidencia de que todavía puede gastarse 30.000 libras, 
no en un Rembrandt cualquiera de los muchos que 
están colgados en las Galerías Nacionales, sino en una 
pintura que parecía de Rembrandt. —¡Despilfarro! 
—acaba de decirme un tremendista de Chelsea—. ¡Por 
ese precio podría haberse comprado un cuadro que pa- 
reciese de Picasso...!» 

La Galería Nacional ha adquirido un autorretrato 
del gran pintor español Murillo. Se supone que por 
él se han pagado aproximadamente cerca de 10.000 
libras esterlinas. El cuadro data de 1685 y nos muestra 
al artista en un marco ovalado, delante de una mesa, 
en la que figuran unos pinceles, una paleta y papel. 

Una exposición de pinturas de Europa del siglo xvIH 
ha sido inaugurada en la Real Academia de Bellas 
Artes, de Londres. Figuran en ella 600 cuadros. Entre 
los pintores que más descuellan están Meléndez, Goya, 
Godoy, Luis Peret y Alcázar. 

Se ha celebrado una exposición internacional en el 
Museo Victoria y Alberto, de grabados de madera, a 
la que han concurrido 120 artistas de diversos países. 
España está representada por los artistas Montserrat 
Casanova, Antonio Gelabert Casas, Antonio Ollé, Jai- 
me Pla, Enrique Ricart y Ramón Rogent. 

El pintor estrafalario, hijo de Gales, Augustus John, 
ha reunido en la Royal Academy cerca de 500 obras, 
entre dibujos, manchas, apuntes, lienzos, etc., y 100 
retratos de su mujer, Dorelia. Su obra es tan desigual y 
alocada que desorienta. Unas veces nos recuerda a Re- 
goyos, otras a Rembrandt. Pero la finura de la línea y 
la busca de la perfección le salvan de muchas de sus ex- 
centricidades. 

Se ha celebrado en un palacio abandonado de Bel- 
gravia la Exposición Diaghilev. Ésta ha sido llevada 
de Edimburgo a Londres. Hay un sinfín de dibu- 
jos de bailete, programas, carteles, decorados, figu- 
rines de Alejandro Benoir, León Bakst, Valentín Serot, 
Picasso, Matisse, Sert; la iconografía de Ana Paulova, 
Tamara Korsavina, Waslay Nijinsky, Serge Lifar, Leó- 
nidas Massine. Y entre los cuadros que se exponen, los 
retratos de Falla, por Zuloaga; María de Albaicín, por 
Juan Gris; la condesa de Noailles, por Philip de Laszlo; 
Antonio Dolin, por Pedro Pruna; Don Alfonso XIII 
de España, por un pintor desconocido, y tantas cosas 
que habrá en aquel pequeño mundo. Una exposición 
interesantísima de la mejor época del bailete, de 1909 
a 1929. 

En los salones del Consejo de las Artes, en Saint 
James Square, se exponen dibujos y grabados de Goya. 
Son 99 dibujos del Museo del Prado y 18 del Museo Lá- 
zaro Galdiano. Se exponen también 8 litografías y 
7 grabados de este último Museo. Un autorretrato pro- 
piedad de don Mariano Rodríguez de Rivas, director 
del Museo Romántico de Madrid y más de 50 dibujos de 
la colección del pintor Tomás Harris. También se ex- 
Pr me cias de apuntes para la ejecución de los gra- 

os de La tauromaquia, Los caprichos, Los proverbios 
Los desastres de la mia k a do 
un gran éxito. 

También ha expuesto Picasso sus cosas en esta ca- 
pital, que han pasado con la indiferencia del público. 

HABANA. Se ró la II Bienal Hispanoameri- 
cana en un nuevo edificio. Son numerosas las obras y 
los artistas que de diferentes naciones concurren a ella. 
Digamos, sin menospreciar a ni de los que han 
concurrido, que la mejor aportación ha sido la de Es- 
paña, aunque en ella, como en la primera, 


guerra. La exposición ha constituido | lez, y al pintor ata Joaquín Sunyer, y. 


falten mu- | sileño, 
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chas firmas famosas. Y, además, creemos que en estas 
exposiciones importantes debería haber por justicia 
aquella sala que llamábamos la Sala del crimen, en 
donde cabrían, como ha sucedido muchas veces, obras 
buenas y de firmas que al ser rechazadas pasaron a 
dicha sala y el público podía juzgar en dónde está lo 
mejor y al mismo tiempo la justicia o parcialidad del 
Jurado. 

Señalaremos lo que la prensa de allí ha citado como 
más representativo de ese arte que llaman nuevo. En- 
tre los escultores, Clará, Isern, Jou, Planes, Subirachs, 
Badía, Núñez Solé, etc.; entre los pintores, Aguiar, Ma- 
riano Andreu, Ortega Muñoz, Grau Sala, Amat, Del- 
gado, Caballero, Sunyer, Vázquez Díaz, Benjamín Pa- 
lencia, Santiáñez, Surós, Planasdurá, Miguel Villá, 
Prim, María Jesús de Sola y Lloréns Artigas, como 
maestro de la cerámica. Los hispanoamericanos han 
aportado hasta más de 1.000.000 de obras, repartidas 
entre los envíos de Argentina, Bolivia, Brasil, Colom- 
bia, Cuba, Ecuador, Filipinas, Honduras, Jamaica, Ni- 
caragua, Panamá, Perú, Santo Domingo, Uruguay y 
Venezuela. La mayor representación, naturalmente, es 
la de Cuba que ha presentado 727 obras, entre cu- 
yos pintores y escultores citamos a Menocal, Roma- 
ñach y Ponce de León, los cuales exponen, entre los 
tres, un centenar de obras, a quienes se rinde home- 
naje en los salones retrospectivos. Y a Mirta Cerra, 
abstracta; Escobedo, Esquer, Penichet. El acua- 
relista Carlos Sobrino, Francisco Mateos, Fernández 
Trevejos, Hernández Urbizo, Gabí de la Riba, Carme- 
lo González, que obtuvo como grabador el gran pre- 
mio de grabado, etc. Y entre los escultores, a Ramón 
Blanco, Tilma Madera y Fernando Boada. En la parti- 
cipación argentina exponen obras Juan Manuel Mora- 
ña, Óscar Soldati, Martínez Solimon, Gastón Jarray, 
Iramain, Amicavelli, Villafañe, Rossi, Forte, triz 
Varela, Mónaco, Chiesa, Martínez Ferrer, etc. Del Bra- 
sil exponen, entre otros, Di Prete, Reveló Gonsales, 
J. A. Silva, etc. De Bolivia citaremos a María Luisa 
Pacheco. Del Perú anotamos a Nieto, Ugarte, Lespu- 
ru, Sobrino, Grau, Sánchez. Poca aportación la de Ni- 
caragua y deficiente, anotando a Morales. Asimismo 
Honduras, señalando a Miguel Ángel Ruiz. De Filipi- 
nas citamos a Artse y Mallol. De los ecuatorianos a 
Rendon. De los panameños, con poca cosa, pero cita- 
remos a Arosamena, Fulop y el abstracto Pepe Caba- 
llero. Más expresivos los de Venezuela y Santo Domin- 

o, como Rengifo, Héctor Poleo, Boissonnas, Barrios, 

hacón. De los dominicanos, más fuerte dramatismo 
en las obras de Colson, Fora, Mounia André y el sola- 
nesco Yoyi. Colombia muy discreta, y Uruguay sólo 
aporta un proyecto arquitectónico, Y Jamaica aporta 
obras sin inquietudes, costumbristas y tradicionales; 
citemos a Lisa Salmón, Morris, Duncley, Ralph Camp- 
bell, etc. Ésta es, muy resumida, la impresión de la II 
Bienal Hispanoamericana. Y en lo que respecta a Es- 
paña, por los nombres habráse visto lo da de sí, y 
haciendo constar que la mayoría están del fau- 
vismo y de lo abstracto. Ñ 

El Jurado ha otorgado los s pre- 
mios: de Pintura al e Ortega Muñoz; d> Arqui- 
tectura al o SF ee PS e al 
español José Clará; de Dibujo al español Carlos 
ros Lara; de Grabado al cubano ] 
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Río DE JANEIRO. El pintor brasileño Ci 
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Lima. Con un éxito resonante ha tenido efecto la 
Exposición de Goya y El Grabado Español, que ha 
visitado varios países de América y que ha sido orga- 
nizada por la Dirección General de Relaciones Cultu- 
rales de España. Esta exposición ha movido los ánimos 
del espiritu consiguiendo una efervescencia artística 
de la que se ha hecho eco toda la prensa. La inquie- 
tud ha sido inusitada, según dice La Crónica en su 
editorial. 

El pintor español Juan Cabanas inauguró una ex- 
posición de sus obras con asistencia del embajador de 
España, señor Gullón, 

Roma. En la exposición celebrada en Viareggio la 
pintura española ha obtenido un espléndido éxito. En- 
tre los pintores españoles figuraban los Vaquero, pa- 
dre e hijo, Hernández Mompó, José Vento, Arcadio 
Blasco, Isabel Perna, Antonio Carpe, etc. La Medalla 
de Oro se concedió a la Academia de Bellas Artes de 
España por el alto valor en conjunto de las 20 obras 
presentadas por los siete pintores hispánicos. Y obtu- 
vieron Copa de Plata los Vaquero, padre e hijo, y Her- 
nández Mompó. Dos medallas las obtuvieron Arcadio 
Blasco y Antonio Carpe. 

Niza. Raymond Moretti, joven pintor de veintitrés 
años, ha expuesto sus obras que han llamado podero- 
samente la atención por su originalidad. 

VENECIA. Se ha inaugurado la XVII Bienal de 
Arte en Venecia. Esta exposición fué inaugurada por 
el rey Humberto y la reina Margarita el 29 de abril 
de 1895. Por esta Bienal han pasado desde entonces 
todos los artistas de diversas naciones. Concurren 
32 países. Las obras que se exponen llegan a 4.000, lo 
que demuestra la importancia de esta gigantesca ex- 
posición. Se necesitan más de dos días para recorrerla. 

Esta exposición es la más equilibrada de cuantas se 
han exhibido con anterioridad. Abunda el surrealismo. 
Se exponen en salas especiales las obras del alemán Max 
Ernest. Otra con las del francés Jean Arp, uno de los 
fundadores del dadaísmo, y de Juan Miró. Otra sala 
con obras del pintor del pasado siglo Gustave Coubert. 
Y también, en el pabellón de España, una retrospec- 


tiva del e Nonell. 

Entre los expositores y entre una lista de nombres, 
muchos desconocidos para nosotros, figuran Santomas- 
so, Ca i, Dalla Zorza, Chazzapan, Levi, etc., y 
los escultores Fontana, Leonardi, Franzini, Mascherini, 
Mirco, etc., entre los italianos. 

Entre los españoles figuran Salvador Dalí, Joaquín 
Vaquero, Pardo, Galindo, Pedro Mozos, Francisco de 
Cossío, S. de Uranga, Gómez Cano, Santibáñez, Eduar- 
do Vicente, Miguel Ortiz, Ortega Muñoz, Antonio Ta- 
pies, Cristino Mallo, etc. He aquí a grandes rasgos, la 
impresión de esta grandiosa exposición Bienal. 

Los premios han sido otorgados en la forma siguien- 
te: Pintura, Max Ernest; Escultura, Jean Arp, y Di- 
bujo, Juan Miró. 

MunNicH. Se ha celebrado una exposición de lien- 
zos de temas españoles en la Sláedtische Galerie, origi- 
nales de varios pintores españoles. La exposición la 
patrocinó el Consulado de España, y a su inaugura- 
ción asistió el ministro consejero de la Embajada de 
en Berlín, señor G. de Gregorio. El cónsul, 
don Félix Corona, ofreció en el Consulado una recep- 
ción, a la que asistieron los mr el ministro 

waro de Educación, doctor walber; la princesa 
de Baviera, hermana del embajador de Alema- 
ia en Madrid; el subsecretario de Educación; el alcal- 

en funciones y otras idades. Los pintores 
exponen son Bele Bachem, Hubert Dist- 
, Karl Heinz Krug, Josef Nerud y Ed- 
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cuela de San Fernando, de Madrid, y alumno del Ins- 
tituto Egipcio. Al acto de la inauguración asistió el 
embajador de España, marqués de Santa Cruz, que 
la presidía. 

BasiLEA. El director del Museo Comunal, Robert 
Thomas Stoll, ha manifestado referente a la Exposi- 
ción de Goya lo siguiente: «Probablemente el éxito más 
grande que hemos tenido en varios años.» Y añadió que 
pasan de 3.000 personas las que la visitaron semanal- 
mente. «Es realmente maravilloso y lo único que sen- 
timos es no poder mostrar algunos de los cuadros de 
Goya de la colección del Museo del Prado.» 

El ministro español en Berna, duque de Sanlúcar 
la Mayor, la visitó oficialmente. 

Buenos Alres. De Europa llegó la curiosa colec- 
ción de affiches realizados por pintores contemporáneos 
de primera línea, cuyas obras se exhiben ahora y en 
la que figuran aquéllos de cada artista para su exposi- 
ción individual. Los hay de Bazaine, Baya, Braque 
Chastel, Dufy, Giacometti, Lam, Le Corbusier, Léger, 
Kandiansky, Calder, Colin, Picasso, Rigan, Steinberg, 
Tanguy, Van Velde y Vertes. 

En las Galerías Florida fué inaugurada por el direc- 
tor general de Escuelas de Bellas Artes, señor Mare- 
chal, el XIV Salón Nacional de Cerámica. Se exponen 
más de 1.000 piezas. En los dibujos predominan los mo- 
tivos autóctonos e indígenas, como también estampas 
gauchas. 

En memoria del gran artista italiano Leonardo de 
Vinci, la asociación de Amigos del Libro y el Instituto 
Argentino Leonardo de Vinci dedicaron varios actos y 
ceremonias destinados a difundir la obra del genial 
artista. 

K. Retis inauguró una interesante exposición de 
esculturas en bronce, piedra, mármol y cemento. 

El pintor catalán Vidal-Quadras inauguró una in- 
teresantísima exposición de pinturas y dibujos que, 
como siempre, nos muestra su noble arte elegante y 
colorista. 

Raúl Russo ha exhibido una serie de retratos dig- 
nos de atención. 

Tuvo efecto la inauguración del XLIV Salón Nacio- 
nal de Artes Plásticas, que organiza anualmente la 
Dirección General de Cultura del Ministerio de Edu- 
cación del Estado. 

Se inauguró por la Sociedad Argentina de Artes 
Plásticas el XXI Salón de Otoño, que tuvo efecto en 
primavera. 

Con obras de Georges Braque, aguafuertes y lito- 
grafías, enviadas por el Ministerio de Educación Na- 
cional de Francia, se ha celebrado una exposición. Es- 
tas obras serán exhibidas en el Brasil y en 17 ciudades 
de Estados Unidos. 

Con motivo de la exposición que celebra el notable 
pintor Emilio Centurión, y por el éxito obtenido, se 
le ha ofrecido un banquete homenaje. 

Se ha celebrado el IV Salón de Grabado y Dibujo, 
que reúne un total de 336 obras, 131 grabados y 205 
dibujos. La exposición contiene obras de interés, aun- 
que el resto de ellas se vean con indiferencia. 

Roberto Rossi ha expuesto sus pinturas que siem- 
pre llevan un sello de distinción y egancia. 

Con el nombre de Arte Sacro actual se ha celebrado 
una exposición en la que exhiben sus obras Rouantt, 
Foujita, Pirovano, Alonso, Gramajo Gutiérrez, Badi, 
Gutero, etc. También ha expuesto sus paisajes criollos 
el pintor Cupertino del Campo. Antonio Sassone ha 
expuesto esculturas en fibrocementos, bronces, tallas 
en barro y quebracho. Y acuarelas, dibujos y gra- 
bados, así como distintos procedimientos, fruto de sus 
investigaciones técnicas personales y que van del pa- 
pirograbado al frescóleo vitrificable. Han expuesto 
también sus obras Aquiles Badi, el prestigioso pintor, 
Pierri y Colombres. 
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El pintor español Ginés Parra, después de cinco años 
de ausencia, ha expuesto sus obras, pintadas durante 
su viaje por América. 

El maestro argentino Victorica ha celebrado una va- 
liosa e interesante exposición. 

El pintor y grabador alemán Karl-Heinz Hansen, que 
reside actualmente en el Brasil, ha expuesto 40 xilo- 
grafías que corresponden a los últimos años de su in- 
tensa labor. 

Rafael Alberti expone sus pinturas y versos, con 
interesantes composiciones. El pintor poeta ha conse- 
guido exponer obras con asuntos mitológicos, difíciles 
de conseguir. 

El maestro Figari ha celebrado dos exposiciones de 
sus obras, que han conseguido un gran éxito. Delia Ni- 
nio ha expuesto sus expansiones pictóricomacabras que 
no dejan de tener un fuerte interés. 

Ha expuesto una colección de xilografías el repu- 
tado grabador Vicente L. Rebuffo. Una interesante 
exposición de autorretratos integrada por varios pin- 
tores ha constituído una visita curiosa y un éxito. 

En Santa Fe, y con motivo de un homenaje al gran 
pintor Cesáreo Bernaldo de Quirós, se ha celebrado 
una exposición retrospectiva de este formidable artis- 
ta, que ha realizado el Ministerio de Educación y Cul- 
tura de Santa Fe, en el Museo Provincial de Cultura, 
constituyendo un acontecimiento. 

El pintor Xul, llamado el Mago, ha expuesto sus 
misteriosas obras alucinantes, de extraños personajes, 
ángeles y monstruos, pululando por atmósferas esoté- 
ricas. Pinturas de artista inquieto y alucinado; muy 
original. 

Se inauguró el III Salón del Grabado y Dibujo, al 
que concurren los artistas con 295 obras. Sobresale el 
grabado sobre el dibujo. 

El notable pintor Quinquela Martín ha celebrado 
una espléndida exposición. Con tal motivo se le ofre- 
ció un vino de honor en la residencia de la señora Ma- 
ría Isabel R. de Larrañaga, al que asistieron relevan- 
tes personalidades. 

En Río de Janeiro se inauguró la exposición de ar- 
tistas argentinos en el Museo de Arte Moderno, a la 
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que asistieron personalidades y el vicepresidente de 
la República. 

El prestigioso pintor Miguel Carlos Victorica ha ce- 
lebrado una importante exposición de obras, pintadas 
la mayoría en Italia, que ha constituído un éxito por 
la frescura de las mismas, a su edad ya madura. 

En homenaje a la memoria del excelente pintor 
M. A. Canale se ha reunido un bello conjunto de sus 
obras dignas de elogio. 

Uno de los pintores españoles de París que más acep- 
tación tiene entre nuestro público es José Palmeiro, que 
ha obtenido con su exposición otro nuevo éxito. 

El insigne pintor César Bernaldo de Quirós ha ce- 
lebrado una magnífica exposición en Gualeguay, que 
ha constituído un gran acontecimiento, con obras que 
figuraron en la exposición que celebró en Madrid, en 
donde obtuvo el gran premio de honor. Una con- 
currencia distinguida tributó una ovación al insigne 
artista. 

El notable pintor Scotti ha ocupado tres salas de 
la Galería Van Riel con una selección de obras que 
van de 1948 a 1953. Parte de sus obras son de gran 
tamaño. 

Se inauguró el I Salón de Pintura Argentina Joven. 

El joven pintor español José Luis de Figuerola ha 
celebrado una exposición muy interesante en el Insti- 
tuto de Intercambio Cultural Argentino- Japonés, a la 
que concurren buen número de artistas japoneses. 

De una colección particular han sido vendidos tres 
cuadros del genial Goya por ¡a cantidad de 1.800.000 
pesetas. Los cuadros representan una escena de flage- 
lación, un incendio en un hospital y una escena de 
guerra. La venta se ha efectuado en subasta pública. 
Ha sido una de las ventas más importantes realiza- 
das en América del Sur. 

Se inauguró la exposición del pintor catalán Vila- 
Arrufat en las Galerías Velázquez, que ha constituído 
un éxito. También han expuesto el gran paisajista 
Puigdengolas, Anglada Camarasa, Blach, Durancamps, 
Grau Sala, Carles, Pascual, Moisés, Mallol, Llimona, 
Juan Serra, Vila-Puig, Togores, Amat, Cardona, Sis- 
quella y Pujol.—Y. C, 
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[.. POLÍTICA GENERAL. LAS RELACIONES ESTE-OESTE 
2 ás í A . 4 nn q £ 
1. Los Estados Unidos anuncian una política di- 
. La experimentación a finales de 1952, por 
primera vez en la Historia, de un artefacto termonu- 
clear —la temida bomba de hidrógeno— imprimió al 
panorama internacional un intenso dramatismo. El sin- 
gular acontecimiento, de trágicas perspectivas en la 
carrera de los armamentos atómicos, se proyectaría de 
modo inexorable sobre todas las decisiones políticas, 
diplomáticas y militares de los años sucesivos. 

Los Estados Unidos habían sido los primeros en la 

ión del tremendo explosivo; se conocían, sin em- 

rgo, los rápidos progresos de Rusia en este terreno. 

En consecuencia. se comprendía la necesidad de conse- 

guir una línea de conducta internacional que, sin caer 

en los pasados errores del apaciguamiento, se mostrase 

capaz de reducir al mínimo los riesgos de una confla- 
gración abierta con el mundo comunista. 

El partido republicano, triunfador en las elecciones 
norteamericanas de noviembre de 1952, había ido per- 
filando durante la campaña electoral los principios de 
una nueva política que se proponía aplicar a su acceso 
al poder. Contaría en ella, como factor positivo funda- 
mental, el tratamiento de los problemas mundiales 
con una gran dosis de energía, por lo que dió en deno- 
minarse a dicha política como de liberación o diná- 
mica, en contraposición a la política de contención de 
Truman-Acheson, juzgada por los republicanos como 
insuficiente y débil. Se anunciaba como último obje- 
tivo de la politica dinámica el repliegue a sus fronteras 
del conquistador ruso, merced principalmente a una 
hábil explotación de las tensiones internas del mundo 
comunista mente se hablaba de la aplicación de 
una ategia aio. ylobal en la que los objetivos 
asiáticos adquiriesen la importancia que merecían en 
relación con los problemas europeos, hasta entonces 

y de preterente atención. 
La > ición de estos aero? psociolo la slarias 
entre los «grandes» euro iados de los Estados 
Unidos, temerosos de e enrarecimiento progre- 
sivo de las relaciones con Rusia llevase irremediable- 
wente a la ruptura de hostilidades. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. SUPLEMENTO ANUAL, 


o 5 5 5 5 5 5 5 


POLÍTICA INTERNACIONAL 


Los' dirigentes europeos estimaban como dudoso 
que pudiera llevarse a efecto la liberación de los pue- 
blos subvugados, mediante la simple aplicación de mé- 
todos políticos y psicológicos de carácter pacífico como 
se creía en Norteamérica: pues no se tenía fe en la pasi- 
vidad de Rusia ante un intento serio de producir el 
hundimiento de su mundo satélite. Tampoco podía ase- 
gurarse que una rectificación a fondo en la conducción 
política de la guerra de Corea, a favor de la tesis de 
Mac Arthur de dar al conflicto una solución militar, 
fuese capaz de resolver los problemas de Extremo 
Oriente sin encender la mecha de una guerra general 
atómica. 

Incluso era creencia extendida de determinados sec» 
tores de opinión europeos, que los nuevos definidores 
de la política norteamericana no eran sinceros al mos- 
trarse convencidos de que podía lograrse el repliegue 
ruso mediante actitudes enérgicas de puro carácter 
pacífico. Más bien se creía que para conseguirlo esta- 
ban dispuestos a una guerra profiláctica, en Cuyo 
favor, por otro lado, se pronunciaban sin ambages des- 
tacadas personalidades del mundo occidental, tanto 
por razones de orden moral hacia los pueblos cautivos, 
como por puro instinto de conservación. Debemos aña- 
dir, por último, que la enemiga europea hacia la nueva 
política, aparte de sus honrados deseos de paz, se debía 
también a otras razones; como lo eran, sin duda, la 
delensa de sus intereses comerciales en los mercados 
comunistas, y el temor a una disminución en los cré- 
ditos estadounidenses. 

En estas circunstancias, el primer hecho político im- 
portante de 1953 fué la visita efectuada por el premier 
inglés, Mr. Churchill, al presidente norteamericano 
electo, general Eisenhower, en los primeros días del 
año. Aunque se revistió a la entrevista de un carácter 
particular, puede asegurarse en Churchill un evidente 
propósito de exponer a su colega los puntos de vista 
británicos respecto a los problemas del momento. El 
reconocimiento de Europa como frente principal de la 
lucha anticomunista (en contraposición a la teoría 
de firis Asia, tan extendida en influyentes sectores 
republicanos), la defensa de los intereses comerciales 
británicos en la China comunista, y el deseo de evitar 


1953-1954. — 86. 


POLÍTICA INTERNACIONAL 


Los generales Fisenhower y Ridgwav, en la ceremonia de entrega a este último del mando europeo de la O, T. A. N. 


en Corea la adopción de medidas extremas suscepti- 
bles de extender el conflicto, fueron, sin duda, los pro- 
blemas tratados por el premier, con la idea de atraer 
a Eisenhower hacia sus propios puntos de vista. 

La toma de posesión del general fué, naturalmente, 
precedida de la despedida oficial de su antecesor, Tru- 
man, cuyo mensaje de enero expuso los peligros que, 
a partir de las explosiones en Eniwetok de la bomba de 
hidrógeno, ofrecía la entrada del mundo en una fase 
nueva de la Era atómica, «a partir de la cual el hombre 
podía extinguir de un golpe millones de vidas». Igual- 
mente formuló, dirigiéndose a Stalin, una enérgica 
advertencia sobre los riesgos de desencadenar una gue- 
rra nuclear. «Usted pretende creer —dijo— en la profe- 
cía de Lenin de que una de las fases del desenvolvi- 
miento de la sociedad comunista es la guerra entre 
su mundo y el nuestro. Pero Lenin fué un hombre 
preatómico, que contemplaba la sociedad y la Historia 

on ojos preatómicos. Algo profundo ha ocurrido desde 

que él escribió. La guerra ha cambiado sus formas 
y dimensiones. No puede hoy constituir fase alguna 
del desarrollo de nada; por el contrario, sería la ruina 
de su régimen y de su patria.» 

Se abría, pues, el período presidencial de Eisenhower 
en unas circunstancias que elevaban sus responsabili- 
dades en la dirección del más fuerte país del mundo 
libre a una altura sin precedentes. Su discurso de toma 
de posesión el 20 de enero constituyó una exposi- 
ción de principios, en tono elevado y general, que al 
mismo tiempo que excluía cualquier propósito de recu- 
rrir a la guerra preventiva, expresaba la firme deci- 
sión de «no cambiar el honor por la seguridad, tratando 
de aplacar al agresor con medida de apaciguamiento 
por igual vedadas por el sentido común y la decencia». 
El presidente hizo “asimismo decidida profesión de fe 
en los principios de unidad del imundo libre, comba- 


tiendo con dureza las veleidades aislacionistas, toda 
vía presentes en extensos sectores del país. 

En el discurso hubo afirmaciones precisas sobre la 
energía que habría de aplicarse en las relaciones con los 
soviets: «En última elección, el fardo del soldado no es 
una carga tan pesada como las cadenas del prisionero»; 
aunque no figuraron en él, por las circunstancias de 
la ocasión, indicaciones concretas sobre las medidas 
de aplicación inmediata. No sólo siguió, por tanto, la 
controversia interaliada sobre la actitud que debería 
seguirse en el futuro, sino que llegó a adquirir tonos 
encendidos con motivo del viaje de información y ad- 
vertencia a Europa (al que haremos más precisa refe- 
rencia en el capítulo 11), emprendido a finales de mes 
por el nuevo secretario de Estado, John Foster Dulles. 

El 2 de febrero, las cábalas en torno a la conducta 
futura de la nueva Administración pudieron apoyarse 
en más sólida base. Eisenhower pronunció en esa fecha 
el tradicional y preceptivo mensaje sobre el estado 
de la Unión, en el que concretó un plan de acción in- 
mediato en relación con los más espinosos problemas 
políticos y militares del momento. Proclamó, en primer 
lugar, el empeño de la nueva Administración en aplicar 
una política exterior positiva, cuya base habría de ser 
la recuperación de la iniciativa en la marcha de la gue- 
rra fría. «Hemos aprendido —dijo— E el mundo libre 
no puede seguir por un tiempo indefinido en una posi- 
ción de tirantez paralizada, dejando siempre al agresor 
la elección de tiempo, lugar y medios de causarnos 
el mayor daño.» 

En subordinación al principio de que «a seguridad 
mutua significa cooperación mutua», el general o 
tió continuar la política de ayuda exterior militar y 
económica que venía constituyendo base importan- 
tísima de la política aliada de posguerra. Pero expresó 
claramente la intención Jel Gobierno y el Congreso de 
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su país de subordinar los programas financieros de 
uyuda a la determinación de los países recipiendarios 
de completar su parte en las tareas de la defensa común. 
«Ninguna riqueza ni ayuda —aclaró— puede compen- 
sar una pobreza de espíritu. El corazón de toda nación 
libre debe honestamente estar dedicado a conservar 
su propia independencia y seguridad.» 

- La parte más sensacional del discurso fué la dedi- 
cada a la situación en Extremo Oriente, en la que afir- 
mó, sustancialmente, la necesidad de procurar a las 
agresiones comunistas soluciones de conjunto que debe- 
rían afectar a toda la zona extremooriental. De acuerdo 
con este punto de vista, anun- 
ció Eisenhower la anulación 
a la VII Flota de los Esta- 
dos Unidos de la orden de 
Truman de impedir posibles 
acciones militares sobre el 
continente de los nacionalis- 
tas chinos de Formosa, así 
como otros propósitos en re- 
lación con los espacios asiáti- 
cos, que detallaremos en el 
capítulo TV. 

1 importantísimo discur- 
so, que aludió también a la 
intención de imprimir nue- 
vos rumbos a la politica de 
armamentos y a la doctrina 
estratégica del mundo libre, 
constituyó, en definitiva, un 
ambicioso y decidido progra- 
ma de acción y permitió for- 
mar una idea más precisa de E 
los puntos esenciales de la CA 
nueva política dinámica, los 
cuales pueden resumirse como 


sigue: 

a) Liberación de los pue- 
blos oprimidos, no mediante 
el recurso a la guerra preventiva, sino con una táctica 
basada en el estímulo y explotación de las tensiones 
internas del mundo comunista. 

b) Revalorización del escenario asiático, aumen- 

tando su importancia relativa respecto al teutro euro- 
* peo, y aplicación en él de medidas más radicales. 
-¿) Presión amistosa pero firme sobre los Estados 
europeos para fomentar su unión estrecha en lo políti- 
co, económico y militar, con la alternativa de recurrir al 
rearme directo de Alemania y al estrechamiento de lazos 
con los países periféricos (España, Grecia y Turquía). 

d) Ayuda exterior, económica y militar, pero con- 
dicionada a los esfuerzos de rearme de los países reci- 
piendarios. 

e) Estrategia basada en el poderío aeroatómico de 
represalia y ahorro de esfuerzos dispersos en teatros 
excéntricos, seleccionados por el comunismo como más 
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exterior anunciada, sin contar, además, con 
deseo de terminar con el desangre de la juventud 


el 
norteamericana en Extremo Oriente. 
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Al finalizar el bienio 1953-54, el balance de los 
objetivos alcanzados era desfavorable. Deben desta- 
carse también lo excesivo y tal vez injusto de las durí- 
simas diatribas dirigidas contra la Administración 
demócrata y su doctrina de contención, así como sobre 
el ex presidente Truman, que, aparte sus incontinen- 
cias verbales (España «no le gustaba», dijo un día desde 
su sillón presidencial) había demostrado en Persia, 
Grecia, Berlín y, sobre todo, en Corea un auténtico 
coraje. 

2. Muerte de Stalin. Ofensiva de paz en Rusia. En 
desarrollo paralelo a estos reajustes de la política oc- 
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cidental, se producian en Rusia acontecimientos que 
parecían anunciar cambios sustanciales en las rela- 
ciones con Occidente. Entiéndase bien: sustanciales en 
cuanto a los métodos a aplicar, ya que en lo doctrinal, 
el comunismo ruso no daba ninguna prueba efectiva 
de mutación o abandono de su objetivo básico de do- 
minio mundial. 

Los nuevos propósitos de Rusia comenzaron a desve- 
larse en ocasión de la celebración en Moscú, en octubre 
de 1952, del XIX Congreso del partido comunista so- 
viético. Un documento preparado por Stalin para su 
estudio y consideración por los jerarcas del partido, 
exponía su fe en la desintegración del mundo capita- 
lista sin necesidad de recurrir a la guerra, sino como 
consecuencia de guerras internas que él juzgaba como 
mevitables. En esta línea, el portavoz de Stalin en 
aquella ocasión, Malenkov, pronunció un sensacional 
discurso por el que Rusia prometía no agredir a los 
países capitalistas y declaraba su convicción de que el 
comunismo y el capitalismo podian encontrar una base 
sólida de coexistencia y colaboración. Tal principio 
estaba en evidente contradicción con la tesis marxista- 
leninista del carácter internacional del comunismo, y 
se anunciaba indudablemente como un medio de tran- 
quilizar a Occidente y al propio pueblo ruso. Los fra- 
casos económicos en la U. R. S. S. y la necesidad de 
digerir el copioso botín adquirido en la posguerra, 
denunciaban ampliamente la verdadera razón de la 
actitud adoptada. 

La intensa ola de «purgas» y depuraciones desarro- 
llada en Jos países satélites europeos durante los úl- 
timos meses de 1952 y primeros de 1953 (como deta- 
llaremos en el empitalo ” confirmó la necesidad en 
que se encontraba Rusia de imponerse un compás de 
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El ¡efe del Gobierno ruso, Malenkov, da cuenta al Soviet Supremo de la posesión por Rusia de la bomba 
de hidrógeno, Fotocopia del diario soviético l:vestia 


espera en el desarrollo de su programa expansivo, al 
paso que la negativa actitud comunista en las nego- 
ciaciones de armisticio en Corea, el recrudecimiento 
de la lucha en Indochina, la constante repetición de 
agresiones aéreas (como la realizada en Manchuria a 
primeros de enero) y, en general, su actitud respecto a 
todos los problemas del momento, dejaban pocas espe- 
ranzas de un final inmediato de la guerra fría, 

En esta situación, el 5 de marzo se produjo un acon- 
tecimiento de imprevisibles consecuencias en la mar- 
cha de los acontecimientos mundiales. A la 21,50 horas 
de ese día —de creer al comunicado oficial soviético— 
se extinguía la vida de Stalin. La más inmediata reper- 
cusión en Occidente de la muerte del dictador fué la 
esperanza, abiertamente expresada, de que la dificul- 
tad del régimen ruso en encontrar persona calificada 
para llenar el hueco que había dejado la poderosa per- 
sonalidad de Stalin, se tradujese en una grave crisis 
interna que trascendiese a los asuntos exteriores. Cuan- 
do la muerte era inminente, el Comité central del par- 
tido comunista y el Gobierno soviético dirigieron pa- 
téticos llamamientos sobre la necesidad de «desplegar 
en estos días difíciles la mayor unidad y conexión». 
Producido el óbito se procedió a una reorganización 
de la máquina estatal con inesperada eficacia y rapi- 
dez. El día 6 se anunciaba el nombramiento de Georgi 
Maximilianovich Malenkov para el cargo de presidente 
del Consejo de ministros, mientras el mariscal Vorochi- 
lov sustituta a Chevernik en el puesto de presidente del 
Praesidium del Soviet Supremo (teóricamente, jefe del 
Estado soviético). 

Con la exaltación de Malenkov al poder (se estimó 
entonces que Beria y Molotov eran los rivales más in- 
mediatos de aquél en la lucha por el poder) se produjo 
en Rusia un movimiento conciliador que había de ser 
designade con el expresivo nombre de ofensiva de paz. 
El paso inicial en este sentido lo dió Malenkov-en el se- 
pelio de Stalin, afirmando en su discurso de:la: Plaza 
Roja de Moscú, que «la Unión Soviética ha seguido 
y sigue una política de paz», «Una política —aclaró— 
basada en la premisa de Lenin-Stalin de la posibilidad 
de prolongada coexistencia y pacífica convivencia de 


dos sistemas diferentes: el capitalismo y el socialismo. | por la 


En la esfera de la política exterior, nuestro cuidad0 
principal será no permitir que estalle una nueva guerra» 
en vivir en paz con todos los países.» 

Para que estas palabras adquirieran valor de efec- 
tiva consigna, muy pronto se registraron manifesta- 
ciones de distensión en los diferentes aspectos de la 
cerrada oposición Este-Oeste, el primero y más signi- 
ficado de los cuales fué la oferta de reanudar las sus- 
pendidas negociaciones de Corea, realizada el 28 de 
marzo por los chinocoreanos, y confirmada por Mo- 
lotov en las Naciones Unidas el 1 de abril. En el orden 
interior, el 28 de marzo se decretaba una amnistía a 
todos los detenidos y condenados por delitos no con- 
trarrevolucionarios y con penas inferiores a cinco años. 
El 4 de abril eran puestos en libertad los quince mé- 
dicos condenados en enero bajo la acusación de terro- 
rismo y espionaje. Con idéntica desenvoltura con que el 
comunicado del 13 de enero hizo la afirmación de que 
«los médicos traidores habían atentado contra la vi- 
da de los dirigentes soviéticos mediante la aplicación 
de tratamientos nocivos», se afirmó al ponerles en liber- 
tad que «las detenciones fueron realizadas sin ningún 
fundamento legal y los responsables de ello han sido 
detenidos y procesados». 

En el aspecto exterior, a la buena disposición sobre 
el problema de Corea se unieron otros gestos concilia- 
torios, entre los que cabe anotar la reunión en Berlín, 
en abril, de una conferencia cuatripartita para discutir 
los medios de evitar nuevos incidentes aéreos sobre 
Alemania. (Se habían registrado dos, gravísimos, los 
días 10 y 12 de marzo con el derribo por aviones Mig 
rusos de un caza norteamericano y un bombardero in- 
glés, respectivamente.) En esta conferencia, aparte de 
mostrarse los delegados soviéticos bien dispuestos para 
el logro: de resultados razonables, se extendieron las 
discusiones exploratorias hacia el problema alemán en 
su conjunto, con .esperanzadoras frases del general ru- 
$0 Tchikof. Aún más asombro había de. producir (8 de 
abril) lapresentación por Vichinsky, jefe de la delegación 
rusa en las Naciones Unidas, de una bc 
tación de la tesis occidental sobre el desarme, con 


la adopción de ligeras-enmiendas en el aprobado 
Comisión Política el 22 de marzo del año anterior. 
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Otras medidas, en fin, de liberación de internados 
civiles; facilidades para informarse de la vida soviética 
desde Moscú a varios corresponsales de Prensa norte- 
americanos; adopción de corteses modos en el tono ge- 
neral de la Prensa de Rusia, e, incluso, en las relaciones 
diplomáticas, contribuyeron a crear en muchos sec- 


tores occidentales, poco desconfiados todavía sobre los | 


métodos soviéticos, la idea esperanzadora de que desde 


Escena de la llegada a Alemania occidental 
de un prisionero alemán liberado por Rusia 


un punto de vista histórico la aparición de la bomba 
de hidrogeno o la muerte de Stalin, o ambos hechos a 
la vez, empujaban a Rusia por el camino de la leal 
colaboración internacional. 

3. La reacción occidental. Divergencias anglosajo- 
nas. El mundo libre, ansioso de paz, se acogió a esta 
esperanza en un cambio radical en la orientación ex- 
terior del Estado soviético. Pero esta esperanza —lo 
habrian de demostrar los acontecimientos— carecia 
de un apoyo sólido. 

La gran duda de Occidente se centraba en dos hechos: 
si había sinceridad en los propósitos de Malenkov, y si, 
aun siendo sincero, estaba lo suficientemente afirmado 
en el poder para imponer sus convicciones. En cuanto 
a lo primero, podía asegurarse entonces —y los hechos 
posteriores lo confirmaron— que Malenkov deseaba 
sinceramente un alto el fuego político en las rela- 
ciones entre los dos bloques, si bien no había pruebas 
—ni lo abonaba su pasado— de que privasen en esta 
actitud nobles deseos de paz, sino el puro interés na- 
cional de consolidar las posiciones alcanzadas durante 
un decenio de guerra fría. Respecto a la solidez de su 
jefatura, muy pronto pudo comprobarse que la trans- 
misión de poderes se había efectuado con la normalidad 
suficiente para excluir por el momento el reflejo en 
la calle, a través de espectaculares movimientos con- 
trarrevolucionarios, de las disensiones que pudieran 
existir en el escalón máximo de la jerarquía. 

De todas formas no pudo evitarse el impacto de la 
ofensiva de paz sobre una humanidad abrumada por 
la constante tensión prebélica. Ante el mundo libre se 
abrió el peligro de convertir la ilusión en certidumbre, 
En consecuencia, se hizo necesario que de los sectores 
responsables se alzasen voces de advertencia, dejando 
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de lado el temor de aparecer ante el mundo como 
aguafiestas incorregibles. «Sería una locura debilitar 
el esfuerzo de las naciones atlánticas —clamó el secre- 
tario general de la O. T. A. N., lord Ismay— a causa 
de las recientes declaraciones soviéticas, hasta que las 
conversaciones de paz (Corea) hayan terminado en re- 
sultados concretos.» 

No resultó difícil, además, identificar en la nueva 
actitud soviética la decisión de apuntar por nuevos 
caminos hacia la obtención de los objetivos permanen- 
tes de su política exterior, entre los cuales adquirían 
primordial importancia la absorción de Alemania, el 
reconocimiento de la China comunista y el triunfo, 
quizá, de sus absurdos puntos de vista en la cuestión 
crucial del desarme atómico. Si para conseguirlo era 
conveniente lanzar al mundo el «trágala» de la posible 
coexistencia entre dos sistemas, de los cuales uno, el 
comunista, tiene por razón de ser la destrucción, a 
través de la revolución proletaria mundial, de cual- 
quier otro que pretenda subsistir, ello entraba en la 
línea de la permanente evolución de los procedimientos 
siempre que no se rozase lo más mínimo la integridad 
doctrinal. 

La actitud norteamericana quedó fijada al día si- 
guiente de la propuesta de Molotov de paz en Corea, 
con unas oportunas declaraciones de Eisenhower a la 
Prensa: «El corazón de los americanos se siente pro» 
fundamente envuelto —dijo— en esas ofertas de paz 
e iremos directamente a eilas si se demuestra que son 
sinceras.» La visita del presidente del Gobierno tran- 
cés a Wáshington a últimos de marzo fué aprovechada 
por Mayer, preocupado por una posible disminución 
de la ayuda a Indochina, para expresar a Kisenhower 
su temor de que la nueva actitud soviética condujese 
a una improcedente disminución del común esfuerzo 
defensivo. Idénticos temores manifestó Adenauer en 
un discurso pronunciado en la capital estadounidense. 
«No hay todavía —dijo el canciller— cambios con- 
vincentes respecto a las relaciones con el Oeste. No se 
debe negar todo de antemano, pero tampoco se debe 
hacer nada que pueda destruir el frente aliado occi- 
dental.» 

Con estos apoyos, que venían, sin duda, a reforzar 
sus propios puntos de vista, formuló Eisenhower el 
16 de abril las condiciones mínimas a que deberian su- 
jetarse los nuevos detentadores del poder en Rusia, 
como prenda de sus reales intenciones pacíficas. El dis- 
curso —que hubiera adquirido categoría histórica si 
la realidad de los acontecimientos posteriores se hu- 
biera mostrado acorde con los propósitos enunciados— 
dejó sentadas las siguientes condiciones: Tratado con 
Austria; unificación alemana mediante elecciones li- 
bres supervisadas; libertad de las naciones subyuga- 
das en Europa; término de las agresiones directas 2 
indirectas en Asia; elecciones libres, en fin, y unifica- 
ción de Corea. El presidente ofreció a su vez la reduc- 
ción inmediata de armamento y fuerzas militares, la 
supervisión internacional de la producción atómica, la 
prohibición de esta clase de armas, y un sistema mun- 
dial de inspección organizado por las Naciones Unidas. 

Para dejar bien afirmada la parte positiva de su dis- 
curso, Eisenhower esbozó la organización de un mundo 
mejor a través de «una nueva clase de guerra, decla- 
rada contra la brutal fuerza de la miseria y de la nece- 
sidad, cuyos monumentos serían carreteras, escuelas, 
hospitales, hogares, alimentos y salud». Prometió, a 
estos efectos, que su Gobierno pediria al pueblo norte- 
americano que se uniese con todas las naciones para 
dedicar un sustancial porcentaje de las economías 
logradas por el desarme a la creación de un fondo para 
ayuda y reconstrucción del mundo. 

La reacción del mundo libre fué unánime en el elo- 
gio. Por primera vez —se decía— se cuenta con un 
plan de acción concreto, justo y realista en las rela- 
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ciones con los soviets. No hubo, en cambio, en la ac- 
titud de éstos nada que permitiese ilusiones de un cam- 
bio esencial en la situación. Su acogida al discurso, si 
relativamente amable en la forma, no ofreció proposi- 
ciones de auténtica efectividad en la reducción de la 
tensión. Pravda, de Moscú, portavoz de los puntos 
de vista soviéticos, en aquella ocasión publicó —de 
acuerdo con la nueva línea— amplias referencias sobre 
el discurso de Eisenhower; pero insistía con habilidad 
indiscutible en exigir a su vez a Occidente el abandono 
de los planes de integración de Alemania en sus alian- 
zas defensivas, sin cuya condición no cabía hablar de 
unificación germana. 

En la reunión del Consejo del Atlántico, celebrada 
en París del 23 al 25 de abril, Eisenhower encareció a 
sus aliados el firme mantenimiento de la actitud adop- 
tada en abril ante la ofensiva de paz (así la nombró 
Dulles por aquellos días) del Kremlin. El Consejo, en 
efecto, convino en declarar que «no ha habido todavía 
de facto ningún cambio en la amenaza fundamental 
a los pueblos libres». Sin embargo, como examinaremos 
con mayor atención en el capítulo Il, se imprimió un 
nuevo sesgo a la política militar de los pueblos libres, 
con la adopción de un ritmo de rearme más gradual y 
compatible con el resurgimiento económico de Occiden- 
te, para evitar —se dijo— el triunfo de Rusia en su 
nueva táctica de provocar la ruina de Occidente, a 
través del desastre económico. 

El mundo libre, pues, se veía obligado a mantenerse 
en una posición de equilibrio que por igual atendiese 
al peligro de una guerra abierta o al de un desastre 
financiero. Porque la esperada disminución de la tensión 
aparecía cada vez más lejana. Un telegrama de Molo- 
tov, dirigido el 28 de abril a la Comisión del Congreso 
de los pueblos pro-paz, residente en París, apoyando 
la propuesta de dicho organismo filocomunista en favor 
de un pacto de paz entre los «cinco» grandes, consti- 
tuyó una nueva prueba de que la admisión de China 
comunista en el seno internacional era el principal 
objetivo perseguido en Extremo Oriente por la ofen- 
siva de paz. Yugoslavia también venía siendo objeto 
de gestos de atracción por parte del Gobierno ruso, 
todo lo cual no impedía que los dirigentes soviéticos 


continuasen excitando a sus masas en el sentido de no 
cejar en la preparación bélica. Tuvo mucha significa- 
ción a este respecto el discurso pronunciado por el 
mariscal Bulganin, ministro de la Guerra y vicepresi- 
dente del nuevo Gabinete soviético, en ocasión des- 
file del 1 de mayo en la Plaza Roja de Moscú, en el 
que pidió «la intensificación de las fuerzas armadas 
para rechazar todo intento capaz de estorbar el pací- 
fico y victorioso avance del pueblo soviético hacia su 
gran meta: el comunismo». En Indochina, la nueva ofen- 
siva sobre Laos, hasta entonces apartado de la guerra, 
iniciada el 11 de abril, contribuyó aún más al abandono 
de toda esperanza. 

En estas circunstancias tuvo lugar una interven- 
ción de Churchill en la Cámara de los Comunes, el 
11 de mayo, cuya importancia y repercusión en la 
evolución de los acontecimientos nos ha de obligar a 
citas repetidas en el curso de este trabajo. Churchill, 
en efecto, formuló propuestas que alcanzaron a todos 
los escenarios en que se venía concretando la tensión 
internacional. , 

La nota característica del discurso fué, sin duda, el 
radical apartamiento de los puntos de vista manteni- 
dos por los Estados Unidos en los más importantes 
pt del momento. Dió, en primer lugar, expre- 
sión formal al deseo del Gobierno de su país de promo- 
ver una inmediata reunión con Rusia. «Debo decir 
claramente —afirmó el premier— que, a pesar de la 
incertidumbre y confusión en que se encuentran los 
asuntos mundiales, a mi juicio debe celebrarse sin re- 
traso una conferencia de alto nivel (jefes de Estado) 
de las principales potencias.» Fué sensacional asimis- 
mo la propuesta de un plan de seguridad con 
dobles garantías a Rusia y Alemania, inspi en los 
acuerdos de Locarno de 1925, cuyas características y 
derivaciones examinaremos en el capítulo IL. Afirmó 
que las propuestas comunistas sobre Corea 
servir de base para un arreglo, y esto a los pocos días 
de haber sido consideradas inaceptables por los Esta- 
dos Unidos. PP. 

La postura de Churchill en el prob tral de 
las relaciones con Rusia provocó una gran conmoci 
en el mundo libre. El punto de vista del premier se 
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apoyaba fundamentalmente en los síntomas, cierta- 
mente claros, de la necesidad rusa de una nueva polí- 
tica. El hecho de que esta nueva actitud fuese impul- 
sada por necesidad nacional, más que por convicción 
pacífica, no eliminaba, a su juicio, la existencia de 
unas circunstancias excepcionalmente favorables en 
lo político y en lo psicológico para el diálogo, antes de 
que el poder interno se consolidase en Rusia. Esta 
ventaja inicial de Occidente podía 
compensar la no imposición de con- 
diciones previas —Plan Eisenhower— 
que obstaculizarían el proyecto, anu- 
lando la opción a los posibles bene- 
ficios. 

Churchill, pues, muy próximo al 
fin de su vida política, daba expre- 
sión a un noble deseo de consolidar 
la paz ica, muy natural en 
quien, como él, tanto había hecho 
por solucionar la: guerra. 

En Wáshington la reacción fué ful- 
minante y desfavorable. En los me- 
dios más ponderados no se ponían en 
duda los nobles propósitos del jefe 
del Gobierno británico, pero se sacaba 
a relucir lo que tan sensacionales 
propuestas pudieran esconder de de- 
seo de alterar la posición de segundo 
brillante que ocupaba Inglaterra en 
la constelación occidental. Se estimó, 
en general, que Inglaterra trataba de 
devolver a su país la dirección de la 
política continental dejando de lado a los Estados 
Unidos. Y hasta se sospechaba que, en la base del 
proyecto inglés, estaba el propósito de favorecer la 
recepción de China en el seno de los «grandes», como 


prenda de negociación y para asegurar los intereses | 


comerciales británicos en Extremo Oriente. 

De todos modos, era cierto que Churchill había des- 
montado de un papirotazo todo el armazón del plan 
formulado por Eisenhower un mes antes, no sin que se 
rey istrasen entonces fervientes elogios británicos, y, en 
especial, del propio premier. El presidente norteameri- 
cano no se oponía, y así lo había expresado reiterada- 
mente en una reunión con el jefe del Estado ruso «a mi- 
tad de camino», siempre que existiese la posibilidad de 
que fuese fructífera, y los acuerdos que se lograsen fue- 
sen acompañados de garantías para su ejecución. Re- 
curriremos a un texto, precisamente inglés, para que 
mejor pueda juzgar el lector la posición de los Estados 
Unidos después del 11 de mayo: «Queda la sospecha 
—comentaba The Economist— de que sir Winston no 
se ha percatado de los estrechos confines dentro de los 
cuales se encuentra el Gobierno de los Estados Unidos, 
confines que habían quedado claramente delimitados 
en el gran discurso que el presidente aportó con ante- 
rioridad al debate en los Comunes. Si, de hecho, el 
único resultado de la propuesta es no el conseguir la 
conferencia, sino sencillamente colocar a Eisenhower 
en una posición embarazosa, ¿valía la pena de haber 
intentado dicha conferencia?» 


Por aquellos días procedió el Gobierno norteameri- | 


cano al relevo de sus más elevados mandos militares. 
El almirante Radford fué nombrado jefe del Estado 
Mayor Conjunto. Este hecho fué interpretado como 
un nuevo ¿ago hacia la política enérgica, por ser muy 
conocido de todos el ánimo de dicha personalidad res- 
poes a los problemas asiáticos. Radford, en efecto, se 

mostrado un enemigo encarnizado de la po- 
lítica de contención —plenamente aceptada por su 
antecesor, , a la vez que decidido partida- 
rio de una victoria militar en Corea a través del blo- 

de China y del bombardeo del «santuario de 

an. 
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Influyó, asimismo, en acentuar las divergencias en 
el seno de la alianza occidental, el desarrollo de los 
debates celebrados en las Cámaras norteamericanas 
para la fijación de los programas de ayuda exterior. 
Ya hicimos anteriormente referencia a los compromi- 
sos adquiridos por el partido republicano en su cam- 
paña electoral en punto a sanear la moneda y rebajar 
los impuestos, en evidente contradicción, por lo de- 


En presencia del secretario de Defensa, Wilson, el general Bradley (derecha) 
hace entrega al general Radíord de su cargo de jefe del Estado Mayor con- 
junto de las fuerzas armadas de los Estados Unidos 


más, con los ambiciosos proyectos esbozados en los 
programas de política exterior. «Para los demócra- 
tas —comentaba un diario español— el dinero conta- 
ba en función política de su empleo; para los repu- 
blicanos cuenta en función económica de su valor. 
A aquéllos no les importaba la herejía capitalista de los 
déficits presupuestarios; para éstos el equilibrio pre- 
supuestario es un problema de vida o muerte, indis- 
pensable para afianzar la confianza del país en la 
Administración republicana. En estas condiciones un 
corte presupuestario en la ayuda exterior, causa inme- 
diata de los déficits de los últimos años, constituye la 
más tentadora de las soluciones.» 

En consecuencia, los programas aprobados en los 
debates de ambas Cámaras, a mediados de año, expe- 
rimentaron una reducción de más de dos mil millones 
de dólares sobre las cifras (7.600 millones) presenta- 
das por Truman al Congreso, como uno de los últimos 
actos de la Administración demócrata. Por causas y 
circunstancias que expondremos en el capítulo Í, 
se impusieron a Europa, dentro de este plan general 
de reducción, cláusulas condicionales y restrictivas 
que motivaron nuevos resentimientos y mutuas des- 
confianzas. 

Un conjunto de circunstancias, las expuestas, que 
dieron paso a una ola creciente de aislacionismo en los 
Estados Unidos, a la que hubo de enfrentarse con pa- 
triotismo y decisión el presidente Eisenhower, quien 
tomó, además, a mediados de mayo, la iniciativa de 
concertar con sus colegas europeos una reunión en 
las Bermudas para restablecer la solidaridad occi- 
dental. La conferencia prevista hubo de desplazarse, 
en julio, por enfermedad de Churchill (en realidad no 
estaba maduro el asunto), y en sustitución de ella se 
acordó una reunión en Wáshington de los ministros 
de Asuntos Exteriores de Francia, Inglaterra y los 
Estados Unidos. 

En este último país se insistió sobre que el objetivo 
de la conferencia no seria otro que el expresado en la 
convocatoria, y que, por tanto, no se consideraría la 
celebración de las conversaciones con Rusia propuestas 
por Inglaterra. 
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Sin embargo, el mes de junio fué pródigo en acon- 
tecimientos que obligarían a los Estados Unidos a 
rebajar notablemente su rígida actitud inicial. Por un 
lado, y animado sin duda por los éxitos hasta entonces 
obtenidos en su propósito de disolver la coalición occi- 
dental, prosiguió el Kremlin exhibiendo gestos conci- 
liadores tanto en Europa como en Extremo Oriente. 
Especialmente la firma en Pammunjon el 8 de junio 


Fl genera! Ridgway, después de ser nombrado jefe del 

listado Mayor del Ejército de Tierra norteamericano, 

hace entrega del mando europeo de la O.T.A, N, asu 
compatriota, general Gruenther 


del acuerdo de intercambio de prisioneros (el mayor 
obstáculo para la obtención del armisticio) hizo que 
las presiones europeas para no insistir en nuevas con- 
diciones se hicieran prácticamente incontenibles por 
parte de los Estados Unidos. En segundo lugar, im- 
presionaron mucho en Wáshington los levantamientos 
anticomunistas de Alemania oriental y otros países 
satélites, que vinieron indudablemente a reforzar la 
tesis de Churchill sobre la oportunidad de una reunión 
inmediata, 

El procesamiento y detención, en Moscú, del mi- 
nistro del Interior y vicepresidente del Consejo, Layren- 
ti Beria, confirmó la impresión de una crisis soviética 
que convendría aprovechar. Sobre este último episo- 
dio, conocido en Occidente en la víspera de la reunión 
de Washington, deberemos señalar que abrió toda una 
serie de hipótesis y conjeturas sobre la situación so- 
viética. Los acontecimientos posteriores permiten afir- 
mar que Malenkov obtuvo A. pc del Ejército para 
imponerse al poderoso jefe de la policía soviética. Se 
abrió, en consecuencia, la esperanza de que la intro- 
ducción del factor militar en la dirección del Estado 
soviético diese a su política una mayor prudencia y 
responsabilidad, y así lo expresó por aquellos días el 
generalísimo Franco a requerimiento del director de 
la International New Service en Europa, Kingbuty 
Smith, en unas declaraciones sumamente ponderadas 
en la apreciación de los acontecimientos. El jefe del 
Estado español advirtió también sobre los peligros 
que podrian derivarse de la adopción por el mundo 
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libre de una confianza suicida y de la necesidad de 
mantener con firmeza el propósito de que los países 
injustamente esclavizados alcanzasen su liberación. 

Reunidos en Wáshington Dulles, Bidault y lord 
Salisbury el 10 de julio, mo ocultaron los delegados 
inglés y francés sus propósitos de presionar sobre su 
colega para la celebración de conversaciones con Ru- 
sia, Francia, cada vez más inclinada a negociar en 
Indochina, y empujada también por su deseo de en- 
contrar una alternativa al rearme germano, se venía 
inclinando progresivamente hacia la actitud de Chur- 
chill. El nuevo Gobierno francés, constituído por La- 
niel el 26 de junio, después de una penosísima crisis, 
se había comprometido especificamente en este sen- 
tido en la declaración ministerial. La conferencia 
finalizó con una transacción por la que los Estados 
Unidos accedieron a poner su firma en una invitación 
conjunta a Rusia para una conferencia cuatripartita. 
Se celebraría ésta, sin embargo, a escala «semigrande» 
(ministros de Asuntos Exteriores) y para tratar con- 
cretamente de los problemas al y austríaco, sin 
intromisión de otros asuntos. 

Por lo demás, puede decirse que a esto se limitó la 
unanimidad occidental, pues, como veremos en los ca- 
pítulos correspondientes, tanto en los problemas eu- 
ropeos como en los asiáticos se mantuvieron las dife- 
rencias de opinión existentes. 

La firma del armisticio en Corea el 27 de junio, si 
bien constituyó un hecho estimulante para las esperan- 
zas de paz, ofreció el doble balance negativo de no re- 
solver en absoluto el problema del sacrificado país y 
de poner sobre la mesa nuevas cuestiones, acerca de 
las cuales los puntos de vista de los Estados Unidos 
diferían totalmente de los mantenidos por terra 
y Francia, con lo que también por este lado n 
nuevas situaciones críticas para las relaciones inter- 
occidentales. En el capítulo IV expondremos al lector 
con más detalle los problemas creados entonces en 
torno a la admisión de China en los organismos inter- 
nacionales y el desarrollo de los fracasados intentos de 
reunión de la conferencia política prevista en el armis- 
ticio para el arreglo de los asuntos de Extremo Oriente. 
Asimismo expondremos allí el Pacto de ayuda mutua 
y cooperación firmado el 1 de octubre por los Estados 
Unidos con Corea del Sur, que vino a introducir una 
variante importante en los planes defensivos de con- 
junto en la zona del Pacífico. 

Adelantaremos también ahora, para dar al relato 
la debida continuidad, que con vistas al objetivo cen- 
tral de la ofensiva de paz soviética, Alemania, formuló 
Rusia el 16 de agosto un plan de unificación del país, 
que no fué suficiente para evitar el triunfo de Ade- 
nauer en las elecciones del 6 de septiembre, lo cual cons- 
tituyó un acontecimiento de auténtica trascendencia 
internacional. 

4. Reanudación de las conversaciones con Rusia. 
Berlín y Ginebra. Al acuerdo de Wáshington siguió 
una serie de invitaciones a Rusia para conferenciar 
sobre Alemania y Austria, contestadas negati te 
por Moscú hasta el momento justo (26 de noviembre) 
en que las circunstancias le aconsejaron rectificar 
su actitud. Así se llegó a la Conferencia de Berlín 
(25 de enero-16 de febrero de 1954), de la que no salió 
acuerdo alguno sobre los dos problemas. 

En Berlín se concertó una nueva conferencia a ce- 
lebrar en Ginebra (26 de abril-21 de julio) para tratar 
sobre la unificación de Corea y la de hos- 
tilidades en Indochina. En el de los 
blemas se registró un rotundo fracaso. En 
se pepa el nota el último día de la c 
en forma y condiciones que supusieron 
branto sl la causa mundo : 
la desunión observada entonces por los p 
tales, se firmó el 8 de septiembre el Pi 
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Los ministros de Asuntos Exteriores de Francia (Bidault), Gran Bretaña (Eden) y Estados Unidos (Dulles) 
en la conferencia celebrada en Londres en el mes de octubre 


para la seguridad del sudeste asiático, (Todos estos| Desde el primer momento se estimó en Occidente 
acontecimientos merecen posterior atención en los| que Malenkov no había mentido al hacer tan sensa- 
siguientes capítulos, por lo que nos limitamos aquí a | cional revelación. En consecuencia, una ola de alarma 
esta breve referencia). sacudió a todo el mundo libre, en especial a Norte- 
5. Rusia, en posesión de la bomba de hidrógeno. | américa, que por su situación geográfica había estado 
Los Estados Unidos planean una nueva estrategia. | fuera de la zona de peligro durante las dos grandes 
A medida que pasaba el tiempo, desde la muerte de | contiendas. El presidente Eisenhower y el secretario 
Stalin se confirmaba en Occidente la idea de que las | de Defensa, Wilson, pusieron en marcha la operación 
posibles crisis internas de Rusia no tendrían un reflejo | «Franqueza», destinada a crear una conciencia colecti- 
apreciable en las cuestiones internacionales. La polí- | va de responsabilidad en relación con posibles ataques 
tica exterior soviética, en efecto, si se prescindía de los | aeroatómicos. Entre tanto, 3" impulsaron los planes de 
métodos externos, no se-desviaba de la seguida por | defensa civil y de desarrollo de ingentes medios de la 
Stalin, basada en la mezcla del impulso expansivo | defensa activa militar. La política estadounidense 
tradicional con la pretendida salvación del mundo | reafirmó su principio de basar la seguridad en la su- 
gracias al comunismo. perioridad atómica, y, en consecuencia, los programas 
Sin embargo, dentro de esta continuidad en lo fun- | correspondientes sufrieron un impulso apreciable, a 
damental, se supo en Occidente que los viejos stali- | cuyo efecto se anunciaron aumentos en la consigna- 
nistas se veían atacados por los llamados reformistas, | ción para energía nuclear, que ya invertía en 1953 el 
con Malenkov al frente, los cuales opinaban que la | 3,35 por 100 del presupuesto anual total. 
Unión Soviética necesitaba un periodo de paz y de Durante el bienio 1953-54 se dió en los Estados Uni- 
menor tensión política para levantar algo el bajo ni- | dos un gran paso en la preparación de armas atómicas 
vel de vida, que provocaba mucho el descontento en- | lo suficientemente reducidas —dentro de su enorme 
tre las grandes zonas de población, en especial en los | poder destructivo— para poder ser empleadas en el 
Estados satélites. Con la idea de tranquilizar a las | campo de batalla. En el mes de marzo de 1954 se 
masas y consolidar el prestigio entre ellas del nuevo | efectuó en el Pacífico la operación «Castle», iniciada 
Gobierno, el servicio oficial de propaganda hizo pu- | el día 1 con el lanzamiento desde el aire de una bomba 
blicar a toda la Prensa del país (26 de julio de 1953) | de hidrógeno cuyo radio de acción eficaz resultó, por 
un artículo de gran importancia política. Después de | lo menos, el doble de lo previsto. La circunstancia de 
largos párrafos dedicados a defender la coexistencia, | que causara víctimas entre los pescadores japoneses 
el artículo hacía patente el deseo del Gobierno de co- | situados a 100 kilómetros del punto cero provocó una 
laborar con todos los países y de comerciar con ellos ! gran inquietud internacional. 
a base del principio de la observancia de los intereses | El presidente Eisenhower anunció públicamente a 
mutuos. «Sólo una paz firme y prolongada —con- | los pocos días de las experiencias de Eniwetok, que or- 
cluía— puede crear las condiciones necesarias para el | denaría represalias en masa si se produjese un nuevo 
desarrollo ininterrumpido de la economía socialista y | «Pearl Harbour». «Cualquier presidente que no actuase 
ra la consecución de una vida feliz y próspera para | así —dijo— debería no sólo ser procesado, sino ahor- 
le obreros y trabajadores de nuestro país.» | cado.» En el mes de marzo se discutió en el Congreso 
Pero estas manifestaciones conciliadoras aparecían | el presupuesto militar del país para 1954-55, con una 
hábilmente conjugadas con oportunas demostracio-| reducción de 3.800 millones sobre el del año anterior 
nes de firmeza y poderío militar. El 8 de agosto Ma- | (48.700 millones). El debate dió ocasión para que por 
lenkov anunciaba al mundo la posesión por Rusia de | parte de los elementos responsables se expusiesen al 
la bomba de hidrógeno. El acontecimiento fué comu- | país y al mundo los nuevos fundamentos en que se 
nicado por el Soviet Supremo, a las pocas horas de apoyarían los planes estratégicos del país. El new look 
haber sido aprobado por éste el presupuesto militar, | (como dió en llamarse a la nueva política militar de 
cuyos datos se mantuvieron secretos. | Norteamérica) fué explicado, en los términos que si- 
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Superbombardero B-38 transportando un caza F-24 F 


guen, por el vicepresidente Nixon, ante las cámaras 
de televisión: «El Consejo Nacional de Seguridad del 
presidente Eisenhower ha comprobado que el plan 
de los soviets era destruir militarmente a Norteamé- 
rica por medio de pequeñas guerras con los satélites 
de Rusia, y económicamente, al obligarla a permane- 
cer armada hasta los dientes, con la bancarrota como 
consecuencia. No estamos dispuestos a caer en sus 
trampas y por ello hemos adoptado un nuevo plan que 
puede resumirse así: antes que dejar a los comunistas 
que nos creen pequeñas guerras en todo el mundo, 
para el futuro descansaremos, en primer término, 
en nuestra potencia masiva y móvil de represalia, 
que utilizaremos a nuestra propia discreción contra 
el principal manantial de agresión en el momento y 
lugar que escojamos. Ajustamos nuestra fuerza arma- 
da a las exigencias de ese nuevo concepto, y, como es 
justo, hemos hecho saber al mundo libre y a los comu- 
nistas nuestro propósito de utilizarle en esa forma,» 


6. Rusia propone nuevas reuniones con Occidente. 
Los últimos meses de 1954 se caracterizaron por un 
activísimo movimiento diplomático de los países oc- 
cidentales, dirigido a la organización de un sistema 
defensivo en Europa que permitiera la incorporación 
al mismo de la Alemania occidental. Para oponerse 
a estos propósitos intentó Rusia lograr el asentimien- 
to occidental a una nueva conferencia conjunta en la 
que podrían ser discutidos los problemas que envene- 
naban la situación mundial. ÁS > 

Estaba palpable la intención soviética de obstacu- 
lizar la unión defensiva del mundo libre, por lo que 
Occidente mantuvo su postura de no celebrar nuevas 
reuniones hasta presentarse en las negociaciones con 
resultados concretos en el aspecto arriba indicado. 


La amenaza rusa de establecer con sus satélites une 
contraalianza defensiva no fué tomada en serio, pues 
se estimaba con razón que dicha alianza, o mejor, 

verdadero imperio con amo y vasallos, estaba ya or 
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ganizado desde años antes. Este proceso, que culminó 
con el establecimiento de la Unión Europea Occiden- 
tal, lo detallaremos en el capítulo ll. Supuso para 
Rusia una grave derrota diplomática, por lo que al 
finalizar 1954, la situación general se presentaba favo- 
rable para el mundo libre. Sólo era necesario que 
las naciones libres acertasen a mantenerse con deci- 
sión en la línea emprendida. 

7. Las Naciones Unidas en este período. Política 
de desarme. Durante el bienio 1953-54 la Asamblea 
General de las Naciones Unidas celebró sus sesiones 
VI (2.2 parte), VIII y IX, además de una reunión 
extraordinaria, en agosto de 1953, para el objetivo 
especifico —en el que se fracasó— de preparar la con- 
vocatoria de la conferencia política prevista en el 
acuerdo de armisticio en Corea para el arreglo de los 
problemas de Extremo Oriente, 

En el curso de las sesiones, la Asamblea encontró 
en su agenda, repetidos una y otra vez, los diferentes 
asuntos surgidos desde el fin de la guerra. Desgraciada- 
mente, como puede comprobar el lector en las referen- 
cias que, al tratar cada uno de esos problemas, se irán 
haciendo en el curso de este trabajo, poco o nada pu- 
dieron hacer los organismos de las Naciones Unidas, 
empezando por la Asamblea General, para aportar 
soluciones efectivas. Su existencia, sin embargo, pres- 
taba un indiscutible servicio al mundo, aunque sólo 
fuese desde el punto de vista de dar ocasiones a con- 
tactos diplomáticos que hubieran sido imposibles en 
otro caso. 

La razón fundamental de la ineficacia de estas or- 
ganizaciones mundiales en los problemas de mayor 
importancia se debía a las diferencias fundamentales 
que dividían a los países en dos bloques irreconciliables. 
Por otra parte, los vicios inherentes a la propia Carta, 
como la institución esterilizadora del veto, continúa 
perturbando la eficacia práctica de su labor. Los in- 
tentos revisionistas de la Carta, nunca abandonados, 
no pudieron prosperar, ante el interés de Rusia en 
mantener el principio de la unidad en el seno de los 
cinco «grandes». Puede anotarse que, al finalizar 1954, 
la U. R.S. S. había sobrepasado la sexagésima aplica- 
ción del derecho al veto. 

Rasgo característico en la vida de la O. N. U., du- 
rante el período que comentamos, fué la creciente con- 
solidación en su seno del bloque regional afroasiático 
que, como es lógico, prestó buenos servicios a la causa 
anticolonial. Francia, especialmente, con sus proble- 
mas norteafricanos, se vió comprometida más de una 
vez por la acción coordinada de este grupo de países. 
Es de notar, también, que comenzaba a acentuarse en 
éste el matiz neutralista entre el bloque ruso y el oc- 
cidental, por ellos estimado como más favorable a la 
obtención de sus reivindicaciones. 

Una mayor atención merece aquí el desarrollo de 
la vieja e irresoluble cuestión del desarme. En la VI 
Asamblea (marzo de 1953) se sometió a examen el in- 
forme redactado por la Comisión de Desarme durante 
el año anterior. La delegación rusa se mantuvo firme 
en el principio de la prohibición incondicional de las 
armas atómicas, es decir, sin el establecimiento de la 
comisión supervisora que había propuesto Estados 
Unidos. Una pregunta directa de la delegación norte- 
americana sobre si la muerte de Stalin y la nueva 
línea soviética permitirían esperar una discusión más 
constructiva, fué contestada evasivamente por el dele- 
gado ruso, quien achacó la demora a los Estados Uni- 
dos con su negativa de prohibición incondicional: En el 
seno de la Comisión de Desarme se estimaba que era 
imposible progresar en la cuestión mientras no se reali- 
zasen cambios políticos favorables. 

En las reuniones de septiembre a noviembre del 


mismo año (VIII Asamblea), la delegación británica 


puso de relieve que Rusia no tomaba el asunto en serio, 
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pues no podía estimarse de otra manera el que propu- 
siera la reducción sin la supervisión de una comisión 
internacional. Francia se pronunció por una solución 
de compromiso que no logró abrirse camino. 

El presidente Eisenhower, en su discurso ante la 
Asamblea General el 8 de diciembre, presentó a la 
consideración del pleno un plan basado en la creación 
de un banco internacional de materiales fisionables, 
al que cada Estado debía contribuir con una determi- 
nada cantidad de material, que sería aplicada para 
usos pacíficos; es decir, sustraída al esfuerzo respec- 
tivo de rearme. La proposición fué recibida con gran 
entusiasmo, hasta el punto de que los delegados 
soviéticos, Vichinsky, Malik y Zarubin, no ahorraron 
sus aplausos al finalizar Eisenhower su discurso. Pero 
al día siguiente empezaron las críticas por parte de 
Rusia, donde se aseguró que los Estados Unidos ha- 
cían esta proposición para levantar una pantalla con 
que ocultar su negativa a aceptar la prohibición total 
de armas atómicas, lo cual, por otra parte resultaba 
más que razonable, desde un punto de vista histórico, 
ante la actitud rusa de la posguerra. 

A mediados de 1954, Churchill —que venía apoyan- 
do la política atómica de los Estados Unidos— mani- 
festó públicamente que sólo la supremacía de Norte- 
américa en bombas atómicas y de hidrógeno había 
impedido la total subyugación de Europa por la tira- 
nía comunista. 

La Comisión de Desarme de la O. N. U. decidió con- 
tinuar sus trabajos en Londres durante el verano de 
1954 en la forma de un Subcomité más reducido, re- 
unido en sesiones secretas, cuyas actas se publicaron 
más tarde. La cuestión de la comisión supervisora se- 
guía siendo el mayor impedimento. Rusia mantuvo 
su solicitud de que la supresión de armas atómicas 
tenía que preceder a la reducción de armamentos co- 
rrientes. Sin embargo, después de gestiones franco- 
inglesas de compromiso estuvo de acuerdo en aceptar 
una base de discusión en los términos siguientes: las 
armas atómicas sólo se podrían utilizar como defensa 
contra una agresión; la conveniencia de reducir los 
armamentos corrientes y crear un sistema de inspec- 
ción para las armas atómicas existentes, para después 
detener la fabricación y entrar en una destrucción pro- 
gresiva, luego de haber sido notablemente reducido 
el armamento ordinario. La aceptación rusa de esta 
base de discusión en la Asamblea General de septiembre 
(IX Asamblea) produjo el asombro del mundo. Pronto 
se vió, sin embargo, que Rusia se manifestaba así como 
recurso político ante la ofensiva política y diplomática 
de los occidentales (se estaba consolidando la Unión 
Occidental Europea con la entrada de una Alemania 
rearmada y soberana). Mantuvo su derecho de veto en 
el Consejo de Seguridad, y hubo de terminar el año sin 
la obtención de resultados prácticos. En diciembre la 
Asamblea General aprobó un plan, con el beneplácito 
de Rusia, cuyo plan, en unión de la propuesta de 
Eisenhower sobre un banco europeo, pre a una 
conferencia técnica internacional; a ella serían llama- 
dos a colaborar todas las naciones del mundo, la 
aplicación de la energía atómica en beneficio de A 

En resumen: palabras y palabras, noblemente So 
gidas a veces, pero condenadas a la esterilidad mientras 
no disminuyese de un modo efectivo la tensión inter- 
nacional. Los problemas del desarme quedaban una 
vez más traspasados al futuro, sin esperanzas de éxito. 


«Se habla del desarme —dijo un cronista las 
discusiones de la VIM Asamblea— como se conme- 
mora el armisticio de 1918, como se pol na: er 


los cenotafios militares y se 
tumbas del Soldado Desconocido. En 1 
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Efectivos militares de los ejércitos de los bloques occidental y comunista 


ll. EL TEATRO EUROPEO 


Con la escisión del mundo en los dos bloques de la 
posguerra, la dominación del oeste europeo se dibujó 
como objetivo principal de la estrategia comunista, 
Era evidente, en efecto, por multitud de razones polí. 
ticas, psicológicas, económicas y militares, que el so- 
metimiento de Europa por la Rusia soviética supon- 
dria la derrota total del mundo libre. En consecuencia, 
el grito de ¡hay que defender a Europa! imprimió su 


impacto en la conciencia de millones de hombres an- 


OS, 
Pero para defender a Europa era menester organi- 
y En este segundo aspecto los pasos 
fueron tan rápidos comp eficaces. En lo económico, 
con el Plan Marshall (1947), que sembró de dólares un 


continente empobrecido por la guerra. En lo político, 
con la proposición Vanderberg (1948), que echó por la 
borda los últimos prejuicios del aislacionismo Ameri- 
cano autorizando al Gobierno de los Estados Unidos 
a concertar alianzas en tiempo de paz. En lo militar, 
en fin, con el Pacto del Atlántico, que dió al problema 
de la defensa de Europa el sólido respaldo del poderío 
militar de Norteamérica. Europa reconocía su impo- 
tencia. Solamente una nueva y decidida política de 
coordinación de objetivos y de integración de organis- 
mos podría impedir su AE definitiva, entre 
las dos grandes federaciones que se disputaban la he- 
gemonía mundial. —-  * 

Vino, ás, primero, el Tratado de Dunkerque (1947), 
por el que Francia e Inglaterra concretaban sus pro- 
pios objetivos, ante la imposibilidad de lograr el en- 
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Conterencia de los «seis» (Francia, Italia, Alemania occidental y países del Benelux) celebrada en Roma, 
para tratar de las modificaciones solicitadas por Francia al texto del Tratado de la C. D. E, 


tendimiento en el seno de los «cinco grandes»; y después, | y no un Ejército para una política. O dicho de otro 
el Benelux, en el que se establecía un acuerdo econó- | modo: la obra se empezaba por el tejado, de tal manera, 
mico y aduanero entre Bélgica, Holanda y Luxemburgo. | que si el Tratado de París (1952), que establecía la 


A continuación, el Pacto de Bruselas (1948), propues- 
to a los países del Benelux por Gran Bretaña y Francia 
para constituir la Unión Occidental Europea. Más tar- 
de, el Pacto del Atlántico (1949), en el que se incluían 
a los Estados Unidos y al Canadá, para lograr una po- 
derosa fuerza militar unificada. Con la O. T. A. N., es 
cierto, entraba el problema en vías de solución, pero, 
además de que había ausencias lamentables, estaba cla- 
ro que el arreglo no sería definitivo, ni en lo político 
ni en lo militar, sin la inclusión de Alemania. Era ur- 
gente «devolver a Europa la totalidad anatómica de 
su estructura y la fisiología de sus funciones», y, en 
consecuencia, surgió el problema alemán como nervio 
y armazón de la política europea, lo que es tanto como 
decir de la política mundial. 

«El despertador de Corea» vino a conmover a los que 
pretendían, por comodidad, vivir de espaldas a la 
realidad. A los pocos meses de la agresión, se abría paso 
en la Conferencia de Bruselas (1950) al principio gene- 
ral de la cooperación con la Alemania vencida. El rear- 
me germano era ya inevitable. 

Y vinieron las fórmulas, porque a la urgencia del 
propósito no respondía la cauterización de las heridas. 
«Hay que armar a los alemanes, mas no a Alemania», 
se decía en Francia, y para conseguirlo se inventó la Co- 
munidad Defensiva Europea, con su órgano de acción: 
el Ejército europeo, encorsetado en la maraña de cláu- 
sulas políticas de un proyecto nacido en la desconfian- 
za. «No tratamos ahora de organizar a Europa, no 
tenemos tiempo —clamaba Schuman—. Tratamos de 
defenderla», pero la honradez del propósito chocaba 
de modo irremediable con las dimensiones de la para- 
doja. Porque lo que se ofrecía al mundo era el espec- 


C. D. E., lograba superar los obstáculos de su ratifi- 
cación parlamentaria por los Estados miembros, po- 
dría creerse en la efectiva Comunidad Política de Euro- 
pa, pese a lo indirecto de la ruta elegida. 

¿sta era la incógnita —de fácil y negativa predic- 
ción— al finalizar 1952. 

1. El Ejército europeo en crisis. Otras instituciones 
europeas. Desde el Tratado de Paris —por el que el 
27 de mayo de 1952 los Gobiernos de Francia, Alema- 
nia, Italia y el Benelux acordaron la creación del Ejér- 
cito europeo—, el espinoso asunto. venía perturbando 
la política exterior e interior de los países interesados. 
En Francia, el Gobierno Pinay había reiterado su pro- 


| pósito de procurar la pronta ratificación del Tratado, 


de acuerdo con una línea política basada.en la acepta- 
ción de esta fórmula del mal menor respecto al rearme 
alemán y en la cotización de dicha actitud ante los 
Estados Unidos, que, interesados a fondo en el proyec- 
to, mostrarían a su vez una buena disposición ante los 
problemas económicos franceses y se verían forzados 
a adoptar formas de neutralidad benévola frente a los 
conflictos coloniales (Indochina y África del Norte) a los 
que por entonces se veía enfrentada la nación gala. 
Tal política era objeto de rudas oposiciones. En el 
Congreso del partido radical, a los tres meses de la Con- 
ferencia de París, una extensa fracción del mismo, con 
Herriot y Daladier al frente, se mostró opuesta a la 
ratificación de ún Tratado que consideraban inadmi- 
sible según la Constitución de 1946. De Gaulle, por su 
parte, había fijado su posición en el sentido de preferir 
un Ejército alemán controlado por el juego de las alian- 
zas, a una fusión de Ejércitos que, en su SN. 
la terminante negativa inglesa a participar en ella, ter- 


táculo inédito de crear una política para un Ejército | minaría por situar a Alemania en una posición de 
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tranca hegemonía política y militar. En estas circuns- 
tancias, la crisis gubernamental francesa, que llevó al 
poder al radical Mayer a principios de 1953, tenía que 
reflejarse necesariamente sobre el discutido proyecto, 
Necesitado Mayer de los votos degaullistas, y aun de 
una disposición favorable de los diputados de su propio 
partido contrarios al Ejército europeo, hubo de in- 
cluir en el discurso de investidura del 8 de enero la 
terminante afirmación de que su Gobierno no ratifi- 
caría los acuerdos «sino tras un meditado estudio que 
introduzca en ellos las modificaciones aconsejadas por 
las exigencias nacionales». Indicó, asimismo, que un 
acuerdo sobre el Sarre se estimaba como requisito pre- 
vio a la ratificación. 

Era obvio que si dichas modificaciones habían de 
afectar a la esencia misma del Tratado, harían impo- 
sible la incorporación de Alemania, provocando así 
el derrumbamiento definitivo del proyecto. 

La reacción de los Estados Unidos fué enérgica e 
inmediata. El general Bradley, jefe a la sazón del Es- 
tado Mayor Conjunto, declaró al día siguiente de la 
exposición de Mayer que cualquier «carpetazo» dado 
a los acuerdos de la C. D. E. por parte del jefe del Go- 
bierno francés, sería muy grave para la defensa de 
Europa. La información agregaba que los jefes militares 
¿afable se decidirían a exigir el rearme di- 
recto de Alemania como único medio de poder elabo- 
rar los planes defensivos exigidos por la situación mi- 
litar. Unos días más tarde, el propio presidente Eisen- 
hower incluía en su discurso de toma de posesión del 
cargo párrafos de estímulo a los estadistas europeos 
para que «luchen con vigor renovado para hacer una 
realidad la unidad de sus pueblos». Y aún sería más 
preciso en su mensaje sobre el estado de la Unión 
(2 de febrero), de firme tono antiaislacionista, al ad- 
vertir a Europa sobre la necesidad de una cooperación 
más estrecha que la conocida hasta el momento. «Una 
unidad —aclaró— que, indudablemente, no puede ser 
manufacturada desde fuera. Sólo puede ser creada des- 
de dentro. Pero es necesario que les animemos a ello, 
informándoles del alto valor que concedemos a la se- 
riedad de sus esfuerzos hacia este objetivo.» 

El propósito de estimular la unidad de Europa me- 
diante «una presión amistosa, pero firme», venía siendo 
anunciado, en efecto, desde diversas tribunas por los 
definidores de la política de la nueva Administración 
republicana de Eisenhower. No podía, pues, caber nin- 

duda del sentido que Eisenhower había querido 
imprimir a su mensaje. No obstante, sin duda para 
aclarar los propósitos del nuevo Gobierno norteame- 
ricano ante los Gabinetes europeos y para recoger 
de éstos la información pertinente, el nuevo secreta- 
rio de Estado, Foster Dulles, emprendió el 30 de enero 
un viaje a Europa para visitar en rápido recorrido las 
capitales de los países interesados en el proyecto. 
Aunque los comunicados de las entrevistas no dejaron 
entrever gran cosa sobre su desarrollo, hubo base sufi- 


país se establecería en lo sucesivo entre las conce- 
siones de a: económica y los progresos defensivos 
de los países con ella beneficiados. Una declaración 
de Adenauer fué muy expresiva a este respecto: «No 
ha sido una amenaza —dijo el canciller—; eso era 
i io. Pero el señor Dulles expresó su grave 
acerca de lo que pudiera decidir el Con- 
antes del 1 de abril, que es la fecha en que co- 
menzarán los debates de ayuda exterior, no hay indi- 
cios fundados de la ratificación de los Tratados euro- 


- Por su parte, los tes de los países visitados 
expusieron a Dulles las circunstancias económicas que | 


: an retrasos en la consecución de los programas 
o 
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vicioso del que la Unión Soviética aparecía como único 
beneficiario. 

Antes de la visita de Dulles, René Mayer había acla- 
rado prudentemente sus manifestaciones del discurso 
de investidura, con la intención de rebajar en lo po- 
sible la alarma suscitada. El 24 de enero, después de 
ásperas discusiones en el seno del Gabinete, se dirigió 
Mayer a la Asamblea en urgente súplica de proceder 
a una pronta ratificación del Tratado, que sería —dijo— 
mejorado y aclarado. Pero nose trata —aclaraba 
la prensa oficiosa— de debilitar y menos de desorga- 
nizar la defensa, sino de perfeccionarla.» Reflejaban, 
sin duda, estos y otros esfuerzos, muy prodigados por 
esos días, la difícil posición en que se encontraba el 
Gobierno. El semanario Aux Écoutes atribuyó al pro- 
pio Mayer una frase según la cual la capacidad de ma- 
niobra del Gobierno francés limitaba por un lado con 
los partidos, cuyos votos parlamentarios necesita para 
vivir, y por el otro, con los dirigentes norteamericanos, 
cuyo apoyo financiero necesita para sostener el país. 

La mayor dificultad con que tropezaba el Gobierno 
francés para conseguir del Parlamento la ratificación 
del Tratado, radicaba, sin duda, en la actitud adop- 
tada por Inglaterra de no participar en él, limitándose 
a mantener ciertas medidas de enlace con los organis- 
mos directores de la futura C. D. E. Privaban en dicha 
actitud, junto con el concepto insular de la defensa y 
una política tradicional opuesta a comprometer su 
infantería en el terreno continental, las obligaciones 
inglesas como cabeza de la Commonwealth. Para la 
Gran Bretaña, los enlaces prometidos y los pactos con- 
certados con Francia, incluído el del Atlántico, daban 
a Francia suficiente garantía contra una posible des- 
viación germana de los propósitos del Acuerdo de París. 
El punto de vista francés difería mucho de esta actitud, 
que se reputaba como aislacionista. 

Con el propósito, sin duda, de obtener alguna forma 
de rectificación de la abstención británica, se trasladó 
Mayer a Londres, el 12 de febrero, acompañado del 
sustituto de Schuman en el Quay d'Orsay, Bidault. La 
delegación francesa expuso ciertas ideas para la crea- 
ción de una cooperación más íntima entre el Reino 
Unido y la C. D. E., con particular referencia a sus 
aspectos políticos. La modestia de los resultados con- 
seguidos quedó manifiesta tanto en la redacción del 
comunicado, que se limitaba a registrar la continua- 
ción del estudio del «enlace», como en lo que pudo co- 
nocerse del informe rendido por Bidault en la Comi- 
sión de Asuntos Exteriores de la Cámara, ante la que 
reputó como trasnochada la teoría británica del aisla- 
miento insular. «El Canal —dijo Bidault—es una cuenta 
corriente transferida a la Historia por la Geografía, pero 
Inglaterra cree que todavía puede sacar algo de ella.» 

Para dar a conocer y solicitar aprobación de los pro- 
tocolos adicionales en que Francia recogía sus propó- 
sitos de aclaración y mejora, el Gobierno francés 
convocó una conferencia con los restantes miembros 
del Tratado. La Conferencia de «los seis», reunida en 
Roma el 24 de febrero, designó a De Gasperi, jefe 
del Gobierno italiano, como mediador entre Bidault 
y el canciller Adenauer para resolver el litigio del Sarre, 
y reafirmó su intención de considerar «la creación de 
un mercado europeo único como objetivo esencial de 
los países que desean establecer entre ellos una Comu- 
nidad Política Europea». Respecto al problema crucial 
del Ejército conjunto, se convino tener en cuenta las 
responsabilidades «que algunas de las partes tienen en 
Ultramar», con lo que se recogían, al menos en princi- 
pio, los deseos franceses de poder disponer libremente 
de las tropas de su país para ser empleadas en Ultra» 
mar en casos de urgencia. No pudiendo contar, sin 
embargo, con resultados tangibles en las gestiones con 

terra, la posibilidad de la ratificación francesa 
del Tratado se alejaba notablemente. 
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Lo penoso del asunto era que estos intentos de re- 
solver el problema de la defensa europea con metas 
evidentemente prematuras por la superación de los 
nacionalismos y la autolimitación de las soberanías, 
impedian la rápida obtención de resultados más fá- 
ciles y prácticos por el camino real de las alianzas tra- 
dicionales. Europa no estaba preparada para los ob- 
jetivos de fusión —no coalición— contenidos en el 
proyecto de C. D. E. Tuvo mucha significación a este 
respecto el siguiente comentario editorial de The Ob- 
server: «La propuesta de Ejército europeo es como una 
proposición de matrimonio: ya se acepte o se rechace, 
las relaciones entre aquéllos a quienes afecta no po- 
drán volver a ser nunca como eran antes de la pro- 
puesta.» 

En el frente de la unión económica se obtuvo por 
entonces un éxito notable. El 10 de febrero se ponía 
en marcha efectiva el poo! del carbón y del acero, 
por el que se establecía un mercado común en Francia, 
Alemania, Italia y el Benelux para estos productos bá- 
sicos de la vitalidad industrial de los pueblos. El Plan 
Schuman —como era corrientemente designado— 
había sido expuesto por este destacado político euro- 
peíista el 9 de mayo de 1950, sobre un proyecto técnico 
de Jean Monnet. En julio de 1952 se verificó la entrega 
mutua de los instrumentos de ratificación de los Esta- 
dos miembros, los cuales se comprometían a someterse 
a una autoridad paneuropea encargada de fijar pre- 
cios y distribuir a los mercados la producción común. 
Esta alta autoridad quedaba complementada con un 
Comité consultivo, una Asamblea común, un Con- 
sejo y un Tribunal de Justicia. Se trataba, pues, de un 
serio intento de superar una fragmentación económica, 
una pulverización de la producción europea, que, de 
subsistir, haría imposible la competencia con la pro- 
ducción unitaria de los Estados Unidos, país éste que 
se declaró pese a ello decidido imputsor del Plan. 

La creación de tan poderosa comunidad industrial 
y económica fué estimada desde el primer momento 
como un gran paso hacia la unión política del conti- 
nente. Se esperaba, además, que a su ejemplo se esti- 
mulasen los avances de otros proyectos europeístas en 
marcha, tales como la Comunidad Agrícola, la Auto- 
ridad Europea de Transportes y la Cooperación Eléc- 
trica Europea. El 16 de marzo se reunía en París la 
Conferencia de Coordinación de Productos Agrícolas 
o Unión Verde (Green Pool), que en su sesión inaugu- 
ral tomó la decisión unánime de convocar a España, 
iniciando así un camino de justo reconocimiento de 
nuestros derechos y posibilidades, y la rectificación de 
conductas absurdas sostenidas en otros organismos. 
Unas semanas antes se había celebrado la Conferencia 
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de Salud Europea (Unión Blanca), propuesta el 25 de 
septiembre de 1952 por el ministro de Sanidad del Go- 
bierno francés. En la reunión, a la que asistieron quince 
países, se sentaron las bases de una futura integración 
de los servicios sanitarios, supervisión de las condicio-- 
nes demográficas y sociales de los Estados miembros 
y coordinación de la legislación sanitaria, 

Hay que señalar, por último, dentro de la intensa 
actividad europeísta llevada a cabo en el primer tri- 
mestre de 1953, la aprobación en marzo por el Consejo 
de Europa, reunido en Estrasburgo, del proyecto insti- 
tutivo de la Comunidad Política Europea. El Consejo 
de Europa, establecido por acuerdo de 5 de mayo de 
1949, venía enfrentándose desde entonces con el má- 
ximo problema de la estructuración de Europa en un 
superestado regido por una serie de instituciones su- 
pranacionales que, con arreglo al modelo tradicional, 
deberían asumir los poderes legislativo, ejecutivo y ju- 
dicial. El proyecto era un paso más en el camino de la 
unión europea, pero, a la verdad, nadie se hizo por en- 
tonces excesivas ilusiones de que las especulaciones de 
Estrasburgo estuvieran próximas a convertirse en 
realidad. 

2. «Purgas» en los países satélites. La política de libe- 
ración estadounidense. Como si desde Moscú se qui- 
siera dar respuesta adecuada a los referidos trabajos 
en pos de la salvación por la unión del futuro de Euro- 
pa, en los primeros meses de 1953 se desarrolló un nuevo 
período de reajustes internos en los países europeos 
satélites de Rusia. El telón de acero reforzaba así su 
dramático significado de frontera artificial entre dos 
Europas de rumbos encontrados. Las depuraciones se 
extendieron a Bulgaria, Alemania oriental, Checoslo- 
vaquia, Hungría y Rumania, y coincidieron con las 
medidas de represión tomadas: en el interior de la pro- 
pia Rusia contra un grupo de médicos acusados de 
aprovechar su condición profesional para acortar la 
vida de notables figuras del comunismo ruso, sirviendo 
así a «los intereses capitalistas y del imperialismo ex- 
tranjero». Pudo hablarse en Occidente de una coordi- 
nación de objetivos, que parecía evidente entre estos 
variados movimientos depuradores que afectaban a 
toda la Europa sometida. El común matiz antisemita 
que asimismo presentaban dió pábulo a suposiciones 
más o menos fundadas sobre las intenciones soviéticas 
de favorecer sus intentos de penetración en el mundo 
árabe. Apareció claro, en todo caso, un absurdo pro- 
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Se sospechó, en definitiva, que el imperialismo sovié- 
tico se enfrentaba con una seria crisis en sus relaciones 
con los satélites, lo que vino a reforzar la expectación 
de todo el mundo libre en torno a la futura aplica- 
ción por los Estados Unidos de la política de libera- 
ción tidamente anunciada en las campañas elec- 
torales. Se había especulado mucho, en efecto, sobre la 
intención de contraponer a la política contencionista 
de Truman-Acheson —cuyos métodos y resultados se 
criticaban acerbamente— una nueva política, que, en 
razón de sus más ambiciosas miras y procedimientos, 
se había dado en denominar de liberación o dinámica, 
para la que el rescate de los pueblos oprimidos consti- 
tuía uno de sus más fundamentales objetivos. 

En los dos «grandes» europeos aliados de los Estados 
Unidos, la exposición de estos propósitos venía cau- 
sando una creciente alarma. Con el fin, sin duda, de 
centrar la cuestión —corroborando de paso afirma- 
ciones de Eisenhower en su discurso de toma de pose- 
sión el 20 de enero en el sentido de que su país no con- 
sideraba el futuro planteamiento de una guerra 
preventiva—, el secretario de Estado, John Foster 
Dulles, expuso ante el Senado en los primeros días de 
febrero los procedimientos que habrían de aplicarse 
en el intento de explotar las tensiones internas del mun- 
do comunista, que constituía —se decía— la nota ca- 
racterística de la política de liberación anunciada: «El 
modo de proceder —fueron sus palabras— debe y 
puede ser pacífico; aquellos que no creen que tales 
resultados pueden alcanzarse ejerciendo presiones mo- 
rales y desenvolviendo una intensa propaganda, deben 
recordar que el comunismo soviético ha conseguido 
extenderse hasta poder controlar hoy a 800 millones 
de personas, mientras que hace siete años no contro- 
laba más que 200 millones, y lo ha conseguido sir- 
viéndose, sobre todo, de la guerra política, de la psi- 
cología y de la propaganda, sin emplear hasta hoy 
el Ejército rojo como medio de agresión para alcan- 
zar tal fin. Indudablemente, nosotros también pode- 
mos alcanzarlo sirviéndonos de la fuerza moral y psi- 
cológica.» 

A los pocos días —mensaje ya citado sobre el estado 
de la Unión—, el presidente norteamericano expuso 
sus inmediatos propósitos sobre la cuestión, en tér- 
minos que abrieron una ola de polémicas: «No debemos 
acceder—dijo— al esclavizamiento de ningún pueblo 
con objeto de comprar una fantástica ganancia para 
nosotros mismos. Yo pediré al Congreso en fecha pos- 
terior que nos unamos en una resolución apropiada 
para dejar claramente sentado que este Gobierno no 
reconoce ninguna clase de compromiso contenido en 
acuerdos secretos en el pasado, con Gobiernos extran- 
jeros que permitan esta clase de esclavizaciones.» 
La uesta de los aliados europeos fué netamente 
desfavorable a la política iniciada con esta resolución. 
Eden aseguró en los Comunes, el 16 de febrero, que In- 
glaterra no repudiaría los acuerdos secretos. Las rela- 
ciones aliadas vinieron asi a recibir un nuevo golpe 
que, unido al sufrido por causa del retraso europeo en 
las cuestiones de defensa y la diversidad de pareceres 
en relación con la política del Extremo Oriente, crearon 
una situación de tensión de positiva alarma. Para la 
Gran Bretaña, la referida política sólo serviría al afian- 
zamiento de los regímenes que se trataba de debilitar, 
puesto —se argumentaba con escasa solidez— pro- 
Sibelpabe al mundo comunista argumentación propa- 
gandística basada en la existencia de una amenaza. 
La imposibilidad de adoptar actitudes políticas in- 

hasta a países tan poderosos como 

iga, en ocasiones, a concesio- 

i a debilitar también en este 
los proyectos iniciales estadouniden- 
de unas declaraciones —tranquilizadoras 
para Francia e Inglaterra, que no para los pueblos sub- 
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yugados— de Eisenhower y Dulles sobre les términos 
de la propuesta que se llevaría al Congreso, se discutió 
el asunto en la Comisión correspondiente de este orga- 
nismo, el 27 de febrero. En la resolución se acusó a 
Rusia de haber violado los acuerdos adoptados en las 
conferencias secretas celebradas durante la segunda 
guerra mundial «sojuzgando a naciones enteras bajo 
la dominación del imperialismo totalitario». Se refle- 
jaba también la creciente amenaza que esta actitud 
suponía para la seguridad del mundo libre. «Sea, por 
tanto, resuelto —rezaba la parte dispositiva del do- 
cumento, cuyo valor histórico inicial quedaría dismi- 
nuído en el futuro por su ineficacia práctica— que el 
Senado y la Cámara concurrentes se unen con el pre- 
sidente al declarar que los Estados Unidos rechazan 
las falsas interpretaciones de los acuerdos internacio- 
nales concertados durante el curso de la segunda gue- 
rra mundial, cuyo sentido ha sido alterado para sojuz- 
gar a los pueblos libres. Y más aún: manifiestan su es- 
peranza de que los pueblos que han sido sometidos al 
cautiverio del despotismo soviético gozarán de nuevo 
del derecho de la autodeterminación; que tendrán de 
nuevo el derecho de elegir la forma de Gobierno bajo 
la cual han de vivir, y que los derechos soberanos de 
autogobierno les serán restaurados a todos, de acuerdo 
con la promesa de la Carta del Atlántico.» 

No se llegaba, por tanto, a la repudiación total, ni 
encerraba la resolución un propósito de reconquista 
inmediata de los territorios absorbidos por Rusia como 
consecuencia de las estipulaciones de Yalta, Ni siquiera 
expresaba una censura clara de la actitud de los diri- 
gentes aliados que los concertaron, puesto que hablaba 
de la clara intención de los acuerdos, violados por 
Rusia unilateralmente. Se trataba, en suma, de un 
simple paso previo para la realización de la expresada 
intención norteamericana de llevar la libertad a la 
Europa del Este. Su real significación quedaba sujeta 
a la acertada explotación en el futuro de las circuns- 
tancias favorables que era indudable habrían de pre- 
sentarse. 

3. Firma del Pacto Balcánico (Grecia, Turquía y 
Yugoslavia). Desde la ruptura con Moscú en 1948, la 
Yugoslavia nacionalcomunista regida por Tito se vió 
empujada a estrechar sus relaciones con el mundo libre. 
Para Occidente, la defección yugoslava constituyó un 
acontecimiento favorable, acogido, quizá, con excesiva 
euforia. En el país seguían rigiendo los típicos métodos 
comunistas, y era, además, dudoso el futuro compor- 
tamiento de sus dirigentes en caso de un conflicto ge- 
neral con Rusia. Por motivos de índole puramente 
práctica, muy discutibles en el terreno de la moral in- 
ternacional, los programas de ayuda militar y económi- 
ca de Occidente dispensaron a partir de la ruptura un 
trato de favor al antiguo satélite, hasta un punto que 
originaba actitudes de desaliento y desmoralización 
en países postergados sin justificada razón. 

La valorización estratégica del territorio yugoslavo 
constituía, a no dudarlo, la razón fundamental del pro- 
gresivo acercamiento de Occidente al régimen de Tito. 
Especialmente Grecia y Turquía (que habían depuesto 
entre sí su enemiga tradicional) estimaban que la pre- 
sencia yugoslava era esencial para su propia defensa 
y para la solidez del bastión balcánico. 

En este sentido adquirió gran importancia la firma 
del Tratado de Ankara el 28 de febrero, por el que Tur- 
quía, Grecia y Yugoslavia se comprometían mutua- 
mente en un convenio de cooperación y no asistencia 
al agresor. La vigencia del acuerdo se estableció en 
cinco años y se preveía la futura adhesión de otras po- 
tencias, lo que parecía dejar una puerta abierta a la 
incorporación de Italia, lo que supondría la inclusión 
del Adriático en el área defensiva del Pacto. 

El pleito de Trieste con Yugoslavia alejaba, sin em- 
bargo, por el momento, las posibilidades de dicha in- 
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corporación. En el articulado del documento se esta- | las conversaciones dedicadas a los problemas európeos 
blecía taxativamente que la nueva unión balcánica no | hubo pleno acuerdo en no ceder posiciones sin previas 


afectaría a las obligaciones contraídas por Grecia y 
Turquía en relación con el Pacto del Atlántico, al que 
ambos países se habían adherido en 1952, En tal sen- 
tido estaba claro que Tito no adquiría ningún compro- 
miso en relación con la O. T. A. N., pero se estimaba 


Momento de la firma del Pacto Balcánico entre Grecia, 


Turquía y Yugoslavia 


en Occidente que el acuerdo significaba un refuerzo de 
las posiciones situadas en el flanco sur de la Organiza- 
ción atlántica. 

Adelantando acontecimientos, consignaremos aquí 
que el referido acuerdo de amistad y cooperación fué 
posteriormente completado con un nuevo Tratado de 
alianza militar signado en Bled (Yugoslavia) por los 
tres paises el 9 de agosto de 1954. Sin llegar al compro- 
miso de intervención automática y ofensiva, pues a 
ninguna de las partes le convenía verse envuelto en 
conflictos fronterizos exploratorios que pudiera sus- 
citar Rusia a través de sus satélites, se acordaba otor- 
garse la asistencia conveniente según las circunstan- 
cias, cuando cualquiera de las partes fuese agredida 
incluso con carácter militar, y previa consulta para 
determinar el grado de dicho apoyo. Era indudable 
que con este nuevo paso Yugoslavia reafirmaba su 
postura independiente respecto a Moscú, pero seguía 
sin retrocesos en su política dictatorial comunista, lo 
que enturbiaba bastante el optimismo suscitado por 
la alianza. 

4. Los asuntos europeos a la muerte de Stalin. - La 
desaparición de Stalin y el subsiguiente anuncio por 
Malenkov de una política de coexistencia pacífica, 
había de tener un reflejo inevitable en los aconteci- 
mientos europeos. Desde el primer momento se dibuja- 
ron claramente los objetivos soviéticos en relación con 
Europa, y en el centro de ellos la obstrucción de los pro- 
yectos de Ejército europeo y rearme alemán en su seno. 

En estas circunstancias se realizó una visita a Wásh- 
ington del presidente del Gobierno francés. El 25 de 
marzo comenzaron las entrevistas de René Mayer con 
Eisenhower, Dulles y otros miembros del Gabinete ame- 
ricano. Tan sólo veinticuatro horas antes de emprender 
el viaje, se había dado en Francia una muestra de de- 
terminación anticomunista, con la redada llevada a 
cabo sobre doce centrales de la C. G. T. y las órdenes 
de detención dictadas contra el secretario general de 


la organización, Benoit Fachon y otros dirigeutes. Lu , brada en Paris entre el 23 y el 25 de 


seguridades sobre la sinceridad de la ofensiva de paz 
comunista. En consecuencia, el comunicado reconoció 
la urgencia de la contribución militar alemana y reflejó 
la común determinación de llevar adelante los planes 
de la C. D, E. Se observaba, asimismo, con satisfacción 
el acuerdo de la Comisión interina del 
Tratado sobre los protocolos interpre- 
tativos propuestos por Francia. Res- 
pecto al Sarre, previas las explicacio- 
nes de Francia sobre la necesidad de 
un acuerdo francoalemán como re- 
quisito previo a la ratificación, se con- 
vino en que debía llegarse a una inte- 
ligencia sobre la base del estableci- 
miento de un estatuto europeo, con 
arreglo a los principios de la defensa 
europea y de la Comunidad del Car- 
bón y del Acero. En cuanto a la 
O, T. A. N., se prometía renovar los 
esfuerzos para mejorar su efectividad. 

Idéntica intención de no hacer jue- 
go al nuevo Gobierno soviético, me- 
diante el debilitamiento del frente 
unido europeo, quedó patente en las 
entrevistas realizadas también en 
Wáshington a partir del 6 de abril 
por Adenauer. El canciller alemán 
aseguró a los dirigentes norteameri- 
canos la firme posición de su Gobierno 
favorable al Ejército europeo, aun 
cuando Rusia se mostrase dispuesta, 
como se rumoreaba, a ofrecer nuevos 
planes de unificación alemana. 

Adenauer, en efecto, se mantenía firme en su políti- 
ca, basada en que la neutralización de su país se tra- 
duciría en su inmediata bolchevización, pues la fuer- 
za de atracción del bloque soviético se mostraría in- 
contenible. En consecuencia, adoptaba el programa 
(de momento menos atrayente, en cuanto no dejaba 
vislumbrar posibilidades de unificación inmediata 
como las ofrecidas por el plan soviético) de vincular 
la suerte de la Bundesrepublik al mundo libre, lo que 
de paso, además, le situaba en magníficas condiciones 
para merecer el apoyo de los Estados Unidos. Como 
prenda efectiva de la sinceridad de su política, el can- 
ciller pudo exhibir en Wáshington la ratificación del 
Tratado de la C. D. E. el 19 de marzo en el Bundestag 
(el Senado se pronunciaría asimismo favorablemente 
en el mes de mayo). 

En otro sentido, Adenauer declaró dirigiéndose 
evidentemente a Francia que su país «no quiere Ejér- 
cito nacional, no quiere desquite. Sabe lo que para 
él significaría una guerra con Rusia: el peligro de 
convertirse en campo de batalla». Respecto a las aspi- 
raciones de Alemania, expuso con idéntica energía el 
propósito alemán de no renunciar jamás a los territo- 
rios situados al este de la línea Oder-Neisse, así como 
el deseo de un mayor apoyo diplomático por pu 
de los Estados Unidos en la cuestión espinosa de los 
protocolos adicionales exigidos por Francia y con rela- 
ción al asunto del Sarre. La posición del canciller respec- 
to a este último asunto transigía con una europeización 


transitoria del territorio, siempre la ratificasen 
los partió en P a -—es decir, 
con la participación de los i en- 
tonces proscritos— y de que se revisasen las relacio- 
nes económicas francosarresas. Cuando se discutiese 
el Tratado de paz con Alemania debería resolverse 
definitivamente el asunto decidiendo si convenía man» 
tener la europeización o no. a is: 
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La policía francesa actuando contra uno de los centros del partido comunista 


mó, asimismo, la necesidad de llevar adelante los pla- 
nes de rearme occidental, ante el hecho de que «no se 
había dejado notar de facto todavía ningún cambio 
en la amenaza fundamental a la seguridad de los pue- 
blos libres». Se fijó, en consecuencia, el programa mi- 
litar para 1953 y otro provisional para 1954, los cuales 
comportaban la ampliación de los efectivos terrestres 
en Europa hasta un total de 60 divisiones, con una 
flota aérea de 5.000 aviones. El Consejo se pronunció 
por una creciente vigilancia de los factores económi- 
cos y financieros, sobre la base de que sería necesario 
«buscar al mismo tiempo el desarrollo de las eco- 
nomías nacionales y el aumento de la potencialidad 
militar». 

En realidad era dificil dar con la fórmula de que los 
q militares no repercutiesen en la economía de 
os países sometidos a ellos por la actitud soviética. 
Se mostraba, pues, como peligrosa la adopción de un 
excesivo espíritu de subordinación económica a los 
apremiantes objetivos de la defensa militar, contra 
cuya tendencia formuló enérgicas advertencias el ge- 
neral Ridgway, comandante general en Europa de la 
DT. AN eS A. C. E. U. R.), que fué sustituido en 
este cargo el 13 de mayo por su jefe de Estado Mayor, 
eneral Gruenther, por razón de su nombramiento de 
jefe de Estado Mayor del Ejército de Tierra de los 
Estados Unidos. Ridgway informó, en efecto, al Con- 
greso de su país sobre las deficiencias de la situación 
militar en Europa, asegurando que aun cuando se lle- 
vasen a efecto los planes en curso, «la potencia europea 
0 mia por debajo del mínimo indispensable, espe- 
j te en medios aéreos». Hay que registrar, por 
último, la e or firmada y presentada al Consejo 
Atlántico £ ars por 155 personalidades euroameri- 
canas en el sentido de llegar a una transformación de 


la O. T. A. N. en una o: ización mixta, a la vez civil 
militar, conforme a lo previsto en su artículo 3.2 
Se pues, por una organización de carácter 


sorbería muchas de las funciones de la proyectada 
Comunidad Política Europea. 

Eisenhower pronunció el 16 de abril su discurso de 
fijación de condiciones para que la conducta del nuevo 
Gobierno soviético pudiera ser apreciada en Europa 
occidental como sinceramente deseosa de dar término 
a la guerra fría. Por lo que se refiere al escenario euro- 
peo, exigió el presidente la conclusión del Tratado de 
Estado con Austria, «que liberaría a esta nación de la 
explotación económica y de la ocupación por tropas 
extranjeras» y el establecimiento de «una Alemania 
libre y unificada con un Gobierno basado en eleccio- 
nes libres y secretas». «¿Están preparados (los nuevos 
gobernantes) —añadió Eisenhower— para dejar que 
otras naciones, las de Europa oriental, escojan libre- 
mente sus propias formas de Gobierno y el derecho de 
asociarse libremente con otras naciones en una comu- 
nidad mundial bajo la ley?» 

La conminación del presidente fué juzgada por los 
observadores imparciales como un serio y oportuno 
intento de arrebatar a Rusia la iniciativa en la marcha 
de los acontecimientos mundiales, obligando a los 
soviets a situar su política en posiciones claras y con- 
cretas. La reacción comunista ofreció, de momento, 
el hecho alentador y sin precedentes de la amplia in- 
formación dada por la Prensa al pueblo soviético, al 
mismo tiempo que descubrió —a través, principal- 
mente, de un extenso comentario de la Pravda— el 
objetivo fundamental de la ofensiva de paz de Ma- 
lenkov: desmontar el dispositivo de la defensa occiden- 
tal de Europa mediante la separación de Occidente 
de la República Federal Alemana, a cuyo efecto se 
presentaba incluso el peligro de que Rusia ofreciese 
a Occidente unas elecciones libres que llevasen a la 
unificación neutralizada de Alemania. Quedó eviden- 
te, en todo caso, en la intención soviética una maniobra 
de explotación de los temores franceses en relación 
con el rearme de Alemania dentro o fuera de la Comu- 


bicontinental, euroamericana, que, de realizarse, ab- | nidad de Defensa Europea. 
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5. Nuevo plan de Churchill sobre la seguridad eu- 
ropea. Brote aislacionista en los Estados Unidos. El 
discurso de Churchill en los Comunes, el 11 de mayo, 
vino a desmontar las fuertes posiciones adoptadas 
frente a Rusia por los Estados Unidos. A sus propues- 
tas de una reunión inmediata de alto nivel con Rusia, 
añadió el premier nuevas ideas sobre un sistema con- 
junto de garantías de no agresión en Europa. Partió 
Churchill de la idea de estimar lógicas las peticiones 
soviéticas de garantía frente una eventual agresión 
alemana contra Rusia, y expuso, además, su deseo 
de mantener a Polonia como un Estado tope. «No 
creo —dijo— que los inmensos problemas de hacer 
compatible la seguridad de Rusia y la libertad y segu- 
ridad de Europa occidental sean insolubles.» Y aclaró: 
«El Tratado de Locarno de 1925 me ha venido a la 
memoria. Él fué, entre las dos guerras, el punto cul- 
minante de la concordia internacional. El Tratado 
tenía esta cláusula notable: que en caso de un ataque 
alemán contra Francia, nosotros deberíamos ayudar 
a Francia, y en el caso de un ataque francés contra 
Alemania, deberíamos hacerlo a favor de esta última.» 

La propuesta de Churchill, tal como cabía inter- 
pretar sus palabras, imprimía un viraje radical a la 
política aliada en relación con Rusia, basada hasta 
entonces en el rearme alemán y su integración deci- 
dida en el bando occidental. Desde el primer momento 
se estimó la dificultad de definir el trazado definitivo 
de la frontera oriental de Alemania, cuya inviola- 
bilidad se habría de garantizar en el Tratado, ya que 
ningún estadista de Bonn se mostraría dispuesto a 
aceptar la perpetuación de la administración provi- 
sional polaca, impuesta por los «cuatro» sobre los terri- 
torios al este de la línea Oder-Neisse. 

Era lógico, en tales circunstancias, que la propuesta 
provocase una inmediata reacción de alarma en la 
Alemania occidental. «El propósito de sir Winston 
Churchill de una especie de Tratado de Locarno —co- 
mentaba Von Papen en la Prensa— ha provocado la 
cólera de la zona occidental de Alemania. Se temía 
que se llegara a un acuerdo a nuestras espaldas, mien- 
tras los socialistas y degaullistas franceses se sentían 
perfectamente favorecidos » 

El proyecto chocaba en su base con las concepciones 
políticas imperantes en la Alemania occidental, que 
estimaban, lógicamente, la alianza atlántica —en la 
que el país debería integrarse a través de la C. D. E., 
e incluso sola si llegaba el caso— como un camino 
insustituible para procurarse garantías sólidas contra 
la agresión comunista. Se estimaba también que esta 
política de integración de sus futuras fuerzas armadas 
en el Ejército europeo equivalía a quemar sus naves 
respecto a futuras acciones militares aisladas, no sólo 
contra Francia, sino también contra Rusia. Esta po- 
tencia, por tanto, quedaba así suficientemente garan- 
tizada contra un acto alemán de agresión, y no era 
necesario en este sentido el invento de fórmulas nue- 
vas. En resumen: garantías a Rusia, si; pero a través 
de la C. D. E. y de la O. T. A. N. que jamás deberían 
ser sacrificadas a los nuevos proyectos, 

Para pen aclaraciones sobre el pensamiento de 
Churchill y hacer valer ante el premier las propias po- 
siciones, se trasladó Adenauer a Londres en aquellos 
días. Simultáneamente se planteaba en la Cámara 
Alta germana el debate sobre los Tratados de 
del Ejército europeo, con un resultado favorable a la 
ratificación. En Londres recibió Adenauer segurida- 
des de que su país no sería sacrificado a un arreglo 
pacífico de Occidente con Rusia, lo que unido a acla- 
raciones que hizo el propio Churchill posteriormente 
(Congreso de octubre del partido conservador) sobre 
su proyecto de Locarno, aclaraciones que fueron uni-. 
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este organismo por «un nuevo arreglo que una la fuer- 
za de Alemania a los aliados occidentales por medio 
de la O. T. A. .N», hizo volver las cosas a su cauce, pro- 
bando que las intenciones de Churchill no eran las que 
se habían creído inicialmente, o que las resistencias 
encontradas le habían obligado a modificar su primi- 
tivo alcance. 

Hay que consignar también que, con C. D. E. o sin 
ella, un nuevo Locarno en aquellas circunstancias hu- 
biera consagrado definitivamente el statu quo europeo, 
es decir, el reconocimiento de las istas rusas en 
el este y centro del continente. Rusia se contemplaría, 
pues, a sí misma muy tranquila en las posiciones al- 
canzadas, y los pueblos sometidos, definitivamente 
abandonados a su suerte. El gesto apaciguador de 
Churchill imponía nuevos frenos a los propósitos de 
liberación, que casi nadie recordaba ya, de las primeras 
semanas de la Administración de y anda 

En Francia fueron también inmediatos los efectos 
desorientadores de la nueva política comunista. El 
13 de mayo la Comisión de Asuntos Exteriores de la 
Asamblea acordaba el aplazamiento indefinido de la 
discusión del Tratado del Ejército europeo y se aproba- 
ba por unanimidad una moción solicitando del Gobier- 
no la convocatoria de una conferencia de las grandes 
potencias. Ocho días después —mientras Eisenhower 
trataba de unificar el frente político occidental, a pun- 
to de hundirse— se abría en París el lo de 
una crisis del Gobierno Mayer que no dee caco 
se hasta treinta y seis días después, con la exaltación 
al poder de Laniel, figura oscura hasta entonces y 
prácticamente desconocida en Occidente, 

El inmediato reflejo de estas actitudes en las rela- 
ciones aliadas no podía ser otro que un rebrote de la 
planta aislacionista, nunca del todo muerta en Amé:- 
rica. La triste fórmula del abandono de Europa a sus 
propios recursos se imponía en extensos sectores de 
opinión. «Psicológicamente esta reacción no sólo es 
posible, sino probable —informaba a sus lectores un 
comentarista español del momento—, y si no se ha 
producido hasta ahora, hay que atribuirlo a la visión 
universal que de la política han tenido algunos norte- 
americanos cualificados.» 

Quizá la más notable expresión de esta reacción 
aislacionista corrió a cargo del jefe de la mayoría re- 
publicana, e influyente senador, Robert T en un 
discurso pronunciado el 27 de mayo desde el sanatorio 
de Cincinnati. Se refirió Taft al debatido tema de la 
presencia de las fuerzas norteamericanas en Europa, 
«que debe ser defendida —dijo— por quienes la ocu 
y no por los soldados de los Estados Unidos». 
podemos defender —remachaba el Daily News en sus 
comentarios al discurso— a gente que está a medio 
mundo de distancia y que no tiene gran ánimo de de- 
fenderse a sí misma? A lo que podemos añadir: ¿por 
qué hemos de intentarlo? Cada vez nos gusta más el 
plan de Herbert Hoover de defensa hemisférica. 
consejo es que los Estados Unidos se aprest 2d ta 
defensa del hemisferio occidental, con su línea del 
Pacífico apoyada en las Aleutianas, en Japón, Formo- 
sa y Filipinas, sirviendo Inglaterra solamente de base 
aérea, si está dispuesta'a ello, y dejándo 'a. Europa 
arreglárselas como pueda» 7 

Una situación, en suma, que ób 
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Ninguna nación libre puede vivir aislada en el mundo. 
Hemos de tener amigos.» No podía luchar, sin embargo, 
Lisenhower contra una opinión de creciente hostilidad 
parlamentaria hacia la renovación de los programas de 
ayuda económica a Europa. Es cierto que esta tenden- 
cia respondía, en gran parte, a motivos de política 
interna —equilibrio de presupuestos y reducción de 
impuestos—, pero jugó también su papel un senti- 
miento de frustración de los pasados sacrificios econó- 
micos en favor de pueblos que, lejos de mostrar su gra- 
titud, parecían aceptar los dólares norteamericanos 
como obligado precio a los esfuerzos para defenderse 
a sí mismo. 

El 20 de junio y el 1 de julio, respectivamente, la 
Cámara de Representantes y el Senado aprobaron la 
Ley de Ayuda al Exterior para el siguiente año presu- 
puestario; pero reduciendo los créditos destinados a 
Europa, con relación a programas anteriores. Se anun- 
ció que estaba en estudio la pronta terminación de la 
ayuda a Inglaterra, aprobándose además una impor- 
tantísima enmienda en la que se establecía que a par- 
tir de 1 de junio de 1954 el 50 por 100 de la ayuda 
que hubieran de recibir los países del Ejército europeo 
debería tramitarse a través de este organismo. O di- 
cho de otro modo: que la ayuda quedaría reducida a 
la mitad en caso de fracaso de la C. D. E. 

El 7 de junio —elecciones generales— es Italia la 
que refleja el impacto de la ofensiva de paz comu- 
nista, con un retroceso de posición de la democracia 
cristiana. «Millones de italianos —comentaba Andrés 
Révész— se han dejado adormecer por la hábil propa- 
ganda comunista, apaciguadora esta vez. Habiendo 
disminuido el belicismo del Kremlin —se decían— no 
había inconveniente para que cada uno votase en 
armonía con sus inclinaciones. Resultado: Italia en 
manos de un Gobierno de coalición, forzosamente débil 
en algunos aspectos.» 

Rusia, pues, comenzaba a recoger excelentes divi- 
dendos de su nueva política, y nada tiene de particular 
que persistiese en su intento, sin comprometerse real- 
mente en asuntos fundamentales. El 28 de mayo la 
U. R. $. S. había decretado la abolición de la Comisa- 
ría Soviética de Control y su sustitución por una Alta 
Comisaría (algo que habían efectuado los aliados mu- 
cho tiempo antes), y el 8 de junio levantó los controles 
en las líneas de demarcación austriacas para el tráfico 
de personas y mercancías. Pocas fechas más tarde, 
11 de junio, el Politburó del partido socialista unifi- 
cado de Alemania oriental solicitaba del Gobierno 
diversas medidas de libre circulación entre las dos 
Alemanias, devolución de bienes confiscados, anula- 
ción de expropiaciones, amnistía política, etc. 

Apuntando a Yugoslavia, igualmente se registraron 
nuevas actitudes soviéticas de aproximación a Tito 
que no dejaron de preocupar a Occidente. Unos meses 
antes, 16 de marzo, en medio de la estupefacción e in- 
dignación de medio mundo, había sido éste recibido 
en Londres con una pompa que, pese a lo que pudiera 
tener de habitual, no dejó de causar escándalo en aque- 
lla ocasión. Los resultados de la visita, además, no 
compensaron al Gobierno inglés de la ola de impopu- 
laridad que hubo de arrostrar dentro y fuera de In- 
glaterra. 

Otro signo alarmante fué la suspensión repentina 
de los ataques habituales de la Prensa moscovita con- 
tra Tito y su régimen. Y el 29 de abril, por primera 
vez desde la ruptura, el encargado de Negocios yugos- 
lavo era recibido por el ministro soviético Molotov, 
quien indicó el deseo del Kremlin de regular las rela- 
ciones con Belgrado, noticia acogida en los medios 
oficiales yugoslavos «con sobrio realismo e indudable 
satisfacción». 

Tito no demoró la ocasión de expresar una actitud 
de lealtad hacia Occidente: «No deseamos cambiar 
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nuestra actual posición. Deseamos buenas relaciones 
con la Unión Soviética —dijo en un discurso el 21 de 
mayo—, pero nunca olvidaremos la ayuda que nos 
dieron América e Inglaterra en las horas más oscuras 
de nuestra historia.» Compromisos puramente verba- 
les, por lo demás, que no lograban despejar la atmós- 
fera de desconfianza sobre las futuras intenciones de 
Yugoslavia, si, como parecía, Rusia incluía en su atra- 
yente programa una rectificación de conducta con el 
comunismo independiente de Tito. 

6. Inquielud tras el telón de acero. Débil reacción 
occidental. JEl traspaso del poder en Rusia no podía 
efectuarse, dadas las características del régimen, sin 
una crisis interna más o menos encubierta. Era lógico 
también que fuera en los pueblos subyugados donde 


Serzio Kruglov, sucesor de Beria en el Ministerio 
del Interior de Rusia 


antes se manifestaran las consecuencias inmediatas de 
dicha crisis. Por todo el espacio de la Europa satélite 
se abrió un periodo de intranquilidad social y política 
que causó grave quebranto al prestigio soviético. Los 
obreros de Pilsen, en Checoslovaquia, abrieron el fuego 
de la insurrección, el 1 de junio, con una espectacular 
huelga, muy pronto secundada en la capital y en otras 
poblaciones, organizadas como protesta contra la re- 
forma monetaria. El día 16 fué Berlín el escenario de 
un verdadero estallido insurreccional, con ramificacio- 
nes en toda la Alemania oriental. La entrada en acción 
de los carros rusos se hizo necesaria para restablecer 
el orden; un orden soviético, desde luego, con su ha- 
bitual secuela de detenciones, procesos y ejecuciones, 
de las que en Occidente se conocieron cifras alarman- 
tes. A primeros de julio se extendía la sublevación a 
los territorios alemanes cedidos a Polonia, cuyo Go- 
bierno se veía precisado el día 4 a extender el estado 
de alarma a todo el país. 

En Hungría se habían celebrado «elecciones» el día 
17 de mayo, y el 3 de julio se anunciaba la dimisión 
del Gobierno Rakosy, haciéndose con el poder el vi- 
cepresidente del anterior gabinete, Nagy, quien en su 
presentación a la Cámara causó el asombro de todos 
con el anuncio de «cambios revolucionarios» en la po- 
lítica interior del país, puesto que los métodos ante- 
riormente aplicados «eran equivocados». Citó como 
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errores de conducta la política aplicada a los partidos 
no comunistas, a la religión y sobre las cuestiones in- 
dustriales. 

La reacción occidental ante esta gravísima situación 
creada al imperialismo soviético quedó reducida a notas 
acusatorias, enérgicas en la expresión, pero de escaso 
resultado práctico para la resistencia obrera que se 
enfrentaba en Berlín con los tanques soviéticos a pecho 
, descubierto. Una primera nota de los Altos Comisarios 
* aliados (19 de junio) condenaba el «irresponsable recur- 
so de la fuerza militar». Pedían en una segunda nota 
(27 de junio) la celebración de elecciones libres en toda 
Alemania y la unificación del país. Hubo también una 
medida de estimable valor psicológico, pero tampoco 
resolutiva: el 16 de julio se ponía en marcha un reparto 
de víveres, acordado por Eisenhower para toda la Ale- 
mania oriental, por un valor de 15 millones de dólares. 
La distribución de los «paquetes Eisenhower» ofreció 
al mundo el espectáculo de las «marchas del hambre» 
de millares de alemanes, que se concentraban en Ber- 
lín venciendo con indudable valor cívico la tenaz re- 
sistencia y la coacción policíaca de las autoridades 
comunistas, 

Los hechos —era evidente— habían sorprendido al 
mundo occidental en una crisis de desunión y vacila- 
ción. En los Estados Unidos quedó malparada la cé- 
lebre política de «liberación», tan pregonada por el par- 
tido republicano en su campaña de acceso al poder, y 
que se había mostrado incapaz de aprovechar la oca- 
sión que para hacer algo positivo le depararon los tris- 
tes acontecimientos de Alemania. «Se tiene derecho a 
inquirir —se preguntaba 4 BC en un editorial — 
qué grado de disolución habría de alcanzar el bloque 
soviético para que las potencias occidentales inter- 
vinieran con las armas a favor de la libertad de los 
pueblos oprimidos por un dominador implacable. Si los 
occidentales tuvieran un auténtico programa de libe- 
ración, el sangriento motín anticomunista de Berlín 
hubiera sido una señal; desgraciadamente, no condu- 
ciría sino a represalias.» 

7. Hacia una conferencia de los «cuatro» sobre Ale- 
mania y Austria. En la reunión de Wáshington, con- 


La delegación alemana, presidida por Adenauer, en una de la 
internacionales para la organización de Europa 


certada entre los tres ministr 
de Inglaterra, Francia y Estados Unidos, para procurar 
el reajuste del frente aliado, se acordó una fórmula 
de compromiso entre las propuestas de Churchill sobre 


os de Asuntos Exteriores 


ERNACIONAL 


una reunión de alto nivel (jefes de Estado) con Rusia, 
y el deseo norteamericano de ir despacio sobre cual- 
quier clase de conversaciones con los sucesores de Sta- 
lin. La solución adoptada fué la de proponer a Rusia, 
en sendas invitaciones cursadas el 15 de julio, una 
reunión de duración limitada en la que únicamente 
se debatirían los problemas alemán y austríaco. 

Los Gobiernos de las tres potencias se manifestaron, 
por otro lado, en el comunicado de la conferencia, fir- 
memente decididos a seguir adelante en los proyectos 
de la defensa occidental, tal y como estaban idos 
hasta la fecha. 

Los tres ministros recibieron antes de iniciar las 
reuniones una comunicación de Adenauer con una pro- 
puesta de Pacto de no agresión entre la proyectada 
C. D. E. y Rusia, como paso para la unificación de 
Alemania. Igualmente presentó ésta a los aliados un 
plan de urgencia con las condiciones mínimas apro- 
badas por el Parlamento de Bonn para la resolución 
del problema político alemán. Estas condiciones debe- 
rían constituir el fin de una conferencia cuatripartita 
sobre Alemania, y eran: elecciones libres en toda Ale- 
mania; establecimiento de un Gobierno central alemán 
libre; conclusión de un Tratado de paz libremente ne- 
gociado por este Gobierno; regulación de todas las cues- 
tiones territoriales en suspenso en el cuadro de este 
Tratado de paz, y, por último, garantías de libertad 
para la acción de un Parlamento central y de un Go- 
bierno, también central, dentro de los principios de 
las Naciones Unidas. 

En contestación a la invitación de Wáshington, el 
5 de agosto cursó Rusia una nota en la que se manifes- 
tó contraria a la limitación de temario y composición 
(Moscú exigía la presencia de la China comunista) de 
la conferencia propuesta por Occidente. Los nuevos 
intentos aliados de concertar la reunión a través de 
las invitaciones cursadas el 2 de septiembre y el 18 de 
octubre, resultaron infructuosos. Rusia se atrinche- 
raba en la fórmula de inclusión de China en la reunión 
solicitada, extensión del temario a otros problemas 
(ingreso de China en la O. N. U., desarme, etc.) y en 
la imposición a Occidente de condiciones inaceptables 
sobre evacuación de bases norteame- 
ricanas en Europa y abandono de los 
proyectos del Ejército europeo. 

En tanto se debatía esta cuestión 
con Rusia, se desarrollaban otros im- 
portantes acontecimientos relaciona- 
dos con el problema germánico. El 18 
de agosto, como directa contestación 
al Plan Adenauer, el Gobierno sovié- 
tico comunicó a las potencias occi- 
dentales su propio plan para la reso- 
lución del caso alemán. Salvo cues- 
tiones de detalle, se insistía en los 
conocidos puntos de formación de 
Gobierno panalemán que colaboraría 
en la conferencia internacional para 
el Tratado de paz, y atendería a la 
organización de elecciones libres sin 
la participación de Gobiernos extran- 
jeros. «El Gobierno provisional —pre- 
cisaba Rusia— prepararía la exclu- 
sión de Alemania de coaliciones y 
alianzas militares dirigidas contra 
cualquier Estado de los que tomaron 
parte en la 
de Hitler.» 
influir en los resultados de las 
ciones generales en la Al i 
cidental, en el curso de las 1] 
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según el comunicado de 23 de agosto, 
nes económicas. Malenkov, además, hizo, en 
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pronunciado con tal motivo, clara referencia a la posi- 
bilidad de que Alemania siguiese eternamente dividida, 
si su sector occidental se empeñase en seguir las direc- 
tivas de Adenauer. 

Tales maniobras no pudieron evitar el triunfo arro- 


llador del gran estadista, el 6 de septiembre, en unas ' 


elecciones seguidas en Oriente y Occidente con una 
o id bien justificada por su trascendencia mun- 

La sólida objeción puesta por los partidos oposi- 
cionistas de que los rusos nunca concederían la liber- 
tad a los 18 millones de alemanes de la zona oriental, 
si la Alemania de Occidente no votaba por una posición 
de neutralidad entre los dos bloques, no pudo nada 
contra la determinación del pueblo alemán de apoyar 
al canciller en su política de vincular la suerte del país 
al mundo libre como único medio de evitar su total 
«esatelización». Una política que, en lo que miraba al as- 
pecto del rearme, había sabido también renunciar a 
soluciones militaristas, tan caras en el pasado a los 
alemanes, sacrificando posturas más atractivas a una 
certera visión del porvenir. Adenauer estaba seguro, 
en este punto, de que el rearme aislado de Alemania, 
aun en el supuesto de que le fuera dable conseguirlo, 
empujaría a Francia a fortalecer sus lazos históricos 
con Rusia. Y la doble derrota de 1918 y 1945 consti- 
tuían suficiente lección al respecto. 

Con la fuerza moral de esta actitud netamente euro- 
peísta, reforzada por el hecho de saberse solicitado y 
observado desde todas las cancillerías occidentales, 
más O menos necesitadas de la favorable disposición 
de Alemania en multitud de problemas, imprimió el 
canciller después de las elecciones un gran dinamismo 
a su permanente campaña en pro de las or, anizaciones 
europeas. «Los franceses debieran ratificar los acuerdos 
del Ejército europeo inmediatamente después de las 
elecciones presidenciales de diciembre. No se puede 
poner en la nevera un Tratado como éste. Ni puede 
uno en la nevera tampoco los sentimientos del 

alemán», advertía el canciller el 9 de noviembre. 

«Si Francia no ratifica la C. D. E. —corroboraba el New 
York Times, y éste era el sentir general— corre el 
i de PR la dirección de Europa en provecho 

de E nueva Alemania y de encontrarse en presencia 
de un Ejército alemán independiente en el cuadro de 


la O. T. A. N. En verdad hay que esperar que Francia 
encuentre la manera de hacer una elección correcta.» 

¿Qué hacía entre tanto este país para «elegir correc- 
tamente» como se le solicitaba? Hubo, por de pronto, 
una reacción alarmista —muy bien.excitada desde 
Moscú— en relación con unas declaraciones del canci- 
ller Adenauer al día siguiente de la jornada electoral, 
en las que habló de la liberación de los compatriotas 
subyúugados como reivindicación permanente del pue- 
blo alemán. Aunque prontamente se aclaró desde Bonn 
que el canciller planteaba el asunto en una forma mera- 
mente afectiva, sin la menor intención de recurrir a 
la guerra para conseguirlo, no se pudo evitar en Fran- 
cia un movimiento de repulsa hacia cualquier futuro 
intento alemán de arrastrar al Ejército europeo a una 
guerra de reconquista, a una nueva cruzada. 

Este sentimiento francés, evidentemente relacionado 
con los proyectos de equilibrio europeo sobre la base 
del statu quo y del concierto con Rusia de un sistema de 
mutua garantía —el proyecto Locarno de Churchill=, 
adquirió formas concretas, por boca de Schuman, en 
el curso de los debates de la Asamblea General de la 
O. N. U., en septiembre. En la sesión del día 25, Schu- 
man dió seguridades a Rusia de que la C. D. E. y el 
Pacto del Atlántico no perderían jamás su carácter 
defensivo. E independientemente del hecho —que re- 
calcó— de que el primero de estos organismos cubría 
esencialmente el objetivo de evitar la resurrección del 
militarismo germano, ofreció a Rusia garantías suple- 
torias, entre ellas una importantísima contra la modi- 
ficación por la fuerza de las fronteras entonces estable- 
cidas. 

No había que olvidar que, aunque inoperante en la 
práctica, aún seguía en vigor el Tratado francosovié- 
tico concertado por De Gaulle en 1944, y en la mente 
de muchos franceses permanecían los complejos de 
determinismo geográfico, eternos impulsores de una 
política de emparedamiento de Alemania con la coope- 
ración de Rusia, 

Por su parte, el ministro del Exterior, Bidault, se 
empeñó a fondo en la impulsión del Tratado de la 
C. D. E. y en la atracción de Inglaterra hacia enlaces 
más íntimos con la organización proyectada, De una ma- 
nera o de otra, aparecía como inevitable para Francia la 
adopción de una decisión definitiva en un asunto que 
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estaba agotando todos los plazos dilatorios. El 4 de | mismo SUPLEMENTO. Nos limitaremos aquí a-la necesa- 


diciembre se debía celebrar en las Bermudas una con- 
ferencia de los primeros ministros de Francia, Ingla- 
terra y los Estados Unidos, y era necesario presentarse 
allí con posiciones concretas. El 19 de noviembre se 
abre con tal objeto el debate en la Asamblea. Las voces 
pidiendo garantías de los Estados Unidos e Inglaterra 
suenan apremiantes desde todos los sectores del hemici- 
clo. Francia no se conforma con la promesa británica 
de proporcionar asistencia en las condiciones previstas 
por el Tratado de Bruselas de 1948, es decir, con auto- 
matismo completo. Bidault puede, al fin, el día 20 dar 
a la Cámara una noticia sensacional: Inglaterra accede 
a concertar un Tratado de unión al proyectado Ejérci- 
to europeo. El día 21 aclara Londres que Inglaterra no 
piensa retirar sus tropas de Europa en un futuro pre- 
visible. Francia cuenta ya, al parecer, con el contra- 
seguro tenazmente perseguido: el contacto de codos 
de la infantería británica con las divisiones europeas. 
El Ejército europeo, por fin, estaba a la vista. En este 
punto intervino Rusia. 

El 26 de noviembre, en efecto, en un inesperado volte- 
hace del más puro corte soviético, Rusia decidió acep- 
tar las sugestiones aliadas para la conferencia cuatri- 
partita sobre Alemania y Austria, hasta entonces te- 
nazmente denegadas. La proyectada reunión de las 
Bermudas perdía de golpe toda su significación. Puesto 
que Rusia se negaba a conferenciar, era evidente que 
los tres «grandes» estrecharían sus lazos hasta un punto 
prometedor de decisiones históricas. «Si en las Bermu- 
das no se consigue la estructura adecuada para la nueva 
Europa —escribla Von Papen—, la lógica histórica 
nos demostrará que la hora de Europa ha pasado.» 
«La conferencia —decía Mundo en un editorial— se 
presenta como el último ejemplo de la sustitución de 
Alemania por Rusia en el ridículo papel de federador 
de enemigos que el agudísimo Charles Maurras asig- 
naba a la Alemania de Hitler.» 

Pero los gobernantes soviéticos demostraron una 
vez más su capacidad para no dejarse maniobrar por 
las democracias occidentales, poniendo a la vez de ma- 
nifiesto que sus absurdas contraproposiciones anterio- 
res no respondían al sincero deseo de no celebrar la 
conferencia, sino a la astuta intención de acceder a ella 
en el momento más oportuno para sus fines. Desde el 
primer momento se tuvo la convicción de que el pri- 
mero de ellos era frenar la incorporación francesa al 
Ejército europeo. Por de pronto Rusia estuvo a punto 
de lograr la fulminante derrota del Gobierno Laniel, 
cuya política de unidad europea iba a ser votada unas 
horas más tarde. 

La sesión de la Asamblea se desarrolló en tonos de 
intenso dramatismo. Al llegar el momento de la vota- 
ción, anunció Bidault la recepción de la nota soviética 
con «importantísimos elementos nuevos» que debían 
ser estudiados. La votación, aunque favorable al Go- 
bierno, lo fué sólo en tan mínima medida, que vino a 
debilitar extraordinariamente la autoridad de Laniel 
—cuyas diferencias, además, con su ministro Bidault, 
se hicieron notorias— frente a la reunión de las Ber- 
mudas. Allí se presentó, en efecto —nos informó un 
observador español de la conferencia—, «como equili- 
brista inestable, en nombre de una política de vacila- 
ción, conjura y amalgamas de ocasión». Y así se con- 
firmó la actitud negativa de Fi rancia, ante un proyecto 
que ella había lanzado a la palestra internacional. 

8. El Pacto de Madrid. Otros problemas militares al 
final de 1953. La firma en Madrid, el 26 de septiembre, 
de los convenios hispanonorteamericanos constituyó 
un acontecimiento de proyección no sólo europea, 
sino también mundial. Con el acuerdo culminaba un 
período de recuperación de nuestros derechos y de 
nuestra posición internacionales, cuyo desarrolló en- 
contrará el lector en el lugar correspondiente de este 


ria referencia sobre la influencia de este nuevo paso de 
España en el panorama militar y político europeo, Sin 
comprometer un punto la soberanía nacional, nuestra 
patria se aliaba a la nación más poderosa del mundo 
libre, rectificándose con ello un fallo importante en los 
planes conjuntos de la organización defensiva de 
Europa. 

En una época en que no sólo la neutralidad era delito, 
sino que se carecía de opción para cómodas pestias, 
el Pacto con los Estados Unidos procuraba a los espa- 
ñoles los medios precisos para la puesta a punto de sus 
medios de defensa. El uso conjunto de las s penin- 
sulares, por otro lado, permitía al Pentágono introdu- 
cir ventajosas modificaciones en el planteamiento es- 
tratégico de una posible batalla defensiva. Hay que 
señalar también que el Convenio, si bien no fuera esa 
su razón determinante, ofrecía matices de un acusado 
valor político. Señalaremos, en este aspecto, sin pro- 
fundizar más en un tema lleno de sugestiones, que en 
las relaciones de los Estados Unidos con sus aliados 
europeos se introducía un factor nuevo: la política me- 
diterránea de la poderosa nación norteamericana se 
independizaba en grado notable de ciertas servidum- 
bres hacia Francia e Inglaterra, susceptibles de hipo- 
tecar en grado notable sus propias decisiones. Las bases 
españolas, en efecto, vinieron a disminuir en la estima- 
ción estadounidense la valoración políticomilitar de 
las instalaciones británicas en el Mediterráneo y de los 
grandes aeródromos que Norteamérica acondicionaba 
en los territorios norteafricanos del protectorado ma- 
rroquí. No hacen falta más consideraciones para ex- 
plicar la oposición que hacia los acuerdos que reseña- 
mos se dejó sentir en determinados sectores de los 
países afectados. Lo principal era, sin embargo, que la 
situación militar quedaba notablemente favorecida con 
esta integración de España en la red de alianzas con que 
se trataba de garantizar la seguridad del oeste europeo. 

En ocasión de la firma del Pacto de Madrid tomó 
cuerpo en algunos sectores de opinión, tanto de los paí- 
ses europeos como de los Estados Unidos, la idea de 
que se debía considerar el ingreso de España en la or- 
ganización del Pacto del Atlántico. El 4 de noviembre 
el Generalísimo Franco, a preguntas de un enviado es- 
pecial de la United Press, hizo referencia al asunto con 
su habitual sentido ponderado y realista. «No se ha 
presentado el caso (de ingreso en la O. T. A, N.) —dijo 
el jefe del Estado español— ni creo que pueda presen- 
tarse. A través de los Estados Unidos queda perfecta- 
mente asegurada nuestra ayuda eficaz al Occidente, 
sin forzar a nuestros pueblos, en frío, a una relación 
de intimidad que los estados de opinión repugnan. Para 
toda colaboración se necesita una cordialidad nada 
se ha hecho por alcanzar.» 

La habitual reunión anual del Consejo Atlántico se 
celebró en París, a partir del 12 de diciembre. Unos 
días antes, el presidente Eisenhower informó a la Pren- 
sa sobre su intención de pedir al Congreso autorización 
para compartir con aquella organización el armamento 
atómico ya en uso por las fuerzas armadas de los Esta- 
dos Unidos. La decisión, de reflejo indudable en los 
factores de la situación militar en Europa, fué elogio- 
samente acogida en el comunicado de las conversa- 
ciones de París. Este documento i ! 
sobre los progresos del año en el 
dando cuenta de haberse cubierto. 


ristas convinieron, en efecto, en 
como definitivamente superada la / 
de Europa de los años anteriores, si 
eran necesarios nuevos Í 
fase de equilibrio ca; 
peligro de una 
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ron también, aun cuando no se hicieran públicos, los 
problemas estratégicos y tácticos de la defensa. Estaba 
reciente, con referencia a este asunto, una aguda polé- 
mica cuyo punto de partida fueron unas declaraciones 
formuladas por el secretario de Defensa de los Estados 
Unidos, Wilson, a primeros de noviembre, en las que 
dió a conocer el propósito de su país de proceder a 
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Gráfico que expresa la significación estratégica 
de la Península ibérica en manos de Rusia 


una inmediata reducción de los contingentes expedi- 
cionarios en Europa. 
Al parecer se trataba de una medida de puro ré- 


gimen interno militar, que no había de afectar a la | 


potencialidad del VII Ejército norteamericano desta- 
cado en Alemania. Aunque desde Wáshington y desde 
el Cuartel General de la O. T. A. N. en el teatro euro- 
peo se dieron amplias seguridades al respecto, no se 
pudo evitar una nueva tormenta política de desagra- 
dables reflejos en las relaciones interaliadas. Por el 
contrario, los rumores de que los Estados Unidos se 
disponían a hacer alto en sus planes de construcción 
de s en Marruecos vinieron a enturbiar el asunto, 

ue aún se había de complicar más con unas declara- 
ciones formuladas en Madrid, el 2 de noviembre, por 
el secretario del Aire, Mr. Talbott. Hizo éste referencia 
a la posibilidad de que Estados Unidos enviasen armas 
atómicas a España, si bien se cuidó de precisar que 
ellegado el caso tendrían que resolver ambos Gobiernos 
sobre el particular». 

Se trataba, en suma, de sugestiones y propósitos de 
puro orden militar, pero llenos —como es harto fre- 
cuente en asuntos militares— de contenido político. 
Se creyó, en efecto, que los Estados Unidos procedían 
a una revisión del planteamiento de los problemas es- 
tratégicos, revisión que tendría una orientación peri- 
férira, es decir, en la concentración de medios 
de represalia en la línea Islandia, Inglaterra, España, 
“Grecia y Turquía, con la consiguiente evacuación de 
las ciones de Centroeuropa. Sin conseguirlo del 
todo, algo vino a tranquilizar los ánimos: una termi- 
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nante declaración del nuevo jefe del Estado Mayor 
Conjunto norteamericano, almirante Radford, en sen- 
tido netamente opuesto a futuros cambios radicales 
en la estrategia frontal avanzada, hasta entonces man- 
tenida. 

9. Fracaso de la Conferencia de Berlín. Apenas 
finalizada la conferencia de los «tres» en las Bermudas, 
comenzaron los preparativos para la propuesta re- 
unión con Rusia en Berlín. En lo internacional, el año 
1954 seiba a inaugurar, en medio de la general ex- 
pectación, con un punto de crisis en el desenvolvi- 
miento de la guerra fría. El nuevo Gobierno de los 
soviets, al enfrentarse en la capital germana con el 
máximo problema de la posguerra: Alemania, se ve- 
ría obligado a descubrir el fondo de sus verdaderas in- 
tenciones en la esfera general de sus relaciones con el 
Oeste. 

A propuesta de Rusia hubo aplazamiento a la fecha 
del 4 de enero, en principio acordada, el cual sirvió 
muy bien a los intereses de Francia, por entonces en 
trance de sustitución de presidente de la República, 
a cuyo cargo fué elevado, el 23 de diciembre, René 
Coty, al cabo de trece votaciones y en medio de un 
clima de angustia. Este gesto ruso de aplazar la con- 
ferencia se consideró un indicio de lo que iba a ser su 
objetivo político y diplomático durante todo el año: 
la presión sobre el punto débil de la coalición occiden- 
tal, —Francia— ,para provocar por este lado la rup- 
tura del frente político aliado. 

El 25 de enero se inauguró la reunión, que finaliza- 
ría el 16 de febrero con el rotundo fracaso de los dos 
problemas abordados: Alemania y Austria. Carece de 
interés la reseña detallada de unos debates agotadores, 
que si algo demostraron fué la continuidad del nuevo 
poder ruso en la línea de intransigencia y guerra fría 
heredada de Stalin. Sobre Alemania, las intermina- 
bles propuestas y contrapropuestas no se apartaror, 
en_lo esencial, de las conocidas posturas de ambos 
bandos. Bidault, en mayor grado de lo esperado, man- 
tuvo firmemente su contacto de codos con Eden y 
Foster Dulles, en orden a impedir el triunfo de la tesis 
soviética de unificación y neutralización de Alemania, 
a través de elecciones organizadas por un Gobierno 
pangermano y realizadas sin el menor asomo de ga- 
rantía internacional. No podía dejarse sorprender Oc- 
cidente por una actitud tan poco original, que no era 
más que la reedición del proceso de sovietización de 
la Europa sometida. 

En su intento de explotar las debilidades internás 
de Francia, su temor al rearme germano y sus deseos 
de paz en Indochina, se sacó Molotov de la manga en 
la sesión del 9 de febrero un pintoresco «Tratado gene- 
ral para la seguridad colectiva de Europa», basado en 
la autodisolución de la O. T. A. N. y en la sustitución 
de la C. D, E. por una alianza continental de las dos 
Europas. «Un seguro procedimiento —comentaba 
Daily Telegraph —para levantar el telón de hoy en 
el río Elba y bajarlo en la costa Atlántica.» El preten- 
dido arreglo de paz entre europeos solamente, acep- 
taba a los Estados Unidos como nación observadora, 
a la par con China. Suponía, por tanto, el abandono 
por parte de las democracias europeas de su solidaridad 
con Norteamérica, es decir, la renuncia a su único 
medio de corregir y equilibrar el poder armado de Ru- 
sia, para echarse con armas y bagajes en los brazos de 
tan poderoso enemigo. Naturalmente, la contestación 
fué una negativa terminante, 

En cuanto a Austria, los esfuerzos occidentales para 
dar fin a tan injusto pleito tropezaron en el irreduc- 
tible propósito de introducir en el Tratado de Estado 
ciertas cláusulas que harían indefinida la ocupación 
del pais por el Ejército rojo. No sirvieron, pues, de 
nada las cesiones de Occidente respecto a otras pie- 
tensiones rusas no tan infamantes. 
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Conferencia de Berlín de los jefes de Gobierno de las cuatro principales potencias 


Quedaba, pues, plenamente confirmada la tesis nor- 
teamericana de que Rusia no estaba dispuesta a abdi- 
car sus ambiciones en la mesa de las conferencias, y 
que sólo mediante la unión y el rearme de los países 
occidentales se la podría sujetar en las posiciones al- 
canzadas, y, eventualmente, forzar el clima necesario 
para un repliegue pacífico del Estado comunista ruso 
a sus fronteras propias. 

En consecuencia, recuperaron su acuciante actuali- 
dad los problemas de la organización política y defen- 
siva de la Europa libre. En el primero de estos dos as- 
pectos continuaron los trabajos de los organismos euro- 
peístas (Consejo de Europa, Plan Schuman, etc.), si 
bien sin nuevas realizaciones importantes que señalar. 
En realidad todos los proyectos en curso seguían 
vinculados a los progresos a que pudiera llegarse en 
el problema vital de la C. D, E. 

Durante todo el año 1954 continuaron los deba- 
tes en torno a este último asunto, con características 
tales que vinieron a confirmar su calificación como el 
más apasionante problema político, diplomático y mi- 
litar de la posguerra. Inútil es decir que entre Berlín 
y el derrumbamiento definitivo en agosto del proyecto 
— incapaz de superar las desconfianzas del Parlamento 
de Francia—, todos los acontecimientos que a él hi- 
cieron referencia estuvieron rodeados de actitudes, 
declaraciones y propósitos en un todo similares a lo 
que ha quedado ya registrado en la exposición que 
hemos hecho de los debates del año anterior. Nos 
conformaremos, por tanto, ahora con una rápida enu- 
meración de las decisiones más salientes. 

Los paises del Benelux continuaron en su actitud 
de lealtad al proyecto; lealtad que quedaba condicio- 
nada muy justamente al mantenimiento de las ca- 
racterísticas supranacionales del Tratado, como única 
garantía de que no serian sacrificados a la absorbencia 
de los «grandes» los intereses de las pequeñas poten- 
cias. El 30 de enero el Senado holandés confirmaba 
la actitud favorable del Parlamento (23 de julio de 


1953), quedando así completo, por parte de los Países 
Bajos, el proceso de ratificación. Se acordaron simul- 
táneamente las oportunas reformas constitucionales 
para transferir una parte de los poderes del Estado a 
organismos internacionales. El 12 de marzo era Bél- 
gica la que daba por terminado un proceso igualmente 
favorable. El Parlamento de Luxemburgo, en fin, se 
pronunció de idéntico modo el 7 de abril. 

Alemania —ya ratificado el Tratado— abordó en 
febrero las reformas constitucionales precisas para esta- 
blecer el servicio militar obligatorio, constituir fuerzas 
regulares militares, e incluir a éstas en la C. D. E., 
si bien la autoridad ocupante, sin duda para evitar 
suspicacias francesas, intervino para suspender la 
aplicación inmediata del aditamento constitucional, 
hasta tanto entrase en vigor la C. D. E. A 
de ello, y con el fin de evitar dilaciones en el mo- 
mento oportuno, prosiguieron los trabajos preparato- 
rios de la «Oficina Blank», iniciándose a partir del 
29 de abril la selección e inscripción de los primeros 
140.000 componentes del futuro Ejército germano. 
Más adelante, el 2 de julio, el canciller Adenauer reco- 
gía una nueva ofensiva contra el Tratado en Francia, 
fijando esta vez de modo especialmente rotundo la 
posición de Alemania ante ciertas sugerencias de solu- 
ción de recambio que se hacían en Paris: «Si Francia 
rechaza la C. D. E. —fueron sus palabras—, nosotros 
rechazaremos, sean cuales fueren las circunstancias, 
todo rearme en condiciones humillantes, tal como un 
Ejército alemán privado de algún modo de sus derechos. 
Nunca se insistirá bastante en que la llamada solución 
alternativa a la C. D. E. es un Ejército eos 
mán.» Adenauer aclaró que esta fórmula echa 
zada por los ios alemanes. «Sería contrario a la 
Historia y a la política que nos viéramos ados por 
la repudiación francesa a la C. D. E. a crear un nuevo 
Ejército nacional alemán.» 7 . 


.2 $ 


Por aquellos meses, como consecuencia de las elec- 
ciones del año anterior, Italia atravesó uma «crisis 


POLÍTICA INTERNACIONAL 


interna que sumió al pals en una inquietante situación 
política. Aunque la democracia cristiana siguió for- 
mando la base de los Gabinetes en rápida sucesión, 
intentando estabilizar la situación del país, su jefe, 
Alcide de Gasperi, hubo de abandonar el Gobierno. 
En estas circunstancias Italia se inclinó aún más en 
su actitud de claro attentisme respecto al Ejército euro- 
peo, sin que los trabajos de ratificación, pendientes de 
la actitud de Francia, salieran de un estado prepara- 
torio. 

En Londres se tomaron algunas disposiciones sobre 
el mantenimiento de fuerzas inglesas en el continente 
«todo el tiempo que subsista la amenaza», sobre la re- 
gulación de la cooperación entre el Reino Unido y la 
C. D. E. y las medidas adecuadas para una colaboración 


pe . . FORA | 
eficaz, pero lo que a juicio del Gobierno británico su- | 


ponía suficiente garantía para Francia, merecia en los 
expertos parisienses una acogida desesperanzada. Des- 
pués de la firma de un acuerdo oficial entre los dos Go- 
biernos en el sentido mencionado, llevada a cabo el 
13 de abril, el general Billotte, especialista militar en 
esta materia, informaba públicamente que Inglaterra 
no asumía responsabilidades distintas de las que ya 
había aceptado en el Pacto del Atlántico. Estaba claro 
que para Francia toda solución que no comportase la 
plena adhesión a la C. D. E. no sería aceptable; el se- 
cretario del Foreign Office manifestó, sin embargo, en 
aquella ocasión, que «el país no desearía nunca unirse 
a una Federación europea». 

No hay que decir que los Estados Unidos conti- 
nuaron en su política de estimular la ratificación de 
los Acuerdos de París. El 16 de junio Eisenhower 
dirigió un mensaje a los primeros ministros de las seis 
naciones signatarias, prometiendo que su país seguiría 
manteniendo en Europa sus formaciones militares y que 
consideraría como indefinida la vigencia del Pacto del 
Atlántico. La Prensa y los dirigentes 
norteamericanos insistieron repetida- 
mente en la necesidad de que «los 
Estados Unidos actuasen con energía 
frente a las debilidades europeas.» 
A mediados de julio, con motivo de 
las divergencias registradas sobre la 
marcha de los asuntos asiáticos, las 
observaciones en este aspecto fueron 
particularmente expresivas. Por en- 
tonces (10 de julio), la Comisión de 
Relaciones Exteriores del Senado votó 
provisionalmente un plan para dete- 
ner toda ayuda a Francia e Italia, si 
estos países no ratificaban el acuerdo 
de la C. D. E. 

Las notas más expresivas de la ac- 
ción rusa —de signo opuesto a la de 
los Estados Unidos— en este período, 
fueron la declaración de 26 de marzo, 
según la cual se reintegraba oficial- 
mente a la Alemania oriental su sobe- 
ranía, y el cínico ofrecimiento de la 
entrada de Rusia en la organización 
del Atlántico, formulado por Molotov 
en nota entregada el 31 de marzo a 
los embajadores de Francia, Inglate- 
rra y los Estados Unidos. El primero 


de acuerdos citados aleja clara- 
mente la posibilidad de la reunifica- 
ción de ia. El periódico con- 


servador independiente del Berlín occidental, Tagesspie- 
gel, comentaba esta declaración rusa con la frase: «Ale- 
mania es soberana por la gracia de Moscú». La maniobra 
sobre la O. T. A. N. —restablecer la tranquilidad del 
gallinero metiendo en él al ave de rapiña, decía otro 

i era repetición de la maniobra de Molotov 
en la Conferencia de Berlin, a la que va hicimos re- 
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ferencia, poniendo de relieve su claro objetivo de 
romper, valiéndose de Francia, la solidez: del frente 
occidenta!. 

En el segundo trimestre de 1954 aparecía: ya como 
segura la desaprobación de Francia a los tan traídos 
y llevados acuerdos de París. Muchas de las manifes- 
taciones contrarias a estos acuerdos dejaban a salvo, 
no obstante, el principio de la cooperación armada 
con los demás países europeos frente a la amenaza 
comunista. Trataba sólo de llegar a esta cooperación 
por los sistemas menos comprometedores para el futu- 
ro de Francia como gran potencia de Europa. Esta 
era la postura mantenida, entre otros, por el general 
Juin, quien, al exponer públicamente su parecer, y 
negarse a acudir para informar de sus palabras al pre- 
sidente Laniel, fué destituido fulminantemente de sus 
cargos en el Ejército francés, lo que no fué obstáculo 
para que continuase en su puesto de comandante gene- 
ral del sector central europeo de la O. T. A. N. 

Lo cierto era, sin embargo, que el Gobierno Laniel 
no podía superar la acción concertada de fuerzas tan 
diferentes pero firmemente opuestas a la ratificación. 
Aunque las versiones oficiales fueron muy distintas, 
este asunto del Ejército europeo fué la verdadera causa 
de la crisis abierta el 12 de junio con la dimisión de 
Laniel. Francia se vió sometida a la arrebatada expe- 
riencia del Gobierno Mendées-France, que irrumpió en 
la política del país galo con un ímpetu prometedor. 
Sus ideas contrarias al Ejército europeo eran bien co- 
nocidas, pero, en definitiva, lo que había de caracte- 
rizar la política de Mendées-France en este punto fué 
el intento —que logró— de desmontar los: equívocos 
en que estaba planteado el problema y obligar a Fran- 
cia a presentarse ante sus aliados con una posición 
firme, ya fuese a favor o en contra, acerca de la inte- 
gración armada occidental. 


El canciller Adenauer y el ministro de Asuntos Exteriores de Francia, Bi- 
dault, en su entrevista celebrada a fines de 1453, en París, para discutir el 
problema del Sarre 


Con esta idea central entre los dos caminos, a favor 
y en contra de la C. D. E., en que se escindía Francia, 
Mendés-France adoptó el suyo propio: a) someter el do- 
cumento a una revisión capaz de eliminar una a una 
las objeciones de los enemigos del Tratado; b) llevar a 
Bruselas el documento así «modificado» (en realidad no 
lo conocerían ni quienes lo concertaron) para que los 
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«seis», 0, mejor dicho, los otros «cinco» prestasen su 
conformidad a la maniobra, y c) conseguir del Parla- 
mento una ratificación que no podría negar en cuanto 
quedaba a salvo el principio de la preeminencia de 
Francia en la asociación militar con Alemania. 

No hay que decir que en esta revisión quedaban de 
hecho suprimidas las características de supranaciona- 
lidad que constituían la esencia del Tratado. Introdu- 


La delegación francesa, presidida por el primer ministro Mendés-France, 
en la Conferencia de los «seis», en Bruselas 


cía también cláusulas evidentemente discriminatorias 

respecto a Alemania, en cuanto que sólo este país 

debería soportar la presencia de tropas extranjeras, 

pues la integración se limitaba a las fuerzas de cober- 

tura. Francia quedaba autorizada a mantener un 

Ejército nacional fuera de la C. D. E., además de las | 
fuerzas de Ultramar ya consentidas entonces. Queda- 

ba, por último, en libertad de abandonar la C. D. E. 

en el mismo momento en que se llegase a la unifica- 

ción de las dos Alemanias. 

La repulsa de los demás Estados interesados fué 
inmediata. Es de creer que esta actitud no sorpren- 
dería ni al propio Mendés-France, si bien éste preparó 
con vistas a Bruselas una copiosa argumentación de 
convencimiento más bien de tipo negativo, en cuanto 
que se basaba en resaltar los aspectos desoladores que 
habría de tener en el panorama europeo la no acepta- 
ción de las condiciones de Francia. 

10. LaConferencia de Bruselas. Muerte de la C. D.E. 
Como era previsible, la conferencia de los «seis», que 
habría de considerar en Bruselas los reajustes fran- 
ceses del Tratado europeo, se abrió el 19 de agosto en 
mecio de un ambiente que prejuzgaba el resultado. En 
efecto: el comunicado conjunto del día 22 daba cuenta 
al mundo de la «imposibilidad de llegar a un acuerdo 
a pesar de la larga discusión de las modificaciones que 
a juicio del Gobierno francés debían hacerse en el Tra- 
tado de Paris». Todos los puntos relativos a la elimina- 
ción de los aspectos supranacionales del Tratado y las 
peticiones francesas de derechos adicionales de veto 
eran eliminados en las contrapropuestas de los países 
reunidos en Bruselas. El Ejército europeo podía con- 
siderarse, pues, muerto antes de nacer. 

El golpe de gracia había de dárselo unos días más 
tarde —el debate se abrió el día 28— la Asamblea 
francesa. Después de una catilinaria de Moch contra 
el Tratado, fueron leídos los informes de las cinco co- 
misiones parlamentarias, todos radicalmente contra- 
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rios. Mendés-France reconoció el fracaso de su intento 
de compromiso. Con enorme sinceridad dió cuenta a los 
diputados de las condiciones «penosas y humillantes 
para nosotros» en que se habían desarrollado las con- 
versaciones de Bruselas, de la «falta de confianza de los 
“cinco” hacia las promesas hechas en nombre de Fran- 
cia» y de,la exigencia por sus interlocutores de un. sí 
o de un no resolutivos. 

Y un no definitivo dió la Asamblea, 
a media tarde del día 30, en impresio- 
nante votación que tuvo la nota paté- 
tica de la presencia en el hemiciclo, en 
su carro de inválido, para oponerse «al 
fin de Francia» (representado por la 
C. D. E.), del anciano Herriot. 

La propia Francia había abierto el 
camino para el rearme aislado de Ale- 
mania. El 31 de agosto, en efecto, llega- 
ba desde Norteamérica, por boca de 
Foster Dulles, la solemne invitación a 
Alemania para rearmarse. Adenauer dió 
a su vez, en su contestación, la medida 
de su excepcional talla de estadista, 
reafirmando su deseo de contribuir a la 
defensa común, sólo a través de una 
solución europeísta. «El gran plan his- 
tórico de la unificación europea —dijo 
el canciller— no puede ser anulado por 
una cuestión de procedimiento en uno 
de los Parlamentos afectados. El rearme 
de Alemania debería realizarse en la 
extensión y forma que se haga necesa- 
rio conforme a la política europea se- 
guida por la República. La República 
Federal estará dispuesta a imponerse 
aquellas limitaciones relativas al rear- 
me, una vez en posesión de su plena soberanía, que 
convengan a la continuación de la política europea.» 

Francia comenzaba a recoger el resultado de su po- 
lítica vacilante. La bandera del europeísmo pasaba a 
Alemania por virtud de la política rectilínea del can- 
ciller. Las conversaciones con Inglaterra y los Estados 
Unidos para negociar la soberanía, se pusieron inme- 
diatamente en marcha. O Francia mostraba que su 
oposición a la C. D. E. no suponía el abandono del 
principio de la cooperación con Alemania, sino sola- 
mente de esa determinada forma de cooperación, o se 
abría ante ella el abismo de un desolador aislamiento. 

11. La Conferencia de los «nuevev: nace la Unión 
Europea Occidental. En un ambiente dramático se 
anunció en Londres el 4 de septiembre la convoca- 
toria de una conferencia de nueve potencias (Ingla- 
terra, Estados Unidos, Francia, Alemania, Italia, Ca- 
nadá y las tres del Benelux) para estudiar la concesión 
de la soberanía a Alemania y elevar los acuerdos que 
se tomasen al Consejo de la O. T. A. N. Desde Moscú 
llegó en seguida la enérgica conminación de que-el 
rearme alemán aumentaría los riesgos de una guerra 
mundial. Eden y Adenauer, reunidos el día 13 en Bonn, 
se mostraron de acuerdo en estudiar la solución de la 
soberanía y de la contribución militar de Alemania a 
la defensa común. «Tales soluciones —señalaba el co- 
municado— deben basarse sobre una permanente in- 
teligencia francoalemana.» 

El día 16 en Bonn —epicentro en aquellos días de 
la política mundial—, Dulles y Adenauer 
la inmediata restauración de la soberanía alemana. 
Con motivo de estas entrevistas a; pr e 
nos periódicos artículos cuyos titulares rezaban. «Eje 
Wáshington-Bonn». IO y 

Tres días más tarde, Londres, Alemania, sin el on 


da de carácter unilateral sobre el con- 
sentimiento de Francia, comunicaba el curso oficial 


de la invitación para una Conferencia de los «nueves 
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en la capital inglesa el 28 de septiembre. Su objeto 
era el estudio de una fórmula para la incorporación 
de Alemania que mereciese la aprobación de los ca- 
torce países del Pacto Atlántico. á 

Mendes-France fijó la posición de su país en un dis- 
curso pronunciado en Estrasburgo el 20 de agosto: 
creación de un organismo europeo que fije el número 
de soldados que cada nación, con inclusión de Gran 
Bretaña, ha de aportar para la defensa occidental, y 
que limite e inspeccione el armamento de dichos 
países. La incógnita, si existía, se había desvelado. 
Francia, o, por de pronto, su Gobierno seguía en la lí- 
nea de la defensa unida con la participación de Alema- 
nia, «nación a la que se trataría —dijo Mendés-France 
ante la Asamblea Consultiva del Consejo de Europa— 
sin ninguna discriminación, que encerraría el germen 
de futuros conflictos». 

Todo marchaba, pues, hacia una solución favorable, 
Una solución de mínima supranacionalidad y con la 
plena colaboración de Inglaterra, es decir, sin los es- 
collos en que había tropezado la C. D. E., pero con 
enormes posibilidades de eficacia. En realidad, el ca- 
mino por donde se debía haber empezado. 

Con un espíritu realmente constructivo y auténti- 
camente europeo se reunieron los «nueve» en Londres 
en la fecha anunciada. Todavía Mendés-France, que 
no podía apartar de su mente el fantasma de la Asam- 
blea, llevó a las últimas consecuencias su batalla en 
pro de las garantías. Pero ni Eden ni Adenauer iban 
a tolerar el naufragio de las últimas posibilidades de 
unión europea. El primero, con una sensacional de- 
claración que marcaba un hito en la historia de su 


país: Inglaterra comprometía en firme sus fuerzas 


militares de tierra en el continente; allí permanece- 
rían mientras sus asociados europeos lo juzgasen 
necesario. El canciller, con la renuncia voluntaria 
de Alemania a ciertos derechos de su posición de 
nación independiente y soberana, particularmente re- 
feridos a la fabricación de determinados armamentos 
dos. El acuerdo era un hecho, y la solución 
adoptada la de desempolvar el Tratado de Bruselas 
de 1948 (Francia, Inglaterra y el Benelux), inope- 
rante desde su absorción por el Pacto del Atlánti- 
co, y dar entrada en él a Italia y Alemania, con la 
revia eliminación en su preámbulo de las frases que 
háclin referencia a la intención con que se concertó 
de prevenirse contra una futura agresión alemana. 
(En realidad la situación mundial en la fecha del Pacto 
de Bruselas no podía eliminar su claro matiz antico- 
munista.) 

Molotov, en Berlín, recogió con presteza el guante. 
En el discurso conmemorativo de la creación del Go- 
bierno satélite alemán se manifestó «dispuesto a dis- 
cutir todas aquellas propuestas occidentales sobre 
elecciones libres hechas por los occidentales en la Con- 
ferencia de Berlin». Pero la oferta, además de dudosa 
era tardía. Lo que no quiere decir que en Francia, 
durante la discusión en la Asamblea de una propuesta 

ra autorizar a Mendés-France a seguir la política 
iniciada en Londres, las posibilidades de continuar ne- 
gociando con Rusia un acuerdo general de distensión 
no estuvieran presentes en la mente de muchos dipu- 
tados. 5 > > a 

El 17 de octubre Francia y Alemania llegaban a un 
acuerdo sobre la cuestión del Sarre, puesta por Mendés- 
France en discusión os de su aquiescencia 
$ - 38 Pr 


- a las «en curso. El problema 
q do con el compromiso de Adenauer, 
be de mantener una política de europeiza- 
ci territorio. Este ipio, el de la europeiza- 
ción, fué arrancado por el presidente francés a su co- 

- lega en una dramática a puerta cerrada que 

- duró doce horas. 1 sin embargo, establecido 

- que en el Sarre debería realizarse postertormeñte un' 
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referéndum, que Francia esperaba se resolviese a favor 
de su tesis, pero sujeto siempre a imponderables. 

Eliminado este último obstáculo, y de acuerdo con 
lo establecido en Londres, los «nueve» volvieron a 
reunirse en París entre los días 20 y 23 de octubre. 
El término de las reuniones señalaba el nacimiento de 
la Unión Europea Occidental, denominación oficial 
de la nueva entidad, en la cual quedaba admitida Ale- 
mania como Estado libre y soberano. 

Los acuerdos de Londres-París, como se dió en lla- 
marlos, suponían, pues, en primer lugar, la liquida- 
ción de la guerra con Alemania. La ausencia de Rusia 
y el hecho de la división de Alemania impedían ha- 
blar de Tratado de paz, en su sentido jurídico y políti- 
co, pero de hecho de eso se trataba en realidad. Per- 
sistía la presencia en su territorio de tropas aliadas 
para los fines defensivos comunes únicamente, pues el 
régimen de ocupación terminaría tan pronto como 
fuera posible. El Tratado de Bruselas —base como 
ya hemos dicho de la nueva organización— quedaba 
ampliado con la extensión a Alemania e Italia del sis- 
tema de mutua ayuda automática en caso de ataque. 
Alemania se comprometía —en declaración expresa 
que se incluía en el protocolo general de la conferen- 
cia— a no recurrir a la fuerza para su reunificación. 
Igualmente renunciaba a la fabricación de armas ató- 
micas, biológicas, químicas (armas ABC), o del tipo 
robot dentro de sus fronteras. El Consejo consulti- 
vo previsto por el antiguo Tratado de Bruselas que- 
daba convertido en Consejo con poderes de decisión. 
Este Consejo regularía la máxima contribución a la 
defensa de la O. T. A. N. por parte de los miembros 
de la organización. La contribución alemana quedaba 
ya fijada en volumen y características conforme a lo 
que estaba previsto para la C. D. E. (doce divisiones, 
mil trescientos cincuenta aviones, buques ligeros para 
la defensa costera y buques escolta). 

El Consejo se reservaba también la fijación de los 
volúmenes de los depósitos de armas, por decisión 
mayoritaria y sin derecho de veto. Se establecía una 
Agencia para la inspección de armamentos y una 
Asamblea consultiva. Las seguridades por parte de 
los Estados Unidos se concretaban en una renovación 
de las anteriormente dadas a la C. D. E. sobre perma- 
nencia de fuerzas norteamericanas en Europa, asimis- 
mo Inglaterra se comprometía a mantener en el con- 
tinente como mínimo las cuatro divisiones y fuerza 
aérea táctica que entonces se encontraban a disposi- 
ción del S. A, C. E. U. R. (Cuartel General de la 
O. T. A. N. en Europa). Todas las medidas defensivas 
tomadas por la U. E. O. lo serían bajo este último 
mando. Así, pues, el conjunto quedaba establecido, 
en definitiva, como una organización de la Europa 
occidental para la supervisión de armamentos bajo la 
dirección de la O. T. A. N. 

Faltaba, como es lógico, el necesario trámite de la 
ratificación parlamentaria por los Estados miembros, 
y todos los Gobiernos se disponían a lograrlo con la 
máxima rapidez. El hueso más duro de roer seguía” 
siendo el Parlamento de Francia. Rusia lo tendría 
bien presente en una ofensiva, mezcla de amenazas y 
halagos, que emprendió sin dilación para interponerse 
entre los poderes ejecutivo y legislativo de los países 
de la U. E. O. Horas antes de la firma en París de los 
acuerdos tenían en su poder los delegados de Estados 
Unidos, Francia e Inglaterra sendas notas de invita- 
ción para conferenciar en noviembre con el fin de es- 
tudiar la reunificación de Alemania, la retirada de las 
tropas de las cuatro potencias en este país y la convo- 
catoria de una conferencia de toda Europa para con- 
siderar la creación de un sistema de seguridad colec- 
tiva. En advertencia especial a Francia, se hacía pre- 
sente las repercusiones que su adhesión a la U. E. O, 
podrían tener sóbre el porvenir del Pacto francoso- 
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viético de alianza y ayuda mutua, que resultaba vul- 
nerado por los acuerdos. Los tópicos habituales de 
«eterno enemigo» (Alemania), militarismo germano, et- 
cétera, redondeaban el efecto perseguido por la comu- 
nicación soviética. 

El 13 de noviembre Rusia cursó invitaciones a vein- 
titrés países europeos para reunirse el día 29 del mismo 
mes con el referido propósito de negociar un sistema de 

uridad y garantía. Los comunicados apuntaban, 
y la Prensa soviética lo confirmó en seguida, la deci- 
dida intención rusa de celebrar la citada confezencia 
aun sin la cooperación de Occidente. «Es necesario 
establecer una contraalianza —decía Pravda— para 
posibles negociaciones con la alianza occidental.» La 
hipocresía de la expresión resultaba palpable desde el 
momento en que el mundo comunista formaba ya des- 
de hacia años un bloque monolítico y amenazador de 
la paz, contra el que los pueblos europeos trataban de 
organizarse. La firmeza occidental se mantuvo: la 
contestación cursada el 29 de noviembre establecía 
un programa de legítimas condiciones (arreglo aus- 
tríaco, aclaración rusa de su postura respecto a elec- 
ciones libres en Alemania, etc.), que deberían ser sa- 
tisfechas por el Gobierno soviético como único medio 
de encontrar acogida favorable a sus proyectos. 

Las notas correspondientes llegaron a poder de Mo- 
lotov cuando éste inauguraba con sus colegas satélites 
la Conferencia de Moscú, cuyo comunicado final anun- 
ciaba que se iniciaría una acción para aumentar la 
defensa militar caso de que las potencias occidentales 
ratificaran el Tratado de la U. E. O. Igualmente se 
crearía un mando conjunto para las fuerzas soviéticas 
A los satélites europeos. Sobre China —que asistió a 

Conferencia como observadora— no se decia nada 
concreto, con lo que quedaba ignorado si era su deseo 
el pertenecer o no a la organización militar proyectada. 

ñalaremos aquí que durante todo este proceso 
fué particularmente observada, desde Oriente como 
desde Occidente, la conducta de Yugoslavia. En oc- 
tubre había dado este país solución al pleito sobre 
Trieste con Italia, después de varios meses de gran 
tensión. Italia recibió la zona A de intervención anglo- 
norteamericana, y la ciudad de Trieste. Yugoslavia con- 
servó la zona B, que ocupaba desde la segunda guerra 
mundial. El Yori! de Trieste quedó convertido en 
puerto libre al servicio tanto de Italia como de Yugos- 
lavia y Austria. El 19 de septiembre Tito acusó a la 
O. T. A. N. de adquirir cada vez mayor carácter ideo- 
lógico A que su país sólo colaboraría en caso de agre- 
sión. Tres semanas más tarde, en otra declaración yu- 
goslava se hizo saber que el país no regresaría al seno 
de la Kominform. Como puede verse, el Estado na- 
cionalcomunista yugoslavo se esforzaba por mantener- 
se en la posición de equilibrio, no muy estable, adop- 
tada en 1948. 

Volviendo a la ratificación de los acuerdos de Lon- 
dres-París, hay que reseñar la ratificación inglesa de 
los mismos por el Parlamento (18 de noviembre) y por 
los lores (24 del mismo mes). La Cámara italiana lo efec- 
tuó por gran mayoría el día 23. Con Francia aún hubo 
de pasar el mundo otras jornadas de angustia, las úl- 
timas del año, que, afortunadamente, después de una 
batalla hasta el agotamiento llevada a cabo por Mendés- 
France con gran habilidad, finalizaron con votaciones 
favorables los cuatro asuntos pendientes: restable- 
cimiento la soberanía alemana, creación de la 
Ú. E. O., ingreso de Alemania en la O. T. A. N. y acuer- 
do francoalemán sobre el Sarre. 


nismo entre los días 18 y 19 de diciembre, en relación 
con el empleo de armas atómicas en Europa (doce caño- 
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nes atómicos habían sido asignados al S. A. C, E. U.R. 
en 1954) y la responsabilidad sobre la entrada en fuego 
de las mismas. En la cuestión, que fué muy debatida 
por entonces, de si la última palabra debería ser dada 
por los Gobiernos o Consejo de la O. T. A. N., o por el 
mando militar directamente atacado, aunque se afir- 
mó el principio de la supremacía del poder civil, no se 
dieron explicaciones públicas demasiado claras, con 
el fin, sin duda, de no facilitar datos a la U. R. $, S. 


E mn ' z 
El mariscal Tito de Yugoslavia, en unas maniobras 
militares 


En conjunto, al finalizar 1954, plenamente sobrepa- 
sada la crisis del «escalofriante mes de agosto», la situa- 
ción en Europa había mejorado notablemente y la 
solidaridad occidental era más prometedora que nun- 
ca. Todo dependía, sin embargo, de que las democra- 
cias europeas acertaran a mantener su iniciativa con 
firmeza. 

[II. Próximo ORIENTE 

Al término de la segunda guerra mundial los viejos 
problemas del Próximo Oriente, lejos de encontrar so- 
lución satisfactoria, adquirieron nuevas expresiones 
de virulencia. 

El estallido de soterradas aspiraciones nacionalis- 
tas, legítimas en su fondo, pero no siempre alejadas 
de la xenofobia y el impulso revolucionario; la tenaz 
resistencia de las tradicionales tendencias imperialistas 
europeas; la ruptura de la continuidad geográfica de 
las nacionalidades árabes mediante la artificial incrus- 
tación del Estado de Israel; el choque, en fin, en la de- 
licada zona de los intereses de los dos bloques en que 
entonces se escindió el mundo, hicieron surgir en la 
posguerra una nueva versión de la antigua question 
d'Oriente que atrajera en el siglo xIx la atención de las 
cancillerías europeas —en trance de encontrados im- 
pulsos expansivos— sobre el vacío abierto por la des- 
composición del Imperio Otomano. 

Sobre una zona tan apetecida por su situación geo- 
gráfica y riqueza petrolífera, como débil por su escaso 
aislamiento, forzosamente habían de manifestarse las 
corrientes agitadas de los más variados intereses y las 
más contrapuestas presiones. Al iniciarse el bienio 
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Tropas paracaidistas del Ejército egipcio, en una revista militar en El Cairo 


1953-54 (objeto de los comentarios que siguen), el 
Cercano Oriente alojaba en su seno, en efecto, la mecha 
encendida de numerosos conflictos. En los Estados 
árabes privaba el deseo, no exento de ansias de revan- 
cha, de eliminar a Israel de las antiguas tierras de Pa- 
lestina. Egipto y Persia se enfrentaban a Inglaterra 
en sendos conflictos cuyos objetivos respectivos eran 
la evacuación del Canal por las tropas británicas y 
la nacionalización de las fuentes de producción y fac- 
torías industriales petrolíferas. Pugnaba Rusia por 
asomarse al Mediterráneo y al Pérsico como objetivo 
tradicional de sus impulsos expansivos, bien servido, 
en la ocasión, por la habilidad comunista de explotar 
situaciones de agitación política y transformación 
social. Atendía, en fin, Norteamérica a la vigilancia 
del conjunto, con su poderosa VI Flota desplegada en 
el Mediterráneo, sin poder exhibir éxitos apreciables 
en sus repetidos intentos de conciliar las impaciencias 
indígenas con las resistencias europeas. 

Tal era, a grandes rasgos, el cuadro de una situación 
complicada, cuyas perspectivas de solución no se pre- 
sentaban ni fáciles mi cercanas. 

1. Tensión en Egipto y el Irán. Política rusa. Al 
finalizar 1952, los dos focos de agitación nacionalista 
más inquietantes del Próximo Oriente: Egipto y el 
Irán, experimentaban un agravamiento amenazador. 
En ambos países, además, se intentaban peligrosas 
mutaciones en las instituciones tradicionales, que des- 
bordaban la esfera de la política interior, para proyec- 
tarse en el cuadro, ya de por sí complicado, de la si- 
tuación general en la zona. 

La revolución triunfante en Egipto en julio de aquel 
año se preparaba febrilmente para eliminar de una 
manera definitiva al régimen monárquico, acusado de 
corrupción administrativa y traición en la conducción 
de la guerra contra Israel de 1949 y 1950. El 10 de fe- 
brero de 1953 se concretaron estos propósitos en un 


edicto constitucional por el que el general Naguib, ca- 
beza visible de la revolución, se proclam5 gobernante 
absoluto de Egipto. El papel del regente, principe Mo- 
hamed Abdel Monsim, quedaba limitado a firmar los 
decretos-leyes que le presentara el Gobierno a impul- 
sos de las decisiones del Consejo Revolucionario. Esta 
transformación interna tuvo su inmediato reflejo en 
la reiteración de una posición de radical intransigencia 
en el pleito del Canal con Inglaterra. «Declararemos 
una guerra caliente sí es necesario —advertía Naguib 
el 23 de marzo en un discurso—, para la consecución 
de la libertad y de la independencia, Es deber de todos 
los ciudadanos, sin tener en cuenta su edad o sexo, 


¡ estar preparados para el sacrificio.» 


Pocos dias antes había presentado Inglaterra un 
nuevo plan para la resolución del pleito mostrándose 
dispuesta a la evacuación, pero sólo en el caso de que 
se organizase previamente un sistema de conjunto 
para la defensa de la zona, y se garantizase asimismo 
el inmediato regreso de las guarniciones británicas «en 
caso de guerra o de amenaza de guerra». Estas condi- 
ciones no fueron aceptadas por Naguib, que en el refe- 
rido discurso volvió a exigir la evacuación incondi- 
cional, al mismo tiempo que la representación de su 
país en las conversaciones iniciadas el día 14 presen- 
taba a Inglaterra una contrapropuesta basada en el 
control absoluto y terminante de la base y en consi- 
derar como empleados egipcios a los técnicos británicos 


que debieran permanecer para garantizar el debido 
funcionamiento de las instalaciones, los cuales, por otra 


parte, serían reemplazados definitivamente en el 
corto espacio de tiempo. Hubo, edo, 0 

ruptura de la negociación, y la zo: 1 
a ser objeto de medidas de alarma 
correspondidas del lado egipcio p 
queo de suministros y nuevas excitacion 


instando al ¡ueblo a prepararse «para la y 
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lla con la determinación de obtener sus derechos por 
medio del sudor y de la sangre». 

En correspondencia con los acontecimientos desarro- 
llados, tenían lugar en Persia nuevas manifestaciones 
de la pugna entre la institución monárquica represen- 
tada por el Shah, y el poder cada vez más absorbente y 
dictatorial del jefe del Gobierno, Mohamed Mussadeq. 
El 28 de febrero anunció el Shah que abandonaba el 
país definitivamente, mien- 
tras el Majlis (Parlamento) se 
disponía a elegir un Consejo 
de Regencia. La reacción del 
pueblo y de determinados sec- 
tores del Ejército impidió la 
marcha del Shah y la desapa- 
rición con ello del último fre- 
no con que podía contarse en 
el intento de evitar la caída 
del país en la ruina política y 
económica a que le conducía 
la política demagógica e ¡n- 
sensata de Mussadeq. El 15 
de abril se produjeron nuevos 
desórdenes con la caracterís- 
tica, esta vez, de ir envuel- 
tos en violentas demostracio- 
nes antinorteamericanas, con 
agresiones en algunas ciuda- 
des del país contra el perso- 
y oficinas del Punto IV 

da económica a países 
iles). En los atentados tu- 
vieron una destacada partici- 
pación los miembros del par- 
tido procomunista Tudeh con 
el que contaba Mussadeg como uno de sus más firmes 
apoyos. 

Inútil es decir que Rusia seguía con atención los 
acontecimientos de uno y otro país, tan favorables al 
desarrollo de su política de penetración en el Próximo 
Oriente. El 12 de febrero dió Moscú un paso que fué 
generalmente interpretado como una expresión de su 
deseo de halagar a los países árabes y estimular espe- 
cialmente a Egipto en su posición de intransigencia 
en el asunto de la presencia de las tropas británicas. 
Con débiles motivos (un atentado terrorista contra la 
Legación soviética de Tel Aviv, seguido de un correc- 
to comportamiento diplomático del Gobierno judío) 
decidió Rusia en esa fecha la ruptura de relaciones di- 
plomáticas con Israel, que aunque fueron reanudadas 
unos meses más tarde (20 de julio) no pudieron evitar 
la alarma de Occidente ante lo que se juzgaba, como 
hemos dicho, como un paso decidido en el camino de 
alentar la posición antioccidental de los países árabes. 

2. Reacción occidental. Viaje de Foster Dulles. Tra- 
taban entre tanto los países occidentales de contra- 
rrestar los retrocesos sufridos en Egipto y el Irán me- 
diante el afianzamiento de sus restantes posiciones en 
el Próximo Oriente. El 24 de febrero anunció Ingla- 
terra la celebración de conversaciones con el Gobierno 
jordano, orientadas al reforzamiento de las posiciones 
militares británicas en el país dentro de los términos 
del Tratado de amistad y ayuda mutua concertado por 
ambos en 1948. En la misma línea hay que con- 
siderar la firma, el 31 de julio, de un nuevo Tratado de 
amistad y alianza entre la Gran Bretaña y Libia, con 
pei pa Same va de Ñ de bases are y 
na com con la aportación créditos 

1 los déficits tarios de la nación 


ra enj : 
emer ps. gaara de técimcos 
y la valoración económica de los desiertos líbicos. 
| Pero la medida que ofreció desde el primer momento 
_ el mayor interés, entre las adoptadas por los países 
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occidentales con vistas a reajustar la orientación de 
su política mediooriental, fué el viaje realizado en el 
mes de abril por el nuevo secretario de Estado, Foster 
Dulles. Se venía hablando, en efecto, desde el triunfo 
republicano en las últimas elecciones, que el nuevo 
Gobierno rectificaría la política demócrata en el Pró- 
ximo Oriente, en general considerada como excesiva- 
mente parcial en beneficio de Israel, que había sido 
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Principales objetivos de la política occidental en el Mediterráneo 


creado, como es sabido, merced en gran parte a im- 
pulsos de las poderosas colectividades judías de los 
Estados Unidos. 

Las observaciones de Dulles a través de su paso por 
las capitales de los países del Próximo y el Medio 
Oriente (Dulles incluyó en su viaje a Karachi y Nueva 
Delhi) fueron ciertamente desanimadoras en cuanto 
a los proyectos occidentales de defensa. «No hay ni po- 
tencia ni bienestar en los países visitados —comuni- 
caba el secretario de Estado en su informe de regreso 
a la Casa Blanca—, sino que mantienen disputas que 
ponen en peligro su propia existencia. Quieren y nece- 
sitan la inspiración que en otro tiempo les dimos. Pero 
tienen la sensación de que en nuestra madurez nos 
hemos vuelto materialistas a expensas del idealismo 
y la justicia y de que nuestra amistad se ha ido enfrian-- 
do.» La estancia de Dulles en Egipto fué especialmente 
coreada por manifestaciones acusadoras de la opinión 
y de la Prensa del país. Las informaciones de esta úl- 
tima aprovecharon la ocasión para culpar al secretario 
de Estado de ser el representante de la política norte- 
americana que condujo a la creación de Israel y que 
venía apoyando al imperialismo británico en sus abu- 
sivos propósitos. 

Dulles presentó al parecer una fórmula de conciliación 
sobre el pleito del Canal, y su posición en el mismo 
quedó fijada oficialmente en el informe antedicho, afir- 
mando: «Hemos llegado a la conclusión de que la solu- 
ción sería la plena soberanía egipcia con una retirada 
general de las tropas extranjeras, aunque ésta debería 
realizarse de tal modo que la zona del Canal quede a 
disposición del mundo libre en caso de guerra.» La de- 
claración de Naguib (25 de abril) de que no suscribiría 
ningún Tratado antes de la total evacuación inglesa 
dió a Dulles justa medida de la dificultad de lograr 
un resultado favorable en el peo occidental te- 
nazmente perseguido desde la propuesta cuatripar- 
tita del 13 de octubre de 1951 de constituir una organi- 
zación defensiva del Próximo Oriente a base de las na 
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ciones proponentes (Estados Unidos, Gran Bretaña, 
Francia y Turquía) y de los países de la Liga Árabe. 
Dulles sacó la conclusión de que era necesario abordar 
el objetivo por otros caminos. La determinación anti- 
comunista del Pakistán, deseoso de entrar en contac- 
tos militares con los Estados Unidos, provocó, sin 
duda, en la atención norteamericana el recuerdo del 
viejo Tratado de alianza de Saabadad de 8 de julio de 
1937, entre Turquía, Irak, Persia y Afganistán, que si 
bien inoperante por la defección de Afganistán (cada 
vez más inclinado a Rusia) y la inclusión del Irak en la 
Liga Árabe, podría servir de base con las rectificaciones 
convenientes a un nuevo planteamiento del problema 
militar del Próximo Oriente. 

3. Política árabe. Reuniones de la Liga. En 1953 
los organismos de la Liga Arabe continuaron sus es- 
fuerzos para coordinar los dispersos objetivos de los 
Estados miembros (en dicho año se registró la incorpo- 
ración de Libia), y sentar las bases de futuras institu- 
ciones comunes. Los países árabes se veían estimulados 
en estos intentos por los positivos beneficios derivados 
del creciente reconocimiento de la personalidad de la 
Liga en las organizaciones mundiales. 

Egipto, especialmente, venía desarrollando tenaces 
campañas de encauzamiento de las aspiraciones ára- 
bes, reservándose desde luego un puesto director en 
la Liga. Una tendencia contraria a estos intentos de 
hegemonía era la defendida por los partidarios de la 
Gran Siria —la idea del Croissant Fertil antaño lan- 
zada por Inglaterra— a base de la integración de este 
país y del Irak, e incluso de Jordania. La presencia en 
la vicepresidencia del Gobierno de Siria, en 1953, del 
coronel Chichakli, partidario decidido de la indepen- 
dencia siria, alejaba, sin embargo, estas perspectivas 
del terreno de las posibilidades inmediatas. Chichakli 
reforzó aparentemente sus poderes (sería derribado, 
sin embargo, al año siguiente) en: as elecciones del 9 
de julio, en las que se hizo nombrar presidente de la 
República y del Gobierno. Existía también una vieja 
rivalidad entre las dinastías hachemitas del Irak y Jor- 
dania por un lado, y la rama saudita de Arabia por el 
otro, lo que hacía que cualquier intento de aproxima- 
ción entre Bagdad y Amman fuese observado con hos- 
tilidad en la Arabia de Ibn Saud. La coronación simul- 
tánea, celebrada el 2 de mayo, de los reyes Hussein 1 de 
Jordania y Feisal II del Irak, primos en segundo grado, 
constituyó un alarde de la dinastía hachemita y reforzó 
los lazos entre ambos países. 

Excesivamente vinculado a la Gran Bretaña, a los 
ojos de Egipto, el Irak era objeto de fuertes presiones 
del Gobierno de El Cairo, desde donde se venían apro- 
vechando, hábilmente, las indicadas desconfianzas 
sauditas y sirias hacia aquel país, con el fin de atraer 
a éstos a las ideas egipcias en relación con el futuro 
del mundo árabe. 

En el mes de abril se reunieron en El Cairo el Consejo 
de la Liga Árabe y la 1 Conferencia general panárabe. 
Naguib expuso el objetivo de su país de llegar a la cons- 
titución de unos Estados Unidos del mundo árabe, 
manifestándose Siria y Arabia Saudita como plenamen- 
te identificados con estos planes egipcios. Egipto logró 
también la aceptación por todos los demás países de 
la Liga de sus puntos de vista en relación con los acuer- 
dos egipciosudaneses y los relativos al asunto del Canal. 
En consecuencia, en la reunión celebrada el 14 de mayo 
por los ministros de Asuntos Exteriores de los pueb 
árabes, se acordó «rechazar toda cooperación con las 
grandes potencias occidentales, en tanto Egipto no 
recibiese satisfacción». En las conferencias se concretó 
un programa de cinco puntos que tendía a mantener 
a los países árabes en un solo bloque militar, político, 
económico y social, y 
acuerdos jugó un 
República del Libano, 
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—país pequeño, rico y con una excelente minoría diri- 
gente— venía manteniendo una política muy centra- 
da, abierta a todas las iniciativas que no perjudicasen 
su estabilidad interna. Casi simultáneamente con las 
tareas de la Liga que hemos reseñado, se hizo cargo de 
la presidencia del Gobierno Sala Salem, quien incluyó 
en su programa el fortalecimiento de los lazos con 
Siria, muy débiles por entonces. 

A mediados de julio se insistía en los medios de la 
Liga en la necesidad de llevar a la práctica con urgen- 
cia los planes del Estado Mayor egipcio, consistentes, 
al parecer, en guarnecer el Canal con un Ejército mixto 
de la Liga de 150.000 hombres. Se estimaba que tal 
medida supondría una primera aplicación práctica del 
Pacto de Seguridad Colectiva concertado en 1952. Tam- 
poco faltaban especulaciones sobre los beneficios que 
podría sacar Egipto de este asentamiento en su suelo 
del Ejército internacional árabe. 

4. Proclamación de la República en Egipto. Derroca- 
miento de Mussadeg. El pleito árabeisraelí en la O. N. U. 
Mientras las negociaciones sobre el Canal sufrían el 6 
de mayo un nuevo aplazamiento sine die ante la nega- 
tiva egipcia de rebajar un punto sus posiciones de eva- 
cuación incondicional, en el orden interno el nuevo ré- 
gimen continuaba preparando el derrocamiento defi- 
nitivo de la Monarquía. El 23 de mayo una Comisión 
Constitucional votó unánimemente por la instaura- 
ción de la República; que fué, en efecto, solemnemente 
proclamada el 18 de julio de 1953 con la elevación del 
general Naguib a la suprema magistratura del Estado. 
Se anunció una duración de tres años para el sistema 
provisional instaurado, en el que Naguib conservaba 
también la jefatura del Gobierno y el teniente coronel 
Abdel Nasser —que más tarde se revelaría como ver- 
dadero director del movimiento revolucionario— pa- 
saba a ser vicepresidente del Gabinete. 

La conmemoración del primer aniversario de la Re- 
volución, el 23 de julio, constituyó ocasión adecuada 
para reafirmar las actitudes adoptadas. «Ni acuer- 
do se puede tomar a presión», dijo Naguib aludiendo a 
que no habría contactos con el grupo defensivo oc- 
cidental. El 15 de septiembre se puso en conocimiento 
del pueblo que había sido desenmascarada una conjura 
monárquica, tras de lo cual se inició la actuación de 
un Tribunal Militar revolucionario con sonados pro- 
cesos contra los viejos dirigentes del partido wafd. 

Pese a estos acontecimientos reveladores de un evi- 
dente confusionismo interno, el pleito del Canal adqui- 
rió a final de año mejores perspectivas. Desde sep- 
tiembre se venía anunciando que las conversaciones 
no oficiales que habían seguido manteniéndose esta- 
ban a punto de rematar en un acuerdo de principio. 
El 17 de diciembre anunciaba Churchill en los Comunes 
su convencimiento de que «va en interés nu: Una 
rm de Ea fuerzas en la zona de a 
del Norte», lo cual fué lógicamente interpretado en 
sentido de que estaba próxima una aceptación inglesa, 
al menos en lo fundamental, de las condiciones egipcias, 
La declaración de Churchill provocó, incluso, ciertas 
actitudes de rebelión en su propio partido. A comienzos 
de 1954 (6 de enero) en una reunión del Consejo Revo- 
lucionario para definir la postura egipcia en caso de 
fracaso de las conversaciones, Naguib hizo una nueva 
e importante declaración de exterior. : 
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El Shah de Persia pasando revista a las tropas que le rindieron honores a su regreso de Roma, después 
del derrocamiento de Mussadeg 


destitución de Naguib de todos sus cargos el día 25 de | día 21 se constituía un nuevo Gobierno bajo la presi- 
febrero bajo la acusación de haber intentado sobrepa- | dencia del general Zahedi, refugiado en el Parlamento 
sar la autoridad que se le había concedido. Ni la repo- | desde unos meses antes. El recibimiento al Shah, al día 
sición del general a los pocos días («para conservar la | siguiente, resultó apoteósico. El país entró en una fase 
unidad de la nación»), ni la explicación dada por él | de calma y reajustes interno y externo de muy favora- 
mismo de que se trataba de una «tormenta de verano» | bles perspectivas. Aunque la figura del general Zahedi 
y de «discusiones entre amigos» lograron ocultar el di- | no se distinguía por su afección a lo británico, se espe- 
vorcio entre Naguib y Nasser y la progresiva ascen- | raba que su movimiento habría de promover un viraje 
sión del último hacia un papel estelar en la conducción | en la línea de sumisión a Rusia y de desastre econó- 
pública de la Revolución; papel, por otro lado, que, | mico a que se encontraba abocada la nación irania. 
entre bastidores, venía ejerciendo desde la preparación | Muy pronto se anunció, en efecto, que el Gabinete 
del movimiento. estudiaba la reanudación de relaciones con Inglaterra, 
Los acontecimientos de Persia, mientras tanto, deri- | así como la resolución del problema de la indemniza- 
vaban a posiciones radicalmente opuestas a las metas | ción a la Anglo Irania Oil Company, cuyas instala- 
demagógicas de Mussadeq. Desde el mes de mayo inten- | ciones habían sido nacionalizadas por Mussadeq. Zahe- 
taba éste eliminar al Parlamento, el cual venía reve- | di aclaró que se actuaría «con arreglo a los principios 
lándose como un obstáculo en sus proyectos revolu- | de la equidad y de la justicia internacionales». Desde 
cionarios, orientados por el momento a conseguir la | el primer momento, sin embargo, se tuvo la impresión 
aprobación de una ley coactiva de los derechos consti- | de que la nueva política persa no supondría retroceso 
tucionales del Shah. Él 4 de agosto convocó, a este pro- | en el principio de la nacionalización petrolífera. 
pósito, un referéndum popular para disolver dicho orga-| La actitud de Zahedi ganó en seguida el favor de su 
nismo. Las elecciones se realizaron en un ambiente | país. Su Gobierno envió una urgente petición de ayuda 
revolucionario que garantizó a Mussadeq la obtención | económica en la que se decía: «Se me ha dejado una 
de la mayoría buscada. Informes fidedignos, llegados | herencia de caos y ruina.» Eisenhower respondió el 
a Occidente con posterioridad a los sucesos reseñados, | 26 de agosto, comunicando a Zahedi que había cur- 
hicieron conocer la existencia de un plan comunista de | sado las instrucciones para una rápida ayuda, lo que 
dominio del país porla fuerza, cuyas peligrosas rami- | no dejó de causar cierta alarma en determinados me- 
ficaciones eran ignoradas por el propio Mussadeg. Por | dios financieros ingleses: «La ayuda —advertía Finan- 
aquellos días Rusia anunció la creación de una Comi- | cial Times— debe ser objeto de cáloulos delicados. 
sión conjunta en Teherán para reforzar las relaciones | El Gobierno británico piensa sin duda que esta ayuda 
. El 15 de agosto se llevó a cabo la disolu- | debería ser suficiente para mantener a flote al Irán, 
ción del Parlamento, lo que pareció ser la señal para el | pero insuficiente para darle una vida confortable.» En 
estallido en la madrugada del siguiente día de un mo» | cuanto a Rusia, hay que reseñár sus rápidos esfuerzos 
vimiento militar contrarrevolucionario y favorable al | por no perder el contacto, concretados en ofertas del 
Shah. Aparentemente sofocado en las primeras jorna- | embajador soviético en Teherán, que, según se dijo 
das, tuvo éste que abandonar en avión precipitada- | entonces, llegaron hasta la promesa de reajustes fron- 
mente el país en dirección a Bagdad y Roma. terizos y concesiones económicas. : 
El día 18 se produjo una reacción de las fuerzas mi-| A finales de año se tenía la franca impresión de que el 
litares y el pueblo, que logra alzarse con el triunfo, El | pleito petrolífero entraba en vias de próxima solución, 
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El 5 de diciembre se reanudaron las relaciones diplo- 
máticas con Inglaterra y se comunicaba oficialmente 
desde Londres que se procedería de inmediato a nego- 
ciar «un acuerdo que tendría en cuenta las aspiraciones 
nacionales del pueblo persa». Aunque paralelamente 
a los contactos con Occidente desarrollaba el Gobierno 
de Zahedi relaciones con Rusia de amplia normalidad, 
se tenían fundadas esperanzas de una próxima y deci- 
dida incorporación de Persia a los planes defensivos 
occidentales. Se estimaba, en fin, por aquellos días, 
que la falta de indicaciones más precisas del general 
en este sentido respondían a exigencias derivadas de 
la necesidad de reajustar el orden interno de la nación, 
todavía algo perturbado por esporádicas reacciones a 
favor de Mussadeq, así como a la conveniencia de 
esperar la feliz resolución del pleito petrolífero, cuyo 
acuerdo final se alcanzaría el 5 de agosto de 1954. 

El pleito árabeisraelí dió nuevos motivos de inquie- 
tud en el otoño de 1953. Dos agresiones israelíes a un 
campamento de refugiados en la zona de Gaza (30 de 
septiembre) y contra la pequeña localidad de Quybia 
en territorio jordano (14 de octubre) causaron honda 
preocupación en los medios árabes. Especialmente el 
ataque a Quybia, con 53 árabes muertos y más de 40 
viviendas arrasadas, provocó a petición de los países 
árabes la intervención de las potencias occidentales, 
a cuya instancia se reunió el 19 de octubre el Consejo 
de Seguridad de la O. N. U. Como resultado de los in- 
formes aportados por el general supervisor de la tregua, 
el danés Bennike, el 19 de noviembre Estados Unidos, 
Francia e Inglaterra hacían público un proyecto de 
resolución para que el Consejo condenase «la acción 
vengativa de Quybia» por parte de Israel. 

El mismo día de la sesión inicial del Consejo de Se- 
guridad, en los Estados Unidos se decidía la retirada 
de la ayuda económica a Israel, en tanto no fueran sus- 
pendidas las obras de desviación del río Jordán, que, 
por afectar al sistema de riegos de Jordania, venían 
siendo motivo de reclamación por parte de este país. 
El jefe del Gobierno israelí, Ben Gurion, dió cuenta el 
29 de octubre de la suspensión de los trabajos, lo que, 
aunque estaban ya prácticamente terminados, supuso 
la reanudación de la ayuda estadounidense. Desde 
fuente oficial israelí se achacó la agresión de Quybia a 
fuerzas irregulares, negándose la intervención en “ella 
de-fuerzas del Ejército. La aclaración no logró desvir- 
tuar la idea de que Israel, sintiéndose cercado, veía 
próximo el día en que el rearme árabe provocaría un 
intento serio de reanudación de hostilidades para la 
eliminación definitiva del país, y que era éste temor 
el que empujaba a sus gobernantes a mantener tenso 
el espíritu bélico del país. Incluso se sospechaba que 
la posible reanudación de hostilidades, como conse- 
cuencia inevitable de uno de estos incidentes, no cau- 
saría especial disgusto en un país cuyos gobernantes no 
hacían muchos esfuerzos por «lisimular el deseo de una 
guerra preventiva, antes de que se rompiese en favor 
de los árabes el equilibrio militar entonces existente. 

La intervención del Consejo de Seguridad no pudo 
remediar el permanente estado de tensión, contra el 
que eran también limitadas las posibilidades de la Co- 
misión Internacional Supervisora del Armisticio, pese 


: hacia las intenciones de: 
Fóster Dulles de que Israel «debía venir a ser: parte» 
de la Comunidad del Cercano Oriente 


extraña a tal comunidad». «Esto estposible 


POLÍTICA INTERNACIONAL 


requerirán concesiones mutuas. Las ganancias obteni- 
das serán muy superiores a las concesiones.» S 

5. Nuevo planteo occidental del problema defensivo. 
Con el regreso de Foster Dulles, luego de su viaje de 
abril por el Próximo y Medio Oriente, se puso en marcha 
la nueva política defensiva propugnada por Wáshing- 
ton de un acuerdo militar entre Turquía y Pakistán. 
El nuevo proyecto se basaba en el aprovechamiento 
de los valores estratégicos de estos dos países para cons- 
tituir una poderosa fuerza de atracción sobre los países 
intermedios. Especialmente se confiaba en que Arabia 
Saudita —en donde los Estados Unidos ya contaban 
con la base de Dhahran— y el Irak —con análogas 
vinculaciones a Inglaterra— entrarían pronto a formar 
parte de la proyectada organización. El Irán garanti- 
zaría la continuidad geográfica de ésta, y en tal sen- 
tido aumentaban las esperanzas de orientación pro- 
occidental del nuevo régimen de Zahedi. 

Las conversaciones con Pakistán, iniciadas en oc- 
tubre de 1953, hubieron de superar en los primeros 
meses las desagradables consecuencias políticas crea- 
das por la India con la tenaz oposición a un proyecto 
que, en opinión de Nehru, «traería la guerra fría jus- 
tamente a nuestras puertas». Tampoco Inglaterra se 
mostraba excesivamente propicia, pues estimaba que 
las ventajas obtenidas serian inferiores a la desventa- 
ja de empujar a la India a una vinculación más estre- 
cha con el bloque comunista. La coincidencia de in- 
tereses entre el Pakistán y la política de seguridad 
estadounidense animó, sin embargo, a prescindir de 
estas resistencias. El 22 de febrero de 1954 el Pakis- 
tán formulaba una pública y formal petición de ayuda 
militar a los Estados Unidos. El 19 de junio Eisenho- 
wer comunicaba a la Prensa la feliz terminación del 
acuerdo. 

Simultáneamente se desarrollaban las negociaciones 
con Turquía, de acuerdo con el plan proyectado. El 
28 de enero llegó a Wáshington el presidente turco, 
Celal Bayar, invitado por el presidente Eisenhower. 
El 20 de febrero en una declaración conjunta turco- 
pakistaní, ambos Gobiernos comunicaban el «estudio 
mutuo de una estrecha colaboración en las esferas cul- 
tural, económica, política y de fortalecimiento de la 
paz y de la sigucidad del Oriente en interés propio y 
en el de todas las naciones que deseaban la paz». Con 
fecha 2 de abril quedaba firmado un Tratado de amis- 
tad y cooperación entre los dos países, frente a todo 
ataque no provocado. La protesta rusa no se hizo es- 
perar. No fué difícil observar en ella la intención de 
apoyar la postura neutralista de Egipto y de la India, 
para quienes el reforzamiento militar de Turquía y 


Pakistán, respectivamente, les resultaba en parti: 
molesto. 9 $ 

En cuanto al deseo de procurar una aproximación 
a los países árabes que se juzgaba menos difíciles, 
explora- 


se desarrollaron muy pronto las as € 
ciones en Arabia e Irak. Con el primero de estos país 

no se llegó a un acuerdo, e incluso fué abolido el acuer- 
do vigente con Norteamérica de ayuda té: 


el secretario de Estado—, pero para conseguirlo se 3 de agosto otro | 
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veterano político de orientación anticomunista bien 
definida. A finales de 1954 se daba por descontada 
la entrada del Irak en la organización militar anti- 
comunista. 

6. Acuerdo sobre el Canal. El problema de Chipre. 
La firmeza de la postura egipcia empujó definitiva- 
mente a Inglaterra a nuevas concesiones que intenta- 
ran evitar, en lo posible, el definitivo apartamiento 
de Egipto de la esfera occidental. En 
consecuencia, se decidió en Londres la 
adopción de una nueva propuesta que 
llevó el 10 de julio a la reanudación de 
las negociaciones. El nuevo plan britá- 
nico, entregado a Nasser en el curso de 
un banquete oficial por el embajador 
inglés en El Cairo, sir Ralph Stevenson, 
permitió alcanzar rápidamente el defi- 
nitivo arreglo de la cuestión. 

El 27 de julio, en efecto, se firmó un 
acuerdo inicial en virtud del cual las 
instalaciones deberían ser mantenidas 
en condiciones de uso inmediato para 
el caso de un ataque armado contra 
Egipto o cualquier otro país miembro 
de la Liga Árabe. A partir de la firma 
las tropas británicas serían retiradas en 
un plazo de 20 meses. Se garantizaba 
la libertad de navegación por el canal 
de Suez, así como la consideración de 
Inglaterra como nación favorecida. La 
base sería mantenida por una empresa 
civil británica, que habría de firmar el 
correspondiente contrato con el Gobier- 
no egipcio. La duración, en fin, del 
acuerdo se fijaba en siete años. 

La importancia del problema tuvo un 
inmediato reflejo en otros países. Fl 
anuncio estadounidense de la concesión 
inmediata de ayuda a Egipto provocó 
las protestas israelíes. El acuerdo fué considerado tam- 
bién como una importante derrota para la U. R.S. S., 
en cuanto eliminaba un pleito que le convenía man- 


tener enconado. En el propio Egipto se sucedieron | 
incidentes graves motivados por la actitud de la Her- ' 


mandad Musulmana contra Nasser y el acuerdo. Un 
atentado contra Nasser el 26 de octubre llevó el 14 de 
noviembre al golpe teatral de la definitiva destitución 
y residenciamiento de Naguib, que, acusado de com- 
plicidad en el atentado, cedía así la sombra de poder 
que aún Je quedaba. Nasser hizo una importante de- 
claración sobre las futuras intenciones de Egipto, en 
las que afirmó: «Ayer Egipto pertenecía al Canal; hoy 
Egipto se está preparando para asumir el control del 
Canal; mañana el Canal pertenecerá a Egipto.» 

Después de la evacuación británica, el Estado Mayor 
inglés se vió obligado a considerar de nuevo su estra- 
tegia en el Mediterráneo oriental. La primera medida 
adoptada fué la designación de Chipre como residen- 
cia del Cuartel General de esta zona. Muy pronto se 
iniciaron los preparativos para la transferencia a la 
isla de varios de los Cuerpos armados entre los que 
componían las guarniciones evacuadas. El propósito 
motivó un recrudecimiento de las actitudes antibritá- 
nicas de los partidarios de la etnosís (unión con Grecia) 
de la isla. El 18 de agosto las principales ciudades de 
Chipre eran escenario de violentos desórdenes. En 
Limmasol y Nicosia, las tropas británicas hicieron fue- 
go para mantener el orden. 

El día 20 el Gobierno griego planteaba la cuestión 
en la O. N. U. El delegado heleno logró la inscripción 
del asunto en el orden del día, con la consiguiente 
derrota de la tesis inglesa de que la cuestión era de 
orden interno. En el mes de diciembre la Asamblea 
aceptó una moción de Nueva Zelanda, enmendada 
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por El Salvador, que equivalía a rechazar la unión 
con Grecia, lo que fué causa de nuevas manifestacio- 
; nes en Grecia y Chipre. Tuvieron gran repercusión, 
; especialmente, los desórdenes de Atenas, durante los 
que fueron apedreados locales ingleses y de los Estados 
Unidos, acusado este último país de haberse puesto 
al lado de la Gran Bretaña en la cuestión chipriota. 
¡| El problema presentó, además, peligrosas derivacio- 


Tropas inglesas en la zona del canal de Suez. El 27 de julio de 1954 se llezó 
a un acuerdo con Egipto para la evacuación de dichas fuerzas militares 


nes para la supervivencia del Pacto de Ankara (Tur- 
quía, Grecia y Yugoslavia), pues Turquía terció en la 
cuestión mostrando su oposición a las aspiraciones de 
Grecia, de acuerdo con su punto de vista,de que la 
cesión de la isla hecha por el emperador turco en 1878 
se hizo a favor de Inglaterra y no de Grecia. De revo- 
carse el Tratado, la isla debería, pues, volver a Tur- 
quía y no a Grecia, 

7. Política árabe. Nuevas reuniones de la Liga. Re- 
volución en Siria. La Liga Árabe, a través de la re- 
unión de su Consejo rector, verificada en Damasco el 
| mes de septiembre, ofreció su mediación en el problema 
| chipriota, por el cual se consideraban lógicamente afec- 

tados por razones de proximidad geográfica. Anote- 
mos también que en la misma reunión se estudió la 
posible revisión del Pacto de seguridad colectiva, para 
una mayor solidaridad en caso de agresión, así como 
la adopción de una actitud común en favor de los mo- 
vimientos nacionalistas del norte de África, 

Episodio asimismo saliente en la política árabe en 
1954 fué el golpe de Estado, llevado a cabo en el mes 
de febrero contra Chichakli, y que era el quinto que 
sufría el país desde 1949; a consecuencia del mismo 
fué sustituido en la presidencia de la República por 
Hachem-el-Attasi. La jefatura del Gobierno fué ocupa- 
da el 14 de octubre por Fares-el-Uuri, tras de las elec- 
ciones preparadas por el Gabinete transitorio. Se hizo 
difícil conocer la futura trayectoria del país en el or- 
den de sus relaciones internacionales, si bien los acon- 
tecimientos posteriores permitirían comprobar el pro- 
gresivo deslizamiento de Siria hacia peligrosas pos- 
turas antioccidentales. 

Podía afirmarse, no obstante, al finalizar el año 
1954, que con la solución del pleito del Canal el 
¡acuerdo petrolifero con Irán y las favorables perspec- 
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tivas de adhesión de este país al Pacto turcopakistani, 
la situación en el Próximo Oriente presentaba perspec- 
tivas esperanzadoras para la causa occidental. Subsis- 
tían, sin embargo, causas suficientes para seguir con- 
siderando a esta zona como una de las encrucijadas 
de peligro o puntos de fricción de la posguerra. 


IV. EXTREMO ORIENTE 


Los acontecimientos posteriores a la segunda guerra 
mundial en el Extremo Oriente proclamaron el fra- 
caso de los organizadores de la paz, en su intento de 
sentar las bases de un sistema de equilibrio adecuado 
para aquel dilatado escenario. Soñaron con la sustitu- 
ción del dinamismo agresivo del Japón, vencido y hu- 
millado en la guerra, por una China moderada y amiga 
de los occidentales. Una China rectora, con modos 
pacíficos y democráticos, del inmenso espacio regional 
del mundo amarillo, Hasta le fué reservado un puesto 
de quinto «grande» en el Consejo de Seguridad, supre- 
mo organismo rector de las Naciones Unidas, con una 
misión bien definida en'la dirección de los asuntos 
mundiales. i 

Los hechos, empero, se orientaron por muy distin- 
tos cauces. Con el declarado apoyo de Rusia, y ante 
la incapacidad o la impotencia —la polémica sigue 
siendo aguda en este punto— de los aliados anglosa- 
jones, casi por arte de magia se operó en China la 
sustitución del poder nacionalista del Kuomintang 
por el régimen comunista del Kunchuntang. Al fina- 
lizar 1949, las batidas retaguardias de Chiang-Kai- 
Chek se refugiaban en Formosa abandonando el con- 
tinente al dominio rojo y militarista de Mao-Tse-Tung. 
El proceso sovietizador de China fué rápido y contun- 
dente. No menos eficaz, el de su preparación política 
y militar para resucitar los viejos planes chinescos de 
dominio asiático, adobados esta vez en la salsa de las 
doctrinas marxistas, Con la agresión de Corea y el im- 
pulso decidido de los movimientos de liberación colonia- 
lista que agitaban el sudeste asiático, principalmente 
en Indochina y Malaca, la China roja, apenas afirma- 
do en 1950 su poderío interno, se dispuso a reeditar 
en Asia el proceso de la expansión de posguerra por 
el occidente europeo del comunismo moscovita. . 

Ni la reacción occidental ante la agresión de Corea, 
ni los esfuerzos franceses para restablecer la situación 
en Indochina, se mostraron capaces de frenar el im- 
pulso expansivo del comunismo chino, firmemente 
respaldado desde Moscú. El año 1953 se abría, de 
este modo, cargado de amenazas. Se encontraba en 
plena aplicación el principio stalinista de hacer pasar 
por Asia el camino del sometimiento de Europa. En 
cualquier punto o fase del imbroglio orientale podía 
abrirse el proceso del derrumbamiento de la civiliza- 
ción occidental. 

1. Nueva política norteamericana: la desneutrali- 
zación de Formosa. Entre las bases fundamentales 
de la nueva política exterior con que el partido repu- 
blicano, triunfante en las elecciones presidenciales 
norteamericanas de noviembre de 1952, se presentaba 
en el panorama de la política internacional, figuraba 
el intento de dar una solución enérgica a los intrinca- 
dos problemas del Extremo Oriente. Los puntos esen- 
ciales de la nueva política, tal y como se desprendían 
de los repetidos anuncios hechos durante la campaña 
electoral, pueden resumirse como sigue: 

a) Establecimiento de una defensa coordinada, en lo 
político ¿e lo estratégico, en los distintos escenarios 
(Corea, Indochina, Malaca...) en que venía concretán- 
dose la acción armada comunista. 

b) Pleno reconocimiento de la acción directora central 
ejercida en tales agresiones por la China comunista, 
en complicidad o sometida a Moscú, y, en consecuen- 
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cia, mantenimiento a ultranza de su aislamiento di- 
plomático y eventual aplicación de enérgicas medidas 
de bloqueo económico y represalia militar. 

c) Fomento de la ayuda militar y económica de los 
países asiáticos no incluídos aún en la órbita comunis- 
ta, para reforzar su propia capacidad defensiva libe- 
rando a Occidente hasta el mayor grado posible de su 
no pequeña aportación de sangre. 

d) Prestar un apoyo más decidido a la China naciona- 
lista, reforzarla militarmente y dejar a Chiang-Kai- 
Chek manos libres en sus intentos (frenados por la 
realidad práctica) de emprender la campaña de re- 
conquista continental. 

Se hablaba también con insistencia en influyentes 
sectores republicanos de imprimir nuevos derroteros a 
la conducción general de la guerra de Corea, rompien- 
do las amarras políticas que venían coartando los im- 
pulsos de buscar una decisión militar al conflicto me- 
diante el bloqueo de las costas chinas y el empleo a 
fondo de los recursos bélicos de represalia sobre las 
bases comunistas al norte del Yalu, en el «santuario 
de Manchuria». Con este intento de reactivación mili- 
tar en Corea, como con las medidas generales antes 
señaladas, se esperaba frenar las ambiciones chinas e 
incluso provocar una crisis interna del régimen comu- 
nista, privándole del recurso de distraer el desconten- - 
to de sus masas con la agitación propagandística de 
sus empresas exteriores. Hay que señalar, sin em » 
que en los programas políticos y administrativos 
nuevo equipo gobernante de los Estados Unidos figu- 
raban ciertos planes de reducción de impuestos y dis- 
minución presupuestaria (principalmente referida a los 
programas de ayuda exterior y de gastos militares) 
que se compadecían mal con tan gallardos propósitos 
en materia de política exterior. 

Luego de unas semanas —las primeras del año— de 
inquieta expectación, el 2 de febrero de 1953 surgió la 
primera manifestación concreta de la nueva línea polí- 
tica. En el tradicional mensaje sobre el estado de la 
Unión, el presidente Eisenhower hizo clara y directa 
referencia a la intención del Gobierno de neutralizar 
con energía los intentos de dominación comunista so- 
bre el Extremo Oriente. Y como primera y sensacional 
medida orientada a la consecución del propósito, anun- 
ció la determinación de modificar las instrucciones en 
poder del mando de la VII Flota, destacada en el Pa- 
cífico, en el sentido de liberar a esta Gran Unidad na- 
val de su misión de impedir a las fuerzas nacionalis- 
tas de Chiang-Kai-Chek toda acción militar sobre la 
China continental. Hemos de recordar que dicha mi- 
sión —completada con la inversa de proteger a For- 
mosa contra cualquier intento de invasión por las 
fuerzas armadas comunistas chinas— figuraba en la 
orden dictada por Truman en junio de 1950, simultá- 
neamente con su decisión de acudir en socorro del Ejér- 
cito de Corea del Sur batido en la artificial frontera 
del paralelo 38 por los Cuerpos invasores de Corea del 
Norte. Aclaremos también que fué el deseo de limitar 
el conflicto a los estrechos Lct de dm, so o 
reana en que inicialmente se planteaba, lo que impu 
a Trama! a esta medida de neutralización de Formo- 
sa, que impidió la probable reanudación de hostilida- 
ere entre los dos bandos que se disputaban el dominio 

Eisenhower justificó acertadamente su 
ñalando en su discurso rl ia i 
situación existente en 1950 por la posterior 
ción armada de la China roja en Corea 20) 


das 
acti a delegado 
versaciones de armisticio 03% 
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Desembarco en Formosa de parte del armamento norteamericano concedido a la China nacionalista 


no hay por más tiempo lógica ni sentido en la condi- 
ción que requería que una flota de los Estados Unidos 
asumiera responsabilidades defensivas en beneficio de 
los comunistas chinos, permitiendo así a éstos que con 
la mayor impunidad maten a nuestros soldados y a 
sus compañeros de las Naciones Unidas en Corea.» 

Que tan gallarda actitud no estaba exenta de ries- 
gos, era cosa que ofreció entonces poca discusión. Un 
ataque de China a Formosa presentado al mundo como 
una lógica maniobra abortiva, o la respuesta comunis- 
ta a una acción de las tropas de Chiang-Kai-Chek, en 
cuyo apoyo se comprometerían, sin duda, los Estados 
Unidos, podía ser la inmediata consecuencia del paso 
anunciado por Eisenhower. «Ya se ve —precisaba un 
comentarista— cuán sencillamente por ese camino pue- 
de sobrevenir la guerra entre Estados Unidos y China.» 
Peligro evidente, del que podía desprenderse la arries- 
gada secuela de que, al encenderse la guerra en Asia 
y acumularse allí el poderío de los Estados Unidos, 
quedase Europa indefensa. Por estas y otras razones, 
la oposición de los «grandes» europeos aliados de los 
Estados Unidos a la nueva política no tardó en ma- 
nifestarse en inequívocos términos. Al siguiente día 
de la declaración de Eisenhower, el secretario del Fo- 
reign Office, Eden, hacía saber en los Comunes que 
su Gobierno había comunicado a Wáshington la opi- 
nión desfavorable que le merecía esa medida, y expre- 
só el temor de que la desneutralización tuviese des- 
graciadas repercusiones políticas sin ninguna ventaja 
práctica. No menos claro fué el ministro de Asuntos 
Exteriores francés ante la Comisión correspondiente 
de la Asamblea, a la que informó sobre el envío de una 
formal protesta acerca del asunto. «Si en el futuro no 
fuéramos consultados —agregó Bidault— trataríamos 
de hacer oír nuestra voz.» 

Esta actitud británica, compartida por Francia, se 
conformaba con los principios de su política en el Ex- 
tremo Oriente, apartada de forma radical de los enér- 
gicos proyectos norteamericanos. Para Inglaterra, la 
posibilidad de un alejamiento chino de la esfera so- 
viética constituía una esperanza nunca desdeñada y 
que, en modo alguno, era conveniente perjudicar con 
un endurecimiento de actitudes ante la China comu- 
nista, susceptible de orientarla definitivamente hacia 
los brazos de Moscú. Digamos que esta política se 
relacionaba muy bien con el mantenimiento de sus 
propias posibilidades comerciales —ya muy disminuí- 


das por el triunfo comunista— en el Lejano Oriente. 
Era lógico, pues, que los rumores muy extendidos sobre 
¡la implantación del bloqueo marítimo de China, que 
siguieron al discurso de Eisenhower, fueron igualmente 
objeto de una oposición terminante e inmediata. A las 
dificultades técnicas de cerrar los accesos a lo largo 
de una extensión de 5.000 km. de costa, con la cir- 
cunstancia, además, de no poder completarse con el 
aislamiento terrestre de China, se sumaba así la actitud 
negativa de los aliados europeos para quienes —se 
apresuraron a señalarlo— el bloqueo «sólo serviría para 
extender la guerra de Corea, no afectaría al potencial 
bélico chino en medida apreciable, aumentaría el pe- 
ligro de incidentes entre los barcos mercantes e incluso 
unidades navales, influiría desfavorablemente en las 
naciones asiáticas no comunistas y arruinaría la posi- 
ción de Hong-Kong como centro comercial y puesto 
de observación». 

Era, pues, inevitable que el nuevo Gobierno esta-- 
dounidense, dé cara a la realidad de tener que confor- 
mar su política con la de los aliados europeos, abando- 
nase en gran parte sus enérgicos proyectos, si es que 
llegó a tenerlos verdaderamente una vez alcanzado el 
poder, pues muy bien pudo tratarse, al menos en par- 
te, de simples posturas de amplia cotización electoral, 
adoptadas desde la cómoda trinchera de la oposición. 
El 14 de febrero el secretario de Estado, Foster Dulles, 
dejaba claramente establecido en una declaración ante 
la Subcomisión de Asuntos Exteriores del Congreso 
que la Administración no proyectaba extender la gue- 
rra de Corea ni establecer el bloqueo sin previa consul- 
ta con los aliados de las Naciones Unidas. Por su parte, 
el presidente, en conferencia de Prensa del día 17, re- 
conocía que el plan de bloqueo, si bien estaba siendo 
estudiado por los técnicos, no había sido presentado 
oficialmente. La decisión, que también anunció, de ir 
en Corea a una rápida sustitución de las tropas nor- 
teamericanas por unidades surcoreanas en el mayor 
grado posible, constituía además una medida tranqui- 
lizadora en orden a posibles intenciones de bordear 
los riesgos de una guerra general. 

2. Armisticio en Corea. El gran problema de China, 
No es necesario insistir en que el conflicto de Corea, 
entre todos los problemas del Extremo Oriente al co- 
menzar 1953, era el que reclamaba más urgente so- 
lución. Se trataba, en efecto, de una guerra abierta en 
la que eran beligerantes las Naciones Unidas. Lleva- 
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ban en ambos bandos el peso de la lucha dos naciones: 
China y Estados Unidos, de papel tan definido en la 
dirección de los asuntos asiáticos y en la conducción 
del mundo libre respectivamente, que eran imprevisi- 
bles y sumamente peligrosas las derivaciones de la lu- 
cha, cargada de posibilidades respecto al desencade- 
namiento de la temida tercera guerra mundial. Inútil 
es también decir que apenas si podía hablarse de una 
solución localizada del conflicto. Corea era algo más 
que la lucha de las vanguardias de dos bloques enemi- 
gos, en pugna por la posesión de una futura base. Era, 
por el contrario, la violenta expresión del magno pro- 
blema de la guerra fría en el Extremo Oriente: el 
problema de China. dE : : 
Era, pues, inevitable que el viraje político y diplo- 
mático iniciado en el segundo trimestre de 1953 por 
los sucesores de Stalin, con Malenkov a la cabeza, se 
reflejase de modo inmediato sobre los acontecimientos 
políticos que rodeaban la contienda militar en la Pen- 
ínsula coreana. Es más: no ofrecía dudas que Corea 
iba a constituir la piedra de toque capaz de revelar 
si la nueva línea soviética respondía a una sincera 
actitud pacifista del nuevo grupo dirigente o no en- 
cerraba, por el contrario, otra cosa que un cambio de 
procedimientos, siempre orientados al permanente ob- 
jetivo comunista de la dominación mundial, Como 
primera manifestación efectiva de la ofensiva de paz 
de Malenkov, se produjo, en efecto, la oferta hecha a 
finales de marzo por los satélites nortecoreano y chino 
de reanudar las conversaciones de armisticio en Pam- 
munjon, interrumpidas desde octubre del año anterior 
en la irreductible oposición comunista a la aceptación 
del principio de repatriación voluntaria de prisioneros. 
Las negociaciones de armisticio pusieron de mani- 
fiesto que esta vez interesaba al mando comunista 
concluir las hostilidades. Lo que no probaron, en modo 
alguno, es que esta inédita actitud revelase deseos 
de un sincero pacifismo. Pronto se echaron de ver ra- 
zones de puro oportunismo táctico y de conveniencia 
de reajuste interno derivadas de oscuras crisis en el 
- otrora monolítico bloque. Si bien era cierto que la 
guerra venía sirviendo positivos fines de la políti- 
ca soviética, no lo era menos que originaba penosas 
servidumbres y reales desventajas al comunismo in- 
ternacional. Había síntomas del cansancio de la China 
“roja, que venía soportando el peso de sangre de la cam- 
paña —se hablaba de cerca de un millón de bajas— y 
se veía sometida a un serio desgaste económico. De 
que por éste y otros motivos las relaciones chinosovié- 
ticas podían enfrentarse con una seria crisis, se tuvo 
en Occidente prueba generalmente estimada como fe- 
haciente en las exhortaciones, casi patéticas, sobre la 
«necesidad de consolidar la amistad entre los dos paí- 
ses», hechas por Malenkov en el discurso pronunciado 
con motivo del entierro de Stalin, No menos expresi- 
vos fueron ciertos detalles que pudieron filtrarse al 
secreto característico de la diplomacia comunista so- 
bre los acuerdos económicos establecidos en marzo y 
octubre. Las cláusulas contenidas en los acuerdos fue- 
ron, al parecer, penosamente discutidas (las negocia- 
ciones habían comenzado en septiembre de 1952), y 
aunque por razones de prestigio, y pese a sus propias 
dificultades en el desarrollo del Y Plan quinquenal 
los rusos concedieron créditos de cierta consideración, 
no fué despreciable la contrapartida china en forma 
de cláusulas políticas que, como la relativa al inter- 
cambio de técnicos, disgustaron a los dirigentes chi- 
nos por lo que suponía de apenas disim: invasión 
en la dirección de los asuntos públicos. 

Desde el primer momento se hizo patente que en la 
oferta de reanudación de las conversaciones de Pam- 
munjon para el armisticio coreano se ocultaba el per- 
manente propósito de inscribir a la China i 
en las Naciones Unidas. «Rusia —dijo Molotov el 1 de 
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abril en su declaración de apoyo a la propuesta chino- 
coreana— está era a cooperar en la aplicación de 
los acuerdos para la tregua y el canje de prisioneros, y 
está segura de que la acción de China será debidamente 
comprendida en los Estados Unidos.» Y para que no 
hubiera dudas sobre esta segunda intención de buscar 
por nuevos derroteros el ansiado reconocimiento de 
la personalidad internacional de Mao-Tse-Tung, el mi- 
nistro soviético de Asuntos Exteriores dijo a conti- 
nuación que era asunto candente el que China y Corea 
del Norte estuviesen representadas en la O, N. U., «or- 
ghnización que podría realizar una labor más eficaz si 
los legítimos representantes de China estuviesen en ella». 
Como no podía por menos de suceder, dado lo encon- 
trado de las posturas mantenidas respectivamente 
por Estados Unidos e Inglaterra respecto a este pro- 
blema de la admisión de la China roja en las organiza- 
ciones internacionales, todo el desarrollo de esta nueva 
fase de las negociaciones de Pammunjon estuvo flan- 
queado por serias divergencias en el frente político 
occidental. En el importantísimo discurso del 16 de 
abril, pronunciado por Eisenhower para fijar las con- 
diciones mínimas a que deberán sujetarse los soviets 
en los diferentes escenarios que hacían peligrar la paz 
mundial, como prueba de que estaban dispuestos a 
transferir al terreno de los hechos las puras expre- 
siones verbales de coexistencia pacífica entre los dos 
bloques, el presidente expuso con meridiana claridad 
que en el Extremo Oriente no podría ser estimada 
como prueba de auténtico deseo de paz en el escenario 
asiático la simple obtención en Corea de un armisticio 
sin cláusulas políticas capaces de abrir el camino a 
unas elecciones libres, orientadas a la unificación del 
país. Advirtió asimismo que no se conformaría con un 
cese de hostilidades en Corea que no fuese unido a la 
detención de los ataques directos o indirectos en Indo- 
china y Malaca. «Un armisticio en Corea —dijo— que 
simplemente dejara en libertad a los Ejércitos agreso- 
res para atacar en otra parte, sería un fraude. Busca- 
mos en toda Asia, así como en todo el mundo, una paz 
verdadera y total.» y 

Norteamérica, pues, por boca de su máximo repre- 
sentante, señalaba condiciones que comportaban un 
viraje radical en la conducta internacional de China 
y subordinaba la paz en Corea a un reajuste general 
en los escenarios asiáticos. Pero en la aplicación de esta 
política una vez más se puso de manifiesto la dificul- 
tad de llegar a resultados positivos. Sin contar las pro- 
pias vacilaciones estadounidenses ante las imprevis- 
tas reacciones de la diplomacia soviética, de nuevo 
Inglaterra se dispuso a minar la firme posición norte- 
americana con el fieno de sus propias convicciones, 
basadas en la obtención de un acuerdo general con 
Rusia a través de una reunión de alto nivel sin condi- 
ciones previas que pudieran enrarecer la atmósfera 
de las negociaciones, para aprovechar la crisis de po- 
deres abierta en Moscú con la desaparición del todo- 
poderoso Stalin. Churchill, en efecto, se mostraba con- 
vencido de la imposibilidad de llegar a un arregl. 

bal con Rusia, sin solventar previamente ' 
de China, dentro y fuera de las Nacio 
consecuencia, se inclinaba claramente por 
de tolerancia en la O. N. U., en Corea y e 
postura muy distinta como puede verse d 
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sia, que constituyó la «bomba» del discurso, agregó el 
premier la afirmación de que la propuesta comunista 
para un arreglo del problema de los prisioneros de Corea 
—básico para la obtención del acuerdo general de ar- 
misticio— debía ser aceptada por la representación de 
las Naciones Unidas. La referida propuesta confiaba 
la suerte de los prisioneros que se negasen a ser repa- 
triados a una conferencia política que habría de cele- 
brarse después del armisticio, y no con- 
tenía ninguna previsión para el caso, 
más que posible, que en dicha confe- 
rencia no se llegase a ningún acuerdo. 
Era evidente de este modo —y así se 
había hecho notar en los medios oficia- 
les norteamericanos unos días antes de 
la intervención de Churchill— que lo 
ofrecido a los prisioneros no era la 
libertad o la repatriación, sino «a re- 
patriación o el cautiverio indefinido, 
puesto que no se sabe cuándo se lle- 
gará a un acuerdo sobre ellos». 

A la desairada posición en que todo 
el discurso de Churchill dejó a su co- 
lega estadounidense, contribuyó, por 
tanto, en no poca medida esta pú- 
blica desautorización de la posición 
adoptada por los norteamericanos en 
relación con el problema coreano y los 
asuntos asiáticos. Pero aún había de 
agravar más la situación la desafor- 
tunada intervención en el mismo de- 
bate del jefe de la oposición laborista, 
Attlee, criticando la antigúedad y el 
tono aislacionista de la Constitución 
norteamericana, utilizada a su juicio 
por destacados elementos de aquel 
país «que no quieren una tregua en 
Corea, sino más bien desean la exten- 
sión de la guerra a China». La reacción 
estadounidense, a través de comenta- 
rios oficiales y campañas de Prensa, 
no se hizo esperar. Dirigentes y opi- 
nión se mostraban unánimes en la 
negativa de aceptar el reconocimiento 
de China como precio a una paz en 
Corea. «Si los ingleses están tratando 
de forzarnos por el chantaje a la acep- 
tación de la paz comunista en Corea - 
con la amenaza de que si no lo ha- 
cemos ellos se retirarán, yo les digo: 
¡Retiraos y malditos seais!» 

Por la violencia de estas frases pronunciadas en pleno 
Senado por el destacado político republicano McCar- 
thy —directamente aludido por Attlee al final de su 
discurso, en el que dijo que no sabía quién mandaba 
en los Estados Unidos, si el presidente Eisenhower o 
el senador McCarthy—, puede juzgarse del éxito co- 
munista en su intento de desunión del mundo occiden- 
tal, a través de su política asiática. «El problema y la 
razón de la crisis —decía un corresponsal en Wáshing- 
ton— no radica en las posiciones diplomáticas con res- 
pecto a Rusia, sino con respecto a China. China es el 
o problema irresuelto entre Inglaterra y los Estados 

nidos, y de él dependen la guerra o la paz en Asia y 
el futuro de la alianza entre estos dos países. China 
constituye hoy la gran división entre Wáshington y 
Londres. Lo fué desde el día en que Inglaterra recono- 
ció oficialmente a la China roja, basándose en la cues- 
tión de hecho de la autoridad del régimen de Mao-Tse- 

y en la necesidad de no perder el contacto con las 
incalculables oportunidades políticas y mercantiles que 
China puede ofrecer un día a Occidente. La posición de 

es que sin acoger a la China roja en los Con- 
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conciliación soviética tampoco. En consecuencia, para 
Inglaterra ha llegado la hora de abrir las puertas de 
la O. N. U. a la China de Mao-Tse-Tung y abandonar 
toda ilusión sobre una restauración de Chiang-Kai-Chek 
en el continente asiático. Frente a esta actitud, Norte- 
américa mantiene una posición radicalmente contraria. 
Los sectores políticos moderados sostienen que en ningún 
caso puede consentirse que la China de Mao-Tse-Tung 
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El primer ministro de la India, Jawaharlal Nehru, en uno de sus frecuentes 


viajes por el Extremo Oriente 


se abra paso a tiros en las cancillerías y en el Consejo de 
Seguridad de la O. N. U. Primero, paz en Asia, y después 
hablaremos de China. Los sectores extremistas, entre los 
cuales se encuentran hoy influyentes grupos republica- 
nos y destacadas figuras militares, van mucho más allá: 
de ningún modo, bajo ninguna razón, puede tolerarse la 
consolidación en Asia de una gran potencia comunista.» 

Toda suerte de razones morales fueron recordadas 
desde las tribunas estadounidenses. Se habló así del 
constante desprecio de la China comunista hacia los 
fines y principios de la O. N. U., como agresora en 
Corea, y de su constante apoyo a la agresión de Indo- 
china con la prestación de ayuda, asesores y técnicos; 
de su reciente ocupación del Tibet con la apropiación 
inmediata del Gobierno y recursos del país; del sosteni- 
miento de los movimientos guerrilleros en Malaca y en 
todo el sudeste asiático; de la ejecución de millares 
de súbditos cautivos y de la esclavización de millones 
de obreros chinos; de la utilización, en fin, de repug- 
nantes chantajes ejercidos sobre las colonias chinas 
esparcidas por toda la esfera asiática, arrancándoles 
millones de dólares para comprar la seguridad de sus 


sejos internacionales, la paz asiática no es posible, ni la | parientes residentes en China. 


1402 


El presidente Eisenhower, con plena conciencia de 
la responsabilidad de su misión, luchó contra actitudes 
y proyectos capaces de llevar los acontecimientos a 
situaciones irremediables. Solamente así se pudo evi- 
tar que a impulsos del grupo llamado «China Lobby», 
dirigido por el senador Knowland y francamente incli- 
nado al apoyo a la China nacionalista sin reservas, fuese 
presentada en el Senado una resolución para retirar 
la contribución financiera de los Estados Unidos a la 
organización de las Naciones Unidas. Para evitar las 
posibles consecuencias de una ley semejante, que hu- 
bieran podido llegar incluso a provocar la dimisión 
de Norteamérica en la O. N. U., Eisenhower reunió a 
los jefes republicanos del Senado obteniendo la sus- 
titución de la propuesta por una declaración sin fuerza 
mandataria, aprobada el 3 de junio, expresando sim- 
plemente la opinión del Senado contraria al ingreso 
de la China comunista. Quedó, sin embargo, la impre- 
sión de que Eisenhower, obligado a la reciprocidad, que- 
dó fuertemente ligado al compromiso de oponerse ter- 
minantemente a la entrada en la O. N. U. del Gobierno 
de Pekín. 

El 6 de julio una Misión comercial británica no ofi- 
cial firmó con la China roja un acuerdo para inter- 
cambio de mercancías por valor de 60 millones de dó- 
lares. Este hecho, que tuvo además carácter de anuncio 
de una nueva ofensiva comercial británica con el franco 
apoyo gubernamental, enconó aún más la cuestión de 
las relaciones entre los dos países anglosajones. A me- 
diados de julio un Subcomité senatorial de investiga- 
ción presidido por McCarthy dió a la luz un acusador 
informe, elaborado tras varios meses de arduo trabajo, 
con datos suficientes para apoyar la afirmación de 
que «el embargo de materiales estratégicos, acordado 
por las Naciones Unidas contra la China roja, cuando 
calificó a este país de “potencia agresora”, ha sido in- 
cumplido por los mismos países:que acordaron enviar 
tropas a la guerra de Corea». Quedó claro en el informe 
que el objetivo perseguido por la Gran Bretaña en sus 
relaciones con la China comunista era la conservación 
de su puesto de potencia políticamente mejor situada 
de Occidente para el desarrollo comercial con ese país. 
Las públicas divergencias con los Estados Unidos eran 
convenientes a la política británica, que subordinaba el 
riesgo de ruptura de la solidaridad occidental a la adop- 
ción ante los gobernantes chinos, sin velos ni tapujos, 
de esta postura de oposición abierta a los radicalismos 
norteamericanos. 

Bajo esta atmósfera de desunión occidental, y con el 
meritorio intento de limar actitudes y coordinar pro- 
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las condiciones impuestas en abril por Eisenhower. E! 
acuerdo final —alcanzado el 27 de julio con la explí- 
cita desaprobación del Gobierno de Corea del Sur, que 
se sintió «vendido y traicionado»— se limitó a prescri- 
bir medidas puramente militares de establecimiento 
de una línea de demarcación y una zona desmilitari- 
zada, de regulación del alto el fuego y de organiza- 
ción de comisiones internacionales supervisoras. Los 
problemas políticos derivados del conflicto o anteriores 
a él (incluyendo el destino de los prisioneros que se ne- 
gasen a ser repatriados después SE tres meses de «ex- 
plicaciones» de convencimiento, establecidas por el 
acuerdo) se transferían a una conferencia política, cuya 
composición debería regular la Asamblea General de 
las Naciones Unidas. La conferencia sería convocada 
dentro de los tres meses siguientes a la aceptación del 
armisticio. Sólo a última hora se obtuvo del presidente 
de la República surcoreana una aceptación pasiva 
del acuerdo, siendo para ello preciso que un delegado 
especial de Eisenhower, Robertson, se trasladase a 
Corea e hiciera a Rhee la oferta de un Pacto de defensa 
mutua entre los dos países, junto con un principio de 
compromiso —confirmado oficialmente tres semanas 
más tarde— en el sentido de que ambos países aban- 
donarían las negociaciones si se comprobaba mala fe 
en la representación comunista. 

Carente, pues, de cláusulas políticas, el acuerdo de 
armisticio transfería a la conferencia política la nego- 
ciación del Tratado de paz, haciéndolo en unos térmi- 
nos que abrían hondos interrogantes sobre el futuro 
asiático. La redacción del párrafo que anunciaba la 
convocatoria adquirió, en efecto, una forma notable- 
mente apartada de lo usual en esa clase de instrumen- 
tos diplomáticos, circunstancia ésta que no cabe car- 
gar en la cuenta de la posible falta de hábito de los ne- 
gociadores militares, pues estaba fuera de toda duda 
su constante relación con los servicios diplomáticos 
respectivos. Los cometidos asignados a la conferencia 
eran: «arreglar por medio de negociaciones la cuestión 
de la retirada de las tropas extranjeras de Corea; arre- 
glar pacíficamente y “en términos generales” la cues- 
tión de Corea, etc.», viéndose desde el primer momento 
en el impreciso etcétera una puerta abierta al conjunto 
de los problemas asiáticos y una fuente de discusiones 
sobre el alcance y extensión de las cuestiones que po- 
drían ser incluídas en la órbita de las conversaciones. 
Dulles dió pronto seguridades al ala derecha del par- 
tido republicano con la rotunda afirmación de que su 
país no toleraría que la unificación de Corea quedase 
condicionada a la admisión de China en la O. N. U. 


pósitos, se reunieron en Wáshington el 10 de julio los : Sobre la posición rusochina inútil es decir que se mos- 
ministros de Asuntos Exteriores de Inglaterra y Fran- ¡ traba claramente inclinada a una extensión de las dis- 


cia con el secretario de Estado de los Estados Unidos. 
La conferencia se mostró claramente incapaz de ajus- 
tar una política común en el Extremo Oriente. Los 
párrafos del comunicado (16 de julio) referentes a los 
problemas de la vital zona, hablaban al mundo opti- 
mista o diplomáticamente del «mantenimiento de una 
política común» con la gratuita presunción de que una 
vez firmado el armisticio de Corea se lograría la solu- 
ción de los problemas asiáticos. 

A nadie puede extrañar, pues, que la política estado- 
unidense respecto a Corea en particular y al Extremo 
Oriente en general, se viese en el trance de disminuir 
en grado apreciable la energía de sus iniciales posi- 
ciones. Á ello contribuiría además —es justo consignar- 
lo— la presión interna de sus propias masas populares, 
para las que a partir de las promesas electorales del 
partido republicano, el disengagement, es decir, la sus- 
titución de las tropas norteamericanas por fuerzas indí- 
genas en el teatro asiático de la guerra, y la disminu- 


ción de las cargas fiscales venían constituyendo una 


esperanza cada vez menos 
del armisticio se llevó así a cabo, sin tener en cuenta 


disimulada. La negociación | to q 
r 


cusiones de la que sólo ventajas podían recoger. Gran 
Bretaña dió, ES fin, rápida contestación el 29 de julio 
—a las pocas horas de la declaración de Dulles— a la 
idea restrictiva de Norteamérica: «El Gobierno britá- 
nico —declaraba en los Comunes el ministro de Estado 
interino Selwyn Lloyd— tratará de conseguir el acuer- 
do más amplio posible sobre las atribuciones de la con- 
ferencia, que tendrá por misión estudiar la unificación 
de este país por medios pacíficos...+ El primer mi 


parte: «La 


interino, Butler, aclaraba por su parte: «l USIOI 
de China corresponde a la O. N. U.. y no a la Conferen- 
cia sobre Corea, pero ésta puede hacer d 
ciones, El Gobierno británico concibe a 
como una familia de naciones y no como 
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anticomunista.» 
El gran debate de China qued 
perspectivas ciertamente favor 
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barfan los acontecimientos, la diplomacia china apro- 
vecharía hábilmente la ocasión para desempeñar en 
aquéllas un papel estelar radicalmente apartado de 
la situación de aislamiento preconizada por los Estados 
Unidos como justo castigo a su actuación agresora. 

3. Tensión en el Extremo Oriente. Con tan des- 
alentadora consecuencia de dejar irresuelto el máximo 
factor determinante de la guerra fría en el Extremo 
Oriente, las perspectivas abiertas por el alto el fuego 
de Corea en el problema de la seguridad militar general 
en el escenario asiático eran examinadas con creciente 
E desde todos los sectores del mundo libre. 
Había cesado, es cierto, el sacrificio de la juventud 
occidental en aquellas lejanas tierras, y se experimen- 
taba al mismo tiempo el alivio de la eliminación de tan 
peligroso foco de infección. Pero se abría la incógnita 
de si esta pasajera mejoría no redundaría, en defini- 
tiva, en un nuevo aumento de las posibilidades polí- 
ticomilitares del bloque comunista. Las perspectivas 
de guerra o paz dependían de modo absoluto de la ini- 
ciativa soviética, sobre la cual venían adquiriendo un 
creciente influjo las ideas de su principal satélite asiá- 
tico. Se confiaba, sin demasiada seguridad, en la ape- 
tencia de paz de la U. R. S. S., muy necesitada de re- 
ajustes en su maquinaria política y con excelentes pers- 
pectivas, además, en sus propósitos de desunir a los 
occidentales y lograr de ellos ciertas concesiones como 
precio a su ofensiva de paz. Asimismo se estimaba 
que los dirigentes chinos las conveniencias co- 
merciales de su país —muy necesitado de contactos 
con Occidente en este sentido— y el deseo de no en- 
torpecer con una acción insensata el camino de su reco- 
nocimiento internacional, constituirían razones sufi- 
cientes para refrenar sus impulsos políticos y doctri- 

* nales. Sin embargo, la tendencia del régimen a excitar 
sus masas con el espejuelo de la acción exterior hacía 
imprevisibles las futuras reacciones de Mao-Tse-Tung y 
sus colaboradores. 

Frente a estas hipótesis, los Estados Unidos no ceja- 
ban en su empeño de procurarse posiciones fuertes. 
La idea, muy propagada por entonces, de que tanto 
la primera como la da guerra mundial no hubie- 
ran sobrevenido de haber solemnemente anunciado 
el propósito norteamericano de intervenir fulminante- 
mente al lado de las democracias, se tuvo, al parecer, 
muy en cuenta en una serie de advertencias con que se 
prevenía a Rusia y China sobre el riesgo de nuevas 
acciones expansivas en el continente asiático. El mis- 
mo día de la firma del armisticio, el secretario general 
de las Naciones Unidas, Dag Hammarskjold, recibió 
una declaración suscrita por los representantes de las 
dieciséis naciones participantes en la guerra de Corea 
bajo la bandera de la O. N. U., en la que después de 
anunciar la común determinación de cumplir y hacer 
cumplir los términos del armisticio, se informaba seve- 
ramente sobre el propósito de unión y resistencia ante 
la posible renovación de cualquier ataque armado en 
contra de los principios de las Naciones Unidas. «Las 
consecuencias de esta violación del armisticio —seguía 
el importante documento— serían tan graves que, 
con toda ilidad, no sería posible confinar las 


hostilidades dentro de las fronteras de Corea. Final- | 


mente, sustentamos el criterio de que el pode no 
tiene por qué arriesgar la restauración y vaguar- 
dia de la paz en cualquier otra e de Asia.» Gran 
Bretaña hizo de la nota nada elogiosos comentarios, 
a ir firmada por su propia representación, pero en 
ortiinadrica, por el contrario, fué calurosamente de- 
proa y vino a coincidir nde AS peón 
presidente en un discurso de que su y el resto 
del mundo libre no vacilarían en enfrentarse con cual- 
: amenaza en Asia. Dos días antes había hecho 
s referencia a la posible intención comunista de 
7 trasladar a Indochina el centro de gravedad de su pre- 
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sión armada, ndicando que los Estados Unidos no 
permanecerían impasibles frente a una catástrofe que 
afectaba a 150 millones de seres. 

Foster Dulles pronunció un discurso en este sentido 
ante la Asamblea de la Legión Americana el 2 de sep- 
tiembre. El secretario de Estado, después de referirse 
a la existencia de un frente común agresivo desde 
Corea a Indochina, en la zona occidental del Pacífico, 
y al peligro de que la China roja proyectase el envio 
de su Ejército a este último país, reclamó severamente 
la atención de los dirigentes chinos sobre la seguridad 
de que tal segunda agresión no podría producirse sin 
«graves consecuencias que pudieran ser no solamente 
confinadas a Indochina». «Digo esto serenamente —aña- 
dió Dulles—, en interés de la paz y con la esperanza de 
evitar otro error de cálculo por parte del agresor.» 

La actitud norteamericana apuntaba, pues, clara- 
mente al objetivo de coartar en la intención soviética 
nuevos ensayos de maniobrar a sus satélites, sin des- 
gastes mi responsabilidades propias. Norteamérica re- 
clamaba una paz total, sin alternativas amenazado- 
ras de guerras limitadas y periféricas. Para conseguirlo 
endurecía su política con esta forzada autolimitación 
de la esfera de acción de su diplomacia. Un elemento 
nuevo, la represalia automática sobre una China agre- 
sora, se introducía en la política de la contención se- 
guida en Corea, 'al mismo tiempo que se ampliaba a 
todo el escenario asiático la esfera de responsabilidades 
norteamericana. 

La consecuencia es fácil de extraer: El armisticio de 
Corea —unido al desarrollo de los acontecimientos en 
Indochina— lejos de afirmar la seguridad asiática daba 
paso a una situación de mutua vigilancia armada, con 
notable disminución de las perspectivas diplomáticas 
de reajuste pacífico. 

4. Los dos bloques amplian sus compromisos en 
Corea. La débil cimentación con que se abordaron 
las negociaciones para el Tratado de paz en Corea hizo 
presumir desde el primer momento un fracaso total. 
Pero las inconciliables actitudes de ambos bandos, 
lejos de situar el problema en su encuadramiento de 
1950, añadieron nuevos matices de empeoramiento 
de la situación interna en la Península y de su triste 
privilegio de punto de fricción en la guerra fría, 

En el bando occidental se presentaba dificilisima la 
adopción de una línea común de acción ante las nego- 
ciaciones de paz. Se presentó en primer lugar el graví- 
simo escollo de una actitud de patriótica intransigen- 
cia del presidente surcoreano, opuesto desde el primer 
momento a toda fórmula de compromiso que no se ba- 
sase en la unificación del país bajo su propio mandato. 
Su postura no dejaba de ofrecer muy estimadas razo- 
nes, pero sumamente importunas para las soluciones 
del momento buscadas por sus valedores occidentales, 
era también comprensible la oposición de éstos a acep- 
tarlas. Se basaba en los siguientes supuestos: cualquier 
acuerdo que no garantizase la reconquista del norte 
del país resultaría un fraude y sólo serviría para permi- 
tir al bando enemigo reajustar su preparación y des- 
pliegue con vistas a la reanudación de la lucha en el 
momento más favorable; la Asamblea de Corea del Sur 
era un organismo de indiscutible legitimidad resultante 
de las elecciones libres supervisadas por la O. N. U.; los 
aliados se encontraban en perfectas condiciones para 
imponer a China una victoria militar, para lo que sólo 
hacía falta el coraje y la determinación de llevar la 
lucha hasta sus últimas consecuencias; las negocia- 
ciones de paz sólo favorecerían al bando comunista, 
por lo que con apoyo o sin apoyo de sus aliados, él 
(Rhee) estaba dispuesto a dar a su Ejército la orden 
de marcha hacia el Yalu si la conferencia política no 
llegaba en un plazo de tres meses, a partir del 27 de 
octubre, a conclusiones favorables. Este plazo era el 
fijado en el armisticio para que se celebrase la Confe- 
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rencia sobre Corea. Rhee expuso en varios discursos | rea poseía el derecho de soberanía para solventar sus 


su intención de servirse de la tregua para reforzar su 
poderío militar. 

Justa o injusta, patriótica y valerosa o desagrade- 
cida e inoportuna, que en esto hubo comentarios para 
todos los gustos, lo cierto es que la cerrada postura del 
octogenario e irreductible político surcoreano provo- 
có durísimos ataques en Europa y obligó a los Estados 


El secretario de Estado norteamericano, John Foster 
Dnulles, entra en el «Quai d'Orsay», para participar en 
las conversaciones sobre Extremo Oriente 


Unidos a empeñarse en dificilísimas negociaciones de 
apaciguamiento y pacificación de un aliado que se mos- 
traba tan incómodo como seguro. Con este propósito, 
sin duda complementado por la idea de seguir ajus- 
tando en la zona del Pacífico la red de alianzas milita- 
res con los países asiáticos anticomunistas, el 4 de 
agosto se trasladó a Seul, capital de la Corea del Sur, 
una delegación norteamericana presidida por el secre- 
tario de Estado, que, en rapidísimas negociaciones que 
probaron lo adelantado de la labor diplomática previa, 
concertó con el Gobierno surcoreano una alianza de 
carácter militar por la que Norteamérica adquiría el 
derecho de establecer y guarnecer bases militares en 
Corea del Sur y se comprometía a garantizar la segu- 
ridad del país contra cualquier ataque no provocado. 
El texto del Tratado iba acompañado de una impor- 
tantísima declaración conjunta en la que los dos países 
acordaban abandonar la conferencia política para la 
paz de Corea si, transcurridos noventa días, uno y otro 
Gobierno estimaban que los comunistas no negociaban 
con buena fe. Los Estados Unidos se reservaban el de- 
recho de juzgar sobre la existencia de motivo suficiente 
para dar por terminadas las negociaciones. Simultánea- 
mente, Corea del Sur accedía a no adoptar medida 
alguna unilateral para unificar la nación por la vía 
de las armas durante la prevista duración de la confe- 
rencia política, todo ello sin mengua del reconocimien- 
to hecho en la declaración de que la República de Co- 


propios problemas. 

La oportunidad y conveniencia del Pacto fué objeto 
de una encendida controversia, Sus consecnencias, en 
efecto, afectaban notablemente a la situación política 
general en el Extremo Oriente. Suponía en primer lugar 
la introducción de un elemento modificativo del plan- 
teamiento estratégico hecho en el Pentágono del pro- 
blema defensivo en el Pacífico, puesto que Corea, se- 
gún se creía, no figuraba incluída en la línea periférica 
de vigilancia y contención del coloso euroasiático en 
sus límites orientales. Sin embargo era indudable que 
por motivos políticos era imposible la evacuación de 
tropas americanas en la Península (Eisenhower hizo 
mención a esta necesidad apenas comenzadas las nego- 
ciaciones de armisticio), por lo que, con pacto o sin él, 
era evidente que los Estados Unidos se encontrarían 
comprometidos en la defensa contra una eventual 
agresión. Quizá más rotundo era el argumento de que 
el Pacto contribuiría a cerrar las perspectivas de la 
conferencia política en forma tal q apenas si podía 
pensarse en la futura unificación del país. Un comenta- 
rista norteamericano de firma bien reconocida, Walter 
Lippman, expresaba así esta dificultad: «La firma de 
un tratado militar especial generaría obstáculos insu- 
perables para la unificación de Corea. Porque es del 
género tonto suponer que los rojos chinos aceptarían 
una Corea unificada dentro de la cual —como conse- 
cuencia de la alianza militar especial—las fuerzas 
norteamericanas estarían en efecto en el río Yalu. No 
es probable que rindan ante una conferencia política 
lo que no tuvieron que rendir en el campo de batalla.» 

Ante este planteamiento del asunto podía también 
aceptarse la tesis contraria de que los términos del 
Pacto serían fácilmente englobables en una acuerdo 
general de unificación y neutralización de Corea con 
mutuas garantías de los bloques occidental y comu- 
nista. Lo que no pudo evitarse fué que de este paso 
dado por los Estados Unidos surgiese una nueva fuente 
de rozamientos con sus aliados europeos, para los que 
se trataba de una nueva demostración de la política 
del fíris Asia, menos inclinada cada vez a las servi- 
dumbres impuestas por el principio general de la coope- 
ración con Europa. Quién era culpable, sin embargo, 
de este posible apartamiento estadounidense de los 
objetivos europeos, es asunto que entra en el terreno 
de lo discutible. Se dijo también que la firma del Tra- 
tado puso a los norteamericanos en la «obligación ma- 
terial y moral de colocarse al lado de sus aliados sur- 
coreanos y realizar el magno proyecto del general Mac 
Arthur», pero no es posible estimar como justa una in- 
terpretación del sentido de las negociaciones que ya 
mucho más allá de lo realmente suscrito en la declara- 
ción conjunta; esto es, el reconocimiento del pleno de- 
recho de los Estados Unidos a estimar el punto y mo- 
mento en que debería considerarse tanto la ruptura 
de la conferencia política como la contestación a la 
agresión. 

Mientras se llevaba a cabo esta integración de Corea 
del Sur en los planes militares occidentales, la parte 
roja del país era objeto de un tratamiento quizá aná- 
logo en el sentido, pero mucho más absorbente, por 
parte de sus aliados chinos y rusos. La República Po. 
pular entró en un proceso de depuración del más puro 
corte comunista. El 2 de agosto el general Nam Il 
Leng fué premiado por su «eficaz» obstructiva 
en las negociaciones de Pammunjon con el nombra- 
miento de ministro de Asuntos Exteriores. Su antece- 
sor y vicepresidente del Gobierno, Pak q Hub a 
encabezaba seis días después la lista de una d 
altos personajes del Gobierno y del partido comunista 


sometidos a proceso —seguido de la condena a muerte 
para la mayor parte de los mismos— bajo la habitual 
acusación de espionaje y conspiración para derribar 
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al régimen comunista con la protección e iniciativa de 
los Estados Unidos. 

El episodio abrió camino a toda clase de conjeturas 
sobre la posible apertura de una lucha a muerte entre 
las dos tendencias en que se escindía el homogéneo par- 
tido comunista nortecoreano: una favorable a la vincu- 
lación del país a China, y otra que miraba hacia Ru- 
sia con preferencia a sus vecinos. Se especulaba en 
Occidente sobre una posible separación de Rusia y 
China en relación con sus encontradas ambiciones en 
Corea, pero es lo cierto que las diferencias, si existían, 
fueron perfectamente ocultadas, al menos en lo fun- 
damental, a la observación exterior. Es innegable, sin 
embargo, que se abrió en todo el país un hondo proceso 
de «chinificación», cuyos principales agentes fueron 
gran número de individuos desmovilizados de los Cuer- 
pos chinos e instalados en el país con el franco apoyo 
gubernamental. Se cree, incluso, que China comenzó 
a ejercer una nueva forma de colonialismo con la ins- 
talación de gran número de civiles —verdaderos co- 
lonos— que se hicieron cargo de numerosas granjas 
colectivas. La orilla izquierda del río Yalu, fronteriza 


gaba en el irreductible objetivo comunista de subor- 
dinar la solución del concreto problema coreano a la 
imposición en Asia de la «paz soviética». El fracasado 
intento de convocar la reunión ocupa sin resultados 
todo el segundo semestre de 1953. El 13 de diciembre 
el delegado de las Naciones Unidas, Robertson, aban- 
donó su gestión, como protesta ante el trato insul- 
tante dado a los Estados Unidos por la delegación 
comunista. 

La paz no llegó, es cierto, pero Rusia y China ma- 
niobraron con destreza para debilitar la posición in- 
ternacional de los Estados Unidos. Con indiscutible 
habilidad planteó China la cuestión de dar entrada en 
la Conferencia de la paz al grupo asiático de naciones 
neutralistas encabezado por la India. China incluyó 
en su propuesta, junto a la India, Indonesia y Birma- 
nia, al Pakistán, vinculado a Occidente de forma clara. 

Vichinsky, delegado soviético en la VII Asamblea 
de la O. N. U., iniciada en Nueva York el 15 de sep- 
tiembre, se apresuró a apoyar el punto de vista de su 
aliado asiático, no sin haber recogido días antes la 
habitual derrota de su obligada propuesta en favor de 


con China, fué objeto de un tratamiento especial en | la admisión de la China roja en el organismo interna- 


este sentido, según se pudo conocer entonces a través 
de los prisioneros repatriados. 

No cupo duda ninguna de que China, favorecida 

r la vecindad y en completo acuerdo con el pasado 

istórico, se disponía a hacer rebrotar los tiempos de 
la «suzeranía», haciendo valer, frente a sus aliados mos- 
covitas, si las circunstancias forzaban a ello, los mejo- 
res derechos de una campaña llevada a cabo bajo el 
signo del sacrificio chino en sangre y material. En con- 
secuencia, se concertaron entre ambos países —China 
y Corea— acuerdos económicos y de ayuda militar 
con las habituales medidas de fusión de industrias, 
asesoramiento técnico y abolición de barreras por un 
lado, y de planificación de un potente Ejército norte- 
coreano de cuatro divisiones, establecido de un Estado 
Mayor conjunto y preparación guerrillera de los hom- 
bres útiles del país, por otro. 

Rusia, por su parte, acostumbrada al directo some- 
timiento de sus satélites y poco propicia al reconoci- 
miento entre cllos de ninguna clase de delegación de 
poderes, tomó igualmente medidas para intervenir di- 
rectamente en los asuntos del país. Después de la reor- 
ganización y depuración del Gobierno en agosto, se 
celebraron en Moscú conversaciones entre Malenkov 
y Kim Il Sung para sentar las bases de una amplia 
negociación entre los dos países. Durante las mismas, 
Rusia prometió la concesión de un crédito por valor 
dle más de 900 millones de dólares para la reconstruc- 
ción del país. Independientemente de los compromisos 
contraídos con China, según las informaciones recibi- 
das en Occidente, Rusia logró la adhesión de Corea 
del Norte para el futuro desarrollo de la política sobre 
la unificación del territorio. En el orden militar, estu- 
diado con la presencia de B in, se concretó un 
Pacto de idad mutua semejante al negociado en- 
tre Corea del Sur y los Estados Unidos. 

en su conjunto ambos Pactos, no hay 
dificultad en deducir que frente al alivio mundial por 
el alto el fuego se abría inquietante la perspectiva de 
una variación esencial en la situación de 1950: un nue- 
vo incidente armado, siempre posible en ur escenario 
con dos Ejércitos frente a frente, no quedaría locali- 
zado en los límites estrechos de la Península coreana. 
Al ponerse en acción el mecanismo de los Tratados 
habría sonado en el reloj de la Historia 
la hora de la tercera guerra mundial, 

5. El fracaso de las negociaciones para la paz. Ni 
un solo episodio de las negociaciones de paz previstas 

tió la formación de 


política prevista en el armisticio naufra- 


el acuerdo de armisticio permi 
A ron 


cional. La maniobra introdujo, como era inevitable, 
una nueva cuña en la solidaridad aliada y contribuyó 
notablemente a la pérdida de nuevas posiciones del 
prestigio estadounidense en el mundo asiático. Para 
la Gran Bretaña era forzosamente desagradable una 
negativa que apuntaba directamente a dos importan- 
tes miembros de la Commonwealth; el Pakistán y la 
India, y a Birmania, recientemente independizada, 
En los países excluídos no tardaron en alzarse voces 
de resentimiento que dieron franca expresión al común 
objetivo chinosoviético. «En el terreno político y di- 
plomático —reflejaba un comentarista desde Nueva 
York— todo parece deslizarse hacia otro Pammunjon 
moralmente mucho más peligroso que el primero, por- 
que ha desaparecido el objetivo común que unía a los 
aliados de 1950, que era repeler la agresión. Este en- 
torpecimiento a la conferencia que habría de reunirse 
en octubre, nó es, en el fondo, otra cosa que la convic- 
ción de que la polémica política contribuirá a realizar 
el gran objetivo soviético de este armisticio coreano: 
dividir a los aliados occidentales y crear entre ellos y 
Asia un foso cada vez más ancho y peligroso.» 

La delegación soviética en la Asamblea General 
provocó días después otra polémica de resultados poco 
acordes con sus intentos reivindicatorios de la posi- 
ción internacional de China. A finales de octubre pre- 
sentó una propuesta de inmediata ratificación por 
todos los países de los protocolos de Ginebra que 
declaran ilegal la guerra bacteriológica. La propuesta 
estaba directamente relacionada con su antigua acu- 
sación de que los Estados Unidos habían recurrido 
a dicho procedimiento bélico. La réplica norteamerica- 
na adquirió una acusadora contundencia. El miembro 
de la delegación norteamericana, doctor Mayo, abrió 
el fuego con un impresionante informe, frío en lo téc- 
nico y vibrante en la indignación, en el que denunció 
la aplicación por los chinos sobre los prisioneros, para 
la consecución de sus fines, de la misma técnica que 
el famoso biólogo soviético Pavlov empleó en sus ex- 
perimentos sobre perros y ratas. El rélato de las tór- 
turas a que fueron sometidos 107 aviadores america- 
nos prisioneros, con objeto de que «confesaran» haber 
participado en la guerra bacteriológica, produjo una 
enorme impresión en el mundo libre, ' 

El día 30, el delegado norteamericano, Henri Cabot 
Lai pidió la inscripción en el orden del día de la 

Asamblea, con carácter grave y urgente, del in- 
forme oficial publicado por el Ejército de los Estados 
Unidos sobre las atrocidades cometidas por los car- 
celeros comunistas: «Tortura y asesinato a e fría 
de 6,413 soldados americanos y de 23,702 es cos 
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reanos, ciudadanos de una nación amiga y aliada. 
Bárbaros apaleamientos y mutilaciones; muertes fe- 
roces de soldados atravesados con cañas de bambú, 
fallecimiento de otros colgados de las manos y que- 
mados vivos, fueron hechos documentalmente proba- 
dos con testimonios de crédito y fotografías espeluz- 
nantes. En los anales de la Historia —precisaba el 
docúmento—, los asesinatos de Taejón serán regis- 
trados al lado de las matanzas de Nankín y los del 
ghetto de Varsovia.» 

«La situación que confrontamos hoy es trágica y 
horrible — informaba Lodge a la Asamblea—. Tan 
trágica y horrible como las atrocidades de la segunda 
guerra mundial. Colegas: mostremos al mundo en qué 
forma tan intensa y profunda detestamos estos actos 
de horror.» «La información recibida en Londres —re- 
machó el delegado inglés, sir Gladwyn Jebb— no deja 
dudas de que los comunistas cometieron atrocidades 
en Corea contra los soldados de las Naciones Unidas.» 
Apoyó asimismo la petición norteamericana de que 
Rusia «preste su apoyo y asegure la aceptación, por 
parte de la China comunista y Corea del Norte, a la 
propuesta de constitución de una Comisión de la Cruz 
Roja Internacional encargada de investigar los hechos 
que han motivado las acusaciones de los Estados Uni- 
dos», manifestando que «si Rusia cree, como ha dicho 
Vichinsky, que los americanos fueron los principales 
perpetradores de atrocidades en aquella Península 
asiática, y si desea demostrarlo, lo único procedente 
es que acepte el desafio que se le ha lanzado a que 
permita a investigadores imparciales actuar en toda 
Corea». 

El 3 de diciembre, tras varias jornadas de áspera 
discusión, la Asamblea General aprobó por 42 votos 
contra 5 y 10 abstenciones una moción que expresaba 
«grave preocupación por las atrocidades cometidas por 
los comunistas en Corea contra 38.000 personas». 
Como de costumbre, se alzaron en Occidente ciertas 
críticas poco favorables, que consideraban inoportuno 
el planteamiento por Norteamérica de esta delicada 
cuestión; pero que parecían ignorar que se había 
actuado en legítima defensa de la justicia y de la mo- 
ral internacionales, en el momento en que era necesa- 
rio probar la incapacidad del régimen comunista para 
ocupar un puesto en la organización internacional. 

Paralelamente al desarrollo de los preparativos para 
la Conferencia sobre Corea, se venían discutiendo con 
Rusia, a partir de la Conferencia aliada de julio cele» 
brada en Wáshington, las condiciones para una común 
reunión susceptible de constituir un primero y decisi- 
vo paso en la obtención de la distensión internacional. 
Las repetidas invitaciones occidentales venían tro- 
pezando con la negativa rusa a emprender unas ne- 
gociaciones que no fueran precedidas del abandono 
por Occidente de sus organizaciones defensivas de 
Europa y de la aceptación de China como interlocu- 
tor en igualdad de condiciones. Rusia, pues, luchaba 
en dos frentes simultáneos por este último objetivo, 
y era indudable que entre ambos, el de la Conferencia 
sobre Corea quedaba subordinado, en el ánimo comu- 
nista, al frente principal de las negociaciones genera- 
les. En este intento de inscripción del problema co- 
reano en el flanteamiento general de la guerra fría, 
——y ho en actitudes como la adoptada por Estados 
Unidos en la VII Asamblea—, está, en fin, la explica- 
ción del fracaso del intento unificador de Corea. El 
sacrificio y la fría utilización de Corea, por parte de 
Rusia, seguía siendo un medio de chantaje pará el 
comunismo internacional. Los turbios enredos políti- 
cos y diplomáticos habían sustituido al diálogo a ca- 
fionazos, pero el “objetivo seguía inalterable. 

6. Otros problemas del Extremo Oriente. El más 
inquietante reflejo de la situación abierta con las ne- 


gociaciones para un armisticio en Corea se proyectó | Pocas semanas antes, 16d | 
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sobre el régimen nacionalista chino confinado en For- 
mosa. Chiang-Kai-Chek, en efecto, resultaba directo 
e inevitable protagonista de cuantos planes se formu- 
lasen en relación con el futuro de China. La turbonada 
pacifista arrastró las esperanzas suscitadas en Formosa 
por el planteamiento norteamericano de la nueva po- 
lítica de desneutralización de la isla y de liberación de 
los pueblos oprimidos. Se formularon entonces proyec- 
tos de invasión del continente en verdad despropor- 
cionados para los medios militares disponibles. Hu- 
biera sido necesario más que el apoyo, la decidida in- 
tervención de los gruesos navales y aéreos de los 
Estados Unidos para que el limitado poderlo bélico de 
Chiang-Kai-Chek —unos 200.000 hombres aptos para 
su empleo en operaciones efectivas, con 250 aviones 
en condiciones de combate y una reducida fuerza naval 
de once destructores y varias docenas de embarcaciones 
de distintos tipos— hiciera posible que la acción militar 
invasora pudiera ser emprendida con esperanzas de éxi- 
to: La ayuda guerrillera en el interior de China, nota- 
blemente sobreestimada por el Gobierno nacionalista, 
constituía un imponderable de cálculo difícil en su efec- 
tividad. Sin embargo era indudable que como elemento 
de absorción de fuertes contingentes chinocomunistas 
en las costas fronteras, las fuerzas nacionalistas po- 
drían constituir un factor apreciable en una estrate- 
gia coordinada. 

Con la oferta de paz en Corea no sólo perdieron 
actualidad estos proyectos, sino que se abrió sobre el 
porvenir del régimen nacionalista la sombra de su 
sible sacrificio como prenda de negociación, A la in- 
quietud de la influencia que en este sentido pudieran 
ejercer Inglaterra (primera potencia europea que re- 
conoció el régimen de Pekín) y los países neutralis- 
tas asiáticos (para quienes Formosa era el refugio de 
un régimen ilegal, origen de disturbios) vino a su- 
marse la seguridad de que incluso el D ento 
de Estado norteamericano considerase, si bien no ofi- 
cialmente, la posibilidad de dar «carpetazo» a la política 
de apoyo a las reivindicaciones nacionalistas. Parece, 
en efecto, que en vísperas de la firma en abril del acuer- 
do sobre intercambio de prisioneros heridos y enfer- 
mos, Foster Dulles reunió a nos reporteros de su 
confianza para ponerle al corriente de ciertos planes 
del Departamento y autorizarles a sobre 
ellos y dar cierta forma de respaldo oficial a la infor- 
mación. Se hablaba en los referidos es de conver- 
tir Formosa en un fideicomiso de las Naciones Unidas, 
asegurando su independencia pero desvinculándola 
por completo de la China continental. Tras este pri- 
mer paso podría venir lo que muchos comentaristas 


estimaban como solución equitativa (ya que no jus- 
ta) del problema de China: reconocimiento de Formosa 


como República independiente, entrada en la O. N. U. 

del régimen comunista y traspaso a la India del puesto 

de quinto «grande» en el Consejo de idad, como 

el mejor medio de solucionar la disputa de ambas 
as . 


La inmediata rectificación hecha el 10 de abril por 
la Casa Blanca sobre la existencia del referido pla: 
u otros parecidos, si bien tranquilizó a la opinión pú- 
tica y.4. los influyentes ¿oi ienta Chiang- 

' Kai-Chek en los Estados Unidos, no 
alarma y el desencanto en Formosa. El 
nalista a duras penas pudo ener 1 
Ejército, cuyos iadividnos , 
que se supjera cómo serían reempla: 
esfumarse la última posibilidad de ab 


rro y entrar en su patria como ven: 
al Pa á l 


- ¡LIE cic 
de sa 
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Soldados del nuevo Ejército defensivo japonés, constituído según el Tratado de paz de 1951 


desembarco precedida de núcleos paracaidistas había 
realizado una acción de ida y vuelta sobre la isla de 
Tungshan, próxima a la costa de Fukien. Pero a este 
tipo x de acciones de sorpresa sin posible ambición 
de reconquista quedaban reducidas las posibilidades 
operativas nacionalistas. Bien es verdad que la acción 
inversa de asalto de Formosa por los comunistas que- 
daba también eliminada del cuadro de la situación 
en el Extremo Oriente merced a la atenta vigilancia 
de la VII Flota americana, cuya fulminante interven- 
ción en defensa de la isla se daba por descontada, 

El anuncio pacifista del primer ministro nortecorea- 
no, Kim Il Sung, y del jefe de los «voluntarios» chinos, 
Peng Teng Hwa, sorprendió al Japón en plena campa- 
ña electoral. El 19 de abril los nipones procedieron a 
renovar su Cámara de Representantes y 128 puestos 
en la de Consejeros. Occidente se encontraba aplican- 
do en el Japón el mismo proceso de renversement des 
alliances ensayado en Europa sobre la Alemania ven- 
cida. La capacidad potencial bélica nipona constitui- 
ría la única posibilidad de restablecer el equilibrio en 
el mundo amarillo. 

Para ello se hacía preciso el restablecimiento ur- 
gente de los valores políticos y estratégicos creados 
en el Japón por su derrota de 1945. Desde la agresión 
de Corea, los planes de rearme nipón eran objeto de 
cuidadoso estudio en las cancillerías aliadas. Pero 
existían dificultades, muchas de las cuales residían 
en el propio seno del pueblo llamado a cooperar y so- 
metido desde los tiempos de Mac Arthur a un estudia- 
do proceso de occidentalización. La oposición neu- 
tralista de extensos sectores de la clase media y de la 
intelectualidad del Japón venía a unirse en este sen- 
tido a la propaganda comunista y del socialismo de 
izquierda. Uno de sus más poderosos argumentos era 
que la solución del gravísimo problema del crecimiento 
dem co del país y el del retraimiento de mercados 
con el que se enfrentaba el comercio japonés, sólo 
podía encontrarse en la esfera asiática; en consecuen- 
cia, la adopción de una pestura demasiado ligada al 


otro lado, de dar una solución a los referidos proble- 
mas— produciría el hundimiento definitivo de la 
nación. 

Un acontecimiento circunstancial había logrado evi- 
tar en los últimos años una catástrofe económica irre- 
parable. La guerra de Corea venía siendo un fantás- 
tico negocio para la industria japonesa. El déficit co- 
mercial de 771 millones de dólares experimentado en 
el Japón durante el año 1952 había sido absorbido y 
superado merced a los 386 millones aportados por 
los Estados Unidos para la adquisición de efectos mi- 
litares y los 420 de turismo, gastos de los soldados 
norteamericanos, nuevas inversiones extranjeras, et- 
cétera. En estas condiciones, la «amenaza de paz» en 
Corea tuvo un reflejo inmediato en las Bolsas de Tokio 
y Osaka. Políticamente, se tradujo en un aumento de 
las corrientes opuestas a la plena vinculación del país 
con Occidente. 

El presidente Yoshida —liberal de etiqueta y con- 
servador en la tendencia— consiguió ser reelegido en 
la jefatura del Gobierno de coalición, que ya se veía 
amenazado de disgregación. La política oficial reforzó 
su colaboración con el mundo occidental, y adoptó 
una postura de equilibrio con relación al mundo orien- 
tal para aliviar la difícil situación. A mediados de este 
año de 1953 se iniciaron con los Estados Unidos con- 
yersaciones para la firma de un Pacto de seguridad 
mutua que habría de ser un complemento de los an- 
teriores compromisos de 1951 y 1952. En la misma 
línea fué anunciado en junio por el jefe de la Junta de 
Seguridad Nacional Japonesa un plan quinquenal para 
la organización de la defensa terrestre, naval y aérea de 
las islas. Se trataba de ampliar a 320.000 hombres de 
tierra, un millar de aviones y una escuadra de cien mil 
toneladas, los efectivos de Reserva de policía nacional 
(denominación eufemística) que sumaban por enton- 
ces 110.000 soldados, con algunas fragatas y lanchas 
torpederas y ningún avión. Los Estados Unidos co- 
municaban en octubre los términos de ayuda finan- 
ciera para este plan, que elevaban a 130 millones de 


bando occidental —al que consideraban incapaz, por | dólares la primera aportación Paralelamente el Go- 
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bierno japonés preparaba los planes de reforma de la 
Constitución en lo que tocaba a la prohibición de or- 
ganizar fuerzas armadas. 

El Japón llevaba así adelante sus planes de rearme 
y cooperación con Occidente, pero seguía propugnan- 
do la subordinación de las necesidades de la defensa 
a las imposiciones económicas. Se insistía también en 
que fuesen incluídas en los acuerdos cláusulas que ga- 
rantizasen la finalidad exclusivamente defensiva del 
rearme; excluyendo aquellas otras que comprometie- 
sen al país en una guerra más allá de sus fronteras. 

Los acontecimientos de Indochina, entre tanto, se 
habían agravado. La ofensiva sobre Laos en abril y 
mayo de este año de 1953 (V. artículo GUERRA DE IN- 
DOCHINA) dió prueba definitiva de la debilidad militar 
de Francia en esta campaña. Su consecuencia inmedia- 
ta fué la oferta hecha el 4 de julio por el Gobierno La- 
niel de una total independencia a los Estados Asocia- 
dos de Indochina. Los Estados Unidos daban comien- 
zo el 16 de abril a su intento de formar un sistema 
conjunto de defensa en el sudeste asiático. 

El ofrecimiento de paz hecho por Ho-Chi-Minh el 
30 de noviembre, siguiendo las directrices de Moscú, 
aumentó en Francia el deseo de «tirar la esponja» 
y retirarse como fuera de un conflicto que, aparte de 
otras graves consecuencias, debilitaba su posición en 
Europa. El ejemplo de Corea, donde se había aceptado 
negociar, apoyaba estas corrientes 

La situación en Malaca, donde los guerrilleros co- 
munistas venían enfrentándose desde 1948 a las fuer- 
zas inglesas, ofrecía desde 1952 signos favorables. La 
línea operativa impuesta por el Alto Comisario, sir 
Gerald Templer, basada en la organización del país 
en comunidades protegidas de fácil defensa, en accio- 
nes de aislamiento sobre los centros de abastecimiento 
de los rebeldes y en el constante hostigamiento de 
éstos, rindió excelentes resultados. En junio de 1953 
se iniciaron ofensivas de gran envergadura sobre los 
últimos grupos de insurrectos —unos 
6.000 hombres— que estaban refugia- 
dos principalmente en las regiones de 
Kedah y Selangor. A finales de año el 
general Oliver, del Estado Mayor de 
Templer pudo anunciar que el aniqui- 
lamiento definitivo de los comunistas 
estaba próximo. La intensificación del 
reclutamiento entre los indígenas y la 
adopción de medidas políticas orienta- 
das a la unión de las minorías raciales 
y a la elevación del papel indígena en 
la Administracion, contribuyó nota- 
blemente a equilibrar la situación en 
una zona considerada como fundamen- 
tol para la estrategia del sudeste de 
Asia, 

Thailandia, sintiéndose amenazada 
por su proximidad al escenario bélico 
de Mo-Chi-Mmbh, reforzó en 1953 su 
postura anticomunista. En abril inició 
las negociaciones con los Estados Uni- 
dos para conseguir su apoyo militar, 
A tal objeto llegó en agosto a la capi- 
tal thailandesa el mayor general Do- 
novan, del ejército norteamericano. 
Sin contar con su valoración gcográ- 
fica y clara filiación anticomunista, 
esta aportación encerraba, sobre todo, el enorme valor 
de proceder de una nación geográficamente incluída 
en la zona a defender, en unas circunstancias en que 
los proyectos defensivos en curso no andaban sobrados 
de cooperación indígena. 

. — Los países neutralistas asiáticos, en efecto, se man- 
tenían firmes en su postura de franca oposición a los 
puntos de vista de Occidente, Indonesia, por otro lado, 
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no acertando a superar los problemas creados por su 
prematura independencia, experimentó en junio su 
quinta crisis de Gobierno desde 1948. Fué un triunfo 
izquierdista que vino a fortalecer la actitud neutra- 
lista. A las pocas semanas de su constitución, el Go- 
bierno tuvo que enfrentarse con nuevos motines se- 
paratistas. En Birmania continuaban los endémicos 
ataques de los bandidos comunistas dispersos por el 
país. A mediados de año se enfrentó con una nueva 
racha de agresiones y sabotajes dirigidos principal- 
mente contra las líneas de comunicaciones. h 

La segunda conferencia del Consejo del A. N. Z, U.S. 
se reunió en Wáshington el 9 de septiembre para bus- 
car una solución a estos problemas. Esta organización 
reunía desde septiembre de 1951 a los Estados Unidos, 
Nueva Zelanda y Australia, y, aunque insuficiente 
para garantizar la defensa del Extremo Oriente, cons- 
tituía adecuada base de partida para futuras amplia- 
ciones. Este fué el punto de vista mantenido por el 
ministro australiano de Asuntos Exteriores, Casy, 
quien expuso a la consideración de sus colegas Dulles 
y Webb la conveniencia de conseguir acuerdos más 
amplios. Los informes de los asesores militares de la 
conferencia coincidían en apresurar la organización 
de un poder militar conjunto, que fuese capaz de en- 
frentarse a la amenaza comunista en el Pacífico. 

7. El fracaso de Ginebra. Reacción occidental: la 
S. E. A. T.O. Entre el 26 de abril y el 21 de julio 
de 1954 se celebró en Ginebra una doble conferencia 
para solucionar los problemas de Corea e Indochina, 

Los antecedentes de esta decisión de los tres «gran- 
des» occidentales y Rusia de reunirse en Ginebra con 
los países implicados en ambos conflictos, arrancan de 
la conferencia occidental celebrada a partir del 4 de 
diciembre del año anterior en las Bermudas. Los tres 
jefes de Gobierno de Estados Unidos, Francia e In- 
glaterra se habían entrevistado en aquella ocasión para 
ajustar su actitud ante el problema general de las re- 


Molotov, ministro de Asuntos Exteriores de Rusia, recibe al jefe del Gobierno 
de la China comunista, Chu En Lai, a su llegada a Ginebra 


laciones con Rusia. Al común deseo occidental de pro- 
curar una salida al impasse de Pammunjon sobre Corea 
se sumaba entonces el acuciante deseo francés de 
negociar con la China comunista un alto el fuego en 
Indochina. En las Bermudas se peo ia 
cia, invitar a Rusia (que el 26 de noviembre había re- 
tirado su iva a conferenciar sin la 1 de 
China) a una conferencia de los cuatro. 


e MA 


1910) 9P UPIIPRITAS Á UQIDBIHIUN e] tILO v1QQUIN HP PIDUIIAJUO) B| DP BUIISH 


TPUO0O(OPRUISUaT PRPoOmuiTo.J 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. SUPLEMENTO ANUAL, 1953-1954. — 89, 


10 


Asuntos Exteriores, que se celebraría en Berlín durante 
el mes de enero. En la invitación se deslizaba el punto 
de vista occidental tolerante con que en la reunión 
convocada «cualquiera de los Gobiernos participantes 
podrá exponer sus puntos de vista sobre la cuestión 
de una reunión con China». 
Ni que decir tiene que Molotov se apresuró en Berlín 
a usar de la autorización concedida. En la primera 
reunión —25 de enero— solicitó la presencia de la Chi- 
na comunista, lo que —aseguró con evidente intención 
de explotar el punto débil del frente occidental: Fran- 
cia— favorecería un arreglo en Indochina y pondría 
fin al estancamiento de Corea. La réplica de Dulles no 
se hizo esperar y adquirió tonos de acusadora violen- 
cia sobre la contextura moral de Chu En Lai y el ré- 
gimen por él presidido. Pero si Dulles, bien apoyado 
por sus aliados, opuso esta negativa terminante a 
reunirse «entre iguales» con «el dirigente de un régimen 
que consiguió el poder por medio de una guerra san- 
grienta, que liquidó a millones de chinos como único 
medio de mantener su poder...», prestó su apoyo en 
cambio —de acuerdo con lo convenido en las Ber- 
mudas— a la convocatoria de una conferencia con 
China para la discusión concreta del problema de Corea 
y eventualmente el de Indochina. 
Esta concesión, sin embargo, no fué hecha sin la im- 
sición de hacer constar en el comunicado que «ni la 
invitación a participar en la conferencia ni la celebra- 
ción de la misma habrán de considerarse como caso 
de reconocimiento diplomático de ningún país para el 
que no se hubiera decidido anteriormente». De esta 
cláusula se dijo entonces que suponía «para la China 
comunista una solemne y precisa descalificación, for- 
mulada en un grave texto que el ministro soviético ha 
tenido que suscribir». Pese a lo cual se tuvo conciencia 
en todo el mundo de la importancia de esta irrupción 
de China en la diplomacia internacional. «Tienen razón 
los comentaristas japoneses —escribía un comenta- 
rista— al decir que la nueva conferencia será el acon- 
tecimiento más importante relacionado con el Extremo 
Oriente desde la muerte de Stalin.» Y añadía: «Syng- 
man Rhee tendrá que renunciar a la unificación de 
su país, y, por su parte, el mariscal Chiang-Kai-Chek 
habrá de olvidar el anhelado proyecto de desembarco 
en la China continental.» Con estas previsiones, no pudo 
asombrar a nadie que los Gobiernos de estos dos países 
anunciasen en vísperas de la reunión que no aceptarían 
ningún acuerdo que les afectase. 
Entre ambas conferencias —Berlín y Ginebra— 
desencadenaron los rojos en Indochina una fuerte ofen- 
siva de extraordinaria potencia, Ante un mundo opri- 
mido por la magnitud de la catástrofe, tuvieron 1 
las jornadas de sacrificio de Dien-Bien-Fu. El objetivo 
político de la batalla se dibujó con precisión. El punto 
débil de la coalición occidental seguía siendo Francia, 
y sobre ella había que apretar los resortes de la des- 
unión occidental. Convenía, por tanto, a la estrategia 
política comunista invertir el orden de importancia 
con que se había acordado en Berlín discutir los pro- 
blemas de Corea e Indochina. La tragedia de Dien-Bien- 
Fu fué más que suficiente para el oscurecimiento en 
Ginebra de las deliberaciones sobre Corea, donde una 
posición occidental más sólida ofrecía a Rusia y China 
menos posibilidades. 
Fué así como la Conferencia de Ginebra se desarrolló 
en un ambiente de desunión occidental desalentador 
(V. artículo GUERRA DE INDOCHINA). El armisticio fru- 
to de aquellas conversaciones fué bien acogido, 
suponía el fin de una agobiante situación, pero 
guido de una sensación de fracaso entre los occidentales. 
El comunicado final de los dieciséis participantes 
en el bando de las Naciones Unidas, fechado el 16 de 
junio, terminaba con esta triste ión: «Creemos 
que es mejor hacer frente al hecho de nuestro desacuer- 


| 


Fué se | 
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do, que fomentar falsas esperanzas y engañar a los 
pueblos del mundo haciéndoles creer que hay acuerdo 
cuando no lo hay.» Occidente intentó > fuese apro- 
bado un plan de unificación y evacuación simultáneas, 
y de elecciones libres supervisadas por la O, N. U. Los 
comunistas se obstinaron en la creación de una Comi- 
sión nacional que se encargase de liquidar el estado 
de guerra; de preparar unas elecciones que serían su- 
pervisadas, no por la O. N. Ú., sino por una sospecho- 
sa «Comisión internacional ; y de la unifica- 
ción del país mediante una conferencia política. «No 
se ha llegado a más acuerdo — pudo comentar un pe- 
riódico— que el de ser imposible actualmente estable- 
cer un acuerdo.» 

Quedó claro que si no había sido posible lograr un ali- 
vio de la situación en el Extremo Oriente, no habían 
sido pocas, en cambio, las consecuencias negativas. La 
primera de ella era, sin duda, la pa entrada 
de China en la política internacional. Sólo de una enér- 
gica reacción occidental podía esperarse la detención 
del avance comunista, así como la recuperación de las 
posiciones perdidas por Occidente en la estimación 
de los pueblos amarillos, de hipersensibilidad mani- 
fiesta en cuestiones de prestigio, 

Afortunadamente los esfuerzos norteamericanos por 
organizar una acción unida fueron secundados con 
decisión después del armisticio de Indochina y como 
inmediata consecuencia de ésta por sus aliados euro- 
peos y los Gobiernos de Pakistán, Thailandia, Filipi- 
nas, Australia y Nueva Zelanda, iendo a la vida 
internacional la Organización Defensiva del Sudeste 
Asiático (S. E. A. T. O.) con definidos objetivos de 
colaboración militar y saneamiento económico de la 
zona, de los que cabía esperar estimulantes resultados, 
si bien la abstención del bloque neutralista originase 
al Pacto debilidades innegables. (Sobre las complica- 
das gestiones que llevaron a la conclusión de la 
S. E. A. T. O. hicimos una exposición en el 
artículo GUERRA DE INDOCHINA, al que remitimos al 
lector.) 

8. Ofensiva comunista de guerra fría. La crisis de 
Formosa. Durante todo el segundo semestre de 1954 
China presionó tenazmente en todo el ámbito asiático. 
El desenvolvimiento de esta nueva ofensiva de guerra 
fría vino a apoyar al «Memorándum sobre el Nuevo 
Programa de la Revolución Mundial» entregado por 
el senador Knowland al Congreso norteamericano el 
29 de abril. El importante documento señalaba a Asia 
como objetivo inmediato de la estrategia comunista, 
que debería después introducirse por Suez en el África 
blanca o musulmana, como medio más seguro de ablan- 
dar la resistencia europea y aislar al continente ame- 
ricano, sobre el que desarrollaría la A A 

Las informaciones recogidas en sobre el 
ritmo adquirido en el proceso de industrialización y 
militarización de China a través de un quinque- 
nal al estilo soviético, aumentaron la ¡inqui del 
mundo libre. En el documento de Mao-Tse-Tung, el 
dominio del Sudeste se indicaba como primer f 
la obtención total del objetivo prim 
fin se formó el «mando la 
oriental». Su dirección 


Cheng, quien comenzó sus gestiones en colaboración con 
organismos soviéticos ca 

te. Se iniciaron también 

las comunicaciones con 


nista de Corea. El 
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contaba Corea del Norte al finalizar el armisticio se 
había elevado al doble antes de finalizar 1954. La rusi- 
ficación de las fuerzas armadas fué denunciada docu- 
mentalmente por el Departamento de Guerra de los 
Estados Unidos en numerosos informes publicados 
durante el año, El 18 de noviembre se cambiaron los 
instrumentos de ratificación y entró en vigor un acuer- 
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Después del fracaso occidental en Indochina, se firmó, el 8 
un Pacto de defensa del sudeste asiático (S. E. 


do entre este último país y Corea que encerraba la res- 
puesta occidental a la acción comunista. Fueron asig- 
nados a Corea por este acuerdo 220 millones de dóla- 
res para la reconstrucción económica y 480 para las 
fuerzas armadas. En el terreno político ambos países 
quedaban obligados a aceptar la autoridad de las Na- 
ciones Unidas, con lo que Corea del Sur aplazaba inde- 
finidamente su propósito de atacar a la zona norte. 
Las guarniciones norteamericanas de la Península fue- 
ron reducidas. Aunque parecía evidente que esta medi- 
da estaba encaminada a la constitución de reservas es- 
tratégicas en el Pacífico, no se pudo evitar un gran 
revuelo político promovido por quienes, dentro y fuera 
de los Estados Unidos, la interpretaron como un nuevo 
gesto de apaciguamiento hacia China. 

Durante este año el Gobierno de Moscú realizó gran- 
des esfuerzos para recuperar en el Japón la iniciativa 
perdida en San Francisco, en 1951, con la negociación 
del Tratado de paz al que Rusia no quiso sumarse, 
Molotov declaró el 11 de septiembre que «había lle- 
gado el momento oportuno para el restablecimiento de 
las relaciones diplomáticas normales entre los soviets 
y el Imperio japonés». Pese a la contestación de Voshi- 
da en el sentido de que su país no aceptaría nunca la 
disolución de sus compromisos con las naciones occi- 
dentales, creció la corriente que propugnaba la con- 
temporización con Rusia y la República Popular China. 
Así, el 29 de julio la Cámara de Representantes se pro- 
nunció por unanimidad por la reanudación del comer- 
cio japonés con este último país. Esta resolución trans- 
parentaba la preocupación nipona por el enorme dé- 
ficit de 1.031 millones de dólares registrado durante 
el pasado año 1953. El propio ministro de Asuntos 
Exteriores, Okasaki, declaró ante la Cámara que se 
harían preparativos para que el Japón no se quedase | 


atrás cuando las naciones occidentales europeas deci- | frente, 


dieran negociar con la China roja. «No se trata —se 
comentó entonces— de ición ideológica contra el | 
programa de rearme de los Estados Unidos, sino de 
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una necesidad material parecida a la que experimenta 
la Gran Bretaña.» 

Los Estados Unidos proseguían, pese a estas dificul- 
tades, sus esfuerzos de integración del Japón en la línea 
occidental. El 8 de mayo se obtuvo un Convenio de 
defensa mutua destinado a favorecer el rearme (130 
millones de dólares de primera entrega) y a favorecer 
medidas económicas que se 
reconocían esenciales para la 
estabilidad del país. El 1 de 
julio nació oficialmente a la 
vida el nuevo Ejército j 
nés. Desaparecían los e. 
de director, superintendente, 
etc., en la Policía Nacional, ya 
reconocida oficialmente como 
fuerza armada del Estado, y 
se restableció la jerarquiza- 
ción castrense tradicional, sus 
Estados Mayores y el Minis- 
terio de Defensa, Antes de 
cumplirse una década de la 
capitulación incondicional ja- 
ponesa en el Missouri, el pue- 
blo nipón se disponía a ocupar 
de nuevo su puesto en la His- 
toria. Un puesto, por lo de- 
más, de trayectoria no muy 
segura para Occidente. De 
que no era muy firme su fu- 
tura vinculación al mundo 
libre occidental se tuvo alar- 
mante síntoma con la crisis 
del Gabinete Yoshida, regis- 
trada el 7 de diciembre, que 
daba paso al Gobierno de Ichiro Matoyama, de pro- 
bable inclinación neutralista, EY 

La definitiva derrota en Filipinas de los rebeldes 
huks, con la rendición sin condiciones del «caudillo» 
comunista Luis Tarue, en el mes de mayo, así como 
la afortunada campaña contra los guerrilleros, en la 
isla de Malaca, junto con la petición thailandesa, he- 
cha en agosto a los Estados Unidos, de medios eco- 
nómicos y ayuda técnica para instruir con urgencia 
cuatro divisiones bien dotadas, fueron episodios más 
alentadores en la lucha planteada en el Extremo 
Oriente. C q. 

Pero no había de terminar el año sin que las agre- 
siones de la China comunista amenazaran de nuevo 
la paz en esta zona. Como poco tiempo más tarde ma- 
nifestara Foster Dulles, el mundo había vuelto a atra- 
vesar «una situación al borde de la guerra». 


El 23 de julio se inició una nueva serie Pole rra 

aéreos con el derribo de un SN comercial britán 
or dos cazas Mig-15 de bandera china, en el que via- 
Ap 
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de septiembre de 1954. 
A. T. O.) 


el 
Jjaban seis pasajeros norteamericanos, La 
oficial china fué la de que se le había confundido 
un aparato de la China nacionalista. Un portax 
teamericano ARAS a los tres e der 
cazas chinos que ían tratado de; impedir : 
fuego de sus ametralladoras las opera ones. e salv a- 
mento. El 5 de septiembre fué abatido frente a las cos- 
tas de Siberia un 
El nuevo inciden mos 


on 
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el Extremo Oriente conflictos susceptibles de separar 
a los Estados Unidos de sus aliados europeos, y de 
buscar motivos de nuevas campañas de difamación 
que mantuviesen vivo en el pueblo chino el odio a los 
«umperialistas yanquis». 


Sesión del Consejo de Seguridad, celebrada el 11 de septiembre de 1954, en la que 
se discutió la acusación norteamericana a Rusia por el derribo de un avión Neptune 


frente a las costas de Siberia 


Apuntó claramente a este último fin el anuncio hecho 
el 23 de noviembre de que trece prisioneros norte- 
americanos —cuya existencia no salió a relucir en Gi- 
nebra— habían sido condenados por los tribunales 
chinos bajo la acusación de espionaje. Estados Uni- 
dos enviaron «la protesta más fuerte» 
hasta entonces dirigida al Gobierno 
chino, que la rechazó contestando que 
erá «un estallido de histeria». Gran 
Bretaña consideró el asunto como una 
grave violación de las convenciones 
de Ginebra. Menon, delegado indio 
en la O. N. U. —en cuyo organismo 
presentó Estados Unidos su protesta 
oficial—, se limitó a decir que la pri- 
mera medida sería la adecuada repre- 
sentación de China en las Naciones 
Unidas. «Si hay alguna queja contra 
los comunistas chinos sería mucho 
mejor tratar de ella aquí.» 

Otros hechos aún más graves se ve- 
nían desarrollando desde agosto en 
torno a la cuestión de Formosa. El 
14 de agosto la emisora comunista de 
Pekín hizo público que como resultado 
de un memorándum elaborado por 
Chu En Lai a su regreso de Ginebra, 
el Gobierno chino, reunido en sesión 
extraordinaria, había decidido la pró- 
xima liberación de Formosa, acción 

era juzgada como la misión histó- 
rica del pueblo chino. Apenas hecha esta declaración, 
comenzaron a recibirse noticias en Occidente de la 
creciente concentración de medios militares rojos en 
la provincia de Fukien, frente a la isla. Cuatro ejér- 
citos comunistas con unos 300.000 hombres, gran nú- 
mero de aviones y una flota de juncos y cañoneros, 
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se encontraban listos para el ataque a finales del 
mes de agosto. Desde el primer momento se reputó 
como improbable una acción de fuerza sobre la isla 
principal, pero no se dudaba en próximas acciones 
sobre las islas periféricas del continente, todavía en 
poder del Gobierno naciona- 
lista. Quemoy, en efecto, em- 
pezó a ser sistemáticamente 
bombardeada desde los asen- 
tamientos artilleros comunis- 
tas. Por su parte Formosa 
empleó a fondo su aviación 
contra los puntos de concen- 
tración de los medios terres- 
tres y navales del adversario. 

En tal situación, todos los 
ojos se volvieron hacia la 
reacción estadounidense. 
Eisenhower hizo presente en 
seguida —el 17 de agosto— 
que la orden de Truman de 
proteger a la isla de Formo- 
sa seguía en pie. Inmediata- 
mente se anunciaron medidas 
de incremento de la ayuda 
naval y aérea a los naciona- 
listas chinos, comenzándose 
con la entrega de las prime- 
ras partidas de aviones reac- 
tores y baterías de largo 
alcance. El Consejo de Segu- 
ridad de los Estados Unidos, 
en reunión importantísima 
celebrada el 12 de septiem- 
bre, tomó, según todos los 
indicios, la decisión de limi- 
tar la intervención al caso 
concreto de invasión de las Pescadores o de Formo- 
sa, adoptándose respecto a las islas menores la táctica 
de dejar impreciso el asunto con objeto de llevar la 
duda a los dirigentes chinos. Una táctica quizá un 
poco ingenua, porque como agudamente señalaba un 


El ministro de Asuntos Exteriores de la China nacionalista, G. K. C. Yeh, 
firma, en presencia de Foster Dulles, el Pacto de seguridad y ayuda mutua 


comentarista desde Wáshington refiriéndose a una 
declaración de Dulles subsiguiente a la reunión, el 
anuncio hecho por el secretario de Estado de que 
no debía dudarse de que los Estados Unidos defen- 
derían Formosa fué interpretado al revés, como in- 
dicio de que no defenderían (Juemoy 
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te alcanzó muy negras 
mestre de 1954 llenó de 


En este sentido interpretó los hechos el Gobierno 
úe Taipeh, E puso a la política estadounidense el 
comentario de que era «inaceptable porque bordea la 
indecisión y la timidez y se niega a enfrentarse con los 
hechos». Los Estados Unidos, firmes en su política, 
firmaron con el Gobierno de Formosa, el 2 de di- 
ciembre, un Pacto de mutua ayuda que, si reforzó | ofensi 
las seguridades de defensa de la isla, dejó i isa| 1 
la cuestión de las islas costeras 1 ap 
las circunstancias. A; 

Fácilmente se comprende por lo expue: ue la 
tensión creada por estos hechos en el Ex remo Orien- | 
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PRIMERA PARTE 


El intento de resumir y de glosar las actividades 
teatrales más o menos destacadas durante el trans- 
curso de los años 1953-54 exige, en esta ocasión de 
manera ial, un estudio previo, un análisis anti- 
cipado de determinados hechos concretos que indis- 
cutiblemente afectan a este período de la historia de 
nuestra escena contemporánea, dotándolo de singular 
interés. Precisamente en estos dos años se ha efectuado 
la transición de una era a otra en la vida del teatro 
mundial, y naturalmente también en el nuestro. La 
noble inquietud del Estado, en nuestra patria, resu- 
mida en la actualización de sus dos teatros oficiales —el 
Español y el María Guerrero— dependientes del Go- 
bierno de la nación, ha contribuido eficazmente a 
este lógico tránsito, signo de los tiempos. «La línea di- 
visoria entre los dos modos de hacer teatro que hemos 
tenido en , hace unos años y ahora, va precisa- 
mente de uno a otro de los dos teatros oficiales, sobre 
los cuales, y gracias a sus directores respectivos, se dió 
a la palabra estreno un sinónimo de arte», leíamos en 
un artículo anónimo que centra nuestro pensamiento 

iginal de manera completísima. 
estos dos años que vamos a glosar tuvo lugar esa 
transformación vital del teatro en ce po: qu, 
precisamente por nuestras virtudes raciales, no fué to- 
talitaria, es decir, absoluta. Se han cambiado los gus- 
tos del ico, no sin la natural controversia, pero no 
se han nuestros valores tradicionales; antes 
al contrario, diríase que en nuestro solar, por ser an- 
cho el pensamiento, hay espacio para todo siempre que 
ello no repugne por su intrusismo bárbaro a nuestro 
temperamento y choque con nuestra idiosincrasia, con 
nuestra historia y con nuestro tradicional modo de ser. 
Así tenemos que registrar, como preparación a la 
nueya era y con la ión en nuestra patria de 
alos nuevos modos», o del teatro «actual», el triunfo de 
“los directores de escena «profesionales» —por darles 
A q a Pa encon 
actores, ni autores, y que han >, ay a dirigir la escena 
1] de ss. Nos re- 


Tamayo, concretamente, cuyo éxito artístico, espec- 
tacular y «comercial» tanto ha contribuído a valorar 
la misión del moderno director. 

Existen, pues, de una parte, Tamayo y otros direc- 
tores de su escuela, que mueven unos escenarios enor- 
mes, con masas de actores —intérpretes y coros, di- 
vos y comparsas— diluidos, evadiéndose de la perso- 
nalidad individual para cobrar fuerza colectiva. La 
escenografía, la luminotecnia, la música, toman carta 
de naturaleza e invaden denodadamente el terreno del 
actor y aun el del autor. 

De otra parte, junto al teatro de masas y para masas, 
junto a la valorización, a veces excesiva, de la electri- 
cidad y de los elementos externos —voces, notas mu- 
sicales, trucos escénicos—, surge precisamente en este 
período el teatro individualista —triunfo del pensa- 
miento y de la palabra—, concentrado en locales lla- 
mados de bolsillo, y se multiplican sus salas, sus au- 
tores y sus intérpretes. Hay que señalar, no obstan- 
te, al actor que ha logrado fijar rotundamente esa 
nueva modalidad: Enrique Guitart, con la interpreta- 
ción de la obra Las manos de Eurídice, original del bra- 
sileño Pedro Bloch. 

Junto a estos dos puntos opuestos surge el público 
nuestro y se vuelca, caldeando con su presencia, más 
que desusada inédita, las jornadas en que una y otra 
vez triunfa La muralla, de Joaquín Calvo Sotelo, autor 
de obra ambiciosa y de honda tesis, que inspirada en 
la escuela del teatro de evasión de Benavente ofrece, 
no obstante, esa tesis de la que suele carecer, en ge- 
neral, la producción benaventiana, y que sorprende 
—admitase el vulgarismo— a la misma empresa. 

Otra obra, si no del mismo tipo sí de similar inquie- 
tud y cierto elismo, La ferida luminosa —en ca- 
talán—, de José María de Sagarra, viene a proclamar 
lo difícil que es borrar de nuestra patria, si no el teatro 
clásico, sí el modo «clásico» de ro teatro. Triun- 
an las innovaciones —montaje sublime de Diálogos 
de carmelitas, el teatro innovador extranjero—, pero 
dos nombres tan nuestros como Calvo Sotelo y Sa- 
garra, sin moverse de los cánones clásicos, triunfan 
igualmente en el público y también con unanimidad 
en la crítica. Fenómeno digno de consideración y de 
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análisis. Añádase a ello y a mayor abundamiento que | como en el cuento La propia estimación, del citado Be- 


en estos dos años precisamente nuestro teatro clásico, 
llevado de la mano de su actual, joven y dignísimo man- 
tenedor, Alejandro Ulloa, triunfó por todo el Centro 
y Sudamérica, con sus ya también «clásicos» clamores 
de éxito. 

Pues bien... Admitido lo hasta aquí ligeramente 
esbozado, debemos reconocer que ha sido precisamente 
en España, y en este período que estudiamos, donde 
se ha puesto de manifiesto, de una parte, la conser- 
vación y aun la vuelta a fondo de los moldes antiguos, 
y de otra la entrega total y la aceptación entusiasta 
de los nuevos métodos. El «espectáculo» teatral, con 
alardes luminotécnicos, con masas de coros o gran 
número de actores, todos divos y ninguno, por el 
arte de José Tamayo, en un intento de vencer, compi- 
tiendo con el cine actual y con la televisión; tenemos 
el teatro de bolsillo, con Guitart y Susana Canales, 
dos grandes intérpretes de él; tenemos el «tremendis- 
mo», con fuentes en el extranjero y concesiones en lo 
nacional; tenemos el teatro clásico; y tenemos, den- 
tro del teatro de evasión con salidas al campo de la 
tesis, sobre todo de la tesis católica y humana, cuatro 
pilares en torno a los cuales puede sostenerse el tipo 
de teatro antiguo, de nuevos clásicos, de moldes vie- 
jos, aunque todo adaptado al actual momento: Pemán 
y Calvo Sotelo son dos fuertes muros de este edificio, 
luminosos y claros, situados simbólicamente a la dere- 
cha; más fríos, más obscuros, más pesimistas, sostie- 
nen la otra ala del edificio de nuestro teatro actual 
Antonio Buero Vallejo y Alfonso Sastre, novel valor 
éste, innovador que no acaba de llegar, pero que, no 
obstante, ha quedado ya como símbolo de una tenden- 
cia y de un esfuerzo. 

Y aparte de estos hechos concretos, la muerte de 
nuestro premio Nobel, don Jacinto Benavente, acaeci- 
da el 14 de julio de 1954, la cual, sobre conferir una 
especial y luctuosa expresión a este bienio que anali- 
zamos, contribuye evidentemente a valorizar más aún 
su característica especialísima que le sitúa como pe- 
ríodo de tránsito de una a otra era teatral, lo cual no 
quiere decir que muera la que ha prevalecido hasta 
hoy, sino que ahora nace la que ha de privar en el 
futuro. 

Y en este sentido la fecha del 14 de julio de 1954 es 
una fecha clave. Porque así como su obra El nido ajeno 
—primer estreno de don Jacinto Benavente— que 
tuvo lugar en el teatro de la Comedia, de Madrid, en 
la noche del 6 de octubre de 1894, significó el fin de la 
era cuya representación máxima se centraba en don 
José Echegaray y su teatro falso, afectado, fácil al la- 
tiguillo, sonoro y espectacular, así la fecha del 14 de 
julio de 1954 puede significar para el teatro español 
el final de esa naturalidad retórica, en principio tam- 
bién falsa, aunque evidentemente muy lejos del engo- 
lamiento fin de siglo que vino Benavente a desterrar 
primero y a destruir después. En la actualidad el pú- 
blico no admite actitudes envaradas en los actores, ni 
filosofías alambicadas, ni situaciones inverosímiles 
adoptadas en serio. Prueba de ello es que del teatro de 
Echegaray acaso ha quedado sólo El gran Galeoto como 
obra que gusta cuando se representa, sobre todo si se 
viste de «época», es decir, de la época en que se estrenó. 
MA ello es por la fuerza del drama en sí, no por sus situa- 
ciones pintorescas, ni por sus latiguillos efectistas. No 
cabe duda que la teórica de Benavente, su manera de 
entablar y de valorar el teatro, ha mantenido latente 
por el estímulo del ejemplo varias generaciones de es- 
critores, nos de los cuales —José María Pemán y 
Joaquín Calvo Sotelo— conservan algo de esa escuela; 
aunque, A madurez dentro de su juventud con re- 
lación a Jacinto Benavente, evolucionan con habi- 
lidad y destierran los monólogos o réplicas lógicas, que 
po obstante encierran en ocasiones positiva belleza, 


navente. 

Apuntadas, pues, estas ideas sueltas y analizadas 
someramente, intentaremos desarrollarlas con 
extensión para fijar la trascendencia del período 1953- 
1954 del teatro contemporáneo, que tanta importan- 
cia tiene para el futuro. 

LA ÉPOCA DE LOS DIRECTORES. Vivimos en estos 
tiempos actuales la época de los directores. Pero de 
los directores de escena no actores. En las últimas dé- 
cadas los primeros actores eran, a la vez, los mejores 
directores de escena, y los actores, como militantes de 
grandes conjuntos, buenos, magníficos, excelentes 
intérpretes, materia prima más que óptima para ama- 
sar los grandes éxitos. Los prestigios sólidos, cimenta- 
dos, de la dúctil María Guerrero, de Fernando Díaz de 
Mendoza, de Enrique Borrás, de Francisco Morano, de 
Ricardo Calvo, de Loreto Prado, de Enrique Chicote, 
de Ricardo Simó-Raso, de tantos y tantos otros, no 
permitían siquiera la suposición de que hubiese un di- 
rector en su propia compañía que no fuesen ellos mis- 
mos. Con todo, algunos destacaban con luz propia algo 
independientemente de su prestigio de actores, y así 
no podemos ni debemos omitir los nombres de Fran- 
cisco Fuentes, Ernesto Vilches, Manuel González, entre 
otros, actores prestigiosos pero en igual medida direc- 
tores eminentes que sobresalían de los demás. Sobre 
todo Manuel González, que brilló con maravillosa luz 
propia en estos últimos tiempos, creando actores, le- 
vantándolos a pesar de sus, a veces, escasas facultades, 
bien que puestas al servicio de una vocación y de un 
entusiasmo insuperables hacia el teatro. Auténticas fi- 
guras de la escena contemporánea deben su triunfo a 
este gran actor-director, quien figuraba en su última 
época modestamente encuadrado en la compañía de- 
nominada «Los cuatro ases», de la que formaba cabe- 
cera de cartel con Concha Catalá, Carmen Carbonell y 
Antonio Vico. Montó comedias que se hicieron cente- 
narias y obtuvieron clamorosos triunfos por toda Es- 
paña, gracias a su genio creador al margen de los va- 
lores que pudiesen contener las obras. En el teatro 
Lara y como director de la compañía titular, cosechó 
laureles que aún están frescos en la memoria de los 
entusiastas del teatro. Al morir, dejó Manuel González 
vacante acaso el primer lugar de los maestros de su es- 
pecialidad. 

Junto a los grandes actores, formidables directores 
de escena, débense en justicia consignar aquellos auto- 
res que han logrado dirigir sus propias obras con em- 
paque, autoridad y solvencia. En este aspecto, dos 
nombres eminentes deben anotarse: Eduardo i 
y Felipe Sassone. Nosotros hemos visto dirigir a ambas 
preclaras figuras de nuestra dramaturgia, y es menester 
inclinarse ante su genio creador, que destacó con sin- 
gular maestría. an 

Y llegamos a nuestros días. En la actualidad, y de 
manera especial durante estos dos años que acotamos, 
se han revelado de una parte y se han consagrado de 
otra los grandes directores independientes, por así lla- 
marlos, que no proceden del campo de los intérpr 
es decir, actores con compañía propia, mi del campo 
de la dramaturgia, o sea, directores de sus 
obras. No. Se trata de personas que no han esc 
obra, que no han interpretado una comed 
formados en los medios de su vocación 
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íninador de «La ckistera», y el subtítulo de «Compañía 
de comedias de humor... naturalmente». Otros grandes 
directores que tampoco proceden del campo de los ac- 
tores ni de los autores son José Luis Alonso y Alberto 
González Vergel, ambos en posesión de modernas in- 
quietudes escénicas. 

En el terreno amateur también se ha notado la in- 
fluencia verdaderamente destacada de los directores 
de ese tipo, muchos de los cuales, después de brillantes 
campañas en el teatro de cámara y en los colegios de 
tipo universitario o docente en general, se han res- 
ponsabilizado en el palenque profesional. Hemos de 
citar aquí, en primer lugar, la inquietud constructiva 
de Juan Germán Schroeder, quien desde hace algunos 


José Tamayo, director de escena 


años ocupa un primer plano como director de conside- 
rable altura. Otro tanto puede decirse de Francisco 
Toboso y de Esteban Polls, los cuales, unidos en em- 
presa común, triunfaron rotundamente en las manifes- 
taciones artísticas que tuvieron lugar durante el Con- 
greso Eucarístico Internacional de Barcelona, y en los 
autos sacramentales montados en la propia ciudad, en 
el recinto natural de la Sagrada Familia, con extraor- 
dinaria suntuosidad y decoro. Polls, de lleno en el pro- 
fesionalismo, ha cuidado en especial el montaje y di- 
rección de las nuevas obras catalanas, matizando per- 
sonalmente los ensayos de esas producciones vernácu- 
las. Toboso ha descubierto, preparado y levantado mu- 
chas figuras juveniles, cosechando a su vez singulares 
laureles. Schroeder, Toboso y Polls, sin orden de priori- 
dad, constituyen un trío de directores barceloneses no- 
tabilísimos donde los haya, y han dado, los tres, jor- 
nadas de gloria al teatro actual, tanto al ofrecer nue- 
vas e interesantes obras, como reponiendo aquellas 
resueltamente del agrado de los entusiastas del teatro. 

El teatro llamado de cámara ha tenido precisa- 
mente en Barcelona singulares cultivadores, y, con- 
cretamente, grandes directores jóvenes. Antonio de 
Cabo y Rafael Richart, secundados en alguna ocasión 

r Dolly Latz, han traído al pequeño local barcelonés 
Basaño la Capsa las obras más inquietantes y audaces 
originarias de Norteamórica, Italia y Francia. Títulos 
discutidos, muchos de los cuales, de no contar con esos 
decididos directores, no se habrían conocido en España. 
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Autores como Hugo Betti, Jcan Cocteau, Graham 
Greene, Paul Claudel, Jean Anouilh, Priestley —algu- 
nos dados a conocer en este tipo de teatro—, han 
mantenido durante cerca de medio centenar de estrenos 
la novedad más decidida. El mismo género de las obras 
y el origen de esas innovaciones teatrales tuvo como 
consecuencia la representación en España de obras de 
manifiesta inmoralidad, o de audaz modernismo, o 
de inconveniente tesis, por lo cual únicamente la cen- 
sura oficial del Estado las autorizó para una sola re- 
presentación en cada capital. No cabe duda que esa 
inquietud escénica ha sido fruto de la actividad de este 
tipo de directores, que consiguieron actualizar ese gé- 
nero de ensayo. En Madrid ha sido el más destacado 
sin duda José Luis Alonso, quien a su juventud y a 
su intuición vocacional, y a su talento como director, 
une su especialización — dentro de una vasta cultura — 
como traductor de ese género de obras. Junto a José 
Luis Alonso, y como sus más directos antecesores, así 
como de José Tamayo, debe señalarse aquí la labor 
cuidada de Luis Escobar, acaso el precursor de este 
tipo de director, junto con el malogrado Felipe Lluch 
Garín, al que siguió su más directo discípulo, el ya 
citado Cayetano Luca de Tena, y Huberto Pérez de 
la Ossa, Modesto Iligueras, el crítico Alfredo Marque- 
ríe, director también del teatro Español, aunque sólo 
fuese durante un período provisional de su vida. 

La importancia y la valorización de la dirección escé- 
nica, desde un ángulo ajeno al antor y al actor, han 
llegado acaso a lo largo del progreso de los elementos es- 
cenográficos y técnicos, que indiscutiblemente comple- 
mentan toda obra de teatro. En nuestro Siglo de Oro, y 
quizá entonces eso resultara más que suficiente, lo im- 
portante era el autor. Y existían motivos para que así 
fuese. Pero sospechamos que en aquella época Ca lderón 
de la Barca, por ejemplo, no necesitaba para triunfar, 
incluso en sus autos sacramentales tan prodigados aún 
hoy, del auxilio de la luminotecnia, o del complemento 
de la escenografía, o del suplemento de los comparsas 
uniformados más o menos estéticamente. Prueba de 
ello es —y a este respecto coincidimos totalmente con 
un estudio de Cayetano Luca de Tena— que no nos 
quedan demasiadas noticias de actores y actrices de 
aquel tiempo. Si por el propio Lope de Vega sabemos 
algo de Micaela de Luján, o de Jerónima de Burgos, 
las noticias parecen referirse más a perfecciones físicas 
y a sucesos particulares que a su estilo de representar. 
Tendría que llegar el romanticismo para que se estable- 
ciese el apogeo de los intérpretes. El público ya no va 
a oír los versos de este o de aquel drama... Va, dentro 
de un clima de pasión, a admirar a su actor favorito, 
a comprobar si se supera, si anula a su competidor. 
Esto, indudablemente, da alientos inéditos al teatro y 
contribuye eficazmente a su esplendor. 

Y abundando en esta misma materia afirma Caye- 
tano Luca de Tena, en su documentado, interesante y 
valioso estudio Ensayo general. (Notas, experiencias 
y fracasos de un director de escena ): «Lo que el siglo XX 
trae es un tercer elemento. El que no escribe ni repre- 
senta. Lo que pudiéramos llamar poder moderador. El 
que va a procurar que estas dos fuerzas fundamentales 
del espectáculo colaboren armoniosamente. El que va 
a convertirse en defensor apasionado no del autor ni 
del actor, sino de la obra.» 

Así, poco a poco, se cubren las etapas. Ya no dirige 
el actor, ya no dirige el autor... Dirige el «director», ese 
director que no es ni autor ni actor y que viene a 
ser como un representante del público, según certera- 
mente apunta el propio Cayetano Luca de Tena al 
decir que el moderno director de escena es «como un 
delegado del público que ha de venir más tarde y que 
está allí para evitar todo lo que pueda conducir al 
Iracaso. Su misión es advertir a tiempo que el párrafo 
que el autor juzga definitivo causará tedio a los que lo 
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escuchen; que determinada actriz deberá moverse 
con más ligereza o llevar un vestido de color más 
suave, si quiere encajar en la visión que el público tiene 
que formarse del personaje». 

Cayetano Luca de Tena dedica en su estudio antes 
mencionado una gran importancia a este tema. Cree 
que la posguerra que siguió a la conflagración mun- 
dial de 191% trajo esta revolución que en la posguerra 
actual no ha tenido tanta intensidad, aunque igual- 
mente se dejase sentir. Volviendo de nuevo a Luca de 
Tena y a sus propias palabras... «Resulta curioso ver 
hoy recogidos —-como, por ejemplo, en el libro de Mous- 
sinac— los ejemplos gráficos del exceso de dirección 
adicional. Se ve claramente que las obras teatrales no 
eran más que pretextos para edificar sobre ellas las más 
diferentes teorías de postura escénica. Construccionis- 
mo, expresionismo, sintetismo... Claro que se dirá que 
es el momento general de un arte de posguerra que bus- 
ca a tropezones su camino. Pero también ahora el mun- 
do acaba de sufrir una guerra feroz, con problemas espi- 
rituales más hondos y complejos, seguramente, que 
aquéllos, y, sin embargo, las fórmulas teatrales —en su 
aspecto externo— no han sufrido tan despiadadas con- 
vulsiones. Aquello fué la luna de miel del realizador con 
el teatro, con todo lo que de explosivo y de temporal 
tiene una luna de miel, Todos tenían su teoría personal 
de lo que era una mise en scéne. Meyerhold lanzaba sus 
discos giratorios; Piscator socializaba a base de cons- 
trucciones mecánicas y pantallas de cine; Reinhardt 
enloquecía a los espectadores a fuerza de lujo barroco; 
Pitóeff —más astuto— redescubría la simplicidad. 
Todo el mundo tenía su fórmula. 

Esta colectiva borrachera teórica nos trajo el mejor 
descubrimiento, establecido hoy ya totalmente en los 
escenarios del mundo. El descubrimiento de que no 
hay teorías para la realización teatral; que las fórmulas 
no pueden resolver nada, porque cada obra tiene su 
propia y secreta fórmula, de cuyo hallazgo depende 
nada menos que el éxito, Una obra realista no puede 
ser tratada con criterio sintético, ni una farsa debe 
representarse con románticas escenografías de ópera 
de Verdi. Cada obra tiene un ritmo de diálogo, un fondo 
plástico. Quedan, eso sí, las conquistas técnicas, me- 
cánicas, que nacieron para servir aquellas desmesu- 
radas concepciones. Los escenarios son ya instrumentos 
perfeccionados donde cualquier audacia de realización 
puede tener fácil acogida. El avance en los sistemas de 
iluminación, de mutación, de proyección, ha sido in- 
creíble en los últimos treinta años...» ' 

Hasta aquí ágilmente expuesto el pensamiento, a 
nuestro modo de ver identificado con la realidad de 
hoy a lo largo de las más variadas experiencias, de 
Cayetano Luca de Tena, joven director intuitivo, uno 
de los primeros directores modernos, iniciado por Luis 
Escobar y por el malogrado ingenio de Lluch, cuyos 
procedimientos y teorías han venido a desembocar en 
la personalidad insólita de José Tamayo, que en sus 
más audaces realizaciones ha tenido la rara habilidad 
de hermanar el éxito artístico con el hecho económico, 
circunstancia ésta que no solía darse, ya que lo más 
frecuente era que produjesen dinero las obras, llamadas 
comerciales, de Linares Rivas, Muñoz Seca, Torrado y 
Navarro, que no eran precisamente los más logrados 
artísticamente ni los que, salvo honrosas y valiosísimas 
excepciones, han pasado a la posteridad, que se en- 
tiende es sobrevivir a la temporada de su estreno y 
permanecer en el repertorio de determinadas compa- 
ñías, reponiéndose de vez en vez con motivo de de- 
terminadas circunstancias que les son propicias. Así, 
podemos citar como ejemplo Cobardías, La venganza 
de Don Mendo y La madre guapa. 

Los actuales directores modernos tienen, entre otras 
virtudes, la de saber resucitar estas obras del 
torio. Enamérado creó Las de Caín, de los hermanos 
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Álvarez Quintero, con sólo matizar en caricatura los 
tipos, aun los más serios y románticos cuales los difí- 
ciles galanes quinterianos, y vestirlos a tono de la época 
en que se estrenó la comedia. Vicente Soler presentó 
en el teatro Español, hace algunos años, El gran Ga- 
leoto, de Echegaray, con propiedad tal y tan fiel a su 
tiempo que los versos artificiosos, las situaciones fic- 
ticias, el dramatismo trasnochado, tomaban entre nos- 
otros carta de naturaleza con la misma fuerza que en 
la época de nuestros abuelos, contagiándonos su gran 
teatralidad y consiguiendo arrancarnos los más espon- 
táneos aplausos. ¡Labor indiscutible de un director 
moderno! Vicente Soler, actor de solera y de rancia 
escuela, no ha tenido oportunidad —salvo ese 

suyo fugaz por el teatro Español— de demostrar sus 
grandes cualidades de director moderno, a nuestro 
juicio muy interesantes. 

Resumiendo este apartado: el teatro ha seguido, 
desde Tespis, seis siglos antes de Jesucristo, un camino 
evolutivo que ha llevado primero a considerar la obra 
como lo más substancial e importante, quedando su 
dirección, las más de las veces, a cargo del primer 
actor, o del autor, o de ambos a un tiempo, pero sin 
valorarse en absoluto su labor. Interesaba % obra y 
de rechazo su autor. Lo demás —decorado, dirección, 
luces— no contaba... Y se comprende, según ya hemos 
apuntado. Porque ello ocurría en el siglo xv1, la Edad 
de Oro en España de nuestro teatro, época en la cual 
Miguel de Cervantes escribía entremeses o piececillas 
para la escena. Cuando los nombres de Lope de Vega, 
Ruiz de Alarcón, Guillén de Castro, de la 
Barca, Rojas Zorrilla, Moreto y Tirso de Molina se 
sucedían con cierta naturalidad en las carteleras de 
estreno de aquel tiempo. Y si esto ocurre en España 
en el siglo xVI —imposible mejorar la calidad y can- 
tidad de las firmas citadas—, algo parecido sucede en 
Europa en el transcurso del siglo siguiente, durante el 
cual el naciente Imperio isabelino lanza en Inglate- 
rra el nombre de Shakespeare, mientras triunfan en 
Francia Moliére, Racine y Corneille, y en Alemania el 
Estado protege a sus cómicos y autores y surgen en 
la Italia dividida las comedias del arte, después de las 
farsas atelanas del Imperio. 

En el siglo xvii—en vigor la herencia de los clási- 
cos de la Edad de Oro—, surgen en España los madrile- 
ños Corral del Príncipe y Corral de la Cruz; en Valen- 
cia, el Corral de la Olivera; en Sevilla, el Corral de 
Doña Elvira, y en Granada, la Casa del Borbón. Y na- 
cen populares, ya respetadas, las primeras del 
teatro, que Agustín G. de Amezúa, de la Acade- 
mia Española, recoge en un interesante estudio —Los 
gajes de Momo—, en el que puede leerse que la famosa 
Calderona recibía mil doscientos reales por actuar en 
cuatro representaciones, mientras su rival, María de 
Córdoba, ochocientos reales por dos solamente. Á par- 
tir de estos tiempos, y ya en los siglos XVI y XIX, los 
actores empezaban a tomar preponderancia. Y se co- 
menzó a hablar de aquellos actores que dirigían mag- 
níficamente las obras puestas en escena. 2 Ju 

En el siglo xIx los autores adquieren carta de natura- 
leza. Y en los comienzos del Xx, ya nuestros autores 
contemporáneos toman sobre sí la responsabilidad de 
montar y dirigir sus propias obras. e 
quina logra comunicar a sus intérpretes el difícil arte 
de medir y matizar los versos al ser tados o. 
tanto consigue Luis Fernández Ardavín. Y, en 
den de cosas, Pedro Muñoz Seca, quien m 
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dar paso a quienes llegan procedentes de las escuelas 
modernas —no actor; no autor como Luis Escobar, 
Lluch, Juan Germán Schroeder, Cayetano Luca de 
Tena, Toboso, Esteban Polls, José María Alonso y, 
sobre todo, Tamayo. Los actuales directores de escena 
han contribuído sin duda alguna a la actualización en 
España de este teatro moderno que impera en aquellos 
países, especialmente Estados Unidos, que carecen en 
absoluto de nuestra tradición clásica, para ellos ini- 
ciada a nuestro juicio en la represen- 
tativa obra Nuestra ciudad, de Thorn- 
ton Wilder. 

EL TEATRO DE BOLSILLO O EL 
EXTRAORDINARIO TRIUNFO DE ENRI- 
QUE GuITArT. En momentos de trán- 
sito para el teatro, en horas difíciles 
por su evolución casi revolucionaria, 
cuando el papel del actor-actor parece 
hallarse en baja, e incluso las obras y 
sus autores parecen ceder el caudal de 
sus atribuciones a la escenografía y a 
los resortes de sensacionales efectos 
entre bastidores, surge el teatro indi- 
vidualista, sintético, concentrado, ín- 
timo, que no precisa casi de decora- 
dos, ni de vestuario, ni de masas de 
comparsería, ni de efectos de luces. 
Con todo, llega con una fórmula casi 
nueva que tiene la virtud de interesar 
al público. Es el teatro llamado de 
bolsillo, cuya primera experiencia aca- 
so realizó en España Susana Canales, 
en Madrid, en coliseo grande, pero 
cuyo triunfo pasó a Barcelona en un 
local íntimo, el de la Capsa ya citado, 
con Enrique Guitart, genial creador 
—sin que sea tópico el adjetivo— de 
Las manos de Eurídice. 

La primera manifestación, pues, de 
este tipo de teatro nació entre nos- 
otros al incorporar Susana Canales 
—teatro Español, de Madrid, 4 de 
septiembre de 1952— La novia, obra 
en tres actos y un solo personaje en 
escena, original de Horacio Ruiz de 
la Fuente, bajo la dirección de Hu- 
berto Pérez de la Ossa. La obra sor- 
prende porque, pese a contar con un 
solo intérprete, no es puramente un 
monólogo, sino un vivo diálogo que 
la actriz sostiene con entes mudos y 
extraños. Pero, aparte de este valor 
insoslayable, no tiene nada más, pues 
el autor, como otros que siguen la 
misma línea expositiva, se empeñó en 
ver de la vida su aspecto frío, triste, 
trágico, ignorando a Dios cuando no 
negándolo, con lo que no plantea 
conflicto que tenga remedio, ni obra de teatro que acabe 
bien, ni problema moral que encuentre solución. Con 
todo, La novia, triunfo interpretativo de suma magni- 
tud en igual medida que fracaso personal para su autor 
en un sentido estricto, queda ya como muestra primera 
de las posibilidades prácticas que ese teatro íntimo, de 
bolsillo, ofrece para la escena contemporánea. 

Y la creación de Enrique Guitart, surgida del 


genio de Pedro Bloch, famoso médico psiquiatra bra- | 
icas | supera con creces cualquier punto de posible referen- 


sileño y adaptada a nuestro idioma y características 
escénicas por Federico Soldevila. Es obra de un solo 
personaje, con doctrina que tiene un indiscutible sello 
de a ejemplaridad en cuanto al argumento. En 
lo relativo al léxico, en ocasiones resulta tal vez crudo, 
acaso fuerte, siempre humano, varonil y propio de las 
reacciones violentas, sentidas, sensibles, tiernas, deses- 
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peradas de un loco. Nosotros presenciamos los primeros 
pasos, en las tablas, de Enrique Guitart. Y recordamos, 
entre otras, su gran interpretación de un ciego en una 
obra de Casona. Era en la compañía de Margarita 
Xirgu. Y Guitart era catalán, como aquella actriz, y, 
lo que es más importante, como don Enrique Borrás, 
caballero de los caballeros y prototipo del gran actor 
español. Aplaudimos sin reservas a Enrique Guitart, 
pero le aplaudieron más, sin duda, las señoras; segura- 


Enrique Guitart, creador de la obra Las manos de Eurídice 


mente el público femenino contribuyó a dispersar algo 
la fuerte personalidad, a lo mejor, de un trágico, y 
desde luego de un heredero directo del esfuerzo gigan- 
tesco de Borrás, su gran maestro. Pero en las postri- 
merías de 1953, después de unas incursiones en el 
campo cinematográfico que le alejaban de su camino 
de actor de la más pura estirpe de cómicos, ha resur- 
gido de pronto el genio que apuntó de joven con su 
inigualable interpretación de Gumersindo Tabares, que 


cia. Las características de este triunfo se basan en su 
naturalidad, los tres tonos de su voz, la memoria sin 
posible truco y su insoslayable sentido humano del 
personaje. 

En resumen: el teatro de un solo personaje ha venida 
a aquilatar más, a resumir, a superar, esas comedias 
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de dos personajes —diálogos escenificados— que arran- 
caron de la pluma ágil de los hermanos Alvarez Quin- 
tero para, más recientemente en el tiempo y en el re- 
cuerdo, simbolizarse en un título actual: Del brazo y 
por la calle. Pero, acaso, la más directa conexión se da 
en aquella obra en un acto, interpretada por Francisco 
Morano, en la que se pintaba la situación del hombre 
que escucha por teléfono la tragedia de su hogar lejano, 
sin poder acudir ni remediar nada. No obstante, todos 
estos intentos innovadores, como algún monólogo de 
don Jacinto Benavente y de los propios hermanos 

lvarez Quintero, se ceñían a los veinte minutos, o, en 
suma, a la media hora de duración. En este orden de 
cosas, La novia, de Horacio Ruiz de la Fuente, era un 
intento más logrado. Y Las manos de Eurídice, de Pedro 
Bloch, su puesta escénica definitiva, el éxito máximo, 
el triunfo plenamente conseguido. 

LA MUERTE DE DON JAciNTO BENAVENTE. Como 
ya hemos apuntado al principio de este estudio de la 
vida del teatro en los años 1953-54, la muerte de don 
Jacinto Benavente viene a determinar, ya de una ma- 
nera definitiva, dos épocas distintas, en las cuales la 
una no anula a la otra —como jamás la actual poesia 
española modernista podrá borrar la clásica y sonora 
de los siglos XVII y XVII y aun la romántica del 
XIX—; pero tanto los gustos del público como los 
razonamientos de la crítica exigen un modo de escribir 
distinto, y de ahí algunos fracasos ruidosos de obras 
que en otra época hubieran triunfado, como el éxito 
inaudito de otras que, pese a su ingenio, no se habrían 
admitido en otro tiempo ni como funciones a represen- 
tar en los días de Inocentes, usados a veces para traer 
a las tablas toda clase de infundios. 

Si nos referimos al teatro cómico en concreto, cual- 
quier obra de Tono, o de Mihura, hubiese provocado la 
indignación de los espectadores, aun de los más pro- 
picios a asimilar este tipo de humor. Por el contrario, 
obras de Vital Aza y de Muñoz Seca, que hicieron 
las delicias de nuestros abuelos y de nuestros padres, 
no provocarían en la actualidad ni el esbozo de una 
sonrisa. : 

De esto se salva el genio... Hay obras que no se mar- 
chitan, precisamente por aquella su actualidad que las 
hizo modernas en su época y que impide acaben de en- 
vejecer en la puesta escénica de nuestros días. Así la 
singularísima farsa de Los intereses creados, que no 
pasa, que no puede pasar jamás. Pero, pese a esto, Be- 
navente es el fin de una época y el inicio de otra. El 
mediodía de aquel 14 de julio de 1954 señala algo muy 
importante en la vida de nuestro teatro. 

La labor comediográfica de Benavente —al que Fe- 
lipe Sassone parangona por su cantidad nada menos 
que con Lope de Vega, aunque el estro benaventia- 
no no alcanzare su fecundidad— es realmente nota- 
bilísima: «¿Qué significa Jacinto Benavente en la his- 
toria del teatro español? Pues... una cumbre inmensa, 
la otra cumbre, que al través de cuatro siglos sólo 
tiene su parigual en aquella de el Fénix de los In- 
genios. De éste dice un biógrafo ilustre —y acabo de 
nombrar al para mí más cabal y erudito, Luis Astrana 
Marín— en su admirable libro Vida azarosa de Lope 
de Vega, que «Lope lo es todo, lo tocó todo y se erigió 
en padre indiscutible del teatro español». En efecto: 
su prodigiosa capacidad de invención y su singular 
destreza en el enredo enriquecieron de episodios y de 
personajes la parva ingenuidad de los «coloquios pas- 
toriles», y en sus manos se ordenó con lógica el desorden 
absurdo de su inmediato precursor, Juan de la Cueva, 
y la loa y la égloga se convirtieron en comedia y drama. 
Benavente se encontró, sí, un teatro ya hecho, que ha- 
bía sido un gran teatro en los Siglos de Oro, pero que 
en su época se encerraba en sí mismo un poco vuelto de 


espaldas a la palpitación universal. Romántico, según 


; , escritores de otras latitudes, las comedias 
había sido siempre todo nuestro teatro clásico, con-| nas y Goldoni, y más que a Ibsen recordó al' 
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servaba aún un romanticismo trasnochado, rezagado, 
fuera de ocasión y ambiente, y los personajes de don 
José Echegaray, vestidos con levitas del día, hablaban 
aún más exaltados que verdaderos, como si tuviesen 
golas y toneletes, trusas y gregúescos. Benavente abrió 
sus ventanas a los vientos de Europa. Casi al mismo 
tiempo empezaba a orientarse al Norte el inolvidable 
don Benito Pérez Galdós, y nacía con él un teatro 
de ideas, con inquietudes sociales, visto en Ibsen, en 
Bjórnstjerne Bjórnson y hasta en Erckmann-Chatrian, 
sin que nuestro gran novelista, que con técnica de tal se 
hacía dramaturgo, se olvidase del coloso Shakespeare, 
y ahí quedó la muestra de £l abuelo. Pero en el teatro 
europeo había dos corrientes, una del Norte y otra del 
Sur, y mientras Ibsen soplaba de un lado, soplaba del 
otro el hijo de Alejandro Dumas, y surgieron, entre 
una gran pluralidad de obras, dos que eran a la vez co- 
media y drama y que significaban dos modelos: La 
dama de las camelias y Casa de muñecas. Hacia aquélla 


A es 


Don Jacinto Benavente. (Dibujo por Pepe Sala) 
tendió principalmente la vista nuestro gran autor dra- 
mático, Claro está que sin renunciar al principio al 
último modelo de su patria, y ahí está, en la primera 
de sus obras estrenadas, El nido ajeno, en la elocuen- 
cia y retórica de ciertos diálogos, el influjo de don 
José Echegaray, a quien Jacinto Benavente no com- 
batió jamás. Pero hállase también, en el carácter del 
personaje llamado José Luis, una nueva encarnación, 
aunque más pequeña y no muy acusada, de un Hamlet 
sin barbarie medieval que no había nacido en Dina- 
marca. Con esto quiero señalar que Jacinto Bena- 
vente, curioso empedernido y lector infati , bu- 
ceó en todos los mares de las literaturas, 
mientras su adoración máxima fué Shakespeare en 
universal, y Lope de Vega en lo nacional, no olvidó las 
lecciones de Moliére y de Beaumarchais, y de la ma- 
nera elegante del segundo estuvo si muy cerca 
en sus principios. Pero tampoco olvidó a los g 
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El poder de las tinieblas, y después de sus excursiones 
entre los más modernos de los días en que le tocó vivir, 
con influencias de Wilde, de Maeterlinck, de D'Annun- 
zio y de todo el mundo que se agitaba en Los trasatlán- 
ticos, de Abel Hermant, halló al fin la voz que propia 
suya era, sintió su tiempo, su patria, su medio —todos 
los medios sociales— y fué realista a la española, 
maestro insuperado e indiscutible de la comedia satí- 
rica y costumbrista. Por todo esto, si Luis Astrana 
Marín dijo, con sobrada razón a mi juicio, que Lope 
de Vega fué el padre del teatro español antiguo, yo no 
creo perder el mío al afirmar que Jacinto Benavente 
es el padre de nuestro teatro moderno. Son muchos 
los puntos de contacto entre las dos cumbres dramá- 
ticas, tan separadas en el tiempo. Españoles los dos 
de arriba abajo, esencialmente madrileños, realistas, 
aunque poetas los dos, uno en verso seguro y otro en 
prosa insuperable, tenían más firmes los pies en la 
tierra que seguras las alas para los vuelos de su fan- 
tasía y trataron mejor y con más sinceridad los temas 
de amor que los teológicos; como les gustaba más cap- 
tar los hechos que moralizar en torno a ellos. Muy fe- 
cundos los dos —cualidad propia del genio—, lo fué 
más Lope, porque, más diestro que hondo, pudo atro- 
pellár sus comedias para que algunos pasasen «de las 
Musas al teatro en horas veinticuatro»; pero don Jacin- 
to, en su festina lente, persistió más en su carrera. A los 
setenta y un años de su edad Lope estaba ya cansado, 
y, tras haber abandonado su trabajo asiduo, volvió a él 
con su última obra, Las bizarrías de Belisa, en la que 
dijo que cuando ya las Musas había dejado, el poeta 
«volvió otra vez a llamarlas para que no le olvidéis». 
Benavente no las dejó nunca, y no por codicia, sino 
por afición, y sobre todo porque no le olvidaran en 
vida, por no sobrevivirse, seguro como estaba de que 
vivo y callado le olvidarían, como le habrán de olvidar 
al poco tiempo después de muerto, tras el hervor con- 
movido de sus contemporáneos, para volverle a recor- 
dar después y para siempre cuando la superposición 
de minorías de la posteridad se convierta en la montaña 
verdadera de su verdadera gloria.» 

Hasta aquí el pensamiento de Felipe Sassone, indis- 
cutiblemente apasionado, como revela el mismo titulo 
de su trabajo del que hemos extraído la precedente 
densa y extensa cita: Jacinto Benavente (Un ensayo 
imposible). Creemos sinceramente, sin embargo, que 
Sassone ha estudiado a fondo las fuentes —que men- 
ciona— en que se nutrió el genio y el ingenio de don 
Jacinto Benavente, si bien no compartimos el punto 
de vista expuesto sobre don Benito Pérez Galdós, 
cuya influencia en el teatro no consideramos intere- 
sante, ni mucho menos valiosa, si estimamos que la in- 
fluencia —en lecturas jóvenes— de Ibsen y de Dumas 
hicieron mella precisamente en lo heterodoxo y en lo 
inmoral de algunas obras de Benavente, que no han 
aumentado ciertamente su gloria, y en cambio han des- 
merecido su labor ante la crítica serena de orientación 
católica, y que incluso hicieron que se confundiese su 
ideología en lo político y en lo social. 

Don Jacinto Benavente, que según acerado juicio 
de Antonio Buero Vallejo «fué un cíclope... sin que la 
cantidad impidiese la calidad. Mañana, quizá sólo 
diez o doce de sus obras: mas otro tanto acontece con 
Lope de Ha sido médico de nuestra escena: nos 

Dag + Pero médico inteligente, que sabía 
-similia similibus curantur. No se limitó a oponer 
melodrama vociferante sus finísimas dotes de agudo 
de salón, sino que supo asimismo en- 
obras por las que hoy —y mañana— 
justicia insigne dramaturgo. 
modas de cada 


- decae luavitabló tributo no 
sino permanentes. Fué tildado con frecuencia de ex- 
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tranjerizante, y nada mejor pudo ocurrirle: ya sabemos 
que a nuestros grandes castizos suele tildárseles en sus 
comienzos de lo mismo. Contribuyó, como ningún otro 
autor español, a popularizar la calidad: el más tremendo 
y difícil de los problemas con que se encuentra el autor 
en nuestra patria. Es una gran figura para la portera, 
el zapatero, el ingeniero y el escritor. ¿Cabe más? No. 
Y, porque no cabe más, no será olvidado». 

De propósito nos hemos referido y citado a escri- 
tores contemporáneos que enjuician y encuadran con 
evidente altura la figura, por otra parte discutida en 
muchos terrenos, de don Jacinto Benavente. Nosotros 
debemos reconocer que esa figura pasa a la historia de 
nuestra literatura como una cumbre raras veces alcan- 
zada por sus contemporáneos, sobre todo en obras 
maestras tales como Los intereses creados, Señora ama, 
Rosas de otoño y otras. 

¿Y su ortodoxia? Estudiada la labor conjunta de 
don Jacinto Benavente, tanto en materia moral como 
en ideología política, su calificación fluctúa y varía de 
manera en verdad desconcertante. Parece fijarse el 
número de sus producciones teatrales, según recientes 
investigaciones, en ciento setenta y una en total; y 
en tan elevada suma —en la que se incluyen sus tra- 
ducciones—, la moral varía. Como así también dentro 
de una misma obra, en la que un pensamiento fría- 
mente irónico dentro de la moral y las buenas costum- 
bres llega unido a un dardo hiriente, intencionado, 
escabroso, frívolo... 

A la hora de su muerte, a la hora del supremo balan- 
ce, qué duda cabe que sin necesidad de ser un moralista 
riguroso no pueden pesarse en la misma balanza Los 
intereses creados, La escuela de las princesas —magni- 
ficamente lograda y de gran fondo moral—, La moral 
del divorcio —muy original, agradable y acertada con- 
ferencia en tres actos, brillante defensa de las ideas 
católicas y en contra del divorcio—, El pan comido en 
la mano —obra acertada, de diálogo profundo—, Lo 
increíble, Don Magín el de las Magias y No juguéis con 
esas cosas, que han sido juzgadas por la crítica católica 
de muy diferente forma que, por ejemplo, La malque- 
rida, La infanzona, Santa Rusia, que además de sus 
sintesis peligrosísimas no se resuelven conforme a los 
dictados de la sana moral. Esto es un hecho positivo y 
cierto. A este respecto S.L. P. E. —la editora madrileña 
y difusora de crítica teatral católica— ha escrito en 
uno de sus documentados estudios: «Alguien ha dicho 
de Benavente que es frívolo, creyente, soñador y escép- 
tico. Sassone le dota de un profundo sentido cristiano. 
«Entre las derechas —dijo él en 1924— soy considerado 
como un revolucionario, y entre las izquierdas como 
un amante de la reacción.» La verdad es que es un 
autor que fluctúa. Según confesión propia, su teatro 
presenta ribetes de ibsenismo. Siendo de tesis casi 
todas sus obras, las soluciona unas veces con arreglo a 
la mejor ortodoxia; dictada por la moral natural otras 
muchas, y algunas de modo completamente reprobable, 
Tiene páginas donde exalta el hogar cristiano y la 
fidelidad de la esposa, pero hace en otras lo contra- 
rio. Ha escrito obras de oportunismo político, para con- 
tradecirse en la primera ocasión. Así ha dado un tea- 
tro fluctuante, como decíamos, aunque justo es con- 
signar que, en la mayoría de los casos, sólo fuerte en 
la forma...» 

Hasta aqui un juicio que estimamos —si bien no lo 
compartimos en su totalidad— muy justo y revelador. 

José María Pemán, con su: pluma elegante, con su 
formación sólida, con su conciencia recta, ha escrito 


en la revista Teatro —en un número dedicado a la 
vida y obra de don Jacinto Benavente— las siguientes 


consideraciones: «... Pero Benavente —como- Ibsen, 
como Bernard Shaw, como toda una zona y p 
dramática— hizo un teatro que se puede llamar gené- 


ricamente de «ideas». Creó, como pocos genios univer- 
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sales, hombres y mujeres. Cuando un autor crea mu- | todo lo contrario de una alegre frivolidad... Y hay algo 


jeres y hombres se suele apostillar, para agotar más el 
elogio de su creación, que éstos son «de carne y hueso». 
¿Por qué no añadir; «y de ideas»? ¿O es que la idea es 
menos característica del ser humano que el hueso y la 
carne? Los hombres y las mujeres de Benavente pien- 
san, opinan, e incluso discursean. ¿Por qué entonces 
esquivar esa tentación excitante, que es la que en este 
momento —seamos francos— domina a todos los es- 
pañoles, de hablar de las ideas de quien manejó ideas 
continuamente? Y más concretamente de ideas reli- 
giosas y metafísicas. Benavente se ha ido al cementerio 
de Galapagar, como cualquier español medio, con há- 
bito franciscano, bien recibidos sus últimos sacramen- 
tos. No quiero con esto dar por acabada la cuestión, 
que ha inquietado, seguramente muchas veces, a 
tantos españoles... y españolas. Quiero, por el con- 
trario, darla por tan actualísima que sólo esa especie 
de formulismo mecánico necrológico que es como una 
forma de la hipocresía intelectual, la elude. Porque la 
vida de un hombre eminente está hecha de actualida- 
des cambiantes. Un día la actualidad es el premio 
Nobel; otro, tal estreno; otro, tal viaje a América o 
tal homenaje. Pero la última actualidad de todo hom- 
bre —aunque sea un gran hombre— es la religiosa. 


Vicente Soler, en una actitud dramática 


...Con ocasión de un homenaje, yo escribí un artículo 
ad hominem en que le decía: «Usted que tanto se ha 
reído de la vida, ¿no lucha por encontrar una fórmula 
para reírse de la muerte?» Me contestó con una carta 
autógrafa que guardo como un tesoro. En ella me decía 
textualmente: «Nunca me he visto mejor entendido 
por dentro...» Luego, un amigo suyo que tenía mucha 
más intimidad que yo para permitirse la cariñosa des- 
vergienza, le preguntó un día: «En definitiva, ¿usted 
cree o no cree en Dios?» Benavente contestó con esta 
frase lacónica de la que estará permitido asustarse, 
pero no clasificarla entre sus ingeniosidades o boutades: 
«Yo, como tantos otros: a ratos no y a ratos sí.» Asús- 
tese el que quiera, pero lo que hizo Benavente fué ex- 
presar gravemente la realidad de la duda y la lucha, 
tan ereal» en la meteorología del espíritu como el viento 
en la física, Es más: aun dentro del hombre que decimos 
que tiene fe, ese «si» y ese eno» funcionan inequívoca- 
mente en las horas que técnicamente se llaman de 
«fe viva» y de «fe muerta». Porque es mentira que el 
pecado sea un episodio puramente volitivo y moral 
que de algún modo no implique en sí el problema de 
la fe. El que peca no cree en aquel momento, vivamente 
y del todo, en la enorme trascendencia que el pecado 
supone. No se puede pecar sin transitar de q. ma- 
nera, unos minutos, por el eno» benaventiano. Entonces, 
menos escándalo ante una amarga. franqueza que es 


en Benavente que no contradijo ni traicionó nunca: 
su fe en el amor, en la bondad, en la lealtad, en el per- 
dón y la misericordia como vínculo social. Valores 
morales que apreciaba sobre los puramente intelec- 
tuales, de los que se burlaba un tanto. Esto, desde el 
punto de vista intelectual significa una humildad muy 
expresiva cuando el gran pecado intelectual de la época 
es esa soberbia de creerse los manejadores de las ideas, 
directores absolutos de una vida y un mundo que la fe 
ha dejado de dirigir... Benavente, con el pudor de su 
no y de su sí, tuvo la humildad de prohibirse a. sí 
mismo todo exceso de profetismo y mesianismo. Y así 
de raya para abajo le quedó limpia toda un área hu- 
mana, para construir hasta media docena de las obras 
dramáticas más perfectas del teatro universal. 

...Pues biem, Benavente —y ésta es su hercúlea 
hazaña— se encontró en esta bifurcación. Benavente, 
sensibilidad despierta, cultísima y universalista, no 
podía por menos de ser «modernista»: gran amigo de 
Rubén Darío; fraternal amigo de don Ramón del Valle 
Inclán. Aquél, hombre colocado en nuestra clásica po- 
sición receptiva española frente a los hombres y mu- 
jeres de su obra social, tenía que cumplir de algún 
modo con las princesas, polichinelas y vaporosidades 
del «modernismo» de la hora literaria: 
y lo hizo. La sutura del más desde- 
ñoso tono minoritario del «moder- 
nismo» y la creación dramática a la 
española, de abajo arriba, es la mejor 
tarea benaventiana, que merecería un 
detenido estudio. La sutura —hecha 
con hilo de oro— está bien visible en 
su Escuela de las princesas; en su 
Princesa Bebé; en sus comedias infan- 
tiles; en sus colombinas y arlequines 
de Los intereses; en los versos de esta 
pieza o en los parlamentos de otras 
muchas, excedidos de fraseología li- 
teraria y modernista. 

...Don Jacinto Benavente, a mi mo- 
desto entender, dejó a las nuevas ge- 
neraciones dos claras y fecundísimas 
incitaciones; una, reflejar los nuevos 
temas y conflictos de esta hora social 
más dramática, con la fidelidad iró- 
nica y piadosa con que él reflejó las 
de su época; otra, la de construir todo el nuevo teatro 
intelectualista y poético que por el mundo anda con 
tanta popularidad ala española como la que él logró 
en Los intereses creados. No digamos, pues, que está 
acabado de parte de él lo que, acaso, está sin empezar 
por nuestra parte.» ; 

Éste es Benavente, según Pemán. La trayectoria 
de nuestro premio Nobel produjo, en cambio, múlti- 
ples estudios y comentarios diversos. Hemos recogido 
algunos. dis 

Digamos, para terminar, que las grandes actrices y 
los grandes actores tuvieron con Benavente ocasión 
y motivo de triunfar en sus obras. Así, Carmen Cobeña, 
María Guerrero, Mercedes Pérez de Vargas, Rosario 
Pino, Leocadia” Alba, Carmen ¡las La RÍA. 
María Fernanda Ladrón de Guevara, Irene López He- 
redia, Isabel Garcés; y Emilio Thuiller —que 
en España El nido ajeno—, Francisco Morano, Enric 
Borrás, Ruiz Tatay, Ricardo Simó-Raso —el 
«Pantalón» de Los intereses creados, Ri 
—<genial «Crispín» de la misma obra—, 


y otros. £ di dl 
homenaje obligado en esta rec 


Como 
nombres ilustres, citaremos a Vicente S 
y gran primer actor que estrenó ; 

acinto Benavente, triunfando e 
Jes, y dándose en él la curiosa « 
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representado, también con carácter de estreno, la pro- 
ducción póstuma de nuestro premio Nobel y unos 
meses antes una pieza del mismo que era la primera 
que había escrito para el teatro, 
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Los ESTRENOS EN EsPAÑA. Enero 1953. La llama- 
da, simbólicamente, cuesta de enero —por lo difícil que 
es llenar los teatros después de las fiestas de Navidad 
y Año Nuevo— no suele ser pródiga en estrenos. Sin 
embargo, durante el transcurso de estos frios días de 
invierno Madrid alentó con cálido aplauso la represen- 
tación primera de obras cómicas como La vida en un 
bloc y Amor sin pasaporle, y el público rió y se emo- 
cionó con obras firmemente sentimentales y de humor 
a la vez, como Sombra querida y La oveja blanca de la 
familia, aplaudiendo también el ingenio de don Jacin- 
to Benavente, fecundo en el último año de su vida, en 
que había de cesar, detenida por la muerte, su mano 
pródiga en continuas y nunca interrumpidas creaciones. 

Los estrenos se iniciaron el día 5 con el drama es- 
pectacular Frangois Villar, el rey de los vagabundos, de 
Herminio Federico Perfer y Eugenio San Vicente Hur- 
tado, montado por el veterano actor Enrique Rambal 
y representado por primera vez en el teatro Lope de 
Vega. Más que drama, se trataba de un melodrama 
con todas las de la ley, al estilo de aquellos que hicie- 
ron las delicias de nuestros abuelos; ingenuo, fácil, 
con muchos cuadros y efectos escénicos, en cuya pre- 
sentación suntuosa es maestro el famoso artista valen- 
ciano. 

Sucedió a esta obra La vida en un bloc, estrenada 
el día 9 en el teatro de la Comedia, por un conjunto 
improvisado, al frente del cual figuraban Fernando 
Fernán Gómez y Maruja Asquerino. Su autor, Carlos 
Llopis, da un paso brillante, definitivo, en su carrera 
de autor festivo. Lástima que algún chiste totalmente 
irrespetuoso, y el último innecesario cuadro del segun- 
do de sus dos actos, en el cual la moral acaba derrum- 
bándose grotescamente, no sólo empañaran la limpie- 
za de un éxito teatralmente legítimo, sino que dis- 


gustara a la crítica católica, que en algunos de sus co- 
mentarios fustigó duramente la ligereza y la frivolidad 
del autor. 


sabiamente engarzado 
hechas con soltura e 


estrenó la compañía «La máscara» en el Alcázar, y que 
su autor, Antonio Buero Vallejo, centra en el marco 
ico del problema de la personalidad visto desde el 
lo de un auténtico cuento de hadas, aun cuando 
obra como tal vaya perdiendo calidades al ir dema- 
siado lejos y se convierta en producción inasequible y 
fría hacia su final, si bien animada siempre por una 
correcta labor de Nani Fernández, Cándida Losada, 
Guillermo Marín y Gabriel Llopart. Llegó después La 
cocina de los ángeles, tres actos de comedia originales 
Albert Husson, vertidos a la escena española por 
Le Luis Alonso, cuyo estreno tuvo lugar en el In- 
cn rre cla 

a la que cabe buscar su más positivo valor, 
de farsa que la distingue, en situaciones 
que la hacen entretenida 


5 


y 
con el tono 
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española de José López Rubio, en la que quiere sus- 
tentarse, demostrándola, la tesis de que si en familia 
honesta y digna es oveja negra quien con sus obras 
contradice aquella rectitud, es oveja blanca, por con- 
traste, el ser que sale del redil moralmente recusable 
para buscar en nuevo ambiente la tranquilidad y paz 
de una vida noble. Aun cuando la obra resulta evidente- 
mente divertida, con reiterados elementos sorpren- 
dentes para el espectador y un diálogo brillante y ace- 
rado en el pensamiento y la exposición, adolece de 
caer en un final precipitado que le resta no pocos va- 
lores al conjunto estimable de los tres actos. Con todo, 
la comedia sobresale de un discreto término medio, 
tanto en lo técnico como en lo moral, y constituye el 
afianzamiento de José López Rubio como literato de 
buena dimensión en su labor escénica. 

Servir, que la compañía nacional estrenó en el tea- 
tro María Guerrero, es una comedia en tres actos y 
un intermedio, original de Jacinto Benavente, en la 
que se da pleno acierto en la exacta pintura del per- 
sonaje masculino central, cuya psicología es la del 
hombre poderoso que por comodidad halla más con- 
vincente servir a ser servido, más correcto obedecer 


El actor Luis García Ortega, que ha destacado 
en la temporada que reseñamos 


que ser obedecido, más lícito supeditarse que recibir 
homenaje de adulación. Todo ello, no obstante, que, 
como idea central de un solo personaje se desarrolla 
con facilidad, ironía y gracia, se pierde para los demás 
intérpretes y constituye la expresión clara de que el 
autor jugó con su idea sin preocuparle demasiado la 
obligada contextura teatral a que en puridad debió 
ceñirse, por lo que el éxito sólo dióse en Enrique 
A. Diosdado, feliz en su agradecido papel de prota- 
gonista. 

En el rápido sucederse de estrenos que presenta 
habitualmente Enrique Rambal, ofreció Arsénico, una 
adaptación de la película Que el cielo la juzgue traída 
a la escena por Rafael Martí Orberá a través de tres 
actos y doce cuadros que, una vez más, evidencian, 
con los valores espectaculares de la obra y el ceñir 
la misma a las exigencias del género, la competencia 
de Rambal en el montaje de tales producciones. 

Isabel Garcés y Mariano Asquerino alcanzaron un 
buen éxito interpretativo con Le quería demasiado, 
comedia en tres actos de Jean Guitton, en versión es- 
pañola de Arturo Serrano, que se estrenó en el Infanta 
Isabel por la compañía titular, y que contiene el mé- 
rito de un acto primero de antología, para reiterarse 
hasta el final premioso, si bien en toda la obra se 
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advierte la soltura de una adaptación correctísima en 
todos los aspectos. 

Por último, y en el Reina Victoria, la compañia 
de Lilí Murati —disciplinada y conjuntada— estrenó 
Amor sin pasaporte, de Alvaro de Laiglesia. De esta 
obra afirmó, en un ensayo crítico, Carlos Fernández 
Cuenca, que el autor «se limitó a componer una farsa 
divertida, muy divertida, capaz de satisfacer a los es- 
pectadores poco exigentes, que constituyen, claro está, 
la mayoría. Los seguidores de Alvaro de Laiglesia hu- 
bieran preferido, sin duda, un tono más selecto de la 
creación humorística, con más sorpresas, con un brillo 
verdad y con un poquito de ese soplo poético que es 
característica de la poesía nueva» En esta obra tuvo 
oportunidad, sabiamente aprovechada, de revelarse 
como genial actor cómico Luis García Ortega, antes 
encasillado en la interpretación de galanes duros e in- 
flexibles, y que en Amor sin pasaporte se transforma 
en un dúctil, sazonado y graciosísimo gran comedian- 
te, de solera auténtica, poseedor de recursos seguros 
que le abrirán las puertas del éxito clamoroso en el 
género, y que dentro de éste, por derecho propio, deben 
granjearle multitud de nuevas admiraciones. Lilí Mu- 
rati triunfó, como siempre, con su gracia sutil y perso- 
nal, con su simpatía extraordinaria y, sobre todo, con 
su dicción graciosa. 

En el Romea, de Barcelona, sede habitual del teatro 
catalán, se estreno La tercera vegada (La tercera vez), 
original de Luis Elias, comediógrafo decididamente 
lanzado, dentro de un modo de hacer personalísimo, 
en terrenos de la más pura abstracción cómica, al estilo 
—sin que ello suponga parangón alguno— de la línea 
sustentada por Jardiel Poncela. Así, en esta obra en 
tres actos campea el subtítulo de Rapsodia ximple 
(Rapsodia loca), que define de manera exacta lo desor- 
bitado de una acción que tan sólo tiende a sorprender 
al público con un verdadero alud de chistes y situacio- 
nes del más puro astracán circense, aun enmarcado 
todo con el corte moderno de episodios de actualidad. 
El éxito no acompaña ciertamente a la obra, pese 
al entusiasmo de los intérpretes todos de la compañía 
titular catalana. 

Febrero. Este mes fué parco en estrenos, no sólo 
en el número de obras representadas por primera vez, 
sino también en su calidad literaria. No se dieron 
éxitos perdurables en los carteles, de aquellos que 
pesan en el entusiasmo y el fervor del público. No... 
Acaso, únicamente, La mariposa y el ingeniero, de Joa- 
quín Calvo Sotelo, y El alfiler en la boca, de don Ja- 
cinto Benavente, merecen ser destacadas. Aunque, en 
buena cronología, las citaremos todas. 

Se inician las jornadas de estreno en el teatro Es- 
pañol con la farsa de Ben Jonson, Volpone, el magnt- 
fico, adaptación libre en dos partes de Tomás Borrás, 
cuya representación primera tiene lugar la noche del 
día 5 y es interpretada por la denominada compañía 
nacional.íLa obra, universalmente difundida y aplaudi- 
da en todos los idiomas, sobresale por la exquisita labor 
del adaptador, que ha sabido ceñirse y esquematizar 
el texto larguísimo del original clásico, compendiando 
en bien estudiadas escenas los cambiantes matices que 
desde la sátira al momento dramático informan el 
transcurso todo de la acción en diferentes gradaciones. 

En la.misma fecha se estrena en el Infanta Bea- 
triz la comedia en tres actos Cuando el fuego se apa- 
ga, de Jean-Jacques Bernard, traducida por José Ma- 
ría Quinto y José Gordón, cuya técnica argumental 
y escénica se remonta indudablemente a varios lustros, 
por lo que su desarrollo no ofrece para el espectador 
mayor interés, no obstante el legítimo aliciente de 
ser interpretada por Zoe Ducós, excelente primera ac- 
triz del teatro argentino. 

Llega a las tablas del teatro Alcázar, interpretada 
por la compañía «La máscara», el estreno de El caso 
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de la señora estupenda, comedia en: tres actos de Mi- 
guel. Mihura, que satiriza desde el personalísimo pris- 
ma de estridente humorismo habitual en el autor, aqui 
con pinitos de trepidante parodia, los dramas policíacos 
y de misterio. Con recursos lícitos, de fondo casi ino- 
cente, Mihura juega con eficacia los resortes francos 
de su intención caricaturesca y consigue un buen éxito. 

Corazón solitario, folletín de Jesús Vasallo y José 
Marín Arráiz, en veinte cuadros y un prólogo, se estre- 
na el día 10 en el Lope de Vega por la compañía de 
Enrique Rambal, dentro del género espectacular de la 
campaña que el popular actor desarrolla. 

La compañía de Aurora Redondo y Valeriano León 
estrena el día 11, en el teatro Cómico, ¡Qué listo es 
Calixto!, farsa en dos actos y cuatro cuadros original 
de Adrián Ortega, un pretexto centrado en la antigua 
escuela cómica para Jucimiento de las primerísimas fi- 
guras de la formación, que con su arte personal con- 
siguen elevar algo el tono anodino de la obra. 


Valeriano León 


En función única se representa en el María Gue- 
rrero El lazarillo ciego, comedia en tres actos de Cal- 
zada Carbó y Robredo Torres, premiada en el con- 
curso de la Asociación de Amigos de los Quintero, 
acogida con aplauso y notoria expectación. 

El día 12 es representada por primera vez La maripo- 
sa y el ingeniero, comedia en tres actos y dos cuadros, 
original de Joaquín Calvo Sotelo, que recibe el aplauso 
del público desde las tablas del teatro Lara. Obra cuya 
originalidad estriba principalmente en tratar desde iné- 
dito plano el tema clásico del hombre que por celos 
inventa un admirador a su propia esposa para con ello 
contrastar su fidelidad, realzando la farsa con-inge- 
niosidades de irreal poesía y emotiva fantasía para 
así ofrecer lo bello y lo realista de la existencia, a través 
de unos personajes exactamente estudiados y llevados 
a las tablas con humanidad verdadera y lenguaje tras- 
cendente por su doctrina hecha de e idad, 
los que o. Sopas A Elvira No- 
riega, Pastora Peña, R iy ariano Azaña, 
Francisco Pierrá y Manuel Azaña como artífices: del 
buen éxito, merecido ellos y para qu 
su obra quiso hacer algo más, ( $ ' 
simple comedia hábilmente dialogada 
sitivas calidades. ' Lai? 1 
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Escena de conjunto de Edipo, de Sófocles, adaptación de Pemán 


La ya mencionada compañía del Infanta Beatriz, con 
la actriz argentina Zoe Ducós, estrena el mismo día 12 
No se dice adiós, sino hasta luego, comedia de humor 
original de Alfonso Paso, que en los dos actos y un 
epílogo de que consta es la primera vez que se enfrenta 
con el gran teatro y alcanza el aplauso de público y 
crítica seguramente porque se advierte su deseo de 
cultivar el género desde inéditos ángulos literarios. 

Don Jacinto Benavente ofrece el día 13 su comedia 
en tres actos El alfiler en la boca, que se estrena en 
el Infanta Isabel por su compañía titular. En ella el 
genio benaventiano aparece una vez más en la forma 
dialogada, que explica gráficamente los peligros de 
aquellas mujeres que juegan conscientemente con su 
virtud ante los hombres, olvidando voluntariamente 
el riesgo que corren, al igual que aquellas otras que 
en muchos instantes de su vida tienen alfileres en la 
boca, mientras se dedican a la hogareña labor de 
costura. Ll trance difícil, la situación comprometida, 
el lance dramático de una herida dura puede darse 
siempre, y Benavente lo expone esta vez no sólo 
con su acertada literatura, sino mediante una acción 
directa, eminentemente teatral, a medida de sus deseos 
y con una autoridad y brillantez que en lo técnico 
acerca al autor a cualquiera de sus mejores comedias 
de antaño y que en lo moral debe incluirse por dere- 
cho propio en el capítulo de sus buenas obras. 

Finalmente, el día 25, en el teatro Infanta Beatriz, 
se estrena Menta, comedia en tres actos de Faustino 
González Aller, por la compañía de Zoe Ducós. Obra 
de tan sólo tres personajes, con el elemento eficaz de un 
teléfono como recurso importante en la acción, plantea 
la lucha sostenida contra las reacciones egoístas que 
sustenta el mundo actual. La exposición recta, el 
diálogo valiente y atrevido, con crudeza en la forma 
muchas veces, revelan la inquietud del autor y con 
ella atisbos ciertos de que puede escribir cosas cuajadas, 
si bien en este caso queda todo en comedia interesante. 

En Barcelona, y en el teatro de la Comedia, tuvo 
lugar el día 11 el estreno en España de Edipo, en 


versión nueva y libre del mito clásico, original de 
José María Pemán. La expectación cierta que rodeaba 
el propósito y la personalidad del autor, junto con la 
categoría de la formación «Lope de Vega», dirigida por 
José Tamayo, hicieron que la sala en su velada pri- 
mera apareciese materialmente ocupada. Y la obra 
no defraudó, antes al contrario, porque el admirado 
escritor gaditano, volviendo a la cantera clásica, con- 
siguió probablemente la más perfecta y brillante de 
cuantas obras ha escrito para el teatro. 

Lo sería —abundando aquí en consideraciones críti- 
cas de altura, que compartimos— ya sólo como ver- 
sión moderna del viejo mito, aclarando a este respecto 
que ninguna otra de las versiones realizadas por come- 
diógrafos contemporáneos logró condensar de manera 
tan completa los valores originales de la tragedia griega. 
Pero es perfecta y brillante, además, porque ninguna 
otra se nos ofreció enriquecida con tantos elementos 
para entroncarse en el espíritu y las formas que requiere 
el teatro actual, sea de la índole que fuere. Así, para 
lograr la conjunción de su obra, Pemán se ciñó no tan 
sólo al texto de Sófocles y a su originario lugar, época 
y carácter, sino que acertó a llevar adelante los hilos 
de la tragedia a un ritmo exacto a nuestra mentalidad 
contemporánea. Todo ello exaltado por unos versos 
—endecasilabos, alejandrinos, sáficos-adónicos— en los 
que, dándose toda la gama de expresión poética, cabe 
considerar son los versos más bellos que ha escrito su 
fecunda pluma de autor dramático. 

Mientras en el orden técnico el triunfo del Edipo de 
Pemán correspondió por entero y a todo honor al es- 
fuerzo y talento de José Tamayo, los laureles interpre- 
tativos se los adjudicaron Francisco Rabal, de voz, 
gesto y figura insuperables, que se reveló plenamente 
como realidad cuajada dentro del teatro contemporáneo 
español; Mercedes Prendes, que revalidó anteriores he- 
roínas de otras importantes obras clásicas, y Guillermo 
Marín siempre en la línea de nuestros mejores actores. 

En exacto orden cronológico, correspondió al día 26 
el estreno, en el madrileño teatro Álvarez Quintero, de 
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Almas prisioneras, drama en un prólogo y dos actos, 
original de don Jacinto Benavente, que interpretó la 
compañía de María Guerrero y José Romeu. Con ella 
volvió el genio de Benavente a inscribir su arte en la 
órbita dramática, diciendo al espectador que a la luz 
de la doctrina evangélica y de la misericordia divina 
no existen barreras que impidan la salvación de las 
almas, si existe en cada caso el necesario arrepenti- 
miento y un definido propósito de enmienda. Así el 
autor laureado pudo resolver la tremenda situación plan- 
teada en su nueva obra con la desesperanzada gran- 
deza de lo trágico, hallando, en cambio, la solución 
moralmente correcta al final. 

Marzo. Se estrenó el día 4, en el teatro Reina Vic- 
toria y por la compañía de Lilí Murati, la comedia 
Sinceridad, de Janos Vaszary, traducida por M. Leal. 
Y en el Español, el mismo día, Corrupción en el Pala- 
cio de Justicia, de Ugo Betti, traducción de José Luis 
Alonso, por el conjunto de Teatro de Cámara de Car- 
men Troitiño y el mencionado José Luis Alonso. 

Al siguiente día se estrenaba El jefe, de Joaquín 
Calvo Sotelo, en el teatro nacional María Guerrero, 
por la compañía titular. Drama intenso, en el que su 
autor creó en el protagonista una de las figuras mayo- 
res de su repertorio escénico, mientras confería a las 
ideas graves que desarrolla no un motivo de delec- 
tación, sino fuente efectiva de hechos y situaciones, 
con un diálogo espontáneo y concreto en función de 
la densidad de cada momento. La técnica constructiva, 
que Calvo Sotelo apuntó anteriormente en Damián, 
adquiere en El jefe su plenitud, mayormente porque 
el propio autor dirigió su obra con el más exquisito 
tacto, concediendo a la anécdota de unos evadidos del 
presidio, varios reclusos ladrones y asesinos refugiados 
en la casa que sirve de residencia al torrero de un faro 
apartado, toda su intensidad emotiva y su justo valor 
narrativo. La población del pequeño islote se conmueve 
ante la llegada de los presidiarios, impotente para re- 
chazarlos, pues todas las salidas fueron cortadas; y 
los malhechores implantan su autoridad sobre los ate- 
morizados habitantes. La necesidad de establecer una 
defensa que evite el peligro obliga a los fuera de la 
ley a imponer en vigor lo que precisamente siempre 
rehuyeron: la ley, aceptando además una supeditación 
hacia un jefe, contraria igualmente a sus principios. 
Así, la contradicción que entrañan estas situaciones 
crea una acentuada pugna en el espíritu de los rebeldes, 
y la tensión dramática se precipita sobre todos mien- 
tras el conflicto se convierte en honda tragedia final. 
Con El jefe, Joaquín Calvo Sotelo afrontó decidida- 
mente un tema de honda trascendencia, que le sirvió 
para conseguir una obra de importancia ideológica, 
realzada por unos intérpretes siempre en situación, de 
los que sobresalieron Mary Carrillo, Enrique A. Dios- 
dado, Mari-Carmen Díaz de Mendoza y Adolfo Mar- 
sillach. 

La importancia de llamarse Ernesto, traducción de 
José López Rubio de la comedia de Óscar Wilde ver- 
tida a todos los idiomas, se estrenó el 11 de este mes 
que acotamos, por la compañía «La Máscara», en el 
teatro Alcázar. Calificada por su autor como comedia 
frívola para gente seria, la obra conservóse fidelísima 
a la estructura original gracias a la excelente versión 
de López Rubio, quien además añadióle auténtica gra- 
cia española sin desnaturalizar en absoluto su raíz sajo- 
na. Por su parte, Cayetano Luca de Tena acertó al 
situar la obra desde su punto de vista de director, con- 
siguiendo así una representación totalmente sobresa- 
liente, 

El día 18, y por la compañía nacional, se estrenó en el 
Español Los estudiantes, de Ernesto Giménez Caballe- 
ro, quien presentó en forma correcta un propósito de 
reactualizar el entremés en forma antológica, mediante 
una antología del propio género teatral apoyada en 


TEATRO 


cuatro entremeses famosos; el 4uto del Repelón, del 
siglo xv; La cueva de Salamanca, del xvi; El maestro 
de rondar, del xix, y Pepa la frescachona o el colegial 
desenvuelto, resultando en conjunto, y salvando la bue- 
na intención general del autor, un espectáculo tan am- 
biciosamente concebido como desigual en su texto y 
en su éxito. 

Bajo la dirección de Gustavo Pérez Puig, la compañía 
del Teatro Popular Universitario estrenó en el María 
Guerrero el drama en dos actos, original de Alfonso 
Sastre, Escuadra hacia la muerte; mientras, las huestes 
de Aurora Redondo y Valeriano León presentaban en 
el Cómico la caricatura de folletín, original de Antonio 
Paso y José de Juanes, La huérfana de Dos Hermanas, 
refundición actualizada de la obra que los mismos auto- 
res escribieron antes bajo el título de Las madres sin 
corazón o las niñas del mesón. 

Finalizó el mes con el estreno en el María Gue- 
rrero de Música en la noche, comedia en tres actos de 


La actriz húngara Lilí Murati, que ha logrado adaptarse 
al idioma español y a los gustos del público 


J. B. Priestley, que interpretó la compañía del Teatro 
Español Universitario de la Facultad de Veterinaria. 
Abril. El día 4 tuvo lugar el estreno de El 1 
embustero, farsa en tres actos, de Víctor Ruiz Iriar- 
te, puesta en el Cómico por la Carbonell- 
Vico. La obra, que a juzgar por su relativo éxito, en 
concordancia dispar con la suma de valores que posee, 
debe entenderse fué mal entendida y peor tratada por 
los espectadores, estará merecidamente eptu 

como comedia inteligente, tierna, poética y 

y, desde luego, de lo más perfecto de cuanto dentro de 
su género asomó a los escenarios, y la más inspirada e 
importante, con una ortodoxia sin reparo, de cuant 
lleva presentadas Ruiz Iriarte. 
la ingenua Berta Riaza, 


tiempo, en el teatro Reina Victoria, 
mática en dos actos y siete cuad 
quiera, original de Miguel Mihura. 
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Una escena de la zarzuela El gaitero de Gijón 


en teatro después de haber sido escrita por su autor 
con destino a un guión cinematográfico, es un melodra- 
ma de tipo policiaco adornado por un desarrollo de 
intriga y constante sorpresa en lo técnico, y con margen 
suficiente para el lucimiento de la primera actriz, en 
un papel tan difícil y a la vez agradecido como lleno 
de escollos de orden moral, que a lo largo de toda la 
representación fueron manifiesto lastre que impidió el 
aplauso de todos los espectadores, pese a la buena la- 
bor escénica de Amparo Rivelles, Alicia Palacios, Juan 
Espantaleón y José Bódalo. 

En el Lara, y por su compañía titular, se estrenó El 
corazón alegre, comedia de Roger Ferdinand, en versión 
castellana de Enrique Gutiérrez-Roig, capaz de entre- 
tener a un público poco exigente por sus elementos de 
amabilidad, simpatía y diversión, mayormente dados los 
intérpretes con que contó, pero todo ello en un tono 
menor y sin importancia excesiva. 

Una experiencia curiosa resultó el estreno de El 
corderito verde, comedia musical de Janos Vaszary, 
traducción española de Álvaro de Laiglesia, presentada 
en el teatro Lope de Vega por la compañía de Lili 
Murati, en la que esta actriz irrumpió con mayor en- 
tusiasmo que fortuna en el terreno propiamente lírico. 
No obstante, la corrección discreta del libro y la música 
inspirada del maestro Parada hicieron que la obra 
resultase del agrado de los espectadores y quedase, 
desde luego, en sentido favorable, a cien leguas de dis- 
tancia de otra clase de producciones musicales. 

Francisco G. Loygorri, especializado en el teatro de 
corte grotesco y en la elaboración de chistes y situacio- 


nes de grueso calibre y muchas veces de muy dudoso 
sentido, estrenó, como una obra más de su repertorio 
habitual, la farsa ¡Clavijo, búscame un hijo!, que desde 
las tablas del Cómico sirvió para lucimiento de Aurora 
Redondo y Valeriano León. 

El día 10 la compañía nacional del María Guerrero 
estrenó La sacristía, comedia en tres actos de Clemen- 
cia Laborda, autora que en su primera salida escéni- 
ca llevó a cabo una tentativa, siempre interesante, de 
dar vigencia al teatro católico, presentando un cuadro 
de pasiones desatadas que encuentran su purificación 
en la simbólica sacristía de un convento franciscano. 
Todo ello, desde luego, con visibles y reiterados «baches» 
constructivos y dialogales, advirtiéndose en los perso- 
najes mayor altura literaria que teatral, defectos subsa- 
nados en gran parte por una interpretación relevante 
del protagonista, Enrique A. Diosdado, y una sabia 
dirección de Nicolás González Ruiz. 

Con la expectación que todo premio de teatro des- 
pierta se estrenó en el María Guerrero, por el Teatro 
Popular Universitario, bajo la dirección de Salvador 
Salazar, la comedia Tres ventanas, de Luis Delgado Be- 
navente, premio Ciudad de Barcelona 1953, cuyo argu- 
mento fuerte y desgarrado y diálogo realista motivó 
encontradas opiniones y levantó considerable polémica 
en torno al acierto del galardón concedido. 

Finalmente, el día 24 se estrenó El gaitero de Gijón, 
zarzuela de Guillermo y Rafael Fernández Shaw, mú- 
sica del maestro Jesús Romo, presentada en el teatro 
Madrid por la compañía de Arte lírico, y que obtuvo 
un notable éxito pese a la decadencia del género como 
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tal, porque aun ciñéndose a los cánones habituales, el | 
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Junio. El día primero de este mes se estrenó en el 


libreto y la música, de notable corrección y finura, | Lara el apropósito en un acto, de Juan Ignacio Luca 


salen del tono medio en muchísimas ocasiones. 
Mayo. Este mes fué, en Madrid, de tan notable 

movimiento de estrenos como de leve calidad artística 

en los mismos. Así pasaron sin mayores consecuencias: 


El barítono Luis Sagi-Vela 


Una bomba llamada Abelardo, «farsa burlesca menos 
fantástica de lo que parece», de Alfonso Paso, estrena- 
da en el María Guerrero por la compañía del Teatro 
Popular Universitario bajo la dirección de Gustavo 
Pérez Puig; Los hijos hablan, comedia dramática de 
Salvador Ferrer Maura, que la compañía de Luis B. 
Arroyo presentó en el Infanta Beatriz; Recién llegada, 
comedia de Keith Winter, adaptación española de Fé- 
lix Ros, estrenada en el María Guerrero por la com- 
pañía titular, que denunciando su origen y procedimien- 
tos típicamente ingleses no consiguió llegar a la sensibi- 
lidad española de los espectadores, singularmente por 
su ausencia de valores de auténtica creación; La vida 
tiene algo, comedia de Antonio Prieto que la compañía 
del Teatro Español Universitario de Filosofía y Letras 
puso en escena en el Español, y Una mujer excepcional, 
comedia de Goldoni, en adaptación castellana de Ma- 
nuel Villada, que se estrenó en el Ateneo de Madrid por 
su compañía de Teatro de Cámara. 

Como representaciones de mayor calidad diéronse 
en el mismo mes de mayo: 

En el Reina Victoria estrenóse Esta noche en Samar- 
canda, comedia de Jacques Deval, adaptada por Luis Es- 
cobar y José Montero Alonso, que constituyó un triunfo 
interpretativo de Amparo Rivelles y su compañía. 

Y el día 28, en el Cómico, hubo de estrenarse La 
mosca de Otelo, comedia de José Alfayate y Vicente 
Soriano de Andía, interpretada por la compañía Car- 
bonell-Vico; obra en la que sus autores, a base de pre» 
tender demostrar que la felicidad amorosa necesita del 
incentivo de los celos para mantenerse, provocaron la 
risa a fuerza de situaciones retorcidas y chistes ya co- 
nocidos, 


de Tena, Malvaloca y Consolación, bellísima pieza lite- 
raria sazonada de valores, que Lola Membrives y Car- 
men Díaz elevaron a la categoría de gran éxito. 

La compañía del Teatro de Cámara «La Garnacha» 
estrenó en sesión única, en el Infanta Beatriz, el drama 
de Diego Fabbri Prisión de soledad, traducido al es- 
pañol por Enrique del Rincón. Y al día siguiente, tam- 
bién el Teatro de Cámara, esta vez en el Círculo de 
Bellas Artes, presentó Agar, la esclava, drama bíblico 
original de Victoria Urbano. 

Una semana después, firmes en las carteleras de los 
teatros de cédula profesional sus últimos estrenos, el 
Teatro Popular Universitario presentó El jugador, co- 
media dramática de Ugo Betti, traducida por Enrique 
del Rincón. Y el día 25, Julia Maura estrenó en el Có- 
mico, por la compañía Carbonell-Vico, Chocolate a la 
española, comedia en tres actos acogida con general 
aplauso. 

Julio. El verano, con sus directas consecuencias so- 
bre el ambiente teatral, trajo tan sólo dos estrenos de 
alguna calidad, los cuales, por otra parte, no consi- 
guieron estabilizarse en las carteleras. 

El día 2 y en el Infanta Isabel, la compañía de Ísa- 
bel Garcés estrenó Después hablaremos, comedia de Mi- 
chel Durand traducida al español por Alfredo Marque- 
ríe; y el 13, en el Chueca, la compañía de Manena Algora 
estrenó Ya locan a casarse, juguete cómico de Eduardo 
Arana. 

Agosto. Sin excesivo movimiento, pues fueron cua- 
tro las obras presentadas durante el mes, todas dentro 


Rafaela Rodríguez, actriz de carácter 


de una campaña económica y sin ulteriores pretensio- 
nes, estrenáronse: 

El día 12, para presentación de la compañía de Doro- 
teo Martí en el Fuencarral, Genoveva de Brabante, versión 
de Ricardo Peña sobre la conocida novela del P. Smith, 
en la que el personalísimo actor puso de relieve una 
dicción que parecía desterrada de nuestros escenarios, al 
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suplir la naturalidad por el efectismo y el matiz por el 
grito desgarrado. 

En la misma fecha y en el teatro de la Comedia, 
Blum, de Discépolo y Porter, por la compañía de come- 
dias cómicas de Marcelino Ornat. 

El día 17, en el Metropolitano, El rumboso de Cuatro 
Caminos, juguete cómico de Eduardo Arana. 

Y el 28, en la Comedia, ¡Que viene la nube!, de Soria- 
no de Andía y Santos Macrino, por la compañía de Mar- 
celino Ornat. 

Septiembre. Se inició propiamente la temporada, 
vencidos los días de acuciante calor, el 10, con el es- 
treno en el Alcázar de la comedia de Ladislao Fodor 
Europa y el toro, versión española de José López Rubio, 
dirigida por Cayetano Luca de Tena e interpretada 
por la compañía «La Máscara». 

El día 11 presentóse el conjunto titular del Infanta 
Beatriz, con el estreno de En legítima defensa, de Paolo 
Levi y traducción de José Luis Alonso. 


José Alfayate, actor cómico 


Los completísimos actores Arturo García Buhr y Aida 
Olivier estrenaron en el teatro Lara, el día 12, la co- 
media de Michel Dulud Nosotros dos, cosechando un 
triunfo personalísimo, y el 16, en el mismo local, la 
comedia dramática Por encima de la vida, de Bolton y 
Somerset Maugham, en versión española de Félix Ros, 
obra que pese a la interpretación de Pepita Serrador, 
adoleció de un frio realismo y escapó con demasiada 
frecuencia de las reglas fijas de la moral, para llegar con 
pos de éxito a todos los públicos. 

n el teatro Cómico, Adolfo Torrado estrenó su obra 
Quince días millonario, que interpretaron las huestes de 
José Alfayate y Rafaela Rodríguez, con escasa fortuna 
pal autor y buen lucimiento de los reseñados exce- 

actores. 


También dentro del género desgobernadamente có- 
mico estrenaron Eduardo Arana y Federico Galindo 
Un loco hace ciento, que interpretaron correctamente 
Aurora Redondo y Valeriano León. 
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El día 23 y en el Infanta Isabel, la compañía de Isa- 
bel Garcés estrenó Caperucita asusta al lobo, incisiva 
producción de don Jacinto Benavente, con moraleja 
convincente y las habituales bellezas dialogadas pro- 
pias de nuestro premio Nobel. 

Dos fechas después, el 25, el teatro nacional María 
Guerrero presentó, bajo la dirección de Alfredo Mar- 
queríe, El amor de los cuatro coroneles, de Peter Ustinov, 
en traducción de Luis Baeza, que constituyó un legí- 
timo gran éxito de público y crítica y que tuvo larga 
permanencia en el cartel, al aliarse felizmente la origi- 
nalidad de un tema ágilmente desarrollado y mejor 
presentado, con una interpretación impecable de las 
principales figuras del reparto. 

Octubre. No se dieron estrenos, durante el mes, pro- 
digándose en consecuencia las reposiciones, al contra- 
rio de cuanto ocurrió al siguiente, en cuyo transcur- 
so, como se verá, aparecieron ocho nuevas obras, entre 
ellas cuatro de suma importancia dentro de sus res- 
pectivos estadios: En las manos del hijo, Soledad, Mi- 
lagro en la plaza del Progreso y A media luz los tres, 
cuyos títulos corresponden, respectivamente, a autores 
de la solera de José María Pemán, Miguel de Unamu- 
no, Joaquín Calvo Sotelo y Miguel Mihura. 

Noviembre. Comenzó el mes con el estreno de El 
rival de sí mismo, de Francisco Bonmatí de Codecido, 
en el Infanta Isabel por la compañía titular. 

El día 6 estrenó José María Pemán En las manos 
del hijo, en el escenario del teatro Lara, a cargo de 
la compañía titular, reforzada por la insigne primera 
actriz Lola Membrives. Esta obra dramática, recibida 
por el público con clamoroso entusiasmo, subrayaba 
ante todo el equilibrio perfecto con que problema, 
diálogo e interpretación se habían podido unir para 
ofrecer una muestra auténtica del mejor teatro, ba- 
sada en un tema de raíz religiosa centrado en la frase 
de San Pablo: «La verdad os hará libres», si bien to- 
mándolo por distintos senderos para hacerlo converger 
hacia un final de solución realísima y comprensible. 
Triunfaron en la memorable velada Lola Membrives, 
Susana Canales, Amparo Martí, Pastora Peña, Mariano 
Azaña, Francisco Pierrá y Félix Navarro 

El día 12 se estrenó en el Alcázar la comedia Carta a 
París, original de José Antonio Giménez Arnau, que 
bajo la dirección de Cayetano Luca de Tena interpretó 
la compañía «La Máscara». 

José Alfayate y Rafaela Rodríguez presentaron el 
día 13, en el teatro Cómico, Nuestras chachas, de Dora 
Sedano y Luis Tejedor. 

Y al siguiente día, en el María Guerrero, María Dolo- 
res Pradera y José María Rodero, bajo la dirección de 
José Luis Alonso y Carmen Troitiño, estrenaron Sole- 
dad, drama inédito de Miguel de Unamuno, en sesión del 
Teatro de Cámara, que constituyó la efemérides más im- 
portante de estas manifestaciones dentro del trimestre 
de la temporada que reseñamos. Resultó tan simple la 
forma teatral que toda su fuerza e interés debió bus- 
carse en el vigor dialéctico, del que se desprendió un 
caudal de ideas profundas y originales, debidamente 
matizadas por un cuajado grupo de intérpretes, de 
entre los cuales sobresalieron, con María Dolores Pra- 
dera y José María Rodero, Adela Carboné, María Luisa 
Ponte, Margarita Lozano y José Franco. 

El día 18 se estrenó en el Infanta Isabel Milagro 
en la plaza del Progreso, de Joaquín Calvo Sotelo, inter- 
pretada por la compañía de Isabel Garcés. Comedia ale- 
gre, intencionada, original, con tipos de sainete exacta- 
mente vistos sin caer en la caricatura, centrados en un 
ambiente de fino gracejo madrileño, para presentar el 
tema que arranca de una situación risueña, se mantiene 
y llega al final con acertadas escenas optimistas y poé- 
ticas que convierten la obra en una de las más logradas 
de entre toda la producción teatral del autor, en mayor 
grado por su desarrollo claro, limpio y humano. 
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Lola Membrives, intérprete de la obra de Pemán En las manos del hijo 


A media luz los tres fué la nueva obra de Miguel 
Mihura, que el día 25 se estrenó en el teatro de la 
Comedia por las huestes de Conchita Montes, bajo la 
dirección de Edgar Neville. Obra basada en un eterno 


Tina Gascó, primera actriz de la escena española 


triángulo —dos hombres y una mujer símbolo de la 
eterna coquetería—, significó un positivo acierto de 
pintura psicológica de los personajes, enmarcados en 
un cuadro de frivolidad intrascendente, con pince- 


ladas que hallan su escuela en la picaresca españo- 
la. Fué bien recibida por los espectadores, singular- 
mente por la calidad interpetativa de Conchita Montes, 
exacta en la pintura de cuatro tipos dispares de mujer, 
y el buen arte y sobriedad de Rafael Alonso y Pedro 
Porcel. 

La compañía de Tina Gascó estrenó, en el Reina Vic- 
toria, la farsa cómica Tres alcobas, de Luis Tejedor y 
José Alfayate. 

Y el día 27, en el Infanta Beatriz, se estrenó El 
viajero sin equipaje, de Anouilh, traducción de F. Baeza, 
que interpretó la compañía titular bajo la dirección de 
Huberto Pérez de la Ossa y Francisco Bonmatí de 
Codecido. 

Diciembre. Finalmente, en el postrer mes del año 
estrenáronse, sin que su paso por los carteles fuese im- 
portante, ocho nuevas obras: Fin de siglo, de Enrique 
Gaspar, en adaptación y dirección de Alfredo Marque- 
rie; Un sombrero de paja de Italia, de Labiche, versión 
española de Luis F. de Igoa; El 1001, juguete cómico de 
Eduardo Arana y Federico Galindo; Federica de Bra- 
bante o las florecillas del fango, de Tono y Jorge Llopis; 
Cuando la suegra es la otra, de Luis Tejedor y José Alfa- 
vate; ¡Quién alcanza la luna!, de Hunter, traducción de 
Luis Escobar, y Veneno para mi marido, de Alfonso 


| Paso. La octava de las obras estrenadas —9 de diciem- 


bre, teatro Alcázar— fué Madrugada, de Antonio 
Buero Vallejo, que en esta ocasión valorizó un episodio 
dramático de hondura expositiva y de fondo amargo, 
cual ya es privativo en el autor, sin concesiones al final 
feliz que cierto sector de espectadores esperan siempre 


| como compensación a la rígida temática mantenida 


a lo largo de los actos. Fué interpretada con singular 
acierto por los componentes de la compañía titular, con 
la aportación extraordinaria de Lola Membrives. 

Se dieron en Barcelona varios estrenos de teatro 
catalán, de suma importancia, más que por las obras 
en sí por cuanto representaban de acercamiento al pro- 


res, María 
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cedimiento y modernismo que el teatro español venia 
imprimiendo al mundo escénico. Desterrado, por tanto, 
el anacrónico y secular «teatro de alpargata», vigoriza- 
dos los probiemas con el hálito de un sentido vivo y 
yeal asequible al espectador de la hora presente, se 
estrenó el 21 de febrero, en el teatro Romea, la comedia 
en verso, de Fernando Soldevila, Alber: + Francina, una 
filigrana romántica del mejor sabor literario y escénico, 
limpia y bien construida, que contó con una interpreta- 
ción modélica de la compañía titular, en la que descolla- 
ron Mercedes Broquetas, Emilia Baró y Ramón Durán. 

El 13 de marzo fugazmente por las carteleras 
el estreno de Paral-lel 1934, fallido intento de repor- 
taje policíaco que escribieran José María Poblet y Ra- 
fael Tasis. 

Luis Elías, un día fecundo autor de teatro cómico, 
estrenó Comedia de dones (Comedia de mujerr3), que 
pS adquirió el deseado relieve. 

El 12 de junio, en el teatro Romea y por su compa- 
ña titular, se presentó la nueva versión de L'apolecar 
d'Olot, que trazaran Javier Regás y J. Queralt Gili 
sobre la conocidísima comedia ER de Federico 
Soler Serafín Pitarra, y que constituyó un triunfo cla- 
moroso de crítica y público, demostrándose una vez 
pr haber rebasado las cien representaciones, que 
el valor intrínseco de una obra puede perfectamente 
andar del brazo con un desarrollo limpio y una orto- 
doxia total. 

Diéronse, naturalmente, múltiples estrenos de obras 
que conocieron tan sólo una representación, al ser pre- 
sentadas en sesión única por agrupaciones de Teatro 
de Cámara y otras a cargo de entusiastas aficionados. 

izá la más representativa y, desde luego, la más 
lograda fué El jardín de Falerina, auto sacramental 
de Calderón de la Barca, que bajo el patrocinio del 
Ayuntamento de Barcelona y dirigido por el compe- 
tente Juan Germán Schroeder se realizó en el mara- 
villoso marco natural del antiguo patio del Hospital 
de la Santa Cruz. Al interés de esta representación, 
auténticamente extraordinaria, contribuyó en primer 
lugar el acierto en la elección de un título que es de 
los menos conocidos, por cuanto predominan en él los 
valores literarios sobre los espectaculares. Durante 
diez días, exactamente los comprendidos entre el 2 y 12 
de junio, se repitieron las representaciones, en las que 
sobresalieron Ana María Noé, Nuria Espert, Ramón 
Durán y Luis Tarrau. 

Finalmente, el 4 de diciembre, Javier Regás pre- 
sentó en el Victoria su comedia El capitá Mascarella, 
que pese a su buena calidad y a ser interpretada por 
un conjunto notable, del que sobresalieron Emilia Baró 
y Luis Orduna, no obtuvo el éxito que merecía. 

En el género melodramático debe señalarse como 
alianza con unos postulados morales calificados, el 
estreno de Oltra vez Pimpinela, en Sevilla, teatro Cer- 
vantes, por la compañía de grandes espectáculos de 
Enrique Rambal, en la noche del 26 de noviembre. 
Su autor, Antonio Pérez de Olaguer, basó el libro —con 
la colaboración artística del propio Rambal— en la 
célebre novela de la baronesa de Orczy Aventuras de 
Pimpinela Escarlata, convirtiéndolo en un melodrama 
de aventuras en dos y diez cuadros, a través del 
cual, dentro de un logro completo de mantener al pú- 
blico en constante expectación, fustiga los errores y 
crímenes que se derivaron de la Revolución francesa, 
confiriendo así al propósito la hondura de obra para 
católicos —como acertadamente la definió la crítica— 

i , instruye, hace pensar y ofrece una con- 


que, deleitando 
- soladora moraleja. Fueron destacados intérpretes del 


estreno, cuyo éxito bisaron en distintas capital 


es espa- 
- Rambal, Gaby Álvarez, Enriqueta To- 

Ramos y José Luis Lespes. 
AÑO. Anotamos finalmente que 


EFEMÉRIDES DEL 
la Dirección General de Cinematografía y Teatro otorgó 
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¡os premios nacionales correspondientes a 1952-53 en 
la siguiente forma: 

A la mejor obra: Murió hace quince años, de José An- 
tonio Giménez Arnau; Don José, Pepe y Pepito, de Juan 
Ignacio Luca de Tena, y Tres sombreros de copa, de Mi- 
guel Mihura. A la mejor obra lírica: Canigó. A la mejor 
compañía que actuó en Madrid y Barcelona: titular del 
teatro Infanta Isabel, de Madrid; de Aurora Redondo y 
Valeriano León, de Madrid; del teatro Romea, de Bar- 
celona. A la mejor formación que actuó en provincias: 
compañía «La Máscara», de Cayetano Luca de Tena. 
De interpretación: dramática, Mariano Asquerino, En- 
rique A. Diosdado y Berta Riaza; lírica, Toñy Rosado; 
coreográfica, Antonio. A la mejor labor realizada en pro 
del teatro: Federico Sáinz de Robles; tertulia teatral 
de Zaragoza. 

Y en la temporada siguiente —1954—, los premios 
se distribuyeron así: 

Al mejor conjunto dramático que actuó en Maúrid y 
Barcelona: compañía «Lope de Vega». Al mejor conjunto 
dramático que actuó en provincias: compañía de Am- 
paro Rivelles. A la mejor formación lírica: compañía 
de Juan Gual. A la mejor obra: La venda en los ojos, 
de José López Rubio. De interpretación: dramática, 
Conchita Montes, Pepita C. Velázquez y Enrique Gui- 
tart; lírica, Ana María Olaria, Luis Sagi-Vela, Joaquín 
Deus. A la mejor labor realizada en pro del teatro: 
«La Farándula» y Agrupación Vinces. A la mejor labor 
literaria: Adolfo Prego. Al mejor conjunto coreográfico; 
Ballet, de Antonio. A la mejor coreografía personal: 
Rosario. 

El premio «Lope de Vega», instituido por el Ayunta- 
miento de Madrid, dotado con 25.000 pesetas y estreno 
de la comedia galardonada, se otorgó, por mayoría de 
votos, a Julio Trenas por El hogar invadido, y se conce- 
dieron dos accésits: a Elena Osorio, de Luis Escobar, y 
La selva, de Félix Ros y Noel Clarasó. 


TERCERA PARTE 


Los ESTRENOS EN EsPAÑA. Enero 1954. El año 
teatral fué, en sus primeros meses, pródigo en estrenos 
sensacionales, de calidad, augurio felicísimo del retorno 
del público a nuestras salas de espectáculos y de su cal- 
deamiento propicio a las grandes jornadas entusiastas 
y, en suma, al interés y al triunfo sin precedentes que 
había de despertar, en sus postrimerías, el hermoso dra- 
ma de Joaquín Calvo Sotelo, La muralla. 

Con una obra —Las manos de Eurídice— conocida y 
triunfante ya en Barcelona, se inició el año teatral en 
Madrid el día 4, confirmando el grandioso éxito de esa 
produción de un solo personaje, creado por el brasileño 
Pedro Bloch, al que Enrique Guitart con singular ta- 
lento había dado vida larga y prócer en las tablas. Pese 
a que su escenario natural se constreñía a unas dimen- 
siones estrechas, colocado ante un público concentrado 
y reducido en igual proporción, Enrique Guitart pre- 
sentóse en Madrid en las tablas de mayor categoría, a 
saber, en el suntuoso teatro Álvarez Quintero, antiguo 
Fontalba, siempre acogedor para el arte nuevo y eleva- 
do. El triunfo de Guitart fué tal, que mástar de pasó 
al escenario minúsculo, de gran solera, del Círculo de 
Bellas Artes, para convertir Las manos de Eurídice en 
obra centenaria, y, por último, en homenaje inolvida- 
ble, al suntuoso teatro Español, en donde el excelente 
primer actor recibió el espaldarazo oficial y sincero de 
cuanto pueda significar altura y representación en el 
mundo del teatro, a la par que adhesión de los profe- 
sionales de la escena, quienes le aplaudieron y abraza- 
ron 1 E de sincero y emotivo entusiasmo, 

El 7 de enero se presentó en el Reina Victoria la 
comedia de José de Juanes y Sofía Morales Telón de 
cristal, obra de evidente intención, literariamente 
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resuelta con pluma fácil y conceptos en cierto modo 
definidos, de un valor medio notable. 

Mientras, en el madrileño teatro Calderón la com- 
pañía de Amparo Rivelles reponía con honores de es- 
treno Malvaloca, joya del teatro quinteriano, que in- 
terpretada por la juventud de esa excelente actriz y 
por la veteranía cuajada de Ricardo Canales y de Solá, 
junto con el prestigio clásico y rotundo de Espanta- 
león, logró llegar, una vez más, al gran público. 

Al propio tiempo, en el María Guerrero se ensaya- 
ba una nueva modalidad de teatro católico, que tenía 
que resultar centro de polémica y, como tal, propicio 
a la crítica adversa y a la discusión apasionada. Se 
trataba de la obra Cuarto de estar, y su autor, Graham 
Greene, inglés de origen, protestante recientemente 
convertido al catolicismo, abordaba delicados proble- 
mas en un lenguaje desusado en nuestra patria, que 
provocó las mayores controversias. La figura de un 
sacerdote inválido deja, a nuestro juicio, mucho que 
desear, pues aunque en su dialéctica no cae en herejías 
o en heterodoxias, sin embargo, para nosotros, cató- 
licos españoles, su argumentación se nos antojó pobre, 
sus reacciones pueriles y blandas y, sobre todo, inad- 
misibles al no saber evitar con sus prédicas el suicidio 
de la protagonista, lo cual no dejó de producir entre 
los espectadores un amargo sabor. Claro que teniendo 
en cuenta que Graham Greene se convirtió al catoli- 
cismo hace relativamente poco tiempo, es natural que 
su formación intelectual con respecto a la religión cató- 
lica sea todavía joven y decididamente pobre. La obra, 
como decimos, se prestó a la controversia y fué carne 
de polémica. La aplauden con entusiasmo quienes ven 
en ella sólo la brillantez y el logro evidente de una 
pieza teatral maestra; la combaten vivamente quienes 
al margen de la creación literaria consideran que el 
desarrollo de su argumento puede llegar a ser para algu- 
nos destoncertante y desmoralizador. En Madrid creó 
el personaje del discutido sacerdote Mariano Asque- 
rino, quien dió una auténtica lección de gran actor; 
andándole a la zaga Manuel Dicenta, que estrenó la 
obra en Barcelona, en función única de Teatro de Cá- 
mara. 

Tres días después del estreno en el teatro oficial, 
el María Guerrero, tuvo lugar —15 de enero— en el 
también oficial teatro Español, la puesta en escena de 
Edipo —ya representada por primera vez en Barcelo- 
na, en la temporada anterior—, versión nueva y libre en 
verso de José María Pemán, que en la capital interpretó 
la compañía «Lope de Vega» bajo la sobria dirección 
de José Tamayo, confirmando en Madrid el triunfo 
antes cosechado en Barcelona, no sólo por los valores 
de la obra en sí, sino además por su interpretación 
genial, en la que destacaron igualmente José Bruguera 
y Francisco Rabal, dos actores eminentes que logra- 
ron en sus personajes de Edipo singular creación. 

En el teatro Lara —el día 16— se repuso con éxito 
Los chicos crecen, la gran comedia argentina de Darthés 
y Damel; mientras el día 20 se presentaba Cuando 
el gato no está, de Vandenberg, que interpretó la com- 
pañía de Pepita Serrador y constituyó para la actriz 
un notorio triunfo en su papel de protagonista 

El 22 del mismo mes tuvo lugar el estreno de la come- 
dia Te hare feliz, de Janos Vaszary, el ingenioso come- 
diógrafo húngaro actualmente residente en España en 
compañía de su mujer, la simpática y genial actriz Lilí 
Murati, que ha logrado adaptarse a nuestros escenarios 
sin lograr desterrar, empero, su gracioso lenguaje, que 
por otra parte es complemento de su evidente perso- 
nalidad artística, 

Adolfo Torrado, el autor que durante los primeros 
años de la posguerra —1940-1944— acaparase las nó- 
minas más altas de la Sociedad de Autores, superan- 
do a todos sus compañeros, y que por enfermedad y 
el cansancio que sigue a un exceso de producción se 
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mantenía algo apartado del mundo de la escena, volvió 
por sus fueros con una comedia entre cómica y senti- 
mental, tal como indica su título; 4Amoriños a dos velas, 
que presentó en el Infanta Isabel la compañía titular 
que encabezaba Isabel Garcés, la insuperable creadora 
del teatro de Torrado, particularmente en el añejo gran 
éxito de Chiruca. 

El día 29 José María Pemán, después del gran 
éxito alcanzado por su Edipo, estrenó de nuevo; en 
esta ocasión una obra no del todo original —a confe- 
sión de parte—, con toques melodramáticos, titulada 
La luz de la víspera, y que protagonizó, con arte casi 
cinematográfico, Amparo Rivelles, quien desdoblaba 
su papel interpretando en la misma obra a una mucha- 
chita desenvuelta y bravía y a una religiosa dulce y 
abnegada, suave en la forma y apasionada en el fondo. 


Isabel Garcés, primera figura de la compañía 
del Infanta Isabel, de Madrid 


Obra con muchos efectos escenográficos, cambios de 
decorado y trucos de folletín, pero dotada de la digni- 
dad, la elegancia y gracia que en todas sus producciones 
imprime este autor. 

Febrero. El mes de febrero se inició con una nueva 
experiencia en el Teatro de Cámara. Se trata de una 
obra de O'Neill, El deseo bajo los olmos, que presentaron 
Carmen Troitiño y José Luis Alonso y fué bien acogida 
por el público. Es de destacar aquí la encomiable in- 
quietud de José Luis Alonso, quien durante todo este 
año manifestóse el alma del Teatro de Cámara, de 
Madrid, agregando a sus condiciones indiscutibles de 
gran director y aun de intérprete sus notables aptitu- 
des como traductor y adaptador, que une a un exacto 
conocimiento de la escena y a una digna pulcritud de - 
lenguaje y notable habilidad dialogal, Lástima, desde 
luego, que no siempre en el extranjero esas mismas 
inquietudes artísticas y renovadoras discurran 3 : 
mente con la ortodoxia y la moral. Porque los católicos - 
ponen definido reparo a esa invasión teatral ) pedante , 
de otros países, y a ese dar a conocer por el Teatro de 
Cámara —Madrid, Barcelona— autores que dejan 
mucho que desear en el terreno de la moralidad que in- 
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forma sus producciones. Por fortuna para España, sl 
tales obras interesan y han contribuido a la renova- 
ción del estilo teatral, acabando con el efectismo dis- 
cursivo y falso heredado de Echegaray, y aun, en ocasio- 
nes, del propio Benavente —con la natural decadencia 
de los discípulos que como ya hemos apuntado reco- 
noció el mismo don Jacinto al afirmar que aquéllos 
heredan más los defectos que las virtudes de los maes- 
tros—, en cambio ha empezado a aburrir ese «tremen- 
dismo» por un lado y ese ambiente por otro, ajenos 
a nuestras substanciales costumbres. Acaso todo ello 
pudo contribuir, en algo, al éxito desbordado de La 
muralla, último y triunfal jalón del teatro antiguo, al 
modo clásico, con preponderancia del diálogo y de la 
idea sobre la acción y la luminotecnia. 

Y ya que hemos citado a José Luis Alonso... La que 
nosotros llamamos inquietud del joven director se 
impuso abiertamente con el mantenimiento del Tea 
tro de Cámara, de Madrid. La revista Teatro dirigida 
por Manuel Benítez Sánchez-Cortés y Juan Manuel de 
Polanco, publicación ponderada y seria, reseñó así la 
sesión extraordinaria que el 22 de febrero de 1954 cele- 
brara el Teatro de Cámara, de Madrid, en homenaje 
a Azorín: 

«El Teatro de Cámara, de Madrid, que dirigen Carmen 
Troitiño y José Luis Alonso, celebró el 22 de febre- 
ro una sesión especial de adhesión al maestro Azorín, 
con motivo del homenaje nacional que se le ha ofrecido. 
En el programa figuraba en primer lugar el estreno de 
Cecilia o La escuela de los padres, farsa en un acto de 
Jean Anouilh, cuya realización sirvió para poner de ma- 
nifiesto, una vez más, las extraordinarias dotes direc- 
tivas de José Luis Alonso, uno de los más jóvenes y bri- 
llantes directores de escena con que contamos hoy. El 
espíritu de la obra, fielmente sostenido en la traducción 
de Antonio de Cabo, pudo llegar a los espectadores a 
Sr de la deliciosa versión de José Luis Alonso, que 

po dar a la representación la movilidad y la gracia 
pr e En la segunda parte, y tras la lectura de unas 


bellas y agudas cuartillas de José María Pemán, se 
puso en escena la trilogía de Azorín, Lo invisible. Tanto | 


en la escena que sirve de prólogo a la obra como en sus 
tres estampas, José Luis Alonso volvió a triunfar de 
manera rotunda, logrando numerosos aplausos para el 
ilustre y veterano autor. La sesión fué interpretada 
por el Grupo de Actores Jóvenes, que alientan Carmen 
Troitiño y José Luis Alonso, y cuyos componentes son 
una magnífica esperanza para nuestro teatro.» 

En el teatro de la Comedia, de tanta solera, la com- 
pañía de Conchita Montes representó por primera vez 
Veinte añitos, obra de Edgar Neville acogida con cariño 
por el público, y en la que como siempre Conchita 
Montes constituyóse en intérprete ideal por su gran 
inteligencia y completo espíritu de adaptación al per- 
sonaje, encarnándolo con indiscutible talento. 

El 10 de febrero se estrenó en el Maravillas El Padre 
Virtudes, de Regino Montero, una aportación sin mayor 
trascendencia que la de satisfacer a los espectadores. 

Don Jacinto Benavente, pese a sus achaques y a 
su edad avanzadísima, estrenó el día 12, en el Lara, 
Hijos, padres de sus padres. Esta nueva comedia, que 
pretende retratar, generalmente con acierto positivo 
en todos los órdenes, las diversas facetas de toda una 
época, tiene, como ya era habitual en el autor, su ma- 
yor encanto en la sátira que fácilmente se percibe a 
través de ingeniosos y ágiles diálogos, que se apoyan 
en un tema tan actual como humano que desemboca, 
cual concesión hacia los espectadores, en un final aco- 
modaticio, teatralmente conocido por «desenlace rosa» 
y esta vez totalmente dentro de la ortodoxia, 

El día 19 del mismo mes tuvo lugar en el teatro 
Calderón un estreno simpático, alegre y sin compli- 
caciones. Antonio Quintero, que con Pascual Guillén 
constituyó un día la más legítima continuación de los 
cultivadores del teatro costumbrista de los hermanos 
Serafin y Joaquín Álvarez Quintero, volvió por sus 
fueros escribiendo, sin colaboración y con destino a 
Amparo Rivelles, una divertida comedia titulada 
Requiebro, que gustó mucho y que une a lo poético y 
sentimental lo emotivo y gracioso en adecuada mezcla, 
| vistiéndolo todo con ese limpio gracejo andaluz que 
también fué caracteristica sobresaliente en su día de 
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los autores de El genio alegre, Las flores y Los mosqui- 
tos. Lástima que Antonio Quintero, entregado preferen- 
temente al género folklórico, tan fácil como agradecido 
por considerable sector de espectadores, no insista en la 
presentación de estos temas andaluces tan agradables. 

Julia Maura, autora teatral de excesivas inquietudes 
y poseedora de una auténtica personalidad, aun sin 
llegar a la galanura de diálogo del malogrado Honorio 
Maura, lucha por alcanzar el triunfo en los escenarios, 
llena de indiscutibles y valientes ambiciones. Su obra 
La eterna doña Juana es, a este respecto, un defi-* 
nido signo de su vocación literaria aplicada al teatro. 

El día 26 estrenóse Nosolros también, farsa del autor 
festivo Carlos Llopis, que como la mayor parte de las 
que con profusión vino dando en todos los escenarios 
une a una línea cómica muy del gusto de los espectado- 
res aquel desenfado dialogal que lleva a formular serios 
reparos en cuanto a intención expositiva. 

Marzo. Evidentemente, el mes de marzo señaló uno 
de los primeros fastos gloriosos en el renacer del teatro 
en nuestra patria con el estreno de Diálogos de car- 
melitas. 

Se inició este mes teatral sin pena ni gloria, con la 
presentación en el Infanta Isabel de la comedia de 
José López Rubio La venda en los ojos, interpretada 
por las huestes de Isabel Garcés, que como en ante- 
riores y dilatadas temporadas formaron la acredita- 
dísima compañía titular. Toda obra de López Rubio, 
como las antiguas de Honorio Maura, antes aludido, 
como nuestro actual Calvo Sotelo, posee un diálogo 
maestro en grado tal que ello evita ya toda posibi- 
lidad de fracaso. Sus obras puede que en ocasiones no 
interesen, o que no sean de público, o que discurran 
por caminos ideológicamente peligrosos —acaso por su 
mismo afán de no polemizar o de entrar a fondo en 
tesis determinadas—, pero en cualquiera de estos casos 
su diálogo es siempre maestro y consecuentemente del 
agrado de parte de los espectadores, que se entregarán 
con entusiasmo. Así, La venda en los ojos, que no tiene, 
ciertamente, la categoría de Celos del aire, pasó con 
el aplauso complacido del gran público, 


El día 4, el denominado Teatro Universitario de 
Granada estrenó, en sesión única, la obra de José 
Martín Recuerda, La llanura. Y al siguiente día, en el 
Maravillas, se presentó algo precisamente opuesto a 
toda muestra teatral que intente aparecer como de 
tesis: Una rosa de sangre, de Duyos y Pérez de Jaén, 
obra interpretada en su papel central por Doroteo 
Martí, un originalísimo y pintoresco actor nuevo en 
España, que procede de Hispanoamérica, aunque erró- 
neamente se crea que es español, y que a la modali- 
dad de instalar micrófonos en las tablas para que la 
voz de los intérpretes llegue a todos los espectadores, 
incluso, con absoluta seguridad, a aquellos que ocupan 
las localidades generales más altas, une una personali- 
dad indudablemente extraordinaria. 

En el teatro María Guerrero, el día 11, un aplau- 
dido autor español, poeta excelso, novelista ameno y 
hábil, presentó por vez primera, con indudable auda- 
cia, una fantasía peligrosa: Otoño del 3006, obra que, 
como el mismo título indica, sitúa la acción dos siglos 
más allá del actual. Fantasía acaso excesiva y desde 
luego peligrosa, como dijimos, que no fué del agrado 
del público, bien porque no entró en la audacia del 
pensamiento del autor, bien porque quizá no la com- 
prendiera, o, sencillamente, porque el asunto escapaba 
a toda comprensión media. El caso es que no pudo 
mantenerse en cartel, aunque como toda obra fruto 
de un talento privilegiado contenía escenas de gran 
altura, que gustaron mucho, imponiéndose, no obstan- 
te, a la larga, el conjunto y la audacia del argumento. 
La dirección corrió a cargo de Alfredo Marqueríe, el 
gran crítico en esta ocasión doblado en director de 
escena. 

Así se llegó a la fecha del 16, y al estreno en 
España de Diálogos de carmelitas, obra de múltiples 
autores en su proceso de nacimiento original, de tra- 
ducciones y adaptaciones varias, pero que encontró en 
el «caso» Tamayo una salida inesperada. En esta obra, 
como en algunas otras, por encima de los h 
indiscutibles de su diálogo, sobre la emoción y la fuer» 
za de su tema, sobre la altura de su pensamiento 
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—nada de esto puede ni debe silenciarse—, adquirie- 
ron especial relieve el montaje, la presentación, la di- 
rección, el más completo alarde luminotécnico, los 
decorados, todo, en fin, debido al arte único de José 
Tamayo, que le ha reportado ya fama, honores y di- 
nero, , 

Pero aunque en la actualidad José Tamayo llega a 
rozar las fronteras de la genialidad, entendemos que 
ello lo consigue en esas obras que requieren la aporta- 
ción personal de su gusto, de su arte, de su talento en 
el montaje; en esas obras en donde puede colaborar 
desde un punto de vista artistico con el autor o los 
autores de las mismas, y que indudablemente ganan 
—algunas tienen mucho que ganar— con ese su arte 
especial. Por eso después del «caso» Tamayo es preciso 
señalar que llegó la era de los directores. No negare- 
mos que aparte de José Tamayo exis- 
ten otros muchos Tamayos llenos de 
buena fe, de talento y de entusiasmo 
sin embargo, en su esfuerzo no llegan 
a conquistar el favor y el fervor de 
público, ni a lograr el éxito económico 
y de crítica en sus empresas. Y ello el 
porque el «caso» Tamayo es eso, simple- 
mente un «caso», en el que aparecen las 
características indiscutibles del genio. 

Diremos ya que el estudio y análisis 
de Diálogos de carmelilas requiere por 
su trascendencia y altura un amplic 
juicio, basado en otro que en su día 
hicimos, cuando dirigíamos la revista 
Momento: 

«...No es que Máximo Crítico se haya 
contagiado del complejo del miedo que 
tortura a la protagonista de la obra. 
No. Es que Máximo Crítico siente aún 
la emoción de la jornada. Porque hay 
algo, por encima de la obra de teatro, 
de la novela de la gran escritora cató- 
lica alemana Gertrudis von Le Fort, de 
los diálogos del discutido Jorge Berna- 
nos —a quien Dios haya perdonado—, 
de la poesía y de las agudezas de José 
María Pemán, e incluso del arte maes- 
tro de ese director genial, José Tamayo. 
Hay algo, por encima de todo esto, 
vivamente impresionante. Y es que los 
espectadores más exigentes salieron con- 
vencidos de que, desde la escena, se 
puede realizar una labor de apostolado 
superior a la que puede hacerse —y 
es mucha— desde el cine. Porque el 
teatro es algo vivo, es la transmisión 
directa de un pensamiento, desde la 
zona del autor y de sus intérpretes a la 
del auditorio en una fusión absoluta. 
Así, el nombre de don José Maria Pemán, de la Real | 
Academia Española, dramaturgo insigne, poeta exqui- 
sito, flotó en la mente de muchos espectadores, im- | 
puestos de la responsabilidad que en aquél recaía, y 
de la que debe darse exacta cuenta. Y, renunciando 
con desinterés al aplauso fácil debe ponerse al fren- 
te de un teatro católico, y con él deben surgir otros 
valores, porque no se puede desertar de un lugar de | 
honor. 

Para nosotros, Diálogos de carmelitas tiene dos actos 
absolutamente distintos de forma e incluso de fondo. Y 
preferimos el segundo, porque en el anterior se presenta 
claramente un enfermizo complejo, que como tal cree- | 
mos en desacuerdo con la raíz católica del propósito, y 
que en su regusto amargo trae nuevamente al teatro, sin 
querer, la memoria de La muerte de un viajante, por 
ejemplo. Este es el caso de la agonía de la «Priora», con | 
las frases desagradables que pronuncia en lo que creía- 
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mos era delirio, y de alguna forma y por ello, justifica. 
ción. No sabemos si por benevolencia de Pemán, de Mar- 
celle Tassencourt —que es la que hizo, con Albert Bé- 
guin, la adaptación teatral en Francia— o porque así lo 
expresa Gertrudis von Le Fort. Ni sabemos si la in- 
fluencia de Bernanos se nota. Sea lo que fuere, el caso 
es que no acabó de convencernos, desde un punto de 
vista estrictamente crítico, el primer acto. Después, 
en cambio, aflora a la superficie, del brazo del arte 
puro, de la tesis nobilisima, del diálogo logrado en su- 
cesión de escenas maestras de efectos dramáticos de 
rotundo logro y una impresionante sinfonía plástica 
de la más pura belleza artística, lo que debe ser el 
gran teatro católico para católicos. Magistral. Genial. 
Sencillamente: imponderable. Y ya sabemos que tales 
epítetos son tópicos; pero tienen en este caso el valor de 
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su total sinceridad, y el abuso que de ellos se ha hecho 
no debe obligarnos ahora a silenciarlos. Cuando pen- 
samos en los complejos del primer acto, es de lamentar 
no hubiese sido trazado con mayor alegría pára así 


| llegar al segundo con una más pura emoción. Lástima 
> L=] 


grande que Pemán no se hubiese apartado un poco, 
quizá, del original, para brindarnos un claro y alegre 
convento andaluz —la alegría es universal— lleno de 
santa inocencia y de vocación religiosa, sin más preocu- 
paciones que el pensamiento fijo en Dios. Pues cono- 
cemos y tratamos a religiosas de algún convento car- 


| melita, diremos, en resumen, que creemos no son como 


las religiosas del primer acto, y sí, en cambio, como las 
que aparecen en el segundo. Acto, éste, que no ofrece 
ningún reparo. Es perfecto, dentro, naturalmente, de 
cuanta perfección puede existir en una obra literaria. 

Montar Diálogos de carmelitas no era tarea fácil, y 
lograrlo, un éxito manifiesto. Triunfar en el montaje 
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quedaba abiertamente reservado a un maestro: José 
Tamayo, cuya categoría queda revalorizada en com- 
paración con los directores que actualmente existen 
en la escena española. Deben nombrarse, porque todos 
lo merecen, cuantos intérpretes intervinieron en la 
triunfal representación: las dos «Prioras»; la primera, 
con su muerte trágica, que encontró en María Asunción 
Balaguer una intérprete adecuadisima para su in- 
grata y difícil labor, y Társila Criado, que en su perso- 
naje más fácil acertó a vivirlo con una ponderación 
que no era precisamente su característica, sin que ello 
entrañe censura, matizando sus salidas campesinas y 
dando emoción singularísima a las escenas trágicas. 
Otro personaje de arduas dificultades, el de «Madre 
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María de la Encarnación», resolviólo con sobriedad y 
altura Ana María Noé, temperamento y alma de artis- 
ta en un corazón de mujer, y especializada decidida- 
mente en la incorporación de tipos complicados. Mary 
Carrillo, primerísima actriz, tuvo a su cargo el papel 
de protagonista y pudo con él, lo que no era precisa- 
mente asequible. Y Berta Riaza fué la gran ingenua 
que brindó una «Sor Constanza» de cara al público, 
con la alegría necesaria para que los espectadores no 
naufragaran en el espanto de los complejos. Del elenco 
masculino debe señalarse en lugar de honor la labor 
de Manuel Dicenta, en un capellán medido de carac- 
terización y con un empaque declamatorio absoluta- 
mente bien entendido, con voz cálida y dominadora 
de los resortes emotivos, que alcanzó superaciones in- 
sospechadas. Así como José Bruguera, inimitable en 
uno de sus ya clásicos personajes desenfadados y pin- 
torescos, que valorizó con el prodigio de su arte.» 
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Después de la jornada triunfal del estreno de Diálo- 
gos de carmelitas, no se dieron durante el mes de marzo 
otros, 

Señalaremos, sin embargo, dentro de la inquietud 
que guía los esfuerzos del Teatro de Cámara, que un 
autor español joven y con notable afán creador, Luis 
Delgado Benavente, estrenó en el Instituto Internacio- 
nal de Boston su obra Presagio, tan loable como pieza 
intelectualmente ambiciosa, como no del todo lograda 
ortodoxamente, desde un punto de vista católico. Per- 
tenece Presagío a un género, si no absolutamente nue- 
vo, sí de modalidad definidamente contemporánea, para 
darle algún nombre objetivo. Se trata de un drama 
«intimista», en el que conviene no echar en olvido las 
deducciones que en sus análisis for- 
mula el erudito ensayista José Ma- 
ría de Quinto. Para que todo resulte 
más claro, habrá que recordar dos 
nombres, dos teatros: a Jean Víctor 
Pellerin y a Jean Jacques Bernard, a 
su persona! disposición y acción de 
dramaturgos. Poco después de la gue- 
rra de 1914, con la aparición de estos 
dos autores, la crítica francesa co- 
menzó a hablar de «teatro intimista». 
Y la etiqueta en aquella ocasión no 
nacía arbitrariamente. Porque el dra- 
ma de la personalidad humana, típico 
producto del teatro psicológico, subía 
a los escenarios franceses aprehendido 
en su más íntima dimensión. Tanto 
Pellerin como Bernard, si bien por 
distintas vías de expresión dramáti- 
ca, buceaban en lo íntimo, en lo oceá- 
nico de los seres, en busca de sus últi- 
mos y más complicados sentimientos. 
Iste bucear, contrariamente al teatro 
psicoanalista personificado en Lenor- 
mand, no se ejercía en el sentido de 
búsqueda de las más obscuras e in- 
conscientes motivaciones del hombre, 
sino, como queda dicho, de los más 
lejanos y escondidos sentimientos. De 
aqui, muy posiblemente, la diferencia 
esencial entre el teatro intimista y 
el psicoanalista; en tanto el primero 
se desenvolvía en un mundo de senti- 
mientos recónditos, el segundo tra- 
taba de encontrar la justificación de 
los actos humanos en las zonas obscu- 
ras del subconsciente. Pues bien: el 
estudio —intelectualmente pirandel- 
liano— de la doble personalidad hu- 
mana, dentro de una perspectiva sen- 
timental, vaga, del otro «yo», escon- 
dido, inconfesable, confusamente ex- 
presado y siempre reprimido, ocupó la entera atención 
y preocupación de Pellerin y de Bernard. En /ntmi- 
dad, el drama del tedio matrimonial, de Pellerin, dado 
a conocer en España por «La Carátula», se plantea 
clara y decididamente la cuestión de la doble perso 
nalidad del alma humana desde un ángulo netamente 
intimista, Los problemas que plantea un teatro de tal- 
signo —el expresar indirecta y subrepticiamente los 
más recoletos sentimientos, siempre prohibidos e in- 
confesables— los resolvió Jean Víctor Pellerin sirvién- 
dose del desdoblamiento de la personalidad. Como lo 
que ocurre en la mencionada obra, en la que, de pron- 
to, se paraliza la acción principal, y los personajes, en- 
cerrados en si mismos, islas sin contacto con los demás, 
piensan, sienten, proclaman su desnudo por medio del 
monodiálogo. Es esta manera de expresión, sin duda, 
una fórmula excesivamente convencional, babía 
utilizado O”Neill en su Extraño interludio, si bien sir- 
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viéndose del monólogo en vez del monodiálogo. La 
fórmula de expresión empleada por Jean Jacques Ber- 
nard es, a nuestro entender, la más afortunada y la 
que menos precisa de lo convencional. La «escuela del 
silencio», como motejó la crítica francesa a su teatro, 
no era tal, sino en extremo la escuela de lo inexpresado. 
Debajo del diálogo oído existe como un diálogo sub- 
yacente, que trata de hacerse sensible, porque el teatro 
para Bernard es, ante todo, el arte de lo inexpresado. 
Un sentimiento comentado, analizado, pierde su fuer- 
za, su sinceridad dramática. Así, Jean Jacques Bernard 
ha llegado a expresar en su teatro todo ese mundo inti- 
mo, reprimido, de sus seres, por medio de silencios 
sabiamente dispuestos, apoyados por palabras car- 
gadas de intencionalidad, insinuadoras de sentimien- 
tos culpables. Naturalmente que, con esta fórmula de 

resión, los sentimientos no se analizan, sino que, 
a lo más, se insinúan, vagorosos, desdibujados, muy 
al contrario de lo que sucede con las formas empleadas 
por O'Neill o Pellerin. 

De estas dos técnicas o maneras de expresión —las 
de Pellerin y las de Bernard— participa Presagio, el úl- 
timo drama de Luis Delgado Benavente, estrenado por 
«Dido», pequeño Teatro de Cámara, en la sede del Insti- 
tuto Internacional de Boston. Presagio, y ahora va a 
comprenderse mejor, es un drama intimista que, como 
queda dicho, participa de estos dos modos de expre- 
sión, si bien ha sido canalizado en cuanto a técnica 
constructiva se refiere por otros procedimientos más 
actuales. 

Luis Delgado Benavente, autor de la laureada obra 
Tres ventanas, es, por encima de todo, un habilidosísi- 


* mo «constructor» teatral. El arte, en este aspecto para 


muchos desconocido —en Pascual Guillén un poco 
apagado por el brillo del diálogo de su compañero 
Antonio Quintero—, encuentra en Delgado Benavente 
un afortunado creador. De Pascual Guillén es, sin 
duda, la disposición para el diálogo, los planos diversos 
de Como tú, ninguna, obra escrita en colaboración con 
Antonio Quintero y con destino a la gran actriz Carmen 
Díaz, que luego repuso Vicente Soler. En esta obra la 
«carpintería» teatral llega a su punto máximo, como 
así ocurre en Tres ventanas. No se da tanto en Presagio, 
pero, con todo, se manifiesta de sobra la juvenil y fuer- 
te personalidad de su autor. Añadiremos que Delgado 
Benavente, como autor, posee aquellos defectos que 
emanan de su ortodoxia descuidada, cual ocurre con 
la mayoría de los comediógrafos de su actual genera- 
ción. Y ello es una verdadera lástima, pues no an- 
damos sobrados de valores como para tener que pres- 
cindir de estos inquietos mantenedores del teatro 


En Presagio fué Mercedes Albert la intérprete ideal 
de obra tan dificil y complicada. Miguel Narros y Mario 
Antolín completaron magistralmente la inspirada e in- 
teresante labor de la primera actriz. 

Abril. El mes de abril del año que reseñamos pasó 
sin trascendencia teatral, un poco gris, que vivió del 
rédito del anterior, tan fecundo en grandes éxitos. 

Cruzó suavemente por el escenario del Lara, con la 


dignidad con que se presentan siempre las obras en el 
tradicional coliseo de la madrileña calle de la Corredera, 


Agua en las manos, de Pedro E. Pico, obra que sin 
a fracasar no triunfó en cambio lo suficiente 
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cela. Pese al éxito inicial de El caso del hombre vestido 
de violeta, y sin duda al representarse por una compañía 
de circunstancias acoplada entre artistas teatrales en 
la actualidad dedicados a actividades cinematográficas, 
por ello algo desplazados del ritmo estabie de nues- 
tro teatro, la obra no pudo mantenerse en cartel el 
tiempo a que sus méritos obligaban teóricamente, ni 
pasear su triunfo por los teatros de provincias. Además, 
ciertas sátiras agudas e intencionadas contra el filóso- 
fo Ortega y Gasset restáronle parte de público en po- 
tencia, y la enemistad de algún sector influyente de la 
intelectualidad actual hizo el resto. Se trataba, sin 
embargo, de una sátira aguda, llena de gracia y de 
ejemplaridad, magníficamente interpretada por un con- 
junto de artistas improvisados, dentro de su personal 
y respectiva gran categoría. 

El auge del Teatro de Cámara continuó desarrollán- 
dose con evidente inquietud expositiva, afrontando los 
más diversos y heterodoxos problemas. En sesión es- 
pecial y en el María Guerrero, un conjunto disciplina- 
do del Teatro Español Universitario de la Escuela 
Oficial de Periodismo dió a conocer, a modo de tea- 
tro de ensayo, La muerte del cisne, de Joaquín Aguirre; 
El muñeco de trapo, de Germán Lopezarias, y Regreso, 
de Manuel Ruiz Castillo. Aconteció ello el 8 de mar- 
zo, y tres fechas antes el Grupo Experimental de la 
Real Escuela de Arte Dramático presentó el Auto de la 
Pasión, de Lucas Fernández. 

Estas manifestaciones de moderno teatro experi- 
mental culminaron con el estreno en España, a cargo 
del Teatro de Cámara que dirigen Carmen Troitiño y 
José Luis Alonso, de la original obra La hora de la 
fantasía, comedia alada, graciosa, ágil, de Ana Bo- 
nacci, pero que, por desgracia para el público católi- 
co, que debe ser todo el público, obra inmoral, audaz, 
fortísima. De fama y prestigio mundiales —se repre- 
sentó por primera vez en la Argentina, hace unos diez 
años—-, fué traducida a muchos idiomas y represen- 
tada con singular éxito en Suecia, Suiza, Austria, 
Méjico y en otras naciones. Llegó a Madrid, pues, con 
evidente retraso, pero alcanzó el mismo éxito de públi- 
co que en los mencionados países. Una interpretación 
modélica destacó la labor ágil, elegante y modernísima 
de María Jesús Valdés —joven y ya cuajada actriz 
eminente—, Olga Peiró —una de nuestras modestas 
grandes figuras contemporáneas, toda naturalidad y 
arte—, Manuel Díaz y Jacinto San Emeterio. La tra- 
ducción, pulcra, cuidada, perfecta desde un ángulo 
literario, si no logró borrar las audacias del peligroso 
diálogo, sí aminoró notablemente algunas de sus cru- 
dezas, elevándolo en lo posible, aunque sin mejorar 
ortodoxamente su deprimente desenlace. 

Dentro de este tipo de teatro inquieto y en cierto 
modo elevado, si se analiza artísticamente, es de des- 
tacar el estreno en el teatro Español de La prudencia 
en la mujer, una filigrana de arte presentada el día 24 en 
versión de Félix Ros sobre la obra clásica de Tirso de 
Molina, que dirigió acertadamente Modesto Higueras. 

El éxito grande, de público, o lo que es igual, de ta- 
quilla, fué, dentro del mes, debido al estreno de Crimen 
perfecio, de Frederic Knott, que tuvo lugar el día 17 
en el teatro oficial María Guerrero, a través de la ver- 
sión española de José López Rubio, bajo la dirección 
de José Tamayo. 5e trata de una interesante obra poli- 
cíaca, con sus contactos de melodrama clásico, pero 
llena de intriga bien dosificada y de aquella emoción 
propia del género, pulcra y hábil en su desarrollo efec- 
tista e, indudablemente, de público. Al éxito de su 
estreno contribuyó también eficazmente la interpreta- 
ción completísima de Asunción Sancho, Guillermo Ma- 
rín, Carlos Muñoz, José Luis Heredia y, en máximo 
grado, de José Bruguera, que en su personaje de inspec- 
tor de policía logró uno de los más grandes triunfos 
de su dilatada y brillante carrera; triunfo que unido 
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al que cosechara cuando creó Diálogos de carmelitas 
es signo de recuperación del actor eminente, quizá hoy 
en el apogeo de su labor profesional en el teatro, por 
su naturalidad, su compenetración con los personajes 
que interpreta, su efectismo sano y sus ilimitados 
recursos, que le han proporcionado el aplauso unáni- 
me de la crítica y la admiración entusiasta de su pú- 
blico incondicional. 

En la misma fecha, junto a las dos obras estrena- 
das esa noche y que ya hemos reseñado, se representó 
por primera vez, en el Lara, La lercera juventud, dis- 
creta y pulera comedia en tres actos, original del ágil 
periodista José Téllez Moreno, cultivador especializa- 
do del humorismo fácil, sin complicaciones, y que ob- 
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la compañía titular presidida por Isabel Garcés. Su 
nueva obra, El marido de bronce, sin añadir mayores 
laureles a nuestro premio Nobel, mantuvo la línea al- 
tísima que en otras producciones conquistara el pri- 
mer dramaturgo español. 

Después del éxito pasajero de la obra de Téllez 
Moreno en el teatro Lara, regido por Conrado Blanco, 
se estrenó El último autobús, que a su vez tuvo una 
aceptación discreta. Sus autores, el literato Francisco 
de Cossío y el actor Marcos Davó, consiguieron, en 
lograda colaboración, cuanto se proponían: hacer reír 
al público sin prejuicios y con métodos limpios, que 
ya es mucho. 

Mayo. Se registraron menos acontecimientos aún 


tuvo un éxito franco, fruto de la naturalidad y senci- | que durante el mes anterior. Sin embargo, en el teatro 


José Bruguera y Carlos Muñoz en una escena de Crimen perfecto. 
¿Fot. N. Muller) 


llez de que hizo gala. Una acogida más espectacular, 
tanto en el porcentaje del éxito como en la material 


moderno intelectual diéronse dos es- 
trenos de cierta categoría, los cuales, 
como siempre ocurre en estos casos, po- 
seían dudosa ortodoxia: Eurídice, de 
Jean Anouilh, obra presentada en se- 
sión especial en las tablas del Teatro de 
Cámara de Carmen Troitiño y José Luis 
Alonso, bajo la dirección: de Salvador 
Salazar e interpretada por un conjunto 
de primera línea: Berta Riaza, la in- 
genua «Sor Constanza» triunfadora en 
Diálogos de carmelitas; Ricardo Lucía, 
uno de nuestros jóvenes valores que 
más pronto han llegado; Manuel Colla- 
do, hijo de Manuel Collado y actor de 
evidentes logros artísticos, y Ramón 
Elías, otra gran figura de la actualidad 
escénica. Tales intérpretes llevaron a 
buen puerto una obra difícil y llena 
de lagunas en el orden moral. Sabido 
es a este respecto que el discutido y 
peligroso Anouilh divide sus obras en 
tres categorías: «piezas rosas, brillan- 
tes y negras» En las primeras, según 
Antonio Buero Vallejo —que sabe mu- 
cho de teatro, aunque sea personali- 
simo cultivador del género «negro»—, 
Anouilh es un ágil y desenfadado co- 
mediógrafo, bien dispuesto a la fácil 
ternura, a la farsa risueña; un humo- 
rista ingeniosísimo, decidido a reírse 
un poco de sí mismo, a aliviar un 
tanto, en sí mismo también, la pesa- 
dumbre de sus hondos problemas, prin- 
cipalmente los de tipo erótico que col- 
man de amargura sus «piezas negras», 
en las que el comediógrafo se trans- 
forma en dramaturgo. Un gran dra- 
maturgo, ciertamente, que viene a 
enseñarnos cómo el amar encierra tam- 
bién dolor y tristeza, y no sólo la gracia 
y frescura de sus farsas ligeras. EurÍ- 
dice es una «pieza negra». En ella, como 
en las otras del propio autor, el tema 
erótico se expresa a través de dos motivos de funda- 
mental permanencia: el fracaso sentimental y familiar 


explosión de risa que causó en los espectadores, lo | de los padres y de los mayores ante la lucidez desen- 


obtuvo Así no hay luna posible, de Manuel Paso, que 
en el Reina Victoria crearon Ismael Merlo y la pri- 


mera actriz Pérez de León. Los espectadores la vie- 
ron con ganas, como dijimos, pasando por alto auda- 
cias de sal gruesa, situaciones equivocas y concesiones 


al mal gusto, picardías e ingeniosidades al margen 
de la buena moral, que no calibró en su verdadero 
alcance. 

Don Jacinto Benavente, en las postrimerías de su 
vida y dentro ya de un estado de salud precario, con- 
tinuó estrenando. El acontecimiento tuvo lugar el 


gu 
| 


gañada de los jóvenes, y el fracaso amoroso entre hom- 
bre y mujer. El teatro de Anouilh gusta extraordina- 
riamente a la joven intelectualidad un poco pedante, 
pero no llega al gran público español por la amar- 
ra que lleva consigo. Por su propia confusión y por 
la falta de luz diáfana, que brilla espléndida, por ejem- 
plo, en nuestros autores clásicos. Pero es de reconocer 
que el teatro de Anouilh, al margen de su moral de- 
rrotista, tiene fuerza e interesa a cierto joven sector 
intelectual, 

Según afirma Miguel Aubriant en un estudio inte- 


23 de abril y en el teatro Infanta Isabel, a cargo de | resantísimo, «piezas negras, piezas rosas, piezas bri- 
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Escenario natural donde se representó La destrucción de Sagunto 


llantes, ya Brasillach lo ha dicho: las fronteras son 
imprecisas. Con el esfuerzo de un dedo se convertirá 
tal comedia en un drama y se terminará bien la acción 
más triste...» Ya se sabe; lo que mejor caracteriza a 
Jean Anouilh en la mayor parte de sus obras es esa 
aleación tan sutil de lo grotesco y lo amargo, de lo 
tierno y lo melancólico, de lo romántico y lo abyecto. 

Siguiendo su labor innovadora, el Teatro de Cámara 
presentó el día 28 la obra de Jaime de Armiñán Eva 
sín manzana, interpretada genialmente por esas gran- 
des figuras que se llaman Adela Carboné, José María 
Rodero, Mercedes Albert, Carmen Lozano y Antonio 
Forcada, entre otros destacados puntales de nuestra 
escena contemporánea. La dirección inteligente de Gus- 
tavo Pérez Puig contribuyó al éxito de estas expe- 
riencias. 

Junio. Dentro de las inquietudes de este teatro 
experimental se presentó en el escenario de la Come- 
dia, el día 15, una obra católica audaz y sin duda inte- 
resantísima, propicia a la polémica y abiertamente dis- 
puesta a la controversia y a la discusión. Se trataba 
de La torre sobre el gallinero, de Vittorio Calvino, pre- 
sentada por una improvisada compañía que encabezó 
Fernando Fernán Gómez en el primer personaje del 
reparto. En contra de lo que suele ocurrir en obras 
modernas como la reseñada, lánguidas, confusas y 
complicadas, el argumento de La lorre sobre el galline- 
ro es claro, simple, asequible para todos los públicos 
y con un desarrollo evidentemente ameno, distraído 
y divertido a ratos. ¿En qué consiste, pues, la nove- 
dad y la audacia? Evidentemente, en la licencia irres- 

osa de presentar al Padre Eterno, en viaje visi- 

por la Tierra, vestido con americana cruzada, za- 
patos bajos, corbata, bastón y blanca cabellera. Ello 
resulta excesivamente fuerte, aunque justo es recono- 
cer que el actor que lo interpretó no desquició la figura, 
ni el autor puso en boca del Padre Eterno, primera per- 
sona de la Santísima Trinidad, argumentos inadecua- 
dos, frases fuertes o parlamentos fuera de lugar. Antes 
al contrario: la bra del Padre Eterno aparece 
ñ siempre de una ternura grande y su dia- 
léctica es de común suave dentro de bella simplicidad, 


asequible para el pueblo sano, y sin desviaciones peli- 
grosas. La acción, por otra parte, es clara y correcta. 
Un pobre individuo, enfermo mental, de ancho corazón 
generoso y sólida formación católica, ve con espanto 
que la humanidad se desvía de los caminos de Cristo, 
y advierte cómo peca y clama con su conducta frívola 
y pecadora por el castigo de Dios. Para intentar poner 
remedio, decide hablar con Dios. No hay que olvidar 
que se trata de un loco, aunque pacífico, Y en su de- 
mencia decide construir sobre el gallinero de la buhar- 
dilla que babita una torre que, a semejanza de la de 
Babel, llegue al Cielo como camino seguro para poder 
visitar y hablar con el Padre Eterno. Pero cuando la 
construcción de la torre avanza, edificada por el mismo 
protagonista, un ladrillo que se desprende origina la 
protesta lógica de una vecina a quien acaba de serle 
muerta una gallina. Escándalo público. Y al trascender 
el propósito del aparentemente iluminado albañil, la 
decisión colectiva de evitar que continúe adelante su 
obra disparatada. Acosado el infeliz loco, clama al 
Padre Eterno. Y Dios, precedido de un viento sobre- 
natural y rodeado de un halo de luz, aparece en escena, 
dialoga con el sobrecogido mortal y le promete, después 
de someter a examen las reacciones humanas, hacer 
un alto en la legítima ira del cielo y detener en última 
instancia el segundo Diluvio universal que iba a preci- 
pitarse sin remisión sobre la Tierra. Éste es el tema: la 
bondad del infeliz demente llega a detener la ira de Dios. 
Pero esta exposición hábil y lograda degenera en un 
tercer acto que hace que la obra baje de altura para, 
a la postre, derrumbarse cual la torre levantada sobre 
el gallinero. La tesis, como dijimos, está lograda. El 
argumento, genialmente esbozado. Pero su desarrollo 
deja mucho que desear, con lagunas heterodoxas, com- 
plicaciones vulgares y escenas pobres y vacías. Con 
todo, insistimos, la obra incitó a la discusión, a la 
polémica, a la controversia y, en definitiva, al comen- 
tario desde todos los ángulos. Si doctores tiene la Santa 
Madre lglesia, no cabe duda que precisamente éstos, 
por tratarse la comedia de materia opinable, discul- 
pan; y mientras unos aprueban y exaltan la producción 
de Vittorio Calvino, otros la critican y la condenan. 
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Un momento de La destrucción de Sagunto. En primer término Anfbal 


Fernando Fernán Gómez dió a su protagonista la 
altura necesaria para contribuir más al éxito que al 
fracaso de la obra. Su labor de artista sobrio, concien- 
zudo, de innata vis cómica, encontró en tan difícil pa- 
pel de loco ocasión propicia de indiscutible lucimiento, 
lo que en igual medida elevó el triunfo de la función 
única. 

Como colofón del teatro experimental, tan en auge 
en esta época que glosamos, debe destacarse la clau- 
sura del curso, que tuvo lugar el 23 de junio, en la 
Real Escuela Superior de Arte Dramático, con el es- 
treno de tres obras: Eugenia, de Claudio de la Torre; 
Un par de botas, de don Jacinto Benavente, y La patria 
de Colón, de González Ruiz, obras las tres dispares pero 
bastante logradas, con intención digna y ortodoxia 
varia, Huberto Pérez de la Ossa fué su afortunado di- 
rector, consiguiendo situarlas en un propicio terreno 
artístico y de ambientación. 

Generalizando el término de teatro experimental 
diremos, dentro del leve estudio específico de noveda- 
des relativas al mismo, que estimamos de interés con- 
ceder amplio espacio a la primera representación de 
La destrucción de Sagunto, alarde audaz de dirección 
de José Tamayo, que montó esta tragedia en verso de 
José María Pemán, Joaquin Rodrigo y Francisco Sán- 
chez Castañer, en inspirada colaboraci ión, en plena Na» 
turaleza, allá donde en su día existió Sagunto, en la 
vega de Valencia, al aire libre y con un auténtico ejér- 
cito de comparsas sumados al cuadro númerosísimo 
de actores eminentes, todos ellos de la compañía «Lope 
de Vega», que gira bajo la dirección y empresa del re- 
ferido José Tamayo 

Puede afirmarse, desde luego, que la idea de dar vida 
en su escenario natural —mi agnífico y evocador teatro 
romano— a La destrucción de Sagunto entrañaba con- 
siderable responsabilidad; tanto mayor como difícil 
era desarrollar el espectáculo trasladándolo material- 
mente del estrecho recinto de un escenario a varios 
escenarios a la vez, para obtener así el máximo pro- 
vecho de sus ruinas históricas en beneficio de la fideli- 
dad del argumento. La obra se montó, pues, sobre el 


antiguo graderío, quedando los espectadores situados 
en la clásica «cavea». A la luz de antorchas, eficazmente 
combinadas con iluminación artificial y el trasfondo 
de una partitura brillante, adecuada, sin estridencias, 
tomó relieve la impresionante pieza dramática, en la 
que lo lírico y lo ético, lo amoroso y lo elegíaco se 
fundieron en la más bella armonía del pensamiento, 
de la tensión y de la grandeza trágica, dando lugar a 
que, entre otras consideraciones críticas aparecidas 
en toda España, se dijera que los espectadores acaba- 
ban de asistir a la primera representación de «teatro 
en cinemascopio» definición ciertamente feliz en este 
caso al aplicarse estrictamente a su aspecto visual- 
espectacular. 

Técnicamente debió resolver José Tamayo espinosos 
problemas, tales como el contraste existente entre los 
dos pueblos separados por la muralla divisoria; la eufo- 
ria de los saguntinos; la invasión, a ritmo vivísimo, en 
contraste con la perfecta colocación de los héroes en 
sus almenas; las escenas guerreras y la necesaria tra- 
bazón de todo ello con el hilo argumental de la anéc- 
dota idílica del mancebo de Túrbula con la doncella 
de Sagunto... 

Utilizando el magnífico material que aportó al pro- 
pósito el catedrático de Literatura don Francisco Sán- 
chez-Castañer, dió forma a la obra José María Pemán, 
sirviéndose de versos de elevado y noble aliento, como 
exigía la calidad del asunto y la grandeza del género. 
En resumen, La destrucción de Sagunto quedó como un 
espectáculo visualmente impresionante, resuelto por 
una tramoya complicadisima y un acabado estudio en 
el movimiento de personajes y masas e interpretado 
por la compañía «Lope de Vega», como antes dijimos, 
a la que se incorporaron para esta representación un 
crecido número de actores, de entre los que sobresa- 
heron por su vigor insuperable Mary Carrillo —magní- 
fica «Diana»—, Adolfo Marsillach, Társila Criado —en 
la cima de sus faculturles y buen arte en la creación de la 
«Hechicera—, Ana María Noé —que sobresalió en 
el recitado del epiloge de la tragedia, con brío en su 
verso, emoción y exacto acento—, Manuel Dicenta, 
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Alfonso Muñoz, José Bruguera, José Latorre, Guillermo 
Amengual, Manuel Soriano, José Maria Vilches, Ju- 
lio Núñez, Diego Hurtado, José Rubio y José Luis 
Sanjuán. 

Y ya junio tocaba a su fin cuando el Reina Victoria 
presentó Doña Clarines, que con honores de estreno 
interpretó la compañía de Irene López Heredia. Acu- 
dió mucho público y la interesantísima obra de los 
hermanos Álvarez Quintero fué un auténtico éxito, al 
que contribuyeron decisivamente Vicente Soler y Ace- 
vedo, geniales en sus respectivos personajes. 

Hubo en el Cómico una interesantísima experiencia 
de teatro regional, a cargo de la compañía asturiana 
«Los mariñanes», que estrenaron con éxito singular la 
popular obra de Eladio Verde Nieve en el puerlo, tra- 
tada por la crítica con evidente respeto y a la que el 
público correspondió con férvido aplauso. Se trataba 
de una obra limpia, encaminada hacia un objetivo 
concreto. 

También por estas fechas tuvo lugar en Madrid la 
1 Semana de Formación Teatral, organizada por el 
Teatro de Ensayo de la Juventud de Acción Católica, 
bajo el patrocinio de altas personalidades oficiales. 
A continuación y en el Ateneo de Madrid se celebró 
un interesante ciclo de conferencias sobre temas tea- 
trales, que corrió a cargo de los principales directores, 
autores y críticos contemporáneos, organizado por el 
movimiento de arte «Prometeo». 

Otro acontecimiento debe registrarse en estas mis- 
mas fechas: el retorno a sus funciones críticas en el 
teatro de Alfredo Marqueríe, batallador periodista, 
protagonista del escandaloso pleito que le obligó, 
mientras no se dilucidara, a apartarse de sus habi- 
tuales tareas críticas, pasando en este lapso de tiempo 
a dirigir el teatro oficial María Guerrero. También 
dirigió otras compañías, de las que junto a su cargo 
de director ostentaba el de empresario. Entre las obras 
presentadas por Alfredo Marqueríe sobresalieron El 
amor de los cuatro coroneles, El cuarto de estar, Fin de 
siglo y otras que, en principio, comentaros anterior- 
mente. 

Julio. El calor reinante disminuyó la cantidad de 
estrenos en los coliseos madrileños. Con todo, debemos 
reseñar que siguiendo su tónica de teatro regional, el 
día 1 se pusieron en escena por primera vez desde las 
tablas del Cómico las obras de Eladio Verde Llora, ga1- 
tina y La gilguerina, a cargo de la compañía asturiana 
«Los mariñanes». 

El mismo día y en el teatro Fuencarral estrenóse 
Que el cielo la juzgue, la obra de Bem Anes Williams 
adaptada a la escena, presentada por la compañía de 
Enrique Rambal, afincado en aquel género que popula- 
rizó su nombre por el sabor de gran presentación espec- 
tacular que de años viene imprimiendo a las obras pues- 
tas en escena. 

En el Lara se estrenó el día 2, a cargo de la compa- 
ñífa de Luisa Sala, Manuel Collado y Pastor Serrador, 
Sábado del pecado, comedia de R. Tolice y Stefani ver- 
tida al español. Y en el Cómico, por «Los mariñanes», 
Doña Josefa, El tenderu y Entre Sama y La Felguera, 
todas de ambiente asturiano, debidas a la prolífica 
pluma de Eladio Verde. 

Nuevamente Enrique Rambal estrenó en el teatro 
Fuencarral, el día 6, la obra de Carlos Allen Perkins 
La muñeca trágica o el sillón de la muerte, muestra espe- 
cífica de aquel género cultivado consecuentemente por 
Rambal, al que antes ya nos referimos, y que por un 
igual participa del elemento melodramático 

En el Reina Victoria, después del buen éxito alcan- 
zado por Doña Clarines en su reposición, se estrenó 
Una historia cualquiera, comedia dramática de los auto- 
res catalanes Tapias y Vendrell, quienes al propio tiem- 
po tradujéronla al español y fué incorporada por la 
compañía de Irene López Heredia. Mereció una discreta 
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acogida, seguramente en razón de que al ser objeto de 
traducción perdió aquellas esencias dialogales directas 
que le confería su raíz vernácula, 

El día 21 tuvo lugar en el teatro Lara el estreno 
de la comedia de L. Pintado, La sexta silla, que inter- 
pretó acertadamente la compañía encabezada por Lui- 
sa Sala, Manuel Collado y Pastor Serrador. 

Y cerró el mes una velada, que tuvo lugar el día 23 
en el Reina Victoria, en homenaje póstumo a don 
Jacinto Benavente, con la reposición de la conocidi- 
sima obra Rosas de otoño, que constituyó un éxito 
interpretativo de la compañía dirigida por Irene López 
Heredia, aplaudida por numerosisimo público, 


Enrique Rambal 


Agosto. Prosiguiendo en su campaña de novedades 
desde las tablas del madrileño teatro Fuencarral, el 
primer actor y director Enrique Rambal estrenó el día 2 
La mujer adúltera, adaptada de una novela de Pérez Es- 
crich. Siete días después presentóse Esopo o el jorobado, 
en la misma sala y por la referida compañía, en deseo 
de buscar feliz alianza entre el propósito espectacular y 
el de taquilla, terminando el mes con la representación 
primera de La casa del crimen. 

Entre otros espectáculos de menor cuantía se estre- 
naron No hay más fortuna que Dios, que la compañía 
de Teatro Popular de Educación y Descanso presentó 
en los jardines de Sabatini el día 14, consiguiendo 
conferir singular realce al auto sacramental de Calde- 
rón de la Barca; el espectáculo Postales de España, de 
Pérez de León, Solá y Villacañas, en el Reina Victoria; 
Marisolda, comedia lírica de Barcos y Bornay, en el 
Circo Price, y A la entrada de Oviedo, que la compa- 
ñía asturiana «Los mariñanes» estrenó en el Reina Vic- 
toria. 

Septiembre. Después del descenso, en cierto modo 
obligado y efectivo, impuesto por el verano, septiembre 
se inicia con cierta euforia y evidente actividad. 

Así el día 1, seguramente por aquello de que quien 
da primero da dos veces, abrió sus puertas el vete- 
rano teatro de la calle del Barquillo, el Infanta Isa- 
bel, con el estreno de la comedia de Stefan Zweig 
Leyenda de una vida, que protagonizó la eminente pri- 
mera actriz de todos los tiempos Catalina Bárcena. La 
célebre ingenua de La chica del galo, de Arniches; la 
famosa monjita de Canción de cuna, de Martínez Sierra; 
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la insuperable creadora de Mariquilla Terremoto, de los 
Quintero; la genial artífice del grandioso éxito Juliela 
compra un hijo, de Honorio Maura, demostró conser- 
var aquellas sus inmensas facultades que la convirtie- 
ron en ídolo de un público apasionado y entusiasta, 
conservando como decíamos y aun guardando, si no 
para la vejez sí para esta madurez espléndida y prodi- 
giosa, las galanuras de su arte interpretativo. Sin em- 
bargo, los autores aludidos, que tanto la comprendie- 
ron, no pudieron hallar al desaparecer quienes la suce- 
dieran, y la falta de obras adecuadas a su temperamento 
y a su edad minimizaron sus oportunidades de éxito, 


Blanca de Silos, 
en Andrés de Urdaneta 


Por ello Catalina Bárcena no pudo, en 1954, mantener 
su nombre en primerísimo plano del escalafón teatral. 
Leyenda de una vida fué, en consecuencia, un éxito dis- 
creto, intrascendente y sin vigencia en los carteles, 
aunque la noche de su estreno fuese acogida con entu- 
siastas aplausos. 

Enrique Rambal, rey del melodrama, el hombre de 
los «efectos» escenográficos, el precursor, aunque pa- 
rezca una opinión audaz, de José Tamayo, repuso 
—fatal error— obras de su viejo y anquilosado reper- 
torio, tales como El conde de Montecristo, La sortija 
fatal, Genoveva de Brabante y otras similares en calidad, 
con las que sin añadir laureles a su carrera triunfal res. 
tó entusiasmos a la nueva generación de espectadores 
interesados por el melodrama, un día impuesto venta- 
josamente en los escenarios. En cambio, adaptación 
de películas al uso —reseñamos ya el estreno de Que 


María Orellana, Juana Cáceres y Ricardo Alpuente 
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el cielo la juzgue— contribuyó no sólo a mantener su 
prestigio, sino a conservar el relieve de sus ingresos 
económicos. 

Hubo lluvia de reposiciones y algún que otro es- 
treno sin ulterior importancia; tales fueron: No es tan 
fiero el león como lo pintan, de Luis Tejedor y José 
Alfayate, en el teatro Cómico, el día 3; El criminal 
nunca gana, de Daniel y Antonio Baylos, y de los mis- 
mos autores, Vaga suelto un asesino, el día 22. 

El capítulo de reposiciones es abrumador. Citare- 
mos, entre otras, La malguerida, de Benavente; Madru- 
daga, de Buero Vallejo, y Canción de cuna, de Martínez 
Sierra, destacadas por su alta calidad. 

En cuanto a estrenos, dentro de 
aquella línea de calidad, deben citarse 
por lo menos dos: Andrés de Urdaneta, 
poema dramático, en verso, de fray 
José Quintana y Antonio Medrano, 
interpretado por Blanca de Silos y 
Luis Prendes, y La divina comedia, 
original obra de José María Pemán, 
dedicada a Olga Peiró, Antonia Mas y 
José Franco, que la bordaron —dicho 
sea en tópico vulgar— materialmente. 
La dirección, a cargo de Cayetano Luca 
de Tena, contribuyó notablemente a 
su éxito. 

El teatro asturiano continuó ofre- 
ciendo sus novedades, a cargo de la 
compañía titular «Los mariñanes», 
siempre en el Reina Victoria y bajo la 
dirección de Eladio Verde, a la vez 
afortunado autor de las obras repre- 
sentadas: Los amorinos y El retratista, 
títulos sancionados favorablemente por 
la crítica y el público. 

La mordaza, de Alfonso Sastre, se 
representó en el Reina Victoria con 
abrumador éxito de público, y consti- 
tuyó, pese a contar con una crítica 
más que discreta y elogiosa, la revela- 
ción de un autor, que si no es pródigo 
en sus creaciones como comediógralo, 
tampoco es seguido por grandes ma- 
sas de frenéticos admiradores. Al con- 
trario: su teatro, moderno, es de se- 
lección, y consecuentemente discutido 
—bien discutido, entendemos— y apa- 
sionadamente alabado con la misma 
fuerza y calor que otros ponen en com- 
batirlo enérgicamente, Sea ello lo que 
fuere, Alfonso Sastre pasó a las anto- 
logías, y en cualquier controversia 
teatral habrá que contar con él, con 
sus ideas de corte deprimente y amar- 
go que tanto contrastan con su juven- 
tud auténtica. Antonio Prieto, María 
Luisa Ponte, Félix Navarro y Rafael Bardem, bajo la 
experta dirección de José María de Quinto, contribu- 
yeron con su meticulosa labor y afanoso estudio al 
prolongado triunfo de la obra, que se mantuvo durante 
mucho tiempo en el cartel. Obra detectivesca, de inge- 
niosas deducciones, insuperablemente amena y dotada 
de sorpresas inteligentes y fondo seductor. Muy legí- 
timo el triunfo, e inexplicable cómo autor de tanta 
personalidad y que ha hecho escuela no acaba de triun- 
far en las lides teatrales. , 

El sol se pone gafas negras, de Vicente Soriano de 
Andía, estrenada en el Cómico por la compañía de 
Aurora Redondo y Valeriano León, y Usied no es peli- 
grosa, farsa de Víctor Ruiz Iriarte estrenada en el 
Infanta Isabel por la compañía titular que dirige Ar- 
turo Serrano y encabeza Isabel Garcés, constituyeron 
otros destacados éxitos cómicos. 
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Octubre. Debe registrarse por encima de todo la 
feliz efemérides del estreno de La muralla, el día 6 en 
el teatro Lara, qué arrastró constantemente un pú- 
blico apasionado, interesado y entusiasta, Antes de 
La muralla se estrenó A media luz los tres, farsa inge- 
niosa de Miguel Mihura, por la compañía de Conchita 
Montes. 

Como dijimos, La muralla estrenóse en el teatro 
Lara bajo los auspicios y dirección de Conrado Blanco. 


María Luisa Ponte, intérprete de La mordaza 


Convirtióse en la obra más popular de todos los tien,- 

y fué en consecuencia la muestra más sazonada 
del talento de Joaquin Calvo Sotelo, primer drama- 
turgo español en la actualidad, tras haber fallecido don 
Jacinto Benavente. 

Pero la densidad y magnitud de esa obra merece 
punto y aparte. Para ello daremos puntual relación de 
algunos extremos interesantes que conviene consignar 
para su debida constancia. 


Ante todo cabe decir que La muralla es obra valiente, | 


de tesis católica, de diálogo limpio, fácil, intencionado, 
incisivo y brillante; de situaciones dramáticas magis- 
tralmente logradas; de emoción viva y ternura grande; 
de gracia fina, sabiamente entremezclada con ironía 
simpática y sátira aguda; y, por su llaneza, dentro de 
su alta calidad literaria, obra amena, y precisamente 
por ser amena, de gran público. Se unió a ello a raíz 
de su estreno una interpretación modélica a cargo de 
un grupo de actores sencillamente geniales, encabe- 
«-zados por Rafael Rivelles, considerado como el mejor 
actor español en aquellos momentos. 

Así el nombre de Joaquín Calvo Sotelo pasó a figu- 
rar entre el de los más famosos comediógrafos, asociado 


Calvo Sotelo logró reivindicar el teatro 
su lucha con el cine, sacando el arte escénico de una 
de peligroso estancamiento, provocando —dentro 
de una viva polémica— la pasión entre los especta- 
dores; y, en suma, dió vitalidad y aliento a nuestra 
escena decadente, sin apartarse de las formas clásicas, 
sin por tanto, a modernismos espectacu- 
lares o a sensacionalismos impúdicos al margen del 
buen teatro que es auténtica manifestación de arte. 
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En cuanto a la opinión católica, cuyo estamento 
social permaneció hasta aquel momento alejado de 
estas preocupaciones, supo vibrar intensamente, reno- 
vando su entrega, que ya se produjo con cierta integri- 
dad ante el estreno de Cuarto de estar, de Graham 
Greene, con su latigazo polémico definido, y frente a 
la densa prosa, honda y directa, de José María de Sa- 
garra, en la obra catalana La ferida lluminosa. En este 
aspecto, pues, La muralla sirvió de compendio y cifra, 
de suma y resultado para vivificar el interés de los es- 
pectadores, consiguiéndolo en forma tal que sus repre- 
sentaciones adquirieron caracteres de excepción, adue- 
ñándose a seguido, sin razón de tiempo y lugar, de la 
actualidad española. 

¿Qué pretendió Joaquín Calvo Sotelo con su obra 
cimera, La muralla? Acaso algo muy simple: subir un 
escalón más, el definitivo, en su carrera brillante de 
autor dramático. Alcanzar un punto más en la línea 
de sus éxitos. Acaso no aspirase a otra cosa, dentro de 
su probada vocación y procediendo con la mejor leal- 
tad. Pero, en cambio, consiguió algo inesperado, sin 
duda sin proponérselo previamente: despertar la afi- 
ción dormida del gran público; aumentar el sentido de 
responsabilidad del comediógrafo futuro; crear la emu- 
lación entre los intérpretes, desgraciadamente desapare- 
cida con los grandes conjuntos de otra época; agotar 
la polémica en torno a su obra, considerada como visi- 
ble mensaje humano; rendir el mejor servicio de orden 
espiritual, conduciendo a muchos espectadores a hacer 


Joaquín Calvo Sotelo, autor de La muralla 


efectivo el propósito del protagonista de su obra: res. 
tituir para acallar así las íntimas protestas de la con- 
ciencia individual, ler escapar al terror del infierno 
y hacer real, en definitiva, la reconciliación con Dios, 
tras vencer la muralla social que es cerca para impedi 
el propósito humano en detrimento de la salvación 
del alma, 

Joaquín Calvo Sotelo se dedicó plenamente al teatro 
desde muy joven, con vocación sentida, verdadera, 
inclaudicable. Con recia personalidad, y sobre todo con 
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soberana independencia, comenzó a escribir para la 
escena sin doblegarse a concesiones cara al público, 
para satisfacer aquellas exigencias imperantes, lo que 
hizo que se malograran alguna de sus primeras obras, 
acogidas con recelos, con reservas y, aun alguna, con 
protestas. Porque, pese a su clasicismo discreto, al ser 
fuertemente original se le confundía en ocasiones con 
un vanguardista peligroso, excesivamente personal e 
ignorante voluntario de los tópicos, lo que convertía 
su teatro en algo diametralmente opuesto, por ejemplo, 


Amparo Martí, intérprete de La muralla en el teatro 
Lara, de Madrid 


al modo de hacer de Adolfo Torrado. Pero Joaquín 
Calvo Sotelo, autor que fué depurándose a sí mismo 
dentro de una perfecta lógica hecha de observación y 
de éstudio, acrecentó el prestigio de su obra en un cons- 
tante progreso indiscutible. 

Los tres últimos éxitos del teatro Lara —especiali- 
zado en las interpretaciones magníficas de las obras 
de Calvo Sotelo, con el mejor conjunto de intérpretes 
de España maravillosamente seleccionados por Con- 
rado Blanco— marcaron ya esa trayectoria. La prosa 
deliciosa y tierna, humana y divertida, de la bella es- 
tampa costumbrista La visita que no tocó el timbre, con 
sólo tres personajes, es maravilla de observación y 
galanura de un diálogo perfecto dentro de un tono 
medio de humor muy de nuestra época. Criminal de 
guerra es un drama hondo y desgarrador, pero en el 
que alienta la poesía. Obra en cierta manera realista, 
pero muy literaria, parece arrancada del lugar en donde 
la acción se desarrolla. 

Después de estas dos obras cumbres nos ofreció el 
tercer gran éxito indiscutible: La muralla, como demos- 
tración sazonada de nuestras apreciaciones anteriores 
con respecto al constante progreso del comediógrafo 
como tal, y con la que marca una nueva y definida 
era para el teatro católico. 

La muralla, obra medida, meditada, lograda desde 
el principio hasta el fin, sin. un claroscuro, sin una re- 
nuncia, tiene un lugar de honor porque lo reúne todo 
y lo aúna en un mismo denominador común: el interés 
dramático y la altura de una tesis; la belleza de un diá- 
logo alegre, saltarín y a ratos genial; la intención; la 
naturalidad; la pulcritud; justificación técnica en las 
entradas y salidas de los idos personajes; contro- 
versia directa, plena de emoción a veces, y otras, las 


TEATRO 


más, salpicada de humor. Con un tipo central mara: 
villoso, rectilíneo de arriba abajo, como un meteero 
que cae sobre la tierra cual exponente vivo de una 
consecuencia bella. Aunque intencionadamente carica- 
turizado, el personaje de la suegra es un tipo que se da 
entre muchos católicos y que, cual otros de igual con- 
textura, al constituírse en epidémicos forzaron a Su 
Santidad el Papa a proclamar que la humanidad está 
perdiendo el sentido del pecado. 

La muralla resultó en su acto primero, sencillamente 
logrado, de exposición, con una descripción del perso- 
naje central, con respecto a la sensación de la muerte, 
que será pieza maestra de la literatura contemporá- 
nea. El diálogo picado, y casi picante, del último acto 
fué otra filigrana, así como el desenlace dramático. 

De los actores que intervinieron en el reparto del 
estreno en el teatro Lara es preciso consignar que Ra- 
fael Rivelles se mostró sobrio y elocuente, y a lo largo 
de los pasajes grandes de la obra, genial; digna, está- 
tica y bellísima, Lina Rosales; graciosa, intencionada y 
naturalísima, Amparo Martí; fino, con intención soca- 
rrona y gracia de observación en todos los detalles, el 
veterano Gaspar Campos, en un episódico e insupe- 
rable sacerdote gallego; eficazmente acompañados, con 
toda propiedad y justeza, por Pastora Peña, Francisco 
Pierrá, desenfadado en su comicidad de buena ley que 


Manuel Dicenta, que estrenó La muralla en Barcelona 
marca la cima de una buena forma 
Manuel Díaz y Solá. 

Por otra parte es preciso afirmar que pocas veces 
como cuando el estreno de La muralla, existió mayor 
unanimidad en los juicios críticos. Una antología de 
elogios daría por sí el tono al resumen de lo que fué 


gran éxito teatral, desde la noche del estreno. ,pese a 


e 1 de E iva, 


que en algunos sectores de ón se discutió con 
afán polémico, que cesó ante el triunfo avasallador y 


rotundo; por lo ae ello no restó claridad al éxito es- 
cénico intrínseco. Destacamos, pues, para Una 
versión católica desde su punto culo, pal Budo 

* 


o 


considerada como ejemplo permanente de lo que debe 
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por lo que la consideramos adecuada incluso para jó- 
venes.» 


ser el teatro católico para católicos, la opinión conte- 
nida en la ficha de S. 1. P. E. que reza, textualmente, 
así: «Calificación moral: 2. Jóvenes. Comedia valiente 


Desenlace de La muralia. En escena Rafael Rivelles, 
Amparo Marti, Lina Rosales y Pastora Peña 


y moralizadora, no sensiblera o blandengue, en la que 
con una energía hace muchos años ausente de nuestros 
escenarios se fustiga la peligrosa y actual visión de la 
moral cristiana, que para muchos parece haber que- 
dado reducida a un par de Mandamientos a lo sumo. 
En esta obra, desde el punto de vista teatral perfecta, 
se expone el caso agobiante de un hombre que, recon- 
ciliado con Dios, necesita restituir para que su pecado 
sea perdonado. El egoísmo, la falsa caridad y, sobre 
todo, ese concepto falso de nuestras obligaciones para 
con Dios y para con el prójimo, que nuestra época ha 
hecho norma deformada de conducta, obligan a este 
hombre a enfrentarse con todos los de su hogar para 


Irene López Heredia, que estrenó Por salvar 
su honor, obra póstuma de Benavente 


poder cumplir con su deber. La lucha moral y enco- 
nada que es capaz de sostener, es en esencia el tema de 
esta comedia. Moralidad: Por su fondo y forma, creemos 
que esta comedia dramática puede hacer mucho bien, 


Ante el éxito definitivo de La muralla en el teatro 
Lara, de Madrid, indicador de que iba a sostenerse 
cómodamente toda la temporada en cartel, se creó 
otra compañía para estrenarla en Barcelona, cuya 
fecha constituyó la confirmación unánime del favor 
popular de que llegó precedida. Parecía imposible lograr 
en la Ciudad Condal una interpretación que no hiciera 
recordar con envidia la llevada a término por los ac- 
tores que la estrenaron en Madrid, sin ya superarla 
porque en arte no se puede superar lo insuperable; 
pero sí con distintos actores pudo lograrse un éxito 
paralelo. Ni mejor ni peor. Distinto. Como en el caso 
de Alfonso Muñoz, que hizo en Barcelona un cura rural 
magnífico, absolutamente diferente al de Gaspar Cam- 
pos, genial como aquél. Así Manuel Dicenta, pese a la 


responsabilidad que entrañaba el inevitable parangón 
con Rafael Rivelles, y que resolvió en Barcelona sin 
un pero en su labor gigante; como Milagros Leal, que 
luchó con el recuerdo de Amparo Martí, e hizo «otra 
cosa», pero asimismo perfecta, sin un reparo; como 
Asunción Sancho, concentrada en el difícil papel de 
«Cecilia», femenina, firme en sus diversas situaciones 
opuestas. Ellos eficazmente secundados por Luis Or- 
duna, gracioso y simpático en la creación de un tipo 
muy del día, con naturalidad y solidez; José Luis He- 
redia, que defendió con elegancia y precisión un difícil 
tipo humano que era a la vez el menos agradecido de 
la obra; y la veteranía de José Guijarro, que obró ma- 
ravillas en el papel más corto y pequeño, que supo 
elevar con su arte de gran comediante, consiguiendo, 
en suma, bajo la dirección de José Tamayo, magnífico 
coordinador de un material al que supo imprimir su 
sello personalísimo, un éxito que en nada hizo añorar 
el registrado en una memorable noche madrileña del 
teatro Lara. 
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FIN DE AÑO EN EL MUNDILLO TEATRAL. Los meses 
de noviembre y diciembre de 1954, aunque pródigos en 
novedades, no superaron al precedente octubre, fecha 
del estreno de La muralla a que ampliamente nos refe- 
rimos, o al anterior mes de septiembre, con los estrenos 
de La mordaza, La divina comedia y otras; ni mucho 
menos al estreno de Diálogos de carmelitas. Pero, con 
todo, es de anotar que el día 3 de noviembre, como 


e] 


Conchita Montes, que con gran éxito de crítica 
y público estrenó La otra orilla 


homenaje póstumo a don Jacinto Benavente, reciente- 
mente fallecido, se estrenó su última obra, Por salvar 
su honor, ingeniosamente planteada como todas las 
del extinto, satírica, fácil, inteligente y humana. Sus 
intérpretes rayaron a gran altura: Adela Calderón, José 
Romeu y Vicente Soler, con Irene López Heredia y 
María Guerrero, quienes tejieron con singular emoción 
y exactitud las situaciones diversas de esta «novela 
escénica», como la subtitulara el propio don Jacinto. 

La otra orilla, estrenada el día 4 en el teatro de la 
Comedia, por la compañía de Conchita Montes, resultó 
ser una obra ambiciosa, de ortodoxia difícil en su juicio 
como fácil para el público, llena de humor y adornada 
con ese diálogo genial que es característico en la pluma 
de su autor, José López Rubio. Bajo la dirección de 
Edgar Neville, Conchita Montes, Pedro Porcel y Ra- 
fael Alonso bordaron materialmente su interpretación, 
mostrándose una vez más como trío acopladísimo de 
cómicos maravillosos capaces de. realzar cualquier 
obra aunque sea mediocre, que no fué éste el caso de 
la comentada, pues al contrario, se hallaban ante una 
producción ingeniosa y audaz, si bien poseyera, como 
otras del propio autor, una moralidad dudosa cuanto 
menos. 

El teatro María Guerrero abrió de nuevo sus puertas 
con un fracaso, el estreno de La casa de la noche, original 
de Thierry Maulnier, en la cual, pese a su evidente 
ingenio, no entró el público, protestándola el primer día 
y absteniéndose de acudir en los siguientes. 

Trece a la mesa, interpretada por Tina Gascó con 
su prestancia y seguridad habituales, fué obra cómica 
de corte graciosamente resuelto, sin especial trascen- 
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dencia, llamada a hacer pasar una velada agradable a 
los espectadores del teatro Reina Victoria. 

Al término del año prodújose en Barcelona, por acci- 
dente de circulación, la muerte de Ernesto Vilches, el 
artista que fué singular, único, maestro de la dicción 
clara, el gesto tan ampuloso como digno, artífice de 
la caracterización y de aquellas obras que cual Wu-Li- 
Chang señalaron con su triunfo personalísimo toda una 
época ya alejada de la actualidad teatral. 

En Barcelona, después de Madrid sede obligada de 
los estrenos de mayor calibre y receptáculo de aquellos 
de teatro catalán que en el Romea de la Ciudad Condal 
hallaron su difusión primera, estrenóse el 5 de marzo 
Una historia qualsevol, producción de corte dramático 
de los autores Tapias y Vendrell, que bajo la dirección 
del experto Esteban Polls constituyó un buen éxito 
de crítica y público, mereciendo después los honores 
de su traducción al español y siendo presentada en 
Madrid, como en su lugar dijimos, por la compañía de 
Irene López Heredia. La estrenaron en Barcelona, en 
sus principales personajes: María Vila, legítima glo- 
ria de la escena catalana; Ramón Durán, admirable y 
seguro primer actor, y Mercedes Broquetas, deliciosa 
y humanísima ingenua, con Juan Velilla y Teresa 
Cunillé, 

En sesiones únicas, que comprendieron tres repre- 
sentaciones, se estrenó en el mismo teatro Romea la 
comedia original de Llucieta Cañá L'amor té cops 
amagats, calificada por su autora de «teatro romántico 
siglo XX», Obra que gustó las mieles de un éxito fácil, 
al socaire de un argumento sencillo en su desarrollo 
y totalmente «blanco» en su idea expositiva. 


Una de las últimas fotografías de Ernesto Vilches 


El 14 de julio, en el repetido teatro, se estrenó Avui 
com ahtr, un realista drama original de Juan Cumellas, 
bien interpretado por la compañía ca titular del 
Romea, que alcanzó un éxito discreto. 

Igual aceptación mereció Berlín, plaga Alter núme- 
2 ero Lorenzo, estrenada en Romea la 
n 6 de agosto por la mencionada 
catalana, :en la que se: plantea a 
centrado en la Alemania en guerra, a veces con tonos 
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desgarrados y en extremo efectistas, cuyos valores so- jalón artístico sólo comparable al ya reseñado al ocu- 
bresalieron gracias a la labor global del mencionado | parnos de La muralla. 

conjunto y a la eficaz dirección que al juego escénico | La ficha técnica de estreno de La ferida luminosa 
supo imprimirle Esteban Polls. es la siguiente: «Comedia dramática, en tres cuadros 
y un epílogo, con un entreacto, oOri- 
ginal de D. José María de Sagarra, 
bajo el siguiente reparto por orden de 
aparición en escena: Adela, Teresa Cu- 
nillé; Doctor Molíns, Ramón Durán; 
Isabel, María Vila; Dionisia, Carmen 
Contreras; P. Aguilar, S. J., Carlos 
Lloret; P. Molíns, S. J., José Castillo; 
L'intrús, Pedro Gimier; P. Mora, S. J., 
Domingo Vilarrasa. Época actual. La 
acción, en Barcelona. Dirección, Este- 
ban Polls.» 

Fué ya sintomático que antes del 
estreno el mundillo teatral barcelonés 
se hallase inquieto y expectante, por 
cuanto José María de Sagarra, insti- 
tución en el teatro catalán, se dispo- 
nía a estrenar una obra que caía por 
completo fuera de su tónica habitual 
y que en consecuencia implicaba un 
nuevo modo de hacer, pudiéndosela 
considerar teatralmente como pieza 
maestra de la escena vernácula y, para 
algunos, réplica católica a Cuarto de 
estar, la siempre discutida obra de 
Graham Greene. La ferida lluminosa, 
independientemente de su éxito gran- 
de de público, de interpretación y de 
tema, y sin considerar si efectivamen- 
te entró en el ánimo de su autor con- 
vertirla en instrumento de signo orto- 
doxo, pudo considerarse plenamente 
como una feliz réplica al citado drama 
de Greene, sobre todo porque sus per- 
Nicolás Navarro y María Bassó, con sus hijos y José López Rubio, intér- sonajes se mantienen dentro de una 
pretes y autor, respectivamente, de Cuenta nueva, estrenada en el teatro lógica línea mucho más acorde con el 

Romea, de Barcelona sentido cristiano de la persona huma- 
na y guardan expeditos en todo mo- 

En el propio escenario se estrenó —día 30 de sep- | mento los caminos de la Gracia, cuya esperanza de 
tiembre—, con carácter de primera representación en | triunfo quedó ya sentada en las primeras escenas del 
España, la comedia original de José López Rubio | drama y culminó en su teatralmente apoteósico final. 
Cuenta nueva, interpretada por la 
compañía de Esperanza Navarro, con 
la colaboración de la gran actriz de 
carácter María Bassó y la dirección 
del que fué magnífico actor Nicolás 
Navarro. Obra limpia, sin gran tras- 
cendencia en su forma, sirvió para 
confirmar, una vez más la categoría 
de María Esperanza Navarro, joven- 
císima primera actriz de seguros re- 
cursos y probada categoría artística. 

Hombres en mi vida fué el subsi- 
guiente estreno en Romea, que tuvo 
lugar el 28 de octubre, en el ciclo de 
teatro que presentó Ernesto Vilches 
a raíz de su temporada en celebra» 
ción de sus bodas de oro con la escena. 
La obra, original de Eduardo Pappo, 
no alcanzó aquel éxito a que la hacía 
acreedora el esfuerzo del singular gran 
primer actor y de Nora Samsó, pro- 
tagonistas principales. 

Así llegamos al 18 de noviembre, 
fecha que señaló el estreno de La fe- Una escena de Cuenta mueva 
rida luminosa, de José María de Sa- 
garra, elegida como inaugural de temporada y pre-] Más que de complejos invencibles, morbosos, supo 
sentación de la compañía titular catalana (Premio Na- | reflejar el autor en sus personajes auténticas miserias 
cional de Teatro 1953) en el Romea, y que había de | humanas, de las que el hombre puede redimirse abrien- 
constituir, tras la efemérides triunfal de su estreno, un | do su inteligencia y su corazón a la llamada misteriosa 
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de la Gracia, triunfando asimismo en otro orden el 
sentido de la libertad frente al fatalismo, dentro de 
una línea acorde con los moldes de nuestro pensamien- 
to. Á este respecto, la trama de la obra es sencilla, 
trivial, casi vulgar, si no fuese porque sobre ella el 
autor urdió el modo de elevarse y toda una teoría sobre 
la salvación. Un perdón, suplicado con lágrimas y no 
concedido a tiempo, concluye en la historia de un 


La escena más dramática de La terida luminosa, de José Marla de Sagarra 


matrimonio recluído en las cuatro paredes de una casa 
y sin vida común. De puertas afuera todo es aparen- 
temente normal; de puertas adentro, no hay ninguna 
clase de amor ni de convivencia. La tolerancia de vivir 
en una misma casa no es más que la forma externa- 
mente decorosa de una exigencia social. Poco a poco 
la indiferencia se convierte en hostilidad y la hostilidad 
en asco, y ello se complica con el nacimiento de una 
pasión bastarda que no vacila en recurrir al intento de 
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asesinato de la esposa legítima para poder consumar- 
se. Pero la Providencia actúa, y mientras la sobrina 
con aspiraciones de ama muere en un accidente de 
automóvil, el P. Molíns, hijo del matrimonio roto y 
desgarrado, sale a escena para iluminar con senderos 
de luz la conciencia de sus padres. Todo en un diálogo 
bellísimo, en el que el sentimiento se hace poesía y las 
razones se presentan con nervio, fuertes y aceradas. 
Hasta que allá, so- 
bre el escenario, el 
P. Molíns, que tan- 
tas veces había ofre- 
cido la vida por sus 
padres, muere re- 
pentinamente y 
ayuda con su sacri- 
ficio lo que parecía 
roto para siempre. 

José Maria de Sa- 
garra explicó toda 
su tesis con una 
gran dignidad. El 
tema, indudable- 
mente fuerte, no 
presentó ni una sola 
ocasión tentadora, 
ni ninguna de esas 
licencias escénicas 
insinuantes y pican- 
tes, nacidas tantas 
veces en el teatro 
con un pretexto de 
concesión al realis- 
mo de tipo priva- 
do, quedando el mal 
siempre como mal, 
sin atractivos aun- 
que con toda su 
fuerza, alzándose 
frente a él, vigoro- 
samente, cual ban- 
dera de victoria, la 
posibilidad de sal- 
vación, esa posibi- 
lidad universal que, 
según el P. Arinte- 
ro, es la clave maes- 
tra de toda la teo- 
logía católica. 

Además, el poeta 
catalán desarrolló su 
obra en un lenguaje 
limpio y ceñido, con 
muy escasas consi- 
deraciones a la gale- 
ría, y dotado de una 
gran fuerza plásti- 
ca y de expresión. 

En el orden interpretativo sobresalieron con relieve 
propio la magnífica y veterana primera actriz María 
Vila y su oponente Ramón Durán, ambos en una la- 
bor sobria, medida y de escasos falsos efectismos, con 
Teresa Cunillé, Carmen Contreras y Pedro Gimier, 
mereciendo especialísima mención José Castillo, en su 
personaje del joven jesuíta, Carlos Lloret y Domingo 
Vilarrasa.-A. P. O. 
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Mutualidades. (Der.), 550 A. 

Myres (Juan Linton). ( Biog. y Necrol.), 374 A. 


N 


Nacimiento último. (Lit.), 1180 C. 

Nacionalidad. (Der.), 550 4. 

Naciones Unidas (Club Filatélico de las). (Filat.), 
681 A. . 

Naciones Unidas en el período 1953-54 (Las). (Pol. 
intern.), 1372 A. 

Nalkowska (Sofía). (Biog. y Necrol.), 374 A. 

Narraciones contemporáneas. (Lit.), 1180 A. 

Narraciones y mitos. (Etnol.), 580 B. 

Natación. Año 1953. (Dep.), 506 D. 


Natación. Año 1954. (Dep.), 509 C. 
Navarra (Ciudades medievales en Aragón y). (Elnol.), 


erra en el segundo semestre de 1953. 


Navarrería 
N 
N 
N 


Guerra 
cil y). (Biog. y Necrol.), 329 A. 
(Arqueol.), 190 A. . 
con Ho-Chi-Minh (Las). .(Guerr. Ind.), 


1108 B. : 
Negociaciones para la paz (El fracaso de las). (Pol.), 
intern.), 1405 B. 
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Nematodes. (Agr.), 142 B. 

Neorrealismo. (Cinem.), 408 C. 

Nepal. (Geog. e Hist.), 1039 D. 

Nepal. Área y población. (Geog. e Hist.), 1039 D. 

Nethersole (Olga). (Biog. y Necrol.), 374 B. 

Neurocirugía útiles para el médico general (Nociones 
de). (Med.), 1268 D. 

Neurología. (Med.), 1266 A. 

Neville (Edgar). (Biog. y Necrol.), 374 B. 

Nicaragua. (Geog. e Hist.), 1040 A. 

Nicaragua. Agricultura. (Geog. e Hist.), 1040 4. 

Nicaragua. Área y población. (Geog. e Hist.), 1040 4. 

Nicaragua. Comercio. (Geog. e Hist.), 1040 B. 

Nicaragua. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 1040 C. 

Nicaragua. Defensa. (Geog. e Hist.), 1040 D. 

Nicaragua. Filatelia. (Filat.), 678 A. 

Nicaragua. Historia. (Geog. e Hist.), 1041 A. 

Nicaragua. Industria. (Geog. + Hist.), 1040 D. 

Nicaragua. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 1040 D. 

Nicaragua. Minería. (Geog. e Hist.), 1041 A. 

Nicholls (Federico). (Biog. y Necrol.), 374 C. 

Nieve en el puerto. (Tealr.), 1441 A. 

Nigeria. (Geog. e Hist.), 972 D. 

Nisina. (Med.), 1241 B. 

Nitti (Francisco). (Biog. y Necrol.), 374 C. 

Niza (Concurso internacional de). (Dep.), 493 D. 

Niza. Pintura. (Pint.), 1359 A. 

No es tan fiero el león como lo pintan. (Teatr.), 1442 C. 

No hay más fortuna que Dios. (Teatr.), 1441 D. 

No se dice adiós, sino hasta luego. (Teatr.), 1425 B. 

Nobel (Premio de 1949). (Lit.), 1173 B. 

Nobel (Premio de 1950). (Lit.), 1173 B. 

Nobel (Premio de 1951). (Lit.), 1173 D. 

Nobel (Premio de 1952). (Lit.), 1174 A. 

Nobel (Premio de 1953). (Lit.), 1174 A. 

Nobel (Premio de 1954). (Lit.), 1174 A. 

Nobel (Premios). (Lit.), 1173 A. 

Noble (T. Tertius). (Biog. y Necrol.), 374 D. 

Nomenclatura (Estructura nuclear y). (Fís.), 688 4. 

Noruega. (Geog. e Hist.), 1041 B. 

Noruega. Agricultura. (Geog. e Hist.), 1041 B. 

Noruega. Área y población. (Geog. e Hist.), 1041 B. 

Noruega. Comercio. (Geog. e Hist.), 1041 ¡5 

Noruega. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 1041 D. 

Noruega. Defensa. (Geog. e Hist.), 1042 A. 

Noruega. Filatelia. (Filat.), 676 C. 

Noruega. Historia. (Geog. e Hist.), 1042 D. 

Noruega. Industria. (Geog. e Hist.), 1042 El 

Noruega. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 1042 C. 

Noruega. Minería. (Geog. e Hist.), 1042 D. 

Nosotros dos. (Teatr.), 1429 B. 

Nosotros, los Rivero. (Lit.), 1179 D. 

Nosotros también. (Tealr.), 1434 B. 

Novia (La). (Teatr.), 1419 B. 

Novillos lidiados (Corridas de). (Fiest. tor.), 649 D. 

Novo y Fernández Chicarro (Pedro de). (Biog. y 
Necrol.), 374 D. 

Nuclear (Astronáutica y energía). (Astr.), 210 A. 

Nuclear (De la primitiva isotopia a la industrializa- 
ción de la energía). (Fís.), 687 A. 

Núclidos de Wigner o especulares. (Fís.), 688 C. 

Nuestra ciudad. (Teatr.), 1419 A. 

Nuestra Señora del Puig. (Mariol.), 1214 D. 

Nuestras chachas. (Teatr.), 1429 D. : 

Nueva Caledonia y dependencias. (Geog. e Hist.), 946 C. 

Nueva Guinea holandesa. (Geog. e Hist.), 992 D. 

Nueva Zelanda. (Geog. e Hist.), 1048 C. ; 

Nueva Zelanda. Agricultura. (Geog. e Hist.), 1043 D. 

Nueva Lala: rea y población. (Geog. * | ist), 
1043. C. A 

Nueva Zelanda. Comercio. (Geog. e Hist.), 104% Ago 

Nueva Zelanda. Comunicaciones. (Geog. e, Hb), 


1044 B. pr 
Nueva Zelanda, Defensa. (Geog, ¿His + 104, 
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Nueva Zelanda. Economía. (Geog. e Htst.), 1044 D. | Otitis media crónica. (Med.), 1294 D. 

Nueva Zelanda. Filatelia. (Filat.), 679 B. Otoño del 3006. (Teatr.), 1434 D. 

Nueva Zelanda. Historia. (Geog. « Hist.), 1045 sed Otorrinolaringología. (Med.), 1294 C. 

Nueva Zelanda. Industria. (Geog. e Hist.), 1044. D. Otra orilla (La). (Teatr.), 1446 B. 

Nueva Zelanda. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), | Otra vez Pimpinela. (Teatr.), 1431 B. 
1045 B. Ould (Hermon). (Biog. y Necrol.), 377 C. 

Nueva Zelanda. Minería. (Geog. « Hist.), 1045 D. Ovarios. Agenesia ovárica. (Med.), 1286 D. 

Nueva Zelanda. Relaciones exteriores. (Geog. e Hist.), | Oveja blanca de la familia (La). (Teatr.), 1423 A y B. 
1045 D. Owen (Leonardo Víctor Davies). ( Biog. y Necrol.), 

Nuevas emisiones. (Filal.), 667 B y 672 Us 

Nuevo glosario. (Eugenio D'Ors.) (Lit.), 1475 A. 

Número de corridas celebradas en las plazas españolas. 
(Fiest. tor.), 650 A y 664 Ca 

Número de corridas de novillos lidiadas. (Fest. tor.), 
664 B. 

Número de corridas lidiadas por matadores de novi- 
llos. (Fiest. tor.), 648 B y 662 sh 

Número de corridas lidiadas por matadores de toros. 
(Fiest. tor.), 647 B y 661 D. 

Nutrición y endocrinología. (Med.), 1271 C. 


317,8 
Oxford-Cambridge (La regata). (Dep.), 512 C. 


E 


Pacífico occidental (Islas del). (Geog. e Hist.), 976 B. 

Pacto Balcánico entre Grecia, Turquía y Yugoslavia 
(Firma del). (Pol. intern.), 1377 D. 

Pacto de Madrid (El). (Pol. intern.), 1384 B. 

Padre Virtudes (El). (Teatr.), 1433 D. 

País Vasco (La casa en el). (Etnol.), 578 B. 

Países satélites («Purgas» en los). (Pol. intern.), 1376D. 

Pakistán. (Geog. e Hist.), 1046 B. 

Pakistán. Agricultura. (Geog. e Hist.), 1046 G: 

Pakistán. Área y población. (Geog. e Hist.), 1046 B. 

Pakistán. Comercio. (Geog. e Hist.), 1046 C. 

Pakistán. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 1046 D. 

Pakistán. Defensa. (Geog. e Hist.), 1046 D. 

Pakistán. Historia. (Geog. e Hist.), 1047 B. 

Pakistán. Industria. (Geog. e Hist.), 1047 A. 

Pakistán. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 1047 B. 

Pakistán. Minería. (Geog. e Hist.), 1047 B. 

Palacios (Los). (Etnol.), 595 C. 

Palmarola Romeu (Ramón). (Biog. y Necrol.), 377 C. 

Palmgreen (Selim). (Biog. y Necrol.), 377 C. 

Panamá. (Geog. e Hist.), 1049 A. 

Panamá. Agricultura. (Geog. e Hist.), 1049 A. 

Panamá. Área y población. (Geog. e Hist.), 1049 A. 

Panamá. Comercio. (Geog. e Hist.), 1049 B. 

Panamá. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 1049 C. 

Panamá. Defensa. (Geog. e Hist.), 1049 D. 

Panamá. Economía. (Geog. e Hist.), 1049 D. 

Panamá. Historia. (Geog. e Hist.), 1050 B. 

Panamá. Industria. (Geog. e Hist.), 1050 A. 

Panamá. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 1050 A. 

Pancreatitis aguda. (Med.), 1247 E 

Pancreatitis crónica. (Med.), 1248 C. 

Panorama estelar. (Act. cient.), 42 D. 

Panorámico (Cine). (Cinem.), 408 B. 

Papeles sobre Velázquez y Goya. (Lit.), 1475 C. 

Paracaidismo. (Act. cient.), 83 

Paraguay. (Geog. e Hist.), 1050 D. 

Paraguay. Agricultura. (Geog. € Hist.), 1050 D. 

Paraguay. Área y población. (Geog. € Hist.), 1050 D. 

Paraguay. Comercio. (Geog. e Hist.), 1051 B. 

Paraguay. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 1051 B. 

Paraguay. Defensa. (Geog. e Hist.), 1051. C. 

Paraguay. Economía. (Geog. e Hist.), 1051. D. 

Paraguay. Historia. (Geog. € Hist.), 1052 B. 

Paraguay. Industria. (Geog. e Hist.), 1051 D. 

Paraguay. Instrucción Pública. (Geog. e Hist.), 1052 A. 

Paraguay. Minería. (Geog. £ Hist.), 1052 A. 

a: Relaciones exteriores. (Geog. e Hist.), 1052 A. 

Parálisis infantil. (Med.), 1298 D. 

Paral-lel 1934. (Tealr.), 1431 A. 

pu y e 
aríÍs. e '. ( «y y .. , A 

insoni de capsular para el 


Parkinsonismo (Operaci 
to del). (Med.), 1270 B. 
'arkinsonismo (Tratamiento 


O 


Obesidad. (Med.), 1277 B. 

Obesidad (Tratamiento dietético de la). ( Med.), 1277 A. 

Obliteración electroquirúrgica de la vesícula biliar. 
(Med.), 1247 A. 

Obra redentora en cuanto es liberativa (María cooperó 
a la). (Mariol.), 1225 C. 

Obras y publicaciones. (Farm.), 608 B. 

Cbstetricia. (Med.), 1287 D. 

Obstetricia (Progresos recientes en). ( Med.), 1288 C. 

Oceanía (Establecimientos franceses de). (Geog. e Hist.), 
947 A. 

Odier (Enrique Carlos). (Biog. y Necrol.), 376 194 

Odontólogos y Estomatólogos (Colegios Oficiales de). 
(Der.), 541 D. 

Ofensiva comunista de guerra fría. (Pol.intern.), 1410 D. 

Ofensiva comunista sobre la frontera con China. ( Guerr. 
Ind.), 11416 B. 

Ofensiva de paz en Rusia. (Pol. intern.), 1363 C. 

Ofensiva en el delta (La guerra en 1952. Nueva). (Guerr. 
Ind.), 1148 B. 

Ofensiva final sobre el delta. El armisticio. (Guerr. 
Ind.), 1163 D. 

Ofensiva sobre el delta en 1950-1951. (Guerr. Ind.), 
1144 B. 

Ofensiva sobre el norte de Laos. (Guerr. Ind.), 1152 B. 

Ofensiva sobre Laos (Nueva). (Guerr. Ind.), 1127 C. 

Oficio Católico (Premio). (Cinem.), 412 B. 

Oficios (Escuelas de Artes y). (Der.), 584 C. 

Ofrenda a la nada. (Lit.), 1175 B. 

Oftalmología. (Med.), 1291 B. 

Oidiomicina 101. (Med.), 1241 B. 

Oldfield (Josias). (Biog. y Necrol.), 376 C. 

Olivier (Herberto Arnaldo). (Biog. y Necrol.), 376 E: 

Olor axilar (Tratamiento del). (Med.), 1254 Cy 

Ómnibus (Camiones y). (4Aut.), 247 D. 

Omont (Enrique). (Biog. y Necrol.), 376 C. 

O'Neill (Eugenio Gladstone). (Biog. y Necrol.), 376 C. 

O'Neill (Jorge). (Biog. y Necrol,), 376 D. 

Operaciones militares (Il) (Las). (Guerr. Ind.), 1138 D. 

Oración de mujer. (Lit.), 1175 B. 

Opción Urbana (Comisiones Superiores de). (Der.), 
Órdenes, congregaciones y santuarios (Secciones par- 
ticulares organizadas por las). (Mariol.), 1209 D. 

Órdenes religiosas. (Concor.), 438 D. 

Organización comunal (La). (Etnol.), 592 A. 
Órganos fundamentales del motor. (4ut.), 232 D. 
Ornamentación de los trajes populares (La). (Etnol.), 


585 D. 
Ortega Muñoz (Godofredo). (Biog. y Necrol.), 876 D. 
Omiattidas del do Eroriedades. Mb. p A D. 
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Pastos o bosques (Tierras no apropiadas para el cul- 
tivo ni para). (Agr.), 1É8 A. 

Patentes de circulación (Impuestos sobre). (Der.), 
537 A. 

Patria de Colón (La). (Teatr.), 1440 B. 

Patronato (El Derecho de). (Concor.), 448 A. 

Patronato de Experimentación Agrícola de Canarias. 
(Der.), 550 A. 

Patronato de Protección Social y Laboral para los en- 
fermos de San Lázaro. (Der.), 550 A. 

Patrónatos. (Der.), 538 C y 550 4. 

Patrono, emblemas y traje académico. (Farm.), 600 D. 

Paz (Ezequiel P.), (Brog. y Necrol.), 377 E 

Pearce (Jorge Foster). ( Bi0g. y Necrol.), 377 C. 

Pearson (Andrés Forret). (Bi0g. y Necrol.), 377 C. 

Pediatría. (Med.), 1295 C. 

Pediatría (La ACTH y la cortisona en). (Med.), 1300 E 

Peers (Carlos Reed). (Br0g. y Necrol.), 377 D. 

Peers (Edgardo Allison). (Biog. y Necrol.), 377 D. 

Penagos Zalabardo (Rafael de). (Biog. y Necrol.), 
377 D. 

Penetración blanca en Asia. Francia en Indochina (La). 
(Guerr. Ind.), 1099 B. 

Penitenciario (Instituto Geriátrico). (Der.), 549 B. 

Pepa la frescachona o el colegial desenvuello. (Teatr.), 
1426 C. 

Pepe-1llo (A partir de José Delgado y Guerra). (Fies!. 
ior.), 638 C. 

Perdimos la primavera. (Lit.), 1179 C. 

Pérez Canto (Julio). (Biog. y Necrol.), 377 D. 

Pérez de la Ossa (Huberto). (Tealr.), 1417 C. 

Pérez de Urbel (Fray Justo). (Biog. v Necrol.), 377 D, 

Pérez Puig (Gustavo). (Teatr.), 1416 D. 

Périer (Juan Alejo). (Biog. y Necrol.), 373 A. 

Periodismo (Escuela Oficial de). (Der.), 535 A. 

Peritos Agrícolas (Plantillas de Ingenieros Agrónomos 
y). (Der.), 538 D. 

Peritos Agrícolas, Peritos Industriales y Aparejadores 
(Escuelas de). (Der.), 545 D. 

Peritz (Ismar Juan). (Biog. y Necrol.), 378 A. 

Permiso de rodaje. (Cinem.), 414 D. 

Perniosis (sabañones) (Tratamiento de la). (Med.), 
1253,C. 

Perret (£ugusto). (Brog. y Necrol.), 378 B. 

Pesca. (Der.), 538 D y 550 4. 

Pesca. (Elnol.), 592 C. 

Pesca ps de Celadores de Puerto y). (Der.), 
538 D. 

Pesca Continental, Caza y Parques Nacionales (Conse- 
jo de). (Der.), 532 A. 

Pesca fluvial. (Der,), 550 A. 

Pesca marítima. (Der.), 550 A. 

Perú. (Geog. e Hist.), 1052 C. 

Perú. Agricultura. (Geog. e Hist.), 1052 C. 

Perú. Área y población. (Geog. e Hist.), 1052 C. 

Perú. Comercio. (Geog. e Hist.), 1053 A. 

Perú. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 1053 B. 

Perú. Defensa. (Geog. e Hist.), 1053 B. 

Perú. Economía. (Geog. * Hist.), 1053 D. 

Perú. Historia. (Geog. « Hist.), 1054 B. 

Perú. Industria. (Geog. e Hist.), 1053 D. 

Perú. Instrucción púbica: (Geog. e Hist.), 1054 A. 

Perú. Minería. (Geog. e Hist.), 1054 B. 

Perú. Relaciones exteriores. (Geog. « Hist.), 1054 B. 

o, Meca (A tor.), 657 D. . 

Antonio). (Biog. y Necrol.), 378 B. 
Ph del suelo. (Agr.), 135 D. 


! - (Biog. y Necrol.), 878 B. 
foscin. (Pla rodaron de plutonio.) 
ora de plutonio; pila de doble función. 
.), 696 B. > 
(Tamaño crítico.) (Fís.), 


o reactores nucleares. 
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Pilas regeneradoras o reproductoras (breeders) median- 
te neutrones tápidos. (Fís.), 696 D. 

Pinchon (J. P. (Biog. y Necrol.), 378 B. 

Ping-pong (Tenis de mesa). (Dep.), 5323 A. 

Pintura (Premios de). (Pint.), 1332 B. 

Pintura en el extranjero (La). (Pint.), 1355 D. 

Pintura, Escultura y Grabado. (Pini.), 1329 A. 

Pintura prehistórica. (Pzn1.), 1331 D. 

Piralerías y ataques navales contra las islas Canarias. 
(Lit.), 1478 C. 

Pirineos. (Etnol.), 587 4. 

Pitkin (Gualterio Boughton). (Br0g. y Necrol.), 378 B. 

Plantillas. (Der.), 538 D y 550 B. 

Plastiras (Nicolás). /Biog. y Necrol.), 378 B. 

Plaza del Castillo. (Lit.), 1178 A. 

Plazas inauguradas durante el año. (Fiest. tor.), 665 Es 

Pleito arabeisraelí en la O. N. U. (El). (Pol. intern.), 
1394 C, 

Plutonio; pila de doble función (Pila productora de). 
(Fís.), 696 B. 

Población del suelo. (4gr.), 138 D. 

Pobrecito embustero (El). (Teatr.), 1426 D. 

Poetas españoles contemporáneos. (Lit.), 1478 C. 

Poisson (Pedro). (Biog. y Necrol.), 378 C. 

Polarización de la luz. (Ac!. cient.), 86 B. 

Policía (Escuela General de). (Der.), 545 D. 

Policía Armada y de Tráfico (Guardia Civil y). (Der.J, 
535 D. 

Policia y Cuerpo Técnico de Telecomunicación (Plan- 
tillas del Cuerpo General de). (Der.), 538 D 

Polipnosia. (Med.), 1266 B. 

Política árabe. Reuniones de la Liga. (Pol. intern.), 
1394 4. 

Política de desarme. (Pol. inlern.), 1372 A. 

Política de independencia en Indochina (La). (Guerr. 
Ind.), 1106 D. , 

Política de liberación estadounidense (La). /Pol.intern.), 
1376 D. 

Política internacional. (Pol. intern.), 1361 A. 

Política rusa. (Pol. intern.), 1392 B. 

Polonia. (Geog. e Hist.), 1055 C. 

Polonia. Agricultura. (Geog. e Hist.), 1055 D. 

Polonia. Área y Población. (Geog. e Hist.), 1055 C. 

Polonia. Cinematografía. (Cinem.), 427 B. 

Polonia. Comercio. (Geog. e Hist.), 1056 A. 

Polonia. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 1056 A. 

Polonia. Defensa. (Geog. « Hist.), 1056 B. 

Polonia. Economía. (Geog. e Hist.), 1056 B. 

Polonia. Historia. (Geog. e Hist.), 1056 D. 

Polonia. Industria. (Gcog. e Hist.), 1056 C. 

Polonia. Instrucción pública. (Geog. « Hist.), 1056 €. 

Polonia. Minería. (Geog. e Hist.), 1056 4. 

Polonia. Relaciones exteriores. (Geog. + Hist.), 1056 D. 

Polls (Esteban). (Tealr.), 1417 B. 

Poole (Ernesto). (Biog. y Necrol.), 378 C. 

Por encima de la vida. (Teatr.), 1429 B. 

Por salvar su honor. (Teatr.), 1446 B. 

Porter (Carlos). (Biog. y Necrol.), 378 D. 

Portsmouth (Percy). (Biog: y Necrol.), 378 D. 

Portugal. (Geog. e Hist.), 1057 C. 

Portugal. Agricultura. (Geog. e Hist.), 1057 C. 

Portugal. Área y población. (Geog. e Hist.), 1057 €. 

Portugal. Comercio. (Geog. « Hist.), 1057 D. 

Portugal. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 1057 D. 

Portugal. Defensa. (Geog. « Hist.), 1058 B. - 

Portugal. Economía. (Geog. e Hist.), 1058 C. 

Portugal. Filatelia. (Filat.), 676 D y 683 A. 

Portugal, Francia y América (Los toros en). (Fiest. 
tor.), 665 A. 

Portugal. Historia. (Geog. e Hist.), 1059 A. 

Portugal. Industria. (Geog. e Hist.), 1058 €. 

Portugal. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 1058 D. 

Portugal. Minería. (Geog. e Hist.), 1058 D. yá 

Portugal. Relaciones exteriores. (Geog. e Hist.), 1059 A. 
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Posesiones portuguesas. (Geog. « Hist.), 1059 B. 

Postales de España. (Teatr.), 1441 D. 

Potencia de un reactor nuclear (El reflector: factor de 
multiplicación y). (Fís.), 695 A. 

Potencial redox (El). (Agr.), 136 C. 

Power (Haroldo Septimus). ( Biog. y Necrol.), 3183 D. 

Power (Patricio). (Biog. y Necrol.), 378 D. 

Practicantes, Matronas y Enfermeras (Colegios Profe- 
sionales de). (Der.), 542 A. 

Praderas y árboles (Tierras impropias para cultivar, 
pero adecuadas para). (Agr.), 157 B. 

Premio Nacional de Farmacia. (Farm.), 608 D 

Premio Nacional de Teatro 1953. (Tealr.), 1447 B. 

Premio Oficio Católico. (Cinem.), 412 B. 

Premios. (Der.), 538 D. 

Premios (Cursos, CONCUrsos y). (Farm.), 608 C. 

Premios anuales del Círculo de Escritores Cinemato- 
gráficos. 1953. (Cinem.), 418 3, 

Premios de Escultura. (Pint.), 1332 B. 

Premios de Grabado. (Pint.), 1332 B. 

Premios de la Dirección General de Cinematografía y 
Teatro. (Teatr.), 1431 B. ¡ 

Premios de Pintura. (Pint.), 1332 B. 

Premios del Sindicato Nacional del Espectáculo. 1953, 
(Cinem.), 417 D. ; 

Premios del Sindicato 
(Cinem.), 419 B. 

Premios literarios. 1949. (Lit.), 1174 B. 

Premios literarios 1950. (Lit.), 1175 B. 

Premios literarios 1951. (Lit.), 1176 4. 

Premios literarios 1952. (Lit.), 1177 C. 

Premios literarios 1953. (Lit.), 1179 B. 

Premios literarios 1954. (Lit.), 1180 E 

Premios Nobel de Literatura. (Lil.), 1173 A. 

Prensa Filatélica. (Fila!.), 681 D. 

Presagio. (Teatr.), 1436 es 

Prestage (Edgardo). (B1og. y Necrol.), 

Presupuestos. ( Aviac.), 263 D. 

Presupuestos Generales del Estado. (Der.), 538 D y 
550 B. 

Previsión (Instituto Nacional de). ( Der.), 531 B. 

Primer viaje a la Luna (El). ( Astr.), 214 D. 

Primera División (Promoción a). ( Dep.), 483 D. 

Primitiva isotopia a la industrialización de la energía 
nuclear (De la). (Fís.), 687 A. 

Prisión de soledad. (Tealr.), 1428 dd, 

Problema defensivo (Nuevo planteo occidental del). 
(Pol. intern.), 1396 C. 

Problemas militares al final de 1953 
intern.) 1384 B. 

Procainamida (pronestil). (Med.), 1244 D. 

Procesos contra los brujos. (Etnol.), 580 B. 

Proctor (Alejandro Phimister). ( Biog. y Necrol.), 378 D. 

Producción española. (Cinem.), 118 D. 

Producción literaria alemana. (Lit.), 1183 B. 

Productores de Películas (Federación Internacional de 
Asociaciones de). (Cinem.), 409 D. 

Profesional (Enseñanza Media y). ( Der.), 534 B. 

Profesorado de Farmacia. (Farm.), 60% Ca 

Prokofieff (Sergio). (Bt0g. y Necrol.), 378 D. 

Promoción a Primera División. (Dep.), 183 D. 

Pronestil (Procainamida). (Med.), 1244 D. 

Propiedad industrial (Agentes de la). (Der.), 527 D. 

Propiedades ancónicas del suelo. (Agr.), 134 B.- 

Propiedades osmóticas del suelo. (Agr.), 134 D. 

Protectorado español en Marruecos 
(Geog. e Hist.), 908 os 

Protectorado español en Marruecos (1954). (Zona de). 
(Geog. e Hist.), 91 e 

Protozoos. (Agr.), 141 C. 

Próximo Oriente (HI). (Pol. intern.), 139 D. 

Proyecto Von Braun de viaje a Marte (El). ( Ásir.), 


141 BM 
Proyectos de satélite artificial. ( Astr.), 211 C. 


Nacional del Espectáculo. 1954. 


378 D. 


(Otros). (Pol. 


«Purgas» en 


(1953). (Zona de). 
R 


ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO 


Prudencia en la mujer (La). (Teatr.), 1437 D. 

Prueba Manresa-San Vicente. (Dep.), 453 B. 

Prueba Tona-Vich. (Dep.), 453 C. 

Psiquiatría. (Med.), 1301 D. 

Publicaciones. (Farm.), 612 D. 

Publicaciones. (Mariol.), 1212 A. 

Puente romano de Medellín. ( Arqueol.), 191 A. 

Puerto y Pesca (Plantilla de Celadores de). /Der.), 
538 D. 

Pueyo (Eduardo del). (Brog. y Necrol.), 379 B. 

Puig (Nuestra Señora del). (Mariol.), 1214 D. 

Puigcerver (La Virgen de). (Mariol.), 1212 B. 

Puigdengolas Barella (José). ( Biog. v Necrol.), 380 4. 

Púnicos. (Arqueol.), 185 C. 

Punta del Este (Uruguay). (Cinem.), 410 D. 

Pupilaje para rebaños forasteros. (Etnol.), 592 C. 

los países satélites. (Pol. wmlern.), 1376 D. 

Purísima Chiqueta (La). (Mariol.), 1213 Á. 


Q 


Quatember (Mateo Gregorio). (Bi0g. y Necrol.), 380 C- 
Que el cielo la juzgue. (Tealr.), 14%! B. 

¡Qué listo es Calixto! ( Teatr.), 1424 C. 

¡Que viene la nube! (Tealr.), 1429 A. 

Quería demasiado (Le). (Tea!r.), 1423 D. 

¡Quién alcanza la Luna! (Teatr.), 1430 D. 

Quilter (Rogelio). (Biog. y Necrol.), 381 A. 

Químico (Análisis). ( Agr.), 136 Di 

Quimioterápicos (La reacción bacteriana frente a los). 


(Med.), 1238 C. 


Quince días millonario. (Tealr.), 1429 B. 
Quinidina. (Med.), 1244 G: 


R 


Radar (El). (Act. cient.), $8 Á. 

Radclyffe (Carlos Roberto Eustaquio). ( Bioz. y Necrol.), 
381 A. 

Radecki (Waclaw). (Biog. y Necrol.), 381 A. 

Radiactividad artificial. (F4s.), 690 C. 

Radiestesia. (Act. cien!.), 90 C. 

Radin (Maximiliano). (Biog. y Necrol.), 381 ¡BAR 

Radioatómico (El reloj). (Act. cienl.), Y D. 

Radiodirigidos (Barcos). (Act. cient.), 12 A. 

Ramón Lull, (Mariol.), 1199 Gs 

Rapsodia ximple (Rapsodia loca). (Teatr.), 1424 A. 

Rapto de Europa (El). (Lit.), 11481 B. 

Rawson de Dellepiane (Elvira). (Biog. y Necrol.), 
381 B. 

Raymont (Tomás). (Blog. y Necrol.), 381 B. 

Reacción bacteriana frente a los quimi icos (La). 
(Med.), 1238 C. 

Reacción progresiva (Los transuranos y la escisión nu- 
clear; la). (Fís.), 692 D. : 
Reacciones francesas en 1951. La situación a final del 

año. (Guerr. Ind.), 1147 A. ' 
Reacciones nucleares. (Fts.), 689 C. a 
Reactividad (Balance neutrónico de un reactor nu- 
clear; su). (Fís.), 696 A. ud pa 
Reactor dee (El Py Fi de multiplicación licacid 
tencia de un). (Fís.), 6 ; AA 
PAL edo nucleares (Tamaño crítico; pilas )> (Els), 
> ; ñ 
DE br 


ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO 


Redención (María asociada a la obra de la). (Mariol.), 
1215 D. 

Redención por su Maternidad (María asociada a la) 
(Mariol.), 1216 D. 

Redención subjetiva o Corredención (Mediación de Ma- 
ría en la). (Martol.), 1215 C. 

Redención subjetiva o en la distribución de las gracias 
(TI. Mediación de María en la). (Mariol.), 1226 B. 

Redox (El potencial). (4gr.), 136 C. 

Reemplazo (Reclutamiento y). (Der.), 550 B. 

Rétice (Licinio). (Biog. y Necral.), 381 B. 

Reflector; factor de multiplicación y potencia de un 
reactor nuclear (El). (Fís.), 695 A. 

Refranes. (Etnol.), 585 C. 

Registro civil. (Der.), 550 B. 

Regreso. (Teatr.), 1437 C. 

Reinchenba<h (Juan). (Biog. y Necrol.), 381 B. 

Reitg Puig (Luis G.). (Biog. y Necrol.), 381 C. 

Reioneadores (Campaña de los). (Fiex?, tor.), 649 D. 

Relaciones culturales. (Farm.), 608 P. 

Relaciones Culturales (Junta de). (Der.), 537 C. 

Relatividad (Gravitación y). (Act. cient.), 57 B. 

Relevo de mandos y nuevos conflictos con los Estados 
asociados. (Guerr. imd.), 1125 D. 

Relieve (Cine en). (Cinem.), 405 D. 

Reloj radioatómico (El). (Act. cient.), 9 D. 

Remedios (La virgen de los). (Mariol.), 1212 C. 

Remo en España (El). (Dep.), 512 D. 

Remo y vela. Año 1953-54. (Dep.), 512 € 

Renal (Enfermedad). (Med.), 1296 D. 

Renaud (Juan). (Biog. y Necrol.), 381 D. 

Renta de Aduanas. (Der.), 550 B. 

Repoblación. (Der.), 538 D. 

Repoblación forestal. (Der.), 550 C. 

Repoblación forestal y la siembra de praderas como 
defensa del suelo (La). (Agr.), 153 C. 

Reproductoras (breeders) mediante neutrones rápidos 
(Pilas regeneradoras 0). (Fís.), 696 B. 

República Do:ninicana. Filatelia. (Filat.), 677 D. 

Requiebro. (Tealr.), 1433 D. 

Retratista (El). (Teatr.), 1442 C. 

Retratos de los reyes de España (Los). (Lit.), 1174 D. 

Reunión (Islas de la). (Geog. e Hist.), 94 B. 

Reuniones y conferencias. (Aut.), 259 D. 

Reuter (Ernesto). (Biog. y Necrol.), 381 D. 

Reverberación y reflexión (acústicas). (Act. cient.), 


4 A. 
Reyes de Castilla (Los). (Mariol.), 1199 D. 
Reyes Ochoa (Rodolfo). (Biog. y Necrol.), 382 A. 
Reynolds (Francisco). (Biog. y Necrol.), 382 A. 
Richard (Jorge Chatterton). (Biog. y Necrol.), 382 B. 
Richardson (Lewis Fry). (Biog. y Necrol.), 382 B. 
Richart (Rafael). (Teatr.), 1417 B. 
Riesgos del Pedrisco (Caja de Compensación de). ( Der.), * 
530 A 


Rimas. (Lit.), 1177 B. 
Río de Janeiro. Pintura. (Pint.), 1358 D. 
Río Rojo, objetivo principal(El delta del). (Guerr. Ind.), 


1143 D 
(Espel.), 


Riquezas del mar. (Act. cient.), 73 D. 
Ritos. (Etnol.), 597 B. 

Ritos antiguos. (Etno!.), 579 C. 

Ritos de la construcción. (Et:ol.), 590 A. 
Ritos fecundantes. (Elnol.), 590 D. 


Rival de sí rismo (El). (Teatr.), 1429 C. 

Rizo roja Lequerica (Antenor). (Biog. y Necrol.), 
382 

Roaf (Heriberto e (Biog. y Necrol.), 382 B. 

Er y ra . (Biog. y da 382 C. 

Robins Ts Necrol.), 382 C 

Robson . (Biog. y Necrol.. ), 382 C. 

Rodaje ), 414 D. 


di 


A A A A A A A A A A NA O 
vz) 


1473 


Rodríguez (Teodoro). (Biog. y Necrol.), 332 C. 

Rodríguez Costillares (De Prancisco Romero a Joa- 
quín). (Fiest. tor.), 636 C. 

Roentgología industrial. (Act. cien!.), 93 D. 

Rojas Pinilla (Gustavo). (Brog. y Necrol.), 332 C. 

Roma AS Española de Bellas Artes en). (Der.), 
539 B 

Roma (Conferencias Marianas en el Angelicum de). 
(Mariol.), 1204 C. 

Roma (Congreso Mariológico-Mariano Internacional de), 
(Mariol.), 1205 D. 

Roma. Pintura. (Pint.), 1359 A. 

Romana (Epoca). (4r.), 188 C. 

Romance del doncel. (Lit.), 1180 C. 

Remancero hispárico. (Lit.), 1179 D. 

Ro:mances del santo rey. (Lit.), 1179 B. 

Ros y Gúell (Antonio). (Biog. y Necrol.), 382 D. 

Rosas de otoño. (Teatr.), 1441 C. 

Rose (Tomás Kirke). (Biog. y Necrol.), 383 A. 

Rosenbach (Abraham S. Wolf). (Biog. y Necrol.), 

383 A. 

Rostand (Rosemunda Gerard de). (Biog. y Necrol.), 

383 A. 

Rostovtzew (Miguel Ivanovich). (Biog. y Necrol.), 

383 A. 

Rota (José). (Biog. y Necrol.), 383 A. 

Roughead (Guillermo). (Biog. y Necrol.), 383 D. 

Ruanda-Urundi. (Geog. e Hist.), 744 C. 

Rufto (Titta). (Biog. y Necrol.), 383 D. 

Ruggeri (Ruggero). (Biog. y Necrol.), 384 B. 

Ruiz Contreras (Luis). (Biog. y Necrol.), 384 C. 

Ruiz Falcó (Antonio). (Biog. y Necrol.), 38% z 

Ruiz-Senén (Valentin). (Biog. y Necrol.), 38% 

Rumania. (Geog. e Hist.), 1059 D. 

Rumania. Agricultura. (Geog. e Hist.), 1059 D. 

Rumania. Área y población. (Geog. e Hist.), 1059 D. 

Rumania. Comercio. (Geog. e Hist.), 1059 D. 

Rumania. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 1059 D. 

Rumania. Defensa. (Geog. e Hist.), 1060 A. 

Rumania. Economía. (Geog. e Hist.), 1060 4. 

Rumania. Historia. (Geog. e Hist.), 1060 C. 

Rumania. Industria. (Geog. e Hist.), 1060 B. 

Rumania. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 1060 C. 

Rumania. Minería. (Geog. e Hist.), 1060 C. 

Rumania. Relaciones exteriores. (Geog. e Htst.), 1060 C. 

Rumboso de Cuatro Caminos (El). (Teatr.), 1429 A. 

Rummel (Gualterio). (Biog. y Necrol.), 384 D. 

Rundstedt (Carlos Rodolfo Gerd von). ( Biog. y Necrol.), 

384 D. 

Ruptura de hostilidades. (Guerr. Ind.), 1110 B. 

Ruptura nuclear (jission) (Escisión 0). (Fís.), 691 D. 

Rusia. (Geog. e Hist.), 1061 B. 

Rusia. Agricultura. (Geog. e Hist.), 1061 B. 

Rusia. Área y población. (Geog. « Hist.), 1061 B. 

Rusia. Comercio. (Geog. e Hist.), 1062 A. 

Rusia. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 1062 4. 

Rusia. Defensa. (Geog. e Hist.), 1062 B. 

Rusia. Economía. (Geog. e Hist.), 1062 D. 

Rusia. Filatelia. (Filat.), 677 A. 

Rusia. Historia. (Geog. e Hist.), 1063 D. 

Rusia. Industria. (Geog. e Hist.), 1062 D. 

Rusia. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 1063 B. 

Rusia. Minería. (Geog. e Hist.), 1063 C. 

Rusia. Música, 1953. (Mús.), 1318 C. 

Rusia. Música, 1954. (Más.), 1328 D. 

Rusia, Relaciones exteriores. (Geog. e Hist.), 1063 D. 

Rusia en posesión de la bomba de hidrógeno. (Pol 

intern.), 1369 A. 

Rusia propone nuevas reuniones con Occidente. (Pol. 
intern.), 1370 D. * 

Russell (Bertrand). (Lit.), 1173 B. 

ústica (Impuesto sobre riqueza). (Der.), 537 A. 

Rústicos (Arrendamientos). (Der.), 528 C. 
Rutherston (Alberto DA PEA : 


a 


1476 
S 


Sábado del pecado. (Teatr.), 1441 B. 


| 


INDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO 


Seton-Watson (Roberto Guillermo). (Biog. y Necrol.), 
388 B. 
Sexta silla (La). (Teatr.), 1441 C. 


Sabater y Salabert (Daniel). (Biog. y Necrol.) 385 A. Seychelles (Islas). (Geog. e Hisl.), 975 A. 


Sacristía (La). (Teatr.), 1427 D. 

Sagnac (Felipe). (Biog. y Necrol.), 385 B. 

Salamanca (Universidad de). (Mariol.), 1205 4. 

Salón de la Acuarela (IX). (Pint.), 1332 A. 

Salón de la Sociedad Española de Acuarelistas (1V). 
(Pint.), 1329 C. 

Salón de Octubre. (Pin(.), 1347 B. 

Salón de Otoño. (Pint.), 1333 D. 

Salón de Otoño, de París. (Pint.), 1356 B. 
"Salón Nacional de la Acuarela. (Pint.), 1343 B. 
Salter (Herberto Eduardo). (Biog. y Necrol.), 385 C. 
Salvador y de Solá (Felipe de). (Biog. y Necrol.), 
385 C. 

Sancho (Silvestre). (Biog. y Necrol.), 385 D. 

Sangre. (Med.), 1296 D. 

Sangre (La). (Lit.), 1479 C. 

Sanidad. (Der.), 550 C. 

Sanidad Nacional (Plantillas del Cuerpo Médico de). 
(Der.), 538 D. 

San Marino. Filatelia. (I'ilat.), 676 C. 

San Pedro y Miquelón. (Geog. « Hist.), 947 B. 

San Sebastián. (Cinem.), 410 D. 

San Sebastián (Festival Internacional de). (Cinem.), 
409 D. 

Santa Elena. (Geog. e Hisl.), 973 B. 

Santos Olivera (Balbino). (Biog. y Necrol.), 386 B. 

Santuarios (Secciones particulares organizadas por las 
órdenes, congregaciones y). (Martol.), 1209 D. 

Sarajoglu (Sukru). (Biog. y Necrol.), 386 C. 

Sarolea (Carlos). (Biog. y Necrol.), 386 D. 

Satélite artificial (Proyecto de). (Astr.), 211 C. 

Schroeder (Juan Germán). (Teatr.), 1417 A. 

Schumacher (Kurt). (Biog. y Necrol.), 386 D. 

Schuster (IMdefonso). (Biog. y Necrol.), 387 A. 

Schweitzer (Alberto). (Biog. y Necrol.), 387 B. 

S. E. A. T. O. (El fracaso de Ginebra. Reacción occi- 
dental: la). (Pol. intern.), 1408 C. 

Secretario perpetuo de la Academia de Farmacia. 
(Farm.), 607 A. ' 

Seda artificial. ([Acf. cient.), 95 A. 

Segura (Vicente). (Biog. y Necrol.), 387 C. 

Seguridad európea (Nuevo plan de Churchill sobre la). 
(Pol. intern.), 1380 A. 

Seguro (Instituto del). (Der.), 549 B. 

Seguro escolar. (Der.), 539 A. 

Seguros (Consorcio de Compensación de). (Der.), 532 A 
y 543 A. 

Seguros sociales. (Der.), 550 C. 

Seguros y Ahorro (Dirección General de). (Der.), 544 B. 

Seis días de Barcelona (Los). (Dep.), 476 D. 

Seis días de París (Los). (Dep.), 472 B. 

Selby-Bigge (Lewis Amherst). (Biog. y Necrol.), 388 A. 

Selincourt (Húgo de). (Biog. y Necrol.), 388 A. 

Selva (La). (Teatr.), 1431 D. 

Semána Brasileña de Estudios Mariológicos. (Mariol.), 
1198 B. 

Semana Cinematográfica Internacional. (Cinem.), 420 B. 

Semana Farmacéutica de Sevilla. (Farm.), 618 D. 

Semana Farmacéutica Nacional (Primera). (Farm.), 
618 D. 

Semana Farmacéutica Nacional (Segunda). (Farm.), 
627 B. ' 

Semana mariológica en Milán. (Mariol.), 1197 D. 


E 


Shanks (Eduardo Buxton). (Biog. y Necrol.), 388 B. 

Sherrington (Carlos Scott). (Biog. v Necrol.), 388 B. 

Short (Arturo Rendle). (Biog. y Necrol.), 388 B. 

Shrapnell-Smith (Eduardo). (Biog. ) Necrol.), 388 B. 

Sieveking (Alberto Forbes). (Biog. y Necrol.), 388 C. 

Siglo (Fin de). (Fiest. tor.), 642 A. 

Siglo xx (Ya en el). (Fiest. tor.), 643 B. 

Silcock (Arnoldo). (Biog. y Necrol.), 388 C. 

Simpson (W. J. Sparrow). (Biog. y Necrol.), 388 C. 

Siembra de praderas como defensa del suelo (La repo- 
blación forestal y la). (Agr.), 153 C. 

Sierra Leona. (Geog. e Hist.), 972 C. 

Siliconas. (Act. cient.), 99 D. 

Simas (Exploración de). (Espel.), 566 B. 

Sinceridad. (Teatr.), 1426 A 

Sindicato Naciona! del Espectáculo, 1953 (Premios del). 
(Cinem.), 417 D. 

Sindicato Nacional del Espectáculo, 1954 (Premios del). 
Cinem.), 419 B. 

Sindicatos. (Der.), 550 D. 

Síndrome de Pirie. (Med.), 1298 A. 

Sindrome óculomucoso. (Med.), 1292 B. 

Síndromes de insuficiencia testicular. (Med.), 1285 D. 

Síntomas de deficiencia (Clave de los). (Agr.), 137 D. 

Siria. (Geog. e Hist.), 1068 B. 

Siria. Agricultura, (Geog. e Hist.), 1068 B. 
Área y población. (Geog. e Hast.), 1068 B. 

. Comercio. (Geog. e Hist.), 1068 B. 

. Comunicaciones. (Geog. + Hist.), 1063 C. 

. Defensa. (Geog. e Hist.), 1068 D. 

. Economía. (Geog. e Hist.), 1069 4. 

. Historia. (Geog. e Hist.), 1069 B. 

. Industria. (Geog. e Hist.), 1069 A. 

. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 1069 A. 

. Minería. (Geog. e Hist.), 1069 A. 

. Relaciones exteriores. (Geog. e Hist.), 1069 A. 

Siria (Revolución en). (Pol. intern.), 1397 D. 

Sirio (Alejandro). (Biog. y Necrol.), 388 C. 

Skeats (Ernesto Willington). (Biog. y Necrol.), 388 C. 

Smith (David Murray). (Biog. y Necrol.), 388 C. 

Smith (Jorge Federico Herbert). (Biog. y Necrol.), 
388.C. 

Smithfield (Inglaterra) (Feria ganadera y de maquina- 
ria agrícola de). (Agr.), 175 C. 


Sobre las piedras. (Lit.), 1474 B. 

Sociedad Francesa de Estudios Marianos (Congreso de 
la). (Mariol.), 1198 A. 

Sociedad Mariológica Alemana (Primera Asamblea de 
la). (Mariol.), 1197 C. . 

Sociedad Mariológica de América (Congreso de la). 
(Mariol.), 1198 B. 

Sociología. (Etnol.), 596 B. 

Soframicina. (Med.), 1241 B. dá 

Sol (Características del). (Act. cient.), 101 E. 

Sol se pone gafas negras (El). (Teatr.), 1442 Deo 

Solberg (Thorvald). (Biog. y El 388 €... 

Solchaga Zala (José). (Biog. y Necrol.), 388 D. 


ul es 
Soldevila (Federico). (Teatr.), 14149 B- 


Soledad. (Teatr.), 1429 D. , 
Soler (Vicente). (Teatr.), 1448 C. 
Somalia británica. (Geog. e Hist.), AS 5 
Somalia francesa. (Geog. e Hist.), A 
q e DB. 


Sombra querida. (Teatr.), 


1423 E 
Semana Santa. (Fiestas litúrgicas.) (Elnol.), 581 D. (Howard). (Biog. y Necrol ), 388 D. LG 
Sentidos (Sutilidad de nuestros). (Ac. cient.), 97 A. | Soper (Enrique Tapley). (B 388 D. 
Séptimo Congreso Nacional Francés. (Mariol,), 1198 C. | So hs Guaxardo-Faxardo 
Servicios de formación de la opinión ica (Los).| 388 y 

(Concor.), 449 A. 
Servicios filatélicos estatales. (Filal.), 684 D. ] 
Servir. (Teatr.), 1423 C. e 

0 


ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO 


Spalding (Alberto). (Biog. y Necrol.), 389 B. 
Sprague (Oliver Miguel Wentworth). (Biog. y Necrol.), 
389 B. 
Stacpoole (Enrique de Vere). (Biog. y Necrol.), 389 B. 
Stalin (José Vissarionovich Yugashvili). (Biog. v 
Necrol.), 389 B. 
Stalin (Los asuntos europeos a la muerte de). (Pol. 
intern.), 1378 B. 
Stalin (Muerte de). (Pol. intern.), 1363 C. 
Stallard (Juan Prince). (Biog. y Necrol.), 391 B. 
Stampa (Jorge Loraine). (Biog. y Necrol.), 391 B 
Staudinger (Herman). (Brog. y Necrol.), 39 B. 
Stevens (Tomás Jorge). (Biog. y Necrol.), 39M C. 
Stevenson (Ricardo Macaulay). (Biog. y Necrol.), 
E: 
Stewart (Allan). (Biog. y Necrol.), 391 C. 
Strang (Ivan). (Biog. y Necrol.), 391 C. 
Strauss (Óscar). (Biog. y Necrol.), 391 C. 
Strijdom (Juan Gerardo). (Biog. y Necrol.), 39 C. 
Strong (Austin). (Biog. y Necrol.), 391 D. 
Struthe (Jan). (Biog. y Necrol.), 391 D. 
Stuart Fitz-James y Falcó (Jacobo). (Biog. y Necrol.), 
391 D. 
Suárez Fernández (Manuel). (Br0g. y Necrol.), 392 D. 
Subsuelo y suelo. (Agr.), 132 B. 
Suecia. (Geog. e Hist.), 1070 B. 
Suecia, Agricultura. (Geog. e Hist.), 1070 C. 
Suecia. Área y población. (G-0g. e Hist.), 1070 B. 
Suecia. Cinematografía. (Cinem.), 427 A. 
Suecia. Comercio. (Geog. e Hist.), 1070 D. 
Suecia. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 1071 B. 
Suecia. Defensa. (Geog. e Hist.), 1071 D. 
Suecia. Economía. (Geog. e Hist.), 14.2 B. 
Suecia. Industria. (Geog. e Hist.), 1072 B. 
Suecia. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 1072 C. 
Suecia. Historia. (Geog. « Hist.), 1072 D. 
Suecia. Relaciones exteriores. (Geog. + Hist.), 1072 D. 
Sueiro Vilarino (Álvaro). (Biog. y Necrol.), 393 B. 
Suelo (Análisis del). (Agr.), 133 4. 
Suelo (Análisis físico del). (4gr.), 133 B. 
Suelo (Análisis mecánico del). (Agr.), 133 A. 
Suelo (Análisis químico-físico del). ( Agr.), 134 B 
Suelo (Arquitectura del). (Agr.), 133 B. 
Sueio (Conservación del). (Agr.), 150 D. 
Suelo (Destrucción del). (Agr.), 146 A. ¡ 
Suelo (Edafología o ciencia del). (Agr.), 125 A. 
Suelo (Estudio clásico del). (Agr.), 132 C. 
Suelo (Fracciones mecánicas más importantes del). 
(Agr.), 133 B. 
Suelo (Ph del). (Agr.), 135 D. 
Suelo (Población del). (Agr.), 138 D. 
Suelo (Propiedades ancónicas del). (Agr.), 134 B. 
Suelo (Propiedades osmóticas del). (Agr.), 134 D. 
Suelo edafológico (Formación del). (Agr.), 126 D. 
Suelo en Edafología. (Agr.), 126 B. 
Suelo y subsuelo. (Agr.), 132 B. 
Suelos (Capacidades agrológicas de los). ( Agr.), 153 D. 
Suelos (Influencia del clima en la formación de los). 
(Agr.), 131 D. 
Sueño rodas tres primeros años lara del).(Med.), 
1300 D. 
Suez (Acuerdo sobre el canal de). (Pol. 
1397 A. 
Suez E al canal de). (Geog. e Hist.), 800 D. 
E e Hist.), 1073 C. 
(Geog. e Hist.), 1073 D. 


His!.), 1073 C. 
Sua: Aa y pbición: Hist), 1074. Á. 
Comunicaciones. 


Por (Geog. e Hist.), 1074 A. 
Defensa. (Geog. e Hist.), 1074 B. 
PB E PR 

Bolo. iedastla. (Le. . e Hist), 1074 C. 

Suiza. Instrucción (Geog. e Hist.), 1074 D. 


inlern.), 


1477 


Suiza. Minería. (Geog.  Hist.), 1074 D, 

Suiza. Relaciones exteriores. (Geog. e Hist.), 1075 4. 

Sulzer (Roberto). (Biog. y Necrol.), 393 B. 

Superficie (Las formas de). (Espel.), 555 A. 

Suprarrenales (Exploración funcional de las). (Med.), 
1232 D. 

Supremo bien (El). (Ltt.), 1176 C. 

Surinam (Guayana holandesa o). (Geog. + Hist.), 992 C. 

Suriñach Brocona (Carlos). (Biog. y Necrol.), 394 A. 

Swain (Jaime). (Biog. y Necrol.), 394 D. 

Swazilandia. (Geog. e Hist.), 973 B. 

Swinton (Ernesto Dunlop). (Biog. y Necrol.), 394 D. 

Symes (Juan Odery). (Biog. y Necrol.), 394 D. 


T 


Tablas y gráficos nucleares. (Hís.), 688 C. 

Taft (Roberto A.). (Biog. y Necrol.), 394 D. 

Talgo (El tren). (Act. cient.), 108 D. 

Tamayo (José). (Teatr.), 1416 D. 

Tanganyka. (Geog. e Hist.), 974 B. 

Tarazona Pérez (Fernando). (Biog. y Necrol.), 395 B. 

Tarragona (Excavaciones en). ( Arqueol.), 190 C. 

Taurina, 19,3 (La temporada). (Fiest. tor.), 645 D. 

Taurina, 1954 (La temporada). (Piest. tor.), 659 A. 

Tauromaquia (La Escuela de la). (Fiest. tor.), 639 D. 

Te haré feliz. (Teatr.), 1432 B. 

Teatro. (Tratr.), 1415 A. 

Teatro de bolsillo (El). (Teatr.), 1419 A. 

Teatro de cámara. (Tealr.), 1417 B. 

Teatro europeo (El). (Pol. intern.), 1373 B. 

Teatro Romano de Pollentia. (Arqueol.), 190 D. 

Teatros. (Der.), 550 D. 

Técnica de exploración subterránea. (Espel.), 565 C. 

Técnica y estilos del cine en el mundo. (Cinem.), 405 4. 

Telecomunicación (Plantillas del Cuerpo General de 
Policía y Cuerpo Técnico de). (Der.), 538 D. 

Telégrafo. (Der.), 550 D. 

Telescopios gigantes. (Act. cient.), 112 A. 

Televisión (La pantalla de). (Act. cient.), 118 A. 

Telón de acero (Inquietud tras el). (Pol. intern.), 
1381 C. 

Telón de cristal. (Teatr.), 1431 D. 

Temporada taurina, 1953 (La). (Fiest. :or.), 645 D. 

Temporada taurina, 1954 (La). (Fiest. tor.), 659 A. 

Tenderu (El). (Teatr.), 1441 B. 

Tenis. Año 1952. (Dep.), 513 D. 

Tenis. Año 1953. (Dep.), 515 D. 

Tenis de mesa (ping-pong). (Dep.), 523 A. 

Tensión premenstrual. (Med.), 1287 A. 

Tercera dimensión. (Cinem.), 405 D. 

Tercera juventud (La). (Teatr.), 1438 A. 

Tercera vegada (La) (La tercera vez). (Teatr.), 1424 A. 

Terramicina en las infecciones de los diabéticos (La). 
(Med.), 1274 A. 

Territorios españoles del golfo de Guinea. 
550 D. 

Terry (José Antonio). (Biog. y Necrol.), 395 C, 

Testículos. Exploración funcional. (Med.), 1285 C. 

Tetraciclina (Antibióticos del grupo). (Med.), 1240 A. 

Textil (Caja de Jubilaciones y Subsidios de la Indus- 
tria). (Der.), 530 A 

Textiles Algodoneras (Consorcio de Industrias). (Der.), 
543 B. 

Texto del Concordato entre la Santa Sede y España. 
(Concor.), 440 A. 

Thailandia. (Geog. e Hist.), 1075 B. 

Thailandia. Agricultura. (Geog. e Hist.), 1075 B. 

Thailandia. Área y población. (Geog. e Hist.), 1075 B. 

Thailandia. Comercio. (Geog. e Hist.), 1075 C. 

Thailandia. Comunicaciones. (Geog. + Hist. el 

Thailandia. Economía, (Geog. e Hist.), 1076 

Thailandia. Historia. (Geog. e Hist.), 1076 E 

Thailandia. Industria. (Geog. e Hist.), 1076 A... 


(Der.), 


- 
a 


1478 


Thailandia. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 
1076 4. 

Thailandia. Relaciones exteriores. (Geog. e Hast.), 
1076 Á. z 

Tharaud (Jerónimo). (Bog. y Necrol.), 395 C. 

Thibaud (Jaime). (Biog. y Necrol.), 395 C. 

Thomas (Dylan Marlais). (Biog. y Necrol.), 396 A. 

Thomas (Gualterio). (Biog. y Necrol.), 396 C. 

Thompson (Alejandro Hamilton). (Biog. y Necvol.), 
396 C. 

“Thompson (Federico). (Blog. y Necrol.), 396 C. 

Poboso (Francisco). (Teatr.), 1417 B. 

Tocado. (Etnol.), 598 A. 

Tofos (Tratamiento de los). (Med.), 1277 A. 

logo. (Geog. e Hist.), 947 B. 

Togolandia. (Geog. e Hist.), 974 C. 

Pollet (Tony). (Biog. y Necrol.), 396 C. 

Tonga. Filatelia. (Filat.), 678 D. 

Toreros más o menos famosos (Varios). (Fiest. or.), 
640 B. 

Toros en Portugal, Francia y América (Los). (Fiest. 
vor.), 665 A. 

Toros (Corridas de). (Der.), 532 B. 

Torre sobre el gallinero (La). (Teatr.), 1439 B. 

Torroja y Miret (José María). (Biog. y Necrol.),-396 C. 

Torroja y Miret (Juan María). (Biog. y Necrol.), 397 en 

Tos ferina. (Med.), 1298 A. 

Toxicosis gravídicas (Tratamiento de las). (Med.), 
1289 D. 

Tierra (Ejército de). (Der.), 533 A y 544 D. 

Tierra de señorío. (Lit.), 1178 B. 

Tierras apropiadas para cultivo. (Agr.), 154 D. 

Tierras apropiadas para cultivos ocasionales y limita- 
dos. (Agr.), 157 A. 

Tierras australes y antárticas. (Geog. e Hist.), 946 A. 

Tierras impropias para cultivar, pero adecuadas para 
praderas y árboles. (Agr.), 157 B. 

Timbre (Impuestos del). (Der.), 537 A. 

Timor. (Geog. e Hist.), 1059 C. $ 

Tiroides. (Med.), 1278 B. 

Tiscar (La Virgen de). (Mariol.), 1212 D. 

Trabajo (Accidentes de). (Der.), 527 B. 

Trabajo (Bases de). (Der.), 540 D. 

Trabajo (Magistratura del). (Der.), 538 A. 

Trabajo (Ministerio de). (Der.), 549 D. 

Tracy (Federico). (Biog. y Necrol.), 398 B. 

Tradición popular o folklore. (Etnol.), 573 B. 

Tradiciones cristianas. (Etnol.), 593 B. 

Tráfico (Guardia Civil y Policía Armada y de). ( Der.), 
595 1: 

Traje académico (Patrono, emblemas y). (Farm.), 600 D. 

Transistores. (Aci, cient.), 119 B. 

Transporte Aéreo (Comité Nacional de Facilitación del). 
(Der.), 542 D. 

Transportes (Peso muerto en los). (Act. cient.), 120 C. 

Transuranos. (Fís.), 691 B. 

Transuranos y la escisión nuclear; la reacción progre- 
siva (Los). (Ffs.), 692 D. 

Trastornos convulsivos (Progresos recientes en el diag- 
nóstico y tratamiento de los). (Med.), 1266 A. 

Tratados. (Der.), 539 A y 550 D. 

Trece a la mesa. (Teatr.), 1446 B. 

Tredgold (Alfredo Francisco). (Biog. y Necrol.), 398 B. 

Tregua. (Lat.), 1177 B. 

Trent (Newbury). (Biog. y Necrol.), 398 B. 

Tres alcobas. (Teatr.), 1430 D. ; 

Tres gracias (Las). (Lit.), 1174 C. 

Tres sombreros de copa) (Teatr.), 1431 C. 

Tres ventanas. (Tealr.), 1427 D y 1437 A. 

Trevelian (Roberto Calverley). ( Biog. y Necrol.), 398 B. 

- Tricomicina. (Med.), 1241 C. 

Trieste (Territorio libre de). (Geog. e Hist.), 1077 A. 


Trieste (Territorio libre de). Historia. (Geog. e Hist.), | 


1077 C. 


ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO 


Trieste (Territorio libre de). Industria. (Geog. e Hist.), 
1077 B. 

Trieste (Territorio libre de). Minería. (Geog. e Hist.), 
1077 B. 

Trinidad. (Geog. e Hist.), 975 D. 

Triquinosis. (Med.), 1262 D. 

Trofeo Masferrer. (Dep.), 472 B y 478 D. 

Trofeo Mosén Borrás (El). (Dep.), 478 B. 

Trofeo Primavera. (Dep.), 454 D. 

Trucial. (Geog. + Hist.), 717 C. 

Tschiffely (Amado Félix). (Brog. y Necrol.), 398 B. 

Tuberculosis. (Med.), 1262 D. 

Tuckwell (Gertrudis María). (Biog. v Necrol.), 398 D. 

Tumores. (Med.), 1305 C. 

Túnez. (Geog. e Hist.), 943 A. 

Turbohélices. (Aviac.), 279 D. 

Turborreactores. ( Áviac.), 283 A. 

Turismu (Comisión Intenninisterial de). (Der.), 542 D. 

Turismo (Juntas Provinciales y Locales de). /Der.), 
537 D y 549 C. 

Turismo (Ministerio de Información y). (Der.), 538 C. 

Turismo en España (El). (Geog. e Hist.), 809 C. 

Turismos. (Aut.), 245 D. 

Turner (Carlos Cirilo). (Biog. y Necrol.), 398 D. 

Turquia. (Geog. « Hist.), 1078 C. 

Turquía. Agricultura. (Geog. e Hist.), 1078 D. 

Turquía. Área y población. (Geog. e Hist.), 1078 C. 

Turquía. Comercio. (Geog. e Hist.), 1079 B. 

Turquía. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 1079 D. 

Turquía. Defensa. (Geog. e Hist.), 1080 A. 

Turquía. Economía. (Geog. e Hist.), 1080 A. 

Turquía. Historia. (Geog. e Hist.), 1080 D. 

Turquía. Minería. (Geog. e Hist.), 1080 B. 

Turquía. Industria. (Geog. e Hist.), 1080 C. 

Turquía. Instrucción pública. (Geog. « Hist.), 1080 C. 

Turquía. Relaciones exteriores. (Geog. e Hist.), 1080 B. 

Tyrwhitt (Reginaldo Yorke). (Biog. y Necrol.), 398 D. 


U 


Uganda. (Geog. e Hist.), 974 A. 

Úlcera (La). (Lit.), 1174 C. 

Úlcera gástrica. (Med.), 1248 C. 

Último autobús (El). (Teatr.), 1438 C. 

Un loco hace ciento. (Teatr.), 1429 B. 

Un par de bolas. (Tealr.), 1440 B. 

Un sombrero de paja de Italia. (Teatr.), 1430 D. 

Una bomba llamada Abelardo. (Teatr.), 1428 B. 

Una historia cualquiera. (Teatr.), 1441 B. 

Una historia qualsevol. (Teatr.), 1446 C. 

Una mujer cualquiera. (Teatr.), 1426 D. 

Una mujer excepcional. (Teatr.), 1428 B. 

Una rosa de sangre. (Tealr.), 1434 D. 

Unesco (Comisión Nacional de Cooperación +«n la). 
(Der.), 532 A. 

Unión Europea Occidental (La Conferencia de los «nue- 
ve»: nace la). (Pol. intern.), 1388 D. 

Unión Francesa. (Geog. « Hist.), 943 B. 

Unión Sudafricana. (Geog. e Hist.), 1082 A. 

Unión Sudafricana. y eri (Geog. e Hist.), 1082 B. 

Unión Sudafricana. Área y población. (Geog. e Hist.), 
1082 A. 4 


Unión Sudafricana. Comercio. (Geog. e Hist.), 1082 C. 
Pc rosas 
A 


Unión Sudafricana. Comunicaciones. (| 
1082 C. 
Unión Sudafricana. Defensa. (Geog. e É 
Unión Sudafricana. Economía. (Geog. e 
(Geog. e H 

Unión Sudafricana. Industria. (Geog. 
Unión Sudafricana. Instrucción p ó 


) 


ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO 


Universidad de Barcelona. (Mariol.), 1205 A. 

Universidad de Salamanca. (Mariol.), 1205 A. 

Uranio; coste de la energía nuclear (Posibilidades ener- 
géticas del). (Fís.), 697 A. 

Urbanización de Marruecos (Junta General de). (Der.), 
587D. 

Urbanos (Arrendamientos). (Der.), 528 D y 540 A. 

Ureta y Montehermoso (Eloy G.). (Biog. y Necrol.), 
398 D. 

Uruguay. (Geog. « Hist.), 1083 C. 

> ed de omltusa. (Geog. e Hist.), 1083 C. 

Uruguay. Área y población. (Geog. e Hist.), 1083 C. 

Uruguay. Comercio. (Geog. e Hist.), 1084 A. 

Uruguay. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 1084 A. 

Uruguay. Defensa. (Geog. e Hist.), 1084 B. 

Uruguay. Economía. (Geog. e Hist.), 1084 C. 

Uruguay. Filatelia. (Filat.), 678 B. 

Uruguay. Historia. (Geog. » Hist.), 1084 D. 

Uruguay. Industria. (Geog. « Hist.), 1084 C. 

Uruguay. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 1084 C. 

Uruguay. Relaciones exteriores. (Geog..e Hist.), 1084 D. 

Usted no es peligrosa. (Teatr.), 1442 D. 


v 


Vaga suelto un asesino. (Teatr.), 1442 C. 

Vagabundo (El). (Lit.), 1175 C. 

Valvanera (La Virgen de). (Mariol.), 1212 D. 

Valle sombrío. (Lit.), 1173 A. 

Vanverts (Julián Luis). (Biog. y Necrol.), 399 C. 

Vargas (Getulio Dornelles). (Biog. y Necrol.), 399 C. 

Vascos. (Etnol.), 593 D. 

Vasiliev (Alejandro Alejandrovich). (Biog. y Necrol.), 
400 B. 

Vaticano (Ciudad del). (Filat.), 676 D. 

Vaticano (Ciudad del). (Geog. + Hist.), 1085 D. 

Vautel (Clemente). (Biog. y Necrol.), 400 B. 

Veinte añitos. (Teatr.), 1433 D. 

Vela. Año 1953-54 (Remo y). (Dep.), 512 C. 

Velocidad (Record de). (Aviac.), 316 A. 


1479 


Vida en un bloc (La). (Teatr.), 1423 A. 
Vida en vilo (La). (Lit.), 1180 C. 
Vida musical durante el año 1953 (La). (Mús.), 1307 A. 
Vida musical durante el año 1954 (La). (Mús.), 1318 D. 
Vida nueva de Pedrito de Andía. (Lit.), 1176 B. 
Vida tiene algo (La). (Tealr.), 1428 B. 
Vida y obras de Goya. (Lit.), 1178 C. 
Vieja Guardia (Medalla). (Der.), 538 B. 
Viejo y el mar (El). (Lit.), 1174 A. 
Vigil (Constancio C.). (Biog. y Necrol.), 401 B. 
Vilches (Ernesto). (Biog. y Necrol.), 401 B. 
Villafranca del Panadés (Ferias oficiales de la Viña y 
del Vino en). (Agr.), 172 A. 
Virgen Blanca (La). (Mariol.), 1213 A. 
Virgen de la Capilla, patrona de Jaén (La). (Mariol.), 
42126; 
Virgen de la Hoz, patrona del Señorío de Aragón (La). 
(Mariol.), 1212 B. 
Virgen de la Victoria (La). (Mariol.), 1212 C. 
Virgen de las Angustias (La). (Mariol.), 1912 B. 
Virgen de los Remedios (La). (Mariol.), 1212 C. 
Virgen de Puigcerver (La). (Mariol.), 1912 B. 
Virgen de Tiscar (La). (Mariol.), 1212 D. 
Virgen de Valvanera (La). (Mariol.), 1212 D. 
Virgen del Camino (La). (Mariol.), 1212 D. 
Virgen del Canto, patrona de Toro (Zamora) (La). 
(Mariol.), 1212 C. 
Virgen del Juncal (La). (Mariol.), 1214 B. 
Visigodos. ( Arqueol.), 195 A. 
Visita que no tocó el timbre (La). (Teatr.), 1444 B. 
Vistavisión. (Cinem.), 408 B. 
Vitaminas. (Med.), 1277 C. 
Vivienda. (Elnol.), 588 D. 
Viviendas protegidas. (Der.), 551 A. 
Vocabulario. (Etnol.), 578 A. 
Vocabulario vasco. (Elnol.), 598 B. 
| Volcanes. (Act. cient ), 122 B. 
Volpone el magnífico. (Teatr.), 1424 B. 
Vómitos del lactante. (Med.), 1297 D. 
Vuelo entre ciudades. (Aviac.), 315 D. 


Venda en los ojos (La). (Teatr.), 1431 C y 1434 B.| Vuelo interplanetario (El). (Astr.), 207 D. 


Venecia. Pintura. (Pint.), 1359 A. 

Veneno para mi marido. (Teatr.), 1430 D. 
Venezuela. (Geog. + Hist.), 1091 D. 

Venezuela. Agricultura. (Geog. + Hist.), 1091 D. 
Venezuela. 
Venezuela. Comercio. (Geog. e Hist.), 1092 A. 


Vuelo sin escalas. ( Aviac.), 315 D. 
Vuelta a Asturias. (Dep.), 473 C y 480 C. 
Vuelta a Cataluña. (Dep.), 475 D y 481 C. 
Vuelta a Flandes. (Dep.), 479 A. 


Área y población. (Geog. e Hist.), 1091 D. | Vuelta a Francia. (Dep.), 473 D y 480 D. 


Vuelta a Italia. (Dep.), 473 A. 


Venezuela. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 1092 4. | Vuelta a la provincia de Tarragona. (Dep.), 480 B. 


Venezuela. Defensa. (Geog. + Hist.), 1092 B. 
Venezuela. Economía. (Geog. + Hist.), 1092 B. 
Venezuela. Filatelia. (Filat.), 678 B. 

Venezuela, Historia. (Geog. e Hist.), 1092 D. 
Venezuela. Industria. (Geog. e Hist.), 1092 C. 
Venezuela. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 1092 C. 
Venezuela. Minería. (Geog. e Hist.), 1092 C. 


Vuelta a los Puertos. (Dep.), 480 C. 
Vuelta a Marruecos. (Dep.), 472 D. 
Vuelta a Murcia. (Dep.), 480 B. 

wW 


Wais Sanmartín (Julio). (Biog. y Necrol.), 402 A. 


Venezuela. Relaciones exteriores. (Geog. « Hist.),1092 D. | Waksman (Selma Abraham). ( Biog. y Necrol.), 402 A. 


Vérane (León). (Brog. y Necrol.), 400 B. 


Walker (Carlos Eduardo). (Biog. y Necrol.), 402 C. 


Verdugo Landi (Francisco). (Biog. y Necrol.), 400 B.| Walthew (Ricardo Enrique). (Biog. y Necrol.),402C. 
“Vernon (Ambrosio White). ( Biog. y Necrol.), 400 B.| Waitz (Juan Jacobo). (Biog. y Necrol.), 402 C. 
"Vernon (Horacio Middleton). (Biog. á Necrol.), 400 B. | Wwis (Ana). (Biog. v Necrol.), 402 C. 


Vértigo. (Med.), 1268 B. 


White (Jacobo Dundas). (Biog. y Necrol.), 402 C. 


Vesícula biliar (Obliteración electroquirúrgica de la). | Whitworth (Geoffrey Arundel). (Biog. y Necrol.), 


(Med.), 1247 A. 
Veterinaria (Facultad). (Der.), 535 A y 547 D. 
“Veterinarios (Colegios Oficiales de). (Der.), 542 A. 
Viaje a la Luna imer). (Astr.), 214 D. 
Viajero sin equipaje (El). (Teatr.), 1430 D. 
“Victoria (La Virgen de la). (Mariol.), 1212 C. 


400 B. 
Vida compaizada (Lalo (L:, 1179 8. 
Vida ej y hérvica de Miguel de Cervantes Saave- 
dra. (Lit.), 1176 D. 


Me 


402 D. 
Wigner o especulares (Núclidos de). (Fts.), 688 C. 
Wigram (Guillermo Ainger). (Biog. y Necrol.), 402 D. 
Wimperis (Arturo Haroldo). (Biog. y Necrol.), 402 D. 
Wingate (Francisco Reginaldo). (Biog. y Necrol.), 
402 D. 


(Anurei Yanuarevich). (Biog. y Necrol.),| Workman (Herberto Brook). (Biog. y Necrol.), 402 D, 


Wyse (Enrique Taylor). (Biog. y Necrol.), 402 D. 


X 
Xantotricina, (Med.), 1241 B. 


o 


1480 ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO É 
EA : :d6. ALE 
y | Yugoslavia. Relaciones exteriores. ). 
ió , 1095 Bl AS de 1 p 
Ya tocan a casarse. (Tealr.), 1428 C.* Ñ LA y yu 


Yugoslavia. (Geog. ¿ Hist.), 1093 D. , 4 Zoco A > 
Yugoslavia. Agricultura. (Geog. e Hist.), 109% A. | ¿y o mM SJ 
Yugoslavia. Área y población. (Geog. e Hist.), 1093 D. | Zanzibar. (Geog. e Hist.), 91 B. 
Yugoslavia. Comercio. (Geog. e Hist.), 1094 A. (Congreso Nacional M: 


Yugoslavia. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 1094 B. 1201 D. . A 
Yugoslavia. Defensa. (Geog. « Hist,), 1094 C. Zaragoza del año 1954 (Feria i 
Yugoslavia. Economía. (Geog. e Hist.), 109% D. 173 B. ULA 
Yugoslavia. Historia. (Geog. e Hist.), 1095 C. Zeigler (Alberto). (Biog. y Ne 
Yugoslavia. Industria. (Geog. e Hist.), 1095 4. |Zernike (Fritz). (Biog. y Necrol.), ! po 
Yugoslavia. Instrucción pública. (Geog. e Hist.),1095 A. | Zootecnia (Comité Español de). (L 7.), 532 A. 
Yugoslavia. Minería. (Geog. e Hist.), 1095 B. ¡ Zurich. Filatelia. (Filal.), 677 A. e 
' E YA a sor Se 
: Jia 
| 
| | 
: , Í 
4 pre 
LA Dr a yr. 
díñs e >» 00 ¿e 5 s. ya0ha ' 


AA A 
Wi ¡Ae ara e ed 
ES] 


sidR 
E pp Cl 200 Qué, 


us “ E AT «y W 
AA 'a. E ed IDA OIEA 3) rey H 
LO iaa tr as AAA rn dd 


¿amo q ala, ass Ll 
a 2% 


LL UN >, HA e ART 
"S 00é.i 1d 
« Suv a 
- (Ciria db 


L, 


Q 


dl 
Yo 7) 
las 
y el 


N 
y 
S 


S pe 
SA <A 
Y . A 


> 


A Fe 
f: B 
ij [ ' 
» 
3 Y 
. 
| "4 
] mr] € 
Se 
WE 
a | ' | 
“a A > | 
SEp bos 
MU p ÉL <É 
2 Y : y 
'Q < pla E E x 
: ) = Q _— — E 
E AE DN 3 
| á Po >| 3 > 
En 
E d dE S pa 


Ra 


Mi 


3 2400 00706 0076 


Ñ 


A 


VU 


o 


E 


LE 


e 


€ > 


7 


